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ABREVIATURAS 
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■H......... ablativo. 

absol. absoluto. 

ocep........ acepción. 

•cus.. acusativo. 

Acitt....'... Acústica. 

a. dé J. C... antes de Jesucristo. 

adj. adjetivo. 

adj. ant.*... » anticuado. 

A dpi .. A dministraeión. 

adv.. adverbio. 

adv. afina... » afirmativo, 

adv. unt.,... autiqiado. 

adv. . » ' de cantidad. 

adv. I. » . de lugar. 

.adv. m. • de modo. 

adv. neg.'... » negativo, 

'adv. t....... • de tiempo. 

Aerost . Aerostación. 

ai. afijo. 

afl. afluente. 

Agr . Agricultura. 

Agrim . Agrimensura. 

Agron . Agronomía. 

al. alemán. 

Alba* . Albañilerla. 

ald. aldea. 

Alg . Algebra. 

aL m. alemán moderno. 

Alpin . Alpinismo. 

A ¿l . Alquimia. 

alt. altitud. 

amb. ambiguo. 

amer. americanismo. 

Anál . Análisis. 

An. mal . Análisis matemático. 

Anal . Anatomía. 

ang.-saj. anglo-sajón. 

ant. anticuado. 

ant. al. antiguo alemán. 

ant. írauc... • frauccs. 

Antig . Antigüedad. 

Antol . Antología. 

A ntrop . A ntropologla. 

Apie . Apicultura. 

Api. á pers.. Aplicado á personas. 

Ar. árabe. 

Arb . Arboricultura. 

Arcip . Arciprestasgo. 

ardí. archipiélago. 

archldióc.... archidiócesis. 

Arg . Argentinismo. 

Arit . Aritmética. 

Arm . Armería. 

orm. armenio. 

ermór. armórico. 

ArqueoI . Arqueología, 

Arquit . Arquitectura. 

Arquit. hidr. • hidráulica. 

Arquit. mil.. • militar. 

An/uit. tuir.. > naval. 


arr. u .. uu arroyo. 


art. 6 arts... articulo ó articules. 

Art. cul . Arte culinario. 

Airt. dea. . Artes decorativas. 

Artill . Artillería. 

Art. mil.... Arte militar. 

Art. y Of... Artes y Oficios. 

Astrol . Antología. 

Asirán . Astronomía. 

aum. aumentativo. 

Aut . Automovilismo. 

Aviac . : Aviación. 

Atic .. Avicultura. 

Bact . Bacteriología. 

Ballst .-. Balística. 

Ball . Ballestería. 

B.art . Bellas artri. 

berb. berberisco. 

b. gr. bajo griego. 

Bibl . Biblia. 

Bibliogr . Bibliogru/it 

Biog . Biografía. 

Biol . Biología. 

Blas . Blasón. 

b. lat. bajo latín. 

borg. borgofión. 

Bot . Botánica, 

bret. bretón. 

.. dudad. 

cab. cabecera. 

Cabest . Cabestrería. 

Cale . Calcografía. 

cald. caldeo. 

Caligr . Caligrafía. 

Canal . Canalisación. 

Cant . Cantería. 

cant. cantón. 

cap. capital. 

Carp . Carpintería. j 

Carr .. Carreteras. I 

carr. carretera. ’ 

Corroe . Carrocería. 

Carlog . Cartografía. 

cas. caserío. 

catal. catalán. 

Catóp . Calóptricc. 

célt. céltico. 

celtlb. celtibero. 

Cer . Cerería. 

Cerám . Cerámica. 

Cerraj . Cerrajería. 

Cetr . Cetrería. 

Cieñe, ecl. .. Ciencias eclesiásticas. 

Cicl . Ciclismo. 

Cineg . Cinegética. 

Cir . Cirugía. 

cite . círculo. 

cit. citado, da. 

cm. centímetro. 

colect. colectivo, va. 

com. común de dea. 

Comer . Comercio. 


comp. compuesto, ta. 

compar. comparativo. 

conc........ concejo. 

cond. condicional. 

Coi»/. Confitería. 

confl. confluencia. , 

con]. conjunción. 

con}, advera. • adversativa, 

conj. comp.. » comparativa, 

conj. cond... * condicional, 

conj.copulat. . » copulativa, 

conj. distrib. » distributiva, 

conj.dlsyunt. » disyuntiva, 

conj. ilat... » ilativa. - 

conjug. conjugación. 

Conqúil . Conquiliología. 1 

Conste. . Construcción. 

Conste, nav.. Construcción navaL 

contrae. contracción. 

Coreo g . Coreografía. 

corrup. corrupción. 

Cosmogr . Cosmografía. 

Cosmol . Cosmología. 

Crim . Criminología. 

Crist . CriStalogla. 

Cronol . Cronología. 

Dansa . Dama. 

Dactilog . Dáctilo gra/l z. 

Dactilol . Dactilología. 

dat. dativo. 

dcc. decorativo, va. 

decl. declinación. 

de i. definición. 

defin. definitivo, va. 

dem.. demostrativo. 

Dtp . Deportes. 

dep. departamento. 

der. derecha 6 dcrcdxa. 

Der . Derecho. 

Der. can .... Derecho canónico. 
Der.intern.. Derecho internacional. 

Der.pol . Derecho político. 

deriv. derivado, da. 

Dcrmal . Dermatología. 

des. desagua ó desemboca. 

despect. despectivo, va. 

desús. desusado, da. 

dg. decigramo. 

Dial . Dialéctica. 

Dib . Dibujo. 

Dice. Diccionario 

Did . Didáctica. ‘ 

dim. diminutivo. 

Dinám . Dinámica. 

dióc. diócesis. 

Diópt . Dióptrica. 

Pipi . Diplomacia 

dist. distrito. 

dm. decímetio. 

dór. dórico. 

E. Este. 
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ABREVIATURAS 


f. 

edificios. 

Crol . 

ím*. . 

Ebanistería. 

Gsol. estro!... 

la*. iom.. 

Economía domestica. 

Germ. . 

Ico*, fot... 

• politiu i. 

C -mn . 

tan. nr... 

• rural. 

Ginec........ 




l*t . 

Enciclopedia. 

Gnom . 

E*c*a¿ . 

. Encuadernación. 

gob. 







E+om . 

Entomología. 

Grab . 

Eptp - 

Epigrafía. 

Graf . 

Etwd. . 

. Equitación. 

Gram . 

*■**. . 

Erp otología. 

gr. mod. 




¿tro.. 






Fsp . 

. Esgrima. 

Hac.púb.... 

ítpd. . 



tlmJ 



h . 



EÜfU . 

Estenografía. 

Hidr. . 

la*. . 

Estética. 

Fiidrog . 

ESE.. 

Hstesureste. 

Hidrom . 

ESO.. 

Estesurocste. 

Hidras! . 










rtióp.. 

etiópico. 

Hist . 

Ha . 

Etnología. 

Hist. ant.... 

loop . 

Etnografía. 

Hist.ecl.... 




írpL. . 

Explosivos. 

Hist. legal.. 

”P». 

expresión. 

Hist. nat.... 

expr. *dv... 

» adverbial. 

Hist. or . 

«zpr.elfp... 

• elíptica. 

Hist. reí . 

erpr. pro».. 

• proverbial. 

Hist. rom. .. 

txt. 

extensión. 

Hist. se gr. .. 




tito-, lab.,.. 

fábrica, fabricación. 

Hort . 




F wn„ . 

Farmacia. 

Iconog . 

f.fc. 



i. C-. 









ít. 

figurado, da. 

imperí. 

FOst . 

Filatelia. 

Impr . 

F M. . 

Filología. 

Ind . 

Fila, . 

Filosofía. 

indef. 

tai.. 



Fít. . 

Física. 

indic. 

Fisitl . 






fal. 

folio. 

Ingen...'.... 

Fot* . 

Folklore. 

ingl. 




Fort . 

Fortificación. 

inL. 

Folei . 

Fotografía. 

Ínter]. 

fr. 



bpreveib.. 

frase proverbia) 

intrens. 

lnne_. 

trancós. 

inv... 




Frtaop . 

Fr enopal la. 

¡tal. 

Ftmd . 

Fundición. 

>*q. 

C*¡> . 



Gdssnop .... 

Galvanoplastia. 

/»*. 

Cén. 

Génesis. 

jón. 

Goualog.... 

Genealogía. 

Joy . 




Geod. . 



GtOg . 

Geografía. 

kgm.. 

G «»r. ««.... 

» antigua. 

. 

Gmgblst... 

» kisumta. 

kms.*. 

Gmt.miL... 

Geografía militar. 

1*8. 

<•*•*»-. 

Gaognosia. 

lat. 


Geología. 

lat.. 

latitud (Geog. 

Geología cstrntigrdfica. 

lat. mod. 

latín moderno 

Geometría. 

Lsgisl . 

Legislación i. 

Germanla. 

1. i. . 

Unen lérrea. 

Gimnasia. 

lib. 

libro. 

Ginecología. 

Ling . 

Lingüistica. 

Glíptica. 

Lit . 

Literatura. 

G nomónica. 

Litog . 

Litografía. 

gobierno. 

Liturg . 

Liturgia. 

gótico. 

loe. 

locución. 

griego. 

Fóg . 

Lógica. 

Grabado. 

Jong. 

longitud. 

Gra/ología. 

lug. 

lugar. 

Gramática. 

. 

masculino y metro. 

griego moderno. 

M. ó m. 

Murió ó muerto. 

Guarnicionería. 

m. adv. 

modo adverbial. 

habitantes. 

Magn . 

Magnetismo. 

hacienda. 

M aloco! . 

Malacología. 

• pública. 

Manuf . 

Manufactura. 

Hagiografía. 

Maquin . 

Maquinaria. 

hebreo. 

Mar . 

Marina. 

Heráldica. 

tuarg. 

margen. 

Hidráulica. 

Masón . 

Masonería. 

Hidrografía. 

Mat . 

Matemáticas. 

Hidrometría. 

Mal. méd. .. 

Materia módica. 

Hidrostática. 

m. conjunt.. 

modo conjuntivo. 

Higiene. 

Mccán . 

Mecánica. 

Hípica. 

Mecanog. ... 

Mecanografía. 

Histología. 

Med . 

Medicina. 

Historia. 

mejic. 

mejicano. 

• antigua. 

Met . 

Metafísica. 

» eclesiástica. . 

Metal . 

Metalurgia. 

» griega. 

Met cor . 

Meteorología. 

» legislativa. 

Métr . 

Métrica. 

» natural. 

Metrol . 

Metrología. 

» oriental. 

Mil . 

Milicia. 

> religiosa. 

Mil. ant . 

• antigua. 

» romana. 

Min . 

Minería. 

* sagrada. 

Mineral . 

Mineralogía. 

holandés. 

Míst . 

Mística. 

Horticultura. 

Mil . 

M itologla. 

iglesia. 

mm. 

milímetro. 

Iconografía. 

mod. adv. .. 

modo adverbial. 

Ictiología. 

Moni . 

Montería. 

Ídem. 

Mor . 

Moral. 

impersonnl. 

ms. advs..., 

modos adverbiales. 

imperativo. 

mnn. 

municipio. 

imperfecto. 

Mús . 

Música. 

Imprenta. 

m. y f. 

masculino y femenino 

Industria. 

N. ón. 

nació, nacido ó nore. 

indefinido. 

Nat . 

Natación. 

indeterminada. 

Náut . 

Náutica. 

indicativo. 

Nao . 

Navegación. 

Indumentaria. 

N. B. 

Nota Bece. 

infinitivo. 

NB.. 

Nordeste. 

Ingeniería. 

negat. 

negativo, va. 

inglés. 

neol. 

neologismo. 

inseparable. 

NNE. 

Nomordestc. 

intensivo, va. 

NNO. 

Nornoroeslc. 

interjección. 

NO. 

Noroeste. 

interrogativo. 

nominat. 

nominativo. 

intransitivo. 

norm. 

normando. 

invariable. 

N. Recop ... 

Nueva Recopilación. 

irlandés. 

Núm. ónúms 

Número ó números. 

italiano. 

Numis . 

Numismática. 

Izquierda ó izquierdo. 

O. 

Oeste. 

Jardinería. 

obla. 

obispado. 

Jineta. 

06». púb.... 

Obras pública. 

Jónico. 

Obel. 

Obstetricia. 

Joyería. 

Occid. 

Occidental. 

Jurisprudencia, 

Ocean . 

Oceanografía. 

kilogramos. 

Oiont . 

Odontología. 

kilográmetros. 

Oft . 

Oftalmología. 

kilómetros. 

ONE. 

Oestenordestc. 

* cuadrados. 

ONO. 

Oestenoroeste. 

laguna. 

opi . 

Optica. 

latín. 

or.. • • 

oriental. 
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abreviaturas 


Oral . Oratoria. 

Orfeb . Orfebrería. 

Organ . Or ganó grafía. 

oril. orilla. 

Omil . Ornitología. 

Orog . Orografía. 

Ortogr . Ortografía. 

OSE. Oestesureste. 

OSO. Oestesuroestc. 

p. participio. 

p. a. • activo 

p. f. • de futuro. 

p. p. • pasivo. 

p. pr. » presente. 

pág. página. 

Paleog . Paleografía. 

Paleont . Paleontología. 

Panop . Panoplia. 

perr. parroquia. 

Part.. Partida, Partidas. 

Pasl . Pastelería. 

Pal . Patología. 

Pedag . Pedagogía. 

Pelel . Peletería. 

Perf . Perfumería. 

Pertp . Perspectiva. 

Pesca . Pesca. 

Petrog . Petrografía. 

Pial . Pintura. 

Piscic . Piscicultura. 

Piral . Pirotecnia. 

p. J. partido judicial. 

pl. plural. 

Pial . Platería. 

pobl. población. 

Poil . Poética. 

poét. poético. 

pol. polaéo. 

PolU .. Política. 

por ext..... por extensiéa. 

port.. portugués. 

pref. prefijo. 

Prehist . Prehistoria. 

prep.. preposición. 

prep. insep.. • inseparable. 

princip. principado. 

pron. pronombre. 

prop. proposición. 

Pros . Prosodia. 

prov„. provincia. 

provena.. provenía!. 


proverb. proverbio. .. 

Psicol . Psicología. 

Qulm . Química. 

Radio g. . Radiografía. 

R. D. Real Decreto. 

reí., reís. refrán, refranes. 

Reí . Religión. 

Reloj . Relojería. 

Repost . Repostería. 

Ret . Retórica. 

riach. riachuelo. 

rib. ribera. 

R. O. Real Orden. 

RR. DD. Reales Decretos. 

RR. OO. Reales Ordenes. 

rom.. romano, na. 

rún. rúnico. 

8. Sur. 

8. substantivo. 

Sagr. Esc. .. Sagrada Escritura. 

sanscr. sánscrito. 

Sasl . Sastrería. 

SE. 8ureste. 

Secta . Secta. 

Secta reí . • religiosa. 

Selo . Selvicultura. 

serv. servio. 

Serie . Sericultura. 

Sider . Siderografía. 

sin. sinónimo. 

slng. singular. 

sir. siriaco. 

Sú*n. Sismografía. 

sit. situado, da. 

S. M. Su Majestad. 

s. n. m. .... sobre el nivel del mar. 

SO. Suroeste. 

Sociol . Sociología. 

8. S. 8u Santidad. 

SSE. Sursudeste. 

SSO. Sursuroeste. 

subafl. subafluente. 

subj. subjuntivo. 

suf. sufijo. 

super. superficie. 

superi. superlativo. 

s. y adj. substantivo y adjetivo. 

t. tomo. 

Táct. mil.... Táctica militar. 

Taq . Taquigrafía. 

Taurom..... Tauromaquia. 


Teat . Teatro. 

Tecnol . Tecnología. 

Teleg . Telegrafía. 

temp. temperatura. 

T col . Teología. 

T erap . T erapéuuca. 

Terat . Teratología. 

territ. territorio. 

Tint........ Tintorería. 

Tip . Tipografía. 

Toe .. Tocología. 

ton. toneladas. 

Topog . Topografía. 

ToxicoI . Toxícelo gic¡. 

Trigon . Trigonometría. 

Tur .. Turismo. 

Ú-. á. Úsase. 

Ü. m. c. Usase más como... 

usdb. usábase. 

Ú. t. c.. Úsase también como.. 

V. Véase. 

v. verbo. 

v. a. verbo activo. 

v. a. ant.... • • anticuada 

var. variedad. 

vasc. vascuence. 

v. aux. verbo auxiliar. 

v. dep. » deponente. 

v. defect.... * defectivo. 

Venal . Venalería. 

vers. versículo. 

Vetes . Veterinaria. 

v. frec. verbo frecuentativo. 

v. gr. verbigracia. 

Vid . Vidriería. 

v. imp...... verbo impersonal. 

Vinif . Vinificación. 

v. irr. verbo irregular. 

Vil . Viticultura. 

Vitr . Vitrerla. 

v. n. verbo neutro. 

v. n. ant. .. > » anticuado» 

vocat.. vocativo. 

Vol . Volatería. 

vol.. volumen. 

v. r. verbo reflexivo. 

v. rec. verbo reciproco. 

Zool . Zoología. 

Zootec.... ^ Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, 
respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E. . • 

Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de Espafla, se abrevian en la forma corriente. 
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R. Vigéaimoprimera letra del abecedario castalia- 
no y decimoeéptiraa de eua coosonaatee. Tiene dos 
•oaidor uno suave y otro fuerte; ere y trrt. Para 
representar el suave, empléase una sola r; como en 
mu, piedna, amos. El fuerte se expresa también 
con r sencilla á prin¬ 
cipio de vocablo y 
siempre que va des¬ 
pués de b con que 
no forme silaba, ó 
de l, n ó s; nan io, 
subrepticio, malro¬ 
tar, tañerlo, israe- 
lita; y significase 
con dos rr ó r du¬ 
plicada en cualquier 
otro caso; porro- 
qnia, tierra La erre 
expresada con dos 
rr, es doble por su 
£*ura. pero simple por su sonido, y debe ser como 
b II, indivisible en la escritura. 

ACBPCIONBS PRINCIPAL» - 
I. Abreviaturas. En las inscripciones romanas 
"fpiiSea: R.. Retas (prenombre), Romanas; RAP., 
Üepas (legión): RAT., Ratio. vatio nolis; R. C., Re 
‘• ttainm curaverunt (lian hecho restaurar), Rescrip- 
***■ Roma risitas, Romani cites: R. D., Regis do- 
R. D- 1).. Res dono data; RE. ó REO.. Regina 
lr *"ia): RBG., Regio (región): RP. ó REIP., Reipn- 
IbrMjdela República): REQ.. Resgnteseil; RES., 
R’ditnit (hm restituido): RET., Retiarins (retiario); 
HKT.P.XX. Retro pedes viginti; R. F.. Regis Jllius, 
••'.tMefhijo ó hija del rey); R P. E. D., Recle fac- 
1,9 tete dicent; R. P. B. V., Recto factnm esse vide- 
,9r : RHOD., RAadanici (nantne) (bateleros del Ró- 
r, ao); R. I., Reí imperator; R. I. P. A., Reqniescat 

BNCTCLOPBDIA UNIVBR8AL. TOMO XLIX. — 1. 



iu pace anima; R. I. S. A., Romani Imperii semper 
auctor vel Romanomm imperator semper Augustas; 
R. L., Recle licet: R. L. I*., Rex lego possit; R. M., 
Regis manas; R. M. J.. Res materna jacet; ROB., 
Roblgalia (Gestas de la diosa Robigo); ROM., 
ROMIL. ó ROMUL.. Romilia (tribus); R. P., Rec¬ 
tor provincial, Res publica vel pnvata, Romani Prin¬ 
cipes, Romani permiso; RP. C., Reipublicat cansa; 
RP. N., Respublica nostra; RP. RS. ó RTA., Res- 
publica Romanis restituía; R. S., Romae signóla; 
R. S. P., Res sna publica; R. T. ó R. TIB., Ripa 
Tiberis; RTD., Rotandam; RUF., Rafas; R. V., 
Rex Veroaensis. En castellano hay Ina siguientes: 



H alemana grahaita en macera 


R., Real, especialmente por lo que se refiere á rey 
ó reina: Reverendo y Recerencia en los tratamientos 
(el R. obispo; lo participo á V. R.), etc. 
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Filigranas di papel cok la lite a B 

1. Bolonia, 1328. — 2. tunden, 1423.—3. MQnntialadi, 1640.—4. Blola, 1390. — 6. Valoneo, 1633.—6 . Ciarpantrao, 1416. 
— 7. Breaela, 1622—8. Toloaa, 1386.—9. Ribeauvlllé, 1623—10. Bolduqiie, 1664.—11. Hamburfo, 1696 —12. Durlaeh, 
1667.-13. GUla, 1630.-14. Batrlgoala, 1601.-16. C'arponiraa, 1416.-16. 8»bojra, 1483.-17 Ureuoblo. 1366.-18. Oa- 
uabrücb, 1677.—19. Hallatadt, 1664.-20. Nagolt, 1480. — 21. LIidoro*, 1G02.-22. Paria, 1393. - 23. Bruaelaa, 1647 


II. Artes y Ojleiot. V. Relojería y Tipografía. 

III. Botánica. R. (planta) rara. 

IV. Comercio. Ed cartas, telegramas y tela fo¬ 
nemas, R. P., Respuesta pagada. 

V. Derecho. Además de las abreviaturas indi¬ 
cadas en el núm. I, la R tiene otros significados en 
las fórmulas jurídicas romanas. Asi: 

1. En los textos legales significa: rogatnr (P. I. 
R., papnlum iure rogavit; L. N. R., lego nihilum 
rogatnr)-, ret, rerum (S. R. L. R., ti rompe lex res)-, 
recto (N. D. P. R. L. P., mide do plano recle legi 
poseit); reddere (N. P. R neteriposeestori redditum): 
PR., praetores; TR., Tribuni; P. R., pro roetrie. 

2. En los fragmentos de Einsiedeln, aparecen 
las siguientesflo/da.'R.S.,r«ci|rira/orejjKnlo,'N. R., 
non reUilnelur¿ E. R. A., ea res agitar; V. R., nr- 
bis Romas; R. R., recto recipitur; R. R. E. P., Ro- 
mao recto experiri possit 

VI. Rnseñanta. En las Universidades se usa 
de esta letra en las votaciones para denotar que se 
reprueba lo propuesto. Lo mismo sucede en los cole¬ 
gios, seminarios, escuelas y demás establecimientos 
de instrucción, y en algunas corporaciones donde se 
aprueba ó reprueba á personas ó cosas. En libros 
de texto, Respondo, Respuesta. 

VII. Epigrafía En la epigrafía romana, esta 
letra figuró desde la mis remota antigüedad en abre¬ 
viaturas de nombres de tribus gentilicias, tanto al 


principio como en medio de dicción (PR., Pater; 
RO.V1., Ro.nilia) (V. Abreviaturas). La R colocada 
sola en las inscripciones de los siglos anteriores y al¬ 


gunos de los posteriores i Augusto, significaba la 
ciudad de Roma, y alguna vez, acompañada de una 
C. (C. R.)querla decir cívis romanas (V. Abreviatu¬ 
ras). Con las letras IIP. C., significaba Reipublicao 
causa (V. Abreviaturas). Con las P. R. E., Post re¬ 
ges exactos, y la forma abreviada UR., quería decir 
Otirogas, ó sea uua frase concesoria del favor ó ins¬ 
tancia que se anhelaba de una autoridad ó personaje 
constituido en el ejercicio de la misma. Finalmente, 
la forma III. U. R- C- equivalía á la frase declarato¬ 
ria de un poder interino con la forma: Triunviro Rei- 
publicae constilueudae. Usada en los documentos lati¬ 
nos como sigla simple, significa Rotionalis, Recto, 
Regalis, Rogos, Regina, Regmim, Regulas, Requies— 
cit, Responsnm, Respublica, Restitutor, Rex, Roma, 
Romanas, Rostra, Rubrica, etc. En combinación 
con otra9 letras forma siglas compuestas, que ya ci¬ 
tamos en Abreviaturas. 

VIII. Filología. Se emplea la R por cabecera 
de todo repertorio ó índice alfabético de voces que 
comienzan por esta letra. Como letra de orden indica 
el décimoctavo lugar. 

IX. Física. La R su Física indica Resistencia. 

X. Fonética. Fonema vibrante, ordinariamen¬ 
te sonoro, producido por golpes sucesivos de la len¬ 
gua ú oscilaciones del velo del paladar, según los 
idiomas. En castellano la r es producida en la parte 
anterior de la boca; en francés oficial y del Norte, en 

cambio es general su producción uvular. 

El rasgo característico de la r, cons¬ 
tituido por vibraciones de la parte ex¬ 
trema anterior de la lengua, ha sirio 
observado de todos los tiempos. Los la¬ 
tinos no conocían sino un tipo de r, el 
linguodental ó apical que se formaba 
por la vibración de ln punta de la len¬ 
gua contra los alvéolos ó contra la pur- 
te posterior de loe dientes superiores. 
En el castellano moderno, en las len¬ 
guas romances donde encontramos la 
continuación de este fonema cnusonán- 
tico vibrante, dislinguimos modalidades diferentes 
que no afectan más que al lugar, pero no esencial¬ 
mente á su modo de articulación. 
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Re*quieómo#n 1620, el insigne fonetista are¬ 
pa** J. P. Bonet, describe nuestro sonido: «Haza 
so* respiración eonorosa estando la punta de la len- 



I *)•»**» tallada en madera por Neudorfer. (Stf le zti) 


f 11 »l paladar en . la miUd del, buelta la 

cent» pira dentro, es respiración que ha de pulsar 
•a la mum* punta de la lengua, y paladar con ai- 
guM fuerza para hazer vibrar la lengua; la propie- 
«aJqa*Mdeve dar a la figura deate carácter es. 
I o * *1 “""lo desta letra se forma en el eoncauo de 
roeiio arriba de la boca, y asai se demuestra en esta 
,Mr *- I"» arriba está cerrarlo como'la P y abaxo 
tbirrueoo aquella linea pendiente que demuestra 
Í0B0 ha de salir la respiración larga deslizando, y 
trtnolandola como se formo en el paladar» {Rednc- 
rw* ¿4 Ue letra», pág. 99). 

Lo* recurso* aportados recientemente por los ra¬ 
to* Rootgen y por la Fonética experimental, confir- 
om precisando las nociones consignadas por los 
P»«*tieo*, particularmente en lo que concierne al 
«añero de vibraciones linguales que integran el 
Krtliio. 


momento-lugar de la articulación puede verse en la 
figura 1, y en la figura 2 la huella dejada por acue¬ 
lla articulación sobre el paladar artificial. 

r fricativa: movimiento de la lengua más lento y 
suave que en la vibrante; tensión muscular menor; 
punta de la lengua sin 
llegar á formar un con¬ 
tacto completo con los 
alvéolo*. El palatogni- 
ma (6g. 3) maestra cla¬ 
ramente la diferencia en¬ 
tre este tipo de r y el 
anotado anteriormente. 

r múltiple: lados de la 
lengua como para r sim¬ 
ple; punta encorvada ha¬ 
cia arriba, hastn toeai* 
con sus bordea la parte 
más elevada dé los alvéolos; tronco de la lengua re¬ 
cogido hacia el fpndo de la boca, el predorso for¬ 
mando una pronunciada concavidad. Loa empujes 
sucesivos de la corriente espiratoria á que, gracias 
á eu elasticidad reacciona la lengua en movimien¬ 
tos rápidos de fuera para dentro y al revés en el 
mismo instante en que la punta toca los alvéolos, 
eon otras tantas vibraciones del órgano (figs. 4 y 5). 
Fstas son diferentes en número según loe individuos 
y mejor tsl vez, según el énfasis con que se habla y 
también según la posición del fonema dentro del vo- 





Fio. 2 


Fjg. 3 


Concretándonos ni idioma custellauo, los últimos 
° 7 | 10 *Navarro Tomás, Pronunciación ttpnño- 
>*■ Mtrfrid. 1918) nos señalan, dentro la zona alveo- 
,rM l 'P°* fisiológicos de r dentro del lenguaje 
«f'nno: la reimple, la r fricativa y la r múltiple, 
boa características articulatorias de la 
„ ' «imple: bordes laterales de la lengua apoyados 
"otra I» cara interior y las encías de loe molares 
rpcrujfes, cerrando la salida del aire por ambos 
*'<* del paladar: punta de la lengua elevada con 
”P i,|e2 ' recogiéndose al mismo tiempo un poco 
^«dentro y tocando con sus bordes, momentánea 

RR 

■trateUa de la R ««irán Alberto Dursro (1525) 

detenerse, loe alvéolos de ios incisivos 
priores Son ejemplos de esta r todas las que no 
, 8 '"«■'•lee de palahr* ni vayan precedidas de n, 

' *• A«1 en ceao, pauto, tangae, toapeea, etc. El | 


r simple r fricativa 

cabio. En general, la r múltiple es producida por 
do* vibraciones como mínimo. Esta r comparece á 
la inicial de palabra ó de silaba precedida de n, l, t 
y en casos especiales de posición intervocálica. Así 
en meja, enaedo, tieaaa, etc. 

La importancia que tiene la r en la pronuncia¬ 
ción, sobre todo loa dos matices fónicos principales, 
el simple y el múltiple, 
con sus respectivos valores 
propios se desprende del 
hecho de observar las con¬ 
fusiones á que puede dar 
lugar ud« falta de distin¬ 
ción precisa entre ellos: 
compárense pero y perro, 
cero y cerro, coro y co¬ 
rro, caro y carro, moro y 
morro, para y pan-a , et¬ 
cétera . Por esto hay tan¬ 
to interés en producir bien 
esta consonante, sobre todo entre la gente que se 
precia de hablar bien el idioma. 

La imposibilidad de pronunciar bien la rr consti¬ 
tuye un defecto del lenguaje conocido con el nombre 
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de rotacismo (V.) y a«i corrección rae dentro el do¬ 
minio de la ortofonía. 

Aparte de esta r órr corriente, que podríamos lla¬ 
mar normal, existe otra modalidad de carácter labial, 
llamada también r infantil, por constituir uuo de 
loa entretenimientos de autoeducación muscular, de 
los pequeñuelos. lista rí¬ 
es producida por la vi¬ 
bración de los dos labios 
al interrumpir la corrien¬ 
te espiratoria. Puede aci¬ 
de modalidad fuerte ó sua¬ 
ve é ir ó no acompañada 
de movimiento lingual en 
el interior de lu boca. Los 
adultos se sirven corrien¬ 
temente de este tipo de 
iv en un sentido interjec- 
cional: brbrbr, /rio.' 

La pronunciación rui¬ 
dosa de la r hace que se 
baya utilizado principal¬ 
mente por los poetas pora la harmonía imitativa de 
los sonidos, en especial eu palabras y cláusulas ono- 
inatopéyicas. para expresar ideas de vibración, rom¬ 
pimiento, fuerza y aspereza. Asi, el inmortal Zorri¬ 
lla al hablar de una tempestad, dice: «Cuando en Ina 
nubes revienta — el fragor del ronco trueno.» Un 
atención á 10 áspero de este sonido, parecido al que 
producen los perros cuando se les provoca, Persio 
llamó á la K letra canina. 

XI. Geografía. Kiop., Rioplatu, /(iopluteuse. 

XII. Gramática. Un gramática también se usa 
la R, ya sola, ya acompañada para indicar diferen¬ 
tes abreviaturas. Asi, después del verbo, una r sola 
significa que es reflexivo, y acompañada, rec., reci¬ 
proco; ref.. refrán; reg.. recriándose al verbo, regu¬ 
lar; Ret.. Retórica; Rég., Régimen; reí., acompa¬ 
ñando al pronombre, relativo. En Gramática compa¬ 
rada la mayoría de los lingüistas enseñan que el 
indoeuropeo prehistórico poseía una consonante r 
(alveolar) y dos vocales r, respectivamente breve 
y larga. La r, consonante primitiva, ba subsistido, 
por regla general, en todas las lenguas indoeuro¬ 
peas; la r latina ha igualmente persistido en todas 
las lenguas romanas. En Francia, donde se conser¬ 
vó hasta el siglo xvn, fué reemplazada después por 
una r uvular (r gutural). En la época del Directo¬ 
rio. los petrimetres pretendieron suprimir la r por 
completo. 


XIII. Imprenta. V. Tipografía. 

XIV. Lingüistica. Por el carácter lingual ó lin- 
guopalndial de la r, hace que se la haya cambiado ó 
confundido desde la más remota antigüedad con otras 

consonantes, especialmente con la l 
y la s. Ya en la escritura jeroglifica 
egipcia liábanse muchas veces una 
boca abierta pintada, que represen¬ 
taba la r, por l. y viceversa, un león 
que significaba la l. por »•; lo mismo 
pasa en el idioma de los indios ac¬ 
tuales. en que el símbolo de r deno¬ 
ta l y al contrario. El biólogo Lefe- 
vre dice eu sus Rindes áe Philoloijie 
(pág.227): «La liquida primitiva estaba indecisa en¬ 
tre «• y l; ambos sonidos alternan. Donde el sánscri¬ 
to escribe ritch (dejar), rntch (brillar), el griego y el 
latín dicen Huyan, Xetirio (leipo), Atuxo-; (leucos). 
lacere; al latino rtimpo responde el sánscrito lampa - 



R Inicial 
dibujóla por 
Bruce Rosare 


mi; al griego Xr.pov (leiron), el latino ¡Mam.» Esta 
indecisión se nota también en la formación «le las 
lenguas neolatinas: asi de salean, se forma sarco; 
de lilium, lirio eu castellano, y l/iri, en catalán: de 
lasciniolam, raiseiior, rossiugnol, russiugol y rost- 
gnaolo; especialmente en gallego es frecuentísimo el 
cambio da la l latina en r (pronta, procer, plata, 
prata, etc.): y muy general y corriente en Andalu¬ 
cía (arma mía, por alma mía): ocurriendo lo contra¬ 
rio en Aragón, comel, por comer; audal, por andar. 
La afinidad é intima analogía entre la r y la /, naci¬ 
das de la naturaleza de ambos sonidos y de los 
órganos vocales que las producen, llega á tal pauto 
en el idioma latino, que cuando en laa palabras com¬ 
puestas ó derivadas aparecen en inmediato contacto, 
generalmente la r se transforma eu l, como en iuiel- 
ligo por inter-lego, pel-licio por per-lacio, tibellus de 
líber, ngellns de ager, etc. En la lengua árabe tam¬ 
bién se verifica un cambio parecido cuando se en¬ 
cuentran juntas el lam del articulo con el ra. inicial 
de vocablos; pero con la diferencia de que teI cam¬ 
bio no trascienda á Is escritura, efectuándose sólo 
ni pronunciar la palabra, marcándose, sin embargo, 
el ra inicial con el signo texdid; y de que la asimi¬ 
lación se verifica al revés del latino, ó sea que el 
lam se asimila al ra (ar-rat por ul-ras, la cabeza: 
ar-rasulo por al-rasalo, al enviado, el mensajero). 
Aunque no tan frecuentes se registran asimilaciones 
de la r con otras consonantes; en griego tjoppcu» 
(aurreo) de aov y pío»; en latín arrogo, de ad y rogo; 
surrideo de sab y rideo. La otra consonante con la 
cual se confunde frecuentemente ea con In sibilan¬ 
te *, confusión nacida de una especie de antipatía 
fonética existente entre ambas, lo que hace que ni 
entrar en contacto, una de las dos desaparezca. Asi, 
en sánscrito las voces gis (palabra), pls (ciudad), y 
vis (agua), han perdido la r final del tema (gir. par, 
var), alargando en compensación la vocal del mis¬ 
mo. También ocu¬ 
rre en latín en Jlos, 
lepos. cuyos te¬ 
mas son flor, lepor. 

Y en castellano 
también pierden la 
r. oso. «le ursina, 
y suso, de sarsam. 

En otros cnsos bas¬ 
tante frecuentes, 
también suelen 
cambiarse estas dos 
letras; en sánscri¬ 
to. por ejemplo, por 
la ley del snndlii ó 
unión de letras, se 
cambia en ra In sa 
ti nal. cuando, yen¬ 
do precedida de vo 
cal que no sea K ó 
ÍT, le siga letra so¬ 
ñera; por ejemplo, 
harir atti por haris 
ntti, ripnr atti por 
ritas ntti. Si la so¬ 
nora siguiente ea ra. para evitar el concurso de dos 
ras se píenle la primera, alargando la vocal anterior, 
en el caso de ser breve; barí rabrali, en vez de Au- 
rir rakxnti También se encuentra este cambio en el 
latín clásico (Papistas, Valestus. janitos, por J*npi- 
rius, Valerias. janitnr) y en la Edad Media (rositas 
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por raritasj y de él hicieron uso loa escritores fren- 
cries en 1» época de Luis XI (Mes iré, por Mevite; 
i¡eslrier. por Merisier; (Jharnblt, por Chasuble; Pu¬ 
tear, por Purear). Eu el vascuence se cambia la d 
en r simple. Hay que añadir, además, que esta le¬ 
tra es muy propicia á la metátesis ó transposición 
en casi to las las lenguas, en griego 0pxcro? (Thra- 
sos) y Ozsrov-Kspois (Thartos-hardia) y xpaotrj- 
ípiv.TroJ (kradie- Bradistos) y ¡3ap8iTCoa (Bardis- 
tet ; en Ins lenguas modernas también registramos 
la metátesis de la r respecto á la forma latina (yer¬ 
me, da generum; cocodrilo, de croeodilum, costra, de 
eruiam. y los vocablos gallegos, percnrar, perdicar, 
perlado). Finalmente, haremos notarla alteración en 
frsaeés (y en inglés) del sonido i* en los finales en er 
i > i«r) de vocablos de diferente clase. Ejemplos: 
ituger Jante), léger (légé), nourricier (uourricié); 
los infinitivos como aimer, chanter, parler, sufren la 
•¡tención delante de otra palabra que empiece con 
consonante (chanté la chauson por chanter la chan¬ 
te*., pero no la sufren ai empieza con vocal (chati- 
ter me chanto») . Lo mismo ocurre en catalán con la 
r final de palabra: taberner (taberné), tabater (taba- 
te'K /atollar (fonollá), y sufriendo también los in¬ 
finitivos la misma alteración: cantar (canta), saber 
itbéj, palir pntf): pero tampoco la alteran si la pa¬ 
labra siguiente empieza con vocal, especialmente 
«o verao (cauta-r-una can(ó). 

XV. Liturgia. En la liturgia, una R indica la 
na labra responso; en los libros de rezo, Responde, 
Respuesta. 

XVI. Mutematicat. Se emplea junto con la P 
y la Q mayúsculas para designar los vértices de un 
(ruégalo ó tren ejes coordenados. 1.a triada PQR, 
«•análoga A las A BC. L M N y XYZ. Lo mismo 
puele decirse de Ins letras minúsculas. En general, 
«i intervienen diferentes triarlas se leR suele desig¬ 
nar con las denominaciones anteriores según su ca¬ 
rácter. I«a R representa en Geometría el radio de un 
circulo, el radio vector de una curva descrita alrede¬ 
dor de un centro, etc. La r minúarula se emplea en 
coordenadas polares lo mismo que la letra griega p. 
Portal letra se representa también el módulo «le un 
vector, aea una fuerza, una velocidad, etc. || Sinóni¬ 
mo de rerto (ángulo): asi, 2R = 2 ángulos rectos 
= 180*. 

XVII. Medicina. Los profesores de medicina 
taeien ponerla á la cabeza de sus recetas y fórmulas 
como abreviación de recipe, imperativo del verbo re- 
apere (tomar). 

X VIH - Mática. Eo alemán, Rechte-hand, y 
•a inglés Right-haud (mano derecha); en latin Res- 
ponterium, y R. G.. Rttpontorium gradúale; en ita¬ 
liano. Ripseno (lleno, relleno, complemento insiru¬ 
men Isli. 

XIX. Numeración. Como signo numeral, en¬ 
tre loa romanos valia 80. y con una raya horizontal 
♦oaima valia 80.000: entre los griegos, acentuada 
por la parta superior equivalía A 100, y por la infe¬ 
rior á 100,000; eutre los hebreos el resch vale 200, 
«'»s loe puntos horizontales enciuin 200.000. 

XX. Numismática. En las monedas ruma la 
R ugsiSes rubia, rupia. La R. O. del 14 de Enero 
da 1(40. que en Francia substituyó el empleo de Ins 
Ptras del alfabeto A los puntos secretos pera distin- 
C*’ r las diferentes fábricas de acuñar moneda, R»ig- 
sa la letra R A la de Villenenve-Saint-André. cerón 
da A riñón. Al cesar temporalmente la fabricación 
««•te lugar, la letra R fué transferida á la fábrica 


de Nimes, al principio del reinado de Luis XIV, en 
1649, para marcar las monedas de cobre. En 1709 
volvió A funcionar la fábrica de Villeneuve-Saint- 
André, con la letra R como distintivo, pero ya antes 
de terminar el reinado de Luis XIV. esta letra habia 
pasado á serlo de la de Orleáns. durando tal privile¬ 
gio hnata la Revolución. La letra R con una corona 
imperial encima, fué la marca de lo fábrica de Roma 
durante el primer Imperio basta 1814. 

XXI. Ortografía. La ortografía se muestra 
aquí, como en tautoB otros capítulos de las letras, 
en notable desacuerdo con la fonética. Las normas 
que rigen el uso correcto de la 11, partiendo de sólo 
dos niRtices fónicos de la misma, yn están indicadas 
al principio del cnpttulo. Aquí sólo añadiremos que 
en las voces compuestas, cuyo segundo elemento 
comienza con r, coaviene emplearla doble para faci¬ 
litar la lectura, por ejemplo: andarrío, contrarrépli¬ 
ca, etc. 

XXII. Paleografía. En todos los alfabetos pri¬ 
mitivos de todos los pueblos lia tenido esta letra su 
forma y valor peculiar y siempre su representación 
gráfica ha equivalido al fonema, áspero ó suave, que 
aún representa en los alfabetos modernos. Dando 
por cierto lo que se dice en la voz Alfabrto de 
que todos los alfabetos (por lo menos loa orientales 
y europeooccidentales) proceden de un tronco co¬ 
mún, si fenicio primitivo, derivado, ó deformado á 
su vez del egipcio, es innumerable la variedad de 
formas gráficas que esta letra ofrece para ser estu¬ 
diadas por la paleografía comparada. En los alfa¬ 
betos jeroglllicoegipcio, fenicio arcaico, sidónico, 
púni-o y neopúniro y hastn en el hebreo, arnmeo, 
imbateo, rasclii (ó rnbínico español), cúfico, estran- 
guelo y peschito. la forma más conocida de la It no 
se parece en nada á la que, desde el alfabeto latino, 
al de las lenguas europeas modernas, estamos habi¬ 
tuados á ver. Compruébese este aserto comparando 
en la diclin voz Alfabeto de esta Enciclopedia 
(t. IV, pág. 557). la numera de ser trazada esta le¬ 
tra. que ofrece verdaderamente una diversidad y va¬ 
riedad tan abundantes, como difíciles de hallar entre 
ellas rasgos analógicos ó derivaciones claras y mani¬ 
fiestas. Aun en los alfabetos griego arcaico, jónico, 
frigio y licio. comparándolos con el latino primitivo 
y el clásico, se observa la diversidad de grafía de 
esta letra (P y R, respectivamente). En el copto con¬ 
serva la figura griega (P), mientras en el etiópico 
antiguo, el rúnico nórdico y el rúnico anglosajón, 
adopta la figura latina (R) en diversidades y va¬ 
riantes que no alteran estn prefiguración. El ruso 
moderno tiende á la forma helénica, mientras el alfa¬ 
beto de Ultilas y el visigótico, nal como el alemán, 
se inclinan más á la forma latina. El alfabeto ibérico 
primitivo, así como el turdetnuo. admitieron A la ves 

|as dos formas, ^ ^ , pero con los caracteres 

trazados al revés de lo que hoy vemos. 

XXIII. Química. Ra es el símbolo químico del 
radio, Rb el del rubidio, Rh el del rodio. y Ru el 
del rutenio. 

XXIV. Relojería. En los relojes. R significa 
Retard. en contraposición A A. que significa Avance. 

XXV. Termómetro . En la designación de la 
temperatura de una región, época, etc., significa la 
R la escala de Reaumur. 

XXVI. Tipografía. Entre tipógrafos y encua¬ 
dernadores, llámase A* ú !n pieza de metal que sirve 
para imprimir esta letra. [| El punzón de acero que 
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(je la teoría metafísica á la naturaleza de loadioses. 
Tal es la opinión de muchos de los antiguos egiptó¬ 
logos (dice Wilkinson, The ntanuers and cutióme tf 
the anden! egyptians, III, -16, Londres, 18*78), aunque 
pecan de injustos al atribuir á Osiris é Isis los carac¬ 
teres de sol y luna. A este propósito dice Diodoro 
(I, 11): «Los aborígenes de Egipto, al contemplar 
la belleza del inundo superior y admirar, extasiado», 
la constitución y el orden del Universo, imaginaron 
que habla dos dioses principales, eternos y prima- 
rios, á saber, el sol y la luna, y llamaron al primero 
Osiris y al segundo Isis... Dieron por seguro que 
estos dioses gobernaban el mundo todo, fomentando 
y dando auge y crecimiento, lí todas las cosas...: que 
en sus naturalezas habían contribuido en gran ma¬ 
nera A la generación de estas cosas, siendo el uno de 
naturaleza ardiente y activa, y el otro húmedo y 
frío, pero poseyendo ambos algo del aire. Decían 
tambiéu que cada uno de los seres del Universo re¬ 
cibía su perfección y complemento del sol y de li 
luna, cuyas cualidades eran cinco, á saber: espíritu 
ó fuerza vivificante, calor ó fuego, sequedad de h 
tierra, humedad del agua y aire... A estos ciernen 
Neith, aunque á menudo (por no decir generalmen- tos dieron el nombre de dioses... ni espíritu vivifica 
te) se le rendía culto aplicándole los epítetos más dor llamaron Júpiter; al fuego, Vulcano; á la tierr» 
honoríficos, como si fuese el mismo Supremo Dios. Madre (pues la Démeter griega en un principio « 
En efecto en la llamada Letanía de Ra se le llama llamó Gemeter); al agua. Océano, y si aire. Miner 
«supremo'poder, el único, el solo eminentemente va, la famosa hija de Júpiter.» «Que este historiado 
grande el más grande v noble, el gran señor crea- no anda acertado (replica Willtinson. ob. cit.. nági 
dor dé los dioses, el maestro de las ocultas esfe- na 47) al suponer que Osiris é Isis habían correspot 

ras causn de la producción de los principios, el mo- dido al sol y á la luna, es evidente, y los nombres 

rad’or de las tinieblas, el señor de la luz, el revela- el carácter que asigna á las cinco divinidades, si 
dor de las cosas ocultas, el espíritu que habla á los como la idea de su procedencia de las dos primerai 
dioses en sus esferas», etc. La frecuencia grande son igualmente diversos de las nociones de los egij 
con que en los obeliscos é inscripciones dedicato- cios. Empero, una parte de su hipótesis podría si 

rias se halla el nombre de Rn y, por otro lado, el verdad (ó sea, que los primeros dioses fueron el s 

gran respeto que se tenía al sol, aun en las localida- y la luna), y su error al dar los nombres de Os.r 

y de Isis es disculpable por el e 
caso conocimiento que los grn-g 
y romanos tenían de In mitolog 
egipcia.» Más ndelante expli 
Wilkinson por qué en su libro JJ 
feria Hieroglyphira (18~5) colocó 
Ra entre las ocho grandes divii 
dades egipcias, diciendo que 
hizo á causa del importante luy 
que se le asigna en los tempV 
aunque (como yn oportunamei 
halda observado) es probable c 
Amenra y Ra no fuesen dioses 
la misma clase, puesto que el 
intelectual era mia importa 
que el físico, y Manetho le lie 
hijo de Ptah, «por lo cual, di 
le coloqué entre los de aegui 
orden». 

I,os egipcios representahnn 
dinarinmente á Ra en figura de 
hombre con cabeza de hateó 
encima de ella el disco solar, 
cual emergía un áspid. Se le 
asimismo con cabeza human** 
1. Loa dioae* mono* cantando hlmaoa do alabanxa A Ra al amanecer.— disco solar encima de ella : 

1. Loa dloaea adivaa y loa dio.ea halconea cantando laa alabanza, de Ra menor frecuencia. en forma d«* 

á la pueata del aol ,, . . 

cón , que es su emblema. A jt 

des presididas por otras divinidades demuestran la de Porfirio, el halcón estaba consagrado al aol 
estimación en que este dios era tenido en todo Egip- ser el símbolo de la luz y del espíritu, á caos 
to y son un indicio de la existencia de un culto pri- la velocidad de su movimiento y porque Re re.ni 
tuitivo de los cuerpos celestes anterior ú la adnptncióu á las más elevadas regiones del aire. Horapollo 
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sirve para grabarla. j| La signatura tipográfica co¬ 
rrespondiente al vigésimo pliego de una obra. 

RA. m. Qram . Nombre de una consonante sáns¬ 
crita y correspondiente á la r. || Octava letra del al 
fabeto armenio, jj Letra 
decimoctava del alfabe- 
to árabe. j| Letra dúo- 
décima del alfabeto J 

turco. 

Ra. Reí. egip. En la 
mitología egipcia, el sol fpi s 
en su sentido más gene- |l )—■4 
ral y más amplio. Para \\ / \ 

los iniciados era el po- n/b 
der de Dios manifestáu- T-í- V .tJj 
dose en el aol material, rr-\ a 

que es la fuente y ori- VS ñk 

gen de la luz y la vida 

para el mundo habita- ^ p „, Meon u , 

do, los planetas y todo inra» g. A . 

el Universo; para los 1 . Da un mauuacrito de 1568. 
profanos era un dios *• Angulema, 1551 

/•reailn hiin de Ptah V 
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que dicho animal fué «acogido por tipo, del luminar 
otl día per la fortal««a con que mira á Ion rajos del 
mí más directamente que otro animal alguno, por lo 
eul (dice), en la forma del haleón quisieron pintar 
al sol como señor de la .visión. La imagen de Ra 
ara, por regia general, encarnada, del color del disco 
Miar que llevaba en su cabeza. Rn esta forma y con 
ai nombre Ha. escrito alfabéticamente y seguido de 
ta figura del sol, ó con el balcón acompañado de dos 
lineas horizontales, representaba al sol haciendo su 
curso diario. Al bailarse ¿ la altura de su meridiano 
le acompañaban de un escarabajo, otro de los emble¬ 
mas aplicados al aol, v en su estado de reposo se le 
representaba ó por un halcón ó por el titulo Aten- 
re. Igual forma ae le daba al suponerle puesto detrás 
de Ib montaña O. de Tobas y recibido en braios de 
Albor, que presidís en aquella parte del Universo y 
repreeeataba la noche. Ordinariamente se le pintaba 
acompañado de un áspid, el emblema de la realeza y 
el dominio, como también de loa símbolos de la vida 
y la pureza en señal de su vivificador influjo sobre 
toda la creación animada, y en su lugnr de des¬ 
canso, el firmamento inferior del cielo, se le repre- 
Motaba apovado sobre unos leones. Esto viene 
también confirmado por io que dice Horapollo, que 
lo« egipcios colocan leones debajo del trono ds Ho¬ 
ras, para denotar qae este animal tiene gran ana- 
logia con el aol, ja que ellos llaman Horus á este 
astro. Y aunque no fuera justo identificar al sol 
cea Horus, es evidente que alude á un modo aná¬ 
logo de represeutar al sol apojado sobra leones. 
Por lo qae respecta al nombre compuesto Aten-Ra, 
so hav dada de que trae á la memoria al dios solar 
Attin ó Atvs, y á juzgar jior los óvalos del rej que 
Unta ana particular devoción al sol (representado 
en las grutas de Tel el Amame) j que se ve que 
futran sistemáticamente borrados, ae puede deducir 
L animosidad del pueblo contra el rey que había 
iotroducido una innovación tan impopular en la re¬ 
ligión del país ó por lo menos, en el modo de honrar 
y dar culto á aquella divinidad. Sin embargo, el 
oeobre Aten-Ra existía ja en Egipto, en tiempos 
bsj remotos, y aunque el asunto reproducido en la 
greta de Tel el Amarna no se ve en otras partas, 
hállase, sin embargo, el sol representado con rajos 
eomoallí, en esculturas del tiempo del gran Ramsés. 
Bs probable qae loe egipcios, eu el mito del eol, 
hacían distinción entre la las y el calor del mismo, 
i la manera que los griegos consideraban á Pebo 
distinto de Apolo j, además, hacían distinción en¬ 
tra Apolo j Helios, j su mitología (según Cieerón, 
Dt mal. dsomm, IV, 18) admitía euntro divinidades 
coa el nombre de Apolo, una de las cuales, el Tamo- 
m hijo de Vulcano, se supone ser el Arveris egip- 
cío. Hav razón para ereer que el dios Ra correspon¬ 
do si dios sirio Bsal, nombre que significa sríior, 
Ululo que ee daba, por excelencia, al aol: y la mis¬ 
ma idea de le soberanía peculiar investida-por esta 
■:iviii¡dad fué lo que indujo á loa egipcios á tomar 
d* Ra 6 Pbra. el titulo de sus reyes. Asi también. 
!» ciudad de Heliópolis, de Siria, conserva todavía 
•i sombre de Bsalbek «la ciudad del (señor ó el) 
•oís, v lo propio oenrre en loa nombrea de indivi¬ 
sos distinguidos entre loa fenirioa y aua descen¬ 
dientes de Cartago. como Anlé///, Asdróía/ y otroa 
IWiHinaon. Maaners and cutíame of the aneient 

Mtntuut, ni, r»9). 

Keliópolis, Aiuahema ó Bathahemeab (la On de 
b Biblia), eioded, aunque pequeña, muj célebre del 


Bajo Egipto, fué el sitio en. donde el culto da Ra, 
tuvo más peculiar significación. Plutarco (Dé laida, 
pág. 6) dice que los ministros del dios de Heliópo¬ 
lis no llevaban nunca vino al templo, teniendo por 
cosa impropia y poco decente j conforme con la 
dignidad sacerdotal el beber en el recinto sagrado 
en presencia de su señor j rej. Añade si escritor 
griego, que los sacerdotes de las otras divinidades 
no eran tan escrupulosos en este partieuiar, hacien¬ 
da uso (aunque moderado) del vino, como no fuese 
en algunas purificaciones más solemnes, en las que 
se abstenían por completo del vino. En ellas se entre¬ 
gaban del todo al estudio y á la meditación, escu¬ 
chando j enseñando las verdades que conciernen á 
la naturaleza divina. Esto, empero, que dice Plutar¬ 
co, parece que no se refiere á las libaciones ordina¬ 
rias hechas si aol, las que indudablemente eran ds 
vino, como todas las ofrendas usuales de bebida 
hechas á los dioses; sino á las disposiciones regla¬ 
mentarias que prohibían á los sacerdotes entregarse 
á la bebida ó oso del vino. En varias esculturas, eu 
otros muohos sitios, se pueden ver libaciones hechas 
al sol j en las que se emplea el viuo. 

Para terminar, olíase como relacionado con el 
dios Ra el relato de la destrucción del mundo por 
los dioses. Según la lejenda, el dios Ra manda á 
Nu que convoque á unos cuantos de sus compañeros 
j, una vez llegados á su presencia, el dios Sol acusa 
á la Humanidad de varios delitos, entre ellos de ha¬ 
blar contra él y pide el parecer de los dioses para 
castigar á los hombres. El dios Nu da un voto de 
confianza á Ra: resultado de todo ello es que Tefuu 
procede i hacer una carnicería de toda la raza huma¬ 
na, j Sehket, la diosa de la venganza, hace que la 
sangre de k Humanidad corra hasta Heliópolis. 
Entonces Rs ds orden que se busque una fruta para 
hacer una bebida con su jago j con él se llenan 7,000 
cántaras, regocijándose el dios al verlo. Por la no¬ 
che ee pone agua en los vasos y se inundan los cam¬ 
pos. Subsiguientemente Rs, cansado de la Huma¬ 
nidad é impotente para gobernarla, hace que Nu 
llame á Shu j á Nut para quq le ayuden; el dios es 
llevado por Nut (ó aguas celestes) al santuario le 
la vaca mística, Neith ó Athor. Habiendo fracasado 
en su intentu de destruir el mundo, el dios parla si 
cielo j crea allí á Aah-lu ó Bljsium y el ejército de 
loa astros, designando protectores de su nueva crea¬ 
ción á Shu j Nut. Hecho esto, Ra manda á Thoth 
que llame al dios Seb á su presencia j confia á su 
cuidado loa reptiles, mientras que pone & Hades 
bajo la protección de Thoth. Después produce á 
Ibis, al mono cinocéfalo, á las dos cigQeñss de Thoth 
y las alas de estos animales. Este notable mito (dice 
Wilkinson, ob. cit., pág. 162) que parece derivado 
de un ritual antiguo, forma parte de la cosmogonía 
mística, de la cual se hallan fragmentos en el ritual 
del periodo salta. 

Biblingr. Frazer. Adonis, Attis, Oiirír (Londres, 
1907); Erman, Rgyptinn Religión (Londres, 1907); 
Patrie. Histáriral Rl lidies (Londres. 1911): Maspe- 
ro. Rindes ds Mytholngiei París. 1893); Bndge. Oods 
ofthe Rgyptians (Londres, 1904); A. Wielemann, 
Religión o f the aneient Rgyptians (Londres. 1897); 
A. Moret. Dn earactére r eligí eux de la royan té pfia- 
vaonignt (París, 1903): M. A. Murrsj. Ñames and 
tilles of oíd kingdoms (Londres, 1908): Wilkinson, 
Mnnners and cusióme o/ the aneient Rgyptians (Lon¬ 
dres, 1878'; Brugseh-Bei. Hislory of Rgypl (I* 29, 
56 y 70, Londres, 1879); Rawlinson, Hislory of an- 
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eítnl Bgypt (I, 144, 312-46; II. 61, 84, Loudres, 
1881); L. Borclianlt, Das Re-HeiHgthnm des Kó- 
uigs Na- Woser-Re (Berlín, 1905); Moret, Alystires 
Bggptiens (Paría, 1913); Foucart, Recherches sur les 
cuitesd'Heliopolis, en Sphiux (vol. X, Upsnla, 1906); 
J. H. Breasted, History of Bgypt (L.ondrea. 1906), 
y Religión and Thought in ancient Bgypt (Londres, 
1912); A. M. Bl&cktnann, en Zeiteehriftfnr ágypt. 
Sprache und Alterlum( Londres, 1912); J. De Morgan, 
De l'iujtiience asiatique sur l' A frique á l'origine de la 
civilitation égyptienne, en VA uthropologie (t. XXXI, 
pégs. 125 y 485, y t. XXXII, págs. 39-65,1922). 

Ra. Qaint. Símbolo químico del radio. V. Radio 
y Radioactivos (Klkmkntob). 

RAAB. Oeog. Rio de la Europa Central; nace 
en la Batiría oriental (Austria), reren de la ald. de 
Fladnitz, en un contrafuerte del Plan Kopf y se en¬ 
camina hacia el SSE.. recibiendo por la izq. el 
Weiz y en Gleisdorf por la der. el llabnitz ó Pe¬ 
queño Rnab. procedente del Scliqkl Berg. En Feld- 
berg tuerce ni E. y entra luego en Hungría, donde 
trueca su nombre en el de Raba. Frente á Szent- 
Gotthard recibe por la izq. el I.afnitz. que sirve en 
parte de limite entre Retiría y Hungría; aumenta 
su8 aguas por la der. con Ins del Safen y las del 
Feistritz; toma un rumbo ENE., recibe en Kormeud 
por la der. al Pinka, aumentado con el Strem ó Zic- 
ken, que lo convierten en navegable. Se dirige al 
NNE. desde au confl. con el Brenten ó Sorok; se 
une con el Csornoez delante de Sarvar y luego con 
el Gunz; 18 kms. después se divide en dos brazos, 
uno occidental ó Pequeño Ranb, que confluye con 
otro Rabnitz. y otro oriental, mucho más caudaloso, 
que corre hacia el ENE., el E., el N. y el NNE., 
sucesivamente, y recibe el Marczal; á unos 15 kms. 
después llega al Ranb por la izq. el Rahnitz ó Repe¬ 
se, atraviesa In c. de Rnab ó Gynr y «les. en el pe¬ 
queño brazo del Danubio llamado Kis Duna, des¬ 
pués de un curso de 255 kms., sin contar los peque¬ 
ños meandros. Su cuenca ocupa una super. de 
13.P"8 kms.* En sus márgenes. cerca de Raab. el 
príncipe Eugenio de Beauharnais derrotó á los aus¬ 
tríacos el 14 de Junio de 1809. 

Raab. Qtog. Mun. y lug. de la Alta Austria, 
clrc. de Inn, dist. y á 20 kms. SE. de Sch&rding. 
sit. á 2 kms. «le la marg. der. del Pram, afl. del 
Inn; unos 2.000 h., «le los que la mitad correspon-, 
den á su cabecera. Fuente mineral. 

Raab. Geng. C. y comitado de Hungría. Véase 
Gyoh. 

Raab (Catai.ina Milnrr). Ring. Escritora norte¬ 
americana contemporánea, uncida en Rockport (In¬ 
diana) Graduóse en artesen la Universidad de osla 
región y prestó una Activa colaboración en periódi¬ 
cos v revistos, especialmente con narraciones nove¬ 
lescas. Publicó, además: National Rpics (1896). The 
Roer Boy (1900). The Wit and Humor of America 
(1907 y 19111, etc. 

Raab (Curt yon). Biog. General y escritor ale¬ 
mán, n. en Bautzen y m. en Dresde (1834-1908). 
Hizo Ins campañas contra Austria y Francia, y pu¬ 
blicó numerosas obras, entre ellas Regosten turOrts 
ti mi Familieugesrhichte des l’rgtlauifes (Plauen , 
1893). 

Raab (Francisco). Biog. Compositor moravo 
(1743-1804). estudió la coinpoaicmn con Albrechts- 
berg. como admirador y continuador del estilo ciá¬ 
nico de José Haviln. Sus composiciones, en su mayo¬ 
ría eclesiásticas, se guardan en el monasterio d« 


Seitenstetten en Austria, donde Raab había perte¬ 
necido al cuerpo de los coristas. Las más notable* 
son: 16 introitos, á 4 voces (1794-95): 12 Gradan 
les, á 4 voces, con acompañamiento iuatrumenui 
(1796-99); 4 Ofertorios. 4 vísperas. á 4 voces( 1806 1 . 
Ora» misa de Réquiem, á 4 voces (1796); Cavial \ 
festiva (1797), Canciones (1797), Variaciones para 
piano, y 16 JVigas para piano y órgano. Las obra* 
de Raab se destacan por un concienzudo trabajo 
contrapuntistico y buen conocimiento de la composi¬ 
ción vocal. 

Raab ( Francisco Antonio, cabai.lrro de). Biog. 
Escritor de economía nacional, n. en San Leonardo 
(Carintia) y m. en Viene (1722-1763). Consejero 
de intendencia de Trieste desde 1750. trabajó incan¬ 
sablemente para la creación de aquel puerto libre, 
por lo cual fué elevado al rango de caballero, y en 
1773, nombrado consejero de la Comisión de comer¬ 
cio da Viena. En este cargo trabajó activamente y 
con resultado en pro de la industria y la agricul¬ 
tura, introduciendo las escuelas modelos é inatalnn- 
do varias industrias nuevas en el país. Más tarde, 
nombrado director de los dominios imperiales en 
Bohemia, implantó allí la reforma de la constitución 
agraria, que tomó su nombre y que luego se biza 
extensiva á la Baja Austria. Moravia, Estiria y Ga- 
litzia. Débensele sigunaa obras de economía nacio¬ 
nal. entre ellas: Unterricht über die Vertcondiu:i¡ 
der h. k. bOhmischen Domáuen in BanemgSter (\ te¬ 
na. 1777). y Nachricht von Eiufnhruug des uenei 
Robo tal olitionssys tenis im Al arkgraflum A/tihrei 
(BrUnn,1778). 

Raab (Ignacio). Biog. Pintor checo, n. en M* 
chnnitz en 1715 y m. en Welehrad eu 1787. Esm 
«lió en Getschin bajo la dirección de Mejor, y eotr 
en 1744 en la orden de los jesuítas y no tardó en nd 
quirir gran fama como pintor de cuadros religioso* 
sute todo retablos y decorado de Ibb iglesias. Se I 
debe una serie de cuadros al óleo, de notable peí 
facción de lineas y colorido; entre tus obras, dest 
nadas todas para Bohemia, son las principales: Su 
Floriano (en Kolin), San Juan Nepomucetio (en O 
tredek). San Qotardo (en Tehun). y varias pintan 
que se conserven en la Antigua iglesia «le San Nici 
lás. en el barrio Mala Strann de Praga: además, 
cuadro del altar mayor en la iglesia de Santa ltá 
bara de Kutna Hora (1754) y el de San Juan Nep 
tnuceno en la nave lateral del templo diocesal < 
Králové Hradec (Ktíniggrfttz). 

Raab (Jorob). Biog. Pintor austríaco, n. y m.« 
Viena (1821-1885). Estudió en la Academia 
Bellas Artes de su ciudad natal, y pintó en Bud 
pest y en Munich, principalmente retratos y mini 
turas. En el Museo de Viena hay de su mano 
señora con el velo blanco. Pintó un retrato del enq 
rador Francisco José y otro de la emperatriz Itab 

Raab (Juan Leonardo). Biog. Grabndor y pial 
alemán, n. en Schwaningen y m. en Munich (182 
1899). Frecuentó la Escuela de Arte de Nurembei 
teniendo por profesor á Reindel. y desde 1844 
Academia de Munich, estableciéndose luego en e 
segunda ciudad. Desde 1869 basta 1895 fué pro 
«or de grabado «le la Academia «le Munich. De.* 
1882 hnstn 1887 ejecutó 50 grabados de obran mu 
tras de la antigua Pinacoteca de Munich. Se de 
có también al retrato. 

Raab (Lropoi.do Federico). Biog. Músico o 
mán. n. en Glogau en 1721 v m. después de 17! 
Estudió primero en el Colegio de jesuítas da Bt 
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pnr emitas) y de él hicieron uso los escritores fran- 
.«estn I» época de Luis XI f Mesíre, por M trise; 
Uturtrr. por ilerisier; Ckarublt, por Chatuble; Fu- 
j'f, por Fareur) . Bu el vascuence se cambia la d 
m r «imple. Hay que añadir, además, que esta le- 
cafi muy propicia á la metátesis ó transposición 

• e»si to ¡as las lenguas, en griego 0pac 09 (Thra- 
ri, t 0i;joT-x*pOta ( 7'harsos-kardia) y xpaot/)- 
y.i'KTX* (kradie-Bradistos) y ^apOKTtoo (Bai'dis¬ 
la : íii las lenguas modernas también registramos 
a metátesis de la r respecto á la forma latina (¡/er¬ 
es. de ftHfrnm; cocodrilo, de crocodilum, costra, de 
eriatem. y los vocablos gallegos, percurar, perdicar, 
ft-Udo;. Finalmente, haremos notar la alteración en 
(■anees (y en inglés) del sonido r en los finales en er 

- itr) de vocablos de diferente clase. Ejemplos: 

Unate), léger (légéj, nourricier (nonrricié); 
¡>« infinitivos como aimer, chanter, parler, sufren la 

• terv-ián debilite de otra palabra que empiece con 
msonsiite 'chanté la chausou por chanter la chan- 
xei . pero no la sufren si empieza con vocal (chati- 
;<r u» chauton). Lo mismo ocurre en catalán con la 
Misil da palabra: taberna- (tatemé), sabater (saba- 

. /anillar (fonollá), y sufriendo tnmbién loa in- 1 
iDíuvos la misma alteración: cantar (canta), saber 
, parir pati): pero tampoco la alteran si la pa- 
iabra siguiente empieza con vocal, especialmente 
o verso canta-r— una caufó). 

XV. Liturgia. Bn la liturgin. una R indica la 
u ibrm responto; en los libros de rezo. Responde, 
if'puesta. 

XVI. Matemáticos. -Se emplea junto con la P 
} t Q mayúsculas para designar los vértices do un 
trnagulo ó tres ejes coordenados. 1.a triada PQR, 
es análoga á las A BC. LM.V y XYZ. Lo mismo 
puoie decirse de Us letras minúsculas. Bn general. 

«1 intervienen diferentes triadas se les suele desig- 
"ir con las denominaciones anteriores según su ca- 
nrter. 1.a R representa en Geometría el radio de un 
c-fulo. el radio vector de una curva descrita al rede- 
.ir ce un centro, etc. 1.a r minúscula se emplea en 
c-nráenadas polares lo mismo que la letra griega p. 

Y r tal letra se representa tnmbién el módulo de un 
vector. sea una fuerza, una velocidad, etc. || Sinóni¬ 
mo >ie recto (ángulo): asi. 2 R = 2 ángulos rectos 
= 180’. 

XVH. Medicina. Los profesores de medicina 
M*¡«n ponerla á la cabeza de sus recetas y fórmulas 
orno abreviación de recipe, imperativo del verbo re- 
of-rt (lomar). 

XVIII. Mística . En nlemán, Rechte-hand, y 
es inglés Rigkt—hand (mano derecha); en latín Res- 
tssn iaiH, y R. G.. Retpontorinm gradúale; en ita- 
i-iao. Ripieuo (lleno, relleno, complemento instru- 
m»nt*l I. 

XIX. Numeración. Como signo numeral, en¬ 
tre los romanos valia 80. y con una raya horizontal 
*i?ima valla 80.000; entre los griegos, acentuada 
v.r la parta superior equivalía á 100, y por la infe¬ 
rir á 100.000; entre los hebreos el resch vale 200, 

• - n lo» puntos horizontales encima 200.000. 

XX. Numismática. Bn las monedas rusas la 
í 'lenifica rublo, rupia. l»a R. O. del 14 de Enero 
a 1540. que en Francia substituyó el empleo de las 
¡•t-as del alfabeto á los puntos secretos para distin- 
f ’ las diferentes fábricas de acuñar moneda, nsig- 
» la letra R á la de Villenenve-Saint-André. cercn 

Aiiñón. Al cesar temporalmente la fabricación 
r- »us lugar, la letra R fué transferida á la fábrica 


da Mimes, al principio del reinado de Luis XIV, en 
1649, para marcar las monedas de cobre. E 11 1709 
volvió á funcionar la fábrica de Villeneuve-Saint- 
André, con la letra R como distintivo, pero ya antes 
de terminar el reinado de Luis XIV. esta letra habfa 
pasado á serlo de la de Orleáns. durando tal privile¬ 
gio hasta la Revolución. La letra R con una corona 
imperial encima, fué la marca de la fabrica de Roma 
durante el primer Imperio hasta 1814. 

XXI. Ortografía . La ortografía se muestra 
aqui, como en tantos otros capítulos de las letrus. 
en notable desacuerdo con la fonética. Las normas 
que rigen el uso correcto de la R, partiendo de sólo 
dos matices fónicos de Ir misma, ya están indicadas 
al principio del capitulo. Aqui sólo añadiremos que 
en las voces compuestas, cuyo segundo elemento 
comienza con r , coaviene emplearla doble para faci¬ 
litar la lectura, por ejemplo: andarrío, contrarrépli¬ 
ca, etc. 

XXII. Paleografía. En todos los alfabetos pri¬ 
mitivos de todos los pueblos lia tenido esta letra bu 
forma y valor peculiar y siempre su representación 
gráfica ha equivalido al fouema, áspero ó suave, que 
aún represeuta en los alfabetos modernos. Dando 
por cierto lo que se dice en la voz Alfabeto de 
que todos los alfabetos (por lo menos los orientales 
y europeooccidentales) proceden «le un tronco co¬ 
mún, el fenicio primitivo, derivado, ó deformado á 
su vez del egipcio, es innumerable la variedad de 
formas gráficas que esta letra ofrece para ser estu¬ 
diadas por la paleografía comparada. En los alfa¬ 
betos jeroglilicoegipcio, fenicio arcaico, sidónico, 
púnico y neopúnico y hasta en el hebreo, arameo, 
nalmteo. raschi (ó rnbinico español), cúfico, estrnn- 
guelo y pesehito. la forma más conocida de la R no 
se parece en nada á la que, desde el alfabeto latino, 
al de las lenguas europeas modernas, estamos habi¬ 
tuados á ver. Compruébese este aserto comparando 
en In dicha voz Alfabeto «le esta Enciclopbiua 
(t. IV. pág. 557). la manera «le ser trazuda esta le¬ 
tra. que ofrece verdaderamente una diversidad y va- 
rieilad tan abundantes, como difíciles de hallar entre 
ellas rasgos analógicos ó derivaciones claras y mani¬ 
fiestas. Aun en los alfabetos griego arcaico, jónico, 
frigio v licio. comparándolos con el latino primitivo 
y el clásico, se observa la diversidad de grafía «le 
esta letra (P y R. respectivamente). En el copto con¬ 
serva la figura griega (P). mientras en el etiópico 
antiguo, el rúnico nórdico y el rúnico anglosajón, 
adoptR la figura latian (R) en diversidades y va¬ 
riantes que no alteran estn prefiguración. El ruso 
moderno tiende á la forma helénica, mientras el alfa- 
bato de Ultilae y el visigótico, asi como el alemán, 
se inclinan más á In forma latina. El alfabeto ibérico 
primitivo, asi como el turdetnno. admitieron á la ve* 

las dos formas. ^ ^ ^ , pero con loa caracteres 

trazs'los al revés «le lo que hoy vemos. 

XXIII. Química. Ra es el símbolo químico del 
radio. Rb el del rubidio, Rh el «leí roilio. y Ru el 
del rutenio. 

XXIV. Relojería. En los relojes. R significa 
Retard. en contraposición á A. que significa A cauce. 

XXV. Termómetro. En la «lesignación de la 
temperatura de una región, época, etc., significa la 
R la escala de Reaumur. 

XXVI. Tipografía . Entre tipógrafos y encua- 
! «lerna«lores. llámase R á la pieza de metal que sirve 

para imprimir esta letra. [| El punzón de acero que 
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RAAFF — RAB 


RAAFF (Antón). Bing. Cantante alemán, ua- 
ci.lo en Holzem y m. en Munich (1” 14-1797). Pen¬ 
saba dedicarse á la carrera eclesiástica, pero al co¬ 
nocer su magnifica voz de tenor, fué enviado á Mu¬ 
nich, donde hizo sus estudios musicales. En 1742 
volvió á Bonn y cantó con éxito en diferentes teatros 
de Alemania, trasladándose en 1752 á Italia, de 
donde pasó A Lisboa y de allí á Madrid. IIaaff fué 
uno de ios mejores tenores de su época y Mozart es¬ 
cribió para él la parte de Idomeneo y el aire Se al 
labro mió. 

RAAG. Alus. En la música indostánica nombre 
de un dios de la melodía. Hay seis melodías rela¬ 
cionadas con dioses y otras seis con diosas. A cada 
dios de un tono ó Raag corresponda otra diosa de 
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otro tono ó daagnxs. Eslus sagra las melodías se 
cantan en ciertas estaciones del año y en ciertas ho¬ 
ras del día, y se les atribuye una influencia mística. 
Entre los Raag, el Megh. Raag. cantado según los 
ritos y en la estación apropiada, produce tormentas 
y lluvias abundantes. 

RAA1A. Biog. bibl. V. Raía ó Reía. 

RAALE (Reacción de). Quiñi. Reacción para 
descubrir la albúmina en la orina, indicada por pri¬ 
mera vez por Gros8tern y Furlnkowsky. Se hace 
añadiendo á la orina filtrada algo de ácido tricloro- 
acéticocristalizado; mientras este último se disuelve, 
cuando hay albúmina disuelta, aparece una zona 
turbia. 

RAALTB. üeog. Mun. de Holanda, en la pro¬ 
vincia de Overijse!. dist. y A 18 kms. SE, de Zwolle, 
sit. á oril. del canal de Deventer; unos 6,000 h. Es¬ 
tación f. c. 

RAAMfAS. Bibl. V. Rahelaía. 

RAAM8DONK. Geog. Mun. de Holanda, en la 
prov. de Nord Brahant, dist. y á 15 kms. NE. de 


Breda. sit. cerca del Donge, pequeño tributario ds) 
Mosa; 5,000 h. 

R A ASA Y ó «ASA Y. Geog. Isla de Eseociu, 
perteneciente al grupo interior de las Hébridas* 
separada de la isla de Skye al O. por el estrecho aa 
Raasay de 1.600 m. á 7 kms. de ancho, y del lito¬ 
ral del condado de Rosa al E. por el estrecho •:« 
Applecross ó lnuer Sound, de 6 á 12 kms. de ancho. 
Tiene unn forma irregular y mide 21 kms. da largo 
de N. á S. por 5'5 de anchura máxima. JSa montuo¬ 
sa (457 m. de altura máxima), estéril y cubierta <¡e 
marismas y cuenta uuos 500 h. Administrativsmen 
te pertenece al mun. de Portree. 

RAASR ó RAZOVA. Geog. Lug. de Checoes¬ 
lovaquia, en Silesia, dist. y á 10 kms. SE. da Fren 
denthal, sit. cerca del rio Mohra. subafi. del Oder; 
unos 2,200 h. Cultivo é hilados de cáñamo. 

RAASJLÓFF (Haraldo Ivar Andrés). Biog. 
Hombre de Estado dinamarqués, n. y m. en Copen 
hague (1810-1893). Terminada la carrera de leyes, 
fué nombrado consejero del Tribuual de Apelación, 
de Flensburg. Desde 1854 hasta 1856 ministro de 
Schleswig y en 1860 de Holstein, hubo de dimitir 
en 1861 por no convenir sus ideas políticas coa l»s 
del Gabinete Hall. Sus folletos, parte anónimos y 
escritos en alemán, forman un interesante fondo de 
información para la historia contemporánea. Entre 
ellos cabe citar: Di» tchletmgsehe Sprachsache (1858 . 
Di» Ver/a»»iiugt*utlánde der dánischen Mouarckte 
und der deutsch-diinische Konjlikt (Copenhague. 
1858), Di» deutschen Fordtruugen und die dáuise'' 
Monarchie (Copenhague, 1858), Mil Tilivar (1861), 
Del sltseigsk* SpOrgsmaal (1863), Deu Halltke Po- 
litik (1864), y Londoner Konftvencen (1865). Escri¬ 
bió, además, su autobiografía: Min Politik (Copen¬ 
hague, 1873). 

Raa8lofp ( Waldkmaro Rodolfo). Biog. Militar 
y hombre de Estaco, dinamarqués, n. en Aliona y 
m. en Passy, cerca de París (1815-1883). Oficial 
del ejército dinamarqués en 1838. hizo la campaña 
de Argelia (1840-41) y la de Schleswig (1850-51). 
Después pasó á los Estados Unidos, en donde tra¬ 
bajó como ingeniero civil y periodista, hasta que el 
Gobierno de eu país le nombró cónsul general 
(1857) y ministro residente (1859) en Wáehington. 
a A su regreso á Dinamarca, fué ministro de la Gue¬ 
rra (1867), pero dimitió en 1870 por haber fracasa¬ 
do el proyecto de venta de las islas dinamarquesa; 
de la India occidental, que él habla patrocinado. 

RAB. Bibl. Palabra hebrea que significa grandi 
y suele emplearse en la Sagrada Escritura para de¬ 
signar á los altos personajes de la corte ó de la co¬ 
mitiva de loe reyes ssirios ó babilonios. En esta 
acepción significa grande, magnate y es equivalen» 
á principe. Así. en la profecía de Jeremías al déscri 
bir la entrada de Nabucodonosor en Jerusalén. ro¬ 
deado de eu regia comitiva, se añide al finni: Jer., 
XXXIX, 3: y todo el resto «le los principes fsare 
del rey de Babilonia. Y más adelante, volviendo a 
mismo asunto, en uds nueva enumeración de la co 
mítiva regia termina de este modo (Jer., XXXIX 
13): y todos los grandes ó magnates (robe) del reí 
de Babilonia. Asi que las pnlnbras tare y tobe < 
principes y magnates, vienen á eer equivaler tes. vi 
que no sean enteramente de igual 8Ígnificac.„¿. Et 
los textos indicados (Jer., XXXIX, 8-13) se men 
cionan algunos de estos magnates ó elevados fun 
cionarios del rey de Babilonia. Aei, Nabuzar-lan e 
rab-tabachim (Jer., XXXIX, 13); Nabusazban e 
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rabearía; Nergal-anr-eser es rab-mag (Jar.,XXXIX. | 
13), á loa cualaa hay que añadir rab-aaca (4'Rg., ¡ 
XVlil, 17). Es preciso, puea, inquirir, aunque sea 
da paso, el valor y significado de todos ellos. 

Ras. 21 ús. Tímpano trapezoidal hebreo. Se igno¬ 
ra al número exacto de cuerdas que tenia este ins¬ 
trumento. 

Rab-tabachim. Bibl. Palabra hebrea que designa 
i ua alto funcionario de la corte ó del ejército de los 
reves babilónicos, análogo al sar hnttabachira de 
Egipto (Gón., XXXVII, 36; XXXIX, 1; XL, 3, 
4; XLI, 10, 11). Bn 4 Rg., XXV, 8 sqq. y en 
Jer., XXXIX, 9 sqq. aparece Nabuzardan como 
rnlt-Ubacbim de Nabucodonosor, rey de Babilonia. 
El Ululo rab-tabaebim ó aar-tabachim suele inter¬ 
pretarse principe ó jefa de la guardia real, 6 de la 
escolta real. 

BABA. f. Cebo que emplean los pescadores, he¬ 
cho con huevas de bacalao. ¡J Tentáculo. 

Raba. Geog. Rio de Polonia, en Galitzia, afl. de¬ 
recho del Vístula; nace en la vertiente aepteutrional 
de loa montea Beskides, en el macizo de Zelezuica 
(913 m.), corre hacia el NE. por un valle estrecho 
y pintoresco donde se encuentran loa baños de Rab 
• k*. recibe el torrente del VIszana, dibuja luego una 
curva al O para dar la vuelta ai macizo del Lysina 
y volver al rumbo NB. hasta su entrada en la lia- 
aura. cerca de Bochuia Después de un curso de 
130 kms. des. en el Vístula, 22 kms. antes de la 
coafl. de éste con el Dunujec. 

Raba. Geog. V. Raab. 

| Raba Puzcs ó Raad Pisdisch. Geog. Aid. de 
Hungría, en el eomitado de Vas, dist. y á 4 kms. al 
N. de Szent-Gotthard, sit. en las márgenes de un 
pequeño tributario del Raab; unos 1,200 h. en 
gran parte alemanes. 

R¿ba Hidvbo. Gtog. Aid. de Hungría, en el co¬ 
nfitado de Vas, dist. y á 5 kms. NO. de Vasvar. 
át. en la margen izquierda del Raab; onos 1,500 
habitantes. 

Raba Wtzwa. Gtog. Aid. de Polonia,' en Galit- 
i lia. circ. de Wadowiee. dist. y á 80 kms. SSO. de 
klyslenice, sit. cerca de las fuentes del Raba, afl. del 
Vístula; unoa 1,400 h. 

iabA, rabb, rabAn, RIBBI, RABI « 
RE BIT. Hist. ant. Palabras muy usadas entre los 
jedioe ortodoxos, para distinguir á ciertas persojias. 
eusndo no á familias enteras, y á cierta ciase de aa- 
bioe que se hicieron memorables por ana sentencias 
y consejos, llevados á los libros de la ley en forma 
da proverbios, y figuran en los Perakin de la Pará¬ 
frasis calda tea, para ser dichos ó leídos los Sabatoh 
qoa bay entre Passah y Sebouh, en la Sinngoga. 
Come muestra citaremos algunos de estos evange¬ 
lios, 6 sentencias chicas de los sabios israelitas, 
como en la Paráfrasis figuran; 

«Rabia Gamliel, dieien: hace para ti Maestro y 
■pártate de la duda y no muehigQes para diezmar 
I «imaeionee...» 

«Rabán Yohanan, de Zahay, recibió de Hilel y 
da Samahy: él era dicien: ai hiciete la ley asituadu 
I so agradezcas i ti mismo, que para esto fuiste 
i eriado.» 

1 «Ribi Yehosnah», dicien: ojo malo y apetito malo. 
7 sborrición de las criaturas, sacan al hombre del 
■nodo.» 

Algunos de estos Rabá ó Rabb son citados como 
■jomplares en el cumplimiento de eos deberes reli- 
faeoe, especialmente eu la diligencia de preparare! 


sexto día de la semana las tres comidas dsl sábado. 
Los israelitas, después de pasados ios cuarenta aflos 
en el desierto de isinnl, en Palestina, como en otras 
partes, no tuvieron el maná que sutes las mandaba 
al Señor, que, recogido muy de mañana, en granoa 
semejantes á los de la escarcha, como grano de co- 
riaudro blnuco y gusto de harina,más fiua, mezclada 
con miel, según los iutérpretee del libro de la Sabi¬ 
duría, tenia todos los deleites del gusto y toda la 
dulzura de los alimentos más exquisitos, se adaptaba 
al apetito de ios que lo comían y se cambiaba en lo 
que cada uno apetecía. Tuvieron, pues, que trabajar 
la tierra y mantenerse de la cotidiana labor de ha¬ 
cerla producir toda clase de alimentos, cada cual con 
sabor distinto y preparación variada. 

Asi, cumpliendo con la ley santa, los judíos con¬ 
tinuaron santificando el S&bat, para lo cual se ma¬ 
drugaba el viernes, haciendo diligente preparación 
de comidas para el día de fiesta sabatina, como se 
mandaba en el Exodo (cap. XVI, vera. 23): «Ved que 
el Señor os dió el sábado y por eao en el dia sexto 
os da doblado alimento: estése cada uno en su tien¬ 
da, ninguno salga de su puesto en el día séptimo...» 
Y fuera del desierto ya no hubo gomer (10.* parte 
de fanega), ni dobh i gomsr de alimento para ningún 
«lia, «y era en el dia saxto y preparaban á lo que 
traían». 

Aunque en una casa hubiese criados y esclavos, 
era costumbre que loe señorea y dueños hiciesen por 
si miamos preparación de la comida del sábado. Asi 
se cita como ejemplar la familia de unos Rabá pu¬ 
dientes, para estimulo de los demás de la casa de 
Israel, de quienes se dice que llegando al sexto dia: 
«Rabb-Haeda, hacia por eu mano la ensalada; Rabá 
y Rab-Joaeph, partían la leña; Rabb-Cerá, encendía 
el fuego, y Rabb-Nabaman, ayudaba á preparar la 
oaza y ordenaba loa vestidos. 

Y todos estos que en otras ocupaciones no solian 
smplear el tiempo, son tomados como modelo de re¬ 
ligiosidad para que sus colegaa no tengan á dea- 
honra guardar loe divinos mandatos. 

RABAB. (Etim.— De rhabab, voz ñama.) m. 
Bot. Nombre vulgar indígena déla geraniácea Alon- 
sonia Lnederilxiana Pocke «rSchinz. que vive eu el 
Namaland (antigua Africa Alemana del Sudoeste). 

Radab. Más. Raíz oriental de uno de los instru¬ 
mentos que ha tenido más nombres en la autigtledad, 
á saber: en castellano, rali, rabel, rahelillo y rsbs- 
quin;en provenía), rafal, raésy yrebec; en catalán, ra- 
bena, rabeii, roben, reben y rabaqnet; en francés, rabel, 
rtbub, rebebe, rebec, reberbe, rebesbe, rubeb y rnbebe; 
en bajo latín, rebeca y robens; en italiano, ribeba, 
ribeca y ribechino; en portugués, rebeca. El rabsb 
primitivo era una esppcie de violín usndo en Persiu 
y Arabia, glorioso antepasado del rabee ó rabel que 
se presenta en Europa en la época de las Cruzadas. 
Componíase al principio de una especie de caja de 
resonancia, en forma de media nuez, con una piel 
de pergamino tirante, que hacia de caja aouora; 
constaba de dos únicas cuerdas que se tañían con un 
arco muy corto. Habla dos clases de rabab, el lla¬ 
mado Bl chas ó rabab del poeta y Bl Morghartnny ó 
rabab del cantor; aquél tenía una sola cuerda y ésta 
dos. Fué tino de los instrumentos más usuales entre 
los juglares ó músicos ambulantes de la Edad Me¬ 
dia hasta el siglo xvi, en que adquirió su mayor 
desarrollo ó importancia, acabando por convertirse 
en el precioso y perfecto instrumento que hoy llama¬ 
mos violin. El rabel europeo recuerda por su nombre y 
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forma el instrumento oriental rabab, del cual deriva. 
El rabab es todavía el iustiumeuto principal de las 
orquestas actuales árabes de Túnez, Marruecos y 
Argelia. Estas orquestas tieneu grandes analogías 
con las de Egipto. Compúueuse. invariablemente, 
del rabab, la konitra, el ktmangeh y la darabnkah, á 
los cuales se añaden á veces el tar y el ganan. El 
rabab ó rebab, conocido en España desde el siglo vui, 
se convirtió en el rube, rabel ó rebee de la Edad Me¬ 
dia. Hubo rabeles tiples, tenores y bajos de dife¬ 
rentes formas y dimensiones y de distinto número de 
cuerda», que constituían lo que hoy llamamos cuar¬ 
teto de cuerda. Desaparecieron lodos hacia el si¬ 
glo xvn, dejando sólo el recuerdo de su nombre en 
una caña con una vejiga inlluda. una cuerda y un 
arquillo, que i'ompoueu el infantil y rústico instru¬ 
mento que hoy llamamos rabel ó zambomba. 

RABA BÉN JOSEPH BEN HAHA. Biug. 
Rabhl ó amora de Babilonia (280-352). Estuvo en \ 
sus estudios muy relacionado con el amora Ahaye, 
jefe de la Academia de Pumbeditha. Raba fundó 
una nueva escuela en Mahuza, que fue la única que 
existió en Babilonia (Persia) mientras vivió él. El 
desarrollo de la Ley talmúdica (Halakhah) debió 
mucho ¡i la influencia de este rabbl. Su amistad con 
el rey Saphur 11 le permitió obtener de este monar¬ 
ca que se mitigaran algo las leyes opresoras que en 
Persiu habla promulgadas contra los judíos. 

RABACA. Geog. Aid. de la isla de Saint Vin 
cent (Antillas Inglesas), sit. en la llamada Saudy 
Point. litoral arenoso rodeado de colinas rocosas cu¬ 
biertas de bosque. Sus hnbitantes son indígenas y 
mestizos, dedicarlos casi exclusivamente A la pesca. 

RABANAL. Geog. Pico de la isla de San Mi¬ 
guel, en el arch. de las Azores, sit. en la costa S. 
de la isla. En 1552 un terremoto lo derribó en par¬ 
te, causando grandes estragos en la población veci¬ 
na de Villa Frnnia y haciendo 4,000 victimas. ¡¡ Rio 
del dist. de Braganza; unce en Galliza; se encamina 
primero al S. y luego al SSO., recibe el Meute y el 
Torto y después de un curso de 00 kms. des. en el 
Tuellu. 

Kabacal (Santa María Maodaliína). Geog. Villa 
de Portugal, en la prov. del Duero, conc. de Penel- 
la; unos 750 h. Dista 6 kms. de Penella. Produce 
cereales y aceite; crin de ganado. Escuelas. Es po¬ 
blación muy antigua de que se habla ya en 1131) y 
fué cabecera de un concejo. 

Kabacal (Sao Paulo). Geog. Feligr. de Portugal, 
en In prov. de la Beira Baja, conc. de Meda; unos 
600 h. Cría de ganado. Escuelas. 

RABAOALLOS . Geog. Aid. de la prov. de 
Oreuse. muii. de Parada del Sil. parr. de Santa Ma¬ 
ría de Chnndreja. 

RABACE1R A. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
municipio de Piedrafita, parr. de San Vicente de 
Losada. 

RABAC1DO. Geog. Ald.de la prov.de Orense, 
mun. ile La Peroja, parr. de San Martin de Viiln- 
rrubtn. 

RABACHE (Esteba n). Biog. Agustino francés, 
celebrado por su erudición y virtud. Murió en 1616. 
después de haber sido prior de varios conventos. Es 
cribió; Vida de Santa Afónica, impresa; lixercicios 
espirituales, impresos, en francés, y Breves observa¬ 
ciones a la regla de San Agustín. 

RABADA. (Etim. — De raba.) f. Cuarto trasero j 
de los animales después de muertos. || flg. y fam. i 
Rabotada. 


RABADÁ Y VALLBÉ (Juan). Biog. Pi ntof 
espnñoi de la segunda mitad del siglo xix, n. en Y¡. 
la bella (Tarragona). Fué discípulo de la Escuela <j« 
Bellas Artes de Barcelona y de Carlos de Hae* v 
desde el principio de su carrera obtuvo varios pie. 
mi os en exposiciones regionales, nacionales é mier- 
nacionales. Después de alcanzar justo renombre e n 
España, se trasladó á In República Argentina, dou- 
de ha residido muchos años. Aparte de alguno» di¬ 
bujos industriales, ha ejecutado, entre otras muchas, 
las siguientes chías: Bl Llobregat en otoño (1887 
Rio Piedra, Rio Mesa, Estudio de rocas de Mo a- 
jnich, Estudio de hojas de membrillo. Un molino de El¬ 
che, Cercanías de Barcelona, La riera blanca (190‘t), 
Bosque en Elche, y Desierto de Sarria. 

RABADÁN. F. Iiiire berger. — It. Capí puton. 
— In. Flock-mastcr. — A. Obertchifer. Herdeaiafieher.— 
P. Ribidim. — C. labadi. —E. Bratgirdiíto. (Etim.— 

¿Del ár. rabedan, señor de los carneros?) m. Ma\o- 
ral. que preside y gobierna á todos loa batos d«t 
ganado de una cabaña. || El que con aubordinaciim 
ul mayoral gobierna un hato de ganado y manda so 
bre el zagal y el pastor, || Familiar y metafórica¬ 
mente. persona de poca ó ninguna importancia. 

Junta db rabadanes, oveja mukbta. ref. Se sue¬ 
le decir al ver congregados los que tienen cargo de 
vigilancia ó autoridad sobre los inferiores, signifi¬ 
cando que de la reunión de los de arriba anlen vejá¬ 
menes para los de abajo. 

Rabadán. Econ. rur. Muchacho de que dispone» 
los pastores y mayorales que cuidan de los rebaños. 
En Inglaterra y en Francia existen escuelas domU 
recibeu enseñanzas relacionadas con la guarda v 
cuidado de loa gnnadoa. En España no ha llegado.» 
pensarse en estns enseñanzas. 

RABADANES. Geog. Lug. de la prov. de Pon 
tevedra, mun. de Salvatierra da Miño, parr. de San 
Pelayo de Aljiín. 

RABADÁO. Geog Sierra de Portugal, en la 
prov. del Duero, dist. de Coimbra, sit. ai ENE. d* 
(_íoes v tendida de UNE. á OSO. Tiene 20 kms. «le 
largo por 8 de ancho y 856 m. de altura. 

RÁBADE. Geog. V. San Vickntk y Santa Ma¬ 
ría dk Ráiiadb. 

RABADE1R A . Geog. Lug. de la prov. de I? 
Coruña. mun. de Oleiroa, parr. de Sauta María d< 
Olciros. || Lug. en el mun. de Coristanco, parr. d» 
San Mauied de Sea vía. 

Kabadbira. Geog. Aid. de In prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Lavadores, parr. de Snn Cristóbal <ic 
Cnndeán. || l ug. en el mun. de Nigráu, parr. «I< 
San Junn de Panjón. || Lug. en el mun. de Puente 
áreas, parr. de San Salvador de Cristiñade. 

RABADEIRAS. Geog. Lug. de la prov. <li 
Pontevedra, mun. de Forcnrey, parr. de Santa Mu 
ría de Dos Iglesias. || l.ug. en el mun. de Puente 
drena, parr. de San Mamed de Fontenln. 

RABADEIRO. Geog. I .ug. de la prov. de Pon 
tevedra. mun. «le Ribadumia. parr. de Santa Eulalii 
de Hibadumia 

RABAD1ELLO. Geog. Aid. de la prov. de 0\ ie 
«lo. mun de Salas, parr. «le Santiago de Villazón 

RABADILLA. F. Croapioa.— It. Groppoae. — In 
Roaip, cronp. — A. Bartel. — P. Sobreca. — C. Carpo.— 
E. Sakro. (Etim.— Forma «liin. de rabada.) f. Punti 
ó extremidad del espinazo, formada por la últitm 
pieza del hueso sacro y por todas las del coxis. l£; 
las aves, extremidad movible en donde están las pLt 
mas «le la cola. 
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Rabadilla morada. Arg. So leo llamaba asi, des¬ 
pectivamente, á loa mulatos, en la época da la Re¬ 
volución, porque algo de este color la tealnn, duda 
U líasela de las razas blauca y negra de que proce¬ 
dían. orejándose drmemeute que Tos individuos de 
tal casta eran de mala iudole. 

RASADO. tíeog. Lug. de la prov. de la Coru¬ 
lla, mué. de. Rianjo, parr. de Santa Eulalia de 
Aralo. 

RABADÓN. m. aot. Rabadán. 

■ABADOQUIN. m. ArUll. Especie de cule- 
brisade poco calibre, que se usó antiguamente. 

RABAGÁO ó REVAGÁO. tíeog. Torrente 
del Portugal septentrional, afl. isq. del Cavado, rio 
rostero; nace en las montañas de Montalegre y au¬ 
la* de unirse i su principal, forma hermosas casca¬ 
das es el puente de Misarelln. al pie de la Sierra de 
Cabreira. Su eurao es de 35 kms. 

RABA O AS. Lit. Titulo de una comedia satlri- 
ealrsieática de Victoriano Sardou (V.) que repre- 
(«eta un vividor político que medra á costa de la 
credulidad de las maaaa populares. Eu Francia se 
kizo famoso este nombre psre designar á todo explo¬ 
tador de la buena fe plebeja. 

RABAGH ó BHBRM RABIGH. tíeog. Po- 
blaetóa marítima de la Arabia occidental, en el He- 
jaz. ait. á 200 km*. NO. de la Meca, sobre un con¬ 
trafuerte del Yebel Avub, que domina una pequeña 
UhU de la costa oriental del mar Rojo, á loa 22 u 
38' IV de la*. N. 

RABAOLIATI ( AifDaéa Carlos Francisco). 
Itiog. Médico inglés, n. en DubHn en 1843. Estu¬ 
dié en la Universidad de dicha capital y ha desem¬ 
peñado importantes cargos en eu profesión. Se le 
debe: Cía te ideal ion and Nomenelatnre of Distases 
(1886). Otaria* Neuralgia atidUt Treatment (1895), 
Air, Food and Baercises (1897; 3.* ed., 1904); 
.blvrirai, De/lniliout, Paradores. and Rejtections. 
Medical, Surgieal, and Dietelic (1901); Sir Henry 
Ueiag 11905). Tha Fnnctiout of Food in the Body 
(1907), CoHaertatioHs toith Women regardiug their 
Btalik and tkat of tktir Ckildren (1910), é laitis or 
.VafritfM and 8rerciset( 1916). 

ra BAGO. Qtog. Lug. de le prov. de Santander, 
mun. de Herrarlas. 

Risaoo (Francisco). Biog. V. Rávaoo < Fran¬ 
cisco). 

Risa oo (Manuel). Biog. V. Rávaoo y Nbky 
(Manuel). 

RABAH, RABEH ó RABBA ZOBBIR. 

Biog. Jefe africano, mestizo de árabe y negro, de la 
tribu de Yaalin. en las cercanías dé Jertún. a. hacia 
ISIO r m. en Kasseri, en el Cheri. en 1900. Jefe 
•fguo lo. en 1870. del ejército de esclavos cazadores 
d*i Alto Egipto de Zol>eir bajá (V.), en 1879 em¬ 
prendió. al frente de 3,000 soldados negros, una ex- 
p*lieión á los países situados entre Dar Fur y el 
Alte U?lle. Después de freensar en un ataque con- 
ii si belicoso Wadai. fué casi completamente de- 
retado por Bnginni. Más tarde, avadado por el cau- 
b'lode ios fnlbes, Mallam Hnjnto de Djumare. ven- 
o»(l893) al rev Aba Hachim de Bornu v conquistó 
1891) Kulca. aubstitayéndola por Dikann (Dilton) 
un la residencia del nuevo Imperio de Boruu. I)e 
1^91 < 1897 inquietó á los ingleses de la Compañln 
R«l del Nlger. y después volvió sus armas contra 
i » franceses, quienes enviaron una fuerte expedi¬ 
rán contra Rabah, el cual pereció en un combntn 
•¡22 de Abril de 1900, y fué decapitado, siendo su 


cabeza llevada al campamento francés. Los france¬ 
ses prosiguieron la campaña coutra los hijos de Ra- 
bah, á dos de los cuales dieron muerte. El tercero, 
Fader-Allah, retrocedió hacia Bornu y se puso bajo 
el protectorado de Inglaterra. En 1901. no obstan¬ 
te, atacó de nuevo & loe frauceses. quienes le cou- 
trnatacarou persiguiéndole dentro del territorio bri¬ 
tánico y dándole muerte eu el combate de Gujba. 

Blbllogr. Lippert, en el vol. II de Mitteitnn- 
gen ant dem Seminar fürorieittalische Sprachen ( Ber¬ 
lín, 1899); Gentil, La chute de t'euipire de Rabah 
(Parte, I9ü2): Uppenheira, Rabeh and das Tschadste- 
(i»biet (Berlín, ly02); Dujarrie, La vie da sultán 
Rabah. Les Frangais au Tchad (Parts, 1904). 

RABAI ó RABBAI. tíeog. Pobl. del Africa 
Oriental Inglesa, sit. A 25 kme. N. de Mombassa, 
eu la vertiente de loa montee de eu nombre, que for¬ 
ma una serie de colinas de unos 300 m. de altura, 
cerca del brazo de mar llamado Matuapa. La comar¬ 
ca que la rodea está habitada por los uaaicas. 

RABAKÓZ. tíeog. Nombra magiar de una región 
de Hungría, entre el Gran Raab y el Pequeño Rnab. 
Es en parte pantanosa y en parte muy fértil. Tiene 
lae pobl. de Csorna y Kapuvnr. 

RABAL. in. nut. A «RABAL. 

Rabal, tíeog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Chandaja de Queija, parr. de Sauta María 
de Rabal. || Lug. en el mun. de Oimbra. ayuda de 
parr. de San Andrés de Rabal. |j Lug. en el muni¬ 
cipio de Trnemiras, parr. de Santa Marta de Escor- 
nabois. g V. San Andrés dk Rabal y Santa María 
de Rabal. 

Rabal db Abajo, tíeog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, man. de B1 Pino, parr. de Santa Marta de 
Gonzar. 

Rabal de Arriba, tíeog. Aid. de la prov. de la 
Corana, mun. de El Pino, parr. de Santa Marta de 
Gonzar. 

Rabal de Arriba, tíeog. I.ug. de la prov. de 
Orense, mun. de Celanovu, parr. de San Salvador 
de Rabal. 

Rabal de la Iglesia, tíeog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Celnnova. parr. de San Salvador 
de Rabal. 

Rabal y DIaz (Nicolás) Biog. Escritor español, 

m. en 1898. Fué profesor y director del Instituto de 
segunda enseñanza de Sorin y académico de la de la 
Historia. Entra otras obras, publicó: Historia de 
Soria y Elementos de literatura general. 

RABAN (O.). Biog. Compositor español del si¬ 
glo xvii, de cuya vida se conocen muy pocos por¬ 
menores. En la catedral de Valencia se connervan 
varias composiciones suyas de mucho mérito, algu¬ 
nas de lae cuales aun se cantaban á mediados del si¬ 
glo XIX. 

Raban ^ Eduardo). Biog. Erudito francés del si¬ 
glo xvn. n. probablemente en Orange. donde ejer¬ 
ció la profesión de librero. Llamado por los protes¬ 
tantes, ee trasladó en 1660 á Nitnes. La impresión 
de algunas obras, particularmente el Diseours sur les 
Psaumes. da Bmgnier, fué la causa de que fuera 
procesado y condenado en 1663 á un» crecida multa 
v á extrañamiento. Dejó este autor Les antiqnités de 
la tille et rifé d'Orauge (1678). 

Raban (Luis Francisco). Biog. Literato francés. 

n. en Dainville y m. en París (1795-1870). Entró 
como voluntario en el ejército en 1814 y se halló en 
la defensa de París cuando la sitiaron los aliados. Se 
le han atribuido gran número de obras, especial- 
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mente novelee, pero muchas de ellas parece que no I 
eren suyas, sino de otros autores. Entre las que se ¡ 
Je pueden atribuir, figuran: Les Mystires etn Puláis 
Roy al. que lirmócon el seudónimo de Pablo Robert, 
y Petite biographis de Patrie (1826). Publicó también 
inucluis recopilaciones históricas ó cieutidcas. 

Raban Mauro. Biog. V. Habano Mauro. 

RABANA. Mvs. Especie de platillos de ln India 
propios pare acompañar ciertos cantos guerreros. 
Tócanse separados ó simultáneamente, con baquetas 
terminadas en boles de lana ó estopa, como el maxo 
del bombo ordinario. Según algunos autores, entién¬ 
dese por rabana un género de pequeños timbales 
completamente redondos y en forma de tamborcillo, 
muy usndos por les mujeres de aquel país. 

RABANAL.. P. Kaviire.— It. Rmnato. — ln. 
Gardeo-radiik.— A. KaUiebíeld, Babanacker.— P. Raba- 
■al. — C. Ravenar. — E. Rapoplaatejo, rafaaato. ra. Te¬ 
rreno plantado de rábanos. 

Rabanal. Gsog. Lug. de la prov. de León, muni¬ 
cipio de Láncarn. 

Rabanal. Geog. Fuudo de Chile, en la prov. de 
O'Higgins, dep. de Rancagua; unos 400 h. 

Rabanal. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Cidra; 1.744 h. según el censo 
de 1920. 

Rabanal db Abajo. Geog. Aid. de la prov. de 
León. mun. de Villablino. 

Rabanal db Arriba. Geog. Aid. de la prov. de 
León, mun. de Villablino. 

Rabanal db Penar. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de La Robla. 

Rabanal dbl Camino. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 1,107 e. y albergues y 1,702 h. 
según el censo de 1910. Ss compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

KilAntlr*, Zdilcie, Habiiauiu 

Andiñuela, lugar de. ... — 176 293 

Argañoso.Id. á. 9‘8 81 104 

Poncebndón, id. 6. 5‘5 129 180 

Labor de Rey, aldea á. . . 8 43 67 

Maluenga (La), lugar á . . 6 76 104 

Manjarin,ld. á. 8 89 141 

Prada de la Sierra, id. á. . 5 98 206 

Rabanal del Camino, id. á. 4 157 265 

Rabanal Viejo, id. á. ... 6 78 92 

Viforcos, id. á. 9‘8 181 250 

Corresponde al p. j. y á la dióc. de Astorga, y 
está sit. en la falda del puerto de Foncebadón, cerca 
del rio Robada, á 16 kms. de la cabecera del parti¬ 
do, cuya est. es la más próxima. Terreno montañoso 
que produce principalmente centeno y patatas; crin 
de gunado. Escuelas. 

Rabanal dk los Caballeros. Geog. Lug. de la 
prov. de Palencia, mun. de Vanes. 

Rabanal Viejo. Geog. Lug. de la prov. de León, 
en el m.in. de Rabnnal del Camino. 

RABANALES. Geog. Mun de la prov. de Za¬ 
mora, que consta de 721 e. y albergues y 1,610 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 



Kilómetro* 

Edificios 

Hahitsnitt 

Fradelloe, lugar á. . . 

. 5 

61 

141 

Grisuela, Id. á . . . . 

. . 2-5 

148 

312 

Matellanes, Id. á . . . 

. . 4‘5 

136 

315 

Rabanales, Id. de . . . 

. . — 

300 

705 

tifones, Id. á. 

. . 2 

76 

136 


Corresponde al p. j. de Alomfiicee, dióc. de San¬ 
tiago, y está sit. á 8 kms. NE. de Alcañicea,. y 68 
de la capital de la provincia, que es la est. f. c. más 
próxima. Terreno llano; produce principalmente cen¬ 
teno y trigo. 

RABANAZO. m.Golpedado con un rábano. 

RABANBL. (Etim . — De rábano.) m. Bol. 
Planta herbácea anual de la ñora arv^nse del SE. de 
España (piso inferior), algunas islas del Mediterrá¬ 
neo y S. de Rusia. Se le da este nombre eft la zona 
costera; en el interior (Granuda) Be le Usina marri- 
tnerlo. Corresponde á la especie Sinapis dissecta l.ag. 
[familia de las cruciferas, tribu de las brasireae en 
Bilí. Hook.; tribu y subtribu Brassiciujieen Sehultz 
(Pjlantenrtich , 1919), y, dentro del género, sección 
Ltucosinapis D. C.]: tallo erguido, ramosísimo, de 
50 á 60 era.. parte inferior con pelos sedosos reflejos; 
hojas setiilnsns sólo inferiores, pecioladas, pinado- 
partidas. de segmentos separados, alternos, y ó mu 
vez ii regularmente segmentados; racimos terminales, 
sépalos lampiños, pétalos de 6'5 á 9 mío., amarillos; 
silicuas erguidas en pedúnculos mayores arqueado- 
patentes. aquéllas albescentes, reticuladas en relieve, 
con pico inseminudo verde, Ih mitad más corto, algo 
angostadas entre los lóculos, y éstos con 2 63 semi¬ 
llas de 3 A 3'5 mm., minuciosamente pmiteadae. 
Florece en los meses da Marzo y Abril (Wk., Pro- 
dramas, 111, uúro. 4827). 

Rabanrl. Geog. Profunda sima de Francia, eo el 
dep. del Hersult. Se abre á corta distancia del rio 
Herault y á 6 kms. de Ganges. Este abiamo tiene 
212 m. de fondo. 

RABANERA, f. La que vende rábanos. ¡| Uavb- 
nbra. || Torreno poblado de rábanos eilvesiree que 
han nacido espontáneamente. [| Hg. y fam. En Ma¬ 
drid, mujer desvergonzóla y ordinaria. 

Rabankra. Geog. Mun. de U prov. de Logroño, 
que consta de 103 e. y albergues y 2<>5 h según 
el censo de 1910. Se compoue da la villa da su nom¬ 
bre y de 42 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Torrecilla de Cameros, dióc. de Calahorra, y 
está sil. en la parte septentrional de la sierra de Ca¬ 
meros, á la izq. del rio Leza. Terreno montañoso; 
produce cerealesy legumbre*. 

Rabanera dbl Campo. Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Cubo de Solana. 

Rabanera dbl Pinar. Geog. Mun. y villa de la 
prov. de Burgos, que consta de 235 e. y albergues 
y 551 h. según el censo de 1910. Corresponde 
al p. j. de Salas de los Infantes, dióc. de Osina, y 
está sit. cerca de Moncalvillo. Terreno en parte mon¬ 
tañoso, regado por el riach. Lobos y un arroyuelo 
que pu8R por la villa. Produce cereales y legumbres; 
cria de ganado. 

RABANBRAS(Los). Geog. Lug. de la prov. de 
Almería, mun. de Lubrin. 

RABANERO, RA. adj. fig. y fam. Aplicase al 
vestido corto, especialmente de las mujeres. || Olea¬ 
se de los ademanes y modo de hablar inmodestos y 
desvergonzados. || adj. Nombre vulgar que se da á 
los naturales de Argainasilla de Calutrava (Ciudad 
Real). U. t. o. s. |] m. El que vende rábanos. 

RABANETE. in. dim. de Rábano. 

RABANICO, TO. m. dim. de Rábano. 

RABANILLO, m. dim. de Rábano. |j Agrio 
ó punta ijne percibe el gusto en el vino que se va 
haciendo vinagre. || fig. y fam. Desdén y esquivez 
del genio ó natural, especialmente en el trato. | 
Deseo vehemente é inquieto de hncor una cosa. 
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Oort« Tirtltil de 
le flor del rabani¬ 
llo é rábano *il- 
vsitre 


Rabanillo. (Btim. — De rdigno.) Bol. Uno de los 
asabras vulgares de la especie Raphanut Rapkanit- 
irt» L., familia de las cruciferas, tribu de las rafá- 
seas; brasleeaa de la aubtribu de las brasieinas en 
•I género, sección Raphanittmm D. C.; herbácea, 
anual, ramosa; hojas inferiores liradas; flores blan- 
cu, lila 6 amarillas; silicua inoniliforme, de muchos 
artejos, asurcada cuando seca, 
terminada en pico comprimido y 
ensiforme igual ó mayor que la 
mitad del resto. Florece de Abril 
á Octubre en Europa y O. del 
Asia anterior. Sinónimos: rato¬ 
no tilotUro y rabouita; por con- 
fnsiÓD ae le llama también ora¬ 
to tilotUro, y jaramago riloootrt, 
nombres que corresponden pro¬ 
piamente á especies del género 
DipMaait. 

Rabanillo marítimo (Raphanut 
maritimu» 8m.) Especie próxima 
i la anterior y del mismo grupo; pico de la ailioua 
igual ó poco mayor que el último artejo, tallos y 
hojas vallosol) lapidas. Bienal ó perenne, de ratt ra¬ 
mean. Arenales marítimos del O. de Europa, de An¬ 
dalucía á Holanda é Inglaterra. Florece de Febrero 
á Septiembre. 

Rabanillo. Hort. Es planta de rala fusiforme y 
nutritiva, que se cultiva en las huertas y terrenos 
substanciosos. Se conocen an España dos varieda¬ 
des, la RapAamittrnm ttpetwm extendida también por 
toda Europa y la Raphanittmm microcarpnm que se 
extiende por toda la península Ibérica. Son plantas 
de tallo erguido y ramoso, de 25 á 50 cm. de altura 
y de rafa delgada, y se diferencian principalmente 
«o al tamaño de las silicuas que contienen las semi¬ 
llas más largas en esta última variedad, tamaño y 
coloración de aae flores. 

Rabanillo. Vit. Se da este nombre en muchas 
localidades el gustillo á vinagre que van preaentando 
loa viaoa á medida que ee van agriando. 

Rabanillo. Geop. Lug. de la prov. de Zamora, 
man. de Galende. 


HABANlS (Josa Fbancisco). Biop. Literato 
é historiador francés, n. en Chambery (1801-1860), 
orofeeor de historia an el Colegio y después en la 
facultad de Burdeos, de la que llegó á ser decano, 
maestro de oonfereneias en la Escuela Normal Su¬ 
perior, y jefa de oficina en el ministerio de Instruc¬ 
ción pública. Se le deben varías importantes obras, 
entra alias Bistoiro do Bordtauw, lnooitipations tur 
loo londr opho rot, Btndet hittoripnes ol llttérairoo y 
Soiot-Paulin do Solo. 

1ABANUMO. m. ant. Rabiniomo. 

BABANIBTA. m. ant. Rabinista. 

RABANIZA. F. finias át ralis.— It. Stasasa di 
mus.— lo. laáisk-utá.—A. liUiebuata.— P. Se¬ 
seas la rabas#. — C. Llevar da rata. — B. lipas ana. 
t. Simieote del rábano. 

Rsbanixa. (Btim. — Da réóeeo.) Bot. Semilla del 
rábano común. Son péndulas, globosas, rojizas, con 
•es cotiledones conduplicadoe. Su duraoión germina¬ 
tiva ae de einco años. Como esta especie tiene gran 
tendencia á degenerar, la obtención de buena semi¬ 
lla exige la de buenas plantas, para lo cual ae reco¬ 
mendase siembra en almáciga, con preferencia en 
•tale, manteniéndolas en invierno á cubierto de 
baladas y trasplantando á principios de la primave¬ 
ral 45 em. da distancia. Sinónimo do rabanillo (V.). 


RÁBANO. F. Badil, rave. — It. Ravaoa, rapa.— 
In. flslfth.— A. tattich.—P. líbalo.—C. lava, ravet. 
— E. lipa. (Etim. — Del lat. raphanut, 6 gr. 
ráphanoo ) m. Bot. Género de pituitas cruciferas. 

COSNDO PASAN RÁBANOS, COMPRARLOS. fl\ prOVerb. 
con que se aconseja aprovechar la ocasión de adqui¬ 
rir ó lograr aquello que se viene á mano, ¡j No dár¬ 
sele Á uno un rábano db una cosa. fr. fig. y fam. 
No importarle nada hacer desprecio de ella. Q Rá¬ 
banos T QUESO TRAEN LA CORTE EN PESO. raf. C0I1 
que se significa que se deben atender las cosas por 
pequeñas que sean. |] Tomar uno bl rábano por 
las hojas, fr. fig. y fam. Invertir el orden, método 
ó colocación de las cosas, haciendo las primeras 
últimas ó al contrario. || Interpretar mal un dicho ó 
acción, dándoles un sentido ó alcance que no tiene. 

Rábano. Bot. Nombre vulgar de varias especies 
del géuero Raphanut L., familia de las cruciferas, 
tribu de las rnf&neas, brasleeaa. subtribu de las ra- 
faninas y, en el género, sección Ráphanis D. C., 
pero principalmente de la especie R. salivas L.. cu¬ 
yos caracteres son; raíz gruesa carnosa; tallo erguido 
fistuloso famoso, de 75 á 90 cm., con pelos rígidos 
en la parte inferior, lampiña en la superior; hojas 
inferioras liradas, lus superiores lanceoladas y den¬ 
tadas ó incisas; flores grandes con la uña de loa pé¬ 
talos más larga que los sépalos, con el limbo tras¬ 
ovado ó blanco venado de violeta, ó totalmente ro¬ 
sado ó violáceo;silicuas patentes, alargadas, cónicas, 
infladas por igual, con pico delgado menor que el 
resto, estriadas, lampiñas, de 85 á 50 mm.. sin tn- 
bique al final. Rs anual ó bienal y florece.en España 
de Mayo á Junio. Se cree originaria del Aaia orien¬ 
tal. pero se cultiva en casi toda Europa y de ésta ha 
sido propagada á los países colouiales. Suele crecer 
subespontánea en loa alrededores de las huertas don¬ 
de se cultiva. Botánicamente ae diatinguen tres va¬ 
riedades: Radíenla P .(til sp.), menor,de raíz peque¬ 
ña; anual, globosa ó alargada, rosadovioláceaó blan¬ 
ca; Ñipar D. C., mayor, de raíz anual ó bienal, 
grande, napiforme, corteza negra y sabor mucho 
más acre. Gapanu * Wbb., de fruto lampiño subto- 
ruloso con 8 á 6 semillas. Se cnltiva por su raíz co¬ 
mestible, de propiedades aperitivas á causa de los 
principios sulfurados picantes que contiene como 
tantas otras cruciferas. En los laboratorios de Botá¬ 
nica es una de las especies utilizados para obaervnr 
la miroolna. fermento de la hidrólisis de los glucósi¬ 
dos; las células con mirosina se encuentran profusa¬ 
mente esparcidas en la corteza y líber de la raíz y 
en los cotiledones de la semilla: el ácido clorhídrico 
las tiñe de violeta. V. lámina Hortalizas. 

Entre las formas ó razas de cultivo figuran los 
siguientes, casi todas de la var. Radícula: rábano 
redondo colorado temprano, raíz casi eaférica; rábano 
temilarpo rotado , rnlz alargada en forma de aceituna, 
también temprano; rábano temilarpo rosado de punta 
blanca, más temprano aún; rábano redondo blanco, 
que sólo difiere de la primera por el color: rábano 
redondo morado temprano, análogo á estos dos. pero 
menos tempranero; rábano amarillo, recomendado 
en la Europa media para la siembra de verano; 
rábano morado temprano, de raíz abusada muy alar¬ 
gada y sabor poco picante; rábano rosado largo, 
análogo al anterior; rábano blanco, de raíz larga, 
blanca, con el cuello verde ó morndo; rábano blanct 
de Auptbnrpo, de periodo vegetativo largo; rábano ro¬ 
tado de China, de raíz alargada piriforme; rabana 
morado de China, de igual forma de raíz; y rábano 
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negro, de la variedad de este nombre, de rail larga 
v graude y sabor muy picante. Este y el de Augs- 
burgo necesitan siembra tempraua para poder al¬ 
canzar su desarrollo natural. 

Rábano acuático. Nombre vulgar castellajio de 
la especie Rompa paluttris (Leva) Wk., Nasturtum 
palustre 1)C., Slsymbrimn palustre (Ley*), crucifera 
de la tribu Alyssneae; hierba bienal de raiz fusifor¬ 
me, pétaloB amarillos, tan largos como el cáliz, y 
siliculas en racimos alargados, semiintladas y semi- 
torulosas, de la longitud del pedicelo y cortamente 
apiculadas. Vive en casi toda Europa. 

Rábano cimarrón. Nombre dado en Puerto Rico 
á la especie DieJTenbachia segnina (L.)Schott, var. Vi- 
riáis Engl., extendida también por otros muchos 
países de la América intertropical. Es una monoco- 
tiledónea, familia de las aráceas. subfamilia de bis 
tilodendroideas, tribu de las dieffenbachieas, con les 
siguientes caracteres específicos y variados: peciolo 
libre, además de la parte euvainadora, ésta de 1'8 
decímetros y la parte libre de más de 4 en las hojas 
mayores, redondeado en el dorso y plano superior¬ 
mente; el limbo algo mayor, redondeado y basta 
acuñado en la base, nítido en ambas caras, más 
obscuro en la superior, más claro en el envés, sin 
manchas, con nervios laterales secundarios éntrelos 
primnrios. poco marcados en el haz, pero claramente 
prominentes en el envés: esputa verde ó verdepálida 
de 1'5 dm. en la parte iuferior cerrada y unos 2 ó 
poco más en la superior abierta, total 2‘5 á 2 7; 
espádice dividido, de abajo arriba, en las siguientes 
regiones: 2 cm. desnudo, 9 con flores femeninas 
abundantes en inflorescencia densa, 2 con flores es¬ 
tériles escasas y esparcidas, 9 con inflorescencia 
masculina densa. 

Rábano rusticano. Nombre vulgar de la especie 
Cochlearia Armoracia L., familia de las cruciferas, 
tribu de las alisluens: rizoma grueso estolonllero: 
tallo robusto, fistuloso, estriado, ramoso en el ápice; 
hojas basilares grandes largamente pernotadas, aco¬ 
razonado» largadas , de margen onduladodenticulado, 
las caulinares inferiores pinadohendidas. las supe¬ 
riores lanceoladas enteras; panoja de coriinbos en I» 
floración, de racimos en la fructificación, flores blan¬ 
cas, siliculas mucho menores que sus pedúnculos 
erguidopntentes, reticuladas. de 2 á 2‘5 mm.. hier¬ 
ba perenne; florece á fin de primavera ó comienzos 
de verano. Vive en la Europa subnórdica y media y 
N. de la región mediterránea (en la península Ibé¬ 
rica en el N. y parte del centro, cultivándose en 
otras regiones). Crece la planta espoutánea en los 
países húmedos á las orillas de los arroyos, y en lo* 
frescos en toda clase de terrenos, principalmente en 
los sombríos. Se reproduce de semilla en primavera 
ó por trozos de su raíz enterrados en otoño. 

Rábano silvestre. V. Rabanillo. 

Rábano vagisco. Sinónimo de rábano rusticano. 

Bibliogr. BrantI, Cruci/erae, en A r at. Pjlauten- 
tam.; Schultz, Cruci/erae Brassiceae. en P flan ten- 
reich; Benth. y Hook., Genera¡ 1). C., Prodromus; 
Wk. y Lge., Prodromus; Lázaro, Comp. de la Fl. 
Rsp.; Engler. Araceae (fase. 64). en Pflentenreich; 
Willkom y Lange, Prodromus Florae Hispánicas 
(núm. 4813): Colmeiro. Diccionario de los nombres 
vulgares de muchas plantas usuales. 

Rábano. Han. El que se cultiva en las huertas y 
terrenos frescos, es originario del Asia meridional y 
es considerado como planta anunl con hojas oblon¬ 
gas. tallos ramosos, flores blancas ó lilas, nunca 


amnrillas. Las semillas son muy pequeñas, rojizas, 
redondas ó un poco alargadas con caras ordinaria¬ 
mente algo planas, según la variedad. Ss calcula 
que 1 litro pesa 700 gr.. y que I gr. contiene unes 
120 semillas, conservando éstas su facultad germi¬ 
nativa durante cinco años. 

Variedades. Se distinguen éstas por su forma y 
color y también por las épocas del año en que se 
cosechan, y las diferencias de cultivo entre unas y 
otras son muy marcadas. 

Rabanilo redondo, de color rosa, y de color asalmo¬ 
nado. La raiz de estas plantas es casi esférica, la 
piel de un color rojo algo vinoso y la carne blanca, 
ligeramente teñida de color rosa. Se siembra en el 
mes de Mayo y se forma la raiz en veinte dias. 

Rabanilo redondo, rosa temprano. Su raiz es úni¬ 
ca, penetrante y muy fina y más aplastada que la 
anterior. 1.a hoja es más corta; se forma también en 
veinte días y en tierra de tercera clase, aunque agra¬ 
dece la adición de mautillo. 

Rabanilo redondo, rosa ton punta blanca. Es muy 
precoz, de color rosa muy vivo en las tres cuartas 
partes superiores, contrsstando con el blanco de In 
cuarta parte restante. Estos rábanos deben consu¬ 
mirse en cnanto se forman, porque se ahuecan rápi¬ 
damente. 

Además, se conocen el rabauito redondo escar¬ 
lata, el blanco, pequeño y temprano; el violeta con 
punta blanca y el amarillo temprano de todos los 
meses y también el amarillo de oro; estos últimos 
tardan generalmente un ines en poderse consumir 
y reciben sus nombres por la coloración que pre¬ 
sentan. 

Variedades de rali stmilarga. Se distinguen de 
las anteriores en tener sus ralees más alargadas 
presentando todas ellas coloraciones análogns á las 
ya descritas. 

Variedades de rail larga ó rábanos. El rábano 
rosa de Cataluña, qus se cultiva sn Octubre para 
cogerlo en invierno, se come con gusto y es bastan¬ 
te consistente. En la m : sma región se cultiva tam¬ 
bién una variednd forrajera de producto análogo ú 
los nabos grandes boyales, y es variedad idéntica 6 
la que se cultiva en Videncia y Andnlucla. 

Escarlata de Andalucía. Se cultiva principal¬ 
mente en Granada como variedad de invierno, re¬ 
uniendo también condiciones forrajeras, sembrándo¬ 
se en este caso de Septiembre á Octubre. 

Blanco de las Provincias Vascongadas. Variednd 
conocida en los catálogos de establecimientos de 
pituitas con el nombre de rábano blanco de Rusia. 

Blanco de Viena. De raiz fusiforme, blanca y 
muy lisa: se forma en cuatro ó cinco semanas; se 
recolecta en Mayo. 

Blanco gigante de Stnttgart. Variedad más grue¬ 
sa que el rábano blanco redondo de estío. La piel es 
blanca así como su carne: á las cinco semanas des¬ 
pués de sembrado empiezan á consumirse loa rába¬ 
nos. que continúan creciendo hasta llegar á ser tan 
voluminosos que se cortan en trozos para ser consu¬ 
midos. 

Largo, negro. De sabor picante, tardío y poco 
cultivado en climas templados, sembrándose de Ju¬ 
nio á Agosto para ser recolectado en invierno.. En 
climas muy fríos se arranca antes de las fuertes he¬ 
ladas y se conserva entre arena seca largo tiempo. 
Las variedades gris de invierno de J.aon y el violetn 
de invierno de Gournay se parecen mucho á ln 
anterior. 
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Bltueo i* Rusia. Es de raíz alargada y volunii- 
íkí», llegando * 35 ero. de largo por 15 de diáme¬ 
tro: de piel rugosa, blanco agrisado, de carne blanca 

* .Je ubor fuerte. Hojas abundantes anchas forman- 
.o rosetas. Pura consumirlo no debe espernrse áque 
t.cince lodo su desarrollo. 

¡.os rebauitos .urdíanos o redondos son los que se 
ru.tiran durante todo el año en nuestras huertas 
>u ¡e el clima es templado que permite cultivarlos 
«i tire libre sin interrupción. Pretieren las tierrus 
tacitas, frescas, bien mullidas ó preparadas con una 
ia«us cantidad de estiércol muy consumido que las 
--teogn dojas, pues en las fuertes producen las 
Ñires delgadas y picantes. En las huertas, además 
a*, sino que se los destina se siembran también los 
e- -actos que quedan libres entre l«s hortalizas. Las 
••millas se esparcen á voleo ó se echan en pequeños 
i. .eos sembradas á chorrillo, cubriéndolas con poco 
:c s de 1 em. de tierra. Nacidas las plnntns. ae 
i’-iirarin dejándolas distanciadas de 5 á 6 cm.. 
i"ics si se dejan espesas las plantas echan mucha 
. ■;« y la raíz resulta quedar delgada y poco gusto¬ 
sa aua cuando el terreno sen apropiado pura el cul¬ 
tivo. líu la estación calurosa se riegan con frecuen¬ 
ta para que se desarrollen pronto, sean más tiernos 
v menos picantes. La costumbre seguida es repetir 
.*5 siembras cada quince dios, y asi no faltarán 
ú inca buenos rabonitos en el plantío. 

Bobaaes forrajeros. Se cultivan como loa comes- 
tib.es, aunque más espaciados que los de mayor 
tamaño. En las grandes explotaciones el cultivo es 
oáiogo ni de los nabos forrajeros. A los dos ó tres 
aeae* ae arrancan y se conservan durante el iu- 
weroo. en las comarcas en que se biela la tierra, 
i-raseándolea en el mes de Octubre, cortándoles el 
ririio y enterrándoles entre arena bien seca en so¬ 
líaos o lugares preservados de los ngeutes ntinos- 
íer.ros. 

Kasano rusticano (Raíz db). Farm. Sinonimia: 
Bus 4* rábano silvestre, mostosa de los alemanes. 
¡Uis de la Coeklearla Armoraela L. Se emplea la 
nú fresen, que puede presentarse en trozos hnstn 
•* 1 re. de longitud y de 6 á 8 ó más cm. de diá¬ 
metro. Es tina raíz carnosa, ramificada y que termi- 

ñor arriba en una especie de corona. El cuerpo 
de u raíz es casi cilindrico, asurcado transversal- 
.atute v provisto de verrugas suberosas y raicillas 
'..formes. Exteríormeute es de color gris amarillen¬ 
to y por dentro blnuca. Cuando se corta, sobre todo 
«i sentido transversal, despide uu olor fuerte, que 
■*e*erda el de la mostaza; su sabor es picante é 
.'ruante. 1.a raíz seca conserva estos caracteres, 
'r© de un modo menos marcado. En el corte trans¬ 
versal del cuerpo de la raíz se observan dos partes, 
v-t cortical estrecha y otra central ancha con circu¬ 
ios concéntricos y lineas radiadas, estando sepnra- 
ti estas dos partee por unn zona circular de color 
«frisado. En el examen microscópico se observa en 

* parte externa uní capa delgndn de célulns tabú- 

de origen suberoso. Debajo de ella está el pn- 

i 1 litas cortical, formado por células poligonales. 

■ dido en su parta anterior por una linea circular 
•’ímimpida qoe es el endodermo; en In parte in- 
'••sa del parénquiina hay pequeños hacecillos libe- 
, t>»os. cuyos elementos son incoloros y van ncom- 
-«fcado* de algunas células esclerenquimatosns ama- 
r m. La zona del enrobium, de células rectangulares, 
•»&»*» esta parte del leño en donde, en medio de un 
D:vbqnima análogo al cortical, se hallan los vasos 


en series radiales poco marcadas y generalmente 
reunidos en grupos de dos ó tres. 

La composición del rábano rusticano no parece 
ser muy conocida. Contiene uu glucósido que. por 
desdoblamiento, dn una esencia idéntica ó análoga 
á la esencia de mostaza. Según Ktiuig. la raíz fresca 
contiene: 76,72 por 100 de agua; 2,"3 por 100 de 
materias nitrogenadas; 0.3.') por 100 de iiinterias 
grasas; indicios de azúcar: 15,89 por 100 de otras 
materias extractivas no nitrogenadas: 2,78 por 100 
de celulosa en bruto; 1,53 por 100 de cenizas; 
0,199 por 100 de ácido fosfórico, y 0,078 por 100 
de azufre en forma de compuestos orgánicos. 

En farmacin se emplea para preparor el alcohola¬ 
do y el jarabe de coch-nrin y e! zumo y el jarabe an¬ 
tiescorbúticos. Se emplea también como condimento 
y para excitar la sed. 

Rábano silvestre (RaIz de). Farm. V. Rábano 
rusticano (Raíz db). 

Rábano. Geog. Mun. de In prov. de Vallndolid, 
que constn de 275 e. y albergues y 671 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 44 e. v albergues aislados. Corresponde ni 
p. j. de Peñatiel. dióc. de Patencia, y está sit. á In 
der. del río Durntóu, en terreno llano. Produce prin¬ 
cipalmente cereales y legumbres. 

Rábano dk Aliste. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 761 e. y albergues y 1.191 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilinwlrna Edificio lUbitanio 


Alcorcillo, lugar á . . . . 
Rábano de Aliste, Id. á. . 
San Mnmed. Id. á . . . . 
Sefas de Aliste, id. de . . 

Tola. id. á. 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 


6 119 285 

2*5 126 250 

5 33 61 

— 270 513 

6 106 315 

— 17 7 


Corresponde ni p. j. de Alcañices, dióc. de San¬ 
tiago, y está sit. á 8 kins. de In cabecera del parti¬ 
do y á 68 de Zamora, cuya est. es la más próxima. 
Terreno llano; produce principalmente centeno y 
trigo. Correos,‘Giro postal. Iglesia parroquial. Es¬ 
cuelas nacionales. Cria de ganado. 

Rábano ur Sanabria. Grog . Lug de la prov. de 
Zamora, mun. de San Justo. 

RABANO (Mauro). Ring . Bienaventurado, abad 
de l'uld.a, arzobispo de Maguncia, escritor celebrado 
del siglo ix. Nació en Maguncia hacia el año 776 
(784?) y m. en un pueblecito cercano á esa ciudad 
(Winkel) el i de Febrero de 856. Entró de niño aún 
en el monasterio benedictino de Puldn. donde era ya 
diácono en 801. Poco después vino á Toursá estudiar 
teología y artes liberales bajo la dirección de Alcui- 
no, que le tomó gran cariño y le puso el sobrenom¬ 
bre de Mauro, en memoria del discípulo predilecto 
de san Benito. Un año más tarde volvía á su monas¬ 
terio para ponerse ni frente de In escuela monástica. 
No fue ordenado de sacerdote hasta el año 814. Por 
desgracia el abad Ratgnrio tenia tnás gusto por las 
construcciones que por las letras, asi que sólo cunti¬ 
do Eigilo ocupó la abadía pudo Rabano dar á la 
escuela toda en importancia. Al morir Eigilo era 
tal su autoridad, que fué unánimemente designado 
para sucederle (822). Su gobierno levantó á Fulda 
á su más alto grado de prosperidad. Continuó las 
construcciones levnotadas por mis predecesores; eri¬ 
gió más de 30 iglesias, enriqueció la almcinl con 
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mosaicos, tapicerías, baldaquinos, relicarios y otros 
costosos ornamentos, aumentó considerablemente la 
librería, haciendo de Fulda la primera abadía de 
su tiempo eu lo material, intelectual y espiritual. 
Intervino en las contiendas políticas én favor de 
Ludovico Pío contra sus hijos, y al morir el padre 
se declaró por Lotario, su primogénito. Derrotado 
éste por Luis el Germánico huyó Rábano de su casa 
para no tener que prestarle juramento de fidelidad. 
Luis le dejó volver poco después (841), pero 4 con¬ 
dición de que renunciase á íu abadía retirándose al : 
vecino lugar de Petersberg. Reconciliado con el rey ! 
en 847 fué promovido á ocupar la silla de Magun¬ 
cia. Celebró tres sínodos: el primero en el monaste¬ 
rio de San Albano (847), el segundo (848) y el ter¬ 
cero (852) en Maguncia, Bu el segundo condenó al 
monje Godescalco de Arbaia y su doctrina sobre 
la predestinación. Una de sus virtudes predilectas 
fué la caridad con los pobres. Los Anuales Fallien¬ 
tes nos cuentan que durante el hambre de 850 ali¬ 
mentó diariamente 300 personas. Mabillon y los 
Bolandos le apellidan Bienaventurado y su tiesta se 
celebra el 4 de Febrero. Fué enterrado en el monas¬ 
terio de San Albano de Maguncia, pero uno de sus 
sucesores. Albrecht de Brandeburgo, mandó trasla¬ 
dar sus restos 4 Hnlle. Rábano fué probablemente 
el hombre más culto de su época. Sus conocimientos 
eran, sobre todo, excepcionales en Patrología, Sa¬ 
grada Escritura, Liturgia y Derecho canónico. Su 
actividad literaria Abarcó todas las letras sagradas 
y profanas entonces conocidas, pero es un erudito 
más que un pensador. Aun no tenemos una edición 
critica de sus obras. Muchas de ellas fueron reuni¬ 
das por Colvenerio (Colonia, 1627) y reproducidas 
por Migue con algunas adiciones ( Patr. Lat 
CVII-CXII). Sus Himnos pueden verse en Dre- 
ves. Anal, hymnica 50 (Leipzig, 1907). Sus poemas 
fueron editados por Dummler en Mon. Gertn.: Poe¬ 
tas lat. aevi Carol., II (Berlín. 1884). Versificaba 
fácilmente, pero era mediano poeta. Sus epístolas se 
encuentran en Monum. Gemí. (Epist.. V, 379 y si¬ 
guientes. Berlín, 1899). La mayor parte de sus 
obras son ezegéticas. Sus comentarios, que versan 
sobre casi todos los libros del Antiguo Testamento, 
sobre san Mateo (el que se le atribuye sobre san 
Juan, es probablemente espurio) y sobre las epísto¬ 
las de san Pablo, son compilaciones de los escritos 
exegéticos de los santos Jerónimo, Agustín. Grego¬ 
rio Magno. Ambrosio, Isidoro, el Venerable Beda, 
etcétera. 1.a principal de sus obras pedagógicas. 
De universo, es una breve enciclopedia en 22 libros, 
basada en las etimologías de san Isidoro (publica¬ 
da por St. Fellner, Berlín. 1879). De computo, es 
un tratado ds cálculo; Bxr.erptio de arte grammatica 
Prisciani, obra de interés gramatical. Son también 
importantes los siguientes de sus libros: De eecle¬ 
siástica disciplina , un martirologio y un penitencial. 
Su De institntinne fué publicado por A. Kndpfer 
(Munich. 1900). 

Blbllogr. En la Patr. Lat. (CVII, 40-68) se 
encuentra la vida de Rábano escrita por su discípulo 
Rodolfo Mabillon: B. Rabnni Mauri eloginm histori- 
cnm (Acta SS. O. S. B., 1, Febrero. 506-44): 
Schwsrz, De Rkabano Mauro primo Germaniaeprae- 
eeptore (Heidelberg, 1811); Kunstmann. Hrabauns 
Mauras Mngnentins. eine historische Monographie 
(Mninz. 1841): Spengler, Leben des hl. Rhabanns 
Mauras. Brsbischafs ton Maint •( Ratisbona. 1H56); 
Gegenbsiier. Dit Klosterschule Falda (Fulda, 1856); 


Richter, Hrabanus Mauras, sin Beitrag tur Gescb. 
der Pádagogik im Millelalter (Maldún, 1882); Tur¬ 
nan, Rabanas Mauras (Munich, 1900); DUmmler, 
Urabanstudien, en Siltangsbtr. der Kónigl. preass. 
Akademie (24-46, Berlín, 1892) y Alg. deutsche 
Biogr. (XXVI, 66-74); Burger, Hrabanus Mauras 
der Begrunder der theol. Studien tu Deutschland, en 
Katholik (II, 51-69, 122-134, Mainz. 1902); Hab- 
litzel. Hrabanus Mauras ein Beitrag tur Gesch. der 
mitteialt. Bxegese. (Friburgo. 1906); Birkle. Rha- 
banus Mauras and seiue Lehre ton der Bucharistie, en 
Studien and Mitt/ieiluiigen ans den Btned. and Cist. 
Orden (XXIII, 77-86, 339-60 (Brünn, 1902), 
609-24, 33-58(1903)]; Kóhler. Hrabanus Mauras 
and dit Schule tu Falda (Leipzig, 1870); Falk. Der 
hlg. Rabanas Mauras al Bxeget (1899); J. Schmidt, 
Rabanas Mauras, tim Zeit-nnd Lebensbied, en Der 
Katholik (1906); J. Hablitzel, Hrabanus Mauras 
and Claudias von Torin, en el Hist. Jahrb. (1906): 
Dreves, Hymnol. Studien tur Vsnantins Fortunatas 
und Rabanas Mauras (Munich, 1908): Ceiller. A ti¬ 
teara sacrds el ecclésiastiques (XII. París, 1862); 
Hist. lit. ds la France (V, 151-204): West, Alcuin 
and tke Rite of Ckristian Schools (124-164, Nueva 
York, 1892); Yepes, Coronica de la orden de San 
Benito (111, lradie. 1610). 

RÁBANOS. G.eog. Mun.de la prov. de Burgos, 
que consta de 390 e. y albergues y 468 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

KllóiMtrst lUbltanUa 

Alarcia, villa de. — 87 159 

Aedillo. lugar á. 5‘5 29 47 

Rábanos, id. 4. 4 82 142 

Villamudria. Id. á. 3‘5 81 120 

Grupos infer. y e. disem. — 111 — 

Corresponde al p. j. de Belorado, dióc. de Bur¬ 
gos, y está sit. cerca de Villafranca Montes de Oca. 
Terreno en parte montuoso; produce cereales y hor¬ 
talizas; cria de ganado. 

Ríbanos (Los). Geog. Mun.de la prov. de Soria, 
que consta de 213 e. y albergues y 561 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

EUAmttnx CÁllci.i 

Rábanos (Los), lugar de . . — 152 486 

Sinova. caserío á. 1‘8 12 25 

Villarejo (El), Id. á .... 3‘7 12 29 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 37 21 

Corresponde al p. j. de Soria, dióc. de Osma, y 
está sit. á la der. del rio Duero, en la carr. de Ta¬ 
raceos á Soria. Terreno desigual y áspero; produce 
principalmente cereales y hortalizas. En su término 
v en las derivaciones meridionales de la Sierra de 
Santa Ana, á la izq. del Duero, está la cueva del 
Asno, consistente en una galería de 16 m. de larga, 
que desciende y forma luego espacios casi á igual 
nivel que comunican entre ai por estrechos pasos. 
Uno de estos espacios es el llamado Salón de loa 
Murciélagos, por los muchos que en él se encuen¬ 
tran. y en otro hay un pequeño depósito de agua 
potable, en cuyo borde se levanta una estalagmita 
parecida á una estatua. El agua sobrante del depó¬ 
sito, alimentado por las filtraciones, cae en una 
sima próxima de profundidad desconocida. La cuevq 
I tiene en junto una longitud de 200 á 250 m 


Digitized by GOO^IC 







RABANY — RABASSADA 


19 


B ABAN Y (Cáelos). liioj. Escritor francés, con- 
vmnpcriueo, u. en Neuilly-sur-Ssine en 1817. Fun- 
«osario durante toda su vida del ministerio del In¬ 
terior. llegó basta el cargo de director general. Ha 
«Jo colaborador de Le Tempe, Vie LiU/rairs, ae lia 
«socializado en los estudios de derecho administra- ! 
tiro, y lia publicado: Les Sapear s-pompiere co«nina- 
ais* (París, 1904; 3. a ed., 1909), Le Recrutsment 
iiiW<(Paris, 1906; 3. a ed., 1911). y Les psn- 
tuni titiles de l'Blat- (París, 1916). Continuó la 
obra da J. de Crisenoy, Anuales des Assembldes dd- 
pu inténtales, empezada en 1887 (Parts. 1901 á 
1917); las de Juillet Saint-I-iger y Vuillemot. Giti- 
¿t tésenle des dlectio hs (París. 1908:8. a ed., 1914). 
Con Uauriou dio & luz: L'añade administrante, cou 
O. Vlonsarrat: Traitdpratique de la voirie vicinals, 
nnle el s rbaine (París, 1911), etc. De sus obras 
lucrarías recordaremos: La vie et les oeucres de Kot- 
tfise, Gsldoni imitaleur de Moliere, Loáis XIV et 
Strisbenig, Ilistoirs des doctrines littdraires et esthd- 
ijeet en .1 lie magna. Les SeheoergthAuttr, y París en 

r». 

RABAÑO. m. ant. Rsbaño. 

RABÁRBARO. (Etim. — Del lat. rhenbarba- 
riM.ím. Farm. Nombre antiguo del ruibarbo. 

RABARBBRONA. f. Qnim. C, s H 10 O s . Llá- 
nw tambiéu isoemodina. Isómero de la emodinn 
oye, según Hesse, se encuentra, junto con ácido cri 
soicoieo. frángulaemodina y substancias resinosas, 
«o «I ruibarbo de Cliiua. Cristaliza en escamas ama- 
mías, qoe funden á 212*. 

RABARDBAU (Miguel). Biog. Religioso je- 
mu francés, n. en OrletSns en 1572 y m. en París 
«• 1619. A los veintitrés años entró en la Compañía 
«Jesús, fue profesor de filosofía y teología y direc¬ 
tor de los Colegioe de Bourgea y Amiens. Es prin- 
tfnlmeote conocido por su obra Opiatas Gallas be- 
•i/i« «isas sectas (París, 1641), contestación á otra 
d« Claudio Heranut, sacerdote del Oratorio, titula- 
u* Opten Qalli de cateado schismate (1640). En 
*-* sostenía Rabardkau la teoría de que se podía 
c.csr un patriarcado en Francia ain necesidad de 
«multar á Roma, por lo qua su libro fué incluido 
«»«I Índice. 

RABAS. m. Colono chino en la Indo-China. 

Rabci ó Rabhas. Btnngr. Tribu de la India, en In 
pnrioeis da Assam. Vive sobre embae márgenes 
««I río Bremaputra y en los inoutes Gurros y se com- 
p-i* de unos 6.000 individuos. 

RABABA (La). Geog. l.ug. de la prov. de Ba- 
«*.ci, mun. de 1.a Codosera. 

dttssA (I.a). Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
•«. de Preixauet. 

StiASA (Emilio). Biog. Escritor y político meji- 
om. n. en Ocozueuautla (Cbinpaa) el 22 de Mayo 
« llS6. Deede muy joven intervino en la política, 
testado desempeñado los cargos de diputado, juez, 
¿'¿'mador y senador. Fué gobernador de Chispas 

1892 t 1896. Se ha distinguido en la literatura, 
¿rasado algunas de sus obrns cqn el seudónimo 
Palo. De 1888 á 1892 publicó cuatro no- 
«*u politieoeoeisles. describiendo Isa andanzas y 
taitas «le Juan Quiñones: La bola. La gran cieñ¬ 
as. Si toarlo poder, y Moneda falsa. Ha dado ií luz, 
**«*4s, las siguientes obras: Bl articulo XIV de la 
GutUacies (Méjico. 1907) y La ConstUnción y la 
lustra (Méjico. 1912). que ae editó también en 
9‘lálsn 1917 con el titulo La organisaclón politi- 
“ <* ¡téjieo. 


RABA0CO8AB. Geog. Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Serantes, parr. de Santa Eugenia, 
de Mandiá. 

RABASSA (Calabanz). Biog. Religioso escu¬ 
lapio, orador y escritor español,‘n. en Cantavieja 
(Teruel) en 1S68. A los catorce años vistió el hábi¬ 
to de los hijos de San José de Calasanz, en la pro¬ 
vincia escolapia de Valencia., Ha tenido varios car¬ 
gos en In Orden, habiendo sido seis años provincial 
y siendo en la actualidad usiatente general. Como 
orador sagrado es conocidísimo en Espnña, donde 
alterna con las primeras figuras. Es capellán de ho¬ 
nor y predicador de Su Majestad y ha ocupado va¬ 
rias veces el púlpito de In Real capilla, habiendo 
predicado, además, en Madrid, liurcelona, Zarago¬ 
za, Sevilla, Valencia, Ramplona, Toledo, Bilbao, 
etcétera. Le han dado gran renombre su Oración 
fúnebre por los héroes de loa sitios zarngozuuos; su 
discurso en el centenario de Balines, su aertnóu de 
la Purísima,'en Palacio; su oración cronológica en 
los funerales de Pío X, en la catedral de Valeueia; 
su conferencia en el teatro Príncipe Alfonso de la 
corte A las Damas Españolas, todos los cuales y al¬ 
gunos otros andan impresos. Como poeta, ha colabo¬ 
rado con frecuencia en periódicos y revistas, ha ven¬ 
cido en machos certámenes y lleva publicados tres 
tomos de Poesías. Fué fundador y director de la re¬ 
vista Piedad y Letras, ha sido redactor de Revista 
Calasaucia y colaborador de varias publicaciones. 

I * más ¡m portante de sus obras es la Historia de las 
Bsr.nelas Píat su Bspaña, obra monumental, que está 
terminando, en 7 tomos. Es individuo de varias so¬ 
ciedades cultas, como la sevillaua de Buenas Letras. 

R aba 8s a (Psdro). Biog. Compositor español, 
m. en 1760. En 1713 fué nombrado maestro de ca¬ 
pilla de la metropolitana de Valencia y en 1724 
pasó con igual cargo á la de Sevilla. Compuso gran 
número de obras religiosas á 4, 8 y 12 voces que se 
conservan en dichas iglesias y una de las cuales lis 
publicado Eslava en la Lint saerohispana. Débesele, 
además, un gran tratado de contrapunto y composi¬ 
ción, Guia para los qns quieran aprender composición, 
en cuyo prefacio se lee que su autor era licenciado 
en artea. 

Rabassa y Dalmau (José). Biog. Escritor y pe¬ 
riodista español, n. y m. en Barcelona (1878-1906). 
Cultivó desde su juventud el género de las crónicas 
da información periodística amena, entrando en la 
redacción del Diario de Barcelona en 1901, en dou- 
de trabajó hasta su muerte. Se le deben varios folle¬ 
tos y opúsculos de carácter económico social. 

Rabassa y Dalmau (Joan María). Biog. Escritor 
español, n. en Barcelona en 1880. Ha figurado como 
uno de los propagadores más entusiastas de la con¬ 
servación y fomento de las riquezas forestales de 
España. Todas sus campañas y gestiones se hallan 
contenidas en su libro Bl bosck (Barcelona, 1904), 
que es un verdadero arsenal de materias, en que la 
historia, la estadística, la ciencia agronómica, la le¬ 
gislación, la filología, In literatura y la religión, le 
prestan su coucurso, y de todo lo curioso y útil, de 
todo lo ameno y ejemplar, se vale el autor para sal¬ 
var la selvicultura española. 

RABASSADA (La). Geog. Lug. «le ln prov.de 
Barcelona, mun. de San Cugat del Vnllés. Está si¬ 
tuado 4 corta distancia de la cumbre del monte Tibi- 
dabo, en la vertiente de unn frondosa cañada. Por lo 
ameno y pintoresco del lugar, y cuando ya existía 
en él algún mereudero, se construyó allí un gran ea- 
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tnblecimieiito destinado ¡i restauran!, diversiones va¬ 
rias v, sobre todo, al juego en gran escala, y se 
unió á la próxima ciudad de Barcelona por tranvía 
enlazado con la red de la capital catalana; pero al 
poco tiempo la autoridad gubernativa prohibió el 
juego en I,a Kabassaua y desde entonces el estable¬ 
cimiento ha ido arrastrando vida lánguida y se ha 
suspendido el servicio del tranvía. 

Kabassaua 1 1. a), (i¿ 00 . l.ug. de In prov. y muni¬ 
cipio de Tarragona. 

RABA88A MORTA. Üer. Ütji¡lición. Según 
el tratadista Tos (Tratad o de la cabrevación, cap. X, 
tumi. 3, Barcelona, 1820), el contrato á rabassa 
movía «consiste en que el poseedor de una pieza de 
tierra la estnblece para plantarla de viña, mientras 
existan Ins primeras cepas, muertas las cuales, ó in¬ 
útiles, fenece el contrato, y vuelve al primitivo due¬ 
ño ó á su sucesor». No todos los autores de Derecho 
catalán están acordes para aceptar esta definición, 
sin duda la más antigua que se posee, ya que no 
podemos decir que Solsona diese, aun cuando cono¬ 
cía este contrnto. una definición aceptable. Ramón 
Sánchez de Ocaña (Estadio critico de las diversas ma¬ 
neras de censos en la historia, en la legislación y en las 
costumbres, Madrid. 1892) acepta esta definición. 
El abogado Pablo Benach que. en opinión de Pella 
y Porgas, es el que mejor ha tratado la cuestión de 
rabassa moría, la deline diciendo que «consiste en 
un contrato de cesión temporal del suelo para plan¬ 
tar viña, á cambio de una pensión auunl» t En defen¬ 
sa de la «rabassa moría», Barcelona, 1911). Victo¬ 
riano Santamaría, en au extenso tratado sobre la 
materiu (Madrid, 1893), da una larga definición de 
la que desprende luego consecuencias pura determi¬ 
nar au naturaleza. Según dicho autor, «es un con¬ 
trato por el cual el dueño de un pedazo de tierra 
concede á un labrador el dominio útil del mismo 
para que lo plante de viña pagando al concédante un 
censo, con la condición de que la tierra revierta al 
que la concedió concluido el tiempo de la concesión, 
ó bien, siempre que quedaren extinguidas Ins dos 
terceras partes de las primeras cepas». 

Origen é historia. En realidad, no puede preci¬ 
sarse el origen de este contrato. Tos (ob. cit.) dice 
que ha practicado muchas diligencias para hallarlo, 
puniendo sólo adquirir «de algunos labradores vie¬ 


jos, que por tradición de sus pasados sabían qi 
empezó á practicarse en los parajes marítimos, o 
lo que no puede ser muy antiguo, particularinu 
atendiendo á que eu ninguno ríe los Anales p.itri 
se liallu tratado. Unicamente he sacado alguna ! 
(sigue) de las decisiones que mientra Real Auóii 
cia ha dado eu las causas que luego referiré-, ! 
efecto, ni Cáncer, ni Cortiadu, ni Vilaplana, ni 1 ; 
tauella, ni Mieree, hablan del referido contrato, 
bien es indiscutible que Solsona se ocupn de e 
mitades del siglo xvi. Eso demuestra que uo em 
aquel tiempo muy frecuente ese coutrnlo, si bien 
tamos muy lejos de poder afirmar que en épocas 
teriores no se hubiese usado con mucha frecuan 
como ha sucedido con poslerioridad ¿ los tratad!; 
rt que nos hemos referido. Según Broci y Araell 
conserva alguna escritura de principios del siglo 
otorgada en la costa levantina, eu ¡u que se non 
el contrato de rabassa ¡noria, lo que viene á cot 
mar uuestro alegato. En la Siimnia artis Not.n 
de Gnli (1682), hay una fórmula de contrato 
bien podemos afirmar que es de rabassa moría. 
el epígrafe Instrumeutum stablimenti un ins petia 
rrae, ad primas cites lautiim. En el l'iridariuM 
Notoriatus, de Comes (1704), encontramos tatn 
tratado este contrato (cap. XX, núm. 7), existí 
una fórmula para la oportuna redacción de las e 
turas á que este contrnto dé lugar. Eu la Real 
diencin de Barcelona se dieron, como dice Tos. 
rentes sentencias con respecto al contrato de va 
marta en la seguuda mitad del siglu ivm. 

En la actualidad, como dice Durán y lias, nc 
dicho contrato generalizado por igual en toda: 
tes por el Principado de Cataluña, ni aun en 
aquellas eu que el principal cultivo es el «le la 
sin que por eso sea desconocido en ningiinn de 
habiendo llegado, antes del desastre de las vi-ic 
la filoxera, á ser una institución social, por c 
en ciertas regiones, como el Panadea, por eje 
constituía una verdadera separación de clnsei 
cuanto existían sólo propietarios y rabassers. i 
testimonio de Benach. De todos modos, real 
en la actualidad se encuentra en un verdadero 
do de decadencia este contrnto. habiendo si 
todas parles substituido casi completamente, 
contrato de aparcería, ó de arrendamiento, 
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de fruto», r no se escritura ja ante notorio como 
antigua asente. 

.Vitar,¡leus. I¿a misma diversidad de definiciones 
t« indica la disparidad de criterio que existe para 
•determinar la naturaleza de la rabana moría ó ella- 
i, ra minio a primeras cepas, como también ae lu lia 
Asaado. Iji opinión inda generalizada es la que le 
el carácter de eiifiteusis. ai bien Brocd j 
km*} otros tratadistas lo confunden como un de- 
rtífco ¿ktuperticie y otros con el de aparcería. Tos 
dks^OTeste contrato es «verdaderamente, y en al es 
«ofWodso, aunque sea durante las primeras cepas, 
perneo puede el contrato entitéutico ser perpetuo y 
la» p e ra l, v admite cualesquiera pactos y condicio¬ 
nas, j ea precisa en éste cierta entrada y censo 
saen^ien alguna cantidad, ó en parte de frutos, y 
Me». además, efectos de tal.» Vives, en su traduo- 
«áadoUs Costumbres ¡le Catalana, le atribuye asi- 
■¡MMeate carácter (Nota 4. a , tit. 30, lib. IV, vol. I). 
flAariano Santamaría, aun cuando sienta que «la 
**'-t*M moría tiene una naturaleza especial, In cual 
M-ucipa de la entiteuais.perpetua y un poco de los 
'■•tratos de sociedad, de colonato parciario ó apar¬ 
cera y da arrendamiento», conviene en el fondo en 
atn-.urque es un derecho real é hipotecable, como 
o *t toda enfiteusis, sea perpetua ó temporal. Elisa 
j rerrater. Durán y Bus. Trias y Giró. Usnacli y 
•t h. estiman que tiene en realidad ese carácter. 
E. todas las escrituras, desde las inásantiguas, se le 
i«ma Concesión eu/t te tilica y establecimiento. deno- 
n-.mdose algunas veces enfílenla el rabaster y 
Ib parte de frutos correspondientes al propie- 
u- o. 1.a resolución del 7 de Enero de 1886 de la 
¡t.-crcion general de Registros lo nombra también 
'a -30 establecimiento 6 primeras cepas, y dice que es 
’.r. .ererho que reviste carácter «le censo en. Ule alien. 
E. Tribunal Supremo, en Sentencias del 5 de Di- 
c.'jibre de 1863. 9 de Mayo de 1865, 10 de No- 
«i*.nbre de 1868 y otras, le ha dudo el nombre de 
•untamiento como en la enfíteusia común. I’ero 
•v-'u pareció estimarlo como un contrato de arren- 
:»• : «ato en las Sentencias del 9 «le Julio «le 1886 
} 3‘> de Diciembre de 1890, lo eunl promovió serias 
i'* , *»tas entre loa legistas de Cataluña. Moderns- 

* 'i**ba vuelto al concepto antiguo de enfiteusis, 

* ■> lo vemos en la Sentencia del 18 «le Diciembre 
'■* .901. carácter que. por otra parte, le dn también 

* '‘Digo civil, desde el momento que en el cup. II. 
•‘t Vil. |ib. IV. al tratar del Censo ea.tlténlico, lo 

• «*gra como á tal. sin que contra éste valga lo 
••.•«■Jode la pésima ordenación de nuestro Coligo 
— i* el momento que sato es una prueba negativa 
v* vj realidad no merece el nombre de tal. y que 
ir* ,«• regias especiales que el Código establece se 
**'*n le que en el concepto del legislador el estnble- 
'"v.-r.to i rabosa moría es unn entiteusis y no un 
'«tíralo de arrendamiento. Como dice un conocido 
’• »n lo que tiene de semejante este coutrato con 

* * aparcería, le lleva ventaja por 1 h fijeza «leí de- 

* > «rae atribuye; en lo que le es distinto, ó sea 
n ; o» U plantación debe venir ¿ cargo del conre¬ 
arlo. encuentra compensación esta diferencia, 

en la larga duración del contrato, y se- 
. »U en que cuando éste fine, por punto general 

• • *nt*rti»n lia desaparecido yn totalmente ó poco 

l.» '«mitad de hacer renuevos, inherente ii este 
«i'-vto. «o constituye une obligación, sino un de- 
r **ia l#i concesionario da la tierra; y de aiil que 


no los tinga comúnmente el rabassaire en la proxi¬ 
midad del término del contrato. 

En estas instituciones ó establecimientos, aunque 
puede estipularse el canon en dinero, es más fre¬ 
cuente pactarlo en frutos, no devengándose Inudemio 
por los traspasos. 

Como dice Durán y Bus, no pugna esta institu¬ 
ción con los principios jurídicos y en su favor niegan 
gran parte de las razones alegadas para la conserva¬ 
ción del censo entitéutico. No ofrece inconvenientes 
económicos de ninguna clase; y si los arriendos por 
largo tiempo se consideran boy beueticiosos por los 
economistas, con mayoría «le razón debe serlo el es¬ 
tablecimiento ó primeras cepua, por cuanto el posee¬ 
dor de la tierra no está sujeto al pago de un precio 
fijo de arriendo. 

Legislación. El art. 1650 del Código civil dice asi; 

«Art. 1656. El contrato en cuya virtud el due¬ 
ño del suelo cede su uso para plantar viñas por ni 
tiempo que vivieran las primeras cepas, pagándole 
el cesionario una renta ó pensión anual en frutos ó 
en dinero, ae regirá por las reglas siguientes: 

>1.* Se tendrá por extinguido á los cincuenta 
años de la concesión, cuando en ésta no ae hubiese 
fijado expresamente otro plazo. 

»2. a También quedará extinguido por muorte de 
las primeras cepas 6 por quedar iufructiferas las dos 
terceras partes de las plantadas. 

»3. a El cesionario ó colono puede hacer renue¬ 
vos y mugones durante el tiempo del contrato. 

»l.“ No pierde su carácter este contrato por la 
faeultnd de hacer otras plantaciones en el terreno 
concedido, siempre que sen su principal objeto la 
plantación de viñas. 

»5. a El cesionario puede transmitir libremente 
au derecho á titulo oneroso ó gratuito, pero sin que 
pueda dividirse el uso de la finca á no consentirlo 
expresamente su dueño. 

»6.* En las enajenaciones á titulo oneroso, el 
cedente y el cesionario tendrán reciprocamente los 
derechos «le tanteo y de retracto, conforme á lo pre¬ 
venido en la euliteusis: y con In obligación de darse 
el aviso previo que se ordena en el art. 1637. 

»7. a El colono ó cesionario puede dimitir ó de¬ 
volver la finca ni cedente cuando le convenga, abo¬ 
nando los deterioros causados por su culpn. 

»8.* El cesionario no tendrá derecho á las me¬ 
joras que existan en la tinca al tiempo de la extin¬ 
ción (leí contrato, siempre que aenn necesarias ó 
hechas en cumplimiento de lu pactado. 

»Eu cunnto A las útiles y voluntarias, tampoco 
tendrá derecho á su abono, á no haberlas ejecutado 
con consentimiento por escrito «leí dueño del terreno, 
obligándose á alionarlas. En este cuso se abonarán 
dichas mejoras por el valor que tengan al devolver 
la finca. 

»9.* El ce lente podrá hacer uso de la acción de 
desahucio por cumplimiento de! termino del con¬ 
trato. 

»10. Cuando después de terminado el plazo de 
los cincuenta años ó el lijado expresamente por loa 
interesodos. continuare el cesionario en «I uso y 
aprovechamiento de ln finen por consentimiento tá¬ 
cito del cedente, no podrá aquél ser desahuciado sin 
el aviso previo que éste deberá «larle con un año «le 
antelación para la concluaión «leí contrato.» 

El art. 1637 A que se hace referencia di-*e asi- 

« Art. 1637. Rara los efectos dsl artículo ¡inte¬ 
rior, ei que trate de enajenar el dominio de una finca 
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enfitóutica deberá avisarlo al otro coudueño, decla¬ 
rándole el precio definitivo que se le ofrezca, ó en 
que pretenda enajenar au dominio. 

» Dentro de los veinte días siguientes al del aviso, 
podrá el condueño hacer uso del derecho de tanteo, 
pagando el precio indicado. Si no lo verifica, per¬ 
derá este derecho, y podrá llevarse á efecto la ena¬ 
jenación. » 

Condiciones del contrato. Por el consentimiento 
de las partes se viene á la formación del contrato, 
siempre y cuando éstas tengan la suficiente capaci¬ 
dad legal. Por eso, á causa de la larga duración de 
este establecimiento, no puede hacerse por el que 
sólo sea administrador de sus bienes, va que tiene 
el carácter de enajenación de frutos para lo que hace 
falta el derecho de dominio. Asimismo, los tutores 
y curadores no podrán hacer tampoco ese contrato 
asi como el usufructuario aun cuando, de hecho, 
este último lo haya realizado múltiples veces. Cuan¬ 
do la propiedad no pertenezca á uno solo, será nece¬ 
sario el consentimiento de todos los copropietarios 
aun para hacer el establecimiento de la parte propia. 

El rabasser dehe tener capacidad para obligarse, 
ya que se compromete á la roturación del terreno y 
plantación de la viña, por lo que el menor no eman¬ 
cipado, el que tenga interdicción civil y la mujer 
sin permiso del marido no podrán ser rabatsert. 

Tampoco, dice Santamaría, el tutor podrá tomar 
á rabana morta los bienes de su pupilo. 

En cuantoá la finca, sólo lince falta que sea apta 
para la plantación y cultivo de la viña. 

Derechos y obli/ariones del propietario. En pri¬ 
mer lugar.-el propietario tendrá derecho á la parte 
de frutos convenida, teniendo estos frutos el carác¬ 
ter de naturales, por lo que se adquieren por la 
percepción. La manera de realizar esta percepción 
es muy distinta, vendimiando unas veces por pasa- ¡ 
das ó aliños, obligándose por lo general el rabasser ' 
á llevar los frutos á casa del propietario. La costum¬ 
bre ha establecido, además, que el estabiliente tiene 
derecho á coger moderadamente parte de los frutos 
primerizos que produzcan las vides, asi como, de no 
mediar pacto en contra, se entiende que los sar¬ 
mientos serán quemados en la viña. Si existe conve¬ 
nio de repartirlos, lo normal es que las parles tomen 
los sarmientos en relación á las partes de frutos que 
perciben. 

El propietario puede prohibir que el rabasser in¬ 
tercale con la viña otras plantaciones, pudiendo, en 
cuanto á las legumbres para cuya plantación es co¬ 
mún conceder permiso, exigirla partición de manera 
análoga á la realizada con el vino. Las hierbas para 
pastos, según opinión de Santamaría, pertenecen al 
dueño directo, asi como la pampanera. tal como se 
encuentra establecido en algunos contratos á rabassa 
morta de los más antiguos, si bien debe indemni¬ 
zar al rabasser de los daños que causare el ganado. 
En cuanto á los árboles por lo general se entiende 
que el ramaje, caso de morir ó de ser derribado 
por el viento ó aguas, pertenece al cultiva lor y el 
tronco al propietario. 

Si el contrato no lo prohíbe expresamente, el pro¬ 
pietario tiene el derecho de caza en las tierras que 
haya establecido con tal de uo causar daño á los 
frutos. 

La dirección de la explotación agrícola correspon¬ 
de en realidad á los dos. ya que por la parte de fru¬ 
tos que perciben ambos tienen igual interés en lle¬ 
var á cabo en las mejores condiciones el cultivo. De 


todos modos, cuando se trate de obligur á realiza 
un trabajo consagrado por el uso, el propietario tu 
ne este derecho de dirección. 

Por otra parte, el propietario está obligado 
poner en posesión de la finca al cultivador á fin d 
que pueda realizarse el contrato en su tiempo debid 
y de una manera continuada y pacífica. 

Las contribuciones las satisface el propietario, i 
bien en algunos casos se establece un canon llamad 
de ayuda de contribución que debe satisfacer el raba, 
saire. Puede usar del tanteo y fadiga cuando el culi 
vador vende su derecho y tiene el de cabrevació 
cuando no hubiese título escrito. En cambio, n 
tiene derecho á cobrar laudemio, excepto en las cc 
marcas en que sea costumbre su exacción. (Plans 
V Casals, Instituciones de Derecho civil espaúo. 
pág. 181, Barcelona, 1914.) Véase, además, sobr 
este particular, lo que llevamos dicho en In parte d 
Legislación. 

Derechos y obligaciones del crabatsaire*. En pr 
mer lugar, el rabasser tiene derecho á su parte d 
frutos correspondiente. Según opinión de Snntanu 
ría, goza solamente del dominio útil sobre las cep> 
y no sobre el terreno. Esta opinión, que no compsi 
ten todos los autores, tiene eu su favor algunas Sei 
tencias del Tribunal Supremo (10 de Noviembre <i 
1868) y el parecer de tratadistas de Derecho civ 
de valor tan merecido como Azcárate y Alcubilh 
Cadafalch y otros autores, opinan lo contrario. 

Caso de expropiación forzosa, tiene el rabasst 
innegablemente derecho á una indemnización equ 
valente al producto de loa frutos durante los añ< 
que falten para el cómputo de los rincnenta aíu 
que es la duración legal de la rabassa. 

Puede, según establece el Código, transmitir s< 
derechos á titulo oneroso ó gratuito, hipotecar 
propio derecho y el de nccionar por si para defendí 
su posesión. 

Debe cultivar la finca por si mismo sin nbandom 
el cultivo, como se deriva de la naturalez» del coi 
trato trabajándola á estilo de buen labrador, dest 
nando la finca al cultivo de la viña plantándola de 
tro del plazo marcado en el contrato. Caso de s 
perturbado en su propiedad, debe avisar al propi 
torio, si bien creemos que puede accionar por si > 
cnanto se refiera á recabar «I derecho de su pos 
sión. Debe avisar también al propietario antes < 
realizar la recolección, estando obligndo en la inay 
parts de los contratos á acarrearla parte del propi 
tario á su casa. 

Planas y Casals dice que cuando se haya nutoi 
zndo al rabasser para plantar algunos árboles ai o 
jeto de abrigar y sestear á loa animales de Inbrani 
si utiliza esta concesión tendrá el disfrute de los á 
boles que plante del modo que se haya pactad 
Puede disponer de su derecho por actas ínter rii 
ó mortis causa sin obligación de pagar laudemio. 

Duración del contrato. Según establece el Có< 
go, á falta de pacto expreso ó de terminación de e 
por la falta de las dos tercerae partes de las ccp 
la duración de la rabassa será de cincuenta niV 
En este punto conviene estudiar por la intima reí 
ción de causa á efecto que tiene con la referida d 
ración del contrato la mnteria referente á la facult 
que tiene el rabasser de hacer Colgate ó cap,tl(at¡ 
sean renuevos por medio de los acodos de las cz| 
que niorfan convirtiéndose en nuevas vides. A ni 
de que se señalara un limite de tiempo al contri 
podía suceder v sucedía que por medio de sucesi' 
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tnJos ó mugróne* nunca terminaba la vida de laa 
^rustrís cepas, ja que podía considerarse que cada 
cuta vid era una continuación de la anterior, cou- 
wrttrDdose asi el establecimiento de temporal en 
perpetuo. Ya en las Sentencias de la Ueal Audien¬ 
cia úe Barcelona determinó que la duración máxima 
jal contrato de rabassa moría serla de cincuenta 
años, regí* que consagró el uso y que ba sido reco¬ 
cida por el art. 1656 del Código civil. De manera 
que según ¡o que determine ese articulo de una ex- 
uaet jurisprudencia .¡el Tribunal Supremo, los mu¬ 
grones o acodo* se po.lráu continuar realizando para 
«¡reouevo de las vides mientras no llegue la extiu- 
cióo del contrato por su duración de cincuenta años 
ó por la muerte de las dos terceras partes de las 
cepas. 

El Tribunal Supremo en Sentencia del 3 de Ene¬ 
re de 1883 determinó la facultad de aumentar ó dis¬ 
minuir el término de duracióu del contrato por la 
le.satad de los contratantes. 

Otra manera de extinguirse el contrato es la con- 
«¡Dación ó sea la reunión en una misma persona de 
.scjaiición de raiasser ó propietario. 

E! incumplimiento de las condiciones del contrato 
:o determina la acción del desahucio y, por tanto, 
t terminación de la rabassa, ja que la regla 9.* del 
art. 1636 sólo determina dicho desahucio en el caso 
<.1 haber terminado la duración del contrato. 

La determinación de los casos en que es aplicable 

* 1/jieio de desahucio á la rahasa moría, á causa de 
i multiplicidad de pareceres con respecto á la natu- 
raleza de la misma que ha hecho que se considerara, 
r:xo hemos visto, como arrendamiento, como en- 
Siíuíis. eorao sociedad y como derecho de super¬ 
ite, ha dado lugar á una extensa literatura, nal como 
.»¿«terminación de la competencia para la aplicación 

• iiebo juicio de desahucio. 

Üijirat. La regla 3.* del artículo á que nos ve- 
y**s refiriendo eo este estudio ha determinado que 
«abonen las mejoras que existan en la tinca á la 
«unción del contrato siempre que sean necesarias. 
Ojiado sean útiles ó voluntarias tampoco se tendrá 
fecho al abono de dichas inejorns, á no ser que se 
Lueaen realizado con consentimiento escrito del 
propietario de la finca, teniendo, por tanto, dichas 
ee;jr»« el carácter de cesión al propietario, debién- 
í-va de aplicar, como dice Santamaría, en absoluto 
•. principio de qnidquii piautalur tolo, solo ctdit. 

Cincitación de ¡a inscripción d* la < raiassa» en ti 
Afutro de la Propiedad. En la inscripción de pro- 
~«ial. al igual que en la de rabasta, puede el pro¬ 
pietario hacer que ae note marginalniente la termi- 
ricoa del contrato de rabassa, consolidándose con 
¿*ha nota marginal los dominios directo y útil se¬ 
parados temporalmente en virtud de dicho contrato. 

Relaciónase Intimamente con dicha cancelación el 
«indicado juicio de desahucio que con respecto al 
estrato de rabassa moría se puede aplicar. 

Rtiatsa moría a pa i a vi. Existe una rabassa 
•fie de carácter perpetual. Se instituía hasta que 
a* cepas hablan muerto, arrancándose entonces y 
labrándose por lo menos durante un par de años 
«o de alarmada j otro de restobla), aformignerant- 
•hus abonarlo y plantándose de nuevo de viña, 
ctatimiándose la rabassa moría. 

De la diversidad de cultivos proviene el nombre 

seta rabassa perpetua, llamándose a pa por el 
'-ft'apo en que la tierra está sembrada, i a vi por 
*-ael en que está plantada de viña. 


También se da el mismo nombre de rabassa moría 
a pa i a vi aquella en la cual se establece la siembra 
de los bancales de entre las cepas. 

* Rabassa moría » á segundas cipas. Así como el 
contrato general de rabasta moría se ha llamado á 
primeras cepas, el contrato que acabamos de estu¬ 
diar, ó sea el de pa i a vi en su primera acepción 
se ha llamado también establecimiento á segundas 
cepas. 

Blbllogr. P. Benach, Ha defensa de ¡a embasta 
morías (Barcelona, 1911); Comes, Viridarium Ar- 
tis Notariatut (Barcelona. 17U4); Gal!, Snmma Ar- 
tie Notariae (1G82); R. Sánchez de Ocaña, Estudio 
critico di las divinas maneras de censos sn la histo¬ 
ria, en la legislación y en las costumbres (Madrid, 
1892); V. Santamaría, La trabassa moría» y el 
desahucio aplicado á la misma (Madrid, 1893); Tos, 
Tratado de la cabrevación (Barcelona. 1826); Vives, 
Traducción de las constituciones di Cataluña. 

RABASTBNS. Geog. Villa de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, capital del caut. de su 
nombre, dist. y á 18 kms. NN1S. da Tarbes, sit. á 
la der. del rio Adour y á oril. del canal de Alaric, á 
220 m. de altura; 1,300 h. Alguna industria é im¬ 
portantes mercados de ganado. Tuvo au origen en 
un fuerte levantado en 1306 por un miembro de la 
familia de los señores de llabastens. En 1570, con 
motivo de las guerras religiosas, fué incendiada por 
Montluc, y sólo quedó la iglesia, edificio del siglo xi v, 
que consta de tres naves. El cantón tiene 129 kms.* 
y unos 8,000 h. 

Rabastkns. Geog. Mun. y villa de Francia, en el 
dep. del Tain. dist. y á 16 kms. OSO. de Gaillac, 
capital del cant. de su uombre. sit. en la marg. de¬ 
recha del rio Tnrn, á 115 m. de altura. Est. f. c.; 
unos 3.000 h. Industria de fab. de coches, sombre¬ 
ros. alfarería, ele. Iglesia del siglo xtv, mezcla de 
los estilos románico y ojival y adornada con frescos 
de la época. Su nombre es probablemente de origen 
galo, y la población obtuvo una carta municipal en 
1288. A 4 kms. NE. de la misma se levanta el cas¬ 
tillo de Ssint-Géry, edificado á fines del siglo xviu 
sobre los restos de una fortaleza feudal importante. 
El cantón consta de seis municipios y tiene 157 kms.* 
y unos 9,000 h. 

Rasasteis. Qenealog. Antigua familia francesa, 
algunos de cuyos individuos desempeñaron un papel 
de bastnnte importancia en la historia de su país. 
Los más conocidos son: Pilfurt de Rabastsns, hijo 
del señor de Saint-Géry, religioso benedictino, abad 
de Lombez(1295). obispo de Pamiers, León y ltieux, 
v cardenal en 1320. un año antes de su muerte. || 
Pedro Raimundo de Rabusleus, señor de Campngnao, 
m. en 1380. Fué sucesivamente senescal de Agenaia 
y de Gascuña, gobernador de Ue&ucaire, senescal 
de Toulouse y lugarteniente del rey en Agenais. 
Tomó parte en casi todas las guerras de la época. 
|| Retirán de Rnbastens. vizconde de Paulin des¬ 
pués de 1572. Fué capitán hugonote, tomó parte 
en la segunda guerra civil y, por último, general 
de los protestantes en Castráis y el Alhigeois. 

RABAT. Geog. Mun. y sld. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist. de Foix. cant. y á 4 kms. 
ONO. de Tarascón, sit. entre montañas; unos 1.000 
habitantes. Iglesia de los siglos xu y xv, que fué 
capilla del castillo de Rabat. cuyos señores eran los 
primeros barones del condado de Foix. 

RabaT. Geog. Ciudad de Marruecos, en la costa 
del Atlántico, junto á la desembocadura y en la inar- 
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Rabil. —Vial* parcial anticuada. Sobra lai rarac dal primer término hay artnal monto un mnalla 


(jen meridional ó izq. del Bu-Regreg. fíente á Salé, 
capital administrativa del gobierno cheriliano y del 
protectorado francés, en la que se. hallan las oticinas 
centrales de éste y habita el residente general: se 
halla Bit. á los 111"2'45" de Int. N. y ll°20'3"de 
Greenwich. Capital de la región de Uabat y del 
Ghnrb. que encuta 450.000 h. I.a población de la 
ciudad es de 37.000 almas, de las cuales 21.000 son 
musulmanes. 3,800 israelitas y unos 10,000 euro 
peos, entre éstos 6.000 franceses. El resto son cnsi 
todos españoles é italianos. Su importancia políti¬ 
ca é histórica es grande. Cuéntenla los marroquíes 
en el número de sus tres ciudades cultas (/nidria), 
siendo las otras Fez y Marrakex y es también una de 
las cuatro ciudades tnajztnias ó sen capitales de Ma¬ 
rruecos. (Las otras son las dos dichas y Mequinez.) 

Para su mejor descripción conviene dividirla en 
dos partes: la vieja ciudad marroquí ó ¡indina (la 


itian, comprendiendo el tnel-laj, ó barrio judio e* 
encerrada en un vasto trapecio de 1,500 m.. en ¡ 
Indo mayor, y 700 y GüO en los menores. Dista <! 
Océano unos 50U m., y está abrigada de los \ient 
del largo por una altura pequeña y prolongada.. 
In que se halla el cementerio, mejor dicho, los r 
meuterios musulmanes. Rodéala una robusta mu: 
lia y la parto principal de su recinto es la magnlf. 
Knsbn (El-Kasl.n: Alcazaba) de los Udaya i V. 
parte histórica) Viniendo de Casablanca penétr¬ 
en el recinto de In mediua por la magnifica puerta 
Bab-el-Alú. rt la que conduce el bulevar Gourat 
prolongación de la Avenida Tinnra (de loa D.itile 
I.a puerta de Alú i bab significa puerta) á lu queta 
bién conducen la Avenida Focli y la de Marín l‘V 
let, ábrese sobre el bulevar del mismo nombre. Ii 
mosa vio que contiene los principales cafés y h< 
les. frondosos jardines, una oficina de Correos 
Oj/t'.e Contmereial, etc. En el fr¬ 
ía leñaba 'le los Udaya, que p<» 
sola merece un viaje. Su nombre 
ne de la tribu gaich (In que 
exenta del pago de contribución 
cambio de la obligación de serví 
la guerra) asi llamada. 

La knsbn ó ciudadela era <- 
una ciudad aparte, con su inezqi 
su palacio «¡el gobernador, vivir- 
de los empleados y cuartel. Jm 
la kasba está la unid rasa ó em-i 
otro recinto admirable, que ene 
un jardín magnifico, ornarlo -le 
ranjos, liiiionen.s. nzufiiifos , ro«» 
gran variedad do árboles y .le | 
tas trepndorns. En los edificii 
edificio circundante, sehnllnu j 
lados el Musco, la Escuela de . 
indígena y un café, rincón ileli 
desde el que se disfruta iinri : 
rabie vista sobre el Bn-Ueg reg \ 
La nifdina ofrece el encanto «le una ciu<l;i>l 
Edad Media, con sus calles «'trechas, nniiq 
muy tortuosas ni sucias, eti lasque los di ve rsos r 



Kabat. - La Peería Nueva, donde se colgaban la» raheza» de lo» rebelde» 


ciudad propiamente dicha) y la nueva, ó europea • El ¡ 
primer residente g'-neral hn teñid" el acierto de es¬ 
forzarse en separarlos en vez de eoafuu lirias. La ;.f -j 



El rio Bu-RoyiiPf' \ la torro di? [lasó» La Kasba de los lidavas. A In izquierda: la Moderan (Esencia árabe) 

vistos desd.* la Kasba de los Udavns A la dereHia: El Uaimnan (Baño moro) 
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♦rt-ín instála los por grupos, separólos «lo tal modo 1 gua Arabo y do dialectos berberiscos, establecimien- 


que no |nie Ihii confundirse los que ios ejercen, y asi 
liarla piara -le los Herreros, la calle de los Tiuto- 
re.JS. la de los Cónsules, que coti¬ 
quee á los talleres «le los cibltriyiu ó 
zapateros, de alli á las tiendas de los 
tittairiyiii ó sen «le los fabricantes 
de satos de cuero. 1.a calle Suikn cru¬ 
za tela la ciudad (mide 9U0 m. de 
lon-ituih y está llena de tiendas. Aca¬ 
ba en el mercado europeo. Hay en 
eüa dos mezquitns: la principal, con 
una puerta moderna (1913) y la de 
Muley Siimau. fundada por el sultán 
■le! mismo nombre, reinante «le 1791 
i 1822. Vendo del mercado ni bulevar 
E.-Ala por la calle «le Si«li Eatali. en 
cuentranse la ¡anta (especie de con¬ 
tento) «le los Aisanns (los que siguen 
á Jesús, ó jesuítas), la mexqiiita de 
Muley El-Mekki. la de Muley Er- 
ItHiid y el marabut de Si«li Entuh. 
i,, ai.ién se encuentra en esta direc- 
«■i>u un edificio de arquitectura neoarúbiga en el 
q<i* se hallan instalados los servicios municipales. 

la nuera ciudad hállase encerrada cnsi del todo en 
•I enorme recinto amurallado exterior que constru¬ 
irá el fundador de Rabat, Yakub-el-Mausur (Al- 
nunzor. según la forma usual castellana). Empieza 
Oi-bo recinto á 500 m. al S. de Bab-el-Alú, corre 
«iesds allí en linea recta por espacio de 3‘5 Ums., 
t'ie've en ángulongudo hacia el ÑE., y sigue desde 
■■ i por espacio de otros 2 kins. basta la escarpada 
«■: la «iel Bu-Regreg. Encierra un espacio de 450 
Lr't.iress. Algunas da sus puertas son luoimtnenta- 


to de gran importancia científica. Contiene, además 
de las aulas, uu museo, una biblioteca y una sala de 


Una salle «la Rabal 


* como la de Bab-Er-Uun. ó Puerta «le los Vien- 
•c«. No le,- s «le ella está el cuartel «le la guardia 
ttgia, y algo más allá la Escuela Superior de Len¬ 


Itabat. — Bab Tabana (Puerta «lo la Paja) «lo la JTuralla de loe Andalneet 
couslruiila por loo uiorioeoo oxpuUaiioa de líapaáa 


conferencias. No lejos de allf, en la dirección «le la 
Avenida y Puerta de los Dátiles, está el Jardiu da 
Ensayos, ó Granja Agricoln. En dirección contraria, 
y sobre una pequeña altura, se construye el palacio 
de la Residencia general. El residente y sus oticinns 
liállanse hoy (1922) modestamente instalados en vas¬ 
tos barracones de madera situados junto á la Aveni¬ 
da de Chella, en el barrio de Tnarga, cerca «leí pa¬ 
lacio del sultáu. Sou raras las construcciones de va¬ 
rios piaos. 

Dominando to«lo el paisaje rnbnti («le Rabat ó 
Rbat se forma rbafi, la persona ó cosa oriunda de 
Rabat) se levanta en unn altura, junto al rio, fuera 
«Iel recinto amurallado, la torre Hnaan. hermana «le 
In Giralda «le Sevilla y «le la Kutubin de Mnrrnkex y 
obra del mismo arquitecto sevillano. Mide 5 i m. «lo 
altura y 16‘20 de cada ludo. Sus paredes tienen 25U 
«le grueso, y á ella se sube por unn rampa de 2 m. 
de ancho, de modo que puede llegarse á caballo 
hasta la plataforma superior, desde donde la vista es 
de una belleza indescriptible. Al pie se hallan las 
ruinas «le In inmensa mezquita inundada construir 
también por Yakuh-el-Mnnsur. El edificio media 
18G m. por 143, aventajando en dimensiones á la de 
Córdoba, y también á lado Ibn-Tulún, en El Cairo, 
ncaso ei más vasto templo musulmán. A la muerte 
«iel fundador (1198) no estnbn acabaila. pero fue 
abierta ni culto. 151 terremoto de Lisboa (1755) que 
«e sintió mucho en toda la costn mmroqut, la derribó. 
I.os hombres han acabndo la destrucción. De la 
torre Hasán se va por un sendero accesible a los ca¬ 
rruajes, ¿ las ruinas de Cliel-ln. Hállense éstas ro- 
deadnn por una muralla «la 300 m. de extensión. Es 
notable la rica ornamentación de In pucitn. En el 
interior hállase un manantial de puras v frescas aguas 
y un jardín frondoso. A la sombra de los seculares 
árboles «le éste búllanse las tumbas del sultán líeni- 
merin Abú-el-Hnsán-Alí y de su mujer Cheins-Kl- 
Dun ’.?«/ de ¡a Mañana), cristiana convertida al ma¬ 
hometismo. Se ve allí también una mezquita ruinosa 
y un precioso alminnr «le arquitectura heuimeriu. 

Rabat serla muy pronto una gran enpital si la 
barra del Bu-Regrcg no fuese caai infranqueable 
bnenn p-irte del año y de «liflcil acceso siempre. El 
gobierno «Iel Protectorado ha rondado In mejora «le 
la barra y construcción da un puerto á la Sociedad 
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de los puertos marroquíes Wehediya-Kenitra y Rabat- 
Salé, la cual tenderá dos escolíeme mar adentro, de¬ 
jando una entrada de 3 m. de profundidad por 100 


Rabal. — Chel-ta-Almlnar de la épeea de loa Benl- 
Merlos* fiigle xm) 

de anchura. Se abrirá una dársena de 250 m. de 
ancho por 500 de largo. Se construirán nuevos te¬ 
rraplenes y los muelles tendrán la extensión necesa¬ 
ria para un tráñco de 100,000 ton. anuales. Parale¬ 
lamente á la construcción del puerto ha marchado 
la del f. c. Casablancn-Fez, el cual salva el Bu-Re- 
gteg por un puente casi al pie de la tone Hasán. 

Rabat fué siempre ciudad industrial. I.os oficios 
indígenas están agrugados en 30 gremios que suman 
1,500 obreros, 1,000aprendicesy 700 patronos. I.os 
principales gremios son: herreros, grabadores, ar¬ 
meros y joyeros, caldereros, tejedores (de lana y 
seda), fabricantes de alfombras, cortinas, mantas y 
cojines, curtidores, fabricantes de babuchas, sacos 
de mano, ebanistas, toneleros, constructores de 
muebles, albañiles, alfareros y carpinteros. I.a espe¬ 
cialidad industrial de Rabat es la alfombra de bellos 
y sufridos colores, cortinas, mantas y cojines, asi 
como los cueros btbrados y mueblecitos de fantasía. 
El presupuesto municipal de Rabat asciende ó 
1.500,000 francos de ingresos y 1.800,000 de gas¬ 
tos. Su comercio se eleva á unos 45.000,000 de 
francos, valor de algo más de 41,000 ton. de mer¬ 
cancías transportadas por 146 buques. 

La prov. de Rabat es fértilísima. El clima benig¬ 
no y templado por todo extremo. 

Hiiloria. Los cartagineses estableciéronse en la 
desembocadura del Bu-Regreg hacia el año 550 an¬ 
tes de la era cristiana. Supónese que la factoría pri¬ 
mitiva estuvo donde hoy se hallan las ruinas de 
Chel-la. La abundancia de aguas debió atraer á los 
comerciantes. Los romanos sucedieron á los carta¬ 
gineses, como éstos, en realidad, no hablan hecho 
sino incautarse de una factoría fenicia. 


Pero los verdaderos fundadores de Rabat fueron 
los almohades. 1.a idea de la fundación es del sultán 
Abd-el-Mumen-ben-All (1130-1163), si bien el 
ejecutor de ella fué Yakub-el-Mansur (Santiago ti 
Vencedor) (1185-1199), quien después de habar de¬ 
rrotado á los cristianos en Alarcos se propuso crear 
en aquel paraje una gran ciudad y poderosa fortale¬ 
za que fuese su base de operaciones contra aquéllos. 
Llamóla Riba! el Fath ó sea el Campo de la Victoria. 
Construyó el inmenso recinto ya descrito; In Kasba, 
la matlrasa y la mezquita de Hasán con su torre; 
obras monumentales, imponentes como todas las de 
los almohades, á quienes cabe el honor de haber de¬ 
jado de su paso por la Historia vestigios arquitectó¬ 
nicos que recuerdan, por la majestad y solidez, los 
de los romanos. Pero desaparecida aquella dinastía, 
Rabat decayó rápidamente, sin que bastaran & im¬ 
pedirlo los esfuerzos de los benimerines, sucesores 
de los almohades. A éstos se debe la construcción 
de la mezquita principal, que es del siglo xm. En 
los siglos xvn y xvm Rabat vivió más ó menos uni¬ 
da á Salé. Llamábanla Slá-el-Yedid, ó Salé la Nue¬ 
va. y á Salé, Slá-el-Kadim, ó la Vieja (El Viejo). 
En efecto, la fundación de Salé era casi dos siglos 
anterior á la de Rabat, pues poco después del año 
1000 vino á establecerse en la margen N. del Bu- 
Regreg una familia española enviada por el jalifa de 
Córdoba (V. Salé). A principios «leí siglo xvn vi¬ 
nieron á vivir á Rabat muchos miles de musulmanes 
expulsados de España, y ellos acabaron la fortifica¬ 
ción de la ciudad, construyendo la parte de muralla 
que aun hoy se llama de los Andaluces, y que mide 
1,300 m. de long. Como las forliiicacioues primores 
fueron también obra de cautivos, cada piedra de las 
murallas de Rabat recuerda que fué construida por 
españolee. I.os expulsados de España abrieron en la 
madrota una escuela del arta de navegar, de la que 


Rabat.—Ruina* de Cbel-la. ( Dintel de la puerta principal) 


salieron los célebres corsarios rabaties que, con loa 
salentiuos, causaron enormes pérdidas al comercio da 
los cristianos y principalmente al de los españolaa 
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Daede 1627 Rabat y Salé forman una República 
independiente dedicada á la industria de la piratería, 
y que «ino á llamarse República de las dos orillas. 
Osas reces Salé y Rabat vivieron de acuerdo, otras 
■a disputaron la supremacía. De 1630 á 1641 pre¬ 
ponderó Salé. Un 1666 volvió á quedar sometida ó 
loe sultanes alaultas. Esta dinastía favoreció mucho 
á Rabat, sobre todo durante el reinado de Sidi Mo- 
hamed, pero siempre tuvo que padecer la rivalidad 
dt Salé. 

III residente general francés habita en IIabat 
desde 1912, sato es, desde la fundación del Protec¬ 
torado. 

Rabat. Oeog. V. Rhabat(El). 

RABATBLI&RB (I.a). Oeog. Muu. de Fran¬ 
cia. en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur- 
Yon, eant. de Saint-Fulgent; unos 600 h. 

RABATICO. m. Arag. Especie de pecho ó tri¬ 
buto que se encuentra citado en algunas escrituras 
de exenciones ó franquicias. |] Venes. Individuo de 
color que generalmente emplean como peón de raa- 
aiobrs los contrabandistas. 

BABAUD (Cavilo). Biog. Pastor protestante ó 
historiador francés, n. en Montredon en 1827. Hixo 
sus estudios teológicos en Estrasburgo v fué pastor 
de Mazamet y de Castres, lomando, además, parte 
sn varios sínodos. Se le debe: Sirven oh l'avénemtnl 
ie U tolérance (París, 1858), Bxplicatione¡l'iin man¬ 
iré <fn sgnode général, en el que se declara adversa¬ 
rio le toda confesión de fe obligatoria (París, 1872); 
Bistoire dn protestantismo dañe l'Albigeois etle Lau- 
rogáis, de l'origine juegaá nos Jours (Parla, 1873— 
1898). y Latonrce, diputé á la Ligislature et i la 
Cenvention, obra premiada por la Academia France¬ 
sa (París. 1889), Phenomints ptgchigues et snperstl- 
tions popnlaires (Castres, 1906), Notice Mstorigue 
sor la Chartrenst dt Sais > et ses dense destmctions 
(Castres. 1913). Publicó, además, varios folletos de 
polémicas y,, tanto en éstos como en las obras de 
mayor extensión, se nota un método seguro v una 
erudición escrupulosamente comprobada. 

Kabacd (Eicbiqui). Biog. Compositor francés, na¬ 
cido en París el 10 de Noviembre de 1873. Fueron 
sus maestros Caussade, Massenet y Tendón; en 
1894 obtuvo el primer premio de Roma y al año si¬ 
guiente envió desde allí su primer trabajo de pen¬ 
sionado, una sinfonía á gran orquesta, en la que se 
podía apreciar ya la snliente personalidad de su 
autor. Vuelto á París, hizo ejecutar un cuarteto para 
instrumentos de cuerda (1898) y en 1899 su Segunda 
sinfonía, une snits ó rapsodia sobre canciones popu¬ 
lares rutas y el poema sinfónico La procession noc¬ 
turno. Cada ves más en dominio de su arle, siguió 
predociendo obras, de las que cada una evidenciaba 
na progreso sobre la anterior y una madurez y pon- 
derarión impropias de un nrtista que no habla cum¬ 
plido aún los treinU años. Tales sou si poema Eglo¬ 
ga, el oratorio Job, el Psanme IV y la ópera La tille 
ie Roland (1904), feliz iniciación en el género dra¬ 
mático que aun no habla cultivado y que ie valió un 
trioafo pleno y rotundo. Sin embargo, á partir de 
estonces y ein que se hsya podido averiguar loa mo¬ 
tivos. el maestro enmudeció por completo y ya esta¬ 
ba casi olvidado de público y critica, cuando en 
1914. poco antes de estallar la guerra europea, sor- 
prtadió al mundo musical con au nueva ópera cómi¬ 
ca Marón/, satetisr dn Caire, que obtuvo un éxito 
definitivo y que consagró á su autor como una de las 
primeras figuras de la música francesa. Marón/, que 


á no ser por los trágicos acontecimientos que tras¬ 
tornaron la faz del mundo, hubiera popularizado et 
nombre de su autor, fué representado, no obstante, 
durante la guerra, con gran éxito en diversos tea¬ 
tros y últimamente (Octubre de 1919) en Barcelona- 
público y critica continuaron la reputación de qu» 
Marón/ venia precedida. Rabaud, por su estilo y 
por sus procedimientos, dista tauto de la escuela 
wagneriana como de la modernísima francesa repre¬ 
sentada principalmente por Debussy y llave!. Y no- 
quiere decir esto que su música sea de corte anti¬ 
cuado, ni contrario, hay en ella todos los factores 
modernísimos de la técnica y, además, un vivo sen¬ 
timiento del ritmo y un instinto teatral de primer or¬ 
den, cualidades que le podrían colocar más bien 
entre los rusos. Uabaud ha sido director de la Gran 
Opera de París y ea miembro del Inatituto desdo 
1918; además de las obras ya mencionadas, ae I» 
debe la música para el drama de I». Nepoty Le pre¬ 
mier glaive, representado en les Arenas de Bezier» 
en 1908. 

Rabaud (Esteban). Biog. Biólogo francés con¬ 
temporáneo, n. sn Saint-Affriquo (Aveyron) so 
1868. Siguió los estudios de las facultades de cien¬ 
cias y medicina, doctorándose en ambos. Ha sido 
maestro de conferencias de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de París y jefe de laboratorio. Ha 
publicado Le génie et let tMorios de M. hombros» 
(París, 1909), Le trans/ormisme et l'expiritnce (Pa¬ 
rís, 1911), La tératngenise. Elude des variations do 
l'organisme (Paria, 1914), y sus artículos ds la Rtv. 
de P hilos.: Les dé/rnsts ds l'organisme el la per sit¬ 
iante des espites (1917), La valsar de l'espice dañe 
la Biologie eonltmporaine (1917), Les /ondementr 
d'nne théorie dt l'hiriditi (1918). Esquíese d'nno 
théorie philosophlque dt l'MrMité(l 919), Le domaiuo 
el la méthodt dt la biologieginéralt (1919), y, final¬ 
mente, L'adaplation el íevolulion (1921-22).. 

Rabaud (Hipólito Francisco). Biog. Violoncelis¬ 
ta francés, n. en Sálleles d’Aude en 1839. Estudió 
en el Conservatorio ds Parle y en 1861 obtuvo ur> 
primer premio, ingresando luego como solista en I» 
orquesta de la Opera y más tarde en la Sociedad ds 
conciertos del Conservatorio. Fundó, además, coi» 
Tandru, Desjardins y Lefort un cuarteto de instru¬ 
mentos de arco, que alcanzó gran éxito en su época. 
Es autor de diversos fragmentos para violoncelo y 
de un excelente Método para dicho instrumento. 

RABAUDY (Bernardo de). Biog. Teólogo fran¬ 
cés, n. y m. en Toulouse (1631-1731). Perteneció 
á la orden de Santo Domingo, y desempeñó la cáte¬ 
dra de teología en I.iinoges, y en la Universidad d» 
Toulouse cuya enseñanza interrumpió sólo de 1706- 
á 1716 para ocupar el cargo de definidor provincial. 
Dejó: Exereitationes theologicae (Toulouse, 1714). y 
Quaestiones de Deo uno (Toulouse. 1718). 

RABAUT (Pablo). Biog. Pastor protestante 
francés, n. en Bedarieux en 1718 y m. en Nimes ei» 
1794. El Sínodo del Bnjo Languedoc le concedió el 
titulo de predicador en 1738. pero como su instruc¬ 
ción era aún insuficiente, fué á Lausana para com¬ 
pletar sus estudios v allí entabló amistad con Anto¬ 
nio Court, del cual fuá el más asiduo colaborador. 
Vuelto á Nimes en 1741, puede decirse que onton- 
ces comenzó su carrera, y por la moderación de si» 
carácter y virtuosas costumbres, se captó bien pron¬ 
to Ins simpatías del pueblo, si bien esto le concitó la 
envidia de sus colegas, que no vetan con buenos 
ojos la preponderancia que adquiría IIabaut. Este. 
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de loe puertos marroquíes Mehediya-Kenitra y Rabal- 
Sslé, la cunl tenderá dos escolíeme mar adentro, de¬ 
jando una entrada de 3 in. de profundidad por 100 


Rabal —Cbel-la-Alminar de la épeea de loe Benl- 
Harlnea f«tglo xm) 

de anchura. Se abrirá una dársena de 250 m. de 
ancho por 500 de largo. Se construirán nuevos te¬ 
rraplenes y los muelles tendrán la extensión necesa¬ 
ria para un tráfico de 100,000 ton. anuales. Parale¬ 
lamente á la construcción del puerto ha marchado 
la del f. c. Casnblancn-Fez, el cunl salva el Uu-lte- 
greg por un puente casi al pie de la torre Hasán. 

Rabat fué siempre ciudad industrial. I.os oficios 
indígenas están agrugados en 30 gremios que suman 
1,500 obreros, 1,000sprendicesy 700 patronos. Los 
principales gremios son: herreros, grabadores, ar¬ 
meros y joyeros, caldereros, tejedores (de lana y 
seda), fabricantes de alfombras, cortinas, mantas y 
cojines, curtidores, fabricantes de babuchas, sacos 
de mano, ebanistas, toneleros, constructores de 
muebles, albañiles, alfareros y carpinteros. I.a espe¬ 
cialidad industrial de Rabat es la alfombra de bellos 
y sufridos colores, cortinas, mantas y cojines, asi 
como los cueros labrados y mueblecitos de fantasía. 
El presupuesto municipal de Rabat asciende á 
1.500,000 francos de ingresos y 1.800,000 de gas¬ 
tos. Su comercio se eleva á unos 45.000,000 de 
francos, valor de algo más de 41,000 ton. de mer¬ 
cancías transportadas por 146 buques. 

La prov. de Rabat es fértilísima. El clima benig¬ 
no y templado por todo extremo. 

Historia. Los cartagineses estableciéronse en la 
desembocadura del Bu-Regreg hacia el año 550 an¬ 
tes de la era cristiana. Supónese que la factoría pri¬ 
mitiva estuvo donde hoy se hallan las ruinas de 
4Jhel-la. La abundancia de aguas debió atraer á los 
comerciantes. Los romanos sucedieron á los carta¬ 
ginesas, como éstos, en realidad, no hablan hecho 
sino incautarse de una factoría fenicia. 


Pero los verdaderos fundadores de Raiat fueroa 
los almohades. 1.a idea de la fundación es dsl sultán 
Abd-el-Mumen-ben-All (1130-1163), si bien t\ 
ejecutor de ella fué Yaknb-el-Mnnsur (Ssntiano ti 
Vencedor) (1185-1199), quien después de haber de¬ 
rrotado á los cristianos en Alarcos se propuso creer 
en aquel paraje una gran ciudad y poderosa fortale- 
za que fuese su base de operaciones contra aquéllos. 
Llamóla Ribat el Fat/i ó sea el Campo de la Víctor». 
Construyó el inmenso recinto ya descrito; la Keeb», 
la madrasa y la mezquita de Hasán con su torre 
obras monumentales, imponentes como todas las ds 
los almohades, á quienes cabe el honor de haber dt- 
jado de su paso por la Historia vestigios arquitectó¬ 
nicos que recuerdan, por la majestad y solidez, lo» 
de los romanos. Pero desaparecida aquella dinastía, 
Rabat decayó rápidamente, sin que bastaran i im¬ 
pedirlo los esfuerzos de los benimerines, sucesores 
de los almohades. A éstos se debe la construcción 
de la mezquita principal, que es del siglo xm. Ha 
los siglos xvii y xvm Rabat vivió más ó menos uni¬ 
da á Salé. Llamábanla Slá tl-Ytdid, ó Salé la Nue¬ 
va, y á Salé, Sld-el-Kadim, ó la Vieja (El Viejo). 
En efecto, la fundación de Salé era casi dos siglo» 
anterior á la de Rabat, pues poco después del aro 
1000 vino á establecerse en la margen N. del llu- 
Regreg una familia española enviada por el jalifa di 
Córdoba (V. Salé). A principios del siglo xvii vi¬ 
nieron á vivirá Rabat mucho» miles de musulmana 
expulsados de España, y ellos acabaron la fortifica 
ción de la ciudad, construyendo la parte de muralii 
que aun hoy se llama de los Andaluces, y que mi<i> 
1,300 m. de long. Como las fortificaciones primera 
fueron también obra de cautivos, cada piedra de la 
murallas de Rabat recuerda que fué construida po 
españoles. Los expulsados de España abrieron en ! 
madrasa una escuela del arte de navegar, de la qv. 


Raba».—Ruinas de Cbel-la. (Dintel de la pnerla prlne¡| 


salieron los célebres corsarios rabaties que, con 
aalentinos, causaron enormes pérdidas al comercí 
los cristianos y principalmente al de los «spañ 





RABAZA• 

Ectre «ti» sermone», más de car$« - ter político que ! 
triigios«>. se mencionan: Napoleón libéraíeur (Barí*. 

1810) . y SirmoHS d actions de graces sur le rtioiir de 
Leeis XVIti dan* la capitule de tes Btuts (Paria. 

1811) . 

RABAZA, Oeog. Lug. «le 1 a prov. y man. «le 
Orense, parr. «le Santa Eufemia «leí Norte de Afue- 
r» «le »)rense. 

Ramada iCalasanz). Biog. V. Rabassa (Cala- 
SA'II. 

Babaza (Gisxb). Biog. Jurisconsulto español «leí 
vglo xiv. Fue jurado de Valencia, asistiendo en 
representación de esta ciudad ú las Cortes celebra- 
las eu la misma por Pedro II en 1312 y 1349, lo 
que fue causa de que el monarca le nombrase su 
-oosejero. Escribió: Comen tarima iu aliquas leges 
civil. Notae sitper rons Regui Valenhae, y un 
comentario del Fuero único, Rúbrica 5.* de las Cor- 
t-s de 1358. P Su hijo (rinrr, n. en Valencia, fué 
también jurado de la ciudad en 1378 v uno de los 
compromisarios de Cuspe, descemlieudo de él los 
marqueses «le Dos Aguns. 

RABAZUZ. m. Palabra «le origen árabe con 
que se designa al zumo de regaliz, cocido y reduci¬ 
do á arrope, es «lecir, i lo que corre en el comercio 
con el nombre de extracto de regaliz. V. Reoalü. 

R ABBA. (Etira. — Del hebr. Rabbah, la populó¬ 
te. la grande.) Bibl. Nombre que designa tres ciu¬ 
dades bíblicas: á saber: la capital de los ammonitas, 
ii ciudad principal de Monh. y una ciudad de Judii. 

Rabba; Unbath. Rabbatli Ammon. llamada por 
i» Biblia Rabbali. Rabbath. y Rabbath bene Ammon. 
Volg. Rabbath tliornm Ammon (Rabbn de los hijos 
ce An>ón), en las inscripciones asirins Ammán, Bit 
Ammán, ó Ammsna, desde el tiempo de los Tolo- 
ucos Filadelda, y por los ¿rabee Ammán, estaba 

t. tuada no lejos «le la rrontera oriental «le Gad, al 
N. del Hesehón y frente á Aroer de la tribu de Gad, 
«1 S. de Ge rasa y separada de ella por el torrente 
Jaboe. Según Toloineo, A G8 1 de latitud y 31° 20' 
de longitud. 

Eu tiempo «le David la ciudad constaba «le «los 
Birtes: I» ciudad inferior, que por estar cruzada de 
• simientes acequias y canales era llamada ciudad 
de las aguas, y la otra ciu«lad, eu donde estaba la 
residencia real y la ciudn«lela. 

Ocupada antiguamente por los Refalm, á los que 
loe ammonitas llamaban Zantommim (Dt., II, 20), 
fué conquistada por los ammonitas, cuyos reyes hi- 
c-eron «le ella su capital. Para vengar la injuria que 
'• rey ammonita Hnnón hizo ¿ los embajadores «le 
David, envió eete rey ¿ su ejército á las órdenes de 
Joah. quien se ap«xleró de lo ciudad inferior y atacó 
a ciudad superior (2 Rg., X, 1-19). En este ata- 
ue murió el tiel lirias por artimañas v maquinneio- 
»*• de David (2 Rg.. XI, 15-25; XII. 9). Cuando 
ia ciudad estaba va á punto de remiirse Joab envió 
a David este recndo: «He peleado contra Rnbba v 
se tomado la ciudad «le las agías. Abora. pues, 
J «ntt tú lo restante «leí pueblo y pon rnmpamento 
costra la ciudad y tómala, no sea que tomándola vo 

u. lsme de mi nombre.» Así lo hizo David; juntó 
■«-lo el pueblo y fué contra Rnbba y la tomó y tomó 
» corona de los reves de Ammán,que tenia 1 talen¬ 
to de oro v estaba adornada y enriquecida con mnl- 
t'-ted de piedrae preciosas, y púsola sobre su cabeza, 
y «acó. ademís. «le la ciudad grandes riquezas 
'2 Rg.. XII. 28-31) y castigó «le un modo terrible 
t ios ammonitas sus habitantes, poniéndolos debajo 
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«le sierras y trillos «le hierro y haciéndolos pasar por 
hornos de ladrillos. 

Des«le entonces ln capital «le los ammonitas queiió 
en posesión de los reyes «le Judú, basta después «leí 
cisma, quizá con alternativas basta los tiempos de 
Ozlns (2 Par., XXVI. 7 y 8) y de Jontá» (XXVII, 
5), en que del todo recobró su m iependencia. 

El profeta Jeremías predijo la ruina y destrucción 
de la ciudad y el cautiverio «le sus habitantes (Jer., 
XLIX, 1-6). También Ezequiel lu amenaza con la 
espada de Nalmcodonosor. El rey «le Babilonia está 
indeciso, no sabe adúnde dirigirse, si contra Jerusa- 
lén ó contra llablm de Atnóti. Echa suertes y por 
ellas se decide á marchar contra Jerusalén (E/... 
XXI, 18-24). Mas no por esto escapará liubba al 
castigo divino (Ez., XXI. 28-29). I.os ammonitas, 
que se alegraron de ln calda «leí reino de Judá y «1c 
la destrucción de Jerusalén y «leí templo, serán en¬ 
tregados A los orientales y Rabba será habitación «le 
camellos y madriguera de bestias(Ez., XXV, 1-7). 
Asi sucedió en electo. Cinco años después de la des¬ 
trucción de Jerusalén, Nabucoilonosor se apoderó de 
los reinos de Moab y «le Ammón (J"».. Aiit.jnd., 
X, 9. 7), y Rabba per«lio para siempre su indepen¬ 
dencia sujeta sucesivamente á ln dominación de los 
babilonios, de los persas, de los griegos, «le los ro¬ 
manos. de los árabes. 

Tolomeo II Filadelfo (258-247) la engrandeció y 
embelleció y da su nombre la llamó Filndellia. y 
este es el nombre que le dan muchos escritores grie¬ 
gos y romanos. I.a nueva Filndellia. con su general 
Timoteo, fué la enemiga acérrima de los judíos en 
tiempo de los macabeos (1 Mac., V; 2 Mac.. \ III, 
X, XII). Conquistada Siria por Pompeyo y los ro¬ 
manos, la Filnilellin lué una de las ciudades de la 
pequeña confederación helénica llamada la Decápo¬ 
lis..Con todo, además del elemento griego, debía 
de haber en la ciudail el elemento árabe que pronto 
fué el predominante. Así. A retas, rey de los árabes, 
partidario «le liircuno II contra su hermano Aris- 
tobulo. nmenazndo por Escruto, lugarteniente «le 
Pompeyo. se refugia en Filadelfin (Bell, jad., I, 
VI. 3). Herodes. encargado por Antonio «le redu- 
cir á ln obediencia á los árabes «leí E. «leí Jordán, 
se dirige con los judíos á Rabba ó Filndellia y la 
ponen sitio. La ciudad, después de una heroica re¬ 
sistencia en la que murieron más de 12,000 hom¬ 
bres v 4.000 fueron hechos prisioneros, se rindió y 
reconoció ni rey de Juden como protector ( Bros lates) 
de su nación (Bell, jad., I. XIX. 5). Como esta ciu¬ 
dad formaba parte de ln Decápolis es posible que 
algunos «le sus habitantes fueran * oir las «livinas 
enseñanzas «le Nuestro Salvador (Mt.. IV, 15; Me., 
V, 20; Vil, 81). Es también probable que entre los 
árabes que estaban en Jerusalén los «Has de Pente¬ 
costés y oyeron los discursos «le san Pedro (Act., 
II. 11) hubiese algunos habitantes de esta ciu-lnd. 
Lo que no puede ponerse en duda es que Rnblmt- 
Ammon fué unn «le las primeras ciudmles evangeli¬ 
zada* por los discípulos «le Cristo. En las nutiguas 
listas eclesiásticas, entre las 88 sedes episcopales de 
la provincia de Arabia, se encuentra la sede «le Fi- 
la'iellin. Parece que cuando los árabes conquistaron 
la Palestina la ciuda.l de Rabba estaba en ruinas. 
Restaurada probablemente por éstos la ciudad de 
Aman, fué la capital «leí Belqa. esto en¡ de toda la 
regional S. del Jaboc. Aanmlonaln «le nuevo «les- 
P'iés de las Cruzadas, no quedan ya sino ln« ruinas 
de Aman. Estas con sus alrededores fueron cédulas 
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por al sultán de Constaotioopla eu 1878 á los cir¬ 
casianos fanáticos qua no parece hayan cuidado de 
restaurarlas. 

Bibliogr. N. J. Seetzen, Reisen dureh Syrien, 
PcliStiua, etc. (Berlín, 1854-59); J. Z. Burckardt, 
Tracéis iu Syria and the Huí y Land (Londres, 1882); 
Cl. R. Conder, The Snroey of Ráster a Palestine, 
Alemoirs (Londres, 1889), y Helh and Moab (Lon¬ 
dres, 1885); Guy le Strange, Palestine tnuler the 
Aloslems (Londres. 1890), y A ride through Ajina 
and the Belka duriug the anlumu of 1884, publicado 
en O. Schnmaeher, Across the Jordán (Londres, 
1886); F. de Snulcy, Voyage en Teñ e Sainte (Pa¬ 
ria, 1865). 

Rabba. Grog. O. de la colonia inglesa de Nigeria 
{Africa Occidental), sit. en la oril. izq. del Niger,á 
125 knis. ONO. de Bidn, á 166 ra. de altura y á los 
9 o 13' 90" de lat. N. y 5 o 19' de long. K. del Me¬ 
ridiano de Greenwicli. en el extremo meridional de 
una cordillera volcánica. Hoy tiene unos 2,000 h., 1 
pero cuando era capital del reiuo indígena de Nupé 
llegó á contar, según los hermanos Laudar, más de 
100.000 á principios del siglo xix. Por largo tiem¬ 
po fué el centro «leí comercio «le esclavos entre la 
costu y el iuterior del Sudán. La conquista del pnis 
por loa fulahs arruinó á los comerciantes de Uabba 
y en 1867, cuando llolilfs In visitó, no era más que 
un montón de ruinas eutre las cuales apenas queda¬ 
ban en pie unas 100 cabañas. Posteriormente se 
rehizo un poco y la Compañía del Nlger fundó en 
«Un una factoría en 1885. 

RABBAH. Geog. bibl. C. de la tribu de Judñ 
mencionada en Jos., XV, 60. Probablemente es la 
actual Hirbet-Uabba, sit. hacia el SO. de Heit 
Nettif (Netophn), cerca de Beit Nettif y de Beit 
Djibrin (Elenterópolis). 

RABBAH BAR NAHMANI. Biog. RaUbi ó 
«inora babilónico (270-330). Durante veintidós años 
fué presidente de la Academia de Pumbeditba. Su 
pericin dialéctica le valió el sobrenombre de «derri- 
-bador de montañas». Parece que pereció en un bos¬ 
que en el que se habla refugiado huyendo de la per¬ 
secución del rey persa. 

RABBA-HOSAHANA, RABASANA ú 
HOSANA-RABRA. Ilist. reí. Fiesta comprendi¬ 
da entre las solemnidades de las cabañas, celebrada 
el séptimo día de Pascua, diciendo salmos entre 
candelas encendidas, en la Sinagoga, lo mismo que 
•en el din de Pascua de hiponr, porque en este día se 
juzga al mundo sobre las aguas. No se desata el 
Lulab, y se rodea siete veces la Tela en memoria 
del templo de Salomón, «no qual se arrodeaba a 
eirá con os snlgueiros (snlgueiro, salía) ó sauce, que 
«rece á orilla de los ríos); todos estes sete dina. 

E asi «estoma aparte outros romos de snlgueiro, 
ademas de los que haya en el Lulab » (palabras del 
Jibro de los Dirán). Un este día solemne de Rabba- 
Hosahana, todos los judíos rodo» n la Tebá con ra¬ 
mas en las manos, estando algún sepharin colocado 
sobre ella como en la noche de hiponr. Los concu¬ 
rrentes, formando corro en torno de la Tebá y Se¬ 
pharin, dan vueltas golpeando el suelo dos ó tres 
sreces en manifestaciones de alegría, que el Dios les 
«nanda tener en la tiesta de Rabba-Hosahana. En la 
sinagoga de Bayona (Francia), los hebreos, espe¬ 
cialmente los. sefarditas oriundos de España, con¬ 
servan todavía oraciones y cantos tradicionales que 
ejecutan en las fiestas de rúbrica, algunos eu espn- 
ñol. Eu la partida de gastos presentados por los 


administradores de la Hebera, figura todos los años 
una relación de cantidades invertidas eu la decora¬ 
ción del Templo la primera noche de Ralbn-liosa- 
hanet. Eu los cantos bíblicos hállase también com¬ 
prendido el Tehi scheine rabba, esto es, uu final de 
kaddische, eu la plegaria de la mañana de fiestas so¬ 
lemnes, con música, que dice: «El glorioso nombre 
del Omnipotente alabado sea por siempre jamás». 

Bibliogr. Enrique León, Ristoire des juifs de 
Bayonue (pág. 3U8). 

RABBA1. Geog. V. Bada!. 

RABBAN BAR 8AUMA. Biog. Viajero nee- 
toriano y diplomático chino, n. eu Pekíu á mediados 
del BÍglo xiii, del linaje de los Uigur. Muy joven 
aún, emprendió un viaje de peregrinación á Jerusa- 
lén, adonde no llegó á causa de un aviso que reci¬ 
bió del peligro que corría en los caminos del S. «le 
Siria. Eu 1281 Argliuu Khan, soberano del ilkha- 
nato de Mogol en Persin, le encargó una embajada 
á Europa, con objeto de concluir una alianza de los 
principales Estados cristianos contra el islamismo y 
especialmente contra los mamelucos. Provisto da 
cartas de presentación de dicho soberano, visitó al 
emperador de Biznncio, al Papa y á los reyes da 
Francia é Inglaterra; pero sus gestiones lio tuvie¬ 
ron resultado. Escribió una narración de sus viajes, 
cuyo único iuterés consiste en que son un retrato 
de ln Europa medieval á raíz <le las Cruzadas, hecho 
con perfecto conocimiento de causa, gran alteza de 
miras y por un observador entendido en asuntos de 
Estado. 

Bibliogr. Histoire du Patriarche Mar Jaba¬ 
laba, III, et du iiioine Rabban Canuta, traducción 
del siriaco por Cliubot, en la Recae de íOnent latín 

(1893). 

RABBANI. m. V. Rabí. 

RABBATH AMMON. Bibl. V. Rabba. 

RABBATH MOAB. Bibl. Llamada antigua¬ 
mente Ar ó Ar Moab, era la ciudad principal de la 
tierra de Moab. En tiempos de Ensebio y de san Je¬ 
rónimo, Ar Moab era también llamada Areópolia y 
Rabbut-Moab. V. Ar. 

Siguiendo i la tradición que se remonta hasta el 
siglo tv después de Cristo, que identifica Ar Moab 
con Areópolis y Rabbat Moab, muchos exploradores 
é intérpretes señalan el sitio de la antigua Ar Moub 
ó Rabbat Moab en las ruinas de Rabba entre el Kerak 
(Quir Moab) y el rio Arnón, junto al camino que des¬ 
de el-Kemk lleva al Norte. Asi lo sienten ilobinson, 
Seetzen. Van der Velde, Wilson. Fischer, Guthe y 
Legendre. Mas otros como Riess, Mülilau, Mncpher- 
son, Delitzsch y F. de Hummelauer. identifican Ar 
Moab con la ciudad Ir Moab de que se habla en Núm., 
XXII, 36, y la distinguen de Rabbat Moab, y asi di¬ 
cen que estaba situada en el mismo valle de Arnón. 
La primera opinión parece la más proballe. 

Siendo como era Rabbat Moab ó Ar Moab la capi¬ 
tal del reino de Moab, debió sin duda seguir las 
vicisitudes de este reino. Los antiguos pobladoren 
de Ar y de toda aquella región fueron loa Emim 
(Dt.. II. 9 y 10). Los moabitns descendientes de 
Moab. hijo de Lot, la conquistaron y fijaron en ella 
su morada. Más tarde Sebón, rey amorreo de Hese- 
bou. peleó contra el rey de Moab y le quitó toda la 
tierra septentrional hasta el rio Arnón y entonces 
también Ar Moub, aunque situada al S. «leí Arnón 
debió de sufrir los efectos de las armas vencedores 
de Sehón (Núm.. XXI, 26-28). Moah, que venció 
y subyugó en algunas ocasiones á los israelitas y 
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luchó con ellos con Tana fortuna en tiempos de los 
jaeces (Judie., III, 12-30), fué vencido y subyuga¬ 
do ¡>or las armas victoriosas de David (2 Rg., 
VIII, 2) y desde eutoncea quedó sometido á los re¬ 
yes de Israel hasta que á la muerte 
de Acab se rebeló contra sus hijos 
Oeoiias y Joram (4 Rg., I, 1; III, 

4-27), y, al fin, consiguió su inde- 
peo lencia. La ruina de Ar y de todo 
e reino de Moab fué predicha por 
loi profetas Isaías (XV, 1-9), Je¬ 
remías (XLVIII, 1-47) y Gzequiel 
iXXV, 8-11). Y en efecto, cinco 
años después de la destrucción de 
Jeruaalén , Nabucodonosor se apo¬ 
deró también de los reinos de Am¬ 
mán y de Moab. y éste perdió defi- 
sitivamente su independencia y que¬ 
dó sometido á la dominación caldea, 

4 la persa, á la griega, i la romana 
y, en fin, á la de los árabes. La ciu¬ 
dad de Ar Moab ó Rabbat Moab 6 
Areópolis couvertida al cristianismo, 
probablemente por la predicación de 
Jos apostóles fué en la antigüedad 
sede episcopal y según san Jeróni¬ 
mo lio Is., P. L., 24, 168) quedó 
•s parte destruida por un terremoto. 

Blbllogr. Hagen, Atlasbiblieat; Smith Fuller, 
Dietion. of tkt Biblt; G. A. Smith, Hist. Qtogr. 
tftkt Holy Laúd; Riess, Bibel Atlas; Mühlau, en 
Ehehm-Baelbgen, Haudvorterburg des bibl. A Herí; 
Deliuseh, en su Coment. d Is., XV, t; F. de Hum- 
melauer. en su Contení, á Núm., XXII, 36 y Di., 
1!, 36; Macpherson, en Hastings, Dictiounary of 
t'.e Bible; Legendre, en Vigouroux, Dictionnaire de 
it Btble. Puede verse también la bibliografía de 
Risa*. 

RABBB (Alfonso). Biog. Publicista francés, 
s en Riez en 1786 y m. en París en 1830. Después 
■ie brillantes estudios clásicos, ingresó en la Admi- 
■¡stración militar y fué destinado á España, donde 
■ i incontinencia le produjo una terrible enférme¬ 
nse. de la cual ya no curó. Al misino tiempo tuvo 
¡)oe luchar con la miseria, y como la literatura no le 
daba lo suSciente para vivir, quiso probar fortuna 
ea !a política y se declaró partidario de los Uorbo- 
ees. después de la calda de Napoleón, sin que tam¬ 
poco el éxito le acompañara. Entonces se hizo abo¬ 
fado y por espacio de algunos años ejerció eu Aix, 
tranzando provecho y fama, hasta que su carácter 
■aquieto le hizo abandonar la toga y, creyendo que 
». periodismo le darla medios de satisfacer sus um- 
iinones, fundó en Marsella el periódico le Phocéeu, 
.ie le valió mucha popularidad, pero también conti¬ 
guos disgustos. En 1822 se trasladó á París y cola¬ 
boró en los principales periódicos, pero cuando ya 
comenzaba á couoeérsele y su situación económica 
Había mejorado bastante, cayó gravemente enfermo 
7 murió. R\dbs tué un escritor muy original, de 
«lo vivo y brillante, pero incorrecto. Aparte de 
•at numerosos artículos literarios, publicó muchas 
nri» de vulgarización histórica, tales como: Voyage 
r-ti->repjnt en Rspague, en colaboración con Dela- 
trie i 1808); Précis de íhistoire de Itnssie (1812), 
2ítemé de l'hietoire d'Bspagne (1823), Rdsumé de 
. iuteire de Hume (1825), é Histoire d'Alesan- 
1", empdreur de Ritssie (1826). Dirigió también 
mt sspacio de algún tiempo la Biograpkie générale 


etportalive des eontemporains, de la cual fué á la ve* 
uno de los principales colaboradores. 

Rabbb (Félix). Biog. Literato francés, n. en 1840 
y m. en París en 1900. Se dió á conocer por una 
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Toma da Rabbatb. Tapiz flameuco dal ligio xv, ds la urlt Historia 
de David. (Moaaa de Uluuyi 

elegaute traducción de Las Aves, de Aristófanes, y 
luego se dedicó á traducir las obras de los mejores 
escritores ingleses, lo mismo de los prosistas que de 
los poetas. Entre sus trabajos originales podemos 
citar: Shtlley, sa vie el ses oeuvres (1885-87), y Les 
maitresses autkentiqnes de lord Byron (1890). Cola¬ 
boró, además, en ln Revue Historique. 

RABBBNO (Akón). Biog. Jurisconsulto italia¬ 
no de la segunda mitad del siglo xix, profesor que 
fué de la Universidad de Bolonia. Se le debe: Ques- 
lioul sulla eessatiout del corso abosivo de lie monete 
(1864), Códice per la marina mercautile del regno 
d'Italia, con note (1865); Nnova legge e regolamento 
sai diritti dtgli autori delle opere d'ingegno (1867), 
II crédito fondiario (1867), L'apicultnra e la bachi- 
cultura uei rapporti colla legislaiione civile (1870), 
Saggio di giurisp< udenta agraria (1870), Sulla pesca 
(1871), lstruiione popolari sai giurati ed annotazio- 
ue pratiche relativo (1871), Le selve e le iiiondationi 
(1872), Questioni attuali de legislatioue e giurispru - 
densa r«ra/«(1872), Corso di Diritlo civile e eommer- 
cíale (1873), II contrato di meitadria ne snoi rappor¬ 
ti colle odíeme questioni economiche sociali (1874- 
1880), La odierna qnestione del matrimonio civile 
(1874), I trasporti ferrooiari delle persone e delle 
mtrei ed il risr.atto govemativo (1876), Le foreste iu 
Italia, leggi attuali, testo, commento, etc. (1877-80); 
Ordiuamento dtgli istituti del crédito fondiario ed 
agrícola in Italia (1881), Corso di scituta di amini- 
uistrasione sociale (1884), Crisi agraria e dati sui 
certa ¡i (1886), Consuetudini rurali e dieisioni dti 
contadini titila provincia di Bologna (1895), Man lía¬ 
le praltíco delta mttteria e dti varii sistemi delta co¬ 
lonia partiaria in Italia (1895). y La proprietá fon- 
diaria e le sut evolmioni uei rapporti colla sociología 
e colla economía (1896). 

RABBI.(l)e la raíz rab, con el suñjo i de prime- 
rn persona del singular: es una palabra hebrea, que 
significa mi grande, mi maestro.) Era un titulo ho¬ 
norífico, equivalente A nuestro Muestro Doctor, que 
se daba en tiempo de Nuestro Señor Jesucristo á los 
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Doctore* de la ley cuando ee ¡ee saludaba ó se les 
dirigiu la palabra, y no solamente ñ ellos, sino tam¬ 
bién á los Maesti os que hablan reunido en torno suyo 
un cierto número de discípulos. Así, san Junn era 
llamado llabhi por sus discípulos (Jo., III. 2(3) y 
Cristo Señor Nuestro muchas veces fué también lla¬ 
mado, así por sus discípulos como por otras perso¬ 
nas (Mt.. XXVI. 25; Me., IX, 5; XI. 21; Jo.. I. 
38: IV, 31; VI. 25; IX, 2. etc.). 

lín los Evangelios de snn Mateo, san Marcos y 
rail Juan se lee esta palabra en su forma hebraica 
riibbi como unas doce veces; en otras ocasiones esta 
palabra es substituida por su equivalente griego 
oto( Vulg. magister). En san Lucas no se halla 
la palabra rabbi, sino su equivalente dtoáJxa).e ó 
bien i~t TZVZ'A (Vuig. praeceptor). La palabra rabbi 
era, pues, al principio un vocativo, maestro mió, pero 
más turde la i perdió su carácter de sufijo, sobre 
todo cuando se ponía esta palabra delante «le un 
nombre propio, Uabbi Altiba, Rabbi .Samuel, etc. 

Según los talmudistas, es este un titulo honorílico 
muy antiguo, que data nada menos que de los tiem¬ 
pos de Elias; pues que según el targum Eliseo llamó 
á Elias Itabbi, rabbi; pero en el mismo texto bíblico 
se lee .ibi. ubi (Padre mío, padre mío). Así que, se 
gún la opinión más probable, el titulo de Itabbi co¬ 
menzó á introducirse un siglo poco más ó menos 
antes del nacimiento de Jesucristo. 

Los doctores tenían gran estima de este título ó 
dictado honorílico y deseaban que se lea diese. 
Y asi Cristo Señor Nuestro advierte á sus discípu¬ 
los: «Mas vosotros no queráis ser llamados Rabbi, 
porque uno es vuestro maestro» (Mt., XXllI,7.8i, 

El titulo de Rabbau ó llubbon (forma intensiva de 
liab) era de más precio y valor que el de Rabbi: de 
suerte que entre estos tres nombres habla esta gra¬ 
dación: Jtabban, Itabbi y liab. V Raubom. 

Bibliogr. 'Buxtorf, ¡)e abbreciaturis hebraicís 
(Bala, 1640); W. Hill, De hebraeorum rabbints sen 
magistris (Jena. 174(3): A. Otlion. Lexicón rabbinico- 
philologicnm (Altonn. 1757); J. Hamburger, Real- 
Jiuciclopádie.Jñr liibel and Talmud (Strelitz. 1883): 
(i. Dalmnti, Die \YorteJtsn\ Leipzig. 1898): J. Levy, 
Neithebi meches ttiid chaldaisches WOrterbnch líber die 
Talmndim nnd Midrasrhus (I<eipzig. 1889); Leopol¬ 
do Loew. Gesamthtl. Schriften 1 1898). 

Radiii. Heog. Mun. de Italia, en el Tirol, dist. y 
á 1(3 kms. ONO. de Cíes. sit. á oril. del Rabbies, 
subnfl. del Adige; unos 2,500 h. Puente mineral y 
baños muy concurridos. Su valle, recorrido por el 
Rnbbies, que se formu de los ventisqueros de Ciram- 
sen, es uno de los más pintorescos de los Alpes tiro¬ 
leses. Su cabecera en San Bernnrdo. 

Rabui ( Carlos Constante.), tiiog. Agustino ita¬ 
liano. u. en Bolonia y m. en Roma en 174(3. Insig¬ 
ne matemático, poeta é historiador de la iglesia de 
su patria, de la literatura itnlinnn y de los hechos de 
los antiguos romanos, explicó mucho tiempo filosofan 
y teología en su orden. Obras: Vita delta Beata Rila 
da Caseia ( Bolonia. 1726 1 . Disertación de la utilidad 
de las untemalicas eit el estudio de la Teología, Notas 
y adiciones 'a los obispos de Bolonia de Carlos l.igo- 
nio, Sinanimi ed agginnti Italia ni, A otas históricas sj 
cronológicas ií la Historia eclesiástica de O nafre Pan- 
viaio. manuscrita: Notas al misino Pancinio en su 
obra s.De baptismnte paschali». manuscrita, y Notas 
al mismo en tu « De ronsnlibns roinanusu . mnnuseri- i 
tn. Estos manuscritos fueron entregados á Benedic- | 
tu XIV y se guardaban en Bolonia. 


Rabbi (I’küuo). Biog. Agustino francés, n. e „ 
Aviñón, que lloredo á principios del siglo iva 
Escribió: A uno tallones in Ilegitima S. P. Augusta, 
(l.yóii, 1619), Silra poética (Lyón, 1610), IVfs „ 
santa Clara de Moiite/alco (Lyon, 1616). La ro„ 
d onlu Paradle de la Vierge ú París, Del cerda tt.* 
amor, manuscrita; Sermones, manuscritos, y Medi¬ 
tación es, manuscritas. 

RABBI NO VICH (Rafabl Natán). Biog. T*,. 
mudista polaco, n. en Ivovno en 1835 y ro. eu Kit v 
en 1888. Editó el famoso códice del Talmud Bai.a 
que se encuentra en la Biblioteca de Munich y ip * 
<lntn de 1342. La importancia de semejante mnu.v 
crito es grandísima, puesto (|ue en él aparecen pasa- 
jes que fueron suprimidos en los manuscritos y e n¬ 
dones posteriores. El resultado de los estuiiios e 
investigaciones de Rahuinovicii, conocedor eximio 
del Talmud y de su época, fué la enorme compila¬ 
ción titulada Dtkdnké ha-SoJerim (Análisis de ioi 
Escribas) (Przemysl. 1897): la tentativa más formi¬ 
dable de critica del Talmud de Babilonia. Raeiuno- 
vich es, asimismo, autor de una historia de losTnu- 
nnitn y de los compiladores del Talmud: de un en¬ 
sayo sobre las ediciones del Talmud Babli, y editur 
de varios tratados y comentarios del mismo. 

RABB1NOWÍCZ (IskaBL MiuiEl.l. Biog. Me¬ 
dico y lie),raizante francés, de origen polaco, n. eu 
Horodec en 1818. Estudió en la Facultad de I’arís, 
y ul misino tiempo que al ejercicio de su profesión 
se dedicó á ios estudios filosóficos y á investigacio¬ 
nes sobre la historia del judaismo. Se le debe: ffiiim- 
mairs /itbraigue (¡862-64). (Irammairs latine raisoa- 
uée el timpli/iée( 1869), No ucea ux principes compares 
de la pi onoHcialion anglaise. Legislativa criminelle d» 
Thalmud (1876), Législation cicile dn Thalnn.d 
(1877-80). Les principes t/ialmndújues dn Schehitak 
et de Tcrepha, Muniére de lucr les auinianx et leía s 
maladies ati point de ene medical (1877), La Urde- 
cine du Thalmud (1880), y Le Testament olograpbe 
telón le Thalmud (1884). 

RABBINOWITZ (Saúl Pimías). Biog. Histo¬ 
riador hebreo, n. en Taurogen (Kovno). Apenas 
concluida su educación, fué nombrado rabino <le su 
villa natal: algunos años después ingresó en el pe¬ 
riodismo. trasladándose á Varsovia. Su obrn uiá« 
importante fué la inagniticn versión hebrea de I. 
Historia de loe Judies, de (irnetz. En la traducciói 
de Radbimúwitz se amplían y completan numeróse 
capítulos del original, especialmente en lo refereut' 
á los judíos de Polonia y Rusia, con numerosas no 
tas y apéndices. La edición alemana deOraetz resul 
tn en esta adaptación hebrea notablemente mejorada 
Rabbinowitz es asimismo autor de una historia «l 
los judíos españoles desde su expulsión de In Penit 
aula. 

RABBIT EAK8. (En inglés Orejas de conejo 
Geog. Cordillera de los Estados Unidos, en el < 
Colorudo. Está tendida de lí. á O., aproximn*!: 
mente sobre el paralelo 40° 20' N. y entre los 11. 
v 107° de long. O. de Greenwicli. Arranca «leí l*m 
Range al O. y va á unirse ni E. con el Front lim 
ge, después de recorrer unos 75 kms. Sirve do <1 »\ 
soria entre las aguas que van al golfo de Méjico p 
el M¡8isipí y las que se pierden en el golfo de Cu 
forma por el Grnnd River y el Colorado. Su piin 
culminante es el Pnrk View (3.771 m.V Bs en prr: 
parte volcánica. I.as llanuras de los parques, de «~«» 
fondo han surgido los Rabbit Kaks. se eucuent r 
de 2,500 á 2.700 in., por lo cual el citado 
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Vi«« do es más qn« una altura da 1,000 i 1,200 m. 
por encima de la comarca que le rodea. 

RABBIT I8LAND. (Bu inglés lela de lot co¬ 
tejet.) Oeog. Nombre de varias islas del Reino Uni¬ 
do, la mis importante de las cuales es la también 
llamada Rsgged Island, sit. en la costa S. del con¬ 
dado irlandés de Cork y rodeada de escollos, que 
tiene 7 hectáreas de $uper. y unos pocos habitantes. 

RABBONI. Bibl. Titulo honorífico que se daba 
á los maestros de Israel. De los tres títulos que se 
iei daba: rab, rabbi y ralban (ó rabio»), el segundo 
«ra más honorífico que el primero; y el tercero más 
que el segundo. De rabbon se deriva rabbot sd (ó, se¬ 
gún muchos códices, rabunni). Discuten los filólogos 
si la i final es simplemente intensiva, ó más bien es 
el eofijo personal de primera persona equivalente á 
•lie, En el Nuevo Testamento llaman rabboni á Je¬ 
tas el ciego de Jericó (Me., 10. 51) y Marín Mag¬ 
dalena (Joan., 20, 16). En este último pasaje san 
Joan lo da la significación de Maettro. 

Ribboiii (Joan). Biog. Flautista y compositor ita¬ 
liano, n. en Cremooa y m. en Varease (1800-1856). 
Seta lió en el Conservatorio de Milán, del cual fué 
profesor á los veintisiete años, y perteneció á la or- 
qocita del teatro de la Scala, dando, además, nume¬ 
rosos conciertos en las poblaciones más importantes 
dt Europa. Compuso más de 60 obras para flauta, 
eoo ó sin acompañamiento. 

RABBOTH. m. Comentario alegórico sobre los 
cinco libros de Moisés. 

Babboth. Oeog. bibl. Ciudad mencionada en 
Jos., XIX. 20, y perteneciente á la tribu de Isncar. 
Probablemente es la actual Rabba, á unos 12 kms. 
de Djenin (Bugannim) bncia el SE. 

RABBDLOa. Biog. Obispo de Bdesa y escritor 
tirio. Era hijo de on sacerdote pagano y de madre 
cristiana. Convirtióse al cristianismo al oir las pre¬ 
dicaciones de Ensebio, obispo de Chalcis. su ciudad 



fágiaa del Códice, atrio del monje Rabbutos 
(Bibll»t«e« LaóraneUaa, Florencia) 


t*tal, asá como por el celo del obispo de Alepo, 
Atrio. Después de su conversión tomó el hábito de 
a *j* Bn un principio fué ardiente partidario de 


Teodoro de Mopsuestia, pero habiendo habido quere¬ 
llas en la escuela, fué públicamente desechado por sa 
maestro. Nombrado obispo de Edesa en 4l4,gober- 



Miniatura de la Crucifixión, del Manuscrito de Rabbnlee 
(586). (Biblioteca Laurenclaua, Floreuela) 


nóla con mucho celo hasta su muerte, acaecida en 
435. Según el anónimo panegirista, autor de su 
vida, su sccíód fué decisiva en las disputas nesto- 
rianas. Sin embargo, en el Concilio de Efeso estaba 
al lado de Juan de Antioqufn. y su nombre se lee en 
las subscripciones de dos cartas, en que se condena 
la doctrina de san Cirilo, pero al poco tiempo vió la 
verdad de la doctrina del patriarca de Alejandría, y 
se puso incondicionalmente de su parte. Este cam¬ 
bio le trajo un sinnúmero de dificultades porque, 
debido al prestigio de Teodoro de Mopsuestia, el 
nestorianismo habla echado hondas raíces en su dió¬ 
cesis. El celo con que se dispuso á combatir los es¬ 
critos de Teodoro fué atribuido injustamente por 
Ibas, en sus cartas á Maris, á un sentimiento de 
rencor personal contra su antiguo maestro. (Una de 
las cartas de Ibas fué leída en el Concilio de Calce¬ 
donia y se encuentra en las colecciones conciliares 
de Labbe, Mansi, Hefele.) Rabbulas escribió varias 
obras en sirio. La mayqr parte fueron publicadas por 
Overbeeck: S. Bphraemi Sgri, Rabnlae Bpisc. Bdes- 
teni, Balad, aUorumque opera eeleeta (Oxford, 
1865). Su traducción siriaca del libro de san Cirilo, 
De flde recta, apareció por vez primera en 1877 
(Oxford), publicada por Felipe Pusey. Burkitt, con¬ 
tra el parecer general de los sabios, le hace autor de 
la Pescfiitto (V.). 

Blbllogr. La fuente más fidedigna para la vida 
de Rabbulas es un panegírico anónimo, escrito poco 
después de su muerte, por un clérigo de Edesa y 
que puede verse en Overbeck. V., además, Duval, 
La llttérature tyriaque (161 y 162, París, 1899); 
Bardenhewer, Patrología, traducción de Solá(Buree- 
lona, 1910); Ourubía Patrología (Palencia, 1911); 
Legrange, Mélanget d'Mstoirt rtUgietist (181-225, 
París, 1915). 

RABCSA ó RAPOSA. Oeog. Aid. de Checo¬ 
eslovaquia, en el antiguo coinitado húngaro de Arva, 
dist. y á 9 kms. al N. de Nameszto, sit. á oril. de 
un afl. del Arva; unos 1,500 h. 


macLoraniA universal, tomo xlix. —8. 
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RABCSIZE A RAPCSICE. Geog. Aid. de 
Checoeslovaquia, en el antiguo comitado húngaro de 
Arva, d¡8t. y á 12 kms. NNE. de Nameszto, sit. en 
la vertiente meridional de loa montes Beskides y en 
la cuenca del rio Arva: unos 1.200 h. 

RABCZTCE. Geog. Aid. de Polonia, en Galit- 
zia, círc. de Sumbor, dist. y á 10 kms. Nlí. de 
Drohohycz. sit. á oril. del Tyemienica: unos 1,000 
habitantes. 

RABDACANTO. ra. Paleont. (Rhabdacanthus 
Pander.) Denominación dada A ciertos aguijones de 
las aletas de peces fósiles recogidos en el silúrico 
superior de Inglaterra, provincias bálticas y N. de 
Alemania. 

RABDADBNIA. (Etim. —Del gr. rhábdos, 
remita, y adán, glándula.) f. Bot. (Rhabdadenia 
M'.lil. Arg.) Género de la familia de las apocináceas. 
subfamilia de las Bchitoideae, tribu de las Bchitideat 
(en K. Schumatin); cáliz pequeño, profundamente 
quinquepartido, con lóbulos alargados, obtusos, es¬ 
casamente ó nada glandulosos; corola embudada 
con la imbricación de los lóbulos hacia la derecha, 
sin escamas en la parte superior del tubo: estambres 
insertos en la misma parte, con filamentos cortos y 
anteras agudas, á veces pelosoapincelados en el ápi¬ 
ce, con apéudices cortos, romos y concrescentea; 
disco de cinco escamas; ovario supero: estilo filifor¬ 
me rematado en un ensanchamiento cilindrico, infe- 
riormente anillado y superiormente dividido en dos 
lóbulos estigmáticos: folículos erguidos, fusiformes; 
semillas lineales apuntadas en ambos extremos, ter¬ 
minadas en una larga arista pelosa. Son plantas con 
hojas opuestas y flores vistosas en racimo. Com¬ 
prende siete especies esparcidas de la Florida y An¬ 
tillas al Brasil inclusive: la Rh. biflora (Jacq.) 
MQll. Arg.. habita en las Indias Occidentales y 
Florida: la Rh. cnbensis Müll. Arg.. en las Antillas, 
y la Rh. Pohlii Müll. Arg.. en el Brasil. 

Blbllogr. Müller Argov, en Flora Brasiliensis 
(VI). y en Linnaea (XXX); K. Schumann, Apocy- 
Macea*, en Nal. P/lomttiilam. 

RABOAMINA. f. Zool. (Rhabdammiua Sars.) 
Género de foramintferos imperforados del suborden 
de los arenáceos de 
Delage ( Astrorhiti- 
dae Brady, Arená¬ 
cea* Dütschli), den¬ 
tro de los protozoos, 
rizópodos. Es tipo de 
la familia de los rab- 
daminos ó rabdami- 
ninos ( Rhabdammi■ 
ninae Brady) (véan¬ 
se estas voces). Se 
caracteriza por estar 
formado por tubos rectos ó ramificados, abiertos en 
su extremidad distal y dispuestos radialmente á par¬ 
tir de una parte central hinchada que sirve de cáma¬ 
ra común, con la que comunican por la extremidad 
proximal. 

R ABDA MI ÑIÑOS ó R ABDA MI NOS. rn. 

pl. Zool. (Rhabdamminae Delage, Rhabdammininae 
Brady.) Familia de foraminltcros imperforados del 
suborden de los arenáceos (Areuacidae Delage. As- 
trnrhiiidac Bradv, Atenaceae Bütschli). dentro de 
los protozoos rizópodos. El tipo de ella es el género 
Rhabdamina Sars. V. R*ni»AMtNA. 

Comprende varios géneros, como el Ilyperammina 
Brady, el Rhitammina Brady y el Raliphysema Bo- 


xverbnnk, cuyos caparazones, en forma» de tubo» 
están constituidos no exclusivamente por grano» ai 
arena (ó bien la quitina sola), como los de I»» 
lias de los astrorrlzidos y de los saccaminos ó »*«,. 
mininos, sino también por esplculas de esponj»»,^ 
cuales abundan á veces hasta presentarse caeieirlí. 
sivamente. 

R ABDA MINOS, m. pl. Zool. ( Rhabdamu, 
Delage, Rhabdamininae Brady. V. RxBDxmxiso». 

RABDARIA. f. Paleont."(Rhabdaria Billing»,, 
Género de espongiarios del orden de los hex»ctin«b. 
dos, familia de los eurétidos. cuya colocación tinte, 
mática no es del todo precisa y que ae ha recogido 
fósil en los depósitos paleozoicos correspondiente» á 
los períodos silúrico y devónico. 

R ABDATO MIS. f. Bntom.(Rhabdatomii Dj»r.| 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia d« 
los ártidos y tribu de los litosinos. Se ha formado 
para una sola especie, R. taba Dvar, de Méjico. 

RABDEREMIA. f. Zool. (Rhabderemia Jop- 
cent.) Género de esponjas, monnxónidas, halicoo- 
drias, de la familia de las desmacidóniilaa, subfaun- 
lia de las ectioninas (Bctioninae Ridley el Dendjj. 
Vive en el Atlántico y en ei Mediterráneo. 

RABDIA. ( Etim. — Del gr. rhábdos, varita, por 
el porte.) f. Bot. (Rhabdia Mart.) Género de \a 
familia de las borragináceas, tribu de las ehretioi 
deas (en Gürke); cáliz quinquepartido con lóbulo» 
lanceolados agudos, imbricado en la prefloración, 
corola acampanada de tubo corto y lóbulos largo», 
igualmente de preflornción imbricada; cinco estam¬ 
bres con anteras alargadas; ovario bilocular con ca I» 
lóculo 8uhdividido completamente por un falso tabi¬ 
que: óvulos colgantes, de inserción lateral por enci¬ 
ma de la mitad: estilo indiviso con estigma acabe 
zuelado ú obscuramente bilobo; drupa de cuatn 
huesos: semillas largas con albumen escaso-, cotile 
dones ovales. Comprende una sola especie, Rh. lt 
cioides Mart., esparcida por todos loa países tropi 
cales. Es un arbusto de ramaje escopario; hojt 
esparcidas ó fasciculadas. alargadas ó acunadai 
generalmente enteras, y flores pequeñas. 

Blbliogr. Gürke. Borragiuaceae, eo Nal. Pjlax 
ttnfam. 

RABDINA. (Etim. — DpI gr. rhábdos. varita 
f. Bot. Subgénero del género Rabdospora (V.). 

RABDINOPOR A . f. Paleont. ( Rhabdinnpo. 
Eichxvald.) Género de celentéreos de la clase de h 
hidromedusas, orden de los hidroideoa. suborden i 
los campRnularios. sinónimo de Dyclyonema Ida 
Dyctyograptns Hopkinson , Gorgonia Lonsd , Ph\ 
lograpta Angelin, Graptnpora Salter. que se ha i 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos corre 
pendientes al silúrico y devónico europeo y an 
ricano. 

RABDINÓPTERIX. f. Bntom. (Rhabdiuop 
ryx Chriat.) Género de lepidópteros heteróceroa 
la familia ds los nóctuidos y tribu de los agaristio 
Se conocen dos especies «le la fauna mediterrAn 
la R. snbtilis Mab. habita en Argelia. 

RABDIO. (Etim. — Del gr. rhábdos, vrarit 
m. Bot. (Rhabdinm Wallr.. Synedra Ehrenb.) (. 
ñero de dintomáceas penadas fragilarioideas. frs 
larieas, fragilariinas: células alargadas con vai 
ligeramente estrechadas en los extremos por la c 
valvar, frecuentemente con huellas de rafe, á v« 
aisladas, típicamente aglomeradas en masa ra<d 
fijas en una más central gelatinosa, ó inserta* 
abanico en un pie gelatinoso con frecuencia r« 
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fictde. Comprenda más de 100 especies de sgus 
dulce, salude y fósiles. 

Biiltogr. .SchQtt, sn Nal. PjUnaenfam. 

Raimo. (Rhabdinm.) Género ds coleóp¬ 

teros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los lepturinoa. áe ha identificado con el Xilosteus 
Fri». V. XlLÓSTBO. 

R ARDIO DON. m. Paleont. (RAabdiodon Ame-: 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los plácentenos, orden de 
los desdentados, suborden de los gravígrados, fami¬ 
lia de loe milodóntidos. sinónimo de Plalyonyx Lund, 
Celoeyx Ameghioo, Callistroph ni A. Wagner, que 
se ba reconocido fósil en los depósitos terciarios más 
superiores del Brasil, República Argentina y Ecua¬ 
dor. V. Platio.nix. 

RABDIO LITA. f. Mineral. Variedad de asbo- 
laoa. Bn realidad es una mezcla de manganita ó hi- 
dróxidos; contiene Pe, Mn, Cu, Co; resulta ser un 
mineral raro j ds composición química bastante 
complicada y poco constante, incluido en el grupo 
del Vsd, 

RO + R,0,-f-2H t O 
ss coja fórmula 

RO —CuO, MnO, CoO 
Rf 03 =»Pe* 03 , Mn|0}, AljOj 

Aunque las proporciones de los priucipales com¬ 
ponentes varían mucho, se puede admitir que las de 
protóxi-Jo de mnnganeso tienen como limite 40,05 
por 100^ las de protózido de cobalto alcanzan á 
19,15, y las de agua 21,24 según los mejores resul¬ 
ta ios analíticos. 

Hállase, por tanto, formado por la mezcla ó aso¬ 
ciación química del protózido ds manganeso con ei 
protózido de cobalto, ambos cuerpos hidratados, 
uniéndote á tilos en variadísimas y nunca conside¬ 
rables proporciones, el protózido de cobre, el ses- 
qiióxido de hierro, el óxido de bario y la potasa; y 
a«l pertenece, dentro de la serie de los cuerpos com¬ 
prendidos con la denominación de Vad, al grupo de 
laasbolana, al cual este mineral sirve de tipo espe¬ 
cifico. y no ee pone lejos de la substancia llamada 
neaganhtin en la nomenclatura alemana, cuyo cuer¬ 
po ee no óxido hidratado de plomo y manganeso, 
conteniendo á modo de impurezas hierro y cobre; 
tampoco está lejos el mineral que nos ocupa de la 
ehxleofaniu, cuya composición quimiea responde á la 
dees óxido hidratado de manganeso y zinc, que se 
presenta formando menudísimos cristales tabulares 
de eolor negro de hierro, y es compuesto muy raro 
en los terrenos. A la hora presente se ignora si la 
rabdiolita es verdadera combinación química, ó si 
ee trata sólo de una mezcla Intima y homogénea de 
uñados óxidos metálicos, cuya mayor parte consis¬ 
te «a los protóxidoe de cobalto y de manganeso, y 
para considerarla tal mezcla sirve de argumento que 
d* esta manera se hallan también constituidas las 
duernas especies de Vsd análogas á ella. Es un 
•iseral amorfo, sin Indicios siquiera de estructura 
criotalina,-antes bien, la presenta terrosa bien mar- 
ceda; forma masas mamelonares ó reniformes, nunca 
de gran volumen. y tan blandas que tiznan los dedos; 
ce aineral sectil, y en este sentido puede cortarse 
•mi k navaja; el eolor es pardo ó negruzco; el peso 
«pedfieo 2.24 á 2,80, y la dureza iguala á la del 
tata. Calentado el mineral en un tubo de ensayo 
drtpraode agua, sin experimentar modificaciones al 


deshidratarse; al fuego vivo y sostenido del soplete 
no se funde; usando como reactivos, también por 
vía seca, el bórax ó la sal de fósforo, se consiguen, 
con el fuego de reducción, perlas teñidas de color 
azul. Por via húmeda es su disolvente el ácido clor¬ 
hídrico, con desprendimiento de cloro, y el liquido 
toma un color verde esmeralda. 

Pué descubierto por Kobell en Nischne, Tagilsk. 

RABDITIFORMBS. m. pl. Zool. Es uno de 
los tres grupos en que Orlej divide los gusanos 
nematodes, siendo los otros dos grupos los nemato- 
zoos y los auguilúlidos. Comprende dicho autor en 
el grupo de los rabditiformes las formas pequeñas, 
generalmente microscópicas; de vida libre, ordina¬ 
riamente en las substancias en descomposición ó en 
la tierra impregnada de dichas substancias; rara vez 
parásitos. Su esófago presenta dos dilataciones; el 
tubo genital es recto, no arrollado en complicadas 
circunvoluciones, como en el grupo de los nema- 
tozoos. 

RABDITIS. m. Zool. (Rhabditis Duj.) Género 
de gusanos nematodes de la familia de los anguilú- 
lidos, que Schneider. divide en los dos géneros Ltp- 
todera Duj. y Pelodera Schn. (véanse estns dos vo¬ 
ces). Son los rnbditis nematodes msromiarios (V. Nk- 
katklmintos), de boca pequeña (con tres á seis 
labios), con dos ensanchamientos esofágicos, el pos¬ 
terior de los cuales está provisto de un aparato den¬ 
tario. Los machos presentan dos espfculas iguales y 
una pieza accesoria. 

En realidad, los rabditis son uno de los dos esta¬ 
dos (el correspondiente al'de vida libre) por que 
pasan en su ciclo de vida varios nematodes. algunos 
de los cuales, en el estado de vida parasitaria, se les 
reconoce como riel género Rhabdonema ( V. Rabdo- 
nxva y, especialmente, Nbmatodbs; en esta última 
voz lo referente á reproducción). Pueden citarse va¬ 
rias especies, como R. strongyloides, R. oxynrie 
Cls., y R. tiigrooenota (Augnillnla ranat temporaria 
Perty), que es la generación libre del R. nigrooeno- 
snm (ó Asearte uigrovenosa de algunos autores); 
R. fiexxlis Duj., que en el estado parasitario vive en 
las glándulas salivales del Umax cinertus; R. An- 
glotloma Duj. (A ngiostoma limaeit Duj.), procedente 
del intestino del Limax ater; R. apendiculata Schn., 
que hace su ciclo evolutivo de la tierra húmeda al 
Arioii empirieorum. A este género corresponde tam¬ 
bién la llamada anguililla de Bavay ó Strongyloides 
inteutinalte y Leptodera intestina lis; se presenta en 
dos formas: una partenogenésiea y otra sexuada y 
libre, que fueron consideradas como otras tantas 
especies, hasta que I^uckhsrt demostró su identi¬ 
dad. En la forma partenogenésiea ó parasitaria no 
existen más que hembras, que se encuentran en gran 
cantidad en las beces. Cada parásito produce un 
embrión, que se desarrolla en el intestino. Las lar¬ 
vas, que pueden reconocerse por su bulbo faríngeo, 
se llaman rabditoides. La forma libre resulta de la 
transformación de dichas larvas. Tanto el macho 
como la hembra poseen bulbo faríngeo, i/os hueve- 
cilios que proceden de esta segunda forma son tam¬ 
bién larvas rabditoides. que van creciendo hasta 
transformarse en otras de conformación esofágica 
cilindrica, y de aquí su denominsción de estrongilol- 
des. En esta forma mueren al cabo de pocos días, y 
no pueden desarrollarse más que en el tubo digesti¬ 
vo del hombre. Si esta condición se realiza^ la larva 
pasa al estado adulto y reproduce la forma mono- 
sexual. Este parásito se encuentra en la Indo-China, 



Goog! 


r> 

V 



36 


RA13D0BLATA — RABDOCELOS 


las Antillas', Siberia, Brasil, Africa y en diversos 
países de Europa, como Italia, Bélgica, Holanda 
y la Prusia Oriental. Descubierta por primera vez 
por Normand y clasificada por éste como la causa 
da la diarrea de Cochinchina, el papel etiológico de 
la auguilula lia sido muy discutido. Hoy se admite 
que su acción es por lo menos predisponente, ya 
que irrita la mucosa intestinal, y muchas veces apa¬ 
rece asociada al anquiloatoma. Este parásito se com¬ 
bate eficazmente con el extracto etéreo de helecbo 
macho. 

Blbllogr. Verdun, Préeis de Parasitologte hú¬ 
malas (París, 1907); Hallopeau, Tratado elemental 
de Patología general (ed. Espesa. Barcelona); Ne- 
ven-Lemnire. Préeis de Parasitologie anímale (París, 
1906); I,e Dentu, Préeis de Pntkologie Bxotiqne 
(París. 1900); Alexandre, La diarrhée cronlqne de 
Cochinchine (París, 1903); Netter y Mosny, Mata¬ 
dles exotiques (Parla. 1906). 

RABDOBLATA. (Etim. — Del gr. rhábdos, 
varita, y del género Blatta, cucaracha.) f. JBntom. 
(Rhabdoblatta Kirby.) Género de ortópteros de la 
familia de los blátidos y tribu de los epilsmprinos. 
Estos insectos tienen la cabeza con el vértex patente; 
pronoto ofreciendo su mayor anchura por detrás del 
medio, muy alargado hacia atrás; fémures modera¬ 
damente espinosos; tarsos largos; metatarsos poste¬ 
riores con una ó dos series de espinas por debajo, 
los artejos segundo y tercero sin espinas en la base, 
pero con pulvilos anchos, provistos de espinillas; 
élitros y alas bien desarrollados, las últimas de ordi¬ 
nario truncadas en el ápice, los primeros en el ápice 
alguna vez truncados, otros redondeados. Contiene 
10 especies que se hallan en el Archipiélago Mala¬ 
yo y en el Brasil, la R. púdica Stal vive en Fili¬ 
pinas. 

RABDOBRISO. m . Zool. (Rhabdobrissus Cot- 
teau.) Género de equinodermos equinoideos del gru¬ 
po ó subclase de los equinoideos irregulares, orden 
de los espatángidos(^p<j/on^<rffl Delage, Petalos ficha 
Haeckel). familia del mismo nombre (Spatangldae 
Agassiz emend Lorio!). Se distingue por sus ambu¬ 
lacros lineales, deprimidos, sin zona interporífera, 
y por su semite ó faja anal, semejante á la del Schi- 
nochardinm. Es forma litoral que vive en la parte 
correspondiente al Africa del Atlántico. 

RABDOCALIPTO. m. Zool. (Rhabdoealyptus 
F. E. Sehultze.) Género do esponjas, hexactinéli- 
das, del grupo ó suborden de las lisácidas, familia 
de las rosélidas (Rossellidae F. E. Sehultze). Bs 
semejante á otro género de la familia, el Afellonym- 
pha F. E. Sehultze (que es de forma ovoidea con 
una envoltura exterior de pentactina), pero difiere 
de él porque, además de contener In dermis pen¬ 
tactina (de actina tangencial, armada de ganchos), 
tiene esplculns en forma de dlsco-octasteres ó disco- 
octastros. Vive en la Patagonia y en el Japón á pro¬ 
fundidades de 100 á 400 brazas. 

RABDOCARPO. m. Paleont. (Rhabdocarpus 
Goppert-Berger.) Denominación creada para desig¬ 
nar algunas semillas de cordaites fósiles encontradas 
en forma da moldes en depósitos hulleros y que se 
caracterizan-por tener forma oval ú oblonga, con 
surcos longitudinales, -terminando ya en punta, ya 
en arista roma; la forma más característica es Rhab- 
doearpus ovoideas Otíppert. 

RABDOCELIA. f. Paleont. (Rhabdoeoellia Po¬ 
mol Verrneoeoelia Etallon.) Esponja hexactinélida 
fósil del terreno jurásico. 


RABDOCELOS ó RADOCÍLIDOS. n. p|. 

Zool. (Rhabdocoelida, Rhabdocoela.) Es uno de Ir* 
grandes grupos en que se dividen los turbelerioa 
(gusanos, platelmintos de-vida libre). Se caracteri¬ 
zan los rabdocelos. como lo indica su nombre, por 
tener el tubo digestivo indiviso ó con pequefioa ló¬ 
bulos (en los casos en que existe, pues falta diclio 
tubo digestivo en algunos de ellos, que formaD m,« 
sección denominada de los acelos, Acoela). A (he¬ 
rencia da los dendrocelos que lo tienen ramificado n 
en tres grandes ramas, ó ramas principales, como |’„« 
ricládidos, ya en muchas como en los policládidos. 

El grupo de los rabdocelos comprende seres pe¬ 
queños, de organización sencilla, cuya formt, mi 
como la estructura de los órganos digestivos y geni¬ 
tales, varían dentro de ciertos limites, que sos La 
antes señalados, pues sólo en los botrioplánidos l( 
constitución del tubo digestivo y algunos otros a 
racteres traspasan el referido limite, establecienii 
una cierta semejanza ó tránsito á los tricládido*. 

Los rabdocelos pueden dividirse, siguiendo o 
F. W. Gamble en la obra The Cambridge Natu si 
History, en las tres tribus de los acelos (Aeoele i, 
rabdocelos propiamente dichos (Rhabdocoela) y aló¬ 
calos (Allocoela). 

Los acelos tienen boca subcentral y faringe q i« 
conduce al parénquima del cuerpo y no á un tubo 
digestivo verdadero. 

Los rabdocelos poseen un verdadero tubo digestí 
vo con pared propia, independiente de la pared de 
cuerpo, á la cual está unido sólo por pequeñas bn 
das, como en todos los celomados. 

Los alócelos tienen la cavidad del cuerpo grande 
mente reducida, excepto los botrioplánidos anta 
citados, que están aqui incluidos. 

Bn los acelos pueden citarse las familias de le 
propóridos y afanostomátidos ó afanostómidos (V.' 

En los rabdocelos propiamente dichos se comprei 
den las familias de los macrostomátidos 6 macrosti 
midos, roicrostomátidos ó microstómidos, pvorrV 
quidos, mesostomátidos ó mesostómidos, probósi 
doa, vortlcidoe y solenofaringidos. 

En los alócelos se incluyen las familias de ) 
plagio8tomátidoa ó plagiostómidos, botrioplánidos 
monótidos. 

Eu punto á géneros pueden citarse los siguieoi 
en cada una de las citadas familias: en loa propó 
dos (V.), el Proponte (V. Proporo), Mouoporus 
Heplodisctts (V. Haplodi8Co); en los afanóstomá 
dos ó afanostómidos, Aphanostoma ó Aphanostom 
(V. Apaños-tomo). Convoluta (V.), Amphieotrm 
Polychoerus; en los macrostomátidos 6 macrostói 
dos (V.), Macrostoma ó Macrostomum (V. Macr 
tomo) y Omalostoma (V.); en los microstomátido 
microstómidos (V.). Microsloma 6 Microstom 
(V. Microstomo), Stenostoma y A laurina; en 
prorrinquidos (V.), Prorhynchus y Promesostoi 
en los mesostomátidos 6 mesostómidos (V.), Me¡ 
tomum ó Mesostoma ( V. Mbsóstomo). Olomesosta i 
Bathromesostoma y Castrada; en los probóse i c 
Macrorhynchns (V. Macrorrinco), A crorhynch h 
Pseudoryhuchas; en los vorticidos, Vortes, J rmei 
Opistoma (V.) y Anoplodium; en los solenofnrli 
dos, el Solenopharynx; en los plagiostom Atir 
Plagiostoma, Yorticeros, Bnterostoma,..Alloxto 
Cyltndrostoma ó Cylindrostoninm (V. Cilinoróstc 
y Monophornm; en los botrioplánidos,- Bothfin 
na y Otoplana, y en loa monótidos (V.), AI 
tus (V.) y Aulomolus. 
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KABDOCBRA. f. Paleont. (Rhabdocsras von 
üiuer, 1860.) Género de moluscos de la clsse de 
•os cefalópodos, orden de los ainmonites, traquios- 
fficea», familia de los cliuodliidos. La cámara de la 
lutfia.'ión corta, la linea sutural ondulada, eon 
Ujulos t quillas simples; lu concha es alargada, 
cúiodnea, y sus adornos consisten en anillos obli— 
(jos, salientes, aparentemente paralelos los unos á 
loe otros, y la liuea sutural ss simple, ondulada 
j arqueada. Distínguese, como todos los géneros 
partaoscientes al grupo de los Ammonsa trackyostra- 
es. porque tienen bien desarrollado el sistema orna- 
mntal r presentan siempre dos lóbulos laterales, á 
ii.tpeion de algunas formas muy antiguas, en las 
cures ei número normal y ordinario da los lóbulos 
mu reducido á uno solo, que se presanta lateral, 
cono ocurre en los Tlrolites, Dinarites, etc. Se 
conoce uoa sola especie del género Rbabdoetras, 
perteneciente al terreno triásico de los Alpes, la 
RUMoesras Sttessi son Hauer. 

■ABDOCIDARI8. m. Paleont. (Rhabdocídaris 
Deeor.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los regulares, familia de 
ctdiridos; se caracteriza por tener las zonas po¬ 
neras anchas y formadas por poros dispuestos á 
oves, tubérculos perforados y dentados rara vez 
los gránuloa de las áreas ambulacrales peque- 
‘m c irregularmente colocados; radiolas de grandes 
amandoues, baculiforines, provistas de aguijones ó 
¿ráculos. Las especies son generalmente de grandes 
sacudones; se han encoutrado fósiles sn los depó- 
um jurásicos y cretácicos, adquiriendo su máximo 
.«arrollo en el jurásico blanco el R. tiobilis Múña¬ 
te*. II. princeps Desor. Los más helios ejemplares 
rmeaen de Streitberg (Frsneonis) y Nsttheim 
Wartemberg). 

En España han sido descubiertos en estado fósil, 
« los yacimientos que se indican, las especies ai- 
r-Mites «n los terrenos jurásicos: Rhabdocídaris 
uveides Agass.. en Frl-is; en el infracretácico: 
2. Certasari Cott., en Cabo Prieto, y R. Salvai 
N:ck'.és,en Querola de Concentaina; en los terrenos 
•étnicos: R. Ponechei Cott.. en Puebla de Roda; 
2. sel Porocidaris serrata Areh. sp., en Yebra, 
ídnt» Lóela, Fígols al N. de Postila, y R. Vidali 
CoU.. entre Amer y Olot. 

8ABOOONB1ÍI8. m. Paleont. {Rhabdocnemis 
J 5«l. Craticularia Zittel.) Esponja fósil hexactiné- 
del grupo de las dictiónidaa, que se encuentra 
n «1 terreno jurásico. 

SABDOCOCTI8. m. Paleont. (Rhabdococtis 
í’.ael. Ventricnlitee Mautell.) Género fósil de eapon- 
.** S'ia'-tinéli'lae, del grupo de las dictiónidas, del 
'—no cretácico. 

ItBOOCONCHA. f. Paleont. (Rhabdoconeba 
'rra nellaro, 1878.) Sección de moluscos de la clase 
los gasterópodos, orden de los proeobranquios, 
>'Onibranquios, teuioulosos, familia 'le los seudo- 
• t iidos. género Psendomelania Pictet el Campi- 
"*(1862). La concha es imperforada, de gran 
jatño. forma cónica, alargada ó sea turriculada, 
' i 1» «pira larga, poligira, y el vértice sin inver- 
'• presentándose la última vuelta medianamente 
^beada^ la forma de la abertura es ovni, algo 
*c»oehada en la base, entera en sus bordes, estre- 
'■**» bvia la parte posterior, con el labro agudo, 
veramente sinuoso, y la columuilla lisa. Bucuén- 
en los terrenos secundarios y terciarios, estan¬ 
te es especies ds Jos primeros yacimientos adorna¬ 


das de flámulas longitudinales parduscas. La espe¬ 
cie típica ds la sección es la Pseudomellauia (Rhab- 
docoiic/ia) crassilabrala Terqueen. 

RABDOOORA. f. Paleont. (Rhabdocora Fro- 
mentei.) Género de celentéreos de la clase de los 
antozoos, orden de los zonntarios, familia de los 
astreidos, tribu de los cladocoráceoa, que se caracte¬ 
riza por ser un polipero ramoso ó fasciculado, poli- 
peritos libres en diversos grados, uo presentan¬ 
do columnilla. Se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos secundarios superiores correspondientes al cre¬ 
tácico. 

En España ha sido descubierta en ostado fósil, en 
el yacimiento infracretácico la especie Rkabdoeota 
cretácea From.. en Puerto de Almansa. 

RABDOCRINO. [Btim. — Del gr. rhibdos, 
rama, bastón, y krinon, azucena (lilinm).] m. Bol. 

(Rhabdocrinnt Reichenbach.) Género sinónimo del 
Lloydia Salisb., familia de las liliaieas, subfamilia 
de las lilioideas, tribu de las tulipeas, con especies 
en las montañas de Europa y Asia, y en el N. de 
América. 

RABDODBMA. m. Zool. Sinónimo de Ascáride 
h iyrovenosa Rud. V. Ascáride. 

RABDODICTION ó RABDODIOTIUM. m. 
Zool. (Rhabdodictynm y por error RhabdodictyonO. 
Schmidt.) Género de esponjas hezactinélidas del 
grupo ó suborden de las liaácidas. Ha sido encontra¬ 
do ó recogido á 1,500 brazaa de profundidad en el 
Atlántico. 

RABDODON. m. Paleont. (Rhabdodon Mathe- 
ron.) Género de vertebrados de la clase de los repti¬ 
les, orden de los plerosaurios, familia de los iguano- 
dóntidos, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios superiores correspondientes al cretácico 
superior de Rognsc, cerca de Marsella. 

Uabdodon. Zool. (Rhabdodon Bntz., Orthodon 
Gruber.) V. OaroDOtt. 

RABDODONCIO. (Etira.— Del gr. rhábdos, 
raya ó estría, en este caso, y odoiís, odontot, diente, 
por el carácter de los del peristomio.) m. Bot.(Rhab- 
dodontium Broth.) Género de musgos de la familia 
de loa oeckeráceos, tribu de los pterobrieos, dioicos; 
ejes principales rastreros, secundarios colgantes; 
hojas ovales lanceoladas, brusca y cortamente apicu- 
ladas, lisas, enteras, sin nervio, de células estrechas 
lineales no diferenciadas á los lados de la base; las 
periqueeiales interiores mayores que las demás, er¬ 
guidas y finamente apuntada*; sin purafisos; pedi¬ 
celos muy cortos; cápsula corta oval, de borde dife¬ 
renciado; dientes del peristomio exterior insertos 
muy abajo del borde, lanceolados anchos, con lineas 
longitudinales en zigzag y rayas transversales y 
oblicuas; peristomio interior rudimentario; opéren¬ 
lo cónico con pico corto y recto: cotia lobada cu¬ 
briendo sólo el opérenlo. Comprende una sola espe¬ 
cie. el R. Buffoni Broth, arborícela, del O. de Tas- 
manin. 

Btbllogr. Brotherus, en Nat. Pjtunienfam 

(í, 3). 

RABDÓFAGA.(Etim. — Del gr. rhábdn*, vari¬ 
ta, v phogo, comer.) f. Bntom.{Rhabdophaga Westw.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidóinidos y tribu de las cecidominos. Es afln á 
Penisla, salvo que las papilas pleurales están or¬ 
dinariamente dispuestas con irregularidad, y á me- 
nudoson poco distintas. La larva tiene los flancosde 
ordinario granulados á cada lado de la espátula. Se 
conocen 68 especies de Europa, Africa y América 
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septentrional; por ejemplo, 11 . absobrina Kelt habite 
en loe Estallos Unidos. 

RABDOFANA ó RHABDOFANA. f. 

Mineral. Fosfato hidratado de didimio, erbio, etc., 
cuya fórmula es P0 4 (La, Di, I, Er) H, O. Se dife¬ 
rencia de la scovilita por la proporción de los meta¬ 
les contenidos, siendo en la Rabdofana predominan¬ 
tes los metales del grupo del cario y en el segundo 
los del grupo del itrio', mas nunca se ha reconocido 
el flúor, á cuya circunstancia es debido el separar 
la rabdofana de la monacita propiamente dicha, aun¬ 
que pudiera, desde otros puntos de vista, tener con 
ella determinadas relaciones y hasta ser considerado 
el mineral que nos ocupa 4 modo de uno de sus de¬ 
rivados más importantes. Sin embargo, se ha deter¬ 
minado el elemento flúor en un complicadísimo mi¬ 
neral bastante cercano del que estudiamos, hallado 
en Korarfort, cerca de Falhorn, en Suecia, y que es 
un fosfato de cerio, el cual aparece formando masas 
laminares exfoliablesy también cristales ya de buen 
tamaño, cuyos ángulos son los mismos de las formas 
propias de la monacita típica y bien determinada. 

Ln rabdofana y la xenotiona son minerales isomor- 
fos; pero como esta última especie y el zircón ó sili¬ 
cato dezirconio son también isomorfoa, resulta que se¬ 
mejante propiedad se hace extensiva á tres cuerpos, 
cuya composición química, en cuanto 4 la naturaleza 
de los cuerpos que las forman, difiere notablemente, 
siendo igual la forma cristalina; los tres minerales 
aparecen constituyendo diminutos octaedros, perte¬ 
necientes al sistema cuadrático. pero modificados, y 
qua se relacionan ya 4 primera vista. Y no sólo en el 
caso presente de la rabdofana se ven los cristales em¬ 
potrados en la masa de otros minerales como el apa¬ 
tito, que con ella se relacionan por ser fosfatos más 
ó menos Añorados y clorurados de metales que tienen 
funciones químicas análogas, sino que se le ve tam¬ 
bién formando parte de las arenas monaclticas cuyo 
empleo en la industria ha tomado en estos tiempos 
mucho desarrollo, porque de ellas, mediante largos 
y difíciles tratamientos, se extrae la primera materia 
utilizada para fabricar los manguitos de los meche¬ 
ro* AUer y sus similares. Es. pues, la rabdofana, 
miueral cuadrático, asimilable por razón de isomor- 
fisino á la xeuotima y relacionada con la monacita ó 
fosfato de cerio en otro sentido, hasta el punto de 
poder ser tenida comounn monacita particular, en la 
que el metal dominante serta el didimio, y no el 
cerio, conforme acontece en el caso del tipo especi¬ 
fico tantas veces nombrado. Cuerpo translúcido de 
ordinario, hállase dotado de brillo resinoso bastante 
intenso y marcado, y posee color variable, dentro 
del matiz pardo rojizo, bien distinto del que es pecu¬ 
liar del fosfato rico en cerio y lantano: el peso espe¬ 
cifico es en extremo variableentre limites muy apar¬ 
tados, y depende de los asociados al fosfato primiti¬ 
vo, siempre muy numerosos y por todo extremo 
variables; la dureza varia entre los números 5 y 6. 
Sometiendo la rabdofana al fue.ro del soplete, soste¬ 
niéndolo largo tiempo y siendo la temperatura clava¬ 
dísima, apenas da indicios de cambio de estado, y 
asi calificase entre los minerales infusibles. Por vía 
húmeda, sólo empleando ácido clorhídrico muy con¬ 
centrado, se observa un leve ataque después de lar¬ 
go tiempo. Puede ser reproducida por vía sintética 
la rabdofana. Fundiendo el fosfato amorfo de cerio 
é itrio, se consigue la xenotima cristalizada en agujas 
deslizadas ó sueltas, cuyas caras hállanse dotadas 
de brillo extraordinario y pertenecen al sistema cua- 


drático-como las naturales; de la propia manera, m 
comprende que fundiendo el fosfato de didimio coa 
cloruro de erbio, haya de conseguirse en forma aná¬ 
loga la rabdofana, cuyos caracteres seriau en este 
caso loa mismos del mineral hallado en Minsk y en 
Arendal. 

Atendiendo á los caracteres esenciales del fosfato 
de didimio, también se ha considerado como una 
variedad de la criptolita, cuyo cuerpo forma crista¬ 
les aciculares empotrados en la apatita de Arendal y 
no es sino uno de tantos productos de modificaciones 
de la monacita; en este caso se aproximarla la mb- 
dofana 4 la fosfocerita y ambos cuerpos no estnrinu 
muy apartados de la turnerita, otra monacita, de la 
idoarsita. la nomita, la cordita y la mouacitoide. 

RABDOFANITA ó BHABDOFANITA. f. 
Mineral. V. Rabdofana. 

RABDOFARIO. ra. Paleont. (Rhabdofario 
Cope.) Género de vertebrados de la clnse de los pe¬ 
ces, subclase de los teleósteos, orden de los tisósto- 
mos, familia de los salmónidos, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos del terciario superior de Catba- 
rine’s Creek, en Idaho. 

RABDOFILIA. f. Paleont. {Rhabdophyllia Ed- 
wnrB-Haime.) Género de celentéreos de la clase «le 
los antozoos, orden de los zoantarios, familia de los 
aatreidos, tribu de los litofiliácens en formas ramo¬ 
sas, sinónimo de Lithodendron Miclielin, que se ca¬ 
racteriza por ser un polipero ramoso, fascicula«lo, 
con poliperito8 alarga«los, subcilfndricos; murallas 
con costillas longitudinales granulosas; columnilla 
esponjosa bien desarrollada, tabiques gruesos, cru¬ 
zados raras veces. Se hn reconocido fósil en los de¬ 
pósitos secundarios correspondientes 4 los periodos 
triásico, jurásico, cretácico y también en los se«l¡- 
mentos del terciario. Es típica de España la R. Vi- 
dali Mellada, encontrada en los yacimientos del piso 
garumniense de la provincia de l.éri<la. 

RABDOFILODIO. (Etim.— Del gr. rhábdnt, 
ramita ó varita, y filodio, deriv. de fúlon, hoja.) tn. 
Bol. Filodio reducido á un peciolo, siu desarrollo de 
limbo ni alas, v. gr., en el género Rhytiearpnt 
Sond. (umbelíferas). 

RABDOFOBIA. (Etim. — De rhábdos, varita, 
y phobia, temor.) f. Pat. Temor morboso A loa bas 
tones ó á los bastonazos. 

RABDOFORA. f. Paleont. (Rhabdophora A li¬ 
man.) Suborden de celentéreos del orilen de las hi- 
dromedu8as, sinónimo «le los graptolítidos, que tu¬ 
vieron uu gran desarrollo sus formas en los tiempos 
paleozoicos inferiores correspondientes al periodc 
silúrico. V. Graptolítidos. 

RABDOFORtA. f. Bist. Cargo, funciones «le! 
rabilóforo. || Duración de este cargo. 

- RABDOFÓRIDOS ó RABDÓFOROS. m. 
pl. Zool. y Paleont. (Rhabdophorida Delage, Rhab- 
dophora Allmnn, Qraptolithet, Qraptulithidae.) El 
un grupo de hblroideos fósiles, considerado por al¬ 
gunos autores como orden, que juntamente con lo; 
hídridos y leptólidos (incluyemlo en éstos A los hi- 
drocorales), forman ó constituyen la subclase de lo« 
bidróforos de Delage (subclase establecida por dich< 
autor en oposición á la de los sifonóforos dentro di 
la clase de los hidrozoarios. que á su vez opone á 1 í 
de los escifozoarios). 

RABDÓFORO. (Etim. — Del gr. rhabdophórot 
comp. de rhábdos. Varita, y phorós, que lleva.) m 
Hist. Oficial do la nntigua Grecia. cuyo encargo en 
mantener el buen orden en los juegos públicos. Lie 
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vaha osa varita como señal do distinción. fl Ujier do 
«iortoo magistrados. Q En Roma, lictor. 

RABDÓFOROS. m. pl. Zool. V. Rabdofóridob. 

BABDOPRIA. f. Zool. ( Rabdophry a Chatton et 
Collio.) Género de infusorios acinétidos ó tentacull- 
fsrosde la familia de los dendrosómidos ó tricófridos 
/Tritkophrydaej. Puede citarse la especie R. trimor- 
pi», que es eetoparósita sobre el copépodo Cletodes 
¡**1tcandal&t. 

BABDOOALE. m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de las fieras, familia de las mustélidas y 
tribu de las zorilinas, con premolares y molares 
cuatro arriba y cinco abajo á cada lado, último su¬ 
perior transverso, con la prominencia interna com¬ 
primida; porción cranial de la calavera relativamen¬ 
te comprimida por detrás y la rostral saliente, del¬ 
gada y convexa transversalmente por encima; agu¬ 
jero anteorbitario pequeño y abierto por delante; 
vesícula auditiva abultada, indivisa, con extremo 
anterior é inferior puntiagudo y por lo común unido 
á la apófisis terigoidea, prolongada y ganchuda; 
paladar regularmente escotado; hocico agudo; con 
glándulas anales. Vive en el Oriente y S. de Africa. 

BABDOOA8TBR ó RABDOGASTRO, m. 
Sotl. [Rhabiogaeter Metsehn.) Es un género de gu¬ 
sanos que, juntamente con los otros doB géneros, 
Ckaetotoma y Tristieoekaeta, forma el grupo especial 
de loe quetosómidos, dentro de los nematodas. Aun¬ 
aos todos los quetosómidos son gusanos no parási¬ 
tos, que tienen la extremidad anterior ensanchada en 
forma de cabeza, por lo que establecen la transición 
entre los nematodes típicos ó propiamente dichos y 
los qnetogiiatos, el género Rkabdogaster tiene la ca¬ 
beza poco distinta. El esófago presenta un bulbo 
posterior y las piezas bucales son en forma de gan¬ 
chos aproximados por la parte anterior. Citase la 
especie R. cggno mides Metsehn., del Mediterráneo. 

RABDOOÉNIDOS. Zool. V. Rabdogbnios. 

BABDOOENIOB. m. pl .Zool. (Rkabdogeniat.) 
Be una de las dos subclases en que algunos natura¬ 
listas, como Delage, dividen la clase de los protozoos 
esporozoarios. Se caracteriza por teDer sus eaporo- 
xoTtos de forma fija, generalmente arqueada, i dife¬ 
rencia de los de la otra clase (denominada de los 
amebogenioa,equivalente al grupo de los mixospori- 
dúe), que son amiboidea ó amiboideos. 

RABDOGONIO. m. Zool. y Paleont. (Rkabdo- 
fonimm Reuss.) Género de foramintferos perforados 
del grupo ó suborden de los lagénidos (dentro de los 
protozoos rizópodos), semejante al género Nodotaria 
IV.), del que se distingue por sus cámaras aquilla- 
d*s, de sección triangular ó cuadrangular. Se ha 
encontrado fósil desde los depósitos secundarios in¬ 
firieres correspondientes al triásico hasta el periodo 
mioeénieo de la era terciaria. 

RABDOIDEO, DBA. adj. En forma de bastón, 
verga ó cilindro. 

RABDOIDEOS. m. pl. Paleont. (Rhabdotdea 
M. Schultze.) Grupo de protozoos, rizópodos, fora- 
mlferos, que presentan las celdas alineadas en una 
serie única rectilínea ó ligeramente curva. 

RABDOIDBS. (Etim. — Del gr. rhabdoeidos, 
ti ébdes, varilla, y eidos, forma.) adj. Anal. Califica¬ 
ré» empleada por algunos anatómicos para desig- 
®ar 1» sutura del cráneo formada por la reunión de 
lee dos parietales y conocida comúnmente con el 
«ombre de sutura sagital. 

Rásootnra. m. Bntom. (Rhnbdoides Scudd.) Gé- 
••ro de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 


hespéridos. De los Estados Unidos se mencionan 
tres especies; R. eellue Boisd. vive en los Estados 
del Atlántico. 

R ABDOLEPIS. m. Paleont. (Rkabdolepis Tros- 
chel.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces, subclase de loa gauoideos. orden de los hetero- 
cercos, familia de loa paleonisciilos, sinónimo de 
Amblypterns Agassix, que se caracteriza por tener 
el cuerpo fusiforme, 
bastan te grueso hacia 
delante; escamas de 
talla media, finamen¬ 
te estriadas: todas las 
aletas son grandes 
y con numerosos ra¬ 
dios, provistos por Rhabdolepit maeropterus Bronn 
delante de pequeños 

fulcros, los radios presentan finos segmentos trans¬ 
versales. La aleta dorsal se encuentra por encima 
del espacio que media entre la ventral y anal; la 
base de la ventral es corta y la caudal robusta. Cada 
mandíbula tiene una serie interna de dientes cónicos 
y otra externa de muy pequeños dientes. Se diferen¬ 
cia este género del Amblypterus, segúr^Troschel, en 
la dentición y estriación de las escamas. 1.a especie 
típica, R. maeropterus Bronn, tiene 1 á 2 dm. de 
longitud y se encuentra en abundancia eztraordina- 
ria en los nódulos de esferosiderita del Rotliliegend 
de Lebach y Bórschweiler en la cuenca de Sanr- 
brOck. 

RABDOLITBS. m. Paleont. (Rkabdolithes 
Schmidt.) Denominación que se da A ciertos cor¬ 
púsculos redondeados ó cilindricos de naturaleza cal¬ 
cárea que en el Bathybiut del mar Adriático tienen 
la forma de bastoncitos engrosados en au extremo ó 
cargados de esférulas y cuya agrupación forma las 
rabdosferas. 

RABDOLITIS. m. Paleont. (Rhabdolithis 
Ehrenberg.) Esponja fósil conocida sólo por una for¬ 
ma de esplculas. 

RABDOLITO. m Zool. (Rkabdolitkus Eliren- 
berg, SphaeroUylus Haeckel.) Género de protozoos 
rizópodos, radiolarios, del orden de los peripilarios ó 
peripllidos, suborden de los esferoides, esferoidos ó 
eaferoideos (Sphaeroidae Delage. Sphaeroldea Haec¬ 
kel), familia de los estilosféridos (Stylosphaeridae 
Haeckel). Análogamente al género Xyphospkaerr., 
tiene dos espinas, siendo éstas desiguales como eu el 
género Xipkostylus, y presentando dos esferas, como 
ocurre en una serie de géneros externamente seme¬ 
jantes al referido Xipkospkaera. 

RABDOL.ITOS.rn. pl. Zool. V. Rabdosferas. 

RABDOLOGÍA. (Etim. — Del gr. rhábdos.x a- 
rita, y lógos. tratado.) f. Especie de aritmética que 
consiste en hacer cálculos por medio de uoati varitas 
sobre las cuales están escritos los números simples. 

RABDOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la rabdologla. 

RABDOMANCIA. Ocnlt. Adivinación por me¬ 
dio de varas, saetas ú otros objetos análogos. Este 
género de adivinnción pnrece se indica en dos textos 
de la Sagrada Escritura. Son éstos: el del libro <!e 
Ezeq. (XXI, 21) que nos presenta al rey de Rnbiln- 
nia parado en una encrucijada al principio de dos 
caminos que van uno á Rabbat-Atnmón y otro á Je- 
rusalén. tomando adivinación, agitando saetas, con¬ 
sultando con Idolos ó simulacros; y el del libro de 
Oseas (IV, 12) en el que Dios se queja asi de Israel: 
«Mi pueblo á su madero pregunta y su palo le res- 
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ponde.» San Jerónimo, en bu comentario á otros | 
teitos, supon* que Nabucodonosor metió en la alja¬ 
ba saetas ó varas escritas con los nombres de Rnb- 
ba ó de Jerusalén. y las mezcló y agitó para sacar¬ 
las por suerte. S. Hieronym., In Btech., XXi, | 
18 sqq. In Os., IV, 10 sqq. (P. £., 25. 206. 850). 
El barn ó adivino babilonio levantabn también el 
oedro ó vara divinatoria llamada gis-sim. Entre 
los árabes nómadas el sacerdote daba sus oráculos y 
proponía las cuestiones ó «ludas y la respuesta se 
daba por medio de varas ó de flechas. Los augures 
romanos se servían del lituns, especie de cayado ó 
báculo encorvado por arriba, con el cual trazabsu 
lineas ideales con que definían y determinaban las 
diversas regiones del cielo, con lo cual adivinabau lo 
futuro (V. Cic., De ditinat., I, 17; Tit. Liv., I, 18). 
Según eso, la rabdomancia venta á ser una especie 
de sortilegio ó modo de echar suertes. 

Bibllogr. Lagrange, Btudes tur les religions 
sémitigues (París, 1905); Dhorme, Choix de leales 
religienx astyro babyloniens (París, 1907). 

RABDOMANTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la rabdomancia. || m. y f. Persona que la 
practica. 

RABDOMBSON. m. Paleo*!. ( Rhabdometon 
Young.) Género de briosoos de la familia de los ce- 
riopóridos, cuya colocación sistemática no es del todo 
precisa, sinónimo de Ceriopora Phill.. y que se carac¬ 
teriza por formar colonias rectas compuestas de finos 
ramos cilindricos; el ejedel tallo y ramas es hueco y 
de él parten las células tubulosas; las aberturas se 
disponen alrededor de pequeños brazos en tresbolillo 
ó por lineas. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos superiores correspondientes á la cáliz» 
carbonífera de Yorkshire, 

En España ha sido descubierta en estado fÓBÍl en 
los yacimientos «leí antracolltico In especie R. funí¬ 
culo Mieh. sp. en Espielis y Villanueva de Grado. 

HABDOMIOCONDRÓMA. ro. Pal. Condro¬ 
ma con elementos de rabdomioma. 

RABDOMIOMA.m. Pal. Mioma estriocelular; 
mioma compuesto de fibras musculares estriadas. 

HABDOMIOMIXOMA. m. Pal. Tumor com¬ 
puesto de elementos de rabdomioma y de mixoma. 

RABDOM IOS ARCOMA. m. Pal. Sarcoma y 
rabdomioma combinados. 

RABDOMOLCO. m. Zool. ( Rhabdomolgut Ke- 
ferstein.) Género de holoturias ó equinodermos ho- 
loturioi'leos un tanto dudoso, pues sólo se conoce 
un ejemplar, que más bien parece ser un estado jo¬ 
ven ó un individuo anormal de Synapta. Tiene 10 
tentáculos y parece ser forma pelágicn. 

RABDOMÓN ADE. (Etim. — Del gr. rhábdos, 
bastoncito, y monas, manados, individuo.) f. Bot. 
(Rhabdomonat Presen.) Género sinónimo del Me- 
noidinm Perty, flageladas del orden de las euglenl- 
neas. familia de las sstasiáceas. con tres especies de 
agua dulce. 

R ABDOMON AS. m .Zool. ( Rhabdomonat Fre- 
senius.) Género de protozoos, flagelados.de la sub¬ 
clase de los enflngelados de Delage, orden de los 
englénidos y dentro de éste del grupo de los que 
carecen de clorofila y tienen la llamada faringe, ce¬ 
rrada en el fondo. Es a fin al género M ennidium 
Perty y al Sphenomonas Stein. Se «listingue por la 
presencia de una ó muidlas quillas longitudinales y 
por una gruesa masa «le aspecto gelatinoso, que 
tiene en el interior del cuerpo, de función desco¬ 
nocida. 


RABDOMORFO. (Etim.—Del gr. rhábdos, 

bastoncito, y tnurphé, forma.) adj. Biol. En forma «¡e 
bastoncito, como ciertas semillas, esporas, gonidios, 
apéndices, etc. 

RABDOHORINOS ó RABDOMORINAfi. 

m. pl. Paleont. (Rhabdomorina Rauff.) Grupo de 
géneros fósiles de esponjas del jurásico y cretácico, 
como Plaeonella Hinde. Car lev ella Zittel, etc., in¬ 
cluidos por Delage en la familia de los plerómidos 
(Pleromidae Solías). 

RABDONEMA. (Etim.— De rhabdos, bsston- 
eito, y nema, hilo: hilo de bastoncitos.) m. Bot. 
y Paleont. (Rhabdonema Ktltz.) Género de diato- 
meas penadas fragilarioideas. tu helarías, tabe- 
lariinus, según la clasificación de Schütt; células 
tabulares alargadas, unidas en cadena, y la terminal 
adherida por un ángulo al soporte mediante un pe¬ 
queño pie gelatinoso. Por la cara valvar las células 
son elípticas lauceoladoliueales con seudorrafe y cos¬ 
tillas transversales pronunciadas, que pueden con¬ 
sistir en cadenas de puntos; los polos generalmente 
lisos. Por la cara comisural rectangulares; croma- 
tóforos pequeños y numerosos. Comprende unas 14 
especies marinas vivientesy algunas fósiles. 

Se ha reconocido fósil en lo* depósitos terciarios 
superiores de Morón, siendo las formas mis intere¬ 
santes R. adriaticnm Kützing y R. minulnm Küt- 
zing var. sulcata Fricke de Jaén, Como forma vi¬ 
viente se ha reconocido, además, R. arcnaium Agardb 
de Asturias. 

Rabdonkma. f. Zool. (Rhabdonema.) Nombre ge¬ 
nérico dado á ciertos gusanos nematodes (ó nemato- 
dos) de la familia de los anguilúlidos, que puede 
aplicarse solamente á las generaciones de vida para¬ 
sitaria de dichos gusanos, pues en las generaciones 
de vida libre (que alternan con lss de vida parasita¬ 
ria referidas) corresponden al género Rhabditis Duj. 
(V. Rabditib y Nkmatodbs; en esta última palabra, 
lo referente i reproducción). Asi, la especie R. ni- 
grovenosum (Ascaris nigrovenosa), es la generación 
de vida parasitaria de) Rhabditis nigrovenosa (A nguil- 
lula ranas temporaria Perty). En el estado libre los 
gusanos de esta especie viven en la tierra húmeda 
(rabditis), y por una especie de viviparidad, dan 
origen á otros individuos que penetran por la boca 
de los batracios y llegan á sus pulmones (rabdone- 
mas). Estos á su vez dan origen también por vivipa¬ 
ridad á otros que atravesando el cuerpo de las ranas 
llegan al intestino, saleo con las deyecciones y pa¬ 
san á la tierra húmeda, donde toman la forma de 
rahditis antes mencionada. 

RABDONIA. (Etim. — Del gr. rhábdos, remi¬ 
ta, por el porte de la planta.) f. Bot. Género de 
Harvey, de algas rodoficeas, subclase de las Ban¬ 
deas, orden de los gigartinales, familia de las rodo- 
filidáceas, tribu de las solierieas, talo cilindrico, algo 
tubuloso, con un eje central más ó menos grueso, 
sobre todo en la parte inferior, con rizoides y rami¬ 
ficaciones de diversos grados. pntenteerguHas, cada 
vez más finas, y acabadas en punta fina. Compren¬ 
de de 10 á 15 especies casi exclusivas de los mares 
australes. 

RABDÓNOMO. (Etim. — Del gr. rhabdonó- 
mot; de rhábdos, varita, y nomos, ley.) m. Hist. Fun¬ 
cionario que en los juegos públicos de Grecia man¬ 
tenía el orden. |] Agente de policía en Atenas. | 
Ujier de ciertos magistrados. || Nombre dado alguna 
vez á los jueces ds luchas ó concursos, [j En Roma, 
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RABDONOPORA. V. Rabdinopora. 

IABDOPBCTBLA . f. Zool. (Rhabdopeculta 
0. ¿cbmidt.) Género de esponjas hexactiuélidas del 
grupo ó suborden de las lisácidas ( Lytsacidae Dela- 
¿e; Lgssakina Voamaer); familia de los euplactéli- 
das. Vise en las Antillas y en las Azores, habiendo 
udo recogido á unas Ü00 brazas de profundidad. 

BABDOPLBA. f. Bntom. (Rhabdoplea Karscb.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
i acrídidos) y tribu de los truzalinos. Sus tres espe¬ 
cies son africanas, todas descritas por Karsch; la 
R. manda vive en Adeli. 

BABDOPLBURA. f. Paleout. ( Rhabdopleura 
Koniack, 1881.) Géuero de moluscos de la clase de 
¡es gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
pectimbranquiados, tenioglosos, familia de los litto- 
riaidoe. Concha robusta, no umbilicada, paucispora, 
ventruda, más ancha que larga, adornada de estrías 
espirales; abertura casi circular: labro delgado; co¬ 
limadla arqueada, guarnecida de una amplia callo- 
r,dad. aplasUda ó subcóncava. Bs propia da los te- 
renos antracollticos la R. solida de Koninck. 

Rabdopleüra . Zool.(Rkabdopltnra Allm.) Género 
<-> animales de colocación dudosa y discutida, por lo 
eitrabo de su organización, que se asemeja bastante 
a-a de los briozooa (Polytoa). Por esto este género es 
colocado entre ellos por algunos autoras como Lan- 
kester y Claus, en la sección ó subclase de los tero- 
brmaquios ( Plerobranchia), pero es incluido por otros 
romo Delage en una clase aparte, la de los nxobran- 
quios ( Axobrauchia, dentro de los vermídeos), en la 
que se incluyen también los géneros Phorouis y Ce- 
pialodiscas. Este último género era ya colocado por 
lankester juntamente con el Rhabdopleura (dentro 
de los briozooa) en la referida sección de los tero- 
'-nnquios, en tanto que el Phorouis formaba la sec¬ 
ción de loa vermiformes (á diferencia de otros auto¬ 
res que llevaban dicho género 6 los lipuneálidoa ó 
gvflreos). Del mismo modo, en la clase de los axo- 
braoquios de Delage, el género Phoromis forma la 
•obelase de los vermiformes, y el Rhabdopleura, 
juntamente con el Cephalodiscus, constituye la sub¬ 
clase de los terobranquios. 

Forma el rabdopleura colonias rastreras ó adhe- 
reotes, recubiertas de una cutícula quitinosa y divi¬ 
dida por tabiques en segmentos, los cuales llevan 
mecías (cámaras ó compartimientos habitados por los 
diversos individuos ó animales que forman la colo- 
sia) cilindricas y erguidas. Los pollpidos ó indivi¬ 
duos contenidos en dichas zoecias presentan un lo- 
'óforo (especie de disco que lleva los tentáculos) 
cayos extremos, alargndos en forma de rumas ó bra¬ 
zo» romo los de los braquiópodos, llevan una doble 
file de tentáculos ciliados. La colonia es atravesada 
por nn cordón cilindrico, al cual están lijos los po- 
tlpidoa por una especie de banda flexible; no hay 
■ ósculos retractores ni parietales; una ancha placa 
*a forma de escudo situada en la proximidad de la 
boca, parece representar el eplstoma de los briozoa- 
ros >¡el orden de los tilnetolematos Ó lofópodos. Las 
yemas ó botones jóvenes están recubierlas de dos 
it'ninaa flexibles que semejan las valvas de un mo¬ 
lusco bivalvo. 

Pueden citarse la R. Normauni Allm., y la R. mi¬ 
niáis M. Sars del mar del Norte. 

RABDOPLftURIDOS. m. pl. Zool. (Rhabdo- 
pUnridae.) Familia de animales invertebrados de 
colocación dudosa de la que es génerq tipo el Rhab- 
iyplnra Aliman. V. Rabdoplevra. 


RABDOPLEURO. m. Paleont. (Rhabdoplturas 
Cotteau, Qlyphocyphns Haime.) V. Gurociro. 

RABDOPOR A. (. Pa¡eout. (Rhabdopora M’Ccy.) 
Géuero de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de las madrepóri- 
das, subfamilia de los Beriatoporinos, que se carac¬ 
teriza por ser un polipero con ramas prismáticas, 
cenénquima hispido, cálices alineados en series, ta¬ 
biques completos y salientes. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos paleozoicos superiores correspon¬ 
dientes á la caliza carbonífera. 

RABDOPORBLA. (Etim. — Del gr. rhdbdos, 
bastoucito, y poróo, petrificar.) m. Bol. Género de 
algas fósil, de Stolley, parecido al Qyroporella, y 
con dos especias, halladas en un canto silúrico del 
terreno cuaternario del Holstein. 

RABDOQUILA. f. Zool. (Rhabdochila Fisehar, 
1883.) Subgénero de moluscos da la clase de los 
gasterópodos, orden de los nudibranquiados, anto- 
branquiados, familia de los dorididos, género Doris 
Linneo (1758). Sa caracteriza por presentar la cutí¬ 
cula Ubial guarnecida de pequeños bastoncillos cór¬ 
neos y la abertura branquial redondeada. Consta de 
las secciones Fraeassa Bergh (1878), Audura Bergh 
(1878), Baplodoris Bergh (1880), y Roslnuga Bergh 
(1879). 

RABDOB. Liturg. Significa vara, bastón, y es 
el báculo que usan los obispos del rito griego. Bs de 
algún metal precioso y en su remate tiene dos ser¬ 
pientes entrelazadas que se miran mutuamente. 

Bibliogr. León Clugnet, Oicliounaire grtc-fran- 
(ais des no-ns htnrpiques en usage dans l'Sglise gree- 
que { pág. 133. Parla. 1895). 

RABDOSCIADIO. (Etim. — Del gr. rhdbdos, 
remita, y skiadion, parasol.) m. Bot. ( Rhabdoscia- 
dinm Boiss.) Género de la familia de las umbelíferas, 
subfamilia de las .apioideas. tribu de las escandicl- 
nens. subtribu de las escsndicinas; dientes del cáliz 
triangulares; fruto cillndrico-prismático alargado; 
estilopodios cónicos; mericarpios de cinco costillas 
filiformes sin cansíes secretores;albumen ligeramen¬ 
te cóncavo en la comisura. Son hierbas de ramas 
punciformes y hojas frecuentemente reducidas al pe¬ 
ciolo, umbelas polígamas con flores hermafroditas 
sentadas en el centro, y las demás pedunculadas y 
generalmente masculinas. Comprende tres especies, 
de Persia: R. Anchen Bss., R. stenophyllnm Bss. 
y Haussk, y R. petiolare de los miamos. 

RABD09FERA8 ó RABDOL.ITOS.rn pl. 
Zool. Nombre que se dieron á pequeñns partículas ó 
corpúsculos calizos de forma regular que se conside¬ 
raron como formando parte del batibio (Bathybius 
Huxlev). 

RABDOSINOS. m. pl. Zool. (Rhabdosinae ó 
Aulipalhinae indivisae Brook.) Familia de pólipos 
antipatarios, ó sean celentéreos, cnidarios, de la cla¬ 
se de los escifozoarios. subclase de los antozoos 6 
nntozoarios. orden de los actinántidos. suborden de 
los anlipalarios ó antipates. Dicha familia compren¬ 
de las formas indivisns ó colonias de polipero no ra¬ 
mificado. en oposición á la familia de los ramosinos 
(V.), que comprende las de polipero ramificado. El 
género principal es el Slichopalhes Brook.; también 
puede citarse el Cirripalhes de Blainville. V. Bsti- 
C0PATE8 y ClRRIPATBS. 

Rabdosinos. Zool. (Rhabdnsiua Delage.) Es una 
de las tres tribus en que Delage divide el sub¬ 
orden de las esponjas tetracliuélidas litfscidas. Se 
, caracteriza por tener en el ectosoma aspiculas en 
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forma de microatóngilos, ya aislados, ya sirviendo 
de DÚcIeo á Desmes. Las otras dos tribus soui la de 
los trieuiuos, que tiene espiculas en forma de trienes 
en el ectosoma, y anoplinos, cuyo ectosoma carece 
de espiculas. Comprenden los rabdosinos algunos 
géneros, entre ellos el Neopelta, tipo de la familia de 
los neopéltidos. 

RABDOSIRA. (Etim. — Del gr. rhábdot, bas- 
toncito, y el nombre genérico Sira.) f. Bot. Género 
de Ehrb., sinónimo del Synedra del mismo, diató¬ 
nicas penadas del grupo fragilarioideas, fragilarieas, 
fragilariinas, con más de 100 especies de aguas dul¬ 
ces y Baladas, y fósiles. 

RABDOSOMA. m. Brpel. Género de animales 
vertebrados, reptiles, ofidios innocuos, de la familia 
de los calamáridos, con escudo rostral pequeño, dos 
pares de frontales, dos nasales estrechos, sin frenal, 
uno ó dos postoculares; cabeza corta é indistinta; 
dientes por lo común iguales y lisos, el posterior á 
veces máB largo y con surco; escamas lisas ó con 
quilla, en 13 á 17 hileras; cola más larga que en las 
calamarias, urostegas en dos hileras; cuerpo cilin¬ 
drico. R. badium vive en el Brasil y Ecuador. 

Rabdoboua. (Etim. — Del gr. rhábdot, varilla, y 
toma, cuerpo.) Zool. (Rhabdosoma White.) Géne¬ 
ro de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anftpodos y familia de los ozicefálidos. Estos crustá¬ 
ceos se reconocen con facilidad por su cuerpo alar¬ 
gado, afectando la forma de un bastón; cabeza pro¬ 
longada en una especie de pico froutal bastante 
avanzado; ojos grandes y obtusos; los últimos seg¬ 
mentos del cuerpo y los urópodos también muy alar¬ 
gados. Es tipo el R. armatnm Edw., que vive en el 
Atlántico y Pacífico. 

RABD08P0N0IA. f. Paleonl. (Rhabdospongia 
Klemm.) Género fósil de esponjas de colocación du¬ 
dosa. 

RABDOSPORA. (Etim. — Del gr. rhábdot, 
bastoncito, y tporá, que aquí se refiere en un caso á 
gonidio y en otro á espora.) f. Bot. (Rhabdospora 
Müll. Arg.) Género de situación dudosa dentro de 
losascolíquenes ciclocarpinos entre las familias Gya- 
lectaceae y Coeuogoniaceae, y para el que MUller Arg. 
creó una familia especial; talo crustáceo indiviso, 
con gonidios rabdomorfos de tipo conferváceo; apo- 
tecios redondos incluidos muy pequeños; tecas de 8 
á 20 esporas, y éstas unicelulares, incoloras, elip- 
soideas. Comprende la especie/?, polymorpha Malí. 
Arg.. rupicola, del Brasil. 

Género ( Rhabdospora Mont.) del grupo de hon¬ 
gos llamados hongos imperfectos por Funche, y den- 
teromicetes por Saccardo, orden de las Sphaeroopsi- 
dales, familia de las Sphnerioidaceae, tribu de las 
Scolecosporeae, sin estroma; picnidios que se abren 
generalmente por un osiiolo papiluso, á veces por 
ranuras, negros ú obscuros, generalmente uo for¬ 
mando manchas, ni parasitando hojas; esporas plu¬ 
ricelulares, hialinas rabdomorfas ó filiformes. Saccar¬ 
do lo subdivide en dos subgéneros: Burhabdospora, 
con picnidios incluidos, pnrasitando tallos y corte¬ 
zas, y Rhabdina, con picnidios superficiales, vi viendo 
en maderas. Consúltese; González Fragoso. Bosquejo 
de una Jlárulahispalense de micromicetos(\9\ 6), Fun¬ 
gí novi, etcr(1917, núm. 12 de la serie botánica 
de las publicaciones del Museo de Ciencias Natura¬ 
les de Madrid); trabajos varios en el Boletín de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural, etc.; 
en todos los trabajos citados de este autor figuran 
especies nuevas descubiertas por él en España. 


Género ( Rhabdospora Dur. et Mont.) sinónimo 
del Septoria Fries (hongos Sphasriopsidalss, Sphao- 
rioidaceae Scolecosporeae). V. Sbptoria. 

Rabdospoba. Zool. (Rhabdospora Hennegy.) Gé¬ 
nero de protozoos, esporozoarios, del grupo de los 
coccidios, dentro de la clase de los rabdogenioa 
(V.), orden de los braquicfstidos ( Brachyeystida l)e- 
Inge). Se distingue por la forma de alfiler de sus 
esporozoitos, en los cuales el núcleo constituye ia 
cabeza del alfiler. Ha sido encontrado por I.aquesae 
y Thelohan en diversos órganos de peces. 

RABDOSPORAcBAS. (Etim. — Del nombre 
genérico Rhabdospora.) f. pl. Bot. Familia creada 
por MUller Arg. en el grupo de los ascollquenes 
cicloenrpinoB para su género Rhabdospora. V. Rab- 

DOSPORA. 

RABD08P0RELA. (Etim. —Del gr'. rhab- 
dos, bastoncito, y tporá, por espora, latinizado en 
diminutivo.) f. Bot. (Rhabdosporella Stolley.) Géne¬ 
ro próximo al Gyrosporella, de algas cloroftceas, 
orden de las sifóneas ó sifonales, familia de las da- 
sycladáceas, que comprende dos especies halladas 
en un emito silúrico del diltivium del N. de Alema¬ 
nia (Riel). 

RABDOSPORIO. (Etim. — Del gr. rhábdot, 
bastoncito, y tporá, en este caso espora.) m. Bot. 
(Rhabdosporiiim Corda.) Género siuónimo del Thur- 
tidium Mont; hongos del orden de los melanconia- 
les. familia de los melancouiáceos, tribu de los feós- 
poros, con siete especies en Europa y la América 
del Norte. 

RABDOSTAURIDIO ó RABDOSTAURI- 
DIUM. m. Zool. (Rhabdostauridium O. Schmidt.) 
Género de esponjas hexnctiuélidas del grupo ó sub¬ 
orden de las lisácidas, que vive en el golfo de Mé¬ 
jico y cuya afinidad con alguna de las familias 
de dicho grupo no ha podido ser aún bien preci¬ 
sada. 

RABDOSTEO. m. Paleont.(Rhabdosteus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los cetáceos, 
suborden de los odontocetos, familia de los platanls- 
tidos, del que se ha encontrado fósil un fragmento 
de hocico, muv alargado, casi cilindrico, dientes 
pequeños estrechados en su base, no presentándose 
más que en la mitad posterior del maxilar superior. 
Se ha reconocido en los depósitos terciarios superio¬ 
res correspondientes al miocénico de Maryland. 

R ABDOSTEOS. m. pl. Zool. Género de mamí¬ 
feros del orden de los cetáceos, con dientes reabsor¬ 
bidos ya antes del nacimiento, mandíbula superior 
con barbas de ballena, huesos supramaxilares no 
dilatados por detrás sobre el frontal, pero salientes 
hacia fuera delante de las órbitas; ramas de la man¬ 
díbula inferior unidas por tejido fibroso; huesos na¬ 
sales dirigirlos hacia delante y descubiertos. 

RABDOSTIGMA. (Etim. —Del yr. rhábdot. 
raya, y stigma, estigma.) m. Bot. ( Rhabdostigma 
Hook. f.) Género de la familia «le las rubiáceas, 
subfamilia de las coffeoideas, tribu de las guattardi- 
nas y subtribu de las alberteas; cáliz quinquedentado 
con tubo corto; corola cortamente acampanada, casi 
enrodada, con garganta tomentosa; estambres sa¬ 
lientes insertos en el limbo corolino: estilo grueso 
columniforme; estigma alargado, fusiforme, con 10 
costillas (de donde el nombre). 

Comprende la sola especie R. Kirkii Hook. f., 
arbolillo de ramas tetrágonas; hojas coriáceas del¬ 
gadas, estipulas cortas, anchas, cortamente apicula- 
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das, iotarpeciolares, y flores en panojas axilares 
«rotadas, que erees en la costa de Mozambique. 

■ABDOSTILA. f. ZooK (Rhabdottyla Kent.) 
Género de protozoos, infusorios, peritrieos, del sub- 
or lan do los dexiotrlquidos (ó peritrieos dextros), 
grupo de los aeoDtractllidoa( A contráctil lia Buteehli). 
Posee nn pedúnculo casi tan desarrollado como el 
género Vortictlla, pero no forma cojonias. Es de 
agua dulce v se encuentra sobre larvas de dípteros. 

RABDOTAMNO. (Btim. —Del gr. rhábdot, 
remita, varita, y tdmnos, arbusto, por el porte.) m. 
Bit. [RkabdotkamnHt Cunn.) Género de la familia 
de las gesneri&ceas, subfamilia de las cirtandroi- 
deas, tribu de las coronantereas, subtribu de las 
eoronaoterinas, familia de las cirtandrAcens (Cyr~ 
Undrtctat) en otras clasificaciones; cáliz profunda¬ 
mente quinquepartido, persistente; corola de tubo 
ancho y limbo bilabiado; cuatro estambres de fila¬ 
mentos largos y anteras conniventes en cruz; disco 
anular muy corto; ovario oval y estilo varias veces 
máa largo que él; caja oval apiculada que se abre 
primero en dos valvas y luego en cuatro; semillas 
lampiñas con testa finamente rayada. Comprende 
una sola especie, R. Solandri Cunn., arbusto de 
ramas patentes y opuestas, hojas pequefias, casi re¬ 
dondas. finamente denudas, y flores anaranjadas, 
qoe erece en Nueva Zelanda. 

RABDOTBOA. (Btim. —Del gr. rhábdot, bas- 
toacito, y tehe, caja.) f. Bot. (Rhabdothtea Caes.) 
Género ó subgénero incluido en ls sección II del 
gvnero Laauoea Case, de las compuesUs cicorieas 
crepidinas. Esa sección se caracteriza por tener los 
trienios exteriores rugosos y los inUriores lisos. 
Sus especies son principalmente mediterráneas y 
orientales, y algunas indosudafricanas. 

HABDÓT&TIX. (Etim.—De la palabra gr. 
rhábdot, vara, y de Ttttlx, nombre de un insecto.) 
m. Bitom. (Rhabdotettim Seudd.) Género de ortóp¬ 
teros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los cirtacautecrinos. Se conocen tres espe¬ 
cies de la América del Norte; el R. pilotttt Stal. es 
propio de Méjico. 

■ABDOTO. m. Zool. (Rhabdotus.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de 
lev bulimúlidos. género BhIIkhIhs Leach (1814), 
lobgéoero Ortholomium Croase, Pischer (1875). 

RABDOTRICA. f. Zool. ( Rhabdotricha Greeff.) 
hombre de un género dudoso de infusorios peri- 
tricos. 

RABDOWB1SIBA8.(Btim. — De Rhabdomei- 
riv, el género tipo.) f. p). Bot. Subfamilia ó tribu 
da musgos, de la familia de los dioranáceos: expan¬ 
siones foliares con nervio mediano marcado y, en la 
parte superior, las paredes libres de las células ge¬ 
neralmente papilosas; dientes del peristomio peque- 
3o» y alargados, enteros ó más ó menos bipartidos, 
estriados ó papilosos. El género Rhabdototitia Bryol 
que le da nombre, tiene el pedicelo de la cápsula 
«rguido y los dientes del peristomio sin estrías lon¬ 
gitudinales. Comprende ocho especies, que vivan ge¬ 
nialmente sobre piedras silíceas, distribuidas entre 
Kuropa, Asia y América. 

■ABDUCO. m. Bu ton. ( RhabduekHt Lewis.) 
Género de coleópteros de la familia de los endomi- 
quidoe y tribu de los licopordidinos. El cuerpo de 
•atoe insectos es más ó menos oblongo; antenas con 
•I primer artejo de la maza engrosado y dentado en 
*1 lado interno, mucho más ancho que cada uno de 

siguientes; último artejo de los palpos fusiforme; 


prosternón estrechado por detrás, pasando de las 
caderas, redondeado en el extremo, cóncavo en el 
centro: mesosteruón casi euadrangular, oblongo; 
pronoto con los lados laterales emarginados, marca¬ 
do en su base con una linea transversal; ángulos 
posteriores del mismo prolougados; patas largas, con 
los tarsos delgados, siendo muy alargados los del 
último par. Parece que es propio del Japón. 

RABB (Naqy). Oeog. Aid. de Hungría, en el 
comitado de Bihar, dist. de Borand, sit. á 16 lema. 
O. de Berettyo-Ujfalu, en una región pantanosa; 
unos 2,500 h. Pesca de tortugas y cangrejos. 

RABÍ. Geog. V. Raubi. 

Rabb db las Calzadas. Qtog. Mun. y villa de la 
prov. de Burgos, que consta de 282 e. y albergues 
y 313 h. según el censo de 1910. Corresponde al 
p. j. y á la dióc. de Burgos y está sit. á 2 kms. de 
Quintanilleja, que es la est. f. c. más próxima y 
cerca del rio Urbel. Terreno llano; cereales, hortali¬ 
zas, etc. 

Rabí dblos Escuderos. Gtog. Lug.de la provin¬ 
cia de Burgos, mun. de Lerma. 

RABEA. Gtog. I.ug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Blaucos, parroquia de Santa María de 
Guntln. 

RABEADA. (Btim. — De rabiar.) f. Mar. Sa¬ 
cudida ó movimiento rápido que suele dar un buque 
á causa de uu descuido del timonel. || Rabeo. 

RABEADO, DA. p. p. de Rabrar. 

RABEA MIENTO, m. RabbO. 

RABEANTE, p. a. de Rabbar. Que rabea. 

RABEAR, v. n. Menear el rabo hacia una parto 
y otra. 

Rabrab. Mar. Girar una embarcación su popa, 
bien porque cambie de rumbo, bien porque se la 
obligue á ello por una espía. 

RABROA. Geog . Lag. del Brasil, en el Est. ds 
Matto Grosso; de ella nace el rio de los Barbados, 
afl. del Alegre. 

RABBIRÓN. Qtog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Coaña, parr. de San Martin de Mohlas. 

RABEJA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Trabada, ayuda de parr. de Santiago de 
Ria de Abres. 

RABEL. (Etim. — Del ár. rabeb.) m. Instru¬ 
mento músico pastoril, pequeño, de hechura como 
la del laúd y compuesto de tres cuerdas solas, que 



se tocan con arco y tienen un sonido muy alto y 
agudo. |] Instrumento músico que consiste en una 
caña y un bordón, entre los cuales se coloca una 
vejiga llena de aire. Se haca sonar la cuerda con un 
arco de cerdas, y sirve para juguete de los uiños, 
principalmente en la Nochebuena madrileña. || fig. 
y fest. Asentaderas ó posaderas, especialmente las 
de los muchachos. 

Rabil. Más. Nombre europeo del rabab oriental. 
Cuando fué introducido en los países de Occidente 
transformóse su caja, presentándose oblonga y bas¬ 
tante pequeña con los bordes ligeramente cintrados 
para facilitar el juego del arco sobre las tres ruer- 
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das de que constaba al principio. Fueron aumenta¬ 
das hasta cuatro y más durante el siglo zvi. 

Rabel (Aqua de). Quim. y Farm. Llámase tam¬ 
bién ácido sulfúrico alcoholitado. Se prepara con 
25 gr. de ácido sulfúrico puro de 66° y "5 de alcohol 
de 90 o . Se mezclan ambos líquidos, vertiendo poco 
á poco el ácido sobre el alcohol y se conserva en 
frascos bien tapados. Es astringente y antiséptico. 
Se emplea en dosis de 3 á 6 decigramos. 

Rabel (Daniel). Biog. Pintor y grabador francés 
(1578-1640). Fué hijo y probablemente discípulo de 
Juan Rabel. Según Mariette, además del retrato, su 
verdadera especialidad, pintaba flores é insectos é 
igualmente y con no menos habilidad, dibujos á pluma 
y caricaturas. Sus grabados se confunden muy á me¬ 
nudo con los de su padre. María de Médicis le encar¬ 
gó el retrato de la prometida de Luis XIII, Ana di 
Austria, y aprovechando este motivo el artista repro¬ 
dujo en uno de sus mejores grabados esta escena: el 
piutor,arrodillado en un almohadón, dibujando á la 
joven princesa sentada y rodeada de tres damas de 
honor. Otros dan para su muerte la fecha de 1628. 

Rabel (Ernesto). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Viena en 1874. Hizo sus estudios en su ciudad 
natal y en 1901 ingresó en la enseñanza, habiendo 
sido sucesivamente profesor de las Universidades de 
Leipzig, Masilea. Kiel y Gotinga. Se le debe: Uber- 
tragbarkeit d. Urhibervichts (1899), Raftg. d. Ver- 
káufert niegen Mangels im Recht (1901), HaftpIUcht 
d. Antes (1904). Unmóglichk. d. Leistg. (1907), 
Blttrl. Teilg. (1907), Nachgeformte Richtsgesch&fte 
(1907), Verfügunsbeschráukgn. d. Verp- 
finders (1909), y Schnsit. Ztv. Gis. B. 

(1910). 

Rabel (Joan). Biog. Pintor y grabn- 
dor francés, n. en Beauvais á mediados 
del siglo zvi y m. en París en 1603. 

L'Bstoil le considera como uno da los 
primeros artistas de su época, y el poeta 
Malherbe le consagró un soneto. Grabó á buril los 
retratos de Francisco 1, Enrique 11, Enrique IIl, 
Enrique IV. Juana de Albrtt. María Estnardo, Ca¬ 
talina di Médicis é Isabel de Inglaterra. Hizo los di¬ 
bujos del libro titulado Autiguitis di Paris, libro 
cuyo texto se le atribuye también. 

RABBLAIS(Francisco). Biog. Médico y escri¬ 
tor satírico francés, n. en Chinon de la Touraine en 
la década de 1495 y m. hacia 1550 ó 1560; pero estas 
fochas, aunque constituyen la creencia más común, 
son inciertas, como lo 
son muchas circunstan¬ 
cias de su azarosa vida. 
Tampoco se sabe cier¬ 
tamente el lugar donde 
murió ni la profesión ó 
estado de su padre, To¬ 
más Rebeláis, según 
unos, boticario; según 
otros, dueño de una 
hospedería titulada la 
Lampna, en Chinon, y 
aun es probable que cul¬ 
tivase su propia viña 
llamnda la Dioiniiri, fa¬ 
mosa por el excelente 
vino pinean que produ¬ 
cía. A los nueve ó diez años entró como escolar en la 
abadía de Senlly, donde parece que nada aprendió, 
por lo cual se le envió al convento de franciscanos de 
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la Baurnette, á un cuarto de legua de Angers. Esto, 
sin duda, dió motivo á la suposición de que habla es¬ 
tudiado en aquella Universidad, aunque en ella habla 
trabado su larga é Intima amistad con los hermanos 
du Bellay, que llegaron á ocupar elevadlsimos cargos 
en la Iglesia y el Estado. Sin embargo, en una mi¬ 
nuciosa historia manuscrita de dicha Universidad no 
se halla traza alguna del paso de Rabblais. Este 
acabó su noviciado en el convento do Fontenay-le- 
Comte, en el Poitou, donde recibió las órdenes ecle¬ 
siásticas, incluso el presbiterado, probablemente eu 
1520. En 1519 se halla la firma de Rabblais en 
uua escritura en que intervino la comunidad. Bn el 
convento de Fontenay residió hasta 1524. Allí se 
entregó con verdadero ahinco al estudio de las len¬ 
guas griega y latina, de las obras de la antigüedad 
y de lo que se llamó orbicularis scientia y se ha lla¬ 
mado después enciclopedia. Estos estudios, que coin¬ 
cidieron con la introducción de las doctrinas protes¬ 
tantes en Francia, le suscitaron el recelo de sus 
superiores, de tal modo, que se ha pretendido que á 
causa de su afición á los estudios helénicos, fué per¬ 
seguido por sus propios hermnnos en religión. Ello 
es que en 1523, por órdenes superiores, se practicó 
un registro en su celda y se le confiscaron sus libros, 
y según se desprende de algunas cartaB del fumoso 
helenista Budé, se hallaron entre las obras griegas 
algunos escritos políticos y teológicos de Brasmo. 
considerado entonces, no sin motivo, como sospe¬ 
chosos de inclinar á los errores luteranos. Es tam¬ 
bién probable que contribuyera á esta persecución 
su propio carácter dado al sarcasmo, á la indepen¬ 
dencia en el hablar y aun en el obrar, y á la insu¬ 
bordinación. Lo que está averiguado es que temiendo 
las consecuencias de la vigilancia de que eran objeto, 
Rabblais y su colega Amy, se escaparon del con¬ 
vento de Fontenay para ocultarse no se Bebe dónde. 
Pero de una carta escrita por Budé al compañero de 
Rabblais se deduce que el famoso helenista. funcio¬ 
nario afecto ó la propia persona del rey de Francia, 
abogó por ellos, y que las tribulaciones de los dos 
camaradas cesaron al comprender sus perseguidores 
que se aprestaban á defenderles los «amigos de la 
ciencia», eutre los cuales se contaban hasta obispos 
como el de Maillezais. Geoffroy, d’lístissac, erudito 
también y helenista. De entonces datan, sin duda, 
los dos sentimientos que dominaron en su vida: el 
odio á los frailes y el amor al estudio, por el cual, 
quizá por haber llegado á él con retraso, sentía una 
verdadera pasión. Comprendiendo los amigos de Ra- 
belais la dificultad de que éste permaneciese sujeto 
á las reglas da una orden mendicante, le ayudaron 
á obtener del papa Clemente VII autorización para 
conmutar sus votos por loa de la orden de San Be¬ 
nito y entrar en la abadía de Maillezais con el hábito 
y titulo de canónigo regular «le San Mauro. Pero 
tampoco allí echó ralees, y poco después, «sin licen¬ 
cia de sus superiores», como asi lo confiesa el mismo 
Rabiclais, abandonó la abadía, tomó los hábitos de 
sacerdote secular y se dedicó á hacer su gusto sin 
traba alguna, tan pronto ejerciendo su ministerio 
sacerdotnl. como la medicina, é incurriendo á causa 
de esta vida vagabunda y desordenada, en «la doble 
mancha de la irregularidad y la apostaste». Son sus 
propias palabras. Vivió algún tiempo en Ligugé. 
donde el obispo de Mallezais, su grao-amigo, le 
hospedó y le mantuvo, pues aquel principe de la 
Iglesia gozaba fama de tener buena rocina y mejor 
biblioteca y gustaba de rodearse de gente de valer. 
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ireditos y hombres de ingenio. Rabblais rosnado 
mili «ut estudios enciclopédicos, entre ellos el de la 
botánies, la eoal, suponen sus biógrafos, le hizo 
ooseebir el propósito >ie estudiar la medicina. No se 
abe la fecha ni el motivo de su partida de Ligugé, 
si es qué se ocupó hasta su llegada á Montpellier. 
eo caja Universidad se inscribió el 17 de Septiem¬ 
bre de 1530, siendo promovido al grado de bachiller 
el 1* de Noviembre del mismo año. Siguió sus estu¬ 
dia durante el año 1531 y explicó los Aforismos de 
Hipócrates y el Ars Parva de Galeno, que rectificó 
V a imprimieron en 1532 en Lyón. Aunque es du¬ 
doso que llegara i graduarse de doctor en medicina 
(y sa todo easo no fué sino bastantes años después), 
Siuuu se presentó en todas partes como tal y se 
dii asta lítalo eo sus cartas y sus publicaciones de 
aquella época, lo cual prueba, cuando menos, una 
despreocupación que no se manifestó únicamente en 
este panto. El centro principal de su actividad como 
aédieo y escritor fué Lyón, do cuyo hospital fué 
médieo, con el sueldo de 40 libras anuales; pero su 
temperamento andariego é insubordinado se mani¬ 
festó en este cargo como se había manifestado en el 
convento, y se dió la plaza á otro por haberse ausen¬ 
tado dos veces ain permiso. Sus estancias en Lyón 
ee explican por ser entonces aquella ciudad el punto 
de tránsito de la producción literaria y científica del 
renacimiento italiano y el gran mercado de la anti¬ 
gua literatura francesa, sobre todo de los libros de 
caballería y las ehansons, que luego habían de ser 
desterradas por la escuela de Ronsard. Allí trabó 
latimaa amistades con Dolet, Marot, Oespériers, 
Champier, Carlos Fontaine. Macrin, Sussanneau, 
ctettem, algunos de los cuales perdieron la vida en 
•I eboque de las herejías protestantes con la Iglesia. 
Se Lyón, y á partir de 1532. Rabblais compuso, ó 
por lo menos corrigió, varias publicaciones sobre 
jariapradeneia, arqueología, medicina é incluso as- 
trelogía, poniendo bu nombre en almanaques y has¬ 
ta titulándose, como en el de 1533, no sólo doctor 
a medicina, que no era, sino profesor de astro- 
lagle. Mas lo que no logró en el campo de las 
cieneiaa, de las cuales eré tan devoto, lo consi¬ 
guió en el de la literatura, es decir, la celebridad. 

*****t et mangeant, como dice él mismo, para 
divertir á sus enfermos, escribió una novela cuya 
invención no fué exclusivamente suya, sino la re- 
utióo y arreglo de tradiciones populares esparcidas 
P« toda Francia y aun, en lo que se refiere á Oar- 
t**ti*, reimpresión de una antigua novela de que 
Rabila» fué el refundídor; este libro era Lts gran- 
**s vi inestimables ehronignts du grand et énormt 
ttoel Garganta», publicado por él en 1532. Sin 
•mbergo, la primera producción y lo que constituye 
•* primer libro de esta novela, es el Pantagrnel. La 
aovela entera, con sus cinco libros, no llegó á verla 
publicada íntegramente su autor. Contribuyó á ex- 
tvsder la fama de este libro la actitud de la Sorbona 
J del mismo Parlamento, que lo condenaron por in- 
■»ral y obsceno, y aun el mismo Calvino, que se 
«ufureeió contra él. En realidad, más que un libro 
di entretenimiento, dicha novela constituye una aá- 
'*• fcro* J grosera contra las instituciones más res¬ 
abies de en tiempo, escrita con toda la despre- 
*«p»eión de un cínico. Pero Rabblais tenia muchos 
J bcenoe amigos en la corte, que le defendieron de 
iru de la Sorbona y del clero al cual tan grose- 
■wieote atacaba, y entre esto y el adoptar para los 
We *«»os libros el oorabre de Aleofribas Natitr, 


anagrama de su nombre y apellido, pudo substraer¬ 
se al castigo. En realidad, el libro retrata al hombre 
y sus propios sentimientos, pues aunque Rabblais 
no fuese el bufón y el libertino que algunos de sus 
enemigos pintaron, los más decididos y entusiastas 
biógrafos que han querido rehabilitarle no pueden 
ocultar que sólo uu espíritu grosero pudo escribir 
aquellas páginas y que su vida misma certifica en 
cierto modo aquella acusación, puesto que sin aban¬ 
donar su carácter de sacerdote, tuvo un hijo cuya 
madre se ignora quién fuese; nadó entre dos aguas 
en las luchas entre católicos y calvinistas y á fuerza 
de astucia supo halagar á los Colignv como á los 
Guisa, obteniendo mercedes de unos y otros. Algu¬ 
nos apuros pasó, no obstante, y i pesar de sus ma¬ 
ñas, de la protección decidida de los hermanos Du 
Bellay, á quienes había conocido cuando estudió en 
la Haumette, y de los cuales uno era cardenal, otro 
teniente general en Normandía, otro obispo de 
Mana y el otro, el señor de Langey, guerrero, di¬ 
plomático, historiador y virrey del Piamonte, tuvo 
que huir de Francia y refugiarse en Metz á la muer¬ 
te de Francisco I, de quien había obtenido licencia 
para publicar sus libros á pesar ele toda la oposición 
de la Sorbona. En Metz padeció grandes necesida¬ 
des hasta que fué al lado del cardenal Du Bellay, 
quien también se había refugiado en Roma. Regre¬ 
só á París después de algún tiempo, y arrimándose 
al amparo del cardenal de Lorena, enemigo de Du 
Bellay. logró el curato de Meudon, donde parece 
que llevó una vida regular, pero donde tuvo que 
sostener la rivalidad del célebre poeta Ronsard. 
Pero el principal enemigo de Rabblais era Rabblais 
mismo. No obstante sus diatribas y su odio feroz 
contra las órdenes religiosas y sur simpatías calvi- 
qistas, no cesó de recibir mercedes de obispos como 
el de Mallerais, el de París, cardenal Du Bellay y 
el cardenal de Lorena y el favor de los mismos pon¬ 
tífices Clemente Vil y Paulo III, aquél permitién¬ 
dole mudar de hábito, éste perdonándole sus irregu¬ 
laridades y aun apoetasías y autorizándole para vol¬ 
ver á tomar el hábito de San Benito y á la vez 
poder ejercer el arte de la medicina. Esta última 
gracia le fué concedida por un Breve pontificio del 
25 de Enero de 1536. Con el cardenal Du Bellay, 
de quien era médico, y según Colletet, uoo de los 
más antiguos biógrafos de Rabblais, «como hombre 
de buen humor, capaz de disipar la más negra me¬ 
lancolía», estuvo dos veces en Roma á principios 
de 1534 y luego en 1536 y 1537. Allí profundizó 
sus estudios sobre botánica, anatomía y curiosidades 
farmacéuticas y sobre arqueología, de modo que 
pensó escribir una descripción de la Ciudad Eterna, 
é iba ó hacerlo cuando el milanés Marliani publicó 
un libro sobre este asunto. Entonces se contentó 
con editar la misma obra en Lyón, con algunas aña¬ 
diduras y correcciones y una dedicatoria en latín 
(Epístola nuncupatoria, etc.) á su protector el carde¬ 
nal. También estuvo Rabblais en Italia desde 1540 
hasta 1543 con el hermano del cardenal, señor de 
Langey. virrey del Piamonte, con residencia en 
Turín. Como hemos dicho, obtuvo el curato de Meu¬ 
don, que le concedió el citado obispo de Parle. Esto 
fué en 1551 y regentó la cura de almas, alternándo¬ 
la con su arte de médico, con regularidad y prove¬ 
cho de sus feligreses, mientras trabajaba en la pu¬ 
blicación del cuarto libro de Pantagrnel, cosa que 
no consiguió hasta 1552, y esto gracias al apoyo 
dsl cardenal de Chátillon. Pero ocurrió una cosa 
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extraña: al mismo tiempo que obtenía la autoriza¬ 
ción da venta dal libro, es decir, al 9 da Febrero 
de 1552, renunciaba no sólo al curato de San Martin 
de Meudon sino al de San Cristóbal de Jambet, del 
que también en titular. Las dos actas de renuncia 
llevan la misma fecha. A la vez ee distanciaba cada 
día más del partido calvinista, de modo que el mis¬ 
mo Calvino en su tratado de Scandalit cierra contra 
él y le acusa de esto. Todo hace suponer que hacia 
el fiual de su vida se arrepintió de sus irregularida¬ 
des é intemperancias. Según unos biógrafos, hacia 
1559 ó 1560 y. según otros, en 1553, murió Rabb- 
la ib, sin que pueda lijarse el lugar de su sepulcro. 
Rabblais fué un entusiasta de la ciencia y procuró 
cosechar en todos los campos del saber de su tiem¬ 
po. Bien dotado para la erudición no era, sin em¬ 
bargo, bastante profundo su espíritu para dejar obra 
alguna, fuera de Pantagruel y Garganltía, que le 
eobreviviera. Su filosofía, si puede llamarse asi. era 
1 a de un rústico, hijo de un viñador, y aquella 
obra, la que le ha hecho inmortal, no demuestra 
otra cosa. Esa filosofía podría resumirse en los dos 
versoa de su introducción al Pantagruel: 

Mieulx est dt rirt que dt lar mis tscrirt, 

Pourct qut rirt est le proprt de Vhommt. 

A no ser que se tome también como filosofía su 
odio á los frailes. Su vida fué como su filosofía. 
En cuanto á su ingenio, fué realmente grande, pues 
pocos satíricos han manejado como él el azote del 
sarcasmo. Gargantúa, Pantagruel. Panurgo. han 
pasado á ser personajes de la literatura universal y 
han entrado como tipos en el lenguaje y en las 
ideas de todos los hombres cultos: pero también 
ellos demuestran lo basto y grosero del espíritu de 
su autor. Sin embargo, hay que decir que es uno 
de los más legítimos representantes del genio gaú- 
luis, amigo de la risa y del buen vivir. Se pretende 
que en sus personajes principales Gargousse. Gar¬ 
gantúa. Pantagruel y Panurgo, quiso retratar á 
Luis XII, Francisco í. Enrique II y el cardenal 
Amboise: pero no es muy seguro, sobre todo tra¬ 
té ndose de I 03 reyes que tanto le favorecieron y 
teniendo en cuenta que los descomunales hechos de 
Gargantúa eran conocidos, formando una larga tra¬ 
dición en casi toda Francia, y Rabblais no hizo 
más que dar forma á dichas leyendas. El hombre 
que sabía navegar como él entre dos aguas á fin de 
no caer en las iras de los calvinistas ni en las de los 
católicos y que para calmar los furores de la Sorbo- 
na retocó incluso sus primeras ediciones, no es pro¬ 
bable que atacara hasta á un rey como Francisco I 
que le defendió de la Sorbona y del Parlamento. 
Como poeta fué bastante mediano; pero como lin¬ 
güista. formidable; conocía casi todos los dialectos 
de Francia y varias lenguas extranjeras, y además 
de dominar el griego y el latín, manejaba el idioma 
francés como nadie en su tiempo, con una soltura, 
riqueza y garbo admirables. Se conocen de él, ade¬ 
más de las obras citadas, algunas cartas y poesías, 
las Lettres de Frangote Rabiláis escrites pendant son 
vri/age A'1 talle (Bruselas. 1710), varios almanaques. 
Pantagruélini pronostication y Sciomadice. Aunque 
se ha probado plenamente que Rabblais escribió el 
primer libro de Pantagruel antes que el Gargantúa, 
las ediciones de esta obra se clasifican por este 
orden: Les grandes et inestimables r.hrnniquts dn 
grand et énorme géant Gargantúa ( I.vón. 1532), pri¬ 
mer libro de Pantagruel (Lyón, 1533), Gargantúa 


(Lyón, 1535), Pantagruel y Gargantúa, reunidos 
(Lyón, 1542); el tercer libro (París, 1516), el cuar¬ 
to libro (edición incompleta, Lyón, 1548; edición 
auténtica, París, 1552). el quinto libro, Lisie so a- 
a ante, 16 capítulos (1562; edición completa. 1564, 
Amsterdam, 1711); ediciones modernas: Bnuaugart 
y Johanneau (París, 1823-26), P. Lacroix (lh25- 
1827). Burgaud des Mareta y Rathery (1857), 
Montaiglon y Lacour (1868), Didot (2.* edición, 
1870-1873), Marty-Laveaux y Lemerte (1872 y 
1903). 

El Pantagruel y Gargantúa han sido traducidos á 
todos los idiomas europeos, pero escasean las ver¬ 
siones completas de la obra, siendo, en cambio, in¬ 
numerables Ins fragmentarias y los trozos de la obra 
rabeleBiana que aparecen en todas las antologías ó 
recopilaciones de satíricos y estilistas franceses. El 
docto bibliólogo Luis Faraudo Saint-Germain ha 
vertido al catalán el Pantagruel y Gargantúa en una 
edición de bibliófilo de Barcelona (1916). También 
ha dado otra versióu en prosa catalana con el titule 
de Pronóstich Pautagrueli | cert | vtritable \ e infali¬ 
ble, per íanp perpetuel \ uouament eompost á projlt e i 
avisament de gente aturdides | e momardes de natura \ 
| per ,Mestre Aleo/ribas | Arquetrieli del dit Panta- 
gruel ( Barcelona, 1909). (V. Pantagruélico (Pro¬ 
nóstico)]. Ambas obras se han impreso con el seu¬ 
dónimo del traductor Luis Deitany. 

Bibliogr. Brunet, Recherches bibliographiqnes sur 
Rabelais (París, 1852); Lacroix. Rabelais, sa vie et 
tes onvrages (París, 1859); C. Gebhart. Rabelais, la 
Renaissance et la Réforme (Nancy, 1877); Arnst&dt, 
Frangois Rabelais; Ligier, La politique de Rabelais 
(París. 1880); Stapfer, Rabelais sa personne, son genie 
(2.* ed.. 1881); R. Millet, Rabelais (París, 1892); 
A. Neulhard, Rabelais, set voyages en Italie, ton exil 
¿t Metí (París, 1891 y 1893); A. Bertrand, Rabelais 
á ¿yon (París. 1894); Brunetiére. Sur un baste de 
Rabelais, en la Revue des Deux Mondes (1 .®de Mayo 
de 1887); Le Doubie, Rabelais anatomiste et phytio- 
logiste( París. 1899); Faguet, XVIPsítele;H. Copley- 
Christe. B. Dolet (Revue des étndes rabelaisiennet 
desde 1903): Tbuame. Eludes sur Rabelais (1904); 
A. I.efranc. Les Navigations dt Pantagruel (1905); 
P. P. Plan, Bibliographie Rabelaitienue. Lea édi- 
tious de Rabelais de 1532 á 1711 (París, 1904); M. 
Benoit. /2iióe/<mflrcoMc¿r«r(Montpellier, 1904); Mo- 
llet, Rabelais cliuicien (París, 1900); Luis Amasne, 
Villon et Rabelais (1912); Jiran Platard, L'otnvrt 
de Rabelais (París, 1910), etc. 

Rabblais (El cuarto db hora db). fr. fig. y fam. 
Se suele designar con esta frase la situación apu¬ 
rada por que pasa el que. careciendo absolutamente 
de recursos, debe aprontarlos dentro de un plazo 
brevísimo. Tuvo su origen en un episodio de la 
vida del satírico francés Francisco Rabelais (V.), 
en que hállnndose éste comiendo en una posada de 
un pueblo comprendido entre Compiégne y Parla, 
después de la comida se halló con que no tenÍR mo¬ 
neda alguna con que satisfacer el gasto. Era ley en¬ 
tonces (dictada para evitar que la gente maleante 
explotase á los posaderos) que quien se hallase en 
tal caso, habla de sufrir pena de cárcel y de azotes. 
Faltaba sólo un cuarto de hora para que la silla de 
postas que conducía á los viajeros públicos saliese 
de la posada. En ella debía salir también Rabelais. 
quien, no podiendo pagar, no tenía más remedio 
que ser encarcelado y azotado. Por otra parte, Ra- 
belais tenía necesidad absoluta de proseguir su viaje. 
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». tote «I «poro, se puso á ingeniar medios y ardi¬ 
da parí arbitrar recursos al instante con que satis- 
liar la cuenta de le comide. Dicen algunos biógra¬ 
fo da Rebeláis que éste, entonces, encarándose con 
•1 posadero, le llamó la atención sobre lo encarnado 
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if io tez. la frecuencia de su pulso, la irregularidad 
icios latidos de su corazón, etc., en tales términos. 

ifirmó lo amenazaba una parálisis de carácter 
aortal. pero que él, como médico, podía liarle un 
«rebaje v una sangría que le salvarían la vida, por 
pico dinero. Dejóse tratar el crédulo posadero, y 
«mués de recibir la sangría (que no le hizo mal 
ilguno) v de beber una infusión de flor de violeta, 
tigósas honorarios á Rabelais. quien aatisfizo en el 
•do el importe de su comida. 

No faltan autores que desnaturalizan el verdadero 
•estido de esta frase, y le atribuyen una significa¬ 
rse nada decorosa y muy parecida á las que Ovidio 
«gnu en au Ars amandi, con el calificativo de la 
•t ^ailad de ¡a seducción. Donde más abunda es 
«' ¡as novelas y cuentos amatorios, hallándoos ye 

escritores de los siglos xvii y xvm; pero el ver- 
-» ero y original sentido de la frase es el que aca¬ 
baos de indicar. 

Rabelais i no les. Lit. Epíteto que se suele apli¬ 
car i Swift, Amory, y Sterne. 

RABELAISIA. Bol. El género Rabelaisia de 
' isehon es sinónimo del Lunngia de Blanco y My- 
*'j--KCKi Zoll., de la familia de laa rutáceas, sub- 
'* i!ia de laa rutoidena, tribu de las xnntoxileas y 
•i'tribu de las lunasinaa, único comprendido en 
'«a. v en él la corteza de I. amara proporciona á 
s negritos de Luzón veneno para sus flechas. 

RABELAISINA. f. Quim. y Farm. Veneno 
ariUeo, de carácter glucosídico, que obtuvo Pflug- 
imí la corteza que antes se creía proceder del gé- 
’*rn Rube'aisia. Es cristalizable. muy soluble en el 
,rw y el cloroformo y poco soluble ó insoluble en 
r-rns disolventes. 

RABELEJO. m. dim. de Rabel. 

RABELICO, LLO.TO. m. dim. de Rabil. 


RASELO (Cristóbal). Biog. Apellidado tam¬ 
bién Btbelo y Rebello en algún documento de la épo¬ 
ca. Natural de Uporto, antiguo criado de Fernando 
de Magallanes, con quien embarcó en la Trinidad en 
Septiembre de 1519, y asistió al descubrimiento de 
Filipinas. Al llegar á estas islas, que entonces fue¬ 
ron llamadas de San Lázaro, iba de capitin de la nao 
Victoria. Tomó parte en la lucha con loa indioa de 
Mactan, y peleando con ellos murió al lado de Ma¬ 
gallanes el 27 de Abril de 1521. Este insigne nauta 
profesó á Rabblo gran estimación, como lo prueba 
el que en el testamento le hiciera un legado de 
30,000 maravedises. 

RABELLA, (leog. Lug. de la prov.de Barcelo¬ 
na. mun. de Subirats. 

RABELLO(Laubindo José deSilta). Biog. Poe¬ 
ta brasileño, o. y m. en Río de Janeiro(1826-1864). 
Estudió medicina é ingresó en el cuerpo de Sanidad 
militar, siendo nombrado luego profesor del Colegio 
preparatorio militar. Dejó al poema Alberto y loa 
dramas Santa Isabel, 0 mendigo y Aunéis d'uma ca- 
dtia. 

Rabello (Pedro). Biog. Poeta y escritor brasile¬ 
ño, n. en Río de Janeiro en 1868. Se le debe: Optra 
lírica, poesías, y la colección do novelas cortas y 
cuentos, Alma Alheia. 

RABBNAO. Geog. C. de Alemania, en Sajonia, 
ctro. de Dresde, dist. y á 12 kms. SO. de Dreade 
\ltstadt, ait. en la marg. der.del Rotlie Weisseritz, 
A 310 m. de altura. Kst. del f. c. de Dresde A Dip- 
poldswalde: unos 3,500 h. Ruinas de una antigua 
fortaleza. Sanatorio de cura al aire libre. Templo 
evangélico. Fab.de muebles y aparatos fotográficos. 
Hasta 1402 perteneció á los burgraves de Dohna. 

Rabbnaii. (En eslavo, Hrabenov.) Geog. Aid. de 
Checoeslavia. en Moravia, circ. de Olmiltz, dist. y 
á 5 kms. O. de Scliouberg, ait. cerca de la oril. iz¬ 
quierda del rio Morava. afi. del Danubio; unoa 
1,500 h. 

Rabbnao (H.). Biog. Geólogo alemán contempo¬ 
ráneo, director del Museo de Historia Natural, en 
Gorlitz. Ha escrito diferentes trabajos y memorias 
relacionados con su profesión. 

RABBNER (Teófilo G jillrbmo). Biog. Escri¬ 
tor satírico alemán, n. en Wachau el 17 de Septiem¬ 
bre de 1714 y m. en Dresde el 22 de Marzo de 1772. 
Estudió en la Escuela provincial de Meissen. donde 
entabló duradera amistad con Gellert y Gártner, 
que tanta influencia ejercieron en su vida. Pasó lue¬ 
go á la Universidad de Leipzig para cursar la carre¬ 
ra de Derecho, y en 1741 entró en la administración 
del Estado, en la que desempeñó varios cargos. 
Hombre apacible, moderado y conciliador, au sátira, 
aunque muchas veces fuese directa y personal, no 
ofendió á nadie, como lo demuestra el hecho de que, 
cultivando un género en el que la mayor parte de loa 
escritores se concitan la antipatía de los censurados, 
llegase á ser el literato más popular y querido de su 
época. Rabenbr, ciertamente, fustigaba los vicios y 
las ridiculeces de sus contemporáneos, pero con tan¬ 
ta gracia é indulgencia y con una rectitud y nobleza 
tan grandes, que los mismos que eran objeto de sus 
críticas, por lo general gentes de la clase media, no 
se daban por aludidos. Colaboró en los Belustignngen, 
de Schwabe y Gottsched. y en los Bremer Beitrdge, 
de Gellert. Sus trabajos fueron reunidos con los tí¬ 
tulos de Sammlnng Satirischer Schrif'en (Leipzig. 
1751) y Satirische Brie/e (Leipzig. 1752), alcan¬ 
zando en sólo veinte años 11 ediciones. Sus mejores 
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aátiras son: Versuch lints dtutschtx WOrterbuch, An¬ 
ión Sancha Ptinssa von Abhandlung con Sprüc/noór- 
lin, toie solchi tu oerstchtn, y Bine Toddenlisten von 
Niholaut R limen, Küsler an der K remitir che tu 
Bergen i» Normegen. Su correspondencia fué publi¬ 
cada, con una biografía, por 15. F. Weisse (Leipzig. 
1772). 

RABBNGLIHHBR. ra. Mineral. Sinonimia 
de lepidomelana. Recibe esta denominación por pre¬ 
sentar un color|negro de ala de cuervo. Esunazinn- 
waldita ferrífera con una débil proporción de ácido 
silícico. Fué establecida esta especie mineral por 
Breitliaupt. 

RABBNHOR8T (Luis). Biog. Botánico ale¬ 
mán, n. en Treuenbritzen y m. en Melasen (1806- 
1881). Se ocupó especialmente de las criptógamasy 
adquirió una reputación especial en esta rama de la 
ciencia. Reunió numerosas y notables colecciones 
botánicas y en 1852 fundó la revista fíedtoigia, que 
á su muerte continuó Winter. Sus obras principales 
son: Deulechlands Krgptogamenjlorn (Leipzig, 1844- 
1818), Kryptogamenflora von Deutschland, Oesterreich 
und der Schtoeit (1881-1906); Die Südmasserdiato- 
mateen (Leipzig, 1853), Beitrige tur nühern Kennt- 
nis und Verbreitnng der Algen (Leipzig, 1863-65), 
Krgptogamenjlora con Sachsen, der Oberlausitt, Thü- 
ringen und NordbOhmen (Leipzig, 1863-70); Flora 
europaea algarnm agnae dulcís et submarinae (Leip¬ 
zig, 1864-68), Mgcologia europaea, en colaboración 
con Gonnermann, Dresde y Coburgo (1869-82), y 
Flora lusatica (Leipzig, 1839-40). 

RABBNHORSTIA. (Etira. — Del apellido Ra- 
benliorst.) f. Bol. (Rabenhorstia Fries.) Género de 
bongos de la clase de loa Deuleromgcetes Sacc. ( Fun¬ 
gí imper/ecti Funcke), orden de las Sphaeriopsidales 
(Lev. Lind.), familia de las Sphaerioidaceae Sacc.. 
tribu de las Hyalosporae, con estroma esférico, tabi¬ 
cado, interiormente coriáceo, y esporas ovales, alar¬ 
gadas, hialinas, unicelulares, pediceladas. Compren¬ 
de pocas especies. La más conocida en Euiopa es la 
R. Tiliae Fries, que vive en ¡os tilos. 

RABENLECHNER (Miguel María). Biog. 
Escritor austríaco contemporáneo, n. en Viena en 
1868. Estudió en esta población, doctoróse en filoso 
fla y habilitóse como profesor de gimnasio, sieudo 
nombrado profesor de Trieste en 1899 y en 1905 del 
Gimnasio de Carlos Luis, de Viena. Es autor de 
F. W. Webers Dreizehnlinden (1891). Tranm in d. 
Sglvesternach (1893), Mgst. Rosen (1893). Rob. Ra- 
merliug seine Lrben und sein. Werhe (1896), O. con 
Redwilt'relig. Bntnicklungsgatig (1897), Sealsjleld- 
Mythns( 2.*ed., 1899), Weibl.im liter. R'i<«(1899), 
P Rosegger (1899), Bauernkrieg in Steiermark 1525 
(1901), Sin bisher unverOffentl. Jngendictitnng Ra- 
merlings (1902), y Mexikanisch. Kaisertnm (1907). 
Se le deben también las ediciones de varias obras de 
Hamerling (1897, 1907 y 1909). 

RABENSBURG. Oeog. Pobl. de la Baja Aus¬ 
tria, en el círc. de Unter Mannhnrtsberg, dist. y á 
26 kms. ENE. de Mistelbach, sit. en la oril. dere¬ 
cha del Thayn. Est. del f. c. de Lundenbnrg á Vie¬ 
na: unos 2.600 h. 

RABENSCHLACHT. TAI. Poema heroico en 
alemán antiguo, del siglo xiu, conocido sólo por una 
refundición en 1.140 estrofas de seis versos, hecha 
por el propio Enrique el Pajarero, que en el mismo 
eiclo de leyendas habla refundido el poema de la fuga 
de Dieterico. El poema se imprimió del manuscrito 
de Heidelberg y Viena, en Reldenbnch in der Urs- | 


prache (Berlín, 1825), de Hagens y Primissers, y en 
el Heldenbiick, de Hagens (Leipzig. 1855). 

Bibliogr. E. Martin, Deutsches Reldenbnch 
(Berlín, 1866). 

RABBNSTBIN. Geog. Mun. de Alemania, en 
el dist. de Chemnitz, formado en 1897 de la reunión 
de los dos municipios, Bajo y Alto Rabenstein. Fa¬ 
bricación de guantes y géneros de punto, cervezay 
alcohol; unos 5,000 b. 

Rabbnstbin. Geog. Pobl. de Baviera (Alta Fran- 
conia). dist. de Pegnitz. Castillo de los condes de 
Schünborn, construido en una roca de 44 m. de al¬ 
tura. En sus cercanías, las cuevas Sophieuhóhle y 
Rsbensteinhóhle, con gran cantidad de fósiles. 

Rabbnstbin. Geog. Mun. y ald. de la Baja Aus¬ 
tria, en el clrc. de Ober-Wienerwald, dist. y á 20 
kilómetros SSO. de Sanct Polten. sit. en las márge¬ 
nes del Pielach, afl. der. del Danubio; anos 1,500 
habitantes, de los que 400 corresponden á la ca¬ 
becera. 

RABEO. m. Acción y efecto de rabear. || Mar. 
El giro que hace una embarcación al rabear (V.). 

RABER A.(Etim. — Do rabo.) f. Parte posterior 
de cualquier cosa. || Zoquete de madera que se pone 
en los carros de labranza, con que ae une y traba U 
tablazón de su asiento. |J Tablero de la ballesta, ds 
la nuez abajo. | Lo que queda sin apurar después da 
aventado y acribado el trigo y otras semillas. || 
Anillo que tienen la mayor parte de los utensilios 
de cocina, formado del mismo mango, y que sirve 
para colgarlos. || En algunas provincias, rabo ó cola 
U Entre pastores, hatajito de ganado. || En las car¬ 
nicerías. rabada ó parte de la carne en que va el rabo 
de la res. 

Rabbra. Arm. Recibe este nombre en la ballesta 
la parte del tablero da la nuez abajo. En el Arte de 
ballestería, de Martínez de Espinar (lib. 1, cap. 7), 
se lee: «En la cara del tablero, más arriba de la nuez, 
hav otro hueco largo, que se llama la canal, y el ta¬ 
blero de la nuez abajo, rabera.» 

Rabbra. Pesca. Uno de los cabos que guarne una 
almadraba (V.). 

RABER1LLO. m. dim.de Rabkro. || Rabkrillo 
mayor. En los lavaderos de lana, muchacho que 
coge las últimas vedijitas del zarzo. 

RABERO, m. En los lavaderos de lana, el que, 
á la mitad del cañal, la recibe y la echa en unas ta¬ 
blas llamadas zarzo. 

RABERÓN. Selv. Es la porción superior del 
tronco de los árboles, que queda después de cortada 
la parte que se destina á madera ú otros usos, con¬ 
siderándose, por tanto, como copa, con las ramas 
que la acompañan, y que. en general, por su escua¬ 
dría. nudos numerosos y mala conformación, no sue¬ 
le emplearse más que para leña ó carbón. También 
se la llama coguta en la Sierra de Guadarrama y en 
otras partea punta, si bien esta segunda acepción 
puede confundirse cou la que ordinariamente tiene ó 
sea la extremidad de menor diámetro de una pieza 
de madera labrada. La longitud del raberón es muy 
difícil de fijar, pues depende ante todo de la confor¬ 
mación del tronco y edad de cada árbol, según su 
especie; por otra parte, es la resultante del despiezo 
industrial del tronco, y puede ser muy variable se¬ 
gún las circunstancias económicas, valor de la leña 
ó usos especiales á que pueda destinarse. En loi 
Arboles viejos, v sobre todo en las especies frondo¬ 
sas, robles, encinas, etc., puede decirse no existe 
como ocurre en todo árbol cuyo tronco ae bifurca i 
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iiiMiTide «o os número cualquiera de ramas gruesas 
i una altura mis ó menos grande; lo mismo pasa en 
lairaaiDosas cuando viven en poca espesura, pierden 
»u jema terminal y se ramifican, heeho muy frecuen¬ 
te. t . gr., an los pinos piñonero y carrasco, donde 
puede apreciarse perfectamente la copa y no existe, 
ta cambio, raberón propiamente dicho. 

RABBS (Max). Biog. Pintor alemán, n. en 
Simter, provincia de Posen, el 17 de Abril de 1868. 
Pué discípulo de P. Gritb y se consagró á la pintu¬ 
ra da género. Varias de sus obras se conserven en 
Isa Museos de Weimar, Carlsrube, Posen y en el 
l'oatai de Berlín. Pintó la decoración mural del tea¬ 
tro de Breslau (1906). 

RABBSANO (Livio). Biog. Franciscano, escri¬ 
tor escolista, n. en un pueblo cerca de Viena en 
1005; regentó casi toda su vida la cátedra de la es- 
c.'líiüea escotista en diferentes centros de su orden, 
v m. eo Viena en 1680. Sus obras impresas pueden 
•enees Btblioth. Francisc. 

HABKYA (La). Oeog. Lug. de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Balsareny. Est. del f. o. de Manre- 
uá Barga. 

R ABHAS. Btuogr. Tribu de la India, en la pro¬ 
vincia de A Mam; son afines de los kacharis, de los 
necba, de los garros y de los kochs. Están medio 
lioduiadoa, pero no reconocen castas y viven en 
«omero de unos 35,000 en la orilla derecha del 
Brahmaputra. 

RABI 6 RABINO MAYOR. HiU. habr. El 
r;bí mayor ejercía de magistrado superior, á quien 
pertenecía resolver todos los conflictos suscitados 
ñire ana hermanos de creencia. El cargo de rabí 
<au iie la más remota antigüedad. De una carta de 
Alfonso 111 de Portugal dirigida al concejo de Bregan- 
u. enasta que en 1278 un rabí mayor de los judíos 
t-mabe conocimiento de las causea eiviles de la co- 
aunidad judia y tenia sello especial para sos eartas, 
•enteodas, etc., y acompañábale siempre un oidor 
,vilo. letrado de buena fama. Este magistrado su¬ 
perior obtuvo de los reyes suprema autoridad para 
ngirios comunidades, A manera de juez, casi omni- 
ando, salvo las infracciones en que pudiera caer en 
rt-scióa con judíos y cristianos, comprendidas en 
•** leyes generales del Estado. Tales son las restric- 
raoeeeoo que el rey de Portugal, Juan I, termina 
n Ordenación en lo que á transgresiones de la ley pu¬ 
diera referirse: «Estojan que Iho faremos pagar per 
•j» bíea e eorreger os dapnoa e cuestas dos dapni- 
-^Adoe, e mais extranhar-lho-hemos nos corpos, e 
descomo a aquellos, que non compren mandado de 
** Rey, e Seohor: onde al non farades.» 

MMlofr. Méndez dos Remedios, OaJudaus da 
fatal (pág. 380); Sonsa de Viterbo, Elucidario 
I-P‘g. 131). 

rabia. P. life.—It. Kakhia.—In. R«f 0 . kydrophe- 

* -A.lst.TsllksiL— P. Iiira.— C. lilla.— E. labia. 
Hcm. — Del |*t. rabias, rabia.) f. Enfermedad que 
M< iaaarrolla espontáneamente en algunos animales, 
'*s al perro y el gato, y que se comunica por 
^«dura. Se manifiesta por constricción en la gar¬ 
rota, dificultad de tragar, horror al agua y á los 
r -^rposbrillantes, convulsiones, alucinaciones y otros 
tetaos nerviosos. | ant. Dolor, pena, desespera- 

* * | 6g. Ira, enojo, enfado grande. |] Cólira. 

Aiobcabss db Babia, fr. Sufrir una exasperación 

1 Da BABIA MATÓ LA pbbba. expr. fig. y fam. 
*** S**ae da i entender que el que no puede satis- 
del que le agravió, se venga en lo primero 
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que encuentra. || Estas tocado db mal db la había. 
fr. fig. y fam. Estar dominado ó poseído de una pa¬ 
sión. (j ¡Rabia! ¡rabia! fr. fam. con que se zahiere 
y molesta á una personal || Tomar rabia, fr. Pade¬ 
cer este afecto. Q Ya NO HAT RABIA SI MUKRB KL CAN. 
ref. Significa que la pérdida ó consunción total de 
un ser cualquiera acaba con todos los litigios y dis¬ 
putas que se entablaron acerca del mismo. 

Rabia. Agr. Enfermedad que padecen los gar¬ 
banzos por efecto del roclo, ó de las lluvias, cuando 
luego calienta el sol, la cual seca y destruye las 
plantas. 

Rabia. Dar. A lo apuntado en el articulo Epizoo¬ 
tia respecto á las enfermedades contagiosas de los 
animales, réstanos añadir, por lo que especialmente 
respecta á esta enfermedad, que el 4 de Junio de 
1915 se dictó y aprobó un Reglamento provisional 
para la aplicación de la Ley del 18 de Diciembre de 
1914 sobre epizootias. Este Reglamento ha sido mo¬ 
dificado, convirtiéndose en el Reglamento definitivo 
del 30 de Agosto de 1917, á cuyos preceptos debe 
de atenderse por lo que respecta á este particular. 
Al ocuparse en el tlt. 3.° de las medidas especiales 
paracadaenfermedad(cap. XVIII), detalla en primer 
término todo lo referente á la rabia. Según dicho 
Reglamento, cuando en una población se confirme 
un caso de rabia canina, el gobernador civil decla¬ 
rará la misma en estado de infección, y estas medí-, 
das se harán extensivas por todas las poblaciones 
que se crea conveniente, en el caso de haber averi¬ 
guado la contaminación de esta enfermedad á causa 
de que el perro rabioso hubiese mordido á otros ani¬ 
males. No se permitirá la circulación por la via pú¬ 
blica más que de los perros que lleven bozal y co¬ 
llar, provistos todos de una chapa metálica, donde 
están inscritos nombre y apellido de su dueño, lle¬ 
vando, además, la medalla acreditando la satisfac¬ 
ción, al Municipio, de los derechos de arbitrio sobre 
loa perros por sus dueños respectivos. Los perros 
comprendidos dentro de los limites del territorio se¬ 
ñalado por la autoridad civil como infecto, serán 
retenidos y atados en el domicilio de su dueño; úni¬ 
camente podrán circular por la vía pública aquellos 
que hayan satisfecho las condiciones indicadas, y, 
en caso contrario, serán capturados ó muertos por 
la autoridad. Loa gatos, todos, quedarán secues¬ 
trados. 

Cuando no se observen indicios de rabia en aque¬ 
llos animales, sea cualquiera su especie, pero hayan 
sido mordidos por un perro rabioso, serán sacrifica¬ 
dos inmediatamente sin derecho á indemnización; 
los que no se sepa de cierto, pero se sospecha de 
ellos, quedarán bajo vigilancia sanitaria durante tres 
meses consecutivos. Los animales herbívoros mordi¬ 
dos por un animal rabioso, quedarán también bajo la 
vigilancia de la autoridad sanitaria; pero puede el 
dueño respectivo tenerlos en casa si lo solicita, de¬ 
biendo someterlos al tratamiento antirrábico y un 
mes después de haber éste terminado se les dará 
de alta. 

Los grandea rumiantes destinados al trabajo pue¬ 
den continuar prestando sus servicios. Lo mismo 
ocurre con los solípedos, únicamente que éstos de¬ 
ben ir provistos de bozal. 

Los perros vagabundos recogidos por los agentes 
de la autoridad por no cumplir sus dueños respecti¬ 
vos con las disposiciones señaladas por el goberna¬ 
dor eivil durante el tiempo de ser declarado infecto 
un país determinado, serán sometidos á investiga- 
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eioue* científica* *i en el plazo de tre* dial no han j bre* son más atacado* que las mujeres. En cuanto(1 
sido reclamados. Son considerados como vagabundos • las regiones piedilectas de inoculación son lueiut' 


los perros no provistos de collar con indicaciones 
del domicilio y nombre de su dueño. Cuando los 
que lo lleven sean reclamados por sus dueños, debe¬ 
rán éstos abonar los gastos de alimentación y, ade¬ 
más, satisracer la cantidad mínima de 5 pesetas 
como multa. Será levantada la declaración de infec¬ 
ción cuando queda comprobado que no ba habido 
ningún caso de rabia durante el periodo de cuatro 
meses. V.GanadebIa. 

Rabia. Pal. Llamada asimismo hidrofobia é infec¬ 
ción línea, es una enfermedad séptica que se propaga 
de los animales al hombre accidentalmente. Cono¬ 
cida desde la antigüedad y referida ya á la morde¬ 
dura de uii perro rabioso por Aristóteles, fué asimis¬ 
mo descrita por Celso en la espacie humana. Galeno 
prescribía la cauterización ó extirpación de la parte 
afecta. Desde la Edad Media reinaron las más raras 
y absurdas teorías, atribuyendo la rabia no á una 
causa especifica, sino á causas ocasionales vulgares 
(sed, calor, represión genital). En 1804 señaló Zin- 
ke la inoculación por la saliva de un perro rabioso á 
otro sano y también al gallo y al conejo. Pasteur 
señaló la localización del virus en los centros nervio¬ 
sos y estableció en 1883 un tratamiento inmunizan¬ 
te. liabés ha completado modernamente la terapéu¬ 
tica especifica con la introducción de sueros antirrá¬ 
bicos. La infección se halla difundida en todos los 
palees civilizados, excepto la Gran Bretaña, apare¬ 
ciendo esporádicamente ó en masa. Las epizootias y 
epidemias rábicas frecuentes hasta la mitad del si¬ 
glo xtx, han desaparecido con una policía sanitaria 
más vigorosa. La rabia es enfermedad de los perros 
y también de bueyes, caballos, cerdos, gatos, cabras 
y corderos. La inoculación se verifica con la saliva 
de la mordedura y raramente por arañazos ó lami¬ 
dos. El perro que es infectante durante todo el curso 
de la rabia y que vaga suelto resulta el agente más 
común de propagación. La difusión de la rabia sólo 
puede apreciarse irregulannente por lo extendido del 
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tratamiento inmunizante precoz. Sea como quiera, 
no resulta confirmada la creencia corriente de que 
hay más casos durante el verano. Los niños dan un 
contingente mayor que los adultos, lo cual se explica 
por su frecuente contacto con los perros. Los hom- 


midades, siguiendo después la cabeza y, por fio, 4 
troneo. No todos los individuos mordidos se infecua, 
lo cual no se explica por hecho alguno de inmuni¬ 
dad, sino porta insuficiente cantidad de virus idocv- 
lado. Asi, las últimas personas mordidas por q 
perro se bailan menos expuestas, y lo propio ribi 
decir de las que lo son en regiones cubiertas. DoWrt 
v Koranyi calculan en sus recientes estadísticas mus- 
diales en 14 por 100 la proporción de atacados entre 
los mordidos. La situación y extensión de la herida 
posee en este concepto gran importancia. La pul 
intacta no absorbe el virus, pero no asi la excoriada 
ni la contusa. 1.a mordedura del lobo rabioso eatemi¬ 
ble por lo profunda, siéndolo poco relativamente ¡i 
de los rumiantes por ser obtusa y superficial. El p* 
rlodo de incubación de la rabia dura de quince i 
sesenta días. Los casos prolongados (de un año) ole- 
deceu á la acumulación ganglionar del virus que La¬ 
go se difunde gracias á causas desconocidas. La a» 
fermedad comienza por un periodo prodrómico caí 
cefalalgia, insomnio, inquietud y parestesia, haV,»n 
dose el paciente triste é irritable. No es infrecuent 
que preocupado ya de su mal, tenga síntomas menta 
les hipocondriacos, melancólicos ó histéricos. En ic 
niños se observa que dejan de jugar, lloran y pad< 
ccn terrores nocturnos. A veces el periodo prodri 
mico falta, declarándose directamente el llamado i 
drofubico, con los calambres típicos de los músculi 
de la deglución y respiración. Propáganse luego 
tronco y extremidades con fenómenos de angustia 
á veces de delirio. El enfermo, atormentado por 
sed, padece horriblemente con sólo contemplar el »g 
al recordar lo que padece al deglutir. Hay siaiorn 
respiración irregular, exaltación do reflejos tendii 
sos y pupilares y fiebre. El cuadro clínico ea de 
ror y comparable al de la manía aguda ó el deltri 
trement, despertando los ataques espusmódicos 
más leves impresiones sensoriales. La duración 
este periodo es de uno y medio á tres días apri 
mudamente. Aparece, por fin, el tercer periodo lia 
do paralitico en que cesan los ataques, siendo pos 
alimentar ni paciente. Este, lejos de sentirse m 
rado, se halla abatido con parálisis de las extr» 
dades y ataxia en los movimientos del tronco 
observan asimismo hemiplejías y paraplejias lo 
pió que parálisis faciales, de la lengua y raúat 
oculares. El fallecimiento ocurre entre las dos ; 
diez v ocho horas de dicho período con fenómem 
colapso ó de repetición de los ataques espnsmód 
La forma clínica denominada rabia paralitica e 
mojante á la infección de los animales. Descrit 
en 1753 por van Swieten, cayó luego en ol 
del que la sacaron las investigaciones de Pastei 
hecho pareció, sin embargo, tan raro, que se a 
yó á malos efectos de las inoculaciones antirrá. 
Se desconocen los factores patogénico* de 1» 
paralitica, y sólo se sabe que la padecen con 
rencin los individuos neurópatas. Como sínton 
picos se describen la falta del periodo espasn 
ó de agitación, apareciendo en cambio 1* au< 
en la región mordida. De ésta irradian divers 
restesias y tremulaciones fibrilares con leves e 
das convulsivas á los grupos musculares -v. 
Pronto se declara la parálisis de la mitad del 
correspondiente á la mordedura que se coir» f»li 
trastornos respiratorios y de deglución sin vei 
hidrofobia. La muerte del paciente ocurre r 
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msote á los seis dias de la ¡afección. Se observan 
asimismo formas mixtas ó de transición entre la ra¬ 
lis agitada y la paralítica. Se deacribe, además, la 
rabia abortiva, que parece mucho más frecuente de 
h que se creyó en un principio. Paltauf y Miiller 
atribuyen « esta forma los éxitos de todo tratamiento 
por la vacuna antirrábica. Cítase en apoyo de la pre¬ 
sencia de tal forma el escaso promedio de atacados 
eatre los mordidos y las grandes diferencias entre 
aquéllos eu cuanto al periodo de inoculación. Esto 
m luce ¿ creer en la iatencia de la iufección hasta 
que una causa ocasional viene á despertarla. El cua¬ 
dro eliuico se reduce i modificaciones de carácter y 
hamor con irritabilidad, tristeza é insomnio. Otras 
veces hay todo el síndrome rábico clásico, pero so¬ 
breviviendo y curando el enfermo. Sea como quiera, 
los síntomas nerviosos que subsiguen fatalmente á 
to la mordedura de auírnui rabioso aun tratándose pol¬ 
la raeuua antirrábica son de dudosa interpretación. 
Asi. mientras unos autores los consideran como se- 
ñales de una infección atenuada, otros los atribuyen 
á secuelas del tratamiento. Remlinger y Simón des¬ 
criben en este grupo fenómenos de neuritis, de pa- 
rtplejia, parálisis múltiples, etc. Muchas veces el 
cuadro se inicia por rigidez lumbar, acroparestesiu y 
dolores en cinturón declarándose luego la parálisis, 
listos accidentes son raros y atacan con preferencia 
al sexo masculino, sobre todo cuando concurren cau¬ 
sas predisponentes como la fatiga, el enfriamiento y 
«I ileoholismo. El curso de tales accidentes puede 
ser agudo ó crónico y el éxito es variable, ya curan¬ 
do, ya quedando paraplejfa, ya falleciendo el sujeto. 
Simón describe en tales casos lesiones típicas de 
nieláis con desintegración de la substancia blanca. 
I’uteur describió tales accidentes con el nombre de 
/alta rabia, • va relacionándola con fenómenos resi¬ 
duales de rabia paralitica, ya con el histerismo. Ba¬ 
tes, en cambio, la atribuyó á accidentes desfavora¬ 
bles del traiamiento por las toxinas contenidas en las 
adulas empleadas. Remlinger y Müller supusieron 
que se trataba de una infección del conejo simple- 
meóte transmitida al hombre y la denominaron rabia 
4t laboratorio. Se ha señslado, aunque sin prueba 
anaciente, el papel de las infecciones accidentales y 
<iel choque anafiiáetico. J. Koch explica estos hechos, 
ono prueba de una rabia abortiva por un virus 
atenuado que sólo puede atscar las células ganglio- 
nares de la medula lumbar. Los experimentos de la¬ 
boratorio acerca del particular lina dado resultados 
-aferentes según los investigadores. No parece, de 
todos modos, com probado que tales accidentes deban 
óempre atribuirse al virus callejero, ya que el fijo es 
«jpai Umbién de producirla. Como prueba de ello 
oiede citarse su aparición en sujetos no mordidos y 
«do tratados preventivamente con las vacunaciones 
antirrábicas. Ni la precocidad del tratamiento ni su 
forma influyen en tales accidentes, pareciendo sólo 
náa raras con el método llamado de dilución de 
Hogvn. I.s anatomía patológica de la rabia es su¬ 
mamente escasa, apareciendo la sangre dei color de 
U pez, pero no coagulada y registrándose una liipe- 
vv-nis meníngea cou hemorrngin capilar cerebral. En 
«ututo á las investigaciones histológicas, lian susci¬ 
tado numerosos trabajos. Eisenberg describió una 
««filtración celular en las glándulas submaxilar y sub- 
higual, asi como en los ganglios vecinos. Babés se- 
'•’»!* como lesiones típicns una degeneración de los 
«¡emento* de la medula con vacuolixación y pérdida 
de tubstuucia cromática. Igualmente encuentra una 


emigración linfocitaria en las células nerviosas y 
una serie de masas celulares (Hádalos rábicos) repre¬ 
sentadas por células embrionarias. Hogyn describa 
la pronta desaparición de la substancia cromática 
como pista para ei diagnóstico, mientras van Gehueh- 
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ten y Nelis dan la preferencia en este sentido á una 
infiltración de pequeñas células en los ganglios ce¬ 
rebroespinales y simpáticos. Golgi. por su pnrte, 
bailó formaciones vacuolares en el tejido cerebral y 
de la medula oblongada, atrofia progresiva do las 
srboriznciones y degeneración gránulograsoss de Ins 
células nerviosas. Ninguna de estas alteraciones, sin 
.embargo, puede considerarse como absolutamente 
típica, ys que no se encuentran en todos los casos. 
Parecen, en efecto, corresponder solamente á un pro¬ 
ceso de encefslomielitis parenquimntosa. El agente 
etiológico de la rabia lia escapado hasta ahora á to¬ 
das las investigaciones aunque se hayan descrito con 
aquel carácter diversas bacterias y protozoos. Negri, 
eu 1903, halló en el asta de Ammon de los animales 
y si hombre elementos celulares específicos, ya que 
no se encuentran su ninguna otra enfermedad. Di¬ 
chos elementos son redondos ú ovales y á veces elíp¬ 
ticos ó piriformes. Por su estructura ofrecen vacuo- 
lizaciones y una membrana de cubierta, pudiendo 
reconocerse aun sin el auxilio de la coloración. 1.a 
substancia cerebral se examina con una gota de áci¬ 
do acético diluido y con objetivo de inmersión. Vul- 
pius recomienda la fijación con ácido ósmico al 1 por 
100 durnnte algunas horas. Se procede después á uu 
Invado en agua, endureciendo, finalmente, en alco¬ 
hol. Puede apreciarse en corte al microtomo sin in¬ 
clusión. Los cuerpos de Negri se reconocen por su 
refringencia y color obscuro. Se favorece la observa¬ 
ción fijando según el método de inclusión de Schnell 
con acetona y parafina operando luego cortes en se¬ 
rie. Como método de coloración se emplean el de 
Mann y el de Lentx, utilizando el primero una solu¬ 
ción acuosa de azul de metileno y de eosina. Se lava 
en agua y alcohol absoluto empleando luego una 
solución alcohólica de sosa. Se lava de nuevo en al¬ 
cohol puro y después eu agua acidulada con ácido 
acético, deshidratando luego y conservando en bál¬ 
samo. El método de Lentz es preferible al de Mann, 
no sólo por permitir reconocer más fácilmente los 
cuerpos de Negri, sino por orientar mejor Rcercn de 
su estructura. Se emplea como colorante una solu¬ 
ción alcohólica de eosina, lavando después en agua 
y coloreando con el azul de metileno Lfitfler. Se em¬ 
plea como mordiente la solución de Lugol, diferen¬ 
ciando luego con alcohol absoluto hasta eliminar el 
tinte azul, que lando la preparación teñida en rojo. 
Se lava y vuelve á colorear en azul de Lóffler, dife- 
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rendando con alcohol alcalino hasta que eólo aea 
perceptible ligeramente el tinte eoeina. Finalmente, 
ae recurre al alcohol ácido, lavando en el absoluto y 
acabando con el zilol y hálanrao del Canadá. Reco- 
nócense los cuerpos de Negri por su membrana tina 
y teñida de azul y su protoplasma uniformemente 
rojo y vacuolizado conteniendo en su centro forma¬ 
ciones esféricas ó bacilares teñidas de azul intenso. 
Con los métodos indicados aparecen los hematíes 
teñidos de color rojo de ladrillo, distinguiéndose cla¬ 
ramente de los cuerpos de Negri. Este autor los con¬ 
sidera como protozoarios patógenos de la rabia basán 
dose en que no aparecen sino en los centros nervio¬ 
sos de los infectados. En el conejo se encuentrnn 
constantemente los cuerpos de Negri cuando mueren 
de rabia. En el hombre aparecen en mayor cantidad 
en el asta de Ammon y en menor en el cerebelo, 
tálamo óptico y medula oblongada. Luzznni, Abba, 
Williams y Bóhm admiten el valor diagnóstico de 
tales cuerpos realzado por la prontitud de reconocer¬ 
los. En cnmbio la experimentación no da resultado 
hasta las tres semanas. En los casus dudosos se acon¬ 
seja la inoculación en el cerebro de los animales. 
No puede dudarse que los cuerpos de Negri son es¬ 
pecíficos de la rabia, aunque su papel patogénico 
sea en realidad discutible. Asi, resulta muy extraño 
que no se encuentren en las demás pai tes de los cen¬ 
tros nerviosos aun cuando estén notablemente infec¬ 
tadas. También resulta inexplicable que no aparez¬ 
can durante el periodo de incubación de la rabia y 
cuando ya es virulenta la medula de los animales. 
Por otra parte, las emulsiones medulares filtradas 
conservan su virulencia, siendo asi que los cuerpos 
de Negri no atraviesan los poros del filtro. Todos 
estos hechos han inducido á algunos autores á admi¬ 
tir diferentes formas evolutivas del microorganismo 
patógeno de la rabia. Faltan aún nuevos estudios 
para decidir si los cuerpos de Negri representan un 
estadio en la mencionada evolución. Rea como quie¬ 
ra, lo cierto es que se encuentrnn en la rabia de los 
perros, gatos, caballos, bueyes, conejos, cobayas, 
ratas, ratones, patos, asi como en la especie huma¬ 
na. Lentz ha descrito en los conejos que sucumben 



Corte <1«1 ana <1c Ammon ile un porro muerto rahloio. 
Coloración de mnl de metileno-eoiina. Cuerpos de Negri 

al virus fijo unas formaciones celulares especiales 
en el asta de Ammon que llama cuerpos de paso. Apa¬ 
recen en forma oval, redonda ó de huso, coloreán¬ 
dose en su protoplasma por la eosina y ofreciendo 
en su interior cuerpos informes teñidos en azul. 


Mientras los cuerpos de Negri varían considenbi*. 
mente en tamaño alcanzando cuando más el de u» 
hematíe, los cuerpos de Lentz son más uniformeir 
llegan á tener el tamaño de */* á 2 hematíes. Le» 
cuerpos de Negri residen en las células gangliomrn 
ó sus prolongaciones, mientras los de Lentz queiits 
libres entre aquéllas. La rnrezn de los últimos ele¬ 
mentos en las infecciones de virus callejero indujo! 
Lentz á concederles un valor diagnóstico diferencial 
para con las infecciones de virus fijo. Se cree qu* 
tales formaciones deben su origen á la degeneración 
de las célulae ganglionares por el virus rábico. Koch 
y Risling, por su parte, describen formaciones aná¬ 
logas á los micrococos en la substancia gris del asta 
de Ammon, la corteza cerebral, las células ganglio- 
nares, encefálicas y medulares, tanto en los animales 
como en el hombre. Tlñense por el azul de metilsn* 
policromo, empleando el ácico crómico como mor¬ 
diente y diferenciando con ácido tánico. Por sus ca¬ 
racteres se consideran como formaciones parasitarias 
que no pocos autores identifican con los cuerpos de 
Negri. En los últimos tiempos, Próscher ha discutid» 
y negado la existencia del virus rábico filtrante como 
se admite comúnmente. Supone, por el contrario, 
un microorganismo visible y que. por el método colo¬ 
rante de Unna-Giemsa, aparece como un diplococo. 
un bacilo ó un espirito. Atribuye todas estas moda¬ 
lidades á un solo microorganismo pleomorfo que se 
propaga por la via nerviosa. Noguchi pretende ha-| 
bercultivado el microorganismo rábico en serosidad, 
ascética adicionada de riñón de conejo. Este autor 
afirma que, á la temperatura de 3~ # , aparecen forma-' 
ciones granulosas de crematina de diferentes tama-! 
ños, asi como también cuerpos cromatoides pleomor-j 
fos. No se reproducen en el mismo medio de cultivo, 
pero si en otros indefinidamente. Para los estudiod 
experimentales de inoculación, el animal más apro-j 
piado es el conejo, fijándose el virus electivnmenU 
en su medula cuya emulsión representa un cultiva 
puro. El método de inoculación más adecuado es e! 
subdural que utilizaba ya Paateur, podiendo tambiéi 
recomendarse el intracerebral. Otros autores han re 
comendndo la intramuscular, intraocular, intravaT 
tebrnl, subcutánea é intravenosa. Las mucosas ni 
pnrecen permeables al virus cuando están intacta 
como demostraron ya Nocard y otros autores. Puede 
también utilizarse la rata y el ratón para inoculacii 
nes, observándose en estos animales la inmunida 
adquirida por alimentos mezclados con materias infe 
tadas. La propagación del virus rábico por loa ne 
vios se demuestra por diferentes hechos. Asi. la sa 
ción de un nervio en su cabo central impide el d« 
arrollo de la infección. Cuando el contagio se efect 
por la saliva se cree que la cuerda del tímpano re» 
za la vía del proceso morboso. Schuder ha inculpa 
la vía sanguínea y la linfática en la propagación 
la rabia, pareciendo abonar este hecho las trombo 
vasculares y necrosis de los territe-ios afectos. 1 
otra parte, la infección cerebromedular pueda pro: 
garse secundariamente por la vía linfática v snng 
nea. El virus rábico es resistente en extremo, 
destruyéndolo el sublimado si 1 por 1000 sino 
tres horas. El calor, á 60° lo destruye en pocos 
ñutos y en cnmbio el filo no lo modifica «.un i 

temperatura del aire (— 190°) y el oxígeno (-2.Í 

liquido. A la luz solar y de desecación es mujr esi 
la resistencia. Ls putrefacción obra muy lenta tt» 
y asi en medulas muy descompuestas era aun a< 
el virus. La glicerina que en pocos días acaba o 
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ateten» eo cultivo conserva en cambio el virus rábi- s 
ce. La infecciosidad del expresado virus puede ate- 
eutrse y exaltarse en los auiraales. En el primer 
««o do ae trata de rebajar la virulencia que parece 
liéuuea, amo de disminuir el número de microorga- 
ujsioot patógenos. La exaltación se obtiene por el 
pato del virus á individuos de igual especie. El pe¬ 
riodo de iucubación se acorta entonces hasta siete 
«.la* permaneciendo constante. De este modo se ob¬ 
tiene el llamado virus ./{/o. La atenuación del virus 
u logra desecando las medulas virulentas que de 
«te sjodo llegan á convertirse en inmunizantes. El 
pato por organismos diferentes como el mono y el 
gallo puede conducir al mismo resultado. El diag¬ 
nóstico clínico sólo ofreca dificultades en los comien¬ 
zos da ls infección y cuando se descouoce la existen¬ 
cia de una mordedura. El espasmo de deglución po¬ 
dría hacer confundir la rabia con el tétanos, pero 
¿Lia en ello el trismus característico. En el histeris- 
ao falta la exaltación de refiejoa y los ntaquea. En 
•IdrliriMM Innieiit el espasmo de deglución es más 
precoz y menos pronunciado. Loa accesos maníacos 
eo ii suceden ¿ intervalos tan regulares. En los ca¬ 
to* de seudorrabia por autosugestión aparecen ata¬ 
ques pero no de igual sintomatoiogia. El diagnóstico 
dtl animal mordido es de auma importancia para 
uatituir el tratamiento preventivo de los Bujetos mor¬ 
didos. A eite propósito debe recordarse que los cuer- 
p» de Negri aparecen en el 95 por 100 de los aniraa- 
Jm rabiosos. Asi, su preseucia bastará para estable¬ 
ar el diagnóstico, debiendo, sin embargo, afianzarse 
por La inoculaciones experiinsutalea. Se utiliza á 
dicho fin la emulsión de medula rábica, ya en cone¬ 
jo*. ya en ratas. Puede recurrirse á la inyeccióu sub- 
dural ó la intramuscular, prefiriendo esta última cuan¬ 
do la medula no es fresca. Marx aconseja emplear la 
ai.ución de 1 por 100 de ácido fénico eu vez del cal- 
d-j pare preparar la emulsión susodicha. Nicolle, 
para prevenir los efectos nocivos de la descomposi- 
«úode ls medula, aconseja conservarla en glicerina 
p.ra durante cuarenta y ocho horas. El método in- 
permite asegurar si el animal sospechoso se 
.nial* ó no infectado de rabia. El período normal 
i« incubación ó sea el de tres aemauas, puede pro- 
bogarse en algunos cnsos. Tal ocurre en el de la 
aaiule conservada con fenol. Se cree que entonces 
Veja el virus atenuado de tal modo que retardan 
su efectos específicos. Para esta inoculación es pre- 
fc«ls servirse de varios animales. La profilaxia de 
« infección rábica comprende diversas medidas y 
**’•* todo las de policía sanitaria. Asi. debe exigirse 
u aclaración del que posee animales rabiosos ó sos- 
r'caovos de Ules. Se le impondrá, además, la obii- 
fanóa de matarles ó encerrarles debidamente. Los 
•«♦ríñanos se bailarían asimismo sujetos á la decla- 
nc.ón obligatoria de cuantos casos observen. Los 
•¡ zalea mordidos por otros rabiosos han de exter- 
a-aane rigurosamente. Declarada la existeucia en 
**■ iocali lad de animales rabiosos es preciso que se 
«3'i*T#n los demás para no ser mordidos, (¿as me- 
■iiaids desinfección deben extenderse á los cadáve- 
‘>e animales rabiosos. La recogida de perros va- 
faJ'Jido». la obligación del bozal, el impuesto sobre 
•x-atlss domésticos, han de ser imperativos. El pú- 
debiera instruirse de la necesidad de tales me- 
- cae no cumple ó aun contraviene por negligen- 
u v ignorancia. Bl tratamiento de las heridas por 
■ar elura de animales rabiosos lia de ser, ante todo, 
k* cauterizándola coa el termocauterio ó ácido, 


-nítrico fumante. El nitrato de plata ee de desechar 
por no penetrar íntimamente en los tejidos y formar 
una escura bajo la cual el virus sigue propagándose. 
Cuando la herida ee extensa con sección ó arranca- 
mismo de cordones nerviosos, el caso dobe mirarse 





Célula ganfllonar del sata de Ammon eou formacieaee 
meto cromática* luirá y extraualularS* 

como inadecuado para el tratamiento local. De todos 
modos, dicho tratamiento sólo ofrece una garautia 
relativa rebajando, sin embargo, la cifra de raortali- 
dad como acreditan las estadísticas. El verdadero 
tratamiento, el más racional y corriente es el de 
las inoculaciones antirrábicas debido al genio de 
Pasteur. Consiste en conferir una inmunidad activa 
durante el periodo de incubación por medio del virus 
atenuado, En los animales se habla demostrado como 
posible y eficaz tal traUmieuto en igual periodo. lía 
sándose eu este hecho, quiso Pasteur inmunizar rápi¬ 
damente el organismo humano de modo que el virus 
hallase uu terreno refractario ai desarrollar sus per¬ 
niciosos efectos. La inoculación se hace con virus 
fijo de conejos inoculados que se matau durante la 
agonía. Se les extrae la medula con todas las precau¬ 
ciones de asepsia y se guarda á pedazos en caldo. 
Se utilizarán sólo los fragmentos que no han entur¬ 
biado el caldo en veinticuatro horas. Para la conser¬ 
vación se emplean grandes frascos de cristal, ope¬ 
rando á la temperatura de 20° y al abrigo de la 
luz. Se suspenderán las medulas sobre un fondo de 
■osa cáustica. Se considera que los fragmeutoa con¬ 
tienen & igunl longitud la misma cantidad de virus. 
Redúcese, sin embargo, dicha longitud por deseca¬ 
ción y con ella la cantidad de virus. Este hecho debe 
tenerse en cuenta para las inoculaciones antirrábicas. 
Estas se efectúan subcutáneamente en la región del 
vacio. Modernamente ae ha modificado la tóenioa de 
Pasteur con el fin de alcanzar más rápidamente la 
inmunidad. Asi, desde las investigaciones de liabés 
ee sabe que puede comenzarse á operar con medula 
de un dia sin temer la infección rábica- por inocula¬ 
ción. Bl virus fijo aún en estado fresco carece de 
propiedades difusivas inoculado en el tejido eelular 
subcutáneo. 
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El método seguido en Berlín en el Instituto Ro¬ 
berto Koch se resume en el siguiente cuadro: 


Dias 

del 

irsta- 

miento 

Días 
da la 
medula 

Cauttdad 

de 

▼acuna 

empleada 

Di aa 
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Día» 
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do 
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1 

3 
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12 

13 

14 
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17 

18 

19 
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1 
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2 

2 
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3 
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4 
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1 
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6 
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tros c ú - 

1 

1 

1 

tros cú- 

9 

3 

bicos de 

bicos de 

10 

2 

caldo es- 

calilo es- 

11 

1 

terilizndo. 

terilizado. 


Cuando se trata de sujetos que se creeu más ame¬ 
nazados de la infección pueden duplicarse las dosis. 
Las inoculaciones son bien toleradus, y si sa forman 
abscesos es por defecto de asepsia. Algunos autores 
operan con métodos diferentes al indicado para ate 
nuar el virus rábico. Asi, Bebés se vale del calor á 
58° y Puskarin del calor discontinuo á 60 y 80°, ha¬ 
biéndose adoptado este sistema en Rumania y el Ja¬ 
pón, según estadísticas oficiales con buenos resulta¬ 
dos. Mac Jad ven y Heller inmunizan el conejo con 
medula cuya infecciosidad se ha destruido por con¬ 
gelación de aire liquido. Babésv Mario recomiendan 
una inoculación, no sólo con el virus fijo, sino tam¬ 
bién con suero rábico inmunizante. De este modo se 
obtiene á la vez una inmunidad activa y pasiva. La 
técnica recomendada porPozerski consiste en prepa¬ 
rar una emulsión de medula eu caldo ligeramente al¬ 
calino ó una solución salina. Se toman 2 era. 8 de la 
mezcla y se le añaden 4 de suero de carnero antirrábi¬ 
co. Las inyecciones se practican en el vacío durante 
tres dias, siguiéndose después el tratamiento ordina¬ 
rio. Este método intensivo se emplea en el Instituto 
Pasteur en los casos de mordeduras profundas y des¬ 
cuidadas de la cara. En Alemania se halla organizada 
la inspección snnitaria de los sujetos tratados, prolon¬ 
gándose durante un año. La mortalidad en loe no tra¬ 
tados oscilaentre 16 y 20 por 100 cuando en los tra¬ 
tados es sólo de 0,86 por 100. Los casos de infecciones 
rábicas resistentes al tratamiento se han explicado de 
diversos modos. Asi, se admite ya In rápida difusión 
del virus, ya un defecto en las reacciones de inmuni¬ 
dad. Tales casos aparecen tardíamente y se cree que 
entonces el virus acaba por predominar sobre la subs¬ 
tancia inmunizante que desaparece. De aquí la nece¬ 
sidad de renovar el proceso ó inmunizante mediante 
nuevas inoculaciones. Estas constituyen un nuevo 
tratamiento idéntico y un mes en pos del primero 
durando asimismo veintiún días. Procediendo asi no 
se ha registrado caso alguno de mortalidad. De lo 
expuesto se deduce que el valor del tratamiento an¬ 
tirrábico depende de la precocidad con que se estn- 
blece. Asi, no deberá esperarse para empezarlo á 
que se haya demostrado la infección rábica del ani¬ 
mal mordedor. Hay que recordar, en efecto, que la 
inmunidad sólo s» alcanza á las dos semanas de com¬ 
pletado el tratamiento. Además, el periodo de incu¬ 
bación raramente excede de sesenta dias y muchas 
veces no llega á este término. De aquí la indicación 
perentoria de someter inmediatamente al tratamiento 
todos los casos sospechosos. Las parálisis observadas 


en ocasiones no deben en modo alguno hacer abac 
donar un tratamiento tan valioso aun suponiendo (1 
que es muy dudoso) que puedan relacionarse con él 
El mecanismo de la inmunidad antirrábica no se hall 
dilucidado todavía. Se cree por analogía de lo qu 
ocurre en la vacuna anticolérica y la nntitifica qu 
las substancias contenidas en la emulsión de medul 
provocan la formación de anticuerpos. Kraua ha dt 
mostrado substancias rabicidas en el suero del horr 
bre y de los animales al cabo de diez y ocho diar d 
la inoculación. Mezclando in vitro este suero con un 
emulsión de virus se obtienen asimismo efectos pr< 
tectores aun en inoculaciones intracerehrales. N«<l 
preciso se conoce aún acerca la naturaleza de tali 
anticuerpos. Heller y Tomarkin operando según i 
método de fijación del complemento han descubiert 
substancias especificas en el suero inmunizante ant 
rrábico. El tiempo de duración de la inmunidad a< 
quirida por el tratamiento parece extenderse á vari' 
años, aunque faltan observaciones precisas meen 
del particular. Una vez declarada la rabia sólo i 
susceptible de un tratamiento sintomático y» que i 
se conoce medicamento alguno especifico. ECl inisn 
suero inmunizante pierde entonces toda acción. Ti 
nin pretende haber curado un caso inyectando sa 
varaán, pero esta observación es aislada. Alieasm 
é Isabolinsky operando con tal «gente en ios anim: 
les de laboratorio no han obtenido resultado algún 
Todo enfermo de rabia debe aislarse cuidndosamen 
y proveerse de una asistencia especial. Durante 
periodo convulsivo se recurrirá á los narcóticos pa 
calmar los sufrimientos del enfermo. Se hallan ind 
cados en este concepto las inyecciones hipodérmic 
de morfina y el doral á grandes dosis por enema 
por vía bucal. La anestesia clorofórmica tropieza c< 
grandes dificultades por la excitabilidad reileia d 
paciente. Penzoldt recomienda especialmente la dos 
de0‘2y 0‘3 gr. de curare. Se separarán utentaine 
te todas las causas de excitación que puedan ocasi 
nar nuevos ataques (luz viva, ruidos, olores, corrie 
tes de aire). El personal de asistencia se tratará pi 
ventivamente por la inoculación antirrábica. V. V 
cunas y la biografía de Ferrán (Jaime). 
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Rabia. Yeter. Enfermedad virulenta inoculn- 
producida por la presencia en el sistema nervioso 
un agente especifico y caracterizada por trastm 
de origen cerebral y medular. La rabia es produc 
por un germen vivo que todavía no se ha po«l 
colorear ni definir exactamente: pava asegurar i 
es un germen vivo se fundan los experimentndc 
en los resultados de la inoculación en serie, e 
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pJüUeión en ciarlos medios orgánicos, en los resul¬ 
tóos da la filtración y en otros datos; pero, sin 
dada por excesiva pequenez ó por otras causas no 
bien determinadas, se le desconoce en la nctualidad. 

Pueden padecer la rabia por inoculación del virus 
fíbieo todos los mamíferos, incluso el hombre; padé- 
«ni* también las uves, pero se la ha estudiado más 
cetesidamente en el perro, buey, caballo, gato, etc. 

Se eras que el virus rábico que se inyecta experi- 
cvattlroeote ó de una manera natural, por morde¬ 
dura. llega á los centros nerviosos tomando el cami- 
oe da los nervios; otros creen que llega á loa centros 
sarnosos por las vías corrientes de absorción (venas 
j tiofiticos); sin embargo, Pasteur observó que el 
esotro y la medula son los terrenos más favorables 
para al desenvolvimiento del virus rábico; por esta 
nuM entre las materias virulentas figuran en pri¬ 
mera linea los jugos de medula y masa encefálica, 
después Iss glándulas salivales y lagrijnales con sus 
«respondientes humores y, por excepción, las ma¬ 
nas con la ¡eche, y el páncreas. 

Bn todos los animales domésticos puede afectar la 
nt>ii dos formas clínicas: rabia furiosa y rabia para- 
tara: en la práctica carece de valor esta división, 
Mnue la parálisis, que es lo que quiere caracterizar 
» l<* paralíticos, es generalmente el último periodo 
« i»otra. Loa rabiosos siempre mueren con fenóme- 
»a* paralíticos. 

Riba en el perro. Bs una enfermedad aguda, 
sartal y de marcha típica: la rabia furiosa compren- 
trea periodos sintomáticos: 1prodrómico ó me- 
.lerúlieo; 2.* da excitabilidad, y 3.® paralitico. 

El prodrómico dura ds doce horas á dos días. Se 
iuc,acon tristeza, inapetencia, por inquietudes y una 
•¿'Habilidad anormal. Bsta intranquilidad se mani¬ 
ata de modos diferentes: generalmente busca los 
n'.cooes para acostarse, y se levanta rápidamente 
dirigirse á otros sitios; en el sitio donde se 
•fiesta ordinariamente, escarba v olfatea para echar- 
**• y luego ee levanta rápidamente; en la región 
r¿ti'le fuá mordido este animal por otro rabioso, 
i» 1 * producirse un vivo dolor, porque el perro se 
»-•*'» parte lesionada, y si puede se la lame y la 
■sj»rl*. Muy pronto se notan aberraciones del ape¬ 
llo. qoe se significan por una glotonería exagerada. 
Sor comer substancias térreas, hierbas, etc., y hasta 
:vr iegerir sus propios excrementos. 

[>e»pués de esto ya comienza el período irnscible, 
t:» *e acusa principalmente por una exaltación 
fn»siea muy acentuadn; luego aparecen síntomas 
Anneo* romo son los vómitos y, sobre todo, néu- 
**• rontinnadas y. por último, disfagia, iniciándose 
'este síntoma el segundo período, ó sea el de 
't* - »bilidad ó de irritación. 

E periodo de excitabilidad se caracteriza por ac- 
'**» rábicos espasmódicos; hay momentos de reposo 
•» alternan con loa de acometividad, se acentúa la 
®>uetud y los animsles tienen tendencia á huir 
"* : ®ente como perseguidos por nlguien. Son tales 
■■>«08 de escaparse, que muerden la cadena con 
***** lee sujeta ▼ rompen con los dientes las cuer¬ 
da* Cuando consiguen escaparse, hacen marchas 
R’mvfniilee, corren grandes distancias, y en esta 
es cnando se presentan más agresivos. 
Oliendo á todos loa animales que encuentran y al 
*"***•. Una observación digna de tenerse en cuen- 
h ** que este animal jamás muerde á su amo, á 
que lo castigue: la fidelidad del perro llega 
“** estos limites. Cuando la rabia es muy furiosa, 


llega el perro á morderse él mismo en los órganos 
genitales, en l¡> cola y en los brazos, en loa cuales se 
produce heridas profundas con arrancamiento de 
tejidos. 

El período furioso de la rabia comienza A declinar 
cuando se notan grandes alteraciones en los ladridos, 
pues es el signo primero del periodo paralitico. 

151 aspecto del animal, sobre todo el de su cara, 
no puede describirse, es muy típica: la vista extra¬ 
viada, los labios fruncidos, por la boca fluye una 
baba espumosa muchas veces sanguinolenta, «por 
haberse mordido la lengua, produciéndose heridas 
profundas. El animal es insensible á las amenazas, 
á las voces cariñosas del amo y hasta los castigos 
más violentos. 

El último periodo ó paralitico comienza pordisfa- 
gia y ptinlismo más exagerado, luego parálisis de la 
lengua y de loa labios, después parálisis del tercio 
posterior, comprendiendo este fenómeno á la cola,el 
recto y la vejiga; estas parálisis se van generalizan¬ 
do desde la medula al cerebro, y generalmente mue¬ 
ren por parálisis cerebral desde el octavo al décimo 
día. 

La llamada rabia muda ó paralitica produce la 
muerte más rápidamente. I.a parálisis comienza en 
el maxilar inferior, con disfagia, y luego parálisis 
de los miembros, muriendo el animal con síntomas 
muy parecidos A los del enveneuumiento por la 
estricnina. 

Rabia en los bóvldos. Generalmente empiezan 
por acometer y dar derrotes por las paredes y contra 
todo lo que ae les pone delante; los bóvidos no muer¬ 
den generalmente, y lo hacen como una excepción eu 
algunos casos. 

Las perturbaciones del aparato digestivo y génito- 
urinario son más expresivas: comienzan casi siempre 
con un acentundo tenesmo rectal por los continuados 
esfuerzos expulsivos; en estos casos hay ya parálisis 
intestinal, y por eso no pueden expulsar nada. Eu 
la boca también hay ptialismo como en el perro, y 
á veces la baba ea sanguinolenta por las heridusque 
se produjo en In lengua. 

En los últimos períodos se exalta el deseo gené¬ 
sico. y desde este momento se inician las parálisis 
en el tercio posterior; estas parálisis van avanzando, 
coinciden con un enflaquecimiento muy rápido y el 
animal muere después de cuatro ó cinco días de 
sufrimientos. 

Rabia en los ¿quillas. El período de inquietudes 
tan grande en los primeros momentos que, á conse¬ 
cuencia sin duda de los grandes dolores que los 
équidos sufren, se fracturan los dientes y hasta los 
maxilares, mordiendo y dándose frecuentes golpes 
sobre el pesebre y las paredes de la caballeriza. 

En las regiones donde fueron mordidos deben 
sufrir vivos dolores á juzgar por los esfuerzos que 
hacen para rascarse por las paredes: el peno les 
muerde preferentemente en la nariz, en los labios y 
en los miembros anteriores; muchos caballos asimis¬ 
mo atacan al hombre, dirigiéndose hacia él con loa 
labios fruncidos, enseñnndo los dientes y tratando 
de alcanzarle hasta con las manos. 

La rabia es tan furiosa en mucho* casos, que se 
arrnncan los testículos con los dientes y se producen 
grandes heridas en las regiones que se alcanzan. 

Los deseos genésicos se exaltan en ciertos perio¬ 
dos más avanzados, de tal modo que algunos semen¬ 
tales están en una erección constante y se vacian á 
intervalos; las yeguas sacan el clfloris constante- 
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mente y orinan con frecuencia; luego el relincho ae 
hace grave, viene la disfagia, aparecen convulsiones, 
más tarde parálisis, que generalmente comienzan 
por las regiones donde tuvieron las mordeduras y, 
por último, se generalizan los fenómenos paralíticos, 
se desenvuelve un sudor copioso que cubre la piel y 
mueren en accesos npopletiformes. Todo este pro¬ 
ceso se desarrolla á veces durante veinticuatro horas, 
pero es más corriente que dure de cuatro á cinco 
días. 

I,a rabia paralitica también es muy frecuente en 
los équidos. 

Ratia en el gato. Los síntomas son parecidos á 
los del perro; se hacen muy pronto agresivos y tie¬ 
nen tendencia á huir; muerden y arañnu todo lo que 
encuentran, emiten sonidos roncos y al primero que 
atacan es al hombre, al amo. Al hombre se le tira á 
la cara para arañarle y morderle furiosamente. Este 
proceso dura de dos á cuatro días. Es conveniente 
no confundir estas manifestaciones rábicas con las 
originarias de la helmintiasis, bastante frecuente en 
esta especie. 

Rabia en el cerdo. El cerdo ataca al hombre y á 
todos los animales que encuentra, presentando tam¬ 
bién los síntomas muy parecidos á los del perro. 

Los trastornos digestivos se caracterizan princi¬ 
palmente por la ingestión de cuerpos extraños; arro¬ 
ja baba espumosa y sanguinolenta, y en el punto 
donde fué mordido presenta una inflamación muy 
intensa; todo el cuadro morboso se sucede rápida¬ 
mente en el transcurso de veinticuatro á cuarenta y 
ocho horas. 

La rabia paralitica en el cerdo es muy excep¬ 
cional. 

Rabia en el ganado lanar y cabrio. Uno y otro 
ganado comienzan con una viva inquietud por el 
dolor que deben sentir en el punto de las mordedu¬ 
ras. Estas regiones se inflaman más ó menos inten¬ 
samente y los animales se las muerden con insisten¬ 
cia arrancándose las lnnas y el pelo. 

También se Ies exalta la función genésica, se 
montan unos á otros y los rabiosos á todos los que 
están en el rebaño ó están más próximos. 

En el periodo más agudo del furor rabioso, muer¬ 
den cuanto encuentran y presentan una acometivi¬ 
dad extraordinaria, debilitándose muy pronto hasta 
caer en una parálisis completa cuyo estado tan sólo 
lo soportan tres ó cuatro días á lo sumo. 

En la cabra los síntomas son iguales. 

Rabia en las aves. El periodo de incubación 
puede durar desde seis semanas basta once meses. 

Cuando aparece la rabia en un gallinero, las ga¬ 
llinas están ansiosas y corren en todas direcciones 
ein poder estar quietas. Parece que tratan de huir 
del gallinero; se esfuerzan para volar y marcharse, 
cacarean de uu modo ruidoso y particular; entre 
ellas se acometen á picotnzos, el gallo hiere, ade¬ 
más, con los espolones á todas; si se acercan las 
personas, éstas son agredidas y todas las aves ra¬ 
biosas las acometen á picotazos, haciendo presa en 
los vestidos no sólo con el pico, sino también con 
las uñas. Pasados estos períodos de furor, los gritos 
se hacen cada vez más roncos v apagados á la vez que 
les invade la parálisis inmovilizándolas. Después de 
cuarenta y ocho á treinta y seis liorna, mueren los , 
animales con síntomas de la más profunda ansiedad 
y abatimiento. 

Diagnóstico. Se ha procurado por todos los in¬ 
vestigadores poder asegurar el diagnóstico v para 
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ello se ha recurrido á diversos procedimientos, sien¬ 
do los más corrientes en los Institutos antirrábicoi 
el método de Nelis y Van Gehuchten, la coloración 
de los corpúsculos de Negri, el hallazgo de la hiper¬ 
trofia neuroflbrilar (método de Cajal), lesiones ani- 
tomopatológicas en el cadáver y, por fin, el diag¬ 
nóstico biológico y experimental. 

El diagnóstico experimental es el más eficaz y >s 
funda sobre la virulencia de ciertos tejidos de loa 
cuales puede extraerse substancia activa para trani- 
mitir la rabia; esta substancia se le llama virus rá¬ 
bico y se prepara con emulsiones de tejido nervioso. 

Para hacer esta emulsión se toma una porción ds 
bulbo sanguíneo de un animal muerto ó sospechoso 
de rabia, se tritura en un mortero esterilizado. s« 
añade unas gotas de agua destilada, hasta que li 
materia nerviosa con el agua se mezclen Intimameo 
te; se filtra mediante gasa estéril y una vez se hay» 
cargado la jeringuilla con esta emulsión se practi¬ 
ca una inyección intracraneal, intraocular ó peri- 
toneal. 

Hechas estas inyecciones con las condiciones d« 
escrupulosidad y cuidado que se aconseja para talei 
casos en todos los lustitutos, el conejo rabia á loi 
quince dias aproximadamente en forma paralitin 
casi siempre. 

Es prudente inocular á dos ó tres oonejos porqui 
algunas veces se mueren antes de la fecha indicadi 
á consecuencia de accidentes operatorios. 

Todos los Institutos antirrábicos recomiendan i 
los particulares, les sean remitidas las cabezas di 
los animales sospechosos de rabia, en una caja relie 
na de aserrín. 

Tratamiento. El farmacológico es ineficaz po 
completo, el quirúrgico cauterizando fuertemeot 
los tejidos mordidos inmediatamente después de 
accidente ha dado algunos, muy pocos, buenos re 
sultados; tan sólo el método inmunizante es el pre 
ferido por sus mayores éxitos, pero debe emplear» 
á la mayor brevedad posible, ya que las mordedura 
en la cabeza, pecho y espaldas son peligrosísimas 

Tanto el procedimiento inmunizante clásico d 
Pasteur, como el del método de las diluciones d 
Marie, como el supraintensivo de Kerrán, como « 
de Babés. el de Galtier. de Tizzoni y Centanni, etc. 
tienen sus patrocinadores y todos apuntan en i 
haber grandes éxitos. 

Rabia. Geog. Lag. de la República Argentina, a 
el partido de Veinticinco de Mayo, cuartel 3. 

Rabia. Geog. Montaña de Méjico: forma parte d 
la Sierra de Pachuca. 

Rabia (La). Geog. Ensenada de la costa correa 
pondiente á la prov. de Santander, sit. cerca de O 
millas, al E. del cabo Oyhambre. Se interna al SC 
y no tiene más que una porción limpia que eal 
cerca del cabo y por la parte de tierra de los arree 
fes, en la que se salvan los pescadores de las cerci 
nías con los temporales del NO. al S.. cuando i 
pueden abonar las barras de sus puertos. Una rli 
llamada también de La Rabia, de escaso fondo en 
boca, tiene su entrada en el extremo oriental de 
playn del mismo nombre, y aunque su barra es mi 
variable y queda en seco con la bajamar, dentro « 
la ría pueden abrigarse buques menores. De E. á ( 
fuera de la bnrra se extiende la isla de La Rabí 
larga, baja y ondulada, que en la baja mar que< 
rodeada de arena. 

RABIACANA. (Etim. — De rabia y cana.) i 
Bot. Uno de los nombres vulgares que se dan < 
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Castilla á la aráew Ariearum vulgar» Kth., llamado 
uml/ica caadilet, candilejot j frailecitoe. 

RABIADA, f. fam. Hond. Movimiento de cólera. 

RABIADO, DA. p. p. de Rabias. 

RABI AHORCADO. Geog. Cayo do la costa de 
Cuba, ait. «a el limite N. del bajo de Buena Espe- 
■uu, correspondiente á la prov. de Camagüey. [] 
Cavo ait. en el llamado Laberinto de las Doce Le- 
fjai. á 50 kms. S. de la boca del rio Jntibonico del 
jar. j Nombre de un grupo de cayuelos bajos, co- 
rreapondientes á la costa N.de la prov. de Santa Clara 
y ait. dsN. áS. en la boca del rio Sagua la Grande. 

RABIANTE, p. a. de Rabias. Que rabia. 

RABIAR. (Btim.— Del lat. rabera.) v. n. Pa- 
«ec«r ó tener el mal de rabia. || fig. Padecer un ve- 
un'nte dolor, que obliga á prorrumpir en quejidos 
i Molimientos excesivos, j Seguido de la prep. por, 
ofsir con ansia y vehemencia una cosa. Rabias 
t» latir. | Impacientarse ó enojarse con muestras 
• cólera y safado. Rabiar contra alguno, j] Tener 
•ira40 en una calidad ó en la aceleración del movi- 
«i«olo. Quema fue sabia; va rabiando. ¡ Agr. Ha- 
Waodo de garbanzales, pudrirse el fruto y secarse 
iu matas por efecto del roclo. 

Acoidabss una cosa del rbt que rabió, fr. fig. 
Tfam.Ser muy antigua, no ser de moda. Q Arabias. 
s. adv. Mucho, con exceso. || Rabiar db hambre. 
fr 5j. y fam^V. Morir de hambre. 

RABIASCA, f. Cuba. Rabieta, con particulari- 
¿1 U de los niños. 

RABIATADO, DA. p. p.de Rabiatas. 

RABIATAR, v. a. Atar por el rabo. 

RABIAZORRAS, m. Entre pastores y en al- 
(oaai partee, viento solano. 

RABIBLANCO, CA, adj. Que tiene blanco el 
nho. 

RABICALIENTE. (Btim. — De rabo y ealitn- 
tr >dj. vulg. Encendido en lujuria. 

RABICAN, adj. Apócope de Rabicano. 

RABICANO, NA. (Btim. — De rabo y cano.) 
• j- Cólica no. 

Kíiicako. Taurom. El toro que tiene en la cola 
tfioai cerdas blancas. 

RABIOSA, f. Zool. ( Rabieta Gray, 1857.)Sec- 
cóa de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
de los prosobmnquios. pectiniliranquios, raqui- 
í ote», familia de los marginélidoa, género Margi- 
*•11* Lamarek (1801). El animal presenta el manto 
«abriendo casi toda la concha y con sus bordes 
tuberculosos; el pie estrecho y agudo; los ojos y ten¬ 
díalos como los moluscos del géne¬ 
ro diente de la ráduln tri¬ 

angular; cúspide central saliente, y 
i'* ó tres cúspides laterales obtusas. 

Concha ovsl, que recuerda el Cgpraea 
mi su forma; espira pequeña y depri- 
mil. abertura estrecha, escotada en 
" pirts anterior y posterior; una ca- 
wilad sobre el labio interno, cerca 

1» extremidad posterior de la aber- 
un la eolumnela lleva un gran nú- 
'•ro de pliegues pequeños. Se en¬ 
ristra con frecuencin en el Medite- 
~íi«o, Seoegal, Antillas y Brasil. Es la especie 
Casa dalaaección la Marginella (Rabieea) inltrnip- 
M btnsrk. 

RABICO, TO. m. dim. de Rabo. 

RlBICO, CA. adj. Pal. Perteneciente ó relati- 
’» 1 rabia. 


RABICORTO, TA. (Etim. — De rabo y corto.) 
adj. Dlcese del animal que tiene el rabo corto, Q 
fig. Aplicase á la persona que, vistiendo faldas ó ro¬ 
llas talares, las usa más cortas de lo regular. 

RABICH (Ernesto), tíiog. Compositor alemán, 
n. en Herda en 1856. Estudió en Dresde y luego 
fué nombrado maestro de música del Seminario de 
dicha ciudad, organistn de la corte y director de 
muchas sociedades corales. En 1897 6e encargó de 
la dirección de las Hlátlerfur Han» und Kirchenmu- 
sik. Entre sus obras figuran una colección de mote¬ 
tes. Psalter und Uar/e y una colección de coros para 
hombres. Thnringer Litdtrkrant. 

RABICH A. Geog. V. Rabisha. 

RABICHO. Geog. Monte que forma el extremo 
E. de las sierras de Albuquerque, en el Est. de 
Matto Grosso (Brasil). [| Bahía formada por el rio 
Paraguay, en territorio del mismo Estado. En ella 
des. un rio procedente de las montañas de Albur- 
querque. 

RABIDA, f. Ermita, monasterio (Mélida). 

RÁBIDA. Geog. Isla del océano Parifico, perte¬ 
neciente á la Repúldica del Ecuador; forma parte 
del arcli. de Colóu ó Islas Galápagos. 

Rábida (La). Geog. é Hitt. Célebre convento fran¬ 
ciscano por la influencia que ejerció en el descubri¬ 
miento de América. En la pnlubra Palos de i.a 
Frontera dimos una ligera referencia (V.). pero la 
alta significación histórica que tiene y la importan¬ 
cia que está llamado á tener en el porvenir de las 
relaciones hispanoamericanas nos obligan á dedicar¬ 
le toda la atención y todo el espacio que ae merece ea 
las columnas de esta Enciclopedia. 

Su topografía y descripción. Está ait. en la pro¬ 
vincia de Huelva, término municipal de Palos, dis¬ 
tante 4’2 kms., en la carr. Rábida-Moguer-San 
Juan del Puerto, á 11 y 16 kms., respectivamente, 
y 6 de la capital, por la ría; lugar solitario, en una 
pequeña elevación de 30 m. s. n. m., dominando la 
confl. del Odiei-Tinto y á pocos metros de la ribera 
izquierda de éste. La perspectiva que ofrece el pai¬ 
saje ea de una belleza insuperable; el edificio está 
rodeado dejardines bien cuidados y de bosques de 
pinos y otros arbustos. Su estado de conservación 
se halla en buenas condiciones. En el conjunto ar¬ 
quitectónico y en cada una de sus partea es, sobre 
todo, esencialmente un convento franciscano. En 
vano buscarla el turista, atraído por au fama un edi¬ 
ficio suntuoso, artístico, siquiera grande y cómodo 
para la vivienda regular, ya que para su amplitud 


no halló obstáculos de emplazamiento á pleno cam¬ 
po. Es pequeño de habitación, es pobre de fábrica y 
es irregular de planta. Se parece en esto á otros 
tantos edificios de la Orden, pero se diferencia de 
todos en loque en si tiene de típicamente caracterls- 
I tico en el estilo y en la forma. No es fácil hacer 
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una daaeripción minuciosa, porque las muchas refor¬ 
mas que á través del tiempo ha sufrido le dan cierto 
aspecto de aglomeración de edificios, cada uno con 
su planta y con su gusto, resultando de aquí mucho 
más irregular el plano general. Por un arco de me¬ 


dio punto pesaltado, fachada oriente, se pasa al 
zaguán, en cuyo fondo la puerta de clausura, muy 
baja, de arco gótico, con sencillo conopio en sillería, 
obra esta del siglo xv, se pasa por un corredor obs¬ 
curo al primer patio enclaustrado, moderno, si¬ 
glo xviit, pero reedificado evidentemente sobre el 
primitivo. Un arco, ángulo S., da paso al segundo 
claustro, más pequeño, pero mucho más artístico, 
del siglo xv; tiene galería de arcos de medio puuto 
pesaltados en material de ladrillo argamilado, cons¬ 
trucción vasta y estilo puro mudejar; descansan las 
columnas en un antepecho alto y liso. La iglesia se 
abre al exterior por una puerta lateral, jambas de la¬ 
drillo argamilado y archivolta de piedru estilo ojival, 
de la misma forma y factura que la famosa denomi¬ 
nada de los Novios en la parroquial de Palos, y al 
interior del primer claustro por un arco del más 
puro gusto árabe de la arquitectura de Niebla. For- 
ma una aula nave rectangular de 16'70 por 7‘70 m.; 
toda la parte do fábrica que mira al campo es de si¬ 
llería; la interior, lo mismo que el resto del edificio 
conventual, de ladrillo tapial y mamposterla. A los 
pies de la nave una capilla adosada de sencillo buen 
gusto morisco, que en la leyenda fué un morabito. 
Por dos escalerns muy estrechas desde .el patio inte* 
rior se sube al piso principal y único, de claustros 
sobrepuestos, muy bajos y celdas sumamente pobres: 
en el ángulo poniente, la denominada del padre 
Marchena, amplia, de criptas soberbias, con un arte- 
sonado del siglo xvii. Ninguna clase de ornamen¬ 
tación arquitectónica en todo el edificio, si excep¬ 
tuamos, por exceptuar algo, el presbiterio, donde 
aparecen una archivolta decorada con puntas de 
diamantes en el arco toral y una labor de baqueti- 
IIrb en zigzag en los arcos diagonales de la bóveda. 
Quedan en la nave y en el claustro interior restos de 
pintura de algún mérito que se ha dado en clasificar 
de florentinas y que evidentemente son imitaciones 
y de la misma escuela y época de otras que existen 
en el monasterio de San Isidoro del Campo en San- 
tiponce y en el Alcázar de Sevilla. 

Su significación tn il país. La Rábida es un sím¬ 
bolo y una institución perenne, que abarca y repre¬ 


senta todas las tradiciones, toda la historia de li r». 
gión del Tinto-Odiel. Esta es su primera carnets 
ristica . Todas las razas invasorns dejaron allí >u 
huella: es el ara de los fenicios, consagrad» al Rm 
Baal; el templo de Proserpina de los romanos, el ei« 
rabilo, Rabila, de los árabes. Des¬ 
pués de la Reconquista, loa templ». 
ríos levantan una fortaleza; luego, 
los franciscanos, hijos del pueblo, 
amigos del pueblo, fabrican un *tt- 
tuario-escuela-nsilo. Acaso, ningún 
otro convento de España ha tenido 
el amor entrañable de los pueblos 
comarcanos y ha influido á la m 
sobre ellos, como éste. Hoy mismo, 
La Rábida es algo que se compene¬ 
tra Intimamente con los más bondosi 
sentimientos del país: es. porexce-t 
lencia, el monumento de la prov de 
Huelva. 

Los franciscanos. En la leyenda 
figuran los franciscanos llevados allt 
por el propio santo de Asís; en la 
historia, la primera huella aparece 
en 1400. Han encontrado ud edifi¬ 
cio, una pequeña fortaleza que sir¬ 
ve de atalaya en aquel lugar estratégico para avi¬ 
zorar la linea del Océano, prevenir latffccometidaa de 
piratas que frecuentemente invaden aquellos paraje* 
y defenderse cuando sea preciso. Este primitivo des 
tino del edificio es necesario tenerle muy en cuenta 
para clasificar debidamente su arquitectura, pues no 
se comprende de otro modo. Le han transformado en 
humilde cenobio, pero conserva su primer oficio El 
antipapa Benedicto de Luna, por un Breve, Tortosa 
6 de Diciembre de 1412, legaliza en forma canónica 
la existencia de la primera comunidad compuesta de 
12 individuos. Las principales obras de fábrica lle¬ 
nan una buena parte del siglo xv. El papa Euge 
nio IV ha publicado una Bula, Ferrara 17 de Pebre 
ro de 1437, concediendo especiales indulgeucine i 
los que con sus manos ó con sus limosnas ayuden i 
las obras, haciendo constar de paso, muy expresa 
mente, y es nn documento de verdadero interés liie 
tórico, que aquel convento-santuario es lugar «le r< 
merla y es refugio de perseguidos de piratas, y <1 
pescadores y marinos de la ría en días tormentoso* 
que acuden y son siempre generosamente atendido? 
La mayor parte de la arquitectura clásica de La IL 
bida es de esta época. Fué toda obra de los fraile» 
del pueblo; por eso, aquéllos pusieron el sello de 
pobreza seráfica y éste la característica de fábrica 
habitación regionales, que tiene de un modo sorpr*- 
dente todo el edificio. A la primera estrechez sue©< 
lo que se llamó entonces conventualidad. La com 
nidad, sin perder de su instituto, puede, en virt« 
de otrR Bula pontificia, especiallsima para La Rá 
da, de Nicolao V, Roma 11 de Marzo de 1448, p 
zar de ciertos privilegios con el fin inmediato de q 
cumpliese decorosamente sus destinos y su misi 
sociales en el país. Acuden mandas piadosas de 
fieles; el duque de Medina-Sidonia, Juan Alonso 
Guzmán, imprime en la decoración de claustro? 
iglesia los moldes que acaba de ejecutar en su pal 
nato-enterramiento de San Isidoro del Campo 
regala al convento, por escritura de solemne doi 
ción, fecha Niebla 10 de Noviembre de 1449. 
heredades é islas de Saltés Figuera y Villanue 
Al mismo tiempo desarrollan ciertos estudios det 
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y fuer* del claustro, y mientras el conde de Miran¬ 
da, Diego López de Zúñiga, hace construir de palos 
los primeros embarcaderos del que denomina tu 
futrió en el Andalucía, en virtud de) señorío tempo¬ 
ral de la villa, ellos, que tienen en Palos la cura de 
almas y la escuela de niños, crean una verdadera 
generación de marinos inteligentes y valerosos. 
Reintegrados á la observancia por autoridad ponti¬ 
ficia y reside Cisneros, los franciscanos, con este ca¬ 
rácter, fueron perpetuos moradores y custodios del 
histórico edificio. Cuando, en 1836, el Decreto cons¬ 
titucional impuso la exclaustración, la comunidad, 
como tal, disolvióse, pero allí quedó un buen religio¬ 
so, amparado del favor popular, hasta que la vejez y 
los achaques le obligaron 4 dejar la soledad para 
disponerse 4 morir con alguna asistencia. 

La Habida y Colón. La culminación de las glo¬ 
rias históricas de La Rábida, y por lo que siempre 
será reconocida y admirada de todos, es aquel laso 
lolimo que la une con el inmortal Colón en su veni¬ 
da á España huyendo de Portugal, y en su viaje de 
Palos al descubrimiento de América. No podemos 
hacer más que indicar los puntos capitales de la his¬ 
toria, no como la tejiera la leyenda, sino tal como 
aparece de documentos irrefragables que con el tiem¬ 
po, 4 no tardar, esperamos que aparezcan & la luz. 
Palos era á la sazón un centro marítimo de impor¬ 
tancia; sostenía frecuentes relaciones comerciales con 
Portugal. La Rábida vióse en comunicación estrechí¬ 
sima con aquellos marinos; era un convento relativa¬ 
mente rico, y, sobre todo, de extraordinario prestigio 
en el país, listos dos puntos de vista no deben olvi¬ 
daras. Colón, por la vía marítima, llega á Palos 
(1485-86) en las circunstancias que nos refiere la 
historia. De Palos, él, extranjero, pobre, acuciado 
de una idea, creyente. La Rábida lo ofrece allí, á un 
paso, sus puertas, lin La Rábida mora circunstaa- 
daluieute fray Antonio de Marchena, está en funcio¬ 
nes de oficio, como vicario que era del ministro pro¬ 
vincial de Castilla para los conventos de Andalucía, 
pero que tenia su residencia oficial en Sevilla, Cór¬ 
doba y Jaén, en cuyas ciudades quedan huellas y 
existen documentos inexplorados por 
loa historiadores. Marchena es quien 
recibe 4 Colón, quien le concede, por¬ 
que puede hacerlo, amplia hospitali¬ 
dad de algunos meses: quien oye las 
primeras iJeas y escucha los proyec¬ 
tos del gran hombre; quien le descar¬ 
ga allí mismo del cuidado de su hijo 
don Diego, encomendándole á la Co¬ 
munidad, y quien le presenta á los 
duques de Medinaceli y Medina-Sido- 
Bit. y á la mismo corte. Por eso la 
reina Católica en carta al propio Co¬ 
lón. sobre las personns que debfa lle¬ 
var en el segundo viaje, le recuerda 4 
fray Antonio de Marchena como per- 
aooa que por amigo y porque siem¬ 
pre estuvo de su parte, no podía me¬ 
aos de serle grata. Esta primera vi¬ 
sita de Colón, punto cnpital de la his¬ 
toria Rábida-Colón-Descubrimiento 
4* América, está confirmada plena¬ 
mente por el testimonio de casi todos los historiado¬ 
ras de Indias, especialmente don Fernando y padre 
las Casas y por las declaraciones de los testigos 
qoe mejor razónnn por su ilustración y más concre¬ 
tos pormenores aportan 4 loa interrogatorios del fis¬ 
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cal en el consabido pleito, el físico García Hernán¬ 
dez y el alcaide Alonso Vélez. 

Colón, cansado de dilatorias, determina dejar Es¬ 
paña y vuelve 4 La Rábida en busca de su hijo (1482); 
ahora es el padre fray Juau Pérez quien le recibe. Bt 
padre Pérez había sido confesor de Isabel la Católi~ 
ca y antes en la corte tuvo oficio honroso; era á la 
sazón guardián ó superior local; ejercía al mismo 
tiempo el curato espiritual de Palos, que por eso- 
asiste entre las'autoridades locales á la lectura de la 
Real Cédula en la iglesia; es sabio, cosmógrafo, como- 
entonces se decía; tiene amistad con García Hernán¬ 
dez, médico de la villa y del convento; con el alcal¬ 
de Diego Prieto, que usufructúa en la iglesia con¬ 
ventual un patrouatoenlerramiento; con Alonso Pin¬ 
zón el gran marino. 4 quien asistió eufermo y dió- 
sepultura en la propia Rábida. Se celebran las his¬ 
tóricas conferencias. Parte 4 Santa Fe y consigue 
que la reina mande volver ¿ Colón. .Esta segunda, 
visita, seguida luego de la tercera, cuaudo retorno 
eon los reales despachos para el viaje de las Indias,, 
pertenece plenamente al dominio de la historia. Colón- 
se ha vuelto ú hospedar durante cinco largos mesas¬ 
en La Rábida. Muchos testigos del citado pleito afir¬ 
man que, como no tenia dinero, los frailes de La. 
Rábida le provelan de todo lo necesario, y asi era- 

La supuesta resistencia de loa marinos de Palos 4 
embarcarse, está justificada en derecho, si se mira, 
que en virtud de las franquicias de la villa ésta no 
recibía órdenes de ninguna autoridad, incluso la 
real, sino por medio del señorío, y mucho menos eo 
aquel caso, á todas luces excepcional. Los aprestos- 
de la armada en hombres, barcos, provisiones y no 
sabemos hasta qué cantidad de dinero, obra inme¬ 
diata fueron de fray Juan Pérez y de Martin Alonso 
Pinzón. Sin ellos, Colón hubiera fracasado á pesar 
de los reales despachos. 

El 2 de Agosto, fiesta de Nuestra Señora de lo» 
Angeles, fué siempre celebradlsimo en La Rábida- 
Colón y lo mismo sus marinos de Palos, recibiéron¬ 
los Sacramentos y rezaron 4 la bendita Virgen, po¬ 
niendo bajo su amparo aquella empresa. Al amane¬ 


cer del siguiente (1492), comenzaba el viaje ae oes- 
cubrimiento. El illa feliz del retorno, el mismo fray 
Jnnn Pérez en aquella iglesia de La Rábida, en pre¬ 
sencia de los primeros hijos de la recién hallad» 
América, los indios transportados, entona el Te - 
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Dtnm, himno de acción do gracias, el primero en la 
historia que entona Espafia-América á Dios. Colón 
y La Rábida son inseparables en la epopeya del des¬ 
cubrimiento. Nadie sabe cuándo y cómo se hubiera 
realizado sin la intervención providencial de ésta. 
Cuna de América y casa solariega de la gran familia 
hispanoamericana ha sido, muy justamente, deno¬ 
minada. 

La imayen de la Virgen titular. Ha sido descri¬ 
ba muchas veces; es pequeñita, de alabastro. La le¬ 
yenda le atribuye orígenes apostólicos; la tradición 
Je envuelve entre los pliegues de la historia regional. 
Fué traída al lugar de La Rábida por un marino de 
Palos y colocada en el altar, purificado, de Proser- 
pina (siglo m). En torno suyo brotó la fe cristiaua 
«n toda la comarca. En la irrupción de los árabes 
fué ocultada en el fondo de la ría; unos pescadores 
■que por la mañaua habían recibido la bendición del 
padre guardián en la misa, la sacan entre sus redes 
y la devuelven al santuario. Ha sufrido evidentes 
restauraciones; arqueológicamente, no se le puede 
«tribuir una antigüedad más arriba de la segunda 
mitad del siglo ziv; pertenece á una escuela de es¬ 
cultura andaluza, de la que hay varios ejemplares en 
Ja catedral y otras iglesias de Sevilla. Ante ella oró 
Colón. Tomó el título del lugar, pero dieron en lla¬ 
marle, por los muchos que obraba, Nuestra Señora 
de ios Milagros de la Rábida. Hoy la guardan y ve¬ 
neran cou todo el afecto que pone á la devoción de 
«us Vírgenes predilectas, el alma del pueblo anda¬ 
luz, los vecinos de Palos, en el templo parroquial. 

Restauraciones del edificio. Desde el momento 
que faltaron los últimos religiosos, el edificio, aban¬ 
donado y á merced de los elementos y de los hom¬ 
bres, comenzó su época de ruina. Sólo por aquella 
devoción que siempre inspiró al pueblo, pudo sal¬ 
varse de la total destrucción. Llegó un instante en 
que ésta fué inminente. Por iniciativa de los duques 
de Montpensier, que en viaje de turistas llegaron un 
día, y gracias á los esfuerzos de la Diputación pro¬ 
vincial de Huelva, se hizo la primera restauración 
(1855) con buenísima voluntad, pero con malísimo 
acierto. En aquellos mismos días fué juzgada seve¬ 
ramente. Con fecha 23 de Febrero del siguiente, fué 
declarado monumento nacional. En 1882 le visitaba 
personalmente Alfonso Xll. Nació allí mismo la idoa 
de celebrar el IV centenario del descubrimiento; 
comenzó otra restauración bajo los planos de Veláz- 
■quez Bosco, comisionado ampliamente por el Estado 
y por la Real de San Fernando. Tuvo carácter ar¬ 
queológico en el sentido de devolver al edificio el 
■tipo y sabor artístico de la época de origen. Lo con¬ 
siguió en buena parte, siquiera en otras el éxito no 
-coronase la buena voluntad y los nobles esfuerzos. 
La típica bóveda de la iglesia fué substituida por 
•un artesonndo de madera; desapareció la no menos 
típica cerca que cerraba si llamado compás... El 
mismo restauró de mano maestra las antiguas pin¬ 
turas. 

Si IV centenario del descubrimiento de América. 
En La Rábida se celebraron las fiestas más brillan¬ 
tes; asistió la reina regente y el entonces príncipe 
de Asturias, heredero de la corona. Alfonso XIII, y 
otras personas de la real familia; el Gobierno, comi¬ 
siones, etc. Hubo demostraciones navales de tolas 
las escuadras de Europa, rindiendo homenaje á las 
carabelas del descubrimiento; actos literarios, fiestas 
religiosas, recepciones de gala, festejos populares, 
■etcétera. Quedó ea La Rábida como eterno recuerdo 


la corretera que le pon* en comunicación, por tierra, 
y el muelle-embarcadero de la ría. obras una y otra 
importantísimas y muy beneficiosas. Quedó también 
otra obra de arte, de recuerdo y de simbolismo. 

El monumento á Colón. El duque de Tamamet, 
propietario, regaló al Estado 14 hectáreas de terre¬ 
no en torno al convento. La parte colindante inme¬ 
diata fué convertida en jardines. El monumento de 
Colón se levanta en la explanada, frente y á pocos 
metros de la portería. Es de piedra jaspe blanca. 
Consta de tres partes ó cuerpos sobrepuestos; basa¬ 
mento con amplia plataforma, abierta por tres esca¬ 
linatas de 20 m. de anchura; pedestal hexágono, de 
22 m., coronado de una galería volante con balaus¬ 
trada de hierro, á la que se sube cómodamente por 
una escalera interior; columna que remata un gi¬ 
gantesco globo de hierro de 5 m. de diámetro, sos¬ 
teniendo la cruz de la Corona de España. Tiene en 
total 65 m.; su silueta se divisa en radio desde una 
gran parte de la provincia. No está concluido en sus 
detalles ornamentales. 

Reintegración del edificio á la orden Franciscana. 
Todos echaban de menos la ausencia de la comuni¬ 
dad franciscana. Ls reclamaban de consuno la sig¬ 
nificación histórica, y la conservación del edificio; le 
deseaban todos. En los mismos dias del Centenario, 
un Real decreto, fecha 12 de Octubre de 1892, le 
devolvía á la Orden para establecimiento de un Co¬ 
legio de Misiones en América, pero no tuvo por en¬ 
tonces efecto. Un nuevo R. D. del 6 de Noviembre 
de 1919 ponía en todo su vigor la precedente, y la 
Orden representada por el Ministro provincial de la 
de Andalucía aceptaba y se comprometía en plazo 
brevísimo á establecer oficialmente la primera comu¬ 
nidad. El acto de inauguración se celebró el 25 de 
Abril de 1920. Fué un acontecimiento histórico en 
la comarca. 

La Rábida, plenamente restaurada, es hoy el pri¬ 
mer lugar colombino del muudo. En la historia del 
descubrimiento y en las relaciones del porvenir de 
las naciones hermanos tiene un significado y un 
simbolismo indestructibles. 

La Sociedad colombina. Radica en la misma Rá¬ 
bida. Su situación legal y sus relaciones con el his¬ 
tórico edificio y con la comunidad que le guarda y 
conserva á nombre del Estado español y de la orden 
franciscana, se rige por las disposiciones emanadas 
del Ministerio público v Bellas Artes, en Real Orden, 
fecha Madrid 2 de Agosto de 1922. 

Bibliogr. P. Gonzaga, De Orig. Seraph. Reí. 
(Tert. P., 897-98, Roma, 1587); Rodrigo Caro. <4a- 
tigüedades y Principado, etc. (lib. III, cap. I.XX VI, 
Sevilla, 1634); Bnllarium Franciscanum (t. VII, 
núuis. 988, 1108, 1163, 1548 y 1836); Wadingo, 
Anuales Minornm (Roma, 1732; t. IV, an. 1261, 
núm. I; t. X, an. 1423, núm. X. Reg. Pont., número» 
XC1V y CCXIIl; t. XI, an. 1445, núm. XXXIV, 
Reg. Pont., núm. XXV; t. XII. Reg. Pont., número 
XXVII); Adalid Hurtado. El portugués ejemplar, etc. 
(cap. XXXI, Sevilla, 1733); Víctor Balnguer. Los 
frailes y sus concentos (i. II. págs. 273-315, ed. Bar¬ 
celona, 1851); Mariano Alonso v Castillo, El conven¬ 
to de la Rábida; su reedificación (Huelva, 1855); 
Evaristo de la Paliza y José Pérez, La Rábida y 
Cristóbal Cotón (Huelva, 1855): Album de la Rábida, 
á expensas de los duques de Montpensier (Sevilla, 
1S56); Boletín Oficial de la Provincia de Huelva (año 
1856); Braulio Santamaría, Huelva y la Rábida 
(Huelva, 1879); Rodrigo Amador de los Ríos, Bspa- 
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§ 4 ; mi monumentos, «fe., Suelva, etc. (Barcelona, 

1891) ; Becerro de Bengoa, La Rábida (Madrid, 

1892) ; P. José Coll, Colon y la Rábida (2.*ed.,Ma- 
drii, 1892); Bl Centenario (periódico oficial del 
IV id., Madrid, 18Ü2); P. Ensebio Clop, Christophe 
Celemí, ¡a Rábida el l'ordre de S. Prangoie, en Btu- 
iu Francisca ines (XXII, 178 y siguientes, Couvin, 
Bélgica, 1909); Ricardo Velázquez Boaco. Bl monas - 
itrio di Ntra. Sra. de la Rábida (Madrid. 1914); 
P. Angel Ortega, Bl convento de la Rábida , sh oti¬ 
len, etc., en Archivo Ibero-Americano (1,79 y siguien¬ 
tes, Madrid, 1914); P. Luis García, Huelva y la Rá¬ 
bida, discurso, etc. (Sevilla, 1920); Bl monasterio de 
U Rábida; Recuerdo de las grandes fiestas celebradas 
«• le entrega oficial, etc. (Sevilla, 1920). 

RÁBIDO, DA. (Etim.— Del lat. rabidus.) adj. 
Rabioso. 

RABIEL.L.A (Pablo), tíiog. V. Ravibi.t.a. 

RABIBR (Benjamín Armando). Biog. Dibujan- 
la francés, n. en La Rocbe-sur-Yon el 80 de Di¬ 
ciembre de 1869. Ha publicado numerosos álbumes 
pera niños, entre ellos, Tintín Lutin, Cadet Paquel, 
Lis Petits katapans, Manrice en uonrrice, Pierre el 
Liuttt, Les mesaventnres de Tip-Top, etc. Hn ilus¬ 
trado también lea Fábulas de Lafontaine, Hisloire 
iuuchieu (1907), y otraa obras. 

Kabisr (Juan ElIas). Biog. Filósofo francés, 
a. en Bergsrac (Dordoña) el 16 de Septiembre de 
1846. Se educó en esta población y en los Liceos de 
Toulouse y Luis el Grande, de Parts, ingresando 
después en la Escuela Normal Superior (1866). Ob¬ 
tenida la licenciatura en letras (1867) y la agrega¬ 
ción en filosofía (1869), fué nombrado profesor de 
filosofía eu los Liceos de Montauban, Tours (1872) 
t Carloraagno (1872); estuvo encargado de un curso 
en la Escuela Normal Superior, supliendo á Ollé- 
Liprune (1880-81), en la Escuela de Institutrices 
del Sena, en la Escuela Pape-Carpentier y en la Es¬ 
cuela Normal Superior de Fontenay y fue también 
profesor titular del Seminario Israelita. Dejó al poco 
tiempo la enseñanza para entrar en la Administra¬ 
ción pública: fué inspector de la Academin de Parle 
(1888) y director general de segunda enseñanza de 
1889 i 1907, en que se le concedió el mismo cargo 
con raráeter honorario, fué consejero de Estado, 
oficial déla Legión de Honor, etc. Su actuación en 
•I ministerio de Instrucción pública filé verdadera- 
nente beneficiosa para su país, pues trabajó con 
c«'o y competencia en la mejora del bachillerato, 
nolernizando su antigna organización. Rabibr es 
■ntor de unas Legón* de PhilosopMe, de las cuales 
•óío han visto la luz pública la Psychologie ( Paria, 
1881; 7.* ed.. 1903) y la Logique (París, 1886; 6. 1 
•lición, 1909). Ba uno de los mejores manuales de 
Filosofía publicado en los países latinos. Rabibr es 
autor también de La canealiti d'aprit D. Hume 
1885). en la Reo. Philos., de Ribot; Da róle de la 
fkilotophie daos l'édueation (1886) y de una buena 
•lición de Descartes; Discourt de la méthode et Mé- 
iituions, seguidas de unos Eludes sur la philosophie 
*• Desearles (París, 1877; 8.* ed., 1899). Colaboró 
•• la Bnryrlopédie des scienr.es religienses de Lich- 
'anberger. 

Rabiis fué discípulo de Charlea, Laelielier y 
Paal Janet y au posición dentro de la filosofía con¬ 
temporánea de Francia es intermedia entre el idealis¬ 
ta anoto y el eclecticismo de loa cousinianos. Ad¬ 
tita la Metafísica en el sentido tradicional de Coe- 
•dagla. Psicología y Teología racionales, que junto 


con la Psicología experimental y sua ciencias deri¬ 
vadas, la lógica y la moral, forman la Filosofía. «I* 
Psicología, dice, es la introducción necesaria y como 
la llave de lastres partes de la Metafísica, ó, en otro» 
términos, los elementos para la solución de todas la» 
cuestiones suscitadas en Metafísica deberán buscar¬ 
se siempre en la Psicología.» El estudio de nosotro» 
mismos es necesario á la Metafísica, no sólo porque 
nos da á conocer ios electos producidos en nosotro» 
por las realidades inaccesibles en si mismas, sino- 
también porque nos suministra loa únicos materiale» 
con las cuales podemos formarnos una concepción de 
dichas realidades. Sus Lecciones de Filotofla no com¬ 
prenden más que la psicología y la lógica, pero asi 
y todo constitayen un excelente manual que ba go¬ 
zado en Francia durante muchos años de un crédito 
auálogo ó Buperior al de su maestro Janet. La sepa¬ 
ración de los órdenes fisiológico y psicológico le pa¬ 
rece á Rabibr tan manifiesta, que Llega á decir que- 
«aun cuando loe hechos espirituales no tuviesen, 
otro principio que el organismo, y particularmente 
el cerebro, la Psicología experimental debería sub¬ 
sistir como ciencia independiente.» El carácter esen¬ 
cial de la actividad psicológica es la conciencia; la 
idea de un fenómeno psicológico inconsciente es par» 
Rabibr contradictoria é inútil. Bl campo de la con¬ 
ciencia comprende la sensibilidad ó sentimiento, I» 
voluntad y la inteligencia, en la cual distingue la» 
funciones: a) de adquisición (sentidos y conciencia); 
b) de conservación (memoria); e) de combinación- 
imaginación), y 4) de elaboración ó propiamente in¬ 
telectuales (juicio, generalización y raciocinio). Por 
encima de estas funciones están los principios racio¬ 
nales, la ley de identidad y la de razón que regula» 
toda la actividad del conocimiento. En el problema 
de la percepción de la extensión y de la duración se- 
inclina por la tesis nativista; en el de la universalidad 
de los conceptos, responde por un conceptualismo, 
mitigado cuya fórmula es: la generalidad indispensa¬ 
ble para las operaciones del pensamiento debe bus¬ 
carse no en el objeto mismo del pensamiento, sino en- 
la manera de considerar este objeto. Las primera» 
verdades son debidas al concurso de la experiencia y 
de la razón; ni á la experiencia bruta, ni al espíritu, 
puro, sino á un empirismo acompañado de la inteli¬ 
gencia. La Lógica, reducida con exceso en su parte 
general ó formal, es, en cambio, en su segunda par¬ 
te, ó lógica aplicada, un compendio útilísimo para 
el conocimiento de los problemas y métodos propio» 
de cada ciencia. La Psicología adolece también del 
mismo defecto; hay una gran desproporción en el 
estudio de loa fenómenos de conciencia, pueB la par¬ 
te relativa á la voluntad es excesivamente reducida, 
así como la distinción entre el aspecto psicológico v 
critico del conocimiento se le escapa. La orienta¬ 
ción. sin embargo, de la filosofía de Rabibr es, baj» 
todos los aspectos, interesante. Representa un es¬ 
fuerzo vigoroso en favor de la filosofía cuando abun¬ 
daban en Francia los enemigos de esta disciplina;, 
no es un sistema nuevo, ni tampoco una conti¬ 
nuación literal del eclecticismo, aino una aportación 
á la metodología filosófica importante por la fuerz» 
de la argumentación y la precisión científica del len- 
guaje. 

Blbliofjr. Folghera, Le syllogisme: St. Mili tP 
M. Rabier, en Rev. Thom. (V, 3, 1897). 

RABIETA, f. dim. de Rabia. || fig. y fam. Im¬ 
paciencia , enfado ó enojo grande, especialmente- 
cuando se toma por leve motivo. 
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RABÍ PICO, CA. (Etim.— Del lat. rabia, ra¬ 
ída, y /acere, hacer.) adj. Pal. Que prodúcela rabia. 

RABIO A LOO, OA. adj. nnt. Rabilargo. 

RABIHORCADO, ra. Ornit. V. Fragata. 

R ABIJUNCO. m. Ornit. Pájaro de América del 
tamaño de un palomo, de pescuezo corto y grueso, 
cabeza pequeña, pluma blauca sin pintas, y cola 
larga á mauera de junco. 

RABIL. (Etim. — De rabo.) prov. Asi. Cigüeña 
<) manubrio. ¡| Molino que se mueve á brazo y que 
«irve para quitar el cascabillo á la escanda. 

Rabil. Oeog. Aid. del ardí, de Cabo Verde, en la 
•isla de Boavista; unos 1.100 li. 

RABILAR, v. a. prov. Asi. Quitar el cascabillo 
4 la escanda por medio del rabil. 

RABILARGO, GA. (Etim. — De rabo y largo.) 
-adj. Aplicase al animal que tiene largo el rabo. (J 
-tig. Dlcese de la persona que trae las vestiduras tan 
largas, que le arrastran. || Cuba. Colibrí. 

Rabilargo. Ornit. Nombre vulgar de la Pica cya- 
nsa, pájaro muy parecido á la marica común y como 
«lia incluido en la familia de los córvidos. V. lámi¬ 
na Fauna rspañola, II, íig. 5, eu el articulo Espa¬ 
ña, y el articulo Pica. Ornit. 

RABILLO.rn.dim.de Rabo. Q Pinta negra que 
«e advierte en las extremidades de los granos de 
trigo, cebada, etc., por haber tocado otros granos 
atizonados. (| Bol. Pecíolo. || Pedúnculo. 

Mirar uno k otro con bl rabillo del ojo, ó dk 
RABILLO DE OJO. fr. fam. V. Mirar uno á otro con 
EL RABO DEL OJO, Ó DK RABO DE OJO. 

Rabillo. Arm. Recibe este nombre el extremo de 
Ja pieza que constituye el gatillo en el fusil. 

Rabillo. Bol. Uno de los nombres vulgares que 
eo dan en España á la graminácen Lolium temulen- 
tnm L., llamada también borrachuela, cominillo. 
Joyo y cizaña. 

Rabillo dt gato. Uno de loe nombres vulgares 
-españoles, y usado principalmente en Aragón, déla 
labinda Hyssopns ojlcinalis I.. ó hisopo. Está muy 
«xlendida en Cataluña. Aragón, ambas Castillas, 
Andnlucla y Marruecos; sube en Sierra Nevada á 
cerca de 3.000 in. y á más de 3,300 en el Atlas, 
«egún Hall. 

RABINA (Staraia). Oeog. Aid. de Ukrania, en 
el antiguo gob. ruso de Jnrcof, dist. de Bohodujof. 
Está sit.-á 1*5 kms. NO. de Rabina Novaia; unos 
1,600 h. 

Rabina Novaia ó Riabina. Oeog. Pobl. de Ukra- 
viia, en el antiguo gob. de Jarcof, dist. y á 29 kms. 
NO. tle Bohodujof, sit. en la cor.fl. del Rubina con el 
Vorakla; unos 1,200 h. 

RABINAL. Oeog. Pobl. y mun. de Guatemala, 
«n el dep. de la Raja Verapnz, sit. en Ins márgenes del 
vio de su nombre y en el valle denominado también 
Rabinal, al N. de la Sierra de las Minas, á 18 kms. al 
O. tle Salama. Cuenta unos 10,000 h.. de los que 
•ln mitad corresponden á su cabecera. En su término 
se producen maíz, frijoles, patatas, café, cncao, taba¬ 
co, arroz, plátanos y otrnR frutas v caña de azúcar. 
Dista 60 kms. de la est. de San José, que es la más 
próxima. Glicinas postal y telegrálica; hotel; indus¬ 
tria de fab. de tejidos. El valle del Rabinal es bajo 
y tle clima cálido y seco. 

Rabinal (El). Grog. Río de Guatemnla, afl. de¬ 
recho del Chixoy: nace linda el centro del dep. déla 
ltaja Verapnz, al S. «le San Jerónimo, y se encami- 
t>n a! O. y luego formando un semicírculo hacia el 
N. hasta desembocar en su principal, después de re¬ 


cibir dos tributarios de alguna consideración por j 
izquierda y de pasar por Salama y por la pobl. 
Rabinal. 

RABINDRANATH TAGORE. Btog. |> 0 , u 
indio, n. en Calcuta en 1861. Descieudede unanc- 
bilísima familia de Bengala, siendo nieto del princip» 
Dwarkanath Tagore é hijo del celebrado asceta b«- 
vendranath Tagore (m. eu 1905), reorganizador j c» 
beza de la Brahma Samaj, 

• nía <le las sectas religiosas 
indias que, bajo la influoncia 
de la civilización europea, 
vieron la luz en el siglo xix. 

Parece que ln Providencia se 
ha complacido en derramar 
sus gracias sobre esta fami¬ 
lia . El primer hermano tle 
este poeta ea un distingui¬ 
do filósofo, el segundo es el 
primer indio admitido al ci¬ 
vil Service inglés, el tercero 
es nuestro poeta y el cuar- Kablndranath T»*or. 
to miembro de la familia es 

una hija, directora de la revista Bharati [ChUu.sI 
Amante Rabindranatii de la soledad y retiro, desdi 
niño pasaba grandes ratos en meditación. Desde mu; 
joven empezó á escribir poesías; pero no enconin 
quien le animase á continuar por tal camino. Su fi 
milia le envió á Inglaterra á estudiar leyes; pero i 
joven, viendo que esta carrera no cuadraba coa si 
carácter é inclinación, volvió á su casa, donde cou 
tinuó escribiendo poesías que empezaron & darle ri 
nombre, siendo las más de ellas idilios y cantos am< 
rosos rebosantes de ternura y pureza. También ei 
cribió cantos patrióticos donde cania á la ludia, ai 
amores y aspiraciones. A los treinta y cinco año* < 
edad perdió á su esposa y tíos hijos y desde enlo 
ces su poesía es profundamente religiosa y filosóric 
Rabindranath ha escrito varias obras. La más impo 
tante, Gitanjali, es un verdaderojardln de flores m 
ticas. Contiene 103 poesías cuyas ideas principal 
son: dicha del alma junto á Dios, necesidad de las v 
tudes para la unión con Dios, la que solamente se 
canza por el amor á El y sus criaturas, etc. A tra< 
de toda la obra corre un optimismo y alegría repo 
da que cautiva. Hay trozos o t ue tienen sabor blbl 
muy marcado. Siguen á Qitanjali en orden de i 
portancin: Recogiendo fruto, complemento del ar 
rior, donde bajo la metáfora de la flor y el fruto «i 
lo que el alma debe ser. Una buena parte de < 
libro rfe compone de parábolas é incidentea liistón 
de ln vida de algunos ascelas indios, todo ello ei 
minado á probar las ventajas de entregarse á D 
En este libro el autor parece dominado por Ir 
fluencia de los místicos indios Chnitanya y Kabir 
jardinero, lindísimos poemitaa sacados, casi to< 
de la contemplación de la Naturaleza y otros ai 
tos amorosos. Distlnguense por su viveza. fres< 
y espontaneidad; La luna creciente, preciosa con 
ración de la luna y el niño con sus distintas fu 
Estudia al niño como mensajero de la alegría; . 
errantee, poemitas sueltos que, como dice el ni 
son como los pajaritos que vienen á su vent 
cantan y se van; Regalo de amante, librito <b 
vierte sus ideas acerca de la vida y el amor. I; 
segunda parte, que titula Pasando, habla de los» 
terioe de la muerte; Loe 100 poemas de Kabir- { a 
del siglo xv de nuestra era), traducción en 
esos cantos religiosos al bengalés. Las princi 
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coaedias y dramas que escribió son Chitra y Oficina 
U corrus. En la primera ensalza la aautidad y 
poro* goces del matrimonio. El argumento tomado 
dtl Makabkarata, donde todos loe personajes son 
dioses de mayor ó menor magnitud, y presentado 
boj hábilmente por el poeta, es como sigue: Chitra, 
dealma bellísima, pero de fisonomía ordinaria, se ena¬ 
mora de Arjuma, quien no la corresponde. La joven, 
•I ver eso, pide á otros dioses que le deu por un año 
hermosura física deslumbradora y Arjuma queda 
eaMivo. Poco á poco Chitra se posesiona del alma 
d»«s esposo, quien la ama con delirio é insensible- 
mHts la hermosura de Chitra va desapareciendo; 
|BRi el amor persevera. La segunda parte es toda 
««tica. Un niño, representación del alma inocen¬ 
te» pasar ante su vista la procesión de la vida hu- 
MM* espera con ansia la llegada del Rey, Dios. 
Al ferie llegar, el niño cae en un profundo sueño en 
«i fae suplica á Dios que le haga su peatón para 
llevará todas partes su divino mensaje de amor ul 
corazón humano. Tiene otras dos obras también de 
tesdeneias místicas y cuatro patrióticas entre las que 
sobresale la titulada Sacrificio. Estas últimas no sou 
un lincas como las primeras; pero, en cambio, las 
superan en viveza y fuerza de expresión. Citanse, 
•demás: Mis reminiscencias, conjunto de datos auto¬ 
biográficos; Sadkana, discursos pronunciados en 
América é Inglaterra, principalmente sobre sus ideas 
religiosas; Personalidad, Nacionalismo, Cuentos i 
kisteiietas y Misceláneas. Las principales obras de 
cate prolifico -escritor están traducidas del bengalés 
i la lengua inglesa, parte por el mismo autor y otras 
por su secretario el clérigo protestante C. F. An¬ 
drews: pero aun queda mucho en manuscrito y en la 
lengua original. Para ponderarla valla de Rabin- 
maiuth Taoorb bastará decir que fué agraciado 
eso el premio Nobel de literatura, en 1913. Como 
estilista no tiene igual e» la India, y como estilista 
inglés, pocos hay en el Imperio británico que le su¬ 
peren. Es un verdadero renovador y jefe de un rena- 
«roiento asno eu la literatura de Bengala y tan al 
roruon de sus compatriotas ha llegado, que sus 
«otos corren de boca en boca como fiel expresión 
de la idea nacional. En cuanto á sus ideas son radi¬ 
calmente cristianas: aunque el autor se gloria de no 
haber tomado nada de Occidente. Su presentación de 
Dios como un ser amoroso que ansia unirse con el 
hombre no es producto de los libros védicoa, y la 
poreza y espiritualidad del Dios de Rabindranath no 
•ob caracteres de los dioses indios. Verdad es que no 
hilau expresiones de fraseología india sacada proba¬ 
blemente de los líricos místicos Chaitanya y Kabir; 
paro no ae encuentran ni Marina, ni transmigración, 
ai pesimismo, ni odio á lo visible que estorbe la unión 
roa Oios; en una palabra, todo aquello que está en 
h medula del induismo. Personalmente es un hom- 
br» de educación exquisita y vasta erudición,'y á 
P**sr da ser quizá ia figura mis saliente de la India, 
«modesto y no le guate exhibirse. Ha sido invitado 
por casi todas las naciones europeas y los Estados 
raidos y el Japón á dar conferencias. Fuera de esto, 
P*usu vida junto ñ su escuela de Bolepur, conver- 
hdiBA Universidad internacional en Mayo de 1922, 
«vació» suya y ditada de su propio peculio. Allí 
«tediosos de Oriente y Occidente van á aprender los 
•«tema» filosóficos indios bajo la dirección de hábi- 
**■ profesores europeos y nacionales. Se estudian, 

* Jamás, las principales lenguas. A esta Universidad 
***** agregada una granja modelo y una cooperativa 


de crédito. Aunque es un nacionalista práctico, abo¬ 
rrece. sin embargo, la política y reprueba los méto¬ 
dos de los actuales extremistas indios. Con motivo 
de las revueltas de 1919 en la India, Rabindranath 
protestó vivamente contra el Gobierno inglés por el 
modo violento en reprimirlas y devolvió el titulo ho¬ 
norífico con que antes el Gobierno le habla dis¬ 
tinguido. 

Ha'sido notable su reciente excursión por Euro¬ 
pa y por la América del Norte, dundo conferencias 
y haciendo propaganda verdaderamente idealista en 
el sentido de procurar la fundacióu de una universi¬ 
dad india que sirva de base para un renacimiento 
espiritual de su pnis. La más notable de estes confe¬ 
rencias, dada en Zurich (Suiza) el 10 de Junio de 
1921, versó sobre el Choque entre el Este y el Oeste. 
Dijo en ella que los europeos hemos llegado á un 
máximo de cultura material, pero que, en cambio, 
no hay ya poesía en nuestro continente. Hemos lle¬ 
vado la primera á la India; pero, con ella, hemos 
muerto su alma y su inmenso tesoro espiritual, que 
antes era suficiente para vivificar de nuevo á la vie¬ 
ja Europa. Rabindranath TaOobb ha pronunciado 
todas estas conferencias en correcta prosa iuglesa. 

El critico alemán van Edén exponía asi los méri¬ 
tos de este poeta, considerado como lírico: «Es un 
poeta de altísimos vuelos: y á la vez es profeta, éti¬ 
co, hombre de acción é inspirado creyente. Eu sus 
piadosos Cantares se admira la harmonía del pensa¬ 
miento, de la imagen y de la expresión, que sólo 
pueden ser producto del más acrisolado amor á la 
verdad y de la sinceridad más profunda.» No menos 
elevadas resulten las ideas de Rabindranath Tasó¬ 
se sobre el patriotismo. Para él, la patria ideal es 
aquella en donde sou libres el ejercicio de la reli¬ 
gión, el de la moral y el de la difusión de la ciencia. 
El citado critico ha traducido todos los poemas del 
vate indio en prosa alemana. 

Blbliogr. E. J. Tompson, Rabindranath fago¬ 
te, Ais lije and »por As; G. A. Natesan and Co., 
Dr. Rabindranath Tagore-A sketch of Ais life. Times 
o/London Literary Supplenient { Madrás. 16 de Mayo 
de 1914); Spectator(lA de Febrero de 1914.) 

RABINBORO. adj. Que tiene el rabo negro. 

RABINO. Geog. Aid. de Austria, en la Carin- 
tia, dist. y á 13 kms. NNO. de Suuct Veit, sit. en 
la oril. der. del Gurk, afl. del Drave; unos 1,200 h. 

R ABlNICO, OA. F. Rabbiniqae.—It. y P. Rabbt- 
aioo. — ln. Rabbiiic. — A. Rtbbiiisch. — C. Rabiate.— 
E- Rabana. (Etim. — Del hebr. ra-bi-nih'.) adj. Per¬ 
teneciente ó relativo á los rabinos ó á su doctrina. 

RabInicos (Caractbres). Paleog. Dícese de los 
caracteres redondos de los hebreos. 

Rabínica (Lknqua) ó también simplemente RABf- 
nioo Filol. Dicese de la lengua hebrea moderna en 
que han escrito los rabinos en España, Portugal, 
Italia y Alemania. Los más bellos monumentos de 
esta lengua son la Mischnah y las obras de Maimó- 
nides. V. RaschI. 

RABINISMO. F. Rabbiniiae. —It. y P. Rabbi- 
aitno. — Iu. Rabbiiism.— A. Rabbiniimns. — C. Rabi- 
■iime. — E. Rabaaisao, rabendogae. m. Doctrina que 
siguen y enseñan los rabinos. |¡ Afición á esta doc¬ 
trina. 

Rabinismo. Hist. hebr. En sentido amplio se en¬ 
tiende por rabinismo aquella fase que presenta la 
cultura del pueblo hebreo desde la conclusión de) 
Canon hasta el movimiento mendelaohniano (V. Re¬ 
forma bn bl judaismo); en sentido estricto cabe re- 
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ducir «1 significado de dicho término al conjunto «le 
aquellas instituciones que lian representado y conti¬ 
núan representando hasta cierto punto la vida reli¬ 
giosa del judaismo oficial á partir de la constitución 
de la gran sinagoga por Esdras. Adviértase, sin 
embargo, que en ciertos períodos de la historia de 
Israel su existencia es tan intimamente rabinica que 
ésta y la sinagoga son sinónimos. La esencia del 
rabinismo consiste en el reconocimiento de la Toráh 
ó ley escrita como fundamento del orden universal, 
juntamente con la ley oral ó tradición transmitida 
desde Moisés hasta Esdras {Pirki Abot, I, 1) y la en¬ 
señanza, desarrollo y aplicación práctica de la tradi¬ 
ción, haciéndola extensiva á la vida entera del indivi¬ 
duo y de la sociedad, constituye la cultura rabinica. 

La ley oral no se convirtió en literatura escrita 
sino á tiñes del siglo n de nuestra era; la compila¬ 
ción de la Misnáh (V.) constituyó un largo proceso 
de selección cuyo resultado último fue el Código 
de Rabbi Yehuda ha-Nasi i -4- 150-± 210) y los 
doctores de la Sinagoga que desde la muerte de 
Hillel (V.) hasta él representan la tradición se cono¬ 
cen con el nombre «le Tannaím (V.). El comentario 
y desnrrollo de la doctrina de la Misnáh fué la em¬ 
presa del rabiuismo desde Rabbi Yehudah hasta el 
siglo vi; semejante comentario llevado á cabo en las 
diferentes escuelas de Palestina y en las de Mesopo- 
tamia durante tres siglos, fué á su vez objeto de una 
compilación que recibió dos redacciones: una según 
la traducción palestinense y otra según la de Babilo¬ 
nia; los comentaristas de la Misnáh reciben el nom¬ 
bre de Amornim (repetidores) y los comentarios de¬ 
finitivos, selección de sus enseñanzas, á cada una 
de las secciones de la Misnáh constituyen la Quema¬ 
rá: Misnáh y Quemará forman el Talmud, el monu¬ 
mento definitivo del rabiuismo (V. Talmud). Para¬ 
lelamente con la formación del Talmud desarróllase 
por aquellos tiempos la literatura homilétira, el Mi- 
drasim. exposición de la escritura con toda la rique¬ 
za de elementos tanto tradicionales como pragmáti¬ 
cos de que los rabinos disponían, con objeto más 
bien popular que académico. V. Midrasim. 

El centro de la cultura rabinica fué Mesopotamin 
por espacio de algunos siglos después de la conclu¬ 
sión del Talmud; la actividad de la Sinagoga tras la 
redacción de esta enorme enciclopedia se concretó al 
extender oficialmente la autoridad del Gnon (jefe de 
la escuela talmúdica de Sora en Mesopotamia) por 
toda la Diáspora: la expansión del islamismo favore¬ 
ció dicho objetivo y la jerarquía de Oriente fué reco¬ 
nocida prácticamente en todo el mundo judaico; los 
Gaonim regularon la liturgia y formaron colecciones 
de casuística. 

El desarrollo de la cultura árabe es uno de los he¬ 
chos que más influyó en el rabinismo medieval,como 
por lo demás en la cultura entera de Israel; á la in¬ 
fluencia de las ideas de ciertas sectas del Islam se 
debió en gran parte el nacimiento del Qaraísmo(V.) 
(± 750 de J. C.). El Gaón Sandías de Fayyum 
(892-042) representa la penetración decisiva del 
arabismo en Israel; él traduce la Biblia al árabe, él 
crea lo que se ha llnmndo la filosofía del judaismo 
bajóla influencia árabe, cuyo fin ern la harmonía en¬ 
tre la ciencia y la fe; él inaugura la exégesis de la 
Escritura bajo una base científica, es decir, estudian¬ 
do las formas lingüísticas, v desde este último as¬ 
pecto es el padre de la Gramática hebraica; en Orien¬ 
te nace asimismo el Piyyut, es decir, la nueva forma 
del himno sinsgogal. V. Pittut. 


La muerte de Saadías representa, aproximada¬ 
mente, el comienzo de la época española del rabiaia- 
mo; en España se desarrolla hasta >u punto mis 
alto la religión rabinica siguiendo las direcciones que 
en sus obrns representaba el ilustre Gaon. El rabi- 
nismo español trajo consigo el apogeo de la poesía 
sinagogal (V. Literatura hebrea y Poesía hkbbbi 
en los artículos Literatura y Poesía) con Isaac 
ben Keubén, Samuel ibn Nngrela, Salomón ben 
Gabirol, los Ibn Ezra, Yehuda ha-Levl y Nahmám- 
des; la escuela talmúdica andaluza que recibió las 
enseñanzas de Oriente con Moisés ben Hanoc, pre¬ 
senta direcciones originales con Alfassi (1013-1103); 
la exégesis bíblica progresa con el auxilio de la cieu- 
cia gramatical llevada á su apogeo por Ibn Ganah, 
preparando el camino á los Kimhis y al gran Ibn 
Ezra: Maimónides y Nahmánides son las dos figuras 
más importantes del rabinismo desde la conclusión 
del Talmud, representante el primero de la filosofía 
de la religión en su punto más avanzado, conserva¬ 
dor el segundo en sus ideas religiosas. La apologé¬ 
tica rabinica ha de presentar en España una de sus 
creaciones más originales: el Ctitari de Yehuda ha- 
Levi y la ascética, la magnífica obra Deberes de les 
corazones de liahya Ibn Pakuda. 

Nota un eminente historiador cómo en España la 
escuela rabinica de Córdoba se vió ilustrada por 
los israelitas más sabios; entre ellos figuraron, José- 
ben-Schatnés, que tradujo el Talmud al árabe. Ma¬ 
rruecos dió también al rabinismo algunos hombres 
famosos, entre los que hay que citar á Alphesi. que 
hizo dos compendios, uno del graude y otro del pe¬ 
queño Talmud, en 1103. Desde el siglo xt, los ju¬ 
díos españoles figuraron á la cabeza de la civiliza¬ 
ción del mundo. Ellos conservaron los conocimien¬ 
tos filosóficos de la escuela alejandrina; ellos y los 
árabes educados en su escuela, cultivaban con éxito 
todas las ciencias y todas las artes, contando con 
insignes teólogos, astrónomos, matemáticos, filóso¬ 
fos, jurisconsultos, poetas, lingüistas, músicos, mé¬ 
dicos, botánicos y\ geopónicos. El primer jardín bo¬ 
tánico arreglado en Europa, fué el de Montpellier, 
que el rey de Aragón encargó á los judíos. 

Su afición á la ciencia contribuyó no poco á su 
ruina. La Edad Media vió en sus trabajos científi¬ 
cos relaciones ilícitas con los espíritus, en los astros, 
comunicaciones con el demonio: en el resplandor del 
laboratorio, fuegos infernales y hasta á los conciliá¬ 
bulos nocturnos de los brujos, los designó con el 
nombre de sábado, que era el día festivo de los he¬ 
breos. Su orgullo y sus riquezas les fueron funestos. 
Abusaron de la credulidad de los poderosos y de las 
supersticiones del vulgo, y sus riquezas, por otra 
parte, despertaron la envidia de todos. Los papas 
Benedicto XIII y Paulo IV. y el Concilio de Basilea 
les prohibieron explicar el Talmud. 

Así como el rabinismo español representaba di¬ 
recciones variadas y fecundas dentro del espíritu de 
la ortodoxia judaica, en Francia se limitó en la Edad 
Media á continuar estrictamente la tradición talmú¬ 
dica; los talmudistas del N. de Francia se llamaron 
tosajlstas (V.), y su centro fué la escuela de Raxi en 
Troves, cuya característica fué el espíritu analítico 
y de pormenor, en oposición al judaismo hispano, 
amante de la generalización, de Isb ideas brillantes, 
atrevido en sus conclusiones, progresivo, en una 
palabra, en todas sus manifestaciones. 

Las ideas de Maimónides provocaron una revolu¬ 
ción en la Sinagoga; su racionalismo ularmó á loi 




RAB1NISTA — RABINO 


65 


rabinos conservadores, y en este caso la sinagoga 
catalana, representada por Salomón ben Adret de 
Barcelona, se opuso á la introducción de las doctri¬ 
nas del filósofo en la religión oficial, y trató de im¬ 
pedir su expansión entre los elementos laicos; los 
¡anídanos de Mnimónides consiguieron, sin embar¬ 
co. la victoria, y las consecuencias de semejante 
t<ebo fueron trascendentales para el judaismo; ^aste 
decir que del maimonismo habla de brotar como 
consecuencia necesaria el espíritu antirreligioso. 

En España se desarrolló asimismo el misticismo 
disparatado de la kabbala, y auuque en sí mismo 
independiente de la religión oficial, ejerció profunda 
inüneoeia en algunas de las personalidades repre¬ 
sentativas de la misma y dió lugar á curiosas sectas 
«n diferentes partes y en distintns épocas. 

La tradición de la exégesis española, según las 
lineas trazadas por Ibn Ezra y por Nahmánides, se 
continúa <n el siglo xv por Isaac Abrabanel. En el 
t>;reoo de la literatura estrictamente rabfnica, la 
dirección maimonista, con su intento de dogmática, 
sintetizado en los famosos 13 artículos de la fe judai¬ 
ca v su racionalismo conjuntamente, impera en el 
ra'jinismo hasta el siglo xix; pero ei Mnimónides 
como talmudista preseutó una obra definitiva du¬ 
rante varios siglos, ésta era mucho más teórica que 
práctica; ¿ fines del siglo xm Yacob Asheri redactó 
na resumen, en forma particularmente clara y desti¬ 
nad» *1 gran público, si se nos permite la expresión, 
!< I» doctrina acumulada en las obras de Alfau y 
Mainónides: tal es el Arba Turim (Cuatro Surcos), 
superada por otra en el siglo xvt, que continúa sien¬ 
do la fuente de educación religiosa más popular en¬ 
tro los judíos ortodoxos; el famoso Snlhan Arnk de 
iosef Caro, la última compilación legal y religiosa 
del rabinismo que ha alcanzado autoridad en toda la 
Diiapora. El rabinismo español termiua naturalmen¬ 
te lo existencia en la Península con la expulsión de 
H92. pero la liturgia y la tradición rabínicas Befar¬ 
en continuaron en otras partes de Europa, Asia y 
N. de Africa, especialmente en el Imperio turco y 
«i Holanda. 

El rabinismo está en decadencia desde e[ si- 
- o xtiii: á pesar de ia expansión judaica en Ingla¬ 
terra y sus colonias y en América, en el seno de 
Israel se ha alimentado continuamente ei raciona¬ 
do y el librepensamiento que. aunque condenados 
Mr 1a Sinagoga ortodoxa, han logrado triunfar do 
i misma; no significa esto, sin embargo, que el 
^stimiento religioso del pueblo de Israel esté en 
««cadencia, sino todo lo contrario. A principios del 
‘?!o xtiii se produce un movimiento de seculariza¬ 
ron ea el judaismo holandés, y allí se nos presenta 
*!gran filosofo Espinosa, el último epígono en tie- 
m extraña de la filosofía hispanohebrea. 

El racionalismo germánico dió lugnr á la reforma 
i '*■ Moisés Mendelssohn, que represeuta, en realidad, 
i t relegación del rabinismo á la esfera de lo histórico 
! na cambio profundísimo de ideas en el judaismo; 

1 vi realidad, todos los movimientos culturales que 
) '.- tan en la actualidad á Israel, parten de Mendels- 
1 -Án. Eo la judería actual, el rabinismo, si bien 
' atinja ejerciendo su autoridad religiosa, ba sufri- 
j Agrandes cambios en todos sentidos ( V. Rabino). 
! El contenido teológico «leí judaismo rabinico se ex- 
¡ Mae en el articulo JudaIsmo, y el significado cultu- 
i literario ó filosófico de las grandes producciones 
4*1 rabinismo en Literatura hebrea medieval y 
Pioso/ia judaica. 


Bibliogr. Munck, Hojas literarias del Oriente 
(Leipzig, 1843); Nicolás Antonio, Bibl. Hisp. vetas: 
José Rodríguez de Castro, Biblioteca de autores he¬ 
breos; Alfonso el Burgalés, Libro de las Batallas del 
Señor; Rabino Zalaha, Sepher Hachinneh (Venecia, 
1523, manuscrito en ia Biblioteca Vaticana); Joña 
Tom-ben-Abraham-Esvili. Novelas, respuestas, con¬ 
sultas y pareceres (Venecia. 1608, y Wilmeradorf, 
1706); Jehuda-ben-Sehelomoh. Tachhemoni (Cons- 
tantinopla. 1540 y 1578, y Amsterdam, 1729); Mni¬ 
mónides, La segunda ley (Mischna-Thora), y La Guia 
de ¡os Extraviados (Mor Nebu Jim); Antonio Ara¬ 
gón Fernández. Literatura rabinica española del si¬ 
glo XIII (Barcelona, 1898); Lagrnnge. Le Messia- 
nisme ches les Jnift (Pnrls, 1909): Bacber, Uie 
Agada der Taunaiteu (2. 1 ed., 1909). 

RABINISTA. com. Persona que sigue las doc¬ 
trinas de los rabinos. 

RABINO, NA. adj. Rabinico. 

RABINO. F. Rabbia. — It. Kabbiao. — Iu. y A. 
Rabbi. — P. Habbi, rabbino.— C. Rabí. — E. Ribeuo. 
(Etim. — Del arameo rabban.) m. Maestro hebreo 
que interpretn la Sagrada Escritura. || Dlcese ac¬ 
tualmente de los doctores del culto judaico colocados 
al frente de las comunidades. 

Rabino. Hist. reí. Titulo que lleva el jefe de una 
sinagoga. Las funciones qus el rabino hebreo ejerce 
en el siglo xx en la Europa Central y Occidental, 
asi como en América, difieren bastante de las que 
desempeñaba en la Edad Media ó que continúa des¬ 
empeñando en aquellas regiones en que las condicio¬ 
nes medievales se han perpetuado en los ghettos casi 
hasta nuestros días, como son PolonÍA, Galitzin, 
Ukrania, Lituania y demás naciones que constituían 



Uu rabiuo, por Rembrandt 
(Colección del condo de Davonahire, Chaiaworth) 


el antiguo Imperio de los zares, así como en los paí¬ 
ses mahometanos en general; el rabino medieval es, 
ante todo, un jurisperito, y su autoridad en materia 
legal, umversalmente respetada: el rabino moderno, 
en cambio, no baca déla literatura halákica el centro 
de su existencia, y de hecho las comunidades he¬ 
breas del West Bnd de Londres ó del distrito de la 
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Opera de Paría, no acuden á su jefe religioso para 
otras cuestiones legales que las particularidades ét¬ 
nicas de circuncisión, cuando ae practica, entierros 
y funerales y matrimonios; el rabino moderno es 
generalmente un excelente orador réligioso y sus 
deberes primordiales estriban eu la predicación, ins¬ 
pección de escuelas, organización de obras benéticas 
y sociales: de aquí que se exija de ellos especial¬ 
mente en las sinagogas importantes de las capitales 
europeas y americanas, una sólida cultura, no sólo 
teológica y hebraica en general, Bino pedagógica y 
sociológica. 

Existe en la actuación del rabinato en nuestros 
tiempos cierta influencia de las religiones cristianas 
dominantes en los diversos países, influencia que se 
exterioriza iucluso en la indumentaria, que se ase¬ 
meja á la del abbi católico en Francia y á la del cler- 
gyman ó minister en el Imperio británico y la Amé¬ 
rica del Norte. 

Etimológicamente la palabra rabino procede del 
arameo rabban, forma que encontramos en la litera¬ 
tura de la época de los Tannaim (V.), aplicada al 
jefe del Sanhedrln desde Gamaliel el Viejo; la vox 
rabban viene de la raíz rab, que significa grande y 
por extensión eminente y eminencia en la Biblia; su- 
fijada dicha voz rab con i (mío) da la forma rabbi que 
aplicada en el significado de maeetro en las sinago¬ 
gas palestinenses de los primeros siglos de la era 
cristiana, se convirtió de fórmula de respeto en títu¬ 
lo. Así, pues, en sus orígenes se daba el calificativo 
de rabbi al perito en disciplinas legales, encargado 
de la enseñauza de la Escritura y de la tradición; 
dicho título podía alcanzarlo cualquier persona que 
sobresaliese por su sabiduría en la Toráh y en sus 
interpretaciones; de aqui que el rabino fuese, en con¬ 
secuencia, el árbitro en toda clase de cuestiones de 
derecho privado y de ritual, y de entre los que se¬ 
mejante título ostentaban era elegido el presidente 
del bit-din ó tribunal de justicia de la comunidad, y 
el nasi ó jefe supremo de la misma debía ser necesa¬ 
riamente un rabino. Pero lo curioso del caso es que 
en los tiempos talmúdicos y en el judaismo medieval 
el rabinato no constituyó una profesión, ni quien¬ 
quiera que se dedicase á la enseñanza de la Ley ó 
desempeñase cargos en el gobierno religioso ó en la 
administración de justicia de la comunidad, percibía 
por ello retribución pecuniaria alguna, y nos consta 
que las más esclarecidas lumbreras «le la Misnáh y 
del Talmud, en Palestina y en Mesopotamia, ejercían 
oficios tales como la albañilería ó la sastrería pata 
subvenir á las necesidades de la vida cotidiana, y sa-, 
hemos asimismo que ello no redundaba en despresti¬ 
gio del rabino, sino que, por el contrario, contribuía 
á aumentar la alta consideración social que les co¬ 
rrespondía entre sus correligionarios. 

Tal es el rabino medieval, y así continúa la insti¬ 
tución hasta fines del siglo xvm. Con la revolución 
que la cultura judaica sufrió al otorgar á los judíos 
igualdad de derechos civiles con el resto de los ciu¬ 
dadanos, las grandes naciones europeas, hecho que 
coincide con la difusión y consecuencias de la doc¬ 
trina mendelssohniana (V. Reforma en kí. judaís- 
mo), el rabinato cambia radicalmente asimismo; el 
aspecto de intéprete de la Ley y de juez de la comu¬ 
nidad pierde su importancia, y la educación de los 
que han de constituir dicha clase se lleva á cabo en 
colegios especiales, en los que se trata de dar una 
cultura religiosa, histórica y filológica tan moderna 
como sea posible; tales son, por ejemplo, el Ieraeli- 


tisch- Theologische Lehramtalt, en Viena; el Semina¬ 
rio Hildesheimer, en Berlín; el Semiuario de la calla 
Vauquelin, en París; el Jen»' College, de Londres, 
etcétera. 

Ya hemos indicado cuáles son las funciones esen¬ 
ciales del rabino; en nuestros días, por tal entende¬ 
mos generalmente el jefe de una comunidad judaica 
y director de la correspondiente sinagoga; cada co¬ 
munidad elige y contribuye al sostenimiento de los 
rabinos y demás oficiales de aquélla. 

La diferencia fundamental entre el sacerdote cató¬ 
lico ó el clergyman anglicano por una parte, y el ra¬ 
bino judaico por otra, estriba en que, tanto en el ca¬ 
tolicismo como en la Iglesia anglicana, existe 1» 
jerarquía eclesiástica y la ordenación sagrada con 
todas las consecuencias que ello trae consigo; en la 
sinagoga, por el contrario, no hay ni jerarquía ni 
sacramento; en el judaismo actual las nociones de 
iglesia y de sacerdocio son absolutamente descono¬ 
cidas. 

RABINOS AMENTE, adv. m. ant. Arrebata¬ 
da ó impremeditadamente. 

RABINOSO, SA. adj. ant. Arrebatado, colérico. 

RABINOWITCH - KEMPNER (Lidia). 
Biog. Médica rusa, nacida en Kowno en 1871. Es¬ 
tudió desde 1888 ciencias naturales en Zurichy Ber¬ 
na, graduándose en 1894, é ingresando aquel mismo 
año en el Instituto de enfermedades infecciosas, en 
donde tuvo por muestro á Roberto Koch en sus es¬ 
tudios sobre las bacterias termóíilas y los fermentos 
patógenos. En 1896 fué profesora extraordinaria del 
Woman't Medical College, de Filadelfia, en don¬ 
de al cabo de poco fundó un Instituto bacterioló¬ 
gico. En el mismo año fué profesora ordinaria He 
dicho centro docente, pero durante el verano traba¬ 
jaba en el Instituto Koch. Estudió la presencia d« 
los tubérculobacilos en la mantequilla, la infecciosi- 
dad de la leche de las vacas tuberculosas y la reac¬ 
ción serosa en la tuberculosis humana y de los bóvi- 
dos. Por encargo del propio Koch trabajó, ^n cola- 
boracióncon su esposo, sobre los tripanosomas. y en 
1902 pasó á Odessa para estudiar la epidemia di 
peste que asolaba la ciudad. Al retirarse Koch de 
Instituto ingresó Rabinowitch-Kkupnbr en el In# 
tuto Patológico, de la Charité, dirigido por Orth 
En él dedicóse también con especialidad á los traba 
jos sobre la tuberculosis humana y la del mono y di 
los animales domésticos y de los medios de infecciói 
de la misma. Rabinowitcii-Kbmpner fué feminiBti 
decidida, habiendo fundado, en unión con Elsa Neu 
mann, la Asociación para el préstamo sin interés i 
las mujeres estudiantes. 

RABIÑO. Oeog. Lug. de la prov. de Orense 
mun. de Cortegada, parr. de San Benito de Rabino 
|| V. San Benito de Rabino. 

RABIOJO ( Mirar de), fr. fam. V. Miras un 

k OTRO CON EL RABO DE OJO, ó DE HADO DK OJO. 

RABIÓN. (Etim. — De rabia.) m. prov. Ast. 
Sant. Corriente de río en los parajes donde, por 1 
estrechez ó inclinación del cauce, se hace muy vio 
lenta é impetuosa. 

RABIOSAMENTE, adv. m. Con ira. enoje 
cólera ó rabia. || Furiosa, desesperada, frenética 
mente. 

RABIOSIDAD. f. Calidad de rabioso. 

R ABIOSIL.LO, LLA, TO,TA.adj. dim. Alg 

rabioso. 

RABIOSISIMAMENTE.adv. m.superl. Ce 

suma ira ó rabia: de un modo muy rabioso. • 
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RABIOSISIMO» MA. adj su parí. Sumamente 
rabioso. 

RABIOSO, SA. P. Isrigé. —It. Arrsbbiste. — 
la. litad. riggisg.— A. Toll, «itead.— P. Uítom.— : 
C. labias.— K. ftabiailtra. (Btim.— Del lat. rabiosas, 
rabioso.) adj. Que padece rabia. U. t. c. s. || fig\ 
Ceiérico, enojado, airado. |J Vehemente, excesivo, 
violento. 

RABIRIO. Biog. Arquitecto romano que vivió i 
en los tiempos de Domiciano. Por encargo de este 
emperador construyó en el Palatino un magnifico 
palacio, cuyas ruinas aun existen. Reedificó también 
•I Capitolio, después del segundo incendio, y, pro¬ 
bablemente, llevó á cabo otros muchos é importan- | 
tes trabajos. 

Rabiejo (Cato). Biog. Senador romano del siglo i 
antee de J. C. Bn el año 63 el tribu no T. Labieno le 
acusó, á inetigación de Julio César, de haber asesi¬ 
nado, treinta y siete años antes, al tribuno de la 
plabe Apuleyo Saturnino. Rabibio fué condenado i 
muerte, pero apeló de la sentencia y encargó su de¬ 
fensa á Cicerón y A su colega de consulado Horten- 
eto, tiendo absuelto. La oración que pronunció en¬ 
tonces Cicerón se ha conservado entre sus obras. 

Rabirio (Cato). Biog. Poeta latino contemporáneo 
de Virgilio, según Velevo Patérculo, que le elogia 
mucho, y dice que es digno de figurar entre los pri¬ 
meros poetas de so época. También Ovidio le prodi¬ 
ga grandes elogios, pero Quintiliano, en cambio, 
habla de él con cierta reserva. Desgraciadamente es 
muy difícil establecer su verdadero mérito, pues si 
bien se le atribuye el poema Dt bello actiaco sen 
ÁUxasdriHo, encontrado en las excavaciones de Her- 
eulano, no es absolutamente seguro que le pertenez¬ 
ca. Dicho poema estaba en parte destruido y los 
fragmentos intactos que quedaron de él fueron publi¬ 
cados por primera vez en los Volumina htrculanensia 
(Ñipólas, 1809), y después por Kreyssig con el titu¬ 
lo de Carminis latiui dt bello actiaco sive alewandrino 
tregnenta (1814). Existe, además, unn traducción 
italiana de Montanari, Frammtnli di Rabirio poeta 
(Forli. 1830). 

Bibliogr. Métaire, Opera et fragmente veterum 
toftamm latinomm; Kreyssig, Commentatio dt C. 
Stlluslii Crispí Historiarnm libri 111, fragments et 
ttpse carminis latiui «De Bello Actiaco sive Alexan- 
iráso fragmenta (Misen, 1835). Bn el Museo del 
Bbin, t. III de la nueva serie, hay la monografía 
Dt Ptdont et Rabirio poetis. 

R ABIR ROJO, JA. adj. Que tiene el rabo rojo. 

RABIRRUBIO. adj. Que tiene el rabo rubio. 

RABISAOADO. Arquit. nao. Se aplica para 
calificar una percha, perno ó pieza análoga que dis¬ 
minuye rápidamente de sección en su extremidad. 

RABI8ACADOR. m. Mar. V. Rabisacado y 
R«smico. 

RABISACO. m. Arquit. nao. Se dice de la per¬ 
cha. perno ó pieza análoga que disminuye unifor¬ 
memente de sección hasta terminar en punta. 

Renazco. Zool. Nombre vulgar gallego de la gi- 
r»ta. Otnrtta genetta, fiera de la familia de las vivé¬ 
rridas. 

RABISALSERA, adj. fam. Aplicase i la rau- 
que tiene mucho despejo, viveza y libertad de¬ 
tonada. 

RABISCA, f. fam. Rabieta, arranque, pronto. 

RABISOADA. f. fam. Rabisca. 

RAB18CO, O A. adj. fam. De genio vivo y poco 
tifrido, descarado- 


RABISECO» OÁ. (Btim. — De rabo y teco.) 
adj. Aplicase al animal de cola larga y delgada. ¡ 
fam. Dicese del hombre que es muy alto y delgado. 

RABISHA. Oeog. Mun. y ald. de Bulgaria, en 
el circ. y á 38 kms. SSO. de Vidin, sit. en la orilla 
izq. del Alto Popadia, afl. der. del Danubio; unos 
4,000 h. 

RAB1SHAÜ. Qeog. Ald. de Alemania, en Sile¬ 
sia, presidencia de Liegnitz, circ. y á21 kms. SSO. 
de Lowenberg, sit. en la oril. der. de un pequeño 
subafl. del Oder. Est. f. c.; unos 1.500 h. 

RABISTRÓN, Gtog. Rio de Chile, en la pro¬ 
vincia de Valdivia, a ti . del Bueno. 

RÁBITA (La). Gtog. Lug. de la prov. de Gra¬ 
nada, mun. de Albuñol. 

RAbita (La). Gtog. Ald. de la prov. de Jaén, 
mun. de Alcalá la Real. 

RAbita (La). Gtog. Ald. de la prov. de Jaén, mu¬ 
nicipio de Alcaudete. 

RABITHA. Fort. Según Simonet, se llamaban 
asi durante la Reconquista los castillos fronterizos. 

RABITIBSO. (Btim. — De rabo y tieso.) adj. 
Que tiene el rabo tieso. 

RABIUBA. Gtog. Rio de Suiza en el cant. de 
los Griaones. Bn su curso, de 30 kms., atraviesa el 
Safien, poblado de bosque, que en Versamer Tobel 
se abre formando una garganta hacia el Vorderrhein 
(Rhin superior), mientras que en lo hondo del valle, 
en Piz Tomil ó H&renhorn, conduce á Spliigen. Bn 
las ald. de Thal, Platz y Neukirch vive un pueblo 
de pastores de procedencia alemana y confesión pro¬ 
testante. de unos 600 h., en medio de la población 
retorromana. El Rabiusa es afl. der. del Rhin. 

Rabiusa ó Rabiosa. Gtog. Rio de Suiza, en el 
cant. de los Grisoues, afl. izq. (y el más caudaloso) 
del Plessur, en cuyo vallp, la un te re Strasse, desde 
Chur y pasando por Malix y Churwnlden.sube á las 
Lenzer Heide. En lo más hondo de su garganta 
fueron de nuevo alumbradas en 1863 las importan¬ 
tes aguas minerales de Pasugg, que durante muchos 
años habían permanecido ocultas por terrenos de 
aluvión. 

RABIZA. (Etim.—De rabo.) f. Punta de la caña 
de pescar en la que se pone el sedal. Q Germ. Ra¬ 
mera muy despreciable. 

Rabiza. Mar. Se denomina asi á todo trozo de 
cabo de poca mena unido á un objeto volante y que 
sirve para amarrarlo en donde se desee. || Extremi¬ 
dad tejida de un cabo terminado en punta. || La parte 
extrema de una caña de pescar. || La parte que avan¬ 
za más mar adentro en un arrecife ó costa. (| Pie de 
un chubasco. 

Rabiza. Mil. La parte saliente en que termina el 
mango de la culata de los pedreros. También recibe 
este nombre la varilla ó contrapeso que se pone en 
toda clase de cohetes voladores para su recta as¬ 
censión. 

RABIZADO, DA. p. p. de Rabizak. 

RABIZADURA. f. Mar. Voz análoga ¡i rabiza, 
cuando ésta se refiere á la del extremo de un cabo. 

RABIZAR. v. a. Mar. Hacer la rabiza del ex¬ 
tremo de un cabo. 

RABIZORRA, m. Mar. Denominación del vien¬ 
to S. en alguuas costas. 

RABKA. Gtog. Ald. de Polonia, en Galitzia, 
circ. de Wadowice, diat. y á 26 kms. SSE de Mys- 
lenice, sit. en el valle de los Beskides, regado por 
el Raba. afl. der. del Vístula. Est. f. c.: 1.300 h. 
Fuente mineral con establecimiento concurrido. 
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RABKAVI. Oeog. C. de la India, en la preai 
deucia de Bombay, principado muhornta de Sniigli, 
ait. á 04. lema. NIÍ. de Helgaum, en un valle á ln 
izq. del Untpurba, nfl. del ivistnn: unos 6 .OOOI 1 . 
Activo comercio; industrias de tejidos y de tintes de 
sederías y géneros de algodón, estos últimos inalte¬ 
rables y llamados taranji. 

RABKOB. Oeog. C. de la India, en la prov. de 
Chuña Nagpur, cap. del principndo de Udnvptir, 
ait. á 277 luna. SU. de Hnznribngli, en la oril. iz¬ 
quierda del Maud, á los 22° 28' 18” de lat. N. y 78° 
85' 36” ile long. 15. de Greenwicli, en una bieclia 
abierta por el rio en los montes I.otta. 

RABLAY. Gtog. Mun. y ald. de Francia, en el 
dep. del Mnine y Loira, dist. de Aligere, cunt. y á 
6 kms. ONO. de Tbouarcé, sit. junto al Layon, 
afl. der. del I.oire; unos 600 h. Est. f. c. Produce 
vino claro. 

RABLING (Guillermo). Iitog. Ingeniero ale¬ 
mán, n. en Mulliausen y m. en los Estados Unidos 
(1806-1869). Muy joven aún se trasladó A Washing¬ 
ton. donde hnlló terreno nbonado para su actividad i 
ó ideas renovadoras. Era entonces la época en que 
so iniciaba la construcción de los puentes colgantes y 
á esta empresa va unido de un modo imperecedero el 
nombre de Rabuno, que llevó á cabo las más atre¬ 
vidas obras en dicho género. Entre sus más impor¬ 
tantes trabajos figura el colosal puente colgante que 
une á Nueva York y Brooklin. que no pudo termi¬ 
nar por haberle sorprendido la muerte. Estuvo inte¬ 
resado también en otras empresas, ydiógran impul¬ 
so i la industria norteamericana. 

RAB-MAG ó REB-MAG. tíibl. Estas pala¬ 
bras no son un nombre propio sino un nombre apela-' 
tivo que significa un alto cargo ó empleo en 1 a corte 
del rey de Babilonia. En Jer., XXXIX, 3, 13. Ner-I 
gal sar—eser es denominado rab-mag. La primera par¬ 
te de esta palabra rnb es conocida, significa grande; 
sobre lu significación de ln segunda mag. se lia dis¬ 
cutido mucho. Unos, como Schrader, eu liiehm, 
Randoorterbuch « tes biblischen A Itertums. y en Schrn- 
der-Witehonse. The Cuuei/orm Inscriptious and the 
Oíd Test. (1888), entienden que la palabra mag co¬ 
rresponde á la ariiinn maghn (mago); y en este caso 
rab-mag significarla el mayor de los magos. Otros, 
como Federico Delitzsch {The hebrero langnnge eir.med 
in the light of assyryan research, 1883), juzgan que 
mag corresponde al nsiriobabilonio mahhn, sinónimo 
de asipn, adivino: y en este caso el rab-mag serla el 
mayor de los ndivinos; pero esta explicación tiene el 
inconveniente de suponer que la g liebren correspon¬ 
dería á la doble h asiria. Otros, con T. G. Pinches, 
ven en el título rab-mag una transcripción del título 
rab mugí ó rab inungi que dicen aparece en muchas 
inscripciones cuneiformes. Pinches con alguna vaci-, 
lación traduce unigu por principe. En fin, G. Raw- j 
liuson eu su obra ¡'he Jlre great Monarc.hies [ 1879), 
opina que el título de rab-mag corresponde ¡í las 
palabras rnbu r-im-ga que se encuentrnn con fre¬ 
cuencia en las inscripciones babilónicas, en especial 
en las de Nergal-sar-ussur, que él supone ser el 
Nergnl-sar-esscr de la Biblia. Según esto, rab-mag 
significaría lo misino que rubu r-im-ga , esto es. 
príncipe poderoso ó profundo en sabiduría. Así, que 
según lo dicho, las palabras rab-mag indican un 
alto cargo ó empleo de la corte babilónica «le signi¬ 
ficación hasta hoy desconocida. 

RABNABAD. Grog. Nombre de una de las bo¬ 
cas del delta del Ganges (India), sit. entre la de 


Hniinghntn al O. y la del Tintaba del Meglina al 
NNE. El brazo que la forma se desprende de la de¬ 
recha del último y corre hacia el SSO’. por espacio 
de 115 kms. En su riesemhocadurs forma tres islas. 
151 canal occidental, que á su vez lleva cuatro isletos, 
tiene de 5‘6 á 6 m. de agua y se abre con una an¬ 
chura de 4 kms. á los 21° 50' N. El canal oriental, 
más estrecho é igualmente profundo, se halla obs¬ 
truido por un banco de arena, y los dos son rami¬ 
ficaciones meridionales de un canal septentrional 
corto que se encamina al E. El cuarto canal, entra 
laa dos islas orientales, tiene la misma dirección, Iju» 
tres islss Rnbnnbad (que corresponden é la prov. <1* 
Dacca) están sit. una al O. y dos al E. La primera 
de ellas tiene 22 kms. de largo. Al NNE. de las dos 
islas orientales un islote y dos islas medinnns conti¬ 
núan el sistema á lo largo de la costa, «le manera 
que aquél se extiende por espacio de 47 kms.. al 
paso que otra serie de seis islas, dos de ellas media¬ 
nas, se alinea de N. á S. en una long. de 35 kms. 
y sobre la lluen O. de la desembocadura del Tin¬ 
taba. 

RABN1TZ, Oeog. Uto de Austria, eu Estina; 
des. en el Raab por la der., junto á Gleisdorf. 

Rabnitz ó Rkpczb. Oeog. Río de Hungría, afluen¬ 
te izq. del Raab. Tiene su origen en la ald. de Ober 
Rabnitz (Baja Austria), se eucamina al principio al 
SE. V luego al E.. ni N. y otra ve/ ni E.; se une 
con el Pequeño Raab, atravieso los pantanos de Han. 
sag. recibe las aguas del Canal Principal, proceden- 
le del lago Ferto; entra en el comitado de Uyor y 
termina poro antes de la c. de Raab. después de un 
curso aproximado de 200 kms. 

RABO. Pura las equivalencias, V. Cola. (Etilu. 
— Del Int. rapiña, nabo, por semejanza de forma, ó 
bien del lat. rapere, arrastrar, llevar arrastrando.) 
m. Cola, y particularmente ln de algunos animales. 
Rabo de puerco. || fig. y fam. Cualquier cosa que 
cuelga por la pinte superior. || Cualquier trapo ó 
cosa semejante que ponen por burln en Carnestolen¬ 
das. |¡ En algunas partes Rabbba (últ. aeep.). Aun¬ 
que ln «lefinieión de esta palabra por la Real Arnde- 
mia (miembro que tienen muchos animales en h 
parte posterior, más ó menos lnrgo y cubierto de pe¬ 
los, cerdas ó escamas) no se desprende que eu ei.n 
estén incluidas las aves: sin embargo, cita, al baldar 
de este vocablo, á los siguientes pájaros: Rabihorra- 
do (de rabo y horcado). Rabilargo (de rabo y largo) 
v Rabo de junco, y además menciona los -siguientes 
refranes: De las ares que altan el rabo, la peor es rl 
jarro v Rcha pan al pato y tiéntale el rabo. || Cuba. 
Pedazo de cabuya en que se cruzan pequeñas t¡r*s 
de trapo por toda su longitud con intervalos de ine¬ 
dia pulgnila, que se cuelga del carretón para equili¬ 
brar el peso. Cuando estns tiras «le trapo son blancas 
las unas y negras las otras, colocámlose alternativa¬ 
mente en el cordel, el rabo entonces se llama «le 
majá ó Ingarleado en el Departamento Occidental. El 
de los cometas 6 papagayos se reduce á una tira larga 
«le trapo que algunos la denominan Cola. |j Cuba 
Torolico. 

Rabo cai,ibntu. Venes. Dicese de la mujer atacada 
«le furor uterino ó simplemente coqueta. |] Rabo df 
klekantk. Dicese sentenciosamente: Más oale se i 
rabeta de ratón que rabo de elefante, equivalente á sel 
preferible ser jefe en pequeño que subalterno er 
grande. ¡| Rabo de gallo. V. Insignias. ¡| Rabo ni 
junco. Z«ol. Ave que tiene unas 9 pulgadas de lar 
go, el lomo rojizo, el vientre verde con cambiante 
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dundos, lat alas y la cola amarillas, á los lados del 
cu«li« dos grandes moños de plumas, el uno azul y 
t. otro amarillo, y del medio <le la cola le nacen dos 
plumas, sumaríente estrechas, de un hermoso color 
urde y de 18 á 20 pulgadas de largo. H Cuba. El 
doctor Grudlach dice que el rabo de junco 6 rabijnncu 
tutano no es el oetereus, sino el Jlavirrostris. que 
iDidaeu los huecos ó agujeros de la costa del Cabo 
l:uzy se retira en otoño; también se le llama en 
Cuba contramaestre. 

AGARBATE DEL RABO. ASIR POR EL RABO. || ASIR 
ros el rabo. fr. tig. y fam. Se usa para significar 
U dificultad que hay eu alcanzar al que huye con 
1 ,'uoa veutaj». j] Extiéndese á lus cosas inmateria- 
i<* pira insinuar la poca esperanza de su logro. || 
Ais lx ha de sudar kl babo. expr. fig. y fam. con 
que te suele pondertr la dificultad ó trabajo que ha 
j? costar á uno lograr ó concluir una cosa. || Cor- 
t«2 el rabo. En Tauromaquia, condescendencia 
;u« fia degenerado ya en costumbre en algunas pia¬ 
ras de toroa de España, que consiste en permitir 
;ue el primer espada que acaba de dar muerte al 
l o, con limpieza, bravura y rapidez, corte el rabo 
.t ia res, además de una ó ambas orejas. 1 a presi- 
leocia no lo concede si no es á petición de la mayó¬ 
te del público. U Dr cabeza á rabo. En Tauroma¬ 
quia dicese de los pases de muleta que, antes de la 
inerte de matar, ejecuta el diestro con la mano iz¬ 
quierda pasando el trapo por encima da la cabeza de 
a res y, rozándole todo el dorso, termina la suerte 
Miándolo cerca del rabo. [| Dk rabo de puerco, 
rrscA buen virote, ref. que enseña que de perso- 
•-ude ruin condición no se pueden esperar obras ni 
t ciooes nobles. || Estar, ó faltar, el rabo por 
wwlhe. fr. fig. y fam. con que se denota que 
resta mucho que hacer en una cosa, y aun lo más 
¡uro y difícil. |) Ir uno al rabo dr otro. fr. fig. y 
'•-a. coa que se nota ó reprende al que continua¬ 
ron sigue á otro sin apartarse de él. || Ir uno 
ano entre piernas, fr. fig. y fam. Quedar vencido 
; «ergonzado. || Mirar uno k otro con kl rabo 
ojo, ó dr rabo db ojo. fr. fig. y fam. Moatrnr- 

- severo con él en el trato, ó quererle mal. [| Ma- 
i.í»Urle enojo, despecho ó resentimiento con la 
¡tirada. ¡¡ Parecer un rabo db laoartija. fr. fig. y 
'a* que se aplica á lo muy delgado. || Quedas 
f. «abo por desollar, fr. fig. y fam. Estar, ó 
? a:.T*lt EL RABO POR DESOLLAR. || RaBO Á VIENTO-, 
a. adv. Dando el viento en la cola de la pieza. Se 
«a entre cazadores. |J Rabo db paja ó El que tibnk 
HA) DE PAJA, NO SE ACERQUE Á LA CANDELA, fr. fig. 

’ án. para expresar que no debe injuriar á nadie 
¡aieo tiene motivos sobrados para callar. || Rabo 
! I SABO. MÁS VALE IR AL PROPIO QUR AL RXTRAÑO. 
>»f. que denota que. hnbiendo necesidad de servir ó 
■i* humillarse, más cuenta tiene hacerlo con los pro- 

- jaque entre los extrnños. porque siempre tendrán 
•uaéilos alguna consideración que no dispensan se- 
ri-amente los desconocidos. J Salir uno rabo bn- 
■« piernas, fr. fig. y fam. Ir uno rabo entre 
t zrnas. \ Volver de rabo. fr. fig. y fam. Torcerse 
¿trocarse una cosa al contrario de lo que se espe- 

R«so. Bol. Usase esta voz en Botánica en las si- 
f»’.«nles acepciones: 

•Saáa di alacrán. Nombre dado en Caracas (Ve- 
suela) á la especie Heliotropium indicnm L. (Be- 
'~r¡lyt*m indicnm DC.)de la familia de las borragi- 
subfamilia «le las heliotropioideas (en Gür- | 


lte); mala hierba muy común en los trópicos, con 
hojas muy grandes, ovales, estrechadas en peciolo 
en la base y dores rojas ó azules (subgénero ó sec¬ 
ción Heliophytum del género Heliotropium en el au¬ 
tor citado). 

Nombre dado en Cumaná (Venezuela) á la espe¬ 
cie Heliotropnm innndatum Sw., sección Orthosta- 
chys DC., del género (eu Gürke), que se extiende 
por la América tropical, desde Tejas al Brasil. 

Rabo de cordero. Nombre vulgar (Wk., Láz., 
etcétera) de lu especie Phalaris braehystachys I.k. 
(familia de las gramíneas, tribu de las fularideas y 
en el género sección Bnphalarie Godr.), próxima al 
alpiste (Ph. canarieusis L.), del que se diferencia eu 
tener la caña largamente desnuda en el ápice, las 
plumas punteadas, con el ala truncada oblicuamen¬ 
te, y dos ñores rudimentarias mucho menores que 
las fértiles. Anual; florece en Mayo. Pertenece é la 
flora arvense y vive en la península Ibérica y Ca¬ 
narias. 

Rabo de gato. Nombre castellano local (Sierra 
de Salinas, Alicante) de la borraginácea lilhosper- 
mnm fruticosum L., llamada también asperilla, as¬ 
perones, aljedrouis, hierba de las sangrías y bóchela. 
V. Litospbrmo. 

Rabo de lagarto. Uno de los nombres vulgares 
castellanos del Bquisetum hiemale L., llamado tam¬ 
bién hierba estañera, cola de caballo y equiseto ma¬ 
yor. V. Equiseto. 

Rabo del diablo. Nombre vulgar que se da en 
Filipinas á una planta «le jardinería de la familia de 
las cácteas. 

Rabo de loco. Nombre vulgar de la especie Oro- 
banche minor Sutt (familia de las orobancáceae, tri¬ 
bu de las orobánqueas), estambres concréscentes 
con la corola del tercio á la mitad inferior; corola 
acampanadotubulosn, arqueada, obtusamente denti¬ 
culada, con tres lóbulos casi iguales en el labio in¬ 
ferior. blanquecina estriada de violeta ó violácea ó 
amarillenta. Florece en primavera y principios de 
verano. Hierba perenne parásita, como todo el gé¬ 
nero, en las ralees de otras ( Artemisia, Eryngium, 
leguminosas, etc.). Vive en la región mediterránea 
y Europa media (pisos inferior y basal, llegando 
basta Dinamarca. 

Rabo de mico. Nombre vulgar en Costa Rica de 
la Cyalhea arbórea, helécho arbóreo de la familia de 
los ciateéceos. 

Rabo de puerco. Nombre vulgar en Costa Rica 
del Hellcteres guatumuefolia, arbusto de la familia 
de las esterculiáceas. que ha recibido aquel nombre 
por sus frutos retorcidos. 

Rabo de ratón. Nombre vulgnr en Costa Rica 
de la Dalea alopectiroidee, de la familia de las fabá- 
ceas. que también se llama alacraucUlo. 

Rabo de zorra. Nombre vulgar castellano de la 
graminácea Brianthus Racenae P. B.. llamada más 
vulgarmente carricna. || Nombre vulgar dado en 
Cuba é la gramínea Panicum grossarium L. || Nom¬ 
bre vulgar dado en Chile á la gramínea Polypogon 
monspelicus Dest., y á la compuesta Bupalorinm fo- 
lioloxnm Wall. 

Rabo de torro. Nombre vulgar dado en Vene¬ 
zuela á la gramínea festucas Pappophorum alopecu- 
roides Valil. 

Rabo. Mar. Usase esta voz en las siguientes acep¬ 
ciones: 

Rabo de gallo. Nombre que los marinos dan á 
los cirrus cuando se presentan en forma de plumas 
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que convergen, en general, hacia un punto del ho¬ 
rizonte. Suelen ser precursores de malos tiempos. ] 
En la estructura de la popa de un buque, las gara- 
bous se denominan también rabos de gallo (véase 
Popa). |J Insignia usada en la marina de guerra ca¬ 
racterizada porque tiene por el lado 
opuesto i la vaina dos puntas triangula- CTV 
rea. Se denomina oficialmente gallar¬ 
detón. 

Rabo de rala. Tejido que se hace en 
la extremidad de un cabo para que no se 
descolche. Su longitud suele ser cuatro 
'veces y media el diámetro del cabo. Se 
hace descolchando la extremidad de éste 
en una longitud doble aproximadamen¬ 
te que la que va á tener el tejido. Se 
empieza por dar una ligada de pecho de 
muerto en la sección en que va á empe¬ 
zar el rabo; se descolcha y se ponen cla¬ 
ras las filésticas más próximas á la su¬ 
perficie, haciendo con las restantes un 
nuevo colchado en cono; con las prime¬ 
ras se hacen una Berie de cordones de 
pequeño diámetro y en número par. Nu¬ 
merándolos, se levantan los de orden 
par (supuesto el cabo vertical) y los im¬ 
pares bien repartidos se trincaflan con 

un hilo de vela, esto es, se dan tres ó „ . 

i , , Kaoo 

cuatro vueltas redondas con un cote en 4 . r *ta 

cada cordón; se bajan en seguida los pa¬ 
res y se levantan los impares, repitieudo la trinca¬ 
fía v asi hasta llegar al extremo, en el que seda una 
ligada que comprende también el extremo del cabo 
que sirve de madre al tejido. 

Rabo.' Tip. En las antiguas costumbres del tra¬ 
bajo en las imprentas españolas llamábase rabo una 
parte indebida del cobro semanal que, á veces, efec¬ 
tuaban los oficiales. Consistía en el pago adelantado 
de un pliego que cobraban el cajista ó el prensista, 
sin haberlo terminado y aun también no habiéndolo 
comeuzado, poniendo en la cuenta, por ejemplo, 
tres pliegos y no dos, desquitándolo al sábado si¬ 
guiente ó al fin de la obra. 

Rabo de vaca. Vil. Variedad de vid (Macrophyl- 
la) que se cultiva en Sanlúcar, Jerez y Trebujena. 
Pertenece al grupo de los Albillos. Sus sarmientos 
casi tendidos, son largos y rústicos; sus hojas muy 
grandes, con borra caediza; racimos ralos; uvas do¬ 
radas carnosas y ásperas. 

Rabo de Galo. Qeog. Aid. de la prov. y mun. de 
Orense, parr. de Santa Eufemia del centro de Afue¬ 
ra de Orense. 

Rabo de Peixk. Qeog. Localidad de las islas Azo¬ 
res, en la de Sáo Miguel, dist. de Ponta Delgada, 
conc. de Ribeira Grande, sit. en la costa septentrio¬ 
nal; unos 4.200 h. 

R ABOA ATÚN, Geog. Lug. de la prov. de Cá¬ 
diz. mun. de Jerez de la Frontera. 

RABO-CONEJO. Geog. Lug. de la prov. de 
Huelva, mun. de Niebla. 

RABOFRITO. m. Venet. Nombre vulgar que 
se da á una pequeña sierpe, muy abundante en el 
delta del Orinoco. Es de color gris con rayas negras 
y sumamente venenosa. Llámenle también Mapanare. 

R ABOGAN Y. Geog. Localidad de Rumnn!a,en 
el antiguo combado húngaro de Biliar, capital del 
dist. de su nombre, sit. á 40 kms. SE. de N»gy 
Varad, en las márgenes del Vida,sub»fl. del Tisza; 
unos 500 h. El dist. cuenta unos 18,000 h. 


RABO LARGO. Qeog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de Cereté. 

RABOLLERO. Qeog. Cas. de la prov. de Ca¬ 
narias, mun. de Tijarafe. * 

RABÓN, NA. F. ConrUud. — It. Scodito.—In. 
Thic-set. — A. Schwsnil#*.— P. Atirrzczdo.—C. Eacaat. 
— E. lalloagvoata. adj. Aplicase por antífrasis al ani¬ 
mal á quien se ha cortado el rabo. || fam. También 
se aplica á la mujer. || Venet. Dlcese del cuchillo 
que perdió las cachas, fl Amér. Dicese de la falda 
corta. || Chile. Desnudo. 

Rabón. Taurom. El toro que carece de cola; llá¬ 
masele también colin ó rabicorto. 

Rabón. Qeog. Ciénaga de Colombia, en el depar¬ 
tamento de Bolívar; se extiende á la der. del río Ca¬ 
rero. con el cual comunica por un oanal, entre los 
6 y 7 o de lat. N. y 0 y 1 # de long. E. del Meridiano 
de Bogotá. Tiene 5 kms. de largo por 2 de ancho y 
se alimenta con las aguas de ia montaña. |j Cas. en 
el dep. de Bolívar, dist. de Shd Benito Abad. 

Rabón. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de 
Oriente, partido y mun. de Gibara. 

Rabón. Geog. Cerro de Méjico, eb el Est. da 
Oaxaca, dist. de Tuxtepec. 

Rabón. Qeog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Cerro Largo; des. en el arr. del Campamento, que á 
su vez es afl. del Tacuarí. |j Arr. del dep. de Pay- 
sandú; nace en la cuchilla de su nombre y después 
de recibir por la der. el arr. del Pantauoso y por ls 
izq. el de Valdés. des. por la der. en el arr. Negro. 
|| Cuchilla del mismo dep. Se desprende de la cu¬ 
chilla de Haedo y sirve de divisoria entre el arr. del 
Rabón y los tributarios por la izq. del curso inferior 
del Queguay. || Pobl. del mismo dep. Haciendas. 

Rabón (El). Qeog. Arr. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Entre Ríos. dep. de Concordia, 
dist. de Yeruá. Des. por la izq. en el Pedernal. || 
Arr. de la prov. de Santa Fe, en el dep. de San 
Justo, dist. de San Martin; des. por la der. en el Sa¬ 
ladillo. || Estancia de la prov. de Entre Ríos, depar¬ 
tamento de Concordia, dist. de Yeruá, de udss 
8,000 hectáreas de ext., ait. entre los arr. Grande y 
Rabón. Numerosísimo ganado lanar, algunos milla¬ 
res de reses vacunas y bastante ganado caballar. [| 
Localidad de la prov. de Santa Fe, en el dep. da 
Reconquista. Correo y Telégrafo. 

RABONA, f. ant. Entre jugadores, juego da 
poca entidad. || Amér. Mujer que suele acompañará 
los soldados en las marchas y en campaña. 

Hacbb babona, fr. fam. V. Hacer novillos. 

Rabona (La). Qeog. Cañada de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Pergamino, cuartel 3. Des. por la der. en el arr. del 
Medio. 

Rabona (Santa MabIa db). Geog. ecl. Abadía be¬ 
nedictina de Italia, perteneciente á la congregación 
del Cister y á la linea de Pontigny. Está ait. en la 
dióc. de Chieti, Abruzo citerior, no lejos de Ñápe¬ 
les, y su fundación data del 5 de Enero de 1209. 

RABONADA, f. V. Rabotada. 

RABONAS. Geog. Cuartel de In República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Córdoba, dep. de San Al¬ 
berto. dist. de Nono. Su cabecera tiene unos 200 h. 

RABONEAR, v. n. Dar rabonadas. || Hacer 
rabona. 

RABONERO, ndj. Que hace rabona. U. t. c. s. 

RABONES. Geog. Aid. de Chile, en la prov. V 
dep. de Linares; unos 300 h. 

¡ RABOPELADO, m. Zuol. V. Zarigüeya. 
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RABORT (Josa). Biog. Religioso español, na¬ 
cido en Barcelona (1843-1916). Hijo de padres 
franceses, pasó sus tres primeros años en su patria. 
Hizo brillantes estudios en el Colegio de Ch&teau- 
Gouúer v en el Seminario de Lnvul, cuyo primer 
obispo, Wieart, le ordenó de sacer¬ 
dote si 26 de Mayo de 1866. Des¬ 
pojada varios años de ministerio re¬ 
cibió la cogulla monástica de manas 
di Gaerangsr en Soleantes; hijo de 
obe-jiencia, pasó algún tiempo des¬ 
pees á Santa María Magdalena de 
Miradla, fundación en aqueila épo¬ 
ca, da donde volvió de nuevo á So- 
iearoes, y más tarde fué destinado á 
4San Martin de Liguge. Vióse bien 
pronto en la precisión de abando¬ 
nar ei claustro y sus trabajos lite- 
rano» para socorrer á sus padres que 
•• lidiaban en difícil situación, y so¬ 
licitando la oportuna dispensa volvió 
d ministerio parroquial en la dióce¬ 
si de Tours, siendo cura de Cliis- 
••toi, capellán del Sagrado Corazón 
Marmoutier y cuando salieron es¬ 
tas religiosas, lo fué de las agustinas de San Luaus 
*. por último, párroco de Veiguó. Muertos sus pa- 
arc», refugióse de nuevo en el claustro, hallando 
uilo sn Nuestra Señora de Cogullada, junto á Za¬ 
ragoza, donde le sorprendió la muerte. Es autor de 
3t*. Frangoisi Romaine, La Princesse Loáis» de 
Btarbon-Condé, L» livre de la Lonauge divine, Le 
Pismtier de la l ,T Communion, Vi» de St. Martin, 
Uutelre de Marmoutier (1910), Les Bspugnols d'au- 
tntfoit ( Paría, 1905), Cerémonial et Hitad des pe- 
ntei tf lites et oratoiret (Tours, 1907), La confesión 
ti c-mmHnion des enfants (Tours, 1910), etc. En 
1892 contribuyó en Liguge d la fundación de la 
luetiatioH y del Bnlletiu de St. Martin. Fué cola¬ 
borador muchos años de la Recae da Monde Catho- 
• t t M y do "la Recae Cutholiqne el Roy aliste. Hasta el 
principio de la guerra europea fué corresponsal en 
Hipea» del ünicers y del Soleil. Al momento de mo¬ 
rir tenía en prensa otra obra, Le livre de la Souf 
(París, 1917). 

RABÓS. Oeog. Mun. de la prov. de Gerona, 
qet consta de 172 e. y albergues y 505 h. según el 
cta«o de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
ctdes: 

Kl'óm*tr*« ErfUcio» Habitan'*! 

DvISá. caserío á. 2 l 4 16 59 

H*bós, lugar de. — 136 381 

Granos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 20 65 

Corresponde al p. j. de Figueras, dióc. de Gero- 
**• y lleva vulgarmente el nombre de Rabóa d’Am- 
pordá para distinguirlo de Rabóa del Terri. Está 
*t. i 16 Icrns. al NE. de Figueras, en el valle del 
Orlina. Su término compréndelas vertientes me- 
rírnosles del Pirineo, desde el llano de las Eras 
las inmediaciones del pico d’Bn Jordá, trayec¬ 
to» el cual se encuentran el collado de Banyuls y 
•dsi Torn y baja, ocupando toda la cuencn del Or¬ 
ia, basta el término de Peralada. Terreno áspero 
.’ quebrado. Produce cereales, aceite, vino y corcho. 
Ule^a parroquial dedicada á San Julián: escuelas; 
•este de agua ferruginosa. A 3 kms. al N. de la 
ubi d* Ranos están las ruinas del monasterio de 


San Quirce de Colera, cuya iglesia es románica y de 
aevero aspecto. Tanto esta iglesia como otra cuy»» 
ruinas se ven á muy corta distancia,'fueron consa¬ 
gradas en 1123 por el obispo de Gerona, aunque la 
primitiva del monasterio databa de 935. Rabós se 


encuentra citado en 935 con el notnbte de Kabido- 
sas y en 1316 y otras fechas con el de Rtdebonibut, 

Rabós dbl Tbkri. Oeog. Lug. de la prov. de Ge¬ 
rona, mun. de San Andrés del Terri. Se le llama 
también Saut Audreu de Rabós. 

RABOSA, f. Zool. Nombre vulgar valenciano ¡a 
la raposa ó zorra. 

RABOSEADA. (Etiro.— De rabosear.) f. En¬ 
cuentro de algunas cosas, de que resulta mancharlas 
ligeramente. 

RABOSEADO, DA. p. p. de Rabosbar. 

Raboseado. Tip. Dícese del papel impreso sucio, 
resobado y remosqueado, sea por exceso de tinta ó 
bien defectuoso por las manchas de cuadrados, re¬ 
gletas, espacios é imposiciones que durante la tirada 
se hayan aproximado á la altura de loa caracteres. 

RABOSEADURA. f. Raboseada. 

R ABOSE AMIENTO, m. Raboseada. 

RABOSEANTE, p. a. de Rabosear. Que ra¬ 
bosea. 

RABOSEAR. (Etim. — De raboso.) v. a. Man¬ 
char ó ensuciar una cosa ligeramente, como si se 
salpicara con otra, pasándola ó rozándola. 

RABOSEO, tn. Raboseada. 

RABOSERA. Geog. Lug. de la prov. de Mur¬ 
cia. mun. tle Yecla. 

RABOSO, SA. adj. Que tiene rabo6 ó partes 
deshilacliadas en la extremidad. 

Raboso (Mariana). Biog. Tonadillera española, 
nacida en Sevilla en 1748 y muerta en Madrid en 
1806. Pasó á la corte en 1771 en clase de dama de 
música (tiple). Según las crónicas de aquella época, 
era muy morena, tenía unos ojos muy grandes y muy 
negros y cantaba con mucha gracia. En varios saine¬ 
tes se la uombra y pondera bu hermosura y su donai¬ 
re. Eo el titulado Fi dígate Dios por Garrido, la dice 
el protagonista que por ella es capaz de transformar¬ 
se en tnás piezas que un Proteo; en el denominado La 
función de ¡a Raboso, el gracioso Espejo afirmaba 
que Mnrinnita era pañal, flecha, vosa y jaimin, y el 
insigne Ramón de la Cruz, en su sámete El viudo, 
escribía que «cantando tonadillas no había mujer en 
el mundo de sus prendas y sus rasgos». Pero su ma¬ 
yor celebridad la conquistó cantando la protagonista 
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RABOSO — UABOW 


de la tonadilla Los maestros de la Raboso ó el Trípili, 
en que presentaba al público un poeta y un músico, 
que la llevaban una tragedia el uno y una ópera el 
otro para su beneficio. Tal fué el éxito de esta tona¬ 
dilla. estrenada en el teatro de los Caños del Peral 
eu 1806, que contrarrestó y dio más dinero que la 
célebre comedia de Moratin, Bl si de las niñas, es¬ 
trenada en aquellos dias en el teatro de la Cruz. 

Raboso de la Peña (Eduardo). Biog. Catedráti¬ 
co y filólogo español, n. y m. en Salamanca (1851- 
1021). Siguió la carrera de filosofía y letras en la 
Universidad de su ciudad natal, ingresando por opo¬ 
sición en el profesorado de Institutos en 1879, en 
que ganó la cátedra de lengua latina 
del ile Gerona. Por concurso desem¬ 
peñó la misma en los de Zamora. 

Patencia, Granada y Barcelona, en 
el que filé director desde 1916. Ha 
publicado: Gramática latina y Ble- 
turulos de traducción y lectura de len¬ 
gua latina, acomodados á los estudios 
del Bachillerato. 

RABOT (Cari. os). Biog. Geógra¬ 
fo frunces, n.en Nevers en 1856. Ha 
realizado una serie de interesantes via¬ 
jes á los países septentrionales de Eu¬ 
ropa y es secretaria de la redacción de 
La Geographie. boletín de la Sociedad 
Geográfica de París. Sus obras prin¬ 
cipales son: A tcavers la Russie bo¬ 
ceóle (1894), Au cap uord (1898|, y 
A itx Jjords de Noreige et a ux foréts 
de Sutde (1898). Débesele, además, 
gran número de traducciones y ada li¬ 
taciones de las obras de los exploradores más famo¬ 
sos , como Nordenskjold, Sbnekleton. Sverdrup, 
N’ansen, Sven Hedin, Amundseu, Scott y Conway, 
asi como diferentes estudios sobre lns variaciones de 
longitud de los ventisqueros y sobre el glaciarismo 
polar, á saber: Les glaciers polaires (París, 1890). 
l'ariation de longnenr des glaciers dans les régions arel, 
et boreales (Ginebra, 1897), Les dibacles giariaires 
(1905), Les variations des glaciers de l'lslande me- 
ridionale (Berlín, 1906). 

RABOTADA. (Etim. — De rabote, aum. de 
rabo.) f. Golpe dado con el rabo. || fig. y fnm. Ré¬ 
plica atrevida é injuriosa con ademanes groseros. || 
lig. Acción desdeñosa de volver la espalda. 

RABOTE. m. aum. de Rabo, 

Rabotb (El). Geog. Lug. de la prov. de Grana¬ 
da, mun. de Benamaurel. 

RABOTEADO, DA. p. p. de Rabotear. 

RABOTEADOR, RA. adj. Que rabotea. Usa¬ 
se t. c. s. 

RABOTEAR. (Etim. — De rabote, aum. de 
rabo.) Desrabotar. || v. a. Entre ganaderos, cortar 
los rabos á los corderos en la primavera. ¡| v. n. Me¬ 
near el rabo: dar rabotadas. 

R ABOTE AU (Pedro Pablo). Biog. Poeta fran¬ 
cés, n. y m. en La Rochela (1765-1825). Siendo 
joven todavía fué admitido en la Academia de su 
ciudad natal por sus primeras poesías. En 1790 se 
trasladó á París, dedicándose á escribir para el tea¬ 
tro: fué nombrado miembro de la Sociedad filotécni- 
ca y jefe segundo de las oficinas del ministerio del 
Interior. Cultivó la poesía lírica, siendo notable su 
Ode h la prisr de la Bastille, su comedia La Ville et 
le Village (1802) y el poema Les jeux de íen/ance 
(1802). 


RABOTEO, m. Acción de rabotear. || Tiempo 
en que se rabotea. 

RABOTIESO. Geog. Extremo de lu costa del 
Uruguay correspondiente al dep. de Treinta y Tres. 
Avanza en el lago Merin, entre las puntas Zapata y 
Quiroga. 

RABOTOK ó RABOTE Y. Geog. Aid. de Ru¬ 
sia, en el gob. de Nijegorod, dist. y á 28 kms. 
OSO. de Makarief, sit. en la oril. der. del Volga; 
unos 1,000 h. Pequeñas industrias. Bosques de en¬ 
cinas. 

RABOU. Geog. Aid. de Francia, en el dep. de 
los Altos Alpes, dist., cant. j é 7 kms. NO. de 


Gap, sit. en uu promontorio que domina el río 
Buech, á 1,050 m.; unos 300 h. A unos 3 kins. de 
la población, al pie del monte Atirouse, hay una ca¬ 
pilla romauA perteneciente al antiguo convento de 
las cartujas de Berthaux. 

Rabou (Carlos Félix Enrique). Biog. Literato 
francés, n. y m. en París (1803-1871). Estudió De¬ 
recho en Dijón y luego ejerció algún tiempo en su 
ciudad natal, pero no tardó en abundounr la aboga¬ 
cía para dedicarse exclusivamente á la literatura y 
al periodismo. Comenzó publicando cuentos y críti¬ 
cas literarias en el Messager des Chambres, Le Non- 
velliste. Le Journal de Paris, etc.; dirigió de 1830 á 
1833 la Recite de Paris y fundó La Courdes Assises. 
Muy amigo de Balzac, colaboró en algunas de sus 
obras, y al morir el ilustre novelista le encargó la 
terminación de algunas uovelas que habla dejado 
comenzadas, como Le député d'Arcis (1854), le 
comte de Sallenave (1855), La Jamillt Beautisage 
(1855), Les petittsbnrgeoiscs de Paris (1856-57). etc. 
Rabou escribió también en colaboración algunas no¬ 
velas que alcanzaron cierta popularidad, entre ellns 
La reine d’unjottr, Le pauvre de Montlhery y Le ca- 
pitaiue Lambert, firmadas casi todas con el seudóni¬ 
mo de Bmile de Palman. 

RABOUILLET. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Pradrs. 
cant. de Sournia; unos 500 h. 

RABOW (SiQKRino). Biog. Médico alemán, na¬ 
cido en Kartbaua en 1818. Estudió en Konigsberg, 
y después de desempeñar otros cargos de menos 
importancia, fué nombrado profesor de psiquiatría 
de la Universidad de Lausnna (1890). Ha publica¬ 
do: Handbnchd. Arineimilt'llehre, BeschafTenh. d. 
fiaras b. Geisteskr. (1876), Behandlg. d. Selbstvers- 
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U melnustr. Geistergest. lnd (1886), Apomorphina. 
.'¡t'tkifft. n. ScÁiajut. (1902); Précie de Thérapeut. 
Uiisjüi, 1902), Die ojtlsiellen Drope» «. Prápa- 
reie (1903). Therttp. Xenheit. d. Letst. Yierteljahr. 
i 1908'. v Die uníoste» Arineimittel and Spetialar- 
tn ilítlí .. 

BABOWSKI (Fkrnanuo). tíiog. Geólogo sui- 
13 contemporáneo, profesor «le geología de la Uni¬ 
versidad de La mana (Suiza). Ha escrito diversos tra¬ 
bajos relacionados cou su profesión. 

RáBOZÍE (IIadblin José). Biog. Geólogo bel- 
k*. n. en Anhée en 1867. Es profesor de la Escue- 
.a Militar de Bélgica, en el cuerpo de ingenieros. 

Ha sido oficial superior de 
ingenieros belgas, profesor 
de las asignaturas de cons¬ 
trucción, de geología y de 
arquitectura en la Escuela 
Práctica de Artillería y de 
Ingenieros, director del La- 
boratorio de ensayo de ma¬ 
teriales en la Escuela Mili- 
tar. Tomó parte en la m¡- 
í' - (B sión oficial á los Estados 

Unidos en el Congreso de 
métodos de ensayos ( Nue- 
va York, 1912). Ha sido 
Ha^p^|««á Rabozáe presidente de la Sociedad 
B» Belga de Geología, de Pa- 

oaRMgla y de Hidrología, miembro de la Comi¬ 
nee «faectiva de los Anales de los trabajos pú¬ 
jeos de Bélgica, del Comité de publicaciones de 
.« Sociedad Belga «le Ingenieros, etc. Entre sus 
• «ideaciones mencionaremos las siguientes: Cours 
i- resutauce des matfriaiix, Cotn s de co»uaissance 
d’i •ntt'naHx: métanx, bois. nmtériaux pierreux 
n AatographiesY, Histoire de l' Architecture, con 
tu»; Btinte sur ¡a stabilité des charpeutes, Calcul 
t’t fernes á arbiiletriers Jtdchis, Méthodes d'essni 
msleriaHx (dos Memorias. 1903), Les mithodes 
■ ftiei des materia nx (1920), La Mdtallographie mi- 


nlgunos, teniendo en cuenta que en hebreo sagatí 
significa bebió, tradujeron el nombre de rab-saces ó 
rab-sages, principe de la bebida o de las copas. Pero 
no deja de causar estrañeza, que el rey de Asiría 
enviase de legado suyo pnra intimar la rendición de 
una plaza á su copero. Los asinólogos advierten que 
este mismo título aparece en las listas de los oficia¬ 
les ó altos funcionarios asirios (The Cuneifor. Int- 
eriptions of Western Asia, t. II, pl. XXX. col. I, 
n. 5, 1, 34; pl. XLV1I, I. 66 ). En este último escri¬ 
to el encargado de recibir el tributo de Metenna ó 
Matlion, rey «le Tiro, es un legado denominado rab- 
snk. La palabra sak, como res ó vis, significa cabeza, 
jefe, de manera que rab-sah viene á significar gran 
jefe ó principe jefe ó jefe principal. Mas á pesar de 
la semejanza en su etimología en los nombres rab- 
saces y rab-saris no son equivalentes, sino que desig¬ 
nan dos cargos ó dos puestos diversos de los cuales 
el rab-saris parece que era más elevado y superior 
al rab-saces. V. Rahsaris. 

Rabsacbs (La blasfemia db). Hist. bibl. Las pa¬ 
labras injuriosas que pronunció Rabsaces contra el 
Dios de Israel, al ser envindo, junto con Tartán y 
Rnbsaris (V. Rabsaces) por Senaquerib, al rey Eze- 
quias y salir á recibirle Helcias, prefecto de la casa 
real; Sobna. secretario, y Joahé, canciller (4 Reg., 
XVIII, 17 y siguientes). «Decid á Ezequías: Esto 
dice el gran rey. el rey de los asirios: ¿Qué confian¬ 
za es esa. en que te apoyas?... Y si me dijereis: En 
el Señor Dios nuestro teuemos confianza ¿no es ese 
el mismo cuyos altos y altares lia quitado Ezequías 
y lia mandado á Judá y á Jerusalén: Delante de este 
altar adoraréis en Jerusalén?» Y luego dijo el mis¬ 
mo Rabsaces: «Esto dice el rey: No os engañe Eze- 
quíns, porque no os podrá librar de mi mano. Ni os 
baga confiar en el Señor, etc.» (4 Reg., 29). Al 
comunicar á Ezequías sus enviados las palabras de 
Rabsaces, remitiólos á Isaías con este recado: «Si 
por ventura quiere oir el Señor tu Dios todas las pa¬ 
labras de Rabsaces á quien envió el rey de los 
asirios para vituperar al Dios viviente y denostarle 



r*í\ 


'-■¡¡espigue et macroscopiqnt et ses 
■■■•plicetiout ( 1921 I, y Les traite- 

■us thermiqmes des <«éfrtM:r(1922). 

•«.iborando en los Boletines de la 
•>’ fléte Belge des lngénienrs et des 
> ■t’¡t tele; X‘>tes dans les Biilletiiis ¡VJ 
t' .i Soeidtd Belge de Geologie. 

BABROVO. Grog. Aid. de Yu- 
i es¡svia. en el antiguo círculo ser- 

• ■ y ¿ 25 kms. ESE. de Pojnre- 
•«U ó Pozare«ás, dist. de Ram, 

en la oril. izquierda «leí Pek, 

:: .. del Danubio; unos 1,200 h. 

RABSACES. Biog. bibl. En el 
••ro cuarto de loa Reves (4 Rg., 

XVIII. 17-37; XIX. 4. 8) y en 
» profecía de Isaías (XXXVI, 

S-22; XXXVII. 4. 8 ) se lee que 

* rey de Asiria Senaquerib envió 
»'•» embajada compuesta de Tar- 
■> a. Rabsaris v Rabsaces, á los 
-abitantes de Jerusalén. para inti- 
~»rles la rendición. Estos tres 
- obres Tartán. Rabsar ¡9 y Rali- 
aze» no son nombres propios sino 

■ Teiativos que designan diversos cargos, diversos 
'■fteiossrioe elevados de la corte de loa reyes de Asi¬ 
ría j de Babilonia. Por lo que toca i Rabonees 


I,a blasfemia <t« Rabsaces, por José Villegas 
i Ilustración de la Biblia Sacra, de Amberes) 


con las palabras que el Señor tu Dios ha olao.- 
haz oración por estos pocos que lian quedudo» (4 
Reg., 4). 


yGoode 
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RABflARIS. Biog. bibl. Era udo de les emba¬ 
jadores enviados por el rey de Asiria Senaquerib, á 
Exequias, rey de Judá, y á la ciudad de Jerusalén 
(4 Rg., XVIII, 17). Estos eran tres: Tartán, Rab- 
saris y Rabsacés. Probabilisimamente estos tres no 
son nombres propios sino comunes ó apelativos, se¬ 
gún hemos dicho. Asi se puede asegurar <le Rabsa- 
ris. que es un nombre que designa uno de los jefes 
ú oticiales del rey de Asina ó del de Babilouia. Asi, 
según se lee en Jer., XXXIX, 3, 13, cuaudo Xn- 
bucodonosor entró en Jerusalén le acompañaban 
diversos jefes y grandes personajes, uno de ellos 
era Nabusnzban rab-saris, donde Nabusazbnn es 
nombre propio y rab-saris es el apelativo que indica 
el cargo que él desempeñaba. Asimismo en Dan., 
I, 3, 7, 8, 10. se expresa que Daniel, Azanas, Ana- 
nias y Misael estaban encomendados á la custodia y 
á los cuidados de Asphenez rab-sarisim. Ahora bien: 
sarisim no es sino el plural de saris, por consiguien¬ 
te, estos dos nom brea rab-saris y rab-saritim, vienen 
A ser equivalentes. Pero, ¿cuál es su significado? I.a 
Vulgata traduce rab-sarisim por princeps eunucho- 
rum, principe de los eunucos ó principe de los cor¬ 
tesanos. Según algunos asiriólogos, el nombre rab- 
saris ha de dividirse en tres elementos rabn-sa- 
riesu, y como riesu ó resn significa cabeza, jefe, la 
palabra rab-sa-ris significará el mayor de los jefes 
ó el príncipe de los jefes. De todos modos, el titulo 
de rab-saris designaba un alto funcionario, principe 
de los oficiales de la corte asiria ó babilónica. 

RABTA. Biuogr. Tribu de Argelia, en la pro¬ 
vincia de Constantina; consta de unos 2.300 indivi¬ 
duos y vive á 20 kms. S. de Bordj-bou-Areridj, al 
pie del Maadhid (1,848 m. de altura), en las márge¬ 
nes de un tributario del Ksab. 

RABUOEIRA8. Geog. Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Malpica, parr. de Santa Marta de 
Leiloyo. 

RABUDO, DA. adj. Que tiene grande el rabo. 

I fam. Nombre vulgar que se da al natural de Tor- 
quemada (Palencia). U. t. c. s. (| Perteneciente ó 
relativo á esta villa. 

RABUEL (Claudio). Biog. Matemático francés, 
n. en Pont-de-Veste en 1609 y in. en I.yón en 1728. 
Perteneció á la Compañía de Jesús y fué profesor de 
matemáticas del Colegio de la Suntísima Trinidad 
de I.yón. siendo en opinión de Pernetti (Ljonnais 
dignes de mé.noire) uno de los hombres de cultura 
más vasta de su tiempo. De sus obrns, que dejó ma¬ 
nuscritas en gran número, se destaca el Commen- 
taire sur la géometrie de Descartes (I.yón, 1730). 

RÁBULA. (Etim. — Del lat. rabula.) m. Abo- 
gndo charlatán y vocinglero. 

RABULAS. Biog. V. Rabbui.OS. 

RABUN. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Georgia. Forma el ángulo NE. del Estado 
entre las dos Carolinas. Ocupa una super. de 
377 millas cuadradas y tiene una población de 
5.562 h. según el censo de 1910. Terreno monta¬ 
ñoso y de escaso cultivo que, no obstante, produce 
un poco de algodón, tabaco y arroz. Cap. Clavton. 
/ RABUÑADE. Geog. Lug. de la prov.de Ponte¬ 
vedra. mun. de Puenteáreas. pnrr. de í~antiago de 
Oliveira. || Lug. en el mun. de Uibadumia. parr.de 
Santa Eulalia de Ribadumia. || Lug. en el munici¬ 
pio de Villanueva de Arosa, parr. de San Juan de 
Bayón. 

RABUPURA. Geog. C. de la India, en las Pro¬ 
vincias Unidas, prov. de Meerut, dist. y á 31 kms. 


OSO. de Bulandahahr, sit. cerca de la oril. der. del 
Jumna, afl. der. del Ganges; unos 4,000 h. p u * 
fundada en el siglo xi por un mevuti cuyo aorabr» 
lleva y tomada por los rajputaa á fines del siglo xu 
y luego por los mahometanos. En la decadeoo. 
musulmana fué capital de un pequeño Estado a- 
24 aldeas, confiscado por los ingleses, después del* 
insurrección de 1857. 

RABUS (Leonardo). Biog. Filósofo alemán, un¬ 
cido en 1835. Fué discípulo del schellingiano 
J. J. Wagner, cuya dirección teísta y Cristian 
siguió harmonizándola con un cierto tradicionalismo 
Fué profesor del Liceo de Erlangen y cultivó espe¬ 
cialmente la historia de la Filosofía y la Lógica 
Colaboró en diversas revistas de su época, y entra 
sus obras mencionaremos: Lehrbnch der Logik {Z:- 
langen, 1863). Su Logik und Metaphgtik (I86bj 
cousta de una Teoría del Conocimiento y una Histo¬ 
ria de la Lógica; el Lehrbnch tur Binleitnng m du 
Philosophie (1896) comprende un Resumen de His¬ 
toria de la Filosofía y una segunda parte titulada 
Lógica y Sistema de las Ciencias, desarrollada tam¬ 
bién en su aspecto histórico, va acompañada de una 
bibliografía y de un registro de voces griegas y la¬ 
tinas pertinentes á la lógica; Ueber das Wesen der 
Phtlos. (Speier, 1871), Philosophie und Theologit 
(Erlangen, 1876). Die acuesten Bestrebuugeu au/dcr* 
Gebiete der Logik bei den Dentschen und die logischi 
Prage (Erlangen, 1880), Zar Synderesis der Sehe- 
lastiher, en Arch. f. Gesch. d. Philos. (1889). Znr 
Philosophie des Thomas von Aquino, en Nene Kirckl. 
Zeits (1890), y Ursprung und Ansbildung der tetra- 
dischen Konstructions methoden in der neutreu dent¬ 
schen Philosophie, en la Zeits f. Philos. «. phtlos. 
Krit. (1891). Por último, es notable su monografía: 
J. J. Wagner s Liben, Lehre und Bedeutuug. Bin 
Beitrag tur Qeschichte des dentschen Gastes ( Nurem- 
berg, 1862). 

Rabus profesa en Epistemología la doctrina fídeís¬ 
ta ó tradicionalista. Acentuando en esto la orienv»- 
ción de su maestro J. J. Wagner, piensa que el co¬ 
nocimiento de lo supersensible se obtiene por la lu; 
de la fe del mismo modo que el conocimiento de la 
cosas externas y materiales se obtiene mediante e 
concurso de los sentidos. El pensamiento nace de I» 
fuentes mismas de la creencia religiosa (cristiani* 
mo protestante). Pensar es distinto de representar 
de expresar verbalmente, pero la capitatio va acom 
panada de imágenes. Toda imagen tiene un aspen 
doble; de un lado es sensible y de otro inteligible 
ideal. La cuestión capital para Rabus estriba an e: 
plicar cómo nace la especie inteligible de la faena 
ble. La Lógica formal considera la forma del peu» 
miento sólo como forma adecuada de expresión ó ar 
la manera cómo el lenguaje puede expresar eiacti 
mente el pensamiento, no pudiendo entrar para tia< 
en la consideración de las cosas conocidas y metí 
todavía en la adquisición de nuevos conocimientc 
con lo cual el error es doble. En efecto, historie 
mente esta concepción de la Lógica no ha sido *»« 
ca la de Aristóteles, como él pretende, y teórii 
mente es hoy también inaceptable, pues laa i«s 
lógicas no son sólo leyes del lenguaje, sino tamt» 
de los objetos conocidos. 

Rabus (Pedro). Biog. Literato holandés, x» . 
m. en Rotterdam (1660-1702). A loa diez y o< 
años se le habilitó para el ejercicio de una notaría 
á los veinte fué nombrado profesor de humanidetr 
En 1692 fundó la revista literaria Biblioteca dw a 
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rape. y m 1» deben las ediciones de los Coloquio» de 
Brumo, Metamorfosi» de Ovidio, etc., y las obras 
Entretenimientos en griego, latín y flamenco (1688), 
t Le Gran Bretaña libertada, poema (1689). 

' RABUSHKI 6 RIABU8HKA. Geog. Aid. de 
Ukrinia, en el dist. y A 11 kms. ESE. de Lebedin, 
ct. en la* márgenes del OUbana, subafl. del Dnié¬ 
per: naos 1.500 h. 

RABUSSON (Enrique). Biog. Novelista y líte¬ 
nlo francés, n. en París en 1850. Cuando ya había 
publicado algunas obras, alcanzó un gran éxito por 
tai estadios en la Revue des Deux Monde» (1882), 
acerca de las costumbres parisienses contemporáneas, 

» luego fué cronista y critico literario del Uuivert 
i'.Utlri. Aparte de sos numerosos artículos, eitare- 
■m: Fisneis (París, 1882), Madama di Givri (1883; 
2.* ed., 1913), Le román d'un fataliste (1885), 
Veten tare de mademoiselle de Saint-Alai» (1885), 
Venia (1886), Le ttage d'Adhimar (1886), Unhom- 
vr i tnjwdhui (1887), Le mari de M m ‘ d'Orgeoaut 
1888), Mon eapitaine (1888), L'iponsie (1889), II- 
¡síií# de Florestan (1889), Moderna (1890), Hnllali 
1S90!. Bou Qargón (1892), San» entrave» (1893), 
Fs»s* rencontré (1896), Griffes rose» (1898), Les 
■hiñerei de Marc Le Praistre (1899), L'hostilité 
enjúgale (1902). Scrupule de vierge (1903), Le Des- 
**1(1904), ¿'invisible lien (1904), Les colonnes 
i Bernia (1905). Oeuvre de ehair (1906), Le grief 
ucret (París. 1907), Prisión» dangerenx (1908). 
Le Freiu (1910). La Jnslice de tamonr (1912), Safo 
el 1 '* (1914). 1 

Rabusson (Pablo). Biog. Fué hijo del lugarte¬ 
niente de elección de la ciudad de Ganat, y n. el 
5 ie Septiembre de 1634. Inclinado á la vida reli- 
¡vwa, tomó el hábito y profesó el 25 de Agosto de 
1655 en la abadía de Cluny, de la cual era á la 
món abad el principe de Conti, y su mismo padre 
iiasinistrador del economato desde 1645. Como la 
Congregación de San Vannes se hallaba anida en¬ 
antes á la de Cluny. Rabusson hizo bus estudios en 
Corean; pero separadas estas órdenes en 1661, el 
;«7« Pablo hubo de volver á San Pedro de Cluny, 
iñude enseñó filosofía. Poco tiempo después el roo- 
9a<t*rio de San Marcial de Aviñón pidió una nueva 
reforma de la Congregación, y Rabusson fué nom- 
u riio prior con el encargo, además, de enseñar 
teología; obligaciones desempeñadas con tanto acier¬ 
te qoe, vuelto á Cluny, fué nombrado secretario del 
«tosejo de la orden. I.o mucho que entonces se in¬ 
trigó para derribar á este consejo dictador, que en 
♦:«to ejercía toda jurisdicción, dió ocasión á Ra- 
rsso* para manifestar su erudición y habilidad. 
Ofendió en primer lugar con talento y energía los 
ierethos de tal consejo: pero rehusando por su extre- 
~*4a modestia el aceptar el cargo de abad de Cluny, 
'oí nombrado el padre Benoran, elección que des¬ 
ignio mucho á la corte y que. turbando la paz de 
» ordea, puso la reforma al borde del precipicio, 
•'"ieamente Rabusson la libró de este golpe fatal 
«ea tu celo y prudencia, pues marchando á París 
«ipo contentar á la corte y confundir al propio 
t*mpo i los enemigos de la Reforma. En medio de 
•ale» conflictos publicó su tratado Del derecho de 
•f-ién del abad de Cluny, que fué el golpe de gracia 
Mo á los que intrigaban contri! la Reforma. Ra- 
!r noE enseñó después teología en París en el mo- 
‘•Mterio de San Miguel de los Campos, asistiendo en 
■W6 y 1672 á dos Capítulos de la Orden, los cuales 
'• «cargaron componer el famoso breviario de 


Cluny que ha servido de modelo i otros muchos, y 
para cuya obra solamente fué ayudado por Claudio 
de Veri. A pesar de su porfiada resistencia, fué 
nombrado superior general de la Reforma en 1693, 
y durante su gobierno de ocho años reinó en Cluny 
la paz, floreciendo todas las virtudes. El cardenal de 
Bouillon, con el arzobispo de París Harlay y su 
sucesor Noailles, hicieron se aprobase en Roma 
cuanto Rabosson había hecho en favor de la Refor¬ 
ma. El sobredicho prelado de París, Noailles. encar¬ 
góle después, en calidad de visitador, de laB abadías 
de Montmartre, Val-de-Grag, Malnone y Gersi, 
siendo reelegido superior general de la Reforma en 
1708, cargo que desempeñó hasta 1714, en que di¬ 
mitió tal dignidad para prepararse más tranquila¬ 
mente á la muerte, ocurrida en el monasterio de San 
Martin de Campos el 24 de Octubre de 1717. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, pág. 37); 
Ziegelbauer, Historia Rei literariae. O. S. B. (t. I, 
pág. 132, y t. III, pág. 441). 

RABDT (Carlos). Biog. Ingeniero y matemá¬ 
tico francés, n. en París en 1852. Estudió en la 
Escuela Politécnica, alcanzando en su cuerpo el em¬ 
pleo de ingeniero-jefe de Puentes y Caminos, de 
cuya Escuela ha sido, además, profesor. Ha llevado 
á cabo importantes obras metálicas en hormigón ar¬ 
mado, que fué de los primeros en emplear, inven¬ 
tando también diferentes aparatos. Como matemáti¬ 
co ha estudiado principalmente las transformaciones 
geométricas. Se le debe: Rtnseignemenls pratiques 
pour l' ilude expirimeutale despontsmitaltiques (1897), 
Rapport sur íenseignement de l'Bcol» polytechniqne 
(1897), Thiorie des invariante nnieersels (1898), 
L'expirimentation des ponts (1900), Conrs d'hydrau- 
¡iqiie (1905), Cours de construction en üéton armi 
(1906), Cours de micaniqne experiméntale des solides 
(1906), Le biton armi actuel, ses principes el set 
ressources (1907), y numerosos estudios. 

RABUTAUX (Auou8to Fblipb Eduardo). 
Biog. Literato francés, n. en París en 1814 y m. en 
fecha que se desconoce. Fué redactor-jefe del Jour¬ 
nal de la Jeneusse, y publicó con diferentes seudó¬ 
nimos numerosos artículos en la Recae de Province, 
France Dipar laméntale, la Mayen Age y en la Bn- 
cyclopidie Moderne. Redactó la tabla sistemática de 
la Bibliugraphie de la Frunce para ios años 1854, 
1855 y 1856, y entre sus obras de mayor importan¬ 
cia citaremos De la prostitntion en Europe depuis l'an- 
tiquitijnsquá la fin dn XVP siiele (1851). 

RABUTBAU (Antonio Atanasio). Biog. Mé¬ 
dico francés, n. en Saffres en 1836. Siguió á la 
vez las carreras de medicina y de ciencias físicas y 
naturales, y se distinguió especialmente por sus 
investigaciones fisiológicas y químicas. Se le debe: 
Bliments de Thirapeutiqne et de Pharmacie, Bliments 
d'urologie, y Bliments de Toxicologie (1876). 

Rabutrau (Víctor Alfredo Pelletibr). Biog. 
Compositor, pianista y violinista francés, n. en París 
en 1843. Estudió en el Conservatorio de dicha ciu¬ 
dad, y en 1868 obtuvo el primer gran premio de 
Roma, desde donde envió un oratorio. Le passage de 
la mer Rouge. Aparte de este trabajo se le debe una 
Suite sinfónica y algunas otras composiciones. 

RABUTIN (Francisco de). Biog. Historiador 
francés, m. en 1582, que descendía de una de las 
más antiguas familias de Charoláis. Sirvió en la 
compañía del duque de Nevera y tomó parte en las 
guerras sostenidas por Francia contra los españoles 
y los protestantes. Es principalmente conocido por 
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sus Commentaires sur li/ait des guerree en la Gaule 
Belgique entre Henil 11 el CAarles-Quint (París, 
1555). completada por una Continualion (París, 
1558). V. Papillon, Bibliothéque historique des an¬ 
tear* de Bourgcgne. 

Rabutin (Luisa Francisca db Bussy, marquesa 
db Coliony, condesa dk Dalet). Biog. 'Escritora 
francesa, hermana de Roger, nacida en 1642 y 
muerta en 1716. Casó en primeras nupcias con Gil¬ 
berto de Lnngeac, marqués de Coligny, y en segun¬ 
das con Enrique Francisco de la Riviére. Publicó: 
Vie en abrige de túndame de Chantal (París, 1677) y 
Abregide la vie deSt. Frangís de Sales (Pnrís, 1699). 

Rabutin (Roger, conde db Bussy). Biog. Militar 
y escritor francés, n. en lüpiry (Niévre) el 13 de 
Abril de 1618 y ra. en Autun el 9 de Abril de 1693; 
pertenecía á antigua y noble familia, que pretendía 
descender de la eBtirpe de los duques soberanos de 
Borgoña. Recibió esmerada educación, estudiando 
la tilosofía en Clerraont; era primo de M m * de Sé- 
vignó. Su pndre. maestre de campo y lugarteniente 
del rey en el Nivernais. le incorporó al regimiento 
de su mando como capitán de la primera compañía 
(1635), y poco después le entregó el mando del 
regimiento, á pesar de la resistencia de Richelieu, 
enemigo «le investir con mandos importantes ;í jóve¬ 
nes imberbes. Desde 1635 hasta 1659 liguró en 
todas las campañas sostenidas por Francia en Flan- 
des. en I.orena, en el Franco Condado y en Cntn- 
i ii ña . Rabutin demostró dotes de mnndo, conser¬ 
vando ln disciplina entre sus soldados con inflexible 
rigor. En una ocasión en que se había separado de 
sus soldados para acompañar ¡i una joven condesa á 
sus tierras, aquéllos cometieron algunos desmanes, 
por lo que se le impusieron cinco meses de prisión 
que sufrió en la Bastilla (1611). Al Rño siguiente se 
casó, sirviendo á las órdenes de Condé en la famosa 
campaña de Cataluña, encontrándose en el sitio de 
Lérida. Durante las guerras de la Fronda se afilió 
al partido de la corte, batiéndose á las órdenes de 
Turena contra Condé y distinguiéndose notablemen¬ 
te en la bntalla de las Dunas, que fué sin duda la 
página más brillante y la última de su vida militar, 
pues á poco se indispuso con Turena v tuvo que 
abandonar el servicio. Marchó poco después á ln 
corte, pero un poema satírico que escribió contra 
M"* de la Valliére le indispuso con Luis XIV, quien 
tomando por pretexto la Histoire amonreuse des Gan¬ 
tes (Lieja, 1665), obra á la verdad muy licenciosa, 
que habla escrito para distraer á su querida M m * de 
Slonglas. y el haber asistido á una escandalosa orgía 
celebrada la noche del Viernes Santo, en la que se 
dice bautizaron un lechón, cantando unas Allelnias 
de su composición, tan cínicas como implas y escan¬ 
dalosas, le mandó encarcelar en la Bnstilla. donde 
permaneció un año. Desterrado después á sus pose¬ 
siones de Borgoña, no obtuvo autorización para vol¬ 
ver á Versalles basta diez y seis años después. Aco¬ 
gido por el rey con glacial indiferencia, que imitaron 
los cortesanos; vejado por aquel recibimiento, se 
retiró á Borgoña basta el fin de sus días. En 1665 
fué elegido miembro de la Academia Francesa. La 
Histoire amonreuse retiere las aventuras galantes de 
algunas damas principales en la corte en un estilo 
picante y gracioso, y retrata con malicia y agudeza 
á muchos personajes de la época. Escribió sus Me- 
moires (1696). que no ofrecen gran interés en el 
fondo pero que son notables por su estilo v brillan¬ 
tes descripciones; Histoire abrigie de T.ouis le Grand, 


Diseonrs du Comte de Bussy á ses enfants sur les 
divers iviuemeuts de sa vie, el le bou usage des adver¬ 
sáis, en el que aparenta gran piedad y recogimien¬ 
to , empieza la obro con una serie de biografías 
cortas de los hombres que sufrieron los mayores 
infortunios desde Job hasta él, terminando con una 
autobiografía. Las Mémoirti llegan hasta el año 
1666, en que al salir de la Bastilla marchó deste¬ 
rrado á Borgoña, empezando desde aquella fecha su 
Correspondance, en la que se retiere su vida entera 
sin interrupción. En el aislamiento que sufría en 
Borgoña escribía sin cesar á los amigos que había 
dejado en la corte, que le contestaban retinándole 
las novedades ocurridas en la corte y en la capital; 
sostuvo correspondencia con más de 150 personas, 
entre las que figuraron los ingenios y literatos más 
notables de su tiempo, durante veintiséis años, figu¬ 
rando en primer lugar la condesa de Fiesque y 
M“* de Sóvigné, que no interrumpieron sus cartas 
hasta la muerte de Rabutin. Nobles damas y gran¬ 
des señores, militares y magistrados, mujeres ga¬ 
lantes y señoras virtuosas, prelados, académicos, 
abntes, escritores y poetas, colaboraron en aquella 
larga correspondencia, acaso la más abundante y 
variada con que cuenta la literatura francesa, en I» 
que se refieren todos los acontecimientos políticos, 
intrigas cortesanas y aventuras escandalosa* que 
ocurrieron en aquellos años. A su lectura parece 
que surge de la tierra un nuevo mundo distinto del 
nuestro en cuyos secretos nos iniciamos. La primer» 
edición de la Correspondance se publicó en 1697, 
alcanzando éxito grandísimo; á la primera edición 
sucedieron otras 14 en el espacio de cuarenta años, 
publicadas en París y en Holanda. 

Rabutin-Chantal (María de). Biog. V. Sévionb 
(María de Rabutin-Chantal, marquesa de). 

RABT AND KBVSRITONB. Geog. Aid. de 
Inglaterra, en el condado de Durham, sit. á 8 kms. 
NE. de Barnard Castle. en las márgenes de un 
afl. izq. del Tees: unos 300 h. Castillo de Boby, 
propiedad del duque de Cleveland, erigido en 1379. 
y perteneciente antes á los Neville. Es una fortaleza 
feudal bien conservada. 

RAC. m. Mar. Estado de inmovilidad. 

Marchar bn «ac. fr. Mar. Marchar tranquila¬ 
mente, sin dificultad, sin maniobras forzadas. 

Rac. (Etim. — Del ár. rack, peñasco.) m. Zool. 
{Rock Walck.) Género de arañas de la familia de 
los fólcidos, que se reconoce por el cefalotórax casi 
redondo. Is porción anterior algo prolongada.'gibo¬ 
sa, la media elevada y con una fósela en el centro, 
las Interales y posteriores deprimidas; ojos en nú¬ 
mero de seis, formando dos grupos, uno á cada lado 
de la frente, de tres ojos muy aproximados entre si: 
labro corto, más ancho que largo: maxilas alargadas, 
cilindroides, muy separadas en su base y muy in¬ 
clinadas; patas muy largas y delgadns. El tipo es 
R. sexoenlatns Dugn., de Argelia. 

RACA. f. Anillo grande de hierro, madera ó 
cuerda, que sirve para que una cosa á él sujeta, 
pueda correr fácilmente por el palo ó c.nho á que 
deha estar unida; sirva de ejemplo la anilla de cor¬ 
dón de sede que se coloca en muchns sombrillas de 
señora y que lleva ntndo otro cordón más delgado v 
de la misma clase por uno de los extremos, mientras 
que por el otro se sujeta á la parte superior del palo 
ó bastón junto al ahogndor. con objeto de que la roca 
no sufra extravío, sirviendo ésta para sujetar ln tela 
y varillaje de la sombrilla cuando está cerrada. 
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Race. Sist. bibl. Voi de menosprecio é insulto, 
que en Arameo significa vano, y equivale á casgui- 
hh . Pan entender la gravedad de este insulto 
sirve el pasaje de aan Mateo (5, 22) en que se halla. 
Dice el Señor: «Todo el que se enoja contra su her¬ 
mano, será reo en el juicio (tribunal local); todo él 
que dijere á su hermano vaca, será reo en el Sanhe- 
drio. y el que le dijere insensato (implo), será reo 
del fuego eterno.» 

I Raca. Mar. Aro de hierro que, abrazando un pulo 
¿cabo, sirve para que un objeto corra fácilmente por 
¿1. Asi. en los botes, la race es el aro de hierro que 
isjeta la entena al pnlo; en la amura de los foques 
es el aro de hierro en que se hace fírme aquélla y 
qse abran el botalón. 

Rica ó Racha . Geog . M un. y ald. de Yugoeslavia, 
ea la Croacia, comitado, dist. y á 13 kms. SE. de 
Belvoar; unos 5,500 h., de los que unos 1,000 co¬ 
rresponden á la cabecera. 

RACAOIUNI ó RAKACHIUNI. Geog. Aldea 
da Rumania, eu la Moldavia, dep. y á 25 kms. S. 
de Bacau, sit. en la oril. der. del Raciuni, sub¬ 
afluente del Danubio por el Sereth. Est. f. c.; unos 
1,800 b. 

KACACHACA. Geog. Estancia del Perú, en la 
i prov. de Convención, dist. de Santa Ana, dep. de 
} Cuzeo; 50 h. 

RACAOHX. Geog. Ald. y estancia del Perú, en 
la prov. y dist. de Urubamba, dep. de Cuzco; 125 
habitantes. 

RACAGNI (Joan). Biog. Físico italiano y reli¬ 
gioso barnabita, n. en Tarazza (1741-1822). Se 
a dedicó al estudio de las ciencias exactas bajo la di- 

Í facción del padre Canterzani, y joven aún se le en¬ 
cardó la enseñanza de las matemáticas eu las es¬ 
cuelas de San Alejandro en Milán. Fué también 
profesor de física en Brera y viajó por Alemania y 
Hungría, visitando, además, casi toda Italia. Era 
miembro, entre otras corporaciones, del Instituto 
del reino de Italia, y á su muerte dejó un legado 
auosl de 2,000 libras para el alumno milanés que se 
diUmguiese más en las cieceias físicas. Se le deben 
diversas obras, entre ellas: Teórica generóle deijlui- 
di (Milán, 1779), Sulí ariete idranlico, varias me¬ 
moria* insertas en las Actas de la Sociedad Italiana, 
y ana postuma Sobre los sistemas de Franklin y Sym- 
•er relativos á la electricidad (1838). 

RACAHUT. (Etim. — Del franc. racahont y 
evtedel ár. racant.) m. Mezcla de fécula de patata, 
bellotas dulces y raíz de juncia redonda, pulveriza¬ 
da* y aromatizadas con vainilla. Las propiedades de 
evta mezcla, conocida con el nombre de racahut de 
¡»iárabes, son más bien nutritivas que medicinales, 
copleándola aquéllos frecuentemente en forma de 
papilla para los niños. 

RAGAliB. Geog. Pobl. de Italia, en las Ptiglie, 
prov.de Lecce, círc. y á 16 kms. SE. de Gallípoli, 

4 5 kms. de la oril. oriental del golfo de Tarento. 
Cultivo de tabaco y algodón; unos 2.500 h. 

RACALMUTO. Geog. C. de Sicilia, en la pro¬ 
vincia. eire. y á 18 kms. NE. de Girgenti; unos 
i 13.000 b. Minas de sal gema, de azufre y de mer¬ 
curio. Est. f. c. Es una población de origen sarra¬ 
ceno que, en un diploma del emperador Federico II, 
d* 1211, lleva el nombre de Rhabut. 
RACAMENTA, f. Mar. V. Racamento. 
RACAMENTO. Mar. Collar que sujeta atraca¬ 
re uoa verga á su mastelero, permitiéndola subir y 
Wüf i lo largo de él, asi como orientarla y embi- ¡ 


caria. La forma más sencilla es la de un zuncho de 
hierro. Se emplean mucho los de liebres y vertellos, 
constituidos por cuatro CAbles de alambre, llamados 
bastardos , reunidos entre 
si por listones de gua- 
yacán, separados por 
unas bolas de la misma 
madera, que se denomi¬ 
nan vertellos, ensarta¬ 
dos en los bastardos. El 
collar asi formado termi¬ 
na por sus extremos en 
bocas de cangrejo que 
son las que se npiieau á 
la verga pura fijarlo. En 
otros casos el racamento 
está formado por dos tro¬ 
zos de cabo con gazas en 
sus extremos, de distin¬ 
ta longitud, que se unen 
uno sobre el otro en una 
cierta extensión de su 
medianía, de modo que 
viene á formar en resu¬ 
men como un solo trozo 
de cabo con bocas de can- 
grejo en sus extremos; el 
conjunto se precinta y 
aforra y se cubre con 
cuero en ln parte que va 
á rozar por el mastelero. 

RACAMONDE. Geog. Lug. de la prov. de Lugu, 
mun. de Friol, parr. de San Martin de Condes. 

Racamondb (Víctor). Biog. Poeta venezolano, 
n. en 1870 y m. »n 1907. Formó parte de la redac¬ 
ción de Bl Estu¬ 
diante Universi¬ 
tario, que soste¬ 
nía la candidatu¬ 
ra de Andrade, 
y luego entró en 
la del Cojo Ilus¬ 
trado , de Cara¬ 
cas. Durante la 
administración 
d.e Castro desem¬ 
peñó importantes 
cargos públicos. 

Haciael año 1906 
se vió amargado 
por una acusa¬ 
ción que le condujo á la cárcel, donde contrajo una 
enfermedad, de la que murió poco tiempo después. 
Por la serenidad y harmonía de sus versos, por su 
delicada inspiración y por la delicadeza del senti¬ 
miento, Racamondb es uno de los poetas modernos 
más notables de Venezuela. Aparte de un volumen 
titulado Mis versos, publicó numerosas composicio¬ 
nes en diarios y revistas. 

RACAN (Honorato de Buril, marqués db). 
Biog. Poeta francés, n. en el castillo de la Roche- 
Racan y m. en París(1589-1670).Pertenecía á una 
familia de la nobleza y perdió d su padre en la in¬ 
fancia, recibiendo una educación bastante descui¬ 
dada, pues ni siquiera aprendió el latín, que era 
entonces la base de toda instrucción sólida. Su tutor, 
Roger Bellegarde. le hizo entrar en el cuerpo de 
pajes de cámara del rey (1603). y allí conoció á 
Malherbe, que se convirtió en su amigo y maestro, 
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y bajo bus auspicios comenzó á componer versos. 
De los pnjes del rey pasó al ejército, y por espacio 
de veinte años tomó parte en las principales campa¬ 
ñas del reinado de Luis XIII. Después de algunos 

amores desgracia¬ 
dos, á los treinta y 
nueve años casó con 
Magdalena du Bois, 
y poco más tarde 
heredó algunos bie¬ 
nes. retirándose en¬ 
tonces al campo, en 
el que ya había re¬ 
sidido algunas tem¬ 
poradas, y al que 
debió sus mejores 
inspiraciones. Aun 
volvió á la corte, sin 
embargo, pero A 
partir de 1639 la 
abandonó definiti¬ 
vamente^ sólo hizo 
algunas raras y cor¬ 
tas visitas á París. 
En 1635 ingresó en la Academia Francesa. Racan 
está considerado entre los poetas de segundo orden, 
pero por sus Bergeries, en las que pinta la villa del 
campo, merece que se le coloque en un lugar mucho 
más elevado, pues hay en ellas verdad, gracia y 
frescura-. Con un poco más de instrucción y un poco 
menos de negligencia, Racan hubiera superado A 
su maestro, pues tenia más instinto poético que él. 
A p«>tir de 1621 comenzó á publicar algunas com¬ 
posiciones en Irs colecciones de la época, y en 1625 
apareció su Arthdniee oh les Bergeries, que tenia es¬ 
crita desde años antes. Muy notables son también 
las Stauces sur la retraite, impregnadas de una dulce 
resignación. Se le debe, además: Les se.pt Psaumes 
(1631). Odes sacrdes Urdes des psaumes de David 
(1651), üerniéres oeuvres et poesies chrdtienues Urdes 
des Psaumes et de quelqnes califiques dn Viettx et du 
Nonveati Testament (1660), y algunas, no muchas, 
composiciones sueltas, como estancias, odas, églo¬ 
gas. cnnciones, madrigales y sonetos. Finalmente, 
escribió en prosa una Vie de Malherbe, un Discours 
eontre les Sciences, que leyó A su ingreso en la Aca¬ 
demia (1635), en que parece preludiar á J. J. Rous 
seau, y algunas Cartas. Tennnt de Lntour publicó sus 
Oeuvres complites en dos volúmenes (París. 1857). 

RACANYA .Geog. Pobl. del Perú, en la prov.de 
Cnjatambo, dist de Gorgor, dep. de Aneash:420h. 

RACARt. Geog. Aid. de Rumania, en Valnquia, 
dep. de Doljiu, sit. á 30 kms. NNO. de Craiovn. 
Est. f. c. Ruinas romanas en sus alrededores. 

RACASCO. Geog. Aid. del Perú, en laprov.de 
AsAngaro, dist. de Santiago, dep. de Punto; 350 h. 

RACASTA, f. Bntom. (Racasta Walk.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los enocrominos. Se pueden re¬ 
conocer por lo siguiente: cara cubierta de escamas 
suaves; palpos bastante cortos, encorvados hacia 
arriba, el segundo artejo ligeramente cubierto de 
escamas gruesas, el tercero corto y obtuso; trompa 
bien desarrollada; antenas de mediano tamaño, en 
ambos sexos con pestañas cortas, con pares de aris¬ 
tas; tórax algo peloso por debajo; patas bastante lar¬ 
gas, fémures casi lampiños; tibias posteriores dila¬ 
tadas en el macho, con un pincel de pelos; en uno y 
otro sexo existen todos los espolones; tarsos con 


pocas espinillas; alas anchas, recubiertas de escma&i 
densas, pero suaves; con frenillo; ala anterior«* 
la costal arqueada, el ápice agudo, pero no alirgzao 
sensiblemente. Sus cuatro especies se encuentran en 
la América central y meridional; «1 tipo es R. esti¬ 
raría Walk. 

RACATAU. Geog. Aid. de Rumania, en la Mol¬ 
davia, dep. de Bacau, dist. de Bistritza de Jioi, 
unos 1,500 h. 

RACAVAN. Geog. Mun. de Irlauda, en la pro¬ 
vincia de Ulster, condado de Antrim, sit. á 6 kmj. 
NE.de Ballvmena, en ias márgenes del Braidjuiio» 
4,000 h. 

RACAXIPE VEHTZLI. Hist. Nombre qui 

los iqejicanos daban á los sacrificios que hacían á*u' 
dioses en ciertas fiestas y que consistían en desohar 
á varios cautivos. Esta ceremonia se hacía por lo» 
sacerdotes, que se revestían de la piel de la víctim* 
y corrían de este modo por las calles de Méjico par* 
obtener las liberalidades del pueblo. 

RACCA. Geog. V. Rakka. 

Racca (Víctor). Biog. Economista italiano con¬ 
temporáneo, n. en Venecia en 1876. Se educó ea 
Pavía y Parma. doctorándose en jurisprudencia eo 
esta última Universidad en 1898. Fue profesor auxi¬ 
liar de hacienda y legislación social, pasando mát 
tarde á ocupar la cátedra de economía política de I* 
Universidad de Lausana (1899-1904). Desde 190" 
desempeñó igual cátedra en Roma y en 1914 *e 
trasladó á Nueva York, como profesor de italiano y 
lector de ciencia del comercio é inmigración. E« 
católico; pertenece á diferentes sociedades italiana» 
y extranjeras, ha obtenido el premio Romagnosi. ha 
colaborarlo en importantes revistas y publicaciones 
como Les sgstimes sociulistes, de Wilfredo Pareto 
¡(1901-02); L'anude dcouomique et Anancidre, y es 
autor, además, de El sindicato del hierro en llana 
(1899). Los sistemas revolucionarios y religiososoeta- 
listas (1902), Jorge Sorel y el sindicalismo (1903), 
Investigaciones sobre el trabajo nocturno en las tahonas 
(1906), y Condiciones de los labriegos en la Puglia y la 
Capitanata (1909). estas dos últimas publicaciones 
por cuenta del Gobierno italiano. 

RACCAFORTE (Inocencio). Biog. Literato* 
historiador italiano, u. en Palermo en 1640, cauóni 
go de Catana y autor de una interesante historia d< 
Sicilia, que tituló Periódico histórico de Sicilia y qu< 
comprende desde la creación del mundo hasta 1700 
Débensele, además, algunas poesías. 

RACCAR. v. n. Bramar el tigre. Q Imitar « 
bramido de esta fiera. 

RACCAYA. Geog. Hac. del Perú, en la prov. <í 
Asángaro. dist. de Patina, dep. de Puno; 130 h. 

RACCAYCOCHA. Geog. Lag. del Perú, en I 
prov. y dist. de Pomabamba, dep. de Ancnsh. 1J 
origen al riachuelo que baña la hac. de Andaym»y< 

RACCOLANA. Geog. Mun. y ald. de Italia, e 
el Véneto, prov. de Udine, clrc. y á 10 kms. K. d 
Moggio Udinese, sit. en la confl. del Raccolana ec 
el Fella: unos 2.000 h. repartidos entre la cabecei 
y unaR 12 nldeas. 

RACCOLNIKS.m. pl. Secta reí. Secta de d 
Bidentes de la Iglesia rusa. 

RACCOLTA. f. Mus. Nombre italiano que 
da á las colecciones de obras de uno ó varios autor 
publicadas con un titulo común, por ejemplo, Jie¡ 
colla di música sacra, Raccotta delle migliori eomp 
sitioni per pianoforte, etc. En la bibliografía mus»í< 
hay varias colecciones de esta clase importantfsimi 
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En uo noy frecuenta el de publicar música en esta 
torna en loa aigloa xvi y xvii. 

RACCONIGI. Geog. C. de Italia, en el Piaraou- 
ta, prot. de Con!, circ. y á 21 lima. NE. de Salu- 
c«s, sit. á oril. del Mavia, afl. der. del Po. Est. del 
ferrocarril de Savigliano á Turín; unos 10,000 h. 
Tejidos de lana y seda. Castillo que fué la residencia 
favorita del rey Carlos Alberto. 

Raoconioi (Catalina dk). Biog. Mística y bien¬ 
aventurada italiana, nacida en Racconigi (1486-1547). 
Hija de padres pobres, su niñez transcurrió en la 
nayor miseria. Desde edad muy temprana fueron 
corrientes en ella las visiones y locuciones sobrena- 
tunles. Su entrada en la orden de Santo Domin¬ 
go, i la que se sintió sobrenaturalmente llamada, 
bo pudo realizarse hasta 1514 por no haber domi¬ 
nicas en Kaccouigi, pero habiendo Claudio de Sa- 
boja, señor de la ciudad fundado en ella un con¬ 
vento de predicadores á ruegos de la misma Cata¬ 
lina, de quien era ferviente admirador, pudieron 
cumplirse sus deseos, asistiendo 4 su toma de hábito 
ti mismo principe y un concurso grande de perso¬ 
nas que aseguraban haber visto una nube de fuego j 
sobre la cabeza <le la novicia. Como santa Catali- i 
as de Sena, su modelo, y con la que tiene numeró¬ 
me puntos de contacto, pasó por muchas alternativas, 
pues, si por una parte era admirada por personajes 
como el principe Pico de la Mirándola, la marquesa 
da Monferrato, el duque de Saboya y otros nobles, 
prelados y religiosos, contándose de un aabio y pia¬ 
doso benedictino que sólo por verla hizo un viaje de 
80 leguas, otros, y entre ellos sus propios hermanos 
de hábito, la trataron de falsaria, consiguiendo que 
fuese desterrada á Caramagna, á 2 millas de Racco- 
eigi, y que tomando cartas en el asunto el Santo 
06cio. se la prohibiese comunicar con su confesor el 
dominico Pedro Mártir de Garesio. No obstante estas 
persecuciones, los dones extraordinarios de que esta¬ 
ba adornada, sus grandes milagros en beneficio de 
loe necesitados, sus profecías cumplidas á vista de 
todo el mundo como en los anuncios de la muerte 
da Julio II, de la prisión de Francisco I de Francia 
y del incumplimiento del tratado de Madrid, y sus 
tituis á vista de todos, hicieron que la Inquisición 
de Torio, maduramente consideradas las cosas, la 
• baolviese de las acusaciones que se le hacían y la 
permitiera seguir dirigiéndose por su piadoso confe- 
•or sin embargo, no se la permitió volver á su pue¬ 
blo natal, permaneciendo en Caramagna hasta su fa¬ 
llecimiento, ocurrido á los dos años de destierro, sin 
que se hubieran calmado con su ausencia los odios 
eooeitados contra ella. Agotada por tantos sufrimien¬ 
to* asi físicos como morales y de nuevo privada de 
*edirector, después de un mes de fiebre falleció asis¬ 
tida por un benedictino el 4 de Septiembre de 1517. 
■fendo sepultada en Caramagna con gran concurso 
del pueblo ansioso de venerar sus reliquias. Cum¬ 
pliendo sus ardientes deseos manifestados antes de 
«erir, algunos amigos de Racconigi dispusieron la 
traslación de su eadáver al convento de Garesio, y 
habiéndose sbierto á los cinco meses de fallecida la 
•epultura. fué hallada incorrupta, siendo recibido con 
gran pompa en Garesio y colocado debajo de un altar 
rotnenzando entonces un culto que rápidamente se 
ntaadió por toda Italia y que no habiendo decaído 
«a las prohibiciones de Urbano VIII fué confirmado 
P“ ,r Pío VII. que señaló para su fiesta en la orden 
faainieana el 5 de Septiembre. Es considerada como 
*** da las grandes precursoras de la devoción al 


'Corazón de Jesús y Dom Bosco la hizo represen¬ 
tar á la par que santa Margarita de Alacoque en la 
cúpula de la basílica levantada por él en él monte 
Esquilino, recibiendo la misma misión que aquélla. 
El principe de la Mirándola, su amigo y admirador, 
escribió una minuciosa y cariñosa vida de Racconi- 
oi que es la base insubstituible de su historia. 

Bibliogr. Année Dominieaiue (vol. I. Septiem¬ 
bre, Lyón); Mortier, Hisloin des Maltres générauss 
de íOrdre des Prives Prtcheurs(y ol. V, Parle, 1911); 
Paulino Alvarez, Sanios, Bienaventurados, Venera¬ 
dles del Orden de los Predicadores (vol. I, Santoa Ver- 
gara, 1921); Manuel Amado, Compendio Histórico de 
las vidas de los santos canonizados y beatijtcados de la 
orden de Predicadores (Madrid, 1829); Cathalogus 
hagiographicns Ordinis Praedicatorum [Romn, 1920); 
Bullarinm Sacri Ordinis Praedicatonm (vol. IV); 
Imbert-Gourbeyre, £’ BstigmatUalion (Parla, 1918); 
Acta capitularían generalium Ordinis Fratrnm Prae- 
dicatorum (vol. IV); Aionnmenta Ordinis Prasdieate- 
mm Histórica (vol. IX); Pió, Delta nobile e generosa 
progenie di San Domenico en Italia (Bolonia, 1700); 
A. Tauran, Histoire des H o romes illustres de l'Ordre 
de Saint Dominiqne (París, 1763). 

RACCOON. Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el de Iowa. Se forma de tres brazos, el principal 
de los cuales, llamado Northeru Raccoon, sale del 
lago Storra, en el condado de Buena Vista, se enca¬ 
mina hacia el SE., atravesando diversos condados,y 
al llegar al de Dallas recibe por la der. las aguas 
del Middle Raccoon, procedente del condado de Ca- 
rroll, aumentado á su vez por el Southern Raccoon, 
que es el menos caudaloso de loe tres. Una vez for¬ 
mado el Raccoon continúa hacia el E. hasta el río 
Desmoines, en el que des. después de un curso de 
290 kme., contados desde el origen del brazo sep¬ 
tentrional que es el más largo. 

Raccoon Mills. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Georgia, condado de Chattooga; 113h. 

RACOUGLIA (Salvador). Btog. Literato ita¬ 
liano, n. en 1861. Ha desempeñado diversos cargos 
públicos, y se le flebe: Vedncatioue della memoria 
(1886), Projlli educativi (1886), Sahati e Dogali 
(1887), L'edncazione prima della nascita (1887), 
Fr. Fenelon, educatore epedagngista (1889), L’istru • 
tionepubblica in Sicilia nei secoli XVIe XVII (1891), 
Dalla Terra al pianeta Marte, novela (1892); Teatro 
pei fancinlli (1893), Miniatnre scientijlche (1894), 
L' edncatioue pubblica in Sicilia (1894), y diferentes 
obras teatrales para niños. 

RACCUJA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
isla de Sicilia, ptov. de Mesina, círc. y á 9 kms. 
SSO. de Patti. sit. en una altura; unos 3,000 h., la 
mayor parte correspondientes á su cabecera. 

RACE. Geog. Cabo de la costa de los Estados 
Unidos, correspondiente al de Massachusetts y si¬ 
tuado á los 42° 4' 30" de lat. N. y 70° 30' 51" de 
long. O. de Greenwich. 

Racb ó Raze. Geog. Cabo de la isla de Terrano- 
va. Se encuentra al SE. de la isla, en el extremo 
también SE. de la península de Avalon, frente al 
gran Banco de Terranova, en una costa peñascosa 
donde han ocurrido numerosos naufragios. Está pro¬ 
visto lie un faro sit. á los 46° 39' 24“ de lat. N. y 
53° 4' 25“ de long. O. de Greenwich. 

RACECOURT. Geog. Aid. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Mirecourt, cant. y á 4 
kilómetros Nt). de Dompaire, sít. en las márg. dal 
Gitte, afl. del Madon. Est. f. c.; unoa 200 h. 
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RACEDO ó GENERAL RACEDO. Geog\ 
Pobl.de la Repúblicn Argentina, en la prov.de En¬ 
tre Ríos, dep. de la Capital, dial, de Espinillo, sit. á 
34 kms. de Paraná, hacia loa 31° 52' S. y 60° 29' 
O. de Greenvich, á 114 m. Fué fundada como colo¬ 
nia en 1886, y cuenta unos 2.000 h. Eat. f c. 

RACBL. m. Mar. Cada uno de los delgados que 
la nave lleva á popa y á proa para que las aguas 
vayan con fuerza al timón y gobierne bien. 

RACELO. Geog. Lug. de lu prov. de Ponteve¬ 
dra, idus, de Lama, parr. de San Salvador de 
Lama. 

RACELÓPODO. (Eti m. — Del gr. rhdkelot, 
áspero, y poús, pie.) m. Bol. (Rhacelopus Doz. el 
Mol.) Género de musgos de la familia de los politri- 
cáceos; hojas enteras sin reborde, largamente ate¬ 
nuadas, con una sola capa de células y un nervio 
6no que desaparece en al ápice y sin laminillas; pe¬ 
dicelo Iiso en la base y en el ápice retorcido y papi¬ 
loso (de aqui el nombre); cápsula rolliza sin ángulos 
ni estomas; peristomio de 32 dientes cortos: opéren¬ 
lo de pico corto y cotia politrlquen. Comprende la 
soln especie Rh. pili/e r Doz el Mol., del Tonquin, 
Malasia y Papuasia. 

RACELOPODOPSI8. (Etim.—Según la eti¬ 
mología griega, parecido al Rhacelopus.) f. Bol. 
( Rhacelopodopsis Thér.) Género de musgos de la fa¬ 
milia de los politricáceos, uo ramificado; hojas lar¬ 
gamente apuntadas, con el ápice denticulado, de una 
capa de células, sin reborde, con un nervio fino de 
dos capas do células que desaparece en el ápice y sin 
lamiuillas; pedicelo liso abajo y papiloso arriba; 
cápsula cilindrica, ensanchada en el borde, con 16 
dientes cortos. Comprende la sola especie R. Cainn- 
si Thér (Le Monde des Plantes, 1907), del Japón. 

RACEMATO. m. Quim. Sal del ácido racémico 
V. Racémico (Acido). 

RACÉMICA (Forma). Quim. V. Molécula. 

RACÉMICO (Acido). Quim. 

CsHjíO,, + 2 H,0 

6 bien 

(rfC 4 H 6 0 e + lC 4 H 6 0,) + 2H,0 

Sinonimia: ácido patatar lar ico, ácido úrico, ácido de 
los Vosgos. Este ácido fue descubierto en 1822 por 
Kestner en Thann, de los Vosgos, en la obtención 
industrial del ácido tartárico. Todo crémor tártaro 
impuro contiene pequeñas cantidades de ácido racé- 
mico en forma de sales; sin embargo, la mayor parte 
de este ácido, que á veces se halla en las aguas ma¬ 
dres procedentes de la obtención del ácido tnrtárico, 
se forma por transformación del ácido tartárico cuan¬ 
do se evaporan sus soluciones, sobre todo en presen¬ 
cia de arcilla. El ácido racémico, que acompaña en 
algunas ocasiones al ácido tartárico obtenido indus- 
trialmente, se puede separar con facilidad de éste, 
porque los cristales del ácido racémico eflorescen á 
un calor suave, volviéndose con ello opacos, mien¬ 
tras que los del ácido tartárico ordinario conservan 
su brillo y transparencia. 

También se forma ácido racémico en la oxidación 
de la manita, ia dulcita. la inulina. la levulosa, el 
ácido múcico, etc., con ácido nítrico diluido, asi 
como en la oxidación del ácido sórbico y el ácido p¡- 
périco con permanganato potásico, en la ebullición 
del ácido isodibroinosuccinico con óxido de plata y 
por calefacción prolongada (á 175°) del ácido dextro- 
tnrtárico adicionado de 1 , 0 de su peso de agua. 


Asimismo se forma por reducción del ácido glioxáli- 
co con ácido acético y polvo de zinc é hirviendo el 
glioxal con ácido cianhídrico y ácido clorhídrico: 

2 C,H|O t -f 4 CNH -f 4 HCI +8 H t O 
Glioxal Acido 

cianhí¬ 
drico 

— C 8 H lt Oj| -{- 4 NH 4 CI 

Acido 

racémico 

Puede obtenerse el ácido racémico hirviendo 100 
gramos de ácido dextrotartárico con 350 de sosa 
cáustica y 750 de agua durante dos horas. Resultan 
asi unos 50 gr. de ácido racémico y unos 50 de 
ácido tartárico inactivo. 

El ácido racémico cristaliza en prismas triclini- 
cos, de densidad 1,69. Estos cristales eflorescen len¬ 
tamente, ya á la temperatura ordinaria, y pierden 
completamente el agua de cristalización á 100°. El 
ácido cristalizado ee disuelve, á 20°, eu 4,84 partes 
de agua, dando un liquido de sabor y reacción áci¬ 
dos. que es ópticamente inactivo. Como se com¬ 
prende pur su fórmula, este ácido corresponde á los 
compuestos orgánicoinactivos por compensación mo¬ 
lecular. Anhidro funde entre 205 y 206°. 

Debe considerarse como una combinación equi- 
molecular de loe ácidos dextro y levotartáricos; si 
se mezclan soluciones concentradas de estos dos 
últimos ácidos, hay elevación de temperatura y pre¬ 
cipitación de una considerable cantidad de ácido 
racémico. Asimismo ee forman racematos, es decir, 
sales del ácido racémico. cuando se mezclan solu¬ 
ciones de cantidades equimoleculares de dextro y 
levotartratos. Además, fundiendo una mezcla de 
partes iguales de los éteres dimetllicos de los ácidos 
dextro y levotartáricos, C 4 H 4 0 6 (CH 3 ) t , fusibles 
á 48°, ó disolviéndolos en alcohol metílico, resulta 
el éter dimetilracémico, fusible á 85°. Inversamen¬ 
te, se puede desdoblar el ácido racémico en sus dos 
componentes, l'ara conseguirlo se satura el racema- 
to sódico ácido con amoniaco y se deja evaporar 
lentamente la sal doble formada; asi se forman, poco 
á poco, por debajo de 28®, grandes cristales de la 
sal doble. C 4 H 4 Na(NH 4 )(> 6 -f 4H*0, de los 
cuales la mitad presenta facetas hemiéd ricas dere¬ 
chas y en idéntica al dextrotartrato sódico amónico, 
mientras que la otra mitad de los cristales tienen 
facetas hemiédricas izquierdas, y son exactamente 
como la imagen en un espejo de los primeros. La 
solución de la primera sal desvia el plano de polari¬ 
zación de la luz hacia la derecha; tratada con solu¬ 
ción de cloruro cálcico da un precipitado que, por 
descomposición con ácido sulfúrico, produce ácids 
dextrotartárico. En cambio, la solución de la segun¬ 
da sal desvia á la izquierda el plano de polarización 
ile la luz y, sometida ú un tratamiento análogo al 
indicado respecto de la primera, suministra ácido 
levotartárieo. A temperaturas superiores á 28° se 
separa de su solución el racemato sódico amónico 
sin desdoblarse. 

Si se añade á una solución de ácido racémico un 
poco de fosfato alcalino y esporas del moho Peni- 
cillium glaucom, al desarrollarse éste se desdobla el 
ácido racémico en sus componentes los ácidos dex¬ 
tro y levotartáricos. pero luego el ácido dextrotartá¬ 
rico se descompone, quedando el levotartárieo sis 
alterar. Saturando con cinconina la solución acuos^ 
de ácido racémico, se forma un precipitado de levo- 
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tirtnio de ciaconiua que es poco soluble y queda 
te solución el dextrotarlrato de cinconina; por el 
«utrsrio. uua solución acuosa de raceinato de qui- 
B:r¡aa se comporta al revés, pues de ésta se preci¬ 
pita inmediatamente el dextrotartrato de quinicina. 
A temperaturas más elevadas, el ácido racémico se 
coaporta con los reactivos de un modo análogo al 
se.Jo tartárico: sin emburgo, las soluciones de clo¬ 
ruro calcico y de sulfato cálcico producen en las so- 
.¡cooes acuosas del ácido racémico una precipita- 
r., i lenta de racetnato calcico, insoluble en el ácido 
irrtico y en la solución de cloruro amónico, mien¬ 
tra» que el ácido tartárico libre no precipita con , 
acuellas soluciones y, ndemás, el tartrato cálcico 
r ícipitado de los tartratos es soluble en el ácido 1 

• etico y en la solución de cloruro amónico. 

Las sales del ácido racémico (racematos) en gene¬ 
ra. son muy parecidas á los tartratos correspondien¬ 
te pero no presentan caras hemiédricas y sus solu- 
son ópticamente inactivas. 

RACEMtFERO, RA. (Etlm. — Del lat. raee- 
-m, racimo, y /erre, llevar.) adj. Bot. Que lleva 
'iruoos ó dores en racimo. 

RACEMIFLORO, RA. (Etim. — Del lat. ra- 
racimo, y Jlos, floras, flor.) adj. Bot. Que 
-ene dores dispuestas en racimo. 

RACEMIFORME. (Etim. —Del lat. raetmnt, 
n.-uBo.) adj. En forma de racimo ó parecida. 

RACEMOINOSITA. f. Qnim. (C 8 H,* 0„) t . 
Alcohol uaftéuico formado por la inosita -j~ con 

* — ■ Es anhidra. Parece que se encuentra junto 
r o la inosita inactiva en las bayas frescas del Vis- 

ilinra. Funde á 253°. 

RACEMOSO, SA. (Etim. — Del lat. raetmnt, 
ricino.) adj. Bol. Se aplica, en general, á lo que 
tiene aspecto de racimo ó relación con él; pero espe- 
c.alaeote al grupo de inflorescencias (por oposición 

• -•leimosas) indebnidas ó monopódicas. en que el 
** principal domina en desarrollo sobre los latera¬ 
les. Comprende dos subgrupos: las inflorescencias 
¿e «jes laterales, simples (racimo, espiga, umbela y 
'«ítalo), y las de ejes luternles ramiticados (panoja 
: jabela compuesta). Pero en una misma planta 
t ír..en la Campanilla Rapnncnltts ) puede encon- 
triie un tipo de transición entre ambos grupos. 

que uno ó varios ejes laterales tomen menor 
j aitor desarrollo. 

RACE Ñ ES. Oeog . V. San Cosme dr Rackñks. 
RAC1 ó RAOHI. Oeog. Pobl. y mu 11. de Ruma- 
«* en Valaquia, departamento de Gorgui. distrito 
•bu, sit á 30 kms. S. de Tirgu-Jui; unos 1,500 
u-.untes. 

RACIAL, adj. Relativo á la raza. 

RACIAZ. Oeog. Pobl. de Polonia, en el antiguo 
ruerno ruso de Plock. dist. y á 33 kms. ESE. 

* "herpee, situado á orillas del Szkla; unos 5,000 
atilinte». 

RACIAZEK ó RAZIACZEK. Oeog. Pobl. <le 
rdooia.en el antiguo gob. ruso de Varsovia. dist. v 
-3 km*. XNO. de Wloclawek, sit. á ia der. del 
•■*«1*. Rst. f. c.; unos 1.500 h. 

•ACIBORAKI (AI.). Biog. Fitopnleontólogo 
y »eo contemporáneo. Ha publicado varias raono- 
¿ ‘fu* sobre los vegetales fósiles del cnrbopórmico, 
'lio las de mayor interés científico las siguientes: 
•ie-fty.t, tía nie mych bailan flor y Kopalnej ognio- 
glimk Brahorosrich, Rhat Flora d. Taha 
/•*'*, 'Cracovia, 1*490): Rhat Flora a. Nordabh. d. 
Mittelgeb. (1891), Ptrmo-earbon, Flora, d. 
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Earniowteer kalket. (1891), Beitr. g. Kenntuiss d. 
Rhat. Flora Poltns. (1892), y Fots. Flora d. /tu 
tr/esten Thont d. Oegend ton Eraban. (1894). 

RACIBORSKI (Adán). Blog. Médico polaco, 
n. en Radom, cerca de Varsovia, y m. en París 
(1809-1871). Estudió en Francia, y cuando estalló 
la revolución polaca (1830) se trasladó á su país, eu 
cuyo ejército sirvió como cirujano, pero después del 
triunfo de las armas rusas, tuvo que refugiarse en 
París, donde residió hasta su muerte. Nombrado eu 
1834 jefe de clínica del hospital de la Caridad, ss 
ocupó principalmente en las causas del fenómeno de 
la menstruación. Perteneció ó gran número de socie¬ 
dades científicas, dirigió el periódico L'Rxpérlence y 
publicó las siguientes obras: Bstai tur les turneurt on 
concrétiont s terco rales (París, 1834), Préeit pratiqne 
tí raitonné dt diagitoslic, contenaut Tinspection, la 
mensnration,alc. ed.. París, 1837): Histoirt det 
progris dn diagnostic el da traitemtnt des affeetions 
det arganes rttpiraloirts (París, 1841), Hithiiie det 
déconvertet relatives an tgstime veineux, depnis . Mor - 
gagni jntqu'ü uosjonrs, obra premiada por la Acade¬ 
mia de Medicina (París. 1841); Injliience de la meas- 
trnatioii tur le lait des nourrices (París, 1813). De ¡a 
pnbené el de TAge critique ches lu/emnie. an poinl <le 
vite psyehologique; Dn róle de la inenstrnation dans la 
palhologie el la thérapentique (París, 1856), De 1'ex¬ 
folia t ion physiologiqtte el pathologique de la membrane 
interne de Tntérus, avec de nonvellet considérntiont 
snr les avortements (París. 1857); De Tumiuorrhée 
par canses psyehiques (París, 1865), Traité de la 
inenstrnation, ses rapporls ucee l'ocal alian, la fecon- 
dation. etc. (París. 1868). Colaboró, además, en 
varias publicaciones profesionales. 

Racidorski (Alejandro). Biog. Filósofo polaco 
contemporáneo. Ha sido profesor en I.emberg y ha 
contribuido á difundir en su país la filosofía alema¬ 
na, declarándose afecto ni kantismo Merecen espe¬ 
cial mención sus obras: Objeto y división de la Filo¬ 
sofía, Sistema de Filosofía, Fundamentos de la Teo¬ 
ría del conocimiento de J. St. Mili, y Base natural 
de los juicios estéticos. 

RACIBORSKI A. (Etim. — Género dedicado al 
botánico Uaciborski.) f. Bot. Género de hongos m¡- 
xogásteres de la familia de los estemonitáceos, espo¬ 
rangios pedicelados: el peridio desaparece en Inma¬ 
durez; columuiila sólo hasta la mitad del esporangio, 
gubdividiéndose en el ápice en columnillas secunda¬ 
rias, de cuvns terminaciones salen las ramas del ca- 
pilicio: ramas repetidamente divididas y anastomo- 
sadas, formando una red floja. Comprende la sola 
especie R. ele gnus, descubierta en Cracovia por Ra- 
ciborski. 

RACICE Ó RACHITZE. Oeog. Pobl. de Yu- 
goesluvia, en Dnlmnciu. sit. ú 10 kms. XO.deSpa- 
lato; unos 1.600 h. 

RACILIA. f. Bntooi. (Racilia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los cirtncantacrinos. Se conocen dos espe¬ 
cies del Oriente; el tipo R. feinoralis Stal, es de 
Filipinas. 

RACILIO (I,.). Biog. Tribuno de la plebe en el 
año 56 a. de J. C. Durante iu guerra civil abrazó el 
pnrtido de César y el 48 filé enviudo á España, don¬ 
de conspiró contra el gobernador Q. Casio I.ongino, 
por lo que fué condenndo á muerte. 

RACIMA, f. Conjunto de racimos que. por pe¬ 
queños y despreciables, quedan en las cepas cuando 
se vendimia 
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RAOIMACIÓN. f. Acción y efecto de arraci¬ 
marse. || Conjunto de racimos. 

RACIMADO, DA. (Etim. — De racimo.) adj. 
Arracimado. 

RACIMAL, ndj. Perteneciente ó relativo al ra¬ 
cimo. || V. TltlC.0 RACIMAL. l¡. t. C. 8. 

RACIMAR. ( Etim.— De racimo, ó bien del Int. 
racemari.) v. a. En algunas partes, rebuscar lu ra¬ 
cima. || v. r. Arracimarse. 

RACIMAZO. n.. Golpe dudo con un racimo. 

RACIMICO, LLO, TO. in. ditn. de Racimo. 

RACIMILLO. Bol. Nombre vulgar castellano 
de la crnsulácen Seduni acre L., llamada también pan 
de tico, ticas de gato y siempreviva menor. Es una pe¬ 
queña hierba perenne por sus brotes folilferos esté¬ 
riles. con brotes floríferos anuales, con flor «le péta¬ 
los amarillos, Innceoludolineales. estrelladopatentes 
y hojas esparcidas, muy suculentas, ovales, obtusas, 
en la base redondeadas y libres, densamente imbri¬ 
cadas en los brotes estériles, pero faltando en la 
parte inferior de éstos y de los fértiles; folículos gi¬ 
bosos en la base y semillas lisos. Es especie endé¬ 
mica ile España, común en muros, rocas y lugares 
arenosos y áridos de los pisos inferiores. 

RACIMO. F. Grippa. — It. Grappolo.—In. Chistar, 
banch. — A. Weintraube. — I*. 
Cacho.— C. Gotim.— E. Beri- 
ro. (Etim. — Del lat. race- 
mus, racimo.) m. Porción de 
uvas ó granos que produce la 
vid presos á unos piecezue- 
los. y éstos á un tallo que 
pende del sarmiento. Por 
ext.. dícese de otras frutas. 
Racimo de ciruelas, de guin¬ 
das. |¡ lig. Conjunto de cosas 
menudas, dispuestas con al¬ 
guna semejanza de racimo. 
Racimo de perlas. || fnm. El 
Filigrana «le papel en ahorcado. || Filio. Cantidad 
forma da racimo. «D. indeterminada de productos 
mi documento valen- , . . , 1 , 

ctauo de 1490) del reino vegetal agavillados 
en haz ó racimo. 

Racimo. Argnit. Adorno piramidal, escalonado ó 
liso, de 8 á 20 lados, que á modo de estalactita 
cuelga de los artesonados arábigos. 


Racimo. Arlill. En las primeras bocas da toe;. i 
antes de que empezaran á usarse los botes de n- 
tralla, se disponía la metralla en racimo, esto es.- 
un salero con espiga, alrededor de la cual senc-rr- 
dnbnn las halns, metiendo todo en un saquete a .:, 
por arriba y reforzado con una red ó enrejado 
cuerda. 

Racimo. (Etim. — Del lat. racemus.) ni. Bot. I: 
florescencia racemosa (V. esta palabra), en que l; 
flores son pedunculadas y jos pedúnculos nacen 
diferentes alturas del 
eje principal. Aplícase 
igualmente á In infru¬ 
tescencia, por ejemplo, 
la vid. el agracejo, la 
verónica macho, etc. 

Racimo, lconog. Co¬ 
ronábanse de racimos y 
pámpanos Rae o y las 
bacantes. En la pintura 
y la escultura denota la 
abundancia, la alegría 
y la fertilidad. 

Racimo. Vil. Frutos 
de In vid unidos por pe¬ 
dúnculos y éstos á pe¬ 
queñas ramiticnciones 
que parten de un eje co¬ 
mún adherido á un sar¬ 
miento. El racimo es 
más ó menos grande se¬ 
gún la variedad de vid 
á que pertenece y su 
peso lince que se incli¬ 
ne hacia tierra, sobre 
todo cuando los granos 
de uva están maduros. 

Por extensión se dice ra¬ 
cimo de grosellas, de 
cerezas, guindas, etc., 
entendiendo al conjunto de estos frutos que p 
de un mismo punto de unión de los pedúnculo 
sostienen los frutos. V. Vn». 

Racimo dk Cabswbll. Pal. Infiltraciones t 
enlosas distribuidas en masas semejantes á rn 
alrededor de los brouquiolos. 




El «lirio <lai racimo. F. 
tura moderua pur 1 * 
d'Angei» 


yGoogle 



RACIMOSO — RACINE 


83 


RACIMOSO, SA. F. Grappa. —It. Hacimoloto.— 
Ij. Ia:eaue.— A. T/anbeareich. — P. Racimoío.— C. 
tjüma'.— E. t«miara. (Etiin.— Del lut. ractmosut, 
f lioso. ) adj. Que echa ó tieue racimos. [] Que 
ue je muchos racimos. 



La Virgwn <1*1 Racimo, por Mlgnard 
IUu-bo del Lonvro, Paria) 


RACIMUDO, DA. adj. Que tiene racimos 

Geog. Condado de los Estados Unidos, 

' Wiseouain, sit. en el SE., en la costa occi- 
>1 lago Michigán. Ocupa una super. de 
cuadradas inglesas y tiene una población 
h . según el ceuso de 1910. Terreno llano, 
de bosque, pero muy cultivado. Pro¬ 
lles y heno; cria de ganndo é industrias 
Lo atraviesa un ferrocarril. Su capital es 

Goog. C. de los Estados Unidos, en el 
«sin, cap. del condado de su nombre, 
iiias SSE. de Milwaukee, en la costa del 
n y junto á la desembocadura del Root 
. «le empalme de dos f. c.; 38,002 li. se¬ 
so «le 1910. Ocupa una pintoresca sitna- 
editicios son bastante buenos y posee un 
to unido por lineas de navegación á los 
lago. Entre sus instituciones de bene- 
Je instrucción se cuentan el hospital de 
el de Santa Marta, el asilo de huérfanos 
una biblioteca pública, lu academia católica 
Ita Catalina con una buena biblioteca y el 
Cslegío Racine. protestante episcopal. Uno de los 
-»o-ea editicios de la ciudad es el destinado ó 
'.'..Teca; RaCIJ*b ejerce un activo comercio de pro¬ 
seo, agrícolas y fabriles. Entre estos últimos se 
? «otan instrumentos agrícolas carruajes, artículos 


«* un '.¡ciófi v maquinaria, calzado, cuero, baúles y 
•,-eta*. automóviles, paños, productos alimenticios 
n inos. resortes «le ncero. etc. El plano de la 
c • ación presentn la forma de un tablero de damas 
, principales calles están adornadas de árboles. 
F;í ijik en 1831. recibió el titulo de ciudad en 
1'P*. Su administración, determinada por una carta 


revisada en 1905, va á cargo de un mayor, elegido 
por dos años y un Consejo unicameral. 

Racine. Qeog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Ohio, condado tle Meigs; 510 h. según el 
censo de 1910. 

Racinh (Buenaventura). Biog. Sacerdote é his¬ 
toriador francés, déla familia del ilustre autor dra¬ 
mático, n. en Clinuny y m. en París (1708-1755). 
Estudió en el Colegio Mnznrino «le dicha capital, 
y en 1729 fué director del Colegio de Rabnstens y 
después «leí «le Lunel, que hubo «le dejar á causa de 
sus doctrinas jansenistas. Más tarde entró en el Co¬ 
legio «le Harcourt, del que también anlió por el 
mismo motivo, siendo últimamente nombrado canó¬ 
nigo «le Ir catedral de Auxerre. Su obra principal es 
un Abrégé de íhistoire eeclé.ciastique (1748-50). en 
13 volúmenes, «le la que publicó también un resu¬ 
men: Béjlexiunt sur íhistoire tcUsiastique. 

Racinr (Juan). Biog. Poeta dramático francés, 
n. en Fertó-Milon el 22 de Diciembre de 1039 y 
m. en París el 21 de Abrii «le 1699. Pertenecía á una 
familia burguesa; quedóse huérfuno á los cuatro años, 
encargándose de su educación sn abuelo paterno. 
A los doce años entró en el colegio y á los diez y 
seis, gracias á su abuelo y á una tía suya, religiosa 
de Port-Royal, logró ingresar en la escuela de 
Señores «le Port-Royal que hablan establecido unos 
cuantos sabios retirados en aquella casa, y que sólo 
admitía á jóvenes distinguidos. Sobresalió pronto 
por sus aficiones á lu lengua y literatura griegas, 
empezando entonces á componer versos, fiojos por lo 
general, celebrando los melancólicos alrededores de 
la célebre abadía, ó traduciendo los himnos latinos 
de san Ambrosio y Prudencio. Al terminnr sus estu¬ 
dios de humanidades, fué en 1058 á cursar la lógica 
(filosofía) al Colegio de Harcourt (París). Una oda, 
bastante mala, á propósito del casamiento del rey 
(1660), titulada La ninfa del Sena, le «lió á conocer; 
pero su familia deseaba que se dedicara al sacerdo- 
cio ó á la magistratura y, al efecto, lo llevó é Uzés, 
cerca de uno de sus tíos, canónigo regular, que pro¬ 
metió dejarle un beneficio. Racinb, venciendo sus 
aficiones mundanas y literarias, empezó á estudiar 
teología; pero al cabo del año se viú libre por haberse 
presentado gratules dificultades en la realización del 
proyecto acariciado por sus parientes. En unas car¬ 
tas escritas durante su estancia en Uzés á su amigo 
1.a Fontnine, refiere cou inimitable gracia y senci¬ 
llez los pesares y el te¬ 
dio «le su nueva vida y 
las nostalgias de su es¬ 
tancia en París Una 
nueva oda para celebrar 
la fundación de las tres 
acaileinins. más Hoja 
aún que la anterior, le 
valió una recompensa 
del rey y In de Moliére, 
á quien consultaba con 
frecuencia aceren «le la 
Poesía. Siguiendo los 
consejos «le éste. que. 
según algunos, llegaron 
á cierta colaboración en la disposición del plan, se dió 
prisa en terminar la tragedia Los hermanos enemigos, 
inspirada en una obra griega y siguiendo las normas 
«le Corneille. El éxito logrado en 16*54 al ponerla en 
escena nlentú al autor, que ni año siguiente estrenó 
en el teatro «le Moliére la tragedia Alejandro el 
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Grande que constituyó un gran éxito. Empezaron 
entonces á compararle á Corneille, comparaciones 
que ha constituido durante dos siglos el tema cons¬ 
tante de la crítica francesa. En pleno éxito, los rece¬ 
los hicieron que retirara la obra á Moliére. llevándo¬ 
la á sus rivnles del Hotel de Horgoña, dando origen 
á una enemistad entre los dos grandes poetas que 



Apotaoil» de Raelne. por I’rud'hon 
'Colección Cherrier, Paria) 


duró toda la vida. Desde este momento la influencia 
que sobre él había ejercido Moliére pasó íntegra á 
Boileau, cuya severidad y consejos fueron de gran 
utilidad á Racinb. En 1667 se representó Andrómaea , 
logrando un éxito extraordinario sólo comparable 
con el del Cid da su rival; esta obra es la primera 
en que Racinb da muestras de su poderoso genio y 
de su carácter particular como dramaturgo, soltando 
toda clase de andadores y prescindiendo de toda 
influencia. 

En sus animadas tertulias con Boileau, La Fon- 
taine y Chapelle imaginaron una comedia bufa, imi¬ 
tada en parte de otra de Aristófanes y, sobre todo, 
inspirada en las observaciones hechas por Boileau, 
cuyo padre había sido empleado de Incuria, titulada 
Les P ¡a idear s. La comedia fué compuesta y puesta 
en verso por Racinb y representada en 1668. Al 
principio no tuvo éxito, pero el rey quiso que se re¬ 
presentara en Veraniles, rió sus chistes y toda Fran¬ 
cia le mzo coro. Se trata de una comedia bufa, 
satírica, llena de chistes y agudezas. Sin embargo, 
Racinb pensaba en éxitos de más trascendencia. Sus 
numerosos enemigos no se hartaban de decir, des¬ 
pués del éxito de Andrómaea, que sabía pintar el 
amor, pero que jamás pintaría otra cosa. Racime 
buscó entonces un asunto en que el amor estuviese 
muy en segundo término y ocupase el primer térmi¬ 
no la ambición, la sed de mando, el apetito de bajos 
placeres, la adulación, etc. Fué á buscar el tema en 
Tácito y el reinado de Nerón, y di ó á la escena el 
Britannieus (1669), que fracasó ó poco menos y que 
no logró revivir el aplauso del rey á pesar de sus 
innegables bellezas. 


Enriqueta de Inglaterra, duquesa de Orleín», 
propuso A Racinb que escribiera una obra tomaos 
el asunto de la historia de Berenict, al propio tiemp» 
que proponía el mismo tema, en secreto, ¿ Corneiilc, 
siendo éste vencido por su rival. tíajaset en 1672 r 
Mitrldates en 1672, fueron representadas en pita» 
gloria de Racinb. lflgeuia, representada con éiit# 
en 1674 en la corte y en 1675 en París, no añadió 
nueva gloria al poeta. Dos años más tarde, en 161*. 
dió á la escena In más atrevida de sus obras. Feirt. 
Cábulas sabiamente organizarías por el duque <i» 
Nevers, que favorecía á Padrón, autor de otra trage 
dia del mismo asunto, y, sobre todo, la crudna. 
desconocida hasta entonces, con que describía ! * 
pasiones del amor, en lo que tienen de morbosas \ 
crueles, hicieron fracasar aquel drama terrible y po¬ 
tente que constituía una verdadera revelación, aun 
después de las obras geniales escritas por Racink. 

El alma delicada del poeta, tan sensible á lasiu- 
justicias, cayó en una profunda melancolía que i* 
He ó á la idea de dejar el teatro y dedicarse á ln wc» 
religiosa, haciéndose enrtujo. No poco costó ¿ su 
confesor disuadirle de sus propósitos y convencerle 
de que debía vivir en el mundo y buscar una mujer 
piadosa creándose una familia. Siguió los consejos 
del confesor y casóse con una excelente joven. Li a 
de un tesorero de Hacienda de Amiens. En 1673 
había sido nombrado miembro de la Academia Fran¬ 
cesa, y poco después de su casamiento recibió el 
cargo de cronistn del rey; por este mismo tiempos» 
reconcilió con sus antiguos maestros y amigos de 
Port-Royal, Empezó entonces para Uscinb uo» 
! nueva vida consagrada en absoluto á la familia \ ti 
| rey, no saliendo de su hogar más que para ir i la 
corte, adonde le llevaba no sólo su misión de cronista 
regio, sino el favor siempre creciente que le dispen¬ 
saba Luis XIV y Vi"" de Mainteno*. Este favor 1* 
llevó de nuevo al teatro, pues su protectora le pidió 
que compusiera para las alumnas de Saint-Cyr un 
drama de asunto bíblico, y Racinb escribió su trage¬ 
dia Ester (1689). que fué representada en la corte j 
obtuvo mi éxito grande. Al año siguiente escribió, 
por orden del rey. otro drama bíblico. Alalia: esti 
obra maestra de Raeine y quisa del teatro francés 
según la califica Faguet, sólo fué representada do: 
veces en Versalles y no gustó. Lo mismo sucedió a 
ser reimpresa y leída en París, y Racinb creyó, i 
pesar de la afirmación en contra de Boileau. que » 
había equivocado. Después de haber caído en des 
gracia cerca de Luis XIV y volver á recobrar e 
favor real, cayó enfermo de un Receso al hígado 
muriendo al poco tiempo. Conforme había dispuesto 
fué enterrado en el cementerio de Port-Royal. siend 
trasladados sus restos, al ser destruida en 17111 
célebre nhadía. á la iglesia de San Esteban del Monte 
El carácter vivo y mordaz de Racinb. como I 
demuestran sus sangrientos epigramas contra «o 
rivales, transformóse por influencia de la amistad b 
Boileau y de la vida de familia, y su nerviosn ser 
sibilidad fundióse en ternuras en su tranquilo hogai 
Fué educado, como dice Faguet. por Port—Roya 
Moliére y Boileau v por sus lecturas vagabundas 
sin método. Port-Royal le hizo amnr el griego. I 
Naturaleza y Dios. Siempre conservj-el primero 
el segundo, y volvió al tercero después de halie 
lo olvidado un instante, alrededor de los trein 
nños. Aprendió sin maestro el italiano y el esp 
ñol, V lela y traducía los poetna latinos, lioile: 
tuvo sobre Racinb una autoridad de la que no 


yGooQle 

O 



RACINB 


85 


fácil formar»* id»»; do aólo le enseña á deseón¬ 
os r de tu facilidad y á componer difícilmente versos 
íie.la», como dice R»ciue (hijo), sino que interviene 
eo 1» composición de «us obras al extremo de hacerle 
borrar noa escena muy hermosa de Britanuicut por 
retallar inútil para la acción del drama. Boileau 
(salirmó á IUcink en su predilección por la anti¬ 
güedad griega, le iuapiró el gusto y el respeto á un 
díid claro y riguroso, y quizá le acostumbró, para 
au mayor seguridad y solidez del trabajo, á escribir 
«a proís tus tragedias antes de ponerlas en verso. 
Moliera U anseñó ú amar la realidad y á pintar Jas 
puiones talas como se ven. sin cambiar de una 
«poca á otra, por llevar en ellos un cierto sello de 
«tersidad, «y si Raciue, dice Fuguet, piulaba frau- 
tmt vestidos de turcos ó disfrazados de griegos, es 
áUoliére que lo debe, sin duda alguna, y si se 
«oloca si lado de la escuela de los historiadores, con 
aotiTodssu B'-itauHicHS, es á causa de su ruptura 
ton Uoliéra. aun viendo en ello una aeñal de libera¬ 
ción momentánea; y si más tarde vuelve á au nnine- 
n primitiva es que retoma á sua instintos naturales, 
litro también á la influencia de Moliere. Más tarde 
«apoderó de ¿I el ascendiente de Port-Royal, con¬ 
firmado por el de M"* de Maintenon, y fue el poeta 
d« Huir y Alalia». 

Toda la poética de Racinb está contenida en el 
wefaeio de una de sus primeras obras: horror hacia 
«i teatro do 1630 cou sus complicadas intrigas, sus 
iruáciosy múltiples incidentes, y amor de lo natu¬ 
ral. Jala realidad, da acción única y sencilla en la 
quiRobaytnás resortes que los iutereses y las pasio- 
cesdt los personajas. «Hacine, dice el critico antes 
toado, es si hombre del siglo xvu, y quizá de toda 
h literatura francesa, que siente más respeto por la 
wiión en toda su verdad, pureza y fuerza natural, 
lú «I hombre que por educación jansenista ó por 
tedtneia natural del espíritu, no cree que la pasión 
m reprimí ble sin la ayuda de Dios y que no ds 
míi i ma personajes el socorro divino. Todos ellos, 

* do iolameute Fedra, son pecadores á quienes les 
általa gracia... La pasión se apodera del personaje 
id teatro de Racine y le lleva hasta el último extre- 
*3. dejándole, muy i menudo, muerto ó loco. No 
i*» teatro m ka cnttl que el del Horno ltacine... En 
P : «o siglo xvu ee atreve á llegar á la piutura del 
*a»r psicológico y patológico, tal como lo compren¬ 
de» nuestro» contemporáneos y tal como lo compren- 
úi loe aaligaos... Un rasgo marca la diferencia 
«*tta el teatro de 1630 y el de 16G0. La preocupa- 
°ái de la moral ha desaparecido, ó poco menos, de 
Csrneill* i Racine. Rarine es un realista ó un 
>-epto del arte por el arte.» Bu las obras de Racinb 

tay ¡atención moral, ni siquiera en Alalia, que 

* id* tragedia teocrática más qua una tragedia 
"' ,r *l. No hav que deducir de esto que Uacimí sea 
-3 «olor inmoral, do; es un autor que sólo se preo- 
■•p* da pintar la realidad v son «tan morales como 

* ttpsrisocia, dice Jaquet, ó sea bastante poco, 
tere do son inmorales». La poesía del teatro de 
fhss» no 8 ¿| 0 eD j ft q ue pone en boca da sus 
Wr »»»j«* y en la descripción del ambiente i través 
'•■cual *« mueven, sino también por Isa evocacio- 
4,1 que de*pieria, por las breves pincelsdns con lss 
' M 80 * haca vislumbrar un muudo de misterio y 
« e.iimo, nn mundo fabuloso y extraño hacia donde 

y de donde vienen aus personajes. 

Rtasi, además de Isa obras citadas, escribió un { 
Wi Vraái« de la Historia do Port-Royal (1693) y | 


algunos discursos académicos. Las adiciones de las 
Obras de Racinb anteriores á 1745 sólo contenían 
sus obras dramáticas y sus poesías; únicamente des¬ 
pués de la publicación de las Memorias redactadas 
por su hijo Luis, se insertaron con ellas las obras 
en prosa. Bu 1776 apareció una edición eu dos 
volúmenes: entre las más notables aparecidas más 
tarde, citaremos las siguientes: Didot (París, 1801- 
1805), llodoni (Pernea, 1813), Laharpe (Parla, 
180.8), A. Martin (Parla, 1820), Hacliette (Paria, 
1862), etc. 

Bil/liogr. B. Fsguet, Dix-septiéme siiele: Btildes 
et purtraits littéraires; Bruuetiére, Rindes critiques 
(t, 1); I^maitre, Jean Raciue (1908); Larrouinet, 
Jeau Raciue (1898); Deltour. Les ennemis de Raciue 
(1859); Taiue, Nouveaux essais de critique et d'his- 
toire (1865); líobert, La poétique de Racine (1890); 
G. Revnier; Thomas Corneille{ 1893); Saiute-Beuve, 
Port-Royal (t. VI, 6.* ed., Paria, 1901): De Grou- 
cby. Documente inédits relatt/s Ajean Raciue (1892); 
Deltour, La Bible done Raciue (1891); Le Bidois, 
De íactioH dans la trayédle de Racine (1900), y La 
ole dans la tragédie de Racine (1901); Uelilin, 
Qeschichte der Raeine-Oel/ersetsiiugen (Heidelberg, 
1903); CauHeld, Corneille and Raciue in Bngtaud 
(Londres, 1904); G. Michaut, La Béréuice de Ra¬ 
cine (París, 1908); Gustavo Babin, Antour d'un 
Racine ignoré, en L'llluslralion (7 de Enero da 
1911); Carlos Le Gofüc, Racine (París, 1913). 

Racinb (Luis). Biog. Poeta y literato francés, el 
séptimo y último de los hijos de Juan, n. en París 
el 6 de Noviembre de 1692 v in. en la misma capital 
el 29 de Enero de 1763. Después ds terminar los 
estudios de derecho, sintiéndose con vocación reli¬ 
giosa. entró en la Congregación délos Padres del 
Oratorio, en la qu» permaneció tres años. Poco des¬ 
pués compuso el poema De la Oráce (París, 1720), 
que le valió la protección del canciller Daguesseau y 
el ingreso en la Academia de Inscripciones á los 
veintiséis años. No pudo, en cambio, entrar entonces 
en la Academia Francesa, y además, casi arruinado 
por el sistema l.aw. tuvo que abandonar la literatu¬ 
ra y aceptó un empleo en la Administración pública 
(1722), en In que fué sucesivamente inspector gene¬ 
ral de rentas de Provenza, director en Salina, Mou- 
lius, Lyón y Soissons, donde fué también director 
particular de las aguas y bosques del ducado de Va- 
lois, abandonando en 1746 la vida pública para de¬ 
dicarse de nuevo á la literatura. En 1750 fracasó 
otra vez su candidatura para el ingreso en la Aca¬ 
demia Francesa, pero fué elegido, en cambio, para 
las de Lyón, Marsella, Angara y Toulouse. Muy 
erudito y estudioso, conocía perfectamente las len¬ 
guas antiguas, asi como el español y el inglés, pero 
es principalmente conocido por el poema antes cita¬ 
do y por otro sobre La Religión (París, 1742), ssl 
como por una BpUre A .1/. de Valincour y sus Oirt 
eu r la pala et sur l'harmonie (Soissons y París, 
1736), y otra composición titulada La ville de París 
au roy (1744). Débesele, además: Comparaison de 
¡'«IpAiginie » d'Bnripide arec l\ilph¡gh»it» de Racine. 
Comparaison de ív.Hippolyte» d'Ruripide anee la Ira- 
gédie de Racine tur le inéme tirjet, Reflexione sur 
l'aAndromague » d'Ruripide et sur í■íAudromaque» 
de Racine, Discours sur l'imitation des moeurs dans 
la poésie. De la poésie natnrelle ou de la langne poé- 
tique. De la poésie artiflcielle ou de la versifleation, 
Du style poétique au dn langage flguré, Du respect gu• 
les paites doivenl A la religión, Mémoires sur la vis do 
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HACINES — RACIOCINIO 


Jean Hacine, seguidas de la Cor- espomlance entre 
Boilean etliaciney Lnusnuu. 1747). Remarques tur lis 
t rogé ¡lies de Jen n Hacine (París, 11512), y Traite sur 
la potsie dramatique aucíenue et moderne, obra pre¬ 
ciosa, como la nnterior. para la biografía de Racine 
(Paría, 1752). Después de su muerte ae publicaron 
Irs Pitees /agilites de M. Hacine file pour servir de 
titile á ses oeuvres (París, 1784), y en 1808 se hizo 
una edición de sus Oenvres computes. Su Correspon¬ 
dencia lia sido publicada por Dugnst M«tifeux( 1858) 
y por Da Roque (París. 18(’>2). Se debe también A 
Racine uiiii traducción del Paraíso Perdido do Mil¬ 
lón (1755). 

Bibliogr. La Roque, Vie de Loáis Hacine ( París, 
1852); Lebeau. Bloge historique, pronunciado en la 
sesión de la Academia de Inscripciones del 12 de 
Abril de 17(53. 

HACINES (Fernando). Biog. Sacerdote y hom¬ 
bre,público, colombiano, n. en Ruga, que vivió en 
el siglo xix. Se trasladó muy joven á Popayán é 
ingresó en el convento de San Francisco, de donde 
fue mandado con varios religiosos ó Pasto, por el 
gobernador de Tacón, ii predicar la causa del rey, 
en 1810; quince años después recibió Ins órdenes 
mayores é hizo los votos solemnes: secularizado más 
tardo, recibió de la Universidad de Cauca el titulo 
de «lector en teología en 183(5. Muy da«lo A las lu¬ 
chas políticas fuó enviado en 1828 por el intendente 
revolucionario del Cauca. Manuel J. Cuatrillón, 
como parlamentario, en unión del «lector Valencia, 
ante los defensores del gobierno legítimo en el valle: 
salió del país por causa de la guerra de 1840. y tres 
nños después obtuvo el nombramiento de canónigo 
teolognlde Guayaquil. Vuelto á la patria, tomó asien¬ 
to en el Congreso de 1853, como miembro de la 
Cámara de representantes. Fue rector del Seminario 
y de la Universidad, esto último de 1850 A 1852, en 
1861 y en 1863: ejercí «i el curato de Palmira. lu 
vicarln general de la diócesis, y se le eligió obispo 
de Antioqula. cargo del que tomó posesión ante el 
gobernador «le Popayán en Junio de 1851. pero que 
renunció ñutes «le ir ü ejercerlo. 

RACINET ( Alberto Carlos Augusto). Biog. 
Dibujante francés, n. en París y m. en Vlontfort- 
l'Amaury (1825-1803). Estuilió en su ciudad natal 
v adquirió celebridad por sus ilustraciones para di¬ 
versas obras, como Le inopen Age et la Heiiaissanee, 
de P. Lacroix (1817-1851); L'ornement palyehrome, 
en dos series: In primera con 100 planchas en color 
(1873) y la segunda con 120 (1885-87 ); Le Costume 
historique, con 500 planchas en color (1877-8(5), y 
In Céramique japouaise. Aparte de estos trabajos, 
expuso en 1857 las litografías é la pluma Boceto 
para cristal y lis ludio arqueológico. 

HACINO-CLUB. (Etim.—De résingh'Klenb, 
vocablo inglés que significa club de carreras á pie.) 
n». Asociación que tiene por objetivo la organización 
«le carreras pedestres y la práctica de todos los ejer¬ 
cicios propios pnrn el desarrollo físico. 

RACINIANO, NA. a«lj. Que es del género ó 
corte de Un«-ine. 

RACINÓFOBO. (Etim.—De Hacine, y del 
gr. phóbos, horror.) a«lj. Enemigo literario, detrac¬ 
tor de Hacine 

RACINOVCI ó RACHINOVTZI. Geog. Po¬ 
blación y rnun. de Yugoeslavin, en la Croacia (Bs- 
Invonia), «üst. y A 31 kms. SE. de Zupnnje, sit. en 
In ovil. izq. del Snve, afl. del Danubio: unos 2.300 
habitantes 


RACIO. Mi!. Príncipe de Creta, padre del adi¬ 
vino Mopso y jefe de una colonia cretense que tt 
estableció en Jonia. 

RACIOCINAR. F. Baticciner.— It. Baziociaarc.— 
in. T# ratiocinate. — A. VeraanfUchliem Bachea. —P. j 
C. Raciocinar. — E. Rezoni. (Etim. — Del lat. rahoa- 
nari, raciocinar.) v. u. Usar del entendimiento y la 
razón para conocer y juzgar. || Razonar, discurrir, 
conferenciar ó pluticnr argumentando sobre alguna 
cosa. 

Deric. Raciocinación. Raciocinado, da. 
Raolooinador, ra. Hacloolnamlento. Ra¬ 
ciocinante. Raciocinanvo, va. 

RACIOCINIO. F. Rajsonnement. — It. Raziociiis. 

— In. Rcasoaing. — A. Verounflschlass.— 1*. Racitcuu. 

— C. Biciocioi. — E. Bexono. (Etim.— Del lat rcm- 
ciniuin, raciocinio.) m. Facultad de raciocinar, ¡j 
Raciocinación. |] Argumento ó discurso. 

Raciocinio. Piles. Operación propia ó caracterís¬ 
tica de la razón, en el sentido de facultad superar 
y discursiva de conocimiento. El raciocinio es la ter¬ 
cera operación lógica y consiste en una síntesis «I» 
juicios, en tal formn que se establezca una unen 
reloción como resultante de las relaciones más sim¬ 
ples establecidas en los juicios. 

El raciocinio no puede nunca confundirse con I* 
consecución empírica de juicios, de la misma mane¬ 
ra que no se confunden el juicio y la asociación, el 
concepto y la imagen. Entre ambos hay la misi. » 
diferencia que éntrela actividad espontánea y la re¬ 
flexiva. El rnciocinio como tal es un acto simple «Iri 
espíritu, irreductible si juicio y A la simple aprehen¬ 
sión. Sin embargo, por su estructura complejr. pa¬ 
rece una operación rom puesta en serie. 

El raciocinio consta «le una materia: el anteceden¬ 
te (juicio ó juicios que entran en relación) y el con¬ 
siguiente (nueva relación establecida); la consecuen¬ 
cia es la forma y consiste en dependencia lógica 
entre antecedente y consiguiente. 

La necesidad y utilidad «leí rnciocinio es ¡«ilegi¬ 
ble. El número de verdailes conocidas «lirectnmei !•* 
«i por intuición es muy reducido; en la mayoría i- 
los casos la relación entre los conceptos no aparece 
sino después de un paciente trabajo de análisis y 
compaiación. y esto es obra de la actividad discur¬ 
siva del espíritu. El raciocinio requiere un cierto nú¬ 
mero de condiciones extrínsecas é intrínsecas, «le su 
validez, que son objeto de la Lógica. En el antece¬ 
dente se ha de contener virtualiter In conclusión.i 
por esto ni en cantidad (amplitud del conocimiento) 
ni en cualidad (verdad, probabilidad ó error) do 
puede el consiguiente tener extensión mayor que el 
antecedente. 

En tales condiciones, el raciocinio presta los si¬ 
guientes servicios; 1.° convierte en claros y difun¬ 
tos los términos obscuros y confusos, mediante la 
determinación de propiedades y rdnciones entre los 
conceptos por ellos expresados: 2.° prueba lo in J 
cierto ó dudoso, poniendo en contacto los principios 
y los hechos, los hechos entre si y las verdades 
ideales, y 3.° es un instrumento de invención quf 
realiza el paso de lo conocido A lo desconocido. 

El raciocinio, como argumentación, puede ser 
problemático, nsertórico y epodlstico (modalidad da 
Kant) ó demostrativo, dialéctico y sofistico (materia 
de Aristóteles). El raciocinio, por su manera de pro¬ 
ceder, puede ser inductivo, si va de lo particular á la 
universal, deductivo, si va de lo universal A lo par¬ 
ticular. y analógico si va de lo particular A lo par» 
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lifular. Por el carácter de su antecedente se llamará 
pura ti loe juicios de que eousta son analíticos, em¬ 
bico, ti son sintéticos, y mixto si consta de.uuos 
y otros. 

El rnciocinio deductivo puede ser inmediato ó 
me auto, lio las deducciones inmediatas hay sólo 
dit teñamos y, por tanto, sólo dos juicios: sus for¬ 
mes mi» comunes son la oposición (contradicción, 
contrariedad), la semioposición (subalternación y 
suljcontrariedad) y la conversión (inversión, limita- 
ciou y contraposición). La deducción mediata ha re- 
cil-ido el nombre de silogismo; exige tres términos 
? tres juicios; la relación establecida en la conclu- 
iun equivale al resultado de sumar las dos igualda¬ 
des lógicas de los juicios antecedentes. 

Lot principios fundamentales del raciocinio son 
otras tantas fórmulas del principio de contradicción. 
Ui tentativas parn reducir i una forma única la ana-¡ 
•Ojia, la inducciúu y la deducción resultarán sism- 
pre infructuosas. Psicológicamente, inducción y de- 
lucción son momentos de la analogía; lógicamente, 
eu cambio, la aualogia carece del valor probatorio 
de los oíros dos procedimientos, convirtiéndose eu 
ua simple auxiliar para el descubrimiento científico 
¡hipótesis). 

Bu la Dialéctica se pasa inssnsiblemente de una 
operación á otra: el juicio da forma explícita á loa 
conceptos complejos, y al raciocinio es el desarrollo 
pleno de un juicio; la inferencia inmediata señala la 
¡untirión del juicio al raciocinio, asi como el juicio 
inmediato señala el puso del concepto al juicio pro- 
pumeute tal ó comparativo. 

Los términos raciocinio é inferencia se tomnn á 
»¿ees como sinónimos; lo mismo ocurre con racioci¬ 
nio y silogismo, raciocinio y argumentación, racio¬ 
cinio v discurso; pero el uso tradicional se resista á 
roniundirlo*. Se dice raciocinio ad absiirdum y nun¬ 
ca inferencia »d ahsnrdnm: en cambio, es corriente 
la «presión inferencia inmediata y no raciocinio 
ismeiiato. Serla, sin embargo, conveniente simpli¬ 
ficarla terminología lógica señalando para el cono- 
cuciento discursivo en general una palabra, inferen¬ 
cia ó raciocinio, por ejemplo, dentro de la cual 
cupieran como formas especificas el discurso inme¬ 
diato y el mediato. 

La palabra argumentación se reserva para la 
«presión verba) del raciocinio; el discurso se 
rotonda como la totalidad de pensamientos, y su 
r.licación ea más bien gramatical y retórica que 
'ia*etica; el silogismo, por último, se reduce al 
monamientp deductivo. 

RACIÓN. I 1 '. Istiia. portilla. — It. Batióse. — In. 
Iitiia, piuaica. — A. Tagfatter, Batios.— P. Biflo, pi¬ 
lilo.—C. locáis.— K. Poreio. (lítim. — Del lat. m- 
<*■. (nadilla, proporción.) f. Pitanza, pnrte ó porción 
ác eoalquier especie, que seda para el alimento en 
«u cornija. (] Porción que se da en algunas casas á 
laceriados para su alimento dinrio, ó dinero que re- 
'ibra en equivalencia. ¡] Porción «le cada vianda que, 
*■ las fondas, bodegones y otras casas de comida, se 
•i* por determinado precio. || Prebenda en alguna 
■J-si*, cate-1ral ó colegial, inmediata d los ranoni- 
■ 'os. y que tiene su renta en la mesa canonical. || 
U-lida de líquidos equivalente á la cuarta parte de 
«'•mirtillo. | Medida arbitraria que adoptan como 
*i( lid los vendedores callejeros «le garbanzos tos¬ 
ióos, altramuces y frutillas secas, y á la cual ñjan 
* • precio determinado. ¿.4 cómo va ¡a ración de aio- 
/•i/uf Echeme usted ios raciones dt cacahuetes. || 


ant. Cuenta. || Razón. || Parte. ¡| Ración de ham¬ 
bre. tig. y fam. límpleo ó renta que no es suficiente 
para la decente ó precisa manutención. 

Media ración. Eu las iglesias catedrales y cole¬ 
giales, prebenda que tiene In mitad de una ración, y 
ea inferior á ella. 

A media ración, m. adv. fig. Con escasa comida 
ó con reducidos medios de subsistencia, jj Pedir ra¬ 
ciones. fr. ant. Pedir de comer á porciones, de li- 
inosnn. 

Ración. Hig. Cantidad fija de alimentos ó bebidas 
que se permite diariamente á un sano ó enfermo. Se 
admite que la ración de un adulto sano debe com¬ 
prender de 80 á 120 gr. de materias albuminoidens, 
de 50 á 70 de grasa y de 350 á 500 de hidratos do 
carbono para suministrar las 2,700 calorías necesa¬ 
rias á un hombre eu estado de reposo y las GOÜ de 
más que consume por el trabajo. 

Ración. Mil. Usase eu las siguientes acepciones: 

Ración de etapa. La que se suministra en cam¬ 
paña á las tropas por la Intendencia ó las columnas 
de víveres. En general, la ración de pan es de 650 
gramos como mínimo; la de carne, eu unión de otros 
alimentos, de 250 á 500; la de sal, de 8; la de café, 
de 10 gr. con 20 de azúcar; la de vino, de 0’5 litros; 
la de aguardiente, de 0‘05; la de agua, de 5. etc. 

Para el ganado la ración ordinaria de cebada es de 
4 kg, y de 5 la extraordinaria, y la de paja, de 6 y 
8‘75. respectivamente; la de agua, de 20 á 40 litros. 

Ración de hierro. Ilaciones de reserva, parn tres 
días, que el soldado alemán lleva siempre consigo, 
por si las columnas de víveres no puedeu hacer las 
distribuciones como es debido. 

Ración. Zootec. Es la cantidad de alimentos que 
se suministran al nnimal en veinticuatro horas. I.n 
ración puede ser insuficiente, de mantenimiento 6 de 
producción. Toda ración es insuficiente cuando falta 
algún principio nutritivo en la misma, ó es total¬ 
mente pobre en principios inmediatos. La carencia 
en la ración de determinados principios inmediatos 
canas graves trastornos eu el organismo, pero los 
principios inmediatos raramente faltan eu absoluto 
en la alimentación ordinaria de los ganados, lo que 
sucede es que no se hnllan en las proporciones que 
exigen las necesidades fisiológicas. Cuando en la 
ración falta cierta cantidad de materia nitrogenada 
el crecimiento de los animales se estaciona, el ren- 
dimiendo de leche disminuye y las hembras preña¬ 
das engendran sujetos raquíticos. Así se ha visto 
que yeguas de raza belga que dan pollinos al uacer 
«le 50 l«g. de peso, racionadas pobremente en mate¬ 
ria azoada lian parido potros de 30 á 35 kg. Vacas 
lecheras que después del parto producían 20 litros 
de leche, esta cantidad ha disminuido hasta equi¬ 
librarse con la cantidad de rauteiia azoada contenida 
en In ración. El profesor Rossell y Vilá, de Barcelo¬ 
na. ha podido mantener en la Escuela de Agricul¬ 
tura un lote de gorrinos durante dos meses con sólo 
un aumento de peso vivo de 2 kg. En los animales 
adultos la privación de las materias albuminoides, ó 
la cantidad insuficiente determina gravísimos tras¬ 
tornos, que de no corregirlos, terininnn con la muerte. 
Es clásica la experiencia de Magendie alimentando 
tres perros, uno con substancias puramente gomo¬ 
sas, otro con azúcar y el último con manteca, ali¬ 
mentos que ninguno de ellos contiene materias pro¬ 
teicas. Durante la primera quincena de este régimen 
nada anormal aparece, pero inmediatamente los ac¬ 
cidentes mórbidos se suceden y los animales mueren 
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de hambre citando mis que cebados. Esta paradoja 
explica la intimidnd del proceso fisiológico. Las cé¬ 
lulas pura nutrirse necesitan únicamente de mate¬ 
rias proteicas, no solamente para su crecimiento y 
reproducción, sino que tumbién en los tejidos cuyas 
células ya no se reproducen éstas necesitan material 
de recambio, que es precisamente la materia albu- 
minoi lea. Por esta razón, aun cuando los animales 
de la experiencia de Magendie estuvieron muy gor¬ 
dos y sus tejidos cargados de grasa, las células, últi¬ 
mos elementos formales de todu organización, morían 
y morían de hambre. La falta de materias grssas en 
la ración de los udultos ocasiona un mayor trabajo de 
la nutrición, puesto que otros principios inmediatos 
deberéu transformarse en grasa, pues asi lo exige 
la economía animal. En los animales jóvenes, sobre 
todo en los lechnles, la privación de la manteca, que 
es la grasa de la leche, origina disturbios intestina¬ 
les y principalmente irregularidad en el crecimien¬ 
to. Los terneros racionados con leche desnatada 
como único alimento se desarrollan pobremente y 
su talla y su corpulencia es iuferior á la de los ani¬ 
males racionados con leche sin substracciones de su 
grasa. 

Las materias bidrocarbonadas cuando faltan en 
la ración sobreviene una fuerte pérdida de mate¬ 
rias nitrogenadas, porque éstas deben atender la 
función termógena que es la propin de las materias 
ternarias. Finalmente, las raciones en las que las 
materias minerales faltan ó se hallan en cantidad in¬ 
suficiente provocan alteraciones especiales, según 
la materia mineral de que carece la ración. La falta 
de hierro determina unos tejidos de color de rosa 
claro y á la larga la anemia es la última consecuen¬ 
cia. Fisiológicamente todos los mamíferos pasan una 
-temporada seinianémica que dura todo el tiempo de 
la lactancia. La leche no contiene hierro y por esta 
causa los lechonas tienen una carne de color rojo 
claro y sus mucosas están pálidas. La falta de ácido 
fosfórico determina el raquitismo y muchas de las 
enfermedades de la medula y centros nerviosos. La 
privación de sales calcáreas ocasiona la osteomalacia 
ó dolor de los huesos, puesto que estos órgnuos con¬ 
tienen el 56 por 100 de cal. Eu los herbívoros la 
falta de sal común provoca al cabo de algunos me¬ 
ses una atonía general, pérdida de apetito, tristeza, 
digestiones laboriosas, etc. La adición de sal en los 
alimentos restablece la normalidad en aquellos orga¬ 
nismos que no la recibían. Pero una ración puede 
estar confeccionada de manera que proporcionalmen¬ 
te se hallen representados todos los principios inme¬ 
diatos y no obstante ser insuficiente. Entonces la 
insuficiencia no será de calidad, sino de cantidad y 
los trastornos que se originen serán de hambre glo¬ 
bal, traduciéndose por uua pérdida diaria de peso 
vivo. La ración de mantenimiento ó de tottenimiento, 
es la que conserva el animal sin pérdida ni ganan¬ 
cia de peso vivo, estando dicho animal en reposo, no 
rindiendo fuerza, leche ni otra cualquier clase de 
producción. 

Los animales necesitan para vivir que la ración 
contenga una parte de substancias con que atender 
los cambios materiales que se verifican en los teji¬ 
dos y otra parte, la más importante, capaz de pro¬ 
ducir el calor del organismo. Todos los animales 
superiores tienen una temperatura constante: la ener¬ 
gía que produce dicho calórico procede exclusiva¬ 
mente de los materiales contenidos en los alimentos 
que, <il combustiouar8e en el organismo, producen 


la temperatura que el animal necesita para su exii 
tencia normal. Las atenciones á los cambios mate 
riales nutritivos y á la producción termógena cooi 
tituyeu, pues, la ración de sostenimiento. La rariói 
de producción está constituida por la suma de ali¬ 
mentos añadidos á la ración de sostenimiento y des¬ 
tinados á producir aumento de peso vivo, leche, 
trabajo, lana, huevos, etc. Esta ración tiene uu li¬ 
mite máximo que ea la capacidad digestiva del ani¬ 
mal; el limite contrario, la confusión con la raciór 
de sostenimiento. Las raciones de producción son 
muy variadas porque cada uua de ellas debe ajus¬ 
tarse al oficio que el animal desempeña, á la espera 
á que pertenece y la edad que tiene. Estas tres ra¬ 
ciones, consideradas económicamente. en la práetiri 
solamente debe administrarse la última; en casos 
especiales, que citaremos, la da soateniiniento, per< 
nunca dabará racionarse cou la que cuulitativamenu 
ó en cantidad sea insuficiente. Los ganados, que 
son objetos comerciales, representan un valor, qui 
puede disminuir, estacionarse ó aumentarse. Preci¬ 
sa mente estos tres casos son los que originau el ra 
eiouamieuto de insuficiencia, mantenimiento y pro 
ducciún. Un animal que pierde en peso vivo ó et 
salud coustituye un capital que disminuye de valor 
No obstante, eu la práctica ganadera este caso n< 
representa uua excepción, sino que es constaute ei 
ciertas comarcas, y en todos los países doude li 
ciencia zootéenicn es desconocida. Anualmente, si 
los países da ganadería trashumante, los guuadoi 
pasan una temporada de hambre, durante la cual e 
peso vivo disminuye y, por consiguiente, el valor d< 
los animales. La ración de sostenimiento utilizadi 
sistemáticamente conducirla á efectos económico 
análogos á los anteriores. Pero asta ración aplicodi 
juiciosamente, en los casos, por ejemplo, de bueyes 
de labor adultos, en reposo, en los de los aamenta 
les, pasado el periodo de cubrición y en Ins hembra 
estériles, es la más conveniente á la explotación ga 
nadera. 

La ración de producción, como su nombre indica 
debe aplicarse eu todos los casos que se desea obte 
uer del animal algún rendimiento. El ?nan/N»< d 
la ración de producción estará equilibrado con lo 
productos alcanzados, ó con la capacidad digestir 
del animal. El animal que trabaja durante aeis he 
ras, produciendo un 1.500,000 kgm. no debe racie 
nerse como el que produce doble cantidad de enei 
gta. Sería contraproducente administrar á la vnc 
lechera una cantidad superior de principios nutrit 
vos de los que necesita pnra fabricar, por ejemplc 
13 litros diarios da leche. En cambio, aun siendo I 
ración de producción podría ser insuficiente, no p< 
respecto á las necesidades fisiológicas, sino en reli 
eión á la cantidad de productos que se podrían obt 
ner. No seria económico, que el ternero con destir 
si matadero, que pudiera ganar 2 kg. diariamente c 
peso, el animal recibiera solamente las subatancii 
alimenticias para elaborar no más que 1 kg. .y lo mi 
mo podría decirse respecto las demás funciones. I.ui 
go, económicamente, la ración insuficiente constiti 
ye siempre una pérdida de capital; la ración de mai 
tañimiento, pérdida de renta. Tan sólo la ración t 
producción es la que permite al ganadero luernr re 
los animales. Puede existir simultáneamente « 
esta ración aumento de capital, representado p 
haber obtenido el animal mayor desarrollo, y aume 
to de renta por la mayor capacidad productiva d 
animal. 
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I Para la especie asnal, garañón dt hn año, 180 kg. 


Ejemplo* de racione* de producción: 

Raciones os Sansón 
Paro 100 kg. do caballo, do tiro al paso 
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1,000 gr. de heno 

k*. 

k*. 

k«. 

k*. 

k«- 

de prado .... 

0-857 

0-085 

0-030 

0-383 

0-293 

1.500 gr.de cebada. 

1*225 

0-150 

0-035 

0-961 

0-106 

600 » de babas . 

0-515 

0-150 

0009 

0-277 

0*070 

1,000 » de paja . . 

— 

— 

— 

— 

— 

Totales. . . . 

2-597 

0-385 

0074 

1-621 

0-469 


Relación nutritiva 1:4 


foro ¡00 kg. de caballo, trabajando á marchas vivas 


1,000 gr. de heno 
de prado .... 

0-857 

0-085 

0-030 

0-383 

0-293 

800gr. de avena. 

0-690 

0-096 

0-048 

0-452 

0-072 

600 » de raaíx . 

0-523 

0*063 

0-040 

0-866 

0-045 

100 a de habas. 

0-085 

0*025 

0-002 

0041 

0-011 

1,000 > de paja . 

— 

— 

— 

— 

— 

Totales.... 

2-155 

0-269 

0-120 

1-242 

0-421 


Relación nutritiva 1: 5 


iiCTOXIS PASA SOLÍPEDOS DEL PROFESOR ROSSKLL 

T VilA 

Para n* semental de 600 kg. 
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Ferrai* de pipirigallo, 

k*. 

k*. 

k*. 

k«. 

10 kg. 

2000 

0-230 

0-552 

0-320 

Paja, 4 kg. 

3-428 

0-008 

0-544 

0-880 

H»io de alfalfa, 4 kg. 

3-340 

0-388 

0-920 

0-528 

Ansa, 7 kg. 

6-069 

0-560 

3-808 

0-152 

Totales. . . . 

14-837 

1-186 

5-824 

1-880 


Relación nutritiva 1: 5 


fura una yegua adulta de 500 kg., trabajo ligero 


V 

Forraje de a vena, 6 kg.l 

P, J*. ■* kg .! 

üah, 3 kg. 

Torta de coco, 1 kg. . 

preñada 

5-142! 

3‘428 

2-610 

0-896 

0-426! 

0-008 

0-213 

0-167 

1- 794! 
0-568 

2- 250 
0-517 

1-050 

0-816 

0-039 

0-064 

Totales. . . . 

12-076 

0-814 

5-129 

1-969 

Para un potro de 200 kg. 


Hno de alfalfa, 3 kg 
Remolacha forrajera. 

2-505 

0-201 

0-627 

0-396 

5 kg. 

0-600 

0-030 

0-415 

0-015 

C«kada, 1 kg. 

Torta de cacahuete. 

0-857 

0-066 

0-669 

0-013 

0-500 kg. 

0-450 

0-233 

0-128 

0-002 

Totales. . . . 

4-412 

0-530 

1-839 

0-426 

Pin tn caballa adulto de 500 kg., trabajo moderado 

’V' 4 kg. 

| 3-428 

0-008 

0-568 

10-816 

Hno de alfalfa, 4 kg. 

1 3-340 

0-388 

0-836 

0-528 

'¡garrobas, 5 kg. . . 

4-250 

0-200 

3-355 

0-085 

p, dp* de maix, 1 kg. . 

0-900 

0-182 

0-541 

0-039 

Totales. . . . 

11-918 

0-778 

5-300 

1-468 1 
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V 

x: 

* 

3-2 

x: 


k«. 

kg- 

kg. 

k«- 

Heno de trébol, 3 kg. 

2-503 

0-255 

0-700 

0-339 

Cebada, 1-500 kg. . . 

1-285 

0-099 

1-003 

0-019 

Torta de cacahuete, 





0-500 kg. 

0-450 

0-233 

0-128 

0002 

Totales. . . . 

4-240 

0-587 

1-831 

0-360 

Para una burra adulta 

de 250 kg., et 

reproducción 

Paja, 4 kg. 

3-428 

0-008 

0-568 

0-816 

Heno de alfalfa ó tré- 





bol, 3 kg. 

2-505 

0-255 

o 

o 

« 

ó 

0-339 

Totales. . . . 

5 933 

0263 

1-468 

1155 


Raciones insertadas en kl libro de R. Gouin 
«Alimbntation rationillb» ■ 

Para km caballo agrícola de 560 kg. de peso 



t.* 

*.• 

Heno. 

4 kg. 

2-600 kg. 

Alfalfa. 

8 > 

2 300 » 

Paja. 

6 » 

8 ‘U 00 » 

Avena. 

5 » 

2-600 » 

Salvado . 

1-300 » 

1-000 » 

Paja. 

1-500 » 

0-500 » 


Para garañones 

Heno, trébol ó alfalfa seca.5 kg. 

Avena. 1‘5 > 


Para garañones 

Heno, trébol ó alfalfa seca.5 kg. 

Avena. 1‘5 > 


Para mulos de 450 kg. de peso vivo 
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Ü 

• 

■ m 

11 

5 5 ¿ 

t S 5 3 


9 • 

« ¿ 

• M 

31 # 1 

“ w 

x “ 



kg- 

k«. 

kg. 

kg. 

Heno de alfalfa, 6 kg. 

5-110 

0-582 

0-072 

1-878 

Maíz en granos, 2 kg. 

1-740 

0-142 

0-078 

1-340 

P«j«, 2 kg. 

2-571 

U-006 

0-012 

1-011 

Totales. 

9-421 

0-730 

0-162 

4-229 


Relación nutritiva 1: 6'3 


Con los ejemplos de raciones que se acaban de ci¬ 
tar, el lector tendrá una idea de cómo se componen 
Ihs raciones, pero no estará de más que vea el ar¬ 
tículo Racionamiento, como tampoco que se copien 
algunos otros ejemplos de ración para cada una de 
las especies de mamíferos de que consta la ganadería. 


Raciones del profesor Rossbll y VilA 
Para un buey de tres á cuatro años de 500 kg. 
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Heno de prado, excelen 

kg. 

kg. 

kg. 

kg. 

te, 9 kg . 

7-560 

0-821 

3033 

1-146 

Nabos, 20 kg. 

1-840 

0-180 

1-080 

0-080 

Paja, 4 kg . 

3-428 

0-008 

0-568 

0-816 

Totales. . . 

12-828 

1-012 

4-681 

2-042 
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Para un ternero de cinco meses de 150 kg. 
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te • 

?: 
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. 5««■5 

• J 
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i ¡ 
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* TI 
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kf. 

k«. 

kg. 

kg- 

Heno de alfalfa, 2 kg. 
Remolacha forrajera. 

1*675 

0*194 

0*418 

0*264 

kg. 

0*300 

0*018 

0*249 

0*009 

Torta de cacahuete. 





I kg . 

Pulpa de mnlz, 0*500 

0 900 

0*467 

0*357 

0*050 

kilogramos. 

0*450 

0*091 

0*270 

0*018 

Totales. . . 

3*325 

O 

ó 

-> 

O 

1*294 

0-311 


Para una caca adulta de 500 kg., dando 13 litros 
de leche 


Forraje de pipirigallo. 





8 kg. 

1*600 

0-184 

0*440 

0256 

Zanahorias. 7 kg. . . 

0-910 

0-056 

0-637 

0049 

Heno de prado, 10 kg. 
Salvado, segundas. 

8-500 : 

0-740 

3*100 

1*380 

1 kg. 

0*878 

0*129 

0*473 

0021 

Torta de coco. 2 kg. . 

1*790 

0-334 

1*014 

0*128 

Totales. . . 

13*678 

1*443 

5-664 

1*834 

Para una oveja de 50 kg. 

,. dando dos crias anualmente 

Aulaga espinosa. 1 kg. 
Remolacha azucarera, 

0-850 1 

0036 

0*193 

0*167 

1 kg. 

Heno de alfalfa, 0*200 

0-250 

0009 

0203 

0-005 

kilogramos. 

0-167 

0*019 

0-041 

0-026 

Torta de coco,0*200 kg. 

0*179 ¡ 

0*033 

0*103 

0*012 

Totales. . .| 

1*416 | 

0*097 

0*510 

0-210 


Para una caira adulta de 50 kg., dando V500 litros 
de leche 


Heno de trébol. 0"400 


10*042 



kilogramos. 

lleno de alfalfa, 0 500 

0*334 


0*127 

0-044 

kilogramos. 

Remolacha azucarera. 

0-416 

0*041 

1 

0*127 

0061 

1*00 kg. 

Pulpa de maíz. 0-200 

0*250 

! 0009 

0203 

0*005 

kilogramos. 

Torta de cacahuete, 

0-180 ! 

0-036 

0*108 

0-008 

0*100 kg. 

0-091 

0*016 

0036 

0*005 

Totales. . . 

1*271 

0*174 

0*601 

0*123 

Para un cerdo de cuatro á ocho meses de 60 kg. 

de 

engorde 




Remolacha forrajera, 





2 kg. 

0-240 

0*012 

0*166 

... 

Centeno. 1 kg.. 

0*866 

0-096 

0-665 

_ 

Pulpa de maíz, 1 kg. . 
Torta de linaza, 0*100 

0*900 

0-182 

0-541 

— 

kilogramos. 

0*089 

0029 

0*084 

— 

Totales. . . 

2-095 

0 319 

1*156 

— 


RACIONABILIDAD. (Etim. —Del lat. ratin- 
nabilitas.) f. Facultad intelectiva que juzga de las 
cosas con razón, discerniendo lo bueno de lo malo y 
y lo verdadero de lo falso. || Racionalidad. 

RACION ABLE. (Etim. —Del lat. rationabilis 
razonable.) adj. nnt. Racional. II Razonable. 


RACIONAL. (Etim. — Del lat. rationalis. ra¬ 
cional.1 adj. Perteneciente ó relativo á la razón, t 
Arreglado á ella. |¡ Dotado de razón. U. t. c. a | 
Por ext. Justo, digno, decoroso, equitativo. P m. 
Una de las sagradas vestiduras del sumo sacerdote 
de la ley antigua. V. Racional. Liturg. ¡j Contador 
mayor de la casa real de Aragón. 

Racional. Alg. Este adjetivo se aplica de un 
modo general en álgebra á toda expresión en laque 
las letras que contiene están sometidas sólo á la» 
operaciones de adición, substracción, multiplicación, 
potenciación y división. Es decir, toda expresión al¬ 
gebraica en la que no aparecen las letras bajo ningún 
radical ó exponente fraccionario. 

Con frecuencia el calificativo de racional se con¬ 
diciona añadiendo respecto de tal ó tales letras, de¬ 
biendo aplicnrse entonces la definición atendiendo 
únicamente á dichas letras. Así. por ejemplo, la ex¬ 
presión 

3**4- a» V 7 

.1 

by i — m 

es racional respecto de x pero no lo es respecto de •. 

Cuando las letras no están sometidos ¿ divisiia 
alguna ó, lo que es lo mismo, no vienen afectada» 
•le exponentes negativos, la expresión se dice entera. 
Toda expresión racional se puede transformar en 
otra equivalente entera ó en un cociente de expresio¬ 
nes enteras, también llamado fracción racional. 

Una función racional tiene idéntica definición, 
atendiendo á sus variables independíenles. La expre¬ 
sión anterior considerada como función de * é y no 
es racional, aunque sí lo serla considerada como fuo 
ción de a y b. 

En ciertos cálculos de álgebra y de integración es 
de interés para el matemático descomponer una frac¬ 
ción racional de una variable en suma de fracciones 
simples. Veamos lo que se entiende por tal: 

Toda fracción racional en x, tal como 

f(-c) _ X m 4- X m ~ i 4~ ••• 4~ «m- 1 te 4~ Om 
® (¡r) *" 4“ *1 x "~ 1 4- ... 4 - ó*—I * 4 - 4 " 

se puede descomponer en una suma de la forma si¬ 
guiente: 


•4 o , -4t 

A * . . J.' 1 »-' 

(<c— a)® ( x — a )‘— 1 (jt 

-«)•-* ^ * - „ 

, L B ' 

Rj I 

4.... —■ J 

' ( x - b )? ' 

x — 4 

_l c ° 

¡- . Cr -' 

(x — c)1 (X — c)f _1 

x — r 


(Al escribir este desarrollo suponemos esencial¬ 
mente que la fracción es irreducible y, además, que 
«> «i. de lo contrario serla preciso suprimir facto¬ 
res comunes A numerador y denominador ó efectuar 
previamente la división f(x) : ®(ar) hasta hallar un 
residuo /, (*) de grado iuferior á ®(x), y sumar al 


cociente entero el desarrollo de 


/i(») 

*(*) 


q»ve será d- 


forma análoga al escrito.) 

Sus sumandos se denominan fracciones simples, 
en ellas o, b. c, ... son las ralees de la ecuación que 
resulta de igualar á cero el denominador 

(ó 0 *"4-ó|ip''-«4-...4- i B _,*4- & n = 0 ). — 
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too tai grados respectivos de multiplicidad, y los 
ousmdores .J 0 , A¡, d], ... B 0 , B j. B,,... G' 0 , C,j ... 
ton conjuntes con valores perfectamente determi¬ 
nados. 

Ku efecto, por ser a una raíz de grado a de ®(x). 
te tendrá o(x) = (x — n)* ® 0 (x), y se puede escri¬ 
bir idénticimente, cnaiqnitia que sea 

/r)_ J{x) _ .Ío?q(^)+Aj) —/foyoCa») 
-.\x, (*—a)** 9 (x) (s — a) * »o(a») 

= ¿o f(x)— A 0 <o 0 {x) 

“(x —«)* (x — 

Puesto que estas identidades son ciertas cualquie- 
r> que sea A 0 . diapongamos de su arbitrariedud en 
til forma que f(x) — A 0 v u (ec) sea divisible por 
ir — s). li'U sola condición determina A 0 puesto 
que eo tal caso debe tenerse /(a) — il 0 «p 0 (a) = 0. 
de donde 



observándose que A 0 no puede ser ni uulo, ni infini¬ 
to, ni indeterminado, pues (ct) es distinto de cero 
• v* que 'pj(x) no ee divisible por (x—a)], «sí como 
/ioj, pues si/t») fuese divisible por (x— a) habría 
esu factor común al numerador y denominador de 
1» fracción, contra lo supuesto. 

Herbó esto y determinado A 0 , llamemos /j(x) al 
cociente exacto de /(x) — /4 0 ® 0 (x) por (x — a), 
quedará eutonces 

/<«) = _^o_ , Ai*) 

? (*) (•» — ")'* r (x — a)^-‘o 0 (x) 

A la fracción del segundo término podemos apli¬ 
carle el mismo razonamiento efectuado sobro 

/(*) 

(* — «)* ®o(®) 

escribiendo 


y asi siguiendo, llegnrinmos á obtener ei desarro¬ 
llo (1) escrito. 

Con esta demostración de la existencia de un dea- 
arrollo de la forma (1) queda de paso indicado un 
procedimiento, aunque engorroso, para el cálculo do 
¡os coeliciente8 A 0 , A j, ... B 0 , B { , ... 

Por ejemplo, si se trata de desarrollar en suma do 
fracciones simples la expresión 
1 + ** 
x 1 — x 

Determinaremos nnte todo las ralees del denomi¬ 
nador que son 0, -J- 1, — 1 y podremos escribir 

* + ** _ lo , _»«_ , _£o_ 

X* — X X ' X l .f -{- 1 

Para determinar los coeficientes A 0 . B 0 . C’ 0 , so 
tiene 

A*) = 1 + •* 

® (x) = X 3 - X = x(x ! - I ) 

®o(x) = X 1 — 1 = (X- 1) (X -f- 1) 

®,(x) = X -|- 1 

de donde 



Ahora bien, 

/(x)—J 0 ® 0 (x)= 1 4-x* + x*- 1 = 2x* 
divisible, según se ve, por (x— 0); el cocieute ea 
/,(x) = Sx 

Siguiendo el cálculo, resulta 


B 0 


de donde 


®l(0 



/,(x) —2? 0 ®,(x) = 2x — (x-f- 1) = x _ J 


_ A(*) _ = ^i?o(*) 

— «)>-' ? 0 (*) = (* — <») a-1 <?o (*) 

„ ¿i , AC) 

(x —«)»-• ' 

d»cdo á Ay un valor tal que /j(x) — ^,® 0 (x) sea 
divisible por x — a, es decir, 

/.(«)-¿i?.(«)-0 A ' = ^) 

v designando, además, por / f (x) el cociente de 
/|íx)— .l,s # (x) por x — a. Obsérvese ahora que 
d, tampoco puede ser infinito por ser ® 0 (a) ^ 0, 
pero no hay incouveniente alguno en que sen nulo, 
lo que sucederá si Jy (a) = 0, ó sea si /j (x) es divi- 
«ib> por (x — a) . 

Aplicando sucesivamente este procedimiento lle¬ 
gáramos á obtener todas las fracciones simples en 
euros denominadores aparecen Ins potencias sucesi- 
v*s y decrecientes de x — a. Cuando hayamos ago- 
'«losu exponento, descompondremos <p 0 (x) en dos 
fietorss 

**(*)=(*—»)P X [(* — c) y (x-df ..■) 

— (x — bfl ®, (») 

7 ‘‘eguiremos una marcha análoga, hastn obtener 
toiu las fracciones simples en las poteuoins de x— b. 


divisible, según se ve, por x — 1. el cocieni» 
/j(x) = I, siendo, además, este el valor del último 
coeficiente C 0 . quedando en definitiva 


1 -f * s 




1 


1 


X - 1 X -)- 1 

Demostrada la posibilidad del desarrollo en la for¬ 
ma (1). dignmos que se emplea'con más frecuencia 
para el cálculo de los coeficientes, el método diferen¬ 
cial que se sintetiza en las ecuaciones que siguen: 
f(x) 

Por ser la fracción -- idéntica á (1), ai multi- 

®<x) 

plicamos por ®(x). resultará 


/(x)=¿,,* 0 <x)-|- A t (x — rt)® 0 (x) ^ 

+ A,(x — n)*®„'xl -}- ... I 

-f B,{x — fl)*»,(x) ' l 2) 

-f- B,(x — «l*(x— -j- ... \ 


para x = a 

/(«) = •' í o®o( rt ) 


de donde 


A“) 

®o(«) 


de acuerdo con el valor hallado sutes. 


DigitizedbyGOQgle 




92 


RACIONAL 


Derivando ambos miembros de (2), resultará 

/(#)-=il 0 ®ó(») + iíl®o(*) + /í l( a ’ — o)©6(®) + — 

siguiendo otros términos conteniendo asimismo el 
factor m — a 6 potencia del mismo. 

Y haciendo a «*» a quedará 

/(o) = J 0 <pó(a) + A t <po(«) 
ecuación de la cual puede despejarse A , por ser las 
restantes cantidades conocidas. Derivando de nuevo 
v haciendo a — a se podrá obtener A 3 , y asi suce¬ 
sivamente para A 3 , A a , ... 

Para determinar *0, B t , B t , ... desígnese, por 

ejemplo, por ®¿j(») el cociente de ®(«) por(» — á)^. 
Se tendrá 

/(a>) =. B 0 ®s (¡z>) -+- B t (<r — 6) fe {*) 

+ •*!(• — *)*?■(•)+ — 

Haciendo w •*= ó, resulta 


B n 


A») 

Derivando sucesivamente y haciendo cada vez 
a =- 6, se despejarán de las ecuaciones resultantes 
ios valores de B¡, B it ... y por el mismo método 
los Cq, C j, C„ etc. 

Haciendo aplicación al ejemplo anterior, resulta 


?■(*) = •»(*+!) 
¥<:(•*)“>*(•* — 1) 


Bo 


Zíll 

®B(1) 
/(-1) 
®c(— 1) 



Otro procedimiento para el cálculo de A 0 , A t , ... 

2?|, ... consiste eu la identificación de coeficien¬ 
tes, que se practica del modo siguiente: 

f(w) 

Establecida la identidad-= al desarrollo(l), 

®I®) 

«e multiplican ambos miembros portp(^). En uno; 
■otro miembro quedarán dos polinomios enteros que, 
•debiendo ser idénticos, han de tener iguales los coe¬ 
ficientes de las potencias de la variable. Ahora bien, 
«1 grado del polinomio del segundo término es n — I 
[siendo « el de ®(-®)J y, por tanto, es n el número 
■de los coeficientes de las potencias de w, á los cuales 
corresponderán otras tantas ecuaciones lineales pare 
determinar A 0 , A¡, ... A a _t, B 0 , B¡, ... B^_ f , 

C 0 , ..., coeficientes que tambiéu son en número 

de a -f- {3 -f- x -+* ••• = M > resultando un sistema 
determinado. 

Este procedimiento demuestra al propio tiempo 
que, sea cual fuere el método empleado en determi¬ 
nar los coeficientes en cuestión, el resultado es siem¬ 
pre el mismo y la descomposición es única, puesto 
que dichos coeficientes han de satisfacer forzosamen¬ 
te á aquel sistema. 

Aplicado al ejemplo anterior resulta 


1 -f- ** = A (x*— 1) -f- B(a i a¡) -j- C(® ! — m) 
-de donde resulta el sistema de ecuaciones 

A -j- ff-f C= 1 
B — C => 0 
— A — 1 

del cual de deduce A = — 1, B 1 y C -= 1. 

BI estudio de las funciones racionales (polino¬ 
mios, operaciones con los mismos, máximo común 
divisor, etc.) eetá hecho en Polinomio. 


Racional. Filos. Que pertenece á la razón ó está 
conforme con ella; se emplea como sinónimo de ló¬ 
gico, y metódico, indicando entonces que el orden 
de la actividad racional es la consecuencia interior 
y la disposición natural de los conocimientos. Las 
características de este término filosófico aparecen 
desde el momento en que se le relaciona ó contra¬ 
pone con los conceptos de empírico, sentidle, afecti¬ 
vo y voluntario y, por último, real. La oposición en¬ 
tre racional y empírico y sensible se funda en el 
origen distinto de nuestros conocimientos, pues unos 
proceden de la experiencia (interna ó externa) y 
otros de la razón. Lo racional representa la forma 
superior de la actividad cognoscitiva, lo cual difiere 
por naturaleza de las otras modalidades psíquicas 
(sentimiento y apetición). Lo racional en si no es 
opuesto sino correlativo á la realidad, pero es fre¬ 
cuente reservar esta última denominación para todo 
lo que existe independientemente del entendimiento. 
Lan"ideas, verdades y principios racionales forman 
el patrimonio de la naturaleza especifica del hombre 
como ser pensante. Eu la Escolástica, se llamaba 
.racional materialiter el sujeto que contiene en b! el 
principio de razonar (el hombre racional) y formes- 
liter el principio mismo de ratonar, ó sea, la dife¬ 
rencia constitutiva del hombre (la racionalidad). 
V. las palabras Razón é Inteligencia en sus dife¬ 
rentes acepciones. 

Racional ( Empirismo). Filos. Asi designan algu¬ 
nos autores la concepción filosófica de Goethe, que 
hoy está de modn en determinados circuios cientí¬ 
ficos (V. Goethe); en lo esencial parece reducir¬ 
se ó buscar una intuición espiritual del mundo. 
Asi puede tambiéu llamarse el idealismo de llos- 
tróin, quien postula una realidad en si (WirchUch- 
keit an tich), puramente racional, incorporal é in¬ 
temporal. 

tíibliogr. Eisler. Worterbuch derphilosophiechtn 
Begrife (Berlín, 1911). 

Racional. Liturg. Era entre los judíos un orna¬ 
mento propio del Sumo sacerdote (Exodo, XXVIII, 
15); pero era una prenda de valor, por cuanto cons¬ 
taba de 12 piedras preciosas diversas, por donde se 
representaban las 12 tribus de Israel. V, el grabado 
del artículo Pbctoral. 

Imitando en algo al racional del sacerdote aaróni- 
co, se empezó eu el siglo x á estilar, especialmente 
en Alemania y en las Galios, otro racional que usa¬ 
ban algunos obispos, ya que Iob metropolitanos te¬ 
nían el Palio. Ahora sólo llevan racional los obispos 
de Eichstftdt, de Paderborn, de Toul y de Cracovia 
y algunos otros, y el que éstos llevan, tiene forma 
como de collar con sus colgaduras. El del obispo de 
Cracovia consiste en dos bandas que se cruzan por 
las espaldas y por el pecho, juntándose con dos es¬ 
pecies de discos metálicos. En la Edad Media, como 
ya hemos dicho, lo usaban todos los obispos del Im¬ 
perio germánico. El primer obispo que se ve repre¬ 
sentado con racional, es Sigeberto de Minden (1022- 
103C); está eu una miniatura de su propio misal y 
en una tableta de marfil. 

El racional ó superhumeral, según se puede ver 
por las antiguas miniaturas)' por los escasos ejempla¬ 
res que se conservan, presentaba tres formas, según 
que eran uno, dos ó tres los colgantes de que cons¬ 
taba. Hay uno del siglo xtv en la catedral de Ratis- 
bona, otro en la de Eichstfidt del siglo xv, otro en 
el Museo Nacional de Munich y otro en Bamberg, 
éste más antiguo que los anteriores. 
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Bs también célebre en la historia de la Liturgia 
el libro del obispo Durando de Monde, intitulado 
JUtwnale divinar nm ojlciornui (1286), por cuanto 
riese á ser como la primera Snmma Litúrgica. Abar¬ 
ca todo él 8 libros, además del proemio. La primera 
edición impresa apareció en Maguncia en 1459 y la 
úJtiaa en Rea peí (1859). 

BiHiogr. Durando, Racionalt divinorum ojlcio- 
nm(3, 9, 12 y siguientes); Inocencio III, De Sacri¬ 
fica eltarit mpiterto (I, 24 y siguientes); Hefele, 
Beitrdge tur kirehengeteh., arch&ol. und Litnrgik (II, 
Tobinga. 1864); Talhofer, Haadbuch dtr katholitchm 
Litnrgik (I. Friburgo, 1883); Brauu, Di* Uturgitcht 
Btmnduug in Occident und Orient( Friburgo, 1907); 
Beosens. Blémentt d'Archéologie Chrétienue (II, I.o- 
vaiaa, 1886); Fr. Bock, Qetchickte der Liturgischtn 
Gtwieder des ¡Jittelalten (\\. págs. 194-205): Ca- 
hier, Caractérisliques dtt Sainls (I, pág. 375) y 
Neuteeux mélauges d'Archéologie. Ivoires, miniatu¬ 
ra. émaux (págs. 183-202; en estos libros se hallan 
■ocho* grabados de racionales); Otte, HaudbHch 
dtr kirchlicht Kumt-Archdologie (5.*, Auf., 281). 

Racional (Numkko). Mal. R1 concepto de núme¬ 
ro racional se funda en el de equivalencia de conjun¬ 
tos. Dos conjuntos son equivalentes en un cierto or¬ 
den de ideas cuando puede substituirse uno por otro 
•n toda relación posible dentro de este orden de 
idea*. Entre las reglas de equivalencia que pueden 
establecerse entre conjuntos existe la racional, que 
coaeiste en establecer dos clases de entes (ó unida¬ 
des) llamados positivos y negativos y dentro de cada 
clase diversas categorías ó especies en tal forma que 
ee consideren como equivalentes: l.° las unidades 
positivas ó negativas de una misma especie; 2.* una 
aaidad positiva ó negativa de especie a y el conjun¬ 
to de é unidades positivas ó negativas respectiva¬ 
mente de especie nh. y 3.* el conjunto nulo y el for¬ 
mado por la unidad positiva y la negativa de una 
misma especie. Los conjuntos constituidos por uni¬ 
dades de primera especie se considerarán equivalen¬ 
tes á los conjuntos ordinarios. 

Del mismo modo que el número entero ó natural 
representa los conjuntos coordinables entre sf, asi 
también se crea el número racional para representar 
ios conjuntos equivalentes en la regla de equivalen¬ 
cia que acabamos de sentar. 

Respecto del simbolismo que precisa adoptar para 
traducir en el lenguaje escrito este concepto abs¬ 
tracto de número racional, observaremos lo siguiente: 

Bn virtud de las reglas de equivalencia estableci¬ 
das. y por sencillísimos razonamientos lógicos que 
so vamos i detallar aquí, se desprende que todo con¬ 
junto de entes de los establecidos se puede reducir á 
otro conjunto equivalente homogéneo, es decir, cons- 
titoliio por unidades de la misma especie. En un tal 
conjunto intervienen dos números naturales, el nú¬ 
mero m de sus onidades y el número ii que expresa 
le especie de éstas. Estos dos números bastan para 
representar el número racional que corresponde al 
ceajunto en cuestión; por consiguiente, puede ser¬ 
vir cualquier simbolismo en el que intervengan es¬ 
tes dos números. Admitamos de momento el simbo¬ 
hemo 

m 

o 

v 

J tratemos de justificarlo. 

Be primer lugar si a — 1, el conjunto está eonsti- 
bride por unidades de primera especie y se reduce, 


por tanto, á un conjunto ordinario del mismo núme¬ 
ro de elementos m y, por consiguiente, el número 
racional al entero m. 


m 



Si siendo la especie n es nulo el número de ele¬ 
mentos, el conjunto es equivalente al conjunto nulo 



n 


Si el número m de elementos es un múltiplo del 
n que indica la especie (por ejemplo, m = *p) pode¬ 
mos agrupnrlos de » en n quedándonos p conjuntos 
de n unidades de especie n, equivalentes, en virtud 
de las reglas establecidas, íp unidades de primera 
especie, ó sea al entero p 



Reciprocamente, se demuestra que ai el número 
racional — se reduce al entero p es condicióu nece- 

H 

saris que m <= np. 

Por los mismos razonamientos se prueba que ud 
conjunto de mp unidades de especie np es equiva¬ 
lente á otro de m unidades de especie n, ea decir, 

mp m 
up II 

etcétera. 

De todo esto se deduce que el símbolo que adop¬ 
tamos para el número racional tiene las mismas pro¬ 
piedades que el símbolo indicador de un cociente 
entre números enteros, lo cual justifica la adopción 
del mismo símbolo para ambos conceptos. Digamos 
de paso que asi como en el campo de los número» 
naturales no tiene significado el símbolo 
n 
« 

como cociente de dos númeroa naturales, cuando m 
no es múltiplo de n, en el campo de los números ra¬ 
cionales tiene su significado propio. Este símbolo 
recibe el nombre de .fracción ó quebrado, siendo e» 
el llamado numerador y « denominador. 

El concepto de número racional y fracción, ex¬ 
puesto aquí á grandes rasgos, es el que se sigue en 
la constitución de la aritmética como derivada de la 
teoría general de conjuntos. Independientemente da 
ésta se establece en la mayor parte de las aritméti¬ 
cas elementales el número racional derivándolo en 
realidad del concepto de medida y considerándolo 
como la expresión de un número determinado d» 
partes ó fracciones de la unidad de medida (metro, 
gramo...). Claro es que queda asi relegado á un 
caso particular del concepto general antes expuesto. 

Las operaciones con fracciones ó quebrados pue¬ 
den verse en Núuzro. 

Racional. Métr. ant. Se dice de los pies de tres 
unidades de medida, empleados en los versos yám¬ 
bicos ó trocaicos, por oposición á los pies de cuatro 
unidades de medida, llamados irracionales ó conden¬ 
sad os. 

RACIONALIDAD. (Etim.—Del lat. rationa- 
litas, racionalidad.) f. Calidad de racional. |] Con¬ 
formidad. conveniencia de las cosas con la razón. 

Racionalidad. Filot. Con esta pnlnbra se expresa 
el carácter racional del ser humano y también una 
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propiedad de las cosas ó ideas (V. Racional). La 
raciomilidad constituye la nota diferencial que, uni¬ 
da á la nota genérica, determina el concepto de 
hombre. El hombre se define esencialmente el ani¬ 
mal racional. 

RACIONALISIMO, MA. a-ij. superl. Muy 
racional. 

RACIONALISMO. P. RltiouilUme. —It. y P. 
Bazionalismo.— ln. Ratioialisn. — A. Rationalismus.— 
<J. Racioaaliame.— li. Racioaalismo. (Etim. — l)e racio¬ 
nal.) m. Doctrina filosófica cuya base es la omni¬ 
potencia é independencia de la razón humana. [| Sis¬ 
tema filosófico que funda sobre la razón las creencias 
religiosas. 

Racionalismo. Filos. Esta palabra ha tenido en 
la historiado los sistemas filosóficos y científicos dos 
acepciones muy diversas, que es conveniente estu¬ 
diar por separado. 

1. Racionalismo dirección fllasójleorreligiosa. Este 
sentido es el más usado aun hoy en países de lengua 
española, y con él se designa el sistema que no re¬ 
conoce nutoridad alguna superior á la razón huma¬ 
na. y de suyo, y consecuentemente, á la sola razón 
individual ó subjetiva. Se opone al sobrenatural»- 
tno, que se iuclinn, por lo demás lógicamente segúu 
sus principios. 6 calificar, como irracionalismo. Por 
tanto, se opone al reconocimiento de lo revelado ó 
determinado por una autoridad superior religiosa, 
aunque sea la del mismo Dios ó de un legado suyo 
individual ó colectivo. Como se ve, es evidentemen¬ 
te contrario á toda idea de religión positiva no mera¬ 
mente humana, y principalmente ó los principios de 
la religión cristiana y católica,’que toda ella no es 
más que la depositario y medio de comunicación dr¬ 
ía revelación divina. 

Tendencias racionalistas ó naturnlistas han apa¬ 
recido frecuentemente en diversos periodos de la 
historia de la Iglesia. Las herejías, sobre todo las 
que han nturado más directamente el corazón de la 
vida cristiana, son simples manifestaciones del racio¬ 
nalismo como el arriunismo, el neslorianismo. el 
pelagianismo. etc. 1.a exégesis, por otra parte, me¬ 
ritoria de Teodoro de Mopsuestia es de tendencias 
racionalistas. Otras veces se ha combinado la idea 
racionalista con tendencias místicas más ó menos 
extraviadas, y todos estos rasgos se pronunciaron 
más en el protestantismo que. no obstante, no pue¬ 
de llamarse propiamente racionalista, sino como pre¬ 
cursor y disposición próxima. Juntamente con él 
deben entrar en la cuenta de los factores racionalis¬ 
tas las direcciones representadas por los nombres de 
Riibel. Hulsius, Wolf y Hobbes. con lo que á fines 
del siglo xvin se formó el racionalismo como sistema 
con los caracteres antes descritos, principalmente 
en el orden tílosóficorreligioso. En el siglo xix tomó 
el color de los diversos sistemas filosóficos, y des¬ 
de Kant, por vías más ó menos indirectas, ha toma¬ 
do carta de naturaleza en numerosos círculos cientí¬ 
ficos. principalmente en los que pretenden indepen¬ 
dencia <le toda autoridad superior en el cultivo de 
las ciencias éticorreligiosas. Actualmente pueden 
considerarse como las más influyentes de estas ten¬ 
dencias el racionalismo esci ipturistico-teológico, el 
racionalismo en la historia de la religión y de 1a 
Iglesin, el racionalismo en la ciencin general de las 
religiones y el racionalismo ético ó moral. Haremos 
algunas indicaciones sobre cadn una de ellas. 

El racionalismo escripfnríslico-teológico pretende 
interpretar la Hiblia y estudiar el dogma sin suje- 


cióu á una nutoridad religiosa superior. Sus formar 
pueden ser muy varias, según el grado de indepen¬ 
dencia que pretende tener, y las concepciones filosó¬ 
ficas é históricas en que se base. Puede haber un 
racionalismo más ó menos católico, que pretenda es¬ 
tudiar solamente la parte humana y externa del de¬ 
pósito religioso, sin dar juicio negntivo, untes ni 
contrario, aceptando todo lo que desde otro punto 
de vista determina la nutoridad religiosa acerca de 
su valor definitivo y absoluto. En este sentido se 
señalaron algunos escritores católicos, de buena fe 
sin duda, pero no siu peligros para iu ciencia reli¬ 
giosa. aunque no deben ser en maueru alguna cou- 
fundidoscon los modernistas. Estos parten de con¬ 
cepciones filosóficas, que deben ser declaradas en 
nbierta oposición cou los misterios de la fe y con el 
contenido del dogma; y al protender conciliar lo in¬ 
conciliable trastornan los conceptos y nociones pri¬ 
meras del orden religioso, para no salir de los fue¬ 
ros de la razón pura. En realidad, el modernismo 
desconoce absolutamente el orden sobrenatural v 
superior; lo niega ó no quiere en modo alguno 
tomarlo en cuentu. Con esto se da la mano con el 
racionalismo más ó menos radical del llamado pro¬ 
testantismo liberal (en contraposición al conserva¬ 
dor ú ortodoxo) y de los escritores exégetns y teólo¬ 
gos, que ya simplemente se llaman racionalistas, 
sin otro apelativo. El error común á todos estos sis¬ 
temas es el desconocimiento del verdadero carácter 
de la Escritura y del contenido dogmáticorreligioso; 
en él hay elemento sobrenatural, que es el predomi¬ 
nante; y es, además, un depósito confiado para su 
guarda, inteligencia y desarrollo á una sociedad 
fundada por Cristo, la Iglesia. Por tanto, prescin¬ 
dir de estos datos, que se prueban históricamente 
es cerrarse desde luego la puerta á la verdadera, j 
por tanto histórica, inteligencia de la Escritura sa¬ 
grada y de la tradición dogmática No se puedi 
negar ñ muchos escritores racionalistas un conori 
miento muy extenso de la literatura bíblica y ecle 
siá8tica, juicio sagaz y prudente para la interpreta 
ción de numerosos pormenores, y aun vistas de con 
junto y síntesis brillantes no sin fundamento en 1: 
realidad. Mas falta lo esencial, sin lo cual no logrn 
rán una apreciación exacta de los hechos religioso 
de la revelación; son piedras bien labradas y traba 
jadas, pero fuera de su sitio, sin conexión interna 
Y no hay que callar que frecuentemente el materia 
aportado por los racionalistas se resiente «le laguna* 
que quizá deberán atribnirae á la debilidad human 
ó á cierta inconsciente selección, que vicia el verde 
dero método científico. 

El racionalismo en la historia de la Iglesia y de l 
religión se resiente de los mismos vicios de princ 
píos y de método. En esta parte tiene cierta »nny< 
apariencia de valor científico una especializarlo 
metódica, en ln historia de Is Iglesia, á la par 
humana de ln vida y de las instituciones de la Igh 
sia. Pero no por esto es de menos fatales consecuei 
cias para la verdadera historia eclesiástica el no qu 
rer tomar en cuenta el elemento sobrenatural q» 
las informa; es estudiar un cuerpo sin alma, ini 
como si estuviese nnimndo. En la historia religio 
del hombre da color á la idea racionalista el hecl 
de la diversidad de religiones, que parece <lel>en p 
rangonnrse para proceder co<i ¡mparcinliclpíl en 
estudio Mas aquí precisamente, asi por la innterv 
dad del campo de investigación, como por loa mél 
dos empleados con preferencia (comparativo, evo] 
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Uto, etnológico), ha caldo el racionalismo en un 
tbismo de contra-sentidos, omisiones y vicios de mé¬ 
todo que deforman radicalmente este estudio intere- 
untUimo, v que lineen que el material acumulado 
de!» sujetarse á una revisión minuciosa para reinte- 
gr.irse en la corriente del verdadero movimiento 
científico. Sólo lineemos indicaciones generales que 
pueden verse confirmadas y desarrolladas en los ar¬ 
tículos particulares dedicados á estas materias. 

El racionalismo en la deuda general de la religión 
eoatinúa la tendencia mencionada y la lleva al suje- 
livismo, sentimentalismo y relativismo religioso. 
Sentada la imposibilidad de una autoridad superior 
á U ratón iiumnua, el hecho religioso se considera ó 
como un fenómeno de orden meramente sujetivo, 
necesario para satisfacer ciertas tendencias especia¬ 
les ile naturaleza no bien definida, pero que pueden 
extenderse á toda la vida humana, ó proclamada con 
Kint la ausencia de obligaciones religiosas respecto 
del pensamiento se relega puramente al orden del 
sentimiento con Sehleiermacher, iniciando una psi¬ 
cología religiosa puramente apriorlstica, ó bien se 
U hace producto de las especiales tendencias y del 
aoineuto dado de la evolución de.la vida espiritual 
de un individuo ó, más frecuentemente, de un pue¬ 
blo ó de un medio ambiente social determinado, 
Uniendo cada religión la verdad relativa propia de 
los particulares fines ó tendencias que satisface. Véa¬ 
se sobre esta materia el articulo Religión. 

El racionalismo religioso pugna abiertamente con 
les enseñanzas de la Iglesia catúlicn, que lo lia con¬ 
denado en todss sus manifestaciones. Los pt incipa- 
le.i documentos sobre esta materia eon: muchas pro¬ 
posiciones del Sy Habite de Pío IX, la constitución 
tercer» del Coucilio Vaticano, el decreto Lamentabili 
v la Encíclica Patcendi contra el modernismo, que 
revumeu y confirman autoritativamente las enseñan¬ 
zas repetidas veces dadas por los dos últimos Pontí¬ 
fices del siglo xix y el primero del actual. Uno de 
lo* puntos fundamentales que en estas enseñanzas 
se contiene es la harmonía y dependencia de In razón 
respecto de la fe y de la revelnción: entre ellas, se 
proclama abiertamente, no puede existir colisión ni¬ 
guas ni verdadera discordia; aquélla lia de estar 
•“jets á ésta como inferior á superior. La razón de 
entM enseñauzns es clara: ambas luces son partici¬ 
pación de la luz divina, tinn más potente, otra, qui¬ 
zá, más intima ai hombre pero más limitada; sus 
dominios son, respecto de sus objetos principales, 
diuiotos, pero no sepamdos, y en muclins cosas tie¬ 
nta terrenos comunes. Establecido asi el fundamen¬ 
to general, que puede quizá tener aplicación en mu¬ 
chos ramos del saber humano, llegando más particu¬ 
larmente á la religión, pues ésta es el culto verdadero 
del Dios verdadero, es evidente que, si además de 
sn fondo de verdades, moral y preceptos cultura¬ 
les que la razón reconoce como debido á Dios, le 
placa á El comunicarse por modo extraordinario al 
hombre y establecer en una religión positiva un cul¬ 
to superior, que perfeccione y eleve el que natural¬ 
mente deberla darle, el hombre deberá ncatarlo v 
•«jetarse ain condiciones á la dirección y normas 
religiosas nuevamente establecidas. Estas verdades 
•oo claras para una inteligencia no preocupada; v 
ti bien es verdad que en algún punto particular se 
of-ecerán á la razón dudas y perplejidades, como en 
*1 ds is diversidad de religiones existentes, habrá 
de ’eodir á las enseñanzas de la doctrinn revelada. 
P*r* reconocer en ella un misterio de la provideucia 


de Dios y una desviación original de la naturaleza 
humana. Todo indiferentismo y relativismo queda, 
por tanto, excluido desde e.' principio. Y no menos 
el sentimentalismo, que á modo de paradoja es uu 
producto legitimo del racionalismo, que arrebata á 
su progenitor el cetro de la vida religiosa; por el 
contrario, la doctrina católica mantiene los fueros 
verdaderos de la razón eu este orden superior, ha¬ 
ciendo de la .religión algo perteneciente al pensa¬ 
miento, al afecto y á la acción. 

El racionalismo ético comprende los sistemas que 
atribuyen la primacía á la razón an el orden moral, 
pero no como quiera, sino con independencia. Según 
I os diversos puntos de vista en que se colocan los 
autores señalan muchos sistemas inórales como racio¬ 
nalistas; asi, ea frecuente colocar en esta categoría 
el estoicismo, el ariatotelismo, la moral del deber 
abstracto, etc. Mas desde el punto de vista en que 
aquí lo consideramos, sin duda que como principal 
en este sentido debe contarse el sistema moral de 
Kant como racionalista, prescindiendo del verdadero 
concepto, bastante obscuro, de su razón práctica. 
Lo esencial aquí (V. Kant) es que este autor nuto- 
nomiza la moral en su doble aspecto de honestidad y 
deber, aunque no los distingue con claridad, deri¬ 
vando toda bondad moral y toda obligación de un 
imperativo categórico de la razón práctica autónoma, 
sin relación alguna con una autoridad superior. y‘ 
por cierto que la existencia de Dios, aunque es pos¬ 
tulado de la razón práctica, entra en funciones más 
tarde y á modo de corolario. De nqtii que el verda¬ 
dero carácter del racionaliamo ético es Id moral in- 
dependiente, con cuyo nombre se han etiquetado nu¬ 
merosos sistemas forjados cómodamente, como dice 
Fotiillée. por autores de segundo ó tercer orden, y 
que no han tenido otros partidarios que sus propios 
autores. Este sistema, muy en consonancia con ej 
orgullo humano, es completamente ineficaz en la 
vida práctica, pues moral independiente de Dioa y 
de la religión es fórmuln vacia de sentido en 1a vida 
real; y desde el punto de vista teórico debe oponér¬ 
sele que establece un abismo que lio llenn en las 
relaciones que forman la naturaleza del hombre ade¬ 
cuadamente considerada, pues en ella olvida Insque 
le unen con su criador; además, rompe la continui¬ 
dad de la vida de !< voluntad humaua, apartándola 
de la consideración de su fiu, que es precisamente 
su tendencia más Intima; y. por fin. no establece 
sobre sus verdaderas bases ■» obligación moral, pues 
obligación sin superior no es tal obligación. 

Racionalismo dirección epistemológica. HoV en la 
terminología filosófica se toma la palabra racionalis¬ 
mo en un sentido completamente diverso del ante¬ 
rior, casi como sinónimo de intelectualismo, no meta- 
fisico, sino epistemológico. El racionalismo en esta 
acepción no pretende construir un sistema científico 
sobre el ser de las cosas, sino que se limita á la es¬ 
fera del conocimiento como tal; y aun en ésta no 
juzga sobre el contenido ú objeto del conocimiento, 
ni sobre su valor ó sobre los limites que lo circuns¬ 
criben, sino más bien al origen del mismo conoci¬ 
miento. Modernamente este problema se suele plan¬ 
tear más ó menos en estos términos (no apreciamos 
ahora su exactitud); supuesto que obran en nuestro 
conocimiento intelectual dos elementos ó factores, uno 
empírico, respecto dei cual nos habernos pasivamen¬ 
te. y otro racional, que representa nuestra indivi¬ 
dualidad. nuestro trabajo sobre Is materia dada por 
la experiencia, de los cuales se origioa nuestra re- 
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presentación, se pregunta si se ha de establecer unn 
diferencia de valor entre estos factores, ó si se lia de 
tomar á ambos como primarios y fundamentales. 

El racionalismo, dice Eisier, responde á esta pre¬ 
gunta declarándose contra el dominio exclusivo y 
aun contra el predominio de la experiencia, y dándo¬ 
la á la razón. El conocimiento como tal, dice Killpe, 
lo forma nuestro espíritu y nuestra razón con sus 
elementos a priori, con sus ideas y con sus princi¬ 
pios. El objetivo ideal y tin último del conocimiento 
es su valor universal y necesario: el que tienen por 
ejemplo, las proposiciones matemáticas. Ea fácil con 
esto ver ln imperfección y el valor muy inferior que 
desde el punto de vista noético hay que atribuir al 
factor experimental. Cada experiencia no puede ser 
de otra manera; el sol sule cada día con regularidad; 
pero lo opuesto no envuelve contradicción alguna, 
no es impensable; por tanto, la afirmación el Bol 
saldrá no es un juicio necesario; y aun esta empírica 
seguridad es de universalidad solamente comparati¬ 
va, como decía Kant, pues una nueva experiencia 
puede limitarla ó modificarla; por consiguiente, 
mientras nuestros conocimientos dependan de facto¬ 
res empíricos no puede el entendimiento conseguir 
su propio fin. Además, y este es el argumento en 
que más insiste el racionalismo, hay dominios del 
saber y de la investigación en que ninguna parte 
tiene la- experiencia. Entre ellos hay que contar, 
ante todo, la matemática; sus proposiciones bou des¬ 
arrolladas y probadas .a priori, y en ella se obtiene 
el valor universal y la necesidad del conocimiento. 
Luego, si es posible una ciencia que sólo debe su 
valor á los factores racionales y que satisface á los 
superiores fines del conocimiento, deben tales facto¬ 
res ser considerados como preponderantes sobre los 
empíricos. Aun en las ciencias empíricas se debe 
atribuir la parte mejor v más impoitante al factor 
racional. La extensión y profundidad de nuestros 
conocimientos experimentales no está en el mero 
hecho de ser dadas determinadas cosas ó hechos, 
sino en lo que nosotros en ellos hacemos, cómo los 
trabajamos y formnmos. La simple fuerza ciega, sor¬ 
da é inerte del contenido aprendido, si no se le junta 
un pensamiento que la dirija y trabaje, ni puede 
conducir unn investigación, ni desarrollar una cien¬ 
cia. Por fin. hay realidades que determinamos aun 
en el mundo mismo de la experiencia interna y ex¬ 
terna como puros objetos del pensamiento: la mate¬ 
ria, e! alma. la esencia del mundo, las causas de los 
sucesos, las leyes que dominan el flujo de los hechos 
sólo pueden colegirse y expresarse por medios racio¬ 
nales. 

Expuesto el racionalismo en este sentido, que to¬ 
mamos principalmente de Külpe. se suele incluir en 
él casi toda la filosofía anterior al empirismo y al 
criticismo. En los presocráticos era típico el dispu¬ 
tar sobre el valor y precio del pensar. No sólo los 
eleatas, quienes con Parménides dan á ln razón la 
exclusiva en el conocimiento del ser. sino aún direc¬ 
ción filosófica tan distinta como el atomismo debe 
ser considerada como racionalista, pues declaró De- 
mócrito que el dominio de lo verdadero pertenece al 
conocimiento racionnl. al sensible sólo le concede un 
serniconocimieuto ó conocimiento obscuro. El méto¬ 
do racionalista se desarrolló en Grecia gracias al 
reconocimiento del nlto valor cientilico de las mate¬ 
máticas en la escuela de Pitágoras. El factor racio¬ 
nal pasó de aquí con Sócrates y sus discípulos á 
obtener al predominio en todos los órdenes de la 


ciencia y de la vida, y aun en Etica se le considera 
como la más alta autoridad para la vida y para la 
acción. Platón atribuye valor noético únicamente á 
los conceptos generales ó idees, y extremadamente 
racionalistas son sus teorías de la anámnesis y de 
las ideas innatas. Aristóteles hace de la razón el 
Organon de la verdad. Y si bien hizo valer la ex- 
perienia como condición temporal del conocimiento, 
pero puso el objeto de la ciencia en lo universal, en 
el pensar conceptual regido por principios inmedia¬ 
tos. Los estoicos y los neoplatónicos lo aliaron con 
otros elementos principalmente místicos. La filosofía 
medieval es considerada comúnmente por los moder¬ 
nos como racionalista, ó al menos acusa rasgos acen¬ 
tuadamente racionalistas, pues parte cree con san 
Agustín en verdades eternas innatas y en la ilumi¬ 
nación de la razón que es la fuente de su conoci¬ 
miento, parte ve en la experiencia un medio para la 
acción esencial del entendimiento, que se mueve en 
la esfera de lo conceptual. Mas el racionalismo epis¬ 
temológico como sistema se constituyó en el si¬ 
glo xvn y dominó hasta el fin del xviu la filosofía 
continental. Descartes es su fundador metódico con 
sus ideas innatas, el valor del conocimiento matemá¬ 
tico como ejemplar de toda claridad, el lumt» natú¬ 
rale y las verdades eternas y necesarias que el espí¬ 
ritu forma por si mismo. Para Spinoza.toda com¬ 
prensión puramente empírica del mundo es un co¬ 
nocimiento inadecuado que se opone al conocimiento 
adecuado de la razón. Leibniz representa el punto 
más elevado del racionalismo epistemológico. La 
verdad eterna, universal y necesaria sólo se da para 
él en el sentido de las verdades de la razón, cuyo 
principio fundamental es el de contradicción; en opo¬ 
sición á ellas sólo existen verdades de valor pasajero 
y accidental, que debe ser juzgado por el principio 
de razón suficiente y por el principio del fin ó de lo 
mejor. 

A mediados del siglo xvm la filosofía inglesa ini¬ 
ció contra el racionalismo la oposición ruda del em¬ 
pirismo, y desde la aparición del criticismo puede 
decirse que la dirección racionalista ha retrocedido 
abandonando el campo á su* adversa)ios. Bien es 
verdad que en el criticismo más ó menos acentuado 
que aun hoy predomina es fácil ver elementos recio- 
nalistas (la razón no puede negarse del todo á si mis¬ 
ma), pues el mismo criticismo de Kant puede desig¬ 
narse con el nombre de racionalismo critico, porque 
en realidad él admite el valor de los elementos a 
priori para su propio dominio; y en sus derivaciones 
idealistas vemos que el puro pensamiento, general 
y absoluto, es el que produce su propio contenido 
conceptual. Las afirmaciones de Herbnrt y de Cou- 
sin, el neocriticismo de Cohén, Ravaisson, Laehe- 
lier, Renouvier, Hamelin, Rey, Bergson y otros es 
juzgado por algunos críticos como de tendencias ra¬ 
cionalistas. 

Para juzgar ahora esta dirección, prescindiendo 
del examen del intelectualismo propiamente dicho, 
con el que muchos le confunden (V. Intelkctualis- 
mo), se hace preciso advertir, ante todo, que el pro¬ 
blema está mal planteado, y de aquí proceden los 
equívocos y la inclusión en el racionalismo de siste- 
mns y direcciones que no profesan otra cosa que un 
intelectunlismo moderado. Presuponer que en nues¬ 
tras sensaciones ó, en general, en nuestra experien¬ 
cia nos habernos pasivamente y que en nuestro co¬ 
nocimiento intelectual somos agentes activos, trans¬ 
formadores del objeto, es inexacto psicológica y 
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epistemológicamente. En todo nuestro sentir y -co¬ 
nocer lomos agente* ictivoa, y si de esta sccióu se 
«guíese que hay deformación objetiva del contenido 
<!i nuestra experiencia y de nuestro conocimiento 
racional, ó que al menos se puede dudar de él. sa¬ 
laria en lo cierto no el fenomenalismo ni el empiris¬ 
mo contra el racionalismo, sino un criticismo que 
«o se quedase como el kantiano & mitad de camino, 
mno que llevase al extremo sus consecuencias. Pero 

• I solo bocho de la exiateucia de un factor a priori. 
«decir, de la actividad asimiladora intencional del 
«ojoto en que couaiste el conocimiento, no se ve 
t*arqoede suyo siu inris prueba se haya de suponer 
alteradora de la presentación objetiva de la cosa eu 
si, i no ser que el tilósofb se deje llevar de prejui¬ 
cios sseéplicos contrarios á la naturaleza de en ser. 
La inelia entre el empirismo y el racionalismo sólo 
es posible si estos dos sistemas extreman sus respec¬ 
tivos pontos de vista, como en realidad lo hacen; y 
•i aquél quiere de un modo absoluto y por lo'demás 
míateligible é insostenible en la práctica despreciar 
y eliminar en la investigación científica todo ele¬ 
mento racional y de orden superior, y si el raciona¬ 
lismo se entiende en el sentido de una ciencia del 
iodo apriorlstiea y desprovista de fundamento expe- 
'unsnUl. cosa tan imposible ¿inútil como la prime¬ 
ra. El ejemplo de las Matemáticas nada vale, pues 
mU toma sus elementos de la experiencia por abs¬ 
tracción; y si as posible de eate modo una ciencia 
racional con aplicaciones reallsimas, lio se ve por 
qué uo será posible otra ciencia racional de un gra¬ 
do superior de abstracción, la Metafísica. La verda¬ 
sca solución del problema está en la doctrina de la 

sistracción. las ideas generales y supraexperimen- 
tales las forma al entendimiento, no las halla como 
ua tesoro innato ó según moldes preestablecidos, con 
sus fuerzas nativas por la precisión ó abstracción y 
¿«oeralixaci in correspondiente, por los principios 
qn# formula comparando estas nociones y por las 
onsecuencias que de ellas saca. Asi y sólo asi se da 
4 la eiperieucia la parte que le pertenece y á la ac- 
t-vidad mental no ss la niega lo que 68 suyo, la 
f-itria superior, que en el estado actual de nuestro 
'Hendimiento. que no ee de iutuicionismo intelec¬ 
tual <lei ser, es la única capaz de hacerle progresar 
es «I conocimiento de las cosas. 

Bibliugr. Sobre el racionalismo religioso la lite- 
rstura es abundantísima, pero casi toda de circuns¬ 
tancias, y la parte mejor de ella es lii Aplicada á di¬ 
versas materias; véase en particular el articulo F*. 
Kl racionalismo ético lo examinan los tratadistas de 
i» ciencia moral, y el epistemológico las modernas 
i'traducciones á la Filosofía; véase, por ejemplo, 
Kdlpe, Binleitung iu di» Philotophit (I<eipzig, 15122); 
Hisler, Haad.obrtevbnch dtr PhllosapM* (Berlín, 
1W2); Rougier, Ltt Paralogisnus dn ralionalitm» 

• Parts. 1920). 

RACIONALISTA. (Eiim.— De racional.) adj. 
Q«« profesa la doctrina del racionalismo. U. t. c. s. 
Tai-aria bacionalista. I] Hi»t. Denominación que 
•e dió á los revolucionarios franceses que levantaron 
sitaras á la diosa Raxón. 

RACIONALIZACIÓN DE DENOMINA¬ 
DORES. 4 rit. En muchas cuestiones se presentan 
fracciones cuyo denominador es una expresión en 
t«e intervienen radicales, y á veces conviene trans- 
fonearlsA en otras equivalentes, de denominsdor ra- 
«ssal. Esta racionalización puede lograras siempre, 
•rgú* ■lemuastra el Algebra superior, multiplicando 
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numerador y denominador por una expresión irra¬ 
cional conveniente. Sin embargo, es tan complicada 
la fracción obtenida, que sólo eu casos muy sencillos 
puede tener utilidad práctica. Losmás frecuentas 
son los siguientes: 

l.° Cuso de una fracción de la forma 
a 

Vi 

Para racionalizar el denominador basta evidente¬ 
mente multiplicar numerador y denominador por 

b m ~ 1 , quedando 



b 


2. ° Caso da una fracción de la forma 

- -— ó bien ——^—— 

V ó -t- V c \¡ b c 

Basta multiplicar los dos términos por 

y/b^y/c ó bien V b c 
para obtener las expresiones equivalentes 

.(V» + V«) ... «(V» 

- ó bien - 

b — c b — «* 

de denominador racional. 

3. * Si el denominador es de la forma 

V - Te 

(incluyendo en este caso el denominador dal tipo 
/ b — d), basta multiplicar por 

h — y ¿"- 1 -f Vi—* yi+y b*~* y?+... 

+ V ~ i 

y resulta 

u _ aR 

h/— n/~ b — e 

V* — Ve 

Análogamente se procede si el denominador ea 
suma de dos raíces fie igual Indice. 

RACIONALMENTE. adv. m. Conforme, arre¬ 
glado ri razón. || Razonablkmintb. 

RACIONAMIENTO, m. Acción y efecto ds 
raeionar ó racionarse. 

Racionamiento. Mil. V. el articulo Etapas (Sea- 
vicio db). 

Racionamiento. Zootec. El racionamiento de los 
ganados puede operarse de distintas maneras, cada 
una de las cuales responde á la pregunta ¿cómo debe 
ser racionado el animal? I,a respuesta á esta pre¬ 
gunta constituye un método de rucionsmiento. El 
racionamiento de los ganados sirve, además, para 
calcular la cantidad aproximada de los alimentos 
que serán necesarios para la explotación de una cla¬ 
se de ganados ó de todos los de la granja. Ea útil 
conocer varios métodos de racionamiento para apli¬ 
car al que mejor convenga á la explotación pe¬ 
cuaria. 
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Loe principales métodos de raciona miento son los 
siguientes: 

1. Método práctico de los equivalentes nutri¬ 
tivos. 

2. Método químico de raciones equivalentes. 

3. Método científico de los factores de raciona¬ 
miento. 

4. Método de Crevat. 

5. Método de Sansón. 

6. Método de Kellner. 

7. Método de las unidades forrajeras, y 

8. Método de Rossell y Vilá. 

1. E! método práctico de los equivalentes nutritivos 
(es puramente empírico). Un gran número de ob¬ 
servaciones recogidas por varios autores respecto al 
efecto que produce un alimento en los ganados, se¬ 
gún su clase, edad y oficio, y este alimento compa¬ 
rado con el valor nutritivo de otra aubstaneia alimen¬ 


ticia constituye, en suma, el método que nos oeups 
El método práctico de los equivalentes nutritivos n 
el más antiguo que se «onoce y el que no ha ri>J< 
jamás totalmente abandonado, y como veremos 
adelante, un poco reformado, viene á ser el penu.t; 
mo cronológicamente de los métodos de ración* 
miento publicados. Los antiguos agrónomos Pabtt 
Mover, Heuzé, Wecklierlin, Mathieu de Dombaslr 
Grognier, Martegoutte, etc., han sido los creadorvi 
y propagandistas de dicho método. El valor práct; 
co del misino reside en la fijación de las substitui-n- 
nos en saber que 100 kg. de heno de prado equm 
len, por ejemplo, á 42(J de esparceta verde ó »•. 
forraje, ó á 55 de granos de aveno, ó á 81 de sal- 
vado de trigo. 

Pabst compuso uno lista de alimentos basada cotr 
parntivainente á 10U kg. de heno de prado ordina¬ 
rio. Esta lista, que se llama también tabla de Pabst 
es como sigue: 


Tabla de Pabst 


NiMrilut Sel alimento 

Peí* eqaivolvnt* 
á 

100 kf. de heno 

Ktnrilm del alimento 

P««« «qairtletti 

* 

100 kg. de h'Bt 





500 

kg 

Henos, retoños y hojas secas 



Aulaga ó aliaga espinosa. 

500 

» 

Heno de prado ordinario. 

100 

kg- 

Hojas de remolacha. 

600 


» » excelente. 

90 

» 

» de col ,■. 

450 

* 

> » mediocre. 

120-170 

» 

> de nabo . 

500 

» 

» de trébol rojo. 

100 

» 

» de zanahoria. 

» 

V 


80-90 





» de alfalfa. 

100 

> 

Raíces, tubérculos y frutos 



» de esparceta. 

90 

» 

Remolacha. 

275-300 

> 

» de vezas ó arveja mezcladas. . 

100 

» 

Zanahoria . .. 

250-260 

> 

j> de espérgula. 

80 

» 

Nabos. 

260-275 


» de centeno forrajero.. 

150 

» 

Col y nabo . .. 

500 

* 

» de Uay-grass.. 

» 

» 

Patata. 

180-220 


» de retoño de prado natural . . 

» 

» 

Calabaza. 

600-700 

& 

> de trébol. 

» 

» 

Manzanas y peras mediocres .... 

400 

fe 


100 





» » de fresno, viña. 

120-125 

» 

Oranos y semillas 



> > de acacia. 

125-150 

» 

Trigo. 

40 

> 





45 


Pajas, glumas y cascarillas 



Cebada. 

50 

» 

Poja de trigo. 

260-300 

» 

Avena. 

52 

» 

» de centeno. 

300-350 

» 

Maíz. 

45 

fe 

» de cebada. 

■180-220 

» 

Alforfón. 

50 

fe 

a de avena. 

175-180 

» 

Habas, habones, guisantes, arvejas. 

40 

9 

» de veza. 

150-175 

> 

Castañas. 

» 

fe 

» de lentejas. 

100-125 

> 

Castañas de India. 

75 

fe 

» de mijo. 

150 

> 

Bellotas. 

75 

» 


200 





» de habones. 

» 


Residuos 



» de trébol. 

180 

» 

Salvado de centeno. 

70 

s 

Cascarilla de cereales. 

100-125 

> 

» de trigo. 

62 

> 





52 


Forrajes verdes 



» de lino. 

45 

» 

Hierba de prado, buena. 

400-500 

» 

» de adormidera. 

70 

• 

Trébol rojo, al florecer. 

400-450 

» 

7> de sésamo. 

* 

i 

Alfalfa, al florecer. 

400-450 

* 

Residuos de destilería de granos. . . 

300 

* 

Trébol encarnado . 

» 

» 

» de feculerlas de patata. . . 

» 

i 

Pipirigallo en flor. 

375-400 

» 

> de cervecería. 

» 

i 

Veza ó arveja. 

433-450 

» 

» de azucarería. 

> 

i 

Guisantes. 

300-333 

» 

Leche de vaca . 

100 

i 

Centeno . .. 

550 


Residuos de mantequerln. 

250 

1 

Maíz. 

275-300 

» 

> de quesería. 

330 

j 
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Loa equivalentes nutritivos una ves establecidos 
ba»u para racionar á los animales aaber la canti¬ 
dad qua necesitan de heno ó de su equivalente nu- 
sntivo. 

Üf siguiente cuadro indica los resultados obteni¬ 
dos por diversos autores: 







H.ao Mi- 

A«ww 

Uoadtaléa Jt lea aaintlaa ebaarradea 

too kf. 

P«lO TITO 


Para un animal en sosteni- 

kg. 

\ 

miento.. 

1‘75 

P.bst. . . 

Para un buey de trabajo. .... 

2 

/ 

Pura un buey en engorde . . . 

4 


Para una vaca lechera. 

3 

i 

Caballos de trabajo de 500 kg. 
Vacas lecheras de 680 kg., tér- 

3*08 

Boussin-' 

mino medio. 

2*25 

gsult. . .1 

Ganado mayor en pleno des- 


( 

arrollo (150 kg.). 

3‘08 


Ternero de 60 kg. 

6‘70 

U&this . . 

Vaca bretona de 250 kg, . . . 

3‘61 

G. Heozé . 

Vacas bretonas de 400 kg. y 


1,920 litros de leche por año. 

3 


Vacas Schwitx de 650 kg. . . 

2 

| 

Vacas bretonas de 200 kg. . . 

4 

Allibert. . 

Caballos agrícolas de 500 kg. 

3*50 

Carnero de 20 kg. en sosteni- 



miento .. 

4*40 


Carneros, engorde, de 50 kg. 

5 

Msthieu de 

Ración de entretenimiento de 


Dombesle. 

carneros merinos adultos . . 

3*30 


Caballo de trabajo. 

Vacas normandas, grandes le- 

4 


cheras . 

5*50 


[Bueyes en cebo. 

4‘5-6*5 

iljgne. . . 

'Carneros de 30 kg. 

2*50 


1 Carneros de 50 kg. 

2 


Oveja, laclando. 

3-4 


Cabra en crecimiento de 50 kg. 

3*25 


CabVa, laclando, de 30 kg. . . 

5*31 


Vacas Siinmenthal de 575 kg. 
Vacas Simmentbal, produciendo 
3,647 litros de leche y un au- 

3*13 


1 mentó de 33 kg.de peso vivo. 

3*18 

Weekher- 

1 Dos terneras Simmentbal de 


ba. . . . 

| 399 kg. de peso vivo, hábien- 
1 «le aumentado en trescientos 
sesenta y dos días 2'49kg. 



cada una. 

2*79 


B ue ves de trabajo. 

Bueyes de trabajo puestos si 

2*5-3 


engorde. 

3*5-4 


| Raza Durham. 

2*57 

le'ootex . 

'Raza Hereford, flamenca y ni- 

2*64 

i vernesa. 


Raza de Sahers. 

2*75 


Raza Schwitx y Aubrac. . . 

2*75 


Raza de Ayr y Devon. 

Caballo agrícola de 500 kg. de 
peso vivo, en ración de en- 

2*75 

Crerat . . 

tretenimiento. 

| Bueves precoces de dos años eu 

2*5 

engorde. 

I Bueves de trabajo, adultos en 

3*4 


engorde. 

Toro de 800 kg. en sosteni- 

4 


miento. 

1*5 


Con las experiencias que se acaban de copiar, 
puede observarse que los diversos autores, sin que 
sus resultados presenten grandes diferencias, no 
obstante, faltu A este método de racionamiento la 
unidad conveniente. Esta unidad de criterio trata¬ 
ron de establecerla Riedesei. ganadero alemán, y 
Wecklierlin, director del Instituto Agronómico de 
Hohenheim, y este último recogiendo las experien¬ 
cias propias y de los demás autores, dió las siguien¬ 
tes reglas: 

1. * 1.a ración de entretenimiento equivale á 

1*66 por 100 del peso vivo. 1 a ración suplementa¬ 
ria de producción será de 1*66 por 100 del peso 
vivo. La ración total para una fuerte producción 
equivale A 3-33 por 100 del peso vivo en heno ó sus 
equivalentes forrajeros. 

2. * 100 kg. de heno en ración suplementaria 

de producción, dan, nproximadnmente: 100 litros 
de leche en las vacas lecheras eu promedio anual; 
10 á 12 kg. de peso vivo en los animales en lactan¬ 
cia y en el feto en el seno de su madre; 10 kg. de 
peso vivo en los animales jóvenes, en cebo; 8 á 
10 kg. de peso vivo, en los sujetos adultos en en¬ 
gorde; 6 á 7 kg. de peso vivo, en los animales vie¬ 
jos, en engorde. 

Este método de los equivalentes nutritivos ha 
sido empleado por casi todos los agricultores de 
Alemania y Francia durante el siglo xix, cuvo mé¬ 
todo. por su sencillez, todavía puede practicarse 
principalmente por los ganaderos poco amantes de 
los cálculos más ó menos complicados que deben 
verificarse en otros métodos, de los cuales hablare¬ 
mos á continuación. 

2. Método químico de raciones equivalentes .. Este 
método constituye la entrada de la Qulmiea en la 
hrcmatologla animal. Como se ha dicho, el método 
empleado primeramente fué el que se acaba de ex¬ 
poner, método basado en experiencias directas sobre 
los animales. El método químioo de raciones equiva¬ 
lentes se funda en la composición química de los 
alimentos. Pero este método sufrió grnudes quebran¬ 
tos, por cuanto se atendía solamente la composición 
química bruta del alimento, sin tener eu cuenta que 
no existe ni un solo alimento de digestíbilidad abso¬ 
luta, es decir, que cada alimento tiene una parte 
que pasa al torreute circulatorio en virtud de la ab¬ 
sorción verilicada en el tubo intestinal, y otra que 
no es absorbida formando la mayor parte de la masa 
excrementicia. 

Los autores que preconizaron este método (Bous- 
singault, Payen, J. Pierre, Girardin, Letellier, 
Springel, Davy y otros), lijaron su atención sobre 
todo en la cantidad de materia nitrogenada conteni¬ 
da en los alimentos, pasando los demás componentes 
(grasas, féculas, azúcares y celulosa) á un lugar se¬ 
cundario. 

La manera de pensar de dichos autores concor¬ 
daba con los conocimientos fisiológicos de la épocn, 
puesto que los fisiólogos dividían los alimentos en 
dos clases: alimentos plásticos y alimentos respirato¬ 
rios, dando el nombre de plásticos á los fuertemente 
nitrogenados y de respiratorios á los pobres en ni¬ 
trógeno. 

Para harmonizar este método con la práctica ga¬ 
nadera, Roussingault tomó, como en el método de 
los equivalentes nutritivos, el heno como punto de 
partida para la fijación de las cantidades de princi¬ 
pios nutritivos plásticos y de principios respiratorios, 
de modo que la cantidad de heno consumido por un 
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animal y asa cantidad debidamanta analizada, la 
suma da sus componentes sirvió de patrón para la 
confección de raciones por el método que uos ocupa. 
Por ejemplo: 

Una vaca lechera de 600 kg. de peso racionada 
al 3‘33 por 100 recibirá 20 kg. de heno, contenien¬ 
do, según los análisis de Boussiugault: 

1 *440 kg. de protefna. 

8‘880 » de feculentos. » equivalentes á 4‘551 kg. 
0'7tí0 » de grasa. . . I de principios respiratorios. 

Sobre estas bases deberá componerse una ración 
equivalente á 20 kg. de heno, formada de una mez¬ 
cla de alimentos que contengan las mismas cantida¬ 
des de principios nutritivos ó sean 1‘440 kg. de 
proteina y 4*551 kg. de principios hidrocarbonados 
ó respiratorios. 

El método químico de raciones equivalentes ado¬ 
lece principalmente de dos defectos: ei de considerar 
que todos los forrajes tienen la misma composición 
química, aunque sean cosechados en comarcas de 
suelo y clima diferentes, y tomar como fundamen¬ 
to de ración completa la compuesta únicamente de 
heno. Es sabido que la composición química de los 
vegetales de la misma especie están influenciados 
por las condiciones mineralógicas del suelo, por el 
clima, por las labores y por la época en que se sie¬ 
gan los forrajes. Una ración compuesta solamente 
de heno, es generalmente buena para animales adul¬ 
tos en ración de sostenimiento ó de una débil pro¬ 
ducción. Mas cuando los ganados se someten á fuer¬ 
tes producciones materiales, ó á un rudo trabajo, 
la raázima cantidad de heno que puedan consumir 
los animales es todavía muy inferior á la cantidad de 
principios nutritivos neoesarios á las grandes pro¬ 
ducciones. . 

3. Método cientijtco do lo» faetónt di raciona¬ 
miento. Este método representa la continuación del 
anterior, es decir, el estudio de la alimentación por 
los químicos, pero con un trabajo más asiduo y una 
profundidad que uo hablan alcanzado sus anteceso¬ 
res. Haubner, Henneberg, Sthoman. Settegart. 
Grouven, Kühn y Wolff, en Alemania; Allibert. 
Grandenu, Gnrola y Avraud. en Francia, no sola¬ 
mente perfeccionan los trabajos emprendidos por los 
autores del método químico, sino que aportan nue¬ 
vas orientaciones á la bromntologla, cuyas orienta¬ 
ciones lian subsistido hasta el presente sin moditica- 
ciones esenciales. Los autores que crearon este mé¬ 
todo descubrieron que la celulosa y algunos de los 
hidrocarbonados considerados hasta entonces como 
materias no digeribles, tenlnn un valor nutritivo 
bastante importante. Se estableció asimismo el coe¬ 
ficiente de digestibilidad. ó sen la parte del alimento 
que es absorbido y, finalmente, se investigaron las 
proporciones en que debían entrar eu la ración los 
proteicos en las demás auhstnnrins alimenticias. 
Otro de los progresos debido á varios de ios men¬ 
cionados autores, fué el de precisar las cantidades 
de materia seca y de principios albuminoideos, de 
grasas v de hidrocarbonados que necesitan 1,000 kg. 
de animal en diversas funciones y estado de des¬ 
arrollo. 

Los factores de racionamiento de Emilio Wolff 
representan la síntesis de los trabajos del método 
que nos ocupa. Wolff estableció el cuadro de la pá¬ 
gina 101 que. en la alimentación de los ganados, 
constituve una de las piezas definitivas de la ciencia 
bromatológica. 


4. Método di Cnoat. Cuando Crsvat publicó 
su obra Alimmtation ratiomlle dn bétail, el método 
que se acaba de exponer era universal entre los ga¬ 
naderos que alimentaban racionalmente los anima¬ 
les. y era asimismo el método enseñado en la in- 
ineusa mayoría de escuelas. Crevnt fundamentó su 
método en el hecho fisiológico de que la cantidad 
de alimentos que consume un animal de 800 kg.de 
peso, no equivale al doble del que se administra á 
dos animales de la misma especie de 400 kilogramo» 
cada uno. 

La actividad nutritiva de los animales no es pro¬ 
porcional á la masa, sino á la superficie. Teuieudo 
en cuenta que la pérdida de calor se efectúa prin¬ 
cipalmente por la piel, es lógico, dice Crevat, sentar 
que para los animales las pérdidas son proporciona¬ 
les á, las superficies de emanación y no al peso de! 
cuerpo, y, por consiguiente, á los cuadrados de la«- 
dimensiones homologas, como el perímetro del pe¬ 
cho, por ejemplo. Es preferible, continúa Crevnt. 
elegir para término de comparación el perímetro del 
pecho preferentemente á otra dimensión, porque 
dicho perímetro, además de su dependencia geuernl 
de la superficie mucocutánea, tiene una relación 
intima con la superficie pulmonar, que constituye 
una de las causas de pérdida de calórico, puesto que 
es en dicho órgano donde se realizan las combustio¬ 
nes más importantes. Las raciones siendo propor¬ 
cionales á los cuadrados de los perímetros y ios pe¬ 
rímetros proporcionales á los cuadrados de las ratee* 
cúbicas de los pesos, ó lo que es lo mismo: la» racio¬ 
na ion proporcional!» á las raicé» cúbicas di los cua¬ 
drado» di los pesos, cuya representación algebraica 
sería: 

R=*\/p' 

formula en la que las letras R y P representan, res¬ 
pectivamente, la ración y el peso correspondiente 
del animal. 

Crevat resume su método de racionamiento en 
cinco reglas, que son las siguientes: 

1. * Para animales de entretenimiento debe ad¬ 
ministrarse 4*5 kg. de azúcares, 0*285 de proteina 
y 0-090 de grasa. 

2. * Para los animales en producción se adminis¬ 
trará 5 kg. ¡de ¡azúcares, 0*350 de proteina, 0*100 
de grasa, y por ración suplementaria de producción 
los principios contenidos en los productos. 

3. * Para los animales que trabajan debe aña¬ 
dirse á la ración de entretenimiento 1*2 kg. de azú¬ 
cares. 0*60 de proteína y 0*14 de grasa por cads 
1,000 dinamias de trabajo producido. 

4. * La ración teórica hallada por cálculo ae trans¬ 
forma en ración práctica equivalente de composición 
conveniente, recordando que. las tres clases de prin¬ 
cipios alimenticios, azúcares, proteina y grasa pue¬ 
den substituirse entre sí para la producción de calor, 
de conformidad á sus respectivas potencias termó¬ 
genas (1*00, 1*22, 2*32), que la proteina puede 
formar grasa en la relación de 1,000 de proteina 
para 485 de grasa; que la protelnn por si ñola no 
puede Rer reemplazada para proporcionar el trabajo 
y los principios proteicos do los productos. 

5. ' La grasa de sostenimiento deberá aumentar¬ 
se proporcionalmente al estado de gordura del ani¬ 
mal, debiendo tener presente para Ion animales en 
cebo de administrarles, paulatinamente, 0*1. 0 2 
0*3. 0*4. 0'5, 0 8, 0*7 kg. de grasa, según el esta 
do de cebamiento. 
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¿actores ic raciotiurjteuto de B . Wolff 


Kcpoclc j aoadíción de los antmelco 

K*c 

Ualari» or¬ 
gánica total 

Principio* difcctibU* 

Protcfoa 1 Váculac | Qracaa 

Kelaoiós 

uutriiiT* 



*«• 

k«. 

k *' 

mam 

■ 



1*7*5 

0*7 

3*0 . 

BalS 

Ex 

12 

» trsbaj 


24*0 

1*6 

11*3/ 

S!£ÜB 

i 

7*5 

» * 

intensivo. 

26‘0 

2*4 

13*2 • 

,4!-oO 

i 

6 

tíoeves, eng 

ordo, ¡."periodo . . ,. 

27*0 

2-5 

15-0 

0-50 - 

i 

6-5 


2.° » . 

26*0 

3*0 

14*8 


•i 

5*5 


3." » . 

25*0 

2*7 

14*8 

U'OO 

4 

6 


22*5 

1*8 


'FCEiM? 

1- 

-7. 

9 

> intensivo. 

25*5 

2*8 

13*4 


1 

55 

Cimeros, engorde, 1* periodo. 

26*0 

3*0 

15*2 


1 

5-5 


* 2.° * . 

250 


14 2 


1 

4*5 


24*0 

iil 

12*5 


1 

5 4 

Gauado lanar, razas grandes. 

20*0 

w9 



1 

y 

> > 

» pequeñas. 

22*5 


11‘4 


1 

8 


Bóvidot tu crecimiento 







n* 2 í 3 

meses, peso medio: 75 kg. 

22*0 


13*8 


1 

4-7 

He 3á 6 

» » * 150 ». 

23*4 

3*2 

13*5 

BUicfüs 

1 

5 

Da 6 a 12 

» » » 250 ». 

21*0 

2*5 

13*5 


1 

6 

De 12 á 18 

» > > 350 ». 

240 

2*0 

130 


1 

7 

De 18 ¿21 

» > » 425 ». 

24*0 

1*6 



1 

8 


óvidos en crtcimiento 







De 51 6 

meses, peso medio: 28 kg. 

28*0 

22 

15*6 


1 

5*5 

De 6 á 11 

» > * 37‘5 » . . . . 

23*0 

2*1 

11-4 


1 

6 

De 11 á 15 

» > * 41 » ... . 

22*5 




1 

7 

De 15 á 20 

» » > 42-5 » . . . 

22*0 

1*4 

10*4 

1 0*30 

I 

8 


Ctrios en recria 







De 21 3 

meses, peso medio: 25 kg. 

42*0 

7*5 

30*0 

1 

: 4 

De 31 5 

* > » 50 » . . . 

31*0 

5*0 

250 

1 

: 5 

Di 51 6 

» > » 62-5 » ... 

31*5 

4*3 

23*7 

1 


De 6á 8 

» » * 65 » . . . 

27*0 

3*4 

20*4 

1 

: 6 


Cerdos en engorde 







1.» periodo 


36*0 

5*0 

2 

7-5 

1 

: 5*5 

*-• » 


31*0 

4*0 

24*0 

1 

: 6 

3- * 


23*5 

2-7 

17*5 

1 1 

: 6*5 


5. Método de Santón. Bl profesor tlel Instituto 
Nieional Agronómico y da la Escuela da Griguon 
Francia), Sansou, partiendo induilnblemente de un 
hecho real, de ¡o que constituía la alimentación 
.Ictica «le los ganados ingleses, de propietarios 
inteligentes, esto es, la alimentación al máximo, 
tri ó v llegó á imponer, dada su gran autoridad zoo- 
teeuica, que buena parte de los ganaderos franceses 
atentasen al método preconizado por él. Sansón des¬ 
pués de consignar que para toda clase de trabajos y 
r> luc<* i o ii es la alimentación debía ser intensiva, 
-■ar* fijar ios limites de la cantidad de alimentos no 
. t.ja otra regla que el apetito del animal y la natu- 
neza de los excrementos. Cuando éstos dejaran de 
fTteuarse en su aspecto normal, es decir, que las 
■•cea no fueran bien ligndas, sólo entonces, debía 
Hminuirse la cantidad que formaba la ración. Por 
.a ¡amia, Sttnsou no descuidó de recomendar racio¬ 
nes de relación nutritiva estrecha para los animales 
.i-.enas v para los dedicados á fuertes producciones. 
E! m 'todo de Sansón fué de los más discutidos, y si 
•«a es cierto que en muchos cnsos la aplicación de 
•ste ra-todo resulta antieconómico, no obstante, pro- 
c re sn bieo general en la ganadería francesa, que 


sufría de estar alimentada de una manera parsimo¬ 
niosa. 

6. Método de Kellner. El método de Kellner es 
una variante del precouizsdo por E. Wolff. El racio¬ 
namiento por el método de Kellner se efectúa consi¬ 
derando 1,000 kg. de peso vivo y el valor almidón 
de la ración. 

Bl valor almidóu guarda cierta semejanza á la 
suma de unidades nutritivas de Wolff. de manera 
que el resultado de la suma de principios ó unida¬ 
des nutritivas de alimentos concentrados difiere muy 
poco del valor almidón de Kellner. Sin embargo, la 
diferencia se acentúa considerando los alimentos 
groseros. Kellner dice que no es lo mismo racio¬ 
nar un animal teniendo en cuenta solamente la. ma¬ 
teria seca total de la ración que la suma del valor 
almidón, ya que tíos raciones confeccionadas con la 
misma cantidad de materia orgánica total y do la 
misma relación nutritiva, determinan efectos diferen¬ 
tes debido á su valor nutritivo, ó sea la mayo- saína 
de unidades nutritivas ó. si se quiere, de valor nu¬ 
tritivo almidón. 

El valor almidón proviene de la reducción que ae 
opera de lodos los principios nutritivos al efecto útil 
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del almidón. He aquí una tabla de equivalencias dé¬ 
los principios nutritivos con el almidón:, •*« 

1 parte de albúmina digestible .• **»’•**.* 

equivale ó . ,... ‘ O^J file almidón 

1 parte de materia grnsa digestí- • 

ble do los forrajes equivale tf .* 1*91 * 

1 parte de materia gras^ digesti¬ 
ble de loe granos *quiválk á . . 2'12 » 

1 parte de matef.a gfasa digesti¬ 
ble de hs'.gfañoá oleaginosos 

equivale á . *..2‘41 » 

1 pfirte'de extractivos y celulosa 

. üi^estlble. 1‘00 » 

. 1 parte de azúcar de caña .... 0'78 » 

‘Por consiguiente, para determinar el valor almi¬ 
dón de un alimento, basta multiplicar sus componen¬ 
tes por los coeficientes, como puede verse con el 
siguiente ejemplo. Se trata de establecer el valor 
almidón del maíz. La composición química digesti¬ 
ble del maíz, siendo 


Hatería» 

Muaitaa 

Material fraaaa 

Materia* hiitrw 
carbonatada* 

Calillóla* 

6-6 

3*9 

65*7 

1-3 

X 0*94 

X 2*12 

X i*o 

X io 

6-20 -) 

- 8-26 H 

65*7 

t- J*3 


Torta de algodón descortezado. 0 8 

» de linaza y colza.• 0*9 

Maíz, centeno, trigo, guisantes y babones. 1-1*1 

Aveua. 1*1—1 ‘3 

Salvado de trigo. 1‘2 

Heno de prado. 2*0 

Paja de cereales de primavera. *• 

* de invierno. 5 

Forrajes verdes (trébol, alfalfa, hierba da 

prado) . 8 

Maíz forrajero. 10 

Remolacha. 10 

Nabos. 12-3 

Con el objeto de facilitar las operaciones se calcula 
el tenor en unidades forrajeras ó en fracciones de un 
kilogramo de cada alimento, lo cual da el resultado 
siguiente: 

Cebada.. 1 

Torta de cacahuete y algodón. 1*25 

» de linaza y colza. 1*1 

Granos diversos. ]-0*9 

Avena. 0'83 

Heuo. 0‘4 

Pajas.0-25-0-20 

Forrajes verdes. 0‘125 

Remolacha. 0‘1 

Nabos. 008 


= 81*46 


suma que, multiplicada por el coeficiente de diges¬ 
tión 1, que es el correspondiente al maíz, da la 
misma cantidad 81‘46 que representa el valor nu¬ 
tritivo del maiz equivalente ni efecto útil del almidón. 

Las tablas de racionamiento de Kellner, son las 
de la página 103. 

El método de Kellner ha tenido un fervoroso par¬ 
tidario en Francia, el profesor Mallévre, el cual 
contribuyó mucho á su divulgación, cuyos resulta¬ 
dos son muy satisfactorios, aplicándolo ó los bueyes 
en engorde, animales sobre los que estudió princi¬ 
palmente el profesor Kellner. 

7. Método lie los unidades forrajeras. A este 
método se le denomina también de los equivalentes 
forrajeros, y nlguuos autores método escandinavo ó 
dinamarqués por el gran favor de que goza en Dina¬ 
marca. El método de las unidades forrajeras toma 
como alimento de comparación la cebada en granos, 
por tener una composición química más estable que 
el heno. La ración deberá componerse de cierto nú¬ 
mero de unidades forrajeras. 

La ración de entretenimiento en la vaca lechera 
(casi el solo animal estudiado en este método) deberá 
constar de 

3‘5 unidades forrajeras para una vara de 400 kg. 


4*0 

* 

» 

de 500 » 

4-5 

» 

» 

de 600 > 

5-0 

» 

* 

de 700 » 


La ración de producción constará, además de la 
de sostenimiento, de una unidad forrajera porcada 
tres litros de leche. 

Para emplear este método conviene primeramente 
poseer los equival-lites forrajeros, y éstos son los 
siguientes: 


Para averiguar las unidades forrajeras da un» 
ración, do hay más que multiplicar la cantidad de 
alimentos de que se compone la ración por los co 
eficientes antes expuestos. Este método resulta tan 
práctico como el de los equivalentes nutritivos, 
presentando solamente la originalidad de determi¬ 
nar la suma de unidades nutritivas que debe com¬ 
poner la ración. 

8. Método de Rosselly Vitó. Es un método apli¬ 
cado á la realidad. El autor elimina los métodos de 
los equivalentes nutritivos, el químico de raciones 
equivalentes, el de Crevat, el de Kellner y el de las 
unidades forrajeras por considerarles, ó de poco 
rigor científico, ó de escasa aplicación práctica. En 
las explotaciones ganaderas puede haber animales 
que convenga alimentarles al máximo y ganados 
que una alimentación intensiva podría resultar anti¬ 
económica. De aquí la necesidad de establecer unas 
normns de racionamiento, y en esto el método de 
Rosscll y Vilá se separa del de Sansón. Por otra 
parte, el valor nutritivo de los alimentos dependa 
de su riqueza de composición química, por lo cual 
se acepta el método de Wolff. pero no el de Kellner. 
porque sus valores de almidón sólo pueden tenerse en 
consideración cuando se utilizan alimentos que en 
la práctica son inusitados ó causa de su poco valor 
nutritivo. 

Además, las tablas de racionamiento de todos lo* 
autores comprenden solamente determinados cosos 
de explotaciones pecuarias. Asi, Wolff no consigna 
en sus Factores de racionamiento las cabras, ni otra 
clase de solípedos que los caballos; Kellner los llo¬ 
vidos produciendo trabajo y crin y otras funciones 
mixtas; se hallan asimismo olvidados los sementales 
de todas las especies y faltan las especies asnal y 
cabrilla. Rossell y Vilá ha confeccionado unas nor¬ 
mas donde se hallan instintos lodos los ganados en 
sus diversas funciones. 


Ceba ia. en granos. 
Torta de cacahuete 


1 El racionamiento de Rossell y Vilá debe efectuar- 

0"8 se como indica el cuadro de la página 10 4. 
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Par» 1,000 k(. dm pato vira y por dio 


Designación do loa animales 

Materias 

s«eaa 



Materias 

Uidrocar- 

Valor 

almidón 

RalaaiOn 

nutritiva 


k«. 

k*. 

k| 

k». 

kf. 


A) Animales adultos ó que han terminado el crecimiento 
1. Hueves, sostenimiento. 

15-21 

06 

0*1 

8 

6 

1 : 13*7 

^ Débilmente. 

2. > trabajando. ' Medianamente . 

20-25 

1‘1 

0*3 • 

10*6 

7*4 

1:10*3 

22-28 

1*4 

0*5 

12*2 

9*7 

1: 9*6 

' Enérgicamente. 

25-30 

1*8 

0*8 

14*2 

12*8 

1: 9 

‘J. Bóvidoa. engorde. 

24-32 

1*6 

0*7 

16 

11*5 

1:11 

... . . ,5 litros de leche diarios, 

í. Vacas lecheras de i ... 

l ' 10 » > * 

DUO kg. ue peso . , - 

22-27 

t5-29 

1*3 

2 

0*3 

0*5 

10*5 

12*7 

8*5 

10*5 

1: 8*5 
1: 7 

27-33 

2*7 

0-6 

14*6 

12*5 

1: 8*5 

tito, produciendo ' 

,v \ 20 * » » 

27-34 

3*4 

0*8 

16 

15-5 

1: 5*3 

5. Cameros, sostenimiento . . 

18-23 

1 

0-2 

10*5 

8*3 

1:11 # 

6 > engorde . 

24-32 

1*6 

0*7 

16 

14*5 

1:11 

Oveias, lactaudo . 

24-30 

2*9 

05 

15 

13 

1: 5*6 

o r. , . , . Débilmente . 

8. Caballos, traba- ) ,, .. 

, í Medianamente. 

jan d o. . , 

J V Enérgicamente. 

18-23 

1 

0*4 

9*8 

9:2 

1:10*5 

21-26 

1*4 

0*6 

11*3 

11*6 

1: 9*5 

23-28 

1*8 

0*8 

13*9 

15 

1: 8*8 

'Primer periodo . 

83-37 

3*9 

0*7 

26 

27-3 

1: 7*1 

9 Cerdos, engorde. . j Segundo periodo. 

Tercer periodo . 

28-33 

3*3 

0*5 

25 

26*1 

1: 7*9 

24-28 

2*6 

0*4 

19 

19*8 

1: 7*6 

id. Verracas, lactaudo . 

21-23 

25 

0*4 

15*5 

16 

1: 6*6 

B) Animales en crecimiento 







11. Bévidos jóvenes: 







e) Razas poco precoces explotadas para la 







leche y trabajo: 







De 2 á 3 meses, 70 kg. peso vivo. 

23 

• 3*4 

o 

13 

18*5 

1: 5*2 

De 3 A 6 > 140 » » 

24 

2-8 

í 

13 

14*7 

1: 5*5 

De ü á 12 » 240 » » 

26 

2*3 

0*6 

12*7 

12*5 

1: 6*5 

1>- 12 .i 18 » 320 V a 

26 

1*8 

0*4 

12*4 

10*5 

1: 7*4 

De 18 á 24 » 400 * » 

26 

1*3 

0*3 

12 

9*2 

1: 9 

4) Razas precoces explotadas para la prodnc- 







ción de carne: 






1: 4*2 

De 2 á 3 meses, 75 kg. peso víto. 

23 

4-5 

2*3 

132 

19 5 

De 3 A 6 » 150 » » 

24 

3*5 

2 

13 

17*4 

1: 5*1 

De 6 á 12 » 250 » » 

26 

2*8 

1 

13 

14*4 

1; 5*6 

De 12 A 18 » 350 » » 

26 

2*2 

0*5 

12*5 

11*2 

1: 6*2 

De 18 á 24 » 430 > > 

12. Corderos: 

») liazas comunes: 

Da 4 á 6 meses, 28 kg. peso vivo. 

26 

1*5 

0‘4 

12 

10 

1: 8*6 

27 

3 

0*8 

15*6 

16*4 

1: 5*8 

De 0 A 8 » 33 » » 

25 

2-5 

0*6 

13*5 

13 

1: 6 

De 8 á 11 » 38 > > 

23 

1-8 

0*5 

11*5 

10*7 

1: 7 

De 1 1 A 15 » 41 » » 

22 

1*5 

0*4 

11*3 

10*2 

1: 8*2 

De 15 A 20 » 45 » > 

22 

1-2 

0*4 

11 

9*7 

1: 9*9 

t) Razas precoces: 




15*8 

17*2 


De 4 á 6 meses, 30 kg. peso vivo. 

28 

4*5 

1 

1: 4 

De 6 A 8 » 38 » » 

27 

3-5 

0*7 

15 

15*4 

1: 4*8 

De 8 á 11 > 46 » » 

26 

2*5 

0*5 

14*5 

13*8 

1: 6*3 

De 11 A 15 » 51 » > 

25 

2 

0*4 

12*5 

11*4 

1: 6*7 

l)e 15 A 20 » 70 a > 

24 

1*5 

0*4 

12 

10*2 

1: 8*6 

13. Cerdos jóvenes: 







a) Destinados á la reproducción: 





' 


De 2 á 3 meses, 20 kg. peso vivo. 

44 

6*6 

1 

28 

33*8 

1: 4*6 

De 3 A 5 > 40 * » 

36 

5 

0*8 

23 

27*3 

1: 5 

De 5 A 6 » 55 » » 

32 

3-8 

0*5 

21 

23*2 

l: 5*8 

De 6 á 9 » 80 » > 

28 

3 

0*3 

19 

20*2 

1: 6*6 

De 0 á 12 » 120 a » 

25 

2*2 

0*2 

15 

15*8 

1: 7 

4) Destinados al cebamiento: 







De 2 á 3 meses, 20 kg. peso vivo. 

44 

6*0 

1 

28 

33*8 

1: 4*6 

De 3 A 5 » 50 » » 

36 

5-6 

0-9 

23*5 

32 

1: 1*6 

De 5 á 6 » 65 » » 

32 

4*4 

0*7 

22*5 

265 

1: 5*5 

De 6 A 9 » 90 » » 

28 

3-9 

0*5 

20*5 

21*5 

1 : 5*6 

De 9 A 12 > 130 » > 

25 

3-2 

0*3 

18*5 

19*8 

1: 6 
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racionamiento 


CaadUlia da loa aalatalaa 


b) 


Ganado bovino 
m a) Terneros de recria 
Del destete á los 8 meses . 
De los 8 » 12 b • 

» 12 » 24 » . 

Terneros destinados 
al matadero 

Del destete á los 6 meses . 
De los 6 » 12 b 

» 12 > 18 » . 

c) Trabajo moderado 

De 2 i 3 años. 

De 3 á 4 .. 

De 4 á 5 > . 

Adultos. 


d) Trabajo ordinario 
Adultos. 


•) Reposo 


Adultos 


f y g) Toros y vacas dt cria 

Toros de 1 á 2 años. 

> de 2 á 3 » . 

» de 3 á 4 » . 

* de 4 á 5 » . 

> adultos. 

Vacas de2á3af.os.\ Trnbaj 


> de 3 4 4 
» de 4 á 5 
» adultos. 


/ - -»"■ 
\ do media- 

\ ñámente. 


h) Bngorde de Id meses 
en adelante 

De los 18 á los 24 meses . . . 

> 24 » 36 » . . . 

> 36 » 48 » . . . 

» 48 » 60 » . . . 

Adultos, empezando el ceba¬ 
miento. 

» á la mitad del ceba¬ 
miento. 

» al finalizar el ceba 

miento. 


i) Vacas lecheras 
De 2 á 3 años ..... .r. . 

De 3 á 4 » . 

De 4 á 5 » ........ 

Adultas, poca producrióu. . . 
» meim-m producción. 


I! 


2*2 

2*4 

2‘6 


22 

2‘4 

2‘5 


2‘5 

2‘5 

2‘5 

2‘5 


2‘8 


2‘5 

2‘5 

2‘5 

2‘3 

2*2 

2*5 

2‘5 

2-5 

2‘5 


2‘5 

2‘5 

2-5 

2*5 

2 5 

3 

2-5 


2*5 

2-5 

2 5 
25 

3 


S a 


4 

3‘5 

2‘5 


2*2 

2 

1*50 

1 


0*75 


4 

3 

2‘5 

2 

1*5 

2 

1*5 

1 

1 


2*5 

2-25 

2 

1*50 

1*5 

2*5 

3 


3 

2*5 

2 

2 

1 


Z ® 

• 2 

H4 


12 

12 

12 


15 

14 

13 


II 

10 

9 

8 


12 


14 

12 

10 

10 

9 

10 

9 

7 

7 


11 

11 

10 

9 


15 


12 


12 

10 

10 

10 


Candiaida de lo 


Adultas, fuerte produccióu . 
Deberá añadirse á la ración 70 
gramos de materia azoada 
digestible por cada litro de 
leche que segrega la vaca. 

Adultas, sin producir leche y en 
gestación .. 


1, 


Reproducción! 
ó trabajo li-| 


Solípedos 

Del destete á los 12 meses 

De 1 á 2 años. 

De 2 á 3 » 

De 3 á 4 » 

De 4 á 5 » . , . 

Adulto. . . . . | K' r ° • ■ • -i 

* ’ en reposo. 

» trabajo moderado . . . 

> » fuerte. 

» » » y velocidad 

Sementales adultos de tiro pesado 
v » » ligero 

ó silla. 


Ganado lanar 

Ovejas jóvenes lactando. 

* adultas » . 

Corderos destinados al sacrificio 

en el matadero. 

Carneros, de 12 meses, destina¬ 
dos al matadero. 

Ovidos, adultos, en engorde . . 

Cabras lkchbras 
Cabras jóvenes, mediana produc¬ 
ción . 

» adultas, mediana produc¬ 
ción . 

» jóvenes, fuerte produc¬ 
ción . 

> adultas, fuerte producción 

Ganado porcino 

Verracas lactando. 

» preñadas . 

Gorrinos de 2 á 4 meses, recría. 
» de 4 & 6 » » 

» de 6 á 8 » » 

Verracos de 8 á 12 meses. . 

> de 12 meses en adelante. 

Bngorde 

De 2 á 4 meses. 

De 4 á 6 > . 

De 6 á 8 » ..... 

De 8 ó 10 » . . 


3*5 


2*2 


?? * 


a: 


1 14 


1 8 


2*8 

2*8 

2*8 

2*5 

2*6 


2*7 

25 

3*3 

3*5 


3*3 

2-8 

4 

8*5 

3*25 

2*75 

2*25 


3 

25 

2 

1*50 

1 

1 

0*80 

2 

2 

2 

2 


'¿■o 

2 


12 

12 *! 

10 

tí 

6 

7 

6* 

14 

14 

10 

1C 


75 


3*5 1 

2-5 ! 1 
2*5 i I 


3 

1*5 

3 

1*5 


4*5 

2“2 

7 

5 

4 

3 

3 


7 

5 


3 50 4 

2*75 I 2*5 
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RACIONAR. t. a. Diatribuir la ración á loa 
auimalM. | Mil. Distribuir raciones á las tropas. 
U. t. e. r. 

■ACION ARIO. (Btim.— Del lat. r alionar mi, 
e! que llera las cuentas.) m. Racionero. 

■AOIONOIOA , LLA, TA. f. dirn. de Ra¬ 
ción. 

RACIONERO. 2.* acep. P. Ecoiome, prébeodé.— 
U. PrebeRarie.—In. Pribtadary.—A. leitnrteiler. — 
1*. luieaeirt. — C. Baccienr.—E. Prebéndalo, m. Pre¬ 
bendado que tiene racióu en uua iglesia catedral ó 
colegial. | El que distribuye las racioues en uua 
comuuidad. ¡| Medio racionero. Prebendado inme¬ 
diatamente inferior al racionero. 

Racionero. Mus. También se designa con el 
sombre de racionista. Músico prebendado eu las ca¬ 
tedrales, que goza ración ó sueldo y se mantiene 
de ella. 

RACIONISTA, oom. Persona que goza sueldo 
6 racióu, y se mautiene de ella, y Bu el teatro, par¬ 
te de por medio ó actor de Infima clase. 

RACIOPPI (Antonio). Biog. Literato italiauo, 
d. eu Spinosa (Uasilicsts) en 1807. Hizo sus prime- 
rus estudios en esta población, de donde pasó si Se- 
ainario de Tmrsi para continuar la carrera eclesiás¬ 
tica que bsbis empezado. Dedicóse á la iustruccióu 
privada y en 1842 se trasladó á Nápoles. De 1843 
¿ 1848 colaboró en los periódicos Salvator Bota, 
Foliara tu i Pittoresco, Lucífero, G ioruale de Giova- 
e tUi, siendo notables sus trabajos Storia del gioma- 
UtJte, Gollería dalle doune dallo Shakespeare, de una 
traducción del Libro dei Cornual, de ltoselly Lor- 
fues (1846); las biografías de ios napolitanos lie y 
Virare, Ragua dalle Due Sicilia, deecritto ed alústra¬ 
lo (1852), TraUalo dalle propotitioui (1871). Saggio 
tolla Setenta etimológica (1842), Etimología dalla 
6‘ tmmaliea latina pórtala al liaello dalla Filología 
moderna (1874), Rispo tía alie censure contro la pre¬ 
ciante (1875). un Saggio di Bstetica (1843), etc. 

Kacioppi (Francisco). Biog. Jurisconsulto italiu- 
io, a. en Moliteruo en 1862. Ha sido profesor de 
Dereeho constitucional de la Universidad de Ca- 
giiari y ha publicado: Sulla rappreseutausa propor- 
uttale (1883). Ordinamento libero degli Stati iiberi 
iBtropa (1890), Le atleusloni e il voto obligatorio 
11891), Le sai pik recenti costitutloni negli Stati 
UiUi i'America (1892), Nnoei limiti e freni uelli 
eoitUasíoni poUtiche americana (1894), La liberth 
titile e la liberth política (1895), La formatlone ato¬ 
nte degli Stati (1896), La echada alampóla (1896), 
h tiedecato tulle leggi costituaionaU nella Svittera 
1 1896). Forme di stato e forme di governo (1898), y 
Lo tuto d'estadio e i tribnnali da guerra (1898). 

Racioppi (Jacobo). Biog. Escritor italiano, n. en 
Moliierooen 1827. Siendo estudiante aún, en 1849, 
lúe detenido y condenado por revolucionario. Lue¬ 
go tomó parte también en el movimiento de 1860 
y perteneció al gobierno provisional de au provincia 
oetiv»(Basílicata). Posteriormente lia sido diputado 
7 con tejero de Estado y bs desempeñado diversos 
nrgosadministrativos, perteneciendo á muchas Aca¬ 
demias científicas y literarias. Entre sus numero- 
fes obras, sólo citaremos: Del principio dei limiti 
i*Us itatletica (1857), La epeditioue di Cario Pi- 
•atase a Saprl (1863), Storia dei no ti di tíatili- 
ut * e dalle proeiucie contermiui nal 1860 (1867), 
hnonto Geuoveti (1871), Storia dalla denomina- 
di Basilicata per Homunculus (1874). Pa- 
'•hpeueui alia etorla tiesta per Homunculus (1874), | 


Contuetudini maritiime di Traui (1878), La tabula 
di Amalfl e le sue contuetudini civili e marittinc 
(1879), L'ágiografia di Sau Secerio del //£2(1881j r 
Glt Statuti dalla Baglioa (1881), y Questioui longo- 
bar dtche (1896). 

RAC1T1 (Vicente). Biog. Sacerdote y escritor 
italiano, n. eu Acireale eu 1849. Ha sido canónigo 
de la catedral de su ciudad nativa y bibliotecario u» 
la misma, y ba publicado: ll duomo di Acireale, 
Distertatloui a Iticerche archeologiche sulla sita di 
S. Veuera, Memoria tulle origini di Aci, P. Mm iaño 
Leouardi dei Predicatori e i suoi mauoecritti, Aci nal 
escolo XVI, Memoria tloriche e ¡alterarte dalla J aca¬ 
demia degli Zelauti e di alcuni soci Uluetri di esta, 
Can ni storici sulla famiglia di Vasta di Acireale, y 
Martirio di S. Parasceve e Veneranda. 

RACK (Edmundo). Biog. Literato inglés, n. ea 
Attleborougli y m. en Baili (1735-1787). Hijo d* 
unos labradores acomodados, fundó una Sociedad 
para el fomeuto de la agricultura, que vivió mús 
un siglo. Fundó también ia Bath Philosophical Su¬ 
de tp. Colaboró en varias publicaciones y escribió 
las siguientes obras: England't true intarest iu the 
choice oj neto ParHument (1774), Poema on seeerat 
tubjtclt (1775), Mentor's lettars addvetted toJuntb 
(1777), y Miteellanies (1781). De sus poemsH el 
más notable es el titulado Loe ruinas de uua catedral 
antigua (1768). 

RACK-A-ROCK. m. Bxpl. Es un violento ex¬ 
plosivo de la serie ideada por Sprengel, á base de 
clorato de potasa, ni que se adicionan ciertos líqui¬ 
dos que son iuexplosivos por si mismos, como, por 
ejemplo, el monouitrobenzol solo ó mezclado coi» 
ácido pfcrico y también aceites pesados derivados 
de le bulle oon mayor ó menor cantidad de carbo¬ 
no. Eu el rack-a-rock el elemeulo combustible 
puede ser, en resumeu, cualquier hidrocarburo li¬ 
quido, cuyo punto de ebullición sea inferior A 
120°; el elemento combureute no se mezcla basta el 
momento en que se uecesita el explosivo y la opera¬ 
ción se efectúa sumergiendo en el liquido el clorato 
previamente metido en saquitos de algodón, y la in¬ 
mersión dura de cinco A seis minutos, pudiéndose 
también verificar echando el liquido encima de loe 
saquitos de clorato, bd la proporción de 3 á 4 parles 
de elemento comburente por una de combustible. 
Este explosivo exige para su empleo cebos muy po¬ 
tentes; cuando se utiliza debajo del agua, pierde 
casi todas sus propiedades explosivas; por la conser¬ 
vación aumentan sus disposiciones para la sensibili¬ 
dad al choque, pero como ya se ha dicho, es prefe¬ 
rible compouerlo eu el momento en que se ueeeait» 
para aumentar las condiciones de eeguridad. La» 
experiencias lian demostrado que es superior y má» 
potente que ia dinamita núm. 1. 

RAOKENFBL8 (Leopoldo). Biog. Agustino 
n. en Viena y m. el 16 de Enero de 1759. Varó» 
elocuente y famoso predicador. Publicó en alemán: 
Panegírico de San Peregrino (Viena, 1734) y Pane¬ 
gírico de San Francisco Javier (1736). 

RACKBT ó RAQUBTTB. Geog. Lago y rio 
de loa Estados Unidos, en el de Nueva York, regió» 
de los montes Adirondack. El lago, de contorno» 
muy irregulares, tiene 22 kma. de largo por 3 á 8- 
de ancho y está á 358 m. de altura. .Por su extremo 
NE. 'les. en el lago Long. de 24 kma. da largo por 
2 ó 3 de ancho, del cual sale el rio Hackkt, de 
250 kma. de curso, que recibe numerosos tributario* 
procedentes de otros lagos y se precipite con fre- 
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cuencia en cataratas hasta desembocar por ei S. ó 
sea por la izq. en el San Lorenzo. 

HACKETT. m. Alus. Instrumento músico «le 
viento de la familia de las bombardas, construido en 
madera ó marlil. de 
doble lengüeta, pare¬ 
cido al fagot, pero 
más replegado, por 
lo que parece más 
pequeño. Es de for¬ 
ma cilindrica, de 122 
milímetros de altura 
y 45 de diámetro. 
Está ngujereado en 
el centro por un pri¬ 
mer canal de 7 mm. 
de diámetro y otros ocho canales paralelos de In mis¬ 
ma dimensión, taladrados circularmente alrededor 
del primero y á igual distancia unos de otros. El pri¬ 
mero comunica con el segundo por un conducto co¬ 
locado en la parte inferior del cilindro: el segundo 
canal corresponde con 
el tercero por otro con¬ 
ducto colocado en la 
parte superior y lo mis¬ 
mo los olios. Dado es¬ 
te sistema de taladro la 
columna total de aire, 
que desemboca en la 
parte baja mide nue¬ 
ve veces la altura del 
cilindro, ó sea 9ü0 mi¬ 
límetros y 110, ade¬ 
más. que miden juntos 
la boquilla y la len¬ 
güeta. Tenia, además, 
este instrumento 12 
agujeros laterales. 
Prnetorio dice que su 
sonido era muy dulce, 
como el soplo á través 
de un peine. No se 
empleaba sino en com¬ 
binación con otros ins¬ 
trumentos de eutouación suave. Se construía, ade¬ 
más del instrumento tipo, de otros cuatro tama¬ 
ños, sopranos, tenores, bajos y contrabajos. Este 
instrumento es el córvelas francés. Denner. el inven¬ 
tor del clarinete, perfeccionó el ruckett acercando su 
«■■instrucción á la del fagot, es decir, disminuyendo 
«I número de sus repliegues: tomó el nombre de 
fackett-fugott ó stock-fagott. Los organeros alemanes 
daban este nombre á un juego de lengüetas, casi 
«aleramente cerrado y de sonido muy dulce (8 y 16 
pies). 

RACKEVE. Geng. V. Rackzkevb. 

RACKHAM ( Arti'ro). tíiog. Pintor y dibujante 
inglés, u. en Londres en 1867. Estudió en la Es¬ 
cuela Municipal de Bellas Artes de Londres y en la 
Escuela Lambeth, dándose luego á conocer ventajo¬ 
samente en su país y en el extranjero por la pulcri¬ 
tud é idealismo de sus ilustraciones para libros. En¬ 
tre los que lia ilustrado citaremos: Rip van Winkle 
<1905), Peter Pan (1906), Alies iu Wonderland 
<1907). lugoldsby Legends (1907). lil sneno'de una 
noche de verano (1908). Grimm's Fairy Tales (I9ü9), 
El anillo de ovo y las Walkyrias (1910), Sigfrido y 
el Crepúsculo de tos dioses (1911). Fábulas de Esopo 
<1912). Motker Goose (1913), .1 book of nielares 


(1913), Dicken's Christmas Carol (1915), The Aliat 
Fairy Zloak (1916), La leyenda del rey Arturo (1 S»j7. 
Bnglisk Fairy Tales (1918). Poemas de tiwisUr», 
(1918). Ciuderella (1919). The Sleepiug tíeaty 1 1¡¡ : 
Fairy Tales (1920). Ha 
sido premiado repetidas ve¬ 
ces con medalla de oro en 
el extranjero (Milán, 1906; 

Barcelona, 1911) y lian ad¬ 
quirido obras suyas los Mu¬ 
seos de Barcelona, Brad- 
ford, Melbourne, París (Lu- 
xemburgo), Preston, Viena 
y la Galería Tate de Lon¬ 
dres. || Su hija, también pin¬ 
tora, filé premiada asimis- • 
mo con medalla de oro en 
Barcelona en 1911. El Mu¬ 
seo Muuicipnl de Barcelona 
y el Luxemburgo de París adquirieron obras suv:.*. 

RACKI (Francisco), tíiog. Historiador cro»i» 
n.en Fuzin en 1828 y m. en Zagreb en 1894. Temí- 
nados - sus estudios en la Universidad de Viens. me 
nombrado catedrático del derecho canónico en el Se¬ 
minario de Seuz, y en 1857 canónigo del Colegio Je 
San Jenónimo en Roma, donde se dedicó á minucio¬ 
sos estudios de la historia yugoeslava. Después -M 
haber regresado á su patria tomó parte en el movi¬ 
miento político liberal, represeutado por el arzohispc 
Stro8smayer, y dirigido contra la opresión nbsoluti» 
ta de Austria. Entre reñidns luchas contra la ope*i 
ción gubernamental, KaCki se dedicó á escribir m.i 
serie de monumentales obras históricas, encaminad*! 
á fomentar la idea de la independencia de au nacvon 
Entre sus obras se descuellan las siguientes, en croata 
Viek i djelovaiije n. Cirila i Methoda (Epoca y acti 
ridad de san Cirilo y Metodio) (I. Zagreb, 1857 : 1’ 
1859). En la revista Knjitsrnik (El Literato) (186i 
1866)publicó Criticado las fuentes antiguas de la Ai 
loria croata y servia en la Edad Aledia{ Zagreb, 1 865 
obra importantísima para el estudio de la liiator 
yugoeslava. Entre las monografías publicadas p< 
la Academia Yugoeslava, hay que nombrar: Tti '-1 
miento yugoeslavo ajines del siglo XIV yá principi 
del siglo XV, un compendio de la historia de <"ro 
cia, Servia, Bosnia v Dalmncia. durante el reine 
de Segismundo de Luxemburgo: La lucha de , 
eslavos del Sur por la independencia política »n 
siglo XI (Zagreb. 1875), varias monografías sol 
Pedro Zrinsky, Frankopan, la Sedición rúslictt 
1573, los Uskoks, etc. Entre las obras que se reí 
ren exclusivamente á la historia croata hasta 1 1 i 
se destaca Documenta historias Croaliae perioei 
antiquam illnstrantia ( Mu aumenta Slatorum merit 
nnlium, VII, Zagreb, 1877). De gran importan 
histórica es, además, su obra Fragmentos de les i 
toria del derecho político en Croacia. 

Blbltogr. Smiciklas. Zivot i djela D ra Pr>i 
Rackoga (Zagreb, 1895); K. Jirecek. F. R. (C' t 
Cas. Hist.,'1, 1895); Zagorsky. F. Eachi es le* 
naissance scientijlque et politique de la Croatim < 
ris, 1909). 

RACKLAWICB. Qtog. Aid. de Polonia. 
antiguo gobierno ruso de-Kielee, al N. de C'rac-o 
célebre por la victoria que obtuvo allí Kosciusz W 
4 de Abril de 1794, con la ayuda de loe cnm i 
nos. sobre los rusos acaudillados por Tormnsow- 

R ACKNITZ (José Francisco, barón i*k). f 
Hombre de ciencia alemán, n. y m. en l)res<le( X 
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l'lSi. De 1*61 á 1769 sirvió en el ejército sajón y 
uchúes tuvo diversos cargos en la corte de Sajonia. 
Escribió: Bneft Aber Carlsbad n. d. Natnrprodiiete 
i. ij'jmi (Dresde. 1788), Sehreiben über d. Basalt 
(i>rf*ie. 1789), Ueber d. Schachspitl d. Htrrn t>. 
impelen (Dresde. 1789), Utbtr d. aus d. Luft anf 
I Sede gejallenen Siente (Dresde, 1804). Además, 
unkás escribió sobre la historia del arte. 

UCKZKEVE. Oeog. Mun. de Hungría, en el 
«■¡fado de Pest, eit. en la isla danubiana Csepel. 
C*tts y esiatua de Arpad. Comercio de frutas; 

li. En sus cercanías se linlla el puente de I 
370 in. de largo, sobre el brazo izq. del I 

^pBLB (Leonardo). Biog. Arquitecto é inge- 
lasó francés, u. en Dijón en 1736 y m. en Pont- I 
p-Vaux (Aid) en 1791 . Sin instrucción clásica, 
■*:o dotado de inteligencia poco común, concibió y 
*/cutó gran número de trabajos, algunos de ellos 
xuf importantes. Nombrado ingeniero de la región 
Aid. construyó el canal de Reyssouze. Estable- 
•-!. en Versoiz una fábrica de porcelana, que más 
t rae trasladó A Pont-de-Vaux, é inventó una com- 
i 'nciQo de tierra para el revestimiento de paredes y 
ríelos rasos, que Voltaire. su amigo, la llamó arcilla- 
•.itrmtl. Dejo numerosas obras manuscritas sobre 
••autos de su profesión y publicó une titulada Rt- 
. Vn enes tobn el enrío del río A tu y los medios para 
itieratinarlo (Hourg, 1790;. 

Ricii ( Víctor Alejandro). Biog. Médico belga, 

■ -i Bruselas (1819-1867). 8e doctoró en la Fa- 
-- ud de París y fué nombrado en 1854 médico de 

■ * hospitales y en 1863 profesor agregado de la 
raesltad. No obstante su talento y su amor al tra- 
*.o. vivió y murió en la mayor miseria, teniendo 
•.os pigar ku entierro sus compañeros. Se le debe; 
ititrcktt tur ¡es a/ectioHS du ctrvean daut les mala- 
tvi fétérales (Parla, 1848). Remargvtt tnr certains 
:,rúmenes danscnUation el sur ¡a transmisiiou des 

■ nti, pioditilt dátil la cavilé thorncigne; Traité de 
¿ujaostic médical oh Gnide cliniqut ponr íétude 
■¡'ni». 1857), Det diuthiset (París. 1857), De l'al- 
fv.'irmr (París. 1860), y De la glycotHrie (París, 
i'óa. 

SACO, f Etim. —Quizá del quechua raen, la nie- 
m.i m. C 'iiie. En algunas comarcas de esta nación, 
'•-oto fresco, que con regularidad, á ciertas horas 
M'. lia. baja de la alta cordillera de los Andes al 
'< « del rio Maipó. 

ü*co. Gtog. l.ug. poblado de la República Ar- 
f'Btius. en la prov. de Tucumáu. dep. y dist. de 
7iS; unos 50 h. 

HAC4>. Gtog. I.ug. de la prov. de Alicante, mu— 
t.cipio de Alfaz del Pl. 

R»có iJoaui des). Biog. Seudónimo del filólogo y 

«'rivta mallorquín Antonio María Alcover (V.). 

H ACO ASA ó ROCOSA. Gtog. Pobl. de Ru- 
"•«Bia, en la Moldavia; dep. de Putna. dist. de Za- 
vatzi. sit. á 45 kms. NNO. de Focsani, en la 
«d,. izq. del Suaitz»; unos 3,000 h. 

RACOBLENA. (Etim. — Del gr. rhákoi, jirón. 

J mucosidad.) m. Bol. [Racobleuna Masa.) 

' «ero sinónimo del Plaeynthiitm (Acli.) Hann.. 

• -vpieues de la serie de las Gymnocarpeae, sub- 
de las Cyclocarpeae, familia de las Pannaria- 
"•e.-que comprende seis especies de los países tam¬ 
al'-* v cálidos. 

8ACOCARPEOS. (Etim. —Deriv. de Rharn- ¡ 
“TM.) in. pl. Bol. Tribu de musgos de la familia ; 


de los liedwigiáceos, dioicos: hojas bordeadns con 
las alas da células vacias y coloreadas rectaugulares 
ó hexagonales; tallos con ramificación de irregulará 
penada; cápsula sostenida por un pedicelo erguido 
nuis ó menos largo; sin peristomio; cou la cofia en 
cucurucho. Comprende el úuico género Rhacoearput 
Lindl. con unas 20 especies, casi exclusivas del he¬ 
misferio S., y que viven sobre las rocas mojadas y 
sobre las piedras de arroyos, ríos y lagos, fructi- 
ficando rara vez. 

RACOCARPO. (Etim.— Del gr. rhákos, jirón, 
y harpas, fruto.) m. Bol. V. Racocákpkos. 

R ACOCER AS. m. Paleont. (Rhaeoctrat Agas- 
siz, Hyatt. 1867.) Género de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, familia de los litocerátidos. sino¬ 
nimia del género Phylloceras Suess. (1865). V. Fi- 

LOCERAS. 

RACOCLEIS. f. Butom. (Rhacocleis Fieb.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos y 
tribu de los decticiuos. Sus caracteres son: vértex 
ancho y convexo por encima; antenas largas y del¬ 
gadas; pronoto redondeado, muy alargado por de¬ 
trás, sin quillas, ó solamente cou quillas en la parte 
posterior; prosternón adornado cou dos espinas; seg¬ 
mento anal del macho escotado: cercos del macho du 
ordinario armados de un diente interno; lámiua aub- 
genitnl del macho transversa, ó alargada en trián¬ 
gulo: oviscapto casi recto ó algo encorvado, acumi¬ 
nado en el ápice; patas largas; fémures posteriores 
muy hinchados en la base: tibias posteriores armadas 
de dos espolones por debajo; plantilla libre del tarso 
posterior aproximadamente de igual longitud que el 
primer artejo de los tarsos: élitros no cubiertos del 
todo por el pronoto. Comprende nueve especies dis¬ 
tribuidas por Europa y Asia Menor; el tipo R. «n- 
nulaia Fieb. es de Sicilia. 

RACOCNEMISó RACOGNBM1S. m. Zool. 
(Rhacoguemis E. Sim.) Género de arañas de In fa¬ 
milia de los clubiónidos y tribu de los esparnsinos. 
Es afín á Seramba Thor., pero difiere en ofrecer el ce- 
falotórax más rebajado, mas anchamente redondeado 
en la parte torácica; patas mucho más largas v del¬ 
gadas; tibias anteriores provistas por debajo de agui¬ 
jones larguísimos dispuestos en serie y otros latera¬ 
les: metatarsos mucho más cortos que las tibias y 
encorvados, armados por' debajo de dos pares da 
aguijones larguísimos; tarsos pequeños, al menos en 
los adultos, cilindricos, ni hinchados ni comprimi¬ 
dos. Se ha descrito una sola especie, R. guttatiis 
Blackw., de las islas Sechelaa. 

RACODIO. (Etim.—Del gr. rhákos. jirón, y 
eidos. parecido.) m. Bol. (Racodinm E. Fr.. Cytto- 
coleits Thwait.) Género de ascollquenes, serie de las 
Gymnocarpeae, subserie de las Cyrlocarpinae, familia 
de las Coeuogoniticeae, caracterizado, deutro del gru¬ 
po por tener los gonidiosen Cladophora. Comprende 
dos especies de los lugares umbríos de Europa y 
América del Norte, entre ellas el R. rupestre Pera. 

Género ( Racodinm Pera., Fibrillaria Sow.) dpi 
grupo de micelios estériles de dudosa clasificación; 
filamentos ramificados, pardoobscuros ó negros for¬ 
mando un tejido afieltrsdo. Comprende 22 especies: 
la más conocida el R. cellare Pera., que forma fiel¬ 
tros negros en los toneles de vino y vinagre de las 
bodegas. 

RACODtSCULA. f. Zool. y Paleont. ( fíhaeo- 
discula Zittel.) (¡enero de esponjas tetractiuélidas 
del grupo ó suborden de las litíscidas, familia de la 1 * 
desmántidas. Es género viviente y fósil, que viene 
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á representar en los mares actuales las formas fósi¬ 
les «le la época mesozoica. Vivo en el Atláutico y el 
Pacífico y se encuentra en el terreno cretácico y si¬ 
guientes. 

RACODORIS. m. Zool. (Doridnpsit Alder, 
1864; Rhacodorit MtSrds, 1863; Donopsit Pease, 
1860; Batultilodorit Peaae, 1815.) Género de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
doridópsidos. El animal presenta el cuerpo bastante 
blando, tentáculos muy cortos, adlierentes; rinóforos 
de Doria: espalda lisa ó tuberculosa, en bordeá ondu¬ 
lados; hojas branquiales retráctiles. Un gran número 
de especies están distribuidas por todos los mares; 
habían sido confundidos con los Doris. Una especie 
tan sólo vive en los mares de Europa, la lt. ¡imbata 
Cuvier. El género Dorioptilla Bergli. (1880) se di¬ 
ferencia de los Doridnpsis típicos sólo por su cuerpo, 
de consistencia más rígida, por ejemplo, D. areolata 
Uergli. 

RACOFILITE8. ni. Paleont. (Rhacophyllites 
Zitt., Deslóenles Bevr., Phylloctras Zittel.) Género 
de moluscos de Is clase de los cefalópodos, orden de 
los ammonitiilos, familia de los filocerátidos. Concha 
discoidea, en extenso umbilico; vueltas aplanadas 
lateralmente, i J i ó */ s abrazadores á pico ó vertical- 
mente hacia el ombligo; parte externa redondeada, 
raramente cortante; superficie generalmente lisa ú 
ordenada de líneas que van oblicuamente en ade¬ 
lante y se transforman algunas veces en pliegues en 
la mitad exterior: hay ó no algunas estrangulacio¬ 
nes; lóbulos y celdillas van disminuyendo poco á 
poco; estas últimas están divididas en hojns, termi¬ 
nadas por dos ó tres lóbulos. El número de las cel¬ 
dillas, principalmente en las especies triásicas, es 
considerablemente menor que en las Phylloctras¡ ha 
sido descrito en el triásico y jurásico. A. neojureusis 
Quenst., A. dtbilit Hauer., A. oeeiiltiit Moje, (triá¬ 
sico), A. titila Sow., A. planitpira tteyués, A. 



Rhacophyllitet neoJurentU Quanat.de] Raaper da Hsllatadt 

Nardii Menegh., Ph. transylvaniciim Hób., A. Mi- 
iiiatensij d’Orb.. A. eximias Hauer (liásico), A. tor- 
tituleatus d'Orb. (Malm.). 

RACOFILO. (Etiin. — Del gr. rhúkos, jirón, v 
/.hyllon, hoja.) in. bol. (Rhncop/iyltns Berk.) Género 
de hongos del orden de los himeuomicetinos, familia 
.le los agaricáceos y tribu «le los esquizoílleos. Re ca- 
rn.'lerizn por un cuerpo fructífero delgado, blando y 


X 


membranoso, con pedicelo central y laminillas divi¬ 
didas en fragmentos curvos en diferentes direccio¬ 
nes. El R. lilaeiHus B. y Br., su única especie, viva 
eu Ceyláu sobre troncos y ramas muertas. 



Raeáforo 


Racofilo. Paleont.(Rkacopkyllnm Schimper.) De¬ 
nominación creada para designar algunas ramas ad¬ 
venticias encontradas sobre grandes troucosde helé¬ 
chos fósiles procedentes de los depósitos paleozoico» 
superiores, correspondientes al carbonífero y cuya 
naturaleza ha dado lugar á grandes discusiones entre 
los-paleontólogos; la forma descrita por Schimper es 
R. tptciotistimnm. 

RACÓFORO. m. Rrpet. Los RhacophorHt Kuhl., 
animales vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los anuros y familia de los polipedátidon. 
tienen los dedos muy grandes, con membranas ínter- 
digitales hasta la punta y grandes discos adhereu 
tes. Membrana del timpnno. Pueden inflar mucho el 
cuerpo. Son parecidos á loa hílidos. viven como 
éstos sobre los árboles y arbustos, pero su estruc¬ 
tura interna corresponde á la de las ranas. Com¬ 
prende el género unas 30 especies, de Asia v Ma.la- 
gascar; entre ellas la rana voladora de Java ( R. Rein- 
toardli Boie.). que vive en Borneo, Java y Sumatra, 
tiene 7‘5 á 10 cm. de largo y pies de 28 cm., es .¡e 
color verde obscuro brillante, con el vientre amari¬ 
llo, y tiene, cuando joven, grandes mnuchns de co¬ 
lor azul obscuro en las membranas interdigitales. 
Las larvns tienen un disco adherente en lu mitad 
anterior del vientre y la boca estirada en forma .le 
trompn. V. láms. Ranas, I, íig. 1, y Nocturnos 
(Animalbs), fig. 8. 

RACOGNATO. m, Bntom. (Rhacognathns Fiel'.) 
Género de hemípteros heterópteros «le la femilin de 
los pentatómidos y tribu de los asopinos. Se-distin¬ 
guen estos insectos por el cuerpo elíptico, poco con¬ 
vexo por encima; cabezn bastante ancha, poco ó nad > 
más Inrga que ancha con los ojos, más corta que el 
pronoto, con los bordes laterales poco profundamen¬ 
te sinuosos delante de los ojos, anchamente redon¬ 
deados por delante; ojos poco prominentes: esternas 
situados detrás de la linea interocular posterior ai 
menos dos veces tan distantes entra sí como de loa 
ojos; antenas de cinco artejos, sencillos, con el pri¬ 
mer artpjo oua no alcanza el extremo de la cabeza; 
pronoto casi dos veces más ancho que largo, poco 
convexo, con los ángulos laterales no prominentes, 
los ángulos posteriores denticulados, los lado* aute- 
rolnternles bastante obtusos, festoneados por delan¬ 
te; escudete no mucho más largo que el pronoto, 
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■ocho en la parta apical, con el Apice redondeado 
obtusamente; el prosternón presenta una ligera qui- 
l.a «o la parte posterior; mesosteruón con quilla 
mediana, vagamente Burrada, bien distinta en la 
june anterior, borrada en la posterior; metasternón 
•irpnmiiio en medio; vientre algo más convexo en la 
Iom, con los Indos adelgazados y deprimidos, los 
j.ignlos apicales de los segmentos no salientes; sin 
¿•pactos sedosos en el macho; patas medianas; fému- 
■« mermes; tibias con surco bastante marcado, las 
4 .uñare* apenas comprimidas; élitros que pasan del 
'iireaodel abdomen; coria más larga que el escu- 

• o; resaa de la membrana en general sencillas. Per- 
>'»ece á la fauna pulenrtica y neártica. El tipo es 
á. puxttstms i..; vive en Europa. 

RACOLEPIS. Pnleout. (RhaeoUpit Agassiz.) 
"‘ , r>«r*de vertebrados de la clase de los peces, súb¬ 
ase 4o los teleósteos, orden de los fiaóstomoa, faini- 
*. i de loe el upe id os, subfamilia de los elopinos, que 
v ha reconocido fósil en los nodulos calizos tercia- 
r: ü de itarra de Jordim, en el Hrusil septentrional, 

' .) ie fue atribuido erróneamente á ios percoidea, 
aterido elopinos. 

RACOMA, f. Pal. Excoriución ó fisura de la piel. 

| Escroto péndulo. 

RACOMA. [Etim.— Del gr. rhákoma, jirón. 
Por su etimología debiera ser muscidiuo (neutro en 
C -:eg>). pero los botánicos lo usan como femenino.] 
u-t. Género de la familia de las celastráceas, subfa- 
n iia de las cassiuioidens, tiibu de las eucassiniaB; 
inti axilares solitarias ó en cíiiias, generalmente 
fce-mafroilitas. rara vez unisexuales dioicas por abor¬ 
te cáliz pequeño, con tubo corto, ciatiforme de con¬ 
tri ó cinco lóbulos; corola de cuatro ó cinco pétalos 
revueltos: disco de cuatro ó cinco lóbulos escotados, 
««role se insertan los cuatro ó cinco estambres, de 
•i.amento alesnado y anteras pequeñas, redondeadas, 
¿«rutiles, que se abren hacia dentro por dos hende- 
•.jo»; ovario hundido en el disco y en bu base con* 
cresceute con él con tres ó cuatro lóculos, rara vez 

• estilo más ó menos largo, estigma pequeño de 
‘.-os tantos lóbulos, y un óvulo erguido por lóculo, 
i'jr aborto el fruto resulta de sólo uno ó dos lóculos, 
'oa una semilla en cada uno, y el endospermo enr- 
smo. Sus especies son arbustos de muy variado 
a--ríe. con hojas opuestas alternadamente ó casi ver- 
i riladas, á veces muy pequeñas. Se bailan esparcí- 
«tas por la América intertropical, á partir de la Flo¬ 
re!*, creciendo la máa austral (/?. disticha Hook)en 
Ci-ile. 

RACOMICETO. (Etim. — Del gr. rhákos, bro¬ 
te irania, myke. bongo.) m. Bnt.[Rhacotnicts'Y\\axk, 
l'utkomyrts d**| mismo.) Género de hongos del 
or len de las Laboa¡beuiinae, familis de las Labonlbe 
•i imi»; el receptáculo ae compone de una célula 
baúl obrónica. sobre la cual ae prolongan unidas 
do-» series «le células, la una de células grandes sin 
»;>*!• liees. la otra con numerosos apéndices alarga* 
o * erguidos (y de aquí el nombre); encima de este 
i-nrato están los peritecios, eeudoterminales en Ih 
■* b>r«z. v mis ó menos rodeados en la base por 
< .nos de los citados apéndices erguidos. Se conocen 
o-bo especies, que viven sobre diferentes pituitas, 
a mayoría de Europa ó América del Norte ó 
(destral. 

RACOMITRIO. (Etim. — Del lat. Rhacomi- 
t na,* gr. rhákos, jirón, y mitra, cofia.) m. ¡fot. 
Genero de musgos grimiieeos con peristomio senci- 
ó» da 16 dientes, divididos basta la base en 2 á 3 


ramas filiformes y cofia no plegada, mitriforme, lo¬ 
bulada en la base. Esporogonio liso sobre un pedi¬ 
celo recto bastante largo. • 

RACONDA. f. Ictiol. (Raconda Grny, Pristi- 
gasler Cuv.) V. Pribtigastkr ó Pristioastro. 

RACONIS (Carlos Francisco Adra ub). Biog. 
Teólogo francés, n. en el castillo de Uaconis, cerca 
de Cbartres, en 1580 y m. en 1646. Siguió la ca¬ 
rrera eclesiástica, fué capellán de Luis XIII, quien 
le nombró obispo de Lavsur (1637). En época an- 
teripr se habla dedicado á Ir enseñanza de lu filosofía 
en varios colegios de París, y de la teología en el 
Colegio de Navarra. Tenemos de este escritor: Re¬ 
ponte á 1 '¿pitre fies gnatre ministres tit Charenton ' 
v Parts, 1617), frailé poitr se Ironver en conféreuee 
avec les hérétiqHts (París, 1618), La vie et la mortds 
m adame de Lnxembonrg, duche su de 3fsrcotur{ París. 
1625); Riches et excsllentes para ¡liles entre Dintel 
Id me, le prototype et son iniagt (París, 1625); Leltre 
sur la morI dn morichal de Schombtrg (Parts. 1633), 
frailé coutre lelivre de la fréqueute communion (Pa¬ 
ria, 1644). y Coiitiunation des examens de la doctrine 
dn Jen abbé de Saint-Cyran et de la cabale (París, 
1615). Raconis es autor también de un curso de 
filusofla en latín, Totins pbilosophiae hoc est lógicas, 
moralit, physicae et metnp/iysicas brevis tractatio 
(5.* ed., París. 1631). 

Blbllogr. Richard y Giraud, BiblioíJtique ta- 
crée; Jóclicr, Algemtiites Gelehrttn-Ltxieon. 

RACÓNS. tieog. Lug. de la prov. de Aiicnnte, 
mun. de Pego. 

Racóns (Els). Geog. Lug. de la prov. de Caste¬ 
llón de la Plana, mun.de Sierra-Engarceráu. 

RACOON. Geog. V. Raccoon. 

RACOPILACEOS. (Etim. — Del gr. rhákos, 
jirón, y pilos, gorro, por lo rasgado de In cofia.) ni. 
pl. Bol. Familia de musgos pleurócarpales, sin an- 
figastrio, con las célulna periféricas del eje espesa¬ 
das y de lumen más ó menos angosto, pigmentadas 
y con las hojas revueltas menores que las otrns y bi¬ 
soñadas. Comprende un solo género de que toma 
nombre y éste unas 40 especies que viven en tron¬ 
cos y piedras y son casi todas de los países tropica¬ 
les y subtropicales. 

RACOPILO. m. Zool. (Rhacopilus L. Agassiz, 
Crambessa Haeckel.) V. Crambrsa. 

RACOPLACA. (Etim.— Del gr. rhákos. jirón, 
y pláx, plano.) f. Bol. (Rhacopluea Fée.) Género de 
ascollqueiips de la serie de las Pyrenocarprae, fami¬ 
lia de las Strigulaceas, sinónimo del género tipo. 

R ACOPO. (Etim. — Del gr. rhákos, hendedura, 
y poús, pie.) m. Butom. (Rhacopus.) Género de co¬ 
leópteros de In familia de los eucnémidos y tribu de 
los eucneminos. Se lia encontrado sinónimo de Di- 
rrhttgns Imtr.Su especie típica, D. Sahlbtrgi Mannh. 
se halla en España y Frsnein. Pirineos y Alpes. 

RACÓPTERA.f. Butom. (Rhacoplera Knrny.) 
Género de ortópteros de la fnmilia de los tetigóni- 
doR (locústidos) y tribu de los ngresinos. Se carac¬ 
teriza por ofrecer Ir frente dotada en medio de seis 
puntos impresos, siendo liso lo restante; mejillas li- 
sn*. fastigio del vértex más estrecho y apenas más 
largo que el primer artejo de las antenas, recto, 
aguzado en el ápice, no nquillndo claramente en la 
cara superior;-pronoto redondeado, punteado, con 
■ los surcos transversos profundos; la quilla media 
bastante visible. Ia« laterales nulas: lóbulos laterales 
muy pequeños, con los márgenes redondeados, pros¬ 
ternó!! inerme; meso y metasternón con lóbulos ova- 
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les, alargados en una espina; cercos del macho rec¬ 
tos, cilindricos; todos los fémnrescon el margen an¬ 
terior espinoso, el posterior inerme; todos los lóbulos 
geniculares espinosos; élitros y alas en forma de es¬ 
camas laterales muy pequeñas. Es de Madagascar 
I" única especie conocida de este género, R. aíra 
Karny. 

RACOPTERIS. m. Paleout. (Rhaeopteris 
Schimper.) Genero de helécho fósil que se caracteri¬ 
za por tener frondas con raquis sencillo ó bifurcado, 

recto, con sur¬ 
cos longitudi¬ 
nales; folíolas 
dispuestas ho- 
rizo n talmente 
més ó menos 
aproximadas 
entre si por la 
media vuelta 
que dan en la 
dirección del 
raquis, quedan¬ 
do imbricadas 
ni mismo tiem¬ 
po; las folíolas 
tienen la con¬ 
formación ge¬ 
neral de un rec¬ 
tángulo dividi¬ 
do en dos mita¬ 
des según una 
diagonal, á ve¬ 
ces son estre¬ 
chos. en forma 
de abanico con 
lados muy di¬ 
ferentes. más ó 
menos profun¬ 
damente dividi¬ 
dos en pequeños segmentos cuneiformes ó lanceo¬ 
lados; las nerviaciones frecuentemente dicotomiza- 
dasá partir de la base, perdiéndose en los dientes 
marginales. Los órganos de reproducción están si¬ 
tuados en la extremidad de la fronda, v en las folío¬ 
las se forman racimos de soros. Este género es ca¬ 
racterístico del culm y de la zona máa inferior aun 
del hullero de Europa y Nueva Gales del Sur (Aus¬ 
tralia); las especies más frecuentes son R. elegant 
Schimper, R. pauicitU/era Stur y R. transitiouis 
Stur. 

En España ha sido encontrada en estado fósil en 
el yacimiento antracolitico la especie R. elegant Et- 
tingsh, en Torreno. 

H ACOR ACHACA. Gtog. Aid. y hac. del Perú, 
en la prov. de Huamango, dist. de Socosvinclios. de¬ 
partamento de Avacuelio; unos 40 h. 

RACOSIS. f. Pal. V. Racoma (2.* acep). 

RACOSTA. f. Batoui. (Raéosla Walk.(Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los enocrominos. Se cuentan cua¬ 
tro especies esparcidas por la Américn central y me¬ 
ridional; la R. caberaria Walk. se ha encontrado en 
la América central y en el Brasil. 

RACOSTOMA. f Zool. ( Rhacostoma L. Agas- 
siz tintad.) Género de leptomedusas ó sean medusas 
correspondientes á los leptólidos caliptohlástidos de 
la familia de los ecuáridos ( Aecuaridae Eschscholtz), 
de la que es género tipo el Ar.qnorta Péron et I.e- 
sueur. fizadles toma Brandt. Viene á ser el Rhacos- 


toma un subgénero del género Polpcauna Haecke'. 
V. Policanna. 

RACOT (Adolfo). Ring. Literato francés, n. en 
Litoure (Gers) en 1840 y m. en París en 1887. De¬ 
dicóse á la novela y Escribió entre otras obras: Ü¡- 
rint Kal (Parla, 18S5: 2. 1 ed., 1902), Le crimt -1n 
sécrétaire (París, 1910) y otras fantásticas y de cos¬ 
tumbres. 

RACOTIS. Geog. ant. C. del Bajo Egipto, que 
venia á ser un suburbio de la de Alejandría. 

RACÓTROPIS.f. Zool. (Rhacotropis S. J.Sn: ) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de li s 
anflpodos y familia de los euslridos. El cuerpo de 
estos crustáceos está mis ó menos aquillado dorsal v 
subdor8almente; cabeza provista de pico; lámina* 
laterales bastante pequeñas, la primera estrecha¬ 
mente alargada hacia delante, la cuarta muy ligera¬ 
mente escotada; antena interna generalmente mí* 
corta que la externa y á veces provista de flagelo ac¬ 
cesorio de dos artejos; ambns antenas más anchas en 
el macho que en la hembra; su axila primera con la¬ 
mina externa armada de nueve espinas; natópodns 
primero y segundo fuertes, casi iguales, con el nrte- 
jo quinto corto, el sexto ancho, ohlongooval; pereó- 
podos 1 á 5 delgados, largos, el quinto muv largo, 
con el segundo artejo más largo que en los pares 3 y 
4; pleón con el segmento tercero adornado de cuer¬ 
nos posterolaterales. redondeados, aserrados por en¬ 
cima; toisón largo, más ó menos hendido. Se cono¬ 
cen 11 especies. 

li. acuítala Lep.: long., 30 á 44 mm. Vive en .4 
océano Artico circumpolar, llegando al paralelo 82® 
27' á ln profundidad de 19 á 263 m. 

RACOURT. (En flamenco Raetshoven.) Gt'-g. 
Aid. de Bélgica, en la prov. de Lieja, dist. de Ya- 
remtne. sit. á 4 kms.SO. de Landen; unos 1,000 h. 

RACOVA. Geog. Río de Rumania, en Moldavia, 
nfl. der. del Berlad. Riega el dist. de su nombre, y 
después de recibir las aguas de varios arroyos des¬ 
emboca en su principal al S. de Vaslui, des’pués de 
un curso de 110 kms. Su fértil valle es célebre por 
la bntnlla librada el 17 de Enero de 1475 entre Es¬ 
teban el Grande, principe de Moldavia, aliado con 
húngaros y polacos, y Radu, principe de Valaquin, 
ayudado por turcos y tártaros. 

Racova. Geog. Dist. de Rumania, en Moldavia, 
dep. de Vaslui; unos 30,000 h. Cap. Pungesi. || 
Mun. y ald. del dep. de Baknu, dist. de Bistritza de 
Sus; unos 1,500 h. 

RACOVATZA (D. D.). Biog. Escritor rumano, 
n. en Buzeu en 1858. Colaboró en la Romanía l.i- 
bera y en la Revista Nova, debiéndosele, además, ’a 
obra Osservari sacíale ti morales. 

RACOV1TENI ó RACOVITZENI. Gtn 0 . 
Mun. y ald. de Rumania, en Valaquia, dep. v á 15 
kilómetros OSO. de Romnicu Saratu;unos 1,500li 
RACOVITZA. Geog. Ald. de Bulgaria, en el 
dist. y á 35 kms. SSO. de Vidin. sit. á la der. del 
rio de su nombre, subafl. izq. del Osma ú ORsem 
(cuenca del Danubio); unos 1.200 h. 

Racovitza (Emilio). Ring. Naturalista rumano, 
n. en Tassy el 15 de Septiembre de 1868. Licencia¬ 
do en derecho de la Facultad de París (1889) ’ 
oyente de la Escuela de Antropología, consagróse 
totalmente á las ciencias naturales en 1889; licen¬ 
ciado en ciencias de la Sorbona (1891). c doctor en 
ciencias (París, 1896). tomó parte en la'expedición 
antártica belga en calidad de naturalista (1897-99); 
subdirector del Laboratorio Arago en Bnnvuls-snr- 
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Uer. anexo dtf’la Sorbone (1900-20); codirector de I 
lo* Archivos^!# Zoología experimental desde 1900. 1 
Fundó en 1905,.y dirigió después, la empresn cien- I 
tífica que con el nombre de Biospeologica está desti¬ 
nada á establecer sobre bases cientiücns la historia 
nbiral subteminea. Con la colaboración de R. Joan- 
ael v el coucurso de numerosos sabios de todas las 
naciones, más de 1,000 cue 

■ vas y simas han sido explo¬ 
radas hasta 1922; 50 fas¬ 
cículos de Biosptnlógica han 
sido publicados, y han sido 
recogidos más de 50,000 
ejemplares de animales ca- 
verulculos. Junto con G. 
Pruvot ha explorado los fon¬ 
dos marítimos del Golfo de 
Lyón, de la costa catalana y 
de las Baleares; profesor de 
biología, fundador y director 
Emilio Raeovltsa del Instituto de Espeóloga 

de la Universidad de Cluj 
Alemania) á partir de 1920; miembro de la Sociedad 
'■eológicu da Fraucia desde 1891; miembro corres¬ 
pondiente de la Sociedad Zoológica de Londres, de 
u de Geografía de Anvers, de la de Medicina y Na¬ 
turalistas de Tassy, de la Junta de Ciencias natura- 
de Barceloua, etc.; miembro de houor de la 
''xriedad de Zoología de Bélgica, de la de Hidrolo¬ 
gía de Bucarest, etc.; miembro de la Academia 
rumana, y senador, sieudo sus obras principales: 
Sur microtitries varisgata (Parla, 1893), Notes de 
Htíiogie. — 1. Accoupplsment etféeoadation che* l'Oe- 
t>pus fulgoris, Lam. Sur It* moeure du Pilumnut hir- 
trtlus Leach (1894); Notes de Biologie. — 111. AJoenrs 
•i riproduction de la Rossia macrosoma D. Cli. 
(1895); Sur le amibocytes, l'ovogenise et la ponte 
tiesto llieronereis variegeta(P&ria. 1894); Matdriaux 
ft>*r le fanne des anuelides de Banyuls, con Pruvot 
i IS95); Le tobe cépftaliqus et íencéphale des annelides 
r¡lfchetss(Amato míe, Morphologis, Hislologie)(l896), 
Pterespora usaldaneorum u. g. m. sp., Gregarias 
touvelle parásito des Maldaniens, con A. Labbe 
■ 1897); Resultáisgéuéranx de l' expidition antaretiqne 
itije (Paria, 1900), La vis des animaux et des plantes 
leu l"antaretiqne (Bruselas, 1900), Vers lepolSud. 
''«ufiretses faite á la Sorbonne sur i expidition an- 
H'ctiqne belge, son bul, ser aventures et res resultáis 
<1901); Note sur le graui serpea! de mer Mtgophias 
R ¡inseguí. A propo* A'une observation de if. La¬ 
céenle, faite dans les mere du Tonkiu (1903); 
''•tetes. Remítate dn voy age de S. T. Bélgica en 
ls97-9d-99( 1903), Observation sur un bañed' Anchóte 
Rsgeaulis eucrasicholus L.), rencontré pris de ítle 
'Jnírera, Baleares (París, 1904); Tiphloeirolana Mo- 
'efusi n. t., n. sp. Isopode aquatiquecavernicole des 
'Imite Drach (Baleares) (1905); Be sai sur les pro- 
-i'mes biospéolagiqnes. Biospeologica (I. 1907); Bnn- 
nérotion des Grottes visitées, con R. Jeannel (1901- 
1918); ¡soportes terrestres (t.* serie). Biospeologica 
<IV. 1907-08). Spheromiens (I.* serie) et revisión 
tti llonolistrini (Isopode tpMromiene) (1910), Prol- 
i-tee Qangi ts. g., n. sp. Isopode oligocine de Ron- 
ms ie et les iíesidoteini nonvelle sous famille des 
Iietksilae, con R. Sevortos (1910); Girolanides 
I* serie) (1912), Notes sur les isopodes. Asellns 
*«•«<«** anet. est nn errenr taxonomique (1919); 
isellus coxitis Dollfus. A. coxales peyerimhoJL 
• *uhsp. (1919); Notes sur les isopodes. Asellus cem- 


munis Say. Les pléopodeus I et 11 des asellides; mor- 
phologie et développement (1920), y Notes sur le* 
isopodes. 8 Alnneasellus tenax (Smith). 9 Alan carel lu* 
macrurus Gorman (1920). 

Racovitza-Schewitsch (Elena). Biof. Escritora 
alemana, nacida en Munich en 1845 y muerta en 
1911. Se le debe: Meine Bettehnngen tu J. Lassall* 
(1879), Gri/tn Vera (1883). Brerbtes Blut (1902),. 
Wie ich mein Selbst fand, etc. 

RACRACANCHA. Geog. Hac. mineral del 
Perú, en la prov. de Cajatamho, dist. de Oyon, de¬ 
partamento de Ancash: unos 40 h. 

RACSKEVE. Geog. C. de Hungría, sit. cerca, 
de Pest, en la isla Csepel del Danubio. Tiene un 
magnífico castillo imperial, construido por el prin¬ 
cipe Eugenio, y unos 6,000 h. 

RAOUBEA. (Etim. — Deriv. de nombre pro¬ 
pio.) f. Bol. (Racoubea Aubl.) Género de la fami¬ 
lia de las Flaeurtiaceae, tribu de las homalieas, hoy 
englobado en el género Homalinm Sacq, subgénero 
Myriantheia, del que forma la sección Racoubea, 
caracterizada por el tubo del cáliz embudado, micho, 
los pétalos anchos y algo más largos que el cáliz, 
corola y cáliz algo ncrescentes después de la antesis, 
haces «staminales de tres á cuatro estambres y estilos 
más ó menos concrescentes en la base. Sus especies 
viven en la América tropical y Africa. 

RÁCULO, LA. (Etim. — Probablemente de ras» 
y culo.) adj. Dlcese del gallo ó la gallina cuando 
tienen el culo raso ó sin plumas. 

RACZ (Luis). Biog. Filósofo húngaro contempo¬ 
ráneo, n. en Mad (Zemplen) en 1864. Ha sido di¬ 
rector del Gimnasio do Sarospntnk. Se lia dedicado 
especialmente á la historia de la Filosofía, siendo 
autor de Descurtes psyehologiajá uah alapvonalori 
(1892), Comts (1898), Vollaire a vadlottah padjate 
(1899), y Stallne is Napoleón (1904). Ha cola¬ 
borado en Ins revistes, redactadas en lengua hún¬ 
gara, Archivos de Filosofía Moderna, Ui ileh, Athe- 
usum, interesando particularmente sus Bstudios sobre 
J. Roigonyi y G. B. Schulte (1910), en que trata do 
les relaciones personales entre ambos antikantianos, 
el primero húngaro y el segundo alemán; Bstndio* 
sobro Rousseau (1912), Rousseau considerado coma 
moralista (1913). Racz hn publicado, además, en In 
reviste alemana Arehiv ffir Rschts philosophie, el 
estudio La Filosofía del Derecho en Hungría (1908), 
y para el Manual de Ueberweg la. Historia de la 
Filosofía en Hungría (Berlfn, 1916). 

RACZ ALMAS ó R AC ALMAS. Geog. Aldeo 
de Hungría, en el comitado de Fejer. dist. y á 
13 kms. de Adony, sit. en la oril. der. del Danubio; 
unos 5,000 h. 

RACZXEVE. Geog. V. Rakzkkvk. 

RACZKI. Geog. Pobl. de Polonia, en el antiguo 
gob. ruso de Suwalki. dist. y á 21 kms. NNO. de 
Augustowo, sit. en la oril. der. del Nettn, afl. del 
Bobr. Propiedad, en otro tiempo, de la familia Paxx. 
tiene Raczki una cnss comunal de estilo gótico y 
■ina hermosa iglesia, adornada de numerosas escul¬ 
turas; unos 3.000 h. 

RACZ MEK8KE ó RAC MBCSKE. Geog. 

Aid. de Hungría, en el comitado de Baranys, dis¬ 
trito y á 8 kms. E. de Peesvarad, sit. en las márge¬ 
nes del brazo oriental del Karasicza, afl. der. del 
Danubio; unos 1.200 h. 

RACZNA. Geog. Aid. de Polonia, en Galitzia, 
oiré, y á 14 kms. OSO. de Cracovia, sit. á la iz¬ 
quierda del Vístula; unos 1,000 h. 
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RAOZPETRE ó RACPETRE. Gtog. Aldea 
de Hungría, en ei comitado de liaran va, diat. y á 
19 kms. SE. de Pees; uuos 1,300 h. 

RACZYNA. Geog. Aid. de Polonia, en Galitzia, 
«•Irc. de Przemysl, diat. y á 21 kms. SO. de Yaros- 
iaw, sit. en las fuentes de un afl. del Mleczka, tri¬ 
butario á su vez del San; unos 1,000 b. 

RACZYÑ8K1 (Atanasió, conde). Biog. Di¬ 
plomático, perteneciente á una ilustre familia po¬ 
laca, n. eu Posen y m. eft Berlín (1788-1874). 
Después de desempeñar algunos puestos subalter¬ 
nos en la diplomacia, fué eu 1830 encargado de 
Negocios en Copenhague, en 1842 legado en Lis¬ 
boa y en 1818-52 en Madrid. En sus frecuentes 
viajes por Alemania, Erancia y Suiza reuuió una va¬ 
liosa colección de cuadros de pintores antiguos y 
modernos, que al morir legó al Estado prusiano y 
que en 1003 fueron trasladados al Museo Kaiur 
Friedrich, de Posen. Publicó: Histoire di l'art mo- : 
dente eu Aiiemagne (París, 1836-41, 3 tomos cou 
grabados al cobre; traducción alemana por F. H. v. 
<1. Hagen, Berlín, 1836-41), debiéndosele, además. 
Le* art* eu Portugal (París, 1816) y Dietiounaire 
historieo-artistiqut dn Portugal (París, 1817). Las 
obias de Raczyñski se consideran hasta hoy fuentes 
muy fidedignas de la historia del desarrollo del arte 
on Europa á principios del siglo xix. 

Uibliogy. V. Donop, Verteichni* der gr&flich Ra- 
cymkitchen Kanstsammlungen (Berlín, 1886). 

Raczyñski (Eduardo, conde de). Biog. Historia¬ 
dor y patriota polaco, hermano de Atanasio, n. en 
Posen y m. en el castillo de Santornvil(1787-1815). 
Eu su juventud sirvió en la legión polaca, formando 
parte de la cual hizo las campañas de 1807 y 1800, 
y <‘n 1812 fué diputado de la Dieta convocada en 
Varsovia. En 1817 emprendió un viaje, que duró 
muchos años y visitó Suecia, Lnponia. Turquía y 
Asia Menor. Después hizo un nuevo viaje por Euro¬ 
pa y reunió una inngnilica biblioteca que, á su muer¬ 
te. legó A la ciudad de Posen. En 1840. cuando las 
tientas de la coronación del rey Federico Guiller¬ 
mo IV de Prusia eu Ktínigsberg, tuvo el valor de 
exponer francamente al soberano las aspiraciones de 
Polonia, lo que hizo pésimo efecto en la corte. Per¬ 
seguido por los alemanes y mal comprendido por sus 
compatriotas, Raczyñski acabó por suicidarse dis¬ 
parándose un tiro. Publicó numerosas obras, entre 
ellas Diario de mi viaje al Imperio otomano (1825), 
Cuadro de Polonia y de los patacos. Memorias sobre 
el reinado del rey Esteban Balhory, publicada luego 
eu alemán; Obras polahow y Polski, Gabinet me da Ion 
polshich (Colección de medallas polacas) (Jaroslaw, 
1838-43. traducida al alemán y al francés); Memo¬ 
rias de Polonia (Posen, 18 12), y Codex dipl. í.iihna- 
ttiae (Breslau, 1815). Publicó, ndemás: Carlas del 
rey Juan Sobieski á la reina Casimira durante la 
campaña contra Viena y Biblioteca latina. En Posen 
fundó la primera biblioteca pública, contribuyó gran¬ 
demente ni desarrollo económico del condado de Po¬ 
sen é intensificó notablemente el sentir nacional de 
dicha región. 

Raczyñski (Ignacio). Biog. Prelado y jesuíta po¬ 
laco. n. en Posen (1741-1823). Obispo de Posen en 
1793. arzobispo de Gnesen en 1801, y después de 
la formación del gran ducado de Varsovia en 1807 
fué nombrado principe primado. Se le deben: Ger¬ 
manes sobre el lujo ^Varsovia. 1782) y Correspon¬ 
dencia... con diversas autoridades religiosas y civiles 
del gran ducado de Varsovia (1818). 


Raczyñski (Sergio). Biog. Naturalista ruso, n. ea 
1836. Estudió eu la Facultad de Ciencias y fui 
catedrático de la Universidad de Moacou. Dedicó¬ 
te cou especialidad á la botánica, tradujo al idioma 
patrio las obrss de Schleiden y Darwiu, y publicó: 
Los insectos y las flores (lo63), Fisonomía de lai 
plantas, etc. 

RACHA. (Etim. — En las dos primeras aceps., 
de ráfaga; en la 3.*, de raja.) f. tig. y fam. Periodo 
breve de fortuna, más comúnmente en el juego. [¡ f. 
ant. Raja, astilla. || Germ. Parts del producto de uu 
robo. || Alin. Astilla grande de madera que se usa en 
la entibación. 

Racha. Alar. Aumento repentino de la intensidad 
del viento, que puede ir ó no acompañado de una 
variación en su dirección. Las racima suelen presen¬ 
tarse con los chubascos (V.) y cuando son muy vio¬ 
lentas, sobre todo si se presentan acompañadas de 
cambio de dirección, son peligrosas pnra los barcos 
do vela, que pueden desarbolar si no estáu preveni¬ 
dos. Por tal razón las rachas más peligrosas son las 
llamadas chubascos blancos, que saltan sin que indi¬ 
cio alguno de importancia las acuse. Cuando ei vien¬ 
to es racheado y se va ciñendo sucede á veces que 
las rachas vienen más largas, lo que permite barlo¬ 
ventear más. Se dice entonces que se navega apro¬ 
vechando las rachas ó á aprovechar tas rachas. 

Racha. Selv. Se llama asi en la provincia de León 
á un trozo de leña de raja, siempre que sea de roble. 

Racha. Geog. Región de Georgia; en el antiguo 
gob. ruso de Kutnia. Comprende el valle nlto del 
Rion, en la vertiente S. del Cáucaso, y tiene 2.880 
kilómetros cuadrados de euper. con unos 70,000 h. 
Cereales, maíz, frutas y vino. Sericicultura y apicul¬ 
tura. Su población más importante es Oui. con 700 b. 

Racha. Geog. V. Raca. 

HACHADA. Geog. Isla del Brasil, sit. en la ba¬ 
hía de Guanabara, cerca de las islas de Taibacys y 
da Paquetá. 

RACHA DEL. Geog. Rio del'Brasil, en el Esta¬ 
do de Santa Catlmrina, tributario del Biguassú. 

RACHAIDIB. Biog. Alquimista árabe, llamado 
el filósofo del rey de los persas, que vivió á principios 
del siglo xiu. Es principalmente conocido por un 
trabajo alegórico que trata del análisis químico y 
que ea sumamente interesante para la historia de los 
orígenes de la ciencia. Durante mucho tiempo no ss 
supo quién era el autor de la Alegoría de Merliu, que 
con este nombre es conocido el tratado eu cuestión, 
pero descubrimientos anteriores permiten atribuir su 
paternidad de un modo indudable A Rachaidib. El 
texto latino de la Alegoría de Merliu se encuentra eu 
la colección titulada Gineceo químico, en la colección 
de Gratnrole. en la Biblioteca química, «le Mangeti, 
y en el Teatro químico británico, «le Aslimole. Ade¬ 
más. en la colección titulada Fragmentos debidos á 
Rachaidib, Veradiam, Codiano y Kanido, filósofos del 
rey de los persas, su que tratan ingeniosamente de la 
materia de la piedra filosofal, ae encuentra otro tra¬ 
bajo de Rachaidib acerca de In conversión de los 
metales en oro por medio de la tintura de azafrán. 

HACHAIS (Mont). Geog. Uno de los punir-* 
extremos del macizo de Chartreuae (Francia), al N. 
da Grenoble. Tiene 1,057 m. de altura y en sus ver¬ 
tientes hay dos fuertes. 

RACHAL. Bibl. Ciudad mencionada una sois 
vez en la Sagrada Escritura, en 1 Rg.. XXX. 29. 
Es una de las ciudades á las cuales envió David 
parte de los despojos recogidos después de su victo- 
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ría «obre loa Amalecitaa. Esta ciudnd no se ha iden-1 
tricado, oi »e ha hallado rastro de ella. Coido la ! 
viraión de loa Setenta pone B 411 Í 6 K.áp¡A 7 ¡Xoq, la 
ciudad del Carmelo en laa montañas de Judá, algu¬ 
nos intérpretes juzgan que en este texto (1 Kg.. 
XXX, 29), su vez de «m Uachal hay que leer en 
Carmel; pero otros no son del mismo parecer. (Jomo 
quiera que sea, la ciudad de Rachal no ha podido 
aún ser identilicada. 

RACHAU. Gtog. Mun. y ald. da Austria, en 
listiria, dist. y á 20 lema. ENE. de Judenburg, si¬ 
tuado en las márgenes de uu tributario del Mur; 
1,300 b., de loa que 500 corresponden á su ca¬ 
becera. 

BACHBCOURT-8UR-MABNB. Gtog. Mu¬ 
nicipio y ald. de Praucia. en el dep. del Alto Mar¬ 
os, dist. de Vassv, eant. y á 2 kms. O. de Chevil- 
loo, ait. en la orii. izq. del Marne; unos 1,000 h. 
Fundiciones. 

RAOHBD (Bsni). Blnogr. Tribu de Argelia, en 
la provincia de Argel. Vive á 2U kms. NE. de Or- 
ieaosville y forma un aduar de unos 3,000 habitan¬ 
tes distribuidos en 10,333 hectáreas. Hay también 
Uou-Rached en la cueuca del Chélift, á 6 kms. SE. 
de Duperré, formando un aduar de 2,500 habitantes 
j 8.603 hectáreas y, tiualineute, existen Ouled-Ka- 
<b»l (300 habitantes y 2,260 hectáreas), en la pro¬ 
vincia de Oráo, cantón y á 35 kms. ESE. de Reli¬ 
mes, en las montañas atravesadas por el Djiddiouia, 
también tributario del Chéliff. Los rached hablan el 
árabe, pero son de sangre berberisca é Ibn-Jaidim 
los cuenta entre las tribus de los sonatas. Lo mismo 
qoe éstos, proceden del E. León el Africano, á fines 
del siglo xv, señala Mascara como su principal pun¬ 
to ds residencia. 

RACHEL- Gtog. Monte sit. en la parte alta del 
BShmerwald, en Baviera, cerca de la frontera bohe¬ 
ma, á 1,452 m. de altura. Al pie del mismo, el pin¬ 
toresco lago Racbel. 

Rachbl (Elisa). Biog. Artista trágica francesa, 
ucida en Aarau (Suiza) (1821-1858). Era hija de 
as pobre judio, vendedor ambulante, que fué á esta¬ 
blecerse en Lyón. En estA ciudad empezó por nece¬ 
sidad á ayudar á su familia, cantando por las calles 
7 cafés de barrio, y luego pasó á Paria, donde, bajo 
la protección del profesor Samsón, recibió de Este¬ 
ban Cboron laa primeras lecciones de canto, y de 
Saint-Aulaire las de declamación. Se presentó por 
primera vez en el teatro de Parfs el Gimnasio con 
U Vtndéenue en 1837, y en Junio del año siguiente 
trabajó en el Teatro Francés en el papel de Camila 
da Lts Roractt; pero no adquirió gran renombre 
basta después de las brillantes críticas que de ella 
hirieron Veron y Julio Janin, llegando al apogeo de 
ss fitina con la representación de Pbidrt de Racine 
ca 1813. Durante la revolución de 1848 entusiasmó 
si público de París con su recitación de la ifartí¬ 
llete, que ha unido su nombre al de la historia de 
sqselloa tiempos; viajó después por toda Europa, 
'(presentando en las principales ciudades; visitó la 
América en 1855, en donde se quebrantó mucho su 
miad; fui á El Cairo para restablecerse, y de alli pasó 
* ls Cóte d'Azur, donde murió. Sobresalió princi- ¡ 
plísente en la representación de las tragedias clási- 
«as; quiso también representar comedias, pero en i 
tilas no fué tan afortunada. Sin estar dotada de ! 
(Tas hermosura, poseía dos cualidades muy relevan¬ 
tas, una mirada penetrante y liona de viveza y ex¬ 
presión y una poderosa voz de contralto. A esto jun- 
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taba una perfecta mímica y un gesto que á maravilla 
expresaba la plácida belleza del arte antiguo, y á la 
vez desplegaba inimitable técnica en la exposición 
de las tenebrosas y elevadas pasiones. Estas cuali- 
dudes hicieron de Rachbl una artista úuica eu el 
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campo de la antigua tragedia clásica francesa (Ra¬ 
cine, Corneille). Sus cuestiones con los empresarios 
de la Comedia Francesa se hicieron célébres; como 
no le bastaran los 60,0(jp francos anuales que co¬ 
braba, y exigía, además, varios meses de vacacio¬ 
nes, que empleaba actuando en provincias ó en .el 
extranjero, este exceso de trabajo llegó á minar su 
salud, ocasionando su temprana muerte; dejó dos 
hijos naturales, el mayor de los cuales fué reconoci¬ 
do por el barón de Moray y Napoleón III le hizo 
noble. El nombre de esta ilustre actriz debe figurar 
en la historia de la literatura, como dice un crítico, 
puee la Rachbl ejerció gran influjo como renovn-lora 
de la tragedia, aunque no haya escrito obra alguna. 

Bibliogr. Janin, Racbtl el la tragédie (Parla, 
1858); d’Heylli, Racbel d'aprit sa correepondanct 
(París, 1882); sir Th. Martin, en Monographt (Lon¬ 
dres, 1906). 

Rachbl (Joaquín). Biog. Poeta satírico alemán, 
n.en Lunden (Norderdithmarschen)y ra. en Sclile»- 
wig (1618-1669). Estudió en Rostock y Dorpat. 
ejerciendo luego de profesor particular en Livouia. 
De regreso en su patria, en 1652 fué rector de Heide, 
en Dithmarschen, luego (1660) en Norden, de la 
Frisia oriental, y, finalmente (1667), en Sclileswig. 
Rachbl es el satírico más famoso de su época, sólo 
comparable á Lauremberg, al que es inferior en la 
fuerza de expresión. Sus Sátira» (Francfort, 1661; 
nueva ed.. Halle, 1903), escritas eu alto alemán y 
compuestas según los principios de la Poética, de 
Opitzsch, rebosan gracia é ingenio, pero adolecen 
de una exposición difusa y seca mezclada con ampu¬ 
losidad clásica. Mayor vida y frescura tienen sus 
poemas en bajo alemán. Su mejor sátira es la titula¬ 
da La mujer poética. Dejó también dos colecciones 
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de epigrama* y Christlicher Qlanbensimterricht, obra 
éompuebta aegún el texto latino de Hugo Grocio. 

Bibliogr. ¡áacli. Joachim Rachel (Schleswig, 
1869); Bercudea. Zu den Satiren det Joachim Rachel 
(Warendorf, 18Ü6). 

RACHBLAR. v. a. Oerm. Encontrar, tropezar. 

RACHBNSHOFBN (Corona ¿jT* Marubub). 
Qeog. ecl. Mouaaierio benedictino de monjas ciater- 
cieuses fuhdado en 1200 en ei término de la dióce¬ 
sis de Spira (Alemania). Sus fundadores fueron 
Bebreino, señor dé Weiasenstein, y los condes de 
Vqvliingen, que encogieron aquel lugar para su 
sepultura. Pusiéronle bajo la jurisdicción del abad 
de Mulbrum. En 1563 fué ocupado por las tropas ¡ 
del duque de Wertemberg, y aunque Fernando 11 
dió un decreto de restauración en 1637, se eiicon- 
trui>a ile nuevo devastado para no levantarse más. 

RACHBI. Qeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. y cant. O., sit. á 6 kins. NE. 
de Douni, á oril. del Scarpe; 1,600 h. Est. f. c. 
Industrias de fab. de vidrio, azúcar y otras. 

RACHBTTI (Vicbntb). Biog. Médico italiano, 
n. y ni. eu Crema (1777-1819). Estudió primero 
Derecho, ó tuvo intención de estudiarlo, pero luego 
se dedicó por completo ó la medicina, doctorándose 
en Padua eu 1798 ó 1799. En los tiempos de la 
República cisalpina fué secretario de la Dirección 
central de Sanidad y después médico de los hospita¬ 
les de Crema, y profesor de) Colegio de dicha ciu¬ 
dad y de la Universidad de Pavia. Se le debe: Delta 
Teoría della prosperitá Jlsica delle nationi (Milán, 
1802), Trutlalo della militia dei greci antichi, colla 
versión» del libro di Táttica di Arriano (1809), y 
Relia .limitara, delle fu neto ni e delle malattie della 
midolla spinale (1816). 

RAOHFAHL (Félix). Biog. Historiógrafo ale¬ 
mán, n. eu Schómberg (Silesia) en 1867. Termina¬ 
dos los estudios en Bresiau habilitóse (1893) en 
Kiel, y en 1898 y 1903 obtuvo sucesivamente una 
cátedra auxiliar en Halle y otra de número en Ko- 
nigsberg. En 1907 ocupó la cátedra de historia de 
la Universidad de Giessen y desde 1909 de la de 
Kiel. Escribió: Der Stettiaer Brb/algestreit 1464- 
1472 (Breslau, 1890), Die Organisation der Qesamt- 
stantsoerwaltang Schlesiens vor dem Dreij&hrijen 
Krieg (Leipzig, 1891), Alargareta von Parma Stat- 
thalterin der Niederlande 1559-1567 (Munich, 1898), 
Deutechlaad, Konig Priedrich Wilhelm IV uud die 
Berliner ,1 íártrevolution (Halle, 1901), y Wilhelm 
von Oranien and der niederldndisehe Aneftand (Halle, 
1906). 

RACH-GIA. Qeog. Bahía de la costa de la 
Indo-China Francesa. Forma parte del golfo de 
Siam y está atravesada por el paralelo 10° N. y 
limitado al N. por el cabo Table. Los ríos que en 
ella desembocan la van llenando de légamo y di¬ 
ficultando cada vez más el desembarque en su costa. 

A la entrada de la misma se encuentran las islas 
montañosas de Hon-Tre (isla de los bambúes) ó 
Telteou y la de Hon-Ray ó Tamassou al SO. de la 
anterior. 

Rach-Gia. Geog. C. marítima de la Indo-China 
Francesa, en la colonia de Cochinchinn. cap. «leí 
dist. de su nombre, sit. á 200 kms. de Saigon, jun¬ 
to á la desembocadura del canal de Rach-Gia, á los j 
10° 2' de lat. N. Pequeño puerto. Su población se I 
compone de annamitas y chinos. 

Rach-Gia ó Kinch-toai-3KN. Geog. Canal arti- ' 
ficial que comunica el brazo occidental dei delta del i 


Mekong (Indo-China Francesa), colonia de Cochin- 
china, con el golfo de Siam. Tiene unos 60 kms. ile 
curso, cuya mitad es el cauce canalizado del rio 
Thu-Thao y el resto se excavó en 1817, durante el 
reinado de Gia-l.oug. Tenia 45 m. de ancho y 2 <!» 
profundidad. Se desprende del Mekong A la altuia 
de la pob. de Loug-Xuyen y se dirige hacia el 80. 
para desembocar eu la balda de Rach-Gia. 

Rach-Gia. Rachghia ó Kikn-Giano. Qeog. Dis¬ 
trito de la Indo-China Francesa, en la coloui» de 
Cochinchina. Se extiende por la mayor parte de la 
península de Camaou, limitando al S. con el mir 
de China y ni O. con el golfo de Siam. Ocupa una 
super. de 12.623 kms. 1 y cuenta unos 28,000 h., 
las dos terceras partes annamitas y el resto cambod- 
gianos y más de 1,000 chinos. Terreno llano y pan¬ 
tanoso, surcado por multitud de corrientes de agua 
que se comunica entre sí por medio de canales obtú¬ 
rales ó artificiales, llamados arroyos. El rio princi¬ 
pal es el Cav-Long, que des. en el mismo estuario 
ul cual vr á parar el canal de Rach-Gia, desprendi¬ 
do del brazo occidental del Mekong. Su priucipal 
producto es el arroz que se exporta en alguna canti¬ 
dad y que cultivan especialmente los cambodgianot. 
mientras los annamitas Be ocupan de la explotación 
de los radies ó canales y de los bosques, cuya prin¬ 
cipal riqueza consiste en la cera y la miel de las 
abejas salvajes, si bien dan excelentes maderas de 
couHtruccióu. resinosas y oleaginosas. 

RACHGOUN, LI MACOS ó CARACOLI!. 
Qeog. Isla de Argelia, adyacente á la prov. de 
Orón, y sit. á 2 kms. del litoral, frente A la des¬ 
embocadura del Tafua, á los 35° 19' 28* de lat. N. 
y l® 18' 41" de long. O. de Greeuwich. Tiene 800 
metros de largo por 200 de ancho y 60 de altura 
máxima. Es de origen volcánico y está provista de 
un faro, A 82 m. de altura y visible á 27 millas. 
Corresponde á la Insula Acra de los romanos y su 
nombre actual es una corrupción de Harcbgoun ó 
Archgoul. En el extremo S. de la isla se encuentra 
la Aduana. Entre la isla y la costa queda un peque¬ 
ño fondeadero. Los fondos son de más de 21 m. 

RACHI. Geog. Aid. del Perú, en la prov. de 
Canchis. dist.de Cacha, dep. de Cuzco; 150 h. 

Rachi. Qeog. V. Raci. 

RACHID-EDDIN. Biog. Filósofo y poeta per¬ 
sa, n. en Balkh y m. en 1182. Gozó del favor de 
varios soberanos de Jarezm, pero sobre todo de el- 
de-Abul Kasim-Mnhmud, para quien compuso una 
colección de proverbios y sentencias atribuidos a 
All-ben-Abi-Talib, yerno del profeta. A cada sen¬ 
tencia acompaña una paráfrasis en árabe, seguida de 
otra en persa, tras de la cual vienen unos distico* 
en lengua persa. Sirva de ejemplo esta: 

«Sentencia séptima. El hombre está oculto bajo su 
lengua, dice en árabe. Hasta que un hombre no ha¬ 
bla no se conoce el valor de su mente, ni el gradode 
su instrucción. Cuando habla se levanta el velo y se 
conoce lo que sabe bien y lo que no sabe (luego en 
persa). Hnsta que uno habla no sabe la gente si es 
saldo ó ignorante, si estulto ó inteligente. Cuando 
habla, presto se descubre la capacidad de su inteli¬ 
gencia y el grado de su instrucción» (después ¡os 
dísticos persas) que repiten la sentencia. UaChid- 
Ediun era muy pequeño de cuerpo, y por eso se le 
apellidaba la Golondrina. 

Rachid-Eodin (Fadl-Al-la-bkn-Abil-Jri* , ó 
Ben-Imad-EoüUL-i.a). Biog. Médico persa de ori¬ 
gen israelita, n. en Hninadnn (la antigua Bebatana) 
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•a 1217 y m. en Tabria en 1318. Rstudió á fondo 
malicias, pero como muchos otros sabios de su 
Uéiupo alcauzó uu saber enciclopédico, pues sobre- 
mío «o agricultura, arquitectura, metafísica y teo¬ 
logía. Sabia también, además del persa y el árabe, 
el mogol, turco, hebreo y chino. La medicina le 
abrió, juntamente cou sus múltiples talentos y cono¬ 
cimientos. el acceso á los consejos del sultán Jasán. 
primero de los monarcas mogoles que se convirtió al 
mahometismo. Sirvióle como primer ministro basta 
la muerte del soberano, y luego continuó en predi- 
amento de su sucesor Uldjaitu basta la muerte de 
ésteeo 1316. Acumuló grandes riquexas, pero liixo 
-i* ellas excelente uso, fundando instituciones bené¬ 
fica* y construyendo en Tabris un barrio magnitico, 
para el que hizo una monumental conducción de 
aguas. Hizo costosas ediciones de sub obras, em¬ 
pleando en ellas casi 1.000,000 de pesetas de nues¬ 
tra moneda actual, y enviándolas después á todas 
las bibliotecas. Sus riquezas y méritos bublanle atraí¬ 
da la envidia de muchos poderosos, pero mientras 
vivió «I sultán Oldjaitu fueron impotentes contra él 
n* enemigos. Muerto aquel soberano, sucedióle su 
hijo Abu-Said, niño de doce años, gobernado por el 
mogol Jobán, el cual entregó la cabeza de Kachid á 
leí que le odiaban. Se le acusó de haber envenenado 
i su amigo y protector Oldjaitu, y bajo la fe de tes¬ 
tigos falsos fué condenado á muerte en 1318. Escri¬ 
bo eo árabe cuatro obras que se hallan en la Biblio¬ 
teca Nacional de Carie. En su Historia de los mogo- 
la en Ptrsia, traducida por Quatremére, constan en 
«i prólogo curiosas noticias de la vida del autor. 

RACHIKALYA. Qeog. Rio de la India, presi¬ 
dencia de Madrás. dist. de Gonjam; nace i los 19° 
M' de Ut. N. y 84° 19' de long. E. de Greenwieh, 
correal SE-, recibe las aguas del Mahanadi, tuerce 
uo poco ai E. para recobrar pronto su primitiva di¬ 
rección, y después de un curso de 185 km*, des. en 
ti golfo de Hengnla por Gonjam. 

RACHILDE. Biog. Novelista francesa, por su 
miadero nombre Margarita Vallette y por el de fa- 
suba Kyrnery, nacida en Le Cros, cerca de Pé- 
ngueux, en 1862. Hija de un o6cial del ejército, 
(■pezó su producción literaria en 1880 con la nove¬ 
la U ansie nr i* la Noteanli, que se publicó en el pe¬ 
riódico parisiense Bstaffstts. En Bruselas apareció 
*a 1881 su novela Monsieur Vénns, que produjo 
gran escándalo, sobre todo al saberse que la autora 
•n ana joveneiu, bija de buena familia. En ella 
q-iieo superar i Zola en la descripción realística de 
iaa perturbaciones sexuales y pintó una mujer domi¬ 
nada por las ideas de Nietzscbe. Menor éxito tuvie¬ 
ras .Vouo (1885) y La VirginiU ds Diane (1886), á 
i* que siguieron las perversas novelas Marqnise de 
■>'»¿4 (1887) y María me Adonis (1888). Casada 
1889) con Alfredo Vallette. fundador del Mercare 
O Franee, encargóse de la critica literaria en dicha 
r*ti«u. Su novela La sanglante ironie (1891) fué 
p'ologmda por su colega de ideas Camilo Lemon- 
’-tr. Como novela especialmente característica citase 
icnimale (1893). La historia de su juventud la na- 
—«n La Princesse des tenibres (1898) con el seudó¬ 
nimo Jean de Ckilra. Entre sus demáe obras eslíe 
• ur: A morí (1886), Le tiroir de Mimi Corail 
il887). Le démon de l'absnrde (1894), Les hors-na- 
i»- # (l$97). La toar d'amonr (1899), L'hsnre sexuelle 
1900). La fonglenss (1900), Le dessons (1901), y 
Le mentar de lonves (1905). Al teatro ha dado: Má¬ 
tame la Mort, La toüedu sang y Le vendenr de soleil. 


RACHIMBOURG. (Etim. — De Ins palabras 
germánicas ragin, consejo, y purgjo, caución.) Htss. 
Hombre libre que entre los francos IihcIh Ihs veces 
de asesor del conde en los Tribunales. Durante la 
época de los Merovingios, los rachimbourgs ó bnui 
/tomines, eran los que en el mallas (asamblea judi¬ 
cial) se sentsban al lado del juez y tenían la función 
especial de «decir la le v» y de «encontrar el juicio», 
ea decir, de enunciar lu regla «le derecho y mis es¬ 
pecialmente la clase de prueba aplicable en cada 
caso. El conde era el que escogía á los rachimbourgs 
entre los hombres libres notables que se encontraban 
en la Asamblea en el momento de empezar la audien¬ 
cia. Designaba siempre para asesorarle á los más 
instruidos en cuestiones de Derecho. El número mí¬ 
nimo de rachimbourgs era el de siete. Si aquel contra 
quien la sentencia habla sido pronunciada no la ba¬ 
ilaba conforme á la ley, podía citarlos á su vez. y si 
resultaban convictos de haber incurrido en falso jui¬ 
cio, pagaban una multa de 600 dineros. \.ourachlm- 
bourgs acompañaban también al conde en los embar¬ 
gos: determinaban la suma debida y el número de 
objetos que debían embargarse para llegar A ella. 
Carlomagno, en loe primeros años de su gobierno, 
substituyó á los rachimbourgs por los scnbini ó regi¬ 
dores que llenaban las mismas funciones, pero de 
una manera permanente. 

RAOHINOVTZI. Geog. V. Racinovci. 

RACHia ó RAQUIS. Biog. Duque de Friul y 
después rey de los lombardos, n. en 772. Elegido 
rey en 744 en lugar de Hildebrando. sometió á Gé- 
nova y á los habitantes de las costns ligúricns. y co¬ 
menzaba á conquistar las ciudades romanas cuando 
el Papa le indujo á abandonar tal empresa, lo que 
verificó dejando el trono A Astolfo y retirándose á la 
vida monacal en el monte Casino. 

RACHITZB. Qeog. V. Uacice. 

RACHMANINOF (Sergio Vassilibvitch). 
Biog. Compositor y pianista ruso, n. en Novgorod en 
1873. Estudió en los Conservatorios de San Petera- 
burgo y de Moscou, 
y A partir de 1892 
se dio A conocer 
comoconcertietaeu 
diferentes capitales 
de Rusia, pasando 
en 1899 A Londres, 
donde se presentó 
como director de 
orqueata. Luego re¬ 
sidió en Viene y 
Dreade, hizo una 
excursión por los 
Estallos Unidos y 
en 1912 fué nom¬ 
brado director de 
orqueata de la Ope¬ 
ra Imperial de San 
Petersburgo. Ha 
compuesto las ópe¬ 
ras Aleko (San Pe¬ 
tersburgo, 1893), 

Rl caballero parsi¬ 
monioso (Moscou, 

19<>0), y Francesco 
da Rimini (Moscou, 1906), debiéndosele, además, 
numerosos coros para voces de mujer, cantatas para 
coro y orquesta, música di camera y sinfónica, com¬ 
posiciones para piano, melodías vocales, etc. Sus 
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obras, especialmente Ins de piano, asi como algunos 
trios y cuartetos, son umversalmente conocidas, ha¬ 
biéndolas interpretado él mismo en las principales 
capitales de Europa y América. 

HACHO, CHA. adj. nnt. Rajado, hecho rajas. 

RACHOL. Oeog. Estuario de la costa occiden¬ 
tal de la India, en el territorio portugués de Goa. 
Se forma en los Ghates Occidentales, al pie del co¬ 
llado de Digny, se encamina hacia el N. y al llegar 
al último tercio de su curso, que es de 63 kms., 
tuerce ni NO. y se transforma en un estuario que 
llega ¿ alcanzar la anchura de 4 ki¬ 
lómetros y termina en Mimnagao. .. - - -- • 
En su curso inferior desprende nu¬ 
merosos brazos y forma hasta 18 is¬ 
las, la principal de las cuales es la 
de Tisuadi, en cuya ribera septen¬ 
trional se levantan la Vieja Goa v 


Rada. Mar. Entrante más ó menos profundo de 
la costa que limita una porción do mar en que pue¬ 
den encontrar abrigo los buques para ciertos vientos. 
V. Puerto. 

Rada. Polit. En la orgnnizncióu política «le Ukrs- 
nia, Consejo. El Consejo nacional tiene el nombre 
de Rada central. 

‘ Rada. Oeog. ant. Población de Navarra que exis¬ 
tió en el actual término de Traibuenas, entre el rio 
Aragón y la liardenn Real Existía en el año 1140. 
y de su castillo y señorío se posesionaron los rs- 


Alguada ó Aguada, que es la des¬ 
embocadura del Manduvi, cerrada á 
la navegación durnute los monzones 
del SO. á causa de los vientos y de 
las nreuas que se acumulan. El Ra- 
chol, en cambio, permite el paso á v_ 
los buques en todo tiempo. 

RACHUA. Geog. V. Rashua. 

RACHURA. Paleont. (Rochara 
Scudder.) Género de artrópodos de 
la clase de los crustáceos del orden 
de los ñlocáridos. siendo propio del 
autracolitico de Illinois. 

RAD (La). Oeog. Lugar de la 
provincia de Burgos, municipio de 
La Piedra. 

RADA. F. Hade.—It. Rada.— 

In. Hay.— A. Reede. — P. Ábra.— 

C. Badia. — E. Rodo. (Etim . — Del 
-•••• »«'«-•- 
blo en francés, ó bien del b. ni. 6 Ua«ta «te Villsfranche, por Olive. (Mineo 4 si Luxambar*», Paria] 

flam. reede, rada, deriv. de reeden, 

preparar, equipar.) f. Babia, ensenada, donde las | yes en 121)7. Más tarde perteneció á tacana de M 
naves pueden estar ancladas al abrigo de algunos I león: en 1455 la ocupaban los beamooteses. y 
vientos. | el agramontés Martin de Peralta se apoderó vio 
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Inmoto «le la villa y da sus fortalezas, que queda¬ 
ron arrasadas. 

Hada. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mu- 
ikipio de Voto. 

i Rada. Geog. Mun. de Hung-rla, en el comitndo de 
ZaJa. dist. j i 16 lema. SE. de Pacsa, sit. á oril. de 
no id. der. del Zala, tributario del lago Balatón; 
anos 1,300 b. 

Rada. Geog. Mun. y ald. de Suecia, en la provin¬ 
cia do Goteborg y Bohua, sit. á 10 kms. SE. de Go- 
tatarg; unos 1,300 h. Q Mun. y ald. de la prov. de 
Skamborg, i 4 kms. O. de Lidkoping, sit. á orillas 
«Mudan, tributario del lago Vener; unos 1,300 h. 

| Muieipio y aldea de la provincia de Vermland, 
•desdo á 57 kilómetros SE. de Carlstad, i orillas 
iel lego Skager; uuos 1,800 h. | Municipio y aldea 
deis sisma provincia, ó 69 kms. N. de Carlstad. 1 
liuasleconS. del Aras Elf con el Klar Elf; 8,000 
a totea tes. 

Rasa se Haro. Geog. Mun. de la prov. de Cuen- 
ra, qo* consta de 116 e. y albergues y 305 h. se- 
-in el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
«otnbre y de 11 e. y albergues aislailos. Correspon- 
I «:« a! p. j. de Belmonte, dióc. de Cuenca, y está si- 
’.ntdo cerca de Villaescusa de Haro, en terreno que- 
t irado bañado por el rio Záncara. Produce cereales, 

I pauta*, etc. 

I Rada di Moraira. Geog. Lug. de la prov. de Ali- 
I anta. mun. de Teulada. 

i Rada Vieja. Geog. Ensenada y morro de la isla 
Antigua (Antillas Menores). El morro sit. á menos 
ca 3 millas al O. del puerto de Pnlinoiith; tiene 41 
-irtros de altura y forma la punta oriental de lu en¬ 
tenada, que se denomina también deCarliale. Esta 
tena en lo mis hondo una playa de arena que ter¬ 
mine al pie de una escarpada punta pe«lregosa y á 
>xoa pasos de la playa se extiende una laguna, muy 
■nun«lante en pescado, y en cuyos pantnnosse pier¬ 
ia qq srrovuelo de agua excelente. 

I Rada (Andrés di). Biog. Religioso de la Compa¬ 
cto de Jesús, n. en Belmonte en 1601 y entró en la 
Compañía á la e«lad de diez y siete años. En Mur¬ 
cia enseñó gramática y buraan¡>la<les, y teología 
toral en Drope*». Fué después destinado á los car¬ 
ias ds gobierno. siendo primero rector del Colegio 
uHgaeacU y partió á Méjico, en donde desempe- 
i toSÉMargos de rector y maestro de novicios, pro- 
dHUt Méjico y visitó las provincias de Méjico, 
I^H^ragaaT v Chile. Tuvo gran influencia en la 
A* las misiones del Pnraguay y trabajó por 
s^^blaa dificultades naciflas del Patronato real, 
con este tin un extenso informe dirigido 
desde Córdoba el 10 de Enero de 1665. 
i en América las comisiones de los padres 

| volvió á España v (ué nombrado rector 

^Imperial de Madrid, en donde murió el 

Astrain, Historia de la C. de J. en la 
4e España (VI, Madrid, 1920); Sommer- 
thtqne de la C. de Jbibliographie (VI, 
ifln; Paste lis, Historia de la Compañía de Je- 
•provi neta del Paraguay (1, II, III, Madrid, 

Ía»a (Eustaquio Díaz db). Biog. V. Díaz di 

Cá')A. 

• Rada (Francisco db la). Biog. Escritor didácti- 
J a. en Carmona (Sevilla), que floreció en el si- 

! ,“o xviu. Dejó impresa un» obra acerca de la Noble- 
*üls Espada (2 t., Madrid, 1705). 


Rada (Juan db). Biog. Prelado y religioso fran¬ 
ciscano español, n. en Tauste (Zaragoza) en la pri¬ 
mera mitud del siglo xvi y m. el 5 de Enero de 
1608. En su orden fué lector de prima de teología, 
superior de varios convento^, ministro provisional de 
la provincia de Santiago y comisario general de Es¬ 
paña en Roma, donde permaneció algún tiempo pri¬ 
mero por orden de Clemente VIH y luego de Pau¬ 
lo V, que le confiaron la misión de consultor teólo¬ 
go en las controversias de Anxiliis. Poco después 
su orden le eligió procurador general, siendo consa¬ 
grado en 1605 arzobispo de Trnni y en 1606 de 
Pati. Se le debe: Controversias theologiae Ínter San- 
tu»i l’homam et venerabilem Joann. Duns Schotnm 
super 1 V libros sententiarum, divisas in quatuor par¬ 
tes (Varia, 1589, varias ediciones). 

Rada (Juan db la). Biog. Conquistador español, 
cuyo verdadero apellido parece que era Ilernula. 
Oriundo de Navarra, pasó al Perú en 1531. En 1534 
se prestó voluntario pnra ir en auxilio de Diego Al¬ 
magro, que meses antes habla salido en buacu del 
oro chileno, y pnra realizar tan temeraria empresa 
tropezó y venció dificultades inmensas, luchando cou 
loa indios sublevados, durmiendo sn terrenos enchar¬ 
cados con el cuchillo en la boca, defendiéndose del 
frío y de las tempestades con los cadáveres de los 
idilios y de las bestias y cruzando la conlillern don¬ 
de no habla ni un mal sendero. Figuró también en 
la conspiración contra Piznrro. 

Rada (Leopoldo db). Biog. Publicista y autor có¬ 
mico italiano contemporáneo, n. en Mesina. Ha di¬ 
rigido el periódico de Florencia Lo Slajfile, y ha 
da«io al teatro las siguientes obras: Un tnarito psr 
commissions (1875), 1 fanatici psr il bailo (1876), 
ll suicidio (1876). Paolo e Francesco (1891). Un 
marito díscolo (1893), Un padrone in viaggio (1894), 
y Albuio (1894). Ha publicado, además, el estmlio 
critico Ifratelli Ricci (1878). 

Rada (Martín de). Biog. Teólogo, astrónomo y 
religioso agustino español, n. en Pamplona y m. en 
el mar (1533-1578). Hizo sus estudios en las Uni¬ 
versidades de París y Salamanca, y en 1553 profesó 
en el convento de dicha ciudad, pasando hncia los 
años de 1560 ó 1561 á Méjico, donde se dedicó si 
estudio de la lengua otomf. Poco después rehusó el 
obispado de Talisco, y en 1564 ncompuñó a Urdane- 
ta á Filipinas. Fué provincial en 1572 y definidor 
en 1575. El mismo nño de 1575 acompañó al padre 
Jerónimo Marín á China, y emprendió después un 
segundo viaje en compañln del padre Alburquerque, 
pero ni llegar á la altura de Ivolinao los chinos que 
conducían la nave desembarcaron en la costa, asesi¬ 
naron á los tres indios que acompañaban á loa misio¬ 
neros, y allí desnudos á la intemperie los religiosos 
hubieran perecido irremisiblemente á no aer por la 
providencial presencia de un sargento español lla¬ 
mado Morones que les prestó auxilio y los trajo i 
Manila. Trasladóse más adelante á Borneo en una 
expeilición del gobernador Francisco de la Sande. y 
murió en Ir travesía cuando regresaba á Manila. 
Según el agustino fray Alonso «le la Verncruz, su 
contemporáneo, frnv Martín db Rada era «hombre 
de raro ingenio, buen teólogo y eminentísimo en 
matemáticas y nstrologla, que parecía cosa mons¬ 
truosa». Escribió: Sermones, en lengua otoml: Arte 
de la lengua otomi, Doctrina cristiana, en cehuano; 
Arte p vocabulario de la lengua cebuaua. Arte y voca¬ 
bulario de la lengua china, Carta á Su Majestad, des¬ 
de Cebú, en 1565, todas manuscritas, publicadas en 
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la Col. do Documentos iol Archivo do Indias (XIII, 
pág. 527); Carta acorca do la conquista do China, 
publicada en Tho Philippino Isimáis (XXXIV, pá¬ 
gina 228-28). liu la misma Colección hay otras va¬ 
rias cartas publicadas de Rada, y también se publi¬ 
caron otras en la Revista Agustiuiaua (I, págs. 55 y 
56). Escribió otros trabajos importantísimos, donde 
demostró sus exquisitos conocimientos mutemáticos 
y geográficos que quedarou inéditos y que en vano 
reclamó por Real Cédula Felipe IV. El jesuíta pa¬ 
dre Esteban Moreu. en su articulo publicado en Ra¬ 
tón y Fo titulado El Estrecho do Behring, dice de 
Rada: «A este esclarecido agustino, pues, pertenece 
la gloria de haber sido el primero, al menos que 
couste lo contrario, de haber dado noticia por escri¬ 
to del estrecho que después se ha llamado de Beh¬ 
ring.* La relación de dicho estrecho se publicó eu 
La Ciudad de Dios(\ ol. XVIII, págs. 382-388). 

Rada y Delgado (Fabio db la). Biog. Escritor 
español, hermano de Juan. m. en Madrid en 1899. 
Estudió la carrera de derecho y se dedicó primera¬ 
mente á la enseñanza privada, siendo luego cate¬ 
drático de Instituto y, finalmente, de la Facultad de 
Derecho de Granada. Pué correspondiente de la Aca¬ 
demia de Siin Fernando, colaboró eu diversas publi¬ 
caciones y escribió algunas obras. 

Rada t Delgado (Juan db Dios db la). Biog. 
Arqueólogo y escritor español, n. eu Almería en 
1827 y m. el 3 de Agosto de 1901. Antes «le termi¬ 
nar la carrera de abogado se dió ya á conocer ven¬ 
tajosamente por sus trabajos de erudición y después 
de doctorarse en Derecho, 
ingresó en el cuerpo de archi¬ 
veros, alque le llevaban sus 
aficiones y sus conocimien¬ 
tos. Asiduo colaborador de 
El Museo Universal, en 1858 
fue designado para redactar 
la crónica del viaje que la 
corte realizó por León. Astu¬ 
rias y Galicia. Fundada la 
Escuela de Diplomática, le 
fuá confiada la cátedra de 
arqueología y numismática, 
convertida luego en arqueo¬ 
logía y epigrafía, y mas tar¬ 
de dirigió la Escuela, hasta 
su supresión. Fué también catedrático de disciplina 
eclesiástica de la Universidad Central, abogado con¬ 
sultor del Real Patrimonio, director del Museo Ar¬ 
queológico Nacional, consejero de Instrucción pú¬ 
blica, presidente de la Comisión técnica del Cente¬ 
nario del descubrimiento de América, senador, aca¬ 
démico de las de la Historia y Sau Fernando y 
director del Museo de Reproducciones Artísticas. 
Realizó numerosos viajes por España y por el ex¬ 
tranjero y fué uno de los que en nuestro país dieron 
gran impulso á los estudios arqueológicos. Como 
todos los hombres de mérito. Rada t Delgado fué 
muy zaherido en su tiempo, especialmente como 
poeta, y á decir verdad, no es en este aspecto en el 
que más brilló, pues su obra literaria está poco me¬ 
nos que olvidnda. mientras que su labor como eru¬ 
dito aun hoy esconsultadn provechosamente. Apar¬ 
te de su copiosa colaboración en periódicos y revis¬ 
tas. especialmente en el Museo Español de Antigüe¬ 
dades, en el Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid y en La Ilustración Española y A mericana, 
publicó laB siguientes obras: Viejo de SS. MM. 


y A A . por Castilla, León, Asturias y Galicia, eu el 
verano de 185H (Madrid, 1860); Historia de la Villt 
y Corte, en colaboración con Amador de los Rio* 
(Madrid, 1860-64); Cristóbal Colón, drama (Ma¬ 
drid, 1863); Programa de la asignatura de Numis- 
matica antigua y de la Edad Media, y especialmente 
de España (Madrid, 1865); Historia de la Orden de 
Alaria Luisa, en el t. II de Ordenes de Caballería 
(Madrid, 1865); Estudios de Geografía astronómica 
(Barcelona, 1866). Mujeres célebres de España y Por 
lugal (Barcelona, 1868), Cróuica de la provincia de 
Granada (Madrid, 1869), Novísimo Manual paralo» 
juzgados municipales (2.*ed., Madrid, 1871-75), Me 
moria presentada al Bxcmo. Sr. ministro de Fomento, 
dando cuenta de los trabajos practicados y adquisiciones 
hechas por el Museo Arqueológico Nacional (Madrid, 
187 1); Antigüedades del cerro de los Santos eu término 
de Montealegrefd'itcisrtQ leído ante la Academia de la 
Historia (Madrid, 1875); Viaje á Oriente de la fra¬ 
gata vArapilesv y la comisión cieutíjlra que Itero a su 
bordo (Barcelona, 1876-82). A S. M. el Bey L). Al¬ 
fonso XI1 eu el día de sus bodas, poe-las, Discurso... 
á la memoria del Exento. Sr. ü. José Amador de los 
Ríos (Madrid, 1879), Bl amigo drl soldado (Madrid, 
1881). Cuál es y debe ser el carácter distintivo de la 
arquitectura contemporáneo, diacurso de recepción en 
la Academia de San Fernando (Madrid, 18-*'2); Viaje 
de SS. M.U. los reyes de España á Portugal eu el 
me» de Enero de /tf#3(Madrid. 18831. Introducción 
é inspección del tomo I del Catálogo del Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional (Madrid, 1883), La Necrópolis de 
Cannoua (Madrid, 1885), El mundo solar. Elementos 
de Geografía astronómica (2.* ed., Madrid, 1885); 
Elementot de Derecho romano con cuadros sinópticos 
(Madrid, 1886), Bibliografía numismática española 
(Madrid, 1886), Frescas de Gaya eu San Antonio de 
la Florida (Madrid, 1888), Geología y prntohistona 
ibérica, en colaboración con Vilanova y Fiera (Ma¬ 
drid, 1892); Códice Maya denominado Cartesiano, qn* 
ss conserva en el Museo Arqueológico Nacional (Ma¬ 
drid). Reproducción folocromolitográjlca , ordeuadt 
en la misma forma que el original (Madrid, 1892| 
Historia de España dssde la invasión de los pueblo, 
germánicos hasta la ruina de la monarquía visigoda, 
en colaboración con Aureliano Fernández Guerra i 
Eduardo Hinojosa; La Alcarria en tos primeros do. 
siglos de su reconquista, discurso leído en la Acede 
mia de la Historia (Madrid, 189-t); De la arquitertnr, 
(Madrid. 1894), Espejos tíraseos que se conservan ei 
el Museo Arqueológico Nacional (Madrid, 1894) 
Derecho usual (Madrifl, 1895), Transformación» 
más culminantes de la arquitectura cristiana, disrur 
so (Madrid, 1898); Génesis de la pintura, discurs 
(Madrid, 1899); Abecedario de la virtud, dedicado 
los niños (28.* ed., 1901), Don Remots Berengas 
sel Viejo», conde de Barcelona, y Wifredo II, coni 
de Barcelona, novelas histories». 

Rada y Gamió (José). Biog. Escritor perunn 
contemporáneo, n. en Arequipa en 1871. Miembi 
del Ateneo y de la Sociedad Geográfica de I.imi 
miembro honorario de la Renl Academia de Jurii 
prudencia y Legislación y de la Renl Academia d 
la Historia, de Madrid; y de la Real Academia E*pi 
ñola de la Lengua; miembro de la Arndemin de l< 
Al endes de Roma, y comendador con placa de la o 
den de San Gregorio Magno. Ha desempeñado di ve 
sos altos cargos públicos. Pertenece á antiguas 
ilustres familias de Arequipa. Ha sido por vari 
años secretario y encargado de Negocios de la L 
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gteiÓQ d«l Perú ante la Santa Sede. Es autor del 
primer Código de Agricultura del l'erú y de varias 
obrw dt historia, legislación y literatura, v. gr.. El 
JoUtmmto del Derecho (Arequipa, 1895). y Vollairt 
(Arequipa, 18*9). En Europa lia tenido brillante 
actuación intelectual y lia presentado eruditos estu¬ 
dios en diversos Congresos científicos. Se inició eu 
la vi la pública del país, como colaborador del ilus¬ 
tre estadista Nicolás de Piérola. 

RADACIL ó RADAZIL. m.Furm. Preparado 
da la casa Mera y Co. de Francfort, y que no es 
otra casa que ácido acetilsalicflico activado por el 
radio. Se vende en tabletas de 05 gr., cada una de 
laa cuales posee una emanación constante de dos 
unida lea Mache. La eficacia de extoe prepara-loa es 
muy superior á la del ácido acetilsalicilico corriente. 

RADAELLI (Carlos Albukto). tíiog. General 
italiano, n. en Roncado y m. eu Latisalu (1820- 
E«tu lió primero eu la Academja Naval de 
Ve iecia, pero á partir de 18 lU intervino activamen¬ 
te en la política y fué uno de los iniciadores de la 
revolución veneciana (1818), obligando al jefe de la 
¿larnicioii italiana de dicha ciudad á capitular, 
n»ro luego reaccionaron los austríacos y se vió obli¬ 
gólo á huir. Se refugió entonces eu Cerdeña y Víc¬ 
tor Uanuel le nombró general de brigada, con cuyo 
empleo tomó parte en la campaña contra Austria de 
¡$ú9. Kn 188(5 reprimió las revueltas de Palermo y 
•o 1872 tomó el retiro. Publicó: Sloria dell' assedio 
ii estudio muy docuineutado de aquel epi- 

•olio 1 1875). 

ILdakli.i (Fbancisco). Biog. Médico italinno, 
a. «o Cremona en 1870. Ha sido ayudante de la 
('loica derinoxitilopática del lustitutq de Estudios 
Superiores le Florencia, y lia publicado: Sal modo 
it ct*p irtarsi ¡leí globnli blaachi titila iijllidt (1H96), 
AlUrotioni Jelle cellule de'la corteccia cerebrale 
(H98), (Ja caso di ele/iutiasi degli arabi (1898), y 
StlC no dell' acido picrico Helia cara dell' eccema 

(HO¬ 
RADA F AL. VA. Geog. V. Rudkrsdorp. 

R ADAGA ISO, RADAGASO ó RHODO- 
OAITO. Btog. Jefe bárbaro de principios del si 
fio v de nuestra era. Según Pablo Diácouo, era uno 
<!• los reyes de loa godos, pero no parece que sea 
«•no este extremo. Eu 401 tomó parte en la expe¬ 
dición de Alarico á Italia y en 106 reunió un nume¬ 
ran ejército, que algunos historia-lores hacen as- 
esaJer á 200,000 hombres, y desde las comarcas 
-•i Alto Danubio se dirigió á Italia con ánimo de 
•t-ear & Roma. 1.a invasión bárbara sirvió, además, 
para envalentonar á los pagnnos que velan eu aque¬ 
llo un castigo de sus dioses para los cristianos. 
Ci<n-lo ya parecía inminente la calda del Imperio, 
hidiliróii, ministro de Honorio, ganó á su causa á 
íot de los reyes godos. Huldin y Saro. y con su 
uiilio mdigió una sangrienta derrota á UadaoaisO 
;■;» hubo -le refugiarse con el resto de ana tropas 
•a los montes Pescolani. Como el hambre y la sed 
i.«t<aahan á sua hombres, Radaoaiso intentó abrir¬ 
te pato por entre el ejército enemigo, pero, hecho 
pasionero, fué encadenado y luego decapitado. En 
cjinto á sus hombres, unos fueron vendidos como 
«erUvos y los otros ingresaron en el ejército rotnnno. 

RADAISIA. f. Bol. Género de algas esquizo- 
fteaa. de la familia 'le las Chmnaesiphnnacetit, célu¬ 
las redondas, con membrana gelatinosa, en series 
vámosles, unidas A su vez en estrato crustáceo car- 
tugisoso; multiplicación por división celular vege¬ 


tativa, y por conidios, que se forman en gran nú¬ 
mero en couidangios de pared gruesa, esféricos ó 
alargados. Comprende dos especies del mismo autor 
del género; la li. Gomoatiaua bailada sobre Facas, 
y la R. Coraitana, sobre piedias sumergidas eu 
agua dulce, eu la región Mediterránea. 

RADAR .Geog. V. Ratak. 

RADAKOVA 6 CHERKASKOIE. Geog. 
Aid. de Ukrauia, en el antiguo gobierno ruso de 
Ekaterinoalaf, dist. y á 11 kins. S. de Slaviano- 
serbsk, sit. en la oril. izq. del Lugnn; unos 2.000 h. 

RADAKOVICS (José), tíiog. Novelista hún¬ 
garo del siglo xix, que hu descrito principalmente 
las costumbres y marcha aocial de 6U tiempo. 

RáDAL. m. Farm. Profiláctico contra la gono¬ 
rrea que contiene 20 por 100 de protargol como 
priucipul compouente. 

Raual. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Talca, dep. de Loutué; unos 120 h. |j Fundo en la 
prov. de Valdivia, dep. de La Unión; unos 100 h. 

RADALCO. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Malleco, dep. de Mariluau; unos 150 h. 

HADALO, m. Ealom. (/ihadnlus Lee.) Género 
-le coleópteros de la familia de los cléri-ios y tribu 
de los onoplinos. Se distinguen fácilmente estos 
insectos por el cuerpo blando y pubescente; cabeza 
con ojos grandes, convexos, ligeramente escotados; 
labro redondeado eu la parte anterior; palpos maxi¬ 
lares alargados, con el último artejo muy dilatado; 
los labiales cortos y poco dilatados; antenas alarga¬ 
das, dentadas en forma de sierra; protórax doble¬ 
mente ancho que largo, marcadamente redondeado á 
los lados y con ligero reborde; tarsos delgados, con 
sus cuatro primeros artejos aproximadamente igua¬ 
les; élitros uunca más anchos que el prouoto. Se 
reduce á una sola especie. R. teslaceus Lee., y se 
halla en los Estados Unidos. 

RADALOFKA ó RADANOFKA. Geog. Al¬ 
dea de Ukrauia. en el antiguo gol», ruso de Poltava, 
dist. y á 39 kins. SSE. de Jorol, sil. en las márge¬ 
nes -leí Jorol, 8ubxtl. del Dniéper; unos 1,000 h. 

RADAMA I. tíiog. Rey de Madagascar, n. en 
1791 y m. en 1828. Era hijo <ie Andrianampoiniine- 
riiiH,al que sucedió en 1810. Al principio sólo reinó 
en Iinerina y en lletsilea, y poco después Francia le 
reconoció soberano de Madagascar y sus dependen¬ 
cias. Eu virtud del tratado de 1817, Radaua I 
aceptó un residente inglés, como antes habla acep¬ 
tado uno francés. Estuvo en lucha continuada con 
estos últimos, á los que acabó por expulsnr de Ma¬ 
dagascar. Radama I demos 
tró grandes condiciones de 
valor é inteligencia, fundó 
en Tananarine, la capital, 
una Universidad y varios co¬ 
legios, asi como hospitales 
y una imprenta, y organizó 
el ejército á la europea. Di¬ 
cese que murió envenenado 
por su esposa Rauavalo. 

Radama II. tíiog. Rey de 
Madagascar, hijo de Rnnn- 
valo, n. en 1830 y m. en 
1861. Aunque nació dos 
años después de la muerto 
de Radama I, se le hizo pasar como hijo suyo, cuan¬ 
do en realidad lo era de Andrimiaso. Muerta su ma¬ 
dre (1861), le sucedió en el trono, no sin tener que 
inutilizar antes á su primo Rnmboasnlam. que pre- 
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temlía disputarle el poder. Educado en el catolicis¬ 
mo y de sentimientos liberales, su corto reinado futí 
muy próspero. Fomentó el comercio y la industria, 
celebró un trutado con Francia y trató de mejorar lu 
condición moral y material de sus súbditos. Sin em¬ 
bargo, los liovas le odiaban y después de vnrias ten¬ 
tativas frustrarlas, le asesinaron el 12 de Mayo del 
año antes indicado. 

RADAMANTO. (Etim. — Del personaje mito¬ 
lógico homónimo.) m. Bot. Género Rbadtunanthnt 
Salisb., de la familia «le las liliáceas, subfamilia de 
las hlioideas, tribu de las scileas; periantio gnmoté- 
palo tle tubo acampanado y divisiones erguidas con¬ 
niventes; semillas no rollizas. Comprende la sola 
especie R. conva/tarioides (L.) Salisb.. de hojas in¬ 
feriores casi redondeadas y flores pequeñas colgan¬ 
tes, on racimos flojos, que vive en el Africa Austral. 

Radamanto. Bntom. (Rbadamantbns Uurr.) Gé¬ 
nero de derinápteros tle la familia de los forficúlitios 
y tribu de los opistocosmiuos. ¡Sus caracteres princi¬ 
pales son: pvouoto tan ancho como largo; abdomen 
subcillntlrico, convexo ligeramente dilutado, estre¬ 
chado en el extremo; los lados sencillos; último seg¬ 
mento tlorsal transverso; ramas del fórceps deprimi¬ 
das, subcolitigues, alargadas; patas largas, fémures 
engrosados; ti bias súrca las por encima en la porción 
apical: tarsos con artejos primero y tercero casi de 
igual longitud. Se ha formado para una especie, 
R. lobopboroides Dohrn, que habita en Filipinas. 

Radamanto. Riiadamanthos ó Rhadamantis. 
Mil. Es un personaje legendario de la mitología 
griega. No se conocen aún exactamente la etimolo¬ 
gía y verdadera significación del nombre de Rnda- 
manto. Algunos mitólogos. Kulin, Mnurv y Gerhnrd 
entre ellos, le han hecho derivar del griego radam- 
nos, varilla. «En este personaje, que lleva una vari¬ 
lla, ha escrito Mnitfy, se reconoce como una variante 
del llermes psicopompo» (Religiones de la Grecia 
antigua, 1. I. p. 172). 8e ha querido explicar el 
nombre con etimologías egipcias y sánscritas, pero 
tales intentos han fracnsado y prtrece más bien tle 
origen griego. Parece hnbersi lo originariamente una 
divinidad del mundo tle los muertos que luego se 
transformó en un héroe al que se atribuyeron distin¬ 
tos mitos. 

Fué uno de los jueces «leí Infierno, hijo de Júpiter 
y de Europa, y hermano de Minos y Sarpedon. Na¬ 
ció en Creta, de cuya isla emigró á los treinta años 
tle edad por una cuestión habida con su hermnno 
Minos, sobre el joven Mileto. Hny quien asegura 
que huyó de allí por haber dado muerte á aquél, des¬ 
pués de disputarle el trono, junto con su otro herma¬ 
no Sarpedon. Este se dirigió al continente asiático 
y Radamanto buscó asilo en Siria ó en las Cicladas, 
llevando A cabo en aquel país una obra civilizadora, 
muy necesaria entre sus bárbaros moradores; intro¬ 
dujo las sabias leyes de Minos, atribuyéndosele el 
establecimiento de la ley «leí Talión y hacer jurar al 
acuantio cuantío faltaban testigos. Era tal su repu¬ 
tación «le principe justo que. por ella sola, se le some 
tieron muchos pueblos. I.a Odisea nos muestra á Ra¬ 
damanto en relación con el gigante Ticyos. á quien 
visita en Eubea, siendo conducido por marinos rea¬ 
cios. Según Apolodoro. «lespués de haber dado leyes 
A los insulares del mar Egeo. se retiró, al finnl de 
su existencia, á Oechnlin, en Heocin. donde casó con 
Alcmena. viuda tle Amphitrión y madre tle Hércu¬ 
les. Según dice Diodoro, dispuso Radamanto que A 
su muerte se repartieran varias islas entre sus ami¬ 


gos: Andros, á Andró; Paros, A Alceo. Chios, á 
Oenopion; Lemnot, A Tlioa.s, etc. Después de muer¬ 
to, fue nombrado juez de los infiernos junlaineute 
con Minos y Eaco; y asi como Minos se nos muestra 
como un rey terr. stre justo, recordando al Marín 
indio, Radamanto se asemeja al rey védico de los 
muertos Vaina, dominando en la región solitaria y 
misteriosa, donde moruu, después tle muertos, los 
héroes escogidos por los dioses Y allí, en lo-más 
apartado de la Tierra, en la llanura eilisiana ó en 
las islas de los Bienaventurados, ejercía tle asesor 
de Cronos. Píndaro le da el calificativo de el justo, 
el enemigo de la lisonja, y tenían los antiguos tan 
alto concepto de su equidad, que, para ponderar la 
justicia tle una sentencia, decían de ella que parecía 
un juicio de Radamanto. Nada más se sabe de la vida 
terrenal de este rey, del cual «lijo Decharme que la 
concepción que los griegos tenían de él no era más 
que una vnfiante de la «le Minos. Los poetas canta¬ 
ron sus virtudes, sabiduría y justicia, proclamán¬ 
dolo como uno de los hijos predilectos de los dioses; 
los filósofos é historiadores dijeron que fué e«lucado 
pur su hermano, que le sirvió «le mnestro, y que, 
como él, reinó en islas, cuyos antiguos soberanos se 
envanecían con el titulo tle descendientes suyos. Se 
nñade. además, que enseñó á Hércules no sólo á 
tirar el arco, sino también á ser sabio y prudente. 
Se le representa. A la entrada de los Campos Elíseos, 
sentudo en un trono, junto A Saturno, y con un 
cetro en la mano. 

tíibllogr. Jessen, A uxfuhrlichrs Lexikon der grie- 
chischen und romischen Mgtbologie, en Roscher; De- 
rharme, Mgtbologie de ¡a Grice amigue (págg. 618, 
625-26. Parla, 1879); Menard. La Á/gtbologie dans 
l'art anden et moderue (cap. VI, Parts, 1878); 
G. Curtius, Griechischt Btgmologie (pAg. 316). 

RADAMAS, m. Paleont. (Radamas Minster.) 
Género de vertebrados tle la clase de los peces, sub¬ 
clase tle los selAceoa. orden de los plagiostornos, 
suborden de los escualoideos, tlel que sólo se conoce 
un fragmento incompletamente conservado tlel Kup- 
ferschiefer tle Riechelsdorf, y que tiene mucho pare¬ 
cido A la Sqnalina y Sgnaloraja, no pudiéndose dais» 
una determinación precisa por la escasez de restos, 
la especie típica es el R. macroeephalns Mlinster. 

RADAMEA. f. Bol. (Radamaea Benth.) Género 
de la familia de las escrofulariáceas, subfamilia de 
las rinantoideas. tribu de las gernrdiéns; cáliz acam¬ 
panado con cinco dientes agudos; corola con tubo 
largo, superiormente ensanchado, con limbo quin- 
quélobo; cuatro estambres didinamos inclusos: sacos 
polínicos separados cortamente apiculados inferior- 
mente; caja incluida en el cáliz. Son fruliculos ras¬ 
treros ó poco ramificados, con hojas enteras y flores 
en racimos foliados terminales. Compremie tíos es¬ 
pecies. de Muda gasear, la R. montana y la R. prósta¬ 
ta, ambas de Mentham. 

RADAUÉ8. Biog. Nombre de varios cnudillos 
militares egipcios que realizaron varias proezas du¬ 
rante diversas Dinastías. l'no de ellos, es el prota¬ 
gonista do la ópera tle Verdi A ida (V.). 

RADAMI8TA. Biog. Hijo tle Farnsmanos. rey 
de Iberia, m. en 52 a. de J. C. Fingiendo Imitarse 
indispuesto con su padre, marchó A la corte de su 
tío Mitridates, rey de Armenia, y casó con su hija 
Zenobia. En realidad la idea que habla llevado A 
Raoamista á la corte tle ru tio era la de destronarle; 
asi es que, cuntido se buho ganado su confianza vía 
de los principales personajes del reino, levantó un 
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poiiroeo ejército y marchó contra Mitrldates, al r,ue 
tuzo ááesiuar á traición. Poco después Arlaban, rey 
d« los partoa, para castigar á Kadawista, le atacó 
t li obligó á huir, mataudo á su esposa para que no 
rayese eu poder del vencedor. Radamista se relució 
m la corte de su padre, que lo mandó asesinar poco 
después. Los amores de Radamista y Zenobia han 
ser.ido á Crebillon para uua tragedia. 

RADAN. Geog. Aid. de Bulgaria, eo el distrito 
y i 25 kms. N. de Tirnovo, situada en la orilla 
izquierda del Yantra, aubafl. del Danubio; uuos 
1.2U0b. 

RADANOFKA. Geog. V. Radalofka. 

RADANPUR. Geog. V. Rhadanpck. 

RADAOLI. Geog. V. Rudauli. 

HADAR, m. Soldado de una milicia persa, á 
tuyo cargo corre la protección de los viajeros. 

RADARIA. f. Sn Persia, descuento que se hace 
i Isa mercancías para ponerlas bajo la protección de 
los radars. 

RADASRNI ó RADACHENI. Geog. Aid. de 
Rumania, en Moldavia, dep. de Suciowa, dist. y á 
dsms. O. de Palticeni; unos 2,500 h. 

RADAU. Geog. Rio de la Alemania central, 
a3. der. del Oker, que nace en Torfiiaus (Harz). ul 
•S. da Harzburg; forma un poderoso salto y des. en 
Vieoenburg. Su valle es rico en pintorescos pai¬ 
rares. 

Kadao (Huoo). Biog. Orientalista alemán con¬ 
temporáneo. n. en Abbau-l r Intow en 1873 y esta¬ 
blecido eo los Retados Unidos. Hizo sus estudios de 
teología en el Seminario «le la Universidad de Co¬ 
lombia. en Nueva York, en la de Pennsylvania y en 
lude Munich, Gotinga y Berlín. Dedicóse al mismo 
tiempo si estudio de las lenguas semíticas, doctoróse 
«a filosofía en 1898 y ae entregó con ahinco á la 
«riologla bajo la dirección del profesor Hilpreclit. 
» quien acompañó en su viaje de exploración á Asi¬ 
ría. organizado por la Universidad de Pennsylvania. 
Se le deiien: Rarly Bibylonian History (Oxford, 
1900). The Creation Story of Génesis, 1, Sumirían 
Tktogony, Cosmogony (Chicago, 1902), Btl, the 
‘.'íriti of Aneient Times, en Tho Monist (1903), y 
aparte. Lsttsrs lo Castile Kiugs from the Templo 
Afeltres of Nippnr, publicadas por la Sección de 
Arqueología «le la Universidad de Peniisylvania 
■ l90St; Hilpncht Anniversary Volnnn (1909). Mis- 
t’ilmeSHt Sumirían Tsxts Jrom the Templo Library 
*' Stfpnr (1909), Sumirían Rymns and Prayers lo 
Sd. etc. 

Radau (Joan Carlos Adolfo). Biog. Astrónomo 
y .laico francés, n. en Angerburg (Alemania) el 22 
4* Kaero de 1835 y m. en París el 21 de Diciem¬ 
bre ds 19 1. Naturalizado francés, perteneció á la 
Aea lera ¡a de Ciencias y secretario de redacción de 
ft Reine dos Deas Mondos. Rra un trabajador infa- 
Egible y tan sabio como modesto; ae ocupó en ma¬ 
tera* tica pura, astronomía práctica, meteorología, 
-aesniira calaste, acústica, fotoquímica, y construyó 
zsu Tablas do refracción que permiten, teniendo en 
tóenla la temperatura, la presión y la humedad del 
izre, corregir con exactitud Ins observaciones aatro- 
’.wúest. Publicó numerosas obras de vulgnrización 
•aetlfiea, entre las cuales citaremos: Los pianitos an 
MI do Mo-ettro ( 1 861), Rechercho* modernos sur la 
mlutiakilslé d» calariqne (18(52). Thiorie dos batlo- 
■tein el dos sons (1 865). L'aeonstiqne ot los phino- 
"1**1 tu ¡om (1867), Les demias progrts do la 
•ciña (París, 1868), L‘origine do Thommo d'apris 


Darwin, en la Reo. des D. Mond. (1871); Tables 
bnrométriqnes ol hypsomftriques pour le calcul des 
hautenrs (1873), Le magnetismo ( 18*5), La Inmiiro 
el les climats( 1817), Le sisare solaire (París, 18(53), 
Progris de íastronomie stellain (París, 1856), Les 
)bservatoires de montagne ( Phiís, 187(5), Radial, chi- 
miqiies dn soleil (Pnris, 1877), L'actinométrie (París, 
1877), La photographie el sos applieations scienti- 
Jlqaes (París, 1878), Constitución intiriearedo la Ier¬ 
re (Pnrla, 1880) Le rólo des venís dnns les cli nato 
chauds (París, 1880), La metéorologie nunvelle el la 
previsión dn temps (París, 1883). Yéltinonls et hábil, 
daus leiirs rapports acec l'atmosphérc (Parle, 1883), 
y Formules d'interpola!. ( París, 1891). 

Bibliogr. P. l’uiseux, Notice sur J. C. A. Rada M 
(París. 1914). 

RADAU1TE8 ó RADAUITA. m. Mineral. 
Variedad de labradorita. Silicato aluminico cálcico, 
cristalizado en el sistema tricllnico; pero presenta 
con nicho feldespato algunas diferencias tan mnrea- 
dss, que bastan para constituir con ella una subes¬ 
pecie: se presenta casi siempre en cristales de color 
blanco más ó manos grisáceo, exfoliables en dos d¡- 
reccione* que forman entra si un Angulo de 93° 
aproximadamente: su densidad está comprendida en 
2,76 y 2.81, número este último á que nunca llega 
la labradorita; tan dura como la fosforita ( núin. 5 
de la escala de dureza relativa de Molis), es más 
blanda que el feldespato, del cual constituye una 
variedad, y se ha encontrado casi exclusivamente en 
el gabbro del valle de Radnu (Harz), de cuya proce¬ 
dencia se deriva su nombre. 

RADAUNE. Geog. Rio de la Pruaia occidental, 
afl. del Vístula; nace en la meseta de Knrthaus, á 
162 m. a. n. m.. saliendo del lago del mismo nom¬ 
bre. ae encamina al E. bifurcándose en Praust. en 
dos brazos, Alte Radaune y Nene Radaune, de los 
cuales el primero des. en el brazo «le Dauzinger 
Wenler, y el aegumlo afluye al Mottlau, de la ciu¬ 
dad neutral «le Danzig. 

RADAUR. Geog. C. de la India, en el Punjab, 
prov., dist. y á 55 kms. SE. de Amhnln; unos 4,500 
habitantes. Sit. en el canal O. del Jumia. 

RADAUTZ ó RADAUTZI. Geog. C. de Ru¬ 
mania, en la antigua prov. austríaca «le Bukovina. 
Est. de la I. f. Hndikfalva-Brodina, capitanía «le 
distrito, con catedral grecoorieutal, en Iti que figu- 
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ran sepulcros de los soberanos moldavos; parque de 
remonta, cervecerías, fab. de curtidos, papel, jabón 
y cirios, construcción de carruajes y comercio de ce¬ 
reales v ganado: unos 16 000 li. Está sit. á 5(i kms. 
S. de Czernowitz. El dist. de Rn«lautz ocupa una 
super. de 2,186 kms. 1 y tiene unos 90,000 h. 
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Blbliogr. Wickenhauser, QtschicMt des Bis- 
tumi Jindaiift (Czarnowitz, 1890); Polek, Die Au- 
fdngs des Staalsgestüles liadanlt (Czarnowitz, 1894). 

RADAUTZI ó RADAUTl. Geog. Pobl. de 
Rumania, an la Moldavia, prov. da Dololioi; sit. en 
la msrg. dar.del Pruth(Prutu), 6 110 m. de altura. 

RADAY. Genealog. Linaje noble húngaro, ele¬ 
vado á la dignidad condal por José 11. Entre sus 
individuos descuellan: Pablo (1677-1"/33), diplomá¬ 
tico y canciller de Francisco Rakoczi II, autor de 
una historia de la revolución de au tiempo, escrita 
en latín. || Qedeón I (1713-1794), fundador de la 
Biblioteca Raday (hoy propiedad del Gimnasium re¬ 
formado de Budapest). H Guitón V (1829-1901). 
comisario regio que en 1869-71 acabó con los pira¬ 
tas que asolaban el país de Theiss. y Gedtón VI, 
ministro del Honved desde 1882 hasta 1883. 

RADBERTO (Pascasio). Hagiog. V. Pascasio 
Radbkrto (San). 

RADBODO (San). Hagiog. Obispo de Utrecht. 
Fué uno de los hombres más sabios y el escritor 
más ¡lustrado del'siglo ix. Sus padres le educaron 
cristianamente, y cuando tuvo edad suficiente para 
comenzar los estudios, le mandaron á Colonia al 
lado de su tío el arzobispo Gauterío. Mus las des¬ 
gracias que se atrajo este prelado por la activa par¬ 
te que tomó en el divorcio de Lotario, obligaron ¿ 
Radbodo á establecerse en la corte de Carlos ti 
Calvo, no por motivos de ambición, sino con el 
firme de instruirse en las ciencias. El filósofo Mane- 
non se Imitaba al frente de esta escuela y tenia mu¬ 
chos discípulos de mérito como Esteban y Mazcion, 
que fuerou más tarde obispos de Lieja y Chalons- 
aur-Marne, sucesivamente. La aplicación y seriedad 
de Radbodo le atrajeron la benevolencia del principe 
y veneración de todos. Después de la muerte de 
Carlos el Calvo, continuó en la corte de Luis el Tar¬ 
tamudo, su sucesor, marchó luego á su país, y entró 
después con el abad Hugo, uno de los señores de 
su época, que murió en Orleáus en 887. El mérito 
de Radbodo era tan conocido en Utrecht, que ha¬ 
biendo muerto en 899 el obispo de aquella ciudad, 
le eligieron el clero, los grandes y el pueblo por 
prelado de la misma. Tras de Inrga resistencia, 
aceptó Radbodo esta dignidad. El gobierno de su 
diócesis fué admirable durante el espacio de quince 
años que fué obispo, muriendo el 29 de Noviembre 
de 918. según la opinión de Mabillon, que publicó 
también el epigrama que compuso este sabio prelado 
al recibir el Santo Viático. Las obras principales de 
Radbodo son las siguientes: Extracto dt Economía, 
impreso por Guillermo Hela en su Historia dt los 
Obispos de Utrecht, y por Mabillon, en sus Observa¬ 
ciones preliminares á la vida de este santo prelado; 
un Sermón ti Homilía sobre san Simberto, obispo y 
uno de los apóstoles de Alemania; una Homilía 
sobre santa Amelberga, virgen, publicnda por Ma¬ 
billon según un manuscrito de M. Figot, después 
de haber suprimido algunos fragmentos al principio 
V al fin: los sucesores de Rolando la han impreso 
por completo; otra Homilía sobre el sacerdote S. Ltd- 
win, publicada por Mo-sander en su Suplemento á la 
recopilación de su compañero Gurio. Tritemio v Juan 
de Beka atribuyen también á Radbodo un Panegíri¬ 
co de san Willibronda y otro dt san Bonifacio; un 
o./lcio de san Martin, que es sin duda el mismo que 
nos representa Tritemio con el titulo Laudes S. Mar- 
tini, líber unas. Añade este autor que Radbodo ha¬ 
bía compuesto un oficio entero de la traslación de 


san Martín y diferentes himnos en honor de los san¬ 
tos: un Poema tu versos elegiacos sobre san Guntver- 
to, impreso en el primer día de Marzo de I» grao 
Colección dt los Bolandos, y en parte en la de Ma¬ 
billon, y un pequeño Poema en versos heroicos r» 
honor de san Ledwin. No habiendo descubierto a 
tiempo Gurio este trabajo para colocarle el 12 di 
Noviembre, día propio de la fierta fiel santo, la 
publicó al fin de la colección; lleva el titulo di 
Egloga eclesiástica. Epigrama en 10 versos elegiacos 
en honor dt san Martin, á quieu habla elegido por 
su especial patrono. Guillermo Heda, Boi.lay y el 
autor ile la Balavia sacra, nos han transmitido esta 
trabajo que parece compuso el santo obispo durante 
su última enfermedad; otro epigrama en versos ele¬ 
giacos en que san Radbodo exige á Jesucristo el 
perdón de sus pecados. Además de las coleccione» 
citadas, nos le ha transmitido Buchelio en su Histe¬ 
ria de Guillermo Heda. Finalmente, escribió Uadbo¬ 
do el Epitaphium ó Bncominm de viatico Chrisli. que 
se halla impreso, no sólo en Heda. sino también en 
la Colección de las Acias y los Anales del P. Ma¬ 
billon Radbodo tiene en sus obras naturalidad, gua¬ 
to, elevación en los pensamientos y acierto en las 
expresiones. 

Blbliogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, pági¬ 
na 65); Bálir. Gesch. rOm. Ltler. Sup. (II, 243, 
1820); Bolland, Bibl. hng. lat. (1025. 1901); Bruc- 
ker, Bis!, crit. phil. (III.613-4, 1766): Ceillier, 
H. a. c. (XII, 782-4, 1763); Bnlaeus, Hist. muís. 
(I. 633, París); Leyser, Poet. mtd. oevi (275, 1721); 
Mabillon, Acta SS. Bened.(\. 25-7,910, 2226-7, 
1685); P. L. CXXX1I, 537; Watienl.ach. B.G.S. 
(274-5, 7-8); Paquot, Htst. lili. Pays.-Bas (2.M, 
215,1763,11.425-9). 

Radbodo. Biog. Rey de los frisones. que vivió en 
el siglo vil. Como hizo varias incursiones en los 
territorios de Pipino, éste le declaró la guerra y 
derrotó á Radbodo en 689. A causa de esta derrota 
loe territorios comprendidos entre Siultfala y Fli pa¬ 
saron al poder del rey de los francos. Radbodo. p*ra 
vengarse de sue opresores, volvió á acometer i loa 
francos, muerto ya Pipino. y para asegurar más el 
éxito, se alió cou los neustrios, quienes le entregaron 
parte de Frisia. 

Radbodo db Merloc. Biog. Fuá primero abad 
de Merloc y más tarde obispo de Zoeveria. en cuya 
silla sucedió á Bertulfo en 883. Presidió el Concilio 
de Metz en 888, y siete años más tarde, ó Rea en 
895, en que asistió al Concilio de Trilmr ó Teuver, 
Quentiboldo. ya rey de Lorena, le nombró su archi 
canciller. Erigido por el misino Quentiboldo en 898 
el territorio de Tróveris en condado, bajo la inme¬ 
diata dependencia real, endiósele á Radbodo para 
que le gobernase, bien personalmente ó por medio 
de sus delegados, siendo eate el verdadero origen 
del señorial territorial de los arzobispos de Tréveris. 
Caldo más tarde Radbodo en desgracia dul sobera¬ 
no, fué victima en cierta ocasión del furor de Quea- 
tiboldo, quien, arrebatado da cólera, llegó basta mal¬ 
tratar al virtuoso prelado. Este acto de brutaü-lad 
indignó de tal modo á los señores loreneses. que fué 
sin duda uno de los principales motivo» que les im¬ 
pulsaron para sacudir el yugo del sobredicho mo¬ 
narca. Radbodo obtuvo en 902 de Luis, rev de Ger- 
mania y de Lorena, !a ratificación del privilegio 
concedido al arzobispo Wiomado por Pipino de que¬ 
dar exento de la jurisdicción de todo juez seglar. 
Por otra parta, Carlos el Simple, apenas se vió due- 
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te d# 1» comarea de Lorena, exigió un diploma en 
913 disponiendo que la elección tie arzobispo de 
Trsveria ee hiciese en adelante por voluutad expresa 
del clero y del pueblo. Raubodo murió colmado de 
merecimientos en 9 i 5. 

Btbliogr. Biografía Eclesiástica (t. XX, página 
786); Kabrieius, B. m. o*. (VI, 81-2.2.* 29, 17 4(5); 
Ubbirx, en A. Ü. B.. XXVII, 366-9; Wattenbacli, 
B. 8.1. (193-5. 270). 

RADBRUCK (Gustavo Lambbbto). Biog. Fi¬ 
lósofo j jurisconsulto alemán contemporáneo, n. en 
Labeek en 1878. Estudió en lee Universidades de 
Uunicb, Leipzig y Berlín. Fué relator en Lübeck 
(1901), profesor supernumerario de la Facultad de 
Derecho de Heidelberg (1910) y de la Escuela Su 
períor de Comercio de Mannbeim. En filosofía es 
oeokaotiaiio. Doctoróse en derecho en Berliu en 
1902 (Ltio Lthrt von den ddaqnaten Verursachitiig) y 
ee habilitó para la enseñanza universitaria en Hei- 
delberg en 1903 (Der Handelsbegriff i/u S trnfrschts- 
y ha publicado: Geburtshilf* und Strafceckt 
(1907), Bmfáh'Hag i a di» Rechtswissenschnft (Leip¬ 
zig, 1910; 2.* ed.. lyi3), Uebcr den Begriff der 
X*//ar(l9l 1), Beitráge tu Vtrgleich. Dorst'ilung d»r 
¿teitck. and anslánd. Strafrechls, GrandsRge der 
Retkhpkilosopkie (1914), y otros artículos y mono¬ 
grafías en Z'ttt. f. d. ges. Strafre'klswiss., Afanáis, 
f. ZrininalpsycUologit, de Aschaffenbnrg, Logas, y 
otras. 

RADBURNO «EL JOVEN»( Touás). Biog. 
Según Piteen», fué monje benedictino en la segunda 
mitad del siglo xv, durante el reinado de Eduar¬ 
do IV de Inglaterra. Hombre sumamente estudioso, 
sobresalió principalmente en Ios-estudios históricos, 
escribiendo una historia de su nación, que empieza 
coa Britn. primer rey de los bretones, y termina en 
el siglo xui con el reinado de Enrique III. Escribió, 
además, las siguientes obras que han llegado hasta 
nosotros: Historia inajor, Breviarinm chrouicorum y 
Dt Bebas Hildensis manaste cii, obras todas que se 
eoossrraa manuscritas en el Colegio de Snu Benito, 
de Cambridge. 

RADOLIFPB. Oeog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Lancaster, ait. á orii. del Irwell y A 
8 kws. al E. de llolton. Templo de San Bartolomé, 
parte He él eo estilo normando (siglo xm). Hilados 
de algodón; fab. de papel y mina de hulla; uuos 
30.000 h. 

Radcuffi. Oeog. Villa de los Estadqs Unidos, en 
ai de Iowa. condado de Hardiu; 6t50 h. según el 
eseso de 1910. 

RADCLirra (Atea Wasd). Biog. Novelista in¬ 
glesa, nacida en Londres el 9 de Julio de 1701 y 
aoerts en la misma capital el 7 de Febrero de 1823. 
Cesada en 1787 con Guillermo Rad<-lilTe. director de 
la Kugtisk Ckrouicle, se dió A conocer en 1789 por 
■m oovelíta, Tkt CasUes of Athlin and Dnnbayne, 
que ni por su estilo ni por su escaso interés hacia 
predecir los éxitos que su autora habla de tener más 
Urde. So tardó en llamar la atención del público y 
*u obras llegaron A ser las más leídas de la época. 
RzocurvK puso de moda el género terrorífico, con 
todu sus combinaciones é incidentes que parecían 
•obrenaturales y cuyo desenlace, sin embargo, suele 
presentaras de on modo tan natural, después de lin¬ 
ter excitado la curiosidad del lector basta un grado 
**-• morboso. El género suscitó una legión de imi- 
**¿*ree. pero nadie consiguió igualarla, á excepción 
de Edgard Pos, que la superó. Siu embargo cuando 


habla llegado ya al apogeo de au popularidad, dejó 
de escribir para el público y basta ee dijo que la no¬ 
velista se habla vuelto loca, lo que fué desmentido 
después. Aparte de la obra ya citada, escribió: 
A Sictlinn lio ■nance (1790), The Ha, nance of the Fo- 
»•«/(1791), The Mgsttfict of Udotpho. uno de los 
mayoreséxitosde librería conoeidos(Loiidre», 1794); 
A Jonrnty mude thongh- Holland and the Western 
frontier af Berma,¡y (1795). The Italian on the con- 
fesstonal of the Black Penitente (Londres. 1797), y 
Gastón de Blondeoille, que apareció tres años des¬ 
pués ile su muerte ( Londres, 182(5). Algunas de sus 
novelas fueron traducidas A casi todos los idiomas y 
en 182(5 fueron publicadas sus Obras postumas, que 
contienen cartas y memorias. Filialmente, dejó algu¬ 
nas poesías de escaso mérito. 

Bibtiogr. W. Scott, l.lfe of A. Radcliffe, en 
Biographical notices of entinent novelists 

Uaoolipfb (Carlos üland). Biog. Fisiólogo in¬ 
glés, n. en Brigg (Lincolnshire) en 1822 y in. en 
1889. Estudió pura practicante de medicina en 
Wortley y continuó su formación médica en l.ede, 
París y Londres, terminando su carrera en 1851. 
Fué médico del Hospital de Westminster (1857) y 
del Nacionul de Paralitico* y Epilépticos (18(53). y 
estuvo encargado de los cursos de 1860 y 1873 en 
el Real Colegio de Medicina de Londres. Con Ran- 
kin publicó Abstrae! af the Medical Hcienc.es. funda¬ 
da eu un criterio mecanicista, de 1815 á 1873 v y es 
amor, además, de importantes obras da fisiología: 
Protcns ar the Lato of Matare (1850), The Philnso- 
phy of Vital J/«/íom(1851 ). Bpilepsy and ither Affec- 
ttans of Pie Ñervo tu System (1851), Dynamics of 
Ne>ce and Músete (1871), y Vital Motion as a Mode 
of Phyücal Motion ( 187(5). 

IIadcmpfb (Carlos Robbrto Eustaquio). Biog. 
Explorador y militar inglés, n. en 1873. Sirvió en 
Is guerra sudafricana y en la europea, primero en los 
campos de Francia y luego eu Egipto, y en 1918 
formó parte de la misión militar inglesa enviada A 
Rumania. Ha viajado por Sillería, Kamchaika, Alas- 
kn. N. del Canadá, Escandiunvia, etc., y ha publi¬ 
cado las siguientes obras: Big Gome Shonting in 
Alaska. Modera Palconry, Smaie Game Shooting in 
Hnugary. y N',r,ocginn Angliug. 

Radcliffb (J acobo). Biog. Político inglés, conde 
de Perwentwnter, n. en Londres el 28 de Junio de 
1689 y m. el 21 de Febrero «le 1716. Fué eilucado 
en la corte del rey Jncobo y tomó parte activa en la 
conspiración «le 1715. reuniendo un pequeño ejérci¬ 
to. con el que ocupó Preston. Encerrado en la Torre 
«le Londres, fué condenado A muerte y ejecutado 
poco despuéa. || Su hermano Carlos, n. el 3 «le Sep¬ 
tiembre «le 1691 y m. el 8 «le Diciembre «le 1716, 
tomó pnrte también en el movimiento jacobita y fué 
lieclio prisionero, pero logró escaparse, refugiándose 
eu el continente. Fué secretnrio «le Carlos E'Inardo 
Estunrdo. casó en 17 12 ««on Carlota Muría, condesa 
«le Newbnrgh, y en 1745 fué hecho prisionero por 
una fragata iuglesA A bonlode un navio francés que 
conduela contrabando «le guerra. Fué condenadlo A 
muerte y ejecuta«lo en la fecha antes in'licndn. fl El 
hijo de Carlos. Juan Bartolomé fué el 

tercer comle «le Derwentwater, y Antonio Jaime, 
hijo de Juan, el último que ostentó el titulo, que A 
su muerte (1814) pnsó á In familia Cliffonl. 

Bih/iagr. Genuine and iatparlial meinoir of Car¬ 
ies Radcliffe ( l.mi'lres. 1746); A Sketch of the Ufe 
and character of M. Radcliffe (Londres. 1746); Pen- 
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rice, Genuine aud impartial accnunt of the remarka- 
ble Ufe of G. Radcliffe and Me Drother (Londres, 
17-16); History of the earl of Dermentwater (New- 
rnstle, 1840); Gilson, Dilston Hall, or Memoirs of 
J. Radcliffe (Londres, 1850). 

Radcliffk (Juan). Biog. Médico inglés, n. en 
Wnkefield (1650-1714). Hizo sus estudios en Ox¬ 
ford y se trasladó á Londres, donde no tardó en ad¬ 
quirir gran fama y, por tanto, una clientela conside¬ 
rable. Fué médico de cabecera de Guillermo III y da ; 
otros monarcas y principes, pero perdió el favor del 
primero á consecuencia de una broma que se permi¬ 
tió gastarle acerca de su enfermedad. Por la misma 
causa, pues era de espíritu muy cáustico, se acarreó 
la nntipntin de muchos de sus colegas, lo que no fué 
obstáculo para que dejase una cuantiosa fortuna, 
realizada en el ejercicio de la medicina. Un año antes 
de su muerte representó la ciudad de Buckingham 
en el Parlamento. Escribió varias Memorias y una 
obra titulada Practical■ Disquisicióni containing a 
Complete Bodg of Prescriptions tilled for all Disensos 
Infernal and Bxtemal (Londres, 1718-21, traduc¬ 
ción alemana en 1721 y 1727). 

Bibliogr. G. Pettis, Life of Radcliffe. 

Radcliffk (Pkrcy d« Blaquikek). Biog. General 
inglés, n. en Í874. Estudió en el Colegio de Win¬ 
chester, del que salió con el empleo de segundo te¬ 
niente en 1893. Tomó parte en la guerra sudafrica¬ 
na (181)9-1800), al terminar la cual ascendió á ca¬ 
pitán y al estallar la guerra europea fué destinado á 
Francia, permaneciendo allí hasta su terminación y 
conquistando sucesivamente sus grados hasta mayor 
general. Ha traducido al inglés la obra del coman¬ 
dante Rouquerol Empleo táctico de la artillería de 
campaña. 

RADCON (San). Hagiog. Benedictino alemán, 
profeso del monasterio Besnense. Lleno del espíritu 
de su Orden, sobresalió bien pronto como varón 
perfecto y un acabado modelo de observancia regu¬ 
lar. Durante la irrupción que á fines del siglo ix hi¬ 
cieron los dinamarqueses, pueblos aún bárbaros é 
idólatras, en aquel territorio, padeció martirio. Sin 
embargo, la completa destrucción causada por dichas 
hordas invasoras en aquella región, sentida princi¬ 
palmente en loa asilos de oración y de paz. fué causa 
suficiente de que se perdiesen po sólo las noticias 
biográficas anteriores A su martirio, sino también 
las circunstancias de éste y hasta el año mismo en 
que tuvo lugar. Unicamente pudo conservarse su 
nombre, que la orden benedictina recuerda con ho¬ 
nor, venerando á Radcon el 26 de Febrero como 
á un esclarecido mártir de Jesucristo y teniéndole 
como á uno de ana más ilustres hijos. 

RADCHENKOfH. F.). Biog. Literato ruso, 
n. en 1872 y m. en Niejine en 1908. Estudió en la 
Universidad de Kiev, principalmente filología rusa y 
eslava, y en 1897 publicó su primer trabajo de im¬ 
portancia, una monografía sobre el novelista servio 
Dositeo Obradovitch. Se le debe, además, un estu¬ 
dio aceren de la literatura búlgara antes de la domi¬ 
nación turca (Kiev, 1898), una biografía critica de 
Eutinio Zigaben (Niejine, 1902) y numerosos ar¬ 
tículos. Fué profesor del Instituto de Kiev. 

RADDA. Geog. Pobl. de Italia, en Toscnnn. 
prov. de Siena, sit. en los montes Clianti; uuos 3,200 
h. Viñedos famosos. 

RADDE (Gu8Tavo). Biog. Viajero y naturalista 
alemán, n. en Dnnzig y m en Tilli* (1831 -1903). 
Desde 1852 hasta 1855 viajó por Crimea por cuenta 


de la Sociedad de Ciencias Naturales de Danzig; 
desde 1855 hasta 1860 tomó parte en una expedi¬ 
ción de la Sociedad Geográfica de San Petersburgo 
al SE. de Siberia, y en 1862acompañó al naturalis¬ 
ta v. Bees al S. de Rusia. En 1864, llamado á Ti- 
fli8 por el gobernador del Cáucaso, fundó el Museo 
de aquella ciudad y emprendió un gran número de 
viajes de exploración á los países limítrofes. Desde 
1890 hasta 1891 acompañó al gran principe Sergio 
Michailowitch en su viaje al Asia, y desde 1825 
hasta 1897. al gran principe Jorge Alexandrowich 
en sus expediciones ú la costa norteafricana. Ade¬ 
más de gran número de artículos de viajes, que apa¬ 
recieron en los Milieilungen de Petermann, publira: 
Brisen im S&den ton Ostsibirien (San Petersburgo, 
1862-63), Reisen in mingrelischen Hochgebirge (Ti- 
flis. 1866), Die Chews'nren und ihr Laúd (Cassei, 
1878), Ornis caucastea (Cassei, 1884), Reisen au des 
persischen Oreme (Leipzig, 1886), Die Fauna and 
Flora des tlidioestlichen Kaspigebiets (Leipzig, 1886), 
Grnndslige der Pflantenverbreitung in den Kaukasns- 
l&ndern (Leipzig, 1899), PVer Vortcdge über denKau- 
kasns (Gotha, 1874), Ans den Daghestamischen Ho- 
chnlpen (1887), Karabagh (1891), Das Ostnfer des 
Ponías und seineknltnrelle Bntrvickelnng (1894), Der 
Nordfuss des Daghestan, etc., en colaboración con 
E. KSnig (1895), y Wissenschaftliche Brgebnisse der 
Expedition nach Transkaspien und Nord-Chorassan 
(1898). A partir del año 1899 publicó, en colabora¬ 
ción con gran número de snbios, Die Sammlungen 
des kaukasischen Museums (Berlín, 1899.y 1902). 

RADDETE 8 . m. Bot. Género sinónimo del 
Stylobates Fries, de situación dudosa dentro del 
grupo de hongos himenomicetlneos. 

RADDI (Amérioo). Biog. Ingeniero y arquitecto 
italiano, n. en Florencia en 1852. Se le debe: Al- 
cune digressioni techniche sulla Spezia in rappor- 
to alie eostrutioni ed alí igiene, A ¡cune qnestioni 
d' igiene edilizia e di polisia sanitaria. Espértente ese- 
guite su alcuni materiali da coslnizione di Spesia e di 
Toscana, 1 combustibili fossili italiani, Illnminastoue 
pubblica e prívala, Las trica ti stradali, cenni igienici 
ed economici. Le nostre forcé idrauliche e la loro vti- 
liziatinne, Le stime vive e marte nella valutasione de* 
fondi rustid, Raccolta discritti varii sulla previdensa, 
sal la varo, salle couditioni economiche del lavoratore 
e salí' igiene relativa, Resnltati sperimentali sulla re- 
sistema di alcuni materiali da coslnizione . y Rieer- 
ehe pratiche d' igiene applicate alia costruzioni. 

Raddi (José). Biog. Botánico italiano, n. en Flo¬ 
rencia en 1770 y m. en la isla de Rodi en 1829. 
Huérfano en la infancia, entró como aprendiz en una 
farmacia, donde aprendió los primeros rudimentos de 
la botánica, y á los veinte años halda recorrido ya 
gran parte de Italia. Nombrado profesor de la Aca¬ 
demia de Florencia, en 1817 emprendió un viaje al 
Brasil, donde recogió una magnifica colección. Fi¬ 
nalmente. en 1828 formó parte de la expedición A 
Egipto dirigida por Champollion, pero murió en el 
transcurso del viaje. Bertolini le dedicó el género 
Radlia <le las gramíneas, y el padre Leandro del 
Sacramento el género Raddisea da la familia de Ins 
hinocrnteáceas. Colaboró en el Gioruale di Pisa, en 
la Antología, de Florencia, y en las Memorias de la 
Sociedad Italiana, y publicó las siguientes obras: 
Di aleone specie uno re e rarr di piante crittognme 
nri dintorni di Firenze (IN08). Synopsie Filicutn 
Brasiliensinni (1819). Jnugermanningra./la atranca 
(1820), Quaranta pianti nuove del Brasile (1820), 
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Crittogame brasiltane (18221, Deseritione di unanno- 
m orckidea brasiliaua (1823), Di alcune specie año¬ 
ne di piante brasiliane, Di alcune specie di Pero in¬ 
di aso, y Agroslographia Brasiliensis( 1823). Dejó sin 
terminar uui obra titulada Planlarum brasiliensinm 
aeon genera (Florencia, 1825). 

RADDIA. (Etira.— Dedicado al botánico Itad- 
di.) f. Oot. Género sinónimo del Vtllosia de Van- 
delii, familia de las veloziáceas, con unas 40 espe¬ 
cies del Brasil. V. Velozia. 

■ADDON-BT-OHAPBNDU. Geog. Mun. de 
Francia, dep. del Alto Saona, dist. y á 25 ktns. de 
Lare, sit. en las márg. del Lure, cerca de Breuchin; 
unos 1,100 h. Industria de hilados y tejidos; desti¬ 
lerías. 

HADE (Pablo Martín). Biog. Teólogo alemán 
contemporáneo, n. en llennersdorf el 4 de Abril de 
1857. Estudió en la Universidad de Leipzig, licen¬ 
ciándose en teología en 1881 y concediéndole el 
doctorado honoris causa por la Universidad deGies- 
seo en 1802. Ha sido párroco de Schdnbacli de L 6 - 
bao, de Francfort del Mein, pritaldotenl «le Marbur- 
go (1900), profesor supernumerario (1904), etc. 
\parte de su colaboración en la Zeits. f. Thtol. u. 
íirche, Crisilicke Welt, ha publicado: Damasus, 
Bischof roa Rom (1882), Bcdarf f.uther tcider Jans- 
sea der Verleidiguug? (1883). Reden über Tnutk- 
sncht (1884). f.nihers Leben (1884-87), Hallen and 
Sickingen (1887), Dte Konfessiou and die soziale 
Proge (1891). Unsere Landgem. and das Qemeindei- 
¿**¿(1891). f.nihers Werkefir chrislliche Haas,con 
Buehwald, Kaverau, Kóstlin y Schueider (1882-92); 
Wehl-nnd Autritlspredigl (1892), Reehte svangrtis- 
che Olaube (1892), Spener in Frankfurt( 1893), Zu 
C iris tus Ais. (1897), Die Religión im modernen Geis- 
uslsben (1898), Religión and Moral (1898), Die re¬ 
ligioso—siitliehe Gedankenwell des lndnstriearbeiter 
< 1898), Die Wakrheitder ckristlichsn Religión (1899), 
Reine Lehro, tiñe Forderung des Glaubens and nicht 
des Reekts (1900). Die Leitsálte der 1 and 2 Aujlage 
• >« SckUier machas Glanbenslehre (1904). Unbeiouss- 
ies Christenlum (1905), Schleiertnachersbriefe (Jenn, 
1906), Rtligiáse Wunder (1909), Die Slelhtng des 
'■kristeutnms tum Qeschlechlsleben (Tubinga, 1910), 
S:\leiermacher ais Politiker. en Modera. Philos. 
(VI, 1910); Schteiermaehers Utber die Religión. Re¬ 
den mu/ dio Gebildelen anter i/tren Verñchtern (Berlín. 
1912); Stelluug des Chrislenlmus tur Geschlechlsleben 
(1910), Jatho and Hnrnach (1911), Mehr Idealis¬ 
mos ta die Politik (1911). Unsere Pjlichl tur Politik 
(1913). etc. 

RAD&, RODE ó RDB. Rtnogr. Tribu de la 
Indo-China francesa. Vive en las montañas que se¬ 
paran el Laos de la provincia aunamita de Phou-yen 
y pertenece á ln'fainilia moi. 

RADBBBRG. Geog. C. de Snjonia (Alemania), 
en el diat. de Dresde-Nenstadt, á oril. del Groase 
RSJer, afl. del 151 b.» por medio del Schwnrz Elster; 
unos 12,000 h. En sus alrededores aguas minerales 
de Auguatusbad. Industrias de cristal, esmalte, pa¬ 
pel. et<*. 

RADBBBUL. Geog. Pobl. de Alemania, en Sa- 
joaia, clre.de Dresde, sit. á oril. del Lóssnitz, pró- 
nna al Elba. Est. de empalme en las líneas Leip- 
r.g-Riesa- Dresde y Radebeul-Radeburg, á 116 m. 
». a. m. Templo evangélico. Escuela de Artes y 
•Btio*. dos fundiciones de hierro y una gran fábri¬ 
ca de productos químicos, cuatro talleres de cons¬ 
te acrián de maquinaria y fab. de géneros de cemen¬ 


to y perfumería. Navegación fluvial; unos 12,000 h. 
En sus cercanías hállense Wilhelmshühe (237 m.), 
Spitzhaus (241 m.)y Kriedensburg (210 m.), vistas 
todas panorámicas. 

RADEBURG. Geog. Pobl. de Alemania, en Sa- 
jonia, círc. de Dresde, sit. á oril. del Rodar, á 150 
m. s. n. m. Templo evangélico y castillo; fab. de 
cristal, espejos y marcos; géneros de gamuza; unos 
4,000 h. 

RADECIGE ó RADBSTGE. (En dinamar¬ 
qués mala enfermedad.) f. Pul. Enfermedad ulcera¬ 
tiva de la piel, con caracteres semejantes al pian ó á 
la lepra, observada en otro tiempo en Escandinavia. 

RADECKE (Albkrto Martín Roberto). Biog. 
Compositor alemán, n. en Dittmnnnsdorf el 31 «le 
Octubre de 1830 yin. en Winterthur el 21 de Junio 
de 1911. Hizo sus estudios literarios en el Instituto 
de Breslau y los musicales en el Conservatorio de 
Leipzig, entrando luego como violinista en la Gewaud- 
hans do dicha ciudad. Nombrado en 1852 segundo 
director de la Academia de canto, pasó al año si¬ 
guiente á la dirección del Teatro Municipal, cargo 
que hubo de dejar para cumplir sus deberes milita¬ 
res. Terminado su servicio, se estableció en Berlín, 
donde primero se dió á conocer como pianista y or¬ 
ganista y luego organizó una serie de conciertos vo¬ 
cales y orquestales. De 1863 á 1887 fué director de 
orquesta de la Opera de la capital de Prusia y, sin 
abandonar estas funciones, fué. además, maestro de 
capilla de la corte y director del Conservatorio Stern 
(1883-87). Finalmente, de 1892 á 1907 dirigió el 
Instituto Real de música religiosa. Formó parte de 
la Academia Real y fué no sólo un compositor de mé¬ 
rito, sino un pianista y un organista notable. Entre 
sus composiciones sobresalen una serie de inspiradí¬ 
simos lieder, que alcanzaron gran popularidad. Se le 
debe, además, la ópera Die MOukgutei\ Berlín, 1874), 
dos oberturas, una siufonía, dos Caprichos, un Scher- 
to, piezas para piano, coros y cierto número de com¬ 
posiciones religiosas. 

Radbckb (Ernesto). Biog. Musicógrafo alemán, 
hijo de Roberto, n. en Berlín en 1866. Estudió mú¬ 
sica en el Conservatorio Stern y filología en las 
Universidades de Berlín, Jena y Munich. En 1892 
dirigió el Teatro Municipal de Leipzig y en 1893 
fué nombrado director de la Escuela de Música de 
Winterthur. Fué, además, profesor de canto de la 
Escuela Superior y dió algunos cursos de historia 
de la música en al Conservatorio y en la Universidad 
de Zurieh. Se le debe: Das dentsche neltliche Lied in 
der Lantenmusik des XVI. Jahrh. (1891) y Rob. 
kahn (1904). 

Radkcke (Luisa). Biog. Cantante alemana, naci¬ 
da en Celle en 1847. Estudió en el Conservatorio de 
Colonia, y á los veinte años se presentó por primera 
vez al público interpretando el papel de Agata de la 
ópera Der FrelschTiti y obteniendo un gran éxito. Su¬ 
cesivamente cantó en Weimar, Carlsruhe y Riga y 
en 1873 fué contratada por el rey de Baviera para 
interpretar al repertorio Wagneriano en la Opera de 
Munich, pero tres años después contrajo matrimonio 
y abandonó el teatro, cuando estaba en la plenitud 
de su talento y de sus facultades. 

Radkckb (Rodolfo). Biog. Compositor alemán, 
hermano de Alberto, u. en Wnldburgo y m. en Ber¬ 
lín (1829-1893). Tuvo por maestro á Bau ngart y 
luego estudió en los Conservatorios de Breslau y de 
Leipzig. Trasladado á Berlín, fué profesor del Con¬ 
servatorio Stern, dirigió la Sociedad de Santa Ceci- 
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lia. fundó ana aoeiedad de canto y estableció, por 
último. nn Instituto de m lisien Entre mus composi¬ 
ciones figura i* fterfer y coros para voces de hombre. 

RADECKIJ, RADET8KI ó RADETZKY 
(Pudor Fkoorovich ). Hiof. General ruso. n. en 
1820 y m. eu lo'JÜ. Fué incorporsdo en 1810 al 
estado mayor ruso. Distin¬ 
guióse eu las campañns del 
(Jáucuso; en 1877-78. des 
pues de la derrota de bis 
tropas enemigasen el Cán¬ 
cano, fué nombrado jefe del 
8 .° cuerpo y destinado á la 
defensa del desfiladero de 
Si pita. Disponiendo de es¬ 
casas fuerzns, resintió heroi¬ 
camente con sus fieles tro¬ 
pas los reñidísimos ataques 
de Solimán RajA, dando á 
los defensores un ejemplo 
Pudor Kedorovieb de perseverancia y pru len- 

Kadeckij cia guerrera. Después de la 

rendición del fuerte Plevno, 
Radkckij. al frente de dos cuerpos, tomó parte eu 
los combates da Sipka, haciendo capitular el ejército 
de Vesel Majá. Terminada la guerra, Radrckij fué 
celebrado como gran héroe nacional, y eu 1889 fué 
elegido miembro del Consejo de Estado. Además de 
sus extraordinarias «lotes guerreras, 

Radrckij se distinguió por la since¬ 
ridad y ternura de su carácter, que le 
conquistaron la adhesión iucoudicio- 
nnl de sus tropas. 

RADECKY ó RADETZKY 
(Joan José Wknobslao Antonio 
Fkanci8co Carlos, condb db Ra- 
dktz). Blog. General austríaco, n. en 
el castillo «le Trebnice (Trsehnitz) 
el 2 «le Noviembre de 1766 y m. en 
Milán el 5 «le Enero de 1858. Estu¬ 
dió en el 1 htretiannm (1781-84), 
ingresando luego como cadete en el 
2.° regimiento de coraceros. Desde 
1788 hasta 1789 hizo la campaña 
contra Turquía, y de 1792 á 1796 
las de los Pulsea Rajos y Alta Italia. 

Desde 1796 fué ayudante del maris- 
cnl decampo Reaulieu; y «lesile 1799 
de Melns, sucesor de aquél. Después 
de distinguirse en los hechos de ar¬ 
mas de Trebbia y Novi. fué ascen¬ 
dido A comandante (5 de Noviembre 
de 1799). A raíz «lela batallado Me¬ 
rengo, en la que brilló por su valor y 
prudencia, fué desliando al ejército 
de Alemania, confiándosele el man¬ 
do «leí 3." regimiento de coraceros, 
al frente «leí cual (3 de Diciembre de 
1800), peleó bravamente en Hohen- 
lindeu. Ascendido en 1805 A mayor 
general, incorporóse al ejército ita¬ 
liano, y á fines de 1807 peleó en Es- 
tirin Alta contra Mnssenn, permane¬ 
ciendo luego durante un año (1808) 
en Vienn y siendo incorporado en 
1809 al 5.® cuerpo de ejército á las 
órdenes «leí archiduque Carlos y tomó parte en gran 
número de combates en Reviera y Alta y Raja Aus¬ 
tria, especialmente en el da Wagram. Nombrado en 


1813 jefe del cuartel genera] de Estado Mayor * 
consejero «le Guerra, trabajó con éxito en Is reorgi- 
iiízhcióii del ejército austríaco, prestó excelente» m- 
vicios (1813-14) en Culnt, 

Leipzig y 1 j» Uothiére, y 
el 31 de Marzo de 1814 
ma relió sobre París, por lo 
cual se le otorgó la conde¬ 
coración del Aguila Roja 
prusiana de primera claae, 
y A miz de la paz de París, 
la cruz «le honor del ejército 
austríaco. Eu 1815 fué por 
seguuila vez nombrado jefe 
del Estado Mayor del ejérci¬ 
to rliimano y tomó parte en 
les trabajos del Congreso 
«le Vienn. Eii los años sub¬ 
siguientes á la paz mandó 
una división de caballería, j„ an R, d . f t y 
primero en Odenhurg y 

luego en Ofen v fué (1821-23) adlntut del duque 
Fernando. En 1*29 se le nombró general «le caba¬ 
llería y gobernador de la fortaleza de Olomouc ('li¬ 
na iitz). Trasla«la«lo «le allí A Italia (Febrero de 18.UN 
tomó A su cargo, en Noviembre de dicho año. el 
mando supremo de las fuerzas austríacas en opera- 
ciouesalii (lüü,00U hombres). En 1836 fué uoiubra- 


Monumanto 4 Kadecky, en Viene 

do mariscal de campo. Al estallar la guerrea oo 
lia (1818) quiso sofocnr con la violencia el le« 
miento de Milán, del 18 de Marzo; pero á loa 


RADEFF — RADEGUNDIS 


127 


¿las de lacha en las calles de la ciudad, en la noche 
del 23 de Mano se retiró á Varona. Tan pronto como 
podo concentrar fuerzas, salió de Veroua, derrotó eu 
Santa Lucia (6 de Mayo) á los sardos, y tras de una 



ÜMiamiaU i Rarfeekjr en Prafa, per B. J . Max 
futid» mu eaúoiiM lomados á loa italianos en 
1849 jr demolido eu 1W18 


atrevida marcha de flanco derrotó á Mincio en Man¬ 
ían. Estos hechos de armas fueron seguidos por la 
victor ia de Curtatone (29 de Mayo), la capitulación 
de Peachiera (31 de Mayo), la toma de Vicenta 
(11 de Junio), la de Palmanuova (25 de Junio) y las 
vietoriaa de Sommacampagua, Custozza y Volts, en 
las que el ejército piamontés quedó completamente 
aniquilado, de modo que el 6 de Agosto suspendió 
»a marcha sobre Milán. El 9 de Agosto concedió al 
enemigo un armisticio, en virtud del cual éste habla 
de entregar todas las plazas de Lombardla ocupadas. 
Al denunciarse por Carlos Alberto, el 10 de Marzo 
tie 1819. el armisticio, franqueó Radrcky el Ticino 
y obtuvo en Novara una victoria sobre los piamonte- 
ase, tan decisiva, que aseguró la soberanía da Aus¬ 
tria eo la Alta ludia. El 26 de Marzo firmó un 
armisticio con el rey Víctor Manuel, con lo cual el 
28 de Marzo marchó sobre Milán. Después de obligar 
á Veneeia á capitular tras de un duro cerco, tomó á 
en cargo (1850-56) el mando del segundo ejército 
y, ea calillad de gobernador general del Imperio 
le mha r«lo-veneciano, mantuvo allí el orden y la tran- 
qittja il con gran energía. Después vivió en Verons. 
Snfeor de Nemnarkt en Carniols y de Rzidko en 
Me •aia. recibió (1852). por acuerdo de los Estados 
de Carniols. la finca de Thurn, cerca de Laibsch, 
en calidad de feudo vitalicio, y poseyó 46 condeco¬ 
raciones. habiéndole el pueblo <lmlo el titulo de du- 
qne de C»atozza. Radrcky escribió algunos tratados 
militares, romo Utb*r den Zn'ck der üebuugxlnger im 
/Verdea (1816), Gedauken ftbtr Fes fungen (1827), Ali- 


lUaerische Betrarhlung der Logt Oesterreichs (1828), 
etcétera. En 1857 renunció al servicio activo y se 
estableció en Milán. Uua calda dasgraciaua. seguida 
de una fractura del fémur, ocasionó su muerte. El 
entierro de los restos mortales de Iíaübcky celebróse 
con pompa inaudita y asistencia de un sinnúmero de 
oficiales extranjeros. Su cadáver fué poco después 
trasladado ni mausoleo de Wetzdorf (Austria liaja), 
donde recibió sepultura definitiva. La unión artística 
Krasoumná Jeanota le erigió un soberbio monumento 
en Praga, según el múdelo de E. Max, del bronce 
procedente de los cañones arrebatados á los piamon- 
teses. Al formarse la República Checoeslovaca, el mo¬ 
numento del general austríaco fué derrumbado y e( 
sitio arrasado. A pesar de su gran fama, Uadbcky 
vivió con extremada sencillez, y se distinguió por su 
carácter amable y buen trato de sus subordinados. 

Blbllogr. Frauz de Vuko y Uraneo, Ftldmar- 
tchall Graf Radecky sein Liben titid teine Thatea 
(Praga, 1858): Strnck, Graf Radecky (Viena, 1819); 
Scbneidawind, Feldmarsehall Graf Radecky (Augs- 
burgo, 1851): Sciionlmls, Der Feldmarsehall Graf 
Radecky (Stuttgart. 1858); Trubetzkoí, Campagnet 
da Felá-morichal comee Radecky dañe le nord de 
l'Italle en 1848 el 1819 (I3erlln, 1890); GrafSchón- 
feld, Brinnernngen tinte OrdonnantoJKiiers Radecky 
(Viena, 1901); H. Kunz, Die FeldtUge des Feldes- 
morschalls Radecky in Oberitalien 1818 nnd 1819. 
Duhr publicó (Viena, 1892) las Cartas del mariscal 
á su hija Federica. 

RADEFF (Wassil). Biog. Geólogo búlgaro 
contemporáneo y doctor en ciencias. Es actualmen¬ 
te (1922) profesor de petrografía en Sofía y ha es¬ 
crito algunos trabajos acerca de materias relaciona¬ 
das con su profesión. 

RADBOA8T. Bist. de las reí. Divinidad eslava 
que representaba al sol en toda su bienhechora in¬ 
fluencia. Se le rendía culto especialmente en la 
capital de los Vsregas y formaba con Prono (V.) y 
Siewa, la trinidad eslava. Las crónicas sajonas re¬ 
fieren que se le adoraba en una estatua de oro que 
tenia en la mano una lanza y eu la cabezA un gallo 
con las alas extendidas; sobre el pecho llevaba un 
escudo y en él una cabeza de buey. Su culto se iden¬ 
tificaba con el deSwantevit. confundiéndose á menu¬ 
do ambas divinidades. Radboast tenia, además, un 
corcel al que se consultaba antes de entrar en cam¬ 
paña y sute cuya estatua se inmolaha prisioneros 
cristianos. 

Radkoast. Gtog. Pobl. de Alemania, en el Estado 
de Anhslt, sit. á oril. del Fuhna, est. de empalme 
de las 1. f. Dessau-Uadegast y Kótben-Zórbig. Fa¬ 
bricación de azúcar y vinagre; o nos 1,000 h. 

RADBGLIA (Victobio). Biog. Compositor ita- 
liauo, de origen turco, n. en Constantinoplaen 1863. 
Es autor de las óperas Colomba (1887), Suprema 
vis (Turln, 19ü2), v Amore occiilto (Coustantino- 
pla, 1904). 

RADEGUNDA. f. Forma española, inglesa á 
italiana del nombre alemán Radgund y francés Ra- 
dégonde. V. Radbgundis. 

RADEGUNDIS (Santa). Hagiog. Reina. 
Esta santa fué natural de Turingia, probablemente 
de la ciudad de Erfurt, en Alemania, y murió en 
Poitiers (Francia). Esta última ciudad honró espe¬ 
cialmente á esta santa, adoptándola por pHtrona, 
extendiéndose deade allí su devoción á otras regio¬ 
nes, y asi se le dedicaron templos en Alemania, y en 
Milán hubo Misa propia con prefacio en su honor. 
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Hija de Bertlinrio, rey de una parte de Turingia. á 
loa ocho ó nueve años fué tomada como parte del 
botín, junto con uu hermano suyo, por Clotario.rey 
de loa francos, en una incursión de loa mismos en 
tierras germánicas. De orden del rey, que por au 

bella apariencia la 
destinaba para espo¬ 
sa suya, recibió una 
esmerada educación 
en una quinta regia 
de la región del Ais 
ne, y á loa diei y 
nueve años, praeter 
voluta, como dicen 
antiguos anales, ca¬ 
só con el rey. Du¬ 
rante seis años hizo 
una vida más de re¬ 
ligiosa que de reina, 
d lindóse i la peniten¬ 
cia y á la práctica 
de la oración, por lo 
cual recibía del rey 
pésimo trato. A esto 
se añadió el asesina¬ 
to de su hermano 
ordenado por el rey. 
Hastiada la reina, 
se presenta al obis¬ 
po san Medardo, en 
Noyons, y le euplica la consagre al Señor; rehúsa el 
santo prelado, al que disuaden también los nobles, 
dando por razón el estar ligada por el vinculo matri¬ 
monial con el rey; entonces ella, según los mismos 
anales: «Si rehúsas consagrarme — le dijo, — tenien¬ 
do más cuenta con los hombres que con Dios, á ti se 
te pedirá cuenta de mi alma.» Con cuyas palabras — 
continúa la relación, — aterrado como por un trueno, 
imponiéndole la mano, la consagró diaconisa. Em¬ 
prendió entonces la santa una peregrinación á Aqui- 
tania, deteniéndose ante la tumba de san Martin, en 
Tournai, y después de haber distribuido notnbles 
limosnas por varios lugares piadosos, detúvose en 
Poitiers, donde hizo editicar un monasterio, bajo la 
advocación de la Santa Cruz, en el que se recluyó y ' 
vivió con suma austeridad, como abadesa del mismo, 
hasta su muerte, ocurrida en 587. Fundó, además, 
en Poitiers, otro monasterio (de Santa María), para 
monjes, y otro para monjes también en Tournai 
Pidió y obtuvo de los emperadores de Oriente, Jus¬ 
tino II y Sofía, una reliquia de la Santa Cruz, que, 
llegada á su monasterio en 569, fué objeto de extra¬ 
ordinaria devoción por parle de toda la ciudad, que 
acudió en procesión, con gran número de obispos y 
principes, para la que compuso el poeto Fortunato 
el dulce é inspirado himno Vexilla regis prodeunt. 
Su fiesta se celebra el 13 de Agosto. Existen en la 
vida de esta santa dos puntos difíciles de dilucidar: 
la aparente disolución de su matrimonio con el rey 
y su ordenación por el obispo san Medardo. 

Radeoundib (^anta). Hnging. Sirvienta. Por la 
fama de sus virtudes y sus milagros fué venerada en 
Baviera desde el siglo xut. Se distinguió por su 
caridad con los pobres, á los que socorría á despecho 
de los reproches de sus amos. En una ocasión en que 
llevaba leche y qupso á unos leprosos, preguntada 
por su amo, respondió que llevaba leña y jabón, y 
asi apareció en efecto. Pero debido, tal vez, á no 
haber procedido en esto con bastante rectitud de 


conciencia, permitió Dios Nuestro Señor para puri¬ 
ficarla que, al regresar por el bosque, la acosarso 
unos lobos que, sin devorarla, la causaron varias he¬ 
ridas, de las cuales murió. Sus reliquias fueron 
trasladadas en 1812 del Tastillo de Wallenburg i 
Waldberg. Se sabe que su muerte ocurrió hacia el 
segundo domingo de Pentecostés, en que se celebraba 
antes su muerte; pero por la inseguridad del dia se 
la venera el 13 de Agosto. 

RADEIN. Geng. Est. veraniega de Italia, en el 
Tirol, dist. de Bozeu, perteneciente al inun. de Al- 
deiu, á 1,562 m. s. n. m. 

Raubin ó Radinci. Gsog. Balneario de Austria, en 
Estiria, dist. de Luttenberg, sit. á 205 m. s. n. tn., 
cerca de la frontera de Hungría. Castillo y manan¬ 
tial mineral y casa de curación; unos 700 h. Al S. 
hállase el Iínpellenberg (309 m.). 

l,as aguas del balneario de Radein son frías y 
acidulas. Contienen en 1000 partes: 0,51 de cloruro 
sódico, 0,05 de cloruro Utico y 4,34 de bicarbonato 
sódico. Además, contienen algo de yodo y de bro¬ 
mo y mucho anhídrido carbónico libre. 

Bibliogr. Hohn y Reibenschuh, Der Kurort lia- 
dein in Striermark (Viena, 1890). 

RADEK (Carlos). Bioy. Socialista demócrata 
ruso. En 1918 fué jefe del negociado de telégrafos 
de San Petersburgo y, por lo mismo, árbitro absolu 
to de la prensa maximalista. En el otoño del mismo 
año pasó á Alemania en calidad de agente y allí pre¬ 
paró la revolución. Tomó parte en la llamada sema¬ 
na esparlaqnisla de 1919, en tíerlln, por lo cual fué 
detenido, habiéndosele dado libertad en Enero de 
1920. Se le debe: Bl bolchevismo y la dictadura del 

proletariado. 

RADEKER (Enrique). Biog. Organista holan¬ 
dés de mediados del siglo xvin. Fué organista y 
carillonneur de la iglesia principal de Harlein y dejó 
varias composiciones para clave. ¡] Su hijo Juan, 
n. en Harlem en 1730, sucedió á su padre en aquel 
cargo y compuso tres Sonatas para clave y violín. 
Publicó, además, una descripción del gran órgano 
de Harlem. 

Radkkbr (Luis). Biog. Filólogo holandés, n. en 
Rotterdam en 1641 y m. en La Haya en 1.704. 
Cultivó singularmente las lenguas clásicns y publi¬ 
có varios tratados de gramática y lexicografía grie¬ 
ga y latina que fueron muy apreciados en su época. 
Entre ellos hay que mencionar: De caesuris ae sylla- 
bis qnae in carminibns virgillanis liceutiam aliguaa 
injicinnt( Harlem, 1691), De vocibtts graeco latíais i» 
me tris virgiliauís uecuon horalianis iuductis (Utrecht, 
1694) y De locis aliqnibus apnd Homerum repertis 
iu qnibns imitatio Virgiliana máxime elacet (Amster- 
dam, 1700). 

RADELERZ. m. Mineral. Variedad de la bour- 
nonita. Sulfuro de cobre, plomo y antimonio, encon¬ 
trado en Kapnizk, y que se presenta en forma da 
pequeños prismas muy brillantes, surcados por pro¬ 
fundas acanaladuras dispuestas con simetría parale¬ 
lamente al eje principal, hasta el punto de asemejar¬ 
se al piñón de una rueda dentada, y que indudable¬ 
mente son debidas á la compenetración diagonal de 
dos ó cuatro maclas cruciformes. 

RADELPINOEN. Geog. Mun. de Suiza, can¬ 
tón do Berna, dist. de Aarbug, sit. á oril. del Aar; 
unos 1.500 h. Cultivo de remolacha; fab. de quesos. 

RADELGARIO. Biog. Principe de Benevento, 
hijo de Undelgiso I, á quien sucedió en 851. Sólo 
reinó tres años, pues murió en 854, y en Un corto 
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«ríodo tapo hacerse amar de sus súbditos, cuyo 
ituwUr procuró en lo posible. Durante su gobier- 
o loa sarracenos sufrieron serios quebrantos. Le 
ucedió su hijo Uadelgiso 11. 

SADBLGIRO I. Biog. Principe de Uenevento. 
i. en 851. Habla sido tesorero del príncipe Sicardo 
al ser asesinado éste (839) fué elegido para suce- 
er>. Sinocolfo, hermano de Sicardo y príncipe de 
altruo. »e alió con Landolfo. príncipe de Capua, 
ir* ei pulsar de Benevento á Uadklqiso 1, y des- 
or» <le una larga guerra, en la que Radbloiso I 
tío la peor parte, intervino el emperador Luis 11, 
uitn ordenó, para terminar las discordias, que los 
¿liaos fuesen divididos entre ambosconteudientes. 
Radbloiso II. Biog. Principe de Benevento. hijo 
f K i lelgario. A la muerte de su padre (854) se 
¡ulero del trouo su primo Gnideriso y hasta 881 no 
udo Radbloiso II expulsar al usurpador. Sin em- 
irgo. su mala conducta y la protección desenfrena- 

> Lacia algunos de sus súbditos, irritó al pueblo, 
je ierribó al soberano en 884. Doce años más tar- 
t. su cuñado, el emperador Guido, le repuso en el 
ooo. pero en 900 el duque de Capua, Atenolfo I, 
i apodero de Benevento, uniéndolo á sus Estados. 
RADELQUIO. Biog. Este monje de la orden de 
ia Benito fué primero conde de Cassano y de Ca¬ 
ri v émulo, además, del duque de Benevento, lia¬ 
ndo Gnmoaldo. Por el «ño 818. en unión del con- 
iGicbio-. declaróse amigo y partidario de los fran¬ 
ge*. pretextando que el susodicho Grimoaldo tra¬ 
bada ecliar de Italia á los vasallos del emperador. 
>d tal motivo tramaron ambos una secreta conspi¬ 
rad y quitaron alevosamente la vida al menciona- 

duque. apoderándose Gichio de su titulo y Está¬ 
is, sin dar parte alguna de la usurpación á su 
tapañero Radblqcio. Este, al considerar entonces 
inutilidad de su crimen, desengañado de la ingra- 
od le los hombres y acosado sobre todo por un 
nf.nuo remordimiento de conciencia, arrepintióse 
•u pecuilo y determinó lavar su culpa con las lá- 
i-oas de la penitencia. Abandonando, pues, su 
•t» io rango, vestido de tosco sayal y ceñido su 
ecoo con p**sada cadena, Radblquio se dirigió á 
t y pidiendo limosna si célebre monasterio de 
lote-Casiuo. déla orden de >nn Benito. Allí reci¬ 
be con paternal afecto el abad snn Apolinar, que 
i-o después le imponía ol hábito de monje. Anima¬ 
ron las exhortaciones y consuelos de tan virtuoso 
•lado, permaneció Radrlqijio hasta su muerte, 
orrida en 824, en aquella insigne abadía, lavando 
i sus lágrigoas y penitencia la mancha que le cu¬ 
ta. 

R ADEMA. m. Bolim. (Radema Hag.) Género 
tneópteroa da la familia de los limnofílidos y tri- 
d* ios apataninos. Es nHn al Apatania Kol., del 
t se distingue en lo siguiente: espolones 1, 2, 3, 
le la tibia anterior del macho menudo; primer ar- 

> del tarso anterior del macho algo engrosado; 
•» ventral de la raheza bajo los palpos ndornada 
i un mechón largo de pelos á uno v otro lado; ala 
¡erior más ancha que en Apatania; sus venas con 
jo* pelos. Se red ice á una especie, R. iii/ernalis 
z.. bailada en Sitiería. 

RADEMACHER (Armoldo). Biog. Teólogo 
ir.án contemporáneo, n. en Bocket (Heinsberg) en 
13. Hixo sus estudios en la escuela de Heinsberg, 
ri l’rogimnasio de Rheinbnch. en el Gimnasio de 
estereifel y en la Universidad de Bonn. Incorpo¬ 
ras estudios en 1897 en el Seminario católico de 


Colonia, saliendo con las órdenes del presbiterado en 
1898. Doctoróse en teología en Tubinga en 1900, 
fué profesor del Colegio Albertino, de Bonn (1900), 
y en el Leonino (1903), del que fué director hasta 
que en 1912 se le concedió la cátedra de teología ca¬ 
tólica, apologética é introducción filosófica á lu teo¬ 
logía de la Universidad de Bonn. Se ha especializa¬ 
do también en filosofía «scolástica, siendo autor de 
Di» über nalüilicke Lebensordmuig nach den paiui'ti- 
sehen und jokanneisehen Theologie (1903), Gnu ríe nuil 
Nalnr ihve innere Harmonieim Weltlan/und Mensch- 
heitsltben (1908), la tercera edición de la obra da 
Scheeben, Mysterien des Chñsttntnms (1912), etc. 

Rademachbr (Cari.os). Biog. Escritor alemán, 
n. en Altenrath en 1859. Hizo sus estudios en al 
Gimnasio y Seminario de Siegburg y se dedicó á la 
enseñanza, que ejerció como profesor de instrucción 
primaria en Mühleip y Colonia. Fué director del 
Museo Municipal de Prehistoria de esta población y 
perteneció á diferentes sociedades antropológicas é 
históricas. Tenemos de él: Mngdalencken (1891), 
Gottesbranl oon Baby Ion (1392), Ftierslnnden ( 1893), 
Lehrerschaft and Volkskunde (1893), Roland von Ui• 
roth (1891), Sühne (1893), Maler Frane (1891), 
Alt/ d. Hallig (1894). Schati am Bigelslem (1894), 
üeheimnis der lleidebnry( 1894), Talbnrgherr( 1894), 
Durch ein Kind (1895), Vor d. l'ode Betcahrt 
(1895), Der KnAppelgeneral (1895). Anf d. Land- 
strasse (189G), Fliekeder Versnehnng (1896), Staats- 
minister Dr. Falh (1897), Naehteil der gemerbl. und 
landmirtseknjl. Kinderaróeil (1897), Statistik des ge- 
tverbl. Kinderarbeit in die Rheinprovim (1899), Bidl. 
ñus d. QtscMchl» der Stadt Küln (1900), Ais ieh 
Klein loar (1901). Ans d. germaniseh. Ur-und Vor- 
zri/(1901), Ansd.Zeitd. Poikervandernug (1903), 
Karlstein (1912), Kronologie der Niederrh. Halle- 
¡altit (1913). y diversas colaboraciones en Prehist. 
Zeitschriff, Bonntr Jahrbheher, etc. 

Radrmachbr (Jacodo). Biog. Geógrafo holandés, 
n. au 1741 y m. en 1783. Dirigió la Sociedad de 
Ciencias de Harlem y habiéndose casado con la hija 
do Regnier de Klerk, gobernador general do las In¬ 
dias bol mdesas, siguió á éste á Batavia, donde des¬ 
empeñó diferentes cargos administrativos y fundó la 
Sociedad de Ciencias, que se couvirtió en un centro 
de investigación y protección científica. Cuando, 
por muerte de su suegro regresaba á Holanda, pe¬ 
reció en un naufragio. Un número considerable de 
memorias científicas de este autor se encuentran en 
la Colección de la Sociedad de Ciencias de Batavia. 
quien publicó, además, una Flora de la isla de Java 
(1780-82). El botánico Thunberg dió su nombre 
al fruto de artocarpns. 

Radbmaciibr (Juan Godoprbdo). Biog. Médico 
alemán, n. en Hamra y m. en Goch (1772-1849). 
Estudió en .Jena y Berlín, y desde 1797 ejerció la 
medicina en Goch. Intentó resucitar los teorías de 
Pnrneelso y la teoría de los específicos. Según Ra- 
dbmaciikr. la enfermedad es un concepto inexcnita- 
ble de la vida y se manifiesta en el desorden funcio¬ 
nal de cada uno de los órganos del cuerpo: su esen¬ 
cia se conoce únicamente por el efecto de los medios 
que contra ella se emplean; la selección de los me¬ 
dios curntivos específicos pnra cada enfermedad es 
el punto cardinal de la doctrina experimental cura¬ 
tiva de Radbmaciibr, la cual, á pesar de su insen¬ 
satez, tuvo gran número de adeptos. Su obra prin¬ 
cipal es Rechtfertignng der von den Gelehvten miss- 
kannten, verslandesreehten Brfahrnngsheillehr» der 
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alttn scheidek&nitigen Geheimárzte (Uerliu, 1843). 
Se le debe, además, Utrunt differutrheumatisuius ab 
arthritida (Jena, 1794), Libellus de dysenteria (Co¬ 
lonia, 1806), v gran número de memorias. 

Bibliogr. Bergrath,t/oA. Georg. Rademacher bio- 
graphische Skitte (Berlín, 1850); Jtlrgeneen, Die 
toissenschaftliche Beilkunde nnd ikrt Widersacher 
(Leipzig. 1877); Oehmen, Jokann Gott/ried Rade¬ 
macher (Bonn, 1900). 

RADEMAKER (Abraham). Biog. Pintor fla¬ 
menco, n. y m. en Aiusterdain (1675-1735). Pro¬ 
bablemente fué hermano de Gerardo, y sin maestro 
alguno llegó á dominar la técuicu del paisaje pro¬ 
duciendo obras muy pintorescas que él mismo grabó 
y juntas cou otras de monumentos autiguos de Ho¬ 
landa se publicaron en Aineterdsin en 1727. 

Rademakur (Carlos Juan). Biug. N. en Portugal 
el l. u de Junio de 1828, entró en la Compañía de 
Jesús el 26 de Octubre de 1846. Terminada eu for¬ 
mación religiosa y literaria fué aplicado al ministe¬ 
rio de la predicación y murió en Campolide el 6 de 
Junio de 1885. Hombre benemérito á cuyo esfuerzo 
y súplicas se debió la organización de la Compañía 
de Jesús en Portugul en el siglo xtx. Con motivo de 
la defínicióu dogmática de la infalibilidad poutiticia 
predicó delante del Nuncio apostólico inou.señor Ore- 
glia uu sermón que fué impreso eu Lisboa en 1877; 
con el seudónimo P. Amado y Bt margues de Valla¬ 
da colaboró en el semanario O Domingo. Dejó inédito 
un comentario portugués á los Ejercicios de San 
Ignacio de Loyola en varios tomos. 

Bibliogr. Sommervogel, Biblioihigne de la C. de 
J. Bibliographie (VI, 1370 y 1371); Líber saecularis 
historias Societatis Jesu ab aunó ¡814 ad auunm 1914 
(130 y siguieutes, Roma, 1914). 

Radbmakbr (Gerardo). Biog. Pintor holandés, 
n. y m. eu Amsterdam (1672-1711). Recibió las 
primeras lecciones de dibujo de su padre, que era 
arquitecto, y las de pintura en el taller del pintor 
retratista A. van Glioor. A la muerte de éete, y pro¬ 
tegido por el obispo de Sebasto, pasó á Roma, don¬ 
de perfeccionó su arte. Vuelto ¿ su patria, recibió 
numerosos encargos para decorar los edificios pú¬ 
blicos de Amsterdam y otras ciudades de Holanda. 
Distinguióse en los asuntos alegóricos y en la pin¬ 
tura arquitectónica. 

RADENAC. Geog. Mun. de Francia, dep. de 
Morbihan, dial, y á 30 kms. de Plóermel; unos 
1,100 h. Antiguas fortificaciones. Capilla de San 
Fiacre con vidrieras del siglo xvi. 

Raurnac (Luis). Biog. Jurisconsulto francés con¬ 
temporáneo, n. en Guingnm (Costas del Norte) eu 
1870. Doctoróse en derecho y se dedicó á los estu¬ 
dios de criminología y ha publicado entre otras 
obras: Manuel élémentaire dn droit eriminel, libro 
dedicado á los estudiantes de jurisprudencia (París, 

1898; 2.* ed., 1903); Duróle de l'Btat dans la pro¬ 
tección des tufante maltraités du moralement aban- 
donucs { París. 1901). 

RADENHAUSEN (Cristian). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Friedrichstadt sobre el Eider en 
1813 y m. en Hamburgo en 1897. Fué comercian¬ 
te, litógrafo, ingeniero y rentista. Sus obras publi¬ 
cadas sin nombre de autor produjeron sensación por 
su radicalismo. Son las principales: Iris, der Meusch 
und die Welt (Hamburgo, 1863; 2.' ed., 1870-72); 
Osiris, Weltgesetze in der Brdgeschichte (Hambur¬ 
go, 1874-76; 2.* ed., 1886); Mikrokosmos (1877), 
Christeulum ist Heidenthum nicht Jeta Lehre (Ham¬ 


burgo, 1881; 2.* ed., 1886), y La Biblia contra le 
Je (Humburgo, 1865). Radbnhausrn defiende uu 
mouismo naturalista y evolucionista con fundameu- 
to empírico, con exclusión de todo elemento trsi- 
eendental y sobrenatural. Sus ataques al sentimien¬ 
to religioso revelan un total descouocimieuto de le 
psicología y de la moral del cristianismo. 

RADBNIC1U8 (Joaquín). Biog. Astrónomo 
alemán, n. en Rostock en 1575 y m. en Ktinigsberg 
en 1603. Primero fué privatdozsnt de la Universidad 
de Rostock y después, poco antes de morir, profesor 
de matemáticas de la de Konigsberg. Escribió: lu 
coelo et sphaeris coelestibus (Konigsberg, 1603). 

HADENTE. Fort. En la Rscuela de Palas, no¬ 
table tratado de fortificación, atribuido al marque* 
de Legaués (siglo xvn) se llama asi, refiriéndose i 
los trazados abaluartados, á la linea interior, á la 
de defensa, que allí se llama Jlcuute, sobre la cual si 
toma la cara del baluarte. 

RADEPONT. Geog. Mun. de Francia, dep. de; 
Eure, dist. y á 13 kms. de Andelys; unos 8U0 h 
Est. del f. c. del Oeste. Antigua est. romana, eu e¡ 
paso del Andelle. Fortaleza feudal en ruinas. 

RADER. v. a. Arag. Raer. 

Radkr (Guillermo). Biog. Sacerdote y escrito; 
norteamericano, n. en Cedarville en 1862. Ordenó» 
de ministro congregacionista eu 1891 y lia sido pu 
tor de las iglesias de Biddeford y San Francisco 
Ha publicado: The Elegg of Paith (1902), Trutk 
for to Day (1902), Unele Sam, or the Raiga of ti 
Common People (1903). Liberty and Labor, Thrt 
Hundred Yeart of the Baglish Bible, y Shaktspene, 
Studies. 

Radkr (Mateo). Biog. Erudito alemán, n. ei 
Inichingen (Tirol) eu 1561 y m.yen Munich e: 
1634. Fué jesuíta desde los veinte años y profeso 
de retórica y poética eu diferentes colegios de dich 
orden. Hombre muy erudito, publicó en IiigolstaJ 
una edición de Marcial (1602), la Historia del Mi 
nigueismo, de Pedro de Sicilia (1604); las Actas di 
Octavo Concilio Ecuménico de Constautiuopla (1604 
en París las Obras de Juan Cllmaco, y en Mumcl 
el Cronicón alejandrino ó los Fastos de Sicilia (1615 
unos Comentarios á Ja Historia de Alejandro Maguí 
do Quinto Curcio Rufo (Colonia. 1628), y otros 
la Aladea, de Séneca (Munich, 1631), y, ademái 
Virldarinm Sauctorum... (Augsburgo, 1601-12 
Aula i Sancta Theodini imperatoris... (Augaburg 
1608), Vita P. C¡misii (Munich, 1614), Batar 
Sancta (Munich, 1625), y otras. 

Radkr (Perrt Scott). Biog. Jurisconsulto nort 
americano, n. en Jasper en 1859. Terminados si 
estudios, comenzó á ejercer la abogacía eu Fayett 
y luego desempeñó algunos cargos eu la magistr 
tura, habiendo intervenido también en política. 1 
le debe: School History of Missouri, Civil Gacer 
ment of the United States and State of Missouri, 
Civil Government of the United States and State 
Oklahoma. 

RADERMACHER (Luis). Biog. Filólogo al 
mán. n. en Siegburg eu 1867. Cursó la según 
enseñanza en esta población y en Colonia, y 1 
estudios de filosofía y letras en la Universidad 
Bonn, donde se doctoró en 1891, leyendo una te 
filológica sobre el trágico griego Eurípides. F 
profesor de los Gimnasios de Prüm y Saarlou 
auxiliar del Seminario de filología de Bonn, y prit 
dotent de la Universidad, profesor supernumera 
de Graifswald (1903), MUnstsr (1906), y titular 
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«oiogla clásica de la Universidad de Viana. Cola- 
ofo «o el Rhemisches iliistum (Der Aias and Odys- 
tus des Authislenes, 1892), etc., y publicó, además: 
fia tnony m. bytant. Apoeal. (1898). Dyonisii Hali¬ 
an asi Opúsculo (1899), Das Buch Uenoch (1901), 
temiiriu-', Dt slocHtione (1901), Jenseits in Mythos 
rr lleUeme* (1903), Quintilian Institntio Oratoria 
rol. I, 1907), Sopkoklet, « Pkilohtet» (1907); Oedi- 
i*f es/ Kolonos (1909), Neuteslamenllicke Oramma- 
*4(1911), y Atas (1913). 

RAOBRMAQUERA. (Etim. — Género dedi- 
aóoá Radermacber.) f. Bol. ( Radermaektra Hasak., 
'.sjtropytcts Miq.) Género de la familia de las big- 
laoiseeaa, tribu de las tecómeas; cáliz tubuloso- 
icampanado, de borde truncado ó algo dentado, 
jUnduloso interiormente ó sin glándulas; corola tam- 
úta tubu'osaacarapanada, cou el tubo generalmente 
ais largo y lóbulos revueltos imbricndos; estambres 
eelusoa con los sacos polínicos divergentes supor¬ 
táoslos: disco anular; ovario fusiforme con semillas 
lamerosas, piuriseriadas en cada lóculo; cápsula 
wquaña, generalmente tetrágona con tabique grue- 
o tuberoso, semillas pequeñas elípticas con ala 
sómbranos* y embrión plano. Son árboles lampi- 
tos, con hojas sencillas ó bipinadas de folíolas ente¬ 
sa. y flores en panojas terminales multifloras. Com- 
irende ocho especies de las Indias Orientales y 
tlsiesia. Ijv R. pinuata (Bl.) Seera. y la R. guadri- 
ussj (Bl.) Seem. crecen en Filipinas. 

RáOBS 6 RHADÉB. Geng. Localidad del pro- 
sctorado francés de Túnez, sit. á 8 kms. SSE. de 
ac.de Túnez, entre el lago de este nombre y el 
sar, cerca de la desembocadura del Miliana; unos 
W 0 Corresponde probablemente á la antigua 
Uesnla ó Alai nía. 

Rad*s (La). Geog. Lug. de la prov. de Segovia, 
■aa. de Santo Tomé del Puerto. 

Ríors dk Abajo. Gtog. Lug. do la prov. de Se¬ 
psis. mun. de Pedrasa. 

Radas de Abbiba. Osog. Lug. de la prov. de Se¬ 
psis. mun. de Pedraza. 

Rades t os Andrade (Frat Francisco di). 

Sutural de Toledo y de una familia tan an- 
Sfa* como ilustre, distinguióse desde sus primeros 
(boj por su gran capacidad y amor á las letras. Jo¬ 
po ido. tomó el hábito de caballero de Calatrava, 
Ubre-tai leudo pronto por los notables servicios que 
pesió á su religión, ya bastante decalda de su pri¬ 
mitivo esplendor. Ordenado de sacerdote, fué nom¬ 
brado capellán de honor de Felipe II; cargo muy 
Hetiderado en aquella época, si bien no se hablan 
pocedido las grandes prerrogativas que disfrutan 
los qoo al presente ejercen semejante dignidad. 
Desde que tomó la cruz de Calatrava comenzó á tra¬ 
bajar en la historia de su orden, que no se habla 
peento y que se hallaba expuesta á perderse en los 
Archivos por las alteraciones introducidas en éstos 
M. los Reyes Católicos. Su esfuerzo y constancia 


Nocieron las muchas dificultades que tuvo para 
punir los cuantiosos materiales necesarios para su 
que publicó en 1572 con el titulo de Crónica 
r las tres órdenes dt caballería dt Santiago, Cala- 
psvá jr Alcántara (Toledo). Autores serios como 
Ambrosio de Morales y Nicolás Antonio, al juzgar 
me trabajo, califican á su autor de hombre de juicio 

Í ie boena fe, ponderándole igualmente otros ilus- 
■ •A'-ntoree. Rades t os Andrade publicó, además, 
■guiante obra titulada Catálogo dt las obligaciones 
p» las caballeros comendadores, priores y otros reli¬ 


giosos de la orden de caballería dt Calatrava, tienen en 
ratón dt tu hábito y profesión (Toledo, 1571), dejan¬ 
do manuscritas otras dos, La Genealogía dt los l'on- 
cts dt León y Un Nobiliario. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. XX, pági¬ 
na 82); F. Caro de Torres, Historia dt las órdenes 
militares de Santiago, Calatrava y Alcántara desde 
su fundación hasta el rey Felipe II, administrador 
perpetuo de ellas (Madrid, 1628). 

RADE8TOCK (Pablo). Biog. Psicólogo ale¬ 
mán, que lia seguido la dirección de Guillermo 
Wuudt. autor, entre otras obras, de Schlaf und 
l'raum (Leipzig, 1879). trabajo de investigación 
psicofisiológica; Die QemOhnnng undihre Wichtigkeit 
für die Brtiehung, estudia psicopedngógico (Berlín, 
1882). y Genie und Wahnssinn (Breslau, 1884). En 
ellas se. mantiene á igual distancia del positivismo y 
del idealismo, y se descubre la influencia de los rea¬ 
listas Lazarus, Herbart y Beneke. Sus obras se dis¬ 
tinguen por una copiosa información bibliográfica, 
fundamentalmente seleccionada. Partidario en Psi¬ 
cología de lo que él llama método somático, recono¬ 
ce, sin embargo, la necesidad de acudir constante¬ 
mente al criterio de la concieucia. En el dominio de 
la vida psíquica conviene referir los fenómenos á los 
procesos orgánicos que les acompañan. preceden o 
siguen; el ideal serta descubrir la relación constante 
entre unos y otros; pero este autor, como la mayor 
parte de los cultivadores desapasionados de la Psi¬ 
cología fisiológica, confiesa la imposibilidad de co¬ 
nocer exactamente dichas conexione^. En sus estu¬ 
dios sobre el sueño y los ensueños y sobre el genio 
y la locura, Radrstock reproduce la tesis de la con¬ 
tinuidad y gradación natural, según la cual no he¬ 
mos de ver en aquéllos, desde el punto de vista 
psicológico, sino manifestaciones insensiblemente 
diferentes de una misma actividad. Mediante una 
historia minuciosa, comparando los hombres emi¬ 
nentes con los anormales, llega á la conclusión de 
que el desequilibrio presenta en unos y otros carac¬ 
teres análogos. El autor se ha fijado exclusivamente 
en las semejanzas entre la sobreexcitación patológica 
y la inspiración genial, y ha olvidado las profundas 
diferencias entre ambos y que, además, no ee el 
momento de desequilibrio el que propiamente pro¬ 
duce las obras maestras de los hombres geniales. 

RADET (Edmundo). Biog. Arquitecto y escritor 
de arte francés, n. en Parts en 1843 y autor de La 
Renaissance frangaise au prienré de Boliche d'Aigre: 
Bnre-et- Loir (París, 1902), Visions brices, notas 
de un viaje artístico í Italia (París. 1904); En Si- 
cile; impressions d'artel de tinture (París, 1909), etc. 

Radet (Esteban, barón dk). Biog. General 
francés, n. en Stenay y m. en Varennes (1762- 
1825). Ingresó en el ejército como soldado raso y 
ascendió á oficial en 1789, distinguiéndose en Ua 
primeras campañas de la Revolución, por lo que as¬ 
cendió rápidamente. En 1798 era ya general de 
brigada, y en 1800 fué enviado á Italia, donde sir? 
vió distintos cargos. Allí ascendió á general de divi¬ 
sión , y en 1809 recibió la orden de apoderarse de 
Pío Vil. Radkt. acompañado de unos cuantos hom¬ 
bres, se presentó una noche en el Quirinal, donde 
se habla refugiado el Papa, y como «e negasen á 
dejarle entrar, escaló los muros del edificio y se 
presentó en las habitaciones, del Pontífice, al que 
hizo prisionero y condujo á Florencia. Caldo en 
desgracia cuando la Restauración, volvió al servicio 
durante los Cien Diae, siendo arrestado terminado 
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aquel período y condenado á nueve años de prisión 
(1815). En 1818 l.uis XVIII ie indultó del resto de 
la pena, y Kadkt se retiró á Várennos. 

Radbt(Joros Alberto). Biog. Literato francés, 
n. en (Jheslev (Aube) en 1859. Hizo sus estudios en 
los Liceos de Troves y de Luis el Grande y en la Es¬ 
cuela Normal Superior. De 1887 á 1888 fué profe¬ 
sor del Liceo de Argel, y después de dar algunos 
cursos en la Universidad de Burdeos obtuvo en 1895 
1 a cátedra de historia antigua en la misma. Es co¬ 
rrespondiente de la Academia de Inscripciones, y 
ha sido director de la /tenue d'Btndes Andantes, del 
Bnlletiu Hispanique y del Bulletin I(alien. Se le 
debe: La Lydie e! le monde gree an tempe des Alerm- 
mudes (1892). De coloniis el Macedonibus in Asían 
eit Taurnm dednctis, Correspondanee d'Emmannel 
Rom (1898), tíitluire de íoenvre de l'Bcole fran- 
gaise d’Albines, premiada por la Academia Francesa 
(1901); Brociliande, leyenda dramática en verso, 
inspirada sl el ciclo bretón (1904); Cybébé. Btude 
sur les transformalions plastiques d'nn type dícin 
(Burdeos. 1909) en Ias publicaciones de las Univer¬ 
sidades del S. de Francia (XIII). En 1890 fundó la 
Biblioteca de Ihs Universidades del Mediodía. 

Radbt (Juan Bautista). Biog. Autor dramático 
francés, n. en Dijón y m. en París (1751-1830). Al 
principio se dedicó á la pintura, para la cual tenía 
pocas aptitudes, y luego fué secretario de la duquesa 
de Villeroi, dedicándose desde entonces á la litera¬ 
tura. En colaboración con Piis Barré y Desfontaines 
escribió gran número de piezas teatrnles, la mnyor 
parte estrenadas en el Vaudenille. Citaremos las 
principóles: La soirte orageuse (1790), La bonne a n- 
batne (1793), Le /ancón (1794). Le noble rolurier 
(1794). La malrone d'Bphite (1795), Lesdeues Ilen- 
riette (1795). Honorina (1795), Paulina oh le flie 
nalurelle (1797), Arlequín aj/lcheur, Arlequín taquín, 
Arlequín cruel, La ckaste Sntanne, Colombina philo- 
sophe toi disant (1803), Frosine (1803), L'inconnn 
(1806), L'étourderie (1808), y Lee amante tana 
amour (1811). 

RADETZKI (Pedor Fedorovicu). Biog. Véa¬ 
se Radkckij (Fbdor Fbdorovich). 

RADETZKY (Juan José Wenceslao Antonio 
Francisco Carlos, conde db). V. Kadkcky. 

RADEVORKWALD. Geog. Pobl. de Alema¬ 
nia (Prusia), regencia de Dusseldorf, círc. de Len- 
nep, sit. i 374 m. s. n. m. Consta de la población 
propiamente tal y un gran número de pequeños loca¬ 
lidades y barrios, y tiene un templo católico y cinco 
evaugélicos. Industrias de maquinaria y cerrajería, 
bicicletas y motores; unos 12,000 h. 

Bibliogr. J. H. Becker. Geschiehle der Stadt 
fiadercormwald (Colonia, 1861); Kind, Geschichte 
der evanqeliech reformierten Gemeinde R.lRadevorm- 
•wald, 1891). 

RADEWELL Geog. Aid. de Alemania, en la 
regencia de Merseburgo, á oril. del Elster. Templo 
evangélico y fab. de papel, piedra artificial y ce¬ 
mento. Minas de hulla; unos 2,000 h. 

RADEWYN8 (Florencio). Biog. Uno de los 
fundadores de la Hermandad de la Vida Común, n. en 
l^ydenlnm (Holanda) en 1350 y m. en Deventer el 
25 de Marzo de 1400. Después de brillantes estu¬ 
dios en la Universidad de Praga, fué nombrado ca¬ 
nónigo de la iglesia de San Pedro de Utrecht, y por 
algún tiempo se entregó á una vida poco de acuerdo 
con su cargo hasta que fué convertido por Gerardo 
Groote, renunciando entonces á la canonjía, que 


cambió por un humilde beneficio en Deventer. d< 
pues de haberse ordenado de sacerdote. Allí ayo 
á Groote en su obra de la Hermandad de la Vida(J 
mún y luego continuó su labor, fundando la Co 
gregnción de Windesheim. Tomás de Kempisese 
bió su biografía. 

Bibliogr. Artliur, The founders ofthe A 'ere L 
rol ion (Londres, 1905); Sctilly, Li/eo/the Ven. Ti 
mas a Kempis (Londres, 1901). 

RADFORD. Geog. C. de Inglaterra, en el co 
dado y término de Nottingham, sit. cerca de Un c 
nal, con est. f. c.; unos 30,000 h. Minos de bulla. 

Radford. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
de Virginia, condado de Montgomery. Tiene 4,2t 
habitantes según el censo de 1910. Está sit. á- 
millas inglesas O. de lloanoke. Est. f. c. Industri 
de fundición, ladrilleríaa, etc. Anualmente celeb 
una feria importante para toda la Virginia audoe< 
dental. 

Radpord (Benjamín Johnson). Biog. Teólq 
norteamericano, n. en Eureka en 1838. Ordenu 
de ministro en 1867 y ha servido muchas pan 
quiae, habiendo, además, sido profesor del Colee 
de Eureka. Ha publicado: Conrl of Deetiup nudoti 
Poems{ 1885). 

Radpord (Doi.lt Maiti.and). Biog. Escritora i 
glesa, nacida en 1858. Empezó á escribir desde ; 
ven, pero su primera obra de mérito se publico < 
1891 con el título A Líght Load, li >ro de un Lena 
ro lirismo. Se le deben, además: Songe Jor Somtly 
(1893), Songe and Versee 
(1895), One Way o/ toree, 
an Idyl (1898), Poel's 
Larder and Other Slories 
(1900), etc. 

Radford (Joros Hby- 
nes). Biog. Escritor y polí¬ 
tico inglés, n. en 1851 y 
m. en Londres en 1917. 

Estudió en la Universidad 
de Londres, donde se licen¬ 
ció en letrns. Desde 1906 
se dedicó á la política, re- JorgeIleyne. Radío, 
presentando en el Parla¬ 
mento al distrito de East Islington, y después á 
Universidad de Londres, como senador. Entre ■ 
obras las más conocidas son: Oceasional verses, Si 
lock, etc. 

Radpord (Luis Bostock). Biog. Teólogo ingl 
contemporáneo, n. en 1869. Siguió la carrera ec 
siásticn y fué ordenado ministro evangélico en 18S 
Ha sido cura y profesor de instrucción primaria 
Warrington, rector de San Pedro de Forncettf 1891 
de Holt en Norfolck (1902), de Warden en Sy<‘n 
(1908), y obispo do Goulburn (1915) on la Nu« 
Gales del Sur. Es doctor en teología, y ha puhlu 
do: Thomas a Beeket befare hit Conseeration (189 
Bpistle lo Diognetus (1908), Cardinal BeauJ 
(1908). Thret Teachers of Alexandria (1908), A 
cienI Herexies in Modern Dress (1913), etc. 

RADOOSZCZ. Geog. Pobl. de Polonia, en C 
litzia.clrc.de Turnow, sit. á oril. de un afl. i 
Bren, tributnrio á su vez del Vístala: unos 4,000 

RADHA. Mil. En la mitología india se da e 
nombre á la amante fiel de Krisna, diciendo de < 
que fué la primera mujer que amó á este joven di 
Su enamoramiento tuvo lugar en la época en < 
este último pasó en Brindaban entre los pastor 
uno de los cuales Ayanaghosta, era al esposo 
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»db». Tarteras ocasión de verse y enamorarse, y 
<0 ul ia pasión que se encendió en el corazóu del 
*¡iv-«bo Krisna, que raptó á la hermosa pustorn y 
i U ¡¡eró á los bosques, donde vivieron felices largo 
eaipo. Sus adulterinos amores fueron cantados en 
poema de Jaymleva, Qltdgoviuda. Ha sido dei- 
3 . 1 » con tu amante, y se le tributnn honores en las 
tsu> de Krisna. Se la considera como el proto- 
¡>. da la pasión absoluta y desinteresada ó, en el 
neoo místico. como el emblema del arrobamiento 
MHutodei alma en Dios. Se da también el nombre 
i Radha al ama de leche de Karna (V.). 

R»:>ha Soamis. Hist. de las reí. Una de las nu- 
*:o«* sectas que surgieron en la India desde prin- 
píos del siglo xix. resultado de la influencia cris¬ 
is» y occidental. Fundóla un banquero de la casta 
i los Ksatriya, por nombre Siva Dayal Saheb. El 
i profesaba una teología análoga á la de los cabi- 
s V.), pero ¿ la ver enseñaba á sus discípulos el 
ue-na de la meditación secreta, que conduce á 
i.ic*> y otros resultados hipnóticos. Llamábase á 
mu-no sagrado preceptor (Sant Salgara), y en 
«1 litro una pública exposición de su doctriua y 
jó dos libros titulados ambos Sar Bachan (expre- 
n esencial ) y que forman parte del tesoro «le es¬ 
tos de la secta. A su muerte (1878) sucedióle en 
brección de la secta su discípulo llai Saligram 
beb, por unánime consentimiento de todos los 
«píos, y á él se debe ('aparte los puntos esenciales 
» doctrina) todo lo demás; Saligram Saheborga- 
i# la secta, le dió su nombre y formuló sus dog- 
■lateniéndose en uu todo á las lineas generales 
£ doctrina de Siva Dayal. La substancia del ere- 
la secta es In siguiente, tomada del Radha 
Mmi Prakash, pequeño manual publicado en 
inglesa en Henares (1896): «El Universo 
dividido en tres.esferas, cada una de las cuales 
ibdivide en seis regiones. La primera esfera «a 
tusaste espiritual: en ella mora el Ser Supremo. 
H es 4 la vez desconocido, no conociéndose «le 
Ms que el nombre, que es Radha Soami, porque 
e nombre resuena á través de todas las regiones 
we ¡en oirlo todos loa iniciados. I>a segunda es- 
s es espíritu.!¡-material; contiene 4 la vez materia 
sp.ritu. pero la materia es comparativamente pura 
controlada por el espíritu. La tercera esfera es 
tensl-espiritual; en ella la materia domina al es- 
nu y todos los espíritus en ella contenidos están 
muios de burda materia. El alma humana es una 
ra gota del océano del Espíritu Supremo; pero 
so está envuelta en la materia tosca, cae en el li¬ 
ta Je las cosas materiales y puede degeuerar gran¬ 
eante á menos que se le preste uns ayuda espiri- 
J. Stn embargo, el Ser Supremo tiene un cierto 
aero de hijos predilectos, que han llegado 4 la 
-fecta unión con él y que de vez en cuando des¬ 
oían de la esfera espiritual para librar á los dem4s 
rú es de la ligazón á la materia y capacitarlos 
s elevarse 4 las supremas alturas espirituales. 
4a uno de los garas de la secta ea uno de estos 
u predilectos. El gurn ó pontífice enseña á sus 
eipulos por medio de la disciplina secreta de la 
t>, á escuchar en sus órganos internos el sonido 
«ti io por el Sabda, resonando por toda* las regio- 
t. disciplina secreta se llama Sural-Sabd-Ioga 
mjn de) espíritu humano coa el verbo). Como mé- 
•s para esta disciplina, no ae conocen otros sino 
i u dice que son meditativos y que el gura da 4 
discípulo su fotografía y le induce 4 contemplarla 


como la revelación de Dios en sus meditaciones. 
Además de la práctica secreta, ae dice á los adeptos 
que para que la vida sea santa, es necesario orar, 
hacer actos de fe y caridad, practicar la dieta vege¬ 
tariana, abstenerse de bebidas alcohólicas y asistir á 
las reuniones de la secta. Además del manual antes 
mencionado, tiene la biblioteca de la secta cuatro 
volúmeues de versos biudus, titulados Previa Bani, 
y seis volúmenes en prosa titulados Brema Palm. 
obras que dejó el segundo gara, sucesor de Raí 
Saligram Saheb, m. en 1898, el que sucedió á éste 
(Braliroa Saukara Miare, in. en 1902) dejó otro ti¬ 
tulado Üiscourset ou Uadhasoami Faith (Benarés, 
1909). El Sant Salgara se considera idéntico al Ser 
Supremo, por lo cual el culto de la secta se concen¬ 
tra en él. l«os adeptos se postran delante de él, le 
adoran, meditan sobre sus virtudes, le dirigen ora¬ 
ciones y creen que cuanto él toca queda lleno de 
fuerza espirituni; beben del agua en que se ha lava¬ 
do los pies, comen ciertos productos de su cuerpo y 
al ser incinerado después de su muerte, mezclan sus 
cenizas con agua y la beben. Aparte de In adoración 
del gara, el culto da la secta se reduce á leer las es¬ 
crituras para ellos sagradas, cantar himnos, orar y 
oir sermones. Las escritoras son escritos de loe ca- 
biros y ciertos santos hindua y las obran de sus ga¬ 
ras. Aunque el cuerpo principal de Ins doctrinas de 
la secta Radha Soamis y bus ritos procedeu de los 
cabiroa y otras sectas vaisn&vitaa, algunos concep¬ 
tos y frases acusan claramente procedencia cris¬ 
tiana. 

Bibliogr. J. N. Farquhar, Modera religions mo- 
vemeuts in ludia (Nueva York, 1915); H. H. Wil- 
son. Sketch of the religions sects of the Hiadus (Lon¬ 
dres, 1861). 

RADHANPUR. Geog. Princip. de la India, en 
el Gujarat, sil. al O. del reino de Baroda, entre los 
23° 26' y 23° 58' de lat. N. y loe 71° 28' y 72° 3' 
de long. E. de Greenwicb. Ocupa una super. de 
2,978 kms.* y tiene unos 100,000 h. El terreno es 
llano y arenoso ó salino y sus ríos quedan en seco 
durante al verano. De Abril á Julio y «le Octubre A 
Noviembre reina un calor excesivo. Este principado 
es mencionado en los antiguos anales con el nombre 
de Lunavara. Su actual soberano mantiene un pe¬ 
queño ejército propio. Ia capital se llamA también 
Radhanpur y se encuentra A 239 kms. NO. de Baro- 
da, en ln oril. der. del Bañas, tributario del Rann 
de Cutch, á los 23° 49' 30" de lat. N. y 7 I o 88 '49" 
de long. B.; unos 15,000 h. Ocupa el centro de una 
especie de oasis que se inunda durante la eet. de laa 
lluvias y está rodeada de un muro de 4 kms. «le cir¬ 
cuito, 4‘5 m. do alto y 2'5 ra.de grueso. Tiene una 
fortaleza donde reside el nabab. Comercio de expor¬ 
tación de cereales y algodón y de importación de 
arroz, sedas, tabaco, telas y marfil. 

RADHAPURAM. Geog. C. de la India, en ln 
presidancia de Madráa, dist. y á 54 kms.S. de Tiu- 
nevelli, en las márgenes de un riachuelo; unos 5,500 
habitantes. 

RADHAVALLABHIS. fílst. de las reí. Secta 
religiosa de la India, fundada á principios del si¬ 
glo xvi por Hnrivamsa. asceta que en su viaje á la 
tierra santa de Vrndavana «leda haber encontrado 
un brahmán, quien le mnnifestó que en sueños le 
hablan maudado que se presentase á él, con sus «los 
hermanas y una imagen de Krisna. con carácter de 
radkavallabha ó amante de Radha. Según esto, el 
culto de la secta que fundó Harivamsa tenia por ob> 
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jeto directo 4 Krisna en calidad de amante de Radha, 
pero prácticameute estaba consagrada á Rádha. Rata, 
en la mitología védiea, es una de las gopis ó pasto¬ 
ras, celebradas como compañeras de Krisna, durante 
■ujuventud pasada en Vrndavana. La leyenda de 
las aventuras amorosas de Krisna es ciertamente 
muy antigua, pues aparece en el Harivumaa ó su¬ 
plemento al Mahabharata y el Visnú-Purana y el 
lihngavata-Puraua, pero hasta el Drnhraa Vaivaeta- 
Purana (obra sectaria mucho más reciente) no apa¬ 
rece con toda su crudeza y realidad Radha como 
maestra ó directora de las gopit y la amante preferi¬ 
da de Krisna. Allí se dice que Radha, desde el prin¬ 
cipio del mundo, fué el takti (fuerza energética) de 
Krisna. 

En todas las religiones, por reglageueral, se ve la 
tendencia ¿ rendir culto al elemento femenino de la 
divinidad, considerándolo como eu fuerza energética; 
pero en la ludia este culto se ha desarrollado de un 
modo particular, favorecido por la secta saivas, ha¬ 
biendo, empero, obtenido también gran boga entre 
los vaisnavas. algunos de los cuales dirigen sus ora¬ 
ciones á Laksmi y á Sita, esposas respectivamente 
de Visnú y Rama chandra. En este particular la secta 
de los Radhavallabhis es extremista. Radha es el su¬ 
premo objeto del culto y todos los escritos y prácti¬ 
cas ó ritos van encaminados á celebrar sus alabanzas 
describiendo, con pormenores, los tnás sensuales y 
eróticos, la unión de Krisna con su amante Radha. 
B1 orientalista Growse (Mat/imn, pég. 199), co¬ 
mentando uno délos poemas piadosos de Hurivamsa, 
dice: «No parece sino que el lenguaje de burdel se 
haya adoptado para el templo. Y es muy extraño 
que los gosainos. que aceptan como evangelio suyo 1 
estos desplantes de una imaginación eufermiza, en 
su mayor parte son hombres respetables y esposos 
fieles, cuya vida contrasta, tanto en sobriedad como 
en cultura intelectual, cou los jefes de las sectas ri¬ 
vales, por otra parte apoyadas en autoridades de 
mayor reputación. La secta de los rndhavallabhis 
cuenta (1922) cou uuos 25,000 miembros. 

Blbllogr. H. H. Wilson, Sketch of the reli- 
gioHt seca of the Hindns (Londres, 1861); Growse, 
Uathnra, a Dishict Memoir (Allahabad, 1880); 
Dhruva Dase, Bhaklanamavali ( Henares, 1901); 
Harischandra. Vaitnavasarvasva. en Haritchandra- 
hala (pig. 15); Ganesavihari Miera, Mitrabandhuvi- 
nodti (Allahabad. 1913. 

RADH1-BILLA. Biog. V. Radi-Bil-laii . 

RADI. Mit. Entre los indios es reputnda como 
la esposa de Manmadin, dios del Amor. La repre¬ 
sentan en figura de una hermosa mujer, arrodillada 
sobre un caballo y en acción de lanzar una flecha. 

RADIA. m. Forma anticuada de rajó, común en 
la literatura histórica de Filipinas: Radia Bongso, 
Radia Muda, etc., por raja Bongso, raja Muda. etc. 
Variante, Raya. V. esta voz. 

RADIACIÓN. F. é In. Ridiatioi. — It Ridmío- 
■i. — A. Strahlong, Auutrahlei.— P. Radiadlo. — C. 
Radiació.— E. Radiado. (Ktim. — Del lat. radiatio, 
onit, radiación.) f. Acción y efecto de despedir ó 
arrojar luz un cuerpo luminoso. || Emisión de un flui¬ 
do imponderable en forma de rayos. 

Radiación. Auat. Divergencia desde un centro 
común. 

Radiación de Qratiolet, occipitotalámica « óptica. 
Sistema de fibras nerviosas continuas con las de la 
corona radiante, derivadas principalmente de los 
cuerpos geniculados y vía óptica. 



Radiación ettriotalámica. Sistema de fibras ser 
viosas que une el tálamo óptico con la región hipo- 
talámica. 

Radiación piramidal. Fibras que se extiende! 
desde el fascículo piramidal á la corteza cerebral. 

Radiación talámica. Sistema de fibras desde a 
tálamo óptico al hemisferio. 

Radiación legmentaria. Sistema de fibras que si 
irradian desde la porción posterior de la cápsula in¬ 
terna á la corteza cerebral. 



Radiación** luminosa* de la radiotelegrafía 
eu la Torro Ktffei 


Radiación. Bol. La radiación aolar influye « 
los fenómenos de nutrición, crecimiento y repr 
ducción de las plautas por las diversas formas < 
energía que comporta: principalmente el calor, 
intensidad de la luz y su calidad. Cada especie, v 
riedad y forma tiene su máximo, mínimo y óptimo i 
temperatura y sus exigencias de suma de calor, 
esta es una de las principales causas que determim 
la distribución de los vegetales en el globo. Anál 
gamente, aparte la necesidad general do luz para 
función clorofílica, las plantas tienen diversas e: 
gencias en cuanto á la intensidad de la misma, y 1 
inás tolerantes para la sombra, podiendo crecer, bi 
la proyectada por las menos tolerantes, en condic 
nes mejores que los hijuelos y pimpollos de ésti 
pueden acabar por arrojarlas de la formación. Ps 
una misma planta, y más allá de ciertos limites 
exigencia vital, el exceso de luz puede detener 
desarrollo, y la escasa intensidad de luz fomentar 
crecimiento. Por fin, en estos fenómenos obran clivi 
sámente los diferentes rayos del espectro: los azul 
violeta y ultravioleta suelen ser los más benéfic 
mientras que, para ciertas plantas, los amarillos 
rojos actúan como la obscuridad. Estns diferenc 
de calidad obran también en la distribución de 
plantas acuáticas (V. para cada punto los artlcu 
especiales). 

Bihliogr. Strassburger. Bol.; Wiesner , Tra 
jos diversos en Sittnngb. Wiener Akad( 1876, 181 
1894. 1895, 1900, 1904 y 1905) y Der Uehtgen 
der Pjlanten (Leipzig, 1907); Schimper, Pjtant 
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efrnpkle »nf pkys. Grnndl. (1898); Warming. Oteo- 
ppp af plante (1909) y Pjlanteugeographie (1918); 
>uraau de la Melle, J/ém. tur V atter nance..., en 
lm>». Se.Sat. (1, 5; 1825); Veupell, tíOgent Invan- 
Irtug » dt Dauske Skovt, en Ann. Se. Nal. (4, 
857); Kraft, beber dos Beschatlungsertr/igniss dtr 
Vatdkdume, en Allg. Forst-Jagd-Zeit. (18~8). 

Radiación. Fit. Noe ocuparemos aquí en la pro¬ 
tección de la energía radiante y en el estudio de 
dgunas de aua propiedades. Ciertos aspectos de estn 
ueetión constituyen capítulos completos de la Físi- 
», por lo que son tratados en los lugares correspon- 
lieatee (V. Actinometría. Bspbctroscopia, Foto- 
«ctría, Luminiscencia, Optica y Ratos Rontorn) 
r loe demás están inoluidos en otros artículos (Véa- 
«•, por ejemplo. Electricidad, Magnetismo. Quan- 
:a. Trvpedatura, TermourtrU. etc.),-á los que 
ioe referiremos cuando sea necesario. 
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Priasrz parts 

HbCHOS POIVDAMENTALBS T DEFINICIONES 
§ 1 — Generalidades 

La azp«ríencia demuestra que podemos recibir 
eecrgla de un enerpo caliente (por ejemplo, del Sol) 
stmqoe eaté interpuesta una substancia mala con¬ 
fector». tal como el aire, la cual no sufre elevación 
Hnsible de temperatura. La energía es emitida por 
si cuerpo caliente y se propaga en el medio exterior 


en todas direcciones sin que exista calda de tempe¬ 
ratura. Este fenómeno, llamado radiación, es com¬ 
pletamente distinto ds la conducción térmica, como 
lo prueba el hecho de que el cobre, que es un exce¬ 
lente conductor, constituye un gran obstáculo para 
el paso de la radiación, mientras que el aire y la ma¬ 
dera, que son malos conductores, la dejan pasar li¬ 
bremente. Mientras la energía emitida se propaga 
en ni medio, no se hace sensible como energía tér¬ 
mica, ni mecánica, etc., lo que prueba que se halla 
en una forma especial que se denomina energía ra¬ 
diante ó, simplemente, radiación. 

Asi, el calor solar llega hasta nosotros por radia¬ 
ción. Un termómetro situado en un recinto evacuado 
recibe calor de los objetos exteriores, lo cual demues¬ 
tra que ia presencia del aire no es necesaria para que 
pase el calor por radiación. Una pieza de tela negra 
expuesta á los rayos solares en día de niebla se ca¬ 
lienta mucho más que el aire ambiente, lo que indi¬ 
ca que el color puede utravesar un medio tal como 
el ñire calentándolo mucho menos que á un objeto 
situado en él. Otros gasea, además del aire, dejan 
también pasar el calor con gran facilidad. En el vacio 
es donde mejor se transmite el calor por radiación. 

Muchos sólidos y líquidos transmiten el calor sin 
que su temperatura se eleve sensiblemente; esto ocu¬ 
rre, por ejemplo, con la sal gema y el bisulfuro de 
carbono (cuerpos diatérmanos). En cambio, los meta¬ 
les detienen el paso de la energía radiante, absor¬ 
biéndola y elevando su temperatura. 

§ 2.®— Radiómetros 

Se denominan asi los aparatos destinados á medir 
la energía radiante. Todos ellos se basan en la trans¬ 
formación de ésta en calor, mediante la absorción por 
un cuerpo apropiado, y en medir algún fenómeno pro¬ 
ducido por ia elevación consiguiente de temperatura. 

Estos aparatos miden, por consiguiente, la totali¬ 
dad de la energía radiante que sobre ellos incide, sin 
dar ninguna indicación respecto á posibles diferen¬ 
ciasen entidad, á menos de que pe recurra & artificios 
apropiados que describiremos miis adelante. 

He aquí algunos tipos de radiómetros: 

Termómetro diferencial. Este aparato, usado por 
Leslie. uno de los primeros investigadores de la ra¬ 
diación, consiste en un tubo en U cuyas ramas ter¬ 
minan en sendas bolas. An¬ 
tes de cerrar éstas se intro¬ 
duce una pequeña cantidad 
de liquido coloreado que 
ocupe la mitad inferior del 
tubo en U, de modo que al¬ 
cance el mismo nivel eu am¬ 
bas ramRS cuando las dos bo¬ 
las están á la misma tempe¬ 
ratura. Para usar este apa¬ 
rato ae expone una de las 
bolas á la acción de la radia¬ 
ción mientras la otra está 
resguardada. El aumento de 
temperatura hará que se di¬ 
late el aire de la primem 
bola y que se desnivele el li¬ 
quido coloreado. 

Termopila. Fné usada 
por Melloni y se compone 
de una serie de barritas de bismuto y antimonio 
soldadas alternativamente en la forma indicada en 
la figura 1 , donde las blancas representan el bismu- 


Calientes 



Fio. 1 

Termopila de Uellont 
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to y las negras el antimonio. Los extremos de la se¬ 
rie están unidos ú un gal vatiómetro. Si uno de los 
grupos de soldaduras es expuesto á la radiación, el 
auineuto de temperatura produce una corriente eléc¬ 
trica, proporcional ¿ la diferencia de temperaturas 
entre ambos grupos, que se mide en el galvanó¬ 
metro. 

Radiomicrdmetro. Se debe á D’Arsonvnl y ba 
sido perfeccionado por Bovs, quien lo convirtió en 
un aparato de gran preci¬ 
sión y sensibilidad. Consiste 
(fig. 2) en un par termoeléc- 
trico-bismuto-antimonio, ce¬ 
rrado sobre si mismo, que 
lleva en un extremo un pe¬ 
queño disco de cobre Cu y 
está suspendido mediante un 
bilo de cuarzo qq entre los 
polos NS de un potente 
imán. Un el hilo de suspen¬ 
sión hay, además, un espeji- 
to m. Todo el aparato va en¬ 
cerrado en una caja de mn 
dera provista de una venta¬ 
na. por la que se envía un 
rayo de luz al espejito m, y 
de un tubo por el que se hace 
llegar la radiación al disco 


1 






N 

S 

BiJ. 

Sb 


Cu 

Fio. a 


Radioiniorómetro 
da D'Araouval-Boya 


Cu. La corriente eléctrica producida hace girar el 
par hasta que la torsión del hilo de cuarzo establece 
equilibrio. La desviación del rayo luminoso refleja¬ 
do en//8¡rve de medida. 

Bolómetro. l’ué inventndo por Langley y tiene 
la misma sensibilidad que el radiomicrómetro, sien¬ 
do más fácilmente transportable. Se funda en el 
aumento que experimenta la resistencia eléctrica de 
los metales cuando se 



eleva la temperatura. Se 
reduce (fig. 3) á un puen¬ 
te de Whentstoue, uno 
de cuyos brazos AB, el 
destinado á recibir la ra¬ 
diación , está formado 
por una cinta de hierro ú 
otro metal apropiado. 
CD es otro brazo de re¬ 
sistencia aproximada¬ 
mente igual y FE y HC 
los otros dos brazos del 
puente que son regula¬ 
bles para producir el 
equilibrio. Una vez obte¬ 
nido éste, se expone á la 
radiación el alambre AB 
y se observan las indi¬ 


caciones del galvanómetro. El bolómetro ha sido mo¬ 
dificado según las exigencias de cada caso particu¬ 
lar, pero conserva la misma sencillez de principio. 
Es el aparato más empleado en las medidas de ra¬ 
diación. 


§ 3.° — Identidad del calor radiante con la Int , 
las ondas hertiianas y los rayos Rdntgen 
Mediante los radiómetros ss ponen de manifiesto 
una porción de analogías existentes entre la energía 
radiante y la luz. Asi se observa que la radiación se 
propaga en línea rectn con gran velocidad, produce 
sombras, se refleja, se refracta y su intensidad dis¬ 
minuye en razón inversa del cuadrado de las distan¬ 


cias. Por otra parte, la luz es también una forma da 
energía emitida por un foco caliente, que pierde una 
cantidad equivalente de energía calorífica. Si la luí 
es recibida por la retina produce la visión, pero u 
incide sobre un cuerpo absorbente se convierte tam¬ 
bién en calor, de modo que la única diferencia entre 
la radiación térmica obacura y la radiación estriba eu 
su diferente acción fisiológica. 

Intervalos en el dominio de la radiación 

Rayos Rdntgen.A < 10 _ 1 era. 

Límite de la región ultravioleta . . i X = 90 > » 
Radiaciones que, según la teoría de' 
la reflexión metálica, son fuerte-1 
mente reflejadas por todos Ios\ 
medios expresados á continua-- 
ción y sólo pueden ser observa¬ 
das eu su ausencia; han de ope-J 
rarse con la red de reflexión 

(Lj-imm) .'i =120* 3 

Radiaciones que pueden atravesar 
el espntoflúor, pero son absor-\ 
bidas por pequeños espesores de ' 
aire; ha de operarse en el vacío 
con aparatos de espntoflúor . . . \ 

Radiaciones que pueden atravesar , * * 

el cuarzo cristalizado, el yeso y la ■ 
sal en no muy grandes espesores. 22 () 
Radiaciones que pueden atravesar * ^ 

el cuarzo fundido y el espato ca- i 
lizo en espesores no muy grandes; ' 
últimas porciones de la emisión f 
del arco de mercurio de cuarzo. \ 

Radiaciones que pueden atravesar ' * * 

el vidrio de Jena Vltraviuletkron 
fuertemente emitidas per la lám- ( 

para de mercurio Uviol.\ 

ni- i . , oIU » * 

Radiaciones que pueden atravesar, 

el vidrio ordinario; emitidas en ) 
gran cantidad por el arco voltaico ) 
de enrbón . 

, obO » ■» 

Luz violeta.| 

424 » 3 

» azul.J 

492* , 

» verde.¡ 

535 * » 

» amarilla. 

586 » * 

» anaranjada . ; 

647 * » 

» roja.j 

Radiaciones ultrarrojas (color obs- [ * * 

curo).V 

Límite superior de la radiación ul- < 
trarroja emitida por el vapor de f 

mercurio. 0,313 mm. 

Limite inferior de las ondas hert- 

zianaa. 2 » 

Las longitudes de onda de las radiaciones hert- 
zianns empleadas en radiotelegrafía están compren¬ 
didas entre 100 y 10000 m. 

Analizando mediante un bolómetro el espectro 
obtenido con un prisma, se observa que la energía na 
se halla reducida á la porción visible, sino que se ex¬ 
tiende á uno y otro lado. Es sabido que á cada re¬ 
gión del espectro corresponde un rayo do longitud 
de onda determinada. Por tanto, lo que hasta anuí 
hemos llamado radiación consiste en la superposición 
de rayos de diferente longitud de onda, entre loi 
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iialc* lo* laminosos constituyan un intervalo res- 
nagido, «1 correspondiente á longitudes de ouda 
emprendida* entre 0,000075 y 0,00004 era. 

Llevando *1 bolóraetro más allá de la región infra- 
Toj* del «spectro *e observa que sue indicaciones 
.amenUn ai en vei de un prisma de vidrio ee emplea 
rao de sal gema, lo cual prueba que el vidrio, que 
m transparente para las radiaciones visibles, es opa- j 
u> para las de mayor longitud de onda. En la región 
■bravióleta el bolómetro no acusa apenas energía, 1 
■•ro empleando prismas de cuarzo y recibiendo la 
«.nación sobre placas fotográficas, se consigue ex- 
emler considerablemente el campo observable de las 
-adiacienes. 

K*. pues, un hecho indudable que la radiución es 
ie naturaleza idéntica á la luz y que, como demues- 
zao los fsnómeuos de interferencia y de difracción, 
i*b* consistir en un movimiento ondulatorio, siendo 
a longitud de onda ó, mejor dicho, la frecuencia, lo 
jue distingue las diferentes radiaciones. Ahora bien, 
Mgún la teoría electromagnética, la luz, y por con- 
uguiente la radiación, consiste en la propagación de 
«n campo electromagnético. De aquí resulta que 
ambién deberán incluirse en In radiación las ondas 
temíanos, cuya longitud de ondo varia entre el nii- 
1 me tro y al kilómetro. finalmente, el fenómeno de 
a difracción de los rayos Rfintgen, descubierto re- 
nenUmente por Laue en lo* cristales naturales, de¬ 
muestra que eate agente, que por lo misterioso recibió 
ti nombre de rayos X. debe ser incorporado al ex¬ 
tremo ultraviolado del espectro, pues consiste en 
radiaciones cuya longitud de onda es del orden de 
separación entre las partículas materiales, lo cual 
«plica que ni ae reflejasen ni se refractasen. Hasta 
la fecha son conocidos los intervalos en el dominio de 
la radiación que indica el cuadro de ln página 136. 

§ 4.*— Emisión. Coejlcient* de emisión 
Poder emisivo: su medida 

La producción de energía radiante recibe el nom- 
br* de emisión y, según el principio de conserva- 
aoo.se verifica siempre á expensas de otra formn 
d* energía (agitación térmica, energía química, ener¬ 
gía o:é-trica), de donde resulta que sólo las partícu¬ 
las materiales serán capaces de emitir, pero no los 
Mpacios geométricas ó las superficies. Abreviada¬ 
mente. ee suele decir que le superficie de un cuerpo 
irra¡ia energía, pero esto no quiere decir que la su¬ 
perficie misma emita energía radiante, sino que se 
limita á transmitir parcialmente la que procede de 
lamas*. reflejando el resto hacia el interior. 
Se^-ón que predomine una ú otra porción resultará 
■avor ó menor la energía emitida en condiciones 
nteroaa dadas. 

Coasideremos uu elemento de volumen d t situa¬ 
do en el interior de un medio homogéneo, que su¬ 
pondremos isótropo. La energía emitida en el tiem¬ 
po it será, desde luego, proporcional á di y á dx. 

Además, la energía irradinda que se propaga 
•agón direcciones contenidas en un ángulo sólido 
«lamental, eerá proporcional á la abertura díl, es 
decir, ai Area que intercepta sobre una esfera de 
ndio anidad. Si. además, tomamos en cuenta sola¬ 
venté las radiaciones cuta frecuencia se halla com¬ 
prendida en el intervalo comprendido entre v y 
»-é-dv, habrá también proporcionalidad respecto 
4 /t. 

Finalmente, si se supone el medio isótropo, la 
u ilición emitida no estará polarizada y la intensi¬ 


dad de cada rayo (proporcional al cuadrado de la 
amplitud) será doble de la iutensidad de cada una 
de sua componentes polarizadas rectilíneamente. Eu 
resumen, la energía emitida por el elemento de vo- 
voluroen dx, en el tiempo dt, en forma de ondula¬ 
ciones con frecuencia comprendidas entre v y v -|- d't 
valdrá: 

2« v d/rf-dvrfü 

donde e v es un coeficiente que dependerá de la na¬ 
turaleza del medio, de su estado (temperatura) y de 
le frecuencia v, y es lo que l’lauck denomina coo- 
Jtcients de emisión. Si el medio es isótropo, e„ será 
independiente de la dirección, é integrando con .res¬ 
pecto á O resulta: 



En la práctica tiene mucha más importancia el 
llamado poder emisivo, que se obtiene comparando 
la energía irradiada á una cierta temperatura por 
una superficie construida con el cuerpo en cuestióu 
y otra superficie igual y en las mismas condiciones, 
recubierta de negro de humo, oujo poder emisivo 
se toma igual á 100. 

Leslie comparó los poderes emisivos de diferen¬ 
tes substancias mediante el aparato representado en 
la figura 4. C es un cubo de estaño que contiene 



Comparación ri* poderes eraixivn* 

agua hirviendo, M un espejo parabólico metálico 
y t un termómetro diferencial que puede ser reem¬ 
plazado por otro radiómetro cualquiera. 

He aquí los resultados obtenidos por De la Pro- 
vostaye y Desains: 


Negro de humo. 100 

Tiuta china. 83 

Platino. 11 

Cobro. 

Plata.2 á 3 


No debe confundirse el poder emisivo con el co¬ 
eficiente de emisión. Este último es una magnitud 
característica de la substancia, mientras que el pri¬ 
mero dependerá del medio en que se verifica la emi¬ 
sión y de la naturaleza de la superficie. 

De la Provostaye y Desains observaron que el 
poder emisivo varia con la temperatura, cosa natu¬ 
ral. pues siendo la radiación una mezcla de diferen¬ 
tes frecuencias ó colores no hay razón para que todos 
ellos aumenten en la misma proporción al elevar la 
temperatura. 

§ 5. 8 — Absorción. Coeficiente de absor táis 
Poder absorbente: sn medida 

La desaparición de la energía radiante se debe A 
su absorción por los sistemas materiales, siendo trans¬ 
formada en otra forma do energía (agitación térmi¬ 
ca, energía química). 

La absorción se manifiesta por el hecho de que 
al propagarse un rayo en el seno de un medio me-* 
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terial experimenta una debilitación, que, para una 
distancia ds suficientemente pequeña, es proporcio¬ 
nal á la intensidad del raro y al camino recorrido, 
de tal modo que: di ■= a V Ids , donde <x v es el co- 
eflciente de absorción, que depende de la substancia, 
de su estado y de la frecuencia v, ocurriendo que en 
algunas substancias el valor de adquiere un valor 
muy grande paraeiertrs frecuencias. Se dice enton¬ 
ces que existe absorción selectiva. 

En la práctica se emplea frecuentemente el poder 
absorbente que se refiere á la superficie y que de¬ 
pende de la relación entre la radiación transmitida 
y la reflejada. Se obtiene comparando la radiación 
transmitida por la superficie en cuestión con la que 
deja pasar otra superficie igual de negro de humo 
cuando ambas están expuestas al mismo foco ra¬ 
diante. 

No debe confundirse el coeficiente de absorción 
con el poder absorbente. El primero es indepen¬ 
diente de las propiedades reflectoras de la substan¬ 
cia, mientras que el último depende de la nntura- 
lexa de su superficie y del medio con que limita. 

Pera comparar los poderes absorbentes de las su¬ 
perficies de distintos cuerpos empleó Melloni una 
placa delgada de cobre interpuesta entre el foco 
radiante y la termopila, recubriendo de negro de 
homo la cara de la placa que mira A ésta y de una 
lámina de la substancia en cuestión la cara próxima 
al foco. Sean B y B x las pérdidas de energía expe¬ 
rimentadas en un segundo por el negro de humo y 
por la lámina, respectivamente, cuando su tempera 
tura excede en un grado á la del ambiente. Si el 
exceso de temperatura vale t t la pérdida total será 

(B+B ,)*i 

Una vez establecido el régimen estacionario, esta 
pérdida debe ser compensada por la energía .4, que, 
procedente del foco, es transmitida por la lámina. (Se 
admite que el sistema lámina-placa-negro de humo 
absorbe completamente dicha energía transmitida). 
Por tanto: 

A t (B -¡- E s ) /j 


Si las dos caras están ennegrecidas y el exceso 
de temperatura rale t, se tendría 

A = 2 B t 
Por tanto, . B { 

ál + * Ü 

A “ 2 / 


Ahora bien, las indicaciones de la pila son pro¬ 
porcionales á /, y a /, de modo que conocemos —. 

B, 

Las determinaciones del poder emisivo nos dan —, 

^ B 

con lo cual podemos calcular —i. 


El poder absorbente depende de la naturaleza del 
foco empleado (absorción selectiva) como lo demues¬ 
tra el siguiente cuadro debido á Melloni: 



Lámpara 

Loaatalli 

Platino 

mcandea- 

fénie 

Cobre 

á 

400- 

Cobro 

á 

too- 

Negro ds humo. . 

100 

100 

100 

100 

Tinta china. . . . 

96 

97 

87 

85 

Blanco de plomo . 

53 

56 

89 i 

100 

Metal. 

14 

13,5 

13 | 

13 


De la Provostaye y Desains procedieron del si¬ 
guiente modo: Se envuelve un termómetro coa al 
cuerpo á ensayar y se mide el enfriamiento produ¬ 
cido en la unidad de tiempo para diferentes excesos 
de temperatura sobre la del ambiente. A continua¬ 
ción se expone el termómetro al foco caliente y ss 
espera á que la temperatura sea estacionaria. La 
absorción en estas condiciones será proporcional ai 
enfriamiento observado cuando el exceso de tempe¬ 
ratura tenia el mismo valor que actualmente. Los 
resultados obtenidos coinciden en lineas generales 
con los de Melloni. 

§ 6 . # —Comparación de poderes reflectares 
Cuando la energía radiante incide sobre la super¬ 
ficie de separación de dos medios es en parte trans¬ 
mitida y en parte devuelta al primer medio, sea 
formando rayos simétricos de ios incidentes con res¬ 
pecto á la normal (reflexión regular ó especular), sea 
de un modo irregular (reflexión difusa). 

La proporción de radiación incidente que es refle¬ 
jada regularmente ó difundida constituye, respecti¬ 
vamente, el poder reflector 6 el poder difusor del 
segundo medio con respecto al primero. 

Las primeras comparaciones de poderes reflecto¬ 
res fueron hechas por I.eslie, quien empleó la dis¬ 
posición empleada en la figura 5. C es un cubo de 



Oomparación (le poderes reflector»* 

f.eslíe, lleno de agua hirviendo y con una cara cu¬ 
bierta de negro de humo vuelta hacia un espejo es¬ 
férico de estaño SI. El foco conjugado de C es P 
pero los rayos son interceptados, antes de llegar á 
él. por una placa de la substancia que se ensaya 
colocada en ab. De este modo, los rayos convergen 
en F', donde se coloca un radiómetro, cuyas indica¬ 
ciones serán proporcionales al poder reflector. Ha 
nqul algunos de los resultados obtenidos con un 
cubo ennegrecido, suponiendo igual & 100 el podei 
reflector del latón : 


Latón.100 Acero.7C 

Plata. 90 Vidrio.1( 

Estaño. 80 Negro de humo . . ( 


El negro de humo no refleja prácticamente ñadí 
de la radinción que sobre él incide. En de eeperai 
que el poder reflector dependa de la naturaleza de li 


a 



Fio. fl 

Determinación del poder difnaor 


radiación incidente (reflexión selectiva) y, en efecto 
los experimentos realizados por De la Provostaye ' 
Desain empleando una lámpara l.ocntelli, condujeroi 
á resultados distintos de loa de Leslie. 
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Para determinar al poder difusor empleó Malloni 
la disposición representada en la figura 6. Ln radia- 
uóa incide sobre una delgada placa de cobre ab re¬ 
sabiarte con negro de humo. Dos termopilas e y d 
talán dispuestas simétricamente delante y detrás de 
ja placa; la primera recoge la radiación emitida y la 
difundida, mientras que la segunda sólo recibe la 
emitida. Se recubre luego la cara frontal de la piuca 
too la substancia que ae trata de ensayar y se obser¬ 
va la variación en las indicaciones de la termopila e. 

Knoblauch encontró que el negro de humo difunde 
aproximadamente el 10 por 100 de la radiación que 
sobre él incide, cualquiera que sea su longitud de 
anda 

§7.*— Intensidad especifica y densidad de radiación 

Propongámonos ahora eatudiar ln radiación an ai 
misma, praseiudiendo del medio material que inter¬ 
viene en su emisión, propagación ó absorción. 

Consideremos un elemento de superficie d a situa¬ 
do en una cierta región del campo atravesado por la 
radiación. Le cantidad de energía que en el tiem¬ 
po dt peas por dicho elemento de superficie en uua 
dirección dada aerá proporcional á dt. A da y al co¬ 
seno del ángulo & que la normal á la superficie for¬ 
ma con dicha dirección. Gn razonamiento análogo al 
anplsado al tratar del coeficiente de emisión, nos da 
para el valor de la energía total que en el tiempo dt 
pata por la euperficia do de ul modo que la direc¬ 
ción de propagación se hsile situada en el ángulo 
sólido dQ, el valor 

' Kdt d a eos bd Q (1) 

donde K ee un coeficisute que Planck denomina brillo 
• intensidad especifica, que dependerá del lugar, del 
tiempo y de la direeeión de propagación, es decir, 
del ángulo & y del azimut <p que fijan ln dirección 
de i eje del cono dQ. Si la radiación es homogénea 
en todas direcciones, M será constante y la energía 
letal que atraviesa do en el tiempo dt, cualquiera 
que sea su dirección valdrá 

f df í d&K sen $ cos&dudf — izKdadt (2) 

Je Jo 


Si consideramos únicamente la energía cuya fre¬ 
cuencia ae halla comprendida en el intervalo limi¬ 
tado por v y v -}- dv y tañemos en cuenta que si el 
medio ee isótropo ls intensidad de cade rayo ea igual 
al duplo da la de cada una de sue componentes rec¬ 
tilíneamente polarizadas, la cantidad da energía de 
freenencia comprendida entra v y v-f- dv emitida 
por do en el tiempo dt en el interior del ángulo só¬ 
lido dQ cuyo eje tiene la dirección ($, es), valdrá: 

2 dt da coa $dQ dv 
«= 2á„ dt da sen $ eos $d&do dv 


doada i, dependerá, sn general, del lugar, del tiem¬ 
po, de la dirección y de la frecuencia v. Evideute- 
meate, ae tiene 



( 3 ) 


Si la radiación ae propaga por igual en todas di¬ 
recciones, á v será independiente de £ v de ®, de 
modo que la energía que en las condiciones precita¬ 
das dimana de una de las caras de do valdrá 


i; 


2 ndadt / dv 


Densidad de radiación. Como la energía radiante 
se propaga en cada medio cou una velocidad finita q, 
ocurrirá que en un volumen finito habrá una canti¬ 
dad también finita de energía. El cociente de dividir 
la energía contenida en uu elemento de volumen, 
aituado eu torno de un punto, por dicho elemento d» 
volumen, recibe el nombre de densidad de radiación 
en el punto en cuestión. 

Es fácil hnllar la relación existente entre la densi¬ 
dad »» existente en un punto y la intensidad especi¬ 
fica en el mismo, cuando la radiación se propaga por 
igual en todas direcciones. 

Sea (fig. 7) uu elemento de volumeu d t situad» 
en torno del punto 0. Tracemos cou centro eu 0 uua 
esfera de radio finito r 
que supondremos su¬ 
ficientemente pequeño 
para poder despreciar 
las pérdidas por ab¬ 
sorción á lo largo del 
mismo. Todn la ener¬ 
gía situada su dz pro¬ 
cederá de la esfera y 
recíprocamente toda 
la euergia emitida por 
ésta hacia dz llegará 
Íntegramente. 

Calculemos prime¬ 
ramente la energía 
enviada por un ele¬ 
mento da de la esfe¬ 
ra. Para ello, tracemoa desde un punto cualquier» 
P de da un ángulo sólido dQ que intercepte una 
parte de dz. Si lus generatrices de dQ tienen una 
longitud s situada dentro de dz, lu euergia emitida 
por da permauecerí en dz un tiempo 


di. 


y. por tanto, en un momento dado, se hallará en dx 
toda la energía emitida por da eu el tiempo dt. 

Ahora bien, como en este caso &«=■—, esta energía 

* 



íle. 7 

Cálenlo de la demidad 
de radlaclóu 


vale, según (1), 


K - da dQ 
9 


(4) 


Por otra parte, si / es la abertura de dQ á la dis¬ 
tancia r del vértice, es decir, en la inmediata proxi¬ 
midad de ls superficie de dz, se tiene 

/ 


dQ = 


(5> 


Para obtener toda la energía que en un instante 
dado se halla en dz procedente de do habrá que su¬ 
mar todas las expresiones análogas á (4) hasta com¬ 
pletar el Angulo bajo el cunl se ve dz desde el pun¬ 
to P. Asi, resulta 


Rda - Szd Q 
9 


Kda —i 1'*/ 
9r' 


Ahora bien, evidentemente = dz. Finalmen¬ 
te, integrando respecto á da para toda la superficie 
de la esfera, se teudrá la energía ndz contenida en dz 


udz 


K— % dz 
9 *•* 


De este modo u «=» 


. 47:»-* 
4 ir K 


4 -K 


dz 


l«> 
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Si nos fijamos cu la densidad correspondiente á las 
frecuencias limitadas por v y v -j- dv, llegaremos si 
«iguiente resultado: 



(6') 


Sigaoda parte 

Tsúsfas DE LA EMISIÓN 7 DB LA AB80BCIÓN 
DE LA BNKROlA RADIANTE 
§ I . # —Radiación de temperatura y luminiscencia 
Cualquiera que sea el mecanismo de la amisión 
«lempre resulta comprobada la hipótesis de l'revost, 
según la cual, la energía emitida depende únicamen¬ 
te de los procesos flsicoqulmicos que tienen su asiento 
-en el interior del cuerpo y, en particular, es inda- 
poudienle de la distribución de temperaturas exis¬ 
tentes en el exterior. 

Además, hay un gran número de casos en que, 
pura un cuerpo dado, dichos procesos flsicoqulmicos 
-están determinados por una sola variable, la tempe¬ 
ratura, y lo mismo ocurrirá con la energía emitida 
-que recibe entouces el nombre de radiación de tempe¬ 
ratura. A ella se refiere la tercera parte de este ar¬ 
ticulo. 

Lo contrario ocurre en los fenómenos de fluores¬ 
cencia, fosforescencia, etc. Bu estos casoa, la ener¬ 
óla emitida depende de circunstancias exteriores y 
recibe el nombre de luminiscencia. 


§ 2.°— Modelos atómicos 

a) Modelo de Thomson. Uno de los éxitos más 
-sorprendentes de la teoría de los guanta lo constitu¬ 
ye el modo cómo ha contribuido á penetrar en la 
constitución de los átomos, problema que antes podía 
considerarse como inabordable. Bste estudio ha dado 
-origen, al mismo tiempo, á una teoría de la emisión 
de la energía radiante que representa un progreso 
tan grnnde en este terreno, que puede decirse que la 
Espectrologla, como ciencia, es una hija de las hipó¬ 
tesis cuentistas. 

En la teoría electrónica clásica se usó general¬ 
mente el modelo atómico de J. J. Thomson, consis¬ 
tente en una esfera de dimensiones atómicas (unos 
10 — * era.), rellena de carga positiva y en cuyo in¬ 
terior se hallan fijas las cargas negativas ó electro¬ 
nes. Con este modelo se logró explicar una porción 
■de fenómenos, tales como la dispersión, la absorción 
y el efecto magnetoóptico (fenómeno de Zeemann), 
pero fracasó al tratar de obtener las fórmulas empí¬ 
ricas que daban la distribución de las rayas en las 
"series espectrales y en la interpretación del fenóme¬ 
no de J. Stark (desdoblamiento de las rayas en un 
•campo eléctrico). 

La principal objeción contra el átomo de Thomson 
-dimana de las enormes desviaciones (que llegan á 
ser superiores á 90°) observadas por H. Geiger y 
Marsden en las partículas x que atraviesan hojas 
metálicas delgadas. El campo debido á los átomos 
-constituidos según el modelo de Thomson era total¬ 
mente insuficiente pnra producir en dichas partículas 
(átomos de helio con dos cargas positivas) cambios 
de dirección tan considerables. 

b) Modelo de Rutherford-Bohr. Precisamente 
■con objeto de explicar los experimentos de H. Gei¬ 
ser y Marsden, que acabamos de mencionar, ideó 
Rutherford un nuevo modelo, en el que las cargas 
positivas ocupan un espacio sumamente pequeño y 
constituyen el núcleo del átomo. Además, el núme¬ 


ro * de dichas cargas es igual al número de ordt J 
del elemento, es decir, al lugar que éste ocupa en efl 
sistema periódico, • = 1 para el hidrógeno, s — $ 
para el helio, • «— 3 para el litio, etc. En el estad* 
neutro, el átomo contiene un número de electrones 
igual al de cargas positivas, los cuales son atraído* 
por el núcleo de acuerdo con las leyes de Coulomb 
(proporcionalidad inversa con el cuadrado de la dis¬ 
tancia) y, por tanto, describirán órbitas kepleria- 
nas (circuios ó elipses) en torno del núcleo como 
foco. 

La pequenez del núcleo hace que el campo en s« 
proximidad sea sumamente grande y quedan expli¬ 
cadas las grandes desviaciones experimentadas por 
las partículas a en los experimentos de Geiger y 
Marsden. 

En su movimiento de rotación emitirán loa elec- 1 
trones, de acuerdo con la Electrodinámica clásica, ^ 
energía radiante. Ahora bien, la pérdida de energía | 
que con ello experimentan modificará las dimensio¬ 
nes de la órbita y el número de revoluciones, de 
modo que serln imposible la emisión de radiaciones 
monocromáticas.En cambio, la experiencia demues¬ 
tra quo en el espectro existen rayas netas que pue¬ 
den considerarse como rigurosamente monocromá¬ 
ticas. 

Este inconveniente del átomo de Rutherford des¬ 
aparece por completo gracias á la feliz idea de Bohr, 
quien mediante la hipótesis cuentista (V. Quanta), 
logró, no sólo desvanecer tal dificultad, sino obtener 
con el modelo en cuestión una serie de triunfos re¬ 
sonantes. 


§ 3.°— Series espectrales del hidrógeno y del helio 
Sea un electrón que recorre una órbita circular 
de radio a, con la velocidad angular «o en torno del 
núcleo. 

Si e y m representan la cnrga y la masa del elec¬ 
trón y E = te la carga del núcleo (* = 1 par* *1 
hidrógeno), el equilibrio eutre la fuerza centrifu¬ 
ga y la fuerza de atracción coulombiana exige que: 


—— = maw , ó sea «u'r = e l, 

n* 


( 1 ) 


Además, el primer postulado de Bohr exige que 
el impulso p «=* m n* w valga : 

m a*ü) = («=*1,2,3,...) (2) 

De (1) y (2) se deducen las series de valores dis¬ 
cretos que pueden tomar el radio de la órbita j le 
velocidad angular, á saber: 


n*A* 

4 ■n i e , »m 


(3) 


y 


0 >« 


n*h* 


(•-1,2,3,...) 


De este modo, la energía: 


W 


1 


2Ü 


que posee un electrón situado en el n mó piso valdrá: 

w 2 ***«.*« 

Wn -( 4 ) 

Finalmente, según el segundo postulado de Bohr, 
cuando el electrón pasa del n om al s n0 piso «rail* 
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•n» radiación monocromática coja frecuencia vale: 



Basta hacer s = 1 (hidrógeno), dar á s el valor 2 
v i • la serie de valores 3. 4, 5 ... para obtener ln 
fórmula que representa la serie de Bnlmer del hidró¬ 
geno y que antes era purameute empírica: 

' — - v (¿ — (« = 3,4.5,...) (7) 

Para la constante Af (número de Ridberg) que 
interviene en esta fórmula, nos da la teoría de Bolir 
el valor (6), que, con : 

#—=■4,774 . 10—i# (Millikan), 

4=6.55 . 10-« (Planck); 


conduce á 


— — 1,77 . 10’, 

w c 

X = 3.27 . 10’* 


Rste resultado concuerda de un modo sorpren¬ 
dente con las medidas experimentales, que dan 
A' — 3,29.10— ,s . y con ello el número de Rid¬ 
berg pava á depender de las constantes universales 

■ J *• 

Como se ve, la seria de Balmer. desde el punto 
de vista de Bohr, se obtiene al pasar un electrón de 
los pisos 3. 4, 5 ... al segundo piso, con lo cual 
m producen, respectivamente, las rayas HH rj , 

7 

Dando á » otros valores y haciendo que n tome 
*o cada caso todos los valores enteros superiores á 
i. resultan nuevas series. AbI. para s = 1, n = 2, 
3. 4. ... se obtiene la serie de Lyman y parai = 3, 
a ■=» 4. 5. 6 ... la de Ritz, cuyas dos primeras ra¬ 
ya* han sido observadas por Paschen. 

Si desde el hidrógeno (s = 1 ) pasamos á los ele¬ 
mentos que le siguen en el sistema periódico, la 
cuestión se complica extraordinariamente. Sólo en 
•i caso «leí helio ionixado, es decir, que ha perdido 
na electrón, las cosas pasan como en el hidrógeno, 
roo la única diferencia de que ahora s == 2, y en 
lugar de (7) se obtiene: 



ds donde se originan series que ñutes eran atribui¬ 
da* erróneamente al hidrógeno. Tal ocurre con la 
Vareada serie principal dtl hidrógeno (#== 8, u ■=. 4, 
5.6. ...) estudiada por Fowler y Paschen y con la 
teñe tecnndoria del hidrógeno (s = 4, »*=» 5, 6, 7 ...) 
«bservads por Piekering y Evans. 

liaremos notar que si se tiene en cuenta el movi¬ 
miento del núcleo, la teoría de Bohr conduce á un 
valor de N algo diferente del (7), á saber: 


2rt’« 4 m 


(7') 


donde M es la masa del núcleo. Según esto, el 
número de ltydberg deberá aumentar al ser mayor 
la masa atómica, es decir, N ¡j e y> X¡¡, lo cual estn« 
de perfecto acuerdo con la experiencia. 

Con el modelo de Bohr ln absorción de energía 
radiante se explica como un proceso recíproco de lm 
emisión. Asi, el paso de un electrón del segundo ai 
tercer piso, va acompañado de la absorción de unm 
cantidad h 't¡¡ % de energía de la raya 77^. 

§ 4 .°—Espectros de rayos Uúntgen 

El descubrimiento de Laue referente á la disper¬ 
sión de los rayos Róntgen abrió nuevos horizonte» 
á la Bapectrologln. Bien pronto se observó que, 
además de la radiación por enfrenamiento, producid» 
por la disminución de velocidad que experimenta» 
los electrones al aproximarse al anticátodo, y que- 
origina un espectro continuo, existe otro espectro 
de rayas, característico del elemento que forma eV 
anticátodo, y en el que se distinguen series que. 
procediendo de menor á mayor longitud de onda 
(mayor á menor dnreta) reciben los nombres de se¬ 
ries K, L y M. 

La posición de la primera raya de cada serie de¬ 
pende de la naturaleza del elemento mediante la» 
fórmulas empíricas de Moseley 

, 

■L.-JV(.-7.4)» (I-¿J ' 

es decir, la» eeriet ee corren rápidamente hacia lar 
frecuencias elevadas á medida que aumenta el número- 
de orden del elemento. 

Cuanto mayor es el peso atómico tanto más duro 
es el espectro obtenido. Esto conduce lógicamente 
á admitir que los rayos Rfintgen se originan en lo- 
más Intimo del átomo, en la inmediatn proximidad 
del núcleo. 

La semejanza de las fórmulas (9) con la (5) haco- 
plausible el suponer que el átomo de Bohr será capaz 
de explicar satisfactoriamente la producción de rayos 
Rtiutgen. 

A este fin estín encaminados los trabajos de 
W. Kossel. A. Sommerfeld, L. Vegard , P. De- 
bye, J. Kroo y A. Smekal, los cuales han conducid» 
á limitar el número 
de electrones que 
puede haber en cada 
uno de los piRos 
cuentistas existentes 
en la proximidad del 
núcleo. Así, en un 
elemento cuyo núme¬ 
ro de orden sen * ha¬ 
brá en total t elec¬ 
trones, de los cuales 
p i estarán en el pri¬ 
mer piso, llamado 
piso unicuántico ó pi¬ 
so K. p t en el piso di¬ 
cuántico 6 piso 7, /»3 
en el piso tricuántico 
ó piso M y así suce¬ 
sivamente (fig. 8). Para que el electrón esté en con¬ 
diciones de emitir será preciso que se halle vacante 
alguno de I 09 lugares en uno de los pisos. Si el hueco 
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se halla en al piso unicuántico K so originan las dife¬ 
rentes rayas de la serie K , es decir, JT a , Kn, ... 


al caer en dicho lugar un electrón procedente de los 
pisos f>, Al, JV, ... respectivamente. Si el lugar libra 
«e halla en el piso dicuántico resulta, de un modo 
análogo, la serie L y asi sucesivamente. 

La producción de huecos en los pisos se explica 
por procesos de absorción de otra radiación Rónt- 
gen (radiación excita trie ó primaria) 6 por efecto del 
bombardeo de electrones. En el primer caso la ra¬ 
diación emitida se denomina radiación ROntgen se¬ 
cundaria. 

Este fenómeno ha sido estudiado por Ch. Bnrlcla, 
Sadler, M. de Broglie y E. Wagner, quienes obser¬ 
varon que si se aumenta gradualmente la frecuencia ó 
dureta de la luz excitatriz, se llega á un valor v e para 
-el que la absorción aumenta bruscamente. Al mismo 
tiempo el cuerpo irradiado emite un espectro carac¬ 
terístico de rayas, la más dura de las cuales tiene 
una frecuencia inferior á la radiación excitatriz. Este 
resultado está de perfecto acuerdo con el punto de 
vista de Einstein. puesto que el quantum Av de los 
rayos secundarios debe ser inferior al quantum Av, 
-de la radiación primaria. Asi, por ejemplo, las fre¬ 
cuencias capaces de producir la emisión de la serie K 
comienzan á partir de un limite v* perfectamente 
determinado (borde de la banda de absorción) y la 
frecuencia de la raya y, que es la más dura de las 
■emitidas, es inferior á v*. En otros términos: la re¬ 
gla de Stokes es también aplicable á la emisión de 
rayos Rüntgen secundarios. 

Análogamente para que un electrón sea capaz de 
provocar la emisión de una raya de la serie K. ca¬ 
racterística de un cierto metal, será preciso, según 
Einstein, que su energía cinética B sen superior á 
«in cierto valor umbral B * tal que 


Bk = hvk ( 10 ) 

donde v* es la frecuencia del borde de la banda de 
«bsorción del cuerpo que constituye el anticátodo. 

La ecuación cuentista (10) ha eido confirmada de 
un modo tan satisfactorio por las medidas de D. L. 
Webster y E. Wagner, que puede servir para el 
cálculo de la constante A. El valor hallado por Wag¬ 
ner es 6,62 . 10-*\ 

También puede aplicarse la relación (10) al espec¬ 
tro continuo producido por el enfrenamiento de los 
electrones en la proximidad del anticátodo (radia¬ 
ción por tn/renamiento), interpretándola del siguien¬ 
te modo: para que en el espectro aparetca una frecuen¬ 
cia v es preciso que la energía de los electrones que 
bombardean el anticátodo rebase mvs valor umbral B tal 
que B = Av. Esta consecuencia de la hipótesis del 
quantum de luz ha sido comprobada con toda exacti¬ 
tud por las medidas de D. L. Webster, W. Duane 
y F. L. Hunt, A. W. Hull y M. Rice, E. Wagner, 
F. Dess&uer y E. Back. hasta el punto de que pro¬ 
porciona uno de los mejores métodos para medir la 
constante universal A. 


§ 5 .°—Teoría de Sommerfetd de la estructura Jiña 
de las ragas espectrales 

Este físico genernlizó la teoría de Bohr admitiendo 
órbitas elípticas. Con ello aparece un nuevo grado 
de libertad y, de acuerdo con la hipótesis del mismo 
autor (§ 7.® del cnp. I del articulo Quanta). cada 
piso estará caracterizado por un número u de quanta 
radiales y otro número n' de quanta azimutales. 


Con ello, la fórmula (5) adquiere la forma mil 
general 


AV 


_J_ \ _1 

[• + •')* (» + *')‘J 


( 11 ) 


donde A’ y t tienen la misma significación que antei. 
s y s' son los números de quanta (radiales y azimu¬ 
tales) correspondientes al piso al que va á parar al 
electrón y n y n' los que caracterizan el piso de qui 
procede. Esto aumenta considerablemente el número 
de posibilidades. 

Pero, además, hace notar Sommerfetd que la velo¬ 
cidad con que los electrones recorren sus órbitas a» 
puede considerarse despreciable frente d la velocidad 
de la lúe y, por tanto, no será posible suponer com¬ 
íante la masa de los mismos, sino que será predio 
tener en cuenta las acciones relativistas (V. Relati¬ 
vidad). Teniendo en cuenta esta circunstancia, en 
vez de (11) obtiene Sommerfetd 


v -= v 0 -{- v, 

donde v 0 coincide eon el valor (11), mientras que 


v, — No* a* 


l + i' 

4 ' « 


(I + O 4 (* + «')< 


¿ + i 

4 ^ s 


( 12 ) 


N as el número de Rydberg (7') calculado con la 
masa m 0 del electrón en reposo, y 

2it<* 
a rn=2 - 


Ae 


De este modo, para cada sistema de valores da 
s -j— s' y n —(- en vez de obtener una raya única 
según requiere la fórmula (11), resulta todo un gru¬ 
po de rayas. En esto consiste la estructura Jiña re¬ 
lativista de las rayas espectrales. 



‘ío 



O 


N O* 


11 


N> IO 


O O 


1 


1 


u» 

o 


1 


Fio. 9 

Estructura 6 na de la raja del hldrógene 


Apliquemos estos resultados á la raya H a del 
hidrógeno, para lo cual habremos de hacer * —■ 1, 
s s' = 2. n «' = 3. Las combinaciones posi¬ 
bles, teniendo en cuenta que no puede auularee el 
número de quanta azimutales, son: 


* + '' - 2 


2 + 0 ) 
i + M 


dos subpisoa 


n + n' 


3 «= 3 + 0 \ 

= 2 -j- 1 ( tres subpisos 

= 1 + 2 ) 
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Por tasto, habrá 2.3 — 6 paso* poaiblaa que 
originarían olraa tunta* raras. Sin embargo, es pre¬ 
cias» eliminar una de ellas por oorresponderle una 
iDiaoaidad nula (Principio de selección, de A. Rubi- 
aowici), de modo que aólo quedan cinco,distribuidas 
como mdiee la tigura 9, en la que la raja suprimida 
•*ti marcada de puntos. La distancia Av# entre I a 
J 1L constituye el dóblele teórico del hidrógeno y 
•orno, según (12), 





i r 


VU — N 

+ y a 1 

4 4 

:¿* ó*. 


ni* — A 

[!_I1 

+ .Va* 

[i+> 

1 

4 


. 2* 

_ 3«. 


resolta 


A» a = - v,. - — 1,095 . 10‘° 


que corresponde á AA# = 0,157 A. Como falta la 
raja II. el doblete real es algo menor, 0,8 AX¿ 

— 0,126 á. Las mejores medidas de Pascheu y 

Uoissner dan 0,124 A, constituyendo una excelen¬ 
te confirmación, tanto del modelo de Bohr perfeccio¬ 
nado por Sommerfeld, como de su naturaleza cuen¬ 
tista y de la teoría de la Relatividad. No podemos 
meaos de señalar la trascendencia de este punto de 
enlace entre las dos teorías contemporáneas que tan 
gran revolución han causado en el campo de la Física. 

La estructura Otica se ha manifestado también en 
la serie ds Fowler del helio positivo (Paschen) y 
puede decirse que, casi sin excepción, todos los com¬ 
ponentes previstos por la teoría de la estructura fina 
luto sido observados en la realidad. 

Esta mi ama teoría ha sido extendida por Sommer- 
Ceid al dominio de los rayos Rtintgen obteniendo un 
éxito rotundo. Asi, por ejemplo, en el piso dicuán¬ 
tico ipiso L) caben las posibilidades 


• ' + e = 2 


= 2 + 0 ) 
= 1 + 11 


dos subpisos 


De aquí resulta que habrá dos maneras de obtener 
la raya A a (paso de un electrón de cada uno de los 
subpiaos de L al piso K) y resultará un doblete 
x K<x'). Otro tanto ocurre, mulatos mulaudis, con 
las demás rayas. Ahora bien, según (12) la distan¬ 
cia entre los componentes de un doblete es proporcio¬ 
nal a la enarta potencia del número de orden del ele¬ 
mento y como en la producción de rayos Róntgen se 
utilizan metales muy pesados, los dobletes en este 
caso son gigantescos comparados con el doblete mi¬ 
croscópico del hidrógeno. 


§ V ®—Perfeccionamientos del modelo atómico de Bohr 
La disposición de los electrones en órbitas copla- 
sanas tropieza con numerosas dificultades, lo cual 
haca que se trate modernamente de construir un mo¬ 
delo en el que loa electrones se muevan en el espacio 
formando figuras simétricas en torno del núcleo. 
Asi, por ejemplo, un complejo de ocho electrones 
como el que aparece en el sodio, en el potasio, etc., 
so se halla todo él en un solo piso plano, siuo que, 
según Bohr, los ocho electrones describen sendas 
órbitas en el espacio, las cuales poseen la simetría 
de un cubo. No nos extenderemos más en esta cues¬ 
tión que es todavía objeto de laboriosas investiga- 
donas y nos limitaremos á decir que, como resultado 


de las mismas, es posible que sea necesario revisar 
la parte cuantitativa de la teoría de las series espec¬ 
trales, incluyeudo la estructura fiua relativista de 
Sommerfeld. 

§ 7 ."— Fosforescencia, fluorescencia 
y fenómenos análogos 

a) Fosforescencia. Este fenómeno, lo mismo 
que la fluorescencia, el fenómeno fotoeléctrico y la 
emisión de la radiación Róntgen por el choque de 
los electrones con el anticátodo, encuentra una ex¬ 
plicación sencilla y natural eu la hipótesis del quan¬ 
tum de luz de Einstein. Basta para ello admitir que 
las moléculas fosforescentes tienen la propiedad de 
absorber la energía de una onda de frecuencia v, (onda 
excilatriz) y emitirla con otra frecuencia distinta v¿» 
(onda fosforescente). Eu efecto, para que se produz- 
ca un quantum de esta última mediante absor¬ 
ción de un quantum Av e de la luz excilatriz, es pre¬ 
ciso, según el principio de conservación de la ener¬ 
gía, que * y. > h Vj,. ó sea, v, > v p . Esta es pre¬ 
cisamente la regla de Stokes. 

Hay otra circunstancia que hace muy plausible la 
existencia del quantum de luz y que es difícil de 
concebir mediante la teoría ondulatoria clásica. Si 
la energía estuviese distribuida por toda la super¬ 
ficie de la onda, todas las moléculas fosforescentes 
alcanzadas por ésta se hallarían en las mismas con¬ 
diciones y deberían fosforecer simultáneamente. En 
cambio, el número de moléculas fosforescentes em¬ 
pieza siendo pequeño y aumenta con el transcurso 
del tiempo. Todo pasa como si la aptitud excitatris 
de la onda estuviese limitada á ciertas porciones de 
su superficie, es decir, como si ésta tuviese estruc¬ 
tura granulosa ó en manchas de acuerdo con la hipó¬ 
tesis del quantum de acción. 

b) Ionización de los gases y fenómeno fotoeléc¬ 
trico. Es este un fenómeno muy parecido á la fos¬ 
forescencia, hasta el punto de que Lenard explica 
este último admitiendo que Ia luz excitatriz arranca 
electrones de determinadas moléculas del cuerpo foe- 
forescente, los cuales entran luego á formar parte 
de nuevas moléculas y ponen en libertad la energía 
que hablan almacenado en la primera parte del 
proceso. 

Antes de la hipótesis del quantum de acción había 
pensado ya J. J. Thomson en la estructura granu¬ 
josa de la superficie de onda para explicar el hecho 
de que por la acción de la luz ultravioleta ó de ra¬ 
yos Rtintgen sólo se ionice un número relativamente 
pequeño de moléculas gaseosas. Si admitimos con 
Einstein que en la ionización de cada molécula se 
consume un quantum de luz y P representa el trabajo 
necesario para separar el electrón, deberá tenerse: 

A v > P 

Otro tanto deberá ocurrir en todos los fenómenos 
que consisten en arranque de electrones de gaseo, 
metales ú otras substancias y que constituyen el 
llamado efecto fotoeléctrico. Según Einstein, en to¬ 
dos ellos el quantum de luz absorbido se invierte es 
srrancar el electrón del ¿tomo en que se encontraba 
(trabajo P) y en comunicarle una fuerza viva. 

^ mv *, es decir: 

í *n o* = A v — P (13) 
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Esta es la ley de Einstein del efecto fotoeléctrico. 
De ella resulta que la energía cinética del electrón 
puesto en libertad es directamente proporcional á la 
frecuencia de la luz empleada. Esta ley ha sido con¬ 
firmada de un modo tan satisfactorio por los expe¬ 
rimentos de Millikan que puede servir para la medida 
exacta de In constante universal A. De las medidas 
«le Millikan resulta A = 6,57 . 10 — * 7 que concuerda 
admirablemente con el valor A «= 6,548 . 10 —11 ob¬ 
tenido por Plsnck mediante medidas efectuadas en 
la radiación. 

§ 8 .°—Choque de electrones con el átomo de Bohr 

Los éxitos alcanzados por el modelo atómico de 
Bolir, por un lado, y las dificultades de la hipótesis 
del quantum de acción por otro, hnclnn desear que 
se estudiase en dicho modelo el meennismo de la 
emisión de energía radiante por efecto del choque 
con electrones extraños. 

Ya hemos visto cómo se explica la emisión de ra¬ 
yos Róntgen. admitiendo la existencia de pisos cunn- 
tistas en lo más intimo del átomo y el paso de elec¬ 
trones de unos á otros. En la radiación visible 
influye, en cambio, la zona cortical del átomo, es 
decir, el más exterior de dichos pisos cuantistas. 
Admitiremos para fijar las ideas que por dicho piso 
exterior 1 no circula más que un electrón (fig. 10). 



Uecanlamo de la emlalóu en el átomo de Bohr 


Si dicho electrón es arrancado de este piso por ab¬ 
sorción de energía radiante ó por el choque con un 
electrón extraño, podrá ocurrir que se aleje hasta 
el infinito, en cuyo caso el átomo quedará ionizado. 
Pero también podrá detenerse en otra órbita más 
exterior que cumpla con las condiciones cuantistas 
«le llohr; en este caso, al caer de nuevo el electrón 
en su piso primitivo emitirá una radiación monocro¬ 
mática con una frecuencia que se calculará por el 
método expuesto en el párrufo 3.° De este modo se 
obtiene la llamada serie principal. 

Si sobre el átomo incide energía radiante se ob¬ 
servará una absorción de la frecuencia en cuestión. 
Por esta razón la serie dichn se llama también serie 
de absorción. 

Ahora bien, según han demostrado Franck y 
Ilertz, para que se produzcn el paso del electrón des 
«le el piso cortical á la órbita cunntista inmediata ex¬ 
terior. es preciso que suenergln rebase un valor mí¬ 
nimo Br tal que: 

B h — Av *.t O 4 ) 


donde v;_j es la frecuencia emitida cuando el elec¬ 
trón pasa del piso 2 al piso 1 (primera raya de la 
serie de absorción). Sólo entonces emitirá el cuerpo 
energía radiante por la acción «leí bombardeo elec¬ 
trónico. Por esta razón, el valor del campo nece¬ 
sario para acelerar los electrones incidentes hasu 
comunicarles Ih energía Bj¡ recibe el nombre de 
potencial de resonancia v/¿. En el caso «le la raya l) 
del sodio se tiene v/j = 2,12 voltios; por tanto. 


R 

~ 300 


4.774 . 10-io.2,12 

sTío 1 


3,37 . 10-» 


y, por otra parte, 


= h 


c 6,545.10 _i7 .3.10*° 
Al,! ~ 5,803 . 10-i 


2,33.10-** 


La relación (14) se satisface, pues, con gran exac¬ 
titud, y otro tanto ocurre en muchos casos. 

Si aumenta la energía del electrón incidente podrá 
producirse el desplazamiento del electrón hasta pisos 
ó niveles superiores, y aun llegar al arranque com¬ 
pleto, en cuyo caso el átomo queda ionizado. Bl 
potencial correspondiente recibe el nombre de poten¬ 
cial de ionitación. De aquí resulta que entre el po¬ 
tencial de ionización P» y la frecuencia v*,! de la 
última raya de la serie principal (limite de la serie), 
deberá existir la relación. 




* . 

300 =Av --' 


También esta relación cuantistn ha sido confir¬ 
mada por numerosos experimentos. Para el sodio, 
las medidas de Tate y Foote dan V m = 5.13 vol¬ 
tios, de donde resulta E m =8,17.10 _ **. Por otra 
parte, el limite de la serie corresponde á 
— 2,413.10-», con lo cual Av,« = 8,14.10-'*. 
que concuerda admirablemente con el valor «le Bm. 
El mismo resultado satisfactorio se obtiene con el 
vapor de mercurio. 


§ 9 .“—Espectros de bandas de los gases 

Es ya un hecho indudable que las bandas de ab¬ 
sorción que aparecen en los espectros de los gases 
son debidas á la rotación de las moléculas. El pri¬ 
mer intento de aplicar de un modo sistemático la 
teoría «le los guanta á estos espectros se debe A K. 
Schwarzschild. Sea un sistema de electrones que 
gira en torno «le una molécula animada también de 
un movimiento de rotación. Supongamos que ambos 
movimientos se verifican de acuerdo con la hipóte¬ 
sis de los qiiauta y que, para simplificar la cuestión, 
carecen de influencia mutua. La energía total B del 
sistema se compondrá de la energía B 0 de rotación 
de los electrones y «le la energía K r de rotación de 
la molécula. 

Si J es el momento de inercia de la molécula 
y v el número de revoluciones, se tendrá (véase 
Quanta), 

E r = = ” ^7 (*«=* 0 , 1 . 2 ....) 


de donde: 


Br - 


«i* A* 
fTrr*? 


Por tanto, 




A* 

8ir*y 
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üv acuerdo con el. punto de yista de Bohr, ni I Del.mismo modo pudieron Debye v Sooumerfeld 


weer de un eetedo caracterizado por loa valoree 
uaaiútae y a 4 otro eetedo eorreapondiente A 
1 1 J m '» e«r¿ emitida une raya de frecuencia 

B 0 — B¡¡ ' (a* — *'*)h 

* “ h V 8itV 

Manteniendo eonetantes todas las magnitudes que 
atervieoen en esta fórmula, excepto a que se iguala 
i la serie de números enteros, resulta la fórmula: 

v a -f- ó a* 

yue habla sido establecida ya por Deslendree como 
representativa de las rayas de muchas bandas. 

La teoría de Schwarzschild, que ha sido perfec¬ 
cionada por T. Heurlmger, W. Lenz y J, Burgers, 
puede aplicarse también al espectro de bandas ob- 
urrado en la región ultrarroja del espeotro de los 
gases compuestos (HCI.HBr.CO, vapor de agua, 
etcétera) y que Bjerrurn atribuyó á la rotación de 
ias moléculas. Ksta cuestión bs sido abordada por 
T. Heurlinger y F. Reiche, quienes obtienen la si¬ 
guiente fórmula para la estructura de laa baudas 
m cuestión: 

.-..±(.+ 5)^, (.-0,1,a, 3 ....) (U) 

con lo cunl resultan distancias iguales entre cada 
dos rayas próximas, incluso entre las dos centra¬ 
les % =x0. Ko cambio, los experimentos de Imeedan 
cutre las rayas centrales una distancia doble que 
entre laa restantes. Esta contradicción ba sido expli¬ 
caos de un modo muy ingenioso por A. Kratxer, 
quien demostró que ara muv poco probable el es¬ 
tado correspondiente A Ja falta de rotación de la 
moléeola y da vibración de los Atomos, por lo que 
la raya obtenida al pasar de dicho estado al estado 
c lautiata inmediato (un quantum para la rotación 
<M conjunto de la molécula y otro para la vibración 
de cada uno de los iones) debe poseer una intensi¬ 
dad nula. Esta es precisamente unn de las rayas 
centrales prevista por la fórmula. Al desaparecer 
•iieha raya todo paaa como ai el centro de la banda 

hubiese corrido en g *»j y puede escribirse: 

(.-1,2,3,...) 

dando 

H “ ’ # + 8¿7 

Este resultado, que coincide con el obtenido ini- 
aairaeate por Bjerrum mediante un razonamiento 
mitad eláaico mitad cuaotista, ha sido pispamente 
confirmado por la expariencia. 

§ 10. — Penómenot de Star A f de Zttmann 

Todavía no está agotada la lista de éxitos debi¬ 
do* á la teoría de los guanta aplicada al átomo de 
Ratherford-Bobr. P. S. Bpstein ha podido, echando 
T.aoo da las hipótesis cuentistas para muchos gra¬ 
dos de libertad, explicar con minuciosidad el fe- 
aómeoe de Stark referente al desdoblamiento de 
i*« rayas espectrales en un campo eléctrico. Re¬ 
cuérdese que el modelo cláaico sin guanta de Thom¬ 
son habla fracasado en esta empresa. Los métodos y 
razonamientos seguidos por Bpstein son, en esencia, 
los snismos que hemos expuesto en casos análogos, j 


cuantizar el fenómeno normal de Zeemnnn, ee decir,, 
explicar mediante el átomo de Bohr In descomposi-j 
ción de laB rayas espectrales en un campo magné¬ 
tico. Queda, si d embargo, por interpretar el fenó¬ 
meno anómalo de Zeemanu y la formación de triple- 
tes en los componentes de la estructura lina. 

Tercer* parte 

Estonio blbotromaohAtico t tkbmodinAmico 

DB LA RADIACIÓN 

§ l.°— Radiación en equilibrio termodinámica 

a) Hipótesis de Preoost. Si en el interior de 
una cavidad mantenida á temperatura constante co¬ 
locamos un cuerpo más caliente, por ejemplo, un ter¬ 
mómetro, se observa que éste pierde energía hasta 
alcanzar la temperatura de la envidad. Pudiera creer¬ 
se que entonces cesa la emisión. Sin embargo, de 
acuerdo con la teoría cinética las moléculas del ter¬ 
mómetro siguen vibrando, y es lógico suponer, como 
hace Prevost, que la emisión prosigue independien¬ 
temente de la presencia de cuerpos y cualquiera que 
sea la temperatura de éstos. Asi, un cuerpo A á 
100° sumergido en un medio dado, emite hacia un 
cuerpo tí á 0* la misma cantidad de energía que si 
B estuviese á 1000° y ocupase la misma posición. 
El estado permanente es debido á que nuestro ter¬ 
mómetro emite una enntidad de energía compensa¬ 
da exactamente por la que recibe de las paredes de 
la cavidad, de modo que, aun en el estado de equi¬ 
librio, el medio que llena la cavidad es atravesado 
incesantemente por energía radiante que procede de 
las paredes de la cavidad y de los cuerpos situados 
en la misma. 

Para explicar el equilibrio se recurre á un proce¬ 
so más complicado que el observado directamente, 
pero la gran fecundidad de esta hipótesis justifica 
plenamente su admisión. 

b) Radiación negra. Tomemos una serie de cs- 
vidades todas ellas llenas del mismo medio y sumer¬ 
jámoslas en un baño mantenido á temperatura cons¬ 
tante. Supongamos que las paredes interiores de 
cada cavidad emitan solamente radincioues de fre¬ 
cuencia determinada (emisión selectiva) y que las 
frecuencias emitidas varíen de una á otra cavidad. 
Investiguemos la temperatura existente en el inte¬ 
rior de estas cavidades mediante un termómetro 
cualquiera. Como, en general, la substnneia que 
compone el termómetro poseerá en mayor ó menor 
grado una absorción selectiva, las indicaciones va¬ 
riarán de una cavidad á otra, pues el termómetro 
acusará una temperatura mayor en aquellas cavida¬ 
des en las que la radiación existente sen más fácil¬ 
mente absorbida. De aquí resulta que. á pesar de 
estar todas ellas sumergidas en un mismo baño, 
sus temperaturas serán diferentes, lo cual indica que 
los estados de equilibrio obtenidos son metastables. 
Es sabido que en equilibrios de este género basta 
unn pequeña causa para que se produzca brusca¬ 
mente el paso al estado de equilibrio más estable, 
que en nuestro caso será aquel en que todas las ca¬ 
vidades posean la temperatura «leí baño, para lo 
cual será preciso que un termómetro, nunque esté 
revestido de unn substancia dotada de absorción 
selectiva, euministre las mismas indicaciones en to¬ 
das ollas. De aquí resulta que en todas las cavida¬ 
des mantenidas á la misma temperatura, cualquiera 
que sea la uaturaleza de sus paredes, con tal de que 
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todas ellas contengan el mismo medio, la radiación es 
la misma en cantidad y calidad, es decir, á todas 
Ins frecuencias corresponde la misma intensidnd es¬ 
pecifica. Evidentemente, la igualdad de las tempe¬ 
raturas existentes en los diversos puntos de una 
misma cavidad exige que la radiación tenga en todos 
ellos las mismos propiedades. 

Para hacer pasar bruscamente los diferentes esta¬ 
dos metastables al estado de equilibrio único bastará 
colocar en cada cavidad una partícula tan pequeña 
como se quiera de un cuerpo capaz de emitir todas 
las radiaciones en proporción arbitraria, por ejem¬ 
plo, un trozo de carbón. Su papel es análogo al de 
la chispa que produce la explosión de una mezcla 
detonante. 

La radiación obtenida en estas condiciones se de¬ 
nomina radiación integral ó radiación negra. Sus pro¬ 
piedades, es decir, la intensidad especifica corres¬ 
pondiente á cada radiación, no dependerán más que 
de la temperatura y del medio. En particular, la 
naturaleza de las paredes de la cavidad no ejercerá 
influencia ninguna, pudiendo estar constituidas por 
trozos de substancias diferentes. 

Para fijar las idens, supongámonos colocados en 
el interior de una esfera de hierro cuyas paredes es¬ 
tén recubiertas parcialmente de negro de humo, de 
plata y de sal gema y calentemos al rojo. Como la 
radiación negra tiene las mismas propiedades en to¬ 
dos los puntos y en todas las direcciones, las dife¬ 
rentes porciones de la pared serán vistas del mismo 
color. Esto se explica por el hecho de que el negro 
de humo emite mucho y refleja poco, mientras que 
la pinta refleja mucho y emite poco. La sal gema es 
casi transparente para la radiación del hierro situado 
detrás y el hierro descubierto, en parte irradia y en 
parte refleja. En resumen, entre la energía transmi¬ 
tida, ¡a reflejada y la emitida por cada cuerpo se ob¬ 
tiene siempre la radiación negra. 

c) Principio de reciprocidad de HelmhoUt. Ley de 
Rirchhoff. Los resultados que acabamos de exponer 
son consecuencia de una ley debida á Kirchhoft, la 
cual, á su vez, deriva del principio de reciprocidad 
de Helmholtz, que podemos enunciar asi: Todo cuer¬ 
po rodeado de radiación negra, que absorbe nn rayo 
de intensidad y frecuencia determinadas, emite otro 
rayo de la misma intensidad y frecuencia, pero en 
sentido contrario al primero. 

Sea la intensidad específica de la radiación de 
frecuencia v existente en la cavidad. Sea un cuerpo 
cualquiera colocado en el seno de la radiación negra, 
sobre «1 que incide * v . Una parte R v será reflejada, 
otra T v será transmitida y el resto — R — T v 
será absorbido. Al mismo tiempo, el cuerpo, por 
efecto de su temperatura, emitirá entre otras una ra¬ 
diación igunl á su poder emisivo para la frecuen¬ 
cia v. Según el principio de Helmholtz, deberá te¬ 
nerse 


Es decir, la relación entre el poder emisivo y n 
poder absorbente es la misma para lodos los cnirpos i 
igual á la intensidad especiflea de la radiación negra. 
Dicha relación no dependerá, por consiguiente, miW 
que de la temperatura y del medio en que se halla 
sumergido el cuerpo. Esta es la ley de Kirchboff. 

De dicha ley se deduce, inmediatamente, que todo 
cuerpo es capaz de absorber la misma .pnerglt que 
emite y que en ningún caso la emisión puede exceder 
á la intensidad especifica de la radiación negra i U 


misma temperatura, pues, A v < 1. 

d) Influencia del medio en el que se produce le 
radiación negra. Hemos hecho resaltar la posibili¬ 
dad de que, á una tem¬ 
peratura dada, la inten¬ 
sidad específica de la 
radiación negra depen¬ 
da del medio. Vamos á 
demostrar que, en efec¬ 
to , dicha magnitud es 
proporcional al cuadra¬ 
do del indice de refrac¬ 
ción del medio La si¬ 
guiente' demostración se 
debe á Balfour Stewart. 

Sea un medio de ín¬ 
dice de refracción p. co¬ 
locado con otro de Indi¬ 
ce 1 en una misma ca¬ 
vidad. En un punto B 
de la superficie de sepa¬ 
ración (fig. 11) tome¬ 
mos un elemento de área y sobre él construyamos 
dos conos CBD y C'BD', uno en cada medio, coa 
la normal como eje y cuyos ángulos aean muy peque¬ 
ños y tales que 

sen ABD = p. sen A'BO' 



Fio. 11 

Influencia del medio en laln- 
tetiiidad especifica de la ra¬ 
diación negra 


ó bien, puesto que los ángulos son muy pequeños, 
ABD = p . A'BD' 


Según lns leyes de la refracción, toda la encrgii 
transmitida al segundo medio procedente del eotic 
ABD deberá propagarse dentro del cono A'BD' \ 
reciprocamente. Ahora bien, para que el equilibrii 
subsista es preciso que el elemento de área couside 
rado transmita la misma energía liacin abajo qn> 
hacia arriba, lo cual exige evidentemente que la 
intensidades especificas sean inversamente propor 
cioneles A las aberturas de los conos. Como éstos soi 
muy pequeños, sus aberturas serán proporcionales 
los cuadrados de los ángulos respectivos. Por tanto 
si K y K' son las intensidades especificas en loa me 
dios de indice I y de indice p. respectivamente, re 
sulla 

r = p*A 


B„ “ — #v — T v 

I.a relnción 



entre In energía absorbida y la incidente se denomi¬ 
na podar absorbente del cuerpo (que no debe confun¬ 
dirse cou el de la superficie). Por tanto, resulta 



ó bien, introduciendo los velocidades de propngi 
ción q y q' 

q* K = q'* K' — const 

La investigación de la radiación caractertetirn en 
tidn por cada cuerpo (que, según la ley de Kirehbf 
coincidirá con la absorbida á In misma temperatura 
constituye el objeto de la Espectroscopia (V.). 

Hemos visto que en la radiación negra la iuten) 
dail específica total (lo mismo que la referente A ti 
frecuencia dada) multiplicada por el cuadrado de 
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velocidad dé propagación, ea independiante de la na- 
luralasa del medio y sólo es función de la tempera¬ 
tura. De aquí resulta que las leyes de la radiación 
.(uedarin perfectamente establecidas cuando conoz-' 
cuinos: 

1. * El valor de la intensidad específica total (ra- 
'nación integral) eu función deis temperatura. La 
ecuación (6) de la primera parte nos dice que esto 
equivale á conocer la energía radiante que, para una 
temperatura dada, existe en un cierto volumen. 

2. ® La manera cómo esta energía total se distri¬ 
to ive entre las diferentes frecuencias. 

las primeras determinaciones experimentales lle¬ 
vadas á cabo por New ton, Duloug y Petit, Ro- 
■ctti, etc., no tienen más que un interés histórico. 
Enunciaremos, sin embargo, la llamada ley del en- 
f.nmituto de Newton, que todavía ae aplica. Según 
rila, si e es el exceso de la temperatura de un cuer¬ 
po sobre la ambiente, el enfriamiento de experimen¬ 
tado por el cuerpo en un tiempo muy pequeño dt es 
I» oporcioual al exceso e. Es decir, 


de 



donde a es nna constante que depende de la super¬ 
ficie del cuerpo. Integrando, resulta una función 
I !_r»ritmica 

l<>íf ~B = — ** 

A continuación exponamos la solución completa 
del problema que acabamos de enunciar. 

§ 2." — Prteión de radiación de Maxwell. 

Ley de Ste/an-Boltsmann 

i? carácter electromagnético de la radiación exige 
i ie al incidir sobre una superficie ejerza sobre ella 
<ma presión que se denomina presión de radiación 
i V. Blsctbícioad, t. XIX. pág.625, valor de /*,*). 
Según la teoría de Maxwell, la presión total ejer¬ 
cida por la radiación negra sobre una superficie vale 


que las paredes de la envidad sean perfectamente 
emisoras, dejamos que, bajo la acción de la piv- 

sión IJ, el radio aumente con lentitud infinita des- 

ü 

de r hasta r -)- dr, manteniendo constante la tem¬ 
peratura. Durante el proceso, la esfera habrá absor¬ 
bido del medio exterior la energía necesaria para 
hacer frente al trabajo pd F«= 2 4itr*dr y para He- 

O 

nar de radiación el espacio que dejan tras si las pa¬ 
redes al producirse el aumento de volumen. En total: 
Q =■ 4nr*dr(p -}- «) 


Hagnmos ahora que las paredes de la cavidad sean 
perfectamente reflectoras y rodeemos la esfera ,de 
uua substancia no conductora con objeto de impedir 
toda ganancia ó pérdi¬ 
da de energía. En es¬ 
tas condiciones haga¬ 
mos que el sistema ex¬ 
perimente una expan¬ 
sión adiabática, con 
lo cual la temperatu¬ 
ra se convertirá en 
0 — dO y la energía 
en n — dn. Dejamos 
al lector el demostrar 
que el segundo prin¬ 
cipio de Termodinámi¬ 
ca exige que la radia¬ 
ción siga siendo negra 
durante toda la trans¬ 
formación. Complete¬ 
mos el ciclo mediante una transformación isoterma á 
la temperatura 0 — d0 y otrn adiabática que resta¬ 
blezca las condiciones primitivas (fig. 12). 

Como los trabajos exteriores producidos durante 
los procesos adiabáticos se destruyen mutuamente, 
el trabajo total valdrá 


P 

P-dFH- 


‘V 


TW 


•«•lumen 


Pío. 12 

Demostración dr 
dn Hlefmi 


a ley 




N 

3 


( 1 ) 


. w . _ «— dn t . 4 . 

AT = -4itr , dr--- 4tzr'dr= -izr'dr dn 

u O o 


doude a ea la densidad de radiación. 

la existencia de esta presión, que ha sido compra¬ 
ba ¡a experiraentalmeule, permite considerar la ra¬ 
diación como un sistema capaz de désarrollar trabajo 
exterior y aplicar los prinoipios de Termodinámica 
■i ’oe cambios de estado que experimente. Habremos 
d' tener en cuenta que se trata de un sistema en el 
q r- no hay máe que una variable independiente, la 
le peratura, pues, conocida ésta quedan determina- 
to las las magnitudes que intervienen en la ra- 
vii *'ón. 

Sea una cavidad esférica cuya superficie interior 
puede hacerse á voluntad perfectamente emisora ó 
perfectamente reflectora y cuya temperatura puede 
variarse ó mantenerse constante según se desee. Su- 
P'.'tgamoe, finalmente, que la esfera puede aumentar 
isminuir de volumen sin que se desarrolle otro 
tr ■ Sajo que el debido á la presión de radiación. Bas¬ 
ta-i para ello que sus paredes sean permeables para 
•I medio en que se halla localizada la radiación é 
i "i-armes bles para ésta. 

Hagamos recorrer á la radiación contenida en la 
raridad el siguiente ciclo de Cnrnot: 

Se parte de una temperatura inicial 0. á la que 
corresponderá nna densidad de radiación «. Haciendo 


y, como el ciclo es cerrado, la cantidnd de calor 
absorbida será: 

4 

A Q = Ax «*» = Tcr*dr dn 
55 

Ahora bien, según el principio de Carnot, 

A Q ¿0 
Q “ 0 

Por tanto, 

4 d n 4 0 

T D T 

de donde 

a —<t0« (2) 

Substituyendo n por su valor en función de la in¬ 
tensidad especifica K [fórmula (6), primera parte), 
resulta 

* = o0« (2') 

Ea decir, la intensidad de la radiación negra Inte¬ 
gral eeproporcional á la cuarta potencia de la tempe¬ 
ratura absoluta. lista ley. que fué establecida empí¬ 
ricamente por Stefan, lia sido plenamente confirmada 
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por la experiencia, 
absoluta. 


radiación 

La coostant* í:m una constáute 


§ 3.*— Distribución di la niérgln entre lai diferente! 
longitudes di onda 

En la radiacióu negra, la intensidad especifica ** 
correspondiente á una frecuencia v debe ser función 
de la temperatura y de v. Se trata de bailar la forma 
da esta función. 

a) Ley dil corrimiento di Wien. Esta ley se 
deduce analizando, los cambios experimentados por 
la radiación cuando se la somete á una expansión 
adiabática, y constituye un primer pnso en la reso¬ 
lución del problema que nos ocupa. 

Supongamos que la radiación ocupa una esfera de 
volumen V, de paredes reflectoras, á la temperatura 0 
y que se expansiona adiabáticamente hasta ocupar 
el volumen V -(- dV. El trabajo realizado ha de ser 
igual á la disminución de energía, por tanto 

pdV*= uV— (n + rf«)(F + *V) 
y, teniendo en cuenta ( 1 ), 


s dV + udV+ Vdu 

•J 


Integrando y haciendo uso de ( 2 ), se tiene 
l 

= const 

ó bien, si r es el radio de la esfera 
0 r = const 


(3) 


Esta fórmula nos da la temperatura de la radia¬ 
ción en cada momento de la expansión adiabática. 

Por otra parte, el principio de Doppler-Fizeau 
hace que, si la expansión se verifica con 1 a veloci¬ 
dad — , cada onda de longitud de onda X que incide 
d $ 

sobre la pared bajo el ángulo 0 sea reflejada con una 
longitud de onda distinta, siendo 


dX 


2 eos 0 dr 


di 


donde q es la velocidad de propagación. Como la 

q 

onda en cuestión experimenta ^ 


— reflexiones 


Ir eos 0 

por segundo, el cambio por unidad de tiempo valdrá 
dX , 2 eos 0 dr q X dr 


dt 


2 r eos 0 


dt 


Integrando se tiene 


X' 

—7 = const 


6 bien, según (3) 

X0 


X'O' 


const 


.(« 


cambia también la densidad de energía, pues de 
y ( 2 ) se deduce 

Mr* = const (ó) 


Esta fórmula puede aplicarse también á la densi¬ 
dad correspondiente á las longitudes de onda com¬ 
prendidas entre X y ,X -f- dX, es decir 

ti^rfX . r* c=» u^idX' . r ' 4 = const («>’) 

donde X y X' están relacionadas por la ecuación (4) 
por tanto, 

dX r_ 0' 

dX' “ r' 0 


—rr — const 


con lo cual (5') se convierte en 

Ü _ ÜL' 

0'* 

donde X y X' satisfacen la condición (4) 
X0 = X'0' = const 


En otros términos, cualquiera que sea la tempera¬ 
tura, si tomamos los valores de X0 como abscisas y 


los da — como ordenadas, obtendremos la misma 

O 5 


curva. Por tanto, 


S - '<*•) 


( 6 ) 


donde / es una función desconocida del argumen¬ 
to X 0 . 

La ecuación ( 6 ) constituye la ley del corrimiento 
de Wien. 

Si lá curva ( 6 ) presenta un máximo para un cierto 
valor [X0] o del argumento, la ecuación 

X m 0 = const = (X03, 

nos da la longitud de onda X m que, á In temperatu¬ 
ra 0, posee la energía máxima. Se ve que al creer O 
la energía se corre hacia los pequeños valores de X 
(frecuencias elevadas). 

Si en lugar de referir la densidad ni intervalo dX. 
empleamos la densidad « v relativa á las frecuencias 
correspondientes, habrá que poner 


dX = — M,, d v 


v como de 


1 

9 ~ 


se deduce 


dX 


rfv 

~ 9 -v 


«X 


Por otra pnrte, la ecuación ( 6 ) puede escribirse a-d 

«. = ¿/(W 


es decir, durante, la expansión adiabática de la ra¬ 
diación contenida en una esfera, la longitud de onda 
de un rayo dado crece proporcionalmente a) radio. 
Como no hay en la cavidad substancia absorbente 
ninguna, cada rayo conservará la cantidad de ener¬ 
gía que tenia antes, á pesar de cambiar su longitud 
de onda. Ya hemos dicho que la radiación sigue 
siendo, negra. Finalmente, durante la expansión 


de este modo, resulta en definitiva 
v s / 

«„=- 4 /Ur 


( 1 ) 


b) Fórmulas de Wien y PlaUck . La Termodi¬ 
námica deja indeterminada la forma de la función /y, 
para seguir adelante, es preciso echar mano dé Otro* 
recursos. Wien recurrió á los métodos de la Mecí- 
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mea estadística y, mediante razonamientos.que ja no 
tienen máa que un interés histórico, obtuvo la si¬ 
guiente fórmula para la radiación en el vado 



( 8 ) 


que-, en virtud de (6) (primera parte), puede escri¬ 
biese aai 


A„ —» a 



( 8 ') 


donde e es la velocidad de propagación de la luz en 
e! vacio. 

Al mismo resultado llegó Planek por otro eamino, 
pero empleando también loe métodos de la Termodi¬ 
námica clásica. 

Ahora bien, los experimentos de Lummer y 
Pnugsheim, que describiremos más adelante, eom- 
prol«aron plenamente la ley de Stefan-Boltzmann y 
la iey del corrimiento de Wien. En cambio, la fór¬ 
mula (8') de Wien sólo concuerda con los resulta- 
ios experimentales para frecuencias elevadas ó para 
temperaturas bajas, ea decir, para grandes valores 


de! argumeuto ¡3 -; pero preseuta desviaciones sis¬ 
temáticas en la región de las grandes longitudes de 
onda. Aun cuando F. Paschen creyó haber demos¬ 
trado la aplicabilidad de la fórmula (8') de Wien, 
Lummer y Pringsheim pusieron fuera de duda la 
realidad de bus desviaciones sistemáticas eon los 
datos experimentales. Esto fué lo que indujo á 
Planek & enunciar tu célebre hipótesis de los guanta 
(véase), con la que obtuvo la siguiente fórmula: 


Av» 1 

«* ' h, 

e kT -l 


(®) 


donde k ea ana constante universal llamada guan- 
im de acción de Planek. y A es la constante univer¬ 
sal de Boltxmann, que da In relación entre la entro¬ 
pía y el logaritmo de la probabilidad termodinámica. 

La fórmula de Planek traduce loa resultados ex¬ 
perimentales mueho mejor que la de Wien, como 
han demostrado las medidas de H. Rubens, F. Kurl- 
r*um, P. Paschen y E. Warburg. Para máa porme¬ 
nores véaee el articulo Qoanta. 

Rita fórmula resuelve por completo el problema 
de la radiación. De ella se deduce la ley de Stefan- 
¡(olixmann, sio más que integrar con respecto áv 
nuda cero hasta co . Desde luego, ae ve á simple vis¬ 
ta que tiene la forma impuesta por la ley del eorri- 
mi-ato de Wien. Finalmente, para frecuencias ele¬ 
vólas ó para temperaturas bajas, coincida con la 
fo-.mala (8*) de Wien. 


Corta parte 

Estudio experimental db la radiación 
Aplicaciones 

§ 1.®— Valores numéricos da ¡as constantes 


eión procedente de la abertura ooLtcide práfctiaa- 
mente con la radiación negra. En efecto, si no 
hubiese abertura existiría la radiación negra en el 
interior de la cavidad y la perturbación debida al 
oritieio será despreciable si sus dimensiones son muy 
pequeñus. 

Para estudiarla radiación integral se recibe sobre 
un bolómeiro la energía procedente del orificio. Si 
se quiere estudiar su distribución entre las.diferen¬ 
tes frecuencias bastará interponer un prisma de sa¬ 
pa toflúor. 

Por este procedimiento comprobaron Lummer y 
Pringsheim con toda exactitud la ley de Stefuu y la 
ley del corrimiento de Wien. 

Las medidas realizadas en la radiación negra per¬ 
miten el cálculo de las constantes que figuran en 
las leyes de la radiación. 

El valor numérico de la constante a de la ley de 
Stofnn-Boltzmann ae obtiene de los resultados de 
F. Kurlbaum. Si S¡ representa la energía total irra¬ 
diada en el aire por 1 cm.* de cuerpo negro mante¬ 
nido á t° C., en un segundo, se tiene: 


0,0731 


watt 


cm‘ 


7,31 . 10* 


erg 


seg cm 


Como la radiación en el aire es aproziinadamenta 
igual á la radiación en el vacio (g — c), resultará, 
según las fórmulas (2) y (6) de In primera parte: 


S t = it* = *-1 (273 -f 1)« 


y, por tanto: 

*?.oo-■?«>-“ (373*- 273<) 


De este modo resulta: 

4.7,31 . 10« _ tA _„ erg 

a -=7,0(11.10— " 

3 . 10 ,0 (373 4 —273 4 ) ’ cm*grad« 


Posteriormente aumentó Kurlbaum aus resulta¬ 
dos en 2.5 por 100, con objeto de tener en cuenta 
el defectuoso ennegrecimiento de su bolómetro, con 
lo cual ae tiene a = 7,24.10— 15 . 

Una vez hallada a se calcula fácilmente la cons¬ 
tante o que figura en la fórmula (2'). He aquí los 
resultados obtenidos por diferentes físicos: 


F. Kurlbaum. 

S. Valentiner . . . . 
W. Gerlach ..... 

E. Bauer y M. Moulin. 
Ch. Féry. ...... 

Ch. Féry y M. Drecq. 

G. A. Shakespenr . . 
W. H. Westpl.al . . 

L. Puccianti. 

Keene . 

W. II. Westpl.al . . 
W. Gerlach. 


a = 5.45.10-»* 

= 5.58.10—** 
= 5,90.10-'* 
= 5,30.10-'* 
= 0.30.10-'* 
= 0,51 .10-** 
= 5,67.10-'* 
= 5.54.10-'* 
= 0.05.10-'* 
= 5.89 . 10-'* 
= 5.57 . 10-'* 
= 5,85. 10-'* 


watt 

cin* grad^ 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


Evidentemente, el primer requisito para empren¬ 
der eon garantías de éxito el estudio experimental 
■** la radiación, consiste en obtener un cuerpo na¬ 
fre, es decir, un foco capuz de emitirla. Lummer y 
Pringsheim usaron una cavidad, mantenida á tem¬ 
peratura eonstaote. en las paredes de la cual se 
h>hla practicado una pequeña abertura. Las paredes 
le la eavidad eran de diferentes materiales según la 
temperatura á que se había de observar. La radia- 


Reeienteinente ha propuesto F. Henning un inte¬ 
resante método para el cálculo .de o (y de la. cons¬ 
tante c, en que nos ocuparemos luego) que se funda 
en la teoría de Sommerfeld «le las rayas espectrales. 
De este modo, adoptando para la carga del electrón 
el valor de Milliknn e = 4.774 . 10— 10 , obtiene 
Henning: 


o = (5,717 ± 0,052) . 10-» 


erg 

cm* seg grnil* 
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mientras que de la discusión de las medidas efectua¬ 
das directamente en la radiación deduce: 

a = (5.67 ± 0,18) . 10- 5 . ■■■ — - r . 

' ’ ' era* seg grad* 

La segunda de las constantes de la radiación se 
define combinando del siguiente modo laa constan¬ 
tes A, A y e que intervienen en la fórmula (9) de 
Planck: . 


cA 



De las medidas de Warburg y Müller resulta 
c t = 1,495 cm. X grad, si se verifican las medidas 
de temperatura de acuerdo con la ley «le Stefnn- 
Boltzmnnn y Cj = 1,430 ó c* = 1.440 si se mide 
la temperatura mediante la ley del corrimiento de 
Wien y ae adopta para la dispersión del cuarzo el 
valor de Carvallo ó el de Paschen, respectivamente. 
Como resultado de las medidas efectuadas directa¬ 
mente en la radiación, da Heuning: 

Cg = 1,43 ± 0,01 cm X grad 

mientras que, mediante la teoría de Sommerfeld, 
deduce: 

Cj = 1,432 ± 0,005 cm X grad 

La concordancia es perfecta. 

Una vez conocidos t y c, ,.la fórmula (9) de 
Planck permite calcular las constantes universales 
A y A. Asi. con 

<j = 5,54 . 10— 3 y c. = 1,436 
obtiene Planck : 

A = 6,415 . 10“ 27 erg X 8e g 

A = 1,34 . 10-'« Ü2. 

gn.d 

La constante A interviene también en otros fenó¬ 
menos. Asi, liemos visto que en el efecto fotoeléc¬ 
trico obtiene R. A. Milliknn: 

A = 6,57 . 10-« 

De las medidas del potencial critico en el vapor 
de mercurio, obtuvieron Frauck y Hertz: 

A = — = 6,59 . 10-« 
e 

La teoría de Sommerfeld de la estructura fina de 
las rayas espectrales permite calcular la carga e y 
la masa rn 0 de, un electrón y, además, la constante 
A. Sommerfeld halla, adoptando para e el valor de 
Millikan: 

A = (6,515 ± 0,009) . 10-* 1 

La aplicación de la relación de Einstein (hipóte¬ 
sis del quantum de luz) al espectro de enfrenamiento 
de los rayos Róntgen, que liemos expuesto en la 
segunda parte, da: 

Duane y llunt. ... A = 6.50 . 10 - * 7 

Webster. = 6.53 . 10— 17 

Wagner. = 6,49 . 10~ i7 

La misma relnción. apli-adn al espectro de rayas 
dn. según vimos: 

Wagner. h -= 6.62 . 10—* 7 


§ 2.°— Hedida di temperaturat llevada» 

Lummer y Pringsheim hau propuesto emplear lis 
leyes de la radiación para la medida de temperatu¬ 
ras. Dichos autores siguieron los tres métodos si¬ 
guientes: 

а) Midiendo la radiación total emitida por un 
cuerpo negro (ley de Stefnn-Boltzmnnn). 

б) Midiendo la longitud de ouda á la que corres¬ 
ponde la energía máxima (ley del corrimiento de 
Wien). 

c) Comparando el brillo de una parte determina¬ 
da del espectro emitido por el cuerpo negro á la tem¬ 
peratura eu cuestión, con el brillo de la misma parle 
en el espectro emitido á una temperatura iuferior 
conocida (ley de la radiación de Planck). 

Para más pormenores, véase la bibliografía y los 
artículos Temperatura y Tbbmomktría. 

§ 3.°— Unidad foto métrica racional 

Las leyes de la radiación permiten reemplazar la* 
unidades empíricas empleadas eu Fotometría, Ules 
como la bujía Hefuer, el patrón Vioile, etc., por olía 
unidad más racional. 

E. Warburg sugiere el tomar como unidad de 
brillo ln intensidad específica ó luminosidad (V. la 
primera parte, § 8.°) de la radiación negra á una tem¬ 
peratura normal T„ convenientemente determinada. 
Además, como unidad de intensidad luminosa pro¬ 
pone el producto del brillo unidad por una superficie 
de dimensiones adecuadas. 

Si se quiere que ln nueva unidad de brillo sea 
aproximadamente igual ni brillo (intensidad super¬ 
ficie) de los filamentos en las lámparas eléctricas or¬ 
dinarias, habrá que tomar 7 , o = 2b00°abs. En las de¬ 
terminaciones fotométricas habría que adoptar como 
tipo de comparación el cuerpo negro á esta tempe¬ 
ratura. 

En lugar de operar precisamente á la temperutum 
normal T 0 pueden hacerse las determinaciones á oti.i 
temperatura auxiliar 7\. Las leyes de ln radiación 
permiten calcular el valor de la intensidad del cuer¬ 
po negro á la temperatura T x en fuución del valor 
normal que se toma como unidad. Los cálculos se 
realizan mejor empleando dos temperaturas auxilia¬ 
res. La medida de éstas se llevan á cabo por los mé¬ 
todos expuestos en el párrnfo precedente. 
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¡27. 565. 1908); E. (J. Pickeriug, Astroph. Journ. 

1 4, 369, 1896; 5, 92, 1897); E. J. Evans, Nature 
¡93. 211, 1914). Vénse la revista de E. Wagner, 
Phys. Zeitscher. (18. 405, 432. 461, 488, 1917); 
S. Uoeeley. Phil. Mag. (26, 1021. 1913; 27,703, 

1914) ; A. Sommerfeld, Anu. <l. Phyt. (51. 125, 
1916), Phyt. Zeittchr. (19, 297. 1918) y Atombaa 
u4 Spehtraltinien; I.. Vegard, Verhandl. d. deutsch. 
fhysihal. Qet. (328. 344, 1917) y Phys. Zeittchr. 
2u, 97, 121, 1919); P. Debve, Phyt. Zeittchr. 
18. 216, 1917); J. Kroó, Phyt. Zeittchr. (19. 307, 
Í918); A. Smekal, Wiener Btr. lia (127, 1229, 
1918: 128. 639. 1919). y Verh. d. deutsch. phyt. 
fifi. (21. 149, 1919). Véase también A. Smekal v 
P. Reiche, Aun. d. Phys.( 57, 124. 1918); W. Kos- 
i*l. Ztits. /. Phyt. (1. 119, 1920): Ch. Barkla, 
Phil. Mag. (7, 543, 812; 15, 218), Jahrb. d. Rad. 
I. Slehtr. (5. 239. 1908); Ch. Barkla y Sadler. 
Piil. Mag. (17. 739); Ch. Barkla, Jahrb. d. Rad. 
■. Slehtr. (12. 1910); M. de Broglie, C. R. (pági¬ 
na 1785 . 25 de Mayo y 15 de Junio de 1914); 
Ja. Barkla, Phil. Mag. (16, 550); E. Wagner, 
4 iv. d. Phys. (46, 868, 1915), Sitsungtber d. bayer. 
Atad. (33. 1916), D. L. Webster, Proc. A ineric. 
icid. (2. 90, 1916), Phytic. Rea. (7, 587, 1916); 
bi Wagner, Aun. d. Phys. (46, 868. 1915), Phys. 
Zeittchr. (18. 443. 1917); W. Duaney F. L. Hunt, 
pkyt. Reo. (6, 166. 1915); A. W. iluli y M. Rice. 
Pnc. Amar. Acad. (2, 265. 1916); E. Wagner, 
Phys. Zeittchr. (18. 440, 1917), Anu. d. Phyt. 
57, 401, 1908): P. Dessauer y E. Back, fíer. d. 
Uxtsch. phyt. Ue». (21, 168, 1919); J. Franck y 
7 Hertz. Verhandl. d. deutsch. phyt. Ges. (16. 512", 
1914); A. Sommerfeld. Atombaa and Spthtrallinien 
Vieweg. 1919); P. Puachen, Aun. d. Phys. (50, 
Kll. 1916); A. Smekal, Wiener R»r. II a( 128. 639, 
1219); M. Born v A. [.ande, Berl. Ahad. Ber. 
’.'*48. 1918), Verhandl. d dentteh. phytihal. Ges. 
2i». 202, 210, 1918); M. Born. Verhandl. d. deutsch. 
thyithal. Ges. (20. 230. 1918). Anu. d. Phyt. (61, 
17. 1920); A. l»andé. Verhandl. d. dentteh. plysihal. 
9 ¡21. 2. 641, 653. 1919), Zeittchr. f. Phyt. 
2 83. 1920 i; A. Laudé y E. Wndelung. Zeittchr. 
f. Phyt. (‘2. 30. 1920); M. A. Catalán, Phil. Trans. 
S*y. Soc. r<f Loado* (A, vol. 223. 127, 1922). 

Prt/orescencia, fluorescencia y fenómenos análogos. 
i. Eiitsteio, Ana. d. Phys. (17, 144 y 1 47, 1905). 


Véase R. Pobl y P. Pringsbsim, Die ¡ichlelektrischen 
Brteheinungen. Sammlung Vieneg lle/t, 1 (Bruns¬ 
wick, 1914); A. Einsteiu, Aun. d. Phys. (11, 145, 
1905); R. A. Millikan, Phys. Zeittchr. (17, 217, 
1916); J. Pranck y G. Hertz, Phys. Zeittchr. (20, 
132, 1919); J. Franck y P. kuipping, Phys. Zeittchr. 
(20,481, 1919); J. Franck, P. Puipping y Titea 
Krilger, Ber. d. dentteh. phys. Get. (21.728, 1919); 
Tate y Foote, Phil. Mag. (Julio, 1918). Véase la 
bibliografía en el trabajo de J. Franck y G. Hertz, 
K. Schwarzschild, Berl. Ahad. Ber. (pág. 518. 
1916); H. Deslandren, Compt. Raud.(\33, 317, 
1904); T. Heurlingsr, Phyt. Zeitsch. (20, 188, 
1919), Zeitsch. J. Phys. (1, 82. 1920); W. Unz, 
Btr. d. deutsch. phys. Ges. (21, 632, 1919); J. 
Burgers, Vertí. K. Ahad. van Wet. A ínstenla m (26, 
115, 1917); S. P. I.nnglev, Aunáis of tht As- 
trophytical Observatory oj the Smithsonian Institución 
(1, 127. 1900); F. Puchen, Wiedem. Aun. (51, 1; 
52, 209; 53, 335, 1894); H. Rúbeos, Berl. Btr. 
(pág. 513, 1913); H. Rnbens y E. Ascltkinass, 
Wiedem. Ana. (64, 584, 1898): H. Rúbeas y G. 
Hettner, Berl. Ber. (pág. 167, 1916); G. Hettaer, 
Aun. i. Phys. (55, 476, 1918); W. Bunneixter, 
Btr. d. deutsch. phys. Ges. (15, 589, 1913); Evn v. 
liabr, Ber. d. deutsch. phys. Ges. (15, 710, 731. 
1150, 1913); N. Bjerrum, Ntrust-Festtchrifl (pági¬ 
na 90, 1912). Véase, además, A. Eueken, Ber. d. 
deutsch. phys. Ges. (15, 1159, 1913): M. Plnnck, 
Aun. d. Phys. (52, 491, 1917: 53. 241, 1917); 
E. S. Imes, Astroph. Journ. (50, 251. 1919); F. 
Reiche, Zeitschr. f. Phys.( 1, 283, 1920); A. Krnt- 
zer, Üitsertation (MUnclien, 1920). 

Fenómenos de Stark y de Zeematiu. P.S. Epstein. 
Aun. d. Phys. (50, 489, 1916); P. Debije, Gbtt. 
Naehr. (3 de Junio de 1916): A. Sommerfeld, Phys. 
Zeitschr. ( 17, 491, 1916). Véase, además, A. Som¬ 
merfeld, Atombau und Spehlrallinitn (Viav/eg, 1919) 
v J. Burgers. Het Alom-modell van Rntherford. 
Bohr.f O. Reiche, Teoría de los aguanta» (ed. Cal- 
pe, 1922). 

Terceree parte. Radiación en equilibrio termodi¬ 
námica. G. Kirchltoff, Qesammelte Abhandlungen 
(J. A. Bartli, Leipzig, 1882); R. Clausius, Pogg. 
Ana. (121, 1, 186 4): E. Pringsheim. Verhandl. d. 
deiitschen phys. Ges. (3, 81, 1901); H. v. Helmboltz, 
Vorlesuugeii ñber die Theorie der Wdrme (Leipzig, 
1903); Balfour Stewnrt, Treatitt on heat; New ton, 
Phil. Trans. (pág. 828. 1701). Véase, además, 
Russel, Phil. Mag. (6, XX. 599. 1910); Duloag y 
Petit, Ann.de Che mié (Vil, 1817). y en los Aunáis 
of Philosophy, Thomson (XIII, 1819); Rosetti, Phil. 
Mag. (VIH, 1879). 

Presión de radiación. Maxwell, Electricity and 
Mngnetism (1873); Bartoli, véase Exner, Reyerto- 
rinm der Physih (21, 198, 1885); Larmor, Radia- 
lion. Ruege. Brit. (10.* ed.); Lebedew, Congrés hit. 
de Phys. (2, 133); Nichols y Hall, Ant. Acad. Artt 
and Scienciet (38. 559, 1903). 

Ley de Stejan-Bolttmann. J. Stefan, Wiener Ber. 
(79. 391. 1879), y Pbil. Mag. (8. 1879); L. Uoltz- 
mana, Wiedem. Ánn. (22. 291, 1884). 

Distribución de la energía entre las diferentes lon¬ 
gitudes de onda. W. Wiea, Sitxnnsber. d. Ahad. d. 
Wits. (Berlín, 9 de Febrero de 1893), y Congrie 
International de Physigue (2, pág. 23); \V. West» 
phal, Verhandl. d. deutschen phys. Ges. (pág. 93, 
1914); H. A. Lorentz, Proc. Amslerdam (18, 607, 
1901); M. Thiesen, Verh. d. deutsch. phys. Ges. (2, 
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65, 1900); M. Abraham, Aun. d. Phys. (14. 236, 
1-904); L. Hopf, Nalnmisttnscha/ltn{%, 109. 1920); 
W. Wien, Wied. Anu. (58, 662, 1896), y Atm.d. 
Phys. (46, 749, 1915); M. Planck. Véase la litera¬ 
tura publicada al final de ru libro Vorlesungen über 
die Theoris der Wdrmestrahlnug (Leipzig, 1918); 
O. Lummer y E. Pringeheim, Wied. Aun. (63, 395, 
1897), Drudes Ann. (3, 159, 1900), Verhandl. d. 
dentsch. p/iyt. Oes. (1, 23. 215, 1899); P. Paschen, 
Berliner Ber. (pág. 405, 959, 1899); O. Lummer y 

E. Pringeheim, Verhundl. d. dentschen phys. Oes. 
(pág. 163, 1900); M. Planck. Loe. eit. 

Cuarta parte. Valores numéricos de las eonstautes. 

O. Lummer y E. Pringeheim, loe. oit. Véase, ade¬ 
más, O. Lummer, Congris Int. de Physique (2. pá¬ 
gina 41); F. Kurlbaum, Wted. <4uu.(65, pág. 759, 
1898; 792, 1912); S. Valentiuer, Amu. d. Phys. 
(31. 255, 1910; 39, 489, 1912): W. Gerlach, Ann. 
d. Phys. (38, 1, 1912); E. Bauer y M. Mouliu, Soc. 
Franc. de Phys. Nr. ( 301, 1909); Ch. Féry, Soe. 
Franc.de Phys. Nr.( 4, 1909); Ch. Féry y M. Drecq, 
Journ. de Phys. (5, 1, 551, 1911); G. A. Shakes- 
pear, Proc. Roy. Soc. A. (86, 180, 1911): W. H. 
Westphal, Verhandl. d. dentsch. phys. Oes. (14, 987, 

1912) ; L. Puccianti, Cim. (6. 4. 31, 1912); Keene, 
Proc. Roy. Soc. A. (88, 49. 1913); W. H. Weet- 
phal, Verhandl. d. dentsch. phys. Oes. (15, 897, 

1913) ; W. Gerlach, Phys. Zeitschr. (17, 150, 1916); 

P. Henning, Verhandl. d. dentsch. phys. Oes. (20. 
84, 1918); E. Wnrburg yC. MtUlar.4wM.tf. Phys. 
(4. 48, 410, 1915); M. Planck, loe. cit. (pág. 163); 

F. Henning, loe. cit.; R. A. Miilik&n. Phys.Zeischr. 
(17. 217, 1916); J. Franck y G. Hertx, Verh. d. 
dentschen. phys. Oes. (16,512, 1914); A. Sommer- 
feld. Atomban nud SpehtralHnien (Vieweg, 1919). 

Medidas de temperaturas elevadas. F. Henning, 
Temperaturmessang; O. Lummer y E. Pringeheim, 
Ser. d. dentsch. phys. Oes. (pág. 3, 1903). 

Unidad/otométrica racional. E. Warburg, Verh. 
d. dentsch. phys. Oes. (19. 4, 1917). 

Radiación. Oeom. Recibe el nombre de radiación 
el conjunto de todas las rectas y todos loe planos 
que pasan por un punto. Puede ser radiación de rec¬ 
tas si sólo se consideran las rectas que pasan por 
este punto y radiación de planos si se consideran sólo 
éBtos. También se denomina radiación de planos 
de segundo orden ó de segunda clase al conjunto de 
todos los planos tangentes á una superficie de se¬ 
gundo orden. Estos conjuntos son doblemente iiifini- 
U»s; por esta razón se suelen llamar i veces radia¬ 
ciones á determinados conjuntos de elementos con 
dos grados de libertad. Por ejemplo, radiación de 
superficies. V. Proybctiva. 

Radiación nocturna. Fls. Desprendimiento Hu¬ 
rí nte la noche del calor absorbido por los cuerpos 
durnnte el día. 

RADIACTIVIDAD, f. V. Radioactividad. 
RADIACTIVO, VA. adj. V. Radioactivo. 
RADIADO, DA. (Etiin.— De radio.) p. p. de 
Radiar. || adj. Adornado con rayos de luz. lleno de 
ellos. || Compuesto de radios divergentes. || Nnmis. 
Que tiene rayos, signo de apoteosis en las medallas. 

Radiado, da. Art. dec. Sistema de adorno de 
una superficie circular, siguiendo los radios diver¬ 
gentes del círculo. Dícese también de un sistema de 
ornamentación que consiste en disponer sobre ulia 
superficie de forma cualquiera varios motivos deco¬ 
rativos siguiendo los radios de un círculo. 

Radiada (Corona). Blas. La que lleva rayos. 


-Radiado, da. Bot. Cubetas la radiada m la q-i 
consta de flósculos en el centro y semiflósculos en« 
periferia, v. gr., la de la bellorita, la caléndula, e» 
cétera. Varios botánicos basan eu este carácter ubi 
de las divisiones de pri¬ 
mer orden de la fami¬ 
lia de las compuestas, 
admitieudo la subfami¬ 
lia de las radiadas, pero 
otros, hoy los mis, in¬ 
cluyen dichas plantas 
en la subfumilia de las 
corimbiferas, en que 
aquel carácter es geue- 
rai, pero no absoluto. 

Radiado , da . Hist. 
nat. Dícese del órgano, 
miembro ú organismo 
que ofrece ramificacio¬ 
nes ó disposición de par¬ 
tes en forma radial, v. gr., pelos radiados, eonU 
radiada, animal radiado. Se dice de todo animal uu< 
presenta simetría radiada, y por ello se puede coa- 
siderar incluido en el antiguo tij>o ó gran grupo ái 
los radiados de la clasificación de Cuvier. 

Bstrnctura ó simetría radiada. Dícese da la -ii 
aquellos animales cuyo cuerpo es susceptible de *«i 
dividido, con igual género ó modo de simetría. 
varios planos (dos ó más), que pasan por el ej< 
del cuerpo, el 
cual es tomado 
como eje de sime¬ 
tría; á diferencia 
de la simetria bi¬ 
lateral, en que 
hay un solo pla¬ 
no de simetría, 
denominado pla¬ 
no medio ó sagi¬ 
tal, que divide el 
cuerpo en dos 
mitades simétri¬ 
cas (como un ob¬ 
jeto y su imagen 
en un espejo) de¬ 
nominadas antí- 
meros. Se dice que hay un solo plano de simetría et 
la simetría bilateral porque el plano perpendieuhi 
al sagital denominndo plano transversal uo es en li 
inmensa mayoría de los casos plano de simetria 
pues divide el ouerpo 
eu dos mitades no si¬ 
métricas . marcando 
la separación ú opo¬ 
sición de las regio¬ 
nes ó aparentes mi¬ 
tades dorsal y ven¬ 
tral; y por eso gene¬ 
ralmente se entiende 
que la bilaterati'lad 
va acompañada de la 
dorsoveutralidad, que 
es la falta de sime¬ 
tría con relación al 
referido plano trans¬ 
versal. Hay, sin embargo, casos de simetría bilatf 
ral, como el de aigunos celentéreos que presenta 
la simetría bilateral aunque enmascarada por la ■ 
metría radiada más saliente ó aparente que aquélll 



Moneda radiada de velUa 

eou el bualo d« Marco Au¬ 
relio Mario 



Dermatonquelelo del eriso de arn 
vlito por la parte luperior 



Medusa blrradtada 
villa per la parto niperier 
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•o ios cuales, no habiendo distinción morfológico al- 
gu ie entre le mitad dorsal y la ventral, el plano 
traasversal determina también la división en dos par* 
tes simétricas; pero ann en esta caso no es iguul la 
simetría determinada por el plano transversal que 
isque determina el sagital, y asi. no podiendo de- 
atrae que baja dos planos de igual grade de sime- 
M», no cabe, ni aun en este caso, contusión con la 
■freiría radiada. 

L'Ru la simetría radiada, los órganos ó partes se- 
■Mjaiiies del cuerpo se repiten alrededor del eje en 
■s direcciones de ios radios, ó de los planos antes 
■feados (los cuales se denominan radiales, asf como 
bdirecciones respectivas); variando el número de 
Muros ó direcciones radiules de simetría, según la 
Bhs Je.animales; y siendo constante en cada una de 
esta* (cuatro ó seis ómúltiplosde estos números en los 
celentéreos, eu los que hsy siempre dos dirsccioues 
opuestas que caen en un mismo plano; cinco gene¬ 
ralmente, ó siete eu los equinodermos). Como conse¬ 
cuencia de ello el cuerpo puede considerarse forma¬ 
do por diversas partes, idénticas más ó menos deli¬ 
mitadas y colocadas simétricamente, - denominadas 
parameros, en número igual al de direcciones ó pis¬ 
aos radiales, cada uno de los cuales divide al pará- 
arro correspondiente en dos partes simétricas qus 
pueden designarse con el nombre de antimeroe como 
las dos mitades del cuerpo en la simetría bilateral 
[V. Bilatbbal (Simetría)]. Los planos intermedios 
•aire los radiales, que vienen á separar los paráme- 
rcs unos ds otros, son denominados interradiales, 
asi romo las respectivas direcciones. En los casos de 
gran simetría como los celentéreos conviene conside¬ 
rar otros pianos y direcciones de simetría interme¬ 
dios entre los radiales é interradiales que son deno- 
mioados adradiales ó ad-radiales. 

Radiados, m. pl. Zool. (Radtato.) En loa antiguos 
aistemsa zoológicos era aste un tipo pertenaciente si 
mino animal que, en la clasificación deCuvier, com¬ 
prendía los actuales equinodermos, los celenterados, 
los gusanos intestinales y los infusorios. Se llamaban 
r* liados en atención á que en la mayoría ds ellos los 
órganos estaban dispuestos simétricamente alrededor 
dei eje del cuerpo, cosa que, en realidad, ocurre 
sólo en los celenterados y los equinodermos (V. bo¬ 
us voces). Actualmente ni siquiera estos dos gru¬ 
pos se bao dejado juntos, porque se ha reconocido 
que difieren mucho en su organización, toda vez 
que loa equinodermos aon celomados. esto es, que 
«otro el tubo digestivo y las paredes del cuerpo 
presentau la cavidad general del mismo, llamada 
reloma, en Unto que los celeutéreos carecen de 
ella y son. por consiguiente, acelomados ó, eu otros 
términos, los equinodermos poseen un tubo digesti¬ 
vo cou pared propia independiente de la pared del 
•jerpo. mientras que en los celeutéreos la cavidad 
digestiva ó gastrovascular carece de pared propia y 
ao ronstituye un tubo ó bolsa independiente que 
pueda ser extraída ó aislada del resto del cuerpo, 
como pasa en los equinodermos y todos los demás 
■mínales superiores celomados. 

RADIADOR, RA. adj. Que radia. 

Radiadob. m. Tecnol. V. Refrigeración y Cale¬ 
facción. 

RADIAL. F.. In., P. y C. Radial. — It. Rzdiili. 
— A. StraUif. — E. Badil, adj. Perteneciente ó rela¬ 
bro al radio. 

Radial. Anal. El músculo primer radial externo 
fe ti situado en la región externa del antebrazo. Se in¬ 


serta por arriba en el borde humeral externó, por de¬ 
bajo del supinador largo. Por abojo se fija en la cara 
posterior de la base del segundo inetucarpiano. Cu¬ 
bierto por el supinador largo, cubre A su vez el se¬ 
gundo radial y las articulaciones del codoy muñera. 
Es extensor y abductor de la mano. El músculo te¬ 
gua Jo radial externo está BÍtuado debajo del prece¬ 
dente, insertándose por arriba en el épicóndilo y li¬ 
gamento lateral externo del codo, mientras que por 
abajo se fija en la apófisis de In cara posterior ds la 
cabeza del tercer metacarpiano. Se halla cubierto por 
el primer radial, cubriendo á su vez la cara externa 
del radio. Es exclusivamente extensor de la mano. 
La arteria radial nace de la humeral en la parte me¬ 
dia de la flexura. Se dirige oblicuamente hacia ahajo 
y afuera siguiendo la cara externa del antebrazo bas¬ 
ta la apófisis estiloidea radial. Llegu después al dor¬ 
so de In mano, perforándola en el primer espacio in¬ 
teróseo para anastomosarae con la cúhitopnlmar y 
constituir el arco palmar profundo. Se aloja eu el 
antebrazo en un conducto muscular formado por el 
supinador largo por dentro y el pronndor redondo y 
palmar mayor por fuéVa. Eu la muñeca se apoya sobro 
su ligamento lateral externo, el escafoides y el trape¬ 
cio. La arteria radial da ocho minas, de las cuale» 
nacen cuatro en el antebrazo, y las restantes eu lu 
muñeca. Son: la recurren le radial anterior, la trans¬ 
versa anterior del carpo, ramas musculares, la radio- 
palmar, la dorsal del pulgar, la dorsal del carpo y la» 
interóseas del primero y segundo espacio. La ostia ra¬ 
dial superficial es continuación del arco venoso dor¬ 
sal siguiendo en In cara anterior del antebrazo su 
borde radial, y llegando asf á la epitróclea,-donde 
desemboca en la cefálica. El nervio radial nace del 
plexo braquial por un tronco común con el circun- 
flejo. En la axila está profundamente situado por 
detrás del mediano, saliendo de ella por su ángulo 
posteroexterno. Recorre en el brazo el canal de tor¬ 
sión del húmero, pasando á la carn posterior del 
miembro y después á la anterior. Sitúase en aquél!» 
entre ambos vastos interno y externo y en ésta entr» 
el braquial anterior por dentro y el supinador largo- 
por fuera. El nervio colateral da ramas colatera¬ 
les y terminales. Las primeras aon ocho, á saber: lo 
rama cutánea interna, ramas de la porción larga del 
tríceps, nervio del vasto interno, nervio del vasto ex¬ 
terno y del ancónto, rama cutánea interna, rama det 
braquial anterior, nervio del supinador largo y nervio 
del primer radial externo. Las ramas terminales sota 
la posterior ó muscular y la anterior ó cutánea. Lo 
primera da su filete al segundo radial y perfora el 
supinador corto para dirigirse afuera, atrás y abajo, 
rodeando el cuello radial. Al llegar á la cura poste¬ 
rior del antebrazo inerva todos sus músculos super¬ 
ficiales y profundos. La rama anterior desciende al 
antebrazo por dentro del supinador largo y las ra¬ 
diales y por fuera de la arteria radial. Eu el tercio in¬ 
ferior del antebrazo, rodea el radio, se hace super¬ 
ficial y se divide en tres ramas que dan las cinc» 
primeras colaterales dorsales de los dedos. 

Radial. Antig. La corona radial la constituía un 
círculo con rayos alrededor, que servia de atributo 
á los emperadores romanos al elevarlos A la catego¬ 
ría de dioses. 

Radial. Antro/). Punto fijo antropométrico situa¬ 
do en el borde superior de la cabeza del radio, que- 
es el más alto en el brazo colgante con la palma ha¬ 
cia dentro; forma una fositn con la articulación hú- 
merorrndin! casi horizontal. 
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Radial. Bot. Se denomina asi (por oposición á 
tilalual, á cigomorfo y ú asimétrico) todo miembro 
■de planta susceptible de ser dividido eu dos partes 
sensiblemente iguales por más de dos planos de sec¬ 
ción. Se aplica sobre todo á la estructura interna de 
ios tallos y á la ramificación y filotnxia, incluso la 
floral. La simetría radial se aprecia, en el primer 
«uso. mediante la sección transversal, y en loa otros 
proyectando los miembros del órgano ramificado ó 
foliado en uu plano normal ¿ su eje longitudinal. 

Radial. Entom. Lo perteneciente al radio ó vena 
radial. Venillas radiales son las que caen detrás 
«leí rndio, insertas en el mismo; celdillas radiales, 
las formadas detrás del radio por las venillas radia¬ 
les; sector radial, la rama del radio, etc. 

Radial. Qeom. Perteneciente ó relativo al rndio. 

| Se dice de una curva cuyas ordenadas van todas 
A parar á un mismo punto. 

Radial (Parálisis). Pal. Reconoce por cnusa ya 
lesiones locales del nervio (heridas, callo vicioso, 
presión de muletas), ya generales(tabes, saturnismo, 
Irlo). Se caracteriza porta semitlexión del antebrazo 
v de la mano, la cual se halla, además, en pronación. 
lia imposible extender los dedos, y el enfermo puede 
«penas escribir. I.a extensión de la mano sobre el 
antebrazo es imposible también, lo propio que los 
«novimientos ríe lateralidnd. Los músculos afectados 
son, además de los extensores, los supinndores largo 
y corto. Cuando el nervio radial se lesiona en el 
liueco axilar hay parálisis del tríceps. Entonces el 
antebrazo no puede extenderse sobre el brazo. Si se 
lesionn por encima del canal de torsión se paralizan 
el vasto interno y el nncóneo. Los desórdenes sensi¬ 
tivos son poco importantes en la parálisis radial. 
Como lesión trófica y aun discutible se señala la bol 
«a dorsal del carpo. Es fluctuante, móvil é indolora, 
rndicando á nivel de la vaina de los extensores. La 
duración y curso de la parálisis radial dependen 
principalmente de su etiología. El pronóstico se ba¬ 
sará como el de todas las parálisis periféricas en el 
-estado de las reacciones eléctricas. El tratamiento 
varía también según la patogenia. Así, se extirpará 
-un callo vicioso, se suturnrá el nervio dividido, se 
medicará el saturnismo, se administraran salicilatos ó 
yoduros, etc. 

Radial. Zool. Hueso del carpo de los animales 
vertebrados pentadáctilos, en la serie proximal y 
correspondiendo al lado del rndio; en los mamíferos 
superiores se le llama navicular ó escafoides. 

Radiales (Pallas). Geol. ciiuám. Denominación 
«pie se da á ciertas fnllas que se disponen alrededor 
<le un centro semejando radios. V. Palla. 

RAD1ALMENTE. adv. m. Pormando radios. 

RADIANO. m. En oftalmometría arco cuya lon¬ 
gitud es igual al radio de su curva. 

RADIANTE. F., In. y C. Hadiant. — It. y I». 
Badiante.— A. Strahlend. — E. Haddama. (Etim.— 
Del lat. radia tis, tis, p. a. de radiare, centellear.) 
<}ue radia. |) adj. lig. Brillante, resplandeciente. 

Hacen notar los filólogos que la significación que 
tnejor cuadra á este adjetivo, según los ejemplos de 
los clásicos, precisamente es la metafórica empleada 
-en sentido moral, yaque usar radiante en el sentido 
«lo esclarecido, ¡Declaro, egregio, ilustre, Ínclito, es¬ 
pectable, etc., será siempre muy propio y muy cas¬ 
tizo. Eu cambio, siempre que se escriba radiante en 
-el sentido de abundante, exuberante, rebosante, ó en 
cualquier otra equivalencia de sobreabundar alguna 
cosa, no puede recomendarse su uso. Así, al escn-1 


bir radiante de goto, de elocuencia, de hermosura, etc., 
se incurre en otros tantos galicismos inadmisibles. 
Hay que notar, además, que la antigua edición del 
Diccionario de la Academia sólo daba á este adje¬ 
tivo la equivalencia de «lo que arroja ó despide ra¬ 
yos de luz» y que en la moderna le ha añadido la de 
brillante y resplandeciente. Sin aclnrnr si debían lo 
marse estas acepciones en sentido real ó metafórico 
En buen castellano existen los vocablos relumbrante, 
refulgente, resplandeciente, claro, luciente, lucido, 
brillante, centelleante, rutilante, fulgido, etc., que 
pueden reemplazar ventajosamente al sospechoso m 
diante. 

Radiante. Blas. Cualquier figura que tiene ó des¬ 
pide rayos. Antiguamente se daba también este nom¬ 
bre á la corona compuesta de radios ó rayos que 
adornaba las estatuas del sol. 

Radiante. .Fía.Que radia. V. Radiación. 

Radiante. Hist. uat. Se dice de los elementos 
morfológicos divergentes entre sí como los radios de 
una rueda. 

RADIANTO.m.^oof. ( Radianthns Kwietniews- 
ki.) Género de nctinias (celentéreos, cuidarios, esci- 
fozoarios) de la subclase de los antozoos orden de 
los actinántidos. suborden de los bexactluidos) per¬ 
teneciente á la familia de los discosómidos, en la 
tribu de los esticodactiliuos. Tiene, como el género 
Discosoma Leuckart. tipo de la fnmilia, y romo to¬ 
dos los de la tribu de los esticodactiliuos. varios ten¬ 
táculos en la faja del disco correspondiente á cada 
cámara ó logia, de modo que cada una de éstas co¬ 
munica interiormente con varios de ellos en vez de 
hacerlo con uno solo como ocurre en los nrtioiuos, 
que es lo habitual. Dichos tentáculos, unos largos v 
otros cortos, terminados en punta (á difeiencia de 
los del discosoma, que son todos cortos, digitifor¬ 
mes), son tan numerosos que cubren casi toda la su¬ 
perficie del perlstoma y están dispuestos en líneas ó 
series radiales. Presenta verrugas, de que carece el 
Discosoma. 

RADIAR. F. Rayonner. — It. Rsggiarc. — In.To 
radíate.— A. Strahlea. — P. y C. Badiar.— R. Radii. 
(litim. — Del lat. radiare, centellear.) v. n. Despe 
dir ó arrojar rayos de luz. calor ó electricidad un 
cuerpo luminoso ó caliente. 

R A DI ARIOS. m. pl. Zool. Se han denominado 
asi á los equinodermos atendiendo ó su simetría ra¬ 
diada, y así fueron éstos denominados por Lnmnrek 
radiarios equinodermos ( Radiaires échmodermes). 

R ADIASTER ó RADI ASTRO, m. Zool. (Ha- 
diaster Perrier.) Género de equinodermos aaterni- 
deos de la familia de los solnstéridos. dentro de la 
subclase de los ennsteridios ( Enasteridiae Delnge. 
Hñasteroidea Sladen). orden de los criptozónidoa 
(Crgptozonida Delage. Cryptoionia Sladen). Tiene 
algunos caracteres análogos á los del género tipo 
Solaster, como son los grupos ó ramilletes de púas 
ó espinas y la constitución de los cinco brnzos que 
se confunden gradualmente con In parte central, 
pero las placas marginales se parecen á las del gé¬ 
nero Pentagonáster (V.). tipo de la fnmilin de los 
peutogonnstéridos, y las ventrales, dispuestas en 
serie, recuerdan las del género Asterina «le la fami¬ 
lia de los nsterinidos, que están provistas de peque¬ 
ñas espinas. Es forma abisal de las Autillos. 

RADIATERPIA. f. Pat. Síndrome complejo 
caracterizado especialmente por un estado de males- 
tnr general enn cefalalgia, náuseas, etc., producido 
por la aplicación de grandes dosis en rayos X. 
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RADI4T1FORME. (Ktim.—Del lat. radíalas, 
l ijado, y forma, figura.) adj. Dispuesto en furinu 
.•liada. 

SADI-BIL-LAH. Biog. Jalifa de liagdad,de la 
luastla de loa abasidas, hijo do Moktadir. La di¬ 
mitía de los abasidas, llamada de la Gracia de Dios, 
que aspiraba A representar el papel de reacción 
-j.-itaua contra el mundanismo de los omniiadas, 
ai*l i sido fundada por los hermanos Abu-Schafar y 
ib .1-Abbas lis-Salar. esto es, el Sanguinario, des- 
eu iientes de El - Abbas-ben- Abd-al-Mutnlib el- 
lasaini, tío del profeta, nacido en la Meca eu 560, 
uno de los guardtaues del santuario de la kaabn 
otes de la proclamación del islamismo, al que se 
ouwrtió después de la batalla de Uedr (año II de 
i nejira). Los dos hermauos eran unos facinerosos 
e filarme talento. Con su astucia y crueldad, alter¬ 
ablemente empleadas y estrechamente unidos para 
i acción, crearon el jalifato de Bagdad, llamado asi 
e*d# que Abu-Scbafar, quedando solo en el go- 
:erno por muerte de su hermano mayor, tomó el 
o nbre de El-Maneur (en su forma española Al- 
isuzor, esto es, «el dotado por Dios de la victo- 
ai. v. por abreviación, el Vencedor) y fundó la 
iu ia i de Bagdad, no lejos de donde estuvo Babilo- 
-a. La fundación de Uugdad teula una alta signi- 
carión política. lira uua metrópoli arábigopersa, y 
?presentaba la fusión de las dos razas y civilizacio- 
es unidas bajo la dirección social del Corán. Ya el 
ombre no era arábigo, sino persa, pues Usgdad 
lene del pelvi bagodata, en persa moderno bagdad, 
i la ia por Dios». Por espacio de casi un siglo, 
esie Abú-el-Abbas hasta lil-Vathik (750-812), 
l jalifato de Uugdad fuó el más poderoso, rico y 
muía lo Estado de la tierra, pero en manos de 
;cho monarca se inicia la rápida decadencia. Priu- 
o«s. loa más de ellos extranjeros y de origen ¿ Te¬ 
es Intimo, se apoderan de provincias enteras y se 
¿.rea en soberanos feudatarios que sólo reconocen 
i luton-lad religiosa del jalifa. Este, reducido á la 
»tcgori* de soberano espiritual* pero luchando por 
un:*ner el dominio político, delega su autoridad 
jue ya confiara en los buenos tiempos del jalifato ¡i 
n -ninistroaupremo llamado gran visir) en un gene- 
ó emir el-Omnra. El gran visir (lu palabra 
s arábigopersa) era el primer personaje después del 
u.tán y casi conjunta persona con él en el gobier- 
« Por espacio tle cincuenta años estuvo eu manos 
» .->s barmecidus. familia persa, noble y poderosa, 
casi se habla constituido un gobierno, en el que 
'laboraban las dos razas, cuando Harón-el-Riischid 

• ceshiso de la familia, y la deshizo mnndando ma- 
ir á Shafar, hijo mayor de Yauia, el gran visir, y 
<**:e:rando á éste á una aldea á orillas del Eufra- 
*9. donde murió en 805. Cerca de otro siglo lleva- 

• el jalifato, disolviéndose cuando subió aI trono 
lab: - lili. - Lab. Medio independientes de hecho 
i;:pto y Siria (de Egipto se hablan apoderado los 
dúii las, pero hablan quedado vencidos por el ge¬ 
era ¡ Mohamed -ben-Suleiinán, seguido de contiu- 

• ite* turcos ). vino á complicarse la situación con la 

i¡« crónica de los hamdumitas, los cuales no eran 
e-jino los tulúnidns (asi llamndos de Ahmed- 
ta-Tulún, primer lugarteniente de este nombre 
» Egipto), sino árabes puros, de las tribus de Diyar 
Di.var IJeckr y Diyar Moynr, residentes eu 
U'sop >tamin septentrional, que obedecían á un 
derc-so y astuto caudillo llamado Hnmdan, deseen- 
este >le Kttieid, uno de los héroes déla época pre¬ 


islámica. Vencido por el sultán Motadid, logró el 
perdón de éste, merced á la intervención de liuseiu, 
jefe de la vanguardia de las tropas de Mohatned- 
beu-Suleiinán, reconquistador de Egipto, el cual 
Husein era hijo de Hnmdan. Otro hijo de Humdan, 
Abul-Heidschn-Abdal-lá, habla sido nombrado lu¬ 
garteniente (esto es, jalifa del jalifa) en Mosu!. Esta 
familia adquirió asi gran poder, pero en la tentativa 
de destronamiento de Moktadir fueron vencidos los 
hamdamitns por el gran visir Muuis. No por eso 
decayeron del todo. Nuevos elementos de discordia 
se juntaron d ellos (seguían encastillados eu Mosul, 
al N. de Bagdad). Los alidas ó musulmanes ortodo¬ 
xos, partidarios de los descendientes de Ail, hablan 
extendido sus dominios hasta el corazón de Per- 
sia: los montañeses del Cáucaso enviaban soldados 
mercenarios, atrevidos é insolentes, que comenzaban 
á actuar como pretorinnos en competencia con los 
turcos; y el Ivusistán hallábase en poder de una fa¬ 
milia poco recomendable, pero temible. Eran tres 
hermauos, hijos del administrador de Correos de In 
provincia, llamados por eso ben-el-Baridi (barid . 
correo; baridi, empleado de Correos; ben, hijo), de 
los cuales el llamado Abú-Abd&l-lá era un tipo 
análogo á Es-Shafar, de quien liemos hnblado. Esto 
aventurero codicioso, astuto y cruel, logró en 1)32. 
mediante el pago de gruesa suma, que se le entre¬ 
gara el gobierno de la provincia. Tal era la situación 
ni subir al supremo poder Uadi, y si bien su primer 
ministro Ratel (ó ben Raik), con la poderosa coope¬ 
ración del general turco Bedschkem, derrotó á Ba¬ 
ridi, no pudo impedir la entrada de Ahtned, jefe de 
los caucásicos en Bagdad, y tuvo que hacer la paz 
con Baridi mediante importantes concesiones el uño 
1)39, esto es, poco antes de la muerte de Radi. Era 
éste aficionadísimo á las letras, y eu medio de toda 
aquella anarquía vivía leyendo sus clásicos y hn- 
cieudo versos. Autores árabes de nota ponderan su 
instrucción filosófica y religiosa. Alaban también la 
nobleza da su carácter, pero al propio tiempo lo 
pintan como codicioso, por lo que no cabe afirma¬ 
ción alguna sobre este punto. Lo que si está averi¬ 
guado es que hizo cuanto pudo para obtener de su 
antecesor El-Cahir, destronado y ciego, la declara¬ 
ción del paraje donde tenia enterradas riquezas da 
que le suponía dueño. Primero le hizo sufrir gran¬ 
des vejámenes y aun malos tratos. Convencido de la 
inutilidad de éstos, pasó á tratar á El-Cahir como á 
un padre, esperando que por gratitud hiciese aquella 
declaración por él tan deseada. Pero El-Cahir, que 
le odiaba, decidió vengarse mediante una estrata¬ 
gema muy propia de la astucia arábiga. Sabiendo 
que una de las cosas que más preciaba Radi de 
cuantas poseía era un huerto de narnujos de la más 
exquisita calidad, que le habla costado sumas fabu¬ 
losas, dljole que en tul rincón del mismo se hallaba 
el tesoro, y luego, no encontrándose nlll lo que so 
buscaba, en otro y otro, hasta que el huerto quedó 
arrasado, después de lo cual le coufesó que todo ha¬ 
bla sido engaño para vengarse. Perdonóle Radi, y 
este perdón es un indicio (pues no sabemos si se 
debió á piedad ó á otras causas) en favor de los 
contemporáneos que le alaban por bueno. A su muer¬ 
te continuó la anarquía, y la decadencia del jalifato 
se acrecentó hasta caer eu manos de los turcos. 

RADIO (Esteban). Biog. Publicista croata, ti. en 
Trebarjev, en Croacia, en 1871. Estudió jurispru¬ 
dencia en Zngreb y en Praga, manifestando por to¬ 
das partes su espíritu revolucionario y antihúng >ro. 
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En 1895 fué condenado á seis meses de prisión por 
haber quemado una bandera magiar durante la es¬ 
tancia del emperador en la capital. Deepuée del re¬ 
greso de sus viajes á Rusia y é París, volvió á Pra¬ 
ga en 1898, donde colaboró, en idioma checo, en 
varios diarios y revistas checos, informando la pren¬ 
sa de los asuntos croatas. Tras corta estancia en 
Zeraun, donde desarrolló enérgica actividad política 
en sentido paneslavo, establecióse en Zagreb, donde 
se esforzó en conseguir la unión nacional serviocroa- 
tu. Publicó una serie de obrns políticas é informati¬ 
vas en croata, checo, ruso y francés. Escribió, entre 
otras: Escuela libre de ciencias políticas en Paria, en 
checo (Praga. 1899); El humanismo, liberalismo y 
socialismo (Hrünn, 1890); Croacia contemporánea 
(Praga, 19u0). Política eslava en la monarquía aus- 
trohúngara (Praga, 1902), y Servios y croatas 
< 1902). De gran importancia son, además, sus ar¬ 
tículos informativos en el Diccionario Enciclopédico 
Ottuv Slovnik Naucny, de Praga. 

RADIO ABLE. adj. Que puede radicarse. 

RADICACIÓN, f. Acción y efecto de radicar ó 
radicarse. |j Arraigamiento ó arraigo. || fig. Estable¬ 
cimiento, larga permanencia, práctica y duración de 
un uso. costumbre, etc. || tíot. Acción en virtud de: 
la cual las plantas echan raíces. |J Disposición de las 
ralees desde el punto de vista de su conjunto. 

RADICADO, DA. p. p. de Radicar y Radi¬ 
carse. 

Deriv. Radicada mente. 

RADICAL. F., In., P. y C. Radical. — It. Radi- 
cale. — A. Vartel-..., Stamm, ladikal. — B. Radika. 
(Etim.— Del lat. radia/, radiéis, raíz.) adj. Pertene¬ 
ciente ó relntivo á la raíz. || Fundamental ó princi¬ 
pal en su linea. || Concerniente á las ralees de las 
palabras. || Partidario de reformas extremas, espe¬ 
cialmente en sentido democrático. U. t. c. s. || Arg. i 
Que tiene lo cualidad del radicalismo ó que profesa • 
la doctrina ó pertenece al partido del radicalismo, | 
entendiéndose por tal el partidario no de reformar, ! 
sino de sostener principios ya establecidos y puestos 
en práctica. Q Fisiol. Calificativo dado por los fisió¬ 
logos A un fluido hipotético, que miraban como el 
principio de la vida y á cuya aniquilación atribulan 
la muerte. | Gram. Aplicase á las letras de una pa¬ 
labra que se conservan en otro ú otros vocablos que 
de ella proceden ó se derivan. Son, por ejemplo, le¬ 
tras radicales de los verbos todas las del infiniti¬ 
vo. exceptuadas las terminaciones ar, sr, ir. |j Mal. 
V. Radical. Arit. 

Cantidad radical. Mal. La precedida del signo 
radical. || Cura radical. Med. La que consiste en 
atacar el mal en su mismo principio ó raíz, en vez de 
limitarse á combatir sus síntomas. || Húmedo radi¬ 
cal. Fisiol. Especie de fluido que los médicos supo 
nlan en otro tiempo que era el principio de la vida. 

¡| Siono radical. Mal. V. Radical. Arit. || Vicio 
radical. Med. Vicio que existe en la economía y 
que da nacimiento á otros. || Vinagre radical. Qnlm. 
Acido acético. 

Radical. Arit. Recibe este nombre el símbolo 
\ / que se emplea en aritmética para indicar la ex¬ 
tracción de una raíz. Un rndicnl puede substituirse 
por un exponente fraccionario cuyo denominador es 
igual al índice de la raíz. Así, por ejemplo, 



Robre cálculo y operaciones con radicales, V. RaIz. 


Radical. Bot. Acepción general: lo relativo ó p 
teneciente á la raíz, v.giv, pelos radicales . Acepe 
especial: la hoja que nace en la base de un tallo aé 
ó en un rizoma. Las hojas radicales no han de Dae 
pues, en la raíz, ni este órgano lleva hojna. Pertel 
cen á este grupo, entre otras, las hojas que foro 
una roseta á ras de tierra, y de entre las cuales 
yergue el tallo ó escapo. En algún caao, como 
género Mniopsis (podostemáceas), hay ralees acuí 
cas que parecen llevar hojas, pero éstas son simpl 
mente Isa escamas de las yemas. 

Radical (Partido). Der. pol. Concreción de I 
opinión pública aspirando á gobernar ó gobernnn4 
de hecho los Estados en sentido avanzado. 

Cuando Róhrner clasificaba los partidos política 
no dejaba de incluir el radica) como uno de los ei 
rneteristico8 de su sistema coincidente con las dive 
sas edades del hombre. El partido radical, dedi 
corresponde á la infancia, como el liberal á la juvei 
tud. el conservador á la edad madura y el absolutii 
ta á la vejez. 

El adjetivo radical era, como el absolutista, pai 
Róhmer. una etiqueta, y nada más. de una agrup: 
ción política, puesto que no debía reputarse corr 
partido gobernante, sino como partido extremo, i 
decir, no como partirlo que gobierna, sino únieamei 
te como aspirante á la gobernación del Estado 

1.a realidad política no ha ido de acuerdo con esti 
profecías. Tanto la República como la Monnrqu! 
han utilizado en ocasiones el procedimiento radien 
nervio del partido de este nombre, y lo han liecii 
entregando la gobernación del Estado á partidos qt: 
se han denominado radicales. 

Asi, Francia é Italia dan fe de cuanto acábame 
de apuntar. En la República parlamentaria francvi 
se organizó el pnrtido radical ó irreconciliable pai 
expresnr, dentro de la forma de gobierno iniciada e 
18"0. sus temperamentos extremos. Cristalizó el pn 
tido radical francés en el famoso programa de Bell 
ville, obra de Gambetta. Cuando en 1869 se lanzi 
ba á la publicidad este programa, utilizábase el ep 
teto de radical para no emplear el de repúblicat 
que á la sazón no era licito utilizar. 

Buisson. en su Potiticn radical, ha definido de u 
modo cabal esta idea, diciendo que los socialistas 
los radicales formaron juntos en Francia la falanf 
de republicanos sin epíteto, «aguerrida vanguard 
que por un momento quedó sola en el campo de b 
talla en espera de que tras ella se organizase 
grueso del ejército». 

Este modo de producirse el radicalismo francés i 
alteró un ápice las líneas generales de su program 
que no eran otras que la separación de la Iglesia 
el Estado, el impuesto progresivo sobre la renta s 
guiendo en este punto la dirección socialista, la re 
sión democrática constitucional que borrase la dire 
ción ecléctica que Thiers habla dado á su politi 
desde que se habla sancionado la forma republicai 
de gobierno y aun antes de este acontecimient 
cuando no era otra rosa el aludido hombre de líst 
do que jefe del Poder ejecutivo; la substitución d 
ejército permanente por milieins, etc., etc. 

El radicalismo francés, que estuvo al margen d 
poder en la época á que nos referimos y que apar 
ció como francamente anticlerical, condensando i 
aspiración en la tan conocido frase de Gambetta. 
clericalisme, voilá l’ennemi. mitigó su afán perser 
torio cuando, á la calda de Mnc-Mahon, llegó á t 
ner con Grevy evidente superioridad sobre la de: 
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». La política radical francesa fué entonces un 
ap.e arauce de democracia; los revolucionarios se 
Ulan convertido en evolucionistas. 

A tal extremo llegaron las cosas, que lo que pare- 
) radicalismo tiempo-atrás fué tildado de tímido 
ortuoismo por losque en la izquierda del grupo no 
«rían paliar de ningún modo sus principios fundá¬ 
ronles. Clemenceau fué quien á la sazón recogió 
que Gambella y los suyos baldan echado ya por 
borda. «Al propio tiempo, decía Gambetta, que 
he nos resistir á todo espíritu de reacción, uo nos 
jir-mos arrastrar tampoco por el espíritu de impa- 
eocta y de temeridad. No nos abandonaremos á la 
al'tiaguez del triunfo y continuaremos aieudo horn¬ 
ee prudentes, hombres de buen sentido y oportu- 
dad. porque no conozco nada que pueila reemplazar 
te método político.» Pero el radicalismo da Cle- 
enceau tenia una característica del todo opuesta 
anterior; era antioportunista, ó, lo que ea lo 
amo, no era partidario de la máxima transaccio- 
ii expresada en laa conocidas frases transigir tt 

Li'i Italia se ba podido percibir, lo mismo que en 
rancia, la actuación radical. De esta suerte las 
«públicas, lo mismo que las Monarquías, se mues- 
an terreno propicio, dentro del constitucionalismo 
sú.ente, para que los partidos ó grupos radicales 
os iza extremar sus conclusiones. En efecto, Italia 
a mostrado desde los comienzos de su vida consti- 
■cional al lado de un partido seudoconservadorcris- 
liixado en la conocida fórmula de Cavour Iglesia li- 
’t t t Retada libre, el clásico de isguierda radical en 
I fia aparecían cuantos elementos anticlericales, 
iy ni trionarios y exaltados existían en el palé. «Lo 
Mición especialisima en que se colocó al Vaticano 
I constituirse el Reino de Italia, dice Moreno Re- 
¡o, es nn factor primordial en relación con los par¬ 
ios italianos. La consigna del Papa «ni electbres 
s elegidos» privó á los elementos conservadores de 
a fuerte apoyo, en tanto que la izquierda se bene- 
.-taba de esa voluntaria abstención que la permitía 
itír eu una relativa tranquilidad, por la ausencia 
e un partido que frente á ella hubiera podido com- 
No deseó nunca el Vaticano la formación 
e un partido católico que actuase como actuó en 
tlsmaaie el Centro, y ello se explica fácilmente por 
i ; lea. elevada por cierto, de que ei Papado se man- 
uñera siempre alejado del terreno candente de la 
tilica, mucho más por la circunstancia de haberse 
¡alo en Italia múltiples Gabinetes oportunistas, 
atre los que Giolitti figura como uno de los más 
aracteristieos. El maridaje posible dentro de las 
'únanlas oportunistas de cualquier eector de un par- 
iio político con los mismos grupos conservadores 
pie solo tenían de tal el uombre. era cosa que no 
loupenseba la posibilidad de luchar contra el radica- 
»*<no. porque para este fin existían medios de otro 
i-lan. Asi lo expresa el publicista últimamente citá¬ 
is. «No escaparon á la perspicacia do la Santa Sede, 
iic-*. tamaños inconvenientes, entre los cuales no 
t»rla el menos grave la reacción anticatólica que 
i-arreara, y resueltamente se opuso á la formación 
i* uo Centro, con la fórmula decisiva depntati catlo- 
l.'i, cattoliei depntati, si; el elemento católico ha 

* errido. por su importancia, una acción innegable 
l'otro de la política italiana, constituyéndose en 
la.vaguardia de la Religión contra una posible actua- 

• n antirreligiosa de los partidos extremos.» De¬ 
terminada la posición del partido radical en la po* 
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lltica italiana frente á los diversos factores repre¬ 
sentativos del conjunto, entre los cuales figuran los 
liberales (grupo de los católicos que al. salir de la 
pasividad se mostraron independientes de las órde¬ 
nes emanadas de Santa Seda), cumple á nuestro 
propósito recordar que la potencia del partido radi¬ 
cal coincidió con la claudicación de Giolitti (1911) 
que, abandonando sus procedimientos oportunistas, 
propios para sumar adeptos y por ende para fuudir 
en concentraciones, más ó menos extensas, grupos 
diversos y ea cierto modo distanciados. Be oriento 
francamente en el sentido de aquella política. Expli¬ 
cando su cambio de postura, decía que «losque pre¬ 
tenden cristalizar el partido liberal, cerrando sus 
puertas á toda nueva corriente de ideas y al concurso 
de los hombres, que las representan, no tienen en 
cuenta que los partidos cerrados están condenados 
fatalmente á la decadencia y á la desaparición». El 
partido radical italiano encontró pronto en el seno 
misino del giolittismo sendos contradictores. Nos- 
referimos á cuaqtoe figuraban en el grupo de Gallen- 
ga (jóvenes constitucionales). Pero el roinisterialis- 
mo del partido radical duró únicamente hastn que el 
Congreso radical de Roma celebrado en 1914, puso 
al descubierto su desplazamiento, por haberse cen¬ 
surado en dicho Congreso con frases de inusitada 
dureza la actuación política de Giolitti. Esto por un¬ 
tado y su afinidad con el partido socialista-reCormist:i 
por otro, produjo la salida del Gabinete de los miem¬ 
bros que representaban la política rndical, los cuales 
se han encontrado aliados con el «ooinliamo. pero- 
combatidos por los católicos de un modo formidable. 

En España el partido radical ha seguido evolucio 
nee parecidas, si bien manteniéndose, hasta la fecha, 
dentro de las normas generales del partido republi¬ 
cano. Capitaneado por Alejandro Lerroux. ha venido 
á la vida política española mediante una doble ruptu¬ 
ra primero, la que llevó á cabo el referido hombre pú¬ 
blico separándose de la Unión republicana por haber 
ingresado Salmerón en la Solidaridad catalana y 
hallarse en este punto disconforme con él, y después 
de la Unión republicano-socialista por hallarse en 
desacuerdo con Azcárate é Iglesias. Fué en este 
preciso momento cuando puede decirse que surgió 
el partido radical coma algo independiente dentro 
de los partidos republicanos. Pero el espíritu del 
mismo hallábase ya latente antee de aquel aconteci¬ 
miento. En efecto, puede decirse que el calificativo 
de radical púsose de relieve al comentar Lerroux en 
el Parlamento los sucesos de Julio de 1909. En 
aquella campana parlamentaria hizo ya el futuro jefe- 
del partido gala de los radicalismos más extremos. 
Eran estos radicalismos el panegírico más elocuente 
de la actuación de los jóvenes bárbaros, que asi se 
denominó en los primeros momentos una parte, la 
más avanzada, de sus secuaces. Después los radica¬ 
lismos cedieron, renunció el político radical á los 
procedimientos que le encumbraron, y. por su plau¬ 
sible moderant¡8mo y por sus alardes de patriotismo 
acendrado, hay quien ve dibujarse en la actualidad' 
el radicalismo español como un posibilismo á lo Cas- 
telar, ó un reformismo sin himno de modificación 1 
constitucional con caracteres de urgencia. 

Radical. Gran*. Llámase radical ó tema á la 
unión de sufijos á fas ralees ó elementos significa¬ 
tivos de un vocablo ó familia de vocablos para pre¬ 
cisar su sentido vago y general. En las lenguas 
clásicas griega y latina se distinguían perfectamente 
las radicales que daban lugar á agrupamientos nue- 
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vos de palabras, susceptibles de recibir otros sufijos 
especiales, llamados desinencias de declinación ó' 
conjugación, lo que hacia que se dividieran en dos 
grandes grupos; asi, por ejemplo, XófO (logo) es un 
tema nominal, formando •( substantivo Xóyoc (lógos) 
por la unión del sufijo *, y XéfO (légo) un tema ver¬ 
bal, dando la forma X¿YO(itv (légomen) por la unión 
del sufijo fiev (men) de la primera persona del plu¬ 
ral. En castellano se confunde comúnmente la raíz 
con la radical, distinguiéndose ésta preferentemente 
en los verbos por recibir en su conjugación las dis¬ 
tintas desinencias según los modos, tiempos, núme¬ 
ros y personas. Asi, al decir am-aron, significamos 
que la iden general de amor, que es la que significa 
mu, se lia de atribuir á la persona ellos en tiempo 
pasado y de un modo real y objetivo (indicativo), 
que es lo que expresa aron. En los tiempos simples 
hay que distinguir dos radicales: una constituida 
por las letras que preceden A la terminación ar, eró 
ir del iufinitivo, como am, t*m,part, en amar, temer, 
partir, y otra formada por el mismo infinitivo. De la 
primera se forman todos los presentes y pretéritos 
imperfectos, el pretérito indefinido, el futuro imper¬ 
fecto de subjuntivo, el infinitivo, el gerundio y los 
participios; de la segunda, el futuro imperfecto de 
indicativo y el potencial simple; asi, de la primera 
radical de amar, am, se forma am-o, am-e, am-aba, 
am-ara, am-ast; am-i; am-are; am-ar; am-ando; 
am-ante, am-ado; y de la segunda del mismo verbo, 
amar, se forma amar-i, amar-la. Si en los tiempos 
compuestos, para su formación, hubiese prevalecido 
el orden inverso al usado comúnmente, y se hubiese 
dicho amado he en vez de he amado, habríamos 
llegado á aglutinar el auxiliar con el participio como 
lo hemos aglutinado en el futuro y en el condicional, 
y hoy diríamos amadi, amadas, amada, etc., en vez 
de he amado, has amado, ha amado, etc., como se 
dice en valseo jnratam, juratai, jaratan, 6 am jurat, 
aijnrat, an jnrat. 

Aoristo radical. Tiempo pasado de las lenguas 
indoeuropeas en que las desinencias se juntan di¬ 
rectamente á la raíz. 

Letras radicales. I*as que pertenecen á la raíz de 
una palabra. 

Palabra ó término radical. Palabra primitiva que 
sirve de raíz á muchas otras ó da lugar á la forma¬ 
ción de otras ó sirve de punto de partida A una se¬ 
rie de otras. Bien dijo E. Littré: «La etimología 
tiene por objeto descomponer una palabra en sus 
radicales ó partes componentes.» || También se lla¬ 
ma radical á lo que resta de una palabra de una 
lengua flexionnl cuando se le han quitado sus desi¬ 
nencias casuales, personales, etc. 

Radical. Taq. El signo destinado á iniciar los 
lostenas que admiten principiación. La parte de la 
palabra que expresn la rnlz. 

Radical. Tip. Tipo algebraico de imprenta, figu- I 

rulo de esta manera: ^ . llamado también rale 
cuya forma se desarrolla por medio de una recta, 
breve ó larga, añadida junto al extremo superior del 
perfil y acompañada de números y letras voladas. 
Este signo es la forma de que se derivan la rale cua¬ 
drada :\/ ,1a rail cúbica: y/ y la rals n: \/ . El 

Indice 2 en la raíz cuadrada se acostumbra á omitir. 

Radicales m. pl. Quim. Berzeliua colocó las subs¬ 
tancias orgánicas por completo al lado ríe las inor¬ 
gánicas y admitió que en la química orgánica exis¬ 


ten substancias compuestas que desempeñan a 
mismo papel que los elementos en la química inorJ 
gánica, abriendo de este modo el camino á uU 
nueva teoría que por primera vez dió una explica¬ 
ción de la naturaleza de loé compuestos orgánica 
de.un modo sistemático y científico, es decir, la teo 
rinde los radicales. Esta teoría sólo se desarrollé 
por completo gracias á las investigaciones de L.iebig 
y Wflhler, realizadas en 1832, sobre las combina¬ 
ciones benzoflicas. Por este motivo, estos dos quími¬ 
cos son considerados como los verdaderos fundado¬ 
res de la misma. En el estudio de las transforma¬ 
ciones que experimentan los compuestos orgánico» 
por la acción de diversos agentes, á menudo se 
observa que quedan intaetns ciertas partes ó restoi 
de aquéllos en forma de grupos atómicos carbonados, 
que pueden transportarse inalterados de uno á otro 
compuesto, mientras que otros componentes de i* 
misma combinación sufren vari .das transformacio¬ 
nes. Estos grupos de átomos, que permanecen inal¬ 
terados en muchas reacciones, presentan en su com¬ 
portamiento cierta analogía con los elementos. \n 
que estos últimos también pueden transportarse asi¬ 
mismo inalterados de un compuesto á otro. La seme¬ 
janza entre estos grupos de átomos con los elementos 
se manifiesta también en que los primeros tienen la 
propiedad de combinarse con otros elementos y «¡e 
substituir A éstos en sus combinaciones. Por este 
motivo, de conformidad con el sistema dunlfatiru 
sobre la naturaleza de las substancias inorgánicas, 
se consideró A tales agrupaciones atómicas como 
componentes inmediatos de los compuestos orgáni¬ 
cos, y se les dió el nombre de radicales. TeiiieniP 
en cuenta las consideraciones que se acaban de e\ 
poner, ge comprenderá, pues, que los radíenles or<j¡v 
nicos son grupos atómicos compuestos y carbonado" 
que en las reacciones de las combinaciones orgánica- 
desempeñan el papel de los elementos. Esto era el 
concepto de los radicales en la teorín más antigua 
los mismos. En las transformaciones de gran núme¬ 
ro de subtancias orgánicas se observa, por ejemplo 
un grupo atómico que permanece inalterado, que m 
ha designado con el nombre de radien! etilo, cn\: 
fórmula empírica es C» H % , que presenta en sus rom 
binaciones cierta semejnnza con los metales alcalino* 
según puede verse en la tabla de la página 159. 

Tambiéa se observa una concordancia análooi 
entre los compuestos etílicos y los potásicos en bu 
reacciones en las cuales el radical etilo, CjH r „ «les 
empeña el papel de un elemento monovalente. p n 
ejemplo: 

(C f H,)OH -f HCI = (C f Hj)Cl + H t < 
alcohol etílico cloruro de etilo 

KOH + HCI = KCI -fH,i 
hidróxido potásico cloruro potásico 

(C* H 5 )OH -f H,S0 4 = (C 1 H,)HSO* -f H,< 

alcohol etílico ácido etilsulfúrico 

KOI! -f H, SO* = KHSO* -j- H,( 

hidróxido sulfato potásico 

potásico ácido 

Comparando de este modo los compuestos ore-á 
nicos con los inorgánicos y admitiendo entre ello 
sólo una diferencia, esto es. que en las substancia 
orgánicas existen grupos atómicos compuesto* 
carbonados que desempeñan el papel de elemento' 
se llevó la hipótesis dualista aplicada A las comí- 
naciones inorgánica* al campo de las substancii 
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C, Hj)OH .... 

. . Alcohol etílico. 

C, Hj)|0. 

. . Eter etílico. 

C* H s )SH. 

. . Mercaptán etílico. 

Cj HjIjS. 

. . Sulfuro de etilo. 

C t H s )Cl. 

. . Cloruro de etilo. 

CjHJUr. 

. . Bromuro de etilo 

Ci'Hjtl. 

. . Yoduro de etilo. 

C 4 Hj) HS0 4 . . . 

. . Acido etilsulfúrico 

C,H i ) 1 S0 4 . . . . 

. . Sulfato da etilo. 

Jteétera. 

Etcétera. 


i.-ginicas. Partiendo del concepto dualista de In 
finí de los radicales, se definió la química orgáni¬ 
ca como la química de los radicales compuestos. En 
consecuencia se consideró como un problema de 
ata última química el determinar, aislar y estudiar 
utos radicales, como componentes inmediatos de las 
combinaciones orgánicas; asi es que los esfuerzos de 
es partidarios de la teoría de los radicales se diri¬ 
gieron á aislar éstos de las combinaciones orgánicas 
1 o que se suponía se encontraban. Esta separación 
m consideraba posible, porque se suponía que los 
-adicales eran substancias compuestas que existían 
■salmeóte en las combinaciones. Los numerosos en¬ 
anos hechos en este sentido dieron resultados nega¬ 
tivos; verdad es que se logró separar grupos atómi¬ 
cos que concordaban en su composición eeutesimal 
con la de los raJicales buscados, pero su comporta- 
meato químico era esencialmente distinto de lo que 
podía esperarse,'dada la naturaleza de la combina¬ 
ción respectiva, para el radical correspondiente 6 
>su. El primer grupo atómico que coincidía por su 
composición con un radical y que se aisló del co- 
-respoadiente compuesto fué el cianógeno, descu- 
tuerto por Gay-Luasac eu 1815; sin embargo, mien¬ 
tras el radical cianógeno. CN, presenta en bis com¬ 
binaciones derivadas del mismo un comportamiento 
]u« tiene la mayor analogía con el de los halóge¬ 
nos, el grupo atómico obtenido en estado libre de 
aquéllas, & peaar de la igualdad de la composición 
troicsimal, se comportaba como una combinación 
leí todo indiferente, sin ninguna afinidad manifies¬ 
ta. Análogas observaciones se hicieron con los do¬ 
sis radicales que se creyó haber aislado. 

Eo virtad de estudios posteriores se llegó á la 
rantirción de que los radicales, como tales, no son 
•isiables, porque no existen realmente en las combi- 
ntriones orgánicas, sino que son solamente de na- 
lumleza puramente hipotética. Los radicales, al pa- 
racer aislados, no tienen de ningún modo libres las 
usi ladea de afinidad que caracterizan á los radica¬ 
les hipotéticos, sino que forman combinaciones satu¬ 
ráis que no son idénticas, sino generalmente sólo 
polímeras, respecto de los últimos, por ejemplo: 

Rs licsl cia- 


aógeoo . 

. C = N Cianógeno aie- 

| lado ó dicia- 



nógeno . . . 

C=N 

1 

C = N 

Radical etilo. CH,.CH S Etilo aislado ó 



| dietilo.... 

CH,.CH ; 

1 

CHj.CH; 

Etcétera. 

Etcétera. 



KOH.Hidrózido potásico. 

K t U. Ozido potásico. 

KSH.Sulfiddrato potásico. 

K s S. Sulfuro potásico. 

KCI.Cloruro potásico. 

K Hr. Bromuro potásico. 

K1. Yoduro potásico. 

Kll-SO*.Sulfuto potásico ácido. 

K t SO*.Sulfato potásico. 

Etcétera. Etcétera. 


Auu cuando el concepto de la teoría de los radi¬ 
cales no corresponde á la naturaleza real de las 
combinaciones orgánicas y sólo descansa en bnses 
hipotéticas, lia sido, sin embargo, de extraordinaria 
importancia y de gran utilidad para el desarrollo d» 
la química orgánica, puesto que con esta teoría e» 
lia llegado á la constitución de esta química como 
un conjunto harmónico. Si bien le teoría de los ra¬ 
dicales también lia resultado insuficiente para la 
explicación de muchos fenómenos con el ulterior 
desarrollo de la química orgánica, sin embargo, por 
la sencillez y claridad con que representaba la» 
transformaciones químicas ba servido mucho para 
aclarar las relaciones existentes entre substaucins 
que al parecer eran muy extrañas entre si. En esto 
hay que buscar el fundamento de que también hoy 
se admitan todavía, en parte, aquellos radicales hi¬ 
potéticos, si bien que de un modo algo modificado. 
Ahora se entiandeu por radicales grupos atómicos no 
saturados, no nislnhles. que permanecen inalterado» 
en las transformaciones de los compuestos y que- 
aparentemente se pueden transportar de unns com¬ 
binaciones á otras. Este es el nuevo concepto de lo» 
radicales en la nuevn teoría de los mismos. 

Si los grupos atómicos contienen átomos de car¬ 
bono se llaman radicóla» orgánico», á diferencia dé¬ 
los grupos atómicos que permanecen inalterados ei* 
las transformaciones de las substancias inorgánica» 
y que se denominan radicale» inorgánico». Pertene¬ 
cen á los últimos, por ejemplo, el amonio, NH 4 ; el 
nitroxilo, NO*; el sulfurilo, SO*; el hidroxilo, ÜH, 
etcétera. 

Como todos los elementos conocidos hasta ahora 
pueden, á.lo menos teóricamente, formar parte de- 
compuestos que contengan carbono, existe también 
la posibilidad de que se hallen en los radicales or¬ 
gánicos. Si éstos están formados sólo por carbono é- 
hidrógeno, es decir, si representan restos de hidro¬ 
carburos, se llaman radicales alcohólico» si producen 
alcohol al unirse con el hidroxilo, OH. Son radica¬ 
les alcohólicos, por ejemplo, el metilo, CH 3 ; el eti¬ 
lo, C* H s ; el etilenilo, C t H 4 ; el glicerilo, CjH-,, 
etcétera. Corresponden estos radíenles á los alcoho¬ 
les metílico y etílico, al glicol etilénico y á la glice- 
rina, etc., cuvns fórmulas son, respectivamente, 
CHj . OHjC/Hj . OH; C* H 4 fOH)*; C 3 H s (OH 3 ) r 
etcétera. Si los radicales orgánicos contienen, ade¬ 
más de enrbono, oxigeno, ó están formados por car¬ 
bono, hidrógeno y oxígeno, se llaman radíenle» áci¬ 
do» cuando producen ácidos al unirse con el hidró¬ 
geno, por ejemplo, el oxnlilo, CjO*; el ncetilo, 
CjH 3 0; el succinilo, C 4 H 4 O*. etc., á los que- 
corresponden los ácidos oxálico, acético, succiui- 
co. etc., etc., cuyas fórmulas son, respectivamente. 
C a O|(OH) s ; CjH 3 0 .OH; C 4 H l 0 3 (0H) 3 , etc. 


Digilized by CjOO^ÍC 























RADICAR— RADICEVIC 


160 

Por tu naturaleza, loa radicales se consideran 
como grupos atómicos no saturadoa y, según sea el 
girado de au falta de saturación, contieneu uji núme¬ 
ro mayor ó menor de unidades de nfinidad ó valen¬ 
cias libres. Según que un radical posea una, dos, 
«rea ó más valencias libres, ó sea, según que esté en 
condiciones de poder substituir á uno, dos, tres ó 
más átomos de hidrógeno, cloro, etc., se le llama 
mono, bi. tri ó polivalente. Monovalentes son, por 
ejemplo, los radicales metilo. CH 3 y etilo, CjH,,; 
propilo, C 3 H 7 ; butilo, C 4 H fl ; acetilo, C 3 H 3 0; pro- 
pionilo, CjHjO. etc.; como bivalentes funcionan 
Jos radicales elilenilo, C, H 4 ; propilenilo, C 3 H g ; suc- 
ciuilo, C 4 H 4 O,, etc. 

Radicales ácidos. V. Radicalks. 

Radicales alcohólicos. V. Radicales. 

Radicales inorgánicos. V. Radicales. 

Radicales orgánicos. V. Radicales. 

Radical básica. Mecauog. Lo es, en la nomencla¬ 
tura mecanográfíca. la palabra tipiar, de la que se 
derivan todas las demás. 

Radical básica. Taq. Las escrituras instantáneas 
reconocen dos radicales básicas: Estenografía, um¬ 
versalmente empleada, y Taquigrafía, usada sola¬ 
mente en los países en que hablau los idiomas espa¬ 
ñol y portugués. 

RADICALISMO, m. Calidad de radical. Q Polit. 
Sistema ú opinión sistemática y exagerada de los ra¬ 
dicales. || También se dice por todo lo que se cree 
necesario combatir desde su base ó extirpar desde 
Ja raíz. || Arg. Doctrina ó partido que. no admitien¬ 
do térninos medios, sostieue principios fijos y de¬ 
finidos. 

Radicalismo filosófico. Filos. Expresión que en 
sin sentido amplio sirve para designar toda ten¬ 
dencia doctrinal ó sistema que admite una solución 
extrema de un problema filosófico. Deberían incluir¬ 
se en él las orientaciones que hasta ahora se han de¬ 
signado con los nombres de realismo exagerado, es- 
piritualisino rígido, idealismo absoluto, materialismo 
grosero, moral sin obligación ni sanción, etc. Sin 
embargo, es más frecuente señalar con el nombrada 
radicalismo filosófico la doctrina filosófica y á la vez 
moral, política y económica del liberalismo inglés 
representada particularmente por Jeremías Beutham 
y loa dos Mili. El contenido ideológico de esta di¬ 
rección es en Epistemología, la teoría asociaciouista, 
mediocre superación del puro empirismo.sensualis¬ 
ta; en Lógica, el exclusivismo de los métodos de es- 
periencia é inducción; en Critica, una fe ciega en las 
fueren* de la razón; en Psicología, el deterninismo, 
negac ión de In esencia de la libertad de albedrío: en 
Moral, el utilitarismo, posición oportunista á igual 
distancia de la Etica del ideal y de la Física dg las 
-costumbres: en Política, la teoría del gobierno re¬ 
presentativo, que pretende conciliar los intereses 
tradicionales y la nspiración progresista; en Socio¬ 
logía, el individualismo moderndo, y en Economía, 
Ja libertad comercial é industrial más amplia. E. Ha- 
íevy ha escrito la mejor monografía sobre el radica¬ 
lismo filosófico (París, 1901-04) y abarca las dos 
«cepejones indicadas. 

RADIO ALISTA, adj. Polit. Radical. 

RADICALMENTE, adv. in. De raíz, funda¬ 
mentalmente y con solidez. 

RADICANTE, p. a. de Radicar. I| Que radica. 

El filólogo Baralt reprobó el uso del participio 
radicante como sinónimo de existente. Para él, radi¬ 
car por estar ó hallarse, era locución impropia, ya 


que arraiga todo lo que se establece ó echa rafees es 
algún paraje, pero do radica todo lo que meramente 
se halla en algún sitio. Así, se escribe muy correc¬ 
tamente árbol arraigado, uso arraigado, nido arraiga 
do, etc., pero será incorrección decir escritura radi¬ 
cante, como autoriza recientemente la Real Acade¬ 
mia. El padre Juan Mir hace suya la censura d* 
Baralt (V. Prontuario de Hispanismo y tíarbarismtf 

Radicante. (Etim. — Del lat. radican/, antis. | 
Bot. El tallo ó brote caulinar que arraiga producien¬ 
do raíces adventicias. Auirqde éstas pueden ser pro¬ 
ducidas por tallos aéreos á distancia del suelo ú otro 
contacto (banianos), por los mismos en contacto c en 
un apoyo (hiedra), ó por tallos subterráneos (planta 
de rizoma cundidor), el calificativo de radicante 
aplica en sentido restringido á los tsllos rastrer-« 
que arraigan en loa nudos (fresa). Aplícase també o 
á la planta que los posee. El poder radicante de loa 
tallos es lu base de la multiplicación por acodo y por 
estaca. 

RADICAR. (Etim.— Del lat. radicare, radicar.) 
v. n. Arraigar. U. t. c. r. |j Estar ó eucontrar** 
ciertas cosas en determinado lugar. La dehesa rad<i 
ca en términos de Cáceres. La escritura radica eu i* 
notaría de Sánchet. || fig. Consistir, basarse en. 

Este verbo puede considerarse como un sinónimo 
de arraigar y como éste puede usarse como inira nu- 
tivo en su acepción propia, y como activo, en la 
figurada. Y así tomado propiamente, aigoificar* echar 
raicee y, metafóricamente, afirmar ó establecer cosas 
ó personas. 

Radicar. Bttrog. Obrar ó permnnecer un docu¬ 
mento en la oficina que le corresponda por la natu¬ 
raleza de au fondo ó por los trámites reglamenta! ¡oí 
á que haya de sujetarse. 

RADIC ATI (Félix Alejandro). Biog. Compo¬ 
sitor y violinista italiano, n. en Turln y m. en V le- 
na (1778-1823). Fué discípulo de Pugnnni y se diü 
á conocer primerocomo concertista, pero luego aban¬ 
donó los conciertos por haber sido nombrn>lo directo! 
de la Orquesta de Bolonia, y más tarde maestro di 
capilla de San Petronio y profesor de violín del Licee 
Filarmónico de la propia ciudad. Radica ti compuso 
gran número de quintetos, cuartetos, trío» y dúoi 
para instrumentos de arco, aaí como la ópera Ricciar- 
di, cuor di leone., 

Blbliogr. Pancaldi, Ceuni inlomo Felice Radica 
ti (Bolonia, 1828). 

Radicati, conde de Pas8brano (Alberto). Biog. 
Escritor y político italiano, n. en Piamonte é fioei 
del siglo xvn y m. en Amsterdam en 1737 ó 1740 
Comprometido á causa de su adhesióu al Papa, qui 
estriba en guerra con Víctor Amadeo II. tuvo que ex¬ 
patriarse. refugiándose primero en Inglaterra y de» 
puéa en Holanda. Dejó sus bienes á los pobres y e» 
cribió una Diesertation sur la mort, en la cual han 
la apología del suicidio, y Reenil des pitees enrieasei 
sur ¡es matiires les plus inleressantes (Rotterdam 
1737). 

RADICENA. Geog. Mun. de Itnlia, en Calabria, 
prov. de Regio; unos 5.500 h. 

RADICEVIC (Vranco). Biog. Poeta servio, 
n. "en Brod del Save y m. en Viena (1824-1853f. 
Estudió primeramente filosofía en Temesvnr y luego, 
en Viena, ciencias jurídicas y, finalmente, medici 
na. Discípulo de Veck Karadxic, continuó, con li 
colaboración de Danicic, la empresa, iniciada por «t 
maestro, de la reforma de la lengua y ortografía ser 
vías. Los primerpa poemas loa compuso en.alemiej 
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l pitos siguieron otros en servio, tales como La.mn- 
rkseha «• la /nenie, La venganta, La beoda, Si se¬ 
taere de Hajdnkeu, Uros. Gojko, La Gusta. Las he¬ 
ridas v su mejor obra La despedida del estudiante. 
ü'tos poemas redactados en correcto servio, distin- 
j.ietise por la melodía del lenguaje y le lian hecho el 
po~ta más querido y popular del pueblo servio, par¬ 
tí alármente entre el elemento joven. Su Colección 
te poesía< ha aparecido en gran número de ediciones 
(.1 última en Belgrado. 1901). 

Bibllogr. Voulovitch, Vranko Radicevic (Bel¬ 
grado. 18891. 

RADlClCOLA. Bot. [.as formaciones radiclco- 
la«. constituidas como indica su nombre por plantas j 
pie viven en las ralees de otras, entran en el grupo 
se las formaciones simbióticas según la nomeuclatu- ! 
rm de unos botánicos, mientras que en la de de¬ 
menta no deben titularse formación, sino simplemente 
familias ó clanes. Como quiera que sea, las aimhio- 
>i* radielcolas pueden ser de dos clases ecológica¬ 
mente muy distintas: parasitarias y mutualistas. En 
•I primer caso los parásitos viven á expensas de la 
nUots huésped sin beneficio para ésta y regular¬ 
mente perjudicándola. Tal sucede, v. gr., con las 
•roí.a ni áreas, con el Cynomoriuni coccineutn L., que 
iduta en las ralees de los tarnves, con el Cytiuus 
Btpncists*. que vive en las «le las cistáceas, y con 
itra*. Cuando la simbiosis es mutualistn redunda en 
provecho «le la formación parásita y de la planta 
i'i'ipcd. Asi sucede con los rizobios de las legumi- 
jesas v otras sifonógamas. y con las micorrizas de 

■ umerosas especies, entre ellas muchos árboles y 
iruastos propios de los suelos humosos y de losáoi- 
3<ts.,Rizobios y micorrizas constituyen, ecológica- 
n*nte, verdaderas sinecias. Los rizobios son endn- 
ir-itieo* y. aunque se nutren de los productos terna- 
nos elaborados por la función clorofílica del huéspe i. 
le favorecen, en cambio, fijando, pnra él. nitrógeno. 
Las micorrizas pueden ser éndotrólicas ó ectotróficns. 
v (gircce que también proporcionan alimento nitro- 
¡tenado á la planta huésped, tomándolo del humus, 
idemáa de substituir á veces á los pelos rndicnles. 

RADIClFERO. (Etim.— Del lat. radix, -icis, 
raí’. ▼ /ero, llevar.) adj. Bol. Que lleva ó tiene 
raíces. Dicese de la planta, del tallo ú otro miembro 
>or las adventicias, y de la red vascular especial 
pe. para enlace con las rafees adventicias, ofrecen 
oa talios rxdicíteros en las monocotiledónens y algu- 
».« dicotiledóneas. V. Red radicífbra. 

R ADICIFLORO, R A.(Etim. — Del lal. radix, 

■ iris. raíz, y /los. /lorie, dor.) adj. Bot. Aplicase 
I !»« plantas cuyas flores nacen de cerca de la raíz. 

RADICIFORME. (Etim. —Del lat. radix. 

i cu. raíz, y /orina, forma.) Bot. Con forma ó nspec- 
o ie raíz. En el segundo sentido se aplica especial¬ 
mente para caracterizar uno de los tipos de rizoma. 

RADICIOTTI (JoskI. Biog. Musicógrafo italia- 
»”>. n. en Jesi en 1859. Estudió filosofía y letras en 
a Universidad de Roma y fué luego nombrado pro- 
raer -leí Instituto de Tivoli. Se ha ocupado princi- 
ulmente >1* la historia de la música y ha publirndo 
jmn numero de obras interesantes, entre ellas: Cea- 

ii >k ¡o stato de i l' arte musicale nelle marche durante 
i secóla XVI (18911, ll sistema maguería no, Le t tere 
te díte di eelebri mu sicisti. Teatro, música e mus icis ti 
a ínif agita ( 1893), Contrib uti alia star i a del teatro 

iella mensica in ürbinn (1899). Teatro, musirá e 
i a Recanati ( 190 4). La stnmpa in Ticoli nei 
t~tli XVI t XVII, Musicisti marchigiani alia corte 
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di Satsouia (1905). Il genio mnsicale dei marchigia- 
n«(1905). La música in Pesaro (1906), y Teatro e 
música in Roma uel serondo guarió del secóla XIX 
(1906). 

RADICIPBS. in. Zool. (Radicipes Stears.) Gé¬ 
nero de pólipos autozoos, octántodos del grupo de los 
peunatúlido.8. familia de los virguláridos ( Virgulari- 
dac Ivoelliker), dentro de los celentéreos, cnidarios 
(clase de los escifozoarios). affn ni género tipo Vir¬ 
gularía Lamarck (V. Virgularía) y al Pavonaría, 
que viene á establecer un tránsito de los pennntúli- 
do8 á los gorgónidos. por el hecho de que su huso 
está dividida en prolongamientos radiciformes, ra¬ 
mificados. Vive en el Japón. 

R ADICI8PONOI A. f. Pairant. ( Radicispnngia 
Quensted, Perouidella Zittel.) Género fósil de espon¬ 
jas calizas heterocélidas de la familia de las fnretró- 
nidas ( Pharetronidae Vosmaer). Se encuentra en el 
terreno «le'ónico y en el cretácico. 

RADICÍVORO, RA. (Etim.— Del lat. radix, 
,-icis. raíz, y varare, devorar.) adj. Zool. Aplicase 
á los animales que devoran laa rafees de las plantas. 

RAD1CKE ( Eduardo Alberto). Biog. Matemá¬ 
tico alemán, n. en Konigsberg en 1845. Maestro del 
Real Gimnasio de Elbing(1871) y del de Bromberg 
(1873). Escribió: Mnlhemat. Darstell. d. Riemann's- 
chin Pnuct. (Bromberg. 1876), y Recurtious/ormeln 
/Ur d. Berechuung d. Bernonlli'scheu itnd Ruler schen 
Zahlen (Halle, 1880). Además, publicó otros traba¬ 
jos en varias revistas científicas. 

IIadickr (Gustavo). Biog. Físico y matemático 
alemán, n. en Berlín en 1810 y m. en Bonn en 1883. 
Doctor en fiiosofín. privatdosent (1840-47) v luego 
profesor extraordinario de física y meteorología de 
la Universidad de Bonn. Escribió: líandbuch d. Op- 
/iA (Berlín, 1839), y Lehrbuch d. Arithmetik n. nie- 
dereu Analysis (Coblenza. 1847). Además, publicó 
otros trabajos en varias revistas científicas. 

RADICOFANI. fíeog. Mun. de Italia, en la 
provincia de Siena, circondnrio de Montepulciano; 
2.907 h. Sobre el monte de Radicofani, ¡1 unos 
900 m. s. n. m., ae ven las ruinas de un castillo 
que perteneció á la abadía Amintina y que marcó el 
límite eutre el dominio eclesiástico y el de In repú¬ 
blica de Siena. Muchas veces intentaron los sieneses 
tomarlo por asalto, pero hubieron de ceder ante la 
inexpugnabilidad del castillo, ó ñute la fuerza de la 
excomunión pontificia que alcanzaba á toda la pobla¬ 
ción de Siena. En 1411 Tnrtaglia lo expugnó y lo 
vendió á los sieneses. abarcando desde entonces la 
frontera de Siena á esic castillo, que fué el último 
en rendirse á Cosme I de Médicis en 1559. Este 
príncipe lo reconstruyó. En 1700 lo hizo volar, me¬ 
diante una mina, un oficial de su guarnición. 

RADICÓFORO.(Etim.— De radix, raíz, en for¬ 
ma griega rhadixicos, y /oreo, llevar.) m. Bot. Orga¬ 
no del cual brotan las rnlces en las Selaginelns. en 
vez de brotar del tallo foliffcro. Los radieóforos son 
brotes cilindricos afilos que crecen revueltos hacia 
abajo y tienen origen exógeno, naciendo, por pares, 
en los puntos de bifurcación del tallo. En su ulterior 
desarrollo pueden convertirse tambiéi* en tallos fo- 
liíferos cuando vienen á faltar los brotes normales. 
A veces, yn en el mismo embrión, se originan bajo 
las hojas embrionales, radieóforos muv cortos, de 
cuyos extremos se originan las primeras raíces, que 
en este enso son endógenns. 

RADICONDOLI. Geog, Balneario de Italia en 
Toscann, prov. de Siena y en el valle de Ceciani. 
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Tiene tres fuentes, cuyo grupo se conoce con el 
nombre de aguas de la Galleraje, de aguas sulfatado- 
cálcicas, ligeramente sulfhídricas, gaseosas y ferru¬ 
ginosas. Forma municipio de unos 
4,000 h. 

RADICOSO, 8A. (Etim. — Del 
lat. radicosas.) sdj. Que participa en 
algo de la naturaleza de las rafees. 

R A DICOTOMIA, f. Cir. Radi- 
culbctomía. 

RADICS, RADITS, RADIO, 

RADISCH 6 RADITSCH (An¬ 
tonio). Biog. Jesuíta húngaro, n. en 
Czeklész en 1 *726 y m. en Keser en 
1773. Doctor en filosofía y en teolo¬ 
gía y maestro de filosofía en Buda y 
de matemáticas en Tyrnau. Escribió: 

Principia Bonovichii singnlari tractata 
illustrata (Buda, 17G5), Introductio 
in pMlosophiam natnralsm, theoriat 
P. Rogsn Boseovich accomodata (Buda), 
ó Institutionss physicae (Buda, 1768). 

Además, escribió otros trabajos sobre 
filosofía y teología. 

RADÍCULA. (Etim. —Del lat. 
radícula, raicita.) f. dim. de Raíz. 

Radícula. Bol. En sentido lato puede ser sinóni¬ 
mo de raicilla (V.), pero en sentido estricto, y con 
el sinónimo de rejo, se aplica solamente á la parte 
del embrión que total ó parcialmente da origen á la 
raíz. Ocurre lo primero cuando el embrión es com¬ 
pleto (en la clasificación de Gaertner). Cuando no 
hay en él diferenciación aparente entre plúmula y 
radícula, los botánicos antiguos consideraron como 
radícula su eje indistinto, calificando Gaertner en 
este caso loa embriones de incompletos si no tenían 
cotiledones aparentes, y de perfectos cuando los te¬ 
nían. Por eso Cavanilles dice que la radícula ó rejo 
es «el órgano más constante» del embrión. Pero el 
valor embriogénico de los elementos histológicos no 
siempre se acusa por una forma exterior, por lo cual 
en los embriones indiferenciados la verdadera equi¬ 
valencia fisiológica de la radícula consiste en un 
grupo de células situadas en uno de los extremos del 
eje, y que son las iniciales de la rali. Este grupo se 
subdivide á su vez en otros, formados respectiva¬ 
mente por las células iniciales de la cofia, de la cor¬ 
teza y del cilindro central de la raíz. Tanto en uno 
como en otro caso, la radícula corresponde al extre¬ 
mo del embrión que mira al micropilo. 

La radícula aparente en los embriones exterior- 
mente diferenciados ha recibido diversos calificati¬ 
vos: mayor, igual ó menor, según que exceda, iguale 
ó no alcance la longitud de los cotiledones; directa, 
cuando sigue la dirección del ejede'éstos; inclinada, 
cuando forma con él un ángulo recto ú obtuso; re¬ 
fleja, cuando en la liase de los cotiledones tuerce á 
un lado ó yace sobre la ranura que éstos dejan entre 
si; envuelta, cuando forma el eje del embrión y que¬ 
da casi oculta por los cotiledones; supera ó ascendente, 
cuando su extremidad mira hacia el ápice del fruto; 
infera ó descendente, cuando mira hacia el pedúnculo; 
centrípeta, cuando mira al eje común de las semillas; 
centrifuga unilateral, cuando dicho ápice mira siem¬ 
pre á un mismo lado del pericarpio ó del plano hori¬ 
zontal en las semillas desnudas, y centrifuga bilateral, 
cuando puede mirar á partes opuestas del pericarpio. 

RADICULALGIA, f. Pal. Neuralgia de las 
ralees nerviosas. 


RADICULAR.(Etim. —De radícula.) adj. Bol 
Se llaman ralees radiculares ó terminales Jas qu« 
proceden de la radícula, ó células correspondientes 


Ruinas del eastlllo de Radlcofanl (Siena, Italia) 

si el embrión es iuuifereticiado, es decir, abarcando 
ambos casos, del cono vegetativo positivamente geo- 
trópico (á diferencia de las ralees caulinares, que 
nacen del tallo). 

RADIOULBCTOMÍA. f. Pat. Escisión de una 
raíz, especialmente de una raíz nerviosa espinal. 

RADICULITIS, adj. Pat. Inflamación de laa 
raíces de los nervios espinales. 

RADICHTCHBV (Albjandbo Nicolavitch). 
Biog. V. Radiscbv. 

RADIDO, DA. adj. Arag. Ruin, avaro, mise¬ 
rable. 

RADI-EDIN ABÚ ALt BT TABARSI. 

Biog. Es incierto el lugar de su nacimiento. Sábese 
que murió en 1153. Jurisconsulto notable, defendió 
las doctrinas imamitas en la obra Kitad el-ihtiyad ó 
Libro de la argumentación. 

RADIELA, f. Zool. (Radiella O. Scbmidt uec 
Solías. 7'nr/iostemma Sara.) V. Tbicostkmua. 

RADIEN-ATCIÉ. Mil. El Dios supremo entre 
los lapones, el cual, según la creencia de éstos, no 
se ocupa de los negocios mundanos, pero abre el 
cielo á Ins almas piadosas. 

RADIBN-KIEDDÉ. Hit. Hijo de Radien-At- 
cié, encargado por su padre de la dirección y cuida¬ 
do de la Tierra. 

RADÍFERO, RA. adj. Que contiene radio. 

RADIGUBT (Maximiliano Renato). Biog. Es¬ 
critor francés, n. en Landernenu en 1816 y m. es 
fecha que se desconoce. En 1838 formó parte como 
secretario de la comisión encargada de negociar las 
cuestiones de la indemnización con la República de 
Haití, y de 1841 á 1815 fué secretario del.almirante 
Du Petit-Thouars, al que acompañó en la expedi¬ 
ción de la fragata Reine Blanche á Oceanla, presen¬ 
tando á su regreso una colección de mapas, en tres 
volúmenes, que le valiéronla Legión de Honor. Co¬ 
laboró en la Recite des Deux Mondes, Retas Mo- 
deme. Matée des Famill <• L'Océan, L'IllasIration, 
Frunce Maritime, etc., usando los seudónimos d« 
Réué de Kérilian y Stéphane Rénal, y publicó las s¡- 
guientes obras: Souvenirs de l’Amirigne espagnort 
(185G), Les derniers sautages (1860), A tratert la 
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Bretagne (1865), Le ckamp de Alare i vol d'oisean 
1 I 86 I), L Bcole de AI. Toupinel (1810), Reflete de 
tablea** «»»■*( 1814), v Lettreeenr le Salón de 1875 
,1815). 

RADIMADl. (Del araucano madi, la planta Alu¬ 
día eolia*, y raignenn, florido.) Geog. Rio da Chile, 
en el dep. de la Unión. Tiene su origen en las altu- 
••»s de Pullelle, pasa por Cudico y se encamina al 
ii. hasta desembocar en el Llollelhue, al S. de la 
capital «leí departamento. 

RADIMICHE8. m. pl. Btnogr. Pueblos eslavos 
de la antigua Rusia. Vivían en el territorio corres¬ 
pondiente al actual gobierno de Mogilef, y eran pro¬ 
bablemente de igual rata que loa polacos. Desapa¬ 
recieron en el siglo xii. 

RADIHIN ó RADZIH1N. Geog. Pobl. de Po¬ 
lonia. en el anticuo gob. ruso de Varsovia; 4,000 h. 

RAD1HSKY (Wenceslao). Biog. Pintor che¬ 
co, n. en K"lin del Riba en 1869. A los veinte años 
■a edad abandonó su pais y estudió en la Academia 
h> Viene. K1 impresionismo de la pintura francesa 
halló en Radiuset un ferviente admirador, de modo 
ne decidió marcharse á Francia, donde vivió du- 
vante lar^jo tiempo en Barbizon y Pontainebleau. 
Su cuadro Bl riego nogal (1894) acreditó á Radiuskt 
como uno de los mejores paisajistas eslavos. Desde 
1892 Radiuskt expuso sus'obras en el Salón de 
loe Campos Rliseonde Parla; en 1900 exhibió varias 
colecciones de sus pinturas en Viena, Berilo. Dua- 
aeMorf. Leipzig y Praga. En 1895 se le concedió 
tina medalla de oro en Ruin y otra en la Exposición 
ilundi.il de París en 1900. 

RADIN ( .Maximiliano). Biog. Jurisconsulto y 
escritor alemán, n. en Kempen en 1880. Niño aún, 
ae trasladó á los Estados Unidos é hizo sus estudios 
en la Universidad de Nueva York, siendo luego pro¬ 
fesor de las escuelas públicas de dicha ciudad, en 
a que, además, ejerce la profesión de abogado. Ha 
publicado importantes trabajos, como Gene: Familia 
Shrp. Date of composición of Cacear s Gallic War, 
The International Lato of the Gallic Campaigne. Ro¬ 
mán knomledge of Jeieieh Litera Cure , etc. Además, 
es sutor de las obras The Legislación of the Greeke 
ani Romane on Corporation (1909), y The Jone 
Jmong the Greeke and Romane (1916). 

Radiiv (Pablo). Biog. Etnólogo norteamericsno 
de origen polaco, n. en Lodz, en la Polonia rusa, en 
1883. Siendo niño, sus padres sp trasladaron á la 
América del Norte, donde ee establecieron; se educó 
»o el Instituto Local de Nueva York, graduándose 
de bachiller en 1902. Fué enviado á Alemania á 
completar ana estudios, asistiendo á varios cursos de 
las Universidades de Munich y Berlín, y trabajando 
in el Museo de Etnografía de esta última población. 
3e*re*S á Nueva York y estudió biología, historia 
v antropología en la Universidad de Columbia. 
donde ee doctoró en 6 losof)a en 1911. En el Canadá 
f en Méjieo ha realizado importantes investigaciones 
ie arqueología, etnografía y antropología; pertene- 
f i distintas corporaciones de estas especialidades 
uitórieaa, ha colaborado en el Jonrn. Americ. Folk¬ 
lore, Amerie. Anthrop., etc., y ha publicado; Zur 
Seittecknik der Snedamerikanisehen lndianer (1909), 
aveatigmeiones realizadas en el Museo Etnográfico 
le Berlín; Contribntiont to the Study of the Bororo 
1909), Winnebago Tales (1910). Ritual and Signi- 
Icstien of Winnebago Medicine Dance (1911), Ae- 
<eete of Winnebago Archaelogy (1911), The Peyote 
9 f tke Winnebago (1913), Same Afyths and Ta¬ 


les of the Ofibroa of SB. Ontario (1913), The Re¬ 
ligión of the North American Indiana (1914), The 
Social Organieation ofthe Winnebago Indians(W)lb), 
Literary, Aspects of North American Mythology 
(1915), y otros trabajos sobre los ojibwas, zapote- 
ese, hnaves. indios de Woodlsnd y Sioux. 

Radin Salbh bbn Jagta. Biog. Pintor javanés, 
n. en Samaratig y m. en Batavin (1816-1881). Era 
de sangre real y estudió pintura en La Haya bajo la 
dirección de Schelfhout y Krusemann. Viajó por 
Europa y Argelia, residió durante algún tiempo en 
Dresde y, por último, se estableció en üuiteuznrg 
(Batavia). Obras principales: Tratante de ganados 
atacado por un tigre, La guerra d la muerte, León y 
leona y el retrato de Thoroaldsen (Museo de Ams- 
terdam). 

BADINA. (Elim. — Del gr. rkadinot, delgado .J 
f. Bntom. (Rhadiue Lee.) Género de coleópteros de 
la familia de los carábidos y tribu de los aucoineni- 
nos. Distlnguense estos insectos por el cuerpo muy 
delgado, estrechado en su mitad; cabeza romboidal, 
aguda por la parte anterior, muy estrechada por la 
posterior; ojos medianos, salientes; mentón marca¬ 
damente transverso, cóncavo, labro plano, cuadrado, 
escotado en el margen anterior; antenas largas, se- 
táceas, con el primer artejo grueso y el último pun¬ 
tiagudo en el ápice: protórax algo más estrecho que 
la cabeza. estrechado por detrás, comprimido; abdo¬ 
men corto, ancho, muy deprimido por encima; patas 
muy largas; taraos delgados, los posteriores muy 
largos; élitros bastante cortos, ovales, soldados , 
profunda y oblicuamente sinuosos en el extremo. Se 
conoce una sola especia, Rh. ¡arvalie Lee., propia 
de los Estados Unidos. 

RADIN ACRA* f. Bntom. (Radinacra Butl.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia da 
los nóctuidos y tribu de los anfipirinos. Es parecido 
al género Blydna Walk., del cual difiere en el artejo 
terminal de los palpos, que es má 3 largo. Bl tipo es 
R. cineraseens Motsch. Hállase en la región del 
Amur y en el Japón. 

RADINOHBM. Geog. Mun. de Francia, depar¬ 
tamento del Norte, diat. y á 12 kraa. de Lila; unos 
950 h. Blanqueo de telas. 

RADINI(Touás). Biog. Religioso italiano, per¬ 
teneciente á la familia alemana de los condes Rsdi- 
ni, n. en Todi á fines del siglo xv y m. durante el 
saco de Roma (1521). Tomó el hábito dominicano en 
el convento de San Juan in Canals de Piacenza, es¬ 
tudió en Paria en el convento de Santiago, y termi¬ 
nada su carrera desempeñó las cátedras más princi¬ 
pales de su provincia. Llamado á Roma como pro¬ 
fesor de la Universidad papal de la Sapienza, se 
distinguió extraordinariamente por su profundidad y 
como orador elegante, siendo reputado uno de los 
mejores que hubo en Italia en su tiempo. Amigo In¬ 
timo del cardenal Juan de Médicis, fué durante su 
pontificado uno de los personajes de relieve de Is 
curia, situación en que supo mantenerse dur&Dte el 
corto reinado del sucesor de León X, Adriano VI y 
y el de Clemente Vil, que fué más duradero. Com¬ 
pañero y amigo del maestro del Sacro Palacio, fray 
Silvestre de Pricras, Radini lo substituía, y de aquí 
dimanó su institución como maestro supernumerario 
del Sacro Palacio, cosa desusada y que llamó mucho 
la atención. He aquí cómo cuenta el hecho el célebre 
maestro de ceremonias de León X, París de Gras¬ 
éis; «La víspera del Domingo de Ramos de 1521 el 
maestro Tomás, da la orden da Santo Domingo, qu» 
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habla pronunciado un elegante discurso ante el Papa, 
vino á encontrarme y me declaró que el maestro del 
Sacro Palacio le habla nombrado su substituto; pi¬ 
dió como consecuencia de este nombramiento que se 
le concediese el puesto que ocupa de ordinario el 
maestro del Sacro Palacio en las capillas papales. 
Yo rehusé por ser contra la costumbre de las capi¬ 
llas papales que alguien reemplace al titular durante 
sus ausencias. Fray Tomás me mostró entonces una 
Bula de Eugenio IV en que se estnblecía con toda 
claridad su pretensión. Le contesté que dicho privi¬ 
legio habla calilo en desuso desde la última edición 
del ceremonial y no valla. No convenciéndose, ful á 
buscar al Papa. León X, que lo estimaba mucho por 
sus eminentes cualidades y su bella literatura huma- 
jiista, me aconsejó accediera á su deseo. Entonces 
dije al Pnpa que no debía destruir la etiqueta de su 
capilla y que si queda que fray Tomás Radini ocu¬ 
pase el puesto de maestro del Sacro Palacio no tenia 
má8que nombrarlo supernumerario. Habría entonces 
dos maestros del Saoro Palacio, pero uno solo en 
ejercicio. Fué lo que el Papa decidió para la ceremo¬ 
nia de los Ramos, y aunque los auditores de la Rota 
quisieron oponerse á ello, el Papa impuso su volun¬ 
tad.» Algunos atribuyeron este hecho al cardenal 
Tomás Badía, sucesor de Pricrias en el cargo, pero 
por el testimonio de Grassis se ve bien que fué Ra- 
dini su protagonista. En la lucha contra el protes¬ 
tantismo incoada en el pontificado de León X, fué 
Radini uno de los que más se distinguieron escri¬ 
biendo dos magnificas refutaciones de las doctrinas 
de Lutero y Melanchton. Entre sus obra» se encuen¬ 
tran sus magnificas oraciones y la Calipsirhia sive 
de piilc/intndine auiinae. 

Blbllogr. Echard, Scriplores Ordiuix Praedi- 
catorum (vol. 2.°. pág. ”74); Mortier, Hixtnire des 
Maitres Gdnénntx de íOrdie des Fférts Préeheurt 
(vol. 5.°); Lanehert, Die itnlifiuisc/ien liternrisr/ien 
gegner Luthers. 

RADINICTIS. in. Paleunt .{Rbadiniehthys Tra- 
qunir.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces. subclase de los ganoideos. orden de los helero- 
cercos, familia de los paleonlscidos,sinónimo de Pa- 
leoniscuf Agassiz. que se caracteriza por ser peces 
pequeños, con grandes escamas lisas ó adornadas, 
suspensorio muy oblicuo, mandíbula con dos series 
de dientes en cada una, de las que los dientes de la 
interna son encorvados y mucho mayores que los de 
la serie externa. Los radios principales de la pecto¬ 
ral no están segmentados, la dorsal está muy atrás, 
casi cerca de la anal. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes al 
carbonífero de Escocia y América del Norte, siendo 
las especies más características el R. oruatissimus 
Agassiz. RU Geikiei, delicatulus, tuberenlatux Tra- 
quair en Escocin, y el R. Albertii, Cairnsii Jacson, 
de New Brunswick. 

RADININA. f. Qiiim. Calmante del dolor local, 
que contiene, al parecer. 1 por 100 de cocaína. 

RADINO. m. Entom. V. Badina. 

Rapiño (Juan María), liiog. Organista italiano de 
la segunda mitad del Rigió xvt. Fué organista de la 
iglesia de San Giovanni in Verdara, de Padna. y 
publicó II primo libro d’ intnvolatnra di balli d'arpi- 
eodio, colección de composiciones para laúd y clave 
(Venecia, 15921. 

R A DINÓCER A. f. Entom. (Rndinoeera Hampa.1 
Género de lepidópteros hereróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los agaristinos. Contiene 


cuatro especies propias de Oceania; R. diversa Walk. 
es de Australia. 

RADINOCIBA. f. Entom. (Rhadinocgba Faust.i 
Género de coleópteros de la familia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los apioninos. Sus caracteres son: 
cuerpo lampiño, brillante; cabeza muy alargada en 
cuello detrás de los ojos, más ó menos ensanchada 
hacia Rtrás; ojos redondeados, laterales y salientes; 
pico poco largo en la hembra, algo más largo y del¬ 
gado en el macho, casi recto ó poco arqueado; ante¬ 
nas de 12 artejos, con maza fusiforme, finamente to¬ 
mentosa; protórax más ó menos cilindrico; escudete 
muy pequeño, pero visible; mesosternón más corto 
que el metasternón; primero y segundo esternito ab¬ 
dominal fusionados; el tercero y cuarto muy peque¬ 
ños; patas bastante largas y delgadas; fémures ea 
medio algo hinchados en maza; tibias rectas; élitros 
ovales ó elípticos. Comprende cuatro especies de 
Oceania; la R. asura Hell. se encuentra en Nueva 
Guinea. 

RADINOCRINO. m. Paleont. (Rhadinocnnnx 
Jaekel.) Género fósil de equinodermos crinoideosdel 
orden de los fistúlidos ( Fistnlidae Delage), familia de 
los dendrocrinoideos Bather, que se encuentra en ei 
terreno devónico. 

RADINOOOBS. f. Entom. (Radinogoes Btlr.l 
Género de lepidópteros heterópteros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los anfipirinos. Se parece 
mucho si género Proxenus H. S., del cual se distin¬ 
gue porque los palpos son más gruesos y levantados 
delante de la cara; abdomen y tibias sin mechones 
de pelos de color diferente; ala posterior con las ve¬ 
nas 6 y 7 sostenidas en un corto pedúnculo. Bl tipo 
del género es R tennis Btlr., de Australia; de la 
fauna paleártica se citan otras tres especies, que ha¬ 
bitan en el Asia septentrional. 

RADINOM1CETO. (Etim.— Del gr. radiaos, 
delgado ó fino.’y mgkes, hongo.) m. tíot. (Rhadiun- 
mgces Taxt.) Género de hongos del orden Labonibe- 
niinae, familia de las Labonlbeniaeeae; receptáculo 
de dos células superpuestas; sobre la superior por 
una parte uno ó más peritecios pedicelados, y por 
otra parte un apéndice que empieza por tres células 
superpuestas; en la inferior y en la mediana nacen 
ramificaciones anteridfferas ó ramas estériles ó am¬ 
bas cosas á la vez; de la tercera célula ó superior na¬ 
cen sólo una ó más ramas estériles, filiformes, pluri¬ 
celulares. Hay dos especies en América que viven en 
especies del género Lathrobinm. 

RADINONFAX. f. Entom. .(RadinoupAax 
Prout.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los geométridos y tribu de los hemitelnos. 
Sus cuatro especies viven en el Africa austral; R. 
divinóla Walk. en El Cabo. Natal y Transvaal. 

RADINOPASA. f. Entom.(R. Katsch.) Género 
de lepidópteros heterócerosde la familia de los esfíngi¬ 
dos y tribu de los aquerontinos. Se distingue por ¡a 
trompa corta y débil; un mechón de largas escamas 
detrás de los ojos, palpos largos, pero no salientes, 
con el segundo artejo más de tres veces más largo 
que ancho; antenas delgadas, en la hembra provis¬ 
tas de pestañas laterales, con el artejo último corto, 
el precedente más alto que largo; abdomen provisto 
de espinillas: valvas y octavo esternito del macho 
sin escamas frotadoras: tibias sin espinns; espolones 
muy desiguales: tarsos tnny delgados y largos, con 
el primer artejo tan largo como la tibia, más largo 
que los otros cuatro juntos, el quinto algo más corto 
que si cuarto, alas cou el margen entero, el ápice 
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obtuso. Se cita una sola especie, R, Homimaui 
Ornee, propia del Africa ocoidentnl. 

RADINOSA. f. Bntom. (Rhadinosa Weise.) 
Genero de coleópteros de la familia de los. crisomé¬ 
lidos y tribu de los hispinos. Las especies de este 
género ofrecen los artejos de las antenas cilindricos, 
«I primero provisto de una espina; las espinas ante¬ 
riores del tórax están insertas lejos de los ángulos, 
Is una perpendicular, la otra dirigida oblicuamente 
necia delante; uñas libres, divergentes; élitros con 
el diseo adornado de numerosas espinas. Se cuentan 
cinco especies, todas propias del Asia; la R. nigro- 
cytuea Ylotsch. se encuentra desde e) Altai hasta el 
Japóu. 

RADINOSA URO. m. Paleont. Género de ver¬ 
tebrados de la clase de los reptiles, orden de los d¡- 
eoiauros, familia de los alópodos. Los pies dispues¬ 
tos para el salto y son carnívoros perfectamente ca¬ 
racterizados; el sacro está formado por dos vértebras; 
loe pies son digitigrados y provistos de fuertes uñas, 
presentando tres dedos en las patas posteriores; los 
metatarsianos son muy largos y el calcáneo presenta 
uua gran salida hacia la parte posterior; los miem¬ 
bros anteriores son muebo más pequeños, por lo que 
se iia supuesto que eran saltadores, como antes he¬ 
mos dicho, y laa vértebras son biconvexas; el fémur 
ee mucho más corto que la tibia, y se distingue el 
genero Radinosanrus de todos los otros dinoeauros 
«<■ el número de sus vértebras sacras. 

RADINOSOMINOS. m. pl. Hnlom. Grupoque 
•« ha formado de la tribu de los braquiderinos. en 
los coleópteros de la familia de los curculiónidos. 
Los insectos de este grupo tienen de común el cuer¬ 
po lineal; cabeza muy alargada, cilindrica; pico 
tambo más corto que la cabeza, dilatado en el extre¬ 
mo; antenas algo más largas que la cabeza, con el 
escapo que sobresale mucho del borde posterior de 
los ojos; protórax muy largo, cilindrico; los dos 
primeros segmentos abdominales muy largos, solda¬ 
dos entre si y casi confundidos en uno. Su tipo ea 
e! género Rkadlnosomns Scboenh. 

RADINOSOHO. (litim. —Del gr. rhadinot, 
delga ¡o. y .toma, cuerpo.) m. Bntom. { Rbadiuosomns 
Schoeuli.) Género de coleópteros de la familia de loa 
•irmeleóaidos y tribu de los braquiderinos. Se dis¬ 
tinguen por la cabeza horizontal, cilindrica y muy 
alargada; cuello grueso y muy corto; pico mediano, 
menos largo y tan ancho como la cabeza; protórax 
tso largo como la cabeza y pico juntos, cilindrico; 
as* j lete muy pequeño, puntiforme; mesosternóu muy 
est echo, lameliforme; patas delgadas y relativamen¬ 
te medias, las anteriores insertas en el tercio ante¬ 
rior del protórax; fémures en maza, los cuatro pos¬ 
teriora* largamente pedunculados; tibias rectas, tar¬ 
sos cortos, con loa artejos primero y segundo casi 
Un anchos como el tercero: uñas pequeñas, diver¬ 
gentes v muy Irqueadas; élitros mnv alargados, bre¬ 
ve y bruscamente estrechados en la base, en forma de 
•lipse estrecha y muy larga, terminando cada uno 
ea ana espina bastante larga. Contiene dos especies: 
•I ü. •CHiniHátHt Scboenh. se halla en Nueva Zelanda. 

RADINOTATO. m. Bntom. (Radinotatnm Me 
'•'di.) Género da ortópteros pertenecientes á la fa- 
m. ia de los locúatidos (acrídidos) y tribu de los tru- 
z» moa. La única especie conocida es R. breoipenne 
Ibón.. de la Florida. 

RADINOTERIO. m. Paleont. (Radinotheriiim 
¿raeghiao.) Género de vertebrados da la clase de los 
Ramíferos, subclase de los placentarios, orden de 


los ungulados, suborden de loe toxodontes. familia 
de loe nesodóntidos; se caracteriza por tenerlos mo¬ 
lares inferiores bilobndos por dos surcos opuestos de 
ln muralla externa é interna, con las ralees comple¬ 
tamente separadas. Se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos terciarios inferiores de Santo Cruz, en la Re¬ 
pública Argentina. 

radio. F. Rayón. — It.. I*, y 1£.Radio. — ln.Ra¬ 
dios.— A. Halbmesser, Radios. — C. Raitx, radi, rádol. 
(Etiiu.—Del lat. radias, radio.) m. Osom. Linea 
recta tirada desde el centro del circulo á la circunfe¬ 
rencia. || Metal rarísimo, descubierto en Francia eu 
18^8 por losquimicos consortes Curie. || Zool. Hue¬ 
so contiguo al cubito, y un poco más corto y más 
bajo que éste, con el cual forma el antebrazo.* || 
Mil. Hijo de Neleo y Cioris, que habiendo atacado 
á la ciudad de Pilos, fué muerto por Hercules. 

Ramo dk acción. J lar. La distancia que un bu¬ 
que puede recorrer A una cierta velocidad sin nece¬ 
sidad de reponer combustible, materias lubricad orna, 
aguada, etc. Un general lo que deiine el radio de 
acción es el combustible. || IJsKae también esta frase 
para indicar la esfera de influencia en cualquiera de 
las actividades humanas. || Radio db la plaza. 
Fort. En las fortificaciones abaluartadas se llama 
asi á la Unen que ae considera trazadn deade el cen¬ 
tro de la plaza hasta el ángulo del polígono exterior 
ó del interior; el primero se llama radio mayor y el 
segundo radio menor. || Radio dk los signos. Astron. 
Cierto instrumento de cartón ó lámina en que están 
figuradas las secciones de los paralelos en que anda 
el Sol el día en que entra en cada signo, con las lineas 
horarias del plano de un reloj de sol. y sirve para 
notar en ellas las mismas secciones. || Radio medio. 
V. Radio. Hidr. || Radio mbtacéntrico. V. Radío. 
Arqnit. nao. (j Radio vkctor. V. Radio. ( teom . 

Radio. Anal. Hueso largo par. no cilindrico y 
formando con el cubito el esqueleto del antebrazo 
(V. Esqueleto). Ofrece un cuerpo y dos extremida¬ 
des. una superior y otra inferior. El primero dismi¬ 
nuye de abajo arriba v tiene dos curvnduras. De és¬ 
tas la primera ea anterior con la concavidad hacia 
delante y la segunda es interna con la concavidad 
dirigida hacia el cubito. Es prismático triangular, 
presentando, por tanto, tres caras y tres bordes. La 
cara anterior es casi plana y da inserción al flexor 
propio del pulgar y al pronador cuadrado, ofrecien¬ 
do el agujero nutricio. I.n cara posterior es redon¬ 
deada en su tercio superior y ligeramente excava¬ 
da en el resto de su extensión. Se insertan en ella 
el supinador corto y el abductor largo y extensor 
corto del pulgar. La cara externa es convexa y re¬ 
dondeada. Se insertan en ella el pronador redondo 
y el supinador corto. El borda anterior parte de la 
tuberosidad bicipital y. muy Acentuado en su ori¬ 
gen, va borrándose insensiblemente después. El bor¬ 
de posterior es delgado v poco perceptible. El bor¬ 
de interno es delgado, cortante y presta inserción el 
ligamento interóseo. La extremidad superior ofrece 
uoa eminencia voluminosa y redondeada que corres¬ 
ponde á su parte más alta y se denomina cubeta del 
radio. Es un segmento de cilindro que por su parte 
inferior forma cuerpo con el hueso. Su cara superior 
es excavada en forma de cúpula y articular para el 
cóndilo humeral, llamándose cavidad glenoidea del 
radio. Su contorno es casi circular, correspondiendo 
en sus tres cuartos internos á la cavidad sigmoidea 
menor del cubito. La cabeza del radio descansa en 
una porción más estrecha llamada cuello. Por debajo 




166 


RADIO 


del mismo y en el lado anterointerno del hueso se 
levanta la tuberosidad bicipital. Es una eminencia 
ovoidea, de eje mayor vertical, lisa por delante y ru¬ 
gosa por detrás. La extremidad inferior constituye la 
parte más voluminosa del radio. Es aplanada de de¬ 
lante atrás y de forma ligeramente cuboide. La cara 
superior se confunde con el cuerpo del hueso. La cara 
inferior es triangular y dividida en dos facetas, una 
externa para el eacafoides y otra interna para el se¬ 
milunar del carpo. Por fuera de esta cara se encuen- 
trn otra denominada apófisis estiloidsa del radio. 
Se halla dirigida verticalmente y en su base se in¬ 
serta el supinador largo, mientras que en el vértice 
se lija el ligamento latera! externo de la muñeca. La 
cara anterior pinna corresponde al pronador cuadra¬ 
do. La cara posterior presenta dos canales, una in¬ 
terna para los tendones del extensor común y el pro¬ 
pio del Indice y otra externa para el extensor largo. 
La cara externa ofrece dos canales. Una, la interna. 
Be halla ocupada por los tendones de los radiales, y 
otra, la externn. por ios tendones del abductor largo 
y el extensor corto del pulgar. La cara interna ofrece 
una faceta articular cóncava llamada cavidad sigmoi¬ 
dea para la cabeza del cubito. El radio es un hueso 
de tejido compacto en el cuerpo y esponjoso en las, 
extremidades con el conducto medular más estrecho 
en su parte media que en sus extremos. 

Ramo. Anlrop. Es relativamente más corto en las 
muchachas que en los muchachos; el Índice con rela¬ 
ción al brazo en total baja en el crecimiento, que¬ 
dando por término medio en el adulto en i / 3 aproxi¬ 
madamente. En largura máxima oscila en el género 
humano entre 190 y 288 mm. en la edad adulta. La 
fisiológica, ó distancia entre las articulaciones en su 
escotadura, varia de 179 á 276. El Indice de grueso 
(circunferencia mínima á largura fisiológica) llega á 
20 ó 19 en los japoneses y en la raza de Neandertal, 
quedando en 15’7 en los melanesios. El ángulodel 
cuello con la diáfisis en el plano volar llega por tér¬ 
mino medio en los europeos á 171° y queda en los 
foguinos en 160°. La curvatura de la diálisis, medi¬ 
da por el Indice de la flecha á la cuerda, es de 1'8 
en la raza de Aurignac, de 5 y 6 en la de Neander¬ 
tal, de 3‘6 en el gibón y 5“7 en el gorila, pero con 
gran variabilidad. El Indice de la sección de la diá¬ 
fisis oscila mucho, entre 61‘5 y 90 9, aunque los 
términos medios de razas sólo de 72 á 77‘8. El de¬ 
recho es más largo que el izquierdo en 71 por 100 
en los masculinos, en 77 á 85 en los femeninos. 

Radio. Arquit. ene. Sea F 0 oL 0 (fig 1) un barco 
flotando por la linea de agua F n L 0 y sin variar su 
desplazamiento démosle una inclinación cualquiera 
infinitamente pequeña. Sea F i £ t la nueva flotación. 
Euler ha demostrado que la intersección oX de am¬ 
bas flotaciones pasa por el centro de gravedad F 0 L 0 . 
En efecto: considérese el elemento dx . dy de su su¬ 
perficie distante y del eje oX y sobre él el ab a'b' del 
volumen de la cuña de emersión F 0 oL i . El volumen 
de ésta es 

r <= y f ydf) . dx . dy 

De un modo análogo el de la de inmersión es 
c' =— ff y'd 6 . dx . dy 

Por hipótesis el volumen desplazado V 0 es el mis¬ 
mo en una v otra posición v, por tanto, v ■=■ v' ó 

f f ydx dy = JJ y' dx dy 

que demuestra claramente lo enunciado. 


Al inclinarse el buque se disminuye el volumen 
que desplaza ó sea el llamado volumen de la carena 
en la cuña ¿ 0 o£ t y se aumenta en la F 0 oF t , y en tal 
caso la Mecánica enseña que el centro de volumen 

' ! 



C 0 se traslada paralelamente á la recta g t g que une 
los de las cuñas y en una distancia dada por 

V X CC' = v X 2 og 


(V. el volumen total de la carena). 

Trazando por C y C' las perpendiculares á las 
flotaciones respectivas se tiene en M el metacentro 
(V.) y en CAI el radio metacéntrico p correspon¬ 
diente á la carena L 0 BF 0 . Como la inclinación su¬ 
puesta, d 0, es infinitesimal, se tiene CC' = p . d 8. 

Por otro lado, por ser o el centro de gravedad de 
F 0 £„. se tiene 


og = 



dx dy . y rf0 . 


y 


Substituyendo en la anterior 

p.rf6.F=2rf0 J y" y 1 dx d y 

y como la integral es el momento de la semiflotaciÓD 
se tiene 


I 



representando por 1 el momento de inercia de toda 
la flotación F 0 £ 0 con respecto al eje oX. 

Este momento tiene un valor mínimo cuando el 
eje oX coincide con el longitudinal de la flotación y 
máximo cuando se confunde con el transversal; por 
tanto, los radios metacéntricos mínimo y máximo 
corresponden á las inclinaciones que tienen por ejes 
los principales de inercia de la flotación. Estos ra¬ 
dios se llaman principales, y al mínimo se le deno¬ 
mina transversal ó latitudinal y al máximo, longitu¬ 
dinal. Se los representará por r y Ii y sus expresio¬ 
nes son 

,_i = S /Ííf 

V 3 V V 3 V 

llamando ox y oy los ejes principales de inercia. 

Estos rsdios, el primero sobre todo, juega un pa¬ 
pel importantísimo en la Teoría del Navio (V. Na- 
vfo). En realidad, el elemento importante no es r. 
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fino r — • (altor» metacéntrica) coja determina¬ 
ción implica no sólo la de r, sino la del centro de ca¬ 
rena C, aal como la del de gravedad del buque. Por 
tal rasón al cálculo de r 6 R acompaña siempre 
el de 

En el articulo Fobiias (Planos di) se indicif los 
plano* que definen la carena de un buque, asi como 
las lineas ó secciones que la determinan geométrica¬ 
mente. Sea B k una cuaderna conquiera limitada á la 
flotación del buque y At una linea de agua. Toman¬ 
do como planos de referencia la cuaderna o y la li¬ 
nea de agua o (V. el articulo citado) laa coordenadas 
de C serán 


X-= 


jB k . dx . a k 

JB k . dx 




JAi . At . t k 

. d* 


(X respecto á la cuadarna o y Z respecto A linea de 
agua o). 

Como se ve, el cálculo de r, R, X y Z, implica el 
de integrales de la forma 

Y = jy dx j/{a) dx 

que no pueden obtenerse más que de un modo apro¬ 
ximado. pues y=/(x) no está definida analítica¬ 
mente sino geométricamente en la carena de un na¬ 
vio. En los astilleros se siguen distintos métodos 
pera dichos cálculos, dándose á continuación los más 
empleados. 

Sea ABC (fig. 2 ) una curva que, referida á los 
•jes m é y, tienen por ecuación y c= /(»). Sepárese 
de ella el troxo ab, cualquiera, y sean y' «/(<*') 8u 



•casetón referida á los ajes y' y a', l la longitud a' V 
• y¿ é y» laa ordenadas extremas. Trácense n — 1 
endeudas intermedias yí, y£ ... yí,_i, correspon¬ 
dientes á las abscisas #í, x¡i ... a' n _ j, y se trata de 
*ar laa eoodieionea que hay que satisfacer para que 
se pueda escribir 

j y' da' =*J /( a') da' 

— 1(«0»-Ó+ «1* + ... + OnV'n) ( 1 ) 

exaudo «,, a, , etc., unos coeficientes numéricos. 

De y* M=*/(a') se deducen los valores de 

* 4 —X(*')o yí*=/(»')i ••• v'n =/(»')» 

é sea que la (1) puede escribirse 

J /( a') da' 

— I ?«*./(*')# -+■ a l/(* , )l 4* ••• 4“ fl a/(®')n] (2) 

Desarrollando/(«') por la serie de Mao-Laurin 
limitada si término (n -{- 1) se tiene 

A*')* 4" y/(»')#4- ••• 4- —/ < " , («')o ( 3 ) 


de la cual se obtienen 

/(®')o /(®')t — /(•')» 

haciendo en ella a' =• a¿, a[ ... Se transforma 
asi la expresión (2), ai a¡¡ es nulo, en 


í 


/(a')da' — -f- a, 4" •••4" a »)/(* , )« 


4 " ( a l*« 4 - a **í 4 * ••• 4 " n n x n)S '(*')0 4 - 

4" 3 ("1 + + •••+ ' , «*n n )^ ,n ‘(*')o] ( 4 ) 


Otra expresión de esta integral sa obtiene reem¬ 
plazando/(«') por au valor ( 3 ) 


£SW- [•'/(»').+ ^y/'(»’)o+ — 

+< 4 V"’ 1 H <6) 

Identificando éata con la ( 4 ) se obtiene 

a,ar'i <i t aí 4- ••• 4- ■ g j 


a i*¡" -f- a t a ;»4- ... -f = 

que representan las ecuaciones da condición busca¬ 
das, de las cuales derivan todoa los métodos emplea¬ 
dos para los cálculos de loa elementos de una carana. 
Loa más empleados aon: 

Método d* los trapteios. Ba el empleado frecuen¬ 
temente en Francia. 

Hágase 

a¿ «= 0 - ¡r£ 2 — ... a’ K = n - 

n n h 



y » 


1, el sistema 6 se reduce á 

a o 4~ a » “ 1 . a n = 

y, por tanto, 


jf* /(«')'*»' 


2 (vf> + Vn) 


Si, pues, se aplica esta fórmula del área ab a' b' 
á las diversas partes en que se suponga dividida la 
total ABCA (fig. 2 ) por m -}- 1 ordenadas equidis¬ 
tantes, se tendrá 

Y- da 

- Vo + Vi + Vl+ + § *■)" Tn'j (Vi) 


en la que £ (y*) ea un símbolo que representa la 
turna del paréntesis. 

Reglas de Simpson. Ba muy empleada en Ingla¬ 
terra. Supóngase a ■=» 2 en laa ecuaciones (6) y se 

tiene, con » 0 — 0, », ■= 5, ... », = »- 

* H 

a o 4 - a i 4 * a t “ a ( 4 24 »- 1 . a i 4 - 4 a x*=y 
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1^3239c *,=05297* or,=0,8839c 

Fia. 8 

Mátoilo u« ToliabltchofT 


5’ o ' = 5 y 


que permiten escribir 


f /(x')dx' = - 1- lyí -\-v¡) 

Dividiendo ABC (tig.2) por ordenadas equidistan¬ 
tes v aplicando esta fórmula ¿ las áreas comprendi¬ 
das entre las ordenadas y 0 é y tl y 2 é y K ... y«_*é y mt 


/ /(x)dx 
Jo 

= ^ (yo -|- *Vi 4 " ~Vi “ 1 ” 4 " ••• 4 “ Vm) 

que en lo sucesivo se representará por el símbolo 


Por otro lado, si eu vez de y». y[ ... j/í, —i pone¬ 
mos sus desarrollos por la autecitada serie se tendri 
también para expresión de A 

+ J, + *(*'W (81 

eu la cual S it S t ...representan las sumas de I»* 
potencias 1, 2, ... de <ro', x¡ ... Identificando .("l) J 
(8) se obtienen las relaciones de condición 

Kh^ ’¿l‘ 

S\ = O 


Jo / ^ itX -^Ao^) 

Si se Lace M — 3 eu las condiciones (6) se obtiene 

f /(x)dx = - - [yo + 3y, 4" + 2 >3 

Jo H m . 

4* 4- ¿v* + 2^6 + ••• 4~ y»] 

que apenas se emplea en el cálculo de los elementos 
de una carena. Si ni es impar, eu la primera de es 
tas reglas, se aplica la fórmula á las m — 1 pri¬ 
meras ordenadas y se agrega al valor obtenido 

jJ— (5 ym -f 6y m _i — Vm-t) 
m 

Método de Tchebiteheff. Se trata de represeutar 
la integral 


*S„_i = - l ' H ~ 1 n 
n 

que dan las ecuaciones á que han de eatisfacer las 
abscisns para que el área pueda escribirse en la for¬ 
ma íudicada. listas relaciones indican que las absci¬ 
sas son las ralees de la ecuación 

x' n -f- «i •r’" -1 -f- ... -f- a» = O (91 

si los coelicientes están ligados por las igualdaJn 
de Newton 

® i 4* s t = 0 

2a, -(- S t a, -f- S. -= O 
3«3 + •*!** 4- A ’**1 4-?3 = 0 


r+f 

-I f i*')**' 


ux n S, a„_| -f- ... 4- S n = O 
Como .9,. .? 3 , S„ ..., son nulos, se tiene 


eu la forma sencilla 

.4 == K (yo -\--y\ + ••• y',-ti 

Desarrollando por la serie de Mac-Laurin la pri¬ 
méis de esas expresiones é integrando se tiene, si n 
es impar, 

A = 2 V |/( x \+/»(*' \+... l — /»—V l 0 ] O) 


a :l — O 


“ 4 8 4 


que permiten escribir la ecuación (9). 
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Asi, por ejemplo, para n — 3, se tendrá 

a,- 1/'* y *'•— !/'**'«= 0 

que da 

*v = 0 xí — — x' t — -j- - \¡ 2 / 
Para n = 5 

■■-5 ■’ *>-7V'‘ 

s'i — l /'**'* 1 /'«*' = 0 

6 (2 


cuyas raicea son 

. x'o = 0 

,¡ á - ,'j/ * -1/ & 0,3145.' 

x¿ = — x¿ = 0,8325 / 

Bu el estudio anterior se ha supuesto h impnr 
para puntualizar los cálculos; nada se opone 4 que 
sea par. 

lin resumen, los valores de x' que resuelven el 
problema son: 


P«r 

H -- 

2... 

xó =* 0,5773 l 





> 

* - 

3... 

x!, = 0. 

*¡ = 0,7071 r 




> 

■ r= 

4... 

xó = 0,1876 /', 

x\ = 0.7947 V 




> 

, = 

5... 

x'„ = 0. 

x\ = 0,3745 ¡', 

x' t = 0.8325 l' 



> 

« = 

6... 

xó = 0.266G l', 

x\ =0,4225 l', 

x't = 0,8662 V 




n =* 

< ... 

x¿ = 0, 

*! = 0,3239 /', 

xi = 0,5297/'. 

xó 

= 0.8839 l' 

» 

n — 

8... 

x¿ = 0,1026 l', 

x{ = 0.4062 /', 

x'i — 0,5938 /'. 

XÓ 

= 0,8974 /' 

* 

n = 

9... 

x¿ = 0, 

x[ =0,1679 l', 

x't = 0.5288 l'. 

XÓ 

= 0,6010 l' 

» 

H = 

10... 

x' 0 = 0.0838 

x\ =0.3127 

x't = 0,5 

XÓ 

= 0,6873 V 


*4 =-0,9116/' 

* 4 =0,9162 r 


Tomando las ordenadas correspondientes á estas 
ib-eisas, se puede escribir aproximadamente para 

i s»í 

Se puede aplicar de dos modos el método de 
Triiebitcbeff. 

1 .* Considerar a'b' = AC (lig. 3) y si bo repre¬ 
sóla por £ y se emplea un número suticieute de or- 
ieuadas (de 7 i 10 ) se tiene: 

L 

n £ 

/ f(x)dx = - ' Vk 

J L lll 

í 

2.* Dividir ABO en u' partes por medio de or- 
áaoadas equidistantes y tratar cada una de las par¬ 
to* por la fórmula antes determinada, sumando los 
resultados par» obtener el área total. Basta corrien- 
tonente emplear 3 ordenadas para cada parte, tra¬ 
tadas una en el punto medio (x 0 ==» 0 ), otra á 

t- 0,7071 — v la tercera á —0,7071 - , ambas de 
H H 

i* primera. La iutegral estará entonces representá¬ 
is por 


L 



í 


ti « =3»' representa el número de ordenadas. 

Resumiendo lo que antecede. La integración apro- 
rissda de un» expresión diferencial se hace en los 
utillcroa por una de las tres fórmulas. 

Regla de loe trapecios: 

í f(x ) dx = - 1 ' (y*) 

Jo " 0 

r-orasentando el símbolo Sty*) 

; l>i) = í (i * ++ - + 1 *-) 


Regla de Simpson: m par 

siendo 

(o” == ry 0 -!—|—4y 3 -j—2jr 4 ——• —J— 

Regla de Tchebttrhrff; 

L 

/■? I rn 

/ , /(*)</* = - 1' Vk 

J_L m o 

i 

siendo 

-0 Vk ^ U\) -\- V\ Vm 

Aplicación de estos métodos al calculo de los radios 
metacéntncos principales p coordenadas del centro de 
carena. Para obtener estos elementos con relación 
¿ una linea de agua dadn es preciso calcular el vo¬ 
lumen V que desplaza el buque cuando tiene por 
dotación dicha linea. Supóngase (V. Formas (Pla¬ 
no dh)] dividida la perpendicular al medio entre la 
quilla y la dotación en n' partes iguales y que se tra¬ 
zan en el vertical de trazado las lineas de agua que 
pasan por dichos puntos de división y que se nume¬ 
ran 0, 1,2, .... del mismo modo supóngase 
también dividida la eslora entre perpendiculares en 
n partes iguales y trazadas en el horizontal Isr cua¬ 
dernas que pasan por los puntos de división, nume¬ 
rándolas 0, 1,2, ..., n. Las intersecciones de las lí¬ 
neas de agua con las cuadernas son n ordenadas en 
cada una de las primeras v »»' en cada una de las se¬ 
gundas, cuyas mitades son las longitudes que com¬ 
binadas convenientemente permiteu el cálculo de los 
elementos de la carena por uno de los métodos de los 
trapecios ó Simpson. Bn lo sucesivo estas semiorde- 
nadas se representarán por y con un Indice y un sub¬ 
índice, de los cuales el primero indica la línea de 
agua A que corresponde y el segundo la cuaderna. 

A-sí. indica que la semiordenada corresponde á 
la 5. a linea de agua y á la cuaderna 2. 
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Si so emplea el método de Tchebitcbeff, las divi¬ 
siones no son equidistantes, sino de acuerdo con las 
abscisas antas obtenidas. Es muy general, bin em¬ 
bargo, dividir el calado en partes iguales y la eslora 


III. Regla de Tchebiteheff 
Area d*d* = AaieCA 
Area que se mide = A dajghi OA 

según el método de Tchebitcbeff, con lo cual queda 
indicado que las integraciones longitudinales se ha¬ 
cen por este método, mientras que las verticales se 
efectúan por el de los trapecios ó, lo que es más fre¬ 
cuente, por el de Simpson. 

Medidas en los planos de formas [V. Formas 
(Plano db)] las semiordenadas de las líneas de agua, 
se forman con ellas cuadros para ordenar los cálcu- ■ 
los sistemáticamente. 

Como en estos cálculos conviene el mayor orden 
posible, pues son muchos los números y no pocas las 
combinaciones que con ellos hay que hacer, y sería 
un motivo de entorpecimiento el que las lineas de 
agua no terminen todas eu las perpendiculares extre¬ 
mas y las cuadernas en la línea de agua cero, es pre¬ 
ciso corregir dichas curvas para que tales irregulari¬ 
dades desaparexcan, esto es. para que todas ellas 
tengan una base ó linea AC (fig. 2) de la misma lon¬ 
gitud. El modo de ejecutar estas correcciones está 
indicado en el articulo Dbsplazamibnto. Muchos 
ingenieros efectúan las correcciones para las lineas 
de agua únicamente y dividen la carena en dos par¬ 
tes: una, llamada apéndice ó cuerpo bajo, que com¬ 
prende desde la quilla hasta una linea de agua que 
pasa por la región en que las cuadernas cambian 
bruscamente de curvatura, y la otra, denominada 
cuerpo principa), que abarca desde dicha linea á la 
flotacióu. En este cuerpo todas las cuadernas tienen 
la misma altura, y corregidas las lineas de agua es 
fácil efectuar los cálculos sistemáticamente como 
después se verá; el apéndice se trata aparte, deter¬ 
minando las áreas de las cuadernas que lo forman 
con independencia unas de otras, ampliando el dibu¬ 
jo de ellas para mayor exactitud. 

Los métodos de Simpson y Tchebiteheff no se 
prestan bien al cálculo de los elementos de las care¬ 
nas limitadas á las distintas lineas de agua; no asi 
el de los trapecios, que permite obtener todos estos 
elementos partiendo de una sola medición de las or¬ 
denadas, como después se verá. Exige, en cambio, 
numerosas correcciones previasque restan valor á su 
sencillex. 

Estas correcciones de las extremidades de las li¬ 
neas de agua y cuadernas es operación delicada, 
pues al hacerla no sólo es preciso buscar que las áreas 
se alteren en grado mínimo, sino que sus centros de 
gravedad y momentos de inercia no varían en forma 
tal que el centro de carena y radios metacéntricos 


resulten falseados én cantidades que conduzcan i 
errores apreciables en las condiciones náuticas y *i« 
otra Índole que son funciones de esos elementos. Por 
el gran número de dichas correcciones que impone el 
método de los trapecios cuando se 
trata, como en el ejemplo que se da 
aqui, de que deriven, por simples 
operaciones aritméticas, los elemen¬ 
tos de las diversas carenas limitadle 
á las lineas de agua sucesivas, de na 
cuadro único de ordenadas, es des¬ 
echado por rauchoB ingenieros. En 
realidad, el trabajo preliminar que 
supone la formación de un cuadro 
bastante exacto es quizá superior al 
de tratar con entera independencia 
unas carenas de otras y aun de ha¬ 
cer lo mismo con las lineas de agua 
y cuadernas, tratando cada una por 
el método que se juzgue menos in¬ 
exacto según su forma (cabe también 
emplear el planfmetro ó un integrador para ello'. 
Desde este punto de vista conviene apreciar qué mé¬ 
todo de los tres en uso es el más exacto. Nada tiene 
de absoluta esta apreciación. ya que el error cometi¬ 
do en cada caso varia con la forma de la curva. La 
fig. 4 indica las áreas que en los tres métodos subs¬ 
tituyen á la dada y 
permite darse cuenta 
por una simple cons¬ 
trucción de cuál de 
ellos es el más adecua¬ 
do pura una curva de¬ 
terminada . Dada In Fio. 6 

forma de los panto¬ 
ques de losbuques actuales en la región mediana de 
ellos, el método menos exacto es el de loa trapecios y 
el más el de Tchebiteheff. Asimilando ese contorne 
á */* de circunferencia y admitiendo 6 ordenadas 
para los métodos de los trapecios y Simpson y 5 pare 
el de Tchebiteheff. se obtiene 

Area real. =0.7854 (radio-» 1) 

Por el método de los tra¬ 
pecios . = 0.7602 

Por el método de Simp¬ 
son. = 0,7639 

Por el método de Tcheli- 
tcheff.=0,7935 

que indican lo dicho, al menos en este caso. 

Es de notar que este caso es uno de los más des¬ 
favorables para los 
dos primeros métodos, 
porque el primer tra¬ 
pecio mixtilineo a A o 
Bb es muy diferente 
del aABb (fig. 6). 

Tal es la razón por 
que se corrigen las 
curvas que se presen¬ 
tan en esa forma, tra¬ 
zando la cuerda A B 
y la paralela oM á 
elln, tangente á la cur¬ 
va. Se reemplaza el 
área a A o Bb por la 
aAoMb, admitiendo la equivalencia de las árese 
rayadas. Corrección análoga (fig. 5) se efectúa cuan¬ 
do hay un punto de inflexión, como sucede en las 



Fio. 4 

I. Regla de loa trapéelo* II. Regla de 81mp*on 

Are* d*dwL=zAamncCA Are* d*d* = Aam beCA 

Ara* que *e mlde = AateCA Are* que *e mtd • = AadteOA 
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cuadernas de la extremidad de popa. Conviene ad 
vertir para que loe radios metacéntricoa y centro <ie 
carena no ae falseen demasiado que debe aplicarse 
i popa y á proa la misma clase de corrección, esto 
es, ó alargar ó acortar las lineas de agua, y que si 
b»j alguna región de forma excesivamente difícil de 
corregir con acierto conviene tratarla independien 
temen te. 

A continuación ee dan los resultados de aplicar 
los métodos de integración anteriores al cálculo de 
los radios metacéntricoa principales y coordenadas 
del centro de carena para una flotación dada. En 
ellos L es la eslora, C el calado, » las divisiones de 

la primera ó sea X —= — la equidistancia, y si, la 

q * 

dal segundo ó A = — la equidistancia. 

Cálculo ilel volumen de la carena limitada á la li¬ 
nea de agua m. Sea A& el área de una linea de 
agua cualquiera. La expresión analítica de ella es 


“ 2 / L **' ' 

se 

la de loe trapee 

A*' = 2 A So" m 


que puede escribirse 

Aplicando la regla de loe trapecios: 


T SI se li:ice 

resulta 




Mr) 


A*» = 2 X . a<* 
Aplicando la de Simrson 

>n 

Aplicando ¡a de Tchebiteheff 

A*> — 2-1» * = 2 . - <xW 

a n 

m 

a*' = ^ C 


(») 

(9') 


(9") 


Si C — m . A es la distancia entre las lineas de 
•gua que comprenden á la carena considerada, el 
volamen de ésta tiene por expresión 






d t 


Y se tendrá: 

Aplicando la regla de ¡os trapecios 

r'" 1 = J° 2 >. 7. ,p) d I = 2 X h a ,J » 

= 2 X h ¡3'"’ 

riendo 

r 1 - s; («*■) 

Por la regla de Simpson 

l “"- 8 's • 5 (^r 

representando entonces 

P""‘- (2 0 m «"’) 


-Xa 

9 


}(«) 


( 10 ) 


( 10 ') 


Por la regla de Tehsbitcheff 
rr(m) 2 . L , C 


2 . L. C 


m . n 

siendo entonces 


171 


P' m) (10") 


V m 


Por las reglas de Tchebiteheff y Simpson combi¬ 
nadas 

¡ r (>»-) 

Si Bq representa el área de una cuaderna cual¬ 
quiera limitada á la linea de agua m, tendrá por 
expresión analítica 

Aplicando la regla de los trapecios 

*7-2 A („£) = 2 A „<"» 


representando 


,(») 

7 


s:(»n 


Por la regla de Simpson 

2 


? 3 

siendo entonces 


= * r) 


i 1 


Por la de Tchebiteheff no es cómoda esta integra¬ 
ción, pues las carenas, esto es, los volúmenes limi¬ 
tados á las distintas lineas de agua exigirían diver¬ 
sas divisiones del calado. 

Otra expresión del volumen será 


f 


B„ dx 


Aplicando la regla de los trapecios 
*L 


2 A 


í: 


<*» 


2 A X 1" («;»■ ) 


— 2 A X C (m) 

siendo 

r-ss (.«-■) 

Es de advertir la igualdad 

p ,m) = c m> 

Por la de Simpson 

v tm> = ^ j x ; ,m, 

o 

siendo entonces 

c m) = (s; <-’) 

Por las de Tchebiteheff y Simpson combinadas 




( 11 ') 


i A m > n ^ r' m » 

* ' 3 -i ■* 


l ll*> 


v« ,,(•»> 
“'0 7 


Por la de Tchebiteheff 

2 L 


P <m> — — "o *7 (*7 = ñ órea ti® 1® cuaderna g) 
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Cuadro para determinar *11 wolumon y centro de preeidn, por la repta 

de Ttheblttheff ton 15 ordenadn» Cuerpo principal 
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Coordenadas del centro de presión respecto á la li¬ 
nea de agua 0 y cuaderno 0. Son 


i: 


B a d a . a o 




7(«*> 


Como son: m q = X . g y *p =• A . p, ■« tiene apli¬ 
cando la regla de los trapecio* 


X . 2 A 


/>'• 


2 X A . ? m) C‘"’ 

con S 0 " (*«"' . í) 

re 

* . 2 X y «'* .p 


d)'"' 

X ^ (12) 


2 X A p ,m ’ 

<m) v« (p) 


- * 5= (13) 




con <{i 

Aplicando la de Simpson 

X <&"* 

X “3C<^ (12 ) C ° D 




’v n 

,-0 a 9 • *) 


2 “ 3 «Ti ( 13 ') con = ("¿' • * 


'v* ¿9) 


h i|/ m ) 

3 p¡ ~ 

Aplicando las de Tchebitcheff y Simpson combinadas 




s; • •, 


1 

X -3É¡=>< 1# ' ) C ° n 

^“IP( 13 ") con <!/->«= S-«*> . 

Se puede pasar fácilmente de <|/"> á ^<» —i) por 
la fórmula de recurrencia 

= (*«(«, + ÜLZÍ X ») ( 14) 

«¡endo Tat la Bemisuma de las ordenadas de las Il¬ 
usas sjs- 1 . 

Cálculo del radio iketacéntrico latitudinal para la 
carena limitada á la linea de agua m. Este radio 
tiene por expresión 


,(m) 


jf K”)' 


da 


F<m) 


Aplicando la regla de loe trapecios 


r (m) 


2xí¡í ury i i r<«> 

3 2XAp<»> “3 A ’ poS> t i0 l 


7*-» “ S o (Á m) Y 

Por la de Simpson 

1 ■»<"*) 

< 15 '> 

con 

Y <m, =- pí K"T] 

Por loa reglas de Tchebitcheff y Simpson combi¬ 
nadas 


r<") 


1 y — (U>"\ 
A P<™> (1 ) 


25 W»)* 


Por la de Tchebitcheff 

1 m v<*) 

r<m)- I 


(15") 


3 C peo 

Cálculo del radio vietacéntrieo longitudinal para la 
carena limitada á la linea de agua ot. La expresión 


analítica de él es 


R " 


nr-Az-j 


Plml 


siendo 

¿T = momento de inercia de la flotación respecto 
á la ordenada 0 . 

w t «= abscisa del centro de gravedad de le flota¬ 
ción respecto ¿ la ordenada 0 . 

/ó’" > es de la forma 

c =2 r* r •**•** 

ó sea: 

Aplicando el método de los trapecios, y puesto que 
¡r* = X* . A*, se tiene 

7<-> — 2 X 3 I" (A* yf >) «= 2 X* SO (16) 

con 

z m '-z;(h'y<n 

Por el de Simpson 

C “ 1 ** (25 ó 1 O — | ** «<-' (!«') 

con 

0 ,m > = (Sj A* yj"*) 

Por el de Tchebitcheff 

C “ S o £ 8 '"» (16*) 

siendo ir* las abscisas correspondientes al método 7 

riml Vn .mi * 

0 = -o Vk ■ *k 

La abscisa a, es de la forma 


r* 


da . mi, 


xg = 


A <»> 


y como ir* «= A . X, se tiene 
Por la regla de los trapecios 

2 X* - " (A y‘"‘) t <-> 

* # “""n«t-> < 17 > 

con 

í ,ml = 2 ? (* pH 

Por le de Simpson 

r(m) 

** = x 5=» ( ,7 ') con t, " > —(25 * pro 

Por do Tchebitcheff 

gim) 

«-i*, (”’) »» ... 

Se tendrá, pues, para el radio metacéntrico longi¬ 
tudinal PO 

Por la rrylo de los trapecios 

. -LUo-^l nsi 

A pe») [ «o | < I8) 
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Por la de Simpson 



Par la de TcKabitckeff y S inepto a combinadas 

* p»-) L «‘-> J 

Valores aproximados de ¡os radios metacéntricos 



e c 


I — nanga de la flotacióu en metros. 
c mm calado en metros. 

X ■=■ 0,08 para buques finos y 0,1 para los llenos. 
L «= eslora de la dotación en metros. 

X — 0,075. 

Bn el caso antea estudiado, para la linea de 

agua 10, 

17 85* 

'~°’ 08 * W- 3 ’7*m. 

Radio. Bot. Los Ubiques de tejido fuudamenUl 
que, en las raicea y tallos, quedan, de la medula al 
perieielo, entre los haces vasculares, después de la 
diferenciación de estos últimos elementos. Cuando 
los haces vasculares preaenUn disposición esparci¬ 
da. como es característico de las monocotiledóneas. 
eo cabe aplicar esU denominación. Los radios medu¬ 
lares se llaman primarios ó secundarios, según que 
correspondan respectivamente A la estructura prima¬ 
ria ó secundaria del Ullo ó raíz. En sección trans¬ 
versal sue células aparecen generalmente de contor¬ 
no poliédrico, pero Umbién pueden aparecer más ó 
menos redondeadas cuando eate parénquima deja 
meatos. Este tejido puede ser depósito de substan- 
eiae de reserva (v. gr., almidón), que el tallo ó raíz 
utiliza luego en su ulterior diferenciación histológica. 

Radio. Bmtom. Tercera vena ó nervio longitudinal 
ea las alas de los insectos, conUndo de delante atrás. 
La primera es la cosUl y forma el mismo borde an¬ 
terior del ala, la segunda la subcosUl y la tercera el 
radio. Con frecuencia el radio se fusiona con la sub¬ 
costal antea del ápice, corriendo entonces ambas fu- 
■iooadas con la denominación de radio. Suele presen¬ 
tar una ó más ramas, que se llaman sectores del radio. 

Radio. Oeom. El radio de un circulo ó de una cir- 
nuftroncia ó esfera es todo segmento que une el 
centro con un punto cualquiera de la circunferencia 
ó superficie esférica. Dada una curva plana, recibe 
el nombre de radio de curvatura en un punto de la 
misma, el radio del circulo osculador á la curva, re¬ 
lativo á este punto. El radio de curvatura se define 
también como inverso de la curvatura. 

Bate radio tiene por expresión en coordenadas 
cartesianas rectangulares a, y, la siguiente: 


s 



des 1 


f vn coordenadas polares p, id, 


3 



Las curvas alabeadas tienen dos clases de curva¬ 
tura, la curvatura propiamente dicha y la de torsióq, 
pudiendo definirse también como inversos de cada 
curvatura los radios correspondientes. 

Para más pormanores sobre curvatura, V. Cueva, 
Curvatura y Contactij. 

Radio polar ó vector. Es una de las roordsnadas 
polares de un punto, la que determina la distancia 
del origen de coordenadas á dicho punto. V. Coor¬ 
denada. 

Radio vector. Recibe muy especialmente esta de¬ 
nominación en la geometría de las cónicas, todo 
segmento que una un foco de dicha cónica con un 
punto cualquiera de la misma. En particular, des¬ 
cribiendo los planetas elipses alrededor del Sol la 
denominación de radio vector se encuentra aplicada 
(por ejemplo, en la teoría de las anomalías) para de¬ 
signar la distancia de cada planeta al Sol. 

Radio. Hidr. Si consideramos una corriente cual¬ 
quiera de agua, ya sea una tubería, rio ó canal, y en 
ella una sección normal á la misma, podramos consi¬ 
derar el área ocupada por la misma A y el perímetro 
mojsdo P. que ea el contorno del liquido en la sec¬ 
ción, disminuido en la longitud de la linea de nivel 
ó superficie superior libre del agua, en el caso en 


•C 


C 

Fio. 1 

que el conducto no esté todo él ocupado por el liqui¬ 
do; asi, si el liquido marcha por un tubo á caño lle¬ 
no, el perímetro mojado será el verdadero perímetro 
de la sección interior del tubo; en el caso de un canal 
el perímetro mojado será el de la solera y las már¬ 




genes. mientras que el perímetro de la sección será 
este último más la longitud de la linea superior de 
agua. 

La relación del área A ocupada por el liquido en 
la secciónal perímetro mojado P es lo que se llama 
radio medio, radio hidráulico 



ó radio medio hidráulico, pues todas estas denomi¬ 
naciones tiene. 

Esta magnitud, que, como vemos, es una lougitud, 
entra en las fórmulas de hidrodinámica, princi pál¬ 
mente para el cálculo de tuberías y canales. En rea- 
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lidad ea esta la magnitud que entra en laa fórmulas, 
ai bien ella no es sino el radio medio aparente, pues 
el radio medio efectivo diriere algo de él. Es evidente 
que ú medida que el cauce de que se trata sea tube¬ 



ría ó canal, presta servicio, van acumulándose en 
sus paredes depósitos que el agua lleva eu suspen¬ 
sión, que si bien al parecer son insignificantes, re¬ 
ducán notablemente el caudal transportado; asi, por 
ejemplo, en la figura 1 vemos que si la superficie de 
la pared en lugar de ser lisa, como AC, está cubier¬ 
ta de partículas a. 

@ P, y, etc., la parte 
de perímetro mo¬ 
jado AC se substi¬ 
tuye por otra igual á 
A tí - f- tíC . puesto 
que las magnitudes 
1, 2 ... Bn , ab , ... 
son respectivamente 
iguales á las colate¬ 
rales de las partícu¬ 
las a, ¡3, f. ... 

Por esté ejemplo 
FiG. 5 vemos la imposibili¬ 

dad de medir este 
radio medio efectivo y el empleo exclusivo del ra¬ 
dio medio aparente en las fórmulns. 

El estudio de las fórmulas de movimiento de líqui¬ 
dos en tuberías y canales nos enseña que, á igualdad 
de las demás condiciones, el caudal y la velocidad 
crecen á medida que crece el radio medio; por otra 
parte, á igualdad de áreR de sección transversal va¬ 
ria el radio medio con la forma de la sección, de ahí 



el menor perímetro ó sea el mayor radio medio j «u 
valor es igual ¿ ^ en el caso de sección llena, eon » 

en la figura 2 , ó sólo media sección llena, como tn 
la figura 3. Si la sección está llena 
eC 6, ‘ 0C más de la mitad, pero no eompleu- 
..—Usmoc. d 

mente, el radio medio li es > - , ti 

cauznndo su valor máximo cuando 
el nivel del agua ea0.81 d. en cuyo 
caso el valor del radio medio vida 
0,3043 d. 

> Cuando la tubería está llena Im- 

■ ta menos de la mitad, al valor del 

; radio medio es . 

Si para un canal de pendiente co¬ 
nocida se calculan sucesivameute 
las velocidades y los caudales que 
corresponden á distintas alturas de la lámina de 
agua, tomando estos valores por abscisas y como or¬ 
denadas las alturas, tendremos dos curvas (fig. 4j. 
V. Hidráulica. 


cuando h = - d = r r = k\/li/-~OC 
tí 

para h =- d = 2r c = A V BT = OC 

1.a curva de velocidades adopta la forma OVB. 
cuyo máximo corresponde á una altura A = 0.85 d 
con una velocidad un 16 por 100 más que á boca 
llena. 

Para h = 0 Q = A 0 r 0 — 0 

d 

» A i = 5 1=7 ‘ i c i 

> A, = d Q. = 2 A j t>, 

La curva arranca tangencialmente al diámetro 
vertical en el origen, pasando por un máximo qi.« 
corresponde á A = 0.91 d y vale un 8 por 100 má! 
que el caudal á boca llena: tal es la curva OQB. 

El ángulo correspondíante si perímetro mojado 
pnra la altura de máxima velocidad es 257° 5' y e 
que corresponde á la altura del caudal máximo ei 
de 308°. 

Evidentemente que por lo que se refiere á cauda 
nos conviene la que dé el máximo. 

A continuación exponemos un cuadro con laa va 
naciones de área, perímetro mojado y radio medi< 
en función del ángulo en el centro del segmento di 
círculo ocupado por el agua. 


5.379 
4.433 
¡ 6.283 
1.570 r* 3.142 


La marcha seguida para deducir estos valorea b 
sido, en lineas generales, la siguiente: 

Area = sector » -f- triángulo aob (fig. 5i ó sea 

la conveniencia de elegir ésta en las mejores condi -1 

dones posibles. La sección circular es la mejor res- | 4 _ ^ ^ r * _j_ r 8tM) % _ ü | 71 i* | Mn c 

pecto á esto, pues es la que. á igualdad de áren, da 
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£1 perímetro mojado os 
y el radio medio 


_ ir® 

P -¡80 r 




Ttcp -f- 180 sen 9 

2its 


X r 


Llevando estos valores i las fórmulas de hidráu¬ 
lica pan el cálculo de tuberías ó ca¬ 
natos 


que, substituidos en los valores de A y P se obtiene, 
A •= 3,02 r* P = 4‘79 r 
2.* Si el nivel del agua está por debajo de los 
arranques, se restará del valor de A , que ya se ha 
hallado, el área a cdb y del de P los arcos ae y bd, 
Aren — A — ti c db «= 2 sector tac 
— triángulo q m t -J- triángulo cmd 


i ]/ri 


Q 


.k\/lil 


v bailando las derivadas con respec¬ 
to á © é igualando á cero, se obten¬ 
drán los valores de ® correspondien¬ 
tes á la velocidad máxima y al cau¬ 
da] máximo. 

Esta forma circular puede emplear¬ 
as para tuberías, canales y alcanta¬ 
rillas, pero en eete último caso hay 
otras secciones más apropiadas, por 
ejemplo. la oval y entonces ya no son 
utxtiñblee los valores del cuadro, pues 
el problema es más complicado, ha¬ 
ciéndose preciso determinar los valo¬ 
ras de R correspondientes á varias al¬ 
taras de agna. 

Sección oval (forma corrientemente 
usada) (fig. 6). 

Estudiaremos los casos en que el 
•goa llegue hasta los arranques, no 
llegue á este nivel, lo sobrepase y 
sección llena. 

1.* Agua hasta los arranques ó 
sea basta e i. 

El área será =» 2 (sector qbf — 
triángulo q t o) sector t qf. 
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sector qbf 

triángulo qto 


ü£ 

r 360 


— 5 9»Xoi’ 


¿.2r.Jr 

2 2 


i- 

±L 


-T*s«6- 4X300 

substituyendo estos valores sn la primera igualdad: 



. 2 ( r* — ? r*^ 

V 360 2 ) 

4 X 360 = ** (20 “ 3 + 4 360^ 


Área = 

ar» T 


...u,r,.<_Í3r.2«.3, 5 ! 6 _9 r >^ 


triángulo qmt 


g.4.r . en « 4r‘ tg u 


Perímetro mojado: 


P mm 2 2 Ir rc P I - 

P “ 2 - 2 8r 360 + r 36l 


ahora bien, 

y el ángulo 

resulta 


«!■" tg 


p m* 
tg a 

Ares acdb 


triángulo cmd 
(ce — om)* 


tg a 

3 r* 


- cp X P« 

(3 r sen a 2 r tg a) 
tg a 


qq “ + g sea 2a “ 4 Mn * 


y « 180* —2p 

p — 36* 52' 11* 
y — 106° 15' 38' 


Al contorno bañado hay que restar 2ac, 

2 «‘“ 2 - 2 x*" s -¿o-ir 

i resultando en definitiva para el área A' y perímetro 
mojado P‘ los valores 

A' = 3,02 r* — 3 r* a -f- ^ sen 2 a — 4 sen aj 

P ' = 4.^-1£ Y 
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Fies. 10, n y 12 


3.° Si el nivel del agua está por encima de los 
arranques, habrá que añadir á A el área uebn y 
á P los arcos w a y nb. 

Area u a b n = sector * — - tz r* -(- triángulo n o n 



Análogamente á lo hecho en la sección circular 
pueden determinarse los valores de ® para la o má¬ 
xima v Q máximo, cuyos valores ae consignan en el 
siguiente cuadro. 



Árti A 

«o 

Parine- 
Iro P 

lUd.o 
medio 
„ A 



metro» 

•n 

*-7 





e» m*t» u* 


180° 

3,029 >•* 

4,788 r 

0,631 ,•! 

Agua hasta loa 

284° 30' 

4,02(5 r* 

5,984 »• 

0,683 r 

arranques. 
Velocidad mí- 

297*30' 

360° 

4,493 r*' 
4.591 r*; 

6.241 >• 
7.930 >• 

0.657 r i 
0,579 r 

zima. 

Caudal máximo. 
Llena. 



4.° Para la sección llena el ángulo ® vale 360° 
y , por tauto, 

r* (■* ., 300 _ ^ 

2 \ 180 J 


A m = 3 02 ; * -+- 


— r l ^3.02 + = 1.59 ,■* 

r-'V'+'frg-*) 


f- . 360 
180 

= r (4.79 -j- 7t) =7,93 


Con los valores de A y P ae puede determinar el 
rudio medio R correspondiente á una altura de agua 
determinada, par» aplicar las fórmulas al cálculo de 
dos de los elementos 


Teniendo eu cuenta las fórmulas empleadas en el 
cálculo de las alcantarillas y la forma de la sección 
de ésta es fácil determi¬ 
nar la altura de agua ha¬ 
ciendo uso de las curvas 
de velocidades y cauda¬ 
les dibujadas á continua¬ 
ción para las secciones 
oval y circular. 

En estos grá ticos el diá¬ 
metro de la sección se re¬ 
presenta por la unidad é 
igualmente se represen¬ 
ten por 1 el caudal y la 
velocidad á boca llena. Asi. por ejemplo, en la sec¬ 
ción circular (fig. 7), á una altura de 0,4 del diá¬ 
metro corresponden 0.32 del caudal á boca llena y 




Q r v I 
dados los otros dos. 


0 87 de la velocidad á boca llena. En la alcantarilla 
oval (fig. 8) una velocidad que sea 0,6 de la veloci¬ 
dad á boca llena corresponde á una altura de agua 
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Fie. 16 


d« 0,t de la altara total y un caudal de 0,07 del 
raudal á boca llena. 

Coa estoa gráficos podemos resolver varios pro¬ 
blemas: por ejemplo, averiguar el caudal y lu velo¬ 
cidad del agua citándola al¬ 
tura de ésta tiene un valor 
determinado, para lo cual ee 
suficiente trazar la horizon¬ 
tal correspondiente y medir 
sobre el eje horizontal las 
abscisas de los puntos en 
que cortan ¿ las curvas, te¬ 
niendo en cuenta las escalas 
respectivas, pora lo cual te¬ 
nemos la coudicióo de haber 
hecho el cálculo á boca lle¬ 
na; otro problema «a determinar la velocidad y la 
sitara que corresponden á un caudal determinado, 
siendo conocidos el caudal 
y la velocidad á boca llena, 
y otro será determinar el 
caudal y la altura para una 
cierta velocidad cunado se 
conocen los mismos datos del 
anterior problema. 

La marcha indicada para 
la obtención de los gráficos 
y cuadros precedeotes po¬ 
dría seguirse para cada uno 
de loa tipos de alcantarillas 
y conducciones que se utili¬ 
cen, limitándonos en este mo¬ 
mento á dar la forma y cons¬ 
trucción geométrica da laa más usadas exponiendo 
á rontinneeióo, brevemente, su realización práctica. 
Para dibujar la forma oval ae emplean diversas 
construcciones, sien- 
Plumalt 3 do lo corriente qne 

sea una curva de 
cuatro eentroa; uno 
situado efi si cruce 
del eje de simetría 
con la linea de los 
arranquss; dos situa¬ 
res ra esta última linea, simétricamente colocados 
tv^pecto al anterior y si cuarto as toma aobre el 
•je da simetría. 



Fio. 16 
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BI primer centro es el de la bóveda semicircular 
i en cañón que cubre la alcantarilla. Con el último 
tro se describe el arco eiroular del fondo y estas 
d*’ circunferencias se enlazan por otrss dos de acuer¬ 


do. sirviéndose de los otros dos centros situados en 
la linea de loe arranques. 

La forma oval clásica está definida en la figura 9 
ya conocida; esta sección debe emplearse porque el 
caudal de aguas ne¬ 
gras es muy peque¬ 
ño, en un instante 
dado, con relación al 
de las aguas pluvia¬ 
les y conviene adop¬ 
tar unn sección hi¬ 
dráulica que reúna 
bueons condiciones 
para la circulación 
de los caudales mí¬ 
nimo y máximo que 
lia de llevar. 

Si suponemos una 
población con una 
densidad de 300 ha¬ 
bitantes por hectárea 

una dotación de 
200 litros por habi¬ 
tante y día, el caudal de aguas negras por segun¬ 
do vale aproximadamente 



■n terreno flojo 
Fio. 80 


300 X 200 
10 X 60 X 60 


5 •= 1,7 litros 

3 


y considerando en la misma población, el caso más 
desfavorable de una duración de un aguacero de 
diez minutos, la intensidad de lluvia es de 83 litros 
por hectárea por se¬ 
gundo. Se necesita, 
pues, una alcantari¬ 
lla tal que pueda lle¬ 
var el caudal corres¬ 
pondiente á 30,7 li¬ 
tros por hectárea y 
segundo, cuando 
llueve, y cuando no, 

1,7 litros. Con la for¬ 
ma oval la sección se estrecha en la parte inferior 
y el caudal de aguas negras puede tomar la velo¬ 
cidad necesaria para que no se produzcan depó¬ 
sitos. 

Otras formas de sección oval vienen representa¬ 
das en las figuras 10 y 11; en la segunda el radio d» 
la circunferencia inferior es nulo y se puede inodi. 
ficar esta forma de modo que el ángulo de las tan¬ 
gentes en el punto inferior tome diferentes valores 
según la importancia del caudal de aguas negras. 
Cuando la alcantarilla 
alcanza grandes di¬ 
mensiones. la forma 
oval tiene el inconve¬ 
niente de resultar ex¬ 
cesivamente alta, y en¬ 
tonces conviene adop¬ 
tar formas más nnchns 
que las anteriores; la 
forma aeudoelfpticn de¬ 
finida en la figura 12 
ó en la figura 13 cuan¬ 
do se necesita una sección de poca altura, cuya bó¬ 
veda circular Re puede reemplazar por otra para¬ 
bólica ó modificar el fondo como se indica en la figu¬ 
ra 14, de modo que en la cuneta central quepa el 
pequeño caudal de aguas negras y los planos posean 
la inclinación debida, teniendo en cuenta que el ob- 



Fio. 22] 



Fia. 91 
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ji'to de esta forma es atender á Ina variaciones de 
caudal determinado, con pequeña altura. 

Estas son laa formas corrientemente empleadas, 
puro el ingeniero podrá idear otras muchas encami¬ 
nadas á salvar las dificul¬ 
tades que puedan surgir. 

Daremos ahora algunas 
indicaciones sobre la cons- 
trucción de estos con¬ 
ductos. 

Los tubos que se em¬ 
plean en las alcsntarilias 
pueden ser de fundición, 
gres, hormigón y morte¬ 
ro, según su destino, diá¬ 
metro y naturaleza del li¬ 
quido á conducir. Estos úl¬ 
timos pneden ser circulares interior y exteriormen- 
te ó solamente en el interior, presentando al exte¬ 
rior un fondo plauo (fig. 15) para realizar el perfec¬ 
to asiento, forma que no es necesaria en los tubos 
de sección circular, pero si en los de sección oval 
(tig. 16) por exigirlo asi los ajustes. 

Cuando se emplean tubos para las aguas negras, 
se dan salida á las aguas pluviales por medio de cu¬ 
netas ó canales cubiertos por las aceras (fig. 17). 

Las disposiciones adoptadas son las correspon¬ 
dientes á las figuras 18 á 22 , en las que se aprecia 
el revestimiento interior, espesores diversos y distin¬ 
ta anchura en la base de sustentación para tener en 
cuenta la diferente naturaleza del terreno de cimen¬ 
tación. 

Para fijar la forma de la sección hay que tener en 
cuenta otras consideraciones, tales como la fácil ins¬ 
pección y visita de las mismas sin olvidar, claro 





UO 
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está, las consideraciones hidráulicas á que nos hemos 
referido. Harmonizando éstas se ha llegado á varios 
tipos de secciones, según 
la importancia del ramal 
que sirve, que son las di¬ 
bujadas á continuación 
desde la figura 23 á la 30. 

Cuando se han fijado el 
área transversal de la sec¬ 
ción y la pendiente de uu 
canal, la forma de éste, 
que dará el menor radio 
hidráulico ó menor períme¬ 
tro mojado y con él la ma¬ 
yor velocidad y caudal, es 
la que tenga un radio hi¬ 
dráulico ■=» 0,5 de su pro¬ 
fundidad. Damos á continuación las funnas más co¬ 
rrientes de secciones y sus dimensiones más conve¬ 
nientes (figs. 31 á 34). 

Para una sección rectangular la profundidad de¬ 
berla ser igual á la mitad de su anchura por ser la 
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de menor perímetro mojado y menor área para uo 
caudal dado. En una sección trapezoidal la fornu 
más económica es el hexágono regular; si el talud 
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de las márgenes está dado se dibujará la sección 
más conveniente trocando tangentes al semicírculo 
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de radio igual á la profundidad, pues todos los tia- 
pecios circunscritos á la circunferencia de radio r 
tienen por radie medio R = ~ r. 

Una vez fijado el talud de las márgenes del ca¬ 
nal, puede escogerse la relación de la profundi¬ 
dad á la anchura. El 
rendimiento de los ca¬ 
nales, usados como 
acueductos, en igual¬ 
dad de condiciones, es 
directamente propor¬ 
cional á la raíz cua¬ 
drada del radio medio 
(fig. 35)/ 

Sean b, d y TP la an¬ 
chura en el fondo, altu¬ 
ra y aecho en la super¬ 
ficie del canal, P el 
perímetro mojado y R 
el radio medio. Los va- y IO- 30 

lores de b y d que dan 

la sección de máximo radio medio para un valor fija¬ 
do de A son los dados por las fórmulas 



b 


- d eot a 

d 


d* 


A sen x 
2 — coa a 


P = b -f 


2 d 
sen a 


R «=- 


A 

P 


La tabla de la página 181, deducida con satas 
fórmulas, da los valores de d, b, P y R en función 
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Baceióu triangular 

Are» = 2 r* 

Perímetro mojado —= P = 4 R 
Radio medio = R = A : P • 


-V-b*?d - -- r 


Pío. 82 

Sección rectangular 
^ «= y = ¿r=2r* 
/> =~ 6 4- 2d = 4r 
A — 0.5 r 


r= protun ,*j| 
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Seaclón trapezoidal 

A — 3r*tg 30® 
P = 6 r tg 30° 
X = 0,5r 


d« A , que conducen A secciones de máximo radio para diversas pendientes ó taludes de uso bastante 
■«dio v por consiguiente de miximo rendimiento corriente: 


X 3 . . . 
X 3 . . . 

x’... 

X 3. . . 
IX»-- • 

1 x 1. . . 

1X2. . . 

• X 4. • • 
1X1. • • 


18°26' 

0,548 VI 

0.178 y A 

3,647 VI 

26® 34' 

0.636 V A 

0,300 \ f A 

3,145 VI 

29° 45' 

0,662 yjA 

0,352 VI 

3,021 VI 

33® 41' 

0,689 y A 

0,417 }/A 

2.902 y A 

38® 40' 

0,716 VI 

0,502 y A 

2,794 V A 

45® 0' 

0,740 A 

0,613 VI 

2,704 V^ 

56° 19' 

0,759 VI 

0,812 VI 

2.636 y A 

60° 15' 

0,760 V-4 

0,882 y A 

2,632 VI 

63® 26' 

0.759 V A 

0.938 y A 

2,635 VI 

90® 0' 

0.707 V A 

1,414 V-4 

2.828 VI 


,274 \'a 
,318 ]/á 
,331 \J A 
,345 VI 
,33S VI 
,370 VI 
,379 VI 
,380 \'a 
,379 \/I 
.351 \/a 
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8«cclóu trapezoidal cuando 
el talud viene Ajado 

A = 0.5 Pr 
R =. 0,5 r 


Cuando el canal ha de ser cubierto, como ocurre 
mi los de abastecimientos de aguas, las secciones 
na* corrientes son 

a< que represen- v m fa - ; - f --- j - mm rn 

• n las fiirurns 36 rsprvlun- l A. 

j.. 

. , „ talud 7 ^ • talud 

>es da in nltu (j4(j0 r ag- rii irjr J dado 

. suficiente para STngeíúe ' 

neer posible la vi- 

iu ó inspección F»’. 84 

• 'fiior. Saeelóu trapezoidal cuando 

Radio. Mate- •' “ ,od T,, ’ n ' , 

■ tea*. Radio de A = 0.5 P r 

¡eergtneia. El R =* 0,5 r 

r ■ mdi ile Abel 

-•* las series de potencias enteran de una varia- 
compleja, y que dice que: «Si una serie de 

, v _ i convergente, . , 

s fo-ma 1 o» s» en ! ,. " ! para un valor de 

o I divergente • 1 

t variable % de módulo p, aeré i Cdnver rí ente I p nr)| 
r ’ toivergente i r 

odo valor de * cuvo módulo sea ¡ me " or j q IJe p>> 

* < mayor' 1 r 

ermte definir con toda precisión la forma del cam- 
•-> de convergencia en general, de una de diclras 
i-*, e* decir, del conjunto de puntos del plnno 
t i-, variable compleja, representativos de valores 
cesto, para los cuales aquella serie converge. Este 
••npo es un circulo que tiene el centro en el origen 

• coordenadas y por radio un cierto valor del mó¬ 


dulo de la variable, que recibe el nombre de radio 
de convergencia de la serie en cuestión. 

Radio. Mtcán. Sea 1 el momento de inercia de un 
sistema de puntos respecto de un eje. Sea M la masa 
total de este sistema. Se puede evidentemente deter¬ 
minar una distancia tal que situando á dicha distan¬ 
cia del eje toda la masa M tenga el mismo momento 
de inercia respecto de dicho eje que el sistema en 
conjunto. Esta distancia a se denomina radio de giro 
y se determina por la ecuación 

1 = Ma* 

de donde _ / 


Considerando por un punto del espacio diversos 
ejes y tomando sobre cada uno de ellos á partir da 
dicho punto segmen¬ 
tos inversamente pro- ¡4-—_W ^ 

porcionales á los ra- \!_ i/ 

dios de giro corres- ^ ^ / 

pondientcs; el -lugar ¿ / 

¡geométrico de los ex- J y' G 

Iremos de dichos seg- 

montos es un elipsoi- b -* 

de denominado el: p- Fio. 86 

soide de inercia. 

Radio (Minbrai.es db). Mineral. No se encuentra 
libre en estado nativo. Es uno de los cuerpos simples 
de los más raros, de naturaleza metálica, que se coloca 
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en el grupo calcio-bario, obteniéndote en mu; pe¬ 
queñas cantidades de la uranita ; carnotita entre 
stroe minerales. Loa cuerpos radioactivos son mu¬ 
chos en número. Ha; quien llega á sospechar que 
uo ha; substancia en el mundo corpóreo que no ten¬ 
ga radioactividad en ma;or ó menor grado; no obs¬ 
tante, los principales son cuatro solamente: el ura¬ 
nio, radio, torio ; actinio. De los residuos de uranio, 
convenientemente depurados, se extraen todos los 
cuatro, ó enteramente puros ó en estado de sales. De 
Ja pechblendu de Jcachirasthal, por métodos de cris¬ 
talización fraccionada fundados en diferencias de so¬ 
lubilidad. se sacan el radio ; el actinio. El elemento 
de mavor importancia, por lo mismo que es el más 
activo de todos, es el radio. Strutt ha reconocido su 
presencia en algunas rocas Igneas; hace poco se ha 
encontrado, aunque en proporciones pequeñísimas, 
en la uvanita. El año Ib 18 ha sido uno de los que 
mavor rendimiento han dado en la producción del 
radio pues se obtuvieron 21,70 granos de radio en 
forma de cloruro ; en parte de bromuro. 

Se lian descubierto también en los yacimientos de 
Jamestowu filones de fluvocina conteniendo pech- 
blendn. que es uno de los minerales más ricos en ra¬ 
dio. Los Estados Unidos van adquiriendo coda vez 
más importancia como país productor de radio,;a que 
parece que los antiguos depósitos de Austria están 
;a agotados; los de Cornish no tienen la riqueza que 
se lea atribu;ó, asi como los de Portugal, Australia. 
Turquestón ruso ; T;u;a-Mu;un Mountaiu en Fer- 
ghana. Los precios á que se ha cotizado en estos 
últimos años este precioso metal oscilan entre 100 ; 
120 dólares el miligramo. 

La pechblenda es. químicamente, el uranato de 
uranilo: lustre metaloideo; dureza, 5 á 6; peso espe¬ 
cifico. ” á 9; se encuentra en Portugal, en la mina 
Tapada d’Avres, v eu España se dice que se halla 
en Galapagar, Torrelodones, Colmenar Viejo, San 
Rafael. Valencia de Alcántara, Montemu; (Huesca) 
; en Cataluña. 

La chalcolita es un fosfato de uranio ; cobre; 
brillo nacarado ó vitreo: dureza, 2 á 3; peso especi¬ 
fico, 3 á 3,6. Se encueutra en Extremadura, Sego- 
via v Madrid. 

La autunita es un fosfato de calcio ; uranio, color 
amarillo; brillo nacarado: dureza, 2 á 8; peso espe¬ 
cifico, 3,2; aparece en el granito. Se ha encontrado 
en Portugal. 

Radio contenido en el mar. Mientras que son en 
gran número los análisis realizados para determiuar 
la cantidad de radio contenido en terrenos, rocas v 
corrientes de agua de los continentes, se ha prestado, 
en general, poca atención al gran depósito de radio 
constituido por el mar. El agua del Océano, la sal 
marina, asi como los sedimentos del fondo del mar, 


todos tienen más ó menos radioactividad, que segúo 
los estudios de Jol;, 1 cm. J de agua del mar con¬ 
tiene por término medio 0,017 por 10 á I2gr.de 
radio, la cual representa para la totalidad de loe 
océanos la enorme cantidad de 20,000 ton. de ra¬ 
dio. El profesor J. Llo;d, de la Universidad de Ala- 
bama, ha publicado los resultados obtenidos exami¬ 
nando una muestra de agua del mar recogida en el 
golfo de Méjico, á unas 200 millas al S. de Mobila 
(Tejas), ; la cantidad de radio contenida en ella 
difiere notablemente, por defecto, de los resultados 
que obtuvo Jol; analizando aguas procedentes de 
varios océanos; pero concuerda con la que señalan 
Eve ; Satterlev en sus análisis de las aguas del 
Atlántico septentrional. Segúu los trabajos de Lio;d, 
el promedio de radio contenido en un litro de agua 
del mar seria de 12 diezbillonésimaa de gramo, ó 
sea. para la totalidad del mar, resultarían unas 
1400 ton. de radio. 

Reconocimiento de loe minerales de radio y lorio. 
El doctor Szilard, que se dedica hoce años á la cons¬ 
trucción de aparatos de medida para la determina¬ 
ción de las cantidades de radio ; torio en los mine¬ 
rales que los contienen, acaba de construir uno 
nuevo en el Laboratorio de Automática de Torres 
Quevedo, que ha ensayado en el Instituto de Radio¬ 
actividad de Muñoz del Castillo. El principio en que 
se funda el aparato es el ;a conocido de la descarga 
que sufren los cuerpos electrizados en presencia de 
los cuerpos radioactivos; lo que ha procurado el doo- 
tor Szilard en el que acaba de construir, es que sea 
fácilmente transportable, manejable ; de indicacio¬ 
nes constantes. 

Consta el aparato de dos partes principales; de la 
cámara de pérdidas D y del electrómetro propia¬ 
mente dicho B, incomunicadas entre sf por un tubo 
de ebonita (4) relleno de ámbar; ocupa el eje del 
tubo una varilla metálica (3) que penetra eo leparte 
superior de la cámara de pérdidas D, y remata por 
el otro extremo en horquilla formada por dos seg¬ 
mentos circulares. La ebonita y el ámbar represen¬ 
tan el dieléctrico entre las armaduras del condensa¬ 
dor constituido por la nrmazón metálica exterior y la 
varilla interior. Se ha procurado que dicho conden¬ 
sador sea de poca capacidad, poniendo alejadas Ins 
armaduras, y que la carga residual sea lo más pe¬ 
queña posible, dando á la varilla poca superficie de 
contacto con el ámbar. Se ha escogido el ámbar ▼ 
ebonita dieléctrico por ser substancias mu; aislantes. 
Muévese entre los segmentos de la horquilla (8) la 
aguja (5, 6, 7), cu;a parte inferior tiene la forma 
de sector circular, ; la supeiior termina en punta v 
hace de indice. La sostiene un hilo mu; fino de plata 
dorada (8), alrededor del cual puede girar, v loa 
extremos de éste están 6jos, uno (10) sobre' una 
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maiua da metal mu? elástica, y el otro (10) por una dirigir la extracción y la concentración del mineral, 
armella. Loe tornillos (11) y (12) tienen por objeto y se fundó una fábrica en Den ver (Colorado), que 
centrar la aguja entre los segmentos de la horquilln empezó sus trabajos en Junio de 1914. En Enero 
(3), v dar al hilo la tensión conveniente; para esto de 1917 se había ya obtenido una cantidad de 8,5 
también sirve la pieza movible (13). De la tensión gramos de radio á un precio de fábrica que no exce* 
del hilo depende la mayor 


o menor sensibilidad y es¬ 
tabilidad del aparato. 

Para medir la cantidad 
de radio ó torio en una 
fubetaucia solida, verbi¬ 
gracia. en las sales de di* 
choa eleineutoa ó en los re¬ 
siduos de fuentes termales, 
•e reduce á polvo muy fino 
y se pone en una cápsula 
que se introduce en la cá¬ 
mara de pérdidas D. Por 
un medio conveniente, por 
ejemplo con un trozo de 
ámbar ó ebouita frotada, 
se carga la armadura inte¬ 
nor (3i. liaste pura esto 
tocar la pieza (21 ) que ee 
halla convenientemente 
aisíada del aparato por uu 
tubo de ámbar (22) y se 
puede acercar ó alejar de 
la armadura por medio 
de< luruilio aislante 
(23). La aguja que tie- a 
ue ei potencial de la ^ 
camera del electróme- 


r:. 


a.lx ' 9 


’ 


** zs 


Aparato del dooior Sztlard para reconocer lo* miuHrnle* dn radio y lorio 


tro ee ahora traída por 

la carga del segmento (3), y pasa de la posición de día de la tercera pnrte «leí precio de venta anterior- 
reposo á la de tensión, cuyo límite alcanza cuaudo mente conocido, y la Oficina de Minas recibió, por 
queda en el interior del segmento. Además, como su parte, con un gasto de 38.000 dólares, una can¬ 
ias substancias radioactivas colocadas en la cámara tidad de radio valuada en 100,000 dólares. Los yu- 
• ie perdí las hacen conductor el aire eu ella encerrn- cimientos de carnotita actualmente conocidos están 
<lo. la armadura interior va perdiendo la carga y la situados todos en un distrito de poca extensión com- 
aguja vuelve poco á poco á la posición de reposo, prendido en la parte SO. del Colorado y ia parte 
(a ojieracion de medir consiste, pues, en observar' SE. de Utnh. El mineral se encuentra en forma de 
I* desviación de la aguja en función del tiempo. He incrustaciones en un lmnco de caliza blanquecina 


aquí cómo se consigue este dato en el instrumento 
en que nos ocupamos. Posee un microscopio con 
ocular micrométrico (14), y un tambor graduado 
1 18'. El microscopio está montado sobre uu sopor¬ 
te)^) cuyo eje coincide con el de la aguja (8), de 
manera que la pueda seguir en todas las posiciones 
que adopte. El tambor señala la desviación angular 
<¡el microscopio. Combinando las dos lecturas, la de 
<• escala micrométrira del ocular y la del tambor eu 
una extensión de 10 cm. de longitud, se puede apre¬ 
ciar un seiseieutoavo de división. 

Su íh dmstria eu loe Sitados Unidos. Hasta 1912, 
la pechblenda de Joachimsthul (Alemania) fué casi 
el único mineral de donde se extraía el radio, pero 
en dicha época la Oficina de Minas de los Estados 
Unidos dirigió su atención á los yacimientos le car- 
ootita del Colorado y de Utah, que se consideraron 
como productores de aquel precioso elemento. Pre¬ 
vio el acuerdo con varias notabilidades médicas, que 
tenían vivos deseos de asegurarse la posesión de 
eiertv cantidad de radio para el tratamiento del 
cáncer, se decidió la fundación del Instituto Nacio¬ 
nal del Ra lio, que suministró los fondos necesarios 
para la explotnción de aquellos yacimientos, mien¬ 
tras que la Oficina de Minas organizó un servicio de 
técnico# y de químicos experimentados, capaces de 


*del jurásico; es amorfo y se presenta, ya cu uu polvo 
fino de color amarillo, ya, con menos frecuencia, en 
granos. Se cuentan unas 10 pertenencias principa¬ 
les, cuya importancia como riqueza «le explotación 
es relativamente escasa, y la mejor «le entre ellas, la 
Maggie C°, que ha suministrado el G7 por 100 de la 
producción total, forma una lente cuyas dimensiones 
no exceden de 120 m. de longitud. 70 de anchura y 
4 de espesor, y nuu casi todo el mineral más rico 
proviene de sólo tres puntos bien determinados «le 
este pequeño yacimiento. Se ve, pues, que los re¬ 
cursos disponibles, aunque se consideren actual¬ 
mente como el yacimiento más rico «leí mundo, son 
todavía inuv limitados, pero se confia en que se 
descubrirán uuevos yacimientos en la misma región. 

El Standard Chemical Co., de los Estados Uni¬ 
dos, ha conseguido aislar eu estos últimos años las 
siguientes cantidades de radio: 


1913 . 2.1 gr. 1916. 5.0 gr. 

1914 . tt.fi » 1917. 7.0 » 

1915 . 1.7 * 1918. 13,6 » 


El Chemical Products Co., de Denver, obtiene radio 
de la uvanita, liidrovanndato de uranio que explota 
en Temple Rock, Einerv County (L’tali), así como 
de la carnotita, hidrovanadato de uranio y potasio 
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que ae encuentra en Ike Stevena y Cedary constitu¬ 
ye una de las menas mis ricas y de activa explota¬ 
ción, de modo que en 1918 se extrajeron 8,450 ton. 
ds carnotita. 

Según una nota que publica en Scienee M. C. Viol, 
la producción total de radio en los Estados Unidos, 
fué hasta últimos del año 1918 de unos 55 gr. ó sea, 
probablemente, mis de la mitad del total producido 
en el inundo. Con respecto á la cantidad que puede 
producirse en adelante, M. Viol dice que ls carnotita 
contenida en las 350 pertenencias de la Standar! 
Chimical Company es capaz de suministrar hasta 
500 gr. de radio. 

Acerca de la producción de radio en la región del 
Colorado, traduciremos los pirraros más importantes 
del infoi'me emitido por el secretario del Interior, de 
los Estados Unidos, que inserta la importante revista 
Science, de Nueva York. El coste de 1 gr. de radio 
en forma de bromuro, se dice en el citado informe, 
obtenido en las minas de cnrnotitn del Colorado, pol¬ 
la Oficina de Minas, en conexión con el Instituto del 
Radio, ha sido, contando todos los gastos, de 36,050 ¡ 
dólares, cuando hasta ahora el precio oscilaba entre 
120.000 y 160,000 dólares. Sin embargo, el públi¬ 
co no debe inlerir que este bajo coste de producción 
iufluya necesaria é inmediatamente en el precio del 
radio. Debe tenerse en cuenta que el Instituto Na¬ 
cional del Radio consiguió la ventaja de que la Cru- 
cible Stttl Company le autorizara para explotar 10 
pertenencias de carnotita. que eran ni principio las 
únicas que daban rendimiento; y si bieu luego se 
'han descubierto otras minas muy ricas en el Colora¬ 
do y Utah, su producción será rigurosamente reser¬ 
vada, y el informante es de opinión que debe em¬ 
plearse exclusivamente para los hospitales del Ejér¬ 
cito y la Armada, y el servicio de higiene pública 
■le los Estados Unidos. En lns fábricas instaladas en 
Denver se habían obtenido, hasta 1915, 3 gr. de 
radio, en forma de sulfato de bario y radio, conte¬ 
niendo cada kilogramo de sulfato 1 miligramo de 
radio. De esta producción han sido entregados 1,304 
miligramos de radio á los dos hospitales que depen¬ 
den del Instituto Nacional. Para la más rápida y 
mayor producción de este codiciado cuerpo, se espe¬ 
ra que termine la construcción de algunos aparatos, 
y que puedan utilizarse ciertos ácidos de ensayo que 
hasta ahora solamente se fabrican en Francia. 

En El Salvador. Según noticias, en Cerro Pe¬ 
lón, departamento de Sensuntepeque, descubrió hace 
algún tiempo un ingeniero inglés una mina que pa¬ 
rece contener minerales de radio. Otros dos inge¬ 
nieros, enviados por aquél en 1914 fueron sobre el 
terreno para cerciorarse de la existencia de tnn pre¬ 
cioso mineral. 

Hueva fábrica para ¡a extracción del radio, en In¬ 
glaterra. J. S. Mac Arthur, cuyo nombre es muy 
conocido por su procedimiento de metalurgia del 
oro tratado por el cianuro potásico, se ha ocupado 
durante los dos últimos años, en su fábrica de Run- 
coru (Cheshire. Inglaterra), en la extracción del ra¬ 
dio que contiene la carnotita (uruvanadiatn hidrata¬ 
do de potasio) y otros minerales análogos. Según 
noticias, se levantará una nueva fábrica en Dalvait 
(Escocia), habiéndose elegi lo este sitio por las ven¬ 
tajas que presenta, entre ellas la abundancia de 
agua. 1.a nueva fábrica podrá suministrar una can¬ 
tidad anual de 5 á 6 gr. de radio, con lo cual se 
evitará que, como ahora ocurre. Inglaterra dependa 
casi totalmente del extranjero para procurarse aque¬ 


lla substancia. Durante el año 1921, el Radium 
Committee de Glasgo.w y O. de Escocia, adquirió 
ya de Mac Arthur el equivalente de 600 miligramos 
de bromuro de radio en forma de carbonato de bario 
y radio, que contenía 20 miligramos por kilogramo 
de bromuro de radio, pues encoutró más ventajoso 
tomar por bu cuenta la ulterior transformación de 
este mineral que adquirirlo en el extranjero, lo que 
no se lograba sino á elevado precio. 

La pechbltnda ó pecnranita (V.) española. El 
doctor B. Szilard. en un articulo que ha publicado 
en 1918 en la Revista Minera, cree de gran interés 
señalar el hecho de haber examinado una pechblen- 
da española y que provenía de una muestra de mi- 
nernl de Monasterio (Badajoz). La pechblenda, mi¬ 
neral que puede calificarse de muy raro, es un óxido 
de uranio casi puro (65 por IU0 y aun más, de ura¬ 
nio puro), y entre los cuerpos radioactivos es el que 
ha proporcionado mayor cantidad de radio. La pecli- 
blenda examinada por el doctor Szilard, se encuen¬ 
tra en una ganga feldespitica, y forma pequeños 
gránulos de color negro intenso característico. Es¬ 
tos gránalos, de una dimensión entre 0,5 y 3 mui., 
están comprimidos unos contra otros y encerrados 
en oquedades de la ganga; su separación está cons¬ 
tituida unas veces por la ganga, y otras por pro¬ 
ductos de desagregación del mineral. Puede llegar¬ 
se á aislar y limpiar estos pequeños granos, que 
constituyen entonces fragmentos brillantes, frágiles 
y con la fractura concoidea característica de lu pech¬ 
blenda. El mineral aislado es de'una pureza y ri¬ 
queza notables, que rivalizan con las del mineral ds 
Jonehimsthal. Introduciendo el mineral en un tubo 
del cual se elimina el aire, y sometiéndolo á una 
débil descarga eléctrica, se ven iluminar" de un 
bello color verdoso los minúsculos cristales de autu- 
nita (fosfato doble de cnlcio y uranio) y de cnlcolita 
(fosfato doble de uranio y cobre) que contiene. Una 
pequeña muestra que contenía pechblenda y produc¬ 
tos de descomposición, con ganga, sirvió al doctor 
Szilnrd para una determinación, en la que ha encon¬ 
trado: actividad con relación al uranio, 0.69. ura¬ 
nio contenido en 1 kg. de mineral. 138 gr.; radio 
metálico contenido por kilogramo, 4,69 X 10.5 gr. 
La muestra examinada no es, en realidad, una mues¬ 
tra media, pero, sin embargo, es conveniente seña¬ 
lar el interés que presentan su riqueza, no sólo 
desde el punto de vista del conocimiento del suelo 
español, sino también desde' el de explotación direc¬ 
ta. Puede fácilmente comprenderse las ventajas de 
la explotación de tales minerales con sólo referirse á 
los datos del análisis; 1 kg. de este mineral contie¬ 
ne. según se lia dicho. 4.69 X 10.5 gr. de radio, 
y éste corresponde á 10,4 gr. de bromuro de radio 
hidratado, que es la sal comercial del radio. Como 
el precio de esta sal es actualmente de 450.000 pe¬ 
setas el gramo, la décima de miligramos contenida 
en 1 kg. de mineral vale 45 pesetas. 

Bibliogr. J. .lolv, Radinactivity and geology 
(Londres, 1909); J. Lloyd y J. Cunningbnm, Amer. 
Chem. Jonr. (1913); H. Pools, Radioactivity ofpit- 
chblende (Londres, 1910): O. Sr»rpn, Radioactivity 
of lavas (Roma. 1907); F. W. Clarke, The data •>/ 
geochemistvy Washington (1916); F. L. Hess. Ra¬ 
dium, urnuinm and vanadlnm Washington (1920); 
C. H. Viol, Radium production. Science Washington 
(1919). 

Radio. Pat. Aunque este hueso puede sufrir di¬ 
versas lesiones patológicas (osteítis, tuberculosis, 
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¿filia), las máa importantes son las traumáticas. I 
Entra ollas las principales son las fracturas que 
pueden radicar en las extremidades ó el cuerpo del 
b jaso. Las fmcturas de la extremidad inferior revis¬ 
ten al tipo común supraarticulnr (fractura de Pou- 
(•mu-CoIIm) ó radican puramente eu la epífisis. Se 
trata ja de infracciones, ja de fracturas completas, 

>4 as ó altas y de trato va horizontal, ya oblicuo, 
li, iieiplazamiento no es constante, adoptando, cuan¬ 
do existe, ja la forma de dorso de tenedor, ya la de 
ilíones*. Las deformaciones quedan tijas luego por 
le penetración de fragmentos. Se describe como for¬ 
ma clínica especial la fractura de Goyrand por h¡- 
perñexióu que sucede á una calda sobre el dorso de 
la mano ó la extremidad de los metacarpianos. Los 
desplazamientos son inversos délos del tipo anterior 
y asi se observa la deformación de vientre de tene¬ 
dor. Las fracturas articulares de la extremidad infe¬ 
rior del radio son parciales ó totales con estallido de 
la polea radial, tíntre las fracturas parciales mere- 
cva citarse la de la estiloides radial, las marginales 
anteriores y posteriores, las enneauas, la de espolón 
v de fuelle. Las fraguras totales pueden ser en T, 
en V ó en Y y también estrelladas, en cuyo caso se 
destruye la polea radial. La complejidad de tales 
fracturas no es más que aparente, tíl mecanismo es, 
an efecto, igual en todas, explicándose por el cho¬ 
que de la epftisis radial sobre el cóndilo carpiano. 
La actitud de la mano en el instante de la calda pro¬ 
duce la variedad de la-fractura. Esta es general¬ 
mente de causa indirecta, obrando el traumatismo 
sobre la palma y rara vez sobre el dorso ó las extre¬ 
midades metararpianas. La fractura por hiperexten- 
sio* libre ó de vuelta de manivela de automóvil eu un 
tipo especial. Consiste en un brusco rauversamiento 
atrás de la mano con arrancamiento de la epífisis por 
ceder el ligamento anterior del carpo. Este mecanis¬ 
mo se ha invocado por I.ecomte en las fracturas co¬ 
manes por calda sobre la palma de la mano. En 
nmbio Eoucher y Bonnet admiten para las ultimas 
•I mecanismo patogénico inverso ó sea la flexión. 
Peatot y Gallois, en cambio, suponen una transmi¬ 
sión directa del choque, actuando por aplastamien¬ 
to. La sintomatologia en las fracturas yuxtanrticula- 
res comprende la tumefacción y equimosis de la mu¬ 
seos. Cuando aquéllas revisten la forma típica de 
Pouteau-Colles pueden observarse las deformaciones 
•le dorso de tenedor ó da bayoneta. La palpación 
descubre el resalto del fragmento epifisario, hacién¬ 
dose horizontal la línea biestiloidea. Se descubre en 
la depresión dorsal supraarticular una especie de 
roer la elástica formnda por los tendones de los ra- 
•halee !cuerda de los rjtdiales ó signo de Velpean). 
la ascensión de la estiloides radial constituye clíni¬ 
camente el signo de Langier. Hay impotencia fun¬ 
cional incompleta para la pronación y supinación. 
Ka las formss eliniess sin desplazamiento hay dolor 
[•calizado. equimosis tardía é impotencia funcional 
relativa. En la fractura completa de la estiloides ra¬ 
dial se percibe crepitación ósea. Las fracturas mar¬ 
ginales se acompañan muchns veces de luxación del 
carpo y les cuneanas de abducción ó aducción de la 
msno. Lns complicaciones consisten en abertura del 
foco, trastornos nerviosos, sinovitis, bigrinnas. et- ¡ 
eetera. El diagnóstico no es difícil, atendiendo á la 
«Mitomatologla expuesta. El pronóstico es en gene¬ 
ral favorable, efectuándose la consolidación en vein¬ 
ticinco días cuando hay penetración. Aun persis¬ 
tiendo cierto grado de deformación se obtienen bue- ¡ 


nos resultados funcionales. Cuando esto no ocurre 
e9 por existir complicaciones como la diástasia radio- 
cubital inferior, la deformación de superficies articu¬ 
lares. etc. El tratamiento en las fracturas incomple¬ 
tas consiste en el masaje y la movilización. En las 
completas se aplicará mi apósito amovo inamovible 
que se levantará cada din para amasar el miembro y 
movilizar la muñeca. En los casos de penetración 
y desplazamiento deberá reducirse la fractura ape¬ 
lando á la maniobra de Volkmnnn (V. este articulo). 
Modernamente se recurre á las pintas modelantes de 
Destot para sujetar y desengranar el extremo infe¬ 
rior. La contención sólo se realiza por tilia canal en¬ 
yesada que abrace el borde radial del antebrazo, la 
muñeca y el metacarpo, dejando libres los dedos. La 
inmovilización no pasará de quince dina, movilizán¬ 
dose cotidianamente loa dedos. En las fracturas ar¬ 
ticulares se combinará la extensión continua á los 
indicados medios. El desprendimiento epijlsario del 
radio es una disyunción traumática. Aparece en lu 
segunda infancia ó en la adolescencia y es á menudo 
de causa indirecta (caída sobre lu palma, torsión 
violentn). La línea de desprendimiento es inás baja 
que en la fractura común del tercio inferior del ra¬ 
dio. El desplazamiento epifisario se efeciúa general¬ 
mente hacia atrás y afuera. Se acompaña á veces <le 
desgarro de In cápsula y luxación radiocarpiana. 
Cuando no existe desplazamiento el diagnóstico es 
dudoso con un esguince ó contusión de la muñeca. 
Si existe desplazamiento el signo capital es la defor¬ 
mación de la muñeca que recuerda la de lns fractu¬ 
ras comunes radiales. Se registra movilidnd anor¬ 
mal supraarticulnr. crepitación nivea cartilaginosa y 
movimientos de la estiloides radial que siguen lu uo 
lu mano en sentido anteroposterior. la complicación 
más grave es la falta de crecimiento del radio con 
mano gafa consecutiva. El tratamiento consiste en 
una reducción precoz, inmovilizando la mnno en 
flexión palmar y semipronaeión en una canal enyesa¬ 
da. Las fracturas del radio en su tercio medio se 
asocinn por lo común á la del cubito. Directas en el 
adulto Ron indirectas en el niño, obedeciendo enton¬ 
ces á una caldn sobre la palma de la mano. La tor¬ 
sión y la contracción muscular son causas de mucha 
menor frecuencia. Las fracturas incompletas son 
comunes hasta los diez años y se acompañan de de¬ 
formación ósea, ya de convexidad anterior, ya poste¬ 
rior. Lns fracturas completas á menudo suhperiósti- 
cas son de trazo oblicuo ó espiroideo. El desplaza¬ 
miento se observa yu en masa, ya de cada segmento, 
afectando diversas modalidades según la posición de 
los huesos. Así se describen los tipos de acento eir- 
eunflrjo, de rombo. de X, etc. L 09 signos clínicos son 
remisos y obscuros en las fracturas incompletas, 
pero no en las completas. Bn éstas la movilidad 
anormal, la deformación y la tumefacción facilitan 
el diagnóstico, líl pronóstico sólo es grave en las 
fracturas irreductibles y las consolidaciones viciosas, 
lo propio que en las seudoartrosis. El tratamiento 
consiste en la reducción inmediata que sólo supone 
dificultades en las formns completas. Puede rern- 
rrirse á la reducción manual con apósito eifvesado 
consecutivo, á la extensión continua y la reducción 
cruenta. Se tendrá cuidado al inmovilizar de poner 
en supinación el fragmento radial superior, dejando 
en la misma postura el miembro. De este modo se 
obtiene la posición ideal, que es de un solo plano 
para In muñeca y la región de la sangría. Además, 
j el codo se mantendrá en ángulo recto para rebajar 
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el bíceps. Las fracturas aisladas de la didjisis radial 
son las menos frecuentes, operándose ordinariamen¬ 
te por flexión. Se observa generalmente una desvia¬ 
ción angular de seno interno en los fragmentos. 
Acompáñase entonces de otra anteroposterior, lo 
propio que de diástnsis radiocubital inferior y aseen 
sión estiloidea. La deformación se gradúa por la 
desviación mencionuda. Hay crepitación y movili¬ 
dad anormal y también impotencia muscular. El en¬ 
fermo se presenta con la mano en pronación, siendo 
dolorosa toda tentativa de supinación aun pasiva¬ 
mente. Como complicaciones se señalan la falta de 
correspondencia de los ejes en los fragmentos. Apa¬ 
recen en las fracturas inal diagnosticadas y abando¬ 
nadas, acarreando la pérdida de la pronación y su¬ 
pinación. El tratamiento deberá proponerse colocar 
ambos fragmentos en correspondencia y corregir las 
desviaciones angulares. Rara ello se colocará el an¬ 
tebrazo eu supinación y en flexión de 9U° sobre el 
brazo. Se aplicará el vendaje envesado con la de¬ 
bida vigilancia para evitar la compresión y sus peli¬ 
gros (retracción esquiémica de Yolkinnnu). De este 
modo se evitará á la vez el desplazamiento secunda¬ 
rio de los fragmentos y se sostendrá la reducción. 
Al cabo de veinte días podrá comenzarse el masaje 
y la movilización paBiva. La extensión continua se 
liallu indicada cuando no puede operarse la reduc¬ 
ción ni vencerse la desviación ungular. Üi aun asi 
no se consiguen resultados se recurrirá A la reduc¬ 
ción cruenta. Para ello se llegará al foco de fractura 
mediante una incisión externa, avivando los frag¬ 
mentos y cooptándolos. Se Ajarán después por una 
prótesis metálica perdida, ya con placa atornillada 
de Lambotte, ya con canal «le aluminio de Tixier. 
ya con anillo metálico amovible de Mauclaire. 

liibliogr. Henneijuin, Les fractures des os longs 
(París, 1914 ); Bergman Bruns, Tratado de Cirugía 
Clínica y Operatoria (ed. Esposa. Barcelona); Clm- 
lot, Manual de Técnica operatoria (ed. Esposa, Bar¬ 
celona); Duprat. Les fractures de lavant Oras (París, 
1916 ); Perdreau, Les fractures du radias (Montpel- 
lier, 1920); Le Dentu y Delbet, .Vo/icran traite de 
Chinirgie (París, 1919); Clioyce. Tratado de Cirugía 
(Barcelona. 1916 ); Porgue. Manual de Patología 
externa (cd. Espasa, Barcelona). 

Radio. Qitin i. Elemento cuyo peso atómico es 
225 y cuyo símbolo es lia (223,3 11 = 1). 11. Bec- 
querel observó en 1896 que el urano y sus compues¬ 
tos emitían espontáneamente, y sin que disminuyese. 
hI parecer, su iuteusidad, míos rayos especiales que 
fueron llninados rapos del urano ó de Uecquerel. lis¬ 
tos rovos tienen lo propiedad de actuar sobre las 
placas fotográficas protegidas de la acción de la luz 
por medio de una hoja de papel negro, lineen fluo¬ 
rescente. del mismo modo que los rayos de Itontgen, 
una pantalla cubierta de platinoeianuro de bario, 
atraviesan muchas substancias solidas, liquidas y 
gaseosas, opacas para la luz, y convierten á los ga¬ 
ses, cuando pasan á su través, en conductores débi¬ 
les de la electricidad ó. en otros términos, producen 
su ionización. Estas observaciones de Beequerel con¬ 
dujeron al descubrimiento de las substancias radio¬ 
activas por P. y S. Curie (1898). quienes llamaron 
radioactivas á las substancias que tienen la propie¬ 
dad de emitir rayos de Beequerel, y dieron el nom¬ 
bre de radio á la substancia que producía esta irra¬ 
diación. 

Ordinariamente se encuentra el radio en unióu con 
el bario y el urano en ls pechblenda (V. Pkcubanita) 


de Joacliimstliai (Bohemia) y eu otros minerales, y 
queda en los residuos que resultan en la serie de op« 
raciones industriales que se efectúan para extraer ei 
urano. De estos residuos se separa junto con el baño. 
Después se logra la separación del bario por medie 
de repetidas cristalizaciones de los bromuros de am¬ 
bos elementos, fundándose en que el bromuro de 
radio ce algo ineuos soluble que el de bario. El ren¬ 
dimiento es extremadamente pequeño, pues se it.ee 
que 10 ton. de pechblenda dan sólo de 0.1 á 0,4 gr. 
de bromuro de radio. El cloruro, bromuro, nitrato, 
carbonato y sulfato de indio se parecen bastante en 
sus propiedades á las respectivas sales de bario. -Sin 
embargo, la solubilidad del cloruro y del bromuro 
de radio ee menor que la de las correspondiente* 
sales báricas. Con el transcurso del tiempo los com¬ 
puestos de radio toman color amarillo ó pardo, siem¬ 
pre fosforecen en la obscuridad y constituyeu un ma¬ 
nantial incesante de producción de calor. El cloru.o 
de radio puro es parainaguétioo. El aire se halla á ve¬ 
ces ozonizado en los sitios más próximos á los prepa¬ 
rados de radio de acción enérgica. l)e las soluciouet 
acuosas de Ihb sales de radio i^lesprendeii sin cesar 
hidrógeno y oxígeno, juntos con uu gas luminoso 
especial que ha recibido el nombre de emanación, el 
cual se desprende también de las salea de radio son¬ 
das. Este gas especial se comporta químicamente 
con la misma falta de afinidad que el argóu. A la 
temperatura de — 150° puede condensarse'. St se 
conserva este gas durante algunos días encerrado eu 
un tubo de análisis espectral, pierde la propiedad de 
ser luminoso, adquiere un color violeta y presente 
entonces, según Uainsay, el espectro del helio. Pa¬ 
rece. pues, que la emanación del radio se convierte 
en helio. Lns substancias que se ponen cerca de un* 
sal de radio, por le acción de In emanación que «e 
fija eu ellas, adquieren propiedades radio|Ctivaa que 
duran más ó menos tiempo (radioactividad inditcidu . 

El radio y las substancias radioactivas eu general 
deben considerarse como manantiales de energía i 
causn de los rayos de Beequerel que emiten, de »u 
desprendimiento iucesnnte de calor y de sus propie¬ 
dades físicas y químicas. Esta energía radioactiva 
es muy duradera y. por lo menos, se altere poco cou 
el tiempo. Se ha llegado á suponer que estas pro¬ 
piedades del radio deben referirse á una descompo¬ 
sición de sus átomos, y se ha supuesto también que 
la emanación era un producto de eu desdobla 
miento. 

El medio más sencillo de reconocer el radio y sus 
sales está fundado en su propiedad de ionizar el niie 
y hacerlo en consecuencia conductor de la electri¬ 
cidad. 

Los rayos emitidos por el radio ó por au bromuro 
no son to<los de una misma nnturaleza, y se distin¬ 
guen en rayos a, ¡3 y y. Los rayos a son ya deteni¬ 
dos por una capa de aire de 7 cin. de espesor ó por 
una laminita de alumiuio de 0,1 mm. de grueso, y 
en el campo magnético son desviados como ai se tra¬ 
tase de corpúsculos inertes cargados p osi ti vaneóle. 
Los rayos ,3 tienen, respecto de los metales, etc., un 
poder de penetración marcadamente mayor que !<•« 
rayos a, y en el campo magnético se comporten 
como si fuesen corpúsculos muy movibles cargado» 
negativamente. Los rayos y son los de mayor poder 
de penetración para los metales, llegando á atrave¬ 
sar chapas de plomo de 7 cm. y planchas de hierro 
de 19 cm. de grueso; en el campo magnético no»nn 
desvinbles. Los rayos ct son los que principalmente 
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determinan lat conductibilidad del aire respecto de 1 
la electricidad y, por tanto, la descarga <!e! electros¬ 
copio; en cambio, los rayos ¡3 y f son los que ejer¬ 
cen mayor acción sobre la placa fotográfica. Los 
rayos emitidos por el radio ejercen grau influencia 
«a los organismos vegetales y uuiuiales. Por su ar¬ 
dua las plantas ae marchitan y mueren, y los aui- 
oalas pequeños quedan por ella paralizados en su 
de«rrollo y á veces mueren; en la piel humana oca¬ 
sionan inflamaciones, ampollas ó heridas que tienen 
cierta semejanza con las quemaduras. Influyen tum- 
biea sobre los ojos, el cerebro y la medula. 

Aunque en menor grado, presentan también ra¬ 
dioactividad diversas aguas minerales ó el barro que 
de las mismas se sedimenta. También presenta ra¬ 
dioactividad el p.ilonio, que se encuentra en lu pecli- 
bienda, y lo mismo ocurro con el actinio, substituida 
parecida al tono y que se baila también eu la pech- 
ulenda y en los minerales de torio (i•adiotorib). El 
«.raéis, descubierto por Giessel, uo emana por st 
mismo, según M&rckwald, y aunque no es idéntico 
ai actinio está eu relacióu genética con él, puesto 
que al etnauio que sigue al lautano produce ei acti¬ 
nio fuertemente emanado que sigue al torio. Queda 
so duda si la radioactividad de algunas suertes de 
plomo y de setenio es iuducida ó debida á la presen 
cía de substancias eraanadoras especiales. Se lia su¬ 
puesto que el radio es un producto de transformación 
del urano. y el rudiolorio del torio. 

Industria del radio. Eu lo que autecede se lia 
•la lo una idea sucinta de lo que es el radio; á conti¬ 
nuación ge expondrá con alguna mayor detención lo 
que es la industria del radio, que modernamente hn 
aiquirido uua importancia de carácter general que 
.nuciros desconocen. A pesar de esto parecerá extra¬ 
ño que la producción wuo linl del radio sólo llegue, 
si es que á tanto alcanza, á unos 30 gr. por uño, ob 
teniéndose cosa de una terceru parteen (''rancia. Bu 
la actualidad el radio, es decir, el elemento que sir¬ 
ve de base para rijar los precios de sus sales (bro¬ 
muro, cloruro, etc.), vale unas 700000 pesetas el 
gramo; por tanto, los 30 gr. de radio valdrán 
21000000 de pesetas. 

I* investigación de los minerales de radio vienen 
resumirse en la de los de urano. La primera fuente 
de urano y, por consiguiente, de radio y de otras 
substancias radioactivas de la serie del urano y de 
importancia industrial, fueron las miuas de pech- 
bleuda de Joachiinsthal, que pertenecían y eran ex¬ 
plotadas por el Gobierno austríaco. La pechblenda 
ña sido durante mucho tiempo el manantial más pro¬ 
ductivo de radio, pero parece que los depósitos se 
están agotando. Al principio el mineral se vendía reía- 
ü «amen te barato, pero después su precio fué subiendo 
gradual rae u te. Con el agotamiento paulatino de las 
miaae de Joaehirastal y la dificultad durante la pasadn 
guerra mundial de adquirir radio del Gobierno aua- 
trueo, aun sin reparar en el precio, se buscaron en 
todas partes nuevos yacimientos, habiéndose halla¬ 
do, al parecer, algunos de importancia en América. 
Se dijo también que las minas de Cornunlles (Coi u- 
wall). de Inglaterra, contenían radio y se formaron 
doe sociedades para explotarlas, sin que. ni parecer. 
•• lograsen resultados satisfactorios. En Portugal se 
descubrieron cantidades regulares de un mineral lia 
mado autunila, pero no se llegó á obtener más que 
algunos centenares de miligramos de bromuro de 
radio. Bn América la mejor fuente de radio es la car- 
notita. Loe minerales de Madngascar constituyen un 
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grupo aparte; entre ellos la betatita contiene á veces, 
en bruto, 26 por 100 de urano y después de limpia¬ 
da y lavada se vendía en l'Tanciu á 15000 francos 
la tonelada. 

Hasta hace poco la fabricación del radio radicaba 
en Fruncía. Alemania y Austria. Hasta los minera¬ 
les extraídos de Cornualies eran exportados >i Fran¬ 
cia. Ahora se obtiene también radio eu Américu y en 
Australia. 

Extracción dtl radio por el procedimiento Curie- 
Debiente. En la extracción del radio de los minó¬ 
rales de urano las operaciones más importantes son 
la separación del verdadero mineral de iu ganga é 
impurezas que le acompañan, la disolución del mi¬ 
neral, la separación del radio con el burio del mine¬ 
ral en forma de sulfato y, por último, el fracciona¬ 
miento del producto bario-radio para obtener el radio 
puro. Lo primero se consigue por los medios mecá¬ 
nicos propios de la metalurgia. El renctivo emplea¬ 
do para disolver el mineral depende de la composi¬ 
ción de éste; si se trata de la carnotita se emplea 
como disolvente uua solución diluida de ácido clor¬ 
hídrico. De esta solución se precipitan las substan¬ 
cias cuyos sullatos son poco solubles. Eu estos sul¬ 
fatos insolubles el radio del mineral se halla casi por 
completo, porque el sulfato de radio es menos soln- 
Qle que el de bario. Luego se convierten los sulfates 
eu cnrboustos por ebullición cou solución de carbo¬ 
nato sódico, y filtración y lavado consecutivos para 
separar loa sulfatos solubles formados. Después se 
tratan los carbouatos con ácido clorhídrico, que di¬ 
suelve las tierrns alcalinas y el radio. De la solución 
dorhidiicu pueden precipitarse el radio y las tierras 
alcalinas en formn de sulfatos. que se convierten de 
nuevo en carbouatos y vuelven á disolverse en ácido 
clorhídrico. Da esta manera se separa el bario y el 
radio de las otras impurezas, especialmente del hie¬ 
rro, plomo y calcio, que ordinariamente les acompa¬ 
ñan. .Según tt Sternlicht. la pechblenda se sometía 
á este tratamiento en la fábrica del Estado austríaco 
de radio de la siguiente manera: Se tostaba el mine¬ 
ral de urano, se separaba el urano y los sulfatos de 
calcio, bario, radio, etc., que quedaban de residuo 
se convertían en carbouatos por ebullición con solu¬ 
ción concentrada 'le carbonato sódico; luego se con¬ 
vertían los carbouatos en cloruros y se separaba el 
cloruro de radio «le los demás cloruros por cristali¬ 
zación fraccionada. La fábrica francesa de Armet «le 
Lisie extraía el radio directamente del mineral de 
urano por tratamiento con ácido clorhhlrico. 

Método de extracción del radio de Ulter-Sommer 
En este procedimiento se principia tratando el ma¬ 
terial radífero con ácido sulfúrico concentrado, du¬ 
rante nlgunns semanas y operando á la temperatura 
ordinaria ó pocas horns á la temperatura de la ebu¬ 
llición, ó bien se funde con sulfatos áciiloe; después 
de repetidos lavados, se hierve el residuó que queda, 
á presión, con soluciones concentradas de carbona¬ 
to.? alcalinos ó se funde con ellos, tratando la masa 
fu mi i«lii con agua y, después de repetidos lavados, 
hirviendo el resiiluo con ácido sulfúrico diluido. Se 
logra el mismo efecto tratando primero con agentes 
alcalinos y después con ácidos. El residuo que que¬ 
da (que es aproximadamente 0.5 por 100 del mine¬ 
ral) contenta todo el sulfato de radio. Se' cita el si¬ 
guiente ejemplo: 100 kg de residuos de pechblenda 
linnment)' molidos se calieutnn durante algunas ho¬ 
ras con 400 lig. de ácido sulfúrico concentrado en 
bruto hasta que el ácido principia á dar humos. 
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Fábrica da radio da la Ile-Salnt-Danla 

1. Sala del mineral: cada «aro eontien» de 60 á 70 kg. del roiamo —2. Un ángulo de la «ala de tratamiento del mineral 


Cuando el color pardo de la mezcla ba pasado á ser 
pardo más pálido ó á gris claro, se vierte la masa en 
diez á veinte veces su volumen de agua, se hierve, 
re deja posar y se decanta la solución. El residuo se 
lava dos veces con agua, se recoge eu un filtro y se 
seca. La masa que asi queda de residuo (45 á 50 ki¬ 
logramos) se calienta ahora con 130 á 150 kg. de 
sosa cáustica comercial eu crisoles de hierro duranfe 
una ó dos horas haRta que se haya fundido del todo. 

La masa se hierve después varias veces con agua 
(1000 litros cadn vez), se decanta y se filtra. El re¬ 
siduo húmedo se hierve con 5 kg. de ácido sulfúrico 
diluido (de 20 por 100), se filtra y se lava; queda 
0,5 gr. de sulfatos en bruto. Soddy recomienda 
substituir los métodos de extracción del producto 
bario-radio, que son pesados y lentos, por simple 
reducción de los sulfatos insolubles á sulfurosen co¬ 
rriente de gas de la hulla ó en otras atmósferas re- 
ductoras, disolviendo luego el producto de la reduc 
ción en ácidos. 

Obtención del radio en la fábrica de la elle- 
Saint-DenisD . En eRta fábrica, que parpce ser la 
más importante de las dos francesas dedicadas á esta 
industria, se trabaja con los minerales de Madagas- 
car y de Portugal. Por el año 1904 se fundó una 
primera fábrica en Nogent-sur-Marne. donde toda¬ 
vía funciona, pero la dificultad de procurarse el mi¬ 
neral y los capitales necesarios para su funciona¬ 
miento limitaban la producción. E. de Rothschild, 
previendo el porvenir terapéutico del radio montó 
primero un pequeño taller de ensayo para probar los 
nuevos métodos de fabricación de M. Muguet y, 
animado por los re¬ 
sultados consegui¬ 
dos, construyó pron¬ 
to una fábrica en 
que utilizó los datos 
suministrados por la 
experiencia en esta 
industria durante 
muchos años. La fá¬ 
brica. proyectada y 

dirigida por M. Mu Volumen proporcional de la« materia» necesaria* para producir 1 (ramo de bromuro de radia 
guet. está en las ori¬ 
llas del Sena. Se aplica en ella el tratamiento de estos cristales en agua caliente y dejando que la so¬ 
las pechblendas . ideado por Debierne y empleado lución cristalice por enfriamiento, se obtendrán cris- 
por Curie,' tales más ricos en radio que los primeros, y asi su- 

Las operaciones químicas varían en sus ponneno- cesivamente. Por el contrario, las aguas madres 
res, según la naturaleza del mineral, pudiendo pre- contendrán una proporción de bario cada vez mayor, 
sentar algunas particularidades que cada fábrica Después de transformar las sales en bromuros, ud» 



mantiene secretas. En grandes lineas se procede n« 
la manera siguiente: Se lava el mineral con sgn» 
para arrastrar las materias térreas y luego se le trats 
con ácido aulfúrieo diluido que disuelve el urano 
el producto eontiene las demás substancias radio¬ 
activas. Este primer producto se trata con una solu¬ 
ción de sosa hirviente que disuelve el plomo, la alú 
mina y la sílice, dejando de reBÍdno un producto 
más puro. El segundo producto se somete á la ac¬ 
ción del ácido clorhídrico, que disuelve nuevas ma¬ 
terias, concentrando asi más los sulfatos radíferos 
insolubles. Estos sulfatos se atacan con carbonato 
sódico en solución hirviente y se transforman asi en 
carbonatos solubles, los cuales, mediante ana serio 
de reacciones, se convierten en un cloruro doble de 
bario y de radio, que contiene aproximadamente una 
parte de radio para 10000 partes de bario. Por cada 
tonelada de mineral se obtienen unos 8 kg. de cloru¬ 
ro. Estas operaciones preliminares duran de ocho i 
diez días y, paro tratar 400 ton. de mineral que, con 
una proporción de 1 á 1,5 por 100 de urano. d»n 
como máximo 1 gr. de bromuro de radio, la fábrica 
emplea 1000 ton. de primeras materias. El clorura 
pasa de la fábrica al laboratorio, donde se separa el 
radio del bario por el procedimiento de crístalizocio 
nes fraccionadas, fundado en el diferente grado de 
solubilidad de las dos sales. El cloruro de radio es 
menos soluble que el clorato de bario, al cual está 
unido; por tanto, haciendo cristalizar parcialmente 
una solución que conteoga las dos sales, los crista¬ 
les obtenidos serán más ricos en radio que los cloru¬ 
ros que permanecen en disolución. Redisolviendo 
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última eristalixaeión suministra la sal definitiva, que 
roatMne 90 por 100 de bromuro de radio y que 
puado servir da base para obtener cualquiera otra 
ui da radio que se necesita. 

bu ules de radio solubles se presentan en forma 
de cristales alargados, que recuerdan los dal hipo- 
.ulftto sódico. Para los tubos de radio se prefiere el 
«■díate «soluble, que se presenta en forma de polvo 
Illanco, inalterable por la humedad y que se obtiene 
fícilsieote por simple precipitación. Cada cristali- 
Lición dura por término medio un dta y se efectúa 
rn cápsulas. Cuando se ha recogido en la última 
ntpsuU la preciosa materia, que tantas operaciones 
ha exigido, se han efectuado unas 100 cristal ilacio¬ 
nes. En conjunto, el ciclo de operaciones, desde que 
principia á trabajarse con el mine- j 
ral hasta la obtención del radio, 
dura unos tres meses. 

Bn las fábricas se trabaja sólo 
para obtener sales de radio, sin 
tratar de obtener el radio mismo. 
Parece que la radioactividad no es 
influida por ningún procedimiento 
químico ó de otro naturaleza y que 
la de 1 gr. del elemento radio per¬ 
manece en este gramo del mismo; 
cualquiera que sea la forma en que 
se presente (bromuro, cloruro, sul¬ 
fato, etc.), su poder reactivo sigue, 
al parecer, inmutable. Bn cada por¬ 
ción de sal exista este poder en 
cantidad proporcional á la del ele¬ 
mento radio que en él está conteni¬ 
do. Aun cuando no parecía de uti¬ 
lidad práctica la obtención del ra¬ 
dio libre, sin embargo, en concep¬ 
to eientifico era *■ jeesario intentar¬ 
lo. Bu el laboratorio de Curie, De- 
bterne ha logrado obtener por electrólisis radio puro 
•o forma de un metal blanco que se altera rápida¬ 
mente en contacto eon el aire 
Reparación del radio p dtl bario. La separación 
del radio y del bario por cristalización fraccionada 
no se hace siempre á partir de los cloruros como se 
•cabe de indicar. Primero se emplearon los cloruros 
y después se acudió á los bromuros, porque con 
*¿ioe la operación es mucho más rápida; sin embar¬ 
go. teniendo en cuenta que el cloruro de radio es un 
'-oapaesto mucho más estable que el bromuro y con- 
tsrva el elemento halógeno mucho mejor cuando se 
guarda, las cristalizaciones fraccionadas volvieron á 
listarse con los cloruros. El cloruro de radio es me¬ 
aos soluble en el ácido clorhídrico que el cloruro de 
bsrio. Kunheim and Co. han propuesto efectuar la 
m para ció n del bario y el radio empleando otras sa¬ 
las, como los pieratos, los bromatoa y los ferrocia- 
nurae. Como disolventes puede emplearse el alcohol 
y el ieido acético en vez del agua. B. Eider y W. 
Beader han indicado el empleo de peróxido de man¬ 
ganeso hidratado como absorbente de las salea de 
radio barra; poro el procedimiento no se ha genera¬ 
lizado. 

Porte del radio que se halla en el comercio está en 
(oras de cloruro ó de bromuro. Ordinariamente se 
guarde en tubos de vidrio delgado, no sólo para ma¬ 
yor seguridad. sino también para impedir el escape 
de la emanación y con ella de sus productos. Es 
indispensable que la sal. tanto ai es pura como si va 
acompañada de sal de bario, aa haya desecado por 


completo antes de soldar el tubo á la lámpara. Si no 
se lm desecado bien, aumenta la presión en el inte¬ 
rior del tubo por causa del desprendimiento de hi¬ 
drógeno y de oxigeno, debido á la acción de las ra¬ 
diaciones sobre el agua, pudiendo determinar l& 
rotura del tubo y la pérdida de su contenido. 

Respecto de los compuestos del radio puede de¬ 
cirse que, pareciéndose mucho á los del bario, el 
sulfato de radio es menos soluble todavía que el de 
bario; el cloruro de radio es menos soluble en el 
ácido clorhidrico que el de bario, y el bromuro de 
radio menos soluble en el ácido bromhtdrico que el 
bromuro de bario. El carbonato de radio ae disuelve 
fácilmente en el ácido clorhidrico. El radio metálico 
sólo tiene interés científico. 

Separación dtl ionio, el radioplomo y el polonio. 
De estas tres substancias la más importante én con¬ 
cepto médico es el polonio. Este es útil porque emite 
rayos a de poder penetraute moderado, y puede ob¬ 
tenerse fácilmente puro y muy concentrado. Se en¬ 
cuentra ionio en todos los minerales que contienen 
urano y radio; se parece tanto en sus propiedades al 
torio, que es imposible separarlo de él cuando los dos 
están mezclados. Cuando se opera con minerales en 
grande escala, el ionio se separa cuantitativamente 
con los minerales raros y en los métodos de separa¬ 
ción queda asociado también cuantitativamente con el 
torio. Se han obtenido preparados de iqniode varios 
gramos de peso, pero la mayor parte de los prepara¬ 
dos son de torio y de ionio y sólo contienen un peque¬ 
ño tanto por ciento de ionio. Puede obtenerse ionio 
puro partiendo de un mineral de uraco que uo con¬ 
tiene nada da torio, aun cuando en muchos ejempla¬ 
res de éste no puede descubrirse el ionio en 1 ó 2 gr. 
del mismo, que es la cantidad que suele usarse sn 
estos análisis. 

Radioplomo ó radio D, se llama usi porque siem¬ 
pre ha sido encontrado acompañado de plomo como 
impureza de un mineral de urano. Es tan semejante 
al plomo en sus propiedades físicas y químicas, que 
no es posible separarlo del mismo. Todos los mine¬ 
rales de urano, con una ó dos excepciones :le poco 
interés, contienen plomo como impureza; los que no 
lo contienen á causa de que las aguas ú otros agen¬ 
tes naturales se lo han llevado, á menudo con una 
buena parte dal radio y radioplomo que contentan. 
Por esto no es posible obtener radioplomo puro do 
un mineral radífero. Para obtener un preparado casi 
puro de radioplomo puede seguirse el siguiente pro¬ 
cedimiento: Se añaden & una solución vieja de sal de 
radio uuos pocos miligramos de plomo en forma de 
uitrato, se hace hervir al liquido y ae añade un ex¬ 
ceso de agua sulfhídrica. El precipitado puede reco¬ 
gerse en un filtro y emplearse como manantial de 
radiación sin quitarlo del papel. El radioplomo sólo 
tiene importancia técnica porque en él ee forma po¬ 
lonio. 

Después del teluro, el bismuto es el elemento á 
que más se perecee! polonio. Por esto, en todo pro¬ 
cedimiento técnico en que se trabaja con mineral de 
urano es necesario examinar el componente bismuto 
del mineral una vez separado, y concentrar á partir 
del mismo el polonio. Asi. de 1 tonelada de mineral 
de Joachimsthal sa obtuvieron unos 3 Icg. de oxiclo- 
ruro de bismuto, y éste contenía la mayor parte del 
polonio del mineral. Iat señora Curie obtuvo del oxi- 
cloruro el polonio por precipitación fraccionada del 
nitrato hárico mediante agua, por precipitación frac¬ 
cionada de soluciones fuertemente aciduladas con 
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ácido clorhídrico y por sublimación en el vacio. Más 
tnrde Markwald lo separó del bismuto y de otras 
impurezas inmergiendo una lámina de plata ó de 
cobre en la solución en ácido clorhídrico, con lo cual 
el polouio se depositaba en la lámina casi cuantita¬ 
tivamente. Observó tumbién que. añadiendo una pe¬ 
queña cautidad de cloruro estaunoso á la solución de 
polonio é impurezas en el ácido clorhídrico, se preci¬ 
pitaba la impureza teluro y con ella el polonio; de 
esta mezcla puede separarse del polonio la mayor 
parte del teluro disolviendo los dos en una solución 
no demasiado ácida. añadiendo hidrato de hidracina 
(que precipita al teluro y no al polonio) y precipi¬ 
tando luego el polonio del liquido con cloruro estan- 
noso. Bate parece ser el mejor método conocido para 
separar el polonio de un mim ral. Si hay que separar 
el polonio de un preparado de radioplomo. el proce¬ 
dimiento es mucho más sencillo. Si el preparado de 
radioplomo contiene mucho plomo se separa todo él, 
fuera de pocos miligramos, mediante una cristaliza¬ 
ción fraccionada de los nitratos en solución-en ácido 
nítrico. Para ello se disuelve el preparado de radio- 
plomo que contiene plomo en ácido nítrico, y se eva¬ 
pora hasta que por enfriamiento cristaliza algo del 
plomo. La mayor parte del polonio queda en la so¬ 
lución con ei resto del plomo. Se repite la operación 
7arias veces hasta que sólo quedu en solución una 
pequeña cantidad de plomo. Entonces pueda evapo¬ 
rarse la solución ásequedad y redisolverse el residuo 
en la menor cantidad posible de agua caliente nece¬ 
saria para su disolución. En esta solución se hace 
girar una lámina de cobre barnizada por una cara 
con negro de Brunswick ó con otra materia análoga 
para impedir la precipitación de) polonio; al cabo de 
diez minutos se separa In lámina de cobre en la cual 
se ha depositado el polonio eu la cara no barnizada. 
Ku muchos casos la proporción llega al 95 por 100. 
Si la cantidad de plomo unido al radioplomo es pe¬ 
queña, puede prescindirás de la operación preliminar 
de Ir separación del plomo por cristalización fraccio¬ 
nada. lx>3 preparados de polonio pueden emplearse 
en todos los casos en que se requiere un poderoso 
manantial de rayos a en forma concentrada. El po¬ 
lonio tiene sobre el ionio la ventaja de poderse obte¬ 
ner en forma más pura: sin embargo, puede consi¬ 
derarse el ionio como de actividad permanente. Uno 
preparación de polonio cada ciento treinta y seis 
días pierde la mitad de su valor y al cabo de un 
año sólo conserva una séptima parte de la actividad 
total que poseía al principio. 

Separación dtl mesotorio y del radiotorio de loe 
mineralet de torio. La substancia radioactiva lla¬ 
mada mesotorio en los últimos años ha competido 
serinmeDte con el radio en el mercado. A causa de 
la gran cantidad de torio emplenda eu la industria 
de las camisetas para las lámparas de gas del alum¬ 
brado, se creyó que se producirla en gran escala en 
el porvenir: sin embargo, como el torio se encuentra 
formando sólo un pequeño tanto por ciento de la are¬ 
na monnzltica y su producto el mesotorio sa une con 
los residuos de sulfato insoluble del mineral, resulta 
que la extracción del mesotorio de la monazita cons¬ 
tituye un proceso algo caro. Otra deaventaja del 
mesotorio consiste en que su poder decae, y al cabo 
de cinco años y medio se reduce á la mitad. En sus 
propiedades químicas el mesotorio puro se comporta 
como el radio, y ai se hallan mezclados los dos no 
pueden separarse. Para extraer el mesotorio de un 
mineral sólo se requiere añadir una pequeña canti¬ 


dad de cloruro de bario á una solución del mismo, 
precipitar el bario de la solución y fraccionar el pre¬ 
cipitado <le aulfatos inaolublea por los mismos méto¬ 
dos empleados lespecto del bario. Como es natural, 
en caso de que el análisis demuestre que el mineral 
contiene bario no es preciso añadir sal bárica algu¬ 
na á la solución. Todos los procedimientos emplea¬ 
dos para la obtención del mesotorio se fundan en este 
método general. Así, por ejemplo, en la primera 
fase del tratamiento químico de la arena uionazitica 
para la extracción del torio, se calienta el mineral 
con unas dos veces au peso de ácido sulfúrico. Una 
vez fría la masa resultante ae trata con agua y ae 
deja posar la mezcla. La mayor parte del torio ee 
disuelve. Si ae añada una pequeña cautidad de bario 
antes ó durante el tratamiento del mineral con ai 
ácido sulfúrico, el mesotorio ae separa del torio solu¬ 
ble después del tratamiento con agua unido á lee 
sulfntOs poco solubles. El bario y el mesotorio pue¬ 
den separarse entonces délos demás sulfatos por loe 
métodos ordinarios de purificación del bario en estas 
condiciones. Finalmente, el mesotorio ae separa del 
bario por cristalización fraccionada de loa cloruros. 
Las preparaciones de mesotorio suelen* encontrarse 
en el comercio en forma de cloruro contenido en tu¬ 
bos de vidrio cerrados á la lámpara. Las preparacio¬ 
nes impuras contieuen, además, bario y radio. Las 
máa puras sólo contienen radio como impureza. Si ei 
minqral de torio no contuviera urano, no contendría 
tampoco radio: pero la mayor parte de los minera¬ 
les, incluyendo la arena monazltica, contienen una 
paqueña cantidad de urano y por esto algo de radio 
que se separa juotocon el mesotorio. 

El radiotorio, que es otro componente radioactivo 
importante de los minerales de torio, no puede sepa¬ 
rarse directamente de eatus minerales, porque .el 
radiotorio y el torio tienen las mismas propiedades 
químicas. Por ahora, uinguno de los investigadores 
que han intentado la separación de estas dos subs¬ 
tancias han sido capaces de separarlos ó de descubrir 
la meuor diferencia en sus propiedades químicas. 
Por esto, el radiotorio de un mineral se separa cuan¬ 
titativamente con el torio. El único método de pre¬ 
parar radiotorio consiste en partir del mesotorio. Se 
disuelve en un poco de ácido clorhídrico una prepa¬ 
ración de mesotorio puro después de haberlo dejado 
en repeso un año pura que se formase radiotorio. 
Se añade á la solución una pequeña cantidad de 
nitrato de aluminio y se sobresatum c-»n amoniaco: 
asi se forma un precipitado de hidrato de aluminio y 
con él va todo el radiotorio, quedando en solución 
el mesotorio y el radio existentes. Muchas de las 
preparaciones comerciales contienen torio, por ha¬ 
berse empleado éste en ves del aluminio en lu preci¬ 
pitación del radiotorio por el amoniaco. Elradiotoiio 
se emplea como un manantial constante de emana¬ 
ción de torio. Para obtener uua abundante emana¬ 
ción de una preparación de radiotorio, la substancia 
debe ponerse, en estado ligeramente húmedo, en un 
tubo de extremos estrechos y abiertos; por medio de 
un aparato insuflador apropiado se hace paaar por la 
preparación una corriente de aire, la cual ee lleva 
consigo la emanación que puede emplearse en inha¬ 
laciones ó destinada á otros usos. El radiotorio pier¬ 
de su actividad mucho más pronto que e! meao- 
torio. 

La recuperación en la industria del radio. Desde 
el punto de vista de la recuperación de cantidades 
infinitesimales, la industria del radio supera á todas 
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xs demás industrial químicas, llegando á aislar 
rog. por tonelada. Para evitar pérdidas se toman 
; andes precauciouee. pero éstas son fáciles de to¬ 
nar gracias á la extraordinaria sensibilidad de los 
setodos eléctricos para descubrir la presencia de las 
mbetaiicias radioactivas. Los especialistas nlirman 
|ue es posible medir hasta niilmillonésimas de mi- 
imetro cúbico de emanación de radio. Tratándose 
iei radio, se dispone de medios muchísimo mássen- 
■Uss que tratándose del oro para apreciar las can¬ 
utadas que ae pierden en las diversas operaciones 
|se comporta au obtención; efectivamente, en los 
cuerpo* radioactivo# basta acercar al electroscopio 
ana pequeña cantidad del residuo sospechoso para 
tabee en el acto si todavía contiene el elemento bus¬ 
cado v su proporción. En la fábrica francesa untes 
nuda existe un laboratorio de observaciones de esta 
aaturalexs en un aditicio aparte, y eu él se encuen¬ 
tran ios electroscopios y otros aparatos. Está prohi¬ 
bí ia la entrada en este laboratorio á todas las per¬ 
sonas ocupadas en el laboratorio de cristalización, 
porque el radio comunica cierta radioactividad al 
ai;* y á todos los cuerpos que están cerca de él, y 
asta radioactividad inducida que transportan Ins per¬ 
sonas obrarla sobre loa aparatos, pudiendo falsear 
sus.indicaciouea. Durante el curso de las operacio¬ 
nes que la obtención del radio lleva consigo ae van 
eliminando, pues, sucesivamente y en cada una de 
m« fases, los correspondientes residuos líquidos ó 
so.idos, observando las pérdidas y volviendo á .tra¬ 
bajar con los residuos en que se hs notado suficiente 
radioactividad. Como es natural, i medida que la 
concentración aumenta, las filtraciones requieren 
nayor atención, porque desde el momento en que el 
producto da 400 ton. de mineral queda reducido á 
10 kg. de cloruro, contiene unos 10 miligramos de 
sal de radio en cada 100 gr., y, por tanto, su valor 
ya es considerable. En la sala de cristalixacióu las 
perdidas son casi ñolas, permaneciendo le sel humo 
da basta su desecación final. Durante la fabricación 
■va poco de temer los efectos del radio sobre el 
srirsoisaio. En las primeras fases el radio está muy 
diiuído, y aun baria el fin de la operación está casi 
constantemente en disolución, presentando asi su 
■mimo de radiación. Una ves aislado y puesto en 
tu dos cerrados á la lámpara, los tubos se manejan 
coa pintas, y las personas que loa manejan se prote¬ 
rvo por medio de guantes y de piscas de plomo de 
4 * 6 em. de espesor. 

Uto» del rmdio. Dado el elevado precio del radio 
» i as pequeñas cantidades de que por ahora se dis¬ 
pon». loe ensayos de utilización del mismo han sido 
rrAtirántente limitados. La producción'del radio lia 
sameatado marcadamente en loa últimos años, pero 
a difícil precisar hasta donde podrá llegar. En euan- 
m i so precio, depende del de los productos químicos 
tipleados en la industria, del precio del mineral y 
Carien del coste de la mano de obra. El miligramo 
H elemento radio, cotizado á 1400 francos, reqnie- 
I osos 800 francos de mineral (según datos frnnee- 
Ki. y corresponde, por término medio, á 2 miligra- 
l »de bromuro de 90 por 100 de pureza. El miligra- 
o de bromuro de radio, que costaba al principio 40 
bneoe. llegó á valer 400 en 1913, v actualmente 
ile anos 750. A pesar de esto, la demanda suele ser 
iperior á la oferta. Parece que la cantidad de radio 
¡"«tente, repartida en loa establecimientos públicos 
i: mondo, no pasará de unos 80 gr.: la mayor 
irte está sn América, y en Francia el Instituto 


Curce posee unos 6 gr. i.as pequeñas cantidades 
diseminadas en muchos países forman un total que 
tal vez sea de unos 12 gr. 

Se ha empleado el radio para obtener pinturasIu- 
miuosna; algunas substancias luminosas, como el 
sulfuro de zinc preparado en ciertas condiciones, se 
vuelven luminosas de un modo permanente cuando 
se les incorpora una pequeñísima cantidad de radio. 
Esta mezcla, que se lia empleado desde un principio 
en las esferas de los relojes para poder ver en ellos 
la hora en la obscuridad, prestó grandes servicios 
durante la guerra para los relojes de los aviadores, 
para las miras de diversos apnratos empleados en 
las trincheras, etc. Esta pintura luminosa resulta 
cara, costando de 0,59 á 10 francos por centímetro 
cuadrado según sea su riqueza en radip. Las pintu¬ 
ras luminosas ordinnrina sólo son fosforescentes por 
intermitencia y con la condición de lrnber estado ex¬ 
puestas á la lux solar ó á otra luz intensa, mientras 
que las radíferas no tienen estos inconvenientes. 

Se h» hablado también mucho de la acción del 
radio sobre las plantas y se han vendido abonos lla¬ 
mados radíferos. Según A. Muguet, ensayos serios 
han dado resultados apreciables y parecen indicar 
que el empleo del radio debe limitarse ú los cultivos 
■le lujo. Por otra parte, parece que las células cloro- 
fitianas no pueden asimilar por la solo influencia del 
radio ó, á lo menos, la intensidad de la asimilación 
clorofiliana no es bastante para no ser enmascarada 
por el fenómeno opuesto de la respiración. Según 
Stokiasa y Zdobnicky (1913), sin embargo, las 
emanaciones radioactivas (procedentes de aguas ra¬ 
dioactivas artificiales empleadas como riego en algu¬ 
nos cultivos) ejercen en pequeñas dosis una influen¬ 
cia favorable en el desarrollo de las plantas y aumen¬ 
tan el peso de la cosecha. 

Se lia observado también que el radio modifica el 
color de algunas piedras finas ó preciosas; pero la 
nueva coloración desaparece al cabo de algunas se- 
mnnns por la acción de la luz y. sobre todo, del 
calor. 

Las aplicaciones ináa importantes del radio y ds 
lassubstancins radioactivas en general son las que tie¬ 
nen en medicina. 

Bibliogr. Righi, Die moderne Theorie. der phyeika- 
liechen Brscheinnngen (Leipzig. 19051: Gruner, Dio 
radioaktiven S libelanten nnd die Thtorie des Atoniur- 
/<tf/z(Brunswick. 1907); Lucas, Bibliographiedet ra- 
dionktiven St»ffe (Hamburgo. 1908); Schiffner. Radio- 
active Wdseer tu Sachsen (Freiberg. 1908); .1. Joly, 
Radiaoctivity and Qtnlogy (1909): M 1 "'Curie, Trai¬ 
te de radioactivas (París. 1910); E. Rutherford, 
Radioactive Snbstancee and their Radiations (Cam¬ 
bridge. 1913): F. Soddy. The Chemistry of the Ra¬ 
dio-elemente (1911); F. W. Aston, lsotopes (Lon¬ 
dres, 1922); A. Muguet, La radioactivas el les prin¬ 
cipan.x corps radioactifs. 

Radio. Taq. Linea imaginaria que une el centro 
de la cuadricula de la pauta con cualesquiera de sus 
Indoa. 

Radio. Terap. El papel fisiológico del radio en la 
economía humana es indiscutible pero no definiti¬ 
vamente conocido. Se sabe que los tejidos y en par¬ 
ticular el óseo, los cálculos biliares y urinarios con¬ 
tienen aquel elemento. En cambio, su significación 
es hipotética todavía, ignorándose si «I organismo 
po Irla suhsistir sin el radio. Meyer y Schweidier. 
suponen que es indispensable para todo actividad 
orgánica. El cuerpo humano no liarla más que nb- 
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sorber electrones del ambiente, cediéndolos de nue¬ 
vo bnjo la influencia del calor y la luz. En cuanto 
al mecanismo de esta acción radioactiva es descono¬ 
cido todavía. Los efectos bou innegables, sin embar¬ 
go, en cuanto al radio ó, mejor dicho, sus emanacio¬ 
nes. Se trata de uu agente físico que, por la intensi¬ 
dad de su modo de obrar en relación con la dosis, 
excede á todos los medicamentos conocidos. Se habla 
de miligramos y escasísimas fracciones del mismo 
en lu biología-del radio y sus compuestos como el 
torio y el mesotorio. En el sentido médico corriente 
pueden agruparse para su estudio los preparados de 
radio por el ordeu siguiente: 

a) Familia del radio. 

1. Radio en eatado sólido y en disoluoión. 

2. Emanaciones y sus productos de descompo¬ 
sición. 

£>) Familia del torio. 

1. Mesotorio en estado sólido. 

2. Torio X con sus productos de descomposición. 

En cuanto A los efectos de las substancias radio¬ 
activas sobre el organismo pueden dividirse en dos 
clases. En una de ellas hay verdadera incorporación 
de aquéllas en estado soluble con efectos generales 
consecutivos. En lu segunda se trata de irradiación 
v entonces aquéllos son inAs bien de naturaleza local. 
Puede decirse en conjunto que el radio actúa á pe¬ 
queñas dosis excitando la vitalidad celular depri¬ 
miéndola á dosis fuertes. Debe afirmarse también que 
la sensibilidad de las diferentes células al radio es 
desigual en extremo. Las más sensibles en este con¬ 
cepto parecen ser las de los ganglios linfáticos, bazo, 
medula ósea y órganos cromáflnos. En general, cabe 
sentar como principio que cuauto más joven é indi- 
ferenciadu es la célula y mayor su tendencia al ere 
cimiento tanto mayor es su sensibilidad al radio. 
Este aserto descansa en las iuvestigaciones de labo¬ 
ratorio efectuadas en las células embrionarias ani¬ 
males y Vegetales, las glándulas cerradas (testículos 
y ovarios) y las neoplaaias. Las alteraciones patoló¬ 
gicas provocadas por el radio guardan cierto pareci¬ 
do con los fenómenos de auatiluxia. El animal no 
experimenta Dada el primer día, pero al segundo se 
manifiesta ya enfermo. Hállase abatido, febril, con 
respiración frecuente, nnoraxia, orina y deposiciones 
sanguinolentas. La astenia se pronuncia cada vez 
más y la muerte ocurre entre convulsiones. Estos 
efectos se observan, ya con las sales de radio ó el to¬ 
rio X á dosis fuertes, ya con la radiación prolonga¬ 
da ó preparados radioactivos. Por analogía se conclu¬ 
ye que en el hombre se comprobarían efectos pató¬ 
genos y aun mortales procediendo de igual modo, 
üudzeut y otros observadores creen imposible fijar 
la dosis mortal para el hombre con las emanaciones 
• le torio y el radio. En cambio para el radio en sus 
sales solubles lo fijan en 0‘5 miligramos y para el 
torio en 1 miligramo contando por 70 kg. el peso 
del sujeto. Las principales modificaciones impresas 
en el organismo por el indio son las del sistema cir¬ 
culatorio. Hay una pronta hiperleucocitosis que tie 
ne poca duración y se acompaña do un aumento en 
el número de linfocitos. Aumentando las dosis se 
observa, por el contrario, una disminución de leuco¬ 
citos que acaban casi por desaparecer. Esta lucope- 
nia se manifiesta sobre todo en los polinucleares, 
sieudo, en cambio, más resistentes los linfocitos. En 
cambio los hematíes no experimentan alteración al¬ 
guna. En cuauto A la coagulabilidad de la sangre, 
se coarta con las dosis pequeñas. En una palabra, 


los órganos hemntopoyétiros se muestran extremada¬ 
mente sensibles á la acción del radio. La medula 
ósea se congestiona, se colorea en rojo obscuro y * 
veces se liquida. La destrucción celular es intensa, 
particularmente en los leucocitos. El baso se reduce 
de volumen modificándose su pulpa cuyas célula* 
van desapareciendo. Se comprueban uumerosoafoco* 
bemorrágicos y mayor pigmentación á la vez que uu 
espesamiento y proliferación conjuntivos. En el te¬ 
jido linfático hay disminución de elementos celula¬ 
res con hemorragias y pigmentaciones. Se eompruc 
ba á la par en todas estas formaciones histológica* 
un proceso de regeneración con abundantes tipo* 
carioquinéticos. Se ignora todavía si tal proceso es 
condicionado por la destrucción celular ó simplemes 
te concomitante de la misma. Señálanse también 
lesiones duraderas de tipo crónico y observadas con 
una sola dosis de radio ó de torio X. Eutonces á 
más de la leucopenia se encuentra la anemia coa 
disminución del número de hematíes y su riqueza en 
hemoglobina. Hay asimismo fenómenos de regene¬ 
ración perceptibles sobre todo en la medula ósea 
que ss halla netamente biperplásica. Cuando se in¬ 
yecta á un auimsl una dosis no mortal de torio, re¬ 
pitiéndola después aquél no tarda en sucumbir. 
Hay, pues, fenómenos de sensibilización. Cuando 
se repiten las inyecciones de dosis pequeñas no exis¬ 
te leucopenie ni anemia, pero la muerte sobreviene 
igualmente. Los órganos cromáfinos son sensible* 
al radio y sus preparados. Asi, se excita la secreción 
de adrenalina con inyecciones subcutáneas de torio. 
l.as dosis fuertes acaban agotando la actividad se¬ 
cretoria de las glándulas suprarrenales. Comprué¬ 
base á la par un aumento excesivo, pero transitorio, 
de la presión arterial. Los capilares arteriales pare- 
ceu muy sensibles al radio, poniéndose tumefacto y 
desprendiéndose su endotelio. El hig&dd, el pán¬ 
creas, el corazón y el tiroides experimentan modi¬ 
ficaciones de mucha menor importancia. La nutrición 
general sufre asimismo la influencia de lu radioacti¬ 
vidad. Asi, aumenta la proporción de ácido úrico en 
la orina á la vez que la de ácido carbónico en el aire 
respirado. Como al propio tiempo crece también I* 
proporción de oxigeno absorbido, debe deducirse qu< 
la nutrición se exagera. El metabolismo de los albu- 
minoides no demuestra un aumento tan notable, aun¬ 
que no deja de existir. Los fermentos, contra lo qm 
se creyó en un principio, no resultan influidos poi 
los fenómenos de radioactividad. Las célula* em 
brionarias, los zoospermoB y óvulos resisten másqui 
las células diferenciadas y adultas la acción del ra 
dio y sus preparados. Sometiéndolas durante cinci 
minutos á las radiaciones «leí bromuro de radio » 
alteran las figuras carioquinéticas. A la vez el des 
arrollo celular se retarda considerablemente ba*t 
sobrevenir la desintegración protoplásroica. La suba 
tunda nuclear parece la máB sensible de todas !• 
de la célula á los efectos del radio. Las alterncione 
de la cromatina nuclear no se manifiestan siempr 
inmediatamente sino que pueden tardar. Entonce 
se observan en los tejidos más diversos «leí organii 
mo como el sistema nervioso, la sangre, los apara 
tos sensoriales, etc. Las células neoplásicas (sarec 
ma, carcinoma) son las más sensibles á la radioact 
vidad. excediendo en este concepto A todas las di 
organismo sano. Además de estos efectos primaric 
<le las radiaciones deben citarse los secundario) 
Pueden éstos asimilarse á los observados con l< 
rayos Kóntgen y son ya inflamatorios, ya de hipa 
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platia conjuntiva. Terapéuticamente pueden buscar¬ 
te uIm resultados como ocurre en el tratamiento de 
laa neoplasma. Cuando la piel humana se somete á 
La acción del radio no tardan en observarse fenóme¬ 
nos reacciona les. Trnd tícense por eritema, edema, tu¬ 
mefacción, calor, picor y dolores. Kl sistema piloso 
desaparee* y queda, en cambio, una pigmentación en 
pos <1* haber descamado la epidermis. Cuando las 
radiaciones fueron sobrado intensas declárense fenó¬ 
menos más graves, como son ulceraciones, necrosis, 
ampollas, etc. Kl proceso de cicatrización puede 
durar semanas y meses enteros. Las cicatrices son 
doras y espesas, dejando la piel seca y atrófica sin 
regeneración pilosa subsiguiente. Es curioso que los 
diferentes elementos histológicos de In piel se con¬ 
ducen de muy diferente modo según tengan ó no 
núcleo en aus células. Eu el primer caso (capa em¬ 
brionaria. endotelio capilar, sudoríparo, sebáceo, 
piloso), los efectos soo rápidos y profundos. En el 
segundo (capa córnea, tejido elástico y colágeno), la 
sensibilidad es sumamente escasa. Loa epitelios de 
diferentes visceras (ovario, testículo, hígado, tiroi¬ 
des. próstata) se conducen de un modo análogo al 
de la piel. De tales órganos los más sensibles pare¬ 
cen ser el testículo y el ovario. El primero sufre 
una degeneración de los conductos seminíferos, aca¬ 
bando por desaparecer el esperma. En el ovario 
»e observa una atrofia de los folículos de Graaf 
permaneciendo Integro el cuerpo lúteo. La mens¬ 
truación se interrumpe acabando la mujer en la es¬ 
terilidad. Es importante la diferencia eutre los ele¬ 
mentos epiteliales y los conjuntivos en cuanto á la 
regeneración. Asi. mientras los primeros se re¬ 
generan muy difícilmente los últimos proliferan en 
tanta abundancia que se han llegado á atribuir al 
rm lio efectos hipergenéticos directos sobre el tejido 
conectivo. Los músculos, el periostio, el cartílago y 
le» huesos sólo experimentan alteraciones insigni¬ 
ficantes por el radio y sus preparados. Se han anali¬ 
za lo cuidadosamente las diferentes radiaciones en 
*u» efectos sobre el organismo. Asi. resulta que las 
* son análogas á los rayos RSutgen en sus efectos. 
Bn cuanto á las a y ¡3 no dejan de tener acción sobre 
h economía. Hasta ahora las investigaciones flsicobio- 
lógicas parecen demostrar que no existe una diferen¬ 
cia cualitativa sino únicamente cuantitativa entre las 
diversa* nuliaeior.es. Asi, pues, las unidades de ener¬ 
gía. sen cual sea su procedencia, actúan con.iguales 
efectos sobre los tejidos. Cuando la intensidad es 
extrema sufran aquéllos la destrucción, mientras que 
euindo es moderada los efectos siguen una gama en 
harmonía con ella. El organismo hnmano se convierte 
por ionización en un campo eléctrico que nbraza las 
partas del material radiado sean de carga positiva ó 
sedativa. En esta ionización debe buscarse la causa 
eficiente de la radiación sobre la economía. Ignora¬ 
mos, sin embargo, hasta ahora el mecanismo Intimo 
de la acción biológica del radio. Las aplicaciones 
médicas del mismo pueden ser médicas ó quirúrgi¬ 
cas. Respecto á lss primeras, son por medio de subs¬ 
tancias gaseosas ó por sales solubles. Aquéllas se 
califican de emanaciones y se efectúan ya con el to¬ 
no. ys con el radio en diferentea formas (inhalacio¬ 
nes, bebidas por disolución en el líquido). Las sales 
solubles, ya el bromuro ó cloruro de radio, va el 
torio X. se aplican en inyecciones (intramusculares 
6 intravenosas) y en bebida. Se conduce el radio en 
emanaciones al igual que un gas sobre el organismo 
'"ano Llega por inhalación á los pulmones y la 
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sangre, no tardando en eliminarse por la vía respi¬ 
ratoria. Para evitar este último efecto que neutrali¬ 
zarla la cura se aconseja operar en un aposento ce¬ 
rrado (emauntorio). Por ingestión pasa el radio á la 
vena porta, el hígado y el corazón derecho. En este 
punto se elimina por la respiración menos una pe¬ 
queña parte que se reabsorbe á nivel de los alvéolos 
pulmonares. Sea como quiera, el radio llega á la in¬ 
timidad de los tejidos sin que pueda demostrarse 
que ningún grupo celular posea afinidades electivas. 
La parte mlnimR >le radio que no se expulsa por la 
respiración sale con la orina, las heces, el sudor y 
la saliva. Las emanaciones de torio son asimismo rá¬ 
pidas en su absorción y eliminación. No tardan en 
destruirse en el torrente circulatorio antes de ser ex¬ 
pulsadas por la respiración. Las partes sólidas que 
resultan de la descomposición de las emanaciones se 
conservan y almacenan largo tiempo en el organis¬ 
mo. Sólo de un modo lento se expulsan, finalmente, 
con las deyecciones y el sudor. La piel parece elimi¬ 
nar una proporción insignificante. En las sales solu¬ 
bles y radioactivas compruébanse fenómenos de otros 
órdenes. Administradas en inyecciones intravenosas 
se eliminan al cabo de algunas semanas, trátese del 
radio ó del torio X. Las partes sólidas y las de des¬ 
composición lo efectúan por la mucosa intestinal. La 
parte restante se expulsa pot vía renal y los elemen¬ 
tos gaseosos salen por la vía broncopulmonar. Se 
calcula que durante las primeras veinticuatro horas 
se expulsa el 20 por TOO de la cantidad administra¬ 
da. Las partes que permanecen en el organismo se 
acumulan en la medula ósea, el bazo y demás órga¬ 
nos hematopoyéticos. El torio X se elimina en su 
mitad durante los seis primeros días. Las diferentes 
composiciones químicas de sus productos de desecho 
se traducen por una diversa lentitud de eliminación. 
El torio B es de eliminación más tardía que el to¬ 
rio X. acumulándose en los pulmones, la snngre y 
el intestino. Sea como quiera, el radio debe conside¬ 
rarse para los fines prácticos como inagotable en sus 
efectos. El torio X, en eambio, pierde su actividad 
en algunaB semanas. Las inyecciones de radio son 
más activas á igualdad de dosis y ofrecen mayores 
peligros. Las formas de administración del radio va¬ 
rían según se trate de inhalaciones, bebidas, etc. 

Aunque las inhalaciones acostumbran á tomarse 
en cámaras especiales, pueden servir á este fin apo¬ 
sentos cualesquiera de paredes impermeables. El 
paciente debe permanecer allí el tiempo necesario 
una vez asegurada la titulación de radio de la mez¬ 
cla. Práoticamente se da 1 miligramo de radio en 
veinticuatro horas. Cuando se traten varios pacien¬ 
tes á la vez deben instalarse dispositivos de absor¬ 
ción de oxigeno y expulsión de ácido carbónico. La 
duración de las sesiones es de dos horas y el número 
de las últimas de 60. Como dosis de emanación su¬ 
ficiente debe considerarse la de 4 á 5 unidades. Ha 
de contarse que el valor teórico de las mismas sufre 
pérdidas por efecto de cierres mal ajustados y absor¬ 
ción insuficiente en los aparatos de producción. Para 
el tratamiento individual existen en el comercio más¬ 
caras de inhalación y aparatos especiales. Las bebi¬ 
das exigeh otra técnica terapéutica especial. El co¬ 
eficiente de disolución de las emanaciones de radio en 
el agua es de 0‘27 á la temperatura del ambiente. 
Asi, pues, si se dispone de una snl de radio se pre¬ 
para muy sencillamente una solución para uso. Tam¬ 
bién pueden emplearse sales insolubles de radio en 
filtros de tierra de infusorios bien cerrados que se 
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sumergen eu el agua de bebida. La emanación filtra 
entonces por los poros en el líquido. Pueden emplear¬ 
se asimismo otros procedimientos de disolución en el 
agua. Para evitar las pérdidas se usan frascos de cue¬ 
llo estrecho con tubo de succión para el paciente. Se 
recomiendan cinco tonina diarias de 1U cin.* que re¬ 
presentan de 1,000 ó 60,000 unidades. l.n hora mejor 
es la subsiguiente á las comidas, prolongándose la 
cura durante seis semanas. Se da úuicainente el ra¬ 
dio en el centro correspondiente de balneoterapia. 
Las sales solubles de radio se administran eu inyec¬ 
ción y bebida. Las primeras exigen el radio de In 
pureza más absoluta (bromuro ó cloruro) en solución 
salina fisiológica. Se aplican localmente en el punto 
enfermo ó por vía intramuscular. Practlcanse en días 
alternos por dosis de 0*005 á 0‘05 miligramos. Se 
acostumbran á dar 15 ó 20 inyecciones. Se combinn 
á menudo el tratamiento por las inyecciones con el 
balueoterápico de bebidas ó inhalaciones. Las Bales 
solubles de radio cuando se administran en bebida 
deben ser en forma de cápsula.'Se ignora, sin embar¬ 
go. qué modificaciones sufre en esta forma en el in¬ 
testino. Las aplicaciones locales del radio pueden ha¬ 
cerse en sales mezclándolo con substancias inactivas. 
No deben temerse efectos de reacción inflamatoria ni 
cáusticos consecutivos. Las compresas empapadas en 
una solución de radio surten asimismo efectos útiles. 
El inconveniente de tales aplicaciones es que no pue¬ 
de graduarse la dosis. Lo projiio cabe decir de las 
emanaciones de torio siendo insegura todavía la téc¬ 
nica de las mediciones. Las inyecciones de torio X 
son intramusculares ó intravenosas. Las dosis pue¬ 
den graduarse mejor que en las inyecciones de sales 
de radio. Cuando se aplican al tratamiento de enfer¬ 
medades internas no pueden exceder de la dosis de 
0*5 miligramos de radio. Como promedio cabe in¬ 
yectar tres veces por semana de 0*005 á 0‘02 mili¬ 
gramos. La duración de la cura es de tres á seis se¬ 
manas. Asimismo puede administrarse el torio X al 
interior. La dosis es de 50 gr. de una solución de 
torio X que equivalga comoactividad á0‘0l miligra¬ 
mo de radio. La indicada dosis debe repartirse en 
cinco tomas diarias. La duración dsl tratamiento es 
de cuatro á seis semanas. Las indicaciones del radio 
en las enfermedades internas no pueden ser más varia¬ 
das. Asi, so ha recomendado contra el reumatismo ar¬ 
ticular subagudo y crónico. la gotn, las mialgins y 
reumatismo muscular, las neuralgias y neuritis, las 
inflamaciones y supuraciones crónicas, la miocardi¬ 
tis, neurosis cardíaca. El tratamiento por el radio se 
traduce por una serie de efectos fisiológicos desde un 
principio. Anúncianse aquéllos por una exacerbación 
de síntomas locales (tumefacción, dolor, rubicundez) 
y generales (fatiga, debilidad, somnolencia, excita¬ 
ción). Estos <-fectos varían en los distintos individuos 
y son transitorios sin que deban forzosamente apare¬ 
cer en todos los casos ni implique su ausencia una 
agravación pronostica. En general, sin embargo, e9 
deseable que aparezcan los efectos fisiológicos del 
radio. En el reumatismo crónico sólo puede conse¬ 
guirse mejoría especialmente en los sujetos jóvenes. 
Los casos ligeros y donde no se han formado aún le¬ 
siones degenerativas (atrofin capsular, artritis seca, 
nudosidades de Heberden) son los que mejor respon¬ 
den al radio. No es cierto que el tratamiento acarree 
una albuminuria como uno de sus efectos fisiológi¬ 
cos. Los enfermos que siguen una cura prolongada 
experimentan notable mejoría aun cuando estén en 
un período avnnzado de su afección. 


Los cbsob más rebeldes son loa que dependen de 
infecciones tuberculosas ó sifilíticas latentes. En 
cambio la poliartritis blenorrágica resulta favorable¬ 
mente modificada por el tratamiento. Este manifies¬ 
ta en ocasiones efectos tardíos mejorando el paciente 
cuando parecía que ya era todo inútil. En cuanto 
á la curación definitiva no puede esperarse dada la 
naturaleza recidivante de la eufefmedad. Eu la gota 
se observan ataques agudos al comenzar el traba¬ 
miento. generalmente moderados, y aun en enfermes 
que lian pasado años sin padecerlos. Como estos fe¬ 
nómenos son transitorios y se atenúan gradualmen¬ 
te no obligan á interrumpir la cura. ¡Sólo debe sus¬ 
penderse cuando la fiebre y los síntomas de reacción 
general senn intensos. La poliartritis gotosa conco¬ 
mitante ya no permite espernr resultados favorables 
del tratamiento. Los depósitos de ácido úrico pueden 
también traducirse por violentos dolores que compli¬ 
quen la cura. No se sabe aún si 1 h goln puede curar 
por completo mediante el radio. Las observaciones 
de los autores no son concordantes y, por otra parte, 
ha transcurrido poco tiempo para juzgar ue los re¬ 
sultados terapéuticos. Las enfermedades de la san¬ 
gre no experimentan más que efectos sintomáticos y 
fugaces del radio. En la leucemia Be observa una 
disminución de los leucocitos, una reducción de vo¬ 
lumen del bazo y una normalización de los valores 
globulares. Debe atenderse cuidadosamente al esta¬ 
do general, especialmente á regular las deposiciones. 
No es rara una debilidad progresiva que puede aca¬ 
bar en un colapso. La anemia perniciosa es suscep¬ 
tible de alguna mejorín en su primer estadio. Las 
neuralgias responden según su naturaleza ú los erec¬ 
tos del radio. Así, se modifican las debidas al frío, al 
alcoholismo, al paludismo, la ciática, la ataxia. En 
cambio es rebelde la neuralgia riel trigémino, la de la 
mialgia reumática y la que acompaña inflamaciones 
viscerales (pleuritis, peritonitis). Las afecciones car¬ 
diovasculares no dan sino resultados fugaces é incom¬ 
pletos. Las enfermedades de la boca y dientes (gin¬ 
givitis, leucoplasia,-piorrea, osteoperiostitis) propor¬ 
cionan efectos no sólo paliativos sino curativos. El 
tratamiento de afecciones internas por el radio se 
basa en sus propiedades excitantes y activantes de la 
vitalidad celular. De aquí la necesidad de dosis débi¬ 
les que influirán favorablemente sobre la hemoplnsia, 
la diuresis, la tensión sanguínea v la nutrieron. En 
enmbio. las aplicaciones quirúrgicas del tratamiento 
exigen dosis fuertes, ya que se trata de destruir y 
no de modificar tejidos. En la tuberculosis local (os¬ 
teítis. sinovitis) no debe contarse con la esteriliza¬ 
ción del bacilo, pero sí con una destrucción de pro¬ 
liferaciones tuberculosas. Secundariamente el tejido 
recupera sus propiedades fisiológicas de regenera¬ 
ción. La actinomicosis ha respondido en algunos 
casos favorablemente á la cura por el radio. l,as me¬ 
tritis en sus diversas formns (inflamatorias, gono- 
vreicas) experimentan notables mejorías, sobre todo 
en cuanto á las hemorragias. Lo propio cabe decir 
de los miomas ó excepción de algunas de sus varie¬ 
dades como las submucosas. La radiación actúa no 
sólo sobre las células de la mucosa enferma, sino so¬ 
bre los ovnrios. Se opera unn sedación funcional que 
influye poderosamente en la menstruación y acaba 
por la amenorren. En lns pacientes muy jóvenes 
debe evitarse toda radiación excesiva para no deter¬ 
minar una esterilidad ulterior. I.aa neoplnsias cons¬ 
tituyen el tipo morboso de elección del tratamiento 
por el radio. No se tratarán inás que las accesibles 
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r bien localizadas, conservando, además, el enfermo 
,us fuerzas. No se recurrirá al tratamiento general 
para no provocar modificaciones sanguíneas peligro- 
as. En las ueoplasias de cierta extensión debe pro- 
reiersecou grancautelu para no excitar la vitalidad 
r-lulareu las regioues limítrofes. Todo el tratamien¬ 
to se funda en el diferente grado de sensibilidad de 
a-i células neoplásicas y las del tejido circunvecino. 
IV aquí que cuando ambos valores sean sensible- 
ueute iguaies uo sólo resulta inútil sino aun poli¬ 
posa la radioterapia. Esta, por lo demás, actúa con 
tuto uiverao segúu se trate de neoplasias benignas 
> malignas. El aogioma es accesible no sólo á la 
reducción sino aun á la curación. El endotelio capi¬ 
lar es muy senaible, en efecto, á Isa radiaciones. 
Los pequeños vasos de neofonnnción desaparecen, 
nenio reemplazados por tejido conjuntivo fibroso. 
La radioterapia ofrece ventojas sobre el tratamiento 
juirurgico tanto en el concepto estético como en el 
práctico. Ea, en efecto, indolora y no produce rao- 
eatiat siquiera al eufermo. Además, tiene sub iudi- 
ariones cuando el angioma por su extensión ó su 
mío uo es accesible al operador. En el epiteliomn 
rutáneo se li.illa indicado el radio por la gran sensi- 
ttii iad iie sus células. El epitelio neoformado se 
«emplaza por epitelio sauo ó por tejido ricatricial. 
a curación puede esperarse en los casos circunscri- 
os v sin malignidad ui metástasis glandulares. Las 
«cidi vas no soa raras, pero ceden fácilmente á la 
aiueión. Las cicatrices resultantes son lisas y ape¬ 
las pueden diferenciarse de la piel vecina. Lo pro- 
so cabe decir del epitelioma de las mucosas, salvo 
a Isv formas infiltrantes que resisten la radiación y 
eciJivan niña tarde. 

Lis neoplasias malignas tratadas por el radio ofre- 
en fenómenos de reacción general. Son éstos el 
u estar, abatimiento, náuseas, vómitos, debilidad, 
t*b e. En los enfermos caquécticos estos fenómenos 
•ue ien hacer temer por su villa. Débense tales he- 
hoí por ana parte á la reabsorción de productos 
óticos y por otra á lesiones del aparato hematopo- 
•ético. Ofrecen tal reacción torios los grados imagi- 
a'i ** de intensidad según los sujetos. Al cabo de 
,u tiempo variable desaparece por completo. Locnl- 
i' .:e se observan fenómenos inflamatorios con tu- 
)e/>eción. En las neoplasias ulceradas aumentan la 
ff.*'ión, la hemorragia y los dolores. No tnidan, 
er .o demás, en ceder tales fenómenos reduciéndose 
itrizindose la ulceración. Desaparecen los in- 
irt'»s glandulares y el proceso local parece curar en 
ostro semanas. Mejora también entonces el estado 
eu-ral aumentando el peso del cuerpo y regeneran- 
as* la sangre. Histológicamente debe notarse la 
!t<>ra -ion primero y la destrucción después de las 
(bilis del carcinoma en sus núcleos. Las alterncio- 
e* p-o'opiásmicas no son bien conocidas todavía, 
ero ie cree que son subsiguientes á las nucleares, 
ea como quiera las células neoplásicas disminuyen 
acaban por desaparecer. Paralelamente se com- 
roeba una gran proliferación del tejido conjuntivo, 
«te penetra en la neoplasia en todas direcciones 
■ean io trabéculas en su parénquimn y ahogándola, 
as células se aplanan y se borran por compresión. 
i*teriorinente el tejido conjuntivo adquiere came¬ 
ras de adulto v acaba en pltrte por esclerosarse. 
¡trinase, además, y desaparecen los capilares snn- 
i neos cuya sensibilidad al radio es muy conocida, 
ite fenómeno debe explicar en gran parte la des- 
ari'ión del tumor por insuficiencia de riego san¬ 


guíneo. Entre las células del parénquima y las del 
tejido conjuntivo de sostén se ven á menudo células 
heinatógenae. Son éstas de diferentes ciases, y así 
se encuentran leucocitos, liufocitoa y leucocitoides. 
Estos elementos juegan un gran papel en el arrastre 
de los detritos de las células neoplásicas. No tardan 
las últimas en mostrar pérdidas de substancia por 
efecto de Iob fagocitos que las atacan al desprender¬ 
se de la trama conjuntiva. Asi festonean y des¬ 
garran sus bordes penetrando en el protoplasma á 
modo de parásitos. De esta manera las células neo¬ 
plásicas se reducen de volumen y acaban por disol¬ 
verse. 

La aplicación del radio en terapéutica incluye no 
sólo la de este elemento y sus sales (cloruro, bromu¬ 
ro, carbonato, sulfato) sino la de otras substancias ra¬ 
dioactivas. El grado de pureza de tales sales de radio 
es diverso (del 5 al 100 por 100). conteniendo prin¬ 
cipalmente bario como producto accesorio. En las 
aplicaciones locales y muy limitadas debe preferirse 
el empleo de sales puras. El radio en substancia por 
su inestabilidad química y dificultad de preparación 
se halla prácticamente en desuso. Las emanaciones 
proceden de tubos con solución que á las cuatro 
horas por absorción dan los rayos ¡3 y y. Aquéllas 
pierden gradualmente su fuerza llegando á la mitad 
de ella en tres dias. A pesar de las incomodidades 
de esta forma terapéutica continúa en boga porque 
permite localizar las aplicaciones. El polonio á sim¬ 
ple radiación a apenas se emplea. El método de 
aplicación es por electrólisis sobre, plncaa de cobre ó 
platino Por otra parte, no existe medio alguno de 
medir su actividad. 

El urano es poco activo para ser empleado en te¬ 
rapéutica. No asi el urano X que, por su pureza, se 
presta ya á aplicaciones. Sin embargo, faltan toda¬ 
vía experiencias acerca del particular. El inesotorio 
se aplica en sue combinaciones salinas como el bro¬ 
muro, el sulfato y el carbonato. Todos los prepara¬ 
dos contienen impurezas más ó menos abundantes, 
según la procedencia del mineral. El mesotorio al 
100 por 100 es una materin que al cabo de un mes 
1 miligramo expide la misma cantidad'de rayos y 
que 1 miligramo de bromuro de radio. Serla conve¬ 
niente en el lenguaje científico referirse al radio 
puro en vez de sus sales. En cuanto á las aplicacio¬ 
nes terapéuticas, paroce el inesotorio superior al ra¬ 
dio por ser más penetrantes sus rayos. El torio X 
da sus radiaciones y en dos días, perdiendo luego 
gradualmente su actividad. Esto representa un se¬ 
rio inconveniente que viene compensado por la ven¬ 
taja de poderse aplicar localmente con toda pre¬ 
cisión. 

Para la radiación no se emplean sino el radio y el 
mesotorio en forma sólida. El torio X sólo posee in¬ 
dicaciones limitadas dada su toxicidad que lo exclu¬ 
ye del tratamiento en las enfermedades internas. 
Disuelto puede aplicarse en inyecciones ó en poma¬ 
da para radiaciones superficiales. Incluido en tubos 
sirve también para obtener efectos de radiación pro¬ 
funda. Corrientemente existen dos modelos de apn- 
rnto para radiaciones: los de placa y los de tubo. En 
el primer caso la cantidad y espesor de la substan¬ 
cia radioactiva dependen de las indicaciones del 
caso. Se emplean de 2 á 20 miligramos para 2 era. 1 
En cuanto á los aparatos de tubo son de vidrio sin 
mezcla alguna de plomo, usándose ya el radio, ya 
el mesotorio. La substancia radioactiva se conserva 
en tubos de plata ó platino de algunas décimas de 
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miligramo y al abrigo del aire para prevenir la des¬ 
composición. Para evitar posibles explosiones se re¬ 
comienda introducir en el tubo un ulambre de pla¬ 
tino para conducir la carga eléctrica positiva que se 
acumula lentamente. La substancia radioactiva con¬ 
tenida en los tubos proporciona de 10 á 100 mili¬ 
gramos. Como dosis corriente en terapéutica se re¬ 
comienda la de 25 y 50 miligramos, que basta para 
la generalidad de los casos. Los tubos permiten las 
más diversas aplicaciones como introducción en los 
orificios naturales, órganos huecos, conductos y fís¬ 
tulas, radiación superficial y profunda. Deben men¬ 
cionarse, finalmente, los aparatos de bola en reser¬ 
vónos esféricos de cristal. Su modo de aplicación es 
diametralmente opuesto al de los aparatos de placa, 
ya que sólo persiguen irradiar en un solo punto. Se 
construyen con los tubos donde ao conserva la subs¬ 
tancia radioactiva más resistente y con la extremi¬ 
dad afilada. 

Los aparatos de placa son desigualmente permea¬ 
bles á las distintas radiaciones. Asi, dejan sólo atra¬ 
vesar una débil fracción de las a. una mayor de 
las {3 y casi todas las f. Proceden las a solamente 
de la capa más superficial, mientras que las demás 
arrancan de las partes profundas. La determinación 
y graduación délas radiaciones resultan imposibles 
hasta ahora. En cambio los aparatos de tubo y de 
bola ofrecen un valor constante de radiación. El vi¬ 
drio y el metal de protección absorben, en efecto, 
los rayos a y los llamados blnndos ¡3. Los rayos fuer¬ 
tes {3 y la totalidad de los y. on cambio, se emiten 
por completo y en suficiente cantidad para medirse. 
Estas radiaciones y pueden considerarse como homo¬ 
géneas, teniendo la misma longitud de onda. Su 
curva de absorción logarítmica es de radio indefini¬ 
do. En ocasiones no conviene actuar directamente 
con el radio sobre los tejidos, sino que es preciso 
recurrir á filtros. Tal ocurre cuando deben destruir¬ 
se tejidos patológicos situados bnjo la piel, las mu¬ 
cosas ú órganos sanos. En este caso, para localizar 
la acción penetrante evitando lesionar partes norma¬ 
les, sirven los filtros. Son ya de placa, ya de tubo 
y construidos de aluminio, plomo, cobre, latón, pla¬ 
ta, oro y platino. Da mejores resultados una alea¬ 
ción de dos partes de cobre y una de zinc. Lo que 
se persigue con estos filtros es utilizar tan sólo los 
rayos y, los cuales hay que advertir que sufren una 
modificación. Asi, una parte de ellos es absorbida 
en proporción del peso ó del número de los átomos. 
No menos importante en este concepto es la forma¬ 
ción de radiaciones secundarias representadas por 
los rayos {3 y los rayos blandos fluorescentes. Lle¬ 
gan tales radiaciones á la superficie y causan los 
mismos efectos perturbadores que los rayos (3 prima¬ 
rios. Como pueden originarse en todas las materias, 
resulta ilusorio evitar su producción. Sin embargo, 
hasta cierto punto cabe amenguar este fenómeno, 
empleando materias de peso atómico poco elevado. 
Las mediciones más exactas señalan como materias 
apropiadas In seda, la lana, el algodón, la parafina 
y el caucho. Muchos problemas deben nún resolver¬ 
se en la tecnología del radio, aplicada á la terapéu¬ 
tica. Tal ocurre con la determinación de la dosis 
inficiente para destruir los tejidos patológicos sin 
afectar los sanos. Esta dosis, lo propio que la des¬ 
plegada en cada parte del tejido irradiado por el apa¬ 
rato productor, es aún objeto de estudio. La com¬ 
plejidad de los fenómenos biológicos, mucho mayor 
que la de los físicos. no permite en esta parte fijar 


I unidades prácticas de valor. Sin embargo, y de na 
modo empírico, se lian señalado unidades electros¬ 
táticas expresadas por el signo e. El efecto se mide 
según modificaciones biológicas fijas (eritema cutá¬ 
neo, amenorrea, desaparición de un tumor), y asi 
se llega á cantidades utilizables en la práctica. 

No pueden darse, en cuanto á la técnica de las 
aplicaciones de radio, reglas generales para todos 
los casos. La diversidad de los mismos impide, en 
efecto, ajustarse á un tipo que sea adaptable á todos 
ellos. Sea como quiera, debe conocerse siempre la 
cantidad de la substancia radioactiva, la calidad y 
cantidad do las radiaciones, máxime cuando se trata 
de filtros. Importa, asimismo, saber la profundidad 
y extensión de la zona que debe tratarse, lo propio 
que los limites de la acción excitante y la destruc¬ 
tora. No se aplicará la misma radiación en dermato¬ 
logía, donde las lesiones son superficiales y locali¬ 
zadas, que en ginecología, donde son profundas y 
menos accesibles. Se Beñala comúnmente como mí¬ 
nima la cantidad de 500 miligramos que debe llegar 
á 1,000 en irradiaciones profundas y viscerales. 
Para las radiaciones superficiales se prestan más los 
aparatos de placa recubiertos ó no de gutapercha y 
provistos ó no de filtros. Además, la radiación pue¬ 
de ser próxima ó lejana, valiéndose en este último 
caso de cilindros metálicos. La dosis de radio oscila, 
entonces, entre 3 y 20 miligramos. La duración da 
las sesiones varia desde algunos minutos (eczema 
crónico) á algunas horas (lupus, neoplasias). La ra¬ 
diación profunda exige grandes cantidades de radio 
y mayor tiempo de aplicación. Como limite inferior 
debe señalarse el de 50 miligramos y como superior 
el de 500. La duración de las sesiones es de varios 
días con las interrupciones convenientes. Pueda 
aumentarse la intensidad del tratamiento irradiando 
diversas zonas cutáneas (radiación de fuego cruzado). 
De este modo se respeta más el tejido sano. Deben 
evitarse las dosis excesivas que causan vivos dolores 
y destruyen tejidos sanos, que en ciertas regiones 
(intestino, vejiga) pueden acabar con la vida del pa¬ 
ciente. No debe olvidarse que las indicaciones de la 
radioterapia no son bien precisas ni determinadas 
todavía. No hay ningún grupo de enfermedades en 
la actualidad que no le haya sido sometido. Aun los 
que parecen haber entrado más en la práctica co¬ 
rriente (metropntlas, neoplasias), son objeto de ani¬ 
mada controversia entre los especialistas. La misma 
inseguridad reina en la técnica y aun en los porme¬ 
nores de la posologia. En una palabra, el radio y 
sus preparados señalan una fase nueva en la tera¬ 
péutica física, que ha sido ya opima en resultados, 
pero que exige aún más largos y detenidos estudios. 
No es de creer que cuando se hayan completado no 
se afiance la conquista que para las ciencias médi¬ 
cas representan las substancias radioactivas. 
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Rtoio. Valar. El radio ó hueso del antebrazo' del 
tballo es un hueso largo, prismático, triangular y 
mayor del antebrazo. Es ulargado, ligeramente 
icorrado en orco y deprimido de delante atrás, 
tr su cara posterior está eu contacto con el cubilo 
)D el cual está soldado en una mayor ó menor ex- 
osión, según las especies. Su extremidad superior 
itá articulada con el húmero, la inferior con la pri¬ 
ora 51a de los huesos del carpo. 

Radio. Zool. Además de un hueso del antebrazo 
• los vertebrados pentadáctilos, se llama asi cada 
ute repetida de la simetría de los animales, que la 
inea radiada; cada una de las ramificaciones secun- 
irias de las ramas de una pluma; cada una de las 
irles esqueléticas de una aleta de pez; cada uno de 
s huesos branquióstegoa de las branquias de loa 
ices. 

Radio. Zool. (Radiua Nlontfort, 1810; Volva Bol- 
c, 1“98; Birostra Swainson, 1840.) Subgénero de 
eluseos de la clase de los gasterópodos, familia de 
s eipreidos, género Ovulo Bruguiére (1789). El 
uraal presenta el pie estrecho; los bordes del man- 
provistos da tubérculos glandulares; concha fusi- 
nnf; con las extremidades agudas, más ó menos 
oioagadas; abertura estrecha; labro inflexo. Esfor- 
s típica la Ovulo (Radias) volva Linneo. 

RADlO, Di A. (Etim. — De erradito.) adj. 
ta ante. jj ant. Disidido ó separado. 

Amda» en sadío . fr. ant. Andar perdido dando 
isltas. 

RADIOACTIVIDAD. P. Radioictivité.— It. Ra- 
utrimá.— In. ladioactiTlty. — A. Radioaktivitát.— P. 
áMKündade. — C. RidloactiviUt.— E. RadioaktiTeco. 
Fts. Constituye la radioactividad el más moderno 
> los capítulos de la Física, pues hace treinta años 
siquiera se sospechaba su existencia. Sin embar- 
>, ba adquirido ya tal desarrollo que constituye una 
i las más poderosas palancas de que el físico dis¬ 
to» para estudiar la constitución de la materia. De 
miento, la utilidad práctica de la radioactividad ae 
lia reducida á sus aplicaciones terapéuticas, pero 
importancia teórica la coloca á la cabeza de los 
ecubrimientos contemporáneos. * 

A pesar del poco tiempo transcurrido, ha progre¬ 
so de tal modo el estudio de la radioactividad, que 
mayor parte de aus fenómenos se interpretan de 
i modo que puede conaiderarse definitivo y es po¬ 
de exponerlos de un modo lógico prescindiendo de 
i laboriosos razonamientos que condujeron á su 
ptieación. Eu lo que sigue nos inspiraremos prin- 
saímente en el libro de Soddy, Tht Interpretación 
Riitation. 
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1. — Descubrimiento de la radioactividad 
El descubrimiento de la radioactividad fué realiza¬ 
do eu 1896 por el físico francés Becquerel y, como 
tantos otros, es debido á la casualidad. Realizando 
experimentos de fosforescencia, colocó Becquerel un 
preparado de uranio envuelto en papel negro sobre 
una placa fotográfica y vió, con la natural sorpresa, 
que ésta resultó impresionada. Experimentos poste¬ 
riores demostraron que el fenómeno no tenia nada 
que ver con la fosforescencia, pues seguin produ¬ 
ciéndose aunque el cuerpo en cuestión no estuviese 
expuesto á la acción de los rayos solares. Además, 
los rayos emitidos por el compuesto de uranio atra¬ 
vesaban el papel negro y, lo mismo que los rayos X, 
tampoco eran detenidos por láminas delgadas metá¬ 
licas. 

Ningún otro cuerpo fosforescente hubiese sido ca¬ 
paz de impresionar la placa fotográfica en dichas 
condiciones, mientras que todos los compuestos de 
uranio, aunque no sean fosforescentes, resultan acti¬ 
vos tanto en la obscuridad como expuestos á la luz 
del sol. 

Bien pronto pudo apreciarse que la radioactividad 
era una propiedad inherente al urnnio, que se mani¬ 
festaba siempre cualquiera que fuese el origen del 
cuerpo y lo mismo si eBtaba puro que formando par¬ 
te de una preparación cualquiera. Una vez estable¬ 
cida esta circunstancia era lógico investigar si, ade¬ 
más del uranio, habría algún otro elemento radioac¬ 
tivo. M“ # Curie se planteó este problema y encontró 
entre los 80 elementos conocidos entonces, un nuevo 
cuerpo radioactivo, á saber, el torio, que se emplea 
industrialmente en la construcción de los manguitos 
Auer. Posteriormente, y estudiando la radioactividad 
de las pechblendaB de San Jonchimsthal en Austria, 
que llegan á contener más de 50 por 100 de uranio 
en forma de óxido, observó M m * Curie que su activi¬ 
dad era superior á la que correspondía á su riqueza 
en uranio, lo cual le hizo sospechar la existencia de 
cuerpos más intensamente radioactivos. En efecto, 
como resultado de sus investigaciones logró descu¬ 
brir en la pechblenda dos nuevos elementos radioac¬ 
tivos á los que dió el nombre de polonio y de radio, 
respectivamente (1898). 

Actualmente se conocen unos 30 elementos radio¬ 
activos, pero todos ellos tienen su origen, según ve¬ 
remos, ó en el uranio ó en el torio. Por esta razón se 
habla de la serie del uranio y de la serie del tocia. 
1.a primera, á su vez, se bifurca en dos, llamada» 
series del radio y del actinio, respectivamente. 

2. — Fenómenos radioactivos 

Cuatro son las manifestaciones más importantes 
de la radioactividad. Primeramente, las substancias 
radioactivas impresionan las placas fotográficas de la 
misma mnnera que la luz y otros agentes. En segun¬ 
do lugar, excitan la fosforescencia ó la fluorescencia 
de ciertos cuerpos colocados en su presencia. En 
tercer lugar, los cuerpos radioactivos hacen perder al 
aire y á otros gases sus propiedades aisladoras; así, 
un electroscopio de panes de oro se descarga rápida» 
mente cuando se le aproxima un cuerpo radioactivo. 
Finalmente, los cuerpos radioactivos desarrollan ca¬ 
lor de un modo continuo. 
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El análisis de los efectos radioactivos llevado á 
cabo por Rutlierford lia demostrado que son debidos 
¿ tres especies de rayos, ninguna de las cuides, 
como ocurre con los rayos Rontgeu, es visible é sim¬ 
ple vista y que reciben los nombres de rayos a, 

La primera diferencia entre los rayos x, p y y 
consiste en su diferente poder de penetración á tra¬ 
vés de la materia, pues aeí como los rayos a son de¬ 
tenidos completamente por una delgnda hoja de pa¬ 
pel ó por 7 cm. de aire, los rayos ¡3 atraviesan fácil¬ 
mente una cartulina ó una hoja de papel de estaño. 
En términos generales puede decirse que los rayos (3 
son cien veces más penetrantes que los rayos a, y lo 
mismo ocurre con los rayos y comparados con los (3. 
Hay que tener presente, sin embargo, que el poder 
de penetración de las diferentes especies de rayos 
varis según la substancia de que procedan . pero 
estas variaciones son muchísimo más pequeñas que 
las observadas al pnsar de una á otra especie. 

De todos los rayos, los más importantes son los 
rayos a, pues los 8 y los y, que son los mil» fácilmen¬ 
te observables gracias á su gran poder penetrante, 
no llevan consigo más que algunas centésimas de la 
energía total emitida. 

Actualmente se conoce perfectamente la naturale¬ 
za de cada especie de rayos y, por tanto, se inter¬ 
pretan fácilmente sus propiedades y diferencias. 

Rayos a. Según demostraron Fr. Soddy y sir 
William Ramsay, en 1903, mediante procedimien¬ 
tos espectroscópicos. los rayos a consisten en partí¬ 
culas mnteriales despedidas por las substancias ra¬ 
dioactivas con velocidades que llegan á ser hnsta de 
20000 kms. por segundo. Esto hace que dichas 
partículas posean una eneróla suticiente para que 
sean perceptibles individualmente. Así, en el espin- 
tariscopio (ligs. I y 2) se observan sobre unn placa 
de sulfuro de zinc colocada en presencia de una pe¬ 
queñísima cantidad 
de radio una serie 
de eseintilaciones 
que son debidas n 
la fluorescencia 
producida por el 
bombardeo de los 
átomos de helio 
despedidos por el 
radio. Con este apa¬ 
rato conveniente¬ 
mente modificado 
ae pueden contar 
las partículas a des- 
.pediilas en un segundo por una cantidad dada de 
substancia radioactiva. Asi, resulta que 1 miligra¬ 
mo de radio en estado normal emite ¡36000000 de 
partículas a por segundo. 

Además, los átomos de helio procedentes de los 
cuerpos radioactivos están provistos de una carga 
elemental positiva. Esto explica su poder ioniz inte, 
es decir, la descarga de Iob cuerpos electrizados \ 
la desviación que experimentan al ser sometidos á 
un campo magnético (tig. 3). 

Rayos ,8. (¡raéis» á los método» de J. J. Thom¬ 

son se ha podido medir, lo mismo que en los ravos 
catódicos de los tubos Crookes. la velocidad, la 
inasa y la carga de las partículas ,3. De este modo 
se demostró que los rayos ¡3 consisten, lo mismo 
que los rayos catódicos, en electrones, es decir, en 
corpúsculos de. electricidad negativa desprovistos de 


materia. (La masa del electrón es de naturalezi 
electromagnética.) La velocidad ce las partículas 3 
llega á ser de 40 á 80 por 100 de la velocidad de ia 
luz. En cambio, con los tubos Crookes más potente» 
no es posible pasar 
de una velocidad 
que no constituye 
más que uds débil 
fracción de nquella 
con que son expul¬ 
sadas espontánea¬ 
mente las partícu¬ 
las ¡3 del radio. 

La carga nega¬ 
tiva que transpor¬ 
tan los rayos ¡3 les 
hace idénticos á 
una corriente eléc¬ 
trica de sentido 
contrario y explica 
la desviación que 
sobre ellos produce B.plniari.coplo d« Jo.t 

un campo magnéti¬ 
co. A consecuencia de la pérdida constante de elec 
trones queda el radio cargado positivamente y. si st 
baila convenientemente aislado, puede adquirir po< 
tenciales enormes. Asi, Moseley obtuvo un poten 
cial de 150000 voltios en un trozo de radio coloca 
do en un recinto evacuado. 

Rayos y. Son los más penetrantes de los rsyoi 
emitidos por los cuerpos radioactivos y acompaña] 
siempre á los rnyos {3. Son de la misma naturalezi 
que los rayos Rtíntgen (V. Radiación), con la dife 
rencia de ser incomparablemente más duros que lo 
obtenidos aún en los tubos Coolidge. Por esta razó; 
no son apropiados para obtener radiografías, pue 
la sombra proyectada por los lineaos resulta caí 
imperceptible. 

Las investigaciones recientes conducen á admití 
que los rayos y no son otra cosa que los rayos Roo 
gen característicos de los cuerpos de que proce.leí; 
Los rayos Rdntgen ordinarios se producen en el ai 
ticátodo de un tubo Crookes por efecto del bomba: 



Deavlactonea producidas por un campo magn Atle* 
en loa rayoa a, 3 5 T 

deo de los electrones procedentes del cátodo; 
rayos y son debidos al choque de los átomos radl 
activos con los rnyos 3 en el momento de la exp 
sión de estos últimos. 



Fio. 1 

Eipfntarlacopio de Crookes 
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Analizando sapectralmente los rayos y se observa 
que pertenecen al espectro ordinario característico 
d -1 cuerpo. En particular se cumple la ley de Nlo- 
eelev: la rais cnadrada de la frecuencia de una raya 
duda en los espectros de los diferentes elementos es 
*a« fmneión lineal del número atómico (es decir, del 
lugar ocupado por el elemento en el sistema perió¬ 
dico». 

Los rajos y alcanzan frecuencias muy superiores 
á las que pueden obtenerse aún en los tubos Coolid- 
ge. Asi. en el espectro de rayos y del radio C se 
han medido por reflexión cristalina longitudes de 
onda de 0.011 X 10 -8 cm., y Rutherford deduce 
d* laa medidas de absorción que en dicho espectro 
existen radiaciones basta de 0,007 X 10 -8 cm.. las 
cuales no son ya dispersadas por resultar demasiado 
grosera la estructura cristalina. 

La pequeña longitud de oudn de los rayos y ex¬ 
plica su gran poder de penetración comparado con 
el de los rayos Rbntgen ordinarios. Asi, según lia 
demostrado Rutherford, los rayos más duros emi¬ 
tidos por un tubo Coolidge que funciona entre 79000 
y 196000 voltios son completamente absorbidos por 
1 cm. de plomo y, en cambio, los rayos y del radio 
C son capaces de atravesar 22 cm. de dicho metal. 
Se calcula que para obtener rayos equivalentes en 
■n tubo Coolidge seria preciso emplear potenciales 
compreudidos entre 6 OO 0 OO y 2000000 de voltios. 

3.— Métodos de medida 

Para la medida de la radionctividad se utilizan 
tres de las propiedades de los cuerpos radioactivos, 
i saber: 

1. La fosforescencia producida en ciertas subs¬ 
tancias cristalinas. 

2. La acción de los rayos sobre una placa foto¬ 
gráfica. 

3. La ionización de los guses. 

Bi primero de estos métodos sólo es aplicable á 
cuerpea muy activos, tales como el radio, el actinio 


, Electrómetro 
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Medias del poder loulsaute de lai aobatancia* 
radioactivas 


y el polonio. Los rayos a. [3 y y producen una ilu- 
ninación muy intensa de los platiuocianuros y dq la 
willemita (silicato le zinc). La concita reacciona 
principa]mente con los rayos 3 y y, mientras que la 
b-e ida de Sidot (sulfuro de zinc cristalino) es sensi¬ 
ble especialmente á los rayos 1 . 

BI método fotográfico, que prestó excelentes ser¬ 
vicios en ud principio, y que es muy apropiado para 
estudiar las trayectorias da los rayos, ha sido reem¬ 
plazado por el método eléctrico, sobre todo si ae 
trata de medidas cuantitativas. 




El método eléctrico se funda en la propiedad que 
tienen Iob rayos a, {3 y y de producir iones cuando 
atraviesan una masa gaseosa. Sean dos placas para¬ 
lelas aisladas A 
y' I{ (%• 4) y 
supongamos que 
sobre la primera 
se encuentra una 
capa de un cuer¬ 
po radioactivo. 

El gas conteni¬ 
do entre las pla¬ 
cas se ioniza y, 
si no actúa nin¬ 
gún campo eléc¬ 
trico, el número 
de iones no au- 
mentn indefini¬ 
damente , sino 
que se llega á un 
estado de equili¬ 
brio en el que 
el número de 
iones produci- 
dossecompen- Fio. 5 

SE exactamen- Electroscopio do Rutherford 

te con el nú¬ 
mero de iones que desaparece por la recombina- 
ción de los iones de nombre contrario. Si estable¬ 
cemos ahora una diferencia de potencial entre las 
placas A y tí se producirá un transporte de elec¬ 
tricidad y, si la placa tí está unida á un electróme¬ 
tro. veremos que éste acusa un aumento en el po¬ 
tencial de tí que puede servir de medida para la 
intensidad de la corriente que pasa á través de la 
masa gaseosa. I.a corriente aumenta al crecer la di¬ 
ferencia ile potencial hasta llegar á un máximo (co¬ 
rriente de saturación) cuando la velocidnd con que 
na mueven los iones es tal que no hay prácticamente 
recombinacioues posibles en el trayecto entre ambas 
placas. La intensidad de la corriente de saturación 
constituye una medida del poder ionizante de la 
substancia radioactiva. Al emplear este método hay 
que tener presente que sus indicaciones sólo mere¬ 
cen confianza cuando se 
comparan substancias 
que emiten rayos «le la 
misma naturaleza, pues 
el diferente poder pene¬ 
trante de los rayos a y J3 
hace que sean también 
distiutns las fraccio¬ 
nes de dichos rayos in¬ 
vertidas en ionizar el 
gas situado entre las 
placas. 

Pueden emplearse di¬ 
ferentes procedimientos 
para medir la corriente 
de ionización. Si se tra¬ 
ta do una substancia in¬ 
tensamente activa puede 
emplearse un gnlvauó- Flu. d 

metro sensible. El eleo- Electroscopio de wtlson 
troscopio «le panes de 

om resulta también un instrumento muy adecuado y 
que ha prestado excelentes servicios. La figura 5 re¬ 
presenta una disposición empleada por Rutherford. 
La substaucia activa se coloca sn un platillo sobra 
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la placa A , encima de la cual está la placa tí sosteni¬ 
da por la barra TT, la cual se apoya á su vez en dos 
bloques aisladores de azufre SS. Además, la placa 2? 



lleva una barra R que en su parte superior sostieue 
la hoja de oro ó de aluminio. El alambre C sirve 
para cargar el sistema constituido por la hoja y la 
placa tí. La placa A y la cnja PP comunican con tie¬ 
rra; 200 ó 300 voltios bastan para la carga. Median¬ 
te un anteojo cuyo ocular está provisto de una esca¬ 
la se mide el tiempo que la hoja tarda en recorrer 
una división. Este tiempo debe ser corregido de la 
pérdida de carga experimentada por el instrumento 
en ausencia de la substsucia radioactiva, y que se 
debe á una fiilta de aislamiento ó á una pequeña ac¬ 
tividad de las pare¬ 
des. Con este apa¬ 
rato se logra fácil¬ 
mente una exacti¬ 
tud de 1 por 100. 

La figura 6 repre¬ 
senta una modifica- 
ción del electrosco¬ 
pio. debida á C. T. 
R. Wilsony que re¬ 
sulta muy apropia¬ 
da para medir co¬ 
rrientes pequeñas. 
En una vasija metá¬ 
lica hay una hoja de 
oro L fija á una va¬ 
rilla R aislada con 
azufre. El pan de 
oro se carga mediante un alambre movible C ó por 
medio de un artificio magnético. Una vez efectuada 
la carga se une con tierra la varilla superior P. La 


ventaja del instrumento está en que puede cerrar¬ 
se herméticamente, con lo cual la descarga se ve¬ 
rifica exclusivamente por efecto de la ionización y 
es independiente de las influencias eléctricas exte¬ 
riores. 

Este instrumento resulta particularmente apropia¬ 
do á la medida de las actividades de los rayos fi y y. 
Para medir las primeras se substituye el fondo de la 
caja por una hoja de aluminio de 0,1 mm. de espe¬ 
sor, la cual absorbe las rayos a completamente y deja 
pasar casi toda la radiación {3. Para observar los 
rayos y se emplea una placa de plomo de 5 nim. de 
espesor, la cual absorbe completamente los rayos a 
y 3 y sólo deja pasar ios rayos y mucho más pene¬ 
trantes. 

Las figuras 7, 8 y 9 representan otros tipos de 
electroscopios. 

El método más exacto consiste en el empleo del 
electrómetro (V.). dispuesto como indica la figura 10. 
La substancia activa se coloca sobre la inferior de 
las dos placas paralelas y aisladas A y tí. La placa 
A está unida con un polo de una batería de poten¬ 
cial adecuado y la placa tí está conectada á través de 
un interruptor K con un par de cuadrantes del elec¬ 
trómetro (fig. 11). Mientras no se mide el interrup¬ 
tor pone á tierra dicho par de cuadrantes. Al efec- 
tusr una medida se interrumpe la comunicación con 
tierra mediante un arti¬ 
ficio mecánico ó electro¬ 
magnético que funciona 
de un modo suave pero 
rápido. Entouces aumen¬ 
ta el potencial de la pla¬ 
ca tí y el del par de cua¬ 
drantes con que está uni¬ 
da y se observa un mo¬ 
vimiento de la mancha 
luminosa en la escala del 
electrómetro. El uúme- 
ro de divisiones reco¬ 
rridas en un segundo 
da una medida de la in¬ 
tensidad de la corrien¬ 
te que pasa por el gas. 

Para que la velocidad de 
la mancha sea fácilmen¬ 
te medible se instala un condensador de capacidad 
conveniente conectado con el electrómetro. 

Para dar ideado la sensibilidad extraordinaria del 
método eléctrico, citaremos el siguiente experimento. 
Se disuelve 1 miligramo de bromuro de radio en 
100 cm.* de agua, se toma licm.*de la disolución 
y se le añaden 99 era.* de agua. Basta 1 cm. 1 de esta 
última disolución, en el que no hay más que 10 — 1 gr. 
de bromuro de radio, para descargar el electroscopio 
de panes de oro en menos de dos segundos. 

Si se conoce la capacidad del electroscopio se 
puede calcular la intensidad de la corriente «, por 
ser igual al producto de dicha capacidad por la calda 
experimentada por el potencial en un segundo. Como 
además se sabe el valor de la carga transportada por 
un ión(l,13 X 10 — 19 culombios, según J. J. Thom¬ 
son) se puede hallar el número de iones producidos 
en un segundo. Finalmente, se sabe que cada par¬ 
tícula a produce por término medio 100000 iones. 

| con lo cual se ha puesto de manifiesto que mediaute 
el método eléctrico es posible observar una transfor¬ 
mación radioactiva en laque se produce una particu 
la a por seguudo. 




Hleotroacoplo d» Exuar 
(dUpneato para »ar (rana- 
portado) 
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4. — Interpretación de la radioactividad 
Transmutación de loe elementos 

Como se ve, loa fenómenos á que da origen la nía- 
ina radioactiva son enteramente análogo* á loa pro- 
u:idos por otros agente* ya conocidos. Su novedad 
■inhe en el Lecho insólito de que ciertos cuerpos 
■JiMctivos, como el radio, se manifiestan como al¬ 
iacanes inagotables de energía. Asi, experimentos 
iuy precisos lian demostrado que 1 gr. de radio 
mita 134,7 calorías por hora, á pesar de lo cual no 
a nota en él la menor alteración ni disminución en 
euvidad. A primera vista, parece destruido por su 
ase el principio de la conservación de la energia, 
a qae en el radio poseemos un medio de obtener 
nergía al parecer indefinidamente. Actualmente se 
»be, sin embargo,'que no hay motivo para dudar de 
i validez de dicho principio, pero, en cambio, nos 
amos obligados á modificar radicalmente las ideas 
Uaicas referentes á la indestructibilidad del átomo. 

íSe lia comprobado, en efecto, que al mismo tiem- 
o que un cuerpo radioactivo cualquiera emite rayos 
, o rayos ¡i y y, apurece siempre un nuevo elemen- 
> que no existia anteriormente. Pudiera creerse que 
I cuerpo primitivo era un compuesto del que formaba 
arte el nuevo elemento, pero no es posible mante- 
er este punto de vista puesto que, como ba hecho 
otar sir William Huggins en el espectro del cuerpo 
oosiderado como compuesto debiera figurar el es- 
eetro del nuevo elemento, cosa que no ocurre en 
i realidad. Por otra parte, las reacciones químicas 
an acompañadas de manifestaciones energéticas que 
on del orden de un millón de veces más pequeñas 
ue las desarrolladas en las transformaciones rsdio- 
ctivas; la diferencia es tan grande que no resulta- 
tan más que confusiones de admitir que ambas trans- 
irmacionas son de un mismo tipo. Finalmente, la 
racsmutación de los elementases un hecho induda- 
de desde el momento en que B. Rutherford ha lo- 
•rado desintegrarlos núcleos atómicos del nitrógeno 

• del oxigeno (1919 y 1920) obteniendo partículas 
le hidrógeno y otras partículas, desconocidas hasta 
hora, cuya masa es tres veces mayor y que llevan 
loe cargas positivas. Este es el primer paso dado en 
1 interesante problema de la antigua alquimia, es 
«cir. en la transmutación artificial de los elementos. 

Bn las materias radioactivas las transformaciones 

• producen espontáneamente sin que, hasta la fe- 
ha, asamos eapaces ni de acelerarlas ni de retra¬ 
erlas por ninguno de los medios de Que disponemos. 



K1 día en que tal cosa se logre seremos dueños de 
as inmensas reservas de energía almacenadas en los 
■órleos atómicos de la materia, de las cuales los fe- 
tómenos radioactivos no son más que débiles mani- 
•stacionea. Asi, según Soddy, en 400 gr. de ura¬ 


nio, cuyo valor es de unos 25 francos, se encuentra 
en estado latente una energia equivalente por lo me¬ 
nos á la que se obtiene quemando 160 toneladas de 



'carbón. Dicha energía, sin embargo, tarda en des-' 
prenderse miles de millones de años y, por tanto, 
carece de importancia mientras no seamos capaces 
de acelerar los procesos radioactivos. 

5. — Transformaciones radioactivas 
No cabe en los limites de esta monografía el ex¬ 
poner la serie de investigaciones que han conducido 
al conocimiento completo de los procesos de desinte¬ 
gración de los cuerpos radioactivo#, por lo que nos 
contentaremos con exponer los resultados. Para 
comprenderlos mejor conviene, sin embargo, que 
nos detengamos en algunas relaciones existentes en¬ 
tre la estructura del átomo y el sistema periódico de 
Mendéleeff ( V. Química.), según el cual las propie¬ 
dades físicas v químicas aparecen como funciones 
periódicas del peso atómico. Sin embargo, el estudio 
químico de los elementos ha obligado á alterar el 
orden en el caso del argón y del po¬ 
tasio, del yodo y del teluro, y del 
”1* 'Tierra cobalto y del níquel. En cambio, me¬ 
diante la ley de Moseley, enunciada 
en el párrafo 2.°, es decir, recurriendo á lu noción 
de número atómico, desaparecen dichas anomalías y 
los elementos resultan ordenados exactamente lo mis¬ 
mo que en el sistema periódico. 

Por otra parte, según la hipótesis de van der 
Broek. el número atómico no es otra cosa que la 
carga resultante del núcleo del átomo (diferencia 
entre el uúmero de cargas positivas ó partículas a y 
el decargas negativas ó partículas ¡3). Téngase pre¬ 
sente que en el cómputo del número atómico no in- 
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tervienen más que las cargan del núcleo y debe pres- 
cindirae <le los electroues que, girando en torno del 
mismo, originan los rayos Rontgen, el espectro lu¬ 
minoso y la afinidad química (véanse loa modelos 
atómicos en Radiación). 

Coii estas consideraciones estamos ya en condicio¬ 
nes de comprender é interpretar las dos leyes fun¬ 
damentales que rigen las transformaciones radio¬ 
activas: 

1 .* Toda transformación acompañada del des¬ 
prendimiento de rapos a rebaja el peso atómico en 
cuatro unidades y el número atómica en dos unidades 
(ley de Soddy, 1911). 

2.* Toda transformación acompañada del des¬ 
prendimiento de rayos (3 conserva el peso atómico y 
eleva el número atómico en una unidad i ley de Rus- 
sel!, Soddy y Fajaos, 1913). J 

De aquí resulta que el conjunto de‘ uua transfor¬ 
mación a y de dos transformaciones {3 restituye el 
número atómico, es decir, couduce á la misma casi¬ 
lla del sistema periódico y resulta un elemento idén¬ 
tico químicamente al primero, pero diferente en sus 
propiedades radioactivas (elementos isotopos de Sod¬ 
dy). Los métodos químicos son incapaces de sepa¬ 
rar loa elementos isotopos cualesquiera que sean los 
pesos atómicos de éstos, los cuerpos de que proce¬ 
den, su estabilidad, etc. 

Kl estudio de la radioactividad y de loa espectros 
de rayos Rontgen ha puesto de manifiesto que el 
número ntómico es el que determina las propiedades 
físicas y química» de los elementos. A un número 
atómico liado corresponden elementos químicamente 
idénticos (isotopos), pero que podrán tener el mismo 
peso atómico (isotopos isóbaros) ó pesos atómicos 
diferentes (isotopos heteroharos). A números atómi¬ 
cos diferentes corresponderán siempre elementos 
químicamente distintos ( heterotc.pos , Soddy. 1918),' 
que podrán tenar el mismo peso atómico (heteroto- 
pos isóbaros) ó pesos atómicos diferentes (heteroto- 
pos heteroharos). Estos últimos eran los únicos co¬ 
nocidos antes del descubrimiento de la radioacti¬ 
vidad. 

lista variedad de elementos hace que el sistema 
periódico ordinario resulte insuficiente para repre¬ 
sentar las transformaciones radioactivas, pues en él 
todos los elementos isotopos ocupan la mismn casi¬ 
lla. En cambio, el diagrama de A. S. Russell, 
K. Fajans y Fr. Soddy. reproducido en la figura 12, 
da con toda claridad las series de transformaciones 
experimentadas por el uranio y el torio, que aon loa 
cuerpos de que proceden todos los cuerpos radio¬ 
activos conocidos hasta la fecha. 

6. — Desintegración atómica 

Nos es absolutamente desconocida la causa que 
motiva la rotura experimentada por loa átomos en 
las transformaciones radioactivas, las cuales se pro¬ 
ducen espontáneamente sin que podamos ejercer so¬ 
bre ellas influencia ninguna. Sin embargo, nada 
impide que nos formemos una representación dedos 
fenómenos que nos permita relacionarlos entre sí y 
aun de lucir consecuencias nuevns. 

Si consideramos en un instante dado un elemento 
radioactivo, vemos que de entre sus innumerables 
Atomos una parte, mayor ó menor según sea el 
elemento considerado, estalla desprendiendo de su 
núcleo una partícula x ó {3. según los casos, y se 
convierten en átomos del elemento siguiente en la 
aerie de transformación respectiva. 


En todos loa casos simples de desintegración at 
mica la velocidad de transformación es proporción 
á la inasa que se trunsformu. Por tanto, la constas 
radioactiva X que nos da la fracción de masa traía 
formada en un aegundo es una constante cniacti 
rlatica de cada elemento radioactivo, y su valor i 
dependa ni «le la historia ni del porvenir del miso 
elemento. 

Esto significa que los átomos radioactivos no entsi 
jeceii, esdecir, que la probabilidad de que un átomos 
desintegre en el segundo de tiempo contado ¿ parta 
de un instante cualquiera, tiene un valor fijo que M 
depende, en el estado actual de nuestros conoci¬ 
mientos. de ninguna circunstancia externa ó interna. 
Dicha probabilidad no aumenta lo más mínimo peí 
larga que haya aido la vida del átomo en su estada 
actual. , 

Partiendo del valor de la constante radioactiva ] 
podemos calcular la vida media del átomo, es decir, 
el tiempo expresado en segundos que dura por tér¬ 
mino medio un átomo antea de desintegrarse. D« 
este modo resulta simplemente que la vida media ai 

constante é igual á la inversa r de la constante ra¬ 
dioactiva. Así. en el caso de la emanación de radio. 


la constante radioactiva vale X 


1 


1250 ' 


lo cual 


significa que en un segundo se desintegra la 481250 
ava parte de la emanación ó también que. por ter¬ 
mino medio, un átomo de emanación dura 491250 
segundos ó 5,57 dina. 

Cualquiera que sea la causa última de la descom¬ 
posición del átomo, los resultados precedentes no< 
indican que se cumplen las leves de) azar. Podrí» 
suponerse, por ejemplo, que el núcleo atómico esti 
constituirlo por un sistema muy complicado y que li 
explosión se produce en el momento en que por aiai 
sus diferentes porcioués pasan simultáneamente poi 
determinadas posiciones que hacen que el conjunto 
resulte inestable. 

Se emplea frecuentemente el llamado periodo rf. 
transformación ó periodo de semidesintegracion. qia 
es <1 tiempo T que tarda en transformarse la mitai 
de la substancia radioactiva. Ea fácil ver que dicbi 
periodo se obtiene dividiendo por 1.45 el valor de I: 
vida media. 

No podemos detenernos en los métodos utilizado; 
pnra determinar la vida media de loa átomos. En e 
primer grupo de radioelementos basta la observncici 
directa, pero cuando se trata de elementos cuyo pe 
rlodo de semidesintegracion se cuenta por miles d 


años, es preciso recurrir á procedimientos especíale 
de lo« cuales los más importantes se fundan en t 
estudio del equilibrio radioactivo en que nos ocupa 
remos más adelante. 

Evidentemente la actividad de un elemento f-'r 
tanto más intensa cuanto más rápida sea su desinlt 
grnción. Esta importante regla permite compárar I» 
vidas medias de dos elementos diferentes que expe 
rimentan transformaciones de igual naturaleza si s 
determina au actividad relativa. Así. por ejemplo 
comparando los rayos a del uranio y del radio se \ 
que la radioactividad del radio es varios millones d 
veces mayor que la del uranio, de donde podem 
deducir que la vida de éste es también varios millt 
nes de veces mnvor que la de aquél. Un elemeut 
cu vo período de semidesintegrnción sea muy pequt 
ño tendrá lo que Soddy llama una vida corta peí 
alegre. 
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7. — Equilibrio radioactivo 


Si partimos da un elemento radioactivo puro y 
dejamos que Be acumulen sobre él los productos da 
transformación la cantidad de éstos irá aumentando 
con el tiempo hasta que llegue un momento en que 
la cantidad de cada producto intermedio producido 
•en un segundo se compensa exactamente con la can¬ 
tidad del mismo que se descompone en el mismo in¬ 
tervalo de tiempo para engendrar el cuerpo siguien¬ 
te. Se dice entonces que se ha alcanzado el estado de 
equilibrio radioactivo, liu rigor, nunca será posible 
llegará dicho estado, sino que la cantidad de cada 
elemento intermedio crecerá primero, pasará por un 
máximo y empezará á disminuir en cuanto se note la 
influencia de la disminución de la masa del cuerpo 
de que se parte. Para obtener aproximadamente di¬ 
cho estado de equilibrio será indispensable que el 
elemento original tenga una duración mucho mayor 
que sus productos de transformación. 

Partamos, por ejemplo, del radio, cuya vida me¬ 
dia es mucho mayor que la de la emanación de ra¬ 
dio. Sea H el número de átomos de radio de que 
disponemos, y Xj su constante radioactiva. Sean X 
•el número de átomos de emanación que se hallan en 
■equilibrio con el radio y Xj la constante radioactiva 
de la emanación de radio. Una vez establecido al 
equilibrio radioactivo se tendrá: 

Xj ¿V «= X* X 

de donde: 

X X, 

N ” X. 


Esta ley, la más importante de radioactividad, 
nos dice que en una serie de desintegraciones sucesivas 
en producto se acumula hasta que se llega á una re¬ 
lación Jija entre su masa y la del elemento de que pro¬ 
cede y que dicha relación es inversamente proporcio¬ 
nal á las constantes radioactivas respectivas o directa¬ 
mente proporcional á sus vidas medias. Para que esta 
ley sea aplicable es necesario que el periodo del ele¬ 
mento generador sea mucho más largo que el de uno 
cualquiera de sus productos, y en este caso la com¬ 
paración puede efectuarse con uno cualquiera de loa 
■elementos sucesivos que forman la serie. 

Esta ley nos permite deducir la constante radio¬ 
activa de un elemento siempre que se conozca la 
proporción en que se halla en equilibrio con uno de 
«us productos y la constante radioactiva de este úl¬ 
timo. Asi, en el caso del radio y de su emanación se 
coqoce la vida media de ésta y las medidas de su 
volumen llevadas á cabo por Ramsay y Soddy con¬ 
ducen al valor de con lo cual resultan para la vida 


media del radio 1150 años, es decir, cada año se 
destruye la 1150 ava parte de radio. Medidas más 
•exactas realizadas por llutherford por procedimien¬ 
tos indirectos dan 2 110 años como vida media del 
radio. 


8. —Serie del radio 


Como indica el esquema (iig. 12), esta serie co¬ 
mienza en el uranio I y termina en el plomo. Al lle¬ 
gar al uranio II se produce una bifurcación, origi- 
uándose la rama lateral del actinio. 

Urania 1. Según hemos dicho es el cuerpo en el 
que primeramente fueron descubiertas las propieda¬ 
des radioactivas. La demostración deque constituye 


el antecesor del radio es debida á los cuidadosos tra¬ 
bajos de Mac Coy. Strutt y Boltwood, quienes de¬ 
terminaron la relación entre las cantidades de uranio 
y de radio existentes en un gran número de minera¬ 
les, encontrando siempre el mismo valor. Las medi¬ 
das exactas de Rutherford y Boltwood dan 3300000 
partes de uranio por una de radio. Como la vida 
media del radio es 2440 años, la del uranio será 
3300000 veces mayor, 6 sea 8050000000 da años. 
A este mismo número ha llegado directamente Sod¬ 
dy. midiendo directamente el helio producido por el 
uranio. 

El uranio 1 pierde una partícula a y se transfor¬ 
ma en uranio X. 

Uranio Xj. Fué descubierto primero por W. 
Crookes y después por H. Becquerel. quienes lo se 
pararon del uranio I mediante operaciones químicas. 
A él se debe la actividad fotográfica del uranio I.Si 
se separa el uranio X| del uranio I se observa que 
el primero posee toda la radiación (3. A medida que 
pasa el tiempo disminuye ésta en progresión geomé¬ 
trica, y simultáneamente aparece en el uranio I has¬ 
ta que éste recobra exactamente su poder primitivo, 
lo cual prueba que se ha acumulado en él la canti¬ 
dad de uranio I correspondiente al estado de equili¬ 
brio. La vida media del uranio X, es de 35,5 días. 

Uranio Xj. Es un producto de vida corta (1.05 
minutos) que emite una radiación 8 mucho más rá¬ 
pida y penetrante que la del uranio Xj. 

Uranio II. Procede del uranio X, por la pérdida 
de una partícula 3. Es isotopo del uranio I, lo cual 
hace que no sea posible separarlos químicamente. Su 
peso atómico es 234.2, mientras que el del uranio I 
es 238,2. La vida media se estima en unos3000000 
de años. Hasta la fecha no ha sido posible aislarlo. 

Ionio. Ha sido encontrado en 1906 por Bolt- 
wood en los minerales que contienen radio, y ha re¬ 
sultado ser el inmediato ascendiente de éste. Al 
transformarse en radio expulsa partículas a con ve¬ 
locidad relativamente pequeña y que no recorren en 
el aire más de 2‘85 cm. Es isotopo del torio, y su 
semejanza química es tal qtie una vez mezclados no 
es posible su separación. Esta propiedad se utiliza 
para obtener el ionio de los minerales radíferos. El 
ionio es un elemento muy estable: su vida media se 
eleva á 100000 años. 

Radio. Es el más importante d.e los elementos 
radioactivos y, según hemos visto, fué hnllsdo por 
M B * Curie en 1898 en la pechblenda. en Ir que se 
encuentra una parte de radio porcada 3200000 par¬ 
tes de uranio. La riqueza en uranio varía desde 2 á 3 
por 100 hasta más de 50 por 100, pero hacen falta 
de 100 á 200 ton. de la pechblenda más rica para 
obtener 30 gr. de radio puro. Ordinariamente se 
vende el bromuro de radio, que contiene, si está 
puro, 38,5 por 100 de radio. 

El radio es un millón de veces más radioactivo 
que el mineral de que procede y varios millones ds 
veces más radioactivo que el uranio puro. 

En el estado de equilibrio radioactivo el radio 
emite las tres clases de rayos a. (3 y y, pero en rea¬ 
lidad sólo parte de los primeros proceden del radio 
puro, mientras que el resto es. en su mayor parte, 
debido al producto siguiente, la emanación de radio. 
Así. si se disuelve eu agua el bromuro de radio v so 
evnpora luego á sequedad con objeto d» obtener de 
nuevo el producto sólido, se observa que éste ha oer- 
dido la mayor parte de su radioactividad. Los rá\r>» 
penetrantes ¡3 y -j ban desaparecido totalmente y la 
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oleosidad da loa rajos a poco penetrantes, queda 
■educida á la cuarta parte. Abandonado á st mismo 
d radio, recobra gradualmente la actividad perdida, 
usta que al cabo de un mes se baila sensiblemente 
u> su estado primitivo. 

Seto fenómeno se debe á que por efecto de la diso- 
ucion el radio pierde los productos de desintegra¬ 
do!) que con él se bailaban en equilibrio, á los cua- 
«* se dobla la mayor parte de su radioactividad. Bs 
lecesario que se acumulen de nuevo los productos 
le deecomposición del radio para que éste recobre 
iu actividad normal. 

\iezclando una pequeña cantidad de radio con una 
jraa masa de un cuerpo muy fosforescente tal como 
d sulfuro de zine, la mezcla brilla con tal intensidad 
•o ia obscuridad que parece contener una gran canti- 
itd do radio, liste hecho indica la necesidad de po- 
teer preparados de radio cuya calidad pueda ser 
aedida con toda ezactitud. Por esta razón se fundó 
•o 1910 un Comité internacional de patrones de ra¬ 
bo: gracias á sos trabajos, ha preparado M ma Curie 
id patrón internacional de radio que se conserva en 
r*»rls y que consiste en un tubo (tig. 13) en el que 
uv 22 miligramos de cloruro de radio purificado con 
odo el esmero posible. Bste patrón ha de servir de 



Pío. IB 

Tobo de radio 

Mee para preparar los patrones secundarios que han 
U utilizar las instituciones oficiales de los diferentes 
paites. 

Ya hemos visto que la vida media del radio se 
ralúa en 2440 años, es decir, que cada año se des- 
mije la — ^ parte del mismo. 

Bmauació» de radio. Bs un cuerpo gaseoso que 
■Multa del radio cuando éste pierde nna partícula a. 
Se obtiene recogiendo los productos gaseosos des* 


La actividad de la emanación disminuye con el 
tiempo, de tal modo que tomando como abscisas los 
tiempos y como ordenadas las actividades se obtie- 




tiriuMi eea el Hampa da la* actividades del radie y de *u emanación 


rendidos al disolver en agua una preparación de 
radie. Ya hemos visto que con esta operación el ra¬ 
llo pierde casi toda su radioactividad; pues bien, la 
parte perdida se encuentra Integra en los gases re- 
•ogidoe durante la disolución. 


Fio.15 

Condenaaelén de Ja emauaclón de radio 

ne una curva (fig. 14) simétrica de laque representa 
el aumento de la actividad del radio purificado por 
disolución. Sumando las ordenadas de ambas curvas 
se obtiene un valor constante. 

Se debe i Rutherford y á Soddy la demostración 
de que la emanación de radio es un verdadero gas 
(para el que sir William Ramsay propuso el nombra 
de nilón), pues se condensa bruscamente en cuanto 
la temperatura desciende por debajo de —150°. Si se 
dispone de una gran cantidad de emanación es fácil 
observar á simple vista su condensación utilizando- 
la disposición representada en la figura 15. La ema¬ 
nación mezclada con aire se almacena en un peque¬ 
ño gasómetro, desde el cual es enviada á un tubo en 
U sumergido en aire liquido y que contiene crista¬ 
les de willeraita ó de platinocianuro de bario. Ha¬ 
ciendo que la corriente gaseosa pase con gran lenti¬ 
tud, se consigue que la fosforescencia no se produzca- 
más que en las primaras porciones de la xvillemita. 
lo que demuestra que la emanación se ha condensado 
y no es arrastrada por el aire. Cerrando el tubo en 
U y retirándolo del aire liquido se observa muy 
pronto que la fosforescencia se eztien- 
de á toda la masa de willemita, lo 
que prueba que la emanación ha pa¬ 
sado nuevamente al estado gaseoso. 

Las medidas del coeficiente de di¬ 
fusión de ia radioemannción llevadas 
á cabo por Rutherford y miss tírooks, 
Bumstead y Wheeler, Makower y 
Curie y Danne, han puesto de mani¬ 
fiesto que la emanación es un gas 
pesado. 

Sir William Ramsay y M. Why- 
law-Gray han medido directamente- 
la densidad de la emanación de radio, 
usando una microbalanza extremada¬ 
mente sensible. De sus resultados se 
deduce el valor 222 pnra el peso ató¬ 
mico de la radioemannción, de acuer¬ 
do con la teoría de la desintegración. 
Su espectro y la circunstancia de no 
ser absorbida por ningún reactivo co¬ 
locan á la emanación entre los gases 
de la familia del argón. La vida media de la emana¬ 
ción de radio no es más que de 5,55 días, lo que ex¬ 
plica su gran actividad de acuerdo con la regla de 
vida corta y alegre. Al perder una partícula a 
transforma en el producto siguiente. 
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Iimlio A, B, C y C'. Todo cuerpo colocado eu 
presencia del radio ó de su emanación adquiere pro¬ 
piedades radioactivas. Este fenómeno, que al princi¬ 
pio se conoció con el nombre de railioactividadindu¬ 
cida, es debido ó cuatro productos sucesivos proce¬ 
dentes de la emanación de radio, que se depositan 
sobre la superficie de los cuerpos inmediatos y que 
constituyen el llamado depósito activo. Basta frotar 
cou papel de esmeril la superficie de un cuerpo que 
posee radioactividad inducida para que desaparezca 
*stn propiedad del cuerpo y aparezca en el papel de 
esmeril. 

El primer producto del depósito activo ee el ra¬ 
dio A, que pierde una partícula a y se transforma en 
radio B. Este, á su vez, desprende un electrón y se 
convierte en radio C. 

La transformación del radio C es doble. La mayor 
parte de los ¿tomos de radio C expulsan una partí¬ 
cula (3 v engendran un producto de vida efímera 
■{0,000001 segundos) llamarlo radio C', que por la 
pérdida de una partícula a se transforma en radio D. 
Al mismo tiempo, en un pequeño número de átomos 
de radio C se invierte el orden de la transformación 
y se produce una bifurcación en la serie. El radio C, 
al perder una partícula a, da origen al radio C ít 
-cuya vida es de 1,9 minutos y que al emitir un elec¬ 
trón se couvierte también eu radio D. 

Como se ve, en el depósito nctivo se producen ra¬ 
yos a y rayos ¡3 y. por tanto, también rayos y. To¬ 
jos los productos que contiene son de vida corta, 
por lo que la radioactividad inducida desaparece al 
cabo de algunas horas. 

Radio D y B. Demostró M — • Curie que el de¬ 
pósito activo conserva una radioactividad residual 
que persiste durante varios años. La serie de trans¬ 
formaciones se prosigue ahora con una gran leutitud 
y, por tanto, los efectos radioactivos son muy débi¬ 
les. El radio D emite rayos ¡3 poco importantes y es 
seguido por el radio E de vida más corta. Este emi¬ 
te también rayos ¡3 y engendra el radio F, que no es 
otra cosa que el polouio descubierto en la peehhlen- 
<la por M“* Curie. 

Polouio. Químicamente se parece al bismuto. 
Marckwald demostró que eu los minerales el polonio 
es mucho menos abundante que el radio, pero su 
actividad, por lo menos en rayos a, es considerable¬ 
mente mayor que la del radio. Su vida media, me¬ 
dida en 1920 por M m * Curie, no es masque de 202 
dios, por lo cual la actividad de los preparados de 
polonio dismiuuye y llega ú anularse completamen¬ 
te en un plazo no muy grande. La identidad del 
polonio con el radio F se deduce, entre otras razo¬ 
nes, de la comparación del decrecimiento de sus ac¬ 
tividades y «leí hecho de que ambos son volátiles al 
rojo vivo. 

Según la teoría de la desintegración al polonio, 
debe corresponder 210 como peso atómico, lo cual 
está de acuerdo con su naturaleza química, pues en 
el sistema periódico hay un lugar vacio contiguo ni 
bismuto (peso atómico 208). 

Plomo. El polonio pierde una partícula a y se 
transforma en un elemento cuyo peso atómico debe 
valer 206. La circunstancia de que el plomo (peso 
atómico 207,2) se encuentre en gran abundancia en 
los minerales radíferos, hace presumir que sea éste 
el último término de la transformación. La discre¬ 
pancia entre los pesos atómico» del producto del 
polonio y del plomo ordinario se explica admitiendo 
que éste es una mezcla de varios isotopos. 


i No S8Ui aún completamente resuelta la cuestión 
I de ai el plomo coiucide con el último de los produc¬ 
tos radioactivos del uranio, y numerosos trabajos se 
hallan en curso con objeto de resolver este proble¬ 
ma. Unos autores estudian los isotopos del plomo, 
mientras M m * Curie realiza el estudio espectroscó- 
pico del polonio-con objeto de averiguar si se produ¬ 
ce una intensificación de las rayas del piorno con el 
transcurso del tiempo. 

9. — Serie del torio 

Esta serie adquiere cada vez más importancia, 
pues existen yacimientos muy abundantes de torio 
en las arenas de ciertas costas del Brasil, las Caro¬ 
linas. India, etc. En dichas arenas se encuentia la 
monacitn. y contienen alrededor de 4 por 10U de 
óxido de torio, con lo cual la producción de saleado 
torio destinadas á los manguitos Auer para el alum¬ 
brado por gas, se eleva á centenares de toneladas 
anuales. La radioactividad a de los compuestos co¬ 
merciales de torio es casi la misma que la de lo* 
compuestos puros de uranio, pero, en cambio, son 
mucho menos ricos en los rayos penetrantes (3 y y. 
Eu la seria del torio hay dos productos, el mesotorio 
v el radiotorio. cuya extracción resulta económica y 
sus vidas medias, aunque muy inferiores á las del 
radio, son lo suficientemente largas para que resul¬ 
ten prácticamente utilizables. En los subproductos 
del torio resultantes de un solo año de fabricación, 
se encuentran el mesotorio y el radiotorio en tal pro¬ 
porción que su radioactividad equivale á la de uno* 
30 gr. de radio puro. Los descubrimientos del me¬ 
sotorio y del radiotorio han sido efectuados reciente¬ 
mente por Otto Hahu y por Ernesto Rutherlord, 
respectivamente. 

Existe una profunda analogía entre las series de 
desintegración del uranio y del torio, en el sentido 
de que á cada uno de los 11 términos de ésta corres¬ 
ponde otro de aquélla hasta llegar al término D en 
que parece terminar la serie del torio. Los términos 
correspondientes emiten las mismas especies de ra¬ 
yos y se nota también una cierta correlación en las 
vidas medias dentro de la regla deque los productos 
del torio son, por lo general, mucho menos estables 
que los del uranio. 

En la figura 12 puede seguirse fácilmente la serie 
de transformaciones del torio. Este cuerpo se corres¬ 
ponde con el uranio I, y de él se origina el mesoto¬ 
rio 1, que corresponde al uranio X|. Análogamente, 
el mesotorio II corresponde muy exactamente al ura¬ 
nio X 2 . A partir de los elementos siguientes, la 
correspondencia es mucho más intima, pues se veri¬ 
fica entre los elementos isotopos de ambos series, 
que resultan, por tanto, químicamente idénticos. 
Tal ocurre, por ejemplo, con el radiotorio y el ionio, 
con el torio X y el radio, etc. 

Al llegar al torio C, análogo al radio C, se pro¬ 
duce una bifurcación en la serie del torio, análogas 
la descrita en la serie del radio, es decir, parte de 
los átomos pierden primero una partícula ¡3 y des¬ 
pués una partícula a. mientras que en el resto so 
invierte el orden. Una particularidad curiosa de esta 
transformación consiste en que lo rayos |3 no van 
acompañados de rayos y como ocurre en todos lo» 
demás casos. 

Nos detendremos solamente en los productos más 
importantes. 

Mesotorio 1. Es químicamente idéntico al radio. 
En estado de pureza no emite más que rayos a muy 
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oro importante», pero su actividad crece en pocas ¡ 
.oras gracias á la acumulación del mesotorio II. Al 1 
abo \le dos ó irea dina se produce el equilibrio, v 
ntonces comienza un descenso lento en la actividad 
os se reduce i la mitad en seis años. En realidad, 
j fenómeno es complejo, pues simultáneamente ae 
iroduce la acumulación del radiotorio y de sua pro- 
lucios que tardan cuatro años y diez meses en llo¬ 
rar »1 estado de equilibrio. 

Prácticamente, todos los preparados de torio con¬ 
loen radio, de tal modo que el 12 por 100 de la 
sdiosctividad es debida á este último. Bato hace 
;ue »l envejecimiento se produzca más despacio. 

Mientras dura la actividad del mesotorio, loa pre¬ 
erados de este cuerpo reemplazan perfectamente al 
adió en laa aplicaciones médicas y resultan mucho 
activo» que las sales puras de radio. 

Radiotorio. Es un producto de vida relativa- 
aente corta. Como ea inotopo del torio los com¬ 
amos de éste, al ser extraídos, llevan consigo todo 
ú radiotorio contenido en el mineral. 

Del radiotorio procede, en primer lugar, el to- 
¡o X. y luego la emanación de torio, en un todo 
náloga á la de radio, aunque de vida mucho más 
Amera. Loa productos de la emanación de torio 
onstituyen el depósito activo. 

10. —Serie del actinio 

Durante mucho tiempo estuvo envuelto en el ma- 
•or misterio el origen del actinio, no sabiéndose ai 
a trataba de uu elemento primario independiente ó 
i debía considerarse como un descendiente del ura- 
io. Actualmente ha quedado resuelta la cuestión 
r»clas áloe experimentos realixados independiente- 
i«ote por Soddv v Cranston y por Hahn y Meitner 

.i 1018 . 

Uranio Y y eka-tántalo. Por tratamientos quí¬ 
neos apropiados se ha extraído de la pechblenda un 
¡emento radioactivo de gran duración (miles de 
ño*), análogo al tántalo, isotopo del uranio Xj y 
oe al emitir rayos a se transforma en actinio. Es 
cobabie que este nuevo elemento radioactivo llama- 
o provisionalmente eka-tántalo y protoactinio, sea 
I resultado de la desintegración de un nuevo ele- 
lento de vida efímera, el uranio Y, difícil de encon¬ 
ar por lo rápido de su desaparición (2,2 días de 
ida media) y por no omitir más que rayos ¡3 muy 
mtos. No es posible decidir todavía si el uranio Y 
roeede del uranio I ó de) uranio II por la pérdida 
* ana partícula a. Esta última hipótesis es la más 
roimble en virtud de una observación de Fajans, 
ifón la cual an cada grupo de isotopos los elemen- 
« que emiten rayos * son tanto más estables cuan- 
i mavor es su peso atómico, ocurriendo lo contrarío 
lando pierden partículas ¡3. De este modo, el peso 
«miro del actinio serta 226. idéntico ni del radio, 
oo 230 como resulta de la primera hipótesis. 

\sí. pnea. el urnnio II puede desintegrarse de dos 
añeras, perdiendo en ambas una partícula a y eu¬ 
ro irando dos elementos, el ionio y el uranio Y, 
*» *on isotopos é isóbaros, pero de vida media 
«opietamente diferente (10 5 años y 22 días, res¬ 
te tivamente). 

Actinio. Fué descubierto por Debierne en la 
er.blenda y ea relativamente permanente (vida me- 
a 28.8 años). Químicamente se parece al lantnno. 
L« serie de desintegración del actinio es eensible- 
fete análoga á la del torio, pero los términos co- 
apondientes son de vida macho más corta. Al ac¬ 


tinio siguen ocho términos, á saber: radioactinio, 
actinio X, emanación de actinio y los actinios A, B, 
C, D y B, que se corresponden con loe términos su¬ 
cesivos de la serie del torio á partir del radiotorio. 

¡imanación del actinio. Es un producto gaseoso, 
análogo desda todos los puntos de vista á la emana¬ 
ción del radio, pero cuya vida media se reduce á 
5.6 segundos. La característica de los preparados de 
actinio consiste en la emanación que emiten. Una 
placa de sulfuro de zinc colocada en la obscuridad 
debajo de un preparado de actinio se ilumina con 
ráfagas de luz que son arrastradas por las corrientes 
de aire. 

11. — Radioactividad del suelo y de la almos ferc 

Strutt y Joly han sido quienes principalmente se 
ban dedicado á la investigación de la cantidad de 
radio existente en los materiales de que se compone 
la corteza terrestre. Con ello se ha demostrado que 
las rocas contienen una cantidad de radio y de ura¬ 
nio muy superior á la que era de prever, de tal 
modo, que basta para producir con creces el calor 
que la Tierra cede al espacio exterior. 

Elster y Geitel observaron que el aire extraído de 
los pozos profundos es considerablemente radioacti¬ 
vo, y el mismo hecho fué comprobado por libert y 
Ewers. 

J. J. Thomson, Adame y otros físicos estudiaron 
•1 agua de manantiales profundos y en algunos ca¬ 
sos encontraron considerables cantidades de ema¬ 
nación y hasta vestigios de radio. Actualmente es 
corriente el análisis radioactivo de las aguas de los 
manantiales. Es interesante la presencia del helio en 
los gases procedentes da los manantiales radioac¬ 
tivos. 

Elster y Geitel demostraron la actividad de la at¬ 
mósfera por el siguiente procedimiento: Un alambre 
aislado y mantenido á un elevado potencial se expo¬ 
ne durante algunas horas al aire libre. Luego se 
arrolla á la punta de un electroscopio y se observa el 
aumento en la velocidad con que éste se descarga. 
El efecto dura algunas horas y desaparece al frotar 
el alambre con cuero empapado en araonlaoo. Se 
trata, por tanto, de radioactividad inducida. 

Rutherford y Alian comprobaron que la actividad 
del alambre expuesto al aire disminuía con la misma 
velocidad que cuando se le expone directamente á la 
emanación de radio. 

Para terminar, diremos que C. T. R. Wilson ha 
descubierto la radioactividad del agua de lluvia, y 
Alian y Me Lennan la de la nieve reciente. 

Como se ve. la sensibilidad de los aparatos per- 
’mite demostrar que las substancias radioactivas se 
hallan repartidas por doquier. 

Bibliogr. H. Becquerel. Comptes Rendas (pági¬ 
nas 420, 501.559, 689, 7G2. 1086.1806): M-« Cu¬ 
rie. Comptes Rendas (126. pág. 1101, 1898: 145, 
páir. 422. 1907); M m * Curie y Debierne, Comptes 
Rendas (150. pág. 386, .1910); M. v M-« Curie. 
Comptes Rendas (129, pág. 714. 1899): Meyer y 
Schweidler, -Wien. Ber. (Julio de 1905); Antonoff, 
Phil. Mag. (Junio de 1910); Camarón y Ramsav, 
Trans. Chem. Soc. (pág. 1266. 1907; id., 81 A, 
pág. 210. 1908); Watson. Prac. Roy. Soc. (83 A, 
pág. 50. 1910); Gray y Ramsav, Trans. Chem. 
Soc. ( págs. 354, 1073, 1909); M. y M m * Curie y 
G. Bémont, Comptes Rendas (127. pág. 1215, 
1898); Thorpe. Proc. Roy. Soc. (80, pág. 298. 
1908); Giet<¡\, Phys.Zeilschr. (3, pág. 578, 1902); 
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Ann. d. Phys. (69. pág. 91,1899); Ber.{ pág. 3608, I Los estudios científicos iniciados sobre estos coer 
19U2; pág. 342, 1903); Debierne, Comptet Rendus pos raros, y los resultados terapéuticos seguidos i 


(129, pág. 593, 1899; 130, pág. 206, 1900); Ru¬ 
therford , Pililos. Mag. (Enero de 1899; Enero y 
Febrero de 1900, Febrero de 1903, Noviembre de 
1904, Septiembre de 1905, Agosto de 1906. Agos¬ 
to de 1908. 1909); Phil. Trans. (204 A, pág. 169, 
1904. 1909); Rutherford y Boltwood, Amtr. Journ. 
Sci. (Julio de 1906; Maneh. Lit. and Phil. Soe., 
54, núm. 6, 1909); Rutherford y Soddy, Phil. Mag. 
(Septiembre y Noviembre de 1902, Abril y Mayo 
de 1903); Rutherford y Royds, Phil. Mag. (16, 
pág 313, 1908; Febrero de 1909); Russ y Malco¬ 
mer. Proe. Roy. Soe. (82 A. pág. 205. 1909); 
Hahn, Phys. Zeilsehr. (10, pág. 81, 1909; 9, pá¬ 
gina 215, 1908); Proe. Roy. Soe. (Marzo de 1905); 
Phil. Mag. (Junio de 1906); Ber. (40. págs. 1462, 
3304); Phil. Mag. (Septiembre de 1906); Royáis. 
Proe. Roy. Soe. (82 A, pág. 22. 1909); Bragg y 
Kleeman. Phil. Mag. (Diciembre de 1904, Sep¬ 
tiembre de 1905); Geiger. Proel Roy. Soe. (83A. 
pág. 505, 1910; 83A, pág. 492, 1910); Rutherford 
y Geiger, Proe. Roy. Soe. (81 A, págs. 141, 163. 
1908); Crookes, Proe. Roy. Soe. (1903); Regener. 
Verh. d. D. Phys. Ges. (10, pág. 28, 1908): Curie 
y Laborde. Comptss Rsndus (136, pág. 673. 1904); 
Schweidler y Hess, Wim. Ber. (Junio de 1908); 
Rutherford y Barnes. Phil. Mag. (Febrero de 1904); 
Marckwald, Ber. (pág. 2662, 1903); Godlewski. 
Phil. Mag. (Julio de 1905); Strutt, Trans. Roy. 
Soe. (1905A); Me Coy, Ber. (pág. 2641, 1904); 
Soddy, Phil. Mag. (Junio de 1905, Agosto de 1907, 
Octubre de 1908, Enero de 1909); Boltwood, Amer. 
Journ. Sei. (Octubre de 1905, Diciembre da 1906, 
Febrero y Octubre de 1907, Abril, Mayo y Junio 
de 1908); Phil. Mag. (Abril de 1905); Rutherford 
y Geiger, Proe. Roy. Soe. (81 A, pág. 141. 1908); 
Dewar. Proe. Boy. Soe. (81 A, pág. 280, 1908; 83. 
pág. 404, 1910). 

Tratados generales. W. Marckwald, UeberBec- 
querelstrahlen und Radio-Ahtive Substamen (1904); 
J. J. Thomson, Blectricity and Matter (1904); 
Abraham et Langevin (1905), H. C. Jones, The 
Atomie Weight of Radium and the Periodith System 
(1905); Th. E. Thorpc. Das Atomgeioieht des Ra¬ 
diums (1908); W. M. Watts, On the Atomie Weight 
o/ Radium (1904); P. Curie, Oenvres (1908); E. 
Rutherford, Radioactivo Transformations (1906); 
lord Kelvin, Mathemalieal and Physieal Papero 
(1882-1911); F. Soddy, lnterpretation of Radium 
(1909) (V. la traducción francesa por Lepape. Pa¬ 
rís, 1921); R. J. Strutt. Btcqnerel Raye and Ra¬ 
dium (1904); W. Makower, Radioactivo Substancio- 
(1908); J. Joly, Radioactivity and Geology (1909). 

Radioactividad. Mineral, y Petrog. Se ha tratado 
ya en los artículos generales referentes á minerales 
algo de la naturaleza y fenómenos anexos á esta pro¬ 
piedad en los cuerpos que la presentan. La radio¬ 
actividad se ha reconocido desde luego en los com¬ 
puestos de uranio y torio; el estudio de los minerales 
uraníferos mostró que ciertos compuestos poseían 
un poder radioactivo muy superior al del uranio, lo 
cual inducía á creer que poseían átomos de cuerpos 
mucho más poderosos que el uranio, descubriéndose 
así el radio, polonio, actinio, helio, etc. Estos cuer¬ 
pos existen en cantidades infinitesimales en los mine¬ 
rales; la pechblenda, que parece contener la mayor 
proporción de radio, posee solamente 0,20 gr. de 
radio por tonelada y 0.05 miligramos de polonio. 


su uso, han suscitado las investigaciones activíiimas 
de los minerales radioactivos y principalmente de los 
minerales radíferos. El radio acompaña generalmen¬ 
te al urnnio en sus compuestos y parece que la propor¬ 
ción existente entre estos dos minerales en un mismo 
mineral es constante, siendo á razón de 1 gr. dertdío 
por 8000 kg. de uranio, creyéndose que el uranio 
se transforma en radio y éste en helio. 

Los cuerpos radioactivos hacen el aire y cuerpos 
dieléctricos buenos conductores; emiten constante¬ 
mente una emanación invisible, producen en los só¬ 
lidos una radioactividad inducida que los hace radio¬ 
activos. Este desprendimiento espontáneo y continuo 
de energía lo explican suponiendo que un átomo ra¬ 
dioactivo es un sistema complejo en equilibrio intsU 
ble, al disgregarse, sufre metamorfosis sucesiva» 
hasta dar un átomo estable. La duración de esta evo 
lución varia en cada cuerpo radioactivo; 1 miligramo 
ile radio contiene 1500 millones de millones de áto¬ 
mos que se disgregan á razón de 15000000 por se¬ 
gundo, de suerte que la masa se transformn en 4000 
años; la misma evolución exige miles de siglos para 
el uranio y solamente 53 segundos para el torio. El 
poder radioactivo de una sal cualquiera se obtiene 
comparándola con la unidad que es el óxido de ura¬ 
nio (U 3 O s ); el radio tiene una actividad igual 4 
4000000. 

El descubrimiento de la radioactividad de la ma¬ 
teria ha venido á arrojar nueva luz, confirmando la 
conclusión que se desprende de los razonamientos 
esbozados en los párrafos precedentes. En efecto, 
Strutt y Eve han demostrado que cada millón de 
toneladas de roca contiene, en promedio, 1 gr. v 
2 dg. de radio, y observaciones recientes de Strutt, 
Joly y Rutherford sobre la radioactividad del zircón, 
englobado en el granito de los últimos tiempos silú¬ 
ricos, permiten afirmar que la corteza terrestre con¬ 
tiene en todo su espesor materias radioactivas.Como, 
por otra parte, Rutherford ha calculado que 1 gr. 
de radio emite, durante el inmenso transcurso ds 
su transformación en helio, 10000000000 de calo¬ 
rías, resulta que-el globo almacena una soma da 
millones de calorías que basta para la fusión del 
núcleo. 

En algunos minerales colorados, examinados si 
microscopio en sección delgada, se han observada 
aureolas circulares que se disponen alrededor de muj 
pequeños cristales de substancias extrañas que cons¬ 
tituyen inclusiones del mineral; estas aureolas soe 
más intensas que el resto de la lámina, presentando 
un dicroísmo muy pronunciado: se notan frecuente¬ 
mente en los cristales de zircón incluidos en mies 
negra. Estas aureolas resultan de la actividad de loa 
rayos procedentes de substancias radioactivas come 
uranio, torjo. radio, contenidas en estas inclusiones. 
La causa real de su coloración es desconocida y po¬ 
dría atribuirse á la producción de helio en las zona: 
coloreadas. 

La radioactividad atribuida á ciertas aguas, esp» 
cialmente minerales, es de tiempo ya conocida. 

La identificación por la vía química de los cuerpo! 
radioactivos en los minerales es prácticamente impo 
sible. pero las propiedades de las radiaciones qui 
emiten, permiten el empleo de métodos de investiga 
ción muy sencillos. 

Uno de los métodos está fundado en la acción di 
estas radiaciones sobre una placa fotográfica; se pro 
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de ui con un» placa da sensibilidad mediana en- 
aella en una funda doble de papel negro, ae coloca 
i>r encima dal papel envolvente por el lado de la ge- 
.tina el mineral que ae quiere ensayar, dejándolo en 
i obscuridad por un espacio de tiempo que puede 
iríar de tres á cuarenta y ocho horas; al revelar 
i«go la placa aparecen unas manchas negras que se 
iterpreian como la acción del cuerpo radioactivo, 
•n igualdad de circunstancias son Unto más negras 
isoto más activo es el mineral. 

Hay electrómetros y electroscopios destinados á 
4as investigaciones. 

En España ae ha ensayado con éxito la radioacti- 
idad de ciertos minerales nacionales como la blenda 
i Picos de Ruropa, siendo notables los ensayos de 
artas chalcolitas y torberniUs recogidas en las es- 
ibacionea del Guadarrama. 

Edad déla Tierra vainada por los fenómenos radio- 
titos. Lea deducciones que.nos proporciona la 
dioaetividad difieren grandemente de las que pro- 
enes de los fenómenos geológicos ordinarios. En 
ia disensión reciente acerca de este asunto, A. Hol- 
ea señala que los valores obtenidos según el primer 
étodo. se han basado en la hipótesis de que la ra- 
oactividad constante del uranio y de sub elementos 
¡oes no varia con el tiempo. En esta hipótesis se 
Jeula en 1500000000 la cifra que representa el 
imero de años transcurridos desde la erisUlización 
i las tocas plutónicas más antiguas de la corteza 
rreatre. Por otra parte, los cálculos de los geólo- 
m. fundados en la sedimentación y acumulación 
i «.lie*, dan cifras mucho más bajas, pues oscilan 
itre ios ÍOOOOOOOO y 400000000 de años. La dis 
•pariría entre la teoria que fuuda sus cálculos en 
radioactividad y la que loa funda en los fenóme- 
* gealógicos ordinarios, en sentir del profesor Joly, 
«aparecería en favor de la primera si lograra de- 
ostrarae que el grado de debilitación del uranio ha 
■crecido en el transcurso de los tiempos. La solución 
i «ata cuestión es, como se ve, hipotética en el pre¬ 
mie estado de la ciencia, pues depeude de la deter- 
iascíón «le la proporción en que se debilitan las sales 
i 'iranio, por la acción del tiempo, de la presión y 
i la temperatura. 

Btihogr. José Muñoz del Castillo, Mineralesra- 
etciivos españoles (1904), Confrontación de puntos 
•vista en materia de radioactividad (1904-05), Ema- 

de los minerales uraníferos de Colmenar Viejo 
904), Absorción por el tiñe de la emanación de un 
taeral uranífero de Valencia de Alcántara (1905), 
rvincción artificial de la radioactividad (1905). 
Más sobre la emanación de los minerales uranife- 
i de Colmenar Viejo. Estaciones radiomedicinales 
9051. 

Radioactividad. Quim. V. Radio y Radioactivos 
Elsubstos). 

RADIOACTIVO. P. Radioactif. — It. Ridioittivo. 
•la ladieactive. — A. Radioaktiv. — P. Radioactivo. — 
. laiieactii.— B. Radioaktiva.adj. Dicese de un cuer- 
i capel de emitir radiaciones. 

Radioactivos ( Elementos). Quím. Loselenientos 
dioActivo» no difieren en sus propiedades químicas 
(hiras <ie los elementos ordinarios. Sin embargo, 
«ten. además, una propiedad que los elementos 
dinarioe no tienen, esto es, gozan de la propiedad 
que. en un intervalo dado de tiempo, oierta pro- 
tn>n definida del número total de los átomos del 
rn«nto radioactivo se desintegra con expulsión de 
poa x. ® ó y. Después de la expulsión de le radia- 
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ción, el átomo es claramente diverso en au naturale¬ 
za de lo que era antes de ella; ea un nuevo átomo, y 
el conjunto de átomos que resultan de la expulsión, 
forma un uuevo elemento. Se comprenderá esto 
mejor con un ejemplo. El peso atómico del elemento 
uranio es 238,5. En cualquier intervalo de tiempo 
dado se desintegran un tanto por ciento determinado 
del número total de átomos de uranio existentes. Lu 
radiación expelida en este caao es uua partícula a, 
cuyo peso atómico es 4. Ei átomo resultante es de 
naturaleza completamente distinta de la del átomo de 
uranio. Es de suponer que en el interior del misino 
átomo ha habido una perturbación, de la cual ha re¬ 
sultado la expulsión de esta partícula, cambiando con 
ello la estructura del átomo lo suficiente para comu¬ 
nicarle propiedades químicas y físicas diferentes de 
lasqueante» poseía. El pesoatómicodel nuevoátomo 
es, pues, menor en cuatro unidades que el átomo pri¬ 
mitivo. En este caso concreto el átomo resultante se 
denomina uranio X. Su peso atómico es 234,5 y sus 
propiedades químicas se parecen mucho á las del 
torio. Por esto se separa fácilmente del uranio. 

El uranio, el torio y el actinio se llaman cuerpos 
radioactivos primarios. No son productos de ningún 
otro elemento conocido. Forman la cabecera de las 
tres series de desintegración de los cuerpos radioac¬ 
tivos. Se entiende por serie de desintegración una 
ordenación de elementos en le cual cada elemento 
es el producto del que le antecede y el generador del 
que le sigue. 

En cada cuerpo radioactivo interesa conocer los 
siguientes datos: 

1. ¿Cuál es su periodo de vida medio? 

2. ¿Qué tipo de radiación emite? 

8. ¿En qué euerpo se transforma por desinte¬ 
gración? 

4. ¿Cuáles son sus propiedades químicas? 

Todo cuerpo radioactivo que se desintegra lo hace 
con una velocidad tal que al cabo de cierto intervalo 
de tiempo existen la mitad del número de átoinoade 
los que habla al principiar el intervalo. Este inter¬ 
valo de tiempo se llama periodo de mitad del valor. 
El periodo de la vida medio de todo cuerpo radio¬ 
activo es 1.143 veces el periodo de mitad del valor. 

Las tablas de la página 210 indican los términos 
de las tres series de desintegración, las radiaciones 
emitidas por ellas, sus períodos de mitad del valor 
v sus propiedades químicas, que corresponden á los 
nombres de los elementes ordinarios que ee indican. 

Excepto en el caso del torio A y del actinio A, las 
propiedades químicas de los elementos radioactivos 
han sido determinadas experimentalmente. ‘■Áoddy 
he encontrado también una regla por medio de la 
cual, partiendo del conocimiento de las propiedades 
químicas de un elemento y de las radiaciones emiti¬ 
das por el mismo y por todos sus productos, pueden 
predecirse las propiedades químicas de loe términos 
siguientes en la serie de su desintegración. Estas 
predicciones coneuerdsn en todos los casos con los 
resultados experimentales. En las tablas se ve que 
el radio B. el torio B y el actinio B se indican como 
análogos, en sus propiedades químicas, al plomo. 

La propiedad de loe elementos radioactivos, de 
ser muy semejantes en sus propiedades químicas á 
los elementos ordinarios, es uno de los fenómenos 
más extraordinarios relativos á esta materia* pero, 
por otra parte, simplifica mucho los trabajos quími¬ 
cos. El torio B, por ejemplo, es tan parecido al 
plomo que no se conoce método alguno para separar 
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A. — Serie del uranio 


Nombro dol elementa 

Nímbele 

Radiación 

omitida 

Periodo de mitad del ralor 

Elemento ordinario qat 
presentan la* propUde- 
daa mal parecía»» 

Uranio 1 . 

Ur, 

a 

5 X 10 9 años 

Uranio 

Uranio X, . 

UrX, 

P.r 

24,6 días 

Torio 

Uranio X,. 

UrX, 

P.T 

1,15 minutos 

Tántalo 

Uranio 2. 

Ur, 

a 

Unos 10 # años 

Uranio 

Ionio. 

lo 

3 

Unos 2 X 10’ años 

Torio 

Radio. 

Ra 

«•P 

Unos 2000 años 

Radio 

Rndio (Emanación) . - . . 

Ra Em 

a 

3.85 días 

(Gas inerte) 

ltadio A . 

Ra A 

a 

3,0 minutos 

Teluro 

Radio Ü. 

RaB 

,3. Y 

26. * » 

Plomo 

Radio (J. 

RaC 

«•PiT 

19,5 » 

Bismuto 

Radio |) . 

RaD 

P.T 

16.5 años 

Plomo 

Radio ii. 

RaE 

P 

5,0 días 

Bismuto 

Polonio. 

Po 

r 

1,36 » 

Teluro 


II. — Serie del actinio 


Nombre del elemento 

Símbolo 

Radiación 

emitida 

Periodo de ■ 


Klemente ordinario qn« 
presentan lee propieda¬ 
des más ptrccidse 

Actinio. 

Act 

Ninguna 

Desconocido 

Luntauo 

Radio actinio.1 

Rs Act 

<x, p.y 

19,5 

dias 

Torio 

Actinio X . i 

Act X 

a 

10,2 

» 

Radio 

Actinio (Emanación). . . 

Act Em 

a 

3.9 

segundos 

Radio (Ematfhción) 

Actinio A ... . . 

Act A 

a 

0.002 

> 

Teluro 

Actinio B. 

Act tí 

P 

36 

minutos 

Plomo 

Actinio C . 

Act C 

a 

2,1 

» 

Bismuto 

Actinio D . 

Act D 

PvT 

4,71 

» 

Talio 


C .—Serie del torio 


Nombre del elemento 

Símbolo 

Radiación 

emitida 

Perlado da 

mlted del valor ^ 

Klemento ordinario que 
presentan loa propiMi- 
dae más piraentae 

Torio. 

Th 

a 

Unes 1,3 X 10 ,w años 

Torio 

Mesotorio 1. 

MsTh, 

Ninguna 

5.5 

años 

Radio 

Mesotorio 2. 

MsTh, 

n HiRni 

6,2 

horas 

Actinio v lantano 

Radiotorio. 

Ra Th 

* 

2 

años 

Torio 

Torio X. 

Th X 


3,65 

días 

Rndio 

Torio (Emanación). 

Th Em 

a 

54 

segundos 

Radio (Emanación) 

Torio A. 

Th A 

a 

0,14 

» 

Teluro 

Torio B. 

Th B 

P-T 

10,6 

horas 

Plomo 

Torio C. 

Th C 

<*• P.r 

60 

minutos 

Bismuto 

Torio D. 

’ Th D 

P-T 

3.1 

*»> 

Talio 


el uno del otro, y ni siquiera de concentrar uno de 
ellos en una mezcla de los dos. Para separar el to¬ 
rio B de otra materia radioactiva sólo se necesita 
añadir un indicio de plomo á una solución radioacti¬ 
va y separar luego el plomo por los métodos ordina¬ 
rios; se encontrará, procediendo de esta manera, que 
el torio B se separa cuantitativamente con el plomo 
y está exento de las demás substancias radioactivas, 
excepto las que tienen las mismas propiedades quí¬ 
micas que el plomo ó la que se ha formado á partir 
del torio B en el tiempo transcurrido entre la sepa¬ 
ración y el ensa\o. 

El mismo principio se aplica á la separación de 
otros elementos radioactivos. 

Se dice que un cuerpo está en equilibrio con su 
producto cuando la relación existente entre la canti¬ 
dad total del producto y la del cuerpo generador 
permanece constante con el tiempo. En este caso, la 


cantidad del producto formado en la transformación 
de la substancia generadora siempre permanece igual 
á la del producto convertido en una tercera su batan¬ 
éis. Si se separa completamente un producto da la 
materia que lo ha engendrado, se forma de nuevo 
en ésta. 

El hecho de que puedan existir elementos de idén¬ 
ticas propiedades químicas, pero de diferentes pro¬ 
piedades radioactivas y hasta de distinto peso ató¬ 
mico, llamó vivamente !n atención de los químicos. 
En 1910 la idea ganó terreno y fué discutida por 
Soddy. En 1913 se leyeron dos trabajos en la /Iri¬ 
tis b Assneiation, uno relativo á los elementos radio¬ 
activos y el sistema periódico, y el otro sobre I» 
homogeneidad del neón, tendiendo ambos á demo§- 
trar que pueden existir substancias con propiedades 
químicas y espectroscopias idénticas ó práctica¬ 
mente idénticas, pero con pesos atómicos diferentes. 
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Pronto fué imperativa la necesidad de un nombre 
•»i>ecilico para estas substancias, y Soddy indicó el 
je isotopos, á causa de que ocupan el mismo lugar 
•a is tabla periódica de los elementos. 

Las rolar-iones éntre los isotopos formadas por 
desintegraciones radioactivas no han de tener nece¬ 
sariamente la misma simple forma que la que existe 
entre los isotopos y los elementos inactivos. Neu- 
burger. valiéndose del modelo de núcleo propuesto 
por Láse Meitner indica que los isotopos radioacti¬ 
vos pueden dividirse en tres ó cuatro clases. 

1. Los isotopos de la primera clase son los que 
[.oseen solamente la misma carga nuclear y la mis¬ 
ma disposición de los electrones exteriores que el 
radio v el mesotorio 1. 

'2. Los isotopos de la segunda clase poseen, 
además, U misma masa nuclear, es decir, él mismo 
peso atómico y el mismo número total de «piedras 
constructivas» (buildiugstones) nucleares. Constitu¬ 
yen ejemplos de esta clase el ionio y el uranio y. 

3. Los isotopos de la clase tercera poseen el 
mismo número de piedras constructivas nucleares, 
pero eou una disposición diferente en los núcleos 
atómicos, y asi su posibilidad de desintegración es ¡ 
distinta, como ocurro en el radio D y el actinio D. 

4. Los isotopos de la cuarta clase tienen la mis¬ 
ma disposición en las piedras constructivas nuclea¬ 
res eu el núcleo atómico, y asi presentan las mismas 
probabilidades de desintegración. 

RADIOBICIPITAL. adj. Anal. Relativo al 
bueso radio y al músculo biceps del brazo. 

RADIO BINA RIO. (Etim.— Del lat. radias, 
t *vo. y borne, doble.) adj. Que tiene los radios do¬ 
blas ó de dos en dos. 

RADIOBIO. m. Nombre de unos cuerpos mi- 
erovcopiros descubiertos en 1905 por J. B. burkeen 
■as solucione* de gelatina y en el caldo esterilizado 
sometidos á la acción del radio, que por su aspecto 
v molo de división son semejantes á las bacterias. 
V. Gemación espontánea. 

RADIOC ARPIA NO, NA. adj. A nat. y Pat. 
Perteneciente ó relativo al radio y al carpo. || Apli¬ 
case á la articulación del antebrazo con la mano, 
formada por las extremidades del cúbito y radio y loe 
huesos de la segunda fila del carpo. V. Muñeca. 

Rsdiocarpiana (Desarticulación). Cir. Puede 
operarse por el procedimiento circularen manguito, el 
elíptico dt colgajo carnoso palmar, el de colgajo car¬ 
noso externo ó el osteoplástica. El primero sigue un 
circulo inclinado del dorso á la palma calculando 
previamente el radio de la circunferencia de la mu- 
bees. Se levanta la piel en manguito hasta la parte 
media de la interlinea. Se descubre bien la interli- 
osa. se dobla fuertemente la mano y se ataca con el 
cochillo debajo de las apófisis estiloides y dirigido de 
atrás adelante. Después se acaba de abrir la interli¬ 
nea de izquierda á derecha cortando los ligamentos. 
Se exagera aún la flexión déla mano para abrir la ar- 
U. opción, se corta el ligamento palmar y, por fin. 
U» partea blandas que sostieoen aún la mano por los 
Uios. En *1 procedimiento elíptico de colgajo pal- 
mar se sigue el curso de una elipse di va convexidad 
•menor corresponde á la interlinea articular aproxi¬ 
madamente.-Se pone la mano en flexión, se cortan 
iov tendones extensores i nivel de la interlinea y se 
penetra en la articulación por au cara doraal y de iz¬ 
quierda á derecha. Hágase bascular la mano para 
qa<* pueda desprenderse el cóndilo carpiano y con la 
puata del cuchillo raaando las superficies óseas divi 


dense las partes blandas saliendo por la incisión pal¬ 
mar. En el procedimiento á colgajo externo se traza 
una incisión en el dorso de la muñeca y en la uuióu 
de au tercio externo con el medio. Se dirige la inci¬ 
sión hacia el primer metacarpiano llegando á su 
parte media. Se da la vuelta al hueso y se dirige el 
cuchillo hacia la eminencia tenar. Se sigue, por fin, 
uua curva que llegue al punto diaiuetralinente opues¬ 
to al de partida. Se diseca el colgajo conservando 
todos los músculos posibles y se seccionan circular¬ 
mente las partes blandas á nivel de la base del col¬ 
gajo desarticulando después. La desarticulación os¬ 
teoplástica de la muñeca consiste en reunir directa¬ 
mente la sección del metacarpo á la de los huesos 
del antebrazo. Se trazan dos incisiones verticales si¬ 
guiendo los bordes externo é interno del carpo y se 
reúnen por otras dos dorsales en sentido transversal. 
Se abre ampliamente la articulación, se desprende 
el carpo en toda su cara palmar seccionando los ex¬ 
tremos articulares de los metacarpianos. Siérrense 
después los extremos articulares de los huesos del 
antebrazo. Reúnase liHsta el contacto mediante pun¬ 
tos metálicos perdidos la sección del metacarpo con 
la del radio y cúbito. Reúnanse las secciones tendino¬ 
sas y ciérrese completamente ó eon desagüe la heri¬ 
da cutánea. Se aplica la cura aséptica seca con ven¬ 
daje compresivo, inmovilizando, finalmente, la mano. 
La inmovilización debe ser prolongada ya que la sol¬ 
dadura ósea no se consolida hasta los dos meses. Se 
vigilará que la mano no adopte una mala posición. 

RADIOOAVEA. f. Paleont. (Radiocaoen d’Or- 
bigny.) Género de briozoos, ciclostomatos, inarticu¬ 
lados, de la familia de los caveidos, sinónimo de De¬ 
frauda bronn, que se caracteriza por formar colo¬ 
nias incrustantes con varias series de celdas senci¬ 
llas y alineadas. Se ha reconocido fósil en ios depó¬ 
sitos secundarios superiores correspondientes al cre¬ 
tácico, perdurando Imsta el periodo terciario. 

RADIOCIFO. m. Paleont. (Radiocyphus Cot- 
teau.) Género fósil de equtnidos (ó equinodermos 
equinoideos), del grupo ó subclase de los equinidos 
regulares, orden de los diadémidos. tribu de los c¡- 
foaominos, familia de los cifosomátidos ( Cyphosoma - 
tidae Duncan). Viene áser un subgénero del género 
AcantktcMnus Duncan*/ Siaden. Se encuentra en 
el terreno terciario. No hay que confundir el géne¬ 
ro A canthechinus ó acantequino acabado de referir 
con el acantequiDO de los crustáceos. V. Aconte- 
quino. 

RADIOCONCHA. f. Paleont. Género de mo¬ 
luscos de la clase de los lamelibranquios, familia de 
los crasatélidos; fué establecido por Conr. v se con¬ 
sidera como una sinonimia del género l'tychomya 
Agas.: es de los terrenos cretácicos. 

RADIOCONDUCTOR. m. Aparato receptor 
de las ondas hertzianas. debido á Bralny y utilizado 
en la telegrafía sin hilos. 

RADIOCRI8TALIÑO, NA. adj. Reciben el 
nombre de granulaciones radiocristalinas las que se 
observan en los órgnnos fotógenos y que represen¬ 
tan las vacuolides de las células fotógeuas, que por 
destrucción pasan «leí estado coloidal al cristaloide. 

RADIOCROlSMO. Fis. Transparencia mayor 
ó menor de los cuerpos á los rayos Rfintgen. 

R ADIOCROUÓHETRO. m. Fis. Aparato que 
sirve para medir arbitrariamente la calidad de los 
rayos X. El más usado es el de Benoist, que consis¬ 
te en un disco de plata con 12 láminas de aluminio 
de grosor creciente en la periferia del disco. 


Digilized by GOO^ÍC 



212 


RADIOCUBITAL — RADIOFONÍA 


RADIOCUBITAL. adj. Anal. Perteneciente ó 
relativo al radio y al cubito. || Dicese de las articu¬ 
laciones de eetos dos huesos entre si. 

RADIO DERMATITIS, f. Put. V. Rauioobb- 
1I1TI8. 

RADIODERMIT1S. f. Pal. Dermitis causada 
por la exposición á los rayos X. V. Radiopatolooía. 

RADIODIÁFANO. m. Flt. Instrumento para 
la práctica de la transiluminacióu por medio del 
radio. 

RADIODIAGN4>8TICO.m. Clin. Diagnóstico 

por medio de radioscopias y radiografías. 

RADIODIOITAL. adj. Anat. Relativo al radio 
y á los dedos. 

R A DIODO» m. Ttrap. Instrumento para la apli¬ 
cación terapéutica del radio. 

RADIODOSIMBTRlA. f. Ttrap. Dosificación 
ie los rayos X. 

RADIODOSIMÉTRICO, CA. adj. Relativo á 

la radiodosimelria. 

RADIOFALANOÉTIOO. adj. Anat. Músculo 
flexor largo del pulgar. U. t. c. s. 

RADIOFASCIGERA. f. PaltoiU. ( Radio /*»- 
eigera d’Orbigny.) Género de briozoos, cidostoma- 
tos, inarticulados, de la familia de ios faacigéridoa, 
sinónimo de Dtfrancia Bronn, que se caracteriza por 
formar colonins compuestas agrupadas en ramas y 
que ae ha reconocido fósil en los depósitos secunda¬ 
rios medios superiores correspondientes á los perio¬ 
dos jurásico y cretácico de Europa. 

RADIOFONÍA, (Etim.— Del lat. radiar, rayo, 
y phone, voz.) f. FU. Es una nueva rama de la físi¬ 
ca descubierta por Grnham Bell, que estudia los 
fenómenos acústicos producidos por la energía ra¬ 
diante. En 1805 observó Schwartz, en la fuudición 
cuya inspección 1c estaba confiado, que los cuerpos 
sólidos puestos en contacto á'temperaturas diferen¬ 
tes producían sonidos, v. gr., un lingote de plata 
muy caliente colocado sobre un yunque frío produ¬ 
cía sonidos musicales mientras se enfriaba. En 1829 
Arturo Trevelyan puso casualmente en contacto un 
hierro muy caliente con una masa de plomo obte¬ 
niendo un sonido muy agudo. Para estudiar este 
fenómeno construyó 
uninstrumentoffigu- 
ra adjunta) compues- 

_ Ir to de una caja metá- 

¿ lica larga, estrecha 

y de poca altura A 
Aparato de Trevelyan con un mango recto 

M en la prolonga¬ 
ción de la mayor dimensión, rematado en una es¬ 
fera B. Colocó sobre una mesa la superficie plana 
de un lingote semicillndrico de plomo L para soste¬ 
ner á la caja que se apoyaba por su mango sobre la 
mesa. Al calentar la caja se producían sonidos que 
la misma reforzaba y se hacían visibles atravesán¬ 
dola por una varilla V con dos bolas, ó bien diri¬ 
giendo un rayo de luz sobre una lámina especular 
colocada en el centro de la pared superior externa 
de la caja (experiencia de Tyndall), y observando 
las oscilaciones del rayo reflejado, recogido en una 
pantalla, provocada por la vibración de la caja cuan¬ 
do se le aproxima un hierro caliente. Las oscilacio¬ 
nes ó vibraciones reconocen por causa la dilatación 
del plomo en los puntos de contacto con el hierro 
caliente de la caja, dilatación que desaparece al 
cesar el contacto y estos movimientos originan las 
oscilaciones de la caja y, por ende, el sonido. El so¬ 


nido provocado por Isa diferencias de temperatura 
se observa fácilmente arrojando un cuerpo muy ca¬ 
liente en una vasija de agua fría, v. gr., un hierro 
candente, una cerilla reciéu apagada, etc. 

Las llamas cantantes que SchnfFgotsch fué el pri¬ 
mero en observar, son un efecto de radiofonía; eolo- 
có un tubo de corta longitud sobre una llama de 
gas, observando que se agitaba, vibraba y llegaba i 
apegarse cuando se emitía un intenso sonido al uni¬ 
sono ó en la octava superior á la nota que podía dar 
la llama. Tvndnll observó el canto >le las llamas in- 
troducidsa en tubos de 30 cm. de longitud dispues¬ 
tos verticalmente, colocando su extremo inferior á 3 
ó 4 cm. de la llama. Si se eleva la voz la llama vibra 
sin producir sonido alguno, y bajando el tubo hasta 
que su extremo inferior diste unos 7 cm. de la 
llama, empieza á cantar; colocando el tubo entra 
ambas posiciones extremas se encuentra una ds 
ellas en que la llama no canta espontáneamente, 
pero cebándola canta casi indefinidamente aun cuan¬ 
do la voz calle. 

Kastner ideó un órgano especial llamado pirq/on» 
fundado en las llamas cantantes, compuesto, en 
esencia, de una gran csja con un teclado, corres¬ 
pondiendo á cada una de las teclas dos mecheros 
(de hidrógeno ú otro gas conveniente), uno de los 
cuales se desvia al bajar la tecla; estos mecheros se 
reúnen en grupos á cada uno de los cuales corres¬ 
ponde un tubo de cristal de longitud adecuada al 
tono que ha de producir, dispuestos como los tubos 
de un órgano ordinario, ó introducidas las llamas 
hasta el tercio de la altura contada desde el extremo 
inferior del tubo á fin de que los fenómenos de in¬ 
terferencia produzcan ó corten los sonidos en el 
acto. Encendiendo todos los mecheros no se produ¬ 
cirán sonidos hasta que se desvien los correspon¬ 
dientes á alguna tecla oprimida, en cuyo caso se 
produce un sonido que dura mientras la tecla no 
vuelva á su posición de reposo. 

Mercadier observó que una radiación cualquiera, 
un rayo solar que incide sobre una lámina delgada 
durante un cierto tiempo, produce un sonido del 
mismo periodo, independiente de la masa laminar 
sobre que actúa la radiación y vibra transversamen¬ 
te como una lámina vibrante cualquiera. Al efecto, 
estudió el fenómeno en un aparato integrado por un 
disco de vidrio cubierto con otro de papel, con cua¬ 
tro series de agujeros de 40, 50, 60 y 80, respecti¬ 
vamente. del centro á la circunferencia que puede 
afectar dos suertes de movimientos, de elevación y 
descenso uno, y de rotación el otro; los rayos lumi¬ 
nosos pasan á través de los agujeros y son recibidos 
en una lámina llamada receptor. Hnciendo girar el 
disco y dirigiéndole un haz de rayos lumiuososds 
suerte que pase por loa agujeros de una sola serie, 
para caer sobre el receptor, si se eleva conveniente¬ 
mente la rueda, se producen, respecto á cada serie, 
los tonos sucesivos de un acorde perfecto. También 
se producen acordes perfectos y distintos mantenien¬ 
do fijo el disco y enviando por medio de una lente, 
cuyo centro coincida con el disco, un has luminoso 
sobre las cuatro series de agujeros á la vez, y como 
esto se verifica con toda clase de láminas, puedea 
reproducirse todcs los tonos de la gama musical, 
sin intermitencia en el disco del aparato y obtenién¬ 
dose cuantos ncordes se deseen en todos los Iodos 
posibles. Esto no se consigue si la lámina vibra por 
otro medio cualquiera. La altura y el timbre depen¬ 
den aolameute de los periodos de intermitencias te 
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il piso de la luz y do varían aunque cambien las di- 
■teasioaes del receptor, como tampoco cambia la 
ioteoaided del sonido, cou el grueso y radio de la 
Umma «usado ésta ea transparente. Las dimensio¬ 
nes suelen variar de 5 á 3 cin.. siendo generalmen¬ 
te utilizadas láminas de turmalina de 1 cm. 1 La in- 
tsosidad está en razón inversa del espesor, en las 
láminas opacas (cobre, aluminio, zinc, etc.), es de¬ 
cir. que i mayor espesor de lámina menor intensi¬ 
dad de sonido y viceversa, y esto que se veriiiéa en 
cualquier clase de lámina, entera ó rajada, no ten¬ 
dría lugar ai el sonido se debiera á vibraciones de 
la lámina. Loa sonidos producidos son independien¬ 
tes de la naturaleza y estructura de las láminas y, 
por tanto, todos los receptores de igual espesor y 
superficie, sea cual fuera su naturaleza, producen en 
i lanticas condiciones de recepción de la luz, sonidos 
de la misma altura, disminuyendo el espesor pero 
conservando idénticas la superficie de las láminas, 
las diferencias especificas del fenómeno son cada 
vea menos sensibles, eomo sucede cuando las iámi- | 
ñas se cubran de negro humo. En las láminas trans¬ 
parentes el efecto producido por las radiaciones en 
igualdad de circunstancias es el mismo cualquiera 
que sea la lámina. Los sonidos se deben solamente 
á la acción directa de las radiaciones sobre la placa 
receptora. Se prueba esto variando la cantidad de 
rayos luminosos recogidos por el receptor, á cuyo 
fin se colocan en el disco diafragmas de abertura 
variable y observando que varia del mismo modo y 
tn igual sentido el sonido producido. 

La intensidad de estos fenómenos depende en 
grao manera de la naturaleza de la superficie del 
receptor, de cuya acción radiante parecen resultar 
aquellos, y asi. cuanto menor sea su poder reflectan¬ 
te y mayor el absorbente, tanto más intensa es la 
acción, siendo en consecuencia los cuerpos opacos 
de colorea obscuros ó negros los máa convenientes 
para obtener el sonido y en especial las superficies 
■«tilicas oxidadas. Una capa de negro da humo 
•obre las placea dará excelentes resultados. Las ra¬ 
diaciones cuya onda es de gran longitud y muy es¬ 
pecialmente las caloríficas producen loe mejores 
resultados, pues descomponiendo la luz, loa rayos 
rojo* y los invisibles que le preceden producen el 
máximo efecto y loa amarillos el mínimo, casi im¬ 
perceptible, aun cuando se empleen los mejores re- 
reptoree, como el vidrio ahumado, el platino enne¬ 
grecido ó el zinc. 

También se obtienen efectos radiofónicos cou ma- 
■aatiales de luz de regular intensidad, como luz 
eléctrica, luz Drummond, gas del alumbrado, me¬ 
chero Cárcel, etc. En 1887 Preece (investigaciones 
presentadas á la Real Sociedad de Londres) obtuvo 
análogos resultados á los de Tvndall y Mercadier, 
dirigiendo haces intermitentes de luz sobre vasos ó 
discos de substancias diferentes, deduciendo que loe 
Hoidoe se producen por la radiación de los rayos 
aiorfficoa; sai, la goma elástica endurecida y la ebo- 
aiu, que son opacos, pero diatérroanos, se compor¬ 
tan para el calor radiante como el vidrio para la luz; 
so disco de ebonita recubierto con otro de papel 
ajrijereado puede producir en un receptor sólo seis 
vibraciones por segundo; dilatándose á la vez la ra¬ 
diación enlórica puede, pues, producir sonido. 

Bell y Tainter estudiaron en diferentes substan¬ 
cia los sonidos debidos á las radiaciones luminosas 
tfemori* presentada por Graham Bell en 1882 á la 
leociación Americana para el Adelanto de laa Cien¬ 


cias), creyendo que el podar radiofónico ea una pro¬ 
piedad general de la materia. Tainter ensayó discos 
de diferentes substancias colocados en probetas ó 
vasos cerrados de vidrio que permitían el paso de la 
luz y no dejaban escapar el sonido que se percibía 
en un tubo acústico anexo al vaso. Estudió sola¬ 
mente la intensidad de loa sonidos y encontró que 
todas las substancias fibrosas, v. gr., lana, seda y 
especialmente algodón en rama, dan sonidos mucho 
máa intensos que loa cuerpos duros y rígidos, como 
los discos y placas hasta entonces estudiados, y que 
el algodón en rama recubierto de negro de humo 
sometido á la acción de las radiaciones, daba un so¬ 
nido de intensidad excepcional. Ahumó después un 
cristal y lo expuso al rayo solar intermitentemente 
recibido sobre la cara ahumada, escuchando el soni¬ 
do sin necesidad de tubos acústicos desde cualquier 
punto del laboratorio, pero ai el rayo se recibía por 
la cara opuesta el sonido resultaba muy debilitado. 

Máa Urde ambos físicos ahumaron la superficie 
cónica da un embudo metálico de ángulo muy obtu¬ 
so, au el cual ae coloca el cuerpo que ae desea estu¬ 
diar, la abertura del embudo está cerrada por una 
lámina de vidrio, adaptando al cuello del embudo 
un tubo de caucho que ae aproxima al oído. El haz 
luminoso intermitente se dirige sobre el cuerpo me¬ 
diante doa discos superpuestos, uno fijo y otro mó¬ 
vil, atravesado de numerosos agujeros ó ventanee 
que dejan ó no pasar los rayos luminosos según que 
encueutren una ventana ó una parte llena, el haz ea 
interrumpido. Loa sonidos observados son tan in¬ 
tensos que lastiman el oído si se reciben en la trom¬ 
petilla acústica. 

La intensidad aumenta al colocar en el interior 
una tela metálica ahumada. Utilizando después un 
resonador ahumado observaron alternativas de soni¬ 
do y silencio, y girando el disco interruptor prime¬ 
ro con gran velocidad y lentamente después basta 
pararse, percibieron un sonido musical, cuya inten¬ 
sidad variaba notablemente por producirse refuerzos 
secundarios, cuya sensibilidad aumentaba á medida 
que ae acercaban á la altura normal del resonador, 
y aleanzó un máximo que se hizo rir á cientos de 
personas á la vez, cuando ia frecuencia de las inte¬ 
rrupciones igualó el valor de las vibraciones del re- 
aonndor en su nota fundamental. 

Graham Bell no explica satisfactoriamente estos 
hechos, ya que el máximo de intensidad del sonido 
ee obtiene con cuerpos porosos ó blandos, y espe¬ 
cialmente de colores obscuros, v. gr., algodón en 
rama, corcho, etc., entre los primeros, y el negro 
de humo entre los segundos, que se calientan bajo 
la acción de to los los rayos, sea cual fuere su grado 
de refrangibilidad, y que puede considerarse como 
una esponja cuyos poros ó cavidades están llenos de 
aire. Los rayos solares que caen sobre la masa la 
calientan y dilatan disminuyendo la dimeusión de 
los poros que expelen al aire, y aumentando el vo¬ 
lumen ó tensión de éste por cuya causa el aire sale 
con fuerza; cuando se retira el rayo solar se produ¬ 
cen efectos contrarios, reduciéndose el volumen de 
laa partículas de negro de humo y aumentando las 
dimensiones de los poros, produciendo un vacío ocu¬ 
pado por el aire que entra con violencia. En ambos 
casos ae producen laa vibraciones que motivan el 
sonido. Esta explicación no es admisible, pues si el 
efecto es debido solamente al calor, debe compro¬ 
barse, como hizo Preece prescindiendo de la luz; por 
otra parte, le dilatación es causa de las fuerzas re- 
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pulsivas de la materia, cuya cohesión disminuye, y, 
por tauto, los poros aumentan; también, segÚD la 
anterior explicación, el sonido se producirla mejor 
con una radiación constante que con una intermi¬ 
tente, y serla más intenso cuanto más lento fuera el 
movimiento del disco interruptor, cuando precisa¬ 
mente ocurre lo contrario. Por otra parte, hemos 
visto que en los cuerpos peores conductores del ca¬ 
lor se producen los sonidos más intensos y , por 
tanto, no puede creerse que el interior de la masa 
sienta lus modilicaciones de temperatura que provo¬ 
ca el disco interruptor. 

Preece. estudiando estos fenómenos, parece creer 
que el souido no es debido á la vibración de la placa 
sino á la vibración del aire en ellas encerrado, y 
Rayleigh se ha valido del cálculo para demostrar que 
un sonido apacible resulta de una vibracióu lumi¬ 
nosa intermitente acompañada del calor, y cree que 
se deben los sonidos á la reflexión de las láminas 
desigualmente calentadas, coincidiendo esto con el 
experimento de Tainter, que fija sólidamente una pe¬ 
queña cinta en el centro de un diafragma de hierro 
y la tiende perpendicularmente á su plano: un rayo 
intermitente lanzndo sobre la cinta produce un so¬ 
nido musical perfectamente distinto si se recibe al 
oído con un tubo acústico. 

Preece ha construido un apurato ó caja especial 
semejante al molinete del radiómetro de Crookes, 
comprobando que el sonido se debe al aire contenido 
en ellas y no á las paredes de la caja que recibe la 
acción, y que el poder absorbente del gas que con¬ 
tienen las cajas no ejerce intluencia en los soni¬ 
dos producidos. Utilizó luego con idénticos resulta¬ 
dos botellas cubiertas exterior é interiormente de 
negro de humo v substituyó los rayos solares por 
un foco formado con un hilo de platino en espiral 
atravesado por una corriente eléctrica intermitente, 
cuyas intermitencias provocaba una rueda que, 
substituida luego por uu micrófono, produjo la re¬ 
producción de la palabra. 

A pesar de su gran poder absorbente, que hizo 
concebir halagadoras esperanzas, el número de lí¬ 
quidos sonoros es muy pequeño y los sonidos difíci¬ 
les de apreciar, l.os vapores de agua, amoniaco, gas 
del alumbrado, éter sulfúrico, peróxido de nitróge¬ 
no. etc., y muy especialmente los de yodo, dan, en 
cambio, sonidos muy intensos. Para medir la inten¬ 
sidad del souido producido por un ravo intermitente 
que actúa sobre diferentes substancias, pueden se¬ 
guirse tres procedimientos distintos; 

a) Comparación del sonido provocado por la ra¬ 
diación con la nota de igual altura debida á la ac¬ 
ción eléctrica. 

i) Producción de interferencia entre dossouidos 
que se comparan, colocando los cuerpos en carreto¬ 
nes que se mueven hasta conseguir la interferencia. 

el Uso del aparato de Tainter compuesto de dos 
lentes iguales que reciben el mismo rayo emergente 
y llevan del otro lu<lo del disco una lente hacia la 
derecha y otra hacia In izquierda, y los cuerpos 
cuyos tonos se comparan se colocan en recipientes, 
en comunicación con el tubo acústico, de tal forma, 
que en todas sus posiciones presenten á la luz la 
misma superficie. Estos recipientes se disponen so¬ 
bre carretones que entran por una lengüeta en ranu¬ 
ras de dos reglas graduadas montadas según el sen¬ 
tido de cada uno de los rayos que dividen las lentes, 
v un péndulo colocado entre los carretones y las 
lentes oscila i fin de interrumpir á cada oscilación 


uno de los rayos luminosos y, por ende, el sonido 
que este rayo origina. De esta suerte, fijando eu el 
cero de la regla el carretón de menor sonido, se des¬ 
liza el otro hasta obtener igual intensidad eu los 
dos. Leyendo en la regla graduada se tendré su 
distancia al primero, y para medir la distancia url 
foco de su lente respectiva al primer foco, se señala 
en la regla graduada y se mide la distancia que le 
sepnra del carretón. 

Graham y Tainter operaron con diferentes ra_\os 
del espectro haciendo pasar un rayo reflejado por el 
heliostnto, á través de lentes acromáticas y de un 
prisma de bisulfuro de carbono, para obtener un 
espectro bastante puro que deja ver sobre una pnn- 
tnlla las principales rayas de absorción, v girando 
el disco interruptor con velocidad de 5u0 á 600 in¬ 
terrupciones por segundo para explorar el espectro 
eu el receptor provisto de una pantalla con una 
ranura vertical que sólo deja pasar el rayo monocro¬ 
mático. Utilizando como receptor una tela metálica 
cubierta de negro de humo se observó que los rayos 
ultraviolados no daban sonidos, y los violados, su¬ 
mamente débiles, V asi iban en aumento hasta los 
rojos é infrarrojos, que daban sonidos de máxima 
intensidad, que más allá disminulau y se paraban 
en seco. Con una pantalla de lana ó bayeta encar¬ 
nada la intensidad iba en aumento hasta el pumo 
del verde, eu que In pantalla roja parecía negra y 
disminuía después hasta anularse eu el infrarrojo. 
Con pantalla de seda verde el máximo de intensidad 
correspondió á la luz roja, dejando de percibirse el 
sonido en el infrarrojo, por una parte, y en el centro 
del azul, por otra. Con virutas de ebonita, la máxima 
intensidad corresponde al amarillo. 

Repitieron estas experiencias c»n probetas llenas 
de diferentes vapores, obteniendo con los de yodo 
sonidos perceptibles desde la mitad del rojo hasta la 
unión del azul con el violado, siendo el máximo eu 
el verde; con vapores de éter sulfúrico no se perci¬ 
ben sonidos hasta máB allá del infrarrojo, en que 
aparece un sonido que cesa bruscamente. 

Estas investigaciones han dado lugar á la cons¬ 
trucción de un espectroscopio presentado en su épo¬ 
ca á la Sociedad de Física de Wáshington. 

Son muy importantes los efectos radiofónicos ob¬ 
servados utilizando las variaciones de conductibili¬ 
dad eléctrica que presentan ciertos cuerpos según 
su grado de iluminación, es decir, según estén ó no 
expuestos á la luz; el setenio y negro de humo gozan 
el grado máximo de esta propiedad. 

Haciendo pasar una corriente eléctrica en estos 
cuerpos, las variaciones de conductibilidad se tradu¬ 
cen en variaciones correspondientes de intensidad 
cuando cae sobre ellos un rayo de luz intermitente. 
Estas variaciones de intensidad se transforman fácil¬ 
mente en ondas sonoras enviando la corriente á un 
teléfono. En estas experiencias la electricidad trnn«- 
forma los fenómenos luminosos en fenómenos so¬ 
noros. 

RADIÓFONO, (lítim. — De radius, rayo, y 
phoné, voz.) m. Fis. Aparato que sirve para trans¬ 
formar la energía radinnte eu energía mecánica bajo 
la forma sonora. 

Cornu agrupa los radiófonos en dos clases, según 
que la transformación de la energía radiante en ener¬ 
gía sonora se verifique directa ó indirectamente. En¬ 
tre los primeros están los termófonos, nsf llamados 
por jugar papel principalísimo las radiaciones tér¬ 
micas; los fotófeHOt ó que funcionan bajo la acción 
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(• Us rsdiacionea luminosas, y loa actind/onos, que 
esciouarlan bajo la intlueneia da laa radiaciones 
ittnúoladas. 

Bell ideó el primer radiófono cousisleute en un 
lafragma de cristal plateado por una de sus caras 
ut redejaba los rayos solares procedentes de un 
unantial de lux, sobre uu pedazo de corcho enne¬ 
grecido cerrado en un tubo de cristal enchufado á 
tro de caucho que remata en una auricular (figu- 
a li¬ 
cuando se habla frente al diafragma, la luz rede- 
ida por aquél sigue las correspondientes variacio- 
m <ie intensidad, debidas á las vibraciones de la 
«labra que. dirigidas sobre el corcho ennegrecido, 
iroducen cambios de volumen debidos á variaciones 
e temperatura, y tales cnmbios originan ondas aé- 
ea* que se manidestan en form ■ audible dentro 
.el tubo. 

El termófouo, que también se le llamó fotófono, 
que Mercadier propuso denominar radiófono, cons- 
i ue un espejo H Que recibe los rayos solares y los 


•uiuaTiAt ot luz 



ifleja sobre una lente l que los concentra en uu 
outi' donde se coloca un disco i que comporta una 
ircunferencia de orificios. La luz pasa después por 
tras dos lentes l y l' 6. una delgadísima lámina 
bnmtda M que se aproxima al oido ya directamen- 
i, ya mediante una trompetilla acústica (fig. 2). 

El disco d. que va montHdo sobre el eje de un 
totoreito eléctrico cuya velocidad puede regularse 
voluntad, deja ó no pasar el hsz luminoso, según 
ce encuentre un orificio ó parte llena, respectiva¬ 
mente, y la lamiuita vibra produciendo un sonido 
uto más agudo cuanto más rápido sea el movi- 
ueoto del disco. El sonido se atribuye á sucesivas 
iktaciones y condensaciones del aire que rodea la 
baina vibrante, provocadas por la variación de tem- 
sratara (calentamiento y enfriamiento) que exped¬ 
ienta cuando sobre ella incide ó no un haz tumi- 
oso. Si se desea utilizar este sistema para reprodu- 
ir señales.' v. gr.. el alfabeto Morse. se hace pasar 
•lame del haz luminoso una pantalla dispuesta de 
«aera Que deie pasar la luz durnnte un tiempo 
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reve ó largo, según se quiera producir en el recep- 
ir un sonido corto ó largo en correspondencia con 
is nuntos y rayos del abecedario Morse. 

E: sleance de la transmisión se aumenta adicio¬ 
nado al termófono un receptor de selenio interca¬ 
lo en el circuito de una pila constituyendo el apa¬ 
tía denominado fotófono (fig. 3), fundado en la 
ngular propiedad del selenio cristalizado de au¬ 


mentar considerablemente su conductibilidad eléc- 
trica cuando está iluminado; por consiguiente, una 
resistencia rde este metaloide expuesta á una radia¬ 
ción luminosa de intensidad variable JS , dejará pa- 
MAn.nTiAi oe luz 
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sar más ó menos intensidad de corriente, de suerte 
que las variaciones de intensidad luminosa produci¬ 
rán correspondientes variaciones de intensidad en 
la corriente eléctrica que atraviesa el teléfono T, y 
éste producirá sonidos del mismo ritmo que las va¬ 
riaciones de intensidad del foco luminoso. 

Usando un dispositivo análogo al de) termófono 
pueden obtenerse en el receptor de selenio señales 
acústicas del Código Morse. 

La figura 4 representa la forma que dió Merca- 
dier á la resistencia del selenio á fin de exponer á la 
luz una gran superficie. Loa electrodos están forma¬ 
dos por dos largas cintas de cobre aisladas por una 
tira de papel de igual longitud arrolladas en hélice 
y comprimidas en una pequeña prensa como enseña 
la figura, y cada cinta comunica con uno de los 
bornes B y B‘ que sirven para intercalar la resistencia 
de selenio en el circuito de la pila y del teléfono. 
Una de las caras del sistema se lima ó alisa perfec¬ 
tamente y se calienta convenientemente para que al 
pasarle una barrita de selenio amorfo se funda y 
empape el papel de este metaloide, llevando después 
el aparato á una eBtufa 
para transformar el se¬ 
lenio amorfo en selenio 
cristalizado. 

Para funcionar el re¬ 
ceptor de selenio no es 
necesario que el haz lu¬ 
minoso que cae sobre 
él sea intermitente, co¬ 
mo en la figura 2; bas¬ 
ta cou que varíe su in¬ 
tensidad para que se produzcan análogas variacio¬ 
nes en el sonido del teléfono. El haz de intensidad 
variable se óbtiene actuando sobre el espejo B que 
refleja la luz ó sobre la intensidad de la luz directa¬ 
mente; en el primer caso basta comunicar al espejo 
pequeñísimos movimientos oscilatorios, que cambian 
ligeramente la dirección del haz, variando de esta 
suerte la cantidad de luz concentrada sobro el recep¬ 
tor. Para comunicar estos movimientos se coostruyen 
espejos delgadísimos, de vidrio ó mica plateada, v 
se producen ios sonidos detrás del espejo. Este entra 
en vibración, y el receptor reproduce oscilaciones 
sonoras análogas á las que conmueven al'espejo, de 
suerte que hablando detrás del espejo reproduce el 
receptor las mismas palabras, realizando asi un sis¬ 
tema de telefonía sin hilos. 

Si se quiere actuar directamente sobre la intensi¬ 
dad del foco luminoso es evidente que éste deberá ser 
de luz artificia): luz eléctrica, gas del alumbrado, 
acetileno, etc. 

En el caso de llamas de acetileuo ó gas del alum¬ 
brado se modificará la presión de gas utilizando 
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como foco un mochero que comunique con una cáp- 
aula manométrica, y las oscilaciones de una mem¬ 
brana aplicada á las paredes del recipiente por el 



eual tiene que circular el gas para alcanzar el me¬ 
chero, determinarán variaciones de presión que mo¬ 
dificarán el foco luminoso. 

La sensibilidad del sistema puede ser tal que ha¬ 
blando delante de la merabrnna citada el receptor 
reproduce las mismas palabras, constituyendo asi 
otro sistema de telefonía sin hilos. 

Y si para alcanzar las mayores distancias se utili¬ 
za el arco voltaico como foco luminoso puede comu¬ 
nicársele las necesarias variaciones de intensidad 
para reproducir la palabra, aprovechando alguno de 
los interesantes fenómenos que ofrece el arco voltai¬ 
co, y conocidos con el nombre de arco parlante. 

El hecho fundamental es como sigue: Si 4 la co¬ 
rriente continua que alimenta un arco voltaico se su 
perpoue en condiciones convenientes otra corriente 



alterna de débil intensidad, el arco emite un sonido 
que reproduce las oscilaciones de la corriente alterna 
v ul propio tiempo se producen iguale!? oscilaciones 
en las intensidades de las luces de los arcos; y si 
esta corriente alterna es la originada 
en el circuito del micrófono cuando se 
habla «leíante de él, el arco puede re¬ 
producir la palabra pronunciada; y re¬ 
cibiendo la luz emitida por el arco en 
un receptor de selenio colocado ¿ dis¬ 
tancia. la oscilación luminosa reprodu¬ 
ce la palabra en el teléfono receptor, de 
donde resulta un tercer sistemn de tele¬ 
fonía sin hilos. 

La corriente alterna puede actuar so¬ 
bre el circuito de la lámpnra por induc¬ 
ción cuando circula por un conductor 
próximo al que alimenta las lámparas 
(experiencia de Simón) ó directamente recorriendo 
un circuito derivado aplicado é «los puntos del circui¬ 
to alimentador (experiencia de Ruhmer) que da me¬ 
jores resultados, como muestra la figura 5, en la que 


L es el orco voltaico alimentado por una batería da 
acumuladores; T un carrete devanado sobre un nú¬ 
cleo de hierro dulce á fin de aumentar los efecto» 
magnéticos del campo y sensibilizar los fenómeuos 
de inducción. y M es un micrófono ordinario pro¬ 
visto de un elemento de pila que también puede au- 
primirse y montado en derivación sobre el deva- 
nailo T. 

Hablando delante del micrófono ordinario, las oici- 
laciones sonoras provocan variaciones de resistencia 
que modifican la corriente que circula por el carreta 
que alimenta la lámpara, cuya luz vibra en corres¬ 
pondencia con la membrana del micrófono, provo¬ 
cando en el receptor de selenio colocado á distan- 


R L N 



cia vibraciones análogas que reproducen la palabra. 
Simón, fundándose en la ley de Joul, explica »st» 
fenómeno como sigue: 

El calor que se desarrolla en un circuito es. según 
Joul, proporcional al cuadrado de la intensidad d» 
la corriente que lo atraviesa: por tanto, las pequeó i* 
variaciones de intenshlad de la corriente produci n 
variaciones proporcionalmente mayores en la canti¬ 
dad de calor desarrollado. En el fenómeno del ario 
cantante la variación de corriente producida por la 
superposición de la corriente microfónica 4 la co¬ 
rriente que alimenta el arco, provoca, efecto ce 
dicha ley, variaciones correspondientes al calor des¬ 
arrollado por el arco y. por consiguiente, variacio¬ 
nes análogas en el volumen del gas incandescente 
que constituye el propio arco y en la temperatura de 
los carbones; tales variacioues de volumen son 1»» 
que originan en el aire las vibraciones sonoras q««e 
reproducen las vibraciones del micrófono y por la» 
que el arco canta, y las variaciones de la temperatu¬ 
ra de los carbones al ser acompañadas de variacione» 


análogas en la intensidad de luz emitida son l»s q»« 
revela el receptor del selenio. 

El arco parlante puede transformarse en receptor, 
para lo cual basta substituir el micrófono por un t«- 
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Ufano panqué éste reproduzca lee palabras pronun- ' 
ciada* cerca del arco y concentrarlas sobre él por 
medio da ana trompetilla acústica. Se rendes aquí 




Fio.® 

«I fenómeno inverso del anterior; las variaciones de 
volumen del gas del arco provocadas por las oscila¬ 
ciones sonoras producen variaciones análogas en la 
resistencia del arco, y, por conaiguiente, el circuito 
«iperimenta aquellas molificaciones de corriente 
que, recibidas en el teléfouo, producen las palabras 
pronunciadas delante del arco. 

Radiófono Bell-Tainter. Es análogo al esquema¬ 
tizado en la figura 2, pero con receptor de selenio. 

Empleando luz solar, como hicieron los invento¬ 
res, se obtienen sonidoe perceptibles en el teléfono. 

incluso cuando la dis¬ 
tancia entre el espejo re 
(lector y el selenio exce¬ 
día de 200 m. 

Más tarde transforma¬ 
ron su aparato en verda¬ 
dero teléfono óptico que 
reproducía la palabra, 
empleando como foco lu¬ 
minoso (fig. 6) un me- 
cherito de gas proceden¬ 
te de uds cápsula mano 
métrica de Koenig, constituida por una cajitn R 
dividida en dos compartimientos por medio de uu 
diafragma de caucho, en uno de cuyos comparti¬ 
mientos penetra el gas del alumbrado, y mejor aún. 
ds acetileno, que alimenta el mechero; el otro com¬ 
partimiento comunica 
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Los propios inventores aumentaron el alcance ó 
distancia de transmisión, siguiendo dos procedimien¬ 
tos consistentes en hacer incidir la luz que debe 
transmitir el sonido sobre la cara pla¬ 
teada de una delgadísima laminita <le 
cristal ó mica detrás de la cual se ha¬ 
bla. y esta luz reflejada como en la 
figura 2 se proyecta por lentes hacia 
la estación receptora, donde se con¬ 
centra sobre un receptor de selenio. 

Al hablar delante de la laminita 
entra ésta en vibración, modificando 
la forma de su superficie, y corres¬ 
pondientemente varia la distribución 
de la luz en el haz reflejado, y con 
ella la intensidad de la luz concentra¬ 
da sobre el receptor de selenio y por 
la intensidad de !a corriente que cir¬ 
cula por el teléfono colocado en el 
T circuito del receptor de selenio. el 

cual reproduce de esta suerte los so¬ 
nidos emitidos detrás del espejo. Con este dispositi¬ 
vo la transmisión de la palabra á 213 m. era perfecta. 

Radiófono Mercadier. El receptor de este radió¬ 
fono es termofónico. y el transmisor, que no difiere 
del que acabamos de describir, consta de una lami¬ 
nita plateada colocada en el fondo de un portavoz 
frente al que se habla y sobre cuya superficie espe¬ 
cular se refleja la luz solar ó eléctrica, que se con¬ 
centra sobre el receptor instalado á distancin conve¬ 
niente. El receptor consta de un tubito de cristal de 
delgadísimas paredes que contiene en su interior una 
laminita de mica ahumada. Uno de sus extremos es 
cerrado y el otro se prolonga con un tubo de goma 
que se aplica al oído. El haz luminoso de intensidad 
vnriab'e que incide sobre el tubito receptor produce 
cerca de la laminita de mica vibraciones análogas á 
las de la lámina plateada, y, por consiguiente, el 
oído percibe las palabras pronunciadas delante de 
aquélla. 

Radiófono Clamen y Bronek. Clausen y Bronck, 
físicos alemanes, han presentado A la Academia de 
Ciencias un aparato perfeccionado en el que utilizan 
la luz del acetileno para actuar á algunos kilómetros 



con un tubo sobre el 
que se aplica un por¬ 
to voz. 

Al hablar frente A 
éste la membrana vi¬ 
bra y modifica la pre 
sión del gas que ali¬ 
menta si mechero, ex¬ 
perimentando la llama 
variaciones de resplan 
dor en corresponden¬ 
cia con las vibracio¬ 
nes sonoras. Y la re¬ 
sistencia del selenio R„ 
que recibe la luz de la 
llama experimenta varinciones análogas que reper- 
cnten en el teléfono unido á los hilos í, y L t , quien 
^produce las palabras pronunciadas delante del por 
favo*. 



de distancin sobre la placa de selenio del aparato 
receptor y establecer asi la comunicación telefónico. 
En el transmisor lns vibraciones del portavoz son 
amplificadas por un micrófono y enviadas ó un apa- 
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rato telefónico que determina las variaciones de la 
potencia luminosa del mechero de acetileuo. Los ra¬ 
yos luminosos Be dirigen en la dirección del receptor 
por medio de una lente ordinaria. El aparato recep¬ 
tor va provisto de uu extenso rededor parabólico de 


metal en cuyo foco se sitúa una plaquita de setenio 
cuya conductibilidad es proporcional á la cantidad 
de luz recibida, y, por tanto, todas lns variaciones 
de la luz emitida son acusadas por el setenio y re¬ 
percuten en el circuito de que forma pnrte, poniendo 
en acción el teléfono, donde se reciben los despachos 
transmitidos; por consiguiente, el oido percibe las 
palabras pronunciadas delante de aquélla. 

Arcos radiófonos. Existen diversos tipos de ar¬ 
cos radiófonos debidos á diferentes autores. 

Arcos Duddel y Ruhmtr. Es un perfecciona¬ 
miento del arco cantante antes descrito. El micrófo¬ 
no Al (fig. 7) actúa en la transmisión por medio del 
pequeño transformador A B, no directamente sobre 
el circuito del arco, sino sobre una derivación del 
circuito que comprende el devanado P y el conden¬ 
sador F. 

El circuito principal del arco es alimentado por la 
batería de acumuladores P á través de la resistencia 
R que regula la intensidad de la corriente medida 
por el amperímetro .V y de la selfinducción L que 
impide á la corriente ondulatoria del devauudo B el 



paso á la batería de acumuladores. El condensador 
F tiene por objeto impedir que la corriente de la ba¬ 
tería se propague por el circuito derivado. En vez 


de acumuladores podría emplearse con ventaja una 
diuamo. Ruhmer empleaba el diepositivo esquemati¬ 
zado en la figura 8. 

Radioteléfono ds Simón y Retch. El arco ocupa 
el foco de uu espejo parabólico P ¡ transmisor, y el 
micrófono cierra su circuito á tra¬ 
vés de una bntería de pilas B, y del 
primario P del transformador, cuyo 
secundario S comprende el arco A 
»)• 

1 circuito del micrófono actúa 
por inducción sobre el arco cuyo 
haz luminoso recibido por el espejo 
parabólico P t se concentra sobre el 
receptor de selenio Z, en cuyo cir¬ 
cuito se instala el teléfono T recep¬ 
tor de souidos transmitidos. 

Los circuitos de las dos estacio¬ 
nes emisora y receptora son bastan¬ 
te más complicados, comprendien¬ 
do (figs. 10 y 11) capacidades C en 
derivación, resistencias R y carre¬ 
tes de autoinducción L en serie, 
que sirven para regularizar la trans¬ 
misión . Las disposiciones comple¬ 
tas más eficaces están esquematizadas en las figu¬ 
ras anteriores, la primera para la estación emisora 
y la segunda para la receptora. 


90 gr. hilo 4 / 0 
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Experimentalmente demostraron los inventores 
que los arcos cortos de corrientes poco intensas ton 
los mejores, ya porque en éstos las variaciones de 
intensidad luminosa sou más sensibles y más efica¬ 
ces sobre el receptor, ó ya porque pueden concen¬ 
trarles con mayor precisión los espejos parabólicos. 

Arco radiófono transmisor tipo. La figura 12 
muestra el montaje de este arco, siendo O una dína¬ 
mo, R' resistencias, L y L' bobinas de selfinduc- 
ción, A un amperímetro que mide la corriente en 1* 
antena, M el micrófono y N el arco colocado en el 
campo magnético creado por dos electroimanes R 

Arco radiófono Poulsen. Poulsen adopta el dis 
positivo esquematizado en la figura 13, en la que C 
son dos condensadores de capncidad variable, /'bo¬ 
binas de autoinducción y R resistencias. El micrófo¬ 
no AI actúa en derivacióu sobre el sistema radiante 
variando la resistencia. 

La casa Telefunquen (fig. 14 ) ha modificado el 
montaje anterior reemplazando el arco simple por 
arcos múltiples. 

Radiófono de válvulas. La aplicación de las vál¬ 
vulas termoiónicas ó tubos de vacio á la emisión de 
sonidos constituye hoy la última palabra de radiofo¬ 
nía. A ellos se debe el extraordinario progreso J 
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¿•«arrollo de le telefonía sin hilos, constituyendo su 
•eneillex, fácil manejo y poco precio el aparato auxi¬ 
liar del agricultor para recibir las predicciones me- 
A IAS PIA CAS 


CONVERTI 00R 
300 V 


A TIERRA 

Fio.16 

teorológica*. y su empleo en las sociedades y aun en 
U* familias les permite recibir audiciones musicales 
que tienen lugar á distancias considerables. 

A So de que sea lo más acabado posible este so- 
«naro estudio, consideraremos separadamente el ra¬ 
diófono emisor y el receptor. 

La alimentación del radiófono emisor se verifica 
por medio de dos manantiales diferentes deelectrici- 
dad. uno de 6 voltios formado con 3 ó 4 acumulado¬ 
ras destinado al calentamiento de los filamentos de 
1*4 válvulas, y el otro ds 400 á 500 voltios, consti¬ 
tuido por una batería de pilas Leclanche ó una bate¬ 
ría de acumuladores de 4 ó 5 nmperios-hora. ó tam¬ 
bién un elevador de tensión rotatoria alimentado por 
una batería de 12 á 20 voltios de gran capacidad 
<80 á 100 amperios-hora), ó bien convertidores del 
tioo Barthélemy (12 á 320 voltios) americano de 6 á 
voltios empleado en los aviones. 

Cuando se usan baterías de pilas ó de acumulado¬ 
res de gran voltaje, se unen los polos directamente 
al circuito de utilización, y cuando ae utiliza un can- 
va tidor es nscesario disponer un dispositivo par¬ 
ticular. 

L* corriente que sale del convertidor por efecto de 
la conmutación es ligeramente ondulada, siendo pre¬ 
nso atenuar estas ondulaciones mediante el empleo 
da bobinas de selfs y de condensadores couvetiien- 



cual se bobinan en forma de electroimán 900 gr. da 
hilo de 4 / l0 aislado con doa capas de algodón y man¬ 
tenido en su lugar por dos carrillos de 60 rom. de 
cartón cubierto de goma laca. Doa capacidades de 
un microfnradio shuntan la entrada y salida de estas 
selfs tal como enseña la figura J6. 

El conjunto del emisor dibujado en la figura 17 
está constituido como sigue: Los condensadores va¬ 
riables C, y C ] son, respectivamente, da 0,0005 y 
0.002 microfaradios y el 
condensador fijo C 3 es de 
2 microfaradios. 

La self de arreglo S 
comprende 50 espiras de 
hilo de *°/, 0 aislado con 
doacapaa de algodón bo¬ 
binadas sobre un tubo 
aislaute de 120 mm. de 
diámetro, y comporta 9 
tomas soldadas de cinco 
en cinco espiras, unidas 
á dos series de 9 contnc- 
tos conjugados. Las de 
la manecilla A comple¬ 
tadas por el juego del 
condensador C¡ determi¬ 
nan el valor de la lon¬ 
gitud de onda; las de la 
inauecillH B dan el acoplamiento óptimo para Isa 
diversas longitudes de ondas utilizadas. 

El arreglo del condensador C x es el más importan¬ 
te, puesto que de él depende la modulación precisa 
de la palabra. 

R es una resistencia graduable de grafito consti¬ 
tuida como sigue: Sobre una placa de ebonita de 
8 X 10 cm. ae fija una manecilla del modelo co¬ 
rriente; en la extremidad de la lámina móvil de esta 
manecilla ae suelda un tubo de cobre de 5 mm. de 
diámetro y de 1 era. dn longitud, en el interior del 
eunl ae introduce un lápiz de grafito tallado como 
una escobilla de dinamo (fig. 18). 

Sobra el trayecto circular del carbón la ebonita se 
pulimenta con papel esmeril usado, y por el movi¬ 
miento de vaivén el carbón traza él mismo la re- 
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e sistencia; una de sus extremidades lleva una de 
las tomas de contacto formada por un tornillo V 
provisto de una rodaja de plomo; B t y B t son 
loa bornes. 

*S| es una aalf sin hierro que sirve de bobiua 
de choque deatinada á evitar el retorno de las os¬ 
cilaciones de alta frecuencia al circuito de ali¬ 
mentación. Esta autoinducción está 
constituida por una bobina achatada 
muían perímetro de 100 mm. de diámetro en cuya pe- 
¡ rifaría se ha vaciado una garganta de 

% 10 mm. de longitud, suficientemente 

-i+vwww— r _» profunda para que pueda alojar 120 

sh r vue l ta ® de hilo de 4 / l0 m. aislado con 
i~ doa capas de algodón. 

-I Las lámparas ó tubos de vacio utili¬ 

zadas pueden ser del modelo corrien¬ 
te de recepción, pero es preferible emplear lám¬ 
paras americanas modelo VT t . En buenas con¬ 


diciones de funcionamiento este radiófouo permite 
les Rata dispositivo de absorción está constituido de alcanzar distancias de varios centenares de kilóme- 
la siguiente manera: tros. El arreglo de este emisor ae verifica como sigue: 

Las bobina* de selfs, en número de doa, corapor- La manecilla A se coloca sobre el contacto que dn la 
tan un núcleo de hilos de hierro dulce, de 1,6 mm. longitud de onda deseada; se varia la capacidad de 
á« diámetro y-da 106 de iongitad (fig. 16), sobre el C t progresivamente hasta obtener la intensidad má- 
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zima en el amperímetro térmico; la manecilla tí ae mente, y se bobina en este rectángulo hilo aislado 
celosa eu el contacto que da la máxima intensidad cualquiera, de timbre por ejemplo, aegún lasdimeu- 
en la antena, eu fin, ae regula poco á poco el con- sionee, dando de 10 á 15 espiras. Se dispoue un de¬ 
tector de galena, un condensador de aire 



de capacidad variable de '/iooo m '~ 
crofaradios y un receptor telefónico es¬ 
pecial de 500 <o de resistencia. 

La figura 20 muestra claramente la 
disposición del detector de galena for¬ 
mado por doa tubos de caucho C C sobre 
los cuales se coloca una plancheta de 
ebouita P que lleva en sus extremos los 
bornes de conexión tí y «a el centro el 
cristal de galena O , encastaüo en la 
cúpula A con un papel de estaño, sobre 
el que reposa la punta finamente talla¬ 
da de un hilo de cobre que puede des¬ 
plazarse á voluntad sobre toda la su¬ 
perficie del cristal de galena. 

La disposición de todos estos acce¬ 
sorios ae verifica conforme indica la 
figura 21. El arreglo debe efectuarse 
de una manera muy precisa y es suma¬ 


mente sencillo. Este sencillo dispositi- 


densador C¡ hasta que la palabra hace oscilar el mi- 
liamperimetro; este último arreglo debe ser muy 
preciso. 

El transformador T, es del tipo corriente utilizado 
en telefonía con hilos; la resistencia R se regula á 
fin de obtener el mejor rendimiento y varía según la 
impedancia del secundario del transformador. El u .- 
crófono es un aparato de granalla del tipo usual. 

Otro radiófono emisor utilizado deriva de aparatos 
empleados cou éxito en América é Inglaterra en los 
aviones y cuyo sistema es del tipo di corriente com¬ 
íante al que los ingleses llaman Choke system. Com¬ 
porta (fig. 19) 3 válvulas formadas por lámparas ame¬ 
ricanas Vl\, de las que una funciona como mo- 
dulatriz y las otras dos L t y L 3 como emisoras. La 
self de la malla de estas últimas va acoplada de 
modo variable á la self de la antena. El micrófono 
para su alimentación utiliza la corriente de calenta¬ 
miento, uua bobina de autoinducción con hierro, un 
condensador de capacidad variable C y un condensa¬ 
dor C de capacidad fija (*/ 1000 ^e microfaradio) 
shuntado por una resistencia r. 

La batería de la placa debe ser de 300 voltios 
como mínimo. 

Radiófono riciptor. Las señales radiofónicas, 
v. gr., la voz humana, sonidos ó audiciones musi¬ 
cales, etc., ofrecen en la actualidad extraordinario 
interés en recibirlas. 

Pueden distinguirse tres casos de recepción según 
que el radio no exceda de 7 kms., pase de 7 y no 
rebase de 40 ó bien exceda de 40. 

En el primer caso no ea necesario utilizar antena 
alguna exterior. Se escoge un murocuyo plano esté 


C c 
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dirigido hacia la estación emisora y se sitúan sobre 
el muro 4 clavos que determinan los ángulos de un 
rectángulo lo mayor posible, 3 X 3 m. aproximada- 



vo muy utilizado en los alrededores de Parla permi¬ 
te recibir los despachos meteorológicos y las señales 
horarias que envía la torre Kiffel. 

Recepción en un radio de 40 kilómetros. Bn este 
caso debe instalarse una antena tanto máe larga 
cuanto mayor sea la distancia ó radio de acción. Asi. 
en un radio de 20 ki¬ 


lómetros basta una an¬ 
tena unifilar de 40 m. 
si eu altura alcanza 10 
metros; más allá la an¬ 
tena debe prolongarse 
1 m. por cada kilóme¬ 
tro de distancia. El 
montaje corresponde al 
tipo Oudin, representa¬ 
do en la figura 22. 

La self S está cons¬ 
tituida por una bobina, 
con dos cursores de 12 
centímetros de diáme¬ 
tro aproximadamente 



arcceTo* 
Fio. 81 


y de 30 de longitud, 

que comporta 500 gr. de hilo esmaltado de 6 /| 0 . El 
receptor lleva en derivación en sus bornes un con¬ 
densador de */ 100 o d® microfaradio formado con ho¬ 
jas de papel de estaño de 4 cm. X ® cm. aisladas 
con papel fuerte, siendo preferible que sea parafius- 


do. comprendiendo 15 
hojas pares y 16 im¬ 
pares. 

El arreglo se consi¬ 
gue mediante un juego 
conveniente de curso¬ 
res C y C¡ y del con¬ 
densador C». 

Cuando se desea re¬ 
cibir audiciones bas¬ 
tante potentes á fiu de 
poderlas escuchar á di¬ 



ferentes metros de un Pie. 28 


receptor, se utilizan los 

receptores de alta voz. Un buen dispositivo consiste 
en colocar á la salida del último amplificador una 6 
varias serias da lámparas termiónioas en paralelo, 
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PLACA PIATÍ ADA DI CRIS;; 
TAI EN FORMA DI 
tSPÍJO V PUESTA EN 
MOVIMIENTO POR LAS VI¬ 
BRACIONES SONORAS 


alimentar hUi lámparas por una corrienta de alto 
voltaje (200 voltios aproximadamente) y cerrar su 
circuito - placa sobre teléfonos poco resistentes de 
grao diafragma, fijado sobre pabellones rectos y cor¬ 
tos que deben recubrirse exteriormente de yeso á fin 
de suprimir su vibración propia siempre defectuosa. 

Radiófono aplicado á la cinematografía. Sven Al* 
son Bergland ba sido el primer sabio qus durante un 
periodo de doce abos ha buscado 
la eooeordancia entre el movimien¬ 
to de los labios de una figura filma¬ 
da y la emisión de la vox. 

Él procedimiento actual sigue 
visa completamente nuevas y re¬ 
produce á la vex escenas y sonidos, 
trassforraaudo las ondas sonoras 
ea ondas luminosas, y éstas sn im¬ 
pulsiones eléctricas que hábilmente utilixadas reen- 
«ian al oido de los espectadores loa sonidos origina¬ 
les con todos sus matices. 

El aparato pertenece al grupo de loa fotófonos y 
el operador coloca en la proximidad de la escena á 
cinematografiar una doble cámara cinematográfica; 
las dos ruedas sobre las cuales se desarrollan las 
bandas ds celuloide que llevan las películas sensi¬ 
bilizadas vau montadas sobre el mismo árbol y, por 
eeosiguiente, se presentan simultáneamente con la 
misma velocidad detrás de los dos objetivos de las 
dos cámaras. La primera no presenta ningún oarác- 
tar particular, pero, en cambio, en la disposición 
da la segunda reside el secreto del procedimiento. 

El objetivo de eeta segunda cámara no está diri¬ 
gido como el ds la primera hacia el centro de la ac¬ 
nés qoe se ha de reproducir; está dirigido, no sobre 
la figura sino sobre una especie de embocadura te- 
Wósica colocada sn la escena y cuyo fondo M (figu¬ 
ra 23) está constituido por una delgada placa ds 
cristal plateada eu forma de espejo, sobre el que se 
baee caer, después de haber pasado por una abertura 
casi microscópica, un delgadísimo filete de lux que 
rasas de una potente bombilla eléctrica fija A. El 
•spsjo M se orienta de manera que, al reflejarse el 
Siete laminoso en su superficie, penetre en el segun¬ 
do objetivo O por una estrecha hendedura, y después 
4e atravesar su lente convergente, impresiona las pé¬ 
ncalas P sensibilixadas que as desarrollan con la 
misma velocidad detrás del objetivo que las de la pri¬ 
sten cámara cinematográfica. 

Uientras el espejo permanece fijo, el rayo lumi- 
soso mareará un traxo sobre cada una de las palíen¬ 
os sucesivas qus pasan por dolante de él, ya que su 
ásgalo de reflexión, por ser igual al de iucidencia, 
se variará. Esto mismo sucederá coa su intensidad 
loamoea que es tanto menor cuanto 
mayer as si rayo incidente, ea decir, 
mis indinado sobre la superficie del es¬ 
pejo, provocando el escape de filetes 
reflejados casi paralelamente á su su¬ 
perficie y, por consiguiente, sin llegar al objetivo. 

Pero cuando las ondas sonoras engendradas por la 
tos del actor que habla, hacen vibrar el delgadísimo 
•■pojo colocado en el foodo del pabellón del receptor 
telefénico, las palpitaciones minúsculas de la placa 
tes (arma el espejo modificarán el ángulo de inci¬ 
dencia del pincel luminoso y, por consiguiente, su 
iifslo do refracción, asi como su intsnsidad lumino- 
•». y tendremos sobro las películas sucesivas una 
wriede traías más ó menos claras. En resumen, 
m obtienen sobre le bsnds de celuloide le reproduc¬ 


ción fotográfica de las vibraciones ds ls pises ds 
cristal plateado y, por consiguienta, las modulacio¬ 
nes de la vox del ector que habla en le escena. 



.'BOMBILLA ELECTRICA FUA 
’ COLOCAOA EN LA ESCENA 


OBJETIVO 0E LA 2» CAMARA 
I .LENTE CONVERGENTE 


BANDA DE CELULOIDE 
IE LLEVALAS PELICULAS 
SENSIBILIZADAS 
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La transformación de estas fotografías en sonidos 
de vox se obtiene gracias á la repetida propiedad del 
setenio de variar su resistencia eléctrica según el 
grado de iluminación á que se le somete. 

Las fotografías de la primera cámara ae proyecten 
sobre la pantalla del cine en forme habitual; pero en 
lugar de proyectar loe ciaros y sombree de las pelí¬ 
culas sensibilixadas da la segunda cámara sobre la 
pantalla de la sala del cine, se proyecta sobre una 
placa de aelenio S atravesada por la corríante eléc¬ 
trica de una pila eléctrica P' (fig. 24). 

Según sea que la proyección de les fotografías de 
la vox sobre la placa de aelenio le iluminen máa ó 
menos la corriente de la pila, á la salida de la placa 
será más ó menos intensa. 

Después de amplificada eeta corriente de intensi¬ 
dad variable llega á un receptor telefónioo especial 
R, cuyo pabellón está dirigido hacia loa espectado- 
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res, y hace vibrar la placa de hierro dulce P w , de 
acuerdo con le emisión de lea palpitaciones de la 
placa del espejo del auricular da la escena, y que 
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han sido creadas por las modulaciones de la voz del 
actor. 

Esta voz será, pues, reproducida exactamente en 
perfecto sincronismo con el movimiento de los labios 
de la persona que habla. 

Es indispensable amplificar la corriente variable á 
la salida de la placa de setenio, por ser demasiado 
débil é insuficiente para hacer vibrar la placa de 
hierro dulce P" del teléfono R de alta voz. Esto so 
consigue empleando los tubos de vacio do tres elec¬ 
trodos dal doctor Lee de Forest, que amplifican 30 
veces la corriente. Asi, el primer tubo amplifica 30 
veces, al segundo 30 X 3® = 900 veces, ol tercero 
900 X 30 = 27000 voces, etc. 

RADIÓFORO. ra. Farm. El radióforo del doc¬ 
tor Axmaun es una masa radioactiva, cuya compo¬ 
sición se desconoce. Esta masa puede aplicarse á 
cualquier parte del cuerpo y se supone que conserva 
el poder de radiación con tiempo ilimitado. 

R ADIÓORNO. tu. Farm. Nombre dado á ciertos 
preparados radioactivos, de composición diversa, que 
se emplean en medicina. 

RADIOGONIOMETRÍA. (Etim. — Del lat. 
radias, rayo, y del gr. gónia, ángulo, y me tro u, me¬ 
dida.) f. Fis. Aplicación de la radiotelegrafía que 
tiene por objeto detorminar la demora ó dirección 
de nna estación emisora. La aplicación de la radio¬ 
goniometría á la navegación es sumamente intere¬ 
sante, permitiendo cierta seguridad en las recaladas. 
V. Navegación y Radiogoniómetro. 

RADIOGONIÓMETRO, m. .Vav. Instalación 
radiotelegráfica destinada á determinar en un lugar 
dado la demora de una estación transmisora, esto es, 
el ángulo horizontal que forma la dirección de esta 


I 

I z 
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Esquema del ouadro móvil 

estación con una recta fija que pasa por dicho lugar. 
Desde los comienzos de la radiotelegrafía trató de re¬ 
solverse este interesante problema dirigiendo en línea 


recta las ondas emitidas por una estación. Hasta la 
actualidad no se ha logrado de una manera categóri¬ 
ca esta dirección, consiguiéndose solamente reforzar 



el alcance en ciertos sectores más ó menos restringi¬ 
dos. El problema que nos ocupa no halló solución 
hasta el presente por dicho camino, sino por otro 
bien distinto cuyo fundamento pronto indicaremos. 

Inútil parece encarecer las inmensas ventajas que 
reporta á la navegación el conocimiento de una ó 
más demoras de puntos determinados de la costa, 
no sólo cuando el buque se halla en sus cercanías, 
sino á una distancia de ella que, desde el punto de 
vista de la exactitud, puede fijarse en 100 millas 
para una estación emisora de 2 kilovatios: la incer- 
tidumbre de las recaladas con niebla ó cerrazón, tan 
angustiosas para el navegante cuando ae cruza un 
mar sucio, se aminora notablemente, pues le permi¬ 
te, por lo menos, obtener una zona de certidumbre 
(V. Navegación) bien definida. 

Unase á este inmenso beneficio el que puede ob¬ 
tener un buque que pide auxilio en una situación 
critica, cuando sí lanzar sus señales omite, en la 
angustia del peligro inmediato, su situación aproxi¬ 
mada: otro barco puede recibir sus señales de auxi¬ 
lio, pero si no posee un radiogoniómetro que le de¬ 
termine la demora del barco que las lanza, no sabrá 
adonde dirigir su rumbo para ir en su busca. 

Actualmente se sabe que en la guerra europea 
todos los beligerantes obtuvieron resultados rouv 
aceptables de los radiogoniómetros. los aliados para 
dirigir los grandes transportes de tropas norteame¬ 
ricanas en sus recnladas y los alemanes para saber 
la situación de sus sumergibles. Unos y otros los 
aplicaron con éxito para determinar la situación de 
Ins aeronaves de bombardeo, dándoles «I rumbo y 
distancia de su objetivo. 

Dos son los sistemas de radiogoniómetros emplea¬ 
dos por hoy: los de cuadro móvil y los de doble 
cuadro fijo. 

A) Radiogoniómetro dt cuadro móvil. Es el más 
antiguo y el empleado durante la guerra. 

a) Sn principio teórico. Considérese un cuadro 
abed (fig. 1) constituido por r¡ espiras iguales, que 
puede orientarse azimutalmente en una posición cual¬ 
quiera por giro alrededor del eje vertical *s' conte¬ 
nido en su plano. Sea S el área abed, B una esta¬ 
ción emisora y a el ángulo que hace la proyección 
I horizontal de la recta oI¡ con la a'b' del cuadro. Se 
puede admitir sin grave error que la dirección del 
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eampo electromagnético radiado por el emiaor de B 
llega al punto o , supuesto algo distante, en una di- 
reoción horizontal H perpendicular A oB, que en cada 
instante el campo es uniforme y que su ley de varia¬ 
ción en el tiempo es por unidad de superficie 

N = N 0 sen cu/ 

siendo • la frecuencia. Estos hipótesis son admisi¬ 
bles si las ondas son entretenidas. 

2 ir v 

Recordaremos que to vale , en la cual • re¬ 
presenta la velocidad de propagación de la luz y X la 
longitud de la onda emitida. 

Bn una posición dada tt'b' del cuadro, definido 
por el Angulo a que hace la normal al plano de él 
coo la dirección de oB, el número de lineas de fuer¬ 
za que, en un instante dado, atraviesan este cua¬ 
dro es 

N = S . N 0 sen u> t . sen a 

y, por consiguiente, en cada espira se engendrará 
ana fuerza electromotriz de inducción dada como es 
sabido (V. Altbrmae y Electricidad), por 

d n 

*1 =■-- — túHN 0 sen a coa wí 

d t 

2 T.V 

--o.V # sen a eos tof 

Entre los extremos del cuadro existirá, pues, una 
diferencia de potencial definida por 

2vre 

« =■=- y— S/V 0 seo a coa <b t 

ó sea ana tensión máxima 


2ite 


- Mn « 


O) 


Concíbase ahora que en los terminales A y B del 
cuadro (fig. 2) se une el circuito de un amplificador- 



Al filamento •L .--. 


vmmm 

Acumuladores 

Ffl.8 

Kaquama de les eirenitos 

detector D, teléfono T y que en derivación sobre él 
*• conecta un condensador de capacidad variable C 
per» la sintonización del conjunto. 


A la fuerza electromotriz B corresponde una in¬ 
tensidad 

/ --£- ( 2 ) 


V* + { lm ~irz)‘ 


V. Electricidad. 

Esta corriente crea una diferencia de potencial 
entre los bornes del condensador que hará sonar el 
teléfono con tanta mayor intensidad cuanto más 
graude sea su valor, supuestas constantes las demás 
variables de la cuestión. Se sabe, en sfeeto, que la 
diferencia de potencial entre las armaduras del con¬ 
densador está dada por 


U- 


C . 




(3) 


cuyo mázimo valor, ó sea el del sonido, se obtendrá 
por la ecuación 

** + f Lia — -1—)'-{-( L u> — -2_V_L = 0 

\ C . u»/ y (7. 10 / C . «o 

ó bien 

_R«C*(o* + (£(?<d* — 1)*+£Cw* — 1 — O 
Esta ecuación se satisface para 

R*C 

L 


= 1 


LCtú* 


R* C 

Como en la práctica es —— muy pequeño, se 
L 

puede tomar para valor de C que hace máxima la di¬ 
ferencia de potencial U, 

, _L 

¿tu* 

que, como es fácil de comprobar, es el mismo que 
hace máxima la intensidad I, Substituyendo este 
valor de C en la expresión (3) se obtiene 

-g. ¿ . cu 
It 

que se transforma, teniendo en cuento la (1), en 
4 7i* e* r, S L 
k 1 ‘ ~R 

En esta expresión se puede disponer para estable¬ 
cer el cuadro de X, r ¡, S, L y R y conviene, por tanto, 
para que su eficacia sea máxima que 


U m 


N 0 sen a 


(4) 


k*J{ 


sea máximo 


Este quebrado se suele denominar factor de efica¬ 
cia ó eficiencia. En realidad, no se puede disminuir 
X para aumentar este factor, pues depende do de la 
instnlación radiogoniométrica, sino de la emisora; la 
superficie S tampoco puede exagerarse, sobre todo 
si la instalación se destina á un buque; de aqui que 
7] L 

sólo se disponga del valor de ——. 

Cabria para el estudio de esta fracción poner L en 
función de 7); pero con hacerlo nada se conseguirla, 
pues la resistencia óhmica de un circuito de alta fre¬ 
cuencia es una función desconocida da las caracte¬ 
rísticas del circuito. El camino á seguir en esta 
cuestión es el experimental, determinando para di¬ 
versos cuadros de distintos valores de tj el máximo 
de dicho quebrado. 
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Conviene advertir que una disminución de X au¬ 
menta la resistencia íi, cuyo valor pasa de ser casi 
el de continua para ondas de mucha longitud á un 
valor bastante más elevado cuando esta longitud so 
aproxima á la de la ouda propia del cuadro. Según 
el mismo ingeniero, el aumento de la sección del 
conductor que constituye las espiras del cuadro no 
produce sensible disminución de R. 

Estudiemos ahora el funcionamiento del radiogo¬ 
niómetro. La expresión (4) de la diferencia de po¬ 
tencial entre los bornes del condensador dice clara¬ 
mente que para un aparato de características dadas, 
puede escribirse 

U*=K sen a 

esto es. que tiene una forma sinusoidal cuando el 
cuadro da una vuelta alrededor de su eje de giro; es. 

por tanto, nula para 
a = 0 ó 180° y má¬ 
xima para « = 90 ó 
270°. En el primer 
caso, el cuadróse ha¬ 
lla en una posición 
perpendicular al ver¬ 
tical que pasa por la 
estación emisora, y 
en el segundo, en 
coincidencia con este 
vertical. Se deduce 
de aquí que bastará 
apreciar en el teléfo¬ 
no la máxima inten¬ 
sidad del sonido que 
producen las ondas 
en él para saber que 
la posición que tenga 
en ese momento el 
plano de Is espira 
nos determina el ver¬ 
tical de la estación 
emisora ó bien pun¬ 
tualizar la oriénta¬ 



le' 

T 

Fio. 4 


I ^ 

□ 


Biquema simplificado 

da los circuitos ción que correspon¬ 

de á la extinción de 
dicho sonido para conocer el vertical perpendicular 
al que pasa por la estación. En uno y otro caso la 
demora queda determinada. 

En la práctica resulta máB fácil apreciar la extin¬ 
ción que el máximo. Como más adelante Be verá, en 
numerosos casos esta extinción no existe y hay que 
apreciar el mínimo de sonido para obtener la demo¬ 
ra; aun en este caso conviene más apreciar este mí¬ 
nimo que el máximo, puesto que el sen a varia más 
rápidamente en las proximidades de 0 y 180° que 
en las de 90 y 270° y, por consiguiente, se destaca 
más al oído del observador el primero que el se¬ 
gundo. 

En todo lo que antecede se ha indicado la existen¬ 
cia de un amplificador para el teléfono. La necesi¬ 
dad de él se justifica fácilmente. Sabido es (V. Te¬ 
legrafía) que la tensión .inducida en una antena 
abierta de altura A está dada por la expresión 

íj = .4.V 0 v sen ui í 

Si se compara esta fuerza electromotriz con la 
dada por el cuadro, obtenida anteriormente (1) 


2-v 

«j = • N 0 sen a eos u>/ 


para determinar la altura de antena abierta que da 
la misma fuerza electromotriz máxima que el cuadro, 
se tendrá que igualar las dos amplitudes de esas ten¬ 
siones sinusoidales 


A.V n v 


2rtt 


. S . N a sen a 


De ésta se deduce 


2nSr¡ 

A — — j —- sen a 

Se denomina altura efsetiva del cuadro 6 dei radio¬ 
goniómetro al valor de A que corresponde 90* 

2 -x 

Esta altura es sumamente pequeña. Por ejemplo, 
para S = 1 m.* = 20 y X = 600 m. 

A 0 = 6,28 = 0.209 m. 

La fuerza electromotriz inducida será inuy peque¬ 
ña y, por consiguiente, habrá necesidad de utilizar 
amplificadores de gran intensidad para hacer que el 
teléfono sea sensible á ella. 

b) Errores en loe goniómetros de cuadro mótil . 
Hemos supuesto, al exponer el principio teórico en 
que se funda el radiogoniómetro, que el campo mag¬ 
nético creado por las ondas en el punto o era hori¬ 
zontal y perpendicular á la dirección oR (fig. 1) es 
que se proyecta horizontalmcnte la recta que une « 
con la estación emisora. Tal hipótesis sólo es admi¬ 
sible para una antena emisora vertical y formada 
por un solo alambre: en los demás casos hay otra* 
componentes del campo distintas de la H de la figu¬ 
ra 1 (V. Tblkorafía) que varían en función del 
tiempo siguiendo una ley más ó menos compleja y 
de aquí que no exista esa extinción á veces y si exis¬ 
te no coincida exactamente con las posiciones de¬ 
finidas por z=»0 ó 180°. No parece, sin embargo, 
muy de temer gran¬ 
des errores por es- n , — v — y —y—y —"yC —\b 
ta causa en radio¬ 
goniómetros bien 
calculados é insta¬ 
lados. 

Si el amplifica¬ 
dor no es muy sen¬ 
sible ocurrirá á ve¬ 
ces que, al girar el 
cuadro, no habrá 
extinción en una 
orientación bien 
definida de él, sino 
que existirá un án¬ 
gulo de mayor ó 
menor abertura en 
que hay extinción. 

Claro es que si so 
aprecia bien dónde 
empieza la desapa¬ 
rición del sonido y 

dónde reaparece, la bisectriz del ángulo definido por 
las dos posiciones da la de la estación emisora. 

Otra causa, quizá la más importante, que puede 
introducir grave error en la demora es que el con¬ 
junto de la instalación tal como se ha descrito es un 
sistema disimétrico que puede vibrar como una an¬ 
tena abierta. V. Telegrafía. 
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Curva ds de.vio» ¿ bordo 


Bl hidrógrafo francés René Mesnv ha resuelto esta 
meslión añadiendo un condensador variable para 



la*t*la«i4n para daianuiuar el aontldo do la demora 

btraer la simetría «le capacidades. Estudia el pro- 
lema del siguiente modo: 

c> Compensación del cuadro. El esquema de 
i i :*taiaeión de un radiogoniómetro de 
ai iro móvil puede representarse como 
idica la tigura 3. En él se observa que 
I terminal a del condensador de ainto- 
.ución se uuen eléctricamente todos los 
«ratos del conjuuto mientras que el b 
i conecta directamente con la rejilla del 
nplidcador cuja cnpacidad es insigni- 
ríate. Ks, por tanto, muy distinta la 

ioaci iad de uno y otro con relación á - 

sr-a y. por consiguiente, la disimetría 
matada. 

Aparte de la fuerza electromotriz crea- 
i en las espiras del cuadro áb (h'g. 4) 
métrico con relación á su punto medio, 
a conductores ge y te' son cortados por 
ñujo electromagnético del campo emi¬ 
ta por le estación emisora j en ellos 
1 crea una cierta fuerza electromotriz 
irisite que produce en el circuito del 
léfono una oscilación de la antena 
xerta feo’ que se superpone á la del cuadro. Di- 
«a oscilación no se anula en orientación alguna de 
¡uél j. por tanto, la extinción desaparece com¬ 


pletamente reemplazada por mínimos de sonido que 
se decaían con respecto A la posición a = 0 ó 
a = 130°. La experiencia enseña que estos decalajes 
son iguales y de sentido contrario, esto es, que si 
las extinciones tenían lugar para í«=0 j a = 180* 
los mluimoB aparecerán para 

a = — oq, 7 a — 180°-j-a 0 

Mesny introduce el condensador de capacidad va¬ 
riable C' (fig. 5) de tal modo, que se pueda esta¬ 
blecer la simetría de capacidades y de fuerzas elec¬ 
tromotrices parásitas creadas en las nntenas gee' 
y hff . Estas fuerzas electromotrices no sólo han 
de ser de amplitudes iguales sino de igual fase; lo 
primero se consigue hnciendo que las alturas de Rm- 
bas antenas sean iguales y lo segundo que se en¬ 
cuentren lo más próximas una d otra que sea posi¬ 
ble, á fin de que la misma región de la onda la hiera 
simultáneamente. Es fácil comprobar que si se bus¬ 
ca el mínimo de soni«lo moviendo el cuadro y en la 
posición de éste asi obtenida, se varía la capacidad 
■leí condensador de compensación C‘ conveniente- 
meute, se logra un nuevo mínimo más preciso que 
el anterior y que, en general, puede hacerse aún 
de menos intensidad moviendo el cuadro un ángu¬ 
lo muy pequeño á uno ú otro lado de la posición 
que tenia, llegándose en muchos casos á la extin¬ 
ción completa. Una compensación perfecta suprimi¬ 
rla los decalajes de que antes hemos hablado. 



d) Error cuadrantal en los radiogoniómetros ins¬ 
talados á bordo. Experimentalraente se ha visto que 
el casco metálico de un buque produce una verda- 


Digitrzed byGoOgle 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 15. 










22G 


RADIOGONIÓMETRO 


dera desviación on las ondas, de modo que las de¬ 
moras obtenidas á bordo son siempre erróneas. La 
curva de la figura 6, dada por Meauy, obtenida ex¬ 
perimentalmente, indica que el desvio que se origiua 
es de la forma 

A = — A m sen 2a 

siendo a el ángulo de la dirección de la estación 
emisora con el plano longitudinal del navio. En esta 
curva las abscisas son estos ángulos y las ordenadas 


los desvíos correspondientes, y en la fórmula sntrri- 
tada A es el desvio y A m el máximo valor que ene 
adquiere. 

El valor de este máximo parece que está ligada i 
la altura del cuadro sobre la flotación y á las dimen¬ 
siones del buque. Al disminuir la eslora, el desuo 
máximo disminuye. Cuando la onda es de longitud 
pequeña, meuos de 600 m., dicho desvio aumenta 
en general. El cuadro que sigue, dado por Mesny, 
indica lo dicho. 


Nombre del buque 

Kalore 

Meas* 

Altura 
do lo cubil 

trio 1 

Longitud de te onde 

n 

Embarcaciones pequeñas. . 

25 á 40 

m. 

5 á 7 ra. 

1,5 á 2 

m. | 

Tudas las longitudes 

2 á 3° 

Dnnois . 

78 

» 

8,5 » 

3 

' 

* í 

1 < 450 m. 

I 300 » 

5® 

6® 






/ < 600 » 

* \ 450 x. 

* 300 » 

11 # 

Gueydon . 

140 

> 

20 » 

5 

16° 






20® 

París . 

165 

» 

27 » 

5 

» | 

<600 » 

9° 


Altura del cuadro del radiogoniómetro sobre la cubierta del buque 4,50 m. 


oí Instalación suplementaria para precisar ¡a de¬ 
mora. En lo que precede se ha visto que, teórica¬ 
mente, el sonido del teléfono se extingue para a«=0° 
y a = 180°, esto es, cuando el cuadro hace los án¬ 
gulos de 90 y 270° con la dirección de la esta¬ 
ción emisora. En general, no habrá duda ai es uno 



Fm. B 

Cirecterfeilce real 


ú otro ángulo el de la demora, pues es raro qua 
no se conozca la situación aproximada de dicha es¬ 
tación. 

Existe, para casos dudosos, una instalación su¬ 
plementaria que permite concretar la demora. Se 
reduce ^tíg. 7) á una antena radial A, situada en 
el mismo plano del cuadro mó¬ 
vil y simétrica con respecto 
á la vertical, montada con una 
sclf variable S y un inversor /, 
en la forma indicada en el es¬ 
quema. Esta sel/ puede reaccio¬ 
nar sobre las dos espiras »i y n, 
hechas en el circuito del cua¬ 
dro en posición conveniente. La 
fuerza electromotriz inducida en 
el circuito del cuadro induce en 
la antena una corriente que, si 
aquélla está sintonizada, ésta 


En resumen, en cada instante la fuerza electro¬ 
motriz que existe en el cuadro es de la forma 

e R sen a sen u tt — sen u> t 

Supóngase que se determina el punto de extinción 
con la antena radial fuera del circuito (palancas «le 
los inversores en p y p') y que, obtenido, 
orientamos el cuadro á 90° de dicha po¬ 
sición y metemos la antena en circuito 
(palancas en q y q'), sintonizándola con 
E la sel/ S. En estas condiciones la fueria 
electromotriz que habrá en el cuadro será 
la e, mayor ó menor que la que antes 
existia, según la posición del cuadro; e) 
sonido aumentará ó disminuirá. De otro 
modo, si para una cierta posición de les 
palancas del inversor hay disminución, 
cambiándolas habrá aumento. En las ins¬ 



Fio. 10 


Forma práctica 
del cuadro 


decalada £ con relación á dicha 


fuerza electromotriz. Esta inten¬ 
sidad, al pasar por la sel/ S, induce á su vez. una 
en el cuadro que estará en fase ó en oposición con 
la primera, según la orientación de aquél. 


talaciones corrientemente empleadas se hace que en 
lugar de una disminución de sonido haya una extin¬ 
ción, y entonces basta marcar con el signo la 
posición del inversor que corresponde á una direc¬ 
ción de la estación emisora y con menos la otra. 
Basta entonces restar 90° al promedio de las dos po¬ 
siciones obtenidns sin el empleo de la antena, si la 
extinción ocurre en la posición marcada con el sig¬ 
no — y sumarlos si en la señalada con el 

f) Característica de un radiogoniómetro. 1.a ex¬ 
presión (1) que da la tensión máxima R entre lasar- 
m id mas del condensador de sintonización, pueda 
escribirse 


E = A sen a 


2-e , r 
— r i s 


Sea B la estación emisora (fig. 81 y o el punto en 
que está instnlado el goniómetro; tómense 

o A o = o A ó = A 


y descríbanse las circunferencias e y c' sobre esta* 
segmentos como diámetros. Cualquiera cuerda o A 
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te ast*a circunferencias, que pase por «1 punto o de 
uegeucia tiene una longitud dada por 


o.4 «=* oA. 


/\ 

aen Aox 


> A sen a 


«e supone que o A representa la normal al plano 
del cuadro del radiogoniómetro. Por consiguiente, 



jebes dos circunferencias representan loa lugares 
vométricoa de los extremos de los vectores que, pá¬ 
salo por o, miden la tensión S. Como esta tensión 
a idea de la capacidad de recepción del aparato, el 
oa unto de esas circunferencias puede tomarse como 
i característica geométrica de un radiogoniómetro. 
Si 9 i representa la fuerza electromotriz que ae 
►cesita entre loa terminales del con¬ 
futador para que el teléfono auene, y 
i traza la circunferencia que tiene por 
adío eaa longitud, ae ve claramente 
uc la eztincióu del sonido no se veri- 
es para a = o y 180® solamente, sino 
ira los sectores m o h y m' o n' tanto 
licores cuanto menos sensible sea el 
»:ema amplificador. oído, teléfono. 

En la práctica no se obtienen nunca 
característica en forma de dos eircun- 
Tvccias completas, sino en la que in¬ 
ca la figura 9. Obsérvese, en este 
so. que la extinción desaparece cuan* 
r la sensibilidad es grande (circuufe- 
ncii 4). 

g) Instalación 4* los radiogonlóme- 
ot. Para las necesidades de la nave- 
ición los goniómetros tanto pueden 
talarse en la costa, en tierra firme, 
mo i bordo de los barcos. 

Bn lo que se refiere á la eficacia del 
«rato, tiene ventaja el emplazamien- 
ea tierra, pueato que puede dispo¬ 
ne. en general, de aitios despejados 
i que las ondas recibidas no sufran di* 
liciones y perturbaciones debidas á montes, cafia- 
a. masas metálicas, etc., próximas, mientras que á 
rdo estas masas metálicas producen desvíos como 


liemos visto. Eu el borro, no sólo el casco, sino loa 
palos metálicos, las chimeneas, los cañones, los ven¬ 
tiladores , etc., son elementos capaces de vibrar 
ellos miamos bajo la acción de los ondas y producir, 
por consiguiente, perturbaciones; además, á bordo 
es el ambiente, por decirlo asi, menos á propósito 
que en tierra para la conservación en perfecto esta¬ 
do de eficiencia de toda instalación eléc¬ 
trica delicada. Por otro lado, el servi¬ 
cio en tierra puede darse con un nú¬ 
mero relativamente corto de estaciones 
radiogoniométricaa y los resultados ob¬ 
tenidos ser más precisos á causa do que 
el personal se especializa mucho más 
que á bordo; en cambio, el método para 
dar la situación resulta menos rápido, 
y es posible que en sitios muy frecuen¬ 
tados no siempre se obtenga aquélla 
cuando sea más necesaria. 

h) Instalación á bordo. Com¬ 
prende las partea siguientes: 

n')• Cuadro mótil. Está forma¬ 
do por varias espirua planas enrolla¬ 
das en un armazón de material no mag¬ 
nético, de contorno hexagonal regular 
y de 1 m. 1 de área aproximadamente. 
No parece conveniente acercar las es¬ 
piras á más de 10 mm. unas de otras. 
Este cuadro va montado en un eje ver¬ 
tical y por medio de anillos con frota¬ 
dores en que terminan los extremos del 
arrollamiento que constituye Isa di ver¬ 
ana espiras, se pone en comunicación 
con el circuito receptor. No parece que las inclina¬ 
ciones que toma este eje en los balances y enhezadas 
produzcan gravea errores, ni menos mientras V> pn- 
aan de 15® al que corresponde 1® de desvio. 

En algunos radiogoniómetros las espiras del cen¬ 
dro están en un mismo plano (fig. 10). 

b') Condensadora dt sintonización y compensa¬ 
ción. Están generalmente 
instalados en una misma eaja 
de teca; son de los llamados 
de aire y el de compensación 
de tres armaduras, una de 
ellas giratoria, que ea la que 
reata dada á tierra. 

c') Amplificadores. Los 
empleados son los llamados de 
válvulas de tres electrodos, en 
general con una tensión de 4 
voltios pnrn el calentamiento 
y de 90 para la placa. La pri¬ 
mera se suministra con acu- 


AmpMic«dor d» vilvuUs 


Batana da 
baja Unalbo 


Esquema de la tnetaUclón de no radiogoniómetro de do* enadroa 


muladorea y ia segunda puede darse con la dína¬ 
mo de á bordo, interponiendo una sel / y capacidad 
convenientes para amortiguar )»« nscilncionea. Es- 
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tas, de existir, producirían ruidos perturbadores mo¬ 
lestos. 


j) Precauciones que hay que tomar en toda i*i li¬ 
tación. Debe montarse el cuadro lo más separado 


Los amplificadores empleados tienen generalmen- que sea posible de todo circuito que pueda introdu- 
te varias válvulas, de las cuales una se utiliza como cir perturbaciones al modificar el campo magnético 


detector. Es muj frecuente que el cir¬ 
cuito del cuadro no vaya directamen¬ 
te al amplificador, sino que antes pase 
por un transformador estático eleva¬ 
dor de tensión. 

El amplificador, como se sabe (véa¬ 
se Telhorafía), hace el efecto, en lo 
que se refiere á la fuerza electromo¬ 
triz, á una elevación grandísima de la 
altura efectiva del radiogoniómetro. 
Con un amplificador de 5 escalones y 
de 3 por escalón un cuadro de altura 
efectiva de unos 30 em., equivale á 
una antena abierta de más de 100 m. 

d') Circulo de marear. Es un 
disco montado concéntrico al eje ver¬ 
tical del cuadro, dividido de 0 á 360° 


Al cuadro dbe 


Al cuadró abe 
Bobina AA*- 



,'AIcuadro abe 


""•--Alcuadro dbe 

— Bobina exploradora 
-Bobina B 8 

- - Núcleo giratorio 


en el sentido de giro de las agujas de 
un reloj. La linea 0-180* correspon¬ 
de al plano diametral, siendo el cero el que mira ha¬ 
cia proa. Sobre este circulo marca un Índice colocado 
en el plano del cuadro, de modo que cuando el gonió¬ 
metro tenga la orientación que corresponde á la ex¬ 
tinción del sonido, la demora de la estación emisora 
es el ángulo que marque el Indice medido de 0 á 360°. 

Contando el rumbo á partir del N. de 0 á 860° 
también, en el mismo sentido que la demora, la suma 
aritmética de ambos dará el azimut eontado en la 
misma forma. & partir del N. hacia el E. (fig. 11). 

Por ejemplo, si el rumbo es i? = 300° y la lectura 
del circulo L = 280, el azimut es 

z = R 4 - L = 580° 

esto es, 

Z = 220° ó S 40° O 

Será verdadero, magnético ó de la aguja, según 
el rumbo que se haya tomado. 

i) Instalación en tierra. No difiere en esencia 
de la de á bordo, salvo en las dimensiones del cua¬ 
dro, que oscilan de 1 á 2,5 m. de lado, y á la dis¬ 
posición de la caseta de recepción, que es más 


\ qo-.-'V.j 
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Fio. 13 

Rnlatlva al radiogoniómetro de don «nadree 

amplia. En los goniómetros de tierra es muy gene¬ 
ral emplear un volante de gran diámetro para orien¬ 
tar el cuadro con facilidad y poderle girar ángulos 
pequeños. 


Esquema de la* bobina. 

¡ que recibe aquél; loa circuitos receptores y sus apa¬ 
ratos deben protegerse de toda acción electroms^Hé¬ 
tica, encerrándolos en una ó varias cajas de Faradaj. 

La elección de emplazamiento de las estacione» 
de tierra debe ser cuidadosamente hecha, á fio dt 
que los accidentes del terreno no falseen la direc¬ 
ción con que llegan las ondas y, por consiguiente, 
las marcaciones. Es muy posible que, en ciertai 
direcciones, las demoras tengan errores debidos i 
dichas causas, que deben conocerse para hacer las 
correccionee pertinentes. 

B) Radiogoniómetros de dos cuadros. El radio¬ 
goniómetro de cuadro móvil tiene el inconveniente 
de que uno de los órganos esenciales de él ha de es¬ 
tar al aire libre, obligando por su constitución á 
que el eje de giro y los circuitos móviles queden 
al exterior. En el goniómetro que ee va á describir 
no ocurre esto. 

Los cuadros son dos, de planos perpendiculares 
entre sf, fijosen las direcciones N.-S. y E.-O en las 
instalaciones de tierra y en las proa-popa y estribor- 
babor en las de á bordo; su contorno suele ser rom¬ 
boidal ó triangular (fig. 12). Este conjunto va sus 
pendido, á conveniente altura, de un poste, y s« 
mantiene en posición por medio de vientos. Cada 
uno de estos cuadros, abe y dbe, forman parta da 
un circuito en que hay un condensador de sintoniza¬ 
ción y una bobina A A' 6 BB', cuyo plano medio as 
halla situado en el del cuadro correspondiente. Iín 
el interior de estas dos bobinas gira alrededor do ua 
eje vertical otra CC' (fig. 12), denominada bobina 
exploradora, que tiene en circuito con ella un trans¬ 
formador do tensión t, el condensador de sintoniza¬ 
ción C y el amplificador-detector del teléfono F. 

a) Teoría del aparato. Sea, como antes, 

N «= N 0 sen oí t 

el flujo radiado por la estación emisora en el lugar 
en que están los cuadros, S¡ y S t las superficies da 
ellos y <|/ el ángulo que forma el abe (fig. 13) con la 
dirección de dicha estación. El flujo que atraviesa 
este cuadro vendrá dado por 

N t = S t . N 0 sen u> t eos «J* 
y el que atraviesa el dbe 

— S t . sen a> t sen 
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Las fuerzas electromotrices engendradas por estos 
flujos rariables, serán 

d y. 

tu eos u> t coa 

d A * n __ 

t, -- : ===== A o w eos tu/ sen <L 

1 <tí 1 ü T 

v :..3 intensidades, si t l y *, son las inipedaucias do 
!uj circuitos, 

-V 8 w 


y o s j tu 


COS COS (u) I - 0|)^ 

seti i{/ eos (cu í — ^ 


( 1 ) 


i? 3o 0 el decalaje. 

Al pasar estas corrientes por las bobinas que es¬ 
tán en circuito con los cuadros, inducen en la bobi- 
aa ex Dioradora una fuerza electromotriz 


= — I J/ 


-M+*S) 

y n s , 


eos sen (u> / — 0j) 


-f- .|/j 111 - sen ^ sen (co/ — O t )j (2) 

u la enal J/, y Jf, son los coeficientes de induc- 
nón mutua de ambos circuitos. 

Esta fuerza electromotriz será nula para 

t „, g .r_ ¥i S ‘ *1 8en (“»«— Q t) 

J/j *i sen (cu / — 0 t ) 

En la ngrupacióu que se da á las bobinas se pue- 
le aamitir que 

-Vj = M eos a Mi = M son a 
Por consiguiente, 

t*ng <9, . i, sen (to/ — 0,) 
taug a . *i sen (tu/— 0 t ) ' 

[ue indica claramente que la extinción no tendrá lu- 
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Bobtuaa en tu caja 

jar para un ángulo •!.= a, A no ser que seaS¡=S i , 
i = c,. en cuyo caso será 0, = 0 Jt y, por consi¬ 
éntate, se verificará dicha igualdad. 


Supóngase ahora que se hacen exactamente iguales 
las superficies S. y S t de ambos cuadros, asi como 
las características eléctricas de ellos y de sus circui- 



Fiu. 18 


Radiogoniómetro tipo Marconl 

tos. En estas condiciones la igualdad (2) se con¬ 
vierte en 


A*o S tu* 

— ¿1 -eos (J> — a) sen (tu/ — 0 t ) 


y la amplitud de esta fuerza electromotriz 

B = — M N ° S Üjt eos (4 — a) (1) 
x i 

que es la que se debe hacer máxima para lograr la 
mayor eficacia del teléfono. 

Esta expresión enseña que el aparato estudiado 
equivale á uno de cuadro móvil en que la bobina 
exploradora hace el papel de este cuadro, con la 
inmensa veutnja para su montura á bordo de que 
la parte móvil puede reducirse á un tamaño pequeño 
é instalarse bajo techado. Claro es que esta equiva¬ 
lencia es sólo cierta cuando los dos cuadros y sus 
circuitos son iguales desde el punto de vista eléctri¬ 
co, pues como se ha visto, si esto no se verifica, la 
igualdad de los ángulos a y <]< no es cierta; es esto 
decir que la bobina exploradora no señalará en los 
máximos ó mínimos de sonido la dirección de la 
estación emisora, cometiéndose un error tanto más 
grande cuanto más se diferencien las características 
de los cuadros. 

Haremos observar que la expresión (3) indica 
claramente que si <J/ es O ó 90", a adquiere los mis¬ 
mos valores respectivamente, cualquiera que sea el 
que tenga la fracción que constituye el segundo 
miembro de la citada igualdad. Enseña esto que si 
la dirección de la estación emisora está en el plano 
de uno de los dos cundi os, el error que se comete ea 
nulo, cualquiera que sea la desigualdad de éstos 
y de sus circuitos. Es esta circunstancia muy de teuer 
en cuenta en la práctica, para utiiiznr siempre que 
ee factible estaciones que satisfagan á dicha con¬ 
dición. 

Esta circunstancia hace que en parajes en que hay 
algún peligro convenga orientar uno de loe cuadros 
en la dirección de él, ya que en sus cercanías es 
donde se precisan las marcaciones más exactas. 
Claro es que esta advertencia se refiere á los radio¬ 
goniómetros situados en tierra. 
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b) Descripción del radiogoniómetro de AJarconi. 
I.a figura 14 indica el esquema de la montura de las 
bobinas y la 15 la caja en que van encerradas, con 
■u botón A para el giro de la bobina exploradora, y 
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VUt> del amplificador por deirta 

el círculo de marcnr tí que mide el ángulo de su 
posición, esto es, la demora. 

En el último modelo, usado por todos los barcos 
de la Compañía Transatlántica española con exce¬ 
lente resultado, todos los aparatos van acomodados 
en una caja de teca, de la cual es la figura 16 una 
reproducción. En ella se ve el grupo de bobinas con 
su botón de maniobra y circulo de marcar, el con¬ 
densador de sintonización, el transformador para ele¬ 
var la tensión y el amplificador. 

El conjuuto de las bobinas es análogo al antes 
mencionado. 

El condensador es de tres armaduras, una de ellas 
giratoria para variar su capacidad al efectuar la 
sintonización. 

B1 transformador está constituido por tres trans¬ 
formadores elementales que pueden meterse en cir¬ 
cuito por medio de una palanquilla según la longi¬ 
tud de ouda que se recibe. 

El amplificador (figs. 16 y 17) es de seis válvulas 
de tres electrodos; cuatro de ellas constituyen otros 
tantos escalones amplificadores de la fuerza electro¬ 
motriz secundaria del transformador, otra es el de¬ 
tector, y la sexta se emplea para rec¬ 
tificar las señules en el fonógrafo. 

El manipulador de seis contactos AI, 
afectos á otras tantas resistencias, sir¬ 
ven para verificar la corriente de los 
filamentos de las válvulas. El botón 
giratorio N actúa sobre otra resisten¬ 
cia denominada potenciómetro y sirve 
para determinar la presión de las vál¬ 
vulas. El objeto de estas resistencias 
es disminuir, si se desea, la amplia¬ 
ción de los sonidos. 

C) Radiogoniómetro de antenas ra¬ 
diales. Esta instalación está constitui¬ 
da por una serie de antenas radiales, 
regularmente repartidas alrededor de 
la vertical y un conmutador de tantos contactos como 
antenas para poner el receptor en comunicación con 
cada una separadamente, líieu sabido es que en 
estas condiciones (V. Telegrafía) el máximo de 
recepción se obtiene con la antena más próxima á 
la dirección en que demora el buque. Con alguna 
práctica y un sistema de 16 antenas se llega á pre¬ 
cisar la demora con un error de menos de 4 o . Hnstn 
para ello hacer comparaciones de los sonidos que se 


reciben con las dos antenas consecutivas qus tai 
producen máximos. 

D) Radiogoniómetros giratorios ó radiofaros. Li 
introducción de los transmisores de oudas dirigí- 
das ideados por Tosí y Bellini en i 
radiotelegrafía, representados esque¬ 
máticamente en la figura 18 y qu-, 
en priucipio, están formados p:¡ 
unas antenas oblicuas ABCD aco¬ 
pladas á un oscilador abierto ó re. 
rrado, permiten obtener una tnus. 
misión de ondas en la forma ¡mitra¬ 
da en la figura 19. En ella, toda es 
tación que se encuentre sobre ia recta 
AA' recibirá las señales transmitida! 
con un máximo de intensidad, y. n 
cambio, la que se halle sobre la bh 
recibirá con un mínimo que. en vi 
teléfono, puede traducirse por mu 
extinción del sonido. Mi se supon* 
que un buque da una vuelta ú u i 
estación de tal clase, partiendo de A. tendrá enev.i 
punto una máxima intensidad de sonido, que irá di» 
miuuyendo al girar el buque alrededor de o h«si¡ 
recibir en tí con un mínimo ó una extinción, p;.n 
aumentar en seguida hasta un segundo máximo n 
A' y disminuir hasta un mínimo en £'. 

Estas mismas alteraciones de sonido s« obtieun 
si, permaneciendo el buque quieto, es el truiiAiuisq 
y con él el campo creado el que gira alrededor n 
un eje vertical, esto es, en el plano de la figura ¡i> 
Si se hace que esta rotación sea uuiforme. na; 
vuelta en un minuto por ejemplo, bastará conoce'c 
tiempo que tarda o tí en recorrer el ángulo tí- I 
para saber su valor en grados y, por tanto, la den.c 
ra del barco M con relación á la dirección tí tí' . Par 
lograr esto, el barco dice á la estación su deseo ■: 
obtener la demora y ésta le da una s<*ñal preu 
de tiempo con la cual le indica el instante en >jue i 
linea BB' pasa por el meridiano verdadero del lug-i 
al recibir esta señal, el buque pone instantáoei 
mente en marcha su cronógrafo y después sigue coi 
el teléfono de su receptor radiotelegráfico la varu 
ción del sonido, anotando los iuslautes en que éü 
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TranamiitoreH de Toa! y Belllnl 

se extingue ó pasa por mínimos de intensi-la 1. S 
póngase, como se ha dicho, que en cada revoiucu 
emplea el emisor un minuto y que los mínimos oc 
rren á los veinte segundos de cada minuto; en est 
condiciones la demora, en este caso azimut ó un 
ración verdadera, será 
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Bu la práctica, en ves de un cronógrafo dividido 
ib minutos de tiempo ae emplea uno dividido en 
;rsdos, da modo que si la velocidad angular del 
inusor es de uua vuelta por minuto y se pone en 



i 
i 

i . 

B' 
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Relativa & los traotmlaorsi 

nrcha en el instante en que se du lu señal de tiem- 
o antedicha y se para al recibir la extincióu ó el 
iIdiido, el uúmero de gradea que marca la aguja 
irá la marcación. Claro es que si la velocidad an¬ 
ular ee n vueltas (siendo m un número entero ó 
accionario) por minuto, habrá que dividir ese nú- 
i»ro de grados por u. 

I.» ventaja de este sistema sobre los anteriores es 
ue todo buque por si mismo puede determinar su 
mora sin aparato especial alguno. 

E*w clase de estaciones rndiogoniométricas reci¬ 
én el nombre de radiofaros por su semejanza con 
-« faros luminosos giratorios de eclipse y destellos. 
Ei Situación del buque por medio de la radiogo- 
i je tria. Como ae nenba de ver, los radiogonióme- 
o* proporcionan la demora de una estación r&dio- 
legrárieu cuando el buque lleva una instalación da 
>H¡e cuadro ó la de una estación giratoria ó radio- 
ro cuando está dentro del alcance eficaz de una de 
j»s. Si el buque sólo lleva estación rndiotelegráfica 
c» las estaciones gouiométricas de la costa las que 
i-len comunicarle la situación ó la marcación. 

El problema de )n situación de un buque, sea 
te ó las estaciones de tierra las que la van á ob- 
«er. entra de lleno en los de situación por marca¬ 
res empicados por los marinos (V. Marcación). 
*ro es que si son dos estaciones ds la costa las 
hta ds situar el buque, es necesario que estén 
lilas telegráfica ó telefónicamente no sólo para 
osmitir la demora que una da ellas mide á la 
r*. sino para comparar sus horas y snber si las 
■ rrsciones son simultáneas ó difieren en el tiempo. 
«» estaciones de una red gouiométrica bien distri- 
i U suelen dar ellas mismas la situación. En rou- 
<•» casos transmiten las marcaciones al buque para 
* éste se sitúe. 

RADIOGRAFIA. P. V A. Radiogríphis.—It Ri- 
qrilii.—In. Rtáisgrapby.—P. RidiographU.—C. Ra 
■grafía.—E. Radiegraphio. (Etim. — Del lat. radias, 
to le luz, y del gr.grápAeiH, descripción, pintura.) 
Procedimiento pnra hneer fotografías con los ra- 
t X. | Fotografía obtenida por este procedimiento. 
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y Estudio de los radios luminosos. V. Raüiotble- 
qrapía.- 

Radiograkía. .Clin. Se llama asi la proyección có¬ 
nica de los diversos planos de una región del cuerpo 
humano sobre una placa fotográfica. 
Sábese que en la sombra proyectada 
** por un cuerpo heterogéneo sobre una 

* placa fotográfica ó una pantalla fluo¬ 

rescente se pueden distinguir, inter¬ 
poniéndose el cuerpo eutre aquéllas 
y la fuente radiógeña, zonas más ó menos claras 
según las regiones atravesadas. De su examen 
pueden deducirse conclusiones acerca de la cons¬ 
titución del cuerpo en el espacio. Obtener estas 
sombras sobre una placa fotográfica es hacer una 
radiografía, y examinarlas proyectadas en la pan¬ 
talla fluorescente es hacer una radioscopia. Am¬ 
bas proporcionan imágenes agrandadas y deformadas 
lo propio que algo veladas. La deformación se reduce 
al mínimo cuando la fuente radiógeña se aleja de Ib 
superficie sensible cuauto se puede y el objeto se 
Italia en oontacto de la misma. Lo propio cabe decir 
cuando se halla situado en el trayecto del rayo emi¬ 
tido por el anticátodo que, es perpendicular á la su¬ 
perficie sensible. El velado de la placa depende de 
que ae impresiona, no sólo por las radiaciones del 
anticátodo, sino por la radiación secundaria de las in¬ 
mediaciones. La mayor parte de In radiación secun¬ 
daria procede de las regiones que reciben la primn- 
ria. Otra parte de menor importancia proviene de la 
masa subyacente y se elimina interponiendo una lá¬ 
mina de plomo. Otra parte, menos importante aún, 
procede del aire y objetos de alrededor. El instru¬ 
mental necesario pnra la radiografía y la radioscopia 
es sumamente variado. Además de las fuentes radió- 
genas y aparatos de medida, comprende chss-ds-so- 
portes para exámenes en diferentes actitudes (senta¬ 
da, de pie, tendida), interruptores automáticos de la 
corriente de luz ó del tubo, compresores, pantallas 
fiuoroscópicnB y reforzadoras, chassis portnplncns, 
placas radiográficas, registradores del tiempo, negn- 
tivoscopio para el examen de clisés, etc. Los pies 
porta-ampollas se reservan hoy para la radioterapia, 
prefiriéndose para la radiogrofla y radioscopia los 
chassis-mesas ochaseis con respaldodorsnl. Aplican- 
se los primeros para exámenes en situación horizon¬ 
tal y lateral, empleándose diferentes modelos, como 
la mesa radiológica Belot-Gaiffe, la Gniffe de modelo 
militar, la radioquirúrgica Ledoux-Lebard. Constru¬ 
yese la primera de tubos de acero como soporte y de 
un cuadro y marco de madera con armazón transpa¬ 
rente por debajo á los rayos X. Ln placa radiográ¬ 
fica ó al chassis portaplncas se introducen por un dis¬ 
positivo especial debajo de la meas. La rndiografln 
se efectúa sin tener que levantar al paciente. Pueda 
utilizarse el mismo recurso para la radiografía este¬ 
reoscópica. Se agregan al aparato un pie porta-ampo¬ 
llas con diafragma que corre á lo largo de la mesa y 
mi carrete porta-ampo lias inferior con diafragma 
móvil. Tanto los movimientos de los tubos como los 
de la pantalla se efectúan con un solo volante, po¬ 
diendo medirse con exactitud todos los desplazamien¬ 
tos. El modelo Ledoux-Lebard es más perfeccionado 
y completo, siendo la mesa susceptible de elevación 
y descenso y la cúpula capaz de adoptar diversos 
direcciones y alturas. Para el examen en posición 
vertical ea preferible el sillón transportable de Meciere. 
Es un gran cuadro rectangular de tubos de acero 
contra el cual se apoya el paciente por el peche o 


edbyGoOgle 




232 


RADIOGRAFIA 


la espalda. En ]n parte inferior de dicho cuadro ar¬ 
ticúlate otro más pequeño que sirve de base de sus¬ 
tentación al aparato. Tiene el último cuadro ruede- 



Veia rxlioqiitriirgira r.edoux-Lebard 


citas dispuestas de modo que el sillón gira fácilmente 
alrededor de un eje vertical pasando por el tronco 
del enfermo. Dos sectores metálicos permiten una in¬ 
clinación anterior ó posterior. Sobre los montantes 
del cuadro vertical se tijan el asiento, el apovo para 
los brazos y la plaucheta de madera delgada y con 
pantalla fluorescente. El chassis Gaiffe sirve para el 
examen de todas las visceras y es muy práctico, lo 
propio que el chassis Ropiquet. Ninguno es, sin em¬ 
bargo, más cómodo que el chassis universal Albert- 
Weill, ya que permite con un solo aparato y un solo 
tubo realizar todos los exámenes. Se halla formado 
de varias planchas de madera transparente á los ra¬ 
yos X con un cuadro de madera también al que se 
tijan la cúpula portatubo con su diafragma y el cua¬ 
dro porto pantalla. El tubo, gracias á un volante, pue¬ 
de desplazarse de arriba abajo y de derecha á izquier¬ 
da del cuadro. Otro volante permite abrir y cerrar 
el diafragma. El aparato es movible alrededor de un 
eje que pasa por su parte central y se fija en dos 
soportes de fundición empotrados en un suelo espeso, 
l.as diversas posiciones del aparato corresponden á 
las del enfermo: de pie, inclinada, horizontal, etc. 
El cuadro de madera transparente de üarret sirve 
para la inmovilización de los niños de teta. Para la 
iluminación del tubo y su extinción sin necesidad de 
ayudante existen interruptores como los de Crouille- 
bois y Muttier. Los limitadores son aparntos para 
interceptar las radiaciones secundarias reduciendo á 
un cono de ángulo muy agudo el haz de irradiación 
del anticátodo. Los compresores se destinan á reba¬ 
jar el grosor de lns partes rodiografiables y á inmo¬ 
vilizarlas por compresión sobre el plano de apoyo. 
Pueden citarse entre sus modelos los de Arcelin y 
Malaquin. Cuando las radiaciones secundarias son 
demasiado numerosas y se emplean rayos penetran¬ 
tes. se produce siempre un velo sobre la placa. A evi¬ 
tar este inconveniente se dirige la pantalla de Bucky. 
alambrado celular cuyos tabiques son impenetrables 
á los rayos X. So hallan, además, aquéllas inclina¬ 
das de tal suerte, que si se prolongasen vendrían á 
converger en el foco del anticátodo situado á una 
distancia fija. Tauleigne y Mazo han conseguido su¬ 
primir el enrejado inscrito en la pantalla, substitu¬ 
yendo una serie de exposiciones discontinuas á una 
continua. Este aparato perfeccionado recibe el nom¬ 
bre de antidifusor. Lns pantallas radioscópicas más 


usadas se componen de una emulsión de platino cia¬ 
nuro de bario fijadn sobre una hoja de papel. Adquie 
ren un color verduzco por la radiación de la ampo¬ 
lla, y los detalles de los órganos examinados se per¬ 
ciben gracias á los contrastes de la flúor escenr-.s. 
Una pantalla de 24 X 30 cm. sirve para la inmensa 
generalidad de las aplicaciones. El compresor radias- 
cópico de Rucky puede utilizarse como la panto!.» 
de su nombre para detener las radiaciones secunda¬ 
rias y aumentar la claridad del examen. Las pisen» 
radiográficas como las fotográficas se halian revesti¬ 
das de gelatinobromuro de plata. Esta capa es muy 
espesa, pero la placa no es tan impresionable como 
la fotográfica. Las de grandes dimensiones no pue¬ 
den utilizarse más que para vistas «le conjunto. L« 
preferible para una región determinada elegir un* 
placa pequeña con un limitador. Lns pantallas int«*n- 
sificadoras permiten dar mayor impresionabilidad i 
la placa y abreviar así el tiempo de exposición. í?on 
á base de tungstato cálcico y obran emitiendo radia¬ 
ciones actfnicas violeta ó ultravioleta qúe reducen 
las sales de plata. Es preciso cuando se utilizan em¬ 
plear rayos de grado rntíiocromométrico más débiles 
que operando sin pantalla. Un accesorio indispensa¬ 
ble en radiografía es el controlador de tiempo ó un 
contador-disparador interpuesto en el circuito. Par» 
leer los clisés pueden mirarse á In luz del «lía colo¬ 
cando detrás un vidrio deslustrado. Sin embargo, 
para observar todos los detalles vale más recurrir á 
un negativoscopio como el de Belot-Gniffe. Permite 
una iluminación uniforme por la luz difuau y su au¬ 
mento 6 disminución mediante un reóstato. Par» U 
inmovilización puede actidirse según las regiones á 
sacos de arena, bloques de madera ó la banda Iteu- 
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dida de Robinson con sus pesos. El tend calco ei 
muy útil en radioscopia tendiendo el papel necessrii 
á un calco dentro del cuadro de la pantalla y man 
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temándolo inmóvil. Cuando conviane saber el ángulo 
bajo ti que te examina al paciente te .recurre ó los 
goniómetros. El de Boulitte se fija al cuadro porta- 
p.Otilia ó portaplaca y lleva un tallo susceptible de 
desplazamiento angular. Eu los exámenes radiosco¬ 
pios viscerales es útil á menudo comprimir el abdo¬ 
men para estudiar ciertas sombras y sus reciprocas 
rtlaeiones. De aqui el uso de Iob dittintoru ó cucha¬ 
ras de madera de mango incurvado como el del com¬ 
presor de üucky. 

Los dispositivos protectores de los rayos X deben 
resguardar al operador de los peligros de In exposi- 
e:ou directa y de la indirecta. Los primeros son bien 
conocidos con sus conaecuencias mutilantes y depen¬ 
den de las irradiaciones cortas y repetidas. Los se¬ 
gundos, menos conocidos, dependen de las radiecio- 
oes secundarias que constituyen para el organismo 
un verdadero baño y crean un estado de predisposi¬ 
ción morboso á verdaderas enfermedades. Para pro¬ 
teger de laa radiaciones directas se necesitan otros 
medios que para librarse de las indirectas. Los pri¬ 
meros resultan suficientes cuaudo los rayos X son de 
gradoradiocroraométrico poco elevado, mientras que 
los segundos ss requieren en las radiaciones de ele¬ 
va ia penetración. Los biombos forrados de plomo 
como ios que llevan los aparatos de interrupción, 
gra unción y medida, protegen contra laa radiaeio- 
aes directas, pero no bastan en las operaciones ra- 
diosrópieas. Las cúpulas portatubos y los diafragmas 
convienen á todas laa operaciones radiológicas tnás 
importantes. Los diafragmas son útiles sobre todo en 
radioscopia y su buen manejo es ya una garantía 
eñraz de protección. No deben dejarse abiertos sino 
dorante breves instantes, lo caal es neessario aun 
para hacer un examen radioaeópico fructuoso. Las 
copulas portatubos construidas basta la fecha son 
ilefiectaosaa, tanto por su construcción como por su 
forma. No se hallan formadas de una substancia asnx 
o naca y dejan pasar radiaciones á nivel del orificio 
vial cátodo. Se ha recomendado como medio relativo 
.1* protección colocar un filtro de aluminio de 5 /, 0 de 
milímetro en el orificio de la cúpula. Con ello as pre¬ 
tea It detener las radiaciones más blandas suscep¬ 
tibles de inflamar loa tegumentos. Sea como quiera, 
el modelo corriente de cúpulas americanas es defec¬ 
tuoso, debiendo preferirse la de Angebaud. Las placas 
de vidrio con que se recubren las pantallas fluoros- 
cópicaa constituyen otro dispositivo de protección. 
Da placas de plomo adaptadas á los cuadros porta- 
pantallas (dispositivo Bensaude ó Arcelin-Maury) ó 
á las mesas radiológicas militares, representan un 
medio suplementario de protección. Los delantales 
y guantes se fabrican de tejido opaco á los rayos X 
con eaueho plomizo. Deben usarse guantes que sean 
opacos por embaa caras, ya que en los trazados orto- 
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diagráficos se expone sobre toda la cara palmar. Los 
inconvenientes de los gunntes son que limitan en 
extremo los movimientos y sólo ofrecen una protec¬ 
ción relativa. Los anteojos son de vidrio plomizo y 


el modelo más eficaz es el de cristales curvos. Nogier 
ha propuesto substituirlos por un casco metálico con 
visera amovible y protector del cráneo, ojos y cara. 
El portalápices con empuñadura protectora de No¬ 
gier es muy útil para 
anotar detalles sobre el 
vidrio de la pantalla 
permitiendo suprimir 
el guante. Contra las 
radiaciones indirectas 
se han ideado dos dis¬ 
positivos de protección 
encerrando en una cá¬ 
mara de plomo, ya el 
enfermo con el tubo 
centrado y fijo, ya el 
operador y los apara¬ 
tos. En el primer caso 
el armazón de la cáma¬ 
ra es de hierro, llegan¬ 
do á 12 mm. el espesor 
total. A su vez el me¬ 
tal se halla recubierto 
de 40 mm. de madera 
para retener las radia¬ 
ciones secundarias que 
nacen en contacto de 
aquél. La pared delan¬ 
tera de In cámara tiene 
una ventana y una 
puerta acristalada con 
vidrio plomizo. Este no 
impide, sin embargo. Compresor radioaeópico Bnckjr 
observar al enfermo y 

la marcha déla opernción. El manantial de la corrien¬ 
te de alto potencial se halla situado fuera y por en¬ 
cima de la cámara. El cuadro de distribución y el 
interruptor se encuentran igualmente fuera. Cuando 
ae recurre al segundo procedimiento aislando al ope¬ 
rador, se utiliza una cámara de madera recubierta 
exteriormente de láminas de plomo de I cm. de es¬ 
pesor. Se halla provista de dispositivos para asegu¬ 
rar la ventilación y de una ventana con vidrio plo¬ 
mizo, pero que permite vigilar al enfermo. Dentro d* 
la cámara se hallan los aparatos de medida y loa de- 
distribución del manantial, asi primario como secun¬ 
dario. 

Laa operaciones radiográficas propiamente dicha» 
comprenden la elección, regulación y colocación de 
la ampolla en el localizador. Asimismo incluyen la 
colocación é inmovilización del paciente, el centrar 
el rayo normal sobre los tegumentos, la aitunción 
del chassis ó la placa y, por fin, la marcha de lo» 
aparatos y la exposición. Cuando se quieren obtener 
buenas radiografías con oposición de tintes, deben- 
usarse tubos más bien blandos. Como indicación 
general ha de preferirse el de chispa equivalente 4 
6 ó 7 cm. recorrido por 1 miliamperio. Dos casos pue¬ 
den darse en la práctica según se empleen tubos de¬ 
tipo antiguo ó de tipo moderno Coolidge. En el pri¬ 
mer caso, además de la reserva de tubos, debe existir 
otra de ampollas ya gastadas. Si se diapone de un» 
pantalla de refuerzo es preferible un tubo mis blando- 
vaciado. Para las regiones porosas puede bastar un 
tubo que dé rayos, señalando 5 ó 6 con el Henoist. 
El buen operador conoce, sin embargo, sus tubos 
por haberlos regulado antes de su empleo, basándose 
en la longitud de la chispa equivalente á. la resisten¬ 
cia de aquéllos. Cuando un tubo aun bien graduado 
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La estado mucho tiempo eu reposo debo ensayarse 
<le nuevo. Si en igualdad de condiciones ei miliam- 
peraje de la corriente que lo atraviesa es inferior á 
lo que debiera, es que hay necesidad de regenerarlo. 
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Se soflaman entonces sus paredes con el soplete y si 
con esto no pierde el tubo su exceso de dureza bo 
hace preciso apelar A otros recursos. Figuran entre 
ellos el regenerador químico, el de ñire y el osino 
regulador. Los tubos Coolidge ahorran estas mani¬ 
pulaciones, ya que están siempre dispuestos para el 
servicio. Se colocn el tubo para operar en un locali¬ 
zador opaco provisto de un diafragma. Debe centrar¬ 
se de tal sueite que el rayo del antieAtodo normal al 
plano de la placa ó de In pantalla pase por el ceutro 
«leí diafragma. Para ello se utilizan los dispositivos 
anexos á los citaseis y que consisten en una doble 
ventana de hilos colocados paralelamente uno ante 
«tro y en planos diferentes detrás de una pequeña 
pantalla fluoroscópica. Se mueven los tomillos de las 
pinzas portatubos hasta que coincidan las imágenes 
■de amhas ventanas. 

Las placas se usan actualmente rccuhiertus de la 
«nismu emulsión úsese ó no In pantalla de refuerzo. 
Dehe recordarse que las emulsiones gelutinobromu- 
radas más sensibles A los rayos luminosos no son las 
más sensibles á los rayos X. El principio que domi- 
nn en la prácticn es que la región que deba estudiar¬ 
se lin de estar lo más cerca posible de la placa. Asi, 
ruando se desea una radiografía de la columna ver¬ 
tebral. se deja la placa en contacto del dorso y el 
tubo delante del tórax. Si se desea una radiografía 
del corazón ó de In aorta, se dejn la placa en contacto 
del tórax y el tubo delante del dorso. Pueden hacer¬ 
se las radiografías en el decúbito dorsal, en el ven¬ 
tral y acostado el enfermo según diversas inciden¬ 
cias oblicuas. Asimismo se obtienen, estando de pie 
el enfermo, en posición frontal ú oblicua. Lo que. ca¬ 
racteriza una radiografía es la región de los tegu¬ 
mentos primeramente nfectadn por los rayos. Una 
radiografía de inridencia anterior ó veittrodort.il, es 
aquella en (pie los rayos afectan primeramente el 
«hdoinen. Esta radiografía puede también llamarse 
dorsal porque es la región de este nombre la inás 
■exactamente reproducida. Una radiografía ventral 
es una «le incidencia posterior. Las posiciones obli¬ 


cuas se definen por la región del aujeto en contacto 
de la placa. La posición oblicua izquierda anterior 
que corresponde A una incidencia posterior, es aque¬ 
lla eu que el lado izquierdo del sujeto se halla en con¬ 
tacto de la placa. Las radiografías en decúbito pue¬ 
den hacerse con la ampolla por encima ó por debajo 
del paciente. Estn última posición es la que ae utiliza 
para radiografiar el estómago é intestinos dejando al 
paciente an decúbito dorsal. Para las radiografías de 
pie se coloca al paciente contra un soporte vertical 
manteniendo el chassis porta placa con las pinzas for¬ 
mando estribo coutra la región explorada. Para las 
radiografías eu posición lateral el paciente estará 
tendido del lado derecho ó del izquierdo. 

La distancia de la placa es variable, pudiendo sólo 
decirse que en general esté á 60 ó 70 cm. del nuti- 
cátodo. Por lo demás, no hay regla absoluta alguna, 
sobre todo cuando ae usan limitadores en el orificio 
del localizador. Para centrar el rayo normal sobro 
los tegumentos se dispondrá el diafragma de tal 
modo que se reduzca bien su aberturR. Hanse imagi 
nado diversos dispositivos, como discos de aluminio 
con plomada, el aparato de Hirtz para registrar radio¬ 
gráficamente el pie del rayo normal. En cuanto A la 
radiografía propiamente dicha exige un tiempo da 
exposición variable según In naturaleza del manan¬ 
tial. la intensidad de la corrieute y lu resistencia do 
las ampollas. Actualmente no ae emplean más que 
la radiografía rápida y la instantánea, habiendo caí¬ 
do en desuso las lentas. Hay regios de cálculo como 
la de Pilón, que sirven A los principiantes para indi¬ 
car el tiempo de exposición. El mismo objeto se pro¬ 
pone el post-mtíro de Rechov-Maziéres. Para reve¬ 
lar la imagen lateute radiográfica se usan substan¬ 
cias reductoras que descomponen el bromuro de plata 
y dejan ésta en libertad constituyendo por su pre¬ 
cipitado la imagen. Se disuelve el reductor an al 
llamado baño dt desarrollo que asimismo contiene 
substancias conservadoras (bisulfito sódico, ácido tar¬ 
tárico) que impiden la alteración del reductor al aire 
y ademá88ubstanc¡as(álcnli8. acetona) que favorecen 
su acción. Entre los principales baños de desarrollo 
cabe citar el da metol é hidroquinona, el de ácido 
pirogálico, con ó sin acetona, y el de glicina. Sea 
cual fuere el procedimiento seguido, tina vez ae ob¬ 
tiene la imagen se lava el clisé á chorro de grifo y 
se sumerge en un baño fijador. Se emplea para esto 
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el bisulfito é biposulfito sódicos, obrando éste como 
j fijador y aquél para que no se obscurezca la imagen. 

Se sumergerá de una vez la plncn para evitar bur- 
l bajas de aire que mancharían el clisé. La cubeta se 
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agitará continuamente pan evitar laa desigualdades 
de desarrollo. Este debe ser más completo que en 
• na placa fotográfica hasta dejarla opaca ante la luz 
roa del labontorio. Eu pos de la fijación se dejan las 
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placas en agua corriente dunnte doce ó veinticuatro 
hons. Para securlas se colocan en un caballete y al 

• ' rigo del polvo. A veces conviene reforzar un cli¬ 
se pen obtener pruebas positivas. Se deeembnraxn 
entonces de hiposulfito el negativo y se sumerge 
en la solución de sulfito sódico anhidro y yoduro 
mercúrico. IAvase después el clisé y se sumerge eu 
e> baño normal de desarrollo, pasándolo, porfía, por 

• _-ua corrieute. Si el clisé ha sido sobreezpuesto 
hay que debilitarlo para disminuir la cantidad de 
p aca precipitada que lo haría sobrado opaco. Para 
ello en pos de fijación y lavado se recurre á un baño 
c. o agua y persulfato amónico. Una vez obtenido el 
resultado buscado ae saca el clisé del baño y se su¬ 
merge en otro de sulfito sódico anhidro que detiene 
la acción debilitante. Los negativos en radiografía 
«irven para lograr positivos sobre papel ó vidrio. Se 
utiliza en el primer easo como papel el de citrato de 
plata mate ó brillante ó el de gelatino bromuro de 
pUta. Debe siempre limpiarse el reverso del clisé 
pnr» borrar las huellas de los dedos ó los residuos de 
■ales. Se coloca el papel en el cliassis-prensa con la 
ca's contra el vidrio, la hoja de papel sensible se 
■ plica contra aquél con la cara sensible contra la gela¬ 
tina. Unos dobleces de papel filtro sirven para repar¬ 
tir uniformemente la presión de las pinzas que cierran 
t. ehasaia. Ezpónese éste á la luz solar de modo que 
su vidrio forme un ángulo de 45° con el suelo. De 
rundo en cuando se levanta una de las pinzas y se 
elimina un lugar poco iluminado el grado de la 
inagen. Si no era suficiente la exposición deben 
continuar hasta obtenerse un tinte más obscuro del 
que se busca. Debe tenerse en cuenta, en efecto, que 
tanto el viraje como la fijación rebajan en gran modo 
si vigor de los tonos. El viraje se propone substi- 
t ir por oro la plata que constituye ln imagen y da¬ 
ría un color rojizo. En cuanto á la fijación su objeto 
h obtener laa reacciones químicas consolidando el 
resoltado obtenido. Lumiére recomienda los baños 
rimbinadoa de viraje y fijación empleando á este fin 
íes soluciones Compónese la primera de hipoaul- 
Sto sódico, alumbre ordinnrio y acetato de plomo en 


ogua hirviendo. La segunda es una simple disolu¬ 
ción de cloruro de oro en ngua destilada. Sumérgen- 
ae las pruebas una á una en el baño y se quitan las 
burbujas de aire agitando la cubeta. Unn vez obteni¬ 
do el tono deseado ae lavan las pruebas durante una 
hora ú hora y media en agua corriente para quitar 
los restos de hiposulfito. Con loa papeles de gelatino 
bromuro de plata se tiran las imágenes con luz arti¬ 
ficial. La exposición dura desde una fracción de se¬ 
gundo á algunos segundos en relación con la inten¬ 
sidad del alumbrado. Después de la exposición se 
sumerge eu un baño de desarrollo el papel impresio¬ 
nado y se fija después operando como en la obten¬ 
ción de negativos. Lumiére aconseja un desarrolla¬ 
dor concentrado con metol, hidroquinona, sulfito só¬ 
dico y carbonato sódico y potásico en agua. Para el 
uso se mezcla esta solución concentrada con otra de 
bromuro potásico añadiendo agua todavía. El baño 
de fijación contiene hiposulfito y bisulfito sódicos en 
agua, lavando después la prueba como en los tirajes 
da papel con citrato de plata. Finalmente, se ponen 
á secar las pruebas y se pegan en cartones. 

Los positivos sobre vidrio se obtienen con luz ar¬ 
tificial por el mismo procedimiento. Algunos radió- 
grafos tienen el hábito de tirar loa negativos con dis¬ 
positivos en reducción. Estas pruebas son ¿ menudo 
recomendables ya que permiten observar numerosos 
detalles. Para conservar los clisés pueden barnizar¬ 
se ó guardarse eu sobres de papel transparente de 
su tamaño. Si lian de examinarse á menudo al nega- 
tivoscopio ae colocará contra el papel gelatinado una 
placa de vidrio de igual magnitud lijándolo con tiras 
de papel engomado. De todos modos se conservarán 
siempre en locales secos y de una temperatura media 
y constante. Por fin, se clasificarán de tal suerte que 
instantáneamente pueda hallarse el que sebiiBca. La 
lectura de las radiografías exige sus cuidados espe¬ 
ciales. Cuando se quiere obtener de una radiografía 
todos los detalles que pueda dar, se examinará el 
clisé coo alumbrado al negativoscopio. En la prue¬ 
ba al papel desaparecen numerosos detalles y además 
se mancha con sobrada facilidad. Cunndo ae trata de 
una placa impresionada con pantalla de refuerzo ae 
examinará el negativo por el lado vidrio. La imagen 
que se observa entonces ea la misma que ae exami¬ 
narla mirando al enfermo en la pnntalln. Si se saca 
una positiva sobre papel de la imagen negativa ae 
obtiene una orientada como la acabada de exnminar 
al negativoscopio. Asi, será una vista anterior del 
tórax si el clisé se ha tomado con ln cnra anterior 
torácica contra la placa. En cambio, la vista será 
posterior si el clisé se lia tomado con el dorso cou- 
tra la placa. Si el médico quiere localizar exacta¬ 
mente las lesiones que tiene ante los ojos debe, va 
en realidad, ya de memoria, colocar el enfermo cara 
á cnra con él, aplicar sobre el tórax del sujeto el po¬ 
sitivo en papel y 
leer la prueba co¬ 
mo en un examen 
radioscópico. La 
imagen no está in¬ 
vertida sobre el 
papel y el observa¬ 
dor para leerln no 
debe suponer que 

se encuentra detrás de ella, sino enfrente. Cuan¬ 
do se ha empleado una pantulla de refuerzo de tnl 
suerte que el enfermo lia estado en contacto de la 
cara vidrio de la placa, se mirará el negativo al ne- 
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-gativoscopio da modo que la capa sensible quede del 
lado del observador, ¿obre el papel los negativos 
tomados en estas condiciones no dan sobre los posi¬ 
tivos en papel imágenes reales sino simétricas. Una 
vista palmar de la 
mano derecha se pre¬ 
senta como la ima¬ 
gen radioscópica de 
un examen pnlmarde 
la mano izquierda. 
Para obviar este in¬ 
conveniente que pue¬ 
de perturbar la lec¬ 
tura á los inexpertos 
lo mejor es invertir 
la imagen así obteni¬ 
da. Para ello bastan 
cargar el chassis de 
tal suerte que el papel destinado á prueba positiva 
esté del lado del vidrio del clisé. Se expone enton¬ 
ces el sistema á un foco de luz único no difusa á una 
distancia mínima de 2 m. El chassis permanecerá in¬ 
móvil durante la exposición. 

La técnica de la radioscopia es en general la 
misma de la radiografía y se asocian ambas á me¬ 
nudo en la práctica. Sea como quiera, deben indi¬ 
carse algunas particularidades referentes á la elec¬ 
ción del tubo y la posición del paciente. El tubo 
que se destina á la radioscopia ha de soportar du¬ 
rante largo tiempo intensidades medias que varían 
de 1 á 5 miliamperios. Todos los tubos no pueden 
resistir este régimen y de aquí la necesidad de dis¬ 
poner de varios. Los especialmente destinados á la 
radioscopia, como loada Chabaud, no soportan más 
de 1 miliamperio. Los destinados á la vez á radio¬ 
grafía v radioscopia es preferible que sean del mo¬ 
delo Pilón capaces en servicio continuo de soportar 
5 miliamperios y en servicio interrumpido mayores 
intensidades aun cuando se maduraron conveniente¬ 
mente. Importa de todos modos no someterlos á un 
servicio radioscópico de excesiva duración cada vez. 
Con el tubo Coolidge, en cambio, se hacen sin riesgo 
alguno radioscopias de larga duración. Dichas ope¬ 
raciones eabe emprenderlas aun en pos de radiogra¬ 
fías de elevada intensidad. El sujeto permanecerá 
en decúbito supino con la ampolla sobre el plano de 
la eama. También puede estar de pie en un cuadro 
vertical 6 en posición laternl. utilizando los diversos 
chassis ya descritos. Es esencial en radioscopia que 
se asegure la obscuridad completa del aposento don¬ 
de se opera. El examen no comenzará sino cuando 
los ojos estén habituados á la obscuridad, ya que la 
ngudez visual aumenta con la acomodación retl- 
niana. Un buen medio, aunque empírico, para medir 
la adaptación ocular á la obscuridad es suspender 
al cuadro radioscópico un pequeño reloj de cuadran¬ 
te fluorescente. Para facilitar la adaptación y con¬ 
servarlo aún en el intervalo de los exámenes rndios- 
cópicos, es conveniente no servirse sino de lámparas 
violetas, azules ó verdes. Sin embargo, la práctica 
ha demostrado que la iluminación anaranjada de la 
sala rndioscópica era muy aceptable, sobre todo po¬ 
diendo graduar su intensidad. 

La región que primeramente fué explorndn en ra¬ 
diología y para lo que ésta continúa prestando los 
mayores servicios, es el esqueleto. Tnnto la consti¬ 
tución de los huesos como su estructura, forma y 
volumen, pueden conocerse con aquel método. Las 
anomalías, lo propio que las alteraciones patológi¬ 


cas. se perciben fácilmente no siendo, en cambio, 
fácil siempre la interpretación. Es raro que por 1» 
sola prueba radiológica puedan diagnosticarse l»s 
diversas lesioues, ya que los signos pocas veces tun 
patognomónicos. Por otra parte, las lesiones más 
distintas pueden ofrecer al clisé idéntico aspecto. 
Las exóstosis se señalan por opacidades más ó me¬ 
nos difusas y que no corresponden, en general, como 
tamaño al tumor revelado por la palpación. En I» 
sí fi lis se comprueban lesiones de hiperóstosis y os¬ 
teítis eondenssntee con obliteración del conducto 
medular. También se observan lesione* de rarefac¬ 
ción y focos en que han desaparecido las trabéculas 
óseas. La tuberculosis cuando se traduce por gomas 
forma manchas claras irregulares y salpicadas <¡e 
otras negras. Indican las primeras destrucciones 
óseas extensas, mientras que las segundas son la 
sombra de secuestros ó abscesos de pus concreto y 
seco. La osteomielitis en sus comienzos no da m: s 
que una mancha clara, dando más adelante, imáge- 
nes negruzcas que corresponde!! á procesos de os¬ 
teítis. lista obstruye el conducto medular y ae reve 
la por líneas anchas y obscuras que ponen tumefacto 
todo el hueso. Los osteosareoroaa cuando ocupan el 
centro y uo atacan aún el periostio, descubren cla¬ 
ramente la cáscara ósea de la masa neoplásica. Una 
vez perforado el periostio, ln masa toma el aspecto 
de la humareda espesa que sale de un montón de 
hojas ardiendo sin llama. Loa tumores mieloides 
centrales pueden diagnosticarte por la sola prueba 
radiográfica. Destruyen por igual é integralmente 
el tejido óseo y se secuestran en una delgada cásca¬ 
ra ósea. Los condromas no pueden, en cambio, dis¬ 
tinguirse de los demás tumores óseos. Loe quistes 
producen una dilatación fusiforme del hueso sin tu¬ 
mor intradiafisario y persistiendo una delgada cás¬ 
cara externa. La lepra y la osteomalacia pueden 
reconocerse á la radiografía ósea. El raquitismo es 
el que más típicas lesiones revela, tanto en su forma 
infantil ó común como en la tardía ó prepubaral. La 
mano y la muñeca son laa que mejor presentan di¬ 
cha* alteraciones junto con la rodilla. Re observa un 
defecto de intensidad de las sombras óseas que des¬ 
tacan poco sobre laa correspondientes á las partes 
blandas. Hay. además, un retardo de osificación de 
los huesos del carpo y de la mano y un ribete opaco 



que termina las diáfisis cubital, radial, metacar- 
piaña v fnlángica en los cartílagos de conjunción. 
I.ns extremidades diafisarias del radio y cúbito se 
i ensanchan formando una suerte de hongo. Se obset- 
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va so dicho* segmentos óseo* y en 1* vecindad de I gaseosa ae reconoce por estrías obscuros é irregu¬ 
lo* cartílagos uua deformación típica llamada tn eú- lamente dirigidas. Las fracturas completas ó iit- 
pmit. Además loa cuerpos diadsarios del radio y cá- [ completas se diagnostican exactamente con la radia- 

grafía, permitiendo desvanecer erro¬ 



res y confusiones (contusiones, tor¬ 
ceduras). 

Por lo demás, la técnica debe 
modificarse según las regiones para 
obtener bueuoa resultados. Asi, en 
el estudio del codo, son precisas dos 
radiografías, una de cara con inci¬ 
dencia anterior y otra de perfil con 
la cara externa del brazo reposando 
sobre la placa. Pueden hacerse am¬ 
bas pruebas sobre la misma placa, 
protegiendo sucesivamente cada mi¬ 
tad por una cubierta gruesa de plo¬ 
mo. Hay que reconocer asimismo, 
minuciosa y previamente cada re¬ 
gión. De este modo una interlinea 
diafisoepifisaria no se confundirá 
con una línea de fractura. Ciertas 
regiones como la del hombro deben 


radiografiarse bajo una incidencia 


oblicua si han de examinarse total- 


Proyeeeión posterior del tórax. Diagnóstico: tuberculosis de ambo* pnlino- 
tss. forma Abrácaseos*, con lesiones de tercer grado. En la mitad izquierda: 
aooroetórax artificial, colapso incompleto del pulmón, derrama en la cavidad 
p! - a ral. En la mitad derecha: infiltración, cavernas, arborizacionea vascula¬ 
res y bronquiales. (Del Laboratorio Rüulgeu del Hospital Cliuico de la Fa- 
saltad de Medleiua de Barcelona. Doctorea C. Comas y A. Prió) 


mente. A veces un hueso, sobre todo 
supernumerario (trígono), puede in¬ 
ducir erróneamente i afinnur una 
fractura. Para evitarlo se recurrirá 
á la radiografía del miembro sano. 
Algunas veces el error depende del 


bito ofracan una manifiesta incurvación. La rodilla 
raquítica ofrece asimismo el hueso ribeteado y la 
deformación en cúpula. En cuanto al raquitismo 
tardío ofroce absolutamente los mismos aspectos ra¬ 
diográfico* que el común. No ocurre asi en la dis¬ 
trofia oateorauscular acompañada tle enanismo y que 
ofrece algunas diferencias. Las secuelas del raqui¬ 
tismo común ofrecen como deformación más precoz 
1* de la pierna, cuyos huesos se incurvan. Radica 
di ha corvadura en ambos huesos del miembro, afec¬ 
tando cierta predilección por la tibia que adopta la 
forma llamada de hoja de sable. La enfermedad de 
Birlow presenta bordeada la extremidad diafisaria 
del fémur y la de la tibia con una dilatación termi¬ 
na la en semicírculo en el lado externo de aquélla. 
La acomiroplasia que deforma las epífisis ofrece 
en-no signo patognomónico una elevación de la ca¬ 
beza del peroné que se adosa á la superficie articu¬ 
lar de la tibia. En el feto acondroplásico se encuen¬ 
tran todos los signos de la enfermedad, como son la 
ro «erocefalia, la micromelia. la isodactilia y la rizo- 
melia aparentes. La parálisis infantil se traduce por 
1* '¡«calcificación y por signos típicos, como ei miel¬ 
ga ramieoto de las diáfisis y forma de tapón de las 
epífisis. La roiositis osificante revela en las masa9 
trascolares unas estrías óseas por su aspecto. La 
gota se caracteriza por manchas claras que forman 
Lagunas en *1 interior del hueso y muescas más ó 
menos profundas en la periferia. Radican sobretodo 
to las epífisis ó el tejido esponjoso y más raramente 
la* diáfisis. En las anquilosis se descubre una 
sombra formada por el engrosamieato del cartílago 
y sa ligamento. El callo óseo se reconoce siempre 
en la* buenas radiografías de miembros fracturados. 
I«a oateopecilia con sus islotes de condensación apa¬ 
re--» destacando sobre la mancha del hueso circunve¬ 
cino. Las heridas de guerra ofrecen diferentes imá¬ 
genes según la lesión que determinen. La gangrena 


olvido de precauciones elementales, como la colo¬ 
cación simétrica del enfermo en la mesa (lesiones pél¬ 
vicas). Por otra parte, la radiografía permite juzgar 
deléxito deciertas maniobras quirúrgicas (reducción 
de luxacionescoxofemorales). Aun en loa casos en que 
el diagnóstico es esencialmente clínico siempre el 
radiógrafo aportará una confirmación y localizará las 
lesiones. A veces aquél podrá establecer un diagnós¬ 
tico diferencial, como ocurre entre las coxalgiae y 
seudocoxalgias. Con¬ 


viene en ocasiones 
hacer varias placas á 
diversas incidencias 
para evitar que se 
escapen accidentes 
gravea. 

También In ra¬ 
diografía puede fun¬ 
damentar un diag¬ 
nóstico precoz como 
ocurre con el mal de 
Pott. En ciertas re¬ 
giones, como en la 
cara y bus senos es 
preciso valerse de ar¬ 
tificios especiales (ra¬ 
diografías estereos¬ 
cópicas). El examen 
d* los dientes exige 
aparatos á propósi¬ 
to, sea que se utilice 
el método intrabucal 
ó el extrabucal. En 
las heridas cranioen- 
cefálicaa se recurri- 



Fraetnra da loa hueso* da la 
pierna. Los fragmentos Ue la li¬ 
bia se maDiieneu aproximados 
mediante hilo «le piala. La se¬ 
paración de los fragmentos del 
peroné es debida al desplasa- 
mieiilo da un fragmento inter¬ 
medio. (Colección dn loa docto¬ 
rea O. Comas y A. Prió) 


rá á los calcos ideados por Marie, Foix y Bertrand. 


El examen radiológico del aparato respiratorio su¬ 
pone el de la envidad torácica. Es preferible la posi- 
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eión de pie con un sillón de Béclére ó un cuadro fijo 
vertical. La cabera se mantendrá erguida y fija para 
no modificar la iluminación de los vértices pulmona¬ 
res. También deberán estar cuidos los hombros para 
que tus claviculas no oculten los primeros espacios 



Grupo do cálculo! au el riñón Izquierdo 
(Colección de lo« doctorea O. Comal y A. Piló) 


Intercostales. Maingot pora el estudio de los vértices 
pulmonares recomienda el decúbito prono en la mesa 
radiológica, con la cabeza al aire y el mentón en el 
borde de aquélla. Se interna una placa sensible por 
debajo de la parte superior del tórax en contacto de 
los brazos. Se asegura ln inmovilidad por una faja 
de teln con pesos en sus extremidades. La ampolla 
provista de un cono compresor se coloca sobre el 
dorso del enfermo y en el plano vertical de la línea 
media. La incidencia normal recae sobre la 5.*. 6.' ó 
7.* vértebras dorsales dando al eje del compresor 
una oblicuidad suficiente para que la zona de irra¬ 
diación pose por el vértice. Si se pretende que la 
placa radiográfica registre netamente las sombras de 
los órganos del mediastino posterior sin que se su¬ 
perpongan á la del corazón ó del raquis, se recurrirá 
á las posiciones oblicuas, ya la derecha anterior, ya 
la izquierda posterior. De éstas la primera es la que 
debe escogerse para estudiar la tráquea y los bron¬ 
quios. Se asociarán los exámenes de frente y los obli¬ 
cuos para que mutuamente se completen sus indica¬ 
ciones. En el primer caso se variarán las incidencias 
elevando y bajando el tubo para ver claramente la 
región del vértice subclavicular y conocer bien el 
funcionalismo de las pleuras y lóbulos pulmonares. 
P. E. Weill y I.oiseleur aconsejan en el examen ra¬ 
diológico de las pleuresías inyectar aire en la cavi¬ 
dad después de evncunr el liquido. De este modo se 
realiza un neumotorax simple ó tabicado. Sea como 
quiero, el tórax normal ofrece visto de frente dos pnr- 
tes Internles claras atravesadas por las sombras cos¬ 
tales y claviculares y una parte media obscurn que 
corresponde al raquis y órganos mediastlnicos. En 
el recién nacido la sombra media tiene el aspecto de 
una botella de agua cuyo cuello corresponde aproxi¬ 
madamente á la altura de las clavículas. Los espacios 
liaros A cada lado de la sombra mediastfnica y raya¬ 
dos por las costales representan los pulmones en 
proyección sobre ln placa. Hállanse atravesados di¬ 
chos espacios por una faja gris más ó menos redon¬ 
deada, no homogénea y con prolongaciones que & 


modo de abauieo se dirigen A la periferia del tórax. 
Su interpretación ha dado lugar A numerosas opinio¬ 
nes, y asi, Rieder y Albers-Schoenberg las atribules 
A la proyección de los vasos. De Lacamp y A asper¬ 
ger al árbol bronquial y Hansemann A los liufálicot. 
El diafragma aparece como una bóveda deprimida 
en su parte media y cuya imagen no es igual en am¬ 
bos lados. Confúndese su sombra con la del htgadoá 
la derecha recubriendo A la izquierda la tuberosidad 
mayor del estómago y el bazo en su extremidad su¬ 
perior. 1.a proyección en la plncn de la sombra da 
los órganos mediastlnicos se ha llamado por Béc.-rs 
espacio claro medio, denominándole Oelsuitz y Pas- 
chetta espacio claro retrocai diaeo. Estréchase en »u 
parte media ó sea en la región correspondiente «1 
hilio pulmonar doude aparece ligeramente sombren- 
do. La radiografía tomada durante la inspiración 
demuestra la causa del fenómeno á la vez que permi 
te fijar los órganos del medinstino posterior. Atra¬ 
viesa dicho espacio claro una Unen paraleln al borde 
posterior de la sombra cardiaca y que se divide ea 
otras dos formando eotre si un ángulo agudo. Este 
sistema de lineas representan la tráquea y loe bron¬ 
quios lo propio que el espolón traqueal. El examen 
radiológico del tórax es útil en todas las enfermedi- 
des del aparato respiratorio y sus anexos. Deberá 
cuidarse de no confundir la imagen normal con m 
correspondiente entrecruzamiento de lineas, con L» 
modificaciones que le imprimen las adenopatfaa per- 
bronquiales é intrapulmonares. 

La laringe y la tráquea se examinan radiegrá fiel¬ 
mente en posición oblieua. De este modo se obten¬ 
drán indicaciones útiles en los casos de estenosis y 
de desviación laríngeas. En cuanto á los bronqui'* 
su dilatación no da imágenes características. Su «i^- 
no más constante es el ensanchamiento de la eotnl \ 
biliar y la existencia de estrías obscuras que se prr 
longan divergiendo hacia las partes periféricas -;el 
tórax. Las adenopatfaa iliacas é intrapulmonares i» 
examinan en posición frontal anterior. La sombra 
concomitante del corazón aparece entonces reforzad» 
en su parte media, ya hacia la derecha, ya hacia i» 
izquierda. Acaba este refuerzo por contornos limpio* 
policlclicos festoneados ó bien por ángulos redondas 
dos. Cuando son poco voluminosas las adenopatta» 
se traducen por manchas obscuras cuyo tamaño 
pasa del de una cabeza de alfiler. Su escaso nútner • 
no permite confundirlas con el punteado pulmonar. 
Ribndeau-Dumas señala su existencia en cases •!-» 
granulia. Tratándose de adenopatlas antiguas y cal¬ 
cificadas, se observan sombras muy densas que ;>• - 
drían tomarse por proyectiles intrapulmonares. Lo» 
tumores tiroideos ensanchan asimismo ln sombra me- 
diastinica con abolladuras laterales según el sitio le 
la neoplasin. Sin embargo, su aspecto no difiere del 
de los demás tumores del mediastino. Sólo el examen 
en posición oblicua permite afianzar el diagnóstico. 
Para examinar el timo debe recurrirás á la incidencia 
posterior pasando el rayo normal A nivel de la horqui¬ 
lla del esternón. En los niños indóciles se empleará el 
examen con incidencia anterior. El timo sólo se re¬ 
conoce cuando está hipertrofiado, resaltaudo sus ló¬ 
bulos A cada lado del esternón. La sombra cardlr-c* 
parece entonces prolongarse á modo de abanico *o- 
bre las claviculas. Se distingue este caso de las sde- 
nopatlas medinstlnicas por su sombra uniforme y de 
bordes limpios, ya rectilíneos, ya incurvndoe. Loe 
tumores del medinstino son difíciles de reconocer ▼ 
requieren exámenes de frente y oblicuos anteriores 
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t posteriores. Caracteriznnse los «neurismas por los 
iiUiios, la limpieza de coutornos, la regularidad de 
I* forma, la homogeneidad de la sombra y la situa- 
fioo dal tumor. Ia mayor parte de tumores no pre¬ 
notan latidos y algunos sólo ios ofrecen por sus re¬ 
laciones lumediatns con la aorta. Señalemos la poca 
limpieza de sus contornos y su deformación en el 
extinta oblicuo, En cuanto á su sombra raramente 
n homogénea sino que comprende alternativamente 
lonai claras y obscuras muy irregulares. En las 
pleuresías inediaslinicas la (igura observada (cuando 
el derrame es cousidereble) es la de un gran trián¬ 
gulo cuya base corresponde al diafragma. La som¬ 
bra de la pleuresía se confunde, en efecto, con la 
normal del corazón. El diagnóstico diferencial con la 
pericarditis es muy arduo cuando faltan los latidos. 
Pira reconocer si existen á la vez ambos derrames 
aconseja Dsstot insudar ligeramente el estómago de 
rao .10 que resulte iluminada la carn inferior del dia¬ 
fragma. Si esto músculo inmovilizado por la infla¬ 
mación vecina aparece abombado en dicha cara es 
señal evidente de un derrame pericardlaco. Cuando 
la pleuresía radica & la izquierda el aspecto de lu 
sombra puede recordar el de la ectaaia aórtica. El 
examen en posición oblicua nuterior derecha permite 
evitar la confusión. 

lía la tuberculosis pulmonar la radiografía esta¬ 
blece al diagnóstico desde la época de la lactancia. 
No sólo se reconocen lesiones parenquimatosns in¬ 
accesibles á la auscultación, sino que se localiza el 
foco. Radica éste por lo común en la base y es saté¬ 
lite de la adenopatia. La impregnación bacilar, que 
lauto favorece el desarrollo ulterior de la tuberculo¬ 
sis clínica. se descubre por la radio¬ 
grafía. Sus signos son el corazón tu 
ftu y los nodulos calcificados. El pri¬ 
mero es de área reducida (80 cm.* 
aegún Ribadeau-Dumas) y su eje roa- 
ror es vertical. Su borde derecho, casi 
re*tillneo, es paralelo al homólogo del 
esternón. mientras su borde izquierdo 
ea oblicuo con un ligero ensancha¬ 
miento por encima del diafragma. Los 
aóiulos calcificados forman sombras 
irregulares de variable intensidad, 
que realizan en conjunto la provec- 
c.óo del ganglio. Más raramente se 
observa una opacidad total uniformé 
o?n sombra densa de contornos re¬ 
gulares y de figura análoga á la de 
una habichuela . En la tuberculosis 
pulmonar del adulto la radiografía 
permite afianzar el diagnóstico clíni¬ 
co y bacteriológico. Asi, se elimina¬ 
rán ios casos de aeudotuberculosis que 
in lucen á error con tanta frecuencia. 

Loa tuberculosos ofrecen, ya solos, 

<i asociados, los siguientes signos: 

1.’ disminución de la transparencia 
«n ios vértices; 2.* sombras anómala» 
difusas en In región del hlleo; 3.° men¬ 
gua de la excursión diafragmáticn la¬ 
teral entre la inspiración y In espira¬ 
dla; 4.* deformación inspiratoria y 
festoneada del diafragma; 5.° disminución de ampli¬ 
tud de la mitad de la caja torácica con descenso en 
lu costillas, y 6.° corazón de extremidad globulosa 
ó es gota. En Ins lesiones antiguan, con tendencia á 
la retraccióu fibrosa, se comprueba una estreches 


d« loa vértices medidos ortodiagráficamente. En 
cambio, la tuberculosis activa asociada á Ih conges¬ 
tión y liepatización provoca un ensanchamiento en 
los vértices. Señálase la tuberculosis en evolucióu 
por la presencia de manchas diseminadas á modo de 
jaapeaduras. La comparación del lado afecto con el 
sano permitirá apreciar mejor las diferencias. A ve¬ 
ces el pulmón enfermo ofrece una excursión menor 
que el del lado sano, reduciéndose el hemitórax. 15i> 
el enfisema pulmonar generalizado se extieude y acla¬ 
ra considerablemente la imagen pulmonar. En cam¬ 
bio, el aspecto radiológico de la esclerosis es el in¬ 
verso del suterior. La imagen pulmounr es. en 
efecto, menos extensa y clara que en estado normnl. 
La gangrena pulmonar se caracteriza por mancho» 
obscuras y muy graudes. de contornos irregulares 
con prolongaciones en diversos sentidos. En lu neu¬ 
monía es posible observar los progresos de la hepa- 
tiznción pulmonar. Comienza ésta por un triángulo 
en la región del hueco axilar, cuya base correspon¬ 
de á la linea de este nombre, mientras el vértice se 
hunde en el parénquima. Los quistes y cánceres del 
pulmón pueden también diagnosticarse con la radio¬ 
grafía. 

El neumotorax ofrece diversas imágenes radio!ó- 
gicas, según su forma clínica. Cuando es limitado 
da una mancha muy clara y distinta entre estnu» 
negras que corresponden á las adherencias pleura¬ 
les. El neumotorax tabicado da también una man¬ 
cha clara como corresponde á ¡os niveles líquidos 
alturas diferentes. El neumotórax total ofrece diver¬ 
sos aspectos, pero en general presenta un movimien¬ 
to especial de la sombra mediastiuica y una auoina- 


Tras cálculos en la vejiga urinaria 
(Colección do lo» doctores C. Comas y A. Prló) 

lía funcional particular del diafragma. Consiste dtch» 
anomalía en una disociación funcional de los do» 
hemidiafragmas, levantándose el del lado enfermo 
cuando desciende el del lado sano. En el hidroneu- 
motórax se comprueban tres zonas: una obscura co- 
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^respondiente al derrame liquido, otra muy clara 
correspondiente al derrame gaseoso y otra grisácea 
.que representa el pulmón retraído. Las pleuresías 



Oastropioiln con ecta*l*. PtoiL da la porcióu trannvorna 
del eolou.( Colección da lo* doctora. U. Coma* y A. Priói 


<le la gran cavidad con derrame se caracterizan por 
«■na opacidad limitada por una curva de convexidad 
inferior. En las fístulas torácicas la radiografía per¬ 
mite determinar su longitud y trayecto. Las heridas 
y cicatrices del pecho pueden, asimismo, diagnosti¬ 
carse por la radiografía. 

La exploración radiológica del corazón y de la 
aorta sirve para apreciar su magnitud, volumen y 
funcionalismo. Ni la radioscopia simple ni la radio¬ 
grafía á corta distancia son suficientes, sino que 
deben completarse con la telerradiografía y la orto- 
diiigrafia. Las posiciones oblicuas anteriores dere¬ 
chas se prestan mejor al examen de la aorta, mien¬ 
tras que las oblicuas posteriores derechas se adaptan 
con preferencia ul examen de la aurlculn y ventrícu¬ 
lo izquierdos. En cambio, lns posiciones oblicuas 
anteriores izquierdas son útiles para estudiar el ven¬ 
trículo derecho. En las aortitis puede comprobarse 
una dilatación del vaso, ya fusiforme, ya sacciforme. 
Los aneurismas descubren eminencias anormales 
en la región nórtica, que ofrecen diversos aspectos 
aegún la región donde asientan. Son de contornos 
regulares, tinte homogéneo y presentan general¬ 
mente latidos. El corazón examinado radiológica¬ 
mente permite agrupar muchos elementos de diag¬ 
nóstico y aun precisar éste de un modo cierto. Su 
hipertrofia puede comprobarse para cada una de sus 
componentes, aurículas y ventrículos, con sus imá¬ 
genes características. En la insuficiencia aórtica ee 
ohservnu dos imágenes según haya ó no dilatación 
del vaso. En los uórticos puroR permanece vertical 
«I eje de la noria, mientras que cuando hay dilata¬ 
ción de las cavidades derechas el eje se hace oblicuo 
hacia abajo y ó la izquierda. La insuficiencia mitra! 
ce traduce por un uuinento de volumen del ventrícu¬ 
lo derecho que, cuando es considerable, da lugnr á 
la imagen del corazón transverso. La enfermedad de 
Hatedow se revela por el llamado corazón Jtácido, 
retrayéndose el perfil de la sombra ventricular á 


cada inspiración profunda. La pericarditis provoca 
una ampliación de la sombra cardiaca normal, glo¬ 
bulosa ó circular, de bordes inmóviles, vertiente* ó 
entrantes. En la slnfisis cardíaca desaparecen ambos 
senos cardiodiafragmáticos, así como el espacio cla¬ 
ro, entre la sombra cardiaca y la pared torácica 
El tubo digestivo sólo puede examinarse sin p.e- 
paración cuando la densidad de nlgunas de sus par¬ 
tes difiera sensiblemente de las circunvecinas (este- 
nosis intestinal, aerofugia). Los diversos segmenta 
del aparato digestivo se estudian, gracias á Li in¬ 
troducción de substancias opacas y á la produce.oa 
artificial de gases. Es decir, se ha conocido la for- 
mn del continente modificando la del coutenido. Dt 
ambos métodos de examen el más fructuoso es *1 
que consiste en introducir substancias opacas como 
el carbonato bismútico, el óxido circónico y, sobra 
todo, el sulfato de barita en precipitado gelatinoso. 
I.a producción artificial de gasea con la poción >;• 
Riberi ó Tonnet, sólo proporciona datos morfológi¬ 
cos. El esófago uormal escapa comúnmente á la 
radiografía, pero no asi el estenosado. No ba*u 
entonces comprobar que se detiene el paso de I* 
substancia de prueba, sino que importa asegurar** 
de la existencia del antiperistnltismo y de la dilata¬ 
ción esofágica encima del obstáculo. Se lian seña¬ 
lado imágenes lacunares en las estenosis neopiá-i- 
cas, pero su constancia no parece absoluta. Los - i- 
verticnlos y espasmos esofágicos se diagnostican coa 
auxilio de la radiografía, lo propio que las desws- 
ciones y la atoula. Los cuerpos extruñoa del esófa¬ 
go se reconocen bien en posición oblicua, radical lo 
generalmente á nivel del estrechamiento aórtico. 
Cuando existan dudas acerca de si el cuerpo extra¬ 
ño reside en las visa aéreas ó en las digestivas, será 
bueno hncer ingerir leche opaca. De este modo, » 
con el examen oblicuo, pueden observarse las reís- 



Ciucer da ls porción madle del fondo del Mt¿m*(e 
(Del Caboiatorlo Küutgen del Hokpilal CUuIco de I* 
Facultad de Medicine de Barcelona. Doctorea C. Ca¬ 
ma» y A. Prló) 

ciones que durante su paso guarda con ei cuerpt 
extraño. En las radiografías de estómago el proce 
dimiento preferible es el de Ledoux-Lebard cou i» 
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ñdeocU anterior, placa ó pantalla sobre el dorso J 
dKÚbito prono sobre la mesa transparente. Por lo 
dsmis, cabe asociarse el examen en la posición in- 



Colon normal 

(Colección de loa doctorea C. Coma* y A. Prló) 


dicada con el de la estación de pie ó la actitud inver¬ 
tida con la cabeza abajo. I.a atonía y la dilatación 
gástrica te observa la ncumulncióu del liquido inge¬ 
rido. simulando una bilocnlación. En la ptosis se 
observa un descenso estomacal en ambas curvatura 
roa ampliación de la sombra del órgano. La aero- 
bgia ae caracteriza por el aumento de volumen de 
fe bolee de aire, ya cuando se halla vacio el estóma¬ 
go, ya después de la absorción de la comida opaea. 
Kl espasmo gástrico se señala unas veces por eva¬ 
cuación acelerada y otras retardada del contenido 
estomacal. Cuando radica en el plloro puede reves¬ 
tir aspectos que induzcan á confusión con un neo¬ 
plasma. Le papaverina permite entonces establecer 
si diagnóstico ya que procura la evacuación cuando 
as trata solamente de espasmo. La úlcera estomacal 
sfrece diversas imágenes radiológicas, según sea su 
forma clínica. En general, produce una muesca en 
la sombra opaca, formada por el estómago repleto 
de la aal biamutada ó baritmla. Por lo demás, loa 
divsraos síndromes como la hipersecreción, la estasis 
y si dolor tardío provocan imágenes diferentes. Las 
alearas antiguas de la curvatura menor son eviden¬ 
tes cuando ofrecen su aspecto típico de hoyos ó di- 
vartieulos 6jos y constantes El estómago bilocular, 
consecuencia de úlcerae antiguas, se caracteriza 
bien radiológicamente. Parece amputado en su par¬ 
ta media, pero un examen más atento descubre un 
pequeño canal en la parte inferior que desemboca 
aa otra bolsa más baja. Los tumores de estómago se 
rarecterizan por una laguna fija en la sombra y de 
contorno irregular donde no pznetran jamás el bis¬ 
muto ni la barita. 

SI duodeno ofrece diversas enfermedades accesi¬ 
bles al examen radiográfico. Tal ocurre eon la dila¬ 
tación, la estrnosia y las ptoais. Los signoa pueden 
ser engañosos en caso de úlcera ó de estenosis por no 
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tratarse on realidad de tales afecciones sino de otras 
biliares ó pancreáticas. El yeyuno y el Ileon pueden 
explorara# radiológicamente y así se compruebn su 
funcionalismo anormal. Se trata de estancación de 
la comida de prueba, de aspecto de colección hidro- 
gaseosa de los intestinos, de ensanchamiento ó es¬ 
trechez de su luz. Betos signos permitirán estable¬ 
cer asociados ó separados el diagnóstico de las diver¬ 
sas afeccionea (estasis, estenosis). Lo mismo cabe 
decir del intestino grueso que en sus neoplasmas 
ofrece talee síntomas lo propio que algunos otros 
como las imágenes ¡acunares. La obstrucción del 
ciego ó del colon ascendente da una imagen gaseosa 
exclusivamente situada i la derecha con un solo ni¬ 
vel liquido. Bn los cánceres sin oclusión figura como 
signo típico el de la sombra denominada por Detv> 
saude de llama dt bujía. Hay una parte más opaca y 
otra máe clara y estrecha que sale de la primera. Bn 
la tuberculosis cecal ae observa un residuo opaco en 
la porción terminal del inteetino delgado, llenándose 
con normelided el colon transverso y el descendente 
y permaneciendo vacio el ciego. Los signos radioló¬ 
gicos de movilidad anormal del ciego son su descen¬ 
so el pubis en la estación de pie y ‘en pos de la co¬ 
mida opaea. Bn cambio, reasciende ampliamente 
durante ni decúbito dorsal. En la perirolitis infla¬ 
matoria hay estrecheces anómalas del ángulo hepá¬ 
tico ó del colon ó inmovilidad del ciego. El estreñi¬ 
miento espasmódico ae reconoce radiológicamente, lo 
propio que el atónico. La radiografía permite asi¬ 
mismo diferenciar los casos de estreñimiento justi¬ 
ciables del tratamiento médico y loa del tratamiento 
quirúrgico. Bn la apendieitia erónica debe exami¬ 
narse el sujeto con la radiografía que proporcionará 
útiles detoe (concreciones, insuficiencia valvular íleo- 
cecal, sombras cecales). El megacolon se reconoce 
sólo radiológicamente. La estrechez del recto cuan¬ 
do no ce neopláeice sino inflamatoria da una sombra 
cónica de a aba. La disenteria deforma la imagen 



Ptoals da] colon trenaverao 
(Oateeelén de loa doctorea C. Uomaa y A. Prló) 


rectal qne adquiere la figura de pera de pequeñas 
dimenaiones ó parece amputada totalmente ó en su 
parte superior. 
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El examen radiológico del hígado se impone cuan¬ 
do se sospecha la calculosis ó las afecciones vesicu¬ 
lares. Es útil soluineule si se sospecbau cambios de 



Luxación liifiacotiloblea del fómur izquierdo 
(Colección de loe doctoree U. Coma» y A. Frió) 

posición, de forma ó de textura de la glándula. La 
calculosis exige la distensión previa gaseosa del es¬ 
tómago y del intestino. Cuando 6e registran sombras 
de cálculos debe completarse la exploración con una 
segunda radiografía. Esta se propone excluir los 
cálculos urinarios y se efectúa cou la ampolla sobre 
el hipocondrio derecho y la placa bajo el dorso del 
paciente. Si Be tráta de un cálculo biliar se hallará 
más cerca de la placa en la primera exposición que 
en la segunda. En los cálculos urinarios las aparien¬ 
cias serán inversas. Las inflamaciones de la vesícula 
se traducen por sombras especinles y alteraciones 
de posición de loa órganos circunvecinos. La orto- 
diagrnfln, lu radioscopia y la radiografía descubren 
los cambios de volumen y formn del órgano con pre¬ 
cisión. En los cambios de textura no cube obtener 
un criterio riguroso de distinción aun cuando ha va 
deformaciones características. En loa quistes hidatl- 
dicos puede considerarse como pntognoinónico el 
tipo esférico de la deformación. Si asienta en el in¬ 
terior de la inasa hepática puede dar una sombra 
ináB obscura que aquélla. Los quistes de la cara in¬ 
ferior destacan sobre la claridad del estómago dila¬ 
tado Los de la cara superior deforman la sombra 
frenohepática según diversos tipos (brioclin, mezqui¬ 
ta, arco de circulo). 

'El bazo se examina llenando el estómago de ácido 
carbónico con la poción de Tonnet é insuflando el 
intestino mediante unn pera de inyecciones y una 
cánula larga. La incidencia será siempre posterior y 
el paciente estará de pie ó sentado. La placa se ha¬ 
llará en contacto del abdomen y el tiempo empleado 
en la operación será el más corto posible. Cuando el 
aparato no permita operar en fracciones de segundo 
se mantendrá al sujeto rigurosamente en apnea. El 
examen radiológico del bazo es útil en todos los ca¬ 
sos de leucemia, esplenomegalia, enfermedad de 
lhinti, etc. Para el aparato urinario no basta la ra¬ 


dioscopia para fines diagnósticos sino que debe recu¬ 
rriese á la radiografía instantánea y la rápida. Se 
perfecciona el método cuando se introducen en el 
aparato substancias que forman contraste con los te¬ 
jidos circunvecinos. Este último método se denomi- 
ua pictografía cuando se quiere averiguar la capaci¬ 
dad y dirección de los uréteres, cálices y pelvis re¬ 
nal. Si se emplea para conocer la capacidad de la 
vejiga se denomina cislografia. Será preciso siempre 
tomar varias radiografías, y asi Albers-Schoenberg 
aconseja una costodorsal, otra illuca y otra pelviana. 
Estas pruebas se repiten para cada riñón aunque 
sólo se crea que hay uno enfermo. El empleo de son¬ 
das no es indispensable, pero si conveniente. Con 
ellas, en efecto, se localizan los cálculos ureternles. 
se distinguen de las sombras que los aparentan, se 
ve la dirección de los uréteres. Con sondas opaeas 
se emplea una solución de colargol, según la técnica 
de Volker ó la de Legueu. Pnra la cistografia cabe 
recurrir á invecciones de oxigeno, según el procedi¬ 
miento de Grangor. En la calculosis nrinatia de¬ 
muestra la radiografln In presencia de loa cálculos. 
Aparecen éstos con sus sombras en blanco gris so¬ 
bre el negativo y en gris obscuro ó negro en la 
prueba si papel. Sin embargo, las pruebas negati¬ 
vas no demuestran la ausencia del cálculo, ya que 
éste puede ser muy pequeño ó transparente ó des¬ 
plegarse Cuaudo la exposición. Además, la radio¬ 
grafía enseña las dimensiones, furnia y localización 
del cálculo. El peso inclusive puede saberse por el 
examen y comparación de las manchas radiológicas. 
Un examen atento permite establecer el diagnóstico 
diferencial con otrns sombras no calculosas Asi. loa 
eaclbalos fecales se rodean de una aureola gaseosa v 
poseen un espacio claro alrededor de la mancha. 
Los puntos de osificación del ligamento sacro ciático 
ftotl simétricos y de disposición regular. Los cálculos 
biliares raramente bou visibles cou la técnica radio- 

J 



Luxación congéulta de la cariara: dobla, variedad 
•upiacotlloldea. (Colección de loa doctorea C. Co¬ 
ra aa y A. Frió) 


lógica de los urinarios. Las sombras de los ganglios 
calcificados no asientan en las legiones de piedLec¬ 
ción «le loa cálculos. Si existen dudas pueden repe- 
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•se placas según varias incidencias. En el uréter 
uas buena práctica asociar el cateterismo á la ra- 
ografia. Es asimismo útil tratándose de la vejiga 





Proyección lateral del abdomen de una embarasada 
de enere tneens. Cabeza, columna vertebral y extre- 
■ idadeadel feto. (Colección <!e lo> doctoree C. Co¬ 
ma» y A. Prió; 

eurrir al cistoscopio. Las dilataciones de los cáli- 
m t pelvis renales se reconocen tempranamente 
ni la pielografla. Aparecen aquéllas como largos 
■cálices que penetran profundamente en la sombra 
nal sia que lia ya dilntacióu de la pelvis. Esta, otras 
ices, es la que sufre la dilatación dando una sombra 
■¡firmemente opaca y redondeada. La existencia 
■ lagunas en la aninbra de la vejiga llena de una 
lueión de colargol es un signo diagnóstico y da 
uhzacióu de los tumores de dicho órgano. Se re¬ 
boca hoy con Catheliu que la radiografía es indis- 
asableen los casos: 1." de piuria inexplicable (sin 
berculosis ni infección exagerada): 2.° de dolores 
abares inexplicables (sin lesión parietal): 3.° de 
maturias clínicamente inexplicables. En estos di- 
rsos casos se reconocerá si la patogenia de pande 
la calculosis renal. Además, la radiografía es útil 
gran número de enfermedades del riñón(ectopia, 
•fia. tuberculosis), dando la forma, volumen y 
lición de los órganos. 

Las exploraciones radiológicas durante el eraba- 
• proporcionan el diámetro del estrecho superior 
as pruebas del feto en sus diversos periodos de 
arrollo. Se utilizan en el primer caso ya la radio¬ 
la métrica de F»bre,ya la estereoscópica de Mazo. 
Miste la primera en la radiografía simultánea de 
qgión y de cuerpos metálicos de dimensiones co- 
tdas y colocadas en su plano. En el estrecho su- 
ler consiste el método en radiografiar al mismo 
Bpo que la pelvis un cuadro de reglas metálicss 
to las en centímetros. Si se coloca este cuadro en 
■no del estrecho superior ambos dan imágenes 
femadas «n el mismo sentido de sus lecturas. Ya 
lia magnitud del cuadro es conocida pueden (le¬ 
ne la» dimensiones renlesdel estrecho superior, 
pncult-ides de la técnica han inducido á Fabre 
loiniarlae uso de uu doble cuadro. 


i 


Se compone «le un cuadro fijo formado de cuatro 
reglas metálicas dentadas, de las cuales una sola es 
amovible para que pueda entrnr la paciente. Hay, 
además, dos reglas laterales movibles sobre charne¬ 
las y mantenidas en el mismo plano por otra de ma¬ 
dera. TodHS las reglas están dentndns en centímetros 
v los dientes se dirigen hacia el centro del cuadro y 
están rodeadas de láminas delgadas de madera para 
la protección de los tegumentos. Se coloca primero 
la paciente en decúbito dorsal para determinar el 
borde púbeo superior, dejándola después en el ven¬ 
tral. Gracias á esta posición quedan más cerca de la 
placa y te obtienen con mayor limpiezn los puntos 
que se deses conocer. Después de tomar ln radio¬ 
grafía se desarrolla y seca el clisé, indicando con un 
trozo de lápiz en su superficie hs extremidades de 
los dientes del cundro lijo y los laterales móviles. 
Se forma una cuadricula reuniendo uno á uno los 
dientes opuestos y que se corresponden del cuadro 
lijo. Esta cuadricula sirve para representar ln curva 
del estrecho superior. Trasladando al papel sus di¬ 
mensiones reales se puede interpretar la curva del 
estrecho superior en el clisé. A veces basta con 
medir los diámetros transverso y promontopúbico. 
Para el primero se cuenta sobre el clisé cuantas li¬ 
neas reúnen el borde superior al inferior del cundro 
fijo entre ambas extremidades del transverso. Para 
el segundo se cuentan las lineas que unen los dien¬ 
tes homólogos de las*reglas laterales del cuadro mó¬ 
vil entre el promontorio y el pubis. El número de 
lineas da la longitud deseada en centímetros. Para 
la estereoscopia de ln pelvis. V. Estkrboscopia. La 
radiografía de las mujeres á término y en los últi¬ 
mos meses del embarazo es de resultados tangibles, 
gracias á los trabajos de Potocki. Dellierm y Ln- 
querriére. Es preciso disponer de aparatos potentes 



E«tóm«so en reloj de eren», blloealedo por entono»!» 
orgánica en la parte baja de la porción vertical iDel 
Laboratorio R-nitgen del Hoapltal Clínico de la Fa¬ 
cultad do Medicina do Barcelona. Doctore» C. Co¬ 
ma» y A. Prló) 

pnra acortare! tiempo de exposición. Es necesario, 
asimismo, que la mujer guarde la actitud convenien¬ 
te pnra el exnmen v que U radiación sea de fuerza 
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determinada. La placa aa hallará en contacto <lel 
vientre de In paciente, ya que el feto se eucuentra 
más cercano A ella que al dorso. Se empleará una 
mesa transparente á los rayos X y la paciente estará 
en decúbito dorsal, sieudo irradiada por debajo. Se 
eentrará minuciosamente de modo que el rayo pase 
A uivel de la segunda lumbar. Se emplearán rayos de 
dureza media como los que señalan 6 ó 7 al radio- 
cromómetro de Benoist. Se radiografiará en loa últi¬ 
mos meses del embarazo cuando recaigan dudas 
acerca de la presentación ó se desee comprobar em- 
burnzoa gemelnres. Se empleará asimismo la radio¬ 
grafía para establecer el diagnóstico diferencial en- 
tie el embarazo y los tumores uterinos. Lne radio¬ 
grafías ordinarias aon proyecciones cónicas de los 
órganos y no dan sus dimensiones reales cuando la 
ampolla está relativamente poco alejada de la piuca 
sensible. De aquí la práctica de la ortodiagrafia que 
substituye las proyecciones cónicas por otras orto¬ 
gonales, dando asi la verdadera dimensión. Se rea¬ 
liza aquélla haciendo recorrer al rayo normal del 
anticátodo los contornos del órgauo que se examina, 
dibujando su huella sobre el plano de la pantalla. 
Se pueden emplear simplemente á dicho fin loa 
chassia verticales de Gaifle-Drault y Rnulot-Lapoin- 
te, señalando en la pantalla las proyecciones de una 
sene de puntos de los órganos examinados, reunión 
dolos después por una linea. También pueden utili¬ 
zarse los dispositivos especíalas denominados orlo- 
dingrafos. Cotnpónensa esencialmente de dos tallos 
paralelos sobre un eje perpendicular é inmóvil eu 
tocios los sentidos de un misino plano. Uno de los 
tallos sirve de porlaampolla y está provisto de uu 
diafragma iris y un indicador de incidencia. El otro 
tiene una pantalla fluorescente con tallo metálico, 
conteniendo un lápiz perpendicular á la primera. La 
ampolla y In puntulln, gracias á un sistema de con¬ 
trapesos. pueden moverse solidariamente eu dos 
planos paralelos con toda facilidad. Además, todo 
el sistema (cuando menos en los ortodiágrafos pu¬ 
ros) es susceptible de disponerse ya para el examen 
horizontal, ya para el vertical. Para proceder á la 
ortodingraflu se comienza por centrar bien el tubo, 
haciendo coincidir luego el rayo normal con el pun¬ 
to de proyección del portalápiz sobre la pantalla. 
Se coloca después el paciente en la horca formada 
por los dos tallos portaampolla y portapantalla. Se 
dirige, por tin. el rayo normal á todos los puntos del 
contorno del órgano examinado. En ciertos ortodiá¬ 
grafos cube seguir, no solamente el contorno de la 
proyección del órgano, sino registrarlo. Esto se efec¬ 
túa sobre una hoja de papel colocada en un plano 
paralelo detrás del sujeto. Se emplea, especialmen¬ 
te. la ortodiagrafia para medir el área reai del cora¬ 
zón y ile la aorta, estudiando sus variaciones. 

Se conocen con el nombre de telerradiografía y tele- 
•■radioscopia, la radiografía y la radioscopia practica¬ 
das A dos metros del anticátodo cuando menos. Su 
objeto es obtener imágenes del tamaño natural del 
órgano examinado como se obtienen por el trazado 
ortodiagráfico. El cálculo demuestra, en efecto, que 
la proyección cónica de órganos situados cercn del 
plano donde deben proyectarse, difieren apenas de 
2 i 3 mm. de su área real, cuando el centro de 
proyección se halla á 2 m ó 2 - 50 de distancia. El 
error es menor, pues, que en la ortodiagrafia donde 
el error es de 5 mm. aún para un práctico ejercita¬ 
do. Se trata de procedimientos que no se lian em¬ 
pleado hasta ahora más que eu la posición de pie. 


Para su aplicación se lian propuesto diversos méto¬ 
dos. En unos, después de la radioscopia ordinaria, te 
aleja el tubo del cuadro sobre el que se apoya el pa¬ 
ciente. En otros, por el contrario, se alejará el cuadro 
y el paciente del tubo de donde parten las radiacio¬ 
nes. Para alejar el tubo del paciente, se puede dis¬ 
poner el chas8is vertical de respaldo dorsal delaot» 
de la mean radiológica. El paciente se examina coa 
el tubo superior de la mesa, dispuesto de tal modo, 
que el orificio de la cúpula protectora permanezca 
paralelo al plnno del cuadro de respaldo. No falta, 
entonces, más qus deslizar el tubo en el sentido del 
lado mayor de la mesa hasta la distancia deseada. 
Para alejar el paciente del tubo, puede recurrirás i 
la mesa universal Albert-Weill, proveyéndola de do» 
rieles perpendiculares al plano vertical de respaldo. 
Se coloca entre rieles, montado sobre ruedecitas, un 
cuadro vertical de madera con uun plataforma en si» 
parte inferior. Se hace luego solidaria del mismo 
una pantalla radioscópica movible, vertical y hori¬ 
zontalmente. Se coloca al paciente en la pequeña 
plataforma descansando de espaldns contra el chas- 
sis. Se centrn el tubo sobre la región examinad» 
cuaudo el cuadro añadido toca el cuadro fijo de la 
meso. Aléjase después todo el sistema ¿ la distancia 
deseada para que losórgnnos se proyecten en la pan¬ 
talla según su tamaño natural. Es preciso asegurar 
la inmovilidad del sujeto', empleando, si es preciso, 
lazos fijos al cuadro vertical El empleo de cata» 
operaciones ha de vulgarizarse á medida que se per¬ 
fecciona el instrumental radiológico Por lo demás, 
lia de operarse en un tiempo extremadamente corto 
si se quiere asegurar el éxito. 

La riuliocineinatografln se propone registrar los 
movimientos de los órganos, habiéndola iniciado 
firilleminot y van Grutsener en 1898 y perfeccio¬ 
nado Kaestlé, Lomon yComnndon. liase aplicado el 
procedimiento al estudio del ritmo cardiaco y lo» 
movimientos del tubo digestivo. Con el aparato •!» 
Rosenthal se obtienen radiografías, pero no de mi- 
ficiente frecuencia para reproducir realmente los mo¬ 
vimientos. De aquí que Lomon y Comaudon Iimjsii 
recurrido A otro método de verdaileia cinematigm- 
fta. Consiste esencialmente en tomar cinematográ¬ 
ficamente la imagen fluorescente producida sobra 
una pantalla por los invos X. Dada la poca luz de 
las pantallas radioscópicns ordinarias, se utilizan las 
de refuerzo que, delante de la ampolla de rayos X, 
adquieren una intensa fluorescencia. La posibilidad 
de la radiocinematografia depende en este sistemi 
de la intensidad de la imagen sobre In pantalla. Este 
es decir que es función de la fuente rndiógenn. de 
rendimiento ele la pantalla y la utilización por e 
aparato fotográfico de las radiaciones luminosas pro¬ 
cedentes de ¡a imagen. Lomon y Comaudon utiliza! 
como radiógeno el contacto giratorio de Deion 1 
como aparato registrador uno cinematográfico coi 
objetivo extra potente. 

La endorradlologia comprende la endorradiograjú 
y la endorradioscopia. Bouchacourt. promotor de 
método, en 1898 lo habla denominado endodiaseopia 
Consiste en introducir tubos Kontgen en las cavida 
des naturales para iluminarlas y reconocerlas miau 
ciosamente. Se procede por excitación unipolar d> 
los tubos ó sea uniendo el ánodo al suelo. Iota pare 
des del tubo eu su vecindad se hallan ul mismo po 
tencial y pueden ponerse sin peligro en contacto «i 
los tejidos. El transformador para utilizar los tuba 
es el unipolar de Bouihacourt, que lia substituid 
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i mi* concepto la antigua máquina estática Cnrré. 
«.eterizase el aparato por lio encajar del todo el 
xluetor en el inducido. Comienza este último á arro¬ 
me id la proximidad del núcleo inductor para ale- 
,rse luego progresivameute. Las transformaciones 
ibituslas de las instalaciones corrientes pueden asi- 
lismo empleane á condición de servirse del anali- 
idor de inducción de Raymond. La ampolla que se 
nhu en endorradiologla es el endodiascopio de 
o-ichaeourt-Drissler. Su anticátodo se halla en el 
iodo da una larga tubulura formada de dos gruesos 
ibos de vidrio separados por un espacio donde circu- 
. tire ó agua como refrigerantes. También puede 
riaarse aquélla de una vaina protectora de caucho 
ira impedir su rotura en las cavidades naturales, 
er fin, la ampolla está provista á menudo de un 
«ago. que sujeta el operador. Debe alejarse sietn- 
re cuente se pueda el anticátodo de la placa aensi- 
ie. acercando, en cambio, ésta al órgano examinado. 

« este modo se reducirá si mínimo la deformación, 
¡n embargo, se tendrá en cuenta que en endorradio- 
gla el foco de emisión no puede alejarse mucho de 
parte examinada. Le imagen resulta, por tanto, 
uv agrandada, lo cual constituye uno de los in- 
mrenientes del método. Además, los tubos endorra- 
oscópicos uo son susceptibles de soportar grandes 
tensidsdes, lo cual requiere un largo tiempo de 
¡posición. Lea pruebas no ofreceu, pues, una per- 
cU limpieza, lo cual ee concibe dada la dificultad 
» inmovilizar al paciente. Bste, en efecto, aoportn 
i eon pena el tubo introducido en sus envidadas 
íturalee. La endorradioscopia no puede por si sola 
instituir nn método corriente de exploración. Su 
tilidad parece reservada hasta ahora á la patología 
istaria. Para completar eate articulo, V. Extrac- 
ó» RADIOLÓGICA DE CUERPOS RITRAÑ08. 
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'ere ». Qsf&sskrankkeiten ( Berlín. 1920); Reyher, 
ts ROntgenverfahren i. d. Kimlerheilkunde (Berlín, 
120); Imraelmann, Das ROntgenverfahren bei Br- 
sxkangen de Harntcege (Berlín. 1921): Bauer y 
•ínx, Pkysik d. ROntgenologie (Berlín, 1920): Bu- 
ty. Die Róntgenstrahleu m .ihre Antoendung (Lerlln, 
Í201; Deasauer y Wi«sner. Leifaden d. ROntgen- 
r/itkretu (Berlín. 1921); Dessauer, Kompendinm 
Rintgenatifnahme tt. RóntgemlnrehleuchtUHg (Ber- 
j. 1921); Fraenlcel. Die ROntgens‘rahlen {. d. Qy- 
kflogie (Berlín, 1921); Furstenau. Die Ter.hnik d. 
ixtgenapparate (Berlín, 1920); Furetenau é Immel- 
enn, Leitfaden d. ROntgenverfahrens J. d. ROnt- 
*o¡. Hilfspersonal (Berlín. 1920): Gocht. Hand- 
*4 i. Roatgenlehre t. Qebranch. f. Meditiner 
Prlln, 1920); Groedel, Qrnndriet tt. Atlas d. Ront- 
•iugnostik i. d. innersn Meditin (Berlín. 1919); 
ranmaeh. Diagnostik mitttelst ROntgenstrahlen i. d. 
neren Hedistn (Berlín, 1921); Hackenbruch y 
rrger. Vademeknm f. den Vencendttng d. Rónt- 
xstraklen (Berlín. 1921): Holzknechz, Radiologie 
¡erhs, 1921); Kuchendorf, Ein/úhrung i. d. Ra- 


diotechnik (Berlín, 1921); Munk, Orundriss d. ge- 
samt. Róntgendiagnoslik infieren krankheiten (Berlín, 

1921). 

Radiografía . Taq . Todo sistema de escritura 
abreviada ó estenográfica, en la que los signos de 
segundo orden ó fonetivos son una derivación direc¬ 
ta de los del primero ó literales; los de tercer orden, 
á su vez, son una derivación de los de segundo y asi 
sucesivamente. || Uno de los nombres que tuvo anti¬ 
guamente la Taquigrafía por hallarse representados 
sus signos alfabéticos por radios de una misma cir¬ 
cunferencia. Ejemplo de ello es el libro escrito por 
Mhartin y Guix, denominado Taquigrafía irradiante, 
á base rigurosamente científica y radiográfica. 

RADIOGRAFIAR. Taq. Estenografiar hacien¬ 
do uso de la Taquigrafía irradiante de Mhartin y 
Guix. 

RADIOGRAFICO, CA. adj. Perteneciente 6 
relativo á la radiografía. || Prueba radiográfica. 

Radiográfico. Taq. Escrito estenografiado por un 
sistema irradiante. 

RADIOGRAFISTA. Taq. Estenografista que 
se sirve de alguno de los sistemas irradiantes. 

RADIÓGRAFO. m. Entendido en radiografíe. 

RADIOGRAMA. (Etim. — Del lat. raditts, 
rayo, y gramma, carácter.) m. Prueba en papel de 
un negativo radiográfico. J V. Radiotelegrama. 

Radiograma. Taq. Escrito radiografiado. 

RADIOHUMBRAL. adj. Anat. Relativo ó per¬ 
teneciente á los huesos, radio y húmero. 

RADIOLA. (Etim. — Del lat. radias, radio, por 
alusión á la disposición radiada del fruto en sección 
y de los lóbulos del cáliz.) f. tíot Género de la fa¬ 
milia d» las linácens, caracterizado por las flores 
tetrámeras, sépalos bffidos ó trífidos, y cápsula cua- 
drilocular, con cada lóculo dividido incompletamente 
en otros dos. 1.a Radiola linoides Gmel., hierba 
anual pequeña, de tallo filiforme aeudodicótomo, ho¬ 
jas opuestas y ovales muy pequeñas, y pétalos 
blancos de igual longitud que los sépalos; vive en 
casi toda Europa y N. de Africa, desde el S. de 
Suecia liaste Marruecos inclusive. 

RADIOLARIOS. m pl. Zool. y Paleont. ( Ra - 
diolaria Haeckel.) Grupo de protozoos, considerado 
como subclase dentro de la clase de los rizópodos. 
Como todos los protozoos, son seres unicelulares, de 
pequeño tamaño, generalmente microscópicos, al¬ 
canzando á veces algunos milímetros. No solamente 
presentan los elementos propios de la célula en su 
grado mayor de diferenciación, sino que se muestran 
en ellos modificaciones especiales, que dan al animal 
una cierta complicación y hacen un poco difícil el 
poder asimilar su organización á la de la célula tí¬ 
pica. Como partes blandas, que son las fundamen¬ 
talmente constituyentes de su organismo, poseen los 
elementos siguientes. Un núcleo central grueso y 
vesiculoso, con jugo y red nuclear y gránulos cro¬ 
máticos quo tienen el aspecto de nucléolos. El pro- 
toplasma ordinario ó citoplasma, en cuyo seno exis¬ 
ten diversas partes dignas de mencionarse, como 
pequeñas y variadas vacuolas; gotas de grasa colo¬ 
reada. de tamaños diversos; cristales de substancias 
albuminosas que representan reservas nutritivas, y 
á veces pigmentos. Una membrana envolvente su¬ 
mamente delgada y elástica, sembrada de pequeños 
poros que permiten establecer la comunicación entre 
el interior y los elementos externos ó extracapsulares; 
pues todos los elementos acabados de describir cons¬ 
tituyen la parte denominada cápsula central, desig- 
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liándose por ello á la membrana con el nombre de 
ineinbrunu capsular; fuera de lu capsula, rodeando á 
la membrana, Iiav una masa abundante de citoplas¬ 
ma denominada extracapsular, de aspecto reticular, 
cuyas mallas, relativamente de grau tamaño, están 
ocupadas por una especie de jalea (á la que dió 
Haeckel el nombre de Calymua), que puede conte¬ 
ner numerosas y grandes vacuolas. Esta masa de 
citoplasma extracapsular puede considerarse forma¬ 
da de tres capas: una delgada pericapBular en con¬ 
tacto con la citadu membrana; otra fundamental pro¬ 
piamente reticular, que es á la que se reliere más 
especialmente la descripción acabada de hacer, y 
otra también lina superficial denominada periférica, 
de la que parten los seudópodos de que está provisto 
el animal. Dichos seudópodos están dispuestos ra- 
dialmente como los de los heliozonrios, y dan á estos 
seres el aspecto radiado, al que deben su nombre. 
Además de todas las partes blandas mencionadas, 
están provistos generalmente los radiolarios de un 
esqueleto silíceo. Este está constituido á vecespor 
espicula8 aisladas (y hasta por pequeñas espinas) 
dispuestas radial ó tangencialmente; pero ó menu¬ 
do se presenta en forma de caparazones ó armazones 
más ó menos esferoidales con aspecto de eurejado ó 
de tallos ó varillas radiales que sirven frecuente¬ 
mente pare unir unos ú otros los diversos armazones 
concéntricos que puede poseer cada individuo. 

Los radiolarios son seres marinos, pelágicos, que 
van transportados por las corrientes de unos puntos 
á otros, podiendo ellos, por los movimientos de sus 
seudópodos. establecer su equilibrio y por la con¬ 
tractilidad de su protoplasma y la regulación consi¬ 
guiente de los cambios osmóticos entre los.líquidos 
menos densos internos y el medio en que viveu, ha¬ 
cer variar su densidad y con ello mantenerse en la 
zona de agua que les sea conveniente. Se alimentan 
como los foraminíferos de partículas ó seres orgáni¬ 
cos microscópicos que cogen con sus seudópodos, y 
que son digeridos en el protoplaBma extracapsular, 
desde donde las corrientes protoplásmicas transmiten 
la substancia asimilada hasta los elementos intra¬ 
ca paulares. 

Un fenómeno curioso que se observa en estos se¬ 
res, en la mayoría de los casos, es la convivencia 
intima, ó simbiosis, con ciertas algas amarillas (co¬ 
loreadas por granos de diatomina que hace la fun¬ 
ción que la clorofila en las algas verdes) denomina¬ 
das zooíantelas, de las cuales pueden recibir pro¬ 
ductos alimenticios, como el almidón, que el alga 
fabrica, utilizando el ácido carbónico que le facilita 
el radiolario; la reproducción por división celular, 
tan frecuente en otros rizópodos, es rara en los ra¬ 
diolarios; en algunos de los que la presentan, que¬ 
dan reunidas las células ó individuos resultantes de 
la división, constituyendo formas coloniales que es 
el caso de los pohcitarios. En ellos están confundi¬ 
dos los citoplasmas extracapsulares en una masa 
coinúu, y únicamente puede reconocerse la plurali¬ 
dad de individuos que componen la colonia, por las 
respectivas cápsulas centrales que permanecen in¬ 
dependientes en el seno de dichn masa. 

Resulta, pues, que en el caso citado, no es direc¬ 
tamente In división^ celular un verdadero procedi¬ 
miento de reproducción ó multiplicación, y sólo llega 
éstn á verificarse cuando la colonia se divide en tro¬ 
zos que continúan viviendo y creciendo independien¬ 
temente. en el grupo de los feodarios ha sirio tam¬ 
bién reconocida la reproducción por div'sión; pero 


sólo se conoce bien lo referente á la división de I» 
cápsula central y no el resto del proceso; la forma * 
procedimiento principal de reproducción «Je los ra¬ 
diolarios es la esporulnción; el proceso empieza por 
la división del núcleo en un número mayor ó menor 
de núcleos pequeños; éstos, rodeándose de una parte 
del protoplH8inaintracnp8ular,se transforman enzoos¬ 
poras, las cuales acaban por llenar la cápsula y salir 
al exterior al llegar ú la madurez, daudo origen á 
nuevos individuos y desapareciendo por disociación 
la parte residual del radiolario primitivo; al destruir¬ 
se en tal forma el radiolario ó individuo madre no se 
destruyen ó mueren las zooxantelas, sino que se mo¬ 
difican, adquiriendo órganos de locomoción para po¬ 
der vivir libremente en el agua despuée de la diso¬ 
ciación del citoplasma en que estaban contenidas 
hasta que probablemente encuentran un joven radio- 
Inrio en cuyo protoplasma pueden convivir en la for¬ 
ma habitual. 

La subclase de los radiolarios se divide moder¬ 
namente, siguiendo á Delage, Dofleiu, Miuciiin y 
otros, en cuatro grupos principales ú órdenes deno¬ 
minados peripllidos. peripilarios ó espumelarios, ac- 
tipflidos, ncántidos ó acautarios, monopllidos ó mo- 
nopilnrios y también naselarios, cannopilidos, feó- 
didos, feodarios ó peripilarios. Véanse las vocea 
Acantáridob, Mokopilarios, Naseláridob, PbbipI- 
L1D03 y Fbodariob. 

Primer orden. Peripllidos (Peripylida Delage, 
Peripylaria y Spumellaria Haeckel), con la cápsula ¡ 
central perforada por numerosos y tiuos poros repar- i 
tidos en toda la superficie. Se divide en dos grupos | 
principales' uno, el de los monocitarios (figs. 1, 3, 1 
4, 5 y 8 de la lám, Radiolarios). que comprende , 
formas aisladas ó constituidas por individuos unice- ¡ 
lularea aislados que no forman colonias, distribuido» 
en los seis subórdenes de los talasicólidos. talasos- 
férido8, esferoidos, prunoidos, discoidos y larcoidos; 
otro, el de los policitarios (fig. 2 de la citada lámi¬ 
na), que son formas coloniales distribuidas en lo», 
tres subórdenes de los colozoidos, esferoidos y colos- 
féndos. 

Segundo orden. Actipilidos 6 aeáutidts ( Aclipylr- 
da Delage, Actipylea y Acantilaría. Haeckel), con 
cápsula central perforada por poros fiaos y numero¬ 
sos, dispuestos de un modo regular; está» provisto» 
da un esqueleto constituido por agujas ó varillas for¬ 
madas por una substancia orgánica denominada 
acantina, que partiendo del centro de ia cápsula, se 
distribuyen radialmente con regularidad á simetría, i 
Comprende los cuatro subórdenes de losacantónidos, i 
esferofráctidoe, prunofráctidos y actinélidos. 

Tercer orden. Monopllidos {MonopyHda Delage, 
Monopylaria Haeckel, Nassellaria Ehrenberg) (figu¬ 
ras 6, 7, 9 y 10 de la misma lámina). Con cápsula 
central perforada por una sola abertura muy ancha 
que no establece directamente la comunicación entre 
el interior y exterior de la misma, pues á dicha aber¬ 
tura se adapta una especie de opérenlo de forme có¬ 
nica saliente al interior, denominado podoeono, atra¬ 
vesado por numerosos canalículos que son los que 
establecen la comunicación entre los protoplaamas 
intra y extracapsular. Comprende los seis subórde¬ 
nes de loa naco¡do8, plectoidos. estefoidos, cirtoi- 
dos, espiroidos y botrioidoB. cuya característica sa ¡ 
funda en las variaciones del esqueleto típico de cafe | 
orden, que se compone de un trípode, un capitMlnm 
ó armazón en enrejado más 6 menos esférico, y un 
anillo. 
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Radlolarloc 1. Monopilldo (Upo morfológlee): a, anillo; b, cápsula oantral; e, podoeono; d, opérenlo: *, trípoda; 
/, caparaxóu. — 2. Caunopilldo ó (aodarlo: a j g, orificio* (uperioroi; 6, célula; c, embudo; d, orificio priucipal; 
e, Phieodium; /, cápiula oauiral; h, laudópodoi; N. núcleo. — S. Aoaaiomeira. — 4. Acamoatera 


Cuarto orden. Feoiiridot ó Cannopilidot (Can- 
nopylida Delage, Phaeodaria Haeckal y Tripylea 
lt. Herting, Pautolennia Haeckel). Con cápsula cen¬ 
tral provista de una abertura principal grande que 
se prolonga en un tubo dirigido hacia fuera de la 
cápsula, pudiendo haber, además, otras dos abertu¬ 
ras secundarias más pequeñas simétricamente colo¬ 
cadas Además, en la galea extracapsular se encuen¬ 
tra una masa especial fuertemente pigmentada que 
es el feodio (Phaeodium), al que deben el nombre de 
feodarios. Se dividen los feodariosen los cuatro sub¬ 
órdenes de los feocístidos, feosféridos, feogrómidos j 
feocónquidos. 

Paleontología 

Aparecen estos protozoos en los depósitos paleo¬ 
zoicos, según Rotlipletz, en las pizarras silícicas si¬ 
lúricas de Langenstriegis, en Sajonia. Cümbel citó 
algunos restos mal conservados de Saint-Cassian, 
pertenecientes á los sedimentos triásicos superiores, 
Waters los ha encontrado también en el infraliásico, 
en los Alpes austríacos, Dunikowsky descubrió nu¬ 
merosas especies en perfecto estado de conservación; 
en el jurásico superior se encuentran bancos calizos 
integrados en su mayor parte por estas formas fósi¬ 
les. En los jaspes de Toscana se han recogido igual¬ 
mente muchos radiolarios que descubrió Pantanelli; 
el cretácico euperiorde Halden.en Westfalia, y Vor- 
dorf, en Brunswick, se caracteriza por las numero¬ 
sas formas de radiolarios. El yacimiento conocido 
más rico en radiolarios se encuentra en las islas Bar¬ 
badas de las Antillas; consiste en un importante ma¬ 
cizo rocoso de más de 200 m. s. n. m., formado por 
arena ferruginosa, caliza arenosa y marga cretosa, 
que contiene dos tercios de carbonato de cal; hay en 
estos sedimentos foraminiferos diatónicas, capiculas 
de espongiarios y numerosos caparazones de policis- 
tineas en tan perfecto estado de conservacióu que 
Elirenberg ha podido distinguir 278 especies dife¬ 
rentes; se ha colocado esta formación en el terciario 
medio. Las arcillas grises de Kar-Nikobar son del 
terciario superior, ni que pertenecen también las ar¬ 
cillas blancas ó rojas de Camorta. En los alrededo¬ 
res de Girgenti, Stolir ha reconocido más de 118 es¬ 
pecies <le radiolarios, junto con los cuales se encuen¬ 
tran también diatomeas, capiculas de esponjas y 


foraminiferos, constituyendo una roca silícica, bise¬ 
care aspecto cretoso. 

Los radiolarios forman, pues, por su acumulación 
capas enteras en las Barbadas, Nikohares y alrede¬ 
dores de Girgenti; se encuentran también más ó me¬ 
nos diseminados en diversas rocas terciarias da ori¬ 
gen marino, como en Caltanisetta de Sicilia, Bgiaa 
y Zante de Grecia, Orán en Africa, Las Barmudas, 
Riclimond y Petersburg en Virginia, Piscataway so 
Nlaryland, Simbirsk, cerca de Knsan, y Morro de 
Mejillones, entre Chile y Bolivia. 

Los radiolarios fósiles son casi todos completa¬ 
mente diferentes de lae formas vivientes, lo cual se 
comprende porque sólo se conocen las especies me¬ 
diterráneas, comparadas con las de las Barbad** 
y otras localidades más lejanas; muchos gTupoa de 
radiolarios es imposible encontrarlos en estado fósil 
por faltarles la parte sólida ó porque sus radios se 
separan con la muerte del animal, haciéndose inde¬ 
terminables por esta causa loe coilidos, esferozoidoa 
polizoarios, y los acantométridos parece que quedan 
limitados á la época actual, en tanto que otros gru¬ 
pos de esqueleto sólido y perdurable, como aulosfé- 
ridoa, celodéndridos diplocónidos y litélidos, no ee 
han encontrado nunca fósiles, pero los haliommári 
dos, actinommátidos y trematodiscidos, están bien 
representados en los mares terciarios y actuales; se¬ 
guramente los círtidos llegaron ya á su mayor dea- 
arrollo en la era terciaria, siendo entonces más 
abundantes que en los sedimentos actuales; asi, de 
las 262 especies de radiolarios de las islas Barbadas 
más de 4 / s pertenecen á los cirtidos, y la mayoría á 
los esticocirtidos. No se conoce ni aun rudimentaria¬ 
mente la gradación genética de las variadas formas 
de radiolarios en el tiempo y en el espacio. 

Bibliogr. Elirenberg, Abh. Berl. Ak. (1838, 
1839, 1872) (Atlas tu den Polycyslineu ion Barba¬ 
dos); Monatsber. Berl. Ak. (págs. 57, 182, 257, 
1844; pág. 382, 1846; pág. 40. 1847); Polyey tu¬ 
ndes des Barbades (pág. 476, 1850, 1854, 1855, 
1856, 1859. 1860. 1873) (Polycystiniex des Barba¬ 
dos, deseription des espites). Mikrogeologie (1854); 
E. Haeckel, Dle radiolarien (Berlín, 1862); J. Mu- 
ller, Ueberdie Thalassicollen, Polycyt tinen nnd A can¬ 
illóme tren, Abh. Berl. Ak. (1858); D. Pantanelli, 
1 diaspri delta Toscana e i loro fossili, Mem. A caá. 



RADI0LIN0TIP1A — RADIO LITES 


249 


i ^1880); E. Stohr, Die Radiolarienfauna 

r Trípoli 004 Grotte PalatOHtographica (1879); 
Zuiel, Ueber fossile Radiolarien dtr ob Krtldt, 
itsckr. d. Dcmscktn Geol. (1876); Fossil Radiola- 
\fr. tke rocks of Central Borneo (1899); Paleoioic 
Uiolariam rocks of N. S. T Vales (1899). 
RADIOUNOTIPIA. f. Impr. Voz con vjue se 
signa la manera de componer automáticamente á 
(Uncía mediante laa ondas hertzianas. Ideal que se 
dado por resuelto en revistas científicas, en tér- 
>io3 que tienen analogía con el sistema inalámbri- 
eonvertido en realidad mundial desde la gran 
ierra. Señálase como iuventor al dinamarqués 
miden. El aparatóse compone de un transmisor y 
. receptor mu y semejantes, unidos á una máquina 
escribir y un motor eléctrico que pone en movi¬ 
ente unas poleas sobre las cuales pasa una cinta 
que hay dos contactos eléctricos á distancias 
ut cs. Los caracteres de U máquina de escribir en 
i palancas llevan contactos en sus extremidades, 
.transmisión se efectúa letra por letra bajo la ac- 
m del motor que pone In cinta en movimiento, 
itoocea se produce un cierre momentáneo del Cir¬ 
ilo de los aparatos radiotelegráficos; mas, por me- 
i del receptor, las ondas eléctricas ponen en movi¬ 
ente otro motor igual al situado en el aparato 
nsmisor. En esta ocasión basta apretar la tecla 
■respondiente á la letra que se ha de transmitir, la 
lanca de la cual queda en alto lo mismo que el 
íUeto. La cinta, al girar, logrará de esta manera 
t. después de cierto tiempo y según la letra, el 
itacto apoyado en ella comunique 
i ei de la palanca. A su vez deter- 
oari un cierre del circuito radiote- 
Títico, á que corresponderá uua 
isión de ondas, y debido al choque 
iveri la palanca á su posición re- 
Itr. En laa estaciones receptoras 
;uego de palancas hace mover una 
quina linotipia, que va efectuando 
composición tipográfica como si el 
»r»to fuese movido por la mano del 
uta mecanógrafo, debido al sin- 
mismo de los dos motores que im- 
ir moverse otra letra si no es la se¬ 
is U. De ser viable el procedimien- 
serian admirables sus resultados, 
especial por lo que afectarla al pe¬ 
díanlo. 

RADIOLITA. f. Mineral. Varié- 
J de mesotipo. Pertenece al grupo 
lasceolitas; compuesto en 100 par- 
' de 48,4 de sílice, 26,4 de alúmi- 
. 0,4 de cal, 1,5 de potasa. 13,9 
•osa y 9.4 de agua, con iudicios 
óxido ferroso; cristaliza de igual 
mera que la natrolitn en el sistema 
orrómbico. pero se presenta de or- 
isrio en pequeños riñones compactos de color gri- 
•eo procedentes de la sienita de Brevig, dadas sus 
•logias con la dicha natrolita ó mesotipo, se la 
osiders de ordinario como una de sus varieda- 
v pero se diferencia de ella en su peso especifico 
2.28. 

RADIOLITES. m. Paleont. (Radiolites La¬ 
ude. 1801; Sphaerulites Metherie, 1805.) Género 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, or- 
a de los tetrabranquios, suborden de los camáceos, 
niiia de los nidiolltidos. Concha cónica, bicónica, 


cilindrica; válvula inferior gruesa, corta ó alargada, 
generalmente derecha y fija por su charnela; super¬ 
ficie marcada de costillas dispuestas en lineas ó en 
forma de laminillas horizontales escamosas, presen¬ 
tando á menudo dos bandas desiguales en anchura, 
proseguidas de la cima á la orilla, lisas ó arrugadas, 
que contrastan de un modo admirable con el testo 
de los adornos de la concha; la válvula superior, 
operculiforme, llana ó cónica, de charnela central 6 
lateral; lecho externo de la válvula inferior muy 
denso, dividido en laminillas horizontales sobrepues- 
tss por algunos pisos transversales paralelos al bor¬ 
de superior; los prismas que constituyen estas lami¬ 
nillas son verticales, grandes de 5 á 6 caras, la su¬ 
perficie de los pisos está marcada de una serie de 
canales en forma de rayas, ramificadas; la superficie 
interna de la misma válvula foliácea, porcelanada, 
moderadamente densa, á menudo descompuesta, 
siendo raro cuando posee algunos claros; la vasija de 
la válvula superior presenta la misma estructura 
esencial que la de la válvula inferior; sin embnrgo, 
la densidad de esta superficie externa es más débil 
que la de la interna; la charnela se compone de dos 
dientes derechos, alargados, estrechos, acanalados, 
sobre la cara exterior y plantados sobre unn base 
común, en forma de herradura, en la válvula supe¬ 
rior; estos dientes están separados por un intervalo 
bastante largo, juntándose en dos alvéolos, profun¬ 
dos, acanalados, verticales, largamente abiertos de 
por dentro, adherentes á las paredes de la válvula in¬ 
ferior y limitados sobre los lados por pequeñas cres¬ 


tas; entre estos alvéolos, la pared de la válvula infe¬ 
rior es lisa, sin espina cardinal; en el interior de esta 
válvula se observa por fuera algunos alvéolos y, por 
consiguiente, en las dos extremidades de la chnrne- 
la, dos impresiones musculares, muy grandes, des¬ 
iguales, asimétricas, estriadas; estos moluscos se in¬ 
sertan en la superficie de la válvula superior sobre 
dos fuertes y largas apófisis debajo de los dientes 
cardinales; la celdita ocupada por el animal es bas¬ 
tante extensa y comunica libremente con el intervalo 
dejado en los dos dientes; las dos bandos lisas ó 
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finamente arrugadas ae encuentran en la superficie 
de la vasija del lado opuesto á la charnela. En algu¬ 
nas especies, como en el R. Jouanettii Desm., 
R crateri/ormit Desm., estas bandas son reempla¬ 
zadas por dos crestas internas semejantes á pilares y 
formadas por una espesura del lecho externo. Baile 
ha propuesto ordenar estaa especies en un género 
especial, Lapeirousia. 

Los radiolites típicos están limitados en el cretáci¬ 
co medio y superior, y algunas especies llegan á 
tener grandes dimensiones. En Francia se encuen¬ 
tran en gran abundancia; Ixs especies del carento- 
niense son: R. coran-pastoris Desm., R. aiigulosus 
dOrb., R. lumbricalis d’Orb.; del provenciense: 
R. emeaealns d’Orb., R. canaliculatns d’Orb.; del 
campaniense: R. Jlssicostatus d'Orb., R. Royanos 
d’Orb., R. crateri/ormit Desm., R. acuticostatiis 
d’Orb.; del dordoniense: R. Boumoni Desm., R. in- 
gens Desm., R. Jouanettii Desm. El terreno cretáci¬ 
co del «Véneto, Istria y Dalmacia ha suministrado 
diversas especies; una de ellas (R. Sloppaniawius) 
ee notable en que los dos dientes de la válvula supe-’ 
rior están unidos entre ellos casi en toda su longi¬ 
tud. Pirona tiene hecho el tipo de su género Syno- 
dontites. Se ha citado, al fin, algunas especies de 
Radiolitet ó Sphotrulittt en los terrenos cretácicos 
medio y superior del Tejas y del Alabama. 

Los géneros Biroitritet Lamarck (1819) y Joda- \ 
miu Defrance (1822) son establecidos por los moldes 
anteriores de ciertos radiolites. 

En España han sido descubiertas en estado fósil 
en los yacimientos cretácicos que se indican, las es¬ 
pecies siguientes: Radiolites angulosa d'Orb.. en 
Montsec de Vilanova, al E. de Rubíes, Carbonils, 
Berga y Montsec; R. cantábricas Douv., en Portuga- 
lete, Ibanteli, Escucha, Cuatro Dineros, Valdecoñe- 
jos, Crivillén y Gargallo; R. tornupastoris Desmoul., 
al N. de Berga: R. craleriformit Desmoul., en el 
puente de la Rabia y Las Rozas; R. Fnmanyae Vi¬ 
dal, en Fumaña y Serchs; R. ¡aciniata Vidal, en 
Montsec yalN.de Berga, R. lumbricalis d’Orb., en 
Portugalete, Molino de Arguis, Entre Serchs y La 
Nou, R. Moroi Vidal, en la ermita de San Miguel 
de Moró, y R. Oseutit Vidal, en el rio Farfaña, por 
bajo de Tarta rán. 

RADIOLÍTIDOS. m. pl. Paleout. (Radioliti- 
dae.) Familia de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los cornáceos. Concha muy ¡nequivalva, no es¬ 
piral, cónica ó bicónica, fija por la valva, enseñando 
una ó ninguna inflexión ligamentaria de su circuito, 
charnela llevando doB dientes cardinales, músculos 
aductores insertados sobre algunas apófisis mióforas; 
vnlva provista de una inflexión ligamentaria que 
puede faltar completamente; un solo diente cardinal 
y dos hoyuelos, ligamento tan pronto presente é in¬ 
dicado por una inflexión cardinal y una cavidad in¬ 
terna. como ausente. Lecho externo de la escudilla 
densa, la interna delgada. La cima de las valvas de 
los Radiolitidae es más ó menos central sobre la val¬ 
va libre de fos individuos adultos, pero en el de los 
jóvenes es marginal y entra, por consiguiente, en la 
regla. Comprende los géneros siguientes: Radiolites 
Lamarck (1801) y Baradiolitet d’Orbignv (18501 

RADIOLO, m. Cir. Estilete, sonda 

Radiólo. Ornit. Cada uno de los ganchitos que 
mantienen unidos los radios de las plumas. 

RADIOLOGIA. F. y A. Ildiologie. — It. v P.Ri- 
«•éwgíi. —In. Iidiolegj. —C. Badiologia.— B. Ridiologio. 


f. Clin. Conócese con este nombre el conjuats 
aplicaciones médicas de los royos Rontgen. ? 
den distinguir en ellas dos grandes grupos, 
sean diagnósticas ó terapéuticas. Constituyen 
primeras la radiografió y la radioscopia, en u 
que las segundas integran la radioterapia. Se car 
deran, además, en aquellos otros métodos derivad 
como la ortodiagrafia. !¡i telerradiografía y telt. raft 
copia, la radioeinematogrufia y la endorradialogn. 
instrumental necesario en radiología abarca l»*f t 
tes da corriente de potencia) elevado, las radiógr 
y las accesorias. Son las primeras de diversos tip 
como los transformadores del tipo de la bofcin» 
inducción, los de circuito magnético cerrado y e 
tacto giratorio, la del tipo de Arsonvnl-Gaiffe i 
de Eclair, de una sola y potente onda de inducci 
Los aparatos del tipo de bobina de inducción 
constituyen esquemáticamente como la bolín» 
Ruhmkorff y se uti¬ 
lizan como aparato 
fijo ó transportable. 

En el primer caso, 
adoptan diversasfor- 
mas en el comercio, 
como la crédence ra¬ 
diológica Gaiffe, el 
aparato Ropiquet, 
el de Massiot, el de 
Cox, Víctor, etc. 

Los aparatos trans¬ 
portables son los de 
Gaiffe, de Ledoux- 
Lebard. los coches 
radiológicos. 

En cuanto á los 
aparatos de contac¬ 
to giratorio que per¬ 
miten aprovecliar 
grandes intensida¬ 
des, sud que es me¬ 
nor el coeficiente de 
transformación de 
k energía eléctri¬ 
ca en rayos X, com¬ 
prenden numerosos 
modelos. Citare¬ 
mos entre ellos los Cridence radiológica da G» 
aparatos de Gaiffe, 

Drault, Raulot-I.apointe, Maurv y Deion. Lostra 
formadores de circuito magnético eerrndo del t 
Arsonvnl.-Gniffe. son de modelo industrial y fui 
aislamiento, podiendo dar hasta 60.000 voltios. I 
fin los npnratos Eclair, destinados sobre todo á 
diograflas instantáneas, se completan con un .1 
cargndor automático. Como fuentes radiógenas 
utilizan dos clases de tubos, los antiguos v lo» 
Coolidge, distinguiéndose éstos por su mayor pn 
de rarefacción. Han constituido una verdadera re 
lución por su facilidad en producir rayos, ya dur 
ya blandos, sin necesidad de reposo ni de manipu 
ciones preliminares. Además, su valor eficaz es® 
grande, lo que hace que se prefieran modernamen 
aunque ae sigan usando modelos antiguos (de Ci 
baud. Pilón, \\ estinghouse). Hay un modelo m*i 
y otro menor de tubos Coolidge, hallándose coi 
tituido el primero por un cátodo y un aoticáto- 
encerrados en un recipiente de cristnl de 20 cm. 
diámetro. El cátodo posee un filamento de tungstei 
que, calentado, sirve para la emisión de electrón! 
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Alojase el filamento arrollado en espirnl en un cilindro 
de molibdeoo, para dar al campo eléctrico una forma 
tal que el haz catódico dé un foco puutiforme con el 
autirátodo. Se balín soldado el filamento á dos tallos 
conductores de molibdeno soldados en 
uu mango de vidrio que sirve de so¬ 
porte Acaban estos tallos en un culo¬ 
te que recubre la extremidad de la pro¬ 
longación de vidrio de donde arran¬ 
can. Fijase uno en una parte ceutrnl 
metálica y otro en una periférica. El 
ánodo, que actúa de anticátodo, es 
usa pieza maciza de tungsteno forja¬ 
do. cuja extremidad interna está ta¬ 
llada en bisel de 45° para coustituir el 
espejo anticatódico. El vacio del tubo 
es tai que la presión del gas restante 
es solo de algunas centesimas de mi- 
er . 11 . Ninguna descargarla por un 
tubo ordinario en estas condiciones. 

Piodúcenae lúe rajos X en virtud del 
fenómeno conocido con el nombre de 
efecto de Edisou-Richardson, por emi¬ 
sión de electrones en el cátodo incan¬ 
descente. El modelo menor de tubos 
Coolidge difiere del mavor no sólo por 
su diámetro, sino por un sistema de aletas en el an- 
ticátodo. Tieuen por objeto asegurar la pérdida de 
calor é impedir que el tubo llegue al rojo en las 
condiciones normales de excitación. Cuando se utili¬ 
zan los tubos de modelo antiguo, se necesitan dispo¬ 
sitivos de regulación, como los osmorreguladores, 
los reguladores de aire y los regeneradoresqulmicos. 
Cuando se vale el radiólogo de los tubos Coolidge, 
sirven sólo como accesorios el transformador ó la 
bnteria de acumuladores destinada á dar la corriente 
ds calefacción del cátodo. Los osmorreguladores son 
•I* diversos tipos, consistiendo el de Villnrd en un 
tubo de platino cerrado por una de sus extremidades 
J engarzado por la otra en el tubo radiógeno. 
Calentando el platino al rojo vivo en una llama 
l cualquier*, lo atraviesa su hidrógeno libre pene* 
(traado en el tubo. Para retirar después aquel gae, 
M» calienta el tubo al rojo, pero al abrigo de la llama 
|{asi>guito protector de platino). Se puede usar en 



esta operación el autorregulador de Maingot y Ué- 
tlére, ó el nuevo carburador de éter modelo GaifTe. 
* El regulador de aire es asimismo ds varios modelos, 
cuatando el de Pilón de un tubo en U, cerrado por 


una extremidad y soldado por la otra en la pared de¬ 
una ampolla con una prolongación bastante larga 
para alojarlo. El cuerpo poioso se halla soldado en- 
la pared de dicho tubo j recubierto por el mercurio.- 


Puede la columna de éste desplazarse con una pern- 
de aire, hasta estar el cuerpo poroso en contacto del- 
aire. Los reguladores químicos son regeneradores for¬ 
mados por pequeños apéndices de vidrio que comu¬ 
nican con el interior de loe tubos . Se hallan provisto» 
en sus extremidades de antenas metálicas suscepti¬ 
bles de acercarse al ánodo y al cátodo. Contienen, 
además, salee especiales que desprenden hidrógeno 
al paso de la chispa eléctrica. Tratándose de lo» 
tubo» de Coolidge. Iianse ideado varios dispositivo» 
á fin de asegurar la incandescencia del cátodo. El 
«le Pilón ee una batería de acumuladores encerrada 
en una caja aislada con pies de porcelana. Se com¬ 
pleta con un amperómetro. un voltámetro y un reós- 
talo circular regulador. Lae válvulas son necesaria» 
en radiología para evitar el paso de le onda inversa 
y bus nocivos efectos sobre el tubo. Se conocen dos 
clases de válvulas: las de tipo antiguo, como la 
de Chabaud-Vallare! y Pilón, y las modernas da 
Coolidge, análogas á los tubos de igual nombre. 
Poseen asimismo un cátodo puesto en incandescencia 
por una corriente accesoria procedente va de acumu¬ 
ladores aislados, ja de un transformador especial. 
Las válvulas antiguas se componen de un cátodo de 
metal ligero y un ánodo muv fino alojado en una 
pnrte estrecha del tubo. Por lo demás, funcionan en 
virtud de las leyes que regulan la producción de los 
rajos catódicos. Los ondoscopiot se destinan á des¬ 
cubrir la producción de la onda inversa, que, á 
veces, pasa inadvertida al simple aspecto del tubo- 
en marcha. Se halla construido el ondoscopio por un 
largo tubo de cristal, donde pasa la corriente por dos 
tallos metálicos. Cuando la corriente pasa en sentido 
normal, sólo se percibe la vaina luminosa azulada en 
el tallo unido al cátodo. En cambio, durante el paso 
de la onda inversa, aparece aquella zona luminosa 
en ambos tallos. Las conexiones de los tubos da 
rajos X y los manantiales de alto potencial son algo- 
distintos, según se opere con un transformador 
bobina ó uno de contacto giratorio. Con el primero 
conviene emplear siempre dos válvulas, sobre todo 
cuando quieren obtenerse rayos muy penetrantes i 
fuertes intensidndee. Es bueno colocar lae válvula*- 
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«n sitio sobre uno solo de los conductores, de modo 
<jue ei cátodo de una enlace con el ánodo de otra. 
Utilizando el tubo Coolidge, se emplean ya acumu¬ 
ladores, ya un transformador para poner incandes¬ 



cente el cátodo. Para la regulación de la válvula y 
tubos de rayos X. rigen principios generales que 
sucintamente expondremos. Con la de tubo Coolidge 
«penes hay necesidad de esto, bastando encender el 
filamento catódico. En cambio, con los demás hay 
■que vigilar la oportunidad de la regulación. No es 
preciso mudar las conexiones, bastando acercar las 
«xtremidades del espinterómetro de modo que se 
cierre la corriente sobre la válvula misma. Una vez 
en marcha el aparato, debe mirarse atentamente la 
coloración de sus diferentes partes. La aparición de 
los tintes violeta rosa en la coloración verde es un 
signo de dureza excesiva. Por el contrario, la des¬ 
aparición de los tintes verdes, indica que la válvula 
«a demasiado blanda. Si las apariencias no corres¬ 
ponden i la normal y, sobre todo, si el ondoscopio 
demuestra que es constante el paso de la onda in¬ 
versa, se debe regular hasta que la iluminación 
recupere su aspecto típico. En los tubos antiguos y 



«n marcha se observan dos partes: una, la superior, 
que pasa debajo del plano del anticátodo, es verde, 
fija, sin oscilaciones, ó amarilla, mientras que la 
otra, ó inferior, es completamente obscura. Cuando 
los tubos lian servido cierto tiempo, el cristal del 
hemisferio situado bajo el plano del anticátodo, 
adquiere una coloración violeta muy obscura. De¬ 
pende esto de la acción de los rayos catódicos sobre 
«1 cristal, y no supone inconveniente alguno. Los 
tubos de tipo antiguo, cuando salen de la casa cons¬ 
tructora, deben ajustarse de modo que den un ren¬ 
dimiento máximo y posean un vacio estable. Nadie 
más que el radiólogo debe cuidar de este punto, ya 
que el ajuste ha de graduarse por la instalación. 
Generalmente los tubos nuevos son blandos, y para 
darles un buen equilibrio molecular lo mejor es que 
trabajen á poco régimen. Con esto se logra también 
que las paredes absorban gases. Si se trata de un 
tubo Chubnud, de modelo ordinario, se acciona du¬ 


rante algunas horss con uns intensidad tal que do 
exceda de 0,01 M. A. Si ss endurece de este modo, 
se someterá á un régimen mis intenso. Los tubos ds 
modelo intensivo deben también al principio trabajar 
á poco régimen. Se lea hace actuar en el vacio ó en 
radiografías de regiones delgadas hasta que adquie¬ 
ran una dureza asaz considerable. Si en un momento 
dado se ha rebasado la inteusidad soportable, ae de 
jarán en repoeo durante algunos días. Antes este 
ajuste requería cierto tiempo, pero boy con los pro¬ 
gresos de la construcción se ha hecho mucho mée 
rápido. 

l<a regulación de los tubos se efectúa toraaudo por 
base las indicaciones del miliamperómetro interpuesto 
on el circuito secundario. A igualdad de condiciones 
en el circuito primario, las variaciones del miliara- 
perómetro indican las variaciones de vacio y los di¬ 
ferentes grados radiocromométricos ds los rayo» 
emitidos. Si la desviación de la aguja disminuye, el 
tubo ss endurece, y si aumenta aquélla, éste se 
ablanda. Se hacen actuar loa procedimientos de re¬ 
generación hasta que la aguja haya recuperado Is 
posición que corresponde á los rayos elegidos. De 



Tubo Coolidge da modelo grande 


un modo general, antes de comenzar las operaciones 
radiológicas, es conveniente soflamar ampliamente 
Ins paredes con llama de gas para liberar los gases 
retenidos en el vidrio. Según el grado de vado que 
se mantiene un tubo formado se denomina blando, 
mediano ó duro. El primero tiene una chapa equiva¬ 
lente á 5 cm., el segundo de 5 á 8, y el tercero de 
10 á 14. Teóricamente un tubo con un dispositivo 
de regulación posee teóricamente una duración inde- 
tinida. Sin embargo, prácticamente no ocurre asi, 
ya que los tubos tienen un término. Hácense. en 
efecto, inestables, demasiado duros ó metalizados, 
á pesar de todos los cuidados. Se dice que un tubo 
es inestable cuando pasa bruscamente de un estado 
correspondiente á una chispa larga á uno de chispa 
corta. Un tubo es demasiado duro cuando, á pesar 
del empleo de los reguladores, no se le puede dar 
gas para que lo atraviese la corriente. Un tubo *• 
llama metalizado, cuando las finas partículas metá¬ 
licas en ánodo se disponen en el vidrio en manchas 
negruzcas. Puede romperse un tubo por efecto de 
una chispa que estalle contra las paredes, ó por 



Tubo Coolidge da modelo paquefio 


fusión ó peí foración del anticátodo. Se dice de un 
tubo que está descentrado, si el haz catódico en vax 
de caer en el centro del anticátodo, cae sobre uno 
de sus lados. Hay que advertir que los tubos fuera 
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lente termo- ti 

i, por lo de- MH 

lente, v sólo \ J 

-i_I ( 


de uso, euyas armaduras metálicas no están deterio¬ 
radas. pueden regenerarse vaciándolos de nuero. 
Para hacer funcionar un tubo Coolidge, se laoza la 
corriente de baja tensión para poner incandescente 
el c*todo. Se cierra después el circuito 
de alto poteucial, evitando hacerlo an¬ 
tea par» no romper el tubo. Haciendo 
variarla diferencia de potencial en los 
bornes.se hace variar la penetración 
de los rajos producidos. Por otra 

parle, haciendo varinr la temperatu- -. ■ ■ > • 

ra del filamento metálico, se hace va- ]|)| U 

nar la intensidad de la corriente termo- | )| | 

iónica. Ambas regulaciones 
má«, se iniluven reclprocamei 
la práctica permite graduarlas debida¬ 
mente. Hasta entonces colocarse otra 
tez en iguales condiciones pnra oble- 
ser la misma cantidad y calidad de ra¬ 
diación. Un tubo Coolidge no se bace 
fiuorescente por su empleo, aunque em¬ 
pleando rajos muy penetrantes ae ob¬ 
servan estrías verdes por detrás del nti- 
ticitodo. Si se interrumpe la marcha 
del tubo, ea indispensable abrir el alto 
potencial y apagar después el nuticáto- 
do Puede también metalizarse el tubo 
y asimismo quemarse sus filamentos ca¬ 
tódicos. Pueden, por lo demás, re¬ 
gularse para una densidad mayor Rotulador de 
que la de cualquiera otro tubo de ** r *pi"o*i* m * 
tipo antiguo. El rendimiento ea tam¬ 
bién superior, aunque ofrece una particularidad cu¬ 
rios señalada por Boíl y Mnllet. Parn un voltaje 
mantenido constante, la intensidad de la radiación 
crece con el milinmperómetro, pasa por un máximo 
y decrece hasta hacerse despreciable. Cuando el cá¬ 
todo deja de ponerse incandescente, el tubo deja de 
prestar servicio. 

I*s mediciones en radiologfn médica pueden ser 
directas é indirectas. Refiéranse aquéllss tanto á la 
cantidad como A la calidad 
predominante. Las indirectas 
se gradúan con rotación á la 
primera, y se utilizan para lss 
necesidades prácticas. Se re¬ 
fieren á cada tubo y cada ins¬ 
talación. permitiendo dar in¬ 
dicaciones exactas. Por lo de¬ 
más, aun las medidas direc¬ 
tas, no son más que 
empíricas, no respon¬ 
diendo á las mngnitu- 
(j \ dea de los sistemas 

¥ Jjk \ fundamentales de uní- 

I j dades físicas. La eapectrogra- 

\ ^ f fia del buz de rayos X, que 

puede dar exactamente la ca¬ 
lidad de la radiación y su can¬ 
tidad aproximadamente medi¬ 
da por loa fenómenos ioniza¬ 
dores, aon loa únicos méto¬ 
dos de precisión. Sin em¬ 
bargo, no pasan aún de los 
VilviU Cbabaud V litar d laboratorios de física, y au 

complicación loa hace in¬ 
aplicables en radiología médica. Digamos, además, 
qus las medidas de ionización sólo miden imperfecta¬ 
mente la cantidad de rayos X. Se ignora, en efecto. 



ai á absorción igual loa rayos X de diversa longitud 
de onda produceu corrientes de ionización muy dife¬ 
rentes. El único método verdaderamente general 
para medir la potencin total de una radiación simple 
ó compleja consiste en colocar en su trayecto un 
cuerpo que la absorba en forma de energía calorlficl. 
Sólo resta entonces medir la eiu-gln que este cuerpo 
absorbe por segundo. Desgraciadamente, esta medi¬ 
da térmica no ea aplicable todavía 11 1 caso de los 
rayos X. Las medidas directas de la colidad de lo» 
rayos ae efectúan con diversos apnratos, figurando 
entre ellos el radiocromómetro de Benoist. Las di¬ 
ficultades que ofrece su lectura directa ha hecho 
recurrir á varios artificios, como la fotografía, el 
anteojo radiocromométrico de Beuoist, el penetrató- 
matro de Belot, el radiocalimetro de Ropiquet. Se» 
como quiera, el citado aparato as boy el más apto 
para medir la calidad de la radiación X. Algu¬ 
nos autores, como Ernst y Dessauer, hnn objetado 
que el grado de la escala da solamente una indica¬ 
ción del valor medio del haz originario. Este valor, 
según ellos, ilustra muy poco acerca del valor del 
haz de emisión. El mismo valor medio, en efecto, 
puede obtenerse con rayos de muy diferente pene¬ 
tración. La cantidad de rnyoa emitidos por los tu boa 
radiógenoe se valúa por loa efectos químicos ó por. 
loa físicos que determinan Los aparatos que miden 
la suma de ciertos efectos químicos son los cnantitó- 
mttrot, mientras que los que miden los efectos Tísi¬ 
cos son los intensimtlros. Valúase con ellos la in’en- 
aidad de la radiación y con ella la cantidad que lo 
ea proporcional. Entre loa cuantitómelros merec» 
citarse au primer modelo, ó sea el cromorradióme- 
tro de Holzknecht, hoy desusado. Sirve de baso 
solamente su cantidad ó Holzknecht, llamada abre¬ 
viadamente H. Sirve ésta de liase á todas las medi¬ 
das basadas en procedimientos eolorimétricos. So 
considera 5 H Ia dosis máxima de radiación no filtra¬ 
da que soportan impunemente todos los tegumentos. 
Se emplea corrientemente en la práctica el radióme¬ 
tro Sabouraud-Noiré, que se basa en el viraje del 
amarillo al rojo de una pantalla de platínocianuro 
de bario y acetato de amilo expuesta á loa rayos X. 
El cromorrsdiómetro de Bordier ofrece la ventaja 
de que su graduación per¬ 
mite apreciar seis cantida¬ 
des expresadas por otras 
seis tintas. La unidad en 
este aparato es la I elegi¬ 
da ya por Freund ó sea la 
cantidad de rayos X que 
obrando sobre una capn de 
reactivo de dicho nombre 
(disolución elorofórmien de 
yodoformo al 20 por 100) 
de 1 en. de espesor y 
1 cm.* de superficie pone 
en libertad un decimiligrn- 
mo de yodo. El radiómetro 
do Sabouraud-Holzknecht 
es el modelo ya citado de 
Sabouraud-Noiré con una 
escala de tintas que permi¬ 
te apreciar dosis diferentes 
de rayos X. El cuantitóme- Válvnla Pilón 

tro de Kienboeck se lrnsa 

en la ley de Preclit, que el ennegreciroiento de pla¬ 
cas fotográficas con los rayos X es proporcional á la- 
raíz cuadrada ds la cantidad de luz rontgénica ero- 
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pleada. Hállase graduado en unidades X de las cua- 1 
les dos equivalen á una unidad H. El inconveniente 
de todos los cuantitómetros es que miden una frac-. 

■ ción de la radiación X transformada en energía quí¬ 
mica y en la totalidad de rayos. De los trabajos de 
lArkla y Sadler resulta que la capacidad de abeor- 
-eión de los cuerpos por los rayos X homogéneos se 
modifica con el aumento de su dureza. L.a ley que 
rige este fenómeno es que la capacidad de absorción 
disminuye regularmente para alcanzar au mínimo 
-con la dureza de los rayos que excitan la radiación 
eecuudaria. Iteasciende después dicha capacidad pnra 
disminuir de nuevo regularmente pasado cierto limi¬ 
te. Asi, se lia observado que para los rayos duros 
4as pastillas Sabouraud viran al rojo más rápidamen¬ 
te que para los rayos blandos. Otro inconveniente 
de los cuantitómetros es el de basarse en medidas 
fotométricas que varían con la agudeza visual de los 
-observadores y la luminosidad ambiente. En cierto 
modo puede obviarse, siu embargo, con el radiofo- 
toscopio de Nogier. Con lo dicho se demuestra que 
•lúa medidas basadas en el viraje del platinorianuro 
de bario están llamadas á desaparecer cuado la física 
de los rayos X haya realizado mayores progresos. 
Actualmente son indispensables para las necesidades 
-de la práctica. 

Se emplean como intenslmetros en la práctica ra¬ 
diológica el radiómetro fluoroscópico de Guilleminot 
y el intensímetro de Fürstenau. El primero se basa 
«ii la comparación de In fluorescencia dada por los 
rayos X con pantalla de platinocinnuro bárico á la 
que da con la misma pantalla una muestra de radio 
-de actividad 500,000. Guilleminot ha elegido una 


unidad de fluorescencia que designa con la letra gó¬ 
tica 5K . Refiere la misma á la uuidad I de Bordier 

con la definición siguiente. La unidad de intensidad 
que en núm. 6 cuando cae normalmente durante un 
segundo en la solución Freund-Bordier al 2 por 100 
libera 1 gr X 10 — 8 de yodo. La unidad de can 
tidad de la radiación M corresponde A la aplicación 

,l 3JI durante un minuto. El intensímetro de Puré- 

tennu es un perfeccionamiento del radio densímetro 
de Luraschi. El principio de éste era el siguiente, 
l.a resistencia eléctiicade una lámina de selenio ex¬ 
puesta á una radiación X disminuye duraute la mis¬ 
ma de un modo proporcional á la intensidad con que 
obra. La desviación de la aguja del galvanómetro con¬ 
tenido en el aparato permite leer los grados corres¬ 
pondientes. Si la intensidad de la radiación perma¬ 
nece constante basta una sola lectura para calcular 
el tiempo necesario para obtener la dosis 5 H. El 
aparato se halla ajustado previamente con un cuan- 
titómetro de Sabouraud-Noiré. Debe hacerse notar 
que el intensímetro descrito permite medir la canti¬ 
dad de radiación absorbida por un filtro intercalado 
entre la fuente radiógena y el sujeto. De igual modo 
es apto para comprobar la ley del cuadrado de las 
distancias que regula toda irradiación. Teóricamente 
este aparato debe considerarse como muy exarlo; 
pero, la resistencia eléctrica del selenio no varia sóie 
con los efectos de los rayos X sino también con las 
oscilaciones de temperatura. El siguiente cuadro de 
Speder demuestra la correspondencia de las diferen¬ 
tes unidades en cuantitometrla radiológica: 


Cromorrediómetro 
d • Hollkneoht 

Ridiómelrn 
8>buur*iid Noiré 

Cromorredidmotro ! 
D'.rdier 

CuintitAmetro fluoro 
■nítrico Oaillemmot 

Cueatltómelro 

Kienbeck 

Bdiro Schweri 

Unidades H 

Tinied 

Tinte* 

l'nidedee U 

Diiiiin X 

K.Iob. 

1 

_ 

_ 

125 

2 

_ 

1 7* 

— 

— 

187 

3 

1 

3 

— 

0 

375 

G 

2 

4 

— 


500 • 

8 

— 

5 

B 

I 

625 

10 

3 5 

6 

— 

I á 11 

750 

12 

— 

•7í8 

— 

II 

865 á 1,000 

14 á 16 

— 

14 

20 A 22 


m i 

iv j 

1,750 A 2,600 1 

í 28 

| 44 

— 


Las medidas indirectas en radiología son las que 
proporcionan el ajuste de las condiciones en que se 
-«xcitan las fuentes de alta tensión. Expresan de este 
modo el voltaje y la intensidad de la corriente pri¬ 
maria así como el númsro de veces que actúa el in¬ 
terruptor. Diversos instrumentos se interponen en el 
circuito secundario como el espinterómetro, el miliam- 
perómetro y el radiocalimetro de Bauer. El primero 
«s un detonador de puntas, de bolas ó de punta y 
bola, de distancia explosiva regulable y colocado en 
derivación sobre el tubo productor de rayos X. Su 
objeto es medir la resistencia que ofrece el tubo al 
paso de la corriente. El aparato está graduado de 
modo que permite una fácil lectura. Las indicacio¬ 
nes del mismo son capitales sobre todo en la práctica 
de la radioterapia. Cuanto mayor es In longitud de 
chispn’équivnlente que pasa por el tubo tanto mayor 
es su producción de radiaciones penetrantes. El mi- 
liamperómetro de aislador especial colocado entre el 
-tubo y el espinterómetro mide la intensidad media I 
-de la corriente. En igualdad de circunstancias en el ! 


circuito primario sus variaciones indicau las de la 
velocidad de los electrones en la empolla. Si la inten¬ 
sidad disminuye es que el tubo se ablanda, ya por 
su funcionamiento, ya por haber actuado loe dispo¬ 
sitivos de regulación Si permaneciendo consuntas 
las regulaciones en el primario ee leen laa indicacio¬ 
nes del miliamperómetro comparándolas con las del 
radiocromómetro de Benoist se ve que á un milism- 
peraje determinado corresponde un grado de pene¬ 
tración, también determinado, délos rayos. Después 
de la regulación previa por cada tubo en ueo la leo- 
tura «leí miliamperómetro basta para obtener el gra¬ 
do radiocromométrico Se compleUn generalmente 
en la práctica las indicaciones del miliamperómetro 
con la de un voltámetro. Se intercala éste en el cir¬ 
cuito primario de un contacto giratorio pare valuar 
la diferencia de potencial en loa electrodos del tubo. 
En efecto, por un número determinado de voltios en 
el primario hay siempre un número determinado de 
millares de voltios en el secundario. I.ae indicacio¬ 
nes combinadas del voltámetro del primario y el mi- 
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cptrcmttro <lel secundario permiten hacer funcio- 
,j 3 tubo* en coudiciouea idénticas á las emplea* 
cou anterioi idad 

I/rtJiocaliinetro de Bauer se propone dar iume- 
jiueute j por una simple lectura el grado de pe- 
rjci'jD. No parece, sin embargo,que sus indicacio- 
nueJiQ dar esta medida con exactitud absoluta, 
¡■aiiese este aparato determinar la tensión de la 
¡cate seeuudaua y a que es función de la misma 
urna de la ampolla. Conipóneae esencialmente 
,o aparato de un electrómetro estítico enlnzado 
un modo unipolar ni cátodo de la ampolla. La 
lu» se iudic» en todo momeuto y de una manera 
■ nuble mediante una aguja que corre á lo largo 
iua «seala graduada, El empleo del voltámetro 
l.-■•estático de Bergomé para medir la calda del 
ücisi o nivel del cátodo no se lia general izado. 
ADIOL.ÓG1CO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
o á la radiología. 

ADIÓLOGO. adj. Experto en radiología y rá¬ 
nula. U. t. c. 8. 

ADIOMETA LOGRAFÍA. f. Fis. Con el 

o de tñdiomttalografia se comprenden todos los 
mIis de ensayo y análisis de metales efectuados 
el auxilio de los rayos X. Como es sabido, estss 



Rape el roa de rayo* X 

«iones, de igual naturaleza que laa luminosas, 
de longitud de onda aproximadamente cien ve- 
aeuor, tienen la propiedad de atravesar todos los 
nos. con tanta mayor facilidad cuanto menor es 
eso atómico, y como, además, son susceptibles 
■ presionar las placas fotográficas y dar lumino- 
i ciertas nubstaucias fosforescentes, como el 
■o-ciamiro de bario, se concibe la posibilidad de 
ur por su medio el interior de los cuerpos em- 
os como materiales en toda clase de construc- 
t eu especial de los metales. Esto permite dar- 
era* de las deficiencias que pudiera haber en 
iezss metálicas, y que escaparían á cualquier 
romeo que deje útil la pieza examinada, por- 
la reconocimiento externo por minucioso que 
sea, y por mucho 
que se le amplifi¬ 
que por medios óp¬ 
ticos, no puede re¬ 
velar máR defectos 
interiores queaque- 
llus que afluyen á 
la superficie. 

¡r, a> ¡ Claro que el en- 

«rtos «aire el coefifieulede “7° cora P , * t0 . de 
rrton y UUttgiiDd dn ondi 110 material *1601- 
pre puede hacerse 
sraotías procurando hacerlo en iguales condi- 
i que las de la práctica, sin más que fabricar 
i las piezas usuales y hacerlas trabajar con car¬ 


gas crecientes ó prolongadas hasta la rotura Esta 
mismo método puede seguirse con piezas fabricadas, 
sin más que elegir al azar un cierto número de ellas 
y romperlas en la forma dieba. 



Fia. 3 

‘Discontinuidad au «1 coaflcleula da absorción 


Pero este sistema de analizar y ensayar es costoso 
y hay casos en que puede no ser suficiente, como en 
los ensayos de piezas de aeroplanos en las que uo se 
debe correr ningún albur, porque la suerte contraria 
puede costar una vida. Para completar el ensayo 
mecánico existen otra porciÓD de procedimientos, 
raicrográfico, químico, macroscópico, etc., que se 
complementan entre sí, y á todos sirve de comple¬ 
mento el análisis radiográfico, que sin suplir al me¬ 
cánico, da las mayores garantías respecto á la resis¬ 
tencia de las piezas, acabado da la mano de obra y 
calidad da los materiales. Esta ensayo, como vere¬ 
mos seguidamente, puede hacerse de modo visual 
directo pasando la pieza ó probeta á examinar de¬ 
lante de una pantalla fluoroscópica, sometida á la 
acción de un haz de rayos X, y determinando por 
las diferentes sombras arrojadas, las grietas, defec¬ 
tos ó sopladuras que la misma presenta; ó bien 
substituyendo la pantalla por una placa fotográfica 
que registra de modo permanente las citadas dife¬ 
rencias de sombras, acusadoras de cambios en la es¬ 
tructura interna de 
la probeta. Existe, 
además, otra clase de 
análisis radiometslo- 
gráfico que consiste 
.en determinar la ca¬ 
lidad y clase de una 
aleación en función 
de su mayor ó me¬ 
nor transparencia á 
los rayos X, que se 
funda como el ante¬ 
rior en que dicha 
transparencia es inversamente proporcional al peso 
atómico. Este método de análisis se ha aplicado 
principalmente á los aceros especiales, que como ss 
sabido son aleación ds hierro y carbono con diferen¬ 
tes metales como níquel, cromo, manganeso, tungs¬ 
teno, etc., de distinto peso atómico y, por tanto, 
que ofrecen diversa transparencia á loa rayos X. 
Preparando probetas de iguales dimensiones y ra¬ 
diografiadas sn la misma pisca á ser posible, so 
puede tener idea, por el tono de color, de la clase de 
aleación de que se trate. Como se ve, el examen es 
sólo comparativo y ofrece algunos inconvenientes, 
entre ellos Is dificultad que se presenta para distin¬ 
guir si una misma tonalidad de sombra procede de 
un acero con una cierta cantidad de un componente 
¡ de peso atómico elevado, ó de otro acero con más 
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espectro continuo da rayos X 
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cantidad de otro componente de peao atómico me¬ 
nor. Creemos que hasta la fecha lo hecho en este 
sentido no pasa de tanteos que apenas han tomado 

manifiesta por la elevada temperati 
ra que adquiere un cuerpo coloc&i 
en su trayectoria. 

Un filamento metálica incandesee 
te emite también electrones, en a 
mero que depende solamente ce 
temperatura del mismo , sin que 
afecte el grado de vacio del recipie 
te en el que está situado. Cuan 10 
temperatura es suficientemente elei 
da, se rodea por completo de una i 
mósfera de electrones, que son st 
ceptibles de orientarse y adquirir i 
locidad bajo la acción de un cmn 
elóctrico, cuya influencia les hace n 
verse con movimiento acelerado en 
dirección del campo, yendo desde 
cátodo incandescente al ánodo: la i 
locidad con que chocan con éste el 
determinada por la diferencia de f 
tencial que produce el campo, sien 
asi posible, sin más que variarla, i 
tener á voluntad diferentes veicci' 
des para los electrones. Si se inti 
Fie. 6 pone un cuerpo metálico en la tr 

yectoria, la velocidad sufre un r¿| 
realidad científica, pero que hacen vislumbrar para do retardo y esta disminución brusca «le velocid 
este análisis muchas 6 importantes posibilidades. es lo que da origen al tipo de radiaciones llam 
O'-a forma de aoálisis por rayos X es el análisis das rayos X, cuya naturaleza ondulatoria se coi 
espectral del que hablaremos seguidamente. probó de modo análogo á la de la luz, ó sea basJ 

En lo que aigue nos ocuparemos principalmente dose sobre los fenómenos de interferencia y difri 
de los ensayos radiográficos, desde el punto de vista ción. La dificultad estaba en el modo «le constr 
del examen de la estructura interna de los materiales rejillas de difracción de dimensiones atómicas. c< 
metálicos é investigación de sus defectos y falta «le imposible de obtener por medios mecánicos, y la I 
continuidad, io cual uo es precisamente un análisis, solvió Max Laue con la Bencilla y original idea 
pero, en cambio, constituye un procedimiento de emplear cristales como rejillas de difracción de t 
ensayo que ha entrado ya bajo el dominio industrial, dimensiones. Cuando un haz de rayos X incide 
Y ñutes de entrar en el examen de aparatos y pro- bre un cristal, cada átomo constituye un centro 
ceilimientos industriales conviene dar Mea de los rayos difractados, y como los planos atómicos en il 
principios que rigen la penetración de los metales estructura cristalina se presentan á intervalos re) 
por los rayos X. lares é iguales, se originan efectos muy marcados 

Como consecuencia de las investigaciones hechas interferencia, siendo reflejadas por los planos stói 
sobre el paso de la electricidad á 
través de gases enrarecidos, se de¬ 
dujo y comprobó seguidamente que 
en el cátodo de los tubos se origi¬ 
naban rayos de masa extraordinaria¬ 
mente pequeña, formados por par¬ 
tículas de naturaleza completamente 
distinta del átomo químico ordinario. 

Esas partículas, llamadas electrones, 
son totalmente independientes de In 
naturaleza química «leí gns que lleva 
el tubo y del material de que éste y 
el cáto'lo están formados. La carga 
eléctrica que lleva cada electrón se ha 
demostrado que aproximadamente es 
4,~5 X 10 —10 unidades electrostáti¬ 
cas, la masa del mismo alredeilor de 
10 —17 gr. y su diámetro cerca «le Fio 8 

1,5 X 10 -13 cm. Cada electrón en su 

movimiento arrastra el campo electromagnético que coa solamente aquellas ondas de alta frecuencia ( 
lleva consigo, con sus lineas de fuerza eléctricn radia- llenen la condición fundamental: u X = 2 d sen * 
les, como en el caso de una esfera, y las lineas de siendo X la longitud de onda, d la «listnneia que 
fuerza del campo magnético circuios contenidos en para dos planos atómicos, y 4> el ángulo da difr 
planos perpendiculares á la dirección del movimien- ción. 
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toque lleva el electrón. Estos rayos se propagan» 
linea recta y poseen una velocidad considerable, 
en consecuencia una gran energía cinética que i 
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Laue, Friedrich y Knipping continuaron estos ex* 
irnmsstos so 1912, proyectando un haz de rayos X 
través de ana pequeña abertura sobre un cristal 



Fio. 7 

aóvd, y fotografiaron la imagen emergente, y asi 
tuvieron los primeros espectros de rayos X, que 
lo daban una idea aproximada del verdadero es- 
clro de emisión del metal del anticátndo. W. H. 
tV. L. Bra¡ig fueran los primeros en obtener un 
lectro de rayos X bien definido, siguiendo U teo- 
dt que las ondas se reflejan en los planos atómi- 
i del cristal. En lugar de un cristal inmóvil, orn¬ 
aron uno con movimiento de vaivén según un 
rto ángulo, con lo cual corregían, por una parte, 
defectos del cristal, y por otra como cada grupo 
planos atómicos reflejaba un pequeño grupo de 
las de determinada longitud, llegaban á resolver 
• completo el haz de rayos X en el caso corriente 
estar éste compuesto de ondas de diferentes lon- 
udee. 

m experimentos de de Broglie marcan un nuevo 
todo para producir espectros de rayos X, hacien- 
iacidir un haz de rayos i través de una pequeña 
rtura sobre una hoja delgada de platino, coloca- 
delante de una placa fotográfica, en la quenpa- 
e el espectro completo de difracción del anticáto- 



Fio. 8 


la platino del tubo, que indudablemente tiene su 
?s en la irregular estructura cristalina de la hoja 
aetal. 

BNCICLOPBDU UMIVIBBAL. TOMO XLIX. — 17. 


Debye y Schewer utilizaron cuerpos cristalinos 
deliberadamente irregulares, y llegaron á determi¬ 
nar la estructura del cristal por el ezamen de las 
radiografías, y no hay duda que por este método se 
podrán ir estudiando cuerpos cristalinos de estruc¬ 
tura cada vez más complicada, y puede esto llegar 
á ser de gran importancia en Iqs industrias química 
y metalúrgica. 

Una vez demostrndn la existencia de los espectros 
de absorción de rayos X, se sugiere por si misma la 
idea de proseguir la investigación estudiando los es¬ 
pectros de emisión de los propios elementos, cons¬ 
truyendo ron cada uno sucesivamente el anticátodo 
de los tubos, y pronto se destacan ciertas leyes que 
rigen la longitud de onda de las lineas espectrales. 



Fio. 9 

Transformador Roebsfort-Uatfl'o 


El espectro de emisión de cada elemento contiene 
varias series de lineas, á saber: las series K. las L 
y las M, cuyo poder penetrante aumenta con el peso 
atómico del cuerpo considerado. Comparando los es¬ 
pectros de los diferentes elementos, se observaron 
varias series de lineas espectrales, y se formularon 
leyes, que rigen la posición de las lineas, la distri¬ 
bución de la intensidad en el espectro, etc. Se en¬ 
contró. que al operar con cuerpos ds peso atómico 
creciente, las lineas en el espectro se desplazaban 
hacia el lado de las menores longitudes de onda, 
por intervalos casi iguales. Si Z es el número atómi¬ 
co de un elemento en el sistema periódico y V la 
frecuencia de la vibración, se tiene la fórmula fun¬ 
damental de Moseley: 

Tg -F 0 [Z- 1)* (/,- - 109740 (Z- 1)* . ? 


yGoogle 





258 


RADIOMBTALOGRAFIA 




Máaaroi 

atomice* 

■Clámenlos 

Lonfilud de ondea 

26 

Fl 

1,759 X 10- » em.\ 

47 

Ag 

0.490 X 10~ • » i 

78 

!>l 

0.150x10-* , («Próxima. 

82 

Pb 

0.135 X 10-* » ¿ «ámente. 

90 

Tu 

o.iooxio-» t> ) 


que se aplica á laa Uñeta de laa aeriet K á las que 
únicamente te refiere. 

Rata fórmula ha aido generalizada por Sommsr- 
feld y otros; y también ae ha deducido teóricamente 

de consideraciouea 
aobre el mecanismo 
de la absorción de 
energía por el átomo. 

To>las laa medidas 
hechas hasta ahora, 
demuestran que las 
series de lineas de loa 
elementos saliafacen 
á hi ecuación de Mo- 
seley. Rn la prácti¬ 
ca, esta fórmula per¬ 
mite calcular por an¬ 
ticipado la posición 
de una linea dada y, 
por tanto, las medi¬ 
das espectrales pue¬ 
den utilizarse para el 
análisis químico cua¬ 
litativo, puesto que 
cada longitud de on¬ 
da es característica 
de algún particular 
elemento. 

Las constituyen¬ 
tes de las aleaciones 
y de los compuestos 
químicos se presen¬ 
tan ain alteración en 
el espectro de ra^os 
X, cuyo aspecto es el que indica la figura 1, con 
grupos de emisión K, L y M separados por inter¬ 
valos bastante grandes. La técnica de la reproduc¬ 
ción fotográfica es muy fácil, y el procedimiento 


Fio. 10 

Accesorio* de la Instalación 
Kocbefort-Oalffe 


FIO. 11 

Coujunto de la Instalación Rochefort-GaifT* 

consiste en esencia en colocar la substancia cuyo es¬ 
pectro de absorción se desea obtener, fueru del tubo 
de la trayectoria de los rayos, siendo posible estu¬ 


diar simultáneamente varias substancias de diferen¬ 
te composición. 

En 1910 dió cuenta de Broglie «le sus experimen¬ 
tos, que le permitieron llegar hasta el borde de la 
banda de absorción del bismuto y estimar la del to¬ 
rio. Por este medio se ha determinado la onda más 
corta conocida del espectro, que corresponde á la li¬ 
nea más fuerte del espectro y del radio C. El limite 
de la banda de absorción del uranio nos da la más 


Fio. 19 

Curva ds tensión de la dinamo Sanitaa 


corta frecuencia que es posible alcauznr, y no bay 
duda que con el empleo de más altas tensiones se 
llegarán á obtener ondas cuya longitud sea la mis¬ 
ma que la de la radiación y del radio. 

La tabla siguiente, debida i Wagner, indica la 
longitud de onda de algunos elementos. 


La determinación del coeficiente de absorción pan 
los diferentes elementos de diversas longitudes d< 
onda, es de gran importancia para li 
radiometalografÍR, puesto que la 
aorción parcial por un cuerpo metá 
lico, y la trasmisión parcial á tra¬ 
vés del mismo, son los factores qu< 
intervienen en la obtención de um 
radiografía. En el paso de los ra¬ 
yos á través del cuerpo y la subsi¬ 
guiente debilitación que los mismo 
sufren como consecuencia de la ab 
aorción, no parecen influir las pro 
piedades físicas de la mateiia, tule 
como denaidad, temperatura, estad 
de Agregación, ni tampoco la compo 
aición química. 

Todos los exp-rimento8 tienden 
demostrar que el coeficiente de al 
aorción para cada elemento depen i 
solamente de las propiedades del áte 
mo y de la longitud de onda de la ri 
diación. 

De las primeras experiencias que * 
refieren ni coeficiente de absorci" 
del aluminio, ae dedujo la exiatenri 
de una relación definida entre el cc 
eficiente de absorción y la longilu 
de onda, y la figura 2 representa lo 
resultados experimentales para la r« 
gión K del espectro. Las abscisas son los logant 
mos de las longitudes de onda, y laa ordenadas lo 
logaritmos de la relación entre u coeficiente de at 
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da la dinamo Saolua aa la azeltaald* 
maníanla earrlenta coniiaua 


Maro atlcaeiin da la diaamo 8a»lta« an la axaitaelda 
por eorrleuta altarua 


porción y p densidad del aluminio, y la curva puede 
representaras por la siguiente ecusción: 

log £ ~ X log X -f B 
P 

«sea 

-•= i X 1 
P 

expresión matemática de la ley, que se ha aplicado 
á la absorción de las ondas de la región K, por otros 
aciales, y se ha visto era notablemente cierta. 


Pie. 18 

Dinaine 8aaliaa 

Coando ae pasa de ondas largas á otras más cor¬ 
tas. se presenta un nuevo fenómeno, dando el co- 
eficiente de absorción para cada elemento un salto 
braseo, en un cierto punto característico del mismo. 
A cada lado de) ponto la linea recta continúa (figu¬ 
ra 3). y las dos ecuaciones siguientes son aplicables 
4 cada parte de la curva, 

— = A X* para X > Xj 

P 

— = A | X x para X < Xj 
P 

Como se ve en la figura 3, la curva al pasar por 
la región llamada selectiva, sufre una discontinui¬ 
dad. desplazándose paralela á si misma. El valor del 
•apencóte X que juega una parte tan fundamental. 


es prácticamente el mismo para un sistema de el* 
mantos, variando entre 2,55 y 2,90. Las constan¬ 
tes A y .4j aumentan con el peso atómico. 

Puede decirse, en consecuencia, que el coeficien¬ 
te de absorción para todos los metales varia aproxi¬ 
madamente como la tercera potencia de' 1a longitud 
de onda, excepto eu la proximidad de aquellas lon¬ 
gitudes de onda características de las series de emi¬ 
sión del metal considerado. Esta región debe consi¬ 
derarse como dotada de una cierta inestabilidad en lo 
referente al proceso de absorción. La validez de la 
ley anterior se lia comprobado experi¬ 
mentalmente entre los limites 

X^O.^XIO -1 * a —5,4X10“* 

El paso siguiente ha sido estudiar la 
absorción de ln radiación y del rudie 
para ver si obedece á la ley de absorción, 
pero las determinaciones experimenta¬ 
les ofrecen muchas dificultades y requie¬ 
ren gran habilidad. Las medidas se han 
repetido varias veces, y dan una media 
de X = 0,12 X 10 *. mientras que los 
trabajos espectroscopios de Rutherford 
llegan á X = 0.13 X 10 - ® para radia¬ 
ción y de los radios B y C, siendo la con¬ 
cordancia notable, lo que permite apli¬ 
car la ley dentro ds los limites conocidos 
del espectro de rayos X. Ha sido posi¬ 
ble determinar el valor de las constantes 
A y A¡, y ver si hay alguna relación que las ligue 
con el número atómico Z, llegando á obtener la si¬ 
guiente ecuación, que representa una linea recta, 

log A = x log Z -}- B 

y substituyendo los valores mínimos de w y B, obte¬ 
nidos de la recta trazada, se tiene 

A = 0,0004 para X > \ A 
0,0195 Z*¿* para X > X^ 

y substituyendo estos valores en la ecuación que da 
la ley de absorción, tenemos 

£ = 0,0004 Z*M . X ! .» para X > \ Á 

? 

£ = 0,0195 . X 5 8 para X < X^ 
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ecuaciones que ae han comprobado experimental- i te al limite de la banda de abaorción para ai elemente 
mente haata valores de Z =* 82 y constituyen una absorbente. Al misino tiempo ae produce en la r*- 
lej generalizada de abaorción para el sistema perió- [ diacióu K del elemento una emisión de energía que 

no existía con anterioridad. Desda 
este punto la región de absorción aa 
extiende indefinidamente hacia el 
Indo de lns ondns cortas, sin que aa 
limite á una pequeña banda espectral. 

l.n razón parece ser que Ir absor¬ 
ción de la radiación de energía tiene 
lugar en qiutiiiu ó sea que un átomo 
sólo puede tomarenergla en cantida¬ 
des definidas, determinarlas por la 
frecuencia de Ir radiación absorbida. 
Siguiendo esta teoría, el resultado 
(¡mil de la absorción «le energía con¬ 
siste siempre en el paso de un elec¬ 
trón de un piso del sistema atómico á 
otro superior, é inversamente cuan¬ 
do el electrón vuelve á su posición 
original se radin energía á la fre¬ 
cuencia del espectro de emisión ca¬ 
racterístico. 

Otro punto interesante es la dis¬ 
tribución <le energía en un espec¬ 
tro continuo de rayos X. y ya ha 
sido establecido por Friedrich que los rayos prima¬ 
rios duros inten8Ítican las imágenes de interferencia 
de Laue. Esto sugiere que la intensidad parece co¬ 
rrerse en el paso de los altos voltajes hacia el Indo 
de las ondas cortas. Dunne y Hunt en sus investi¬ 
gaciones sacaron la importante conclusión que para 
una tensión dada en el inductor existe en el lado de 
las longitudes de ondas cortas del espectro continuo 
un límite mínimo ircentundo, expresándose la rela¬ 
ción entre la tensión y esta longitud de onda mínima 
por la ecuación siguiente: 



Fio. 16 

Nto-inductiv de la ea*a Velfe-Werk* 

diro que retiene su validez hasta las más cortas lon¬ 
gitudes de ondas. Por extrapolación se puede deter¬ 
minar el coeficiente de absorción para los elementos 
de número atómico superior á 82. 

Convendría determinar las relaciones existentes 
entre el espectro de absorción y el espectro de lineas 
(emisión), relaciones que aon muy marcadas en el 



■■quema de ana iaitelaalón Nto-induetiv 
I, local de prodnecióo de rayo* X; II, aparato* de man¬ 
do; III, «ala de máquina*: I, jfa>-<n!en«it>-aparato; 

S, aparate* de mande; S, conductora* de alta; 4, aoi-or- 
te; 5, meta; 6, local dal ajustador. Pantalla; 7, atiente 
de tubo*; 8, armarlo; 9, producción de rayo* X; 10, 
guardarropía 

easo de las serie* K. Como se ha dicho antes, el va¬ 
lor del coeficiente de absorción sufre un salto brus¬ 
co en el valor do la longitud de onda correspondían- 


ó sea 


V a X„ 


Va 


const. 


K v. 


siendo v la frecuencia. 

Haciendo K =— - llegamos á la simple ecuación 
de Einstein 

tV = i»v 

en la que «y u son constantes cuyos valores son 
t = 4,77 x 10 -,# 
u = 6,55 x 10-* 1 

El cuadro siguiente indica la relación entre la 
tensión en voltios y la longitud de onda-limite: 

voltios . . . 100000 200000 300000 4000< 0 
X.10»... 0,12 0,06 0,01 0,03 

Duane y Hunt midieron también la distribución 
de energía en el espectro continuo para un» tensión 
invariabls obteniendo la curva representada en la 
figura 4. 

Puede observarse: l.° el rápido descenso á una 
longitud de onda-límite, y 2.° la longitud de onda 
correspondiente á un máximo de energía. Según la 
ecuación de Einatein, la longitud de onda-limite 
disminuye al aumentar !u tensión, y r| punto de 
máxima energía se corre hacia un vnlor más peque¬ 
ño de X. I.a ecuación de Einstein nos sirve para las 
ra>l¡aciones procedentes del anticátodo >le un tubo 
(Joolidge y, por tanto, se aplica con suficiente exae- 


byGoOgl 


e 



RADIOMETALOGRAFIA 


261 



Bajo Normal Alto 

FIA. 20 

Preparación do lo« objeto* para aor radio*rallado 


fclud á b aoergia de lia series de ecuación. En este 
(uc la relación toma la forma siguiente: 

V a X =Hi 

aasdo t a la tensión de excitación de la linea a de la 
Mr.aX. La radiación aumenta á partir del punto de 



Cablaa 4* protección en lee iuatalaelooea radiológica* 


» tensión f j ae auma ¿ la radiación de igual longi¬ 
tud de onda en el espectro continuo. 

Como ja se ha dicho, las tensiones requeridas 
p*ra la excitación del espectro de rayos X caracte- 


B 



Pía.10 

Colocación de le place fotográfica 



Fie. 19 BIS 

Colocación de le place fotográfico 


de los distintos elementos, se obtienen fácil- 
■*•!< para laa diferentes tensiones del tubo y los 
c, *rsoe materiales con que puede construirse el an¬ 


ticátodo. En todos los casos, la ¡ntsnsidad parees 
variar mucho de un elemento á otro, y pueden ob¬ 
servarse ciertas leyes empíricas, de las que las mis 
importantes dice que las amplitudes de los rayos X, 
obtenidos de dos átomos diferentes son, en igualdad 
de coudición, proporcionales al peso atómico. 

Estos son loa principios que rigen la rndiografla 
de loa metales, y que han de servir de base á la ra- 
diometalografin, 
en sus diferentes 
aspectos, sirvien¬ 
do para determi¬ 
nar la clase de 
tubo necesario, 
metal del anticá- 
todo, tensión, in¬ 
tensidad, etc. 

Desde luego, 
en cuanto se tra¬ 
ta de un metal de 
número atómi¬ 
co elevado, ó au- Fio. 21 

montan ¡os espe- Hrep4r . c , dn d ., 0 . obJeto , ptra 
sores, se ve la ne- radiografiado* 

cesidnd de em¬ 
plear aparatos susceptibles de dar una tensión muy 
elevada. Actualmente se llega á los 220 kilovoltioa, 
y hay alguno que da los 300 kilovoltioa. Sobre si 
es preferible la 
boliina al triiiw- 
formador. ha¬ 
blaremos más 
adelante. Las 
ventajas de las 
tensiones eleva¬ 
das se ven. por 
otra parte, te¬ 
niendo en cuen¬ 
ta que la ener¬ 
gía eléctrica es 
proporcional al 
cuadrado de la 
diferencia de 
potencial 

g _ gyl Preparación de loi objeto* para ser 
radiografiado* 

mientras que 

por la ecuación de Binstein la frecuencia v es sola¬ 
mente proporcional á la primera potencia v = V 
Y en consecuencia, al aumentar las radiaciones d< 
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corta longitud de onda, debe haber un desplaza¬ 
miento considerable de energía hacia el lado de las 
ondas cortas del espectro, correspondientes á la ele¬ 
vación de la tensión. 

Respecto al tubo, sólo se admite el Coolidge ó 
sus análogos, con un grado de vacio lo más elevado 


FiG8. 23 y 24 

Suporta* p*ra objeto» de superficie desarrolleble 

posible, condición requerida, por otra parte, por las 
elevadas tensiones empleadas. El foco debe ser fino, 
único modo de obtener radiografías bien netas, aun¬ 
que tropezamos con el excesivo calentamiento que 
se origina en los nnticátodos de foco lino al aumen¬ 
tar la intensidad. El metal del anticátodo debe tener 
un peso atómico lo más elevado posible, para obte¬ 
ner radiación á la tnás corta longitud de onda, y, 

por tanto, del má¬ 
ximo poder pene¬ 
trante. 

Aparatos. Ya 
liemos dicho que 
los aparatos em¬ 
pleados en la ra- 
diometalografla se 
dividen, como to¬ 
dos los aparatos 
de rayos X en ge¬ 
neral, en tipos que 
utilizan como ele¬ 
vador de tensión 
la bobina de in¬ 
ducción, ó sea un transformador de núcleo abierto, 
y aquellos otros que elevan la tensión mediante uno 
ó varios transformadores de núcleo cerrado. Los 
primeros emplean corriente continua en el primario 
de la bobina, y necesitan un artificio que interrum¬ 
pa la corriente un gran número de veces en la uni¬ 
dad de tiempo, que suele ser de ordinario un inte¬ 
rruptor rotatorio de mercurio. Los segundos se va- 




Fw. 20 

len de la corriente alterna industrial (ó transforman 
la continua mediante un grupo convertidor ó con¬ 
mutatriz, cuando sólo se dispone de corriente conti¬ 
nua) y no necesitan, por tanto, interruptor. 

Como los aparatos empleados en radiometalogra- 
fla no difieren en esencia de los que se usan por los 
radiólogos para radioterapia profunda, y éstos están 
descritos en otro lugar, no daremos aquí descripcio¬ 


nes minuciosas por no incurrir en repetición, y nos 
limitaremos á las i-leas generales indispensable» 
para la inteligencia de lo que estamos tratando. 

Desde luego se emplean siempre tubos del tipa 
Coolidge, con exclusión de los tubos de gas, no «- o 
por la mayor regularidad de su marcha y fácil regu¬ 
lación de su funcionamiento, sino por las inayoiei 
potencias que pueden soportar, y que son necesa¬ 
rias. tauto cuando se opera con 20U y pico de kilo- 
voltios, como cuando se llega á intensidades de lóO 
miliamperios. 

Para poder resistir las tensiones, sin peligro -I» 
que salten chispas por el exterior de los tubos. *« 
les da á éstos gran longitud, llegando á construir 
tubos de 70 cm. de largo. 

La casa Gaitfe-Gallot y Pilón construye un tipo 
«le tubo Coolidge para altas tensiones, cuya longi¬ 
tud no excede á la ordinaria, debido á que el tubo 
trabaja en un baño de aceite, cuya rigidez dieléctri¬ 
ca es muy superior á la del aire, contribuyendo por 
otra parte ai enfriamiento del tubo de modo eficaz, 
lo que hace no sen preciso recurrir á los medios or¬ 
dinarios de refrigeración por agua ó por aletas, que 
necesitan los tubos que han de trabajar durante 
largo rato. 

La cubeta que contiene el aceite (figs. 5, 6, 7 v 
8) es de plomo de 6 mm. de espesor, excepto en bu 
dos salidas del haz de rayos, de las que cuando una 
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se abre la otra se cierra, y así se consigue la indis¬ 
pensable protección contra los efectos de los ra¬ 
yos X, de que hablaremos más adelante. Como e 
peso de la cubeta es grande, se la suspende de unot 
carriles (fig. 6), fijos á una altura de 2 m. aproxi¬ 
madamente, sobre el suelo, y se maniobra con faci 
lidad por medio de un volante (fig. 8), con lo qui 
se puede examinar radios- 
cópicamente piezas largas 
sin necesidad de moverlas. 

El transformador emplea¬ 
do es una bobina Roche- 
fort-Gaiffe (fig. 9), con el 
punto medio del secunda¬ 
rio puesto á tierra para 
facilitar el aislamiento y 
60 cm. de chispa. En la 
figura se ve el kenotron ó 
válvula rectificadora, cuyo 
fundamento es análogo rI 
del tubo y que impide que se invierta la corriente t 
el chispómetro para medir la longitud de chispa 
Los aparatos indicadores y de mando se ven en li 
figura 10, junto con el interruptor de mercurio y e 
conjunto de la instalación en la figura 11. 1 
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La casa Sanitaa de Berlín construye un tipo de 
panto para radioterapia profunda, el Hartstrahl 
o* i* ha utilizado en la radiometalografla, y cuyo 
lodnmento es diferente de ios tipos ordinarios. Se 
•u en la construcción de una dinamo especial, que 
roduee una corriente cuya curva de tensión (figu- 
i 12 1 presenta unos miximos muy pronunciados. 
Uta corriente se llama de eorrUnts de impulsos, y 
«asiste. como indica la curva, en una serie de int¬ 
uiciones que se suceden con gran rapidez en un 
sapo extraordinariamente corto. La tensión de esa 
loamo puede transformarse en un transformador es¬ 
taco en la proporción que se desee. 

La dinamo especial consiste, como puede verse en 
i ngura 13. eu un rotor inductor que produce un 
unpo magnético giratorio, y en un estator en cuyo 
rroilamiento se produce la corriente de impulsos. 

A fin de encerrar en un corto espacio el flujo mag- 
rtieo de lineas de fuerza, se construye el rotor en 
trota de doble T. de alas muy anchas, en tal for- 
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•i. que casi se tocan reciprocamente. Las muescas 
usténtes entre las alas de la T sirven para recibir 
I arrollamiento de excitación. 

.Si la excitación está alimentada con corriente con- 
i»oa. se da lugar á la formación de un polo norte, 
or ejemplo, ¿ la derecha del rotor, y un polo sur á 
i izquierda del mismo. En tanto el polo norte del 
ítor se encuentre en la parte superior, y el polo sur 
n la inferior, el flujo magnético de fuerza se dirige 
orno lo indican las flechas de la 6gura 13 a, desde 
I polo norte por el núcleo superior á la armadura 
el estator, Cerrando por el núcleo inferior, al polo 
ar del rotor. 

En el momento representado en la figura 13 ó. en 
ieual el polo sur se coloca bajo el núcleo superior 

ahajo el polo norte, se verifica el cambio repenti- 
i> de la dirección de las lineas de fuerza en los arro- 
amientos del estator. 

En la figura 14 están representadas gráficamente 
«tía circunstancias: indicando la curva 3 el cambio 
ti flujo magnético que atraviesa el estator. En la 
■fva puede verse que el número do las lineas de 
irrza, deede un valor máximo, cae rápidamente á 
rro. para subir en opuesta dirección con igual ra- 
«iez al mismo valor máximo. Mientras que los po¬ 
se pasan enfrente de las piezas polares sin cambio 
a dirección de las Untas de fuerza, el número de 


estas lineas de fuerza permanece constante, como 
puede verse por el trazo horizontal de la curva 3. 
Y cuando las dos piezas polares del rotor pasau jun¬ 
tas frente á las del 
estator, cambia brus¬ 
camente el magne¬ 
tismo desde un valor 
máximo positivo has¬ 
ta un valor máximo 
negativo, y sai su¬ 
cesivamente en cada 
vuelta del rotor. 

En la parte infe¬ 
rior de la figura 14 
vemos la curva 1 que 
representa la corrien¬ 
te de impulsos origi¬ 
nada en el arrolla¬ 
miento del estator, la 
cual, cuando la exci¬ 
tación del rotor es de 
corriente continua, 
tiene la forma de una 
corriente alterna si¬ 
métrica . Se puede 
ver que cada cambio 
de dirección de las li¬ 
neas de fuerza origi¬ 
na una impulsión de 
corriente una vez en 
una dirección y á la 
siguiente en direc¬ 
ción contraria . La 
tensión de una co¬ 
rriente alterna puede, naturalmente, transformarse 
en un transformador estático conservando la forma 
de la curva, pero para la producción de rayos llfint- 
gen se requiere, como es sabido, una dirección cons¬ 
tante en las impulsiones. 

En la máquina Hartslra/il se puede suprimir la 
rectificación alimentando el rotor con corriente al¬ 
terna, sincrónica con el giro del rotor. En la figu¬ 
ra 15 está representada la sinusoide de la corriente 
que se emplea para la excitación del rotor por la 
curva 4, y el cambio de magnetismo del rotor lo está 
por la curva 5. Por medio de un cuidadoso acopla¬ 
miento, que debe compro¬ 
barse, entre el motor pri¬ 
mario y la dinamo especial 
se consigue que la rotación 
del rotor sea sincrónica con 
la onda sinusoidal. 

Por tanto, el cambio del 
flujo coincide con el más 
alto valor de la fase sinu¬ 
soidal. En conformidad con 
el descenso y subida relati¬ 
vamente suave de la co¬ 
rriente alterna de excita¬ 
ción cambia el magnetismo 
en los puentes de una ma¬ 
nera relativamente lenta, 
como puede verse por la 
inclinación que presentan 
las rectas de las curvus, 
hasta que en el momento de la mayor excitación del 
campo las secciones <1 el rotor vuelven de nuevo á 
pasar ante piezas polares y se origina un nuevo 
cambio rápido de la dirección del flujo de fuerza. 
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Como puede verse en la curva de magnetismo, el 
cambio del flujo de fuerza se verilica bruecnmente y 
á manera de choque y el cambio en la dirección 
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Fio. 32 

opuesta siempre de un modo relativamente suave y 
lento, lo cual origina en los arrollamientos del es¬ 
tator una corriente alter¬ 
na asimétrica, la que está 
representada por la curva 
2. Se puede observar que 
á cada cambio rápido del 
flujo de fuerza corresponde 
un impulso de corriente 
intensa, y al cambio lento 
un impulso de corriente débil en dirección contraria. 
Si llevamos esta corriente especial de la dinamo á 

un transformador 
apropiado, el cir¬ 
cuito secundario «le 
éste uos suminis¬ 
trará una corriente 
de impulsos dealta 
tensión con la mis¬ 
ma característica, 
la cual poilremos 
emplear inmediata¬ 
mente para el fun¬ 
cionamiento de los 
tubos Ktiutgen, te- 
Fio. 84 niendo en cuenta 

que á causa de la 
extraordinaria rigidez de su curva, pueden ser emplea¬ 
dos especialmente para la produccióu de rayos duros. 


ría. 86 


Otro tipo de aparato de gran potencia es el N«o- 

lndudiv, que construye la casa Veifa-Werke (figu- ....__ 

ra 16). Consiste en esencia en dos transformadores | será solamente contra las radiaciones secundarias 


de alta tensión A y B con un arrollamiento especia 
mente estudiado desde el punto de vista de facilui 
el aislamiento, que suman sus efectos, y un rcetitci 
dor C síncrono con la corriente a 
terna que alimenta los circuitos prl 
marioa de los transformadores E 
rectificador no endereza las do» si 
iniondas, como en los ti|>os ordi&i 
rios de contacto giratorio, sino pj 
divide en dos corrientes de impu su 
nes unidireccionales, la corriente a 
ternativa de nlta tensión, v las 
dn á dos circuitos distintos de •« r,J 
que coi» este aparato pueden finen 
nar dos tubos á la vez. 

El esquema <le la instalación ,. :i 
dica la figura 17, que permite ob«e 
var las precauciones tomadas mi 
precaverse de los efectos de los rayos X. de que hi 
blaremos seguidamente. De los tipos ordinal .< ,| 
bobina con interruptor y de transformador -ie coi 
tacto giratorio no 
liablaremo8, por 
haberse tratado de 
estos aparatos en 
la palabra Kadio- 
LOGÍA. 

Con todos estos 
aparatos de gran 
potencia deben ex¬ 
tremarse las pre¬ 
cauciones para pro¬ 
teger al operador 
de los efectos de las 
radiaciones direc¬ 
tas y de las secun¬ 
darias. siendo el 
mejor sistema el de 
separar por un ta¬ 
bique, que no deje 
pasar las radiacio¬ 
nes, el local de los 
aparntos de mando Fio. 36 

y aquel donde fun¬ 
cionan los tubos, según indica la u->ur* ¿i 
refiere, como hemos visto, á una iustalaci<'>u <í 
lutensiv de la casa Veifa. Para esto basta for 

tabique con plancha de plomo del 
5 min. de espesor, si hay neces;» 
de proteger de la radiación dire.-u 
y de 1 ó 2, si sólo se busen proteo-iá 
contra las secundarias por estar < 
tubo rodeado de plancha de pío m 
como hemos visto ocurre en el sovoi 
te con baño de aceite. 

Otro sistema de protección conau 
te en hacer una pequeña cabina fe 
rrada con plancha de plomo á sufiriea 
te espesor, que contenga los aparato 
de mando, dentro de la cual ae sitúi 
el operador durante el funcionainiea 
to de los tubos (fig. 18). Taato en ui 
caso como en otro la marcha de ¡ci 
aparatos se observa por un cristal pío 
raado especial, de suficiente grueai 
que, de ordinario, se cierra con uní 
plancha de plomo, pudiéndose observar los tubci 
por reflexión en un espejo. De ordinario la proteeclót 
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porque para la obtencióo de buenas radiografías es 
indispensable proteger las placas contra las radiacio¬ 
nes secundarias que las telan parcialmente, produ- 



Fie- 37 


ciendo imágenes muy borrosas, y para ello lo pri- 
ú f. ’ es encerrar al tubo, en forma que sólo salga al 
«iterior. el liaz le rayos X que incide directamente 
» e la placa después de atravesar el objeto radió¬ 
se de plomo, excepto 
tig. 19), para lo cual 
la placa P, envuelta 
en papel negro, se 
coloca sobre una 
plancha de plomo T 
que va fija al fondo 
del chassis y se en 
caja en un marco de 
plomo C (figura 19 
bis) del mismo grue¬ 
so de la placa, re¬ 
cortada á las dimen¬ 
siones corrientes 

7 X 12, 13 X 18. 

etcétera. La probeta 
B que se desee radio¬ 
grafiar, si es de for¬ 
ma regrular, puede 
encajarse en otro 
marco apropiado A ; 
pero si es de forma 
irregular hay que 
valerse de algún me¬ 
dio que impida los 
efectos de las radia¬ 
ciones secundarias, por ejemplo, el que indica la 
figura 20. moldeando con yeso las piezas hasta la 
altura conveniente para que el plomo P no arroje 
sombra, y fundiendo éste sobre el yeso en un espe¬ 
sor de 8 á 10 mm.. procedimiento que sirve para 
cuando hay que radiografiar varias piezas de igual 
forma. 

Otro es el que indica la figura 21 metiendo la 
pieza A en cera fundida m,que después se ve corta, 
según le dirección de los rayos, y colocándola en 
aaa caja de cartón b se rellena de granalla de plomo; 
ia placa fotográfica p se coloca debajo. 

Otro medio es colocar la pieza que se desea radio¬ 
grafiar y la placa dentro de una campana de plomo 
cea una abertura estrecha, por la que penetra el hnz 
de rayos (fig. 22). 

Caando las piezas son curvas de superficie des- 
srrollable. como tubos de fundición, etc., se hacen 
soportes protegidos en forma especial (fig. 23) y Be 


' emplean películas con preferencia á placas. El so¬ 
porte lo constituye las planchas de plomo c, c' y c* 
y entre la primera y el tubo ee adapta la película p. 
Si se desea radiografiar solamente una parte del 
tubo se utiliza la disposición que indica la figura 24 
que no necesita explicación. 

Se indican todos estos medios ó protección de pla¬ 
cas porque realmente esel procedimiento que se em¬ 
plea de ordinario en radiometalografia. El método 
fiuoroscópico es bastante menos sensible y mucho 
más expuesto para el operador, que tiene que si¬ 
tuarse cerca del foco de rayos X, y, por más que se 
proteja, siempre está sometido á la acción de las ra¬ 
diaciones directas ó secundarias y á todas sus terri¬ 
bles consecuencias. Además, no queda testimonio 
del examen como ocurre con las radiografías. 

Bxamtn dt probetas. Siguiendo el ordeif prefija¬ 
do. vamos ahora á examinar algunas radiografías da 
probetas y piezas terminadas (figs. 25 á 31). 

La figura 25 representa la radiografía de una 
probeta tomada sobre una barra de latón hexagonal, 
observándose una grieta lateral y muchas hetero¬ 
geneidades. que permiten dictaminar sobre In calidad 
del latón. 

La figura 26 es un trozo de broca rota dentro del 
orificio que la misma ha hecho en cobre, y se dis¬ 
tinguen lasformas de la broca, algunas películas de 
cobre en el fondo del agujero y unn virutiiln de co¬ 
bre que demuestra cómo puede accionar una dife- 



Fio. 89 


rencia mínima en el espesor del metal, v también 
cómo á espesor igual pueden diferenciarse dos me¬ 
tales de peso atómico muy próximo. 

La figura 27 representa una soldadura autógena 
defectuosa eu una placa de hierro de 10 mm. de 
grueso. Más adelante trataremos con más extensión 
de las soldaduras autógenas, cuyo examen constitu¬ 
ye una aplicación especial de la radiometalografia. 



Fie. 89 bis 


La figura 28 localiza un defecto central en una 
barra de acero. 

La figura 29 es unn probeta de acero de 45 mm. 
de espesor, en la que se habrán hecho orificios de 
1, 2, 3, 4, 5, 10 y 25 mm. de profundidad, que 
aparecen en la radiografía cada uno con su tonalidad 
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respectiva; en la mitad inferior (marcada 5 con un 1 La diferente coloración de cada placa acnsa un» 
número de plano) se colocó una chapa de cobre de diferencia de espesor de 5 / 10 de inm. que proceds «le 
’/ l0 de mro. que se ve claramente eu la figura, demos- | no estar situadas exactamente en el mismo plano y, 

por tanto, una de ellas sufrió en la 
fresa mayor desgaste que la otra. 

Las tiguras 35 y 36 representan el 
anverso, reverso y radiografía de una 
soldadura normal, sin que esta últi¬ 
ma acuse ninguna falta. 

Las tiguras 37. 38 y 39 represen¬ 
tan lo mismo que las anteriores, mis 
el corte macrográfico, en el que se 
ve una cavidad, ya enunciada en la 
radiografía por una lluea blanca, 
apenas perceptible en el lado fresa¬ 
do de la probeta, según se ie en la 
figura 37. 

Podrían citarse muchos más ejem¬ 
plos, pero con esto queda demostra¬ 
da la importancia de esta aplicación 
de la radioraetalografln. 

Ampliación del procedimiento del 
Fio. 40 examen de materiales no metálicos. 

Monta)* de laa plesa» de gran tamaño para su examen radlogridoo Aunque la radiometalogrnfia, propia¬ 

mente dicha, debía limitarse al estu- 

trando que un espesor tan pequeño de cobre puede 
notarse á través de 45 mm. de alero. 

La Hgura 30 es la radiografía de una espoleta de 
granada de 7,5 cm. y pueden observarse todos los 
pormenores interiores. 

Y, por último, como prueba de lo delicado del 
procedimiento y de las pequeñas diferencias de masa 
que es susceptible de registrar, se da la radiografía 
de un escarabajo (fig. 31). en la que pueden apre¬ 
ciarse todos los pormenores anatómicos. Para obte¬ 
nerla ha sido preciso, naturalmente, disminuir la 
dureza de los rayos X, reduciendo la tensión á 25000 
voltios. 

La aplicación de la radiometalurgia á la solda¬ 
dura autógena merece especial atención porque cons¬ 
tituye un método rápido y seguro para determinarla 
bondad de una soldadura sin necesidad de inutilizar¬ 
la cortándola, lo que, aparte del procedimiento ra¬ 
diográfico, constituye hasta ahora el único medio de 
poder asegurar con certeza si una solduduraes autó¬ 
gena (figs. 32 á 39). La 

figura 32 representa el an- • a ■ # * 

verso y reverso de una sol¬ 
dadura en palastro de ace¬ 
ro, de apariencia normal, , 
sin que haya ningún indi¬ 
cio que revele la existencia 
de la fslta de penetración 
del metal fundido qus el 
corte macrográfico de la 
figura 33 pone de mnni- 
fiesto. 

La radiografía de la 
figura34 indica, aparte de 
las sombras que acusan el 
diferente grosor de la sol¬ 
dadura, la existencia de 
una cavidad longitudinal Fio. 41 Fio 42 Fio. 43 

en la raya central blanca, Pino Spruce Pino Orogón Pino do Balóla 

proveniente de dicha falta 

de penetración. Además, se ven varios puntos blan- terias, y 2.° de las piezas terminadas; y dentro de 
eos que indican sopladuras ó cavidades, y una linea cada caso hay necesidad de considerar por separado 
en forma de semielipse que representa otra falta de el estudio de los metales y el de los materiales no 
metal. metálicos, maderas, etc., que requieren aparatos 
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dio y examen de los metales, se suele comprender 
con este nombre el ensayo por medio de los rayos X 
de toda clase de materiales cuya estructura interna 
se desea conocer, y en los laboratorios de ensayo de 
materiales figura en primer término el equipo radio¬ 
gráfico, al que endn día se le encuentran nuevas 
aplicaciones. Entre éstas figuran en primer término 
el examen de lns piezas de los aeroplanos, como ve¬ 
remos seguidamente; el estudio de cables recubier¬ 
tos; el ensayo de las maderas; el análisis de las es¬ 
tructuras de cemento armado, electrodos de carbón, 
sin que sea necesario insistir mucho para demostrar 
la importancia que tienen endn una de ellas. 

Una de las aplicaciones más importantes la cons¬ 
tituye el examen de las piezas y partes de un aero¬ 
plano, que puede decirse ha entrado ya en la prác¬ 
tica corriente, contando casi todos los laboratorios 
de ensayo de aviación con instalaciones apropiada» 
de esta clnse. El examen puede dividirse en dos 
partes: l.° examen de los materiales y primeras mi- 
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diferentes, y tanto unos romo otros tienen gran 
importancia para la seguridad de los aviadores. 
Conviene estudiar separadamente los dos casos. 
1.* Bxatntm de las primeras materias. Maderas. 
Loe principales defectos que pueden presentar las 
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Fio. 46 

Ca«t*ño del p*[i 


maderas empleadas en la construcción de un aero¬ 
plano. son: nudos ocultos, bolsas de resina, madera 
rajada, picaduras, etc., la mayor parte do los cuales 
•e ven con el examen ra- 
úioscópieo. y puede lo¬ 
ca i na rae la posición de 
lo» defectos con dos ra¬ 
diografías, bien tomadas 
«n plan- s perpendicula¬ 
res. bien empleando la 
visn.n estereoscópica. 

Si lus trozos examina¬ 
da» no son demasiado 
gruesos, es posible, dea- 
fines de algunos tanteos, 
fotografiar las grietas 
n* analmente á su direc¬ 
ción. También se ven las 
pequeñas picaduras, y. 
p'tncipalmente, la dife¬ 
rente densidnd de la ma¬ 
ñera en los anillos anua- 
eosa que tiene mu- 

. importancia en la calidad de ln misma. l£s evi¬ 
te que un examen detenido de la madera sin la- 
r, hecho por un práctico, pone de manifiesto casi 
■pre todos estos defectos. El examen por los ra- 
I X sólo servirá en este caso de comprobación, 
■e ei el práctico de que se dispone no inspira filena 
nía. los rayos X pasan A primer termino, y 
tomarse como definitivos, con suficiente ga- 
, los resultados que arroje el examen. 

Mxamen de las piezas terminadas . Si en ln recep¬ 
ta de la madera en bruto puede en algunos casos 
aeiderarse los royos X sólo como auxiliar, en la 
fias piezas terminadas es insubstituible. Todos los 
■palmes tienen ciertas partes ocultas, de las que 
im es posible ver el ajuste. Las piezas encoladas, que 
tanto se emplean en el sistema box, de tablas super¬ 
puestas, modifican esencialmente su resistencia se¬ 
gún el espesor de la capa de cola interpuesta. Las 
piezas de refuerzo interiores. la ausencia de clava¬ 
zón. requerida en muchos casos, los empalmes dentro 
de caja* metálicas, etc., se prestan perfectamente al 
examen radioscópico. Cualquier defecto que debilite 
U resistencia total fiel aparato puede dar lugar á un 


accidente cuyas consecuencias siempre pueaeu ser 
graves. De aquí que toda la atención y cuidado que 
se ponga eu el reconocimiento sea poco. Pero en 
muchos tipos de aparato las piezas resistentes van 
enteladns. en otros son del tipo box, en otros van 
pintadas y no es posible reconocerlas. Y los rayos 
X han venido á resolver el problema. 

De ordinario no es preciso hacer las radiografías, 
siendo suficiente el examen fluoroscópico que señaia 
perfectamente los defectos. Para hacerlo puede mon¬ 
tarse la pieza sobre un carretón que permite con fa¬ 
cilidad hacerla pasar delante del tubo y de la panta¬ 
lla de piatinocianuro de bario (fig. 40). Para el 
examen de piezas de madera es necesario que los 
rayos empleados sean blandos y, por Unto, de lon¬ 
gitud de onda mayor que la ordinaria. Pero como el 
rendimiento del tubo y de la pantalla aumenta cou 
la dureza <!e la radiación utilizada conviene tantearla 
longitud de onda basta encontrar el máximo de apro¬ 
vechamiento. 

Como ejemplo pueden verse las radiografías do 
las figuras 41 á 51, obtenidas de maderas en bruto 
en el Laboratorio del Material de Ingenieros del 
Ejército. 

De piezas terminadas, la figura 52 representa la 
radiografía de un nudo que se observó en una hélice 


Fig. 47 

Premio amarirano 


Fig. 48 
Premio del pafi 


examinada, y la figura 53 es la fotografía del corte 
de la misma. Ese nudo, que debilita una de las lio- 
jns de nogal de la héli¬ 
ce, estaba situado en tal 
forma que era imposible 
notar su presencia. 

La figura 54 represen¬ 
ta un tubo de plomo pe¬ 
gado al forro de cobre 
<lel extremo de una pala 
de hélice para corregir 
un equilibrio defectuoso; 
se observan en la misma 
radiografía los clavos «leí 
forro. 

Contraste y exposición 
de las radiografías obte¬ 
nidas á trart's de metales. 

Terminaremos esta bre¬ 
ve exposición del estado 
actual de la rndiometalografía con algunas ideas so¬ 
bra la teoría de los contrastes en las placas radiográ¬ 
ficas, debidas principalmente al doctor Slade, y 
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cuya gran importancia pnra lo que aquí se trata ae 
desprende de au simple lectura. 

Consideraremos e¡ rendimiento de la placa foto¬ 
gráfica como simple detector, partiendo de laa expe- 
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riendas de Barkle y Martin (1913), cuyos resulta¬ 
dos están expuestos en la figura 55, en la que las 
abscisas son las longitudes de las ondas recibidas 
por las placas eu ensayo y las ordenadas los efectos 
fotográficos, determinando las primeras por el méto¬ 
do de Bragg. 

Antes de seguir, conviene conocer las propiedades 
de las placaa fotográficas. Estas consisten, como es 
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Radiografía y fotografía do una bélico con un nudo 

sabido, en una capa delgada de emulsión de bromu¬ 
ro de plata en gelatina, que expuesta á In luz, más 
ó menos fuerte ó durante un tiempo largo ó corto, 


permite á las partículas de bromuro ser susceptibles 
á la acción del revelado. 

El revelado consiste en colocar la placa en una 
solución de alguna substancia reductora que cambie 
las partículas de bromuro que han sufrido la acción 
á la luz eo plata metálica aegún la ecuación si¬ 
guiente: 

Ag Br -}- revelador = Ag -j- revelador -y- O 

El fijado se consigue disolviendo el bromuro ds 
plata no atacado después del revelado. 

La negativa, por tanto, no es mis que uua placa 
de vidrio cubierta con una capa de gelatina que con¬ 
tiene plata en polvo muy fino en mayor cantidad en 
aquellas partea que han sido expuestas á luz máa in¬ 
tensa, mientras que solamente hny gelatina transpa¬ 
rente en las partes que no han sufrido acción >.i 
la luz. 

Vamos á considerar la transmisión de la luz per 
la negativa, demostrando cómo la transparencia Je 
pende de la cantidad de pinta depositada. 

Sea J ü la intensidad de la luz incidente sobre la 
negativa: 7, la de la luz transmitida á través de la 
placa, é 7„ la de la luz absorbida. 

Se tieue7 0 = 7,-{-7,, y á In relación j la llamr.e- 

mos transparencia, antes do agregar pinta 7 0 = i.. 
y la transparencia es igual á la unidad. 

Si se agrega una cantidad dC de plata absornerá 
una cierta cantidad de luz proporcional al área cu¬ 
bierta. Si esta área ea KdC , la luz absorbida será 
KdCl 0 , y la transparencia 7„— KdCI 0 . 

Podemos escribir 

— di i = KdC lt 

ó sea 



Integrando de o i C se tiene 
7 # cuando C —= 0 

I t «=> 7< cuando la concentración — C 

Cuando la placa es enteramente clara, la luz trans¬ 
mitida es igual*á la luz incidente 



y, por tanto, 

- log. £ - KC 

J e 

ó sea 

log. £ - KC 

y passndo á los logaritmos vulgares se tiene 

T ( — = llYD 

log i° = 0,434 KC — D ¡ l t 

1 { lt = 7, X 10-® 

siendo D la densidad óptica de la película, cantidad 
proporcional á la concentración de la plata y que 
puede medirse fácilmente. 

Puede escribirse ~ = — siendo T la transparencia 
La cantidad D la definieron Hurter y Dreffield 
(1890), quienes demostraron que para obtener uca 
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I oíd* fotografía es necesario que la densidad D y 
ia exposición B eslén libadas por la relación 

D = ./ -f B log B 

■i*ndo .4 y i? constantes. 

1 ■* figura 56 representa dos curvas trazadas con 
arralo á la anterior ecuación; se Te que las partes 
comprendidas entre Oye son prácti¬ 
camente rectas y la parte be indica 
e> periodo de exposición correcta, es- 
«•iido las fotografías comprendidas 
entre i vi faltas de exposición, y las 
entre c y il pasadas. 

O. Tugtnan y M. B. Hodgson han 
demostrado que la ecuación citada 
on«erva su validez páralos rayo» X. 

I-a* piaras radiográficas contienen 
de - r Imano una capa de emulsión 
<nte gruesa, y la emulsión es 
a Veta.la por la radiación en toda su 
■¡asa, y no solamente sobre la super¬ 
ficie como ocurre con las placas ordi¬ 
narias. Se aumenta el espesor de la 
película para hacer más rápidas las 
placas y poder alcanzar valores alo¬ 
sados para /) con exposición mínima. 

Si las placas de rayos X se pasan 
deevposición In densidad es tan gran¬ 
de. que resulta imposible obtener positivas, y pata 
evitarlo se cae en el defecto contrario y ee da poca 
einosición. La figura 57 representa dos curvas cal¬ 
oradas con radiografías. 

Vamos ú determinar la calidad de loe rayos X 
que dsu el máximo efecto fotográfico á través de un 
metal. 

Sea l el coeficiente de absorción en el metal, de 
to« rayos de una longitud de onda dada. Si 7„ ea la 
int-nsnlad de la r.i iiación incidente, é 1 la intensidad 
de la trau-unitida. se tiene 

/= / 0 •-« 

«en io d el espesor del metal en centímetros. 

I-as experiencias de Barkla y Martín demuestran 
que el efecto fotográfico de rayos de determinada lon¬ 
gitud de onda es probablemente proporciona) ¿ la 
ebeorcióu de esos rayos por la placa. 


pero como t es muy pequqfio, se puede escribir 
1 — «—í.« = {, e 

y, por tanto, 

h = /o« -w *i * 

l y li varían con la longitud de onda, pero siempre 




Fie. 54 

Radiografía de la pala de una hélice de aeroplano 
que permite de«cnl>rir uu tubo do plomo penado 
pera corregir el equilibrio defectuoao 

Si este coeficiente de absorción para el bromu¬ 
ro i* plata ea /, ln radiación absorbida por la pla- 
e» será 

/, = ; o a-W(l-,-*,») 


Hendimiento de la placa fotográfica come detector 
en radiometalografia 


se tiene /, = «{, siendo a = con*t. excepto en los 
puntos llamados de absorción selectiva. Por tinto, 

I p = I af -ld tal 

y 

A -jL — frfí-M) / 0 fl/ = / 0 af«-W(l — id) 

d k 

Ip es máximo cuando —^ = 0,6 aea cuando 
. d k 

I __ id = 0, y Id = 1. 

Si el metal tiene 2 cm de espesor, el efecto foto¬ 
gráfico serla máximo para { = 0,5, lo que obligarla 
á emplear rayos extraduros para cualquier metal, j 
demuestra que, para disminuir la exposición, los ra¬ 
yos deben ser lo más duros posible. 

Vamos ahora á ver cuáles son los rayos X que 
dan el máximo contraste en radiografías de metales, 
considerando el contraste producido en una negativa 
por una sopladura en el metal. 

Sea I 0 la intensidad de la radiación X de determi¬ 
nada longitud de onda, que cae sobre el metal, /, la 
intensidad del haz emergente á través de la masa me¬ 
tílica é h le intensidad de los rayos que han atrave¬ 
sado la soplndura, siendo aré y centímetros los espe¬ 
sores respectivos. Luego el segundo hoz de rayo* 
atraviesa w — y centímetros de metal, y se tiene: 

7 “ = ^ *~ lx . > r ± = e-i (— y > e l * = ¿y 

Esta cantidad es la relación de las exposirio- 
I a 

nes sobre la placa de las dos partee del método, y, 
por tanto, podemos escribir 


h 

U 


b Jl 


log ^ 
B Ba 


iy 


6 sea 


log B b — log B a = ly 

por tanto, 

log,o B b — log, 0 B a =•= 0,43 ly 
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Volviendo á la figura 57, Tamos qua al coutraata 
será igual á la diferencia de ¡as densidades corres¬ 
pondientes 6 dos puntos sobre el eje x separados 
uua distancia igual á 0.43 ly. 

Para valores dados de esta expresión, se logrará 
un coutraste máximo operaudo sobre el trozo de ex¬ 




posición correcta. Por esta razón, para lograr con¬ 
trastes débiles so debe operar en la parte superior 
del trozo de curva de poca exposición. Si el con¬ 
traste es grande, la exposición B a puede caer en 
la parte de curva de exposición escasa y la B j, en 
la de exposición correcta ó pasada, y entonces la ne¬ 
gativa del metal es clara y la sopladura muy negra. 
Con una exposición más corta, B a se sale de ln cur¬ 
va y la densidad es O sobre toda la placa excepto 
bajo la sopladura en que D — 1 ó 2. 

Siendo l grande para longitudes de ondas largas, 
y pequeña para las cortas, el contraste será mayor 
en las primeras que en las segundas. Pero aun con 
las radiaciones más duras, el contraste siempre será 
suficiente para hacer ver una burbuja de 1 mm. de 
diámetro, porque, hasta para el aluminio. I es mayor 
que la unidad aun para los rayos más penetrantes, 
y, por tanto, 0,43 ly es mayor que 0,043. En la 
figura 57 se ve que puede obtenerse una diferencia 
considerable de densidades para un corrimiento de 
0,043 en las abscisas. 

En el caso de un metal «le mayor peso atómico 
que el aluminio, l será más grande pnra la misma 
longitud de onda, y, por consiguiente, el contraste 
será más pronunciado. No obstante, si como hasta 
aquí liamos hecho se desprecia la absorción especl- I 
fien de la radiación por el metal para ciertas longi- ! 


tudes de onda, podemos deducir que si el bax de ra¬ 
yos X es complejo, serán las radiaciones más dura» 
las que producirán el máximo contraste obtenido. 

Para terminar, vamos á considerar el caso de una 
radiografía á través de una probeta de hierro, consi¬ 
derando las regiones de absorción selectiva en el 
hierro y en la placa fotográfica. Las curvas que in¬ 
dican la relación entre el coeficiente de absorción t 
para el hierro y la longitud de onda están dadas en 
la figura 55, y se demuestra que para longitudes de 
ondas mayores de 0,5 X 10— 8 cm. la absorción en 
«I hierro es muy grande. Cuando l ilega á valores 
comprendidos eutre 10 y 20 , la intensidad de la ra¬ 
diación que atraviesa la probeta, es tan pequeña, 
que se precisarán tiempos muy largos de exposición 
y el contraste seria demasiado graude. Considerando 
el caso de una burbuja de 1 mm. de diámetro, y 
l — 20 , se tiene 

log J?* — log B a 

= 0,43 ly — 0,43 X 20 X 0,1 — 0,86 

y resultará la imagen de la burbuja casi negra,cuan¬ 
do el resto de la placa apenas habría sufrido exposi¬ 
ción. Pero eu una pisca especial para radiografía, 
con película espesa, pueden obtenerse diferencias de 
D fácilmente perceptibles con variación de abscisas 
de 0,05; asi, que si l — 20, es posible observar di¬ 
ferencias de espesor eu el hierro iguales á y centí¬ 
metros. para 0,43 X 20 y = 0,05, ó sea y —■ 0,01)5 
centímetros. Por tanto, no puede sorprender que las 
radiografías de hierros acusen las huellas de las he¬ 
rramientas empleadas en la labra. Radiografiando 
hierro con la radiación K del níquel (longitud de 
onda de 1,66 X 10 — * cm.). Para lo cunl l es má¬ 
ximo, seria posible notar diferencias de espesor del 
orden de 4 X 10 — 5 cm. 

Para poner de manifiesto sopladuras, se obtiene 
suficiente contraste, con longitudes de onda com¬ 
prendidas entre 0,8 y 0,45 X 10 — 8 cm., pero no 
conviene emplear anticátodos de níquel, siendo pre¬ 
feribles los de platino ó tungsteno. 

Blbltogr. Journal oflke ROntgen Society, Memo¬ 
rial de Ingeniero» del BjéreUo, R. O. d» B., Trantac- 
tious oj Ihe Farad ay Society, Notare, Britieh Journal 
of Photography, The Pacific Marine Review, R. de 
Métallurgie, StuM and Siten, Phil. Mag., O. B. 
Retieie, Yom. Frank. Inst., Yron Age, Royal Sacie- 
ly, y American Journal of ROntgenology. 

RADIOMETRÍA, f. Fie. Medida de la radia¬ 
ción (V.). 

RADIOM&TRICO, CA. adj. Perteneciente ó 

relativo á la radiometría ó al radiómetro. 

RADIÓMETRO. F. IldieBétre. — lt., P. y E. 
Radiómetro. — In. Forestad, radiometer. — A. Jakobsstab. 
Radiometer. — C. Radiómetro. (Etim. — De radio, y el 
gr. métron, medida.) m. Antrop. Instrumento para 
medir radios á partir de los oídos, no tnuy recomen¬ 
dable por la facilidad de desviación de las paredes 
del oido, llegnndo los errores hasta 20 mm. El cefn- 
lúmetro de Antelme por su parte es de manejo de¬ 
masiado prolijo. 

Radiómstro. Fie. Este aparato fué resultado de 
las investigaciones realizadas por Crookes respecto 
al movimiento de superficies caleuUdas desigual¬ 
mente. En su forma más sencilla consiste en cuatro 
paletas de mica colocadas en los extremos de los 
brazos de una cruz dispuesta perpendiculariueute á 
un eje vertical que puede girar á frotamiento suave 
pivoteando sobre dos apoyos. Cada paleta lleva eu- 
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negrecida ana cara de tal modo que alternen laa ca¬ 
rme brillantes con laa recubiei tas de negro de humo. 
Las paletas van encerradme en un globo de vidrio en 
el que ee ba hecho un vacio muy elevado. Exponien¬ 
do el aparato á un foco radian¬ 
te, laa paletas entran en rápida 
rotación en tal forma que las ea- 
ras ennegrecidas parecen ser re¬ 
pelidas por los rayos. 

Durante largo tiempo estuvo 
envuelto en el misterio el fun¬ 
cionamiento del aparato y á ello 
se debe sin duda su gran renom¬ 
bre. Actualmente, ha perdido 
casi toda su importancia y ha 
quedado relegado á 
una curiosidad cientí¬ 
fica. 

La explicación com¬ 
pleta del movimiento 
del radiómetro se debe 
á Oaborne Reynolds 
(Oh eerlain Dimensio¬ 
nal Properties of Mal 
ter in the Oaseons Sta¬ 
te, en Pkil. Trans., II, 1879) y á Maxwell (On Slres 
tes ta Rarefled Oasis arisingfrom Inequalíties of Tem¬ 
peratura, en Pkil. Trans., II, 1879). A continua¬ 
ción damos una idea de los procesos que producen 
el fenómeno en cuestión, tomada de Poynting y 
Thomson (Londres. 1920). 

Sea un plano colocado en el seno de un gas y su¬ 
pongamos que una de las caras tenga una tempera¬ 
tura superior á éste, mientras la otra se halla en 
equilibrio térmico. Las moléculas que chocsn con la 
cara caliente son reflejadas con uds velocidad que, 
por término medio, es superior á la velocidad media 
con que incidían. En cambio, las moléculas gaseo¬ 
sas que chocan con la otra cara poseen después de 
la reíexión la misma velocidad media que antes. De 
squl resulta que el plano tenderá á moverse como si 
la presión sobre la cara caliente fuese mayor que 
sobre la cara fría. Ahora bien; este efecto dura muy 
poeo, pues en seguida se calienta el gas situado 
frente á la cara caliente, disminuye su densidad y 
so establece una compensación entre la disminución 
del número de choques y la cantidad de movimiento 
qoe el plano comunica á las moléculas que inciden 
sobre su cara caliente. Cesa, por tanto, la aparente 
y momentánea dife¬ 
rencia de presioues. 
En cambio, en la pro¬ 
ximidad de la arista 
la compensación no 
será completa. Las 
lineas de flujo del ca¬ 
lor situadas á una 
distancia del borde 
comparable con el re¬ 
corrido libre medio 
divergeráu según in¬ 
dica la figura adjun¬ 
ta y, por tanto, la 
temperatura en un 
plano paralelo á la cara caliente disminuirá al apro¬ 
ximarnos al borde. De aqui resulta que la densidad 
molecular es mayor en el borde que en el centro del 
plano y habrá, por tanto, un exceso de presión en la 
región periférica. En la cara fría ocurre lo contra¬ 
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rio, pues las moléculas calientes contornean el bor¬ 
de y vienen á incidir sobre las pioximidades de éste 
con una densidad inferior á la que reina en el resto 
de la cara. De aquí resulta un aumento permanente 
en la presión sobre la parte periférica de la cara ca¬ 
liente y un efecto contrario en la cara fría, que ex¬ 
plica el efecto radiométrico. 

Radiómetro. Nav. Lo mismo que Báculo (V.). 

RADIOMICRÓMETRO. m. Fia. Aparato in¬ 
ventado por D'Arsonval para medir la radiación (V.). 

RADIOMUSCULAR. adj. Anal. Se dice de 
los ramos que la arteria radial envia á loa músculos 
del antebrazo en la primera porción de su trayecto. 

|| Dicese también de los filetes nerviosos que el 
nervio radial envia á los mismos músculos. 

RADIÓN. m. Partícula radiante emitida por una 
subatancia radioactiva. 

RADIONBURITIS. f. Pal. Forma de neuritis 
observada en los que manipulan continuadamente 
con los rayos X. 

RADIOPALHA. (Btim. latina de significación 
igual que In castellana.) f. Bol. (Radiopalma Brun.V 
Género sinónimo del Coscinoditcut Ebrb., diatoineas 
céntricas discoideas, de la fnmilia de las coscinodls- 
ceas. tribu de Ins coscinodiscinas, con 333 especiea 
marinas y fósiles. H Nombre genérico del mismo 
autor, sinónimo del género Sliclodiscus Grev., dia- 
toraeas céntricas discoideas actinodisceas Stictodisci- 
nat, con más de 50 especies marinas y fósiles. 

Bibllogr. Dialo mies. Sspiei nonos lies, marines 
fossiles oh pélagigues (1891). 

RADIOPALMAR. f. Anal. Rama de la radial 
que nace á nivel de la apófisis estiloides y se dirige 
hacia abajo dando ramos á la eminencia tenar y for¬ 
mando el área palmar superficial por su anastomosis 
con la cubital. 

RADIOPATOLOGÍA. f. Pal. Conjunto de 
accidentes morbosos debidos á los rayos Róntgen. 
Resultan de fenómenos de destrucción ó de excitación 
celular en los tejidos vivos é importa conocerlos y 
precisarlos. Asi. hay unn serie de fenómenos conse¬ 
cutivos á la radioterapia que en realidad no depen¬ 
den de ella. Tal ocurre en la piel con lu depilación, 
la pigmentación y la epidermitis. Tal ocurre en la 
economía con la toxemin, la debilidad, la fiebre y la 
generalización de una neoplasia circunscrita. Sólo 
pueden contarse entre los accidentes radiopatoiógi- 
coa los no previstos ni buscados como modificaciones 
orgánicas. Estos accidentes son tan múltiples como 
diversos y resultan benignos ó malignos. Se clasi¬ 
fican comúnmente en terapéuticos y profesionales. So¬ 
brevienen los primeros en pacientes que se han so¬ 
metido diversas veces á las radiaciones. En cambio 
los segundos aparecen en los róntgenólogos ó sus 
ayuduntes. Se ha descrito, nunque impropiamente, 
una categoría de accidentes debidos al rndindiag- 
nóstico. Aparecen en enfermos sometidos á exáme¬ 
nes radiológicos repetidos á corto intervalo y no 
ofrecen sintoinatologla especial. Los accidentes te¬ 
rapéuticos son de orden local ó general, revistiendo 
los primeros mayor importancia. Los accidentes cu¬ 
táneos son inmediatos ó tardíos, dependiendo en el 
primer caso de uua dosis única ó repetida á corto 
intervalo y en el segundo de la acumulación de do¬ 
sis aun á intervalos lejanos. Los accidentes inme¬ 
diatos se traducen clínicamente por la radiodermilis 
aguda y los tardios por la radiodermilis crónica. 
Varían los síntomas según se trate de rayos filtrados 
ó no, lo cual quiere decir que son fuución de la cau- 
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tidad de rayo» que llega A la piel. Dichos síntomas 
son la prerreaccion, i» pigmentación, las radiodermitis 
propiamente dichas. Consisten los fenómenos de pre- 
rrescción en un eritema ligero atribuido antaño ni 
calor ó las descai gas eléctricas y modernamente á la 
acción directa de los rayos X sobre los vasomotores. 
1.a pigmentación aparece al cabo de ocho ó diez 
dias y es de intensidad variable, afectando natural¬ 
mente ciertas regiones (cara, pecho, cuello). I.a ra- 
diodermitis ofrece diversos gradoa en su evolución, 
admitiéndose corrientemente cuatro. El primero se 
tnanihestn después de tres semanas de latencia por 
la cal la del pelo y «leí vello, que reaparecen después. 
En el segundo grado linv ya tumefacción y prurito 
con rlescamscióu y pigmentación intensa, cayendo 
de initivamente el pelo. El periodo de latencia es so¬ 
lamente de quince dias. I.a radiodermitis de tercer 
grado ofrece vesicación, dolores fuertes y erosiones 
exudativas que cicatrizan lentamente dejando alte¬ 
raciones cutáneas indelebles. El periodo de latencia 
es de diez días. En la radiodermitis de cuarto gra¬ 
do. además de ampollas y flictenas, sobrevienen fe- 
nómenos de necrosis con úlceras típicas. Son de bor¬ 
des elevados, abruptos, de fondo amarillo muy adiie- 
rente y acompañados de dolores lancinantes y paro- 
xisticos. La cicatrización necesita meses enteros y 
las cicatrices son profundas é indelebles. Si loa ra¬ 
yos son duros y han pasado por filtros de mediano 
espesor (1 ó 2 mm. de aluminio) ls piel se pigmen- 
ta precozmente y durante algún tiempo. Cuando la 
dosis es más fuerte. In piel se hace rugosa y se pe- 
liculiza semejando que va á ulcerarse. Sin embar¬ 
go, no llega á hacerlo, sino que acaba por recobrar 
su aspecto normal. Sólo persiste un tinte moreoo en 
los limites del campo irradiado que puede sufrir una 
pigmentación tardía. Cuando se llega á la radioder- 
mitis ofrece caracteres típicos señalados por Ij»cas- 
sagne, Speder y Nogier. Aparece del cuadragésimo 
al sexagésimo día de exposición A los rayos duros 
filtrados, mientras que )u radiodermitis ulcerosa de 
rayos nada ó poco filtrados se declara desde el octa¬ 
vo illa y se constituye al vigésimoquinto. La radio- 
epidermilit de los rayos X duros y muy filtrados con¬ 
siste en eritema, tumefacción, comezón y dolores. 
Desaparece la epidermis del décimoquinto al vigési¬ 
mo din, dejando la piel denudada, rosada ó ama¬ 
rillenta. granujienta, de poca secreción y aspecto 
parecido al que produce un vejigatorio. El proceso 
de reparación se efectúa por los bordes y tsmbién 
por islotes epidérmicos. Depende de la extensión de 
la zona afecta y del estado anterior de ls dermis sub¬ 
yacente. Por lo común, la curación se opera en un 
periodo de tres á cuatro semanas. Los accidentes 
tardíos de radiodermitis son raros hoy y lo serán 
más aún emplenndo filtros de aluminio de 1 cm. de 
espesor. No deben confundirse tales accidentes con 
loa fenómenos ya previstos de radioepidermitis cuan¬ 
do se busca una reacción intensa y rápida. Se dis¬ 
tinguen dos elases de accidentes tardíos según so¬ 
brevengan á las pocas semanas ó bien al cabo de 
meses y aun años del tratamiento. En el primer caso 
no difieren esencialmente los fenómenos de loa ya 
descritos en la radiodermitis aguda. Sólo sirven 
como criterio distintivo el curso lento y In poca ten¬ 
dencia A cicatrizar. Cuando se trata de radiaciones 
muy penetrnntes filtradas con aluminio de 4 ó 5 mi¬ 
límetros, acaban por producirse exulceraciones y 
escaras acompañadas de vivos dolores. Los acciden¬ 
tes muy tardíos son la pigmentación permanente, 


la atrofia con rubicundez y adelgazamiento dt U 
piel, iu esclerodermia de la misma y el leji.lo celu¬ 
lar, las telangiectaaias y ulceraciones. Afecta la pri¬ 
mera predilección por las mismas regiones de ia 
radiodei milis aguda, ofrece todos los grados y pro¬ 
cede á menudo por zonas desiguales, pareciendo más 
blancos los sitios de piel sana. La atrofia de la piel 
le da un aspecto liso y descolorido, pareciendo ha¬ 
ber desaparecido la capa céluloadiposa. La epider¬ 
mis es reluciente y descama, siendo la piel más del¬ 
gada como se comprueba mejor -pellizcándola. 1.a 
esclerodermia de la piel ó su engrosamienlo é indu¬ 
ración se observan, sobre todo, en -las radiaciones 
abdominales. Generalmente se acusa más en loa obe¬ 
sos y se estaciona ó acaba por un proceso de ntretia 
esclerosa. Prodúcense tales lesiones, por lo común, 
durante los dos primeros años siguientes A las últi¬ 
mas radiaciones. Las telangiectasias ofrecen dos 
tipos clínicos según sean espaciadas ó convergentes 
y aparecen tanto en la forma atrófica como en la es¬ 
clerosante de la piel. La úlcera tardía ó úlcera 
ROntgen ea el accidente más penoso y doloroso, co¬ 
menzando iusidiosamante en la región más expuesta 
á la fuente radiógena. Su desarrollo ae observa á 
veces al cabo de muchos sfios, evolucionando sobrs 
una piel ya degenerada por radiodermitis. En oca¬ 
siones parece suceder á un traumatismo cutáneo in¬ 
significante (picadura, rozadura). Señálase por una 
placa lívida y dolorosa entre los tegumentos indu¬ 
rados. Crece la congestión ó la telangiectasia á su 
alrededor y ae declara la gangrena. Esta es negra, 
seca y adherente, acabando por eliminar las placas. 
Hay previamente secreción fétida con restos de teji¬ 
dos «sfacelados. Los tejidos circunvecinos permane¬ 
cen rubicundos, calientes y sensibles. Cuaudo cica¬ 
triza la ulceración sus bordes, antes abruptos, engro- 
san entonces.á manara de rodete, mieutras el fondo 
se recubre de mamelones carnosos. Desaparecen loa 
dolores, paro la región ae mantiene hiperestésica du¬ 
rante largo tiempo. 

Loa accidentas generales radiopatológicos se ob¬ 
servan solamente después de absorber dosis fuertes 
de rayos altamente filtrados. Consisten en cefalea, 
vómitos, fiebre, debilidad general, toxemia. Tra¬ 
tándose de ciertas aplicaciones se comprueban, ade¬ 
más, sequedad bucal, ulceraciones y diarrea. Los 
síntomas digestivo* aparecen en algunos sujetoa set 
cual fuere el punto radiado, en tanto que otros sólo 
loa presentan después de aplicaciones en el estóma¬ 
go y abdomen. La fiebre, debilidad general y toxs- 
mia sólo se declaran en pos de las grandes radiacio¬ 
nes para combatir las neoplasias. Sólo adquieren 
importancia, por otra parte, rí se manifiestan ron 
gran intensidad. El cundro clínico puede impresio¬ 
nar, pero no ae registran consecuencias graves. Las 
ulceraciones y sequedad bucales se observan en las 
radiaciones del rostro, pareciendo debidasá un fenó¬ 
meno de inhibición anlivnl. No tardan, sin embargo, 
en ceder tales síntomas desapareciendo las ulcera¬ 
ciones en un plazo aproximado de tres Remante. 
No te lian podido interpretar como debidos á loe 
rayos X los fenómenos de metástasis de los neoplas¬ 
mas. En cambio, no es raro que se desarrollen epite- 
liornas sobre cicatrices de antiguas radiodermitis ul¬ 
cerativas. El hecho es sobre todo frecuente en Isa 
formas crónicas. .Se lian explicado de diverso modo 
los accidentes radiopntológicoa (sífilis, idiosincrasia, 
diabetes), pero la verdadera etiología no es más qus 
el exceso de dosis. Esta es fácil de «preciar en un* 
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radiación úuica ó repartida en (lias sucesivos. No nsl 
«l los tratamientos de larga duración, donde Imy que 
ecutar cou varios factores. Son éstos: 1.® la sensibi¬ 
lización da la piel; 2.° la extensión de las superficies 
radiadas; 3. a los traumatismos y radioderinitis ante¬ 
riores. La sensibilización de la piel se reduce á un 
¿echo de susceptibilidad latente y que radica en el 
dermoepiderino y la capa proliferante. Asi, una dosis 
irradiada una primera vez y bien tolerada puede ser 
nociva aplicada de nuevo y aun cou un intervalo de 
tiempo suficiente. Poco manifiesto este fenómeno 
cuando se irradian pequeñas superficies adquiere, en 
c.uubio, importancia en las graudes. La misma dosis 
que nada provoca en una superficie de 1 cm. da lu¬ 
gar á una reacción muy neta si aquélla cuenta C cm. 
l’oco ae sabe acerca del mecanismo Intimo de las ra- 
diodermitis aun cuando se conozcan bistológicumeq- 
ts tu lesiones. Régaud y Nogier insisten acerca las 
diferencias que hay entre aquéllas, según procedan 
de rayos poco filtrados ó muy filtrados. En este últi¬ 
mo caso respetan laa papilas dérmicas aunque des¬ 
truyan la epidermis por su capa vegetante. En el 
primero, eu cambio, las lesiones decrecen gradual-, 
mente en profundidad, pero afectan por igual los ¡ 
elementos cutáneos. Sin embargo, las lesiones pro- ■ 
vocadss por la acumulación de las dosis son las mis¬ 
mas, trátese de rayos filtrados poco ó mucho. Sólo 
cabe decir en ventaja de los duros y muy filtrados 
que ejercen escasa acción sobre los tegumentos. Da- 
rier y Unna admiten seis grados en la evolución liia- 
trpatológica de tales lesiones. Eu el primero hay 
hipertrofia -epidérmica aunque sin degeneración ni 
exocitoais. En el segundo degeneran las células mal- 
pigbianas vacuolizándose su protoplasnm y dividién¬ 
dose sos núcleos con cromstolisis. En el tercero hay 
atrofia de los folículos pilosebáceos. En el cuarto las 
alteraciones se manifiestan á la vez en el cuerpo pa¬ 
pilar, el corion y los vasos. En éstos se observa es¬ 
clerosis y tumefacción de la túnica interna llegando 
basta la endovascularitia obliterante. En el quinto 
estadio hay necrosis y ulceración de la zona papilar 
y la aubpapilar cou lesiones nerviosas terminales. 
En el eexto y último estado se declara ya la repara¬ 
ción. La epidermis engruesa ó adelgaza, reprodu¬ 
ciéndose ó borrándose las papilas y desapareciendo 
Ls glándulas y folículos. En cuanto á la dermis, 
permanece edematosa, ofreciendo condensaciones 
parciales ó infiltraciones glandulares. El diagnósti¬ 
co de les radiodermilis es simple teniendo en cuenta 
loa antecedentes. Cuando se trata de ulceraciones 
Cuitas debe fijarse especial atención en el dolor. 
Puede establecerse como principio que toda ulcera¬ 
ción no doloross, por lo menos durante el período de 
«u formación, no es una úlcera Rfintgen. Los acci- 
dantes generales se deben á los esfuerzos solicitados 
,;tl organismo para la eliminación de los productos 
ueoplásieos. Cuando se trata de afecciones de otra 
case ae atribuyen tales accidentes á alteraciones 
sanguíneas y en particular la acidosis. También se 
cree que puede ejercer uua influencia el ozono des¬ 
prendido alrededor de los conductores de alta ten¬ 
sión. Son como quiera, debe contarse siempre con 
ana susceptibilidad del paciente. La profilaxia de los 
accidente* locales ó generales sólo puede uplicarse 
á los inmediatos ó subsiguientes i una sola serie de 
irradiacicnes. Pueden tomarse ciertas precauciones 
■¡filtros espesos, intervalo de irradiaciones, técuica 
minuciosa i que reduzcan al mínimo las probabilida¬ 
des de mdiodermitis. Sin embargo, no debe contnr- 
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se con un éxito seguro, ya que la radioterapia, como 
toda la terapéutica activa, ofrecerá siempre sus 
peligros. Eu cuanto á los accidentes generales se 
prevendrán ventilando enérgicamente la sala y espa¬ 
ciando las irradiaciones. El tratamiento de los acci¬ 
dentes cutáneos varia para cada una de sos mani¬ 
festaciones. La prerreacción sólo debe tratarse eu el 
rostro atenuándola durante el día con polvo de talco 
y durante la noche cou una pomada de óxido de zinc. 
La pigmentación puede disimularse con todos los pol¬ 
vos adhereutes (perhidrol y lanolina ). La radiodenui- 
tis caracterizada por la simple depilación no debe ser 
objeto de tratamiento. La radiodennitis declarada 
debe tratarse con aplicaciones húmedos, ya con suero 
fisiológico, ya con licor de Dakin, ya con solución 
magnésica de Delbet ó glucopolisalina (cloruros só¬ 
dico, potásico y cálcico, bicarbonato sódico y gluco¬ 
sa) de Ringer-Locke. Las talangiectasias mejoran 
cou la electrólisis del propio modo que se aplica 
contra los nevos estrellados. La chispa de alta fre¬ 
cuencia da asimismo buen resultado. En general 
debe ser sumamente moderado el uso de tales inter¬ 
venciones susceptibles de ulcerar una piel ya atró¬ 
fica. La adrenalina al 1 por 1000 eu pomada con 
vaselina y lanolina atenúa y limita aquellas manifes¬ 
taciones cutáneas. Las radiodermitis ulcerosas tar¬ 
días lian sido objeto de numerosos tratamientos. Asi, 
se han ensayado el linimento óleocalcáreo, la po¬ 
mada de colargol (al 20 por 100), la.autipirina y 
cocaína. Son muy útiles asimismo las soluciones 
anteriormente citadas contra la radiodermitis. Me¬ 
rece también citarse el suero polivalente Leclainche 
y Vallée recubriendo después cou gssa esterilizada. 
Se recubrirá de pomada alcanforada la zona limítrofe 
espaciando laa curaa todo lo posible. Si estos medios 
fracasan ó actúan lentamente, puede recurrirse á la 
efluviación da alta frecuencia. 1^ cauterización con 
aire caliente ó la nieve carbónica son asimismo efica¬ 
ces. Destruyen las terminaciones nerviosas substi¬ 
tuyendo la úlcera atónica por otra simple. Por fin, 
cabe apelar á la exéresis quirúrgica seguida ó no de 
injertos de Thiersch. Los accidentes radiopntolúgi- 
cos profesionales son asimismo de carácter local ó 
general. Aparecen los primeros con preferencia en 
las manos que son las regiones más expuestas y 
también en la cara y aun en las extremidades infe¬ 
riores. Las lesiones de radiodermitis tipien no se 
observan corrientemente más que en los radiólogos 
ocasionales (extracción bajo pantalla de cuerpos 
extraños). Las verdaderas lesiones profesionales 
ó la Minio Róntgen, como so las denomina, sólo apa¬ 
recen al cabo de años de práctica y de un modo 
insidioso. La piel se deseca, adelgazándose la epi¬ 
dermis cayendo el vello, rompiéndose las uñas y for¬ 
mándose telangiectnsias y nudosidades epidérmicas. 
Más adelante se comprueba una hiperquerntosis 
difusa ó un edema suheutáneo, seguidos de fisuras 
sumamente sensibles. Por fin. se declarnu las ulce¬ 
raciones típicas, ya aisladas, ya confluentes, pero 
siempre muy dolorosas. Cuando se extienden en 
profundidad, conducen ú verdaderas necrosis con 
esfacelos más ó menos graudes. Kl mayor peligro de 
tales lesiones, aun benignas, consiste en la aparición 
del carcinoma Rontgen. Según las investigaciones 
de Mario y Cluuet, resulta de la acción excitante 
sobre las células epiteliales ejercida por las irradia¬ 
ciones débiles y repetidas. Clínicamente, pueden 
presentarse dos formas de carcinoma. En una de 
ellas se trata de una agravación progresiva de 1* 
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radiodermitis crónica, con degeneración maligna 
parcelariu. En la segunda forma el cáncer aparece 
tardíamente en la cicatriz de una radiodermiti» bien 
curada en apariencia. La ulceración cancerosa ea 
de bordea duros, cortantes, parecidos al cartílago y 
de fondo vegetante y municionado, con la base muy 
acibérente. El dolor es constante y se exagera por 
los movimientos, ofreciendo exarcebncioues neurál¬ 
gicas. En ocasiones es extremo, impidiendo conciliar 
el sueño y perturbando gravemente el estado gene¬ 
ral. La enfermedad permanece localizada durante un 
tiempo más ó menos largo, pero al fin invade toda 
la región. Destruyanse entonces los planos profun¬ 
dos (músculos, nervios, tendones), y se infectan los 
linfáticos y sus ganglios, preparándose así la gene¬ 
ralización del proceso. De este modo, la enfermedad 
que basta entonces siguiera un curso tórpido, lo 
manifiesta rápido on extremo.. Los accidentes gene¬ 
rales, aunque menos estudiados, son los más peligro¬ 
sos. Se* manifiestan por palidez intensa, anemia 
profunda, hemorragias viscerales diversas (bazo, 
medula ósea, testículos). Vaques y Schwarz han 
señalado casos de leucemia mieloide. La fórmula 
sanguínea de los radiólogos ofrece alteraciones en el 
sentido de una mononucleosis. Aubertin halló una 
disminución del número de leucocitos y en par¬ 
ticular de los polinucleares neutrófilos. Esta liipo- 
neutrofilia no se aeompnña de hipoeosinofilia. El 
estado snngufueo es muy análogo al que se obtiene 
en los animales sanos irradiados en ciertas condicio¬ 
nes. Hay, en efecto, en ambos casos, una gran des¬ 
trucción iie polinucleares con hipofuncionalismo me¬ 
dular. En rigor, no puede asimilarse el proceso á 
uno de sttbleueemia. ya que la fórmula sanguínea 
no ofrece anormalidades. Asi, no puede hallarse un 
aumento permanente y absoluto del número de mo- 
nonucleares por milímetro cúbico. Los desórdenes 
digestivos y la fatiga general pueden adquirir una 
gran intensidad. Dependen probablemente de la 
acción atrofiante comprobada por Régaud y Nogier 
sobre lan glándulas intestinales. 

La profilaxis de los accidentes profesionales con¬ 
siste en In instalación de los laboratorios en sulns 
grandes y bien aireadas, en el empleo de un buen 
material de protección y en una prudente técnica 
radioscopios. Los cnsos desgraciados que registrn la 
historia de la radiología, se refieren generalmente á 
sujetos que no tomaron precaución algunn ó la 
tuvieron insuficiente. En cambio, los radiólogos que 
dominan la técnica están á cubierto de aquéllos. Asi 
sucede con algunos que, operando con los rayos Ront- 
gen desde su descubrimiento, no han sufrido siquiera 
el más leve accidente cutáneo. Ln buena instalación 
de los laboratorios en salas grandes tiene por objeto 
evitar las radiaciones secundarias, procurando su 
eliminación. Sabido es que aquéllas Reforman en las 
superficies demasiado cercanas á la ampolla rndióge- 
na y que son más nocivas que los rayos X por ser 
mayor su fuerza penetrante. El materinl de protección 
constituye basta ahora más un desiderátum que una 
realidad. Debe tenerse en cuenta, en efecto, que las 
radiaciones duras, y, en particular, las empleadas eu 
radioterapia, atraviesan los dispositivos protectores 
que más perfectos parecen. En esta parte, los cons¬ 
tructores no han realizado sus promesas, y nst No- 
gier califica de ilusorios muchos de tales dispositivos. 
En todo caso, los guantes, anteojos, delantales, 
biombos plumbendos. deben emplearse en el curso 
de las radioscopias. En cuanto á la radioterapia, 


necesita el empleo do cámnras plumbeadas para los 
aparatos de graduación y regulación. La prudencia 
en la técnica debe realizarse por diferentes medies. 
Se dará tiempo suficiente en la obscuridad para ¡t 
acomodación visual antes de proceder á los exámentt 
radio8cópicos. Se maniobrará de tal modo con el 
diafragma, que reduzca la magnitud del cono • !* 
irradiación dirigido al radiólogo. Se proscribirá e:t 
absoluto la palpación del paciente mientras se halle 
bajo la pantalla. Se emplearán guantes de caucho 
para revelar las placas, ya que - los líquidos ácidos 
contactando con la mano aumentarían su radiosen- 
sibilidad. El tratamiento de los accidente* profesio¬ 
nales exige, ante todo, el abandono de toda práctica 
radiológica. Se trata, como ya ha dicho Bergonié, 
de una hipersensibilidad particular para los rayos X 
por parte de la piel. Richet asimila semejant« este ¡o 
á la anafilaxia, denominándole anajUasia indirecta. 
Cuando las lesiones son demasiado extensas y pro¬ 
fundas, no queda otro recurso que la amputación i 
mayor ó menor altura. 

Blbllogr. E. Albert-Weill, Eléments i* Ri- 
diologit (París. 1922); Roucbard, Trai‘4de Radiólo- 
git m4dieale (París, 1921): Guiileminot. Rayont X 
et radiations diverses. Actions sur l'organitme (Pa¬ 
rís, 1920): Bordier, Technique radiothérapiqne ( París. 
1919); Loison, Les rayons Róntgen (París. 192' 1 ; 
Martinet y Mougeot, Les agents physiques usnelt 
(1921); Oudin y Zimmern, Radioth4rapie, Ró>it- 
geMhirapie. Radiumthérapie. PhoMhérapte (Psm«. 
1922): Albergs-SohBnberg. Pie ROntgenteehnik ( H-t- 
ltn, 1921); Bucky. Pie R/íntgemtrahlen n. ¿4;* 
anweiidung (Berlín, 19211; Dessnuer. Kompendiret 
d. Ronigenanfnahmt ti. IlOntgendnrchleuehtung (Ber¬ 
lín, 1921); Ftlrstenau, Pie Technih d. Rñntgenap- 
parate (Berlín. 1921); Immelmann v Schutxe, Le¡t- 
faden d. ROntgenverfahrens f. d. Rontgenologit ,* 
Ril/spersonal (Berlín, 1922); Gocht. Randbtuh 
ROntgenlehre (Berlín. 1920): Harras, Vorbireitr 
*. Arbeitung im ROntgenlaboratorium (Berlín. 19221. 

RADIOPBLVIORAFÍA. f. Clin. Radiogra¬ 
fía de In pelvis. 

RADIOPBLVIMBTRlA. f. Cir. Medición de 

la pelvis por medio de los rayos X. 

RADIOPLOHO. m. Qiiim. V. Radio. 

RADIOPORA. f. Paleont. ( Radio por a d’Or- 
bignv.) Género de briozoos, ciclostomatos. inartic.i. 
lados, de la familia de losceriopótidos, sinónimo I» 



Radiopora itellata Goldfuas 
a, colonia natural; b, aumentada; e, •aoeión vertical 


Stellipora Hagw., que se caracteriza por presentar 
formas sencillas ó muchas colonias reunidas tuber¬ 
culosas semejando hongos, pocas veces ramosas: el 
extremo de cada colonia está formado por tina super¬ 
ficie redondeada. plana ó ligeramente cóncava de 
cuyos bordes parten pequeñas costillas en dispo-i- 
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>o zonal v más ó menos radinlmente. que se biftir- 
a á diversas distancias del centro; los radios inter- 
•dios asi como el área central están provistos de 
i« s que difieren frecuentemente de los poros de los 
inilas. Se ha reconocido fósil en los depósitos so¬ 
ndarlo* correspondientes al periodo triásico, jurá- 
•o y cretácico, pasando ni terciario; la especie más 
l> a es el R . sullala Goldfuss del cretácico supe- 
ic ue Rasen. 

RADIOPRAXIS. f. Terap. Práctica y uno de 
i diversas clases de rayos luminosos, etc., en el 
itamiento de las enfermedades. 
RADIOQUÍMICA, f. <¿uim. Ruma de la quimi- 
que trata de los cuerpos radioactivos. V. Radio y 
l DIO ACTIVOS ( ELEMENTOS I. 

RADIOS. Mu. /r. Héroe, hijo de Neleo y de 
om«. Como se atrevió á ntncar á la ciudad de Pi- 
t. fue muerto por Heracles. 

RADIOSAMENTE, adv. m. Con r.idiosidnd, 
ana manera radiosa. 

RADIOSCLBRINA. f. Farm. Preparado de ra- 
) preconizarlo contra In gota, reumatismo y árle¬ 
se,eroais. Se suministra en forma de tabletas para 
o interno. 

RADIOSCOPIA. F. y A. Radioicopi#.— It.. P. 
C Izáisscepia. — In. Radioscspy.— E. Ridioseepio. 

4 i..i. — Del lat. radias, rayo de luz, y el gr. sko- 
i. mirar, examinar.) f. Fis. Examen de las partes 
•fundas del cuerpo proyectadas en la pantalla fluo- 
tf pica por medio de los rayos X. V. Radio- 
iafía. 

RADIOSCOPIO. ni. Fis. Instrumento para 
•cubrir ó examinar los rayos X. 

RADIOS!DAD. f. Calidad de radioso. |j Radia¬ 
ra excesiva ó extraordinaria. 

RADIOSO. 8A. (Etim.— Del lat. radiosas.) 
ij. t¿ue despide rayos de luz. || Rutilante, refu 1- 
mie. 

RADIOSOMICO. { Etim. —Del lat. radias. 
yo de luz. y del gr. soma, cuerpo.) ndj. Reciba el 
more de procsso radiosomico la carioquinesis din- 
da au la fase de evolución del buso por los arcoso- 
i« ú organitoa permanentes con granulaciones ero- 
áurea. 

RADIOSTEREOSCOPIA. f. Clin. Variedad 
i r-lrreoscopia (V.). 

RADIOSUPRAPALMAR, adi. Aaat. Apil¬ 
ar ¿ la porción de la arteria radial que desde la 
ine inferior del radio marcha oblicuamente hnciA 
rí« y afuera, y llega a! intervalo que separa los 
n primeros huesos del metacarpo. 
RADIOTELEFONIA. Fis. V. Telefonía sin 
Z-l'. 

Dtrta. Radiotelefónico. Radioteléfono. 
RADIOTELEGRAFIA, f. V. Telegrafía sin 

RADIOTE LEGRA FIAR. v. a. Manejar el 
diotalégrsfo. § Dictar comunicaciones para su ex- 
tdieión radiotelegráfira ó escribirlas y entregarlas 
incurias entregar con el propio objeto. 
RADIOTBLBGRAFICAMBNTB. adv. m. 
a- intermedio de la telegrafía sin hilos. 
RADIOTBLBGRAFICO. adj. Perteneciente 
nlativo á la radiotelegrafía. 

RADIOTELEGRAFISTA, m. y f. Persona 
ii# «e ocapa en el servicio de los aparatos radiote- 
giárieos. 

RADIOTELEGRAMA. F. Radiotélégramme. 
l ladteulegraMa. — In. Radiotelegram. — A . Radiote- 
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legramn. — P. y C. Radiograma. — E. Radiogramo. 

(Etim. — Del lat. radias, rayo de luz, y telegrama.) 
m. Despacho radiotelegráfico. Recibe también el 
nombre de radiograma. 

RADIOTELEICONOGR AFÍ A . f. Nombre 
que dió Francisco de Bernocchi a uu aparato, basa¬ 
do er. la telegrafía sin hilos, para transmitir á dis¬ 
tancia imágenes fotográficas. V. Telegrafía sin 
hilos. 

RADIOTERAPBUTICA. f. Terap. Radiote¬ 
rapia. 

RADIOTERAPIA. F. Radiotéraphie.— It. y C. 
Radioterapia.— ln. Radiotherapy.— A. Strahlentberapie. 
— P. Radioterapia. — E. Radioterapia. f. l'trup. Los 
tejidos vivos colocados ante uu manantial de ra¬ 
yos X estén sujetos á las leyes comunes de absor¬ 
ción y resonancia de la materia. Esto equivale á 
decir que absorben ó amortiguan una parte de las 
radiaciones con nrieglo á los principios conocidos. 
Sea cualquiera la entidad del rayo incidente,'dis¬ 
minuyen siempre las cantidndes absorbidas con la 
profundidad. La diferencia entre el amortiguamien¬ 
to de las capas superficiales y el de las profun¬ 
das es tanto menor cuanto inris penetrantes son los 
rayos. Dejando aparte el tejido óseo por su eleva¬ 
do peso atómico, cabe decir que el coeficiente de 
transmisión por las diferentes partes de la materia 
organizada es casi constante. ¡Si los diversos tejidos 
son radiocroicos lo son todos en el misino grado. 
Toda radiación, pues, cuando ha de actuaren pro¬ 
fundidad debe practicarse con rayos de onda corta 
para que no se amortigüe en la superficie causan¬ 
do efectos nocivos. Es más aún, (oda radiación te¬ 
rapéutica ha de utilizar precisamente aquellos rayos 
que poseen una afinidad bioquímica electiva. En esta 
parte las ideas lian experimentado en radioterapia 
una total renovación, prefiriéndose boy las radiacio¬ 
nes muy penetrantes. Así, resulta que la radiotera¬ 
pia superficial y la profunda no se oponen en reali¬ 
dad. Debe operarse siempre, en efecto, con rayos da 
corta longitud procedentes de la ampolla más dura 
posible y bien filtrados. No debe variar el grosor del 
filtro según la profundidad relativa de la lesión sobre 
que se quiera obrar. Se destinan, en efecto, á comu¬ 
nicar á las radiaciones uu grado radiocromométrico 
elevado haciéndolas homogéneas. Cuando se trato 
de lesiones tegumentarias deben usarse dosis menos 
elevadas que irradiando en profundidad, pero la ca¬ 
lidad de los rayos ha de ser siempre la misma. La 
acción de las radiaciones sobra la célula viva depen¬ 
de en gran parte de los fenómenos de resonancia que 
determinan ó, en otros términos, de las radiaciones 
secundarias que originan. Esto quiere decir que no 
depende el efecto fisiológico obtenido de la dosis ab¬ 
sorbida, puesto que las radiaciones secundarias au¬ 
mentan de intensidad, no sólo con la de la radiación 
primaria, sino también con la disminución de la lon¬ 
gitud de onda. La absorción. por el contrario, dis¬ 
minuye á medida que el grado radiocromométrico so 
eleva. Las radiaciones secundarias son,como en toda 
substancia, de tres suertes. Una es la radiación difu¬ 
sa. otra la radiación homogénea y otra la radiación 
corpuscular. 1.a más importante en radioterapia es 
la difusa por ser también la más yiteusa. Su grado 
radiocromométrico es inferior ol del rayo incidente 
primario y se amortigua en gran parte, ya en la mis¬ 
ma célulB donde nace, ya en las circunvecinas. Al¬ 
gunos autores como Krause han pretendido basar la 
rndiosensibilidad especial de ciertas células eu la di- 
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ferenciación da aua rayoa aaoundarioa aegún las salea 
que contieuen. Asi, la sensibilidad extrema de la 
sangre y los hematíes ante los rayos X se explican, 
según aquel autor, por el hierro que contienen y las 
radiaciones secundarias que produce. Sin embargo, 
esta hipótesis no se ha confirmado todavía y nada 
prueba hasta ahora la especificidad celular para las 
radiaciones secundarias. De la especificidad terapéu¬ 
tica cada vez mayor de los rayos X á medida que 
disminuye la longitud de onda deriva una consecuen¬ 
cia importante. Esta es la necesidad de aumeutar 
siempre el poder de los aparatos á fin de producir so¬ 
bre el tubo una presión cada vez mayor. Como con¬ 
secuencia de lo dicho se desprende que los tubos de 
rayos X han de perfeccionarse de modo que soporten 
una tensión cada vez más intsnsa. El fin que se per¬ 
sigue es la producción de rayos X cuya longitud de 
onda sea tan corta como la de la radiación y del radio. 
Esta era hasta hace poco ochenta veces menor que 
la de los rayos más psnetrantes. El moderno tubo 
Coolidge con su potencia y constancia que permiten 
aplicar filtroji espesos, nos aproxima mucho al indica¬ 
do objetivo. Ahora bien, como la intensidad de la 
radiación quo emite uo puede igualarse sino por can- I 
tidudes enormes de substancias radioactivas, de aquí I 
la superioridad de los rayos X convenientemente se-1 
leccionados. En estas condiciones dichos rayos gozan 
de una preeminencia terapéutica sobre el radio ó el 
mesotorio en la mayor parte de afecciones de los ór¬ 
ganos profundos. Un factor de primordial impor¬ 
tancia en radioterapia es la radioaensibilidad de los 
tejidos vivos. Diversas células de diferente especiali- 
zación y colocadas en un mismo plano perpendicular 
ni rayo normal de una ampolla radiógena reciben la 
misma cantidad de rayos. Esto' significa que deben 
hallarse á igual profundidad y separados de la ampo¬ 
lla por capas de tejidos homogéneos. No reacoionan 
todas, sin embargo, del mismo modo, ya que dosis 
mortales para ciertas células carecen casi de acción 
sobre otras. Hay, en una palabra, para las células 
del organismo humano diferente capacidad de resis¬ 
tencia. Esta proposición, conocida desde 1002 y de¬ 
mostrada cou los trabajos de Senn y Scholtz, se ha 
confirmado brillantemente con las investigaciones de 
Béclére, Halberstaeder y Albers Schoenberg. Un ex¬ 
perimento de Scholtz demuestra la sensibilidad par¬ 
ticular de las células epidérmicas ante el haz com¬ 
plejo global. Una oreja de cerdo se repliega sobre el 
cuello de suerte que los rayos atraviesen las dos ca¬ 
ras externas de aquélla y la piel cervical hasta que 
sobrevenga un eritema. Los cortes practicados de¬ 
muestran que mientras los tejidos musculares, carti¬ 
laginosos y conjuntivos permanecen casi indemnes, 
los elementos epidérmicos tegumentarios se hallan 
muy afectados. Régaud y Nogier han precisado más 
aún la observación demostrando la sensibilidad extre¬ 
ma de los folículos pilosos y las glándulas ssbáceas 
á las radiaciones de mayor penetración. Del propio 
modo hase revelado también la radioaensibilidad par¬ 
ticular de los testículos y ovarios. Se trata, según 
Buschke v Schmidt, Bergonié y Tribondesu, de irra¬ 
diaciones suficientes sobre la región testicular pero 
que no alteran el revestimiento cutáneo. Por otra 
parte. Cluzet y Bassal han probado la sensibilidad 
de la glándula mamaria que llega hasta la atrofia y 
también sin alteraciones cutáneas. Heinecke ha seña¬ 
lado desde 1903 la radioaensibilidad extrema de los 
órganos linfoides, particularmente del bazo. Se trata 
de una neerobiosis rápida ó intensa á la vez de los 


liufocitoa. El mismo autor ha comprobado el fenó¬ 
meno para el timo, con la sola diferencia de la rnavor 
lentitud en su producción. Régaud y Cremieu, lo 
propio que Rudberg. Auberlin y l'igache, han e*ta- 
diado el mecanismo biogenético de esta acción. Hat 
una neerobiosis con reabsorción consecutiva de linio 
cites degenerando asimismo el estroma. Este revute 
un aspecto compacto y epitelioide, mientra» sus cé¬ 
lulas se transforman en hassaliauas. Si la dosis •* 
única acaba por sobrevenir una regeneración celular 
por proliferación carioquiuética. Si aquélla ae repita 
á inteusidad suficiente cesa de producirse la regene¬ 
ración y es detiuitiva la atrofia. Zimmern, Uattez y 
Dnbus han demostrado la radioaensibilidad del cuer¬ 
po tiroides y de las cápsulas suprarrenales. Régaud 
y Nogisr afirman que laa glándulas intestinales no 
constituyen una excepción á la ley de radioaeneibili- 
dad de loa órgauos glandulares. Aai, ae observa su 
atrofia sin que ae compruebe su acción sobre los ór¬ 
ganos vecinos. El hígado es asimismo sensible como 
lo prueba el aumento de glucosuria en loa diabético* 
cuando ae eomete á la irradiación. Aubertin, reanu¬ 
dando loa experimentos de Jagié, Sohwurz y Sieben- 
rock, ha probado con las alteraciones sanguíneas com¬ 
probadas en ciertos radiólogos la radioaensibilidad 
de ciertos elementos de la sangre. Hay una disminu¬ 
ción del número de leucocitos con alteraciones de U 
fórmula correspondiente. Asi se halla, según loa ca- 
soa, ya una polinucleosis con eosinofilia, ya aóle 
eosinofilia, ya mononucleoaia más ó menos aeentua- 
da. Las células sansa no son las únicas en sentirla 
acción de loa rayos X, ya que ciertas células patoló¬ 
gicas y sn especial neoplásicas, tuberculosas, blancas 
hematopoyéticas en multiplicación anormal, son su¬ 
mamente sensibles á la radiación. De un tnodo ge¬ 
neral cabe decir, con Bergonié y Tribondesu, que 
los elementos más afectados en toda radiación son: 
I.° los de mayor actividad reproductora; 2.® los do 
más largo porvenir carioquinétieo: 3.® loa de morfo¬ 
logía y funciones menos diferenciadas. 

La radioaensibilidad no procede de una acción 
química, ya que no se manifiesta en las células se¬ 
paradas de los tejidos. Los cultivos microbianos, loa 
protozoarios, loa elementos figurados de la sangre y 
espermatozoides in vitro resisten la acción aun pro¬ 
longada de loa rayos X más penetrantes. Hay en 
esta parte una diferencia muy notable con loa rayo* 
ultravioleta que poseeu una acción química manifies¬ 
ta. Debe tratarse, por tanto, de una acción sobre el 
fisiologiemo celular y las pruebas experimentales no 
faltan. Las semillas vegetales y los huevos de anfibio 
irradiados ofrecen una serie de alteraciones, desde la 
suspensión de desarrollo á la muerte del embrión. 
Para ciertas formaciones hiperseneiblee (inielocitoa y 
linfocitos) la acción es iumediata, revelándose por 
cariólÍ8Í8 súbita debida á las radiaciones secunda¬ 
rias. El proceso degenerativo es mucho más lento 
en otrae células que, Bin embargo, manifiestan la 
alteración esencial: la pérdida de la facultad cario- 
quinética. Hertwig. Wasaerraann y Halberstaeder 
han demostrado In desaparición de elementos geno- 
ceptores y la persistencia de loa nutrieeptorea. Los 
tripanosomae sometidos á la radiación pierden sai- 
mismo su poder de división nuclear. Sea como quie 
ra, los efectos de las irradiaciones sólo se manifiestan 
después de un estadio de latencia. En efecto, todas 
las células poseen una duración de vida determinada, 
en pos de la cual debe sobrevenir la destrucción si 
la renovación se detiene. El estadio de latencia es 
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tiempo qoo medio entre la aplicación de los rayos 
■o privan del poder reproductor y la muerte tísio- 
¡pea. Bi mecanismo de esta acción ha sido objeto 
i diferentes interpretaciones según los autores, 
tfdier admite una precipitación de granos coloida- 
i de la albúmina por ana sensibilidad mnyor á la 
meeión y las radiaciones. La rndiosensibilidad 
•ctiva vendría explicada por existir en la albúmina 
luiar de loa tejidos de más reciente formación unos 
Kemas coloidales más fáciles de precipitar. Según 
fewarx, Heinecke y Milller, los rayos X obran trans- 
•mando la leeitina celular en diversos productos y 
rticularmente en colina. Suponen dichos autores 
a relación constante entre el contenido en lecitinn 
es efectos biológicos obtenidos por la irradiación. 
»l mismo modo explican la radiosensibilidad de 
lee loa elementos ealularaa de desarrollo rápido ó 
vía de crecimiento. Según otros autores, los ra- 
s X obran produciendo toxinas y antlgenos que ac¬ 
ia «obre la nutrición y las células eapseislizadas. 
uta hoy faltan, ain embargo, datos que corroboren 
ta hipótesis, debiendo esperares obtenerlos del ané- 
u de Jos hechos tanto clínicos como experimen¬ 
tes. 

Li radioterapia comprende el mayor número de 
icrionea que radican en órganos poco resistentes á 
i rayos X y. además, todas las de origen tubércu¬ 
lo ó neoplásico. E-tn afirmación, fundada en loe 
ihajos de Wetter y Kienboeck, Régaud y Nogier, 
non# los adelantos modernos en radiología y as¬ 
nalmente el tubo Coolidge. Mencionemos asirais- 
i c! conocimiento de la especificidad de los rayos 
sita penetración y el del valor de las dosis masi- 
s. Antaño se luchaba contra la ignorancia de es- 
i principios que conducía á dosis excesivas ó ¡ñau- 
ientea. En el primer caso lesionábanse los tejidos 
ios y en el segundo ae excitaba aún la vitalidad 
i proceso morboso. La técnica general de las ¡Tra¬ 
iciones se basa en aquellos datos y comprende di¬ 
mes factores que sucesivamente estudiaremos. El 
ínc'o viene representado por la distancia óptima 
linticátodo á la piel. La radiación X puede asi¬ 
larse á todas las demás, siendo divergentes sus 
tes. 1.a intensidad de la radiación recibida por la 
idad de superficie es inversamente proporcional 
cuadrado de la distancia. Esta ley es independien- 
d» toda disminución del haz irradiado por efecto 
t* absorción. Cuanto mayor es la distancia del 
tieítodo á la piel menos irradiaciones recibirá ésta, 
i i* práctica habitual la distancia del anticátodo á 
*•««1 es de 20 á 30 era., según las lesiones que 
han eombntirse. Lns regiones cutáneas vecinas 
Ir yo normal reciben mayor cantidad de radiacio- 
Mue las alejadas del pie de dicho rayo. Lo impor¬ 
te en clínica es que todas las porciones de la re¬ 
ta «feeta reciban igual cantidad de rndiaciones. 

• ningún raen dehe ocurrir que mientras en una 
ctes«reba«e la dosis máxima resulte insuficiente 
Un». Do aquí la necesidad de calcular la super- 
i* -n*xima que á una distancia dada del antic&to- 
renbe por unidad un número sensiblemente igual 
rsiiseione*. Este cálculo enseña que la mayor 
pf'ficje cutánea que puede irradiarse de una sola 
íes aquella cuyo diámetro máximo es inferior á 
■litad 'le la distancia al anticátodo. La calidad do 
i virajes tiene asimismo su influencia hallándose 
y demostrado que los de onda corta «On más mo- 
5*»do'es de lns células que los de onda larga. Ln 
na del hecho debe busenrse en los fenómenos 


de resonancia que determinan. Para todas las radia¬ 
ciones deben preferirse, pues, los rayos duros como 
los proporcionan los tubos de Coolidge. Estos son 
hoy los únicos utilizables en radioterapia y han de 
emplearse de modo que su chispa equivalente sea lo 
más larga posible. -Su longitud será de 23 cm. con 
una corfíente de 2 miliamperios y una tensión en 
los bornes de 10U,0U0 voltios. Los filtros son de 
todo punto indispensables en radioterapia, hallán¬ 
dose destinados á depurar el hsx de rayos del anti- 
cátodo y á elevar sn grado radiocromométrico. Ac¬ 
tualmente debe prescribirse la filtración con láminas 
delgadas de aluminio. Este metal ha de alcanzar por 
lo menos 1 cm. de espesor ó substituirse por otros 
más pesados como el níquel ó el plomo. Se concibe, 
sin embargo, que los filtros lleguen á suprimirse con 
los progresos de la técnica. Asi ocurriría cuando se 
perfeccionasen los tubos haciéndolos capaces de emi¬ 
tir una radiación homogénea de corta longitud de 
onda. Esto significa que dichos tubos deben sopor¬ 
tar una diferencia de potencial muy considerable. 
Se lia diecutido mucho en radioterapia acerca de la 
significación y los limites de la dosis eficaz. Puede 
ésta referirse, ante todo, ya á un elemento celular 
de situación superficial, ya á uno alojado en la inti¬ 
midad de los tejidos. La dosis eficaz es. según Guil- 
leminot. el producto del coeficiente de absorción 
por la dosis incidente. Esta última es la que absor¬ 
be el segmento de tejido que se consMera. El co¬ 
eficiente ó tasa de absorción es la cantidad de ener¬ 
gía radiante retenida por un segmento de tejido de 
1 mm. Se supone en este cálculo la absorción cons¬ 
tante al paso de este milímetro, siendo de 100 uni¬ 
dades la dosis incidente. Si la capa de tejido consi¬ 
derada se separa de la superficie de la piel no puede 
medirse en la última. Entonces sobreviene una mo¬ 
dificación de calidad con mengua do intensidad por 
los efectos filtrantes y absorbentes de los tejidos in¬ 
terpuestos. Actualmente es imposible determinar con 
exactitud los coeficientes de absorción de las diver¬ 
sas especies cel.ulares de un segmento de tejido. De 
aquí que con Guilleminot se tenga sólo en cuenta 
el coeficiente de absorción de ln gelatina hidrotada 
de 1*05 de densidad. Esta substnnein parece corres¬ 
ponder en cuanto al coeficiente de absorción con la 
materia albuminoide viva. Este coeficiente se llnmn 
de absorción albuminoidica y su valor es únicamente 
aproximado, variando extensamente con ln calidad 
de las radiaciones. En la mayor parte de aplicaciones 
terapéuticas se trata de producir ya una destrucción, 
va una atrofia celular, y de aquí la necesidad de ad¬ 
ministrar la dosis efiesz. Estn es la más considerable 
que sea posible dar, sin lesionar los órganos situados 
en el trayecto de los rayos. Los fenómenos de radio- 
destrucción. en efecto, dependen sólo de una dosis 
suficiente de rayos X. So haciéndolo asi se obtienen, 
por el contrario, efectos perjudiciales «le radioexcitn- 
ción observados y descritos experimentalmente por 
Mnrie v Cluuet. Con unn dosis insuficiente sobreviene 
en pos de una fase de Intencin otra de monstruosidad. 
Lns células neoplásicns se hacen atlpicns, y lejos 
de llegar á la maduración completa experimentan un 
aumento en su poder proliferante. Cuando estas do¬ 
sis insuficientes actúan largo tiempo sobre la piel 
sana se producen hiperplnsias cutáneas. Es posible 
que dependa de un proceso análogo la histogénesis 
de los tumores malignos en Irs úlceras Rfintgen. 
Hov se sabe que empleando sistemáticamente rayo» 
'le onda corta, lo más duros posible, con filtros 
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gruesos de aluminio se puede rebasar la dosis máxi¬ 
ma y aumentar la fuerza radioterápicá activa. El 
limite de tolerancia viene señalado .por la extensión 
«le la zona irradiada, y asi, en una de 8 á 10 era. de 
diámetro sólo excepcionalmeute se rebasará la dosis 
máxima. Esta precaución es aún más de rigor cuan¬ 
do deban repetirse las irradiaciones con s>l tin de 
evitar las radioepidermitis y sus consecuencias. En 
la práctica se aprecia la dosis de rayos que debe ad¬ 
ministrarse graduando convenientemente el tuto. 
A dicho tin, y antes de todo empleo terapéutico, se 
aconseja proceder del siguiente modo: Se coloca en 
la abertura de la cúpula un filtro de aluminio de 
1 cm. de espesor. Se sitúa después en la mesa á una 
distancia D exactamente medida del anticátodo uua 
pastilla Sabouraud-Noiré, rodeada de papel negro so¬ 
bre un disco de plomo. Se ponen en marcha los apa¬ 
ratos debidamente reglados para aplicaciones tera¬ 
péuticas. Se prolonga la irradiación de la pastilla 
hasta qué huya pasado del tinte A al tinte tí, ano¬ 
tando el tiempo necesario para ello. Este tiempo es 
el necesario para que una región situada á una dis¬ 
tancia 2 D del anticátodo haya recibido una dosis 
de rayos iguales á 5 R. Este tiempo es el mismo 
para que una región colocada A la distancia D del 
uuticátodo haya recibido una cantidad de rayos cua¬ 
tro veces mayor á 20 //. Todo depende de la ley 
que regula la propagación de los rayos y que expre¬ 
sa la cantidad de irradiación recibida en razón in¬ 
versa del cuadrado de la distancia. Esta medida, 
efectuada una sola vez por una distancia D, permite 
determinar las dosis recibidas á todas las distancias 
del anticátodo. Si 1) es la distancia del ánticátodo á 
la pastilla y Te I tiempo necesario para aplicar por 
unidad de superficie una cantidad de rayos igual á 

20/2 puede formularse ^ X T = 20H. En esta 


ecuacióu representa ZC un coeficiente de proporcio¬ 
nalidad. Una superficie eutánea colocada á una dis¬ 
tancia D' del ánticátodo recibe uua cantidad de ra¬ 
yos igual á 20 en un tiempo x y puede expresarse 

a-d ¡y X x - = 20 H. De este modo x resulta igual 


á T X jy l l m: da el tiempo necesario para obtener 
la dosis 20 Ii sobre una superficie cutánea, sea cual¬ 
quiera D' si se ha calculado bien D. Ahora bien, 
conociendo el tiempo necesario para que uua región 


cutánea colocada á una distancia !)' del ánticátodo 
reciba una dosis de 20 II es fácil formar tablas fijan¬ 
do el tiempo para recibir 5 H, 10 R, 15 //. Todo 
radiólogo debe formar aquéllos para cada uno de sus 
tubos, alimentado en condiciones constantes. Con 
ello se valúan las cantidades de rayos que la nplica- 
■•i m necesita y se establece mejor un plan de trata¬ 
miento. No debe olvidarse, sin embargo, que el 
método de cálculo por el viraje de las pastillas Sa¬ 
lí luraud-Noiré no es más que la comparación sin ex¬ 


presar exactamente la realidad. Así los haces fuerte¬ 


mente filtrados poseen efectos sobre el viraje muy 
diferentes «le los haces complejos y no depurados. 
En cnanto A In duración «lo las irradiaciones es im¬ 


posible establecer una regla general. Influyen en 
ello, en efecto, el instrumental, la distancia del tubo 
A la piel, la dosis (pie quiere administrarse. Por lo 
demis. sólo puede determinarse mediante Ia3 tablas 
que cada radiólogo establece para sus instalaciones y 
sus tubos. I.os intervalos de las irradia.-iones cons¬ 
tituyen asimismo otro punto capital. Si se ha apli¬ 


cado ya la dosis máxima en una superficie cutía 
determinada, la regla es de uo repetir la irradiad 
hasta que aquélln haya manifestado toda su actú 
dad. Prácticamente puede fijarse en cuatro ó s* 
semanas el intervalo de una irradiación á otra. I 
precaución es aún más de rigor tratándote de u 
superficie frágil. Una primera irradiación coa 
ó 13//de rayos muy duros filtrado» por 1 em. 
aluminio deja sentir su acción durante roit de a 
semanas. Es un error tan grave como peligre 
creer que una irradiación eficaz ha agotado sus efi 
tos en tres semanas. Asimismo posee importan! 
suma en radioterapia averiguar la dosis máxima t 
tal para una misma región en curso d» traUmieu 
ilay que tener, en efecto, en cuenta que la piel 
va sensibilizando con Ins radiaciones sucesiva*. I 
resulta que dosis realmente inofensivas para los 
gumentos durante las primerea veces se convieri 
en las sucesivas en causa de radiodermitis. La to 
lización do las dosis es el problema que debe, ai 
todo, plantear y resolver el radiólogo. De aquí q 
algunos como lselin hayan estudiado en las di* 
sus regiones el número total de unidades H que i 
capaces de soportar. Tratándose de rayos filtrad 
por 1 ó 2 ram. de aluminio, la piel de la muñí 
soporta de 35 á 40 H, expresáudose los demás 
el siguiente cuadro: 


Región del codo.50/7 

» eupraclavicular 20/7 

» cervical. 10 7/ 

> pectoral.25 // 

> abdominal.3" 7/ 

» rotulianu.50// 


Estas dosis límites deben servir dé guia para*) 
car el tratamiento radioterápico. Es cierto, sin e 
bargo, que pueden aumentarse fuertemente cuan 
se emplean rayos muy duros filtrados con 1 cm. 
aluminio. De un modo general cabe decir que 
cinco ó seis meses puede irradiarse tres ó cua 
veces una misma superficie cutánea, empleando i¡ 
] dosis cercana A la máxima. Será prudente, sin t 
bnrgo, rebajar cada vez la dosis administrada, lit 
ten, sin embargo, procedimientos para aumentar 
dosis en profundidad sin lesionar los tegument 
Dichos procedimientos roii el deslizamiento eul im 
la irradiación por fuegos cruzados, la oscilación i 
mica del tubo, la desensibilización «le la piel ?' 
protección por el tamiz metálico. El primero de 
dios recursos es aplicable en Isa regiones Je | 
movible sobre los órganos á irradiar. Así se útil 
para irradiar los ovarios deslizando la piel de laz< 
media del abdomen hacia los laterales. De este m( 
las regiones cutáneas que normalmente recubren 
ovarios no reciben más que una dosis, cuando »q 
lias reciben el doble. 1.a irradiación porfuegosc 
zados consiste en hncer que pase el haz de ra; 
filtrados por todas las superficies tegumentarias 
ciñas de ia región tratada. Así en los dedo* se ir 
«liarán sus caras superior é inferió*', en el ftbdom 
las caras anterior, posterior y laterales del trooi 
Así penetra en profundidad una dosis de irradiad 
igual A tantas veces la dosis máxima como han si 
Ds puertas de entrada. Importa no olvidar, c 
todo, que las superficies cutáneas opuestas ici 
palmar y dorsal «le la inano) reciben y amortigu 
rayos sea cualquiera la cara dirigida hacia In aau 
. lia. En ningún modo cabe. pues, administrar 1 
I veces la dosis máxima. La oscilación rítmica < 
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tubo tiene por objeta hacerlo mover de tal suerte , 
quo el rayo normal emitido describa un cono de ver- ( 
tice en el órgano irradiado. Separando más ó menos 
ti tobo de la piel y regulando el sistema oscilante j 
»e alejará más ó menos su vértice del tegumento. ¡ 
Caoe, pues, localizar en profundidad el máximo de 
1* irradiación y repartir, por el contrario, los rayos ¡ 
«u una gran superficie cutánea. De este modo no se 
alcanza jamás la dosis tóxica para los tegumentos. 
La d «sensibilización de la piel se obtiene por la ane¬ 
mia artificial, ya por la compresión (método de 
Sciimidt y Schwarz). ya por la adreualina (método 
de Reicber y Leuz). Se puede ¡uyeetar la última en 
■ti'istaucia ó recurrir al catión de la misma cotí una 
corriente continua sobre una superficie mayor que 
la región irradiada, Es posible la irradiación con 
uua anemia cutánea considerable. Tal ocurre cuando 
la corriente de 15 ó 20 iniliamperios pasa durante 
uiex minutos. La piel anetniada por la adrenalina 
puede soportar una dosis de rayos doble de la nor¬ 
mal. Hay que advertir que en la práctica la solución 
de adrenaliua se mezcla á dos partes de una solución 
d.e novocaína al */* por 100. El tamiz de Koehler es 
metálico, dejáudose sobre la piel durante la irradia¬ 
ción, mientras se mantiene la ampolla á poca drn- 
Uucia. De este modo se protegen las regiones cutá¬ 
neas colocadas debajo los hilos metálicos. Cuando 
sobreviene la Tadioderraitis, ataca sólo las zonas 
situadas entre las mallas. Por lo demás, este proce¬ 
dimiento es muy poco usado. 

Son asimismo importantes en radioterapia los 
procedimientos para aumentar la radiosensibilidad 
de los órganos. Merecen citarse entre ellos las inyec¬ 
ciones de colina y las introducciones de toda subs¬ 
tancia productora de radiaciones secundarias inten¬ 
sas ó fenómenos de resonancia. Aplicáronse las 
inyecciones de colina creyendo que por ella adqui¬ 
rían eficacia los rayos X. La colina, según esta 
teoría, era uu producto de descomposición de la 
iecitiiia. Actualmente se duda mucho de la utilidad 
de tal procedimiento. Seuffert ha hacho observar, 
con razón, que si la colina es el agente terapéutico 
realmente eficaz, para mida se necesita de la irradia¬ 
ción. Bastarla, en efecto, administrar aquella subs¬ 
tancia á dosis suficiente como cualquier otro medica¬ 
mento. Hnse propuesto asimismo inyectar soluciones 
de sales metálicas de colargol y de eleotrargol. Con 
ellas ae aumentan las radiaciones secundarias y se 
producen otras nuevas. Se han realizado numerosos 
tnbajoe acerca del particular después de los ensayos 
<,•* Waltér y Christen, «le Ganase y Lambeke, de 
Albara y Sehoenberg. Sin embargo, los resultados 
no parecen superiores á los obtenidos simplemente 
con los rayos duros y muy duros. A más, se han 
señalado casos de mortificación de tejidos y de esca¬ 
ras por este procedimiento, lo cual lia inducido á 
almidonarlo. La introducción en el intestino de 
compuestos bismúticos ó de balas de aluminio ó 
plomo se ha recomendado por «los razones. En primer 
lugar, se aumentan con aquéllas las radiaciones 
secundarias, y después se utiliza la radiación homo¬ 
génea consecutiva it la primaria. Este procedimien¬ 
to. aconsejado para la radiación del abdomen (tumo- 
•es), no se halla aún suficientemente estudiado para 
poder recomendarse. Deben mencionarse asimismo 
ios métodos llamados de irradiación indirecta, ca¬ 
biendo citar entre ellos las inyecciones de radioiinfa 
y las irradiaciones «leí bazo con lesión de otros órga¬ 
nos. La radioiinfa se obtiene por trituración en 
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glicerlna de órganos glandulares irradiados en el 
animal vivo. Según los experimentos de Freuud, 
esta substancia inyectada á otro animal produce 
notables resultados terapéuticos. Asi, se movilizan 
en la circulación general y á dosis fuerte las anti¬ 
toxinas productoras de los rayos X. Aunque actual¬ 
mente falta la sanción práctica de tale6 hipótesis, no 
cabe dudar de que con la última ae abren nuevos 
horizontes terapéuficos. Las irradiaciones del bazo 
preconizadas por Mauukin se proponen una acción 
á distancia inmunizante y basada en la formación de 
una leucolisiua. Con esto se estimula la acción leu- 
colltica y se aumentan las resistencias al proceso 
infectivo. Por lo demás, este procedimiento requiere 
aún nuevos estudios y no ha penetrado todavía en la 
práctica corriente. Uno de los problemas clínicos 
más interesante es el de determinar cuándo deben 
usarse las radiaciones. La solución es fácil si han des¬ 
aparecido los fenómenos patológicos que requirieron 
el tratamiento. Tal ocurre en la atrofia de los tumo¬ 
res con desaparición délos fenómenos concomitantes 
.(hemorragia, dolores, compresión). En cambio, la 
cuestión es ardua en los casos que no curan (tu¬ 
berculosis quirúrgicas, neoplasias malignas) ó los 
que curan incompletamente (bocio exoftálmico). 
Cuando las tuberculosis quirúrgicas en lugar de 
ceder gradualmente, ó cuando los tejidos neoplásicos 
en vez de atrofiarse adquieren nuevo incremento, la 
abstención es de rigor. Reanudar el tratamiento con 
mayor intensidad es un error terapéutico y constitu¬ 
ye un grave peligro. En efecto, la sensibilización 
por el tratamiento anterior hace nocivo en extremo 
el uso de nuevas y fuertes dosis. Conviene, por 
tanto, suspender entonces el tratamiento para no 
comprometer más aún la situación del enfermo. Con 
esto quedan definidas las contraindicaciones y señu- 
lados los limites de la radioterapia. Atendiendo á 
sus bases físicas, efectos fisiológicos é indicaciones 
clínicas reales, constituye aquel método un precioso 
recurso en casos untes desesperados. Pero no debe 
olvidarse que el dominio de la técnica es condición 
del éxito, y éste fruto de la experiencia. Sólo cuando 
esto existe, pueden esperarse resultndos completos del 
método, sin duda el más activo de la terapéutica 
física contemporánea. V. Fisioterapia. 
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RADIOTERÁPICO, CA.adj. Ttr.ip. Relativo 
á la radioterapia. 

RADIOTORIO. m. Qnltn. V. Radio. 

RADIOTUBtOERA. f. Paleont. (Radiotnbige- 
ra d'Orbigny.) Género <le briozoos, ciclostomatos, 
inarticulados, <le la familia de los dinstopóridos, si¬ 
nónimo de Defrancia Bronn, que se caracteriza por 
presentar una aola serie de celdas en los radios y 
que se ha reconocido fósil en los depósitos secunda¬ 
rios correspondientes á los períodos jurásico y cre¬ 
tácico, pasando al período terciario y perdurando en 
nuestros mares. 

RADIPOU. Geng. Pobl. de Inglaterra, condado 
de Dorset, sit. cerca de la costn de la Mancha; unos 
2.0D0 h. Fuentes minerales de aguas bicarbonata- 
das, sódicas y ferruginosas. 

R A DIQUE R O. Geog. Mun. de la prov. de Hues¬ 
ca, que consta de 180 e. y albergues y -128 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilómetro* Edificio* Habitante! 


Moleses (Los), barrio de. . — 81 99 

Radiquero, lugar de. ... — 50 213 

San Pelegríti, aldea á . . . 3 27 58 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 00 28 


Corresponde al p. j. de Barbastro, dióc.de Hues¬ 
ca, y está sit. cerca de Sevil. Terreno en parte mon¬ 
tuoso; canteras de piedra caliza. Pro luce principal¬ 
mente cereales, aceite y vino. 

R ADISCEV (A lujan uno Nioolaikvich). Biog. 
Escritor ruso, n. en 17 19 y m. en 1802. Estudió 
en Moscou y en San Petersburgo en 1762-66 la 
carrera militar. Subvencionado por la emperatriz 
Catalina II, fué mandado si Leipzig, donde se dedicó 
al estudio de medicina y química, además del de 
idiomas modernos. El racionalismo de la filosofía 
francesa del siglo xvm ejerció influencia muy pro¬ 
nunciada sobre Radisckv, quien entró en 1771 
en el servicio de Estado. En 1790 fundó una 
imprenta, donde publicó, entre otras obras, su fa¬ 
moso Itinerario de San Petersburyo á Moscou, en 
ruso; crítica muy atrevida de la esclavitud del pue¬ 
blo. del Estado y de la sociedad moderna. El 
éxito sensacional del libro llamó la atención de la 
emperatriz, y el autor fué condenado á muerte por 
alta traición, conmutándosele la pena en destierro á 
Sibom. En 1796 el zar Pablo le concedió cierto 
alivio en su pena, y Alejandro I le devolvió la liber¬ 
tad. Su espíritu liberal y agresivo, dirigido contra 
toda opresión personal y política, le rodeó de ene¬ 
migos. v Radisckv. según dú-e la tradición, murió 
envenenado. El Itinerario es un documento muy 
característico de su tiempo por tratar de una serie 
de cuestiones palpitantes de la vida rusa. Los críti¬ 
cos no estín de acuerdo al señalar la filiación poltti- 
co-socírI de este autor. Mientras unos le suponen.un 
mero precursor de Dostoievski (V.), otros le asig¬ 
nan un lugar entre Tolstoí y Gorki. De todos mo¬ 
dos, le reconocen unánimemente el cnrácter de ver¬ 
dadero impulsor é iniciador de las reivindicaciones 
sociales de los oprimidos y de los humildes. Aparte 
de la obra va mencionada, se le debe: l ida de F. T'. 
Otichuhov, Carta sobre el comercio chino en Kiathta, 
y Reflexiones sobre el hombre, la muerte y la inmor¬ 


talidad. Entre sus Obras completas, publicada* e» 
1807-11, no se dió á la publicidad la obra mencio¬ 
nada, que fué destruida por el Gobierno. Fragmen¬ 
tos sueltos del Itinerario fueron dados á conocer en 
Londres (1858) y en Leipzig (1876). Jefremov, eo 
1870, fué el primero en publicar la obra según la 
edición de 1790. pero también esta edición fué con¬ 
fiscada. En 1888, A. S. Suvorin obtuvo la autoriza¬ 
ción de dar á la estampa 99 ejemplares del Itinera¬ 
rio. Las poesías de Radisckv, de fuerte arranque 
revolucionario y racionalista, fuerou inseitadas en 
la colección Poesía rusa, por Venger. Radisckv, víc¬ 
tima de las ideas absolutistas de su tiempo, es une 
de los iniciadores más enérgicos de la liberación po¬ 
lítica de las naciones eslavas. 

RADISICS (Eugenio de). Biog. Escritor de 
arte húngaro, n. en Buzias (Temes) en 1852. Ha 
sido director del Museo de Arte Decorativo de Bu¬ 
dapest. Con su compatriota Juan Szendre ha publi¬ 
cado Magyar Mükincsek, colección de obras de arte 
de Hungría (1897-99), y con Emerico de Szalay y 
Arpad de GySry, Le Pavillon historiqne de l'Uon- 
grie á l'Exposition nniverselle de Parts en 1900, pu¬ 
blicada bajo los auspicios del Gobierno de su pal» 
(París, 1902). 

RAD1TCHEVITCH (Branko). Biog. Poeta 
servio, n. en Brod (Hungría meridional) en 1824 y 
m. en Viena en 1853. Siguió los estudios de b» 
facultad de derecho (1845-48). que interrumpió 
para dedicarse á los de medicina (1850-53). Publicó 
en 1817 una Colección de poesías (2.* •<!., 1851; 
3.* ed., Temesvar, 1863), y es considerado como el 
mejor poeta servio del siglo xix. 

Btbllogr. S. Voulovitch, Branko Raditcheritrh 
(Belgrado. l8>-9). 

RADITIPA. f. Mecanog. Tipindora ó máquina 
<le escribir que tiene dispuestos las teclas de su 
teclado en forma radial, esto es, formando hileras 
divergentes de alto á bajo, tales como la Satnmond 
(teclado Ideal), Kamler y otras. 

RADIUM, m. V. Radio. 

RADIUMATERPIA. f. Pal. Estado morbos» 
semejante á la radiaterpia producido por las aplica¬ 
ciones del radio. 

RADIU MDBRMITI8. f. Pat. Dermitis causa¬ 
da por la exposición del radio. 

RADIUM RADIOTERAPIA, f. Terap. Apli¬ 
cación combinada del radio y de los rayos X. 

RADIUM-RIGOR. Biol. Nombre aplicado ó 
los accidentes cutáneos de anestesia y pigmentación 
provocados por el radio. 

RADIUMSUBROTERAPIA. f. Terap. Tra¬ 
tamiento de Allmann de los cánceres inoperables, 
por el suero de enfermos de cáncer tratados por el 
radio. 

R ADTUMTERAPIA. f. Terap. Tratamiento de 
las enfermedades por el radio. 

RADIUS (Justo). Biog. Médico alemán, n. en 
Leipzig en 1797. Hizo sus estudios en esta pobla¬ 
ción, en Londres y en París, doctorándose en filoso¬ 
fía en 1820 y en medicina en 1822. Desde 1840 fié 
profesor ordinario de fnrmacopea é higiene de la 
Universidad de Leipzig, y durante su largo profeso¬ 
rado fué decano de la Facultad de Medicina y di¬ 
rector del Murpo Farmacéutico. Publicó una Gaceta 
del cólera v. en colaboración con Claros, el Diaria 
clinico semanal, y Isr obras Scripforcs ophtalmolo- 
gici minores, De febre ex morbonim numero eselu- 
denda, y en alemán El escorbuto, yen 1879, cuando 
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uubt más de ochenta años, las Observaciones sobre 
farmacopea alemana (1819), etc. 

Radics-Zuccari (Ana). Biog. Escritora italiana, 
nccida también por Neera, nacida en Zuccari en 
•55. Deade muy joven comentó & colaborar en los 
no-iieos de Milán, publicando numerosos cuentos, 
los que, con frecuencia, se ocupaba de los pro- 
unas sociales. Luego emprendió empresas de ma- 
r importancia y cultivó preferentemente la novela. 

la que ha obtenido grandes éxitos. Citaremos: 
■ remanso (1870), A Mió (1877), Novelle gaie 
879!. Vecchie ealene (1880), Un nido (1880), II 
ni:o (1881). Iride, nnove novelle (1881); La frec- 
i Jfl Parto (1883), La Regaldina (1884), Teresa 
nSÓ). L' indo maní (1889), Senio (1892), ll libro 
mío fig'.io ( 1891), ll marito dtll' amica, Voci delta 
tti i 1893). Nel sogno (1893), Lydia (1894), Ani- 
i tola (1895), L'amuleto ( 1897). V amor platónico 
89 /). tí.ittaghe per mu' idea (1898), Fotografié nía- 
m: iiali (1898), Un idealista: Alberto Sormam 
398 1. La vecchia casa (1899), ll sécalo galante, 
tula ineantata, Una passione, ll romanto delta 
t» io (1906). en colaboración con Pablo Mante¬ 
ca; Dizionario d‘igieneper la famiglie, Nell'Atn- 
i, etc. De algunas de sus obras se han hecho va- 
s ediciones. 

Bt'.livgr. AntobiografÍa{T\sr\n, 1891); Croce, en 
i/i.m (Nápoles. 1905). 

RADIX. in. Anal. RaIz. 

R-tdi* cerebelU . Pedúnculo posterior del co¬ 
te.o. 

Rzotx. Zool. Sección de moluscos de la clase de 
gasterópodos, familia de los limneidoa, género 
mera Lamarck (1801), siendo la forma típica la 
ffiadix'' anricularia Linneo. 

RADJÁ. m. Raja. 

Üadjá Anpat. Geog. V. Papo. 

Iadjá Bassa. Geog. Volcán extinguido del extre- 
S. de la isla de Sumatra (Malasia, Indias Neer- 
desas. Oceania). Forma la punta más oriental de 
tres penínsulas que terminan la isla por el S. 
ne 1,341 m. de altura y no se encuentra en la 
■» de los grandes conos de la isla, sino en otra 
nsversal. que ae dirige de N E. á SO. y se prolon- 
en el estrecho de la Sonda en las islas Sebesí y 
Aitoa y aun tal vex hasta las islas Keeling del 
ano Indico. 

IADJAPUR. Geog. V. Rajapur. 
IADJARICHTI. Ocnll. Una de las tres clases 
oal de ojo tjettatnra) entre loshindus. Es nom- 
que significa propiamente «mirada del rey», pero 
tolica también á la mirada de los grandes, digna¬ 
os y otras personas que desempeñan cargos pú- 
oe. y lo particular del caso es que esta mirada es 
ms. independientemente de la persona que la 
• Asi. se cree supersticiosamente que cuando el 
m.rsá una persona admirando, por ejemplo, sus 
»s cualidades, físicas ó morales, esta persona no 
!& »n enfermar y se pone en verdadero peligro de 
rrt*. si no se tiene cuidado de practicar, sin de- 
■a. ia ceremonia destinada á apartar la mala mi- 
». El fundamento de esta creencia supersticiosa 
|'j* los reyes, magnates,etc., por su elevada dig- 
*d. pueden concebir pensamientos más elevados 
•i común de los mortales y, por lo mismo, su 
acia es mucho más peligrosa si va acompañada 
«¿miración, extrañeza, deseo ú otro movimiento 
mo del espíritu. Foresto, entre los hindus, los 
frecuentan los palacios y cortes de los reyes y 


principes, de regreso en sus casas no dejan nunca de 
practicar la ceremonia usual para alejar la mala in¬ 
fluencia de que puedan ser victimas á causa de la 
mirada dañina de la persona de elevada jerarquía en 
cuya presencia han estado. Los autores que tratan 
de las creencias y supersticiones en vigor en la In¬ 
dia, no aciertan & explicarse el origen de esta extra¬ 
ña superstición, que aunque análoga al llamado Mal 
de ojo (V. esta voz y Magia) que se encuentra en el 
folklore de casi todos los pueblos, sea cual fuere el 
grado de su cultura; tiene la peculiaridad del daño 
que entraña la «mirada del soberano». Quizá alu¬ 
diendo á esto ha dicho Chateaubriand que los ojos 
del déspota atraen al esclavo, como la mirada de Ir 
serpiente fascina al pájaro en el que hace presa, y 
otro romántico (Alfredo de Musset) dijo que hay mi¬ 
radas que hieren como el filo de una espada. 

Blbllogr. Revil le. Les religions des peupleo 
non-civilisés (París, 1883); Lehmann, Aberglanb» 
und Zanberei con den Atiesten Zeiten an bis in dio 
Gegenmart (Stuttgart. 1898); Tylor, Primitive cuita¬ 
re (Londres. 1903); Wundt, Vilkerpsychologie (Leip¬ 
zig. 1915); Jevons, The definition ofmagic, en So- 
ciologieal Reviere (Abril de 1908); Hubbertv Mauss, 
Mélanges d'histoire des religions (París, 1909); Knh- 
1«, Noch einigss vom bisen Blirk, en Zeitschrift des 
Versins für Volkskunde (1903): Monier Willinmw. 
Religions thonght and life iu ludia ( Londres, 1883); 
L. Vairus, De fascinatione (París, 1583); Grossi.// 
fascino nell'Oriente (Milán, 1886); Elworthy, The 
evil eye (Londres, 1895); Seligmau, Der bóte Blick 
und Vermandtes (Berlín. 1910). 

RADJA8T. Mit. Dios de la hospitalidad entre 
los esclavones. 

RADJBNDRALAL(Mitra) Biog.N. Rajbn- 
dralala Mitra. 

R ADJETA ó R A JETA. Btnogr. Tribu árabe 
de Argelia, en la provincia de Constantina. Vive 
á 25 kma. SE. de Philippeville al S. del golfo de 
Stora. Consta de unos 2,500 indígenas que ocupan 
una extensión de 26,137 hectáreas que en 1867 se 
transformó en aduar, con igual nombre. 

RADKAN ó REDKEN. Geog. C. de Persin, 
en la prov. de Jorasán, sit. á unos 140 kms. NO. de 
Meslied, cerca del pantano donde nace el Keshef Rud, 
afl. del Herí-Rud: unos 4,000 h. En sus alrededo¬ 
res, sobre una colina, se ve una tone de ladrillo muy 
antigua, con una larga inscripción kúticn. medio bo¬ 
rrada. Su comarca es célebre por la magnífica raza 
de camellos que en ella se crin. 

RADRERSBURO ó RADGONA. Geog. Po¬ 
blación de Austria, en Estiria, sit. en laoril.izq. del 
Mur, cerca de la frontera húngara. Hermoso templo- 
gótico del siglo xv; Cnsa Ayuntamiento y teatro; 
cultivo de árboles frutales y viñedos: fab. de alcohol, 
vinagre y curtidos y comercio de vinos; unoB 3,009 
habitantes. En la oril. der. del Mur hállase la ald. do 
Ober-Radkersburg, con un castillo del conde Attems; 
unos 800 h. alemanes y eslovenos. En la Edad Me¬ 
dia fuó Uadkkrbburo una importante fortaleza fron¬ 
teriza. 

RADL (Antonio). Biog. Pintor y grabador ale¬ 
mán. n. en Viena en 1772 y m. en Francfort del Main 
en 1852. Era hijo de nn artista. Hizo sus estudios ar¬ 
tísticos en la Academia de Dibujo de su ciudad na¬ 
tal. pepo para no ser alistado en el ejército huyó de 
esta ciudad y se trasladó á Bruse.las, donde lué dis¬ 
cípulo de Kormer, y después fijó su residencia en 
| Francfort (1794). Su verdadera especialidad fué si 
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paisaje, y en este género pintó especialmente al óleo, 
ó la aguada y á la acuarela, cuadros representando 
sobre todo bosques. Igualmente, pintó y grabó.vis¬ 
tas de las ciudades hauseáticas del Norte, los princi¬ 
pales castillos de las márgenes del Mnin y de nume¬ 
rosos puntos notables de Francfort y sus alrededo¬ 
res. En el grabado se dió á conocer en la reproducción 
de un cierto número de cuadros de los grandes maes¬ 
tros, siendo los más importantes: El buey blanco, de 
l'otter, y La cata del oso, de Sordera. 

Radl (Manuel). Biog. Filósofo y biólogo checo, 
n. en Pysely en 1873. Estudió filosofía en Praga, y 
desempeñó el cargo de catedrático auxiliar del Gim¬ 
nasio de Pilsen, Pardubitz y Praga. Sus méritos 
científicos en el campo de histología, anatomía com¬ 
parada, fisiología y filosofía naturul le valieron el nom¬ 
bramiento de catedrático de la Universidad de Praga, 
donde desarrolló gran actividad científica y pedagó¬ 
gica en sentido de la dirección filosófica de F. Mares. 
En 1922 le fue confiada la dirección general de la 
Enciclopedia Masarykf Mataryknr Slovnik Nancny), 
debida á la iniciativa del presidente de la República 
checoeslovaca T. G. Masaryk, la empresa editorial 
más uotable, en lengua checa, después de la guerra 
europea. A él sedebe: Filosofía natural en Bo/iemia, 
en checo (Praga, 1900): Los trabajos histológicos de 
J. B. Pnrkyñe, en checo (Praga, 1900): La bate 
morfológica de los ojos dobles de los articulados, en 
checo (Praga, 1900); Ueber die Bedeutniig des Be- 
grifTs der Korrelation i» der Bxologxt (1901), Ueber 
sperifltche Strnktnren der nervOsen Centralorgane 
(1902), Ueber den Phototropismus d. Thiere (Leip¬ 
zig, 1903), y. ante todo, una excelente Historia de 
las teorías biológicas desde fines del siglo XVII, en 
checo (Praga. 1905). Como el representante más no¬ 
table de investigación Hsiobiológica en Bohemia, ha 
corregido, además, la edición crítica de varias obras 
científicas de J. E. Pnrkyñe ( Praga, 1910). 

RADLAUER (Cubt). Biog. Antropólogo ale 
rain contemporáneo, n. en 1881. Hizo sus estudios 
«n Berlín, Zurich y Munich, doctorándose en filoso¬ 
fía y dedicándose al estudio de la antropología, sien¬ 
do nombrado jefe del Museo de Etnografía de Ber¬ 
lín. Fué el principal redactor de la revista Nord nnd 
Sai, y publicó Beitriige zu Anthropologie der Krenz- 
bem (19ü8), Religióse Orundgedanken nnd moderno 
Wissenschaft. (1909), Anthropologische Stndien über 
der Somalí (1910). etc. Pertenece á la Sociedad de 
Antropología. Etnografía y Prehistoria de Berlín. 

RADL1N. Grog. Al !, de Polonia, en la parte de 
Silesia, adjudicada á esta República, antiguo circu¬ 
lo de Rybnik Templo católico, minas de hulla y fa¬ 
bricación de baldosillas: unos 4,000 h. 

RADLIN8KY ( Andké.s). Biog. Escritor eslova¬ 
co, n. en 1S17 v m. en 1879. Desempeñó la capellanía 
de Budin 1 1841) y más tarde (1843-49) en Bauska 
Bystrica, en líslovaquia. Luego se fué á Viena como 
redactor de la Gaceta Eslovaca, órgano guberna¬ 
mental; hasta 1861 dirigió en Budin el texto checo¬ 
eslovaco del Código de leyes austríacas. En 1848 
publicó, en eslovaco, Tesoros déla elocuencia eslova¬ 
ca: en 1852, en Budin, publicó, en ruso. Selección 
de adagios rusos. Dificultades de carácter político y 
financiero le impidieron realizar la idea de publicar 
una revista literaria eclesiástica para todos los osla- I 
vos de Austria Además de numerosas obras ecle¬ 
siásticas, publicó Ortografía estoraca con breve ora- I 
mu tico (Viena, 1850). con el objeto de conseguir 
vtnión entre /os idiomas checo v eslovaco. En 1859- 


18G1 dirigió la revista eslovaca Amigo déla E‘cu. 
y de la Literatura, y en 18G3-G5 publicó Slotttz 
(Preceptiva literaria), libro que contribuyó grani 
mente al desarrollo espiritual de la cultura esiom 
en el sexto decenio del siglo xix. A Raolinsat «« 
considera uno de los fomentadores mu» enérgizn ^ 
movimiento cultural en Eslovaquia. 

Raulinbky (Jacobo Pablo). Biog. Literato po. 
co, n. en 1684 y in. eu 1762. Estudió con los j«»u¡t 
y tomó el hábito de los cauóuigos regulares, Lan¬ 
do sido profesor de filosofía y teología en el c: 
vento de Santa Eduvigis en Cracovia. Teuerac-s 
este erudito un hueu número de obras impresa.-., ot¬ 
en Lublin y otras en Cracovia y Sundoiuir. So.i < 
másimportantes: Ojfeinm de sepultura Ckristi , l*ó 
De dignitate sacerdotal! (1735), Encatusar ¿i l 
thecae Zalnskianae (1748), Fundamenta scient^r 
sen principia et axiomata (1753). y otras relativa: 
su ordeu, la Vida de Claudia, duquesa de Turiug 
etcót«ra. 

RADLKOPER (Luis). Biog. Botánico aiemf 
n. en Munich en 1829. En dicha ciudad curso: 
dicina, siendo luego médico auxiliar del Uo‘j>i 
general de la miama, de donde pasó en 1854 á Jt 
para dedicarse á la botánica. Profesor extra-miin» 
primero (1859) y titular después (1863) de bou 
ca, en 1891 fué nombrado conservador del \U 
Botánico de Munich. Escribió: Üie Be.frucktr.u; 
Phauerogamen (Leipzig, 1856). Der Hrfrue'iti • 
prozess im Pfiautenreich and sein Ver/uiltuts a 
im Tierreich (Leipzig, 1857), Ueber das í .i 
der Parthenogtnesis tu dea andera Fortpfiaazri 
arlen (Leipzig, 1858). Ueber Kristalleprotem,: ti 
Kórper (Leipzig, 1859), Monographie der Sama 
zeengatlung Serjauia (Munich, 1875). Ueber di'. '¡ 
tung Sapiadas (Munich. 1878), Ueber die tídt 
Cupania ( Munich, 1879), Ueber die Methadcu «u 
botanischen Systematik (Munich, 1883), Ueber 
Gliederung der Familie der Sapiudatee a , Muo 
1890), Panllinia, Sapiudacearun geu tts ( M oa 
1895), v Sapindaceae costaricenses (Ginebra. lí# 

RADLKOFERELA.(Etim.— Del apeói-i: 
botánico Radlkofer.) f. Bol. ( Radlkoferetla lbsc 
Género sinónimo de In sección A atholucnmo A I 
<1**1 género Lucarna Molina, familia de las sapotar 

RADLOFF (Guillermo). Biog. Etnóg-a. 
lingüista ruso, de origen alemán, n. en Be:.i 
17 de Enero de 1837 y m. en 1919. Hizo sus ev.u 
en las Universidades de Halle y de Berlín. ; 
1858 se trasladó á San Petersburgo. ingresa.»!: 
el Musco Asiático. Nombrado poco después pr-. f 
de la Escuela de Minas de Barnaul, fué euvisi 
1871 ul círculo de Kasun como inspector de Ir 
cuelas musulmanas y en 1884 se encargó de l» 
lección del Museo Asiático. Perteneció ¿ U Ae 
mia deCiencias de San Petersburgo y á otras mu 
sociedades rusas y extranjeras. Publicó: Obstruí! 
sur les Kirghis (París. 1864), Probeu der Volks I 
rular der tUrkischen Stainme Sudsibtneus (8 
San Petersburgo, 1806-1908). Worterbneh 
Kanal-Sprache (San Petersburgo, 187 4í. Anal i: 
garskikh eislitelhh imeu vizvetiaakh Albekvt ;S».¡ 
tersburgo. 1878). Vergleichende Granimatik der 
lidien Türksprocheu (Leipzig, 1882—83). Eme 
phische Ueber.sicht der Tñrkstnmine Stbirieus feaJ 
.1/ ongolei (Leipzig. 1883). Aus Sibil ien i 
188 ) 1 . /),ts Sdiamauentuiii nnd trine K nitor i i 
7 .,_r. |SS5>. Sibirítck* .4 /terifimer (San l'eter>.:'i. 
18o8t, ¡Lis thrkisehe Sprachuiaterial des Co.ttj 
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maníais, Vtrsuck tiñes Wórttrbadis der l'Urkdialekte i 
t>»n Petersburgo, 1888-1905), Kudatku Bilik (San 
l’eure burgo, 1890), Das Kudatku Bilik des Jusuf 
Class-Hadsckid (San Petersburgo, 1891), Btkno- 
S apkiscke Ctbersiekt uber die tnrkischen Stdmrne des 
t ilfken Sibtritns, Versach tiñes Wórterbucks des 
iurkdialrkt (San Petersburgo, 1892), Atlas der Al- 
trtüuier der Mongolei (San Petersburgo, 1892), 
Die altúrklsckeu Jnsc/iri/ten der Mongolei {San Pe¬ 
te sburgo. 189 4), Die Sprachea der nordlicken 7'ürks- 
f ume (San Petersburgo. 1896), Das Kudatku-Bilik 
des J nsttf ekats Hadsekib (Leipzig, 1891-1910). Die 
j ikssiscke Spracke (San Petersburgo, 1908), y Knan- 
s: un Pasar (San Petersburgo, 1911), Colaboró, 
además. en el Boletiu de la Academia de San Pe¬ 
tersburgo. Zeitsekrift fkr Volkerpsychologie. 

RADLOW (E. L.). Blog. Filósofo ruso contem¬ 
poráneo. Ha sido redactor del Logos de Voproty Jilo¬ 
te le y psicology y con N. Lossky fundó en 1913 la 
te. ,sta rusa Nuevas ideas en Jllosofia. Con Wwe- 
denski ba publicado-una Historia general de la Fi- 
heo/ia, que es la traducción de obras de Wundty 
de otros filósofos alemanes (1910-12). Ha traduci¬ 
do también en ruso el Manual de Psicología, de 
H. Bbbinghaus(1911), y ha editado las de W. Sso- 
lowjew (San Petersburgo, 1911-12). Ha dado pre¬ 
ferencia en sus estudios n) aspecto histórico de la 
:¡ osoña. y ha publicado: Voltaire y Rousseau (1890). 
monografía recomendable por su imparcialidad; ,9o- 
¿ ■* los Fragmentos morales de Deinocrito (1892). En- 
siyos sobre la kistoria del escepticismo (1894), estudio 
• abre la personalidad del filósofo silesiano del si 
glo xvn, Hirnhaim, quien parece haber sido un pre¬ 
cursor de ciertas ideas modernas en su obra üe typho 
generis Jtttutani; A". Comte. paire de la estirpe positi- 
msa (San Petersburgo. 1912, traducción alemana 

J. A. Schspiro): 7'eoria del conocimiento de Vla- 
ríi mro Ssolomjev (1912-13). en Logos: Bl misticismo 
f • la Jllosofia moderna (1913), La antoobserx. ación en 
Purología (1913). y dos ensayos sobre la filosofía 
rusa, uno en alemán, en los Arck. f. Oesch. d. 
PMlos. (1890) v otro en lengua nacional (San Pe¬ 
tersburgo. 1912). 

HADMANNI. Bcon. pol. Eran los rodkights ó 
r .dekenistres de que se habla en el Domesday Book 
ó registro civil, redactado por orden de Guillermo el 
Conquistador (1085-86). Los rsdmnnni eran propie¬ 
tarios ó sabores de grandes territorios que tenían 
pT obligación montar una escolta para el señor ó 
s> ñora feudales, deber que casi no podía cumplirse 
por hombres que no fuesen de condición libre. Los 
cíe formaban la escolta se titulaban sergents; de 
elfos dice el cronista Bardin, que eran geute al ser- 
xitio de los ejércitos feudales. 

BADMANN8DORF. Geog. V. Radovuioa. 

RADN A ó RODNA. Geog Localidad y santua¬ 
rio de Rumania, en el antiguo comitado húngaro de 
Vsd.sit. i oril. del Maros, frente á Lippa; unos 
2 500 h. En sus cercanías existe el balneario ttadna- 
B 'rvólgT con manantial ácidoalcalino. Un húngaro 
c- denomina O Radna y en alemán Alt Rodna (an¬ 
tiguo Ratina). 

RADN1TZ ó RADNICB. Geog. Pobl. de Che- 
r-esUvis. clrc. de Rokitzan. est. del f. c. Chrast- 
Ridnitz. Castillo. Minas de hulla y fábricas de cris¬ 
ta . eervexa y herramientas agrícolas; unos 3.000 
habitantes. 

RADNOR .Geog. Condado de Inglaterra, en el 
6. de Galea, qne confina con los de Montgomery. ¡ 


i Shrop, Hereford, Brecknock y Cardigan. Ocupa una 
super. de 1.219 kms. 2 y tiene una población apro¬ 
ximada de 30,000 h. Su cabecera es Presteigue. Es 
una región montañosa, cuya principal cordillera, que 
va de E. á O., tiene una altura máxima de 659 m. 
Lo riegan los ríos YVye y Teme. Clima húmedo y 
frió; terreno de pastos, donde se cría abundante ga¬ 
nado. En la época romana formaba parte de la pro¬ 
vincia llamada Siluria. 

Bibliogr. A general Uistory of the County of llad- 
nor (Brecknock, 1905). 

Radnob. Geog. Aid. de Inglaterra, en el condado 
de Kadnor (Gales), situada á orillas del Somergill. 
Restos de un castillo destruido en 1401; unos 500 
hnbitautes. 

HADO (Antonio). Biog. Literato húngaro, u.eu 
Moor en 1862. Estudió en Szombatelhy y eu Buda¬ 
pest, y luego viajó por Italia, residiendo una larga 
temporada en Roma. Aparte de grRn número de 
traducciones de poetas italianos, españoles y france¬ 
ses, ha publicado las siguientes obras. Historia del 
arle de la traducción en Hungría, Historia de la lite¬ 
ratura italiana, Dante, su espíritu nacional; Dos poe¬ 
tisas italianas, Ada Negri y Ana Vivanti; Ritmos de 
liorna, poesías y otras obras. 

RADOGOST. Mit. Divinidad eslava, que ro hay 
que coufundir con Radegast (V.). Era el dios pro¬ 
tector de los viajantes y extranjeros; su mismo nom¬ 
bre lo indica, pues significa en lengua eslava «afa¬ 
ble con los extranjeros». Opuesto á Hnrewit, dios de 
la guerra, sus preceptos ordenaban que se diese fra¬ 
ternal acogida al forastero ó extranjero, atendiéndo¬ 
le desinteresadamente y facilitándole cuanto se tu¬ 
viese á mano para su reposo y consuelo; conforme á 
esto prometía gracias especiales á los que cumplie¬ 
sen sus preceptos, y alrededor de él habla una serie 
de relatos, de carácter folklórico, de bellas é intere¬ 
santes escenas, encaminadas todas á ponderar la com¬ 
placencia con que el dios veía los actos humanitarios 
prodigados al fatigado caminante y al viajero desva¬ 
lido y los espléndidos galardones con que los premia¬ 
ba. Rendíase á Radooost un culto particular en la 
antigua ciudad de Reír», hoy Mecklemhurgo;en ella 
tenia el dios una estatua de oro puro que le represen¬ 
taba con una corona en la cabeza surmontadn de 
un gorrión á punto de Rrrancar el vuelo: el dios 
estaba montado sobre un toro, cubierto de uu manto 
de escarlata. La mencionada corona estuvo en otro 
tiempo encastada en un ventanal de la iglesia do 
Gndcbusch, de la ciudad de Mecklemhurgo. sin duda 
desde la época do la conversión de los bárbaros al 
Cristianismo, en que los nuevos cristianos destruí.m 
los templos y los Idolos del paganismo. 

RADOLFZELL. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el clrc. de Badén, sit. en la desembocadura del Ach 
en el Untersee, á 398 tn. s. n. m. Templos católico 
v evangélico, antigua casa de caballeros teutones, 
estatua del barón von Scheffels: Escuela de Artos y 
Oficios y fab. de géneros de punto; fundición de hie¬ 
rro y metales; construcción de bombas: cervecería; 
cultivo de viñedos y árboles frutales, pesca y nave¬ 
gación fluvial; unos 6.000 h. 

Bibliogr. Albert. Gesrhichte der Stadt Ilad'df- 
:ell am Bodeusee (Rndolfzell, 1896). 

RADOLIN (Hnoo Leszczyc, príncipe dh). lhog. 
Diplomático alemán, n. en Posen en 1841. Ilijo del 
conde Ladislao de Radolin-Rndolinski (tn. en 1879), 
ingresó en el servicio diplomático prusiano, v fue. 
durante la guerra rusoturca(1877-78), embajador eu 
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Conatantlnopls, luego legado en Weimar. en 1881 
mariscal de corte del principe heredero Federico 
Guillermo, y en 1888 jefe superior palatino del em¬ 
perador Federico III. En 1892 fuá embajador en 
Constantinopla, en 1895 
en San Petersburgo, y des¬ 
de 19U0 desempeñó igual 
cargo en Parts. 

RADOLIVOS ó RA- 
DULIEVO. Geog. C. de 
Grecia, en Macedonia, an¬ 
tigua prov. turca de Saló¬ 
nica, situada en las már¬ 
genes de un atluente del 
Dramanitza ó Aochista, 
afluente del lago Tnliino, 

.|ue es una expansión del Ha,» Ls.ssiyc R.dolln 
Struma; unos 3.500 h. 

RADON. Geog. Gob. de Polonia; contina al E. 
ron el de I.ublin, al N. con Siedlce y Varsovia, al 
O. con Petrokow y al S. con Kjelzy y Galitzia, y 
tiene una ext. de 12.352 kms.* Bastante llano al N., 
elévase al S. hasta 611 m. en Lyssa Gora. Sus rios 
más importantes son el Vístula y el Piliza. El clima 
na bastante frío y húmedo, siendo la temperatura 
media anual de -f- 8°4. El número de sus habitan¬ 
tes es de unos 900,000, La Iglesia católica es la que 
domina entre todas las confesiones, con un 84 por 
100, siguiendo luego los judíos y los protestantes v 
(griegos ortodoxos. Radom tiene un suelo fértil, y la 
agricultura está regularmente desarrollada, cose¬ 
chándose cereales, patatas, remolacha v legumbres. 
El reino mineral produce pirita de hierro, mármol de 
varios colores, alabastro, granito rojo y excelente 
arcilla de alfarero. El gobierno se divide en siete 
•-irculos, á saber: Ilsha, lvonsk, Kosenitzy, Opatow, 
Opochna, Raudoin y Sandomir. 

Radom. Qsog. C. de Polonia-, capital del antiguo 
gobierno ruso de igual nombre, sit. á oril. del río 
Radomka. Antiguas fortificaciones, varios conven¬ 
tos, templos católico y luterano; Escuela de Comer¬ 
cio; unos 30,000 h. Est. f. c. Fué fundada en 1364 
por Casimiro el Grande. En 1505 se celebró en ella 
una Dieta que confirmó los privilegios de la nobleza. 
Fué transitoriamente ocupada á fine» de Agosto de 
1914 por los austríacos. El 19 de Julio de 1915 la 
tomó el ejército alemán de Woyr*eli. 

Radom (Nicolás). Biog. Compositor polaco de 
fines del siglo xiv y principios del xv. üpienaki 
descubrió en la Biblioteca Krasinski de Varsovia 
seis composiciones religiosas á 3 voces de Radom. 

RADOMISKI (Joaquín). Biog. Escolapio pola¬ 
co, n. en 1700 y ra. en 1771. Regentó la cátedra de 
filosofía con celo singular y admirnbles frutos. Fué 
nombrado después prefecto de escuelas. Como sus 
conocimientos teológicos erau extraordinarios, se le 
encargó la enseñnnza de los júniores escolapios de 
Polonia con suma utilidad y gloria de la orden. 
Rector de varios colegios celosísimo, fué después 
asistente provincial, v mientras desempeñó este ele¬ 
vado cargo con equidad y prudencia, conocieron 
todos los polacos su gran virtud y extraordinaria 
santidad que forma ese pedestal de su fama. Dében- 
Is los colegios que rigió y toda la Polonia escolapio 
grandes aumentos materiales y buenos métodos de 
enseñanza, no idealistas, sino muy prácticos, cuyo 
planteamiento patentizó su bondad. Fruto de su la¬ 
bor magisterial fueron varios Tratados filosóficosy teo¬ 
lógicos, que sirvieron algunos años de texto; también 


redactó Planes de estudios. Reglamentos de colegios y 
Métodos de enseñanza para todos los grados. 

RADOM8KI (José). Biog. Pedagogo alemán, 
u. en Stuhm en 1818. Recibió una educación pina¬ 
mente privada, dedicándose desde joven á la enseñan¬ 
za de los sordomudos, primero en Mariemburgí 186V> 
y después en Graudenz( 1876) y Danzig (1887). pa 
sando últimamente & la dirección de la Escuela Pro¬ 
vincial de Sordomudos de Posen. Publicó un núme¬ 
ro muy crecido de obras, de las que citaremos: Ratg. 
für Bit. usw. betr. des Taubstumm (4.* ed.. 1876), 
Tanbst.-Bildungsioes der Provino Westpreuss (1878». 
Spraehgebrech. undder Heilg. (1886), Unsere Sch-.ner- 
zenskind, der BlOdsinn. und derea Rettnng (18b' i. 
Sitllichvemábrl-Jugundihre Bessernug (1895), Ui.'f* 
klass für schwachbeg. Kind (1895), Tanbstnm»t‘- 
Anstim Posen (1899), Znangsenithung Minderjbhr 
(1900), Gründnng nnderste Bntrcicbelnng der gemti.x- 
nüts. Baugenossensch. in Posen (1901). Bibl. Gesch. 
zunachst für Katholischen Schüler ton Taubst-Anst. 
(2.* ed.. 1908), Knrter Katechismns der Katkolis- 
\chen Religión (2.* ed., 1908), Spetial-I.ehrg . bet-.t 
Rechen-Unterricht in die Tanbst.-Schülen (1902i. 
QebetbücM. (1904), Realienbüchl. (1906), Alitga’-e 
für Taabstumme tus bürgerl. Leben (3.* ed.. 191 1 i, 
Schlafstellemo. (1906), LeUrplan für Taubst.-Anst. 
(1907), Taubheit und ihre Fulgen (1910), L'eber Lnn- 
genheime (1912), etc. 

RADOHY8L. Geog: Pobl. de Ukrania, en el an¬ 
tiguo gob.-rusode Kiev, sit. á oril. delTeterew; unos 
12,000 h. Su comercio más importante es el embar¬ 
que de madera y trigo por el mencionado río. 

RADÓN (José). Biog. Matemático y astrónomo 
español, o. en Valla (Tarragona) el 27 de Septum-, 
bre de 1768 y m. en Madrid en 1837. Habiéndose 
establecido sus padres en Madrid, toda su educación 
la recibió en la capital de España. Fué uno de los 
primeros discípulos del Observatorio astronómico ie 
Madrid, cuyo director, Salvador Ximénez Coronado, 
le dió la comisión de componer un curso de materna 
ticas. Al cumplir los veinticinco años fué nombrado 
profesor del Observatorio, para lo cual compuso un 
tratado en tres tomos, dos de los cuales, solamente, 
fueron publicados. El tercero, que era el de óptica, 
quedó inédito. Al cabo de nueve años de enseñanza 
fué comisionado por Carlos IV para ir á París á cotn 
pletar sus conocimientos en química, con el objeto ;ie 
propagarlos después en España; el Gobierno espa¬ 
ñol no tedió para ello ni sobresueldo ni gratifican > 
alguna, sino una pequeña indemnización para (fasto* 
de laboratorio. Con la guerra de la Independencia se 
desbarataron sus planes, y hallándose-en Francia sin 
rscursos, tuvo que atender á su subsistencia dando 
lecciones y ayudando al célebre químico franc.-* 
Vauquelin en au laboratorio de ensayos y dedicán¬ 
dose al comercio. Restituido á España al cabo i.* 
diez años, fué repuesto en au categoría de profesor 
ile matemáticas y agregado ni Resl Museo de Cien¬ 
cias de Madrid. Formó fiarte de la Junta directiva 
del Real Jardín Botánico. En 1820 fué nombrado 
diputado provincial por Madrid, en cuyo cargo se 
distinguió por sus notables proyectos sobre enseñan¬ 
za y beneficencia. En 1835 publicó sus Apantes pa ■: 
un proyecto de arreglo de medidas, pesas y mone ¡a*. 
En 1836 el Gobierno español le comisionó par» exa¬ 
minar el método de ensayos por la vía húmeda «i*-i 
oro y de la plata, habiendo redactado Ir Memoria e-> 
la que daba cuenta de los trabajos realizados. Se 
tiene noticia de otra obra d« Radón, que se pubh'e 





RADÓN — RADOSLAVOFP 


285 


•□ánima; es un folleto intitulado Programa del grupo 
e» Biarmul compuesto y ejecutado por el escultor don 
Jeté Alvares, que imprimió para dar á conocer el 
tuérilu <le este artista, que era cuñado suyo. 

Bfjliogr. Féiix Torree Ainat, Diccionario critico 
de ¡os Escritores Catalanes. 

Radón db San Vabt. tíiog. Es conocido eeteabad 
por una carta que escribió á Alcuino, suplicándole 
escribiese ó corrigiese la vida del santo fundador de 
eti aba lla. Hixolo asi Alcuino, V con tal motivo te¬ 
n-moa dos cartas de este autor, en que habla de la 
revisión que habla hecho de la obra escrita antes por 
■i.i anónimo. La una se halla impresa en la Colección 
Andrés Duchesne y la otra en el tomo I de la 
Colección del padre Martene. La primera se halln 
oingida á Radón, á quien la envió con la vida que 
había corregido. La seguuda es una respuesta á la 
c.irta que habla recibido de este abad y de sus reli¬ 
giosos. que le hablan pedido títulos é inscripciones 
(ii verso para las iglesias dependientes de su abadía 
de San Vart y para cada uno de sus altares. Alcui- 
<io se loe envió con misas en honor de la Santísima 
Trinidad, de la Santísima Virgen y de san Vart, 
más otra para pedir la intercesión de los santos y los 
sufragios de los ángeles, amén de oraciones para lu 
remiaión de los pecados y para dar limosna. A esta 
carta va adjunto un modelo de la inscripción que 
debía ponerse en Isa paredes de la iglesia de San 
Vart. Es el poema 66 de la edición Duchesne. Lam- 
becio cita uu manuscrito de la Biblioteca Imperial 
que contiene el prefacio que puso Alcuino al frente 
o* la vida que había corregido, con la misma vida y 
<> a poemas del propio Alcuino para ponerlos al 
p.incipio de una Biblia que el propio Alcuino había 
oirndado escribir recientemente, por haberse que¬ 
mado la que anteriormente habla en el monasterio. 
E> primero de dichos poemas es da 18 versos hsxá- 
r. -tros, y el segundo de elegiacos, pero en mayor 
t imero. También debemos añadir que Alcuino hace 
en ambos el catálogo de todos los libros sagrados, 
o ndo el sumario de cada uno. Sin embargo, se ol- 
v: ia en el primero del libro de Tobías y le menciona 
en el secundo, reconociéndole por canónico, lo mia¬ 
ño á los libros de Esdras, Nehemias, Judith. Ester 
y los Macabeo8. La sobredicha vida de San Vart se 
halla en Surio y en Rolando el 6 de Febrero, dividi¬ 
da en 5 capítulos, el último de los cuales refiere la 
traslación de las reliquias por san Huberto. Solando 
ha unido á dicha vida un discurso de Alcuino, diri¬ 
gido á los monjes de San Vart, para exhortarlos á 
iu itar las virtudes que habla referido en la vida. 
Tvmbién se encuentran dos versos á Radón, á quien 
» ¡plica no mire los presentes en cuauto son en si, 
«mío por «1 afecto con que se los manda, y el epitafio 
Ssu Vart. en 10 versos elegiacos compuestos 
t..mbién por Alcuino y que, según las apariencias, 
«» la inscripción que dice Lambecio compuso Bobre 
U tumba del santo obispo. Refiere otra que debía 
colocarse en el altar que le estaba dedicado, y otra 
tareera sobra la pared del templo. Dlcese en ésta 
<iue se Labia quemado la iglesia del monasterio de 
San Vart y que habla sido reedificada por Radón, 
que dotó con gran magnificencia. Por último, Lam- 
l-eño trae otro himno del propio autor y que, sin 
duda, le había escrito á ruego de Radón. 

Biblioyr. Biografía Eclesiástica (t. 20. pág. 94); 
Lxmbacio, Bibl. Vindb. (II, 402, 1669); Wnten- 
baueb. B. G. (I, 125); Clievalier, Réperloire des 
eenrets Aittorigues du Moyen áge (vol. II, col. 3867). 


RADON A. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 215 e. y albergues y 335 h. según el 
C6D80 de 1910. Se compone del lug. de su nombre y 
de 68 e. y albergues aislados. Corresponde al parti¬ 
do judicial de Medinaceli, dióc. de Sigüeuza. y está 
sit. cerca de Andradas. Terreno en parte montuoso; 
produce eereaies, legumbres, etc.; cria de ganados. 

RADON AY (Raimundo Renault de), tíiog. 
Marino de guerra francés, n. en 1673 y m. en 1740. 
A los diez y seis años entró en la armada como 
guardia marina y tomó parte en los principales he¬ 
chos de armas del reinado de Luis XIV. Llegó á los 
empleos de jefe de escuadra y comisario general de 
artillería. Publicó: Obsertalione sur la navigatioii. 

RADONIT Z.Geog. C. de Checoeslavia. en Bo¬ 
hemia, dist. de Kaaden. Est. de la I. f. Willomitz- 
Duppan. Fab. de azúcar y curtidos; unos 1,000 h. 

RADONVILLIERS (Claudio Francisco Ly- 
sabdk de). Biog. Literato francés, n. en las inmedia¬ 
ciones de Nevera y iu. en París (1709-1789). Estu¬ 
dió en el Liceo de Luis el Grande, donde tuvo por 
maestro al padre Porée, y por consejo suyo ingresó 
en la Compañía de Jesús, siendo profesor en varios 
colegios de la orden. Hallándose en Bourges, cono¬ 
ció á Maurepns, quien le recomendó al cardenal La 
Rochefoucauld, al que acompañó á Roma en calidad 
de secretario de embajada, después de haber dejado 
la Compañía. En 1757 fuó nombrado preceptor de 
los infantes de Francia, en 1763 sucedió á Marivaux 
en la Academia Francesa y en 1774 ingresó en al 
Consejo de Estallo. De sus obras, la más conocida es 
la titulada De la maniére d'apprendre lee tanguee 
(1768), debiéndosele, además, algunos opúsculos 
pedagógicos, algunas poesías y varias traducciones. 
Noel pub.icó aua Oeuvret diverges (París, 1807;. 

Bibliogr. Maury, Bloge de l'abbé de Radonvil- 
liert (1807). 

RADOS (Gustavo). Biog. Matemático húngaro 
contemporáneo, n. en 1862. Siguió los estudios de 
la Facultad de Ciencias, doctorándose en filosofía en 
Kolosxvar. Ha sido profesor de matemáticas de la 
Escuela Superior Tecnológica de Budapest y perte¬ 
nece á numerosas sociedades científicas da Hungría 
y dsl extranjero. Ha colaborado en el Crelle Journal 
y otraa revistas, publicando Teoría de las congruen¬ 
cias de grado superior (1886), Teoría de las con¬ 
gruencias de algunos variables (1910), etc. 

RADOSLAVOFP ó RADOSLAWOW (Bo- 
oomil M.). tíiog. Ingeniero de minas búlgaro, n. en 
la antigua capital de Bul¬ 
garia, Tirnowo, el 4 de 
Julio de 1881. Empezó sua 
estudios en el Realgym- 
nasium de Sofía (Bulga¬ 
ria) hasta 1900, para con¬ 
tinuar luego bus estudios 
superiores en la antigua 
Academia de Minas, de fa¬ 
ma mundial, de Freiberg 
(Sajorna, Alemania), don¬ 
de obtuvo en 1904 el di¬ 
ploma de ingeniero de Mi¬ 
nas y el de ingeniero geó¬ 
metra. Durante catorce Bogomil M. R»dn»i*voff 
años estuvo sin interrup¬ 
ción al servicio del Estado búlgaro haciendo una 
brillante carrera, prestando valiosísimos servicios 
como ingeniero geómetra é ingeniero de explotación 
, en las minas de carbón del Estado, Perut/t, come 
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ingeniero hidrólogo é inspector de minas y, final- I 
ineute, durante cinco años como jefe de la Sección ; 
de Minas en el ministerio de Comercio búlgaro. ' 
Durante los róos 1 y 13-14 fué delegado por su Go- ¡ 
bienio en Berlín para especializarse en los métodos j 
modernos de investigación en el ramo de los difieren- j 
tes yacimientos y la aplicación moderna de la Geo¬ 
logía en la explotación de las minas. Durante la gue¬ 
rra tomó parte en las operaciones en los Balknnes 
como oficiul al frente de su compañía de ingenieros. 
En 191D dejó el servicio del Estado para fundar y 
organizar un Instituto Técnico de Minería que se 
dedica á todas las cuestiones técnicas, económicas, 
jurídicas, científicas y sociales en el ramo de la mi¬ 
nería búlgara, incluso las canteras y fuentes de 
aguas minerales. Es presidente ó miembro del Con¬ 
sejo de administración de muchísimas Sociedades 
búlgaras y extranjeras científicas, técnicas y cultu¬ 
rales. Es uno de los investigadores más activos de 
la minería búlgara y de todas las ciencias relaciona¬ 
das con ella. Es. además, el fundador de la literatu¬ 
ra sobre los yacimientos, minas, canteras y fuentes 
de aguas minerales en Bulgaria. Hasta 1922 ha es¬ 
crito y publicado ya más de 45 obras, estudios ó 
artículos, siendo los más importantes los siguien¬ 
tes: La minería en Bulgaria, su pasado, su estado 
actual y ¡us medidas que se han de tomar para des¬ 
arrollarla, en búlgaro (1913): Las minas de carbón 
« Pemil*. en búlgaro (1918); La minería en los Bal- 
kanes de Btropole, en búlgaro (1915); Las minas, 
canteras y aguas minerales en Bulgaria, en francés 
(1921 V. Las minas de plomo y de cobre « Ttar Afeen*, 
en búlgaro y francés (1920); La minería de Bulga¬ 
ria, en alemán (1918); Bl papel y la importancia de 
la minería para la cultura humana y las medidas que 
tienen que tomarse en Bulgaria para fomentarla, en 
búlgaro (1922); Bibliografía de toda la literatura 
búlgara y extranjera sobre la minería, ¡as canteras y 
las fuentes de aguas minerales de Bulgaria, en búl¬ 
garo (1922); Los tesoros naturales de Bulgaria, en 
búlgaro (1922); Las minas, canteras y fuentes de 
aguas minerales en el departamento de Sofía, en búl¬ 
garo (1918), obra preminda con el primer premio 
de la Academia Búlgara de Ciencias, y La industria 
minera en Bulgaria, en francés (1922). Radoslavokk 
ha sido condecorado con varias medallas militares v 
nacionales, V posee, además, una de Ins más gran¬ 
des y más importantes colecciones particulares de 
minerales, rocas y materiales de minería. 

RADOSLAW ó RADOSLAO. Biog. Tercer 
rey de .Servia, de la dinastía de los Nemania. m. en 
1230. Sucedió á su padre Esteban Ouroch, y al su¬ 
bir al trono tomó el nombre de Esteban Nema¬ 
nia III. siendo coronado en Prístina, su capital, por 
su tío san Sabas, arzobispo de Servia. A los seis 
años de reinado tuvo que dejar el trono á su herma¬ 
no Uladislao A causa de haber sido atacado de ena¬ 
jenación mental. Se distinguió por sus virtudes, v 
el pueblo, que le amaba, «lióle el sobrenombre de 

JllSCo. 

RADOSLAWOW ('Basilio). Biog. Político 
búlgaro, n. en l.owntscli. Terminada la carrera de 
derecho, desempeñó ! 1S8I-86) la cartera de Justicia 
y en 1886 fué presidente del Consejo de ministros. 
En 1889. condenado á un año de cárcel á causa de 
una injuria al principe Fernando, combatió incan¬ 
sablemente la política de Stninbnlow. con quien se 
habla enemistado durante su presidencia, v á su 
calda, en 1891, desempeñó la cartera de Justicia. 


En 1899, en el Gabinete Grekow fué ministro del 
Interior,.conservando esta cartera en el ministerio 
Iwantschow hasta Diciembre de 1900. Desde Julio 
de 1913 hasta Julio de 1918 presidente del Cousejo 
de ministros, en Agosto de 
1915 negoció una inteli¬ 
gencia con Turquía y, en 
Octubre del mismo año la 
alianza con las potencias 
centrales para la guerra 
mundial. Fué el alma de la 
cuádruple alianza en Bul¬ 
garia, pero hubo de aban¬ 
donarla á causa del trata¬ 
do de paz de Bucarest( Do- 
brudja). Desplegó, además, 
notable actividad literaria, 
como redactor (1879) de la 
sección búlgara en Rl Al- B«»llloRadoslan-ow 
manaque Bslavo.. Sus Can¬ 
ciones y poesías (1891) demuestran á Rídoslawow 
como inspirado poeta y ardiente nacionalista búlgaro. 

RADOUANT (Rinato). Biog. Literato francés 
contemporáneo. Doctor en letrns y profesor del Liceo 
de Enrique IV de París. La Academin francesa pre¬ 
mió su obra Qnillaume da Vair. De l'floqucnce JYau- 
gaise, edición critica acompnñada de un estudio so¬ 
bre el tratado de Du Vair (París. 1908). Débenseie 
igualmente una edición anotada de las Oeuvres ekoi- 
sies de Montaigne, dispuestas cronológicamente, con 
una introducción, bibliografía, notas, gramática, lé¬ 
xico é ilustraciones de documentos (París, 1914). 
Actions et traitfs oratoirss, de G. du Vair ( Parts, 
1911), en la Sociftf des textes frangais modernos, et<*. 

RADOUS (Matías). Biog. Pintor checo, n. á 
fines del siglo xvi y m. en 1631. Emprendió varios 
viajes de estudio por Bohemia, Alemania é Italia, v 
luego fijó su residencia á au villa natal. Chrudim. 
Entre sus obras pictóricas se distinguen los llamados 
epita./los (retrato de un finado ilustre, con su fami¬ 
lia), conservados en varias villas de Praga. l>e mu¬ 
cho mayor importancia son sus miniaturas sobre per¬ 
gamino, ilustraciones de cancionales y libros litúrgi¬ 
cos como, por ejemplo, bis del Caucional de Kralooc 
Hradec (KOniggrdti), y las del Cancionero de Chru¬ 
dim contiene varios trabajos notables de Radocs. 

RADOUX (Juan Tbodoko). Biog. Compositor 
y musicólogo belga, n. y in. en Lieja (1835— 1911). 
Estudió primero en el Conservatorio de su ciudad 
natal y luego en el de París, donde tuvo por maes¬ 
tro á Halevy, obteniendo en 1859 el premio de 
Roma por su cantata Le juif errant. "Desde 1872 
hasta su muerte dirigió el Conservatorio de Lieja. 
Entre sus principales composiciones figuran los poe¬ 
mas sinfónicos Ahasverus, Le festín de Ballh asar y 
Bpo/ife nationale; un Te-Denm (1863), las ó pera s 
Le Bfuriiais (1866), y La coupe enchautfe (1872); ,-| 
oratorio Caín, las cantatas La filie de Jephte v <Ve- 
neriéve de Brabant (1907). asi como melodías voca¬ 
les, etc. Publicó las siguientes obras: Daussaigne- 
Mfhul, Vieuxtemps, sa vie et ses ocurres (1891), y 
La musique et les feotes nationales (1896). 

RADOVICH ó RADOVNTA. Geog. Pobl. de 
Servia, situada á unos 30 kms. al ESE. de Istip ó 
Stip. en el valle del Strumitza superior; unos S.OOO 
habitantes. 

RADOVLJICA ó RADMANNSDORF. 

Geog. Pobl. de Yngoeslavia. en la Corniola, ait. en 
I la confl. del Save de Wurgen y el Snve de Wo- 
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h<¡a, est. de la 1. f. Tarvia-Laibucli. Castillo; fa- 
rieacion de curtidos y calzado; unos 800 h. 
RADOWITZ (José María dk). Biog. General 
político prusiano, n. en Blankenburg y m. en 
frlin (1797-1853). Era húngaro de origen, nun- 
í* iu familia vivió desde 1745 en Alemania. En- 
viea 1812 con grado de teniente en la artillería de 
W'estfrtlin; en la batalla de 
Leipzig en que mandaba una 
batería cayó herido y pri¬ 
sionero. Más tarde se puso al 
servicio de Hesse v en 1814 
fué profesor de la Escuela de 
Cadetes de Cassel. Capitán 
de estado mayor en 1821, 
entró de nuevo, en 1823, al 
servicio de Prusia, siendo 
instructor militar del princi¬ 
pe Alberto: en 1828 ascen¬ 
dió á mayor y fué profesor 
de la Academia Militar, y 
en 1830 jefe de) Estado Ma¬ 
te leí arma ríe artillería. Hombre de vasta cultura, 
có de la amistad del príncipe heredero, mis tarde 
• Federico Guillermo IV; el monarca se interesó 
rímente por él, y con su enlace con la condesa de 
protestante, se relacionó con la aristocracia 
ii- ina. Sus esfuerzos para perfeccionar la educa- 
militar y la artillería prusianas, fueron rerom- 
;-w. ios con buenos ascensos, pero su origen y su 
ef—>il-n católica halló decidida oposición en la bu- 
■ri.-i* de los oticinlen del ejército. En 1831 coope- 
s. movimiento cristiano-germano de los seguido- 
» :e H.iiier. colaborando en el periódico Politisches 
: -itubintt y por esta transgresión de las trndicio- 
» militares, el rey le desterró de Berlín, en 
?»> En 1836 plenipotenciario militar en el Bitn- 
't-V. y en 1812 legado cerca de InS cortes de 
r*rulie. Darnistndt y Nassau, publicó el intere- 
i te escrito W er erbt in Schlesswig? (Carlsruhe, 
4ói sobre la cuestión del Sclileswig— Holetein, v 
*1 seudónimo de Waidheitn, Gespr&che ans der 
eexart uber St-tat ttiid Kirche (Stuttgart, 1846: 

1 e .. 1851 i. En Noviembre de 1847 y Marzo de 
1“ trató en \ iena con el Gobierno austríaco ao- 
s v nueva organización de la Confederación ale¬ 
ra bajo la hegemonía prusiana, y en su escrito 
'■■tickinud hhcí Friedrir.h Wilhelm / F (Hambnrgo, 
Itt demostró que el rey no había desistido de 
a :ie» b*«ta el movimiento de 1848. Miembro del 
r’i-nento de Francfort, en donde acaudillaba á la 
r*-E,a derecha, trabajó por la unión política de 
-sis y la representó tanto en 1849 ante In Cáma- 
r-usiana. como ante el Parlamento convocado en 
Lrt. en Marzo de 1850. Director, desde Mayo de 
49 de la política exterior de Prusia, formó mínis- 
v> «i 27 de Septiembre de 1850 y se puso en 
&c» oposición contra Austria y sus aliados, dimi¬ 
tió euando el monarca reclinzó su proposición 
ie Noviembre). En Erfurt escribió sus Nene Ge- 
■Arle tus tier Gegennart (Erfurt, 1851) sobre la 
rvanixacióa de Alemania. Nombrado en Agosto 
.952 director do los Estudios militares, consa- 
•t a! cultivo de In liternturn. publicando, entre 
trabajos. Fragmente (t. IV y V de los Gesam- 
'->• SekriStfn, Berlín, 1852-53). Entre sus escri- 
itr?ree«*n citarse, además de los dichos: Iknno- 
der HtiligtH (Berlín, 1834), y Die Deeisen 
i Mcttos dtt spatera Mittelalters (Berlín, 1850). ] 
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I Sus Obras escogidas fueron publicndas por Guillermo 
Corvinus (Ratisbona, 1911). 

Bibliogr. Frensdorff, Jos. v. Radotoitt (Leipzig, 
1850); Hassol, Joseph Marta v. Radowitx (Berlip, 
1905). 

Radowitz (José María dk). Biog. Diplomático 
alemán, hijo de su homónimo el célebre político y 
general, n. en Francfort del Mein y m. en Berlín 
(1839-1912). Terminado el servicio militar, entró 
en la carrera diplomática v 
fue sucesivamente agregndo 
de la embajada de Constan- 
tinopla. secretario de laa de 
Pekín y Tokio, cónsul en 
Nangas y agregado de ln 
embajada de París. Tomo 
paite en la guerra austro- 
prusiana como oficial de es¬ 
tado mayor y. terminada la 
campaña, pasó á la emba¬ 
jada de Munich; en 1870, 
hecha ya la unión alemann, 
fué cónsul en Bucnrest y en 
1873 ministro plenipotencia¬ 
rio en Atenas, siendo desti¬ 
nado en 1882 á la embajada de Constantinopla, en 
la que dió grandes pruebas de actividad y celo en 
favor de la influencia nlemnna. Finalmente, en 1892 
pasó á la embajada de Madrid, cargo que desempe¬ 
ñó bnstn 1908. y como tal representó á su país, jun¬ 
to con Tattenbach, en la Conferencia de Algeciras 
(1906). 

RADSIA. f. Zool. (Rudsia Gray, 1847.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los poliplncóforos, familia de los quitónidos, gé¬ 
nero Chitan Linneo (1758), caracterizándose por 
presentar dos ó más fisuras en las láminas de inser¬ 
ción de las valvas intermediarias; zona escamosa, 
siendo típico el Chiton (Jiadsia) Barnesi Gray. 

RAD8TADT. Geog. Pobl. de Austria, en la 
prov. de Salzburgo, dist. de St. Joliaun. sit. á S56 
tn. s. n. m., en una altura peñascosa sobre el 
Enns. Está rodeada de murallas (siglo xiti), eon dos 
puertas y tres templos, hospital, industria de curti¬ 
dos, comercio de maderas y quesos: unos 1.200 h. 
y con el municipio unos 2,500. Al N. hs eleva el 
monte Roasbrand (1,768 m.) con hermosn vista pa¬ 
norámica; al E. se halla el desfiladero Mandling. á 
través del cual una carretera y un ferrocarril condu¬ 
cen á Batiría; al S., la carretera, pasando sobre el 
desfiladero RadstAdter Tauern (1,738 m.), va á Mau- 
terndorf y á St. Michael an der Mur. 

RADSTOCK. Geog. Pobl. de Inglaterra, con¬ 
dado de Sommerset, sit. á 13 kms. al NO. de Fro- 
me. Minas de hulla, y unos 4,000 h. 

RADÜR. Geog. Río de Alemania (Prusia), en la 
prov. de Pomerania. regencia de Kóslin; nace cerca 
de la frontera de la Prusia occidental y des., tras un 
curso de 100 kms., aguas abajo de Belgard. 

RAdula, (lítim. — Del lat. railtila, raspador, 
por alusión al periantio aplanado.) i.Bot. y Paleout. 
Género de Duinortier, único de Ia familia de las ra- 
dulácea8 (hepáticas jiitigermanniales). Las hojas son 
bilobuladas, con un lóbulo dorsal entero y mayor, y 
otro ventral, mucho menor, que forma bolsa auriiera 
con la abertura Hacía el ápice. Loa rizoides nacen úni¬ 
camente en el lóbulo ventral de las hojas, pero nun¬ 
ca en los tallos. No hay anfigastrios. En algunas 
especies son frecuentes los propágulos, plurieelnln- 
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rea, nacidoa en loa bordes folíales. Anteridios glo¬ 
bulosos en número de uno á tres en la axila de hojas 
perigoniaies de base sacciforine; arquegonios nume¬ 
rosos en grupos terminales en tallos y ramas; dos 
hojas periqueciales con el lóbulo anterior espatuln- 
do; perianto exerto aplanado y curvo hacia atrás eu 
la mitad superior; cotia cl&viforme; cápsula oval, de 
pedicelo corto, y dehiscente por cuatro valvas; espo¬ 
ras relativamente grandes obscuroverdosas; elaterios 
delgados, en general biespirales, v algunos ramitica- 
dos en T ó en Y. 

Comprende más de 200 especies, esparcidas por 
todo el globo, pero principalmente acumuladas en 
las latitudes intertropicales. En la península Ibérica 
ee han encontrado hasta ahora tres de ellas, princi¬ 
palmente en el N. y NO. y en Portugal; la R. com¬ 
plánala (L.) Dum., la R. Lindbergii Gottsche, y la 
R. aquilegia Tnyli Esta planta se ha reconocido fó- 
«il en el ámbar, y su especie más frecuente es la 
R. complánala Dumortier. 

Rádula. Zool. Placa de quitina ó coiirhina, dura, 
alargada, perteneciente al aparato lingual de muchos 
moluscos (aofineuros, gasterópodos, cefalópodos), y 



Troso de la ridala de nn calamar (iefrtn Boas) 


<jue está provista de numerosos dientecitos. ordena¬ 
dos con regularidad enseries longitudinales y trans¬ 
versales. La rádula está sobre la lengua, abuilamien- 
to longitudinal musculoso del suelo de la cavidad 
bucal. Es aquella segregada por células epiteliales 
«speoiales en el fondo de una vaina radular. una es¬ 
pecie de saco que se extiende á menudo mucho hacia 
eitrás desde el suelo de la cavidad bucal. Su diversi- 



Sevclin longitudinal de la cavidad bucal de un earacol 
Uiqueioa (••gún Boan) 

k, maxila; o, abertura buoal; r, rádula; re, vaina ra¬ 
dular; tp, esófago 

dnd de conformación, el diferente número, forma y 
ordenación de los dientecitos, tiene gran importan¬ 
cia en la clasificación. 

Ráiutla. Zool. (Radula Klein, 1753.) Sección de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, familia de los tímidos, género 


Lima Bruguiére (1792). La concha oblieuame-.t 
oval, sólida, casi siempre blanda, comprimida e;. 
los bordes escamosos; vértices agudos, prorainer.ui 
más ó menos separados el uno del otro, aurieila.i 
área cardinal triangular, visible exteriormente y ;ri 
vista de una foseta liga mentada central: sin dteuu 
en la charnela; impresión muscular grande, di.: 1 
da; dos pequeñas impresiones del pie; el borden: 
rior del manto grueso y guarnecido de algunas s 
ries de tentáculos algo desiguales y largos, el bori 
interno del manto Ilutando >í modo de uu cortinas 
ojos poco visibles; pie digitiforme y acanalado; bi 
muy desarrollado; palpos pequeños y estriados ir.i 
nórmente; branquias iguales. La especie tipo 
este género es la R. squamosa Lamk, bastante .¡ 
cuente en casi todos los mares. 

RADULACEAS. (Etim.— Deriv. del nom!; 
genérico Radula.) f. pl. Rol. Familia que los or 
logos modernos distinguen en el subtipo de lu¡ 
páticas, orden de las juugermauuiales, suborden 
las foliosaa. y que consta de ua solo género: Bit 
la. V. Rádula. 

RADULESCU (Codbu). Ring. Escritor run 
no, n. en Negresti eu 1875. Ha colaborado eu va: 
revistas y ha publicado: Din Muscel cancere popal 
(1896), O/cama de encinte din Muscel (1901), Di 
(1904), Teatru sálese (1901). Monografía come 
Priboeni (1904), y Comorile popornlni: Literata 
obiceinri si credinte (1906). 

Radulbscu-Motbu (Constantino). Biog Fi 
sofo rumano contemporáneo, n. en Butvesti (divti 
de Mehedintz) en 1868. Estudió en París, Mus 
y Leipzig, y se doctoró en filosofía. Fué bibhoti 
rio de la fundación Carlos I de Bucarest y oeupl 
cátedra de historia de la filosofía y psicología di 
Universidad de esta población. Ha dirigido S 
Revista Romana y Studli Filosofíce. Hombre dei 
ta cultura, ha contribuido poderosamente á eitsn 
en eu país la afición á. los estudios filosófico». ¡ 
sentando ante los nacionales el cuadro de la filos 
europea, especialmente francesa y alemana. H» 
bliciido: Filosofía Ini Fr. Nieteche (189S), Pro 
male Psihologici (1900), Stünta si Bnergie (B< 
real, 1902), lecciones de vulgarización dadas ei 
Universidad de la capital de Rumania; Cultura 
tnána si politianismul (1904), Psihologia mart.v 
(Bucarest, 1906), Pnlerea Sufíeleasca (Bucar 
1908), obra premiada por la Academia rutni 
Scoala si Ostirea, Insemnatatea fílosojlci postra , 
marea spiritnlin sciinti/lci (1913). y, además, 
monografías Valor del silogismo, Misión social 4 
Filosofía, Znr Bntmiekelnng mu Kant's Theoris 
.Valnrkausalitñt, en los Philos. Stndien. de W; 
(IX, 1894); Estudios fílosófícos (1899), 3lem’ 
.te Metafísica (1912). y La eonscitnce transcem 
tole critique de la pMlosophir Kantieune, en la R'\ 
Mét. et de Mor. (XX, 1913). 

Radulbscu se inspira generalmente en la filo» 
de Wundt. que le parece la más adecuada por su i 
tud de conformidad con la ciencia moderna. A 
distancia del idealismo y del materialismo. Adi 
In psicología como base de toda investigación 
sófica y aboga por un método experimental, aiu 
gar la posibilidad de una construcción racional 
colegies. Esta posición le parece representada 
la tendencia monista, que lejos de contrapone* 
materia y el espíritu, declara compatibles y 
identificables la serie fisiológica externa y la pa 
lógica interior. 
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Ba una notable monografía de psicología del tes¬ 
timonio, señaln las aplicaciones que á la práctica 
judicial pueden hacerse á base de la experimenta- 
don psicológica. Agrupa en cuatro categorías las 
causas de las falsas deposiciones de los testigos: 
1.* lu imperfección de los sentidos ó el defecto de 
apercepción: 2.* la dificultad de expresarse del tes¬ 
tigo, especialmente si se trata de personas incultas; 
3.* la sugestión, que es la más frecuente en los ni¬ 
ño#. y 4.* las perturbaciones ó enfermedades de la 
■«noria, que indicarán en qué casos haya de acu¬ 
dirá# á un medico especialista. Todavía la psicología 
puede prestar grandes servicios en aquellos casos en 
que el testigo prepara de antemano su declaración, 
pues bav manifestaciones naturales que producen 
sus efectos á despecho de la iuteucióu contraria del 
testigo. 

Bn otra obra sobre la fuerza moral (Puterea tu- 
teteaecaj estudia el desarrollo de la personalidad 
humana en los principales momentos de la civiliza¬ 
ción. Sostiene que el hombre primitivo, como el 
«uio, está dominado por el antropomorfismo y que 
la primera manifestación de la personalidad es el 
«ríe. Toda In cultura griega: lengua, religión, polí¬ 
tica, tilosofia deriva de la espontaneidad de su ima¬ 
ginación. Pero la cultura antigua ofrece graves de¬ 
ferios. Kl Cristianismo liberta á la humanidad de les 
eu)>ersticiones paganas, da el golpe de muerte al 
mptodo dialéctico y destruye el antropomorfismo 
eeu locieutlfico substituyéndolo por otro religioso, 
menos nocivo á la filosofía, porque explica el sentido 
ds la villa por su relación con la Divinidad, l.a cien¬ 
cia moderna continúa la obra del Cristianismo en lo 
que concierne ni desarrollo de la personalidad huma¬ 
na: si el helenismo suministra al hombre la paz ba¬ 
sada en la contemplación artística y el Cristianismo 
la paz moral, la época moderna le proporciona la paz 
intelectual basada en la ciencia. Radplbscu conclu¬ 
ye. que la unidad de la vida psíquica es una hipótesis 
tan necesaria á la ciencia como la unidad constante 
ds energía en el mundo físico y que ¡a formación 
del carácter es posible, eficaz y saludable. Dedicado 
el segundo tomo de Im obra mencionada á la demos¬ 
tración de dicha tesis, sienta como teoría subsidiaria 
que le actividad voluntaria implica los siguientes 
elementos: 1.* la imagen intelectual del acto que 
tenemos intención de hacer; 2.° la imagen producida 
por un seto idéntico ó similar anteriormente ejecu¬ 
tado (imagen kinestésica); 3.® las neuronas que di¬ 
rigen los movimientos de los músculos, y 4.° los 
elementas de asociación entre los tres precedentes. 
La primera consecuencia de esta teoría es que el paso 
de una sensación ó idea á un movimiento no puede 
realizarse directamente: la imngen producida por 
actos vividos es In única que puede determinar á la 
voluntad. B1 carácter de una persona no puede ser 
conocido a priori, sino viéndola obrar en circunstan¬ 
cias excepcionales: no es la introspección, sino la 
práctica de la vida lo que nos revela nuestra natu¬ 
raleza. 

Bn una de sus últimas obras Rauclescu aboga 
por el retorno á la Metafísica que considera signo de 
los tiempos, retorno inspirado en la concepción an- 
tropocéntrica en oposición ni pannntnralismo. 

Radclbscu es un profundo conocedor de la filo¬ 
sofía de Kant, á la cual dedicó no sólo su tesis 
doctoral, sino también un luminoso articulo publi¬ 
cado en la Rente de Melaphytiqne el de Mórale, que 
puede considerarse como uno de los mejores estudios 
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sobre las relaciones de In filosofía contemporánea con 
el kantismo. Opina este escritor que no ba aido pre¬ 
cisada la situación de Kant dentro de la filosofía 
moderna, pues la mayor parte de los critico! nos lo 
presentan como un pensador sin relación con el pe¬ 
ríodo precedente, siendo sel que su sistema es el 
producto de la evolución científica de los siglos xvii 
y xviii. Para demostrar su tesis se ha fijado en un 
problema central del kantismo: la teoría de la causa¬ 
lidad. El siglo xvii ha concebido la causalidad se¬ 
gún el modelo de las ciencias matemáticas, ó sea con 
criterio racionalista, mientras que el sigloxvm la ha 
concebido según el punto de vista nsociacionista ó 
empírico derivado de las ciencias biológicas. Kant. 
durante el período precrltieo. se inclina tanto á una 
solución como á otra, pero ya en su obra De mttndi 
sensibilit etique intelligebilis forma el prineipiis, que 
•lata de 1770, aparece bosquejada su doctrina apical, 
según la cual la causalidad es un concepto, pero, 
aprioristico del entendimiento, es anterior á Inexpe¬ 
riencia, y la organi/.a y coordina. la conclusión de 
Ramilescu ea que Kant, más ó menos consciente¬ 
mente, no hace otra cosa que restablecer, enfrente 
de la autoridad de los sentidos, puesta -ie relieve en 
el siglo xvm, Is causalidad mecánica que, con Gali- 
leo, en el Renacimiento, y más tarde con Newton, 
habla asegurado el progreso de todas las ciencias, 
la importancia histórica de Kant es discutible desde 
el momento en que su propósito de fundir el empi¬ 
rismo y el racionalismo lia fracasado. En efecto, des¬ 
pués de la critica han reaparecido con más pujanza 
ambas exageraciones sistemáticas, l.a hipótesis de 
una falsa comprensión del pensamiento kantiano se¬ 
duce A primera vista, pero como dice RAmjLBsru: la 
vuelta á Kant comienta ya á fatigar. Cincuentaaños 
para estudiar á Kant eá un lapso de tiempo aprecia- 
ble. Pero si, además, tenemos en cuenta que des¬ 
pués de este largo periodo las antiguas corrientes 
subsisten y aun se separan más. tendremos que con¬ 
venir que la verdadera causa no está en In ignoran¬ 
cia de la filosofía de Kant, sino en nlgo más profun¬ 
do, esto es, en la insuficiencia misma de aquella 
filosofía. Sin embargo, la pretensión de unos de 
continuar el pensamiento kantiano y la secreta rela¬ 
ción de otros con el idealismo trascendental, explica 
el porqué todavía hoy el kantismo informa gran 
parte de la filosofía moderna. El pragmatismo, el 
racionalismo intransigente, el biologismo (Juan Mül- 
ler. R. Avenarius. E. Mach), el biologismo metafl- 
sico (Schopenhauer, Nietzsche, Bergson). el roman¬ 
ticismo (Hegel) y la teoría sociológica (Durkheim). 
derivan en mayor ó menor grado de la doctrina 
filosófica de Kant. 

Bibliogr. L. Sautreaux, C. Radnlescn-Afolen, 
tur Bntmickelung von Knnt't der NalurkantalUñl, en 
la Rev. PhHot. (t. II, 1894). 

RADULFIO. m. Znnl. (Radnlphius Keyserl.) 
Género de arabas de la familia de los clubiónidos v 
tribu de los liocraninos. Es afín á Syrisca E. Sim., 
del cual difiere en el cefalotórax mucho más con¬ 
vexo y giboso: frente muy ancha: lineas de los ojos 
casi rectas, los medios anteriores poco menores que 
los demás ó, al menos, no mayores que los laterales; 
taraos y metatarsos anteriores apenas provistos cla¬ 
ramente de cepillos; tibias anteriores provistas por 
debajo de aguijones larguísimos en dos seriea, 2-2, 
pero carecieudo de espolones apicales; quellceros 
fuertes, convexos en la parte anterior. Viven en el 
S. del Brasil; el tipo es R. bicolor Keyserl. 




290 


RADULFO — RADZIWILL 


R ADULFO. Biog. General turingio. En 640 se 
negó á reconocer la autoridad del rey Sigeberto de 
Austrnsia, y aunque éste sólo contaba diez años 
de edad, se puso ul frente de un ejército que salió ¡ 
para reducir á la obediencia á Radulfo, pero filé 
derrotado por él. viéndose obligado á parlamentar 
con su rebelde vasallo. A partir de entonces, Ra¬ 
dulfo ejerció una autoridad ilimitada en Turingia, 
que, de hecho, se declnró independiente de Aus- 
trasia. El monje Gerberto de Baviera compuso en 
su alabanza un poema latino en versos hexámetros 
De rebits gestis a (tuce Radulpko heroicum carmen, 
que Delwig publicó en 1619 en su colección Rernm 
baoaricorum fragmenta (Munich). 

RADÚLIDOS. m. pl. Zool. (Radulidae Adams.) 
Familia de moluscos de la clnse de los lamelibran¬ 
quios, la que se considera como una sinonimia de la 
familia de los llmidos. 

RAdulo. (Etim. — Del lat. rado, raer.) m. 
liot. (Raduinm Fries.) Género «le hongos de laclase 
d« los Bassidiomy celes, orden de los Hymenomyceti- 
ntte en Hennings, familia de los Hydnaceae; cuerpo 
fructlferosuperficialmenteextendido, fuertemente ad¬ 
herido al substrato ó separándose con la corteza; el 
haz está erizado de protuberancias papilosas, alarga¬ 
das, frecuentemente curvas, ya esparcidas, ya agru¬ 
padas. que están tapizadas por el himenio: basidios 
con cuntro esporas. Comprende unas 30 especies. El 
R. fagineum parasita las hayas; el R. qnereinnm 
(I'ers.) Fries ios robles. 

RADWAN8KI (Félix). Biog. Arquitecto y es¬ 
critor polaco, n. en Cracovia en 1789 y m. en 1861. 
Se tienen muy pocas noticias sobre su vida. Eu 
1814 regresó á su ciudad natal, después de In capi¬ 
tulación de Dresde. en la que fue hecho prisionero, 
pues servia eu la artillería polaca. A partir de esta 
fecha se dedicó á In enseñanza y ejecutó numerosas 
obras. La tumba de Kosciusko (Cracovia) se conside¬ 
ra como su obra maestra. Publicó numerosos escritos 
políticos sobre las luchas y aspiraciones de su patria 
y las siguientes obras: Sobre la policromía en la ar¬ 
quitectura antigua (1837), La ciencia de la arquitec¬ 
tura (1841), Pensamientos sobre la liberación de los i 
campesinos eu Polonia, y Ojeada sobre la situación 
actual de la República de Cracovia. 

RADWANSZKY (Bela). Biog. Escritor hún¬ 
garo, n. en 1819. Su principal obra es La vida de 
familia y la economía doméstica en Hungría, en los 
siglos X VI y XVII (Budapest, 1879-80). Se le 
debe, además: Los gastos de la corte de Gabriel Beth- 
len, y Los antiguos libros de cocina húngaros. 

RADYMNO. Geog. Pobl. de Polonia, en Galit- 
zia. sit. cerca de Przeraysl. Durante la guerra mun¬ 
dial fué objeto de serios ataques para tomar su fuer¬ 
te cabeza de puente, la cual consistía en una triple 
linea de fuertes de campaña que se extendía hasta 
las colinas sit. al O. de Ostrow. empalmando con la 
cabeza de puentede Zagrody. El 23 de Mayo de 1915 
empezaron los austríacos, á las órdenes de Mncken- 
simi, el fuego de artillería, y el 2o capitulaba Radym- 
no, junto con Ostrow. Skokoszow y Zamojsce. 

RADYN ó RADZYN. Geog. Pobl. de Polonia, 
en el gob. de Siedlce. sit. cerca y al N. del río Tis- 
mienica. Magnífico castillo y parque. Est. f. c.; unos 
5.500 h. Fundnda en 1485, perteneció á ln familia 
Czartorviski. En ella se firmó (11 de Febrero de 1681) 
la paz entre Polonia y Turquía, 

RADZIONKAU. Geog. Pobl. de Polonia, eu la 
parte de la Alta Silesia adjudicada á esta Repúbli¬ 


ca. circ. de Tarnowitz. Templo católico y unos 10,000 
habitantes. En el dist. del mismo nombre hay minas 
de hulla y una fáb. de ácido sulfúrico. El distrito 
tiene 2,500 h. Cerca de alli se levanta el Pfarrberg, 
ile 352 m. de altura. 

RADZI8Z. Mit. Una de las divinidades bené¬ 
ficas del panteón eslavo, dios de los buenos conse¬ 
jos. Representábasele en forma de un hombre seuei- 
Ilo, pero venerable, de un semblante en el que se re¬ 
velaba una gran prudencia y encuadrado poruña ca¬ 
bellera y barba á medio encanecer. Este dios (según 
la creencia popular) tenia su morada en una choza 
blanca, situada en lo más alto de la montaña, laque 
abandonaba transitoriamente para asistir, invisiblei 
los ojos humanos, á todas las solemnidades, á los 
consejos de los príncipes y dondequiera que era ne¬ 
cesaria su presencia, á fin de que sus adoradores 
tomasen siempre buenas determinaciones. En tiempo 
de guerra estaba continuamente, junto con Hnrewit 
(dios de la guerra), al lado del general en jefe, inspi¬ 
rándole buenas resoluciones. 

RADZI8ZEWSKI (Bronislao). Biog. Quími¬ 
co polaco, n. en Varsovia en 1838. Doctor en cien 
cías, repetidor de química en Lovaina (1868), pro¬ 
fesor de química general y farmacéutica de la Uni¬ 
versidad de Lemberg desde 1874. Socio de la Aca¬ 
demia de Cracovia. Redactó la revista polaca Kotmos 
(20 vol.). Escribió: Origen de los polos terrestres, en 
polaco (Cracovia, 1878). Además, publicó gran nú¬ 
mero de trabajos en varias revistas científicas. 

RADZIVILOV. Geog. Aid. de Polonia, en el 
antiguo gob. ruso de Volinin. circ. de Kremenez. 
sit. ó oril. del Slova. Est. del f. c. Sudoeste; uno» 
8,000 h. 

RADZIWILL (Antonio, príncipe de). Biog 
General prusiano, n. en Teplitz y m. en Berilo 
(1833-1904). Teniente del regimiento déla guardia 
<le artillería en 1852,acompañó (Agostode 1856)11 
principe heredero Federico Guillermo en su viaje á 
Moscou cuando la coronación de Alejandro II. Desde 
1858 hasta 1861 estudió en la Academia Militar, y 
con grado de capitán hizo la campaña de 1866. Nom¬ 
brado luego ayudante de campo del rey Guillermo, 
formó parte, durante veintidós años, de su cuarto 
militar, y el 1 4 de Julio de 1870 entregó al embaja¬ 
dor francés Benedetti, en Ems. la última respuesta 
negativa del monarca, como consecuencia de la oíd 
sobrevino la guerra francoprusiana. Ayudante del 
emperador Guillermo desde 1885 y del emperador 
Federico desde 1888. separóse del servicio á la 
muerte del segundo, y en 1889 recibió el empleo de 
general de artillería. Desde 1871 fué miembro here¬ 
ditario de la Cámara de los señores. 

Radziwill ( Antonio Enrique). Biog. Grabador 
y músico polaco, n. en Nieswiez en 1775 y m. en 
Berlín en 1833. Casó en 1796 con la princesa Luisa 
Federica de Prusia. Sirvió en el ejército prusiano 
hasta 1806. A pesar de haber sido nombrado en 1813 
jefe del mayorazgo de Nieswiez y de Olvka. continuó 
residiendo en Alemania. Nombrado en 1815 gober¬ 
nador genernl del gran duendo de Posen, desempeñó 
este cargo hasta 1828. Se conocen de él nu nerosos 
grabados y dibujos, especialmente retratos de políti¬ 
cos y de artistas de aquella époen. Fué uno de lo» 
mejores violoncelistas de su tiempo y compositor muy 
notable; escribió la música de los coros del Fausto, 
de Goethe (Berlín, 1825-26). 

Radziwill (Carlos Estanislao). Biog. Militar 
polaco (1669-1719), que acompañó á Sobieski en 
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lo-ías sus expr«liciones. y obtuvo de él el cargo de 
jr.-.in c.iu.-iller de Lituania. Su integridad y honradez 
valieron el sobrenombre de Justo, y tomó una 
parte muv activa en loa acontecimientos que atraje¬ 
ron al rey ile Suecia Carlos XII á Polonia y eleva¬ 
ra! ai trono de este pala A Estanisloo Leozvnski. 

Radziwill (Carlos Estanislao), Biog. Procer 
j. laco. de la noble y antigua familia de su nombre, 
i. en 1734 y m. en 1790. Era palatino de Vilna y 
t 'ran mariscal de Lituania. Poseedor de una ininen- 
-m fortuna. que se hacía ascender á 80.000,000 de 
¡Fifias, dícese que sostenía un ejército de 12,000 
li'iobres A sua expensas y para sus tiñes políticos. 
Combatió encarnizadamente A Estanislao II Ponia- 
tmski. contra el cual formó la Confederación de 
Ridom. pero fué desterrado y hubo de refugiarse 
¡.-uñero en Turquía y después en Alemania. Pudo 
«olver A Polonia con el apoyo de los rusos y formó 
una nueva Confederación, se apoderó de Varsovia y 
se hizo devolver sus bienes, que le habían sido eon- 
ós-ados. Poco después fué nuevamente desterrado y 
«••abó sus días en Austria. 

Radziwill (Cristóbal II). hing. General lituano, 
lujo de.Nicolás Cristóbnl el Huérfano, n. en 1585 y 
m. en 1610. Asistió con su pariré A la guerra contra 
Suecia, en 1615 fué nombrado vice gran general de 
Utuani* y en 1620 combatió de nuevo contra los 
suecos que hablan invadido Lituania sin previa de- 
e.sración de guerra. Aquella guerra fué desastrosa 
¡ara Gustavo Adolfo, gracias al vnlor y celo de Rad- 
ziwill que empleó grnn pnrte de su fortuna en de- 
A-oder A su patria. Su influencia, que ya era grande, 
•uraentó aún, y á la muerte de Segismundo III. rey 
•le Polonia, triunfó su candidato Ladislao IV. Pasu¬ 
do algún tiempo, los tubos invadieron Polonia y el 
Gobierno confió A Radziwill uno de los principales 
mandos, de lo que no tuvo que arrepentirse, pues 
Radziwill supo mostrarse á la altura de las circuns¬ 
tancias y dirigió la campaña con tal acierto, que los 
rusos quedaron maltrechos, gracias A lo cual pudo 
Polonia imponer un tratado sumamente ventajoso, 
que se firmó en Polanof el 15 de Junio de 1634 y en 
virtud del cual obtuvieron los polacos la devolución 
de las conquistas hechas anteriormente por los rusos. 
Al año siguiente, en premio A sus méritos como mi¬ 
litar y diplomático, pues fué el que tomó una parte 
m u eficaz en dicho tratado, se le concedió el bastóu 
óe condestable. En Varsovia y en otras ciudades po¬ 
lios se le han erigido varios monumentos. 

Radziwill (Cristóbal Nicolás). Biog. Militar po¬ 
laco, apellidado el Rayo, hijo de Nicolás VI el Negro, 
o. en Í547 y m. en 1603. Después tle hnberse dis¬ 
tinguido en 1561 y 1572, se cubrió de gloria, como 
Tice gran general de Lituania bajo el reinado de 
E»teban Batorv. contra los rusos; cerca de Sokol 
derrotó á 40.000 de ellos (1580). haciendo prisione¬ 
ro i su jefe Scheseineteft. y el rey Esteban, que¬ 
riendo darle una prueba tle lo satisfecho que estaba 
ce sus servicios, se quitó el sable, que había perte¬ 
necido al sultán Mahometo II. y lo regaló A Radzi- 
tvill: en 1581 los batió de nuevo en las márgenes 
del Volgn y cogió prisionero al principeObolenskoi. 
E i 1588. nombrado por el rey Segismundo III gran 
jr-neral tle Lituania, se distinguió contra los suecos 
qn* habían invadido la Livonia, perteneciente entón¬ 
eos á Polonia. Radziwill. que había sitio educado 
en la religión protestante, abrazó más tarde el cato¬ 
licismo. junto con tres de sus hermanos, é hizo que¬ 
mar la Biblia cuya edición había costeado su padre. 


Radziwill (Domingo). Biog. Militar y político 
lituano, sobrino de Carlos Estanislao II, n. en 1787 
y m. en 1813. Heredero de la inmensa fortuna de 
su tío, consagró ésta, así como su influencia, al ser¬ 
vicio de Polonia, peleando contra Rusia, Austria y 
Prusia, que dominnban A su patria. En 1812 orga¬ 
nizó A sus expensas un regimiento tle cabullería, á 
cuyo frente hizo la campaña de 1812, y tul era el 
ardor tle las fuerzas que mandaba, que r 1 terminar 
la campaña sólo le quedaban 40 hombres. Napoleón, 
que le apreciaba mucho, le nombró teniente coronel 
de la caballería ligera polaca de la guardia, y como 
tal tomó parte en la campaña «le 1813 basta la bata¬ 
lla de Hanau, en la que fue mortalmente herido. Su 
muerte fué considerada como un tifa tie luto para 
Polonia, y se le enterró en la iglesia de los Capu¬ 
chinos de Varsovia. 

Radziwill (Joroh). Biog. Militar y político li¬ 
tuano, llamado el Victorioso y el Hércules lituano, 
n. en 1480 y m. en 1541. NombradoA los veintiocho 
años vice gran general de Lituania, tomó parte en 
gran número de batallas contra los rusos, los tárta¬ 
ros y los prusianos, saliendo victorioso en casi todas 
ellas. En 1511, sólo con 6,000 hombres, derrotó A 
un ejército tártaro tres veces superior, y en 1514 
se le debió principalmente la victoria «le Ursza. que 
costó A los rusos 30.000 muertos y 8,000 prisione¬ 
ros. En 1519 derrotó nuevamente A los rusos, y en 
1527 fué nombrado castellano de Vilna y mariscal 
«le la corte, obteniendo en 1533 el bastón de con¬ 
destable. Al año siguiente ganó una nueva victoria 
contra los rusos. A los que infligió una sangrienta 
derrota en las inmediaciones «le Esmolensco. Su hija 
Bárbara Radziwill casó con el rey -Segismundo II. 

Radziwill (León). Biog. Militar polaco, hijo de 
Luis Nicohii, n. en 1808 y m. en 1882. Pué oficial 
de la guardia polaca y acompañó al gran príncipe 
Constantino á Rusia, siendo nombrado luego ayu¬ 
dante de campo del emperador. 

Radziwill (Miguel). Biog. General polaco, n. en 
1778 y m. en 1850. Cuando se formó el gran duca¬ 
do de Varsovia ingresó en el ejército é hizo la pri¬ 
mera campaña de la independencia de Polonia como 
lugarteniente de Kosciuszko. y luego fué general de 
brigada A las órdenes de Napoleón, y general en jefe 
del ejército polaco á principios de 1831. 

Radziwill (Nicolás). Biog. Militar lituano, el 
tronco de la familia de este nombre, n. en 1366 y 
m. en 1446. En 1386 recibió el bautismo, junto con 
Jagellon. al que había acompañado á Cracovia. En 
1395 fqé nombrado estarosta de Grodno, tomó parte 
en la batalla de Granara Id (1410) y en 1433. des¬ 
pués de excelentes y dilatados servicios, recibió el 
título de voivoda de Vilna. Quince años antes había 
sido nombrado mariscal de la corte. 

Radziwill (Niculás). Biog. Político lituano, el 
tercero de su nombre, n. en 1470 y m. en 1522. 
Fité sucesivamente gran copero de Lituania y esta- 
rosta de Biala. y en 1500 se distinguió contra los 
rusos, que habían invadido Lituania. Alejandro I 
le nombró palatino de Vilna y gran canciller de Li¬ 
tuania. y Segismundo I le mantuvo en sus cargos. 
En 1514 rechazó de nuevo A Ioa rusos y en 1515 el 
rey de Polonia le envió como embajador extraordi¬ 
nario A la corte del emperador Maximiliano, reci¬ 
biendo entonces el título de príncipe. Por tercera 
vez, en 1519, derrotó á los rusos y A los tártaros. 

Radziwill (Nicolás VI). Biog. Príncipe y políti¬ 
co lituano, llamado el Negro, n. eu 15> R y m. en 
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1565. Fué gran mariscal y gran canciller de Litua- 
nia y palatino de Vilna y de Troki. Conquistó Li- 
vonia par í Polonia y aumentó aun su influencia por 
el casamiento de au sobrina Bárbara con el rey Se¬ 
gismundo II Augusto. En 1518 recibió el titulo de 
principe de Nieswiez. Protestante entusiasta, hizo 
imprimir la traducción polaca de la Biblia hecha por 
los socinianos, que se publicó con el titulo de Biblia 
sveieta (Brzese-Litewski, 15631. 

Radziwill (Nicolás Cristóbal). Biog. Político 
lituano, llamado el Huérfano, duque de ülyka y de 
Nieawiez. hijo de Nicolás el Negro, n. en 1549 
y m. en 1616. Aunque educado en la religión pro- 



llndla armadura de Nleolái C. Kadziwill, duque de Oljrke 
Siglo xvi. (Autlgua Armería Imperial de Vieua) 

testante, se convirtió al catolicismo, como sus otros 
tres hermanos. Fué mariscal de la corte y palatino 
de Vilna. peleó contra los suecos y los rusos y tomó 
parte en la elección de los reyes Enrique I, Este¬ 
ban I Batory y Segismundo III Wnsa. Fué muy ca¬ 
ritativo é hizo un viaje á Tierra Santa, del que se 
publicó una relación con el titulo de Hierosolymi- 
tanaperegrinatio (1578). 

Radziwill(PrIncipb). Biog. Político alemán, 11 a 
cido en Berlín en 1S34, propietario del castillo de 
Antonio, en el distrito «le Adeluau (Posen), del 
ducado de Olvka (Volinin) y del condado de Przy- 
godzice, la última de cuyas circunstancias le dió en 
1879 la calidad de miembro hereditario de la Cáma¬ 
ra prusiana de los Señores. Terminada la carrera de 
derecho, hizo las campañas de 1866 y 1870-71, 
como oficial de caballería y más tarde teniente coro¬ 
nel del 3. ,r regimiento de huíanos. Desde 1871 fué 
miembro del Reichstag alemán y jefe de la fracción 
polaca. 

RADZYN. V. Radyn. 

RAE (Fort). Geog. Fuerte del Canadá, en el 
territ. de Mnekenzie, sit. á los 62° 38' de hit. N. y 
115° 43' 56' 1 ’ <le long. O. de Grcenwich, en la ri¬ 
bera occidental de una inmensa bahía, que es con¬ 
tinuación septentrional del gran lago de los Escla¬ 


vos y que lleva también el nombre de bahía de Rae 6 I 
del Norte. Misióu católica. k 

Rab(Fraskr). Biog. Literato ÍDglés, n. en lb35 1 
y m. en 1905. Hizo sus estudios en Heidelberg. I 
dedicándose á la abogacía y á la literatura. Dejó: I 
Wilkes, Sherida», Fon; ¡he Opposition tender Geerf- I 
¡he Third (1873); Columbio and Cañada: Notes o* < 
thi Great Repnblie and ¡he Neto Dominion (1877); 
Newfonndland ¡o Afauitoba (1881), Fuete tbonl ( 
Manttoba (1882), Mise Bayle's Romanee (1887 1 , 

.4 Modern Brigaud (1888), Maygrove, a family kis- 
tory (1889), Austrian Health Resorts (1888), .4» 

A menean Dnchets (1891), The Business of Tretel 
(1891), Bgypt To day{ 1902). Biography of Sheridan 
(1896), Sheridans Playt (1902), y varias traduc¬ 
ciones del francés de Abont y Taine. 

Rab (Juan). Biog. Explorador ÍDglés, n. en las 
islas Oreadas el 30 de Septiembre de 1813 y m. en 
Addison Gardeus (Escocia) el 22 de Julio de 1893. 
Terminada la carrera de medicina, desempeñó ua 
empleo en la Compañía Hudsonbai, por encargo He 
la cual hizo (1846-47) un viaje de exploración desde 
Fort Churchill (bahía de Hudson) á la costa N. de 
América, descubriendo el istmo que lleva su nombre, 
entre Repulsebai y el golfo Boothia. En 1848 formó 
parte de la expedición enviada en busca de Franklin 
al Mackenzie y al rio de Minas de cobre, y regresando 
(en 1819) por el estrecho de Dolphin, & Wollaston- 
land, remontó(1853-54)desde Repulsebai IncostaO. 
de la isla Boothia, obteniendo allí de boca de los es¬ 
quimales las primeros noticias sobre la suerte de I» 
expedición Franklin. Aquellos datos, en un prinripio 
dudosos se confirmaron más tarde, y en 1853 pudo 
recoger los restos del explorador, y en recompensa 
fuéle adjudicada la suma ofrecida de 10,000 libnu 
esterlinas. Tomó luego parte en otras expediciones, 
calculándose que recorrió más de 30,000 kms. en el 
curso de ellas. Publicó: Narrativo of an espedihon 
lo the shorts of the Aretie Sea (Londres, 1850), y 
varias memorias acerca de sus descubrimientos y ex- | 
ploraciones. 

Rab (Juan). Biog. Economista escocés, n. en 
Wick en 1815 y m. en 1915. Hizo sus estudios en 
la Uuiversidad de Edimburgo. Colaboró en la pren¬ 
sa iuglesa y se dedicó especialmente al estudio de 
las tendencias modernas de la Economía política. 
Ha publicado: Martin Luther, sludent, utonk, re- 
former (Londres, 1884); Contemporary Soeialisnt 
(Londres, 1881; 4.* ed., 1908), Bight Honrs f <r 
Work (1894), Life of Adam Smith (1895), etc. 

Rab Barkli. Geog. V. Raí Barbli. 

RAEBIGER (Julio Fernando). Biog. Teólogo 
protestante, alemán, n. en I.ohsa (Oberlausitz) y 
m. en Breslau (1811-1891). En la segunda de di¬ 
chas poblaciones fué privatdozent (desde 1838) y 
profesor de teología (desde 1859). Entre sus escri¬ 
tos descuellan: Kritische Untersuehungen úber den 
Inhalt der beiden Be i efe des Apostéis Paulas an di• 
korintische Gemtinde { Breslau, 1847); De christoh- 
gia Paulina contra Baurinm (Breslau. 1852); Theo- 
logih Oder Bmiklop&dieder 7 , /i«o/o^««(Leip7.ig. 1880). 
y Zar theoíogisehen Enzyklophdie. kritische Betrneh- 
tangen (Breslau, 1882). 

RAEBURN (Sir Enrique). Biog. Pintor esco¬ 
cés, n. y m. en Edimburgo (1756-1823). Habiendo 
quedado huérfano á la edad de seis años, fué inter¬ 
nado en la escuela del Hospital Heriot, y en ella 
permaneció hasta la de quince años, en que salió v 
se colocó de aprendiz de platero con el orfebre Gilli- 



Raeburn (Sir Enrique) 



El Alafiiii'i 

Colección Bnillie Hainiltou) 


Nataniel Speus 

(Compañía Real de Arqueros. Edimlmrgo) 



General sir David Baird 
; Colección Lord Aher Croml>\ 


General sir W. Maxwell of CaM-rw-md 
(Colección Lord I.eithí 


ftdta Universal 


Hijos de J. Espasa. editores 


Articulo Hat 


Google 






Digitized by ^.ooQle 



RAEDA — RAEDERA 


293 


Und d« Edimburgo. Durante su aprendizaje, David 
Deueliar, grabador de sellos y aguafortista, amigo 
ds Giliiland, descubrió las inclinaciones pictóricas de 
Raebcrn y le presentó á David Martin (1730-1798), 
«i mejor pintor de retratos que habla entonces en 
Edimburgo. Martin habla sido discípulo y ayudante 
ds Alian Ramaay, y tenia relativo mérito; pero fue¬ 
ra de haber permitido á Rab- 
■ukn la entrada en su taller 
y copiar alguno de sus re¬ 
tratos, no parece haber he¬ 
cho otra cosa de provecho 
por él, antes le acusó de ha¬ 
ber vendido alguna de estas 
copias, con lo cual terminó 
aquella ligera amistad. Por 
este tiempo tenia ya sufi¬ 
ciente soltura y ayudado 
por las recomendaciones de 
su antiguo maestro, encon- 
SirBortqoe Raebum tró pronto numerosos encar¬ 
gos. A los veintidós años fué 
llamado para pintar el retrato de una dama á la que 
lisbía ya tenido ocasión de admirar cuando andaba 
por el campo tomando apuntes del natural. Era hija 
de Pedro Edgar de liridgelands y viuda del conde 
Leslie. y tan completamente se enamoró del joven 
• rusta, que un mes después fué su esposa, aportán¬ 
dola una gran fortuna. La seguridad asi adquirida 
contra los riesgos del magaña, tan propios de la 
profesión de pintor, no le mermaron su deseo de so- 
l> es*lir y perfeccionarse, por lo cual se puso en ca¬ 
mino para Italia, llevando eficaces recomendaciones 
de Reynolds, A quien habla visitado en i.ondres, y 
del presidente de la Real Academia. En Roma trabó 
amistad con Gavin Hamilton, Batoni y Byers, y 
site último le indujo ¿ no pintar nunca de memoria. 
Tras los años de resi lencia en Italia volvió á Edim¬ 
burgo. donde empezó una carrera brillantísima como 
pintor de retratos. En aquel uño (178"?) ejecutó el 
•leí segundo presidente lord Dundas. De e->te su pri¬ 
mer periodo se conservan ejemplares interesantes en 
los retratos de Mrs. Johnstone dt Baldovie y del 
Dr. J. Hmtton que, aunque tímidos y sin la magis¬ 
tral pincelada de obras posteriores, rebosan delica¬ 
deza y carácter. Los de J. Cltrck y lord Bldin son 
ligo posteriores. Rabburn tuvo la suerte especial de 
que sir Walter Scott, Blair, Mackenzie. Woodhou- 
wde. Robertson, Home, Ferguson y Dugald Ste- 
w»rt residiesen por entonces en Edimburgo, y que 
tolos ellos quisieran ser retratados por él. De su 
manera perfecta son ejemplares preciosos su Auto¬ 
rretrato, los retratos de B. Monr.rleff Welhonod, Dr. 
tt,:rdrop, Ada"i Rolland. Neiotoii, Alejandro Adam, 
y Guillermo Maedonald. Algunos críticos pretenden 
que los retratos f-meninoa de Rabburn no son tan 
Mire» como los varoniles; pero los retratos de su 
•«••o*a. los de Mrs. R. Scott, Moncrieff, Mrs. Ro- 
ift Bel! y muchos otros prueban suficientemente lo 
r-fiirario. 

Rakvubm vivió casi siempre en Edimburgo, con¬ 
servando asi su fuerte personalidad, qué tanto podía 
kalier ganado en delicadeza con el trato de los retra¬ 
tistas ingleses. No obstante, en esta su abstención 
•alió ganancioso el arte escocés y Rarburn es el jefe 
d» la escuela escocesa que comenzó á formarse á 
principios del siglo xtx y cuyo rasgo característico 
« una virilidad sorprendente. Empleaba sus ocios , 
•a deportes atléticos y en cuidados de jardinería y j 


otros empleos mecánicos y arquitectónicos, de ma¬ 
nera que cuantos le conocían decían de él que no pa¬ 
recía un pintor sino cuando tomaba en la mano los 
pinceles. En 1812 fué elegido presidente de la So¬ 
ciedad de Artistas de Edimburgo: en 1814 asociado 
y en 1815 individuo de la Real Academia de Lon¬ 
dres. En 1822 lo creó caballero el rey Jorge IV y le 
nombró su piutor en Escocia. En vida de Rabburn 
sus retratos fueron profusamente reproducidos por 
el grabado. Algún tiempo después (1870) se reunió 
en la Galería de la Real Academia Escocesa una co¬ 
lección de más de 300 de sus retratos. Rabburn 
poséis todas las cualidades necesarias para ser un 
pintor popular de retratos, pero la falta de relación 
cou otros maestros y el propósito deliberado de no 
quererse salir de su energía escocesa le hace casi 
siempre seco y crudo en el color, con expresión ex¬ 
clusiva del individual sin atender á las moóiticncio- 
nes y cambiantes sutilezas del ambiente. Ni los ro 
pajes ni las carnaciones tienen la delicadeza que 
distingue á los grandes retratistas ingleses; pero con 
todo, ocupa entre éstos un lugar eminente, pues á 
ello le da derecho su energía viril, la vitalidad y 
fuerza de caracterización, su sinceridad y su siem¬ 
pre atrayente franqueza. Sub retratos son muy apre¬ 
ciados, y ejemplo de la creciente estima en que se 
tienen es el de W. Scott, que en 1877 fué vendido 
pn 7,750 pesetas y en 1922 ae pagaron por él 
239,200. 

Blbllogr. W. R. Andrew, Lije of Sir Htnry 
Raebum R. A. (2.* ed., 1894); sir W. Armstrong, 
introducción de R. A. M. Stevenson, y Catálogo 
descriptivo de J.L. Caw: Sir Htnry Raebum ( 1901), 
Raebum (Londres, 1909), Portraits by Sir Htnry 
Raebum (Edimburgo, 1910). 

RABDA. f. Ant. rom. V. Reda. 

RAEDBR (Gustavo). Biog. Autor dramático 
alemán, n. en Breslau y m. en Bnde Teplitz (1810- 
1868). Trabajó con aplauso en varios teatros; en 
1838 se contrató en Hamburgo y desde 1838 perte¬ 
neció é la compañía del Teatro Real de Dresde. En¬ 
tre sus comedias de magia y juguetes cómicos se 
lian popularizado especialmente: Robot uud Ber¬ 
trán», Der Weltumsrgltr loider Willeu, Der artesis- 
cht Brunas*, y Flieh und Flock. Todas ellas se pu¬ 
blicaron con el titulo de Otsammelte komische Titea- 
terstuche (Dresde, 1859-67), y Siugspiele/Ür kleinert 
Ifühnen (Dresde, 1862-70). Publicó, además: Ko¬ 
mische Couplets (Dresde. 1862). 

Rabdbr (Juan). Biog. Erudito alemán contempo¬ 
ráneo. Se dedicó á la historia de la filosofía, siendo 
notables sus estudios platónicos: Desarrollo filosófica 
de Platón (Leipzig, 1905), Platón y la teoría dt los 
átomos (1908), y Alcídamas y Platón, adversarios ds 
Isocrales (1908). También es autor do í.agiseha Prü- 
fnng derim ersteu Bttch von Baritel» Spiuoeu's Bthiek 
emballenen Deflnitionen (1880). 

RAEDERA. I'\ Ratissoir, rápe. — It. Basta, radi- 
madia. — In. Rake, scraper. — A. Iratxe.— P. Raspa¬ 
dor.— c. Raspa.— E. Skrapilo. f. Instrumento para 
raer. 

Rakdkra. Art. y Of. Herramienta usada, en di¬ 
versos oficios y cuya forma varia según el uso á que 
está destinada: su carácter esencial consiste en ras¬ 
par una superficie, ya pnrn librarla de asperezas y 
desigualdades, ya para rayarla ó hacer acanaladuras 
con cierta regularidad. 

El ebanista usa dos clases de raederas: la llamada 
cepillo de dieutes. que consiste en una caja de cepi- 
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lio corriente, en la que se monta ana hoja de acero 
cuyo corte está aubstituldo por una serie de dientes 
anos v fuertes: esta hoja va dispuesta verticnlmen- 
W. Este útil se emplea para preparar las maderas 
para el chapado y su objeto es rayar la superficie de 
¡a pieza que se va á chapar para que tome la cola 
que ha de pegar la chapa. Después da lenniuado el 


r 

Baederai de escultor 

mueble en blanco se pasa la raedera en diversas di¬ 
recciones por las caras qus han de ir chapadas, con 
lo que se forma uu rayado menudo, quedando la 
superficie cubierta de asperezas, pero conservando 
tu forma. Sobre la superficie asi preparada se aplica 
la cola y encima la placa de madera fina. La ruede 
r< propiamente dicha es uua hoja gruesa de acero, 
de la misma longitud que las de los cepillos ordina¬ 
rios. de 54 A 81 mm. de ancho, de sección rectan¬ 
gular. sin bisel ni aristas achaflauadns y perfecta¬ 
mente vaciada á la piedra al aceite, de modo que su 
corte forme un ángulo recto con todas las caras; su 
objeto es pulimentar la madera, y para ello se em¬ 
pieza por rasparla con un cepillo de dientes finos y 
luego se pasa la raedera que va arrancando virutas 
muy delgadas, eliminando las asperezas dejadas por 
«i cepillo de dientes, asi como las desigualdades que 
hubiera producido el cepillo ordinario. 

La raedera o rascador del encuadernador es chata 
y dentada, de hierro, y se emplea para rascar el 
lomo de los libros á fin de hacer penetrar el engru¬ 
do por to-las partes. Para ello se pone el libro en 
paqueteen la prensa apretando suavemente; el enlo- 
raador rae con fuerza de uno á otro extremo del lomo 
después de haber engrudado bien; hecho esto, se 
vuelve á engrudar, se afloja la prensa, se invierte el 
paquete, y apretando de nuevo la prensa se vuelve 
á rosear, redondeando el lomo, y se vuelve á engru¬ 
dar. Se retira el paquete de la prensa, y se le deja 
«ti durante una hora, al cabo de la cual se repite la 
operacióu en igual forma v se deja el libro durante 
media hora más, pasada la cual puede procederse al 
•litado. Esta operación se practica con otra raedera 
llamada alisador, que es un hierro liso, de ancho va¬ 
riable con el espesor del libro y con una de sus bo¬ 
cea redondeadn convenientemente para que se ajuste 
«I eanto del libro. 

Los curtidores también emplean vnrias raederas 
conocidas con diversos nombres, según su objeto: 
■ai. la Húma la luneto es un cuchillo de dos filos con 
al qua se quitan las costras y asperezas de las pieles 
que van á adobarse; la descarnadura es un cuchillo 
carro de dos mangos, con el corte muy afilado en la 
parte cóncava.’Es de acero y se usa del mismo modo 
que la anterior, colocando la piel sobre el caballete 
y Hernndo la raedera tnfia ó menos inclinada, según 
lo exija al trabajo, cuidando de no cortar la piel. 



También reciben al nombre de raedera una azada 
pequeüa de pala semicircular usada en los minas 
paru recoger el mineral y los escombros y una tabla 
semicircular, de 10 á 12 cm. de diámetro, con la 
que el peón de albañil aninsa el yeso y arranca luego 
el que ha quedado adherido á las paredes del cuezo. 
Los tallistas de piedra se sirven de raederas para 
borrar la huella del tnaslicho escodado. Los esculto¬ 
res emplean, por el contrario, raederas de forma es¬ 
pecial para cubrir de estrías irregulares ciertas par¬ 
tes de su obra. 

Raedera. Arlill. En el diccionario de voces téc¬ 
nicas de artillería ó ingenieros de Tamarii figura 
esta voz para designar una especie de raspador em¬ 
pleado para limpiar las piezas de artillería. 

RAEDIZO, ZA. adj. Fácil de raerse.' 

RAEDOR, RA. adj. Que rae. U. t. c. s. || m. 
Rasero. || ant. El que tiene por oficio medir el trigo, 
cebada y otros granos, pasando el rasero por las 
medidas. 

RAEDT ([‘ibrkin »b). tíiog. Compositor flamen¬ 
co ile principios del siglo xvi. Sólo se conoce de él 
una Misa á 4 voces, Qitam dicunt /tomines, cuyo ma¬ 
nuscrito fué encontrado en la Biblioteca de Cambrai. 

RAEDURA, f. Acción y efecto de raer. |¡ Parte 
menuda que se rae de una cosa. 

RAEEF8KOY ó SBAGULL. Geog. Grupo 
de islas del arch de Tuamotu (Polinesia. Oceanln i. 
Consta de los islotes Tuinake ó Reid, lliti ó Bacon 
v Tipotu ó Clute. 

RAEEPUR. Geog. V. Raipi;k. 

RAEFORD. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
eu el de la Carolina del Norte, condado de Cum- 
bsrland; 580 h. según el censo de 1910. 

RAEHLHANN (Eduardo). Biog. Médico ale¬ 
mán, n. en Ibbenbtlren ( Westfalia) en 1818. Doctor 
en medicina, privaldotenl de oftalmología de la Uni¬ 
versidad de Estrasburgo (1875-79) y profesor de la 
Universidad de Dorpat (1879-1900). Coeditor del 
Xeitschri/t f. Augenheilkunde. Escribió: L'eber retal, 
itud absol. Mangel d. Farbedsinnes (Berlín. 1891)), 
v Farbenlehrs uud Maltrei (Munich. 1900). Ade¬ 
más publicó muchos otros trabajos en diversas revis¬ 
tas científicas. En la Zeits.fÜr Psychol. nnd P/igstol. 
der Sinnesorgant, de 1891. publicó diferentes estu¬ 
dios, siendo los más notables los que tratan del Des¬ 
arrollo de las percepciones vistióles eu los niños y cie¬ 
gos operados. Rabhlmann sostiene la teoría genética 
ó empírica de la visión. Resume las investigaciones 
realizadas con Witkowski sobre la visión en los ni¬ 
ños, afirmando que durante la primera época que 
empieza en la quinta semana, el niño puede fijnr los 
objetos que ¡mpreaionan la mancha amarilla, pero 
no los que se proyectan sobre la periferia, por la 
falta de hábito de acomodación, lo cual no ocurre en 
la segunda época que empieza en el quinto mes, 
pues desde entonces por movimientos adecuados las 
impresiones periféricas son llevadas á la mancha 
amarilla. Sus experiencias sobre dos jóvenes ciegos 
de nncimiento recién operados, confirman, por rii 
paralelismo con el desarrollo de la percepción vi¬ 
sual en los niños, la hipótesis. 

RAEIRA. f. Pesca. Arte fijo de fondo, llamado 
también rayera, de forma rectangular, que se em¬ 
plea para la pesca de la raya y también para el ro¬ 
daballo. centola y langosta en algunos puertos ga¬ 
llegos. Es muv parecida al rasca y al carona!, v se 
compone este arte de varias redes unidas, á veces 
hasta 60, de 50 m. de largo cada una por 1 ó 2 de 
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alto y malla da 7 cm. el lado del cuadrado. Unos 
llevan plomos y otras piedras en la relinga inferior, 
y en la superior llevan, además de los corchos, unas 


Rastra 

boyas á cierta distancia, y ó bien se fondean por 
ambos extremos con piedras amnrradas á las relingas 
ó formando un pie de gallo ni que se amorra la ba- 
lisa y una piedra grande llamada can de 8 á 10 li¬ 
bras de peso. 

Se usa entintado, trabajan con él á la parte y es 
muy productivo porque coge mucha pesca y lleva el 
amo del producto de la pesca con esta clase de re¬ 
des, por lo general, la mitad de las ganancias. 

El dibujo adjunto indica la forma de calarse esta 
red en las dos formas observadas. 

RAEMABCKER (Waltir). Biog. Agustino 
belga, incansable debelador de los calvinistas, de 
quienes filé perseguido cruelmente. Murió con muer¬ 
ta muy sentida por los católicos en 1599. Obras: 
Comentarios al Paternóster y Ave María y Credo, 
Tres libros de sermones y varias más. 

RAEMAEKERS (Josas), tíioy. Poeta y escri¬ 
tor belga, n. en Bruselas en 1875. En 1895 fundó 
In revista La Lutte y más tarde dirigió Le Catholique. 
Rabmabkers es una de las tigurna más notables de | 
la literatura católica belga y la mayor parte de sus ! 
poemas tienen una tendencia apolo¬ 
gética y mística. Los principales 
son: L'hymnaire étoilr, Les en/ants 
des hommes, Emite Verhaeren: I. 

L'Hórame dn Nord; II. L'Roíame 
modtrne (Bruselas, 1900); Les Di- 
cois de l'exil. poemas: 1. Le chant 
des trois rignes (Bruselas, 1906); 

II. Les raisons mysliques (Bruselas 
19 (, 9). y otras. Para Ins Lettres el 
arts belges, serie literaria, ha escrito: 

Engine Demolder (Bruselas. 1909), 

Georges Virris (Bruselas, 1910). Al- 
bert Giraud (Bruselas, 1912), Fraut 
Gmiliard (Bruselas, 1912), Max 
Blskamp (Bruselas. 1912), Lénpold 
Cnnrouble (Bruselas, 1913), y en co¬ 
laboración con otros Les Lettres bel¬ 
ges d'expression /tangalee nn Congris 
de Matines... (Bruselas, 1910). 

Rabmabkrrs (Luis). Biog. Di¬ 
bujante holandés contemporáneo, 
que se dió á conocer ventajosamen¬ 
te durante la guerra europea de 
1914 por sus dibujos de acerada sá¬ 
tira contra las potencias centrales, 
especialmente contra Alemania. Sus 
composiciones pueden dividirse en 
dos clases: las de flojo dibujo y 
cuya fuerza estriba únicamente en 
la leyenda, y las que por su dibu¬ 
jo, independientemente del titulo, 
llevan consiga emoción trágica ó critica elevada y 
que podría llamarse leal. Como ejemplos de la pri¬ 
mera citaremos: En la trinchera, Sobre el ¡ser, El 


sueño, El libro Amarillo, etc., y de la segunda, Krtue 
laúd, Krentland über alies.', ¡Padre mió, bajo qm 
erut está tu cadáver?, .Los presentes de los reyes ma¬ 
gos, etc. Aparte de estos dibujos an- 
tialemanes, Rabmabkbrs ha ejecuta¬ 
do otras obras que le hau acreditado 
como buen dibujnnte. Entre ellas soa 
de mencionar los retratos de una se¬ 
rie de parlamentarios holandeses pu¬ 
blicados en el Ret Handelsblad, y su* 
dibujos exclusivamente políticos pu¬ 
blicados desde 1908 en el De Tele- 
graaf. En 1916 celebróse en Madrid una exposie-r-» 
de dibujos de Rabmabkers á propósito de los cusies 
escribió José Frnncés (Año 
Artístico, 1916): «... I.e han 
aupado odios y entusiasmos. 

Mientras sus dibujos alcan¬ 
zan aquí un precio elevadlsi- 
mo, precio también elevado 
ponen alli á su cabeza. No 
es un combatiente más que 
se arroja á las trincheras. Es 
el combatiente que afronta á 
la guerra brutalizada por to¬ 
dos los horrores de la civili¬ 
zación moderno, y frente á 
las armas terribles, á los alu¬ 
des humanos, á las trágicas 
amenazas de mares minados v cielos surcados de 
naves guerreras, Rguza los lápices y lanza dibujos.» 
«... los dibujos de Rnemaehers no cosquillean-las 
axilas: punzan el corazón. Desdeñan el aplauso de 
los egoístas y buscan la fraternidad de sentimenta¬ 


les.» «Los dibujos de Raemnekers van más allá de 
donde las miopes inteligencias se detienen. No ata¬ 
ca solamente á esto ó a ti- lio. Ataca á la guerra. .» 




Kreusland, Kreuxland líber altee! qOrueilandla, Oruollandla «obre todo!) 
Dibujo de Luis Raemaekera 
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RASMOND (Flohimón). Biog. Escritor católi¬ 
co francée, n. en Agen y m. en Burdeos (1540- 
16ól). Estudió en Burdeos y en París; en aquella 
«poca seulía una fuerte inclinación hacia el protes- 
Uut.smo. que no había adoptado aún, pero el espec¬ 
táculo del exorcismo de un poseído le «apartó del 
peligro de la herejía», según él mismo contiesa, y 
desde entonces se consagró á la defensn del catoli¬ 
cismo. En 1570 sucedió á Montaigne en el cargo de 
consejero del Parlamento de Burdeos y en 1572 fue 
apresado por una partida de hugonotes, que le hizo 
pagar 1,000 francos por su libertad. En una fecha 
que se ignora hizo un viaje á Alemania para estudiar 
la historia del protestantismo sobre el terreno. Era 
muy erudito y habla reunido una excelente colección 
de antigüedades hnrdeleeas de la época romana, así 
como una magnífica biblioteca. Además de algunas 
poesías laliuas y francesas, se le debe: L'errenrde la 
paprue Jeaune{ Burdeos, 1594; 4.* ed., 1607), V Ah- 
tecknste t Lyón, 1597; 8.* ed.. 1607), y Naistance, j 
gr-grit el ddcadence dt l'hérésie de ce sítele, obra: 
postuma (Paria, 1605), de la que ae hicieron nume¬ 
rosas ediciones y que filé traducida al alemán (Mu¬ 
nich, 1614). 

Blbllogr. Tamizey de Larroque, Bssai sur la 
tu et lee oeuvrages dt Fl. de Ratmond (París, 1867). 

RABMY (Alfredo de). Biog. Escritor suizo, 
o. en el castillo de Bulle (Gruvére) en 1825 y m. en 
Fnburgo en 1909. Es autor de la obra Cantón de 
Fnhonrg, estudio geogrático, histórico y estadístico 
(1901): Familia bourgeoises da Cantón de Fribonrg, 
trabajo genealógico de gran utilidad (1901), y de 
un Traitd abrégi des ehampignon* suspeets, eu que de 
muestra sus conocimientos de botánica é industriales 
(Friburgo, 1903). 

Raesiy i Carlos dk). Biog. Escritor suizo, herma¬ 
no de Alfredo, n. en Bulle en 1830. Abrazó el esta¬ 
do eclesiástico, y publicó: Les trois sanetnaires dt 
iliriedans la ville de Fribourg (Parla, 1904), obra 
de erudición histórica: Una page de C histoire fribonr- 
prvite: UA ayer d'Arsent, drama en verso (2.* ed., 
1905. con otras poesías inéditas); Histoire abrégde 
itt Reiqnet de Litnsanne et Oénive (Friburgo, 1915), 
etcétera. 

RAEPSABT (Juan José). Biog. Historiador 
belga, n. en Audéuarde el 29 de Diciembre de 1750 
v m. en la misma localidad el 15 de Febrero de 
1832. Cursó en Lovaina los estudios de la facultad 
d« levee y fué escribano del señorío de Audéuarde y 
vecretario del Consejo Supremo. En 1787 firmó en 
Bruselas el acta de la Confederación flamenca contra 
las reformas introducidas por José II. Fué encarcela¬ 
do basta que se le puso en libertad eu tiempo de 
Francisco II, ofreciéndosele en compensación una 
plaza de consejero privado, que no aceptó. En des¬ 
quite formó parte de la Cámara é hizo anular todas 
las innovaciones que José II había introducido. 
Cuando los franceses invadieron Bélgica filé encar¬ 
gado de llevar el dinero y los archivos de Audónarde 
i Zelanda; pero no pudo evitar á su regreso que los 
franceses se apoderaran de dicho depósito, v él mis¬ 
mo fué apresado y llevado á París, donde fné inscri¬ 
to eu la lista de los deportados á Cayena. Habiendo 
recohrado al poco tiempo su libertad, formó parte de 
la Cámara legislativa de 1803 á 1813; contribuyó á 
la reforma política de su país, pues á él se dehe la 
creación de une segunda Cámnra y el haberse esta¬ 
blecido ciertas garantías en los tribunales de justi¬ 
cia. Fué consejero extraordinario, pero no quiso 


aceptar otros cargos que se le ofrecieron en los últi¬ 
mos unos de su vidn. Hombre erudito y dado á las 
investigaciones históricas, colaboró eu el Messuger 
des Sciences et des arte, que se publicaba en los Paí¬ 
ses Bajos, y en los Aúnales belgiques. Tenemos de 
Rabpsabt:. l/S/nofre sur íorigine des Belgts, Rec/ier- 
ches sur íorigine et le uature des iuaiigiirations des 
princes souverains des dia-sept provinces des Pays- 
Bas, Histoire de l'origine de íorganisation et des pou- 
toirs des Etats gdnéraux et provinciana des Cantes, 
particnliirement des Pays-Bas depuis les Germains 
jnsqnau seiziime siiele, y Annlyse hlstorique et cri¬ 
tique de íorigiue et des progrés des droits civilt, po¬ 
tinques et religieux des Belges et Gaulois sotis les pí- 
riodes ganloise, romaint, fronque féodale et contu- 
miire. De 1838 á 1840 se publicó una edición en 
seis volúmenes de Oenvres computes, con una biogra¬ 
fía del autor y una lista de sus obras. 

RAER. F. Racler. — It. Raschiare, radore. — In. 
To icrape, to rnb olí.— A. Abratxen, rasieren. — P. Raer, 
raspar. — C. Rascar.— E. Skrapi. (Ktim. — Del Int. 
radere, raer. ) v. a. Quitar, como cortando y raspan¬ 
do la superficie, pelos, barba, vello, etc., de una 
cosa, con instrumento áspero ó cortante. || Rasar. || 
fig. Desechar ehteramente una cosa; como virio ó 
mala costumbre. |j v. r. Deteriorarse una rosa por el 
roce á fuerza de uso, perdiendo su lustre, pelo, etc. 
Este verbo presenta las mismas irregularidades del 
verbo caer. Aunque por algunos ha sido clasificado 
entre los verbos defectivos, en rigor no debe cali¬ 
ficarse de tal, pues si bien suele evitarse el empleo 
de la primera persona del presente de indicativo y 
de todas las del presente de subjuntivo, se ha dicho, 
sin embargo, raigo y rayo en el primer tiempo y per¬ 
sona citados: y raiga, raigas, etc.; y raya y rayas, 
etcétera, en todo el segundo. I.ns formas raigo, rai¬ 
ga son inuv preferibles á las otras rayo, raya. 

RABREN. Geog. Pobl. de Prusia (Alemania), 
en la regencia de Aquisgrán. Est. de empalme de los 
f. c. Rote-Erde-Ulfiiugen y Herbesthnl-llacren. 
Tranvía eléctrico y fab. de curtidos; unos 3,500 li. 
Es famosa por su industria de productos de piedra 
en los siglos xvi y xvii. Los jarros de Rabrrn. en su 
mayor parte, están decorados de pardo amarillento ó 
de gris y azul. 

RAB88 (Andrés). Biog. Prelado y escritor al- 
saciano, n. en Sigolsheim y m. en Estrasburgo 
(1791-1887). En 1826 fué nombrado superior del 
Seminario de Maguncia, que habla sido agregado á 
la Universidad de Giessen, y en 1^30 pasó con el 
mismo cargo al de Estrasburgo, funciones de las 
que filé relevado en 1836. Nombrado más tarde 
(1840) obispo in partibns de Rhodiopolis y coadjutor 
del obispo de Estrasburgo, fué uno de Iob firmantes, 
y el principal iniciador, del documento acerca del 
Syl/abns y de la infalibilidad pontificia. Después de 
la muertfe del titular (1842), fué promovido á la sede 
episcopal de Estrasburgo, y fundó el Instituto cató¬ 
lico de Colmar, los Seminarios de Estrasburgo y de 
Zillischeim, fomentando, además, el desarrollo de 
las congregacionea religiosas. En Febrero de 187 ( 
fué elegido diputado del Reichstng. y firmóla pro¬ 
testa de sus colegas nlsnciauos y loreneses contra la 
anexión de dichas provincias á Alemania, pero luego 
declaró que su Iglesia no tenía intención de opo¬ 
nerse á la autoridad del tratado de Francfort. En 
colaboración con su amigo Weiss, obispo de Espira, 
hizo una edición de In obrn de hagiografía de Butler, 
titulada Lebcn der Vdter nuil ,1 lürtt/rer (Maguucia, 
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1823 á 1827), de la que más tarde se publicó un 
extracto con el titulo Liben der Heiligen Gottes 
(10.* ed., 1901), y con el mismo piolado Cundo 
(1821) el periódico Der Katholik. Publicó también 
Mosers Predigten (Estrasburgo, 1830-36), y Die 
Koncertiten seit der lleformation (Friburgo, 18GG- 
1886). 

Blbliogr. Mgr. André tíiss et l'oenvre déla 
propagativa de la fot (llixheim, 1902). 

RAETA. f. Zool. y Paleont. (llaela Gray, 1853; 
Lovellia Mayer, 1867.) Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los máctri- 
dos. Concha cordiforme, ventruda, delgada, ador¬ 
nada de pliegues concéntricos, subangulosa y un 
poco entreabierta por detrás; diente cnrdinnl fuerte; 
diente lateral posterior pequeño: ligamento externo 
marginal, no separada del hueco del cartílago; seno 
pnleal bastante profundo, redondeado. Se encuentra 
en la Carolina del Sur. China, Japón, Senegnl 
(7?. canaliculata Say). En estado fósil data de loa 
tiempos miocénicos. Como subgénero está el Cypri- 
cm Gray (1817). 

RAETH (Ignacio), Biog. Hermano coadjutor 
de la Compañía de Jesús y pintor,holandés, u. en 
Amberes (1626-1662). que vino á España con el 
padre Nithard, confesor de la reina doña Mnrinun do 
Austria, y compuso 36 cuadros referentes á lu vida 
de san Ignacio de I.oyola. con destino al Colegio 
del Noviciado de los jesuítas en Madrid Compuso y 
dibujó la lámina grabada por el padre Chouwet que 
se publicó en el libro Primer Instituto de la Carlina, 
de José de N uiles. Pintó el retrato del padre Ensebio 
Nteremberg? x volvió á su patria en 1662, donde 
talleció ul poco tiempo de llegar. Su colorido era 
tnás brillante que correcto su dibujo. 

RAETHEL ( Woi .FGANGO CltlSTÓBAL). BlOg.l 
Erudito alemán, n. en Selbitz (1663-1729). Gra¬ 
duóse en Jena de maestro en artes; siguió la carrera 
eclesiástica, y se dedicó á la enseñanza privada hasta 
1689 en que obtuvo una cátedra de griego y hebreo 
en el Gimnasio de Bayreutli. Fué más tarde superin¬ 
tendente de Neustndt del Aisch (1697), capellán del 
tnargrave Cristiáu Ernesto (1702), al que ucoinpañó 
en la guerra. Dedicóse á combatir el pietismo, y 
compuso más de 70 obras, siendo las máa importan¬ 
tes; De o eterum gymnasio athletico (Jena. 1682), De 
bibliothecis nnirersalibus, prnesertim t/ienlogicis(Neuf<- 
ta• it. 1714), De historia literaria vitaeqne scriptori- 
bus (Neustadt. 1721), y De Bibliotheca Patrnm 
(Neustadt. 1726). Tradujo también en lengua ale¬ 
mana el Manual de Epicteto (Oels, 1690: 2.* ed.. 
Nuremberg. 1718). 

RAET1A. Geog. ant. V. Rkcia. 

RAETIKON. Geog. Cadena de los Alpes de 
Algau. que se extiende en los limites del Vorarlberg 
(Austria) y Suiza, entre los valles de Laydqunrt é 
111 al NO. hasta el valle del Rhin. Sus picos princi¬ 
pales son: Mádrishoru (2.830 m.), Sujzfluh (2.821 
metros), Drusenflnh (2,835 m.), Scesaplana (2.969 
metros). Zimbaspitze (2,615 in.)v Falknis (2,566 
metros). Aparte de dos pequeños glaciares en el 
Scesaplana y el Sulzñuh, no abunda en aquéllos fe¬ 
nómenos de configuración. 

Blbliogr. Wnltenberger. Die Biitikonkette, 
Lechtaler uud Vorarlberger Alpen (Gothn. 1875): 
Tnruuzzer. Der geologische Ban des liütikongebirges 
(Chur, 1891). 

RAETZE (Teófilo). tí i og. Filósofo alemán de 
fines del siglo xvm. Siguió la dirección kantiana, y 


sus obras están dedicadas á la exposición de dicha 
filosofía: Beilage ta Kant's «Kritik der praktisríc > 
Vernun/tn (Chemnitz. 1794), Betrachtnugeu úb'r 
¡he Kantische Religión (Chemnitz, 1794). Kantu-che 
Bln-nealere (Ziltau y Leipzig, 1799; 2.* ed., 1813) 
Publicó también el escrito Herdercontra Knnt , Leip¬ 
zig, 1800). 

RAEUSCH (Carlos). Biog. Organista y com¬ 
positor alemáu de la primera mitad del siglo xix. 
Fué organista de la iglesia principal de llostock, y 
publicó tres Preludios para órgano y otras vari-.» 
composiciones para dicho instrumento 

RAEVAVAE ó VAV1TAO. Geog. Lila de 
Oceanía. en la Polinesia, arcli. fraucés da Toubouai, 
sit. á 175 kms. ESE. de la isla de este último nom¬ 
bre. Ocupa una super. de 66 kms.* y tiene alguno» 
centenares de habitantes polinesios, que se distin¬ 
guen por su buena conformación y por su carácter 
afable. La isla está cruzada de E. á O. por una cor¬ 
dillera volcánica de 275 m. de altura máxima, y sus 
costas se bailan rodeadas por un arrecife, sobre »¡ 
que Be levantnn algunos islotes y á través del cual, 
por un canal navegable, se llega á un puerto ha¬ 
bitado. 

RAEVELS. Geog. Mun. de Bélgica, en la pro 
viccia de Amberes, dist. de Turnltoiit; unos 1.400 
habitantes. 

RAEWAERD (Jaime!. Biog. Jurisconsulto be 
ga, n. hacia el año 1531. cerca de Brujas, donde 
murió en 1568. Curso los estudios de leyes en Lo- 
vaina y Orledns. donde obtuvo la borla de doctor 
Fué amigo de Golitzius. y Justo Lipsio le llamaba 
el Pnpininno de los Países Bajos. Enseñó el deiecho 
en la Universidad de Douni y publicó varias obr.s 
que circularon profusamente por su pntna. encon¬ 
trándose reunidas en dos ediciones con el titulo da 
.lac"bi Itaevardi Opera (Francfoit, 1622, v I.vón, 
1623). 

RAEYMACKER8 (Julio). Biog. Pintor bel¬ 
ga, n. eu Lncken y m. en Houffalize (1833-1901). 
A partir de 1857 expuso diferentes paisajes en Biu 
selas. llamando la atención de los inteligentes por 
sus tendencias innovadoras y la delicadeza de su co¬ 
lorido. Son particularmente bellos sus efectos de*d 
poniente y sus rincones de aldea. Da su casa de 
Houffalize habla hecho un verdadero museo, que legó 
al Estado á fin de que los pintores jóveues pudiesen 
estudiar en él. 

RAEYHAEKER8 (D.). Biog. Geólogo be'g» 
de fines del siglo xix y principios del xx, quien i» 
realizado investigaciones sobre los terrenos que inte¬ 
gran el suelo de su patria, siendo las publicaciones 
de mayor interés cintlfico las siguientes: Melang 
géol. el malaeologiques (Bruselas. 1884), Note sur 
les déports quaternaires dn snd de Tirlemont (Bruse¬ 
las. 1887). A propos dn bore daus tes condres d'otigi- 
ne cegetal t Lieja. 1900). v Compterendu d'une excur¬ 
sión géol. aux tnvirons de í.ouvain (Bruselas, 1884). 

RAEZ. adj. ant. Raiikz. 

RAF. m. Mar. Marea fuerte y rápida. 

RAFA. (Etim. — De roja, ó bien del gr. raph'. 
sutura.) f. Refuerzo de cal y ladrillo ó piedra. q^e 
se pone entre tapia y tapia para la seguridad de 1» 
pared, ó para reparar la quiebra ó hendedura que 
padece. I| Cortadura hecha en el quijero de la ace¬ 
quia ó brazal á fin de sacar agua para el riego. ¡ 
Abertura longitudinal, más ó menos larga ó profun¬ 
da, que se lince á las caballerías en la parte delante¬ 
ra de los cascos. 
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Rafa. Art. p Of. Al objeto do reforzar un muro 
do tapial ao colorau ¿ veces, en el cuerpo del mis¬ 
mo, cadenas de otro material más fuerte que reciben 
«1 nombre de raja y que puede ser de cul y ladrillo 
ú otra clase de fábrica, Puede también tener por 
objeto reparar una hendedura del mismo muro 
También se da este nombre y también el de raje á 
uuos pequeños múreles dp veso que eu poblaciones 
«Juicadas en grandes esteros y en localidades en 
que los vientos son muy fuertes, sirven para evitar 
que se vean expuestos los faldones de Ins armaduras 
del lado de Oriente á ser levantados y arrastrados 
por aquél; se colocan sosteniendo el alero, eu el 
cuarto ó quinto inferior y normalmente á los cabios 
ó en el sentido de las correas, corriendo á todo lo 
largo del alero y cae sobre la cubierta de teja, ter¬ 
minando por uua ancha pleitn de estera de esparto, 
que es colocada antes de que el yeso fragüe. || Corte 
hecho oblicuamente en uua roca á manera de estribo 
que pueda servir para apoyar un arco. 

Rafa. Bibl. Nombre de tres israelitas: 1.® uno de 
los antepasados de Josué, hijo de Beria, de la tribu 
<i« Bfraim (1 Par., VII, ¿5); 2." el quinto de los 
hijos de Benjamín, y 3.® Rafa ó llnfaia, un hijo de 
Liaana y padre de Elnsa. de la tribu de Benjamín, 
<ieseendieute de Saúl v Jonntás (I Par., VIII, 37; 
IX. 43). 

Rafa ó Abafa. Uibl. Nombre de uu padre ó pro¬ 
genitor de gigantes ó de uua raza de gigautes 

j 1 Par.. XX. 6, 7 (hebr. 8): 2 Reg., XXI, 16, 18, 
20,22]. En el hebreo siempre aparece este nombre 
con el articulo Ha-Rajah. Según el padre Hagen, 
más bien que nombre propio de un gigante es este 
un nombre apelativo de uua ruzu ó estirpe de gigan¬ 
te*. V. Rafaiu. 

RAFAEL. m. Nombre propio de vurón. || 
C. ¡tica. Pronunciase Rafa-el. 

Rafabl. Geog. Lng. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Maipú, 
cuartel 3. 

Rafael. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Co«lemu. Nace en la vertiente O. de la serranía que 
m levanta al O. del cerro de Cayumanque, formán¬ 
dose de varios arroyos, el principal de los cuales es 
•i de Conuco; pasa por la villa de su nombre y des¬ 
pués de un curso bastante tortuoso, de 86 kms., di¬ 
rigido en general hacia el NO. por un país fértil y 
bieo coltivado, des., con el nombre de Pauguernl, 
•a el océauo Pacifico, á los 36“ 2S' S. 

Rafael. Geog. Mun. y villa de Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. «le Coelemu: unos 1,0U0 
habitantes. Sil. á 20 kms. al E. de Tomé, en el 
■entro del departamento, á los 36“ 37' de lat. S. y 
72* 48" de long. O. de Greenwich, á 200 in. de al¬ 
tura. Iglesia parroquial, escuelas. Est. f. c. I,n po¬ 
blación so levanta sobre un ribazo á la izq. del rio 
de *u nombre. Su origen fue un molino, al que en 
1657 se añadió un fuerte llamado de San Rafael. 
De 1835 á 1851 fuá capital del departamento. 

Rafael. Geog. Localidad de Méjico, en el Est. de 
Coahuila. Est. del f. c. Internacional Mexicano. 

Rafael. Geog. Mina de plata del Perú, en la pro- 
nneia de Huellas, distrito de Mácate, departamento 
de Ancaab. 

Rafael Soto. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de Santa Clara, partido y mun. de Cienfue- 
kos. ait. á 64 kms. de la cabecera del partido; unos 
2.000 h. Est. del f. c. de Mntanzas. Escuelas pú¬ 
blicas. Cultivo de caña de azúcar y cria de ganado. 


RAFAEL 231! 

Rafael. (Del hebr. Rejael\. Hagiog. Nombre de 
hombre y de Angel. 

Rafael que significa medii i na de Dios ó sana Dios, 
es el nombre del Arcángel que eu forma humana 
acompañó al joven Tobías en su camino y fué su guia 
v consejero. Del ángel Rafael en su nombre propio 



El Arcángel San Rafael. Fragmento da uu cuadro do 
Boticelll. (Huieo Antiguo y Moderuo de Florencia) 


no se habla en la Sagrada Escritura sino en el libro 
de Tobías, en el cual interviene de un modo provi¬ 
dencial. Trata Tobías de enviar á su hijo el joven 
Tobías á Ragas á cobrar el dinero de Gabelo, y dl- 
cele que busque un varón fiel que le acompañe. 
Y Tobías saliendo afuera halla un joven hermoso, 
ceñido y como dispuesto A ponerse en camino. Y no 
sabiendo que es el Angel de Dios le pregunta: 
«¿Y dedóudeeres tú, buen joven?» Y Rafael, que 
no quiero darse á conocer, le dice: «De los hijos de 
Israel.» Y Toldas: «¿Sabes, dícele. el camino que 
lleva á la tierra de los Medos?» Y el Angel le res¬ 
ponde: «Lo sé; y he andado muchas veces todos 
nquellos caminos, y he estado en casa de Gabelo 
nuestro hermano: quien mora eu Ruges, ciudad de 
Ios Medos.» Eué-e Tobías á decírselo á su padre, el 
cual admirado hizo que le presentaran aquel joven 
desconocido. Entró Rafael y le saludó A Tobías, 
diciéndole: «Sea á ti siempre glande gozo.» Res¬ 
pondióle el anciano: «¿Y qué gozo puedo tener, que 
estoy sentado en tinieblas, y no puedo ver la luz del 
cielo?» Y Rafael: «Ten, buen ánimo, pues que cer¬ 
ca estás de ser curado por Dios.» Propúsole enton¬ 
ces Tobías su demanda, diciéndole: «¿Podrás acaso 
llevar á mi iiijo A Gubelo en Ruges, ciudad de los 
Medos? Y cuando volvieres yo te daré tu recompen¬ 
sa.» Dljole Rafael con aquella seguridad con que 
puede hablar un ángel del Señor: «Yo lo llevare v 
te lo devolveré.» Mas Tobías que quería saber A 
quién encomendaba su hijo, le respondió: « Dime 
te ruego, ¿de qué casa, ó de qué tribu, eres tú?» No 
le pareció A Rafael que hacia al caso esta pregunta 
y nsl preguntó A su vez: «¿Pero es que buscas tú 
una estirpe ó linaje de mercenario, ó buscas más 
bien uu mercenario que vaya con tu hijo? Pero para 
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quo no quedes colicito y congojoso, yo soy Asarlas, 
hijo del grande Ananlns.» Respondió Tobías: «De 
grande linaje eres tú. Mas ruégote no te enojes por¬ 
que he querido saber tu linaje.» Volvió entonces el 
Angel ¿.asegurar á Tobías, diciéndole: «Yo llevaré 
snuo á tu hijo y te lo devolveré sano y salvo.» 

Y Tobías le dijo: «Bien y prósperamente caminéis 
y sea Dios eu vuestro camino y su Angel os acom¬ 
pañe» (Tob., V, 5-21). Partiéronse y Rafael desde 
entonces cuidó con exquisito esmero y vigilancia del 
joven Tobías. Fuése el joven ¿ lavarse los pies A In 
orilla del Tigris y vióse acometido por un gran pez 
que salió A devorarle. Demandó el joven auxilio & 
su compañero, diciéndole: «Señor, que me acome¬ 
te.» Y el Angel le «lijo: «Cógelo por las agallas y 
sácalo á ti.» Sácolo él A tierra y comenzó á agitarse y 
A revolverse á sus pies. Díjoleel Angel: «Desentra¬ 
ña este pez y sácale el corazón, y la hiel y el hígado 
y guárdalos, pues que son preciosos medicamentos 
«le grande utilidad.» Hízolo así, asó sus carnes, y 
se las llevaron, y lo restante lo salaron lo bastante 
hasta llegar al término de su camino. Preguntó lue¬ 
go Tobías al Angel, diciéndole: «Ruégote. hermano 
inío, Azarias, que me digas, qué clase de remedios 
son estos que me mandaste guardar.» Respondióle 
el Angel, diciendo: «Una pnrtecita del corazón pues¬ 
ta sobre carbones encendidos despide un humo que 
ahuyenta toda clase de demonios, de los hombres ó 
de las mujeres, de suerte que no vuelvan más á ellos. 

Y ln hiel sirve para ungir los ojos que tuviesen sl- 
guna nube, y sanarán.» Y habiendo llegado á Ecba- 
tana«lijóle Tobías: «¿Dónde hemos de posar?» Res¬ 
pondióle el Angel: «Hay aquí un varón llamado 
Raguelo, «le tu misma tribu y pariente cercano tuyo, 
que tiene una hija única por nombre Sara. A ti te 



El Arcángel San Rafael con el Joven Tobia» 
Eacuela de Verroccbio. (Galería Nacional, Loudrea) 


toca toda su hacienda, y asi es preciso que la tomes 
por mujer. Pídesela, pues, á su padre, que él té la 
dará por esposa.» Respondióle Tobías, diciendo: 
«Tengo entendido que ha sido ya dada por esposa á 
siete varones, y todos han muerto; y aun he oído 


decir que un demonio los muta. Temo, pues, no me 
suceda á mí lo mismo, y siendo como soy hijo único 
de mis padres, llevaría su vejez con tristeza á ios 
iutiernoa.» Aquí el Angel Rafael comenzó á instruir¬ 
le, diciendo: «Escúchame y te enseñaré quiéues son 
aquellos sobre quienes tiene poder el demonio. l>os 
que abrazan el matrimonio de tal modo que apartan 
á Dios de ei y de su mpnte, para entregaras á su 
pasión, como el cabnllo y el mulo que no tieuen 
entendimiento; sobre éstos tiene poder el demonio. 
Mas tú cuando la tomares á ella por esposa, «luraute 
tres días uo te llegarás á ella, sino que te ocuparás 
en oración con ella. Y en aquella misma noche que¬ 
mado el hígado del pez, será puesto en fuga el de¬ 
monio. En la segunda noche serás admitido á is 
unión de los santos patriarcas. Y en la tercera no¬ 
che alcanzarás la bendición, para que nazcan «le 
vosotros hijos sanos. Pasuda la tercera noche reci¬ 
birás á la doncella con temor del Señor, máa bien 
llevado del deseo de tener hijos que de la concupis¬ 
cencia, para que alcances en los hijos la bendición 
vinculada al linsje de Ahraham» (Tob., VI, 1-22). 
Llegados á Ecbatana hospedáronse en casa «le Ra¬ 
guelo, quien mirando á Tobías, se quedó sorprendido 
del parecido que tenía aquel joven con au primo: 
preguntó á los recién venidos «le dónde eran; y 
oyendo que eran de la tribu de Neftali, y de loa 
cautivos de Ninive, les preguntó si conocían á To¬ 
bías. Rafael presentó entonces al joven au oimo- 
mendado, y díjole que era hijo de Tobías. Bateadas 
el joven siguiendo en todo los avises y amonaste- 
cionesde su guardián y compañero de viaje, pitió 
la mano de Sara hija de Raguelo. Vacilaba el pafe* 
en concedérsela recordando lo que había pasadlo á 
los otros siete maridos, pero el Angel le quitó Mfe 
temor, hnciendo ver en este hecho la mano «io b 
divina Providencia. «No temas, le dijo á Ragaelo. 
dar á Sara á éste, porque á éste temeroso de Diadas 
le debía tu hija por esposa, por eao ningún oiga 
pudo tenerla.» Allí mismo se hizo la escrituraos! 
desposorio y se concertaron y celebraron las boda» 
(Tob., VII, 1-20). Llegada la noche acordóse Ttif- 
bias de las advertencias del Angel, sacó el pafcífe 
del hígado y del corazón y púsolo sobre bracasfe- 
ceudidas. Entonces el Angel Rafael tomó al deméi|fe 
y lo encadenó en el desierto del Egipto superior. Qgl 
eso se vieron libres del demonio y Tobías ex h <*tt* 
Sara, siguiendo los consejos del ángel, á que sadb»- 
Rieran eu oración, y asi pasaron la noche. Mas 
guelo, el padre de Sara, uo estaba del todo tra nq a fr 
lo y mandó abrir una fosa muy de mañana para eafe» 
rrar en ella á Tobías, si acaso había muerto cafes 
los otros siete maridos de Sara, y dijo á au mefer 
que enviase una de sus siervns que fueee á ver arlé 
había sucedido algo. Fué la sierve y hallólos álÉt 
dos sanos y salvos, y así lo dijo, con lo cual se tfv- 
naron de alegría Raguelo y Ana au mujer y dki^fe 
gracias á Dios, y mandó Raguelo cerrar la fosa V» 
habían abierto y á su esposa le «lijo que prepar4fS 
un gran banquete para convidar á él á sus veciaflv 
y á todos sus amigos. A Tollas le hizo jurar qap 
se quedaría con él dos semanas y le «lió la mitad fe 
toda su hacienda, y le prometió y aseguró por medté 
de escritura la otra mitad par» después de tu m fe 
te (Tob., VIH, 1-24). Entonces Tobías viésddas 
comprometido y constreñido á quedarse en casa fe 
Raguelo, rogó á su compañero, á quien creía que era 
un hombre, que tomase de la servidumbre y bestias 
de carga y fuese á Rages á cobrar el dinero de Oa- 
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belo y á convidarle para el festín de bodas. Hlzolo 
asi Rafael, tomó cuatro da los siet'vos de Rnguelo 
J do» camellos y fuese á Rages, devolvió ó Gabelo 
al íecibo, cobró el dinero y convidóle para las bodas 
del bijo de su bienhechor Tobías. Volviéronse á casa 
de Raguelo y hallaron á Tobías sentado á la mesa. 
Levantóse y se saludaron y abrazaron y besaron To- 
tiias j Gabelo, y éste lloró y bendijo á Dios, dicien¬ 
do: «Bendígate el Dios de Israel porque eres hijo 
<le un varón bueno y justo, y temeroso de Dios y 
limosnero. Y sea bendición sobre tu mujer y sobre 
vuestros padres y veáis vuestros hijos y los hijos de 
vuestros hijos hasta la tercera y cuarta generación, 
y sea vuestra descendencia bendita del Dios de Is¬ 
rael, que reina por los siglos de los siglos.» Y res¬ 
pondieron todos: Amén, y volviéronse á sentar para 
proseguir el banquete de bodas (Tob., IX, 1-12). 
cintre tanto los padres de Tobías estaban impacien¬ 
tes y acongojados por la tardanza de su liijo, te¬ 
miendo no le hubiese sucedido algún mal. Ln que 
lloraba más inconsolable era la madre, Ana, mas 
Toblaa au esposo, lleno de esperanza la consolaba, di¬ 
ciendo: «Calla y no te turbes, nuestro hijo está sano: 
qoe fiel es aquel varón con quien le enviamos.» 
Por eu parte Raguelo rogaba é importunaba á To¬ 
bías el joven á que se quedase con él por más tiem¬ 
po, mil Tobías, ¿ pesar de sus ruegos é importuna¬ 
ciones. 89 excusó y no quiso acceder. Gutoncea 
Raguelo le entregó 6 Sara su hija, y la mitad de au 
hacienda en siervos y siervas, en ganado, en came¬ 
llos y vacas y en mucho dinero, y le despidió sauo 
j salvo y gozoso, deciéndole: «El Angel «leí Señor 
sea en vuestro camino y os guíe y conduzca incólu¬ 
mes. y lo encontréis en paz y dicha y en regla 
todo lo que toca & vuestros padres y vean mis ojos 
vuestros hijos antes que yo muera.» Y abrazaron 
y besaron á su hija y despidiéronse de ella dán¬ 
dole buenos y saludables consejos, de honrar á los 
«negros, amsr si marido, regir bien la familia, y go¬ 
bernar Is casa y mostrarse en todo irreprensible 
(Tob., X, 1-13). Volviéronse, pues, y llegaudo en 
once días á Chavan, que está á ln mitad del camino 
de Stnive, dljole Rafael al joven: «Tobías, hermano, 
va «ibes cómo y con qué ansiedad has dejado á tu 
padre. Así, pues, si te parece, vayamos nosotros 
delante y detrás sigan despacio nuestro camino tu 
esposa con la servidumbre y los animales y gana¬ 
dos.» Hiciéronlo así y encomendóle, además, Ra¬ 
fael. que tomaae de la hiel del pez porque le seria 
accesoria. Llagaron, pues, cerca y ya Ana la madre 
de Tobías, que todos los días salla y se ponía á ata¬ 
layar desda la cima de una colina por vsr si verla 
venir A su hijo, les vió y corrió á anunciárselo á su 
«-«■.•oso, dictándole: «He aquí que ha venido tu hijo.» 
Mas Rafael le dijo á Tobías: «Cuando entrares en 
ta rasa, adora al Señor tu Dios y dale gracias, y 
■cércate á tu padre y bésale, y al momento unge sus 
ojos coa la hiel del pez que llevas contigo, pues sá¬ 
bete que luego al punto se abrirán sus ojos y verá 
la lux del cielo y se alegraré con tu vista.» Así se 
hizo, «alió el anciano Tobías, ciego y tropezando, 
que tuvo que dar la mano á un siervo. Y abrazó á 
so hijo y bésole él con su esposa, llorando ambos de 
alegría. Y adoraron á Dios y diéronle gracias. Sen- 
tároaso después v tomando Tobías el joven de la 
hiel del pez púsola sobre los ojos de su padre, y así 
la Cavo como media hora. Y comenzó á salir da sus 
ajos ana cosa blanca semejante á la membrana de 
un huevo; tomóla Tobías y sacóla fuera, y u! punto 


el anciano recobró la vista, y se pusieron á bendecir 
y alabar á Dios él y su esposa, y Tobías decía: 
«Beudígote, Ssñor Dios de Israel, porque tú me 
castigaste y me salvaste, y lie aquí que veo á To¬ 
bías mi hijo.» Después de siete días entró Sara, la 



El Arcángel Sen Rafael, por Valdéa Leal. (Colección 
de la axceleutiaima ««dora doúa Magdalena Burgo», 
viuda de Milla. Córdoba) 


esposa de su hijo, con toda la familia y servidumbre, 
con los ganados, camellos y el dinero, y aquel di¬ 
nero que hablan cobrado de Gabelo. 'I contó á sus 
padres Tobías los beneficios que les habla hecho 
Dios por medio de aquel hombre, su guia y compa¬ 
ñero (Tob., XI, 1-21). Después llamó Tobías á su 
hijo y le dijo: «¿Y qué podemos dar á este varón 
santo, que ha venido contigo?» Y el joven lleno de 
agradecimiento respondió á su padre: «¿Y qué re¬ 
compensa le daremos que sea digna y correspon¬ 
diente á sus beneficios?» Y resumiendo y recapitu¬ 
lando estos beneficios, añadió: «El me llevó y me 
trajo sano y salvo; él mismo cobró el dinero de Ga¬ 
belo, á mí me proporcionó esposa, y librónos de las 
asechanzas del demonio, á sus padres llénoles de 
alegría, á mí libróme del pez que amenazaba devo¬ 
rarme, á ti te ha hecho ver la luz del cielo y por él 
liemos sido colmados de todos los bienes. Pues, ¿qué 
le podremos dar que corresponda á tantos beneficios? 
Mas pldote, padre mío, le niegues que se digne re¬ 
cibir la mitad de todas las cosas que liemos traído.» 
Llamaron, pues, al gula y compañero y comenzaron 
á rogarle que tomase v aceptase la mitad de todas 
aquellas cosas. Y entonces él les dijo en secreto: 
«Bendecid al rey del cielo y celebradle en presencia 
de todos los vivientes porque lia hecho con vosotros 
su misericordia. Pues que si bueno es ocultar el se¬ 
creto «leí rey, mas es honroso el confesar y descu¬ 
brir las obras de Dios. Buena es la oración con el 
ayuno y la limosna más que amontonar y esconder 
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tesoros de oro. Porque la limosna libra déla muerte 
y ella es la que limpia de los pecados y hace alcan¬ 
zar misericordia y vida eterna. Mas los que hacen 



El Arcángel Sun Rafael. Cuadro de Leaneur 
(Museo de Cbanres) 


pecado é iniquidad, son enemigos de su alma. Asi, 
pues,os manifestaré la verdad y no os encubriré más 
este negocio oculto. Cuando orabas con lágrimas y 
enterrabas los muertos y dejabas tu comida, y de 
din escondías los muertos para sepultarlos de noche, 
yo ofrecí tu oración al Señor y porque eras acepto 
al Señor fué preciso que ln tentación te probase. 
Mas ahora me ha enviado el Señor para que te cu¬ 
rase y é Sara, la mujer de tu hijo, la librase del 
demonio. Pues que yo soy Rafael Angel, uno de los 
siete que asistimos ante el Señor.» Al oir esto, tur¬ 
báronse y -temblando cayeron an tierra sobre sus 
rostros. Mas el Angel les dijo: «Paz sen a vosotros, 
no temáis. Pues que cuando estubi con vosotros, es¬ 
taba por voluntad de Dios. Bendecidle á El y can¬ 
tadle. Parecía, sí, que córala y bebía con vosotros, 
mas yo uso de un manjar invisible y de una bebida 
que no puede ser vista de los hombres. Tiempo es 
ya de que me vuelva A Aquel que me envió; vosotros, 
pues, bendecid á Dios y contad todas sus maravi¬ 
llas.» Y diciendo esto desapareció de su vista y ya 
no le vieron más. Y quedáronse postrados en tierra 
sobre su rostro por tres horas bendiciendo á Dios. 
Y levantáronse v contaron todas aquellas maravillas 

(Tob., XII, 1-22). 

Tal es la maravillosa historia de la excursión *1 o 
snn Rafael y Tobías, tal como nos la refiere el libro 
de Tobías. De ella se deduce que san Rafael es uno 
de los espíritus más elevados en la jerarquía angélica, 
uno de los siete ángeles que asisten siempre delante 
de Dios, v que son quizá los siete espíritus que se 
mencionan en otr‘>8 libros sagrados (Zach., III, 9; 
IV, 10; Apoc., I. 4; V, 6. etc.). Preguntan algu¬ 
nos, cómo pudo el Angel Rafael decir á Tobías: «Yo | 


soy Azarías hijo del gran Ananins.» Según la gen-- ' 
calidad de los intérpretes estos nombres son aitni», ¡ 
licos, y significan: Yo soy Azarías (el auxilio d-1 
Señor), hijo del gran Ananias (el Señor misericor¬ 
dioso). Rafael se llamó á sí mismo hijo .ie I)ici. 
como los ángeles, son llamados á veces en las sagra 
das letms, lujos de Dios (Tob., 1,6; II, l),y oculto 
por un tiempo su verdadero nombre, poniéndote I 
otros nombres simbólicos, porque claro está que pan i 
desempeñar la misión que Dios le habla confiado 
había de guardar el incógnito y encubrir su persona i 
hasta que llegase el tiempo de mostrarse; primero i 
había de esconder el secreto del rey para descubre 1 
y manifestar después las obras de Dios. Para Lu 
otras dificultades referentes al ministerio de san Ra 
fael, V. Tobías (Libro de). 

Rafael. Biog. bibl. Este era también el nom¬ 
bre de uno de los porteros del templo del Señor, 
hijo de Semelns, quien á su vez era el hijo primogé¬ 
nito de Obededoin (1 Pnr. XXVI, 4, 6, 7). 

Rafael. Bioy. Rafael Sanzio ó Santi, n. en Urbi 
no el 28 de Marzo, Viernes Santo, de 1483 y m. ei» 
Roma el 6 de Abril, también Viernes Santo, d» 
1520. Durante bastantes años antes y después del 
nacimiento de Rafael. Urbino fué uno de los prin¬ 
cipales centros de nctividnd artística é intelectual 
de Italia, gracias á sus cultos gobernantes el duque 
Federico II de Montefeltro y su hijo Guidobaldo. 
que le sucedió en 1482. El padre de Rafael fue 
Juan Sanzio, pintor no mediano é inspirado poeta 
(V. Sanzio), que era muy bien recibido en aquella 
reducidn pero espléndida corte, y los preciados te¬ 
soros que encerraba el palacio y que fueron familia¬ 
res á Rafael en sus primeros años, ejercieron se¬ 
guramente influencia beneficiosa en au ánimo fo¬ 
mentando au amor por el arte. Su vida fué de iaa 
más sencillas, de las más uniformes; desde la ado- 



Autoi retrato de Rafael. (Mu«eo de loa Oflcloi, Floree ela) 


I lescencia hasta su temprano fin marchó de triunfo 
| en triunfo, y en cuanto á la obra que en tan breve 
| tiempo realizó es de una riqueza incomparable: nc 
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tb.irra menos que unas 50 Vírgenes y Sagradas Fa¬ 
milias, unos 12 cuadros consagrados á la Vida de 
Cristo, otros tantos referentes á vidas de santos. 


Rafael, retrato por E. Fiador 

cerca de 25 retratos, el gigantesco conjunto de los 
fréseos de lee Estancias del Vaticano, de las Logias, 
de la Farnesina; los cartones de los tapices que re¬ 
presentan los Hechos de los Apóstoles y los mosaicos 
de U Capilla Chigi que representan los Planetas, 
rwmerosos cuadros mitológicos y alegóricos, innu¬ 
merables dibujos y varios trabajos de escultura y 
«i i ¡lectura. Correspondiendo á su residencia suce- 
iii» en Perusa. Florencia y Roma, se divide el es- 
11 no de su arte pictórico en tres pe- 
:wloa, perusino, florentino y roma- 
o). que constituirán las partes I, II 
» III de este articulo, siendo la IV' 
e. estudio de eus obras no pictóri - 
cas,y tratándose en la V de su muer¬ 
te y de aa fuma con algunas consi¬ 
deraciones sobre su arte. 

I. — Período prrosino 


mismo ciiiiiprcudieron que un ambiente como el de 
Urbino, donde la vida intelectual y actividad artísti- 
css habían decaído mucho después de la muerte de 
Federico, no era á propósito para la formación de un 
jovr.n que aspiraba á más que á sencillo pintor pro¬ 
vincial, y asi convinieron en que ingresara en el 
taller de un maestro célebre cuya gloria esclarecía 
toda la Umbría: Pedro Perusino, el fundador de la 
escuela de Perusa(V. Vannucci). Admítese hoy que 
Rafael entró, hacia 1499, en el taller del Perusino, 
cuando éste iba á comenzar la decoración del Cambio 
de Perusa. y no en 1495, como ge creía antes. Entre 
1499 y 1502 pintó algunas Vírgenes y otros cuadros 
de piedad bastante tímidos: la Virgen de la Colección 
Solly y la Virgen entre San Francisco y San Jeróni¬ 
mo (ambas en el Museo de Berlín) y la Virgen del 
Libro (Brraitaje). En 1503 se afirma su personalidad 
con la Coronación de la Virgen (Pinacoteca vaticana) 
á la que añadió una predela que representaba la 
Anunciación, la Adoración de los Magos y La presenta¬ 
ción en el templo: en esa obra palpita ya entero todo 
el arte de Rafael, su poesía, su culto de la forma. 
Para Cittíi di Castello, en las cercanías de Pernea, 
pintó una bandera en uno «le cuyos lados figuró la 
Trinidad y debajo San Sebastián y San Roque de ro¬ 
dillas; y en el otro La Creación de Eva. y un Cruel- 
Jijo, los Desposorios de la Virgen y la Coronación de 
San Xicolás de Tolentino, obras todas en que se ve, 
es cierto, aún el estilo del Perusino, pero acentuado 
con una gracia y encantos especiales. El Crncijljo 
(Colección Mond, Londres) sólo se diferencia de las 
obras del Perusino en el colorido, más cálido; Los 
desposorios de la Pirpe» (1504. Museo Brera, Milán) 
es aparentemente copia del mismo asunto del Peru¬ 
sino que se conserva en el Museo de Caen; pero, en 
realidad, no es copia, sino interpretación j de Ins 
más independientes. El colorido es más claro, menos 
ambarado que en loa umbríos; las luces amarillas se 
clarean á través de los paños rojos. Los tipos de las 
testas, un poco uniformes, carecen de expresión; e! 
modelo peca por la facilidad. En el fondo, este cua¬ 
dro forma la transición de la gama cálida, represen¬ 


Además «le las obras de su padre, 

HíFaez., entregado literalmente á si 
siu dirección alguna, estu- 
• Us pinturas dejadas en Urbino 
por un pintor damenco llamado Jus- 
tr, le (Jante y tal vez pidió también 
r i is»joe artísticos á su compatrio¬ 
ta Timoteo Viti que. llegado á Ur- 
t -,o es 1495. llevaba en su arte 
li- enseñanzas de la primitiva es¬ 
cuela de Bolonia, tal como ésta es¬ 
ta x\ encarnada en Francisco Frnn- 
r¡*. Es muy probable que de esta 
|-inera época sea el encantador 
r>i* Iro El sueño del caballero (Galería Nacional, 
l/'iidres). obra llena de frescura deliciosa y que pro¬ 
metí» ya muchísimo. Los tutores de Rafael y éste 


arló Rafael, en la caaa del Sanrlo. (Urblnol 

tada por la Coronación de la Virgen y la gama flo¬ 
rentina que tiende ante to«lo á la claridad. En reali¬ 
dad, dice Eugenio Müntz, á quien seguimos en esta 
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parte, fué propio de Rafael cambiar de manera 
según el medio ambiente. Pero guardémonos de evo¬ 


car. con algunos críticos impertinentes, el recuerdo 
del camaleón, que toma el color de los objetos que le 
rodean: admiremos más bien la flexibilidad del genio, 
capuz de renovarse según los tiempos y según los 
medios, añadiendo a los descubrimientos de sus an¬ 
tecesores los suyos propios. El cuadro La coronación 
de San Nicolás d» Valentino desapareció en 1798 y 
sólo se le conoce por «los estudios preparatorios con¬ 
servados el uno en Oxford y el otro en Lila. DeOittá 
di Castello pasó Rafael á Siena y de ésta volvió 6 
Urbino. En Siena ayudó á su amigo de Perúes, Be_r- J 
nnrdino Pinturicchio en la preparación de los cnrto- j 
nes destinados á la decoración de la biblioteca de la 
catedral: Historia del Papa Pió II Piccolomiui. Esta 
colaboración ha sido puesta en duda por algunos, 
pero resulta evidente de los dibujos conservados en 
el Museo de los Odcios y en la Colección üuldeschi. 
en Perusa, en los cuales se advierte una seguridad 
y un ardor desconocidos del Pinturicchio. En el 
curso de sus viajes, Rafael no cesaba de tomar apun¬ 
tes en el famoso álbum que se conserva en la Acade¬ 
mia de Venecia. Algunos críticos modernos han 
puesto en duda la autenticidad de este álbum inapre¬ 
ciable en el que Rafael consignnbn sus impresiones 
artísticas; mas sus argumentos no sufren el menor 
examen; por su factura y por su contenido el álbum 
de Veuecia sólo puede ser del Sanzio. También pintó 
Rafael en este primerperíodo para la iglesin de Santo 
Domingo de Cittá di Castello la Crucifixión (Colec¬ 
ción Dudley), Armada Raphasl Ubbinas P.. firma 
que aparece asimismo en los Desposorios, con la dife¬ 
rencia de udiiii en vez de I*. La Virgen del Libro, lla¬ 
mada también del Conde Connestabile fué vendida 
por este magnate en 1871 al emperador de Rusia por 
330,000 pesetas. 

II. — PerIodo flohentino 


1304 á 1508. Rafael llevaba á Florencia reputación 
naciente, fe profunda y entusinamo sin limites. La 
actividad que desplegó en aquel me¬ 
dio critico tan difícil de satisfaré: 
fué prodigiosa: el artista renovó po- 
completo su manera. Hasta entonces 
su dibujo era poco seguro; el amue¬ 
lado peca de blando. Pues bien, coa 
heroica tenacidad quiso igualar á lo* 
maestros dibujantes de Florencia t 
los sobrepujó pronto por la pureza 
del trazo. Entre los modelos deja¬ 
dos por los primitivos florentino*, 
Rafael estudió especialmente 1-s 
frescos «le Masnccío, en el Carmine. 
«le inspiración tan sana y robu*:*, 
de factura tan amplia, y con ello 
aprendió á dar más equilibrio ü su* 
figuras y más gracia á sus contor¬ 
nos, á veces demasiado abarquilla¬ 
dos. Entre los contemporáneos > 
atrajeron particularmente Leonardo 
de Vinci y Fia Hartolomeo; la ac¬ 
ción de Miguel Angel no se de;ó 
sentir sino mucho más tarde, en a 
época en que Rafaf.l pintó el En¬ 
terramiento. Fra Harto lomeo del.a 
Porta le inició en los misterios d* 
la composición, enseñándole á re¬ 
unir Ins figuras en grupos v los gru¬ 
pos en masas vivientes. El discípulo sobrepujó pronto 
á su maestro: en la Disputa del Suato Sacramento j 


Críalo en la Cruz, por Rafael. «Colección Mon-t, Londrea) 
( 1501 - 1508 ) 


Tríptico de la Crucifixión, por Rafael. (Brmltaje de San Pelnriburgo) 

( 1500 - 1501 ) 


Bate periodo comprende la residencia en Floren¬ 
cia y varios viajes á Urbino y Perusa entre los años 


en la Escuela de Atenas combinó las lineas con soltu¬ 
ra v harmonía inimitables. Rafael estudió asimismo 
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á los escultores y en primer lugar á Donntello. En 1» 
Disputa del Sacramento, uno de los grupos es copia 
casi liten 1 de un bajorrelieve de los Milagros de San 



El iu«úo del oiballero, por Rafael 
(Galería Nacional, Loudre») (1498 á 1900) 


Antonio de Padua. En su afán de ganar el primer 
puesto entre los dibujantes. Rafael perdió de vista 
durnnte algún tiempo los derechos del colorido. Du¬ 
rante su periodo perusino había sido colorista excelen¬ 
te: su Coronación de la Virgen lio tenia nada que envi¬ 
diar, resoecto al calor de la gama, á loa cuadros más 



MoUár Fragmento del franco ani titulado de Rafael 
exilíente en el Colegio del Cambio do l'eruoa 


cálidos de su maestro; en Florencia, poco á poco, re¬ 
nunció á los tonos profundos y luminosos para re¬ 
buscar las tonalidudes veladas, de claridad excesiva. 


Y es que los florentinos jamás hablan sido maestros 
del color, salvo Leonardo de Vinci. y fué necesario 
nada menos que el contacto de Rafael en Roma con 
Sebastián del Piombo para que el maestro de Urbino 
encontrase nuevamente los acentos vibrantes de su 
estupenda paleta. La obra de Rafael durante lo* 
cuatro años pasados en Florencia se reduce á tiuos 
cuantos cuadros religiosos y algunos retratos. I.as 
Vírgenes de su primer periodo aparecen con la cabe¬ 
za cubierta por el manto, y casi siempre un nimbo 
ó circulo las señalaba á la veneración. Las Vírgenes 
del segundo periodo aparecen casi todas con la cabe¬ 
za descubierta y, cuando más, un velo ligero realza 
la hermosura de su cabello: tales son la Virgen del 
Jilguero, la Virgen en la Pradera y la Bella Jardi¬ 
nera, sus creaciones más libres y más puras de e»te 
periodo. Entre las Vírgenes florentinas de Rafael 
hay toda una serie en que el artista representó úni¬ 
camente la Madre y el Niño. Tales son la Virgen del 



Monograma* dtveno* do Rafael 


(h an Duque, la Virgen de lord Coioper ó de Panshan- 
ger (t. XLI. pág. 817). la Virgen déla Casa Temp:, 
la Virgen de la Casa de Orleáns (t. XL. píg. 49n 
la Gran M a dona de lord Coioper y la Virgen de U 
Familia Colonna. La composición es sencillísima: 
nada de ricos accesorios ni de paisajes complicados, 
ni nada que recuerde ninguna preocupación religio¬ 
sa. Aun el nimbo es muy rnro, y con todo, si Ra¬ 
fael no hubiese pintado otra cosa q ue estas Vírgenes 
de su periodo florentino, su nombre serla también 
inmortal. En una segunda categoría pueden com¬ 
prenderse las Vírgenes acompañadas del Precursor 
niño, cuya ligura amplia singularmente el campo de 
estos idilios. De estas Vírgenes, de tres tigura*. 
hay que citar la Virgen de Terranuovn (Museo de 
Berlín), la Virgen del Jilguero, regalo de boda hecho 
por Rafael á su amigo Nasi (Olicios, Florencia): la 
Virgen en ¡a Pradera (Museo de Viena )y, en 6n. la 
Bella Jardinera (Museo del Louvre), ambas bellísi¬ 
mas y que reproducimos en color. A partir de este 
momento el artista adopta el grupo en forma de pi¬ 
rámide: In Virgen dominando el grupo de los dos 
niños en pie unte ella, lo cual hizo siguiendo los 
consejos de Fra Bartolomeo. y logrando asi. por In 
costumbre de combinar primero dos figuras, despu-s 
tres, ser el ordenador por excelencia. En la tercera 
categoría se uneu á los personajes anteriores San 
José y á veces Santa Ana, como se ve en la Sagrada 
Familia del Cordero, del Museo de Mndrid. v la Sa¬ 
grada Familia Canigiani. Poco á poco el paisaje ra- 
faelesco gana en importancia. En la Virgen del Jil- 
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fuirc no puente una loa 'loa brazos de una rivera y 
« i el fondo se extienden unos pueblecillos. Tanto en 
«.«t* cuadro como an la Virgen en la Pradera y en la 
lidie Jardinera ae advierte la predi¬ 
lección con qua el artista trata los 
edificios: preludio de su vocacióu de 
arquitecto, (.a última de las compo¬ 
siciones religiosas que prenunciaban 
el papel de pintor oficial de la Igle¬ 
sia romana es ln Virgen del Halda - 
gtmo, del Palacio Pitti (t. Vil, pá¬ 
gina 335). La obra del artista pre¬ 
senta en su composición riqueza y 
solemnidad desacostumbradas en él; 
sus figuras ofrecen serenidad radio¬ 
sa A veces la expresión llega á lo 
«uküme como en la Santa Catalina 
de Alejandría (t. XII. pág. 444). 

De este periodo florentino son tam¬ 
bién numerosos retratos: loa de An- 
g-, y Magdalena Do ni (t. XVIII, 
parte, pág. 1973), y su autorre¬ 
trato, entre otros. Durante una «le 
eos excursiones á su ciudad natal, 
pmtó allí el San Jorge y el San Mi - 
guel del Museo del Louvre que, con¬ 
servados durante muchos años en el 
p.acio de Montefeltro, entraron en 
«i ligio xvu en l¡i Galería de Mazarinn y luego en la 
4r Luis XIV. El San Jorge demuestra que el joven 
dulce y piadoso pintor de Vírgenes poseía extraordi¬ 
naria fuerza y valentía «le pincel. Otro San Jorge 
¿gara en el Ermitaje de Snn Petersburgo. Do esta 
misma época es probablemente su cuadro de La» tres 
(jrsctas, del Museo Condé, en Chantiily, de grau 
de icadeza de modelado, carnaciones nacaradas, in¬ 
genuidad y primaveral frescura. En una de sua es- 
taaeias en Perusa ejecutó La Santa Conversación, 
retablo para el convento de monjas de San Antonio, 
coaocido con el nombre del Rafael de un Millón, 
cantidad que exigió por él su propietario, y que hoy 
»e conserva en la Colección Morgan. Para Perusa 
pintó también la Virgen Ausidei (1507), que estuvo 



La VIrff«n coa el Niño (Madona Conestabile dalla SlafTa) 
por Rafael. (Rnniiaje, San Petereburgo) (1602-1503) 


a colección del duque de Marlborough v que fué 
dquirida en 1881 por la Gnlerfa Nacional de Lon- 
!r*v mediante la cautidad de 1.750,000 francos, á 


pesar de que es un cuadro regular, bastante frió, 
cuyas figuras son casi amaneradas. El Bnterramien- 
lo "(1507) (V. Bl Santo Entierro, t. XX, pág. 144), 


ejecutado en Perusa ó Florencia, es una de las joyas 
de le Galería liorghese y su interés radica eu ser la 
primera obra en que Rapabl, con todo el fuego de 
que era capaz, se consagró á ejecutar un asunto dra¬ 
mático, y en que se advierte por vez primera la in¬ 
fluencia de Miguel Angel. Esta obra, discutiblé en 
•i misma, hizo familiarizar á Rafael con asuntos de 
orden superior y en varins dificultades técnicas, es¬ 
pecialmente en la cieucia del eacorzo. La predela del 
Bulerramiento, que se conserva en la Pinacoteca 
del Vaticano, encierra pintadas en grisalla las Tres 
Virtudes Teologales, figuras con tanta gracia y liber¬ 
tad como esfuerzo hay en el cuadro principal. 

De esta época son también la Virgen del Jardín 
(Vienn), la ya citada Virgen de Panshanger. vendida 
en 1913 á la casa Duveena en 3.500,000 francos 
(t. XLI. pág. 817), la Virgen Bsterhaty y la Virgen 
Bridgeicnter. 

III. — Período romano 

En el breve espacio de doce años, de 1508 á 1520. 
Rafael ejecutó centenares de obras maestras, cuya 
solu enumeración global sorprende: las Bstancias y 
las Logias del Vaticano, los frescos de la Farnesina, 
lus Sibilas de Santa María de la Paz. los Planetas de 
Santa María del Pueblo, los Cartones para lapices. 
numerosos retratos y cuadros de altar, esculturas, 
obras arquitectónicas. Roma, capital de la Cristian¬ 
dad, era la ciudad cosmopolita por excelencia, y los 
artistas de toda Italia y aun del extranjero encontra¬ 
ban en ella campo magnífico para las sublimes con¬ 
tiendas del arte. El artista de Urbino se aprestó á 
triunfar en ella de los artistas contemporáneos, y la 
vista de las obras geniales de la antigüedad conser¬ 
vadas en la Ciudad Eterna inflamó su espíritu en 
ansias de sobrepujar también á los grandes muestros 
del pasado. 

En Septiembre de 1508 encontramos á Rafael 
en Roma, adonde le llamó su paisano Diamante, que 
entonces eetaba ocupado en la erección de la iglesia 
de San Pedro, cuyos cimientos habla echado el 18 



Piedad, por Rafael. (Colección Gardner, Boston) (1505) 
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de Abril «le 1506 el papa Julio II. El amor de loe 
Papas hacia el arte habla atraído é Roma loe prin¬ 
cipales artistas «leToscana, Umbría y N. de Italia, 



San Jorfe, por Rafael 
(Brmttaje de Sau FeteraburfO) (1606) 


entre los cuales tigurabau Miguel Angel, Signorelli, 
l'erugino, Pinturicchio, Lorenzo Lotto, Peruzzi y 
Sodoma, brillante conjunto, al frente del cual se co¬ 
locó en seguida Rafael. Merced á la intervención 
amigable de Bramante. Julio II fué el patrón y ami¬ 
go mejor «le Rafakl, como lo fueron también los ri¬ 
cos banqueros Agustín Cbigi y Bindo Aitoviti, cuyo 
retrato, existente en Munich, es uno de los mejores 
producidos por Rafael. 

En el Vaticano habla una serie desalas, las situa¬ 
das sobre los Appartumenti Borgia.que hablan sido 
ya decoradas con frescos por Bonfigli, 

Perugino, Pierodella Franceses, An¬ 
drés del Cartagno. Signorelli y So¬ 
doma; pero el gusto de la época cam¬ 
bió tan rápidamente que Julio II se 
decidió á borrarlos y recubrir las pa¬ 
redes cou pinturas del estilo de Ra¬ 
fael, más desarrollado, pero cierta¬ 
mente menos decorativo. Rafael vió 
con peua la destrucción de aquellos 
frescos. La bóveda de la Estancia del 
Incendio, pintada por su maestro Pe¬ 
rugino, fué respetada gracias á la in¬ 
tervención de Rafael, el cual hizo 
también que sus discípulos copiasen 
algunas testas retratos de los frescos 
de Piero dalla Franceses antes de que 
éstos fuesen borrados. 

La primera habitación decorada 
fué la A del plano adjunto, esto es, 
la Stanta delta Signatura (Sala de 
la Firma), asi llamada porque Ju¬ 
lio II firmaba en ella las actas pon¬ 
tificales. El pago se convino en 
1,200ducados, ó sea unas 60,000 pesetas, y el tra¬ 
bajo duró cerca de dos años, siendo terminado en 


1511. Esta sala comprende tres grandes competir «~ 
ues en forma de lunetas: la Disputa del Santo So-, 
cramento (t. XVIII, 2.* parte, pág. 1512). la E> 
cuela de Atenas (t. XX. pág. 1104) y el Persa-» 
(t. XLIl, pág. 222, detalle); y, además, una serie 
de pinturas menores, que cubren el resto de las p»r»- 
dea y la bóveda, con asuntos históricos y alegorUs. 
Adán y Bva (t. II, pág. 838, en la lámina). Apote y 
Manías, la Astronomía, la Teología, la Filotoflc. s 
Poesía (t. XLV, pág. 1066), la Justicia y oí s». 
Hasta la decoración de las puertas fué ejecutada »*- 
gún los dibujos de Rafael. La mera enumemn o' 
de tan variados títulos demuestra con cuánta liber¬ 
tad se ejecutaron estas pinturas, en plena Horacio* 
del Renacimiento, cuando los espíritus tenían su- 
ficiente libertad para comprender y amar la anti¬ 
güedad clásica y al mismo tiempo sentían profuo- «• 
convicciones religiosas; momento feliz q«ie eo m 
Stanta della Signatura está sintetiiado por la Dispu¬ 
ta del Sacramento, símbolo de la fe, y por la Bien.a 
de Atenas, simbolo de la razón. 

La Disputa fué terminada en 1509. Bs muy dife¬ 
rente de las otras pinturas y muestra el principio la 
la transición del periodo florentino al romano. Coros 
obra decorativa es muy superior á los otros fresrea 
(V. su descripción en el artículo Disputa del Sastí- 
simo Sacramento, t. XVIII. 2.' parte, pág. 1510). 
Las pinturas de la bóveda de esta sala son posisrioi 
res á la Disputa y muestran ya más desarrollado el e* 
tilo romano. En el tratamiento del conjunto, RafaxiÍ 
se guió por las pinturas del Perugino en la botéis 
de la Sala del Incendio; y aunque no está exento dj 
faltas, el conjunto decorativo es muv hábil; laipiotu-j 
ras están subordinadas á las lineas de la bóveda, y « | 
tamaño pequeño contribuye á agrandar el aparei.u 
del conjunto. Gran parte del fondo es dorado, dislrv 
buido en cuadrados á modo de mosaico, práctica sei 
guida por los pintores decorativos para quitar la no 
notouln al brillo del oro. Los principales medallón*! 
en cada cuarterón de esta bóveda están ocupados uol 
figuras femeninas graciosas que representan la T-o 
logln. Filosofía. Justicia y Poesía. Entre esto* me 
dallones, y guardando cierta relscióu con ellos, l.-j 



Distribución de loe freeooe de Rafael en laa Balancia» 4*1 VatfeaM 
A. Sala de la Firma: 1, Disputa; 2, Escuela de Atenas; 3, Justiniano »-t| 
gando su códice á Treboniano; 4, l.as decretales de Gregorio IX; b (»et-ra 
ventana), Las Tres Virtudes; 6<«obre la ventana). El /'amaso.—B. 8»'. i 
Helloitoro: 7, Expulsión de Heliodoro; 8, La mtsa de Bohena; 9, San rH 
en la Cárcel; 10, Atila rechasado por Uón I. — C. Sala del Incendio: II. | 
cendio del Borgo; 12, Victoria de León IV en Ostia; 13. Coronacióm de CsA 
magno; 14. Juramento de J-evn III ante Carlomagno.—D. Sal* «le ComUmn 
pintada por loa diacipnloa «le Rafael: 13 y 16, óleo» de la Bondad y U Jí 
ticia, atribuido** Rafael: 17 y 17. fr«»oo de la Batalla del puente Jfíf-ta.. 
EE. i’artea «lela- loula- de Rafael, pintada* por -na diacipnloe.- Capil 
de Nlcoiá- V. pintada por Fray Angélico - O l'atioda Brauiauw 

asuntos tratados en tinta monocroma cálida pe 
figurar bajorrelieves. La hermosa pintura de Jpeú 
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Hartias es interasante porque demuestra e) estudio 
que de la escultura antigua hizo Rafael; la figura de 
Vtrsiae es copia de una estatua romana, de la que 



La Virgen son el Nlfio, pór Rafael 
(Hnano del Emperador Federico) (1507) 


existan varins réplicas. La pequeña y bellísima pin¬ 
tara de Adán jr Boa sugiere vagamente el tratamien¬ 
to del mismo asunto por Durero. 

Es la pared opuesta está la llamada Escuela dt 
Aletas, en la que el artista atendió meramsnte á la 
P'.atora sin tener en cuenta eu ambiente arquitectó- 
s ro(V. su descripción en el artículo Kscubla db 
Atibas, t. XX, pág. 1105). Sobre la ventana, nú- 
sero 6 del plano adjunto hay un grupo de poetas y 
triúsieoeen el Monte Parnaso en torno de la figura 
central de Apolo. Comprende muchas testas de gran 
belleza y hermosos retratos de Dante y Petrarca. El 
primero aparece también en la Disputa como teólogo. 
Eneima de la ventana opuesta (núm. 5) se ven 
graciosas figuras de las tres principales virtudes y á 
«n lado (núm. 4) á Gregorio IX (retrato de Ju¬ 
lio II) presentando su libro de las Dicretales á un 
jirista. En el otro lado se ve á Justiniano presentan- 
do so Códice á Treboniano (núm. 3)(t. XL1. pági¬ 
na 738). muy inferior en ejecución al anterior y que 
Meramente fué pintado casi en su totalidad por los 
disípalos de Rafael. 

La estancia inmediata (B), llamada de Heliodoro, 
f « piolada de 1511 á 1514 y lleva este nombre por 
* fresco (núm. 7) que representa la Expulsión de 
I’eKodero del Templo, alusión á las luchas entre 
Lois XII de Francia y el papa Julio II. El espíritu 
deles asuntos do esta estancia es menos amplio y 
^eraste que el de la anterior (A); no se admiten 
ií«m paganas y su principal motivo es la glorifica- 
¡ cióe del pontificado, insistiendo sobre la idea del 
i poder temporal. Ki principal incidente ó episodio de 
1 "ta pintura es el menos feliz; la aparición del ángel 
I < eabello es una figura vulgar y el dibujo del corcel 
•* pobre, como también lo es el de los caballos del 
ejército de Atila del fresco frontero. El grupo de 
r °jwaa y niños da la izquierda es. por el contrario, 


magnifico j las figuras de Julio II y de los que lo 
acompañan están dibujadas con nobleza y pintadas 
con gran vigor. La alta figura del grabador Marro 
Antonio Rairaondi, representado como portador del 
Papa, es un retrato estupendo, como también lo es 
la figura inmediata que lleva su nombre en un rollo 
de papel — 10 Petro. de. Poliarus, Crbuonbn. 

Sobre la ventana (núm. 8) está representado el 
Milagro de Bolsena (t. XXXV, pág. 863), alusión 6 
la reforma de la Iglesia, inaugurada por el nuevo 
Concilio. Conocida es la historia de aquel sacerdote 
que habla dudado de la presencia real en la Euca¬ 
ristía; en el momento de la consagración la hostia 
que elevaba se tiñó en sangre, y Bolsena reconoció 
asi in presencia de Jesucristo. Rafael tradujo el 
efecto del milagro por los gestos y actitudes de los 
asistentes, entre los que está Julio II de rodillas, con 
las manos juntas en actitud de adoración firme y se¬ 
rena. Al componer este fresco en torno de una ven¬ 
tana colocada fuera del centro del muro. Rafael 
realizó un prodigio de equilibrio. Encima de la ven¬ 
tana está pintado el altar, cuya blanca masa, conti¬ 
nuada por las aberturas luminosas de la nave, res¬ 
tablece ante ln vista la quebrada simetría; el sacer¬ 
dote y al Papa están uno frente á otro, y bajo las 
gradas del altar, en el lado del Papa, hay un grupc 
de suizos con chillones uniformes, y en el del sacer¬ 
dote otro de mujeres y niños, euya suavidad con¬ 
trasta con el brillo del primero. 

Al mismo tiempo y antes de terminar la decora¬ 
ción de los muros, el joven rival de Miguel Angel se 
inspiró en las creaciones de éste en la Capilla Sizti- 
na, y pintó en el techo, entre losarabescos de Peruz- 
zi, cuatro escenas bíblicas: Bl sacrijlcio de Abraham, 
la Bendición de Noé. Bl sueño dt Jacob y la Zurta 
ardiendo, y habla comenzado el fresco A tila rechaza¬ 
do ante las puertas de Roma (t. VI. pág, 909), cuan¬ 
do murió Julio II. En este fresco (núm. 10) aparece 
por esta razón el nuevo Papa retratado dos veces: 
primero como cardenal á caballo detrás del Papa, 
pintado antes de la muerte de Julio II, y luego como 



San Miguel, por Rataal. ( Minio del Louvre, Parla) 


san León, en lugar del retrato de Julio II, que Ra¬ 
fael estaba i punto de pintar. Atila. con au feroz 
aspecto, no es la parte más feliz de la pintura. I.oe 
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caballos parecen de cartón, las armaduras de hoja 
de lata y todo el conjunto de los hunos semeja una 
comparsa de teatro. Es casi seguro que esta parte 
del cuadro sea obra de Julio Romano. 


San Miguel, por Rafael. (Mineo del Loovre, Paria) 


En 1514 pintó la Libo-ación de san Pedro (t. XLII, 
pág. 1287). que alude á la evasión del Pontífice de 
entre las tropas francesas, cuando era aún el carde¬ 
nal Juan de Médicis, y es célebre por el alarde de 
técnica que representa el juego maravilloso de la luz 
de la luna, que ilumina á los guardias dormidos, \ 
la luz que emana del cuerpo del ángel, tanto dentro 
del calabozo, donde ha despertado el apóstol, como 
fuera cuando de la mano le conduce. Al lado de esta 
feliz combinación de luz hay que notar que Rafael, 
tan cuidadoso siempre de la unidad de la composi¬ 
ción, no temió yuxtapqner dos momentos distintos 
de una misma acción y reproducirlas mismns figuras. 

Para la sala C, Rafael dibujó y pintó en parte el 
incendio del Roigo ó Ciudad Leonina, que fué mila¬ 
grosamente detenido por el papa León IV, asomán¬ 
dose á una ventana del Vaticano }• haciendo la señal 
de la Cruz. Todo el fresco abuuda en episodios de 
pazos sublime; pero el artista ha renunciado ya á 
reunir sus grupos en síntesis común, violando asi 
una de las reglas fundamentales de su arte. Además, 
abusa de las reminiscencias clásicas, tules como la 
alusión á la huida de Eneas, llevando á hombros á 
bu padre Anquises y de In mano á su hijo Ascanio. 
y también de los efectos anatómicos, inspirados en 
Miguel Angel, como es el joven desnudo que se deja 
caer desde un muro, huyendo de llamas que nada 
tienen de temibles, y que sólo son pretexto para 
maravillosos estudios del cuerpo humano en las ac¬ 
titudes más hermosas. Apenas si se miran la facha¬ 
da de la viejn basílica y In logia de la bendición que 
quedan relegadas á un plano secundario; no se ve 
más que las mujeres alocadas y los niños espanta¬ 
dos, los que acarrean el agua y los que huyen. Este 


fresco constituye un sublime cuadro de género. doD- 
de todo está sacrificado ú una habilidad magistral 

Lu sala de Constantino no fué terminada por Ra¬ 
fael, sino por sus discípulos, especialmente Jubo 
Romano, en tiempos de Clemente VII; pero compuso 
y dibujó la mayor parte de los asuntos A indicación 
del papa León X. En la Batalla del pítenle iltltw 
(t. XIV, pág. 1483) (I), núm. 17), se adivina la 
inspiración fuerte y vibrante de Rafael: fué pis¬ 
tada por Julio Romano, según un dibujo del gran 
maestro, y su colorido es de lo peor de Julio Ro¬ 
mano'. La mezcla de hombres y caballos es esplén¬ 
dida y ejecutada con un ardor que Rubens imitaróxio 
sobrepujarlo. Es la primera vez que el arte italiai.o 
se lanza á representar no un episodio de un coaba- 
te, sino una batalla en todo su fragor y en el mbai» 
momento de decidirse la victoria; de modo qfcsla 
pintura de historia queda asi creada' en todas.**» 
partes. Eutre otros frescos muy inferiores deísta 
gran estancia, hay dos figuras femeninas que refre- 
sentan la Comital y la Justicia, harmoniosas J de 
rico colorido, las cuales se atribuyen personalaotet* 
á Rafael, erróneamente según los críticos de mayor 
autoridad. 

No estaba aún terminada la decoración de las Es¬ 
tancias cuando León X encargaba ¿ Rafael loa car¬ 
tones de las Logias (V. Logias de Rafael, t. XXX, 
pág. 1423). Frescos, estucos, pavimento esmaltado, 
todos los recursos del arte fueron puestos en juego 
para el embellecimiento de esta galería que desgra¬ 
ciadamente ha perdido gran parte de su decoración. 
Las pequeñas cúpulas fueron decoradas con 52 asun¬ 
tos, que representan escenas del Antiguo Testamen¬ 
to, desde In Creación (t. XVI, págs. 2 y 7), basta 
la Construcción del templo de Salomón. Rafael no 
daba más que el dibujo de los cartones, pues estaba 



La Virgen del Velo, por Rafael 
(Museo del Louvre, Parí*) (1510) 


lo que se dice exhausto, y se tenia que resignar é 
que sus discípulos terminasen lo que él podía sola¬ 
mente bosquejar. Con todo, en esta ilustración de) 
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Antiguo Testamento, eu esta Biblia de Rafael, el 
K r»o maestro de Urbino resplandece con la since¬ 
ridad y lealtad de todas sus creaciones y una inteli- 


La Virgen de loa Caudelabroa, por Rafael 
((talaría Nacional, Londrea) (1018) 

gencia extraordinaria de los asuntos, épicos y líricos, 
sublimes é idílicos, todos tratados con la misma na¬ 
turalidad, con idéntico acierto. En la composición 
dtlcuadro destinado á encuadrar estas joyas, Juan 
da Odias, uno de los discípulos favoritos de Rafabl 
desplegó imaginación v gracia incomparables. 

León X había mandudo ó Rafael pintar los car¬ 
lanca destinados á completar la decoración de la Ca¬ 
pilla Sixtina. Debían representar los Hechos de los 
Apésteles y se debían ejecutar en los talleres bruxe- 
leasssde Pedro van Aelst. Eu la pintura de estos 
«Mitones Rafael imitó á Masaccio, pero con gran 
energía dramática. La Pesca milagrosa tiene por cua¬ 
dro Isa riberas luminosas de un lago; en la Entrega 
ti ¡as lleves á San Pedro (t. XLH, pág. 1283), con¬ 
sistan el carácter rudo y ardiente de las facciones 
eos la solemnidud artificial de los plegados de los 
i ropajes; en la Conversión de San Pablo y el Martirio 
I it Sen Esteban hay riqueza de movimiento y colori- 
1 «1j; Is Curación del paralitico, la Muerte de A uanias j 
t la Ceguera de Barjesús (Elimas), presentan con, 
«tediado realismo las deformidades naturales y los 
arbtaites humanos; y el Sacrificio de Lystra y. la 
Pretkncion en el Areópago rebosan vis dramática, 
las orlas de los tapices son meramente decorativas, 
coa los clásicos arabescos de Signorelli y Pinturric- 
| diie. Rafael llevó esta ciencia decorativa á su per- 
| frixión y ln empleó con sus discípulos en el decorado 
celta Logias. Jamás intérprete alguno ha penetrado 
Un profundamente en el espíritu de los Hechos de los 
Apestóles ni ha puesto tanto pazos en la expresión 
oe ios escenas. Los Hechos de tos Apostóles rnyan á 
I* misma altura que la Disputa del Sacramento y las 
Vírgenes, y son de las obras más originslesy fuertes 
is Rafael. Por uno de aquellos contrastes dramáti¬ 


cos de que Rafael poseía el secreto y que prodiga 
como innilvertidamente, «lió por inarco «1 muchos de 
sus cartones un paisaje risueño y ó otros, fondos 
de arquitectura riquísima. Los tapi¬ 
ces, en número de 10, encargados á 
la casa Aelst en 151 1, quedaron col¬ 
gados en los muros «le la capilla Six- 
tinn el 26 de Diciembre «le 1510; ro¬ 
bados durante el saqueo de Roma, 
en 1527. no volvieron al Vaticano 
hasta 1808, pero hechos una ruina. 
Los cartones «ieteriorndos fueron des¬ 
cubiertos por Uubens en 1630. y sie¬ 
te de ellos se conservan aún en el 
Museo Victoria y Alberto de Londres. 

De 1500 á 1513 hay que señalar 
otra porción «le obras debidas ni pin¬ 
cel del maestro de Urbino. Corres- 
pomlen á este perloilo la Virgen de 
Foligno (Vaticano), pintada en 1511 
para -Segismundo Con ti; es de sus 
más bellas composiciones, llena de 
gracia y suavidad y, a lo que pare¬ 
ce, toda de su mano. De la misma 
época es la Virgen de Cnrcagh, que 
perteneció á la luinilia Aldobrandini 
y fué adquiriila por la Galería Nacio¬ 
nal de Londres en 225,OüO pesetas, 
la Virgen de la Diadema, del Louvre, 
y la Virgen del Peí, del Museo del 
Prado. Entre los retratos que á este 
periodo corresponden figura el de Ju¬ 
lio Ii (Oficios), el de la Fornariua 
(Palacio Rarberini), el de Baltasar 
Castiglioue (t. XII, pág. 30-4) y el no terminado de 
Federico Gonzagn de Mantua. 

Cuando Juan de Médicis, ó la edad de treinta y 
ocho años, ascendió al solio pontificio con el nombre 


Cabeza de Aaeanio 

Fragmento del Incendio del Dorgo, por Rafael 

de León X, un periodo de lujo y esplendorosa mag¬ 
nificencia sucedió al poderlo austero y firme de Ju¬ 
lio II, y los magnates romanos prodigaron el oro 
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Aspecto de la Stanza de la Srcmniii, con lo»fraaeoi de Rafael. (Vaticano, Roma) (1508-1511) 


para adquirir obran da arte. Entra estos magnates, 
el banquero sieués Agustín Chigi era el principal. 
Para él pintó Rafael (1513-14) el bollfsimo fresco 
del Triunfo de Calatea. en su nuevo palacio de la 
ribera del Tlber la Villa Farnesina, y dibujó uun 
serie de escenas de la leyeuda de Psiquis y Cupido, 
que fueron ejecutadas por sus discípulos- Estos fres¬ 
cos cubren las bóvedas y las lunetas de una gran 
logia, que hoy está cubierta con objeto de proteger 
las pinturas. Para el mismo Mecenas pintó las Sibi¬ 
las en la iglesia de Santa María de la Paz, el cual 
fresco, según la opinión de Vasari, es el mejor de 
Rafael. Agustiu Chigi encargó también á Rapael 
la erección de una capilla particular en la iglesia de 
Santa María del Popolo y una serie de cartones 
para ser ejecutados en mosaico en la bóveda. Pintó \ 
estos cartones sin atender á las reglas de la pintura 
para mosaico, y fueron ejecutados por Ludovico della 
Pace, veneciano, con tal maestría y brillantez de 
colorido, que parecen aun hoy acabados de ejecutar. 
Probablemente en los primeros años del pontificado 
de León X pintó Rapael la Virgen de la Silla (Pa¬ 
lacio Pitti). la Santa Cecilia de Bolonia (t. XII, 
pág. 815) y el cuadro conocido por Pasmo de Sicilia 
(t. XLII, pág. 5G2), en cuyo colorido se advierte la 
mano de Julio Romano; este cuadro es una de las 
composiciones más hermosas de Rafael. La Virgen 
de la Rosa, del Museo del Prado, es la de colorido 
más bello de todas las que de este maestro se con¬ 
servan en dicho Museo. El retrato de León X con 
los cardenales de Rossi y de Médicis (t. XXIX, pá¬ 
gina I(‘>(>3) es de los retratos de mnyor vida, en 
especial la figura del Papa. La Virgen de San Sixto, 
de la Galería de Dresde. es de estilo parecido al de 
la Virgen de Foligno. Estas Vírgenes del período 


romano tienen menos frescura que las del periodo 
florentino y las del perusino, pero son niáa espío» 
dorosas y tienen más diviuidad, como ai el pisflfe 
las hubiese concebido en una visión y las boMjft 
ejecutado eu un éxtasis. La Virgen de San 
(t. XVIII, 2.* parte, Dresde, láin. V. pág. 2ÉK 
es de una harmonía de lineas incomparable, deaB> 
tudes sencillísimas y naturales, de colorido encs iBt 
dor y de expresión bellísima. Goethe la ha daajjfc 
en cuatro versos sencillamente sublimes: S 


Modele de las madres, Reina de las mujeres, 
un mágice pincel fijóla come per encanta. 

Ante ella, dobla la rodilla un hombre que tiembla A / 

[■*** dig 

Una mujer sumida en silencioso éxtasis. 


Entre los cuadros que pintó Rapael sobre lasiÉ 
das de los santos en este tercer periodo son los pepp 
cipales el ya citado de Santa Cecilia, el San » 
gnel del Louvre y Santa Margarita da Antioqait 
(t. XXXII. pág. 1481). Respecto de este cua&e 
de Santa Cecilia dice Vasari: «Santa Cecilia asta 
escuchando el canto de un coro de áugelea quew 
ve. eu el cielo, como arrobada en éitaais: y enea 
rostro se advierte la abstracción de aquellos que es¬ 
tán arrobados, á los pies de ella se ven esparetdw 
instrumentos músicos, que, no pintados, sino a ate- 
rales y verdaderos pareceu; y d« semejante moda 
sus velos y vestiduras de telas de oro y seda, y de¬ 
bajo de ellus un cilicio maravilloso; san Pabioapoyi 
el brazo derecho sobre su espada desnuda y la ca¬ 
beza eu la mano, y en él se ve expresada la coaai 
deración de su ciencia no menos que el aspecto di 
su fiereza convertida en gravedad: eatá^veatido cor 
uu paño rojo sencillo por manto, á la apostólica 
debajo del cual se ve una túnica verde, y está des 





Rafael, III 
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Rafael trabajando en el Vatjeano. Cuadre de L. L. Górome 


caito. Santa María Magdalena tiene en uua mano 
us raso de piedra finísima, con naturallsima actitud, 
v ruelre la cabeza como gozosa de bu conversión: y 
ciertamente, creo que en este género no puede ha¬ 
cerse nada mejor: y también son bellísimas las testas 
da tan Agustín y de snn Juan Evangelista. Y en 
realidad, las otras pinturas pueden llamarse pintu¬ 
ras. pero las de Rafael, cosas vivas; porque se estre- 
taece la carne, se ve el espíritu, y respiran sus 
figuras y rebosa allí la vida; por lo cual este cuadro 
le uió aún más notnbre del que tenia. Por esto fue¬ 
ron compuestos en honor suyo muchos versos latinos 
y vulgares, de los cuales sólo citaré estos: 

Pimgamt sola ahí, njcraatqm coloribui ora; 

Caociliso OI Rapkatl atqut antrnutn txplicuit.o 

En 1519 el cardenal Juliano de Médicis (después 
< ¡emente VII), siendo obispo de Narbonn, encargó 
d >s cuadros de altar para su catedral, el uno á Ra- 
fail y el otro al rival de éste el veneciano Sebas¬ 
tián del Piornbo. El cuadro del Piombo representa la 
Ruuneccion de Látaro (t. XXIX, pág. 1219). v en 
su dibujo fué ayudado el veneciano por Miguel An¬ 
gel. Aun se conservan varios estudios para el cuadro 
■Je Rafael en Oxford. Lila, Windsor y otras colec¬ 
ciones particulares. Este cuadro, que es la célebre 
TrentjlfHiaeioti. quedó inacabado por la prematura 
muerte de Rafael. Consérvase eu el Museo Vatica¬ 
no: la parte inferior representa la curación de un 
poseso por los discípulos de Jesús ante numeroso 
|ueblo ávido de contemplar el milagro. Cristo apa¬ 
rece en U parte alta como elevándose al cielo entre 
Moisés y Ellas, sobre apóstoles postrados y deslum¬ 
brados por la luz divina en la cumbre del Tabor; 
ambos asuntos están enlazados por la milagrosa in- 
tercseión de Jesús glorificado y forman sublime poe¬ 


ma lírico, casi épico: una de las mayores maravillan 
que admirarán los siglos. Muerto Rafail, la Trant- 





i 


Rafael. Dibujos de eitudio para ol cuadro de 
la Trant figuración- (Museo del Louvre, Paria) 

figuración se convirtió en joya demasiado preciosa 
para ser enviada á Narbona, y el cardenal de Médi- 




Rafael 




Incendio del Borgo 


La coronación de Carlomagno 
(Stanza del 1’ Incendio, Vaticano, Roma) (1514-1517) 
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Venus y Bros 


Venus, Cores y Juno 


uis Escondiendo si palacio de Venus 


Júpiter besando al Amor 


(Preecos de la Villa Farnesina, por Rafael. Roma) (1516-151?) 
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La* Sibil»*, por Rafael. (Tglaala da Santa Marta da la Pai, Ramal (1514) 



«¡a la legó á loe monjes de San Pedro en Montorio, 
en cuya iglesia eaturo basta que la robó Napo¬ 
león 1. 

IV. — Obras no pictóricas 

Trabajos arquitectónicot. Aunque Rafabl pro¬ 
yectó pocos edificios, demuestra su fama como arqui¬ 
tecto el hecho de que Bramante, antes de su muerte, 
«n Marzo de 1514, pidiese que Rafabl fuese nom¬ 
brado sucesor sujo como arquitecto principal de 
San Pedro, cargo para el cual fué nombrado el l.° de 
Agosto de 1514 por un breve de León X. No obs¬ 
tante, el avance de las obras de la basílica era muy 
lento para que quedase marrada en el edificio la di¬ 
rección de Rafael. Otra obra de Bramante comple¬ 
tada por Rafael fué el patio de San Dámaso en el 
Vaticano, incluso las logias, que fueron decoradas cou 
relieves de estuco y pinturas. El Palacio dell’Aqui- 
la, edificado para Juan Bautista Brnnconio y des¬ 
truido en el siglo xvn durante un ensanche de la 
basílica de San Pedro, era una de las principales 
-obras de Rafabl como arquitecto. También proyectó 
la pequeña iglesia, en forma de cruz con cúpula en 
la intersección, según la traza de la basílica de San 
Pedro, llamada de San Eligió de los Plateros, que 
aun existe cerca del Tíber, casi enfrente de los jar¬ 
dines de la Farnesina, obra no de escaso mérito. La 
citada villa que se atribuyó antes erróneamente á 
Peruzzi, según GeymQller, fué obra de Rafael; no 
obstante, el carácter de la construcción no es rafae- 
lesco, por lo cual hay que poner en cuarentena la 
aseveración de Geymüller. Otra obra de Peruzzi, el 
Palacio Vidoni, cerca de San Andrés della Valle, 
también en Roma, se atribuye ordinariamente á Ra¬ 
fael, á pesar de haberse encontrado en la colección 
de dibujos de Siena un dibujo original de Peruzzi, 
'Sin duda porque el mero hecho de existir este dibujo 
de Peruzzi no prueba que el original no fuese de 
Rafabl. El ya citado Geymüller demuestra que éste 
fué el autor del proyecto de Villa Madama en la 
falda <lel Monte Mario, villa que fué ejecutada y de¬ 
corada por Julio Romano y Juan de Udina. Otra 
obra arquitectónica de Rafari. fué la Capilla Chigi 
■en la iglesia de Santa María del Popolo, erigida en 
<1516 para cuya cúpula pintó unos cartones que 


fueron ejecutados en mosaico. El palacio PMlIjjiini 
en Florencia, que se terminó en 1530, fué tMÉiíéB 
proyecto de Rafabl. 

Escultura. Vasari afirma, y dos documesCfkfe¬ 
hacientes corroboran, que Rafabl trabajó 
obras de escultura, y por esto se ve que el lririNria- 


Eitama de Jonáa, dibujada par Rafael y «aenlplda 
por Loreuietta (Capilla Cbtfl, Koran 

dor de los artistas italianos tiene razón cuando dice 
que la preciosa estatua de Joñas de la Capilla de 
Chigi la esculpió Lorenzetto. siguiendo un modelo 












Koniarina. i Palacio Barberini. Poma) La ilonnu veíala. (ííaleria Pitti. Florencia) 
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de Rafael, lo cual prueba que IU i-a ki. acometió por 
•lo menos la primera parte «leí trabajo escultórico, 
-aunque no está demostrado que trabajase nuncn en 
mármol. Uno de loa mencionados documentos es una 
■carta escrita á Miguel Angel advirtiéndole que Ra¬ 
fael se habla metido por campos de la escultura, 
modelando un joven, que habla sido esculpido en 
mármol por un discípulo y era obra de mucha belle¬ 
za. Además, después de su muerte, su amigo Balta¬ 
sar Cnstiglione, en carta fechada el 8 de Mayo de 
1523 pregunta á su ayuda de cámara en Roma «si 
Julio Romano posee aún cierto joven en mármol por 
Rafael,-y cuál serla su último precio...» (s' tgli [Ju¬ 
lio Romano] ha piit gnel puttino di marmo di mano 
di llaffaello t per quauto ti daría all' ultimo). Un 
grupo en mármol de un niño muerto con su delfín, 
compañero de juego, que se conserva en el Ermitaje 


Dibujo de Rafael para el cuadro de San Jorge, de San Pelerabnrgo 
<le lo- Ori-Mu-, Florencia) 


de ¡jan Petersburgo, se lia confundido eiruueumente 
con el puttino de Rafael, que también se ha querido 
identificar cou la estatulta de un niño que antigua¬ 
mente estuvo en Florencia en la colección Molini. 
1.a estatua de Jonás, modelada por Rafael, fué eje¬ 
cutada en mármol por el escultor florentino Loren- 
zetto. El Museo Victoria y Alberto posee un barro 
algo diferente del mármol, que se supone sea el ori¬ 
ginal de Rafael. Esta escultura, que representa un 
joven sentado sobre la boca de un monstruo marino, 
es puramente clásica y el asunto está probablemente 
tomado de alguna estatua.antigua que representarla 
á Arión ó Taras sobre un delfín (véase la semejanza 
de esta estatua con el reverso de un didracma de 
Tsrento (t. XVIII, 1.* parte, pág. 98 4, fig. 7 del 


grabado Didrnnuas de Ueraclea y Tárenlo ). H» 
hiendo sido destinadu á una iglesia huilla que dsr á 
la estatua nombre npropiado, y por eso se la llamó 
de Jonás. Vasnri dice que un Elias esculpido por 
Loren/.etto es también de un modelo de Rafael; peí» 
en realidad no aparece la mano de este artista en la 
estatua. 

Artet menores. A semejanza de otros grandes 
artistas, no desdeñó el de Urbino la práctica de las 
artes menores. Un grabado de Marcos de Revena 
nos lia conservado el dibujo de Rafael para un pe¬ 
betero de plata. También dibujó dos bandejas repu¬ 
jadas parA Agustín Cliigi. cuyos dibujos se conser¬ 
van en Dresde. En dibujos para taracea y talla teñí» 
habilidad suma, como lo demuestran las puertas y 
postigos de las estancias ejecutados por su discípulo 
Juan Barde de Siena. Los dibujos de cerámica, es¬ 
pecialmente de Urbino, atribuidosá 
Rafael, están tomados de sus pintu- 
rns ó de grabados, pero no ejecuta¬ 
dos directamente por él para tiñes 
de cerámica. A veces, por orden del 
papa León X, tuvo que ejecutar 
obras de poco fuete, como el pintar 
al fresco y tamaño naturtii el retrata 
de uu gran elefante que el rey de 
Portugal lmbla regalado ni Sumo 
Pontífice. Como este retrato se eje¬ 
cutó después de muerto el animal, 
debajo de su figura se inscribió: fía- 
phael Urianas gnod natura abstulent 
arte restituit. Si no es incontesta¬ 
ble que Rafael grabase por sí ton¬ 
ino, es evidente que dirigió Uimni-u 
los trabajos de grabado de sus dis¬ 
cípulo». Gran número de sus dibujos 
grabáronlos sus discípulos Marceu- 
tonio Rnimondi y Agustino Vene¬ 
ciano. y estos grabodos lo son de 
ios bosquejos de Kafabl. do de sus 
obras acabadas, mostrando en algu¬ 
nos casos notables alteraciones de 
la obra en el curso de su ejecución 
Como arqueólogo, Rafael mere¬ 
ce ocupar el primer puesto en los 
comienzos efectivos de los estudios 
de In Arqueología. León X le bebí» 
nombrado en 1515 inspector general 
de las excavaciones de la ciudad y de 
10 leguas á la redonda; y el informe 
que como resultado de sus trabajos 
entregó á León X en 1518 le acre¬ 
dita de arqueólogo insigne. Los re¬ 
sultados prácticos de sus estudios 
sobre el terreno se ven traducidos en las decoracio¬ 
nes de las logias del Vaticano, en Villa Madama y 
en todo su arte del tercer y último pérlodo. Rakae 
hizo adoptar por León X un plan topográfico de 
Roma con todos los edificios antiguos en relieve, 
proyecto grandioso emprendido de nuevo por los sa¬ 
bios de los siglos xvi. xvii. xvin y xix y que sólo 
se lia realizado en nuestros días gracias á la erudi¬ 
ción del profesor R Lancinni, y eso sólo en plan, 
perfecto y definitivo, es cierto, pero no de relieve. 
Como al principio del siglo xvi contenía Roma mu¬ 
chos monumentos que boy están destruidos en ab¬ 
soluto, los alzados «le Rafael y de sus colaborado¬ 
res hubiesen sido para nosotros de un valor arqueo¬ 
lógico incomparable. 
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V. -So MUISTE T SO FAMA 

Trabajaba Rafael en l« Transfiguración cuando 
otó los primeros slutomas de la enfermedad que debía 


Dibajo de KafAol par» ei ¿niierro de tritio 
(Muaeo da loo Oficio», Florencia) 

(erarle á la tumba. La enfermedad, una fiebre infec¬ 
tóla. aólo duró diez días, y Rafabl murió el 6 de 
toril de 1520, un Viernes Santo, 
iBieeraario de su nacimiento. Sobre 
iu muerte han circulado muchas le- 
ien ias, y en su explicación notamos 
ios tendencias: una. la de los que 
tu'pan á León X de haber sobrecar¬ 
gado de trahnjo al genial artista, di- 
ticüio, con K. MQntz, que el Papa 
ne agobiaba con encargos, frecuen¬ 
temente indiscretos. Debía á la vez 
pintar frescos sobre frescos, cuadros 
ir*s cuadros, dirigir el inmenso tra¬ 
bajo de la reconstitución de San Pe¬ 
dro. satisfacer, en fin, todas Isa fan¬ 
tasías del Papa; esto es, pintarle te¬ 
lones de teatro, hacer el retrato de su 
elefante, trazar innumerables bosque¬ 
jos para sus muebles y orfebrería, et 
célere»; otra, la de quienes simple¬ 
mente la achacan al exceso de pla¬ 
ceres. Una y otra son exageradas y 
la Tfrdad. según el resultado de los 
estudios biográficos modernos, pare¬ 
ce permite atribuir su muerte junta¬ 
mente al exceso de trabajo producido 
so sólo por los encargos del Papa, 

■ do por loa de todos los primates que 
ansiaban poseer obras de Rafael, y 


Vidas treinta años después de su muerte, es bien 
claro en el asunto y su testimonio no podría recu¬ 
sarse lógicamente. Habla de la estrecha amistad 
que unta í Rafael con el cardenal de Üibbiena, el 
cual le habla iuatado para que con¬ 
trajese matrimonio con una sobrina 
suya, y Rafael, no atreviéndose á 
desairarle, le suplicó aguardase tres 
ó cuatro años, pasado el cual tiem¬ 
po el cardenal le recordó la promesa 
y Rafabl, por su caballerosidad, 
no pudo negarse, pero comenzó á dar 
largas al asunto y mostrarse melan¬ 
cólico y triste. Añade Y a sari que 
esto hacia esperando la resolución 
del Papa, pues tenia esperanzas para 
creer que le premiase con el capelo 
cardenalicio y después dice textual¬ 
mente: II qnal* Raffatllo attendendo 
in tanto ai suoi »mori coji di nascos- 
to, continuó fñor di modo piaciri amo- 
rosi; onde avvene ch' una volta fra 
l' altre disordinó piü del solito: perché 
tórnalo a casa con una grandissima 
febbre, fu crédulo da medid che fos¬ 
ee riscaldato. Onde non confessando 
egli il disordine che aveta falto, per 
poca prudenta, loro gli envarono san- 
gne, di maniera che indebililo si sen¬ 
tirá mancare, laddove egli aveva 6i- 
sogno di ristO'o (Vasari, Vita di 
Raffaello da Ürbino. en la colección 
Occhini y Cozzani, Florencia, 1911, 
pág. 101). 

Rafael murió como cristiano, y sintiendo que le 
llegaba el último instante hizo que su amada Forna- 


a! exceso da placeres á los cuales su 

personal balleza. su riqueza y au ama- y U FornarJna. Cuadro delnfre». (Colección de J. Roth.ehlld) 

klidad exquisita le exponinn conti- 

aiiAmente en una sociedad tan sibarita como la de I riña abandonase au cusa y le dejó modo de vivir 
Roi&a en aquella época. Vasari, que publicó sus [ honestamente. Sus propiedades ascendían & unas 




RAFAEL 


320 




Rafabl, pero en un estilo que se diferencia muy p< 
del de sus pinturas ejecutadas en el siglo anteri 

Delartede Rapael salió la ley de las Academá 
y después, como 
era inevitable, se 
produjo uua reac¬ 
ción contra su cul¬ 
to, y cuando se 
acentuó el gusto 
nuevo por la senci¬ 
llez de los primiti¬ 
vos hubo algunos 
ilusos que se atre¬ 
vieron á menospre¬ 
ciar injustamente á 
Rafael, tratan¬ 
do de ilustrador al 
gran pintor de his¬ 
toria y al decora¬ 
dor espléndido, y 
pretendiendo exal¬ 
tar al retratista á 
expensas del pin¬ 
tor de Vírgenes. 

Esta moda ha pa¬ 
sado también y el 
creador de los fres¬ 
cos del Vaticano, 
tan admirado como 
siempre, es el maes¬ 
tro al que nunca 
se consulta en va¬ 
no, el inventor de 
la decoración ideal 
adonde tenderán 
siempre las ambi¬ 
ciones máa excelsas 
de la pintura. 

Bibliogr. Véa¬ 
se en las historias 
generales del Arte 
de la Pintura y en 
las obras que tratan 
■leí Renacimiento 
la parte dedicada á 
Rafael, y en es¬ 
pecial consúltese: 

Dorigny, Psychis 
el A morís /abula a 
Rap huele (Roma, Cenotafio á Rafa»! 

1693); Quatremié- iPamebu, Kon.ai 

re de Quincy, Uis- 

toire de la vie el des ouvrages de /¿etfJnUi ^ ' 
1821); Montagnani, Sala di Constantino (I 
183 4); Gruner, Mosoici in S. Afana del. 
(Roma. 1839): Gruyer, Les fresquee de He 
Vatiean (París. 1859); R. Duppa, Life of 
(I.ondies, 1860); J. D. Passavant, Raphael 
el son pire, Giovanni Santi ( París. 1860); 
Huphail el íAntiquite' (París. 1864); H. G« 
Das Lebeu Raphaels non Urbiuo (Berlín, 187! 
Rembadi. Del pullo... di Raffaetlo[ Florencia. 1*72] 
Gennsrelli, Sopra una Scullura di ¡loffaello (1‘ioret 
rin. 1873): Schmarsow. Raphael uud Piular iccés 
in Siena (Stuttgart. 1880): Ojetti, Discurso su Ry 
fuello Architetto (Roma, 1883); E. MUnta, Lee Aú 
toriens el les critiques de Raphael 14S3-I8S3 (l’arij 
1883), v Raphael en la serie Les Grande liste* 
A. Springer, Raffael und Michelaugelo (Leipzig 


750,000 pesetas. Dejó sus manuscritos y dibujos á 
Julio Romano y á Juan Francisco Penni, y una tie¬ 
rra que habla adquirido recientemente al cardenal 
Bibbiena; dejó buenos legados A sus servidores y el 
resto A sus parientes de Urbiuo. Su cadáver se colo¬ 
có en su estudio junto al cuadro inacabado de la 
Transjlgnractón y toda la población de Roma acudió 
i ver por última vez al divino pitíore. Como babla 
deseado, se le sepultó en el Panteón y en el muro 
que cubre su sepulcro hay un epitafio escrito por el 
cardenal Bembo, su amigo, que dice asi: 


D. o. M. 

RAPIIABLI • SANCTIO • 10AN • F. VRUINAT • 
PICTORI • BMINBNTI88 • VETKRVMQ ■ A8MVL0 
CVIV8 • SPIRANTKIS PROPE - 1MAG1NK13 
SI • CONTEMPLESE 
NATVRE •ATQVB ART1S - FOBUVS 
FACILE ■ 1N8PKXKRI8 

IVLU • II • RT • LBONIB • X • PONTT • 1ÍAXX 
PICTVRAE • ET • ARCHITBCT OPKRIBV8 
GLORIA II • AVXIT 

VIXIT - AN • XXXVII - INTEGRE - INTEGROS 
QVO • DIB • NATUS • B8T • BO • BS8B • DBS1IT 
VIII • ID • APRIL • HOIX 

ILLR • HIC • E8T . RA PHAKL . T1M VIT • QVO • 808PITK ■ VINCI 
RRRVM • MAGNA • PARBN8 ■ ET • MORIBNTI • MORI 


Entre todos los pintores del mundo uinguno hay 
tan universalmente popular como Rafael ñique con 
tanta firmeza haya mantenido su preeminente reputa¬ 
ción á través de los muchos cambios de gusto que 
han tenido lugar desde su muerte hasta nuestros 
días. Aparte de sus méritos de dibujante, colorista y 

maestro de la com¬ 
posición, debe la 
constancia de ad¬ 
miración que por él 
se siente eu parte 
á la gran extensión 
de sus asuntos, pe 
ro más aún á la ma¬ 
ravillosa variedad 
de su estilo. Si no 
se conociese la au¬ 
tenticidad de sus 
cuadros nadie sos¬ 
pecharía tan siquie¬ 
ra que los Desposo¬ 
rios del Museo Bre- 
ra, la Virgen del 
Baldaquino de la 
Galería Pitti y la 
Transfiguración del 
Vaticano son obras 
del mismo pintor. 
En los diez y siete 
ó diez y ocho años 
de que consta su 
breve vida pictóri¬ 
ca. pasó por fases 
sucesivas de des¬ 
arrollo para las coa- 

Msnumonto á Rafael Sánelo leS "° , lu,l,ÍPr * P»* 

per L. Bell!. (Urbiuo) recido largo un si¬ 

glo. mientras otros 
pintores atravesaron aquel mismo tiempo <le transi¬ 
ciones ain la más leve alteración en sus maneras. El 
mismo Perugino, que sobrevivió á su maravilloso dis¬ 
cípulo, completó en 1521 el fresco San Severo de 
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La Virgen en la Pradera. (Antiguo Museo Imperial. Viena) 
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bó3j; y. GeyinUller, Raffaello come Architetto 
Uiláa. 1883); C. Bigot, Uaphaél et la Farnesiua 
Paría, 1884); J. A. Crowe y J. B. Cavalcaselle, 
iefael.kis life and Works (Londres, 1885); M. Min- 
■aetti, Raffaello (Bolonia. 1885); G. M. Conway, 
Ist-dogme o/ Raphael's Known Drawings Picture* 
iií Freseots i Liverpool, 1887); O. Fischel, Ra- 
w'.j'fj Zeiehnuugsn ^ Estrasburgo, 1898); G. Gro- 
i»u. Ahj Raph isl s Florentina • Tagen (Berlín, 
if2i; Raffael. üet mlisten Ge,naide in 203 Abbil- ¡ 
\%%jtn uut einer biograph i echen Btnleilung ron Adolfo 
Zssenbtrg i-Stuttgart, 1906); O. Scalvantis, ll dise- 
•«> rétaeliesco dti con ti Báldetela di Perugia per la 
i irerta Ptceolomini del dttonio Senete ( Perusa, 1909); 

} Frizzoui, Raffaello riuscitato titile site opere uno- 
un ule illustrate t gindicate (Rosenberg, 1909); 
t P. Oppe. Raphael (Londres, 1909); H. Probst, 
7ie Jtl i loma Sirtini{ Bnroberg, 1910); T. Hoftnaon, 
tiphael tu sotuer Bedeutung ais Architeh (Leipzig, 
aiO,; J. Vasari, Vita di Raffuelo da Urbino pittors 

• A-chitetto, con una introduiione, note s Bibliogra- 
U Ji 8. Calsini (Florencia, 1911); L. Renzetti, 
hfstllo e la Fornarina (Urbino, 1912); H. Voll- 
ier. Raphael ^ Leipzig. 1916); Disstgni di Raffaello, 
en prefazioue di G. Fritioni (Florencia, 1916); 
t jjfan Rusconi, Les dessins de Raphael h Florenee, 
« Les Arts (núm. 185, 1920); doctor Erwin Thya- 

• i. Rtffael Santi tnm Jahre ¡920, dem Vierhun- 
te tjairge IdcAtnis stiñes Todts, en Wslt-Jahrbuch 
1920 1 . Además, en los índices de las revistas Ras- 
rj. i ,i Arte, L' Art et les Artistes, Burlington Ma¬ 
mut. Rivista storica benedittina, Revite de synthise 
niUrigne, Russegna bibliographica delí Arte italiana, 
Teporium, If Arte, Dtr Cieethtne. Glaitbe und Knnst- 
l’.Htl nud Kttustler, etc., etc., se encuentran refe¬ 
ríais de artículos en ellas publicados sobre el arte 
le Kifabl. sus maestros, los cuadros nuevos que 
le su mano se dan como descubiertos, etc., etc. 

Rafael Carlos). Biog. Poeta cubano, n.en Regla 
o 1S 45. Colaboró en Hl Progreso, Bl .1 migo del Pité¬ 
is. Album de Quanobacoa(\S71), La Tertulia, La Ra- 
oi. Revista dt Cuba, Guirnalda Cubana, Bl Trabajo 
MSI), etc. Algunas de sus composiciones han me- 
#-i io ser reproducidas en el Mundo Nuevo de Nueva 
fork y el Busca Pie de Puerto Rico. En 1879 pu- 
ibeó el volumen de versos Bn horas de soledad y en 
,331 otro con el titulo de Pasajeras. Entre sus me- 
ores composiciones merecen citarse: Bl Aguila, Ma¬ 
ní, i. A Leónidas, Bl Náufrago, A Francia, etc. 

Rafael (Carlos Fbdbrico). Biog. Compositor 
Jimio de la primera mitad del siglo xiz. Fué pro- 
eeor de canto en Breslau y compuso un Pater nos- 
r. i 1 voces; Wsnn s meiter niehts ist, canto ale- 
lia i 4 voces; Las cuatro estaciones, oratorio para 
i ro^es de hombre. 

Rafael ( Enrique db). Biog. Matemático y reli¬ 
gioso jesuíta español, n. en Barcelona en 1835. 
’arsó brillantemente la carrera de ciencias cisc¬ 
as «d la Facultad de Barcelona, de la que fué au- 
. i-ir en 1905. Ingresó en la Corapnñfa de Jesús 
'.903 y diez años más tarde se ordenó de sacer- 
l>«. Ha sido director de la Sección magnética del 
)b-*ervatorio del Ebro, y en la actualidad (1923) 
m orofcsor de cálculo infinitesimal en el Instituto 
'«tólico >le Artes é Industrias en Madrid. Es re- 
U'tor de Ibérica y colaborador de otras revistas 
tíficas, asi como de esta Enciclopedia. Ha pu- 
ji<ado aparte dos monografías sobre el problema 

• Malfatti y otros trabajos científicos. 
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Rafael (Francisco Javibr). Biog. Compositor 
alemán, n. en Treppau y m. en Gratz (1816-1867). 
Compuso las óperas Enrique el violinista (Olmlltz, 
1860), Wittekind (Gratz, 1862), y La velada 
(Gratz, 1864). 

Rapabl (Rafael de). Biog. Periodista y patriota 
español, n. en Barcelona el 20 de Enero de 1817 y 
m. en la Habana el 28 de Diciembre de 1882. 
Huérfano de padre á los doce años, se vió obliga¬ 
do ó aprender los oficios de 
tipógrafo y grabador, y en 
1836 Be trasladó á América, 
permaneciendo siete años en 
Nueva York como redactor 
del periódico de la colonia 
Bl Reo de Ambos Mundos. 

De allí pasó á Méjico (1843), 
donde siguió consagrado al 
periodismo y defendiendo 
siempre las causas justas, 
pero el continuo estado de 
agitación de aquel pala puso 
incluso en peligro su vida 
y después de una corta per¬ 
manencia ep Nueva York, se estableció en ¡a Ha¬ 
bana, donde fué uno de los más decididos y ar¬ 
dientes campeones de la causa española. Primero 
en La Constancia y después en La Vos de Cuba, pe¬ 
riódico que dirigió por espacio de muchos años, no 
desmintió nunca su condición de patriota y de cató¬ 
lico, los ilos sentimientos que constituían el objeto 
de su vida y á los que consagró su energía, su ta¬ 
lento y su entusiasmo, sin importarle los peligros 
á que muchas veces se vió expuesto. Después de su 
muerte, sus amigos publicaron La masonería pinta¬ 
da por si misma (Madrid, 1883). que era como una 
síntesis de bu labor periodística. 

RAFAELA. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de Castella¬ 
nos; unos 8,000 h. Su cabecera es la pobl. del mis¬ 
mo nombre, sit. á 93 kinB. de Santa Fe, hacia los 
31° 15' de lat. S. y 61° 26' de long. O. de Green- 
wich. Est. de empalme de los f. c. Buenos Aires 
y Rosario, Central Córdoba, Provincial de Santa Fe 
y del Tranvía Rural que va al límite de la prov. de 
Córdoba. Es población agrícola, comercial é indus¬ 
trial, de callea rectas y anchas, entre ellas algunos 
bulevares que se cruzau en la plaza principal, y de 
buenos edificios modernos. Varias igleains, una de 
ellas erigida en 1885. Sucursal del Banco de la Na¬ 
ción; colegio dirigido por religiosas y otros; escue¬ 
las fiscales. Fab. de carruajes, balanzas, jabón, lico¬ 
res, etc. Hoteles y diversas sociedades. Se publican 
en la localidad dos periódicos. La población fué fun¬ 
dada en 1882. 

RAFAELE8CO, CA. adj. Pint. Que tiene el 
carácter correcto, la pureza del dibujo y la harmonía 
de color del pintor Rafael. 

RAFAEL.IA. (Etira.— De nombre propio.) f. 
Bol. ( Rapphallia Deb. et Ett.) Género creado en 
1857 para designar restoa fósiles de nenropt rides, 
con nervios sinuosos y pinas de lóbulos igualmente 
sinuosos. Se encuentran en el senonense inferior. 

RAFABLITA. f. Mineral. Oxicloruro plúmbico. 
Sinonimia de paralaurionita (t. XLI, pág. 1300). 

RÁFAGA. F. Raíale. — It. Raífica. — In. Sqoall. 
— A. Wiaditosi. — P. Rabanada de vento. — C. Tentada, 
r ilíaca. — E. Eivento. (Etim. — Del franc . rafale. 
deriv. del lat. rtjlare, soplar.) f. Movimiento vio- 
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lento del aire, que hiere repentinamente y que, por 
lo común, tiene poca duración. ¡| Cualquier nubecilla 
que aparece de poco cuerpo ó densidad, especial- | 


La ráfaga. Cuadra do Pablo Cbabaa 


mente cuando hay ó quiere haber mutación de tiem¬ 
po. | Golpe de lux vivo é instantáneo. ¡| fam. Sím¬ 
bolo de rapidez, velocidad, instantaneidad, fugaci¬ 
dad, etc. 

Rápaos. Mtteor. El viento observado en deter¬ 
minado punto de la Tierra no forma una corriente 
continua y uniforme del aire, sino una Berie de pul¬ 
saciones más ó menoB periódicas de dirección é in¬ 
tensidad variables, cuyos máximos constituyen las 
ráfagos del viento. Es frase corriente decir que el 
viento sopla á ráfagas, lo que equivale á que el vec¬ 
tor que representa la velocidad del viento varia con¬ 
tinuamente de dirección é intensidad alrededor de un 
valor medio. La distribución de eBtas oscilaciones 
constituye la estructura mecánica del viento ó sim¬ 
plemente la estructura del viento (Strnktur ó Textor 
<les Wmdes. Büigkeit, Windunrnhe 
ó Turbuleus, en alemán; gustiness, 
en inglés; irvegularilis, en francés). 

Otras particularidades acompañan á 
las variaciones de intensidad, como 
rápidas variaciones de temperatura 
y humedad que forman la estructu¬ 
ra térmica ó higrométrica del viento. 

En la Meteorología antigua se 
consideraba sólo el valor medio de 
la velocidad del viento, único dato 
que suministraban los anemómetros 
antiguos, pero modernamente ha ad¬ 
quirido extraordinnria importancia el 
estudio de las variaciones, y por 
este motivo van generalizándose los 
autntómeh os de ráfagas que regis¬ 
tran el valor momentáneo de la ve¬ 
locidad del viento. Existen varios ti- . 
pos de tales instrumentos, aunque 
no todos del mismo grado de perfec¬ 
ción. Todos ellos deben constar de un 
dispositivo que traduzca las rápidas 
variaciones de la velocidad v con 
las indicaciones de una aguja ó pluma inscriptora, 
y es muy difícil teórica y prácticamente establecer 
tal dependencia de una manera univoca indepen¬ 


diente déla velocidad de la variación. Pueda sé 
obtenerse resultados satisfactorios empleando eict 
mas móviles de pequeña inercia, frecuencia prop 
suficientemente elevada y met 
miento amortiguado, cualidad' 
igualmente aplicables A las veleb 
si han de suministrar fielmente 1- 
cambios de dirección. 

El anemómetro que mejor cur 
pie las anteriores condiciones es 
llamado anemokinógrafo de Ge 
dien. El principio del instrume»! 
es el siguiente: Un fino alambre i 
una ceutésima de milímetro de dil 
metro calentado por una corri-n 
te eléctrica y puesto bajo la n 
lluencia del viento se enfriará ut 
to más cuanto mayor sea la cao! 
dad de aire que por unidad de tien 
po se renueve á su alrededor, u 
manera que el exceso de tempen 
tura A/ que adquirirá sobre la m 
ñire será una función de la veloc 
dad del viento, dependiendo t«n 
bien de una constante C propia :■ 
instrumento y de la energía eléc'.r 
ca consumida B. es decir que 

A l = /(CBv) 

Haciendo que B se mantenga constante queda - 
último término que A/es sólo función de la ve o>- 
dad e; A/ puede ser medido por la variación de ti 
aistencia eléctrica que experimenta el alambre, y i 
efecto éste está montado formando una de lae rnm; 
de un puente de Wheatatone y se registran fotog-i 
ticamente las indicaciones del galvanómetro de cor' 
período intercalado sobre la diagonal del puente. I)ar 
la pequeña capacidad térmica del alambre y la al 
frecuencia propia del sistema inscriptor. el iostn 
mentó permite registrar variaciones de duración iní 
rior á , / ;>0 de segundo. A pesar de las buenas cual 
dades del aparato, su uso se halla restringido á caui 


La ráfaga. Cuadro de L. K. Mlllet. (Colección Rouart. Parfc) 


de lo incómodo y caro del registro fotográfico, de I 
dificultades que presenta su exacta graduación. vt< 
por lo que su uso está limitado á estudios espe-; ( !, 
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M. Robitxach ha verificado en el Observatorio de 
Lindemberg notables trabajos sobre las ráfagas, de 
ios que luego nos ocuparemos, mediante un instru¬ 
mento que habla sido ideado y cons¬ 
truido para estudios en una expedi¬ 
ción al Spitzberg. Consta el aparato 
Je un» pequeña estrella de 12 radios 
terminados en una especie de con¬ 
chas o superficies cóncavas orienta¬ 
les todas en el mismo sentido y que 
puede girar alrededor de un eje ver¬ 
tical cuidadosamente montado sobre 
á^-ata y cojinetes de bolas. El con* 
nito constituye una especie de ane¬ 
mómetro de Robinson de 12 radios. 

Me-lianle un sistema de ruedas den¬ 
udas el movimiento del eje vertical 
m comunicado á un árbol horizontal 
s-ibre el que va arrollada una cade- 
i illa con un extremo unido al árbol, 
v por el otro, que cuelga, va unido 
un fino alambre verticnl, cuyo ex- 
tierno inferior termina en un muelle 
e i espiral. La extremidad inferior de 
»«:* es fija y la superior transmite 
los movimientos al sistema inscritor 
mellante un sistemn de palancas. 

Cuando el viento sopla, el sistema 
tiende á girar, la cadenilla se arroba sobre el árbol y 
me liante el nlambre tira del muelle hasta que se es- 
lableee el equilibrio entre la tensión de éste y la 

fuerza del viento, 
Las dimensiones 
del aparato son 
muy pequeñas, la 
estrella tiene sólo 
6 cm. de diáme¬ 
tro y cada con¬ 
cha sólo l cm. El 
peso del sistema 
móvil es sólo de 
12 gr.,porlo que 
resulta un apara¬ 
to con tan poca 
inercia, que per¬ 
mite seguir las 
más rápidas va¬ 
riaciones del 
viento y no ne¬ 
cesita sistema 
amortiguador. 

Para pequeñas 
intensidades el 
modelo descrito 
resulta poco sen- 
7* sible. por lo que 
se ha modificado 
substituyendo el 
sistema de engra¬ 
najes y muelle en 
espiral por un 
simple alambre 
de acero cuya ex¬ 
tremidad inferior 
Aneui¿gr*fo de Diñes fija y la supe¬ 

rior directamente 

oaida i la parte expuesta al viento. La torsión de este 
•Nmbre obra como antagonista á In fuerza del viento. 
Bl sistema inscriptor está también muy simplificado. 


El anemómetro de ráfagas de Diñes es un apara¬ 
to que registra mecánicamente la presión que el 
viento ejerce sobre una pequeña superficie normal á 


bu dirección, cuya presión es sensiblemente pro¬ 
porcional al cuadrado de la velocidad. La parte del 
aparato expuesta al viento es una veleta B (tig. 1) 
análoga á las que nos dan la dirección, pero la pun¬ 
ta ó flecha se halla substituida por un tubo cuyo ex¬ 
tremo / abierto presenta su superñcie normal á la 
dirección del viento. La presión ejercida por éste 
sobra dicha extremidad del tubo es transmitida por 
medio de un tubo T al aparato inscriptor. Este 
consta de un depósito cilindrico R que contiene 
agua hasta un cierto nivel que debe mantenerse 
constante: en el interior flota una campana G con 
un pequeño vástngo que sirve de gula para impedir 
los movimientos de rotación. El tubo T procedente 
de la veleta termina en el interior de la campana so¬ 
bre el nivel del agua. I,as variaciones de la presión 
del viento transmitidas por el tubo T obligan á la 
campana á subir ó á bajar siguiendo los aumentos ó 
disminuciones de aquélla, y estos movimientos son 
transmitidos á la pluma registradora que traía la 
gráfica sobre el tambor C provisto del correspon¬ 
diente aparato de relojería. Como la presión del 
viento es proporcional al cuadrado de la velocidad, 
se ha dado á la campana una forma especial á fin 
de que la escala de la gráfica sea sensiblemente uni¬ 
forme. La presión del aire en la parte superior de la 
campana se mantiene al valor de la presión exterior 
mediante otro tubo 7 r que termina en unn serie de 
orificios alrededor del vastago de la veleta y muy 
cerca de ésta. 

ElObservatorio de Perpiñán, el Observatorio Fa- 
bra de Barcelona, y otros, poseen anemómetros de 
ráfagas, en los que la veleta está formada por una 
combinación de tubos de Venturj, en la parte más 
angosta de éstos, el paso del aire produce una dis¬ 
minución de presión sensiblemente proporcional al 
cuadrado de la velocidad. La aspiración producida 
por esta depresión es transmitida por el tubo que 
forma el eje de la veleta al aparato registrador. Bl 
órgano receptor está constituido por un delicado tubo 
de Bourdon de gran sensibilidad, y los movimientos 
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Ráfaga? de la tramontana durante cuatro minuto*. (Observatorio Patzot de 8«n Keliu de Ouixn]*, 10 de Suero de 1900) 


de éste bou transmitidos por medio de una serie de 
pnlancas á la pluma inscriptora. En el aparato del 
Observatorio Fabra, el tubo de Bourdon fué substi¬ 
tuido por un sistema de vasos comunicantes de mer¬ 
curio, la rama estrecha y cerrada comunica con el 
tubo que produce la succión y en la rama ancha y 
abierta hay un flotador cuyos movimientos de ascen¬ 
so y descenso son transmitidos por medio de excén¬ 
tricas y palancas á la pluma inscriptora, que regis¬ 
tra los movimientos sobre una tira continua de pa¬ 
pel. La figura 2 representa una vista esquemática 
del conjunto del aparato en la que se ve el sistema,' 
iuscriptor de la dirección sobre la misma banda de 
papel mediante las plumas H , /. La plumilla/sirve 
para registrar la hora señalada por el reloj que com¬ 


pleta el aparato. R es un manómetro de agua que 
se añadió al apnrato para comprobar las indicacio¬ 
nes de éste. 

Las variaciones de intensidad se registran me¬ 
diante sensibles veletas inscriptoras. 


La estructura térmica del aire puede estudiaras 
mediante termómetros de pequeñísima cap'cilai 
calorífica. Por esta circunstancia se emplean sólo ter¬ 
mómetros eléctricos registradores que pue len est&r 
formados por un fino alambre cuya variación de re¬ 
sistencia, función de la temperatura, son medidos 
y registrados mediante el sistema del puente dt 
\Vheat8tone ó bien como el empleado por Barcow, 
que consta de un delicado par termoeléctrico de pe¬ 
queñísima capacidad, una de cuyas soldaduras está 
expuesta al viento y la otra mantenida i cero gra¬ 
dos, rodeada de hielo fundente. 

El periodo propio de las ráfagas es de 50 á 60 
por minuto, aunque se dan casos de números sigo 
diferentes. Para que en los registros aneraométi icos 
se distingan las ráfagas individua¬ 
les es preciso que el papel tenga un» 
marcha algo rápida, como mínimo 
30 mm. por minuto, pero por la gran 
cantidad de papel que consumirla el 
aparato, para el registro continuo, 
se le da una marcha más lenta, re¬ 
servándose la marcha rápida para 
momentos de estudios especiales. 

Las ráfagas del viento han sido 
particularmente estudiadas por los 
meteorólogos ingleses y americanos 
(Langley, Fines, Diñes) y más mo¬ 
dernamente sn Alemania por Bar- 
kow, Seeliger y Robitzsch . 

El meteorólogo catalán Patxot. 
en su Observatorio da San Felíu de 
Guixols ha hecho notables estudio» 
sobre las ráfagnB de la tramontana, viento típico del 
Ampurdán. El anemómetro utilizado es del tipo de 
aspiración con tubo de Bourdon últimamente deser ¬ 
to. La figura 3 es la reproducción de un anamogra¬ 
in a obtenido por Patxot. 


... _ 

Fio. 4 

Ráfagas registradas en el Observatorio Fabra. 'Barcelona'. Brisa marina 
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Fio. B 

E»|i»ire de lu ráfaga* del víanlo producido por oí pato do uu mínimo secundarlo por el Observatorio Fibra- (Barcelona) 


Las ráfagas de la tramoutuua actúan fuertemente 
•obre la columna barométrica, agitándola de uoa 
macera notable perceptible á simple vista, contras¬ 
tando con la lentitud de las variaciones barométri¬ 
cas normales, liste hecho notable es bien visible en 
¡os barograinas cuya curva sumamente temblorosa 
presenta rápidas variaciones que alcanzan muchas 
isces á 1 mui. de mercurio y á veces se acerca á 2, 
correspondientes -á las ráfagas fuertes. Estudiando 
•:;uult lueameute el efecto de las ráfagas de la tra¬ 
montana sobre el anemómetro y sobre el estatosco¬ 
pio (barógrafo diferencial de gran sensibilidad) se 
observa que las ráfagas van precedidas de una baja 
>.« presión atmosférica que puede variar desde déci¬ 
mas basta enteros de milímetros de mercurio. El 
tiempo transcurrido entre el principio de la baja ba- 
nmetriea y la llegada de la ráfaga 
es generalmente muy corto, del or- 
deu de la décima de segundo. Mien¬ 
tras dura la ráfaga, la presión osci¬ 
la fuertemente y aumenta cuando la 
ráfaga cesa: ambos hechos coinciden. 

Hay ráfagas que comienzan y termi- 
taa bruscamente, ai bien lo usual 
•s que el establecimiento sea gra¬ 
dual. dentro de la poca duración del 
f-.iómeno. Concretándose á la ac- 
ci'jn del conjunto puede decirse que 
aproximadamente la curva de) esta¬ 
toscopio y del anemómetro son in- 
»er*ss. 

Pstzot dice que la acción de lus 
■¿fsgas sobre el barómetro, en su 
Observatorio, ea peculiar de la tra¬ 
montana. En el Observatorio Fabra 
su acción ha sido notada en otros 
tieotos. 

Por el aspecto de los registros de 
las ráfagas pueden caracterizarse di- 
•'*reatea tipos de vientos. Las tigu- 
ml y 5 son ejemplos tomados de 
los registros del Observatorio Fabra 
> pablieados en las Memorias de la 
i:»»l Academia de Ciencias de Bár¬ 
relo». La primera corresponde á un tipo de brisa 
rasrina y la segunda al registro del viento produci¬ 
do por el paso de un mínimo secundario por las pro- 
nmiiiades del Observatorio. 


Examinando todo el material suministrado por 
los anemómetros, se nota una gran variedad é irre¬ 
gularidad en la distribución de las ráfagas, pero un 
atento estudio permite distinguir tipos diferentes 
que no siempre se presentan con claridad, pues exis¬ 
ten todos los tipos de trnneisión intermedios, asi 
como pueden superponerse varios de ellos. 

En los registros anemométricos. Diñes distiuguo 
el carácter refagoso en tres formas características: 
1. a la rafagosidad ordinaria del viento (ordinarg 
gutliiust, Bóigkeit) ó sea las rápidas variaciones de 
intensidad, alrededor de una velocidad media prác¬ 
ticamente constante ó variable muy lentamente, 
siendo el periodo propio de estas ráfagns del orden 
de un segundo; 2. a variaciones periódicas ó irregu¬ 
lares cuyo intervalo entre ellas varía desde algunos 


minutos hasta algunas horas y su origen es debido 
al paso de pequeñas depresiones parciales; 3. a gol¬ 
pes de viento aislados formados de fortísimas ráfa¬ 
gas (fig. 6). Estas últimas son particularmente in* 



Fia. 6 

Ráfagaa^el tercer tipo fle Dine*. registrada* en el Observatorio Fabra 
(Barcelona) 
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teresantes y, al parecer, ae deben al paso de lineas | de la V se bailan mucho más apretadas y siends 
de grain (alemán Boen, inglés sgitalis, italiano gro- mayor el gradiente da origen á vieutos repegosos 
po, francés grain). muy fuertes. En el momento de las ráfagaB la diree- 

Se designa con este nombre un fenómeno meteoro- ción del viento coincide casi con la del gradiente, 
lógico especial que se desarrolla & lo largo de una pues á causa del pequeño recorrido del aire las fuer¬ 
zas perturbadoras, deBviatriz y roía- 

- _’V 7 Y __ r , / 74J miento no han tenido tiempo de ejer- 

—■ r —I- cor 8u influencia. La corriente de aire 

■S.—■ y ,7 j / frío según las circunstancias remonta 

———- —V ftt \ - •- / ' a corriente cálida, quedando de mo- 

■ \ mentó invertidas la sucesión natural 

y —;- Sj g? == ^ J de temperaturas y la atmósfera en 

=::?j/¡ñ un estado de equilibrio inestable que 

\^-V -.i == ge manifiesta por la formación de pe- 

- \ ~ queño8 torbellinos de polvo. La afluen- 

-j ^ ¿ z =z== 2 ±Z—~.- _ \ ji cin continua de aire del S., más y más 

6—\ j , ) - / / caliente, llega á romper el equilibrio, 

* •— • -s ( / A[ I / 75 ' se provoca el descenso del aire frió y 

\ \ \^y^ _y^¿y / 80 desarrollan los fenómenos antes ci- 

f —\\ J ^ tados. La rotura del equilibrio co- 

^ _--- ~~ rresponde á la aparición de las ráfa- 

; p'O ratura, é la subida del barómetro y al 

_| '• / aumento de humedad. Siendo el grain 

^ 3 ——■ - ■—. " j ^ ^r~'- 7 « debido á estados inestables de squili- 

\ _ J ^y brioque se rompe en poco tiempo.se 

; 5^- i / [/ comprende que en desarrollo el viento 

s-s \ —- - se presenta sumamente rafagoso. 

___ i) - 759 En un^ discusión más reciente de 

7i0 I y" "y*/,'' _-_los anemogramas de Lindemberg, 

\ X^y'-íy /I-' _76i M. Robitzsch ha llegado á la distin- 

. "'v-lea cióu de dos tipos de viento rafagoso; 

yf A. el primero corresponde al tercero de 

Diñes ó sea á los periodos de viento 
“sé» y^j V-_de corta duración, y el segundo aná- 

/ / N . logo al segundo de Diñes. Al primer 

| tipo de éste le llama Robitaxch rafa- 

J ~, 763 _ —=- =^ gas normales. 

^^ Los anemogramas correepondien- 

»si 7vi tes al tipo que Robitzsch llama de 

p, IQ 7 primera clase presentan aspectos di- 

,. . » versos según el lugar de la obser- 

(27 de Agosto de 1890, i las 6 de la urde) vación y el estado de desarrollo del 

fenómeno meteorológico que lo pro- 


Ifnea frontal y cuyo paso está caracterizado por un 
aumento brusco en la velocidad del vieuto. con cam¬ 
bio de dirección pasando á veces en poquísimos mi- 
ñutos de una caluia casi absoluta á ráfagas de 25 y 
más metros por segundo. Tal cambio de tiempo, cuya 
duración acostumbra á no llegur á una hora, va- 
acompañado de un salto brusco de la presión, cuya 
curva presenta un aumento rápido precedido de un 
descenso lento, obsérvause saltos bruscos de tem¬ 
peratura en descenso, aumentos rápidos de la hume 
dad relativa, aparecen nubes características del fenó¬ 
meno y tienen lugar fuertes chubascos acompañados 
ó no de grauizo y á veces de fenómenos eléctricos. La 
causa del grain aunque conocida en sus lineas gene¬ 
rales tiene por explicar muchas de sus particulari¬ 
dades. El origen primordial radica en la existencia 
de dos corrientes de aire convergentes á temperatu¬ 
ra diferente, una caliente procedente generalmente 
del S. y SO. y otra fría del O. ó NO., corrientes 
que convergen ordinariamente al S. de las depresio¬ 
nes. La distribución de las presiones en las lineas 
de grain produce en las isóbaras una especie de V 
disimétrica (fig. 7). sobre cuya rama derecha soplan 
vientos calientes del S. y sobre la izquierda vientos 
fríos del O. y NO. Las ramas de esta última parte 


duce, pero en general aparecen tres fases análogas 
á las de los sismogramas. Una fase preliminar, la 
fase principal v la Anal. Un ejemplo típico, en el 
que se manifiestan claramente estas tres fases, es el 
reproducido en la figura 8. Hacia las tres horas 
cinco minutos aparece de repente la primera fase 
con una ráfaga de cerca 8 ra. por segundo de valor 
máximo, siendo las ráfagas siguientes de intensida¬ 
des decrecientes, hacia las tres horas once minutos 
y tras unas débiles oscilaciones aparece la fase prin¬ 
cipal en forma de una fuerte ráfaga que se reprodu¬ 
ce al cabo de un minuto disminuyendo luego la 
intensidad, después de algunas oscilaciones comien¬ 
za la fase final hacia las ocho horas treinta minutos. 
No siempre las tres fases son claramente distintas. 
Algunas veces la fase preliminar es débil y dura 
tan poco que aparece rápidamente la segunda fuse; 
otras veces la fase preliminar adquiere tal intensi¬ 
dad que llega á sobrepasar la de la fase principal, 
siendo difícil una distinción entre ellas sin un dete¬ 
nido análisis de los cambios de dirección. Las figu¬ 
ras 9, 10 y 11 corresponden á registros de ráfagas 
del tipo de viento estudiado. 

En vientos del segundo tipo de Robitzsch se nota 
generalmente irregularidad en la distribución de las 
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i:'¡>gas. acreciendo éstascompletamente repartidas 
i szsr. sin embargo, si se atiende á grupos de ellas, 
e observa que se reproducen á ciertos periodos de 
¡«ulpo. Tales repeticioues pueden atribuirse á la for- 
cación de movimieutos de torbellino que al pasar por 
i-i punto determinado producen análogos efectos. 

lía cuanto á la forma individual de las ráfagas es 
lifleil establecer resultados exactos en cuanto vienen 
li mpre deformados por la acción particular del ane- 
o ¡metro. 

De las investigaciones practicadas no se hallu nin¬ 
guna estrecha dependencia entre las oscilaciones de 
• luteasidad y la dirección de las ráfagas; pues 
meatras en ciertos dias se observa grandes oscila- 
iones en el valor de la velocidad y pequeñas varia- 
.ooes en la dirección, en otros casos se obtienen 
«sudados invertidos. Análoga independencia lia es- 
ablscido Barkovv entre la estructura mecánica y la 
structara térmica. 

La amplitud de las oscilaciones del viento tanto 
n dirección como en intensidad son en general tan- 
o mayores cuanto mayor es la velocidad media. Las 
npbtudeaen las oscilaciones de dirección aumentan 
i.imaro rápidamente y después más despacio con 
alores crecientes de la velocidad media, tendiendo 
tarta un máximo de unos 60°. Las amplitudes en las 
sedaciones de la intensidad están relacionadas con 
1 valor medio de la velocidad mediante la sencilla 
opresión lineal 

amplitud media ==0,5 X velocidad media 


Robituch, en su trabajo varias veces citado, llega 
ambleo á una dependencia lineal entre las amplitu- 
l*i da las oscilacioues y las velocidades medias y, 
demás, obtiene una importantísima ley sobre la dis- 
ribución de los valores extremos de la velocidad de 
u refagas, cuya discusión puede aportar mucha 
ai psra la teoría de la rafagosidad del viento. 

El valor máximo de la velocidad del viento en el 
oneato de las ráfagas fuertes oscila entre 40 y 
ÍO m. por segundo. 

Al igual que para las oscilaciones en el plano 
iarixont*l. á las cuales basta ahora solamente nos 
irnos referido, deben también existir oscilaciones 
rs la componente vertical, aunque sobre este par- 
kular falta» observaciones concretas, pero puesto 
|se el viento en las capas bajas de la ntmósfera pre- 


12 m/seo 



Bta ana componente vertical, es de suponer que 
alo presente análoga estructura que los componen- 
si horizontales. 

Como es fácil comprender, la casi totalidad de las 
ihservaeiones se reiteren á las capas bajas de la at- 
tióvfsra; para las capas altas es difícil establecer 


puntos fijos de referencia para fijar las variaciones 
de la velocidad del viento; sin embargo, las obser¬ 
vaciones verificadas en globos librea y aviones, por 



2P . 2 *30 

Pía. 0 


-12 o/ieo 



12* 30 
Fio. 11 


las irregularidades en el movimiento de los globos 
pilotos, por el carácter y forma de ciertas nubes asi 
como del vuelo de los vencejos, del cóndor, etc., se 
deduce que el viento es estructurado en las capas 
altas de la atmósfera. Se denomina factor de rafago¬ 
sidad la relación entre el valor medio de la ampli¬ 
tud de la oscilación de la velocidad, á la velocidad 
inedia del viento; este factor disminuye con la altu¬ 
ra sobre el suelo primero rápidamente y después 
más despacio, de manera que á 70 m. es el 70 por 
100 del valor á 10 m ; á 800 m. baja al 30 por 100 
cuyo valor parece conservarse hasta alturas mayores 
de 1,200 m. 

Finalmente, el carácter rafagoso del viento de¬ 
pende del lugar de la observación influyendo pode¬ 
rosamente la presencia de montañas, árboles, edi¬ 
ficios, etc. En general, en sitio llano, cubierto de 
nieve, en la superficie del mar, etc., el viento es 
menos rafagoso que en países montañosos y acci¬ 
dentados. 

El origen y cnusa de las ráfagas debe buscarse 

en el rozamiento del ñire sobro la superficie irregu- 
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lar del avíelo. Una teoría matemática, que diera 
cuenta de las oscilaciones reales de la velocidad del 
viento, deberla establecerse partiendo de las ecua¬ 
ciones generales de la Hidrodinámica, teniendo en 
cuéñtu, Ib*coeficientes de rozamiento y la compresi¬ 
bilidad del aire; pero el problema presenta tal com¬ 
plicación que, ni aun introduciendo simplificaciones, 
es fácil de abordar. Sólo algunas consideraciones 
teóricas, rpás ó menos fundadas, han sido emitidas, 
sin que ellas puedan considerarse como una teoría 
de la rafagoaidad del viento. 

Bibllogr. J. Huno, Lthrbneh der Miteorologii 
(Leipzig, 1915); G. Crestani, Al neurología aero- 
uantica (Manuales Hoepli); Robitzsch, Die Arbeiten 
des Prenssischeti Aeronautischen Observatorium; Pat- 
xot, Meteorología Catalana (Barcelona, 1908); Font- 
serc, Memorias de la Real Academia de Ciencias y 
Artes de Barcelona (1914); Barkow, Meteorol. 
Zeitschr. (1915): R. Seeliguer y E. Braüer, Me¬ 
teorol. Zeilchr. (1918); Meteorogical Office, Raport 
o/ the Advisory Commitee (Londres); Seeliguer, 
Die Natnnoissenchaften (Heft 51, 1917). Al final 
de este último trabajo se halla una serie muy com¬ 
pleta de referencias relativas á la estructura del 
viento. 

RAFAGUILLA. f. dim. de Ráfaga. 

RAPA?. Geog. Aid. y puesto francés del Africa 
Ecuatorial Francesa, colonia de Oubangui-Chari, 
sit. cerca del Mbomar; unos 2,500 h. 

Rafa'í. Biog. Sultán de los Bandjas (Oubangui). 
m. en 1900. Era hijo de Ba'ngui, y cuando éste, du¬ 
rante las luchas entre los mnhdistaa y los ingleses, 
fué despojado de sus territorios, Rafa! conservó la 
neutralidad, pero luego recuperó los dominios de su 
padre y reconstituyó su Imperio. Dotado de gran 
inteligencia y cultura, adquirió pronto extraordina¬ 
ria influencia sobre los soberanos vecinos, que aca- 
baion por considerarse como tributarios sujob. En 
1892, un destacamento belga oeupó los territorios 
de RafaT en nombre del Estado independiente del 
Congo, pero ríos años más tarde, en virtud de la 
convención francocongolesn, los belgas hubieron 
de retirarse y al año siguiente Rafa! entró do nue¬ 
vo en posesión del Imperio. Como es de suponer, 
Rafa! estuvo siempre en buenas relaciones con los 
franceses, cuyas empresas favoreció. Le sucedió su 
hijo Hetmán. 

RAFAIA. (Del hebr. RepkttiaÁ.) Bibl. Palabra 
hebreo que significa sana Dios, nombre de cinco 
■israelitas: 1.* un israelita de la tribu de Judá, des¬ 
cendiente de Zorobabel, y Según la Vulgata y los 
Setenta, hijo de Jáselas y padre de Arnán (I Par., 
1IL 21);. 2.° uno de los jefes de la tribu de Simeón, 
que durante el reinado de Exequias, rey de Judá, al 
frente de 500 hombres pasó al monte Selr, extermi¬ 
nó ios restoe de los amaleoitas que habitaban en 
aquellos montes y se estableció en aquella tierra 
(I Par.. IV, 42 y 48); 3.* el segundo hijo de Tola, 
primogénito de Isacar, y o no de los cabezas de fa¬ 
milia de esta tribu (1 Par., VII, 2); 4.* benjamita 
descendiente <le Saúl y de Jonstás, hijo do Baana y 
padre de Blas» (1 Par., IX, 48), llamado también 
Rafa (I Por., VIII, 37) (V. Rafa), y 5.* on hijo de 
Hur; príncipe de uno de los barrios de Jerusalin 
que á In* órdeneede Nehemlaa trabajó con los suyos 
en la reconstrucción de los muros de la oiudad san¬ 
ta (2 Esdr., III, 9). 

RAFAlM. Geog. bibl, Nombre de un peeblo que 
habitó en la Palestina en la antigüedad, raza de gi¬ 


gantea, loa cuales ó eran cananeos ó más proba ! 
mente fueron extirpados por los canoneca. de su*i 
que sólo quedaban algunos restos de elluscuaudo I: 
israelitas entraron en Palestina. Así Codorlsboxi 
venció á los rafaim en Astarothcarnaim (Gén , X; 1 
5). Los rafaim, junto con los otros pueblos raneare 
fueron prometidos por Dios á la descendencia i 
Abraham (Gén., XV, 20). Og. rey de BasáD qi 
reinó en Astaroth y en Edrai, era también de la r* 
de los rafnim (Dt.,III,ll:Jos., XII. 4; XIII. líi 
De su destrucción se habla en Dt., II. 11. 20 i 
donde con el nombre general de Rafaim se comí e 
den también otros puebloa. Así loa antiguos Iia: 
tadores de la tierra de Moab, pertenecientes á . 
rafaim, eran llamados por los moabitas: «mías; los b 
bitadores de la tierra de Ammón, qué eran tamba 
de la raza de loe rafaim, eran llamados por loa ti 
mónitas sontommim (Zuziro). Los rafaim debieri 
también de extenderse por la parte occidental d 
Jordán; pues queen tiempo de Josué, en el territc 
de Efraim y NÍanasés, se halla la tierra de Rtfti 
(Jos., XVII. 15), y el valle de Rafaim cerca de J 
rusalén [V. Rafaim (Valle db)]. De estoe rafri 
cisjordánicos debían de oer aquelloa gigantes get» 
hijos de Rafa ó de A rafa que peleaban en faver i 
los filisteos contra David y sua ejércitos i 2 
XXI. 16, 18,20, 22; 1 Par., XX, 6 y 7). V. R»i 

Rafaim (Valle de). (Etim.—Del hebr. Bmeg I¡ 
faim). Geog. bibl. Valle cercano á Jeruealén, lian 
do en las traducciones seno ó valle de los gigau 
ó de los titanes (Jos.. XV. 8; XVIII, 16, 2 R. 
V, 18 22; XXIII, 13; 1 Par. XI, 15; XIV. 
Is. XVII, 9). 

El valle de Rafaim era un valle ancho, espacio 
y fértil; y asi parece indicailo el texto de Isai 
(XVII, 4, 5): Y será en aquel tiempo la gloria i 
Jacob se atenuará, y enflaqueceráse la grosura i 
su carne, y será cómo cuando el segador coge 
mies, y con su brazo siega las espigas, y será eoj 
el que coge espigas en el valle de Rafaim. 

Es también este valle famoso por sus recuerd 
históricos y por las victorias de David sobre J 
filisteos. Estos sabiendo que David había sido ud| 
do rey de Israel fueron á pelear contra David y 
extendieron por el valle de Rafaim; entonces Dal 
después de consultar al Señor, les acometió y I 
venció y ellos huyeron á la desbandada y dijo i 
Rompió el Señor mis enemigos delante de mi cu 
se dividen las aguas. Y por esto se llamó el uomi 
de aquel lugar Baalfarasim. Y allí dejaron aus ídolo 
y David y los suyos los quemaron. Otra vez to:r 
ron los filisteos á pelear contra David y se ext-j 
dieron también por el valle de Rafaim. Y I>ai 
oonsultó al Señor y él le respondió: No subas: ai 
rodéalos y vendrás á ellos por delante de los mu 
les (ó perales) y cuando oyeras un estruendo, c 
irá por las copns de los morales, entonces te roe i 
rás porque el Señor saldrá delante de ti á herir 
campo de los filisteos. Hízolo así Da\id. Di» 
vuelta y atacó á loa filisteos por detrás y los pe 
siguió é hirió desde Gnbsa hasta llegar 4 Gs: 
(2 Reg. V, 17-22). Es también célebre este va le ¡i 
laa hazañas de los tres bravos ó valientes de Davi 
Estos, que eran de los 30 principales, vinieron 
tiempo de la siega, á David en la coeva de Odollí 
Adulla; el campamento de los filisteo* estaba 
valle de Rafaim y David estaba en la fortaleza y 
estación ó guarnición de loa filisteos estaba en Beli 
Y David dsseó y dijo: Quién me dient á beber • g 
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ti«lacisternada Belén, la que está á la puerta. Y es¬ 
tos tris vaiieutes atravesaron por el campo de loa 
[¡lísteos, sacaron agua de la cisterna de Belén que 
r*ubt á la puerta, y ae la llevaron á David; mas él 
no quiso bebería, sino derramóla en honor del Se- 
ñor (2 Reg.. XXIII, 13-17). Kusebio y san Jeró¬ 
nimo (Onom. Kloat 146, 71) ponen el valle de Ra- 
:»im al N. de Jeruaalén. Pero Flavio Josefo (Ant., 
VII, 12, 4) dice que estaba entre Jeruaalén y Belén. 
Y efectivamente, los datos que no9 suministra la 
Biblia rontírman esta opinión. Asi, según Jos. XV, 
8. XVIII, 16, parece que estaba este valle en los 
limites entre laa tribus de Judá y Benjamín, y por 
consiguiente, al S. de Jerusnlén. Demás de esto 
del texto citado (2 Reg , XIII, 13) ae deduce que 
estaba no lejos de Belén, pues que loa filisteos tenían 
ia estación ó guarnición en Belén y estaban espar¬ 
cidos por el valle de Rafaim y los tres valientes tu¬ 
naron que atravesar el valle para ir á la cisterna de 
Belén. Parece, pues, debe admitirse la opinión de 
Fiivio Josefo; y en efecto, desde el siglo xvi, salvo 
raras excepciones, los palestinólogos y los intérpre¬ 
tes ponen el valle de Rafaim en la llanura de ol- 
Buqueia al 8>SO. de Jerusalén. 

Rafaim. tíiog. bibl. Nombre de un israelita, pa¬ 
dre de Gedeón é hijo de Aquitob, uno de loa ante- 
[>»?adoa de Ju.lit, según la Vulgata (Judit, VIII, 1). 

RAFAL, ra. Arag. Granja, heredad ó casa en 
el campo. 

Rafal. Ge-yg. Mun. de la prov. de Alicante, que 
consta de 177 e. y albergues y 568 h. según el cen¬ 
so <ia 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kiltmdn» ZAHct.» HabllantM 


Alto { El), caserío á. . . . 0 : 6 12 17 

Barrio Nuevo (El), barrio 

le. — 24 78 

Calvario (El), caserío de . — 40 116 

•Virares (Los), Id. de. . . — 19 54 

R*ral. logar de. — 74 272 

Grupos inferiores y e v di- 
aerninados. — 8 31 


Corresponde al p. j. de Dolores, dióc. de Orihue- 
la, y está ait. cerca de Orihuela, en terreno llano y 
de huerta, regado por una acequia procedente del 
rio Segura. Produce aceite, cereales, hortalizas, etc. 
El iug. de Rafal fué aldea perteneciente al marqués 
da sata titulo. 

Rafal (El V Gtog. Lug. de la prov. de Baleares, 
¡non. de Santa Margarita. 

Rafal Palla. Qeog. Lug. de la prov. de Balea¬ 
res. ¡non. de Santañy. 

RAFALA. f. Mil. Viene de la voz arábiga ra- 
iaia, que se empleó en la Edad Media con el signi- 
•icadode viaje, expedición militar y tropas marchando. 
Asi lo dice el Glosario dil Fuero de ¡as Cavalgadat. 
Clouard (Hist. org.) lo limita & refriega, combate al 
irma blanca. 

RAFALES. Qtog. Mun. de la prov. de Teruel, 
qne consta de 399 e. y albergues y 900 h. (rafalen- 
k¡, ref.tlelot ó rafalinoe) según el censo de 1910. 
S» co npone de la villa de su nombre y de 191 e. y 
si irgues aislados. Corresponde ai p. j. de Valde- 
rr>b!es. dióc. de Zaragoza, y está sil. á 16 kms. SO. 
•ie la cabecera del partido y 32 kms. de In est. de 
Ai'sidx, que es la más próxima. Baña su término el 
ni I'astavins; produce aceite, patatas, vino y frutas. 
Fáb. de aserrar maderas. Escuelas nacionales. La 
vida fué encomienda de ia orden de Cnlatrava. 


RAFALLA, f. Arag. Rafal. 

R AFÁNE AS. (Etim. — Deriv. del nombre ge¬ 
nérico Raphanne.) f. pl. Bol. Tribu de la familia d» 
las cruciferas en Beuthum y Hooker y otros autores, 
pero con diferencia de criterio y extensión en coda 
uno. Así, por ejemplo, para la Hora ibérica. Will- 
komm da como caracteres de la tribu el fruto inde¬ 
hiscente ó moniliforme, multilocular, con lóculo» 
uniseminados, y estilo persistente aumentado en 1» 
fructificación, é incluye en ella el solo género Ra- 
phanite, mientras que Lázaro da como caracteres de 
la tribu el teuer silicua indehiscente y cotiledones 
conluplicndos, incluyendo en ella los géneros Ra- 
phanue, Urticaria, Hulera y Coincya. En Schulz el 
grupo que toma nombre del Raphanne es sólo una 
subtribu, Raphaninae (V. Rafaninas) de la tribu 
de las brasíceaa; pero el género Coincya no se inclu¬ 
ye en esa subtribu, sino en la de las Brateicinae. 

RAFANEDÓN. (Etim.— Del gr. rkaphanedón, 
en forma de rábano.) m. Pal. Nombre dado á la 
fractura de los huesos que se efectúa según su espe¬ 
sor, sato es. aquella cuyo plano es perpendicular a) 
eje del hueso. 

RAFANELA, f. Zool. (Raphanella ó Rhapha- 
nella Bory, Ophrydium.) V. Ofridio. 

RAFANIA. f. Pat. Intoxicación crónica atri¬ 
buida á las semillas del rábano silvestre, semejante 
al ergotismo, caracterizada por espasmos de loe 
miembros. 

RAFANIDOSIS. (Etim.—Del gr. rhaphani- 
dosie.) f. Hiel. Suplicio que los atenienses aplicaban 
algunas veces al adúltero, y consistía en introducir!» 
un grueso rábano en el ano. 

RAFANINAS. (Etim. — Del lat. Raphaninae.) 
Bol. Subtribu II de la tribu de laa brasíceaa, fami¬ 
lia de lae cruciferas; fruto generalmente acortado, 
biarticulado, artejo superior siempre fértil, estigma 
acabezuelado deprimido, anteras obtusas, cotiledo¬ 
nes conduplicados longitudinalmente, acorazonados, 
arriñonados ó alargados anchos. Comprenda, entre 
otros, al género Raphanne, de que toma su nombre. 

RAFANI8TE8. m. Paleont. (Raphanietes 
Montf.) Género de moluscos de la clase délos lame¬ 
libranquios, familia de los rudistos; sinonimia de 
Hippuritee [.inneo. V. Hippuritks. 

RAFANISTROCARPO. (Etim. —Del nom¬ 
bre genérico Raphanielrum, y el gr. karpoe, fruto, 
por la semejanza de éste.)m. Bol. ( Rhaphanietrocar - 
pue Bail.) Género de la familia de las cucurbitáceas, 
tribu de las cucurbiteas, subtribu de las cucurasri- 
nas, intermedio entre loa géneros Momordica y Ra- 
phanocarpne, y más parecido al primero, del que al¬ 
gunos autores lo consideran como sección; se carac¬ 
teriza por sus carpelos paucÍ8eminadoa(en vez de ser 
multiseminados como en el género Momordica). el 
fruto estrechado entre las semillas, y el cáliz con dos 
á tres escamas en la base como en los dos género» 
citados. Su única especie es herbácea y crece en 
Mombaza. 

RAFANOCARPO. (Etim. — Del nombre ge¬ 
nérico Raphanne, y el gr. karpóe, fruto, por la se¬ 
mejanza de é9te.) m. Bol. (Raphanocarpue Hook.) 
Género de la familia de las cucurbitáceas, tribu de 
las cucurbiteas. suhtrihu de las cucumeriins; mo¬ 
noico; dos á tres flores masculinas en el ápice del 
peciolo ó liase del limbo foliar, con el tubo del cáliz 
muy corto, anchamente acampanado, pétalos librea, 
abiertos, conectivo uo alargado y pistilodio nulo; 
florea femeninas aisladas ó geminadas, con el dobl» 
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periantio análogo al do laa masculinas, poro más pe¬ 
queño, sin estaminodios; ovario lageniforme. uni- 
locular, estilo corto y estigma acabezuelado; fruto 
iageniforme biseminado. Son hierbas anuales rastre¬ 
ras ó trepadoras cod hojas ovales ó redondas, ente¬ 
ras ó poco lobadas y flores grandes amarillas. 

Comprende doe especies del Africa oriental tro¬ 
pical. 

RAFANOCRINO. m. PuleoHt. ( Rhaphanocri - 
nns Wachsmuth el Springer y también por errores 
ortográficos, Raphanocrinus y Rhapanoerinus; Cotlo 
<rinus Snlter, no Coelocrinus Meek el Worthen.) 
Género fósil de equinodermos crinoideos, del orden 
de los caméridos, familia de los ripidocrinúsidos 
^R/tipidocrinueinae Delage). Se encuentra en el te¬ 
rreno silúrico. 

RAFANOSMITA. f. Mineral. Sinonimia de 
aorgita. Seleniuro de plomo y cobre con pequeñas 
cantidades de hierro y plata; contiene 29,9 por 100 
de selenio, 59,7 por 100 de plomo y 7,8 por 100 de 
cobre; se presenta en masas granulares de color gris 
plomizo, algún tanto rosác.eo, lustre metálico inten¬ 
so, de dureza comprendida entre Ih del yeso y la de 
la calcita (2,5 de la escala de Molía), y cuya densi¬ 
dad se representa por 7,5. Calentada en tubos cerra- 
* dos decrepita y en los abiertos desprende humos de 
ácido selenioso, que Be condensa en las partes frías; 
sometida á la llama del soplete, en soporte de car¬ 
bón y mezclada con carbonato sódico produce botón 
de plomo metálico, en el que, mediante los reactivos 
apropiados, se puede demostrnr la existencia del co¬ 
bre y de la plata, aunque esta última en muy peque¬ 
ra cantidad. Muy parecida á la galena granular, se 
ha encontrado esta especie mineralógica en Zorge y 
Tiikerode (Hartz),asi como en Gabel (Turingia). 

RAFASI. ra. V. Rafazi 

RAFATAK, Gtog. V. RapaTak. 

RAFAULO. m. Zool. (Raphanlus Pfeifler, 1857.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, familia de los cjclofóridos, género Pupi- 
ua Vignard (1829), sinonimia del Anaulnt Pfeifler 
(1855). 

RAFAZI. m. Seda reí. Individuo de una de las 
«ais clases que forman las 72 sectas musulmanas. || 
Nombre que dan los turcos á los persas, que siguen 
«ina interpretación del Corán distinta de la suya. Los 
turcos pretenden que no hay perdón pura los rafnzis, 
cuyos crímenes son á los ojos de Dios setenta veces I 
más abominables que los de otros hombres. 

RAFE. F. Amttoit, rsphé. — It. Grond», barbetto. 
— In. Projeetisj roof. — A. Tordicb, Schirmdach. — P. 
Aba do tilhado. — C. Reguera. — Lí. Antantegmento. 
(Etim.— Del ár. raf, tejado, ó bien del gr. rnphé, 
auturn.) m. En algunas partes, alero del tejado. 

Rafb. Anal. Linea prominente en la porción me¬ 
dia de un órgano ó parte que parece producida pol¬ 
la reunión ó sutura de dos mitndes laterales, como el 
del escroto y perineo, el del paladar, etc. 

Rafe de Stilling. Fibras que unen las pirámides 
-en la cara anterior del bulbo, á nivel del cuarto ven¬ 
trículo. 

Rafe. Bol. En los óvulos nnátropos ysemianátro- 
pos, y en las semillas procedentes de ellos, linea sa¬ 
liente que va del hilo á la chalaza, y representa lu 
parte del funículo concresceute con los tegumentos 
de dicho óvulo (ó consiguiente semilla). El rafe está 
recorrido por un haz vascular, que es prolongación 
<lel haz del funículo, y ramificándose nutre el óvulo. 

Rafe. Conslr., Arquit. y Albaú. \ ■ Rafa. 


Rafe. Zool. Sutura media de dos pliegues latera¬ 
les en forma de cicatriz, por ejemplo, la del paladar 
óseo, la del escroto, pene y perineo. 

RAFEADO, DA. p. p. de Rafear. 

RAFEAR, v. a. Hacer, asegurar ccn rafas un 
edificio. 

RAFELBUÑOL. Geog. Mun. de la prov. de 
Valencia, que consta de 449 e. y albergues y 1,879 
habitantes según el censo de 1910. Se compone del 
lug.de su nombre y de 11 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Sngunto. dióc. de Valencia, 
y está sit. en la bermosii huerta de Gandía, á 12 
kilómetros de Sagunto, en la carr. de Valencia á 
Barcelona. Terreno llano, regado por el Turia por 
medio de la acequia de Monteada; produce naranjal, 
cebollas, vino, algarrobas y aceite. E-<t. f. c. Iglesia 
parroquial. Sindicato agrícola; escuelas nacioiutlee; 
alumbrado eléctrico; fab. de juguetes. 

RAFELCOFBR. Geog. Mun. de la prov. de 
Valencia, que consta de 408 e. y albergues y l,90O 
habitantes según el ceuso de 1910. Se compone de 
laa siguientes entidades: 

Edificio! H.hu«.iin 


Alcudiola, barrio de. 62 287 

Rafelcofer, lugar de. 339 1.577 

Grupos inferiores y e. diseminados. 7 36 


Corresponde al p. j. de Gandía, dióc. de Valen¬ 
cia, y está sit. á4 kms. de la cabecera del partido y 
á 2 de Almoines. que es la est. f. c. más próxima. 
Industria de molinería, alumbrado eléctrico, escue¬ 
la!. Terreno llano; produce naranjas, pasas y hmta- 
lizas. Carr. de Gandía á Pego. 

RAFELOUARAFi Geog. Municipio de la pro¬ 
vincia de Valencia, que consta de 316 edificio* y 
albergues y 1,599 habitantes (rafelguereños) según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilimtlrot Edillni ! II.k m i . 


Berfull, aldea á. 1 25 120 

Rafelguaraf, lugar de ... — 166 9u5 

Rlu-Rau, caserío ó . . . . 0‘8 13 74 

Toaalnou, lugar á. 1 51 250 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 61 25ü 


Corresponde si p. j. de Játiba, dióc. de Valencia, 
y está sit. en terreno llano regado por aguas proce¬ 
dentes del Albaida, á 10 kms. de la cabecera del 
partido y á 4 (le las dos est. f. c. de Puebla Larga 
y Manuel, que son las más próximas. Terreno llano; 
produce arroz, naranjas y cacahuetes. Alumbrado 
eléctrico; teléfonos; servicio de carruajes á dichas 
dos estaciones y á Játiba; cria de ganado; industrie 
de molinería; activo comercio de naranjas; sociedx- 
des de riego Central. La Florida. Fomento Agrícola 
y San José; recreativa El Naranjo; cooperativa It 
Unión y socialista de Trabajadores del Campo. 

RAFELIA. f. Paleont. (Raphaelia Del), el 
Ettingsh.) Este género de criptógnmas se ha recono¬ 
cido fósil en los depósitos secundarios superiores 
correspondientes á las arcillas del cretácico de Aquis- 
grán, siendo la especie más frecuente la R. netucp- 
teroides, descrita por Ettingshsusen. 

RAFER (José Esteban). Biog. Farmacéutico es¬ 
pañol. m. en 1826. Fué académico de la de Cien¬ 
cias Naturales y Artes de Barcelona, en la que leyó 
interesantes memorias. Fué ayudante de química de 
la Junta de Comercio de Cataluña y el primero que 
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o España hizo ensayos sobre la preparación del 
iodo. Entre bus trabajos, tigurnu: Memoria sobre la 
ii'« cacto» de porcelana (1816) y Memoria tabre el 
tpatofiúor (1817). 

RAFEZ. adj. ant. Rahbz. 

De rafbz. m. adv. ant. Fácilmente. 

RAFEZAR. (Etiin.— De rafet.) v. n. ant. Ra- 
izxar. Ls*b. t. c. r. 

RAFEZMENTE. adv. m. ant. Rahkzmknte. 
j Fácilmbntb. 

RAFF ( Elena). Biog. Novelista alemana, nacida 
tu Wietba(ien en 1865. Era hija del director del 
,'oaservatorio de Francfort, donde ella se educó; á la 
merte de su padre (1888) se trasladó A Munich, 
bode se dedicó al arte y á la literatura Tenemos 
!• esta escritora: Modellgtsch. (1902), Die Bravea 
i*4 Jie Schlimmen (1904), Sümler uud Bnts&hnte 
1907), Satargewal ten (1909), Paul Heyse, mono¬ 
grafía (19101; Paul Heyse, libro para el pueblo 
1911 >: Xebeh eiter, y otraa novelas (1912). 

Rarr (Emilio). Biog. Filósofo alemán contempo- 
áneo. Hn colaborado en los Arch.f. syst. Philoe. y 
Irrt. f. Geech. d. Philoe., siendo autor de los estu- 
ios monográficos: Ueber die Formen des Denkens 
19*J8 1 . Zar Wisseuscha/t des Spinmismus (1910), 
he Monaden'.thre i a ihrer wisseuscha/tlicher Ver- 
tUk-.mmnMng ( 1910-11), Die Dednklions und Kale- 
cneelekre Kants ale Bervtit für den idealen Cha- 
tUer seiner Philoe. (1913). etc. 

R«ffiJobqb Cbistián). Biog. Pedagogo y escri- 
Dt alemán, n. en Stultgart y m. en Gotinga (1748- 
7S8). Fue uno de los primeros pedagogos que 
piiearon los nuevos principios de educación basa- 
ios sn el estudio de la naturaleza. Sus escritos para 
■ juventud, en forma dialogada, tuvieron gran acep- 
icija, especialmente: OeograpMe für Kinder (Go- 
mg*. 1778). y Natnrgetchichtefkr Kinder (Gotin- 
¡*. 1778: 16. a ed.. 1861). 

Raff (Josa JoaquIn). Biog. Compositor de músi- 
s. o. en Lachen, en los bordes del lago de Zurich, 
127 de Mayo de 1822 y m. en Fraucfort en la no- 
he del 24 al 25 de Junio de 1882. Hijo de un or- 
¡amsta, fué educado en Wiesenstetten (Wurtem- 
berg); después en el Colegio 
de jesuítas de Schwytz, y 
por falta de recursos para 
continuar sus estudios, hubo 
de dedicarse & la enseñanza 
primaría. Sus primeros en¬ 
sayos de composición, que 
sometió al juicio de Mondéis- 
sohn, lograron la aprobación 
de éste y hallaron un editor: 
Breitkopff y Hftrtel (trozos 
de piano op. 2 á 14; la 
op. 1 Serénala para piano, 
fue editada por André en Of- 

jo*é Jaaqain Raff fenbach). Rapf no dudó en 
entregarse por completo á la 
imposición. Liszt le animó y le llevó con él en una 
ene da conciertos (1816) hasta Colonia, en donde 
hrr trató de crearse una posición. Habla formado el 
roo-jeito de fijarse en Leipzig para trabajar bajo la 
Brwción de Mendelssohn, pero no pudo realizarlo i 
sosa de la muerte del maestro: asimismo la muerte 
lai eiitor Mecchettl. á quien Liszt le había reco- 
Medado, le impidió hallar en Viena un trabajo 
■mnnerado. Regresó í Wiesenstetten. algo desilu- 
nasdo y después intentó lijarse en Stuttgmrt. Aquí 


obtuvo al menos que Hnna de bulow tocase en 
público en 1818- una obru de su composición. Su 
ópera Kónig Al/red fué aceptada en el Teatro de la 
Corte, pero no pudo ser representada por los dis¬ 
turbios de 1818-49. El año siguiente Rafk siguióá 
Liszt á Weiinar, que fué entonces el ceutro de la 
escuela neorromáutica alemana. Entró entusiasmado 
en el número de sus prosélitos, figuró como redactor 
de la Neue Zeitschrifl für Musik y publicó un folle¬ 
to titulado Die Wagner/rage (1851). La ópera Kónig 
Al/red, reformada, fué ejecutada eu Weiinar, pero 
sin el éxito esperado. Rakf se dedicó entonces por 
completo á la música instrumental pura, en la cual 
produjo obras notables, sobre todo en la música sin¬ 
fónica. En 1853 se desposó con la actriz Doria Ge- 
nart, fué con ella á Wiesbaden en 1856 y se casó 
en 1859. No dejó Wiesbaden hasta el otoño de 
1877, en que fué nombrado director del Conserva¬ 
torio Hocli de Francfort, puesto que ocupó hasta su 
muerte. En au tumba se elevó un monumento en 
1902 y eo Lachen se puso una lápida conmemorati¬ 
va eu su casa natal. Las obras de Raff gozaron de 
una gran popularidad, que no lia sido muy durade¬ 
ra. Hasta la sinfonía Bu el bosque, tan elogiada y 
tan aplaudida en su tiempo, ha desaparecido casi 
por completo de los programas de concierto. La so¬ 
ciedad constituida en Frnncfort para la erección del 
monumento á Raff publicó en 1886 un catálogo 
completo de sus obras. Son numerosísimas y en los 
géneros más variados, figurando entre ellas 11 sin¬ 
fonías. 

Bibliogr. Scháfer. Chronologisch- systematieehee 
Verteichnie der Werhe J. Raffe (Wiesbaden, 1888). 

RAFFADAL1. Geog. C. de Italia, en Sicilia, 
prov. y dist. de Girgenti; unos 10,000 h. Sit. al 
NNO. de Girgenti, con la cual está unida por una 
carretera. * 

RAFFAELE (Antonio). Biog. Médico italia¬ 
no del siglo xix. que fue profesor de fisiología y de 
medicina legal de la Universidad de Nápoles. Se le 
debe: letitueione elementare di fisiología amana, Delta 
dignith del medico uelle qnestioni di ginelitia (1879), 
La putrefatione eolto il rapporlo delta medicina le¬ 
góle (1880), Guido pratica alie peritie medicO-legale 
{ 1885), Clínica di medicina légale (1896), La ques- 
tione dei periti giuditiari (1897), Códice di medicina 
legale (1898), y Snl progetto di legge per i medid 
periti giuditiari (1898). 

Raffablb (Eduardo). Biog. Médico italiano, na¬ 
cido en Nápoles en 1839. Doctoróse en medicina v 
cirugía en la Universidad de esta población en 1862 
y pasó á París á perfeccionar sus eonocimientoa, 
practicando en los hospitales. Fué profesor de obs¬ 
tetricia de la Universidad de Nápoles. y dejó: Sulla 
leucocilemia (1863), Sur le Idvier (1865), memoria 
leída en el Congreso Médico de Lyón; Sulla placenta 
ed il secondamento (1875), tesis de concurso por una 
cátedra de la Universidad de Pisa; Reudtconto trien- 
nale delta Clínica Ostetrica di Napoli (1879), etc. 

Raffablb(Fkdrrico). Biog. Naturalista italiano, 
n. en Nápoles en 1862. Ha sido profesor de anato¬ 
mía comparada de la Universidad de su ciudad na¬ 
tal. y ha publicado: Descritione di un nuovo licho- 
molgne parassita del «Alytilns Gallo provincia lie » 
(1890), Individuos y especies, Larvas de los teleós- 
teos (1888), y La vita del mare (1891). 

Raffablb (Luis). Biog. Escritor italiano, profe¬ 
sor de la Escuela técnica de Cnmpobasso, n. en Pati 
en 1864. Se le debe: Lo sciotlimento delta Camera 
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dei deputati nel governo costitiizicnnle (1895), Cortie- 
lio Nepote. La vite con commenlo grammaticale e 
ditionario storito-geográfico (1898), La geneti lite¬ 
raria delta Bucólica (1899), Vincento Qioberti (1901), 

La fortuna nella Divina Commedia (1902), Prima 
delta gramir.atica latina (1900-1904), y Alba e Ves- 
pro (1904). 

RAFFAELLI (Eugenio). Biog. Escritor y ju¬ 
risconsulto italiauo, hijo de José(V.). Como su pu¬ 
dre, se dedicó al cultivo de la ciencia del derecho, 
fué vicepresidente de la Academia de Cosenza. socio 
de In Pontaninna y abogado de fama, habiendo de¬ 
jado entre otras obras: La tena istanza (18(59), 

L' abolitione del pubblico minie tero (1873), L'aboli- 
tione del pubblico ministro in materia penale, L' abo- 
lizione della peremione delta istanta, premiada por la 
Academia de f'atnnzaro; II processo accusatorio, II 
segrelo delle ddiberatioui del magietrato, y bastantes 
discursos académicos, elogios fúnebres, poesías, es¬ 
tudios de epigrafía, etc. 

RxrFAKLLi (José). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Catanzaro y ra. en Nápoles (1750-1826). 
Estudió en la Universidad de su ciudad natal, v 
desde los comienzos del ejercicio de su profesión ob¬ 
tuvo grandes triunfos, calculándose que en el curso 
de su vitla no bajaron de 800 las causas que se le 
confiaron. Cuando la Revolución francesa, simpatizó 
con 9us ideas y, para evitar persecuciones, abando¬ 
nó su patria. La primera defensa que labró su fama 
fué publicada por orden de Fernando IV en la Col- 
letione delle scrittnre di regia giurisditione. En 1801 
sucedió á Beccaria en la cátedra de Derecho público 
de la Universidad de Milán y en 1808 Murat le nom¬ 
bró fiscal general del Tribunal de Casación de Ná- 
poles, cargo que dimitió en 1819 para retirarse á la 
vida privada. Su obra maestra es la Nomatesin pé¬ 
nale, trabajo precursor de la g'radación en las san¬ 
ciones penales (Nápoles, 1820-25). 

Raffablli (Juan Francisco). Biog. Pintor, es¬ 
cultor y grabador francés, n. en París en 1850. 
Cantor en un principio, fué luego discípulo de Ge- 
róme, y debutó en 1870 con un paisaje, al que si¬ 
guieron cuadros como El mendigo, La bruja negra, 

La familia del labriego Juan le Boiteum y otros. 
Después de cultivar durante algún tiempo el impre¬ 
sionismo, halló, á principios de 1880. su propio 
campo en la pintura de gente del pueblo, para lo 
cual le sirvieron de modelo obreros, inválidos y ham¬ 
pones de los alrededores de Parla. El Museo de 
Luxemburgo guarda de 
él: En camino de curación, 

En espera de ¡a boda y 
una vista de Notre-Dame. 

Dejó, además, excelentes 
retratos. entre ellos el de 
Edmundo de Goncourt 
(Museo de Nancv) y de su 
hermana Margarita; varias 
esculturas y gran núme¬ 
ro de grabados en color. 
Rakpabi.m ha sido v será 
en la historia del arte el 
pintor de los suburbios pa¬ 
risienses. Es el poeta de las onllnjas, de las carre¬ 
teras polvorientas, de los muelles, de las canteras, 
de los campos sin verdor, de los taludes sin llores. 
Adivinase en sus secos poemas pictóricos la cerca- les. 
nln de una gran urbe, y los ojos contemplan un país 
de piedra y fuego sucio de polvo v humo. Pero su 


actividad no se satisface nunca del mismo medu 
por eso al mismo tiempo que profundo paisajista 
historiador perspicaz del Treport, de Hondeur. 
Jersey, de Londies. Asi, sus cuadros son tan tsri 



Juan Krauelsco RaíTaelli 
Bulto an bronce á la cera perdida, por P. Panlio 


como Clemeneeau en un mitin electoral, Los 
esperando la boda y Los convalecientes, pero au eje< 
ción es una y, sobra todo, la observación y comr.rt 
aión del natural que en ellos se advierte es idéutu 

Bibliogr . A. Alexandre. J . F. ¡tnffaelU, 
L'Art et les Artistes (IX. 1909); \V. O. Colue 
Proflli di artisli contemporanet. Serie 1 (J. F. K. 
faelli, A. Baertson, A. de Karolis) (Siena. 1901 
H. Frantz. The Etehings ofj. F. RaJTatlli, en .Vi 
dio (XLV1II. 1909); J. Coquiot, Artistes conté*. ¡ 
rains: J. F. Raffaelli, en Gazette des Beau*-A 

(Lili, 1911). 

Raffablli (Pedro). Biog. Literato italiano, n. 
Fosciandora y m. en Arezzo (1817 -1 866). Fuép 
fesor del Instituto de la última da las poblacioa 
citadas, y publicó, además de numerosas posan 
las siguientes obras: Corso di storia flnn ad A ttg*:¡ 
Lndovieo Ariosto in Garfagnana, é II disinganux 
omore. 

Raffablli (Rodolfo). Biog. Cronista é hiatcr 
dor italiano, n. en Mesinn en 1679 y m. en Nápol 
en 175(5. Fué muy versado en trabajos «le invesút 
ción y en recopilar las crónicas del antiguo reino 
Nápoles y las l)ns Sicilias. Se le debe el arreglo 
organización de muchos archivos particulares y f: 
bln-os de varins ciudades de Italia. Publicó: De rrí 
g'*tis a rrgibns siculis, iibri tres (Mesina, 1702 
Totius historias domas angerinae coUspeetus (Náp 

1749). 

RAFFAELLINO BAL COLLE. Biog. Pin! 
italiano, n. en Colie .v m. en Romn (1490-1531 
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é discípulo de Rafael y luego de Julio Romano, 
i «I que colaboró en algunas obras. Se aplicó 
mcipaiinente á imitar al más ilustre de sus niñeá¬ 
is, recomendándose por la pureza de su estilo, la 
rrsceión del dibujo y la brillan- 
i del colorido. Tuso una escuela 
Bargo San Sepolcro. En los úl- 
iioe años de au vida trabajó en la 
•oración de la logia del segundo 
<0 del Vaticano, citándose entre 
< demás obras ana Virgin, en Ca- 
i. y unos pocos lienzos más en Cit- 
di Castillo, Urbino, Borgo San 
i'iolcro y Gubbio. 

¡UtrktLuyo dbl Garbo. Biog. 

. Capponi. 

RAFFA GARZIA. Biog. Escri- 
r italiano contemporáneo. Ha diri¬ 
la i Uniont Sarda y el Bollelli- 
Biiii grafleo Sardo, y ha publica- 
interesantes estudios sobre la es- 
as»-' <ie Petrarca en el Casentiuo, 
siéndosele, además: Dell'eloqutnta 
: ra a ti tO(f e particolarmente dei 
no*i volgari del Politiano (1899) 

Urente d' una reoolutione (1899). 
RAFFALOVICH (Arturo). 
f. Economista ruso, n. en Odes- 
ea 1853 y m. en París en 1921. 
uv mño. se trasladó con sus padres á París é hizo 
itjtuiios en dicba capital, terminándolos en la 
lirersidad de Bonn. En 1876 entró como conse- 
áoanciero en la embajada rusa de Francia, car¬ 
ite desempeñó por espacio de muchos años, y 
tumbién individuo del Consejo superior de Co- 
imo i Industria del ministerio de Hacienda de 
«»ii. individuo del Jurado de la Exposición Uni- 
?«¡ celebrada en París en 1889, y correspondien¬ 
te la Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
■laboró en el Journal des Débate, Le Tempe, Eco- 
mete Frangais, Journal des Economistes, etc., y 
blicó. además: La nouvelle loi sur les sociétés ano- 
nee i* Allemagne (París, 1884), Le socialismt de 
. Scbaejle (París, 1885). La mitin en Angleterre 
tri*. 1885 1 , L'impdt tur lee alcools el le monopole 
iUtnagne (París, 1886), La Ligue poitr la dé- 
ut de la liberté et de la propriété en Angleterre 
»rl». 1886'. Le logement de l'outrier tí du paiten 
«rí», 1887), Le iiouvel impót tur l'alcool en Alle- 
t/ae (París, 1887), L'année économiqne (París, 
88 . Les conditions des prodncteurs et le protsction- 
t’vr París, 1889). Le Congris monétaire interna- 
nal le 1889 (París. 1889), Les Jlnances de la 
tesis i París. 1889). Bibliographie des habitatlons á 
i -tercié (París, 1889), La trise de Londres (Pa- 
. 1891). Le marchéflnancier en 1891, publicación 
» continuó en los año3 sucesivos (1892-1908); 
» tocielistes allemands (París, 1893), L'Btal et les 
neigntments eommerciaux (París, 1899), Les sitb- 
’*>»»s et lee primes h la marine marchande (París, 
'J3:. Trusts, cariéis et syndicats (París, 1903), 
Hastie et la gtierre (París, 1915). y L'Infla- 
« Us signes monétaires el du crédlt (París, 1918): 
«bien tradujo del inglés la Histoire de la mon- 
* 'HSl-1894) de W. A. Shaw. [] Su hermana 
catada en 1890 con un diputado irlandés, se 
tcó también A laa cuestiones económicas, y pu- 
■ó: John Rright et Henry Fawcett (1886), y Ben- 
e, principes de législation et d'économie politi- 


333 

que (1888). Fue redactor» del Journal des Econo- 
mistes. 

RAFFALT (Ionacio). Biog. Pintor y grabador 
austríaco, n.en Weisskirchen y m. en Viena (1800- 


1857). Estudió en la Academia de Viena y practicó 
la naturaleza muerta y el paisaje. Obras: Molino en 
Obersteier, Paisaje nevado, Escena fluvial, Chota de 
pescadores, Bodas de oro en Muran, Bstiria, y Posti¬ 
llones de regreso. 

Rafpalt (Juan Gualherto). Biog. Pintor aus¬ 
tríaco, n.en Murau (Estiria) en 1834 y m. en Roma 
en 1865. Fué hijo y discípulo de Ignacio y estudió 
también en Viena bajo la dirección de Pettenkofen. 
Viajó por Hungría y Dalmacia, y sus pinturas de 
género reproducen casi siempre escenas de estos 
países. Obras: Feria anual en Hungría, Campamento 
de gitanos y el Vagón. 

RAFFARD (Enrique). Biog. Economista bra¬ 
sileño, n. en Río de Janeiro en 1851. Hizo sus es¬ 
tudios en París y Ginebra, y luego viajó por Europa, 
fundando al regresar á su país una importante em¬ 
presa agrícola, y formó parte de numerosas socieda¬ 
des científicas. Se le debe: La colonie tnissede Nova 
Friburgo, Crisse do assucar no Brasil, Algumt dias 
na Paulicea em 1890 (Río de Janeiro, 1892), lmmi- 
gragao e colonteagao no Rio do Janeiro (Río de Ja¬ 
neiro, 1892), y O centro da industria e commercio de 
assucar no Rio do Janeiro (Rio de Janeiro, 1892). 

RAFFEI (Esteban). Biog. Arqueólogo italiano 
y religioso de la Compañía de Jesús, n.en Orbitello 
(Toscana) y m. en Roma (1712-1788). Después de 
haber enseñado retórica en Roma durante varios 
años, fué llamado para suceder á Winckelmann en 
el estudio y explicación de las estatuas y demás an¬ 
tigüedades de la villa Albani. Perteneció á la Aca¬ 
demia de los Arcades con el nombre de Flavinlo 
í.anisaceno. Publicó tres tragedias: Flavio Clemente, 
Giovannl Colonna, impresas las dos juntamente 
(Roma, 1763), é II trionfo delí amicitia in Fineta e 
Damone (Roma, 1764); Dissertntione topra il Crise 
di Marco Pacuvio (Roma, 1770), Il nido, poema 
didascálico sobre un antiguo nido de mármol (Roma. 
1778). y Egloga per la Festivith del SSmo. Nafale 
(Roma, 1780). A estas obras literarias se ben de 
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añadir las referentes á arqueología, que son varias 
monografías, publicadas primero separadamente 
(Roma, 1772-79). y después á continuación de la 
obra de Winckelmnnn, Monumenti antiehi inertiti, 
spiegati ed illnstrati (2.* ed., Roma. 1821). 

RAFPBIX (Pedro). Biog. Misionero jesuíta, 
n. en Clermont en 1633 y m. en Quebec en 1724. 
A los diez años de su ingreso en la Compañía de Je¬ 
sús fué enviado á las misiones del Canadá, fundan¬ 
do, cerca de Montreal, una estación para convertir á 
loa iroquese8. En 1671 fué destinado á la misión de 
Cayugu y después á Sénecas, en donde trabajó has¬ 
ta 1680. Fué eminente cartógrafo, como se ve por 
los mapas que se conservan de él en París, y son: 
Mapa de las regiones más accidentadas del Cañado 
(1676), Bl lago Ontario con ¡os países adyacentes, 
La Nueva Francia, desde el Octano hasta el lago 
Bri, y al S. hasta Nueva Inglaterra. 

Blbllogr. Rochemonteix, Les J¿suites de la 
Nouvelle France (Parla, 1896): Thwnites, Jesuit 
Jielations (Cleveland, 1896-1907). 

RAFFELIN RUSTAN ESTRADA (An¬ 
tonio). Biog. Músico y compositor cubano, n. en 
la Habann en 1796 jm. en Marianno en 1882. Fué 
discípulo del maestro de capilla Gregorio Velázquez 
y á los nueve años compuso una melodía titulada 
La Boca que fué publicada én Nueva York y que 
harmonizada mils tarde por su autor obtuvo gran 
boga, cantándose aún en muchas iglesias de los Es¬ 
tados Unidos. Perfeccionó sus estudios de violín con 
Manuel Coco y Tomás Howii. Muerta su madre en 
1836, pasó á Parla, donde llamó la atención como 
ejecutante y como compositor. De regreso á la Ha¬ 
bana fundó la Academia Filarmónica de Cristina, 
pasó luego á Filadelfia, donde fundó el periódico 
La Lira Católica, en que se publicaba música sagra¬ 
da; en 1862 hizo su segundo viaje á Europa, du¬ 
rante el cual dedicó al Papa una misa que fué can¬ 
tada en la iglesia de San Ignacio. Condecorado por 
Pío IX con la cruz de San Silvestre, pasó á Madrid, 
donde presentó á la reina otra misn, y después de 
residir algún tiempo en Cádiz, don¬ 
de dejó una discípulo que luego ad¬ 
quirió notoriedad , pasó á los Esta¬ 
dos Unidos y de allí á su patria en 
1865. Entre sus composiciones que 
más renombre han alcanzado descue¬ 
lla un Ave María. 

RAFFELSBERGER (Fran¬ 
cisco). Biog. Impresor de Viena. Ha¬ 
cia 1840 inventó un sistema tipomé- 
trico para imprimir mapas con tipos 
movibles. 

RAFFENAU-DELILB (Ali- 
rb). Biog. Médico y botánico fran¬ 
cés. n. en Versalles y m. en Mout- 
pellier (1778-1850). Terminados sus 
estudios en París, formó parte, como 
botánico, de la comisión científica en¬ 
viada á Egipto, recogiendo nume¬ 
rosas plantas y otros materiales. En 
1801 fué enviado á la Cnrolina del 
Norte, como comisario de relaciones 
comerciales, y á su regreso (1818) sucedió á De 
Candolle en la cátedra de botánica de Montpelliar. 
Publicó numerosas obras, entre las cuales citaremos: 
On Pnlmonary Consomption (Nueva York. 1807). 
Dissertation sur un poisson de Lava, appelé Upas- 
Tienti et sur la ñola vomique, la /ive de Saint-Ig- 


nace, le Strychnos potatorum el la pomme de I'mi 
(P arís, 1809); Flore d'Bgypte. Centurie de pís.t 
d' A frique (París, 1826), Fragmente d une Ptoei, 
V A rabie pétrée (París, 1833), Bssais d acctimateui 
h Montpellier et mílanges d'observattous (MonlpeJn 
1836). Notice sur un voyage hcrtirole et botetufu, 
Belgique et en Hollande (Montpellier. !838l, /»* 
compleclens semina in horto botánico Mompelut 
anuo 1838 colleeta (Montpellier, 1839 1 . Sohuu 
d'Bgypte (1844), Herborisation au desert (1844 
Bclaircissements sur diverses parties de la teteuf 
(1845). 

RAFFENBL (Juan Bautista). Biog. Vi¡,« 
francés, n. en Versalles y m. en Santa Maris i 
Madagascar (1809-18581. Fué primero emp.'esó.i 
la Administración de Marina, pero bien prouU.-.tj 
donó su destino y emprendió un viaje darsr.i- 
cual visitó ambas Américas, y A su regreso prri 
para Africa, recorriendo Argelia y Mada^nscar | 
1843 á 1844 exploró el interior de la colonia fr-j 
cesa del Senegal y fundó una factoría á orillas ■ 
rio Falemé. En 1846. habiendo enfermado, volúj 
Francia, y en 1850 fué encargado de «travesi- 
continente africano, pero sus gulas le entregnr-s 
los kaartans, entre los que permaneció ocho m*< 
prisionero, tiempo que aprovechó para estudia; I 
usos y costumbres do aquellos indígenas. Tintla-i 
te. fué nombrado gobernador de Santa Mana 
Madagascar, cargo que desempeñó hasta su muer 
Publicó: Voyage dans 1' A frique occidentale , Paj 
1846), y Nouveau voyage au pays des négres i í*rr 
1856). 

RAFFET (Augusto). Biog. Dibujante fra^.c 
m. en París (1839-1910). Fué conservador acjui 
de la Biblioteca Nacional, y publicó: Notes et • 
quis de Raffet, avec 257 dessins inédits < Parts. 18? 

Raffbt (Dionisio Augusto María). Biog . Ph 
y litógrafo francés, n. en París en 1804 y ir 
Génova en 1860. Estudió en la Escuela de 
Artes de París, teniendo por maestros á Grr. 
Charlet. Dedicóse en un principio á la pintura i 



Kt comisario do guerra, por Dionisio A M. RafTot 

rica, que abandonó pronto por el dibujo y la lita 
fia. ejecutando excelentes trabajos, especiu'ns 
sobre asuntos de las campañas napoleónicas. Mu 
da ellos se hnllaji en el I.ouvre y en el Mu-a 
Chantilly. En 1832 estuvo en el sitio de An-.hl 
donde tomó npuntes para unas litografías de v;s 
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píos dibujos que publicó en 1835. T.a protección del 
principe Deuii'loff le permitió viajar mucho ]>or Eu¬ 
ropa v Asia. En 1819 pasó á Itaiia, y en 1853. y 
compañía «le su amigo y protector, viajó por Es¬ 
paña. tomando siempre apuntes al lápiz que consti- 
tuvcn una crónica gráfica de la época. Entre sus 
iré ores obras ae cuentan la ilustración de In Eipe- 
dts Pui tes-de-fer y los cuadros Revista de 
¡o abras, El atardecer después de la batalla de Ñu¬ 
ten, Tema de Cobleuta y Revista nocturna por Na- 

} ÜMi-fr. A. Brv, Raffet, sa vie et ses oeuvres 
(Piiris. 1861): Gincomelli. Raffet. son ocurre(1862); 
il t iie, EiJet (Paris, 1892). 

RAFFET Y (Frank Walter). tíiog. Político y 

pl ¡¡sdo inglés, n. en 1875. Desde 1898 ejerció su 
a en Londres v no tardó en intervenir en 
■a afiliándose ni partido liberal. En 1918 fué 
o de Abastecimientos y ministro de Recons- 
:ies. Ha publicado: Ma.rims and ReJlectiOUt 
f t ’ te (1908), The Natío*'» Income (1909), y The 
Tetare ef Party Politics (1918). 

■UrrsTT (Guillermo Euuaruo). tíiog. Sacerdote 
■Beritornorteamericano, ti. en lioodhouse en 1875. 
R» ordenó de ministro bautista en 1898 y fué pastor 
.deeia del Calvario de Filndelfia y de otra» y 
■m profesor de sociología y religión en Kansas. 
brnbió Gtilde to Cinreh Bietory (1912). tírothering 
i: 1913), v Rióle and Social Livitig (1916). 

RAFFL.ES (Tomás Stamford). tíiog. Nntara- 
Ifet.n inglés, n. m pl mnr á In vista de Jamaica en 
■1 v m. en los alrededores de Londres en 1820. 



futes4aTonia Stnmforrt RafTle». por K. Legftt Chantrey 

i as un capitáu ne navio, entro ai servicio de¡ de- 
amento de la India oriental cunndo sólo c.ontnba 
es años. y en calidad de secretario del goberna- 
fgeneral de Minto (1811) tomó parte en las expe- 
i contra Java y fué vicegobernador de la isla, 
ribayendo á la fundación de Singapoore. Durante 


sus viajes reunió valiónos colecciones naturales y et¬ 
nológicas que perdió desgraciadamente en 1824, en 
mi incendio á bordo de un barco, de regreso de Ben- 
kulen, de donde linbla sido gobernador. En Ingla¬ 
terra fundó la Sociedad Zoológica, siendo su primer 
presidente. Escribió: Ristory of Java (Londres, 
1817) y una descripción geográfica, histórica y co¬ 
mercial de dicha isla. 

Blbllogr. Afeiuoir of the Ufe and public Service* 
of Thomas /Infles ( Londres, 1830 ): Boulger, Life of 
Sir Stamford ¡infles (Londres, 1897): Egerton, Sir 
Stamford Rajíes (Londres. 1 *99); J. Backley, Re¬ 
cords of Singa/iore (1903). 

RAFFORT (Esteban). tíiog. Pintor francés, 
n. en 1802 en Clialon-sur-Snone y m. en 1895. Fuó 
discípulo de Castillet y se dedicó al paisaje. Viajó 
por Italia y Argelia, y fruto de su observación son 
los cuadros Puerto de Constantinopla, Mezquita de 
Escutari y Gran Canal de Venecia. 

RAFFRAY (Aquiles). Biog. Explorador fran¬ 
cés, n. en 1844. Por encargo del ministerio da 
Instrucción pública visitó en 1873-75 Abiainia, 
Zanzíbar y el país de Wanika, y desde 1876 hasta 
1877 las Molucaa y la costa N. de Guinea. Despuó» 
fué nombrado cónsul francés de Zanzíbar y (1898- 
1905) cónsul general en El Cabo. Débesele: Abysti- 
t lie (París, 1876) y Les églises monolithes de la villa 
de Lalihéla (París, 1882). 

RAFFY (Luis). Biog. Matemático francés, n.en 
Toulouse (1855). Doctor en ciencias matemáticas, 
maltre de conférencee de la Facultad de Cienciaa do 
Paría (1884), y de la Escuela Normal Superior de 
París (1886). y desde 1900 profesor adjunto de la 
Facultad de Cienciaa de París. Escribió: Legont sur 
les applic. géom. de TAnalys» élém. de la théorie d. 
combes et d. snrfaces (París, 1867). Además, publicó 
muchísimos otros trabajos de matemáticas en varia» 
revistas científicas. 

RAFI. m. Queso que se fabrica en la República 
Argentina, provincia de Tucumán. 

RAFIA» f. Bot. (Raphia P. de B.) Género de I» 
familia de las palmáceas, subfamilia de las Ispido- 
carieas, tribu de Ins metroxíleas, subtribu de la» 
rafieas. Son plantas de porte arbóreo con el estlpit» 
vigoroso, erguido é inerme, poco elevado, terminan¬ 
do en un penacho de hojas gigantescas de hasta 
15 m.. pinada», y de entre cuyos peciolos envaina¬ 
dores sale cada régimen; éste es ramificado repetidas 
veces con flores masculinas y femeninas en la misma 
ramilla, pero en espatas separadas, que están dis¬ 
puestas en dos series. Las florea, también dísticas, 
comienzan por una bráctea adosada binervia; laa 
masculinas con 6 á 15 estambres, en las femeninaa 
el ovario trilocular. Las escamas imbricadas del 
ovario se hacen córneas en la fructiflcación y cubren 
la baya de una corazn brillante. Semillas con albu¬ 
men muy duro, roldo. Comprende unas seis especie» 
del Africa y América ecuatorial y Oceanía. La 
R. vinifera P. de B. crece en el Africa occidental 
cálida y también en América (Bajo Amazonas, Nica¬ 
ragua), donde se ha sospechado sea de importación 
prehistórica, considerándose como variedadeedel tipo 
la R. taedigera Mart. y la R. nicaragüensis Orst. 
La R. Rujia Mart. es del Africa oriental, Madagas- 
car. eW:. (V. lám. Plantas textiles. II, fig. 4). 
Las rafias son utilizablee por muchos conceptos; 
pertenecen al grupo de palmeras que proporcionan 
sagú; su savia azucarada puede hacerse fermentar y 
da el vino de palma; las libras de Bus hojns tienen 
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aplicaciones textiles, entre ellns la de las llamadas 
labores de rajia, por lo cual figuran en el comercio 
internacional; sus peciolos se emplean en la cons¬ 
trucción de cabnñns. 



India daTahiti con traja y adornos da rafia 


Rafia. (Btim. — Del gr. rhaphis, aguja.) f. 
Biitom. {Rhaphia Hubn.) Género de lepidópteros 
heteróceros de la familia de los nóctuidos y tribu de 
los noctuinos. De los listados Unidos se citan tres 
especies; la R. abrupta Grote habita en los Estados 
cercanos al Atlántico. 

Rafia. Qeog. aut. Ciudad helenística entre Gaza 
y Ritiocolura. hoy Ttll Rifnh. De ella habla Plinio 
\lí. N., V, 13, 68: Tolomeo, V. 16. 6; VI, 5, 5. 
«d. Müller-Fischer; Estrabón, XVI, 2, 31; Polibio, 
V. 80; Diodoro Slculo, 20, 7!; Livio, 35, 13; Fl. 
Jos.. Aut. jud., XIII, 13. 3; 15, 4; XIV, 5, 3; 
Bell, jud., 1, 4, 2, y otros. 

RAFIACHE. (Etira. — Del gr. rhaflon, agu 
jifia; y ákmé, punta ó punto, por lo que muchos 
autoresescriben RapMonacme. K. Schumann prefiere 
la forma RapMaeme; pero en ningún autor aparece 
«1 nombre latino con h después de la R, como es 
general en las transcripciones del p griego.) f. 
Bot. (Raphiacme Har v., Raphionacme Apoxyanthera 
Hochst., Zncchellia Dene.l Género de la familia de 
las asclepiadáceas, subfamilia de las Periplocoideae, 
tribu de las Periploceae, sópalos cortos ó medianos, 
agudos, con glándulas ó sin ellas; corola enrodada ó 
casi acampauada, con la imbricación de los lóbulos 
hacia la derecha, y cinco escamas lanceoladas ó 
alesnadas, á veces ensanchadas inferiormente y pro¬ 
vistas de un diente; estambres de filamentos cortos 
y anteras agudas conniventes sobre la cabezuela 
astigmática que es corta y cónica; folículos agudos 
y lisos. Son sufrictices ó hierbas perennes, erguidas, 
con rizoma tuberoso, hojas lanceoladas ó lineales, y 
flores más ó menos vistosas en cimas flojas ó apreta¬ 
das. Comprende unas 10 especies, sudafricanas, de 
Angola ni Cabo y Natal. 

RAFlCERA. (Etim. — Del gr. rhaphis, aguja, 
y Meras, cuerno.) f. Bntooi. (Rhaphicera Btlr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros ropalóceros. de la familia de 
los satlridos. Son mariposas de antenas de longitud 
moderada, como la mitad del ala anterior, dilatadas 
gradualmente hacia la maza, que es débil; palpos 
muy salientes, con pelos deusos y regularmente 


formando brochas; ojos vellosos; tórax muy velloso; 
abdomen delgado; ala posterior con el borde extern* 
ligeramente recortado, ó aun entero, sin saliente 
notable; la malla de las alas como en el género 
Lethe Hbn. La forman tres especies asiáticas; ¡i 
R. Moorei Btl. vive en el Himalava, etc. 

RAPIDA. (Etim. — Del gr. rhaphis, aguja.) f. 
Nombre dado á los cristales en forma de aguja, que 
se observa en ciertas células animales y vegeUiei. 
V. RAfidbs. 

R AFIDANTE. (Etim.—Del gr. rhaplu, 
aguja, y ante, flor.) f. Bot. (Raphidanthe s . Ge¬ 
naro que figura en un manuscrito de Hiem. ■';« 
donde lo cita G'lrke, en la familia de las ebe¬ 
náceas, pero como dudoso por no conocerse le 
flor femenina. Es dioico; la flor masculina tiene 
cáliz Infero trímero ó tetrámero, acampanado; coroli 
tubulosa de otros tantos lóbulos, y 2 ó 3 estambro 
de filamentos cortos y pelosos, y anteras linesle» 
Comprende la sola especie R. obliquifolia, de hojii 
sencillas y enteras, que vive en el Africa intertro 
pical occidental. 

RAFIDERO. (Etim. — Del gr. rhaphis, agujt 
y dere, cuello.) m. Bntom. (Rhnphiderus Serv i Ge¬ 
nero de ortópteros de la familin de los fásndiio* v 
tribu de los acrofilinos. Se citan cinco especies qj# 
se bailan esparcidas por las islas de Africa y la In¬ 
dia. El tipo R. teabrosus Perch. es de la isla Mau¬ 
ricio. 

RÁFIDES. (Etim.—Del gr rhaphis, aguja. 
pl. Bot. Haces de cristales aciculares de oxelatc !• 
calcio, que se encuentran en el interior de cierta 
células vegetales. Pueden observarse, por ejemp o 
en las raíces tuberosas de las orquídeas, en hs 
hojas de áloe, en las raíces de la malva real, e:r. 
Son más frecuentes en las monocotiledóneas. Los rx- 
fides están siempre dentro de una gran vacuola llena 
de raucílago, y el grado de concentración de la so¬ 
lución de la cual precipitan los cristales determina 
que éstos correspondan al sistema tetrngonal ó ai 
monoclínico. Según E. Stnhl, los ráfides resultarla 
para la planta un medio de protección contra el ata¬ 
que de ciertos animales, especialmente de los cara¬ 
coles. 

En el examen microscópico de las materias de eri¬ 
gen vegetal que se emplean en farmacia, ayudan 
á veces á caracterizarlas. 

La forma rájldos, empleada por algunos botánicj» 
españoles, es inaceptable, porque los plurales grie.t 
y latinizado son respectivamente rhájldes y raphidtt 

RAFIDIA. ( Etiin. — Del gr. rhaphis, aguja i 
sidos, aspecto; el oviscapto de la hembra en esto 
insectos se asemeja á una aguja ó lezna.) f. BnUn 
y Paleont. (Rhaphidia L.) Género de ra6dióptero 
de la familia «le los rafldidos y tribu de los rnfidi» i 
El estigma alar está dividido ordinariamente por uní 
sola venilla; detrás de él hay tres celdillas en Une 
hasta el procúbito, que por los campos que ocu|-a 
pueden denominarse radial, discal é intermedia; al 
anterior con tres ramos apicales, entre el ápice di 
ala y el procúbito, dos celdillas radiales y otras tac 
tas procubitales; un tiridio y unn sola tiridiol»; ni 
posterior provista de ramo recurrente entre •! se^ta 
del radio y el procúbito. Según la reducción aetui 
de este género se incluyen en él 11 especies, el tip 
es R. ophiopsis L., que se encuentra en casi tn<¡ 
Europa, pero que no se ha citado todavía de Esp-AÜ: 

Se conoce una sola especie fósil de Rhaphidia pr 
cedente de Florissaut(Colorado). 
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BAFIDIAS. f. pl. Bntom. V. Rafidióptbhos. 

BAFiDIDOA. tn. pl. Bntom. (¡thaphididae.) 
Familia de rati-liópteros. I.os géneros de esta familia 
ti«aeo la cabeza adornada de tres estemos de ordinn- 
no; cuello aiu diente lateral; proateruóu en gran 
parte oculto; estigma alar disidido por una ó más 
mullas oblicuas y limitado interiormente por una 
«cuida; tiridio tu mitiesto en el procúbito. y una ó 
aái tiri.liólas eu la celdilla discal; una sola serie de 
celdillas procubitales; nía anterior con una sola ve¬ 
nilla subcostal y ninguna radial antes del origen del 
sector; sin ninguna venilla subcostal en el ala pos¬ 
terior. 

Se divide en dos tribus: ratidinos, con tres este¬ 
rna en el vértex, y eruditos, con el vértex de la ca¬ 
beza liso, sin esternas ni tubérculos. Bata tribu está 
«presentada por un solo género, Brma Nnv.. y una 
sola especie. Abdita Nav. 

RAPIDILA. r. Bntom. (Rhaphidilla Nav.) Gé¬ 
nero do rafidiópteros de la familia de los rañdidoa y 
tribu de loo rafidinos. Be afín á Rhaphidia L., dis¬ 
tinguiéndose sobre todo porque en el ela posterior 
falta el ramo recurrente entre el sector del rsdio y el 
procúbito; en el campo intermedio ha; tres venillas 
perpendiculares al procúbito; existen en Ine alas dos 
tantos apicales bien distintos, siendo el tercero du¬ 
doso como ramito de otro principal y algunas veces 
falta enteramente, por lo que el ramo tercero apical ¡ 
(contando desde el ápice del sla) ee simplemente la I 
continuación del procúbito. Comprende unas 17 es¬ 
pecias; si tipo es R. conMoz/ipmeSchum., j as halla 
so casi toda Europa. 

BAF1DIM. Otog. ant. Bs al nombre de una 
estación de loe israelitas á su paso por la península 
■saltica, entre el desierto de Sin y el del Sinsl 
(Biod., XVII, 1, 8; XIX, 2), ó más exactamente 
entra la eetación de Alux y el desierto del Sinaf 
(Sú«., XXXIII, 14, 15). Algunos autores buscan 
1 RnSdira en Wadi-tl-SAiik ó en el punto en que 
•1 dicho Wadi-tl-Süeik, se encuentra con la llanura 
il-RaAa, que piensan, es el desierto de Sinsf. 

Pero otros muchos, con mejor acuerdo, y siguien¬ 
do á la tradición, ponen á Rafidim en el Wadi Fti- 
ría, valle acuoso, y fecundo en la parte septentrio¬ 
nal del monte Serbal. Este sitio indfcanlo va Euse- 
bioyaan Jerónimo (Onom, Kloet, 142, 22), quienes 
dieee que Rafidim estaba eerea de Farán. Indícalo 
Cosme Indicopleusta (hacia 535), que dice que Ra- 
idia entonces se llamaba Farán (P. G. 88, 200). 
Lo mismo dice Teodosio hacia 530, que diee que 
¡soto al monte Sinaf, en la ciudad de Fara, Moisés 
paleó con los amalecitas (P. Geyer, ¡Un hitros., 148). 
Lo mismo dice Antonino (anónimo) hacia el 570, 
quisa abade que en la ciudad de Para habla un ora¬ 
torio ó capilla, cuyo altar estaba puesto sobre aque¬ 
llas piedras en que se apoyaba Moisés cuando oraha 
[P„ Geyer, iHn hi*r., 185). 

Es más, según la antiquísima narración (885) lla- 
nsda Prroffinatio Sy¡riat, ó mejor, Pirigrinalio 
Mttktriu, Rafidim estaba en il-Ktxtuik, como á 
la ostradn del Wadi Feirfn y á unos 2 kms. del 
msís Peirán. Por la misma época de la Pxngrinatio 
Igltiax, si DjeM Tahunth á la entrada del Wadi 
Pviráo estaba coronado por una iglesia que perpe- 
fctbe el recuerdo de la victoria de Moieée en o re¬ 
ñí». sobre loe amalecitaa. Asi que, según estos 
htci de la tradición antigua, hay que buscar á Ra- 
Wim sa la entrada occidental del Wadi Reirán. Asi. 
•opeo» (Brirfi ant A tgypten ), Ebers (Dnrch Oesen • 
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tnm Sinai), otros, en cambio, como Ritter (Brdkun- 
di XIV), Palmer (Wfistenwaudernug, 1P76), ponen 
A Rafidim en Wadi Feirán, pero en aquella parte 
«ionde la tradición árabe aefiala la piedra Hixi-il- 
Kattatin, que dicen es la misma de donde la vara da 
Moisés hizo brotar nguas abundantes. 

El sitio de Rafidim ea fumoso en la historia del 
pueblo israelítico, porque fué testigo de doB prodi¬ 
gios que obró allí el Señor con au pueblo. Bi uno 
fué el agua que brotó de la piedra. Loa israelitas 
que hablan agotado su provisión de agua, con el can¬ 
sancio del camino comenzaron á sentir la sed y se 
quejaron de ello á Moisés. Moisés clamó al Señor 
y el Señor ¡e dijo que ae adelantase al pueblo acom¬ 
pañado de algunos de los ancianos de Israel y con 
su vara prodigiosa en la mano. Yo, yo, dijo, estaré 
delante de ti, sobre la piedra de Horeh: y herirás la 
piedra y saldrá de ella agua para que beba el pue¬ 
blo (Exod., XVII. 1-6). Aaf ae hizo y brotó agua 
de la piedra de Horeb. 

Asimismo, en Rafidim, vinieron loe amalecitas & 
pelear contra los israelitas que seguían su camino 
cansados y sedientos. Entonces dijo Moisés á Josué 
que escogiese hombree pare pelear contra Amalee, 
y él se subió á un collado, probablemente al Djtbtl- 
tl-Tahnnth, con la vara de Dios en en mano, y acom¬ 
pañado de Aarón y Hur. y alIf cuando Moiséa le¬ 
vantaba las manos vencía Israel: mas cuando cansado 
las bajaba, vencía Amalee. Y advirtiendo esto Aarón 
y Hur, que estaban con él. tomaron una piedra é 
hicieron sentar sobre ella á Moisés y ellos le soste¬ 
nían las manos. Y con eso Moiséa tuvo siempre Ina 
manos levantadas basta la puesta del eol. y la victo¬ 
ria quedó por Israel y Amalee fué vencido. Y Moi¬ 
sés, por orden del Señor, edificó allí un ultary le 
paso por nombre «Jnhve ee mi bandera.» pues dijo 
que el poder del solio del Señor y la guorra del Se¬ 
ñor será contra Amalee de generación en generación. 



Rafldlo* 


RAFIDINOS. m pl. Bntom. (R/iapMdiui.)Tri- 
bu de rafidiópteros de la familia de loe rafldidos. Se 
caracterizan principalmente por poseer tres esternas 
en la cabeza, colocados sobre otros tantos tuberculi- 
toe. Actualmente ee divide en ocho géneros: Rha- 
phidia L., Rhaphidilla Nav., Aguila Nav., Alma 
Nav., etc. 

RAFIDIO. (Etim.—Del gr. rbap/iitlion, agujilla.) 
m. Zool. (Raphidium Fresenius. Amoebidlnm Cien- 
koveky.) E* un ser unicelular que algunos autores 

D,g¡tizedbyG00gIe 



338 


RAF1DI0 — RAFIDOCL1PO 


como Nlonier le consideran como alga con el nom¬ 
bre de Rap/iidinui polymorphnm Freaenius, en tanto 
que otros con el nombre de Amoebicinm parasitieum 
Cienkovsky le colocau entre los eaporozoarios en una 
clase especial denominada de loe exospóridos (Bxos- 
porides de Perrier). Se presenta en forma de peque¬ 
ños tubos ó bastoncitoa uninucleados lijos sobre loa 
artrópodos que viven en el agua. Se multiplica por 
esporas ó esporoblastos (también llamados cuerpos 
fusiformes) cada uno de los cuales da origen por di¬ 
visión de su núcleo á un pequeño-número de ami¬ 
bas nucleadas. 

El Raphidium polymorphnm, que vive en las aguas 
próximas á las riberas, se encuentra por toda la Eu¬ 
ropa inesofitica formando colonias fasciformes de in¬ 
dividuos aciculares rectos ó curvos de uuas cuantas 
|A de ancho. En la región mesofltica del N. de España 
se cita el Rh. convolulnm Rabenli, curvo, de 1 |X de 
grueso por 3 A 12 de largo; de extremos agudos en 
lu var. eoiilortiim y obtusos en la var. minutum. 

Rapidio. Farm. V. Ráfidbs. Bot. 

Rafipio. Paleonl. (Rhaphidium.) Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los 
neurópteros, familia de los siólidos, del que se lian 
encontrado restos fósiles en los terrenos liiisicos y 
jurásicos. 

RAFIDIOClSTIDB. (Etim.— Del deriv.gr. 
de semejanza de rhaphis, aguja ó espina, y kystis, ve¬ 
sícula.) f. Bot. (Raphidiocystis Hook.. transcrito sin 
h después de la R.) Género de la familia de Ins cu¬ 
curbitáceas, tribu de las cucurbitens. subtribu de las 
cucurbitinas; flores monoicas, solitarias ó fascicula- 
dns; corola acampanada; en las flores masculinas 
filamentos alargados, conectivo pequeño y pestilodio 
nulo; en las femeninas un ovario oblongo ó esférico 
con tres placentas, estilo columniforme, alargado, 
soldado al disco y tres á cinco estigmas; fruto alar¬ 
gado, seco, iudehiscente, coronado por el periuntio 
engrosado, densamente erizado (de dónde el nom¬ 
bre), con semillas numerosas. Son arbustos ó hier¬ 
bas trepadoras, con hojas acorazonadas, enteras ó 
nlgo lobuladas, zarcillos sencillos y flores amarillas. 
Comprende tres especies en el Africa tropical occi¬ 
dental y Mndagascar. 

RAFIDIOFHIS ó RAF1DOFRIO. m . Zool. 

(Raphidiophrys Archer.) Género de protozoos rizópo- 
dos, heliozoarios, del orden de los calarotorácidos 
(Chalar othoracida Delega, C halar othoraca Hertwig et 

Lesser.) Tiene su es 
queleto formado de 
espículas silíceas en 
forma de agujas rec¬ 
tas ó curvas dispues¬ 
tas taugencialmente, 
pero alrededor de la 
bnse de los seudópo- 
dos se elevan en co¬ 
nos. dando al animal 
una forma estrellada. 
Los individuos for¬ 
man á veces asocia¬ 
ciones, fusionándose 
Sus esqueletos en una 
envuelta común, pero quedando sus cuerpos unidos 
por puentes protoplásmicos. Vive en el agua dulce. 

RAFIDIÓPTBROS. m. pl. Kntom. (Rhaphi- I 
diopltra.) Orden de insectos que se hn desmembrado 
del antiguo orden de los neurópteros. En él se inclu¬ 
yen los insectos que reúnen los caracteres siguientes: 


cuerpo de forma alargada y delgado; cabtza muy 
grande, cou ojos prominentes, con ó sin esternas, agía- 
rato bucal masticudor; antenas filiformes, de mu< lio» 
artejos; protórax alargado, más ó menos cilindrico, 
generalmente más largo que lo restante del tórax; 
abdomen cilindrico, de nueve segmentos, en la hem¬ 
bra un largo oviscapto á continuación del segmento 
sexto: patas andadoras, no prensoras, seraejautes 
entre si, cilindricas; tarsos de cinco artejos, el terce¬ 
ro ensanchado; dos uñas; alas estrechas, alargadas, 
con estigma distinto; venas manifiestas, pocas veni¬ 
llas, ó malla clara. Las larvas son terrestres, caí nlvo- 
ras; la metamorfosis es completa. 

La biología de estos insectos está suficientemente 
conocida. Tanto en el estado larvar como en el per¬ 
fecto su alimento cousiste en pequeños insectos <le 
tegumentos blandos, por ejemplo dípteros ó lieinlii- 
teros. Prefieren las partes semidúidas, que chupan ó 
engullen, dejando á veces las pieles vacias. La hem¬ 
bra deposita los huevos en Isb fisuras de las cortezas 
de los árboles, Querc mi, Pinas, Ulnius, etc. Las lar¬ 
vas van andando por los troncos y ramas de losári o- 
les en busca de su presa; andan fácilmeute hacia de¬ 
lante y hacia atrás. Llegado el tiempo de la nmfosis, 
al cabo de unos once meses de vida larvar en los ra- 
fldidosy de unos veintidós en los inocélidos, fabrican 
un capullo, dentro del cual se transforman. La ninfa 
tiene el aspecto del imsgo con las alas encogidas, v 
puede distinguirse el rozo. Al cabo de unos doce dim 
de inmovilidad la ninfa comienza á andar por las c-.t- 
tezasde los árboles buscando un punto donde veri:! a 
su última transformación. Los imagos frecuentan i.-ii 
flores, sin duda para dar caza ¿ los insectos que <-u 
ellas pululan. 

Viven en los bosques y parajes frescos y umbríos. 

Este orden se divide en dos familias, rafídidos « 
inocélidos. 

Blbllogr. T. E. Scliuminel, Versuch eiutr ff 
uaueii Beschreibung der in Schlesien eiuheitu. A.l ,-ji 
der Oattting RhapMdia (Breslau, 1832); H. Albania, 
Révision des Rhaphidides (1891): E. Petersen, .1 !>• 
galoptera. Fam. Raphididae. en tíeuera Instelo.-im 
(Bruselas, 1913); Navás, S. J.. Notas sobre el orden 
de los rajidiópteros (Barcelona, 1,916) y Monog.afit 
de íordredels ra/ldiopters (Barcelona, 1918). 

RAFIDISTIA. f. Paleonl. (Rnphidhistia Cár¬ 
ter.) Género de espongiarios del orden de las nionac- 
tinélidas. que se ha reconocido fósil en los depósito! 
paleozoicos superiores correspondientes á la caliza 
carbonífera de los sedimentos europeos. 

RAPIDO. m. Bot. V. Ráfides. Algunos autora 
españoles (v. gr., Castellarnau en la traducción <¡« 
la Anal, y Fisiol. de laspl. de Hartig, pág. 65) em¬ 
plean la forma rájldos; pero derivándose estn voz leí 
griego rajls, idos, pl. rofldes, la forma correcta «ti- 
mológicamente es raflde, pl. rdjtdes, como tanv ¡éii 
se lia empleado en castellano (v. gr., en Grewi.u, 
Citol. veg.). 

RAFIDOOLIPO. m. Paleonl. (Rhaphi dad,pul 
Agassiz.) Género de equinodermos de la clase de loi 
equinoideos, orden de los irregulares, familia de ioi 
clipeástridos. subfamilia de los euclipeástridos. sinó¬ 
nimo de Clypeaster I.amark, Stolonoelypus Agn«siz, 
Rchinanthns Agassiz. del que se conocen numeras,-u 
formas fósiles pertenecientes á los depósitos tercia¬ 
rios. teniendo su mayor desarrollo en los periodo! 
miocénico y pliocénico de Europa. 

Rafidoolipo. Zool. (Rhaphidoelypns A. Agussiz, 
Clypeaster Lamarck.) V. Cupe áster. 
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RAFIDOCOCO. m. Zool. (Raphidococcns Haec- 
kel. Rapkidospkaera.) V. Rafidoskkba. 

RAFlDOD*NDRON.in.Zoo/.(J?(»^Airforfí«rfroH 
Moebius, Carpintería Gray.) V. Carpkntkbia. 

RAFIDOD18CO.U'-tim. —Del gr. rhaphls, agu¬ 
ja. v dukos, disco.) m. i/®/.(/2AíT^Aii/o(/i««iClirÍ8t.) 
(i«»sro sinónimo del A *avíenla Bory, diatomáceas 
penadas navieuloideas, naviculeas, naviculinns. 

RAFIDOFLO. m. Zool. (Rhaphidophlus Eider.) 
Genero do esponjas monaxónulas, Iinlicoudrias de la 
familia de las desinacedÓDidxa, subfamilia de las ec- 
bouioss. Vive en el Mediterráneo y en el Brasil. 

RAFIDOFOR A.(Btim. — Del gr. rhaphís, agu¬ 
ja. r/orós, que lleva.) f. Bol. (Raphidophora Hassk.) 
Genero de la familia de las aráceus, subfamilia de 
isa iDonateroideas, tribu de Ins monstereas; flores 
hermafrodiUs ó algunas femeninas, nclnmldens. cua¬ 
tro estambres de filamento lineal un poco ancho y 
bruscamente estrechado en un conectivo acuminado. 
t sacos polínicos más largos que el conectivo y con 
dcuscencia longitudinal que no llega á la base; ova¬ 
rio largo prismático, subbiloculnr con numerosos 
óvulos nnatropos biseriados en placentas parietales 
que forman un tabique incompleto: estilo cónico 
au> ga lo ó poco acusado; estigma elíptico ó alarga¬ 
do longitudinal; bayas subbiloculares polispsrmas, 
semillas alargadas cou albumen abundante y embrión 
rv'to axil. -Son hermosas plantas rastreras ó trepado 
rae sus tallos y ramas, con frecuencia gruesos, emi¬ 
te i dos clases de ralees: unas asidoras y oirás geo- 
tc.c.icss, estas últimas con el cilindro central más 
.¡•-arrollado; las hojas, de pecíolos largos, genicula- 
•:o« y mis ó menos abrazadores en la base, tienen un 
limbo lanceolado ó alargado, más ó menos inequiláte¬ 
ro. Je nervios laterales primarios, secundarios y tercia- 
nos su b para lelos, unas veces entero, y otras lacerado 
ea pinas más órnenos profundamente, laceración que 
•e .as hojas jóvenes empieza, en parte, por acusarse 
«u oertusaciones por muerte parcial de) paréuquiina 
« neoformación de epiilermis por tabicación del in- 
w*lisio. El espádice es terminal, con frecuencia 
¿r-«-so. corto, más que la espata, y á veces rami- 
Éca.io en ripidio; la espata es cimbiforme, marcéa¬ 
teme después de la fecundación y al fin caediza. Una 
ij-acularidad anatómica de este grupo, y de la cual 
t :u nombre el género Rafilófora, es la existencia, 
to e¡ parénquima caulinar y foliar de unas células 
especiales cuyas paredes se espesan, y que, empe- 
i ado por tener forma triangular, van tomando, al 
desarrollarse la de T acortada cuyo travesano (longi- 
t'i .mal eu el tullo) se alargn en fin en aguja, liegnn- 
d>> á varios decímetros, por los meatos del resto del 
}»rénquim». A veces se unen dos de eslas células, 
fumando asi una doble aguja en H. 

B1 género Raphidophora Hassk. comprende unas 
6" especies que viven en las Indias Orientales. Ma¬ 
lasia y Melanesia hasta Australia inclusive, gene¬ 
ralmente en los bosques húmedos, muchas trepando 
por los troncos de los árboles y algunas convirtién¬ 
dose en epífitas: 45 de ellas tienen las hojas adultas 
ce .iinbo entero; una. la R. foraminiftra Bngl. (du- 
iii.s. 1 , sin embargo) de Malaca, las tiene enteras en 
« iiirde. pero irregnlsrmente pertusas junto al ner- 
«i • medio; y las Id restantes Ins tienen pitisdohen- 

d. las ú pinadnpnrtidns. Una de éstas, del Indostán, 
levlán y Malasia, la R. perlina (Roxb.l Schott 
>1S>7). SctndapsMt per Intuí Schott (1832). se cita 
eimvocadamente con esta última denominación, en 

e. lenguaje de la jardinería , como sinónima de la | 


Monstera deliciosa, que es un género diferente. Aun¬ 
que la Monstera deliciosa es mucho mayor en todas 
sus |iartes. tomo eu las estufas puede hallarse poco 
desarrollada, sin órganos de reproducción que faci¬ 
liten la diagnosis y las hojas pertusas de una espe¬ 
cie pudieran lomarse hasta cierto punto por las jó¬ 
venes de la otra, puede tenerse en cuenta, para 
evitar toda confusión, que en el Sclndapsns pertnsus, 
Rajldo/ora pertnsa el pecíolo es mi.y ncaunlndo su¬ 
periormente y los nervios Interales de los diversos 
órdenes subpnrslelos. mientras que en la Monstera 
deliciosa el pecíolo es más ó menos plano superior¬ 
mente y afilado en los bordes, y los nervios <¡e se¬ 
gundo y tercer orden del limbo son. especialmente 
en el ápice, retieulsdos sin paralelismo con los prin¬ 
cipales. 

RapinÓFORA. ni. fintom. (Rhaphidophoru Serv.) 
Género de ortópteros .le la familia de los tetipóuidos 
y tribu de los rafidiforiuos. En estos insectos la ca¬ 
beza es gruesa, grande y oblonga; ojos pequeños 
y oblongos; palpos muy grandes, ¡os inaxilares tres 
veces más largos que los labiales; antenas setáceas 
muy largas; pronoto pequeño, transversal y en for¬ 
ma de nlbarda; prosternón inerme; abdomen corto, 
algo comprimido, con los apéndices setáeeos, pu¬ 
bescentes, flexiblesy muy largos; patas muy largas; 
los fémures anteriores provistos de espinas bastante 
largas, los posteriores muy largos, gruesos y abul¬ 
tados en la base y delgados en la parte posterior; 
tibias posteriores más hijeas que las demás, con sus 
dos quilina superiores espinosas y su extremo ar¬ 
mado ile seis espinas movibles divergentes, dispues¬ 
tas tres á cada lado; tarso largo, con el primer artejo 
cilindrico, tres veces más largo que el segundo; éli¬ 
tros y alas nulos. Comprende 10 
especies de la Insulindia y Aus¬ 
tralia; el tipo R. loricata Burm. 
es de Java. 

RAFIDOFORINOS. ni. 

pl. Eatom. ( Rhaphidophorinl .) 

Tribu de ortópteros de la fami¬ 
lia ile los tetigónidos (locústi- 
dos). Contiene numerosos géne¬ 
ros, Rhaphldophora Serv., Ditf 
Ira oí mena Brunn.. Nsonetns 
Brunn., Dolichopoda Bol., etc. 

RAFIDOMONA8. (Etim. 

— Del gr. rhaphls, aguja, y mo¬ 
nas, individuo.) m. Zool. ( Rha- 
phi/lomonas Stein, Monas semen 
Ehbg., Gonyostomum Diesing ) 

Género de protozoos Angelados 
de In subclase de los enflngela- 
dos de Delage, orden de los fito- 
flagelados, tribu de loscloromonadinos(asi llapiados 
por poseer clorofila). Es afín al género Cosío monas 
Stein (V. Crlomonas), del cusí se distingue.por la 
presencia de tricocistos en el ectoplasmn y por lá 
posesión, eventunlmente, de un segundo flagelo. 
Vive en el agua dulce. 

R A FIDO NEMA. f. Paleont. (Raphidonsma ó 
Rhaphidonema Hinde, Catagma Solías.) Género fósil 
de esponjas calizas heterocélidns que se encuentra 
desde el triáBico hasta el cretácico. 

RAFIDONBMATAS. f. pl. Zool. (Rnphi,tone- 
mata Cárter.) Es uno de los cinco órdenes en que 
Cárter dividía su grupo ó sección délas esponjas si¬ 
líceas. que comprendía entre otros el género Chali¬ 
na; los otros cuatro órdenes eran los siguientes: 
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Ptammonemata, como el género ffireinia; Bphinont- 
m ata, como ei A mine lia; Roloraphidota, como el 
Renitra, el SubtrUit, el Spongilla y el Htxaetindlida. 

RAFIDOPALPA. f. Bnlom. (Rhaphidopalpa 
Roaenh.) Género de coleópteroa de la familia de loa 
niaomélidoa y tribu de loe galerucinoe. Se puede 
distinguir por ofrecer el borde doblado de los élitros 
mu; oblicuo, mal limitado, acortado; tibiaa poste¬ 
riores provistas de un corto espolón; uñas dotadas 
en la base de un ancho diente triangular. Cltause 
doe especies; la R. footieollit Lúe. hállase en el Me¬ 
diodía de Europa. 

RAFIDOPORA. f. Zool. (Rhaphiiopora Foord.) 
Género fósil de animales, de colocación dudosa, que 
unos autores llevnu á los briosoos, otros á las es¬ 
ponjas, y generalmente se les reconoce cierta afini¬ 
dad con los hidroideos ó hidrocorales, colocándo¬ 
se al lado de éstos como un apéndice, en un gru¬ 
po especial denominado de los estromatopóridos ó 
estromntoporoideos (Stromatoporoidea Nicholson et 
Murió). 

RAFIDOP8I8. (Etim. — Del gr. rhaphit, rha- 
fh idos, aguja, y opsis, aspecto.) m. Bntom. (Rhaphi- 
dopsis.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los láminos. Se distinguen 
por el cuerpo largo, cilindrico, finamente pubescen¬ 
te por debajo y revestido en parte por encima de una 
capa pegajosa; cabeza algo retráctil y muy cónica 
entre las antenas, que están distantes entre si; fren¬ 
te transversa; lóbulos inferiores de los ojos peque¬ 
ños; mandíbulas cortas y robustas; antenas fina¬ 
mente pubescentes, algo más largas que el cuerpo, 
con el primer artejo cilindrico, el tercero mucho más 
largo que los siguientes; protórax transversal, cilin¬ 
drico, provisto de dos pequeños tubérculos laterales 
y obtusos; escudete en forma de triángulo curvilí¬ 
neo agudo; patas cortas y robustas; fémures fusifor¬ 
mes. los posteriores tan largos como los dos prime¬ 
ros segmentos del abdomen; élitros muy largos, 
cilindricos y rectilíneos en la base. Comprende dos 
especies del Africa meridional; la R. tonaría J. Thoms. 
habita en el Natal. 

RAFIDORO. m. Zool (Rhaphidornt Topsent.) 
Género de esponjas, monaxónidas. del grupo ó sub¬ 
orden de las hadromérida8, familia de las polimástidas 
( Polymattida* Topsent), afín al género Polymastia, 
del cual se distingue por tener en el coanosoma las 
espíenlas denominadas ráfides. V. Polimastia. 

RAFIDORRINCO. (Etim. — Del gr. rhaphit, 
aguja, y rhynchot, pico.) ra. Bntom. ( Rhaphidorrhyn - 
chas Sclioenh.) Género de coleópteros de la familia 
de los bréntidos y tribu de los beloferinos. En el 
macho la cabeza es redondeada ouadrangular, el 
pico bastante largo, más corto que el protórax; las 
antenas alcanzan hasta la mitad de los élitros, delga¬ 
das, con el primer artejo más grueso que los demás; 
ojos grandes, redondeados, bastante salientes; pro¬ 
tórax brillante, largamente claviforme, estrechado 
hacia delante; abdomen liso en la base ó sólo ligera¬ 
mente surcado; patas bastante largas, las anteriores 
más largas y robustas que las demás; fémures clavi- 
formes; tarsos bastante largos, con el tercer artejo 
bilobado; élitros largos, de bordes paralelos. La 
hembra tiene el pico más corto, las antenas sensible¬ 
mente más cortas. Comprende 15 especies, todas de 
la América meridional; el R. longimannt Lund. se 
halla en el Brasil. 

RAFIDOSFBRA. f. Zool. (Rhaphidosphaera y ¡ 
también Rhaphidococcut Haeckel, Acanthosphaera \ 


Ehrenberg.) Género de protozoos, rizópodos, radio- 
lnrios, dal orden de los peripilidos ó peripilarioi, 
grupo de los monocitnrioa, suborden de los esferoi¬ 
des ó esferoidoa, familia de los artrosféridos. Es se¬ 
mejante al género Cenotphatra Haeckel, de la fami¬ 
lia de los lisosféridos de Haeckel, distinguiéndoos de 
él por tener, como lo indica su nombre, el armazón 
esférico, eu enrejado (característico del suborden), 
armado de numerosas espiuas. 

R AFIDOSOM A. (Etim.— Del gr. rhaphit, rha- 
phidot, aguja, y toma, cuerpo.) m. Bntom. ( Rhaphi- 
dotoma A. S.) Género de hemlpteros heterópterosde 
la familia de los redúvidos y tribu de les barpaeton- 
uos. Se conocen cuatro especies de la fauna paleár- 
tica, cuyo tipo es el R. majut Germ. 

RAFIDÓSPORA. (Etim.—Del gr. rhaphit, 
aguja, y tpora, semilla.) f. Bot.(Rhapidotpora Nees. 
Campylotttmon E. May.) Género de la familia de las 
acantáceas, subfamilia de las acantoideaa, grupo de 
las imbricadas, tribu de las graptofileas (Orapto - 
phylleai). Cáliz pequeño; labio superior de la corola 
galeiforme; estambres salientes con los sacos políni¬ 
cos i desigual altura; el superior mocho j frecuen¬ 
temente menor, el inferior espolonado; disco anular; 
caja largamente pedunculada, con semillan planea. 
Son hierbas de hojas regularmente graudes y flor*s 
en panojas cimosas muy ramificadas, con brácteea 
pequeñas. Comprende seis especies del Africa tropi¬ 
cal y austral, Madagascar, Indias Orientales y Ma¬ 
lasia. 

Género ( Rhaphidospora Fríes) sinónimo del géns- 
ro Ophiobolns itiess, de hongos Sphatrialtt, familia 
de los pleosporáceos. 

Género ( Rhaphidotpora Ces. tt De Not) sinónimo 
igualmente del Ophiobolns Riese. 

RAF1DOTBCA. f. Zool. ( Rnphidoteea y Rha- 
phidoteca Sav. Kent., Btptrtlla Vosmaer.) V.Esrx- 
RKLA. 

RAFIDOZOUM. m. Zool. (Rhaphidotoum Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolariot, 
dal orden de los peripilarios ó peripilidos, grupo de 
los policitarios, suborden de los esferozoides ( Sphat- 
rotoida Haeckel), afín al género Sphaerotonm Haec¬ 
kel, pero con espículas de dos clases: unas simples 
y otras ramosas. 

RÁFIEAS. (Etim.— De Rhaphia.) f. pl. Bd. 
Tribu de las palmáceas lepidocárieas metroxlless, 
caracterizada por el ovario completamente dividido 
en tres compartimientos. Se subdivide en dos tribus: 
Rájltat gtHHiuas, de estípite erguido, y Ráfitat pal- 
miynncoidtas, de estípite trepador. La primera com¬ 
prende sólo el género Rhaphia P. de 14.: la segunda 
los géneros Oncoealamus Wendl. y Mann., Ancis- 
trophyllum Hook y Bremotpatha Wendl. y Mann. 

RAF1ECB. adj. aut. Rahkz. 

R A FIO ÁSTER. (Etim. — Delgr. rhaphit, agu¬ 
ja. y gatltr, vientre.) m. Bntom. (Rhaphigatttr Lap ) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia do 
los pentatómidos y tribu de loa pentatominos. los 
caracteres de este género son muy marcados: el ló¬ 
bulo medio alcanza el borde anterior de la cubesa; el 
pico llega á la base del abdomen; coselete trapezoi¬ 
dal, algo inclinado hacia delnnte, eou los ángulos 
laterales más ó menos obtusos; esternón finamente 
aquillado; escudete bastante grande, que pasa de Is 
mitad del abdomen; vientre no aquillado, pero pro¬ 
visto en la base de una espina saliente; lados del 
| abdomen cortantes y ángulos terminales de cada 
| segmento algo puntiagudos; patas bastante fuertes; 
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ibiat marcadas de cuatro áureos; taraos de tres ar¬ 
ijos. Contiene dos especies de la fauna pnleártica. 
R. s tMota Podo.; long., 15 mm. De uu leonado 
liíceo, por encima punteado y algo teñido de par- 
o, una mancha negra más ó menos marcada antes 
el extremo del escudete, que es algo más nmarillen- 
»; sotenas anilladas de uegro y de rojizo, membra- 
a Je los élitros puuteada de pardo, cara inferior del 
aerpo de un leonado rojizo, punteado de negro; 
uau abdominal robusta, aplanada en la base, De¬ 
sudo eu punta á las caderas anteriores. Hállase 
oodequiera, y algunas veces entra en las habita- 
iooes. 

RAFIGLOSA, (Etim.— Del gr. r/iaphis, agu- 
i. y glosta, lengua.) f. Bntom . (Rhaphiglossa 
auod.) Género de himeuópteros de la familia de los 
iménidos, que se distingue sobre todo porque las 
•¡jillas cubitales segunda y tercera reciben cada 
jal ana vena recurrente. Cftanse varias especies, 
en-io una H. aatoides Sauss., de Argelia. 
RAFIGNATO. (Etim. — Del gr. rhaphis, agu- 
, y f taiiot, mandíbula.) m. Zool. ( Rhaphignatos 
ug.) Género de icaros de la familia de los trombl- 
do«. El cuerpo de estos animales es oval, aplanado 
casi desprovisto do pelos; patas anteriores más 
rg&s que las otras, siendo el último artejo el más 
rgo. 

R. rnb4TTi.nHt Dug. Cuerpo de un bello rojo; ól¬ 
eo artejo de las patas algo más delgado que los 
«celantes, guarnecido de pelos aplicados y termi- 
,d» por dos uñas retráctiles. 

R AFIGR AFlA. (Etim.— De) gr. rhaphia, agu- 
. y jraphé, descripción.) f Sistema de escritura 
r» uso de ios ciegos, obtenido con la ayuda del 
figrafo. V. el articulo Cisgo. 

RAFÍGRAFO. (Etim. — De raflgrg/la.) m. Te¬ 
ñí o con agujas, que sirve á los ciegos para trazar, 
relieve, los caracteres del alfabeto usual. 
EAFILITA. f. Mineral. Variedad de tremolita 
utmota. Silicato anhidro de calcio y magnesio, 
ateniendo cierta proporción de protóxido de hie- 
). cuyo cuerpo substituye en parte al calcio; in- 
iyese en el grupo de loa anftboles, por tratarse al 
bo de una bien determinada variedad de la tre- 
>!ita, en cuyo concepto forma serie con la calami- 
, nordensquiolita, edenita, cimatina, peponita, an- 
olits hidratada, kokschasorita, paligorsyesita y 
dnmita ó tremolita sódica. No deben confundirse 
loa cuerpos con otros asimismo incluidos como va- 
«ladea de la tremolita, tales como el jade, asbesto, 
iuoto, cuero, cartón y corcho de montaña, asi 
rao también la bisolita. 

I-» composición química refiérese á la tremolita 
ira y asi puede representarse en la fórmula gene- 
de este cuerpo, RO, SiOj, siendo 

R = C». Mg . Fe 

Son raros los cristales y, además, cuando se en- 
toiran, tienen pequeñísimo tamaño; pertenecen, 
ao loa de todos los anflboles, al sistema del pris- 
clinorrórabico; aparece coa más frecuencia, aun- 
i no es mineral abundante, constituyendo mnsiis 
alaras ó radiadas, susceptibles de fractura con¬ 
dea imperfecta, translúcidas, dotadas de intenso 
lio vitreo y color blanco, verdoso ó agrisado; el 
e especifico es aproximadamente 3, y la dureza 
peas de 5,5. 

«metido el mineral al fuego intenso del soplete, 
úode con ebullición y se convierte al fin en un 


vidrio de color blanco. Por vía húmeda es muy re¬ 
sistente y no le atacan los más enérgicos ácidos mi¬ 
nerales, aun usados concentrados y calientes. En¬ 
cuéntrase algunas veces en las dolomías del San 
Gotardo y cuando cristaliza está por lo común aso¬ 
ciado á una turmalina muy obscura. 

Este mineral, que proviene de los alrededores de 
Perth en el Alto Canadá, forma algunas masas aci¬ 
culares radiadas, de uu gris verdoso. Su brillo se¬ 
doso les da una gran analogía con la tremolita par¬ 
dusca; sus agujas, aunque finas y completamente 
unidas son, no obstante, discernibles, y se las pue¬ 
de separar fácilmente; entonces son hialinas y su 
aspecto es vitreo. Al soplete se vuelve blanca y opa-, 
ca y las extremidades de las agujas se redondean, 
pero no se funden en un glóbulo. Con el bórax da 
un vidrio transparente. Un análisis de la rafilita por 
Thomson podría hacerla considerar como una espe¬ 
cie distinta. 1 a composición obtenida por Hunt la 
compara con el anflbol. 



Por Tkomion 

Por Hunt 

Sílice. 

56,478 

55,80 

Aluminio. 

6,160 

0,40 

Cal. 

14,750 

13,36 

Protóxido de hierro. 

5,389 

6,30 

» de manganeso . . . 

0,447 

— 

Magnesia. 

5,451 

22,50 

Potasa. 

10,533 

0,25 

Sosa. 

— 

0,80 

Agua. 

0,500 

99,708 

0,30 

99,31 


La composición obtenida por Thomson es aproxi¬ 
madamente representada por la fórmula 

Al Si, + 8(Ca, Fe, K)Si, •' 

El nombre rafilita proviene del griego raphis, 
aguja, debido á la forma acicular Thomson dice que 
las agujas de rafilita vistas con la lente, se presen¬ 
tan en forma rectangular; es esta disposición que 
ha conducido á este sabio á considerarla como una 
especie distinta. Se tiene de advertir que en este 
caso habría la analogía con el diópsido. 

RAFIN (Catalina Josefina Duchksnois, lla¬ 
mada). Biog Actriz francesa, nacida en 1777 y 
muerta en.1835. A los veinticinco años se presentó 
por primera vez al público de Parfs, representando 
la protagonista de Ftdra, acreditándose desde en¬ 
tonces oomo una trágien notabilísima. Se dedicó 
preferentemente al género trágico y por espacio de 
muchos años figuró entre las primeras artistas fran¬ 
cesas. 

RAFIN ASA. f. Biol. Enzima que desdobla 1* 
rafinosa. 

RAFINBSQUB-aCRMALTZ (Constantino 
Samuel). Biog. Botánico de origen turco, n. en 
Constantinopla y m. en Filadelfia (1784-1842). Re¬ 
sidió sucesivamente en Francia, en los Estados Uni¬ 
dos y en Italia, y publicó sus obras en latín, inglés, 
francés é italiano. Hizo numerosos viajen científicos, 
especialmente por los Estados Unidos é Italia, y 
Deavaux 1a dedicó el género Schmaltsii. Se le debe: 
Caratteri di aleuni nuori gentri e nnova spacia di ani¬ 
man t planta dalla Sicilia (Palermo, 1810), Princi¬ 
pes fondamentaum de somiologie, oh las Lois de la 
nomenclatura at da la classificatiou da l'empire oiga - 
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ñique, soit des aiiimaux, soil des végctaux (1814), 
Analyse de la Nahue (1815), Flor nía Ludovictana, 
or a Flora oftlie State of Louisiana (Nueva York, 
1811), Premiéis Catalogues dn jardín botanique de 
l'université de Trannsglvanie, á í.exiuglou, dans le 
Keutncky (1824), Neogenyton (1825), Medical Flora 
or Manual of the medical botany of the United States 
(Filadelfia, 1828), Herbarium liafhiesquium, Pro- 
dromus; Pars prima; Jiariss. plant. nov. Herbáis. 
(Filadelfia, 1833), Neio Flora and botany of North 
America (Filadelfia, 1836>, Flora telluriana (Fila- 
delfin, 1838), y Alsographm americana (FiUdalfia. 
1838). Sus Complete Writings fueron publicados en 
Filadelfia en 1864. 

RAFINBSflUIA. (Etim. — Deriv. del apellido 
del botánico llafiuesque.) f. Bot.(Nemoseris Greeue.) 
Género de la familia de las compuestas, subfamilia 
de las ligulifloras, tribu de las Cickoreae. subtri- 
bu de las leoutodoutinas; cabezuelas relativamente 
grandes, en panojas; involucro de 7 á 15 brácteas 
pequeñas, con cállenlo; ñores blancas ó rosadas; 
aquenios con pico; vilano de 15 ó más cerdas en 
casi toda su longitud plumosas. Comprende dos es¬ 
pecies, hierbas anuales ramificadas, del O. de los 
Estados Unidos. 

RAFINOSA. f. Qiiíih. V. Mulitosa. 

RAFIO. (Etim. — Del gr. rhaphis, aguja.) m. 
Bntom. y Paleont. (Rhaphinm l.atr.) Género de díp¬ 
teros brnqufceros de la familia de los dolicopódidos. 
Caracterizase por el tercer artejo de las antenas más 
largo que la cabeza, provisto de estilo terminal. Se 
conocen algunas especies. 

R longtcorne Meig.. long., 7 mm. De un verde 
metálico obscuro; cara blanca, frente azul, patas 
negras, alas obscurue, con las venillas orladas de 
pardo. Hállase en los bosques pantanosos. 

De este insecto se han encoutrado restos fósiles 
en el ámbar. 

Rafio. Zoo!. (Raphium Bayan, 1873; Bandonia 
B iynn, 1873, AeicuUna Deshayea, 1862; Anisocycla 
Monterosato, 1880.) Sección de moluscos, corres¬ 
pondiente al géuero Bulimella Forbes (1846). Véase 
Kulimkla. 

RAFIODERHA. f. Zool. (Raphioderma Nor¬ 
man. Iisperelln Vosmaer.) V. Espérela. 

RAFIODESMA. f. Zool. (Raphiodesma Bower- 
bank.. Bsperella Vosmaer.) V. Espérela. 

RAFIODON. m. Ictiol. (BapModon Agass., 
Cynoilon Spix.) Género de peces teleósteos, fisósto- 
mos, de la familia de los caraclnidos, grupo ó sección 
de los hidrocioninos. Se caracteriza por tener la dor¬ 
sal colocada detrás ó cerca del punto medio de la 
longitud del cuerpo (detrás de las ventrales), la anal 
larga; la cabeza y el cuerpo comprimidos. Los dien¬ 
tes existen en los maxilares, intermaxilares y en la 
giandlbula. en la cual hay un par le grandes cani¬ 
nos, que se alojan en dos fóselas del paladar. Este 
pVesenta zonas ó espacios con dientes diminutos en 
forma de granulaciones. Puede citarse el R. vulpinas 
Agass. (Cynodon vulpinas Spix), del Brasil. 

RAFIOFALO. (Etim.—Del gr. rkapkion, aguja 
pequeña ó punzón, y fallos, pene, por el apéndice 
delgado en que termina el espádice.) m. Bot. ( Rha- 
phiophallns.) Género creado por Schott (1856) y re¬ 
ducido posteriormente por Eugler á una sección del 
género Amarphophallns Blume. familia de lasaráceas, 
subfamilia de las lasioidens, tribu «le las amorfofáleas; 
pedúnculo delgado, espato arrollada inferiormente 
y lanceolada en la parte superior abierta; espádice 


compuesto de una parte inferior con inflorescencia 
femenina compacta y abultada, una encima neutri- 
llora corta, otra encima de inflorescencia masculina 
menos abultada que la femenina, y un largo y estre¬ 
cho apéndice estéril que termina cerca del Apice He 
la espatu; flores neutras gibosas (pistiloides); ovino 
de las femeninas trilocular con estigma sésil lobula¬ 
do. Comprende una sola especie, el R. Hohenacktri 
Schott, A morphophallus Hohenaekeri Engl. y Gehrtn., 
de hojas trisectas con folío¬ 
las lanceoladas más ó menos 
decurrentes en la base, que 
vive en los montañas del Ma¬ 
labar. 

RAFIOFORA. f. Zool. 

( Rhuphiophora; y por error 
ortográfico escrito en algu¬ 
nas obras, Raphiophora de 
Grny, Poterion de Schlegel.) 

Género de esponjas monn- 
xónidas. del grupo ó sub¬ 
orden de las hadroméridas, 
tribu «le las ciavulinas, fa¬ 
milia de las suberitidas (sa¬ 
ber itidos, si se designa á las 
esponjas con la denomina¬ 
ción de poriferos). Es una 
euortne esponja que llega á tener 1 m. aproximada¬ 
mente. en forma de copa, con los poros ¡uníanles en 
la cara externa y los ósculos, de poco mayor tama¬ 
ño que los poros, en la interna. Puede citarse la es¬ 
pecie P. Neptuni hypocrateriforme Harling. 

RAF1Ú F O R O. m. Paleont. (Rkapkiopbmtt 
Ang.) Subgénero de artrópodos de la clase de loi 
crustáceos, orden de los triloBitee. familia de 
trinucletdos, género Ampyx Dslm.. la glabela pro¬ 
vista de un cuerpo en I* frente, bruscamente termi¬ 
nado, siendo típico el Ampyx (Rhaphiopkorus) stli- 
ros tris Ang. 

RAFXOLBPIS. (Etim.—Del gr. rkapkis, agu- 
ja, y lepis, escama, por la forma de las brácteas que 
acompañan á las flores.) f. Bot. Género de planta! 
de la familia de las pomáceas; son arbustos pereo- 
nifolios esclerofilos, de inflorescencia en racimo con 
numerosas brácteas subuladas, cuatro ó cinco péta¬ 
los patentes, ovario bilocular con dos estilos y ñutos 
carnosos con dos semillas. Muchas de sus especies, 
del Extremo Oriente, se han introducido en la jar¬ 
dinería de Europa y América por su rusticida.l y 
belleza, pues florecen, v. gr.,la Rhaphiolepts indi a 
I.indl, R. rubra Lindl, R. salicifolta Lindl, R. n- 
nensis Lindl y R. japónica Sieb. Zuce. 

Raflolepit de Ckiua. Nombre vulgarizado en la 
jardinería española, de la especie R. sinensis Limll. 
procedente de China, con hojas alargadas, dentadas, 
lucientes y flores blancas ó ligeramente rosadas. Es 
un arbusto que en los climas de invierno riguroso 
necesita resguardarte, durante esa estación, en esta 
fa templada, y florece principalmente en primavera. 

Las demás especies citadas son más rústicos, y 
florecen en invierno al aire libre (en climas más ó 
menos templados ó con buena exposición en los tem- 
plndofrlos). Todas exigen tierra pingüe «le brezo 
mezclada con tierra común, v se multiplican por es¬ 
taca ó por injerto en majuelo ó membrillero. 

RAFIOSAURO. m. Paleont. (Raphiosaurm 
Owen.) Género «le vertebrados de la cla.se de los 
reptiles, orden «le los lepidosaurios. suborden «le Di 
lacerlilios, familia de los dolicosáuridos, sinóuimC 
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a Dnteiotanrm Owen, que se caracteriza por te- induljas las conchas referidas, y estas masas son 
ier Bs vértebras muy alargadas, cou 17 cervicales; las que han sido reconocidas con el nombre genérico 
líenles pleurodontes eu conos puntiagudos, costillas de Rnphyrus i que se refiere esta voz. 
obusias, no se conocen los miembros. Este género RAFISIA. f. Zool. (Rhaphysla Topsent.) Géne- 

• lia reconocido fósil en los depósitos secundarios ro de esponjas inonazóuidas, del grupo ó suborden 
g[tenores correspondientes al cretácico superior de de las halicondrins. familia délas heterorrAfidas (//«- 

aterra, siendo la especie típica el R. longicollis ttrorraphidae ltidley el Dendy). Tiene un esqueleto 
) WiB . que no constituye red regular y está formado de 

RAPIÓ8FOR A. (Etim.-—Del gr. rhapMoa, espiculas megascleras denominadas ozios ú oxeas y 
gijeta, y spora, eu este caso espora.) f. Bot. (Ra- de otras microscleras llamadas tricodragmas. Vive 

i uspert Masa., escrito sin A después de la R.) eu el Mediterráneo. 

ieaero sioónimo de la sección IV ( Bnb.icidia A. RAFI8IDERITA ó RAPH1SIDBR1TA. f. 
jldbr.Jdel género Hacidia (De Not) A. Zahlbr.. Mineral. Variedad de piroxeno ferrífero. 
r¡ grupo de los ascollquenes gimnocarpeos cielo- RAFISPBRMO. (Etiin. — Del gr. rhaphion, 
jr'iinos, familia de los lecideáreos; esporas peque- agujitn ó espinita, y sperma, semilla.)m. Bol. (Rba- 
ii y alargadas en forma de cabello ó aguja (de phispermnm Benth.) Género de la familia de las es- 

„1 «| nombre), rara vez fusiformes ó rabdomorfas, crofulariáceas, subfamilia de las rinantoideas, tribu 

*i*ralmente aguzadas por un extremo, de seis ó de las gerardieas: cáliz acampanado quinquedenticu- 
i.» células. Tiene especies esparcidas por todas las lado; eorola anchamente acampanada con cinco lóbu- 
„,-¡e« del globo. los muy anchos; cuatro estambres didlnamos con 

RAFIOSTI1.ES. ( Etim. — De rhaphi, sutura, y anteras grandes ditecias; cápsula loculicida, cuyas 
t i;, columnita.) f. Bot. ( RhapMoetyles Planch.) valvas no se dividen; semillas numerosas, lineales 
mero de la familia de las icacináceas, subfamilia (de dónde el nombre). Comprende una sola especie, 

¡ .as tcacinoi leas, tribu de las ícacinens, cáliz gn- R. gerardioides Benth.. arbusto lampiño de hojas 
osépalo elaramenie dentado; estambres muy en- agudas, y flores solitarias axilares con pedúnculos 
ochados en su mitad inferior; ovario eon dos braeteados, que crece en Madagascar. 
miramientos carnosos apicales, eu la base del es- R AFISTBMA. (Etim.— Del gr. rhapMs, aguja, 
a (de dónde el nombre); embrión pequeño en el y stemma, corona.) m. Bol. Género de plantas de la 
i*e del albumen, con los cotiledones apenas más familia de las asclepiadáceas, desmembrado del ge¬ 
rbos que U plúmula. Comprende cuatro especies ñero Atelepias en atención á la gran longitud de ios 
i Africa intertropical occidental. apéndices de la corona estaminal, de dónde el noin- 

RAFIPODO. (Etim. — Del gr. raphit, aguja, bre. En castellano se lia vulgarizado éste para el 
pois, poiót, pie.) m. Bntom. (Rhaphipoiut Serv.) Ra/lslema elegante (Raphixtemma palchellum Wall.): 
lacro de coleópteros de la familia ile loa cerambi- arbusto voluble con hojas novadas, puntiagudas, 
los y tribu de los prioninos. En el macho el cuer- sinuosas, acorazonadas en la base; flores olorosas, 
es lampiño por encima, cubierto de puntuación largamente pedunculad is. en racimos colgantes, con 
iv Sn* 6 nula; #tbeza robusta; ojos muy distan- pétalos arrollados hacia abajo, blancos ó amarillen- 
i. mandíbulas muy robustas, más ó menos largas, tos, con linea roja mediana, del Indostán. introdu¬ 
ces* s, convexas por encima, máa ó menos hincha- cidaen la jardinería europea y americana. En países 

• jauto á la base; antenas que alcanzan á lo más no cálidos exige estufa templada ó caliente y tierra 
último tercio de los élitros, con el primer artejo bien abonarla ó de jardín. Se multiplica por estaca, 
iv robusto, que pasa mucho del nivel del borde Género (Rhaphistemma Wall.) de la familia de las 
iterior dol ojo, el tercero de longitud variable; asclspiadáceas, subfamilia de las Cynaiie/ioiileae. tri- 
>urea ospinosos por debajo; todas las tibias pro- bu de las Aeelepi.ideae, subtribu de \t¡* Aeclepiadi- 
las do «apiñas sn la rara externa é interna; tarsos nae; sépalos pequeños ovales ú oblongos, alternos 
Sablee. Bn la hembra la cabeza ss menos grande, con las glándulas solitarias: corola casi acampanada 

ojos más cercanos, las antenas más cortas, las de tubo ancho y lóbulos patentes, éstos con imbri- 
b 11 bu Isa cortas, triangularas, convexas, las patas cación hacia la derecha; corona sencilla, de lóbulos 
aoa robustas. Sus 13 e-tpec.ies se hallan esparcí- membranosos, reducidos en el ápice á un apéndice 
t por la Indo-China, Malasia y Filipinas, v. gr.. lineal; cabezuela astigmática baja; folículos agudos 
Manilla* Nswm.. de Filipinas. v lisos. Son arbustos lampiños, volubles, con hojas 

RAFfFTBRA. ( Etim. — Del gr. rhaphie, agu- grandes y flores blancas en umbelas largamente pe- 
y pUron, ala.) f. Batum. (RhapMptera Hampson.) dunculadas. Comprende dos especies; R. pnlchernm 
ñero de lepidópteros heteróceros de la familia de (Roxb.) Wall., y R. Hooperianum (Bl.) Dcna. da 
pirálidos v tribu d* los ernmbinos. Se citan dos Sikkim (Himalaya), Birmania y Malasia, 
ocies de la América septentrional; la R. mlni- RAFI8TOMA. m. Paleoñt. (Rnphistoma Hall, 
la Rob. se halla sn varios Estados de la América 1847.) Género de moluscos de la clase de los gaste- 

rópodos, etenobranquios. ptenoglosos, familia de los 
IAF1RO. m. Zool. (Raphyrnt Bowerbank, Clio- soláridos. La concha conoidea y más ó menos aplas- 
Grant.) Se ha dado el nombre genérico de Ra- tada. de espiral deprimida, turbinada y discoidea, 
as á Isa formas 6 estados de gran desarrollo á prsaentándose la última vuelta muy poco dilatada; 
’l«gs la esponja conocida con el nombre de con el ombligo muy profundo, sigo embudado, y 
iaa (V.) y también con el de Yioa, en el estado con el borde generalmente acanalado; carecen por 
1"* •• presenta, perforando las conchas ó valvas completo estas conchas de n-lcar en la parte ¡tite¬ 
os moluscos. Al proseguir su crecimiento fuera rior de las misnras: la forma de la abertura es 
a* conches, donde empieza su vida como animal generalmente cundrnngular, aunque los ángulos se 
orante, pasa á la fase denominada reventante ó presentan tan obtusos que puede pasar por redon- 
■ordanto, hasta llegar á constituir masas da has- deadn, y sus bordes son enteros y continuados, sien 
•s kilogramos de peso, sn las cuales quedan do su labio exterior delgado v cortante; la columtiilla 
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es vertical y simple, presentándose eu la base de la 
misma un seno ó eutrudu formado por la quilla, 
simple ó acanalada que limita el ombligo; el opércu- 
lo de estas conchas es calizo, pero tal vez durante su 
vidu fueru córneo, y preseutu bastantes variaciones, 
aunque en geuerul es poligiro y aplastado. Pertene¬ 
ce el género Rhaphistunni Hall al terreno silúrico, 
donde se presenta con otras formas de este grupo 
mu) análogas á él, como son el Polgtropls Koninck 
y el Bnophalopterus Roemer. Es típico el R. angula- 
tum Hall, del silúrico. 

RAFITA ó RAPH1TA. f. Mineral. Sinonimia 
de ulezita (V.). 

RAFITAMNO. (Btirn. — Del gr. rhaphu, aguja 
ó espina, y tamnos, arbusto.) m. Bol. ( Rhaphitham • 
*ue Miers, Potppigia Bertero, no de Presl.) Género 
de ln familia de las verbenáceas, subfamilia de las 
verbeuoideas. tribu de las Citharexyleae; eáiix tubu¬ 
loso acatnpanado con ciuco dientes cortos, á veces 
acresceute en la maduración y soldado con el fruto; 
corola de tubo recto ensanchado superiormente, y 
limbo abierto con cuatro i ciuco lóbulos estrechos y 
desiguales (los dos posteriores menores), y concres- 
eenlea en gran extensión; cuatro estambres, dos ma¬ 
yores, insertos en medio del tubo coroliuo, con fila¬ 
mentos filiformes; anteras ovales eou sacos polínicos 
divergentes; ovario más ó menos completamente cua- 
'drilocular (de dos carpelos biloculares), y en cada 
lóculo un óvulo lateral; estilo filiforme con estigma 
de los ramos; fruto cerrado con exocarpio carnoso 
soldado al cáliz, y endocarpio duro, correspondiendo 
á cada carpelo un hueso bilocular con una semilla 
por lóculo. 

Compraude una sola especie, R. cyanocarpus 
Miera, de Chile, arbusto más ó menos esclerofilo, 
con espinas axilares (de aquí el nombre) y hojas pe¬ 
queñas, ovales. 

RAFITELO. m. Buto.n. (Rhaphitelut Walk.) 
Género de himenópteros de la familia de los euclrti- 
doB. De los géneros vecinos principalmente se dis¬ 
tingue por las antenas, cuyos artejos son transversos 
y el flagelo engrosado; en la hembra el último artejo 
semeja un delgado punzón; el macho sin punzón 
terminal: flagelo bastante largo y deusameute vello¬ 
so; metatórax corto; vena marginal engrosada, más 
corta que el radio. Se citan dos especies; R. macú¬ 
lalas Walk. se halla eu la Europa septentrional y 
central. 

RAFITOMA. m. Zool. y Paleoul. (Raphiloma 
Bellardi, 1847.) Secciúu de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, pec- 
tinibranquios. familia de los cóuidos, género Mangl- 
ha Rtsso(1840). Concha fusiforme ó turriculada. im- 
perforada por completo y que se presenta terminada 
hacia la parte anterior por un canal de muy corta lon¬ 
gitud; lo más característico y esencial de sus adornos 
es que lleva unas costillas longitudinales; su abertu¬ 
ra tieue una forma alnrgada, bastante estrecha; el 
labro es sinuoso hacia la parte posterior del mismo, 
pero tiene característico el no representar escotadu¬ 
ra; no se conoce el opérenlo correspondiente á este 
género. Concha parecida al Clathurella, de la que se 
distingue en que el labio externo, bastante grueso, no 
presenta escotadura, asemejándose también, según 
otros, al género Mangilia, por lo que la colocan den¬ 
tro de una sección de uno de los subgéneros que de 
éste se separan, que es el Dap/mella; pero Ballardi 
constituyó con ella un género en 1447. para la cual 
presenta bastantes caracteres propios. 


En España se distinguen las nueve especies ha¬ 
lladas de este género por los caracteres siguientes: 

R. attenuatnm Montagu. Concha alargada, do 
espira puntiaguda, con 9 ó 10 vueltas provistas de 
costillas longitudinales estrechas, agudas y flexuo- 
sas (9 en la última vuelta) y finas estrías espirales; 
sbertura alargada, terminada en un caualcorto, rec¬ 
to y estrecho; borde derecho sencillo; color un poco 
amarillento, con lineas obscuras transversales y una 
zona infraperiférica en la última vuelta, de color 
castaño. Habita en el Atlántico, en Asturias, Coru- 
ña, Vigo, golfo de Vizcaya y Portngal; en el Medi¬ 
terráneo, en Gibraltar. Málaga. Barcelona, San Fe- 
llu. Pineda, Selva, Valencia, Vilauova y Baleares. 
Estación: 4 á 16 m. de profundidad. Dimensión: 12 
milímetros. 

R. tíracAyslomum Pbilippi. Concha oblonga, es¬ 
pira con ocho ó nueve vueltas convexas provistas de 
nueve pliegues longitudinales elevados y estrías ele¬ 
vadas espirules: abertura oblonga, canal de la base 
muy corto: borde derecho sencillo, ligeramente ase¬ 
rrado en el margen, por dentro liso; color pardusco, 
más obscuro en la base. Habita en el Atlántico, al 
N. de España, en la Coruña, Gijón, Vigo y Portu¬ 
gal; en el Mediterráneo, en Cartagena, Gibraltar, 
Málaga, Barcelona, San Fellu, Maturo. Valencia y 
Vilanova. Estación: 16 á 80 m. de profundidad. Di¬ 
mensión: 7 mm. 

R. costulatum Blainville. Concha turriculada, 
con ocho ó nueve vueltas de espira algo couvexn*, 
provistas de ocho ó nueve pliegues longitudinales 
estrechos, y loa espacios intermedios más anchos, y 
finas estrías espirales; abertura oblonga, estrecha, 
borde derecho sencillo, ligeramente sinuoso por arri¬ 
ba; color blanquecino, con una zona rojiza en la base 
de las vueltas de espira y eu el medio de la última 
vuelta. Habitu en el Atlántico, en Asturiua, Vigo y 
Portugal; eu el Mediterráneo, en Barcelona, Mau¬ 
ro, Valencia, Vilasar y Baleares. Dimensión: 11> 
milímetros. 

R. fuseatnm Deshayes. Concha alargadofusifor- 
me. estrecha, puntiaguda, con vueltas de espira, 
provistas de algunas costillas longitudinales distan¬ 
tes entre si y de estilas longitudinales y espirales: 
la última vuelta estrecha en la base: nbertura estre¬ 
cha, corta, borde derecho sencillo, con una escota¬ 
dura ancha. Habita en si Mediterráneo, en Valen¬ 
cia. Estación: 20 m. de profundidad. Dimensión: 
10 mm. 

R. ginnanianum Scacchi. Concha turriculada. 
con ocho, ó nueve vueltas de espira algo convexas, 
provistas de ocho ó nueve pliegues longitudinales 
con lineas espirales más ó menos visibles; abertura 
oblonga, canal de la base apenas marcado; borde 
derecho delgado, color leonado ó negruzco. Habita 
en el Atlántico, al N. de España, y en el Mediterrá¬ 
neo, en Cartagena, Gibraltar. Málaga. Mataré y 
Rosas. Estación: 8 á 80 m. de profundidad. Dimen¬ 
sión: 14 mm. 

R. laevigatum Pbilippi. Concha turriculada. pun¬ 
tiaguda; espira con 9 ó 10 vueltas, aplanadas, con 
pequeñas costillas longitudinales muy poco elevadas 
y cortas, que se borran eu la parte media de las 
vueltas; abertura oblonga, canal de la base ras» 
nulo: color azulado y blanco, con dos zonas de rolor 
castaño, que en la última vuelta están situadas en 
el medio y debajo de la sutura. Habita en el Atlán¬ 
tico. si N. de España, en Bayona, Bilbao, Corufu, 
Gijón y Portugal, y en el Mediterráneo, en Algsci- 
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•as, Cartagena, Gibraltar, Málaga, Barcelona, Va- 
«acia y Vilanova. Estación: 4 A 8 m. de profundi- 
iad. Diinauaión: 9 min. 

R. *sbula Montaba. Concha oblongocónicn,algo 
kdida, «apira con 10 ú II sueltas algo convexas, 
provistas de 10 á 12 costillas longitudinales, menos 
marcadas hacia la sutura, rectas eu las vueltns su¬ 
periores, dexuosas eu la última; abertura oval, bor¬ 
de derecho saucillo, con el asno bastante mareado; 
canal de la base muy corto; color castaño, más ó 
dsoos obscuro. Habita en el Atlántico, al N. de 
España, en Bajrona, Coruña, Gijóu,Guetaria, Vigo 
v Portugal; en el Mediterráueo, en Gibraltar, Car- 
bgena, Málaga, Barcelona. Matero. Pineda, Valen- 
na. Vilasar y Baleares. Estación: 37 m. de profun¬ 
didad en fondo de arena. Dimensióu: 10 mm. 

R. muyerriuntm Tiberi. Conchaoblongoconoidea, 
Hpira con ocho vueltas couvexns provistas de 12 ó 
13 pliegues longitudinales filiformes, mucho más 
tetrecho que los espacios intermedios, cruzados por 
lúeas espirales salientes y distantes; abertura oblou- 
;<>, eaual de la base apenas visible; borde derecho 
ton un seno ancho, poco profundo; color amarillento, 
ti abita en el Atlántico, el golfo de Vizcaya, y en el 
Mediterráneo, eu Cartagena. Estación: 80 m. de 
Kofuudidad ó sacado en las redes de los pescado¬ 
res. Dimensión: 12 mm. 

R. turgidnm Forbes. Concha oval fusiforme, con 
tcho vueluts de espira convexas, provistas de ocho 
pliegues longitudinales, más estrechos que loa espe¬ 
taos intermedios, más elevados y algo nudosos an el 
ae>iio de las vueltas y que desaparecen por debajo 
U la periferia de la última, que presenta en la base 
■a canal corto, recto y truncado; abertura oblonga, 
larde derecho sencillo, ligeramente escotado en la 
«arte superior; coloración rojoobscura, á veces con 
ios tona periférica blanca y estrecha. Habita en el 
Atlántico, en Portugal, y eu el Mediterráneo, en 
jibraltar. Estación: 16 in. da profundidad. Diroen- 
*.ón: 9 mm. 

las especies fósiles del Rapkitoma pertenecen to- 
Us ellas á los tarrenoa terciarios, siendo la más ca- 
artariatiea le H arpula; muy próximo á seta forma ae 
t c-uentrm el problemático grupo de los Atoma, ca- 
-acterlstico de loa terreóos miocénicos. 

RAFLBSIA. (Etlm. —Del lat. RaJ/Usia, dal 
ipsllido de sir Stamford Rafflea, á quien R. Brown, 
u-eador del género, lo dedicó.) f; Bot. Género de la 
'« o ilia de lea raflesiáceas (V.), tribu de las rafle- 
ases. cuyos caracteres distintivos son: tubo del pe- 
igouio medio cerrado por un diafragma; Anteras 
>luriloculares, con los lóculos irrsgularmente rami- 
¡cados, abriéndosa por un poro único apical común, 
'o®pren.le siete especies ds la Malasia Occidental: 
ff Araoldii R. Br., R. palma Blume, R. Tuan Mti¬ 
la t Bece., R. Haeseltii Suringar, R. Schadenbergia- 
m Goeppert. R. mauillana Teachemacher, y R. Ro- 
•Jkasseaai Teijsm y Bina., las cinco primeras de dores 
pgaotescea y todas ellas parásitas en troncos ds 
Ztuus. V. lím. Polinización, fig. 18, t. XLV, 
>ág. 1428, y lám. Plantas parásitas, I, fig. 11 
XLI. pág. 1884. 

■AFLBSIAOBAS. (lítiin.—Dal lat. RaJUsia- 
tae. del género tipo RuJ/tesia.). f. pl. Bot. FamilÍA 
i« plantea eifonógamas, dicotiledóneas, arquiclsini- 
lesi. orden de los ginostemioidales, y, por tanto, 
«aculadas, ovariolnferaa, pluricarpelarea, con óvu- 
m normales y semillas con albumen. Sinónimo de la 
vmilia Rajtesiaceat R. Br. (1815), Cytineae Lind. 


(1847), Cytinaceas Hook (1873), iucluído en las 
Aristolochiaceae Baill (1888). Caracteres de la fami¬ 
lia de carpelos varios, abiertos, soldados en ovario 
uuiloculnr, óvulos numerosos, con uno ó dos tegu¬ 
mentos, anátropoa (generalmente) ó artótropos, gi- 
neceo y audroceo concresceutes an giuostemio var- 
dndero coluinuifonue, coronado por los estigmas; 
estambres numerosos con anteras sésiles en el cir¬ 
cuito de la columna genital; periantio sencillo, ge¬ 
neralmente gainofilo, epigino ó subepigino; fruto en 
baya, con numerosas semillas de testa ósea y á ve¬ 
ces una capa exterior suculeuta, albumen de una 
capa de células, eu casos concresrente con el em¬ 
brión y éste indiviso, de células grandes y poco nu¬ 
merosas. Son plantas carnosas, sin clorofila, que vi¬ 
ven parásitas sobra lns raleas, troncos ó ramas d» 
otras. En vez de ralees poseen un talorna micelifor- 
me que penetra en los tejidos de la plauta nutricia. 

La familia se divide en tres tribus: 1 .* apodan teas 
(Apodantheae Solma-l.aub.), con los óvulos simple¬ 
mente parietales; géneros Apodantkss Poit., y Pilos- 
tyles Guill; 2. a raflesieas ( Rajflesitat R. Br.), con 
los 9 vulos en placentas reticulares que forman un 
ovario lacunoso; géneros Rajlesia R. Br., Sapria 
GrifF, y Bntgmansia Blume, y 3. a citlneas \Cyti- 
tteat R. Br.), con los óvulos en tabiques radiales(que 
no se unen en el centro; géneros Cytinas L., y Scy- 
tauthus Liebm. 

En conjunto, comprenden 27 especies repartida» 
entra la ludia posterior y Malasia,California, Nuevo 
Méjico y Arizona, América del Sur intertropical y 
Austral, Asia anterior, Africa occidental, Microne¬ 
sia y región mediterránea, subiendo en la Europa 
media por el O. sólo hasta el Charenta inferior 
(Francia). No se conocen fósilea. 

Corresponde á esta familia (género Cytinus) el hi¬ 
pocisto ó Ittieas doncellas (V.). 

RAFLESIEAS. [Etim. — De Rajlesia (V.)] f. 
pl. Bot. Tribu da la familia da las raflesiáceas (V.). 

RAFN (Carlos Ceistián). Biog. Arqueólogo ó 
historiador dinamarqués, n. en Brahesborg (Fionin) 
y m. en Copenhague (1795-1864). Después de ha¬ 
ber estudiado Derecho, fué Uniente da loa dragones 
ligeros de Fionia y en 1821 se le nombró profesor 
de latín de la Academia de Cndetes, entrando poco 
después en la Biblioteca de la Universidad. Apasio¬ 
nado de la-literatura islandesa, fundó en 1825 la 
Nordiske Oldskri/t Selskab. Rafn trabajó mucho 
para dar A conocer las antigüedades septentrionales, 
y aunque su critica ntres siempre segura y su entu¬ 
siasmo patriótico le lleva á veces á desfigurar loa 
hechos, no por ello dejó de prestar grandes servicio» 
A la ciencia. Su obra más importante es la titulnda 
Antiquitates americanos (Copenhague, 1837), que 
fué traducida á muchos idiomas y en In que intenta 
demostrar que ya en el siglo x los escandinavos ha¬ 
blan descubierto Amériea. [V. América (Historia) 
y Colón (Cristóbal)]. Se le debe, además: tfor- 
diske Kampehistorier (Copenhague, 1821-26). GrOn- 
lanishistorike Mindesmdrker (Copenhague, 1838- 
1815), y Aatlqnités rutses (Copenhague, 1850-58). 
Para la gran colección de Ies Pormanna SOgnr (Co¬ 
penhague, 1825 y siguientes) dió una gran parte de 
la refundición del texto, y son de él los tres primero» 
tomos y el XI de la traducción dinamarquesa de es¬ 
tas leyendas. Publicó, además, una edición dal Kra- 
knmal (Copenhague, 1826) y al Pornaliar-Sognr 
Nordrlanda (Copenhague, 1829-30), colección de 
leyendas mlticohiatóricas y románticas. 
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Rafn (Carlos Lopo). Biog. Físico y economista 
dinamarqués, n. en Viborg (Jutlandia) y m. en Co¬ 
penhague en 1808. Asesor del Colegio de Econo¬ 
mía y Comercio de Copenhague y socio de la Real 
Academia de Ciencias Dinamarquesas de Copenha¬ 
gue. Publicó: Phgsikalisk-oekonimisk og rnedico- 
chirnrgitk Bibliotktk (Copenhague, 1794-97), Bi- 
blxothek f. Physik, Medida u. Oekonomie (Copenha¬ 
gue, 1798-1800), Nyt Bibliotkek f. Pkysik, etc. 
(Cupenliague, 1801-07). Además, escribió mucho 
sol/re botánica y sobre otros asuntos. 

RAFNIA. (Btim. — Deriv. de nombre propio.) 
f. Bot. Género de la familia de las leguminosas, 
subfamilia de las papilionadas, tribu de las genis- 
teas. subtribu de las Crotalariinae en la clasilicacióu 
«le Bngler (familia de las papilionáceas en otras cla¬ 
sificaciones); lacinias inferiores del cáliz más cortas 
que las superiores; pétalos lampiños, el estandarte 
casi orbicular y la quilla picuda ú obtusa; ovario 
hiovulado á multiovulado; legumbre lanceolada ó 
lineal con pico agudo, lisa en la sutura superior, 
cortamente alada ó rebordeada: semillas sin rodete 
en el hilo. Son arbustos ó sufrútices lampiños, fre¬ 
cuentemente glaucos, con hojas alternas, sencillas, 
enteras, uninervin* ó reticuladns; sin estípulas; con 
flores amarillas solitarias ó en racimos cortos, va 
terminales, va en las axilas de brácteas folíales 
(cuando éstas existenj. Comprende unas 22 especie; 
endémicas del Africa Austral. 

RAFOL DE ALMUNIA. Geog. Mun. de la 
prov. de Alicante, que consta de 231 e. y albergues 
y 581 h. según el censo de 1910. Se compone del 
¡ng. de su nombre y de.78 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Pego, dióc. de Valencia, y 
está sil. en la falda de un monte, cerca «le Benido- 
leig. Terreno en general llano: prodpce cereales, 
aceite y legumbres. Escuelas nacionales. 

Rafol db Salem. Geog. Mun. 'de la prov. de Va¬ 
lencia. que consta de 177 e. y albergues y 669 h. 
según el censo «le 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 14 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
den! p. j. «le Albaila, dióc. de Valencia, y está si¬ 
tuado al pie del Benicadell. en terreno montuoso; 
produce aceite, cereales, legumbres, etc. Escuelas 
nacionales. 

Rafol ó Rapols t Fernández (Bernardo Pablo 
Antonio). Biog. Compositor español, n. en Villa- 
nueva y Geltrú (Barcelona) y m. en Tarragona 
(1757-1830). Estudió música en el monasterio de 
Montserrat, y después de haberse ordenado in sacris 
obtuvo por oposición la plaza de violín primero «le In 
catedral de Tarragona. Rapols era. además, un no¬ 
table pianista y organista, y es principalmente cono¬ 
cido por su Tratado de la sinfonía (Tarragona, 
1801), en el que da acertados consejos para el culti¬ 
vo de este género, censurando ciertos nbusos que ya 
enloncesse introducían en el mismo. 

RAFOL8 (María). Biog. Religiosa y heroína de 
In guerra de Ib Independencia española, nacida en 
Villa franca del Panadés el 5 «le Noviembre «le 1781 
y muerta en 1853. Siendo muy joven ingresó Ra- 
foi.s en el convento «le Damas de Santa María y San 
Juan de Alguavre, «le Barcelona, poniéndose A prue¬ 
ba su espíritu de sacrificio con motivo de la epide¬ 
mia que sufrió dicha capital en 1803. En el año si¬ 
guiente se en -orgó de In dirección «leí Hospital «le 
Nuestra Señora de Gracia, de Zaragoza, v fundó la 
Congregación de lis Herinnnas de Ia Caridad de 
Santa Ana. Durante los sitio» de Zaragoza se distin¬ 



guió Rapols por su abnegacióu y heroísmo, aten¬ 
diendo con el mayor esmero áloe numerosos herido» 
y acudiendo con algunas religiosas á los lugares ds 
mayor peligro para ejercer allí su caritativa misión. 
En uno de los ataques fué incendiado el santo hospi¬ 
tal, logrando las hermanas, tras inauditos esfuerzos, 
estimuladas por la superiora. salvar á los enfermos. 
Cuando á los horrores de la guerra se unieron los del 
hambre, en breve tiempo eucumbierou muchos de U-s 
enfermos socorridos y 9 hermanas de las 21 que 
componían la comunidad, y en tan críticas circuns¬ 
tancias, Rapols, acompañada de otras dos religio¬ 
sas. se dirigió por entre los fuegos de smbos conten¬ 
dientes al campamento del general sitiador. Latines, 
logrando que éste diese orden para que te las permi¬ 
tiera entrar, sin ser molestadas, todo lo ut-cesano 
parn el sostenimiento de loe enfermos. Rapols ad¬ 
quirió tal ascendiente sobre el ánimo de aquel cau¬ 
dillo. que pudo más de una vez salvar la vida de pa¬ 
triotas distinguidos que habían caldo en poder del 
enemigo. ¡ 

Rapols Collares (Alberto). Biog. Pintor espa¬ 
ñol contemporáneo, n. en Barcelona. A la Exposi¬ 
ción Nacional de 1917 concurrió con Vuelta del tra¬ 
bajo y un Retrato; á In de Barcelona de 1920, roo 
otro Retrato é lmpressió, y á las de la misma ciudad 
■ le 1921 y 1922. con En el pare. Nota de color y 
Conven! de la Providencia y un Retrato, respectiva¬ 
mente. 

RAFÓN .Geog. lili. Ciudad «le la Trstiisjordáiuco. 
célebre por In brilhmle victoiin que en ella alcanzo 
Judas Marnbeo sobre Timoteo. Timoteo, con un 
ejército de 120,000 infantes y 2,50O jinetes formad" 
por gentes de todas las naciones circunvecinas, esta 
Meció su campamento frente á Rafón y detrás <'c, 
torrente. Judas iba contra él con ui. ejercí!o .¡e 
(i.000 hombre», y dijo Timoteo á los jefes «le su 
ejército: «Cuando se acercare Judas con su ejército, 
si pasan el torrente no podremos resistirle. Mas si 
teme pasar y fija su campamento si otro lado del rio. 
pasemos á ellos, pues los derrotaremos.)' Al acerrar¬ 
se Judas al torrente mandó á los escribas que s*> 
pusiesen junto al torrente y los hiciesen pasar á 
todos y no dejasen á nadie. Así sucedió: Juilas pasó, 
sus soldados le siguieron todos y los enemigos no 
pudieron resistir, sino que entró en ellos Ib confu¬ 
sión. y se herían unos á oíros y dejaron las armas 
muchos y huyeron á un templo «le Carnnim v Juila-* 
tomó la ciudad y puso fuego ni templo, y de los ene 
migos mató á 30,000 v el mismo Timoteo coró.en 
manos de los generales de Judas. Dositco vSoripnt 
so, y psra escapar con vida ofrecí" y prometió que 
entregarla muchos judíos que tenia en su poder 
(Mac., V, 3(5-43; 2 Mac., XII. 20-25; Joseph.. 
A nt.jnd.. XII. 8, 4). 

I,n ciudad «le Rapón estaba cerca de Carnaim ó 
Astarotli-Cnrnnim (1 Mac.. V. 43). No cabe «Inda 
que es la misma Rnpbnun, ciudad de la Dacá polis •'» 
que linbln ¡'linio ( //. N.. V. 18, 7 I) y es diversa de 
Bufonea Cnssiotide, situada en el Líbano, en Siria. 
Según todas las probnbilidniles, Rnfóu-Rafaiin es el 
actual el Rafe, á unos 14 kms. al E. de Nsxva 
i N'eve) y á unos 8 kins. ni OSO. de Exra (Zoora). 
El torrente de «jue se habla en Mac., V. 37-42 es 
probablemente el Wnndi Cnnawat. 

RAFONE18. m. Pa/eont. (Rhaphouei* Ehren- 
herg.) Género de talofitas diatomáceas que se carac¬ 
teriza por constar de células libres ó pedunculaiLs, 
vulvas alnrgudns ó anchas ovales ó rómbicas, ramas 
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ti ya» dos extremida les con una banda longitudinal, 



anuidas: zooa conectiva eatreclm. casi lineal ó fu- 
jfirme.lisa cou 6 sin línea longitudinal. Las formas 
asiles se lian reconocido en la harina fósil de Rich- 
oar-,1. lía España se lian encontrado 11 formas de 

,|ue 10 son fósiles, entre las que las más impor- 
ju!*-. sou R. ampkieeros Elirenberg de Morón y 
3níi*. R. bélgica Grun de Aguilar, R. Caballero i 
.Vioeitia de Morón, R. gemmi/era Elirenberg de 
Marón. R- huugarica I’ant. de Osuna, R. Kinkeri 
P.iut iie Aguilar y R. nítida A.Schm., forma trígona 
ifi depósito de Serrata de Lorca. 

RAFOTITA. f. Batum. (Rhaphotittha lvarscb.) 
llenero de ortópteros de la familia de los locústidos 
i t i.-u ie ¡os ti malinos. Las tres especies que se co¬ 
nocen son del Africa austral y fueron descritas por 
tarsch. El tipo R. leeit es de Delagoa Bay. 

RAF30. tieog. Isla del golfo de Botnia (mar Bál- 
aeo perteneciente á Finlandia, en la provincia dfe 
V-o lliorneborg. Está situada cerca de la costa fren¬ 
te .ti estuario del Humo y forma el puerto de Bior- 
Itborg. 

RAFTKRT ( Antonio). Biog. Poeta irlandés. 

i *n Killeadan. condado de Mayo en el O. de Ir- 
uadi. hacia el año 1784 y m. en 1835; A los nueve 
iá.nie edad contrajo viruelas, que le ocasionaron 
la ceguera. Abandonó muy joven aún la casa pn ter¬ 
sa . marchando al condado de Galway en el que pasó 
ei :e«to de sus días. Habla en la región de Connaught 
•d rsta época algunos poetas popularas cuya única 
«sigua era el celta* pero ninguno de ellos, por los 
fragmentos que lian llegado basta nosotros, puede 
.■ampararse A R wtkry, encarnación del pueblo irían- 

en todas sentidos. Sus obras son ya de carácter 
religioso, ya amatorias, ya patrióticas, en que el sen¬ 
tí i' popular y. por consiguiente, la sencillez delen- 
fi» • constituyen la nota característica. Ournntelo3 

ii limos años de su vida se entregó á ejercicios de 
•i.? vi. y fruto de esta orientnción son algunos bellí- 
nm is poemas religiosos, que se cuentan entre los 
mis inspirados de su lira, como el titulado Arrtpen- 
ttmttUo de Ra/tery. Contrastando con el tono noble 
v profuu la religiosidad, hija del pueblo, que llenan 
tu estrofas de esta composición, aparecen como obra 
ue RtfTKST una serie de poemas báquicOBen nlnban- 
a d»Li bebida nacional irlandesa, el tokiskey, eco por 
otra parte de la vida de las clases agrícolas más ó 
meaos acomodadas del occidente de Irlanda. Una de 
sus lipis célebres composiciones, y la mis extensa sin 
■iu la Je las que de este trovador errante conserva¬ 
mos. es la Disputa con na matorral, exposición Urica 
áe ¡a trágica historia de Irlanda, en forma dialogada; 
•I matorral narra al poeta lo quefué la Irlanda ante- 
mral Cristianismo, la evangelización del país por 
■o Patricio; el desembarco de los ingleses en tiem¬ 
pos da Dormot de Leinster, y la posterior sujeción 
4a la isla al yugo extranjero. Las obras de Raftbrt 
fueron coleccionadas y publicadas por vez primera 
por el profesor Douglas Hyde de Dublín con el titu¬ 
lo le Abhraiu atü leagtha aran ReacAt itire, acompa¬ 
ñando al texto irlandés la traducción inglesa (Du- 
blio.1908). 

RAPTOR (Catalina Clivk dr). Biog. Actriz 
¡oglesa. nacida en Londres (1711-1785). Se dedicó 
principalmente al género cómico v fué la intérprete 
ñiorita de los mejores autores de la época. Casó con 
■i abogado Jorge Clise, del que se separó al poco 
liempo. 


RAPTSUN D. Geog. Estrecho de la costa occi¬ 
dental de Noruega. Comunica el Vestfjor I con el 
océano Glacial y se abre entre la península SO. de 
Hindú y la NE. de Ost Ynago, separando asi las 
islas Vesterraalen y I.ofoteu. 

RAFU. Biog. bibl. Nombre del padre de Falti- 
Falli, hijo de litifw, de la tribu de Benjamín: fué uno 
de los 12 enviados por Moisés para explorar la tie¬ 
rra de promisión (Núm.. XIII, 10). 

RAF'UIÉA. m . Eutom. (Raphmna.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los cerambicino8 La cabeza de estos insectos está 
provista de uu casquete, situado entre las antenas, 
más ó menos escolado; frente vertical, mucho más 
larga que ancha; ojos muy gratulas y algo escotados 
por encima; antenas poco robustas y más gruesas en 
su extremo, de longitud igual á la mitad ó dos ter¬ 
cios de los élitros; fémures terminados gradualmente 
en maza, los posteriores que pasan nlgo del vértice 
de los élitros; tarsos del mismo par con el primer 
artejo más largo que el segundo y tercero reunidos; 
élitros regularmente largos, casi c¡ ímilicos, trunca¬ 
dos en su porción posterior. 

El tipo es R. quadricolor L., que vive en Fili¬ 
pinas. 

RAGA. f. Arg. Chanza ó burla. 

Raga (Jerónimo dk i.a). Biog. Doctor en derecho 
y magistrado famoso,.n. en Zaragoza, como escribe 
el cronista Sayas, de una de las más antiguas fami¬ 
lia» de la ciudad, como demuestra Esteban en su 
.VobiHario. Desempeñando el cnrgo de regente de la 
Real Cliancilleria de Aragón, fué designado con Pedro 
de Castro pnra tratar de la entrada y juramento de 
Carlos I. el cual se valió de RaOa pira comisiones 
importantes como la de componer en 1510 las des¬ 
avenencias surgidas en Cnlntnyud entre caballeros 
y ciudadanos sobre oficios de gobierno. A la muerte 
del gran canciller Antonio Agustín (V.) el 29 de 
Marzo de 1523 nombróselc para aquella suprema dig¬ 
nidad, en la que fué confirmado á petición de los di¬ 
putados del Reino en 1529. Nos quedan de tan cele¬ 
brado jurisconsulto: Advertencias sobre los /ñeros, 
«sos y costumbres de Aragón. Deudo suyo fué Martin 
de la Raga, según el cronista Blaucns, que le llanta 
«claro, docto é íntegro varón». 

Raga (Martín de la). Biog . Ahogado aragonés 
de gran mérito, que floreció en el siglo xv y á quien 
elogia Blancas en sus Comentarios. Perteneció á fa¬ 
milia distinguida, cuyas casas estaban en la calle 
Mayor de Zaragoza, cerca del arco que se llamaba 
de l.araga y después de Santo Dominguito del Val. 
Su escudo era castillo de plata, en campo de gules, 
con mirlos tle su color. Sus glosas á los Fueros de 
Aragón son citadas con gran elogio por Manuel Vi¬ 
cente Aramburu de la Cruz en su censura á Ja Ilus¬ 
tración de ¡os cuatro procesos /orales de Aragón por 
el doctor La Ripa. 

RAGACTIS. Zonl. (Ragactis Andrés.) Género 
de actinias. ó pólipos antozoos liexactinidos (dentro 
de los celentéreos, cnidarios. ascifozoarios) de la fa¬ 
milia de los heteráctidos (Heteractidae Andrés), per¬ 
teneciente al grupo ó tribu de los actiniuos. Este gé¬ 
nero (colocado al lado del Hloactis en la referida fa¬ 
milia) tiene una columna lisa, algo rígida ó consis¬ 
tente, excepto al borde del perlstomn. Los tentáculos, 
que sbn algo numerosos, están sembrados en toda su 
longitud de varicosidades laterales. Puede citarse la 
especie R. pulcra Andrés del golfo de Nápoles,nota¬ 
ble por la bella coloración de su columna de uu ton» 
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rota vivo mezclado con el blanco. V. láin. Actinias, 
fig. 4, t. 11, pág. 51ü. 

RAGAD. Gtog. Depresión del suelo en la pnrte 
septoutrional del país de los Afiir ó Dnnskil, sit. 4 
120 kius. O. del mar Rojo, en la vertiente oriental 
de las montarías etiópicas. Forma una llanura 4 61 
metros bajo el nivel del mar y ocupa una super. de 
2,500 kms.* En torno de ella se extiende una escar¬ 
pa caliza interrumpida por varios uadis y de la cual 
brotaú manantiales sombreados por palmeras dum, 
formando un marco de verdura al espacio central 
donde sólo crecen algunas acacias y arbustos. A me¬ 
dida que se avanza hacia el centro aumentan las 
llorescencias snlinns y en la parte más honda de la 
depresión se encuentra el lago Alnlheld ó Allolebod, 
que sólo tiene 1 ni. de profundi lad media. Sin duda 
el Rasad es una antigua balita del mar Rojo, sepa¬ 
rada por un levantamiento del litoral. 

RAGADIA. (Etim.— Del lat. rhaga di a, grietas 
en las manos, deriv. del gr. rhagát, rhagádot, hen¬ 
dedura.) f. aut. Resquebradura, grieta. 

Ragadía Pul. Fisura ó hendedura; excoriación 
de la piel. U. tn. en pl. 

RAGADINI A. f. Paleont. (Rha/adinia Zittel.) 
Género de espongiarios del orden de los litlstidos, 
familia de los tetracladinos, de forma auricular, fla¬ 
belada, fijo por un corto tallo Interal. cuerpo macizo 
con los bordes redondeados; las dos caras están atra- 
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Iihagadinia rtmota RBmer, dsl orstáelso superior 
• el ejemplar á tatuado natural; b, esqueleto aumenta¬ 
do 40 D.; e, espíenla silícea superficial; d, pequeñaa 
aspieulas 

tesadas por numerosos surcos anastomosados, que 
presentan una disposición radial confusa ó disposi¬ 
ción «leí todo irregular, cruzándose en lodos sentidos 
formando redes estrelladas variadas. Los canales na¬ 
cen de los surcos, hundiéndose normal ú oblicua¬ 
mente en la masa de la esponja; loa cuatro radios de 
las espíenlas del esqueleto se bifurcan en dos largas 
ramas que en su extremidad están divididas; los cua¬ 
tro radios principales de la espíenla están provistos 
de prolongaciones espinosas, ramas que en algunos 
casos son lisas ó no tienen más que un pequeño nú¬ 
mero de espinas dispuestas casi en el cruce de los 
brazos. Se encuentran entre estas espíenlas del es¬ 
queleto propiamente dicho, en la capa superficial de 
la esponja, una zona continua de espíenlas silíceas 
diferentes, lisas y de tamaño variable; Isa mayores 
tienen un asta acerada que en su mayor diámetro 
presenta insertos tres radios horizontales con lóbulos 


Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes al cretácico, siendo I» 
especie máa frecuente R. rimota Róroer ds la creta 
superior de Ahten. 

RAGADIOLO. (Etim.— Dim. euformslst.de> 
dim. gr. rhagadion, rajiila.) m. Bol. (Rhagadiolnt 
Juss.) Género de la familia de laa compuestas, tril u 
délas liipsáneas Lesa.; cnbezuela acampanada <!e i> 
á 12 flores, involucro de 7 á 9 hojuelas aerescentss 
que, en la madurez, envuelven d los aqueuios mar¬ 
ginales; receptáculo plano; aqueuios persistentes, 
sin costillas, alesnados, los periféricos sigo curvos y 
divergentes, los pocos centrales más encorvados aún, 
en hoz ó en anillo. La especie Rh. stellalus I). C.. á 
que corresponde el nombre castellano, es una hierba 
anual de 15 á 25 era., con tallo erguido, bifurcado v 
patentemente ramoso, y las ramas en gran parte des¬ 
nudas; hojas variables, enteras ó liradas; cabezuelas 
de 8 á 14 mra., en ramo florífero cimosoapanojaóo 
flojo, con las brácteas ú hojuelas del involucro his¬ 
pidas en el dorso, y los aqueuios verdes, muy es¬ 
trellados los periféricos. Es especie muy polimorfa. 
Florece en primavera, y corresponde á la flora ar- 
vense del piso inferior de la región mediterránea y 
oriental. 

RAQADOLIRA. f. Bntom.(Rhagadolyra Hend.) 
Género de dípteros brnqulceros de la familia de los 
mu8C<rido8 y tribu de loa Inuxaniuos. Sus caracte¬ 
res son: cabeza poco más ancha que el tórax en su 
mayor anchura; freute prominente entre los ojos; 
trompa voluminosa, normal; palpos filiformes; aute- 
nns muy largas, iusertas en el tercio de la anchura 
de In frente, con los tres artejos distintos, el prime¬ 
ro ovni, el tercero tan largo como loe dos preceden¬ 
tes reunidos, con cerda basilar; tórax visto por de¬ 
lante muy convexo, con las siguientes cerdas: 1 hu¬ 
meral, 2 notopleurales, 1 presutural, 3 supraalares, 
2 dorsocentralee, un par preecutelar; abdomen más 
ancho que el tórax, algo comprimido; alas relativa¬ 
mente pequeñas. 

Se ha formado para una especie, R. HandUrtchi 
Hend., propia de Australia. 

RAG ADO LORIO. (Etim.—Del gr. rhagát, 
hendedura ó rasgadura, y lobós, lóbulo.) m. Bol. 
(Rhagadolobium P. Henn. ti Lindau.) Género de hon¬ 
gos del orden de los facidlneos, familia do los fsci- 
diáceoa; cuerpos fructíferos superficiales dssde el 
principio en un estroma plsno y negro: la cutícula 
dsl estroma se rasga en lóbulos, dejando abiertos los 
peritecios. con tecas cilindricas de ocho esporas: és¬ 
tas bicelularea. maxudss, hialinas; parafisoa muy 
delgados. El micelio se introduce entre las eéli.Ls 
de la hoja sobre la cual se extiende el estroma. Com¬ 
prende lasóla especie, R. Hemiltlitat, de loe mismos 
autores del género, que vive sobre el helécho 2Zswi- 
telia samotnsis de Samon (Polinesia). 

RAOADOBTOMA, (Etim. —Del gr. rhagát. 
hendedura ó rasgadura, y stóma, boca, ostiolo.) m. 
Bol. (Rhagadostoma KOrb.) Género sinónimo dei 
Btrlia de Not., hongos Sphaerialtt, familia de In* 
Sphatriaetat. 

RAGAF, RAGAT ó RBJAF .Gtog. Antiguo 
puerto del Sudán Angloegipcio, sit. «n la oril. iz¬ 
quierda del Bnhr el Jebel ó Nilo Superior, A 32 ki¬ 
lómetros S. de Lado, á 463 m. de altura y á los 4* 
41' 32" de lat. N. El Nilo tiene allí una ancLara da 
500 m. 

RAGAMA. Gtog. Mun.de la prov. de Salaman¬ 
ca, que conata de 250 e. y albergues y 883 h. según 
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•I cmo de 1910. S« compone de lu siguientes en- 
udiHee: 

Kdifleioi Hatitlnoi 

Btrrio Nuavo, arrabal de. 19 65 

Rígime, lugar de. 223 811 

Grupos inferiores y e. diseminados. 8 4 

Corresponde al p. j. <le 1’eñarRnda de Brncnmon- 
i«. iióe. de Avila, y esta sit. en la carr. de Medina 
dil Campo á Peñaranda, en terreno por lo general 
limo. Cereales, vino y bortalizna; cria de gnnndos. 

RAOAN. Qeog. Aid. de los Estados Unidos, en 
ti de Nebraska, condado de Harían; 214 h: según 
«i censo de 1910. 

RAOANAS. Mil. Divinidades de la antigua I.i 
luoia, correspondientes á las Hamndrladas de lu 
enología griega, que habitaban en los árboles, te¬ 
mado cada uuo de éstos la suya particular que ve¬ 
laba por su conservación y desarrollo. Miraban con 
npecul predilección i los que cuidaban de los árbo¬ 
les y á los Ules hacían buenos servicios en premio á 
m sirtud; en cambio, se vengaban sin piedad de los 
malvados que no respeUu estos vegetales, privándo¬ 
os di Is fuerza y vigor de sus bnizos y piernas, ex- 
iMoando sus miembros y aun enviándoles la peste, 
fíoy, en los cueutos populares, se da el nombre de 
igeaas á ciertas brujea da las que'se cree que pue- 
iie convertirse en gatoe y picazas. Bn primavera, 
miado le chocha, en sus vuelos, hace oir su groa¬ 
ndo. que se parece mucho ai balido del macho ca 
irlo. al pueblo lituano cree que es la ragana que 
luslvt, cabalgando en un animal de ésto», atormen- 
Asdole con sus garrns y haciéndole griUr. 

RAGAOLI ó RAGAULI. Qtng. Aid. de la l li¬ 
li*. aa U» Provincias Unidas, prov. de Allahnbad, 
l»t. y á 5 ) kius. S. de Bandu; unos 1,000 h. An- 
i¿uo fuerte tomedo por los ingleses en 1800. 

BAGAS. (Etim.— Del sanscr. raga, modo mu- 
scsl.i rn. pl. Mus. Sistema ó grupo de sonidos mu¬ 
í-mies que los indios han personificado y que supo- 
i».* ser genios ó semidioses. 

RAGASH. Oeog. Estancia del Perú en le pro- 
uneu de Pomabamba, dist. de Sil mas, dep.de An- 
uli; unos 130 h. 

BAGAATIS. f. Bntom. (Rhagastis R. el J.) 
5'iiiro de lepidópteros beteróceros de la familia de 
o« esfíngidos y tribu de los querocampinoa. Se dis- 
>Bg'ie por los pelposdistanteselunodelotro.de 
•irte que le base de le trompa es visible; el primer 
irtójo ofrece una foseta apical encuadrada de esca- 
aiiiai. el aegundo artejo ea, al menos en el ápice, 
aa nicho como el primero y lleva en el lado interno 
m machón de escamas apicales. Se citan 13 espe¬ 
tes, de las cuales -los son paleárticns. las restantes 
li la región oriental; la R. mongólica Btlr. vive en 
aeueuea del Amur. Corea y Japón. 

KAGAT. Geog. V. Raoap. 

RaOat (Pedro). Biog. Religioso y escritor frun- 
séi. n. en Sene á principios de le segunda mitad 
lei siglo xvi y m. en 1605. Ingresó en la orden de 
?radicadoree en el convento de Lava!, y poco des- 
>uis fuá destiuado al gran convento de Snntingo de 
Hrti, para hacer allí su carrera literaria, siendo 
oego nombra-Ió profesor de filosofía del mismo Co- 
«giv. Se graduó de maestro en artes en la Sorbona 
15* i), y habiendo sido elegido vocal para el Cnpi¬ 
alo general de 1583, defendió en él congran éxito 
is acto de conclusiones. Licenciado en teología por 
i Universidad parisiense en el año siguiente, fué 


nombrado regente del Colegio de Santiago, cargo 
que ejerció únicamente dos años por haber sido ele¬ 
gido vicario general de la Congregación galicana, á 
la que pertenecía en la Dieta que la misma celebró 
en 1586 en el convento de Ruán (Normandla). Por 
este tiempo ya se distinguía como orador notabilísi¬ 
mo, figurando entre los predicadores de la corte. 
Al terminar su trienio en 1589, volvió á ocupar He 
nuevo la regencia de Santiago, que todavía desem¬ 
peñaba en 1593, y poco después sucedía al venera¬ 
ble padre Edmundo Bourgoing, descuartizado por 
orden del Parlamento á requerimiento de la reina 
Luisa de Lorena, viuda de Enrique 111. que lo seña¬ 
laba como uno de los instigadores de la muerte de 
su marido. 1 a situación de los dominicos franceses 
y particularmente de los de París, á cuya comunidad 
de Santiago pertenecía el regicida fray Santiago 
Clement, era bastante critica, sobre todo habiendo 
sido defensores acérrimos de la Liga y estando tan 
irritados contra ellos algunos jefes del Parlamento, 
que, como escribe un contemporáneo, «á habérseles 
dejado obrnr, la orden de los jacobinos (domiuicos) 
habría sido extinguida en el reino, su convento de 
Parle demolido y en su solar levantada una piiámida 
iufamnute y, por fin, los verdugos de Francia vesti¬ 
dos de dominicos». Sin embargo. Raoat supo con¬ 
quistarse las simpatías de Leonor de Borbón. priora 
del monasterio de Prnnille y tía de Enrique IV, que 
la veneraba y quería como á su madre, que le tenia 
como agente en su corte y que lo recomendó á su 
sobrino, granjeándole en parte la estimación que este 
soberano profesó á Raoat hasta el fin de su vi-la. 
Sus méritos, la amistnd con el rey y la habilidad de 
que había dado muestras en sus prelacias anteriores, 
hicieron que la Dieta de su Congregación, reunida 
en el eonvento de ClermontFerrnnd en 1602, le eli¬ 
giese de nuevo como vicario general. Humanista, 
orador y teólogo distinguido. Raoat ha dejado nu¬ 
merosos escritos, cuya serie puede verseen Echnrd. 

Bibliogr. Echard. Scriptores Orrlinis Praedimto- 
rum (vol. 2.°, pág. 359); Mortier. Hie tairedtt Mal- 
trti Généraux de l'Ordre dts Freres Prtchenrs (volu¬ 
men 6.*); Juan de Serres, Inventaire géuéral d» 
l'hit taire de Fra nce (París, s. f.): Acta capitnlorum 
generalium Ordinis Praedicatornm (vol. V); Monu¬ 
mento Ordinis Fratrnm Praedicatornm Histórica 
(vol. X); Edouard, Fonteorault et tes monvments {Vn- 
ríe, 1873). 

RAGATBRIO. m. Paleont. {Rhagatherium Pic- 
tet.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los plácentenos, orden de los 
ungulados, suborden de loe artiodáctilos. familia 
do loe suidos, subfamilia de los antracoterinos; se 
caracteriza por su dentición; ios molnres superiores 
tienen tres tubérculos en V en la mitad anterior y 
dos en la posterior; el premolar más anterior es 
grande, con una sola punta, separado por un días- 
tema del otro premolar y canino que es cónico, muy 
saliente y puntiagudo; los molares inferiores presen¬ 
tan tubérculos externos en V y otros internos pun¬ 
tiagudos y comprimidos; los premolares posteriores 
están aplastados lateralmente, tienen varias puntas; 
el primer premolar inferior posee una sola punta 
aislada, el canino es saliente. Se ha reconocido fósil 
en Bohnerz, eocénico de Manremont y de Egerkin- 
gen, en Suiza y Fronstetten (Sigmaringen), siendo 
las especies más frecuentes el R. Valiente Pict. el 
Humb y R. Fmnstettense Kow. 

RAGATZ. Geog. V. Raoaz. 
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RAQAU. Gtog. Es el. nombre de mía gran liu- I 
nuru en la cual, según el libro de Judit (I, 5 y 6) 
Nabucodonosor, rey de Asiría (Asurbnnipal), venció 
á Arfaxnd el Medo (probablemente Fraortes). Asi. 
en la Vulgata (Judit, I, 6) se dice que Nubucodono- 
sor venció á Arfaxnt eD el gran campo «|ue se llama 
Hagan, cerca del Eufrates, del Tigris y del Jadsson. 
Y en el texto griego (Judit, I, 15) se dice que lo 
hirió en los montes de Ragnu, lo cual parece debe 
entenderse de las altas mesetas de la Media, en doude 
estaba sit. la ciudad de Rages. Asi lo entiende Cnl- 
niet, que el campo de Ra<>au es el que rodea la ciu¬ 
dad meda de Rages. V. Rao es. 

Ragau. Diog . bihl . Es, según san Lucas(II1.35). 
uno de los antepasados de Nuestro Señor Jesucristo. 
En el Génesis (XI, 18-21) se le llama Reu Ragau 
ó Reu; era padre de Sarug, hijo de Faleg y descen¬ 
diente «le Noé por Sem. 

RAGA Y ó GAINAYANGAN. Gtog. Profun¬ 
do seno de 1a costa meridional de la isla de Luzún 
(Filipinas), comprendido entre la punta de Pangn- 
ainán al E. y la de Bondog al O., que distan entre 
al 43 millas. Según se interna parn el NO. va es 
trechándose este seno hasta terminar en el río Vi¬ 
ñas, que divide Ins prov. de Tarabas y Camarines, 
y dista 65 millas de la boca del seno. La entrada de 
éste se halla dividida en «los canales expeditos y 
hondahles por la cabeza N. de la isla «le Burins y los 
islotes y bajos fondos que ésta despide por su parte 
NO.: éstos reducen á 5 millas el ancho del canal 
del (.),, siendo aproximadamente de doble anchura 
el del E. En general, este seno es limpio y muy 
houdable, siendo su costa oriental más ncantilnda 
que la occidental, pudiéndose fondear á lo largo de 
ellas, abrigado del monzón reinante en braceaje á 
propósito y fondo fango, ó fango y arena, en las 
vorias ensenadas que presentan sus costas. El puer¬ 
to de Pusgo. conocido también con el nombre de 
Mayasas. en la costa del O. y la ensenada de Pasa- 
cao eu la costn E. son los fondeaderos más frecuen¬ 
tes del seno de Raoay. En su costn oriental, liaría 
el N., se hulla la ensenada «le Raga y á 3 5 millas 


ni SE. «le la de Catabnnga, formada por la por 
Unión, de regular altura y con un monte en sus ! 
mediaciones, y la isla Saboon de Punta Octoe, •: 
dista 3 millas al O. de la primera: tiene unas 3 • 
lias de profundidad hacia el SE., y un buen fon • 
dero abrigado en ambos monzones, con sondas de« 
33 á 3 m. fango. La propiamente Humada en-enu 
de Raoay está á corla distancia al E. «le la Pul 
Omón. es de figura semicircular, con piedras en 
orilla, y en el centro se encuentran 12 y 13 in 
fondo arena, extendiéndose á más de un rabie 
piedras que despillen sus puntas. Como milla y me. 
más ni E. se halla el rto «le Paculalin. con un g 
banco de arena eu su boca. El castillo de IIuiaY 
hulla al SE. del expresado banco, ó ln boca «le. 
significante río del mismo nombre. Al S. del balu 
te está la boen «le la silanga de Vetug. formada 
el islote Saboon y la punta «|ue en bajamar «i» 
casi en seco, y al E de ella se encuentra una er 
nada que se interna 2 millas para el E. con 3 3 
de fon lo fango. Hacia el interior está ln p--d|. 
Ragay. próxima á Lupi. 

Raoay. Gtog. Pobl. y niun. «le Filipina*, et 
isla «le Luzún. prov. «le Ambos Camarines, sit. en 
interior, pero cerca del seno «le su nombre, ó <»" 
lómetros de Nueva Cáceres; unos 2.50U li. Pm-i 
abacá, arroz, cocos y carao; pero su princii #¡ 
queza consiste en las maderas de sus bosque* J 
gado municipal: Correo, Telégrafo escuela pul I 

RAGAZ ó RAGATZ. Grog. Pobl. de Si 
en el cant. «le Saint-Gall, á 521. m. a. n. m . u 
2.000 h. Está sit cerca «le un estrecho barranco, 
el cual nace el famoso mananli:il medicinal de l‘f 
y desde 1842 recibe una parte de estas agua* 
nie«lio «le un tubo «le 3‘75 kms. de largo, que «i, 
la dirección del Tamina. Est. f. c. Entre los i«n 
pales edificios de la población figuran: el gramil 
hotel Quellenhof. la casa «le curación ó sanare 
con bibliotecn y sala «le conciertos y el DorfLad 
pintoresca' situación en medio de una natura 
montaraz exuberante, su agradable y sar.o d 
I Mayo. 13°7; Julio. 17°7; Septiembre, 1-4* 1 ; 
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■jt/orl da su balneario atraen numerosa concurren¬ 
te Ja bañistas. Dichas aguas son carbonatadocál- 
ocomsguésicaa, se conocen desde el siglo zii, y 
Wetaa á la temperatura de 34 á 35° C. Monumento 
táehalliag, muerto en Ra6az en 1854. En este lu¬ 
gar derrotaron loa confederados á los austríacos en 
1445. 

MUIsgr. Kaiser, Dit Therme con Ragas-Pfd- 
|r#{5.* ed., St. Gallen, 1869); v. Tschudi, Ragas, 
fajers, etc. (St. Gallen, 1870); Schftdlet, Ragat- 
h y«m St. Gallen, 1886); Céréaole, Ragas-Pfifers 
lorícb. 1891). 

■JLAOAZZINI (Pidho). Biog. Religioso de la 
Impeñla de Jesús, n. en Fagnnno el 16 de Junio 
1887 m. en la misma población el 25 de Sep- 
■ebrs da 877. Entró en el noviciado el 13 de 
io de 1851; estovo empleado por machos años 
•argos de gobierno, aiendo prefecto de estudios 
[Ceiegio Germánico de Roma, rector del Colegio 
■ene, provincial de la Provincia Romana y reo- 
dala Universidad Gregoriana. Imprimió, además 
•aos pocos esoritos de escasa importancia, la 
M tría» Societatis Jitu país sexta, del padre Jul. 
i. Cordera, S. J. (Roma, 1859). 

'Blbllogr. Sommervogel. Bibliothiqut de la 
. ie Jbibliographls (VI, 1387-88). 
RAOAZZONI (Ebnksto). Biog. Literato italia- 
). □. en Ostia en 1870. Ha sido redactor de La 
¡t-ipa de Turln y, además de diferentes ensayos 
bre escritores extranjeros, ha publicado: Ombre, 
mos (181)1). y U ultima Dea, novela (1893). 
Uagazz-íni (G.). Biog. Geólogo italiano de mediá¬ 
is del siglo zix. quien además de los trabajos de 
lestigación sobre las formaciones de los Alpes lom- 
xles. también se ha dedicado á los estudios agro- 
ámeos. De sus muchas publicaciones tan sólo men- 
miremos las siguientes: Dti eombustibile Jossili del 
Novara, 1879), Proflo geognostico del pety 
i Meridional! dille Alpi Lombarde (1875), y Sag- 
i di Ierra cergini collitabili delta prov. breseiaiia 

sal). 

Kaoazzoni (Roquk). Biog. Químico y agrónomo 
baño. ii. en Novara y m. en Turín (1856). Doc- 
J profesor de química de la Academia Militar de 
nin y secretario de la Reale Soe. Agraria de dichu 
‘dad. Publicó: Repertorio d' agricoltura e de scieme 
uomteAe ed industríale (desde 1828). Además pu- 
■v trabajos en el Calendario geórgico, en las ilemo- 
v los Anual! de la Reale Soc. Agraria y en el 
epagators. 

RAOBNFRBDA (Santa). Hagiog. Fué hija de 
uoerto. conde de Austrobandia y de Regina, so¬ 
lía del rey Pipino. Desde sus primeros años la 
iron sus padres en la práctica de la virtud, co- 
spoodiendo Raqbnvbrda á estos desvelos con la 
ror perfección. Con los años fué aumentando su 
•¡■d. hasta el punto de querer ser religiosa pnrn 
pisarse más de veras en el servicio de Dios. El 
ie. su padre, que no deseaba otra cosa que la 
.-ai-ión de sus hijos y la suya, la fundó para su 
■¡taeióa un monasterio de los mejores de Flandes. 
una hacienda suya da Pago Dodomio, á 2 millas 
Valenriennos. Pronto se entabló en este lugar 
i maravillosa observancia de Ir disciplina regular. 
tur trajo el conde personas santas que implanta¬ 
ron el mayor entusiasmo costumbres verdadera- 
ite admirables. Aunque abadesa, se sujetaba snn- 
Lokvprkua á to<los los actos virtuosos, sirviendo 
rou iucta de saludable ejemplo para todas su 8 


monjas. Era muy caritativa para con los pobres, sa¬ 
biendo repetir aquellas palabras de san Gregorio: 
Dum quaelibet necessaria indige atibas domus sita, 
illiiit redimas, non nostra ¡urgimur (Lo que es pro¬ 
pio de los pobres les damos en sus necesidades cuan¬ 
do les socorremos). Favorecióla el Señor con reve¬ 
larla el dia preciso de su muerte, ocurrida el 8 de 
Octubre de 790. 

Blbllogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, página 
183); Bollaud, Bibl. hag. lat. (1026, 1901); Ghea- 
quierus, Comment. histor. critic en Acta SS. Bollaud 
(Oct. IV, 295-334, 1780). 

RAOBOT (Gastón). Biog. Escritor francés con¬ 
temporáneo, n. en Alen$on (Orne)en 1872. Estudió 
en la Escuela Normal Superior, obtuvo la agrega¬ 
ción de filosofía, siendo nombrado profesor en París. 
Ha colaborado en la Revue des Deux Mondes, Recae 
de París, etc. Son interesan¬ 
tes sus artículos de la Re c. 

Pkilos.: Sur le senil de la 
vis offective (1903), Les for¬ 
mes simples de l'attentlon 
(1903), La tháorie de la rf«- 
rie réelle de M. Bergson 
(1905), contestación á este 
filósofo que estimó inexactas 
algunas afirmaciones de Ra- 
geot acerca de su originali¬ 
dad filosófica; L'eécolutinn 
cr(a tricen de Bergson (1907), 
y Le probléme experimental 
dn temps (1908). Su primera 
obra, con la que obtuvo un gran éxito, fué LeSurcis. 
Anteare et Public. Bssai de critique sociologiqut (Pa¬ 
rís, 1906), á las cuales siguieron otras filosóficas, 
sociológicas y literarias, especialmente novelas. Ta¬ 
les son: Les savnnts et la philosophie: H. Spencer, 

R. Poincari, H. Bergson (París, 1907; traducción 
rusadeB. Bytschkowsk, Snn Petersburgo, 1910), 
Un grand Komme (1908), Autour de l'amonr (1909), 
.4 l'affút (1912), La Rénommée (1912). La voix qni 
s'est <«<(1914), La natalite, tes lois écoaotniqnes et 
psychologiques (1918). Th«mas Bartlett en Fritare. 
L'anglais tel qn'il est (1919). La faiblesse des fm-ts 
(1919). etc. Su mejor estudio es el que versn sobre 
la atención, que concibe como un estado dinámico 
de la representación, acompnñndo de una cenestesin 
especial de actividad y de derivación, y cuyo resul¬ 
tante constituye lo que podríamos llamar emoción 
de lo real. Asi, la atención es propiamente un mo¬ 
mento en la síntesis progresiva y cada vez más com¬ 
plicada d,e la villa psicofisiológico. El esfuerzo emo¬ 
tivo. la tensión afectiva representan el primer «rodo 
psicológico de concentración vital, la adaptación in¬ 
mediata á las necesidades de primer orden con oca¬ 
sión de la cenestesin ó de las impresiones sensoriales 
de carácter orgánico. Con la emoción y la atención 
ocupamos las dos cimas de la vida psicológico. 
Mientras que en la sensación el conjunto de factores 
externos es superior al de los internos, en la aten¬ 
ción ocurre lo contrario; por último, en un sistema 
nervioso, más organizado y más independiente, los 
centros se convertirán en más ricos y mejor asocia¬ 
dos y podrán disponer de una mayor cantidad de 
energía y de una mayor extensión de acción aun 
cuando la excitación sea más pequeña. 

RACES. Geog. bibl. Ciudad de la Media situn la 
al ENE. de la Kclmtnna llama dan) y á la pnrte 

S. de la cadena de montes adyacente al mar Oas- 
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pío. Según Arriano, estaba á unos diez dina de ca¬ 
mino de Ecbatana y distaba una jornada del lugar 
llamado Pylae Caspias Arrian (Ds expedí!. Alexan- 
dri, III, XX, 2). Destruido el reino de Israel ó de 
Efraim, los israelitas fueron deportados por el rey 
de Asiria á Hala y Habor, junto al rio Gozan eu 
las ciudades de la Media (4 Reg., XVII, 6). En 
Rages. ciudad importante de la Media, habitaron 
muchos israelitas y entre ellos Gabelo á quien To¬ 
bías prestó 10 talentos de plata (Tuh., I, 16; IV, 
21; V, 8, 14; IX, 3. 6). La Vulgata parece supo¬ 
ner que llagúelo, el padre de Sara, estaba también 
en Rages (Tob , III, 7; VI, C); pero en este sitio 
«I texto griego trae, no Rages, sino Ecbatuna. 

La ciudad de Rages es antigua é importante, 
mencionada en el Zend Avesta( Veudidad, c. I) como 
de grande antigüedad. Darlo I Histnspes (521-485 
a. de J. C.)la nombra dos vecesen su inscripción de. 
Behistun (cpl. II, par. 13, I. 71 73), dice que en 
Rages venció é hizo prisionero al medo rebelde Fraos- 
tes que se habla refugiado en ella. Arriano (De ex¬ 
pedí!. Alexandri, III. XX, 2) dice que Alejandro 
Magno se detuvo en Rages cinco illas cuando per¬ 
seguía á Darlo Codomano (331, a. de J. C. ). Arrui¬ 
nada quizá á consecuencia de un terremoto (pues el 
nombre Rages 'Potfát. del verbo ^-rflvupn, romper, 
suele interpretarse rotura) fué restaurada (Estra- 
bón XI. 13, 6) por Seleuco I Nicator (358-280, 
«. de J. C.), quien le dió el nombre de Europos. 
Arsaces, rey de los partos, la restauró de nuevo y 
la linmó Araseis. Pero más tnrde recobró su antiguo 
nombre que aun se conserva en el actual de Rai 
ó Rei. Fué destruida otra vez por los mogoles en 
1220. pero en 1427 llevaba todavía el titulo de ca¬ 
pital. Las grandes ruinas de Rei se muestran ahora 
á unos 13 kms. de Teherán hacia el SE. 

Blbliogr. W. Ouseley, Tracéis in varions conu- 
tries of the Rast; Ker Porter, Tratéis in Georgia, 
Persia, etc. (Londres, 1820-22); Karl Ritter, 
Rrdkmie (t. VIII); C. Barbier de Mevnard, Die- 
tionnaire géographiqus, historiqne et litttraire de la 
Perse el des contraes adjacentes (París, 1861); 
G. Rawlinson, The Jlte great Monarchies of the 
Bastera World( Londres, 1870); G . H. Curzon, Per- 
eia (Londres, 1892); F. Vigouroox, Les livres saiuts 
et la critique rationaliste (París, 1902): Fillion en 
F. Vigouroux, Dictinunaire de ’a Bibls (París, 
1912): Dieulafoy, La Perse; A. V. William Jackson. 
Persia pastand presen! (Nueva York, 1906): M. Ha- 
gen, Realia bíblica (París. 1914). 

RAGBW1N, RADEWIN ó RAHEW1N. 
Biog. Historiador medieval, discípulo (y desde 1147 
notario) de Otón de Fresinga, n. en Baviera y pro¬ 
bablemente educado en Pnrls, según lineen presumir 
varios poemas latinos. Después de muerto Otón 
(1158) vivió en la corte, siendo luego nombrado pre¬ 
boste de Fresinga en donde murió entre 1170 y 
1177. Continuó con gran maestría de estilo y expo¬ 
sición. la Crónica de Otón hasta 1160. 

Blbliogr. Mever, Ragersins Qedicht über Theo- 
philns (Munich, 1873); Prutz, Radewins Fortsettung 
des Gesta Frederiei isiperarorir(Estmsburgo, 1881): 
Martens. Sin Beitrag tur Kritih Ragemins ( Greifs- 
■wald, 1877). 

RAGBY. Biog. Escritor francés contemporáneo, 
de la orden de los Mnristas. Ha publicado: La L.yre 
anglaise an Service de la Sainte Vierge, Les Missions 
anglifanes (París. 1900), Le monvement religienz en 
Angleterre an XIX sítele, estudio acerca de las tres 



confesiones: anglicanismo, ritualismo y catolicisne 
(Pnrls, 1900); Une Nouvelle Franco, sobre el Cana¬ 
dá (París, 1902), etc. Se ha dedicado tambiéD á la 
historia de la filosofía y es autor de algunos notablei 
estudios acerca de la filosofía medieval, tales como 
Vie intime de Saint Anselme (París, 1877), Histoin 
de Saint Anselme (París, 1890), Vie de Saint Ansel- 
me (París, 1891). compendio de la obra extensa; 
L’argnmeut de Saint Anselme (París, 1884 y 1909), 
etcétera. 

RAGG (Ea). Qeog. Región de la colonia espa¬ 
ñola de Río de Oro; sit. á unos 100 kms. SE. del 
cabo Bojador. Es país árido y desolado, sin pozos y 
de suelo calcáreo y pedregoso que irradia intensa¬ 
mente haciendo la marcha muy difícil. 

Rago (Lonsoale). Biog. Teólogo inglés, n. sn 
Weilington (Shropshire) en 1866. Educóse en New- 
port, Oxford y en el Seminario Teológico de Cud- 
desdon, de donde ha sido vicerrector (1895-98). 
Posteriormente ha desempeñado importantes cargtw 
eclesiásticos en el obispado de Lincoln, y ha sido 
capellán inglés en Venecia (1905-09), rector de Tic- 
kencote (1909-12), inspector diocesano de Northamii- 
ton, etc.. Es autor de Second Book of Samuel de la 
edición The Books of the Bible, Christian Btideucu. 
en los Chnrch Text Books de Oxford: Aspects of tht 
Atonemeut, Christ and onr Ideáis, Dante and ktt 
Italy, The Mokammet dan Gospel of Barnabas. en 
colaboración con su esposa, lo mismo que los dos 
siguientes: Thiugs Seen in Venice y Venice (1910); 
The Chnrch of the Apositos, The Booh of Books. y 
Memoir of Bdward Charles Wiekham. 

RAGGBD, Qeog. islas del arch. de Bnhamn, si¬ 
tuadas al B. del gran banco. Se denominan llagged 
Pequeña y Ragged Grande. 1.a primera tiene 2 mi¬ 
llas de largo y de 1 milla á 5 cables de ancho y I* 
segunda sit. muy cerca y al O. de la anterior inidi 
¿ millas de SSB. á NNO. por l - 5 milla de ancha 
en su parte meridional, tiendo el restro muy angos¬ 
to. Contiene una salina á cuvns orillas viven algum-t 
familias. En au parte N. tiene un puerto capaz pan 
buques de 4 m. de calado, formado entre la isla y 
el Cayo Puerco. 

RAGGI (Antígono). Biog. Módico psiquiatn 
italiano contemporáneo, profesor de la Facultad ■!< 
Medicina de Pnvla. Se le debe: Delta enra antira i 
delta moderna nei manicomi (1879), Delta Hliliti 
degli studi psichiatrici (1882), Rijtessi dolornsi di 
origine psichica (1891). ll progetto della legge Sicote 
ra sngli nlienati e sai manicomi (1892), Lo alteran 
ni anatomo-patologiche s morfologiche delta pastit 
(1893), y A bbotto psicológico degli atti del delinquen! 
e degli alienati (1896). 

Raggi (Antonio). Biog. Escultor italiano (1624- 
1686). n. en Vico Morcóte. Esculpió el Angel qu« 
lleva la columna en el puente de Sant’ Angelo: si 
Danubio, en la fuente del Circo Agonal*; el Bantiv 
mo de Cristo (San Juan de los Florentinos), Cristo \ 
la Magdalena (Santos Domingo y Sixto), el bajorre¬ 
lieve de la Muerte de Santa Cecilia (Santa Inés, de 
Circo Agonale), una Sagrada Familia (San Andréi 
del Valle) y un San Benito (capilla de San Speco en 
Subiaco), 

Raooi (José). Biog. Médico italiano, m.en 1816 
Fué profesor de terapéutica de la Universidad d* 
Pavía, y se distinguió también como práctico. Se h 
debe: Sulla giossitide (Pavía, 1809), Snlla cinanck 
toiisillare e snlla laringotomi <i (Pavía, 1814), y Sulh 
scarlatina. 
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Riaai (Nicolás Bebxabdo). Biog. Escultor ita- 
iso. n. en Cernirá en 1790 vm.en París en 1862. 
¡iludió tn tu ciudad natal bajo la dirección de Bar- 
gliui, y después en Florencia, ganando en 1810 un 
xcaiio fundado por Elisa Bonaparte, marchando 
h^o i Parla, donde fijó su residencia. En esta 
iuiiad siguió sus estudios artísticos, siendo discípulo 
« Bosio y asistiendo al mismo tiempo á las clases 
« ¡a Escuela de Bellas Artes. Sus relaciones -de 
i,ir<utrsco con un miembro influyente de la familia 
kinaparte aseguraron su porvenir. La obra maestra 
e «le artista es uu grupo en mármol representando 
{tutus fugitivo con tu hija dormida, que figuró en 
I Sal »s de 1830 y en la Exposición Universal de 
&5. En 1828 se naturalizó en Francia. Obras: 
atttJiituto it diseo (1817), El Amor apromimdndo- 
1 1 ¡ lecho dt Psiquis (1819), Hércules tacando itl 
itr il cuerpo de Icaro (1824), Lnit XIV, estatua 
aiestrs (Rennea. 1831); Enrique IV, bronce (Né- 
ic). i lontesqnieu meditando tobrt el Btpiritu de los 
e/ei, estatua en mármol (plaza de Quinconces, Bur- 
sod; Bapardo moribundo, estatua en bronce (Gre- 
oble); Luis XVI, estatua en bronce (Burdeos); Hugo 
tpeto y Bl mariscal dt Boucicant (Museo de Ver- 
tiles), Enrique IV, estatua en mármol (Pau); San 
lyctl y San Vicente de Pan (iglesia de la Magda- 
sa. París). 

Haooi (Obsstks). Biog. Literato italiano, n. en 
liLiu el 6 de Septiembre de 1812. Hizo sus estudios 
i Kmna, educándose primero en el Colegio Romano 
I los Jesuítas, v más tarde en la Universidad; 
rrada ésta por los tumultos de 1831, se trasladó á 
sa. donde en 1833 se graduó en jurisprudencia 
regresó á Roma parn ejercer In abogacía. Desterra- 
i de la Ciudad Eterna por sus ideas políticas, 
iltió m la tarde á ella; pero habiendo entrado los 
uk fies en 1« ciudad, fué recluido en el castillo de 
lat' Angelo y desterrado. En Degliani desempeñó 
a rite Ira del gimnasio, y en Casal Monferrato, 
ale vivió ocho años, otra de historia. Libertada 
itin, Raooi fué llamado para ensefiar literatura 
dúos en el Colegio Militar, de donde pasó á Fio- 
ssia. y después á Módena, como profesor también 

la Academia Militar, pero perdió el cargo por su 
Iteto Delta milicia sapiente t delta milicia ignorante, 
rígido á Matteuci. En 1871 obtuvo por oposición 
cátedra de literatura italianadel Instituto Técnico 
i Roma. Se distinguió como escritor castizo y 
Miró siempre poseer una independencia de carác- 
r que se revela en sus escritos de polémica tanto 
trina como política. Dejó, entre otras obras, 
ü-'ilos v opúsculos: Sui trionjl degli antichi roma- 
, Vúifgio storico e pittoretco intorno al lago Sába¬ 
lo o'sia di Bracciano, Ditcorto topra un dipinto di 
>#«’<•> fiatti, Monnmenti tepolcrali eretli in Roma 
b nomini eelebri per sciensa, latiere ed arti, obra 
tripleta: Saggio di di/ese criminan, Lettere 
ra.'avf, Rirposta in nome dei Romani, relativa á la 
eueióu de Gioberti: Oratione al Re Viltorio 
únele II, Delta Rettorica, Bella Letteratura, 
I>* ¡tagua o la letteratura Italiana considérale 
s tifamente alia indipendenta ed alia naiianaliti, 
Ue noria maestra delta vita umaua, Corto di lette- 
xr.t con etempii per gli htitnti militari tuperiori, 
mtrutenll’ insegnamento le ¡¡erario nella Señóla di 
tima e cavallerta del Regno d' Italia, La congiura 
Siefano Poreari, Ragiouamento inedito di Alet- 
dr» Tattoni, Sommario delta sloria di Modena, 
trre intorna agí i Istitnti d’istrutione e di educa- 
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done militare. Sulla proposla di una societh italiana 
perla eoniervadont e propagadone delta pro-a liugua 
patria, Dissertadone tul trattato cdella caritá cris¬ 
tianas y los estudios críticos, históricos y biográ¬ 
ficos de Bartolomé Pioelli, G. B. Geunarolo. Luis 
Canina, Juan Raffaelli, Pedro Metsstasio, Juana 
Milli, Pedro Tenerani, etc. 

RAOOIO (Josá). Biog. Pintor italiano del 
eiglo xix, n. en Roma. Sua cuadros, de asuntos 
campestres, tienen frescura da sentimiento é inge¬ 
nuidad de técnica. Loe más conocidos eon: Bovi cht 
vanno all' aratro, La malaria, Cultivo ineoutro, 
Pelltgrinaggio di doctore a San Pietro di Roma y 
Un duello interrotto. En el Museo nacional de Roma 
se conservan sus cuadros: Idiliut y Trasporto di un 
blocco di travsrtino nelle paludi P o atine. 

RACHA. Btnogr. Tribu de la parte septentrio¬ 
nal de Túnez, en.le comarea da Kef. Vive en un 
terreno montañoso, cuyas aguas van á parar al 
Medjerda y á su afl. el Mellegue. Son en junto unos 
3,000, incluyendo loa charen. 

RAOHIB BAJA. Biog. Político y escritor oto¬ 
mano, n. en 1702 y m. en 1768. De origen humilde, 
entró como escribiente en las oficinas del gran visir, 
y gracias á su ilustración y celo se captó pronto la 
confianza de aquel personaje, que le nombró su 
secretario particular, siendo designado después para 
importantes cargos. En 1737 aaidió al Congreso 
de Niemiror, y luego fué sucesivamente gobernador 
de Aidin. de A'®P 0 7 de El Cairo, basta que en 
1757 Osmán III le Dombró su primer ministro. 
Contribuyó á la proclamación de Muetafá 111. que 
en agradecimiento le confirmó en el cargo, dándole, 
además, en matrimonio á una hermana suya, con lo 
que Raobib Bajá llegó á ser el personaje más influ¬ 
yente del Imperio. Desempeñó su elevado cargo con 
habilidad, pero se granjeó numerosos enemigos á 
causa da su carácter despótico y cruel. Fundó una 
escuela y una biblioteca, y escribió varias obras, 
entre ellas: Sejlnsi Raghib, Mnnte Kalat y un Divan 
ó colección de poesías. Dejó, además, una intere¬ 
sante correspondencia. 

RAOHLIN, RATHLIN é RAHBRY. Geog. 
Isla adyacente á la costa N. de Irlanda, prov. He 
UIster, condado de Antrim. Está sit. al ENE. de 
Ballycastle‘y es de forme larga y estrecha que se 
extiende formando áDgulo. Tiene 10 kms. de largo 
por una anchura que no excede de 1,600 m., y ocupa 
una super. de 14 kms.* Forma municipio y cuenta 
unos 400 h.. que en su mayoría se dedican á In pesen. 

RAGHOOARH. Geog. Pequeño principado 
rajputa en la indi» septentrional; cuenta unos 20,000 
habitantes. Su capital, que lleva el mismo nombre, 
está sit. á 223 kms. SSO. de Gwalior. el pie del 
reborde occidental de la meseta de Guna. en el 
camino de Gwalior á Indore; unos 3,500 h. Fuerte 
y palacio en ruinas, célebres por su heroica resis¬ 
tencia á los mahometanos. Su fundación data de la 
época de Sha Jehan. 

RAGHOJI RAO. Biog. Rajá de Deor (Provin¬ 
cias Centrales, India), n. en 1872. El titulo es 
hereditario, siendo el rajá el representante de los 
antiguos Bhousle, rajátj (le Nagpur, por sdop-ión 
que de su padre, Janoji Sabeb Bhousle, hizo Dasiva 
Bai, rani viuda del último rajá Bhousle de Nagpur, 
Raghoji III. El titulo de rajá le fué originalmente 
concedido á Madlmji Bhousle por el emperador 
Alibar Sltah, de DelhL L*-fBn>'l‘ a Bhousle pretende 
descender de la ilustre raza solar de los maharanas 
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ilo Udaipur; y desde loa tiempos de Shivnji, el fun- 
«Indor del Imperio niálirata liusia el periodo de deca¬ 
dencia del poder máhrata, la familia lia desempeñado 
un papel muy importante en la historia india, líu 
1707 el titulo de Sena Saheb Subnh le fué otorgado 
4 l'ersoji Bhousle de Nagpur por el rnji Shivnji de 
Salara. En 1801 el Gobierno británico coufirió el 
titulo de rajá bahadur de Deor al difuuto Janoji 
Snlieb Bhousle, padre del actual rajá, en reconoci¬ 
miento de su posesión como hijo adoptivo de la raui 
viuda, y declarando hereditario el titulo. 

RAGHONATAPURAM. Gtog. C. de I» India, 
en la presidencia de Madrás, dist. y á 53 lema. 
NNÜ. de Ganjnin, ait. en las márgenes de un 
¡i.l. izq. del Uashikaliya; unos 8,000 h. Formó parte 
did principado de Tekkali. 

RAGHO PRARAD NARATAN SINGH. 
Biog. Rai bahadur, n. en Uaraoiv (Provincias Uni¬ 
dos, ludia). Desciende de Puran Rara Pande, un 
o.ieial del ejército mogol que se afincó en el distrito 
y fundó un Estado en Arail. I.os inmediatos antece¬ 
sores del rai babador ae han distinguido grandemen* 
te por aus servicios públicos. Su abuelo, Thakur 
Ajodhya Uaklioh Singh, además de ayudar á los 
o.icinles de la Oficina de impuestos á salvar el Te¬ 
soro duraute la insurrección de 1857, se puso á la 
cabeza de 500 hombres y luchó al lado de los ingle¬ 
ses, que le recompensaron debidamente. Su padre, 
tui Makabia Prnsad Narayam Singh Bahadur, obtu¬ 
vo una espléndida gratificación por .sus desvelos en 
pro de la agricultura. En cuanto al actual, varias 
veces ss le han dado las gracias por decreto por sus 
eminentes servicios. Ha establecido en Baraon un 
iugeuio de azúcar ¡tara estimular á los plantadores 
de caña y ha llevado ó cabo importantes obras pú- ; 
bliciis en sus Estados. 

RAGHO 8ARJU SARAN SINGH. Biog. 

Hnjá de Bijaigarh. en las Provincias Unidas (India), 
n. en 1380; sucedió al titulo hereditario en 1898. 
El Estado comprende 313 pueblos y 2 villas en 
Mirzapur, y 13 pueblos y 2 villas en el distrito 
Shahabad, de Bengala. El titulo de rajá lo llevó pri¬ 
mero Madhokar Sah, y fué reconocido por el Go¬ 
bierno británico en 1781. El Estado de Bijaigarh 
fué primero separado de Agori por el rajá Udan 
Deo, cediéndolo á su hijo menor, Madlíokar Sah. 
I.i propiedad permaneció eu posesión de sus descen¬ 
dientes hasta los dias ds Daljit Sahai, que fué des¬ 
poseído en 1781 por el rajá Balwant Sing de Baña¬ 
res, que consiguió sobornar al gobernador del fuerte 
de Bijaigarh. Fué subsiguientemente retornado al 
rajé Pirthipat Singh, pero el rajá Mahíp Narayan 
Singh, de Reñiré*. impugnó aquel derecho, alegan¬ 
do lu compra del territorio en litigio por Balwant 
Singh. Pirthipat consiguió la posesión de una gran 
paite, que heredó en 1809 su sobrino Gobind Sa¬ 
rán. y á la muerte de éste sucedióle su hijo el rajá 
Ilnm Saran Sahni. que falleció en 1853, dejando á 
su viuda la rnni Pirthi Raj Kunwar. Muerta ésta en 
1887. dejó parte del Estado á su yerno Brijendra 
liihndiir Singh de Kantit, que se adjudicó la totali¬ 
dad, loque provocó fuerte oposición por parte de 
algunos parientes del rajá Ram Saran Sahai. Du¬ 
rante algunos años estuvo el título en litigio, pero 
en 1895, el mayor de los más prózimos parientes 
colaterales obtuvo nn decreto adjudicándole el Esta¬ 
do y el titulo de rajá. Este se llamaba Bijai Baña¬ 
dor Singh, y al morir en 1898, heredóle su hijo, el 
actual rajá. 


RAGHD. Biog. Rey legendario indio. Era Lij* 
de Dilipa y padre de Adja. Pertenecía á la rao 
solar y fué tan célebre por sus virtudes como po 
sus victorias. Se le «venta entre los antepasados di 
Rama. Bl célebre poeta Kaltdasa canta la gloria di 
eata dinastía en au poema Raghutuntka. 

RAGHUBIR SINGH BAHADUR. Biog 
Maharao rajá de Bundi (Rajputana, India), u. ei 
1869; poseeiouóee del titulo eu 1889 y fué investid' 
con plenos poderes en 1890; caballero comendador m 
la orden de la Bstrellade India en 1897. y gran co 
mendador «leí Imperio de India eu 1901. Ea el cabe 
za de loa Hora Sept, de la gran familia de Chaubai 
Raj puta, y el país ocupado por ellos, durante los úl 
timos seis siglos, ba sido conocido con el nombre di 
Haraeti. Hacia fines del siglo x. laichhman Uaj 
hijo menor de Wakfeti Raj, iutentó fundar un reint 
en beneficio euye y se encaminó á Nadol. Allí su* 
descendientes gobernaron sobre doscientos años. li 
sexto descendiente de Matiik Rni II fué Rao Hada < 
Har Raj, del enai los Sept tomaron el nombre <lt 
Hora. Hacia 1342, Rao Dewa ó Deornj, el segunde 
jefe después de Har Raj, tomóles á los minas la nu 
dad de Bundi, y se bizo reconocer como soberano 
Puede considerársele cooto el fundador del Estado, 
y despuéndn él hau habido 21 jefes en Btiudi. lie 
loa comienzos del siglo xvn se llevó á cnbo la parti¬ 
ción de Hnraoti y la fundación de Kctah como mi 
Estado separado y los nuevos jefes que se sucedieron 
continuaron peleando en favor ó eu contra do lo- 
soberanos vecinos. Distinguióse principalmente el 
rajá Cbhatnreal, uno de los más bravos jefes de lino 
di. Tomé porte en muchos batallas eu el Decenn * 
fué muerto, finalmente, guiando la vanguardia del 
ejército do Daré contra Aurangzeb eu 1658. El nue¬ 
vo emperador guardó, naturalmente, todo el tesen 
ti miento que abrigaba contra Chhntarsal para «a 
hijo, Bheo Singh, pero después de procurar vana 
mente en ruina, encontró preferible atraérselo y W 
dió el gobierno de Aurnngabad. En 1707. en I* 
luche que siguió aJ fallecimiento de Aurangzeb. parí 
ocupar el trono vacante, Budh Singh, jefe de Bundi 
tomó una parte importante, y por su conducta y va¬ 
lor contribuyó grandemente á -U victoria que dejó a 
Shah Alen Bahadur sin contrincante*. Por cotos *er 
vicios fué hecho maharao rajá, titulo osteutndo has 
ta hoy por ous sucesores. Poco después ocurrió ut 
rompimiento con Jaipur, y Budh Singh tuvo qa< 
abandonar nu Estado y murió en el destierro. Si 
hijo, Umed Singh, después de muchos valeroso* es 
fuenos, consiguió, con ln ayuda de Malhnr Rao Hol 
kar, recobrar su patrimonio en 1748. En 1770 nb 
dieó en favor de su hijo Ajit Singh. Este merii 
poco denpués, sucedténdole au hijo Bislinu Sing»' 
En 1818 firmó un tratado poniendo el Estado «h 
Bundi bajo la protección británico. Sucedióle su hi t 
Ram Singh'; murió lleno de años y honores. despuéi 
de un gobierno de sesenta y ocho año*, sucediendo 
ls su hijo, el actual maharao rajá. Bl áren del Esta 
do de Bundi es de 2,229 millas cuadradas, y tt 
población asciende á 170,009 lia hitantes. 

RAOHUNATH RAO. Biog. Político y ere rito 
indio, n. en Kumbskonam (S. de Indis) en 183 
y m. en 1909. Se educó en el Colegio de Madrás 
Sin acabar le cerrera se dedicó á la ndimnistraeiói 
ds las grandes propiedades de su familia, estudian 
do al mismo tiempo la carrera de alagado, que tt' 
ejerció. Entró después al servicio del Gobierno lie 
gnudo á ser detvau del Estado -de (udore en époe 
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dificilísimo. Dejándolo todo, se dedicó ni servicio de 
en patria foineulnndo el mejoramiento moral y ma¬ 
terial del puelilo, principalmente con la pluma. Es- 
cuoió infinidad de artículos en la prensa y muchos 
opúsculos sociales, entre los que sobresalen Orgaiii- 
$,:mu é ¡imán Marriages. Sus comentarios religio¬ 
sos al Bhagavst Gita y Bhagaval and the Rig Veda 
soq muy estimados. Se le considera el fundador del 
diario de Madrás The Hindú. Recibió varias conde¬ 
coraciones, entre otras ln de Companiou nf the Order 
of the Star o/ludia, y el titulo honorífico de Dewan 
Rali ad ur. 

RAGHUNATPUH. Qeog. V. Raoonathpur. 

HAGH U RAJ KUMARI. Biog. Rnni de Fort 
Parubgarh (Provincias Unidas, India), hija mayor 
de Surajpal Singh, taluqdar de Antu; representa 
ur.a de las más antiguas ramas de los Surajbnusi 
ltajputa: estuvo casada con el rajá Pratap Uahudur 
Smgh. de Fort Psrtabgarh, y allí aprendió el de- 
vangri. el urdu y el sánscrito, idiomas que posee 
perfectamente. La rani dió 3,500 rupias para el 
Hospital Lady Dnfferin, que lleva su nombre, y es 
«I edificio más pintoresco y artístico que tiene la 
cuidad de Partahgnrh. Con motivo de la coronación 
del difunto rey Eduardo Vil, visitó con su esposo 
la Gran Bretnúa. y tuvo el honor de ser recibida dos 
recea eu audiencia privada por la reina Alejandra, 
U cual la obsequió con la medalla de oro de la co¬ 
ronación y otra particular de plata. Fué presidenta 
de la Conferencia Pan-India de dnmaa, y otrn que 
«a reunió en Labore en 1909. Fué elegida presi¬ 
denta de los Sri Mahamandal, que celebró sus pri¬ 
meras sesiones en Allahnbad eu 1810. Es decidi¬ 
da defensora de la educación de la mujer, y protege 
coa sus donacioues toda iniciativa en este sentido. 
Ha publicado una obra intitulada Ram P> a Vitas. 

RAGHUVANSHA. m. Lit. Poema épico sáns¬ 
crito. atribuido á Kalidasa, de asunto análogo al dsl 
lí > navana, y que comienza con una genealogía de 
todos los antecesores de Rama pertenecientes d la 
familia de Reghu. el cual fué antiguo rey de 
Ayudbyá. Representa eu la literatura india un pa¬ 
pel semejante al de los poemas cíclicos de Grecia. 
Según Jacobi. no puede ser anterior al siglc iv de 
aaestra era. Ha sido traducido al latín por Stenzler 
y ai inglés por GriSiths. 

RAGIA. (Etira. — Del gr. rhagud, rotura.) Voz 
de origen griego, que con la significación de rompi¬ 
miento, ¿ajo de sangre, entra como sufijo en la com¬ 
posición de numerosos términos de medicina. 

RAG10A8TRIN08. m. pl. Bntom. (Rhagigas- 
tenni.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
Unidos. La hembra en estos insectos presenta los 
pulpos maxilares con cuatro artejos cuando menos, 

* teces con seis; carece de esternas; las mesopleuras 
muestran una superficie dorsal distinta d cada lado 
del escudete. En el macho el hipopigio termina en 
■>>i* l»rg* espina recurva, ó simplemente estd redon- 
'leí lo y carece de espina; los cercos en el ápice 
•ettm previstos de un mechón de largas cerdas, en¬ 
corado hacia dentro: la segunda vena recurrente 
«Mmpre se recibe en la tercera celdilla cubital: mnn- 
(hbuLs siempre armndas de dos dientes. Comprende 

géneros RAagigaster Guér.. Dintorphothyantis 
Turnar, Btroné Westw., Aetiirns Klug. 

RAGIGASTRO.ro. Bntom. (Rhagigaster Guér.) 
Género de himenópteros de la familia de los Unidos 
y tnbu de los ragigastrinos. La hembra de estos 
iteectos tiene la cabeza reetnngulnr, casi siempre 


más larga que ancha, no convexa, más ancha que el 
pronoto; mandíbulas bidentadas ó sencillas; labio 
corto y bastante ancho; palpos labiales de cuatro 
artejos, los maxilares de sólo la mitad da la longi¬ 
tud de la maxila, de seis artejos, á veces en aparien¬ 
cia cuatro; lados del tórax casi paialelos; abdomen 
alargado, cilindrico ó casi más largo que la cabeza, 
tórax y segmento medio juntos; pigidio no estre¬ 
chado ni truncado; segundo segmento dorsal y quin¬ 
to ventral no diferentes de los otros en su escultura; 
pntas cortas, uñas bidentadas; caderas medias sepa¬ 
radas por una proyección bilobada del mesosternón. 
En el macho las mandíbulas son bidentadas; el cli- 
peo casi siempre provisto de quilla; palpos maxilares 
de seis artejos, el basilar muy corto, el apical el más 
largo; labio ensanchado de la base al ápice; antenas 
más cortas que el tórax y segmento medio juntos, 
fuertes y de igual grosor sn todas sus partes; abdo¬ 
men alargado, de más longitud que la cabeza, tórax 
y segmento medio juntos; loa segmentos más ó me¬ 
nos deprimidos en la bese; el primer esteruito abdo¬ 
minal provisto en la base de una pequeña espina: 
séptimo tergito no muy ancho en el ápice; hipopigio 
alargado en una espina apical larga y encorvada; ln 
segunda vena recurrente está recibida cerca de la 
base de la celdilla cubital. Se enumeran 33 especies, 
todas ellas pertenecientes á Australia, Tasfnania v 
Nueva Zelanda; el tipo R . unicolor Guér. es de 
Australia. 

RAGIMBERTO. Biog. Rey de los lombnrdos, 
m. en 701. Cuando Gondeberto, eu padre, fué ase¬ 
sinado por Gromoaldo, duque de Benevento, algu¬ 
nos de sus más fieles servidores le recogieron y le 
educaron en secreto, presentándolo después á su 
tío Pertarico, que habla gobernado con Gondeberto. 
cuando aquél fué restablecido en el poder. Pertarico 
la dió el ducado de Turín, pero en 701, al subir ni 
trono Lindeberto ó Luitberto, nieto de Pertarico, so 
sublevó contra Ragiubf.rto y le destronó. 

R AGIHBOLDO DE COLONIA. Biog. Mate¬ 
mático alemán, n. en la ciudad deque tomó su nom¬ 
bre y m. después de 1033. Se supone que estudió 
en Lieja y fué director de las escuelas de Colonia, 
nlcnnznndo gran fama como maestro. P. Tniuiery 
publicó en el tomo XXXVI de las Notices et extraits 
(1899) una curiosa correspondencia entre Raoim- 
boldo y Rodolfo de Lieja, muy interesante porque 
es una prueba de los conocimientos matemáticos de 
ln época. Así vemos que, por lo que se refiere á la 
aritmética y ni cálculo, estos conocimientos estaban 
bastante desarrollados, pero no así loa de geometría, 
como lo demuestra ln cuestión que Raoimboldo pro¬ 
puso á Rodolfo, á saber: la explicación del sentido 
de los términos ángulos interiores y ángulos exteriores 
de un triángulo. Según Raoimboldo, interior es si¬ 
nónimo de agudo, v exterior, de obtuso, falsa sinoni¬ 
mia que fué admitida por espacio de mucho tiempo 
como buena, incluso en la primera parte de la Geo- 
metria atribuida á Gerherto. 

RAGINA8. Mit. Nombre con que en la mitolo¬ 
gía india son conocidas las 30 ninfas que presiden ln 
música. Sus propiedades y funciones lian sitio des¬ 
critas por los poetas. || Nombre conque los calmucos 
designan las divinidades femeninas que habitan en 
la inorada «le la Alearla, desde donde acuden á soco¬ 
rrer á los desgrncindos. Llámenlas también Raginis, 
y al invocarlas Ies dan el nombra común de Bnre/ia- 
tias. No todas ellns son buenns: una. especialmente, 
figura entre las ocho divinidndes terribles. 


DigilizedbyGoOgle 



35G 


RAGINFRIDO — RAGLÁN 


RAGINFRIDO ó RBGANFRIDO. Biog. 
V. Rainfredo. 

RAGIO. m. Bntom. (Rhagium F.) Género de 
coleópteros de la fiimilia de loa cerambícidos y tribu 
de loa lepturinoa. Las especies de este género con¬ 
vienen en ofrecer laa ante¬ 
nas nodoaas, cortas, inser¬ 
tas por delante de la es¬ 
cotadura de los ojos; éstos 
casi redondeados por de¬ 
trás; cabeza bastante pro¬ 
longada por detrás de los 
ojos, luego bruscamente es¬ 
trechada; pronoto adorna¬ 
do de un tubérculo espino¬ 
so á cada lado. Se cuentan 
siete especies de la fauna de 
Europa. 

R. bifasciatum F.; lon¬ 
gitud, 15 á 21 mm. Poet- 
episternones desnudos en el 
tercio; élitros adornados 
cada uuo cou cuatro nervios, el subexterno menos 
saliente. Se encuentra en el medio y Mediodía de 
Europa, en loe pinos y abetos 

RAGIOCRINO, ÑA. adj. Biol. Se dice de las 
células glandulares que segregan granulaciones. Es¬ 
tas aparecen en el seno de vacuolas ocupadas por un 
liquido. Las granulaciones no toman coloración al¬ 
guna, en tanto que el liquido se tiñe intensamente 
por el rojo neutro con solución isotóuica. 

RAGIOK. Mus. Instrumento de viento, usado 
por los pastores rusos. El ragiok es un canutillo, 
largo de 30 á 40 cm., hecho de corteza de abedul 
con seis agujeros, cinco delante y uno detrás. La 
embocadura está provista de un estrangul. 

RAGIOMORFA. ( Etim . — Del gr. rhagios, 
rasgar, ó rhagás, hendedura, y morpht, forma.) f. 
Bntom. (Rhagiomorpha.) Género de coleópteros de 
la familia de los cerambícidos y tribu de los ragio- 
morfinos. Se pueden reconocer por el cuerpo pro¬ 
longado, velloso por debajo y revestido de pelos 
sedosos por encima; cabeza cóncava entre las ante¬ 
nas; frente ligeramente transversal, plana ó algo 
convexa; ojos casi divididos; antenas más largas que 
los élitros, Inmpiñas, con el primer artejo más largo 
que los siguientes: protórax apenas más largo que 
ancho, algo levantado en sus dos extremos y pro¬ 
visto á los lados de un tubérculo cónico muy fuerte; 
escudete redondeado en su porción posterior; quinto 
segmento abdominal igual al cuarto, truncado por 
detrás; patas robustas: fémures pedunculados en su 
base, gradualmente terminados en maza, los poste¬ 
riores casi tan largos como el abdomen; tarsos muy 
largos, los posteriores con el primer artejo igual a! 
segundo y tercero juntos; élitros planos, gradual¬ 
mente estrechados hacia atrás. El tipo del género es 
R. sórdida Newm. 

RAGIOPTÉRIDE. (Etim. — Del gr. rhágion, 
grano de uva, y pteris, helécho, por el aspecto de 
las fructificaciones.) f. Bol. (Ragiopteris Presl. es¬ 
crito sin h.) Género sinónimo del Onoelea L., filicí¬ 
neas polipodiáeena voodsieas onoclelnas. 

RAGITA ó RHAGITA, f. Mineral. Arseniato 
hidratado de bismuto. Su composición química que¬ 
da representada por la fórmula, según Groth, de 
(AsÜ 4 ), (21 O s ) 3 -|- G H.O. Es bastante puro y 
exento de ácido fosfórico y de urano, constituye un 
rarísimo mineral, siendo incierta su composición quí¬ 


mica cuantitativa, con todo y los muchos análin» 
que de la ragita se llevan hechos. Trátase de uo 
producto de oxidnción del arseniuro de bismuto, for¬ 
mado á expensas de las alteraciones del mismo es ' 
presencia del oxígeno atmosférico y de la huinedid 
del aire, ó bien se hn constituido á expensas dt ls 
descomposición frecuente de ciertos minerales roeti- , 
licos muy complicados, los cuales contienen asocia¬ 
dos sulfuros, arseniuros y antimoniuros diversos, v 
que suelen ser más ó menos bismutlferos algunosd» 
ellos, si no es producto del desdoblamiento de algu¬ 
nos Rrseniatos dobles, escasísimos en los terrenos, y 
de los que suele formar parte integrante el de bis¬ 
muto en determinadas ocasiones. 

La ragita desprende agua, calentándola en u» 
tubo de ensayo; con el vivo fuego del soplete, em¬ 
pleando soporte reductor de carbón, produce humos 
amoniacales y queda un depósito amorfo de óxido de 
bismuto. Por vía húmeda, es su mejor disolvente el 
ácido nítrico, y en el liquido resultnnte pueden ca¬ 
racterizarse este metal y el arsénico. 

La ragita, relacionada principalmente con la v»l- 
purgita de Schneeberg, en Sajonia, está constituida 
por un arseniato hidratado de urano y de bismuto, 
sus cristales pequeñísimos tienen la forma de un 
prisma doblemente oblicuo y hállanse dotados del 
color amarillo de la cera; acaso este cuerpo sea el 
generador del arseniato hidratado de bismuto, por 
cuanto contiénelo en proporciones fijas y determina 
das, y del mismo es aislable si el arseniato de tirano 
se elimina en cualquier forma; aparte de la valpur- 
gita, se relaciona, aunque no de tan cerca ron la 
altelestita, cuyo cuerpo, mejor que combinación quí¬ 
mica, es una mezcla Intima y homogénea, en pro¬ 
porciones no averiguadas todavía, de arseniato 
bismuto y fosfato de hierro, procedente, al igual de 
los compuestos semejantes, 
de Schneeberg, en Sajo¬ 
nia. Existe, además, y se 
relaciona perfectamente con 
los que van citados, la mi¬ 
lita de Joachimsthn), espe¬ 
cie mineralógica bien deter¬ 
minada constituida por un 
arseniofosfato hidratado de 
bismuto y cobre en propor¬ 
ciones fijas y constantes; es 
de color verde esmeralda ó 
verde azulado, y se presen¬ 
ta formando incrustaciones 
cristalinas sobre el bismuto 
ú óxido de bismuto, el cual 
parece ser su generador. 

RAGLÁN, m. Especie 
de sobretodo que se usaba 
por los años de 1855. des¬ 
pués de la guerra de Rusia. 

Estaba provisto entonces de una pelerina. Hoy se 
usa sin este aditamento y es de un corte especial. 

Raglán. Qtog. Aid. de Australia, en el Ést. de 
Nueva Gales del Sur. condado de Roxburff, sit. * 
195 kms. ONO. de Sidney y á 740 m. <le altura, 
unos 500 h. Est. f. c. J Aid. del Est. de Victoria, 
condado de Ripon, sit. á 153 kms. ONO. ríe Mei- 
bourne, al pie de los Pirineos Australianos; unos 
1,500 h. Est. f. c. En otro tiempo la región er» 
muy rica en placeres auríferos. 

Raglán. Grog. Condado de Nueva Zelanda (Aua- 
trala8ia, Oceania), en la isla Norte, pro y. de Auc 
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kland. Limitado al N. por el condado de Mauukan, 
•I B. por loa de Waikato y de Waipa, al S. por el 
de Kawhia y al O. por el inar. Los ríos Waikato y 
Waipa forman au confín al O. y al N., respectiva- 
«ntnle: 2,323 kins.* Terreno montañoso; costas su¬ 
mamente recortadas por el estuario del Waikato y el 
puerto de Wba inga roa. 

Kaolín (Fitzrot Ja£obo Enrique Sombrsbt, 
barón de;. Biog. V. Sombrsbt (Fitzroy Jacobo 
Enrique). 

Raglán (Herbbrto dk). Biog. Hijo bastardo de 
Enrique Beaufort, duque de Somerset, u. hacia 
H60 v m. en 1526. Llnmlibase Carlos Somerset, y 
habiéndose casado con Isabel, hija de Guillermo 



Harberto de Raglán 


ILrberto, conde de Huntiugdou, fué creado barón 
ll«iiierto por derecho de su esposa, y, en 1506, ba¬ 
rio llerberto de Raglán. Chepstow y Gower. Fué 
chambelán del monarca Enrique VIII. Su retrato, 
<ie autor desconocido, suele confundirse con el de 
Enrijue VII de Inglaterra. 

RAGLAND. Heog. Villa de los Estados Unidos, 
•n el de Alabaina. condado de St. Clair; 483 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

RAOLANITA. f. Petrog. Denominación dada á 
un» roca procedente de Raglau Towuship Rtnfrtn 
Countv, Ontario, descrita por Adnms y Barlow en 
el Canadian G. S. (1910) y que pertenece á la clase 
peraatana, rango domalkalic, de la clasificación nor¬ 
teamericana. y cuyo análisis químico practicado por 
M. F. Connor ha dado Si 0.-55,45: Alj0^-21,65; 
F.,0,-0.81; MgO-0,13; Ca 0-3,65; Na, 0-9,31;, 
K,0-1.62. 

RAOMAN ROLL. HiU. Colección de perga¬ 
minos que contiene una serie de documentos perte¬ 
necientes A la historia de Escocia. 

RAGNAR-LODBROK. Mil. Héroe escandi¬ 
navo. celebrado en una «le las sagas más antiguas y 
populares de Islandia, en la cual se le hace hijo del 
rey de Dinamarca, Sigurd-Hring. Según dicha 
«za, hubo eo tiempos antiguos, en Gothlandia, un 
poderoso rey que tenía una hija, de sin par belleza, 
oor nombre Thora. En una de sus excursiones cine¬ 


géticas cazó el rey una hermosa y rain serpiente, 
que dió á su hija, y ésta la puso en un lingote de oro 
y la encerró en una jaula; pero al poco el reptil cre¬ 
ció extraordinariamente, y rompiendo la puerta de 
su encierro, salió, y tocando en los dos extremos do 
la sala en que estaba colocada la jaula y luego en los 
dos extremos de la casa, vino ñ estrechar con sus 
poderosos anillos todo el recinto amurallado del cas¬ 
tillo. Al mismo paso que la serpiente, creció el lin¬ 
gote en que estaba posada, y desde el cual abiia 
unos ojos llameantes que hacían estremecer de ho¬ 
rror. Al ver el rey el enorme desarrollo de aquel 
monstruo, quiso darle muerte, y para ello invitó á 
sus caballero», prometiendo la muño de su hija al 
que se atreviese á darle muerte. Presentóse entonces 
Raonar-Lodbrok, luchó con el dragón y lo atravesó 
con su lanza, por lo cual casó con Thora, pero ésta 
murió al poco tiempo y Raonar-Lodbrok partió á 
la guerra en busca de distracción. Llegó un din á 
Noruega; sus compañeros bailaron en una misera 
choza una jovencita de hermosura maravillosa, y de 
ella hablaron cotí entusiasmo á Raqnau-Loubrok, el 
cual les propuso un enigma (cosa tan frecuente en la 
poesía heroica nórdica): «Si esta niña es tan bella 
como aseguráis, traedla acá; pero quiero que venga 
sin vestido alguno, aunque no desnuda; que no haya 
probado bocado, pero que no esté en ayunas, y que 
no venga sola, pero que nadie la acompañe.» Fue¬ 
ron á invitar i Krnka (que tal eru el nombre de la 
muchacha), proponiéndole las exigencias del princi¬ 
pe, y ella resolvió inmediatamente el enigmn: sin 
proferir palabra, soltó su larga y abundante cabelle¬ 
ra, que le cubrió todo el cuerpo; chupó un poco de 
puerro y tomó un perro por compañero. El princi¬ 
pe, al verla, se enamoró de ella y la tomó por espo¬ 
sa; pero pasado algún tiempo la abandonó y se pro¬ 
metió. en Suecia, á Ingeborg. hija del rey. Do re¬ 
greso en Dinamarca, reprochóle Kraku su traición, 
manifestándole, al propio tiempo, que no era hija «le 
un cualquiera, sino del rey Sigurd, el matador de 
Fnfnir, que se llamaba Ashinga, y en prueba de ello 
(le «lijo) pronto te «laré un hijo en cuyos ojos llevará 
pintada la imagen de un dragón. Raonar-Lodbhok 
entonces rehusó la mano de Ingeborg. por lo cunl 
estalló una terrible guerra entre Suecia y Dinamar¬ 
ca, que duró muchos años. La saga de Raonau- 
Lodbrok es aun hoy popular en Islandia. V. la edi¬ 
ción de Copenhague (1826) y de Estocolino (1818), 
por Rask. 

Blbllogr. P. E. Mllller, Sagabibliothtk (Ber¬ 
lín, 1820); Meyer, Qermanische Mythologie (1891); 
Poimes islanriais (1K38); Neckel, Beitrñge tur Bitiia- 
/ursckuug (Dortmund, 1908); Pinenu, Vieitw chauts 
populaires seandiunres. 

RAGNAROKR. Mit. En lengua escandinava 
significa literalmente «crepúsculo de los dioses», y 
en sentido tropológico, la fin del mundo, el momen¬ 
to solemne en que la Tierra desaparece en una in¬ 
mensa hoguera y los dioses perecen en lucha encar¬ 
nizada con sus enemigos. Este episodio se narra en 
las Eddas en la siguiente forma: «Vendrá primero el 
crudo invierno, durante el cunl la nieve caerá de los 
cuatro ámbitos del mundo; la escarcha será fuerte, 
la borrasca violenta y peligrosa; el sol npngará su 
brillo. Habrá tres inviernos seguidos, sin verano al¬ 
guno que sirva de alivio, y luego vendrán otros tres 
en los que el mundo se verá envuelto en una terrible 
guerra. Sucederán después cosas inauditas: el lobo 
Skade devorará al sol; el lobo Hnte se tragará la 
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luna, á la que persigue desde hace muchos siglos, y 
las estrellas desaparecerán del cielo. Se conmoverán 
la tierra y las montañas, veránse los árboles arran¬ 
cados de cuajo, los montes se derrumbarán. Enton¬ 
ces el lobo Fenris romperá sus cadenas; el mar se 
lanzará á la tierra, inundándola, y aparecerá en la 
playa la gran serpiente lormungandur. Llegarán 
luego los hijo3 de Muspel, los genios del fuego, á las 
órdenes de Surtus, y después de pasar el puente 
Bifrost, acamparán en las llanuras de Vigrid, jun¬ 
tándose con ellos la serpiente Fenris, el dragón Loke 
y todos los monstruos infernales. Rvmerva al frente 
de los gigantes, que están ansiosos de entrar en lu¬ 
cha y librar la bntalla decisiva. Los hijos de Muspel 
marchan en primera lila. Heimdal, el ilios guarda¬ 
dor del puente de Bifrost, ha visto el peligro y ha 
advertido de él, con el cuerno, á Giallar. Odín mon¬ 
ta A caballo y se dirige á la fuente de Mimer en de¬ 
manda de consejo. El gran fresno Igdrasil es arran¬ 
cado de cuajo; los dioses se arman. Odín, luciendo 
casco de oro y protegido por una brillante coraza, 
toma su lanza Gugner y marcha en derechura con¬ 
tra el lobo Fenris: á su lado lleva á Thor y A Frey, 
pero éstos no pueden prestarle ayuda por teuer sus 
manos ocupadas luchando contra sus terribles ene¬ 
migos. El lobo Fenris devora A Odín. y el padre de 
los dioses perece, pero su hijo Vidar le venga al ins¬ 
tante. Loke y Heimdnl vienen A las manos y se ma¬ 
tan uno á otro. El perro Garinar, que durante el 
Imperio de Hela había estado encndenado, atncn á 
Tiro, y tras de una terrible lucha perecen ambos 
■•ombatientes. Thor mata á la gran serpiente y le 
tritura la cabeza con su martillo, pero cae al suelo, 
exánime, ahogado por el veneuo que el monstruo ha 
vomitado sobre él. 

Frey lucha cuerpo á cuerpo con Surtur, sucum¬ 
biendo por fin Frey, y realmente no podía ser de 
otro modo, pues no tenía su maravillosa espada que 
había entregado á su escudero Skyrner. Terminado 
el desafío, Surtur lanza fuego sobre la tierra, y el 
mundo todo arde. Pero pronto saldrá del mar otra 
tierra, cubierta de verdor y de campos en los que 
el grano germinará por sí mismo. Vidar y Vale, 
In eternidad y el alma, vivirán en ella, habitando 
en las llanuras de Ida, que, en otro tiempo, habla 
sillo la morada de los dioses. Allá se dirigen los 
hijos de Thor, Mode y Maguí y allá también Balder 
y Hoder, de vuelta del reino de los muertos. Mien¬ 
tras el fuego lo devoraba todo, dos individuos de la 
especie humana estaban guarecidos debajo de una 
colina, eran un hombre y una mujer, por nombre 
Lif y Lifthraser, respectivamente; vivían del rocío 
de la mañana, y tuvieron una prole tan numerosa, 
que la tierra se vió pronto cubierta, de nuevo, de ha¬ 
bitantes. Sunna (el sol) antes de morir, produjo una 
hija tan brillante como su madre misma y ella es 
quien seguirá la ruta que seguía ésta. Finalmente, 
habrá en el mundo gran número de lugares agrada¬ 
bles y otro, no menor, de malos y desagradables. El 
mejor de todos será Gimle (el cielo), situado en el 
país de Okolm. Al contrario. Voluspn será el peor 
lugar y en él habrá un edificio construídode cadáve¬ 
res de serpientes, y por sus ventanns destilan gotas 
de veneno, las cuales forman ríos en los que nadan 
los perjuros, los asesinos y los que buscan la mujer 
ajena. Por poco que se pare la atención, se ve que la 
tradición escandinava no es casi otra cosa que la doc¬ 
trina de Zenón y de los estoicos, quienes establecían 
«1 principio de una divinidad eterna, esparcida en ' 


todas las partes del mundo y era el alma y el motor 
de la mnteria. De esta divinidad habían emanad», 
con el mundo, las inteligencias destinadas A gober¬ 
narlo y que habían de sufrir las mismas revolucione» 
que él, en el día fijado para la renovación del Uni¬ 
verso. Por otra parte, el fuego, almacenado en <-i 
seno de la tierra, consumía constantemente su hume¬ 
dad, y, por fin, la habla nbrasnr por completo. 

Blbllogr. Anderson, Mythologie scandina re. 
Légendes des Bridas (París, 1899); S. Bugge, The 
homt of the Bddtc poetas (1899); Puget, Les Brida*, 
traduites de l'ancien idiome scandinave (2.* ed., Pa¬ 
rís, 8. f.). 

RAONETRUDI8. Biog. Una de las concubinos 
del rey Dagoberto, de la cual unció Sigeberto. 

RAGNISCO (Pudro). Biog. Filósofo italiano, 
n. en Pozzuoli (Nápoles) el 27 de Marzo de 1831). 
Hizo sus estudioseu el Seminariode su ciudad natnl. 
pasando después á continuarlos en Nápoles. En 1800 
tomó parte en unas oposiciones A cátedra de filoso¬ 
fía, siendo nombrado al año siguiente profesor <i*4 
Liceo de Avellino, en 1872 del Liceo LJmberto »© 
Nápoles y el mismo año propuesto para extraor¬ 
dinario de la Universidad de Palermo, pasando A 
serlo en propiedad en 1879, como titulnrde historia 
de la filosofía. Posteriormente fué catedrático de h * 
Universidades de Paduay Roma, donde se encargó de 
la asignatura de filosofía moral. En aquella especia¬ 
lidad se distinguió Raonisco como uno de los más 
sagaces críticos del movimiento filosófico, en la que 
se destaca por su abundante información y buena 
crítica. Simpatizó con la escuela hegeliana y publicó- 
La ftris, la speranta s la caritá * ell' etica moderna 
(1893), La preghiera nell’etica moderna (1895), La 
milisia delta noslra vita (1896) y Dolori delta civil- 
tá ed il loro significato (1898). etc., pero sus trnba¬ 
jos más apreciados son los de historia de la filosofía, 
que pueden clasificarse en obras de carácter gene¬ 
ral: Sloria critica dtlle categorie riai primorrii delta 
JllosoJla greca sino ad Hegel (Florencia, 1870-71), 
La teleología nella JllosoJla greca e moderna (1881), 
Il principio de contraditione (1882-83), y La carnet- 
teristica delta JllosoJla italiana (1911). Filosofía grie¬ 
ga: Le cause Jlnali in Platones Aristolele (18“8), ll 
principio di contraditione in Aristotele (1882), é II 
cometió de la misara in Aristotele ed in Kant (Vene- 
cia, 1908). Sobre el Renacimiento, que son las mí» 
numerosas: Una polémica di lógica (1885-86), G. 
Zaborella el filosofo; la polémica tra Francesco Píceo- 
lomini e G. Zaborella nella nniversitá di Padova ( Ve- 
necia, 1886); P. Pomponotti e G. Zaborella nella 
questione dell' anima (Venecia, 1880 87). Documenté 
inediti e vari intorno alia vita ed agli scrilti di Ni- 
coletto Vernia e di Blia del Medigo (1891), Nicoletto 
Vernia. Studi storici sulla filosofía padovana uel séca¬ 
lo XV (1891), Delta fortunadiS. Tommaso nell' Uní- 
versitd de Padova, durante il Rinascimento (1892); 
Da Giacomo Zaborella a Claudio Berigardo(lS ( J‘¿ l M), 
y algunas de filosofía de la Edad Media como P. Abe¬ 
lardo e S. Bernardo di Chiarovalle. La ealtedra ed il 
pulpito (1905). Sobre filosofía moderna: T. Rostir 
B. Spinoia (Salerno, 1873), La «Critica delta ragin- 
ne pura » di Kant (Nápoles, 18751. Il mondo coma 
valere e como rappresentazione di Schopenhauer (Pa¬ 
lermo, 1877). Il principio de contraditione: Hegel, 
Herbart (1883), en Filos, della Scuol. Ital., y La 
genealogía delle coscienta mnrale in Lulero, Kant ed 
in Mili; ovcero la trnsfarmaiione delle sinteresi e» 

• Rendicouti dell' Accad. dei Lincei (1912). 
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RAGNIT. Grog. PoW. da la Prati* OeeidanUl 
(Aie<nauia), regencia de G uialÚMi, ait. en la ori- 

iiq. del Me roe 1. Tiene un let»pk> evangélico, un 
antiguo castillo, Seminario evangélico, Kscuela de 
Agricultura y fnl>. de cigarrillos, fundición de hie¬ 
rro, construcción de maqosaoria, ladrilles y cerveza. 
Cosecha de aceite y frutas; unos 5,000 h. Cerca de 
Kigsit se encuentran d dominio de Naahof-Ragint 
v 1-i colina Rombinu», ton fecunda en leyendas. 

BAGÓ ó ROO. Grog. Nombra de doa islas del 
i;j¡:b de Finlandia, pertenecientes á la República de 
ivstoma y sit. en la parto SO. de dicho golfo, al O. 

Fort Ualtie. Batán separada# entre si por on canal 
Mtrecbo y poco profundo. La mayor A Gran Rog (en 
«ne o Stora HagO) ocupa nao soper. do 14 kma. 1 y la 
iweno r (Lilla Rogó) tiene uno extensión algo menor. 
Ki.tre l«s dos cuentan uaoe250k. en su mayor parte 
■i» origen sueco. 

RAOOBAT. Biog. Principe n» Abrata, hijo de 
B* ijy-Rau, m. en 1787. Basto la muerte de su her- 
■»uo mayor (1*61 \ quo habla heredado los domi¬ 
nio-* paternos, gobernó wn pequeño territorio que él 
mi* no hable conquistado, y tal nneendianto habla 
■ Ijuiriilo en la corte, que In reino viuda, temerosa 
i- pie se le proclaatase soberano, le hizo encerrar, 
lermanecienilo en uno cárcel boato 1772, en que, 
por muerte de su sobrino, foé nombrado regante, 
pero sus enemigos le hicieron encarcelar de nuevo. 
Poco después Raeos*? recobró lo libertad y mandó 
tsesinará su otro sobrino Naraim Rao, proclamán¬ 
dose rey (1773). Aunque basto entoocos habla sido 
«•iv querido del pueblo, el erimon cometido por él 
íe hizo olioso, y. fvnnlmento, se rió obligado á huir 
míe la actitud levantisco do suo súbditos, refugián- 
Íív en Itomboy. AHI consiguió el auxilie de los in¬ 
pese* para ir contra el tareero de aun sobrinos, niño 
(• corta edad, y después de una sangrienta guerra 
joe -Juró varios abes, fné derrotado y hecho prisio¬ 
nero por los mábratas on 1779. ljOgrú socapar y da 
■meso combatió A sus compatriotas, basta que en 
1*82. por consejo de los ingleses, firmó nn convenio 
roo su sobrino, en virtud del cual se le concedió un 
¿trítono á orillas del Godsvsry, qns gobernó ped¬ 
iamente hasta su muerte. 

RAGOCZT (Augusto CaiSTiáiv). Bif . Pinan- 
riero aleu»An. n. en Hóztor (Westfalis) sn 1861. 
üro sus estudios nniversitories en Tobinga y Bonn 
1881-81) y se dedicó A la estadística, historia y nu- 
tmmátira. H a sido nno de los saás activos colabora- 
lores de lus Cámaras de Comercio, habitado dasem- ¡ 
Miado so varias de ellas al carga da alad ico. Es I 
vítor de Día 1Kranken-VmichtTpagn. salariar Wir- ¡ 
1 in Mimhn (1888). Asm sal Brunn- 

■.Altnini. im R*g.-Bt* KtUn (1893), Set-nni Bi- ' 
uuehifakrt (1U03), i/arrrspMrrAolsrs undKanAlt 
1912). etc. 

HAGO DACTILO. (Ktim. — Del gr. rhagoo, 
»V*r, y linhlpt»», dedo.) m. Mntom. (Rhagodacty- 
0 . ) Género de coleópteros de la familia de loseará- 
*los y tribu de loa nnisodactillaos. Se distinguen 
■or la cabeza cuadrado; ojos muy salientes; un gran 
ieote. sencillo, en In escotadora del mentón; el úl- 
ubo artejo de los palpes eüfndriro, truncado en al 
ztrerao; mandíbulas muy paco solientes, muy ar¬ 
adas y muy ngudas; labro corto, muy poco re- 
órideatlo por delante y casi transversal; antenas 
Afirmes y Imstonte certas; loo esotro taraos snte- 
iore« son los artejos 2. 3y 4, notablemente dilnta- 
m. si 2 y 3 cordiforme», el 4 hilo bode, si 1 poco 
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dilatado, triangular y corto. El tipo es R. brati- 
litnsis. 

RAGODERA. (Etim. — Del gr. rhagas, hende¬ 
dura, y din, cuello.) f. Entom. (Rhagodtra Mano.) 
Género de coleópteros de la familia de los colldidos 
y tribu de los sinquitinoa. Es afin al Sarrotrinm, del 
cual as diferencia principalmente en las antenas 
muy robustas, de 11 artejos, pero los últimos nunca 
más gruesos que los precedentes y el undécimo casi 
completamente desprendido del décimo; las piezas 
del cuadro bucal son muy prominentes, pero sin 
ocultar completamente Ins maxilas. El tipo del ge¬ 
nero es R. Inbereulata Mann., que se hulla en C¡*- 
lifornia. 

RAGODE8. ni. Zool. (Rhagodts Poc.) Género 
de arácnidos del orden de los sollfugos, familia de 
lotsolpúgidos y tribu de los ragodinos. El tubércu¬ 
lo ocular solamente ofrece dos cardas en el borde an¬ 
terior; metatarso del palpo maxilar y de la primera 
pata algo comprimido de arriba abajo, con la cura 
inferior armada de numerosas espinas; metatarso de 
las patas segunda y tercera ofreciendo en el dorso 
4 -|- 2 espinas; flagelo del macho formado por la 
unión de dos semitubos é inserto en la parte medio- 
externa dorsal de la mandíbula; extremo de la puta 
del primer par con uñas ó sin ellas; tarso del pulpo 
maxilar sin lámina provista de espinas en el órgano 
prensor. Se conocen al menos 22 especies que viven 
en Africa y Asia; el tipo R. melanus Oliv. es de Ar¬ 
gelia y Egipto. 

RAGOD1A. (Etim. — Del gr. rhnx, grfino le 
uva, por la apariencia del fruto.) f. Bot. (Rhngotia 
R. Br.) Género de la familia de las quenopodiáceus, 
subfamilia de las ciclolobeas, tribu de las quenopo- 
dieas; periantio de cinco piezas herbáceas no altera¬ 
das en la fructificación y que se abren en estrella, 
cinco estambres (ó menos por reducción) reunidos en 
la base eu un anillo carnoso; dos ó tres estigmas; 
pericarpio del fruto carnoso-jugoso, con semilla ho¬ 
rizontal y embrión anular. Comprende 11 especies, 
arbustos de Australia, algunos espinosos, con hojas 
deltoideas, ovales ó lineales, frecuentemente empol¬ 
vadas. 

RAGODINOS. m. pl. Zool (Rhagodiui.) Tribu 
de arácnidos del orden de los sollfugos y familia de 
los solpúgidos. El tipo es el género Ilhagodes Poc. 

RAOODON. f. Pahont. ( Rhagotlon Mercera!.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los plácentenos, orden de los ungula¬ 
dos, suborden de los perisodáctilos, familia <le los 
macrauchénidos, sinónimo de Protirot/ierium Ame- 
ghlno, Anoplotherium lirnvard, Auiiolophnt Bnr- 
meister, Mtrgcodon Mercerat, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios inferiores de Santa 
Cruz en Patagonia. V. Protbrotbrio. 

R AGÓFANES. m. Entom. (Rhagnphanes 7. ) 
Género de lepidópteros lieteróceros de la familia .le 
los írtidos y tribu de los litosinos. Sólo se conoce 
una especie, R. tortrlciformit Zell, propia de Java. 

RAGOGNA. Geog. Mun. de Italia, en el Véne¬ 
to. prov. de Udiue, sit. á oril. del Tagliainento; unos 

3,700 h. 

RAGOIDR. (Etim.—Del gr. rhngoeidcs, pare¬ 
cido á un grano de uva.) adj. Anal. Aplicase á la 
túnica del ojo, llamada también ucea. 

RAGOIS (Claudio Lb). Bing. Pedagogo frnncés- 
n. en París y m. en la misma ciudad en 1685. Si¬ 
guióla carrera ecles Astiea;era sobrino del abate Go- 
lielin, confesor de la Maintenou, y obtuvo por me- 
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diación de eata dama al cargo de preceptor dei du¬ 
que del Maine. Compuso para la educación de éate 
una obra que comprende unas lnitructiont tur l'hU- 
toire de Frailee, Sur l'Aistoiri romaim y Quetliant 
tur la mpthologii it la giographii (Paria, 1684). Ba 
libro que carece de interóa y aparece afeado por la 
manera de narrar poce conforme con la verdad y no 
obstante las deñcienciaa de estilo y la eacaaa origi¬ 
nalidad, obtuvo numeroaaa ediciones y sirvió de tex¬ 
to basta muy entrado ja el siglo xtx. Una de laa 
últimas refundiciones de dicha obra la hizo Moas ta¬ 
lón (Parts, 1820), 

RAOOL. Oiog. Mun. de la prov. de Almería, que 
consta de 494 e. y albergues y 1,570 h. (ragolekot) 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 42 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Canjaya, dióc. de Granada, y está si¬ 
tuado eu el valle del Andarax, i 6 kms. de la cabe¬ 
cera del partido y 15 de Santa Fe de Mondújar, que 
es la est. f. c. más próxima. Terreno montuoso con 
vega. Produce esparto y uva de embarque; minas de 
hierro y plomo. Iglesia parroquial, Correo, Giro 
postal, alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; in¬ 
dustria de alpargatas y de aserrar maderas. 

RAOON (B.). Biog. Filólogo francés contempo¬ 
ráneo, n. eu Ville-en blaisois (Alto Marne) en 1853. 
Siguió la carrera eclesiástica, vistiendo el hábito de 
los carmelitas, lia obtenido el diploma de agrega¬ 
ción para la enseñanza universitaria, habiendo des¬ 
empeñado durante muchos años la cátedra de griego 
del Colegio de su orden en París. Ha publicado un 
buen número de obras didácticas, como un Splla- 
baire, Mélhoit di licturi (París, 1905); su Oram- 
maire frangaiu, en varios cursos preparatorio, ele¬ 
mental, medio y superior (París, 1905-09), con sus ( 
correspondientes ejercicios, teoría del análisis lógico i 
(1901). colección de trozos graduados (1903), La 
Bonue Ortographe, para uso del profesor, escritor y 
cajista (París. 1909); D 1110 cmlt oertions gncquu, 
texto y notas (París, 1903); Petit Odyttii d'Homire, 
cantos épicos escogidos, etc. 

Raoon (Félix). Biog. Historiador francés, n. en 
Avallon y m. en Orchaise (1795-1872). Bstudió en 
la Escuela Normal y fué sucesivamente profesor de 
historia del Colegio Borbón, inspector de la Acade¬ 
mia de París é inspector general de estudios. Tra¬ 
dujo obras de Horacio (1831-32) y de Carnosa 
(1842), y publicó: Abrigi di l'hittoin ginirais dn 
tinipt medentes (1824-26), Prieit iliminlaindi l Mí- 
toire de France (1835; 14.* ed., 1852); Hittoire jé- 
nérali du XlX'siieh (1836), Prieit de l'hittoin mo- 
derne (1846). y laa traducciones : Child-Harold 
(1833), y Etsai di poititt bibliquu (1849). 

Ragon (Juan María). Biog. Escritor francés, 
o. en üray-sur-Seine y m. en París (1781-1862). 
Fué empleado público y se dedicó principalmente al 
estudio de la francmasonería. Publicó: Court philo- 
tophiqne et interpritatif du inUlationt anciennit U 
modimes (Nnncy, 1841), Magonnerh occnlte (1853), 
L’ortkodorie magonuique (1853), Ordn ehapitral 
(1860), Rituels mafonniquet (1860-61), y Manuil 
eomplel de la Jnme-mafonnerii d'adoption (1861). 

Radon (Julio). Biog. Sacerdote y helenista fran¬ 
cés. n. en Ville-en-Blaisois y m. en Bar-le-Due 
(185J-1908). Ordenóse de, sacerdote en 1876, y por 
espacio de diez años fué profesor del Seminario de 
Verduu y más tarde profesor de griego del Instituto 
católico de París. Fué, además, secretario de la 
Alianza de las casas de educación y de 1890 á 1894 


dirigió la revista L'insiignement ehritien. Publie 
Morceanx choitit du proiatinrt ildet poitet fraagt 
du XV1P, XVIIP it XII* siiclu, avoc du notet 
noticet (París, 1887); Orammain grecqne (Parí 
1889). Chrulomathii gricgtn (París, 1893), Grai 
main lalim (París, 1896), y Orammain frangai. 
(1901). Dió, además, ediciones anotadas d« Hom> 
ro, Demóstenes, Jenofonte, Luciano, Plutarco j-m 
Juan Crisóstomo, asi como numerosos artlcota^* 
bre cuestiones literarias y gramaticales. ^ 

RAGONA (Domingo). Biog. Astrónomo i£lá 
no, n. en Palermo en 1820 y m. en 1892. Btfttdi 
en la Universidad de esta población, y aiendoSoÜi 
vía muy joven obtuvo en público concurso ol Hita 
tiramiento de profesor adjunto de física de lo ^Bo. 
versidad. Al poco tiempo fué nombrado ajuÁknl 
del Observatorio astronómico. Tomó parta ao I 
guerra de 1848 con el cargo de subteniente, y e 
tiempo de la restauración borbónica fué propueat 
para la cátedra, en propiedad, de astronomía y la di 
receión del Observatorio, con la condición de reali 
xar previamente un viaje de instrucción por el ei 
tranjero, cuyos gastos sufragó el Gobierno. B 
Alemania estudió con el profesor Bnclce, de Berilo 
y Argelander, de Bonn, y conoció á Humboldl 
Visitó, además, Inglaterra, Bélgica, Austria y Hun 
grla. Bn 1860 fué separado del cargo por la revota 
ción, trasladándose á Turln, basta que en I863« 
ministro Amari le otorgó la dirección del Observa 
torio de Módena. Dedicóse desde entonces exclu 
sivamente á meteorología y climatología, y fundand' 
la Sociedad meteorológica italiana. Dejó Ragon* ui 
número considerable de memorias y artículos, publi 
cados en el Birlinir Jdhrbueh, Astrouomische JS’aek 
riehten, Qiornalt Atlronomico 1 Meteorológico, Alt 
dilí Accademia di Seienxe e Bellt Lettera, de Paler 
mo; Bffemeridi aitronomiche, de la misma; Bl telipt 
total de tol de Julio di 1851 (Berlín, 1851), um 
traducción de los Bhmentot di Meteorología, d 
Mobn, etc. 

RAGONATHPUR ó RAGHDNATHPOR 

Qiog. C. de la India, en la división de Behar ; 
O risas, prov. de Chutia Nagpur, dist. de Manhhum 
sit. á 39 kms. NB. de Puralia, al pie de un peñase 
de 305 m. de altura, que es un centinela avanzad 
en la llanura. 

RAGONDfN. m. Abrigo de excelente calidad 
hecho ordinariamente con pieles de ondatras (casta 
res del Canadá) y otros roedores parecidos de prt 
cedencia americana. 

RAGONBSSI (Francisco). Biog. Prelado iti 
liano, n. en Bagnnia el 21 de Diciembre de 1850 
Cursó la carrera sacerdotal en el Seminario de Vi 
terbo, y mediante concurso ganó una beca en 1 
Colegio Piano de Roma, fundado por Pío IX, pan 
educar á los alumnos escogidos en cada una de I 4 
diócesis de los Estados Pontificios. Allí estudió filé 
sofía, ciencias físicas y naturales, literatura grieJ 
y luego otras materias relacionadas más directamei 
te con el sacerdocio; al propio tiempo cursó los da 
rechos civil, canónico y penal. Admitido, siendo aui 
estudiante, en la Academia Teológica de Roma, 4 
ella defendió públicamente unas conclusiones que 
fueron objetadas por el cardenal Zigliara. Nombrí 
sele vicario general y primera dignidad del CabiU 
catedral de su diócesis nativa, y, posteriormenb 
León XIII le elevó á la prelacia, confiándole misii 
nes extraordinarias que desempeñó con sumo aciert 
Fué vicario general de monseñor Clari, ni que acó! 
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pinó en i» Nunciatura do París, y Pío X lo envió do 
delegado apostólico á Colombia, después de haber¬ 
le nombrado obispo titular de Mira (1904); eu dicha 
nación trabajó con mucho celo para poner tin á las 
discordias que minaban la pnz de aquel país, traba¬ 
jando con entusiasmo, ade¬ 
más, por su cultura, por lo 
que adquirió el respeto y la 
consideración de todos los 
partidos políticos. Contribu¬ 
yó también, con su peculio 
particular y con su influen¬ 
cia. á la construcción de un 
hospital en Bogotá. Nom¬ 
brado para la Nunciatura de 
Madrid (1913), ha procura¬ 
do siempre estar á la altura 
do su misión, evitando cui- 
KraaeMeo dndosamente inmiscuirse en 

todo lo relacionado con la 
Ti la política, tan agitada en nuestro país. En cam¬ 
bio. como hizo en Colombia, se ha interesado por 
cuanto dependiera de él y fuese beneficioso para el 
pal», y así. cuando, con motivo de haberle concedi¬ 
do el rey la gran cruz de Carlos III, se inició una 
colecta para regalarle las insignias. Ragonessi des¬ 
tinó la cantidad recAudnda á la fundación de un es¬ 
tablecimiento de enseñanza para niños pobres de 
Madrid, añadiendo á ella 25,000 pesetas. Posterior¬ 
mente dictó una acertada disposición encaminada á 
reprimir el tráiico de los tesoros de arte ezistentes 
«n las iglesias españolas, mereciendo una entusiasta 
{•licitación de la Academia de San Fernando. Bu 
Consistorio del 7 de Marzo de 1921 fué creado ear- 
deasl. Ha publicado diferentes trabajos. 

RAGÓNICA. f. Bntom. ( Rhagonycha Eschsch.) 
Género de coleópteros de la familia délos cantáridos 
r tribu de los cantnrinos. Sus especies ofrecen de 
común el labro oculto; postepisternones sinuosos en 
«I borde interno; uñas btfidas en el extremo de las 
dos ramas; élitros que cubren totalmente el abdomen; 
apliegue de los mismos marcado á lo más basta la 
Kase del vientre. Se conocen 62 especies de nuestra 
f.une europea. 

R. falca Scop.; long., 7 i 10 mm. Color del cuer¬ 
po rojizos naranjado, cabeza testácen; pronoto ensan¬ 
chado por detrás; élitros testáceos, con extremo par¬ 
do. Se halla en todas partes. 

RAGO—NJARKA. Oeog. Península de la costa 
septentrional de Noruega, en el dist. de Finmark, 
«it. entre el flordo de Kongsó al B. y el de Tana 
. 10 . 

RAGONOCIA. (Btim.— Dedicado al entomólo¬ 
go Ragonot.) f. Bntom. ( Ragonotia Grote.) Género 
ds lepidópteros heteróceros de la familia de los pirá¬ 
lidos y tribu de loa anerostinos. Se conocen dos 
eepecies de los Estados Unidos; la R. dotalis Hulst. 
te halla en el Colorado y Arizona. 

RAGONOT (B. L.). Btog. Entomólogo del si¬ 
glo xtx. Se distinguió en el estudio de los lepidóp- 
'•ros. Murió en 1895. 

RAGOSPBCIÓN. m . Paleont. ( Rhagosphoe- 
oes Pomel. Attrobolia Zittel.) Esponja tetractiné- 
lila fósil. V. Astrodolia. 

RAGODNEAU (A. M.). Biog. Escritor y eco¬ 
nomista francés, n. hacia el año 1760 en París, 
•loo le murió en 1811. Dejó la carrera de abogado, 
q«« había empezado por consejo de su padre, para 
seguir la administrativa. Entró en las oficinas de 


emigración, de las que pasó á ejercer el cargo de 
comisario del impuesto de consumos en Estrasbur¬ 
go, interventor del Estado en Chnrleroi 6 inspector 
en Niévre. Sus dos obras más importantes son: 
Recherches tur íétat actuel des sociétés politiques (Pa¬ 
rís, 1803), ó Introdnelion á l'hittoire de Franee ( Pa¬ 
rís, 1811); esta última comprende la historia de las 
Galias desde la conquista de César hasta la invasión 
de los francos. 

RAGOVELIA, f. Bntom. (Rhagovelia Mayr.) 
Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
los vélidos. Se ha formado para una especie, R. ni- 
gricans liurm., que vive en el occidente del Asia y 
E. de Rusia. 

RAGOZIN (Zenaida Alexkikvna). Biog. Es¬ 
critora rusa, naturalizada norteamericana, nacida en 
1835 y muerta después de 1910. Después de hacer 
largos viajes por Europa, en 1874 se estableció en 
los Estados Unidos, dedicándose especialmente á la 
historia y á la arqueología. Pertenecía á numerosas 
sociedades literarias y científicas de Europa y Amé¬ 
rica. Publicó: Story of Chaldea (1886), Story of As- 
tyria (1887), The Story of Media, Babylon and Per- 
sia (1888), The Story of Vedie India as embodied 
prineipally In tht Rig-Veda (Nueva York, 1895), 
Ristoryofthe World, Roland, the Pahuliu of Frunce; 
Siegfrted, the Hero of the Netherlauds; Benculf, the 
Herooflhe Anglo-Saxons; Salambo, y otras muchas 
biografías publicadas en la colección Tales ofthe lle¬ 
vóle Age. 

RAGOZZINI (Hercules). Biog. Literato italia¬ 
no, n.en Aquila, en los Abruzos, en 1821. Estudió 
en el Colegio de segunda enseñanza de Maddaloni, 
y á los diez y siete años se trasladó á Nápolea, don¬ 
de estudió literatura con Puoti, física con Lorenzo 
Frazzini y derecho con Longo. Colaboró y dirigió el 
periódico La Specola. Prohibidos sus primeros dra- 
tnas. se dedicó á otros géneros literarios y publicó 
Lo ZeJJlro (1842-44), tres volúmenes de trozos se¬ 
lectos en prosa y verso de varios escritores y La 
Campana di San Martino. Tomó parte en el Congre¬ 
so de Ciencias de Nápoles en 1845. colaborando en 
la sección de arqueología: en 1831 fundó el periódi¬ 
co clerical La Trngieommedia. del cual salieron sólo 
tres números, siendo destruida la imprenta por el 
populacho; en 1866 fundó Lu Cronaea di Napoli, de 
igual orientación. Tenemos de Ragozzini, Marco 
Foscari (1841), drama elogiado por lu critica pero 
que por sus sentimientos democráticos fué prohibido 
por los reyes de Nápoles; II márchese di Bellecourt, 
y Onta per onta, prohibidos también por la censura 
gubernativa. 

RAGRÓ8TIDB. f. Bol. Nombre genérico (Rha- 
grostis) dado en Buxbaurn (Centur. rarior, 1728) 
con la especificación de hojas de caña, á la especie 
clasificada luego en Linneocomo Corispermnm sqna- 
nosnm, hoy familia de las quenopodiácens, tribu de 
las cnnforosmeas, y que vive en las regiones desérti¬ 
cas y salinas del Volga. 

RAG8DALE TALLULAH. Biog. Escritora 
norteamericana contemporánea. Ha «ido profesora 
de declamación del Whitworth College hasta 1910, 
y ha publicado numerosos cuentos y poesías en to¬ 
dos los periódicos más importantes, debiéndosele, 
además, A Shadoto's Shadow y Miss Dulcie from 
Dixíc (1917). 

RAG-TIMB. Coreog. Baile moderno, de origen 
norteamericano, en compás binario y movimiento 
algo más vivo que el de marcha. 
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RAGÚ. (Etim. — Del franc. ragoút.) m. Adere¬ 
zo «le vianda que se compone de varios ingredientes 
para excitar el gueto. 

RAGU Y QUEDU. Mil. Cabeza del dragón, 
•n la mitología índica. Estas dos estrellas son, Be- 
gún los indios, dos gigantes que se declararon ene¬ 
migos del Sol v de la Lona, porque les impidieron 
comer su porción de substancia de la vida ó atnur- 
dÓH. Sus cuerpos, que ó veces ocultan el Sol y la 
Luna, lo cual hace referencia á los eclipses, tienen 
52,000 leguas de extensión. 

RAGUA, f. Hoyo inmediato á la herrería, á modo 
de caldera, para echar la vena y fundir el hierro. |] 
La espuma del azúcar en los ingenios. 

Ragua. Metal. Excavación que sobre el terreno y 
A corta distancia de la piquera de un horno de fusión 
de mineral de hierro se suele tener para recibir las 
matas, tiene la forma y dimensiones que aproxima¬ 
damente conviene que tenga la goa; está en comuni¬ 
cación con el horno por una canal en que vierte 
aquél y que conduce ni mineral fundido á la ragua, 
que una vez llena se cubre con tierra pnra que no 
sea brusco el enfriamiento de la goa. || También se 
llama asi en algunas forjas un hogar practicado en el 
suelo donde se pone la vena para fundirla, á cuya 
operación se le da el nombre de ragnar. 

Ragua (La). Qeog. Puerto de la parte oriental de 
Sierra Nevada, sit. en el camino de Lacnlahorra á 
Ujígnr. Está formado por un repliegue muy marca¬ 
do y angosto en su entrada y tiene Ins paredes late¬ 
rales casi verticales. Pasado el primer tramo de la 
cortadura ésta se ensancha y forma como el ¡echo de 
un valle de cerca de 1 km. de largo, cerrado por sus 
dos extremos. Divide las aguas del rio Ragua, que 
van al Mediterráneo, de las del Ferreira, que desem¬ 
bocan en el Océano por medio del Guadix. Su altura 
excede de 2,000 m. En invierno la nieve oculta el 
cnmino y liare peligroso su paso. La salida del puer¬ 
to es muy distinta de la entrada por la vertiente sep¬ 
tentrional; el barranco que comienza en el puerto 
desciende bruscamente y el camino sigue en cuesta 
rápida. Después el barranco se ensancha y los dos 
lados se separan cada vez más, dejando ver Sierra 
Gáder al extremo de la izq. Más abierto el barranco 
ó valle del Ragua al frente, en último término, cie¬ 
rra el horizonte el mar que baña la parte de la pro¬ 
vincia, donde están Adra en la costa y más cerca 
Uerja. 

RAGUALI ó RAGULÉ. Qeog. Río de Abisi- 
nia, llamado también Gabaln; nace en la vertiente 
oriental de la vertiente etiópica y des. en la llanura 
de Ragnd, en el pais de los afar ó danakil. donde se 
pierde en los pantanos de aquella depresión. 

RAGUAR. v. a. Art. y O/. Cocer ó fundir la 
vena en la ragua. 

RAGUAY. (Etim. — Voz indígena del Perú.) 
m. Bot. Nombre vulgar en el Perú y en Chile de la 
l.alorragidácen Quimera chilensis Lam . (Quimera \ 
>cabra Ruiz et Pav.). hierba gigante de hojas basi¬ 
lares con filotnxis espiral, pecioladas, cuyo tamaño 
ha dado origen al dicho de que «tres hombres á ca¬ 
ballo pueden cobijarse A su sombra». 

RAGUEAU (Francisco). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. y m. en Bourges en 1605. Filé alumno 
del célebre Cujas y catedrático de derecho civil en la 
Universidad de su villa natal; en la Facultad de de¬ 
recho lué colega de su antiguo maestro y aun fué 
asesor de éste en lo relativo al derecho consuetudi¬ 
nario Fué intendente general del bailío de Melún. 


RAGUEL 

La obra que cimentó acertadamente su fama fue 
el Indice des droits royanx et seigneuriaux, des plus 
notables dictions, termes el phrases de l'Bstat et de 
le Justice recueillis de loix, constantes et ordennau- 
ces, arreti, anuales et histoires du royaume de Frun¬ 
ce et dailleurs (París, 1583; 2.* ed., 1600). obra, 
que inspiró la de Lavriére, Glossaire du droit/ran- 
¡ais (1704). Después de su muerte, su lujo Pablo 
publicó: Commentarius ad Constitutiones Justiuiaui 
guat XI1 libris codicii continentur et ad priores tita 
los libri ociad codicie (París, 1610), Les Cjm turnes 
de Berry aver. un commentaire (París, 1615). Legos 
politicae ex S. Scripturae libris collectae, cuín Lan 
rentii Bochelli addilameutis (París, 1615). 

Blbliogp. D. Simo», Bibliothique des autenrs 
de Droit; Taisand, Fi es des jurisconsultes. 

RAQUEL. Blbl. Nombre de un piadoso israelita 
de la tribu de Neftalí (Tob., Vil. 4-14) y pariente, 
hermano, esto es, primo de Tobías el Viejo (Tob.. 
VII, 2, 4). Estaba casado con una virtuosa mujer 
llamnda Ana ó Edna, y tenia una hija por nombre 
Sara, ln cual había tenido siete maridos y todos ha¬ 
blan muerto (Tob., VI, 14). Raguel, que moraba, 
no en Unges, como indica la Vulgata (Tob., III, T i, 
sino más bien en Ecbatana, como dice el texto grie¬ 
go, hospedó A Tobías el Joven y á su compañero el 
arcángel san Rafael (V.). y movido por las instan¬ 
cias de Tobías dióle por esposa á su hija Sara, aun¬ 
que con alguna pena y zozobra, pues teinta no le su¬ 
cediese á Tobías lo que á los otros siete maridos de 
Sara que hablan sido muertos por el demonio. Y a>l 
después de la primera noche de las bodas mandó á 
sus siervos abrir secretamente una fosa para enterrar 
en ella A su nuevoyerno A quien creía muert<i(Tob.. 
VIH, 11-20). Mas afortunadamente vió que sus te¬ 
mores eran infundados y mandó rellenar de nuevo la 
fosa. Lleno Reguel de agradecimiento al Señor y <!e 
alegría, dió á los nuevos esposos Tobías y Sara la 
mitad de sue bienes y les retuvo en ru casa todo r> 
tiempo que el ángel san Rafael fué á Unges á cobrar 
el dinero de Gabelo; y quería retenerlos aún por tnn* 
tiempo; mas el ángel y Tobías le expusieron la mi 
siedad de sus propios padres que estaban contando 
los días y esperando la vuelta de su hijo (Tob.. X. 
8-13). V. Rafael 

Raguel. (Del hebr. lienel.) Bibl. Es el nombre 
un sacerdote de Median que dió A Moisés por mujer 
su hija Sófora. Moisés, después que mató id egipcio 
huyendo de Faraón, se fué y habitó en la tierra de- 
Madián y sentóse junto á un pozo. Tenía el sacer¬ 
dote de Madián siete hijas. Ins cuales vinieron á 
sacar agua, para llenar las pilas y dar de beber á 
las ovejas de su padre. Mas los pastores vinieron, 
echáronlas: y entonces Moisés se levantó, y defendió¬ 
las y abrevó las ovejas... Volviéronse ellas á Raguel. 
su padre, y él les dijo: «¿Cómo habéis hoy venido 
tan presto?» Y ellas respondieron: «Un varón egipci» 
nos defendió de mano de los pastores y también no* 
sacó el agua, y abrevó las ovejas.» Y hijo á rus 
bijas: «¿Y dónde está? ¿Por qué habéis dejado ese 
hombre? Llamadle para que coma pan » Y Moisés 
decidió habitar con aquel varón, y él dió á Moisés 
por esposa su hija Séfora (Exod., II. 15-21). Asi¬ 
mismo en Núm. (X, 29). Hobab. cuñado de Moi¬ 
sés, es llamado hijo de Raguel. Mas en otros tex¬ 
tos (Exod., III, 1, XVIII, 1; 5, 12) es llamado 
Jetró suegro de Moisés. De aquí se ded ace que. ó 
bien como suponen algunos Raguel era el padre del 
Jetró y el abuelo de Hobab y de Séfora; 6 bien oomo- 
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n otros, quizá con más probabilidad, llaguel y 
í rr.io dos nombres distintos de u 11 misino per- 
ye. V. Jktkó. 

IAGUEL DE CÓRDOBA. Biog. De la vida 
«te notable eclesiástico español, únicamente sa¬ 
os que lleno de acendrad.i piedad, compuso en 
io tí 25 la Hit toral di tan Pe layo, mártir. Esta 
i la ha publicado más tarde Ambrosio de Moru- 
nabieudo sido incluida después en la colección 
«crúores españolea al tomo IV. 

Ubltoyr. Biografía Eclesiástica (t. 20, pági- 
90 1 ; Antonio, Bibl. hitp. vet. ti, 515, 1788); 
;ro, Btbl. Bsp. (II, 475-7, 1786); Fabricius, 
a. o». (VI, 101,2.*, 37, 1746). 
láGUENEAU (Cipriano ó Fkancisco). Biog. 
i» francés, ra. en Lyón en 1651. Es un persona- 
le quien Dassoucy Beys y los biógrafos de Mo- 
• nos hau conservado muchas nnécdotas, presen- 
i.ooslo como el tipo del poetastro que, poseyen- 
i*rtas aptitudes literarias, carece de la suticieule 
ira v sentido de la realidad para inuutener.se á 
i* distancia <le los verdaderos poetas. De 1640 
>5'J le eucontraui 08 en Parts, dueño de una pns- 
rl». eu la que se reunían gente de tentro y lite- 
s. Arruinado y encerrado en la cárcel durante 
iño. compuso en ella sus primeras obras poéti- 
que por su mediocridad no hallaron editor, 
i'iese en la necesidad de buscar aventuras y di- 
?o iose ai Languedoc, con su familia y con un ! 
» ri rjado de epigramas. Unióse ú una compañía 
ome.liantes, donde ejerció humildes servicios y 
■asento varios papeles; según Grimarest ( Vie de 
esta compañía era la de Moliere que reco- 
eutonces el S. de Francia. Raoukneau pasó 
w«í i otras compañías y desde eutonces se pier¬ 
ia si rastro de este personaje. Habiu casado 
iíja con el comediante Le Grange, el mismo que 
Vmot publicó la primera edición de Moliére'en 
2. De los testimonios mencionados antes, el de 
tque es algo favorable á Raoukneau. es sospe- 
w. porque se le supoue autor de los versos que 
ti armaba. Dejó una colección de versos: Chevll- 
Ruin, 1651). 

ajienkau (Dadlo). Biog. Misionero del Cuna- 
o. en Paria en 1608 y in. en 1680. Entró en 
'enpañla de Jesús en 1620, siendo enviado, 
1636, á Quebec y de all( á misionar entre los 
nes.en donde faltó poco paru que muriese már- 
m manos de los iroqueses, enemigos de éstos, 
mis de una biografía de la hermana Cntnlina 
Sen Agustín (París, 1671), muerta eu olor di 
ads-l. escribió una crónica titulada Relations, 
-ojtiene los principales hechos ocurridos en lu 
monada tribu durante los años 1648-51. En 
•ie las correrlas misioneras vio y mencionó la 
nta del Niágara treinta v cinco años antes que 
•te-ibrieM y describiese Hennepin. 

ItHiogr. Itocliemonteix, f.ts Jésnittt el la Non- 
t Frana ( París, 1896); Thwuites, Jetuit Reia- 
i (Cleveland, 1896-1901). 

UGUBNBL (Tikania). Biog. Esposa de Dn 
nclia, nacida en Dinan y muerta antes de 1373. 
hija de Roberto llaguenel y tenia faina de adi- 
i Orno, además, era muy hell i y espiritual, l)u 
•clin, en ocasión en que defendía Dinan contra 
ajUaes. ae enamoró de ella y se casó poco des- 
*. Cuéntase que avisaba á su esposo los dias en 
saldría vencedor ó vencido y que antes de In 
iba ds Auray advirtió á su esposo que serla de¬ 


rrotado y hecho prisionero, como asi ocurrió. Se- 
ignorn la fecha exacta de su muerte, pero se sabe 
que el célebre guerrero contrajo segundas nupcius- 
con Juana Laval eu 1373. 

RAGUENET (Fkancisco). Biog. Sacerdote y 
escritor francés, n. eu Ruán en 1660 y in.en 1722, 
en circunstancias que se ignoran y que algunos bió¬ 
grafos atribuyen «I suicidio. Fué preceptor de los 
sobrinos del curdeual de Bouillon y en 1698 acom¬ 
pañó it aquél á Roma, aprovechando eu estancia allí 
paru estudiar los monumentos y, sobre todo, la mú¬ 
sica italiaua.de la que se convirtió en un entusiasta 
admirador. A su regreso á Francia publicó Paral— 
Ule des ilalieiis el des Jrangais, eu ce gui regante la 
ni asigne el les opiras (Purls. 1702). obra que alcanzó 
gran resonnuciu y fue traducida al inglés, suscitan¬ 
do la indignación de los partidarios de la música 
francesa. Para responder á los ataques de que era 
objeto, RaOUicnut publicó luego lu Déjense da Pa¬ 
ra lli! e des ilalieiis el des frungais (París, 1705). 
Raouknbt es autor también de muchas obras teoló¬ 
gicas y eruditas, de las cuales mencionaremos: 
llistoire d'Olivier Cromntll (París, 1691), Les Alo- 
inimenls de Roine (Parla. 1700), Histoire abrigó de 
Anden Tesíament (París, 1708), Histoire dn vicomle 
de Turemie (París, 1738), algunos discursos, una 
novela mediocre, Lyrais et Mirante ( París, 1692), etc. 

RAGUER (Elisua). Biog. Artista españolado 
zarzuela, uacidn algo niUea de 1850. Perteneció ó la 
Coinpnñla de los Uufos, de Arderlus, y á alguna» 
otras de los teatros de Madrid. En 1880, con sti 
amigo y protector el nntiguo nctor Alejai.droCubero, 
puso á Filipinas, en cuyos teatros, sobre todo en lós¬ 
ele Muuilu, trabajó constantemente hasta 1897, nño- 
en que regresó á la Península, donde vivía, retirada 
de la escena, en 1905. De medianas facultades cuino 
cantante, pero actriz discreta y sobre todo de gran 
belleza, tuvo en Filipinas mucho éxito, y fué allí 
maestra de no pocas jóvenes del país, que luego se- 
distinguieron en el arte escénico 

Raoubr (Eudaldo). Biog. Médico español, n. en- 
Ripoll (Gerona) en 1809 y m. en 1878. Graduóse 
de doctor en 1830, ingresó en sanidad inilitnr.y fué 
socio correspondiente de la Real Academia de Sledi- 
ciña y Cirugln de Barcelona. Por encargo del jefe - 
del Archivo general de In Corona de Aragón. Pros¬ 
pero de Bofarull, realizó Raoubr importantes traba¬ 
jos para evitar que desaparecieran los libros, diplo¬ 
mas v escrituras históricas que se hablan salvado- 
del incendio del monasterio de Ripoll, cuyas ruinas 
yactnn en el más completo abandono desda 1837. 
Raoubr recogió, además, los restos del conde de 
Barcelona, Ramón Uerenguer III, que se hallaban 
abandonados y los colocó en uno urna, que fué re¬ 
mitida al Archivo de la Corona de Aragón. Se le 
debe: Apuntes sobre la epizootia ocurrida en la alta 
montaña (Barcelona, 1866), Apuntes acerca del cole¬ 
ra morbo asiático gne ha reinado en la villa de Ripoll ' 
(Barcelona, 1865), etc. 

RAGUET (Condy). Biog. Economista norteame¬ 
ricano, n. en Filadelfia en 1784 y m. en 1812. Es¬ 
tudió en la Universidad de Pennsylvnnia y se dedi¬ 
có al comercio marítimo, tomó pnrte en la guerra de 
1812 y en 1820 ingresó en la curia civil. De 1822 
A 1827 fué cónsul de los Estados Unidos en Río de 
Janeiro y como encargado de negocios, ultimó un 
tratado comercial con el Brasil. Dejó publicndas las 
obras Short Account of the Preseut State of Affairs 
in St. Domingo (1801), A Circnnistantial Account of 


Digitized by GOO^ÍC 



'MV^rraio 


usa 
















RAGUET — R AGUSA 


365 



Rifuaa. — VliU general 


isssecre in Sí. Domingo (1805), An lnquiry 
>e Causis of tht Present Sfati of íht Circula- 
Médium in tht United States (1815), y Oh Ch- 
f and Banking (1839). Defendió el librecambio 
obre Tk« Principies of Fría Tradt (1835). 



latrat* dt na Jomo, por Abrabam Raguliieaa 
(Galería Nacional, Londrea) 


&cet (Gil Bbrnahuo). L'iog. Erudito belga, 
Namur en 1668 y m. en Parle en 1748. Si¬ 
ta carrera eclesiástica en París. Fué familiar 
receptor de Luís XV. Fléury, quien obtuvo 
i. el priorato de Argenteuil y ¡a dirección ade¬ 
ra de la Compañía de las Indias. Raoubt cola- 
con trabajos de erudición en el Journal des 
its. y Uémoires de Trívoux, tradujo en francés 
err.t Aelántida, de Bacon (París, 1702), publi¬ 


có la Hisloire des contcstations sur la eDiplumattgne* 
avie íanalyse de eet outrage (du P. Mabillon) et les 
objectinns du P. Germon (Parla, 1708; Nápoles, 
17C7). etc. 

RAGUHN. Qeog. Pobl. de Alemania, en el Es¬ 
tado de Anhalt. olrc. de Dessau, á oríI. del Mulde. 
Templo evangélico. Construcción de maquinaria y 
fab. de productos químicos; unos 2,500 b. 

RAGU1B BL-I8BAHANI (Abul Kasim kl. 
Hosbin). Biog. Literato, gramático y moralista, na¬ 
cido en Ispahdn, de raza persa, y m. en 1108. Au¬ 
tor de una obra titulada Conversación de letradot 
(Alohadarat el-odaba). compilación copiosa de auto¬ 
res árabes. Dejó también un diccionario de Ins pa¬ 
labras del Corán, un tratado de Moral, y un comen¬ 
tario del Corán. 

RAGU1NEAU (Abbaham). Biog. Pintor holan¬ 
dés, n. en Londres (Inglaterra) en 1623. Hacia 
1640 aparece establecido en La Haya, de la cual 
adquiere por compra el derecho de ciudadanía en 
1645. Residió después en Hertoghenbosoh y en 
lireda, nuevamente en La Haya y, por fin, en Ley- 
den. En 1681 estaba en Zieriekzee. De sus obras se- 
conserva en Milán el retrato de un Joven, y dos gra¬ 
bados de retratos que hizo de Guillermo III de Oran- 
ge, del cual fué profesor de escritura. 

RAGUINIS. Mít. Ninfas de la música en la> 
mitología india, encargadas de dirigir, juntamente' 
con 1 os gandarvas y kinanas, el baile de las esferas,, 
los astros, ios meses y las estaciones, que se mue¬ 
ven harmónicamente alrededor del Sol. 

RAGULfi. Qeog. V. Raouali. 

RAGUSA. (En eslavo Dabrovnih.) Geog. C. de- 
Yugoeslaviu, en Dalmacia, sit. en la parte S. de una 
península que avanza hacia el Adriático, al pie del 
monte Sergio (412 m.). Antiguas murallas coa dos 
puertas (Porta Pille y Ploce) y una soberbia torre 
(Mincetta) y cinco fuertes. Fuera de la calle (corso 
Stradone) ancha y espaciosa que atraviesa la pobla¬ 
ción. la mayor parte de las demás están dispuestas 
en terraza y se pasa de unas á otras por medio de 
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escaleras. Como construcciones notables cabe citar: 
la catedral reconstruida en 1713, después del terre- 


Raguna. — Vista pardal 

moto de 1667 que la destruyó completamente; la 
iglesia de San Uiagio (1715), iu de los franciscanos. 


Raguas.— Fuerte da San Lorenzo 
(De un cuadro da Máximo Kurzweil) 

con hermoso crucero; In de los dominico», con un 
cuadro votivo del Ticiano; la Aduana (1520). el tea 
tro y In Casa Ayuntamiento (nmbns 
de 1862), el Hotel Imperial (1896) 
y el monumento al poeta Gundulic 
(Góndola), natural «le Raousa. lis 
pede episcopal sufragánea de Lora, 
con 47 parroquias principales, 11 pa¬ 
rroquias sucursales, 1(51 sacerdotes y 
72.285 católicos más 500 griegos cis¬ 
máticos (1916). Seminario «liocesano, 

Escuela Náutica, Museo, hospital, 

Caja de ahorros, alumbrado eléctrico 
y unos 8,500 h., en su mayor parte 
servocroatas. Con Herzegovina hace 
comercio «le tránsito y expedición, y 
produce aceite, vino y hortalizas. Al 
mun.de Raousa pertenece el lug. ma¬ 
rítimo de Gravosa, sit. en la parte N. 
de la península y que nntigunmente 
formó el venladero puerto de Raousa. Cerca de allí 
iiny el manantial «le Oinldn y á 10 kins. al SE., tam¬ 


bién en la coata y en el solar de la antigua EfiUi 
ruin, la ciudad de Ragusavecchia (en s»rvwoJ 
Cavial ), con puerto v unos 800 b. j 
S. está la isla [.acroma, un ver-Uá 
ro paraíso de mirtos, palmas, etc. |U 
ousa (Ratísima) debe su fun-ltiJ 
(siglo vil) á los fugitivos rom «,nj 
que abandonaron Bpidanrntu a. J 

• leBtruidn por los eslavos; s* di«J 
también Ragusavecchia y Sal-«•* 
fué una de las más importantes cii 

• ladea de Dalmacia en la época rom 
na. Durante el reinado de \lar>( 
Comnano (1113-80) fué sometida, 
Espalato, y desde 1204 basU 1358 
la soberanía de Venecia: luego p» 
feneció á Hungría, y en virtud je 
lloreciente comercio llegó á tal p.j 
peridad y grandeza, que formó uuÉ 
lado libre, con gobierno aristorr* 
co; sin embargo, la prepondeninx 
da Turquía mermó á poco su poda 
particularmente con el tributo 

12,500 ducados anuales pagado hasta la paz de P« 
eharewatz(1718), por lo cual se «ledicó preferent] 
mente al productivo comercio de cabotaje en i 
costas de Italia y España. En virtud del tratad» I 
paz de Presburgo (26 de Diciembre de 1805 oa 
pola el general francés l.aur¡stnn, y por decreto <| 
31 de Enero de 1808 fué suprimáis In RepúMiivj 
eu 1809 incorporada junto con Dalmacia si uua 
reino «le Iliria. El 29 de Cuero de 181 t ocupare 
la los austríacos. 

Hibliogr. Eugel, GeschicAle dss FrtiUaait lt*Á 
su (Viena, 1807); Gelcich. Dtilo tvilnppn ante ] 
Ragnsa (Raguaa, 1884); Gelcich y Tballocu. ¡ 
plomalarinm relationum reipnblicas Ragas* nat a 
rrgao l/nngariae (Pest, 1887); Jirecek, Dit HtU 
tnng vou Ragnsa in der Qandelsgtsckichte das 1 hurí 
t'rs (Viena, 1899); Kirchmaver, Das Rndedtstt 
tokratischen Freistaales Ragnsa (Zara, 1900); C. 1 
llari. Vhs repnblie Ragnsa (Londres, 1901); Cuchi 
Ragnsa und Umgtbnng (Leipzig, 1897); Sdimití 
Ragnsa und Umgtbnng (Brizen, 1908). 

Raousa. Gtog. C. de Italia, en Sicilia, prov. 
Sirncusa. sil. en una altura sobre el rio Ermis 
que baja del monte Lauro. Ruinas de un burgo) 
liguo, templo gótico, un hermoso puente, Giran») 
Escuela Técnica y teatro. Produce vino: crin •«* j 


Raga*». —El «anillo ds San Lo rao so 

nado y fab. «le manteca y queso, loza y muebl 
Divídese en «los municipios, á saber, Iluguta Su) 
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riore (la ciudad alta), con unos 35,000 h., y Raguaa 
Inferiore, con unos 9,000. 

Raou8a (Augusto Fbdbrico Luis, duqub db). 
Biog. V. Marmont (Augusto Federico Luis). 



Regata.—Interior Bel palacio de lo* Rectore* 


Ragu8a (Blas de). Biog. Prelado del siglo x». 
Personaje durante algún tiempo bastante problemá¬ 
tico. por atribuírsele hechos de vnrios homónimos de 
distintas épocas, ti. en Ragusa, capital de Dalmacia: 
] . ofeaó en el convento dominicano de la misma ciu¬ 
dad, estudió en Santiago, de París, y profesor nota¬ 
ble, llegó á obtenerla regencia de San Domenicode 
Bolonia. Provincial de su orden en Dalmacia, fué 
muy apreciado por sus contemporáneos, llegando el 
Senado de llagusa á proponerle que se trausfiliase d 
la orden de San Benito para pre¬ 
sentarle abad de Mélida, trnnsfi- 
liación que rechazó el interesado. 

Amigo del general de los domini¬ 
cos. Leonardo de Mansnelis, al ser 
creado obispo de Tribu y Nersana 
por Sixto IV, aquél le concedió nu¬ 
merosas grncias. entre otras la de 
poder llevar consigo dos religiosos 
de la orden en calidad de compañe¬ 
ros, esta última con fecha de 1476 
lili su diócesis no le faltaron gra¬ 
ves contratiempos, si bien por la 
ausencia de fuentes explícitas se 
jiuede puntualizar muy poco; hizo 
obras de carácter benéfico, y res¬ 
pecto deán fin. no se snbe con cer¬ 
teza ni la fecha en que tuvo lugar ni 
kí gobernaba su diócesis, pues mien¬ 
tras unos dicen esto último, otros, 
y son los más, nfirman que renun¬ 
ciados los obispados se retiró á su 
convento patrio de Ragusa , don- 
do murió muy nnciano y donde se 
enterró, El ser exacto este extremo parece dar una 
probabilidad mayor A dicha opinión. Notable orador, 
se suele citar da él una colección de oraciones con el 


siguiente titulo: Caneionum de Itmpore et de tanen 
volantína dúo. 

Bibliogv. Echard, Seriptores Ordinit Praedtca» 
rum (vol. I, pág. 853). 

Ragusa (Jerónimo). Biog. Polígrafo jesuíta, n. e¡ 
Módica (Sicilia) el 27 de Octubre de 1655. Eotróe: 
la Compañía de Jesús el 15 de Octubre de 1671 
Enseñó la gramática en Palermo, la filosofía en Vio 
dica y Malta, y la teología en Caltagirone, Piara 
Mesina y Siracusa. Después de tan largo y vari» ■:< 
magisterio, pasó á mejor vida en Mesiua el 28 d> 
Enero de 1727. Fruto de tan prolija enseñanza \ di 
su laboriosidad fueron Ins numerosas obras que co >. 
puso, de las cuales, unas, en número de 16. pul !, 
el mismo autor ó su sobrino Jerónimo Uends-R*. , 
sa, al paso que otras 31 son citadas como inédita 
por sus bibliógrafos. Se citan como sus me r r 
obras: Elogia Siculorum (Lyón, 1690), Sieiliee lu 
bliotheea Vetas (Roma, 1700), Fragmenta progy * 
nasmatnm diversorum (Venecia, 1706), y Problema 
tu philosophica (Venecia, 1706). V. Sommervcgrl 
tíxblinthiqnt de la C. de Jbibliographie (VI. l'J'/J 

1398). 

Ragusa (Juan db). Biog. Prelado y escritor dtl 
mata del siglo xv, n. en Epidauro de la ilustre f* 
milia de los Storch. Trabó amistad muy joven coi 
el gran reformador dominico, el bienaventurado J»-i 
Doininici A poco cardenal de San Sixto, liaciénlo- 
su discípulo y recibiendo de sus manos el hábito d. 
religioso predicador en Santo Doinenico de Uug s* 
Inteligencia despierta y claro talento, fué envis i i 
Santiago de Parla á seguir los curaos de lnSorbou 
Elegido general «le los dominicos el hienaventar-.. 
Bartolomé Tescier, lo tomó como su procurador g* 
neral en la corte romana. Esta designación, por ira 
venir de un partidario ncérrimo de la estií>-ta oUe 
vancin regular, da la certeza de que Ragusa segi. 
siendo fiel á su maestro el cardenal Dominici \.e 
efecto, su nombre se encuentra entre los de los 
pagadores de la naciente reforma dominicana. A ~i 
go de Merlino V y, sobre todo, Intimo del enrd-oi 
Juliano Cesarini, entonces en el apogeo de su pe 


Raguas. — t«a plata | 

der, comenzó á figurar grandemente en la corte I 
pal, val ser convocado por Mirtino V el Cm* 
de B.isilea para 1431 y delegar Eugeuio IV r¡al 
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pirres #n Cesarini para dirigir los debates concilia- 

t presidir las sesiones, ocupado el cardenal en 
preparar una cruzada contra los husitas de Bohemia, 
designó para hacer sus veces á Raousa y á Juan 
Pelemer, auditor del Sacro Palacio, que el 23 de Ju¬ 
lio de dicho afio declararon abierto el Concilio y ce¬ 
lebraron su primera sesión en la Sala capitular de la 
«xtedral. Mas si como delegado del presidente ya no 
formaba parte del Concilio, desde Octubre figuraba 
«n él como el primero de los seis delegados del bien¬ 
aventurado Tescier. Es caei seguro por lo que los 
barbos posteriores hacen saber que fu6 uno de los 
aiiberentea al célebre decreto en que el Concilio de¬ 
claraba su superioridad sobre toda la Iglesia y aun 
•obre .1 Papa, declaración que por este último ex¬ 
tremo originare las luchas que provocaron la crisis 
de la Iglesia en el siglo xv y principios «leí xvi. 
Orador distinguidísimo ya en Italin, pues de él se 
ronwrva una magnífica oración pronunciada ante el 
Sarro Colegio en la iglesia de los Santos Apóstoles 
je Roma en la fiesta de San Benito de 1430, Raou- 
lt águró an primer logar en el Concilio ouando Be 
jiyutieron en ól las doctrinas de los husitas. Desde 
•i 16 del mismo mea hasta principios de Febrero 
os husitas Rokizane, Pedro Peyne y Nicolis de 
íohemia, hablaron, por espacio de varios días cada 
ido. en defensa de sus doctrinas y especialmente 
en la pretensión de imponerlas á la Iglesia. Raou- 
a fué el primer gran contradictor que encontraron 
limitándose á uno de los cuatro artículos en que 
m husitas hablan eondeusado sus pretensiones, ha¬ 
ló por espacio de ocho días oponiendo una refuta¬ 
rán contundente á cada una de sus afirmaciones, 
eshaciendo sue equívocos y poniendo de manifiesto 
as mistificaciones de textos de la Escritura. Acen- 
ríndosa laadificultades entre Eugenio IV y el Con- 
jlio, queriendo éste ganar la delantera al Papa con 
oien trataban los griegos «le la convocación de un 
oncilio ecuménico en Italia ú Oriente, para tratar 
t la unión de las dos Iglesias, envió una embajada 
Coostantinopla para atraer al emperador y los pra¬ 
dos cismáticos á Basiloa. Formaban la legación 
aoctsa, Enrique Meinger, canónigo de Constanza, 
Simón Freyrón, canónigo de Orleáns. Sólo partie- 
■ el primero y tercero de los embajadores, siendo 
tremente censurada su gestión en la corte ponti- 
S oomo poco deferente eon respecto A Eugenio IV. 
i Coostantinopla estuvo Raousa dos años largos, 
le 1435 hasta 1437 fracasando en parte en sus 
káonee. Las vicisitudes de esta legación soncono- 
m por dos escritos de aquél, uno que es una reía- 
I dirigida á los Padres del Concilio titulada Ai 
Iras conciiil Bassiliensis, de lis qnae Constaniino- 
\im rns legatione peregerat retalio y otro más con- 
• aa au asunto titulado Promissiones factae im¬ 
iten grneco el Patriarehae Constantinopoli per 
is nielares eaeri cohcUH Bastiliensit. Personaje 
raiiave en el Concilio, cada dia creció más su 
ftencia y al declararse francamente en rebeldía á 
intimaciones ds Eugenio IV una buena parte 
so padres de Bnsilea, Raousa siguió su partido 
Bsndo suyas las doctrinas de la Universidad de 
Ns sobre la supremacía conciliar. Adherente y 
igo del antipapa Félix V, fué creado obispo de 
ron en el Peloponeso en 1439 y al afio siguiente 
denal con el titulo de San Sixto, que solicitó en 
■oría de su raaeetro el bienaventurado Juan Do¬ 
ne»’. So defección trajo como consecuencia la de 
dominicos observantes de Basilea á quienes tanto 
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él como muchos otros padres y prelados del Con¬ 
cilio, donaron cantidad de manuscritos griegos de 
gran valor con la condición de que abriesen al pú¬ 
blico su rica biblioteca. Entre ellos, murió el carde¬ 
nal de RaqCsa y en su iglesia recibió sepultura en 
1444. Teólogo y orador de gran altura, el cardenal 
de Raousa ha dejado entre otros los siguientes escri¬ 
tos: Litterat quatuor magistri Johannie de Rugosa, 
Concordantiae vocum indeclinabilinm sacrorum biblio- 
rum, Oratio qua respondil per ocio dies tu concilio 
Bassilitnsisad articulumprimum bohemonun de com- 
munione sub utroque epecie, Ad Paires concita Bassi- 
liensis de iis qnae Constantinopoli in sna legattone pe- 
regerat retalio, Promissiones factae imperatori graeeo 
el patriarehae Constantinopoli per ambassiatorrs sacri 
concita Bastiliensit, Fratris Johannis de Rugosa Or- 
dinis Fratrnm Praedicatorum termo in festo Sancti 
Benedicti habitas apad Sánelos Apostóles Romae in 
praestncia Cardinalinm anno MCCCCXXX, Initium 
et praseculio basiliensis Concilii, publicado en Monu¬ 
mento Conciliornm generalium seculi decimi quinti. 
Concilium basilienee. Scriptorum tamas primas En 
Basilea su único competidor como sabio fué el gran 
cardenal fray Juan de Torquemada, y si su adhe¬ 
sión al antipapa y su defección del partido de su se¬ 
ñor Eugenio IV deslustran algo su honra, hay que 
reconocer que, si se equivocó, no fué por malicia, 
ni ambición. 

Blbliogr. Echard, Scriptores Ordiuis Praedicalo- 
rain (vol. I. pág. 797); Mortier, Histoire des Aíaltres 
Qénéraua de l'Ordre des Frites Prtchenrs (vol. IV); 
Monumento conciliornm gentraliam seeuli decimi qnin- 
ti. Concilium. Bassiliense (Viena, 1857); Labbé, Col- 
leccio Conciliornm / Haller, Concilium Bassiliense. 
Studien and quellen tur geschichte des Concils (Ba¬ 
se!, 1896); Héfélé, Histoire des Concites (vol. XI); 
Pastor, Histoire des Papes dépnis la fin da ni oyen age 
(1888-92); NoBl Valois, La trisereligiense da X V'sii- 
cle. Le pape elle concite (París, 1909); Fontana, Mo¬ 
numento Dominicana. Acta capitnlorum generoliom 
Ordinis Fratrnm Praedicatorum(vo\. III); Monumen¬ 
to Ordinis Praedicatorum Histórica (vol. VIII); Bol¬ 
lar ium Ordinis Praedicatorum (vol. III); Ferrari, De 
rebus Hangarias provincias; Razzi, Historia degli 
nomini illustri casi nelle prelatura cómo nelle dottri- 
ne del tacto ordine de gli Predicatori (Lucca, 1596); 
Fontana, Sacrum Theatrum dominIcauum; Maurret, 
Histoire généralede ÍBglise. La Rénaissance et la Re¬ 
forme (París, 1910). 

Raousa (Leonardo dh). Biog. Religioso y escritor 
dálmata del siglo xv, n. en la ciudnd de Dalmacia, 
que le dió nombre, donde tomó el hábito de religioso 
predicador en el convento de San Domenico. Estudió 
en su patria y después en París, viniendo luego á Ita¬ 
lia, donde se transnlió á la provincia de Lombnrdia 
en la que desempeñó puestos de importancia. Profe¬ 
sor distinguido, el Gobierno veneciano, de acuerdo 
con Joaquín Torriani, general de su orden, le enco¬ 
mendó una cátedra en la Universidad de Padua, cuya 
cátedra habla dejado de desempeñar ciertamente 
hacia 1500, pues conservándose los registros univer¬ 
sitarios deade dicha focha, no aparece en ninguno de 
ellos el nombre de Raousa. Posteriormente, fué prior 
del convento de Santo Domingo de Venecia. segun¬ 
do de los que los dominicos poseían an aquella ciu¬ 
dad, el cual pertenecía á la Congregación de obser¬ 
vancia de Lombardía; buena prueba de que el reli¬ 
gioso de que se trata pertenecía á ella, pues si bien 
es relativamente frecuente encontrar priores obser- 
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vantea en conventos claustrales, no se conocen casos 
de lo contrario, máxime en la austera Congregación 
lombarda. Muestro en teología, definidor en Capítu¬ 
los generales, gozó Raousa de opinión de hombre de 
prorunda ciencia teológica y escritor elegante, pero 
de sus obras no Be conoce más que la titulada Scho- 
lia teu commentaria in Sancti Thomae tummam theo- 
logicam univertam et alia ejut generit opnscula. Mu¬ 
rió á principios del siglo xvt, ignorándose la fecha 
exacta. 

Bibliogr. Rchard, Seriploret Ordinit Praedicato- 
rum (vol. I, pág. 857); Ferrari, De rebut Hungariae 
provincias; Fontana, Monumento dominicana. 

Raousa (Vicente). Biog. Escritor italiano de la 
segunda mitad del siglo xix. Ha sido profesor del 
Instituto de Bellas Artes de Palermo, y ha publica¬ 
do: Per í iiiaugnratione del museo giapponese (1883), 
Le scuole-ojjlcine (1884), y Etpositione del método 
didascalieo (1886). 

Raousa Molbti (Jerónimo). Biog. Poeta y folk¬ 
lorista italiano, n. en Palermo en 1851. Ha sido 
director de la Escuela Técnica Seina de dicha ciu¬ 
dad, y ha publicado: Solite ttorie (1876), Mentre 
nttsava (1877), II realismo (1878), Cario Bandt- 
laire, ^/o«(1878), O/elia (1881), Caprera (1882), 
Giuseppe Pitré e le traditioni popolari (1884), Prime 
anni, Cantoniere, L' eterno romanzo, II tignor di 
Macgueda, Fioritura nova, Miniatura t Jlligrane, 
Intermezzo bárbaro, Miniature ed acqueforti, Calei¬ 
doscopio, Un mazto di ciuri, Na tcocea di tapare, La 
poesía dei popoli telvaggi e poco eivili, é 1 proverbi 
dei popoli telvaggi. 

RAGU8BO, SEA. adj. Natural de Ragusa. 
U. t. c. 8. || Perteneciente á esta ciudad ó á sus 
habitantes. 

RAGUSINA. f. Ajenjo. 

RAGU8INO (Bonifacio db). Biog. Escritor pa- 
lestinólogo, de la orden de San Francisco, italiano. 
Publicó' Liber de ptrenni culta Terrae Sauctae (Ve- 
necia, 1573), que dedicó á Gregorio XIII. 

RAHA. Geog. Aid. de la India, en la prov. de 
Assam, dist. y á 21 kms. SO. de Naogong, sil. en 
la confl. del Kapili con el Kalang, gran brazo iz¬ 
quierdo del Braliinaputra. Pesquerías y comercio de 
tránsito. 

Raba. Geog. Pobl. del Africa Occidental Fran¬ 
cesa. en la colonia del Alto Senegal y Nlger, sit. en 
la oril. der. de un subafl. izq. del Nlger por medio 
del Sokoto, hacia los 12° 6' de lat. N. y 4 o 3' de 
long. E. de Greenwich. 

Raha (Faustino). Biog. Pendolista escolapio de 
Austria, n. en Horn en 1687 y m. en Viena en 1757. 
Hijo de una de las familias más distinguidas de Aus¬ 
tria, varón más ilustre por sus dotes de espíritu 
que por sus cuantiosos bieneB de fortuna y de gran 
viveza de ingenio, supo enriquecerse con sólida y 
variada cultura literaria. Fué alumno interno del 
Seminario de nobles de Horn, regentado por los 
escolapios, cuya sotana vistió á los veintiún años de 
edad. Concluidos los estudios filosóficos, pasó á la 
Universidad de Viena para doctorarse en ciencias 
físicas y filosofía y luego cursar los estudios teoló¬ 
gicos, que concluyó con éxito tan lisonjero como los 
anteriormente emprendidos. Instruido sobre manera 
en todas las ciencias, que enseñó con aplauso gene¬ 
ral, poseía notable habilidad en caligrafía, cuya arte 
enseñó durante veintiocho años. Ejerció algunos años 
la procura del Colegio vienense y la de toda la pro¬ 
vincia austríaca. 


RAHAH.(De! hebr. Rahab.) B ib l. Palabra hebrei 
que significa orgullo, soberbia, hinchazón, y según, al¬ 
gunos, se emplea también en el aeutido de mons¬ 
truo marino que agita y revuelve el agua y la des¬ 
pide con fuerza, por ejemplo, el cocodrilo (Jo., IX, 
13; XXVI, 12; Ps., LXXXVIII, 11; XXXIX. 5; 
la., XXX, 7; LI, 9). Rahab es el nombre poético y 
simbólico con que suele designarse Egipto (Is., 
XXX, 7; Ps., LXXXVI, 4). 

Rahab. Biog. bibl. Nombre de una mujer de Jeri- 
eó, la que recibió los dos espías israelitas enviados 
por Josué para reconocer la tierra y la ciudad de Je- 
ricó. Estos posaron en su casa y fuéle dado aviso de 
ello al rey de Jericó, que hablan entrado espías is¬ 
raelitas á reconocer la tierra. Entonces el rey envió 
la orden á Rahab de que sacase y entregase los es¬ 
pías israelitas. Mas ella los habla tomado y escondi¬ 
do en el terrado entre tascos de lino, y respondió: 
«Verdad es que unos hombres vinieron á mi, mas 
yo no sabia de dónde eran y al cerrarse la puerta al 
obscurecer, esos hombres se salieron y no sé adonde 
se han ido: seguidlos aprisa que los alcanzaréis.» 
Fuéronse, pues, los emisarios del rey de Jericó. y 
cerróse la puerta y Rahab, que tenía escondidos i 
los espías en el terrado, subió á ellos, y lea dijo: «Sé 
que el Señor os ha dado esta tierra; porque el temor, 
de vosotros ha caldo sobre nosotros, y todos los mo¬ 
radores del país están desalentados por causa de 
vosotros. Porque hemos oido que el Señor hizo secar 
las aguas del mar Rojo delante de vosotros, cuando 
salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho á los dos 
reyes de los Amorreos, que estaban á la otra parte 
del Jordán, Sebón y Og, á los cuales habéis des¬ 
truido. Oyendo esto ha desmayado nuestro corazón, 
ni ha quedado ya aliento en ninguno por causa de 
vosotros: porque el Señor vuestro Dios es Dios arriba 
en los cielos y abajo en la tierra. Ruégoos, pues, 
ahora que me juréis por el Señor, que asi como he 
hecho misericordia con vosotros, asi la haréis vos¬ 
otros con la casa de mi padre, de lo cual me daréis una 
señal cierta, y que salvaréis la vida á mi padre, y A 
mi madre, y á mis hermanos y hermanas, y á todo lo 
suyo y que libraréis nuestras vidas de la muerte.» 
Asi lo prometieron ellos que harían con ella misericor¬ 
dia y verdad, con tal que no los denunciase. Y ella 
los hizo descender con una cuerda por la ventana por¬ 
que su casa estaba en la misma pared del muro, y di¬ 
joles: «Marchaos al monte, porque losque fueron trae 
vosotros no os encuentren, y estad allí escondidos 
tres dias hasta que los que os siguen liRyan vuelto; 
y después seguiréis vuestro eamino.» Y ellos la di¬ 
jeron: «Nosotros seremos desobligados de este jura¬ 
mento con que nos has obligado de esta manera. He 
aquí que cuando nosotros entraremos en esta tierra 
tú atarás este cordón de grana á la ventana por la 
cual nos descolgaste; y juntarás en tu casa á tu 
padre y tu madre, tus hermanos y toda la familia ds 
tu padre. Cualquiera que saliere fuera de laa puertas 
de tu casa, su sangre será sobre su cabeza, y nos¬ 
otros seremos sin culpa: mas cualquiera qsaestuvie¬ 
re en casa contigo, su sangre aerá sobre nuestra 
eabeza si alguno le tocare. Mas si denunciares esto, 
nosotros quedaremos desobligados de este juramento 
con que nos has conjurado.» Respondió ella*. «Sea 
así como habéis dicho.» Luego loa despidió y se 
fueron: y ella ató el cordón de grana A la ventana. 

Y asi fué, en efecto. Poco tiempo después toma¬ 
ron los israelitas la ciudad de Jericó, y Josué dijo á 
los dos espías que hablan reconocido la tierra: «Eo- 
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rad eu cas» de la mujer ramera, y haced salir de 
llá á la mujer y todo lo que fuere sujo como lo ju- 
tatsis.» Y ellos lo hicieron asi; entraron y sacaron 

Rahab, y i su padre y á su madre, y i sus herma- 
«e v todo lo que era suyo; y asearon también á toda 
u parentela, y pusiéronlos fuera de los campamen¬ 
te de Israel. De esta manera salvó Josué la vida á 
Ubis la ramera y ó la casa de su padre, y á todo 
> que ella tenia: y habitó ella entre los israelitas 
ssu el día de hoy, porque escondió los mensajeros 
se Josué envió á reconocer á Jericó. 

Mucho se ha discutido acerca de la vida y profe¬ 
sa de Rahab. Algunos intérpretes judíos, siguieu- 
o á Fl. Jos. {Ahí. jud., V, 1, 2, 7), y después de 
.ios algunos comentaristas cristianos, pensaron que 
Usas era una ventera ó mesonera ó posadera, al 
aso que la generalidad de los intérpretes entiende 
ue era una ramera ó meretriz. Lo más probable es 
ue fuese lo uno y lo otro, pues que, sobre todo en 
qutilos tiempos y entre aquellas gentes, no habría 
aire una y otra cosa mucha distancia. Efectivamen- 
i, asi la palabra hebrea tonah, como la griega, y la 
Urna «MTítris, significan más bien meretriz ó ramo- 
a. En el Targum (Jos., II, 1) se le da el nombre de 
amdtktlm, nombre de origen griego que significa «la 
se recibe á todo el mundo» y puede eutenderse en 
m dos sentidos. Por otra parte, la casa de Rahab 
■taba como á la entrada de la ciudad, adosada al 
turo, y á ella se dirigieron los espías israelitas, los 
sales, como es natural, irían á alguna posada ó 
tesó o público. Asi, que lo más probable es que 
Iahas era ventera ó mesonera y al mismo tiempo 
laara. 

¿Mintió Rahab á los enviados del rey de Jericó? 
le es posible conocer á ciencia cierta cuál fuese la 
ñipa de Rahab en las palabras que dijoá aquellos 
aviados, pues subjetivamente depende de la concien- 
ia que se formó. Es, con todo, probable que miutie- 
ssin ningún escrúpulo, lo cual nada tiene de extra¬ 
ía su una mujer de vida como la suya. Verdad es 
pe ls Sagrada Escritura alaba á Rahab, pero no la 
isba por eu mentira, sino por su conducta con los 
Bploradores del pueblo de Dios, conducta que pro- 
edlt de su fe en el Señor Dios de Israel. Asi lo dijo 
ila: «Porque el Señor vuestro Dios es Dios arriba 
a los cielos y abajo en la Tierra.» Por eso san Pa¬ 
llo, en su carta á los hebreos, alaba la fe de Rahab 
Hsbr., XI, 31). Por la fe, Rahab meretriz no pere- 
aé con los incrédulos, pues que recibió á los explo- 
mdores en paz. Y declarando á san Pablo, Snntingo 
Jaba ssu misma fe de Rahab que se manifestó en 
ns obras (Jac., II, 25). Asimismo Rahab meretriz 
ectso no se justificó por las obras recibiendo ó los 
Bsosajeros y despidiéndoles por otro camino? Asi, 
meo. esta fe y esta conducta de Rahab con los ex¬ 
ploradoras enviados por Josué es la que alaban los 
ibros sagrados y después de ellos muchos Sautos 
ladres. 

Esta es la que le mereció ser agregada al pueblo 
le Dios y formar parte de la nación escogida por el 
Señor y, lo que es más todavía, contar en su descen- 
Wocia al Salvador del mundo, Cristo Jesús, según 
edies claramente en la genealogía de Cristo, según 
■s Mateo (Mt., I, 5). Salmón, hijo de Nahasson, 
Klocipe de Judá, tomó por esposa á Rahab, la que 
•é madre de Booz, quien fué á su vez el abuelo de 
Issri. padre de David (Rut., IV, 18-22). 

Demás de esto, según los Santos Padres y Doc- 
irev. Rahab y su casa es la figura de la Iglesia de I 


los gentiles ó de Iss naciones gentílicas que as con¬ 
virtieron al Cristianismo. Rahab recibió á los envia¬ 
dos de Josué, la gentilidad recibió á los Apóstoles 
enviados por Jesucristo; Rahab creyó y por su fs 
mereció ser agregada al pueblo de Dios; la gentili¬ 
dad creyó y fué agregada al pueblo de Dios y se hizo 
participe de las promesas hechas á Abraham, Isaac 
y Jacob (Gal., III, 7, 9, 14,27-29; Mt.,VIII, 11- 
12). Rahab llamó y convocó á sus padres, hermanos 
y parientes á su casa para salvarlos. La Santa Igle¬ 
sia llama á su seno á todos los hombres para salvar¬ 
los. Los que estaban en la casa de Rahab se salva¬ 
ron mediante aquel símbolo ó contraseña, el cordón 
de escarlata suspendido de la ventana. Los fieles 
reunidos en la Iglesia se salvan en virtud de la san¬ 
gre redentora de Cristo. Fuera de la casa de Rahab 
no habla seguridad ni salvación: tampoco hay salva¬ 
ción fuera de la Iglesia de Cristo. 

Bibliogr. San Justino, Dial, enm Tryph., C\l, 
( P . G., 6, 733): san heneo, Adv. haeres, IV, 20, 
( P. O., 6, 1043); Orígenes, Selecta in Jesnm Nave 
hom. III ( P. O., 12, 820), san Jerónimo, Adv. Jo- 
vinian, I, 23, (P. L.. 23, 243) y Bpist. Lll ad Nt- 
potian ( P. L., 22, 530); Huminelauer, París, 

1903); Megill. f., 14, 2. KohtUth Rabba (VIII, 
10); R. Wünsche, Bibliotheca rabbinica der Midrasch 
KohtUth (Leipzig, 1880); Yuchasin.X, 1. Weistein, 
Novnm Testamentum graecum (Mt., 1, 5); Light- 
foot. Horat hebr. ti talmud. (Mt., 1,5); Meuscheo, 
Nov. Testamentum ex Talmude illustratum; A. Wün¬ 
sche, Nene Beitrdge tur Brlánterung der Bvangelien 
am Talmud und Midrasch (Gotinga); F. Weber, 
System der altsynagogalen paldstinischen Theologit. 

RAHABANEZ (Rodrigo db). Biog. Escritor 
colombiano de principios del siglo xx. Sus obras 
principales eon las novelas de costumbres de su país 
tituladas Contrastes (Bogotá, 1905), y Caprichos 
(Barcelona, 1907). Raiiabanbz no es nombre, sino 
seudónimo. 

RAHABtAS ó ROHOBlAS. Bibl. Nombre 
del hijo único de Eliezer, uno de los hijos de Moisés 
(1 Par., XXIII, 15, 17; XXIV, 21; XXVI. 25). 

RAHAD, RAHAT ó ABU ARAS. Geog. Rio 
del Sudán Angloegipcio; nace con el nombre abisi- 
nio de Sinfa, en la vertiente occidental de los mon¬ 
tes etiópicos que encierran el lago de Tana, formán¬ 
dose de la contl. del Shimeh ó Shinfo y del Ghinghel, 
se dirige al NO. hacia las llanuras del Seminar, 
dibujando numerosas revueltas, y después de un 
curso de unos 400 kms. en linea recta, des. en el 
Nilo Azul ó Bahr el Azrak, á 203 kms. SE. de 
Khartum. La mayor parte del año no lleva agua; 
pero de Junio á Septiembre, eu la época de las gran¬ 
des lluvias, el Rahad va lleno hasta los bordes y es 
navegable durante ochenta días. En su curso infe¬ 
rior recibe por la izq. el Khor Faraka. 

RAHALI. (Etim. — Del ár. rahli, campesino.) 
adj. Rhhalí. 

RAHAM. Biog. bibl. Nombre del padre de Jer- 
caam, hijo de Sammn, de la tribu de Judá y descen¬ 
diente de Caleb ó Calubi, hijo de Esrón y hermano 
de Jerameel y de Rnm (1 Par., II. 9, 42, 44). 

RAHAMIN (Ftzbk). Biog. Pintor indostánico 
contemporáneo. Ha estudiado en París y en Lon¬ 
dres, á cuyas exposiciones ha concurrido con obras 
celebradas por la critica á causa de su correcto di¬ 
bujo, riqueza de técnica y colorido y originalidad 
de concepción. De ellas son notables la serie de 
Raags (V. Raao. Más.), algunos retratos como el 
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de su esposa Shahindo y el de Mulana Shibili, gnm 
poeta é historiador indio. 

RAHAHNA ó RAHMENNA. Btnogr. Tribu 
berberisca de Marruecos. Vive al N. de la ciudad de 
Marruecos, desde la orilla derecha del uadi Tensift 
hasta el limite meridional del Dukkala. En 1860 se 
sublevó y siguió una campaña en torno de la cnpitnl. 

Rahavna. Qeog. Pobl. de Marruecos, sit. A dos 
jornadas de Msrrnkez, famosa por la derrota defini¬ 
tiva del antiguo sultán Abd-ul-Aziz, en Agosto de 

1908. 

RAHAMNAH ó RAHAHINEH. Qeog. Aldea 
de Egipto, en la prov. de Daqahliya ó Dakalie, dis¬ 
trito y á 6 kms. SSE. de Faraskur, sit. en la orilla 
occidental del lago Menzaleh; unos 2,000 h. 

RAHANU1NE ó RAHANUENE. Btnogr. 
Rama de la nación somalí (Africa oriental), que 
ocupa toda la región comprendida entre el curso 
inferior del Shebeli y el curso inferior del Gannnu 
ó Juba. Su territorio se extiende desde la costa hnsta 
los 5 o de lat. N. siguiendo el primero de dichos ríos, 
y hasta los 3 o 30' por el segundo. Continau al N. 
con los gallas arusi. al E. con hnuiyas y al O. con 
los gallas borania. El país es poco conocido, y tam¬ 
poco se conoce con certeza el origen de los rnha- 
uuines, pues mientras unos les tienen por somslis, 
otros, con Kinzelbach, creen que proceden de padres 
árabes y madres negras, y, en efecto, presentan no 
pocos rasgos propios de la raza negra. Se dividen 
en kalallaa, tunis, elafs, barauas, jidus, uadanes y 
abgales. 

RARAS. Otog. Pequeña isla de Oceanía, en la 
Malasia, Indias Neerlandesas, prov. de Madoera, 
sit. en el mar de la Sonda, á 45 kms. ESE. del 
cabo Lapa de la isla de Madoera, de la que está sepa¬ 
rada por la isla de Sapoedi. Es larga y estrecha, ocu¬ 
pa una super. de 28 kms.* y tiene dos ó tres aldeas. 

RAHAT. Otog. Importante rio del Sudán Anglo- 
egipcio, tributario del Nilo Azul. Tiene sus fuentes 
en la vertiente O. del macizo Niópico, corre en ge¬ 
neral hacia el NO., y después de un curso de 400 
kilómetros, des. en dicho do ó Balir el Azrek. Las 
lluvias que por primavera caen en Abisinia lo hacen 
muy caudaloso. 

RAHATGARH. Qeog. C. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Jabalpur, dist. y á 
36 kms. O. de Segar, sit. á la dor. del rio Bina; 
unos 4,500 h. Pertenece definitivamente á los ingle¬ 
ses desde 1861. Fab. importante de calzado y del 
tejido llamado dosnti. Al SO. de la población se 
levanta un antiguo fuerte, cuya construcción se dice 
que duró cincuenta afios y que tiene 26 torres enor¬ 
mes y ocupa una super. de 27 hectáreas, que encie¬ 
rra templos, un gran bazar y palacios, el más nota¬ 
ble de los cuales es el Badnl Mahal ó Palacio de las 
Nubes, atribuido á los reyes gonds de Garha Maud- 
la. Gran parte de todo ello está arruinado. 

RAHATLUKUM. ( Del árabe rahat-al-hul- 
kum.) Repoit. Comida dulce y pegajosa muy apete¬ 
cida en Oriente, especialmente entre las mujeres, 
preparada con harina, azúcar y almendras, varias 
especias y goma arábiga. 

RAHAZ. ndj. ant. Rahez. 

RAHBDITA ó RHABD1TA. f. Mineral. Fos 
furo meteórico de níquel. Sinonimia de schreibersita, 
cuya fórmula es 

Ph . (Fe, Ni, Co) 3 
propia de los meteoritos. 


RAHBEK (Canuto Ltnb). Biog. Escritor diw 
marqués, n. y m. en Copenhague (1760-1830). Y 
siendo estudiante manifestó su pasión por el teatr 
por medio de sus Cartas de un antiguo actor dramó 
tico á su hijo (1782) y sus viajes de estudio á Ais 
manía y París (1782 y 1790). Con la revista mea 
sual que fundó en colaboración con Crist. Pram, ti 
tulnda Minerva, y la semanal humorística l'iltktter « 
(fundada en 1791) ejerció singular influencia eos 
teatro, pero en los últimos afioB mostró poca disposi 
ción á seguir la tendencia romántica. Como escritor 
fué el más fecundo de su época, y como poeta* 
popularizó por sus cantares inspirados por Bao 
(Poemas, 1794-1802). Tenemos de Rahbbk: De i 
unge Darby, comedia (Copenhague, 1780); Prosant^ 
Forsacg (Copenhague, 1785-1806), Dramaturgnk 
5<j»i/»ii0<r(Copenhague, 1788-94), Poetiske Formo, 
(Copenhague, 1794-1802), Forsacg om den danske tti 
(Copenhague. 1801-13), Samlede Fortoeliinger (Ce 
penlitgue, 1801-14), Samlede Shuespil (Copenh* 
gue, 1809-13). Forfoetertn, tragedia (Copenhague 
1810), etc. Valiosos son sus escritos sobre histori 
y critica literaria, taleB como Den dansks Digtekunst 
Historie (1800-08), Dansk Digtekunst under Kte¡ 
Fredtrik V, continuación del anterior (1819); Dan» 
Digtekunst under Christiau Vil (18281, O mi Shuti 
pillerkuusteu (1809), Om Holbtrg som Lgstspildigte 
(1815-17), y su autobiografía Brindringer af 
Lit (1824-29). en la que se mostró conocedor de li 
historia contemporánea literaria de su pafs. Su eo 
Inboración en Minerva, Dauskt Tieskntr, Hésperas 
Tritogeuia y Charis, sus ediciones de Poetas dina 
marqueses de la Bdad Media (con Nyerup y Abra 
hamson), de Obras selectas, de Holberg, de Ssmsoe 
Weesel, Riber, Tullin, Heiberg; las traducciones d< 
Diderot, Marmontel, Goethe, Schiller y otros li 
presentan como una de las figuras más relevsnt* 
de la literatura de Dinamarca. 

RAHDEN. Qeog. Pobl. de Alemania (Prusia) 
regencia de Minden, mun. de Grossendorf. Templi 
evangélico, sinagoga. Tribunal, y fab. de cigarros; 
curtidos; unos 1,600 h. 

Rahdbn (Guillermo, barón dk). Diog. Militar ; 
sscritor alemán, n. cerca de Breslau en 1793 y m. ei 
Gotha en 1860. Ingresado en el ejército prusiano »t 
1809, tomó parte como teniente en las campañas di 
1813-15, resultando varias veces herido. Capitái 
del estado mayor ruso en 1829, volvió á Prusis ei 
1830 y defendió Is ciudadsls de Amberes, siendo di 
nuevo herido. Luego partió á España, ingresó vo 
luntario sn el ejército carlista, fué comandante di 
artillería, y en 1837 tomó parte en todas las bit» 
lias de la llamada expedición real. En el invierno di 
1837-38 dirigió, como comandanta de ingenieros, li 
construcción de los fuertes costeros del Cantábrico 
fué coronel de la división de Maroto y peleó conu 
jefe de estado mayor á las órdenes de Cabrera en li 
memorable campaña de 1839. Gravemente herido 
regresó á Alemania y se dedicó á la literatura, ri 
viendo desde 1845 hasta 1849 con la princesa S» 
gan. pero luego tomó las armas, peleando por • 
Schleswig y, finalmente, contra los insurrectos b* 
denses. Entre sus escritos cabe citar: Cabrera, Brin 
neriingen ans dem spanischen Bürgerkrieg (Francfort 
1840). v Wanderuugen eines alien Soldaten (Berlín 
1846-51). 

RAHEB. Qeog. Aid. de Egipto, en la prov. di 
Menuti va, dist. de Subk, sit. á 4 kms. SB. de Sin- 
bine el Kom; unos 1.800 h. 
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BAHK1TA ó RBITTA. Gtog. Pobl. del Soma¬ 
tad italiano, ait. en la costa africana «leí estrecho 
Bab-el-Mandeb, á los 12° 41' de lat. N.; unos 
LKX) b. Era cabexa de un pequeño sultanato. 
RAHELAlA. Bibl. Nombre de uno de los prio¬ 
stes (Jttil provincia*) que volvieron de la cautivi- 
■1 en compañía de Zorobabel (1 Esdr., 11, 1, 2). 
i 2 Esdr., Vil, 7, es llamado Raumias. 
HAHENR ó TAHEÑO. Geog. C. de la Indo- 
una, en el reino de Siam, sit. á 375 kms. NNü. de 
ngkok, en las márgenes del Meping ó curso supe- 
ir del Mioam, á los 16° 54' 14" de lat. N. y 1)9" 
I' 49" de long. E. de Greenwich; unos 10,000 h. 
i compone de casas de madera de tek y está sit. en 
centro de una región muy rica. 

RAHBRT. Gtog. V. RaOülin. 

RAHEZ. (Ktim. — Del ár. rabie, blando, bara- 
.) adj. Vil, bajo, despreciable. |j ant. Barato, que 
ile poco. | Fácil. 

RAHEZAR, (Ktim.—De rahet.) v. n. ant. Per- 
ir estimación ó valor las cosas. Usáb. t. c. r. || ant. 
ijarse, humillarse, abatirse. Usáb. t. c. r. 
RAHEZMENTE. adv. m. ant. Fácilubntb. 
BAHIA. Gtog. Aduar de Argelia, en la prov. y 
115 kms. SE. de Constantino, creado en 1870, 
ESE. de Ain-Beida, en la cuenca del Meskiana; 
sos 1,000 h., con una ezt. de unas 15,700 hec- 
reas. 

RAHIMATPUR. Qtog. C. de la ludia, en la 
reatdencia de Bombay, prov. de Deccan, dist. y á 
4 kms. ESE. de Satara, sit. á la izq. del rio 
¿■toa; unos 7,000 h. Importante centro comercial, 
lermoao mausoleo de Randulla, general de Mah- 
isJ, rey de Bijapur (1626-1656). Mezquita y es¬ 
tuque alimentado por una máquina hidráulica, en 
s colosal elefante de piedra de 15 m. de altura con 
t torre. 

RAHIMNAGAR PANDIAVAN .Gtog. 
!. ue la India, en las Provincias Unidas, prov. y 
ist. de Lucknow, sit. en la oril. der. del Sai; uuos 
,5o0 h. 

RAHIMTOOLA (Ibrahim). Biog. Político indio, 
alividuo del Consejo legislativo de la Corporación 
mnieipal y del Improvement Trust (Bombay), di- 
•ctor del Banco de India, n. en Bombay en 1862. 
Vr iió i eu padre, el conocido banquero Rahimtoola 
Uderbhoy. siendo niño, y abandonando loa estudios 
e dedicó á los negocios en unión de su hermano 
mor. Estableció la firma Rahimtoola Raderbhoy 
’ Compañía, muy joven todavía, y extendió rápida- 
mt« los negocios hasta llegar á ser una de las 
inneras filas mercantiles de la India Occidental. 
Dhimtoola ha sido diputado dos veces á la Corpo- 
ación municipal. En 1894 fué nombrado primer 
uei de paz. En 1895 fué elegido miembro del Co¬ 
lité permanente de la Corporación municipal, y tres 
deapuée nombrado por unanimidad presidente 
le dicho Comité. En 1889 lo era de la Corporación, 
{a todos estos cargos cumplió su cometido con la 
aaior habilidad y pulcritud. Es asimismo miembro 
le la Junta de Escuelas, y dedica especial interés á 
oóo cuanto se relaciona con la enseñanza. Es miem- 
iro dei Comité directivo del A njnman - i-lslatn y 
■residente de la AI. J. Rboja Rtading-Room and 
Ui-ary. En 1899 fué nombrado miembro del Con¬ 
ejo legislativo, y alcalde de Bombay en 1904, ha- 
seodo llevado á cabo en dicha ciudad importantes 
•formas urbanas. En 1907 el Gobierno le otorgó el 
vado de compañero de la orden del Imperio Indio, 


y aquel mismo año asistió como representante de la 
Museum Conftrenct celebrada en Calcuta bajo la pre¬ 
sidencia de sir Tomás Holland. 

RAHIMTULLA (Mauomud Savani). Biog. Po¬ 
lítico indio, n. en el Estado de Cutch (presidencia 
de Bombay) en 1847 y m. en 1902. Estudió hasta 
doctorarse en letras en el 
Colegio Elphinstone (Boui- 
bay), donde más tarde en¬ 
señó el inglés por cuatro 
años. Después fué miembro 
vitalicio de la Universidad, 
donde desempeñó varios car¬ 
gos. Fué también presidente 
de la municipalidad de Bom¬ 
bay y miembro dos veces 
del Congreso legislativo y 
una presidente del Nacional 
de la india. Fué uno de los 
que más contribuyeron á le¬ 
vantar la postración intelec¬ 
tual de sus correligionarios 
los mahometonos con su dinero 6 influencia sin olvi¬ 
darse del engrandecimiento de la India en general. 

RAHINA. (Etim. — Del ár. rahina.) f. En Ma¬ 
rruecos, hipoteca; contrato de arrendamiento en vir¬ 
tud del cual el que presta una cantidad sobre un te¬ 
rreno adquiere el derecho de aprovecharse de él has¬ 
ta que le sea devuelto su dinero. 

RAHIND. Qtog. V. Rind. 

RAHIR (Edmundo). Biog. Escritor belga con¬ 
temporáneo, n. en Bruselas en 1864; ha sido auxi¬ 
liar de los Museos Reales de Bélgica. Se le debe: 
Le Pays de la Meust, de Ñamar á Dinant et á Hat- 
tiire (1900), La Lesst oh I» pays des grottes (1901), 
LtSémois piUoresqne (1902), Aferventes souterrainnes 
de la Belgique (1909), L'AmbUve et l'Ourthe (1909). 
En colaboración con Alfredo de LoB escribió Vestiges 
des voies antigües dan* les rochers (Bruselas, 1910), 
en los Ann. de la Société d'Archéol. de Bruselas. 

Rauir (Eduardo). Biog. Bibliófilo francés, n. en 
Epernay (Marne) en 1862. Se ha dedicado en Parts 
á la profesión de librero y editor, habiéndose encar¬ 
gado de la casa -Damascéne Morgand. Tenemos de 
él: La Collection Dnluit; livres et manuscrits ( París, 
1899), Catalogue d'une collection muque de volumet 
imprimes par les Bltevier (París. 1896), La Biblio- 
thique de l'amateur (Parts, 1907), La vente Robert 
Hoes (Parts, 1913), extracto del Bulletin du Biblio- 
phile, etc. 

RAHL. (Carlos). Biog. Pintor austríaco, n. y 
m. en Viena (1812-1865). Cursada la pintura en la 
Academia de aquella ciudad, pasó á Munich, Stutt- 
gart y á Hungría, y en 1836 ¿ Italia, en donde 
permaneció hasta 1843. Transcurridos dos años en 
Viena, viajó por Holstein, Parts, Roma, Copenhague 
y Munich, pintando especialmente retratos. Como 
cuadros históricos pertenecientes á su primer perío¬ 
do, cabe citar: La invención del cadáver de Manfredo 
(1836), Entrada de Manfredo en Laceria (1846), 
Persecución de los cristianos en las Catacumbas (Ga¬ 
lería de Hamburgo), etc. En 1850 se le «lió una 
cátedra de pintura en la Academia de Arte de Viena, 
pero fué depuesto muy pronto, y entonces abrió 
escuela particular. Por encargo del barón Sina 
pintó los cuadros de la fachada y el vestíbulo de la 
iglesia de Alten Fleischmarkt de Viena y los del 
palacio del propio barón. En 1864 pintó para la 
escalera del Museo de Armas una serie de cuadros 

DigitizedbyGoOgle 



Maliome-l Sayaul 
Itahim tulla 



374 


RAHL — RAHMAN 


alegórico»; á esta etapa pertenecen también los cua¬ 
dros que pintó para una sala de fiesta» del palacio 
de OIdenburgo. Poseía gran fueria de colorido al 
estilo de Rúbeos y Ticiano; sus figura» rebosan de 
viveza á las vece» áspera y violenta. 

Bibliogr. George-Mayer, Erinnerungen au Kart 
Rahl (Viena, 1882). 

Rahl (Cáelos Enrique). Biog. Grabador en 
eobre, alemán, n. en Heidelberg, y m. en Viena 
(1779-1843). Grabador de cámara en 1829 y profe¬ 
sor en 1839, de la Academia de Viena, especializóse 
en el grabado al buril y á la punta seca. Su» plan¬ 
chas, de trazo enérgico, carecen de delicadeza. 

RAHLES (Frenando). Biog. Compositor y es¬ 
critor alemán, n. en Dtlren y m. en Londres (1812- 
1878). Fué director de una sociedad coral y profesor 
de piano en Coblenza, y luego se trasladó á Londres, 
donde dió lecciones de canto y colaboró en el Musi¬ 
cal World. Compuso coro» á 4 voces y Heder con 
acompañamiento de piano. 

RAHLFS (Alfredo). Biog. Escritor alemán, 
n. en Linden (HauDÓver)en 1865. Estudió en el Li¬ 
ceo de Hannóver y en las Universidades de Gotinga 
y Halle, graduándose de doctor en filosofía (1887)y 
en teología (1907). Habilitóse en 1891 para la en¬ 
señanza de la teologfa; en 1896fué nombrado profe¬ 
sor universitario, encargándose dele cátedra de gra¬ 
mática hebraica y ezégesis bíblica de la Universidad 
de Gotinga y es autor de Gregorins Abulfarag Am- 
nerkungen tu dtm talomonischen Schriften (1887), 
Aui und Auato iu die P taimen (1891). Berl. Hand- 
tehrift der tahid. Psallers (1901), Sepluaginta-Stu- 
dieu I (1904), 11 (1907), III (1911), y mucho» ar¬ 
tículos en la Zeiít. für alttestam. Wissensch. Qóttin- 
gen gelehrt.-Anxeig., Theol. Literatur teit., y otras. 

RAHL8TEOT, Geog. Pobl. de Prusia (Alema¬ 
nia), en el Schleswig Holstein, clrc. de Stormarn. 
Est. de empalme del f. c. Hamburgo-Ltlbeck. Tem¬ 
plo evangélico; unos 2,500 h. 

RAHLWES (Alfredo). Biog. Compositor y 
director de orquesta nleinán, n. en Weselen en 1878. 
Estudió en el Conservatorio de Colonia y luego fué 
director de los teatros de Stuttgart, KSnigsberg y 
Liegnitz; en 1902 fundó en Elbing el Coro Filarmó¬ 
nico, y en 1913 fué nombrado director de música de 
la Universidad de Halle. Entre sus composiciones 
figuran un quinteto para iustrumentos de arco y 
piano, obras corales, cantos y la ópera cómica 
Jung/er Potiphar (Essen, 1907). 

RAHMANOARH, Geog. Colina aislada de la 
India, en el reino de Mysore; sit. á 25 kms. NNO. 
de Kolar, á loa 13° 21' de lat. N. y 78° 4' de lon¬ 
gitud E. de Greenwich; 1,341 ra. de altura. Según 
la leyenda, cubre las cenizas de un gigante, uno de 
los cinco Pnnduidas. 

RAHMANITA, RAHHANITEH ó RA- 
MANIBH. Geog. Pobl. de Egipto, en la prov. de 
Beheira, dist. de El Atf. ait. en la orí!, izq. del 
Nilo; unos 7,000 h. 

RAHMANITTAH. Secta reí. Orden ó secta 
polfticorreligiosa musulmana de Africa, fundada por 
Maliomed-ben-Abderrahmán-Bu-Qubrain (m. en 
1793-941. quien perteneció á la cabila-tribu d» 
Aít-SmaYl y cuyo sobrenombre (Bu-Qubraim) hace 
referencia á udb leyenda so;rún la cual su cuerpo fué 
dividido en do» partes, enterradas respectivamente 
en Cabilia y en Hammn, cerca de Argel. En esta 
región es donde más nrraigada se halla la secta, ( 
especialmente en Constantina. Desde luego es la . 


secta polfticorreligiosa más influyente y popular m 
Argel, en donde tomó parte muy principal ea b 
gran insurrección de 1871. A fines del siglo xn 
contaba 156,000 adheridos (entre ellos 13,000 mu 
jeres). Parece ser una rama de la Khalmatiyyah , qui 
más bien que secta es una escuela filosófica fundadi 
por el pensador persa Abul-Qasim-al-Junardi (m.et 
1910-11) (V. Khalwatittah). Aunque, como todai 
las derivaciones de esta escuela, se caracteriza li 
Rahmaniyyah por su falta de cohesión y disciplina] 
por carecer en absoluto de un régimen central; sii 
embargo, tiene de común con las demás órdenei 
muslimes su organización, que consiste en unaespe 
cié de régimen jerárquico. Al frente de cada ordei 
hay un jeique (thaikh) que ejerce una autoridu 
absoluta y que tiene á sus órdenes un califa ó naii 
el cual actúa ds vicegerente ó diputado de aquél y 
en regiones más apartadas, le representa en absoluto 
Vienen después los mugaddamt ó cabezas de varioi 
grupos en los que se divide la orden, y que correi 
con la propaganda, enlistando los nuevos adeptos < 
iniciándolos, recogiendo las ofrendas y trasladandi 
Isa instrucciones del jaique á los miembros sujetos i 
su jurisdicción. Los miembros ó adheridos se llsmai 
khnan, ikhnan (hermanos), Jugara (plural da fagtr 
pobres) y, más raramente, darnishet, que o» ui 
vocablo más bien oriental; también se llaman i 
veces ashab (compañeros). Los miembros de la ordei 
celebran asambleas ó reuniones regulares, llamada 
hadrahs, á tiempos determinados, y en ellas, ademi 
de vacar á prácticas de devoción (oraciones, caDto» 
danzas, etc.), oyen sermones ó instrucciones y con 
sejos de sus mugaddamt. Tiene, además, la ordei 
un establecimiento por nombre taniyah, palabra que 
aunque de significado vago, por regla genera 
significa habitación 4 vivienda de morabito, ó d 
monjes, siendo por lo mismo sinónimo de conTeui 
ó monasterio, haciéndose no pocas veces extensivo 
un grupo de edificios, compuesto de mezquita 
escuela, departamentos para los alumnos (talabah, 
peregrinos, dependientes, viajeros, pobres, etc. B 
rito de iniciación se llama nird (descenso) y el eo 
cargado de administrarlo al novicio ó neófito (murió 
es el muijaddam, el cual recibe su investidura di 
jeique, quien le entrega un diploma llamado ijatah 
La orden de los Rahmaniyyaht, á pesar de la anar 
qufa reinante en todo el N. de Africa, no deja d 
ejercer influencia en los asuntos políticos, entre otra 
causas, por las divisiones y rivalidades existentes a; 
las demás órdenes ó cofradías musulmanas y por 1 
prerrogativa del Majzen (ó sea el gobierno marroquí) 
el cual puede tener los más 
elevados puestos en las ór¬ 
denes más importantes, con¬ 
firiéndolo» á sus principa¬ 
les representantes, como los 
ministros, la familia real y 
aun al mismo sultán. 

Btbllogr. E. Montet. 

Les confréries religieuses di 
l'Islam marocain (París, 

1902); L. Rinn, Maraboutt 
et Kbouan. Elude sur Vision 
en Algérie (Argel, 1885), 

E. Doutté. L'Islam algiriets Habibur Rnfcman Kb» 
en l'an 1900 (Argel. 1900). 

RAHMAN KHAN (HaDIBCr). Biog. Físico io 
dio. director de telégrafos en Allahabad , á quien s 
debe la invención de un sistema de teJegrafia in 
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dámbriea que utiliza, en vez de la linea, la super¬ 
ité del agua. Por este procedimiento estableció 
1911) la comunicación entre Chitral y Drosh, en 
ios distancia de 25 millas, y entre Chitral j Mas¬ 
ía), en una distancia de 67 millas. 

RAHMBNNA. Qeog. V. Rahamna. 

RAHMER (Sigismundo). Biog. Médico y escri¬ 
tor alemán, m. en Berlín en 1912, á los cuarenta y 
tinco años. Rscribió: Physiologle odtr dit Lthre ton 
U% Lebensvsrgatngin im menschlichen und tierischen 
Ictrptr (Stuttgart, 1891) y otras producciones. 

RAHMST AL-LAH. Qtog. Ksar, ó sea gru¬ 
po de casas en la oril. der. del Guací Ziz, rio del S. 
de Marruecos, que corre del Yebel Aiachi al oasis de 
Tafilete. Rbií sit. á 76'5 kms. de Bu-Denib, punto 
de partida del camino de Tafilete. 

RAHMN (Elza Lóthnbb). Biog. Organista y 
compositor sueco, n. en Ktiping en 1872. Estudió 
pnmero en Bstocolmo y luego en Nueva York y ha 
sido organista de varias iglesias norteamericanas. 
En 1915 fundó en Nueva York una academia de 
Básica. Ha compuesto numerosas obras para canto 
y piano. 

RAHN (Bbrnardino). Biog. Musicólogo fran¬ 
ela. n. en Chatenois en 1824. Décimoquinto hijo de 
un modesto organista, su padre le enseñó los pri¬ 
meros rudimentos de la música, pero como la falta de 
■edios le impidió continuar sus estudios, cuando 
cumplió la edad reglamentaria sentó plaza en el ejér¬ 
cito v algún tiempo más tarde, grácias á la recomen¬ 
dación de un general, pudo ingresar en ni Conser¬ 
vatorio de París. Terminados sus estudios con gran 
brillantez, se dedicó i la enseñanza, y á fin de que 
otros no se encontrasen con tantas dificultades como 
41 para aprender la técnica musical, fundó un perió¬ 
dico. que era un curso completo y metódico de com¬ 
parición (1865) y que pronto contó con 6,000 subs¬ 
criptores-alumnos; Rahn, fué, pues, un precursor 
do la enseñanza por correspondencia. Se le debe: 
Mtthede dt piano tf d'harmonit, Nouttl tnseignement 
■a tica!, Spdcimtn d'unt grammairt miníenle, y L'en- 
t n/MW« musical en Franco ot le Conservatoir* im¬ 
perial de musigue (París, 1864). 

Rahn (Juan). Biog. Matemático suizo, n. y m. en 
Zarich (1622-1676). Era hijo de un consejero muni¬ 
cipal de aquella población y él mismo ejerció un car¬ 
go análogo en Kybourg y Zurich. Escribió una Al- 
gthr* tpeciosa y Ttnuche Algebra odtr Algebraitche 
Beckenkunst... (Zurich, 1659), que fué vertida en 
inglés. 


Rahn (Joan Enrique). Biog. Erudito suizo, h¡j< 
dol matemático Juan(V.), n. y m. en Zurich (1646- 
1708). Fué tesorero del Ayuntamiento de esta ciu¬ 
dad y encargado de la dirección de la biblioteca pú¬ 
nica desde 1666. Fundó una academia científica 
isa tituló Colleginm philosmusomm, cuyos trabajoi 
Plantó Haller (Biblioteca histórica Suita). De sui 
Idras inéditas, que alcanzan á más de 160 volóme- 
MB, se destacan Methodus stndii Mstorico-poUHci 3el 
fcrffcá, Biographia historico-hilvetica, Historia bellt 
ndici. Historia dt Suita, sólo un compendio d« 
última, en alemán, vió la luz pública (Zurieh, 
BM). | Otro escritor del mismo nombre y apellido, 
Aym. su Zurich (1700-1786) fué médico distin- 
fs'do. y dejó: Be arcano tartarí site térra foliata 
isrtari (Leyden, 1753) y Abhandlungtn ton der A r a- 
fcr, Bigensehaft... des Vydelbades (Zurich, 1766). 

Bibliogr. Haller, Bibliothique Historigue Suisst 
!*• 11). y los léxicos históricos de Jfícher y Zedler. 


Rahn (Juan Enrique). Biog. Médico suizo, n. y 
m. en Zurieh (1749-1812). Ejerció la medicina en 
Zurich, donde desempeñó, además, la cátedra de 
física del Gimnasio y las de patología y terapéutica 
del Instituto médico-quirúrgico por él fundado. Fuó 
nombrado conde palatino y en 1799 formó parte de 
la Asamblea nacional de su país. Colaboró con nu¬ 
merosos artículos en la Qactta dt Sanidad, Archivos 
de los conocimientos de física y medicina, Museo de 
Medicina, ete., publicó una Correspondencia con sus 
antiguos alumnos (Zurich, 1787-90), y además, Ad¬ 
versaria medicopractica (1779), Banrcitationes de cau¬ 
sis miras tum in homine tum inter homines et celera 
naturas corpora sympathicae (1788-97), etc. 

Rahn (Juan Rodolfo). Biog. Erudito suizo del 
siglo xviii. Emprendió en 1732 un viaje á Francia, 
los Países Bajos y Alemania en compañía de Mirzel 
y en 1750 fué nombrado arcediano de Zurich, su ciu¬ 
dad natal. Con Heidegger publicó el Catálogo de la 
Biblioteca de Zurich (1744) y con Ulrich, Satura 
dissertationum, eplstolarum theologico-Mstorico-phi- 
lologicarum (1741). || JuanConrodo, de Zurich, per¬ 
teneciente á la misma familia (1737-1782) se distin¬ 
guió en el cultivo de la medicina y dejó algunas 
obras, entre ellas una Dissertatio de aqnis mineralibus 
Fabariensibus se i* piperinis (Leyden, 1757). 

Rahn (Rodolfo). Biog. Critico de arte y escritor 
suizo, n. y m. en Zurich (1841-1912). Terminados 
los estudios en las Universidades de Zurich, Bonn 
y Berlín, grftduóse en Zurich?- desarrollando como 
tesis: Sobre el origen y desarrollo de las construccio¬ 
nes suputares cristianas (Leipzig, 1866), partiendo 
luego á Italia, en donde se dedicó particularmente 
al estudio de los monumentos antiguos del arte cris¬ 
tiano. Resultado de estos trabajos fué el folleto Ra- 
venna (Leipzig. 1869). En 1869 se habilitó para 
privatdoient en la Universidad de su ciudad natal, 
en donde obtuvo una plaza de profesor ordinario en 
1877 y en 1883 la de historia del arte en el Polytechni- 
hum. Publicó: Qeschiehte der bildenden Künstein der 
Schioeit von den atesten Zeiten bis tum Schluss des 
Mittelalters (Zurich, 1873), Das Psalterium attrenm 
ton Si. Qallen (San Gall. 1878), Kunst und Wan- 
derstudien ans der Schmeit (Viena, 1883). Schiceiter 
Stddte im Mittelalter (Zurich. 1 *489), Dit mittelal- 
terlichen Kunstdenhmáler des Kmtons Tessin (Zurich, 
1893), y Das Fraumünster in Zürich, Zioei weltliche 
Bildtrfolgen ans dem 14 und 15 Jahrhundert (1902). 
Desde 1879 dirigió el Anttiger für schiotittrische 
Altertumshunde. 

RAHOLA v Llorbns (Carlos). Biog. Literato 
español, n. en Cadaqués (Gerona) en 1882. Desde 
su juventud tomó una parte activa en el renaci¬ 
miento literario catalán, colaborando en numero¬ 
sas revistas no sólo de Barcelona, sino también de 
Madrid. Desde hace algunos años se ha especializado 
en los estudios históricos sobre Cataluña, y espe¬ 
cialmente Gerona, donde reside. «Su potente in¬ 
telectualidad, ha escrito uno de sus biógrafos, la 
modernidad de sus ideas, la elegante precisión y la 
natural distinción de su estilo, convierten muchos 
de sus trabajos en inestimables instrumentos de cul¬ 
tura. Por ellos y por su ardiente patriotismo, Carlos 
Rahola es uno de los escritores que ciertamente ha¬ 
cen honor al actual movimiento literario de Catalu¬ 
ña.» Ha colaborado en La Publicidad y Las Noti¬ 
cias, de Barcelona; en Nuestro Tiempo, de Madrid, 

V desde 1916 es uno de los colaboradores de nuestra 
Enciclopedia. Ha publicado Pequeños ensayos, con 
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prólogo de Arturo Viuardell (Gerona, 11)05); Gayan, 
coufereuciu (Barcelona, 1909); El ¡libre de l’August 
d'Ahina, prologado por Gabriel Alomar (Barcelona, 
1909); ¿a joventiil de Catalunya dnvant Europa, 
conferencia (Barcelona, 1911); La dominado napo¬ 
leónica á Uirona (Barcelona, 1922), «obra, escribe 
Alfredo Opisso, escrupulosamente documentada y 
que constituye un riquísimo arsenal de dutos». En 
los Juegos Florales de Gerona, celebrados en 1921, 
fué premiada su monografía Bu Ramón Man tañer. 
L'home. La Crónica. Ha obteuido varias distin¬ 
ciones, entre ellas uu diploma de mérito por su 
colaboración á la Asamblea Nacional de Protección 
á la Infancia, celebrada en Madrid en 1914, á la que 
presentó una comunicación abogando por el estable¬ 
cimiento de los Tribuuales para niños en España. Ha 
traducido varias obras al catalán, entre ellas Los 
remeneas, de Monsalvatje y Poasas; la comedia 
Scrupnlts, de Octavio Mirbeau, y varios cuentos de 
Auatole Franca. Ha tomado parte en numerosos ac¬ 
tos culturales celebrados en Gerona y en el Arapur- 
dáu, habiendo sido uno de ios iniciadores del home- 
nuje celebrado en Septiembre de 1922 en honor del 
pedagogo catalán mosén Baudilio Rexach (V.). En 
los Juegos Florales celebrados en Gerona en 1922 
obtuvo el premio de la Mancomunidad de Cataluña, 
con su trabajo histórico Qirona en l'antiguital. 

Bibliogr. Visions empordaneses, en la Lectura 
Popular (Barcelonn): Pitollet. Lettres Catalanes. Car¬ 
los Ra/iola, en el Mercare de (París, números j 

de Febrero y Marzo de 1920). 

Rahol. y Molí ñas (Pbdbo). Biog. Abogado, 
orador y político español contemporáneo, u. en Ro¬ 
sas (Gerona) el 6 de Julio de 1877. Cursó la carre¬ 
ra de derecho en la Universidad de Barcelona, y es¬ 
tudió en la Escuela de Derecho de París el docto¬ 
rado de ciencias políticas y 
económicas, colegiándose 
de abogado en la capital ca¬ 
talana en 1902. Pronto se 
listinguió Rahola y Moli- 
nas por sus ideales regio- 
aalistas, y fué elegido con¬ 
cejal del Ayuntamiento de 
Barcelona, siendo en 1908 
uno de los defensores del 
Presupuesto de Cultura, 
que no llegó á aprobarse. 
Eu 1914 fué elegido dipu¬ 
tado á Cortes por la pro- 
PedroR.holayMolina. P‘* capital, siendo reelegi¬ 
do en 1918, y ocupando 
el primer lugar de la candidatura regionalista en 
las elecciones generales de 1919 y 1920. Rahola y 
Molinas ha sido vicepresidente de la Academia de 
Jurisprudencia de Barcelona, á la que, junto con el 
notario Soldé vila, presentó un importante estudio 
sobre la legislación internacional referente á la letra 
de cambio. En 1908 el Gobierno francés le conde¬ 
coró con la roseta de ojjlcier d' Acodé,nie, y en 1920 
fué nombrado caballero de la Legión de Honor por 
los trabajos realizados durante la gran guerra como 
presidente de la Sociedad de Amigos de Francia y 
sus Aliados en Barcelona. Rahola y Molinas ha 
intervenido con mucha frecuencia en los debates par¬ 
lamentarios, tratando preferentemente de cuestiones 
políticas y económicas. Ha militado siempre en la 
izquierda del regionalismo y es considerado como 
uno ds los oradores catalanes contemporáneos. 


Rahola y Puignau (Silvio). Biog. Ingeuiero es¬ 
pañol contemporáneo, u. en Cadaqués (Gerona) el 
18 de Julio de 1869. Estudió la segunda enseñanza 
y la carrera de perito químico en el Instituto de 
Barcelona y la de ingeniero en la Escuela Industrial 
de la propia ciudad, y terminados sus estudios pesó 
á la Compañía de los caminos de hierro del Norte 
de España, siendo jefe de los talleres de máquinas 
de Valladolid á los veintisiete años. En 1899 fué 
nombrado director de los talleres de construcción de 
Gabilondo, y en 1902 pasó á prestar sus servicios 
eu la Compañía del ferrocarril de Manresa á Berga, 
dedicándose á la construcción de la linea de Olvan á 
Guardiola y á la explotación de la de Manresa á 
Berga. En 1909 pasó á la Compañiu del ferrocarril 
de Madrid á Cáceres, donde solventó de un modo 
rápido y acertado cuantas dificultades se presentaron 
en el servicio de conducción de trenes durante la 
guerra europea. En 1921 fué nombrado ingeniero 
consultor de la Compañía de ferrocarriles andaluces 
y director adjunto de la misma. También ha sido 
ingeuiero consultor de las minus del Rif, teniendo á 
su cargo en 1911 y 1912 el estudio de la construc¬ 
ción del ferrocarril de la entidad concesionaria de 
aquéllas. Ha publicado un importante tratado de 
ferrocarriles que demuestra un profundo conocimieu- 
to de cuanto afecta á las cuestiones ferroviarias, y 
colabora en numerosas revistas profesionales. Posee 
la cruz blanca del Mérito Naval de tercera clase. 

Rahola y Tbbiíols (Frdbbico). Biog. Escritor, 
jurisconsulto y economista, n. en Cadaqués (Gero- 
na) el 18 de Julio de 1858 y m. en la propia villa 
el 10 de Noviembre de 1919. Estudió la cairer» <le 
derecho en la Universidad de Barcelona, terminán¬ 
dola en 1878 y doctorándose en el siguiente año ei» 
la de Madrid con una Memoria acerca de las causas, 
tendencias y resultados de ¡a emigración gue se dirige 
desde Europa á los Estados de América y Oceania. 
Tomó paite eu el Congreso jurídico celebrado en 
Barcelona en 1881. presentando un trabajo sobre 
Los herederos de confuí usa en Cataluña. Fué secreta¬ 
rio del Congreso Nacional Mercantil celebrado con 
motivo del Centenario de Colón, y en 1890 fué 
nombrado secretario general del Fomento del Traba¬ 
jo Nacional de Barcelona, desempeñando esie cargo 
hasta 1895. En 1901 fundó en dicha ciudad la re¬ 
vista comercial hispanoamericana Mercurio, y en 
1903 emprendió con José Zulueta un viaje de propa¬ 
ganda comercial á la Américu latina. «De esta visi¬ 
ta tan oportuna, ha escrito Alberto I. Gaché, sur¬ 
gieron iniciativas de todo género y se traaladaron á 
la Argentina millares de industriales y agricultores, 
no pocos capitalistas, hombres de negocios profesio¬ 
nales que se han radicado en ella y coutinúau en 
aquel país...» Fruto de este viaje fué su libro Sangre 
Nueva (Barcelona, 1905), que «constituye, á juirie 
de José Carner, por si solo, una admirable ejecuto¬ 
ria de iberismo expansivo». Posteriormente culmi¬ 
nó esta actividad de Rahola y Tbbmols en la fun¬ 
dación del Instituto de Estudios Americanistas de 
Barcelona, convertido en 1911 en la asociación 
internacional iberoamericana denominada Casa de 
América. En 1905 fué elegido diputado á Cortes 
por Barcelona, en 1906 por Vilademuls y en 1907 
por Igualada, y en 1910, 1914 y 1916 senador por 
la provincia de Gerona, defendiendo en arabaB Cá¬ 
maras los ideales regionalistas, si bien sobresalió ea 
su labor parlamentaria la nota económica y mer¬ 
cantil. Se distinguió también Rahola y Trbmol» 
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tamo poeta desde su primera juventud, habiendo 
obteni io la englantina en los Juegos Florales cele¬ 
brados en Barcelona en 1897 y siendo proclamado 
maestro «n Gay Saber en 1917. Juzgándole como 
poeta, diee al citado José Carner: «Rahola y Tre- 



Federleo Rahola y Tremola 
Retraso al carboncillo por Bauióa Casaa 


ioIs alió á la más clásica tradición de los Juegos 
lorales(la de Pons y Galiana) nuevos refinamien¬ 
to de sensibilidad, tímidas gracilidades que con- 
irisa aun boy su virginal perfume...» Pertene- 
ó Rahola t Tbbmols á la Real Academia de 
uenas Letras de Barcelona, leyendo en el acto de 
i recepción un acabado estudio de Baltasar Gra- 
án, como escritor satírico, moral y político (Barce¬ 
na, 1902); fué presidente de la Academia de Ju- 
iprudencia y Legislación de la mismn ciudad, en 
que pronunció en sesiones inaugurales de curao 
is interesantes discursos sobre Bl trust del capital 
ti Sindicato obrero (Barcelona, 1910) y De la «co¬ 
rte m del Derecho de propiedad privada (Barcelona, 
>11). y formó parte de otras entidades y corpora¬ 
les literarias y económicas. Como periodista, di¬ 
fió Rahola t Tbbmols durante muchos años Is 
Cierida revista Mercurio, para la que escribió im- 
runtlsimos artículos sobre materias económicas; 
É redactor de £<i Vanguardia y colaboró en el Dia- 
i de Barcelona, La Publicidad, Diario Mercantil, 
i Ven de Catalunya, Cataluña y otras publicacio- 
s. Como americanista, la personalidad de Rahola 
Trkmols fué oficialmente consagrada por la Real 
ien del 21 de Marzo de 1919 nombrándole profe- 
r de la cátedra libre de Estudios Americanistas 
regada á la Facultad de Filosofía y Letras de la 
liveraidad de Barcelona, pero no pudo llegar á 
ser pososión de ella por bailarse gravemente en- 

DO. 

defiriéndose á este aspecto tan interesante de au 
tonalidad, dice Vehils que «Rahola ha sido acaso 
ispañol quede un modo máa completo, más huma- 
vió j trató el problema iberoamericano. Rahola 
’ azMOLS profesó siempre un gran amor ó loa ni- 
i. Y este amor á la infancia le hacía construir en 
pueblo natal unas escuelas magnificas que bau- 
• con el nombre de Caridad Seriñana.v Fué Raho- 
t Tanotsun trabajador infatigable, un espíritu 


sereno y tolerante, un hombre bueno y modesto. 
Además de las citadas, Rahola t Tbbmols escri¬ 
bió, entre otras, las siguientes obras, publicadas to¬ 
das ellas en Barcelona: Nubes y estajes, poesías 
(1878); Al mar latino, odns (1882); Un marido im- 
perlinente, juguete cómico, en colaboración con Fran¬ 
cisco J. Godo (1883); Economistas españoles de los 
siglos XVI y XVII (1885), Ootas de tinta, poesía» 
(1885); Don Francisco José Orellana, literato y eco¬ 
nomista (1892); La crisis de la propiedad territorial 
en España (1900), Necrología de don Domingo Sert 
y Riut (1901), Relaciones comerciales entre España 
y América (1904), Algunas noticias acerca de las 
antiguas comunidades de pescadores en el cabo de Crene 
(1904), La revisión arancelaria (1905), Los ingleses 
vistos por un latino (1908), Del comerg antic i modern 
de Tarragona (1911), Los antiguos bongueros de Ca¬ 
taluña y la «.Taula de Canvin. Banco Municipal de 
Barcelona (1911), Bl trdjlco en los puertos (1911). 
Los diputados por Cataluña en ¡as Corles de Cádit- 
(1912), Necesidad de una banca propia, Necrología 
de don Manuel Durdn y Bas (1916), Se impone me 
Congreso hispanoamericano (1916), Presente y porve- 
nir del comercio hispanoamericano (1916), Melchor 
del Palau, Aspectos económicos de ¡a gran guerra 
(1917), Concepto económico y social del inventor 
(1917), Comentarios á los proyectos tributarios del se¬ 
ñor Alba, Programa americanista postguerra, Cate¬ 
cismo de ciudadanía (1919), libro que, según escribe 
Gacha, «no debe faltaren la casa de ningún español 
y deberla adoptarse como texto obligatorio de ense¬ 
ñanza en las escuelas públicas y particulares del 
reino...»; Bl trdjlco en los puertos, Comentaris a un 
vers Jamás del Dante, y L'Oasis, poesías, asi como 
un gran número de poesías sueltas, discursos, folle¬ 
tos, conferencias, etc. 

Bibliogr. Viada, La muerte de Rahola; Carlos 
Rahola, Su devoción á Cadagués; José Zulueta. A la 
memoria de Federico Rahola; Vehils, Rahola ameri¬ 
canista, en Mercurio (20 de Noviembre de 1919); 
Sanz y Kscartín, Federico Rahola, sociólogo. Su la¬ 
bor económica; Reventós, Bosquejo bibliográjlco, en 
Mercurio (4 de Diciembre de 1919); Gaché, Federi¬ 
co Rahola; Carner, Rahola, poeta y viajero, en Mer¬ 
curio (18 de Diciembre de 1919); Carreras y Artuu, 
En Frcderich Rahola, en el Boletín de la Real Aca¬ 
demia de Buenas Letras de Barcelona (Enero á Mar¬ 
zo de 1921). 

Rahola y Trbmols (Víctor). Biog. Médico y es¬ 
critor español contemporáneo, n. en Cadnqués (Ge¬ 
rona) el 15 de Julio de 1866. Estudió la carrera de 
medicina en la Universidad de Barcelona^ y ha sido 
durante muchos años médico municipal de la propia 
ciudad. Infatigable excursionista, realizó en 1912 
una expedición á Noruega y Spitzberg con Cambó 
y Agulló, sacando una numerosa colección de inte¬ 
resantes fotografías de aquellos parajes. Ha escrito- 
numerosas poesías de carácter humorístico, seleccio¬ 
nadas en el cuaderno Uumoristigues, de la biblioteca 
Lectura Popular, de Barcelona; un monólogo dramá¬ 
tico titulado Teresa, estrenado con gran éxito en la 
propia ciudad por el eminente actor siciliano Grasso, 
y L'auca de la tuberculosis, en colaboración con otro 
compañero, con el propósito de poner de manifiesto 
los peligros de la terrible enfermedad y de vulgari¬ 
zar las precauciones que deben adoptarse contra I» 
misma. 

RAHON. Oeog. C. de la India, en el Punjab, 
prov., dist. y á 62 kme. ESE. de Jhalandar, sit. á. 
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286 m. de altura, cerca de un pequeño afl. defl Sut- 
lej; unos 10,000 h. Fué plaza fuerte de los rajputns 
que la fundaron. Industrias de tejidos y comercio de 
azúcar. 

RAHOON. Geog. Mun. de Irlanda, prov. de 
Connaught, condado de Galway, sit. en la bahía de 
este nombre. Comprende parte de la c. de Galway, 
asi como la isla Mutton; unos 9,000 h. 

RA-HOTEP y NEFERT. Hist. Dos esta¬ 
tuas notables del primitivo arte egipcio que se con- 



E1 principe Ra-hotep y au e*po*a Nefrit 
(Mingo de El Cairo) 


«ervau en el Museo de El Cairo, procedentes del ves¬ 
tíbulo de una tumba de Meidum. Fueron descubier¬ 
tas por Dañinos en tiempo de Mariette. La estatua 
de Ra-botep es excelente, sobre todo la cabeza, de 
técnica magnifica. La de su esposa, Nefert ó Nofrit, 
«8 el modelo más delicado que de la estatuaria egip¬ 
cia se conoce por lo que respeota al modelado del 
cuello y del pecho que se transparente bajo finísima 
veste. 

RAHOVA, RAHOVO ú ORAVA. Geog. Po¬ 
blación de Bulgaria, capital del distrito de su nom¬ 
bre, sit. en la marg. del Danubio, frente á la des¬ 
embocadura del Fiul, á 
223 m. de altura; unos 
4,000 h. Puerto fluvial de 
importancia. 

RAHTILA. f. Mine¬ 
ralogía. Variedad ferrífera 
y cuprífera de la blenda. 

RAHTJEN (Car— 
los). Biog. Pintor alemán, 
n. en Bremen el 12 de Di¬ 
ciembre de 1855. Estudió 
en la Academia de Dussel¬ 
dorf de 1874 á 1876, y en 
la de Stuttgart de 1876 é 
1880, teniendo por profesor á Carlos Ludwig. Ob¬ 
tuvo medallas de oro y plata. Obras: Lieblieh nar 
di» Maiennucht, y Bildertyklut *h Lenaus Postillón 
{Museo Postal, Berlín). Escribió Lmaus SchilJIieder 
(Berlín, H99). 

RAHTMANN (Hbrmán). Biog. Teólogo lute¬ 
rano, alemán, n. en Lübeck y m. en Danzig (1585- 


1628). Por su libro Jetn Christi, des Kdnigt allir 
Kónige ttud Herrn aller Herren, Gnadenreich (Dtn- 
zig, 1621) se atrajo los violentos ataques de sus co¬ 
legas de confesión. 

Bibllogr. R. Grtltzmacher, Wort und Geni 
(Leipzig. 1902). 

RAHU. Mil. Uno de los héroes del Mahabara- 
ta. Según la leyenda Indica, era hijo de Sinhikt, 
unn de las 50 hijas de Daza. Llamábase por otro 
nombre Graha y desempeñó un importante papel es 
la guerra (tan famosa en los fastos de la ludia) en¬ 
tre los danavas y los adityas, motivada por la pose¬ 
sión de la amrita ó ambrosia, que era una bebida 
que procuraba la inmortalidad. Los dioses, teniendo 
necesidad de esta bebida, aconsejados por Brahma, 
determinaron batir el mar; para ello arrollaron el 
monte Mandara con la serpiente Vasuki á modo de 
cuerda y luego, los suras y los asuras, tirando unos 
á un lado y otros á otro, empezaron á batir fuerte¬ 
mente las aguas del mar. Tan pronto como empezó 
á desprenderse la amrita, entablóse una reñida luche 
entre los auras y los asuras, y como éstos llevasen 
la peor parte, Rahu se transformó en aura pera 
beber traidoramente, con loe vencedores, el precioso 
liquido; pero el sol y la luna, testigos del fraude, le 
denunciaron y, al momento en que la amrita tocaba 
á loe labios de Rahu, Visnú tomó su disco y golpeó 
con 61 al intruso. La cabeza del asurn, parecida á la 
cumbre de una montaña, cortada por el disco de 
aquella divinidad, se elevó (léese en el Mahabara- 
ta) en los aires lanzando un espantoso grito. Desde 
entonces (dice la leyenda) la cabeza de Rahu, presa 
de un odio irreconciliable al sol y á la luna, está 
acechando de continuo para devorarlos, y estas ten¬ 
tativas son la causa de los eclipses de dichos astros. 
En este mito, como en la mayor parte de los de la 
India, se ve claramente la personificación de los fe¬ 
nómenos naturales y por esto se puede afirmar que 
la primitiva religión de los antiguos arias se reduce 
á una serie de observaciones del mundo meteoroló¬ 
gico y astronómico. «El nombre mismo de Rahu (el 
capturador) parece procedente de las razas prearies 
y haber sido transformado por los hindus en Daitya 
ó Titán, al cual atribuyen los eclipses, creyendo que 
se traga el sol y la luna respectivamente» [W. Croo- 
ke, Dosadh, Dusadh, en B. of R. and B. (t. IV, 
pág. 852, 1911)]. 

Bibllogr. Thuraton, Bthographi» Notes in S. 
India (1906); Frazer, Adonis, Attis, Osiris (Lon¬ 
dres, 1907). 

RAHUÁN. (Etim. — Voz malesa, nombre vul¬ 
gar de la especie en Penján.) m. Bol. Uno de los 
nombres dados en la isla de Java á la especie Sa- 
pium virgatum (Baill.) Hook. f., árbol de la familia 
de las euforbiáceas, subfamilia de las crotonoideas, 
tribu de las hippománeas, subtribu de las Slillingit- 
nae de Paz y K. Hoffmann. 

RAHUAPAMPA. Geog. Dist. del Perú, en el 
dep. de Ancash, prov. de Huari; unos 3,000 h. Lo 
bañan los ríos de su nombre y Pnmachaca, y los 
arroyos Mushgas y Canchapata. En su fértil térmi¬ 
no se producen cereales, caña de azúcar, legum¬ 
bres, frutas y alfalfa; cría de ganado lanar, de cerda 
y asnal; minas de hierro, cobre, bronce y plata. Su 
cabecera es Huachis, nombre que se da también al 
distrito. 

RAHUAY. (Voz araucana.) m. Chile. Rníz tier¬ 
na del pangue. Q pl. irón. Chile. Canillas da un* 
muchacha grande. 
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RAHUB. Otog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Cauquenea; nace al B. de la villa de Chanco, se en¬ 
camina en general al O. y des. en el océano Paci¬ 
fico. | Rio del dep. de Oaorno. Tiene au origen en 
«1 extremo O. del lago de Rupanco, se dirige al O. 
basta juntarse con el riaeh. de Coihueeo; luego al 
NO., pasando por la e. de Oaorno, y dea. por la iz¬ 
quierda en el rio Bueno, poco más abajo de Trumao, 
después de un curso de 90 kme., de loa que 40 son 
navegables para embarcaciones menores durante 
casi todo el afio. Además del citado Coihueeo, reci¬ 
be el tributo de los riach. de Coyunco, Damas y 
Pichil por la der. y el Chonchan, el Río Negro y el 
Puloyo por la izquierda. 

Rahub. Otog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Cautín, dep. de Llaima; 250 h. ¡] Aid. en la prov. de 
Llaoquihue, dep. de Oaorno; 500 h. Sit. á 15 kms. 
al O. de la capital del departamento, al O. del Rio 
Negro y al N. de Maipué. Sus alrededores son férti¬ 
les y frondosoa. Iglesia construida en 1870. |j Fun¬ 
do en la prov. de Maulé, dep. de Chanco; 270 h. 

Rahcs Alp. Otog. Nombre que se da al Jura de 
Suabía. en la parte meridional de Wurtemberg 
{Alemania). Significa Alpe ruda. 

RAHUBOO. Otog. Rio de Chile; nace en una 
cumbre de loa Andee, á loa 38° 16' de lat. S. y 71° 
8' de long. O. de Greenwich; corre hacia el O. por 
entre altas sierras y des. en el alto Bfo-Bío, al B. 
del voleán de Lonquimay. Su nombre significa en 
araucano agua di parajts de greda. 

RAHUBU (Del hebr. ñthutl.) Bi6l. Nombrada 
tres personajes bíblicos. 

1. ° Rahuel ó RagQel se llamaba el suegro de 
Moisés. V. Rao&kl 

2. * Rahuel era hijo de Bsau y de Basemat y 
padre de Nahath., de Zara, de Samma y de Meza 
(Gén.. XXXVI, 4. 10, 13, 17; Par., I, 35,37). 

3. ® Rahuel era hijo de Jebanlas y padre de Sa¬ 
fadas. de la tribu de Benjamín (1 Par., IX, 8). 

RAHUNA. Mil. Nombre que los naturales de 
Uadagascar pretenden que dió Adán á la primera 
mujer, á quien suponen también Hija suya. 

RAHORI. Otog. C. de la India, en la presiden¬ 
cia de Bombay, prov. de Deccan, dist. y á 36 kms. 
NNO. de Amednagar, ait. en la oril. izq. del Muía, 
aS. del Godawnri. Est. f. c. 

RAHUSBN (Eduardo). Biog. Jurisconsulto ho¬ 
landés, n. en 1831 y m. en Amsterdam el 16 de 
Abril de 1913, autor de numerosas obras sobre ju¬ 
risprudencia. 

RAHWAT. Otog. C. de loa Estados Unidos, en 
«1 de New Jersey, condado de Unión; 9,337 h. se¬ 
gún al censo de 1910. Sit. á 60 kms. NE. de Tren- 
toa y á 32 kms. SO. de Nueva York, en la confl. del 
Elisabeth con el Rakway, pequeño tributnrio del 
seno de Stateo Island. Est. de empalme de dos f. c. 
Ea una población de aspecto atractivo y bien cons¬ 
truida, donde se levantan las suntuosas residencias 
da hombres de negocios de las importantes ciudades 
vecinas. Biblioteca pública de 15,000 volúmenes. 
Importante centro industrial, con manufacturas de 
pranaas de imprimir, fundición de acero, productos 
químicos, objetos de fieltro, cajas de música, carrua¬ 
jes. aparatos eléctricos, cortinajes y camisería. 

RAHTGAW. Otog. C. de la India, en el reino 
da Nepal, prov. de los 24 Rajás, sit. á 407 kms. 
ONO. de Jatmandu, en las márgenes de un sub- 
aduante del Kurnali, que á su vez lo es del Ganges 
por el Gogra. 


RAI 6 RAT. (Etim. — Del ár. raai.) m. Bu 
Marruecos, pastor. ¡ Voz usada en Aragón y Cata¬ 
luña, cuya significación es á bita, gracias qut, y tam¬ 
bién suele tener una equivalencia más enérgica. Yo 
sai, poco valgo, la que vale es mi madre. Algunos 
filólogos ven en esta voz cierta filiación ó derivación 
del adjetivo griego radios (fácil, apto, á propósito), 
aunque el uso y la época en que se la encuentra 
usada por primera vez no ofrezcan relación alguna 
con la cultura helénicoibérica. 

Raí Dasis. Seda reí. Secta religiosa del N. de la 
India, fundada por Rai (ó Ravi) Dasa, uno de los 12 
principales discípulos de Ramananda (V. Ramanaw- 
dis), según parece, en la primera mitad del siglo zv 
de la era cristiana. I,os rai dasis, más que secta pro¬ 
piamente tal, forman una asociación que profesa las 
mázimas religiosas de su maestro Ramananda. Son 
de la casta Chamar y no tienen libro alguno.sagra¬ 
do, aunque conservan oralmente cierto número de 
himnos, atribuidos á su fundador. De ellos se des¬ 
prende que el único punto importante y en el que su 
autor cifró mucha mayor fuerza que algunos de sus 
contemporáneos vaisnavas, es que la fe en Rama 
tiene una importancia infinitamente mayor que la fe 
en los vedas y en las doctrinas del hinduismo brah- 
mánico. La secta rai dasis está especialmente propa¬ 
gada en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, 
siendo su número muy crecido, aunque no es posible 
determinarlo, ni siquiera aproximadamente, puesto 
que en el censo de 1891 se calculó en 417,000, 
mientras que en el de 1901 no pasaba de 47,000, 
diferencia que no se explica sino suponiendo que en 
el último censo muchos aparecieron con el titulo 
más general de Ramawat, en vez del de la secta. Ei 
espíritu que anima á la secta se puede deducir de lo 
que refiere la tradición acerca de su fundador. Este, 
para evitar el inconveniente de la casta inferior á 
que pertenecía, afirmaba que era un brahmán por 
origen. Obrando contra las instrucciones de su maes¬ 
tro Ramananda, aceptó limosnas de un tendero que 
tratnba con los chamare. Ramananda le maldijo con¬ 
denándole á renacer en esta casta; habiendo muerto, 
pues, volvió á nacer en la casa de un chamar veci¬ 
no; pero gracias á su primitiva piedad, vino al 
mundo conservando la memoria de su primera ins¬ 
trucción y no quiso tomar el pecho de la madre hasta 
no estar debidamente iniciado como Vaisnava. Ra¬ 
mananda supo esto por una comunicación divina di¬ 
recta y fué sin demora á la casa del recién nacido, y 
una vez allí pronunció en sus oídos la fórmula de ini¬ 
ciación ó mantra. En seguida el infante tomó el pe¬ 
cho, y á medida que crecía iba siendo más devoto de 
Rama. Al llegar á mozo, su padre le echó de casa y 
él se construyó cerca de allí una pequeña choza en 
la que vivió con su mujer, en gran pobreza, hacien¬ 
do de zapatero. Acostumbraba regalnr un par de 
zapatos, construidos con sus propias manos, á todo 
hombre pindoso que pasaba. Fué perseguido por loa 
brahmanes y acusado por ellos á presencia del rey, 
de ejercer ilegalmente la enseñanza, pero habiendo 
obrado un milagro (que recuerda el prodigio del 
profeta Ellas en el monte Carmelo) no solamente el 
rey aprobó su conducta, sino que sus perseguidores 
se convirtieron en favorecedores suyos. Una de las 
personas á quienes convirtió con sus enseñanzas fué 
la reina Jhali de Chitnur. Habiéndole invitado ésta, 
en cierta ocasión, á una fiesta religiosa, los brahma¬ 
nes de la localidad rehusaron comer en compañía del 
sectario, por lo cual le prepararon comida aparte; 
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pero al sentarse á la mesa vieron, con estupor, que 
Rai Dasa se habla multiplicado y estaba personal¬ 
mente eutre cada dos de los comensales. Esto (dice 
la leyenda) les abrió los ojos y, humillándose ante el 
prodigio, se hicieron discípulos de Rai Dasa. Este 
entonces se desgarró la piel y mostró debajo de ella 
su primitivo cuerpo brahmán, con el sagrado hilo de 
oro, propio de la casta, después de lo cual murió y 
subió al cielo. 

Bibliogr. H. H. Wilson, Sktlch ofrtligiout sects 
of tht Hindus (Londres; 1861); Dhruva Dasa, Bhak- 
tauamavali (Benarés, 1901). 

Raí. Otog. C. marítima de la India, en la presi¬ 
dencia de Bombay, prov. de Konkan; dist. de Tha- 
na ó Tanna, ait. en la isla de Salsette. Puerto con 
aduana. 

Raí Barbli ó Ray Barbilly. Otog. Dist. de la 
India, en las Provincias Unidas, prov. de Oudli. Su 
capital es la c. del mismo nombre, sit. ai SSE. de 
Lucknow, en la oril. izq. del Sai; unos 16,000 h. 
Antiguo palacio y mausoleo de Jehan Jan, nabab del 
tiempo de Aurangzeb, cuatro hermosas mezquitas 
y un fuerte de ladrillo procedentes de las antiguas 
fortificaciones de los bhars que habitaron el país. 

Raí Sanyo. Biog. Literato é historiador japonés, 
n. en 1780 y m. en 1833. Su obra principal, escrita 
en chino, es la titulada Mihon Guaishi (22 vol., 
1827). En ella trata de la historia de la dominación 
de la casta militar en el Imperio, desde los primiti¬ 
vos tiempos hasta el establecimiento del shogunado, 
que devolvió todas sus prerrogativas al poder. Otra 
obra suya muy importante, también escrita en chi¬ 
no, es el Mihon Stihi, que se publicó después de su 
muerte, en 16 volúmenes. Se trata de una historia 
documentada del Japón (desde el año 660 de nues¬ 
tra era hasta el 1596) en la que se examina minu¬ 
ciosamente la conducta de cada soberano. Mihon 
Onaishi ba sido parcialmente traducida al inglés por 
Satow, que fué ministro de Inglaterra en el Japón. 

RAIA. m. Nombre que se da en Turquía á los 
súbditos turcos, no musulmanes. 

Raía. Bist. rtl. Los raía, en Turquía, están 
obligados al pago del tributo llamado hharadj, pero 
disfrutan del libre ejercicio de su religión, obe¬ 
decen sus leyes civiles y tienen sus tribunales. La 
religión musulmana concede amplia 
libertad para mnntener las creen¬ 
cias propias de los pueblos someti¬ 
dos, conforme á la máxima: «Traba¬ 
ja, paga y ora como quieras.» El 
profeta Mahoma, al instruir á su 
pueblo de cómo había de tratar á los 
extranjeros en creencias, dice: «Ha¬ 
ced la guerra á los ki/abi (pueblos 
que han recibido libros, ya sea de 
Jesucristo, ya de Moisés, ya de otro 
profeta) que no profesan la verdadera 
religión, hasta que, humillados, pa¬ 
guen el tributo con sus propias ma¬ 
nos.» Tal fué la conducta de los mu¬ 
sulmanes para con los pueblos ven¬ 
cidos y la que observó el califa 
Ornar al tomar Jerusalén y la de 
los otomanos después de la toma de 
Constantinoplá. Sin embargo, en aquella ocasión 
obligaron á los cristianos á vestir de diferente mane¬ 
ra y les prohibieron el uso de armas y caballos, afec¬ 
tando una preeminencia sobre ellos, no á titulo de 
dueños, sino á titulo de discípulos de la religión 


verdadera, cuya prerrogativa creen poseer. «Bl «»• 
mi ó raia (decían aquellas ordenanzas) ha de distin¬ 
guirse del muslim por la indumentaria, la montura 
y el arnés; no puede montar á caballo ni llevar ar¬ 
mas; ha de llevar visible un cinturón de lana y por 
silla, al montar, un animal que no sea un caballo, y 
ha de usar una albarda. Las mujeres raia se han de 
distinguir de las muslimes, en la calle y en el baño, 
y sus casas han de tener una señal para que el mu¬ 
sulmán no vaya á buscar socorro alguno.» Tales 
eran las prescripciones vigentes en dicha época para 
los raia. Por otro lado, en la práctica, loa musulma¬ 
nes no les tenían muchas veces el respeto que se le» 
debía y que la ley tendía á garantizarles, por lo cual 
su condición no difería mucho de la de los judíos es¬ 
tablecidos en la Europa cristiana. Posteriormente la 
aversión á los seguidores de otros credos la han ma¬ 
nifestado los musulmanes, algunas veces eometiend» 
verdaderos actos de crueldad y salvajismo, como hi¬ 
cieron á menudo con los cristianos armenios antas 
de la guerra mundial y después de ella. Antas de 
dicho acontecimiento histórico, los raia ó súbditos 
turcos, no musulmanes, se dividían en cinco agru¬ 
paciones ó cuerpos de nación, llamados oficialmente 
milleti khamta (las cinco comunidades), gobernadas 
bajo la inspección de la Puerta, por sus respectivos 
patriarcas. Eran: 1.® la comunidad griega ortodoxa, 
con unos 6.000,000 de adeptos; 2.® la comunidad 
armenia, con 2.400,000 adeptos; 3.® la comunidad 
armenia unida, disgregada de la anterior en 182^, 
compuesta de católicos armenios: unos 75,000; 4.* Is 
comunidad latina, compuesta de todos los súbdito» 
otomanos del rito latino, distintos de los armenios: 
unos 800,000, y 5.® la comunidad israelita, coa 
unos 150,000 miembros. 

Raía. Otog. Torrente de Portugal, en el distrito 
de Evora; fórmase de los torrentes de Seda y Tera, 
corre al ONO. y se uns con la rivera de Sor para 
formar el Sorraia, después de un curso de 25 ki¬ 
lómetros. 

Raía. Gtog. Punta de la costa ONO. de la isia 
de Porto Santo (aVch. de Madera). 

Raía (Nossa Sbnhora das Nbves). Otog. Feli¬ 
gresía de la India Portuguesa, en el distrito de Goa. 
concejo de Salsete; tiene unos 7,000 h. Escuela. 


Raía ó Rbia. Biog. bibl. Nombre perteneciente i 
tres israelitas; padre de Jahat, hijo de Sobal t niet: 
de Judá (1 Par., IV, 1, 2); padre de Banl é hijo • < 
Mica, de la descendencia de Rubén (1 Por., V. 5 
jefe de una familia de Natineos, que volvieron de ii 
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«utilidad eon Zorobabel (1 Eadr., II, 47; 2 Esdr., 

Vil. 50). 

RAIAINAH 6 RIANEH. Qtog. Aid. de Egip¬ 
to, en U prov. de Girga, disi. y á 5 kms. NNE. de 
T*m», situada en la oril. der. del Nilo; unos 8,000 
bebdantes. 

RAIAN (Uadi). Qeog. Valle de Egipto, en la 
parta SO. de la prov.de Fayum ó Faiyum. Equivo- 
cadamante ae ha creído ver en él el emplazamiento 
del antiguo lago Moeris. 

RAI ATEA ó ULIETEA. Qeog. lela de Ocea- 
nla. an el areh. de la Sociedad, la más importante 
del grupo de laa islas de Sotavento (Establecimien¬ 
tos Franceses), sit. á 200 ki¬ 
lómetros ONO. de Tahi- 
“ti, á los 16° 43' 44" de la¬ 
titud N. y 151° 25' 54" de 
long.O. de Greenwich.Ocu¬ 
pa una super. de 194 kms. 1 
En ella se levantan dos pe¬ 
queñas cordilleras, una de 
N. á S. y otra á lo largo de 
la costa SE. Su litoral for¬ 
ma muchas bahías, la mayor 
de laa cuales es la de Fna- 
Tipo de majar de 1 * ui* raoua, y está rodeado de un 
Raiaiaa(Oceania) arrecife que encierra, ade¬ 
más, la isln de Tahaea y en 
«1 cual se levantan algunos islotes. La población 
uciende á unos 1,500 h. de raza tahitiana. Tahaea 
so tiene más que 82 kms. 1 

BlbUogr. Huguenin, Raiatta, la sacrde (Neu- 
chatel. 1903). 

RAIB1* Qtog. Pobl. de Yugoeslavia, en Carin¬ 
as, dist. de Villach, sit. á 892 m. s. n. m., en la 
ttrr. que va desde Yarvis al desfiladero Predil. Mi¬ 
ta; de zinc y de plomo; unos 1,000 h. en 1900. Al 
bóllase el hermoso lago Raibler (Raiblerset) (990 
Bctros). Raibl forma el punto medio para las expe- 
liciones de turistas á los Alpes Rai- 
>!er Al O. elévase el Wischberg 
2.669 metros) y al E. el Mangart 
2.678 m.). 

RAÍBLE, adj. Que se puede 
ser. 

R AIBOLINI (Francisco). Biog. 

T. Francia (El). 

BAIO. Qtog. Pobl. de Yugoesla¬ 
va, en la antigua división austro- 
úngara de Croacia y Eslavonia, dis¬ 
rilo de Novska, sit. á oril. de un 
2. del Slobostina y al pie del Kuce- 
ina; unos 4,200 h. 

Raic (Juan). Biog. Historiógrafo 
trvio. n. en 1726 y m. en 1801. 

Istodió en la Academia de Kiew y 
1 1758 se trasladó al monasterio de 
Vs (Bulgaria) para estudiar las 
antes de la historia eslava. En 1772 
igreeó en ana orden religiosa y no 
fdó en ser nombrado archimandrita del monasterio 
I Kovil. Su obra principal es la Historia de nacio- 
•s eslavas, especialmente búlgaros, croatas y servios 
t., eon apéndice, Viena, 1794-95), que contiene 
eeiosos materiales históricos y sirvió de base parn 
rías obras que tratan del desarrollo literario de los 
igoeslavos. 

RAICEAR, v. n. C. Rica. Echar ralees las 
iotas, equivalente á nuestro arraigar. 


RAICBDO. Qeog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Colunga, parr. de Santa Marta de Libnrdón. 

Raicbdo ó Raykdo. Qeog. V. San Juan db Ra ybdo. 

RAICEJA. f. dim. de Raíz. 

RAICERO. Qeog. Antiguo nombre de San Mi¬ 
guel de Santo Domingo de Heredia. 

RAÍCES. Qtog. Riach. de la prov. de Oviedo, 
en el p. j. de Avilés. Tiene su origen en el término 
de Illas y se une con el arr. de las Regueras para 
desembocar en la ria de Avilés. 

Raíces. Qeog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ames, parr. de Santa María de Viduido. 

Raícbs. Qeog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Castrillón, parr. de San Martin de Laspra. 

Raícbs. Qtog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lama, parr. de Santa Ann de Barcia. 

Raíces. Qeog. Arr. de Ia República Argentina, en 
la prov. de Entre Ríos; sirve, durante su curso, de 
limite entre los dep. de Villaguay, Nogoyá y Rosa¬ 
rio Tala, encaminándose hacia el E. y des por la 
der. en el Gualeguay. 

Raíces. Qeog. Dist. de la República Argentina, 
en la prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguuy. stuado 
junto á los limites de los dep. de Nogoyá y Rosario 
Tala y regado por los arr. Ralees y Moreirn; uuos 
3,000 h. Escuela, Correo, Registro civil y Juzgado 
de paz. 

Raícbs. Qeog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Arauco, dep. de Lebu; 120 h. Está sit. en la orilla 
N. del rio Lebu y cerca de la meridional ó der. del 
riach. Curihuillin. || Fundo en la prov. de Üío-Bto, 
dep. de Nacimiento; 100 li. || Fundo en la prov. del 
Nuble, dep. de Chillan; 60 li. 

Raíces. Qeog. Nombre de diversas congregacio¬ 
nes, haciendas y ranchos de Méjico, en los Est. de 
Guanajuato, Jalisco, Nuevo León y Queréturo. 

Raíces (Las). Qeog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Coelemu; nace a) S. de la villa de 
Rafael y se une con el Conuco para formar con otros 


el rio Rafael. También se da el nombre de Ralees al 
curso superior del riach. de las Navas ó de Ranquil. 

Raíces (Las). Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Colón, dist. de Gatún. 

Raíces al Norte. Geog. Dist. de la República 
Atgentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Ro¬ 
sario Tala. Lo riegan el rio Gualeguay y varios 
arroyos, entre ellos el Ralees, que lo separa del 
dep. de este mismo nombre. 
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Raícbs al Sub. Oeog. Distrito do la República 
Argentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de 
Rosario Tala. El arroyo Altamirano lo separa del 
dep. de Rafees al Norte y lo riega el rio Gualeguay. 

RAICICA, LLA, TA. f. dim. de Raíz. 

RAICILLA. (Etim. — Dim. de raiz.) f. Bol. Se 
da especialmente este nombre á las ramificaciones 
de la raíz principal. Según su grado se llaman 
raicillas primarias, secundarias, terciarias, etc. Las 
raicillas son endógenas (á diferencia de las ramas 
caulinares. que son ezógenas). En las sifonógamas 
suelen proceder del periciclo. Allí se forma el grupo 
de células iniciales; frente á él, el endoderma se des¬ 
arrolla tabicándose y forma por si solo ó á veces con 
parte también del parénquima cortical inmediato, 
una bolsa protectora; esta bolsa emite un jugo dias- 
tásico que disuelve las membranas y protoplasma de 
las células corticales que hay delante y abre asi paso 
á la raicilla. Pero esta regla ofrece excepciones. En 
laB cruciferas, papaveráceas, cariofiláceas y otras 
dicotiledóneas, no hay bolsa; la raicilla, formada por 
el periciclo, digiere directamente los elementos his¬ 
tológicos que se oponen á su expansión exterior. En 
las monotiledóneas Pistia y Poutederia el periciclo 
produce el cilindro central y cortical de la raicilla, 
y el endodermo produce la cofia. En las pteridofitas 
la raicilla procede del endodermo, y la bolsa se 
forma de las células corticales inmediatas á él. En 
la mayoría de los casos, cada raicilla se forma 
delante de un haz leñoso del eje principal, si estos 
haces son tres ó más (disposición isóstica), desarro¬ 
llándose en la prolongación de la linea mediana del 
mismo. Si los haces leñosos son dos, cada raicilla se 
forma lateralmente al haz leñoso y se desarrolla obli¬ 
cuamente respecto á élyde modo que por cada haz 
resultan dos órdenes de raicillas (disposición diplós- 
tica). En las gramináceas las raicillas ro forman, 
por el contrario, frente á los haces liberianos. porque 
en ellas el periciclo está frecuentemente interrum¬ 
pido frente á los hnces leñosos primarios. La estruc¬ 
tura externa é interna de las raicillas es análoga á 
la del eje que ramifican. Sobre su disposición, véase 
Rizotaxis. 

RAICITA, f. dim. de RaIz. Bol. V. Radícula. 

RAICK (Diosdado). Biog. Sacerdote, organista 
y compositor belga, n. en Lieja y m. en Amberes 
(1702-1764). Niño de coro de la catedral de dicha 
ciudad, hizo allí todos sus estudios musicales y á los 
diez y nueve años obtuvo por concurso la plaza de 
orgauista, ordenándose de sacerdote en 1726. Sin 
embargo, poco después preseutó la dimisión y se 
trasladó á I.ovaina, ocupando allí la pinza de orga¬ 
nista de la colegiata de San Pedro desde 1724 hasta 
1741, época en que pasó, con igual cargo, á la ca¬ 
tedral de Sun Barón de Gante. Fué un organista de 
un talento extraordinario y dejó algunas composicio¬ 
nes para piano. 

RAICSANI (Juan). Biog. Teólogo y controver¬ 
sista, religioso de la Compañía de Jesús, n. en Neu¬ 
tra el 23 de Junio de 1670. Fué admitido en la 
religión el 17 de Octubre de 1688 y m. en Tyrnau 
el 12 de Marzo de 1733. Habla enseñado ocho nños 
gramática; siete-, matemáticas, filosofía y teología 
moral; desempeñó el cargo de rector de los Colegios 
de Klausenbourg y Kascbau. Dejó varios escritos; 
be aquí los principales: Itintrarium Athei tul verita- 
tis viant drtlwti (Vieua, 17011. Opitzculum de cera 
el falsa ddei regula (Kascbau. 1723), Pelegrina ca- 
tholicus, de peregrina unitaria religión* discurren* 


(Kascbau, 1726), Signa Eccletiae, sen via/acilisi» 
HOtitiam Beclesiae pervenieudi (Kaschau, 1726), Fio- 
lor christianus ad caeletlem patrian per easereiti* 
spiritualia directas (Tyrnau, 1729), Fidu salutaris 
solí religioni romano-catholicae propia (Tyrnau, 
1731), y Commenta adversas sanctam romanan ca- 
tholicam Bcclesiam pridem ab aliis detecta, dtmuo 
expósita et repútala (Kaschau, 1745). | Jorge, su 
hermano, también de la Compañía de Jesús, n. ea 
Bars el 8 de Septiembre de 1669, entró en la reli¬ 
gión el 25 de Noviembre de 1687 y m. en Vaaar- 
hely el 5 de Julio de 1734. Enseñó gramática y re- 
rórica, filosofía y teología moral por dos años, y 
durante ocho, teología escolástica. Fué cuatro años 
teólogo penitenciario en San Pedro de Roma, rector 
de Tyrnnn é instructor de tercera probación. Escri¬ 
bió algunas obras de carácter filosófico; su esfuerzo 
contribuyó á fomentar en HuDgrla el estudio de la 
filosofía. 

Blbllogr. Kozy, Historia Uuiversitatis Tgrna¬ 
vio asís (págs. 325 y siguientes); Sommervogel, Bi- 
bliothtque de la C. de J. (VI, 1399-1404); Hurter, 
Nomenclátor literarias (1V S , 1051, 1052). 

RAICH (Juan Miqukl). Biog. Teólogo alemán, 
católico, n. en Ottobeuren y m. en Maguncia(1832- 
1907). Estudió la segunda enseñanza en el Colegio 
de San Esteban de Augsburgo y la filosofía y teolo¬ 
gía en el Colegio Germánico de Roma. Ordenado i» 
sacris en 1858, al año siguiente abandonó Roma 
para ocupar en Maguncia el cargo de secretario del 
obispo von Ketteler, al cual acompañó á Roma para 
asistir al Concilio Vaticano. La producción de Raicu 
comprende materias de controversia y apologélica. 
Sus obras principales son: Die Aujlehnung Doilingert 
gegen die Kirche (Maguncia, 1871}, Ueberdas Alltr 
der erst comnuuicanten (Maguncia, 1875), Shakes¬ 
peare'* Stellung sur katholischen Religión (Ma¬ 
guncia, 1884). Die inuere ünnahrheit der Freiman- 
rerei' (publicada por primera vez en 1884, con el 
seudónimo de Otto Beuren; 2.* ed., con el nombre 
propio, 1889); St. Augnstinus uud der Mosaiscke 
SchOp/nugsbericht (Francfort del Main, 1889). Ade¬ 
más de estas obras originales editó las siguientes: 
Instituciones theologiae, de Liebermann (10.* ed.. 
Maguncia, 1870), Joannis Maldonati Commentarii 
in quntuor Evangelistas (Maguncia, 1874), Prechgteu 
des Bischo/s von Ketteler (Maguncia, 1878), Birlen- 
brieje von Wilhelm Bmmanitel Freiherrn von Kette¬ 
ler (Maguncia, 1904), Novalis Brie/tceeAsel mil 
Schlegel (Maguncia, 1880), Dorothea von SchlegeI 
geb. Mendelssohn and deren SOhne Johannesund ¡‘Ai- 
lipp Veit. Brie/wechsel (Maguncia. 1881): Gesehich- 
te der Katholischen Ktrche in Hessen, de J. B.Rady 
(Maguncia, 19041. Desde 1891 hasta 1907 dirigió 
la publicación Der Katholih. 

Bibliogr. For8C.bner, Dr.Johann Michael Raich, 
en Der Katholik (1907). 

Raich (María). Biog. Escritora rusa contempo¬ 
ránea. Estudió en Alemania, doctorándose en filo¬ 
sofía, V publicó, entre otras obras, Fichte. Su eti-o 
y su posición en el problema del individualismo (Ta- 
binga, 1905), en lengua alemana, y una traducción 
de la Historia de la Pedagogía, escrita en ruso por 
P. Monro (1911). Su estudio sobre Fichte adolece 
de algunas inexactitudes en la expresión, pues su 
autora escribe en una lengua que no es la nativa. 
Niega la duplicidad de pensamiento del filósofo ale¬ 
mán, sosteniendo que su doctrina presenta un ver¬ 
dadero desarrollo lógico; asi, el idealismo objetivo 
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¿•1 segando periodo aparece contenido en germen 
ea el idealismo subjetivo del primero. 

RjjCHA. Gtog. Aduar de Argelia, en la provin¬ 
cia v i 70 kms. B. de Argel, dist. de Tizi-Ouzon, 
eant. da Bordj-Men&iel. Creado en 1867, tiene unos 
1.500 h., y ocupa una enper. de 3,760 hectáreas. 
Be un desmembramiento de la tribu de Isser-Drouh. 

RAICHOR ó RAICHUR. Qtog. C. de la India, 
en el reino de Hyderabad, prov. del Sur, cap. del 
dist. de East Raichor, sit. á 172 kms. de Hydera¬ 
bad. á 401 m. de altura y á los 16° 12' de lat. N. y 
77*24' 39* de long. K. de Greenwich; unos 18,000 
habitantes. Ciudadela imponente y cerca de la puer¬ 
ta oriental un castillo del siglo zvi. Raichob en 
1357 era ya capital de una provincia de los reyes 
Bahmani. El dist. de East Raichor ó Raichor Oriental, 
que limita al S. con la presidencia de Madrás; tiene 
ana super. de 6,056 kms. 1 y una población de 
350,000 h. aproximadamente. B) dist. de West 
Raichor ó Raichor Occidental ocupa el ángulo SO. 
del reino; tiene 8,730 kms. 1 y unos 350,000 h. 

RAID. m. Mil. Voz inglesa que adoptaron los 
norteamericanos durante la guerra de Secesión, para 
designar la cabalgada, algara, lacurtión, realizada 
por la caballería en territorio dominado por el ad¬ 
versario. Esta voz se ha generalizado en el lenguaje 
militar de Europa, hasta en España en que tenemos 
varias palabras castizas para designar este atrevido 
acto de exploración lejana (V. Aloara y Cabalga¬ 
da en los t. IV, pág. 620, y X, pág. 18, de esta 
Rsciclopkdia). 

La voz raid aplicada á la guerra marítima designa 
ana osada y rápida incursión en aguas de¡ enemigo 
ó una también rápida y audaz excursión por mar de 
ana ó varias naves de guerra, que compensan con 
sea rapidez y audacia su inferioridad de poderío mi¬ 
litar frent»al enemigo, ó tratan de aprovechar una 
ocasión propicia. Bs, pues, una operación de guerra 
y se rige por las leyes generales de la guerra marí¬ 
tima. Generalmente se llevan á cabo por los cruce¬ 
ros auxiliares que han venido á substituir á los bu¬ 
ques armados en corso. V. Gurrra. 

RAID* (Carlos Alejandro). Biog. Compositor 
alemán, de origen francés, n. en París en 1852. 
Estudió en los Conservatorios de Stuttgart y de 
Dresde, y fué desde 1878 hasta 1892 director de 
orquesta de varios teatros de Berlín y luego de Mu¬ 
nich. Bs autor de numerosas operetas, tales como 
las tituladas Dtr Print von Lnwenstein (1877), Dit 
KOiigin von Oolkonda (Berlín, 1879), Print Or- 
Itftky (Berlín, 1882). Caprieeiota (Berlín, 1886), 
DtrJaegtr von Soett (Berlín, 1887), y Dtr Schlum- 
mtrndt Ldmt (Nuremberg, 1903). 

RAIDAS. Qtog. Rio del Asia meridional; nace 
con el nombre de Chin-chu, en el Tibet, prov. de 
Tssog. hacia los 28* de lat. N., á 10 kms. SE. del 
lago de Ram Tso. Se encamina constantemente al 
SSS., atravesando primero el Himalaya á los 27° 
50' de lat. N. y 89* 26' 45* de long. E. de Green¬ 
wich, cruza el Bhutao occidental, reciba las aguas 
de dos afluentes, después de los cuales toma el nom¬ 
bre de Raidak; entra en el Terai de Bengala, á los 
26* 43' 30" de lat. N. y 89*48' 9* de long. B., 
forma en el dist. de Jalpigori una isla de 14 kms., 
eoo nn brazo llamado Mainagaon Nadi, luego atra¬ 
viesa el ángulo NE. de Buch Bear, recibe por la 
der. el Kaliani de 150 kms. de curso y se divide en 
dos brazos para ir á desembocar por la der. en el 
Brmbmaputra, á 5 y á 10 kms. respectivamente des¬ 


pués del Gadadar. Su curso total es de unos 300 á 
325 kms. 

RAI-DBN. MU. Dios japonés del trueno. Se 1» 
representa en la figura de un demonio, rojo de cuer¬ 
po, con la cabeza cornuda y la faz gesticulante. 

RAIDBRISIO (V.) Hagiog. Ignórase á punto 
fijo el lugar de su nacimiento y hasta la mayor parta 
de su vida. Unicamente se sabe que fué monje be¬ 
nedictino en la célebre abadía de Monte-Casino en 
Italia y que floreció á mediados del siglo xui. Hay 
memoria de bu heroica santidad por los diversos mi¬ 
lagros que hizo, coutándose entre los más principa¬ 
les el realizado en Coutse de San Apolinar. Habien¬ 
do llegado á dicho lugar en una época de gran sequía, 
pidiéronle los habitantes implorase en au favor lo» 
auxilios del cielo. Celebró Raidbbisio el Santo Sa¬ 
crificio, y apenas terminada la misa, cayó una abun¬ 
dante lluvia que fertilizó los agostados campos. Ig¬ 
nórase también el día de su fallecimiento, pero s» 
sabe que murió en olor de santidad, oonmemorando 
su fiesta el 6 de Marzo la orden benedictina. 

RAÍDO, DA. p. p. de Rabr. |] adj. Muy usado, 
gastado hasta verse los hilos. | fig. Desvergonzado, 
libre, y que no atiende á su decoro ni otros respe¬ 
tos. || Tacaño. 

RAIDRDO Ó RATADRUG. Qtog. C. de 1» 
India, en la presidencia de Madrás. dist. y á 53 kms. 
SSO. de Bellary, sit. á la izq. del rio Vedavati; 
9,000 h. Fortaleza á 365 m. de altura sobre una- 
meseta de rocas de granito, unida al N. por peñas¬ 
cos más bajos & una serie de colinas que se des¬ 
prenden del extremo septentrional del Mysore. La 
vertiente meridional de dicha meseta es inaccesible 
y la población, al pie de la vertiente meridional, e» 
también una verdadera fortaleza de triple muralla, 
unida á la meseta de rocas por un estrecho sendero- 
abierto en ls piedra y provisto de bastiones de tre¬ 
cho en trecho. Entre la ciudad y la fortaleza propia¬ 
mente dicha eBtá el antiguo palacio de Paligar, del 
siglo xvi, con dos templos consagrados 6 Roma y * 
Krishna. El fuerte fué construido por Naiak Janga, 
cuyos descendientes fueron expulsados de allí á fine» 
del citado siglo. Más tarde cayó en poder de Tippo- 
Sabib y en 1791 en el de los ingleses. 

RAIDURA. f. fig. Descaro, desvergüenza. 

RAIBNTROPH (Fortunato). Biog. Composi¬ 
tor italiano, hijo de padres alemanes, que vivió ea 
la primera mitad del siglo xix. Fué profesor de 
canto en Nápoles y compuso algunas óperas que, no 
obstante su melodía fácil y agradable, no alcanzaron 
mucho éxito. Enfre las principales .citaremos: 20- 
anni d' esilio (Nápoles, 1837), ¿’ astnccio d' oro (Né- 
poles, 1839), La Jlglia del tóldalo (Nápoles, 1839), 
y Loiio Batieta ( Nápoles, 1843). 

RAIF (08Cab). Biog. Pianista y compositor ho¬ 
landés, n. en Zwolle y m. en Beríín (1847-1899). 
Fué discípulo de Tausig y desde 1875 profesor de¬ 
piano de la Real Academia de Música de Berlín. 
Compuso un Concierto para piano, una Sonata para 
piano y violín y otras muchas obras de menos im¬ 
portancia. En un articulo de la Zeits. für Ptych.und 
Physiol. des Sinnetorg., sostuvo, contra la opinión 
corriente, que los pianistas no poseen mayor habili¬ 
dad que Is8 demás personas en el movimiento de los 
dedos. La verdadera educación musical estriba en la 
concordancia de los movimientos de los dedos y de 
las percepciones visual y auditiva. 

RAIFFBISBN (Amalia). Biog. Hija de Federi¬ 
co Guillermo, nacida en Flammersfeld en 1852. Jun- 
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tómente con au padre y con su hermano Rodulfo tra¬ 
bajó en las instituciones raiñeisianas con gran acti¬ 
vidad y no común prudencia, manifestando dotes 
singulares para la economía social. A su padre y á 
ella se debe la sociedad comercial Raiffeisen y Com¬ 
pañía,^ e mejor que comercial, era una compañía de 
«rédito auxiliar de las cajas raiCfeisianas. En esta 
sociedad quedó definitivamente encerrada Amalia, 
llevando por si sola más tarde, ciego ya su padre, 
toda la contabilidad de la Compañía, y á la vex, tra¬ 
bajando activamente en la propaganda y ejercicios 
económicos de las cojas rurales. Sostúvose firme y 
serena contra los ataques ocultos unas veces, mani- 
fiestos otras, con qus los schultxistas combatían el 
raifFeisenismo, y merced á su inteligencia y práctica 
en la economía social, salváronse muchas cajas rura- i 
les, y aun la misma raxón social Raiffeisen y Compa¬ 
ñía de la ruina que ya celebraban Scbultze y los 
suyos. La cooperación rural le debe también su cré¬ 
dito y su extensión, pues en los últimos años de la 
vida de su pudre, mantuvo con su hermano Rodulfo 
la accióu de las cooperativas rurales y de las cajas 
raiffeisiauas. Es fama que á ella se deben algunas 
ds las conferencias y monografías sobre raiffeiseuis- 
roo escritas en los últimos años del siglo xix. 

Raifpbisbn (Federico Guillermo). Biog. Célebre 
sociólogo práctico cristiano, fundador de las Cajas 
rurales que llevan su nombre, n. en Hnmm (Alema¬ 
nia) el 30 de Marzo de 1818. En 1835 ingresó en la 
Escuela de Artillería de Colonia, teniendo que aban¬ 
donar la milicia por enfermedad de los ojos, y pasan¬ 
do á la carrera de Administración en Coblenza (1843), 
siendo nombrado secretario de gobierno de Mayen á 
los veinticinco años de edad, y ejerciendo más tarde 
el cargo de burgomaestre en Weyerbursch (1846), 
Flammersfeld (1848) y Heddesdorf-Newied (1862), 
hasta 1865 que dejó la carrera para ganarse la vida 
dedicado al comercio. Por los diferentes cargos que 
ejerció vino en - conocimiento de las necesidades del 
pueblo; y de temperamento sensible y corazón cris¬ 
tiano, no pudo menos de inclinarse fi la fundación de 
instituciones sociales, que le han dado gloria inmor¬ 
tal. Comenzó por una acción benéfica, algo asi como 
una Sociedad de socorros mutuos, cuando en 1846 y 
1847 dejáronse sentir en su burgomaestrazgo de We¬ 
yerbursch la carestía y hambre eomo consecuencia de 
las malas cosechas. Buscó el apoyo de hombres de 
buena voluntad, y con gran prudencia hizo acopio 
de artículos de primera necesidad, singularmente de 
patatas y harina, y levantó un horno público, en 
donde se fabricaba el pan para el pueblo, logrando 
«on esta industria que bajase el precio. Tal fué la 
primera obra social de Raipfbibbn. Por el éxito feliz 
con que su esfuerzo fué coronado, cobró ánimos para 
hacer otra obra que no fuera pasajera, y ya alcalde 
de Flammersfeld, solicitó la cooperación de 60 pro¬ 
pietarios para crear una Sociedad de socorros en favor 
de los hijos del campo, que estaban oprimidos por 
usureros. El primer paso estaba dado. Siguió la Caja 
de ahorros para campesinos, oficiales y aprendices. 
Y ya en Heddesdorf desde 1852, fundó la Sociedad 
benéfica, cuyo objeto era proporcionar pequeños prés¬ 
tamos para atender á la inatruccióu de niños aban¬ 
donados, precurar trabajo A los que no lo tenían y 
ayudar á otros menesteres de los pobres. Sin embar¬ 
go, estas instituciones sociales solamente tuvieron 
éxito lisonjero, mientras estuvo al frente de ellas su 
fundador, y como en ellas se hnblnn cerrado todas las 
puertas al egoísmo, sus cargos eran gratuitos, sus 


ganaucias no se repartían en dividendos, sino que se 
iban acumulando al capital, y por otro lado la res¬ 
ponsabilidad era ilimitada; teniendo eufrente las crea¬ 
ciones económicas de Schultze-Delitzsch, que se fun¬ 
daban en la solidaridad limitada, y repartían divi¬ 
dendos: no adquirieron consistencia y carácter socie¬ 
tario, y vinieron á menos por falta de inttrét de loe 
tocios como escribía Raiffeisbn. No descorazona¬ 
ron estos primeros descalabros al caritativo é ingenio¬ 
so fundador. Rectificando en parte sus primitivas 
apreciaciones, tomó los principios fundamentales de 
Schultze-Delitzsch, desentrañó el sentido práctico del 
célebre til/ htlp: «ayúdate á ti mismos; redujo su 
acción á pueblos de limitado vecindario, rurales, y 
hacia 1869 dió carácter, firmeza y nombreá lascajas 
rurales de crédito, que le hau hecho eélebre por los 
éxitos extraordinarios obtenidos y por la propagación 
mundial que han logrado. Tal es la Darlthntkattt 
(Caja de préstamo). El estudio completo de la Caja 
de Anhausen fué una revelación para Raiffbisbn, 
quien definitivamente se apartó de los principios de 
Schultze-Delitzsch para reducir la acción de su Dar- 
¡ehnskatte á los pueblecitos rurales de limitado vecin¬ 
dario; determinar la solidaridad ilimitada, desechar 
los elementos protectores como únicos directores de 
la obra, y haciéndolos entrar juntamente con los 
trabajadores en la administración de las Cajas, esta¬ 
tuyendo los cargos enteramente gratuitos y determi¬ 
nando que los beneficios que se obtuvieran quedaran 
en el fondo de reserva de la Caja, sin que se distri¬ 
buyera dividendo ninguno. En consecuencia, la Caja 
primitiva de Heddesdorf, se dividió entre las porro- 
quias de Heddesdorf, Bieber, Allwied y Feldkiieb, 
determinándose definitivamente por su propio siste¬ 
ma, como lo describe y puntualiza en la segunda 
edición de su obra: Lat Cajas dt pristamos (Seuwitá, 
1872). La federación se imponía, para-que la obra 
tuviera consistencia, y así establece en Junio de 1874 
el Banco de cooperación agrícola del Rliiu en Neuwied, 
en Abril el del gran duendo de Hesse, Darmstadt. 
y el de Westfalia, Iserlohn. A la federación siguió en 
Junio de 18741a confederación con el Banco general 
agrícola, que fundó en Neuwied con un capital social 
de 50,000 marcos con solidaridad ilimitada. Estaba 
unido con la Sociedad de seguros mutuos de la Villa 
denominada Arminia. Pero Raifpbisbn no contaba 
con más favor que el de su poderosa voluntad, y tuvo 
que luchar con enemigos poderosos en la política, á 
la cual acudió Schultze-Delitzsch, envidioso del in¬ 
cremento que iba tomando la obra raifTeisinnn. Y como 
de un lado la ley de cooperativas de 1868 le era 
contraria, y por otro el enemigo acudió al Parlamen¬ 
to, disueltas quedaron las creaciones económicas de 
Raiffeisbn en 1876. Sin embargo, aunque eita 
ruina le causó gran pesadumbre, no le descorazonó; 
y asi, el 30 de Septiembre de 1876 fundó en forma 
de sociedad anónima la Caja central de préstamos con 
domicilio en Neuwied, y el 22 de Septiembre de 1877 
el Sindicato cooperativo rural. Y como en estas ins¬ 
tituciones ni habla más acciones que las de las raja» 
particulares, ni había dividendos, sino al 4 por 100 
y lo demás quedaba en fondo de reserva,’ ni alcan¬ 
zaban á más que á la ayuda pecuniaria de las cajas 
necesitadas, mereció los aplausos del Imperio y en 
Agosto de 1882 recibió una carta <1 el emperador 
Guillermo, refrendada por el principe de Wied y los 
ministros y 30,000 marcos como donativo pnra con¬ 
tinuar su labor de las Cajas. Estas fueron tomando 
gran incremento y comenzaron á extenderse por den- 
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tro y por Fuera del Imperio alemán. Bill de Marzo 
de 1888 moría Raiffkisbn, y sus instituciones eran 
ya 380 con 46,000 asociados. El pueblo le ha levan¬ 
tado un monumento en Heddesdorf-Neuwied, que fuá 
inaugurado el 10 de Julio de 1002. Sus principales 
obras son: Darlekenskassenvereint tu Vtrbiudung mil 
X'«**<■•* (He Idesdorf-Neuwied, 1866),de la cual se 
h.iu hecho muchas e<Iiciones; Justriikitou sur Qe- 
nktfls-und Buck/Uhrung dtr Darlekenskassenvereine 
(1876), Buree Auleitung tur Qründnng von Darle¬ 
kenskassenvereine (1876), y Die Darleheusvereine. 

Biéliogr. Raiffeissen, Enciclopedia Herder y Fan- 
tender (1902); L. Durand, Le Gridit Agricoh (Pa¬ 
rte, 1900); Rivas Moreno, Las Cajas rurales; padre 
Naguar, S. J., Las Cajas rurales en España y en ti 
extranjero (Madrid, 1912); RaifFeissen, P. Díaz, 
C M- F., Bl Labrador (Tafalla, 1905). 

RaiPFBMBM (Rodulfo). Bfig. Hijo del anterior, 
a. en Weyenburg en 1848. Continuó al frente de la ; 
case de su padre y como gerente de la Sociedad co- 
marcial Raiffeisen y Compañía, fuudada en 1881, y I 
dsi Banco de ahorros de Stuttgart. Imbuido del es¬ 
pirita social del padre, no dejó de su mnno la direc-1 
eión de las Cajas rurales, aunque más directamente 
ha ejercitado su acción en la Unión de Nenwied, al¬ 
canzando lee instituciones rurales un ingente des¬ 
arrollo. Cuando ésta el 9 de Julio de 1860 celebró un 
Congreso en Cdlonia, el número de sociedades alean- 
*» ha la cifra de 684 eon un aumento de 181 en diez 
y ocho meses. Ha sostenido Íntegros todos los funda- 
aentos de las Cajas rurales, y aun el mismo funcio¬ 
nalismo, salvo inaigniScantes mudanzas que en algu¬ 
nas localidades han impuesto las circunstancias, pero 
que en nada afectan á la esencia de las instituciones 
raiffeiaianaa. 

SA1FFBI8ENI8HO. m. Sociol. Sistema de 
tredlto rural, ideado por Raiffeisen, y que tiene por 
baee el préstamo v ahorro exclusivamente rural y 
para poblaciones de pocos habitantes, 3.000 á lo 
mis, y con responsabilidad solidaria ilimitada. La 
inmensa importancia que se ha dado al sistema raif- 
faisiaao por su utilidad práctica y por sus felicísimos 
resaltados, juntamente con la extensión que ha co¬ 
brado, requieren nn estudio detenido que compren¬ 
derá los puntos siguientes: I. Origen é historia.— 
II. Caracteres específicos del sistema raiffeisiano. 
— III. Organización. —IV. Los préstamos y aho¬ 
rros.—V. Funcionamiento de las Cajas. —VI. Fe¬ 
deración de las Cajas.— VII. Un elemento necesa¬ 
rio en elraiffeisenismo. — VIII. Post-raiffnisenismo. 

I.- OaiOBN á HISTOBIA 

Per diferentes caminos pretenden los economistas 
modernos resolver el problema social: pero loo que 
solamente lo han estudiado en el aspecto económico 
no han podido hasta ahora darle solución completa. 
Porque eomo sea que el problema entrnña dos cues¬ 
tiones distintas, la ética y la económica, solamente 
abrazando los dos extremos puede resolverse. Cuan¬ 
do Pederieo Guillermo Raiffeisen comenzaba á pre- 
oeeperse por el bienestar económico del burgomaes- 
trazgo de Weyemburg, que administraba en 1816- 
1848, tenía en vecinas poblaciones unn institución 
económica que habla cobrado mucho auge en Ale¬ 
mania; eran las cajas de anticipos de Schultze-De- 
htzseb. Raiffeisen inspiróse en ellas en cuanto po- 
i'an aplicarse al crédito rural, ó implantó también 
t go parecido en Weyemburg. aunque de carácter 
■atualista y sin forma concreta social, porque su 
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objeto era puramente benéfico, ja que se trataba de 
poner remedio á la carestía y al hambre. Logró su 
intento eon el aplauso de sus favorecidos y la buena 
voluntad de personas adineradus. Sin embargo, los 
planes de Raiffeisen no se limitaban á una institu¬ 
ción circunstancial; quería algo más extenso, más 
moralizador y que compendiase eu uno lo ético y lo 
económico: «La moralización por el ahorro.» 

Sin embargo, era preciso entrar en el corazón del 
campesino y hacerle comprender y practicar el prin¬ 
cipio social, que más tarde ha sido puesto como lema 
de los sindicatos: «todos para uno, y uno para to¬ 
dos», es decir, la solidaridad socinl. Limitando por 
otra parte su acción á poblaciones rurales, se impo¬ 
nte crear un espíritu característico que no diese en¬ 
trada á la codicia. Ideó Raiffeisen unos estatutos 
que de un golpe quebrantasen las ansias desmedidas 
ile ganancia que en instituciones semejantes acos¬ 
tumbran viciar el verdadero carácter moralizador por 
poner los ojos en los dividendos que se han de re¬ 
partir; y suprimiendo éstos, creó el fondo de reser¬ 
va. que cede en completo beneficio de la sociedad de 
crédito, yendo acumulando al capital social lo que 
con mengua de la moralidad habla de ser repartido 
entre los accionistas. Con este criterio absoluto del 
fundador, más el desempeño gratuito de todos los 
cargos de la institución, chocaban los economistas y 
aun la opinión vulgar, basta que al fin tuvieron los 
lisonjeros resultados, que comenzaban á guiar los 
pasos de Ilaifteisen. Este dió el toque definitivo á 
su obra al establecer que el consejo de Caja no estu¬ 
viera formado solamente por socios protectores, á 
los cuales parecieran supeditarse los socios, como si 
fueran menos éstos que aquéllos, sino que los mis¬ 
mos labradores fueran los que por si mismos enten¬ 
diesen en todas las operaciones, á fin de que se esti¬ 
mulasen más y más, acostumbrándose al manejo de 
sus negocios y á la idea de responsabilidad solidaria 
que debe presidir en semejantes instituciones. Es el 
sel/kelp, que tanto ha influido en la marcha de las 
instituciones económicas sociales. 

En la primera Junta que se celebró el 24 de Julio 
de 1864 explanó Raiffeisen todo su sistema, y la 
Caja de préstamos de Heddesdorf, fundada «como 
medio de aliviar la miseria de la población agrícola», 
funcionó ya con los caracteres específicos con que se 
distingue el raiffeisenismo. En 1869 adoptóse de¬ 
finitivamente el sistema integral, dividiéndose en 
pueblos ó distritos de corto vecindario, á fin de que 
el movimiento social pudiera más fácilmente ser vi¬ 
gilado por todos los socios de una misma caja. I,a 
idea raiffeisiana, al establecer tal responsabilidad, 
no era otra que impedir, por una parte, la usura y, 
por otra, formar el carácter social de los campesinos 
que, celosos de suyo y más ó menos desconfiados de 
los demás, ponen todo empeño en averiguar el em¬ 
pleo que se da á los préstamos, asi como la honora¬ 
bilidad personal de los prestatarios y su posibilidad 
de solvencia del préstamo que pretenden de las 
cajas. 

Si en 1870 fundó Raiffeisen el Banco cooperativo 
agrícola del Rliin y en 1874 el del gran ducado de 
Hesse y el de Westfalia, no fué para quitar acción 
individual á cada Caja, sino para dar más amplitud 
al movimiento económico social sin mengua ninguna 
del fondo particular. La federación y confederación 
se imponían por si mismas, á fin de que se prestasen 
mutua ayuda y más fácilmente se defendiesen de los 
ataques enemigos. Y por eso, mientras Raiffeisen 
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procuraba la confederación ganerul eu toda Alema¬ 
nia, quería la autonomía proviuciul. Y aquí es donde 
•I cristiano economista halló mayor dificultad y vió 
frente por frente al euemigo eu las instituciones de 
Schultze y en la política. En consecuencia, cambió 
de táctica, y asi, en 18T6 trocó eu Caja agrícola 
central de préstamos lo que era antes el Banco agri¬ 
lla cooperativo del Kliin. Con esta Caja useguraba 
el crédito pecuniario de las demás cajas rurales, 
figurando como sociedad anúuima y á la cual, en 
1877, unió el Siudicuto cooperativo rural, que ejer¬ 
cía cierta vigilancia é inspección sobre lus Cajas 
rurales. 

De esta suerte pudo sortear Raiffeisen la ley 
alemana de 1868, que prohibía laa cooperativas 
de cooperativas; y conservando la fisonomía de so¬ 
ciedad auóuiinn, tenia todos los caracteres y efectos 
de verdadera cooperación. Estaba, pues, aseutado 
sobre firme base el edilicio raifleisiauo, cuya evolu¬ 
ción puede verse, en todo su prístino simplicismo. 
en la siguiente escala: l.° Sociedad de socorros para 
pobres y labradores; 2. a extensión de la misma á 
aprendices y oficiales; 3.° Sociedad benéfica de Hed- 
desdorf; entra en ella el préstamo en pequeñas can¬ 
tidades, educación de niños callejeros, procurar tra¬ 
bajo á los que no lo tienen y á los presidiarios; 
4. 8 Caja de préstamos con socios protectores y socios 
impositores; exigía cuotas y repartía dividendos, 
pero se limitaba á las poblaciones rurales; 5.° Caja 
de préstamos; elimina los socios honorarios, y que 
dnn los campesinos; 6 ° la misma Caja, formada por 
los socios rurales, con solidaridad ilimitada, sin 
acciones ni cuotas, sin dividendos ni cargos retri¬ 
buidos y con fondo de reserva, que uo va á bene¬ 
ficio de los individuos, ni aun en caso de disolución 
de las Cajas, sino en beneficios públicos; 7.® Fede¬ 
ración de las Cajas rurales; 8.® Banco general agrí¬ 
cola; fórmase del crédito de las Cajas solamente, no 
admitiendo participación ninguna individual, ni en 
las imposiciones, ni en los beneficios; 9.® Caja agrí¬ 
cola central de préstamos; substituye á los Bancos 
y proporciona á las demás Cajas el dinero que les 
hace falta; 10, Sindicato cooperativo rural; está so¬ 
bre las Cajas y se encarga de la revisión de ellas; el 
número de Cajas que el mismo Raiffeisen estableció 
sumaba, á su muerte, 380 con 46,000 socios, de 
suerte que las Cajas que en 1876 eran 30, once 
años más tarde, cuando el fundador bajaba al se¬ 
pulcro, habían superado las esperanzas más opti¬ 
mistas. 

Con varia fortuna han ido después de 1887 des¬ 
arrollándose las instituciones raiffeisisnas; algunos 
de los discípulos del célebre sociólogo, aun de los 
más allegados i él, como Haas, Weldenhammer, 
Mftrklin y otros, no sostuvieron el priucipio interno 
del raiffeisenisme, la caridad cristiana, y terminaron 
por excluir las Cajas rurales de la Unión de las 
cooperativas agrícolas alemanas que ellos fundaron 
acercándose más á Schultze-Delitzsch; á pesar de 
todo, el ruiffeiaeiiismo ha ido triuufants á dilatar 
sus beneficios sociales á los pueblos agrícolas de 
rauclms naciones con éxito de por día mayores. Ita¬ 
lia filé la primera que copió á Raiffeisen en IKK3: 
siguieron después en 1885 Hungriu, en 1886 Aus¬ 
tria, en 1887 Suiza, eu 1892 Bélgica, en 1893 
Francia, en 1891 Inglaterra y sus colonias v Ser¬ 
via; en 1895 Holanda y sus colonias, en 1897 Ru¬ 
sia y Bulgaria, eu 1901 España y, por último, en 
1910 Méjico. 


II. -CaRACTBRBS ISPKCÍFICOS dbl BISTBMA 

BAIPPBISUlKO 

«El diuero, decía Raiffeisen, no es ei fin de le 
Üarlehenskatst (Caja de ahorros), es un medio; so 
verdadera misiones principalmente mejorarla situa¬ 
ción de sus miembros en lo moral y material, y coa 
este fin proporcionarles los capitales necesarios en 
forma de préstamos con interés, garantizados por la 
sociedad, suministrándoles sel el que puedan hacer 
fructificar el diuero.» Ateniéndose á estas ideas ma¬ 
dres concibió Ruiffensau un sistema de crédito, que 
mientras presta al agricultor ó trabajador el numera¬ 
rio que necesita para llevar adelaute sus pequeños 
negocios, le mejora eu au moralidad. Do donde viene 
que sobre las características propias de estas socie¬ 
dades de crédito, tenga el sistema raiffeisiano su» 
caracteres especificas, que de loe demás le disti"- 
guen. Y son estos: 1.® los socios no aportan capital 
ninguno pura ia constitución da la Caja, ui pagan 
primas de iugreso. si uo es en caeos excepcionales; 
2.° responsabilidad solidaria de cuantas obligaciones 
coutraiga legalmente la Caja, ó bien en conformidad 
con los estatutos; 3.® lae operaciones de Ceja sou 
restringidas en cuento á la limitación local: 4.® la* 
cantidades del préstamo no ae extienden á negocia 
extraordinarios ó ajenos á la profesión y necesidad-* 
de la vida: 5.® la caja no reparte dfvi endo ninguno 
ni hace repartos activos de ninguna dase; 6.® las 
ganancias que se obtienen, vaii ai fondo de rosen.■ 
inalienable, que viene á constituir el único capital 
social; 7.® todos los cargos son gratuitos. Solamente 
el cajero recibe retribución; cuaudo por desempeñar 
tal cargo tiene que dejar sus negocios ó el trabajo i 
que ae dedicaba. 

Sánchez de Toce y algunos otros escritores han 
sufrido un error al decir que «ceda socio paga como 
derecho de entrada 25 pesetee, adjudicado definitiva¬ 
mente á la Caja, y que constituye un fondo inaliena¬ 
ble». Cierto que hay algunas cajea que exigen de 
loa socios una cautidn I determinada; pero ui ésta ha 
alcanzado sino raras veces tal suma, ni jamás ae ha 
adjudicado al fondo de reserva, sino que ae ha con¬ 
siderado como una imposición que sirva de base al 
derecho al préstamo, y siempre en absoluto y á toda 
hora es reembolsable cuando el impositor la exigiere. 
De esta suerte, y jamás como cuota o prima de en¬ 
trada se ha considerado la cantidad que algunas ca¬ 
jas exigen, y que de ordinario no excede de 10 pese¬ 
tas. I.os Estatutos de bis cajaa de Zamora, en su 
nrt. 3.° dicen terminantemente: «Los socios uo apor¬ 
tan espita! alguno.» En un principio Raiffeisen tuvo 
que asignar una cuota de entrada ¿ fin de que j 
diesen ser inscritas en los Registros de comercio. 
Pero, aun asi, existían en el mismo condado de 
llesse 23 Cajas en que al ingresar no se pagaba 
nada, dos eu las cuales se exigían 2 marcos, y una 
sola en que la cuota eran 5 marcos. Empero, siem¬ 
pre estas cuotas han sido propiedad del asociado y 
no de las Cajas, ni han ingresado en el fondo de re¬ 
serva. El capital social está formado en absoluto por 
los intereses que devengan loo préstamos de los so¬ 
cios; y algunas veces se añaden á éstas donativos de- 
personas caritativas que dan A las Cajas cantidades 
sin obligaciones ni derecho ninguno. Y este sistema 
es precisamente un principio prudente para no dar 
alas á la codicia de los socios, antes acostumbrarlos 
á ia honradez y economía, porque de lo contrario «e- 
i pretendería da laa Cajas que emprendiesen negoen-a 
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ajeóos A aa institución, con lo cual el deseo del lu¬ 
cro harta desmerecer loe hábitos (le moralidad. Tal 
•ra la idea constante y primordial de Raiffeisen. 

El caballo de batalla del raiffeisenismo ha sido 
nemprc y an todas las partes la responsabilidad ili¬ 
mitada da loe socios. Desde un principio tuvo que 
lachar Raiffeisen, y más tarde sus hijos, en favor 
de asta idea completamente uueva eu la economía 
social. Todos los socios son solidarios de las opera¬ 
ciones de Caja, de suerte que si alguua vez ocurrie¬ 
ra Uner que responder de una mala operación, el 
demandaole puede exigir á uno, dos ó más socios 
quo respondan con su capital. Sin embargo, esta 
responsabilidad ilimitada ha sido hasta el presente 
punto menos que ideal; porque son tales las garau- 
tlas que exigen las Cajas que es moralmente impo¬ 
sible que el prestatario pueda eludir la cancelación 
de la deuda. Tai vez pueda afirmarse rotundamente 
que hasta ahora no han tenido que acogerse las Ca¬ 
jea raiffeisianas á la aolidaridad ilimitada, á pesar de 
¡ai grandes crisis económicas, y aun quiebras que 
otras instituciones económicas han sufrido. Y eso 
que si número de las Cajas raiffeisianas asciende á 
mi» da 10,000. ¿Cómo se explica semejante resie- 
tiocis? Es muy sencillo. Raiffeisen limitó en primer 
lugar el crédito á pueblos ó cantroa de escaso vecin¬ 
dario (300 habitantes lo creyó el summum), á veces 
á «ola una parroquia; á la clase rural principalmen¬ 
te, cuyas costumbres son muy distintas de las del 
obrero de las industrias urbanas; limitó el préstamo 
(1.000, 2,000, 3,000 pesetas como máximo); limitó 
al aismo préstamo A sólo los socios de lus Cajas, y 
por ande, hay ya una garantía en los haberes que 
•1 prestatario tiane en Caja con carácter de imposi 
doñea; exigió garantías personales, de preuda, de 
caución y de hipoteca. Además, todo labrador acos¬ 
tumbra A tonar bus aperos, su ganado, sus cose¬ 
chas. etc., etc., cotas todas ellas que son base para 
oq embargo en caao de insolvencia. Y si aun asi 
hubiera posibilidad de tal insolvencia, porque con 
lodos aua pobres utillajes no se cubriese el présta¬ 
mo. el resto lo cnbrirA el fondo de reserva, que como 
intransferible, por poco que opere una Caja, podrá 
muy bien cubrir el préstamo no una. cien veces; ya 
que contando con 100, 200, 300 socios en un solo 
meada operaciones habrá logrado un interés para el 
capital social ó fondo de reserva, que en nada amen¬ 
güe el fondo de imposiciones individuales. De donde 
Utilmente ee deduce que ea puramente ideal el re¬ 
careo de una Caja A la responsabilidad ilimitada. 
'Afirma Luis Durand que ninguna eventualidad ha 
podido hasta ei presente hacer vacilar el crédito de 
a» Cejas raiffeisianas. Aun en los aciagos días déla 
guerra da Austria en 1866, y en los de la franco- 
Alemana da 1870, mientras se hundían casi todos 
•os establecimientos de crédito, sólo las instituciones 
raiffeisianas «ataban firmes y contaban con dinero 
• húndante en su erario, hasta el punto de que aque¬ 
les sociedades y algunos propietarios quisieron nco- 
gsrae á las Cajas para imponer sua capitales en pe¬ 
lero. El mismo Sehultxe-Delitzsch presenció la 
'«acarróte da muchas de sus Cajas de anticipos y 
*1 en liquidación, mientras Raiffeisen continuaba 
epersado seguramente en las rurales. 

Repetidamente venimos invocando la limitación 
leí drcnlo en que operan las instituciones en que 
¿os oeupamofl, y ae impone que estudiemos la razón 
'•«róesete fundamento raiffeisiano. El prudente 
'au>lador tanta como lema la moralidad por el aho¬ 


rro. También era base de bu economía rural el crear 
en el campesino las iniciativas y la libertad. De don¬ 
de se sigue que el ahorro tiene que inducir en el la¬ 
briego el espíritu social de udíóu solidaria para me¬ 
jorar su existencia materini, su trabajo, sus campos, 
su ganado, su utillaje. Solamente hábitos de econo¬ 
mía pueden mejorar la suerte del agricultor. Sua 
iniciativas y su libertad social no pueden desarro¬ 
llarse, dependiendo de un usurero, ó de una socie¬ 
dad de préstamos que dirigida por hombres adine¬ 
rados, se da A negocios amplios, ajenos al carácter 
agrícola, y con miras al lucro. Esto hace á tules 
instituciones fijar un Unto por ciento crecido, poner 
plazos cortos al pago de préstamos é intereses subi¬ 
dos que no están al alcance del agricultor modesto. 

Por otro lado la forma de vida, de trabajo y de 
salario de los obreros de laa ciudades es muy distin¬ 
ta de la de obreros á trabajadores del campo. Aqué¬ 
llos perciben el fruto de sus trabajos semaualmente 
ó mensualmente, mientras que el agricultor sola¬ 
mente ve eu sus manos si fruto de sus sudores en 
los tiempos de recolección. De donde resulta que las 
garantías de moralidad de los obreros son menos se¬ 
guras que lae de loa campesinos, porque la vida es 
eu unos distinta también que en loa otros, y la her¬ 
mandad y el compañerismo no son Un fuertes en 
los primeros como en los segundos. Estudiados por 
Raiffeisen estos extremos, ideó para sua sociedades 
rurales la limitsción del territorio de acción, impo¬ 
niendo el esUtuto de que los socios da sus Cajas ha¬ 
brán de ser de un mismo pueblo, de una misma pa¬ 
rroquia, de un mismo distrito <le vecindad; La razón 
es muy fácil. Queriendo garantizar sus Cajas con la 
moralidad ú honorabilidad de los socíob. se imponía 
grande vigilancia mutua, y ésta es más viabl--entre 
convecinos ó parroquianos que pueden fácilmente 
conocerse, tratarse y amistarse; se imponía Umbién 
que loa intereses que se crearan fueaen comunes, A 
lin deque pusieran los socios mayor diligencia por 
conservarlos y acrecentarlos. Eu estas condiciones 
los cousocios. si no saben A puoto fijo lo que cada 
uno posee y con lo que cuenta para garantir su res¬ 
ponsabilidad con la Caja, fácilmente pueden averi¬ 
guarlo. y el campesino de suyo receloso y un tanto 
cuanto desconfiado pone todos los medios para com¬ 
probar si el que requiere un préstamo A la Caja para 
la adquisición de un útil, de abonos, de semillas, 
de ganado, etc., etc., que es básico en las Cajas re¬ 
velar al pedir el préstamo, lo emplea ó no en aque¬ 
llo para lo que lo pidió ó lo invierte en otros menes¬ 
teres ajenos, ó lo malgasta. En este último caso 
pueden avisar á tiempo á la Junta á fin de que re¬ 
clame contra el prestatario por incumplimiento de 
estatutos. Además, asi limitado el circulo de vecin¬ 
dario. los consocios solidarios saben muy bien la 
vida de todos, v pueden informar de si el peticiona¬ 
rio es un malgastador, jugador, vicioso, etc., ó es 
honrado, hombre de bien, trabajador y cuidadoso de 
sus cosas, para en este caso contar con una de laa 
principales garantías, y podérsele otorgar el présta¬ 
mo; ó en el primer caso negársele por completo, ó 
concedérselo con limitación, ó intensificar la vigi¬ 
lancia sobre él para ver si cumple el compromiso 
con la sociedad, cuya ayuda ha solicitado. Y aun es 
más Intima y como esencial la razón de limitación, 
(.as Cajas raiffeisianas requieren por estatuto funda¬ 
mental que la Junta de Gobierno esté integrada por 
los mismos labradores sin intromisión de elemento! 
extraños A la clnse trabajadora. Y habiendo de ser 
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asi, la elección de loa miembros de ella que debe 
hacerse por volación de todos los socios personalmen¬ 
te convocados ó Junta general, excepción hecha de 
las mujeres, que deben hacerse representar por un 
apoderado, será eleceión hecha con conocimiento 
de las personas que han de ocupar los puestos, y que 
podrá llamarse verdaderamente popular, lo que no 
acontece, ni puede acontecer en poblaciones de mu¬ 
cho vecindario, 6 admitiendo socios de otros luga¬ 
res. De suerte que las Cajas raiffeisianas resultan 
en verdad moralixadoras, y creadoras de iniciativas 
v de libertad social. Alli donde tules garantías se 
requieren para conseguir un crédito numerario, y 
tomando parte tan activa todos en el movimiento de 
las Cajas, cada cual puede libremente aportar ini¬ 
ciativas á fin de mejor conseguir la finalidad que las 
Cajas se proponen. 

Otra limitación puso Raiffeiseu, y es la que mira 
al mismo préstamo. Ya queda dicho, que el gran 
economista alemán no quiso fundar sociedades con 
fines lucrativos, y que como de ordinario acontece 
en las similares tuvieran ojo á los dividendos de las 
ganancias sociales. Bi raifieisenismo se propuso re- ! 
mediar la crisis pecuniaria de los hijos del campo, 
librándolos de las garras de la usura, en que ordina¬ 
riamente gimen, y prevenir esotra crisis más de¬ 
plorable aún de la codicia desmoralizadora. Para la 
primera les abre un crédito salvador á muy módico 
interés que siempre está & su alcance; á la segunda 
cierra y canda -las puertas prohibiendo créditos ex¬ 
traordinarios, ajenos á la agricultura y á plazos mo¬ 
ralmente inseguros, que obligarían á la sociedad á 
contratos, á negocios ó á medios inspirados por la 
codicia de mayor lucro y de pingUes rendimientos 
que dividir. Nada más á propósito para alcanzar 
estos fines tan morales como condicionar y limitar 
los préstamos. Estos, por término general, redúcense 
entre los agricultores modestos á poder ocurrir al 
remedio de una necesidad perentoria para la cual 
no alcanzan las ganancias de la pasada recolección. 
Y asi, lo corriente es necesitar dinero para la com¬ 
pra de semillas ó de aperos de labranza, para adqui¬ 
rir abonos ó una caballería, 6 tal vez para acabar de 
aaldar cuentas con un usurero á quienes se deben 
aún atrasos para los cuales no dió lo suficiente la 
cosecha. De suerte, que con 100, 500, 1,000 ó 2,000 
pesetas saldrá el prestatario de sus apuros. Y como 
por otra parte los plazos son largos, puede muy bien 
saldar el préstamo con lo sobrante de una ó dos co¬ 
sechas y con la parte de imposiciones que tenga en 
la libreta que acredita sus haberes en la Caja. Por 
otra parte, el labrador no posee como garantías de 
prenda sino un utillaje pobre, animales ó tierra que 
no tienen mucho valor, y por lo mismo no puede 
extenderse el préstamo más allá de lo que las garan¬ 
tías alcanzan, ya que la Caja tiene que mirar siem¬ 
pre á la responsabilidad solidaria, y por ende no 
exponer el capital de los demás socios á desventura¬ 
das contingencias. RaifFeisen no quería que se ex¬ 
tendiese el crédito i más de 2,000 marcos. Esto no 
obstante, pudiera acontecer que en casos raros y 
excepcionales algún socio tuviera necesidad de un 
crédito mayor para aprovechar una buena coyuntu¬ 
ra de adquirir alguna cosa con que mejorar su con¬ 
dición; y en este caso puede la Caja otorgarle un 
préstamo mayor, pero con mayores garantías, ma¬ 
yor interés, nunca usurario, y muy raras veces. El 
fundador busca siempre el bienestar honesto, la aú¬ 
na mediocritas y pone freno al deseo natural de em¬ 


presas lucrativas extrañas á la vida rural. Y por lo 
mismo, si alguna vez en el movimiento de Caja ad¬ 
mite operaciones extraordinarias, es contra eu vo¬ 
luntad, con muchas trabas, y habida cuenta á la 
iesponsabilidml que carga sobre el fondo de reserva 
y sobre todos los socios solidariamente. No se cono¬ 
cen más que dos créditos extraordinarios concedidos 
por Rniffeiseo y que no pasaron de 8,000 mareos 
Hay, además, otra razón para limitar la cantidad de 
los préstamos, que es el dar facilidades para el re¬ 
embolso á aquellos que, como los pequeños agricul¬ 
tores. no poseeu renta fija, ni tienen sus negocios 
totalmente seguros. Las sequías, las plagas del cam¬ 
po y del ganado ponen en graves contingencias las 
cosecbas, que son la única fuente de entradas en la 
casa del labrador. Y por ende, una sociedad de cré¬ 
dito tiene que mirarse mucho en caeos extraordina¬ 
rios para no ir á la ruina. Se impone por io mismo 
la limitación. Esta prudente ley de adaptación psi¬ 
cológica ha sido parte para que las institucionss 
taiffeisianas tuvieran siempre fondo de reserva más 
que suficiente para responder á toda eventualidad, 
aun á las ajenas á las operaciones de Cajs, é imputa 
tas por crisis generales económicas, sin que hasta 
el presente baya ninguna, que siguiendo puntual¬ 
mente los principios impuestos por el fundador, tan¬ 
ga que deplorar una bancarrota, ni siquiera suspen¬ 
sión en sus habituales ejercicios. 

Con lo que llevamos dicho queda manifiesta la ra¬ 
zón por la cual las sociedades raiffeisianas no repar¬ 
ten dividendo ninguno. Muy natural ee en socieda¬ 
des financieras la tentación de hacer crecer cuan¬ 
to más mejor los beneficios sociales, emprendiendo 
negocios no siempre prudentes y machas veces peli¬ 
grosos; operaciones amplias y que salgan de la fina¬ 
lidad de la obra sin prever que no raras veces resul¬ 
tan ruinosas, y cuando no nada moralixadoras y has¬ 
ta inmorales. Los beneficios están en relación directa 
con las negociaciones; y claro está queeuanto mayo¬ 
res fueren los beneficios, mis erecidos aon los repar 
toe activos; pero como los negocios rurales son muy 
limitados, no pueden dejar la margen de beneficios 
como en las otras sociedades. Por consiguiente, ha¬ 
brían las cajas raiffeisianas da salirse de ea natural 
esfera de acción á fin de procurar i sus socios boni¬ 
tos dividendos; y vendría con sato á perderse todo el 
carácter especifico que las- distingue de las simila¬ 
res. Precisamente limitó Raiffeiseu el circulo de po- 
blacióu á fin de que á la vista de loe socios de las 
Cajas se hiciesen todas las operaciones; y como éataa 
fueron también limitadas á lo profesional, pueden ser 
comprendidas, vigiladas é intervenidas por todos, y 
asi desarrollarse sencillamente y con toda justicia y 
equidad á fin de asegurar más y mis el capital so¬ 
cial. Si, pues, con miras á repartir activos más cre¬ 
cidos la Caja emprendiese otros negocios, resultarla 
que no estando los labradores capacitados para com¬ 
prenderlos, tampoco podrían vigilarlos n! interve¬ 
nirlos siempre que fuere necesario ó conveníante. 
Ello será poco lucrativo; pero ea muy seguro y mo- 
ralizador y responde perfectamente al earáctar rural 
y á las necesidades del campo, que fué el objetivo de 
Raiffeisen. No habrá dividendos; pero habrá un fon¬ 
do de reserva inalienable y que pueda responder á 
toda eventualidad. 

Las condiciones de los préstamos, loe negocios re¬ 
lativamente pequeños y las operaciones de Caja que 
venimos describiendo podrían dar pie para pausar 
que el fondo ó capital social aerá ciertamente muy 



RAIFFEISBNISMO 


389 


■>anguado. Préstamos á interés tan exiguo como el 3 
ó el 4 por 100, y por añadidura en pueblos rurales 
donde las operaciones nanea pueden tener gran am¬ 
plitud, dejan en Tardad margen insignificante para 
formar un capital que responda i las exigencias de 
cualquiera sociedad económica que no sea la raifiei- 
úana. Bata, sin dada, ha sido la razón más poderosa 
para hacer creer á ciertos economistas, como Sán¬ 
chez Toca, Janet y en parte Díaz de Rábago al 
principio de sus estudios de Raiffeisen, que las Ca¬ 
jas exigían primas ó cuotas de ingreso que pasaban 
definitivamente á formar el patrimonio social. Sin 
embarga, ello es mu; cierto que en el raiffeisenismo 
la única fuente de ingresoa son los intereses que de- 
veagan los préstamos y es lo que en realidad forma 
el patrimonio social. No queremos deoir, empato, 
que do baja tal cual persona caritativa que favorez¬ 
ca á las Cajas con algún donativo que se adjudica al | 
fondo inalienable. Pero esto es eventual; lo seguro, 
lo fijo es el tanto por ciento que producen los présta¬ 
mos. Aunque exiguos, la experiencia se ha encarga 
do de demostrar que son lo suficiente. Clara cosa es 
qus los primeros años, dos ó tres, resulta poca ga¬ 
nancia, pero ha; que confesar que dada la condición 
de los pueblos agrícolas, si la confianza logra ganar 
terreno y hacerse con muchos socios, el movimiento 
de Caja no es despreciable, antes mu; frecuente ; 
productivo. Cajas ha; en España, como la de Peral¬ 
ta y Olite de Navarra, que ;a en el primer año de su 
funcionamiento alcanzaron un fondo de reserva mu; 
respetable de muchoe miles de pesetas. Las Memo¬ 
rias anuales en que se da cuenta de lae operaciones 
de caja arrojan ganancias redondas. Y como, por 
otra parte, es un beneficio liquido que no está gra¬ 
vado por ningún concepto, pues hasta loa mismos 
cargos son gratuitos, rasulta que pasan íntegra¬ 
mente al fondo social y van aumentando insensible¬ 
mente. 

Bste fondo de reserva sirve para garantir á la so¬ 
ciedad la solvencia de operaciones imprevistas ó des¬ 
graciadas & fin de no tenar que acudir á la solidari¬ 
dad ilimitada ds los socios. De ahi nace el estimulo 
ds las Cajas para tener un fondo importante que do¬ 
ble, triplique ó centuplique el capital de imposición. 
Importantísimo es también para no gravar los prés¬ 
tamos con tanto por ciento cracido, antes poderlos 
hacer al 3 por 100 ó á lo más al 3 */* por 100. De 
donde resulta que el fondo de reserva, como inalie¬ 
nable, es el alma de las Cajas y merece mu; bien la 
•tsoción de los soeios. Y decimos «como inaliena¬ 
bles porque en el raiffeisenismo se exclu;e todo divi¬ 
dendo, toda gratificación, toda bonificación personal, 
quedando siempre Integro ; sólido el espíritu social. 
Pero entiéndase bien que el fondo de reserva crece¬ 
ría indefinidamente y llegarla á una suma total exor¬ 
bitante ; fuera del pensamiento raiffeisiano si no pu¬ 
diese echarse mano de él por ningún concepto. Raif- 
foisen no pretendía otra cosa que el que con dicho 
fondo pudieran ser atendidas las necesidades del cré¬ 
dito rural; desde ese momento el capital social no 
puede aumentar más. Ahora bien, como individual¬ 
mente nadie tiene derecho á percibir nada, no quedan 
T.ás que dos recursos: emplear el snptravil en obras 
►ocíales ó invertirlo en fijar un porcentaje ma;or (1 
loe ahorros de los socios. Algunas Cajas se han aco¬ 
gido á lo segundo, pero lo genuinemente raiffeisiano 
es qoe el exceso de capital se emplee en obras de 
beneficio social, de común utilidad, como mejora¬ 
miento de caminos y hospitales, ó bien mejorar el 


utillaje de labranxa, levantar un edificio social para 
la Caja ó similares. A todo ello han acudido muchas 
sociedades raiffeisianas. La Caja de Olite, federada 
con otras de Navarra, llegó á levantar una fábrica 
harinera cooperativa, una Cooperativa eléctrica J 
una bonita y amplia casa social. Pero téngase en 
cuanta que dicha Caja olitense tenía desde 1907 un 
raovimienio en préstamos que subía á 1.831,715 pe¬ 
setas ; que eu el año siguiente aumentaba en cerca 
de 500,000 más que en el año anterior. Las demáf 
Cajas no han hecho tanto, pero han podido mejorar 
las condiciones del campo ó del pueblo. Jamás se 
hubieran logrado tales beneficios públicos en otros 
sistemas económicos, y mucho menos cuando el la¬ 
brador hubiera tenido que acudir á los usureros. Por 
lo mismo nadie puede echar en cara ni raifieisenismo 
el que defraude á los socios echando mano de las 
ganancias que ellos mismos producen con el interés 
que sus préstamos devengan. ;a que todo cede en 
beneficio común, y mu; ajustado está á las le;es de 
la justicia y ds la caridad cristiana. Finalmente, la 
inalienabilidad del fondo de reserva se extiende aún 
al caso de disolución de las Cajas, porque una vex 
reintegradas las imposiciones á los socios, cuanto 
quede en el fondo debe destinarse á beneficencia pú¬ 
blica; y aun Raitfeisen en sus Estatutos modelo dis¬ 
puso que, en caso de disolverse una Caja, los fondos 
ds reserva sean depositados en el Banco nacional 
basta que llegue á fundarse una nueva Caja de prés¬ 
tamos. 

Informadas las instituciones raiffeisianas por la 
caridad y queriendo á todo trance desterrar de ellas 
el espíritu de lucro, el personal que interviene en su 
administración ; demás cargos no puede cobrar re¬ 
tribución ninguna, sino que todo su trabajo debe 
ser gratuito. Andando el tiempo y como el movi¬ 
miento de Caja ha;a cobrado mucho vuelo, se hace 
necesario tener un cajero que emplee buena parte 
del dia en la contabilidad ; asista á Caja. Para con¬ 
seguirlo mejor y no defraudar en sus intereses par¬ 
ticulares al cajero, se le ha asignado un sueldo justo. 
Pero este sueldo debe eer fijo y jamás un tanto por 
ciento de las ganancias de la sociedad. Semejante 
disposición inalterable es necesaria de todo punto á 
fin de que con el sueldo fijo y equitativo pueda llenar 
su cargo satisfactoriamente; pero que no estimule 
por ganancias mayores la codicia personal que po¬ 
dría llevarle á negocios más ventajosos ajenos á la 
finalidad de las Cajas que produjesen intereses ma¬ 
yores que le permitieran retirar para si un tanto por 
ciento más crecido. 

Quedan, pues, explicados los caracteres específicos 
del sistema raiffeisiano para que se ves claramente 
el inmenso beneficio que ha reportado á los agricul¬ 
tores y al mismo tiempo aparezca la razón furnia- 
mental que explica satisfactoriamente el fenómeno 
psicológico de su extensísima y rápida propagación 
por todo el mundo. 

III. — Organización 

Sencillos en demasía son los procedimientos orgá¬ 
nicos del raiffeisen¡8mo. En primer lugar, son dirigi¬ 
das las Cajss por una Junta directiva de elección 
popular y de duración limitada, cu^as atribuciones 
son: admitir socios; conceder los préstamos que se 
soliciten, examinando las condiciones y garantías.le 
los mismos; aceptar imposiciones; representar á ¡a 
sociedad en loa contratos y demás; formalizar las 
cuentas y balance. Hay, además, un secretario y un 
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cajero cotí las atribuciones y deberes correspon¬ 
dientes. 

En cuanto á los socios, requiéranse las siguientes 
condiciones: no estar privados del ejercicio de los 
derechos civiles; residir eu el término municipal ó 
parroquial de la Caja; tener reconocida moralidad; 
no pertenecer á otras sociedades de responsabilidad 
ilimitada; ser presentados por uno ó mis socios ó 
por la Junta. Los tales pueden solicitar préstamos 
siempre Begún lo estatuido; tienen derecho á impo¬ 
ner sus capitales en la forma prescrita en los estatu¬ 
tos; tieuen voz y voto en las juntas generales. 

A las juntas generales (de las que están excluidas 
las mujeres, pudiendo, empero, nombrar quien les 
represente) iucumbe: nombrar los que han de des¬ 
empeñar los cargos de la sociedad; fijar la cantidad 
máxima para las imposiciones y el tanto por ciento 
de los préstamos; aprobar el reglamento, interveniren 
las operaciones de la Caja, cuentas, balance anual, 
etcétera; conocer y resolver los acuerdos de la misma 
directiva, sin lo cual no tendrían éstos valor ningu¬ 
no; resolver sobre los asuntos que señala el regla¬ 
mento. 

IV.- LOS PRÉSTAMOS T AHORROS 

Aunque las Cajae raiffeisianas se llamen Darle- 
hentkatsen (Cajas de préstamos!, admiten, sin em¬ 
bargo, el ahorro, y en virtud de ello pudieran muy 
bien llamarse Cajas de préstamos y ahorros, como 
en muchas partes se denominan. El crédito que se 
concede, es verdad, no siempre es á base de las im¬ 
posiciones en Caja, como única garantía, sino que 
se exigen otras, cuando las imposiciones del presta¬ 
tario no bastarían á cubrir el préstamo que solicita. 
Pero al fin las imposiciones son base; y éstas res 
ponden al espíritu de ahorro, y por ellas se otorga 
la patente de pertenencia á la sociedad; y desde el 
mismo momento, puede todo socio pedir A la Caja 
loa préstamos que necesita. 

La Caja raiffeisiana estará siempre abierta A la 
honradez y al trabajo, y por eso una de las condicio¬ 
nes que el fundador puso al otorgamiento de présta¬ 
mos, fué la de que la Caja estuviese moralmente 
segura de la honradez del prestatario: y otra de las 
condiciones, básica también, la fijó al condicionar 
el préstamo «para cosas necesarias ó útiles, prefe¬ 
rentemente enderezado ¡i las rurales ó profesionales». 
Y por lo mismo estableció que el Consejo de Caja 
vigilase si el préstamo era ó no era empleado en 
aquello para que fué concedido. Sentadas estus con¬ 
diciones morales, vienen á robustecer en la parte 
económica la confianza de la Caja las demás garan¬ 
tías propias de toda sociedad económica, como son 
la prenda, la canción y la hipoteca. La primera se 
funda: 1,° en la libreta del impositor; 2.® en los 
útiles de labranza; 3.” en el ganado que el prestata¬ 
rio posee, y 4 n en los productos agrícolas. Observe¬ 
mos aquí también que la Caja no se contentará con 
sola la firma del prestatario, como equivocadamente 
piensa Sánchez Toca, sino que reclama, además, las 
garantías que ofrezcan inás seguridad de pago. La 
caución se funda en la fianza que ofrezcan las firmas 
de dos socios al menos, cuyos bienes sean superiores 
á la deuda, á juicio de la Junta general, ó alguna 
vez de la directiva, según los casos. Algunos estatu¬ 
tos establecen que los firmantes hayan de ser socios 
de la Caja; pero en otros estatutos no se exigen sino 
las dos firmas responsables, sin determinar si han de 
ser ó no socios de la Caja. La hipoteca lia de ser 


legal, y «« funda principalmente eu los frutos da 
tierras regables, á fin de no correr el al bar de las da 
secano, cuyos frutos están muy expuestos, y no 
ofrecen la debida seguridad. Los plazos para la can¬ 
celación de los prestamos son más largos qus en 
sociedades similares. 

Tales son las lineas generales que presiden el 
ahorro y préstamos de las Cajas raiffeisianas, en loa 
cuales caben algunas modificaciones que no afectan 
á la substancia de los estatutos. Si alguna ley del 
listado puede referirse á estos puntos, acostumbran 
ó determinarse en el articulado. Tal acontece en 
algunos Estados con la ley de Timbre ú otros recar¬ 
gos con que están gravados ios recibos, libretas, 
etcétera, y que corren á cuenta del tenedor del titulo 
y uo de la Caja. 

V. — Funciohamibnto db las Cajas 

La constitución de las Cajas raiffeisenianas quiso 
su fundador que fuera eminentemente popular, y da 
ahí que no se les imponga, como en otras institucio¬ 
nes, una Junta que desde el principio las gobierna, 
sino que, reunidos los primeros socios, que no ban 
de ser menos de 10. por si mismos eligen la Junta ó 
Consejo que ha de presidirlos, de suerte qus quien 
dirige los asuntos de las Cajas es la Junta general, 
formada indistintamente de todos los socios, loa 
cuales tienen voz y voto decisivo y no meramente 
consultivo eu todos los negocios de la institución, 
hasta el punto que la Junta directiva ó Consejo no 
pueda tomar acuerdos ni definir situaciones sin el 
voto plenario de la Junta general y en Junta gene¬ 
ral, porque aquélla es mandataria y no definitiva, y 
su cargo es de vigilancia y uo de deliberación, y si 
alguna vez la directiva toma un acuerdo urgente 
que no admite espera, carga ella con la responsabi¬ 
lidad y no solidariamente los socios, á no ser des¬ 
pués de haber aprobado en Junta general lo hecho 
por el Consejo. 

Respecto de los libros que necesitan las Cajas 
para su buen funcionamiento, Hniffeiaeu los reduela 
A cinco: El primero se refería al movimiento del 
personal, y se llama Registro. En él constan no so¬ 
lamente los nombres de los socios y su domicilio, 
sino también las fechas de entrada y su condicióu.y 
la firma ó contraseña con que identificó su entrada, 
si no subía firmar. El segundo libro es el de Actas. 
En él se registran todas las Juntas que se celebran. 
Los libros de Caja ó contabilidad acostumbran ser 
tres: el Libro de Caja, ó sea el de entradas y sali¬ 
das; el Mayor de préstamos y el Mayor de imposi¬ 
ciones. 

La forma en que se hacen las imposiciones es la 
siguiente: En las poblaciones rurales se habilitan de 
ordinario las mañanas de los días festivos, fijando 
horas libres del cumplimiento de los deberes religio, 
sos. En donde el movimiento es mayor se habilitan 
más dias y más horas. La imposición se verifica en¬ 
tregando en Caja la cantidad imponente, que se 
anota por el cajero un el libro de Caja y en la libre¬ 
ta del impositor con la fecha en que se hace. Como 
se ha conseguido la exención de la Ley do timbre, 
no debe poneise otra cosa que el sello ó contraseña 
de la Caja. Al final de cada página ha de hacerse Is 
suma total, que debe figurar también en el encabe¬ 
zamiento de cuentas de la página siguiente. 

Eu cuanto á la forma de obtener un préstamo, el 
solicitante escribe su solicitud. Cuando la garantía 
es de fianza, debe hacerse constar eu la solicitud el 
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sombre y demás da los qus salen fiadores. Después 
de recibido el préstamo ha de firmar el prestatario el 
correspondiente recibo. La Junta, representada por 
«I presidente y secretario debe extender su corres¬ 
pondiente justificante del acuerdo y otorgamiento 
de! préstamo. Bn el préstamo sobre frutos pendien¬ 
te. se permite al socio levantar por si mismo los 
/rotos, pero no vendarlos sin permiso de la Junta; 
podiendo hacer el reintegro con los mismos frutos ó 
se metálico. La Caja venderá por si misma los di¬ 
chos frutos al precio corríante sn el mercado. Bn el 
préstamo sobre hipoteca han de especificarse las fin¬ 
ca» j sos valores reales, y presentar lee correspon¬ 
dientes inscripciones en al Registro de propiedad. 

Todas isa Cajae acostumbran á tener impreso 
cnanto se refiere al funcionamiento de las mismas, y 
sobre oete punto el jeeulta padre Chalbaud ha im¬ 
preso uoa obra an la que ha reunido cuantos formu¬ 
larios son necesarios para la expedición de las Ca¬ 
ja» rurales, asi como los diferentes métodos de llevar 
k contabilidad, recibos, póliias. etc., que no caben 
«s os estudio como el presente. 

VI. — Fsdbración dB las Cajas 

Para dar más seguridad á las Cajas rurales, y 
■ás extensión al objeto que tienen, se hs echado 
■aso del eieteroa federativo. Bn su mismo nacer 
buscó el raiflTeisenismo la federación como un valor 
positivo que garantizaba la vida y el espíritu inte- 
fral da las institueionas. Y asi. en 1872. con la 
faodación del Banco cooperativo agrícola del Rhin y 
II eooporativae, cuyo domicilio social puso en N<*n- 
«ried. y con el Banco del gran ducado de Hasae, y 
:on e! de We«tfalia en 1876 dió el fundador el pri¬ 
mer paso para la federación completa que su hijo 
iodulfo llevó á cebo algunos años más tarde. Para 
armar parte de la Federación han de contribuir las 
particulares con una cuota prefijada, lo cual 
**•» i constituir el capital social inalienable de la 
■«iteración. i .os cargos son gratuitos, como en las 
>j*s. Se modera por una Junta, elegida por el 
'«naejo federal. Y ambos duran por dos ó más años 
ia sus cargoa. siendo reelegibles ó no. conforme á 
r<tatotos. f£l Consejo federal lo forman los delegá¬ 
is» <le lee Cajas adheridas, gozando de amplios y 
ilesos poderes en Asamblea sobre todos los asuntos 
atinentes i la institución. La Junta da sdminis- 
ración ea elegida por al Consejo. Las Asambleas 
mmbran cargos, revisan memorias, señalan cuotas, 
•zgan de lo* asuntos de interés general y dictami¬ 
no ó aconsejan en dudas fundamentales de régimen 
'Administración. I.as Cajas particulares, y aun los 
ocios pueden apelar al Consejo. La Federación 
«be evscnar gratuitamente las consultas que ee le 
agaa ya técnicas, ya sobre legislación. De en seno 
* formarse la sección de propaganda oral ó es- 
rita. El funcionamiento de la mayor parte de las 
td'racionea está sujeto á una Junta general, á un 
!eo««jo directivo y á un Consejo ejecutivo. 

VII. - ÜS BLEMRNTO NKCBSARIO 

BN RL BAIFPRI8BNI8M0 

[Laiffeieen se propuso eficazmente conseguir con 
n instituciones la moralización de los campos. En 
izan de garantizar más firmemente esta finalidad, 
s»eé que era precito echar mano de un elemento 
MÜspensable: el sacerdocio. Y aunque protestante 
. so solamente pensó sn los pastores de la Refor- 
a. ana ojo* miraron también con predilección á los 


párrocos católicos; y en todas las Cajas hizo figurar 
al menos como consiliario al que tiene á su cuidado 
por misión y consagración las almas del pueblo. El 
claro, que vió en el raiffeisenismo un medio morali- 
zador. se pnso decididamente de parte de estas ins¬ 
tituciones, y puede asegurarse ain restricción nin¬ 
guna que en todas partes hs sido de los más ardien¬ 
tes propagadores y propulsores de ellas. 

Las Cajas por el clero fundadas son las más an 
número; y lasque no lo han sido, han contado, salvas 
raras excepciones, que siempre las hay, con el apoyo 
decidido y la cooperación muy activa del mismo. 
Los prelados han visto eon singular complacencia 
que su clero emprendiese estas campañas sociales 
prácticas y macizas, y en pastorales, circulares y 
visitas, lo mismo que en ejercicios espirituales, han 
recomendado á los sacerdotes la fundación de Cajas 
rurales. Seria cosa interminable querer citar aquí 
nombres de prelados que en Alemania. Austria, Ita¬ 
lia, Bélgica, Francia, España y otras nseiones, lian 
secundado el movimiento raiffeisiano. ni seria fácil 
poner en lista áloe sacerdotes abnegados y religiosos 
celosos que lo han promovido. Refiriéndonosá Espa¬ 
ña, tal vezhubiérsmosdeapuntersn todas las diócesis 
por centenares los nombres de nuestros sacerdotes. 
La pureza de la institución rniffeisinna debe su esta¬ 
bilidad singularmente á la intervención de la activi¬ 
dad sacerdotal. En las Semanas Sociales d« España 
pudimos escuchar con gusto á loe niiffeisianos las 
consoladoras estadísticas que se presentaban de las 
instituciones de que venimos hablando, y en las cró¬ 
nicas de esas Sámense Sociales, como en lasde Asam¬ 
bleas que se han celebrado, ya regionales, ya dioce¬ 
sanas, y en las Memorias que de por año se impri¬ 
men, podemos comprobar que en España continúan 
sonando los nombres de prestigiosos sacerdotes, que 
sin descuidar la cura de almas, son el eje del movi¬ 
miento social raiffeisiano. De los Seminarios ecle¬ 
siásticos. en donds se ha puesto como asignatura la 
Sociología, salan nuevos apóstoles que continuarán 
la obra comenzada por sus antecesores. 

VIII.- PoST-RAIFPBtSBNISMO 

La estadística de las instituciones raiffeisianas as¬ 
ciende en la actuslidad á muchos miles, y su núme¬ 
ro no sólo no hs sido superado, pero ni igualado, ni 
siquiera alcanzado su promedio en ninguna de las 
demás instituciones económicas sociales. En Alema¬ 
nia. cuna del raiffeisenismo. los mismos discipillos, 
si parecer más aprovechados y fieles, como Hess. 
Weidenhammer y Márklin, fueron los que alzaron 
bandera de libertad contra loa principios fundamen¬ 
tales raiffeisianos para crear en 1883 la Unión de 
cooperativas agrícolas alemanas, cuyo domicilio fué 
Offenbaeh. en el ducado de Hesae. La mano de 
Schultze-Delitzsch apareció manifiesta en esta oca¬ 
sión. pues las únicas cooperativas excluidas de la 
Unión fueron las de crédito, que eran solamente isa 
raiffeisianas. Rn 1890 cambió el nombre por el de 
Federación universal de las cooperativas agrícolas 
alemanas, para llamarse más tarde y hasta hoy Fe¬ 
deración imperial, con domicilio social en Darmstadt, 
A ésta se debe la Alianza internacional de las coo¬ 
perativas agrícolas que no solamente ejerce su acción 
en Alemania, sino que desde 1907 funciona en unión 
con las de Austria, Italia y Suiza. Sin embargo, á 
pesar de sus esfuerzos, no ha podido hasta el pre¬ 
sente ponerse á la par con las instituciones raiffei- 
sisnas. que dirigidas desde Neuwied por Raiffesen 
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(hijo), ha extendido su acción con vigorosa actividad 
y felicísimos resultados, conservando la base de so¬ 
lidaridad ilimitada anas 15,000. La Federación de 
Baviera, que se fundó en 1881, con domicilio en Mu¬ 
nich, ha cobrado mucho auge, contando con 2.300 
Cujas, y operando en sólo el año 1914 por valor de 
800.000,000 de marcos, aproxima lómente, y contan¬ 
do con un fondo de reserva de más de 12.000,000. 
Otra amenaza apareció para el raiffeiaenismo en Ale¬ 
mania con la Caja central cooperativa prusiana que 
proyectó en 1895 si ministro de Hacienda, Miquel, 
y-que por Ley del 31 de Julio del mismo año fuá un 
hecho, y aunque se decía que su objeto era apoyar á 
las cooperativas existentes, de las cuales 3,100 eran 
raiffeisianas, no velan los hombres prácticos en el 
nuevo Instituto el espíritu integral de cooperación, 
y por más que su movimiento fué poderoso, siempre 
ofreció resistencias el raiffeisenismo patriarcal de 
Neuwied, á quien en 1892 habla concedido Guiller¬ 
mo II 20,000 marcos. La de Baviera sigue flore¬ 
ciente en la Federación de Wurtenberg, fundada en 
1881, y el Estado puso en sus manos la subvención 
de 36,000 marcos, y 5,000 á la Caja central en 
1901, coneediéndols crédito del fondo del departa¬ 
mento de Hacienda hasta 1.000,000 de marcos al 
pequeño interés del 2 por 100, y por Ley del 4 de 
Febrero de 1897 se le abre en la misma Caja del 
Estado, hasta qne, finalmente, el mismo Estado in¬ 
vitó á las autoridades locales á depositar en las Ca¬ 
jas raiflfeisianas los fondos momentáneamente dispo¬ 
nibles. El apoyo oficial se prestó igualmente 6 las 
Cajas de Sajonia, ducado de Badén, de Gotha, Al¬ 
aseis-Lorena y otras. 

En la Polonia alemana se conoce también el raiffei- 
senismo, un tanto cuanto modificado en consonancia 
con las circunstancias especiales del territorio, aun¬ 
que esta modificación no alcanza á los puntos más 
esenciales del sistema. Prusia occidental es la que 
mejor lo ha conservado, menos al gran ducado de 
Posen y casi nada Silesia. La organización de conse¬ 
jos administrativos y el pago de cargos son muy dis 
tintos de los de las demás instituciones rurales. El mo¬ 
vimiento, incluso el de administración, está casi por 
completo en manos del abnegado clero polaco. Tie¬ 
nen un Banco de la Federación de cooperativas que 
cobró su forma definitiva en 1900, en el cual tienen 
crédito abierto todas las Cajas. Las operaciones de 
dicho Banco se han desarrollado por bastantes mi¬ 
llones de marcos, porque, además, los polacos opri¬ 
midos por el Gobierno prusiano que les negaba 
hasta los derechos al crédito en los Bancos comunes, 
retiraron de éstos sus capitales para dárselos á las 
cooperativas. 

De Alemania pasó el raiffeisenismo á Italia, en 
donde Rossi lo dió á conocer en su obra Del crédito 
popolart ..., y León Wollemborg fundó la prime¬ 
ra Caja en Padua en 1883 con felices resultados. 
Siguieron fundándose más en la provincia de Vene- 
eia, en donde en 1892 ascendían á 72 Cajas, con 
insignificantes modificaciones no de esencia, sino de 
forma, y si se quiere más exactamente, de procedi¬ 
mientos circunstanciales. Sin embargo, faltaba á las 
Cajas de Wollemborg el carácter cristiano, que'como 
judio él no pudo darles, y se contentó con hacerlas 
religiosamente neutras. Por lo mismo la obra de 
Wollemborg no pudo progresar más tarde á pesar 
de sus éxitos y progresos del comienzo. Se impuso 
ol pensamiento católico gracias al valor del sacer¬ 
dote Cerutti, secretario de la Caía de Garaharare, 


quien, secundado por el párroco y los socios católi¬ 
cos, derrotó á los liberales en 1892. Loe Congresos 
católicos, las Asambleas regionales y diocesanas y 
el periodismo católico obraron activamente, lo mismo 
en la propaganda que en la fundación do nueva» 
Cajas, contándose en 1897 en número de 705, eo 
1898 ascendían 6 904 y años más tarde casi se tri¬ 
plica el número, distribuidas de eáta suerte: uno» 
500 en Venecia, 200 en Lombardla, 200 en Rom*- 
fia, ISO en Piamonte, 170 en Sicilia, 60 en las Mar¬ 
cas, 80 en la Emilia. 5 en Campania, etc. Resul¬ 
tando asi que las Cajas raiffeisianas italianas eatóli- 
licas sumaban más en número que las de Wollem- 
borg y los Bancos populares de Luzzatti unidos. 
Como era lógico, se impuso la Federación, á fin d» 
unificar los esfuerzos y multiplicar la acción, que 
fué llevándose á cabo poco á poco, ya que al mismo 
tiempo operaba Wollemborg en el mismo sentido. 
Las católicas tomaron desde 1907 el carácter d» 
diocesanas, teniendo cada diócesis su Federación. 
Funcionen con un Consejo federal y una Junta eos 
un asistente eclesiástico nombrado por el prelado, y 
que es el mismo de la Dirección diocesana. A fin do 
que las Cajas no tuviesen que sufrir por parte délo» 
Bancos nacionales, se crearon Bancos católicos y 
Bancos populares. A pesar de que el Estado ha sido 
poco favorable en su legislación, las Cajas continúa» 
haciendo oídos de mercader á las leyes, y operando 
ventajosamente sin ellas. 

El movimiento raiffeisiano en Austria ha sido 
también excepcional, habiendo asimismo superado 
mucho á las instituciones de Schultze, & pesar d» 
haber sido implantadas antes que aquéllas y á las 
demás sociedades similares. No todas, empero, con¬ 
servaron integralmente el espíritu de Raiffeieen, 
pues se resintieron bastante en puntos báaieos las 
tendencias del raiffeisenismo. 

Recorriendo las diferentes regiones que integral 
Austria, haremos notar que en la parte austroalems- 
na hay actualmente 603 Cajas con un total en socio» 
de 47,800. Cuenta con una Caja central con domici¬ 
lio en Viena, recibe una pensión del fondo de reser¬ 
va territorial y se le adjudicó, de la fundación del 
Principe Collondo-Mansfeld, hasta 50,000 florines. 
Además, la Administración de depósitos entregó!» 
2.825,669 florines: Las cooperativas que se afilias 
pagan como cuota 2 eoronas, más 10 de participa¬ 
ción social, que corresponde á una participación por 
cada 25 socios, y otra por cada 4,000 eoronas cuan¬ 
do el crédito pedido asciende á más de 2,000. Si 
esto es ó no muy raiffeisiano, júzguelo quien hnys 
estudiado bien el sistema que hemos expuesto en an¬ 
teriores párrafos de este estudio. Mas se conforma¬ 
ron las instituciones de la Alta Austria, en donde la 
cooperación alcanzó gran desarrollo y las operacio¬ 
nes excelentísimos resultados. Funciona desde 1889 
y desde 1900 la Caja central que está en Linx. Tie¬ 
ne un concierto económico con el Banco hipotecario, 
que siguen en buena inteligencia. Las imposiciones 
de la Caja Central dan el 3 */* por 100 y los présta¬ 
mos el 4 por 100. En el Tirol funcionan las Caja» 
desde 1898. que suman unas 400. Tiene Caja Cen¬ 
tral y Federación, que no varían el funcionamiento 
de las ordinarias del sistema. 

La parte eslava es muy variada en cuanto á las 
instituciones rurales. Tienen Federación las coope¬ 
rativas agrícolas alemanas de Bohemia, de Moravia 
y de Silesia, y los bohemos las tienen en Bohemia y 
en Moravia. La extensión de estas Federaciones e» 
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aapu* y alcanza no solamente & las cooperati¬ 
vas da coasamo agrícola, sino también á otros pro¬ 
ductos y operaciones. Bn el Trentino el raiffeisenis- 
■o lavo un desarrollo muy rápido y muy fructuoso, 
basta si punto de que en meuos de cuatro años el 
aioTiaientsde fondos de 153 Cajas sumó 28.939,065 
•oreaos, salidas todas ellas de loe campesinos. Tiene 
Federación eon dos Consejos, de cooperativas uno y 
de cajas otra, eon un total de 200 cajas y 260 coo¬ 
perativas, según datos de las Memorias de 1913. 
Bey qae notar que no todas conservan en toda su 
porosa el espirita del raiffeisenismo y que se han in¬ 
troducido en él algunas innovaciones de forma, tal 
tez circunstanciales. 

Lo mismo acontece en Hungría, eu donde gran 
parte de las fundadas como rurales, admiten también 
etros socios. Bu Hungría, la gran mayoría de las 
Cajea tienen carácter parroquial en cuanto á la limi¬ 
tación del territorio. Comenzaron á funcionar por 
eerionss, continúan administrándose por la Asocia¬ 
ción central y no por un organismo propio; final- 
Deote, la responsabilidad aparece eon frecuencia 
■imitada. Bn eambio, Transilvania es una copia del 
raiffeisenismo alemán. Su limitación ordinariamente 
es parroquial. Mas aun conserva el espíritu de Raif- 
Nisen la parte de Croacia, cuyo movimiento es po¬ 
deroso, contando, además, eon edificios propios y 
atrae fuentes de riqueza, que están administradas con 
•amero per la Federación, calcada en los moldes Je 
la de Neuwiad. Croaciasalavonia es también fecunda 
•a abras rurales con carácter estrictamente raiffeisia- 
ee. Su movimiento económico suma algunos millo- 
ees de coronaa. 

Lea inetitucionae raiffeisianaa de loe cantones sui¬ 
tes eon debidaa principalmente ni párroco de liichel- 
tee, Traber, en 1902. Bn pocos años lian obtenido 
•s crecimiento admirable, y federada* con buena 
Kganisación, a* han movido por más do 50.000,000 
ie fraseos. Tiana Federación y subfedernciones con 
anche movimiento do Cuja. Bn vez de Caja eentral 
oeae al Banca Cooperativo Suizo, domiciliado en 
Sea Oall, de carácter católico y verdaderamente 
raiffeimaan, y oí que presta positivos servicios á la 
Federación como depositario de sus fondoa, que hace 
arralar eon grandes provechos; tiene abierto para la 
Federación un crédito al descubierto por valor de 
100,000 francos eon moderada retribución, señalada 
por la Junta de la Fadaración. Tiene sucursales en 
Zarich y Rorachach. La Federación suiza mersció 
sedal la da oro en la Exposición agrícola de Lsusana 
(«lebrada en 1910. 

Ba Bélgica ha tardado en iniciarse el movimiento 
-aiffeisieoo, pero ciertamente ha superado con mucho 
ti da otras naeionee más poderosas que se anticipa- 
ve «a ol tiempo. Luzemburgo y Brabante llevan la 
taima, pero Amberso, Flandes Oriental y Occiden- 
al, Hauao, Lieja y Lira burgo no han dejado de dar 
tuso contingente. Cerca da 700 son las Cajas raif- 
•winaa belgas. B1 movimiento de Caja sube á va¬ 
te* millones. Lee préstamos alcanzan el triple que 
o» célebres Cimpteirt agricolei. Bn un solo año otor¬ 
ré el Brabante en préstamos cerca de 700.000 fran¬ 
cos y Plandea Occidental más de 1.500,000. R! de- 
>>«to en el mismo tiempo era de más de 1.500,000 
micos sn Brabante y más de 3.000,000 en Flandes 
)erideatal, no desmereciendo un punto las demás 
Jejas de otras provincias. A 8.000,000 se acercan 
■• tamas depositadas en ol mismo año en las Cajas 
Centrales. Par razón da las condiciones legales hu¬ 


bieron de modificar los orgauismos ruiffeisiauos lo#- 
estatutos fundamentales, pero estas modificaciones- 
son tan leves; que nada pierde con ellas el raiffei*#- 
nismo. Tales son, entre otrae, pagar derechos de en¬ 
trad* que se reducen á 1 franco; admiten dividendo# 
que consisten en la suma risible de 1 á 2 francos. 
Las mujeres tienen voz y voto directamente en las 
Juntas, cosa ajena al raiffeisenismo, que solamente 
les concedía el derecho de ser representadas por un 
varón. La reserva es doble, ineondicional ó absoluta 
y condicionada. La primera eatá formada por todos 
los beneficios da imposiciones y de préstamos, y ésta 
se ajusta ai principio raiffeiaiano puro y es entera¬ 
mente de la sociedad. La segunda solamente es usu¬ 
fructo de los beneficios conseguidos por los capitales 
anticipados por la Caja central é invertidos en prés¬ 
tamos, y esto no entra eu el raiffeisenismo. Las Ca¬ 
jas centrales son de solidaridad limitada. Las Cejas 
raiffeisianaa belgas han introducido otra novedad, 
que uo tienen sus similares alemanas ni de otros 
países: es la emisión de obligaciones hipotecarias,, 
garantizadas por el capital social y demás beneficios 
ordinarios de las Cajas, celebrando un convenio con 
el Manco Popular de Lovainm, que es el depositan# 
de los títulos mediante el pago de 50 cóntimoe por 
cada 1,000 francos. La emisión se hace por medio de 
las Cajas locales ó por la Caja central. Las obliga¬ 
ciones hipotecarias no son reembolssbles ni ss coti¬ 
zan en Bolsa. Bl préstamo es uo */s del valor de la 
hipoteca, al interés de 3‘75 por 100, y el plazo del 
préstamo es por veinticinco años, cuando se hace 
por las Cajas de Raiffeisen. La Caja central cobra el 
4 por 100 y presta menos, aunque el plazo es al- 
mismo que el de Isa raiffeisisnas locales.Si quisiéra¬ 
mos ahora decir algo del concepto ético de las insti¬ 
tuciones belgas, tendríamos que afirmar que aun la* 
pocas Cajas que no tienen carácter católico definiti¬ 
vo, sino más bien neutro, están en manos de sacer¬ 
dotes y, por consiguiente, se cao de au peao el qu» 
son inoral izad o ras. Digno os de notarte también qua- 
Bélgica cuenta coú los sacerdotes mejor preparado# 
pera la aooión social, pues allende loa cursillos bre¬ 
ves no encajados en el programa oficial, en los Se¬ 
minarios, principalmente en el de Malinas, se tienen 
estudios prácticos en los cuales los jóvenes clérigos 
se documentan perfectamente. Y esto se entiende 
aún más particularmente de los flamencos. Los mis¬ 
mos socialistas lo han confesado paladinamente. 
Y atendiendo á estas circunstancias, concedióse á 
los prelados belgas que en su criterio interpretasen 
la Aplicación del Decreto de la Congregación Consis¬ 
torial respecto del desempeño de cargos administra¬ 
tivos en les Cajas, que aun continúan ejerciendo los 
sseerdotea belgas como antes del Decreto. 

Figura también honrosamente Francia en el mo¬ 
vimiento universa! raiffeiaiano. Másds 1,500 son las 
Cujas, y el movimiento <le ellas su pera los 12.000,000 
de francos. Hay que tener presente que su fundador, 
Luis Durand, no se ciñó al crédito agrícola solamen¬ 
te; fundó tambiéu Cajas obreras y Cujas marítimas, 
á fin de que los beneficios alcanzaran fácilmente á la 
clase proletaria. Bl Estado parece que pretendió 
hundir con la pesada maza de las leyes las creacio¬ 
nes Je Durand, pero lo mismo el fundador que las 
Cajas supieron bordearlas ladinamente, cuando no 
despreciarlas con soberano desdén, como si no hu¬ 
bieran sido promulgadas, aunque, como siempre, 
hubo miedosos é incautos que para su mal se sujeta¬ 
ron: fué su muerte. La pretensión de los políticos 
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era el manejo de caja, y para llegue al monopolio del 
crédito se hito su organizador y protector: era Ne¬ 
rón admitiendo ¡i Británico entre sus brazos, pero 
•para aLogarle. 

Inglaterra admitió también en su seno el raiffVise- 
-nismo idealizando un total de cerca de 500 Cajas, 
ganando Irlanda que cuenta 800. En Escocia son 
muy pocas, unas 40. Las Colonias apenas si pue¬ 
den merecer mención, si las reducimos á nuestro 
sistema rniffeisiano. El carácter peculiar de la civi¬ 
lización inglesa no se acomoda mucho al espíritu de 
caridad solidaria. En Irlanda el trabajo del clero ca¬ 
tólico ha dado mejores resultados, y de ahí que lo 
mismo en el número de Cajas, que eu su organiza¬ 
ción, en su movimiento y en su adaptación al raiffei- 
aenismo vayan i la cabeza de las instituciones de 
crédito cooperativo agrícola de la Gran Bretaña. 

Holanda tiene también sus cooperativas de crédi¬ 
to agrícola y tres Cajas centrales. Pero queriendo 
deslindar bien el campo fundóse en 1904 la Caja 
Central Cristiana Cooperativa de Alkmaar; y con 
cont'esionalidad católica la de Eindhoveo. 

En cuanto á España, el espíritu rniffeisiano ha 
tenido muy buena acogida y muy felices resultados 
que conviene apuntar aquí. Las primeras institucio¬ 
nes fueron las de Zamora, en 1901, implantadas por 
Chaves Arias, al cual siguieron en Palencia, Valen¬ 
tín Gómez, fundando en el mismo año otra Caja en 
Palencia, en donde trabajaron activamente en la 
propaganda los sacerdotes palentinos A. Orejón v 
G. A mor. Viene en pos Navarra, en 1904. en que 
apareció la primera Caja fundada por Flamanique, 
párroco de Santa María de la ciudad de Olite, y á 
au ejemplo centenares de pueblos navarros quisieron 
para si el mismo beneficio, de suerte que en 1912 
pudo presentársenos en la VI Semana Social una 
-estadística en que figuraban 153 Cajas rurales en 
Navarra. En 1905 el movimiento raiffsisiano se de¬ 
jaba sentir en Extremadura, fundándose la primera 
en Badajoz, y yendo aumentando de por año el nú¬ 
mero de ellas hasta 26 en 1910. Santander tenia, en 
1912. 53 Cajaa rurales raiffeisianas; Zaragoza figu¬ 
ra con 42; Logroño con 45; Burgos con 25; Sala¬ 
manca con 74, etc., etc. Aunque la mayor parte de 
estas instituciones conservan en general el tipo 
Raiffeisen, no todas, ni mucho menos.se lian ateni¬ 
do completamente al Estatuto general. Lo que si 
puede afirmarse que las demás Instituciones de cré¬ 
dito que no llevan el nombre, lian tomado no poco 
de las raiffeisianas, asi Ins Cajas de crédito popular 
del padre Vicent, S. J., las Cajas de Fontes. las de 
Rivns Moreno, y otros, que teniendo miedo á la so¬ 
lidaridad ilimitada, la substituyeron por la limitada: 
y conservando la inalienabilidad del patrimonio so¬ 
cial. que no raparte dividendos, requieren en cam¬ 
bio cuotas de entrada. 6 acciones sin interés: y final¬ 
mente admiten distinción de categorías y clases en¬ 
tre los socios. El movimiento económico de las Cajas 
de Raiffeisen es en verdad considerable y asciende á 
muchos millones. Se ha asegurado la marcha y exis¬ 
tencia de las Cajas por medio de las Federaciones 
con grandes provechos hiendo España país eminen¬ 
temente agrícola, natural narece que el Estado habría 
de favorecer cuantas instituciones fomentaran el cré¬ 
dito ngrlcola; y sin embargo, nada menos cierto 
Los fundadores de estas obras, los diputados agra¬ 
rios, el Instituto de Reformas Sociales tuvieron que 
reñir verdaderas batallas para conseguir Issfranqui 
-cías más necesarias al crédito agrícola, cuando las 


demás nacioues hablan dado ejemplo, aun á pesar ds 
su sectarismo. El curso de expedientes, por no va¬ 
riar. fué tan penoso que transcurría el tiempo sin 
que se lograsen las exenciones que se deseaban para 
el libre y fructuoso ejercicio del pequeño crédito ru¬ 
ral. Gobiernos civiles. Ministerio de Fomento y Mi¬ 
nisterio de Hacienda parecían rivalizar en la tar¬ 
danza, hasta que por fin se llegó á la deseada fran¬ 
quicia por la Ley qne en 4 de Junio de 1908 firmaba 
el ministro de Hacienda. 

Bibllogr. Raiffeisen. Die Darle hetiskossenvcr- 
cine; Institution sur 6’ eschdfts-und Bnckfúhrung; 
Der Dailehsuskassenversine; Kurtt Anleitung tur 
Oründung tios Darlehenskassenvereine¡ Die Darls- 
henskassenvereine Vortrag. Alt Flugblatt verbreitet; 
J. Kolb y C. W. Kaiser. Praklitcke Winke und 
Rátschl&ge tur Qründuug und Leitung Raiffeisen 
scker Darlehenskassenvereine. Jahretbericht über de a 
Schweit. Raiffeisen-Verband (Wintertbur, 1910), 
Jahretbericht über den Schweit. Raiffeisen- Verband 
(1910) (Wintertbur, 1911); Trigaut, Les Caittet 
rurales tu Btlgique et á l'Btranger (Bruselas, I908¡; 
Fngueux, La Caisse de Crtdit Rui,ffsissu. Le Raiffei- 
tenisme en France el á l'Btranger (París. .909); 
Fassbender, F. W. Raiffeisen in seinem Lebeu. Den 
hen uud Wirken (Berlín, 1902); Mellaerts, Fonda- 
tion et organitatinn d'une Caitse rurale d'apiis .< 
syttime Raiffeisen, tuivi d'iin a/iergu tur le «lioerru 
botid » helge (Lovaina, 1910); Lepelletier. Let Caittes 
d'épargne ( París, 191 1): Wollenborg. Les Caittet ni- 
ralet italiennes (Parts. 1911); Damoisenux. Let l‘<( 
tes des Caittes Raiffeisen et leurs garantios. F.tude ju- 
ridigue (Bruselas. 1903); L.Dnrnnd. Le Crédit agrí¬ 
enle en France et á l'étranger (París. 1891): Manye, 
praliqut á lusage des fondalenrs et adminístrateme 
iet Caisset rurales t Iteims, 1908): La Caíste ruraU, 
la Caitse ouvriérs (Parla, 1907): MflUer. Let Asto- 
ciationt rurales et agricoles en Alleniagnr dant lo 
teconde mnitié du X / X* tiiele (París): G. Mnlherbe. 
Let Caittes Ruiffriun et les pritt collecti/s ( Berlín, 
1902); Fovel, II Crédito agrario in Italia ( Bolonia. 
1909); A. Rossi, Del Crédito populare uelle odíeme 
associationi cooperativo ( Florencia. Barbero. 1880). 
Raineri, Le Crddit agríenle par l'atsocialiou cooptra- 
tive (París, 1902); A. Coopsratione populare (Pal¬ 
ma, Italia); Irtland industrial and agriculiural (Du- 
blín, varios años); Díaz de Rábago, Crédito agríco¬ 
la. Lat Cajas rurales de préstamos sistema Rmff-isen 
(Santiago, 1899): Chaves Arias, Oligarquía y Caci¬ 
quismo (Madrid. 1906); Las Cajas rurales de crédito 
del sistema Raiffeisen (Zamora. 1907); Las Cajas ir 
Rnffeisen y los arrendamientos colectivos, en La Pat 
social (Madrid, 1910-11); Max Turmann-Menéndez 
Novslla, Las asociaciones agrícolas sn Bélgica (Ma¬ 
drid. Bibliotscn Ciencia y Acción): F. de Reynoso, 
Ventajas de ¡os Bancos cooperativos agrícolas sistema 
Raiffeisen (1903): Bl Crédito popular (Madrid, 
1904): Le Soe, Vademécum de Sindicatos agríenles 
(Zaragoza. 1909); Chalbaud. S. J., Sindicatos y Ce¬ 
jas rurales: su administración y contabilidad (Barce¬ 
lona, 1909); Vizconde de Eza, La cooperación agrí¬ 
cola. La exención fiscal (Madrid); Noguer. S. J.. ios 
Cajas rurales sn España y en el satranjera. Teoría, 
historia, guia práctica, Lagislación, estatutos, for¬ 
mularios (Madrid, 1912, Biblioteca Ratón y Fe); 
Sínehez de Toca, La criáis agraria en Europa y sus 
remedios en Bspaña (Madrid); Rivas Moreno. Los 
Cajas rurales (Murcia. 1907); Díaz De-Castro. C. 
M. F., Tas Cajaa Raiffeisen (Tafalla. 1905): Los 
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Cejes rurales de Raiffeihn: Bl Crlitado Aragonés 
[B*rbastro. 1908); Vlieberg, Bl Crédito hipotecario 
nréi (Madrid. Biblioteca Ciencia y Acción); Revis¬ 
ta-itálica de Cuestiones toctaltt (Madrid); M. P. y 
V . A. G. A., Lat Cajas Raiffeisen [Guadalajara 
[Méjico), 1907]; Crónica regional de las Corporacio- 
*ii eitohcoobreras celebrada en Granada en Noviem¬ 
bre de 1907 ^Madrid, 1908). Véanse, además, laa 
Crónicas de las Semana» Sociales de España y del 
uiranjero y los varios estudios de VAetion popnlaire 
it Retmi. 

RAIGA (Buobnio). Biog. Bscritor francés con¬ 
tení porineo, doctor en derecho y profesor encargado 
le conferencias en la facultad de letras de la Uni- 
»#rsi iad de Parle. Bs autor de varias obras de de¬ 
recho, entre ellas; Le Mont-de-piété de París (París, 
1912 1 , La Canr d'nppel criminelle en Angleterre (Pa- 
1» 1913). Le menoement de centralisation adminis¬ 
trativo et financié™ en Angleterre ( París, 1918), La 
t~ dn pritilége des bonillenrs de crn. Le projet du 
•* eernement sur l'aleool (Parla. 1916), Lee Finan- 
e et le rdgime Jtscal de gtterre de l'Angleterre, 19Í4- 
'917, informe presentado ante la Sociedad de Esta¬ 
quea de Paria (París, 1918), y de otros estudios 
le iodole distinta; Schopenhoner, philosophe et mora- 
ule. en la Reme Soeialiste (1891). etc. 

RAIGAD. Geog. V. Rajuarh. 

RAIGADA (José Makía). Biog. General y po- 
ttlco peruano, u. en Piura en 1796 y m. después de 
856. Estudió en el Seminario de Trujillo y luego 
■gresó en el ejéreito español, pero en 1820 se unió 
*<«» compatriotas é hizo la campaña de la Indepen- 
•ocia, tomando parte en numerosas acciones, entre 
Hit las de Jnnln y Ayacucho. Reconocida la nació- 
■ii i*d peruana, continuó formando parte del ejér- 
tto, en el que alcanzó el grado de general, y en 
851 ee encargó de la cartera de Guerra. Nueva- 
wnte ministro en 1856, desempeñó interinamente 
i presidencia de la República, por ausencia del 
residente Castilla. 

RAIGADO, DA. p. p. ant. de Ratoab y Rai- 
«i«i. 

RAIGAL» (Etim. — Del lat. radia, icem, raíz.) 
dj. Perteneciente á la raíz. | Entre madereros, ex- 
•ao del madero, qne corresponde é la raíz del 

rbol. 

ttiiesL. Carp. y Selv. Lleva este nombre el extre- 
is de un madero que corresponde á la raíz del árbol 
también á la parte inferior del tronco antes de ser 
peedo. Aunque impropiamente suele también sn- 
mderse por raigal el conjunto de las ralees del ár- 
o!. El raigal ee la parte que tiene mayores dimen- 
iones de todo el árbol, la de madera más dura por 
«la general, y como más compacta menos expues- 
i á pudrirse por la humedad; es también la de ma- 
•r lensidad; por todas estas condiciones, en los 
■ates telegráficos, en los palos de loa buques, en las 
■La de laa andamiadas, es el raigal el que se fija ó 
■va en tierra, y en loe barcos el que va fijo á la 
ira muerta; en donde entra la madera labrada, si 
«o parece á primera vista indiferente la colocación 
•i raigal no lo ee. siendo lo más conveniente estil¬ 
ar si en la construcción hay partes más expuestas 
la humedad, por ejemplo, en los maderos de piso, 
t próximos á un moro de contención de tierras, en 
t mes derechos el más próximo á tierra, ó si hay 
latos que deben sufrir mayores esfuerzos, como en 
< pies derechos, el botón que se ha de fijar en la 
tonara ó de la solera, eu las puertas y ventanas 


los largueros de quicio, en la parte en que se colo¬ 
can las bisagras ó pernios superiores, etc., y eu to¬ 
dos estos puntos debe procurarse que esté situado el 
raigal. 

RAIGAMBRE, f. Conjuuto de ralees de varios 
vegetales, unidas y trabadas entre si. 

RAIGANA. f. Nombre dado en Asturias á la 
peña que está como arraigada en la tierra. 

RAIGANá. Geog. C. de la India, en ln división 
de Bengnla, prov. de Rajshabi, dist. y á 50 kms. O. 
de Dinajpur, sit. en las márgenes del Kalik, a ti. del 
Nagar; unos 6.000 h. Est. f. c. Mercado fluvial im¬ 
portante en yute, cereales, etc. 

RAIGAÁA. f. Bahúna. 

RAIGAR. v. n. ant. Abbaiqab. Usáb. t. c. r. 

RAIGARH. Geog. Princip. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Chhatisgarh, sit. en¬ 
tre los 2 I o 45' y 22“ 35' de lat. N. y 83° y 83° 35' 
de long. E. de Greenwicb. Ocupa una super. de 
3,848 lema.* y tiene aproximadamente 130,000 h. 
en su mayor parte hindus. Terreno pobre, pero bien 
cultivado, en las cercanías de los ríos. Produce prin¬ 
cipalmente arroz, caña de azúcar, simientes oleagi¬ 
nosas, algodón, etc. Clima malsano y propensoá las 
fiebres y al cólera. Su rajá es un gond cuyos ante¬ 
cesores ganaron el titulo ayudando á los ingleses en 
sus luchas contra los máhratas. Su capital lleva el 
mismo nombre; está sit. á 78 kms. ONO. de Sam- 
balpur. á oril. del Kelu y tiene unos 5,000 h. 

Raioarh. Geog. C. de la India, en las Provincias 
Unidas, prov. «le Bareilli. sit. en el Oudh, dist. y á 
17 kms. S. de Pertabgarh; unos 2,500 h. Templos 
indios y mezquita. 

Raioarh, Rayoso ó Rairi. Geog. Plaza fuerte de 
la India, en la presidencia de Bombay, prov. de 
Concan. dist. de Rolaba, sit. á 82 kma. SB. de Ali- 
bagh. Se la llamó el Gibraltar de Oriente y está si¬ 
tuada á 870 m. de altura, en un contrafuerte de los 
Ghates occidentales. Sólo la vertiente NO. del mon¬ 
te es accesible y. naturalmente, la que está especial¬ 
mente fortificada. En el siglo xu, Rairi, como se 
llamaba entonces, pertenecía á pequeños señores 
máhratas y hu tenido muy diversos dueños hasta 1818 
en que fué bombardeada y tomada por los ingleses. 
Bn sus ruinas se encontró un tesoro de valor de unas 
50,000 libras esterlinas. 

RAIGB-DBLORMB (Jacobo). Biog . Médico y 
publicista francés, n. en Montargis (Loiret) en 1795 
y m. en Parts en 1887. Siguió en Paria la carrera 
de medicina, se doctoró en 1819. entró en la biblio¬ 
teca déla Facultad en 1836. pasó á dirigirla en 1852 
y tomó el retiro en 1876. Se dió á conocer princi¬ 
palmente por la publicación de los Archives généra- 
les de médeeine, de la que fué el principal redactor 
desde 1823 hasta 1854, y por la Bncyclopédie des 
Sciences médicales, que empezó con Deehambre en 
1864. Sus conocimientos en medicina y especial¬ 
mente su erudición se emplearon todavía en otras 
empresas literarias; asi colaboró en el Bictionnaire 
de médeeine, de Beebet; Dictionnaire historiqn* de la 
médeeine ancienne et moderne, y Nouvean dictionnaire 
des seiences médicales. 

RAIGBRN, RA4HRAD ó RAIHRAD. 

Geog. Pobl. de Checoeslavia, en Moravia, dist. de 
Auspitz, sit. á oril. del Schwarzawa. Antiguo ceno¬ 
bio benedictino con hermoso templo y biblioteca. 
Fab. de géneros de fieltro y sombreros; unos 1,800 
habitantes. Bl monasterio benedictino eon el titulo 
de San Pedro y San Pablo fué fundado por Bretis- 
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lao, duque de Bohemia, eo 1045. Pué en la Edad 
Media uno de loa prioratos más importantes de Aus¬ 
tria, sobresaliendo sobre todo por sus hijos ilustres. 
En 1812 fué erigido en abadía por orden del empe¬ 
rador; desde entonces hasta empezar la guerra euro¬ 
pea han gobernado la casa cuatro abades con el titulo 
de comendador de la corona de Austria, vicario del 
supremo marquesado de Moravia, consejero perpe¬ 
tuo del Imperio, consejero del obispo Brunense, pre¬ 
sidente de ¡a sección de apicultura, etc., etc. Durante 
el gobierno del quinto y actual abad Procopio Sup, 
perdió la abadía todos sus títulos y privilegios A 
causa dal derrumbamiento de la corona de Austria 
j divisiones del país. Actualmente se halla en una 
situación precaria, como todos los monasterios de 
ese país, componiendo la comunidad 17 religiosos 
sacerdotes. Están bajo su jurisdicción 4 parroquias 
con 11,000 almas. 

Bibllogr. B. Dudik, Geschichts der Benedikti- 
Hsr-Stiftss Raygern im Markgraftkum... Brünus u. 
Wien (1849); Off. Die Tabula furis der Kloeterbi- 
blioteck tu Raigern (Viena, 1889); SS. Patriarckae 
Benedicti, Familiae Cou/aederatae (pig. 579, Roma. 
1920); Martinov, Le mauuscrU de Raihrad, en Blud. 
Théol. phil. hist. (I. 431, 1857). 

RAIGÓN, m. aum. de Raíz. |] Raíz de las mue¬ 
las y dientes. j| prov. Murcia. Atocha. 

Raioón del Canadá. liot. Nombre vulgar de la 
especie Gymnocladtts Cauadensis Lam.. familia de 
las cesalpiniáceas. Arbol de 10 á 20 ra. como máxi¬ 
mo, de tronco derecho, que suele dividirse en tres ó 
cuatro grandes ramas, corteza escamosa y áspera y 
copa oval y estrecha. Cuando sus ramas superiores 
pierden las hojas, toman aspecto de raigones, de lo 
que se ha originado el nombre vulgar. Hojas bipina- 
das con folíolas pecioluladas, ovales acuminadas, de 
un verde obscuro. Flores dioicas, grandes; cáliz 
tubuloso igualmente quinquedentado. corola blan¬ 
quecina ds cinco pétalos insertos en la garganta del 
cáliz, 10 estambres libres incluidos, cinco de ellos 
más cortos; legumbre de color pardo rojizo, alargada, 
curva, indehiscente, bruscamente apuntada, pulposa 
interiormente, persistente durante el invierno, con 
numerosas semillas grises, aplastadss, muy duras. 
Crece espontáneo en la región de bosques mesófilos 
da la América del Norte, en las comarcas de los lagos 
Erié y Ontario, y se cultiva como árbol de adorno en 
muchos países. Su madera, rojiza ó pardoclnra, es 
pesada, de grano fino y apretado y no muy dura, y 
es da aplicación lo mismo en ebanistería que para 
construcción y traviesas, pues es susceptible de un 
hermoso pulimento y á la vez se conserva mucho 
tiempo aun en contacto con el suelo. Sus semillas se 
han utilizado en otro tiempo como sucedáneas del 
café. Su cultivo exige suelos fértiles y profundos, y. 
aunque además sean bastnnte frescos, su crecimiento 
es siempre muy lento. Hny una variedad del Extre¬ 
mo Oriente, cuya pulpa mueilaginosa. extraída de 
los frutos, se utiliza en China como jabón. 

Raioón. Geog. (lañada del Uruguay, en el dep. de 
San José. Antes se llamaba Baigorri. || Localidad 
del dep. de San José. líst. del f. c. de San José, 
inmediata á la e. do este nombre. 

RAIGON A (LaV Grog. Lug. de la prov. de 
Córdoba? mun. de Montilla. 

RAIOUERO (El). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Beniel. 

Raiouebo na Bonanza. Gmg. Lug. de la prov. de 
Alicante, mun. de Orihuela. 


Raiouebo de Levante. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de Alicante, mun. de Orihuela. 

Raiouebo de Poniente. Geog. Lug. de la proviu- 
cia de Alicante, mun. de Orihuela. 

RAIHRAD. Geog. ecl. V. Raigern. 

RAIKA KA TIBBA. Geog. Colina déla India, 
en el Punjab. princip. y á 80 kms. por carreter*. 
ile B&hawalpur. Se descubrieron en ella huesos 
humanos en dos puntos diferentes, que se cree son 
restos de una población escita ó hindú, anterior al 
budismo, cuyos moradores fueron degollados y que¬ 
mados según costumbre escita. 

RAIKBM (Antonio Francisco José). Biog. Mé¬ 
dico belga, n. en Lieja (1783-1862). Estudió medi¬ 
cina en Parle y fué interno del hospital de Sao 
Antonio, siendo nombrsdo en 1807 médico de la 
princesa Baciocchi, gran duquesa de Toscana. y 
más tarde médico del hospital de Volterra. En 1836 
regresó á su ciudad natal como profesor de patología 
de la Universidad, ingresando en 1841 en la Acade¬ 
mia de Medicina de Bruselas. Perteneció también á 
la de París y á otras muchas sociedades eientlficr.s, 
y publicó: Propositions tur les maladies de poitn e, 
¡'embarras gasifique, etc. (París, 1807); Deus obse<- 
vations sur des anérrysmes de l'aorte qni se scut 
ouverts dans l'oetophage (1814). Sulle malaltie rhi 
hanno reynato in Volterra tiegli auni 1816-17 (Flo¬ 
rencia. 1818). Quelques obsertaíions sur des tum'uri 
sous-cutanées ren/ermant des vers vésieulaires (1815). 
v Iterherches el observatious sur les abeis du 'ote 
(1848). 

Raikbm (Juan José). Biog. Jurisconsulto y hom¬ 
bre político belga, n. en Lieja (1787-1875). Tomó 
parte muy activa, como diputado, en la redacción ds 
la Constitución votada por las Cortes elegidas des¬ 
pués de la revolu¬ 
ción de Septiembre 
de 1830. Fué mi¬ 
nistro de Justicia y 
presidente del Con¬ 
greso por espacio 
de algunos años; 
después volvió á 
formar parte del 
Gobierno, y por úl¬ 
timo obtuvo el alto 
cargo de procura¬ 
dor general en el 
Tribunal de Ape¬ 
lación de su ciu¬ 
dad natal. Dejó nu¬ 
merosos discursos. 

RAIKE8 (Ro¬ 
berto). Biog. Es¬ 
critor y pedagogo 
inglés, n. en Glo- 
cester (1735-181 1 ). 

En 1757 sucedió á 
su padre en la pro¬ 
piedad y dirección 
del Glourrster Jone- 
ii-al, que continuó 
hasta 1801. Adqui- 
i rió gran reputación como fundador de earuelns do- 
| mi’iicales para los niños, en las que les enseñaba •'! 
1 mismo á leer, escribir V el catecismo, debiéndose i 
i la propaganda que por medio de su periódico har'i 
1 sobre los resultados obtenidos, que en toda Ingleií 
' rra se crearan otraa análogas. 



Monumento á Roberto Raikei 
Obro del escultor Tomáo Brork 
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llallogr. Gregory, Life of Robirt Raikei 
(Londres. 1877); Harria, Robirl Raihet, the Man 
e«i kii Vforh (Brlstol, 1899). 

RAIKOK. Qeog. Isla del Japón, pertenecieute 
slsrch. de las Kuriles y ait. en el centro del grupo, 
a! N. de la isla Malua; 16 kms. 1 Volcán en actividad. 

RAIKOT. Qtog. C. de la India, en el Punjab, 
prov. de Ambala, dist. y á 42 kms. SO. de Ludiana 
ó Lhudiana: unos 10,000 h. Está rodeada de mura¬ 
llas y encierra hermosos palacios de los sijs y el de 
*a> soberanos, ilustre familia rajputa emigrada do i 
Jtualmef en el eiglo xiv y convertida al mahome¬ 
tismo. 

RAlL. P. é In. Rail.—It. Rail.rotaia.—A.Sehieie. 
— P. Rail, carril. — C. Riell, rail, carril.— E. FervejQ. 
(Eum.—Del ingl. rail.) m. Ribl (2.* acep.). 
lUü,. F . c. V. Casbil y Pbrrocabbilbs. 
RA1L.RO AD. Qtog. Burgo de los Estados Uni-; 
Ají en el de Pennsylvania, condado de York; 308 b.! 
••.rúo el censo de 1910. 

RA1LTON (Guillermo). Biog. Arquitecto in¬ 
gle*, m. en Brighton en 1877. Fué discípulo de 
bwood y adquirió gran reputación, especialmente 
psr *1 monumento de Nelson en Trafalgar Sqnare 
(Londres), que es su obra más conocida. Además, 
construyó ó restauró gran número de iglesias. 

RA1LWAT. (Vos inglesa, formada de rail, 
Wra, y wig, camino.) m. Camiuo de hierro, tram- 
v«y. 

IUilw&y-Brain. Pal. Nombre aplicado antaño á 
lo* accidentes histerotraumáticos de sintomatologla 
t*r«bral. 

Rulway-Spins. Pat. Nombre aplicado antaño á 
loa accidentes histerotraumáticos de sintomatologla 
adular. 

RAILL.AND (F.). tíiog Físico, acústico y sacer- 
<1 tr francés, n. en Montormentier en 1804 y m. en 
ftciia que ee desconoce. Cuando aun era seminarista 
•r distinguía ya por su aptitud para las ciencias y 
pira la música, y después el Instituto de Francia 
premió muchas de sus memorias sobre física y astro- 
aomía. A partir de 1852 ss dedicó casi exclusiva- 
aeute á investigaciones sobre la música en la Edad 
Media, y publicó las siguientes obras: Rxplication 
te* uteu oh aneient liguet de notation mueicale 
fttr teñir k la caetaurotion eomplile da ehant grégo- 
A», Ckant grégoritn retinaré (París, 1861). Sur 
fimploi du guarí di ton dant le ehant grégoritn, Mé- 
ueire tur la reetauration du ehant grégoritn ( París, 

Wl). 

RAILLARD (Tbodoro). Biog. Compositor ale- 
■áa, s. en KSnigsberg en 1864. Hizo sólidos estu¬ 
fes musicales en la Academia Real de Berlín, y de 
1888á 1893 fué profesor de música en Uppingham, 
hadando más tarde un instituto musical en Leipzig. 
Ha escrito numerosas composiciones para piano, 
•Hete* á 8 voces, cantatas para voces de hombre, 
(teétera. 

Raillabd (Urbano). Biog. Botáuico francés, na- 
't'io en Besanzón en 1749 y m. en Parle en 1830. 
8>guió la carrera de medicina, que no ejerció, de- 
¿'eindoee durante toda su vida á estudios de in- 
«•«ti^rión y de recolecciones botánicas. Fué cola- 
korsdor de todos los fitólogos más eminentes de su 
tyx*, y preparó gran número de herbarios para 
«lecciones y museos públicos. Escribió: Dts réeen- 
««léeonvtrtet k l'égard du besoint de la tcie/ice bota- 
Parle, 1809), y Manuel du par/ait bolanitie 
IBloii, 1810). 


RAILLBNOOURT. Qtog. Nlun.de Francia, en 
el dep. dei Norte, dist. y ó 5 kms. de Cambrai; unos 
1.400 h. Industrias diversas; destilerías. 

RAILL1BT (Luis José). Biog. Zoólogo y vete 
rinario francés, n. en Neuville-les-Wasigny en 
1852. Ha sido profesor de historia natural de la 
Escuela de Alfort y pertenece á gran número de so¬ 
ciedades científicas, entre ellas la Academia de Me¬ 
dicina desde 1896. Se le debe: Traité di Zoologit 
médica le et agrieolt (1885-93) é Ristoirt de l'Bcolt 
(1908). 

RAILLON (Jaims). Biog. Prelado y escritor 
francés, n. en Bourgoin (Isére) en 1762 y m. en 
Hyéres (Var) en 1835. Estudió con brillantez en el 
Seminario de Lu?on, y terminada la carrera ecle¬ 
siástica, fué párroco de Montaigu. Durante la época 
de la Revolución abandonó este cargo por negarse á 
prestar el juramento de fidelidad al nuevo régimen. 
Refugióse en París, pero al fin vióse obligado á salir 
de Francia, residiendo en Venecia de 1794 á 1804. 
A su regreso fué preceptor de un hijo del ministra 
de Cultos Portalis, profesor de oratoria sagrada de 
la Facultad de Teología de París, canónigo titular 
de Nuestra Señora y obispo de Orleáns. El Papa se 
negó á reconocer este nombramiento, pero por deli¬ 
beración unánime del Capitulo fuá nombrado admi¬ 
nistrador apostólico de la diócesis. Después de una 
serie de dificultades, en tiempo de la Restauración, 
hubo de salir de Orleáns (1816). retirándose á París 
hasta que en 1829 fué propuesto para la silla epis¬ 
copal de Dijon y al año siguiente para el arzobispa¬ 
do de Aiz. Aparte de una Histoirt de Saint Ambrol¬ 
le, euyo manuscrito se ha perdido, dejó Raillon: 
Apptl au ptuplt catholigue (1792), en favor de los 
sacerdotes injuramentados; Idglltt (1803), á imita¬ 
ción de Qesaner, y Lt Temple de l'Amitié, poema 
en prosa. 

Blbliogr. J. Molrognier, Mgr, Raillon et Mgr. 
Dupanloitp ( 1860); A mi de ¡a Religión (1835). 

RAIMANGAL. Qtog. V. Raymanoal. 

RAIMANN (Juan Nbpomucbno). Biog. Médico 
austríaco, n. en 1780 y m. en 1847. A los veintisie¬ 
te años era profesor en Cracovia; en 1810 fué llama¬ 
do á la Academia Josefina de Viena y en 1819 se en¬ 
cargó de una cátedra en la Universidad de la capi¬ 
tal de Austria. Fué, ademáe. médico particular del 
emperador, director de los hospitales y de los hospi¬ 
cios y presidente y director de la Facultad de Medi¬ 
cina. Dirigió un periódico profesional y publicó las 
siguientes obras: Uebersieht der in dtr mtd. klinih 
fUr Wundái zle todhrtnd det Sehuljahrt, 1812-13 
Sehandelten Krankheiten (1815); Anleitung tur Aut- 
übung der Heilhnnet, eum Qebraueh fUr, etc. (Vie¬ 
na, 1815); Handbuch der tpttiellen mtd. Pathologie 
und Therapie (Viena, 1815), y Betehreibung det bOt- 
arligen Puerperal-Fiebert (1822). 

Raiman* (Rodolfo). Biog. Compositor húngaro, 
n. en Vessprim en 1861. Es autor de unas 15 ópe¬ 
ras y operetas, cuatro de ellas en lengua húngara. 
Entre las primeras merece especial mención la titu¬ 
lada Bnoch Arden, que se estrenó en Leipzig en 
1905. 

RAIMBACH (Abraham). Biog. Grabador in¬ 
glés. n.en Londres y m. en Greenwich (1766-1843). 
Todas sus planchas están ejecutadas valientemente 
al buril y fueron muy apreciadas por los aficionados. 
Hizo las ilustraciones para la edición de las Mil y 
una nochet de Smirke y Forster y grabó muchos cua¬ 
dros del pintor David Wilkie. 
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RAIMBALDO DB Arlbb. Biog. Natural de 
Proven**, tuvo por padre á Bonifacio, señor de Re¬ 
liana, siendo au madre Vandelnusia, según nos lo 
manifiestan las crónicas de San Víctor de Marsella. 
Tuvo cuatro hermanos, que fueron Bonifacio, Fulco, 
Boro v Atanulfo, estando emparentado con Guiller¬ 
mo y Fulcon, vixcondea de Marsella. Como aprove¬ 
chase mucho Raimbaldo bajo la disciplina del abad 
sun Isarno, fué juzgado digno de subir A la silla de 
Arles, para la cual fuó elegido en 1031 . Poco después 
asistió al Concilio de Narbona. Ya en el obispado, 
acordándose de su primer estado de mouje de San 
Víctor en Marsella, anadia á su nueva dignidad el 
título de religioso. Hizo diversas donaciones ¡i su an¬ 
tiguo monasterio y escribió varias cartas notables á 
ciertos personajes de su tiempo. Lleno de celo, llevó 
á cabo muchas obras, tanto en su diócesis como en 
las próximas. Rra muy amante del trabajo y de la 
oración. Todos los escritores convienen en afirmar 
que Raimbaldo, deseando prepararse bien para ln 
muerte, renunció á su silla su los últimos años y re¬ 
novó la vida monástica mis ejemplar. Créese que 
vivió hasta 1067. 

tíibliogr. Chevalier. Répertoire des sources histo- 
riqutsdu mogen Age (t II, col. 3870); Achand, Hom. 
ill. Provence (II, 140. 1787); Albanes y Chevalier, 
Gulliu chis!. nevits. (III, 145-74-1042,1900); Patrol. 
Luí., CXLIU, 1389). 

Raimbaldo db Libja. Biog. Natural de Lieja, fué 
hecho canónigo de su iglesia catedral antes de 1117 
y más tarde deín. según nos consta por un acta suya 
que subscribió con este cargo. A pesar de su carác 
t**r pacifico bien reflejado en sus escritos, tuvo que 
sufrir bastante por parte de sus enemigos, hasta el 
punto ile verse obligado á retirarse hacia 1120 á la 
abadía de Bolduc, de donde era abnd su amigo Ri- 
rlier y en la cual estuvo oculto por espacio de ocho 
meses. Unos autores señalan su muerte en 1147, pero 
sin prueba alguna Por lo cual sólo se sabe con cer¬ 
teza que ocurrió antes de 1158. en cuyo tiempo fué 
reemplazado por Humberto III. Raimbaldo ocupó 
sus ratos de ocio au .escribir diferentes obras lumi¬ 
nosas y edificantes. La primera, que se encuentra en 
el volumen XII de los Anules de Baronio. es un 
opúsculo dirigido en forma de carta á todos los fieles 
con ocasión del cisma de Anacleto y de Inocencio II. 
Kn este trabajo se intitula el autor Mininms majoris 
Eeclesiae qnat est i» Leodio, de donde algunos infie¬ 
ren que era obispo de Lieja, pero como se observa 
en la Nueva Qalia cristiana, Raimbaldo no aparece 
en el episcopologio de esta ciudad, v en euanto A la 
inscripción sobredicha, sólo prueba que era miembro 
de la iglesia principal de Lieja. El amor A la paz y A la 
unidad fué el motivo que le impulsó A escribir seme¬ 
jante escrito, pues veía con gran dolor desgarrado el 
seno de la Iglesia por las facciones del cisma. Tam¬ 
bién escribió una carta para recomendarse alas ora¬ 
ciones de los fieles, con el nombre de un tal lienoa- 
sio. natural de Hiberuia, pero establecido en Lieja, 
y que se hallaba próximo A hacer un viaje A Tierra 
Santa en 1117. En elT* exhorta ni pueblo á la peni¬ 
tencia, y concluye Raimbaldo pidiendo el socorro de 
sus oraciones para sí y para el sobredicho tíermasio. 
En esta carta cita el autor un libro primero de san 
Agustín Contra Murctonitns, obra enteramente des 
conocida y que tiene todas las apariencias de ser 
apócrifa. Habiéndose refugiado Raimbaldo. según 
hemos dicho, en Bolduc, fué invitado por su abad 
Richer á componer el Tratado tle la vida canonical, 


obra que emprendió en seguida, pero que uo publi¬ 
có, conservándose el manuscrito en la abadía de 
Aine. Alartenne la ha insertado en el tomo I «le sus 
Anécdotas, después de la sobredicha carta de Burtne- 
8¡o y de otras de Raimbaldo á Vaselino. Loa bo'au- 
distas han publicado también eu el tomo II del mee 
de Mayo una poesía de Raimbaldo en elogio dt 
abnd de Cluny, san Mayolo. Por otra parte, la lir 
blioteca del Vaticano posee dos ejemplares manuscri¬ 
tos de otro libro de Raimbaldo, intitulado Stromata, 
que trata de diferentes materias ascéticas. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, púg. 228); 
Balou, Sonic, hist. Liige (322-3, 1908); liria i. Bec. 
kist. Frunce [1.*, XV (IX), 1808,; Ceiliier. //. u.e. 
(2.*, XIV, 184-6); Fabricáis, B. m. at. [1*. I.., 
CLXII. 749, VI, 177, 8 (2.*, 63), 1746). 

Raimbaldo dk Obanqb. Biog. Trovador provenzal, 
hijo de Guillermo, señor de Ornelas, que vivió en el 
siglo ziíi. Amó y fué amado por la coudesa de Die, 
esposa de Guillermo de Poitiers, conde de Valenti- 
no¡8, que le dedicó inspiradas poesía*, superiores ¿ 
las que en honor «le la condesa hizo Raimbaldo. De 
éstese conocen 35 composiciones, muy alambicadas 
y de un sentimiento artificioso y rebuscado. 

Raimbaldo db VaqubibaS. Biog. Trovailor proven- 
znl. n. en Vaqueiras A mediados del siglo xn. Estu¬ 
vo sucesivamente al servicio de los principes de Oran- 
ge, de Buux y dé Bouifacio de Montferrato, al que 
acompañó A la Cruzada de 1201. Cantó en versos más 
ingeniosos que apasionados, A Beatriz, hermana de 
Bonifacio, y dejó también algunos serventesios de ca¬ 
rácter guerrero. 

RAIHBAULT (_.\Iai ■aiCio). Biog. Literato Iran¬ 
ias, n. eu Cannes eu 1865. Ha cultivado la poesía 
felibre y figuró entre los escritores provenza les que 
asistieron A las fiestas en honor de Beatriz de I’orti- 
nari. Se le debe: Un orne qu’a de prxncipi, Uno onr- 
dounango de po/ipo, Agnetn, Jstori mui que vertadieio 
don sout prr/et ileC'apito, Inventar i dou cas ten d'Iero, 
Li Darbonso, colección de poesías: Un morichal de 
Frailee, savonnier á .1/ arseilie. Les obligations de 
Tudministraleur de Tabbage de Saint Víctor. La Dar- 
¡tenue, J. F . Lungier, y Les dessous ¡i'nn traite 
d'alliance en IJjO. 

R A1MBE AUCOURT. tíeog. Mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. y á 10 kms. de Douai; unos 
2.000 h. Industrias varias. 

RAIHBERTO. Biog. Dialéctico francés que fué 
profesor en Lila hacia el año 1100. Adversario de 
Odón de Tournai, filósofo realista de esta época, 
sus discípulos le abandonaron para seguir las ense¬ 
ñanzas del último. Las investigaciones de los erudi¬ 
tos inoderuos concuerdan en asignar A Raimbkrto 
el carácter de discípulo de Roscelin, sosteneiior «le 
la seutentia vocnm eu el problema «lelas universales, 
solución parecida al nominalismo moderno. 

Raiuhkkto db PaAís. Biog. Trovador dal si¬ 
glo xii Es principalmente conocido por la impor¬ 
tante canción de gesta Ogier de Dannemarche, edi¬ 
tada por Barrois (París, 1842). Es el más antiguo 
de los textos que se conoceu sobre la vida del cé¬ 
lebre caballero uustrasiano y ofrece mucho interés 
por los pormenores que da acerca de la historia «le 
la época. 

RAIME, f. Mar. Barca «le unas 7 toneladas, 
que se usa en Arabia. 

RAIMEAN. Geog. Dist. marítima de la regiue 
de los Bellos en la isla «le Tiroor (islas de la Sonda. 
Oceanfa), sit. en la coata O.; unos 33.000 h. 
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RAIHINOO. Gtog. Calata da la eosta do Chile . 
•orrespondicnte al dep. de Arnuco; se abra á 4 Unís. 
N. dal cabo de Rumana y más de 8 kms. S. de la 
punta de Lavnpié. liatá abrigada al N. por uua 
paula aaliaata al Pacífico, puede contener buques 
■soorea y as de buen atracadero. 

RAIlfl. m. Mil. Gran tiesta que en la époc» 
pracalombina celebraban loa peruanos en honor del 
Sel, después dal solsticio de verano. Se reunían en 
leeapilal todos loe nobles y oficiales del Imperio y 
allí te preparaban para la fiesta con un ayuno de 
iree días y se abstenían de encender lumbre y de 
todo trato carnal eon laa mujeres, l-as vírgenes con¬ 
sagrada* al Sol preparaban los panes y licores que 
debían servir para laa ofrendas y libaciones; y las 
ovejas y corderos destinados si sacrificio eran puri¬ 
scado* por loa sacerdotes. El monarca, seguido de 
loe principes, salla el día de la fiesta, al despuntar 
la aurora, ds palaeio, dirigiéndose, descalzo, á la 
plaza pública. Allí, con la mirada fija en Orienta, 
esperaba la salida del Sol, y al aparecer el astro 
rej, ledos los presentes manifestaban su agradeci¬ 
miento por sut benéficos rayos. Se entonaban him- 
110 * laudatorios, y al libar, el mismo monaroa lo 
bacía, conjuntamente oon los demás. En las demás 
olazas ds Cáseo, los nobles celebraban ceremonias 
por si estilo y terminábase con el sacrificio de ove¬ 
jas. Uno de loa actos de la solemnidad consistía en 
eaessder el fuego sagrado por medio de un espejo 
cóncavo do metal bruñido que reunía los rejos sola¬ 
res en un foco sobre un» cantidad de algodón seco. 

RAIMIENTO, m. Acción j afecto de raer. || 
ig Des c aro, desvergüenza. 

RAIMON ds Las Salas. Bi og . Trovador mar- 
■eilés de principios del siglo xm.Se han conservado 
«neo canciones suyas. 

Raimois ds Mibaval. Biog. Trovador provenzal, 
originario de Carcusona, que vivió ó fines del si¬ 
glo xu y principios del xm. De noble familia, pero 
muy pobre, fué protegido por Pedro U ds Aragón, 
Remando VI ds Toulouse, Raimundo Rogar de 
Itezisrs y otros señores. Dejó unas 50 composicio¬ 
nes. casi todas amorosas y, según parece, narro sn 
prosa au boda con la poetisa Gaudairenea; á ello se 
rsS*re la refondición libre de Pablo Heyse, en uno 
fiv sus casntos trovadorescos (La poetisa de Carca- 

ten» ¡. 

Bibliogr. Andraud, La vie el l'oenrre iln trouva- 
B. dt if. (París, 1902). 

AAIMOND (Fulgbncio). Biog. V. Raymond 
[Pclssivcio). 

Raimond ds Mormoibon (Francisco db). Biog. 
Diplomático francés, conde de Módena, n. hacia el 
i&o 1565 y m. en Aviñón en 1032. Fué comisiona¬ 
do «a tiempo ds Luis XIII para tratar asuntos de 
Eitsdo ante loa principes italianos. Ocupó después 
»trua cargos importantes en su país, tales como 
consejero de Estado y de Hacienda, etc., pero en 
1026 cejó en desgracia, y después de habérsele en- 
rvrrado sn una prisión, se le desterró á Aviñón. en 
dooils falleció. 

R * IHOKD DI MoRMOIRON DB MÓDENA (ESPÍRITU). 
Biof Historiador francés, n. en Sarrians (condado 
V#a*»sino) en 1608 y m. en 1672. Era hijo del d¡- 
piamítieo Francisco (V.). Estuvo al servicio de las 
«as* d* Gastón de Orleáns y del condestable de 
l.'iT’ies, tomó parte en la batalla de La Mnrféa 
Ifill), figurando entre los vencidos: siguió después 
u duque de Guisa en Bruselas, prestándole también 


39» 

au cooperación an la expedición de Ñipóles, pero no- 
recibiendo del duque de Guisa el trato que espera¬ 
ba, pues le hizo procesnr después del infeliz resulta¬ 
do del asedio de Capua, puao á Francia eu 1650, y 
no volvió á figurar en ninguna otra empresa. Se le¬ 
da be uua Histoire des revolulioits di la ville el du 
royanme de Naples depnis la rívolte de Masaniello 
jnsqud la prise Un díte de Guise, que figura cou et 
título de Mdmoires du cumie Je Modine. 

RAIMONDI. Biog. Filósofo italiano del primer 
tercio del siglo xix, n. en Sicilia. Fué profesor del 
Colegio Real de Bronte y combatió la nueva filoso¬ 
fía de Miceli. En sus luslilutiones phil»sophicae atP 
ustim regalis Collegii Brontensis (2.* ed., Catauia, 
1817) defiende las ideas de Leibniz y Wolff. 

Raimondi (Alejandro). Biog. Pedagogo y poeta 
italiano, n. en Ferrara en 1832. Estudió en asta 
población, doctorándose so derecho en 1853; dasd» 
joven se dedicó á la literatura, usando al seudónimo 
ds Rodimani, colaborando en La Frusta, de Milán,. 
y otras revistas. Presidió la Junta inspectora de se¬ 
gunda enseñanza da Ferrara y dió á luz: Versi nma- 
nstieo-satiriei (1874), y Di palo in frasca, poesía» 
(1875); Lo specchia ustorio (1876), Albo funéreo 
(1877). Bpitajjl besliali (1879), Fiorellini poelici- 
(1880), y otras, y los libros para las sscusIms públi¬ 
cas: Osseroazioni per íorlograjla e buoua pronuncia 
italiana, Precetli elementari di corrispondeuta episto- 
lare, Lo Statnto spiegato alia pueritia, etc. 

Raimondi (Aníbal). Biog. Matemático italiano, 
u. en Verona en 1505 y m. en los últimos años det 
siglo xvi. Siguió la carrera de lae armas y tomó 
parte eu varias campañas militares. Aficionado á la» 
matemáticas y á las artes ocultas, escribió varias 
obras, «¡ando les más importantes: Opera dell’antica 
td onorata scientia di nomandia (Venecia, 1549)6 
arte ds adivinar por medio de las palabras, y fraí¬ 
lalo del Jlusso e njlusso del mare (Venecia, 1589). 

Raimondi (Antonio). Biog. Médico y explorador 
italiano, n. en Milán en 1826 y m. en San Pedro do 
Pacasmayo (Perú) el l.°de Noviembre de 1890. En 
su juventud tomó parte sn los movimientos políticos 
ocurridos sn Lombardla y en 1850 se dirigió al Perú, 
donde fijó su residencia. Fué por espacio de veint» 
años profesor de historia natural da la facultad de 
medicina, y al retirarse de la enseñanza se dedicó 
exclusivamente á la exploración científica del Perú, 
que ya antes había comenzado. Reunió magnificas 
colecciones de historia natural que, junto con sus 
manuscritos, pasaron al Museo de Lima, que hoy 
lleva su nombre. Publicó numerosas obras, eutre las 
males citaremos: Informe sobre la existencia de guano 
en las islas de Chincha (Lima, 1854), Memnire sur le 
guano el les olseanx /¡ni le produisent ( Parle, 1856), 
Elementos de botánica aplicada á la medicina y á la 
industria ( Lima. 1^571. Ligera revista histórica so¬ 
bre los estudios hechos en el Perú en las ciencias na¬ 
turales (Lima, 1862), El departamento de Ancash y 
sus riquezas naturales (Lima, 1873). El Perú (3 t., 
Lima, 1874-801, Estudió sobre el clima de Lima 
(1875), Informe sobre el mineral de Yauri (1876), 
Historia de la geografía del Perú (Lima, 1876-80), 
Minerales del Perú (Lima, 1878), Memoria sobre el 
Cerro dt Pasco y la montaña de Chanchamayo (í.ima, 
1885), y Minas de oro dtl Perú (Lima', 1886). 
Después de su muerte se publicaron en el Boletín de 
la Sociedad Geográfica de Lima los itinerarios de loa 
diferentes viajes que ¡i través del Perú hizo Raimon- 
di. Est» colaboró, ademán *n numerosas revistas pe- 
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RAIMONDI 


ruana*, inglesas, francesas é italianas, y trazó mu- 
elios mapas. 

Bibliogr. Enrique Llossa, La obra de Raimonix 
(Lima, 1884); Onoramt Junebre ad Antonio Rai¬ 
mo ndi (1891). 



Pedro Aretlno, por Maree Antonio Raimondi 


Raimondi ((Jarlos) Biog. Médico italiano, n. en 
Lodi en 1851. Estudió en Parla y eu Alemania y ha 
aillo profesor de materia médica y de farmacología de 
la Universidad de Siena. Ha publicado numerosas 
obras, entre las cuales citaremos: Avoalenamanti len- 
ii di arsénico, mercurio e piombo (1880), Contribusio- 
nt alio stndio delta psoriasi (1881). Casuística crimí¬ 
nale di contribnto alio stndio delle ptomaína (1884), 
Sull' uso deglt acidi e degli alcalini in terapia (1884), 
Di una anomalía dslíosso sacro nell'nomo, piú fra¬ 
güente nelle scimmit antropoidi (1885); Rassegna di 
tossicologia (1886), Contributo alio stndio delle rolla¬ 
re traumatiche del cuora (1889), Sui principi attivi a 
tassici del lupino bianco (1890), Sull'atione antisetti- 
ea dai salí d' idrosilamina (1891), Sui nttovi ipnotici 
uralio, uratano cloralico, somnale, clor alfar mamide, 
ipnala, idrato d'amilane, metilal (1892); Sulla pro- 
prietá ad aaioni di alcuni atari dalla serie laltica 
(1892), Da Viceneo Priesnit s a Sebastiana Kneipp 
(1897), y Sull’iutrodutiona in medicina degli anti- 
moniali (1899). 

Raimondi (Eduardo). Biog. Pintor italiano del 
aiglo xix, n. en Parma. Entre sus mejores obras se 
cuentan: ll viatico nai dinlorni di Parma, 1 mandria- 
ni, Le rive del Po, In atiesa del treno, Bandiera ñera 
in vede lia, Entrata del toro a la vara, y Ricordi di 
S. Rossore. 

Raimondi (Ignacio). Biog. Compositor y violinis¬ 
ta italiano, n. en Nápoles y m. en Londres(1733- 
1813). De 1762 á 1780 dirigió una Sociedad de 
conciertos en Amsterdam, donde hizo ejecutar sus 
sinfonías descriptivas Las aventuras de Telimaco y 
La batalla y muchas sinfonías concertantes. Dejó, 
ademis. numerosos cuartetos, trios y sonatas. 

Raimondi (Juan Bautista). Biog. Filólogo y 
orientalista italiano, n. en Cremona hacia el afío 
1510 y m. en 1610. Después de aprender perfecta¬ 
mente el latín, el griego y lis lenguas orientales, pasó 


| á Asia con objeto de perfeccionar sos estadios, y 
i después de permanecer algunos años en aquel pal* 
regresó á Italia y fundó en Florencia ana imprenta 
oriental, en la que imprimió, cuidadoaamente revisa¬ 
das por él, obras de Eurlides, en lengaa arábiga, 
Avicena y Edrisi, los Evangelios, en árabe, con la tra¬ 
ducción latina interlineal (1591). Publicó, además, 
una Gramática árabe, compuesta por él y otra siriaca. 

Raimondi (Marco Antonio). Biog. Vulgarmente 
llamado Marcanton. Grabador en cobre, a. en Bolo¬ 
nia en 1480 y m. antes de 1534. 

Discípulo del orfebre Francia, dedi¬ 
cóse más tarde ál grabado- Deapués 
de alguuos viajes á Venecia y Flo¬ 
rencia, pasó en 1510 á Roma, en 
donde Rafael utilizó sus servicios. 

A la muerte de Rafael indújole Ju¬ 
lio Romano á grabar 20 de sus di¬ 
bujos obscenos con que habla ilus¬ 
trado unos sonetos de Aretino; pero 
el papa Clemente VII mandó des- 
trulr las planchas por mano del ver¬ 
dugo y detener á Raimondi. En la 
conquista de Roma (1527) perdió sas bienes y vol¬ 
vió á Bolonia; á partir de esta fecha no se sabe ya 
máfi de su vida. A Raimondi debe la posteridad al po¬ 
seer grnu número de dibujos y bocetos de Rafael qne 
de otra manera se hubie¬ 
sen ignorado, y se puede 
afirmar que ningún otro 
grabador interpretó tan 
fielmente el espíritu y el 
sentido de las formas de 
Rafael. Los principales 
grabados que hizo sobre 
las obras del gran maes¬ 
tro son: Adán y Eva. 

Dios encargando d Noé la 
construcción dal Arca, La 
matansa da los Inocentes, 

Alaria con el cuerpo de 
Jesús, y El juicio de Pa¬ 
ria. La importancia de 
Raimondi desde el punto 
de vista técnico consiste en haber sido al primero 
en reproducir la eficacia especifica pietóriea del 
original. Su obra puede dividirse en eaatro fases: 



Júpiter j el Amer, per Maree Asiente Ralaeeél 


primera, las planchas que ejeeutó bajo la influencia 
del Francia; segunda, sus imitaciones do Darero y 
otras antes de su ida á Roma; tercera, san trabajo, 
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bajóla ¡afluencia y dirección de Rafael, y cuarta, 
sua obras trae la muerte del genio de Urbino. La 
lista de las planchas de Raiuondi se encuentra en 
Paasavant v en Bartech, Lt Peintre Gravear (vol. I, 
XIV. pág. 5). 

Bibliogr. H. Delaborde, Marc- Antoine Raimon- 
4i (París, 1887). 

RanfONDi (Psdbo). Biog. Compositor italiano, 
a. ea Roma el 20 de Diciembre de 1786 y m. en la 
misma ciudad el 30 de Octubre de 1853. Hijo de 
padres pobres, hubo de luchar por la existencia des¬ 
de su infancia, y fué recogido por una tía suya que 
quería dedicarle á la iglesia, pero ante su decidida 
vocación por la música le matriculó en el Conserva¬ 
torio de Nápoles, donde se entregó con ardor al es¬ 
tadio por espacio de seis años, pasados los cuales, á 
fin de no ser gravoso á su protectora, renunció á la 
maquina pensión que percibía. Durante cinco años 
más vivió en la mayor indigencia, recorriendo las 
principales ciudades de Italia y teniendo muchas 
veces que trasladarse á pie de la una á la otra. Por 
fia, en 1811 estrenó en Nápoles la ópera L'oraeolo 
4i Belfo, que fué la primera que llamó la atención 
del público, no tanto por su inspiración y senti¬ 
miento dramático, como por la habilidad en el ma¬ 
nejo de las voces y orquesta. A partir de entonces 
escribió numerosas óperas para los teatros más im¬ 
portantes de Italia, y en 182-4 fué nombrado direc¬ 
tor de los teatros reales de Nápoles, encargándose 
ea 1825 de la cátedra de contrapunto de la misma 
. ciudad, cargo que desempeñó hasta 1832, en que 
vp*só al conservatorio da Nápoles como profesor de 
,‘gcoatrapunto. Finalmente, en 1852 fué nombrado 
camastro de capilla de San Pedro de Roma. Raimon- 
merece un lugar preferente en la música por las 
(fteporeiones colosales que dió á sus obras, ya que 
FfMchas de ellas están escritas á numerosas voces, 
tt^ecialmente una fuga á 64 que puede subdividirse 



Lee trepaderas, per Maree Antéalo Ralmendl 


sa 16 coros á 4, con la particularidad de que cada 
ana de estas partes puede ejecutarse aisladamente 
como si fuera una composición distinta. Más notable 

ntCICLOPIDU UNITIBSAL. TOMO XLIX. — 26. 


es aún en este género de combinar y coordinar las 
voces y la orquesta la composición de sus tres ora¬ 
torios Poti/ar, Oiuteppe y Giacobbe, que fueron re¬ 



presentados á la' vex y como formando un conjunto 
en Roma, an la noche del 8 de Agosto de 1852. 
Bata es la''obra de más vastas proporciones que 
jamás se haya intentado, y con ella cerró Raimondi 
su carrera de compositor. Sin llegará tanto, abun¬ 
dan en la producción de Raimondi las composicio¬ 
nes á 24 y 32 voces, pero más atento su autor al 
enlace y coordinación de ellas que al efecto dramáti- 
.co y artístico, resultan casi siempre frías é inexpre¬ 
sivas. Estaba, además, dotado de una fecundidad 
extraordinaria, ya que escribió 62 óperas, entre las 
cuales citaremos: Le bitsarrie d' amore (Génova, 
1807), ll fanático diluto (1811), Lo sposo agítalo 
(1811), Andromacca, ll sacrifltio d' Abramo, ll dis- 
soluto punito, Ciro in Babilonia, Le Jlnte amaztoni, 
ll disertort, Berenice in Home, Argia, ll castellino 
dei flori, La fldantata del parruchiere, L'infamia 
acensa trice. La gioja pubblica, ll ventaglio, su obra 
maestra (1831); La vita d’ un giocatore, V orfana 
rnssa, A metía notte, ll tramonto del tole, Vinelinda, 
ll trionfo dell' amore, ll fausto arribo, Caffetiere, ll 
vendí mentó, ll trionfo delle donne, y Le stanee da 
letto. Además, se le deben 21 bailes escénicos, 8 ora¬ 
torios, 4 misas con orquesta, 2 misas para doble 
coro a cappella, 4 Réquiem para orquesta y 8 y 16 
voces, una colección de 150 Salmos de 4 á 8 voces, 
un Credo á 16 y otras muchas composiciones. 

Bibliogr. Ciconnetti, Memoria intorno Pietro Rai¬ 
mondi (Roma, 1867). 

RAIMONDIA. (Etim.—— De Raymond, n. pr.) 
f. Bntom. (Raymondia Aubé.) Género de coleópteros 
de la familia de los curculiónidos y tribu de los eri- 
rrininos. Estos insectos ofrecen el cuerpo oblongo, 
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atenuado lincia delante y ligeramente pubescente; 
cabeza pequeña, globosa: pico muy alargado, regu¬ 
larmente robuato, cilindrico y comprimido lateral¬ 
mente; antenas regulares, poco robustas; protórax 
prolongado, poco convexo, regularmente obloogo- 
oval; meaosternón estrechado, lineal; patas cortee, 
las anteriores poco distantes; tibias comprimidas y 
gradualmente ensanchadas, oblicuamente truncadas 
en el Apice, inermes; tarsos extremadamente cortos, 
deprimidos, con el cuarto artejo tan largo como el 
primero y segundo juntos. Se citan tres especies de 
la fauna europea: el tipo es R. Delaromei liria., 
hallada en los Pirineos orientales. Para algunos au¬ 
tores el género Raymondia no es mía que subgénero 
de A laocyba Perr. 

RAIMONDITA. f. Mineral. Sulfato de hierro 
hidratado, cuya fórmula es, según Groth, 

(S0 4 ),Fe 4 (OH) 6 +4H t O 

Cristaliza en el sistema hexagonal, en formas rom¬ 
boédricas; cuando se presenta en prismas hexagona¬ 
les, cuyos ángulos de la base se hallan frecuente¬ 
mente truncados, presenta exfoliación paralela & 
dicha basa. Su color es amarillo de miel ó de ocre, 
de lustre análogo al perlado; su dureza es algo ma¬ 
yor que la de la calcita, y su densidad se representa 
por 3,2. Calentada en tubo cerrado desprende agua 
si la temperatura no as muy elevada, pero caso de 
serlo produce ácido sulfúrico: sometida A la llama 
del soplete en soporte de carbón deja una escoria 
magnética, y en presencin de los fundentes forma 
perlas, cuyo color, amarillo en cr. lien te y verde en 
frío, demuestra la existencia del hierro. Es insoluble 
en agua? Procedente de Ehrenfriedersdoi f (Sajonia), 
asociado A las laminillas de óxido de estaño. 

RAIMUND (Fkbnando). Ring. Actor y autor 
dramático austríaco, n. en Yiena el l.° de Juuio de 



Monumento i Fernando Raimund en Vtena 
Obra de Vogl. (1898) 


1790 y m. en Pottenalein el 5 de Septiembre de 
1836. Simple operario de una refinería de azúcar, 
desde muy joven manifestó decidida afición al teatro, 
en el que comenzó á trabajar en 1800. alcanzando 


en breve una reputación considerable. En 1814 fci 
contratado por la empresa del J otephtheater de Vie- 
na, del que pasó en 1817 al de LeopoUtádt. En ere 
teatro hizo casi toda su carrera artística y fué n 
director por espacio de algunos años. Hasta 1823 
no se dió á conocer como autor, estrenando entonce» 
la comedia Der Barometermacher anf der Zaubtrinui, 
que obtuvo bastante éxito. En 1836 fué mordido f.cr 
un perro rabioso, y ante el temor de morir hidró¬ 
fobo, se suicidó. Dotado de un taleuto poderoso 
pero desigual, de una imaginación viva, de gran 
inventiva y de una rara aptitud para apoderarse de 
los vicios y ridiculeces de la pequeña barguesit 
Raimund compuso una serie de obras cómicas, en 
las que, tomando como base el tipo popular viene», 
alcanzó á veces una amplitud casi universal por J* 
verdad y profundidad de sus personajes. Sin embar¬ 
go, en estas producciones hay un fondo de misan¬ 
tropía y amargura que le hace ver. aun en las esce¬ 
nas más cómicas, un algo trágico que recuerda i» 
potencia dramática de Shakespeare ó de Moliere. 
Sobre todo en sus obras maestras Dtr Banrral» J ÍU- 
lionár (1826), Der Alpenkónig nnd der Mentcht »- 
feind (1828), y Der Venckmender (1833), supo con¬ 
vertir el más fresco humour en vehículo de profunda 
y doloroso seriedad y amalgamar hábilmente los ele¬ 
mentos contrapuestos de la poesía ideal narrativa ;. 
del realismo local. Asi, sus obras, sin perder la gn¬ 
eis y ligereza de la comedia popular vienesa. la 
supera en el sentimiento poético y en la verdad da 
los caracteres. Aparte de las ya mencionadas, cita¬ 
remos: Der Diamant de» Qeitterkbnigs, JÜoisasn» 
ZanberJInrh (1827), Die ge/etselt» Phantaeie (182Si. 
y Die nnheilbringende Zauberkrone (1829). Da su* 
Obra» completa» se han hecho varias ediciones, entre 
ellas las de Vogl (Viena, 1837). Glossy y Sauer 
(Viena, 1880-81) y Castle (Leipzig. 1903). Sus 
cartas amorosas á Antonio Waguer aparecieron cu 
el volumen 4.° del Jahrbuch der Grillparter-Gt- 
sellichajt (Viena. 1894). 

Blbllogr. Brukner. Ferdiuand Raimund indrr 
Diehtnng seiner Zeitgenossen (Viena, 1905); Psn- 
nelli, Orillparter und Raimund (Leipzig. 1897'; 
Horn. Raimund» Leben, novela (Viena, 1855i: Ren- 
ger, F. Raimund, tragedia (1868). 

RAIMUNDO, m. Nombre propio de varón, que 
han llevado muchos hombres célebres en la historia. 

Raimundo, fíeog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Totoial, 
pedanla de Macha; unos 250 h. 

Raimundo dk Capua (San). Hagiog. Bienaventu¬ 
rado y prelado del siglo xiv, n. en Capua de la no¬ 
bilísima familia de Vincis, pues era bisnieto del cé¬ 
lebre canciller de Federico II, Pedro della Vigor, 
hacia 1330; de edad temprana fué enviado á Bolonia 
á cursar Derecho, siendo discípulo del célebre juris¬ 
consulto Giovanni de Andrea, y tomó el hábito do¬ 
minicano probablemente en San Domenico de Bolo¬ 
nia hacia 1348. A consecuencia de ciertos hechos f» 
su vida que no precisa el bienaventurado. Estudió 
en un convento do Népoles, á cuya provincia religio¬ 
sa parece haber pertenecido; graduado de lector «• 
le eucuentra en 1374 como profesor de escritura v 
regente de estudios en el convento da Sena, donde 
permaneció hasta 1377. datando de entonce* «» 
amistad con santa Catalina, su penitente y biogra¬ 
fiada. Prior de la Minerva, de Roma, por doaveee*. 
en 1367 y 1368. fué elegido provincial de Lombar- 
dla en 1379 y al año aiguiente maestro general d« 
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i>rdeu para reemplazar A fray Ellas Raymond, de- 
a»to eu el Capitulo urbanista de Bolonia por su 
í;eaióu á Clemente VII. Como director y acompa¬ 
ñé de santa Catalina de Sena, Raimundo era so- 
tdo conocido en la Curia romana para que no se 
asara eu el en las difíciles circunstancias por que 
asesaba la Iglesia. Urbano VI le nombró su em- 
jador en la corte de Francia, con la misión de de- 
ider ante Carlos V la validez de su elección, dán- 
le unas curiosas instrucciones sobre los puntos que 
bia tratar, cosa muy eu razón, pues de la deposi- 
iu jurídica de Raimundo acerca de lo ocurrido en 
conclave que eligió A Bartolomé Prignnno, se de- 
ce que estuvo mezclado en las negociaciones se¬ 
áis* durante él. Llegado A Genova, pudo embar- 
r. llegando á Vintimiglia, pero tuvo que volverse 
[toma para no caer en poder de los partidarios del 
p» de Aviñóu. que tenían especial interés en apo- 
rarse de au persona. Desde entonces se consagró 
n todas sus fuerzas á la restauración de la discipli- 
regular en la orden de Santo Domingo, siendo el 
rdadero padre del movimiento de reforma que se 
urrolla en la Iglesia durante el siglo xv y que, 
tirado, pero no producido, por la aparición del 
otestantismo, se coronó con la gran obrn discipli- 
r del Concilio Tri lsntino. La originalidad de Rai- 
'*¡xj v au plan reveladores de sus dotes políticas, 
tá en haberse dado cuenta de que el mal estaba tan 
migado, que para hacerlo desaparecer era neeesa- 
• combatirlo indirectamente y por largo tiempo, 
ra que los conventos claustrales, encontrándose 
i peraonnl y sin recursos, fuesen pasando A manos 
religiosos de vida mis regular. La rueda central 
todo el mecanismo reformador del bienaventurado 
puaao, imitado por las demás familias religiosas, 
la congregación formada por un pequeño núcleo 
religiosos de bueoa voluntad reunidos en algunos 
nrantoa y separados del resto de la provincia, con 
mitad de admitir y criar novicios y gobernados 
r un vicario, que en los principios dependía direc- 
»«ote del general, unas veces, y otras estaba bajo 
jurisdicción del provincial. Con el tiempo estas 
agregaciones se irían apoderando de los conventos 
h provincia, y una vez en mayoría, se podría 
ligar á los claustrales á reducirse á pocas casas, y 
aLibiéndoles admitir novicios, matarlos por con- 
sc.un. El plan era excelente y á principios del si- 
» xvi habla producido los resultados previstos por 
mil-sito en la extensa y florecientlsima provincia 
España; la realización exponía á lo que ocurrió 
las demás familias religiosas, A la división yfrac- 
namiento total en dos grupos, observantes v 
u»trales, de que por milagro se libró la orden de 
f.t-> Domingo. El primer núcleo de reformados lo 
xncuyeron los discípulos de santa Catalina de 
i. Su obra «atuvo A punto de morir aun en era- 
► . pues llamado instantemente por Urbano VI 
udo presidir el Capitulo general de Buda en 
y corrieron las voces de que se trataba de su 
eión al cardenalato, pero dejado al frente de la 
h. el primer convento de observancia fué el de 
iar. puesto Iwjo la dirección de fray Conrado de 
:■ el 13 de Junio del año siguiente. En 1390, 
o lo como base lo hecho en Colmar, publicó un 
o general de reforma, en el que se estRtuve que 
ilos provinciales pondrán A disposición de los 
icsos de buena voluntad, un convento en el que 
urden ¿ la letrn las constituciones. Estn dispo- 
u provocó serias oposiciones, algunas personali- 


simns contra Raimundo, y éste tuvo que defenderse 
en uua apología dirigida al cardenal Felipe d’Alen- 
zón, pero cuya finalidad era prevenir al Papa contra 
los manejos de los claustrales. Documento pondera¬ 
do, claro y razonadísimo, contiene una exposición 
preciosa del pensamiento de Raimundo y da iden de 
la situacióu por que se atravesaba. Bonifacio IX, 
que habla sucedido á Urbano VI eu la obediencia 
romana, se inclinó del lado de la reforma, aproban¬ 
do todo lo hecho por su Decreto del 9 de Enero de 
1391, y la reforma no tuvo más que extenderse por 
Alemania é Italia, donde el año anterior se habla 
reformado el convento de Santo Domingo, de Vene- 
cía. bajo el gobierno del bienaventurado Juan Dorai- 
nici, siendo electo primer prior el bienaventurado 
Tomás de Aiutaiuicristo. La propagación fué rápida 
en ambos países; fray Juan Dominici establece la 
reforma en Chiozziaen 1392, en Cittá de Castalio en 
1393, en Lucca, Orvieto. Fabriano, Balzano y otras 
casas en los años siguientes, y es constituido vienrio 
reformado de Italia, sin más autoridad superior que 
la del maestro general ; fray Conrado de Prusia re¬ 
forma el convento de Nuremherg en 1396, el de 
Utrecht en 1397 y recibe análogos poderes sobre los 
observantes de Alemania; la fundación del monaste¬ 
rio del Corpus Dotuiui, de Venecia, inicia la reforma 
en los conventos femeniles de la orden dominicnua, 
y ai morir Raimundo estaba sólidamente asentada su 
obra. No dejó de encontrar serias dificultades y el 
Capitulo general celebrado en Francfort pensó casar 
y prohibir para siempre el-nombramiento de los vi¬ 
carios generales al modo de los observantes, desig¬ 
nio que pudo impedir Raimundo, alcanzando de Bo¬ 
nifacio IX una Bula en que continua todo lo hecho, 
especialmente la institución de los dos vicarios, y 
que, leída al empezar las sesiones capitulares, deshi¬ 
zo todo lo fraguado. La reforma no impidió al capua* 
no ocuparse activamente en otros asuntos-, servidor 
de Urbano VI y Bonifacio IX. tuvo que desempeñar 
numerosas é importantes legacías de estos Rapas, 
teniendo que descargarse temporalmente <lel gobier¬ 
no de la orden en su fiel vicario fray Bartolomé de 
Siena y ausentarse de los Capítulos generales de 
Buda y Bolonia. Viajero infatigable, se le encuentra 
en 1382 visitnndo los conventos de Hungría, en 
1383 los de Alemania, en 1383 y 1384 en Italia, los 
dos años siguientes los pasa en Alemania, de donde 
regresa á Italia para volver de nuevo A Alemania en 
1396 y morir allí en 1399. Uno de ios asuntos en 
que intervino eScazniente filé en la glorificación de 
su penitente santa Catalina de Sena, que mirada con 
prevención aun después de muerta, recibió de él el 
lionof de un suntuoso sepulcro en la iglesia de la 
Minerva, de Roma; una apoteosis en la entrada 
triunfal de su cabeza en Siena y la magnifica leyen¬ 
da que es la base de Is historia de la insigne tercia¬ 
ria. El proceso de canonización de ésta no le delie 
menos preciosos auxilios, pues por su orden se co¬ 
menzaron A recoger datos y dichos de testigos que 
luego sirvieron eficazmente en el proceso apostólico 
formado por Francisco Bembo en 1411, que terminó 
con la canonización de santa Catalina. Las misiones 
«le Oriente, y en particular la Congregación de los 
peregrinantes, son deudoras A Raimundo de una im¬ 
pulsión potente, por el envío de misioneros, la ob¬ 
tención de nuevos privilegios pontilicales y medidas 
gubernativas encaminadas A conservar A los Herma¬ 
nos Unidos de Sun Gregorio ti Iluminador, brazo 
indígena de la orden de Santo Domingo en Armenia, 
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■a espíritu y su organización. Las cuestiones con- 
eepcionistas suscitadas en la obediencia avií.onesa 
por fray Juan de Monzón tuvieron desagradable re¬ 
percusión en la parte de la orden sometida á Rai¬ 
mundo, en cuyo tiempo se estableció por tres Capí¬ 
tulos generales sucesivos la fiesta de la santificación 
de Nuestra Señora el 8 de Diciembre, buena prueba 
de que la orden de Predicadores tomaba partido 
contra la denominada ya opinión piadosa. Por últi¬ 
mo, las rebeliones de la provincia de Inglaterra, que 
comenzadas en tiempo de Ellas Raymond alcanzaron 
■u período critico en el generalato de Raimundo, com¬ 
pletan el cuadro de la vida de éste. Loo religiosos de 
aquella provincia, interpretando con una evidente 
exageración un acto de un legado pontifical, preten¬ 
dían quedar casi independientes de hecho del gene¬ 
ral de la orden y convertían á éste en una especie de 
abad mayor, aparentemente muy reverenciado y 
honrado, pero de hecho figura puramente decorati¬ 
va. Pasando á vías de hecho, en un Capitulo provin¬ 
cial celebrado en Lincoll en 1388 ae tomaron acuer¬ 
dos que derogaban lo estatuido por Capítulos gene¬ 
rales y desde luego eran ofensivos para la autoridad 
del Papa y del maestro general. Raimundo hizo caso 
omiso de estas veleidades de insumisión y guardan¬ 
do silencio por el momento, á la primera ocasión de¬ 
mostró con hechos á los dominicos ingleses el poco 
caso que hacia de sus aspiraciones á la independen¬ 
cia amenazando con destituir de su cargo al provin¬ 
cial y destituyendo de hecho al prior de Oxford, por 
no acatar sin réplicas sus órdenes. Bonifacio IX vino 
en su auxilio dirigiendo á los dominicos ingleses una 
bula bastante dura de tono, en que se les intimaba 
someterse á su legitimo superior, pero fué contrapro¬ 
ducente, pues desviándose las aguas aparentemente, 
la campaña antirromana pareció limitarseá atacarla 
persona del general, á quien se acusaba de favorecer 
la desaparición de la poca regularidad que existiaeD 
los conventos de aquella provincia; el atacado se 
justificó plenamente, y después de diez años de lu¬ 
chas y contestaciones, quedó por dueño del campo, 
forzando á los contrarios á someterse y salvando in¬ 
tegramente la autoridad de su oficio. Fué el último 
episodio del generalato de Raimundo, pues el 5 de 
Octubre de 1399, agotadas sus fuerzas por los sufri¬ 
mientos, más aún que por los trabajos y la edad, fa¬ 
llecía en el convento observante de Nuremberg é los 
cincuenta y un años de vida religiosa y diez y nueve 
de generalato. Sus restos sepultados en el coro del 
convento fueron trasladados á Nápoles, donde se ve¬ 
neran en el altar mayor de la monumental iglesia de 
San Domenico Maggiore, y su culto después de cinco 
siglos de iomemoriabilidad ha sido reconocido por 
León XIII el 15 de Mayo de 1899. Como escritor 
ha dejado Raimundo, además de su admirable leyen¬ 
da de santa Catalina y de la de santa Inés de Mon- 
tepulciRDO, el oficio canónico de la Visitación de 
Nuestra Señora y un precioso tratado sobre el Mag¬ 
níficat. 

Bibliogr. Cormier, ll B. Ragmondo de Capua 
(Roma, 1900) y B. Raymundi Capuani opúsculo el 
Hilera c (Roma. 1899); Morder. Hittoire des UaUres 
finiráux de l'Ordre des Prives Pricheurs (vol. III); 
Echnrd. Scriptoves Ordinis Praedicatorum (vol. I); 
Reichert, Acta Capihtlorum generalium Ordinis Prae¬ 
dicatorum (vol. III); Monumento Ordinis Praedica¬ 
torum Histórica (vol. VIII); Steill, Ephemerides Do¬ 
minico- Sacrae; Schiller, Magister Johaunes Miden 
Murer, Helvética Sacra; Tomás de Burgo, Hiberuia 


dominicana; Capecelatro, Storia di Santa Cateriu 
Siena e del Papato del suo tempo; Joensterne. Ssi 
Catherinede Sienne; Reichert, Htterae eneiclpca* 1 
gistrorum generalium Ordinis Praedicatorum. M¡n 
menta Ordinis Praedicatorum Histórica (vol. V): Ti 
risnno Inocencio. Hgerarchia Ordinis Praedicator 
(Roma, 1916) y Cathalogus hagiografieus 0>4i 
Praedicatorum (Roma. 1920). 

Raimundo db Fitbro(San). Bagiog. Religü^ 
tercíense, n. en Barcelona, según unos; as 1- 
(Zaragoza), según otros, y, según ios Peguetadl 
distas (quienes le llaman Raimundo de Cali 
en Saint-Gaudens, antigua diócesis de Comí 
Tampoco hay acuerdo sobre la fecha de su i 
señalándose indistintamente los años de 1M 
1164, en Ciruelos(Toledo),Según creenciag 
Raimundo Serra (que este era su apellido), i 
en la orden del Cúter en el monasterio de 
Dei, en la diócesis de Tarbes, de donde s 
compañía del piadoso monje Durando, á fot 
sas de la orden, una de las cuales fué la al 
Filero (Navarra), por lo cual se le llama 
san Raimundo de Fitero. El hecho más 
más trascendental de su vida fué la fundaeid 
orden de Calatrava en España [V. Calatbas 
dbn db)]. Raimundo gobernó asta orden port 
de seis años, dejando unos estatutos para as 
ción y para la defensa de sus bienes. Sus res! 
se hallaban en Ciruelos desde la muerte del i 
que eran objeto de gran veneración, fueron tr 
dos tres siglos después al convento de Monte! 
de Toledo. Su fiesta el 30 de Abril. ... _ 

He aquí lo que refieren los historiadores acá 
de las hazañas y fundaciones de este santo: Desw 
que Alfonso el Emperador, rey de Castilla, conqoi 



El triunfo do fray Raimando Sorra, abad 4* Filero 
>n« huello* aobro loa moro*. Cuadro da Kraaciaco leí 
eio Rula do la If lóela ilgleala de laa Calatravaa, Madr 


la ciudad de Calatrava en 1147 la cedió á los tere 
rios para que la defendiesen contra los moros, | 
éstos la abandonaron ocho años después, hacia 
donación en propiedad al rey don Sancho. Laa sr 
castellanas habían avanzado después de la eonql 
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hiedo hneU lea vertientes de Sierra Morena, que 
entonces era la barrera de las dos opuestas reli¬ 
aos. Los musulmanes se guarnecían tras de aque- 
i suradas naturales, asaltando más de una vez 
el ejército de Alfon¬ 
so VII los baluartes 
de dicha sierra, lle¬ 
vando aus armas has¬ 
ta las playas de An¬ 
dalucía , pero hasta 
el tiempo de san Fer¬ 
nando, no se consi- | 
deraron seguras las 
conquistas de Extre¬ 
madura y la Mancha. 
La dificultad de sos¬ 
tener , por tanto, á 
Calatrava, panto 
avanzado de los cris¬ 
tianos y vigía de To¬ 
ledo, motivó al rey 
á ofrecerla, una vez 
cedida por los tem¬ 
plarios , y por juro 
de heredad á quien 
se ofreciera pronto A 
defenderla. Mas en 
medio del general si¬ 
lencio, sólo dos mon¬ 
jes cisterclenses res¬ 
pondieron al llama¬ 
miento. Era el uno, 

I Rahaaado, abad, rondador R*“«™DO, 
la Orden de Calatrava. Be- Fitero, J el otro, 
nra de Mlxnal de la Craa fray Diego VelAz- 
quez, soldado viejo 

I ia, que después de haber ofrecido sus 
taras A la patria, quería consagrar A 
aa en el citado monasterio de Fitero. 
ritura de donación en 1158 y san Rai- 
iíó entonces el proyecto de crear una 
•omilitar bajo la regla del Cister A la 
datrava por ser ésta la primera plaza 
Para poblar esta villa hizo un llama- 
e reinos de Aragón y de Valencia, lo- 
■ cerca de 20,000 almas, con las cuales 
leza y los campos circunvecinos, dando 
ropiedad las tierras que cada uno qui- 
pudiera defender. Vistieron los gue- 
ilrava el hAbito cistereiense modificado 
. Sobre su blanca túnica de lana pu- 
uz carmesí, compuesta de cuatro lises 
símbolo de pureza por la hechura, y 
' el color. Hfzose la separación debida 
tes y guerreros, orando aquéllos por el 
inistrando los intereses pacíficos, mien- 
itilaban los de la guerra. El Capítulo 
dificó la regla de San Benito, acornó¬ 
le necesidades, confirmando Alejan- 
»HI eeta orden de Calatrava por una bula dada 
Génova en 1164. Pero san Raimundo no sólo 
Wrnaba santísimamente A los monjes, sino que 
idieabe también por todas partes. Atendiendo A la 
basa de Calatrava. contuvo A los moros, ganAn- 
h> algunos pueblos muy importantes, que consti- 
fsa lo que se llamó campo de Calatrava. Fatigado 
f santo de le vida activa se retiró A la villa de 
halos, en donde llevó una vida en extremo morti- 
ds y penitente, dedicándose á la meditación y 


contemplación, esperando tranquilamente la muerte, 
después de haber gobernado la orden por espacio de 
seia años. 

Bibliogr. HeimbUcher, Di* Orden nnd Kongrsga- 
tionen, etc. (I, 433, Paderborn, 1907); Fernández 
Guerra y Orbe, Historia de las Ordenes de Caballe¬ 
ría. Orden de Calatrava (Madrid, 1864). 

Raimundo db Pkñafobt (San). Hagiog. Relig"' :¿o 
y eminente canonista del siglo xm, n. en el castillo 
de Peñafort, junto A Villafranca del Panadis, con¬ 
vertido en convento de dominicos por el venerable 
padre Guasch en 1601, de familia perteneciente A la 
primera nobleza catalana. Estuuió maduramente las 
artes liberales, tan en boga entonces, y á los veinte 
años era tan experimentado, que muchos acudían A 
él para que los instruyese, y fué profesor de filosofía 
en Barcelona, aunque sin querer admitir remunera¬ 
ción alguna. Hacia 1210, A los treinta y cinco afioa 
de edad, marchó A estudiar el derecho á Bolonia, 
el gran centro de estudios canónicos y civiles de la 
Edad Media. Esta fecha ha sido controvertida cono 
casi toda la cronología de la vida de san Raimun¬ 
do, pero se apoya en el testimonio del ssnto qne, 
narrando un episodio ocurrido durante ette viaje en 
elaño 1271,ae expresa asi: hace más dttssenta añot.~ 
Graduado de licenciudo en derecho,- enseñó como 
uno de los maestros de la Alma mater .bolones», con 
tal éxito que, como persistiese en su costumbre de 
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Monumento á Sen Raimando on Filero (Navarra) i 
Obra dol ••cultor F. Palíelo* 


no admitir emolumentos de sus discípulos, los ma¬ 
gistrados de la ciudad le señalaron una decorosa 
pensión sobre los fondos de la misma, para impedir 
que se volviese A cu patria. En este tiempo compuse 
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un curioso tratado de derecho, á petición de algunos 
de sus amigos, en cuyo prefacio se leen estas líneas 
reveladoras de su carácter recto y cortés: «Lector: 
sé benévolo; considera mi intención y no me com¬ 
batas con acritud. Las cosas útiles atribuyelas á 


Dios; si encuentras algunas inútiles será porque me 
baya equivocado ó tú no me comprendas... corríge¬ 
me con cortesía.» Según la antigua vida, escrita por 
Nicolás Eymerich, este profesorado duró tres años, 
y habiendo terminado en 1219 debió empezar hacia 
1216. San Raimundo pudo conocer en Bolonia al 
patriarca santo Domingo y al bienaventurado Re- 
ginaldo de Orleáns. que allí estuvieron en diferentes 
ocasiones por estos años. En las controversias origi¬ 
nadas en el siglo xvn entre dominicos y raercedarios 
sobre la fecha de fundación de estos últimos, se ha 
tratado de poner en tela de juicio primero, para ne¬ 
gar después, que san Raimundo haya permanecido 
en Bolonia durante estos años, pero sin alegar nin¬ 
gún documento que permita abandonar los datos 
suministrados por lns fuentes primitivas de la vila 
del santo. Berenguer de Palau, obispo de Barcelo¬ 
na. al hacer la visita ad ¡¡mina en 1219. logró con¬ 
vencer á san Raimundo de la conveniencia de su 
vuelta á Barcelona, como lo realizó á (ines del men¬ 
cionado «ño. siendo nombrado canónigo de la cate¬ 
dral. (¿ue esto no está en oposición con los docu¬ 
mentos nuevamente sacados á luz en estos últimos 
años, se demuestra sin masque tener en cuenta que, 
salvo lo que afirman- el documento de los sellos y 
otros apócrifos cuya autenticidad es hoy insostenible, 
aquéllos lo único que dicen es que el obispo Beren¬ 
guer no estuvo en Barcelona desde el 20 de Marzo 
hasta el 25 de Octubre, pues el único documonto 
referente á su gobierno que se conserva es una sen- 
teuciu datada el 15 de Julio, pero no dada por él, 


sino por un delegado soy o, el cauóuigo R. de P-rt< 
gaz, lo que, con los antecedentes de la tra>:;c¡.j 
documentada, es un nuevo argumento en favor j 
su viaje á Italia. De la vida canonical de san R» 
mundo se sabe poca cosa; que consiguióla elevar;.; 

de rito de la fiesta de la Aqudc.i 
ciún de Nuestra Señora, con roí 
motivo hacía una distribución ai i'.'i 
bildo, y que el 14 de Marzo acto 
como árbitro en un compromiso r» 
sado entre dos canónigos de Barc? 
lona. En el Viernes Santo de d:e:i 
año tomó el hábito dominicano eo i 
real con vento de Predicadores de Sai 
ta Catalina de Barcelona, siendo y 
de la respetable edad <ie cuarenta 
siete años. Según Pedro Ferrar ■'.[ 
su contemporáneo, esta vocación t>n 
algo de restitución, carácter mui < 
consonancia con el modo de »er -j 
san Raimundo, jurista ante t. i 
Uno de sus penitentes, pensando L¡ 
cerBe dominico, se lo consulto. , ¡i 
biéndolo él disuadido de su mt-cl 
sintió después tales remordimiento! 
que determinó reparar la pérdi i,i : i 
había causado á la orden dormí» i 
na, entrando en ella. La coatí ti- 
un cierto aire de conseja y e«t : < 
pugna con la psicología ponderada 
razonadora del santo, tan poco pía 
pensó á ligerezas como escrúpulo 
cosas ambas que inducen á colocad 
en la categoría de fábulá. D*s; 
1222 hasta 1238 corre el perlón o rnj 
laborioso y do más difícil estu-ii-- ¡ 
la vida del principe de los cano:. ( 
tas, por lo cual lo dividiremos < 
dos secciones por desglosar de ella lo referente .. 
fundación de la otilen de la Merced, ya que los m 
cimientos publicados en 1919 imponen, en sentir) 
los bolandistas, una completa revisión de cuan!'- I 
haola dicho'y escrito hasta el presente sobre -¡ir! 
asunto. 

Profeso en la orden dominicana, á la que at: 
con su ejemplo personas de valer intelectual y «vm 
san Raimundo compuso por esta época, á per.,-i 
del provincial de España, fray Suero Gome?, i 
Siuuma de cnsibtis, la primera del género, que det 
nombre se llamó Raimuudiana. y que tau enera 
popularidad adquirió en la Edad Media. En 12Í 
tuvo que dejar su convento por haber sido nombra! 
por el cardenal-obispo «le Sabina, Juan de Abuevili 
teólogo de su legación en los dos reinos de Arag-l 
y Castilla. Hombre de confianza del legado, «i 
Raimundo le precedía preparando las negociación' 
y predicando, especialmente á ios mudejares. ;■< 
los que parece debió tener particular predileer-.ei 
Se le encuentra por Marzo en Zaragoza firman io 
compromiso de divorcio entre don Jaime de Atad 
y su mujer doña Leonor de Castilla, lo que 10 i¡! 
que debió tomar alguna parte en las negociaciones 
que fuó debido; después, por orden de Gregorio ¡> 
tuvo que tomar parte en la predicación de la cruz*- 
á favor de la expedición aragonesa contra Malloro 
en las provincias eclesiásticas de Arles y Narboci 
y entre 1230 y 1231 hubo de encaminarte á la Cur 
romana, donde estnba con anterioridad á Mayo < 
1232. ya que el 20 de dicho mes, al establecerse 
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Inquisición en Aragón por bula de Gregorio IX, el 
Papa dice que si se ha movido á obrar en tal sentido 
lo ha hecho por condescender con los ruegos de su 
amado hijo Raimundo dk Pbñafobt. Nombrado ca¬ 
pellán del Papa, cargo equivalente á teologo de cá¬ 
mara v juez del Tribunal pontifical, pronto recibió 
un nuevo oficio que le colocó en primera línea, el de 
penitenciario papal, cargo que hoy desempeña un 
< irdenai, y que entonces, por no haber alcanzado los 
miembros del Sacro Colegio el puesto preponderante 
que ocupan en la Iglesia desde principios de la Edad 
Moderna, desempeñaban personas no revestidas de 
la purpura. En 1234, después de dos años de ruda 
Loor jurídica, ponía á los pies de su amigo y señor 
<■1 Papa la compilación de laB Decretales, cuerpo 
canónico que ha sido la base de toda la legislación 
eclesiástica durante seis siglos y medio, y que toda¬ 
vía continúa siéndolo, en cuanto que informa lo suba- 
uncial del novísimo Código pianobenedictino que 
desde 1918 rige. El Papa le dió carácter oficial por 
su bula Rex Paeiflewt, dirigida el 5 de Septiembre 
iie dicho año á las Universidades de Bolonia y Pa¬ 
rís. Vacante el arzobispado de Tarragona por muer¬ 
te de su prelado, Gregorio IX nombró para ocuparlo 
í san Raimundo, pero éste, alegando lo quebrantado 
•;e su aalud á consecuencia del excesivo trabajo que 
le proporcionaban sus oficios en la Curia, consiguió 
v.adirse del compromiso y designó para el cargo á 
cu amigo el sacristán de Gerona. Guillermo de 
Montgrí, que tan gloriosoe recuerdos dejó de su 
prelacia. Poco después abandonó la Curia quebran¬ 
tadísimo de salud y tan pobre como entró en ella. 
Uno de los escritores antiguos pone en boca de 
I curiales asombrados esta exclamación que vale 
por un poema: «Este hombre se va como vino, tan 
pobre y tan modesto como £ su llegada. No lleva 
consigo ni oro, ni dignidades, ni honores.» Un mila¬ 
gro obrado por san Raimundo al desembarcar en 
Cataluña en el puerto de Tosa, permite fijar con 
cierta precisión la fecha de su partida de la Curia: 
como el suceso ocurrió durante la recolección, tene¬ 
mos que el santo no salió de Roma ó Viterbo hasta 
\i entrado 1236. Su dignidad de penitenciario del 
Papa, que Gregorio IX habla querido conservarle, 
le colocaba en unn situación excepcionnl dentro y 
fuera de su orden, y hasta cierto punto le creaba si¬ 
tuaciones en las que un hombre del tacto y delica¬ 
deza del gran canonista se encontraba violento, por 
io cual, alegando nuevamente motivos de salud, 
consiguió le fuese admitida la renuncia del cargo. 
No por ello dejó de estar en contacto y al servicio de 
1* Curia, como lo testifican las numerosas comisio- 
r.es que se le confiaron en los años siguientes. Va¬ 
cante el generalato de loe dominicos por muerte del 
bienaventurado Jordán de Sajonia, el Capítulo ge¬ 
neral reunido en Bolonia el 17 de Mayo de 1238, 
cíígíü para sucederle á san Raimundo. Una leyenda 
■ie que se ha hecho eco Leandro Alberti en el si- 
t. lo xti, presenta como turbada esta elección, pero 
*1 testimonio de uno de los que estuvieron presentes, 
fray Esteban de Salagnac, reduce á la categoría de 
Chulas las supuestas parcialidades de los bienaven¬ 
turados Alberto Magno y Hugo de Saint-Cher y la 
elección casi milagrosa de san Raimundo. ÍJna 
diputación de capitulares formada por el bieoaven- 
Turado Hugo de Saint-Cher, provincial de Praucia; 
fray Ponce de Spara, provincial de Provenza; fray 
Esteban, ex provincial de Lombardía, y fray Felipe, 
ex provincial de Tierra Sauta, fué la encargada de 


comunicar á san Raimundo sn elección y obtener 
su aceptación. Pocos dias después hacía uso de su 
autoridad confirmando uu convenio pasado entre la 
abadía de Aynay y el convento de Predicadores de 
Lyón, residiendo todavía en Sauta Catalina de Bar¬ 
celona. En Mayo del siguiente año se le encuentra 
en París presidiendo un Capítulo general de defini¬ 
dores, y al siguiente en Bolonia, donde presentó la 
dimisión del generalato y logró lincerln aceptar con 
enorme disgusto de la orden, manifestado en el Ca¬ 
pítulo de elección de su sucesor el bienaventurado 
Juan de Wildeshnilsen. Su gobierno ha sido carac¬ 
terizado por el bienaventurado Humberto de Romana 
en dos líneas: «Puso todo su cuidado en que el rigor 
de la orden se guardase en las cosas más pequeñas», 
y como recuerdo de él queda su redacción definitiva 
de las Constituciones que. aprobadas por ios Capí¬ 
tulos generales de 1239, 1240 y 1241, rigen en lo 
substancial la vida dominicnna de entonces acá. Re¬ 
tirado á su convento de Barcelona ni los papas, ni 
los reyes, ni la orden, le dejaron gozar de e3a paz 
tan deseada y tan merecida. 

Confesor de Jaime I de Aragón, la conducta des¬ 
arreglada de este monarca le produjo no pocos dis¬ 
gustos. llegando casi á la ruptura con él en varias 
ocasiones, particularmente durante una expedición á 
Mallorca, en la que se coloca un episodio de su vida 
utilizndo con fortuna por los artistas. La actividad 
misionera, tan desarrollada entre los dominicos en 
aquellos días, encontró un gran estimulador en san 
Raimundo, quien se valía de los recursos que ponían 
á su disposición sus relaciones íntimas con reyes, 
prelados y grandes señores para favorecer aquéllas, 
llegando al extremo de hacerse cargo de la manuten¬ 
ción de los nuevos convertidos, á los que colocaba 



Sepulcro de Sen Raimundo de Peñafort 
(Catedral de liareeloua) 


bajo la protección de sus poderosos amigas. Con el 
fin de facilitar á los misioneros su difícil tarea, se 
dirigió á santo Toraís de Aquino, entonces en la 
plenitud del desenvolvimiento de su genial inteli¬ 
gencia, pidiéndole la composición de un manual npo- 
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logético para uso de aquéllos, consiguiendo que aquél 
escribiese su Summa de vertíate catholicae Jldti, vul¬ 
garmente llamada contra gentiles. Hombre práctico, 
fué gran propulsor de loa estudios orientalistas siem¬ 
pre con un fin apostólico, y por su iniciativa, y con 
recursos arbitrados por él, se fundó el primer estu¬ 
dio arábigo en Túdoz en 1250 y después otro de he¬ 
breo, probablemente en Murcia, á que alude Pedro 
Marsilio en su crónica de Jaime I. Dos lingüistas y 
teólogos eminentes, Raimundo Marti y Pedro Marsi¬ 
lio, proceden de estas escuelas de tan fecundo re¬ 
sultado práctico que se las atribuyó á una inspira¬ 
ción divina. En las postrimerías de su vida se le 
encuentra interviniendo en un curioso pleito entre 
los dominicos de Calcruega. que por tales se tenían 
y pretendían ser gobernados por la orden y la pro¬ 
vincia de España, que los consideraba como extra¬ 
ños, fallando en favor de aquéllos en 1262, gracias á 
lo cual poseemos algunas cartas del santo. Fué un 
acto de resonancia de su vida por haberse inclinado 
el gran canonista del lado de los religiosos en la 
lucha que éstos sostenían para ser gobernados por 
los religiosos. 

El punto más difícil de dilucidar de toda la vida 
de san Raimundo es determinar su intervención en 
la constitución de la orden de la Merced por la 
enorme cantidad de apócrifos que convertían la cues¬ 
tión en un verdadero caos y que en nuestros días ha 
suscitado apasionadas controversias entre escritores 
mercednrios y dominicos. De los documentos autén- 
ticos bien estudiados se deduce que si bien en 1232 ! 
existía en Barcelona una asociación que recogía li- 
mosnas para la redención de los cautivos, era una 
asociación de laicos que á principios de 1234 se con¬ 
vertían en religiosos y que desde esa época en ade¬ 
lante se titulan su procurador, y ellos Fratres. Por 
consiguiente, la familia religiosa merendaría, como 
tnl familia religiosa, no es posterior al 13 de Enero | 
de 1234';-fecha de una donación hecha á fray Juan 
de Laes, lugarteniente en Mallorca de san Pedro 
Nolasco, ni anterior á Agosto de 1232, data de la 
célebre donación de Raimundo de Plegamans. Ahora 
bien, san Raimundo estuvo ausente de Barcelona 
durante este lapso de tiempo, y, por consiguiente, | 
no pudo intervenir directamente en la referida trans¬ 
formación ni dar el hábito á los primeros merceda- ' 
rios, ni predicar en el acto, etc., según se venía es¬ 
cribiendo. Mas leyendo detenidamente el texto deja 
antigua vida se ve que la intervención del gran ca¬ 
nonista se pudo concretar á ser el instigador de la 
reunión de seculares que formaran la primera y ru¬ 
dimentaria organización mercedaria, lo que fué cier¬ 
tamente anterior á su partida para la Curia romana, 
y después de su vuelta iniciarlos é indicarles regla¬ 
mentaciones apropiadas para su nuevo género de 
vida que fueron tomadas de manera especial de las 
constituciones dominicanas. En este sentido san Rai¬ 
mundo puede y debe decirse padre y fundador de los 
mercedarios, y comparando las constituciones de 
unos y otros también se puede decir, que en gran 
parte se calcó la legislación de los segundos sobre 
la de los primeros. Para más pormenores, V. los ar¬ 
tículos Mbrcedarios y Pedro Nolasco (San), así 
como la bibliografía de ambos artlculosy la que se in 
Berta al final de este articulo. La muerta de san Rai¬ 
mundo tuvo lugar el día de Reyes de 1275, después 
de una larga enfermedad en que le visitaron repeti¬ 
damente los revesde Aragón y Castilla, según testi- 
ca Marsilio en su crónica. Los funerales fueron re¬ 


gios, y á ellos acudieron los reyes Jaime de Aragón 
y Alfonso el Sabio de Castilla con bus primogénitos, 
los obispos de Barcelona, Arualdo de Gurb; de Cuen¬ 
ca, Gonzalo Gudiel, y de Huesca, y todo lo máe 
autorizado de Barcelona, y sus restos se guardaron 
hasta 1835 en su real capilla de Santa Catalina, d» 
aquélla ciudad, donde hoy se veneran encerrados en 
un arca de piedra en una de las capillas de la ca¬ 
tedral. El Concilio provincial de Tarragona reuni¬ 
do en 1279, cuatro años después de la muerte d» 
san Raimundo, mató al Papa para su pronta ca¬ 
nonización, pero ésta se hizo esperar bastante, pues 
no fué un hecho hasta 1601, en que Clemente VIII 
le inscribió en el martirologio romano. A fines del 
siglo xix, con el beneplácito del papa León XIII, 
se empezaron á reunir materiales históricos con el 
fin de obtener la proclamación del gran canonista 
catalán como doctor de la Iglesia, pero los traba¬ 
jos se interrumpieron á poco de comenzados. Es¬ 
critor eminente, las obras principales de san Rai¬ 
mundo son: Compilatio decretalium ¡Mingue divisa 
libris (Basilea, 1479), Summa de poeniteatia et ma¬ 
trimonio (Colonia, 1502), Dubitabilia cum responsio- 
nibus ad qnaedam capita missa ad pontijlcem, publi¬ 
cado en Monumento Raymundiana (fascículo II); 
Summa guando poenitens remitti debead ad superio- 
rem, manuscrito, en la Biblioteca de la Sorbona 
(Parts); Tractatus de bello et duello, manuscrito per¬ 
dido; Tractatns de ratione visitandae dioecesis et cu- 
randae subditarum salutis, Modus juste negociandi i» 
gratia mercatorum, Constitulionss Ordinls Praedica- 
torum ad meliorem formam redactas, Analeeta Saeri 
Ordinis Praedicatorum (vol. III, 1899),<• Bpistolae 
plnres praesertim encyclicae ad talum ordinem, Mora- 
lis Summa, Summa juris canonici cum ejntdcm aue- 
torisnatulis, publicado en Monumsnla Raymundiana 
(fascículo II). De au valor, que como escritor de 
carácter positivo tiene, hay máB de histórico que de 
substantivo, no es este el lugar de hablar, bastando 
decir que hicieron popularen la Edad Media el nom¬ 
bre de san Raimundo y le conquistaron el titulo de 
principe de los canonistas, con que es saludado to¬ 
davía. 

Bibliogr. Fuentes directas: Marsilio, Crónica de 
Jaime 1 sel Conquistador a. Los capítulos de esta 
obra que se refieren á san Raimundo han sido publi¬ 
cados en Monumento Raymundiana (fascículo I); Ge¬ 
rardo de Frachet, Vitae Fratrum (Monumento Ordi¬ 
nis Fratrum Praedicatorum Histórica, vol. I, Lo vai¬ 
na, 1894); Eymerich, Vita antigua Sancli Raymnndi 
( Raymundiana, fascículo I); Galvagni de la Flam- 
ma, Chronica Ordinis Praedicatorum (Monumento Or¬ 
dinis Praedicatorum Histórica, vol. II); Ripoll-Bre- 
nand, Bullarium Saeri Ordinis Praedicatorum (vol. I 
y V); Balme-Lelaidier, Cartulaire ou Histoire diplo- 
matigue de Saint Dominigue(vo\. III); Bernardo Gui, 
De tribus gradibus praelatorum ( Raymundiana, fas¬ 
cículo I). 

Fuentes mediatas: Francisco Peña, Vita SancH 
Raymundi (Roma, 1601); Cbristianópulo, Historia 
Sancti Raymnndi, 2. a parte, publicada en Analeeta 
Saeri Ordinis Fratrum Praedicatorum (1899 y si¬ 
guientes); Danzas, Btudes sur les temps primitas de 
l'Ordre de Saint Dominigue. Saint Raymond de Pen- 
nafort (París, 1865); Medrano, Historia de la pro¬ 
vincia de España (vol, I, Madrid, 1875); Zurita, 
Anales de la Corona de Aragón (vol. I, Zaragoza, 
1612); Jaime Villanueva, Viaje literario i las igle¬ 
sias de España (vol. XVI y XVII); Flórez, España 
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da (vol. XIII); cardenal Aguirre, Collectio 
ujmm Hispe nías (vol. V, Roma, 1*755); Ma- 
i, Anuales OrdinisPraedieatomm (vol. I, Roma, 
); Darifle-Chatelain, Ckartularium universltatis 
muú (toJ. I, Pnrla, 1894); Mandonet, La ca- 
neolaire de Saint Raymond de Pennafort (Ana- 
Sacri Ordinis Fratmm Praedieatomm, 1919); 
rd, Scriptores Ordinis Praedieatomm (vol. 1); 

, La orden de Predicadores (pág. 3.*); Bnsoyo 
m Mitoteen de dominicos españoles (Madrid, 
); García Peláez. Cuna y abolengo de Santo Do- 
9 Je Gusután (Madrid, 1917); Mortier, Bisloire 
f iltres Oénéraux de l'Ordre des Frtres Prtchenrs 
l. Parla, 1903); Chapotin, Histoire de la pro- 
Jominicaine de Frunce (rol. I, Parla, 1897); 
a. Heladios históricos y bibliográficos sobre san 
tundo de Penyafort (Barcelona, 1890); Vacas- 
ido, San Raimundo de Peñafort, f nadador de la 
i de la Merced (Roma, 1919); Disgo, Historia 
provincia de Aragón del Orden de Predicadores; 
o S. Pérez, San Pedro Nolasco, fundador de la 
» Je la Merced (Barcelona, 1913); Gazulla, ¿Lo 
i Je Nuestra Señora de la Merced se fundó en 
• i Roma, 1918), y Refutación de un libro titula¬ 
se Raimundo de Peñafort( 1920); Coy Cotonat, 
dio histórico-eritico sobre el lugar del nacimiento 
«■ Raimundo de Peñafort (Barcelona, 1915); 
n, Real patronato de los serenísimos Reyes de 
i< en el Real y Militar orden de Nuestra Señora 
; Merced (Barcelona, 1726), y Centuria primera 
leel y Militar instituto de la indita religión de 
tira Señora de la Merced (Barcelona, 1726); 
in, San Raimundo de Peñafort (Barcelona, 
I); Llot, De laudabili vita et de Aclis hactenus, 
aria romana... pro canonisacione Beati Patris 
nnndi de Pennafort enarralio (Roma, 1595); 
rtaano, H y erar chía Ordinis Praedieatomm (Roma, 
y Cathalogus hagiografir.us Ord. Praedir.ato- 
iRoma. 1920). 

ÜI05DO. Biog. Principe de Antioqula, hijo de 
lerrao de Aquitania y conde de Poitou, m. el 29 
onio de 1149 y, según otros, en 1152. En 1136 
coa Constancia, hija de Bohemundo II, prlnei- 
e Antioqula. La princesa habla sido solicitada 
aitrímonio por varios soberanos, entre ellos el 
it Roger de Apulia y el emperador Manuel, los 
as trataron de oponer toda suerte de obstáculos 
afortunado rival, especialmente el último, que 
Klaró la guerra y le obligó á que se reconociera 
Jlo sayo (1137). Sin embargo, al año siguiente, 
sublevación arrojó al emperador de los dominios 
turnando y de toda Siria. A la muerte de Ma- 
i, Raimundo, creyéndose bastante fuerte, atacó 
iresor de aquél y se apoderó de algunas plazas 
iiiiria, pero no tardó el bizantino en reaccionar 
fljgió una importante derrota al de Antioqula, 
por segunde vez hubo de declararse vasallo de 
■Uatinopl* (1144). En 1149, Antioquía fué ata- 
t por Nuredln, y Raimundo, que salió á su en- 
itro con un ejército poco numeroso, encontró la 
rte en el campo de batalla. Según otros historia- 
a, esto ocurrió tres años más tarde. Le sucedió 
ojo Bohemundo III. 

aimgndo I. Biog. Conde de Trípoli, m. en 1152. 
hijo da Poneio, conde de Trípoli, y de Cecilia, 
del rey Felipe de Francia. En 1136 sucedió á 
adre, y por su matrimonio con Hodierna, hija 
rey de Jerusalén Balduíno II, fué asociado á 
m el Joven, que habla casado con otra hija de 


Balduíno, en al trono de Jerusalén. Muerto Fulco, 
quedó Raimundo como regente y tutor del niño Bnl- 
dulno, pero éste murió en 1186, se supone que en¬ 
venenado por Raimundo, y fueron proclamados revea 
de Jerusalén Guido de Luaiñán y Sibila. Raimundo, 
que se creía con mejor derecho al trono, buscó la 
alianza de Saladino á Sn de vengarse, paro luego 
volvió á reconciliarse con los cristianos que le dieron 
un importante mando en el ejército que habla de lu¬ 
char contra el sultán. Derrotados por éste, el conde 
de Trípoli fué acusado de traición y murió solo y 
despreciado. Le sucedió en el condado de Trípoli su 
hijo Raimundo II. 

Raimundo II. Biog. Conde de Trípoli, hijo de 
Raimundo I y de Hodierna, m. en 1187.Tomó parto 
en algunas de las empresas guerreras de su padra y 
pasó casi toda su vida peleando contra Saladino. 

Raimundo I. Biog. Conde de Tolosa, m. en 865. 
Sucedió á su hermano Fredelón en los condados de 
Tolosa y de Auvernia en 852, pero antes habla re¬ 
cibido de Carlos el Calvo el condado de Quercy, en 
recompensa de haberle ayudado en la guarra contra 
Pipino. En 863 fué expulsado de Tolosa por Hun- 
frido, marqués de Gotia, pero al año siguiente recu¬ 
peró sus Estados gracias ó la protección de Cario» 
el Calvo. 

Raimundo II. Biog. Conde de Tolosa, n. hacia el 
860 y m. en 923. Era hijo de Eudo, al que sucedió 
en 9Í8, si bien ya antes compartía el gobierno con 
aquél. Permaneció fiel al desgraciado Carlos el Sim¬ 
ple y obtuvo señaladas victorias sobre los sarracenos, 
que hablan llegado hasta los muros de Tolosa, y lue¬ 
go sobre los normandos. 

Raimundo III. Biog. Conde de Tolosa, más cono¬ 
cido por Raimundo Poní, m. hacia el año 950. Era 
hijo de Raimundo II, al qua sucedió en 923 y poco 
después tuvo que rechazar á los húngaros que, en 
su invasión, se hablan corrido hasta el condado d» 
Tolosa (924). Como su padre, permaneció fiel á Car¬ 
los el Simple, y sólo cuando éste murió (932) reco¬ 
noció á Raúl, quien le dió entonces, en posesión in¬ 
divisa con Ermengarda, el ducado de Aquitania. 
Raimundo fué soberano tan valeroso como piadoso, 
y en 923 fundó una abadía, en la que fué enterrado. 

Raimundo IV. Biog. Conde de Tolosa, llamado 
Raimundo de Saint-Gilles, m. en 1105. Era hijo del 
conde Pona y poseyó primero una parte de la dióce¬ 
sis de Nimea. En 1061 casó con una prima suya, 
hija del conde de Provenza, que le cedió la mitad ila¬ 
cata provincia..Poco después el papa Gregorio VII 
solicitó su auxilio para que tomase parte en el sitio 
contra los normandos, pero Raimundo IV no acudió 
al llamamiento y el Papa le excomulgó, no se sah» 
si por esta causa ó bien porque se habla casado con 
su prima. En 1088, su hermano mayor, Guillermo IV, 
que no tenia herederos masculinos, le cedió ó vendió 
el condado de Tolosa, encontrándose asi Raimun¬ 
do IV con vastos y ricos dominios. Reconeiliado*más 
tardé con la Iglesia, fué uno de los que más se dis¬ 
tinguieron en la organización de la primera Cruzada 
(1096), á la que se dice que acudió con 100,000 meri¬ 
dionales. Tomó una parte importante en la batalla d» 
Asealon, y cumplido su compromiso, no quiso volver 
á sus Estados, pues habla jurado combatir lo que 1» 
quedase de vida contra los infieles. En 1100 volvió 
á Constantinopla y se puso al frente de un números» 
ejército de cruzados, pero sufrió una terrible derrota 
en Paflagonia. Después de pelear con varia fortuna> 
halló la muerte en el sitio de Trípoli. 
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Raimundo V. Biog. Conde de Tolosa, hijo de Al¬ 
fonso Jordán y nieto de Raimundo IV, n. en 1134 
v m. en 1194. Sucedió á su padre en 1148 y hubo 
<le luchar contra el rey de Inglaterra, Enrique 11, 
que le habla sitiado en Tolosa, pero con el auxilio 
de Luis VII, rey de Francia, con cuya hermaua 
Constancia habla casado, pudo librarse de su enemi¬ 
go. En 1173 Enrique II renunció á sus pretensiones 
sobre el condado de Tolosa, pero Raimundo V tuvo 
que aceptar la soberanía del monarca inglés, si bien 
más tarde se declaró independiente de este vasallaje, 
gracias á su alianza con el rey de Francia. Sostuvo 
muchas guerras con Ricardo Corazón de León y lue¬ 
go con Alfonso II, rey de Aragón, que le disputaba 
Provenza, y en 1187 adquirió el vizcondado de Ni- 
mes que le cedió Bernardo Atón. Cuando el cisma 
de 1164, se declaró por el autipapa Pascual 1LI en ; 
contra del papa Alejandro III. pero en general fué 
partidario de la más pura ortodoxia. 

Raimundo VI.* Biog. Conde de Tolosa, hijo de 
Raimundo V. n. en 1156 y ra. en 1222. Sucedió á 
su padreen 1195 y continuó la guerra contra Ri¬ 
cardo Coratón de León, pero no tardó en hacer las 
paces con ¿1 y luego se casó con su hermana Cons¬ 
tanza. viuda deGui- 
llermo II, rey de Si¬ 
cilia, que le llevó en 
dote el Agenais. 
Raimundo VI hizo 
de su corte un ceu- 
tro literario al que 
acudieron no pocos 
poetas provenzales, 
pero en sus Estados 
■ lebia durar poco la 
tranquilidad, por¬ 
que los albigenses 
hablan adquirido 
gran preponderan¬ 
cia y se acusaba al 
conde de otorgarles excesiva protección. El papa Ino¬ 
cencio III, alarmado por los progresos de los herejes, 
envió á Raimundo VI una embajada que llevaba la 
misión de conminar al conde para que expulsase á 
los albigenses. Raimundo VI ‘prometió hacerlo así, 
pero, sea porque realmente simpatizaba con ellos ó 
bien porque le repugnasen los temperamentos de 
violencia, es lo cierto que no tomó medida alguna, 
cosa que. además, le era bastante difícil porque mu¬ 
chos de los señores del coudado eran partidarios de 
los reformadores. Raimundo VI fué excomulgado y 
después del asesinato del legado pontifical Pedro de ; 
Castelnau, que le fué atribuido, Inocencio III hizo 
predicar una cruzada contra él, formándose un nu- 1 
meroso ejército que había de invadir los Estados 
del de Tolosa. Raimundo VI llamó en su uuxilio á 
Pedro II de Aragón (V.), que halló la muerte en la 
célebre batalla de Muret y el ejército tolosano fué 
completamente derrotado por Simón de Montfort, 
jefe de los cruzados, que recibió los Estados del con¬ 
de (1215). Algún tiempo más tarde, Raimundo VI 
que tenia muchos partidarios aún. reanudó la guerra 
contra Montfort y consiguió apoderarse de Tolosa. 
Simón de Montfort puso sitio á la plaza, pero murió 
en un combate v Raimundo VI recuperó casi todos 
sus Estados (1218). Amaury, hijo de Montfort, fué 
proclamado sucesor de su padre, pero Raimundo VI 
le obligó á retirarse é igualmente fracasó una nueva 
cruzada dirigida contra él (1219). V. Albiobnsbs 


(Guerras de los), Inocencio III y Mostiobt i 
mún dk). 

Raimundo VII. Biog. Ultimo conde de Teda* 
hijo de Raimundo VI, n. en Beaucaire y r,_ 
Milhaud (1197-1249). Sucedió á su padre en I 2 J 
y lo mismo que aquél, 
hu-bo de luchar contra 
Amaury de Montfort. 

En 1223 reconoció á los 
habitantes de Tolosa el 
derecho de elegir 24 
cónsules y poco después 
comenzó las negociacio¬ 
nes para su reconcilia¬ 
ción con la Iglesia, pero 
debido en parte á su ac¬ 
titud favorable á los he¬ 
rejes y en parte á la 
hostilidad del legado 
pontificio, fracasó en su 
intento y Luis VIII se puso al frente de una eruzi 
(1226) contra Raimundo VII. Después de siguí 
combates indecisos, el conde se sometió al rey. y 
el Concilio de Meaux (1229) se le levantó L rxi 
munión que pesaba Bohre él, pero hubo de cederá 
dominios al rey de Francia, destruir las muraba* 
Tolosa y de 30 ciudades y castillos y permitir 
Inquisición se estableciera en aquel territorio. J 
embargo, la herejía continuaba imperando en 
condado, y Raimundo VII, encargado de re¡.;tna 
la, no mostraba ni el celo ni la energía req ím! 
é iba aplazando indefinidamente el viaje á Ti»i 
Santa que le imponía el tratado de 1229. Bu ¡23 
los tolosanos expulsaron al obispo y A los inqu^ií 
res, y Raimundo Vil fué excomulgado una vezan 
En 1243 los comi¬ 
sarios reales reci¬ 
bieron del pueblo 
de Tolosa el jura¬ 
mento de fidelidad 
al rey y poco antes 
de morir se sometió 
de nuevo, después 
de inteutar muchas 
veces defender en 
vano su indepen¬ 
dencia. Sus domi¬ 
nios pasaron á su 
hija Juana, rasada 
con el príncipe Al- Bello de Raimando Til 

fouso de Poitiers, y 

á la muerte de aquélla fueron incorporados á Frau« 

Raimundo Bbrbnoubr. Biog. V. Ramón Btm 

OUBR. 

Raimundo Dalmacio (Ramón). Biog. Obispo 
Roda desde 1076 hasta 1094. Elegido por ei e!( 
v aclamado por el pueblo, su elección fué eooiirs 
da por'el rey de Aragón, Sancho Ramírez, y di 
pués por el cardenal Ricardo, legado de Grcj 
rio VII. Puso todo su esmero en mejorar témpora 
espiritualmente su diócesis, estableciéndose peii 
nentemente en Roda, y consiguiendo, gracias * 
ascendiente con el rey, gran número de tierm 
privilegios, para cuya confiimación hizo un 
Roma, donde se entrevistó con Gregorio VH. A 
vuelta empezó la reforma de los clérigos y lo* 
jes, que se encontraban sumamente relajados. 1: 
construyó especialmente el famoso roonasteri: 
Alaon, Se conservan de él muchas cartas y úoi 




Sello de Raimando Vil 
de fraude 
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■lentos da donaciones, en loe cuales se ve que su 
ciencia de canonista era extraordinaria para aquellos 
tiempos, revelándose, además, una gran piedad y 
.-.mor de las cosas divinas. 

Raimundo db Aviñón. Biog. Fué monje en el si- : 
glo xi del monasterio de San Andrés, cerca de Avi- ; 
irán. Escribió diversas obras, entre ellas la Vida del 
c'xid san Pondo, de la cual publicó un compendio i 
Hugo Menardo en el libro II de sus observaciones | 
«a el martirologio benedictino. Raimundo escribió j 
bién algunos trabajos sobre astronomía, según j 
verse en los autores de la Historia literaria do ' 
a. Con el mismo nombre de Raimundo de Avi¬ 
sa conoce otro monje benedictino, más tarde 
•fcsdde Montearagón y, por último, obispo de Lérida. ¡ 
Raimundo db Cluny. Biog. Este monje clunia- 
cense del siglo xu amó desde sus primeros años el | 
estudio de las buenas letras. Con la soledad del 
claustro creció eu Raimundo el ansia del saber y el ¡ 
gusto por el trabajo intelectual. Dedicóse principal¬ 
mente á cultivar la poesía latina, y dirigió su talen- 
i». conforme nos lo indica Pedro da Valtx Cernay 
<;>ág. 23 del libro IV de su Crónica), á cantar las 
grandezas del Creador, y las perfecciones de la Vir¬ 
gen y méritos de los santos. Su fama como poeta 
uino se difundió por todas partes y sus composi- 
-.ones eran buscadas y leídas con avidez. Pedro ol 
Vemrable, su abad, á quien habla dirigido una epls- 
tda en versos latinos, le contestó dándole lss gracias 
i.or su composición hecha según su deseo, y mani¬ 
festándole al propio tiempo que podía comparársele 
con los antiguos poetas latiuos de mayor celebridad. 
No nos han quedado ninguna de las bellas composi¬ 
ciones de Raimundo, pero su fama le ha sobrevivi¬ 
do. Murió este monje y célebre poeta el año de 1150. 

Raimundo db Bbbrbach. Biog. Este célebre abad 
de la orden ciaterciense gobernó su abadía por es- i 
o de veintitrés años. Escribió por mandato del i 
Gregorio IX, y en unión de Sefrido, arzobis- 
de Maguncia, la obra Bxaminationem vitae et 
cnlomm S. Blisabsthae. Murió á los veintitrés 
de prelada. 

Raimundo db Montpullier. Biog: Este obispo 
Agda, é hijo de Guillermo Vil, señor de Mont- 
ier. y de Matilde de Bórgoña, entró muy joven 
en la abadía ciaterciense de Grandselve en la 
esis de Tolosa, por seguir la voluntad de su pa- 
que le daba á este monasterio en un articulo de 
testamento. Hasta 1292 permnneció Raimundo 
«a esta abadía, en cuyo tiempo fué elegido por pre- 
la.io de Agda. Aygrefeuille en su Historia de Motil- 
gtUitr ha sostenido equivocadamente que nuestro 
Raimundo de religioso cisterciense pasó á ser obis¬ 
po de Lodeve, pero es por haberle confundido con 
Raimundo Guillermo de Montpellier, tío paterno del 
abad de Grandselve, que igualmente habla sido des¬ 
tinado al claustro por voluntad de su padre Guiller¬ 
mo VI. señor de dicha ciudad. Otra dificultad se ve, 
r»«peeto de este obispo de Agda, y es que en mu- 
caos actos de Ior años 1198. 1203 y 1205, toma la 
calidad de juez y canciller del conde de Tolosa, 
Raimundo VI, pero desde 1198 en que el obispo de 
Agda tomaba semejante calidad, existe una serie de 
cancilleres de los condes de Tolosa en el país Venu- 
‘ioo y otros dominios de la parte allá del Ródano. 

¡o cual haee suponer que Raimundo ejerció la indi¬ 
ada jurisdicción del lado acá del Ródano. En 1212 
a *tetió con los demás obispos al Concilio do Narbo- 
a s, siendo también Raimundo y no su sucesor Teo- 


dosio como supone Cntel, quien iba detrás del ejér¬ 
cito de los cruzados contra los alhigenses, mientras 
Sitnóu, conde de Montfort, combatía delante de Mu- 
reto. La batalla se dió sobre el 12 de Septiembre de 
1213, y el obispo de Agda no podía tener sucesor 
en esta fecha, puesto que el 3 de Noviembre aun 
consta vivía Raimundo por la fecha de su testamen¬ 
to. Este prelado legó al fin ds su vida su biblioteca 
á la catodral ds Agda y á la abadía de Vnlmague 
según algunos autores y á la de Grandselve, según 
oíros, un salterio que hnbla compuesto y que es ls 
única producción literaria suya. Mas no habiendo 
llegado hasta nosotros semejante trabajo, al manos 
con el nombre del autor, tenemos que buscar otros 
medios para saber en qué ' consistían semejantes 
composiciones. Se puede formar una idea aproxima¬ 
da por un salterio de la Virgen, que se encuentra 
entre las obras de san Anselmo, el cual florecía cin¬ 
cuenta años untes de la juventud de Raimundo. 
Juan Picard fué el primero que publicó esta obra 
atribuyéndola á san Anselmo, pero sin decir si esta¬ 
ba ó no escrito el nombre del autor en el primitivo 
manuscrito. Mas los padres Reinardo y Gerberos, 
editores de las mismas obras, no han podido probar 
que fuera efectivamente esta composición de la plu¬ 
ma del célebre prelado cantuariense. Por otra parte, 
los autores de la historia literaria del siglo xu, des¬ 
pués de habar comparado el sobredicho salterio con 
las meditaciones y oraciones del santo arzobispo que 
son relativas á la Santísima Virgen, no encuentran 
la misma solidez en las ideas con las restantes que 
tienen idéntico objeto. Es, por tanto, muy verosímil 
que el salterio consagrado á la Virgen, cuya redac¬ 
ción se niega á san Anselmo, haya sido compuesto 
por nuestro Raimundo de Montpbllikb. Por otra 
parte, el salmo de la Santísima Virgen que se atri¬ 
buye á san Anselmo, se componía de ICO cuartetos, 
del mismo género que los tres anteriores. 

Raimundo db Mostubpouls. Biog. Algunos es¬ 
critores le conocen también con los nombres de Mus- 
cuerolis, Musfoliis ó Mustogiolis. Muy dado á la 
piedad y á la vida retirada, ingresó desde muy joven 
en la orden de S.ui Benito en Francia, su país na¬ 
tal. Sobresaliendo después cada vez más en la cien¬ 
cia y en la práctica de todas las virtudes, fue nom¬ 
brado obispo de Florencia por el Sumo Pontifico 
Juan XXI por algunos historiadores llamado XXII. 
Más tarde fué creado cardenal con el titulo de san 
Eusebio, escribiendo los siguientes trabajos: Statuta 
pro Bcclesia S. Pauii. et Prioratn Majorit Bcclesiae. 
más unas Leyes para los clérigos. Murió por el año 
1336. 

Raimundo de Poblbt. Biog. Monje de la orden de 
San Bernardo. Descendía de una ilustre familia, ha¬ 
biendo recibido una esmerada educación. Desde su 
infancia tuvo una marcada inclinación al estado re¬ 
ligioso, tomando el hábito cisterciense, con general 
alegría de los monjes. Sus cualidades intelectuales y 
morales eran tan notables, que después de llevar 
algunos años ejercitándose en la penitencia v la 
oración, fué elegido por abad de Santa María de 
Pohlet. Más tarde ocupó la silla episcopal de Lérida, 
cuya prelacia desempeñó con el mayor celo en bien 
de la Iglesia y de la cristiandad. Acaeció su muerte 
en el año de 1244. 

Raimundo db Sabundb ó Sibiundb. Biog. V. Sa- 
bunde (Raimundo de). 

Raimundo Lulio. Biog. Según la leyenda (pues 
históricamente se estudia este personaje en la voz 
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Ramón Luía (V.), fué un caballero oriundo de Bar¬ 
celona, hijo del noble don Ramón de Lull y doña 
Isabel de Erill, que n. en Palma de Mallorca, pro¬ 
bablemente hacia el año de 1235. Fué criado eu el 
{ alacio del rey don Jaime II de Mallorca, de quien 
de8puée fué senescal. Supónesele casado con doña 
Blanca de Picany y dado á galanteos y pasatiempos 
frivolos, y aun se afirma que fué muy perito en el 
arte de trovar y escribir composiciones amatorias. 
Prosiguiendo la leyenda, se le supuso enamorado de 
una dama, cuyo nombre y condición social se igno¬ 
ran, aun cuando Núñez de Arce la llama doña Blan¬ 
ca de Cáetelo y Eusebio Anglora doña Eleonora de 
Clsramunt. Dlcese que este amor absorbía todas las 
facultades y momentos -de Raimundo Ludio y que 
dió varios escándalos públicoscon ocasión del mismo, 
como lo fué el haber entrado dentro de un templo 
montado á caballo, un dia en que perseguía por las 
calles á la dama de sus pensamientos, la que para 
evitar el encuentro con el galán, penetró en el tem¬ 
plo á la hora de la Misa. 

Viendo la dama que no le era posible evitar las 
asiduidades y acechos del galán, un día intentó va-. 
lerse de un medio heroico para apagar la pasión de 
Raimundo Ludio. Dióle una eita, en lugar retirado, 
y allí, antes de que el enamorado procer diñe expan¬ 
sión á sus afectos, la dama, desnudando su cintura, 
le mostró su propio pecho, que un hediondo cáncer 
carcomla hacia tiempo. Ante tal horrible visión Rai¬ 
mundo Ludio, curado de su pasión insana, despidió¬ 
se de la dama, y tocado de la gracia divina, deter¬ 
minó consagrarse desde entonces al apostolado entre 
los infieles y fundar los colegios y conventos que el 
histórico Ramón Ludd (V.) fundó eu realidad. Reti¬ 
róse primero al monte Rauda, de Mallorca, en donde 
Dios confirmó con indicios y signos sobrenaturales 
su prodigiosa vocación. Desde este momento, la per¬ 
sonalidad del caballero legendario y del monje asce¬ 
ta y futuro Doctor Iluminado , se funden en una sola 
y la severa critica analiza detenidamente la obra del 
segundo relegando al lugar que merece, la del 
primero. 

La literatura ha tomado la figura del Raimundo 
Ludio legendario, como tema de inspiración de varias 
obras. Gaspar Núñez de Arce publicó en 1878 su 
poema en tercetos endecasílabos castellanos Rai¬ 
mundo Lulio, que puede verseen su colección Oritot 
del Combato (Madrid, 1883) y es un dechado de ins¬ 
piración y color lírico subjetivo, lo propio que una 
serie de primorosas filigranas literarias de lenguaje 
y rima, aunque la historia no tenga nada que ver con 
el argumento de la obra. Eusebio Anglora publicó 
en el Calendari Catnlá (Barcelona, 1895), su poemi- 
ta en romance catalán sobre la conversión de Rai¬ 
mundo Ludio, y Francisco Ubach y Vinyeta otro en 
la serie primera de su Romancer Caíala (Barcelona, 
1878). En los diversos actos académicos celebrados 
en Palma de Mallorca con ocasión de fiestas de cen¬ 
tenarios de varios actos de la vida del beato Ramón 
Lull, se han dado á conocer inspiradas composicio¬ 
nes en verso catalán y castellano dedicadas á Rai¬ 
mundo Ludio, de José María Quadrado, Tomás y 
Mariano Aguiló, Mateo Obrador y Bennassar, Mi¬ 
guel S. Olivar, Miguel Costa y Llovera, Tomás 
Forteza. Bartolomé Ferrá, Miguel V. Amer, Pedro 
de A. Penya y otros poetas baleares. 

Para la bibliografía del beato Ramón Lull y para 
complemento do los episodios é influencia de la le¬ 
yenda de Raimundo Ludio en las letras y las cien¬ 


cias, véase la sección bibliográfica de Ramón Lulu 

Raimundo Pascuad (Antonio). Biog. V. Pascual 
(Antonio Raimundo). 

Raimundo Rogbb. Biog. Conde de Foix, hijo de 
Roger Bernardo I, m. en Abril de 1223. Sucedió á 
su padre en 1188 y tomó parte en la tercera Cruin- 
da (1190) á las órdenes de Felipe Augusto, rey de 
Francia. Al regresar á sus Estados, tuvo fuertes di¬ 
ferencias con su cuñado el vizconde de Caatelbon, que 
acabó por hacerle prisionero. A causa de su entraña¬ 
ble amistad con Raimundo VI de Tolosa, fué acusa¬ 
do de herejía (1209) y hubo de luchar encarnizada¬ 
mente contra loo Montfort, primero contra Simón y 
después contra Amaury. Dejó fama de hábil y vale¬ 
roso capitán, y lo mismo los trovadores de la época, 
á los que protegió grandemente, que el poema anóni¬ 
mo la Canción de lot Albigentet, hablan de él con 
encomio. De su esposa Felipa tuvo dos hijos y doe 
hijas, sucediéndole el mayor de ellos, Roger Bernar¬ 
do II ti Qrandt. 

RAIMUNDOS. Qtcog. Cas. de la prov. de Al¬ 
mería, mun. de Antas. 

RAIN. Oeog. Pobl. de Bavieia (Alemania) en la 
regenoia de Suabia, diot. de Neuburg, sit. á orillas 
del Lech, no lejos de la desembocadura de éste en el 
Danubio, sit. á 421 m. s. n. m. Tiene tres templos 
católicos y unos 1,600 b. también católicos. Es pa¬ 
tria de loo compositores de ópera Francisco, Ignacio 
y Vicente Lachoer. Est. f. c. Bajo sus muros se dió 
el 15 de Abril de 1632 la batalla en que el gran Tilly 
quedó mortalmente herido. 

Bibliogr. Fischer, Topographitcht Qeschichte dtr 
Stadt Rain (Munich, 1860). 

Rain. Otog. V. Ratin. 

Rain (Pbdbo). Biog. Historiador francés contem¬ 
poráneo, n. en París en 1881. Dirige la Revne det 
Bludtt Historiqutt y es autor de L'Buropt et la Ret- 
tauration des Bourbons: 1814-18, d'aprétdt documenlt 
inéditt (París, 1908), premiada por la Academia de 
Francia; Un tsar ideologut, Alejandre I er . 1777-1828 
(Parla, 1913), etc. 

RAINA. f. Pesca. Pedazo de red de figura larga 
y angosta, la cual, como especie de añadidura, sue¬ 
len poner los pescadores á la parte de abajo de las 
redes de tiro, que roza por el fondo en su rastreo 
sobre las playas. 

Raina. Geog. Aid. de la India, en la división de 
Bengala, prov., dist. y á 20 kms. SSE. de Bardwan. 
sit. en la llanura, á la izq. del Damodar, tributario 
del Hugli; unos 5,000 li. 

RAINAL, m. Paca. El cordel delgado y corto 
en que se fija el anzuelo para pescar. Generalmente 
se empalma á otro cordel más largo y grueso. 

RAINALDI (Cáelos). Biog. Véase Rainaldo 
(Carlos). 

Rainaddi (Francisco). Biog. Jesuíta italiano, na¬ 
cido en Mntelica (Marca de Ancona)ym. en Roma 
(1600-1679). Por espacio de cincuenta afios ejerció 
los ministerios sacerdotales en la iglesia del Jesús 
de Roma. Al mismo tiempo escribió varias obras, 
publicadas casi todas con el nombre (le José Rainal- 
di. 1.a principal de ellas es Cibo dell’ anima, ovvero 
Pratica dell' orationt mentale tteondo la pateiont di 
Giesn-Cristo, per tutti i giorni del mete (Romo, 
1637), de la cual se conocen máa de 30 edicionea, y 
una traducción al árabe, modernamente reimpresa 
(Beyruth, 1869). Las restantes son; Lumt dell' nomo 
divoto (Roma, 1633), La giornala santamente impie- 
gala (1640), Turibolo di precia Qtsit t María (1648), 
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DilUU M Cristian* (1671), y Vita del Vtn. Servo 
di Dio Qiacomo Laynes, Secondo O ene rali delta Com- 
fifiadi Giest (Roma, 1672). EaU última fué pu¬ 
blicada epn al seudónimo, casi anagrama, da Fran- 
titeo Dtlarino. 

RAINALDO (San). Hagiog. Descendiente de 
ia ilustra y esclarecida casa da los condes palatinos 
<¡«1 Rhin. fué san Rainaldo monje benedictino en el 
aonasterio de San Pantaleón de la ciudad de Colo¬ 
nia. Teniendo en poco el brillante porvenir que el 
mondo le ofrecía por su talento y nobleza, despreció¬ 
lo todo, prefiriendo vestir el hábito de converso ó do¬ 
nado en el referido monasterio. Allí fuá bien pronto 
la admiración de sus hermanos, por su extraordina¬ 
ria humildad, acompañada de todas las virtudes en 
t<a alto grado, que era presentado como un perfecto 
modelo de-observancia regular. Sus muchos mereci¬ 
mientos le hicieron también acreedor á la corona del 
martirio. En efecto, algunos ministros de Satanás, 
«avidiosos de sus virtu.des, quitáronle violentamente 
Ja (ida, arrojándole á un pozo, de donde por inspi¬ 
ración del Cielo y milagros que obraba, fué sacado 
v «levado por el arzobispo Annon. San Rainaldo es 
tatelar milagroso de la villa de Dortmund; en Ale¬ 
mania, y de tocia aquella provincia, en la cual ha li¬ 
brado el Señor, por los merecimientos de este santo, 
i muchísimas personas de males contagiosos. 

Rainaldo db Nociría (San). Hagiog. Nació en 
Italia, en la segunda mitad del siglo xn. Füé del li¬ 
naje de Vico, conde de Alemano, pues había alcan¬ 
zado del emperador cierto territorio entre Nilceria 7 
Foro Flaminio^ Con el mayor aprovechamiento cul¬ 
tivó desde muy niño las letras humanas, pero dotado ( 
da una fuerte inclinación marcadamente religiosa, 
renunció á las pompas 7 vanidades del siglo, toman-' 
do el hábito benedictino en el monasterio de Fuen- 
tearellana. Ya religioso, ejercitóse en vigilias, ayu¬ 
nos. oraciones y prolongadas meditaciones, en tan 
sito grado, que muerto Hugo, obispo nucerino, fué 
elegido Rainaldo para ocupar su puesto, no obstan¬ 
te la insistencia que oponía en admitir semejante 
dignidad. Desde entonces manifestó con más eviden¬ 
cia su amor para con los pobres, viuias y huérfanos, 
i los que sustentaba dándoles cuanto precisaban 
para remediar su necesidad. Entre tales pobres sos¬ 
tenía á un niño, al cual tenía mandado le pidiese, lo 
miamo que á los clérigos que con él viviesen. Final- 
siente, después de haber gobernado el obispado por 
espacio de tres años con gran utilidad para las almas, 
entregó la suya al Señor en 1225. Su cuerpo, sepul¬ 
tado en la iglesia catedral, obró muchos milagros. 
Estando en su retiro le oyeron los clérigos hablar 
familiarmente con los ángeles En cierta ocasión en¬ 
contró á un leproso, 7 dándole un ósculo, solamente 
con el eontaeto. quedó sano. En otra castigó maravi¬ 
llosamente el Señor á'ciertos hombres impíos que 
maltrataron al sanio. Finalmente, mandó Rainaldo 
á no arcediano que vistiese á una pobre mujer, pero 
haciéndose éste el desentendido, quitó el santo su 
vestido 7 dándosele á la necesitada, quedó con escasa 
y pequeña vestidura Pero Dios no tardó en recom¬ 
pensar á su siervo, porque descubriendo el santo 
parte de los brazos en el ministerio de la Misa al 
levantar la Hostia, envió un ángel que con oro y 
pUta los cubriera. San Rainaldo de Nhcbria es ce¬ 
lebrado en el Oficio eclesiástico el 15 de Diciembre. 

Rainaldo. Qenealog. Familia de artistas italianos 
eaye fondador es Adrián, arquitecto n. en Roma, 
donde pintó al fresco en ehCoro de San Luis de los 


Franceses. Tuvo tres hijos: Tolomeo, Juan Bautista 
7 Jerónimo. || Tolomeo fué alumno de algún discípu* 
lo de Miguel Angel, y notable arquitecto civil 7 mi* 
litar. (] Juan Bautista fué también arquitecto y tra¬ 
bajó en la fuente 7 acueducto de Velletri y para 
diversos edificios de Roma. | Jerónimo (1570-1655) 
fué discípulo de Domingo Fontana, quien le encargó 
el plano de una iglesia de Montalto. Obras suyas 
son el Carapidoglio, el puerto de Fano, el Casino de 
los Borghesi, la Casa profesa de los Jesuítas y el 
colegio de esta orden en Bolonia; el puente de Terni 
sobre el Ñera, de un solo arco; el palacio Panfili in 
Piasza Navona, la iglesia de los Carmelitas en Ca- 
prarola, el altar de la Capilla Paulina en Santa María 
la Mayor, el de San Carlos en Catinari y el de San 
Francisco en Ripa, el dibujo del coro de invierno de 
San Juan de Letrán, la iglesia de Santa Inés, el pa¬ 
lacio de la Villa Taverna en Frascati, y la fachada 
de la Biblioteca comunal. 

Rainaldo. Biog. Arquitecto italiano que terminó 
en 1100 la catedral de Pisa, principiada por Bus- 
ehetto, y á quien se debe el artístico frontispicio de 
aquella iglesia. 

Rainaldo 6 Rainaldi (Carlos). Biog. Arqui¬ 
tecto italiano, n. en Roma (1611-1691). Fué hijo 
y discípulo de Jerónimo, y entre sus v 

obras son de citar la iglesia y la facha- p 

da de Santa María en Campitelli, las fa- a\ 

chadas de San Andrés del Valle, San 
Jerónimo de la Caridad y de Santa Ma- toarles 
ría del Sufragio. Trazó el plano del pa- Ralnalde 
lacio Salviati 7 los de las dos iglesias 
con cúpula en la Piazza del Popolo y proyectó la 
tribuna de Santa María la Mayor. 

Rainaldo db Claraval. Biog. Llamado también 
Rainerio por algunos autores, fué hijo del conde 
Barri. Ingresó en la orden cisterciense, siendo elegi¬ 
do en 1133 abad del Cister. Lleno de virtudes 7 me¬ 
recimientos, murió en 1151. Recopiló en un solo 
volumen las Constituciones especiales de la orden 
del Cister, escritas por el abad Esteban, publicán¬ 
dolas en 1134. 

Rainaldo db Collb da Mbzzo. Biog. Fué monje 
benedictino en Monte-Cnsino y luego abad del mis¬ 
mo monasterio en 1136. Escribió en versos Vttam 
B. Benedicti, los cuales se leen en los breviarios ca- 
sinenses, impresos en los años 1568 y 1572. 

Rainaldo db Crátillon. Biog. Principe de An- 
tioquia, valeroso cnballero francés que en 1152. en 
virtud de su enlace con la princesa Constancia de 
Antioquía, fué príncipe hasta 1163. En 1159 hizo 
una incursión contra Chipre, pero obligado á reti¬ 
rarse 7 someterse por el emperador griego Manuel 
cayó (1160) en poder de los seldjúcidas; una vez en 
libertad, hizo varias correrías hasta Egipto 7 Ara¬ 
bia. rechazó (1183) un ataque de Saladino contra el 
burgo de Krak (Petra) y con el saqueo de una cara¬ 
vana en la que iba la hermana de Saladino, ocasio¬ 
nó (en la primavera de 1187) el ataque de éste con¬ 
tra el reino de Jerusalén; pero fué hecho prisionero 
7 muerto de manos del mismo Saladino en la batalla 
de Hittin (4 de Julio de 1187). 

Bibliogr. Rbhricht, GetcMchte des KOnigreiehs 
Jerusalem (Innsbruck, 1897): Scblumberger, Rai- 
nald de Chdtillon ( París, 1898). 

Rainaldo db Dassel. Biog. Arzobispo de Colo¬ 
nia, del linaje condal de los Dassel. n. hacia 1115 
y m. en 1167. Educado en Hildesheim, fué preboste 
en 1149, 7 elegido canciller en 1156 del emperador 
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Federico I, le prestó, con su instrucción, talento 
y patriotismo, los más importantes servicios. En 
1157 publicó una carta circulur en la que el em¬ 
perador, á raíz de la Dieta de Besanzón, protestaba 
contra la reclamación del Papa al dominio feudal 
sobre el Imperio y afirmaba el origen divino de 
su corona. Con Otón de Wittelsbach precipitó la 
expedición del emperador (1158) contra Italia; 
á raíz da la sumisión de Milán (1159), puso en 
práctica las resoluciones roneálicas. Nombrado arzo¬ 
bispo de Colonia, permaneció hasta 1162 de gober¬ 
nador militar en Italia, trasladó desde Milán á Co¬ 
lonia las reliquias de los tres santos reyes, que el 
emperador le habla regalado; hizo que á la muerte 
del antipnpa Víctor IV (Abril de 1164) se eligiese 
un nuevo antipapa, Pascual III; puso en vigor, como 
legado pontificio (1165), la alianza con Enrique V de 
Inglaterra y logró el reconocimiento del antipapa 
por el emperador y los principes. En Octubre de 
1166 pasó de nuevo los Alpes, ocupó Btruria y el 
Lacio, derrotó (29 de Mayo de 1167) á los romanos 
en Tuaculum y marchó sobre Roma, pero el 14 de 
4gosto de aquel año murió víctima de la peste, que 
diezmó enormemente su ejército. Su cuerpo fué en¬ 
terrado en Colonia. 

Bibliogr. Ficker, Rainald ton Dassel, Reichs- 
kantler i ¡ni Brzbischof von KOln (Colonia, 1850). 

Rainaldo db Mobimundo. Biog. Algunos autores 
le conocen con los nombres de Bernardo y Amoldo 
de Morimundo. Fué abad del monasterio del mismo 
nombre, pero apenas se conoce nada de su vida, 
sino que escribió la Historia de santa Clodesinda, 
cuya vida trae Surio el 25 de Julio. 

ltAiNAr.no dk San Eloy. Biog. Fué monje de San 
Eloy de París. Habiéndose reunido esta abadía en 
1107 á la de San Mauro des Fosses, después de ha¬ 
ber sido expulsadas las religiosas que la habitaban, 
y convertido, por tanto, en un priorato de hombres, 
fué nombrado Rainaldo por prior. Las demás cir¬ 
cunstancias de su vida, lo mismo que la época de su 
muerte, han quedado en olvido. Unicamente se sabe 
que obtuvo de Luis el Gordo en 1114, en unión con 
su abad Tibalda, un privilegio para las casas edi¬ 
ficadas en el terreno que comprendía en otro tiempo 
el recinto de su convento, y tnmbién que en 1140 
fué reemplazado por Sansón, que se halla al frente 
de la lista de los prelados de San Eloy, publicada en ! 
la Nueva Galia Cristiana, no apareciendo en ella el 
nombre de Rainaldo. El principal trabajo de este 
prior fue comentar los libros sagrados. Dejó tres 
voluminosos comentarios que no llegaron á impri¬ 
mirse, y que se conservan en la Biblioteca Real de 
Francia. El primero es sobre el Pentateuco, el se- 
guudo sobre Josué y los Jueces y el último sobre 
Isalas. En todos se atiene principalmente Rainaldo 
al sentido alegórico, sin descuidar totalmente el li¬ 
teral. El comentario sobre el Pentateuco se halla di¬ 
rigido al monje Juan, á cuyos ruegos le compuso, 
ndvirtiéndole en el prólogo su temor de caer en los 
mismos escollos que el gran Orígenes. No admite 
más que el canon de los hebreos, dividiendo la Es¬ 
critura en tres clases: la ley, los profetas y los hagio¬ 
grafías. 

En cuanto al segundo comentario sobre Josué, 
que Rainaldo dedica tnmbién al monje Juan, sostie¬ 
ne que se le debe considerar bajo dos aspectos: como 
historia v como profecía, añadiendo que fué escrito 
por el mismo Josti«- como el Pentateuco por Moisés. 
Es muy sucinto ni tratar del libro de Josué, del cual 


tan sólo explica algunos capítulos sueltos. En el 
prólogo del comentario sobre Isaías, traía de la per¬ 
sona de este profeta, más del mérito de su obra y de 
la naturaleza de las profecías en general.. RanvALro 
dice que Isaías, nacido de sangre real, fué condena¬ 
do á muerte y aserrado en dos partes por orden de 
Manasés, cuyo nombre significa olvidadizo, símbolo 
de su ingratitud. Este autor hace también una dife¬ 
rencia entre la profecía y la historia, diciendo que 
la primera es una manifestación de cosas pasadas, 
presentes y futuras, dictadas por el Espíritu Santo, 
ni paso que la segunda es simplemente la relación 
del pasado conocido por medios naturales. El estilo 
de Rainaldo, que se había perfectamente apropiado 
el trabajo de los antiguos intérpretes, es claro y bas¬ 
tante puro, pero por desgracia difuso en demasía. 

Rainaldo db Pkucy. Biog. Naturalista y geólogo 
belga, n. en Lieja en 1812 y m. en Bruselas en 
1880. Siguió la carrera de ingeniero, que no llegó 
á ejercer, dedicando toda su.actividad á los estudios 
é investigaciones de ciencias naturales. Se le debe: 
Rapport sur les oiteaum de proie de ÍBainaut ( Lieja, 
(1879), v Les terraius tertiuires en Belgigue (Bruse¬ 
las, 1876). 

Rainaldo db Vbzblay. Biog. Llamado también 
por algunos escritores Rainaldo de Senuir. Fué pri¬ 
mero monje clunincense, después abad de Vezelay y, 
finalmente, nombrado en 1128 arzobispo de Lyón. 
Murió al siguiente año. Nús dejó escritas: Vitan 
Ilngonis Abbatis Clnniacensis y Bjnsdem Vitae S;i- 
nopsin metricatn. 

RAINARD (Josi:). Biog. Veterinario francés, 
n. en 1778 y m. en 1854. Fué profesor y director 
de la Escuela de Veterinaria de Lyón, y publicó: 
Mémoire sur ¡'epizootia des ehevaux qui a régné et fui 
régne encare en France et daut divers antres paye 
de l'Burope (Lyón, 1825), Traitéde Pathologie et de 
Thérapentiqne générales vitirinaires (Lyón, 1840), 
Traité complet de la Partnrition des principales fe- 
melles domestiques (Lyón, 1845). 

RAIN AUD (Teófilo). Biog. V. Rbinaudo (Teó¬ 
filo). 

RAINCOURT (Db). Biog. Geólogo francés da 
la segunda mitad del siglo xix, quien ha investiga¬ 
do preferentemente las formas fósiles de los terrenos 
eocénicos de la cuenca parisiense, publicando no 
pocas monografías y creando varias formas genéri¬ 
cas y específicas nuevas para la ciencia paleontoló¬ 
gica, de entre las cuales mencionaremos las obras 
siguientes: Un gisement de la parí. sup. des sables 
(París, 1860), Note sur les sables moyens da Verneuil 
(Mame, 1861). Descript. de nouv. espices de coqnil- 
les fossiles du bassin de París, de Biarritt, de Sep¬ 
tena (París, 1863-85); Notes sur guelques esp. nou- 
velles du bassin de París (1870), Descriptton d'espi¬ 
res nonvelles du bassin de París (París, 1874). Ser 
le terrain cocine du bassin de París (París, 1881), 
Quetques observations sur les modiflcations des espices 
(París, 1883), Note shp desgisemeuts fossilifiretdes 
sables moyens (París, 1884), Sur les gissments fosti- 
lifires des sables moyens el sur les A mmonites aoue. 
du Lias snper (1884). Recneil de 5 mémoires sur la 
paléontologie. y Descripción d'un nouveau genre et de 
nonvelles espires fossiles dn bassin de París etde Biar- 
ritz (1863). 

RAINCY (Le). Oeog. Pobl. de Francia, depar¬ 
tamento del Sena y Oise, dist. y 4 37 kms. de Pon- 
toise: unos 7,000 h. Est. f. c. Canteras de cemento; 
fundición de cobre, fnb. de filtros, tejidos, ballena» 
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¡otomía. Su origeo fué ana abadía beuedictinn 
dada en al siglo xii. En la ópoca de Luis XIV se 
istruvó un castillo, sobre cuyo emplazamiento y 
'que se formó la actaal población en 1852. En el 
uno se conservaba la cuna de san Luis, rey de 
ucia, y loe códices manuscritos de la Crónica de 
oville. 

SAINE ( Allbn). Biog. V. Puddicombe ( Allbn). 
¿ainb (Guillermo Mac Lbod). Biog. Escritor 
les, n. en Londres en 1871. A loe diez años pasó i 
Estados Unidos y luego colaboró en varios penó¬ 
os y dirigió, además, el Rocky Montain News y 
Deneer Republican. Ha publicado: A Daughter of 
aeay ( 1902). Wgoming y 1908), Ridgway of mon- 
4(1909), Bueky O'Connor (1910), A Texas Ran- 
,1911). M averi ks (1911), Brand Bloturs (1912), 
wked Trails and Straigkt (1913), Tks Vision 
'.endid (1913), Tks Pírate of Panama (1914), 
Dangkter of tks Dons (1914), The Higk grader 
115), Stooe Yaeger (1915), The Ynkon Trail 
17), y numerosos cuentos y artículos. 
SAÍNELA, f. ant. Cierto hechizo. 

UINELDA (Santa). Ragiog. Llamada tam- 
a Reincida ó llegnilda y por los franceses Ernelle 
ivoelle: nació, vivió y fué martirizada en un pue¬ 
de la actual Bélgica, sito en los limites de Bra- 
ite y Hainaut. que lleva el nombre de Saintes, 
lejos de la ciudad de Bnghien. Recibió una edu- 
ión de sólida piedad en la escuela de su madre 
u Amalberga, viuda, y llevada de su piedad ro¬ 
ñó los Santos Lugares, y al regrosar á su patria, 
>80, recibió el maitirio, juntamente con Grimoal- 
tubdiáeonb, y un criado; aunque no consta en 
■Im. se conmemora desde hace siglos el 16 de 
k>. Es abogada especialmente de los enfermos de 
iras, llagas y otras enfermedades similares, exis¬ 
tió cerca de Saintes una fuente dicha de Santa 
asida, donde se veritican curaciones maravillosas 
ts ioe muchos enfermos que de muy lejos acuden. 

> reliquias de esta santa se conservan en un cofre 
eobre dorado de 4 pies de largo por 1*5 de ancho 
le alto, adosadas al cual existen 14 estatuas de 
la. que representan los 12 apóstoles, colocadas 
los dos lados más anchos y en los dos testeros, 
i -ie la Santísima Virgen y otra de esta santa 
rtir, en hábito y con el bordón de peregrino en 
i asno y la palma de mártir en la otra. 

AAINBR (José). Biog. Escritor y sacerdote 
trisco, n. en Kaltern en 1845. Hizo sus estudios 
la Universidad de Innsbruck, y en 1866 se tras- 
j i ios Estados Unidos, ordenáudose de sacerdote 
ideo al año siguiente, entrando poco después 
to profesor en el Seminario de San Francisco, 
que fué rector á partir de 1887. Se le debe: 
h »f Dr. Jotepk Saltmann (1876), Oreek and En- 
Rsercites (1879), Jabites Posmson Pope Leo XIII 
67 ■, y Skort Conferencie on tks Little Office ofthe 
•«enlate Conception (1889). 

Lainbr ( Wbncbslao Lorenzo). Biog. Pintor che- 
n. en 1689 y m. en Praga en 1743. Aprendió 
rs-iimeotos del arte bajo la dirección de su pa- 
, hábil escultor, y estudió pintura en el taller de 
ivAtger. El talento y la rapidez en el trabajo le 
quistaron pronto gran fama artística. Sus obras, 
raríeter decorativo, distlnguense por la exactitud 
la forma y singular harmonía de colorido. En gran 
•rw se tiene su Lucha de los gigantes, cuadro que 
ras La escalera del Palacio Czernin de Praga y las 
oraciones del techo en la iglesia de Santo Tomás ! 


y San Egidio en la misma capital. Siendo gran ad¬ 
mirador de Rubens, concibió gigantescos cuadros 
decorativos y valiosos frescos que se conservan, ade¬ 
más ile los edificios citados, también en la igle¬ 
sia de Nuestra Señora de Loreto de Pruga, eu la 
iglesia de la Montaña Blanca (Biiá Hora), cerca 
de Praga, y en varias villas de Bohemia. Cuadros 
al óleo, debidos al pincel de Rainbr, se hallan en las 
villas checas Osek (tres retablos y una serie de re¬ 
tratos con el autorretrato del artista), en Sedlec, 
Teplice; algunos figuran en el Palncio Hradchany 
de Praga, en la iglesia de San Jacobo, San Pedro y 
Nuestra Señora de las Nieves ( Anunciación) y en 
otros templos católicos de la capital. Además, se 
distinguió como paisajista, pintando con predilección 
grupos de campesinos y animales; ilustrador y car¬ 
tógrafo (un mapa de Bohemia, ejecutado por Rai- 
nbb, publicó MUller, según el grabado de J. Sper- 
ling, en Augsburgo). Varios dibujos de Rainbr con¬ 
serva el convento de Strahov y la galería de) Rudol- 
phinura de Praga (dos autorretratos, retrato de la 
esposa de Rainbr. varios bocetos y dibujos). 

Bibliogr. Dlabac, Künstlerlexikon (|1815); He- 
rain, Stara Praha (Praga); Catálogo de la galería de 
Rudolphinnm (1889). 

RAINERELA. f. Zool. (Raynerella Gray.) Gé¬ 
nero de pólipos autozoarios octántidos del subqrden 
délos gorgónidos, familia de loa gorgonélidos (Gor- 
gonelidne Wrigiit et Studer). Afín al género Gorgo- 
nella. Tiene los pólipos dispuestos irregularmente 
todo alrededor de las ramas y de las múltiples re¬ 
mitas que presenta la colonia, la cual se ramifica en 
un solo plano. El sarcosoma es delgado ó fino. Vive 
en Australia. 

RAINERI (José). Biog. Médico italiano de fines 
del siglo zix, director de la Escuela de Obstetricia 
de Vercelli. Se le debe: Contribnto alia etiología 
della placenta previa (1890), La pelle e i snoi profu- 
mi (1891). é Introdutione alio eludió di ostetricia 
minore (1898). 

Raineri (Salvador). Biog. Escritor naval italia¬ 
no, n. en Paiermo en 1854. En 1873 entró al ser¬ 
vicio de una compañía de vapores de Paiermo, y en 
1877 en la administración de la Navigationt Gené¬ 
rale Italiana, siendo inspector de la misma en Gé- 
nova hasta 1903. Ha escrito, entre otras obras: La 
novigasione elettrica (Roma, 1884), Storia técnica e 
aneddotica dille navigaiione a vapore (Roma, 1888), 
La marina mercantil! germánico ^Roma, 1892), Note 
marinare (Venecia, 1892), L' olio nsato a calmare le 
onde (Roma, 1893), Mannaie degli olii per lubrifica¬ 
ción! (Turln, 1895), y Le Ripercussione della coi i- 
Jlagratione sulla Economía Mondiale (Turln, 1914). 
Ha colaborado, además, en varias revistas técnicas, 
especialmente en el Bullettino della Societá Geográ¬ 
fico y en la Rivista Marittima. 

Rainbri Bibcia (Camilo, conde de). Biog. Escri¬ 
tor italiano de la segunda mitad del siglo xix. n. en 
las inmediaciones de Bolonia. Fundó una escuela 
modelo en una ñuca de su propiedad, y ha escrito 
las siguientes obras: Vita di Clementino Vannetfi 
(1888), Catalogo dille principan opere della Biblioteca 
Nationali (1889), Rícordi bibliograflci (1889 ), Vita 
di Antonio Raineri Biscia (1892). y Vita delí esule 
avvoeato Ginseppe Mattioli (1899). 

RAINBRIA. f. Zool. (Rayneria Nardo, Renic- 
ra.) V. Rbnieba. 

RAINERIO (San). Ragiog. Este santo, natural 
! de Pisa, según algunos autores, y de un pueblo 
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inmediato á dicha capital, según otros, pertenecía i Rainerio de San Lorenzo. Biog. Algnaosejj 
una de las familias más acomodadas del país. Bajo ces le denominan Reinerio 6 Renero. Nació en III 
la dirección espiritual de san Alberto, «e convirtió entrando á loa veinte años en el monasterio bea^j 
de hombre libre y disoluto en penitente tan fervo- tino de San Lorenzo Leodiense. Hizo cuatro « 
roso, que llegó ó" perder la vista á puro llorar sus ¡a peregrinación á Roma, y en 1197 fué - -:<4 
pasados extravíos, pero la recobró por poder de Dios, prior, asistiendo en 1215 al Concilio de Letnn. n 
según él afirmaba. Más tarde fué en peregrinación rió en 1236. Escribió muchas obras, siendo las 
á Jerusalén y al regresar vendió su hacienda y dió cipales: Pif/<W qnornndam Bpiscoporum 
su producto á los pobres, sin reservarse más que un (1194-1230), Pi/a Wolbodonis, Vita Frr . 
salterio; pidió de limosna un humilde saco de pere- S. Reginerdi, Vita Braclii, Re advenía rehjmtrm 
^rino y volvió segunda vez á Jerusalén. Desde allí Lamberti Roma Leodium, Trinmphale Bnllotitt I 
se retiró á una áspera soledad, donde llevó una vida Re Claris scriptoribus monasterii S. Lanreutti U 
en extremo pobre y mortificada. Sintiéndose llama- diensie. Re casa ful minie snper Bcelesiam m'-num 
4o á servir á Dios en el claustro, abandonó la soledad tui, Libellut dedicationis, Vita S. Theobaldi Bren « 
y regresando á su patria tomó el hábito de monje et Pelagiae, Historiaos monasterii S. Lauread» ¡i 
benedictino en el convento de San Viton, donde fué I diensie, etc. También continuó Rainerio el LeMá 
un acabado modelo de virtud y santidad. En recom parvi Chrónicon y escribió otras obras de roenord 
pensa concedióle el Señor la facultad de hacer mila portancia. 

groa. También le infundió el espíritu de profecía. I RAINET (Guillermo). Biog. Pintor ia¡¿4 
anunciando grandes sucesos para la Iglesia y el Es- | n. en Londres en 1852. Estudió en la I 
tado. Por último, después de haber sido favorecido Arte de South Kensington y en las de la Resl M 
en su postrer instante con la visita de Jesucristo y I demia, en cuyos salones expuso varias de susoktf 

su Santísima Madre, murió en el 


Señor el 18 de Junio de 1161. Co- 
uócense otros monjes benedictinos 
llamados Rainerio. Uno, natural de 
Lovaina; otro de Ferbona, en Flan- 
des, y, finalmente, otro tercero, cuya 
patria se ignora, pero del cual hace 
relación el martirologio romano el 
SO de Diciembre. 

Rainerio. Biog. Príncipe bizan¬ 
tino, m. envenenado en 1183. Era 
hijo segundo del marqués de Mon- 
ferrato y casó con María, hija del 
emperador Manuel, siendo nombra¬ 
do César. En 1182,. muerto ya su 
suegro, quiso derribar al primer mi¬ 
nistro Alejo, que gobernaba en nom¬ 
bre del niño Alejo II y era, además, 
si favorito de la emperatriz viuda, 
promoviendo una sublevación popu¬ 
lar que fué reprimida duramente. 



■n él Santnária. Oaadro de Guillermo Reí noy 


Poco después, excitado el pueblo por 
la noticia de que la emperatriz quería casarse con si 
ministro, se rebeló de nuevo y el favorito fué desti- 
. tuído, arrancándosele, además, los ojos. Nombrado 
primer ministro Andrónico, hizo envenenar á Rai- 
nerio y á María. 

Rainerio (José Juan Mioubl Francisco Jeró¬ 
nimo). Biog. Archiduque de Austria, séptimo hijo 
•<lel emperador Leopoldo II, habido en su matrimo¬ 
nio con María Luisa de España, n. en Florencia y 
tn. en Bozen (1783-1853). Fué nombrado (1818) 
virrey de la Italia austríaca, pero no llegó á disfru¬ 
tar del cargo. Al estallar la revolución en Milán 
< Marzo de 1848) abandonó Lombardía y se retiró al 
Tirol meridional. De su matrirhonio con la princesa 
Isabel de Cerdeña (1820) tuvo seis hijos, el cuarto 
•de los cuales, el archiduque Raniero (n. el 11 de 
Enero de 1827), se ha distinguido por su amor á las 
ciencias. 

Rainerio de San Ghislano. Biog. Fué monje 
«elense en Hannonia, hacia el siglo xi. Estaba su¬ 
mamente versado en las ciencias y escribió la vida 
de san Ghislano, fundador del monasterio. Surio 
publicó parte de esta vida el 9 de Octubre, supri¬ 
miendo por lo menos el prefacio y el libro de los mi¬ 
lagros. En cambio, Mabillón la publicó entera. 


Fué premiado con diversas recompensas en las 1 
posiciones de Chicago (1893) y París (1900). 
distinguió como il j itrador de libros y revistas. 

RAINFARN (EsiNCiA de). Qnim. Llámase U 
bién esencia de tanaceto. Esencia que se obtiene i 
destilación con vapor de agua de las florea y ha 
frescas del Tanacetnm migare. El rendimiento m 
0,15 á 0,25 por 100. Es un líquido fluido, am 
liento, que se vuelve fácilmente pardo, de olor pe 
trente y desagradable y de sabor amergo y ardí 
te. Su densidad á 15° es 0,923 cuando ba i 
obtenida partiendo de la hierba fresca y 0,954 es 
do procede de la hierba seca. La mayor parte ó 
esencia destila entre 192 y 207°. Contiene apr 
madamente 1 por 100 de un terpeno C I 0 H 1( . peí 
ñas cantidades de levoalcanfor y borneo!, pen 
componente principal es la tanacetona. que es 
quetona idéntica á la tuyona. La esencia de Una 
se empleó antes en medicina. Tiene propiedadei 


RAIN FORD. Oeog. Pobl. de Inglaterra, < 
I*ancashire, sit. á 7 kms. al NO. de St. Hd 
Fab. de pipas. Minas de hulla; unos 3,500 h. 

RAINFREDO, RAINFROI 6 RAO 
FREDO. Biog. Mayordomo de palacio en et i 
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• Xeustria (Francia), n. en Anjou en la segunda 
uU 1 >lel siglo vil y m. en Aligera en 731. (Jolocó 

• «1 trono de dicho reino A Clulperico II, y entino- 
o en son de guerra por la Champaña y loa Arden¬ 
os. penetró en el corazón de Auatrasin, asolando y 
-quoando cuanto halló á su jiaso. Auxiliado por 
Udbad. rey de los frisones. sitió A Colonia, de cu- 
oa muros no se retiró basta que Plectrudis, viuda 
e Pepino, le hubo cedido parte de los grandes tesó¬ 
os reunidos por aquél: pero A su regreso filé derro- 
ido por Carlos Martel, quien, además, le cogió in- 
teoso botín. Desde entonces estuvo en continua 
-uerracon éste, siendo casi siempre vencido, por lo 
ne. desesperado al tin, se le sometió, y renuncian- 
o á su cargo de mayordomo de palacio, recibió en 
ambio el condado de Anjou, que gobernó hasta su 
tuerte. 

RAI NO ARDA (V.). Eagiog. Descendiente de 
is casas de Auvernia y Borgoña, fué criada por sus 
rittianoa padres en la práctica de la virtud. Desde 
iot niña comprendió toda la vnnidad de las gran- 
exas humanas. Sus padres luciéronla contraer ma- 
imonio con Mauricio, joven que unia una piedad 
^ ente A su nacimiento ilustre y-A una fortuna 
arable. (.o* deberes de una mujer casada no la 
ron olvidnr los ejercicios de la más sublime da¬ 
ción. La educación cristiana de sus hijos la pare* 
siempre una de sus principales obligaciones, y 
incesantemente A Dios se conservasen toda la 
fieles á U práctica de la virtud. Una conferen- 
,ue tuvo cierto día con Roberto de Abrissel le 
>ó un vivo deseo de apartarse á la soledad del 
trov En efecto, manifestó á su marido su reso- 
a, y obtenido de buen grado su permiso, inten- 
irarse al monasterio de Fontevralt, ai bien optó 
por al de Marsigni. Muchas personas de la alta 
•dad acompañáronla hasta la puerta del monns- 
o. derramando copiosas lágrimas, é intentando 
todos modos de hacerla abandonar su propósito, 
pero Raimqarda permaneció en su idea y abrazó 
iviia religiosa con el mayor entusiasmo. Durante 
Ire^to de su vida extenuó su cuerpo con las auste- 
u» i-s de áspera penitencia, y fué en todo un aca¬ 
ldo modelo de observancia regular. Al fin. victima 
i una grave enfermedad, expiró santamente en el 
»or el 21 de Junio de 1135. 

RAINGARH ó RAIENGARH. Geog. Plaza 
erte de la India, en el Punjab, princip. de Keun- 
J. á 64 kms. ENE. de Simia. A 1,648 m. de altu- 
i, sobre la izq. del rio Pahar. En otro tiempo fué 
ipital del principado independiente de su nombre. 
RAINGO (Germán Benito José). Biog . Pe- 
igogo belga, n. en Mons en 1794. Siguió la carre- 
i del magisterio y fué sucesivamente director de la 
•roela Normal de la provincia de Hninaut (1819), 
i«peetor general de primera enseñanza (1827). rec- 
ir del Colegio de Mons (1831). etc. Publicó Traité 
*rtt\méliqn* (1818), Conrs de Ittugue hnlluutliiise 
*24i. Prdeis d'histoire des Pagt-Bas 1 1825), Pré- 
i it l'histaire de la Belgigiiel 1836), BUments d'al¬ 
ie* (18 42). Bízmente d'agrien llore (1849). y las 
>.utas Bibliothéqne des institutlons (1819 á 1832) 
{niales du Hainattl (1838 A 1840). 

RAINHA. Geog. Isla9 del Brasil, en el Est. de 
irá. sit. en el rio Tocantins. cerca de las Isla9 de 
»'o Vermelho 

RAINHAM. Geog. Parr. de Inglaterra, en el 
adido de Ksnt. sit. cerca del estunrio del Medwav; 
km 2,800 h. 
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Rainham. Geog. Cent, del Canadá, en la prov. de 
Ontario, condado de Haldimaud, sit. A 96 kms. SSO. 
deToronto, en la rib. N. del lago Erie; unos 3,000 h. 
en gran parte de origen alemán. Su colonización 
data de 1793. 

RAINHARD (José María). Biog. Aveuturero, 
n. en Estrasburgo hacia 1720 y m. en Sardhann, 
cerca de Dehii (India inglesa). Kn 1750 partió A la 
India, en donde tomó el nombre de Snmru. En 1773 
fué nombrado príncipe feudatario de Sardhana y go¬ 
bernador de Agrá. Su viuda, princesa de Sardhana, 
murió en 1836. 

Blbliogr. Noti, DasFürstentum Sardhana (Fri- 
burgo de Urisgovia. 1906). 

RAINHILL. Geog. Pohl. de Inglaterra, en el 
condado de Lancaster. sit. en las cercanías de Liver¬ 
pool; unos 2,500 h. Activa industria; fab. de velas 
de buque y cuerdas. 

RAINIER. Geog. C. de los Estados UnMos, en 
el de Oregón, condado de Columbio; 1.359 h. se¬ 
gún el censo ds 1910. 

Rainibr (Mount). Geog. Monte de los Estados 
Unidos, en la parte SO. del de Wáshington. Forma 
parte de la Cascada Range y está sit. á 99 kms. ESE. 
de Olympia: tiene 4,426 m. de alturu y es un cono 
volcánico, cuyo cráter, aun cunndo despide todavía 
vapores sulfurosos, se considera extinguido-, ya que 
las vertientes que lian sufrido profundamente los 
efectos de la erosión, muestran que la última erup¬ 
ción debió de ocurrir en una ¿poca muy remotn. Su 
parte inferior está cubierta de espeso bosque; pero 



El monta RalnUr. (E«tado« Unido») 


en la superior se cuentan basta 14 ventisqueros, los 
mayores Me los Estados Unidos, excepto Alaska. 
Sus aguas van por el E. y el SO. al Colombia y por 
el NO. se encaminan directamente al Puget Sound 
en pequeñas corrientes. Se le denomina también 
Mount Tncomn. Su ascensión es difícil. 

Bibllogr. Coleman. The Ascent of Mount Rainier 
(Londres, 1873). 

RAINILAI ARIVON Y. Biog. Político y mari¬ 
do de tres reinas, n. en Madngascnr en 1828 y tn. en 
Argelia en 1896. Era hijo de Rainihare, amante y 

DigilizedbyGOQgle 
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primer ministro de la reina Ranavnln I. Muerto Rai- 
niliare. le sucedió Rainivouinaliitrioni, su hijo ma¬ 
yor, pero cuando Rabuda II subió al trono, Raini- 
laia rivon y se casó con ella y fué nombrado primer 
ministro. Después fué marido y primer ministro de 
las reinas Katiavala II y 
ltsnavala III, siendo des¬ 
tituido y desterrado por los 
franceses en 1895. 

RAIN-MOTOR. 

(Etim.— Del ingl. rain, 
lluvia, y motar, motor.) 
ni. Teoría, hoy abandona¬ 
da, por la cual se expli- 
cn la traslación da ciclo¬ 
nes por la formación de la 
lluvia. 

RAINNBVILLE 

(José Whtz, vizconde db). 

Biog. Político y escritor francés, n. en Allonville en 
1833. Primeramente fué militar y durante el eitio 
de Parla mandó un batallón. En 1871 fué elegido 
diputado y fué uno de los adversarios más decididos 
de Thiers. Senador en 1876, fué elegido secretario 
del Senado y, finalmente, desempeñó el cargo de 
consejero general del Somme. Publicó algunos fo¬ 
lletos políticos y la obra La femme daut Vantiquité 
et d'apris la inórale natnrelle (1865). 

RAINOUARD (Enriqueta). Biog. Dama fran¬ 
cesa contemporánea, mujer divorciada de Léo Cia- 
reiie y esposa de Caillaux, trágicamente célebre 
por haber matado, en 1914, á-tiros de revólver & 
Gastón Calmetie. director 
del Figam t por la cam¬ 
paña de prensa que soste¬ 
nía contra el famoso polí¬ 
tico. La consecuencia in¬ 
mediata de su acto fué la 
dimisión de Caillaux como 
ministro de Hacienda. 

RAINOUART AU 
TIN EL. Lit. Personaje 
cómico del ciclo de Gui¬ 
llermo de la Nariz Corta. 

El joven Ruinouart. dota¬ 
do de una fuerza hercúlea, 
era al principio un simple 
pinche en las cocinaR de Guillermo. Sintió desper¬ 
tarse en él. á la vista de las proezas de su señor, su 
vocación guerrera y, armándose de un gran tiiul 
(maza), hizo unn espantosa carnicería entre los sa¬ 
rracenos. Guillermo se entera que es hijo de un rey 
moro y le da por esposa á la bella Aélis, hija del rey 
Luis (Aliscans). Continuando sus hazañas, Rai- 
noiiart da muerte al gigante Loquifer, más tarde á 
su propio padre; por fin, en el paroxismo de su en¬ 
tusiasmo bélico, corre en busca de su hijo Maillefer, 
en el país de las liadas, en donde le ocurren mil aven¬ 
turas á cual más extravagantes. Acaba su vida de 
hazañas haciéndose monje, v su gula, como sus ma¬ 
neras brutales y francas, divierten ni par que ate¬ 
rrorizan á los religiosos del convento eu donde ha 
entrado ! Umiiage fíniimuárt). 

RAINPRUHTER (Joroe José). Biog. Com¬ 
positor alemán, n. en Drafeier (1728-1800). Des¬ 
pués de haber recibido una buena instrucción litera¬ 
ria y musical, estudió filosofía y derecho en Salz- 
hnrgo y en 1750 obtuvo el titulo de músico de 
cámara del elector de Baviera, siendo nombrado 


más tarde maestro de capilla de Altenoetting. Coaj 
puso numerosas misas, vísperas, letanías, autlfouj 
y cantatas religiosas con orquesta. 

Rainpruhtbr (Juan Nkpomucbno). Biog. Coi» 
positor alemán, hijo de Jorge José. n. en Altenos!- 
ting en 1752 y m. después de 1812. Estudió leí 
primeros rudimentos de música con su padre, luegf 
siguió los cursos de derecho y filosofía en la Univer¬ 
sidad de Ingolstsdt y, finalmente, estudió composi¬ 
ción con Leopoldo Mozart. el padre del inmortal com¬ 
positor. Por espacio de muchos años fué director del 
coro del convento de San Pedro de Salzburgo. Do¬ 
tado de gran fecundidad, compuso numerosas sinfo¬ 
nías, conciertos para diferentes instrumentos, cuar¬ 
tetos, trios, dúos, serenatas, misas, vísperas, leía¬ 
nlas, antífonas, cantatas, etc. 

RAINS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 267 mi¬ 
llas cuadradas inglesas y tiene una población d< 
6,787 h. según el censo de 1910. Se extiende por 
el NE. del Estado, entre la orilla izquierda del Alto 
Sabine y la derecha de su afluente el Lake Fork. 
Terreno de bosques y pastos. Tiene ferrocarril. Ca¬ 
pital Emory. . 

Rains (Jobos Washington). Biog. Químico y 
militar norteamericano, n. en Carolina (1817-1898). 
Estudió eu la Academia Militar oficial y tomó porto 
en la guerra mejicana, asi como en la campaña con¬ 
tra los seminólas y ascendió á capitán en 1656. En 
1861 era coronel del ejército confederado y poco 
después ascendió á general. Desde 1867 fué profe¬ 
sor de química y de farmacia de la Universidad de 
Georgia. Se le debe: Steam Portable Bnginet (1860). 
Rudimentary Conree of A ualytical uud Applied Che- 
mistry (1872), y Chemical Qualitative Aunlyus 
(1879). 

RAINSANT (Fermín), Biog. Religioso y e* 
critor ascético benedictino, n. en !h diócesis de 
Reims en la Champaña, en el pueblecito de Guip- 
pe. Entró de religioso en Saint-Viton, donde luz» 
la profesión religiosa cuando tenia tRii sólo diez y 
siete años de edad el 2 de Abril de 1613. Después 
se afilió A la Congregación de San Mauro, en la cutí 
por la bondad de su carácter, la solidez de su virtud 
v la severidad de su penitencis, fué elevado á los 
primeros empleos de dicha Congregación. Tuvo, en 
efecto, el cargo de prior en la abadía de San Ger 
mán de los Prados: en 1661 fué nombrado visitador 
de la provincia de Bretaña, y ejerciendo el oficio da 
tal en el monasterio de Saint-Lehon-aur-Rance cer¬ 
ca de Dinan. murió en olor de sautidad el 8 de No¬ 
viembre del mismo año. Rainsant, que fué uno de 
los religiosos más ssntos de la Congregación de San 
Mauro, dejó varios trabajos. En primer lugar, un 
volumen de meditaciones cristianas para todos lo» 
días del año. de las cuales se sirvieron de ordinauo 
en los monasterios de dicha Congregación. De ells* 
se han hecho cuatro ediciones. La primera en 1633, 
dedicada al cardenal Richelieu. arzobispo de í.yóo; 
la segunda, en 1658; la tercera, en 1679, por cui¬ 
dado de Bulteou. que reformó el estilo y. finalmen¬ 
te. la cuarta en 1698. Dicho libro se dedicó á Enri¬ 
que de Borhón, duque de Verneuil. obispo de Metz 
y abad de San Germán de los Prados y de Fecamp. 
En 1630 dirigió Rainsant unn carta al obispo y 
conde de Verdun, príncipe 'leí Imperio. Franciaco 
de Lorenn, con motivo de las contiendas surgida* 
entre los benedictinos de la Congregación de Saint- 
Viton v de San Hidulfo. 




Enriqueta Ralnouard 
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RAIN8BURO. Geog. Burgo de los Estados Uui- | 
lo», «o el de Pennsylvaoia, condado de Bedford; 
103 h. aegún el censo de 1910. 

RAINSFORD (Guillibuo Stepben ). liiog. 
Teólogo protestante inglés, n. en Dubllu en 1850. 
dizo sus estudios en Cambridge y de 1872 á 1870 
ue párroco de la iglesia de San Gil de Norwich, 
strchando á los Estados Unidos en 1876. De 1878 
i 1002 desempeñó sus funciones ministeriales en la 
¡atsdral de San Jacobo de Toronto, y de 1883 á 
lüt)6 fué rector de la iglesia de San Jorge de Nue¬ 
ra York. Entre sus trabajos principales, citaremos: 
frrmame preached in St. Geurge's New York (1890), 

1 Stjscaableness of Paitk (1891), Se ven Last Word» oh 
?ru«(1894), Preacher's Story of Hit Work (1901), 
R-etonablenest of the Religión of Jesús (1908), y 
Lsud of ti* Líoh (1908). 

BAIN8SANT (Pbdbo). Biog. Numismata fran- 
:p*. n. en Reíros y m. en Versalles (1640-1689). 
i «ludio medicina y ejerció algún tiempo la profesión 
m su ciudad natal, pero luego se dedicó por com¬ 
peto á la numismática y fué nombrado director del 
janiuete real de medallas. Se ahogó en el estanque 
Uiaado de los Suizos, de Versalles. Colaboró en el 
Uvaal dos Satanes y publicó, además, las siguien- 
n obras: Ah cometa morborum prodromus qnaettio 
¡tena». 1665). Sur íorigine de la figure des Jlenrs 
te lis ( París, L678), Sur douse médallles de» jeuc 
tceluires de l'empereur Dominen (Versalles, 1684), 
r Suplicaron des tableana¡ de la galeric de Versailles 
P»ris, 1687), ésta de dudosa autenticidad. Dejó sin 
tnninar una Histoire de l'empereur Adrien par les 
etdailles. 

BAINULFO. Biog. Aveuturero normando, pri- 
itr conde de A versa, m. en 1059. Pasóá Italia con 

• expedición normanda maudnda por su hermano 
h-ogot; pero muerto éste en la batalla de Cana» 

1 01 y). le sucedió en el mando y entró al servicio 
ttios principes de Cupuu y de Salomo, que le en- 
i»ron á luchar contra los griegos, y á su regreso se 
yolero del castillo de Aversa, cuya ciudad y tern¬ 
ario le fueron cedidos, junto con el titulo de conde, 
«r Sergio, duque de Ñapóles, en 1029, y secundó 
i «iis compatriotas en la conquista de la Pulla, 
ornando muchas veces contra los napolitanos, no 
ibstante ser feudatario de ellos. Le sucedió su sobri- 
n> Ricardo I. 

RAIN Y LAKB A LAO DE LA FLUIS. 

leeg. Lago del Canadá, en la prov. de Ontario, 
wrn limitando al S. con el Est. norteamericano de 
íinuesota. Está sit. entre los 48 y 49° de lat. N., 

. 150 kms. NO. del lago Superior y á 314 m. de 
hora. Es largo y de forma irregular, con bahías 
oe too verdaderos bordos, midiendo unos 80 kins. 
» largo por 60 de anchura máxima aproximada, 
[acierra una multitud de islas que se cree exceden 

• 500. Generalmente está helado de Diciembre á 
Itrio. En él desembocan los ríos Seine y Maligne, 
'de él nace el Rainy River. que sirve de limite en 
•do su curso entre el Canadá y loa Estados Unidos, 
►u nombre es una confusión del primitivo de l.ac de 
i Reine que le dieron los franceses, y la región en 
!«• está sit. nada tieue de lluviosa. 

Raint (Robbrto). Biog. Teólogo protestante in- 
dés. n. en Glasgow (1826-1906). Estudió en las 
iniversidades de su ciudad natal vde Edimburgo, y 
le 1851 4 1851 fué ministro de la iglesia libre de 
Inntly. de la que pasó en 1854 á la de Edimburgo, 
sé, además, por espacio de muchos años, principal 


del Colegio Nuevo de la capital de Escocia, del que 
habla sido, durante treinta y seis, profesor de histo¬ 
ria de la Iglesia. Se le debe: Three lectures oh the 
Chnrck of Scotland (1872), The Bible and Criticism 
(1878), Presbylerianism, a Foros ofChuich Life and 
Doctrine (1894). 

RAÍÑA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Bóveda, parr. de Sau Cristóbal de Martin. 

RAIPURó RAEPUR. Geog. C. de la India, 
en las Provincias Centrales, prov. de Chhatisgarh, 
capital del dist. de bu nombre, sit. á 263 kins. E. 
de Nagpur y á 4 kms. de la oril. der. del liarán, 
subafl. del Mahanadi, á los 21° 15' de lat. N. y 
81° 41' de long. E. de Greenwich; unos 30,000 h. 
Fuerte antes casi inexpugnable, flanqueado por dos 
estanques. La ciudad tieue otros cinco depósitos. La 
calle principal de Raipub tiene 3 kms. de largo, y 
en ella se encuentran algunas rasas notables, asi 
como uu gran baxnr, centro de un importante comer¬ 
cio de cereales, laca, algodón, etc. Est. f. c. La 
población moderna dota sólo de 1830. pues antes se 
hallaba más al 80. y se extendía hasta el rio. En el 
uño 750, Raipub fue capital de uno de los dos Esta¬ 
dos en que se dividió el Chhatisgarh, v en ella reinó 
una dinastía rajputa extinguida en 1360. Fundóse 
una nueva dinastía que en 1741 se hizo tributaria de 
los máhratas. En 1851 quedó definitivamente ingle¬ 
sa y en 1861 fué creada capital del distrito. Este, 
incluyendo cuatro pequeños principales enclavados 
en su territorio, ocupa una auper. de 37,664 kms . 1 
y tiene cerca ríe 2 . 000,000 de habitantes, la mitad 
de ellos hindus. Lo riega el Seo ó Seonat y varios 
afl. «le éste, y produce principalmentenrroz,algodón, 
tabaco, azúcar, cereales, semillas oleaginosas, etc. 

Raipub. Geog. Pobl. de la India, en las Provincias 
Unidas, región del Oudh, prov. de Bnreilly, dist. y 
á 33 kms. OSO. de Sultnnpur, sit. cerca de un 
pantano donde vuelve á formarse el río Naiya ó 
Rauda, afl. del Gumti. 

RA 1 RAKHOL. Geog. V. Rrhrakhol. 

RAIRI ó REDI. Geog. C. de la India, en la 
presideucin de Bengala, prov. de Konkan, dist. y á 
150 kms. SSE. de Ratunghiri. á la der. y junto á 
la desembocadura del rio Tirikol. á los 15° 45' de 
¡at. N. y 73° 44' de long. E. de Greenwich. Fun¬ 
dada en 1662 por los máhratas, pnsó en 1820 á 
poder de los ingleses. En una colina cercana hay 
unas grutas á que la tradición da una antigüedad de 
rail años, atribuyéndolas á una época en que habla 
allí una población llamada Patan, ó sea «la ciudad», 
lo que hace suponer que era importante. 

Raibi. Geog. V. Kaioarh. 

RAI RIES (Lrs). Geog. Mun. de Francia, de¬ 
partamento <lel Maine y Loire, dist. y á 16 kms. de 
Baugé, sit. cerca del Loir; unos 1,000 h. Industria 
de alfarería. 

RAIRIZ. Geog. V. Santa Eulalia de Rairiz. 

Rairiz de Abajo. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. ds Allariz, ayuda de parr. de Santiago 
de Folgoso. 

Rairiz de Arriba. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Allariz. avuda de parr. de Santiago 
de Folgoao. 

Rairiz db Vbioa. Geog. Mun. de la prov. de 
Orense. Comprende las parr. de Snn Martin da 
Candas, Santa Marina de Congostro, San Andrés 
deGuillamil. Santa María de Lampaz«,Santa María 
de Ordes, San Juan de Rairiz, San Pedro de Saba- 
riz y San Adrián de Zapeaus. Consta de 1,936 e. y 
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albergué* con 4,764 h. según el censo de 1910. Su 
cabecera es la villa «lo Rniriz de Veiga, en la parro¬ 
quia de San Juan de Rairiz, con 180 h., aunque 
tieue mayor población el lug. de Congostro. Corres¬ 
ponde al p. j. de Guizo de Limia, dióc. de Orense, 
y está sit. al O. de la lag. Antela, encontrándose su 
cabecera A 8 km*. O. de la cabecera del partido y 
28 kms. de la c. de Orense, que es la est. más 
próxima. Carr. á Guizo. Terreno en parte montuoso, 
bañado por el río Limia y cruzado por las carr. de 
Guizo á La Sninza y de Guizo á Celanova. Produce 
principalmente centeno, patata* y maíz; cría de ga¬ 
nado. Fab. de aguardientes. Escuelas nacionales. 
Iglesia parroquial dedicada á San Juan. Bi 24 de 
Septiembre se celebra una representación de la ba¬ 
talla de Clavijo, tomando en ella parte moros y 
cristianos. || V. San Juan dk Raibiz. 

RAIRO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Auioeiro, parr. de Santiago de Parada. 

Raibo. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Orense, 
parr. de Snutísima Trinidad de Afuera de Orense. 

RAIRO A. Geog. V. Rangiroa. 

RAIRÓS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Puebla de Brollón, parr. de San Pedro 
de Cereijn. 

Rairós. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Ribas del Sil, ayuda de parr. de Santa Lucía de 
Rairós. En este punto tiene el f. c. de Palencia á la 
Coruña un puente sobre el rio Sil de 287 m. de 
largo, compuesto de cinco tramo* que descansan 
sobre pilastra* elípticas de granito blanco. || Véase 
Santa LucIa db Rairós. 

RAIS. m. En Marruecos, arrdet. 

Rais (Carlos Wbncrslao). Biog. Novelista che¬ 
co, n. en Belohrad (Bohemia) en 1859. Terminados 
■us estudios en Jicin, abrazó la carrera de maestro 
nacional y desempeñó el cargo de profesor en Kame- 
nice, Hlinsko y Podol. En 1889 aceptó la plaza de 
maestro en la escuela normal de Zizkov y en 1894 en 
Kr. Vinshrady, donde se le nombró director de un 
liceo femenino. Sus méritos literarios le valieron el 
nombramiento de miembro de la Academia Checa. 
Rais es uno de los pocos novelistas checos que con¬ 
servan intacto el carácter nacional de sus creaciones. 
Las novelas histórica* y nacionales de V. B. Tre- 
biz*ky [Almas errantes, Elegías históricas, etc.), que 
consiguieron inmensa popularidad en Bohemia, for¬ 
talecieron en Rais el espíritu patriótico, abriéndole 
grandes perspectivas en la gloriosa historia de su 
nación, y la poesía idílica de Vitezslav Halek y el 
espíritu paneslavo de Svalopluk Cech, el poeta na¬ 
cional checo, encontraron en Rais un admirador en¬ 
tusiasta. La primera época de su actividad literaria 
(1881-89) contiene creaciones novelísticas y poéti¬ 
cas con visible tendencia pedagógica, aunque en for¬ 
ma siempre muy artística. .Sus primeros libros de 
poesías. Las primeras flores (1881), El hogar (1883). 
Cuadros de mi terruño (1886) y lo* Cuadros en ter¬ 
so, destinados á la juventud, designan á Rais como 
poeta muy inspirado. El folklorismo checo encontró 
en Rais un incansable cultivador; á él se deben va¬ 
rias ediciones esmeradísimas de autores clásico* del 
folklore en Bohemia (Bozena Nemcova. Selección de 
cuentos nacionales; C. J. Brben, Cuentos y leyendas 
nacionales y Selección de leyendas eslavas; V. B.Tre- 
bizsky, Mi chota natal, Cuentos y leyendas naciona¬ 
les. etc). Rais compuso, además, Leyendas checas de 
Jesucristo (1884) y publicó la Nueva serie de cuentos 
y leyendas eslavas (1894). De sus novelas históricas, 


destinadas á los jóvenea, descuellan: Leyendas herál¬ 
dicas antiguas (1888), Hojas de la crónica dees 
(1888), Nuestra crónica, La glorióla de la historia 
(1892), etc. Un carácter eminentemente patriótico 
llevan las obras De mi patria (1888), Misivas patrió¬ 
ticas (1892), Vos del coratón, Historias de los artis¬ 
tas checos (1891) y Lecturas sobre Bavlicek y Trt- 
bitsky (1902). Para loe niños escribió varios libro* 
de versitos, publicados con adecuadas iluetracioi.es. 
Un obsequio á los jovencitos (1889), En los rayos del 
sol (1890), El cielo despejado, Los cerezos, etc. Para 
mayor popularización de las obrns de *u antecesor 
literario, escribió la monografía Wenceslao Bents Tu- 
bitsky (Matice lidu, 1885). [,a segunda época de la 
actividad literaria consiste en un* serie de novela», 
historias y cuento* de la vida rústica, llenos de sano 
realismo, con gran conocimiento de la vida rústica, 
creaciones que constituyen la verdadera fama litcr.i- 
ria de Rais. El creciente desarrollo de la literatura 
checa de carácter eminentemente nacional y las pro¬ 
ducciones realistas y naturalistas de los novelistas 
rusos y eslavos, basadas sobre profundos estudios 
psicológicos, no dejaron de influir sobre el rumbo 
que fué tomando la obra literaria de Rais. Sus no¬ 
velas rústicas, quizá más típica* y realista* en tod* 
la literatura checa, se distinguen, ante todo, por la 
fidelidad y agudeza sorprendentes en la observación 
y descripción, naturalidad absoluta del diálogo y 
admirable aprecio de los menores pormenores de la 
vida rústica. Ninguno de los novelistas contemporá¬ 
neos llegó á ofrecer al lector serie tnn variad* y acer¬ 
tada de tipos checos, sacados de la misma realidad 
y llenos de sana filosofía vital, alternando desde la 
más trágica elegía hasta la cumbre del humorismo. 
Los primeros ensayos novelísticos de Rais llevan un 
carácter sombrío y. basta cierto punto, severo é im¬ 
placable (Los colegiales, Los segadores, etc.). Des¬ 
pués del libro de carácter trágico. El retiro (Vymin- 
kari, 1891), siguieron varios tomos de novelas rustí- 
cns, patrióticas y burguesas, y estudios de tipos che¬ 
cos: Padres i hijos (1891). Hierbas de las montañas 
(1892). Los patriotas olvidados (Zapadli vlastenci, 
1894), El crimen de Kaliba (1895, traducción ale¬ 
mana en la Slavische Romanbibliotek. Praga). El 
ratón de oro (Paútala Besousek, 1899), La carga di 
la vida (Lopota, 1895), Más allá de la vida (Za ser- 
tem, 1896), El ocaso (1896), El huérfano (1901). y 
otras muchas. Gran parte de las obras de Rais han 
sido traducidas á varios idiomas eslavos y extran¬ 
jeros. 

Bibliogr. Arne Novak, K. V. Rais (Prsg*, 
1900); Jorge Maclial, La novela moderna en Bohemio 
(Praga, 1902). 

Rai8 6 Rbtz (Gil db). Biog. V. Rrtz (Gil ds). 

Rais (Mariano). Biog. Escritor y religioso domi¬ 
nico español de los siglos xvm y xix. Graduado de 
lector, enseñó filosofía en el Colegio de San Ildefon¬ 
so, de Zaragoza, y teología en los de Palma ds Ma¬ 
llorca y el Colegio patriarcal de Orihuela, recibiendo 
luego los grados de presentado y maestro. Vuelto á 
su convento nativo, le sorprendió en él la invasión 
napoleónica, siendo uno de los religiosos que contri-' 
btiveron á evitar la matanza general de franeesei 
fraguada por el sanguinario canónigo de Madrid, 
Baltasar Calvo, y distinguiéndose después como uno 
ds los que mejores servicios prestaron durante los 
asedios de los mariscales Moncey y Souchet, traba¬ 
jando en las fábricas de municiones y en los hospita¬ 
les de sangre. Prisionero con toda su comunidad 
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spués de un penoso éxodo, fué llevado á Monme- 
, en el N. de Francia y encerrado en el castillo de 
cba población, donde ya estaba recluida en au 
»vor parte la comunidad de Predicadores de Gero- 
i, volviendo á España después de un año largo de 
.utiverio. Reconstituida la comunidad del real con- 
mto de San Onofre y San Antonio, de Valencia, y 
eeto prior de ella Raía, tuvo que dedicarse éste á 
bitrar recursos pnra poder levantar el montón de 
unas en que habla quedado convertido aquél, y 
» vez conseguido esto, aplicáronse los religiosos á 
enseñanza pública de primeras letras, como ya 
«eticaban desde su traslación del convento antiguo 
i 1804, haciendo los niños tales progresos, que al 
ico tiempo aumentó tanto el número de alumuos, 
it oo cabían en los claustros ni en el atrio de la igle- 
a. y era preciso instruirles en el camiuo real y 
.topos vecinos. «El desabrigo é incomodidad de 
ños y maestros excitó %1 ya dicho padre presentado 
prior i levantar una escuela capaz y acomodada, 
cual llevó á efecto con las limosnas del obispo y 
i otras personas, ayudando también á la obra la 
¡munilad, en medio de sus urgencias» (palabras 
ituales de Rus). Terminada esta prelacia y reci¬ 
bo el grado de maestro, el provincial de Aragón, 
iv Pedro Olivas, le comisionó para que, juntamen- 
ronsu amigo fray Luis Navarro, hiciese una reía- 
ño de los sucesos ocurridos en la provincia durante 
invasión napoleónica, obra preciosa que ya estaba 
rminada el 19 de Marzo de 1819, según reza la 
dicatoria al padre Guerrero, vicario general de los 
vniniros españoles, que de ella hacen sus autores, 
npués de esta fecha se pierde la pista de Rais, no 
cociéndose á punto fijo la fecha y lugar de su 
¡wrts, cosa nada extraña con lo agitados y turbu- 
tlos que Tueron aquellos años. Como escritor dejó 
i obras siguientes: Historia dt la provincia de Ara- 
s, orden de Predicadores desde el año 1808 hasta el 
9, SHpresión y establecimiento de sus conventos 
muidos hechos por la misma á la religión y á la 
trie, va colaboración con el padre fray Luis Nava- 
iiZaragoza, 1819; 2. a ed., Zaragoza, 1826): Vi¬ 
neros para cantar las religiosas del contento de 
nieitas de la ciudad de San Felipe, en la festividad 
e i<4 de celebrar por haber sido llevada á los altares 
beet.x Juana de Asa, condesa de Caleruega y madre 
Santo Domingo de Gntmdn (Valencia, 1829), y 
Tta escrita en verso endecasílabo d don Vicente 
trie Rodrigo y Ros, inspector de la Real casa de 
i eiteneia de la Habana (Valencia, 1826). 
SA18IN. Geog. Rto de los Estados Unidos, en el 
Michigan. Tiene sus fuentes y su curso entero en 
base de la gran península, ó sea en una distancia 
100 kms. en linea recta, pero forma tantas sinuo- 
isdes que su curso real es de mñn de 200 kms. 
ib* su nombre, que significa uva, á las viñas que 
bren sus márgenes. El Raisin es sfi. del lago 
fe. en el cual des. poco después de Monroe. 

Raisin ó Raisbn. Geog. Plaza fuerte de la India, 
la región de \falwa. princip. y á 40 kms. B. de 
opal, ait. sobre una colina escarpada de los Vin- 
pat. cerca del Retva, afl. del Jumna. á 505 m. de 
ara. En 1545 resistió largo tiempo á Sher Shnh. 
mada por los máliratas. en 1748 fué reconquista- 
por el nahah de Bhopal. 

Iaisüi. Biog. Organista francés de la segunda 
del siglo xvii, que se hizo célebre gracias á 
i aopereberfa. Hacia el año 1662 se anunció que 
ira llegarla á París con un instrumento inventa¬ 


do por él, que causarla la admiración de todos. Poco 
después se presentó Raisin en la feria de San Ger¬ 
mán con una espineta (piano) de tres teclados. Dos 
hijas de Raisin tocaban en los dos primeros teclados, 
y cuando hablan acabado, levantaban las mnnosy el 
tercer teclado repetía solo lo que los otros dos habiun 
ejecutado. El público, maravillado, acudía diaria¬ 
mente á admirar el prodigio que, por fin. llegó á 
oídos del rey. Este quiso que Raisin repitiese el 
experimeuto en su presencia, y asombrado de lo que 
vela, rogó á Raisin que le comunicase su secreto. 
Raisin abrió eutonces la tapa del instrumento y en 
su interior apareció un niño de cinco años, el menor 
de los hijos del pretendido inventor, que era el que 
repetía lo que sus hermanas hablan tocado. Al rey le 
hizo tanta gracia la superchería, que uombró á la 
familia Raisin músicos del Delfín, autorizándole, 
además, para que continuase exhibiéndose en la fe¬ 
ria, lo que le produjo cuantiosos ingresos. Raisin 
murió en 1664 y su viuda continuó por algún tiem¬ 
po explotando la credulidad del público. |] Uu hijo 
de Raisin, Jacobo, m. eu 1698, fué actor, nutor y 
compositor. Trabajó en la Comedia Francesa, para 
la que escribió varias obras, entre ellas Le niais de 
Sologne (1686), Le petit homme de la Joiré (1687), 
Le Ja iis gascón (1688), y Merlin gascón (1690), y 
dejó algunas composiciones musicales. || Su hermano 
Jnan Bautista, el que se escondía dentro del piano, 
n.*en 1656 y m. en 1693, fué también actor de la 
Comedia Francesa y adquirió gran celebridad en el 
desempeño de determinados papeles. 

Raisin (Catalina Alicia). Biog. Geóloga ingle¬ 
sa, profesora de ln Universidad de Londres, la que 
lia publicado vnrins obras, de las que tan sólo men¬ 
cionaremos las siguientes: Lomer Limit of the Cala¬ 
brien Serics-in A. TP. Caernaioonthire (1891) y Va- 
ríolite of the Llega, and associated volcanics roches 
(1893). 

RAI8IN8. Geog. Rio del Canadá, en la provin¬ 
cia de Ontario; nace en el condado de Stormont, 
se encamina hacia el ENE., paralelamente al San 
Lorenzo, entra en el comiedo de GleDgarrv y des¬ 
agua en el mismo San Lorenzo, jauto á Lancaster, 
en la expansión del rio que lleva si nombre de lago 
St. Francia. 

RAI8ME8. Geog. Aid. de Francia, en el dist. de 
Valenciennes. Est. del f. c. del Norte. Antigua aba¬ 
día preraonstratenne (Vicoigns); minué de hulla, al¬ 
tos hornos y fab. de objetos de hierro y ruedas de 
bicicleta; unos 5,000 h. 

RAISON (Andrés). Biog. Organista y compo¬ 
sitor francés, de la segunda mitad del siglo xvu. 
Fué organista de la abadía de Santa Genoveva de 
París y uno de los maestros más notables de su 
época. Publicó dos Limes d'orgue con piezas de tu 
composición (16S7). 

RAISSON (Horacio Napoleón). Biog. Literato 
francés, n. y m. en París (1798-1854). Educado en 
el Liceo Imperial, fué destinado á la enrrera buro¬ 
crática: fué secretario del marqués de Maisonfort, 
administrador general de los bienes de la corona y 
agregado al gabinete particular del ministro de Ha¬ 
cienda. Perseguido en 1822 por sus ideas liberales, 
abandonó la carrera del Estado y se dedicó al perio¬ 
dismo y á la literntura; colaboró en el Pilote, Dlable 
Boitenx, Constitntionnel, Fenilleton Littéraire, Sté- 
nographe Parisién, L'Artiete, NapoUon, Commerce 
y La Gaiette des Tribnnanx. Publicó uu número con¬ 
siderable de folletos políticos, escritos de propngan- 
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da, alusivos á los sucesos contemporáneos, etc. Tie¬ 
nen un cierto valor histórico: Histoire impartióle des 
J ¿suites (París. 1824), Histoirs de la O turre d' Iis- 
pagnt en 1X23 (París, 1827). Histoire pupnlaire de 
Napoleón et de la Grande armes (París, 1829-30), 
Histoire de la Rivolutio.t de 1830 (París. 1830), atri¬ 
buida también á Raban, y de la cual se vendieron 
8U.00U ejemplares; Histoire popitlaire de la Récolu- 
tion Jraufuise (París. 1830), Histoire populaire de la 
garde nationale de París (París, 1832), La Chrouique 
da Puláis de Justice (París, 1838). é Histoire de la 
pohee de París (Parla, 1843). Son propiamente lite¬ 
rarias: N<>noel .4 Imanach desgonrmands (París, 1825), 
Cade des gens honn/tes (París. 1825-29), atribuida 
alguna vez á Baizac; Code gonrmand, civil, conjugal, 
de la toilette, galant, etc.; Le Cordon bien (París, 
1827), Une Blonde (Puris, 1833), y las novelas 
Maris Stuart (París. 1828) y Une sombre histoire 
(París. 1815). 

RAISULI ó RAISUNI (En-), tíiog. Famoso 
jefe yebala, esto es, montañés; cabeza de la tribu de 
Beni-Arós y de raza berberisca, como toda ella. Su 
Hombrees Muley Alimed ben Mohamed ben Abdal- 
lá Er-Raisuni el Yunsi el Alami el Edrisi el Ha- 
sani.-El pueblo le conoce con la denominación de 
Br-Raisnli ó simplemente Raisali. La forma Rai- 
ihuí es la docta, pero no la empleada, salvo por 
algunos puristas hispanos. 
El Raisuli u. en Zinat, 
aldea montañesa del Fasli, 
situada en un cerro visi¬ 
ble desde Tánger, en el año 
1870. Desciende del famo¬ 
so santón musulmán Muley 
Abd-es-Selám ben Mexix, 
el más alto representante 
de la religiosidad berbe¬ 
risca en el N. de Marrue¬ 
cos. Todos los Beni-Arós 
se proclaman descendientes de este personaje, cuya 
tumba se halla en la cumbre del Yebel Alain, que es 
la más alta montaña de la región y una de las cul¬ 
minantes del sistema rifeño. Como la sociedad mu¬ 
sulmana no reconoce más nobleza que la de origen 
religioso, todos los Beni-Arós se conceptúan nobles, 
y en mayor grado que ningún otro el Raisuli. Este 
ha sido un magnate de tipo medieval, á ratos gober¬ 
nante, á ratos bandido y mezclando siempre ambos 
oficios. Apenas confirmado como taleb (letrado) aban¬ 
donó los libros y se dedicó á la vida de aventuras y 
de saqueos, adquiriendo con ello una reputación de 
hombre temible, lo que dió origen á que todos los 
elementos maleantes de Wad-Ras. Beuimesaiiar y 
Beni-Arós se agrupasen á su alrededor, llegando á 
preocupar sitf» fechorías al sultán, que ordenó su 
prisión. La astucia del Raisuli y la influencia que 
ejercía sobre sus secuaces, hizo fracasar todas las 
medidas encaminadas á apoderarse de él. Irritado el 
sultán por la ineficacia de sus órdenes y por las 
continuas reclamaciones de las legaciones europeas 
á causa de los robos cometidos en los bienes de sus 
protegidos, escribió á Abd el Sedak conminándole á 
que prendiese n| Raisuli: Rs*e urasn (tu cabezaóla 
suya), decía textualmente la carta de! sultán al bnjá. 
Abd el Sédale recurrió entonces á su amigo el Hach 
el Larbí el Manlern. jeque de Wad-Ras, hombre de 
acción y con mucho poder en su cabila, y éste ae 
decidió á sacnr al bajá de Tánger del apuro en que 
se encontraba. El Hach el Lnrbi. muy astuto, hizo 


creer hábilmente al Raisuli que Abd el Sedak halla 
recibido tres fusiles de fabricación maravillosa. » 
con mucha calma, nplazando siempre el momento 
de complacer al Raisuli, comprador á cualquier 
precio de uno de estos fusiles, fomentó la impacieu- 
cia del bandido hasta que éste pidió al Hach el L»r- 
bi que le llevara á Tánger. Avisadoiumediatamente 
Abd el Sedak. invitó ul Raisuli á su casa, le renbi-t 
espléndidamente, y en el momento de empezar i 
comer, se arrojó sobre éste el Hach el Larbi. quien, 
ayudado de uno de los Bu Laieh de Auyera y de los 
inejaznis del bajá, le redujo á prisión. Los secuaces 
del Raisuli, que hablaD sido colocados como vigi¬ 
lantes en iaa puertas de lu cr.su coii las armas en i» 
tnnno, huyerou al tener noticia de lo ocurrido. Con¬ 
ducido el Raisuli á la cárcel de Mogador, perma¬ 
neció allí durante unos cinco años, durante los rai¬ 
les forzó la puerta de la prisión y escapó con 12 <ie 
los presos, sieudo perseguido y nuevamente pren¬ 
dido dentro de la ciudad. Muerto Muley Hassnn y 
elevado al trono Muley Abd el Aziz, fué el Raisuli 
puesto en libertad, volviendo al poco tiempo ¿ su 
política He bandidaje, lo que dió motivo á nuevas 
reclamaciones de Inglaterra. El emperador, para 
dar satisfacción á la tiran Bretaña y castigar á los 
rebeldes, envió un ejército contra ellos, pero lué 
derrotado por el Raisuli. que, además, se apoderó 
de un súbdito inglés y de otro uortnainericano. mo¬ 
tivando el hecho enérgicas reclamaciones de ambos 
países. Como por la fuerza no podía nada contra el. 
el sultán se vió obligado á entrar en negociaciones 
con el bandido para obtener la libertad de los <los 
extranjeros, que consiguió mediante un crecido res¬ 
cate v el nombramiento de caid del Dxar Briee-li 
de Gurbia A favor del Raisuli. Con esto aumentó 
aún su prestigio y su autoridad, viniendo 4 conver¬ 
tirse en un verdadero soberano cuyas órdenes eran 
mejor acatadas que las del propio sultán. Declarado 
por fin en rebeldía, se envió un poderoso ejército 
contra él mandado por el propio ministro de la Gue¬ 
rra, que le infligió una grave derrota, obligándole á 
refugiarse en Beni-Arós. No tardó el astuto Uaisi- 
li en recuperar su fuerza, y aun pudo obtener li 
protección inglesa. Poco después estalló la revolu¬ 
ción antieuropea que arrojó del trono á Abd el Axil 
y en la que él tomó una parte importante, sieunc 
nombrado por el nuevo sultán bajá de Arcila y di 
las cabilas de Abel Serif, Jolot, Beni Gorfet, Suma 
ta, Sahel, Beui-Isef, Garbín Dedaua Udrás, Beni- 
Ider, Beni-Mesauar, Beni-Leit y Anyera. Declare 
da la guerra europea, el Raisuli siguió una politice 
nmbigua y turbia, pero muy provechosa para él. 1 
hecha la paz, ae constituyó en el priucipal enemige 
de España, hostilizando continuamente á nuestra* 
tropas, hasta que los generales Berenguer y Silves¬ 
tre dispusieron una operación contra él (Octubre di 
1919) que obtuvo el más brillante resultado y qu< 
desmoralizó por completo á sus huestes, obligándola 
á abandonar todos los territorios que ocupaba, perc 
esto duró poco tiempo, y posteriormente el Raisuli 
ha vuelto á constituir lu preocupación de los espa¬ 
ñoles. Debido al cambio de política en aquella zona 
de nuestra influencia, parecen haber cambiado favo 
rablemente las cosas y en la actualidad (principio! 
de 1923) se afirma ser un hecho la sumisión á 
paña del temible caudillo yebala. 

Blbllogr. Gonzalo Reparaz, Política de Bspeii 
en Africa (Barcelonn, 1907). y Aventuras de nugto 
grafo errante (Barcelona, 1922). 
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RAIT (Roberto Sanqstkr). Biog. Historiador 
igies. n. en Aberdeen en 1874. Estudió en la Uni- 
trsi-iad de su ciudad natal y eu Oxford y luego 
itroeu el profesorado, nombrándosele en 1913 pro¬ 
sor de liisioría y literatura escocesa en la Uuiver¬ 
dín de Glasgow. En 1919 fué nombrado historió- 
rifo real para Escocia. Entre sus numerosas publi- 
xiooes. citaremos: Univer sities of A berdeeu. A Story 
i$yó), The Scottisk Parliament (1901), /{elatioiis 
«a<* Bnglaud and Seo ti and (1901), Life and Cam- 
ttuji of F. M. Viscunut Gongh (1903), Life of 
’. Jf. Sir Fredtrih Raines (1911). Scotluud (1911), 
{fe (n tic Medioeval Universily (1912), History of 
totlaad y numerosos artículos. 

RAITCH (Simeón Ikgorovitch). Biog. Literato 
j»o. u. eu el gobierno de Orel y m. en Moscou 
1792-1855). Hizo sólidos estudios eu un Seminario 
luego se trasladó á Moscou, donde fué preceptor 

• V. J. Tintchev. Publicó poesías originales y an- 
>lo<fias. 

RAITENHOSLACH. Geog. ecl. Abadía beue- 
irtrna de Alemania, perteneciente á la Congrega¬ 
ron cisterciense y una de las primeras que los mon¬ 
is de san Bernardo fundaron en aquella región. La 
ri.a de su fuudación ea el 27 de Octubre de 1143. 
Irtiba situada en la Alta liaviera, diócesis de Salz- 
ar^o. 

RAITRE. (Eli ni.— Del al. reiter, caballero.) 
i. lia la Edad Media, caballero alemán y especial- 
tente lansquenete á sueldo de un jefe guerrero. 
\ Rbitrb. 

RA1TSCH. Biog. Literato é historiador servio. 

. «a Kariovitz y m. en Kovilié (Hungría) (1726- 
801 1 . Su coudición de religioso le permitió visitar 
«nitrosos archivos, para lo que hizo viajes á Tur¬ 
éis y al monte Athos, siendo luego nombrado pro¬ 
no.- de filosofía en Kariovitz. de donde pasó á Te- 
itivar. y, finalmente, obtuvo el cargo de prior del 
Ministerio de Kovilié. y el de archimandrita. Con- 
ritnivó á la restauración de la lengua servia y dejó 
n* importante Historia d» los estaros meridionales y 
t ht servios en particular, debiéndosele, además, 
na Relación de sus viajes, Fragmentos para la histo- 
U <te Servia, un poema titulado Combate del dragón 
telas agíalas, la tragedia Onrock y una colección 

• poesías. 

RA1TZ. Geog. Pobl. de Checoeslaviu. en Morá¬ 
is >list. de ¡loskowitz. sit. á oril. del Zwittawa. 
Itrnoso castillode los príncipes de Salín, con museo 
e pintura» y parque. Pab. de cerveza y azúenr y 

• iibjetos de madera: unos 1,600 h. 

KKVÍ K.Geog. Pelig. de Portugal, en la prov.del 
hiero. dist. de Aveiro. comarcu y conc. de Castello 
e Píiva: unos 1.300 h. Sit. en la oril. izq. «leí 
hiero. ¿ 12 kms. de Sobado de Paiva. Yacimientos 
!t galena y plomo argentífero. Escuelas, iglesias, 
ih. de papel. Es población muy antigua, habitada 
¡asde los tiempos prehistóricos, como io demuestran 
os restoa que se han encontrado. 

RAIVIND. Geog. Pobl. de la India, en el Pun- 
ib. prov., dist. y a 41 kms. SSO. «le Labore, si- 
sida cerca del antiguo lecho del Blas. Est. de era¬ 
dme «le f. e. 

RAÍZ. 1. a aeep. F. Riciie. — It. Radica. — ln. 
M. — A . Vinel.— P. Raíz. — C. Arrdl, rail.— E. Ra- 
A*. I Btim.— Del lat. radiM, radiéis, raíz.) f. Orga- 
n <U las plantas, que crece en dirección inversa á 
a del tallo, no toma color verde por la acción de la 
oz, é introducido en tierra ó en otros cuerpos, ab¬ 


sorbe de éstos ó de aquélla las materias necesarias 
pura el crecimiento y «lesarrollo del vegetal y le sirve 
• le sostén. Las hay profundísimas y de tau podero¬ 
sas ramificaciones, que sólo á costa de extraordiuarioa 
esfuerzos se logra arrancarlas. || ant. Finca. || Epoca. 

|| tig. Parte de cualquier cosa, de la cual, quedan¬ 
do oculta, procede lo que está manifiesto. || Parte 
inferior ó pie.de cualquiera cosa. || Origen ó princi¬ 
pio de que procede una cosa. || Alg. y Arit. Canti¬ 
dad que, multiplicada por sí misma, produce otra que 
se llama potencia de la primera. || Arqntol. Color 
leonado, eu el lenguaje de los tintoreros de siglos 
pasados (la raíz se obtenía de la raíz del nogal, pero 
también se llamaban raíces la corteza, la hoja y la 
cáscara del fruto de este árbol; es la drupa de la 
nuezactu&l). || Econ.dom. Planta alimenticia «i«-la que 
se comen las raíces, como la zanahoria, el salsifí, etc. 
|| Voz primitiva de un idioma, ¿ diferencia dejas que 
de ella se derivan. || Pesca. Nombre que los pescado¬ 
res de sedal dan á menudo al tafetán florentino. || 
C. Rica. Pronunciase raí* en vez de ra-it. 

Raíz americana. Cuba. Yuquilla. || Raíz cuadra¬ 
da. Alg. y Arit. Cantidad «pie. multiplicada por si 
misma una vez, produce otrn que es cuadrado ó se- 
gundn potencin de la primera. || Ra(z cúbica. Alg. y 
Arit. Cantidad que. multiplicada por si misma dos 
veces, produce otra que es cubo ó tercera potencia 
de la primera. Q Raíz de China. Cuba. Nombre que 
se da á un bejuco común en los bosques «le tierra 
bermeja, cuya raíz es considerada como antidoto 
«le algunos veuenos. || Raíz de mato-. Venes. Se llama 
así cierta planta en que, para neutralizar el vejieno 
de las mordeduras, se revuelen el lagarto llamado 
mato cuando combate con otro reptil venenoso. || 
Raíz dk paciencia. Cuba. Nombre que se da á una 
planta meilicinnl. de que se liaren bellidas aperiti¬ 
vas. || Raíz inglesa. Tafetán muy lino y reseguido 
con un hilo para hacer desaparecer las ¡rregulnrida- 
des. || Raíz irracional. Arit. La que no puede ex¬ 
presarse con números. [) Raíz sorda. Arit. V . Raíz 
irracional. 

Jarabe de las cinco raíces. Farm. Jnrahe com¬ 
puesto de las ralees del apio, espárrago, perejil, hi¬ 
nojo y brusco. 

A raíz. m. ndv. fig. con prozimidaii, inmediata¬ 
mente. A raíz de las carnes; Á raíz de la conquista 
de Granada. || Por ln raíz ó junto á ella. || Arrancar 
de baíz. fr. fig. Extirpar, «lestruircompletamente. || 
Cortar db raíz, ó la raíz. fr. lig. Atajar y preve¬ 
nir desde los principios y del todo los inconvenientes 
que pue«len resultar de una cosa, quitnixlo la causa 
de donde provienen. || De raíz. m. ndv. fig. Entera¬ 
mente, ó desde el principio hasta el fin de una cosa. 

I| Echar raíces, fr. fig. Fijarse, establecerse en 
un lugar. || Afirmarse ó arraigarse una pasión || 
Estar bien seguro en uu empleo. || Tener raíces. 
fr. fig. con que se explica la resistencia que hace ó 
tiene una cosa para apartarla de donde está, ó algu¬ 
na persona para desprenderse «le ella. 

RaIz. Anal. Parte de un órgano enterrado en teji¬ 
dos. || Fascículo de ti liras nerviosas que unido á otro 
ú otros forman un tronco nervioso 

Rail anterior. Porción de raíz ra<(uídea que com¬ 
prende las fibras motoras nacidas de ia parte ante¬ 
rior de la medula. 

Rail de los dientes. Porción del diente incluida 
en el alvéolo. 

Rail nerviosa. Punto de los centros nerviosos del 
que se desprende un nervio. 
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Rait posterior. Porción de raíz raquídea qua com¬ 
prende las fibras sensitivas nacidas del surco colate¬ 
ral posterior en las que se encuentra el ganglio ra¬ 
quídeo. 

Rait raquídea. Parte do loa nervios espinales 
comprendida entre su emergencia de la medula y la 
parte externa del agujero de conjugación. 

Raí* sensitiva. V. Rait posterior. 

Raíz. Bot. Organo normalmente de absorción, 
generalmente (le sostén, y á veces también (le al¬ 
macenamiento de reservas, propio «le las plantas 
vasculares, dotado de geotactismo positivo, y con 
haces leñosos y liberianos primarios alternantes en¬ 
tre si y centrípetos en su formación. El medio en 
que se hunde la rali, frecuentemente con una par¬ 
te, y á veces la totalidad del resto de la planta, 
puede ser el mismo aire (ralees aéreas), el agua 
(plantas acuáticas flotantes y natnntes), la tierra 
(terrícolas) ó su equivalente, y el cuerpo de otro 
vegetal (parásitas y epífitas). La adaptación á estos 
diferentes medios origina variaciones adecuadas en 
la estructura de la raíz. La absorción la ejercen lúa 
ralees aéreas del vapor de agua atmosférico ó del 
agua depositada sobre la misma planta por la Uu- 
vin;jlas acuáticas del medio en que viven; las terrí¬ 
colas de los jugos que circulan por la tierra ó están 
unidos por capilaridad á sus partículas: y de los ju¬ 
gos de la planta nutricia los aparatos chupadores 
que suelen substituir á las ralees normales en caso 
de parasitismo, como el taloma miceliforme de las 
raflesiáceas. La función de sostén la ejercen las ral¬ 
ees (¡jando la planta al suelo en las especies terríco¬ 
las, incluso cuando el suelo es sumergido; ó estabi¬ 
lizándola si se trata de especies flotantes ó natantes, 
en cuyos casos la raíz puede tener dispositivos espe¬ 
cióles, ó tomar forma exterior de hoja, como en el 
género Dicraea (podostemáceas), ó sujetando, tam¬ 
bién mediante dispositivos especiales, la planta á su 
soporte, en los casos de especies trepadoras (hiedra) 
ó epífitas (muchas orquidáceas, bromeliáceas y ará- 
ceas), habiendo también en estas últimas familias 
ralees aéreas que no hacen más que pender libre- 



Raien: I. Tuberosa de la dalla. —2. Fibrosa da la poa 

mente (v. gr., en el género Oneidium y otras orquí¬ 
deas). La función de almacenar reservas la ejercen 
ciertas ralees multiplicando, para este objeto, su pa- 
rénquiina, y esto en regiones diferentes, v. gr., en 
la cortical (Ficaria ranunculoides), en el periciclo 
(remolacha), eu el líber secundario (zanahoria), eu 


el leño secundario (rábano), ó en la medula (asfóde¬ 
lo). Para almacenar reservas de aire tienen las ralees 
de muchas plantas acuáticos grandes meatos ó lagu¬ 
nas en el parénquima cortical. En algunos caso* .as 
ralees aéreas ó acuáticas tienen también tejido cloro¬ 
fílico, v. gr., en el género Taeniophyllum (orquidá¬ 
ceas) y el Dicraea (podostemáceas). y entonces ejer¬ 
cen también función asimiladora. Por fin. las ralees 
de ciertas plantas leñosas que crecen en lugares ane¬ 
gados, como en el género Avicenuia (rizoforéceasl y 
en el Tnxodium distichum (cupresáceas), las ralees 
emiten unas ramas verticales que emergen del agua 
y ejercen una función respiratoria (neuniatóforos). 

En los embriones diferenciados la raíz principal 
normal está ya representada por la radícula (V.).lin 
los indiferenciados sólo existen las célulna inicíale** 
de cuya ulterior tabicación y diferenciación procede¬ 
rá, al germinar, la raíz. Pero el proceso total es ti 
mismo en ambos casos; la raíz procede de una célula 
madre ó de un grupo de tres células madres ó inicia¬ 
les del correspoudiente cono vegetativo. Lo primero 
ocurre en las pteridófitas menos las isoeteas y eo 
algunas sifonógumas; lo segundo es lo general. Iji 
tres células madres dan origen respectivamente i 
tres capas: una exterior, otru media y otra interior. 

El cuerpo que de este proceso resulta ofrece exte- 
riormente una forma cilindrica ó cónica alargada y 
presenta al principio dos regiones: la superior, i 
partir del cuello ó plano que la sepnra del eje hipo- 
cotlleo, tiene muchas células de su epidermis prolon¬ 
gadas en pelo, de función especialmente absorbente 
la inferior es lisa y su ápice está resguardado por u» 
casquete llamado cofia ópilorita. El crecimiento se 
efectúa sólo por una porción muy próxima al extern» 
inferior (meristema subterminal), y á medida que por 
esa parte se alarga el eje. se van desarrollando ¿e 
arriba hacia abajo nuevos pelos absorbentes, mito- 
tras que los pelos superiores van desapareciendo y 
va suberizándose, también de arriba abajóla parte 
de la raíz más próxima al cuello, de lo que resultan 
tres regiones: la suberosa ó suprapillfera (superior* 
cada vez de mayor longitud, la pilíferii. y la ¡isa 6 
infrapillfera (inferior) con la cofia. Las células exte¬ 
riores de la cofia van muriendo y desprendiéndose, 
pero interiormente se le van añadiendo nuevas capa» 
de células, que sucesivamente se exfolian. De un 
modo general, en las nionocotiledónene la cofia pro¬ 
cede sola de la célula inicial externa del cono ve¬ 
getativo radical, la exfoliación se hace por capa» 
uniformes, y la capa pillfera procede, como toda la 
porcióu cortical, de la célula inicial media. En las 
dicotiledóneas la cofia y la capa pillfera ó epidermis 
proceden de la célula inicial exterior, y de la inicial 
media sólo la porción cortical, la exfoliación se hace 
por casquetes sucesivos y la epidermis resulta esca¬ 
lonada. Van Tieghem ha llamado por esto al primer 
grupo de plantas liorritas (lelos, liso) y al segundo 
climncorriztts (Mimas, akos, escalera). El cilindro 
central procede siempre de la célula inicial interior. 

El órgano así originado del cono vegetativo ó me- 
risteraa radicular, se Huma rait central, primaria ó 
muestra y también cuerpo ó nabo de la rnlz. Es'e 
cuerpo, visto en sección transversal, resulta consti¬ 
tuido, desde la periferia ni centro, por las siguien¬ 
tes porciones: 

1 .* Epidermis. Está generalmente constituid* 
por una capa de células, muchas de ellas prolonga¬ 
das en pelo absorbente. Muchas ralees desarrollad»» 
en el agua (jacinto, cebolla, aliso, sauces, álamos) ó 
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>i el «iré (diferentes orquídeas) no tienen pelos, y descrita. En las demás viene á añadirse luego á 
ejecutan la absorción por la zona lisa correspondieu- ella, desde el primer año, una estructura secundaria 
te á la pillfera en la mayoría de las sifonógamas. que lince crecer la raíz eu espesor. Esta segunda 
La* ralees del nenúfar amarillo, también acuático, estructura es producto de dos ineristemas secunda¬ 
do desarrollan pelos cuando penetran en la tierra rios que se forman en la masa del paréuquima: 
del fundo, y las de Carem paltuiota 
euandose quedan en seco. Pero tam¬ 
bién hay ralees desarrolladas en el 
a.'ua con pelos (gramíneas). En mu- 
mu ralees aéreas de orquídeas la 
epidermis se transforma en un tejido 
especial, generalmente de muchas 
rapas de células, con refuerzos cuti- 
Dixados, que protegen la raíz contra 
la desecación (velo). 

2.* Parénquima cortical. Su 
capa exterior de células puede sub- 
crizarse. Eu muchos casos se produ¬ 
ce otra diferenciación en porción ex¬ 
lerna é iuterna, de varias capas de 
•elidas cada una, pero la interna en 
¡¡•¡posición más regular, general¬ 
ízate radial. Por tío. la capa más 
uterior de células (eudodermis ó en- 
Uiirma) corticales se diferencia por 
tfuerzo de las membranas. Este re¬ 
sarzo consiste unns veces en una 
ma la de pliegues cutinizados en las 
arm radiales, superior ó inferior, 
ue encajan con los de la célula in- 
iMiata; otras en espesamiento y 
gaitieación en las carao radiales ó 
i tenores. En este último caso sue- 

células sin lig- K .ic„. un oer „„ d8 lr „, „ fl0i: , Ell t8rr8UO lr . UaJ . do é m . u . 
mear, facilitando la comunicación. g. En terreno trabajado oou explosivo» 

tlgunas veces también en la capa de 



iiuliis inmediata al eudoderma, se producen espesa¬ 
mientos. que suelen ser en red (Sinapis alba, Ckei- 
utkns Cksiri, Lepidinm Sativum). El endoderma 
«ree una función protectora del cilindro central, y 
do presenta meatos en su borde exterior. 

3.* Cilindro central. Se compone de un parén- 
umn fundamental que en su porción periférica se 
una pertcielo, en la central medula, y en las que 
■ o de uno A otra radios medulares. En la masa de 
te parénquima se diferencian haces liberianos y 
ñosos, pero en disposición alternante. Esta alter- 
incia es esencial en la ratz y la diferencia neta- 
ente del tallo. En los haces leñosos Ior vasos pri- 
fos y menores son los periféricos, anillados; á 
toe siguen los espiraleados algo mayores y más 
tenores; y los últimos, mayores y más centrales 
a los escalariforraes. reculados y puntuados. I,h 
érenciaeión del liber es igualmente centrípeta. 
io fr-Rcuencia se forma después un metnxilema y 
metadoe/na tardío. El metaxilema ya no es con¬ 
noto. sino que se desarrolla en curvas hacia el 
er primario. A veces los haces leñosos llegnn 
ita el centro y allí se unen. En este caso no hay 
r*r á medula. Cuando sucede esto habiendo sólo 
i haces leñosos, la sección transversal de la raíz 
trece dividida, dentro del periciclo, en tres ban- 
i paralelas; dos externas de líber, dos intermedias 
narénquima fundamental, que equivalen ¿ los 
üor medulares, y una mediana formada por la 
ón de los dos haces vasculares. 1.a raíz se llama 
oncea binaria. Ejemplo: el Leontodón autnmnalis. 
lar plantas (v. gr., entre las herbáceas y acuá 
a) cuya raíz sólo ofrece la estructura primaria | 


1.® un cambio ó capa generatriz liberoleñoaa, que 
falta en las monocotiledóneas y en algunas dicotile¬ 
dóneas; 2.® un felógeno ó capa generatriz súbero- 
felodermática ( phellós. corcho), que puede existir en 
la ratz de las monocotiledóneas, lo mismo que en la 
de las dicotiledóneas. 

El cambio se formn alrededor de la medula por la 
parte interior del líber primario y la exterior del 
leño primario, por lo cual sigue, en el corte trans¬ 
versal, una curva sinuosa al principio, y que puede 
ser más ó menos interrumpida Este meristema anu¬ 
lar forma capas de líber hacia fuera y de leño hacia 
dentro-, una y otra en disposición radial y más ó 
menos interrumpid» por radios medulares (como en 
los tallos). 

El felógeno puede formarse en la epidermis, en el 
parénquima cortical ó en el periciclo, según las es¬ 
pecies; se dispone también circularmente v produce, 
por regla general, capas suberosas hacia fuera y 
hacia dentro un parénquima secundario que muchos 
botánicos suelen llamar feloderma. El conjunto del 
felóyeno con las dos formaciones que origina, se 
llama también periderma. 

Las capas felodermáticas pueden llegar hasta el 
liber secundario. En las raíces viejas las capns más 
exteriores pueden morir y exfoliarse formando riti- 
doma, y este proceso puede llegar hasta el liber 
secundario abarcándolo inclusive sn mayor ó menor 
parte. 

En las gimnospermas el tipo de estructura de la 
raíz es análogo al de las dicotiledóneas, lo mismo 
que el del tallo, con la particularidad deque los ele¬ 
mentos vasculares del leño son traqueidas aeroladas. 
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La raiz principal descrita suele ramificarse. Sus 
ramas se llaman raicillas. Véase esta palabra y 
Rizotaxis. 

Por regla general suelen tener cofia, asi las mices 
y raicillas terrestres, como las aéreas y acuáticas; 
pero hay también casos en que falta como en la 
raiz fugar de la cuscuta. En algún caso, como en 
la lenteja de agua, la cotia no es, por su origen, 
parte de la raiz. sino que proviene del involucro ó 
bolsa radial. 

Además de la raiz normal y sus ramiticaciones, 
hay raíces adventicias caracterizadas porque, en lu¬ 
gar de proceder del meristema terminal radicular, 
nacen en otras partes de la planta, generalmente en 
el tallo, pero también en las hojas (Begonia) ó en los 
cotiledones (habichuela). Las adventicias caulinnres 
pueden á su vez nacer, ó en puntos morfológica¬ 
mente determinados, como á los lados de las hojus 
^foliares) ó de las yemas (gemarins), ó en puntos 
cualesquiera. Algunos autores reservan exclusiva¬ 
mente á estas últimas el nombre de adventicias .' En 
la mayoría de las mouocotiledóneas y muchas dico¬ 
tiledóneas el sistema radical normal desaparece pron¬ 
to. y es substituido por un sistema de mices adven¬ 
ticias nacidas en la base del tallo. En las plantas 
bulbosas nacen en la base del bulbo. En los rizomas 
y tallos rastreros radicantes, las rafees que se forman 
en los nudos son ¡gunlmente adventicias. La multi¬ 
plicación por acodo y por estaca se debe á la forma¬ 
ción de ratees adventicios en 1 a parte enterrada del 
tallo ó rama. Ciertas plantas de gran tamaño, como 
laB pandanácens y algunas palmeras, emiten en la 
parte inferior del tallo ó estípite mices adventicias 
aéreas, qué, prolongándose oblicuamente, acaban 
por hundir su extremo en tierra, actuaudo, por tan¬ 
to. como órganos de sostén. En los pándanos estHS 
ralees pueden acabar por sostener por sí solas el 
árbol, destruyéndose la base del trunco. Análoga¬ 
mente ocurre con las rizoforáceas, que constituyen 
los manglares, y en que las mices pueden nacer en 
todo el tronco ó en las ramas. En algunos Ficus 
(indica , religiosa) estas raíces adventicias de sostén 
proceden de Ins ramas, cayendo verticalmente al 
suelo, donde arraignn, y formando asi una columna 
ta que permite á la copa extender enormemente su 
ramificación. 

Ijiis ralees adventicias y sus ramificaciones tienen 
la misma organización y funciones que las normales. 
En muchas plantas nacen en el periciclo del tallo. 
En otros casos (Viola, Piuca, Asperula) en tacara 
interna del parénquima liberinno junto al cambio. 
Lo mismo ocurre con las raic»s tardías que se for- 
man en la multiplicación por estaca. Por excepción 
Ins raíces adventicias que en los berros v en la Car- 
damine pratensis (cruciferas) nacen en las yemas de 
las axilas foliares son exógenas: la epidermis de la 
yema produce la cofia y capa pillfers, la primera 
capn hipodérrnica la corteza, la segunda el cilindro 
central; pero es que en esas yemas jóvenes los teji¬ 
dos no están aún diferenciados, y no cabe hnblnr, 
por consiguiente, de cilindro central. De un modo 
general las raíces adventicias caulinnres nacen frente 
al radio medular que separa dos haces liberoleñosos. 

Ciertas raicea adventicias se forman adaptadas á 
funciones especiales, como las ralees <1p sostén y las 
almncenndorns de reservas antes citadas. En este 
último caso las mices se hacen muy gruesas y reei- : 
lien el calificativo de tuberosas. Hnv casos en que la ' 
musa tuberosa es producto de la concresceneia de 1 


varias raíces sencillas, por lo cual en el corte trans¬ 
versal Aparecen varios cilindros centrales salpicando 
el paréuqnima (Ophrys). A veces estas ralees eou- 
cresceutes aparecen separadas en la parte inferior de 
la masa tuberosa (rafees palmeadas de otras orquí¬ 
deas). La tuberosidad puede también repartirse irre- 
gularmeute (mices nudosas ó pendoleras de la fili¬ 
péndula. moniliforme8 del Peiargoninm triste). Va¬ 
rias raíces aéreas que comienzan como las de sostén 
acaban sin llegar al suelo, transformadas en espinas, 
v. gr., las de la Iriartea (palmáceas) en la parte infe¬ 
rior del estípite, y las de la Acauthorhisa (palmá¬ 
ceas) en la superior. Otras se adaptan á adherirse á 
un soporte (ralees asidoras de la hiedra). Otros al 
parasitismo (ratees chupadoras, sin cofia); pero mu¬ 
chas veces (como en las orobaniáceas) el aparato 
chupador no es ya verdadera raíz, y cuando no sién¬ 
dolo tiene apariencia exterior de tal se llama falsa 
ralt. como en el muérdago. En estos dos y otros ti¬ 
pos de parasitismo el verdadero sistema radical sue¬ 
le ser muy fugaz. En ciertas plantas epífitas, ver¬ 
bigracia. en muchas bromeháceas. dicho sistema ss 
desarrolla muy poco: y en algún caso, como el de la 
Tillandsia nsneoides (de la misma familia) no se des¬ 
arrolla en absoluto, no habiendo más que la radícula 
del embrión. ' 

Por su duración las rafees pueden ser inonncárpi- 
ct8 si sólo viven hasta la primera y única fructifica¬ 
ción de la planta, como ocurre en las especies amu¬ 
les y bienales y en otras que, aun viviendo oh 
años, sólo fructifican una vez, muriendo luego, como 
en el género Agave Policárpicas, cuando viven du¬ 
rante muchas fructificaciones de las pinatos. En tal 
caso éstas se llaman caulocárpieas cuando, con la 
raíz, persisten los órganos aéreos ó su parte infe¬ 
rior, fructificando repetidamente: y rizocárpicos, si 
la misma raiz produce sucesivos tallos fructíferos 
anuales. 
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tcker Gran diage; Scott y Brebuer, On the secondary 
tutee» inceriatn Monoeotyl., eu Ann. of Bot.( 1893); 
Strazsburger, Bot.; Van Tieghem, Tr. de Bol. y SHi¬ 
le rittau susendodermiqiit de la raeine, en Ann. Se. 
.Val. ^1887): Warmmg. Bxknrsiouen til Skagen i 
Jnli IH96; NVarraing y Groebner. Pjlantengeogr. 
(1918l; Weaver, The eeological relations of roots; 
W. P. Wilson. The prodnct of aerating organs on 
tíe roots of steamp. and othrr plante, en Proc. Acad. 
Sat. Se. Philadelphia (1889); O. Warburg, Pan- 
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fíat: de blandón. Sebastiania potamophila (Müll. 
Arg.) Pax, familia de las euforbiáceas, subfamilia 
•ie las erotoooideas, tribu de Ins hippománeas, sub- 
triliu de las tíymnathinae. Es un arbusto de unos 2 
metros, de hojas espatuladolanceoladas. ramas en el 
ápice y acuñadoestrechadas en la base, degenerando 
eo un peciolo de 1 á 3 mm., aserruladas, con estí¬ 
pulas deuticuliformes; inflorescencia en espigas ter¬ 
minales laxifloras. de dos flores femeninas en la base 
y el resto masculinas, con brácteas anchas brusca¬ 
mente acuminadas, laceradodenticuladas y con sen¬ 
das glándulas orbiculares cóncavas á loa lados de la 
Use: cápsula de 5 mm. por 6 de ancho, y semillas 
de 3 mm., largas, lisas y con manchas reticulares. 
C.eee eu el Brasil, en la cuenca del rio de San 
Praneisco. Su raíz, muy resinosa, puede emplearse 
como tea. v de ahi el nombre de ella y de la planta 
en conjunto. Tiene también, según opinión popu- 
lar. virtud antisiñlitica; y su polvo es, además, pur¬ 
gante. 

fiáis de cachicamo. Nombre vulgar dado en Ve- 
oezuala á la especie Behitessymphytocarpa Víey, fami¬ 
lia de las apocinácens, subfamilia de las equitoideas, 
lrn>u de las equiteas. 

Rút de cassHmunar. Aunque propiamente la 
expresión se refiere á la rali de la planta (Zingiber 
csunmnnar Roxb., familia de las zingiberáceas), que 
tiene aplicaciones, se toma también por la planta 
misma. Es propia de las Indias Orientales y Mala- 
si*. pero se cultiva también en otros países tropica¬ 
les. V. Zinoibbr. 

Raí» de culebra. Nombre vulgar dado en el S. 
del Brasil á la especie Jatropha elliptica (Pohl) Müll. 
Arg. ,y á veces en el Paraguay á su similar J. eglan- 
Jxleia Pax, de la familia de las euforbiáceas, sub¬ 
fundía de las crotonoideas, tribu de las Clnytieae, 
«abtribu de Ins Jatrophinae. Ln J. elliptica es una 
pU'iUde rizoma leñoso craso y tallo herbáceo, de 
SO á 80 cm., con hojas de 10 á 15. de peciolo cor¬ 
tísimo. y limbo alargado, elíptico, agudo eu ambos 
«itremo», rígido, lampiño y con pestañas glnn lulo- 
«»« eo el margen y estipulas persistentes de 5 á 6 
milim»tro«. pinatipartidas por fuera; sépalos de la 
flor femenina también con pestañas glandulosas; 
eipiula de 11 mm. por 9 ó 10, rugosoáspera y 


carúncula de Ins semillas con lacinias pectinadas. 
La raíz carnosa tiene aplicación en medicina coutra 
las fiebres intermitentes, ictericia, estreñimiento, 
hidropesía y sífilis; la tintura de la raíz fresca se 
aconsejn también contra la mordedura de las ser¬ 
pientes (y de aquí el uombre vulgar). La J. eglan- 
dulosa Pax no tiene glándulas, ni en el margen de 
las hojas (que ea CHrtilaglneoaserrulado) ni en el 
cáliz de la flor femenina. Elevada á la categoría de 
especie por Pax, era sólo considerada antes como 
una variednd de la J. elliptica; la var. Ouaranitica 
Chod et Hassl. Sinonimia científica (de la J. ellipti¬ 
ca)-, J. ojflcinalit y J. opifera de Martius: J. Lacer- 
tt de Silva Mnnso, y Adenoropinm ellipticnm de 
Pohl. Sinonimia vulgar; raix de lagarto, raíe de teyú 
en el Brasil y Paraguay (además, en el Brasil medi- 
cineiro y gafanhoto). 

Rait de fraile. Nombre vulgar dado en el Brasil 
á la especie Chiococca anguifuga Mart. (rubiáceas, 
coffeoideas, guettardinaa), sinónimo que prevalece 
de la Ch. brachiata de Ruiz y Pavón, extendida 
también por Colombia, Ecuador. Perú, Bolivia, Re¬ 
pública Argentina, etc. Eu otro tiempo suministraba 
la llamada Radia Caineae. 

Rait de Ouiaea. Nombre vulgar dado en alguuos 
puntos de la América del Norte á las especies del 
género Petiveria ( P. alliacea L. y P. tetrandra 
Gómez), familia de las fitolncácens. 

Rait de Juan López. Nombre vulgar de la me- 
uispermácea Anamirla eoccnlus (L.) Wight et Arn., 
Cocéalas Jlavesrens DC., arbusto trepador de las In¬ 
dias Orientales. Malasia y Nueva Guinea, cuyos 
frutos se emplean para envenenar la pesca y para 
falsificar la cerveza. 

Rait de lagarto. V. Rait de culebra. 

Rait del indio. Nombre vulgar dado en Méjico 
á la aristoloquiácea Aristolochia anguicida Jncq., 
llamada también guaco de Colombia y guaco de tierra 
caliente. V. Aristoloquia . 

Rait del manso. Nombre vulgar dado en Méjico 
á 1 a compuesta heliantea verbesinina Fluorenzia l/iu- 
rifera (Mol.) DC., que da un substitutivo del in¬ 
cienso. 

Rait del padre Salerma. Nombre dado vulgar¬ 
mente en el Brasil y algunos países limítrofes á las 
especies Gomphrena ojflcinalis Mart. y tí. macroce- 
phala St. Hil.; amarantáceas, gonfrenioideas. gon- 
freneas. 

Rait de mora. Nombre vulgar dado en Filipinas 
á la graminácen Andropogon Sardns, I,., llamada 
también azumbar y espicaaardo espúreo. Crece en la 
región indomalaya. Sus hojas se han usndo como 
sucedáneas del te. Fuera de su área se cultiva tam¬ 
bién como planta de adorno, exigiendo estufa ca¬ 
liente; se multiplica por división. 

Rail de resfriado. Nombre vulgar dado en Co¬ 
lombia á la especie Dorstenia Contrayerha L., fami¬ 
lia de las moráceas. subfamilia de las moroideas, 
tribu de las dorstenieas, con rizoma cilindrico y 
hojas penadas, que vive en América, de Méjico ni 
Perú. Llámase también contrahierba, de donde tomó 
el nombre específico Linneo. La raíz de contrahierba 
es tn iv venenosa y en dosis conveniente estimulan¬ 
te; su principal uso terapéutico en su patria es con¬ 
tra las mordeduras de las serpientes. 

Rali de teyú. V. Raíz de snlebra. 

Rait de toro. Nombre vulgnr en Costa Rica de 
la Melochia hirsuta, de la familia de las esterculiá- 
ceas. 
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Rai* para los dientes. Nombre vulgar dado en el 
Perú á la raiz de la Krameria triaudra Ruiz et Pav. 
(leguminosas, cesalpinioideas, en unos autores, fa¬ 
milia de las cesalpiniáceaa en otros; tribu de las 
kramerieas) y á la planta misma, porque una de las 
aplicaciones de aquélla es la preparación de los pol¬ 
vos dentífricos. V. Ratania. 

Ruis progresiva. Raíz vivaz que se prolonga ha¬ 
cia delante y se va destruyendo por atrás. 

RaIz. Farm. En farmacia las ralees ae emplean 
unas veces frescas y otras secas. Prescindiendo de 
circunstancias especiales, por ejemplo, cuando se 
trata de raíces antiescorbúticas que pierden su acti¬ 
vidad en la desecación, casi siempre deben prefe¬ 
rirse las ralees desecadas en época apropiada á las 
frescas. La recolección de las ralees de plantas anua¬ 
les se efectúa cuando aparecen las dores, porque en¬ 
tonces no se lia realizado todavía la migración de sus 
principios. Respecto de las plantas bianuales, hay 
que esperar al tin del primer año y cuando las hojas 
principian á marchitarse. Las ralees de las plantas 
perennes se recogen á los dos, tres ó más años de la 
vida de la planta, sin esperar á que ésta sea muy 
vieja, porque entonces predomina en ella el elemen¬ 
to leñoso y sus propiedades pierden en actividad; 
sin embargo, en los casos en que conviene utilizar 
los principios contenidos en la corteza de la raíz hay 
que esperar que las plantas tengan algunos años y 
que su eje-central sea leñoso. En general, parece 
que las mejores épocas del año para recolectar las 
ralees son el otoño y la primavera. En la nriinavern 



ap, reglón pilffera (epld»rmi«); a», capa mberoia (hi¬ 
podermis); pe, parónqulma cortical; end, endodnrmi»; 
per , periciclo; {, líber (hacecillo» de tubo» crtbosos); 
ó, leño (hacecillo» leAoao» y hacecillo» de tráquea»); 

«a, medula 

las rnices abundan en jugos acuosos y es difícil su 
desecación; pero, tratándose de ralees muy mucilagi- 
no8a8, esta época es la preferible. En el otoño los 


jugos están más concentrados, es decir, contienen 
mayor cantidad de principios y menos agua, y por 
esto se considera esta época, en general, como ¡a 
más apropiada para la recolección de las ralees. 



Reís joven de leviitieo 

<L,»» tetra» tieueu el niiamo significado que en el gra¬ 
bado anterior) 

Deben preferirse las plantas espontáneas á las 
cultivadas, pero hay casos en que el farmacéutico se 
ve obligado á acudir á estas últimas. Cuando esto 
ocurre, puede haber la duda de si conviene recolec¬ 
tar las plantas de flores sencillas ó las de flores do¬ 
bles. Aun cuando parece que las plantas de flores 
dobles han debido sufrir alguna alteración en sus 
principios, á causa de que el cultivo ha modificado 
profundamente bus órganos de reproducción, se ha 
observado que las ralees de las plantas de flores do¬ 
bles siempre están mejor desarrolladas y contienen 
más jugos que las de flores sencillas. 

Una vez recolectadas, las ralees deben limpiarse 
quitándoles la tierra que llevan adherida; para ello 
primero se sacuden y después se lavan ligeramente 
con agua, á no ser que aean muy mucilaginosas. 
como las de cinoglosa y de malvavisco. Algunas que 
se usan mondadas, como la última y la de regaliz, se 
descortezan antes de proceder á su desecación. Las 
muy jugosas se cortan en rodajas ó pedazos y, si se 
deben conservar enteras, se hacen eiv ellas incisio¬ 
nes que lleguen hasta el centro. 

La desecación debe hacerse teniendo en cuenta 
que se trata de materiales frescos y alterables con 
facilidad. Una vez desecadas, las ralees deben con¬ 
servarse siempre en sitios secos y ventilados y en re¬ 
cipientes dispuestos de modo que no las alteren los 
agentes exteriores, ni los parásitos. 
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Para el reconocimiento de laa raicee empleadas eo 
farmacia ae acode en muchos casos á sus preparacio¬ 
nes microscópicas. Para la preparación de los cor¬ 
tes generalmente debe acudirse á las raicea Becas 
ilel comercio; por tanto, haj que principiar por re¬ 
blandecerlas poniéndolas en agua que contenga al¬ 
gunas gotas de solución de potasa cáustica, que á la 
vez las priva de la materia colorante que impedirla 
«preciar ciertos pormenores de la estructura al ob¬ 
servarlas mediante el microscopio [V. Microscópi¬ 
cas (Pbspasacionbs)]. Los cortes deben hacerse en 
las partes rectas de las raíces y, de ser posible, á di¬ 
ferentes alturas. 

Bo general, las raíces de las dicotiledóneas y las 
de las monoeotiledóneas tienen la misma estructura 
eoando son jóvenes, pero en las primeras varía mu¬ 
cho cuando las plantas son adultas y por esto hay 
que establecer una marcada diferencia entre la es¬ 
tructura primaria y la secundaria de las raíces. 

Sitruetura primaria de la rafe. Si se hace un 
corte transversal en una raíz en estado primario, por 
•jemplo, en la raíz de áloes, se observan en segui¬ 
da dos partes bien distintas una de otra; una por¬ 
ción central resistente, que es el cilindro central, 
y ana especie de cubierta periférica , de consisten¬ 
cia blanda, la corteza. En la parte exterior de la 
corteza se encuentra una capa extensa, sin estomas, 
■ochas de curas células son alargadas y constitu¬ 
yes pelos. Rstaeapa es la epidermis de la raíz, íacual 
m á la vez región piltfera y está destinada á la ab¬ 
sorción de las materias alimenticias del suelo; los 
polos aumentan la super6cie absorbente donde se 
realizan los fenómenos da ósmosis. Debajo de la re¬ 
gión pilífera hay otra formada por células poliédri¬ 
cas. mayores que las que forman la epidermis y cu¬ 
ra» [>aredes pronto sesuberilican; es la capa suberosa 
•i>je está destinada á substituir á la región pilífera. 
de dnr.ición efímera. El parénquima cortical, que 
•igoe á continuación, presenta dos zonas bien mar¬ 
cadas: una zona externa de células poliédricas, dis¬ 
puestas irregularmente, y uua zona interna de célu¬ 
las dispuestas con mayor regularidad, muchas veces 



Eaqowma del tránMto del «atado primarlo da una rali 
primaria mirares al salado aecuudario 
V, cañáisn,- pp, parénqulma primario central ó me¬ 
dula; ppa, parénqiitma central y primario del cilin¬ 
dro central 

•o filas radiales y en capas concéntricas, que dejan 
entro ellas espacios intercelulares de variadas for¬ 
mas. Sigue la eododermis, región formada por célu¬ 


las, sin espacios intercelulares, comparables en su 
forma, y naturaleza á laa que constituyen la hipoder¬ 
mis. Todas estas capas sucesivas, región pilífera, 
hipodermis, parénquima y endodermis forman la 
corteza primaria. 


e 



Requema de nna raía primarla 
Ep, epldcrinle; A,polen de laepidermie;p, parénquima 
cortical; O, tráquea» del cilindro central; e, tráquea» 
meuorea y extrema*; S, tubo* crlbo»o»; cp, paiéiiqui- 
nía ature loa hacecillo* conductor**: prc, pnrielelo; 

H, hlpodrrml» 

Debajo de la cortezu hay el cilindro central. Su 
región más externa, que está en contacto con In en¬ 
dodermis. os el periciclo. Dentro del periciclo, y en 
contacto con el mismo, se encuentran los hacecillos 
conductores que son de dos clnses. Los unos se pre¬ 
sentan en la dirección de loe radios de un círculo 
cuyo centro es In raíz y son más ó menos alargados, 
son los hacecillos leñosos que están formados por 
tráqueas cuyo diámetro es tanto mayor cuanto más 
se acercan al centro; los otros se presentan en formn 
de agrupaciones de células de paredes delgadas que 
alternan con las agrupaciones de tráqueas, son l>a 
hacecillos liberianns ó hacecillos de tubos cribosos. 
Con facilidad se pueden distinguir los dos elementos 
anatómicos, porque están nlternados y porque los 
tubos cribosos tienen las paredes mucho más delga¬ 
das que las tráqueas: además, el diámetro de los 
primeros es mucho menor que el de los segundos. 
Los hacecillos, leñosos y liberianos. se presentan 
siempre separados unos de otroB. En conjunto, las 
dos clnses de hacecillos forman muchas veces como 
un anillo debajo del cual, ocupando la parte central 
de ia raíz, se Italia un tejido de naturaleza parenqui- 
mática. comparable al parénquima cortical, que re¬ 
cibe el nombre de medula y que ocupa mayor ó me¬ 
nor espacio según las especies y que en algunas 
raíces no existe siquiera. 

La estructura primarin que se acaba de describir 
partiendo del exmnen de un corte transversal de la 
raíz de áloes, es decir, de una planta monocotiledó- 
nea, es la misma, aproximadamente, en todas las 
fanerógamas, ya que las diferencias que se observan 
no pasan de ser secundarias. Así. la raíz joven de 
levlstico. que es una planta dicotiledónea, presenta 
los mismos elementos anatómicos dispuestos de la 
misma manera. 

Conviene observar, sin embargo, qoe la estruc¬ 
tura primaria de la raíz presenta muchas excepcio¬ 
nes. Por lo que se refiere á la región pilífera ó epi¬ 
dermis, por lo general los pelos son sencillos y pocas 
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veces están ramificados; en algunos casos están re¬ 
ducidos á papilas y en otros desaparecen del todo. 
Por lo común, esta regióu está formada por una sola 
capa de células; pero algunas veces estas células se 
dividen y forman un tejido especinl de célulns con 
ornamentación espiralada, como ocurre en las raíces 
aéreas de las orquídeas. Las células de la endoder- 
mis no siempre tienen sus paredes delgadas, sino 
que muchas veces las tienen gruesas, podiendo ser 
uniforme el grueso de sus membranas en toda su 
extensión, ó bien puede ser más gruesa la parte 
exterior que la interior, ó al revés. Esto ocasiona 
que el hueco que dejan las membranas en los cortes 
transversales presente diversas formas. Precisamen¬ 
te en esto se funda la clasificación anatómica de las 
zarzaparrillas del comercio. Por lo que toca al peri- 
ciclo, en algunas especies presenta varias capas de 
celu las en vez de una sola; esto es lo que ocurre en 
las relees de zarzaparrilla. También puede suceder 
que en algunos puntos falte el periciclo. 

Estructura-secundaria <lt la rait. Así como en 
las monocotiledóoeas la estructura que se acaba de 
describir, esto es, la primaria, subsiste durante toda 
la vida de la planta, en las dicotiledóneas se modi¬ 


fica al llegar la planta á cierto periodo de desarrollo, 
pasando del período primario al secundario. Se com¬ 
prenderá bien la manera cómo se efectúa la trans¬ 
formación de una raíz primaria en secundaria por 
medio de los esquemas que representan los grabados 
adjuntos. 

El primero de estos grabados representa una raíz 
primaria tetrarca, e* decir, que tiene cuatro haceci¬ 


llos de tráqueas y otros tantos de tubos cribosos. 
Las modificaciones secundarias principian produ¬ 
ciendo el parénquima que existe entre las tráqueas 
y los tubos cribosos un meristemo ó cambinm que 
forma una línea, poligonal al principio y circular 
después, que divide el cilindro central en dos porcio¬ 
nes: en la interna existen las tráqueas y en la ex¬ 
terna los tubos cribosos. Se ve con claridad esta 
división en el segundo de los grabados que repre- 
seuta el tránsito esquemáticamente. 

Las células del ineristemo cambial son general¬ 
mente de paredes muy delgadas y tienen la forma 
de un prisma cuadraugulnr cuyas paredes laterales 
más linchas son tangenciales. El cambium principii 
pronto á producir nuevos tejidos, y al cabo de cierto 
tiempo presenta la raíz en su corte transversal la 
disposición representada en el último de los tres 
grabados y que, á primera vista, parece bastante 
complicada, pero que se comprende con facilidad m 
se examina con alguna detención recordando lo ex¬ 
puesto respecto de los dos anteriores esquemas. E>> 
el segundo grabado están representados, además ue 
los elementos anatómicos propios de la estructura 
primaria, los correspondientes á la secundaria, los 
cuales están intercalados entre los ha¬ 
cecillos primarios de tráqueas y los 
hacecillos primarios de tubos cribados. 

Por efecto de su actividad, el c«m- 
binm produce hacia la parte de aden¬ 
tro nuevos elementos que constituyen 
lu madera secundaria, y hacia la par¬ 
te de afuera otros que forman la cor¬ 
teza secundaria. En la parte exterior 
del cambium se forman nuevos haceci¬ 
llos de tubos cribosos. y en la pnrte 
interior nuevos hacecillos de tráqueas. 
Además del meristemo cambial apa¬ 
rece otro debajo de lá endo iermis. 
Este meristemo produce hacia fuera la 
capa de corcho que desempeña el pa¬ 
pel de cubierta protectora cuando se 
desprende la corteza primaria que iu> 
puede seguir el crecimiento de la raíz. 
El último de los tres grabndos repre¬ 
senta un esquema de un corte trans¬ 
versal de una raíz dicotiledónea en 
un período secundario formado á par¬ 
tir de una raíz primaria tetrarca. Pue 
de servir este esquema para formarse 
una idea de Is estructura normal se¬ 
cundaria de las mices. La parte que 
está aemidesprendida representa los 
restos de la corteza primaria, vién¬ 
dose en ella la epidermis, la hipo¬ 
dermis, el parénquima cortical pri¬ 
mario y la emlodermis. Signe luego 
el corcho ó súber *, el meristemo 
que lo produc«*»i y la capa de cé¬ 
lula ph ó felodermo. Estas tres ca¬ 
pas constituyen en conjunto el pe- 
riilermo. Entre el peridermo y el 
cambium existen, á lo menos si principio, algu¬ 
nos restos de los hacecillos de tubos cribosos prima¬ 
rios. En el esquema tercero hay cuatro; uno de ellos 
está marcado con la letra S. Ademáa, hay muchos 
hacecillos de tubos cribosos secundarios t» y radioi 
medulares de diferentes categorías M, a». Hay tam¬ 
bién restos del parénquima primario y nuevas célu¬ 
las parenquimáticas. Dentro del cambium aparecen 



Esquema da ta estructura secuodaria á partir de la primarla da nna 
raíz tetrarca 

ig, tráqueai de la madera secundarla; tk, escleréuqulraa da la madera 
secundarla; M. radios medulares principales; m, radios medulares más 
pequeños; ss, tubos cribosos secundarios; ppn, parénquima primarlo 
que hay alrededor de los tubos cribosos primarios 8; ph, felodermo; 
km, meristemo productor del «úber; k, células de súber; pp, paréu- 
qutma de los hacecillos primarios de tráqueas 
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también los radios medulares, nuevos hacecillos de 
tráqueas si y nuevo parénquiina, y en el centro los 
fie:,lentos primarios, es decir, los hacecillos prima¬ 
rios de tráqueas G y el parénquiina primario pp. 

A medida que el cambium va ejerciendo su actividad, 
se fcrmau nuevas capas de madera secundaria que , 
forman capas concéntricas eu el corte transversal, ' 
mientras que los elementos antiguos de la corteza 
ton alejándose cada vez más del centro deformándo¬ 
se en muchas ocasiones y formando así los llamados 
hacecillos de tubos cribosos obliterados. Como se 
comprende, la estructura secundaria puede presen¬ 
tar pequeñas variaciones y á veces grandes anomn- 
iiss. Las anomalías conocidas de la estructura de las 
nicas secundarias pueden dividirse en dos grupo-*. 
Loas veces se forma un cambimn normal, pero éste 
produce tejidos que ro difereucian de los normales 
«n su forma, composición ó disposición; otras veces 
apirece también un cahtbium normal, pero mientras 
éste trabaja ó cesa en su actividad se forman nuevos 
eaubtH.i secundarios que á su vez producen nuevos 
tejidos. Entre las anomalías del primer grupo pue¬ 
des incluirse las de las ralees que no tienen radios 
nedulare* normales, como las de eoloinbo é ipeca¬ 
cuana: entre las del segundo grupo está compren¬ 
dida la de la rmtz de jalapa. 

Resumen de la estructura de lat raicee 
Kpidermo. 

Parénquima cortical. 
Endodermo. 

PericMo. 

Hacecillos liberianos alter¬ 
nos con los 

Hacecillos vasculares ó le¬ 
ñosos. 

Súber. 

Parénquima. 

Endodermo. 

Líber. 

Cambium. 

Hacecillos fibrosa «rulares. 
Radios medulares. 

Medula. 

Rucee empleadas en farmacia. En la Farmaco- 
fea española (7.* ed.)‘están citadas las siguientes 
rafees: aperitivas (Radices aperientesj, acónito (Ra¬ 
in eeoditi), altea (Altasa), apio (Apii), belladona 
IJJrlladoMae), colombo (Columbae), achicoria (Cicho- 
Ht), contrahierba ! Contrayerbae), cinoglosa (Cino- 
fle%ne , hinojo (Fosnicnli), genciana (Oentianae), 
regaliz (Gliyrrhizae sen liquiritias), ipecacuana 
' ¡pemcuanhae), jalapa (Jalapas), perejil (Petrose- 
Itni), polígala senega (Polygalae senegae), pelitre 
'Pyretkri). rábano rusticano (Raphani rustican i), 
•uiharbo ( Rhabarbari), escamonea (Escamonea), es- 
rorzonera (Scorsonerae), tapsia (Tapsiae), turbit 
’Turpethy). 

Raíz. Filo!, y Ling. Llámase raíz en Gramática al 
demento más puro que ha servido para la formnción 
le las palabras, añadiendo prefijos, afijos, sufijos y 
ierinencia* y terminaciones. Renán ha comparado, 
ton mueho acierto, las ralees filológicas á los cuer- 
ios simples en química. Estudiando bien las pala 
iras le una lengua, se descubren fácilmente grupos 
le palabras representando ideas de la misma natu- 
aieza; así. en griego, por ejemplo, TCEtyo (steijo), 
a-rebar, andar en fila; <rcor/o; (stoijos), liilern; 


(stijos), hilera, linea, fila, son evidentemente 
semejantes no sólo por su significación, sino también 
por su forma, encontrando en ellas un elemento co¬ 
mún, steij, stoij, stij. variable en su vocalismo, al 
cual se le puede atribuir el sentido general de andar 
enfila. ¡Si se examinan de una vez varias lenguas, 
un análisis del mismo género nos conducirá al mis¬ 
mo resultado y se podrá aislar igualmente, por ejem¬ 
plo. eu el griego mput (pierio), lat. jero. slsr. hita¬ 
ra mi, un nudo común ttep (picrh), Jer, bhar, cuya 
significación abstracta será la de llevar. Este ele¬ 
mento significativo, llamado raíz, sea cual fuere la 
formA primitiva que se le quiera dar. es or-linaria- 
mente monosilábico, y no tiene, ni es de creer que 
la liayn tenido nunca, realidad liistói ica; es una pura 
abstracción de los gramáticos, y si bien se le puede 
considerar como el primer elemento del lenguaje, 
liastn ahora irreductible, nadie podría afirmar que en 
la lengua iudoeuropea ni en otra lengua primitiva, el 
hombre baya hablado jamás valiéndose de ralees. 
Estas, como se ha visto en los ejemplos anteriores, 
pueden presentarse en diferentes aspectos: steij. 
stoij, stij, son tres formas de una misma raíz. ¿Cuál 
será la admitida como primitiva y reputada como 
única de todas las palabras pertenecientes al mismo 
grupo? Según Bopp, copiándolo de los gramáticos 
indos, la forma generatriz serla In que tuviese la vocal 
más breve, que en el ejemplo citado serla stij ;teoría 
abandonada hoy por ln cnsi totnlidad de los filólogos, 
quienes están de acuerdo en que toda raíz que con¬ 
tenga c puede expresarla ó darle el matiz o en casos 
determinados: steij es el grado fuerte ó normal: stij. 
el grado débil ó reducido, y stoij, el grado llexiona- 
ilo. Según el citado Bopp. las raíces se dividen en 
verbales (predicativas) las más numerosas y de las 
que preceden los verbos y los nombres (substantivos 
y adjetivos) y en pronominales (demostrativas|. que 
lian dado origen á los pronombres?’ preposiciones 
primitivas, conjunciones y partículas. Algunos sa¬ 
bios, como Sclileiclier, lian ref.nado esta dualidad de 
ralees, sosteniendo que las segumlns derivaban de 
las primeras, pero aun hay quien sigue la teoría de 
Bopp. Las raiceesemitirás son mrtR fácilmente nislq- 
bles que las rafees indoeuropeas. Se componen de 
tres consonantes (ralees triliteras), cuyo vocnlismo 
se mollifica siguiendo el matiz de la idea á expresar. 
Ciertos fenómenos fonéticos y la comparación de las 
lenguas semíticas con el idioma egipcio hacen pen¬ 
sar que más antiguamente han existido ralceR bulle¬ 
ras. 1.aestructura morfológica de Ins lenguas agluti¬ 
nantes y monosilábicas (especialmente del turco y 
hungarés) es aún más transparente que la de las 
lenguas semíticas; la raíz se distingue fácilmente de 
los prefijos, afijos y sufijos. En las lenguas monosi¬ 
lábicas la rnlz se confunde con la palabra, pero es 
preciso tener en cuentR que los monosílabos del chino 
ó del annamita son restos de antiguos polisílabos. La 
raíz entre ellos no es sinónimo de elemento primiti¬ 
vo. En castellano es muy raro que se añadan los su¬ 
fijos al elemento de la palabra Ilnmndo raíz, como 
sucede en Ins lenguas clásicas y primitivas: pero hay 
algunos casos, como bufar y bofe, de la raíz bnf 
ó bof. 

Dibliogr. O. Jespersen, El progreso en el len¬ 
guaje (Londres, 1891): W. Wundt. Psicología de 
los pueblos: el lenguaje (Leipzig. 1900). 

Raíz. jifa!. De un modo general, raíz m a de una 
cantidad {3 es otra cantidad a cuya potencia m a 
vale (3: es decir, a m — ¡3. 


t Corteza 


Estructura j 
primaria 1 


Lefio 


Estructure 
secunda¬ 
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Rait aritmética de tin número real. Cuando se 
trata de hallar raicea enteras de números, ai el nú¬ 
mero ¡3 en cuestión no es de la serie 1*. 2 m , 3 m , 
4", ... de potencias m-simas de los números natu¬ 
rales existen entonces dos elementos consecutivos 
de esta serie que comprenden al número ®; es decir, 
tules que 

« m < ?<(« + l)" 

En este caso a y a + 1 son denominados, res¬ 
pectivamente. rait entera por defecto y rai* por exceso 
(ó también raíces en menos de una unidad). Mas ge¬ 
neralmente. dado un número real poaitivo cual¬ 
quiera {3, se pueden hallar dos números racionales 

que difieran en - y cuyas potencias m-simas com¬ 
prendan al número (3. En efecto, la condiciúu 

equivale á esta: 

a m < P «"* < (<» + 1 ) m 

y si B es la parte entera de (3 . * m , para que estn 
condición se cumpla, basta que sea 

a m < B < (a -f- l) m 

luego el numerador a de la fracción bascada, es la 
raiz. en menos de una unidad, de la parte eutera 
de 3 n m . y las dos ralees por exceso y, por defecto. 

1 a « + 1 

en menos de — serán — y —■—. 

n n n 

Podemos subdividir de nuevo la unidad y hallar 
las ralees en menos de —pero como la potencio 
an a 

m-sima de —? «= - está contenida en p, la nueva 
n* « 

raiz por defecto será igual ó mayor que ésta: y como 

i (n -f- 1) n a -+ 1 

la potencia m-suna de -=■ —-— os mavor 

«* n 

que ¡3. I» nueva raiz por exceso seré igual ó menor 
que ésta. Así siguiendo, si calculamos las ralees por 

, , . 1 1 1 

defecto y por exceso en menos de -, -y, —, ..., 

obtenemos las sucesiones convergentes 

^ a t ^ <i 3 < ... < aj < a't < a¡ 

que definen un número real. A este número real se 
denomina rail m -sima exacta de [3 ó también rait 

m -sima aritmética de (3. Se representa por y |3, 
siendo m el llamado Indice y \/~~ el símbolo lla¬ 
mado radical. Si el número (3 es negativo y el ín¬ 
dice m es par, este número real no existe. 

Cálculo de raíces. La rnlz m-sima de un pro¬ 
ducto es igual al producto de las ralees m-simns de 
los factores. Es decir. 

y /a . t> . c ... = y/ a . \- b . y/c ... 

Hasta ver que elevados los dos miembros á la 
potencia m-sima reproducen la misma cantidad 
a . t . c ... En efecto. 

(\/<! . ó . c ...) = a . b . c ... 

(7a .y/*. v/c...) m 


Por este mismo método se demuestra que: 

La raiz m-sima de un cociente es igual al cociente 
de las rafees m-simas del dividendo y divisor. 

Es decir, 


V 6 y» 


La raiz m-sima de la potencia n-sima de una 
cantidad es igual á la potencia N-sima de la raíz 
m-sima de la misma cantidad 


V7- - ( 77 )' 


La raíz M-sima de la raíz N-sima de una cantidad 
es igual á la raiz ma-sima de la mioma 




El orden de extracción de ralees no altera el 
resultado; por ejemplo. 



Una raíz no varia si se multiplican ó dividen por 
un mismo número el Indice y el exponente de la 
cantidad subradical. Es decir, 


V7- _ t 


a n > 

de donde resulta que se pueden reducir varios radí¬ 
enles á un Indice coAiún |x, miniroo común múltiplo 
de todos los Indices, multiplicando cada Indiee m 

IX 

por el cociente f y elevando á este exponente la 
cantidad subradice!. 

Estas reglas permiten representar las ralees me¬ 
diante exponentes fraccionarios en lugar de radica¬ 
les. haciendo el siguiente convenio: 

y/a» ■== (y/ 7 )" ■=- a" 

Esta generalización del concepto de exponente ca 
licita puesto que, en primer lugar, comprende como 
cnso particular (a = 1) al concepto de exponento 
ordinario; en segundo lugar, satisface á la ley do 

* m m ' 

uniformidad, es decir, que si — = — es también 
un' 

— — / m m' 

a" = a"' { En efecto, de — = — se deduce m»' 


'Yo 


= m' n. de donde y/a m = y/a mn ' ■*= V «■ 

_ » \ 

= y/a m ', es decir, a" = a"' / ; y, por último, 
unida á las convenciones relativas á exponentes ne¬ 
gativos y exponente nulo, eatistace á las miaroas 
reglas que los expouentes enteros. Asi, por ejemplo. 


_ m . 


puesto que 

y/a" . V 


mm '/ m'ml ■ ” 

“ V V x» • 

_ n «' 

= mm y/a nm '+"' m *= a mm ' «= a" 1 


podiendo establecer pues que. Para multiplicar dos 
potencias de la misma base, se suman los exponentes- 
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Análogamente, para dividir dos potencias de la 
misma base se restan los exponentes; para elevar 
i ona potencia, otra potencia, se multiplican los dos 
exponentos, etc. Este modo de proceder reduce el 
cálcalo de radicales al de exponentes. 

Rait algebraica. En el campo de los números 
complejos el problema de la radicación tiene siempre 
solución y más de una. En efecto, expresando los 
números complejos en forma trigonométrica y recor¬ 
dando la fórmula de Moivre, 


[p (coa —J— • sen = p* (eos s<j/ -j- i sen »ij/) 

puede plantearse el problema en los siguientes tér- 
minoe: Dado un número complejo r(cos sen ©), 
encontrar otro p (eos t|i -f- i sen rji) cuya potencia 
a-sima coincida con aquél, es decir, que cumpla 
ion la condición 

p* (eos «i i sen n ty) = r (eos o -f- i sen 


La eoodición necesaria y suficiente para que esta 
igoaldad se verifique, es que sean iguales los módu¬ 
los, y los argumentos difieran en un número exacto 
da circunferencias, es decir, 

p" = r «<js == © -j- 2krz 

da donde 


r. 




El módulo p de la rafz bascada está, pues, perfec¬ 
tamente determinado, y es la raíz n-aima aritmética 
da r. En cuanto al argumento, en su expresión 
figura un número indeterminado k que puede recibir 
todos los valores enteros, y á primera vista parece 
que resultan infinitos valores para la raíz, pero se 
observa en seguida que los valores obtenidos para <]/, 
dando á * los valores *,«-{-1, n-\-2, , 2» — 1, 

eon los mismos que resultan para A = 0, 1,2, ..., 
s — 1, aumentados en 2ir, y asi sucesivamente, de 
modo que á partir de h = » los valores de y, por 
tuto, de la raíz, se van repitiendo. Resulta en de¬ 
finitiva qne: 

Todo número complejo no nulo de módulo r y ar¬ 
gumento <p tiene s raíces s-simas distintas, que tie¬ 
nen como módulo la raíz s-sima aritmética del mó¬ 
dulo r, y cuyos argumentos mínimos son: 


* ?,2ir ip 4it ® 2(n — l)it 

• a n ’ n » ’ n n 


En particular, dado un número real positivos, su 
argumento es 0; luego sus n ralees n-simas tienen 
como argumentos 


0 , 


2iz 

H ' 




Para distinguir estas raíces de Is aritmética se 
designan eon el calificativo de algebraicas. 

Si es par el Indice * = 2»', obtenemos dos ralees 
reales de argumentos 

2r. 

0 y n' — => 7T 


m decir, ana positiva y otra negativa. Si * es im¬ 
par. aélo obtenemos ana raíz real positiva. 

Análogamente, al extraer la raíz u-sima de un 
«fiaero real negativo — a, es decir, de argumento it, 
lo* argumentos de las ralees son: 

í 3r 5x (2k — prc (2a — 1) vr 


Si n es impar: a 2a' — 1, al dar á k el valor a', 
resulta el argumento ir, es decir, una raíz real ne¬ 
gativa; pero si a es par, no existe ninguna raíz real. 
Las ralees n-simns algebraicas de un número a 

son representadas por algunos autores por \/ [(o)] 

y por otros mediante el símbolo >/ *a. De esto,y en 
virtnd de lo dicho antes, podemos escribir, siendo a 
un número real positivo, 


l(«}] “i/*« = v^n ^ 


2 A ir 2 Ak\ 

eos - 1- i sen -I 

a 1 h J 


k =*» 1, 2, ..., a — 1 

En particular si h ■=* 1 obtenemos las ralees alge¬ 
braicas de la unidad 


«/..... 2kTZ 2kiz 

y [(!)] ■=* eos-}- i sen- 

k = 1, 2, ..., a — 1 

Rait As asa ecuació a. Es todo valor que substi¬ 
tuido en lugar de la incógnita de dicha ecuación, 
la satisface. 

Análoga definición para las ralees de un sistema 
de ecuaciones. 

Sobre lss acepciones raíz simple, doble, múltiple, 
real, imaginaria, singular, etc., asi como sobre las 
propiedades, separación y cálculo de las ralees de 
una ecuación, V. Ecuación. 

Raíz. Tscnol. Madera obtenida de las raíces ó de 
la cepa de un árbol para hacer ciertos trabajos, pi¬ 
pas, bastones, aplicaciones chapeadas, etc., etc. || 
Dibujo de la encuadernación de los libros imitando 
las raicea de una planta. 

Raícbs (Bibnbs). Der. Entre las múltiples co¬ 
sas que sirven y ayudan á los hombres y que reciben 
el nombre general de bienes, existen la hacienda de 
campo, como, por ejemplo, viñas, olivares, huertas, 
casas y otras cosas que no pueden llevarse de una 
parte á otra, ya que realmente tienen sus ralees en 
el suelo y es imposible su traslación. Estos bienes 
toman el nombre general de bieues raíces, que de 
hecho equivale á bienes inmuebles. En Aragón se 
les llamn sities, como asimismo en algunas regio¬ 
nes de Andalucía. En Cataluña, Navarra, Vizcaya é 
islas Baleares la denominación de bienes raicea pa¬ 
rece significar la circunstancia de rusticidad en los 
bienes inmuebles, de manera que bien raíz no equi¬ 
vale á inmueble, sino á alguna propiedad rústica, 
desde luego inmueble, pero sin perder este carácter 
de rusticidad. V. Cosa. 

Raíz da Srrba. Oeog. Localidad del Brasil, en el 
Est. de Rio de Janeiro; est. del f. c. Grao Paré. || 
Localidad del Est. de S&o Paulo; est. del f. c. de 
Sio Paulo. 

Raíz db Abajo. Oeog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Siero, parr. de San Juan de Arenas. 

Raíz db Arriba. Oeog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Siero, parr. deSan Juan de Arenas. 

RAIZAL. (Etim. — De rait.) adj. Colomb. Aplí¬ 
case al natural de una ciudad, que se ausenta rara 
ves de ella. 

Raizal. Oeog. Nombre de dos caseríos de Colom¬ 
bia, en el dep. de Bolívar. Corresponden, respecti¬ 
vamente, á los dist. de Santiago y Carmen. 

RAIZAMA. Oeog. Sierra del Brasil, en el Esta¬ 
do de Goyaz. |j Rio del Est. de Minas Geraes, afluen¬ 
te der. del Urucuia. 

RAIZBN ó RAOZOK. Btnogr. Nombre que los 
magiares, alemanes y otros pueblos no eslavos dan 
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á servio* grecoorienUles de Bslavouia y Hungría 
meridional en contraposición á los griegos católicos, 
chocazos y bunjevazos, que son también servios. 
Hoy es apodo infamante entre las clases cultas de 
Servia. I.os raizen derivan su nombre del país inte¬ 
rior de Servia, que en servio antiguo se llama Rasi, 
correspondiente al rascia del latín medieval y cuya 
población principal es Ras (la Rasou de los bizanti¬ 
nos). más tarde Rassia, ó orillas del Raska, cuyo 
solar ocupa la nctual Novibazar y en donde en el si¬ 
glo xu los nemanjidas fundaron el reino de Servia. 
Este se extendió después hasta la costa de Dalmacia, 
por lo cual hnsta mediados del siglo xiu sus sobera¬ 
nos ae apellidaron «reyes del país costero y rassio». 
y hasta más tarde los italianos y otros llamaban á 
los servios rassia, raxia y rascia. 

RAJA. P. Peste. — It. Scbeggia. — Iu. Splioter, 
fiisore.— A. Spalt. Splitter.— P. Rscha, (eada. — C. 
Esqnerda, tallada. — E. Feudo. (Etim. — Según la Real 
Acudemia Española, de rajar, y según otros, del 
griego rhagas.) f. Una de las partea de un leño que 
resultau de abrirlo al hilo con hacha, cuña ú otro 
instrumento. | Hendedura, abertura ó quiebra de 
una cosa, || Pedazo que se corta á lo largo ó á lo 
ancho de un fruto, ó de algunos otros comestibles; 
como melón, sandía, queso, etc. |] Especie de paño 
antiguo,grueso y de baja estofa. 

Hacer rajas una cosa. fr. fig. Dividirla, repar¬ 
tiéndola entre varios interesados ó para diversos usos, 
j Hacerse rajas, fr. fig. y faro. V. Hacerse peda¬ 
zos. | Sacar raja. fr. fig. y fam. V. Sacar astilla. 

Raja. Arqnit. Líneas horizontales ó verticales, 
profundas, que en una fachada simulan piedras. 

Raja. Carp. Las rajas que se sacan de un leño ó 
madero resultan cuando se le parte sin cortar las 
fibras. Son muchos los medios empleados pora rajar 
un madero, siendo el objeto obtener maderos enteri¬ 
zos. Generalmente so hace uso de cuñas de madera 
ó hierro, que colocadas en la cabeza del madero, 
estando éste vertical, se golpea en la cabeza de la 
cuña con un martillo. También se puede poner una 
pequeña carga de pólvora en un taladro hecho con la 
barrena en la cabeza del madero. Las rajas de enci¬ 
na, roble, quejigo, etc., son muy útiles para cajas 
de cepillos, que deben ser de madera enteriza, á las 
que el cepillo da la forma debida. Conviene también 
que sea de rajas enterizas la leña de maderas duras, 
porque presenta asperezas, fibras sueltas, etc., en 
que la llama puede cebarse. La leña de sierra es de¬ 
masiado regular en su superficie y arde peor. El 
trabajo con la azuela da, da los desperdicios de la 
madera, rajas muy útiles, empleadas como leña. 

Raja (Madera de). Selv. V. Madera. 

Raja (Leña de). Selv. Es la que se obtiene rajan¬ 
do á mano con hachas, cuchillas y otros útiles á pro¬ 
pósito los trozos cilindricos de ramas ó troncos, des¬ 
tinados á formar carboneras ó simplemente á ser 
quemados en hogares, estufas, etc. V. Rajar. 

Raja Sanci. Otog. C. de la India, en el Puujab, 
prov.. dist. y á 11 kms. NNO. de Amritaar, en el 
camino de Sialkot; unos 4.000 h. 

Raja Vieja (La). Otog. Lug. de la prov. de Má¬ 
laga, muu. de Casarabonela. 

RAJA. F., It. é In. Rajah. — A. Ridschth. — P. 
Raía. — C. Rajé. — B. liadasnvereao. (Etim. — Del 
franc. rajah ó radjah, y ésto del sánscrito rija, rey.) 
m. Soberano indico. Este simple título pareció al 
principio insuficiente á los pequeños potentados de 
la India, quienes toman, además, de las inscripcio¬ 


nes antiguas, las más retumbantes de mahartjii 
(gran rey) ó de AdM-raja (literalmente sobro rtj ó 
emperador). Aun actualmente se dice el maharaj&k 
de Cachemira, el adhirajá ó dhirudj del Nepal, «te 
El término anglo-índico de British Radj sirvscoaa- 
tnutemente para designar el gobierno britáuico de la 
India. 

11ajA. Hit!. A través del tiempo este vocablo bt 
tenido diferentessignificaciones. Así, en las grandes 
epopeyas, el Mahabarata y el Raniayana designa, 
con el aditamento de ciertos epítetos, los soberano* 
de la leyenda indica. Este título ba pasado delsaa»- 



Uu rajé indio do la provínola do Aura 


crito á todos los dialectos modernos del Indoatin vi 
las lenguasdelos países de cultura búdica o brahmt- 
nica. A purtirde la conquista musulmana, fué cuan¬ 
do los príncipes indos no convertidos al islamismo, 
adoptaron los títulos cíe rajá ó de maharajah, como 
ya hemos dicho antes; pero en la época de los tims- 
rides ó grandes mogoles, el título de rajá fué adop¬ 
tado por los feudatarios musulmanes de los empera¬ 
dores de Dehli. Terminaremos repitiendo lo dicho al 
principio, ó sea que los grandes vasallos de la corona 
británica lian continuado llevando este titulo. 

RAJABLE, ndj. Que se deja rajar fácilmente. 

RAJABROQUELES. (Etim. — De rajar y bro¬ 
quel.) m. fig. y fam. El que afectaba valentía y se 
jactaba de pendenciero, guapo y quimerista. 

RAJABURI, RATBURI, RAXABURI é 
RAPRI. Otog. Prov. del reino de Siam (Iodo-Chi¬ 
na), sit. a) N. de la prov. de Pechabun al S. y »J 
E. «leí Tenasserim birmano. Tiene 414.65l h. según 
cálculos de 1915-16. Terreno llanoal B.del Mekong, 
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,o atraviesa una cordillera paralela á este rio. B1 
uelo es fértil y produce ea abundancia azúcar de 
■alma y ma lera de campeche. Su capital lleva el 
sumo nombre y está sit. á 82kms. O. de Bangkong, 
n las márgenes del Mekong, á loe 13°^3' de lat. N. 
a habitan especialmente los descendientes de los 
autivoe llevados del Camboja y tiene una fortaleza, 
i unos 20 kms. de la misma se encuentran colinas 
Kis en mineral de estaño. 

RAJADA. Geog. Sierra del Brasil, en el Bat. de 
tío Grande del Norte, sit. en los mun. de Sant’Anna 
o Mallos y Acary. | Sierra del Est. de Parahyba del 
<orts, en el mun. de Catolé da Rocha. 
BAJADBLL. Geog. Riach. de la prov. de Bar¬ 
rióos, ea el p. j. de Manresa. Tiene su origen al B. 
«los montes de Prats de Rey; se encamina hacia 
I N. y luego al B. y se une al rio Cardoner en el 
tr¿úno de Manresa. 

IIajadell. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, 
n« consta de 153 e. y albergues y 486 h. según el 
\rj%o de 1910. Se compone de las siguientes en¬ 
vicies: 

I Kilómetros Edificios KabitiMN 

vastas (Las), barriada á . 1*5 12 34 

Ujadell, lagar de. — 48 141 

bupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 98 311 

, Corresponde al p. j. de Manresa, dióc. de Vich, 
1 «ti sit. á la der. de la rivera de su nombre, en 
Vreno montañoso, á 10 kms. al O. do Manresa y 
^65 m. de altura. Bst. f. c. Iglesia parroquial dedi- 
tola á San Acisclo y Santa Victoria. Produce trigo, 

Í L eo y legumbres; cria de ganado. 

RAJADILLO, LLA, TO, TA. adj. dim. de 

AJADO. 

Rajadillo, m. Confitura que se hace de almendras 
ijadas y bañadas de azúcar. 

RAJADÍSIMO, MA. adj. superl. Sumamente 
t^do. 

RAJADIZO. ZA. adj. Fácil de rajarse. 
k RAJADO, DA. p. p. de Rajar y Rajahsk. |j 
■Jj. Lleno de rajas. 

I Ruadas. Días. Se dice de las Sores abiertas y 
jkmbiéa de los frutos que descubren en el interior 
;s» grano». 

Rajado (El). Gtog. Cas. déla prov. de Canarias, 
ion. de Garafla. 

RAJADOR. ra. El que raja madera ó leña. 
RAJADURA, f. Acción y sfeeto de rajar ó ra- 
-se. \ Raja ó abertura. 

RAJAGRIHA. Gtog. Sierra doble de colinas 
mirlas, en la prov. de Behar y Oriesa (India). Se 
illa tendida de OSO. á ENE. en una distancia de 
Okms.. entre los ríos Phalgu y Sakri, y su altura 
pasas szcede de 300 m. Entre las dos series de 
motabas, cubiertas casi por completo de espeso bos- 
ae. corre un estrecho valle, regado por el rio Atri. 
i Lng. de ruinas de la misma prov., á 70 kms. SSE. 
• Patna. en la vertiente N. de las colinas de su 
sabré, á los 25° 1' 45" de lat. N. y 85°28' delong. 
bd» Greenwich. Corresponde, según Cunningham, 
la antigua Knsanagarapura y, según Buchanan 
lanilton, á la Rajagrihaque fué capital del Magadhu 
residencia de Buda. Esta Rajagriha también se 
amó Ghiríhraja, nombre con que la citan el Rama- 
•m y el Makabarata. De las cinco colinas que la 
Meso. Bibar es el Vihar de los anales budistas en 
aii, donde se hallaba la gruta Satapani, en que se 


celebró la primera asamblea budista, y Ratnaghiri 
es la Gruía dt la Higuera, donde Buda se retiraba & 
meditar y la Rishighiri del Mahabarata. Las mura¬ 
llas de la primitiva Rajagriha tenían 7,500 m. de 
circuito y la segunda ciudad estaba á poco más de 
1 km. hacia el N. Según los anales budistas, fuó 
construida en tiempos de Buda, es decir, no antes 
del año 560 a. de J. C. Existen restos de fortifica¬ 
ciones. Cerca de au emplazamiento brotan manantia¬ 
les calientes y ligeramente sulfurosos, frecuentados 
por millares da peregrinos, bañistas hiudus, jaiuas 
y basta mahometanos. 

RAJAGUDDA. Geog. V. RataOüdoa. 

RAJAH. m. V. Rajá. 

RAJAJANG. Geog. C. de la India, en el Pun- 
jab, prov., dist. y 4 45 kms. SSO. de Labore, á 
oril. del gran canal del Barí Doab; unos 5,500 h. en 
su mayor parte mahometanos y el resto sijs. Est. f. c. 

RAJA JERA. Geog. C. de la India, eu la Raj- 
putana, princip. y á 85 kms. NE. de Dholepur, 
sit. cerca de la oril.der. del Bangouga; unos6,5ü0 h. 

RAJAKALARAMAN. Geog. Pobl. de la In¬ 
dia. en la presidencia de Madrée, dist. y á 72 kms. 
NNO. <le Tinnevelli, á la der. del rio Knyakadi, 
afl. del Vaipnr; unos 3,500 h. 

RAJAL Y LARRÉ (Joaquín). Biog. Militar y 
explorador español, n. en 1847. Siendo comandante 
do infantería desempeñó el gobierno político-militar 
de Dávao desde 1881 hasta 1884. Luego, eu 1886, 
fué nombrado primor gobernador civil de la provin¬ 
cia de Nueva Bcijn, donde permaneció dos anos. Su 
paso por esas portes de Filipinas lo aprovechó para 
hacer exploraciones y estudios que bajo los auspi¬ 
cios de la Sociedad Geográfica de Madrid fueron 
luego publicados: la Memoria acerca de la provincia 
de Nueva Bcija, eu 1890, y la Exploración del terri¬ 
torio de Dávao, en 1891. Esta última obra contiena 
un Vocabulario cattellano-malayo-bisaya-manobo.VÍK- 
llándose en Dávao, acompañó al doctor Montano, 
francés, en su ascensión arriesgadísima al volcán 
Apo (1881), de la que ae publicó uno noticia en la 
revista alemana Antland. Retiróse de coronel en 
1909. Ha pertenecido durante muchos años á la So¬ 
ciedad Geográfica de Madrid. 

RAJAMANDRI. Geog. Nombre con que se de¬ 
signa las ramificaciones NE. de los montes Pallanata 
de la India. 

Rajamandri, Rajmaendri, Rajamahindri, Raja- 
mahbndri ó Rajahmundki. Geog. C. de la India, en 
la presidencia y á 460 kms. NNB. de Madrás, capi¬ 
tal del dist. de Godawari. sit. en la marg. izq. del 
rio de . este nombre y 7 kms. antes del comienzo de 
su delta, á 52 m. de altura y á los 17 de lat. N. y 
81° 48' 39" de long. E. de Greenwich; unos 25,000 
habitantes. Está edificada en una hermosa llanura 
limitada á lo lejos por colinas, á lo largo del rio. 
Tiene una bonita pagoda, una mezquita que data de 
1324, iglesias, museo, jardín público y un colegio 
provincial fundado en 1851. Está en comunicación 
por medio del delta con todos los puntós del distrito 
y un f. c. la une, además, 6 la línea de Madrás. 
Célebre en otro tiempo por sus muselinas, todavía 
exporta manteles y servilletas. Parece cierto que Ra- 
jamandri fué capital de los reyes Vinghi y de todo 
el Orissa meridional. En el siglo xvm era capital 
de una de las prov. del Nizam, cuando éste la ce¬ 
dió á los franceses en 1753. Los ingleses la ocupa¬ 
ron sn 1758 y aunque por un instante volvió é ser 
francesa, pasó luego definitivamente á poder de In- 
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glaterra, desde que en 1759 el corone! Forde, al 
mando de 500 ingleses y 2,000 «payos, derrotó en 
sus cercanías á 6,500 franceses. 

BAJAMIENTO, m. Rijador* (1.* acep.). 

RAJANO. Geog. Mun. de Italia, en los Abrozos, 1 
prov. de Aquila; unos 3,700 h. 

RAJANPU R. Geog. C. de la India, en el Pun- | 
jab. prov. de Derajnt, dist. y i 116 kms. SSO. de 
Dera Ghazi Khan, sit. á 15 kms. á la der. del Indo 
y á 93 m. de altura; unos 5,000 h. Exportación im¬ 
portante de cereales y de algodón i Sakkar y de opio 
y de indigo á Multan y Amritsar. En 1862 no era 
más que una aldea; pero á causa de una inundación 
que devastó Mithankot, motivó la traslación 4 Ra- 
janpur de la capitalidad del subdistrito. 

RAJANTE, p. a. de Rajar. Que raja. 

RAJAOLI. Geog. C. de la India, en la prov. de 
Uehar y Orissa, dist. y á 50 kms. ESE. de Gaya, 
sit. en la falda septentrional de losGhatesdeGama, 
en la marg. izq. del rio Tiliya, brazo der. del Pan- 
chana; unos 5,000 h. Exportación de ghi ó sea man¬ 
tequilla fundida y salada. Importante comercio de 
talco y de productos forestales. 

Rajaoli ó Rajoli. Geog. Aid. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. y á 
78 kms. ESE. de Bhandara, capital de un pequeño 
principado compuesto de unas 12 aldeas, sit. sobre 
diversos riachuelos que van á parar por la izq. al 
Gahrvi, subafl. del Pranhita. El territorio tiene 
111 kms.* y unos 1,700 h.. principalmente gonds y 
gaulia. Cria de ganado en gran escala. El zamindar 
es mahometano. 

Rajaoli ó Rajoli. Geog. Aid. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. de 
Chanda, sit. A 13 kms. N. de Muí. A 5 kms. al NE. 
de la aldea existe un magnifico estanque que vierte 
el sobrante de sus aguas i uno de los brazos del 
Andhari, subafl. del Pranhita. 

RAJAORAH ó RAJAORI. Geog. C. de la 
India, sn el reino de Hydernbad. prov. del OeBte, , 
dist. y á 106 kms. NO. de Bidar y á 6 de la orilla 
izquierda del rio Manir. 

RAJAORI ó RAMPUR. Geog. CV de la India, 
en el reino de Cachemira, prov. y á 92 kms. NO. 
de Jumma, dist. de Naoshehra, sit. en la oril.der. de 
un afl. der. del Chinab, á 943 m. de altura, en. el 
antiguo camino imperial del Punjab áSrinagar. An¬ 
tiguo palacio de los rajás, bien conservado, mauso¬ 
leos de los príncipes y mezquitas; templo hindú. Los 
principes mahometanos de Rajaori eran con los de 
Bhimbar los únicos que llevaban en In India el título 
de rajás. Eran rajputas de la tribu de los pal, á la 
que pertenecían otros rajás hindus. Tras ellos vinie¬ 
ron otros rajás mahometanos de la tribu de los jaral 
que reinaron durante siete ú ocho generaciones has¬ 
ta la conquista sij, y que casnbnn á sus hijas con 
mallks musulmanes del valle de Dnral, establecidos 
por Akbar como custodios de los pasos de la fronte¬ 
ra. Estas dos tribus están hoy convertidas en cas¬ 
tas rajputas. Los dorgras cambiaron el primitivo 
nombre de la población en el de Rampur ó ciudad 
de llama. 

RAJAPALIYAM é R AJ APALAYAM, 

Geog. C. de la India, en la presidencia de Madrás, 
dist. de Tinnevelli. sit. en la cuenca del Alto Vai- 
par; unos 13.000 h. 

RAJAPUR. Geog. C. de la India, en la presi¬ 
dencia de Bombay. prov. de Konkan, dist. y á 
48 kms. SE. de Ratnaghiri, cabecera de un subdis¬ 


trito y puerto fluvial de la oril. der. del Saknadi. i 
20 kms. de su desembocadura. Está sit. á los 16 
39' 10' de lat. N. y 73° 34' de long. E. de Grees 
■wich; unos 8,000 b. A pesar do lo estrecho yempi 
nado de sus talles es una de las poblaciones anti 
guas del Konkan, más limpia»y mejor conaervadu 
A 1,600 m. de la ciudad, remontando el curso d« 
rio, hay una fuente termal de 42°80 que brota di 
una cabeza de vaca tallada en la roca, en la base di 
una colina, de cuya cúspide salen 14 fuentes Ínter 
mitentes. De ves en cuando empiezan á hervir i 
inundan el terreno vecino. Según la tradición, esta 
fuentes surgieron hace tres siglos y antes corríai 
con más regularidad cada año durante seisaemsnu 
en Enero y Febrero. A 5 kms. de Rajapur se ve m 
depósito de agua, capaz de contener 272,000 m. 
Durante la conquista musulmana, en 1312, Rajapüi 
fué capital de un distrito. En el siglo xvn fuá sa 
queada dos veces; en 1713 cayó en manos del fatuo 
so corsario máhrata Angria, á cuyo hijo le arrebati 
el Peishva en 1756. En 1818 pasó á poder de lo 
ingleses. 

Rajapur ó Majqaox. Geog. C. de la India, so lai 
Provincias Unidas, prov. de Allahabad, dist. y i 
85 kms. ESE. de Banda, sit. en la oril. der. d« 
Jumna, afl. der. del Ganges; unos 8.000 h. En otri 
tiempo fuó el principal merendó de algodón del Búa 
delkund. Fué fundada en tiempos de Akbar por e 
devoto Talsi Das, que estableció la singular costuro 
bre de reservar la piedra para los edificios religio 
sos. Tiene varios y hermosos templos. 

RAJA-PURSON, m. En Cnmboja, jefe de loi 
sacerdotes budistas, secundado por un consejo saeer 
dotal, que juzga sin apelación de las cuestiones qui 
le son propias. 

RAJAR. 1.* acep. F. y C. Feidre.—It. Fesisn 
— In. To iplit. — A. Zenpaltaa, darchschieidea. — P 
Feader, richir.— E. Feadi. (Etim.— Quizá del mista 
origen que rata, 2.° art.) v. A. Dividir en rajas. | 
Hender, partir, abrir. Rajar la cabeta. U. t. e. r 
|| v. n. fig. y fnm. Decir ó contar muchas mentiras 
especialmente jactándose de valiente y hazañoso. | 
Hablar mucho. |] Germ. Hablar mal de alguien. || v 
r. fig. y fam. Arg. y Colomb. Equivocarsb. $ v. t 
Méj. Faltar uno á su palabra. 

Rajar. Selo. Operación de dividir en trozos, u 
pedazo de madera ó leña en el sentido de sos fibras 



Fta.l 


sin intervención de la sierra y valiéndose no sólo d 
la acción cortante de una hoja de acero sino de s 
penetración como cuña entre los paquetes de fibra 
leñosas, separándolas por desgarramiento. 
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Para rajar leña se emplea, generalmente, un hacha 
pequeña de mango corto y una sola boca, siendo 
costumbre hendir los trozos cilindricos en dos mita¬ 
des ó en cuatro partes según su diámetro. Para pre¬ 
parar teas destinadas á encender cociuas, hogares 
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de máquinas, etc., se cortan primero las ramas.ó 
troncos de 0‘35 de circunferencia en trozos de O’15 
de longitud y después se rajan por medio de una 
cuchillado forma rectangular colocando el trozo so¬ 
bre una tocona, en el monte ó sobre un tajo de ma¬ 
dera en el taller (fig. 1). También se hace la raja de 
Ins teas á máquina, siendo muy empleada ladeGIo- 
ber (fig. 2) provista de una serie de cuchillas que 
de una sola vez rajan un trozo de las dimensiones 
indicadas, pudiendo llegarse á un rendimiento dia¬ 
rio de 9,000 toas que representan 15 estéreos de 
leña. A esta máquina acompaña también una atado- 
ra de pedal (fig. 5) para hacer los mazos en que ge¬ 
neralmente va el producto al mercado. 

1.a aplicación quizá más importante de la raja de 
madera es la fabricación de duelas (V. esta palabra 
y Madkra). Para ello, y después de cortados los tro¬ 
zos de la longitud suliciertte, se hiende cada una de 
ellas según un diámetro por medio del hacha, si¬ 
guiendo el hilo de la madera y atacando por el cora¬ 
zón: cada una de Ins mitades obtenidas se raja en la 
dirección de los radios en dos ó cuatro trozos según 
el grueso de los trozos (fig. 14) y después el rajador 
quita el corazón y la albura por medio de una cuchi¬ 
lla especial afilada en forma de cuña y provista de 
un mango corto (fig. 8). Prepnrado de 
este modo cada trozo se corta según 
BB'. CC' ... (fig. 15) en un cierto núme¬ 
ro de prismas tales que rajando después 
paralelamente á AB , B'C y CD se ob¬ 
tengan duelas de longitud y grueso uni¬ 
forme, pero de anchura variable. Para 
rajar uno cualquiera de los trozos BCC 
W. etc., se le coloca en un caballete de 
horquilla, especial (fig. 10), se introduce 
la hojn de la cuchilla antes descrita en 
la madera golpeándola con un mazo á 
propósito y después se actúa sobre el 
mango hacia uno v otro lado como si 
fuera una pnlanca, haciendo avanzar poco á poco la 
cuchilla hasta acabar la rajn por completo. Para qui¬ 
tar las imperfecciones de las duelas asi obtenidas se 
emplea un rajador especial (fig. 12) de cuchilla en- 
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corvada en forma de gundaña y mango corto, La 
ciándose después el pulimento y afino en el taller di 
tonelería. 

I.as duelas de haya se rajan del mismo modo, com< 
se indicn en las figuras 3, 9, 11 y 13, y las d( 
pino, si son para fondos, se rajan se 
gún los radios, como se ve en la figu¬ 
ra 4', con una cuchilla de hoja recta, 
y si son para las paredes del tone 
del modo que aparece en la figura 1 
para lo cual se emplea, primero uní 
cuchilla encorvada (fig. 7) con li 
eual se raja el tronco y luego otra es 
pecial de dos mangos ( fig. 6) qu« 
A sirve para afinar las duelas obte¬ 
nidas, que. como puede verse, tie¬ 
nen ya la curvatura necesaria 
Por medio de la raja se preparan 
también las palas de haya ú otras m» 
deras, para ahechar grano, remos d« 
guiar ú otros usos, los rodrígonet 
para las viñas, y también se preña 
ran las maderas para aros; en la figu 
ra 17 se ve el banco de rajar ordina¬ 
riamente empleado y en la 18 la cu¬ 
chilla curva que sirve para realizai 
esta operación, bastante difícil para seguir bien e 
hilo de la madera y que resulten de ditnensior.ei 


bien iguales cada uno de los aros que después bao 
de aplanarse y encorvarse en la medida conveniente. 

RAJAS (MartIn dr). Biog. Predicador y eseri 
tor ascético español, n. en Madrid (1664-1742'. 
Sus principales obras son: Meditaciones sobre la An¬ 
een a y Dolores de Nuestra Señora (Madrid. 1707', 
traducidas al francés por el obispo de Marsella 
(Marsella, 1730); Meditaciones sobre los misterios $ 
tiestas más principales de Nuestra Señora (Madrid, 
1714), Meditaciones del Sacramento Santísimo (Ma¬ 
drid), Instrucciones cristianas sobre las Dominical 
del año (6 vol., Madrid, 1718-21), y Sábados dolo¬ 
rosos (Madrid, 1740). 

Rajas (Pablo Albiniano db). Biog. Escritor \ 
religioso jesuíta español, n. en Valencia (otros di¬ 
cen que en Aragón) en 1583 y m. en la misma ciu¬ 
dad el 24 de Diciembre de 1667. Fué profesor di 
retórica y humanidades, luego pnsóá Flaudea, don¬ 
de fué confesor del marqués de Aytona, y al regre¬ 
sar á España desempeñó diferentes cargos, entre 
ellos los de profesor del Colegio de Zaragoza y del 
de San Pablo, del que también fué rector, califica¬ 
dor de la Inquisición en el reino de Valencia y pre¬ 
pósito de la Casa profesa de la capital, siendo de¬ 
signado varias veces por su provincia para asistir á 
diferentes actos en Roma. Se le debe: 2n obittt /Mi- 
lippi Tertii Rispaniantm Regís Catholiei ad Cesar 
auguslanos Oratio (Zaragoza. 1621), Consaltatio 
Theologica ad nuera Reipublicae Valentinae letan ía 
(Valencia, 1636), Commentariis lítteralís in Canti- 
cum Cantíconim Salomonis (Gerona. 1656). Tabla 
geográdea del reino de Aragón, Vida de D. Martin 
Bautista de Lanuta. Justicia de Aragón; Carta ori¬ 
ginal á Tastanosa sobre las medallas desconocidas e t 
Bspaña, Commentarius Dramaticéis, Descripción del 
reino de Aragón, Commentarius misticus, site littera 
lis secundarias; Commentarius parlhenicits de Beata 
Virgine, y Zaragoza antigua. Se le atribuye la obra 
escrita contra Bl Criticón de Gracián por Lorenzo 
Mntheu y Sauz, con el seudónimo-anagrama Sanche 
Terzón y Muela, titulada Critica de Rejlexiou. 
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BAJMBEHARA. Biog. Dramaturgo indio, 
d«l siglo tx a. de J. C M n. en el Deklian y vivió en la 
eorte de Matiendrapala, rey de Kanauj; fué brahmán 
v m le han atribuido loe dramas Karpuratnañjari 6 
Lupina de alcanfor, editado por Vamanacarya (Be- 
■arés, 1872) y Durgaprasad y Parab (Bombay, 
1887), y con traducción inglesa, notas y una noticia 
•obre el autor por Konow y Lanman (Cambridge de 
Uars. 1901). y Viddbasalabbañjiba ó La estatua mu¬ 
tilada, editado por Vamanacarya (Benarés, 1871), 
Vidyasagara ^Calcuta, 1873; 2.* ed., 1883) y Arte 
(Bombay. 1886). Loa otros dramas están basados en 
las dos grandes epopeyas indias y son el Balabhara- 
te ó Pracandapandava, sin terminar, publicado por 
Capeder (Estrasburgo, 1885), y el más importante, 
que es el Baiaramayano, publicado por Sustri (Be¬ 
sares. 1869) y Vidyasagara (Calcuta, 1884). 

Biblloflr. Apto, Rajase Jibara. His Life and 
Wntings { Bombay. 1886). 

RAJASHUIMEDA RAJA-BUYA. Bist. de 
¡si reí. El rajasbuimeda era uno de los sacrificios 
mis solemnes practicados en la antigua India. Dife¬ 
renciábase del gran sbiam ordinario eu que se sacri- 
i catre un elefante, no un carnero, como en aquél. 
Difícil cosa es (dice Wilson, A sketch oflbe rellgious 
tscts of H indas. Londres, 1861) formarse una idea 
leí fausto que desplegaban, en estas circunstancias 
wlemnes, los reyes ó los devotos ricos, más por es¬ 
píritu de orgullo y ostentación, que por verdadera 
piedad ó religión. La historia fabulosa de la India es 
rica en fantásticos relatos sobre esta clase de sacri- 
Scios y sobre las ventajas que de ellos sacaban los 
|oe los hacían ó encargaban, no siendo la menor de 
tilas procurarse una victoria segura sobre sus enemi¬ 
gos. Una vez terminada la solemnidad del rajashui- 
euda, el principe, en nombre del cual se habla cele- 
trado, permanecía durante cuarenta y ocho horas 
rentado en su trono, pudiendo los brahmanes, por 
iodo este tiempo, dirigirle cuantas demandas quisie¬ 
ren, seguros de obtenerlas, por más exageradas que 
seseo, puesto que prevalecía la creencia de que, con 
rilo negar una gracia que se le pidiese, el sacrificio 
tatas hecho no tendría resultado ninguno. Según 
isa antigua crónica de la India, hubo un rey que, 
sabiendo ordenado un rajasbuimida antas de em¬ 
prender una campaña que proyectaba contra un 
príncipe vecino, hizo donación de una SArta de per¬ 
as i cada uno de los brahmanes presentes, cuyo mi¬ 
nero no bajaba de 30,000. 

El rajashnimeda era una ceremonia practicada en 
a consagración de un rey kshatriya. Celebrábase en 
>nmarera ó en otoño é iba precedida de ritos que 
(araban todo el año. Cumplidas varias ceremonias, 
ra las que tomaban parte los principnles personajes 
iñeiales. celebrábase dibsba (consagración), común- 
atnte en un día seguido por tres días npasad (de 
treparación ó sesión) y un día de maceración de la 
turba romo (el primero de Chaitra), si el rajashuime- 
la •• celebraba en primavera. Hechas las debidas 
preparaciones y oblaciones, se confeccionaba el cris¬ 
ma con 17 clases de líquidos (agua del rio Snrasva- 
j. jugo de matriz de vaca, agua de lluvia, agua que 
iubie.se sufrido corriente y contracorriente, etc.), 
rezándolo por doble filtro y escanciándolo luego en 
tatos de palasa (Batea frondosa), udnmbara (Picas 
lia -i trata), nyagrodha (Picas indica) y asvattba (Pi¬ 
ses religiosa). Bl rey que habla de ser ungido, cu- 
lierta su cabeza con turbante y vistiendo una túnica 
U liao bordada con figuras de vasos sagrados, una 


sobretúnica encarnada y manto, recibía de manos del 
adbvaryu (ministro encargado de loa oficios manua¬ 
les del sacrificio) un arco con tres flechas y se pro¬ 
clamaba rey pronunciando tres sentencias (avid). El 
adbvaryu ponía una moneda de cobre en la boca de 
un hombre, de larga cabellera, que estaba sentado 
cerca de la choza, con objeto de apartar loa maloa 
espíritus. El rey, entonces, andabn unos pasos hacia 
los cuatro puntos cardinales y subía á ellos simbóli¬ 
camente, como haciendo las veces del dios Indra, y 
con al mismo carácter pisaba una piel de tigre cerca 
de loa vasos del crisma y acoceaba un pedazo de 
plomo que Be habla puesto en la espalda de la mis¬ 
ma, simbolizando el hecho de ladra al acocear la 
cabeza del demonio Namuchi ( Rig-veda, VI, 20, 6; 
VIII, 14, 13). Luego era ungido por el adbyavaru 6 
el puro-bita (capellán), uno de sus deudos, un kslia- 
triya y un vaiaya, y el botri (ministro del sacrificio), 
seutado en un almohadón de oro, recitaba el cuento 
deSunah-8epa(i4tfMr«pa-¿r<iAmflfla, Vil, 3, 13-18); 
daba luego treB pasos en la piel simbolizando las tres 
zancadas míticas de Vianú, escanciaba al resto del 
crisma dentro del vaao de palasa y lo daba á su hijo 
predilecto, rogando á los dioses que pudiese conti¬ 
nuar au obra y su poder, para lo cual el adbvaryu 
hacia una oblación con ceremonias simbólicas. Venta 
después la irrupción ó saqueo simbólico; 100 ó más 
de 100 vacas pertenecientes á los deudos del rey, 
eran conducidas al N. del fuego Ahavaniya; el rey 
montaba en un carro tirado por cuatro caballos, se 
lanzaba al medio del rebaño, tocaba uno de aquel os 
animales con la punta de au arco, lo declaraba de su 
propiedad é indemnizaba á su dueño. Según el Lat- 
yavsna(IX, 1, 14 y siguientes), ae desposeía de su 
propiedad á algunos deudos débiles, el rey ae la arre¬ 
bataba y les arrojaba flechas, las cuales ellos devol¬ 
vían haciendo votos por au felicidad y éxito en el 
gobierno; dos de las terceras partes de sus bienes se 
daban á los sacerdotes y participes del sacrificio lla¬ 
mado dasa-peya, relacionado con el rajashnimeda, y 
una tercera parte, junto oon algunas poblaciones, les 
era restituida; los tales, en lo sucesivo, eran tenidos 
por kshatriyaa, pero no podían ser ungidos reyes. 
Loa kanahitakis simplificaban este rito haciendo que 
el rey montara á caballo y se dirigiese á los cuatro 
puntos cardinales á modo de conquista. 

Hecho esto, se sentaba en au trono y recibía de 
manos del adbvaryu cinco dados en representación de 
Ins cinco regiones del espacio; los sacerdotes le gol¬ 
peaban en la espalda suavemente con váetagos de 
árbol puro; construían una choza y colocaban oro en 
el centro de ella y encima de él colocaba el adbvaryu 
loe dadoa, previa una oblación |é invocando á los 
dioses que hiciesen del rey un centro firme de su es¬ 
tirpe. Seguían á esto loa ritos usuales de un día de 
liturgia dedicado á Soma, después del cual venían 
el baño y los sacrificios dasa-peya. Estos, ai el rajas- 
huimeda se celebraba en primavera, empezaban el 
7 de la quincena de Chaitra y consistían en actos de 
culto á Soma, el cual se preparaba en 10 cubas, 
dando una á cada uno de los sacerdotes. Las ceremo¬ 
nias dichas terminaban con otros ritos, entre ellos un 
voto, según el cual el rey no podía cortarse el pelo 
hasta no haber celebrado el besa-vapaniya, en el 
plenilunio «le Jvaishtha del año siguiente. 

Blbliofjr. Knrsten. The origin of toorship 
(Wasa, 1905); Raúl La Grasserie, Da róle social du 
sacri/lce religicux, en la Re o. de l'hist. des rsligions 
(1901); Sylvain Lévy, La doctrine du sacrijlce dans 
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les Brahmana (París, 1898); R. R. Marett, Frotn 
tpill to prayer, an Folklor* (1904); A. Réville, Das 
religions des peuples non civilisés (Paria, 1883); 
W. Wundt, Voikerpsychologie (Leipzig, 1906-09); 
Barnett, Antiquides of India (Londres, 1913). 

RAJABOLA. Ardil. Era una variedad de laa 
armas ofeuaivas enastadas que ee usaron en la Edad 
Media. 

RAiABTHANl. Ftlol. Idioma propio de la 
Rajputana. 

RAJATABLAS. (Etim. —De rajar y tabla.) 
m. Reprimenda, reprensión. 

A RAJATABLAS, m. adv. V. A MATA CABALLO. || A 
rajatabla, en el sentido de sin miramiento, ni con¬ 
sideración alguna. 

RAJATCHITGH (Josa). Biog. Político y pre¬ 
lado servio, n. en 1785 jm.en 1861. Estudió an 
Szegedin y en Viena, y luego entró en una orden 
religiosa. En 1829 fué nombrado obispo da Dnlma- 
cia, pasando en 1834 & ocupar la diócesis de Ver- ¡ 
seczy, finalmente, en 1842 se le designó para la 
silla metropolitana de Karlowitz. Cuando estalló la 
revolución húngara (1848), los servios de Hungría 
quisieron hacer valersus privilegios, y Rajatchitch, 
accediendo á sus deseos, convocó una asamblea na¬ 
cional, en la que aquól fué elegido patriarca servio 
y de toda Iliria, al mismo tiempo que el coronel 
Schouplicatz era proclamado voivoda (duque). Ra¬ 
jatchitch fracasó en sus gestiones cerca del Gobier¬ 
no austríaco, lo que mermó su importancia política. 

RAJBANSI ó RAJBHANSI. (Hijos de re¬ 
yes. ) Btnogr. Nombre que se dan los kocht de Ben¬ 
gala (India) que pretenden ser kshatríyas, en re¬ 
cuerdo de su antigua dominación en el pala. En 
Assara hay también una casta de agricultores, lla¬ 
mada rajbansi, qué suma unos 100,000 individuos. 

RAJBHAR. Btnogr. Nombre que se dan A al 
mismos los bhars del distrito de Mirzapur, en la 
provincia de Benarés, y los de Manbhum en el Chu- 
tia Nagpur (India) en recuerdo de su antiguo pre¬ 
dominio en el doab meridional del Oudh y el Trans 
Gogrn, después de calda la dinastía de los andhras 
en 428 de nuestra era, y en memoria de sus luchas 
con los mahometanos. Son cerca de 400,000. 

RAJBCZ ó RAJBCZ-TEPLITZ. Geog. Po¬ 
blación de Checoeslovaquia, en el antiguo comitado 
húngaro de Trenchin, sit. al S. de Sillein, á 420 
m. a. n. m., á oril. del Zillinka. Manantial frío y 
termas ferruginosas (26 y 34°) indicadas para la 
curación de las enfermedades de la matriz, reuma¬ 
tismo, gota, etc. Fab. de cueros y (en 1901) 2,610 
habitantes, los más de ellos eslovacos. 

Blbllogr. Lichtenstein, Rajeci-Teplitt, en 
Wiener meditinische Wochentehrift (1885). 

RAJEJEW. Geog. Aid. de Polonia, en el anti¬ 
guo gob. ruso de Varsovia, sit. cerca de lo que era 
frontera prusiana; unos 2,000 h. 

RAJEN. Geog. Aid. y estancia del Perú, en la 
prov. de Huamalies, dist. de Piura, dep. de Huánu- 
co; 100 h. 

RAJENDRALALA MITRA. Biog. Orienta¬ 
lista indio, n. y m. en Calcuta (1824-1891). De¬ 
dicóse desde niño al estudio del bengalés y del par- 
si, ingresando A los ocho años en un colegio inglés, 
A los quince en el Colegio de Medicina de Calcuta, y 
á los diez y nueve empezó el estudio del derecho y 
del sánscrito. Fué en 18 46 bibliotecario de la Socie¬ 
dad Asiática de Calcuta, y más tarde secretario, vi¬ 
cepresidente, y en 1885 presidente de dicha entidad, 


que, apoyada por el Gobierno de la India, fdé el 
centro de los estudios sanscríticos de aquella región. 
En 1850 había fundado una Revista Literaria redac¬ 
tada en bengalés. En la Bibliotkeea Indica, editada 
por la Sociedad Asiática, publicó una serie da obras 
antiguas escritas en sánscrito, en parte con la traduc¬ 
ción inglesa, que forman un total de 83 fascículos. 
Sus obras originales, en lengua inglesa, son: The 
Antiqnities of Orissa (Calcuta, 1875), Buddka Gaya 
(Calcuta, 1878), The Sanskrit Buddhist Literatnre 
of Nepal (Calcuta, 1882), una traducción del Ch'an- 
dogya Upanishad, del Saína Veda, una obra en cua¬ 
tro tomos titulada Noticias sobre ¡os manuscritos 
sánscritos, los catálogos del Museo de la Sociedad 
Asiática de Calcuta, y entre sus obras en lengua 
sánscrita: Taithriya Brahmana, del Yayur Veda; 
Aranyaka, Pratigdkya, Gopatha Brahmana, del Atar- 
va Veda; Kamandakiya Niti, Ch'aitauya Ch'andro- 
daya, Lalita Vis tara, Toga, edición de los aforismos 
da este sistema; Agni Ptirano, y Aitareydranyaka, 
y en lengua bengalasa: Bibidartha Saugrah, Rahas- 
hya Saniawa, Prakrita Bhagala, Patrakanmudi , 
Vyakarana, Prabesha, Tilpiha Darsano, Aranckt 
vyavastha, una biografía de Sivaji y una historia de 
Mewar. El Gobierno de la India le nombró RaiBa- 
hadnr (rajá) y Companion of the 1 tedian Bnpire 
(1878). 

RAJBTA. f. Paño que llaman raja, mezclado y 
variado de colores. 

RAJETEAR, v. a. Arg. Abrir, rajar, partir 
superficialmente ana cosa, particularmente si es por 
la acción del aire ó del calor, como una tabla, el re¬ 
voque de una pared, un cuadro pintado al óleo, etc. 
U. t. e. r. Es equivalente A nuestro resquebrajar. 

RAJGARB. Geog. Princip. rajputa de la India, 
feudatario de Scindia. Se extiende entre la oril. iz¬ 
quierda del Parbati al E. y hasta la divisoria entre 
el rio Nevadj, brazo izq. del Parvan. y el Kali Si jdh, 
al O., ó sea en una distancia de 70 kms. por ñus 
long. de 20 A 30 kms. de N. A S. Ocupa una super¬ 
ficie de 1.696 kms.* y tiene una población aproxi¬ 
mada de 120,000 h. Produce principalmente cerea¬ 
les y opio. Su principe ravat hace remontar su ge¬ 
nealogía A Yikramaditia. En 1871 recibió de los 
ingleses el titulo de nabab. Su capital es la ciudad 
de igual nombre, sit. A 108 kms. NO. de Bhopal. eo 
las márgenes del Parvan. ari. der. del Kali Sindb. A 
369 m. de altura y A los 24° 0' 23" de lat. N. y 76* 
46' 47* de long. E. de Greeuwich, y cuenta unos 

7,000 h. 

Rajqarh. Geog. C. de la India, en el Malwa, 
princip.de Dhar; forma con Dhal.un pequeño feudo 
de 700 h., dependiente del Holkar por medio del 
Dhar. || Fortaleza del Punjab. princip. de-Sirmur. 
sit. A 2,169 m. de altura, en una terraza que domioa 
la marg. der. del Ghiri, hacia los 30° 53' 30* de 
lat. N. y 77° 23' 9* de long. E. de Greenwich 
Destruida en 1814 por los gurjaa, fué restaurada ¿ 
últimos del siglo xix. || Pobl. de la Rajputana. eo 
el dist. y á 16 kms. S. de Ajmeer. Estanque; fuerte 
y macizas murallas arruinadas. || Pobl. de la Rajpu 
tana, cabecera de un distrito del princip. de Bika- 
neer. de cuya capital dista 216 kms. al ENE. 

Rajoarh. Geog. C. de la India, en la Rajputana, 
princip. y A 37 kms. S. de Alwar, capital de un 
subdistrito y est. f. c. Ocupa el fondo de un valle 
circular formado por los montes Alwar y tiene bue¬ 
nas calles. Ganga Bagh ó Jardín del Ganges, con 
un encantador palacio de verano en su lago. Al N. 
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U la población «obra una escarpada y desnuda roca 
w baila la fortaleza de loa antiguos Unos de Machar, 
|oe m convirtieron en rajas del Alwar y cuya oapi- 
sl ara Rajqabh. lista fortalezu encierra el palacio 
le mármol blanco de las canteras de Shekavati, que 
1 a su centro tiene el palacio de loe espejo», joya 
irquitectónica con frescos representando á los liaos, 
lacenas mitológicas, etc. Por la nocbe los tejados de 
as casas de Rajoabh se pueblan de monos. 

RAJGHAT. Gtog. Fortaleza de la India, en las 
Provincias Unidas de Agrá y Oudh, prov. de Bena- 
rás. sit. poco después de la confl. del Barna por la 
izq.coo el Ganges. Fué coustruida en 1857 durante 
ls rebelión de los cipayos y hoy está abandonada, 
ga sus alrededores ee han encontrado importautes 
ruina* budistas. 

RAJGOND. Btnogr. Una de las cuatro tribus 
so que se dividen los gouds de la India (Proviucias 
Centrales). Son superiores á las otras tres tribus, 
¡orno lo iudica su nombre que significa gonds reales; 
te dividen en 27 familias y viven principalmente al 
g. del Wainaganga y del Prankita. Son bastante 
civilizados y llevan el hilo brahmánico ó janiu. Se 
lie* que su número asciende á unos 70,000. 

RAJHRAD (San Pbdbo t San Pablo). Geog. 
ni. Antiguo monasterio benedictino, sit. en la dió¬ 
cesis de BrGnu (Bohemia). Fundóle en 1045 el 
Jaque de Bohemia, Bratislao, y existió durante la 
Bdad Media con gran prosperidad, aunque con sólo ¡ 
el titulo de priorato. Fué elevado á la categoría de 
tbedia en 1812. Hoy viven en él unos 20 monjes 
coa *1 gobierno del nbad Procopio Sup, y tiene á su 
cargo cuatro parroquias con uu número de 11,000 

Blbllojjr. 8. Patriarchae Benedicti Familia» 
Cn/uederata» (pág. 579, Roma, 1920). 

RAJ1CA, LLA, TA. f. dim. de Raja. 

RAJIM. Geog. C. de la India, en las Provincias 
Centrales, prov. de Chattisgarh, dist. y á 40 kms. 
SE. de Raipur, sit. en la confl. del Pairí por la 
der.con el Malianadi; unos 3,500 h. Templo famoso 
de Kajiva Lochau ó Ramchandra, cou una estatua 
de piedra negra de 1*25 m. de alto. El patio tieue 
cinco capillas consagradas á las cinco encarnaciones 
de Vtsnú. Dos inscripciones explican la genealogía 
y ¡as hazañas de Jagat Pal, que casó con la hija del 
rajé. y una de ellas lleva la fecha de 796 de la era 
Samvat, que corresponde al año 750 de J. C. Hay 
etros varios templos. Rajim es un importante centro 
del comercio de laca. 

RAJJAR. Btnogr. Tribu kolarde la India, que 
vive en las montañas de las Provincias Centrales y 
de la región inmediata del Berar. Los rajjars son 
en número de unos 7,000. 

RAJKA ó HAGENDORF. Geog. Pobl. de 
Hungría, en el comitado de Wieaelburg, situada 
cerea del Danubio; unos 3,000 h. Es cabecera de 
ao distrito que cuenta aproximadamente 20,000 ha- 
bitautes. 

RAJKOT. Geog. Princip. de la India, en el Gu- 
«r«t, península de Kntiawar. Ocupa una super. de 
733 kms. 1 , y tieue una población aproximada de 
50.000 h. Terreno ondulado y pedregoso; produoe 
caréales, azúcar y algodón. Clima cálido, pero gene¬ 
ralmente sano. Su soberano depende del nabab de 
Junagarh. La capital es la c. de igual nombre, si- 
tuila á 93 kms. NNE. de Junagarh ó Jnnagarh, en 
las márgenes del A ¡i, á 123 m. de altura y á los 
22* 17' 40* de Iat. N. y 70° 55' 54" de long. E. de 


Greenwich; unos 22,000 h. Comercio importante 6 
industria de tintes; establecimientos de instrucción. 

RAJHABNDRL Geog. V. Rajamandbi. 

RAJUAHAL. Geog. Grupo de colinas de la lu¬ 
dia, en el Behar; se extiende por la der. del G*u- 
ges por eqpacio de 120 kma., teniendo unos 40 kms. 
de fondo. Bu su parte N. hay tres curiosos conos 
volcánicos, de uno de los cuales se dice que de vez 
en cuando da señales de actividad. Un gran valle 
central de 40 kms. de largo de N. á S. por 8 de an¬ 
chura media, es el rasgo principal de la parte sep¬ 
tentrional, que está separada por el rio Gumaui de 
la meridional ó montes Mahoa Sarhi. Su altura má¬ 
xima no excede de 610 m. 

Rajuahal. Geog. C. de la India, en la prov. de 
Behar y Orissa, en el Behar, división deBhagalpur, 
dist. de Sontal Parganas, sit. á 104 kms. NE. de 
Naya Dumka, en las márgenes da un brazo del 
Ganges, á los 25° 2' 51" de Iat. N. y 87° 53' de 
long. E. de Greenwich; unos 4,000 h. Bat. f. c. En 
1592, Man Siugh, rajputa al servicio de Akbar, la 
hizo su capital, dándole su actual nombre, y cons¬ 
truyó un gran templo hindú, luego convertido en 
mezquita, y cuyas ruinas se ven todavía, asi como 
las de otros edifloios de la ciudad mahometana. 
A principios del siglo xix contaba de 25,000 á 
30,000 h., y aun mucho más tarde sostuvo un co¬ 
mercio sumamente activo en algodones, seda, bam- 
bús, etc. 

RAJMANOFKA. Geog. Rio da Siberia, en el 
gob. de Tomsk. Sólo tiene unos 20 kms. de curso, 
pero es conocido por tres fuentes termales acidula¬ 
das que brotan de su oril. der. un poco más abajo 
del punto donde el río sale, formando una cascada 
de 31 m. de altura del lago de Rajmanskoie, de 3 
kilómetros de largo por 1 de ancho. El Rajmanofka 
des. por la izq. en el Berel, afl. del Bujtarma (cuen¬ 
ca del Obi por medio del Irtysh). 

RAJNA (Migubl). Biog. Astrónomo y matemá¬ 
tico italiano, n. en Sondrio en 1854. Ha sido pro¬ 
fesor de astronomía da la Universidad de Bolonia y 
director del Observatorio astronómico de la misma, 
individuo de la Comisión geodésic» italiana, astró¬ 
nomo del Observatorio de Breru, de Milán, etc. Se 
le debe: Deterininaeion» delta lalitndine dell' Osser- 
vatorio di Brera in Milano e dell' Osservatorio delta 
r. Dniversiiá in Parma (1881), Sulla variationi 
diurne del magnetismo terrestre (1884), Atimut atso- 
luto del tegnale trigonométrico del monte Palaneone 
tnll' orittonle di Milano, determínalo nel 1882(1881); 
lstrueione e lavóle nnmeriche per la compilaoione del 
calendario (1887), Coufronti e verijlcationi d' asimul 
assolutiin Milano (1889), Delerminatione delta dif- 
ferenta di longitudin» tra gli Oiseroatori astronomiei 
di Milano e di Torino (1890), Snl método grajeo nel 
calcólo degli ecelissi solari (1891), La riunione della 
conmistión» permanente dell' associaiione geodetiea 
intemationale a Inntbruck (1894), L' ora esalta dap- 
pertntto (1898), Una disenssione sn í unijlcaiione del 
calendario, il meridiano iniziale per la longitudin» e 
í ora universal» (1899), y Tavole di logaritmi con 5 
decimali di Olio Müller con l' aggiunta dell» tav. del 
log. d' additon» e sottratione (6.* ed., Milán, 1900). 
Ha publicado, además, otros muchos trabajos en 
diferentes revistas científicas. 

Rajna (Pío). Biog. Filólogo y literato italiano, 
n. en Sondrio en 1847. Estudió en la Universidad 
de Pisa, y en 1872 obtuvo una cátedra en el Insti¬ 
tuto de Módena, y después de haber sido profesor 
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de otros establecimientos de segunde enseñen», 
ocupó en 1883 la cátedra de filología románica del 
Instituto de estudios superiores de Florencia. Rajna 
se dedicó, desde mu; joven, á estudiarla poesía he¬ 
roica y caballeresca francesa é italiana, y estando aún 
en la Universidad, publicó un luminoso trabajo sobre 
Vespasiano dei Bislieci, en la Rivista Bolognese. 
Posteriormente, publicó: La materia dtl e Mor gante* 
in un ignuto poema cavallertsco (1869), Rinaldodt 
Montalbano (1870), La rota di Roncisvalle (1871), 
La Medta di Lucio Anueo Stneca (1872), Rictrch» 
intorno ai Reali di Francia (1872), Le/onli dell' Or¬ 
lando furioso, una de sus mejores obras (Florencia. 
1876; 2.* ed., 1 DUO ), Vorigini dell' epopta franca» 
(Florencia, 1884), Contribuís alta doria dell' epopta 
t dtl romaneo (1884-87), II teatro di Milano e i 
cauti intorno ad Orlando e Ulivieri (1887), Le corti 
d' a more (1890), Lo scktma delta Vita Nuova (1890), 
Origine della lingna italiana (1893), La genesi delta 
a Divina Commtdia» ( 1 893), L' « Orlando mn amoral oí 
di Matteo María Boiardo (1894). Jacopo Corbinelli 
e la Strage di San Bartolommeo (1898), Per le ori¬ 
gine della nooella proemiale delle « Afilie ed una notte » 
(1899), y L' episodio delle guestioni d' amore nel Bilo¬ 
cólo del « Boccaccio-». Además, ha publicado impor¬ 
tantes trabajos en las revistas Propugnatore, Roma¬ 
nía, Rivista, Qiornale. Studi di Filología romana y 
Zeiischrift für romanische Pkilologie. Finalmente, se 
le deben algunas ediciones criticas de obras clásicas. 

RAJNAGAR ó KANKRAUU. Oeog. C. de 
la India, en la Rajputana, princip. de Udaipur, de 
cuya capital dista 53 kms. NNE., sit. en las ribe¬ 
ras del lago artificial de Raj Samand, en el cual 
tiene un magnifico dique de mármol blanco, con 
templos y pabellones, cuyo material procede de las 
canteras del pala. 

RAJNI8 (José). Btog. Gramático y poeta hún¬ 
garo, n. en 1741 y m. en 1811. Rajnis es, con Ba- 
rnti Szabo y Revai, el iniciador de la escuela latina 
en la poesía húngara, y en 1781 publicó su Guia 
del Helicón magiar, en que ilustra con sus propias 
poesías las reglss de la nueva versificación. 

RAJO. m. C-. Rica. Desgarrón, rasgadura, ras¬ 
gón, rotura. 

RAJÓ. Oeog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 
Teo, parr. de San Simón de Ons de Cacheiras. Q 
V. San Gregorio de Rajó. 

Rajó Rat (Pedro). Biog. Compositor italiano, 
n. en Lodi y m. en Milán (1773-1857). Estudió en 
el Conservatorio de la Pietá dei Turchini, y después 
de hnber permanecido nlgún tiempo en su ciudad 
natal, se trasladó á Milán, de cuvo Conservatorio 
fué nombrado profesor de composición. Principal¬ 
mente escribió música religiosa, asi como también 
numerosas óperas. Sus obras más importantes son el 
oratorio Tre Ore d' agonía o le Sette Parole (1807), 
Aletsandro in Armenia, cantata (1808): U Italia 
estillante, cantata (1811): Onore t Fedeltá, cantata, 
y Gli Spensierosi, ópera (1816); Además, publicó un 
Studio teorico-pratico di contrappunto. 

RA JOÁ. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de El Barco, parr. de San Mnrtln de Alijo. 

RAJOL.ADA (La). Geog. Estrecho paso que se 
abre en las montañas del término de Alfurofprov. de 
Tarragona), poniendo en comunicación el valle del 
Ebro con el del Algás. 

RAJOLI. Geog. V. Rajaolt. 

RAJON (Pablo Adolfo). Biog. Dibujante y gra¬ 
bador francés, n. en Dijon y m. en Anvera, cerca de 


París. Estudió en al Liceo de su ciudad natal É 
después se colocó en casa de un fotógrafo pariente 
suyo en Metí como retocador de clisés. En 1865 si 
trasladó á París y se dedicó al aguafuerte, reprodu* 
ciendo en primer lugar Rembraudt en tu taller, da 
Gerórae, con tanto éxito, que le valió numeroso^ 
encargos. Durante el sitio de Paría se alistó en Le * 
Bufante Perdus de la Villette, y terminada la cam¬ 
paña visitó Inglaterra, donde hizo algunos retrates 
y grabad os muy notables. 

RlblloffP. La lista de sus aguafuertes se en¬ 
cuentra en su biografía publicada por F. G. Stephens 
en 1889. 

RAJÓN, m. C. Rica. Fanfarrón, baladrón, ma¬ 
tón, valentón, bravatero, bruvonel. 

Rajón. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Serantes, parr. de San Martín de Coves. 

RAJONADA.f. C. Rica. Baladronada, bravata, 
fanfarronada, fanfarria. [J Decir rajonadas, fr. fam. 
C. Rica. Echar chufas, echar plantas ó fieros. 

RAJOY. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Cañiza, parr. de Santa María de Luneda. 

Rajot. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Valga, parr. de San Miguel de Valga. 

Rajot. Geog. Lug. de la prov. de la Comba, 
mun. de Vedra, parr. de San Pedro de Vilnnova. 

Rajot y Losada (Bartolomé). Biog. Prelado es¬ 
pañol del siglo xvm, n. en Puentedeume (Coruña) 
el 25 de Agosto de 1690. Cursó en la Universidad 
de Santiago los estudios de la facultad de leyes, y 
terminada, ejerció la abogacía en la Audiencia déla 
Coruña. Fué entonces cuando comenzó á compilar, 
sin duda para su uso particular, por ordeu alfabético, 
un índice de citas y cuestiones de Derecho que, 
aunque no pasa de la letra F, ocupa 746 folios, 
guardándose este curioso volumen en e> archivo <ie 
la Cntedral Compoatelana. Poco después se dedicó á 
la carrera eclesiástica, obteniendo por oposición 1» 
penitenciaría vacante en la catedral de Orense. El 
mismo éxito alcanzó cuando al poco tiempo se opuso 
á la doctoralía da la de Lugo; y análoga prebende 
obtuvo más tarde (1734) en la catedral de Santiago. 
Pronto supo granjearse el afecto y consideración de 
casi todos sus compañeros, quienes le confiaron 
arduas comisiones y asuntos de importancia que le 
llevaron á Madrid y Valladolid. A pesar de hallarse 
ausente cuando la muerte del arzobispo José del 
Yermo (1737), nombróle el Cabildo, por aclamación, 
vicario capitular en unión del lectora! Benito Esié- 
vez. Tuvo parte muy principal en la erección de Is 
Congregación do Santiago que los naturales de Ga¬ 
licia fundaron en Madrid en 1741, de la cual Feli¬ 
pe V, por sí y eus sucesores, se declaró hermane 
mayor y protector. Contribuyó can su dictamen á 
aquel gran proyecto que después puso en planta 
Fernando VI, de consignar anualmente 100,000 es¬ 
cudos de vellón para extinguir las deudas contraídas 
por su padre Felipe V. No retornó á Santiago hasta 
principios de 1744. En uua carta que en Julio de 
1750 recibió del marqués de la Ensenada, raandá- 
básele, de orden del monarca, que pasase á la corte 
«para cosas del Real servicio». Ya en Madrid, fué 
nombrado comisario general de la Santa Cruzada, 
no tardando en ser promovido á la Silla Composte- 
lana, de la que en su nombre se posesionó el deán 
Policarpo de Mendoza el 15 de Agosto de 1751. 
Fué esta promoción especialísimamente grata al 
Pontífice Benedicto XIV, el cusí, estando cerrados 
los consistorios, los abrió únicamente para expedirle 
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las Bala* d« arzobispo de Santiago, y le remitió la 
«pensión bancaria» (depósito que se bacía para res¬ 
ponder del pago de las pensioues que so impusiernn 
sonre la mitra). Rehusó el alto cargo de gobernador 
del Conaejo de Castilla que Fernando VI le ofrecía. 
T a! retirarse de la corte, no pudo menos el monar¬ 
ca que manifestar públicamente el gran concepto en 
qua le tenía, con estas palabras: «El arzobispo de 
Santiago es un gran prelado.» Durante su no corto 
pontificado, su ocupación principal lia sido siempre 
la distribución de las considerables rentas de la 
mitra en limosnas y en obras de utilidad pública. A 
u munificencia débele la ciudad de Santiago la 
r«*.iiticación total de la capilla de la Comunión en 
!» basílica; la fundación del Asilo de Nuestra Señora 
•ie ¡a Piedad (vulgo Carretas ) para pobres inválidos, 
dotándolo espléndidamente, asilo que está considé¬ 
ralo como uno de los primeros establecimientos 
oenéticos de su clase en Galicia; en el hospital de 
$»n Roque, una sala de convalecencia surtida de 
30 camas, y con el fondo necesario para el sustento 
d* loa pobres; la ampliación del palacio arzobispal, 
ó sea la construcción de los dos cuerpos salientes 
qie miran si B., destinando una pieza, abovedada 
■lecantería, para archivo; y el soberbio edificio lla¬ 
mado indistintamente Seminario de confesores y 
Palacio municipal, qua costó más de 3.000,000 de 
reales, construido entre loa años de 1166 á 1777, 
toa arreglo á planos del jefe de ingenieros militares 
Carlos Lemaur. En ese edificio, que es uno de los 
mis notables del periodo neoclásico en España, y 
que el insigne Rajoy no pudo ver terminado por 
haber fallecido en 1772, estableció una fundación 
para sostenimiento da confesoraa, misarios, maestro 
da capilla y niños seises ó do coro, y destinó una 
buena parta del mismo para oficinas y dependencias 
del Ayuntamiento y cárceles. Para remediar el ham¬ 
bre que afligió á muchas comarcas de Galicia en 
1769,' hizo venir gran provisión de granos de la 
provincia da Santander y de Francia, invirtiendo en 
ello cuantioaas sumas; y habilitó á su costa el cuar¬ 
tel de Santa Isabel, de Santiago (entonce* en cons- 
tmteión. pero cuyas obras estaban paralizadas) para 
recoger todos los mendigos y especialmente los niños 
abandonados que el hambre y la peste que le subsi¬ 
gan hablan dejado huérfanos y desvalidos, estable¬ 
ciendo en aquel hospicio provisional varias manufsc- 
turav y escuelas. Reedificó totalmente la iglesia 
parroquial de Puentedeume, en donde habla sido 
tamizado, y la cual hallábase arruinada á causa del 
¡secadio qua padeció la villa el 11 de Agosto da 
!6<i7. En la obra de aquel magnifico templo invirtió 
mis de 1.000,000 de reales, enriqueciéndolo con un 
primoroso viril, una gran lámpara de plata, una 
:roz y seis cmndeleros, cáliz y vinajeras del mismo 
natal, dos temos completos, uno de tela de oro y 
»fcro de tela da plata y un magnifico palio. Favore- 
rió. aietnás, á su pueblo natal eon la fundación de 
dos recuelas públicas para ambos sexos, con separa¬ 
dlo de casas y maestros, á cada uno de los cuales 
íotóeon 100 ducadosanualesque se pagaban de cuen¬ 
ta le los alquileres de varios almacenes que, al efecto, 
¡obstruyó á orilla del mar pnra salazón de sardina. 
Dejó fondos pnra dotar anualmente á cuatro donce¬ 
les pobres de la villa, con 100 ducados á cada una; 
v donó 66.000 reales para obras de ampliación del 
reavento de Son Agustín del mismo pueblo. Adqui¬ 
rió el útil de una casa y huerta en Lestrove, cerca¬ 
ría» de la villa de Padrón, y an el aolar hizo 


construir un palacio, en e) que tanto él como sua 
sucesores en la mitra pudiesen retirarse pnra tomar 
algún descanso. Regaló á la catedral de Santiago 
preciosas alhajas, ó sean una cruz y seis condoleros 
de oro. para el altar mayor, y una esclavina y bordón 
también de oro para la imngen del apóstol, obra» 
fabricadas en Madrid por el platero Juan Farquet. 
A la catedral de Lugo dió, para adornos del altar 
mayor, 1,000 doblones, un cáliz de oro guarnecido 
de esmeraldas, un magnifico terno blanco con aei» 
capas de tela de plata, y. además, dos coronas de 
oro con piedras preciosas para Nuestra Señora d» 
los Ojo9 grandes, tan venerada en aquella ciudad. 
A muchas iglesias pobres del arzobispado regaló 
cálices y copones de plata, algunos de los cuales 
fueron hechos por el orfebre santiagués Jacobo Pie¬ 
dra. En el testamento que hizo el 16 de Mayo de 
1769 mandó que á su muerte se le extrajese el 
corazón y se depositase en la iglesia parroquial da 
Puentedeume. Tres nñoa sobrevivió al otorgamiento 
de su última disposición, falleciendo el 17 de Julio 
de 1772. Fué enterrado en la capilla da la Comunión 
de la Catedral Compostelana, y bu sepulcro tiene 
estatua orante. Como perenne recuerdo de gratitud 
al munífico prelado, el Ayuntamiento de la ciudad 
de Santiágo acordó en 1901 dar á la antigua cnlle 
Infernino de Arriba, inmediata al palacio municipal 
y Seminario de confesores, el nombre de Avenida d» 
Rajoy. 

Bibliogr. López Ferreiro, Historia de la Santa 
Iglesia de Santiago (tomo X); Archivo Arzobispal, 
Matos rotulados. Edificios de la Mitra, y Beneficen¬ 
cia. Hospital de Carretas, mazo l.°; Archivo muni¬ 
cipal de Santiago, Libros ds consistorios de 1766 
V 1769. 

RAJPIPLA. Oeog. Princip. de la India, en la 
presidencia da Bombay. región de Gujnrat. Es el 
mayor y al más meridional de la comarca de Riva 
Kanta v está comprendido entre loa 21° 23' y 21* 
59' de íat. N. y los 73* 5' y 74° de long. E. de 
Greenwich. Ocupa una super. de 3.921 kms.* y tie¬ 
ne una población aproximada de 130,000 h. Las do» 
terceras partes del territorio están formadas por lo» 
montes de Rajpipla, contrafuerte del extremo meri¬ 
dional de los Satpurna que se encamina al ONO. y 
al O. con una altura que no excede de 610 m. y for¬ 
ma la divisoria entre el Narbbada al N. y el Taptl 
al S. El clima es muy malsano. Además de excelen¬ 
tes maderas, se producen algodón, tabaco, caña de 
azúcar y plantas oleaginosas. La familia de los ac¬ 
tuales rajás reina desde 1470 y es feudataria del 
Gaikowar de Baroda. lo» capital del principado lleva 
asimismo el nombre de Rajpipla y está sit. á 67 kms. 
SSE. de Baroda, en el espolón de la colina Deosatva, 
que tiene dos fuertes: el de Pipía, casi inaccesible y 
abandonado en 1730. y el de Rajpipla, que incluye 
el palacio del soberano. 

RAJPUR. Oeog. C. de la India, en la prov. de 
Bengala Oriental, dist. de los 24 Parganas; tiene 
unos 12,000 h. (| C. de las Provincias Unidas de 
Agrá y Oudh, en la prov. de Meerut, dist. de Dehra 
Dun, sit. á 12 kms. NNE. de Dehra, á 900 m. de 
altura; unos 3,500 h. 

RAJPUTANA, RAJAVARA ó RAJAS- 
TAN. Oeog. Vasta región histórica y división ad¬ 
ministrativa del N. y NO. de la India, compuesta 
únicamente de Estados indígenas, con excepción del 
pequeño enclave de Ajmeer Merwara (2,711 millas 
cuadradas inglesas y 501,395 h. en 1911). Está li- 
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vnitada al N. por el Punjab, al B. por las Provincias 
(Jnidas de Agrá y Oudh, al SE. por la Agencia de 
4a India Central y al SO. y 0. por la presidencia de 
Bombay. Ocupa una super. total de 128,987 millas 
-cuadradas inglesas, equivalentes 4 334,062 lema. 1 
j según el censo de 1911 tenia una población de 
10.530,432 h., y que hoy puede calcularse aproxi¬ 
madamente en 11.500,000. Comprende 21 Estados, 
-entre los cuales sobresalen por su mayor extensión 
^ importancia los de Alwar. Bliaratpur, Bikaner, 
üundi, Qholpur, Jaipur, Jaisalmer, Jodhpur ó Mar- 
~war, Karnuli, Kotah, Tonk y Udaipur ó Mewar. 

Los montes Aravalli cortan la Rajputana casi sin 
interrupción de SO. á NE., dejando al NO. las tres 
quintas partes del territorio, en el Merwar y el Thar. 
El gran desierto ó Thar que se extiende al N. del 
Rann de Cutch está limitado al E. por una zona es¬ 
téril de terreno pedregoso cortado por aristas calcá¬ 
reas que la protegen contra la invasión de las dunas 
de arena, y más al E. el desierto pequeño ó Bagar 
avanza hacia el N. I<as aldeas del desierto dependen 
-del agua y cambian con frecuencia de situación. El 
cultivo es precario y pobre á pesar de la relativa fer¬ 
tilidad de aquel suelo arenoso. No obstante, las 
ciudades son bastante prósperas. La región SE. pre¬ 
senta más variedad con sua cordilleras de colinas, 
sus llanuras pedregosas ó cubiertas de bosque y los 
tíos que la fertilizan. Los Aravallis son el único sis¬ 
tema montañoso regular do la Rajputana. En el 
Mewar, los Dungar, ramificación de los Vindhya, 
«e cruzan en distintas direcciones y van á unirse con 
4os Chittor que corren de O. á E. y terminan en el 
Pas Putar. Con éste enlazan los Patar de 546 ra. de 
«Itura máxima. Paralela á la última sierra corren la 
de Awan y la de Alwar. La linea divisoria entre las 
•dos vertientes del mar de Arabia y del golfo de Ben¬ 
gala entra por el SE. del Mewar, se encamina hacia 
«1 NN0., el O. y otra vez el NNO., atravesando cer¬ 
ca de Udaipur el dédalo de los montes Salambar 
Dungar, llega al valle del Bañas, sigue la cumbre 
de los Aravallis al NB., entre Ajmeer y Kishengarh, 
desde donde por una parte va á morir en el desierto 
y por otra continúa al NE. hasta terminar en laa 
colinas occidentales del Kali Kho, entre las fuentes 


del Minda y del Kantli al O. y las del Sahibi y !■ 
del Buuganga al E. Al mar de Arabia van á pira 
el Mahi, el Sabarmati, el Buuas y el Luni. La vei 
tiente del Ganges ó del golfo de Bengala está reprt 
sentada por el Chambal ó Chumbul que tiene elt« 
cío medio de su curso en territorio rajputa y renii 
entre otros el Kali Sindli, el Parbati, el Bungang 
y el Sabi ó Sahibi. Además, se cuentan el Mit. i 
que des. en el lago Sumbhar, y otros que se pier-e 
en la tierra. El clima es muy cálido y seco en el NO 
y relativamente templado al SE., presentando t 
todas partes los caracteres de un clima contiaerU 
La lluvia es muy irregular. Muy escasa en el Tbai 
aumenta considerablemente en los Aravallis. teU 
todo en su vertiente meridional, y es más quesuSciei 
te en el S. y SE. La región es insalubre á causa di 
cólera. 

Geológicamente la Rajputana se divida en tn 
regiones: la del centro ó de los Aravallis. formal 
por gneis, hornblenda, cuarzo y pizarra micácea co 
basalto y pórfiio en las cumbres y granito, que ai 
menta en el S. Al O. continúan estas formación* 
bajo la superficie arenosa y al E. so ven reemplaa 
das por los estratos de la gran cuenca de los Viadlg 
ó cubiertas de trapp. El subsuelo es rico en roiaea 
de cobalto y en blenda. En los Aravallis se eneufl 
tran cobre y oro. Al S. de Udaipur hay minas i 
zinc y en el Alwar abunda el mineral de hierra^ 
las piedras de construcción y mármoles se explota 
en muchos puntos. La producción de sal alcSf^ 
gran importancia á causa de la existencia de lafj 
salados. 

El bosque alto no existe más que en el inaoj 
A bu y en la vertiente meridional de los AravaS 
que mira al rio Luni. Las llanuras del NO. no tiesa 
más que algunas plantaciones raquíticas. En el $ 
rohi y si SO. del Mewar el bosque no alcanza grs 
altura por los incendios periódicos da los bhils -.■j 
los promueven para facilitar sus siembras.-'En al B 
los árboles abundan merced á la protección ue lo 
principes indios, que los hacen servir para la caza 
los conservan por motivos estratégicos. Las especit 
más comunes son el dao (Lythrnm Jrutieonn',, i 
dhak (Btitea frondosa), las acacias, el algodonero, i 
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tal, el tarjan (Dipteroearpus ala tus) y el nim (Helia 
tiaiirachta). 1.a flora salvaje de la Rajputana nada 
uene de especial y se asemeja por una parte á la de 
lee desiertos del Asia occidental y del 
Africa septentrional y por otra, como 
ocurre con la fauna salvaje, á la de 
las regiones vecinas 6 á la de las par¬ 
tee secas del Deccán y de la India 
Meridional. En la región occidental 
la agricultura depende de la lluvia, 
pero so se cosechan mis que una es¬ 
pecie de mijo y el moth (Phaseolnt aeo- 
s iH/alint) que madura en seis seran¬ 
eas. La riqueza de esta comarca se 
cifra ea sus rebaños de ganado bo- 
■m, camellos y carneros. En la Raj- 
psttna Oriental se hacen dos cose¬ 
chas j se producen variedad'de cá¬ 
eseles, legumbres y fibras: malí, ceba- 
fe, trigo, semillas oleaginosas, mijo, 
apio, el tintóreo al, algodón, etc. 

La población ee compone princi¬ 
palmente de hindus, que aon unos 
9.000.000; mahometanos, 1.000,000; 
nimisticos, unos 360,000, yjninos, unos 350.000. 
E¡ Cristianismo ha hecho pocos progresos. De 1891 
i 1901 la población disminuyó en cerca de un 20 
por 100 á consecuencia del hambre, pero posterior¬ 
mente ha vuelto á aumentar. 

Entre las diversas castas existentes en la Rajpu- 
TUi se distinguen los brahmanes (1.000,000) y los 
rsjputas propiamente dichos, que se dividen en rnh- 
t irs, kachvahaa, chohanes, jadus, yadus ó jadavas y 
ghelotes. Otras tribus históricas que no viven ó han 
docaido en la Rajputana tienen aún sus pequeños 
soberanos en la India próxima. 

Los rajputas tienen escudos de armas y banderas, 
costumbre no importada de Europa, sino que cons¬ 
ta ya en el Mahabarata y que algún autor afirma 
•ritió aun antes de la guerra de Troya. Todo 
njputa de posición desahogada tiene por lo menos 
tres mujeres, á quienes consulta en todo lo que em¬ 
prende. 1.a mujer, empero, se deja quemar en la 
pira de su difunto esposo. Por otra parte, mataban 
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á «ue hijas para evitar que se casaran con hombres 
da una clase inferior ó que sus bodas les costnran 
dritasindo caras. Su religión obliga á los rajputas á 
'Mregarse á la caza en ciertas épocas del año y ellos 
aon excelentes jinetes y hábiles cazndores. Usan unos ' 
tarbentes elegantemente trenzados y dispuestos yR j 


en forma de toca con bordes salientes, ya en la de un 
perfecto casco griego. El traje, también bastante 
gracioso, se compone de una larga túnica ajustada y 
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pantalones también muy ajustados. Entre todas las- 
cnstas de la India aon loé únicos que tienen derecho 
á llevar en ¡na manos y en los pies gruesos anillos de 
oro. En el cinturón guardan un arsenal de puñales, 
dagas, etc., y de su hombro pende un escudo de piel 
de rinoceronte con adornos de oro. Los arneaes d» 
sus caballos se distinguen por su gusto y su lujo; 
de cada lado de la silla penden colas de Yak de un» 
blancura nivea que cubren las piernas del jinete, y 
la cabeza dnl animal va adornada con penachos y 
unida al pretal, obligando al animal á inclinar et> 
cuello de una manera graciosa. Las mujeres son tan- 
bien formadas como los hombres, y á veces muy 
hermosas Las de los nobles viven encerradas en las- 
•enanas, per» las demás salen con la cara descubier¬ 
ta, si bien se tapan con el tarri cuando las mira un- 
europeo. Llevan una falda larga de pliegues hasta 
media pierna, un corsé que no cubre más que loa 
senos y los hombros, y una tira do gasa ó seda con 
la que se envuelven el busto, y una de cuyas puntas- 
llega á la cabeza. Usan gran canti¬ 
dad de joya» de oro y plata. 

Después de los rajputas vienen 
los mahajanes ó marvaris (unos 
650,000), que forman la casta de loe- 
mercaderes, y muchos de los cua¬ 
les son de procedencia rajputa. A In¬ 
casta de loe agricultores pertenecen 
los jats y los gujars (unos 400,00O 1 
cada grupo). Los ahirs (130,000) 
los todas, loa kaehis, los malis y los 
ehamars (600,000), estos últimos, 
semiparias, cultivan sobre todo las- 
tierras del E. En el S. viven loa. 
kumbis y los sondias y en el SO. 
los kolis. 

I.os mahometanos habitan en el* 
NE. y el E. de la Rajputana y en 
el Ajmeer. Además de las tribus que- 
se titulan descendientes del Profeta, sus principáis» 
tribus conversas son los janzadas, los jaimjanis, loa* 
meos y los merats ó mevats. La característica ds 
todos ellos es que, siguiendo más ó menos el ritual' 
del Corán, conservan las instituciones sociales de la 
familia y del clan hindú. 
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Ilav otro elemento de población formado por la» 
llamadas tribus de media aaugre, parte de las cuales 
descienden de rajputas y parte son agrupaciones de 
individuos reunidos para llevar una vida de inde¬ 
pendencia j de pillaje en las comarcas más salvajes 


del pais. Las más importantes de estas tribus son los 
minas (450,000), los mhers ó mera y los baorias ó 
moghius. La única tribu aborigen pura es la de los 
bhiía (unos 100,000) del Mesar meridional. 

En el estado social ha; que observar, sute todo, 
la dosis de jainiamo que va unida al hindulsrao de los 
rajputas. En el país han nacido doa sectas, y, según 
parece, no son raras las sociedades secretas, la 
-aatrologia ae practica con frecuencia y en todas las 
circunstancias de la vida se consulta á los poseedo¬ 
res de ciencias ocultas. 

Gran parte de las tierras las tienen en franco alo¬ 
dio los parientes del rajputa á los clanes rajputas. 
El franco alodio implica la libertad de In tierra me¬ 
diante servicios compatibles con la dignidad del noble 
y pago de la parte acostumbrada del producto del 
suelo. La repartición del franco alodio varia, empe¬ 
ro, mucho, según las comarcas; pero en todas partes 
los rajputas, cualquiera que sea su fortuna, forman 
ana clase bien distinta. El cultivador tiene también 
derecho hereditario sobre la tierra mientras pague el 
impuesto; pero en muchos puntos es su verdadero 
-esclavo. 

La lengua de la Rajputana es 1a variedad del 
hindi llamada rajasthani, afín del gujarati. Sus prin¬ 
cipales dialectos son el jaipuri. el marwari, el rae- 
wati y el mal vi. El misionero Carey tradujo en seis 
dialectos rajasthani el Nuevo Testamento. Hablan el 
rajnstlmni unos 11.000,000 de personas. Los rajpu¬ 
tas poseen un capital propio de poesías religiosas 
y nacionales; entre estas últimas conviene citarlas 
del más célebre de los que escribieron en hindi, 
Chand Bardai, que, aunque nacido en Labore, vivió 
en Ib corte de l’ritoi Rajá, es decir, á fines del si¬ 
glo xn. Sus baladas, que cantan las hazañas y las 
desventuras del último rey hindú de Delhi, son tan¬ 
to más interesantes cuanto marcan la transición del 
antiguo pracrito al hindú. Otros dos autores famosos 
son Bihari 1 .al, que compuso el Satsai en el si¬ 
glo xvn, y I.al Kavi, principe de los poetas del Buu- 
«ielkund, nacido también en el O., y que publicó el 
Chaira Prnkat. 


Ya hemos visto que la Rajputana no tiene un» 
división administrativa propiamente dicha, puee se 
compone de Estados iudígenas. Con todo, el Gobier¬ 
no indio está representado por un agente que reside 
en Abu, y tiene bajo su autoridad á tres residentes 
(para Mewar, Jaipur y Rajputana 
Occidental) y tres agentes políticos 
(para la Rajputana Oriental, Rajpu¬ 
tana Meridional, con Kotah y Jha- 
lawar, y Haraoti, con Tonlc). La ad¬ 
ministración interior difiere conside¬ 
rablemente de un Estado á otro; pero 
generalmente la autoridad central 
está en manos del prlnci pe ó jefe rei¬ 
nante, á quien asiste, por lo común, 
un Censejo ó bien un Dtwnn ó Kain- 
dar. Los ingresos anuales aproxima¬ 
dos de todos loa Estados juntos as¬ 
cienden á 2.500.000 librns esterli¬ 
nas. Los ingleses han dejado á los 
principes indígenas una autonomía 
á cambio del pago de un tributo: 
pero en realidad la Gran Bretaña es 
la verdadera dueña por medio de bus 
residentea y agentes. 

Las poblaciones de la Rajputa¬ 
na presentan como carácter local el 
agrupamiento de sus edificios en torno de una forta¬ 
leza de muros almenados, construida sobre una eres 
ta ó sobre una plataforma que domina la población 
de que es centro, la cual suele llevar el nombre de 
su fundador. Los palacios no se parecen á loa del 
Punjab, sino que tienen estilo propio, distinguién-. 
dose por la simplicidad de sus lineas y lo elegante y 
acabado de sus pormenores. Sus principales pobla¬ 
ciones son Jaipur, Bhatpara, Jodhpur, Alwar y Bi- 
kaner. Existen muchos castillos y fuertes que oire- 
cen el tipo perfecto de la arquitectura rajputa. I n 
ferrocarril atraviesa la Rajputana de NE. á SO. y 
de él arrancan ramales en Jodhpur, Bikanir y Udai- 
pur, etc. 

Historia. Los primeros conquistadores de la Raj¬ 
putana fueron sin duda los juta, y después de la con¬ 
quista aria nada bo sabe basta la llegada de los rajpu¬ 
tas cuya época es dudosa y que parece tardaron más 
que losjnts en reducirá los minas y á los bhils. Es 
probable que el verdadero Vikramaditya. el autor de 
SahiiHtala, fuese un rajputa fruir, que reiuó en Ujain 
en el siglo vi de nuestra era. Sayid Salar, sobrino de 
Mnlimud de Gazni, fué en 1030 derrotado por los 
rajputas unidos; pero éstos volvieron á entregarse á 
sus querellas de amory preeminencia que dan un coler 
tan romántico á la historia del siglo xu, á fines del 
cual su poder se derrumbó á los golpes de Mohnmed 
de Ghor. Los rajputas se refugiaron en el S.. donde 
se mantuvieron con fortuna diversa. En 1300 Ala 
ud Din Jilgi tomó Ranthambhor y Chittor; pero los 
rajputns recuperaron pronto esta última ciudad. Más 
formidables enemigos fueron para ellos los sultanatos 
independientes que se fundaron en Malwa y en el 
Gujarat y guerrearon constantemente contra ellos 
hasta principios del siglo xvi, época en que el gran 
Rana Sunga del Mewar restauró el poder rajputa: 
mas veucino por Üaber, los clanes hubieron si tin 
de reconocer la soberanía de Akbar, excepto los se- 
sodias, que no se sometieron hasta 1616. Akbar 
protegió á los rajputas y llegó á tener 4“ contingen¬ 
tes de esta raza, cuyas cnrgns de caballería toda¬ 
vía son célebres en la India. Sus sucesores siguieron 
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igual polltiea, menos Aurangzeb. Cuando faltaron loa 
emperadoras uniéronse loa cianea assodiaa, rabtore y 
lueüTibia; pero no tardaron en surgir disensiones. 

A m«Jiadoa del siglo xvu la organización primitiva 
de loa njputas no pudo resistir á los ejércitos regu¬ 
lares de los máltrataa y patanes y en 1803 puede 
deoirsequetodo el paie estaba sometido á los raáhratas 
que lo eiplotaban inicuamente. Las victorias de We- 
llealay y de Lake en la India septentrional dieron otra 
vez It libertad á la Rajputana; pero con la marcha 
de loa ingleses el país quedó de nuevo entregado al 
pillaje durante diez años. En 1813, los pequeñoafeu- 
datarioereclamaron la intervención europea; en 1817 
el marqués de Hastings derrotó ¿ los pindaris y en 
1818 todos los Estados rajputas quedaron aproxima¬ 
damente en su actual situación bajo la protección de 
Inglaterra, cuja soberanía reconocieron asi como cu 
derecho de arbitraje en las diferencias importantes 
entre ellos. Desde entonces la Rajputana ha gozado 
de tranquilidad sólo interrumpida por pequeños mo¬ 
tines, por una sublevación loeal en 1826 y por loa 
chispazos de la insurrección de 1857. 

Blbllogr. J. Tod. Aunáis and antiguitia » of 
Rajastha s (Londres, 1829, y Madrás, 1873); L. Roua- 
aelet, L'lnde det Rajáis (Paría, 1874). 

BAJPUTAB ó RAJPUTS. (Etim.—Del sané¬ 
enlo raja, rej, y pitra, bija.) m. pl. Btnogr. é Rist. 
i* les ni. Nombre de honor aplicado á un conjunto 
de castas y de tribus de la Indis de origen y costum¬ 
bres muj diversos. Primitivamente fueron loe con¬ 
quistadores feudales del Indostán Occidental. Hoj 
forman con los brahmanes la aristoorscia indis, divi¬ 
diéndose en 36 razas reales ó huías del sol y de la 
lona, subdivididas en tribus ó sachas, cianea ó pairas 
y aubelanea ó campas. Batos últimos ae acercan á 600. 
El número total de rajputas aeciauds aproximada¬ 
mente á 11.000,000 y ai bien au principal residencia 
ee la Rajputana, á la que han dado nombre, son 
también muj numeroaos en el Qujaret, el Pnnjáb, 
lis Provincias Unidas, la provincia de Behar y Oris- 
a* y en la India Central. V. Rajputana. Gtog. 

Tocante al origen de los rajputas, la pretensióu 
qnt tienen de descender de los ksatriyas (V.), con¬ 
forme á la tradición universal de loa liindue, carece 
de verdadero fundamento, habiéndose cambiado, de 
unos añoa á esta parte, el criterio sobre este particu¬ 
lar y adopUdoss por ls generalidad ds los indólogos 
una opinión contraria á J. Tod, quien en su obra 
(elitica en punto á etnología indica) Aunáis andan- 
Hqnities of Rajasfhan (Londres, 1829-32; última 
edición, Londres, 1914), defiende la descendencia 
antes dieha. En efecto, en la tradición (que en la In¬ 
dia tiene fuerza de historia) hay un paréntesis súbi¬ 
to ó laguna; los antiguos kaatriyas desaparecen basta 
loa aiglos vi y ix de la era oriatiana, en que se ven 
an grupo d« Estados bajo el gobierno de soberauos 
ra¡putas, empero no se puede afirmar si estos rnjás 
aran simplemente aventureros favorecidos por la saer- 
!e ó hasta qué punto eran caudillos ds clanes domina¬ 
doras. Asi ae expresa el conocido indólogo W. Croó¬ 
la (Bnepcl. of relig'. and tíhics, t. X, pág. 565, Lon¬ 
dres, 1918), añadiendo á continuación: La verdadera 
situación en este punto data de época muj reciente 
y ae debe al estudio de los textos epigráficos del N. 
y 0. de la Indis. Es evidente que el paréntesis 
(astee mencionado) en ls tradición, en otroe térmi- 
*o», la dees parición de los antiguos ksatriyas, fué el 
ntaltado de ls invasión de ls ludia por las hordas 
procedentes del Asia central, cuyos jefes ae adapta¬ 


ron al nuevo ambienta y tomaron, como soberanos 
de hecho, el antiguo nombre de ksatriyas. Lo que es 
incierto es que las genealogías de algunos ds estos 
clanes dominadores se remonta á este periodo. De 
lo que no cabe dudar es de la invasión, durante el 
eiglo v y parte del vi, de loe bañas, qnieues absor¬ 
bieron la política hindú y cuyo grupo más importan¬ 
te, los gurjsrss, se domicilió en Punjiib y la Rajpu¬ 
tana. Los talas fácilmente ee incorporaron al sistema 
de castas de ls Indis y no faltarían bardos compla¬ 
cientes que inventarían genealogías, en virtud de las 
cuales la nueva clase moderadora se halló emparen¬ 
tada con los diosas y héroes antiguos, «de un modo 
análogo á oómo Tito Litio y Virgilio relacionaron el 
nuevo Imperio romano con loa héroes de la guerra de 
Troya».(Crookes, ob. cit.). Barnett(V. la tíibliogra- 
/ia)adopta también este criterio (cap. II, pág. 48). 

Por lo que respecta á religión, entre los rajpu¬ 
tas, como pueblo marcial, priva especialmente el 
culto de Siva-Mahadava, combinado con el de loe 
colegas de esta divinidad. En el templo saiva más 
importante de la Rajputana, el Bklingji, es adorado 
este dios an forma de lingam. Los ranas de Mewar, 
que juntan en si las funciones de rey y sacerdote, 
aon conocidos por vicerrsgentes ds Si va. Con el 
culto de éste se halla oombinado si de su consorte 
Durga, á la que en otra forma se llama Mama Devi 
(madre de los dioses), viéndose agrupadas eu torno 
do la suya las imágenes de otrae divinidades; por el 
contrario, con el nombre de Gauri (la diosa amarilla 
ó brillante), probablemente representación del grano 
ó cereal en sazón, es objsto de un culto especial en 
al festival ds Gsngaur, durante el cual llevan eu 
imagen al lago de Udaipur y la bañan ceremonial¬ 
mente, ain duda para purificarla de las impurezas 
del año anterior ó á titulo de sortilegio pluvial. Se 
la venera también en forma de Annapurna (señora 
del alimento) y de <9<iA<imMarr(nutriz de las hier¬ 
bas), Mata Janami (matroúa) y A sopunta (la que 
cumple los deseos). Krisna es al héroe divinizado ds 
la tribu yadava y tiene eu sede en Mathura. Con 
otra forma, en Dwarka, es la diosa del nubarrón de 
borrasca. Tiene su templo en Nathdwnra, á 30 mi¬ 
llas al NNE. de la ciudad de Udaipur. Además da 
éstas, cada tribu tiene eu propia divinidnd tutelar, 
la cual acompaña al caudillo en la guerra. El culto 
del héroe joven (putra) es común entre los rajputas. 
La tribu chauan rinda culto á Laut, héroe de Ajmer, 
y, como éste, al morir llevaba una ajorca ó tobillera 
de plata, este adorno ee tabú para los mozos de la 
tribu (Tod, ob. cit., I, 200). Honran á los espíritus 
de las aguas echando en ellas la fruta del cocotero. 
Según la leyenda, ei espíritu del río Bañas acos¬ 
tumbraba sacar la mano del agua para tomar las 
ofrendas que los indígenas le hacían; pero desde que 
un impío le puso en cierta ocasión una piedra en 
vez de un coco, la mano uo ha vuelto á aparecer en 
la superficie del agua (Crooke. Popular religión and 
folk-lora of N. India, pág. 287). En Valabhi hubo 
en otro tiempo una fuente desde la cual, á un aviso 
del rajá Siladitya, el caballo de siete enhezas que 
lleva el corro del sol salla pora llevarlo á In guerra. 
Los rajputas veneran á la serpieute, eu particular la 
que tiene por morada el lago Puslikar, en cuyo ho¬ 
nor ee celebra el festival Nngpanchami. En el pue¬ 
blo ea asunto de pintorescos relatos la serpiente pro¬ 
tectora. encargada de reconocer al verdadero sucesor 
en el trono, y es general el culto de héroes serpien¬ 
tes, tales como Tejaji, Guga y Pipa. Además de 
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dicho reptil, la vaca y el verraco aon animales sa¬ 
grados para los rajputas, creyendo comúnmente los 
indólogos que estos animales representan el espíritu 
de los cereales (Frazer, Qolden Bough; SpirUs ofthe 
com and of the nild; Londres, 1912; 1, 298 y si¬ 
guientes). Los pájaros agoreros son objeto de cuida¬ 
dosa protección, y ó la paloma y al periquito los 
asocian al culto erótico de Krisna, hallándose es¬ 
pléndidamente alimentados en todos los palacios de 
¡n Rajputaña. Entre los árboles, las tres clases de 
higuera son especialmente sagradas. El culto de los 
antepasados ocupa un lugar importantísimo en la 
religión rajputa, teniéndose por primordial deber 
visitar sus sepulcros durante el otoño y llevar comi¬ 
da á sus hambrientos espíritus. Es objeto de venera¬ 
ción especial el mahasati ó lugar de sacrificio de las 
esposas fieles. El rajputa no entra jamás en estos 
lugares de silencio y recogimiento sino para practi¬ 
car loa ritos prescritos ó para ofrecer las flores de 
aniversario á los manes de los antepasados. 

Blbliogr. A. K. Forbes, Ras Mala (Londres. 
1878); Williams, Brahmanism and Bindnism (Lon¬ 
dres, 1891); Macpherson, Memorials of Service of 
India (Londres, 1865); H. A. Rose, Qlossary of the 
tribes and costes of the Punfab and the N. W. Fron- 
tier Provinee (Labore, 1911-14); Ibbetaon, Punjab 
Bthnography (Calcuta, 1883); W. Crooke, Tribes 
and costes of the N. W. Provinees and Oudh (Cal¬ 
cuta. 1896); R. V. Russell, Tribes and costes of the 
Central Provinces (Londres, 1916); D. Lionel Bar- 
nett, Aiitiqnities of India, an account of the history 
and culture of anden! Hindustan (landres, 1913), 
obra muy documentada y de gran interés, no sólo 
por lo que respecta á la India antigua en general, 
sino también para las especialidades de etnografía, 
religión y. particularmente, por la Cronología de la 
India hasta^el año 1200 de la era cristiana, en la 
que figuran loa reyes Chandra-gupta y su hijo Sa- 
mudra-gupta (320 después de J. C.): Skanda-gup- 
ta, hijo de Kumara-gupta I de Magadha (455 des¬ 
pués de J. C.), en cuyo reinado hubo las primeras 
invasiones de hordas extranjeras; Varma-lata (625 
después de J. C.), Durga-gana (689 después de Je¬ 
sucristo) y Bhoja-deva I (Adi-varaha, Mihira ó 
Prnbhasa), rey de Kanauj que reinó desde 843 basta 
881 como sucesor de su padre Rama-bhadra. 

RAJ8HAHI ó RAJE8HAYE. tfity.Prov.de 
la Indis, en la división de Bengala. Ocupa una su¬ 
perficie de 17,356 millas cuadradas inglesas y tiene 
una población aproximada de 9.000,000 de h. Limi¬ 
ta al N. con el Sikkim y el Bhutan. ai E. con el 
Assam y la prov. de Dacca, al 8. con esta última y 
la de Calcuta y al O. con la de Bhagalpur y el reino 
de Nepal. En su territorio encierra el princip. de 
Cooch Behar ó Kuch Behar. Está comprendida entre 
los 23° 44' y 27° 12' 45’ de lat. N. y los 88° 2' 9" y 
89° 55' 39* ds long. E. de Greenwich. Su cap. es 
Rampur-Bauliah. Divídese en los siete dial, de 
Rajshahi, Dinajpur, Jalpaiguri, Darjiling, Rangpur. 
Bogra y Pabna. Excepto el Dnijiling, que corres¬ 
ponde al Himalaya, y las colinas do Sinchai, la pro¬ 
vincia no es más que una inmensa llanura aluvial, 
regada por el Negar, el Kalik, el Tengan, el Pur- 
nabnbn, el Maldah, el Atri, el Tiste y otros ríos, 
entre los cuales se extienden monótonos arrozales 
cortados en algunos puntos por malezas ó bambúes, 
que más al N. se convierten en bosque de sal. algo¬ 
doneros de exuberantes proporciones, palmeras de | 
betel, etc. Además del arroz, se cosechan Indigo, 


yute, caña de azúcar, cereales, plantas oleaginosa 
tabaco, te, etc. La población en sus dos terceras pa 
tes es musulmana y el resto hindú. El clima es mi 
vario, siendo el más cálido el de Dinajpur, con ui 
temperatura media anual de 28° C. Atraviesan i 
territorio varios f. c. La provincia ha tomado i 
nombre del dist. de Rajshahi, que ocupa su par 
SO., teniendo unos 6,115 kms.* y 1.400,000 1 
Consiste este distrito en una llanura aluvial de fo 
mación deltaica reciente, sembrada en gran par 
de arroz. En el siglo xviu el princip, .de Rajsha 
estaba regido por el rajá de Nattor, célebre por s« 
propiedades y su caridad; pero en 1765 la Cotnp: 
ñía de las Indias se apoderó de la administración fi 
cal de Bengala y en 1790 de la administración < 
las rentas de Rajsbahi. En 1832 al organizarse 
provincia se le dajó este nombre. 

RAJUELA, f. dim. de Raja . | Piedra delgac 
y sin labrar que se emplea en obras de escasa in 
portancia ó esmero. 

Rajuhla. Art. y Of. Adoptan este nombre li 
piedras ó mampuestas en las cuales el espesor 
canto es pequeño comparado con las otras dos dimer 
siones ó tablas. Se obtienen fácilmente de aquelli 
roeas que por su constitución especial pueden dii 
gregarse formando lajas, tales como los gneis, pizi 
rraa y, en general, todas las rocas esquistosas. Pui 
de emplearse para todas aquellas obras que no n 
quieran gran esmero de ejecución ni hnyan de esti 
sujetas A fuertes cargas, siendo, en eambio. un bue 
material y de colocación fácil y rápida para las qu 
no exijnn talas condiciones. Se usa principalment 
para la construcción de muros de recinto ó cereal 
las cuales se levantan rápidamente empleando 1 
rajuela obtenida de las rocas citadas, & la par qu 
con gran economía y suficiente solidez, resultand 
un aparejo bastante regular. La innecesidad de a 
labra, por ofrecer caras de superficie lisa, las hab 
lita para colocarlas sin preparación alguna en hih 
das horizontales de juntas altarnantes ó interrump 
das, siendo aptas para cercar fincas rústicas ce 
muros en seco ó bien para marcar lindes de las p 
piedades á la par que protegerlas contra los ataqi 
de animales, puesto que se adaptan perfectamc 
á las inflexiones del terreno. En algunos sitios 
acostumbra á unir la rajuela, empleada en tales o 
cas, con mortero de barro, pero esta práctica ea i 
fectuosa y desde luego peor que la de los muros 
seco, pues en éstos el asiento es menor por «1 maj 
cuidado puesto en la ejecución, mientras que 
aquéllos se confió éste al mortero de barro, al cual 
cabo del tiempo con la acción de la lluvia v den 
agentes atmosféricos acaba por desaparecer, quedi 
do las piedras mal asentadas y el muro en mi 
condiciones. Estos inconvenientes pueden «vita 
protegiendo el muro contra estos agentes con mi 
rial más fuerte é impermeable en la coronación v 
revestimiento en los paramentos. Esto ea lo que 
hace principalmente en los muros de cerramiento 
edificios hechos con este material, en los cuales si 
coloca la rajuela en seco se reviste el paramento 
terior con mortero de barro ó yeso á fin de Im 
confortable el interior, ó bien ai se hace á baño 
mortero de barro ó yeso se reviste el paramento i 
tenor con mortero de cal, con lo cual resulta la ol 
suficientemente resistente para el objeto á que se 
destina. Si se trata de construcciones de másimpa 
tancia puede entrar la rajuela formando parte 4 
cuerpo interior ó relleno de los muroa fortalecida 1 
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ideosa, aristones, imposta, ote., de otro material 
>*s resísteme, como ladrillo, sillería, etc., y aun 
inbieu en los paramentos, lo que exige un mayor 
sisero tanto en la colocación á tin de hacer menos 
susible el asiento de la rajuela respecto al que sufre 
i sillería ó material empleado, como en los para- 
lentes, ec donde se impoue un retundido cuidadoso 
i las juntas y una mayor atención en la labra de 
is mampuestas, todo esto en el caso en que no Heve 
testamento, que es lo más conveniente. 

Puede emplearse también la rajuela en la cons- 
'ueeión de bóvedas, á lo cual se presta muy bien 
or la facilidad con que se encuentran mampuestas 
s distinto grueso en un trozo de la tabla que en 
!ro. adoptando la forma de cuña y facilitando ex- 
sor binariamente la labor, que asi resulta económi- 
i y de fácil ejecución; la coustrucción se hace en 
M caso como con ladrillo, evitando la continuidad 
i las juutaa eu las distintas hiladas. Construyendo 
ir roscas de .poco espesor resultará una economía 
itable en cimbras, ya que las primeras roscas co¬ 
radas, que solamente exigirán cimbras de poca im- 
irtaocia, sirven á su vez de cimbra á las sucesivas, 
ila bóveda no ee de gran importancia, pueden ser 
i rajuela lira boquillas, imposta, aristas, etc., pero 
conveniente que una vez estén colocadas se reta¬ 
so con esmero haciéndolas resaltar algunos centl- 
Krot del resto de la fábrica, con lo cual se gana 
i resistencia y en efecto estético. Lo máa conve¬ 
nte. si el caso lo requiere, es hacer estas partes 
obra de sillería también relabrada una vez puesta 
obra, acusando el material más resistente y lis¬ 
tado resaltar las molduras, boquillas, ángulos, 
‘éters. y resguardando la parte nula débil de la 
astrucción A la par que disimulando defectos y de- 
•¿jros de construcción, tales como desconchaduras. 
>ra defectuosa, etc. 

Ocurre con frecuencia eu las obras que se desecha 
no sillería parte de ésta que por no ofrecer la re- 
tencia necesaria, presenta defectos como coqueras, 
rtei blandas, coloraciones diversas, defectos de 
>ra ú otras causas, no puede emplearse como tal, 
cayo ceso se aprovecha en el relleno de muros y 
otras partes de la obra no de vital importancia, 
este material se le aplica algunas veces, aunque 
propiamente, el nombre de rajuela. En todo caso, 
t«se del material rajuela ó de otro cualquiera, es 
•«so asegurarse antea da ponerlo en obra de que 
i condiciones son las requeridas tanto en lo refe- 
ita á su resistencia, asegurándose de que ésta es 
»erior. ó el menos igual, á la máxima á que haya 
nttr sometida, como de los demás requisitos que 
jas ios pliegos de condiciones. 

!hra advertencia importante que debe tenerse en 
mu al construir obras mixtas de rajuela y otro 
tena! cualquiera, por ejemplo, sillería, es la refe- 
u al asiento de los mismos, debido al distinto 
aero de juntas é hiladas que resultan en uno y 
a. lo cual determina distinto espesor total de 
rtero r distinta contracción, cosa que se contra- 
tía haciendo variar el espesor de los tendeles en 
porción inveraa del número de juntas, á fin de 
> «1 asiento sea el mismo en una y otra parte de 
(br¡ca¿.Aa1, por ejemplo, si suponemos que cada 
tro hiladas da rajuela ocupan el espacio de una 
lilleria y ee trata de una bóveda de 15 dovelas de 
sia. corresponderán al *em¡arco~‘5 clave ó sean 
latas, mientras que el número de juntas de rajuela 
i 30. Si ahora el tendel da la sillería era de 5 mm. 
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habré en total un espesor de mortero de 40 mm. en 
la sillería, el cual deberemos hacer igual al espesor 
total de mortero en las juntas de rajuela, y corres¬ 
ponderá á cada una — = 1*3 mtn. Vemos que en 
30 n 

este caso este espesor es demasiado pequeño para la 
rajuela y lo que haríamos sería regular el correspon¬ 
diente á la sillería por el que se dé á la rajuela, asi, 

si hacemos que las juntas de éste tengan 2 tilín, de 

qn 

espesor, el de la sillería deberá ser de 2 X TT =*" *> 

O 

mili metros: sin embargo, estas consideraciones sólo 
se siguen en la práctica de un modo muy general, 
pues lo quo se hace es, una vez construidas las bo¬ 
quillas de sillería,hacer la bóveda de rajuela forzan¬ 
do las hiladas de manera que se comprima todo lo 
posible el mortero, disminuyendo así la contracción 
y teniendo la precaución de que el número de mam¬ 
puestas de rajuela, comprendidas en cada retablo de 
manipostería, sea constante. Si á pesar de estas pre- # 
cauciones se presentasen grietas en la unión de am¬ 
bas fábricas, deben ser observadas hasta que su 
crecimiento se estacione una vez hecho el asiento de 
la obra, y entonces ee tapan con mortero ó con mor¬ 
tero y ripio si fuera preciso, pues si la obra ha es¬ 
tado bien construida no perjudican en nada su se¬ 
guridad. 

En algunas localidades se suele llamar rajueln y 
también rasilla á una clase de ladrillo que se distin¬ 
gue por su poco espesor, en comparación con el la¬ 
drillo corriente, y menor peso; pueden ser ó no hue¬ 
cos. En este último caso tienen la ventaja de que son 
muy resistentes, habida cuenta de su poca masa, 
aunque lo son menos que los ordinarios; su deseca¬ 
ción, al fabricarlas, se hace con mayor rapidez, su 
cochura es más uniforme, su coste á igualdad de 
procedencia es más económico y tienen grandes veu- 
tajas en las construcciones urbanas, porque son muy 
ligeros y se oponen á la propagación de la humedad 
del euelo, del calor, del frloydel sonido. Tienen es¬ 
pecial aplicación en la construcción de las bóvedas á 
la catalana. 

RAJULI. G*og. V. Rajaoli. 

RAJUÑAR, v. a. Veiiti. V. Rasguñar. 

RAJUÑO, m. Venti. V. Rasguño. 

RAKAAENGA, R El R SO N ó RAKA- 
HANGA. Gtog. Isla de Polinesia (Ocennla), arch. de 
Manihiki; 2 luna.* y algunos centenares de habitan¬ 
tes. Es llana y está cubierta de cocoteros y rodeada 
de un arrecife. 

RAKACHIUNI. Gtog. V.Racaciuni. 

RAKAHANGA. Gtog. V. Rakaaknga. 

RAKAIA. Geog. Rio de la isla Sur del arch. de 
Nueva Zelanda (Australasia. Oceanla), en la pro¬ 
vincia de Canterbury; nace en el monte Browning, 
corre hacia el SE., recibiendo por la dar. un tribu¬ 
tario procedente del lago Heron y por la izq. uno del 
lago Colerigge, y después de un curso de 150 lema, 
des. en el mar, 20 kins. después de la pobl. de su 
nombre. En su curso superior lleva el nombre de 
Cholmondelv. j| Pobl. de la misma prov., condado 
y á 22 kms. ENE. de Asliburton, sit. á oril. del 
rio de su nombre; unos 1.000 h. Est. f. c. Centro 
agrícola. 

RAKAING. OHAUNG-THA ó CHAONG- 
THA. Etnogr. Tribu de la Indo-China, en la Bir¬ 
mania Baja, región de Arakán. Vive en las inmedia¬ 
ciones del rio Kuiadan y consta de siete clanes, al¬ 
gunos de loe cuales descienden, según ellos afirman. 
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de loB mongs del Pegn. Sus costumbres son seme- 
jautes á las de los demás birmanos, pero usan un 
dialecto algo diferente y un alfabeto aparte. Profe¬ 
san el budismo mezclado con el culto á ciertos espí¬ 
ritus. Sus principales tiestas religiosas son las de la 
recolección y siembra y la que celebran en honor de 
los difuntos, abriendo sus tumbas para dejarles co¬ 
mida y amn, ó sea aguardiente de arroz. Kl nombre 
de Channg-tha (hijos del rio) es el que reciben de los 
demás birmanos, pero ellos mismos se llaman 
kaing. 

RARAS TAL. ó RAVAN HRAD. Geog. 
Lago sagrado del Tibet, sit. aproximadamente á los 
30° 45' N. Es una de las fuentes del Sutlej. Mide 
unas 50 millas de circunferencia. 

RAKCH ASIS. MU. Las esposas de los raksha- 
sas. Son más crueles que ellos y más temibles aún 
por su talento de seducción irresistible. 

RAKE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de lowa. condado de Winnebago; 163 h. en 1910. 

RAKEHANN (Carlos). Biog. Pintor yanqui, 
n. en Washington el 27 de Abril de 1878. Estudió 
en Munich, Dusseldorf y París. Obras: cuatro lu¬ 
netas en la sala de la Comisión del Senado de asun¬ 
tos militares y otras cuatro pinturas en el Capitolio 
de Wáshington y varios retratos, entre ellos los de 
Htudtrtou y Rayes. 

RAKHBA.6V0;. V. Rrkba. 

RAKI. m. Liquido alcohólico aromático, prepa¬ 
rado á partir de alcohol de cereales (en Grecia) ó de 
alcohol de vino (en Levante). 

RAKIPOSHI. Geog. Contrafuerte occidental de 
los montes Karakorum (Asia Central). Su cima prin¬ 
cipal está sit. 188 kms. ONO. de Dnpsang (Cache¬ 
mira) y tiene 7,791 m. de altura. Levanta su masa 
de piedra á cerca de 6,000 m. sobre el valle del Na- 
gar, suliafl. del Indo y en sentido absoluto; viene á 
ser la montaña más alta del globo. 

RAKITNO. Geog. V. Rokitno. 

RAERA. Geog. C. de la Turquía nsiática, en la 
antigua prov. de Alepo, dist. y á 140 kins. SSE. 
«le Urfa, sit. en la marg. izq. del Eufrates, 12 kms. 
antes de su confl. con el Helik; unos 8,000 h. Co¬ 
rresponde á las antiguas Nikeforion, fundada por 
Alejandro Magno; Ralinikon, edificada en el siglo ni 
por Seleuco Cnllnico; Constantinópolis y Leontópo- 
íis; pero no se conservan restoa de estas épocas. 
Quedan, sin embargo, vestigios del palacio que allí 
construyó Harun al Rsschid cuando la hizo su capi- 
tnl. Los árabes la llamaron Bl Beida (la Blanca), y 
el astrónomo árabe Albateny instaló en ella su Ob¬ 
servatorio en el siglo ix. Por Rakca pasó Alejandro 
el Eufrates antes de la batalla de Arbelas. 

RARRESTAD. Geog. Pobl. de la Noruega me¬ 
ridional, prov. de Akerthus, sit. á oril. de un afl. iz¬ 
quierdo del Glommen; unos 7,000 h. 

RAKOCZI (Marcha db). Mus. é Rist. Himno 
nacional húngaro. Según la tradición, fué compues¬ 
to por Roszawoelgi á mediados del siglo xvn, y lue¬ 
go Francisco Rakoczi se apasionó tanto por él, que 
le hacia ejecutar siempre antes «le que sus tropas en¬ 
trasen en fuego, por lo que recibió su nombre. Mu¬ 
sicalmente considerada, la marcha de Rakoczi ó 
húngara es de una belleza extraordinaria, por su bri¬ 
llantez. por su ritmo y su inspiración. Muchos com¬ 
positores ilustres, entre ellos Liszt. en una de sus 
rapsodias, y Berlioz. en la Damnaliou de Fanst, lo 
han llevado rI pentagrama, sirviéndoles, sobre todo 
al último, para hacer una página inmortal. 


Rakoczi (Francisco I). Biog. Principe de Trta- 
silvania, hijo de Jorge II, n. en 1645 y m. el 8 de 
Julio de 1676. Fué elegido principe en vida «le «u 
padre (1652), pero jamás llegó á ocupar el trono. 
Después de la muerte de su padre, ae retiró con su 
madre á Hungría y allí se convirtió al catolicismo. 
En 1666 se casó con Elena Zrinyi. hija del Un . 1 * 
Croacia, que fué decapitado en Viena (1671) á r»u- 
sa de su participación en la conjura de Wesseienvi. 
en la que también estaba complicado Rakoczi. li¬ 
brándose de ser perseguido gracias á la iufluencia«ie 
su madre y á una fuerte indemnización que tuvoqu# 
pagar. 

Rakoczi (Francisco II). Biog. Príncipe de Trrn- 
silvania y campeón de la independencia húngai». 
hijo de Francisco I, n. en el castillo de Bors el ‘¿~ 
de Marzo de 1676 y m. en Rodosto (Turquía) el 
8 de Abril «le 1735. Educado en la religión catón'» 
por los jesuítas, pri¬ 
mero en el Colegio 
de Nenliauser y des¬ 
pués en Praga, reci¬ 
bió por donación «le 
su cuñado, el conde 
de Aspremont, una 
parte de los bienes 
confiscados & la fa¬ 
milia Ilnkoczi: pro¬ 
metióse en 1694 con 
María Amalia de 
Hessen-Rheinfels y 
obtuvo permiso para 
habitar en sus terri- - 
torios de la A Ita 
Hungría. Allí le en¬ 
teró Bercsenyi de Frenético IT Hakoctl 

los sufrimientos del 

pala, y á poco de estallar la guerra de Sucesión 
de España se entrevistó con Villars, que le ofre¬ 
ció el auxilio «le Luis XIV si quería reconquistar «i 
trono de sus mayores, pero las negociaciones en- 
tabladas fueron denunciadas por Lougueval. y R» 
koczi fué encarcelado en Abril de 1701, llevado i 
Wiener-Neustadt y juzgado por el Tribunal «legue 
rra extranjero. Libertado por su esposa, huyo I 
Varsovia. por lo cual el Gobierno le condenó á muer 
te y á la pérdida de sus bienes. Poco después, aoiici 
tado su concurso por los campesinos (1703). inri ti 
al pueblo para la defensa armada de la Constituriói 
y la libertad religiosa. En 1703 conquistó la Alt 
Hungría hasta Preshurgo, en 1704 la región «fpi 
dental del Danubio y en 1705 fué elegido prin«ñ’ 
jefe de los insurrectos. Las repetidas negociacü|^ 
con la corte de Viena fracasaron, y en la Dietc-’dl 
Onod (13 de Junio de 1707) se decidió el desirofta 
miento del rey José I. Entonces Luis XIV abandoe 
á los insurrectos á su suerte: los kurutzos. desmota 
lizados, fueron arrojados de Transilvania (1707); 
derrotados en Trentschin (1708) y en Romhtt> 
(1710). Hallándose Rakoczi en Polonia, au maGÉB*; 
de campo. Karolyi, pactó con el general PaUQi « 
armisticio de Szntmar. Los kurutzos se entregaté'i 
y firmada la paz de S/.ntmar. que Rakoczi y alguno 
de sus adeptos no quisieron aceptar, el principe 1 
trasladó á Francia, donde Luis XIV le hizo un rec: 
bimiento espléndido, le regaló 600,000 franco*. I 
asignó una pensión anual «le 60,000 y le invitó á qu 
fijase su residencia en Mariy ó en Fontainebleai 
Después de la muerte del rey. se retiró á un couvei 
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o >¡e eamaldulensee, y destituido por )a Diota de 
’rssburgo (1715), las reclamaciones de Austria 
1717) le obligaron á dejar Praneia, siendo intérna¬ 
lo, después del tratado de Passarovicz (1718), en 
todosto, donde se dedicó por completo á los ejerei- 
ios devotos v i la redacción «le sus memorias, que 
parecieron con el titulo de Mémoires sur las révoln- 
íoss de Rongrle (1.a Haya, 1739), Principis Pran- 
¡sct R&kocti eon/essiones ti aspiraciones principis 
hristiani, vulgarmente Cotiíessio peccatoris, publi- 
adoen 1903, y se le ha atribuido, además, el Testa¬ 
les! politlqne elmer»l dn Prince Rakoczi (La Hava, 
7511.Su Conespondeucia se publicó, á expensas de 
i Academia de Hungría, en Archivara Rahoczia- 
ibm. i| Su hijo José (1700-1738) se educó en la 
orie de Viena y en 1734 recibió el título de duque 
« Munkacs, pero poco después huyó de la capitul 
astriñes v vivió sucesivamente en Nápolcs, París y 
í&drid. Después de la muerte de su padre, la l’uer- 
. >v le prometió el principado de Triuisilva- 
is. con ral de que ae pusiera al frente de una expe- 
. i Moldavia, pero frai-nsó ésta, y José murió 
«dsspués. || Jorgs, segundo hijo de Frnncisco II, 

» en 17('l y m. en 1756. fue educado igualmente 
- e de Austria y en 1726 se trasladó á Pa- 
h. donde casó, años más tai de, con la marquesa de 
. Bn 1742 el sultán le llamó á Tur(¡ula. pero 
uoczi no quiso secundar sus planes y regresó á 
onde acabó sus dins. [| Con la hija de José, 
mfs Carlota, muerta el 3 de Julio de 1780, se ex- 
■gnió la familia de los Rahuczi, cuyos individuos 
» tigurnban en el siglo xut. 

¿i U'i/r. Thaly, Di* Jvgend des Fürsten Rakoczi 

Presburgo, 1881) y Literahislorisehe und 
«nrfesck. Stwiien sttr Rakoctizeit (Budapest, 
Fiedler, Aktenstdche tur Oeschichte Fr. Ra- 
w.;it (Viene, 1871); Acsady, Milleniumgeschicht* 
fs jamt (vol. 7.*, Viena); Aldasy, Gsschichte des 
U>chslages von Onod (Budapest, 1895); Angyal. 1 
leitrig* ams frantAsischen Archiven tur Geschiehte 
er Bmigratio» Rakoctis II { Budapest. 1905). 
Kixoczi (Joros I). Biog. Principe de Transilva- 
ia. hijo de Segismundo, n. en 1591 y m. en 1648. 
feKinpeñó un pnpel muy importante en la guerra 
as sostuvieron Catalina de Brandeburgo y Gabriel 
lethlem, siendo un valioso auxiliar de este último, 

1 después de la muerte de Gabriel (1629) fué elegi- 
e Rakoczi principe de Transilvania, por haber ab- 


disgustos con Austria que. á pesar del tratado de 
Viena, no quería conceder el libre ejercicio del culto 
protestante á Transilvania. Después de haber tirara- 



Jorge I Rnkoczl. (De un grabado delaéporat 


do una alianza con los suecos (1643) valgo más tar¬ 
do con los franceses (1644), declnró la guerra i 

Fernando 111 y sublevóá casi toda Hungría, se apo¬ 
deró de Ca 80 via y de otras poblaciones, llegando en 
1645 basta Tirnavia. El mismo año se lirmó la paz 
de Linz, por la eual los cotnitndos del NO. fueron 
devueltos á Transilvania. y Austria reconoció á 
Hungría la libertad del culto protestante. 

Bibliogr. Beke, Georg Rakoczi 1 and die Pforte 
(1888). 

Rakoczi (Joros II). Biog. Principe de Transilva¬ 
nia, hijo de Jorge l y de su esposa Susana Lorantf- 
fy, n. en 1621 y in. el 6 de Junio de 1660. Fué ele¬ 
gido en 1642. seis años antes deja muerte de eu 
padre, y en 1643 casó con Sofía Batbory, herede¬ 
ra de la cuantiosa fortuna de su familia. Gobernó 
el país durante las campañas de su padre, y á la 
muerte de éste fué coronado como soberano de Tran¬ 
silvania. Poco después obtuvo de 
Mahomet IV el gobierno do Mol¬ 
davia y de Valaquia, pero se indis¬ 
puso con Turquía por haberse alia¬ 
do con Carlos Gustavo, rey de Sue¬ 
cia, contra Polonia (1657). A poco 
sobrevino la guerra, y las tropas 
transilvanss, ayudadas por los sue¬ 
cos y mandadas por Juan Kemeny, 
se apoderaron do Varsovia. Sin em¬ 
bargo, la retirada de los suecos y la 
pérdida de una batalla cerca del Vís¬ 
tula, obligaron Á Rakoczi á pedir 
la paz y á aceptar las condiciones 
que le impuso el rey de Polonia. BI 
Gobierno turco, del eual dependían 
los principes de Transilvania, des¬ 
tituyó á Rakoczi, y aunque éste de¬ 
rroto ai bajá de Budn, hubo de ceder al dn, si bien 
poco después fué reelegido, lo que concitó las iras de 
los turcos, que fueron contra él. Rakoczi fué heridc 




Anverao y reveno de lina monede de Jorge f Rakopti 


■mv Esteban, hijo de aquel. Contiouu la política 
s *a antecesor y trabajó mucho por la libertad reli¬ 
as» y política de su país, lo que le costó no pocos 
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•u la batalla da Fenes, muriendo poco después á 
consecuencia de sus heridas. 

tíibliogr. Szilugyi, Rakocty GyOrgy (Budapest, 

1891). 

Rakoczi (Segismundo). Biog. Magnate húngaro, 
el primer principe de Transilvania en su familia, 
n. en Lik&va en 1544 y ni. el 5 de Diciembre de 
1608. Era capitán de Érlau en 1587 y al uño si¬ 
guiente se le dió el titulo de barón, siendo poco des¬ 
pués nombrado conde del comitado de Borsod. Tomó 
parte en la insurrección de Bocskay,que le confió el 
Gobierno de Transilvania, de donde fué elegido 
principe después de la muerte de aquél (1606). Ab¬ 
dicó dos años después ante la resistencia de Gabriel 
Bathory á reconocerle. 

RAKONITZ. Geog. V. Rakovnik. 

RAKOS. Geog. Ufo de Hungría, afl. izq. del 
Danubio; nace en Godollo. en el comitado de Pest, 
y des. poco antes de Budapest. 

Rakos. Geog. Territ. del comitado de Budapest 
(Hungría), perteneciente á la c. de Budapest, y se 
extiende á la izq. del Danubio. Autiguainente fué 
una llanura desierta v arenosa, y hoy está coloniza¬ 
rla. En el llamado campo de Rakos se tuvieron de 
1286 á 1540, especialmente en tiempo de los últi¬ 
mos Jagellones, gran número de Dietas húngaras, al 
aire libre, en las que tomaron parte algunos millares 
de nobles con su séquito correspondiente. Eli 1819 
fué el escenario de varios combates. 

RAKOSI (Eugenio). Biog. Escritor húngaro, 
n. en Acsad en 1842. A costa de grandes privacio¬ 
nes adquirió notable educación científica. Después 
so dedicó á la agricultura práctica y en sus ratos 
de ocio cultivó la literatura. Su primer drama Ladis¬ 
lao V( 1864) pasó inadvertido; no asi el que publicó 
eu 1866 con el titulo de Atsopns, el cual tuvo gran 
éxito en-el Teatro Nacional de Budapest é hizo á 
Rakosi leader de la Joven Hungría. Desde entonces 
estuvo al frente del movi¬ 
miento liternrio de Hungría: 
escribió gran número de 
obras teatrales, entre ellas: 
Los monjes de Cracovia. Es¬ 
cuela de amor (1883), An¬ 
drés y Juana, Vieja canción, 
Magdalena, y La reina Tag- 
tna (1902). en las que siguió 
á Shakespeare, y, además, 
cuentos y novelas y gran 
número de artículos de crl- 

Eugeulo Rakoai tica, de arte y de controver¬ 
sia política. De 1875 á 1881 
dirigió el Teatro popular, y en 1882 fundó el perió¬ 
dico radical Budapesti Hirlap, por medio del cual 
vino á ser uno de los más importantes factores del 
movimiento nacional húngaro. La Academia de Hun 
grla le eligió individuo en 1892, y en 1902 fué nom¬ 
brado miembro vitalicio de la Cámara de los mag¬ 
nates. 

Rakosi (Víctor). Biog. Escritor húngaro, herma¬ 
no de Eugenio, n. en Ukk en 1860. Ya antes de 
terminar los estudios en Budapest se dió á conocer 
como periodista y escritor, cultivando con preferen¬ 
cia el cuento humorístico. Entre sus producciones 
descuellan las novelas Cn Hamlet de aldea ( 1887), 
Nidos escondidos ( 1891). Cuento de invierno (1892). 
La guerra civil (1897), v Cruces de madera (1899). 
Publicó, además, gran número de tomos de cuentos. 

RAKOTI ó RAROTE. Geog. V. Racotis. 


RAKOV. Geog. Aid. de Polonia, en el antiguo 
gob. ruso de Radom; unos 3,000 h. En el siglo xvi 
fué centro fabril de gran densidad de población v 
sede principal de los herejes socinianos. Allí se im¬ 
primió el catecismo de esta secta, llamado Caleciente 
de llakov. 

RAKOVNICIA. f. Paleont. Género de artrópo¬ 
dos de la clase de los aracnoideos, familia de lo* 
artrolicósidos. El cefalotórax más pequeño que el 
abdomen. Es propio del terreno hullero de Bohemi.: 
el R. antigua Rusta. 

RAKOVN1K ó RAKONITZ. Geog. Pobl. de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, de uuoa 7,000 h.. 
sit. á oril. del riach. del mismo nombre. Est. de las 
1. f. Louny (Laun), Rakovnik-Beroun (Beraun), 
liakovnik-Becov (Petschau), y Rakovnik-MIadotica 
(Mlatz). Entre loe edificios urbanos sobresale la igle¬ 
sia colegiata gótica de San Bartolomé, con an pre¬ 
cioso púlpito de piedra, obra del escultor Matías 
Rejsek; una antigua CaBa Ayuntamiento, restaurada 
en 1753 y 1894, Museo Municipal, Escuela Técnica, 
varias escuelas primarias, Escuela de Agricultura 
y Escuela de I.upulicultura; Escuela de Artes y 
Oficios y Academia de Comercio están anexos á la 
Escuela Real. De gran importancia son la Caja de 
Ahorros, el Banco de Crédito y Banco Agrario. 

La pobl. de Rakovnik es de origen antiquísimo, 
datando la primera mención histórica del siglo xni. 
Como centro importantísimo de agricultura y del 
cultivo de lúpulo, Rakovnik fué dotada, desde tiem¬ 
pos remotísimos, de fueros y privilegios especiales 
respecto á la fabricación de cerveza. El lúpulo de 
Rakovnik, muy apreciado en el comercio, constitu¬ 
ye, desile hace varios siglos, un ramo de exporta¬ 
ción muy importante. Las ferias de lúpulo de Ra¬ 
kovnik que suelen celebrarse en los meses de Agos¬ 
to y Septiembre, reúuen en la ciudad una multitud 
de compradores directos de las casas productoras. 
El mayor consumidor del lúpulo es la Fábrica privi¬ 
legiada de cerveza (con capacidad de 100 hectolitros); 
de gran importancia técnica aon los secaderos do 
lúpulo, de sistema patentado. Según el Boleliu Esta¬ 
dístico Ojlcial de la República Checoeslovaca de 1921, 
los campos de cultivo de lúpulo en el distrito de 
Rakovnik cubrían 927 99 hectáreas, con produc¬ 
ción, durante el citado año. de 9,887 kg. (la pro¬ 
ducción total de lúpulo en la República ascendió, 
en el mismo año, á 57,689 kg.). Además, hay que 
mencionar una fáb. de loza, cou notable exportación 
al extranjero, uua fundición de hierro, una fáb. de 
maquinaria agrícola, un molino de vapor, varios 
aserraderos, una fáb. de jabón, cinco hornos de ladri¬ 
llos, una refinería de azúcar, etc. El escudo de Ra¬ 
kovnik es, desde 1482, un cangrejo rojo rematado 
por la corona real, sobre fondo azul. A la interesan¬ 
te historia de Rakovnik se refieren los eminentes 
trabajos novelísticos del autor checo Segismundo 
Winter [ Cuadros de tiempos antiguos de Rakovnik 
(1S86), Cuadros de Rakovnik (1888), y Dos cuadros 
de Rakovnik (1891)]. 

RAKOVSKIJ (Jorge Stoikov). Biog. Político 
y escritor búlgaro (1818-1868). Estudió en Cons- 
tantinopla y Atenas, tomó parte en la campaba tur¬ 
ca en 1841, y en 1853 se le nombró secretario del 
Consejo militar de Turquía. En 1856-57 publicó en 
Novv Sad varios folletos revolucionarios, pero tu\o 
que huir á Odesa y luego á Servia, para evitar su 
arresto por ia policía austríaca. Después de corta 
estancia en Bucarest, refugióse & Ruáis, donde 
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murió en 1868. Desde 1856 Rakovskij fué organi- 
jisdo «icursiones armadas coutra los turcos;, en- 
dirigió en Belgrado la revista Dunatskij Lt- 
ti¿ | B: Cisne del Danubio j, y en Bucarest publicó 
Bninstnost ( B¡ Porvenir), y Tastitnik (El Defensor), 
»weU.-a. Además, publicó se|)aradamente, en lengua 
bmgira: La política de violencia de Jimia contra los 
hljirjt (Bucarest, 1861), Los jedngues búlgaros 
lítóti). Clave de la lengua búlgara (Odesa, 1880). 
tieeltra. Raiovskij pertenece al tipo clásico de re¬ 
volucionarios en Bulgaria, en la época de la lucha 
coutra el yugo turco. Era poeta, historiógrafo, etnó¬ 
grafo, arqueólogo, periodista, agitador político y 
religioso. Sus obras demuestran gran conocimiento 
le ia vida nacional y de la arqueología búlgara. 

RAKOVSZKY (Esteban de). Biog. Político 
;uiigaro. n.en Yienaen 1858. Estudió en Presburgo, 
>s ’ionde su pariré trabajaba para la historia de la 
úuiad,y luego abrazó la carrera militar, que pron- 
o cambió por la política. Miembro del Parlamento 
lasde 1896, militó en el partido católico, y en 1905 
i oposición coalicionada le nombró segundo vice- 
iresidente de la Cámara de diputados. 

RAKOWIBCKI (Ionacio Benedicto). Biog. 
¡elitista polaco (1782-1839). Dedicándose exclusi- 
imíute á la literatura y al estudio del derecho eslu- 
o, estableció en Varsovia su propia imprenta con 
ipos cirílicos. En 1820 publicó lil estado civil de 
u ttheos antiguos, en polaco (Varsovia), y poco 
eipués imprimió su obra principal, Pratvda Rnska 
Si Codigo ruso, Varsovia, 1820-22), que le valió 
arúi distinciones, y entre ellaa la medalla de oro 
«ia Academia Rusa. En oposición á las afirmam¬ 
os de los historiógrafos polacos Naruszevicz, Os- 
jüñski y Czacki, Racowikcki trata de comprobar 
leustsocia. en tiempos paganos, ds una legisla¬ 
da propia entre los eslavos. Aceptando la opinión 
» XLjewski, Rakowibcki opina que los eslavos 
ibiau traído de la India, en tiempos del paganismo, 
a libro de legislación propia. Además, publicó, en- 
e otras obras: Orden cronológico de los soberanos 
ucs desde Ruryh hasta Pedro sel Grandes (Varso- 
1 .1822). Lo» métodos de fortalecimiento moral del 
ttbie polaco (1830), y Obras varias (3 t., 1835). 
aíowiecki se euenta entre los conocedores más 
;actos de la jurisprudencia antigua de los eslavos. 
RAKSASA ó RAKCHASA. Mil. Espíritu ó 
mío malo que en la mitología india se representa 
i diversas formas; ya es un aer dotado de un poder 
breaatiiral, como Ravana (V.), ya un subordinado 
4 dios Kouvera v guardián de sus tesoros, ó bien 
n especie de vampiro ávido de sangre humana que 
>1» por los cementerios desenterrando los cadáve- 
•, cuando no tiene á mano cuerpos vivos que devo- 
r. Según el mito hindú, los raksasas toman la*for- 
i que quieren, apareciendo ya como caballos, ti¬ 
ta. leones, búfalos, monstruos de varias cabezas ó 
n pluralidad de brazos. Perturban con su presencia 
eal.ua de los sacrificios; se les echa un poco de 
raz para distraerles, y lo comen, eu forma de pá- 
at. Entre ellos los hay que descienden de Kaaya- 
, otros (como Ravana) de Paulastya, hijo de 
»bma. Del regente del SO.. Nerita, dicen las cro¬ 
as que ara un raksass. Finalmente, los poetas die 
i este nombre á razas de pueblos ladrones, entre 
m loa habitantes de la isla de Ceylán y de la parte 
n lional ds la península. En el Rig Veda se men¬ 
ean, en la forma neutra rahsas como los demo- 
sque turban la paz durante el sacrificio y moles¬ 


tan á los devotos. Están dotados<de enorme poder, 
especialmente de. noche, y de aspecto horroroso, 
uunque pueden cambiarlo á su antojo en otros más 
agradables. En el Rig Veda parecen distinguirse los 
rahsas (malos espíritus) de los gatndUanas (espíritus 
ó fantasmas), pero en el leuguaje más moderno am¬ 
bos vocablos son sinónimos. Aunque originariamen¬ 
te iguales en jerarquía á los vaksns, los raksasns so 
han hecho más célebres de lo que eran en la anti¬ 
gua mitología á causa de la iutluencia de la poe¬ 
sía épica, la cual los dignificó eu cierto modo. Así. 
en el liama\ana. el rey de los raksasas (Ravana) y 
sus hermanos son los poderosos enemigos de Rama; 
con lo cual los invistió de una uuevit personalidad 
que había de tener forzosamente huella en la imagi¬ 
nación de los hiudus, concibiéndolos como fuer/as 
empleadas en una causa honesta. En el Ma/iabara- 
ta el hijo de Bhima (Ghatoikacha) es un raksasa que 
pelea al lado de los panda vas. Este, con Vibhisaua, 
el virtuoso limmano de Ravana y sucesor suyo en el 
trono de Lauka, aon ejemplos en prueba de que loa 
rnksasas, como los asuras, no siempre fueron mira¬ 
dos con horror absoluto. 

Blbliogr. Scróder, Inditas Lileratnr nnd Ral- 
tur (Leipzig, 1887); Ch. Coleman. The Mythology of 
the hindus (Londres, 1832); H. Jacobi, Ramayana 
(Bonn, 1893), Mahabharata (Bonn, 1903), y en 
Bnegcl. of relig. and ethics (11.812, Londres, 1909). 

RAK8ZAWE. Geog. Pobi. de Polonia, en Gv 
litzia, ait. á oril.de un tributario del Wislok, afluen¬ 
te del San; unos 4,000 h. 

RAKTIKA. Nnmis. ind. Algunos orientalistas, 
entre ellos Burnouf (Introductiou h Vhistoire dn bon- 
dhisme in/lien, París, 1876, pág. 534, t. III da la 
tíibltoth. Oriéntale ), al comentar la leyenda da la 
cortesana Vasavadatta y el perfumista Upagupta, 
se esfuerzan eu averiguar el valor real de las 500 
puranas en que se estimaban los favores de aquélla. 
Dicho autor confiesa que no es cosa fácil llegar á una 
valoración exacta de la suma mencionada en el texto 
de Pratiharya. porque los valores >le las bases sobre 
lasque hoy se puede establecer el cálculo no se co¬ 
nocen con la necesaria precisión. Por un lado dichos 
valores han variado en épocas históricamente no de¬ 
terminadas. y por otro, los mismos autores indios 
dan á estas bases vnlores muy diversos, cuya diver¬ 
gencia no tiene, al parecer, otra explicación que el 
haberse empleado un mismo signo eu provincias 
distintas. Sin embargo, se puede llegar á un resul¬ 
tado aproximado con los elementos que se contienan 
en la Memoria de Colebrooke [On Indina Weightsand 
Mensures, en Asiatic Researc/tes, t. V, pág. 92 
(1874)] acerca d.e las pesas y medidas ds la India 
antigua. Ante todo, hny que tener presente que la 
pnraua (de que se habla en el mencionado texto) es 
una monedn de peso, ósea una moneda pertenecien¬ 
te á un sistema puramente indio y, por lo mismo, 
anterior á la influencia ejercida en la India por el 
sistema monetario de los griegos de la Bactriann. 
Ahora bien, en el sistema al que pertenecía la pnra- 
na (que erá un peso de plata) la unidad era la rahti- 
ha, ó sen el peso de una semilla roja de gandía ó del 
Abras precnlorius. W. Jones pesó gr*m número de 
estas semillas, habiendo podido observar que su peso 
medio equivalía & 1 */ 16 granos troy ingleses; pero 
Colebrooke (ob. clt.) afirma que la rahíika (vulgar¬ 
mente retti) tienean la práctica uu valor convencional 
que pasa por ser el doble del peso de dicha semilla, 
pero que en realidad no llegaba ó 2 ’/* granos, sino 
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aólo á 2 */ 16 aproximadamente. Admitiendo, pues, 
que la raktika valiese 2 3 /, 6 granos troy, la machaka 
de plata (que era igual á 2 rakticae) valdría 4 u /, 6 
granos troy, y como se uecesitabau 16 machakas 
para hacer una purana, el peso de ésta serla exacta¬ 
mente 70 granos troy, por lo cual tendríamos 35,000 
granos troy para 500 puraims, y como el gruño troy 
(según el Anuario de la Oficina de longitudes) equi¬ 
vale á 0‘065 miligramos franceses, las 500 puranas 
valdrían 2.275 miligramos, ó sea 455 francos. Lio- 
nel D. Barnett, en Antiquities of ludia (cap. VII, 
Londres. 1913), mencioua los varios tipos de mone¬ 
das de oro. plata y cobre con sus valores en raklikas 
según las tablas de Manu-smriti y Ynjñavalkya- 
smriti, las de Brinspati-smriti, Naradn-smrili. (ja- 
nita-sara-sangrnha de Maha-vira y las de la intro¬ 
ducción al Lilavati. 

RAKU. Biog. Pugilista japonés, campeón del 
jiu-jitsu, n. hacia el 188U. En los primeros años 
del siglo xx. cuando la atición al boxeo estaba casi 
limitada á Inglaterra y Estados Unidos, Raku en¬ 
tusiasmaba á los públicos de 
Europa por su portentosa 
agilidad, por sus nervios de 
acero y por su sangre fría 
que le hacían un temible ri¬ 
val para cuantos contendían 
con él. Pequeño de estatu¬ 
ra, vestido siempre de eti¬ 
queta rigurosa, era un es¬ 
pectáculo verdaderamente 
curioso ver como Raku ven¬ 
cía en breves segundos y 
sin esfuerzo aparente á hom¬ 
bres mucho más fuertes que 
él. Raku popularizó el jiu- 
jitsu en Europa y su prime¬ 
ra luchase celebró en Inglaterra en 1907. vencien¬ 
do al ruso Padoubny, que eutonces era el campeón 
del mundo. Alcauzó también grandes triunfos en Es¬ 
paña. donde llegó á hacerse popular. 

RAKUSIA. Uist. Secta existente en Arabia an¬ 
tes de la predicación del mahometismo. En los tiem¬ 
pos precoránicos conocíanse en Arabia dos religiones 
monoteístas: el judaismo y el cristianismo. Existía 
también un politeísmo grosero, representado en la ¡ 
Meca por ídolos procedentes de diversas comarcas I 
vecinas á la Península. Pero habla, además, dos! 
sectas derivadas del judaismo y más ó menos rela¬ 
cionadas con el cristianismo. Una era la de los raku- 
sia; la otra la de los Imnifas. Los rakusia tenían 
especial devoción á san Juan Bautista, v vivían 
esparcidos en comunidades en la Baja Mesopotamia. 
Eran ebionitas, veneradores del Precursor, v seguían 
esperando el Mesías. Los Imnifas eran esenios que 
practicaban el culto religioso á la manera de Abra- 
ham (decían ellos), esto es, purificado de ciertas 
prácticas rituales y prescindiendo de la lectura de 
los sagrados textos. Esta secta hanifita es la princi¬ 
pal raíz del mahometismo. El propio Mahoma se de¬ 
claró más de una vez hanifita. 

El interés que tiene cuanto se relaciona con los 
orígenes del mahometismo nos mueve á consagrar 
algunas líneas ¡í esta cuestión. 

Mahoma pertenecía á una familia pobre, pero que 
gozaba de consideración en el santuario de la Meca, 
como emparentada con los koreischitas. Huérfano 
<1# padre, npenas nacido, y de madre á los siete 
años, fue recogido por su abuelo, el cual murió tres 


años después, quedando á cargo de su tío Abu-Ti 
lib, el cual era comerciante y hacia frecuentrs titj« 
á Siria. En uno de ellos llevó al sobrino qoe apci.j 
contarla diez años, y cuenta la tradición que si 
biéndose detenido la caravana en un monasterio .-ni 
tiauo cercano á Bostra, un monje que los musuln .1 
lies llaman Bahira y los cristianos Sergio o Jor¿| 
predijo que aquel chico serla un gran hombre, i'i 
aquí vemos cómo desde la infancia estuvo el ím-.et 
dor del Islam en contacto con los monjes críatei.t 
de Arabia y Siria y pudo aprender de ellos »uw 
respeto á Jesús y á su Madre que resplandece -ni 
Corán. (Sobre María, véanse las Suras III-IY-V 
IX-XIX-XLIII-LXI-LXVI. Sobre Jesús, las Si 
ras ll-III-IV-V-V1-XIX-LVII y LXI.) El L»n 
fiemo de Mahoma, tomado de la secta judaica di-í.i 
significaba monoteísmo y apartamiento de aqu 
idolatría reinante en la Ñleca. Poco antes del use 
miento del Profeta, ó por los años de su ¡ntai,*u 
había estado en la Meca un misionero liannta. 
habla' hecho prosélitos. Parece que llevó om-q 
unos rollos manuscritos que contenían la sub$Ui>« 
ile su doctrina. Sprenger y otros autores sospe Li 
que los tales rollos eran copias de la Biblin. 

Conviene no olvidar que los hebreos, comemant 
intrépidos y opulentos, ejercían bastante inñuer>< 
en las ciudades importantes de Arabia y hal.u 
convertido á su religión á muchos jeques importa 
tes. Poetas árabes como el famoso Omaya ben-Ui 
Zalt, narraban en los campamentos beduinos e<- - i 
de la Biblia. 

Asi se formó un conjunto de creencias derivad 
dsl judaismo que con el nombre de Hauifi ó de H 
kusia ejerció gran influencia eu aquél al nacer, l! 
cuérdes# que sura ó surata es una p¡ilabra heii 
que significa «linea de piedras» y. por analc.j 
«linea de letras», ó escritura. 

RAKVERE. Otog. Nombre actual estonio :<i 
c. de Wesenberg. 

RAKWITZ ó RACKWITZ. Grog. Poi. 
Polonia, eu la antigua prov. alemana de Pon 
círc. de Bomst, sit. eu la 1. f. Wollstein-(iré 
Templo católico y evangélico, sinagoga \ cultivo 
viñedos y lúpulo; unos 2.200 h. 

RAL. in. Chile. Ralb. 

Ral. Qeog. Luir# de la prov. de Lugo. mu i. 
Pantón, parr. de San Juliáu de Biré. 

Ral. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, n 
nicipio de Tomiño, parr. de San Benito de 
lameán. 

Ral. Geog. Laguna de Chile, situada en la i 
tiente O. de la sierra de Pemehue. á unos 40 
lómetros SE. de Mulchen. De ella nace el riacho 
de Mulchen. 

Ral (La). Geog. Lug. de la prov. de Geru 
mun. de San Pablo de Seguries. 

RALA. Geog. Aid. de la prov. de AILuci 
mun. de Yeste. 

RALACHAR.t. n. Germ. Tkopkzab. 

RALADA, f. Cuba. Excremento de las aves, 

RALAH. (Etim. — Nombre árabe de la plan 
m. Bol. Nombre vulgar de la especie Heliauthen 
í.ippli ( L.) Pers. (H. elliptieum y uiitrunlum Bi 
de la familia de las cistáceas v típica de lo«desi« 
n frican oasiáticos, desde el S. de Argelia hn«t| 
Beluchistán. Es un sufnítice ramoso iutriuen-i-» 
ramas subtricótomas, con las hojas de la époci 
lluvias, planas y fugaces, y las de la esturión i 
estival lineales arrolladas, y las flores en c e 
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ue, después da marchitadas aquéllas, persisten ha¬ 
teados* punzantes. 

RALDA. f. Arag. Raja de melón de tierra. 
RALDANG ó KAILA8 OCCIDENTAL. 

Jtof. Estribación occidental del Himalayu septeu- 
rional (India). Corre hacia el O NO. por espacio de 
,aos *0 kms. entre el valle del Tidaog al N. y el 
el Usspa al S. y termina en la oril. izq. del Sutlej. 
’ieae dos cimas principales, la mayor de las cuales, 
lUldang del Sur, tiene 6,470 ra. de altura y se 
ncueotra á 20 kins. ESE. del Raldaug del Norte, 
ufl «mes se tenia por más alta y que está sit. á los 
,1* 29 de lat. N. y 78° 21' de loog. E. de Green- 
licli. Como el Kailas. el Raldaug es una de lus 
lODieñas de oro y esmeralda que, según la mitolo- 
ta nidia, sostieneu el cielo. 

RALE. (Etim. — Del arauc. rali.) Chile. Artesa 
fuente de madera, con nsaa ó sin ellas. |] Chile. 
lato grande de madera. Q Chile. Lebrillo con asas 
e greda. 

RALBA. 1. a aeen. P. Hace, etpéce. — It. Scbiatta. 
-lo. Lies, kreed.— \. Stamm, irt.— I*. Rapa, niuaga. 
-C. Rana. — E. Geste, raso, kasto. (Etim. — Según 
iReal Academia Española, de ralear, y según otros, 
slsl. reihe, linea, serie.) f. Raza, casta, linaje. Es 
lás usado con el epiteto mala. | fig. Especie, gé- 
ero. calidad. |] Cetr. Ave á que es más inclinado 
Ihaicón, el guvilán ó el azor. La balsa del halcón 
tales palomas; la del asar, lat perdices; la del ga- 
iUs, lat pájaros pequeños. 

RALBAR. (Etim. — De ralo.) v. n. ant. Hacer 
ilo. disminuir. || Hacerse rala una cosa perdieu- 
s la densidad, opacidad ó solidez que antes tenia. 
¡No granar enteramente los racimos de las vides. 1 
Eu algunas partes, manifestar, descubrir uno con 
i porte su mala inclinación y ralea. || Arg. Sépa¬ 
nselos individuos de una multitud ó muchedumbre 
i personas ó cosas. U. t. c. r. 

Dtrie. Raleado, da. Raleadura. Ralea- 
llanto. Raleante. 

RALBIG (Gualtkrio). Biog. Critico inglés, 

. en 1861. Estudió en Londres y en Oxford y lia 
do profesor de literatura inglesa de las Universi- 
«>lea de Glasgow y de Liverpool, y desde 1914 lo 
ide la de Oxford. Entre sus obras más importan- 
ai citaremos: The Bnglish Novel (1894), Roben 
mu Siete neo h (1895), .?/yf#(1897), Millón (1900), 
Ytrdtrnrlh (1903), Shakespeare (1907), The En- 
1*4 Vogagers (19071, Sin Bssays on Johnson 
1910), y Romance (1917). 

RALBIGH. Geog. C. de los Estados Unidos, 
ip. del de la Carolina del Norte y del condado de 
F»ke; 19.218 h. según el último censo. Está sit. á 
id ntüas NE. de Coiumbia eu el Est. de la Carolina 
*1 Sur, á 97 ni. de altura. Est. de empalme de fe- 
-oeaml. Tiene algunos buenos edificios entre los 
ae se cuentan el Capitolio del Estado, el palacio de 
orr-os. el del gobernador, el Manicomio, la Escuela 
d Estado para ciegos, la Penitenciaria del Estado, I 
! Museo Geológico, etc. Cuenta con establecimien- 
« le eultura tan importantes como el Colegio de 
grieultura y Artes Mecánicas, el Instituto Peace 
irssbiteriano), la Escuela de St. Mury (episcopa- 
»n»l. Universidad Haptista para mujeres, la Uni- 
trsidad Shaw. también baptiata para individuos de 
ilor, fundada en 1865; la Escuela Normal St. Au- 
ustina, el Collegiate Instituto (episcopaliano) y las 
ikiiolecas Olivia Raney: del Estado con cerca de 
9,000 volúmenes y del Tribunal Supremo. El Pub- 


len Park y los cementerios Confederado y Nacional 
ofreceu considerable interés. Cerca de la población 
hay granjas experimentales. Ralbioh es mercado 
importante de algodón y de tabaco y al mismo tiein* 
po una ciudad industrial, cuyas manufacturas prin¬ 
cipales cousisten en fosfatos, fundición, maquinaria, 
harinas, maderas aserradas, etc. La administración 
está en manos de un mayor, asistido de un Consejo 
unicameral que cuidado casi todos los nombramien¬ 
tos de empleados municipales. El emplazamiento de 
la villa fué elegido en 1792 y en el mismo año se 
fundó la población para establecer eu ella la cnpitnl 
del Estado, dándosele su nombre en honor de sir 
Walter Italeigh. En 1794 se reunió allí por primera 
vez el Parlamento y Ralbioh fué incorporada por 
actas de 1795 y 1803. El general Shennan la ocupó 
parte del año 1865, con motivo de la guerra sepa¬ 
ratista. 

Bibliogr. Battle, The early history of Raleigh 
(Raleigh, 1893). 

Ralbioh. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Virginia Occidental. Ocupa una 
su per. da 597 millas- cuadradas inglesas y tiene una 
población de 25,633 h. según el último censo. Situa¬ 
do en la parte SO. del Estado. Terreno montañoso 
y cubierto de bosque, pero poco productivo. Su ca¬ 
pital es Raleigh Court House, á 260 lenta. SSO. de 
Wheeling. 

Ralbioh. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tennessee, condado de Shelhy; 240 h. segúu 
el último censo. 

Ralbioh. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, coudado de Saline; 238 h. según el 
último censo. 

Ralbioh. Geog. Condado de la República Austra¬ 
liana, en el Est. de Nueva Gales del Sur, situado 
en la región NE., en la costa del Pacífico. Lo atra¬ 
viesa la cordillera de Mac Leay v lo riegan los ria¬ 
chuelos Beliingen, Odalberree y Numbueca. Es un 
pnfs eminentemente agrícola. No tiene poblaciones 
importantes. 

Ralbioh. Geog. Cantón del Canadá, en la pro¬ 
vincia de Ontario, condado de kent, situado en la 
orilla N. del lago Erie, entre éste, el Saint Clair 
y el Hurón; tiene udos 6,000 h., entre ellos algunos 
negros. 

Ralbioh (Touás). Blog. Jurisconsulto y político 
ingles, n. en Edimburgo en 1850. Estudió en Edim¬ 
burgo, Tubinga y Oxford y comenzó á ejercer la 
profesión de abogado en 1877. De 1899 á 1904 fué 
individuo de! Consejo del virrey de la India. Ha pu¬ 
blicado: Blementary Polities (1886), Outtine of the 
Laio of Property (1899), y diferentes trabajos suel¬ 
tos eu revistas profesionales y literarias. 

Ralbioh ó Ralboh (Gualterio). Biog. Marino, 
político y escritor inglés, u. en Hayes en 1552 y 
m. decapitado eu Londres el 29 de Octubre de 1618. 
Hizo sus estudios en Oxford, donde dió ya pruebns 
de su inteligencia y también de su carácter aventu¬ 
rero. En 1569 estaba en Francia y entró como vo¬ 
luntario en el ejército hugonote, tomando parte eu 
la batalla de Jarnac. Allí permaneció seis años y en 
1576 regresó á Inglaterra con la intención de estu¬ 
diar la carrera de derecho, que sólo cursó un año, 
pasando después á los Países Bajos para lucharen 
favor de Guillermo de Orange. En 1578 fletó un 
barco con su cuñado Hunfrido Gilbert, anunciando 
que iban á descubrir nuevna tierras, pero proba¬ 
blemente el objeto real de la expedición no era otro 
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Gualterio Raleigh 
(De uu cuadro de la época) 


que el de capturar gnleones españoles, pero la em¬ 
presa fracasó, y aun el navio de Ralbioh estuvo A 
punto de ser apresado por los españolee. En 1580 
foé enviado como capitán á sofocar la rebelión de 

Irlanda é hizo dar 
muerte d 600 aven¬ 
tureros españoles é 
italianos que se ha¬ 
blan atrincherado 
en un fuerte y se 
hablan rendido á 
discreción, inau¬ 
gurando así una se¬ 
rie de crueldades 
contra nuestros 
compatriotas, que 
fue la característi¬ 
ca de su vida. Muy 
bien acogido, sin 
embargo, en la cor¬ 
te inglesa á causa 
de su gallarda figu- 
ra y de la desen¬ 
voltura de sus mo¬ 
dales. no tardó en 
captarse la simpatía de la reina Isabel, que le colmó 
de honores y beneficios, con gran escíndalo de los 
mis antiguos servidores de la monarquía que se velan 
postergados por aquel advenedizo. El atrevido cor¬ 
tesano acabó por adueñarse en breve de la voluntad 
absoluta de In soberana que, no obstante, concedía 
también sus favores á Leieester y A Carlos Blount, 
aunque éstos tenían poca influencia sobre ella. Mien¬ 
tras tanto, Ralbioh habla llegado á los más eleva¬ 
dos puestos y se le consideraba como uno de los mis 
ricos magnates de la corte. Asi le vemos sucesiva¬ 
mente individuo del Parlamónto, capitán de la guar¬ 
dia de la reina, vicealmirante, etc. No parecía que 
tuviese nada más que desear, pero su pasión por las 
aventurns no le habla abandonado y, aprovechan¬ 
do su ascendiente sobre Isabel, intentó organizar 
en 1584 una expedición & América, que la reina 
autorizó, pero no permitiendo á su 
amante que partiese. Esta expedi¬ 
ción l'ué seguida de otras en 1585, 

1586 y 158“. pero fracasaron todas, 
y loa ingleses, en lugar de las mi¬ 
nas de oro que Raleigh les habla 
prometido, sólo encontraron la muer¬ 
te algunos y los demás penalidades, 
siendo al fin expulsados de aquellos 
lugares por los indígenas. Aquellos 
territorios, situados entre Terranova 
y los confines meridionales de Virgi¬ 
nia, reciliieion el nombre de Virgi¬ 
nia, en honor de Isabel, llamada la 
Virgen de las islas- Occidentales. A pe¬ 
sar del fracaso de la empresa. Ua- 
lbiqh consiguió gran popularidad en 
Inglaterra í causa de sus tentativas 
para engrandecer á su patriaé expen¬ 
sas de España, y la reina le conce¬ 
dió nuevns é importantes recompen¬ 
sas. El único resultado práctico fué 
la introducción del tabaco y la patata 
en Inglaterri-: Durante los años 1587 y 1588, cuan¬ 
do España proyectaba la invasión de las islas britá¬ 
nicas, Ralbioh. que formaba paite de la comisión 
outa la defensa del reino, tomó acertadas medidas y 


organizó un numeroso ejército en el O. de Inglate¬ 
rra, pero no es probable que se encontrase en b » 
acciones contra la Armada español», ni tampoco 
acompañó, como se ha dicho frecuentemente, la ex¬ 
pedición de Drake A Portugal, pues en aquella épo 
ca (1589) se hallaba en Irlanda, ni Indo del poeta 
Edmundo Spenser, que inmortalizó su nombre en 
su Colín Clonts come home again, y A quien condujo 
á Londres para presentarle á la reina. El poeta agra¬ 
deció la acogitla que se le había hecho, dedicando í 
Isabel The Faeríe Queene. Por aquel tiempo llego 
A la corte un nuevo personaje. Essex que, más joven 
y más galante que él, no tardó en convertirse en su 
rivnl. y al que desafió en duelo, si bien éste no llegó 
á realizarse. Ralbioh, para contrarrestar la crecien¬ 
te influencia de Essex. se propuso halagar los sen¬ 
timientos patrióticos de la reina, val efecto organizó 
una nueva expedición, destinada á apresar unos ga¬ 
leones cargados de plata que regresaban «¡el Peni 
(1591), pero, como otras veces, no pudo obtener el 
permiso real y la expedición partió al mando de Ri¬ 
cardo Grenville. Al año siguiente, cuando ya *e 
disponía á partir mandando una escuadrilla que él 
mismo habla equipado, fué urgentemente llamado 
por la reina, que le hizo encerrar en la Torre de 
Londres, por haber descubierto los amores de su fa¬ 
vorito cpn una de sus damas de honor. Isabel Throg- 
morton. permaneciendo algunos meses en cautivi¬ 
dad, durante la cual contrajo matrimonio cou su 
amante. Al recobrar la libertad, vivió algún tiempo 
apartado de la política, frecuentando el trato de 
poetas y filósofos. 

En 1593 ya volvió á sentarse en el 1'nrlnmento 
eomo representante de Cornualles, y en 1594 orga¬ 
nizó otra expedición que habla de descubrir H Kldo- 
rndo y que él suponía situado en la Gwnynnn. 
Tampoco la acompañó él, pero cuando In flotilla 
regresó sin haber conseguido ninguno de sus objeti¬ 
vos, decidió equipar cinco barcos á sus expensns v 
su lió de Inglaterra á principios de 1595. Desembarró 
en la Trinidad, á cuya guarnición española hizo 
prisionera, y luego se internó en el territorio baai* 


La nláei de Raleigh, cuadro de MlUaU. (Oslarla Tste, Londres) 


una distancia de 700 kms.; pero falto de recursos, 
se vió obligado á regresar y llegó á Inglaterra en 
1596, con un botín consistente en algunas pepitas 
de oro y muestras «le nuevos vegetales. Sus enemigo! 
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• «charon en cara que no valla la pena de realizar 
«a largo viaje para obtener tan exiguos resultados, 
r él contestó con la publicación de su Discovtrit of 
(1596), que contiene interesantes pormeno- 
■*s, mezclados con inexactitudes. El mismo año 
jituvo un mundo importante en la expedición coutra 
bidix, 4 cuya toma contribuyó, resultando grave¬ 
mente herido. Su conducta eu aquella acción le de¬ 
volvió el favor de la reina. En 1597 fué nombrado 
vicealmirante de la flota dirigida contra España y 
cuajada por Essex. Ralbioh se apoderó de Eayal, 
con gran disgusto de su enemigo, que le hizo com¬ 
parecer ante un Tribunal, acusicdole de haber des¬ 
obedecido sus órdenes. A partir de eutonces se 
loriaron inás aún las relaciones entre ambos y se 
rutablo un duelo i muerte que sólo acabó con la 
ejecución de Esaex (1601). Dos sños mis tarde 
falleció Isabel, sucediéndole Jacobo 1, cuyo adveni¬ 
miento señaló el término de la preponderancia de 
Ralrioh. En efecto, el nuevo soberano estaba muy 
mai dispuesto contra él, y poco después, acusado 
de haber tomado parte en el complot para dar el 
trono á Arabella Estuardo, se le encerró eu la Torre 
■if Londres y se le condenó á muerte, á pesar de que 
era ajeno 4 aquella conjura. 1.a sentencia no se cum¬ 
plió, pero Ralbioh permaneció siete años preso, y 
o recobró la libertad, fué gracias á un rasgo de 
u«aáia y de ingenio (1616). En aquella fecha Jaco¬ 
bo I acababa de Armar una alianza con España, que 
«! pueblo habla recibido con disgusto, y Ralbioh, 
queriendo aprovechar aquella circunstancia, se ofre¬ 
ció embarcar para la Guayana, donde estaba seguro 
de encontrar una mina de oro. Como la Guayana 
pertenecía entonces á España, los protestantes apo- 
yaron la petición y el ray accedió 6 fingió que acce¬ 
día i ella. Hechos los preparativos, que duraron 
tostante, Ralbioh embarcó con rumbo i América; 
tm* apenas hubo desembarcado, las fuerzas inglesas 
fueroo rechazadas por las españolas; pero asi y todo, 
los expedicionarios destruyeron el establecimiento 
ile '■sinto Tomás, en cuya acción encontró la muerte 
el hijo de Ralbioh. Cuando regresaba, quiso apresar 
iio galeón español, pero se sublevó la tripulación y 
.ItuBiGH, apenas llegado á Plymouth, fué detenido 

Í er atacado 4 una nación amiga, y encerrado 
orre de Londres. El Tribunal, presidido por 
lero Bacon, no encontró motivo legal para 
le; pero como habla interés en hacerle des- 
r, se exhumó la sentencia de 1603, siendo 
ido en virtud de e'la. Ralbioh, no obstante 
ictos, ha sido considerado como un héroe en 
rra, y, en realidad, es indudable que se esfor- 
io por el bien de sil patria. Hombre de gran 
y de verdadero talento, su agitada vida no 
lió entregarse á una intensa labor intelectual, 
endo algunas obras de indiscutible mérito, 
or de ellas es la History of tht World, que 
' en la cárcel (Londres, 1614), y aunque de 
rslor histórico, contiene bellezas de estilo de 
orden y pasa por una de las obras mejores 
:eratora inglesa de aquel período. Se le debe 
: A repnrt of tht Trnth of the T.ight nbont tht 
'■ores (Londres. 1591). Después de su muerte 
«narecieroo: The Prerog atice of Pnrliament <» En- 
ffivif (1628). Adrice lo hisson (1632), Tht Prince or 
Mtxint nf State (1642\ Today a Man, lo marrón 
.VndlfilA). The Arraingement and conviction ofsir 
Raleigh (1618), Essays upon tht first invenlion 
*/ Siipping, tht Mi ser y of invasive W ar, tht navy 


Royal, etc. (1650); Obras diversas (1651), The Ca¬ 
bina! Council or the chitf arts of Empire discubina- 
<«¿(1658), l’hree discourses (1702), y Tht lnterest 
of Bngland nith regará ¡o foreing allí anees (1750). 
Cultivó también la poesía, debiéndosele en este gé¬ 
nero: Cynthia, the lady of the Sea (1589). TheStlent 
Lover, The lie, or the Sould's trrand, publicada es 
1608. Fueron reunidas por Brv<lges en 1814 y por 
Hannah en 1885. Bdwards y Rodd editaron su» 
cartas en 1868 y 1905, respectivamente. 

Bibliogr. Pope-Hennessy, Sir Walter Rnleigh 
in Ireland (Londres, 1883): Tarbox, Sir Walter 
Raleigh and hit Colony iu America (Boston, 1884). 
Merecen consultarse las biografías de Ralbioh escri¬ 
tas por Oldys (Londres, 1736), Cuyley (1805), 
Fraser-Titler (1888), Edwards (1868), Stebbing 
(1891), Gosse (1886), y H. de Selincourt, Oreat 
Raleigh (1908) 

RALEIGHIA. (Etiin. — Del apellido Rnleigh.) 
f. Bot. Género de la familia de las flacourti&ceas, 
tribu de las abatiens, sinónimo del género Abatía de 
Ruiz y Pavóo. que prevalece, con seis especies en la 
América intertropical. 

RALEÓN, NA. (Etim.—De ralea, 3.* acep.) 
adj. Dtcese del ave cetrera que hoce muchas presan. 

RALERAS. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Corrientes, departamen¬ 
to de San Luis del Palmar, dist. de Sauce 2.°; unoa 
500 h. 

BALERO r Prieto (Lízaro). Biog. Escritor 
y abogado español de la segunda mitad del siglo zix. 
Fué director de Bl Cronista de Madrid, y publicú 
las siguientes obras: Cuadros sinópticos de los nso» 
del papel sellado, del sello judicial y de los sellor 
sueltos; Bnseñausa intuitiva de ¡a Historia Sagrada 
(Madrid. 1865), Comentarios á la nueva ley de Ins¬ 
trucción pública (Madrid. 1868), y Tratado de revi¬ 
sión ds firmas y documentos sospechosos y falsos. 

Ralbro t Richoni (Carolina). Biog. Dibujant» 
española, nacida en Snlamanca. Fué discípulo da 
Eduardo Carrió y sobresalió en los dibujos escultó¬ 
ricos al lápiz. Obras: Martsy F««hí(1887), Estatua 
ds Jtstis y Retrato de Goya (1897). 

RALES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llnnea, parr. da Santa María Magdalena 
de Rales. D Lugar en el municipio de Villaviciosa,. 
parroquia de San Antonio de Rales. || V. San An¬ 
tonio db Rales y Santa MarIa Maodalbna de 
Rai.r8. 

RALEZ, f. ant. Raleza. 

RALEZA, f. Calidad de ralo. 

RALPSIA. (Etim.—Deriv. de nombre propio.> 
f. Bot. Género de algas que da nombre á la familia 
délas ralfsiáeeas (V.). Comprende unas seis especie» 
repartidas por el océano Glacial Artico, Atlántico, 
Pacifico é Indico. La ínás difundida es la R. terra¬ 
cota (Arescli) J. Ag. || Nombre genérico ( Ralfsi* 
O’Meara) de una diatomea pinada fragilariuidea, si¬ 
nónimo del género Fragillaria Lyngb. 

RALFSIACEAS. (Etim. — Deriv, de ralfsia.} 
f. pl. Bot. Familia de algas de la clase de las feofl- 
eeas, orden de las feosporeas; talo crustáceo rupico- 
la; bajo la cutícula, series de células se diferencial» 
en forma de pelos tnbicados y articulados, y de ésto» 
salen, 6 modo de rama latera!, los esporangios. Com¬ 
prendo dos géneros: Stragularia Strbmf y liatfsiev 
Berkl. En el primero las masas de pelos esporangl- 
feros forman manchas irregulares acabando por ex¬ 
tenderse por casi todo el talo. En el segundo forma» 
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soroa aislados y bruscamente delimitados, que salpi¬ 
can al talo & modo de verrugas. 

RALI. (Voz araucana.) ni. Chile. Ralk. 

Rali. Geog. Lug. de la prov.de Oviedo, mun.de 
Villaviciosa. pnrr. de Santa María de Celada. 

RALIATITA. f. Mineral. Variedad de blenda 
(véase). 

RALICK (Islas). Geog. V. Ralik. 

RALICO. CA, LLO, LLA, TO, TA. adj. dim. 
-de Ralo. 

R ALID AS. f. pl. Ornit. y Paleont. Familia de 
eveadel orden de las zancudas, suborden de las rali- 
formes. única del suborden. Comprende las subfami¬ 
lias ó tribus de las ratinas y fulicinas. 

Esta familia tiene representantes fósiles en los de¬ 
pósitos superiores de In neta, pero los restos más 
numerosos se encuentran en el terciario y diluvial. 

RALIEOOS. Geog. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. de Fuentes de Año. 

RALI FORMES, f. pl. Ornit. Suborden de aves 
zancudas con el dedo posterior bien desarrollado y á 
igual altura que los anteriores, todos fuertemente des¬ 
arrollados; pico, con excepción del género tipo, corto 
v fuerte, comprimido lateralmente ó parecido al de 
las gallinas, agujeros nnsales sin escama: alas siu 
espolón; cuerpo también más ó menos comprimido, 
alas cortas, cola corta; el pico con piel blanda en la 
base. Familia de las cálidas. 

RALIK. Geog. Nombre de uno de los dos grupos 
-en que se divide el arclt. de Marsliall (Ocenula). 

RALIS AS. f. pl. Ornit. Tribu de aves zaucudas 
del suborden de las retiformes, familia de las rálidas, 
con frente plumosa, dorso del pico penetrando en 
ángulo agudo en el plumaje de la frente. Géneros 
■principales Rallas. Crex y Ortygometra. 

RALKBRENNER ( Frdkmco Guillermo). 
Biog. Pianista y compositor alemán, n. en Cassel. ó 
-según otros en Berlín en 1*84 yin. en Parts en 1849. 
Sn padre, maestro de capilla del rey de Prusia. le 
■dió las primeras lecciones y luego amplió sus estu¬ 
dios en Nápoles (!79G) y en el Conservatorio de 
París (1798). donde tuvo á Adatti por profesor de 
piano. Un año después estudió harmonía, obtenien¬ 
do premios en 1800 y 1801. Alentado por estos 
triunfos, hizo algunos ensayos en la composición y. 
-en 1803 se trasladó á Viena. donde oyó á Clementi, 
hirviéndole de mucho, pues se corrigió de varios de¬ 
fectos en la ejecución y adquirió agilidad y soltura. 
Vuelto á París, precedido de gran famn. tuvo nume¬ 
rosos alumnos, dió series de conciertos, y atendien¬ 
do á amistosas solicitudes, pasó á la Gran BretañR. 
donde sus lecciones fueron inuv buscadas y en donde 
permaneció desde 1814 hasta 1823. Haliieudo inven¬ 
tado en 1818 el qnrroplasta ó guíamenos, se asoció 
con Legier para establecer cursos por este método, 
que hizo furor al principio, 'pero pronto cavó en el 
olvido. En 1823 emprendió un viaje artístico con el 
famoso harpista Dizi, visitando las ciudades de Franc¬ 
fort, Leipzig. Dresde. Berlín, Praga, Viena y otras, 
encaminándose después á París. Asociado con Ca¬ 
milo Pleyel para In explotación fabril de pianos, es¬ 
tableció una casa que adquirió justo renombre, y ul 
propio tiempo se puso al frente de uun academia para 
In enseñanza del piano, de In cual salieron artistas 
luego famosos. Después de un nuevo viaje por Ale¬ 
mania v Bélgica, donde el rey le hizo caballero de la 
orden de Leopoldo, regresóá París y allí permaneció 
basta su muerte. Del catálogo de sus obras entresa¬ 
camos las siguientes que son las más conocidas: Pri¬ 


mer concierto, en re menor, op. 61; Segundo concier¬ 
to, en mi, op. 85; Tercer concierto, en la. op. 107; 
Gran concierto para dos pianos, en do, op. 125; Oron¬ 
dee rondoe brillantes para piano y orquesta, opa. 60. 
70 y 101; Fantasías y variaciones con orquesta, 
ops. 72. 83, 90 y 113; Gran septimino parn piano, 
dos violines, dos cuernos, alto y bajo, op. 15; Gran 
quinteto para piano, dos violines, alto y violoncelo, 
op. 30; Septimino para piano, dos violines. alto, vio¬ 
loncelo y contrabajo, op. 58; Quinteto para piano 
clarinete, cuerno, bajo y contrabajo, op. 81: Cita ne¬ 
to para piano, viollu, alto y violoncelo, op. 2; Tnot 
para pinno, viollu y violoncelo, varios; Dúos para 
piano y violín ó alto, ó violoncelo, varios: Sonatas 
y pistas para piano á cuatro manos, ops. 3. 79; Sona¬ 
tas para piano solo, varias, y gran número de fanta¬ 
sías, rouilós, estudios, caprichos, fugas y temas curia¬ 
dos, y Método para aprender el piano con ayuda del 
guiamanos. 

RALUALHUÉ. Geog. Aid. de Chile, en la 
prov. de Cantin, dep. de Imperial; 180 h. 

RALO, LA. ( Etim. —— Según la Real Acnuemi» 
Española, del lat. rarus, y según otros, del lat. ral 
lus.) adj. Dícese de las cosas cuyas partes están se¬ 
paradas más de lo regular en su clase. Q Poco tupi¬ 
do, claro, que no es denso ó espeso. || ant. Raro, nu 
común. || Arg. Muchedumbre ó multitud de perdo¬ 
nas, animales ó cosas, separados más de lo regular 
unos de otroa. 

Ralo. Mil. Este adjetivo se empleaba por los es¬ 
critores militares del siglo xvi, para designar el or¬ 
den exteuso ó abierto, el que hoy llamntnos disperso 
ó eu guerrilla, «...ansi como los Romanos partían 
su batalla en tres partea, eu hastados y principes v 
triarios, de los cuntes loa bastados ponían en 1» pri¬ 
mera orden por nvanguarda en la orden cerrada, y 
tras aquéllos ponían loa principes con In orden unís 
rala, y después los triarios muy más ralos...» (Die¬ 
go de Salazar. De re inilitari.) 

Ralo. m. Zool. V. Rascón. 

RALOS (Los). Geog. Dial, de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Santiago del Estero, depar¬ 
tamento de Choya, sección de San Pedro, y I.ugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Jiménez, 
dist. de Jiménez l.°, sit. á 30 kms. de Tticumáu. 
Est. f. c. 

RALPH ( Jacobo). Biog. Poeta y escritor norte¬ 
americano. n. eu Filadelfin (1698-1762). Fué ínti¬ 
mo amigo de Franklin. al que acompañó á Londres 
en 1725, y desde entonces residió en Inglaterra, 
siendo uno de los escritores de cámnra del principe 
de Gales que, al subir al trono con el nombre de 
Jorge III. asignó una pensión á su panegirista. En¬ 
tre sus obras, citaremos: Night, poema que Pope sa¬ 
tirizó en su Dunciad (1728): Zeuma, poema (1729) 
Groans of Germany (1734), The Use and Abure nf 
Parliaments (1744), History of Kngland Dnring the 
Reigns of King William, v Qit'en A une and Geor- 
ge 1 (1744). 

Ralph (Julián). Biog. Escritor y periodista nor¬ 
teamericano, n. en Nueva York (1853-1903). Fuá 
redactor del Daily Graphie y del Sun de dicha ciu¬ 
dad, y en 1896 pasó á Londres como corresponsal 
del Neto York Journal, eu cuya calidad asistió á ¡a 
guerra turcolielena (1897). En 1899 fué correspon¬ 
sal de guerra del Daily Mail, de Londres, en la 
campaña del Transvaal. Además de numetoaos ar¬ 
tículos y correspondencias, publicó*. Dutrhman ar 
Germán (1889). On Cañada s Frontitr (1892), Chi- 
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ge t*d the World'i Fair (1893), 0»r Great Woit 
893), People We Paso (1895), Diste (1895). 
lj»e in Chino (1898), A Prince •» Georgia (1899), 
tmard Pretoria (1900), A» American totíhlord Po¬ 
rto (1901), War's Brighter Side (1901), y The 
tlltonairess, novela (1902). 

Ralph CaorKKT (Venerable). Hagiog. Mártir 
giés, u. en Barton (Cliealiire), ejecutiido en Cbi- 
ester en 1588. En 1586 fué detenido en Little- 
lapton. junto con otros tres sacerdotes cntólicos 
los que úuicamente por ser tales se encarceló. 
^ los dos años Ralph Crockkt y otro de los dichos 
pseron ejecutados. 

títbliogr. Salzinann, Victoria Story of Sitos ex 
|ll 28, Loudres. 1905). 

Ralph db Coookshall. Biog. V. Coookshall 
(R 'DCLPO db). 

Ralph db Escures. Biog. Arzobispo do Cantor- 
kerv. llamado también Ralph de Turbine, m. en 
Í1Í2. En 1079 ingresó en la abadfa de San Martin 
de Séez ( Xormandia), de la cual fué abad al cabo de 
diez años. En 1108 sucedió á Gundnlfo en el obis¬ 
pado de Rochester. A la muerte de Anselmo (Abril 
«ie 1109) fué nombrado administrador de la sede de 
Cantorbery y en 1114 elegido arzobispo de la misma. 
Rué celosísimo defensor de los derechos de aquella 
««de arzobispal y de las libertades de la Iglesia de 
Inglaterra, al extremo de indisponerse con el papa 
Pascual II. especialmente con ocasión del nombra¬ 
miento de Thurstano para arzobispo de York, al que 
se negó ¿ consagrar, ai no profesaba obediencia al 
arzobispo de Cantorbery. 

Ralph Roistsb Doistkr. Lit. Titulo de una co¬ 
media inglesa escrita entre 1534 y 1541 por Nicolás 
UJall para ser representada por los estudiantes de 
Eton. Es la primera comedia inglesa y se imprimió 
«o 1566. Parece basada en el Miles Gloriosas de 
Pl-lIltO. 

Ralph Shbrwin (Venerable). Hagiog. Mártir 
inglés, n. en Rodesley en 1550 y ejecutado en Ty- 
burn en 1581. Ordenado in sacris en 1577. pasó 
i Roma, permaneciendo en el Colegio Inglés de 
aquella ciudad Imsta 1580 en que regresó i Ingla¬ 
terra. Detenido al llegar á tierra inglesa, fué encar¬ 
celado en la Torre de Londres y sometido á varias 
riases de torturas, después de lo cual fué ejecutado. 

Btiliogr. Caram, Lives of the Bnglish Martgvs 
(II. Londres, 1905). 

RAL9TON. Geog. Aid. «le los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma. condado de Pawnee; 597 h. se- 
jiio el censo de 1910. 

Ralston. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa. condado de Carrol); 175 li. según el 
eeoso de 1910. 

Ralston (Albjandbo Gkrardo). Biog. Juriscon- 
mlto y magistrado australiano, n. en Sydney en 
1860. Hizo sus estudios en la Universidad de su 
:tudad natal y ha desempeñado importantes cargos. 
Además de numerosos artículos y folletos, se le debe: 
Oioorce, Latcaud Practice (1893). 

Ralston (Guillbruo Shroden). Biog. Escritor 
nglés. n. en 1828 y m. en 1889. Estudió en Cara- 
•ridge donde se graduó en 1850 de bachiller en 
irtes. Estuvo empleado en el Museo Británico y viajó 
»or Rusia, donde contrajo amistnd con el célebre 
lorelista Tourgneneff. Colaboró en Athenaenm Sa- 
nriay Review y otras revistas, y publicó: KriloJÍ and 
ts Foblet( 1868: 3.* ed.. 1871), una traducción fie 
isa de TourguenefF (1869), Songs of the Russian 


People( 1872), Barly Russian History (1874), Cuen¬ 
tos populares de Rusia (1874), Las leyendas rusas, 
La princesa Tarakanoff, Proverbios rusos, Idilios ru¬ 
sas, etc. 

RAI4TONITA, f. Mineral. Fluoruro hidrata¬ 
do de aluminio, sodio, magnesio y calcio, constitui¬ 
do acaso mediante la aaociación qulmicu de los lluo- 
ruros de calcio, alumiuio, sodio y maguesio, que 
forman los minerales denominados fluorina, criolita 
y selecita; la composición química y los análisis de¬ 
muestran que los elementos reconocidos y determi¬ 
nados en el mineral pueden estar agrupados de la 
maueru que indica la fórmula 

3 (Na,. Mg.Ca) Fl, -f 8 AL Fl, -|- 6 H¡ O 

Los cristales semejan octaedros pertenecientes al sis¬ 
tema cúbico; mas examinando con luz convergente 
estos cristales, los cuales son siempre pequeños, se 
ve lo mismo que loe de dos ejes, y presentan, ade¬ 
más, los agrnpamientos tan característicos de cier¬ 
tos granates: au color es siempre blanco, y el peso 
especifico corresponde á 2,62. Calentado el mineral 
en un tubo de ensayo á temperatura un poco elevada, 
produce un sublimado abundante de color blanco 
puro: al fuego del soplete, empleando como soporto 
las pinzas de platino, no ae funde; sólo se emblan¬ 
quece y al propio tiempo comunica á In llama color 
amarillo. particular de los compuestos sódicos. 

Admitiendo que los fluoruros de aluminio y otros 
cuerpos pueden ser anhidros ó hidratados, en este 
último grupo, y cercana de lu turmonolitu, que cou 
tiene 2 moléculas de agua, ea menester incluir entro 
ellos á la ralstonina. que contiene 6 moléculas del 
mismo cuerpo; cerca ó lejos se relaciona con la cilio- 
lita, In prosopita y la fluelita, formadas asimismo por 
fluoruros múltiples anhidros: de todos ellos es gene¬ 
rador más ó menos inmediato el doble fluoruro de 
aluminio y sodio constitutivo de la criolita, á cuyo 
mineral, ahora tan utilizado en la metalurgia del alu¬ 
minio, pueden unirse otros fluoruros de metales iilca- 
linoterrosos y terrosos, muchos de los cuales consti¬ 
tuyen por si mismos especies mineralógicas bien de- 
finidasquegozan de marcada y propia individualidad. 
Nunca se halla sola en sus yacimientos de Groenlan¬ 
dia. únicos conocidos hasta hoy, la ralstonita, sino 
en compañía de las ya nombradas criolita y turmo- 
lita, con cuyos cuerpos tiene grandes relaciones. 

RALUH. Geog. Est. comercial de la península 
Gazelle, en la isla de Nueva Pomerania, del archi¬ 
piélago de Bismarck (Oceanla). Grandes plantacio¬ 
nes de cocoteros, café y algodón. Exportación de 
copra, algodón, trepang, etc. 

RALÚN. Geog. Babia de la costa de Chile, que 
sirve de remate N. al estuario de Reloncavi, sit. á 
los 41* 24' de lat. S. y 72° 20' de long. O. de 
Greenwicli, á 11 kma. de la bahía de Corliamó. Tie¬ 
ne forma circular y 3 kma. de diámetro. Por su lado 
SO. se interna un poco al S. y ofrece un excelente 
surgidero, llamado puerto de Nahuelhuapi, en cuya 
orilla brota una fuente mineral sulfurosa á 32° C. 
En ella des. el rio Petrohué y los de Reloncavi y 
Ualún del Este. 

RALUT. Geog. I.ug. de la prov. de Huesca, 
inun. de Bernnuv. 

RALL. m. Rallo. | Atarraya. 

Rall ó Rallo. Pesca. Arte de pesca que se usa 
mucho en nuestras costas con distintos nombres 
(V. Esparavel) porque ae le denomina en el N. y 
NO. de España, esparavel; en Levante, rall y rallo. 
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V en algunos otros sitios, tarraya. Lo maneja un 
hombre solo desde tierra, porque forma un cono de 
red que ni caer sobre los peces, principalmente lisos, 
se cierra por medio de unas guias y quedan dentro 
del nrte. 

Rall (Embique Frahklin). Biog. Teólogo norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Council Bluffs 
(lowa) en 1870. Graduóse en In Universidad del 
listado de bachilleren artes eu 1891 y de licenciado 
en 1892. Bachiller en teología en Vale en 1897, 
continuó como becario sus estudios en esta Univer¬ 
sidad y en Beriin. Halle y Witemberg, doctorándo¬ 
se en tilosofiR en 1899 con la tesis Der leibnitische 
Substambegriff. Habiendo regresado 4 su país, le 
otorgaron el doctorado en teología las Universidades 
tle Denver (1914) y Oblo (1915). Dedicado 4 la en¬ 
señanza desde los diez y nueve años, fué maestro de 
Nash na, Molino y Des Moines (1892-94), y ordena¬ 
do ministro de la Iglesia metodista, ha sido pastor 
en New Haven y Baltimore, presidente de la lis- 
cuela de Teología de Denver (1910-15) y profesor 
de religión cristiana en el Instituto Bíblico de Evans 
ton. Sus principales obras son: Social Ministry 
(1911), A Workiug Fatth (1914). A Neto Testament 
Hislory( 1914), Life of Jesús (1917). y Teachmgs of 
Jesús (1918). 

RALLABLB. adj. Que se puede rallar. 

RALLA DER A. f. Rallo. 

RALLADO, DA. p. p. de Rallar. |) Rallado 
de viruelas. V. Picado de viruelas. 

RALLADOR, RA. (Etim.— De rallar.) adj. 
Que ralla. || ant. Hablador. Usáh. t. c. s. Q m. 
Rallo. 

RALLADURA. 1.' acep. F. Hipare. — It. Rll- 
chiatora. — In. Raipingi. — A.Schibsel. — P. Rapadora. 
— C. Ratlladora.— E. Raspoiolketo. (Etim. — De r«- ' 
llar.) f. Acción y efecto de rallar. || Surco que deja 
el rallo en la parte por donde ha pasado. || Lo que 
queda ralludo. || ant. Raedura. 

RALLANTE, p. a. de Rallar. Que rnlln. || 
ajj. fig. y fa:n. Pesado, fastidioso, posma. 

RALLAR. 1.* acep. F. Riper. — It. Raspare.— 
In. To rasp, to grate. — A. Abachaben. — P. Rallar. — 
C. Ratllar, esaicolar. — E. laapi. (Etim. — De rallo.) 
v.a. Desmenuzar una cosa hasta reducirla á polvo 
más ó menos grueso, pasándola y estregándola cen¬ 
tra el rallo. || fig. y fam. Molestar, fastidiar cou im¬ 
portunidad y pesadez. || ant. Charlar. 

RALLARDELA. (Etim. — Dirn. latino del' 
nombre genérico Raillardia. para indicar la referen- I 
cia á éste.) f. Bol. (Raillardella A. Gray.) Género 
de la familia do las compuestas, subfamilia de las 
tubulifioriis. tribu de Ina seneeioneas. subtribu de las 
senecioninns. Cabezuelas relativamente grandes, so¬ 
litarias en tallos escapiformes: brácteusdel involucro 
uniserindas y algo unidas en In liase: ñores todas 
hermafroditas ó algunas femeninas radiales con co¬ 
rola ligulada irregolarmente triloha ó tetráloba; 
aquenio pequeño cilindrico inultiestriado; vilano de 
12 á 25 cerdas plumosas. Son hierbas perennes ces¬ 
pitosas de gruesa cepa, hojas radicales y el tallo es- 
capiforme desnudo del todo ó con escasas hojas al- 
ternns. Comprende cuatro especies de las altas 
montañas <1 e California. 

RALLARDIA. (Etim. — Deriv. de nombre 
nropio.) f. Bit. (Raillardtu Gaud.) Género de la 
familia de las compuestas, subfamilia de las tubuliflo- 
ras, tribu de las helantiens, subtribu de las galinso- 
ginas. Cabezuelas homógatnns; brácteas del involu- 


1 ero iguales, uniseriadas; vilano de escamas pestaqj 
sna y largamente plumosas. Comprende 12 especiJ 
de las islas Hawai, arbustivas, de hojas opuesta* 
alternas ó triverticilndas. 1 

RALLATIVO, VA. adj. fig. y fam. Que rtJU 
ó fastidia soberanamente. 

RALLENTANDO. Más. Término italiano lsJ 
do en música para indicar que el movimiento se M 
de ir haciendo cada vez más lento, de una manera 
gradual y progresiva. 

RALLETE. Geog. V. Rolete. 

RALLI ó RHALLI8 (Demetrio Biog. Hom¬ 
bre de Estado griego, n. en 1844. Terminadla la 
carrera «le derecho en París, abrió bufet- eu Ater.a* 
y se dedicó á la política, siendo en breve en la *'.■*-) 
mara uno de los más influyentes jefe* de partí ,o.l 
Ministro de Justicia en el Gabinete Trikupis. lo fué 
del Interior en 1893 con el 
de Sotiropulo8. En el Gabi¬ 
nete Delyania, como jefe de 
la oposición. tomó uua enér¬ 
gica actitud en favor de la 
guerra con Creta. Al rom¬ 
perse las hostilidades con 
Turquía y dimitir Delvauis, 
fué Rai.li presidente del 
Consejo de ministros (29 de 
Abril de 1897) y obtuvo la 
ayuda de las potencias para 
pactar la paz. pero en Sep¬ 
tiembre la Cámara le negó 
el voto de confianza, por lo 
cual dimitió. Desde el 18 de Febrero basta el 29 de 
Junio de 1903 fué presidente de la Cámara, y el 11 
de Julio formó un nuevo Gabinete de tendencia del- 
gauista, en el cual se encargó de la presidencia y ue 
la cartera de Hacienda, pero el 16 de Diciembre dimi¬ 
tió de nuevo. Después del asesinato de Delyanis. el 
25 de Junio de 1905 volvióse á encargar <1e la ('re¬ 
sidencia y de las carteras «le Hacienda y Extern r. 
Durante su gobierno tuvo lugar la ruptura de rela¬ 
ciones cou Rumania y cayó de nuevo en Diciembre 
del mismo año. En Abril de 1909 fué de nuevo can¬ 
didato á primer ministro, pero Theótokis logró afir¬ 
mar su Gabinete mediante alguna modificación. 10» 
Julio siguiente fué por cuarta vez presidente del 
Consejo de ministros, pero á fines de Agosto sucum¬ 
bió ante Mavromichalit, quien tenia el apoyo ie 
Theótokis. Para las elecciones á la Asamblea Nació- 
nal. unióse (Agosto de 1910) con Theótokis. á fin do 
mantener la soberanía de los antiguos partidos an.e- 
nnzados de muerte por Venizelos, á quien, sin em- 
bnrgo. apoyó al ser elevado éste á la presidencia del 
Consejo ( 1910). 

RALLICO, LLO, TO. m. dim. de Rallo. 

RALLIER (Juan José). Biog. Matemático 
francés, llamado Rallier des Ourmes, n. eo Bretan » 
en 1701 y m. en su castillo de la Riviére. cerca de 
Vitré, en 1771. Estudió en un colegio de jesuítas, 
en el que desempeñó después el cargo de regente, 
pero no llegó á recibir las órdenes sagradas. Fué 
consejero de la Audiencia de Rennes y uno do los 
fundadores de la Sociedad de Comercio y Agricul¬ 
tura de Bretaña. Escribió una Thtorie sur les proba- 
bilí tés des jtnx de basar,¡. que no vid la luz pública, 
v un número considerable de trabajos: Bchtllt anih- 
m/tique Bscnmpte. luterrt, Progression, Proportin, 
Vosa national. para la Enciclopedia; Sur les caries 
magiques (1763), Usage des divisettrs «tnn nombre 
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mi r résanire mh p robléme arithmdtique ( 1168 ), y 
iros relativos á la formación de una tabla de nó¬ 
te ros primos y de divisibilidad; estos últimos «pa¬ 
cieron en las Mémoires de e tañante étraugere. 

HALLO. F. ftips. — It. Gritlagia. — In. Cráter, 
ii?. — A. IcihsiMi.— P. lilJidor.—C. Istllador.— 
I. laiplls. ( Etim. — Del lat. rallum, de radere, raer.) 
i. Instrumento que se reduce ií una plancha de 
■etal. por lo regular con un poco de convexidad, en 
i cual están abiertos y como sembrados unos agu¬ 
ilillos ásperos, con los cuales se desmenuza el pan, 
ueso y otras cosas, estregándolas contra él. IJ Por 
xt., cualquiera otra plancha con los mismos aguje- 
as. que sirve á otros usos. || Alcarraza. || tig. y 
un. V. Cara dh rallo. 

Tknrr cara db rallo, fr. fig. y fam. Aplicnse al 
u* tiene el rostro cubierto de hoyos de viruelas. 

Rallo. Art. y Of. Util empleado para desinenu- 
»r algunas substancias que, no estando perfecta- 
i-ute secas, no pueden reducirse á pequeñas pár¬ 
vulas por otro procedimiento. El tipo más elemental 
e rallo es el que se emplea como utensilio de coci- 

• ; consiste en uu semicilindro de hoja de lata sujeto 
or unos rebordes á uua talla con su mango. Tam- 
téti puede ser cilindrico con el asa en la parte su- 
•rior. Para construirlos se corta una plancha rec- 
ingular de las dimensiones convenientes. Encima 
p alia se coloca un patrón de latón ó de palnstro 
ft» lleva unos agujeros-guias en la misma disposi- 
(Sa y algo mayores que los que debe llevar el rallo. 

• sujeta con cuatro puntas el patrón á la pieza y 
espués con un punzón y un martillo, colocando las 
ojas sobre un plomo ó uua tabla, se van abriendo á 
oi;i< los agujeros, siendo condición indispensable 
ae el metal forme reborde cortante por la cara infe- 
lor. Si el rallo ha de ser cilindrico, se le da esta 
>rma en al torno de caños del hojalatero, soldando 
» -ios bordea y colocando después el asa; pero 
ates para reforzarlo convendría rebordear ambos 
xtremos del cilindro con el martillo; si ha de ser 
rmieilindrico se hacen antes los rebordes, se dobla 
acia fuera la hoja y se clava en la tabla va cepilla- 
a. Este procedimiento es muy lento, y en la fabri- 
sción corriente se colocan las hojas en paquetes 
aje una prensa con una estampa y una supidera y 
■ punzonan todos á la vez. 

Más activo que el anterior es el rallo llamado de 
ó >ie ac-ión. que consta de dos cuerpos cónicos de 
retinto ángulo: el de ángulo menor va dentro del 
tro con el mismo eje vertical de figura y las bases 
livores en la parte superior. Las puntas de los 
rtScioa son interiores en el cono exterior v exterio¬ 
ra en el interior: el aparato va montado en una 
rmadura dentro de un cajón, en el que ae recoge la 
jiia trabajada: una manivela pone en movimiento el 
a.¡o interior, y la materia que se va á rallar entra 
nr la parte superior de la corona, comprendida en- 
r* loa dos conos, y va descendiendo por su propio 
evo mientras sus dimensiones ae lo permitan. Estas 

• van reduciendo á medida que el cono interior 
¿rastra la masa, la comprime y la va desmenuzando. 

El rallo mecánico se distingue del anterior por sus 
»->voree dimensiones y también porque los conos en 
u?ar de aer de hoja de lata aon de madera á de tne- 
mocho más resistentes, y llevan una serie de 
chillas cayos cortes, en planos verticales y hori- 
01 tales alternados, trituran ó cortan y deshacen el 
>‘*rpo eoloeado entre ambas superficies cónicas. Los 
*• conos giran su sentidos contrarios por al ínter- 


medio de un piñón que engrana exteriormeute con 
una rueda moutada sobre el eje vertical y unida al 
cono interior, é interiormente con un disco dentado 
montado en la base superior del cono externo; los 
productos rnllados salen por un orificio de unos 2 ó 
3 era. de diámetro situado en el vértice de emboe 
conos. 

Rallo. Pesca. V. Rall. 

RALLÓN. m. Arm. Con referencia á esta voz, 
dice Almirante: Se lee en Madoz (Diccionario geo¬ 
gráfico, t. XV, pág. 466) «le.hirió con un rallón». 
Y en Martínez del Romero (Cutálogo de la Real Ar¬ 
marla) «ballestas sin estriberas y con rallones pues¬ 
tos». pero en el Glosario no lo explica. En In pági¬ 
na 7 por nota dice: «La mayor parto de las ballestas 
de la Armarla tienen estribera y puesto en el canal 
un lance llamado rallón.» Es. efectivamente, según 
el Diccionario de la Academia (en una da sus edi¬ 
ciones), uno da los lances ó proyectiles de la balles¬ 
ta , destinado generalmente á caza mayor. «Hay 
otros que Mamau rallones: estos tienen la punta como 
corte de escoplo» (Martínez de Espinar, Arle de 
ballestería, lib. 1, cap. Vil), y tomando esta defini¬ 
ción, dice la Academia en otra edición posterior: 
« Arma que tiene la cabeza con un hierro ancho como 
escoplo: dispárase con la ballesta.» Moretli, para 
dar su pincelada, se la cuelga á los romanos, que no 
soñaron en cazur con ballesta. 

Rallón (Esteban), tíiog. Religioso jerónimo y 
escritor, español, n. en Jerez de la Frontera en 1608 
y m. en Bornos en 1680. Fué dedicado á la Iglesia 
y abrazó la religión de San Jerónimo, tomando el 
hábito de esta orden en el convento de Bornoa. En 
este monasterio y en el de Sanlúcar de Barrameda, 
vivía casi constantemente, habiendo aido superior de 
ambos y asimismo maestro de número en la orden. 
Escribió una historia de Jerez que se publicó poste¬ 
riormente con este título: Historia de la Al . N. y 
M. L. ciudad.de Xeret de la Frontera, escrita por el 
padre fray Esteban Rallón, de la orden de San Je¬ 
rónimo, corregida y aumentada con presencia de las 
notas y enmiendas de mus anónimos comentadores (Je¬ 
rez, 1860-61). 

RALLOS (Carubn). Biog. Periodista filipina 
contemporánea, nacida en Cebú en 1885. Tiene tí¬ 
tulo de maestra; habla y escribe bien en bisaya. 
castellano é inglés. En certamen público celebrado 
en 1909 fué premiada una composición suya en len¬ 
gua inglesa. Ha colaborado en varios periódicos, 
principalmente en Ang Sugá, de Cebú, y en The 
Philippine Teacher, de Manila. Es también oradora. 

RALL9. Qeog. Condado de los Bstndos Unidos, 
en el de Misurí. Ocupa una super. de 481 millas 
cuadradas inglesas y tiene una población de 12,913 
habitantes según el censo de 1910. Está sit. en la 
parte NE. del Estado y en la oril.der.de! Misisipi, 
que lo separa del Est. de Illinois. Terreno quebrado, 
de prado y bosque y que produce también maíz. 
Cap. New London. Lo atraviesan varios f. c. 

RALLTE - PAPER. (Etim. — Del ing. to 
rally, reunir, y paper, papel.) m. Dep. Deporte que 
es una imitación de la caza con perros y ea la cual 
un jinete, un corredor, avanzándose á loe demás, 
echa papeles por el camino, los etinlesson recogidos 
por los perseguidores para volverlos á -juntar. Este 
deporte ea de origen inglés. 

RAM ó RAMA (Máquina), lnd. Máquina em¬ 
pleada pnra el aprssto de loe tejidos en general v 
particularmente ios de lana, cuyo objeto ss estirar 
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las piezas húmedas, secándolas en este estado de 
tensión. Substituye en forma mecánica y con calor 
artificia) al antiguo y aun toduvfa usado sistema de 
sacar al aire y al sol las piezas puestas en tensión 
en maros ó bastidores (V. Rama. Ind.). De máqui¬ 
nas ram o ramas las hay en forma de tambor, pero 
más generalmente están compuestas de dos cadenas 
sin fin algo divergentes, montadas horizontalmente 
sobre poleas, en las que, por medio «le pinzas, se 
sujetan los bordes de las piezas á secar introducién¬ 
dolas por la parte má« estrecha de dichas dos en¬ 
donas. que avanzando lentamente, ambas á igual 
velocidad, como dos correas de transmisión sobre 
sus poleas, van estirando transversalmente la pieza 
poniéndola tensa á medida que avanza sujeto cada 
uno de los bordes ú orillas 6 una de las dos cade¬ 
nas. La divergencia de estas cadenas puede aumen¬ 
tarse ó disminuirse ligeramente según convenga. 
Este conjunto está colocado dentro de una cámara 
larga, por la que circula aire caliente en sentido 
contrario al avance de la pieza, que entre húmeda 
y nrrugada por un extremo y sale seca y lisa por 
el otro, en el que se pliega. Hay ramas en las que 
el tejido, ó medida que avanza, sufre un sacudi¬ 
miento transversal, llamadas en francés rames á de- 
raillage, empipadas particularmente para tejidos de 
seda con traína poco apretada y tejidos de tul, en 
los que los baños de apresto dejan los hilos algo 
fuera de su posición, y las sacudidas dichas los 
vuelven á su sitio. Se emplean estas máquinas para 
secar y dejiir lisos y con tacto suave los tejidos que 
se han lavado y más particularmente los que han 
recibido bañoB con materias pnra aprestar y han de 
quedar suaves al tacto sin la rigidez ó acartona¬ 
miento que dan los cilindros secadores calentados 
por vapor. 

Ram. Mar. Voz inglesa con que se designa un 
navio cuya proa está provista de un espolón de 
acero. 

Ram. Biog. bibl. Es el nombre de tres personajes 
bíblicos; l.° Ram, hijo de Barón ó Hesrón, descen¬ 
diente de Judá por Fares v hermano menor de Jera- 
meel (1 Par., II, 5. 9). En el libro de Rut (IV. 19) 
la Vulgata le llama Aram y con este nombre apare¬ 
ce también en los Evangelios (Mt., I, 3; Luc.. III, 
33). Ram ó Aram, hijo de Esrón y padre de Amina- 
dab, fué uno de los progenitores de nuestro divino 
Salvador, y como tnl lo citan los Evangelios: 2.® Ram 
se llamaba también el primogénito de Jerameel, so¬ 
brino del otro Ram, hermano del mismo Jerameel 
< 1 Par., II, 25); 3.® Ram se llamaba también el jefe 
de la familia ó de la estirpe de Eliu, uno de los in¬ 
terlocutores de Job. Asi se dice (Job., XXXII, 1, 
2) que cuando callaron los tres amigos de Job. in¬ 
dignóse y tomó la palnbra Eliu. hijo de Barakel el 
üuzita, de la estirpe de Ram. Ignórase quién fue¬ 
se este Ram: algunos han querido identificarlo con 
el Ram de la tribu de Judá; mas ofrece dificultad el 
sobrenombre de Butila que se da á Bliu. 

Ram Sinoh. Hist. de ¡as reí. Secta antisocial, de 
la India, que vino á constituir una fase de la de los 
sihhs(V.). Empezó á manifestarse en 1872. con la 
aparición de los asesinos llamados kookas. El caudi¬ 
llo del movimiento fué Ram Singh, quien estableció 
sus cuarteles en Bainee. distrito de I,oodhinnn. Dl- 
cese que su intención era reformar el ritual máa 
bien que cambiar las creencias de los habitantes del 
país. Sus seguidores, además, parece que tomaron 
prestados algunos ritos de otras sectas, por ejemplo. 


las danzas de loa derviches del Islam , en sus reunió 
nes clandestinas se entregaban á todo género di 
frenes! místico, acompañado de furiosos gritos y fe 
roces aullidos, por lo cual se les daba también e 
nombre de chillones. Los individuos de la secta 
hombres y mujeres, se juntaban para danzas salvo, 
jes, pronunciando ciertas fórmulas convenidas j 
rasgándose las ropas á medida que el movimientt 
del baile iba siendo más rápido. Ram Singh. qu< 
habla servido en el ejército sikh, lo primero que hiz' 
fué reclutar gente que se alistase en los ejércitos u>- 
maharajah. de Cachemira. El soberano, según *« 
dice, iba á tomar bajo su mando toda la hueste d< 
los kookas. pero no se sabe por qué razones renun¬ 
ció á su intento; es posible que tuviese miedo á i» 
influencia política que los nuevos reclutas tendrían 
andando el tiempo, y serian un óbice á sus relacio¬ 
nes con Inglaterra. Los secuaces de Ram Singh 
multiplicaban rápidamente; el caudillo de entre sin 
prosélitos nombró algunos delegados para países 
máa lejanos, con lo cual la secta se propagó extranr- 
dinariamente, llegando 6 sumar 100,000 miembros. 
De estos soiibahs ó lugartenientes hay unos 20 di» 
tribuidos por todo el Punjab. La gran masa de lo» 
conversos la formaban artesanos y gente de castas 
inferiores que, no teniendo nada que perder, se en¬ 
tregaban á dulces ensueños de futuras ganancias. 
La fuerza moral del caudillo sobre ellos parece oue 
era muy grande, pues acataban sus órdenes y 1»« 
cumplían de buena voluntad y con entusiasmo, ue 
modo semejante á los individuos de la secta de los 
asesinos (V.) que en otro tiempo siguieron al llama¬ 
do viejo de la montaña. Si tenia algún mensaje que 
enviar á alguno de sus lugartenientes, á menudo, á 
lugares muy distantes, confiábalo á uno de sus dis¬ 
cípulos. el cual partía velozmente á la estación más 
próxima y, una vez allí, entregaba el mensaje á 
otro, el cual hacia lo propio volando hasta la otra 
estación á entregar el mensaje á un tercero y así 
sucesivamente hasta que éste llegaba á la estación 
de destino. A fin de conservar su autoridad. Rmo 
S ingh puso á nombre suyo en un pasaje del Grantk, 
que era como la Biblia de loa sikha, en el que ae 
predice la venida de otro guru (maestro, profeta, 
etcétera). En cuanto á las doctrinas de este nuevo 
leader religioso, hay rszón para creer que su objeti¬ 
vo último era restablecer la secta de los sikhs á su 
primitivo crédito é influencia en el Punjab, va¬ 
liéndose de un resurgimiento religioso: por lo mis¬ 
mo excitaba el fervor religioso de los que querls 
conquistar para su causa, inculcándoles la idea de 
que su guerra era una campaña contra el matador 
de la vaca sagrada, la cual, para los europeo!, do 
tenia este carácter sagrado y también lo habla per¬ 
dido en el concepto de muchos indígenas de la In¬ 
dia. La insurrección, empero, fué pronto dominad», 
porque el Gobierno inglés, consciente de los funes¬ 
tos resultados que podía dar aquel movimiento, 
como nacido entre los mismos indígenas y fomenta¬ 
do por el fanatismo religioso, puso en juego todos 
los recursos necesarios para sofocarlo. 

Bibliogr. Sell, The b&b and the babis (Madr<«. 
1895): Gobineau, Les religions el les philosopktft 
dans l'Asie Centráis (París, 1865); Historg ef the 
ser.t of the maharnjas in Western India (landre*, 
1865); Rosa. The land ojJlve rivera and Singh (lan¬ 
dres, 1883): Das Gante aller Ordenseorbindnn/ ia 
(Leipzig, 1905): Ch. W. Heckethorn, The seersl 
sócieties of all ages and conntries (Londres, 18!L); 
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Ifesriiamps. Les sociétés secritss (Aviñón, 1883): 
Zaccona. Histoire des ¡ocietés sscritss politiquee et 
rtlifienstt (París, s. f.); Valentí Camp y Vínssagiier, 
Lis sidas y las somtdade* neritas a través de la his¬ 
toria i Barcelona, IV# 12—14). 

IUm. Genealog. y Beráld . Linaje antiguo de Ara¬ 
gón que tiene su Casal en Alcañiz, donde nació el 
olm[K> de Huesca, luego de Lérida y cardenal arzo¬ 
bispo de Tarragona, presidente del Parlamento de 
Ca«ne. Domingo Rara (V.). Pedro Ram y eu mujer 
Joña Galiana de Castellón, abuelos paternos del 
cardenal. fuudaron una capellanía en la iglesia ma- 
ior Je Alcañiz. Una de sus nietas, Isabel, casó con 
lUrenguer de BardajI, también compromisario de 
Casos v luego Justicia de Aragón, desde 25 de. 
Septiembre de 1420. Otra nieta, doña Constanza 
Martínez de Peralta, de Alcerisa. fueron señores de 
Moitoro. v pal res de Pedro, alcaide de Daroca, que 
hizo el torreón-torreta, donde se muestran los Cor¬ 
porales en la solemne tiesta & ellos dedicada anual¬ 
mente. Otra Isabel casó en Quiuto con mosén Bar¬ 
tolomé Viu. cuyos descendientes usaron el apellido 
Ram le Viu. que conservau los condes de Sainitier, 
'it'O'ies de Hervés. títulos separados en los herma¬ 
nea Rafael y José, hijos del general barón de Her- 
tés t V.) y que ilustró en nuestros días el poeta Luis 
Ram de Viu, barón de Hervés (V.), padre de la 
Inronesa actual. Las armas de este nobilísimo linaje 
constan de un ramo de rosal de sinople en campo 
ue oro. 

Bibliogr. Nobiliario de armas y apellidos de Ara¬ 
tes. recopilad» y ordenado por el doctor Pedro Vita- 
let. prior de Garrea, canónigo de Montear agón, ma- 
au«-rito en la Real Academia de la Historia; Armo- 
na: de Aragón por el conde de Doña-Marina (Hues¬ 
ca. 1911). 

Ram (Gaspar). Biog. Catedrático y escritor ara¬ 
gonés. n. en Rarbastro; leyó artes y teología en la 
Universidad de Huesca, de la que fué discípulo* A 
lo* doce años de desempeñar la cátedra de vísperas 
pitó A la que crear a para él el Consejo de Ciento de 
llireelona: volvió A Huesca, de donde salió para ser 
mnfesor del gobernador de Milán, con los cargos de 
vi-ario general del ejército de Italia y administrador 
•1* los hospitalea militares. Obtuvo después el arci- 
prastazgo de Daroca. confirmando su renombre de 
teólogo y orador. Reunió una importante librería, 
que su familiar el doctor Bartolomé Sobradiel legó 
•o 1643 á la Cartuja de la Concapción de Zaragoza, 
donda fué enterrado. Escribió: Tractalus de divinis 
prse-notionibiis, ten cjlcatia divinae causnlitatit (Hues¬ 
ea. 1611). La eegunda parte de esta obra. Pro¬ 
pugnáculo dúo de praemotinibus. Not. de aurilUs 
iitiaae gratiae. Opnscnla circa doctrinan A. D. S. 
T. A. el de gratia deiparae V. M., Advertencias á la 
eide cristiana, dedicadas á doña Leonor deGaztelu. 
reimpresas en 1616; Tratado sobre si por necesidad 
d* sgna se podían mojar las reliquias de los santos, 
romo se habla hecho con las de san Victoriano en 
Huesca, que remitió al Concilio provincial de Za- 
r./oza (1614-15) y mandóse á Roma á la Sagrada 
l'ongregsción de Ritos; Sermón predicado en la bea- 
hicació s de santa Teresa de Jesús, en las Carmelitas 
Descalzas de Zaragoza, que publicó Luis Diez de 
\<ii en la Relación de esas fiestas (1615); Papel 
contra si voto y juramento de la pía, santa y loable 
confesión de la Inmaculada Concepción de la Madre 
de Dios que hizo la ciudad de Zaragoza v otras del 
reino de Aragón. Fné censurado de orden de Feli- 
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pe III y reprendido bu autor por el arzobispo d» 
Zaragoza fray Pedro González de Mendoza (1619;; 
De Scientia, Volúntate et Providentia; varios discur¬ 
sos, papeles y sermones, que componían, según Ln- 
tases, con referencia A la carta escrita por Juan 
Ram, 30 tomos. Elogian á Ram, Lastanosa en su 
Museo, y Nicolás Antonio en su Bib. Vetns. 

Ram (Luis). Biog. Religioso español, u. en Hues¬ 
ca; tomó el hábito ele la regular Observancia de Sun 
Francisco, y distinguióse como predicador cuando 
residía en el Real Convento de su orden de Zara¬ 
goza. Devotísimo de Nuestra Señora de Monlora 
que se venera en su santuario, situado en la juris¬ 
dicción de la villa de Luna, escribió su historia con 
el titulo Descripción del convento de .Vuestra Señora 
de Monlora y su montaña y relación de los prodigios 
milagrosos de una santa imagen de J. Ch. en la co¬ 
lumna y fiesta eu la traslación de su imagen á una 
sumptnosa capilla (Huesca. 1634). lío la dedicatoria 
A la villa de Luna y sus Jurados compendia la his¬ 
toria de aquella villa del partido de Ejea de lo» 
Caballeros, solar del célebre linaje inmortalizado por 
el antipapa. 

Ram(1'koko Fijancisco Javier db). Biog. Prela¬ 
do é historiador belga, n. y m . en l.ovains (1804- 
1865). Ordenado de sacerdote, fué profesor del Se¬ 
minario de Malinas y luego archivero de la dióceais. 
Tomó una parte activa en la lucha sostenida por el 
clero belga contra el Gobierno holandés, y colaboró- 
en el Nonveau Consercaleur Belge, en el que se apli¬ 
có especialmente A demostrar que no existía incom¬ 
patibilidad entre la religión y la ciencia. De 1837 A 
1862 publicóel .4 nnnairede l'Universiticatholique de 
Louvaiu. En 1828 contribuyó A la unión de los cató¬ 
licos y liberales, y cuando estalló la revolución de 
1830 tomó una parte activa en la lucha política, pero 
no quiso ser diputado. En 1834, despuéfc-de una 
campaña enérgica y ardorosa, fundó la Universidad 
católica de Malinas, que al año siguiente fué trasla¬ 
dada á Lovaina y cuyo rectorado ocupó por espacio 
de treinta años, distinguiéndose en el ejercicio de 
rus funciones por su celo y prudencia. Contribuyó- 
también A la reconstitución de la Sociedad de los 
Bolandistas v perteneció á la Academia Real de Bél¬ 
gica y A la Comisión de historia. Colaboró en impor¬ 
tantes revistas y publicé las siguisntes obras, qu» 
se distinguen por su erudición y buen sentido; Levent 
van de voornaemsle Heyligsn en roemweerdige persoo- 
nen der Nedertanden (Malinas, 1824): Synodicum 
belgicum sive acia omnium ecclesiarum Belgii a celé¬ 
bralo concilio Tridentino. usgue ad concordatum anuí 
1801 (Lovaina, 1828-58); Mémoire sur ¡a part gua¬ 
le clergi de Belgiqne et spicialment les docteurs da 
l'université de Louvaiu onl prite au concite de Trtnla 
(Bruselas, 1841), Historia Philosvphiae (Lovaina, 
1832-34), Documente pour servir h l'histoire des Iroit- 
b!es du pays de Liége sons les prinees-étignes Louit 
de Bourbon etJean de Home, 1455-1505 (Bruselas, 
184 4); Considérations sur l'histoire de l'uuiversilé de 
Louvain, 1425-179? (Bruselas. 1854); Chronique dea 
duende Brabant, par Bdmond de Dynter (Bruselas, 
1854-60), y Joannis Molani in Academia Lovanisu- 
siS. Th, docloris et peofessoris, historiae Lovanien- 
siitm libri XIV (Bruselas. 1860-61) y otrss mucha» 
ediciones de escritores belgas. 

Biblingr. Buck, Mgr. de Ram (Lovaina, 1865). 

Ram Das. Biog. Por otro nombre, Rai (6 Ravi) 
Das ó Dasa. sectario ¡utlio del siglo xv, fundador d» 
i los Rai Dasia (V.). 
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Kam Das Sbn. Biog. Sabio indio, n. en Berharo- 
pur (li.'lígala) en 1846. Distinguióse como poeta é 
iustoriauor y filólogo. En las revistas de Bengala 
publicó muchos trabajos en inglés y en la lengua 
<lel país, debiéndosele, además, la publicación del 
Léxico de Hemacianrira, con notas criticas; un volu¬ 
men de Poesías, en bengulés; Bl budMsmo, en in¬ 
glés, y, sobre todo, una obra en tres volúmenes que 
dedicó é Max Milller titulada Aitihasika Rahasya, y 
que esté integrada por una serie de estudios históri¬ 
cos sobre la cultura de la India antigua (arte, cien¬ 
cia, filosofía, literatura). Este erudito fué socio co¬ 
rrespondiente de la Academia Oriental de Florencia. 

Ram db Viu (Luis). Biog. l’oeta lírico aragonés, 
«n. en 1907, barón de Hervés, llamado el poeta da 
loa muertos por haber poetizado solitario y triste en 
«I cementerio de Zaragoza y por el carácter elegiaco 
de muchas de sus composiciones. Cultivó la fábula, 
el apólogo, la sátira y el epigrama, con un tono 
siempre severo y digno, y propouiéndose una ejem- 
plarídad, algo forzada á veces, pero siempre elevada 
v digna y con un visible uuhelo de conciliar las ver¬ 
dades de la apologética católica, con la ética más 
ortodoxa. Colaboró en Barcelona Cómica, Bl Oato 
Negro, el Diario Catalán, Si Corno Catalán y La 
IIMiración Española y Americana. Compuso Ihb si¬ 
guientes obras: Amparo, poema en tres cantos (Za- j 
ragoza, 1884): Flores de muerto, poema (1887); Dos 
guitarras, cantares (1892); Horas de hit (1894), Viva 
España (1898), y Del fondo del alma, obras póstu- 
«nas (Zaragoza. 1908-09). «Modestísimo y merittsi- 
mo escritor, bien ajeno á todo linaje de alardes lite- i 
ranos, escribió porque acaso asi desahogaba su en¬ 
cabeza de lo que la traía henchida, de la muerte» 
{Cejador). 

Ram Mohán Ray ó Ram Mohun Roy. Biog. Véa- 
«e Ramamohana Raya. 

Ram Sinoh. Biog. Rajé de Sitamau, n. en Sita- 
tnau Town (Western Malwa, India Central) en 
1879, y sucedió al difunto rnjá Shnrdul Singh en 
1900. Es hijo segundo del thakur de Kachhi-Baro- 
da, y el Gobierno de In India le escogió para llevar 
«I titulo. Fué educado en el Colegio de Dalv, Indo- 
re. Es de la rama Rathor Rajput. perteneciente 6 la 
familia Jodhpur y cercano pnriente de los rajás de 
Ratlam y Sailana. El Estado de Sitamau fué funda¬ 
do por Kesho Das. nieto de Raían Singh, de Rat¬ 
lam, que en 1695 obtuvo el dominio de los territo¬ 
rios de Titrodn Nahargarh v Atot. Estos dos últi¬ 
mos fueron tomados por los jefes de Gwalior y Datia, 
respectivamente, durante la invasión máhrata. En 
«I arreglo de la India central después de la guerra 
Pindari, el rajé Raj Singh de Sitamau fué reinte¬ 
grado en bus posesiones, conviniendo en pagar cierto 
tributo. El mismo rajá prestó valiosos serviciosá los 
ingleses durante la rebelión y recibió la debida re¬ 
compensa. Fué sucedido en 1885 por BalmdurSingh, 
que señaló su gobierno por la supresión de todo 
impuesto de tránsito en su Estado, exceptuando el 
•opio y la madera. Murió en 1899. y le sucedió el 
actual jefe. Ram Sinoh ha publicado dos volúmenes 
de poesías y otro de misceláneas científicas. El Es- ' 
tado mide 350 millas cuadradas con 24,000 habitan¬ 
tes. El rajé, en los actos oficiales, tiene derecho á un 
saludo de 11 cañonazos. 

Ram Sinoh Lokindha Bahadur Dir.ua Janq Sai ! 
*'bo. Oenealog. Malrarajah rana de Dholpur (Rajputa- j 
va, India), n. en 1883; educóse en el Colegio Mayo j 
<i« Ajmere, sucedió á tu padre en 1901, casóse oon 


la hija del maharajah de Nabha, y empuñó las rien¬ 
das del gobierno eo 1905. De la primitiva historia 
del territorio que hoy forma el Estado de Dbopur, te 
conoce muy poco. Según la tradición local, los Ton- 
war Rajputs se apoderaron de la comarca, y la por¬ 
ción occidental ciertamente perteneció en día á loi 
Jadon Rajputs de Karauli. Cuando Mohammad Gaun 
aniquiló el reino de Kanauj en 1194, él y sus gene¬ 
rales tomaron los fuertes de Bayana y Gwalior, que 
dominaban toda aquella parte de la comarca, y desde 
entonces hasta la fecha de la invasión de Habar, 
debió existir una incesante lucha sn todo el Chara- 
bal. En 1450 Dholpur tenia ya rajá propio. A prin¬ 
cipios del siglo xvi el territorio pasó 4 poder de los 
mogoles y luego siguió las vicisitudes de la época, 
cambiando de soberano cinco veces en medio siglo. 
En 1775 compartió la suerte del resto delta posesio¬ 
nes de Bharatpur, que fué tomada por Mirza Najaf 
khan. A la muerte de éste, en 1782. cayó su manos 
de Sindhia; en los comienzos de la guerra múhrau 
(1803) fué ocupada por los ingleses, los cuales, de 
acuerdo con el tratado de Saiji Aujangaon, la devol¬ 
vieron al jefe de Gwalior; en 1805, en virtud de un 
nueVo arreglo beeho con DaulatRao Sindhia, volvió 
nuevamente á los ingleses,que finalmente, en 1806, 
formando con los distritos de Dholpur. Bari y Raja- 
khera y un trozo de otro un solo Estado, lo cedieron 
á Kirat Singh á cambio de su territorio de Gohad. 
que fué cedido á Sindhia. A Kirat Singh sucedió su 
hijo Bhagwant Singh en 1836. Por valiosos servi¬ 
cios prestados durante la rebelión recibió In insignia 
de caballero comendador de la orden de la Estrella 
de India; fué hecho gran comendador en 1869. y 
murió en 1873. El tercer jefe fué Nilial Singh, nieto 
de Bhagwant, que sirvió en las filas británicas; mu¬ 
rió en 1901, y le sucedió su hijo innyor, el actual 
maharajah rana. Este sostiene una fuerza de 139 
caballos, 1,588 infantes y 32 cañones. En los actos 
oficiales se le hace uoa salva de 15 cañonazos. El 
área del Estado mide, 1,200 millas cuadradas y tie¬ 
ne 280,000 habitantes. 

Ram y Lanaja (Domingo). Biog. Prelado y polí¬ 
tico español, teólogo y jurisconsulto, cardenal de la 
Santa Romana Iglesia, n. en Alcañiz del matrimonio 
del noble ciudadano Blas Ram y de su mujer doña 
Aldonza Lanntga ó Lanajn, también de solar infan¬ 
zón cuyo escudo, faja azur en campo de plnta.es co¬ 
nocido en Muralla y su tierra. Hermanos suyos fue¬ 
ron Tomás, Mateo, Fernando, Juan, Francisca, ca¬ 
sada con Guillén Clavar de Alcañiz; Isabel, que casó 
con el célebre Berenguer de Bardajl, y otros. Con 
firme vocación al sacerdocio, siguió la carrera ecle¬ 
siástica, doctorándose en teología y cánones y des¬ 
empeñando los prioratos curados de la iglesia mayor 
de su patria y de la metropolitana de la Seo de Za¬ 
ragoza. Promovido á la sede de Huesca eu 1410, fué 
elegido por los Parlamentos de Aragón á la muerte 
de don Martin el Viejo ó el Humano, con Francés 
de Aranda y Berenguer de Bardaji para formar el 
Tribunal que con otros seis jueces, tres por Cataluña 
y tres por Valencia, formaron el Parlamento ó Com¬ 
promiso de Caspe (V.) que declaró debía ocupar el 
trono vacante don Fernando, el de Antequera, pre¬ 
parando de este modo la unión de las monarquías da 
Aragón y Castilla que hnblnn de ser los núcleos más 
importantes de la monarquía española. Celebró la 
Misa del Espíritu Santo de aquella Asamblea, única 
del mundo, y el 15 de Enero de 1414 consagró eu 
la Seo de Zaragoza al electo en Caspe, Fernando ' 
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Je Aragón. En 1415 fué trasladado & la diócesis de 
Lenda. y Martino V le creó cardenal el 24 de Junio 
de 1426 con el titulo de San Sixto, después de San 
Jo»a y San Pablo, y obispo portuense. Promovido 
eo 1431 a) arzobispado de Tarragona, efectuó el 31 
de Julio su solemne entrada en aquella capital, y 
llamado i Roma, falleció allí el 26 de Abril de 1445, 
sieo lo sepultado en la basílica de San Juan de Le- 
trán. Asistió á los Concilios de Pisa y Busilea. En 
la iglesia mayor de Alcañiz consérvase la capilla y 
soterramientos de la familia de Ram Y Lar;*ja, po¬ 
seedora de los condados ds Montoro y Samitier y de 
la baronía de Hervéa. Zurita llama i Ram y Lanaja 
muy /a moto ¡tirado; Chacón, o ir doctrina claras; el 
abad Carrillo, varón * nsignt e» ¡tiras y prudencia, 
y el maestro Argáiz, consumado tn virtud y ¡tiras, y 
■m it los mtjorts jurisconsultos de su tiempo. 

Bibliogr. Además de las obras citadas eu elarticu- 
lo Caspa (Compromiso ó Pablamento ds) pueden 
consultarse el tomo 47 de la España Sagrada. Examen 
it ¡os sucesos y circunstancias que motivaron ti Com¬ 
promiso de Caspt y juicio critico de este acontecimien¬ 
to y de sus consecuencias en Aragón y Castilla, por 
Florencio Janer (Madrid, 1855); Bpiscopologio de ¡a 
diócesis de Huesca (Huesca, 1891), Prelados turolen- 
m(2.*ed.. Teruel. 1907), Relación de Escritores 
7V»//«íe«(Zaragoza, 1908), Domingo Gascón, Mis- 
tilinta Turalense (Madrid, 1901); pbro. Cayetano 
Soler, El fallo de Caspe (Barcelona, 1899), libro de 
polémica; y sobre todo el incomparable Zurita en sus 
minuciosos i nales, insertos en loa tomos 4.°y 5.° de 
Las glorias nacionales (1854), cuyo manejo facilita el 
completo indice alfabético, apéndice IV del tomo 6.°, 
con el epígrafe al templo de las glorias españolas. 
Debe'también leerse para completar el estudio de la 
personalidad de R*M y Lanaja, la obra publicada 
eo 1860 por el ex monje del Cister, prior del mo¬ 
nasterio de Rueda, fray Nicolás Sancho, Descripción 
histórica, artística, detallada y circunstanciada de la 
tiniad de Alcañie y sus afutras (págs. 14-672). 

RAMA. F. Branche, rameal. — It. y P. Ramo.— 
Ir.. Braach. — A. Ast, Zweig. — C. Branca.— E. Branca. 
(Ktim.— De ramo.) f. Cada una de las partes que 
nacen del tronco ó tallo principal de la planta y eu 
lea cuales brotan las hojas, las dores y los frutos. 
| fig Serie de personas que traen su origen de un 
mismo tronco. || Rama dií helécho. Arqnil. Decora¬ 
ción de casa ojival formada de viguetas, tableritos, 
ladrillos ó baldosines, colocados oblicua ó simétrica¬ 
mente con relación á ejes horizontales ó verticales. 
| Rama oolosa. Agr. Chupón de uua planta. 

Encuadernación en rama. Encuadernación en 
rústica. V. Encuadernación. [| Falsa rama. Agr, 
La que en los árboles está en paraje nocivo, de modo 
que crece mucho y roba la substancia de las ramas 
ables. 

Amdarsr uno por LAR ramas, fr. fig. y fam. De¬ 
tenerse en lo menos substancial de un asunto, dejan¬ 
do lo más importante. |¡ Asirse uno i las ramas. 
fr. fig. y fam. Buscar excusas frivolas para discul¬ 
parse de un hecho ó descuido. || De rama en rama. 
m. adv. fig. Sin fijarse en objeto determinado; va¬ 
riando continuamente, jj En rama. m. adv. que se 
■eu hablando de los géneros ó primeras materias sin 
lacrar, y, en las imprentas, de las ediciones sin en¬ 
cuadernar. | Plantar dh rama. fr. Agr. Dicese de 
los árboles que se plantan con ramas de otros de su 
especie, á diferencia de loa que se plantan con esta¬ 
ca ó hijueloa, que llaman barbados. 


Rama. Agr. División del tallo deloe vegetales por 
la que circula la savia de igual manera que por el 
tronco, presentando en bus divisiones las yemas fo¬ 
liáceas y florales. 1.a consistencia de las ramas, la 
disposición de las hojas que presentan y su mayor ó 
menor abundancia está en relación á la especie de 
planta, variedad, edad, naturaleza del terreno y cui¬ 
dados que se proporcionan á las plantas de que for¬ 
man parte. 

Rama. Anat. y Clin. División principal de una 
arteria ó nervio. | Prolongación distinta del cuerpo 
de un órgano. || Porción opuesta al mango de los 
instrumentos compuestos de dos partes iguales: pin¬ 
zas, fórceps, etc. 

Rama auastomótica. Conjunto de libras nervio¬ 
sa* que van de un nervio á otro y son frecuentemen¬ 
te sensoriales para uu nervio motor y viceversa. 

Rama auricular del vago. Nervio de Arnold. 

Rama comunicante. Rema que conexiona un ner¬ 
vio espinal con un ganglio simpático. 

Rama del isqnion. Cada una de las dos porcio- 
ues, uscendente y descendente, del hueso isquión. 

Rama del maxilar o de la mandíbula. Cada uua 
de las dos porciones ascendentes eu los extremos del 
cuerpo del maxilar inferior. 

Rama del pubis. Cada una de las dos porciones, 
horizontal y descendente, del pubis que. junto con 
las ramas (leí isquión, limitan el agujero obturador. 

Rama. Üot. Miembro de la ramificación interme¬ 
dio entre el tallo ó tronco y el ramo. En las plantas 
leñosas la rama es siempre leñosa, y ha pasado an¬ 
tes, sucesivamente, por los estados de brote y de 
ramo (V.). Se llaman ramas madres, maestras ó de 
primer orden las que nacen directamente del tronco; 
en éstas nacen las de segundo orden, y asi sucesiva¬ 
mente. Cuando uua planta leñosa ha sido descimadu 
ó desmochada las nuevas ramas que hacen las veces 
de las maestras naturales se llaman guias, picas ó 
pendones. Las ramas oblicuas sedeuominnn haldas ó 
alabes; las laterales y grandes, alas, y las verticales, 
cogullas. V. Ramificación. 

Uno de los nombres vulgnres de la compuesta 
Microlonchos Clusii Spach, llamado también baleo 
macho, escoba de cábemelo y escobillas. 

Rama. Oentalog. En sentido figurado y por su 
analogía con las que brotan de los troncos de los ár¬ 
boles. se designan en genealogía las lineas que pro¬ 
ceden de un tronco común, reputándose como tal el 
que se supone formado por la unión de determinado 
varón y mujer, de quienes descienden, ascienden ó 
colateralmente suceden las personas que integran la 
linea que constituye la rama. 

El motivo por el que los pueblos, y en su repre¬ 
sentación los reyes, concedían y conceden un titulo, 
ha sido para perpetuar un hecho, una hazaña glorio¬ 
sa que llenó de honor al que la realizó en honor de 
la patria. Cumple, por tanto, la distinción nobiliaria 
como primordial objeto el de la ejemplaridad y el de 
la emulacfón, estos factores son los que se apoderau 
necesariamente del ánimo é impelen á los demás in¬ 
dividuos á la realización de aotos análogos al premia¬ 
do y eo los que hay que buscar la razón de la diver¬ 
sidad de las distinciones nobiliarias. 

Mas la duración de la vida, por dilatada que sea, 
es uu momento en relación con la de la Humanidad, 
siendo indispensable para la debida actuación ejem¬ 
plar del recuerdo, que éste no sea personaV sino que 
perpetuamente viva sucedieudo en la distinción que 
lo premió aquellos que del tronco desciendan; per 
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tal rnzón nuestros monarcas emplearon como fórmula 
de concesión de tales honores, en la que plasman 
estas ideas, la de para vos, vuestros hijos y suceso¬ 
res cada uno en su tiempo, y asi se ha venido rea¬ 
lizando, v por ello al' titulado suceden sus hijos y 
descendientes, á falta de éstos sus hermanos y los 
que ile éstos desciendan, y si no tenía hermanos, sus 
primos, siempre por la rama de su linaje, casi siem¬ 
pre por linea de varón, pues en la rama determina la 
preferencia y mejor derecho pura suceder, el grado 
de parentesco, dentro de la igualdad de grado, el 
Bezo (el varón excluye á la hembra) y dentro de la 
igualdad de sexo, la mayor edad elimina á la menor; 
tules reglns y determinaciones á los efectos de que 
la distinción nobiliaria sea, dentro de la relatividad 
humana, de carácter perpetuo, asi como quede me¬ 
moria siempre del hecho que le dió origen. Tales re¬ 
glas se hallan consagradas en nuestras leyes de 
Partidas (Ley 2-.*, til. 15), en donde se dice: «Que 
los hoines sabios et entendíalos tovieron por derecho 
quel señorío del reguo non lo hobiere sino» el tijo 
mayor después de la muerte de su padre» y después 
de él que lo heredasen «aquellos que viniesen por 
rama ó leña derecha, et por ende establescieron que 
si lijo varón hi non hobiese, la tija mayor heredare 
el regno; que si tijo mayor moriese ante que hereda¬ 
se, si dejase tijo ó tija, que hobiese de su muger le¬ 
gítima. que aquel o aquella lo hobiese, et non otro 
ninguno, pero si todos e-¡tos fullesciesen, debe here¬ 
dar el Regno el mas propinco pariente que hi hobie¬ 
se seyendo borne para ello et non habiendo fecho 
cosa por que lo debiese perder». 

Por tanto, se establece de un modo claro y preci¬ 
so de orden de suceder en la siguiente forma: Linea 
descendiente, por rama del primogénito hasta su ex¬ 
tinción, ocurrida ésta á la rama-leí segundogénito 
para el derecho en la misma forma y en tales con¬ 
diciones mientras queden hijos ó descendientes de 
ellos. Nace luego el derecho para las ramas de las 
hijas y tanto en unos como en otros la prelación la 
otorga el grado, el sexo v la edad. 

Fenecida la Unen descendente, nace el derecho 
para la colateral, siendo normas de ellas las mismas 
consignadas para la linea descendente, debiendo ad¬ 
vertir que si extinguida la descendencia, existieran 
padres ó abuelos á ellos, pasaría el derecho antes de 
abrirse la sucesión en In rama colateral. Estas nor¬ 
mas consignadas son de carácter general, y ellas 
presiden en la mayoría de los casos la ley de suce¬ 
sión, pero precisa tener en cuenta, que como nada 
hay que abrillante tanto los heroicos hechos que las 
dignidades nobiliarias recuerdan, como el que los in¬ 
dividuos adornados con ellas gocen de la especiali- 
Bima posición que los medios económicos proporcio¬ 
nan, determinó muy pronto, tal realidad, la de unir 
é incorporar á los títulos alguno 6 algunos mayoraz¬ 
gos. y en el documento que tal se determinaba apa¬ 
recía fijado el ordon de suceder, sin más norma que 
la voluntad del fundador incorporante. Este criterio 
fué dominante en el periodo nacional del reinado de 
la casa de Austria, mas coincidiendo con el adveni¬ 
miento ile los Horbones cae en desuso tal costumbre, 
de cuyo motivo hallaremos la causa en lo mermados 
que iban quedando los patrimonios de los nobles es¬ 
pañoles y que de este modo conseguían evitar paga¬ 
sen l is mayorazgos el derecho de lanzas que anual¬ 
mente sufragaban los títulos. 

Eii las dignidades nobiliarias sin amayorazgar las 
ramas de sucesión son las determinadas para here¬ 


dar la Corona en los términos que consignados que¬ 
dan anteriormente, debiendo añadir que ('arlos IV, 
por Real cédula del 29 de Abril de 18U4 (Ley 25, 
tít. l.° del lib. 6.° de la Novísima Recopilación) 
dispuso que todas las mercedes y gracias de tilmos 
de Castilla se tuviesen por vinculadas con orden do 
mayorazgo regular, si claramente no constase otra 
cosa de la Real cédula de concesión de la merced y 
posteriormente si por ministerio de la Ley del 27 ie 
Septiembre de 1820, restablecida el 30 de Agosto 
de 1836, se declararon abolidas toda clase de vincu¬ 
laciones y mayorazgos, es no menos cierto que -ie 
tal disposición se exceptuaron expresamente los tí¬ 
tulos, prerrogativas de honor y cualesquiera otras 
preeminencias, las que «subsistirán en el mismo pie 
y seguirán el orden de sucesión prescrito en las con¬ 
cesiones, escrituras de fundación ú otros documente* 
de su procedencia». 

Aparte estas maneras de suceder, que representan 
las ramas descendentes, ascendentes ó colaterales, 
existe otra en que se conciertan las tres, al suceder 
en los títulos buscando el entronque por encima del 
primer titulado, entronque que se llama de sifón. 

Esta modalidad exige ciertas consideraciones: ley¬ 
es frecuentísimo que los monarcas premian esclare¬ 
cidos servicios de un individuo con la concesión ¡e 
la dignidad nobiliaria, le subliman por cuanto per¬ 
sonalmente realizó al rango aristocrático, mas t-d 
novedad de la que se hallan escasos precedente 
con anterioridad al primer tercio del siglo xix. ¡nt 
tenido muy opuestos antecedentes; los reyes, cuan¬ 
do concedían un titulo no premiaban solamente se¬ 
tos personalisimos del agraciado, á éstos hablan pie 
cedido reiteradamente otros que los de su linaje 
hablan realizado en tiempos pasados y que constitu¬ 
yendo una serie cierta y justificada culminaban en 
los que el favorecido realizó, era el premio en su 
persona de los servicios de la familia; por eso ni V 
vorecerle con la distinción, le afirmaba el rey. en la 
Real cédula, que lo hacia para «más sublimar vues¬ 
tra persona y casa», y por esta causa el entronque 
por sifón es justísimo; en él se relacionan todas In* 
ramas del mismo linaje, como descendientes, ascen¬ 
dentes y colaterales que son de aquellos remotos an 
tepasadoa que juntamente con el primer concesiona¬ 
rio de la merced dieron motivo con sus glorioso* 
hechos á que el rey premiase en uno lo que en su 
honor y del reino hablan hecho varios. 

De no aceptar este criterio, se negarla el derecho 
de la rama colateral con respecto al primero á quien 
se otorgó la merced, desconociendo injustamente sus 
derechos como descendiente de aquellos que conjun¬ 
tamente y cada uno en su tiempo contribuyeron al 
lustre familiar, y lo que se concedió para todo el li¬ 
naje. aun perteneciendo á él, no podría ostentarlo: 
lo que importa en esta clase de honores no es el 
número más ó menos crecido que de ellos exista, 
sino que los que los ostenten los lleven dignamente 
y con todo derecho; las múltiples empresas en que 
el genio hispano culminó explican sobradamente ei 
numero considerable de títulos que han existido y 
existen, limitar los derechos á determinadas rama* 
de los linnjes para suceder en ellos sobre ser injusto, 
es contraproducente el olvido de los grandes hechos 
que consagran y recuerdan con su denominación, 
lince que con el transcurso del tiempo borre su me¬ 
moria y con ésta el estimulo pnra las más noble* 
acciones. Aun los países más democráticos consa¬ 
gran tales principios con sus leyes: Francia, ante* 
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d» ver borraba la representacióu (le una familia ilus¬ 
tra. declara sin vigor las disposiciones por virtud de 
luí cuales 88 excluían las ramas de las hembras, es- 
umnolo preferible la transgresión de la ley a que el 
pueblo francés no viera personificadas y representa¬ 
das actualmente las glorias de un nombre insigne. 

El Uonierno francés, republicano, sigue autori¬ 
zando el reconocimiento de las dignidades nobiliarias 
por medio de un funcionario público, en contra de la 
supresión legal establecida, perfectamente peuetrado 
de lo que en la vida nacional significan. En este or- 
deu de ideas es verdaderamente extraordinario por 
su ejemplaridud, lo ocurrido en el Japón no hace 
mucho y que muestra prácticamente la linea diviso¬ 
ria entre lo que pueda ser para el iudividuo la dig¬ 
nidad uobiliaria y lo que significa la sucesión en ella 
socialmente considerada. El mariscal Nogui, el ven¬ 
cedor del Imperio ruso, extinguida su descendencia 
al morir sus cinco hijos en el campo de batalla, hizo 
á la tradición el homenaje de su propia vida, asi 
cono la de su esposa, liándose ambos muerte al fa¬ 
llecer el emperador del Japón. Quedó con esto hecho, 
de singular grandeza, extinguida la familia Nogui, 
pues el propio general dispuso que su titulo de con 
de de Nogui y su apellido no se habilitasen de nue¬ 
vo. Bu contra de la voluntad del finado, enfrente de 
la inmensa mayoría del pueblo japonés, que amena¬ 
zaba con tumultos si no se respetaba la voluntad del 
muerto, el Mikado, con consejo del conde de Oku- 
ma. jefe del Gobierno, acordó rehabilitar el titulo de 
conde de Nogui para designar con él á quien se en- 
| e.irgua de perpetuarlo y rendir el culto que corres¬ 
ponde á la memoria del mariscal difunto y de sus fa¬ 
miliares, anteponiendo á toda consideración la de 
que no desaparezca un dictado ilustre. Afortunada¬ 
mente, en nuestra patria el 11. D. del ministerio de 
Gracia y Justicia del 27 de Mayo de 1'JI5 ha reco¬ 
gí lo este orden de ideas, ajustándose en un todo il 
lo |ue la Tradición y la Historia enseñan por lo que 
se refiere al derecho de las ramas de un linaje en la 
sucesión de títulos, al consignar en su art. 8.°, 
§ 2.°, que para pedir la sucesión en cualquier titulo 
ii» ile demostrar el pretendiente su parentesco de 
consanguinidad con el primero y último poseedor, 
•imponiendo asimismo que el orden de suceder (ar¬ 
ticulo l.°) se acomodará estrictamente á lo dispues¬ 
to en la Real cédula de concesión y, en su defecto, 
i lo establecido para suceder eu la Corona de Espa¬ 
ña. Bitas normas evitan el que sólo puedan suceder 
los representantes de las ramas descendentes de los 
concesionarios y evita con ello la positiva y cierta 
desaparición de muchos títulos gloriosos, que repre¬ 
sentan las más bellas páginas de nuestra privativa 
Historia. 

Italia (Batalla db). Hitt. Tuvo lugar entre los 
uirio*. dueños de Rama, y Acab, rey de Sumaria. 
Acab. á pesar de las predicciones del profeta Mi¬ 
níeos, dió comienzo á la lucha, muriendo en la ba¬ 
tida. 

Ramv. flitt. de las ral. En la historia de la India 
antigua, héroe épico (V. Ramayana). más tarde en¬ 
carnación de Visuú. La leyenda del Ramayana, 
poema atribuido á Valmiki, refiere que fué hijo de 
Diw-ratha, rey de Ayodhya. y de su esposa la rei¬ 
na Ksusalya, y que con sus proezns ganó la mano de 
bija de Janaka de Videhn. A causa de los celos 
de su madrastra Kaikeyi, fué desterrado por Dnsa- 
"t'ii. partiendo á Chitrn-kuta, bosque de Dandakn. 

I eor > Sita y au hermanastro Lakshmnna. En esto. 


Ravnna, demonio rey «lo Lanka (que se identifica 
con Ceyláu), se llevó por lu fuerza á Sita ¡i su ciu¬ 
dad, esforzándose eu vano eu ganar su corazón. Al 
tener llama DOticia del rapto de su mujer; pidió au¬ 
xilio á los reyes simios Mnnuinant y Sugriva, con los 
cuales y sus huestes de monos asaltó la fortaleza de 
Lanka, dió muerte á Ravaua, recobró á Sita y regre¬ 
só á Ayodhya, en donde reinó. En el Uttnra-kanda, 
edición hecha posteriormente ul poema Ramayana, 
se narra que á su regreso oyó Rama casualmente 
unas habladurías que decían poco en favor de Sita, 
referentes á la época de so cautiverio, por lo cual 
envióla á la ermitn de Valmiki (el tradicional autor 
del Ramayana), en donde tuvo A sus hijos gemelos 
Kusa y Imva. que al ser mayores fueron reconocidos 
por Rnma. Después provocó á Sita á que hiciera un 
juramento afirmando su pureza. Ella n.si lo hizo, y la 
tierra, á quien Sita había puesto por testigo, se 
abrió y la tragó, y Rama fué trasladndo al cielo. 
Las proezas de llama, conquistador de Ceylún, están 
artísticamente representadas en un friso del famoso 
templo de Halebid (capital de Maissore, en la India), 
uno de los mejores monumentos, si ya no el mejor, 
del arte ehnluyku. 

Bibliogr. I.ionel D. Barnett, A ntiguities of Indi « 
(Londres, 1913); F. Rückert, Ramas Ruhm und Si¬ 
tas Litbesleid (Francfort. 1868); llené Grousset, 
Histoire de ÍAssie; II, L'Inde el ¡a Chine (pág. 149, 
París, 1922). 

Rama. Lid. Bastidores colocados al aire libre y al 
sol para secar los tejidos húmedos en estado de ten¬ 
sión. dejándolos asi secos y lisos. Se emplean casi 
exclusivamente pnra los tejidos de lana. Consisten en 
dos listones de madera con ganchitos distribuidos en 
toda su longitud, en los cuales se sujetan las orillas 
ó bordes de la pieza de tejido á secar, un borde en 
cada listón. Estos listones se sujetan horizontnjnien- 
te en unos postes hincados verticalmente en el sue¬ 
lo. de una altura algo mayor que el ancho de la pie¬ 
za y separados unos 3 ó 1 m. entre sí, con lo que 
dichos listones, uno á poca distancia del suelo y el 
otro elevado de toda la anchura de la pieza, consti¬ 
tuyen un'marco en el que el tejido queda tenso y es¬ 
tirado mientras se seca. Para dar más ó menos ten¬ 
sión, los postes verticales llevan unos agujeros en 
los que, por medio de clavijas, se sostienen los listo¬ 
nes á la distancia conveniente. De estos listones se 
colocan varios á continuación linos de otros, en linea 
recta, hasta llegar á abarcar toda la longitud do la 
pieza. En gran escala v en los países húmedos y con 
poco sol. no es económico ni práctico este sistema, 
por lo que se emplean las máquinas ramas, que ai 
bien de mucho coste, son máquinas de gran pro¬ 
ducción. V. Ram. Ind. 

IIaua. rifar. Cada uno de los extremos de un 
cabo que por su chicote se desdobla en dos ó más ó 
sea que forma unn pernada. || Cada uno de los tro¬ 
zos de cabo que antiguamente se amarraban á las 
guimbaleta8 de las bombas de sentina para que ti¬ 
rando de ellos se produjera el movimiento de vaivén 
peculiar de estas bombas. 

Rama. Mil. ind. En la mitología hindú llevan 
este nombre tres héroes: Balarama (V. Baladbva), 
Parashiirania (V. Pakasu-Rama) y Ramachandrts 
(V. Rama-tchandba). 

Rama. Tip. Marco rectangular de hierro dividido 
por un crucero encajado en ella por sus extremos. 
En los dos espacios Re combinan las páginas da 
composición tipográfica en su debido orden, separa- 
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das por medio de imposiciones de metal ó de made- ! 
ra. todo fuertemente unido por medio de cuñas apo¬ 
yadas en la cata interna de la rama. Asi es fácil y 
sencillo el manejo de la forma ó molde tipográfico, 
que luego pasa á la platina de la prensa, donde se 
sujeta apretado también por medio de cuñas, y en 
tan tu la tirada no se hn verificado, la rama contiene 
el molde hasta que la letra es distribuida de nuevo 
en las cajas. 

Existe una variedad: la rama destinada á la nu¬ 
meración automática de billetes de ferrocarril, tran¬ 
vías, etc. Puede contener aparatitos numeradores en 
la proporción correspondiente al trabajo que deba 
efectuarse. La prensa mecánica, al accionar, mueve 
un resorte, por el cual las cifras todas cambian al 
unisono á medida que van imprimiéndose los pliegos. 

Las ramas susodichas son más bajas que los tipos; 
mas las hay destinadas á la estereotipia que tienen 
la misma altura de la letra y sólo sirven para el mol¬ 
deado de las páginas que deben reproducirse. 

Rama Roja (Campkonbs db la). Hist. ant. En el 
eiclo de Ciichulain, en las leyendas ó mitos de Ir¬ 
landa ocupa un lugar principal el grupo denomina¬ 
do campiones <le la rama roja, nombre que deriva de 
una de las salas del palacio real de Emain Macha ó 
Emuina (hoy Navan Fort, al SO. de Armagh ). La 
historia y los hechos de estos héroes forman el asun¬ 
to de más de 100 relatos, todos ellos distintos. Hay, 
además de estos prolijos relatos, gran número de 
episodios, esparcidos acá y allá, como incidentes de 
otras narraciones y que sirven á maravilla para tapar 
ciertas lagunas de aquéllos, de modo que, comple¬ 
mentando unos con otros, puede trazarse la vida de 
eadn uno de los héroes, de un modo completo, desde 
su nacimiento hasta su muerte. Forman asi un todo 
orgánico, que ayuda mucho la memoria del que lee 
esta literatura de todo aquel pata tan fecundo en le¬ 
yendas pintorescas. Los tres campeones más sobre¬ 
salientes son: Conall cornac A (ti victorioso), Laeghai- 
re buadach (el triunfante) y Cuchulainn. Los tres se 
citan muy á menudo como modelos de fortaleza y 
bravurn, comparándolos entre si, aunque el último 
aparece siempre como el mayor y de más talla. Toda 
la literatura alrededor de estos hechos parece tener 
por campo principal la parte del Ulater. comprendi¬ 
da entre R. Unnn y I.ongli Nengh al O. y el mar 
al E. La capital y como el centro «le desarrollo era 
Emain Macha, en cuya área se hallaban las fortale¬ 
zas y la habitación ó morada de los héroes principa¬ 
les del ciclo de Ulster. El rey, que en las leyendas y 
relatos semihistóricos aparece como gobernando des¬ 
de Emain Macha, lleva por nombre Conor (Con- 
ehobhar), cuya muerto se sincroniza con la de Jesu¬ 
cristo, por lo cual las hazañas de los héroes de la 
ruma roja tradicionalmente se colocan en el siglo i 
del Cristianismo. Pero aunque algunos, entro ellos 
R. O’Flaherty ( Ogygia, Dublfn , 1793; pág. 3, 
eap. XLVI) dan personalidad histórica á dicho rey 
y á los campeones mencionados, no se Ies halla en 
lugar alguno de los Anales, á pesar de que del rey 
Conor se dice en algunas versiones que fué hijo de 
Fachina fathach (el sabio) quien, según los Anales 
de los Cuatro Maestros, subió al trono de Ulster. en 
el año de la creación del mundo 5012 (152 a. de Je¬ 
sucristo^. Este conato de unir al rey Conor con el 
rey de toda Irlanda data de mucho después y es tanto 
menos digno de tenerse en cuenta cuanto que en es¬ 
tos relatos no hay indicio alguno de que la provincia 
central de Meath, con capital Tara, hubiese sido ob- 


I jeto, en aquel tiempo, de división aparte, ni de que 
hubiese habido algún rey ó soberano supremo de Ir¬ 
landa. En aquella época, según unánimemente de¬ 
claran todos los cronistas, el Ulster era completa¬ 
mente autónomo, teniendo cada provincia su rey 
especial, el cual obraba con perfecta libertad de ac¬ 
ción, independientemente de toda autoridad central. 
Las provincias ó cuatro grandes ejlfthtv de Irlanda 
eran, en la época de que se habla, Ulster, Leinster, 
Connaught y Munster oriental y occidental. Meath, 
la futura provincin central, real, crenda posterior¬ 
mente para ayuda de los grandes reyes de Irlanda, 
no existia aún. Ni siquiera suponiendo que Fachina 
muriese en 137 a. de J. C., pudo ser padre de Co¬ 
nor. que reinó á principios del siglo i de la era cris¬ 
tiana. 

Con razón dice Ch. Gray Shaw (Cuchulainn Oy¬ 
ele, en B. of R. and B. IV, pág. 354; Londres, 
1918) que tan poca razón hay para adaptar las ges¬ 
tas del rey Conor y de los campeones «le la rama 
roja á la actual historia de Irlanda, como para unir 
á los héroes de los nibelungos con la primitiva his¬ 
toria de los pueblos teutónicos ó la leyenda de loa 
caballeros del rey Arturo con la historia «le Inglate¬ 
rra. Todos estos relatos nacieron en una época en 
que el poder de los primeros Ulster era aún tradición 
viviente entre las clases cultas de Irlandn. Las for¬ 
talezas (raths) existentes en varios sitios, como 
Emain Macha (Navan Fort), la inorada del rey «n 
Ulster y Rath Cruachan ó Rathcrogan (condado de 
Roscommon). la fortaleza de la reina MeavedeCou- 
naught, prueban que las leyendas estaban enlazadas 
con sitios históricos conocidos; pero no es, en modo 
alguno, necesario considerar como históricos Iob ac¬ 
tuales personajes del ciclo. Los tales son manifiesta¬ 
mente considerados mitológicos y. por lo mismo, los 
principales hechos y guerras en las que se les supo¬ 
ne haber tomado parte se han de tener por mitoló¬ 
gicos. Estos relatos guardan estrecha relación con 
las leyendas sobre la raza de dioses conocidos por 
Tuatha Dé Dannnn, pareciéndose algunas de ellas 
tanto, que por su estilo y su asunto pertenecen 
igualmente á ambos ciclos. Tales son The Wooing 
of Btain y The Dispute of the Swineherds. Las ge¬ 
nealogías de los héroes de la rama roja están calca¬ 
das sobre los Tuatha Dé Danann, aunque, según los 
Anales, hay un lapso de mil quinientos años entre 
ambas épocas. Rudhrnigh, ó Rury, es el tronco y 
todos los héroes descienden de él y de la diosa Maga, 
hija de Angus na Brugh, ppr sus matrimonios con 
Rosa ruadh (el rojo) y Cathbad el druida. Las extra¬ 
ordinarias proezas de los campeones de la rama roja 
se supone que tienen por base el origen divino «le 
aquellos á quienes se atribuyen. Según este origen. 
Cuchulainn es nieto de Muga, madre de Dechtire. el 
cual lo pone en la linea real de Ulster, negando 
abiertamente la aseveración de que no fuese Ulster. 
Probablemente esta aseveración fué un simple re¬ 
curso de los narradores de cuentos para explicarse 
lo que en realidad no comprendían, ó sea cómo Cu¬ 
chulainn y su mortal padre Sualtach ó Sualtam fue¬ 
ron inmunes de la maldición que tenia á toda la po¬ 
blación masculina del Ulster sumida en la peste, en 
un momento critico de la historiado au provincia. 

Bibliogr. E. Hull, Cuchullin Saga (Londres, 
1898); J. Rhvs, Celtic Heathendom, en Hibert Lee- 
tures (Londres, 1886); Windisch-Stokes, Irisrhe 
Tente (Leipzig, 1880); A. H. Leahy, The conrtship 
| of Ferb (Londres, 1902); E. Huíl, Text-book of 
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lrisk Literatura (Dublín y Londres, 1906-0S). Pue- ! 
dea verse, además, las obras citadas en la bibliogra¬ 
fía de la voz Celtas. 

Kama-tchandba. Ral. ind. Séptimo avalar ó en¬ 
camación de Viclinú, que bajó al mundo para li¬ 
brarlo de los malelicios de los raksasas (V. j y dar 
muerte á Kavaua, rey de éstos. Era el hijo primo¬ 
génito de Dacaratha, rey de Ayodya, y Kansalya. 

IUma-Tchahitba. Lit. ind. Drama atribuido al 
poeta indio Rhavabhuti, del siglo vía de la era 
cristiana. Su asunto es la historia de Rama, en el 
momeuto en que llega á Ayodhya, su ciudad natal, 
de regreso de la guerra contra Ravnna, raptor de 
Sus. Consta de siete actos. Rama acaba de vencer, 
en Lanka, á su enemigo y enemigo de los dioses, el 
raksa&a Rayana; ha recuperado á Sita, su esposa, 
que habla sido raptada por aquel mal espíritu en el 
bosque de Dandaka. á la orilla del Ganges. El pró¬ 
logo, como la mayor parte de los prólogos de los 
dramas indios, S9 un discurso, en el que el director 
del teatro relata, en forma compendiada, los aconte¬ 
cimientos anteriores al drama que se va á represen¬ 
tar. Estamos en la época de la corouación de Rama 
que acaba de aniquilar la raza de los poulastyas. Los 
jefes de I 09 simios, los aliados y todos los guerreros, 
amigos de Rama, regresaron ya á sus casas; varones 
natos en gran número llegan á sus respectivos sitios. 
Surgen sospechas acerca de la pureza de Sita, refe¬ 
rentes al tiempo en que se halló secuestrada en el 
pslaeio de Ravana. El rey no tiene más remedio que 
someter á au esposa á una prueba, pues los rumores 
qut llegan á sus oidos y las murmuraciones de toda 
¡a población no pueden dejar de tener algún funda¬ 
mento; determina, pues, hacer la prueba por el 
fuego, la cual pondrá de manitiesto la pureza de la 
esposa, si M que es inocente de lo que le atribuyen. 
Es una parte de la historia de Roma que el poeta 
dramatizó, introduciendo en ella algunas modirtca- 
rtoaes de cómo se halla narrada qu el gran poema 
Rnmayana, de Valmiki; modificaciones, por lo de¬ 
mis. necesarias á la forma dramática. El mismo 
poeta llevó asimismo al teatro indio la primera parte 
de la historia de Rama, en su drama titulado Maha- 
F úatekaritra ó historia del gran héroe. 

Bibliogr. Lsnglois, Thédtre indien (II, Parts. 
1889). con una traducción completa del drama; 
Lis sen, Indis che Altertiimskunde (Leipzig, 1867); 
A. Weber, Jndiscke Literatnrgeschichie (Berlín, 
1876); Garcin de Tassy, Bisloire de la literatura 
kiniouie et kiudoitslanie (Parts, 1870-71). 

Rama ó Mblchoba. Rtnogr. Interesante tribu de 
lt República de Nicaragua. Antiguamente vivía en 
la costa del mar Caribe, á orillas del rio Rama; pero 
actualmente está reunida en una pequeñn isla de la 
laguna de Bluefield. Es una ramificación de los 
chinguiñas ó dorascae del istmo de Panamá. Viven 
■-■jetos á los indios mosquitos y su número se ha 
re lucido hasta el punto de no ser más que unos 200, 
tolos ellos convertidos al cristianismo por los misio¬ 
neros mor.» vos. Son muy robustos y de buen nspecto i 
fleco. 

Rama. (Del hebr. Ramah, elevación ó bien con ar¬ 
ticulo ka-Ramak, la excelsa'es el nombre de varias 
rióla les de la tierra de Israel.) Geog. bibl. Una de 
ellas es la ciudad de la tribu de Benjamín, corres¬ 
pondiente á la actual er-Ram. Está cerca del camino 
que de Jerusalén conduce á Nublos y á Nazaret, un 
poco á la derecha y sit. 8 kms. al N. de Jerusalén; 
2ó3 al 050. de Gabaa (Djeba), 4 ó 5 al ENE. 


de Gnbaón (el Djib), 3 ó 4 al N. de Gabaa (Tell el 
Ful), y unos 6 kms. al S. de El-Bireh. Algunos 
intérpretes identificaron á Rama con Rama, la ciu¬ 
dad de Samuel (V. Ramathaim); pero la identifica¬ 
ción de Rama con er-Ram es boy generalmente 
admitida. Rama fué una de las ciudades más impor¬ 
tantes no sólo de la tribu de Benjamín, sino aun de 
todo Israel. Entre Rama y Betel estaba la palmera 
á cuya sombra se sentaba Débora la profetisa para 
juzgar al pueblo de Israel (Judie. IV, 4-5). Bajo el 
tamarindo de Rama estaba Saúl cuando se quejó á sus 
siervos de su infidelidad y ordenó la matanza de Aqui- 
melec y de loe sacerdote» de Nobe (1 llg., XXII, 
6-18. V. Saúl). Después del cisma y escisión polí¬ 
tica de Israel, la ciudad de Rama era de gran impor¬ 
tancia estratégica, porque era como el lazo de unión 
entre los dos reinos, como la puerta por donde se 
entraba ó pasaba del uno ni otro. Asi, Bansn, rey 
de Israel, subió á Judá y edificó á Rama, para que 
nadie pudiese entrar ó salir de parte do Asu, rey de 
Judá, esto es, para quitar la comunicación entre los 
dos reinos. Pero Asado Judá recurrió á la alianza 
del rey de Siria Benadad y enviólo ricos presentes. 
Benadad invadió la parte septentrional del reino de 
Israel, y Baasa de Israel acudió á la defensa, de su 
reino y dejó de edificar á Rama. Y entonces Asa de 
Judá envió mensajeros por todo su reino para que 
nadie se excusase. Y vinieron todos los de Judá y 
tomaron las piedras y maderos con que Baasa habia 
edificado á Rama. Y con ellos edificó Asa á Ga¬ 
baa de Benjamín y á Masfa (3 Rg., XV, 17-22; 
2 Par. XVI, 1-6). Después del destierro los que 
volvieron á Jerusalén con Zorobabel, de Rama y de 
Gabaa eran 621 (1 Esdr. II, 28; 2 Esdr. Vil, 30). 
1.a ciudad de Rama fué de nuevo poblada por los 
hijos de Benjamín (2 Esdr., XI, 31). En tiempo de 
san Jerónimo Rama no era más que una pobre aldea 
parvas cich/hí (In Sophou. I; P. L. 25, 1351). 

Bibliogr. A.Relnnd,P<j/<j«x/i»ia(Utreclit, 1714); 
B. Robinaon. Biblical Researches in Pi (Bos¬ 
ton, 1841); V. Guerin, Samaría; Tha Snrvey of 
Western Palestina Xlemoirs (Londres, 1889). 

Rama. (Del hebr. ha-Rama.) Geog. bibl. Ciudnd 
de la tribu de Aser, mencionada en Jos. XIX, 29, 
con el nombre de Horma (V.). 

Rama. (Del hebr. ha-Rama.) Geog. bibl. Ciu¬ 
dad murada de Neftalí mencionada en la Vulgata 
(Jos. XIX, 36). con el uombre de Aroma..Corres¬ 
ponde al actual el-Rame, situado en la subida del 
monte, 7 kms. OSO. de Safed. 

Bibliogr. Robinaon, Neiiere. bibl. Forscknng 
(1857); V. Guerin, Qalilée; W. M. Thomson, The 
Land and the Book, Central Palestina and Phoenida 
(1883), Snrvey of T Vest. Pal. Üemoirs; D. Zunecliia, 
La Palestina d'aujourd'hui (i899). 

Rama ó Rauatha. (Del hebr. Ramah, Vulg. ¡la- 
matha.) Geog. bibl. Es la residencia de Samuel mea- 
clonada en I Reg. XÍX. 18, 19, 22. 23; XX, 1; 
XXV, 1. V. Ramatiia Ramathaim-Sopiiim. 

Rama. Geog. Rio de Nicaragua; nace en el dis¬ 
trito de Siquia y corre en general hacia el E., sir¬ 
viendo en casi todo su curso de limite entre dicho 
distrito y el dep. de Uluetields; recibe por ambos 
lados las aguas do varios afluentes, de los cuales el 
principal es el Pijixaye, que le llega por la der. y 
después de un curso de unos 70 kms. en línea recta, 
des. en el mar Caribe ni SO.de Monkey Point y 
junto á la ald. de San Jacinto. || Río del mismo dis¬ 
trito. Se forma en las vertientes que separan el 
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dist. de Siquia del dep. de Chontales y se encamina 
hacia el N. hasta unirse un poco al N. al paralelo 
12° con el río Chilamnte, el cual imprime al Rama 
bu dirección E.; sigue en la misma en una distancia 
de25kms., formando numerosos meandros y des¬ 
cribe después un semicírculo hacia el S., dentro del 
cual recibe el tributo de los ríos La Tigra y Patura; 
se encamina luego decididamente al N. y des. por 
la der. en el río Mico, frente á 1 h pobl. de Rama. 

Rama, Geog. Río de Yugoeslavia, en la antigua 
pro», austríaca de Bosnia: nace cerca de Warraray, 
después de un curso de 60 kms., des. en el Naretva, 
cerca de Uduscha. Su valle forma un distrito cuya 
localidad más importante es Prosor, que hasta 1138 
motivaba el título de reyes de Rama que llevaban 
también los monarcas húngaros. 

Rama. Geog. Pobl. del Canadá, en laprov.y con¬ 
dado de Ontario, sit. á 125 kms. NNE. de To- 
ronto, en la marg. oriental del lago Couchiching, 
prolongación N. del lago Simcoe; unos 1,500 h. Re¬ 
serva de indios chippewas. 

Rama (Ciudad) (7eoi.Pobl.de Nicaragua, capi¬ 
tal del dist. de Siquia, sit. en la confl. de los ríos 
Mico y Rama, junto al limite del dep. de Bluefields; 
unos 1,000 h. En sus inmediaciones se producen 
bananas, hule, cacao, maíz y maderas. 

Rama (La). Geog. Cas. de El Salvador, en el de¬ 
partamento. dist. y mun. de Usulatán. 

Rama Caída. Geog. Dist. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Mendoza, dep. de San Rafael; 
unos 1,500 h. Escuela y Registro civil. 

Rama Caída (La). Geog. Agregado del mun. de 
Nombre de Jesús, en Bl Salvador, dep. y dist. de 
Clmlatenango. ... 

Rama Nkora (La). Geog. Arr. del Uruguay, en 
el dep. de Colonia; des. por la izq. en el Rosario. 

Rama (Esteban de la). Biog. Comerciante y 
agricultor filipino, hijo de Isidro (V.), n. en Bacólod 
(Isla de Negros) por los años de 1870. Desde muy 
joven se puso al frente de las empresas creadas por 
su padre; viajó por Europa en 1897 y 1898; vuelto 
i su país, fué elegido diputado de la Asamblea Cons¬ 
tituyente reunida en Malolos; asistió después á la de 
Hong-Kong, y otra vez en su país, luchó por su in¬ 
dependencia. En 1905 pasó á Wáshington como re- 
preeentante de los intereses azucareros de Filipinas. 
Poco después publicó un libro que contiene sus im¬ 
presiones de viaje por Europa y América. 

Rama (Isidro de i.a). Biog. Industrial, comer¬ 
ciante y agricultor filipino, de fines del primer ter¬ 
cio del siglo xix, ii. en Molo (IIoílo). De familia 
humilde, pero dotado de una inteligencia poco co¬ 
mún y un gran espíritu emprendedor, de escribiente 
que erR en su mocedad, no tardó en convertirse en 
comerciante en pequeña escala y luego en propieta¬ 
rio de fincas, rústicas y urbanas, hasta venir á parar 
en poseedor de una de las mayores fortunas persona¬ 
les adquiridas por los nacidos en Filipinas: 2.000.000 
de pesos. Fundó establecimientos de comercio en 
lindo y en Manila, creó importantes fincas azucare¬ 
ras en Isla de Negros y tuvo buque propio, el Ca- 
bambanan, para el transporte de sus productos agrí¬ 
colas é industriales para los establecimientos que 
fundó en las dos poblaciones mencionadas. 

Biblingr. I. Viilamor, Hombres laboriosos (Ma¬ 
nila, 1913). ■ 

Rama (Vicente de la). Biog. Médico hondureno 
de principios del siglo xix. Ejerció su profesión, 
primero en El Salvador y después en Nicaragua, 


I prestando servicio en calidad de médico militar, lle¬ 
gando á obtener el grado de coronel. Distinguióse 
como hábil cirujano, y operador de laparotomías v 
litotricias. Dejó escritas las siguientes obras: Ana¬ 
tomía general y de regiones (Tegucigalpn, 1809). 
Curso de cirugía operatoria para uso de practicnutes 
facultativos (Managua, 1865). 

RAMA CASTA ÑAS. Geog. Río de la prov. de 
Avila, tributario del Tiétar. Tiene su origen en el 
puerto del Pico y corre con una pendiente del 6 por 
100 por el fondo de un valle de abruptas laderas, 
formadas por dos grandes estribaciones de la sierra, 
llevando constantemente la dirección S. é inclinán¬ 
dose luego al SO. para desembocar en su principal. 
4 kms. después del puente de la calzada de Talave- 
ra. Entre sus varios afluentes se cuentan el nrr. de 
los Lobos, de 5 kms. de curso, y el de Villarejo*. 
de 7. Tanto el Ramacastañas como sus tributarios 
suministran abundante riego á los pueblos que atra¬ 
viesan. 

Ramacastañas. Geog. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. de Arenas de San Pedro. 

RAMACHANDRAPURAH. Geog. C. de In 
India, en la presidencia de Madrás, dist. de Goda- 
wari, capital de un snbdistrito, sit. al N. de un ca¬ 
nal derivado de la oril. izq. de) Gautnmi, brazo 
principal del delta del Godawari; unos 8,000 h. 

RAMADA, f. Ramaje. (| ant. Enramada, y 
Arg. Cobertizo, toldo, galpón. 

Ramada. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Río Grande do Sul, ramificación de la de Coxilha 
Grande. || Lng. del Est. de Río Grande do Norte, 
en el mun. de Apody. 

Ramada. Geog. Cas. de Colombia, en el territoiio 
nacional del Meta, dist. de Villavicencio. 

Ramada. Geog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Chota, dist. de Llama, dep. de Cajamarca; unos 
150 h. 

Ramada. Geog.- Aid. y chacra del Perú, en In 
prov. de Huancabamba, dist. de Huarmaca. depar¬ 
tamento de Piura; unos 100 h. 

Ramada. Geog Cañada del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Paysandú; des. por la der. en el rio 
Uruguay. 

Ramada (La). Geog. Sierra de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de San Juan, dep. de Calingaa- 
ta. Su pico Cerro de Monte Negro está sit. á lo« 
32° 5' de Iat. S. y 70° 57' de long. O. de Green- 
wich, y tiene 6,414 m. de altura. |j Dist. de la 
prov. de Santiago, en el dep. de Matará, sección de 
Figueroa. || Dist. de la prov. de Tucumán. en el 
dep. de Burruyaco, sit. en el enmino de Burruyaeo 
á Tucumán: unos 1,500 h. Correo y Telégrafo. Re¬ 
gistro civil. Toma au nombre de una sierra próxima. 

Ramada (La). Geog. Riach. de Chile; se origina 
en los cerros de los Andes del dep. de Copinpó, y 
se encamina al O. ¡insta desembocar en el Pulido; 
uno de sus afluentes se llama Ramadilla. (| Fundoen 
la prov. de Colchagua, dep. de San Fernando; 200 
hnbitantes. Sit. al O. de la capital del departamento. 

Ramada Paso. Geog. Localidad do In República 
Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de ltatl; 
unos 800 h. 

RAHADAL (Bl). Geog. Arrabal de la prov. de 
Gerona, mun. de Susquedn. 

RAMADAN. Hist. reí. Noveno mea del año 
musulmán, llamado del ayuno, y que corresponde en 
el or len religioso á nuestra Cuaresma. Su nombre 
puede traducirse por calor abrasador, sin duda por- 
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que en ei calendario anticuo cola en la época máe 
ca irosa del verano, El ayuno es una de las cinco 
tusa» de la religión mahometana (V. Mahometismo). 
Instituyó Maboina uu ola de ayuno voluntario ni que 
ae ilamo arkutti. y que cala en el décimo dia uel 
mea de Moiiarram. primero del año. El ayuno de un 
mes no le decretó hasta el segundo ó tercer año de 
I» Méjira \liulda de la Meca «Medina) ó sea hacia el 
621-25 de nuestra era. Es una imitación de la Cua¬ 
resma de los cristianos, la cual solo duraba treinta 
y seis «Mas entre loa orientales, en la época primiti¬ 
va. He aquí lo que sobre esto dice el Corán: «¡Oh, 
vosotros, los creyentes!... Escrito está que debéis 
ayunar, como también estuvo escrito para los que 
vivieron antes que vosotros, por lo cual debéis temer 
toda falta á este precepto. Este ayuno tendrá dias 
contados. Pero aquel de vosotros que ee halle enfer¬ 
mo en este tiempo, ó que esté en viaje, de modo que 
no puada cumplir tal obligación, elegirá, para cum¬ 
plir este ayuno, otros días, pero en número igual al 
de los prescritos. Y á aquellos que pudiendo obser¬ 
var el precepto no lo observaron, se les impone la 
obligación de atender al sustento de un pobre, para 
res ate... Y el que espontáneamente haga lo mejor, 
alimentando á un pobre más abundantemente de lo 
que I. Ley manda, tanto mejor para él. Pero si ayu¬ 
náis tanto mejor para vosotros. Si asi lo sabéis, asi 
lo liaréis. El mes de Ramadán, en el que fné man¬ 
dado que el Corán bajase del Cielo, para dirección 
de loe hombres, y en el cual se declara lo necesario 
para la dirección y distinción, es el mes destinado 
al ayuno. Y aquel de vosotros que asistiere al mes 
fie Ramadán aynnnrá. y quien estuviere enfermo ó 
eu viaje ayunará un número igual de otros días. 
Di >s quiere daros la facilidad de ejecutarlo y quiere 
entaroa dificultades, pero quiere que completéis el 
su ñero de los tales dias. y que alabéis al Señor 
para que os dirija y para que le deis grncinB» (Sura 
1. vers. 170 á 181). 

Además de esto, Mahoma reglamenta el ayuno en 
la forma siguiente: Abstención de todo alimento 
desde el amanecer hasta la puesta del Sol. Absten¬ 
ción de todo contacto carnal en igu d periodo. Que¬ 
da autorizado por la noche. El Profetn declara saber 
que la privación nocturna no era cumplida. «Pero 
Dios, compadecido de sus Heles, les lia perdonado.» 
E. Profeta autoriza lo que sabe que seria inútil pro¬ 
hibir. «Practicad, pues, y dejad siempre lo que el 
Señor escribe, para vosotros; y comed y bebed to la 
la noche, hasta que sea fácil distinguir el hilo blan¬ 
co iel hilo negro, esto es, basta la aurora.» [,h mens¬ 
truación de la mujer la dispensa de ayunar. Ningún 
creyente deba sangrarse, ni dejar correr su sangre 
voluntariamente mientras dure el Rmnadán. Al tin 
de éste señálase con la fiesta Aid es Seguir, que 
dura tres dias. En Marruecos celébrase con este 
motivo una ceremonia pública importante. El go¬ 
bernador de la ciudad dirígese, acompañado de au 
comitiva, á la Msal-la ó Muralla de las oraciones, 
donde un predicador (Jatib) pronuncia la Jaiba, ó 
esa la oración pública en nombre del sultán. Acaba¬ 
do el sermón estalla una salva de 21 cañonazos. 
Id li-ando que acabó el Ramadán, y qua empieza la 
fiesta que le cierra: el Aid es Seguir. Los tres dfus 
de és'a ilámsnse Los dios del perdón. 

Este mes considérase como de retiro y medita¬ 
ción. en el que los devotos invierten la mayor parte 
de su tiempo en la lectura del Corán. Las puertas 
<U! Infierno están cerradas, las de! Paraíso abiertns, 


y los demonios aherrojados. Todos los libros santos, 
incluso los de los judíos y cristianos, lian sido reve¬ 
lados en el mes de Ramadán. Una noche de Rama¬ 
dán recibió por primera vez el Profeta In inspiración 
•ie Dios para escribir al libro santo. No se sabe 
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Grupo de musulmanes deoeiibrienáo la luna «nieva que 
aouueia el aynuo del Kaiuadáu. Cuadro de A. K. Ltiiiet 


exactamente lu fecha de esa noche, pero supónese 
que fué el 27 del mes. En ella bajaron los ángeles el 
Corán del 7.° cielo al primero. Los Heles In pasan 
en la mezquita recitando en voz alta el libro sa¬ 
grado. 

A propósito del rigor y escrupulosidad con que 
los árabes cumplen este precepto, refiere Colaco 
( l'taje del rey don Fernando de Portugal á Marrue¬ 
cos. 1856), que habiendo salido el bajá á recibir á 
Su Majestad á la puerta de la Marina de Tánger, 
como era el mes del Rmnadán y el rey fumaba, el 
bajá, en el momento de acercarse al rey se llevó, 
con la mano izquierda y con gran disimulo, á la 
boca y nariz una de las puntas del albornoz, para 
no aspirar el humo del tabaco, mientras con la mano 
derecha hacia los acatamientos de costumbre. Y lia¬ 
dla y Leblich (Alf-líey), en Viajes de Ali-tíey por 
Asia y A/rica durante los años 1803 á 1807 (Valen¬ 
cia, 1836), dice que el ayuno, en el mea del Rama¬ 
dán, se observa con tal rigor, que el musulmán que 
lo quebranta voluntariamente, sin causa legitima y, 
sobre todo, en presencia de otros, se hace acreedor 
á la pena de muerte, como infiel. El Corán, empero, 
dispensa de la obligación del ayuno á ios enfermos 
y á los que van de viaje, y la snnna (tradición) 
extiende esta exención á los menores de catorce años 
y á los ancianos decrépitos, á las encintas, á las 
nodrizas y, en general, á todos aquellos á quienes el 
ayuno podría perjudicar gravemente en su salud. 
Cualquier otro que quebrante voluntariamente el 
avuno, aunque no lo hnjra visto nadie, está obligado 
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en conciencia A ayunar setenta y un «lías, ai quiere 
que Alá le perdone au peendo. El que falleciese sin 
haber cumplido esta pena expiatoria, ha de dejar 
consignada en au testamento parn sus herederos la 
obligación de dar á un pobre media medida de trigo 
ó una de dátiles y de cebada por cada día de ayuno 
que dejó de cumplir. Durante el Ramadán los mo¬ 
ros, por regla general, visitan con mayor asiduidad 
que de ordinario las mezquitas, razan devotamente 
en sus casas, dedican más tiempo á la lectura del 
Corán, los ricos reparten cuantiosas limosnas entre 
los necesitados y no se celebra festejo alguno públi¬ 
co: no obstante, al llegar la noche, se ponen muy 
contentos porque pueden comer y beben hasta sa¬ 
ciarse. resultando indescriptible la algazara que se 
oye al obscurecer, al momento que suena el cañona¬ 
zo «le aviso. 

En Egipto y otros países sujetos al mahometis¬ 
mo, pero en los que ya la vida moderna ha entibiado 
Isa creencias primitivas, el comienzo del Ramadán 
ae determina por medio de cálculos astronómicos. 
En cambio, en otros países más tradicionales, por 
ejemplo, Marruecos, reina aún el empirismo astro¬ 
lógico y comienza á contarse el Ramadán desde la 
aparición de la nueva luna. Si el cielo está nublado, 
de modo que impida verse el astro de la noche, se 
euentan treinta dina al mes de Xaabán (que sólo 
tiene veintinueve y precede al Ramadán), y en este 
cnso se resta á éste al día que ee agregó al anterior. 
Si el 29 del Xaabán apareciese la luna nueva en el 
horizonte, basta que algunos testigos oculares lo 
declaren asi ante la autoridad competente, para que 
ésta haga anunciar al pueblo el comienzo del ayuno. 



IEI tnfeo; e«atl(o Infligido i lo* qne Infringen el ayuno 
del IUinadin. (Cuadro do Alvaros Dumoul) 


lo cual se lince ya por medio de tiros de espingarda 
desde alguna de las alturas inmediatas, ya dejando 
oir los almuédanos, desde loa minaretes, el lúgubre 
sonido de Ins trompetas, ya también por medio de 
un cañonazo desde la batería de la plaza. Con la luz 


del dia cierra el creyente su boca á los manjares, 
á la bebida y hasta ai tabaco; el que puede vivir aia 
trabajar, procura matar el hambre con el sueño, 
pero la gran masa, la que gana el sustento con au 
esfuerzo, no interrumpe ei trabajo por causa del 
ayuno, y estamos por asegurar que no desmaya 
tampoco en la labor, sólo que procurando trabajar 
el tiempo que los meses restantes dedica á la comi¬ 
da, procura adelantar la faena para esperar descan¬ 
sando la llegada de la noche, y eso no sólo para 
aliviarse asi de la tortura del hambre, sino también 
para compensar las horas que roban al sueño las co¬ 
midas que hacen durante la noche. Durante el mee 
del-Ramadán suprimen también los mahometanos los 
baños y los perfumea, entregándose, en cambio, á 
repetidos ejercicios piadosos, que duran á veces lias- 
ta que los almuédauos desde lo alto de las mezqui¬ 
tas anuncian con sus cánticos litúrgicos que ha lle¬ 
gado la aurora y debe la penitencia comenzar de 
nuevo. 

Fine ya el mea, los imautt atiaban desde las to¬ 
rres da los santuarios la aparición de la luna nueva, 
cuya llegada anuncia el final del largo ayuno. Cuan¬ 
do el pih/U comprueba con aus propios ojos que el 
Ramadán ha terminado, trasládase procesión»Iment» 
al palacio del jalifa, para anunciarle la fausta nueva 
y desearle todo género de felicidades, pues en esa 
noche es, según tradición popular, cuando fija el 
Señor loa destinos de la Humanidad para todo el año; 
por eso el ppeblo musulmán implora humilde duran¬ 
te ese mes la clemencia divina, elevando al cielo aue 
plegarías y purificando su cuerpo con la mortifica¬ 
ción y el ayuno. 

Son notables las iluminaciones de Constantiuopls; 
miles y miles de luces inflaman la atmósfera con ro¬ 
jizos resplandores semejando una corriente de lava 
ardiendo. Es el reflejo, sobre el sgus, de las luce* 
de los inmensos minaretes de Ins mezquitas, de Un 
maravilloso efecto, que unn vez visto no se olvida 
más. Prolóngsnse las iluminaciones en las dos ori¬ 
llas de Europa y Asia, formando dos ricos cordone* 
que trnzan un inmenso semicírculo, en los cuales se 
distinguen fácilmente las mezquitas imperiales, que 
se dibujan netamente con caracteres da fuego en I* 
bóveda celeste. Levántase majestuosa, sobre tods» 
Isa demás, la' mezquita del sultán, con sus seis mi¬ 
naretes de tres filas de galerías rodeadas de anchos 
circuios luminosos, unidos por guirnaldas de fuego 
de diversos tonos, que los enlazan y cuya fosfores¬ 
cencia adquiere más vivacidad cuando un soplo de 
aire les comunica suave movimiento. Tanta diversi¬ 
dad de luces, si reflejar en las paredes de mármo* 
y las cúpulas doradas de los edifieios, hace resalta* 
las formas y los adornos da la arquitectura, produ¬ 
ciendo al mismo tiempo mágicos contrastes de luz 
y sombra al chocar con la penumbra de los pinos 
y cipreses y con las columnas de humo que se ele¬ 
van por todos los ámbitos de la ciudad. 

Este brillante espectáculo, duplicado por eu reflejo 
en las aguas del mar, ofrece á los ojos encantados 
los más hermosos matices de) prisma y loa fuegos 
fosforescentes del diamante inflama la superficie del 
mar, y los innumerables esquifes que bordean en 
todos sentidos el puerto y el canal parecen nadar 
en un mar de fuego. Añádase á esto los gritos de 
regocijo del pueblo, que se agita, corriendo por ls 
ribera con antorchas encendidas y á los acordes >!• 
una música estruendosa que expresa muy bien el 
delirio de la alegría y se comprenderá la impresión 
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ue causa esta escena á quien presencia, por pri- 
.«.a ves, ia maravillosa noche del Kamadán en 
onstautinopla. 

Blbliogr. Jacob, Der mtislimische Fasttnmonat 
‘¡nadan, en VI J ahresbericht der Qeographischen 
'ie¡lscAn/t tu Ürei/snald (t. I, 1893-96); Qeiger, 
r.u Aat Mohatnmed ñus dem Jndenthum au/genom- 
■ (Bonn, 1883); Sprenger, Üae Leben nnrt die 
tire des Mokammed (Berlín, 1861); Pnutz, Moham- 
ted's Le Are con der Offtnbarnng (Leipzig, 1898); 

L Sell. PaitA of Islam (Londres, 1896); R. L. N. 
hchelJ, Bgypttan Calender (landres, 1877-1900); 
ludgett Xle.ikin, The Moors( Londres, 1902); K.Vol- 1 
>u, Festiráis and Vaste, en Bncycl. of Religión and 
Uiics.( Edimburgo. 1912); Westermarck, Theorigin 
j it dec*;* poten» of the moral ideas(2.* sd., Londres, 
921). 

RAMADAS. Geog. Dist. de Costa Rica, en la 
>rjv. de Aiajuela, cant. de San Mateo. Lo atravie- 
a la carr. nacional ¡i Puntarenas. La quebrada de 
u nombre lo separa del dist. de Jesús Marta, y,ade¬ 
más <le ella, lo riega el rio Surubres; unos 700 h. 
rereno quebrado y clima cálido. En su término sé 
¡rudueen café, caña de azúcar, cereales y maderas. 
Jigia 2 kms. de San Mateo. 

RAMADI. tíiog. Poeta hispanoarábigo de la se- 
;u')da mitad del siglo x, n. probablemente sn Cór- 
lo ». y célebre por su participación en el complot 
solía el joven califa de Córdoba, Hizem, hijo de 
Uüjquen II. A lo que parece, Ramadi no obró por 
•lio al soberano, sino por ser enemigo del poderoso 
r-iaistio Ben-Abi-Amir, amante de la sultana y 
anas de la perdidn y muerte de Musafi,del que ha- 
i'.a recibido muchos favores cuando ocupaba los más 
defados cargos en la corte. Al principio, Ramadi se 
ubis limitado á escribir violentas sátiras contra 
Íeo-Abi-Amir, pero después se dejó ganar por un 
pupo de conspiradores, entre los que figuraban Ab- 
i>.melic-ben-Mondir y el eunuco Chandar, que 
pierian deshacerse de Hixem para proclamar en su 
Mgar á Abderrxhmán IV. Fracasó el atentado, y 
¡«tenidos tolos los conspiradores, incluso el Preten- 
liente. fueron condenados á la última pena, á ex- 
reprión de Ramadi. al que, gracias á la influencia 
ie «ua amigos, le fué perdonada la vida, pero se le 
lometió al cruel tormento de no hablar con nadie ni 
Jeque nadie le dirigiese la palabra bajo las más se¬ 
seras penan, vagando en lo sucesivo como un muerto 
«titre la muchedumbre que llenaba las callas de la 
capital. según la expresión del autor árabe Abd-al- 
l.'ahid ( pág. 17). Parece, sin embargo, que más ade- 
inte fué perdonado por Ben-Abi-Amir, puesto que 
*e le cita entre los que acompañaron al poderoso fa- 
forito á Barcelona en 986. 

Blbllogp. Dozy, Histoire des musulmana d'Bs- 
tegue (Ley den, 1861). 

RAMAD1LLA, Geog. Riach. de Chile, en el 
iep. de Copiapó; dea. en el rinch. de la Ramada. Q 
Aid. en la prov. de Aconcagua, dep. de Petorca; 
T0 b. Sit. al SE. de Pupio. [] Aid. en la prov. y de¬ 
partamento de Arauco; 170 h. || Aid. en la prov.de 
AUcama, dep. de Copiapó; 160 h. E«t. f. o. proce- 
oentede Caldera. |1 Fundo en la prov. de Coquimbo, 
d«p. de Ovalle: 220 h. J Aid. en la prov. y dep. de 
Talca; naos 400 h. 

Ramadilla. Grog. Aid. del Perú, prov. de Cañe¬ 
te. dist. de Lunahuam; 750 h. con los de Coneon. 

Ramadilla de San Antonio. Geog. Aid. de Chi- 
¡t, en la prov. y dep. de Talca; 150 ( h. 


R AMA DI 1. LAS. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de IHo-Blo, dep. de La Laja; 400 h. || Caserío 
en la prov. «le Concepción, dep. de Coelemu: 100 li. 

RAMADITA. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Santiago del Estero, dep.de 
Silipica Primera; uuos 700 h. 

RAMADITAS. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Salta, dep. de ürán; uuos 
200 h. 

Ramaditas. Geog. Cerro del mun. de Valparaíso 
(Chile). 

RAMADO) DA. adj. Lleno, cubierto ó abun¬ 
dante de ramas. || Blas. Aplicase á las astas ó cuer¬ 
nos de los ciervos y gamos, especificando á la vez 
el número de sus puntas: Ciervo ramado de ocho 
puntas. 

RAMADÓN. m. aum. de Ramada. 

RAMADUROAM. Geog. V. Ramanmalbh. 

RAMAORAR. v. a. Cuba. Sinónimo de chapo¬ 
dar, cortando las ramas, bejucos, etc. 

R A MAIN (Jorob). Biog. Escritor francés con¬ 
temporáneo. Doctoróse en letras, y ha sido maestro 
de conferencias de la Universidad de Lyón. Le de¬ 
bemos una edición selecta de las Cartas de Cicerón, 
con notas criticas: Btudes sur les groupes de mote 
dans la versijlcation des dramatigues latine (París, 
1904), Quo modo Bambinus líber ad orationem 7'e- 
rentii restituendam adhibendus sit (París, 1904). y 
otras. 

RAMAlRMO. Hist. de las reí. Secta religiosa 
extendida á gran parte de la ludia y cuyos miembros 
profesan el culto de Rama como última encarnación 
de Visnú. Forma parte del vsianavismo (una de las 
dos grandes divisiones de la religión hindú), el cual 
comprende, además de los que adoran á Visnú en su 
forma propia de dios personal, á los que lo rinden 
culto en sus dos últimas encarnaciones, que son 
Krisna y Rama. El ramaismo. pues, lo forman los 
ndoradores de Rama. Ahora bien, cómo Ruma, de 
héroe puramente humnno haya pasado á ser un dios, 
se explica analizando las varias etapas que vienen á 
formar este proceso de deificación ó divinización. 
Que Rama fuese, en ru forma originaria, un héroe 
meramente humano, se ve en los libros II y VI del 
Ramayana, en que, al celebrar sus hechos y haza¬ 
ñas, se le representa de un carácter esencialmente 
humano. Sin embargo, en el propio lib. 1 y más 
aún en el VII (de los cuales es critorio admitido 
que son adiciones posteriores) se acepta plenamen¬ 
te su naturaleza divina. En otro pasaje también 
(lib. VI, v. 117) los dioses, con Brahma á la cabeza, 
npareeen y declaran que Rama, que hasta entonces 
se había considerado á si mismo un ser humano, es 
tiarayana, ó sea Vianú, el supremo dioa. Es verdad 
que el carácter de Rama, ya en un principio modelo 
•le moralidad, como héroe del Ramayana, fué adqui¬ 
riendo más tarde mnvores proporciones en boca de 
los poetas, incluso los autores de los purauas y par¬ 
ticularmente por la exaltación de que fué objeto de 
parte de Bhavabhuti (en la primera mitad del si¬ 
glo viii de la era cristiana), autor de dos dramas 
sánscritos relacionados con la vida de Rama. Era, 
pues, muy natural que este proceso de deificación 
siguiera adelante, sobre todo andando su nombre en 
boca del pueblo. Asi fué. en efecto; el héroe del se¬ 
gundo de los poemas épicos de la India, al cabo de 
algunos siglos fué universalmente conocido en aquel 
país, y el pueblo, pronto siempre á divinizar á sus 
personajes, lo hizo con él, identificándolo cod el au- 
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premo dios Visnú, pero no como tnl, en su primitiva 
esencia, sino como su encarnación, característica 
muy frecuente en la religión hindú. Ahora bien, pel¬ 
lo que respecta á la época en que se concedieron d 
Rama los honores divinos, no se puede lijar con 
exactitud, sobre todo habiendo (como hay) razón 
pura creer que esta creencia existió yo, nuuque en 
forma muy vaga, en los primeros siglos de la era 
cristiana. Asi, en el canto X del poema de Kalidasn. 
ei RUaguvamsa, que data de la primera mitad del 
siglo v d. de J. C., el poeta, después de narrar el 
nacimiento de Rama, presenta d Visnú prometiendo 
que nacerá, como hijo del rey Dasa-rathn, para des¬ 
truir al demonio Ravana. Además, el Yuvu Pura na 
(que probablemente es obra también del siglo v) se 
refiere al carácter divino de Rama. Mucho más tar¬ 
de. en el año 1014 d. de J. C., vemos que el autor 
de Amitupati 11 ti ruin que Rama era tenido por pro¬ 
tector del mundo, como divinidad omnisciente y 
presente á todo el Universo. Sin embargo, aunque la 
divinidad de Rama fuese creencia reconocida ya de 
algunos siglos, no se sabe de lijo que existiese culto 
alguno en Su honor durante este tiempo, y la opinión 
común entre los orienta listas es que no se lemonta 
huís allá del siglo xi de la era cristiana. Uno de las 
pruebas más convincentes de que el culto de Rama 
como encarnación de Visnú es relativamente moder¬ 
no, es el hecho de que entre los 24 nombres ódepre 
caciones de Visnú de que consta In letanía que los 
actuales vaisnavitas recitan al comienzo de cada ce¬ 
remonia, no se hulla el nombre de Rama, con todo y 
mencionarse los dos de las otras encarnaciones, ó sea 
el enauo y el hombre-león. Por el contrario, mien¬ 
tras en las ceremonias ordinarias del vaisnavismo se 
incluye h> repetición hasta de los manirás (fórmulas) 
védicas, en el culto de Rama no sucede lo mismo. 

La doctrina del rnmnlsmo puede reducirse á los 
capítulos siguientes: l.°ln divinidad no está despro¬ 
vista de atributos: 2.° Visnú es la suprema divini¬ 
dad y ha de ser objeto de culto y adoración, junta¬ 
mente con Laksmi.su esposa: 3.° Rama es la encar¬ 
nación (avalar) de Visnú, y 4.° Ramanuja y todos 
los grandes preceptores que le hnn sucedido son asi¬ 
mismo avalan de Visnú. Entre los libros destinados 
á exponer más por menudo las doctrinas del ramnis- 
mo. ocupa el primer lugar el Adhyatama-ramayana. 
En él se explica la divinidad de Rama y la relación 
del alma individual con él y con el alma suprema, 
lil autor introduce á Sita y Rama como expositores 
de la doctrina contenida en la obra. El canto V del 
último libro se titula Rama-gita (el canto de Rama); 
la doctrina que en él se establece es completamente 
monlstica, pintándose como puramente ilusoria la 
existencia del mundo y del alma individual y dando 
como existencia única la de un supremo espíritu, 
que es Rama. Como quiera que es un conjunto de 
extractos de escritos antiguos, no tiene conexión al¬ 
guna con la literatura védica. Cítase, además, una 
obra ramaístii (publicada en Madrás) titulada tam¬ 
bién Rama-gita, que consta de 18 capítulos, como el 
original Bhagavad-gita. Las doctrinas están expues¬ 
tas en forma narrativa, exponiéndolas Rama á Ha- 
nuraan: es una compilación muy moderna, pues dice 
que se basa en los 108 npanishads, de algunos de los 
cuales ya se snbe que son indudablemente muy re¬ 
cientes. El libro más propagado del ramnísino y que 
se puede justamente llamar la biblia de los ramaís- 
tas. es el Ramcharitmanas, adaptación del Rnmuya- 
ua de Valmiki, compuesto en hindú porTulasi Dasa, 


i poeta del eiglo xvt. De él puede decirse que lo que 
son el Bhagavata-Piirana y e] Bhagavad-gita para 
los adoradores de Krisna, el poema de Tulasi Dasa 
(junto con el Ramayaua) es para los muchos millones 
de hombres que en la India hablan la lengua hindú. 

Blbllogr. W. J. Wilkina, Modera Uinduitm 
(Londres, 1887); M. Monier-Williams. Brahmanism 
and Hinduism (Londres, 1891); G. A. Grierson.er. 
Judian Autigiiary (XXII, 1893); Bhandarkar, Vais- 
iiutism. saivism and mi ñor religions systems, en 
(iruudriss d. Indo-Arischen Philo'ogie (pags. 46-48. 
III. Estrasburgo. 1913); M. Winternitz, Geschichte 
der indischen Lilltratur (Leipzig, 1909). 

RAMAJE. P.é I ii . Brsnchige. — It. Braicagfio.— 
A. Astwerk, Gexweig.— P. Ranada. — C. Braicsm, brn- 
catje.— E. Brincaro. m. Conjunto de ramas ó tamos. 

¡i l-'roiula, follaje, enramada. 

Ramaje. Mil. Se emplea el ramaje pnra constituir 
el material llamado ele sitio, ó. mejor dicho, de reves¬ 
timiento, como fajinas, cestones, salchichones, etc. 
En general, son convenientes las ramas largas y fle¬ 
xibles. siendo el taray. chopo, álamo negro, etc., muy 
convenientes para el objeto. El saco terrero ha ido 
substituyendo al rainnje en las obras de revestimien¬ 
to, que sólo se emplea, en general, cumulo faltan 
aquéllos. 

Ramaje. Selv. Conjunto de ramas, cumulo se apli¬ 
ca á los árboles en pie. Clase de leña constituida por 
las ramns más delgadas de la copa «le los árboles en 
las que se dejan las hojas, ó por todas las rnmitica- 
ciones del tallo cuando se trata de malas leñosas ó 
arbustos de tronco pequeño. Ordinariamente el ra¬ 
maje después de cortado se reúne en haces de dimen¬ 
siones aproximadamente iguales en grueso y longitud, 
atándolas por su parle más gruesa. Eu Castilla es 
frecuente formar con el ramaje procedente de la poda 
ú olivación del pinopiñonero, montones que de*pué-< 
se miden por cárceles. Esta medida muy aplicada 
también al ramaje y leña de pino en general, eu la 
provincia de Segovia, suele tener 10 pies de largo 
por 5 de alto y 2 de ancho. En el resto de la Penín¬ 
sula el ramaje se vende por cargas constituidas por 
un cierto número de haces ó por carros completos 
formados por un cierto número de cargas, cuyo peso 
es muy variable según la especie y según el ramaje 
sea más ó menos grueso y cuyo factor de couversión 
A medidas métricas ó estéreos (V. esta palabra y 
Monte) es, por tanto, imposible de lijar sin expe¬ 
riencias en cada caso. 

Entre los usos del ramaje, el principal es sin duda 
como combustible, especialmente el de mata ó monte 
bajo para el caldeo de ios hornos de pan, ladrillo, 
tejas y otros productos de alfarería, pero también 
alcanzan cierta importancia su uso en construcción 
para revestimiento y defensa de escarpas y márgenes, 
trabajos de consolidación de terrenos y otras obras, 
así como también en las de fortificación (V.). por la 
facilidad con que ae arraigan y adhieren á las orilla-* 
ó márgenes, posibilidad de adaptarlos gracias á su 
flexibilidad á todas las ondulaciones del terreno, re¬ 
partiendo bien las cargas qua asientan sobre ellos, 
posibilidad de flotar en el primer período de ejecu¬ 
ción «le ciertas obras hidráulicas, dejar salida por sus 
numerosos intersticios al agua, deteniendo como en un 
filtro las materias que aquélla conduce en suspensión 
v ser. finalmente, á volumen igual mucho más eco¬ 
nómicos que cualquiera otra clase de materiales. 

l.as principales formasen que se emplea el ramajs 
en construcción, son los tartos. Sajinos, salchichones 
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¡¡taies (V. estas palabras) que á su vez tienen mi¬ 
ólas iplicnciones á eercas. revestimiento y con- 
ia-ión Je márgenes, rtunpeniios, presas liberas. | 
, u «i contra «venidas, correccióu «le torrenteras, , 
otes provisionales y otras obras, siendo un precio- j 
leraeuto para la defensa de posiciones y multitud 
i|.|ic»ciones en arte militar. 
tAMAJBAR. v. n. Colomb. Regatea». 
lAMAKA ó RAKAMA. tiist. am. Esposa de 
•tem ó Pinotem rey de Egipto (XXI dinastía). 
o de Hirhor. é hijo de l'iuukh. Su matrimonio 
K*m»knes un hedió histórico de gran importun- 
,ior tener conexión ron la dinastía de los ramesi- 
^V.i. Rawliuson ( Htstory of ancient Egypt, L 011 - 
i. 1881; c. XXIII. pág. 412), dice: «Pinetem, 
j de Her-hor é hijo de l'innkh. tomó |ior mujer 
ii princesa de la casa real de los ramesidns, por 
bre Kamaka ó Rakatua, aiirmando con ello su 
cito á la corona, de la ciihI se dice que fué dispu- 
por los descendientes varones de la antigua 
i ramesidn que, con sus partidarios, hablan sido 
•ría los al Oasis menor. Pinetem estableció su 
i *ii Tama, en el Delta, pala natal de su padre, 
iiendo con ello á los tóbanos los cuales, para 
bogar su enojo, tomaron parte á favor de la causa 
pretendiente ramesidn.» Entonces Pinetem, que 
i el ataque del gran rey de Asiria, Nemrod. 
j á su hijo á sofocar la insurrección, quien, ob¬ 
lo este éxito, fué nombrado sucesor de su padre, 
riraer acto de su gobierno fué llamar á los egip- 
qne estaban desterrados en el Oasis, ó sen los 
alias y sus seguidores ( Urugscli-Hey, Histonj 
lypl ttuder the Pharaons, cap. XVI, págs. 193 
4. Londres. 1879). 

ANAKER (Ai.bebto Juan), biog. Teólogo 
americano, n. en Milwaukee en 18G0. A los 
jaeisaños se graduó en el Seminario de teología 
.ociiester y luego continuó sus estudios en la 
ersi-iaii de la minma, cuando ya se habla orde- 
de ministro bautista. De 1886 A 1889 fué pns 
e Cleveland y después ha sido, en el Seminario 
objgía de Rochester, instructor del departa- 
o alemán y profesor de Historia de la Iglesia 
lengua griegn. Ha publicndo: Hin Ueberblick 
iit Geschiehtt dtr deutsehen Baptisleu (1890), 
'krissliche Heindenttnission (1892).y Knne Ot¬ 
ile d«r Baptisleu (1904). 

IBAAKRISNA, Biog. Escritor indio, n. en 
y m. en 1920. Estudió en el Colegio Cristia- 
Madrás. graduándose en letras; visitó la Gran 
ña en 1911 y desempeñó una cátedra en la Uni- 
la I <ie Madras. Dejó: Life in an Indian Villagt, 
of Ind and nther Poems, Padmini. an ludían 
nce Tka Dite for Dealh, My Visit to the West. 
ra. 

MAkRiSNA Paramahamsa. Biog. é Hist. ind. 
nombre de Gadndhar Clintterji. nno de los tres 
líos del resurgimiento del hindulsmo en la se- 
i mitad del siglo xix. Gndadhar Cliatterji nació 
de Febrero de 1834 en la población de Kn- 
ikur, en Hugli, distrito de Bengala. Hijo de un 
iín pobre, pero ortodoxo, perdiólo cuando tenia 
siete años, y, en busca de recursos, partió A 
te. en donde durante algunos estuvo actuando 
tari ó criado al servicio de los Idolos domés- 
ie familias hindus. En 1855 ni inaugúrame 
*s del Ganges, á algunas millas «le Calcuta. 
pío construido por la señora Rani Raamoni y 
lo A la diosa Knli, su hermano mayor fué 


nombrado capellán primero del mismo, y poco des¬ 
pués M.tró Gadadbar de ayudante. El ambiente de 
devoción de aquel recinto fué un factor eficacísimo 
para el desarrollo, en su espíritu, de aquel instinto 
religioso de que ya desde niño habla dado pruebas. 
Sobre todo la imagen de la diosa IvtiIi excitó en gran 
manera su devoción y le sumió en un misticismo tan 
exagerado, que de buena fe la tenia por madre del 
Universo y propia, y le cautnba himnos y hablaba 
con ella como con persona viviente, dirigiéndole fer¬ 
vientes súplicas y arrebatándose á tal extremo que 
se aislaba completamente del mundo exterior, pasan¬ 
do poco á poco ni estado de éxtasis llamado samadhi, 
en el cual perseveraba algunas horas, interrumpién¬ 
dosele si pulso y disminuyéndosele el movimiento 
del cornzún. hasta ser imperceptibles sns pulsacio¬ 
nes. Al llegar á los veinticinco años de edad, que¬ 
riendo sus deudos y amigos curarle de su maula 
inisticn. lograron que consintiese en someterse á la 
ceremonia usual del esponsniicio, aunque su prome¬ 
tida no tenía más que seis años y no habla de con¬ 
vivir con él como esposa hasta los once ó doce. Al 
volver al templo, y habiéndose convencido que era 
posible ver por sus piopios ojos á Ib divinidad, hizo 
sus devociones con tal intensidad, que dejó de cum¬ 
plir con todns las ceremonias á que venia obligado 
y. por lo misino, buho de abandonar el puesto que 
ocupaba. Abandonó el templo y fué á vivir en un 
bosque próximo, en donde en los doce años siguien¬ 
tes hizo una vidn de continua oración y mortificación 
tle si mismo con un incesante anhelo de ynir.se con 
la divinidad. Como no habla recibido educación ni 
instrucción alguna, obtuvo que una monja brahmán* 
le instruyese en el yoga ó sistema de ejercicios con¬ 
ducentes A la concentración mental, en la lectura tle 
los tantras ó manuales del culto á Ka 1 i y la teología 
relacionada con el mismo. Luego recibió durante 
cerca de un nño lecciones de un nsceta, por nom¬ 
bre Totapuri. quien le instruyó en la doctrina mo- 
ulstica del Snnkara, sobre la impersonalidad de 
Díor. la identificación del alma humana cou la divi¬ 
nidad, lo ilusorio <1 el mundo, etc., y le inició como 
saunyasi ó nsceta con renuncia átodn relación con el 
mundo.Conforme á la práctica de los tales, Gadadhnr 
se cambió el nombre, y de allí adelante fué conocido 
por Ravakribna, recibiendo después de sus amigos 
el dictado de Paramahamsa, que se diha únicamente 
A ascetas de profunda ciencin y gran eantidad. Al 
separarse de él Totapuri, vivió Gadadhar seis meses 
casi sin cesar en estado de éxtasis. Terminado éste, 
entró en una nueva fase de aspiración religiosa ó 
anhelo vivísimo de realizar el ideal vaisnnva del ar¬ 
diente nmor á Dios. Este objetivo pensó obtenerlo 
imaginándose ser uno de los grandes iluminados tle 
las leyendas antiguas. En esta disposición de espíri¬ 
tu. en una ocasión en que estaba en éxtasis, vió la 
hermosa forma de Krisnn, lo cual le satisfizo cumpli¬ 
damente, pues al fin (decía) habla alcanzado la paz 
de su espíritu. Al sucederle eato(1871)tenia treinta 
y siete años de edad. Su eapoan. que tenia diez y 
ocho, sa reunió con él, pero al decirle que siendo san 
nyasi no podía hacer nda marital con ella, confor¬ 
móse en vivir en el templo en calidad de pupila y 
aprendiendo tle él A servir á Dios. 

Hacia fines de 1872, lino de sus Intimos amigos. 
Pandit Vaianava Charan. se lo llevó A í'slcutn. en 
donde permaneció hasta el comienzo del año siguien¬ 
te. Durante este tiempo trabó relación con Deva¬ 
neada Saraavati, fundador de la secta Arya Samaj. 
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Hacia 1875, Kesliab Chunder Sen conoció á Rama- 
kkisna, y profundamente conmovido porau devoción 
y conversación, le visitó varias veces, acompañán¬ 
dole á veces con algunos de sus seguidores y ala¬ 
bando, de pnlabra ó por escrito, los méritos del 
nuevo asceta; por lo cual, llegando su fama á oídos 
de algunos jóvenes de buenas familias, le visitaron 
en su templo y aun algunos determinaron seguirle 
para, á su muerte de él, continuar su obra. Durante 
loa siete últimos años de su vida estuvo continua¬ 
mente ocupado conferenciando y dando audiencia á 
los que iban á visitarle. Jamás escribió, ni siquiera 
en esta última etapa de su vida; pero sus discípulos 
recogieron gran número de notas de sub dichos y 
máximaB, que después de la muerte del maestro pu¬ 
blicaron en una serie de colecciones. El incesante 
trabajo de hablar á muchedumbres, cada vez más 
numerosas, que acudían á verle y oir su doctrina en 
el templo de Daksinesvara, hizo que se resintiese su 
salud. Un 1885 empezóle una afección al cuello que 
luego degeneró en cáncer. Fué trasladado á Calcu¬ 
ta. y allí, atendido por eminentes médicos, le pres¬ 
cribieron el más absoluto silencio; pero él no podía 
menos de hablar á las muchedumbres que venían de 
todas partes. Aun teniendo el cuello tansqmameute 
enfermo, que apeuas podía tragar líquido alguno, 
continuó su taren, alegre é infatigable, hasta el 15 
de Marzo de 1886, en que expiró, cayendo en un 
éxtasis del que ya no volvió. A su muerte un grupo 
de sus discípulos decidieron consagrar su vida á pro¬ 
pagar las doctrinas de Ramakrisna y hacerse san- 
nynsis. Entre éstos descolló Narendra Nath Dutt. 
bengnlés, que, al conveitirse en asceta, tomó el 
nombre de Viveknnands. Las ideas de Ramakrisna 
respecto «le Dios y de la relación de Dios con los 
hombres y el mundo, se apoyaban en el sistema Ve- 
danta, y se pueden sintetizar así; Dios es inconos- 
cible y está totalmente fuera del alcance «leí hombre, 
por otra parte, to«lo ser humano y todo ser existente 
es una manifestación de Dios, el cual es tan verda¬ 
deramente lo que es. que todo cuanto sucede es. en 
cierto sentido, obra suya, y, por tanto, en él quedas 
borradas todas las distinciones morales. Comu todo 
hindú, miraba todas las divinidailes como manifesta¬ 
ciones de la suprema alma impersonal. ('reía, em¬ 
pero, en la diosa Kali como en la principal manifes¬ 
tación de Dios V madre divina del Universo. Alio¬ 
nábala con mnyor entusiasmo que 6 otra cualquiera 
de las divinidades, y esto por medio de ídolos ó 
imágenes, puesto que implícitamente sostenía la 
creencia hindú, «le que la divinidad llena cada una 
de sus imágenes con su presencia. Lo que distinguía 
su credo del de los otros resurgidores del hinduísmo 
era la máxima de que todas las religiones son ver¬ 
daderas. porque en su intrínseca esencia son igua¬ 
les y que. por lo mismo, cada cual ha de permanecer 
en la religión en la que hn nacido. La teoría univer- 
snlística de Ramakrisna sobre la verdad de todas v 
caila una de las religiones, constituye una vigorosa 
defensa del hinduísmo. puesto que implícitamente 
afirma que ningún hindú ha de abandonar su reli¬ 
gión. ni en su totalidad ni en alguno ó algunos de 
sus dogmas. 

Bibliogr. H. H. Wilson. Sketch ef the reli¬ 
girme tecle of the Mndns (Londres, 1861); F. Max 
Milller, Ramakrisna: Hie li/e and Snyings ( Londres, 
18981: P. C. Mozumdar, Paramahamsa Ramakrish- 
na (Calcuta 1910); Die Wissenschaft des Almene 
naek den Lehren des heilige Ve danta, traducción li¬ 


bre de S. van der Wiesen (Leipzig, 1911); J. N. 
Farguhar, Modera religiont motemente in India 
(Nueva York, 1915). 

RAMAL. F. Loige, licon, embrznehemeit. — It. b- 
vexxi, rano, divixioae. — In. Braaeh. — A. Zweig, Terx- 
wsignng.— P. Bamil. — C. Partió, roixal, vidiella.— 
K. Sanrero. adj. Perteneciente ó relativo á las rmm:s 
ó ramos. || m. Cada uno de los cabos de que se 
componen las cuerdas torcidas ds cáñamo, esparto 
y otras materias, y también las sogas y pleitas. f 
Cabestro ó ronzal que está asido á la cabeza de le 
bestia. || Parte ó trozo de una escalera. Q Bn las 
minas, cuevas, caminos, acequias, etc., parte q>«e 
arranca de la dirección principal. || fig. Parte ó divi¬ 
sión que resulta 6 nace de una cosa con relación y 
dependencia de ella, como rama suya. |¡ pl. Cuer¬ 
das que sirven para levantar el mazo, en el martine¬ 
te ó máquina para clavar estacas. || Arg. Laa bol: • 
de enlazar. 

Ramal. Carr. y F. c. Es una nueva vía que. pir- 
tiendo de puntos de la principal, va á servir, danuo 
acceso á ésta, localidades alejadas de ella, aumen¬ 
tando su tráfico á la manera de afluentes de un río: 
sou de gran interés por ser el me«lio de extender el 
radio de acción de una linea de interés general ¡* 
regiones que de otro modo quedarían aisladas. K » 
general, son de menor importancia que la vía prin¬ 
cipal, á la cual concurren, ó de la que arrancan, y 
tratándose de carreteras son de menor anchura que 
ésta, siendo lo más frecuente que sean carreteras de 
tercer onlen ó caminos vecinales: otras vocee son «ie 
anchura mucho más reducida, haciéndose entonces 
precisa la construcción de tramos con espacio su¬ 
ficiente para el cruce de dos carruajes: cuando se 
hacen para el servicio de algún pueblo los construye 
el Ayuntamiento correspondiente ó mediante conve¬ 
nios especiales entre éstos y las Diputaciones ó el 
Estado: otras veces tienen por objeto dar salida A 
los productos de una mina, cantera, explotación 
forestal, etc., á la vía principal más próxima, y en 
este caso para su construcción se tienen en cuenta 
les circunstancias especiales de aquélla, sentido 
principal del tráfico más pesado, condiciones topo¬ 
gráficas, etc. 

En todo caso no ha de olvidarse que son los cami¬ 
nos y carreteras Iob que se construyen para la in¬ 
dustria de transporte y no ésta para aquéllos, lo ene) 
exige que antes de hacer la construcción se piense 
en las condiciones de los vehículos que sobre ella 
van á transitar; si bien en todas los casos se suelen 
forzar algo las pendientes <lisminuyei)do la distancia 
y el coste, no será conveniente pasar del 6 6 7 por 
100, á no ser que los vehículos hayan de ir descar¬ 
gados al subir y llenos al bajar, caso en que incluso 
se podrá pasnr de estas cifras: en el caso contrario 
no «lebe darse á las rampas mayor inclinación de la 
que permita la subida de los cri tos del país á com¬ 
pleta carga y en condiciones normales de tiro, r 
cuando existan, según un sentido de marcha, ram¬ 
pas y pendientes serán las primeras objeto de esta¬ 
dio especial si estén en el sentido «leí tráfico pesado, 
mientras que las segundas pueden ser de mayor in¬ 
clinación. En el caso de ser igual el tráfico en no 
sentido que en otro, habrá que atenerse en unas y 
otras á las condiciones de vehículos, tiro y á los lí¬ 
mites de las rasantes de la línea general. 

Un caso en que está indicada la construcción de 
un ramal es aquel en que, por tratnrae de un pueblo 
desviado de la dirección general de la línea princi¬ 
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I ó por su situación especial, requiriera un grnn 
arrollo de trazado para llegar á él. En este caso 
haría ésU como si tal pueblo no existiese, cons- 
ivémloae un ramal que arrancase de ésta para 
jará la población, tal como se indica en la figu- 
adjuoU. El trazo Heno ABCDB representa la vía 


E 



tcipai construida como si uo existiera el puebío 
la linea de trazos DMB el lazo que habría de 
irse si se quisiese pasar por él, j la líoea de pun- 
C M el ramal suficiente para servir esta agrupa- 
■in llevar por ella la linea general, 
rotándose de ferrocarriles pueden hacerse, en 
linos generales, las mismas observaciones; si el 
«1 es corto, es conveniente que sea una carrete- 
r en caao contrario puede establecerse un ferro- 
il económico ó un tranvía, según el trófico de 
•ros y de mercancías; en la explotación de un 1 
te deberán hacerse caminos forestales, mientras j 
tratándose de minas de alguna importancia pro¬ 
ís á una vía férrea es más conveniente que el 
ce se haga tnmbién por ferrocarril, á ser posible 
yual ancho de vía que aquél para facilitar los ser¬ 
ie: otras veces se hace el transporte mediante 
linea funicular, según las circunstancias espe- 
e de distancia, topografía, tráfico, etc. 
se trata de establecer un ramal para dar salida 
a región agrícola, será conveniente que el ancho 
a sea igual al de la general para evitar trans¬ 
as. pues dada la naturaleza de la mercancía es 
de tener en cuenta la rapidez de su llegada al 
ado y la gran cantidad averiada en ellos, 
i los ramales para el servicio de viajeros es de 
en cuenta la comodidad de éstos permitiéndo- 
continuaeión del viaje en el mismo departa- 
o. Bato se facilita mucho más en los ferrocnrri- 
éctríeos con automotrices, en que el tren ds la 
general se va formando con las aportaciones 
ivas de las secundarias y ramales, que con sus 
aotrices propias refuerzan á medida que se ne- 
i el esfuerzo de tracción sin grandes maniobras 
ición de nuevas locomotoras. 

todo caso debe estudiarse atentamente la cons- 
ión del rainal y las condiciones de su futura 
-tañéis para no hacerlo tan económico que sus 
as y curvas pronunciadas lo hagan de difícil 
ición, y, por tanto, perdida la suma invertida 
ni ron tal amplitud que los beneficios no com- 
n ios gastos realizados. Su conservación deberá 
mbién esmerada, pues de lo contrario llegará á 


desaparecer en poco tiempo, perdiéndose la suma em¬ 
pleada en él. Si se trata de un ramal de vía férrea se 
procurará que sus elementos en material lijo y móvil 
sean lo más económicos posible dentro de las exi¬ 
gencias del servi do para que fué creado. 

Ramal. Inri. Cada uno de los grupos de liiloa de 
esparto, cáñamo, pita, seda y otrns fibras y aun da 
alambre, que entran en la fabricación de una cuer¬ 
da, cable, etc. También se aplica al pelo para la 
confección de trenzas para postizos, etc. l’uru el em¬ 
pleo de los ramales en las machinas, V. Machina. 

Ramal. Mil. Trincheras que en un sirio estable¬ 
cen la comunicación entre las plazas de armas ó pa¬ 
ralelas. Son profundas de 130 y 2 50 m. de ancho 
en el fondo. Un parapeto de 1*20 m. de altura las 
resguarda de los tiros de In plaza. Entre este para¬ 
peto y al ramal de comunicación suele haber un 
espacio de 40 cin. La necesidad de desenfilarlas del 
tiro de la plaza hace que se dé á los ramales un tra¬ 
zado irregular y generalmente en forma de zigzag. 
No deben adelantarse indiferentemente por cualquier 
sitio, sino por In parte menos expuesta, y ya es tradi¬ 
cional práctica que vayan en dirección de las capi¬ 
tales donde está *■! sector privado ó disminuido da 
fuegos, construyéndose más ó menos núrasro. según 
las circunstancias de cada caso y la extensión del 
frente. Si se intenta atacar una plaza abaluartada 
se dirige un ramnl en dirección da la capital del 
frente y otros dos hacia las capitales de los baluar¬ 
tes inmediatos; si la plaza fuerte es del sistema po¬ 
ligonal se dirigen los ramales á los salientes; y si 
tiene rebellín ú obras exteriores los ramales se ade¬ 
lantan por el centro. En las minas de guerra lláma¬ 
se ramal á la galería más pequeña que sale de una 
principal y á cuyo extremo se establece y carga el 
hornillo destinado á dar fuego. 

Ramal drl Molino. Geog. Localidad de Méjico, 
en el Est. de Puebla. Est. del f. c. del Sur. 

RAMALAZO. 1.* acep. F. Conp de Ileon. — It. 
Cavemta.— In. Lash. — A. Schlag mit einen Strtak.— 
P. Cordoada. — C. Tergastada, ramilida.— E. Briibite. 
m. Golpe que se da con el rainal. || Señal que hace 
el golpe dado con el tamal. || fig. Pinta ó señal que 
sale al rostro ú otra parte del cuerpo por un golpe ó 
enfermedad, como la erisipela. | Dolor agudo y que 
de improviso acomete á lo largo de una parte del 
cuerpo. | Pesar ó especie sensible que sobrecoge y 
sorprende por no esperada, caus ido por lo común de 
una culpa de que no se recelaba pena, ty Resulta que 
á uno la sobreviene, regularmente por causa de otro. 

(1 Viento fuerte y de poca duración. 

Ramalazo. Mar. Se denomina asf el viento muy 
fresco cuando su duración no es grande. 

RAMAL.DE. Geog. Felig. de Portugal, provin¬ 
cia del Duero, dist., comarca y conc. de Oporto; 
unoa 7,200 h. Es un nrrahal de Oporto, de la que 
dista 3 kms. 

RAMALEA. (Etim. — Del lat. ramtilt, rama 
seca.) f. Bol. Género del grupo de los nscolfqiienes, 
de clasificación dudosa. Talo rnmoso ó cespitoso re¬ 
petidamente dividido; sin ricinas; bipotalo claro; 
gonidioa de Pltnrococcns; apotecios redondos latera¬ 
les pedicelndos historiaos; bipotecio claro; parafisoa 
sencillos algo engrosados en el ápice; tecas de ocho 
esporas: esporas incoloras fusiformes ó rnbdomorfas. 
generalmente de una célula, á veces de dos*, picno- 
conidióforos incluidos con piruocomdios cilindricos 
ligeramente curvos. Comprende tres especies de la 
América tropical. 
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Rumalea del* Vlclorl». — V!*t* panorámica 


RAMALEAR. (Etim. — De rainal.) v. «.Se¬ 
guir el caballo huí resistencia ni hombre que le llavn 
<le inauo. || Agitar mucho el ramal por entreteni¬ 
miento ó para ninemi/.ar ó castigar A la caballería 
sujeta á él. ¡| Caubstheau. 

RAMALEJO. m. dim. de Ramal. 

RAMALERO, RA. adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo n! ramal. 

RAMALESó RAMALIAS. (Etim. — Del Int. 
ramalis. de ramas, ramo.) f. pl. Fiestas que en ho¬ 
nor de Unco y Ariadna se celebraban en Roma y en 
laa cuales se llevaban en procesión cepas cargados 
de fruto. 

Ramales. Geo¡/. P. j. de In prov. de Santander, 
limitado al N. por los partidos de Santoña y Lnredo, 
al E. por la prov. de Vizcaya, al S. por la de Bur- 
gos y *1 O, por el p. j. de V'illncarriedo. Octipn unn 
•uper. de 410-14 kine.* y tiene una población de 
12.904 h. de hecho ó 13,183 de derecho y 4.511 e. 
y albergues. Consta de loa cinco mun. de Arredon¬ 
do, Ramales de la Victoria, Rasines, Ruesga y 
Soba, que comprenden 1 villa. 37 lugares, 22 al¬ 
deas, 11 caseríos y 90 e. y albergues aislados. Su 
territorio, regado por el rio Asón, es montañoso y en 


él se encuentran In Peña de ~>an Bartolomé, el Puer¬ 
to de Alisas, el de San Fernando ó de los Tornos v 
el Portillo de In Sia. Tiene varias carreteras; ñero e. 


ferrocarril no hace mis que atravesar su eit-« 
oriental. 

Ramales ( Los). Grog. Lug. de ia prov.de i 
ría. mun. de Vélcz Rubio. 

Ramales de la Victoria. Geog. Mi.u. de ls p 
vincin de Santander, que consta de 418 e. y a * 
gues y 2,312 h. según el censo de 1910. Se r-.T. 
ue de Ins siguientes entidades: 

Kilómetros K-l'fmi Ft: « 


Barcena, aldea á. 

4 

11 

G i baja, lugar A. 

4 

70 

Guardamino, aldea A. . . . 

1‘5 

35 

Helguera, Id. A. 

2 

18 

Pondrá. 11. á . .. 

4 

26 

Ramales de la Victoria, villa 
de. 


183 

Riiuicho. aldea A . 

3 5 

45 

Valles ( Los', Id. A . 

1-5 

16 

Veares. caserío A . 

0 5 

10 

Grupos inferiotcs y e. dise¬ 
minados. 


4 


Es cabecera del p. j. de Ramales y correep c, 
la dióc. de Santander. EstA sil. en terreno « 
tañado por los ríos Asen y G.j 
ra, abundantes en truchas y 1 
mones, á 4 kins. de la est. d« ’ii 
jn. que es la más próxima, en i* 
te oriental de la provincia, ce*\ 
les Encartaciones. Carreteras > 
redo, A la prov. de Burgos, a • 
tnnder y A Vizcaya. En ias bre 
ciones de la población t-e .evasti 
Sierra de Guardamino, la Pesa 
Moro, la Sierra de Val y la re:a 
colina llamada Cuzcurio. En est.i 
turas se construyeron loa fus. « 
Guardamino y de Luchan* - i 
obras de defensa, porque R-sj 
lia tenido alguna im portan -i». ■* 
punto estratégico durante las guerras eiviie*. £. 
término se producen maíz, alubias, hierba v -s:s 
crin lie guindo vacuno y lanar; minas de iji-r-a. 



R«m*1*s lia 1* VtciorU. — L* pt*za Mayor 
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, gU en explotación : ferias el 20 «le ciula mos. I 
iwieo tina8 cuevas, dos de ellas «le reconocido | 
édto:l*d*L'ullalvera. verdaderamente majestuosa. I 
i, j e Cobalanes. de gran valor prehistórico, según ! 
io comprol>#do los sabios nlmte Hroil y principe de 
lauco; Telégrafo: Giro postul, iglesia parroquial, 
■labrado eléctrico, sucursal del Raneo Menmntil 

i Santander: teatro: escuelas nacionales; colegio 
Hilarión Orense pnrn niños y niñas, sociedad El 
estro; f*b. de gaseosas, de espino artiticial; tuer- 
*. tornillos y puntas «le París, é industria de mo- 
,#ria. Hay en la villa un notable y antiguo palacio 
ojneJad del conde de Revillagigedo. 

Acción He Ramales de ¡a Viciaría. En Abril y 
■vode iS3'J. ó sea durante la primera guerra cur¬ 
te. tuvieron lugar en Ramales y sos cercanías ni¬ 
pos neebos de armas bastante importantes. El 
fthlio de las tropas liberales, general Espartero, 
bria apoderarse y ocupnr militarmente todo aquel 
¡rilo rio, dominado por los secuaces de don Carlos, 
lo como «pie para ello carecía de las tropas nece- 
jhi. se dedicó ó talar y devastar toda aquella co¬ 
rea, dirigiéndose al comenzar el mes de Abril 
itra loa puntos fortificados de Rnmales y Guarda- 
no. en poder de los carlistas. Para ello necesitaba 
i-r:a de sitio, envo transporte era dificilísimo por 
naturaleza del terreno, ya qtte no siendo posible 
ar Isa piezas por la carretera de Soba, hnbia que 
radas por la Peña del Moro y la del Mazo, exi¬ 
mio esto bastante mano de obra y proteger, por 

ii i lie las armas, los trabajos de los ingenieros y 
«dores, perturbados por los fuegos de las posicio- 
«iiemigHS. Eué preciso que el general O'Don- 
I noviese las fuerzas necesarias por la Peña del 
io y el general Castañeda por la del Mazo, que¬ 
dóse Espartero de reserva, con una brigada de 
i lares, sobre el camino de I^nnstosn ¡i Rninales. 
I-uno fué el combnte de aquel día, ctimplenñosde 
•la Cristina, considerándose al final como un 
ufo de los liberales, dirigiendo Espartero á sus 
«dos la orden del illa siguiente: «Estas rocas 
úlsbles. donde los rebeldes encastillados se 
tu seguros, han sido dominadas por vuestro va- 
r ellos lanzados con ignominia. Esos destilade- 
Icude esperaban fueseis sepultados, sin más que 
irender moles de niedra, lian quedado expeditos, 
cueva, inexpugnable para soldados de otro tem¬ 
ió" ocupada . quedando prisionera su guarnición 
nuestro poder la pieza de artillería que entilaba 

irretera.» Espartero quería que el general Mn- 
aeeptas* batalla á campo abierto, pero éste no 
ori i de sus posiciones. Resuelto entonces aquél 
lirias y conquistarlas, reconcentró sus tropas el 
e Abril, dando vista á Ramales v A Guardami- 
21 mal tiempo retardó las operaciones del sitio, 
isualidad hizo que el l.°de Mayo reventaran en 
■da mino unos malos cañones de hierro, derrum- 
ose parte de las defensas y muriendo muchos 
croa. A pesar He los rigores del temporal, con- 
E-partero las obras de sitio, y desafinado el 
i enemigo, el día 8 construyeron los liberales 
uevav baterías de brecha, cuyos disparos incen- 
i el pueblo de Ramales, empezando el avance 
írrito de Espartero aprovechándose del descon¬ 
de los carlistas y acabando por alojarse en la 
-ión algunos batallones y el cuartel general, 
ices dirigieron los fuegos contra Guardnmino, 
ido los enemigos una oposición tenaz, retar- 
. junto con el temporal, la acción de los sitia¬ 


dores y logrando á veces hacer que la acción se viese 
asaz comprometida. Pero, al tin. el general Esparte¬ 
ro, al frente de su escolta, arremetió con gran brío. 
El combate fue en extremo sangriento, cayendo be¬ 
rilios varios ayudantes del general y pereciendo el 
coronel José Urbinn, jefe de su escolta. Merced á 
esto y á la ayuda de O'Donnell y á la división de la 
guardia real, quedó circunvalado el fuerte de Guar- 
daniinn. Mnroto, el día 12, ó sea el siguiente al en 
que Espartero ordenó que se construyesen nueva» 
baterías de brecha, inició las negociaciones, cuyo 
resultado fue que quedase en poder de las armas ue 
la reina el fuerte de Guardamino, con su artillería, 
municiones, víveres y pertrechos. 

RAMALEY( Francisco). Biog. Botánico norte¬ 
americano, n. en San Pablo en 1870, y se doctoró 
en filosoflu en 1896. Ha sido profesor de biología 
de la Universidad de Colorado y pertenece á nume¬ 
rosas sociedades científicas. Además de numerosos 
artículos, lia publicado: Wild Flowers and Trtes of 
Colorado (1909), Knonledge of Seedliugs, Studies tu 
lake and streamside vegelation, Botante Qardens of 
Ceylon, Mende lian Proportions and increase of reces- 
sives y Prevenlion and Control of Diseaset (1913). 
Varios de sus trabajos han aparecido en PopiU- 
Science Monthhj. Botan. Stud de Minnesota, y 
Unió. Stud., de Colorado. 

RAM ALHAL (Sio Lourkn£o). Qeog. Felig. d» 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. de Lisboa, 
comarca y cotic. de Torree Vedras, sit. cerca del 
río Alcabrichel, á 7 kms. de la est. de Torres Ve- 
drns; unos 1,600 h. Est. f. c. Agricultura. 

RAMALHO. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Babia, mun. de Carinhana. || RlodelEst.de 
Santa Cntlmrinn; riega el territ. del dist. de San 
Rento y des. en el rio Negro, afl. del Iguassú. || lile 
del Est. de Minas Geraes. 

Ramal tío (Antonio Montbiro). Biog. Pintor por¬ 
tugués, n. en 1859. Después de una infancia aven¬ 
turera y de desempeñar múltiples oficios, consiguió 
unn pensión del conde de Praia y pudo trasladarse 
á Parla, donde ya en el Salón de 1883 expuso el 
cuadro En casa de mi vecino, que fué muy bien reci¬ 
bido por la critica. Posteriormente expuso otras 
obras en la capital de Francia, y cuando regresó 
á su patria, figuró bien pronto entre los más dis¬ 
tinguidos artistas portugueses. Sobresale lo mismo 
en el paisaje que en el retrato, v es recomenda¬ 
ble por la corrección del dibujo y por la acertada 
distribución de los colores. Sus obras principales 
son: Paitaje de Poissy, Un rincón de Parts, En et 
jardín del Lnxembnrgo, Paisaje de Fontenay-aux- 
Roses, Capilla del Corpus Christi, El verano, Playa 
de la Boa-Nova, El lio Jerónimo, Claustro de Celia, 
Las flores, etc . 

Ramalho (J. Montbiro). Biog. Escritor portu¬ 
gués contemporáneo, hermano del pintor Antonio. 
Ha colaborado en distintos periódicos de Lisboa v ha 
publicado las novelas Historias da montanha y D. Ta- 
rouco. 

Ramaliio (Miguel Mauricio). Biog. Escritor por¬ 
tugués del siglo xviii. Entre sus obras citaremos ef 
poema épico Lisboa edlflc.ada y una Carta apologética 
de uní amigo a outro em que le da coata do que iht 
parecen o primeiro tomo do « Ve>'dadeiro methndo de 
es indar » e em que defendí alguns anclares n'elle cri¬ 
ticados. 

Ramalho Ortioao (José Duartb). Biog. Escritor 
y periodista portugués, n. en Oporto en 1836 y m. en 
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Lisboa en 1912. Hijo de un profesor, se dedicó tam¬ 
bién ó la enseñanza y dió lecciones en el colegio que 
dirigía su padre, pero llevado de su aticióu á las le¬ 
tras, entró en la redacción del Jornal do Porto, dan¬ 
do gran relieve á la sección de que se Imbia encarga¬ 
do. Después de adquirir justo renombre como perio¬ 
dista eu su ciudad natal, se trasladó en 1869 á Lisboa, 
y allí colaboró en los principales periódicos, como la 
Revolugao de Setembro, Diario Popular, Jornal do 
Commercio, etc., haciéndose cargo poco después de 
la corresponsalía de la Oateta de Notizias, á la cual 
envió una serie de crónicas brillantísimas. Por la 
misma época, en colaboración con su gran amigo el 
ilustre I£;a de Queiroz, publicó las Farpas, en las 
que el espíritu tinísimo y mordaz de los dos literatos 
se mostraba en toda su ironía y frescura. Producto 
de la misma colaboración fué Ir novela O mysterio 
da estrada d« Cintra. De las Farpas se publicaron 
39 volúmenes, y por la forma impecable de sus ar¬ 
tículos, por la mordacidad de los comentarios y por 
su gracia rebosante, ejercieron unn influencia grande 
en la vida intelectual y social portuguesa. Ramalho 
Ortiqao viajó por casi toda Europa y estuvo en 
contacto con los escritores más ilustres de su tiempo. 
Viejo ya, no habla perdido ninguna de sus cualida¬ 
des y escribía sua trabajos en la misma prosa tersa y 
brillante, pues pocos como él conocieron la lengua 
portuguesa. Dotado, además, de una imaginación 
exuberante, de un buen guato exquisito y de una 
cultura vastísima, cultivó con acierto sumo todos los 
géneros. Aparte de sus innumerables artículos y de 
los folletines llenos de ingenio que escribió para di¬ 
versos periódicos, citaremos entre sus obras: Contos 
cor de rota. Fin París, Litteratnra d'hnje, Banhos de 
Caldas r aguas mineraes, Notos de viagrms, As praiat 
de Portugal, John Bull, Hollando, O culto da arte 
em Portugal, Coup d'otil sur la civilisation du Brésil, 
y el prólogo de la maguí tica edición de Os Lusiadas, 
que publicó el Centro de Lectura de Río de Janeiro 
con motivo del tercer centenario de la muerte de 
Cnmoens. en la organización de cuyo acto tomó Ra- 
mat.ho Ortioao una parte muv activa (1880). 

RAMALHOSO. Oeog. Rio de Portugal, diat. de 
Castelho Branco; nace en la Sierra de Guardunha, 
á 5 kms. N. de Sóo Vicente da Beira; se encamina 
hacia el S., y después de un curso de 25 kms., 
des. en la rib. de Oerezu. 

RAMALIAS. Hist. reí. V. Ramalbs. 

RAM ALIGO, LLO, TO. m. dim. de Ramal. 

RAMÁLIOO (Acido). Qnim. C„ H 1fl 0 7 . Acido j 
liquánico que se encuentra en la Ramalina pollina- j 
ría. Cristaliza en agujas blancas, que funden á i 

179’. 

RAMALIEGO, OA. adj. Natural de Ramales, 
villa de la provincia de Santander. U. t. c. s. || 
Perteneciente ó relativo á esta villa española. 

RAMALINA. (Etim. — Del lnt. ramale, rama 
seca.) f. fíot. y Paleont. (Ramalina Ach.) Género 
de liqúenes foliáceos, subclase de los ascollquenes, 
familia de los cetrariáceos, caracterizado por un talo 
comprimirlo, algo rígido, erguido ó tendido, rarnoeo- 
laoiniado. con las lacinias erguidas y color blanque¬ 
cino ó pálido, semejante por ambas CHras, con apo- 
tecios marginales ó esparcidos, del mismo color, y 
las esporas largas, encorvadas y con un tabique. 
Comprende numerosas especies (entre las cuales son 
comunísimas la R. fraxinta L. y R. polymorpha 
Ach.) que viven en las cortezas de los árboles v en 
las rocas. Se ha reconocido en estado fósil en el 


ámbar, y está repartida por toda Europa, desarro, 
liándose mejor en regiones templadas que en las 
filas. Se conocen la R. calicaris con las Tariedadss 
fraxinta y canaliculata. 

RAMALlNEOS. (Etim.— Del nombre gené¬ 
rico Ramalina.) m. pl. Bot. Tribu que varios auto¬ 
res, con diferente criterio, establecen en la familia 
de los ascollquenes, denominada por unos cetrariá¬ 
ceos, y por otros con nombre derivado de otros géne¬ 
ros de ella, y en la que se toma como carácter algu¬ 
no de los distintivos del género Ramalina (V.). 

RAMALKOTA. Oeog. V. Ramallaxota. 

RAMALÓPODA. f. Bntom. (Rhamnialopoda 
Redtenb.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los mecopodinos. 
En tales insectos el fastigio del vértex no .es más an¬ 
cho que el primer artejo de las antenas, en el ápice 
está dividido por un surco longitudinal en dos tu¬ 
bérculos y está unido por debajo con la quilla de la 
frente mediante la quilla longitudinal; pronoto cilin¬ 
drico, rugoso, con el margen anterior redondeado y 
en medio tuberculado; mesoxona adornada á un lado 
y otro con dos tubérculos más altos, metazonn ron 
un tubérculo á cada lado; lóbulos laterales con el 
margen inferior truncado, asi como también el án¬ 
gulo anterior y posterior; prosternón dotado de dos 
espinas; meso y metasternón alargado lateralmente 
en una espina levantada: pro y mesotórax alargados 
á cada lado sobre las caderas en un tubérculo cóni¬ 
co; cercos del macho muy encorvados, con un mu- 
crón ó punta en el ápice: lámina subgenital del 
mismo alargada, profundamente dividida en el ápi¬ 
ce, con los lóbulos estrechos, acuminados, truncados 
oblicuamente en el ápice y dotados de un estilo me¬ 
nudo, por lo que aparecen como bltidos; patas muy 
largas y muy delgadas, con los lóbulos genicularts 
de todos los fémures alargados en una espina: fému¬ 
res anteriores espinosos por debajo & entrambos la¬ 
do», los intermedios sólo en el margen externo; tibias 
anteriores con surco dorsal, con cuatro espinillas á 
cada lado: tímpano patente ó abierto por ambos la¬ 
dos; tibias intermedias con surco dorsal y algunas 
espinillas á los lados; fémures posteriores muy alar¬ 
gados, apenas engrosados en la base; sin alas ni éli¬ 
tros. Se conoce una especie propia del Perú, R. opi- 
lionoides Redtenb. 

RAMALPÓN. Oeog. Hac. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Chota, dist. de Cachen, dep. de Cajaraar- 
ca; unos 300 h. con los de Chatuquis. 

RAMALLAKOTA ó RAMALKOTA. Gtog. 
C. de la India, en la presidencia de Madrás. dist. y 
á 30 kms. SSO. de Karnul; sit. en los montes 
Yella ó Yerra Nfaleh. Antiguas minas de diamautes. 

RAMALLAL. Oeog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, municipio de Lama, parr. de Santiago di 
Antas. 

RAMALLAS. Oeog. I .ug. de 1» prov. y muni¬ 
cipio de Pontevedra, parr. de San Salvador de I.érez. 

Ramallás. Oeog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas, parr. de San Ciprián de Pa¬ 
redes. || Lug. en el mun. de Sulvutierra de Miño, 
parr. de San Lorenzo de Salvatierra. 

RAMALLO. Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. de Icod. 

Ramallo. Grog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires: riega varios cuarteles 
del partido de Ramallo, sirviendo de limite entn 
éste y el de San Nicolás, y des. en el río Paraná, a 
S. de la c. de San Nicolás. 
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Rihallo. Oeog. Partido de la prov. de Buenos 
lirf* (República Argeutinn); 2,27(5 kms.* y unos 
0,000 b. Limita al Ñ. con el partido de San Nico- 
i«, al S. con el de San Pedro, al E. con la provin- 
ia de Eutre Utos, mediante el rio Paraná, y al O. 
so el partido de Pergamino. Se extiende por la 
iar¡, r . del Parauá y lo riegan, además, los arr. La 
'rid*. Seco. Las Hermanas y Los Cuervos. La ngri- 
ultura está bastante desarrollada y más aún la gn- 
aderla. La cabecera del partido es la pobl. de su 
ombre, sit. á los 33° 22' 20" de lat. S. y 59° 59' 
9’ de long. O. de Greenwich, á 37 m. de altura y 
15 kins. de Buenos Aires. Fué fundado en 1874 
ir José María Bustos y tiene municipalidad, Con- 
tjo escolar, iglesia parroquial erigida en 1878, 
ibprefectura marítima, etc. Es est. f. o. y escala de 
« vapores que surcan el Paraná. Banco de la Na¬ 
tía Argentina; f<tb. de licores y de pastas para 
tpa. En su término se producen cebada, lino y al¬ 
ija. | Cuartel de la prov. de Córdoba, en el depar- 
iaeiito de Rio Primero, pedanla de Chalncen. 
Rasullo (Mabiano). Biog. Poeta y magistrado 
ilivisoo, n. en Oruro en 1817. Graduado por la 
ai«ersidad de Chuquisaca, fué rector del Colegio 
olivar y profesor de derecho y ciencias políticas en 
Universidad de La Paz de Ayacucho. Además, 
«•empeñó importantes cargos en la magistratura y 
á rtiiactor-jefe de la (faceta Oficial durante el go- 
erno del general Ballivian. Entre sus composicio- 
■. cabe citar: Un <i impresión al pie del lllimani, 
ufu-aciou, Epitalamio de los Bar- 
«. y A mi hija Natalia. Algunas 
«ellas están publicadas en La Lita 
mtncana, de Palma (1865), y en la 
mírica Poética, de Cortés. 

RAMALI*OSA. Oeog. Lng. de 
prov.de Pontevedra, mun. de Ba* 
ni, porr. de Santa Cristina de Ra¬ 
diosa. || Lng. en el rnuuicipio de 
¡grío, parroquia de San Pedro de 
mallosa. g V. Sah Psdbo de Ra- 

LU.JSA. 

RAMAMOHANA RAYA. 

Filósofo indio, n. en Bardvnr 
échala) en 1772 y m. en Brístol 
•¿.aterra) el 27 de Noviembre de 
83. Pertenecía á una familia distin- 
biia y rica de brahmanee y recibió 
aérala educación, en consonancia 
a 1a costumbre de su palé. Siendo 
•y joven fué enviado al Colegio de 
tu», centro entonces del saber ma- 
metano y único medio de obtener puestos en el 
«tierno; allí se educó, aplicándose al estudio de la 
•veía, las matemáticas y los idiomas árabe y persa, 
los quince años tuvo que huir de su casa por dife- 
iei»j religiosas y se dice que fué al Tibet y estu- 
ie. budismo. Vuelto á su casA por complacer á su 
liii». aprendió el sánscrito y los libros pagrados de 
lio iios. al mismo tiempo que Be iniciaba ep el cono- 
limto del idioma inglés. Dedicóse al.estudio de la 
i-ion cristiana é índica, comparando los Vedas y 
Biblia, y concibióla idea de una posible concilia- 
o entre ambas religiones. Esta.falta de ortodoxia 
■ revelaba en el fondo, aparte de un buen sentido, 

• fuerte preocupación racionalista, le enemistó 

• tus compatriotas y cou su misma familia, siendo 
Heredado por su padre y viéndose obligado ó ex- 
irihrse. Durante este período se acentuó su aim- 
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patla por la cultura europea, se convirtió en un 
entusiasta de la historia y de las instituciones políti¬ 
cas de Inglaterra, y de la dominación británica en 
la India. En 1803 perdió ¿ su padre; entró entonces 
al servicio de los ingleses y fué nombrado al poco 
tiempo recaudador de contribuciones de Rangpur. 
En este tiempo acabó de aprender el inglés, y de¬ 
seando conocer á fondo la doctrina cristiana, estudió 
el hebreo, griego y latín. A los veinticuatro años 
abjuró públicamente el brahmanismo y publicó una 
obra en persa con un prólogo en árabe, en la cual 
combatía la idolatría de todas las religiones. Con 
esta propaganda excitó la ira de indios y mahome¬ 
tanos, viéndose precisado á huir á Calcuta en 1814, 
donde fué nombrado perceptor de los ingresos públi¬ 
cos de la presidencia de Bengala. Deseoso de visitar 
Europa, por la que tanta veneración sentía, en 1830 
se le ofreció esta ocasión. El rey de Delhi tenia algu¬ 
nas quejas de la Compañía inglesa de lns Indias 
Orientales, y deseando hacer directamente sus re¬ 
clamaciones al Gobierno de Inglaterra encargó esta 
embajada á Ramamohana Rata, i quien confirió al 
mismo tiempo el titulo de rnjá. Desembarcó este per¬ 
sonaje en Inglaterra en Abril de 1831 y fué presen¬ 
tado á Guillermo V, quien le concedió lo que petóla; 
residió en Londres hasta Octubre de 1832, en Paria 
hasta Enero dq 1833, volviendo á Inglaterra, donde 
falleció al poco tiempo después de unos meses en que 
perdió la plenitud de sus facultades mentales. Poseía 
este sabio 10 idiomas y se preocupó constantemente 


RamaUoia (Pontevedra). —Vista parcial 

de la europeización de su pala, de la cual consideraba 
como un obstáculo mayor la diferencia de creencias 
religiosas. Con el afán de realizar la aproximación 
del Cristianismo y el brahmanismo, se inclinó porta 
solución deísta, única que se le ofrecía como viable 
á su espíritu creyente y racionalista. Publicó en ben- 
galés y en inglés unos Extractos de los Vedas, con ei 
So de demostrnr que estos libros enseñan el deísmo 
puro; en ambos idiomas y en sánscrito, los Preceptos 
de Jesús, ó sea la moral del Evangelio despojada de 
su parte histórica y dogmática;’ Primero, segundo y 
tercer llamamiento al público cristiano, que es como 
una defensa de su doctrina coutm las impugnaciones' 
de los misioneros, especialmentedet sabio Marsham.- 
Combatió el dogma de ln Santísima Tnnidad con ar¬ 
gumentos. especiosos, y en medio de sus polémicas 
.atrajo á sus ideas á alguaoaiéuropeos) entte ellos 
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W. Ailam. Con motivo de haber visto obligar A su 
cuñada A lanzarse á la pira funeral de bu marido 
combatió igualmente la práctica de los sati que obli¬ 
gaba A las viudas á entregarse A la hoguera después 
de la muerte de su marido, pretendiendo demostrar 



Rainatnohaiia Raya, retrato pór Bifga 
(Mu»ao d* Bríatol) 


son textos del Código de Manó y de los Vedas, que 
era una interpretación errónea de legistas y comen¬ 
tadores. y tuvo el placer de ver suprimida esta bárba¬ 
ra costumbre por ley del Gobierno inglés, pero no fué 
tan feliz en su propaganda en favor del matrimonio 
de las viudas y contra la poligamia. Dejó, además, 
este autor una traducción inglesa de los principales 
libros de los Vedas, y un Compendio del Vedanta 
(Londres, 1832) del cual tenemos una traducción i 
castellana por Federico de Cnstro, publicada en la 
Revista de Filosofía (Sevilla, 1870). La idea funda¬ 
mental de Ramamoiiana Raya era la fundación de 
una religión ecléctica, parecida A la de los snflt, con¬ 
sideraba originariamente idénticas las predicaciones 
de Moisés, Jesucristo, Viasa y Mahoma y cuyas 
creencias esenciales son la existencia de Dios y Ib 
vida futura. De todos sus estudios dedujo que ln 
«inca religión racional era el Cristianismo, pero que 
los Apóstoles no hablan entendido A Cristo, pues 
^•ste «ra monoteísta y ellos admitían la Trinidad. 
Fundé n Asociación de los adoradores de Hrahmn 
(Brahiua-Samaj), que se reunían todos los sábados, 
pero como e¡ fundador no tenia más principios teo¬ 
lógicos fijos que el monoteísmo, entendido A su ma¬ 
nera, y su fin uo era otro que el de hacer concordar 
el hinduismo con e! Cristianismo, la asociación tuvo 
-una vida lánguida, fanal* o ue después lie su muerte 
da reconstruyeron con miAr** bases el padre del hoy 
■célebre poeta Rabindr«»uti i'agore y Kesavchandra 
■Gen. Tenemos una «ilición, RngUsk Works jf Raja 
Rammokan Ruy (Allaliabad, 19UG). 


Blbllogr. AsiaticJounial(t. XII): B. dnmoat, 
en el Journal des Savauts (1832): Panthier, ec 1| 
Reont Bncyelopídique (1833); Gaicin de Tassy. Bu. 
toire de la littérature hindoustane; Carpentsr, Renta 
of tht lobonre, opinions and eharaeter of Raj. Bu,, 
mohun; Hislory of the Brahmo-Samaj (CalcaU| 
1912); The Theistic Direetory (Bombay, 1912). 

S. D. Collet, Ufe and Lelters of Raja i?4siis«i«| 
Ray (Calcuta, 1914). 

RAMAN (Chandrasbhkaba Vknkata). Bitf \ 
Físico indio, n. en 1888. Estudió en el Colegio ii 
ln Presidencia de Madráa, y desde 1915 «s pro'eioi 
de física de ia Universidad de Calcuta. Fué virtpra 
sidente del Congreso indio de ciencias celebro-.' « 
1915, vicepresidente de la Asociación india pon« 
tomento de las ciencias y uno de los fundadoras ai 
Ins conferencias de la Universidad de Benarée.Se li 
debe: Unsymmetvieal Diffraction Bands dne te O'ó 
qnelyheli Apertures. Measuremeut of Obliquity Ftc 
lor oj Difft'action, Measuremeut of Surface 7'»uncu 
Maintenance of Simple and Componnd Oscillatwm k 
Variable Spriug, Maintenance of Combinationel Ti 
brations by l’tvo Simple Harmonio Fortes. Ducaeti 
uno us Wave-Motiou, y Meckanical Thtnry of Bcw* 
String and Violin tone. 

RAMANADAPURAM. Geog. V. Raunad. 

RAMANANDA. Biog. Filósofo indio, fundidij 
de ia secta de los ramanamlis ó ramawata (V.), n.«i 
Prayaga (la actuRl Allnhabad) an el año 4400 <h 
Ivaliyugn (1299 de la era cristimia). Su nombre !ia«j 
quo lo cambió (según se verá más adelante ! ero 1U 
inadatta;su padre era un brahmán, por nombre I'a< 
yasadnna (ó Bhurikarina ó Devala); aa madre < 
llamnba Susila. Rammlatta era, ya de niño. n>^ 
inteligente é hizo tales progresos en los primen 
estudios, que A los doce años de edad era p**i\\ 
(bachiller) y partió A llenares A cursar la filosofan 
ligiosn. h" hiendo teuido por profesor al precedí 
Smftrla que ensenaba la filosofía admita de SankJ 
rachnrya. En Benarés encontróse un din con Ragl-j 
vananda.gran preceptor de ln secta ó escuela fi'<« 
fica Sri Vnisnavn, fundaila por Ramnnudja Reghi 
vannndn. que después de recorrer toda la India pn 
pagando su doctrina, se habla establecido en <iie( 
población, tenia fama de poseer el don de proferia 
manifestó á Ramadatta la pena que le causaba 
saber que no se había refugiado en Hnri (esto a 
Rama), tanto más cuanto los días de su villa estala 
contados. Ramadatta comunicó este nviso á su pi 
ceptor Smnrta, quien le dijo que la predicción é 
cierta, y juntamente le aconsejó que puesto que i 
podía ofrecerle él remedio alguno, se pusiese á di 
posición de Rnghavannnda. Asi lo hizo Ramadng 
Rnghnvananda, por su parte, le admitió cariño! 
mente, le inició en la escuela de Sri Vaisnava y 
cambió el nombre de Ramadntta por Ramanam:* 
Instruyóle, además, en los métodos yoga para la | 
presión de la reapiración, etc., llevando al Doti 
discípulo par el camino de una profunda absordi 
mental y, llegada la hora en que estaba predidio' 
fallecimiento, le aumió en un estado de éxtn«s. p 
lo cual la muerte no pudo arrebatarle, puesto qaa 
halló en esta estado. Vuelto en el Ramahanda. 
entregó totalmente A su maestro, incorporando ci 
gran interés sus enseñanzas y aquél le hizo el don 
un a vida excepcionalmente larga (según la tradirui 
ciento once años). Después de servir por sigua 
años A su preceptor y redentor, emprendió Ri« 
n and a una peregrinación, recorriendo gran parta 
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lodia y, á ra regreso á llenarás, fijó'su residencia 
■ Pañehgaugu Gliat, eu donde aun hoy veueruu los 
>.«• luadus las huellas de sus pies que dejó allí ca¬ 
mpadas. Entonces Ramananda quiso reanudar sus 
.scionsa con la escuela Sri Vnisuava, de que habiu 
noado parte sutes de su peregrinación y eu laque 
•gliavaiianda le habla iniciado, pero sus antiguos 
irmsnoe de la secta le rechazaron, alegando que en 
i larga currarla habla de haberle sido imposible 
acticar las observancias de lu aectu, especialmente 
«concernientes á la preparación y consumo de los 
iaaatos; juntamente exigieron de Raghavauauda 
>e le impusiese una pena ó titulo de expiación. La 
igiliva de parte de Ramaxanda á someterse á la 
•ua y la discusión consiguiente hicieron que Ragha- 
■nada resolviese el problema concediendo á Rama- 
isi»a que echase por su camino y formase secta 
arte. Esta disidencia constituyó una de las revolu- 
ddu más trascendeutales en la religión hindú, ya 
itsus consecuencias no afectaron sólo á los iuine- 
»toi discípulos de Ramananda, sino que su doctri- 
i obró á modo de fermento sobre las creencias de 
.« toda la población de la ludia. La nueva secta se 
ma de los ramanandis La tradición dice que 
ihaxaxda murió eu Samvat, en 1410, por lo cual 
Wla vivido ciento ouce años, «lo cual (dice J. A. 
riesson. Ramanaudii #r Ramawats, Londres. 1918) 
i es pro bu ole; sin embargo, puédese aceptar esta 
lición como fundada en la afirmación de Nablia 
tu (en Bkaktamala, pág. 432, llenarás, 1905) de 
«tuvo una vida excepcioualmeote larga y ello da 
rocho i creer que vivió durante uua gran parte del 
,do xiv déla era cristiana. Ramananda predicó su 
ctriea-aiempre en la lengua del país, y sus disel* 
los escribieron sus himnos y otras composiciones 
Logas en uno ú otro de los varios dialectos de la 
Ü>. El propio Ramananda escribió muy poco que 
jm pasado á la posteridad, pero su sucesor. Kabir, 
i uno de los escritores más fecundos en lengua 
idu. El antes citado Griesson dice: «Debióse en 
u parte á la influencia de Ramaxanda y sus dis- 
ioios que el hindú llegase á ser lenguaje literario, 
so sólo su astro más brillante, el poeta Tulasi 

aa, fuá un devoto Ramawat, sino que toda su poe- 
fuá escrita bajo la influencia directa de la doctri- 
d* Ramauanda. La deuda de la literatura del Iu- 
«án i Ramananda es incalculable.» 

La doctrina de Rauanaxda ae explica eu Rama- 
•íu(V.). 

Bibllogr. Nnbha Dasa, Bhaktamala (llenarás, 
)j); en esta obra ae contieuen extractos de Ins 

• modernas sobre Ramananda. Véase también: 
G. Bhandarkar, Vaitnacism, Saivism and minar 
¡fUmt tfitemt. eu Grnndrits d. Indo Arischen Phi- 
yú(pig8. 66 y siguientes. Estrasburgo, 1913). 
RAMANANDIS, RAMA WATS ó HA¬ 
ITI Reí. Importante secta Vaisnava, de la Iu- 
. fundada eu el siglo xm de la era'cristiana por 
Masada (V.) «le la escuela de Rnmanuja (V.), de 
mal tomó prestado el sistema filosófico, con la di¬ 
lacia que Kamnuuja escribió para los brahmanes 
s sánscrito á impuso una constitución ó norma 
pureza ceremonial, en extremo rigurosa, mientras 
i Ramananda, expulsado de la secta por una su¬ 
ata impureza, tenía doctrinas más amplias en 

• terreno; su moral estaba fundada en la liumil- 

l. qra raí sucesores procuraron desarrollar en vn- 
l direcciones, pero á trnvés de todas sus enseñan- 
ai hallan constantemente dos principios ó máxi¬ 


mas fundamentales, á saber: que la fe perfecta eu 
Dios cousiste eu el amor perfecto, dirigido á Dios y 
que todos los siervos de Dios son hermanos. Otro 
punto de vista de la doctrina de Ramananda, quizá 
el más saliente y que de tal módo se iufiltró en lus 
mentes de los hiudus, que vino á ser proverbial, es 
que la casta y la posición sociul.uo tienen importan¬ 
cia alguna cuaudo 
el individuo posee la 
genuiun fe eu el su¬ 
premo Dios y le ama 
de corazón. Los sri 
vaisusvuB admitían 
únicamente á los 
brahmanes por pre¬ 
ceptores v sólo á los 
individuos de casta 
elevada por miem¬ 
bros de la secta; 
pero los rainanandis 
no reconocían tales 
limitaciones. El ser 
supremo para ellos 8adhud«lai«etaBamanandla 
era Hari, la encar¬ 
nación de Visnú como Ramachandra (V.), el bóroe 
del Ramayana (V.) y á él tendía la devoción de 
los ramanandis. 

Ramananda, como fundador de la secta, tuvo 12 
discípulos principales ó npóstoles, aunque, según 
otros, no fueron en este número, basándose (según 
J. A. Grieraon, Ramanandis or Ran: awatt, eu B. of 
R. and E., pág. 570, Londres, 1918) bd uua tra¬ 
ducción errónea del Bhaktamala de Nablia Dasa. 
Fueron: Anantananda, el primero en orden de anti¬ 
güedad. célebre por haber convertido á su secta al 
rey de Jodhpur; Sukhananda, poeta, autor de varios 
himnos contenidos eu un volumen titulado Sukhasa- 
gara; Surasurananda, famoso por la firmeza de au 
fe, Naruhariyananda: Pipa, rnjá de Gagaraun, que 
de ndorador de Devi pasó á discípulo de Ramanandis 
por habérselo mandado el propio dios en sueños; 
Kabir, tejedor de oficio; Bhavananda Sena, de oficio 
barbero; Dliaua. campesino; Rai Dasa, curtidor; 
Pndmavati y Surasari, ambas mujeres. Con toda 
intención se citan lus profesiones de artesano, de 
cuatro de ellos, á fin de poner más de relieve la 
igualdad social que forma una de lus bases de la 
doctrina de les ramanandis. Según éstos, Rxmnnan- 
da, su fundador, ern una reencarnación directa de 
Ramachandra y cada uno de los 12 discípulos men¬ 
cionados, una encarnación de algún dios subordina¬ 
do ó semidiós. Asi. Anantananda era encarnación 
de Brabma. Sukhauandn de Siva, Surasurananda de 
Narada^ Kabir de Pralilada, Sena de llhisina, Rai 
Dasa de Yama, etc. De los 12 discípulos da Rainn- 
nanda, tres (Kabir, Sena y Rai Dasa) fundaron 
otras tantas sectas aparte; los demás siguieron hasta 
su muerte predicando las legitimas doctrinas del 
maestro. A sus trabajos de propaganda y á los de 
sus secuaces se debió la gran difusión del culto de 
Rama por todo el ludostán, compitiendo siempre 
con éxito contra el culto más sensual, de Krisna y 
Radha cuyo centro era Vindaua y que llegó á su 
punto culminante en los arrebatos eróticos de Ra- 
dhavallabhis (V.). Los ramanandis, en 1918. eran 
en número de unos 2.000,000. La marca distintiva 
de la secta es la trlfula: tres fajas, blancas las de los 
lados y roja la del centro: ésta representa á Visnú, 
la de la derecha á Siva y la de la izquierda á Bruma. 



byGoogle 


484 


RAMANDRUG — RAMANUJA 


Bibllogp. Además de las obrae consignadas 
en la Bibliografía del articulo Ramananda, pueden 
consultarse: H. H. Wilsou, Sketch of the religións 
secls of the Hindus (Londres, 1861); Dhruva Dasa, 
Bhaktanamavali (Benarés, 1901); Jivarama, Srirasi- 
kapra-kasa-bhaktamala ( Bankipur, 1887); Hnris- 
chnndra, Vaisnavasarvasva (Bankipur, sin fecha); 
Lionel D. Baruelt, Antiqnities of India; aii acconut 
of the history and culture of ancieut Bindnstan (Lon¬ 
dres. 1913). 

RAMANDRUG. Geog. V. Ramanmalbh. 

RAMANHALEH, RAMANDRUG Ó HA- 
MADURGAM. Geog. Montaña de la India, en la 
presidencia de Madrás, princip. y á 9 kms. ONO. 
de Suudur, sit. ó 45 kms. O. de Bellary. A la altu¬ 
ra de 966 m. forma nnn meseta de 1,600 á 2,400 
metros de largo por 800 á 1,200 de nncho, donde 
la temperatura es muy constante y el calor modera¬ 
do por el aire procedente de las mesetas vecinas. ¡ 
En ella se ha instalado un sanatorio. La montaña 
forma parte de los montes Sandur ó Ramandrug. 

RAMANN (Bruno). Biog. Compositor y poeta 
alemán, n. en Erfurt y in. en Dresde (1832-1897). 
Estudió en el Conservatorio de Leipzig y luego se 
estableció en Dresde, donde adquirió gran repu¬ 
tación como profesor de cauto. Publicó composicio¬ 
nes para piano, estudios, Heder, coros, etc., asi 
como dramas y colecciones de poesías. 

Rauann ( Emilio). Biog. Geólogo alemán contem¬ 
poráneo, doctor eu ciencias naturales y profesor en 
Munich. Entre sus varias publicaciones son dignas 
de especial mención las siguientes: Der Orstein und 
ühnliche Secnndárüildnngen in den Diluviai-und A llu¬ 
vial Snnden (Berlín, 1885), y Organogene Ablage- 
rungen der Jetitieit (1895). 

Ramann (Lina). Biog. Profesora de músicn y es¬ 
critora alemann. nacida en Maiustockheim y muerta 
en Munich (1833-1912). Eué discípulo de Franz 
lirendel y luego se dedicó ¿ la enseñnnza, primero 
en Gera y después en América. En 1858 fundó en 
Glückstadt una escuela para la formación de profe¬ 
soras de música y en 1865 se trasladó á Nurem- 
berg, donde, en unión de Ida Volkmann, estableció 
unn academia de música que alcanzó gran prosperi¬ 
dad y de In que en 1890 se hizo cargo Augusto 
Güllerich. Desde entonces se dedicó exclusivamente 
á los trabnjos de critica é historia de la música. Se 
le debe: Die Alnsik ais Gegenstand der Brtiehnng 
(1866), Allgemeine Briieh-und Unterrichtslehre der 
Jngend (1869; 3.* ed., 1898); Ahí der Gegemoart 
(1868). Bach und fJáudel (186'J), Fr. Lisit ais 
Psalment&nger, Lisit Pddagogium, Listt Christns, 
y Fram Lisit ais Kflnstler und Mensch. Además 
publicó, y trndujo en parte, una edición alemana 
completa de las obras literarias de Liszt (18^0-83). 
Finalmente, compuso cuatro sonatas para piano y 
las obras didácticas Erste Blemeutarstnfe des Kla- 
vierspiels y Grundriss der Technik des Klavierspiels. 

RÁmANUDEHA. Sinónimo de Rnmanujn. 
V. Ramanuja. Hing. é Ilist. reí. 

RAMANUJA. Ilist-. reí. Secta ó escuela reli¬ 
giosa de la India, fundada por Ilninanuja (V. Ra- 
Manija. Biog.). Aunque npovnda como base, en la 
metafísica del Sribhasya ó comentario del Gra/ima- 
slitro, compuesto por su fundador, su sistema viene 
á ser una herencia tradicional de la escuela del 
Pañcharalra ó Bhagavata. ya que en el mismo Sri- 
bhasga, la única idea sectaria es el uso del término 
ñora gana cono sinónimo de brahmán. En la teologln 


de la secta ramanuja, Dios se manifiesta en ase» 
formas, en la primera de las cuales la más elevada 
(para), el ser supremo, como narayana ó parabrab- 
ma, vive en su ciudad de Vaikuntha. debajo de un 
pabellón de piedras preciosas, sentado sobre la aar- 
piente Sesa y acompañado de sus consortes Laksmi 
(Prosperidad). Bhu (la Tierra) y Lila (el Deporte). 
La segunda forma ó manifestación divina consista 
en sus tres ó cuatro vpuhas ó situaciones que él lia. 
tomado para lu adoración, creación, etc.; en asta 
forma, como sankarsana posee las propiedades da 
conocer y mantenerse á si mismo: como pradyuma* 
tiene poder dominador y carácter de residente; cono! 
aniruddka posee fuerza creadora, fortaleza para su¬ 
perar á todo; como vasndeva posee dichas seis cuali¬ 
dades. En su tercera forma comprende los 10 «*s- 
tars de la mitología ordinaria. En la cuarta forma 
es antaryamin, en cuya situación vive dentro del 
corazón, puede ser visto mediante la visión sobrena¬ 
tural de los yogi y acompaña al alma en sii tránsito 
al cielo ó el infiefno. La quinta forma ea aquella su 
que la divinidad reside en los Idolos ó imágenes 
hechas por mano de hombres. En cuanto al alma 
individual, que es úna modalidad de la del ser su¬ 
premo. enteramente dependiente de aquélla y por 
aquélla regida y gobernada.es real y eterna, dotada 
de inteligencia y conciencia de al misma, no tiene 
partes, es inmutable, imperceptible y atómica; toda 
esta doctrina la niega decididamente Snnkara. 1.a* 
almas son de tres clases, á saber: eternas en sentido 
especial (uytia), tales como las de los ananta ó ga- 
ruda, que viven en constante comunión con Naraya- 
na; sueltas ó libertadas (mukta) y atadas ó ligad*» 
(baddha); de estas últimas algunas buscan único 
mente ventajas terrenales, otras aspiran al eterno) 
deleite de la liberación final; las segundas tienen 
dos medios de obtener el fin deseado; el primero da 
los cuales conduce, á través del karmayoga y dsl 
jñanayoga, al bhakti; el segundo está abierto para 
las que desesperan de cumplir este proceso y so lan¬ 
zan en la voluntad de Dios (prapatti). Karmayoga 
es la doctrina del Bhagavad-Gita. que manda eje¬ 
cutar los actos sin deseo de recompensa; en ella se 
incluye la adoración ó culto ceremonial de la divini- 
dad (penitencias, sacrificios, obres de caridad y 
peregrinaciones) y sirve como de preparación par» 
el jñanayoga, en el cual el devoto llega al cooocp 
miento de si mismo como distinto de In materia y i 
manera de brahmán. Este, por el contrario, conduce 
al bhakti, el cual, para Ramnnuja, no es la devocióa 
extática, sino un proceso continuo de meditación 
sobre Dios. Esta meditación se ha de promover poi 
medios subsidiarios, incluso por el uso de nada que 
sea alimento impurificado, castidad, práctica de ri¬ 
tos y de virtudes, y abstención de to>lo neto vicioso. 
El bhakti asi obtenido resulta ser una percepción 
intuitiva de Dios, el estado más elevado realizable. 
Prapatti, por>Hrn parte, consiste en el Remido da la 
sumisión, en evitar la oposición, en confiar do !| 
protección, escoger á Dios por salvador, ponerse 4 
su disposición y tener conciencia de la poca valí* 
propia. 

La secta ramnnujn da al culto ceremonin] de li 
divinidad mayor importancia de la que pareció dar¬ 
le el propio fundador, aunque él lo aceptaba pot 
completo é hizo de él parte integrante de su sistema 
Las prácticas culturales prescritas incluyen la es 
tampación del disco ó concha de Mari en el cuerpo 
el llevar unn marca en la frente, el repetir los evs* 
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u, «I ssrvir á loa devotos, el ayunar el undécimo 

• decidí quiuceui lunar, el poner hojas de tulasi i 
i el ídolo, el beber del agua en la que se han lava- 1 
, Joi pies del Idolo y el comer de los alimentos ' 
•sentidos á Hari. Se da importancia especial á 
U última práctica por tener Hlguua semejanza con 
dogma cristiano de la Eucaristía. La misma eon- 
tfióa indican ciertas características del prapati y, 
bre todo, el método de la salvación, en el cual el 
ie enseña (apóstol, maestro, etc.) hace las diligen- 
is necesarias, mientras que el devoto pone su fe 
soluta y ciega en su maestro. Esto no quiere de¬ 
sdice A. Berriedale Iveith, en Ramauuja «2?. of 

. B.9, X, pág. 574, 1918) que estas y otras 

raeterlsticas, semejantes á los dogmas cristianos, 
jan sido tomadas de aquéllos; antes al contrario, 
■is creíble es que ya estuviesen consignadas en 
vsisaavisino, el cual el propio Ramanuja expuso 
lefeudió. Prueba del carácter más bien intelectual 

• emocional de la escuela de llnmnnuia (dice el 
tor citado) es que en la doctrina de este reforma- 
roo figura el aspecto del carácter de Visnú en el 
il aparece como Oopala-ICrisnn y juega con Radha 
m rebañes de vacas y que aun el propio Rama no 
rece haber sido objeto de su especial devoción. 
Biblatgr. R. G. Bliaudarknr, Re por t oh the starch 

• Ssmkrit MSS íh the Bomba y Presidency during 
fttr 1883-84 (Bombay, 1887); Vaisnavism, Sai- 
a t*i ninor re ligio us System, en Grundriss d. 
¡s-Arischen Pkllo¡ogit{ Estrasburgo, 1913); A.Go- 
daeharya Svaini, traducción del Bhagavad-Qita 
l on comentario de llamanuja (Madrás, 1898). 
.además, la Bibliogr. de Ramanuja. Biog. 
lASisau.(De Rama y a na ja, «nacido después», 
raimante «hermano menor de Rainn».) Biog. Fi- 
tfo indio;- fundador de la secta que lleva su noin- 
. Muy escasos é inciertos son los datos que se 
ten acerca da su nacimiento y su muerte. La 
lición (que arranca del siglo xm de la ara cría¬ 
la) pone su nacimiento en el 938 de la época 
a, correspondiente á 1016-17 d. de J. C. Acer¬ 
ía su muerte, otra tradición, registrada en el 
rtfsrlkagara de Nrsimha y citada por T. Au- 
ht «o Boleyan Catalogue of Sauskrit MSS (pá- 
i 285, Oxford. 1864), vivía aún en 1127; esto 
(entender cuán poca fe hay que dar á la fecha 
a para su nacimiento. Lo cierto parece ser que 
actuación coincidió con el último cuarto del si- 
xi le la era cristiana, lo cual concuerda con la 
■ación del Prapannaiarta (Rajendralala Mitra, 
ites ef Sauskrit MSS; V, pág. 10, Calcuta, 
0), de que en 1091. hacia el fin de su vida, de¬ 
nsa imagen de Nnrayana en Yadavachala. Ra¬ 
ima pasó su juventud en Conjeeveram. teniendo 
por maestro á Yadavapraknsn, seguidor de la 
áoa filosofía advaita, de Sankara (V.). Raua- 
l. empero, se separó da su preceptor y tomó en 
lad da tal á Yaraunamuni, vaisnavista, á quien 
dió mis tarde en la jefntura ó dirección de dicha 
ela, trasladándose á Srirangam, cerca de Tri- 
ipslis, an donde pasó la mayor parte de su vida, 
•taque, ya muy anciano, enyó en desgracia de 
Klunga-Chola I. .coronado rey de Chola en 
í j vencedor (1080) del rey de Kuntnla. de 
unaditya VI y Jaya-simha III, soberano snivis- 

• 1096 ae trasladó á los dominios de los prinei- 
Hovíala, de Mysore, en donde en 1098 logró 
«rtir 4 sa fe i Bitti-Deva ó Visnuvnrdann. á la 

i virrey por su hermano Baílala, y rey desde! 


1104 hasta 1131. Atribuyanse á Ramanuja gran 
número de obras (Aufrecbt, Catalogas Catalogo’ um; 
1, pág. 522, Leipzig, 1891), muchas de ellas de 
dudosa paternidad. Laa únicas que tienen verdadera 
importancia, ton: Vedantadipa, Vedantasara y Ve- 
darthasangraha y unos comentarios sobre el Brahma- 
sufra y el Bhagavad-Qita. 

Bibtiogr. M. Rangnchsrulu, Life and teachiags 
of Ramanuja (Madrás. 1895); C. R. Srinivasa Ai- 
vengar, The Ufe and teachiags of Sri Ramanujacha- 
rya (Madrás, 1908): A. Govindacharya Svami, The 
Ufe of Ramanuja (Madrás, 1906). 

RAMAPALLA8. Oeog. Aid. de la prov. de 
Badajoz, mun. de Olivenza. 

RAM ARIA. (Btim — Del lat. ramas, ramo, 
por el porte), f. Bot. Género sinónimo (parcialmen 
te) del Clavaria Vaill., de la familia de los clavariá- 
ceos (hongos himenomicetineos), con especies por 
todo el globo. 

RAMAS. Qeog. Cabo de la costa occidental de 
la India, en la posesión portuguesa de Goa; avanza 
á los 15° 3' 5® de lat. N. y 73° 58' 4* de long. E. 
de Grenwich. 

Ramas (Las). Qeog. Pobl. y mun. del Ecuador, 
en la prov. de Guayas; limita al N. con Vinces, 
al E. con Baba, al S. con la Victoria y Samboron- 
dón y al O. con Daule y Santa Lucia. Cuenta unos 
10,000 h., de los que 500 corresponden á su cabe¬ 
cera. En su término se producen cucao, cafó, arroz, 
caña de azúcar, maíz y plátanos: cria de ganado. Ofici¬ 
na postal. En sus cercanías separa el rio de la Bo¬ 
cana del de las Avispas. 

RAMASBTU. Qeog. Cadena de rocas que se ex¬ 
tiende desde la extremidad S. de la costa de Coro- 
mandel hacia Ceylán. En la literatura indostáuicaae 
la supone construida por Hanumat como puente 
para las tropas de Rama que peleaban contra Ravana. 

RAMASITOA. Mil. La fiesta más solemne de 
los antiguos peruanos. 

RAMA8SO (Adolfo). Biog. Jurisconsulto ita¬ 
liano de la segunda mitad del siglo xix. Publicó: 
Crédito pabblico (1879), La teoría d:l valore in rela- 
tione alia distribuzione delta ricchetta (1881), y Leg- 
ge di sviluppo delta popolatione ( 1881). 

Ramasbo (Ambrosio Luis). Biog. Político, juris¬ 
consulto y escritor uruguayo, hijo de padres italia¬ 
nos, n. en Montevideo en 1873. Estudió en la Uni¬ 
versidad de aquella capital y obtuvo el título de abo¬ 
gado en 1898, pero ya desde 1892 se dió á conocer 
como escritor y como dibujante, y á los trece años 
habla escrito sus primeros eusayos literarios. Es di¬ 
putado y ha sido secretario de la Junta electoral de 
Montevideo, vocal de la Dirección general de Ins¬ 
trucción primaria, vicepresidente de la Cámara de 
representantes, delegado de varias sociedades, sena¬ 
dor suplente, etc. A su iniciativa se debe la inclu¬ 
sión de los estudios del notariado en los universita¬ 
rios y la creación de la Sociedad uruguaya de cabo¬ 
taje. Finalmente, ha tomado parte en tres guerras 
civiles. Aparte de numerosos folletos y artículos, ha 
publicado los libros Bl estadista, Amitologia y Dios 
ante la ratón. 

Ramasso (Domingo F.). Biog. Militar uruguayo, 
n. en 1868. A los diez y siete años entró en el ejér¬ 
cito como alumno de la Escuela Militar, ascendien¬ 
do á alférez en 1889 y i coronel de artillería en 
1908. Ha desempeñado diversos mandos y comisio¬ 
nes y ha escrito varias obras técnicas. Durnute la 
administración del presidente Williman fué comisio- 
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nado, junto con otroa jefas y oficiales, para la recep¬ 
ción del material de guerra adquirido en Francia y 
Alemania. 

Rauasso (Juan María). Biog. Ingeniero urugua¬ 
yo, sobrino do Ambrosio, n. en Meló en 1887. Es¬ 
tudió en la Facultad de Matemáticas, obteniendo el 
título en 1909. Ha dirigido las obras de diversos 
puentes y ha sido profesor de geometría descriptiva 
de la Facultad de Ingeniería, jefe de sección de la 
Dirección de Vialidad del ministerio de Instrucción 
pública y jefe de la Inspección técnica departamen¬ 
tal de Minas. 

RAHASTUÍ. Oeog. Lug. de la prov. de Hues¬ 
ca, mun. de Castejón de Sos. 

RAMASWAMY IYENOAR. Biog. Médico 
oculista, n. en Bangulore (Mysore, India) en 1863. 
Educóse en el Colegio Central, de Bnngalore, en el 
del Maharajah, de Mysore, y en el Médico, de Ma- 
drás, donde obtuvo su titulo de médico cirujano. En 
1890 confirmó sus grados en las Universidades de 
Edimburgo y Glasgow. En 1892 ingresó en el ser¬ 
vicio público ▼ fue nombrado cirujano ayudante eu 
Bnngalore. En 1893 ee le nombró profesor de la Es¬ 
cuela de Señoritas titulada Maharani, donde perma¬ 
neció un año, volviendo á Bnngalore como primer 
ayudante del eirujano en jefe del City Hospital. Des¬ 
de Octubre de 1894 hasta Enero de 1895 estuvo en¬ 
cargado de los asilos de leprosos y de alienados. En 
1896 recibió el nombramiento do cirujano civil de 
Chikmaglur, y poco después volvió á Bangalore y 
se le confió la dirección sanitaria de la Penitenciarla 
Central, y al siguiente año sirvió como ayudante 
cirujano oculista, ascendiendo poco después & ciru¬ 
jano-jefe. Durante 1901 viajó por la India recogien¬ 
do estadísticas de enfermedades de los ojos en las 
escuelas de niños. En 1906 fué nombrado ayudante 
personal del eirujano-jefe y oculista del Gobierno 
en Bangalore. Ha escrito varios opúsculos y mono¬ 
grafías. 

RAMATAPANITOPANI8HAD. ffist. ni. 
Upanishad del Atharvaveda, en que se adora A Rama 
como Dios Supremo. No se remonta más allá del si¬ 
glo xi de nuestra era. El texto y su traducción pu¬ 
blicólos Weber en 1864. 

RAMATHAIM-SOPHIM. Bibl. Es el nombre 
de la patria y residencia de Samuel, llamada tam- ¡ 
bién Rama y Ramatha. 

El nombre Ramathnim-Sophim, significa las dos 
Ramas de Sofim, y ha sido interpretado de diferen¬ 
tes maneras. Según el Targum de JonatAs, signi¬ 
fica cía Ramata de los discípulos de los profetas» 
(Sofim significa exploradores, atalayas, de ahí profe¬ 
tas); según la versión árabe las altura de la explora¬ 
ción. Pero comúnmente suele interpretarse cía do¬ 
ble Rama de los Sufitas ó de los hijos «le Suf», puesto 
que Elcana. padre de Samuel, era de los hijos de 
Suf v aquella región se llamaba la tierra de Suf 
(1 Reg., I, 1; IX. 5; 1 Par.. VI. 31, 35). 

Mucho se ha discutido acerca do la situación de 
Ramathaim. Unos confunden ó identifican á Rama 
de Samuel con Rama de Benjamín (Graf, Stndien 
und Kritiksn, 1854; Mühlan, en Rishm-Basthgen 
Handvorterb. i» bibl. Altsrt .), otros como Gesenius 
(Thss. ling. hebr.), Robinson (Pal., II), fundándose 
en el camino que recorrió Saúl buscando las polli* 
ñas de su padre (1 Reg., IX, 1), piensan que Rama 
de Samuel estaba situada en la tribu de Judá. Mas 
dejando aparte otras varias opiniones de menor im¬ 
portancia, las principales son dos. 


Ramathaim estaba situado en la montaña i 
Efraim (1 Reg., I, 1) y parece es la misma qi 
Ramathn (1 Mac., XI, 34) que pertenecía á Sam 
ria. Rusebio pone á Ramathaim-Sophim cerca . 
Dióspolia iLidda) y san Jerónimo la pone tamli< 
junto á Dióspolis en la región tamnítica. Uno y oí 
la identifican con Arimatea, patria de José, el nol 
decurión (Luc., XXIII, 50), que dió sepultara 
cuerpo de Nuestro Divino Salvador. Esta RamotUi 
*= Arimatea la buscan unos eu el-Rantle, á 3 km 
al SSO. de Liúda: los modernos, con mayor pr«l« 
bilidad la ponen an Rantis ó Reutis. á 14 km* 
NB. de Lidda (D. Zanecchia, La Palestina d'aujo * 
d'hui, 1889; P. Dhorme, á 1 Snm., I, 1). Ni falla 
algunos que pretenden hallar ¿ Ramathaim en Uc 
Rima, á 8 kms. al E. de Rentis. 

Mas otros, teniendo en cuenta la tradición tul 
gua consignada ya por el peregrino Teodosio. qm» 
indicaba que «á 5 millas, 7‘5 kms., de Jeru->*lr 
está Ramata, donde reposa Samuel», y que ívñ*l 
la iglesia y el monasterio de San Samuel, embe.'lvr 
do por Justiniano (527-565). juzgan que Rhiuailuii 
estuvo situada en el actual Nebi-Samuil y di--en q» 
aunque ee verdad que Nebi-Samuil pertenecía i I 
tribu de Benjamín, pertenecía con todo á la moni» 
ña de Efraim, que se extendía hasta allí (V. llago 
Atlas biblicus, París, 1907; Rsalia Bíblica, Parí* 
1914). 

Ramathaim-Sophim fué habitada por una eoloni 
de levitas do la dearendéncia de Suf, A la cual pc« 
tenecía Elcana (1 Reg., I, 1), el padre de Samurl 
Allí nació este santo profeta, y allí estuve hasta 1 
edad de tres años, poco más ó menos, en que urmi 
nado el periodo do la lactancia, en euniplimient 
del voto que su madre Ana había hecho, fué l!eva<¡> 
á la casa del Señor en Silo y presentado si Sun> 
sacerdote Eli (1 Reg., I, 27, 28). Samuel eatur 
en Silo, á loque parece, hasta la muerte de BU., 
la calda de la arca del Señor en manos de los Glii 
teos. Después de estos sucesos. Samuel se retiró 
Ramathaim. su patria, y allí tenía su residencia hi 
bitual. Allí iban muchos á consultarle diciendo 
vamos al vidente, y allá se dirigió Saúl que bus 
caba las pollinas de su padre. Samuel se presentó 
Saúl y le invitó á subir al bamah 6 lugar alto per 
ofrecer sacrificios al Señor y participar del benque! 
sacrifical. Majaron luego de allí y durmió aquel! 
noche Saúl en casa de Samuel y al día siguiente u 
lieron ambos de la ciudad y allí ungió Samuel 
Saúl por rey sobre el pueblo de Israel (1 Reg., IX 
6; X, 1). V. Samuel y Saúl. 

David, pereeguido por Saúl, fué & Rama ó Reme 
thaim, donde estaba Samuel, y allá fué á bu«c»rl 
su perseguidor Saúl (1 Reg., XIX, 18-24). Allíei 
Ramathaim, su patria, cerca de la eiudad, hslií* 
según parece, el mismo Samuel fundado ó establecí 
do, las Naiot, mansiones ó moradas de los profet« 
(V. Naiot). En fin. en Ramathaim murió Samuf 
y fué llorado por todo el pueblo de Israel y sepulta 
do en su propia casa ó en su posesión (1 Reg. 
XXV, 1). Asi, que Samuel fué sepultado en R« 
matha y los que admitiendo que en Nebi-Samm 
está, según dice la tradición, el sepulcro de Samtu 
niegan la identidad de Ramatha y Nebi-Samuil 
han de admitir que los restos del profeta fueren peí 
teriormente trasladados del uno al otro lugar. 

RAMATHEM. Otog. bibl. Nombre de une ci« 
dad de Samaría, que con su territorio fué sgrei» 1 * 
á la Judaa, en tiempo de Jonatáa, uno de Io« Mac» 
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M9 (1 Mae., XI, 28, 34). El nombre, á lo que pa- vivió hacia el año 400 a. «le J. C. La versificación es 
¡ce, corresponde al de Ramatliaim. Uamathem, ciu- en pareados de 16 sílabas (sloga), y no serla difícil 
id de Samaría, vecina de la Judea y cercana á traducirlo en cuartetas á nuestra lengua sin violentar 
idJn. coincide á lo que parece con la Arimatea de el'texto. Por lo que respecta á la redacción primitiva 
osebio v de san Jeróuimo y probablemente corres- es una cuestión que sólo eminentes críticos podrán 


ande á la actual Rentis ó quizá á Bet¬ 
una. Si en realidad en Rentis estaba 
tuada la antigua Ramataim, patria 
t Samuel, entonces las dos ciudades 
amf.baim y Ramatliera se correspon¬ 
dían do sólo en nombre, sino tnm- 
¡én en situación. Mas según liemos 
telo. muchos intérpretes identifican á 
amatbaiin con Nebi S«‘nuil. V. Ra- 

ATHAltl. 

BAHATH -LECHI. (Cerro 6 al¬ 
na no de la quijada.) Btbl. Es el nom- 
r* que puso Sansón 6 aquel lugar de 
.tribu de Judú en el cual hostigado 
or ¡i» filisteos, ron una quijada de 
no mató más del ,000 de ellos, y al¬ 
lozo sobre aus enemigos una brillante 

señalada victoria. Y á los ruegos de 
aosóo sediento abrió el Señor en Le- 
ki, esto es. en aquel lugar de la qui- 
ida ana muela, esto es, una piedra 
idar ó de molino ó hizo brotar de ella 
pía con que Sansón aplacó su sed 
Míe., XV, 13-19). La tradición an- 
gua consignada en la Peregrinafio 
’. Panlai (n. 18) y en el ltintrarium 
’. Autonini (anónimo) n. 32 (en Tob- 
ir y Molinier JHh hUrot., 39, 109) 
sfiere este hecho á los confines de 
ísaterópolis. Pero ya V. Guerin en 
a Jndét (II, 317-32Ó) notó que la de- 



irminación do este lagar no está con- Ramayana. 
irme con los datos de la Biblia, pues 
na en ésta se indica un lugar cercano A la roca de 
Cuto en el monte de Judá. Y asi el mismo Guerin 
II, 396-400) coloca ln fuente maravillosa de 
«oaóa en Ain el Lekhi al NO. de Belén, entre Bi- 
hir y Ain Karim, y á unas dos horas de camino de 
i tierra de Etam. Pero Schiek ( Zeitsckrift d. D. 
’iti-FVr. X, 1887) busca la piedra de Etnin cerca 
le Artaf, A unos 21 kms. al O. de Jerusalén, y el 
trro ó collado de Lech: es. según él, el Khirbet-el- 
iijagb, al S. de Artuf. Es más, cree hallar en el- 
siya^rh ana traza ó huella del nombre griego que 
igüiáea quijada, ota^túv, que ea el nombre que usa¬ 
os en este lugar en aus versiones griegas de la B¡- 
ilia. Aquila y Símaco y el que usó también Flavio 
loeefo (Ant.Jud., V. 8, 9) al relatar este hecho de 
laosón. áupons, pues, este autor que en lugar del 
lombre primitivo hebreo Ltehi (quijada), se substi- 
otó más tardo el griego crtayúiv (quijada) y éste ea 
ti que se nos ha conservado en la forma arábiga 
Sjigh. 

RAMATÓPODA. f. Bntom . (Rhammatopoda 
ÍUdt.) Género de ortópteros de la familia de los te- 
i^ónidos (locústidos) y tribu de los mecopodinos. 
So contiene más que una especie, R. opilionoides 
iedt., del Perú. 

RAMAYANA. (Rama ay ana, aventuras de 
EUms.) Lit. Es el nombre sánscrito del mejor poema 
Ipieo indio y, según algunos, quizá el mejor exis- 
Isnte.escrito, según la opinión común de los orienta- 
Bvtas. por Valmiki, personaje envuelto en leyendas 
I mitos y euya época se ignora, aunque se cree que 


Eatataíta en bronca de Hannntan. (Museo Borflano, Roma) 

resolver. Lo cierto es que el texto primitivo ha su¬ 
frido considerables alteraciones, no en cuauto A la 
parte principal ó substancia del poema,- sino por 
adiciones de rapsodistas que, al cantar el Ramoya- 
na, mezclaban en él sus versos, pues por mrgo tiem¬ 
po parece que sólo existió por tradición oral, y cuan¬ 
do, unos dos siglos después, se coleccionaron, no se 
hizo diferencia entre lo espurió y lo legitimo. Hoy se 
conocen tres redacciones hechas separadamente: la 
de Benarés, la de Bengal y la de Bombay, idénticas 
en la substancia y diversas en las palabras y versos. 
La segunda se considera menos critica. 

De los siete libros que componen el Ramapana, el 
último se atribuye falsamente á Valmiki para darle 
más autoridad. L 09 otros seis podrían dividirse en 
tres partes: 1.* nacimiento, educación y matrimonio 
de Rama; 2. a destierro en los bosques de la India 
Central, y 3. a guerras para recuperar A su esposa 
Sita y entronización en el reino de su padre. La ra¬ 
zón del libro VII es, según se cree, la siguiente: 
Estos cantos guerreros donde se ensalzan y deifican 
laa hazañas militares corrían de boca en boea para 
gloria de la casta Ksliatriya ó militar; pero loa am¬ 
biciosos brahmanes, que siempre nspiraron á la su¬ 
premacía intelectual y religiosa, se encargaron de 
desfigurarlo con monstruosas alegorías, y haciendo 
ver que nada se llevó á eabo sin el consejo brahmá- 
nico, quitando, además, A los héroes el titulo de 
Kehntriya y divinizándoles. Por otra parte, como el 
libro VI acaba de una manera feliz y no muy con¬ 
forme con el pesimismo indio, so añadió el VII, que 
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acaba de nn modo dramático. Muchos orientalis- eos, en una palabra, todo lo divioo y humano mu- 
tas le rechazan como evidentemente espurio y asig- ciado con vicios, virtudes, monstruosidades, exagera¬ 
rían como fecha de su composición hacia el año dones y un colorido asiático que el delicado griego 
180 a. de J. C. Farquhad cree lo mismo respecto no habría sufrido. En la pintura de escenas fami¬ 
liares y análisis de los sentimientos y emocio¬ 
nes de la naturaleza humaua el Ramayaaa no 
tieae rival. Por su claridad de estilo, sua grá¬ 
ficas descripciones, su sentimiento poético y su 
conocimiento de las luchas del corazóu huma¬ 
no. este libro puede ir á la cabeza de las obren 
maestras. El carácter de Rama, esclavo de nu 
deber y sin egoísmo es quizá demasiado noble 
para un ser humano, y Sita es la creación más 
hermosa de la musa india, modelo de honesti¬ 
dad y esposa siempre fiel á pesar del mal trata¬ 
miento de Rama. 

Nutntaleia y edad del «.Ramayana». 
Parece indudable que este poema te 
escribió en la región Indica, cuya capi¬ 
tal era Avodhya, la residencia real de 
‘ la raza Ikevaku. En el lihro I se dice 
que Ramayana surgió de la familia da 
f— . los Ikevakus, y en el libro Vil se das- 
cribe la ermita de Valmiki, situada á 
la orilla S. del Ganges; por otra parte, 
Ramayana. Shlram. y Sida ®‘ P°, e L ta hubo de estar relacionado coa 

(Dean grabado Indoatánleo exilíente en el Muneo Borglano, Roma) Avodhya, puesto que bita, esposad» 

Rama, buscó un refugio en tus bosques. 



al libro I que tiene el mismo carácter. Acerca del 
fondo histórico de este poema épico hay grnn di¬ 
vergencia entre los orientalistas. Williams Jones, 
Wilfort y los hermanos de Rianceey, en su obra 
Hisloire di» Monde (t. I, págs. 288 y 289), creen que 
este libro describe en forma alegórica una invasión 
de los cusitas que, pasando por Asiria y Persia, pe- 
uetrnron en la India y llegaron hasta China. Esta 
opinión se ha abandonado por no haber en la histo¬ 
ria antigua datos para sostenerla. Además, estudian¬ 
do á fondo el Ramayana se ve á través de toda la 
obra un carácter local inconfundible. Otros, con 
Monier Williams, dicen que este poema describe la 
invasión de los arios en la India y Ceylán ó, mejor, 
cuenta las aventuras de sus heroicos jefes que, al 
frente de loa negros salvajes de los montea, se abrie¬ 
ron hacia allá el camino. Al principio fueron cantos 
populares, y después*Valmiki les dió nueva forma. 
Max MHilar cree que ee una ficción del poeta para 
inculcar al debar, la felicidad, los sacrificios y ora¬ 
ciones védicas, etc. Hay quien cree que todo ea ver¬ 
dad. Opinión que participan no sólo la masa del 
pueblo, sino también algunos hombrea cultos. El 
carmelita padre Paulino de San Bartolomé prueba 
ron muchas razones qua no es más que una ficción 
de geografía astronómica, aunque cree que bajo esta 
fábula podría ocultarse algún héroe verdadero. En 
cuanto á la originalidad, cree Hipólito Faucbe que 
Homero compuso su lliada con materiales del Ra- 
tnayaua. Y el profesor Weber, He Berlín, asegura 
no haber entre las dos obras tanta semejanza y que 
son. por tanto, independientes. Sin embargo, en 
ambas se tratado una guerra para recobrar la capo¬ 
na de uno de los guerreros robada por el héroe con¬ 
trario; pero los caracteres indios y su civilización son 
muy superiores á los griegos. Homero no manchó su 
Jlíada con obscenidades como las de Valmiki, ni au 
refinado gusto admitía las exageraciones de la mente 
sisiátic*. El Ramayana nos presenta una serie gro¬ 
tesca do dioses y demonios, todos revueltos, héroes 
semjdlases, gigantes horrorosos, animales quiméri- 


en donde tuvo y educó á aua gemelos y en donde el 
poeta lo enseñó á recitar los versos heroicos. En di¬ 
cha localidad, pues, ó cerca de ellu, se puede supo¬ 
ner que Valmiki reunió, en un todo homogéneo, loi 
varios relatos épicos que andaban en manos de loa 
bardos de Avodhya, acerca dn la vida del héroe 
Ikavaku, Rama. En cuanto á la edad del Rameye- 
na, ea cosa muy dudosa por ser muy poco conclu¬ 
yentes los argumentos que se aducen sobre esto. Ne 
se puede, en efecto, afirmar con certeza que n: 
Mahabarata ni Ramayana hayan existido antes dt 
terminarse el periodo védico (hacia 800 a. de J.C.) 



Ramayana. 8htrama y Sida. (Da nn brease axUtanl» 
en el Muaeo Bergiaue, Roma) 


Respecto de la edad relativa de ambos poemas, i 
probable que el Ramayana, en bu forma originan» 
fué terminado antes que el núcleo épico del Makt 
batata tomase forma definitiva; en prueba de est> 
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M versos 81 t 28 del libro VI se citan en loa 143 ! 
r 66 del libro Vil del Alababarala, y no hay rozón 
tara creer que ao trata de una adición posterior. El 
pisodio Ramopabhyanam del Mahabarata presupone 
leí Ramayana propagado, en el que Rama.es ya d¡- 
lioixado. Además, el Ramayana era ya, con aua úl- 
ímas adiciones, una obra completa & fines del ai- 
[londe nuestra era y un libro antiguo cuando el 
tíakabarala obtuvo su forma final en el siglo iv de 
inestra era. Ambos poemas no sólo tienen frases, 
rroverbios y aun versos comunes, sído que, además, 
auestran gran conformidad de lenguaje, estilo y 
astro; de dónde se puede inferir qua el periodo de 
«cimiento del Ramayana coincide con el del Maha- 
arata, aunque éste tardó más en llegar á su final. 
?*ra fijar aproximadamente el limite máximo crono- 
ógico del Ramayana se ha acudido por algunos á la 
listona del budismo; pero esta fuente de compara¬ 
ndo no puede proporcionar datos decisivos, puesto 
|oa sn la antigua literatura budista el pali TipUaka, 
m »• hace mención alguna del Ramayana, y aunque 
•n el J alaba ( V.) se leen 12 versos en los que Rama 
roosuela á sus hermanos con ocasión de la muerte 
le su padre Dasaratha y uno de ellos se lee también 
m el Ramayana, esto da á entender que el Jalaba se 
ipova en algún antiguo relato acerca de Rama más 
pie en la épica misma; mucho más cuanto sn el Ja- 
a*« no hay una palabra acerca de Ravana y su sé- 
jc.to, aunque su asunto es todo fábula y se extiende 
ancho en materia de demonios y raksasas. Por otro 
alo. fuera de algún pasaje (que se ve ser pura in¬ 
terpolación) no hay en el Ramayana huella alguna 
ii vestigio de budismo. Según esto, pues, el texto 
inginario del Ramayana podria dntar de antes del 
Milism^ (hacia 500 a. de J. C.). En apoyo de esta 
ipinión cita Jacobi dos circunstancias: una, que en 
ti Ramayana no se nombre ni una sola vez la ciudad 
i« [‘atnliputra (hoy Patna, que fué declarada capital 
!« ia India en el año 300 a. de J. C.). á pesar de 
(escribirse el paso de Rama por el solar terreno de 
ia misma y verse en el poeta un empeño por referir¬ 
ía á la fundación de varias ciudades actuales del E. 
is la India para demostrar la propagación del Ra- 
mtyana; otra circunstancia es que en la parte anti¬ 
gua del Ramayana, á la capital de Kosala , se da 
usmnre el uoinbro de Ayodhya, mientras que los 
budistas, jainos. griegos y patañjali la llaman inva¬ 
riablemente Saketa. 

El poema Ramayana se compone de 7 libros con 
500 capítulos y un total de 24,000 versos paréa¬ 
las. ó sean 48,000 lineas. 

Libra 1. Después de contar si poeta cómo supo 
¡t historia que forma el asunto, refiere que se le apa¬ 
reció Brahma y le mandó que la escribiera en verso, 
uegurándole que con su protección no se deslizaría 
ts éi error ni falsedad alguna. Empieza en el capi¬ 
tulo V la descripción de Ayodhya y de su rey Da- 
«uatha. quien, no teniendo hijos, ofreció á los dioses 
ti sacrificio <^e un caballo blanco, etc. Los dioses 
qee asistieron al sacrificio se quejaron á Brahma de 
lat atrocidades de Ravana, rey de Lanka (Cevlán). 
i quien él hablA dado un gran poder. Brahma les 
dice que aunque los dioses no puedan con Ravana, 
aa hombre podrá. Entonces Visnú se ofrece á encár¬ 
enme como hijo de Dasaratha y Kausalya. Los otros 
dioses contribuyen para ayudarle con millares de hi¬ 
jas en forma de monos, antre los que sobresale Hanu- 
*»o. A su debido tiempo, y cuando Dasnratiin tenia 
•mota mil años, nacieron Rama (con la mitad de la 


divinidad de Visnú) y aus tres hermanos Bharata, 
Laksmana y Satrughna, hijos de las otras mujeres 
del rey. A los diez y seis años Rama empezó sus 
proezas. Oyendo que el rey de Janaka ofrecía á su 



Dos mujer** tentaba. Fragmento del frito que re¬ 
presente la leyeude de Kamayaua de TJandl-Qiwa 
(Templo do Praubauau, Java) 


hija adoptiva Sita ni que doblase un arco que el dios 
Siva le habla dudo. Unma se dirigió allí, y vió el 
arco tan pesado que 5,00U hoinlues lo teninn que 
arrastrar en un carro de ocho ruedas. Rama no sólo 
lo dobló, sino que lo partió. Inmediatamente se ce¬ 
lebró la boda, y al volver A su tierra, I’arasu-Rama 
(sexta encarnación de Visnú) retóle A que doblase su 
arco, más fuerte que el primero, lo que hizo Rama. 
Llegados á Ayodhya, fueron .recibidos con alegría, 
y Rama empezó á gobernar con su padre. 

Libro 11. Dasaratha propone al pueblo dar el 
reino á Rama; éste es aclamado y se preparan para 
la ceremonia, pero una esclava sugiere á Kaikeyi 
(segunda mujer de Dasaratha) que sea su hijo Bha¬ 
rata el sucesor, y ésta lo consigue. Rama marciia al 
desierto, seguido por su mujer Sita, I.aksmana v 
otros. Con la ida de Rama todo se cubre de llanto 
en el reino, y el rey muere victima de remordimien¬ 
to y pesar. Bharata y Satrughna, que estaban en 
otro reino ignorantes de todo, fueron llamados á 
Ayodhya. Cuando Bharata se enteró de todo, no 
quiso aceptar el reino, y propuso juntarse á su 
hermano Rama, seguido de una muchedumbre de 
gente. Bharata le suplicó volviera y tomase posesión 
del reino, á lo que Rama no accedió, y dando ¿ su 
hermano unas sandalias de oro. le obligó á volver 
con su acompañamiento. Llegado Bharata á Ayo¬ 
dhya, encontró la ciudad abandonada, y no quiso 
tomar posesión del reino, sino que colocó las sanda¬ 
lias de su hermano en el trono y esperó á que pasa¬ 
ran los catorce años. 

Libro III. Escogido el sitio donde permanecer, 
vieron al dia siguiente que el terrible gigante Vira- 
dha venia á atacarles. Rama y su hermano nada 
pudieron con las armas, pero cuando el gigante les 
cogió consiguieron matarle con los puños, dientes, 
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etcétera. Antes de morir el gigante lea dice que 
vayan á cierto solitario, éste les envía á otro, y éste 
les indica dónde podrían vivir, Panchavati (cerca de 
las fuentes del Godavari). En el cnuiino encontraron 
al enorme buitre Jatayus, quien promete defender á 
Sita. Un día en el nuevo retiro apareció la espantosa 
Surpanakha, hermana de Kara y del rey de Ceylán, 
Ravann, quien, al ver á Rama, se enamoró de él y 
quiso matar á Sita. Rama y su hermano le cortaron 
las orejas y nariz. Volvió ella pidiendo á Kara que 
la vengase, y éste, con 14,000 kashaaas, atacó á 
Rama. A contemplar esta batalla acudieron los dio¬ 
ses, sabios, ascetas, solitarios, etc. Rama solo mató 
á los 14,000, terminando al fin con el jefe mismo 
Kara. Solamente uno pudo escapar y fué á Ceylán 
á contar á Ravana lo sucedido, incitándole á que 
robase á Sita, como lo hizo. 

Libro IV. I3harata y Rama van en busca de 
Sita. En el camino encuentran al buitre Jatayus que 
les dice que vayan al mono Sugriva. Este, al verles 
armados, envió al mono Hanuman, gran orador, 
que se enterase del fin A que venían. Sabido éste, 
Sugriva contó á Rama pormenores del rapto, y, ade¬ 
más, su triste historia y cómo lé trataba su hermano 
Bali. Ambos hacen un pacto de ayudarse mutuamen¬ 
te. Como era el tiempo de lluvias, Ruma suspendió 
el viaje en busca de Sitn: pero al llegar el buen tiem¬ 
po Sugriva, dado enteramente á los placeres, se ol¬ 
vidó de la promesa. Hanuman se la recordó, y en¬ 
tonces recibió órdenes de buscar la mayor ayuda po¬ 
sible, quedando el rey divirtiéndose. El hermano de 
Rama le sacó pronto á la acción; y entonces todo el 
reino de los monos se puso en movimiento. Se jun¬ 
taron millones de millones de guerreros, y fueron 
enviados á los cuatro puntos cardinales; finalmente, 
supieron que Sita estaba en Lanka (Ceylán), y el 
buitre Sampati les animó A la empresa. Pero ¿cómo 
pnsar las 100 yojanas (700 millas) que les separa¬ 
ban? Ninguno se atreve sino Hanuman. 

Libro V. Hanuman «lió un gran salto hasta Cey¬ 
lán y llegó á Lanka. Vista la hermosa ciudad, fué 
en busca de Sita, A quien encontró desolada en un 
hermoso jardín del palacio de Ravana, guardada por 
rnkshnsns. A la mañana siguiente vió que Ravana 
venln A obligar á Sita A que consintiera en ser su 
esposa, lo que no consiguió. Buscó ocasión propicia 
y se acercó A Sita, dándole un anillo de Rama. 
Sita le da una joya para su esposo, pidiéndole que 
venga pronto, si no dentro de dos meses le matará 
Ravana. El mono, antes de irse, quiso mostrar su 
poder destruyendo el jardín y matando 80,000 raks- 
nnsas. á los siete hijos de los consejeros del rey, á 
los capitanes y al hijo mayor de Ravana; pero se 
dejó vencer del hijo segundo pnra asi poder ver A 
Ravana, á quien dijo que era enviado de Rama. Des¬ 
pués se escapó y puso fuego á la isla; pero temiendo 
por Sita, volvió á verla y la encontró bien. De allí 
subió A un monte de 210 millas de altura, y saltó 
con tnl fuerza, que lo allanó. Por fin llegó donde 
estaba Rama y le entregó el mensaje. 

Libro VI. La gran batalla entre Rama y Ravnna. 
en la que trs's de varias alternativas y notables inci¬ 
dentes. como In victoria de Indrajit al dejar sin sen¬ 
tido A Rama: la intervención del dios Gañida; las he¬ 
roicidades y muerte de los tres hijos de Rsvann, y la 
lucha de Rama con Ravana en el admirable carro de 
Indrs; Rama se posesiona de Sita y, por fin, del reino. 

Libro Vil. Los ascetas, entre ellos Gautama, 
felicitan per sus hechos á Rama, y uno le cuenta 


que el primer habitante de Lanka fué Kuvera, el 
dios de las riquezas, y que Ravana y sus hermanos 
eran rakshasas ó monstruos ó genios creados para 
guardar las aguas y que por sus penitencias Brahm* 
les concedió que ningún dios les venciese. Ra va o» 
con esto comete innumerables atrocidades y desver¬ 
güenzas que el mismo asceta le cuenta. Dice tam¬ 
bién quién es Hanuman, Sugriva, etc. Todos los 
asistentes A la entronización de Rama se vuelveu á 
sus tierras. Rama y Sita viven felices por diez m;i 
años, y al ver en Sita señales de maternidad, Rama 
le dice que pida lo que quiera, y ella pide pasar uoa 
noche en el eremitorio de los ascetas. 1 'Rama coa- 
siente, y visitando á sus amigos, oye que no debía 
haber recibido á Sitn después del rapto. Sita, des¬ 
pachada. permanece con Valmiki, quien enseña i 
cantar el Ramayana á los dos hijos de Sita. Estos 
lo cantan en uu gran sacrificio que celebra Raros, y 
ove que son sus hijos. Trae á Sita para que pruebe- 
su inocencia; ésta lo hace, y de repente sale de 1* 
tierra un precioso trono, en donde, sentada, desapa¬ 
rece. Al poco tiempo Rama, su hermano Lakatnana 
y casi todos los personajes del Ramayiua ae van mi 
cielo. 

Traducciones del Ramayana ex;- teo en la mayor 
parte de las lenguas indias y en cu:.; todas las euro¬ 
peas; entre ellas se citan: R. T. H. Griffitb, Rs- 
mayana, traducción en verso inglés (Benarés, 1874); 
M. A- Manmatha Nath Dutt, Bl Ramayana, en in¬ 
glés, la más completa de las traducciones (Calcuta, 
1892-94); G. Gorresio, traducción en italiano «le 
los seis libros del Ramayana (1843-67); H. Fauche, 
traducción en francés ( 1854-581; Schlege), tra¬ 
ducción en latín, sin terminar (1829-30); Roussel, 
en inglés (1903-09); Rückert, Ramat RnkmvndSi¬ 
tas Litbtsltid (Francfort. 1868). 

Blbllogr. Monier Williams, Indian tpic poetry 
(Londres. 1885); J. C. Ornan. Tkt grsat ludia» 
Bpies (Londres, 1894-99); Oldenberg, Gurupnja- 
kaumudi (Leipzig, 1896); Fr. Paulinus á Santo Bar- 
tholomaeo, Systema brahmanieum (Roma. 1791): 
Hermán Jacobi, Das Ramayana (Bonn, 1893), en 
Ztsch. d.denttchen morgenl&ndischtn GesellsckafI [407 
y siguientes, 1894); A. Weber, Usber das Rama¬ 
yana, en Abhandluugen d. Berliner Akad. d. Wis- 
ssnschaften (págs. 1-88, 1870); Ludwig, Uabsr d.u 
Ramayana (Praga, 1894); Baumgartner. Das Ra¬ 
mayana uud dit Ramaliteratnr der Indar (Friburgo, 
1894); C. V. Vaid va, The Riddls of tks Ramayana 
(Londres. 1906); E. W. Hapkins, Tks greatBpic 
of ludia (Londres, 1901); Truman Michelaon, Lia- 
g ni Stic arehaisms of tkt Ramayana, en el Jostra. of 
tks American orieut. Society (89-145. 1904); A. 
Barth, en la Reme Critique (Abril de 1886): en la 
Reouc de ¡'Histoire des Religions (288 y siguientes, 
1893); Hans Wirtz. Die svestlicks Rettnsiou des Ra¬ 
mayana (Bonn, 1894); Chantepie de la Saussaye, 
Manuel d'histoire des Religions Í411-416, París, 
1921), etc. # 

RAMAYÓN. Geog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Santa Fe. dep. de San Justo, 
sit. A 584 kms. de Buenos Aires, A los 30* 38' d* 
Int. S. y 60° 27' de long. O. de Greenwieh. Est. del 
f. c. deSanta Fe; escuela. Juzgado de paz; unos - 
f.00 h. 

RAMAZÁN.m. Cranol. Ramadín. 

RAMAZANOV (Nicor.Xs Albxawosovich)- 
Biog. Escultor ruso (1815-1867). En 1839 se la- 
nombró miembro de la Academia de Bellas Artesen. 
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San Peterebargo; en 1843 fué mandado á estudiar 
* Italia, donde prouto adquirió gran fama artística. 
Deipués de eu regreso & Rusia, se le otorgó el cargo 
úe profesor de escultura en la Escuela de la Pintura 
ea Moscou. Entre sus obras sobresalen los monu¬ 
mentos al historiógrafo Karainzin y al poeta Derzha- 
»in, esculturas que adornan el palacio de Kremlin 
ta Moscou, varios relieves en la Biblioteca de Sebas¬ 
topol y esculturas en relieve en la parte exterior del 
templo de Cristo Salvador eu Moscou. En i867. 
mirante la exposición etnográfica de Moscou, fué 
encargado de la seccióa del arte ruso. 

RAMAZÓN, f. Conjunto de ramas separadas de 
los árboles. | Ramaje. y Arg. Ramaje vigoroso y 
superabundante ó que se va en vicio. 

RAMAZZANI (Hércules). Biog. Pintor italia¬ 
no. a. en Arcevia ¿ principios del siglo xvi y in. en 
1598. Se cree que fuó discípulo del Pemgino y de 
Rafael. Dotado de gran facilidad, dejó gran número 
ile obras de brillante, pero falso, colorido, conser¬ 
vándose muchas de ellas en Arcevia, Fabriano, No- 
cera, Mateliea, Sassoferrato, Siuigaglia, Cerretto y 
otras poblaciones. Su obra más importante es un 
Juicio Final para la iglesia de Arcevia, que no pudo 
terminar. 

RAMAZZINI (Bernardo). Biog. Médico ita¬ 
liano, n. en Carpí el 5 de Noviembre de 1633 y 
m. el 5 de Noviembre de 1714. Después de termi¬ 
nados sus estudios fué profesor de medicina teórica 
de la Universidad de Módena, de la que pasó á 
Padua para encargarse de la cátedra de medicina 
práctica. Erudito, buen observador, hábil clínico, 
enamorado de lo nuevo y gran trabajador, pocas 
cuestionas de la ciencia médica de su época fueron 
desconocidas para Ramazzini. Además, fué uno do 
los primeros que separaron las enfermedades profe¬ 
sionales de lee generales, con lo cual contribuyó 
mucho al fomento de la higiene «le los obreros. Sus 
obras principales son: Do bello Sicilia» Cento ex Vir¬ 
gilio, ad innictissimum Galliarum Regom Ludoni- 
cim IIV (Módena, 1677); Bxercitatio Jatropologeti- 
h, ton Restonsum ad ocripturam qnandam excellent. 
Don. Annibalit Corvii, Doct. mtd. ad. illnot. Bar- 
tkolonomm Gatlum (Módena, 1679); Relatione oopra 
il garlo o mo'to dolí, illnstris». slgnora tnarchesia 
¡lartollini Bagnest (Módena, 1681), la Solemni 
Mutineusis Academia» instauralion» oratio (Módena, 
1683), Do oloo montio Zibinil ton petróleo agrimnti- 
nessis Tranoitci Ariosti libollH» (Módena, 1690). 
Do constitntione anni Í690, de epidemia gnae Mnti- 
ustis agri ot nieinarnm regionnm colonos graniter 
ifiisit dissortatio ubi quoqui rnbiginis natura disgni- 
titur, que» frngtt ot finetas sitiando aliqiiam carila- 
Itm annonoo intnlit. (Módena, 1691); De fontiam 
nN/isvartsM* admiranda scatwrigine tractatus physico- 
i» irostaliCHS (Módena, 1692), Bphemerides baromé¬ 
trica», cees iisqnisitiono cansae ascensns ac descensns 
nirenrii in Torricolliana Jlstnla (Módena, 1695); 
Do morbis artijtcinm Diatriba (Módena, 1701), De 
Prineipnm nale Indine tnonda (Padua. 1710), Anno- 
tationos i% libran s Ludonici ÍJorntlii do vita» sobrias 
Commodls, Do contagiosa epidemia, guae in Palatino 
uro, in bonos irropsit (Padua. 1712); Do abnsn 
Ctinao (Parlas, 1714),que lia silo reeditada moder¬ 
namente por Legrain (1905); Phostnmae oraliones 
l'ot v Orationos iatrici argumenti in Palatino Gym- 
saiio, pro annlporsaria shtdiornm instanrationo. De 
sns Obras completas se bao hecho varias ediciones 
(Ginebra, 1716; Londres, 1739, ato ). 


RAMAZZOTT1 (Sbrapín). Biog. Escultor y 
pintor italiuuo, n. eu Novara (i846). Fué eu escul¬ 
tura discipúlo de V. Vela en Turln y después se tras¬ 
ladó d Roma, donde se dió á conocer con su esta- 
tulta Ponera Jloraia y luego esculpió el grupo Lo 
tpirito di libertá. Otras obras de este artista son: 
Luciella, Retrato de señora, Prime rifletsioni, La 
pausa del bambino y Mia mocera. 

RAMAZZOTTO (Düuiciano). Biog. Composi¬ 
tor y religioso italiano, m. en lmola en 1591. Tomó- 
el hábito en el monasterio de S. Michele-in-bosco, y 
dejó: Psalmi aliqnot ad nésperas disrnm festornm et 
solemnium can tari solili, cum uno Magníficat, quin¬ 
qué cocían (Venecia, 1567) y Psalmi omnes quien ac¬ 
lis disbus anni fsstis pro tenxpor» recitantnr, sex 
nocibns dscantandi (Ferrara, 1581). 

RAMBA. Mil. El conde de Clonnrd, que es¬ 
cribe rhamba, dice que era un puñal, cuchillo ó- 
machera, largo de corte y puntiagudo usado por los 
primitivos españoles. Hevia dice que Polibio lo men¬ 
ciona, pero no lo describe. 

RAMBACH (Juan Jacobo). Biog. Teólogo pie- 
tista alemán, n. en Halle (1693-1735). Fué profesor 
eu Jena, Halle y Giessen, y publicó: Annotaliones 
ubsriorss in Hagiographia (1718), 1 nstitutionss her¬ 
menéuticas sacras (1721) y Commentatio de ssnsns 
mystici. criteriis (1728). Dejó, además, Sermones 
sobre las Siete Palabras, sobre las Bienaventuran¬ 
zas, etc., y dos Libros de cánticon (1735). 

RAHBALDI (Benito orí). Biog. Literato ita¬ 
liano del siglo xiv, conocido también por Benoeunto 
de Rambaldi, n. en Imoln. Como ya lo habla hecho 
Boccaccio en Florencia, fué llamado á Bolonia para 
leer y comentar la Divina Con,media, ocupando la 
cátedra por espacio de diez años. Su obra principal¬ 
es el Commento, que escribió en 1379, y que es uno 
de los más preciosos documentos de la literatura 
dantesca. Se le debe también una Historia de Ion 
emperadores, desde Julio Cenar á Wenceslao, que 
ha sido atribuida á Petrarca. 

Rambaldi (Carlos Antonio). Biog. Pintor italiano, 
n. en Bolonia y in. ahogado (1680-1717). Estudió 
en la escuela de Domingo Viani, y trabajó con l)ar- 
doni en Maceróte. Obras: Cristo che risnscita la.dglia 
di Naim y Sucriflcio d' Ingenia. Pintó la capilla de 
Snnto Tomás y ea Turin ejecutó ua cuadro para 
Víctor Amadeo. 

Rambaldi ( Emilio). Biog. Escritor italiano, pro¬ 
fesor de lengua y literatura latina del Instituto 
Massimo d'Ateglio de Turln, n. en 1860. Se le deba: 
Bacchilide di Ceo sd i snoi tsmpi (1888). Amedso di 
Savoia (1893) é I primi suoni della lira vemacola 
pismontese (1898). 

Rambaldi (Pedro Liberal). Biog. Escritor italia¬ 
no, que fué profesor del Liceo Virgilio de Mantua, na¬ 
cido en 1872. Se le debe: Castel Vietra offsrto alia 
repnbblica di Venetia nel 1855 (1896), Americo Vos- 
pncci (1898) y Un eco lontana dei signori di Cami¬ 
ní (1898). 

R AMR ALDO de Arles, de Libja, pe Oranos 
T de Vaqurira*. Biog. V. Raimbaldo. 

RAHBALDONI DA FBLTRB (Victorino), i 
Biog. V. Feltbs ( Victorino de). 

RAMBAH. Biog. V. Maimónidrs. 1 

RAMBAN. Geog. Aid. de la India, en el reino 
de Cachemira, prov. de Jumma, dist. y á 37 lema. 
NNE. de Udampur, sit. á 773 m. de altura, cerca • 
y á la der. del rio Chenab, frente al monto Siñghi- 
pae, de 2,913 tn. i 
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RAHBAUD (Alfredo Nicolás). Biog. Histo¬ 
riador fraucéa, a. en Besauzóu al 2 de Julio de 1842 
y ra. en Parfs en 1905. Estudió en la Escuela Nor¬ 
mal Superior y en 1871 fué nombrado profesor de la 
Facultud de letrus de Caen y luego de Nancy. De 
1879 A 1880 fué ministro de 
Instrucción pública y luego 
profesor de la Escuela Nor¬ 
mal de Sévres y encargado 
de curso en la Sorbona, dou- 
de en 1883 se creó para él la 
cátedra de historia contem¬ 
poránea. Senador en 1895, 
volvió á ser ministro de Ins¬ 
trucción pública bajo la pre¬ 
sidencia de Meline (1896- 
1898), y en 1897 ingresó en 
la Academia de Ciencias Mo¬ 
rales y Políticas. Colaboró 
en la Revne Bleue, que diri¬ 
gió luego; en la Revne des 
Denx Mondet, etc., y dirigió, con Lavisse, la Histoi¬ 
re genérale dn IV * siicle i nos jours, en la que cola¬ 
boraron lu mayoría de los historiadores franceses. 
Sus obras se distinguen por la claridad y precisión y 
por el conocimiento de las cuestiones que en ella se 
trutan. Las principales son: L'Bmpiregree an X* sii- 
ele, Coustuntin Porphyrogénite (1871), De Byzautino 
hippodromo (1871), La domlnation frangaise en Allt- 
inagne, 1792-1804 (París. 1873), L'Allemagne soiis 
Nnpoléon I ,r (París, 1874), La Rnssie épique (Parts, 
1876), Franfilis et rustes (París, 1877), Ristoire de 
la Rnssie (París, 1878; 6.* ed., 1914), Histoire de 
¡a civilisation frangaise (París, 1887), La Frauce co- 
loniale, Histoire de la cieilisation contemporaiue en 
Frauce (París. 1888; 0.* ed., 1900), Rnsses et pms- 
siens: gnerre des Sept Atis; L'annean de César (Pa¬ 
ria. 1893), Jales Ferry, 1832-1893 (París. 1903); 
Histoire de la Récolnlion frangaise (5.*ed., 1904), y 
lUudes sur ¡'histoire byeantine, pu¬ 
blicada con prefacio de C. Diehl (Pa¬ 
rís, 1912). 

Rambaud (Federico Gilberto). 

Biog. Literato francés, conocido tnm- 
bién por el seudónimo de Yveling, 
n. en Veraniles y m. en París (1843- 
1899). Después de haber sido em¬ 
pleado de un establecimiento de cré¬ 
dito, fundó la revista L'Art des Deux 
Mondes, y más tarde entró en la re¬ 
dacción del Journal. Fué, por últi¬ 
mo, director del teatro de las Nacio¬ 
nes. Escritor correctísimo y com¬ 
prensivo, publicó numerosas obras, 
entre las cuales citaremos: Les théd- 
tres en robe áe chambre (1866), Une 
parvenue (1866), Les crimes impnnis 
(1868), Le demi-homme (1868), 

Achille Robinsson et (?**, banqniers 
(1877); Tontee deux (1879). Bu voi- 
ture, messienrs (1881); L'antruche 
(1882). Bossue (1882), Le falsear 
d'hommes (1884). La veriu de Af u D elche t ( 1886), 
Forcé psyehiqne (1890). Les quatre filies Aymon 
(1890). y Sur le tard (1895). 

Rambaud (Jaime). Biog. Historiador francés con¬ 
temporáneo, n. en Nancy en 1878. Doctor y ha¬ 
bilitado para la enseñanza universitaria, ha sido 
maestro de conferencias de la Universidad de Bur¬ 


deos. Se le deben una edición de las Mé.noirtsiv 
contte Roger de Damas y las Lettres iuédites oh éper- 
ses de Joseph Bonaparte, el estudio Naples son* Jo- 
seph Bonaparte: 1806-08 (Paría, 1911), premiada 
por is Academia Francesa, y alguna otra. 

Rambaud (José). Biog. Jurisconsulto y economis¬ 
ta francés, n. en Lyón (1845-1919). Fué profan 1 
de las Facultades católicas de Lyón desde su or%es, 
y á partir de 1894 colaboró asiduamente en el Fety- 
biblion. Publicó, además: L'anmóue et le ratioagüe¬ 
me éeonomique (Lyón, 1889), La banqueronte de fon- 
cieut régime de 1700 á 1789 (Lyón, 1890). Sommatn 
detaillé dn conrs d'économie politique (Parts, 1891). 
Traité élémentaire raisonné d'économie politique (Vi¬ 
vía. 1892). Histoire des doctrines économiqnes (Parta, 
1899), Christianisme et solidarité (Lyón. 1906). Le | 
Droit criminel romaia Aans les ectes des martyri j 
(Lvón, 1907), y Conrs d'économie politique (Paria, 
1910-11). 

Rambaud (Prdro). Biog. Farmacéutico franeéa, 1 
n. en Bourg-sous-la-Rochfc-sur-Ion (Vendes) es 
1850. Ha sido jefe de loa farmacéuticos de los bes- 1 
pítales de París, y ha publicado L'assistanee pnbU- 1 
que á Poitiers jusqu'á l'an Pque comprende L'attit- 
lance an moyen dge, La Dominieale y La Inite covín 
la mendicitéet le vagabondage (Parts, 1912) y L'astu- 
lance aux maladts et aux enfants, L'assistanee ene 
contagieux v L'assistanee aux pativres incurables (Vs- 
rls, 1914).' 

RAHBAUT (Arturo Alcook). Biog. Astróno¬ 
mo inglés, n. en Waterford en 1859. Estudió en el 
Trinity College de Dublin. del que fué auxiliar da 
astronomía de 1882 á 1892 y luego profesor de la 
Uuiversidad de Dublin y real astrónomo de Irlanda 
de 1892 á 1897. En la Bneyclop. Brisan, ha publi¬ 
cado numerosas biografías de astrónomos y tam¬ 
bién numerosos trabajos en los Anales y Memo¬ 
rias de la mayor parte de las sociedades científica! 
inglesas, siendo los más notables: Parallax of Do%- 


ble Stars, Determinatlon of Double Star-Orbits fren 
Spectrosc. Observa!.. Corrections for RefTaction tj 
Mensure of Stellar Photos., y ündergronnrl Temper. 
al Oxford. 

RAHBBROi Oeog. Monte de Alemania, en e! 
Est. «le Anhalt. clrc. de Ballenstedt; pertenece ¿ la 
cordillera del Harz; tiene 575 m. de altura, y en so 



Alfredo Nleoléi 
Rambaud 



De «óbremela. Cuadre de Arturo Jorge Ramberg 
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Defama do Rambarv Hiera. Cuadro de J. B. Levy 


rima ae alza una torre de 27 m. de altura con her¬ 
mosa vista panorámica. 

Rau3ír3 (Arturo Joror, barón dk). Biog. Pin¬ 
tor austríaco, n. en Vieua y m. en Munich (1819- 
1375). En 1840 ingresó en la Univereidad de Praga, 
pero salió pronto de ella y se trasladó á Dresde, 
•ionJe aprendió pintura bajo la dirección de Julio 
ilibuer. De este tiempo ee su cuadro Combatí entri 
ti rty Enrique y los húngaros. I.n revolución de 1848 

llevó á Munich, y en esta ciudad se dedicó á la 
p .itjra humorística y á la ilustración de las obras 
ae Srhilier y Goethe. En 1860 fué nombrado profe- 
»:t de dibujo de la Escuela de Bellas Artes de Wei- 
mr. y después obtuvo la misma plaza en la de 
Munich. 

Barbero (Gerardo). Biog. Escritor nustrinco, 
a. eo Puntareuns e:i 1X62. Hizo estudios de me li- 
ém en Vienn, pero se dedicó especialmente al perio- 
fkn¡o, fué director del Litsr. Bañan, de Viena, 
reactor de la Allgtm. Knnstckronik y Jahrbuch der 
tfmH* Osterreick-Ungarn. etc., y publicista, autor 
IkQmonsheitsmehnch (1883), Kombdiantin (1884), 
*m*r. moriera. Bildnng (1X86), ltalianische Ma- 
Iprf éir Gegenvart (1887), Hentige fCunst (1888), 
f/tiléMnehr. (1889), HelUnaltrei (2.* ed., 1889), 
f^guaspleler ron Borum (1890), Wladimir Netesen 
(1991), Drii Jahre (1891), Celeja (1892), Nachklang 
M/guutngsbild. (1898), Moderno Kunstbewgnn; 
fjgech nad Wesen itr Setossion (1898), Theater 
Mntfvriea (1900), Volks Knnst 
fí&OO). Haber-Album (1902), 
qfk mil. Knnstpjlege. Stuckchen So- 
égtgolitik (1904), etc. 

Raxbiro (Juan Enrique). Ring. 

I’. itor alemán, n. y m. en Hannó- 
v*r(l763-1840). Pasó de joven á 
i .o adres, donde fué discípulo de 
Reynolds y Bartolozzi y de las Es¬ 
cuelas de la Real Academia. Viajó 
pjr Iulia y los Pulses Bajos, y después fué nom- 

ndo pintor de cámara del rey de Hannóver. Como 
caricaturista ejecutó obras magníficas, siendo las 
mejores Reintke Foche y Till Bnlenspiegel. En 1821 


M 


7 


Marea de Juan 

Enrique Kara- 

berg 


volvió á su ciudad natal. Obras: Alejandro vadeando 
el Gráuico, Telón (tentro de Hamburgo), la Portada 
de lu edición de lujo de Wieland, y las ilustraciones 
de Taschenbüchern tnm geselligen Vergnügen, 

Bibliogr. Hoffineister, Johann Heinrich Ramberg- 
in seinen Werke* dargestellt (Hannóver, 1877). 

RAMBERT (Eugenio). Biog. Escritor suizo, 
n. en Montreux y m. en Lausana (1830-1886). 
Terminados sus estudios, que hizo en Lausnha y 
París, fué desda 1855 profesor de literatura de la 
Academia de l.ausana; desde 1860. del Polyteckni- 
kum de Zuricli. y desde 1881, de nuevo de Lansnnn. 
Además de gran número de trabajos para la Biblio- 
Ikiqne Unioerselle, escribió: Les Alpes suisses, Juste 
Ollivier, sa vie et ses onvrages; Madamt de St«tt 
(1857), Alexandre Vinel (3.*ed., I^usana, 1876), 
Rcrivains nalionaux (Ginebra, 1874), Poésies (Lau¬ 
sana , 1874; 3 .* ed., 1895), A lexaadre Caíame (1884), 
Dorniires poésies (Lausana, 1887), Bcrivains de la 
Suisse remande (Lausana, 1889), v Eludes litt/raires 
(1890). 

Bibliogr. Wnrnéry, Engine Rambert (Lausa¬ 
na, 1891). 

RAMBBRTINO BUVAV-ELLI. Biog. Poeta 
y hombre de Estado italiano del siglo xui. Pertene¬ 
cía á una noble familin boloñesa y fué podestá do 
Milán en 1215 y de Módena en 1217. Se le consi¬ 
dera como uno de los mejores poetas italianos quo 
escribió en provenzal. 

RAMBBRVILLBRS. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. de los Vosgos, dist. y á 28 kms. de Epi- 
nal, sit. á 292 m. s. n. m. y á oril. del Montagne. 
Templo de los siglos xn y xv; Casa Ayuntamiento 
que data de 1581 y reatos de las antiguas fortifica¬ 
ciones; fnb. de panos, guantes, medias-, bisutería, 
loza y papel y gran cultivo de lúpulo y comercio de 
madera; unos 5,000 h. Es población antigua, que 
los imperiales devastnron en 1557; Luis XIII se apo¬ 
deró de ella en 1635, pero el duque Carlos IV de 
Lo re n a la recuperó. Monumento en recuerdo de la 
resistencia que la ciudad opuso en 1870 á Irs tropas- 
del general Werder. por lo cual se la nutorizó á usar 
en su escudo la cruz de la Legión de Houor. 
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RAMBHA. Mit. Ninfa de la mitología india, 
•nacida de laa olas del mar de leche, considerada 
por algunos como diosa del placer. Era la reina de 
das Apsaras, ninfas celestes, danzarinas y cantan¬ 
tes del paraíso Indico, citada como el tipo perfecto 
de la belleza femenina Sus encantos extraordinarios 
despertaron una pasión perversa en el gigante Ra¬ 
nina, quien, sin respetar que estaba casada con un 
•iiijo del dios Cuvera y sobrino suyo, la raptó y la 
gozó. Contado el hecho por la esposa á su padre, el 
■ dios Cuvera, éste maldijo al coloso de las 10 cabezas 
y de los 20 brazos, imponiéndole un castigo terrible. 
Pero Brahma le perdonó, prometiendo Ravana no 
atentar á la virtud de ninguna otra mujer, promesa 
que no cumplió, pues al cnbo de poco tiempo robó á 
-Sita. Entonces fué cuando los dioses le hicieron pur¬ 
gar todas sus fechorías. 

Rambha. Geog. AI I'. de la India, en la presidencia 
de Mndrás, dist. y á 18 kina. de Gnniam, sit. en la 
rib. SO. del lago Chilka y en el camino de Madrás 
á Calcuta; unos 3,500 h. 

RAMBI ó RABÉ. Qeog. Isla de Melanesia 
(Oceanía), arch. de Fiji, sit. al E. del extremo N. 
de la península oriental da la isla de Vanua Levu. de 
la que está separada por un canal de 5 á 7 lima, 
-de ancho, sembradode arrecifes de coral. Ocupa una 
-fluper. de 79 kms.*, es montañosa, está cubierta de 
bosque y en sus costas se abren bahías profundas. 

rambla. F. Baria. — It. Barróse, irán». — In. 
Bivine, sandy beacb. — A. Schlacht, Bergschlacbt. — P. 
Esbarrondadeiro. — C. Bambla. — E. Taletadelloa|o.( Etim. 
— Del ár. rmel, arena, ramla, arenal. Voz geográ- 
■fica que designa el lecho seco de una corriente inter¬ 
mitente.) f. Terreno que las corrientes de las aguas 
dejan cubierto de arena después de las avenidas. [| 
Paseo arenisco y de piso suave que hay en algunas 
poblaciones. (1 Artefacto compuesto de postee de ma- 
-dera fijos verticalmente en el suelo y unidos por dos 
series de travesanos, con puntas ó ganchos de hie¬ 
rro, en que se colocan los paños para eursmblarlos. 


Rambla. Fitogeog. Desde el punto de vista fito- 
•geográfico, Willkomm ha considerado las ramblas 
como un tipo de formación xerofita y psanlseola, que 
forma grupo con la de los nrenales interiores en ge¬ 
neral y al que pertenecen también los nadis de las 
regiones desérticas del N. da Africa, Oriente, etc. 
I.h formación de rambla puede considerarse com¬ 
puesta de dos estratos: el uuo, de arraigo somero, de 


la fenología fugaz, apareciendo después de la* llu¬ 
vias de primavera y sobre todo de invierno ó de lu 
avenidas; el otro, de arraigo profundo, que le per 
mite aprovechar todo el año ó la mayor porte de él 
el agua de drenaje profunda, es arbustivo y en p*rt« 
perennifolio, componiéndose sobre todo de adelfas, 
tarayes, cañaverales y especies del matorral medite¬ 
rráneo, entre el cual se abre la rmnbla, como acebn¬ 
ches, pistachos, lentiscos, mirtos, Oxyrii alba, etc , 
á los que han venido en los últimos siglos á añadir¬ 
se elementos exóticos aubespontaneizadoa, como la 
americana Agave. Por fin, cuando el agua subterrá¬ 
nea de la rambla es suficiente en cantidad y persis¬ 
tencia, vienen á añadirse elementos mesofiticos da 
vega, como sauces y chopos. Estos forman la transi¬ 
ción de la rambla á la vega, asi como los primeros 
de la rambla al arenal. 

Rambla. Selv. Su acepción más común es la de 
cauce ó parte del cauce de un río, muy arenoso y 
seco de ordinario, cuyo depósito de arena proceded* 
las avenidas. Una rambla es, por tanto, y salvo ra¬ 
ros casos, una variedad ó forma de torrente (V.), 
que se distingue porque nace casi siempre en peque¬ 
ñas alturas y hasta en colinas de poca elevación for¬ 
madas por terreno Bocavable, se alimeuta exclusiva¬ 
mente de los grandes aguaceros y de laa tormentas, 
y su cauce, que puede teuer muchos kilómetros d« 
longitud, es ancho, de pequeña pendiente y desem¬ 
boca en un valle, en una llauura ó directamente «a 
el mar. 

Las ramblas son características de nuestra región 
mediterránea, encontrándoselas principalmente es 
Valencia, Murcia, Almería y costas de Granada y 
Málaga, presentándose también máe ó menos modi¬ 
ficadas en sus caracteres generales, en el litoral ca- 
taláu, Castell / n y alguna* provincias del interior 
(Zaragoza, JuOn, Albacete^ 

En las ramblas, com» en todo torrente, bav que 
distinguir una cuenca de erosión, un cauce y un Irrh? 
de deposito». Eu la primera, el socavón abierto por 
las aguas á lo largo del thalverg ( va¬ 
guada en castellano) tiene siempre 
una cierta anchura, de donde resul¬ 
ta que en sus taludes se formen so¬ 
cavones más pequeños, los cuales 
van aumentando en importancia, lar 
curvas de nivel del terreno, que a! 
principio son más ó menos regula¬ 
res, tienden á festonearse tomando 
forma estrellada y acaben por nfec- 
tnr un contorno análogo al de utu 
hoja palmeada, resultando, por últi¬ 
mo, una verdadera concha, cuya» oar- 
viaduras salientes forman contrafuer¬ 
tes verticales, é veces de mucha ele¬ 
vación , terminados con frecuencia en 
puntas agudas, Cuando dos de esta* 
conchas se reúnen á uno y otro lado 
do una divisoria, araba por ser tan 
estrecha la cresta, que se produce 
un derrumbamiento eu eu parta 
máe débil, abriéndose un puerto que corta la diviso¬ 
ria; son curiosas las formaciones de este género ta 
nlgunns ramblas de Dnroca y en loe llamados ala¬ 
bares de la cuenca del I.ózoya. 

El cauce puede quedar reducido á un punto, e* 
decir, á la garganta de salida de la cuenca de aro- 
sión. ó tener muchos kilómetros de longitud: an Ita 
ramblas es geueralmente ancho y de poce pendiente 



Cuenca de ernaión de ana rambla. (Daroca) 









496 


RAMBLA 



No£*I «iitarruiio por lo* acarreo» • !«• una ramilla. 


Uarocai.—2. Finca enterrada por loa nrarmea de ana ramilla iDar«< 


y en é! se producen depósitos de los materiales ni'it- 
rreados. levantándose el lecho y dando origen A la 
divagación de las aguits; la fonnn convexa que afec¬ 
ta su superficie lince que en los periodos de calma la 
corriente vnyn por la base de las laderas, producien¬ 
do socavones y cuevas que comprometen ls estabili¬ 
dad del talud. Cuando el cauce ensanchn notable¬ 
mente hacia la llanura, el lecho de depósito tiene 
gran extensión aguas arriba y apenas ni se distingue 
cauce alguno, sobre todo si han pasado años sin que 
ocurran avenidas; su aspecto es el de un cmnpo ó 
vega atravesado A vecee por carreteras y ferrocarri¬ 
les, siendo imposible figurarse se va por una rambla 
mientras no haya una tormenta; ejemplo de ello son 
las ramblas de Jumilla {Murcia), Fifiana (Almería), 
Guadalinedina (Málaga) y otra porción que A cente- 
unres se enenentrnn en nuestras provincias del 
S. y SE. 

En cuanto al lecho de depósitos puede también 
empezaren la misma garganta á la salida de la cuen¬ 
ca da erosión, y entonces tener In forma de un cono 
tanto más aproximada cuanto más llnno es el valle de 
desagüe. Este cono, cuyo vértice está en la gargnuti, 
va avanzando por etapas sucesivas hasta llegar al rio 
principal; entonces si éste tiene fuerza suficiente para 
nrrnstrnr los aluviones produce una trnnendura en su 
base y las aguas de la rambla se abren un canal 
hasta ella por la linea de máxima pendiente del cono 
cesnndo el avance de los acarreos. l’ero si el rio no 
puede arrastrar éstos, empieza por bordear el cono 
por la base encorvando su lecho, hasta que encon¬ 
trando obstáculo en la orilla opuesta los depósitos 
caen sobre su cauce, levantan su nivel y las gravas 
se extienden hasta donde el río tiene pendiente bas¬ 
tante para arrastrarla, resultando de ello In divaga¬ 
ción también de la corriente y su filtración en el estia¬ 
je A través «le los bancos de acarreo. Por otra parte, 
las aguas de la rambla, no teniendo fácil salida, se 
derraman á uno y otro lado por los flancos del cono, 
depositando, además, sus ncarreos, resultando que 
el cono se extiende lateralmente arrasando cuanto en- 
cuentrn de vegas y cultivos. 

En la formación de las ramblas concurren varias 
causas que vamos á señalar ligeramente. Ante todo, 
la geotectónica especial de In comarca, es decir, la 
presencia de fallas, dislocaciones, estratificación 
especial, etc., de las que pueda derivarse un relieve 
especial de las cuencas ó una facilidad para la soca¬ 
vación, puede en muchos casos ser causa de la for¬ 
mación de una rambla: la petrografía característica 
de la región influye también desde el punto de vista 
«le la diversa desagregación ó descomposición de las 
rocas, siendo esto causa de que existan rnmblas sn 


formaciones muy diversas como, por ejemplo, roe* 
básicas antiguas (Málaga), pizarras del carab:i»« 
(Dnroca, Vélez Rubio), margas del miocénico ( \*d< 
Rubio, Málaga), en el cretácico (Jumilla) y <iilu ¡i 
(Darocn). 

1.a climatología influye de un modo extrae; n 
nario, no tan sólo por su acción «lirecta en la 
agregación de las rocas, cuanto por el régimen « 
pedal de las lluvias. En la región central (Zara,;; 
zs, v. gr.) la lluvia inedia anual (200 A 300 cm. r> 
casi toda en firma de tormentas, estando mu» iej- 
de repartirse con igualdad en los cincuenta «lias .i.i 
viosos del año. En In zona SE. es muy frecuente 
como pasa en Csrtngena. que los 350 inm. de liuú 
inedia caigan en diez á quince días, resultando ¡ re 
medios de 25 á 30 mm. en veinticuatro horas, y 
cambio de abosen que no llueve absolutamente nata 
vieuen otros «le lluvias torrenciales y espantosas toi 
mentas. Noesraro, por tonto, que estas grandes ¡ir* 
cipitaciones cnldas en poco tiempo eu cuencas A pra 
pósito sean cansn de las imponentes avenidas de :« 
ramblas ya formadas y de la formación de otras i.uí 
vas por erosiones más ó menos importantes en te n 
nos A propósito. 

Fuera «le estas cansas generales hay otras. c*j 
todas de or«len cultural y debidus. por tanto, i i 
ncción del hombre que pueden considerarse como ;r. 
mediatas ó eficientes en la formación de las ramt'.u 
La más importante de ellos es la despoblación 
tal fie las cuencas, seguida del pastoreo unas rece 
y otras de la roturación. En efecto, cuando los árb< 
les se fijan en el suelo, sus mices lo consolidan, sa 
ramas lo protegen contra el golpeo «le la lluvia, lo 
troncos, brotes, la maleza, el césped, etc., sirven I 
obstáculoá la marcha «le las aguas, que divididase 
extremo no pueden formar corriente capaz de s*.cs 
var ni arrastrar las pnrtículns de tierra: no pmlien 
do concentrarse en el tbalverg. jamás es de temer ua 
masa «le lluvia, resultando, además, que la euuiert 
esponjosa del suelo nbaorbe parte del agua e»í i» 
disminuyendo el total de fuerza excesiva; en «o 
palabra, el monte modifica la superficie del suri 
antes en contacto directo con los agentes atraosferi 
eos camh¡nn«lo Inscondiciones preexistentes; terapi» 
por decirlo asi, las temperaturas extremas, y reJi 
ciendo la oscilación diurna, protege á las rocas He a 
desagregación, el suelo duro se convierte en esoor. 
joso al menos en su capa superficial, las laderas si 
gran pendiente queilan semhradns «le obstáculo* parí 
el deslizamiento v acción meeánien «le las agua* y «f 
unsuelo demudado é impropio para tola pro«lu.*ri>: 
el arramblamiento no puede verilicerse si está poli* 
do de vegetación forestal. 
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¿I pastoreo daña al suelo por el agotamiento que 
educe el ganado trashumante; las ovejas y cabras 
imbricólas. que donde no bny la hierba necesaria, 
ivoran hasta las raíces, pisotean el repoblado, le- 
ntan la tierra con sos patas, haciendo rodar las 
•¿ras por las laderas y preparan el asurcaraiento 
arrastre de las aguas. A los pastores son debidos 
i muchas de nuestras provincias meridionales los 
rendios de montes, que han transformado en coli- 
m estériles y asurcadas por las ramblas hermosos 
saris, 

La roturación en laderas y fuera de la sona pro- 
sánente agrícola, remueve el suelo y prepara tam- 
»n la acción socavadora de las aguas imposible de 
itar ai falta el arbolado, aun con banealadas, mu¬ 
ta y otras construcciones que al fin y al cabo son 
«roldas. A estas roturaciones se deben las turbias 
1 Longo, numerosas ramblas levantinas y no poco 
i actual estado del Guadalmedina y otra porción de 
n análogos que en resumen no son más que verdu¬ 
ras ramblas por estas causas. 

Dejando para el artículo Tobbbntb el estudio 
mpleto del fenómeno torrencial desde el punto de 
ita hidráulico, penetrando más á fondo en su esen- 
i mecánica y ocupándonos, aderada, de las obras 
cesarías para su corrección, sólo diremos dos pala- 
as aqnl acerca de los daños que las ramblas pro¬ 
teo. Los principales son la inundación y el aterra- 
iaoto de fincas, poblados ó construcciones con todo 
cortejo de desastres de todos conocidos, tanto para 
agricultura euanto para la economía nacional. 

La inundación resulta sencillamente de la caída ¡ 
i «na cierta cantidad de agua en la cuenca, en 
idos tiempo del suficiente para su evacuación nor- 
d por el cauce, y de la existencia al 6nal de éste 
i so lecho de depósito convexo y de cierta altura 
reajoe flancos se derraman las aguas en la llanu- 
, alcanzando tanta mayor velocidad y radio de ac¬ 
ia euanto más elevado esté con respecto á ella el 
coda depósitos de la avenida anterior. La cantidad 
i agua calda necesaria para que el fenómeno se 
«•luzca ea tanto más pequeña cuanto mayor es la 
«diente y estado de desnudez de la cuenca, resul- 1 
a lo, por ejemplo, en Daroca, según datos del in- 
niero Cañada, bastan 12 mm. de lluvia para qne 
■piece la avenida en muchas de aquellas ramblas. 

■ comprende, en efecto, que á medida que aumenta 
pendiente en la cuenca, aunque la cantidad de 
fas calda sea relativamente pequeña, su velocidad 
i bajada por las laderas es más grande y en un 
iodo dado se aumenta en una sección cualquiera 
il cauce una altura mayor de aguA, resultando así 
ss masas de liquido realmente desproporcionadas 
o ¡a intensidad del fenómeno metereológico que las 
igina; la inundación consiste, pues, muchas veces 
«nos en la intensidad de la tormenta ó precipita¬ 
do. que eo las condiciones de la cuenca donde cae 
disposición especial del cauce por donde discurre 
de«aguA en el valle principal. Resulta de aquí la 
nncipal característica de las ramblas: el estar secas 
si constantemente, pues las precipitaciones pequé¬ 
is ó muv lentas se transforman casi siempre en co¬ 
lectes subálveas á poca longitud que tenga el cauce, 
a liegar al valle ni producir el menor beneficio al 
bereño; las precipitaciones de alguna importancia 
md'iren corrientes de gran volumen y velocidad, 
i muy pequeña duración y que. á causa de la forma 
ipecial que toman los acarreos en el cauce y lecho 
i depósitos se derraman produciendo la inundación 


en extensiones á veces considerables. Y contra ella 
resulta inútil toda obra de encauzamiento, es decir, 
toda defensa por muros longitudinales, puesto que 
al cabo de varias avenidas las gravasy arenas llenan 
este canal artificial y el fenómeno vuelve á reprodu¬ 
cirse con la agravante de que, elevado el lecho de la 
rambla, lae aguas que se derraman alcanzan un perí¬ 
metro mucho mayor, no tardando tampoco en ceder 
y arruinarse los muros antes construidos sólo para 
un simple encauzamiento y que después han de sos¬ 
tener un terraplén con una sobrecarga de agua no 
pequeña. 

Por otra parte, todos los materiales que el agua 
arranca de la cuenca son arrastrados, en cantidades 
enormes á veces, mientras la velocidad de la co¬ 
rriente lo permite; á ellos pueden unirse también loa 
procedentes del derrumbamiento de los taludes de las 
orillas y entre todos forman en el agua una masa de 
increíble fuerza viva que arrasa cuanto encuentra. 
Llegados, sin embargo, á las partes de menor pen¬ 
diente, van depositándose los materiales poco á poco, 
los de mayor tamaño primero y los más pequeños 
después, dando por resultado la elevación constante 
del nivel del fondo del cauce y la forma convexa an¬ 
tes indicada hasta que en la desembocadura al valle 
el agua pierde toda su velocidad y se forma el lecho 
de forma cónica y, por tanto, convexa, por el que se 
derraman las aguas más ó menos cargadas aún de 
arena y gravilla, que acaba por depositarse en el 
llano, es decir, en la huerta ó en la vega, dándose el 
ceso de que los cultivos queden á veces con 1 y 2 m. 
de tierra encima, las carreteras y vías de comunica¬ 
ción cortadas y los puentes ó alcantarillas completa¬ 
mente cegados. Las fotografías que acompañan á 
este artículo dan clara idea de estos daños, y no de 
otra índole son los que produce el Guadalmedina en 
los barrios bajos de Málaga; han destruido numero¬ 
sos puentes, ya enterrándolos parcialmente, ya rom¬ 
piéndolos por las claves de sus arcos en numerosas 
carreteras andaluzas y levantinas, y no otro origen 
tienen esas inundaciones cada ves más frecuentes en 
España, cuyos daños materiales son de tanta cuan¬ 
tía, sin contar el que resulta del volumen enorme de 
tierra vegetal que se resta á la producción forestal ó 
agrícola por la denudación del suele y que va al mar, 
perdiéndose en absoluto para el terruño nacional. 

Otro daño secundario dé las ramblas, no tan sólo 
en lo que á su propio cauce se refiere, sino al dé los 
ríos en que desembocan, cuando éstos tienen poca 
pendiente, es el de Isa filtraciones, que se traduce 
en una pérdida positiva del agua corriente, parte de 
la cual se transforma en subálvea, á causa del banco 
de acarreos que poco á poco va formándose sobre el 
lecho antiguo más ó menos permeable. Al mismo 
tiempo, un río en cuya cabecera ó trayecto desem¬ 
bocan ramblas más ó menos numerosas, adquiere 
por este hecho el carácter torrencial y su lecho pue¬ 
de transformarse también por los depósitos en una 
verdadera rambla; además, todas las obras de em¬ 
balse para riegos ú otros fines que en él existan, 
quedan fatalmente condenadas á inutilizarse por los 
acarreos, salvo cuantiosísimos gastos de limpieza no 
siempre posibles. Finalmente, el enaanchamiento de 
los cauces trae consigo la divagación de la corrien¬ 
te. la inestabilidad de las orillas y, en general, res¬ 
ta zonas laborables, so pena de estar constantemente 
amenazada por la inundación ó el aterramiento. 

Aunque el tipo de rambla más corriente es el 
I descrito, hay otras cuya cuenca no es realmente de 
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erosióu. y cuyos materiales de acarreo proceden de 
caúchatel as ó acúmulos ñute 6 menos grandes de ma¬ 
teriales resultantes de la desagregación de las rocas 
y que rodando poco á poco hacia el fondo del embu¬ 
do que forma la cuenca, cuyas Inderas tienen pen¬ 
dientes abruptas, son arrastradas por la gran masa 
de agua reunida en las tormeutas ó grandes preci¬ 
pitaciones, produciendo iguales efectos á los expli¬ 
cados. De este tipo son, por ejemplo, las ramblas de 
las sierras de Marbella y Kstepona y otras muchas 
de pequeño recorrido y cuenca rocosa y acantilada, 
próximas al mar. 

Rambla. Otog . Lug. de la prov. de Alicante, mu¬ 
nicipio de Crevillente. 

Rambla (La). Oeog. Aid. do la prov. de Albace¬ 
te, mun. de Peñas de San Pedro. 

Rambla (La). Oeog. Aid. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Juan de la Rambla. 

Rambla (La). Geog. P. j. de la prov. de Córdoba, 
sil. en la parte SO. de la prov., limitando al N. con 
el p. j. de Córdoba, al E. con los de Castro del Rio 
y Montilla, al SE. con el de Aguilar y al O. con la 
prov. de Sevilla y el p. j. de Posadas. Ocupa una 
super. de 557*41 kms.* y tiene una población de 
25,480 h. de hecho ó 26,017 de derecho, con 6.952 
edificios y albergues. Consta de los siete mun. de 
Fernán Ñúñez. Montnlbán de Córdoba, Mónteme- 
yor, La Rambla, San Sebastián do los Ballesteros, 
Santaella y La Victoria, que comprenden 1 ciudad, 
6 villas. 6 caseríos y 722 e. y albergues aislados. 
Su territorio en parte montañoso y en parte llano, 
tiene su principal elevación en el Cerro de las Cue¬ 
vas y está regado" por los ríos Salado y de Cabra, 
amboa nfl. del Genil; lo cruzan varias carreteras, en¬ 
tre ellas la de Córdoba á Granada, y lo atraviesa por 
su extremo oriental el f. c. de Córdoba á Bobadilla. 

Rambla (La). Oeog. Mun. de la prov. de Córdo¬ 
ba, que consta de 1,429 e. y albergues y 6,063 h. 
(ramt/leños) según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

EdiScisa Habilimt» 


Carrera Baja, caserío de. 14 12 

Rambla (La), ciudad de. 1,244 5,700 

Grupos inferiores y e. diseminados 171 351 


Es cabecera del p. j. de su nombre y correspon¬ 
de á la dióc. de Córdoba. Está sit. en una altura ro¬ 
deada de dilatadas campiñas, en la carr. á Montilla, 
Montemayor, Fernán Núñez, Córdoba. Santaella, 
Ecija y Guadalcázar, á 27 kms. de Córdoba y 11 de 
la est. de Montilla, que es la más próxima. En su 
término se producen aceites, cereales y mostos. Te¬ 
légrafo, Correo, Giro postal, alumbrado eléctrico, 
servicio de automóviles á Córdoba, escuelas nacio¬ 
nales, colegios para niñns, del Espíritu Santo, del 
Hospital y de hermanas de la Caridad; comunidades 
religiosas de carmelitas, mercenarias y frailes trini¬ 
tarios; hospital clvicomilitar; iglesias de la Concep¬ 
ción, de San José, de Santa Teresa, de la Trinidad 
y parroquiales del Espíritu Santo y de Nuestra Se¬ 
ñora de la Asunción; sociedades Casino de la Ram¬ 
bla, Casino Conservador, Centro Republicano y 
Círculo Liberal: industria de fab. de aguardientes y 
de alcarrazas y otras vasijas para agua. Notable 
castillo árabe. 

Rambla (La). Oeog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de San Javier. 

Rambla (La). Oeog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 121 e. y albergues y 121 h. según el 


censo de 1610. Se compone del lug. deau nombre; 
de 61 e. y albergues aislados. Corresponde ni p. j. ™ 
Moutalvrtn, dióc. de Zaragoza, y está sit. cerra a 
Martin, en terreno áspero regado por varios naentu 
los afluentes del rio Martin. Produce principaimf■ 
te cereales y legumbres. Escuelas nacionales. 

Rambla (La). Oeog. Nombre de dos c«ñ---i-« ii( 
Uruguay, dep. de Canelones, de fondo arenoso 
arcilloso, que nace en el rio de Santa Lucia. 6 20 ¡\ 
lómetros de San Ramón, y mueren en el Lañe <i 
Vejigas. En su curso hay varias lagunas. Se <lis»n 
guen entre si con los nombres de Rambla Gran..» 
Rambla Chica. 

Rambla Alta (La). Geog. Cas. de la prov. I 
Castellón de la Plana, mun. de Puebla de Areor» 

Rambla Chive (La). Geog. Cae. «le la prov.d 
Almería, mun. de Sorbas. 

Rambla David. Oeog. Lug. de la prov. de Ca«i 
llóu de la Plana, mun. de Cirat. 

Rambla db Alfonsa. Oeog. Cas. «le la prov.d 
Almería, mun. de Albox. 

Rambla db Benito. Oeog. Lug. «le la prov. i! 
Murcia, mun. de Abarán. 

Rambla db Chañara. Geog. Cas. de la prov. d 
Murcia, mun. de Ricote. 

Rambla db Gérgal. Oeog. Cortijada «le la p i 
vincia de Almería, mun. de Al halda. | Cortijo en i 
mun. de Santa Fe de Mondújar. 

Rambla db Hornos.. Oeog. Cortijo de la prov. ■[ 
Almeria, mun. de Bédar. 

Rambla db Huárba. Geog. Cortijada de la prorii 
cia de Granada, mun. de Albuñol. 

Rambla db la Cinta. Geog. Cas. de la prev. d 
Almería, mun. de Arboleas. 

Rambla del Agua. Geog. Cas. de la prov. de C¡ 
narias, mun. de Charches. 

Rambla dbl Agua. Geog. Cas. de la prov. d 
Granada, mun. de Rubite. 

Rambla db la Higuera. Geog. Cas. de la provi 
cia de Almeria, mun. de Albox. 

Rambla db la Sierra. Geog. Cas. de la prov. i 
Almeria. mun. de Tabernas. 

Rambla dbl Centeno. Geog. Cas. de la prov.« 
Almería, mun. de Vélez Rubio. 

Rambla okl Charco (La). Geog. Caa. de la pr 
vincia y mun. de Almería. 

Rambla de Lechuga (La). Geog. Cas. de la pr 
vincia y mun. de Almeria. 

Rambla db los Molinos. Oeog. Caa. de la prov. i 
Almeria, mun. de Tabernas. 

Rambla db Maturras. Oeog. Lug. déla prov.» 
Albacete, mun. de I.ietos. 

Rambla db Nogalth. Oeog. Cas de la prov. ¡ 
Almeria, mun. de Vélez Rubio. 

Rambla db Olula. Oeog. Cas. do la prov. de A 
moría, mun. de Oria. 

Rambla db Oria. Oeog. Cas. de la prov. de A 
mería, mun. de Oria. 

Rambla de Pozo Estrecho. Oeog. Cas. de i» pn 
vincia de Murcia, mun. de Cartagena. 

Rambla db Taberna». Oeog. Cortijo* de la pn 
vincia de Almería, mun. de Tabernas. 

Rambla de Torroba. Oeog. Caa. de la prov. i 
Almeria, mun de Cantona. 

Rambla Encira. Oeog. Cortijada de la prov. <! 
Almeria, mun. de Nacimiento. 

Rambla Honda. Oeog. Cas. de la prov. de Al» 
rfa, mun. de Albox. || Caa. en el mun. de Lucmiotr 
de las Torres. 
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Rambla Salad*. Giog. Cns. da la pro», de Mur¬ 
ria. rnun. de Fortuna. 

Rambla ( Domingo de la). Diog. Pintor valenciano 
le loa aigloa ziv y xv. Pocos datos constan de In 
nda <ie este pintor, pero su importancia lo atesti- 
;o> el iímnnal de Concille de 1398, en el que cons¬ 
ta que se le pagaron cantidades por 100 pavases que 
en rom pañla da Domingo de Port habla pintado para 
laa galeras de la Armada valenciana. 

Rambla (Joan de la). Biog. Militar español, na¬ 
cido en Andalucía; pasó á Filipinas de alférez en 
1603. Asistió á la conquista de laa Molucaa (1606', 
donde se distinguió por su valor, siendo gravemente 
herido al asaltar la fortaleza de Ternate. 

RAMBLAR. m. Lugar donde se reúnen varias 
ramblas. 

RAMBLAR (Lab). Otog. Cas. de la prov. de 
Moréis, mun. de Cieza. 

RAMBLAZO. Para las equivalencias, V. To- 
bbbnt*. (Etim. — De rambla.) m. Sitio por donde 
eorren las aguas de loa turbiones y avenidas. 

Ramblazo. Selv. Sitio arramblado; parte de un 
campo cubierto de gravas ó arenas ó expuesto á las 
avenidas de una rambla ó rio. 

Ramblazo. Geog. Pobl. de la República Domini¬ 
cana, prov. de Azua de Compoatela, mun. de Azua. 

RAMBLBLLB8 (Les). Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Castellón de la Plana, mun. de Villa- 
faméa. 

RAMBLICAS DE BN MEDIO. Geog. Case¬ 
río de la prov. de Almería, mun. de Albox. 

RAMBLILLA DE LAS ALFARERIAS. 

Gtog. Cas. de la prov. de Almería, mun. de Alhabia. 

RAMBLIZO, m. Ramblazo. 

RAMBLÓN. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Mendoza, dep. deSan Mar¬ 
tin. sit. á 601 m. de altura, Est. del f. c. del Gran 
0--ate Argentino; 

«moa 600 h. [] Lo¬ 
calidad de la pro¬ 
vincia de San 
Joan , departa¬ 
mento de Guann- 
e.icbe, unos700h. 

Ramblón. Geog. 

Cañada del Uru¬ 
guay. en el depar¬ 
tamento de Colo¬ 
nia: des. por la iz¬ 
quierda en el arro¬ 
yo del Sauce, tri¬ 
butario ó su vez 
del rio Uruguay. 

R A BB B LO¬ 
MES. Geog. Dis¬ 
trito de la Repú¬ 
blica Argentina, 

•n la prov. de Ca 
tainsrca. dep. de 
1.a Paz; unos 600 
habitantes 

RAMBONA. 

Gt'.g. eel. Antigua 
abadía benedicti¬ 
na de Iulia. lla¬ 
mada también do San Flaviano. Su origen se re¬ 
monta al siglo iz, pues sabemos que ys existía en 
698. y tuvo ana historia brillante durante la Ednd 
Media. Estaba sit. cerca de Camerino, prov. de Ca- 


meratn. De ella quedan notables obraB artísticas eu 
■museos particulares v del Estado. 

Btbllogr. I 1 '. Hennnnn, ll dittico di Rumbona, 
en Arch. Soc. Romana Star. Putr. (XXI, 221-38. 
1898); Uizzi, Sulí Abbadia di Rumbona, en Giornal. 
Arcad. (XLVIII, 283,1830). 

RAMBOBSON (Ivanhob). Biog. CMtico de arte 
y poeta francés, n. en Berny en 1872. A loa diez y 
nueve años se dió & conocer por una obra titulada 
Les asirte, eu la cual se ocupaba de un trabajo de 
au padre, Juan Rabosson, sabio y filósofo de mérito. 
En 1903 fué nombrado conservador adjunto del Petit 
Palais. Se le debe: Le verger doré, poesías (1695); 
Jales Valadon, estudio de arte (1897); La Jln de la 
vit (1897), Alejandre Falqaiire ( 1897), Histoire des 
instrumente de musique (1898), La forit magiqiu, 
poema (1898); Actes (1899). Le nn d'apris na ture 
(1903). Le coenr ¿mu (1905), asi como numerosas 
críticas de arte. 

Rambosson (Joan Pedro). Biog. Escritor francés, 
n. en Saint Julien (Alta Saboyu) en 1827 y m. en 
Parle en 1886. Comenzó los estudios en su pala na¬ 
tal y los continuó en París. De 1860 á 1866 viajo 
por casi toda Europa, y recorrió las Indias y ei 
océano Atlántico. Dedicóse en París á la enseñanza 
y á la vulgarización científica; estuvü encargado df 
redactar el Boletín Cien ti Jico de la Gatetle de Frunce; 
fundó v dirigió durante muchos años la revista La 
Science ponr toas; colaboró en los trabajos de casi 
todas las Academias científicas de Francia; la de 
Medicina, la de Ciencias y la de Ciencias Morales y 
Políticas, y publicó, además, un número considera¬ 
ble de obras, tales como: Le langage mi migue (1853), 
Cours de malAémaliqties(lSbÜ), La Science populairt, 
oh Revne da progris des connaissances (7 vol;, 1863- 

1868) ; Histoire et legendes des plantes (1868; 2.* ed., 

1869) , Les colonice frangaises (1868), premiada por 
la Academia de Ciencias; Histoire des »iíW<jrrz(1869), 
Les pitrres précieuses (1870), L'éducation maternelie 
d'apris les indications de la nature (1871), Les lois 
de la vie et l'art de pmlonger ses jours (1871), Les 
harmonies da son et l'histoire des instrumente de mm- 
siqnt (1877), premiadas ambas por la Academia 
Francesa; Histoire des asirte (1874: 2.* ed., 1876), 
La Loi absolut du devoir et la deslinde /inmalni an 
point de vue de la Science comparte (1876), etc. Eu 
un e8tudio publicado en 1880, compendio de unas 
sesiones de la Academia de Ciencias Morales y Po¬ 
líticas de Francia, titulado Du mourenieut pspchi- 
que et du mouvemenl expressif, Rambosson sostiene 
la tesis da un movimiento que él llama psíquico y 
que define como un movimiento fisiológico del cere¬ 
bro. que acompaña inmediata y especialmente la 
actividad de las facultades instintivas é intelectuales, 
que se manifiesta simultáneamente con esta activi¬ 
dad, sin la cual aquélla no podría tener lugar en laa 
condiciones actuales de nuestra existencia. Este mo¬ 
vimiento va del cerebro á los nervios y músculos, y 
se manifiesta al exterior, convirtiéudose asi primero 
en movimiento fisiológico y después en físico* sin 
desnaturalizarse. Pero al mismo tiempo, al transmi¬ 
tirse á los demás sujetos conscientes, verifica una 
transformación de físico (impresión) en fisiológico 
(modificación orgánica) y en psíquico (recepción ce¬ 
rebral). El organismo, en síntesis, es un transmi¬ 
sor ó transformador de movimientos expresivos. 
Rambosson sostiene la tesis espiritualista, según la 
cual lo fisiológico es antecedente y condición del 
pensamiento, pero no causa me'erial del mismo, 
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distinguiendo, además, fundamentalmente entre el 
principio de la vida y las coudicioues de su manifes¬ 
tación en el organismo. 

RAMBOT (Gustavo). Biog. Literato francés, 
n. eu Aix ^Provenza) en 1796 y m. en la misma 
ciudad en 1859. Siguió la carrera do las armas, 
llegando á jefe del estado mayor general del según* 
do cuerpo de reserva de los Piriueos en la guerra 
contra España en 1823. Cultivó la literatura, escri¬ 
biendo varias comedias y, además: Bes moytns de 
uniltiplier et améliorer les races de chevanx indigines 
(1837), Be la richette publique (París, 1846), etc. 

RAMBOUILLBT (Decreto dk). Hist. Decre¬ 
to promulgado por Napoleón 1 el 23 de Marzo de 
1810 disponiendo el embargo y venta de los navios 
americanos. 

Rambouillkt (Hótbl d«). Hist. Nombre de un 
club literario de Paris, llamado asi por tener su 
local en el palacio de la marquesa de Rambouillet, 
hija del marqués Pesani (calle de Saint-Thomas del | 


I.oime), y que desde 1617 hasta 1645 fué el punto 
de reunión de los intelectuales parisienses. La calle 
y el hótel desaparecieron para la construcción del 
l.ouvre. Lindaba por un lado con Quinze-Vingts y 
con el otro con el hótel de Chevreuse. Hasta enton¬ 
ces. si hemos de creer á Tallemaut de Réaux, «no 
ae Babia construir más que una sala á un lado, un 
dormitorio al otro y una escalera en medio.» M m * de 
Rambouillet hizo colocarlas escaleras en uno de los 
ángulos del cuerpo principal y tuvo asi una larga se¬ 
rie de habitaciones, con puertas anchas y altos ven¬ 
tanales que se abrian de arriba abajo (del techo al sue¬ 
lo). Parecieron de tan buen gusto, que Maris de Mé- 
dicis las mandó imitar al construirse su palacio del 
Luxemburgo. Hizo pintar los gabinetes con colores 
nuevos, ya que en aquella época sólo se hacia uso del 
rojo ó del tostado. El más célebre de todos, del que 
hablaron largamente Tallemant, Legráis y Voiturs, 
es la fumosa cámara azul, cubierta de terciopelo, con 
adornos de oro y do plata. En este aposento ma¬ 
ravilloso la marquesa de Rambouillet presidió á los 
précieux y précieuses, esforzándose en propagar el 
buen tono y el buen gasto, continuando la refor¬ 
ma de Malherbe sóbrela lengua francesa y formando 
como un foco de cultura y de cierta urbanidad re¬ 
finada, hasta entonces poco conocida. Formando 
corte á lt> marquesa, en apretado haz, figuraban 
Racan, Cospeau, al elocuente predicador, y Riche- 
Jisu, su discípulo; Gombault, autor de Endguuon; 


Chapolain, el caballero Marin, el cardenal ds lt 
Valetta, los marqueses de Vigeau y de Mootaosier. 
Godeau, el enano de Julia; (Jourart. el mariscal d» 
Souvré y su hija; la marquesa de íjablé, Voiture • 
lienserade, Ménage. Gomberville, üalzac, duran;- 
sus estancias en Paris, y al lado de Julia d'Angvn- 
ues, la hija de la casa, se distinguía á Ana Gauo;e 
va de Borbón, más tarde duquesa do Louguemlf 
M "• de Sévigné, M m * Aubry, M“* Saintot, M"* Pai.- 
let, etc., y entre comidas, bailes, billetes galante», 
letrillas, madrigales, enigmas, acrósticos, descrip¬ 
ciones de personajes y novelitas, y sobre todo con¬ 
versaciones, se iban.adueñando del patronato y la di¬ 
rección de la literatura. Allí Coroeille leia Polgeucu, 
Bnasuet pronunciaba su primera oración sagrad», 
aili se trenzaba la Guirnalda ds Julia, ae cantaba a 
incomparable Arthénice, se representaban comedias 
y tragedias, como, por ejemplo, la Sophonisbe a» 
Mairel. Los indubitables servicios que prestó parala 
educación de las costumbres sociales y el refina- 
miento de la lengua francesa, tone- 
ron su contrapeso en la excesiva » 
empalagosa labor que propagó y qu» 
rayó en lo ridiculo. Los miembros 
ds estas reunioues se bautizaron a al 
mismos con los siguientes sobrenom¬ 
bres: A rthénice ó la incomparable Ar¬ 
thénice (M™* de Rambouillet). Chi¬ 
cante (Chapelain). Sarralde(Scu¿i- 
ry),£¿fc*/m(Sarasin), etc. Bato pro¬ 
vocó las burlas de la critica. El dic¬ 
tado de précieuses, que á si miamii 
se daban los miembros femeninos di 
aquel club para denotar eu tálente, 
se oonvirtió en apodo, después qui 
Moliére las fustigó en Précieuses ri¬ 
diculos (1659) y en Femmes saeattn 
(1672), siendo esto el golpe de gra¬ 
cia dado contra la asociación. Ksti 
salón famoso desapareció entre 1645 
y 1650. Los duelos de familia habinn entristecido 
á la marquesa de Rambouillet y las intrigis apasio¬ 
nadas de la Fronda fueron un golpe fatal par» loo 
placeres de la conversación ingeniosa y refinada juo 
al principio habían parecido divinos y que á la larga 
encontraron sosos y monótonos. La marquesa se did 
cuenta de ests declinación; grandes dolores la ha- 
biau afligido; todo lo cual la indujo á componer#" 
ella misma su epitafio, en el que. dándose aún el 
sobrenombre de Arthénice, hacia alusión á sus dis¬ 
venturas, diciendo que éstas podían contarse porloi 
momentos de su vida. 

Bibllogr. Somnize, Grand dictlonnaire desPrécxee- 
set (París, 1661); Róderer, Histoirede la sociétépelu 
en France (París, 1834); Livet. Précieux et Precie*- 
ses (3.* ed., Paris, 1896); Brunetiére. No*relie t 
études critiques (París, 1882); L. Vincent, líele l 
R. and the Precisases (Boston, 1900); Cousin. I.i 
Saciétéfranatise dn XVII* siiclt(2 vol., París, 1852- 
Wulckenaer, Mémoires lonchan! la vie et les écnit ii 
M mt de Séoigné (5 vol., Paris, 1842-52). Sain e- 
Beuve, Cauterios dn lundi; Guy de Brémond d'Ar-. 
Jean de Vioonne (Paris, 1884); Bourciez, íHótel c‘ 
Rambouillet dans l'Histoire de la littératnre frate¬ 
se, de Petit de Julleville; Perreus, I.es Libertina, 
XV1P siécle (París, 1896); V. du Bled, La Sxu.l 
frangaise des XVI* et XVII’ siieles (Parla. 1900). 

Rambouilliít. Geog. Pobl. de Francia, en el «*- 
partamento del Seine y Oise. Tiene, además, us 
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tuto parque (1.2U0 hectáreas) que Luis XVI em¬ 
belleció notablemente, un célebre establecimiento de 
cria be carneros merinos debido á dicho monarca; 
Academia Militar, un hospital construido en 1731 
por el conde de Tolosa. Cámara Agrícola, bibliote¬ 
ca pública, ('asa Consistorial de 1787 y fnb. de ca- 
rroajes. plumas de escribir, etc.; unos 5,000 h. Su 
monumento principal es el castillo, franqueado por 
una gra» torre almenndn (siglo Xiv) y que desde su 
ediScaeión lia experimentado numerosas modificacio- 
sei. gracias á haber residido en él difereutes veces 
miembros de la familia real. Francisco I murió allí 
eo 1547 y Carlos X abdicó en él-en 1830. Los jar¬ 
dines fueron trazados por Le Nótre. 

l. a Revolución lo convirtió en pro¬ 
piedad nacional y hoy es una de las 
residencias de otoño de los jefes de 
Estado. B1 famoso bosque de Ram- 
60CU.L1T está cortado por pintorescos 
caminos, avenidas y paseos. El dis 7 
trito de Rambouillet tiene seis can¬ 
tones y unos 70,000 h. 

Rambouillet (Catalina db Vi- 
vonne, marquesa dk). Biog. V. Vi- 
tosni (Catalina db). 

RAMBOUR ( Abrahah). Biog. 

Teólogo protestante francés, n. y 

m. en Sedán (1590-1651). Fué pá¬ 
rroco de Frnncheval. pastor en Sedán 
(1616), profesor de teología y hebreo 
(16201. y rector de la Academia. Sus 
trabajos gozaron de mucho crédito, 
oor ver obra de un excelente erudito. 

IV ó: Dt potestat» Ecclesiae (Sedán. 1608), Dt Chris- 1 
t* R'dtmptore (Sedán, 1620), y Traiti dt 1'adora-' 
tus des images (Sedán. 1635). 

Blblloyr^ J. de Vaux, Tkesaurns theologiae st- 
iantnsis (t. II), en que hay 61 tesis de este autor; 
Bonilliot, Biographi» ordennaise ; Haag. La France 
protestante. 

RAMBOUZ (Juan Antonio). Biog. Pintor ale- , 
mío, n. en Tréveris en 1790 y m. en Colonia en 
1866. Las primeras lecciones de arte las recibió 
sn Florenville del grabador benedictino Abraham 
(1304); estudió en Munich el arte medieval y en 
1816 pasó á Roma, donde fué influido por la pin¬ 
tora de los nazaristas. En sus viajes de estudio for -1 
mó una colección de copias á la acuarela, de las cua- ' 
le* el rey de Prusia le compró 248 para la Academia j 
de Dusseldorf. En 1843 fué nombrado conservador 
del Museo Wallraf. en el que prestó excelentes ser¬ 
vicio* de restauración de cuadros antiguos. Poseyó 
un* hermosa colección particular de cuadros italia¬ 
nos de los siglos xv y xvi que él mismo reprodujo 
i la pluma. 

RAMBRAN. Gtog. Hac. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Celendin. dist. de Cbumuch. dep. de Ca- 
•»m*rra; 200 h. |] Aid. en la prov. de Huari, dist. de 
Huaehls. dep. de Ancash: unos 200 h. 

RAMBUILLETA. adj. f. Agr. Dlcese de una 
variedad de manzana. 

RAMBUR (Pudro). Biog. Entomólogo francés 
de' siglo xix, n. en Ingrandes el 21 de Julio de 
1801 y m. en Ginebra el 10 de Agosto de 1870. 
Dorante algunos años residió en España, en Mála- 
e*. y vuelto á Francia comenzó á publicar la Fauna 
ritan o lógica dt A adatada, que en la mente del au¬ 
tor habla de comprender todos los insectos; pero in¬ 
terrumpida en 1840, sólo aparecieron dos volúmenes 


acompañados de 50 híminas. A continuación publi¬ 
có en 1842 la Historia natural de los neurópteros. 
que forma parte de In colección Suites <1 Buffon. Es 
la obra que le lia dado más celebridnd. 

RAMBURES. Grog. Mun. de Francia, dep. del 
Somme. dist. y á 22 kmg. de Abbeville. sit. á ia 
der. del Bresle; unos 500 h. Notable castillo del si¬ 
glo xiv, tomado por los ingleses en 1431. Cultivo 
de manzanas famosas. 

RAHBURIBLA. (Etim. — Género dedicado al 
entomólogo francés Rambur.) f. Entom. (Rambu- 
ritlla Bol.) Género de ortópteros de la familia ele loa 
locústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. He 


aquí sus caracteres principales: frente oblicua; el 
plano tangente á ella forma ángulo agudo con otro 
tangente á la parte superior de la cabeza; vértex con 
fositas más ó menos visibles por encima, representa¬ 
das por espacios casi rectangulares y punteados; 
antenas filiformes; quillas del pronoto rectas, pun¬ 
teadas; prosternón inerme; lóbulos metastemales 
reunidos; tibias posteriores con menos de 15 espi¬ 
nas á cada lado; élitros con reticulación clara y es¬ 
paciada, formada por mallas en su mayoría regula¬ 
res; las venillas del campo discal, sobre todo hacia 
el medio del élitro, paralelas entre si; campo discal 
del élitro provisto en general de una vena intercalar 
débil é indecisa. Es género europeo, con dos espe¬ 
cies; la R. hispánica Ramb. se encuentra en España 
y S. de Francia 

RAMBUTÁN. (Etim. — Nombre malayo que 
de Malaca ha pasado á las lenguas europeas.) m. 
Bol. Se aplica á dos especies próximas del género 
Ntphslium. familia de las sapindáceas, de Malaca é 
islas de la Sonda; el N. lappactum L. y N. costatum 
Hiern. El primero, gran árbol de hojas pinadas con 
folíolas lanceoladas, es cultivado sobre todo por sus 
frutos, que tienen un arito pulposo de gusto agra¬ 
dable con propiedades febrífugas y refrescantes. La 
almendra da, además, aceite para el alumbrado. 
La madera es rojiza en la periferia y más obscura 
en el duramen, y con frecuentes manchas y vetas ó 
rayas; es dura, pero de textura poco fina y atacable 
por los termitas. Vive en la Indo-China oriental y 
meridional y en las islas de la Sonda. La otra espe¬ 
cie es apreciada por su madera blanquecina, de gra¬ 
no fino y utilizable en la construcción. Vive princi¬ 
palmente en Malaca. 

Nombre vulgar javanés de ln especie Podad erica 
javanica J. J. Smith, familia de las euforbiáceas, 
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subfamilia de las crotonoideas, tribu de las acalífeas, 
subtribu de las mercunalinns. Es un árbol de hasta 
20 m. de alto y tronco de basta medio metro de diá¬ 
metro, de hojas pecioladas, con el limbo lanceolado, 
entero, de 20 á 23 cm., pubescentes cuando jóve¬ 
nes y luego alampiñadas, con estipulas subuladas 
caducas; inflorescencias en panoja ñoja de 9 á 17’5 
centímetros de largo, con brácteas triangulares de 
una á siete ñores, las masculinas con las glándulas 
■ leí disco yuxtaestnminales y apinceladopelosas. Cre¬ 
ce en los bosques húmedos del O. de Java. 

RAMBUTEAU (Claudio Filiberto Barthe- 
lot, CONDB dkV Biog. Político francés, n. en Macón 
el 9 de Noviembre de 1781 y m. el 23 de Abril de 
1869. En 1809 formó parte de la diputación envia¬ 
da por el departamento del Saonay I.oire para cum¬ 
plimentar á Napoleón por la pnz de Viena. Poco 
• lespués casó con una hija del conde de Narbona, 
Pelet, lo que fué el origen de su encumbramiento 
político. En 1811 fué nombrado prefecto del Sim¬ 
plón y luego del Loire, donde prestó excelentes ser 
vicios. Diputado durante los Cien Días, tuvo que 
retirarse á la vida privada al efectuarse la segunda 
Restauración, pero fué nuevamente elegido diputado 
en 1827, y cumulo el advenimiento de Luis Felipe 
ocupó la prefectura del Sena, que desempeñó por es¬ 
pacio de quince años (1833-48), no siempre con el 
aplauso de todos, pero si con un celo y una energía 
dignos de ser recordados. En su época se empren¬ 
dieron y llevaron á cabo importantes mejoras, tanto 
suntuarias como higiénicas que transforinaron^radi- 
ealmenttí el aspecto de la 
ciudad. Fué. además, un 
administrador prudente y 
honrado París le dedicó 
una de sus mejores calles. 

Se le debe: Discoms sur 
la Loi des Comptes, lia¬ 
ra t et Agricullure (París, 

1828). 

RAHCKE (JoaquIn 
Enrique). Biog. Escultor 
alemán, n. en Wedel el 
26 de Marzo de 1839. En 
1855 se trasladó á Altona 
y en 1859 pasó & Berlín, 
y estudió concienzudamente la escultura antigua, 
dedicándose i la decoración de edi(icios en compa¬ 
ñía de Wesclie. Obras principales: monumento da 
Juan Rist (Wedel), y Tipos populares (Museo de 
Altonn). 

RABIDAS. Geog. C. de la India, en el Punjab, 
provincia, distrito y á 40 kms. N. de Amritsar, si¬ 
tuada en las márgenes del Sakki ó Kirran, afluen¬ 
te izquierdo del Rnvi; unos 5,000 h. Fundada por 
Badha, discípulo de Baba Nauek, apóstol de los 
ríjs, lleva el nombre de uno de sus guríes. Notable 
templo sij. 

RAMDIA. f. Ictiol. (Rhamdia Bleeker, Pimelo- 
dns Gthr.) V. Pimiclodo. 

RAMDOHR (Paulo), ltiog. Geólogo alemán, 
n. en Ueberlingen, Bedensee, en 1890. Hizo sus 
primeros estudios en el <hjornasium de Darmstadt y 
estudió luego mineralogía, geología y análisis de 
las piedras en las Universidades de Heidelberg y 
Gotinga. doctorándose nlll con su trabajo sobre la 
Bl-eue fCitppe Después de tomar parte activa en la 
gran guerra fue nombrado ayudante de mineralo¬ 
gía y geología en la Escuela Superior de Ciencias 


Técnicas de Darmstadt (1,919-21) y actualmente 
(1923) es profesor de mineralogía y petrografía en la 
Academia de Minas de Clausthal. Es presidente d« 
la Unión de Minería y Altos Hornos de Clausthal. 

R AMDR UO. Geog. 

Princip. de la India, en la 
presidencia de Bombay, pro¬ 
vincia da Dekhan, sit. entre 
el princip. de Kolhapur y los 
dist. de Kaladghi, Dharwar 
y Belgaum . Forma parte 
de los jagnirs m&hratas del 
Sur, tiene 362 knra.* y unos 
35,000 h. Fértil llanura que 
produce principalmente ce¬ 
reales y algodón. La capital 
del principado lleva igual 
nombre, está sit. en la orilla 
izquierda del río Malparblia, 
afl. del lvistna, á los 15® 56' 40* de lat. N. y 75* 
20' 44" de long. E. de Greenwich; unos 7,000 h. 

RABIÉ. Geog. Aid. de Inglaterra, en el condado 
de Cornualles, sit. al SO. de Plymouth, en la costa 
del canal de la Mancha, cerca de Eddistone, qus 
está provisto de un faro de 51 ra. de altura 

Ramé (Francisco Alfredo). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en Rennes en 1826 y m. en Parle e* 
1886. Licencióse en jurisprudencia y se dedicó áH 
carrera judicial. ascendiendo sucesivamente dejolB 
suplente (1857) del Tribunal de dicha ciudad hlÉM 
procurador general (1870). Ocupó e¡ mismo caitft- 
en Toulouse (1872), fué magistrado de París, mr 
D edicóse á la arqueología, publicando sus primenF 
estudios en el BullstU t de l' Association Bretón^ 
siendo nombrado en 1847 delegado de estudios hie^ 
tóricos por el ministerio de Instrucción pública. Ci¬ 
taremos de sus obras: Classiflcatiou des mounáis de 
Bretagne du IX ate XVI siécle (1846), Des A"tels 
chrétiens (1851), Vart au XIX siicle ( 1851), Motes 
sur guelques chdteaux de l'Alsace (1855), Htstotre ds 
la cdrumique an Aloyen-Age (1856-58). y otros tra¬ 
bajos en los Anuales Archiologigues, Bulltein Monu¬ 
mental, y Aldanges d'kisto iré et d'arckéotogie bre- 
tonnes. 

RAMEADO, DA. adj. Aplicase al tejido, pa¬ 
pel., etc., adornado con dibujos ó pinturas que re¬ 
presentan ramos. 

RABCRAL. (Etim. — De rama.) adj. Bol. St 
dice de lo perteneciente ó relativo á la rama ó ra¬ 
mas, no al ramo. V. Rama. 

RAMEAR. (Etim.—De rama ) v. a. A>g. Pa¬ 
sar ramas, en vez del rastrillo, sobre el terreno ara¬ 
do ó sembrado, para desterronarlo y favorecer asi l.i 
germinación de la simiente. || tig. y fara. Arg. 
Arrastrar á una persona de los cabellos ó de los 
pies. || v. n. Arg. Frecuentar las casas de las rame¬ 
ras ó tener trato ilícito con ellas. 

RABIRAU (Carlos Víctor Chevrbt). Biog. 
Político y escritor francés, n. en París y rn. en Ver- 
salles (1809-1887). Estableció en Versalles una es¬ 
cuela gratuita de legislación y allí ejerció por espa¬ 
cio de muchos años la profesión de procurador v 
luego fué alcalde. En 1871 fué individuo d j la 
Asamblea Nacional, mostrándose muy afecto al Ga¬ 
binete Thiers, pero en 1874 Broglie le relevó do la 
alcaldía, que volvió á ocupar en 1877. Rameal’ fun¬ 
dó en 1862 un curso público y gratuito de l.rg’sU- 
liou usadle, que explicó anualmente él mismo In-ta 
1867. Es autor también de las obras: Da jury en 
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i atiért cMlt (1848), Olsirvaliontsitr le projet de loi 
tlstif i l'organisation jndieiairt (1848), De la ne- 
•ttiii d'mn loi sur le* riumonspripai atoirtselectora- 
r» (1849), De la justice civile ponr let indigente 
1849). De la sanie immobiliire et particuliirement 

• la clame dite de ooie parte (1860), Ripouse á la 
roposition rilativt en retabliseement de ¡a laxe dn 
*io i Ver tai lies (1868), y otros trabajos qus vierou 
i lux «u la Qasette des Trtbunanx y Revut Critique 
e Ldgislatiou et Jurisprudente. 

Rambau (Joan Fslipb). Biog. Célebre composi-. 
>r y teórico de música francés, el más notable en 

* primera mitad del siglo xvm, fundador de la toó¬ 
la de la harmonía moderna, es decir, del parentesco 
atre loe diversos acordes y su encadenamiento na- 
iirsl, n. en Dijón el 25 de Septiembre de 1683 y 
i. en París el 12 de Septiembre de 1764, hijo de 
o organista, ingresó en el Colegio de Jesuítas de 
hjín, pero no estuvo allí más que cuatro años, cu¬ 
rrándose luego por completo á la música, arte 
ara el eunl habla manifestado muy buenas disposi- 
iooes. En 1701 lo envió su padre á Italia, pero no 

gustándole mucho la músi¬ 
ca italiana, volvió, contra¬ 
tado como violinista, en 
una compañía de óperu que 
viajó en 1702 por el Me¬ 
diodía de Francia. Ocupó 
poco tiempo el puesto de 
organista en Nuestra Se¬ 
ñora de Aviñón y después, 
durnute cuatro años , eu la 
cntedral de Clermont. Eu 
1706 fue A establecerse eu 
París en donde publicó su 
primer libro de Pistas de 
Jasa Felipe Ramean clavecín, tomando algunas 
lecciones de un músico Ila¬ 
nado Laeroix. Se mantuvo algunos años de dos 
ftodestoe empleos de organista. En 1715 volvió á 
Jijón al matrimonio de su hermano, vivió algún 
jvupoen Lvóu y en 1722 desempeñó por segunda 
rex una breve temporada el puesto de organista de 
a catedral de Clermont. En* 1723 se estableció de- 
is.tifamente en París, en donde el año anterior 
uñía aparecido su Tratado de harmonía. Se casó en 
1*26. concurrió en vano al puesto de organista de 
'¿a Vicente de Paúl, que fuá concedido á Oaquin, 
•ero encontró poco después un mecenas eu la perao- 
u del recaudador general I.a Poupliuiére. Este le 
umó como maestro de música, le reservó habitscio- 
tee en su palacio y le abrió las puertas, poco acce- 
ubles, de la Opera. Su primera obra dramática, 
'ietuon (texto de Voltaire), fué rechazada por el di- 
■ertor Thuret, que no quería asuntos bíblicos. Ra- 
kkio la reformó después y la hizo ejecutar con el 
-lulo de Zoroastro. Eu 1733 se estrenó Hipólito y 
¿ríete, despertando vivas controversias y dando lu¬ 
jará la publicación de varios folletos, cuyos títulos 
ronsigna Fétis en su Bingraphie universelle des ihn- 
i'orai. Al 6n la música, eminentemente francesa 
i* Rambau, tuvo el merecido triunfo. Luis XV creó 
inrt shcompositor la plaza de maestro de cámara., 
RtMBAO ba escrito pura el teatro, además de la mú- 
•m de escena de muchas comedias y tragedias, las 
iperaa siguientes: Santón, Hippolyte et A ríete (1733). 
l.ts ludes galantes (1735). Castor et Pollux (1737). 
Les tálente lyriqnet ó Les files d’Hebe (1739). Dar- 
Uvas (1739), Les fites de Polymnie (1745), La 


I princesse de Navarre, Le temple de ¡a Gloire, Let 
\ files de l'Hymen et de l'Amour ó Les dieux d'Egyptc 
(1747), Zais (1748), Pygmalion, Nals, Platée o<¡ 
Junon jalóme (1749), Zoroastre, Acanthe et Céjlse 
(1751), La guirlande, Daphnt et Eglé (1753). Lysi< 
et Dilia, La naissanct d Osiris ó La file de famill- 
(1754), Auaerion, Zíphirt. Nelie et Mirlhts, Jo, Le 
retour d'As trie (1757), Les snrprises de l’Amour 
(1759), Les Sybarites, Les Paladins (1760), Abans 
on les Boriades, Linas, y Le proenrenr dupi (las tres 
últimas no fueron ejecutadas). Koland (poema do 
Quioault) ha quedado sin concluir. La mayor parto 
de las óperas de Rambau fueron grabadas en parti¬ 
tura reducida (voz, bajo y violín cuando hay voces; 
instrumentación completa en los ritornellos). Eu la 
colección moderna Les chefs d'oeuvre classiqurs de 
íopira frangais han aparecido transcripciones para 
piano y canto de Castor et Pollux, Bardanas, Ta- 
lents lyriques é ludes galantes. Una serie de cantu¬ 
tas y algunos motetes no fueron grabados en vida 
del autor. Rambau escribió un gran número de 
obras para clave: Premier ¡iore des pitees dt clavecín 
(1706), Pitees dt clavecín avec une mithode pour la 
micaniqitt des doigls (sin fecha; contiene valiosas 
indicaciones pedagógicas); Piices de clavecín avec 
une talle pour les agréments (1731), Nouvellts suites 
dt piices de clavecín avec des remarques sur les dife¬ 
rente genres dt musique (sin fecha), y Pitees dt cla¬ 
vecín en conctrt para clave, violín ó flauta y viola ó 
segundo violín. Farrenc ha publicado modernamen¬ 
te varias de estas obras en su Trisar des pianista 
(1861), y otras Pansr eu su Alte K laviermnsik. 
Hugo Rismanu ha revisado uua edición completa 
de las obras para clave, que ha editado Steingraber. 
Delsarte, eu sus Archives du ehant, incluye numero¬ 
sos fragmentos de las óperas. La casa Duraud de 
París ha publicado bajo la dirección de Saint-Snéns 
una edición completa de laa obras de Rambau, coii 
numerosas notas históricas, técnicas y bibliográficas. 

El pensamiento genial basa del sistema teórico de 
Rambau consiste en referir todos los acordes posi¬ 
bles á un número limitado de acordes fundamenta¬ 
les, en primer término por la teoría de las inversio¬ 
nes; es el primero que afirma que desde el punto de 
vista harmónico, mi, sol, do ea exactamente la mis¬ 
ma cosa que do, mi, sol. El bajo fundamental de 
Rambau es una cosa completamente distinta del bajo 
cifrado, é importa mucho no confundirlos; se trata 
de una parte ficticia (no ejecutada) formada por la 
serie de fundamentales de los acordes, cualquiera 
que sea el estado de inversión en que se presenten 
realmente en la frase. Esta parte de bajo ficticia no 
tiene otro fin que demostrar claramente las relacio¬ 
nes harmónicas entre los acordes sucesivos. Los su¬ 
cesores de Rambau aprovecharon solamente su siste¬ 
ma de construcción de los acordes por terceras, que 
consideraron como el centro de su teoría, pero omi¬ 
tieron utilizar las bases que esta teoría proporcionaba 
para la elaboración del conjunto de las funciones 
tonales de la harmonía. Después de haber desprecia¬ 
do ó combatido en sus primeras obras las teorías 
dualistas de Zarliuo. Rambau volvió sobre ellos, 
dándoles más fuerza en 1737. Las obras teóricas de 
Rambau son: Traitid'harmonis riduite á set princi¬ 
pes notareis (1722), Nouvtau systime dé musiqus 
thioriqns (1726), Plan abrigi d'uue mithode uouvellt 
d'accompagnement (1730), Dissertation sur les dife¬ 
rentes míthodss tt'accompagnsmeut( 1732), Giniration 
harmoniqae (1737 ), Demonstration dn principe do 
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l'harmonie (1750), Nouvelles rifiemiont sur la de- 
monstration du principe de l'harmonie (1752), Obser- 
vation sur notre instinct ponr la musique (1754), y 
Code de mueique pratique (1760). Otras tras obras 
lian quedado manuscritas. Algunos artículos de Ra 
mbau aparecieron en las revistas Mémoires de Tri¬ 
con* (1736-62) y Mercare de Franee (1752). En 
1880 la villa de Dijón erigió un monumento á la 
memoriade Rambau. Un hermano de Rambau, Clau¬ 
dio, fué organista en Dijón; su hermana Cataliua era 
buena claveeimsta. 

Bibliogr. Charger, Rifiexions tur divers ouvraget 
de M. Ramean (1761); Chabanon, Bloge de J. Ph. 
Ramean (1764), Maret, Bloge historique de Ramean 
(1766), Nisard, J . Ph. Ramean (1867); A. Pougin, 
Ramean, essai tur sa vie et set oenvres ( 1876); \[. Bre- 
net, Notes et croquis sur J. Ph. Ramean, en la Ouide 
Musical (1898), L. Laloy, Ramean, en la colección 
Les maitres de la mnsique de ehantavoine (1908); 
H. Quitard, J. Ph. Ramean, en la Revue Miníenle 
(1902); Ch. Malherbe, Bnsayo biográfico en la edi¬ 
ción monumental de sus obras (vol. I); L. de la Lau¬ 
rencia, Ramean, sn la colección Musiciens cilibres 

(1908). 

Rambau (Lorbnzo Lbbaigt, llamado Juan). Biog. 
Poeta y novelista francés, ii en Gasa en 1859 Ya 
su primer libro, Poimes /antastiques (París, 1882), 
llamó la atención del público, y desde entonces no 
ha cesado de producir. Escritor correcto y de estilo 
brillante, su horror al naturalismo le ha hecho incu¬ 
rrir en el extremo opuesto, y asi, sus novelas llegan 
á ser inverosímiles, lo que no ha sido obstáculo para 
que sus obras obtuviesen los sufragios del público. 
Se le dsbe: Poimes /antastiques (1882), La vie et la 
mor!, versos (París, 1886), Le sntyre (París, 1887), 
Fantasmagories( Parla, 1887), La chanson des itoiles, 
versos(Parls, 1888); Possidird'amour(Paría, 1889), 
Mouno, coronada por la Academia Francesa (Parla. 
1890); Simple román (París. 1891), Notare, versos 
(París, 1891), La mascarade (París, 1893), Made- 
moiselle A tur (París, 1893), La rose de Orenade 
(París, 1894), La chevelnre de Madeleine (París. 
1894), Tan (París, 1894), L'amant honoraire (Pa¬ 
rís, 1895), Le coeur de Rtgine (París, 1896), Ame 
fienrie (París, 1896), Les fieries. versos (París, 
1897); L'ensorceleuse (Parts, 1898), Plus que de 
íamoifr (París, 1898), La montagne d'or (París, 
1899), Le bonheur de Chrisliaue (París, 1899), Le 
dernier balean (París, 1900), La blondo Lilien( París, 
1901), La Vierge dorée (Parla, 1901), Le román de 
Mario, La bolle des bellos (Pnrls, 1903), La jnngle >le 
París, Zarette. Les chevuliers de l'an-delh (Pnrls, 
1904), Brimborion, La bonne itoile. Da crime h 
l'amonr, Petile Mienne (París, 1906), L'ami de la 
montagne (París, 1908), La ronte bletie, versos (Pa¬ 
rís. 1912); CLn /asean d’or, versos (París, 1914), y 
Les mains blanches, versos (París, 1919). Como poe¬ 
ta se distingue por la facilidad de la versificación y 
por su amor á la Naturnleza. 

RAMEE (Danirl). Arquitecto y arqueó¬ 

logo francés, de origen alemán, n. en Hamburgo y 
m. en París (1806-1887). Hijo del arquitecto Juan 
José Ramée, le acompañó en sus numerosos viajes 
por Europa y América del Norte y aprendió el in¬ 
glés, alemán, holandés é italiano. Durante algún 
tiempo fué individuo de !n Comisión de monumentos 
históricos, y como tal tomó parte en los trabajos de 
restauración de las catedrales de Noyon. Reauvais y 
•ScuLis y de las abadías de Saint-Wulfrand y de 


Saint-Riquier, pero bien pronto abandonó sus tareas 
profesionales psra dedicarse á la publicación de sus 
obras. Intervino tsmbién en política, después de L 
revolución de 1848, y fué uno de los rededores del 
Penple, de Proudhon. Se le debe: Scnlptnre decora¬ 
tivo, Manuel de l'histoire génirale de l'arehitecture t* 
tous les pays (París, 1843), convertida más tarde en 
una Histoiregénirale de l'arehitecture en Franco depuit 
les romnins jusqn'au XVI* sítele (2 vol., Parls-Leip- 
zig, 1860-62). y completada en 1885 con un tercer 
volumen, La Renaissance, esta obra fué traducid i 
por él mismo en inglés y en holandés; Monograpkto 
de l'iglise de Notre-Dame de Noyon, con Vitet (Pa¬ 
rís, 1845); La loeomolion (Parle, 1856), Cours de 
destín (1840), lntrodnction an Moyen-Age o m docu¬ 
méntalo et archiologlqut (1843), Dictionnairo génértl 
des termes d'architectnre (1868). Dejó también otros 
escritos políticos y religiosos inspirados en an sec¬ 
tarismo racionalista y revolucionario; Le Congrit dt 
Vienne, La Ripnbltqne, son diveloppement daña í Bta 
et la Sociiti; su obra L'arehitecture et la constructio* 
pratique mises á la portée des gens du monde (Parts 
1868), ha sido muchas veces reproducida y última¬ 
mente en 1915; Action de Jisnt dans le monde, y 
Thiologie cosmogonique. 

Raméb (José Jacobo). Biog. Arquitecto francés, 
n. en Charlemont (Ardennes) (1764-1843). A la 
edad de diez y seis años era inspector de construc¬ 
ciones del conde de Artoia, y fué encargado de eri¬ 
gir, en 1790, el primer altar de la Federación eo el 
Campo de Marte. Sirvió (1792) como oScial del es¬ 
tado mayor en el ejército de Dumouriez, y en 1791 
marchó á Alemania. Hizo diferentes excursiones i 
Dinamarca y ejecutó numerosos trabajos en Scliwe- 
rin. Bajo su dirección se construyó en Hamburgo el 
Palacio de la Bolsa. En 1811 marchó á los Estado» 
Unidos, hizo numerosos palacios y construyó ea 
Shenectady el hermoso Colegio de la Unión. Des¬ 
pués de diferentes viajes á Hamburgo. Bélgica y N. 
de Francia, fijó en 1823 su residencia en Parle. Pu¬ 
blicó Jardines irregulares y casas de campo (Parts, 
1830). 

Raubb (Luisa db la). Biog. Novelista inglesa, 
más conocida por el seudónimo de Onida. nacida 
en Burv Saint-Edmunds y muerta en Viareggio 
(1840-1908). Hija de padre inglés y de madre fran¬ 
cesa, á los veinte años so trasladó á Londres, donde 
comenzó á escribir artículos para los periódicos. 
Luego viajó por Italia y residió durante algunos 
años en Florencia. En 1863 publicó su primera no¬ 
vela Held in Bondage, en laque se reveló como sa¬ 
gaz observadora. A ella siguieron: Strathmore( 1865), 
Chandos (1866), Idalla (1867), Under Tico Flogt 
(1867), adaptada también á In escena; Trieatrin 
(1869), Puek (1870), A Dog of Flanders (1872). 
Pascarel (1873). Tico Little Wooden Shoes (1874), 
Ariadne, the Story of a Dream (1877); Frienéship 
(1878), Signa, Moths (1880), The Village Commune 
(1881), In Maremma (1882), Bimbi, SIones of Cua¬ 
dren (1882), Wanda (1883). Othmar (1883), QuH- 
deroy (1889), Rnfilno (1890). The Silver Ckrut 
(1894), House Party, The Totoer of Taddeo, Two 
OjLenders (1894), La Selve (1896), The Mastareeats 
(1897), Toxin (1897), La Strega (1900). The reaten 
of Bden (1900), Street Dnst (1901). Vieres and Opi¬ 
nións (1895) y Critical Sludios (1900). 

Raméb (Pbd«o db la). Biog. V. Ramos (Probo). 

RAMBIOB (Rambia). Oeog. ecl. Famoso mo¬ 
nasterio de monjas benedictinas de la Congregados 
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mtereiense, ait. en el Brabante, no lejos de l.ovaina.- 
Fué fundado en los primeros años del siglo ziu 
v aumentado considerablemente en 1215 por el con¬ 
de Gerardo, y Helwida, abadesa de Nivelle. Era el 
monasterio más ilustre del Brabante por la majestad 
da sus edificios y por lo delicioso del lugar. Guardó 
so esplendor basta que fuó suprimido á fines del 
siglo xviii, al mediar el xvu vivían en sus claustros 
mis de 60 monjas. 



Hcnnmenteá Luisa de la ítamée, por Ernesto Q. Gllllck 


RAMBL. (Aoustín Fernando de) Biog. Político 
v escritor francés, conde de Rnmel, n en Alais en 
1847. Tomó parte en la guerra frnncoprusiana y se 
distinguió en la defensa de Chilteaudun. Hecha la paz 
terminó sus estudios de derecho y fué secretario de va¬ 
ríes prefecturas, hasta que en 1882 adquirió un cargo 
de consejero de Estado. En 1899 se le acusó de haber 
tomado parte en una conspiración realista, en la que 
estaban complicados Dérouléde, Guerin y otros, pero 
íné absuelto por el Tribunal. Fué diputado en 1889, 
16'J3, 1902 y 1906 Fuó fundador y director de la 
Rnue d» Contentieux des Travaux Publiques, y ha 
publicado: Commentaire de la loi sur l'organisalion 
municipal» (1884), La contribution Jonciire despro- 
frUtis bities (1891), Travaum publiques, or.cupation 
lemporaire el extraetion de matiriaux, y Commentaire 
i le loi do 1892 sur les dommages causis ci la propriété 
iritis, en colaboración con I.oison (1893). 

Ramkl (Juan Pedro). Biog. General frnncás, 
a. sn Cahors y m. en Toulouse (1768-1815). A los 
quince afios entró en el ejército y á los veinticuatro 
ara remandante. Detenido con su hermano el gene¬ 
ral Pedro Rnmel, que fué decapitado (1793), recobró 
ia libertad gracias i la mediación de Dugommier. é 
luto la campaña del Rhin con Morenu. En 1797 
mandó la guardia del Cuerpo legislativo, pero fué 
da nuevo detenido por su oposición al golpe de Es¬ 
tado del 18 Fructidor y deportado con Pichegru y 
Oros. Consiguió escaparse en Junio de 1798, y des¬ 


pués de un largo destierro reingresó sn ei ejército 4 
hizo las campañas de Italia, España y Portugal. 
Ascendió á general de división en 1816, y cuand.» 
los Cien Dias permaneció fiel á los Borbones, siendo 
nombrado po-terioi mente comandante del Alto Gh 
roña. Enviado á Toulouse para dispersar á lo» 
Verdete, bandas de asesinos que imponían el terror, 
pereció asesinado por ellos. Publicó un Journal 
(Londres, 1789, y París, 1887) que contiene intere¬ 
santes pormenores sobre nlgunos acontecimientosd» 
la época. 

Bibliogr. De Cnumout, Rapport sur l'assassinat 
ilu genital Ramtl (Parla, 1815). 

Ramel (Pedro). Biog. General francés, hermano 
de Juan Pedro, n. en Cahors en 1761 y guillotinado 
en 1795. Partidario déla Revolución, fué individuo 
de la Asamblea legislativa y luego sirvió en el ejér¬ 
cito de los Pirineos Orientales, ascendiendo á gene¬ 
ral de brigada en 1793. Detenido por orden de Juan 
Bon-Saint-André, fué condenado á muerte. 

Ramkl de Nooarbt (Jacojo ó Domingo Vicenti). 
Bwg. Político francés, n. en Montolieu y m. en Bru¬ 
selas (1760-1829). Procurador del rey en el presi¬ 
dia! y In senescalía de Carcasonn, el tercer Estado 
de dicha circunscripción le envió é los Estados ge¬ 
nerales de 1789. Pué uno de los firmantes del jura¬ 
mento del Juego de Pelota, se opuso á la división del 
reino en departamentos por creerlo perjudicial ¡\ la 
Hacienda pública y luego fuó enviado á Bretaña, 
donde se habla alterado el orden público. Figuró 
luego en la Convención, votó la muerte de Luis XVI 
y se ocupó principalmente de materias financieras. 
Acompañó al ejército de Pichegru á Holanda como 
representante del pueblo, formó parte del Consejo 
ile los Quinientos y fué, por último, ministro de 
Hacienda en circunstancias bien criticas para el Te¬ 
soro Acusado de malversación, aunque sin pruebas, 
hubo de dimitir en 1799. Durante el Consulado y el 
Imperio vivió retirado, y cuando los Cien Días des¬ 
empeñó el cargo de prefecto de Calvados. I.a Res¬ 
tauración le incluyó en la ley contra los regicidas 
(1816) y murió en el destierro. Publicó alguno» 
trabajos financieros, como: Des Jlnances de la Repu- 
blique en l'au 7X(Parls. 1801). y fíu eoursdu chauge, 
des iffets pnblics et de Vintirit de l'argtnt (París, 
1807). 

RAMELIA. f. Bot. Género creado por Bnillon y 
perteneciente 6 la familia de las euforbiáceas, subfa¬ 
milia de las crotonoidens. tribu de las aealtfeas, sub¬ 
tribu de las plukenetiinas, flores monoicas apétalas; 
cáliz de las masculinas muy pequeño, con preflora¬ 
ción valvar, bipnrtido ó tripartido; dos ó tres estam¬ 
bres centrales, alternisépalos, con filamentos libres 
y curvos y anteras introrsas. longitudinalmente de¬ 
hiscentes, cáliz de la flor femenina de cuatro á seis 
sépalos, con prefloración imbricada; ovario más Inr- 
go: estilos concrescentes en una columnica oheónien, 
embudada en el ápice y lobada, con los lóbulos sub- 
petaloideos estigmatosos en el margen é interior; 
óvulos solitarios en cada lóculo; semillas con poco 
arito y el embrión más corto y estrecho que el albu¬ 
men; el gineceo, por regla general trímero, puede 
ser tetrámero. 

Comprende una sola especie conocida, la R. co- 
donostylis Baill.. arbusto de hojas alternas corta¬ 
mente pecioladas con limbo alargado y espatnlndo. 
coriáceas, con el margen remotamente dentado é 
inflorescencias espiciformes unisexuales; las mascu¬ 
linas filiformes con glomérulos de flores apartado» 
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entre sí; las femeninas con lns llores en las axilas de 
sendas bnícteas sepaloideas (que llevan tíos glándu¬ 
las en la base) y con dos bracteolas. Vive en Nueva 
Celedonia. 

RAMELLA (San Pbdro). Oeog. Felig. de Por¬ 
tugal, prov. de la lieira Hija, comarca, dist. y con¬ 
cejo de Guarda; unos ~5U h. Sit. á oril. de un 
pequeño afl. del rio Zezere y á 7 kma. deis cabecera 
del concejo. Agricultura; cría de ganado. 

RAMELLE. Geug. Aid. de la prov. de Lugo, 
muu. de Pastoriza, pnrr. de San Martín de Corbelle. 

RAMELLI (Agustín) . Biog. Ingeniero italiuno, 
n. en Mnranzana, cerca de Milán (1531-1590). Sir¬ 
vió en el ejército del emperadorCarloa 1V y después 
en el del rey Enrique III de Francia, con el que 
también había estado en Polonia. Escribió: Lediverse 
ed artificióse macchtne del A . Ramelli( París, 1588). 

RAMBNGHI DA BAGNACAVALLO 
(Bartolomé). Diog. Pintor italiano, n. en Ferrarn 
( 1184-1512).Tuvo por maestrosá Francisco Francia, 
á Rafael y á Dosso. y aunque en algunas de sus obras 
se observa ciertu dureza y violencia, es notable como 



La Virgen glorio** adoraba por cuatro Santo*. Cuadro 
do Bartolomé Kamengüi. (Antiguo Muaeo Keal do Dremle) 

colorista. Sus trabajos principales son: una Virgen 
gloriosa adorada por cuatro santos, que se conserva 
en el Museo de Dresde; San Petronio, San Luis y 
Santa Ines, en el de Berlín; una Virgen con santos, 
en la Pinacoteca de Polonia; una sene de figuras 
decorativas en la sacristía de la iglesia de San Miguel 
ni Poseo y un Cristo crucificado con santos, eu la 
sacristía de la iglesia de San Pedro, las dos de Po¬ 
lonia. En el Louvre de Purís existe también una 
Circuncisión de Ramkngiii. 

RAHENTÁCEO, CEA. (Etim.— Deriv. de 
Rambnto ó del lat. ranientacens.) adj. V. Ramknto. 

R A MENTO. ( Etim. — Del lat. ramentnm, raedu¬ 
ra.) m. Bot. Se lian llamado así los pelos compuestos 
do varias series de células unidas lateralmente v que 
semejan raeduras ó repelones. Llámnnse también 
pelos rumentacens. 

RÁMEO, MEA. adj. Perteneciente ó relativo d 

la rama. 


• Rámbo. Bot. Se dice de la hoja para indicar se 
posición en el ramo (á diferencia de las llamabas ra¬ 
dicales, cnulinsres, florales etc.) V. Ramo. 

RAMERA. Para las equivalencias, V. Mkhe- 
triz. (Etim. — Del lat. ramas, miembro viril ) f. 
Mujer que hace ganancia de su cuerpo entregada vil¬ 
mente al vicio de la lascivia por el interés. 

A LA RAMERA T AL JUGLAR, Á LA VEJEZ LB8 VIENE 
bl mal. ref. que advierte que los vicios de la moce¬ 
dad se pagan en la vejez con lóameles que ellos mia¬ 
mos acarrean. 

Rambra. Hist. Antiguamente lnscasns de pro*ti- 
tución exhibían un ramo seco en su puerta, balco.i i 
ventana para denotar su naturaleza. De este rama 
seco hacen derivar algunos la palabra ramera que. 
según otros, procede del latín ramas, miembro viril 
Eli cunuto á las disposiciones administrativas que 
hacen referencia á esta materia. V. Prostitución t 
Prostituta. 

Ramera. Sele. Nombre que se da en Castiil» 4 
las ramas de la copa, especialmente del pino piñone¬ 
ro. V. Ramaje. 

Ramera. Geog. Aid. de la prov. de Santander, 
mun. de Polanco. 

RA-MERI. Iliog. llev de Egipto, por otro non,- 
bre Pepi I (V.). 

R AMERI (Luis). Biog. Economista italiano, lu¬ 
cido en Tortona en 1831. Terminados sus estudio*, 
ingresó en el profesorado, obteniendo en 1866 la cá¬ 
tedra de economía política del Instituto Técnico u? 
Udma. Por encargo del ministerio de Agricultura. 
Industria y Comercio, renlizó importantes trabaj' S 
demográficos que se publicaron en los Annah dlSto- 
tistica, de dicho departamento ministerial con el títu¬ 
lo La popolaiione italiana distinta per sesso e clrtu- 
flcata per etá in ognnno dei comparlime.iti territorial! 
del liegno, que sirvió para la sección de Italia en 
Congreso Internacional de Demografin. celebrado en 
París en 18"J8. El volumen 10 de esta obra, que 
comprende Legge di Statistica dell' inflnema del sato 
salla dórala delta vita umana eu ¡taha, sirvió tu¬ 
rnóte el resto del siglo en aquel unís para los cálcu¬ 
los de la duración media de la vida a plicátiles á io« 
seguros sobrs la vida, cuotas totnies de usufructos, 
pensiones y rentas vitalicias. Rameri colaboró en la 
IUvista Contemporánea, de Turln: Rivista Bmoaei, 
de Florencia; Atti delí Accademia dei Lieei, etc . r 
escribió entre otras obras: La pnbblica economía sp.t- 
gata con discorti popolari (Milán, 1864), laurea I» 
por la Sociedad Pedagógica Italiana; II popote ita¬ 
liano edneato alia vita moráis s cieile (Milán, 18G5', 
premiada como la anterior; ll progrtsso dell' lnd--~ 
trie (Milán, 1862), La compositious delta popolatú nt 
di un capoluogo di provincia ( Udina, 1873). La dan¬ 
ta delln vita umana in Italia (1876), Bronomn 
pnbblica (Milán, 1876), etc. 

Rameri (Silvio). Biog Jurisconsulto italiano, na¬ 
cido en Udina en 1867. Se le debe: Alamo constde- 
rasioni in tema di recidica speeiflca uel caso di cct- 
corso di reati, L'iUrnttoria e ilgmditio pénale rf.ir.n- 
ti i pretori, i tribunali penali, le Corti d' A ppetlr i 
qnella di Cassatione; La pene per le lesioní personal!, 
ll computo dell» frazioni nell' applieatione dellt pese, 
1 poteri del gindice e la polilla dell istrnttoria pene- 
te, Cancellieri, Cancellería, Consiglio di familia Ce- 
ratore, y Commento alia legge e reglamento sugli < <- 
fortnni degli opsrai nel lavoro. 

RAMERÍA. (Etim. — De ramera.) f. Burdel i« 
l mujeres públicas. |j Vil y torpe ejercicio de ellas. 
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RAMERICA, LLA, TA. f. dim. <le Ramera. 

RAMERIL, adj. Perteneciente ó relativo á las 
•amera». 

RAMERIN ó R AME RIÑO (Jacobo). Biog. 

□ ventor, según Juan Bautista Doni. del primer 
lave txaospoaitor. Vivió en el siglo xvu y era natu-, 
al de Floreuciu. 

RANERO, RA. adj. V. Halcón rambro. 

Ramiro. Geog Cumula del Uruguay,en eldep.de 
’av-íandú; dea. por la der. en el arr. del Guabiyu, 

• d. del rio Uruguay. 

RAMERUELA. f. dim. de Ramera. 

RAMBRUPT. Giog. Cent, de Francia, en el de¬ 
partamento del Aube, dist. de Arcia-sur-Aube; 
uenta unos 7,000 h. j comprende numerosos mu- 
itcijioe. 

R AMES. Biog. Personaje egipcio que desempe¬ 
lo nú elevado cargo en la corte de Ameu-holep III. 
i* principalmente conocido por haber mandadocons 
mi' un monumento funerario en Tehas. en el cual 
« eia una inscripción conteniendo la reforma fuñe- 
aria 'le aquel monarca. 

Ra*ies(J. B.). Biog. Geólogo francés de la segun- 
!a mitad del siglo xix, quien lia estudiado prefereu- 
e-.ieute las formaciones geológicas de ¡os alrededores 
!« Santal, publicando, entre otras memorias cientí- 
>aa. las que mencionaremos á continuación: Elude 
ir les eoleans (1806). La création d'apri* la géologie 
i la pkilosoptiic uaturelle (París, 1869), Géogenit dn 
.'o-ital (Aurillac, 1873), Topogmphie raisonnét dn 
.'•nial (Aurillac, 1879), y Sur l'áge des argües dn 
'aital et snr les débris fossiles gn tiles ont founiis 
1 ** 6 ). 

RAMESÉS. Bi«g V. Ramsés. 

RAME8EUM. Hisl. ant. Nombre que se da á 
ida uno de los templos construidos por los moner¬ 
ía <ie Egipto. llamados Ramsés, templos á loa que 
•oinúnmeRte. pero con manifiesto error, se les llama 
uetun‘i'nos( V. Mkmnonium) He aquí los principales: 

Lebas. I.o mandó construir Ramsés II: ocupaba 
d lado SO. del templo de los muertos, construido por 
>eti 1. en la antigua Qnntah, estaba dedicado al dios 
Amón y se le llamó antonomiisticamente templo de 
s uetoria. En él habla las estatuas más grandes del 
oo.iare». las que i según la tradición) destruyó Cam¬ 
isa» á su entrada en Tehas. 

il'Uopnlts. Mandólo construir el mismo monar- 
•j dedicándolo á Ra. listaba emplazado muy cerca 
e Zoan-Tatiis (V.), la llamada ciudad de Ramsés. 
'o- dos inscripciones que se conservan en el cua- 
in* io que mira al N. de la pirámide de Kefrén (ae- 
;uu ia de Gizeli). se sabe el nombre del arquitecto 
tal ramesemm de Heliópolis; fué Mai. Una de ellas, 
i más corta, dice. «El arquitecto de la ciudad del 
soi ’l’ira), Mai»; la otra, más larga, dice: «El ar¬ 
quitecto del hermoso templo de Ramsés Uiamum, en 
!. irran templo del Antiguo (sobrenombre del dios 
U, .r Ra). M ai. liijo del arquitecto Bok-en-Amóu, ' 
>e Tebas.» Mai pertenecía á una gran familia de 
irputectos egipcios cuyo tronco fué Ka-nofer, ar- 
pirecto del S. y N. de Egipto y cuya líala puede 
>«.-« en Brtigliscli-Bey (A historg of Bgypt ulíder 
t'ie I‘‘taraos. II. pág 299, Londres, 1879). 

Mediuet Haba. Mandólo construir Ramsés III. 
estaba dedicado al dios Amón y en sus paredes ha¬ 
ll • una serie de pinturas representando, por orden 
aum-rico correlativo, los enemigos á quienes el mo¬ 
care» habla vencido. Véase el articulo y grabados 
publicados en Mkdinet Hadó. 


RAMESHWAR SINGH BAHADUR. Biog. 
Mnharajah de Darbhauga (Bengala, India), n. en 
1860; sucedió á au hermano en 1868. Fué educado 
privadamente bajo la dirección de Chester Macnagh- 
ten, que después fué nombrndo director del Colegio 



Plan» del Rameaenm de Taba* de Rarané* II 
a a, pilouoa; A, torra Sur: e, torre Norte; dd, comí rue¬ 
do u en ruinas; A, primer patio: e, eoloao de itaiuaéa 11; 

/, pórtioo; gg, pilarea de Oalria; i<, oolumuata; tí, pa¬ 
tio aeguudo: A A, eoloao de Kamaéa 11 en ruiua«; j, vea- 
tibulo, le, asalto de Zapur; U, navea: C, gran «ala lilpóa- 
tila; D, primera aala hlpó»tila meuur; £, aeguudaaaúa 
blpóatila menor, F. cámaras destruidas 

Raj Kumar, en Rajkot. Alcanzó su mayoría en 1878, 
ingresando en el servicio civil de Bengala, desem¬ 
peñando el cargo de magistrado adjunto en Dar- 
bhanga, Chhapra y Bhagalpur, sucesivamente, reti¬ 
rándose después del servicio. En 1886 fué creado 
rnjá bahadur en reconocimiento de su alto rango y 
posición, y nombrado miembro del Consejo legisla¬ 
tivo de Bengala. En 1898 obtuvo el más nlto título 
de maharajah bahadur, declarándolo hereditario en 
1907. Anteriormente, en 1900. se le concedió la 
mednlla Kaistr-t-Hind, y en 1902 fué nombrado 
caballero comendador de la Orden del Imperio nidio. 
Era miembro de la Comisión urbanu y del Comité 
de recepción del príncipe de Gales, y fué presiden¬ 
te en 1909 de la Convención Todo-India de religio¬ 
nes, y de la Conferencia industrial de Lahore. Res¬ 
tauró y reconstruyó los templos destruidos por uu 
terremoto en Kamakhya y Asean en 1902, y ha 
construido el palacio de ltajnngnr con un coste de 
2.400,000 rupias, y en el cual se admira una de las 
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bibliotecas más ricas de la India. El mahnrajah es 
presidente de la Asociación de '1 eiratenientea de 
Bengala y de la Bharat Dharma Maliamandal. El 
rajato de Darbhanga comprende extensas porcio¬ 
nes en los distritos de Darblinnga, Muznffarpur, 
Monghry, Purnea y Bhagalpur. 

RAIIBSIDAS. Hist. ant. Los descendientes de 
los Ramsés de Egipto [derivado de Ramessu (Ram¬ 
eé*)], desde Ramsés XIII. Al ser éste depuesto por el 
sumo sacerdote de Amón, por nombre Hirhor(l 100— 
966 a. de J. C.), en el cual empezó 
la XXI diuastia de Egipto, los ra- 
mesidas fueron desterrados al Gran 
Oasis, en donde vivieron hasta que 
Miamum Pinotem I, nieto de Hirhor, 
por temor á los asirios, cuyo rey ha¬ 
bla dado la mano de su hija, al que 
había de ser Ramsés XVI, les llamó 
del destierro. 

Bibllogr. H. Brugsch-Bey, 

A historg of Bgipt nadir tht Pharaos 
(prtgs. 187 y siguientes, Londres, 

1879). 

RAM ES W A R A M, R A- 
MESHWARAM ó RAMI8SE- 
RAM. Oeog. Isla del golfo de Ben¬ 
gala, sit. entre los golfos de Palk 
y de Manar y entre la India y Cey- 
lán. al E. de la península de Rnm- 
nad y al O. del puente de Adnn ó de 
Rama. Tiene 18 kms. de largo por 8 ó 9 de anchura 
máxima, y cuenta unos 20,000 h. Es una tierrn baja 
y arenosa que en otro tiempo estuvo probablemente 
unida al continente, y donde se cultiva el cocotero y 
algunos árboles frutales. Tiene uu lago de 5 kms. 
de perímetro y numerosos depósitos, uno y otros de 
agua dulce que siguen, no obstante,los movimientos 
de la marea exterior. En la parte central de la isla, 
hacia el N., se levnntn el Gran Templo que la tradi¬ 
ción supone erigido por Rama y asocia á su con¬ 
quista de Ceylán, pero excepto el oimana, que es de 
época más remota, la unidad de estilo del templo 
hace suponer que dnta del siglo xvi. época en que 
los rajás de Ramnad se hallaban en el apogeo de su 
prosperidad; los gopnras pertenecen al siglo siguien¬ 
te ó al xvni. La muralla rectangular del templo, de 
6 m. de alto, flanqueada en sus cuatro ángulos por 
gopnras de piedra, dos de ellos sin terminar, tiene 
305 m. de largo por 200 de ancho y una puerta 
triunfal de 30 m. de altura. El templo se eleva á 
36‘5 m. Algunas Dartes de este conjunto son com¬ 
parables á los monumentos más perfectos del arte 
dravida; sus corredores, adornados con columnas 
esculpidas y coronadas por grupos de hombres y 
animales, alcanzan una long. total de 1.200 m. El 
templo se mantiene con las rentas de 57 aldeas, se¬ 
gún donación de los rajás de Rnmnad. Posee dos 
emblemas de Siva generador, uno de ellos traslada¬ 
do desde el monte Meru por Ilanuman, y el otro, 
según la exuberante imaginación local, fabricado en 
la arena blanca de la costa por la propia Sita por 
orden de su esposo Rama. 

Ramf.swaram. Otng . C. de la India, en la presi¬ 
dencia de Madrás. dist. y á 148 km*. ESE. de Ma¬ 
dura. ait. en las rib. del golfo de Palle v en la costa 
N. de la isla de Rnmeswnrarn, á los 9 o 17' 10'' de 
lat. íí. y 79° 22' 4" de long. E. de Greenwich; 
unos 7,000 h. Forma parte, como toda la isla, del 
principado anexionado de Ramnad. 


RAMET-IVOZ. Geog. C. de Bélgica, prov. 
dist. de Lisja, sit. á oril. del Mosa; unos 4,000 1. 
Canteras. 

RAMETTA (Garófalo José). Biog. Poeta 
compositor italiano contemporáneo, profesor de lit-: 
ratura, historia y dibujo de la Escuela de Come: 
ció de Siracusa. Además de buen número de compe 
alciones musicales, se le debe: Foglit appassite, Ceu 
ho necrológico del maestro Prioilera, y numeroso 
artículos de critica musical, folklore, poesías, et» 


RAMET. Geog. Burgo de los Estados Unido* 
en el de Pennaylvania, condado de Ciearfield; 1.01» 
habitantes, según el censo de 1910. 

Ramsy (Claudio). Biog. Escultor francés, n. er 
Dijón en 1754 y m. en París en 1838. Hizo sus pn 
meros estudios artísticos en su ciudad natal. qu¿ 
abandonó para estudiar en Paris bajo la dirección d< 
Gois. Admitido más tarde en la Escuela de IMIai 
Artes, alcanzó en 1782 el gran premio de Rom». 
Sus trabajos o6ciales y muy lucrativos le produjeron 
una verdadera fortuna, además de las distinciones y 
honores qu# recibió. A pesar de su intimidad con Na- 
poleón I, que era su ideal como soberano, aprovechó 
la benevolencia de Luis XVIII é ingresó en 1816 en 
el Instituto. Después fué nombrado caballero de 1* 
Legión de Honor (1824). El Gobierno de Julio no fa- 
voreció á este artista. Su colección de bustos de con¬ 
temporáneos se parece á las obraa de la decadencia 
romana. Obras: La entrevista de A nsterlits (bajorre 
lieve del arco da) triunfo del Carrousel), La Pru¬ 
dencia (que decora la fachada del Banco de Francia ■. 
Náyade (fuente de Médicis. jardín del Luxemhurgo), 
Napoleón 1 y Bagento de Beanharr.ais, Bscipión »'l 
Africano» (busto, 1810), Safo sentada, y Richelif * 
(estatua que se conserva en el palacio de Veraniles'. 

Ramky (Estrban Julio). Biog. Escultor francé-c 
n. eu París en 1796 y m. en 1852. Fué discípulo -i« 
su padre. A la adad de diez y ocho años obtuvo un 
segundo gran premio de escultura, y en 1815, por 
su obra Clises reconocido por sn perro, alcanzó el 
gran premio de Roma. Durante su permanencia en 
Italia ejecutó Héctor levantando una peña gne se de¬ 
pone á arrojar á las trincheras de tos griegos (1816 w 
y una copia en mármol de la Venus Anadióme*a 
(1820). En 1829 ocupó en el Instituto francés la va¬ 
cante de Houdon. Fué caballejo de la Legión 
Honor. Obras: La Inocencia llorando la muerte tt 
una serpiente, Cristo á la columna y Teseo comhatin¬ 
do al Minotauro (1822), numerosos Bustos, La Tra¬ 



vista parelal dala fran sala da lai Columna* d*I Ramaaeuin de Trbai 
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•dio y la Oloria (enorme bajorrelieve, destinado al 
ouvre v que fué robado, 1824), La Oloria y laPat 
.827), La religión rodeada da las Virtudes (frontón 
a la iglesia de Saint-Germain-eu-Laye), San Lu¬ 
is ( iglesia de la Magdalena), San Pedro y San Pa¬ 
lo ‘iglesia deSan Vicente de Paúl), y La Religión 
infartando en sus últimos momentos á Riehelien. 

Ramey (Juan). Biog. Pintor flamenco, n. en Lieja 
n 1530 y m. á principios del siglo xvn. Fué el me- ¡ 
jr discípulo de Lamberto Lombardo y el maestro de < 
). van Veen, primer maestro de Rubens. Trabajó 1 
pe Lieja y en Paria, sobresaliendo en los asuntos re- 

REMETA, f. Bol. Género de Baillon asimilado 
f •) Trie lisia Benth., familia de las menisper- 

iAMOANQA. (Rio de Rama.) Geog. Rio de la 
Ib. afl. izq. del Ganges; nace en el Himalaya, á 
tSO* 6' de lat. N. y 79° 20' de long. E. de Oreen- 
Ét; te encamina al SE., SO. y O. por la región 
Xameun, por espacio de 160 kms., entra en el 
falkand y sale A la llanura para dirigirse al S. y 
Air por la der. las aguas del Koh ó Kho; 5 kms. 
I fii se encuentra con el Pluka y entra en el dis¬ 
to de Moradabad, donde empieza un curso tortuo- 
hacia el SE., que es su dirección general. Por 
¡Edsr. le llegan el lvurka y el Déla, pasa por Morada- j 
Wd. recoge el Koci, atraviesa la parte SO. del prin -1 
cip.nl o de Rampur, y entra en la prov. de Bareilly, 
donde empieza á ser navegable para pequeñas em¬ 
barcaciones durante las lluvias. Después del Nabal 
y ue formar varios brazos con el Sauka y el Dojora, 
se une al Aril y al Garai. atraviesa el ángulo NE. 
ó«l dial, de Farakabad, perteneciente á la prov. de 
Agrá, corre por algún tiempo á pocos kilómetros del 
Gmges y, por tin, des. en éste en territ. del Oudh, 

«;ist. de Hardoi, casi en seguida después de recibir 
«1 Garra, que es su mayor tributario. Su curso total 
«i de 600 kms., de los cuales 65 son navegables aun 
durante la estación seca. El seo ó depósito aluvial 
<iue deja el Ramoanoa en sus inundaciones cubre A 
veces los campos con un grueso de 60 cm. y reem¬ 
plaza todo abono. Se le llama Ramgnnga Occidental 
para distinguirle de otro que corre máB al E. 

Ramoanoa, Ramounoa ó Ramaoanoa. Geog. Rio 
de la India; nace & 80 kms. del Ramgnnga Occiden¬ 
tal. á 2,750 m. de altura, entre dos contrafuertes 
meridionales del Nanda Devi, se encamina hacia si 
S por espaeio de 90 kms. y se une con el Sarju, 
procedente del NO. Los dos ríos, unidos ya con el 
nombre del uno, ya con el dsl otro, continúan a) 
BSlí. y 20 kms. ra¿B abajo se juntan con el Kali- 
ganga y con la denominación de Chaoka y aumen¬ 
tados eon si Kurnali y otro Sarju, forman el Go- 
^ra, afl. izq. del Ganges. Se le llama también Ram- 
gaoga Oriental. 

RAHOARH. Geog. CoIíoa de la Indin, en la di¬ 
visión de Reliar y Oriasa, prov. de Chutia Nagpur, 
ait. an el priucip. de Sirguja, hacia los 22° 5*V de 
l»t. N. y 82° 58' de long. O. de Greenwich. Nota- 
Id» por dos portales que se encuentren en su vertien¬ 
te que revelan una civilización superior á Is de los 
actuales habitantes dsl pnfs, y por varias grutas con 
inscripciones y rumas de templos con frescos de 
Durga, Hanuman y otras deidades, Pobl.de la 
misma prov., an el dist. y A 42 kms. SSE. de Ha- 
uribagh, ait. A la der. dsl Damodar. afl. der. del 
Hougli. Yacimiento! de carbón. H C. de las Provin¬ 
cias Centrales, en la prov. de Nagpur, dist. y á 68 


kilómetros ENE. de Mandla, sit. A la der. del rio 
Kharmer y antigua capital del subdist. de Ramgarh, 
•1 cual tiene unos 140,000 h. Su nombre, lo mismo 
que su equivalente Raragbir, significa morada de 
Rama. |J Plaza fuerte del Punjab, en el princip. de 
Hindur, sit. A 7 kms. NE. de Nalagarh, A 1,23<< 
metros de altura, hacia los 31° 5' de lat. N. y 76° 
52' de long. B. de Greenwich. Es una sólida forta¬ 
leza que los ingleses arrebataron eu 1814 á los gur- 
kas. || C. de la Rajputana, en el princip. de Sheka- 
vati, ait. A 160 kms. NO. de Jaipur; unos 12,000 h. 

RAMGHAT. Geog. C. de la India, en las Pro¬ 
vincias Unidas de Agrá y Oudli, prov. de Meerut, 
dist. y A 65 kms. ESE. ds Bulansbahr, sit. an la 
margen der. del Ganges; unos 3,000 h. Es uno ds los 
puntos ó muelles sagrados donde acuden á bañarse 
jos peregrinos del Ganges. En sus cercanías, en 
1763. los mAbrataa fueron derrotados por las fuerzas 
aliadas de los ingleses y del nabab del Oudh. 

RAMGHIR< Geog. Pobl. de la India central, sn 
el reino de Hyderabad, prov. del Norte, diat. y A 57 
kilómetros ENE. de Blgandal, en la vertiente del 
macizo de Ramghiri. 

RAMGHIRI. Geog. Colina de la India, en el 
reino de Mysore, prov. de Nandldrug. dist. de Ban- 
galore. sit. eu la oril. izq. del Kumadvnti, á los 12 s 
45' de lat. N. y 77° 22' E. de Greenwich. Antiguo 
fuerte arruinado, que los ingleses arrebataron A Tip- 
po Sahib en 1791. || Pobl. de los mismos prov. y 
distrito, sit. A 43 kms. OSO. de Bangalore; unos 
5,000 h. Est. f. c. Se llama también Clo-epett, nom¬ 
bre que loe indígenas trocaron en Kulispett y fué 
fundado en 1800 en substitución de la aldea que se 
extendía eu torno del fuerte de Ramghiri. 

RAMIA BIHAR. Geog. Villa de la India, en 
las Provincias Unidas, prov. de Sitapur, dist. de 
Kheri; unos 2,200 h. Tiene un pintoresco lago que 
en otro tiempo fué lecho del río Kurnali y que des¬ 
pués se cerró. 

RAMIAL. m. Sitio poblado de ramio. 

RAMIOA, LLA.TA. f. dim. de Rama. 

RAHIÉ (La). Geog. Pobl. agrícola de la Repú¬ 
blica Argentina, ait. en la marg. der. del rio Para- 
guny, A corta distancia al N. de Formosa. 

RAMIELLO. m. ant Zarzal, matorral. 

RAM1ÍRE (Enrique). Biog. Religioso francés, 
n. en Castres el 10 de Julio de 1821 , entró en el no¬ 
viciado de la Compañía de Jesús el 15 de Julio de 
1839. En el Colegio de Vals enseñó filosofía y teo¬ 
logía, perteneció A la redacción de la revista Eludes 
religieuses, en la facultad teológica de Toulouae ex¬ 
plicó filosofía del derecho y teología. Pero lo que 
especialmente le dió celebridad fué su celo en propa¬ 
gar el apostolado de la oración, lo cual ejercitó pri¬ 
mero (1852) con el boletín privado La Petite Corres¬ 
póndanse y mayormente después con la fundación 
(1862) y dirección de la revista Le Messager dn. 
Sacré Coeur de Jésus, hasta su muerte, acaecida en 
Toulouse el 3 de Enero de 1884 (V. Apostolado 
de la Oración). Su numerosa producción literaria 
corresponde á las distintas fases de su actividad se¬ 
gún era dirigida por aua superiores; tratados de filo¬ 
sofía ó teología, artículos ú opúsculos de controver¬ 
sia. estudios religiosos, libros ascéticos, grnn parte 
de ellos encaminados A promover la devoción al Sa¬ 
grado Corazón de Jesús ó A dirigir el Apostolado de 
la Oración. Puede verse en Sommervogel la lista de 
sus obras; aquí bastarA citar entre las principales: 
Compendium lnstitnti Societate Ies i» praepositorum 
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gentralinm rtsponsis illnstratum (Vals, 1855. y Ton- 
louse, 1880; sd. J. Bessoo, S. J., 1896), L'Bglise 
el ¡a civilisation moderno (Ls Puy, 1861), L'nnitide 
íenseignement de la philosophie au tein des icoles 
embotiques (Lyón, 1862), Les doctrines romaines sur 
le libiralieme (París, 18/0, traducción do José Mor- 
gades y Gilí, Barcelona, 18"?5). y au celebrado 
L'apostolat de la priére (Lyón, 1860). 

Bibliogr. Mtssager da Sacri Coenr (páge. 279- 
830, 1886); Soinmervogel, Bibliothiqne de la C. de 
J.: bibliogruphie (VI, 1416-32); Líber Saecularis 
historias Soc. Iesn (ab. a. 1814 ad a. 1914; 461, 
464. 511 88.; Roma. 1914). 

RAMIFICABLE, adj. Que puede ramificarse. 

RAMIFICACIÓN. 1.* acep. F. é Iu. RimifíCl- 
tion. — It. Rtmiíicazioa*. — A. Ytrxweigiag, Yeraitelung. 
— P. Ramificado. — C.-Ramiiicació.— E. Diabraarijo, 
f. Acción y efecto de ramificarse. || Serie de puntos 
de contacto que tienen unos objetos con otros. || 
Anal. División y extensión de las venas, arterias 6 
nervios que, como ramas, nacen de un mismo prin¬ 
cipio ó tronco. 

Ramificación. (Etim. — Del lat. ramas, i, ramo, 
y fació, hacer.) Bol. División de un miembro longi¬ 
tudinal de la planta, en otros semejantes. Esta divi¬ 
sión puede producirse de dos modos: ó por bifurca¬ 
ción de un ápice vegetativo ó por formación de nuevos 
ápices debajo de él ó á sus lados. En el primer caso 
se tiene la ramificación npicnl ó verdadera dicoto¬ 
mía, que se encuentra sólo en las plantas criptóga- 
mas, como en ciertas algas (Dictgota dichotoma), 
inuscíneas (Riccia Jluitaus) ó pteridofltas (licopodiá- 
ceas). En el segundo se tiene la ramificación lateral, 
única que se encuentra en las sifonógamas. En el 
sistema lateral típico, el eje principal, mayor, da ori¬ 
gen lateralmente á ejes secundarios menores, verbi¬ 
gracia, en los troncos de pinos, abetos y otros mu¬ 
chos árboles gimnospermos y angiospermos. Pero 
otras veces ocurre que el eje principal termina pron¬ 
to á partir del punto de ramificación ó nudo, y los 
ejes laterales son los que se desarrollan más, rami¬ 
ficándose >í su vez de igual manera En esta caso, si 
los ejes laterales que parten de cada nudo son varios, 
el sistema de ramificación se llama policasio; si son 
dos. dicasio, y si uno solo, simpodio. El nombre de 
simpodio se aplica también á la ramificación apical 
cuando sólo se desarrolla una de las dos ramas de la 
bifurcación. A veces, en la ramificación lateral di- 
cásica ó policásica el ápice del eje principal, más 
allá del nudo, es tan poco aparente, que la ramifica¬ 
ción tiene el aspecto de dicotómica ó politómica: de 
ahí los calificativos de falsa dicotomía ó policotomia. 
De las varias formas de ramificación lateral, resulta 
que sus miembros hayan recibido distintas denomi¬ 
naciones: alternos, cuando nacen solitarios y alter¬ 
nativamente á un lado y otro del eje principal; dís¬ 
ticos, cuando forman una carrerA á cada lado de 
éste, como en el tuya occidental; opuestos, cuando 
nacen por pares en los extremos de un diámetro del 
nudo; vertictlados, si en cada nudo nacen mis de 
• los. esparcidos, cuando nacen sepnrados i diferentes 
distancias y en distintas generatrices del cilindro 
axil; amontonados, cuando nacen tan próximos que 
lo envuelven ó poco menos. Por su posición los 
miembros pueden ser erguidos ó derechos, cuando 
forman.ánguJos muy agudos con un eje vertical, es¬ 
tando A au vez dirigidos hacia arriba; apretados, 
cuando crecen muy aproximados á este eje. cualquie¬ 
ra que sea la dirección respecto de lu vertical; pa¬ 


tentes, cuando forman con el eje Angulos de 45* ■ 
aproximadamente; divergentes, cuando forman ángu¬ 
los rectos ó próximos al recto: colgantes ó péndulos, 
cuando caen hacia abajo según la vertical; arquea¬ 
dos, cuando se comban en arco quedando el Apice 
más bajo qus el punto de inserción; tendidos y ras¬ 
treros, cuando siguen la horizontal A ras de tierra; 
ascendentes, cuando después de seguir una dirección 
mis ó menos próxima á lu horizontal, terminan ten¬ 
diendo & la vertical y hacia arriba. 

La estructura interna del miembro de la ramifica¬ 
ción {raicilla, rama, ramo, etc.; véanse estas pala¬ 
bras) es análoga A la del eje ramificado; pero el ori¬ 
gen de la ramificación varia según la naturaleza ú» 
éste. 

En la raíz de las plantas vasculares la ramifica¬ 
ción es endógena (V. Raíz). En el tallo, es, por il 
contrario, exógena. En las plantas herbáceas se us»-i 
indistintamente los nombres de brote, ramo ó rama, 
diferenciándose á lo más loa dos últimos por el gra¬ 
do; pero en las leñosas se limita el nombre de brote, 
brotón ó pimpollo al ramo aun verde del año, reser¬ 
vándose los otros para el resultado de la lignificación 
del brote (V. Rama y Ramo). Tanto en un caso 
tomo en otro, el brote normal nace en una yema, 
ésta se halla situada en la axila de una hoja, y ls 
epidermis del eje principal se continúa en la epider¬ 
mis de la yema; debajo de esta yema aparece un 
parénquima, que es continuación del parénquiroa 
cortical del eje principal. Este parénquima en ls 
yema es meristemático, y produce, por diferencia¬ 
ción, la parte cortical y el cilindro cent r al (con sus 
haces vasculares) del nuevo miembro. Estos haces 
se prolongnn reuniéndose en otros menos numero¬ 
sos, v. gr., dos, y éstos van A enlazarse á otros dos, 
respectivamente, del eje principal. Igualmente ls 
medula del miembro nuevo se pone en comunicncióa 
con la del eje principal por el boquete que en éste 
dejan, respectivamente, los haces vasculares que bao 
ido, debajo de la yema, á inervar la hoja. Por este 
proceso, cada anillo leñoso secundario del miembro 
nuevo queda unido luego al anillo leñoso de igusl 
edad del eje principal, mientras quedan sin este en¬ 
lace los anillos más viejos del eje principal anterio¬ 
res al brote convertido en ramo ó rama. Hay brotes 
que tardan varios años en desarrollarse ó no pasan 
nunca del estado ds yema, por ser las yemas dur¬ 
mientes, y otros anormales procedentes de yemas 
adventicias (V. Yema). Para la ramificación délo* 
ejes floríferos, V. Inflorescencia. 

RAMIFICADAS (Fallas). Oeol. dinám. De¬ 
nominación empleada en getflogia para designar la 
disposición de ciertas fallas secundarias. V. Falla. 

RAMIFICADO, DA. p. p. de Ramificarse. 1 
adj. Dispuesto á modo de ramo. |j Vestido de ramo*. 

RAMIFICAMIBNTO. m. Ramificación 
(1 -* *cep.). 

ramificarse. F. Se raaifier.—It. liriair- 
»i. —In. Te rimtfjr. — A. Sich verxweigei. — P. Raai- 
ficar-se. — C. Rimificme. — E. Disbraacigi. (Etim. — 
Del lat. ramns, ramo ó rama, y /acere, hacer.) v. r. 
Esparcirse y dividirse en ramas una cosa. 

RAMIF1CATIVO. VA. adj. Que envuelve, 
provoca ó determina la ramificación. 

RAMIFICATORIO, RIA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la ramificación. 

RAMIL. Geog. Nombre de varios lugares geográ¬ 
ficos, á saber: 5 aldeas en la prov. de la Coruñ*. 
mun. de [Joqueijón. parr. de Santa María de Leate- 
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do: dud. de Carballo, parr. de Santa Marín de Rus; 
mun. de El Pino, parr. de San Manied de Feriemos: 
mun. de Enlesta. parr de San Vicente de Marantes, 
t mun. de San Sntnrnino, parr de San Julián de 
Limas; 1 lugar en ln misma provincia, mun. de 
( irballo, parr. de Santiago de Sisnmo; 4 aldeas en 
la pro», y mun. de Lugo, ayuda de parr. de San , 
Juan de Tirimnl: mun. de Taboada. parr. de Santa 
María de Moreda, mun. de Trlacastela, parr de 
Santiago de Trincasteis, y mun. de Villnlb'a, parro¬ 
quia de San Martin de Lanzóa; 1 lugar en la misma 
provincia, mun. de Castro de Rey, parr. de Santa 
Marina de Ramil, 3 lugares en la prov. de Ponteve¬ 
dra. mun. de Golada, ayuda de parr. de San Martin 
de Ramil. mun. tío Lalln, parr de Santiago de Gre- j 
sande, y mun. de lama, parr. de San Pedro de Ga- ! 
j.ite. 1] V. San Martín dr Ramil y Santa Marina 
na Ramil. 

Ramil Gkandb. Geog. Lug. de la pro», de Oren¬ 
se. mun. de Junquera de Espadnñedo, parr. deSan 
Miguel de Ramil. 

Ramil Pequeño. Gtog. Lug. de la pro», de Oren¬ 
le. mun. de Junquera de Espadañedo, parr. deSan 
Miguel de Ramil. 

rAmila. P. Folias. — It. Fiini. — In. lístela 
foiit. — A. laisaarder. — P. Fiiiba. — C. Faina, mas-1 

tela. — 15. Foiao. f. Ast. v Sant. Comadreja. || Gar- 

llCSA. 

RAMIL.ES. Gtcg. Lug. de la pro», de Ponte¬ 
vedra, mun. de Puente Caldelas, parr. de San An¬ 
drés de Anceo. 

R A MI LO. Gtog. Lug. de la pro», de Orense, 
mun.de Viana. ayuda de pnrr. de San Pedro de Ra- 
milo. | V. San Pedro de Ramilo. 

RAMIL. L. t Muñoz (José). Biog. Pintor español 
del siglo xix, n. en Sevilla y ra. en Madrid el 24 de 
Agosto de 1895. Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes de Sevilla y en la Especial de Madrid. En 
1S85 fue nombrado profesor de la Escuela Matriten¬ 
se de Artes y Oficios y más tarde se le confió el 
mismo eargo en el Ateneo Mercantil. Por los años 
1S09-70 contribuyó á la creación de la Asociación 
Popular. Como pintor de historia mereció vanas re- 
nmpensaa. Uno de sus cuadros más couocnlos es 
Stuta Itabtl dando limosna á los pobres. 

RAMILK*A. f. dim. de Rama. || Rama de tercer 
orden ó que sale inmediatamente del ramo. || fig 
Cualquier cosn ligera de que uno se vale para su 
intento. 

RAMILLETE. 1. a acsp. F. louqnet.—It. Imo 
di herí — In. loiegiy.— A. Iluaenitrinsi.— P. Bimi 
Iksu.— C. Bisel], tola, ponell.—E. Bnkedo. (Etim.— 
De ramillo; forma dim.) m. Ramo pequeño de flores 
ó hierbas olorosas, formado artificialmente. || fig. 
Pisto de dulces ó frutas que forman un conjunto ele¬ 
vado y vistoso. || Adorno compuesto de figuras y 
pistas ds mármol ó metales, labiados en varias for¬ 
ma*, que se ponen sobre las mesas en donde se sir¬ 
ven comidas suntuosas, y en los cuales se colocan 
diestramente dulces, frutas, etc. || Colección de espa¬ 
cies exquisitas y útiles en uds materia. 

Ramillete. Bol. Nombre dado á In inflorescencia 
eimoea cuando las flores aparecen en ella densamen¬ 
te faseiculadas y bractendna como en la ininiitisa. 

Nombre que ee da á loa trabajos de Botánica des¬ 
criptiva referentes á un pequeño número de plantas 
botamente elegidas por el autor. 

Ramilletes de Coustantinopla. Uno de los nom¬ 
bres vulgares de la cariofilácea Lychnís chalcedonica 
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L.. llamada tnmbién erares de Jerusaldn y cruces 4» 
Malta. 

Ramillete anatómico de Riolano. Anal. Con¬ 
junto de ligamentos y músculos que se iuserlnn en 
la apófisis estilonles del temporal: estilogloso, estilo- 
faríngeo y estiloluoideo. 

Ramilletes de Madrid (Los). Lit. Comedia no¬ 
velesca y amorosa de Lope de Vega. Un joven ca¬ 
ballero, llamado Marcelo, se entera de que una dama 
muy hermosa, llamada Rósela, ha encnrgado á una 
jardinera que lleve flores á su casa. Con el objeto da 
entrar en las habitaciones de la mujer amada, se le 
ocurra concertarse con lu janlinern, fingirse hermano 
suyo y ser el encargado de llevar las flores á c»h» 
de Rósela. El padre de ésta lo toma en seguida á 
su servicio, para que cuide de un jardín inmediato» 
la caaa, dándole motivo con ello para ver y hablar 
á su amada. Además de esta intriga principal, con¬ 
tribuyen á dar animación á la obra lna siguientes 
acciones secundarias: El deseo de venganza de un 
hermano de Rósela, ofendido antes por Marcelo; los 
celos de su anterior amante, Belisa, que se esfuerza 
en traerlo de nuevo á sus redes, y, por último, la 
terrible lucha entablada en el pedio de Marcelo entre 
su amor y la gratitud bacín Fileno, que nina también 
á Rósela, y que ha salvado la vida al supuesto jar¬ 
dinero. 

RAMILLETERO, RA. m. y f. Persona que 
hace ramilletes. || Persona que los vende. || m. Es¬ 
pecie de adorno, formado de una maceta ó pie, y 
encima diversas flores de mano que imitan un rami¬ 
llete. Hócense también de hojas muy sutiles de plata 



La ramilletera. Cuadro do Sara B'.erkatoua 


y de otros metales. || Vasija en que se meten los ra- 
milletea. || Planta que sube como 2 pies*ó más, 
tiene las hojas algo puntiagudas, el pie velludo, y 
sn la cima de cada rama echa un ramillete de flores, 
cada una de cuatro ó cinco hojas colocadas lio; iton- 
talmenle, encarnadas y hermosas, pero sin olor par- 
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limalla do Ramllllos (1706). Da nna «alampada la Rlbllotsca Nacional de l'arla 


ticular. A estas florea llaman también ramilleteros y 
i ladillos. || Ramilletero db Jerusalén. Especie de 
flor que sale como un ramillete de clavellinas, y son 
todas de color de fuego y de olor muy suave. Abun¬ 
da en Madrid. 

RAMILLETILLO, TO. m. dim. de Rami¬ 
llete. 

RAMILLIE8-OFFU8. Oeog. Pobl. de Bélgi¬ 
ca, en la prov. de Brabante, dist. de Nivelles, can¬ 
tón de Jodoigne; unos 800 h. Est. de empalme de 
los f. c. de Tirlemont d Namur y de Cliarleroi d 
llasselt. Es célebre por la victoria que durante la 
guerra de Sucesión española obtuvieron en sos cer¬ 
canías loa aliados mandados por Marlborougli y el 
principe Eugenio (80,000), sobre los franceses y los 
Vivaros (80,000) inandados por el mariscal Villeroi, 
«1 23 de Mayo de 1706. Los franceses tuvieron 
13,000 bajas y perdieron 50 cañones y 120 banderas. 

RAMILLO. m. dim. de Ramo. || Arag. Dinb- 
«illo. 

Ramii.lo. Bol. Las ramificaciones caulinares de 
último ó últimos órdenes (en las plantas leñosas en¬ 
tre las ya lignificadas). 

RAM! HEHEMBT. fíiog. Poeta y político 
turco. Nacido de familia muy modesta, pero poco 
aficionado al trabajo manual, dedicóse á trovador 
ambulante, y pasóla mayor parte de la juventud can- 
tundo de cafó en café y viviendo de las limosnasque 
recogía. Oyóle un din Nabi Efendi, gran poeta & la 
par que funcionario importante, el cual le tomó bajo 
«u protección. Nabi Efendi le colocó en su Ministe¬ 
rio, donde pronto ascendió á un buen puesto en el 
<|ue le halló la negociación del tratado do Carlowitz, 
consecuencia desastrosa para Turquía de las victorias 
obtenidas por el principe Eugenio sobre las tropas 
del sultán Mustafá II. Al caer éste cayó también 
Rami Mehsmet, pero volvió á adquirir influencia en 
tiempo del sucesor de Mustafá, Alimed III, el cual 
le nombró bajá de Egipto. Mas tanto intrigaron 
contra él sus enemigos, que Ahmed III le condenó á 
muerte, pero no llegó á sufrir la pena, porque al co¬ 
nocer la sentencia murió de la impresión. 

RAMINA. f. Hilaza del ramio. 

RAMINAOROB18< Lit. Nombre aplicado por 
Rebeláis al poeta Guillermo Cretin, y por La Fon- 
tune á un gato viejo. Nicot decía que era una voz 
.burlesca, inventada oon el fin de poner en ridiculo 
• I hombre más grave. Borel vela en este vocablo una 
corrupción de domine grobis. Qrobit es una antigua 
voz francesa que significaba hombre notable, impor¬ 


tante. Según Le Duchat, es un compuesto de rs, 
abreviado de raonl, gato no capado, A«r»usr (armi¬ 
ño) ó mine (semblante), y grobis; asi, pues, esta pa¬ 
labra significarla, ya el gato que se envanece bajóla 
capa de armiño, ya el gato con aire petulante. Re- 
mina, según Ménage, era un vocablo que expresaba 
el contento, una especie de expresión expletiva, do 
significando nada por si solo. 

RAMINHO. tíeog. Felig. de la isla Terceira, ea 
el arch. de las Azores (Portugal), conc. de Angra do 
Heroismo; unos 1.300 h., sit. á 12 kms. dele cabe¬ 
cera del concejo. Escuelas. 

RAMIO. P. é In. Rmie. — It. y E. Riáis. — A. 
ChiiiMSSfll.— P. Rami. — C. lamí. m. Agr. é Ind. 
Planta textil de escaso cultivo en España A pesar de 
aclimatarse bien y de que la fibra de sus tallos es 
apropiada para tejidos finos muy semejantes á los 
fabricados con seda y lana. 

Historia. El ramio es originario de Java é islas 
de Malasia, conociéndose en el primero de dicho* 
sitios con los nombres de rameh, ramich y rseni; 
pero la riqueza de esta fibra es conocida hace siglos 
por loa chinos, que cultivan esta planta y la explotan 
por procedimientos no muy perfeccionados. Los ingle¬ 
ses importaron A su país esta planta. En loa pal asa de 
origen crece la planta espontáneamente; cada habi¬ 
tante cultiva para su uso una pequeña extensióa de 
terreno, y la fibra que recoge la destina para la con¬ 
fección de aus vestidos, cuerdas é hilos de pesca. Ln 
importación de la fibra del ramio en Inglaterra al¬ 
canzó ya en 1860 i 3.000,000 de kg. En las Indias 
Neerlandesas, Java, Sumatra, Borneo, Célebes. Mo¬ 
lucaa y casi todas las islas del archipiélago da Ja 
India, tiene importancia el cultivo del ramio por la* 
condiciones climatológicas. En estos países alcanzan 
los tallos uosaltura superior á 2 m., y las fibras son 
de superior calidad, y ai la producción no aumenta, 
as debido A que la separación de la fibra se hace 
casi siempre á mano, no llegando á producir un 
operario más que 1 kg. de hilaza por día. Posterior¬ 
mente se propagó el cultivo en Argelia. Bélgica. 
Alemania y los Estados Unidos, y en todaa partes 
en que este cultivo se iba extendiendo los resultado* 
eran satisfactorios. En Etiropn. España presentaba 
mejores condiciones, especialmente en Cataluña y el 
reino de Valencia y Murcia, Extremadura y Anda¬ 
lucía; pero no ha podido conseguirse el descortezado 
mecánico á precio remunerador, por lo que se veri¬ 
fica á mano en los puntos de producción en donde 
los jornales se pagan á poco precio (V. en el ártica- 
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IoKspaxa «1 epígrafe Industrias textiles), lista fibra, 
llanada también rami, á causa ds su resistencia ex¬ 
traordinaria y brillo notable, se ha tratado de aplicar 
á muchos géneros para loa cuales se emplea más fre- 
cuaniamente él lino. Es fibra difícil de teñir y aun 
muchos colores le hacen perder ó empañan su brillo. 
Se emplea más generalmente eu géneros blancos, 
rtpecialmente en la pañolería y mantelería j tam¬ 
bién en la fabricación de hilos para pasamanería y 
tejido de punto. También ae emplea en la tapicería 
t las borras del hilado de la fibra larga se emplean 
pira mexelarlas con lanas cortas. V. Hilados y 
Tumos. 

Cultivo. Pertenece el ramio á la familia de las 
o ¡ ticé reas, y en Europa se eonocen dos variedades: 
il ramio blanco, nrtica candicans ó Nivea, llamado 
asi porque sus hojas presentan el dorso blanco pin¬ 
teado como las delj&lamo blanco, y la otra, el ramio 
tarda, llamado también nrtiea virtáis ó ntilis, que 
twne el dorso de las hojas de color verde agrisado. 
Kl ramio es planta vivaz, qua una vez plantada te 
propaga por si misma y permanece en la tierra un 
gran número de años. La planta la forma numerosos 
tallos, derechos sin nudos, de 4 á 15 mm. de diáme¬ 
tro v de una altura de 1 á 2 m., obteniéndose de 
ios á tres cosechas anuales. Las hojas unidas al 
tallo por grandes pedículos son alternas, de bordes 
dentados en forma de sierra y aon cordiformes ó lan¬ 
ceoladas según la especie. El ramio blanco tiene laa 
kojis lanceoladas ligeramente alargadas hacia el pe¬ 
dículo. El haz es de color verde obscuro, y el envés 
•s blanco muy pinteado en las hojas pequeñas ó nuc¬ 
ías y blanco pardusco en las grandes ó más viejas. 

Clisas. Vegeta en todos los climas, pero adquie¬ 
re su mejor desarrollo en loa climas templados, don- 
Is an producción es menos costosa y sus fibras son 
sigas y consistentes. El ramio verde resiste de 6 á 
I* bajo cero, aunque exige temperaturas elevadas 
r persistentes, durante el período de la vegetación. 
Hita especie ee adapta mejor al clima de España, dan- 
lo mayor rendimiento agrícola que el ramio blanco. 

Terreno. Vive en casi todos, pero le convienen 
preferentemente los sueltos ó de consistencia media ó 
Je subsuelo permeable, para que las raicea puedan 
llegar basta donde se encuentre la humedad; los mejo¬ 
res terrenos son los arcillosilfceos y los arcilloaillceo- 
rilcáreos, de modo que los de aluvión son los que 
üü se adaptan á este cultivo. 

iéesoj. Los más convenientes para esta planta 
ido los alcalinos y fosfatados como el oitrato, fosfa- 
lo de potasa, fosfato de cal, y algunas veces le cal 
rerbonatada ó sea apagada con agua y seca, el ace- 
ate sódico y el cloruro de sosa ó sal marina. Entra 
es abonos azoados le convienen el estiércol y todas 
ai materiaa orgánicas, principalmente los desperdi- 
:¡oi de la planta resultantes del descortezado, asi 
romo loa do tallos y hojas que en junto se calculan 
Ja 32,000 á 36,00*0 kg., y siendo el peso de iaa ce- 
■nu on 5 por 100 del total de los residuos, resul- 
uré que ana hectárea pierde en cada corte de 1,500 
i 1.800 kg. de materias minerales, de las que un 72 
por 100 están formadas de substancias alcalinas y 
Je fosfato do cal. En la fórmula de abono debe en¬ 
trar na 6 por 100 ds nitrógeno, un 10 por 100 de 
potáis, nn 4 por 100 de ácido fosfórico y un 10 por 
100 de caJ. Considerando que de la planta, no ae 
•provechan más que las fibras y éstas carecen de 
•abatanéis mineral, la planta quedará abonada au- 
SeienUments con sus residuos de la parte leñosa del 


tallo y sua hojea, por lo que no m necesario hacer 
gasto alguno pare mantener la fertilidad de las 
tierras. > • 

Preparación del terreno. Elegido el de composi¬ 
ción adecuada ai es posible, se prepsra abonándolo 
eon estiércol bien hecho ó repodrido en cantidad ds 
7,000 á 8,000 kg. por hectárea y algún abono alca¬ 
lino fosfatado ó residuos del descortezado do la plan¬ 
ta que nos ocupa, caso de contar eon olios. La ope¬ 
ración anterior se practica en uno de los tres últi¬ 
mos meses del año con objeto de aprovechar las llu¬ 
vias de invierno que penetran á mucha profundidad. 
Sigue una labor de arado de 40 á 50 cm. para que 
el abono quede bien enterrado y la tierra quede suel¬ 
ta y esponjosa; hasta Marzo y á veces hasta Abril 
no se da otra labor de arado, que á veces se hace 
con la azada ó pala & unos 25 cm. de profundidad, 
enterrando las hierbas qua hayan nacido durante el 
invierno, lo que hará al efecto de un nuevo abono. 
Rastrillado el terreno, desmenuzados los terrones y 
allanado el campo se nivela para que el riego se haga 
en las mejores condiciones. 

Plantación. Se hace principálmente por esquejes 
de raíz que tengan yemas y por rizoma. Por el pri¬ 
mer método se colocan loa aaquejea adosados á las 
paredes de los surcos separados unos de otros 50 
centímetros de modo que queden bien asentados eou 
dos yemas terminales hacia arriba que se cubren 
con tierra de buena calidad. Por si segundo método 
se obtienen loa rizomas de la planta por medio de un 
instrumento cortante; se abren boyos á un lado de 
los surcos con un plantador, dentro de los cuales se 
introduce el rizoma llenando loa espacios que que¬ 
den con tierra que ae pisotea para que quede bien 
unida alrededor dsl mismo. Las plantaciones en Eu¬ 
ropa tienen una vida de diez á quince años, siendo 
mucho más prolongada en América y, en general, 
en los países cálidos, donde al parecer llegan á vivir 
cerca de cien años. La planta rinde producto al pri¬ 
mer año aumentando hasta el euarto en que entra en 
la plenitud de su fuerza productora. Cualquiera qus 
sea el método ueado en la plantación, es convenisnts 
dar en seguida un riego eon estiércol liquido ó eon 
aguas sucias cargadas de materias fertilizantes. Es 
conveniente tener presente que el ramio no deba 
cultivarse en terrenos en que haya precedido el cul¬ 
tivo de la alfalfa ó de cualquier otra planta de prado 
porque dejan el terreno demasiado compacto; debo 
por lo menos mediar un año antes ds su plantación. 

Cuidados. Consisten en riegos y escardas, astas 
últimas labores durante los dos primeros años ds su 
plantación, pues en los sucesivos la planta ha ad¬ 
quirido fueria suficiente para impedir la vida de 
cualquier otra planta. Si la plantación se ha hecho 
por raíces cuando los nuevos tallos empiezan á des¬ 
arrollarse, es conveniente remover la tierra. limpiarla 
de malas hierbas y regarlas si el tiempo es seco. En 
el segundo año se nelaran laa mates arrancando las 
que son más débiles. También eonviene dar ligaran 
cavas destruyendo las hierbas que hayan podido cre¬ 
cer y regar en época oportuna. En el tercer año se 
volverán á aclarar las matas da modo que queden 
A 1 m. de distancia una de otra arrancando las de¬ 
más. Después de cada corte es necesaria una ligera 
labor de arado entre las lineas ds plantas y conser¬ 
var el surco de riego en estado de recibir el agua. 
Todos los años después del último corte y antes 
ds entrar en invierno, se extiende el abono sobre el 
caballón y se cubre con tierra que se saca del surco. 
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Riegot. Eq general, conviene dar un riego cada 
ocho días en loa mesee de Junio y Agoato, y eu los 
demáa meses del año cuando el estado de la tierra 
lo exija, debiendo procurarse siempre que el agua 
diacurra perezosamente por loe Bureos para que ae 
filtre bien. Los riegos deben cesar de diez á quince 
diae antee de que empiece la siega, á fin de que el 
tallo pueda madurar y tomar consistencia bastante 
perdiendo parte de su humedad. Después de hecha 
la recolección j dada una labor de bina se riega in¬ 
mediatamente. 

Recolección. Se conoce que la planta esté eu 
disposición de ser cortada cuando el tallo toma un 
color amarillento obscuro hasta una altura de 50 
centímetros aproximadamente, y que la hoja empie¬ 
za á caer**, si bien haj otros indicios que no ofrecen 
UnU sag'TÍdad. Al cortar los tallos couviene des¬ 
hojarlos para que su desecación sea lo más completa 
posible, quedando sobre el teweuo las hojas despren¬ 
didas. Los tallos desprovistos Je U« hojas se tienden 
en el suelo en donde se tienen por «spacio de diez 
días, y ja secos, se sacuden para hacer ;aer las hojas 
que hayan quedado y se forman haces. Pa-a obtener 
100 kg. de tallos secos se necesitau 500 de tallos 
verdes desprovistos de hojas. Los haces se encierra j 
en lugares muy secos al abrigo de toda humedad, 
eiendo preferibles los graneros. 

Ramio. Bol. (Boehmeria nivea Jacq.) Especie de 
la familia de las urticáceas, incluida antes en el gé¬ 
nero Urtica, del que se ha separado y cuyos carac¬ 
teres son: florea masculinas con el cáliz ouadrlfido ó 
quinquéfido; las femeninas en glomérulos axilares 
con cáliz tubuloso ventrudo cuadridentado y estig¬ 
mas vellosos unilaterales; hojas pecioladas, grandes, 
ovales, anchas, acuminadas, dentadas, verdes por el 
haz, nlveotomentosss por el envés; planta vivaz su- 
fruticosa muy ramificada desde la base, de I m. ó 
más de altura. Su tallo da excelentes fibras textiles. 
Procede de China. Su cultivo industrial se ha exten¬ 
dido por muchos países de clima suave ó cálido, 
v. gr., por la América latina. Más extendida se halla 
aún como planta ornamental, incluso en países tem- 
pladofrtoa, pero eólo sirve para el decorado fugaz 
durante el verano. 

RAM1RANI. Oeog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de La Estrada, parr. de San Andrés 

de Vea. 

RAHIRAR. Oeog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cástrelo de Miño, parr.de Santa María de 
Macando. 

RAHIRBI. Oeog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. de Souzel, sit. en el rio Xingú. 

Ramirrs (AndbAs Nunbs). Biog. Escritor y reli¬ 
gioso jesuíta portugués, n. en Lisboa en 1596 y 
in. en fecha que se desconoce. Estudió en la Univer¬ 
sidad de Salamanca y fué maestro de teología en el 
Colegio de Villagarcla y en Salamanca. Escribió un 
Commenlario io Cántico dos Cánticos, la obra Desipa- 
ra ai originis peccate praeservata y otras. 

Ramirbs (Jerónimo Nünrs). Biog. Médico portu¬ 
gués del siglo xvii, n. en Lisboa. Estudió en Coim- 
bra y llegó á ser uno de los clínicos más notables de 
su época. Escribió: De ratione enrandi per sangninis 
missienem (1608) y Tratado dos pesos e medidas dos 
gregos e latinos. 

Ramirrs (Luis). Biog. Doméstico del rey Sebas¬ 
tián de Portugal, autor de un libro titulado Relagüo 
dos estylos con que es reis de Portugal recebem os reís 
e os nuncios. 


Ramirbs Doubado (Pbdro). Biog. Escritor portu¬ 
gués del siglo xvn, que escribió una Relagia de »m» 
parangonagao de principes e varoes alustres antiges 
com oulros da nossa nagao. 

RAMIREZ, m. ant. Hijo de Ramiro. Hoy os 
usa solamente como apellido. 

Ramírez. Oeog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Andrés y Sauces. 

Ramírbz. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Bragado, 
cuartel 2. |j Arr. de la misma prov., en el partido de 
Tordillo, cuartel 5. Des. por la der. en el arroyo 
Víboras. |j Arr. de la misma prov., en los partidos 
de Ssn Vicente y Lomas de Zamora. Es un pequeño 
tributario del Matanzas. |j Localidad de la prov. de 
Entre Ríos, dep. de Nogoya. Est. f. c. Junto á ella 
hay una colonia fundada en 1886. Registro civil. J 
Lag. de la prov. de Corrientes, dep. de Concepción. 

Ramírbz. Oeog. Barrio de Cuba, en la provincia 
de Santa Clara, partido y mun. de Cienfuegos, si¬ 
tuado á 9 kms. de esta ciudad y á 651 de la Haba¬ 
na; unos 1,500 h. Correo, escuelas y cultivo de 
caña de azúcar. 

Ramírez. Oeog. Fundo de Chile, en la prov. ds 
Colchagua, dep. de San Fernando; 110 h. J| Fundo 
en la prov. y dep. de Tarapacá; unos 700 h. Dista 
67 kms. NE. de Iquique. Salitral. Su nombre es el 
del comandante chileno que murió en la batalla de 
Tarapacá. 

Ramírez. Oeog. Aid. de la República Dominica¬ 
na. prov. de Santiago, mun. de Santiago de los Ca- 
balieros. 

Ramírbz. Oeog. Río de Honduras, en el dep. ds 
Colón; sirve de limite al dist. de Trujillo y das. en 
el mar. 

Ramírbz. Oeog. Sierra de Méjico, en el Est. ds 
Coahuils, dist. de Viesca. | Localidad del Est. ds 
Tamaulipas. Est. del f. c. Nacional. ¡| Nombre ds di- 
versos ranchos en los Bst. de Coahuils, Guanajos- 
to, Jalisco, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, San Luis 
Potosí y Zacatecas. 

Ramírbz. Oeog. Arr. del Uruguay, en el dep. ds 
Salto, llamado también Ceibal Chico. Corre de B. á 
O. por la tercera sección rural del departamento, y 
después de un curso de 10 kms. dea. por la izq. so 
el rio Uruguay, á300 kms.de la pobl. de Constitu¬ 
ción. Su desembocadura, bastante profunda, servia 
en otro tiempo de puerto á los buques que llegaban 
del Alto Uruguay. || Arr. del dep. de Maldonado. 
Nace en la cuchilla de Hnedo y des. por la izq. eo el 
arr. de San Carlos. || Arr. del dep. de Durazno; 
des. en el rio Negro, entre la cañada del Laurel y 
la de Gaete. || Arr. del dep. de Rio Negro; tribuí* 
al rio Negro, entre los arr. de Gamarra y del Saras- 
di. |) Colonia en el dep. de Payaandú, sit. á 15 kms. 
N. de la c. de este último nombre, á oril. del arroye 
del Chingólo. Su verdadero nombre es José Pedro 
Ramírez. | Cuchilla en el dep. de Durazno. Se des¬ 
prende de la vertiente N. de la cuchilla Grande del 
Durazno y se dirige á encontrar el rio Negro. Deeo 
derecha fórmase un remolque termina en los dos 
cerros llamados Florido y Ñaquidaea, y al O. pro¬ 
vecta otra ramificación conocida por cuchilla dsl 
Arbolito. (| Nombre que lleva también la cuchillad* 
Palomeque ó Nico Pérez, en el dep. de Chinas. 

Ramírbz(Los). Oeog. Cas. de la prov. de Alme¬ 
ría, mun. de Sorbas. 

Ramírez (Los). Oeog. Cae. de la prov. de Mála¬ 
ga, mun. de Vihuela. 
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RamIikz (Plata di), üeog. Parta de la costa del 
<J«p. de Montevideo (República del Uruguay), com¬ 
prendida entre la playa de Santa Ana y la punta de 
Curre tas. Forma una ensenada, resguardada de cier¬ 
tos vientos por barrancas de mediana altura, en las 
que existió en otro tiempo un saladero llamado de 
Ramírez, que dió nombre & la playa. Esta playa es 
un punto de baños sumamente concurrido en verano, 
si casi llegan varias lineas de tranvías de la capital. 

Ramírez. Otnealog. y Berdld. Linaje antiguo de 
Madrid, dei que salieron el legendario Gracián (V.) 
y su descendiente Francisco el Artillero, conquista¬ 
dor de Málaga, que casó en segundas nupcias con 
iPatriz Galiudo lo Latina. Poseyeron el señorío de 
Rivas, á orillas del Jarama, y fundaron importantes 
mayorazgos, consistentes en grandes tierras en los 
alrededores de Madrid, en lo que es hoy Pradera de 
Sun Isidro y campos aledaños, y en donde luego se 
Isvaotó el monasterio de Nuestra Señora de Atocha, 
y en Casas Fuertes, da la que se conserva aún, 
muy mejorada, la qae ocuparon los duques de 
Ritas, sn la que fué plaza de la Concepción Je- 
rjmma y boy calle dei Duque de Rivas, y que 
po-ee actualmente el marqués de Viana, caballe¬ 
rizo y montero mayor de Su Majestad. Fundaron 
también pingües capellanías y las iglesias, conven¬ 
tos y hospitales de la Concepción Jerónima, la Con¬ 
cepción Francisca, Corput Christi, La Latina y otros. 

antiguo escudo de los Ramírez, que consistía 
«o un castillo abrumado Con dos torres sobre ondas 
da aguas con dos cabezas de sierpe y todo ello de 
oro en campo de sangre, fué aumentado por los Re¬ 
yes Católicos con la Puente y Torres que á viva 
fuerza acababa de conquistar en Málaga Francisco 
Ramírez, según la Renl cédula del 15 de Septiembre 
de 1-487. Ambas armas, las antiguas y las aumenta¬ 
das, se ven aún en la fachada de la iglesia de Corput 
Ckristi, vulgarmente llamada de Lat Carbonerat, 
en la plaza del Conde de Miranda, en Madrid. 

Ramírez (Alejandro). Biog. Estadista español, 
e. sn Alaejoa (Valladolid) en 1777 y m. en la Ha¬ 
bana en 1821. A los quince años desempeñó un des¬ 
tino en la Contaduría de Rentas Decimales de Alcali 
<ie licuares, y dos años después pasó á Guatemala 
como empleado de la Contaduría de consolidación. 
En 1798 fué secretario del Consulado y en 1802 lo 
fué de la Capitanía general. Fundó la Biblioteca 
pública de aquella provincia, hizo un viaje de inves¬ 
tid-ación á las islas de Barlovento, introdujo varias 
clases de especias, mejoró las comunicaciones y 
mereció de los guatemaltecos todo género de elogios 
por su acertada gestión. Su afición á la literatura le 
llevó i escribir numerosos artículos en que caei 
«erapre se propendía i la utilidad pública, fundó y 
re lacló un periódico económicoliterario, y fué nom¬ 
brado socio de mérito de la Sociedad Patriótica de 
<j tatémala, corresponsal de la Filosófica de Filadslfla, 
miembro de la Academia de la Historia y consejero 
de Indias. En 1813 fué designado para desempeñar 
b superintendencia de Puerto Rico, y su adminis¬ 
tración allí dejó también excelente recuerdo; fomentó 
U instrucción, estableció una Caja de Cambios y 
amortización para la extinción del pnpel moneda, 
fundó la Sociedad Económica de Amigos del País, 
en consulado de Agricultura y Comercio, y fomentó 
«1 concurso de capitales extranjeros para explotar 
las riquezas naturales de aquella isla por medio de 
U llamada Cédula de Oradas, concedida por ini- 
ci.tiva suya (10 de Agosto de 1815). Dice Saco 


en su obra América (Madrid, 1883): «Así con¬ 
virtió el país, de inculto y miserable que era, en 
colonia floreciente y civilizada; el secreto de su sis¬ 
tema consiatla en quitar las trabas que por las anti¬ 
guas leyes de Indias obstruían la agricultura y el 



Alejandro Ramírez.' (Copla del retrato al óleo 
que aa eonaerva en el Ateneo de Puerto Rice) 


comercio en la América eapnñola y sembrar laa 
semillas de la instrucción pública, de la economía 
política y de las ciencinB nnturnles en los pnlsen que 
gobernó.» En 1814, á petición de los diputados i 
Cortes por Guatemala, fué nombrado jefe superior 
político, pero quedó ceBsnte en 1816 á causa de 
ciertas acusaciones debidas á odio de partido, que 
una vez «aclarecidas, fué nombrado jefe de Hacien¬ 
da en Cuba, donde, según Calcagno, se necesita¬ 
rla un volumen para consignar loa servicios que 
prestó. Los principales son el censo de población y 
de riqueza, la declaración de propiedad derealengoa 
y terrenos mercedados. la abolición de la doble alca¬ 
bala de censos reservativos, exención de derechos en 
maderas, tasajos, sebos y utensilios de agricultura 
é industria; desestanco dsl tabaco, libre nrholado, 
creación del Jardín Botánico y del Museo Anatómico, 
da la Escuela de Química y de la cátedra de econo¬ 
mía política, instalación de la Academia de Dibujo 
que da su nombre se llamó de San Alejandro, funda¬ 
ción de varias poblaciones, etc. No obstante, ncusa- 
do por sus enemigos y debido á la campaña de cierta 4 
preñas movida por resentimientos personales, fué 
pedida au destitución por al populacho que aa dejó 
arrastrar por aquéllos. Eatoa acontecimientos le pro¬ 
dujeron la muerte. Su mayor elogio está en decir 
que después da haber manejado pingües caudales 
por espacio de cinco lustros, murió casi indigente. 
Su retrato fué colocado en el Salón da la Academia 
en recuerdo de uno de loa más grandes bienhechores 
que ha tenido Cuba. 

Ramírez (Alonso). Biog. Este monje benedictino 
del monasterio de San Benito de Sahagún. fué ele¬ 
gido obispo por sus grandes virtudes y esclarecido 
talento, consagrándole don Bernardo, prelado da 
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Astorga, y asintiendo á la ceremonia don Pedro, 
obispo de Ciudad Rodrigo. Ramírez, varón también 
de gran-sabiduría, escribió después una Historia is 
los milagros di santa BUfemia y tradujo del griego 
al latín una Vida de san Antonio. Gobernó el obis¬ 
pado treinta y nueve años y murió lleno de mereci¬ 
mientos eu la era de 1251, ó sea el año de Cristo 
1213. Muerto Ramírez, tomó el rey para socorro de 
sus necesidades los bienes muebles del templo de 
SantA María de Fuentefria que el celoso prelado 
habla consagrado en 120U. y dió en recompensad la 
sobredicha iglesia el realengo del Villar de Paimu- 
ñoz y sus alrededores. 

Ramírez (Alonso). Biog. Aventurero portorri 
queño del siglo xvn, á quien se deben unas curiosas 
Memorias que fueron redactadas por el famoso mate¬ 
mático y polígrafo mejicano, Carlos de SigUenza y 
tióngora, quien las publicó en 1690 con el titulo de 
Infortunios que Alonso Ramiros, natural de la ciudad 
di San Juan di Puerto Rico, padeció, assi in poder 
di Ingleses Piratas que lo apresaron en ¡as Islas 
PMlipinas, como navegando por si solo y sin derrota, 
hasta varar m la costa de Incatán: consiguiendo por 
iste midió dar vmlta al Mundo. 

Ramírez (Andrés). Biog. Iluminador español que 
floreció en Sevilla á mediados del siglo xvi. Sóbese 
que trabajó en el libro de coro De Infesta de San 
Pidro y en el Di la Santísima Trinidad de la cate¬ 
dral de Sevilla. 

Ramírkz (Antonio). Biog. Militar colombiano de 
principios del siglo xix. Desde muy joven se adhirió 
con entusiasmo á las ideas de la libertad da su país, 
y asi, tomó parte en los primeros combates de la 
guerra de la Independencia. En 1820 asistió al sitio 
de la plaza de Ocaña, ocupada por los españoles, y 
se distinguió al año siguiente en el célebre combate 
de Carabobo. De 1822 & 1823 sirvió A las órdenes 
del general Soublette y luego de Lino Clemente. Se 
encontró también en la toma de Maracaibo, sirvió 
posteriormente en el Perú, concurrió al sitio del 
Callao é hizo, en ña, toda aquella campaña. 

Ramírez (Antonio db Guadalupe). Biog. Reli¬ 
gioso franciscano español da la segunda mitad del 
siglo xvui, n. en Méjico. Pué misionero y catequista 
en el colegio de Propaganda Fidi de Machuca, y 
escribió en lengua otomi, con su traducción castella¬ 
na, un Breve compendio di todo lo qui debí saber il 
cristiano (Méjico, 1785). 

Ramírez (Carlos María). Biog. Político y escri¬ 
tor uruguayo, m. el 19 de Septiembre de 1898. 
Comenzó su carrera como periodista, y i poco inter¬ 
vino ya activamente en la política, haciendo notables 
campañas en favor del partido constitucional, espe¬ 
cialmente en el periódico La Bandera Radical, del 
que fué fundador y director. Al mismo tiempo com¬ 
batió enérgicamente A los Gobiernos, y cuando el 
movimiento revolucionario de 1886 tomó parte activa, 
en el mismo y se halló en el combate del Quebracho, ¡ 
que fué desastroso para los constitucionales y obligó 1 
í Ramírez A emigrar. Cuando cambió la situación 
política volvió al Uruguay y fué nombrado ministro I 
plenipotenciario en el Brasil, llevando A buen término 
importantes convenios entre ambos países. Pué ele¬ 
gido después individuo de la Cámara de represen¬ 
tantes; y cuando Herrera y Obes se encargó de la 
presidencia, la nombró ministro de Hacienda, cargo 
en el que dió pruebas de su competencia financiera 
y celo. Fué. por último, catedrático de derecho de 
la Universidad de Montevideo y senador. Aparte de 


notables poesías, publicó las novelas Los palmarse 
y Los amores di Marta (1881), debiéndosele, además, 
un Bosquejo histórico de la República Oriental del 
Uruguay (1882) y un estudio titulado ¿i7«jr<t«(i884). 

Ramírez (Cristóbal). Biog. Miniaturista español 
del siglo xvi, n. en Valencia. El rey Felipe II le 
nombró en 1566 escritor é iluminador de los libro* 
de coro que deseaba hacer para el real monasterio 
de San Lorenzo de El Escorial con el sueldo anuul 
de 50 ducados y la obligocióu de vivir en El Esco¬ 
rial. Como los pergaminos que se le dieron, traba¬ 
jados en Valencia, no salieron tan buenos como s» 
esperaba, el rey mandó suspender los trabajos que 
hacía Ramírez hasta que viniesen los que se hablan 
encargado d Alemania. Ramírez se retiró A Valen¬ 
cia, donde estuvo cuatro años sin dejar de trabajar, 
haciendo ensayos con pieles de Aragón y Cataluña, 
y escribiendo el libro Intonerio, en dos cuerpoa: el 
Ofcio de Difuntos, en uno, y Bl breviario nuevo en 
Cantoria, que presentó al rey en 1572, trabajos por 
los que se le perdonaron 100 ducados que habla 
quedado debieudo al monasterio. Después de varios 
viajes y diligencias en busca de pergaminos, pudo 
volver A El Escorial, siempre favorecido por el mo¬ 
narca, pero falleció al poco tiempo, dejando do» 
hijos y una hija sin ningún recurso. El caritativo 
soberano ordenó al prior de San Lorenzo que pusiese 
la hija en un convento para que eligiese estado y 
que se le avisase del que hubiese elegido pura darle 
la dote; que Pedro Rnmírez, hijo mayor de Cristóbal, 
que tenia buena forma de letra, se pusiese bajo la 
dirección de un buen maestro para que siguiese el 
arte de su padre; y que Cristóbal', el hijo menor, 
que era estudiante, continuase en el Colegio de Bl 
Escorial. El padre fray Juan de San Jerónimo {Mi¬ 
marías del Monasterio de San Lorento el Real, Ar¬ 
chivo de El Escorial) dice que Ramírez fué el mejor 
calígrafo de su tiempo, y cita, además de las obra» 
anteriores, cuatro libros dé los Psalmos y los Mai¬ 
tines de la 2.*, 8.*, 4.* y 5.* ferias de la semana. 

Ramírez (Cristóbal). Bxog. Pintor español que 
floreció en Sevilla hacia 1660. Componía noblemen¬ 
te y dibujaba con corrección, como lo prueba un 
Salvador de cuerpo entero y tamaño natural exis¬ 
tente en el Museo del Prado y que está Armado: 
Cris!. Ramiret faciebat, anuo 1678. 

Ramírez (Diego). Biog. Jesuíta español, n. en 
Villanueva de los Infantes y m. én Plasencia (1589- 
1647). Pué profesor de humanidades, prefecto d» 
estudios, rector de los Colegios de Almonacid y 
Oropesa, y misionero en sus últimos años. Aparte 
de alguna otra menos importante, se le deben dos 
obras: Compendiam OrammaUeae graeeae (Madrid, 
1619) y Vida del ptissimo y sapientísimo P. Roberto 
Berlarmino, religioso de la Compañía de Jitús, car¬ 
denal de la Santa Iglesia di Roma y arzobispo de 
Capua (Madrid, 1632), cuya segunda edición (Bar¬ 
celona, 1887) forma los tomos 71 y 72 de la Biblio¬ 
teca económica de la Verdadera Ciencia Española. 

Ramírez (Diroo). Biog. Religioso y escritor espa¬ 
ñol del aiglo xvu. Natural de Madrid, según toda» 
las probabilidades, tomó el hábito dominicano en el 
Real Convento de Nuestra Señora de Atocha de la 
misma corte, siendo transflliado después al Colegie 
de Santo Tomás, donde cursó lucidamente su carre¬ 
ra literaria. Colegial en Santo Tomás de Alcalá, fué 
también profesor del mismo Colegio algunos años y 
después prediendor con ejercicio de Felipe IV. que 
le tuvo en mucha estima. Socio del venerable padre 




RAMIREZ 


517 


«awtro fray Joan da Santo Tomás, confesor del 
rey, fuá su más fiel amigo, amistad que se retrata 
en su obra Vita fralis Johannis a Sánelo l'homa, 
hermoso testimonio de cariño fraterno. Prior, pri¬ 
mero de su convento nativo de Atocha, hito en él 
muchas y grandes obras que le granjearon la repu¬ 
tación de uno de los más insignes superiores de 
aquella casa; después lo fué también del Colegio de 
Santo Tomás, á cuyo edificio ennobleció tambióu 
coc importantes construcciones, y estimadísimo de 
todos y particularmente de la corte, falleció en su 
convento de filiación el 24 de Agosto de 1660. Como 
escritor, además de la vida de su amigo Juan de 
Santo Tomás antes mencionada, que se imprimió en 
Madrid en 1645, dejó incompleta otra obra titulada 
Escenas do la corto, cuyo contenido se desconoce. 

Bibiiogr. Echard, Scriptores Ordlnis Praedica- 
umm (vol. II, pág. 593); Martínez Vigil, La orden 
de Predicadoret: Ensayo de una biblioteca de domini¬ 
cos españoles (pág. 356); Martínez Escudero, His¬ 
teria del Colegio de Santo Tomás de Madrid. 

Ramírez (Dominoo L.). Biog. Político y escritor : 
boliviano, a. en Sucre en 1867. Estudió la carrera 
de derecho, y ha sido convencional por Sucre en 
1899 y 1900. diputado por el mismo distrito en 
rarias legislaturas, candidato á la primera vicepre- 
üdencia de la República en las elecciones de 190b, 
concejal varias veces y presidente del Directorio libe¬ 
ral puritano. Ha fundado y dirigido varios periódicos, 
ha sido redactor de otros y ha publicndo numerosos 
folletos profesionales y sobre cuestiones políticas. 

Ramírez (Eugenio). Biog. Militar argentino, na¬ 
cido en Corrientes en 1880. Estudió en el Colegio 
Militar, dei que salió como alférez de cnballerln en 
1899 y ascendió á teniente coronel en 1919. Ha des¬ 
empeñado importantes misiones en el extranjero y 
posee condecoraciones españolas, alemanas, france¬ 
sa» y belgas. Se ha distinguido también como escri¬ 
tor científico. 

Ramíbbz ( Felipe). Biog. Pintor español que flore¬ 
ció en Sevilla á mediados del siglo xvn. Tuvo gran 
habilidad para asuntos de caza y bodegones. Proba¬ 
blemente fué hermano ó pariente de Cristóbal. 

Ramíbbz ( Florentino). Biog. Presbítero filipino, 
de origen español, n. en Malate (Mnnila)á principios 
del siglo xix. En 1839 servia la parroquia del puerto 
deCavite; después pasó á la de In Ermita, arrabal de 
Manila, que regentó bastantes años, á partir del de 
1845. Tagalista eminente, cltanse algunos de su» 
trabajos como modelos en dicha lengua, descollando 
la traducción de la Bula de Pío IX, lneffabilif Deut 
(Manila, 1855), remitida oficialmente al Vaticano 
por el arzobispo de Manila, y Soliloquios del alma 
ton Dios (Manila, 1856), según el orden de los ver¬ 
sos del salmo Miserere. 

Ramíbbz (Francisco). Biog. V. Ramírez y Ra- 
bíbbz (Francisco). 

Ramíbrz (Francisco). Biog. Militar argentino, 
o. en la provincia de Entre Ríos y m. en 1821. 
Se dió á eonoeer en '814 tornando parte en la su¬ 
blevación popular,-^ fué uno de los principales co¬ 
laboradores de Artigas, contribuyendo á derrotar al 
ejército gubernamental. Envalentonado por el éxito 
obtenido y por la popularidad de que gozaba, se 
presentó un día en Buenos Aires y ató su caballo á 
la verja de la columna de Mayo, de la plaza do la 
Victoria (1820). Poco más tarde, sus enemigos con- 
«faieron apoderarse de él y le dieron muerte, exhi¬ 
biendo su cabeza en una jauln. 


Ramírez (Francisco Anobl). Biog. Militar y po¬ 
lítico chileno, n. eu Rancagua en 1807 y m. en 
Santiago en 1856. En 1848 era ya coronel del ejér¬ 
cito, y luego fué gobernador de Copiapó, siendo 
enviado más tarde por el Gobierno á la República 
del Perú, para que, en representación del ejército y 
escuadra nacionales, recabase de aquel Gobierno 
500,000 pesos que habla ofrecido como gratificación 
por Ley del 5 de Noviembre de 1839, como igual¬ 
mente una medalla de honor acordada por Decreto 
del 20 de Enero del mismo año. Llevó á cabo su 
comisión de una manera satisfactoria, mereciendo 
que el Gobierno le diese lus gracias. El 7 de No¬ 
viembre de 1850 fué nombrado intendente de San¬ 
tiago, cargo que desempeñó hasta el 25 de Septiem¬ 
bre de 1856, hnbiendo tomado asiento en el Con¬ 
greso nacional en 1852 y 1855. Durante su gobierno 
se estableció en Santiago un manicomio y se cons¬ 
truyó la capilla de Pedro Valdivia y el grau Teatro 
Municipal, que se incendió en 1870. 

Ramíhkz (Gaspar). Biog, Militar español; pasó 
de Nuevu España á Filipinas eu 1565, y tomó parte 
en las principales jornadas de la conquista de dichas 
islas, distinguiéndose constantemente. Estuvo en 
Mindanao en 1567, en Luzón en 1570. y por su bi¬ 
zarro comportamiento en Manila en 1574, contribu¬ 
yendo á rechazar á las numerosas huestes del pirata 
chino Li-Ma-Hong, fué ascendido á capitán. Al si¬ 
guiente año acompañó á Juan de Salcedo á Pangasi- 
uán, donde fué batido briosamente el mencionado 
pirata y expulsado de Luzón. Encomendero desde 
1571, regidor del primer Ayuntamiento de Manila, 
figura en el grupo de los españoles beneméritos que 
hubo en lo antiguo en aquel país. 

Ramírez (Gonzalo). Biog, Jurisconsulto y políti¬ 
co uruguayo de fines del siglo xix, hermano de Car¬ 
los María. Fué enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en Buenos Aires, donde inició la 
idea (1887) de reunir un Congreso de Derecho inter¬ 
nacional que se celebró en Montevideo en 1888 y al 
que asistieron representantes de toda la América del 
Sur, aprobándose un proyecto de Código. En 1895 
era profesor de Derecho internacional privado de la 
Universidad de Montevideo. Aparte de algunos tra¬ 
bajos literarios en verso y en prosa, se le debe: Pro¬ 
yecto de Código de Derecho internacional privado (Bue¬ 
nos Aires, 1887), y El Derecho procesal internacional 
en el Congreso jurídico de Montevideo (Montevideo, 
1892). 

Ramírez (Gracián). Biog. Caballero español, pro¬ 
bablemente legendario y á quien los genealogistns. 
hacen descender de los Ramírez de Madrid, señores 
y luego condes y duques de Bornos y Rivas, respec¬ 
tivamente. Se supone que vivía en Madrid á princi¬ 
pios del siglo viii. en tiempo de la invasión sarrace¬ 
na, y que no queriendo someterse al Gobierno de la 
hoy capital de España, se retiró con su familia y 
servidores á un castillo que poseía en las cuestas de 
Rivas. junto al Jarnmn, de donde iba con frecuencia 
á visitar el santuario de Nuestra Señora de Atocha, 
situado en las afueras de la villa. Viendo un din que 
la imagen habla desaparecido, la buscó por los alrede¬ 
dores, hallándola, oculta, entre unas malezas ó ma¬ 
tas de esparto (tocha ó atocha). Entonces prometió 
construir un templo digno de In Virgen en el mismo 
sitio donde la habla encontrado, poniendo manos á 
la obra acto continuo. Los moros, creyendo que se 
trataba do levantar alguna fortaleza contra ellos, 
salieron en tropel de la villa para impedir los traba- 
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jos. Rauírbz titubeó al principio, pero luego se de¬ 
cidió á continuar la obra, y ai efecto, reunió mucha 
gente y se aprestó á la defensa, no sin haber antes 
degollado á su esposa é hijas para que no cayesen en 
poder de los musulmanes en caso de derrota. Con tal 
Impetu arremetieron Rauírbz y loe suyos á los mo¬ 
ros, que éstos huyeron á la desbandada y fueron per¬ 
seguidos hasta deutro de Madrid, de donde también 
los desalojaron los cristianos que se apoderaron de la 
yilla y la fortificaron. Hecho esto, voItíó al santua¬ 
rio para dar las gracias á la Virgen por al triunfo 
que le habla concedido, y juzgúese cuál serla su 
alegría al encontrar orando en el templo á su esposa 
é hijas, sin más señales de herida que una ligera ci¬ 
catriz en el cuello. Esta bella leyenda, que ae coloca 
en el año 720, se esculpió en el pórtico de la iglesia 
de Atocha y ha inspirado á los más célebres poetas, 
sirviendo de asunto á Lope de Vega para su drama 
Bl alcaide de Madrid, á Rojas para la comedia La 
patrona de Madrid. Nuestra Señora de Atocha, y á 
Laniui Sagrado para una titulada también Nuestra 
Señora de Atocha, que según Salvé, es la misma de 
Rojas. 

Bibliogr. López y López de Lerena, Historia y 
Novena del Santísimo Cristo de los afligidos de Ricas 
(Madrid, 18(51). 

Ramírez (Ionacio). Biog. Político y escritor meji¬ 
cano, n. en San Miguel de Allendeel23 de Junio de 
1818 y m. en Méjico el 15 de Junio de 1879. Perte¬ 
neciente á una familia de escasos bienes de fortuna, 
hubo de luchar, casi desde niño, por la existencia 
y gracias á su amor al estudio y á su fuerza de vo¬ 
luntad pudo terminar la carrera de abogado. Siendo 
estudiante aún, formó parte de la famosa Academia 
de San Juan-de Letrán, á la cual pertenecían los 
hombres más ilustres de su época, y ya allí se dió á 
conocer como orador y escritor de primer orden, de- 
fend iendo siempre las ideas liberales. Después, ter¬ 
minada la carrera, se distinguió como notable abo¬ 
gado y comenzó A intervenir en la vida política. En 
1846 perteneció al Club popular, que le contó entre 
eua socios más distinguidos, y al establecerse el Go¬ 
bierno federal obtuvo un puesto de confianza en el 
Estado de Méjico. Cuando la guerra americana, tomó 
parte en la defensa del territorio nacional, y en 1852 
fué secretario del Gobierno de Sinnloa y diputado 
por dicho Esta<lo. En 1853 desempeñó algunas cá¬ 
tedras en la capital, y en la prensa hizo violentas 
campañas contra Santn Anna, lo que le valió ser 
procésa lo y encarcelado. Durante la revolución de 
Ayutla fué secretario del general Comonfort, pero 
luego se sepnró 'le él para defender los principios li¬ 
berales que profesnba, y en 1856 los Estados de Ja¬ 
lisco y Sinaloa le eligieron para el Congreso Cons- 
tituvente, optando por elprimero, que ya había re¬ 
presentado. En dicha Asamblea Ramírez fué uno de 
los oradores más brillantes y mejor documentados, ) 
luchando ardientemente en la defensa de sus ideas. 
Cuando estalló la guerra llamada de Reforma, el ge¬ 
neral Mejla le mandó detener y estuvo á punto de 
ser fusilado, pero triunfante aquel movimiento, á 
cuyo triunfo contribuyó no poco, fué nombrado mi¬ 
nistro de Fomento y Justicia, y llevó A cabo impor¬ 
tantes reformas v mejoras, debiéndosele la funda¬ 
ción de la Biblioteca Nacional. Durante la guerra de 
intervención, Ramírez residió alternativamente en 
Sonora y Sinaloa. donde defendió el régimen repu¬ 
blicano. Al triunfar el Imperio, el Gobierno de Ma¬ 
ximiliano le desterró á California, y cuando trntó de , 


volver á Méjico fué aprehendido y encarcelado. Fi¬ 
nalmente, en 1868 fué electo magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia, cargo que desempeñó 
hasta su muerte. También habla sido ministro da Jus¬ 
ticia en la primera administración de Porfirio Díaz. 
Ramírez ha sido una de las figuras más intoreoantee 
de su época. Gran orador, formidable polemista, bri¬ 
llante escritor, jurisconsulto, catedrático y poeta, fué 
sobre todo un temperameuto inquieto y luchador 
que le llevó á revolverse contra todo, y poroso, des¬ 
do su adolescencia, fué incesantemente perseguido. 
Los azares de la vida política le apartaron bastante 
del cultivo de la literatura para la que reunía excep¬ 
cionales condiciones. Con motivo de un trabajo euro 
titulado Desespañolieación, sostuvo una polémica coa 
Emilio Castelar, al final de la cual el ilustre tribuno 
españolenvió á su contrincante una fotografía suya 
con una amistosa y halagüeña dedicatoria. No le 
fueron tampoco extraños los estudios científicos, y en 
1873 se le eligió vicepresidente de la Sociedad de 
Geografía y Estadística. Entre sus escritos figuran 
numerosos artículos, folletos, poesías, etc., habiendo 
firmado muchos de sus trabajos con el seudónimo de 
El Nigromante. Publicó también unas Lecciones de 
Literatura, inspiradas en el criterio de la estética 
positivista, y sus Obras aparecieron en 1889. 

RamIrbz (Javier de). Biog. Autor dramático es¬ 
pañol, n. en Sevilla en fecha no bien conocida y 
m. en Madrid el 3 de Enero de 1870. Dedicado al 
periodismo, fué redactor de La Democracia, y cola¬ 
boró en La América y Bl Museo Universal. En la 
Corona Poética, dedicada A Mercedes Buzón, en 1851, 
pueden verse unas quintillas firmadas por Ramírez. 
Publicó La Cafa de Pandora, y dió á laa tablas Bl 
camino de la gloria, en colaboración con su hermana 
Ana, y el drama La culebra al pecho. Luis Montoto, 
en Algo que se va, dice, citando á este autor, que fué 
un «autor dramático para quien su ciudad natal no 
tuvo un recuerdo». 

Ramírez (Jerónimo). Biog. Orador sagrado espa¬ 
ñol del siglo xvii, n. en Sevilla en 1557; se crió en 
casa del duque de Alcalá, de la que pasó á la del 
obispo de Cádiz, García de Hnro: contenió sus estu¬ 
dios en Córdoba, y entró en la Compañía de Jesús 
cuando contaba veinte años. En 1584 marchó á Mé¬ 
jico, de donde pasó á Pátzcuaro, con el fio de apren¬ 
der la lengua del país, lo que consiguió al poco tiem¬ 
po, asi como la mejicana. Finalizado sus estudios, 
comenzó sus misiones en la ciudad citada, haciendo 
otra de ocho meses en las regiones de Colina y Za- 
catura, donde Be distinguió por su celo y caridad, 
pues hallándose el país afligido por una epidemia 
nsistió á sus naturales, no sólo confortando sue al¬ 
mas. sino cuidando sus cuerpos. Pasó de Pátxcuaro 
á la Ciudad Real de Minas de Zacatecas, y de allí á 
las misiones de Tepeguanes y Parras, catequizan¬ 
do á sus naturales, residiendo posteriormente en el 
Colegio de Guatemala, no obstante la oposición que 
elevados personajes le hicieron. Reintegrado en 1617 
á Pátzcuaro, dedicóse de nuevo á la predicación 
como en los mejores días de su juventud, y á la 
edad de sesenta y tres años, hallándose en un pueblo 
de indios, le acometió una enfermedad, de la cual fa¬ 
lleció el 12 de Enero de 1621, habiendo ejercido el 
oficio de misionero por espacio de treinta y aeia años. 
Sepultado en la iglesia de aquella población, ee le 
trasladó posteriormente al Colegio de Pátxcuaro. , 

Ramírez (Jerónimo). Biog. Franciscano, misione¬ 
ro apostólico y escritor ascético. Sus obras constan 
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•ala BiHioth. Frang. Sa elogia mucho Turbonato, 
•a la Bibliotk. Let. Hebr., como ezceleute hebraísta. 

Ramírez (Jerónimo). Biog. Pintor eapnñol que flo¬ 
reció en Sevilla á mediados del siglo zvii. Fué pro¬ 
bablemente hermano ó pariente de Felipe, estudió en 
•4 taller de Roelas y sobresalió en la pintura de 
asuntos históricos. 

Ramíbbz (Jobs). Biog. Pintor y escritor español, 
a. y m. en Valencia (1624-1692). Fué discípulo del 
célebre Jerónimo de Espinosa, áquieu imitó tan 4 la 
perfección, que se confundían las obras de uno y otro. 
Kit* hecho sucedió con la bellísima imagen de la Vir¬ 
gom i* lo Lhi g ti Niño, que pintó para el oratorio 
de Saa Felipe de Neri, de Valencia, que se atribuyó 
isa maestro; pintó, ademAs, diferentes cuadros para 
al claustro de dicho convento y para numerosos re¬ 
tablos. Siendo beneficiado de la parroquia de San 
Salvador y doctor en teología de aquella Universi¬ 
dad, escribió la Vida de San Felipe de Ntrl, con gran 
erudición eclesiástica, v la dedicó al papa Inocen¬ 
cia XI. 

Rámíbbz (Josa). Biog. Religioso de la orden de 
Mantesa, n. en Quadaeequies (Valencia). Después 
da haber cursado con notable aprovechamiento la 
carrera eclesiástica, se ordenó de sacerdote, toman¬ 
do luego el hábito de la orden de Montean. Su cul¬ 
tura y santidad fueron bien pronto reconocidas en In 
religión, hasta el punto de ser Ramírez elevado i las 
más altas dignidades. Por dos veces fué elegido 
prior del convento de Monteas, cargo que desempe¬ 
ñó con tanta dignidad y acierto, que todos los histo¬ 
riadores de Montean concuenlnn en afirmar que nun¬ 
ca habla alcanzado el estado clerical de la Orden 
■ayor esplendor y gloria que entonces, por los con¬ 
tinuos esfuerzos de este ilustre religioso. Entre los 
extraordinarios hechos realizados durante la vida, 
cuentan sus biógrafos una notable prueba de valor y 
serenidad. Habiendo ocurrido en 1748 un gran te¬ 
rremoto que echó por tierra el castillo de Mootesa, 
Ramírez fué quien, lleno de actividad y valentía, 
sacó con sus inanos el Santísimo Sacramento, sal¬ 
vando, además, con grave peligro de su vida, á va¬ 
rias personas que, sin su celo y heroísmo, hubieran 
enareatado las victimas de la catástrofe. También 
«bdIcó RauIrkz toda su iufluencia con el rey Car¬ 
io* III que era, además, gran maestre de la Orden, 
para obtener se construyese por cuenta de la Ha- \ 
rienda la iglesia, convento y Colegio de la Orden 
dentro do los muros de Valencia. Consiguiólo pron- ! 
W paso logró 30 prebendas conventuales mejor do¬ 
tadas que antes. El Consejo supremo de las órdenes, 
interesado en la nueva construcción del castillo, 
sombró á Ramírez superintendente de él. quien 
eoatinuó dando pruebas de su infatigable celo hasta 
d*jar la obra en admirable estado. Sabedor el mo¬ 
strea del gran talento de este ilustre religioso, en¬ 
cargóle la composición de un libro, único trabajo li¬ 
terario que tenemos de dicho tutor y que se conser¬ 
va manuscrito en el archivo del sacro convento de 
Montosa, 4 cuya Orden se refiere. Encabeza la obra 
el liguiente titulo: Libro mayor di todas las rmtas, 
tindíos, rtsponsiones y regalías di la orden di Mon¬ 
teei sobre las encomiendas y villas de Mantesa y Va- 
¡leda y los del Mnestratgo. Lleno de años y merecí- 
■ientos, murió Ramírez en Madrid en 1787. ha¬ 
ciéndote acreedor por sus trabajos y virtudes 4 los 
elogios de la posteridad. 

(Unían (Josa Fernando). Biog. Historiador y 
político mejicano, n. en Durango el 5 de Mayo de 


1804 y m. en Bonn (Alemania) el 4 de Marzo de 
1871. Estudió leyes y alcanzó renombre en pl ejer¬ 
cicio de su profesión, interviniendo también «n polí¬ 
tica. Afiliado al partido liberal moderado, se adhirió 
al plan de Ayutln y 4 la Reforma. Durante la inter¬ 
vención francesa fué nom¬ 
brado individuo de la Junta 
de Notables que debía de¬ 
cidir acerca de la forma de 
gobierno , pero se negó 4 
formar parte de ella. Sin 
embargo, al ser Maximilia¬ 
no elevado al trono, acep¬ 
tó la cartera de Relaciones 
exteriores que le ofreció el 
amparador y que desempe¬ 
ñó por espacio de dos años 
(1861-66). A la calda del 
Imperio, emigró á Europa. Joi< Fern . ndo R« ni j r#B 
Ramírez habla sido también 

diputado y senador en diversas ocasiones. Se distin¬ 
guió especialmente como arqueólogo é historiador y 
contribuyó grandemente á la organización del Mu¬ 
seo Nacional de Méjico. Escribió gran número de 
interesantes trabajos acerca de la prehistoria de Mé¬ 
jico y de la historia de la conquista. Los principales 
fueron reunidos en tres volúmenes (Méjico, 1898). 

Ramírez (José Pedro). Biog. Político y juriscon¬ 
sulto uruguayo del último tercio del siglo xix, her¬ 
mano de Carlos María y de Gonzalo. Alternnndo con 
el ejercicio de su profesión, se dedicó dr.-^de muy 
joven al periodismo político y fué por espacio de al- 
gunoB años redactor de Bl Siglo. Diputado en 1875, 
fué desterrado 4 la capital de Cuba 4 consecuencia 
de sus campañas contra el Gobierno revolucionario, 
regresando poco después 4 su patria, donde se dedi¬ 
có algún tiempo al ejercicio de su profesión, hasta 
que estalló la revolución de 1886, en la que tomó 
una parte activa. Vencido el movimiento revolucio¬ 
nario, hubo de expatriarse de nuevo, hasta que una 
amnistía le permitió volver al Uruguay. Posterior¬ 
mente. por indicación del general Santos, que ocu¬ 
paba el poder, se llegó 4 un acuerdo entre todos los 
partidos y, en virtud de él, entró Ramírez en el Go¬ 
bierno como representante del partido constitucio¬ 
nal, ocupando el ministerio del Interior, en el que 
continuó durante la presidencia del general Tajes 
(1886). Ha sido también senador y rector de la 
Universidad de Montevideo. 

Ramírez (Juan). Biog. Escultor español, n. en 
Bordalva (Zaragoza) en 1680 y m. en 1740. Fué 
discípulo de Gregorio Meca, en Zaragoza, y adqui¬ 
rió en poco tiempo gran reputación. Parn la Seo za¬ 
ragozana hizo el modelo de la imagen de San Pedro 
Arbn/s, que se conserva en el altar de Santa Catali¬ 
na (hoy del Sagrado Corazón de Jesús), de la iglesia 
parroquial de San Felipe. Para la de San Pablo 
labró un retablo de la Invocación de san Pedro Már¬ 
tir. Deseoso de estimular la afición al arte, especial¬ 
mente en sus hijos, estableció en su casa una espe¬ 
cie de academia que fué el núcleo de la Academia de 
San Luis, de aquella ciudad. Las obras más notables 
que dejó son: Tabernáculo para el trascoro de la ca¬ 
tedral de la Seo de Znragota, al citado San Pedro 
Arbués, La Coneipción, San Jerónimo y San Miguel. 

Ramírez (Juan). Biog. General español, que ejer¬ 
ció mando en el Perú, n. en 1765 y m. después de 
1823 Fué el principal teniente de Goveneche en 
Chnrcas (1809-12) y después mandó en jefe las tro- 
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pus contra la'rebellón da Pumacugua, vcucióndole 
en la batalla-de Umachiri(ll de Marzo de 1815). 
En 1816 fué nombrado preaidente de Quito, y el 24 
os Mayo de 1822 fué derrotado por Sucre en la ba¬ 
talla de Pichincha, capitulando y abandonando la 
ciudad de Quito que no volvió á ser ocupada por los 
españoles. 

Ramírez (Juan). Biog. Predicador insigne, n. en 
Córdoba en 1521. Educado en la escuela del beato 
Joan de Avila, adelantó mucho en virtud y doctrina; 
ordenóse de sacerdote á los veinticinco unos, y en 
Córdoba empezó su brillante carrera de orador fer¬ 
voroso y celoso apóstol. Algunas contradicciones 
que pasó con ocasión de su ministerio le movieron á 
pretender la entrada en alguna orden religiosa, de 
las cuales preSrió, por fin, la Compañía de Jesús, 
logrando sus deseos en 1555 en el noviciado de Al¬ 
entó. Desde que por el otoño de 1556 reanudó en 
Zaragoza el ministerio de la predicación, Ramírez 
recorrió gran parte de España anunciando la divina 
pnlabra en Granada, Toledo, Valencia (en donde, 
según se decía, desde san Vicente Ferrar no se ha¬ 
bla oído ni predicador tan celoso ni tan fecundo en 
frutos espirituales), Barcelona, Salamanca, Medina 
del Campo, Madrid y Alcalá. Se distinguió tam¬ 
bién el padre Ramírbz como catequista. En carta al 
padre general Diego Laiprez (Salamanca 5 da Agos¬ 
to de 15(34), da cuenta de haber arreglado un cate¬ 
cismo. del cual el mismo ya se habla servido en Já- 
tiba, Valencia, Teruel, y también otros padres de 
la Compañía de Jesús en diversas partes. A princi¬ 
pios del año 1565 el obispo de Salamanca, don Pe¬ 
dro González de Mendoza, le confió la redacción del 
catecismo decretado en una sesión del sínodo epis¬ 
copal; aunque, por otra parte, no sabemos en qué 
paró, finalmente, este asunto. Premiaba Dios los afa¬ 
nes de este ministro suyo con abundante cosecha 
de conversiones y aun de vocaciones al estado ecle¬ 
siástico y religioso, entre las cuales se cuenta la del 
eximio doctor Francisco Suárez. Por esto las ciuda¬ 
des lo pedían ó porfía y se lo disputaban acudiendo 
á las mayores autoridades. Quebrantado por tantos 
trabajos y por el mal de piedra, m. el 4 de Abril de 
1586. 

Bibliogr. Nieremberg, Varoms ilustres di la C. di 
J.(V III, 154-189, Bilbao, 1891*); Astrain, Hitto- 
ria di la C. deJ. in la Asislincia di España (II, 511 
y siguientes; III, véanse los Indices); Monuminta 
histórica Societatis Jesu; Lainii Monum., VII, VIII, 
S. Fr. Borgia, III; Valdivia, S. J., Varoms ilustres 
de Castilla, £F. 75-89 T (ms. del Archivo de la pro¬ 
vincia de Toledo de la C. de J.). 

Ramíbbz (Juan). Biog. Prelado, misionero y es¬ 
critor español del siglo xvi, n. de modesta familia en 
Morillo, en la Rioja: tomó el hábito dominicano en 
Nuestra Señora de Valbuena, de Logroño, de donde 
fué enviado á estudiar á San Esteban, de Salaman¬ 
ca. Misionero en América por espacio de veinticua¬ 
tro años, fué catedrático de teología moral en el con¬ 
vento de Santo Domingo, de Méjico, alternando con 
la cátodra el penoso trabajo de catequista de las In¬ 
dias. Escribió un Catecismo di la lengua mejicana 
(impreso en Méjico no se sabe en qué fecha) y Cam¬ 
po florido: ejemplot di santos para exhortar á la vir¬ 
tud con su imitación y ejemplo, cuya obra fué impresa 
en Méjico en 1580 y reimpresa sn Madrid en 1658 
con el título de Altar di virludis. Como otros mu¬ 
chos dominicos de su tiempo, Ramírez fué defensor 
de la libertad de los indios, en favor de la cual y con 


el titulo de Santa Doctriua dirigió dos cartea á Fe¬ 
lipe II, y viendo que por este medio nada se conse¬ 
guía. determinó venir en persona á España, como lo 
hizo, con tan mala fortuna, que lo cautivaron unos 
piratas ingleses, que lo retuvieron en Inglaterra 
hasta que llegó su rescate. Permaneció en Madrid, 
una vez libre de su cautiverio, por espacio de cuatro 
años, pleiteando por la reducción del servicio perso¬ 
nal de los indios, dirigiendo memoriales al rey y 
otras veces respondiendo á consultas del mismo, de 
cuyos documentos han quedado no pocos que forman 
el más hermoso elogio de este benemérito misionero. 
Conseguido en mucha parte loque le habla traído de 
América, pensó volverse & su misión, pero Felipe II 
le habla hecho preconizar obispo de Guatemala el 
18 de Enero de 1600, y aunque el electo se resistió 
cuanto pudo, tuvo que aceptar la dignidad obligado 
por sus superiores. Asistió en Roma ó las ceremo¬ 
nias del jubileo de aquel año y ó fines del mismo fué 
consagrado en San Francisco, de Madrid, por el 
obispo de Córdoba, Pablo de la Laguna. Posesiona¬ 
do de su silla, siguió viviendo como un simple mi¬ 
sionero, modesto y laborioso, hasta que le sorprendió 
la muerte en 1609, falleciendo el 14 de Marzo de 
dicho año. De su gobierno dará idea su epitafio que 
copiamos á continuación: Illustrissimus Dominas 
Fratir Johannis Ramiret, Dominicanas, pro uteritis 
ipiscopus de Guatimala puré el pie viscit, pmdenter 
gubirnavit ut patir, pie obiit, et pie ad vitan e oh pi- 
rituram intravít viginti et quatuor Martii milltssimo 
seactnlissimo nono. Está considerado como uoa de las 
grandes figuras de la evangelización americana. 

Bibliogr. Echard. Scriptores Ordinis Praidicate- 
rum (toI.II, póg.368); Gil González Dávila, Teatro 
eclesiástico de la primitiva Iglesia de las India» Occi- 
dintahs ; vida desús arzobispos, obispos y cosas memo¬ 
rables de sus sedes (vol. II, Madrid, 1665); Fontana, 
Sacrum Theatrum Dominicanum (Roma, 1697); Re- 
mesal, Historia de la provincia di San Vicmte de 
Chiapa y Guatemala di la orden di nuestro glorioso 
Padn Santo Domingo (Madrid. 1619); Martínez 
Vigil, La Orden de Predicadora ( pág. 3); Ensayo d» 
una biblioteca de dominicos españoles^ Madrid, 1884); 
Memorinl del couvento de San Esteban de Salaman¬ 
ca á Felipe V sobre los servicios prestados por dicha 
casa á la corona de España (publicado por Justo 
Cuervo en Historiadores del Convento de San Estiban 
di Salamanca, vol. III); Franco Alonso, Primera 
parte di la historia de la provincia di Santiago de 
Mímico del Orden di Pndicadores. 

. Ramírez (Juan). Biog. Pintor español que flore¬ 
ció en Sevilla en el siglo xvu. El Cabildo de la ca¬ 
tedral mandó pagarle 20 ducados de oro en 1536. á 
cuenta de la pintura de los órganos. En 1537 pre¬ 
tendió el mismo Cabildo que se rebajase la tasa que 
habían hecho tres pintores de lo que habla pintado 
Ramírez eu la capilla de San Cristóbal. Nada ha 
quedado de estas obras. 

Ramírez (Juan Andrés). Biog. Periodista y ju¬ 
risconsulto uruguayo, n. en 1875. A los quince años 
pronunció su primer discurso en público, y en 1895 
entró en la redacción de El Siglo, que dirigió más 
tarde, asi como La Razón. Ha sido secretario de la 
Universidad y profesor de Derecho constitucional de 
la Facultad, habiendo dirigido después El Siglo y, 
finalmente. Bl Diario del Plata. Aparte de nume¬ 
rosos trabajos periodísticos, ha publicado: Bipartido 
constitucional (1900) y El Derecho constitucional en 
la Universidad (1906). 
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Ramírez (Juan Bnbiqub). Biog. Industrial chile¬ 
no, id. en Iquique en 1872. Fundó y desarrolló im¬ 
portantes empresas que contribuyeron á aumentar 
ia riqueza y el bienestar del país, siendo las princi¬ 
pales la creación de la Compañía de consumido¬ 
res de gas y la del Ferrocarril urbano de Valparaí¬ 
so. La agricultura le debe también n'otableB pro¬ 
gresos, ya que introdujo en Chile instrumentos y 
maquinaria de labranza. Finalmente, inició la fa¬ 
bricación de los tejidos de cáñamo. 


Ramírez (Lino). Biog. Médico mejicano, n. en 
Durango (1831-1868). Después de haber nido co- 
ner-'iante. en cuya profesión adquirió una fortuna, 
»• dedicó al estudio de la medicina, y, cuando se 
mi'O doctorado (1858). emprendió un largo viaje 
[• r Europa, visitando España, Francia. Bélgica y 
países, á fin de perfeccionar sus conocimientos, 
(.'•laboró en la Gaceta Médica, y publicó: Memoria 
/••ir* la infección purulenta, Sobre loe abscesos del hí¬ 
telo y el método seguido en Méjico para su tratamien¬ 
to. S/bre los medios de conservación y multiplicación 
de ¡a vacuna, Estudios sobre las afecciones eloroané- 
t i'as y las enfermedades orgánicas del coratón, So- 
tn ¡a obliteración de las venas yugulares como com- 
ficación de las afecciones cardiacas, Neuralgias y 
f¡ tratamiento, y Memoria sobre la infección puru¬ 
lenta. 

Ramírez (Matías). Biog. Escritor español, n. en 
Sin Mateo (Castellón). Fué doctor en medicina y 
r.aestro de humanidades en Alcañiz. Se conoce de 
V. una obra titulada Gramática de principes (Zara¬ 
gata. s. f.). 

Ramírez (Nicolás). Biog. Religioso agustino, na¬ 
ció en la ciudad de Méjico en 1714. Tomó el hábi¬ 
to en 1730 y siete años más tarde fué mandado á 
Pilijiinas. A su paso por Camarines (1737) escribió 
utu Salte en verso que fué impresa al siguiente año 
«n Sampáloc. reproducida por Retana en su Impren¬ 
te en Filipinas (1898). Muy poco después este reli¬ 
gioso retornó á Méjico, donde murió. 
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Ramíbkz (Norbbrto). Biog . Político nicaragüense 
de mediados del siglo xix. Tomó posesión de la pri¬ 
mera magistratura del pala el l.° de Abril de 1849, 
Fundó en León el órgano oficial del Gobierno, titu¬ 
lado Bl Corno del Istmo. Trató con energía y habi¬ 
lidad al intemperante cónsul inglés Matfield, que á 
todas horas buscaba ocasión de imponerse ni Go¬ 
bierno de Nicaragua, llegando en sus desplantes 
hasta «ainennzar con severos castigos», frases que 
rechazó Ramíbkz. En Agosto de 1849 celebró, con 
una poderosa compañía americana, 
el primer contrato da canalización de 
su territorio, contrato que contribu¬ 
yó á la celebración del tratado Clay- 
ton-Bulner, que en lo sucesivo libra¬ 
ba á Nicaragua de la intromisión in¬ 
glesa. Aunque la administración de 
Ramírbz marcó siempre orientacio¬ 
nes liberales, tuvo que hacer frente 
á distintos movimientos revoluciona¬ 
rios de carácter intestino, entre ellos 
el del cuartel de León, de 1849, y 
el del Departamento Meridional, oca¬ 
sionado por haber matado un centi¬ 
nela ni vecino de Buenos Airea. Po- 
tenciano Mora, y al frente del cual se 
puso el célebre bandido Somoza, que 
en poco tiempo se apoderó de Rivaa, 
donde se manchó con toda clase de 
excesos, si bien fué luego derrotado 
y pasado por las armas. Durante su 
administración cambiaron mucho las 
relaciones con Inglaterra, debido á 
la protección que empezó á prestar á 
Nicaragua el Gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos por conducto de su agen¬ 
te diplomático Squier Dura. Eu su 
tiempo fué reconocida por España la 
independencia de Nicaragua, cele¬ 
brándola con grandea regocijos. El mando de Ramí¬ 
rez duró hasta Marzo de 1851, y da él se conserva 
grato recuerdo en loa anales de Nicnragun, por su 
acertnda gestión política, administrativa y diplomá¬ 
tica. que tanto contribuyó al engrandecimiento y 
preponderancia del país. 

Ramírez (Pedro Calixto). Biog. Jurisconsulto 
español, n. y m. en Zaragoza (1556-1627). Estudió 
en las Universidades de Lérida y Huesca y luego en 
la de su ciudad natal, en la que se doctoró en leyes 
en 1588. Nombrado catedrático de prima de leyes 
en dicha Universidad (1597), fué también asesor 
ordinario de Pedro Villanueva, zalmedina de Zara¬ 
goza, abogado de las causas de Astricto, por nom¬ 
bramiento del duque de Alburquerque, lugarteniente 
del rey, juez extraordinario de la Real Chancillería 
y de la corte del Justicia, lugarteniente de su titular 
y consejero de lo criminal. Se le debe: De Lege Re¬ 
gia analyticus tractatus, gtias suprema, et absoluta in 
Principis poteslas translata futí, cum quodam corpo- 
ris politici ad instar phisici caputis, et membrorum 
conexione. Ad Philippum ///(Zaragoza, 1610); Dis¬ 
cursos para enfrenar ¡as lenguas de los que con sobra¬ 
da libertad, y aun quita demasiada envidia, infaman 
la nación aragonesa, sus leyes, costumbres y gobierno, 
y Prólogo de los estatutos de la Universidad de Zara¬ 
goza (Zaragoza, 1618). Escribió también una Ale¬ 
gación defendiéndose de una denuncia de que fué 
objeto (1611) cuando desempeñaba el cargo de lu¬ 
garteniente de la corte del Justicia de Aragón. 
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Ramírez' (Ramón). Biog. Escritor venezolano, 
m. en Caracas en 1878. Publicó notables artículos 
políticos y de costumbres en la mayor parte de los 
periódicos de su época y fué varias veces diputado. 
Se distinguió por un estilo personal y abundante, 
aunque confuso en ocasiones, por una imaginación 
viva y por una erudición variada. Su obra principal 
as la titulada Bl cristianismo y la libertad, debién¬ 
dosele, además, algunas poesías, inferiores & sus 
trabajos en prosa. 

Ramírez (Santiago). Biog. Geólogo mejicano 
contemporáneo, quien ha practicado metódicos estu¬ 
dios de investigación sobre las riquezas minerales 
mejicanas, particularmente sobre los depósitos de 
elementos combustibles naturales, siendo fruto de ; 
su labor científica las memorias que mencionaremos 
á continuación: Litologia. Introducción al estudio 
de las rocas; Exploración yeoí. y paleout. de ¡a tierra 
Moiada (Méjico, 1880), Bxploración de los terrenos 
carboníferos de Puebla y Oaxaca (Méjico, 1882), Es¬ 
tudios sobre el carbón mineral (Méjico, 1882), Noti¬ 
cia histórica de la riqueta minera de Méjico (1884), 
y Dalos para la historia del Colegio de Minería (Mé¬ 
jico, 1804). 

Ramírez (Serafín). Biog. Violinista y musicó¬ 
grafo cuban», n. en la Habana. En 18G5 fué uno de 
loa fundadores de la Sociedad de Música Clásica y 
más tarde formó en el Liceo una Academia de Mú¬ 
sica. Ha colaborado en Resista de Cuba, Triunfo y 
otras publicaciones, y tiene escrito un Prontuario 
del «dilettanti» . En 1891 era director de la Habana 
A r lis tica. 

Ramírez (Vicente). Biog. Religioso de la Com¬ 
pañía de Jesús, n. en Madrid el 8 de Agosto de 
1652. admitido en ella el 13 de Agosto de 1667; 
enseñó filosofía, Sagrada Escritura y por espacio de 
veintiocho años teología en Alcalá; fué examinador 
sinodal de Toledo, prefecto de estudios y rector del 
Colegio Imperial de Madrid, en donde murió el 7 de 
Junio de 1721. Dos obras capitales nos dejó como 
fruto de su larga enseñanza teológica: Traetatus de 
dioina pruedestinatione sanctorum et impiorum repro- 
bntiones (2 t.. Alcalá, 1702), y Traetatus de scientia 
Dei (2 t., Madrid, 1708); en estas obras muestra 
el autor gran iugenio y amplia lectura patriótica y 
escolástica. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothiqne de la C. de 
J.: bibliographie (VI, 1431); Hurter, Nomenclátor li¬ 
terarias (3, IV, 1018). 

Ramírez (Vicbntb). Biog. Sacerdote y escritor 
tagalo, n. en San Roque (Cavile) á mediados del si¬ 
go xix. Terminada la carrera eclesiástica, que cursó 
en Manila, desempeñó diferentes parroquias; fué 
asiduo colaborador, en castellano y tagalo, de va¬ 
rias publicaciones periódicas. A principios del si¬ 
glo xx se afilió á la Iglesia filipina independiente 
(cismática), por la que fué nombrado obispo de Ca¬ 
marines. 

Ramírez Alamanzón (Juan Crisóstomo). Biog. 
Bibliófilo español, m. en Madrid el 8 de Mayo de 
1814. Académico honorario de la Española en 1790, 
fué supernumerario en 1791 y de número en 1794, 
distinguiéndose por su celo y asiduidad. En su épo¬ 
ca el principe de la Paz donó á la Academia (27 de 
Noviembre de 1794) la casa de la calle de Valver- 
de. que actualmente lleva el núm. 26 y que, al tras¬ 
ladarse dicha corporación (1894) al edificio que hov 
ocupa, fué cedida por el Estado á la Academia de 
Ciencias. Entonces fueron trasladados i dicho in¬ 


mueble los libros, que hasta la fecha hablan sido 
custodiados por los secretarios en sus domicilio*, 
organizándose la Biblioteca y siendo encargado Ra¬ 
mírez Alamanzón de ella, pero renunció á su em¬ 
pleo cuando la dominación francesa (1808), si bien 
trabajó no poco para conservar el caudal, libros y 
efectos de la Academia. 

Ramírez Angel (Emiliano). Biog. Literato espa¬ 
ñol, n. en Toledo el 20 de Junio de 1883. Se dio á 
conocer al público con la novela La Tirana (1907). 
Después comenzó á colaborar en los periódicos mis 
importantes de Madrid y provincias, y de la Amé¬ 
rica del Sur, obteuieudo eu 
breve justa fama como es¬ 
critor elegante, observa¬ 
dor sagaz de la vida madri¬ 
leña y humorista sui geue- 
ris, en el que siempre en¬ 
cuentra un eco la nota sen¬ 
timental. Ha dirigido las re¬ 
vistas Información, Música 6 
Ilustración, de Madrid, y 
eu 1919 se trasladó á Amé¬ 
rica, donde residió dos años 
y fundó una casa editorial. 

Julio Cvjador, en su His¬ 
toria de la Lengua y Litera¬ 
tura Castellana (t. XIII), 
dice de Ramírez Angel: «... escribe en suelto, va¬ 
riado y expresivo castellano. Su ingenio humorístico 
salpimenta toda narración. En la elección de epíte¬ 
tos, en el forjar de frase tiene un acierto y novedad 
de poeta que sólo pueden brotar de unn rica fantasía 
v de un pecho tierno y sensible á cunlquiera ondu¬ 
lación del aire... Es uno de nuestros grandes escri¬ 
tores que saben leer en las cosas y comunicarnos á 
todos los delicados sentimientos que en oIIrs leen.» 
Ha descrito en la mayoria de sus libros la vida de la 
clase media. Su estilo es sencillo, cordial, cautiva¬ 
dor. «Hay fragmentos, dice A. González Blanco 
(Los Contemporáneos, 3.* serie), que están confinan¬ 
do, por su musicalidad, con las más inquietantes 
rimas modernas.» Sus obras más notables son: Des¬ 
pués de la siega, Los ojos abiertos, Sinfonía domésti¬ 
ca, Penumbra, Caperucita Lópet, premiada en un 
concurso abierto por Blanco y Negro y al que con¬ 
currieron 470 escritores (1919); novelas: Bl princi¬ 
pe sin novia (para el teatro). La vida de siempre, 
Madrid sentimental, Cabalgata de horas, Bl perfecto 
casado, y Bombilla-Sol-Ventas (prosas líricas). Bee- 
chocen, Zorrilla y Haendel (biografías anecdóticas), 
la primera traducida al francés y al portugués. Ha 
colaborado, además, en Bl Cuento Semanal, Los Con¬ 
temporáneos, Bl Libro Popular y La Novela de Bol¬ 
sillo. 

Ramírez Arcas (Antonio). Biog. General y po¬ 
lítico español de mediados del siglo xix. Fué dipu¬ 
tado á Cortes y publicó: Itinerario descriptivo, geo¬ 
gráfico, estadístico y mapa de Navarra (Pamplona, 

1848); Sinopsis del plan de educación por el estable¬ 
cimiento de la segunda enseñanta (Madrid, 1858). 
Anuario ecnnómicoestadístico de España, para uso de 
todas las clases sociales (Madrid, 1859); Sobre ferro¬ 
carriles (Madrid, 1862). y Superficie y población del 
territorio español en la Península y proporción en que 
está el ejército relativamente á la población. 

Ramírez Benavides (José). Biog. Escultor zara¬ 
gozano del siglo xviii. Tenia su casa y estudió en la. 
calle de Fuenclnra, en la que falleció el 27 de Mar- 
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io do 1770. En 1745 ejecutó los estatuas de peniten¬ 
tes y anacoreta a que, eobre repisas doradas, adornan 
los pilares de la iglesia parroquial de San Gil. abad, 
en aquella ciudad, exceptuadas las de San Joaquín 
t Sñ ■ fricólas de Bari, que son obras modernas. 
Además, labró los tarjetones del imafronte y el pal¬ 
pito. éste decorado con pasajes de la sida del santo 
titular de la iglesia. Labor análoga en estatuas de 
santos sobre repisas, adornando todos los pilares, y 
el pulpito, ejecutó para la iglesia de San Felipe, de 
la misma ciudad. Bu 1755 hizo las imágenes para el 
retablo mayor de la iglesia de la Magdalena, que 
labraron los marmolistas Juan López y Esteban 
Lasa, y en 1757 el púlpito, dos cartelas, siete esta¬ 
tuas para los pilares y las de San Joaquín y Sania 
Ana, en el presbiterio. José Suñol, médico de cá¬ 
mara de Fernando VI, pagó al artista por casi todas 
estas obras la cantidad de 1,000 pesos. Dibujó In 
planta de la capilla de Nuestra Señora del Pilar, en 
su templo, para la que hizo Ramírez Bbnavidks sus 
obras más notables, y la grabó el famoso Braulio 
González Aramburu. 

Ramírez Bbnavidbs (Juan), Biog. Pintor espa- 
bol. hermano del escultor José, que murió en 1782. 
Aprendió el dibujo con su hermano y después pasó 
á Madrid, donde fué discípulo de Pedro Giacuinto. 
Su obra más notable es un cuadro que representa la 
Kletción de Ptlayo, que le valió ser nombrado aca¬ 
démico supernumerario de la de San Fernando. 

Ramírrz Bbnavidbs (Manuel). Biog. Escultor 
español del siglo xvm, m. en 1768. Fué individuo 
de la Aeademia de San Fernando é ingresó en la 
orden de los Cartujos, en el convento de Aula Dti. 
Dejó varias estatuas. Era hermano de José y Juan. 

Ramírrz Cantero (José). Biog. Genealogista es¬ 
pañol, n*en Jerez de la Frontera en 1772. siendo 
hijo de José Ramírez Cantero y doña Josefa Palacios 
y Roxano y nieto natural de doña Ana de Arrobas 
Calderón, de la casa de Villavicencio y linea de los 
duques de San Lorenzo, lo que explica más de una 
anomalía de su vida. A los diez y seis años tomó el 
hábito de dominico en el convento de Santo Domin¬ 
go el Real, de su patria, en calidad de lego, siendo 
destinado al servicio de la celda priora!, con cuya 
ocasión pudo tratar al tristemente célebre fray José 
Díaz, primer vicario general nacional de los domini¬ 
cos españoles. En 1791 fué trasladado á Ecija, en 
donde compiló un curiosísimo memorial en que me¬ 
nudamente constan todos sus viajes y las circuns¬ 
tancias de loa mismos. En Julio del mismo año el 
padre Díaz fué elegido prior-párroco del convento 
de Doña Mencla y al tomar posesión del cargo llevó 
eonsigo á Ramírrz Cantero. En Marzo de 1798 lo 
acompañó su lego para hacer su noviciado profesan¬ 
do como hijo del de Doña Mencía el 80 de Agosto 
de 1794. Llamado por su protector comienzan ahora 
nos serie de viajes á Málaga, Granada, Ecija, Cór¬ 
doba, Jerez, etc. Por una rara coincidencia, el des¬ 
arrollo paralelo de los talentos especulativo y prác¬ 
tico de su servidor permitió al padre Díaz valerse de 
ti, lo mismo para los asuntos de orden material del 
convento, que para otros de Indole literaria. Por es¬ 
tos año* y por lo que las notas por él dejadas reve¬ 
lan, iá fida religiosa de Ramírrz Cantero dejabn 
•leo que desear. Un pleito entre la mitra de Cór¬ 
doba y el convento de Doña Mencla sobre la provi¬ 
sión de la parroquia de dicha población, despertó y 
pose de relieve la vocación de historiador del lego. 
El padre Díaz le encomendó la busca en el archivo 


conventual de los documentos necesaiios para la 
defensa de los derechos de la comunidad, y con tal 
ahinco se dedicó á ello Ramírez Cantero, que fru¬ 
to de estos trabajos fué la preciosa obritn, primera 
de las que imprimió y la única que lleva su nombre: 
Compendio histórico del convento de Nuestra Señora 
de Consolación de la villa de Doña Mencía, del reino 
de Córdoba, de sns particulares privilegios y de los 
pleitos principales que ha seguido en su defensa (Cór¬ 
doba, 1801), que tan alabada es por su exactitud 
y buena documentación por Muñoz Romero en su 
Diccionario bibliográjlco i histórico de los Reinos de 
España. En 1806 la segunda elevación del padr» 
Díaz al provincialato de los dominicos andaluces, 
lo llevó á Santa Cruz la Real de Grnundn, en cuya 
rica biblioteca y en el archivo de cuya chanciller!» 
encontró abundantísimos materiales para sus estu¬ 
dios genealógicos. El provincial lo hizo prohijar ett 
el mismo año por aquel convento que era su casa 
nativa con el 6n de tenerlo con más seguridad á su 
disposición. Mezclado por su carácter de amanuense- 
del provincial, á la largn serie de intrigns que pie- 
cedieron el nombramiento del primer vicario nacio¬ 
nal de los dominicos españoles y enemigo del futuro- 
obispo de Albarracin, fray Joaquín González de Te- 
rán, pretendiente al generalato, Ramírez Cantero 
ha sido el historiador de estos tristes sucesos en su 
Vida del Rmo. P. Fr. José Diat elegido contra si* 
voluntad para el citado cargo. Compañero insepara¬ 
ble del padre Díaz, Ramírez Cantero fué con él á 
las cortes de Bayona, ai bien no pudieron pasar de- 
Valladolid, donde estuvieron á punto de ser asesina¬ 
dos por el populncho, y vueltos á Granada, en su» 
brazos murió el padre Díaz. Poseedor de sus pape¬ 
les, se propuso escribir Sil biografía, obra preciosa 
y documentadísima, verdadero monumento de su ca¬ 
riño hacia su protector y de la admiración que I» 
profesaba y que pareee imposible se escribiese en lo» 
ratos que la persecución de los franceses le dejaba 
tranquilos, pues huyendo de las tropas napoleóni¬ 
cas, llegó Ramírez Cantero hasta Galicia y en el 
convento de Santo Domingo de Pontevedra terminó 
su obra en 1812. Se desconoce por completo tanto la 
fecha de su muerte eomo las circunstancias de la 
misma, aunque se sabe con certidumbre que en 1826 
vivía en su convento de Jerez, pues en dicha fecha 
terminaba su historiado los duques de San Lorenzo, 
que es su obra maestra y digna de ser presentada 
como modelo en su género. La lista de sus obras co¬ 
nocidas, es lasiguiente: /4)Impresas. Compendio his¬ 
tórico del convento de Nuestra Señora de Consolación 
de Doña Meneiadel Reino de Córdoba, de sns particu¬ 
lares privilegios y de los pleitos principales que ha se¬ 
guido en tu defensa (Córdoba, 1801), y Memoriales 
históricos que acompañan la exposición elevada por el 
Real Convento de Santo Domingo de Jeret á Fernan¬ 
do Vil solicitando la erección de sns estudios en uni¬ 
versidad (sin pie de imprenta, 1817). B) Manuscri¬ 
tas. Genealogía de la casa de Roldó» de la villa de 
Doña Meneia (trabajo terminado en 179^. según se 
deduce de su lectura), Genealogía de la casa de Aran¬ 
do de la villa de Doña Mencía (trabajo terminada 
también en 1798), Párrafo genealógico de los caballe¬ 
ros Espinólas de Jertv de ¡a Frontera (trabajo.termi- 
nndo en 1806), Genealogía de la casa Dóvild ie Xe- 
ret de la Frontera (trabajo no anterior á 1806, pue» 
da noticias del mencionado año), Catálogo de los va¬ 
rones ilustres de la Orden que se han de colorar en los 
salones alto y bajo del convento de Santa Crus la Real 
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de Granada y los elogios qttt se les han de poner al 
j>ie de cada retrato (1808), Comentarios de la vida 
publica del Reverendísimo P. Maestro Fr. José/. 
Üiat Delgado Qabaldón... Maestro Vicario general 
del Ovden de Predicadores en todos los Reinos de Bs- 
jiaña y de las Indias (trabajo terminado en 1812), 
Rasgo genealógico de los caballeros del linaje y ape¬ 
llido de Coca de la Ciudad de Xeret de ¡a Frontera y 
villa de Alcalá de Qatulet (trabajo concluido en 1819), 
Apuntaciones sacadas del protocolo, escrituras i in¬ 
formaciones del archivo del Real convento de Santo 
Domingo de Xeret para que sirvan muchas de ellas en 
Ja genealogía de los Villavicencio (trabajo concluido 
-en 1826), Genealogía de la casa de M ir abal (trabajo 
cuya fecha se ignora, como ocurre con todns lasque 
siguen), Genealogía de la casa Benitei, Genealogía 
de las casas de Tacares y Padilla, Genealogía de la 
■cusa de Solís (incompleta), Adiciones á los varones 
■ilustres de Jerez de la Frontera, Arbol de costados de 
los condes de San Rafael (perdida), Genealogía del 
primer marqués de Casinas (incompleta), Catálogo de 
los Priores del Real convento de Santo Domingo de 
■Jeret (sin concluir), Genealogía de la casa de Villa- 
vicencio (posterior á 1826), é Historia de los duques 
de San Lorento. 

Bibliogr. Muñoz Romero, Diccionario bibliográ- 
ficohistórico de los antiguos reinos, provincias y ciu¬ 
dades de España (Madrid, 1858); Martínez Vigil, 
La orden de Predicadores (3.* p.); Ensayo de una 
biblioteca de dominicos españoles (Madrid, 1884); 
Sancho Hipólito, Un genealogista dominico descono¬ 
cido (Boletín de la Comisión de Monumentos de Cádiz). 

Ramírez de Aguilera (Juan). Biog. Pintor sevi¬ 
llano del siglo xvi. Entre otras obras, pintó y doró 
dos altares pam la iglesia del monasterio de Santa 
Clara, renovó la pintura de la capilla de Snn Roque, 
pintó una imagen de Santa Ana, y restauró la pin¬ 
tura (1593) del sepulcro del obispo de Silves, fray 
Alvaro Peláez. 

Bibliogr. J. Gestoso y Pérez, Diccionario de los 
artífices que .florecieron en Sevilla (t. III, 1909). 

Ramírez de Albelda (Dibgo). Biog. Escritor es¬ 
pañol del siglo xvii, n. en Aragón, según Nicolás 
Antonio, por lo que lo incluyen I.atassa y Gómez 
Uriel, diciendo fué caballero del hábito de Calatrava 
y literato de gran erudición, como lo demuestra su 
libro Por Séneca sin contradecirse en dificultades po¬ 
líticas. Resoluciones morales (Zaragoza, 1603), no¬ 
table apología contra la obra del cronista Alonso 
Núñez do Castro, Séneca impugnado de Séneca en 
cuestiones políticas y morales, publicada en 1650; 
según el trinitario fray Juan Campos, y eu 1651, 
según Adolfo de Castro, Obras escogidas de filósofos. 
La muerte de Ramírez de Albelda, ocurrida cuan¬ 
do se acababa de imprimir su libro, que constituye 
una rareza bibliográfica, permitió al mercader de 
libros Martín Ferrando dedicársela al duque de Vi- 
llahermosa, Fernando de Gurrea, é impidió que se 
divulgase lo que merece justificando el nombre que 
le da el citado padre Campos en la censura El se¬ 
gundo Sén*ra. 

Ramírez de Arbllano (Alonso). Biog. Militar 
español de Unes del siglo xv y principios del xvi. Se 
encontró en los primeros hechos del descubrimiento 
y conquista de Colombia y sirvió á las órdenes de 
Federmntin, con el cual estuvo en la fundación de 
Vélez. En premio á sus servicios se le concedió una 
encomienda en dicha provincia y fué uuo de los 
-acompañantes de Quesada en la desgraciada expedi¬ 


ción en busca de El Dorado, pereciendo ahogado en 
un rio. Sus dos hijos, nacidos del matrimonio con 
Juana Franco, murieron en un combate con loa in¬ 
dios yaregules. 

Ramírez dr Arbllano (Di$go). Biog. Cosmógra¬ 
fo y navegante español dei piglo xvii, n. en Játibe 
ó, según otros, eu Valencia. Estudió en esta capital 
y en Sevilla, donde fué piloto mayor del rey en la 
Casa de Contratación. Ya por entonces era muy co¬ 
nocido, por lo que en 1618 le eligió Felipe 111 para 
que acompañase á los hermanos García del Nodal en 
el reconocimiento del estrecho de Magallanes. A eu 
regreso, en 1619, pasó por Madrid para informar 
ante el Consejo y la Junta de Indias acerca da los 
resultados de su viaje, siendo nombrado en recom¬ 
pensa piloto mayor con el sueldo de 500,000 mara¬ 
vedises. El verdadero nombre de Ramírez db Are- 
llano era Alfonso ó Ildefonso, pero tomó el de Diego 
ni pasar á la corte. Su obra principal es Ja titulada 
Reconocimiento de los estrechot de Magallanes y de 
San Vicente, y algunas cosas curiosas de navegación 
(1621), dividida en trea partes que tratan de la des¬ 
cripción de la derrota y de los países visitados, de 
las mareas y movimientos de las aguas, de las va¬ 
riaciones de la aguja, de las latitudes y longitudes 
observadas, de los rumbos, cabos é islas, de loa via¬ 
jes anteriores si estrecho de Magallanes, del modo 
de observar las mareas y las corrientes eo puntos no 
conocidos, de la fábrica da la aguja de mercar el sol' 
y de los diversos modos de observarlo por el orto y 
ocaso, del modo de determinar la altura del polo y 
modo de costear, etc. Débesele, además, un Mate¬ 
rial que contiene: 1.° Importancia de que te empadro¬ 
nen los calafates y carpinteros ante el capitán de la 
maestranxa y puestos en cuadrillas, los reparta para 
la obra de las naos; 2.° á 7.° sobre el ejercicio y fun¬ 
ciones de dicha CapUania y el orden que te debe obser¬ 
var en las fábricas, carenas y aprestos de navios de la 
carrera de las Indias para mayor conservación y aho¬ 
rro de haciendas malgastadas. 

Ramírez de Arbllano (Domingo). Biog. Gene¬ 
ral mejicano, n. y m. eu Méjico (1800-1858). Sir¬ 
vió en el ejército desde 1821 y en 1829 se adhirió á 
la sublevación de Jalapa, que fué llevarla á cabo por 
el general Bustamante. En 1830 hizo la campañs 
contra lae tropas del general Guerrero y se apoderó 
de la fortaleza de Acapulco, tomando luego parteen 
varios movimientos revolucionarios. En la campaña . 
contra los norteamericanos ascendió á teniente coro¬ 
nel y fué hecho prisionero en el combate de Churu- 
busco (1847). Nombrado comandante del puerto de 
Guavmas, desempeñaba este cargo cuando desem- 
barcó en dicho punto el jefe filibustero Raousset de 
Boulbon y contribuyó & la derrota y aprehensión de 
aquél, por lo que se le ascendió á general de briga¬ 
da. El último mando que tuvo fué el de gobernador 
y comandante militar de Sonora. 

Ramírez de Arbllano ( Emilio). Biog. Escritory 
periodista español, n. en Manila é mediados del si¬ 
glo xix, donde murió en 1896. Siguió allí la carrera 
de abogado, que terminó en Madrid con aprovecha¬ 
miento. Vuelto A Manila, desempeñó varios cargo* 
en las oficinas de Hacienda de aquella capitnl, el 
tiempo que cultivó con gran asiduidad el periodismo 
como redactor de fondo. Fué hombre de nada común 
talento y variada cultura, artística y filosófica prin¬ 
cipalmente, acreditándolo en la Revista de Ciencias y t 
Artes, por él fundada, en el Boletín de la Sociedad 
de Amigos del País y en otras publicaciones de Mn- 
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tila. Publicó, además, un folleto sobre Estética mu¬ 
tual \188l) v otros estudios. 

Ramírez db Amilano (Pblioiano). Biog. Políti¬ 
co ▼ literato español, marqués de la Puenaanta del 
falle, n. en Cádiz y m. eu Córdoba (1826-1896). 
Rué diputado y senador, gobernador de varias pro- 
rincias, director de los Registros civil, de la propie- 
lsd. consejero de Estado y ministro del Tribunal de 
o Contencioso Administrativo. Estuvo afiliado al 
cutido liberal y perteneció á las Academias de Cien- 
rías Morales y Politices y de la Historia, en lasque 
apresó en 1892 y 1895, respectivamente. Consagró 
f-an parte de su vida á los trabajos literarios y de 
•redición y fundó, con Sancho Rayón, la Colección 
h libros raros y curiosos. Fuá vicepresidente de la 
sociedad de Bibliófilos Españoles, en cuyas publi- 
mciones tomó una parte muy activa, y continuó la 
•elección de Documentos inéditos para la Historia de 
Stpaúa, fundada por Salvá y Sáinzde Baranda. l)ió 
toa notable edición del Caneiontro, de Padilla, ter- 
aioó la publicación del Tratado de las campañas de 
Carlos V, de Martin García Cereceda, y publicó la 
Jomada da Oma/ua y Dorado, con un prólogo. En¬ 
tra sus trabajos originales, figuran: Los Oracos y la 
Democracia romana, El Consejo di los Diet, Origen 
U ¡os periódicos políticos y su injlnencia en las socie- 
inits modernas, discurso de ingreso en la Academia 
ja Ciencias Morales y Políticas, y Bl progreso de las 
nucios históricas i consecuencia de los muscos descu¬ 
brimientos llenados á cabo en el siglo actual, discurso 
le ingraso en la Academia de la Historia. 

Ramírez db Abbllano (GabcIa). Biog. Marqués 
Ja Arellano, n. en Eeija (Sevilla) en 1719. Cursó In 
rarrera militar y alcanzó los grados de coronel del 
regimiento de caballería de Pavía, mariscal de cam¬ 
pe v mayor general de la caballería. Con este último 
destino concurrió al sitio de Gibraltar, donde encon¬ 
tró la muerte, siendo sepultado su cadáver en la ciu¬ 
dad de San Roque. Era caballero de la orden de San¬ 
tiago y escribió varios tratados sobre el arma de 
caballería, de los cuelee conocemos: Instrucción metá- 
ace y elemental para la táctica; manejo y disciplina 
ie la caballería y dragones ( Madrid, 1767) y Gramá¬ 
tica militar de táctica para la caballería (Madrid, 
1767). 

RamIbbz db Arellano (José). Biog. Orfebre es¬ 
pañol del siglo xix, m. eu Manila en 1883. Pué 
director de los talleres de la platería Martínez de 
Madrid, y poseyó los títulos de ensayador de lo» reí¬ 
aos, pistero de cámara y verificador general de pla¬ 
tería del raino. En 1860 labró una preciosa custodia 
para la catedral de Lugo. 

RamIbbz db Abbllano (Lois). Biog. Escritor es- 
pafiol. probablemente aragonés. Aunque omitido por 
Lstasea, lo registra Gómez Uriel en eu Diccionario 
como autor del folleto Ultima linea de la vida y Avi¬ 
sos para la muerte (Zaragoza, 1640). Reimprimióse 
varis» veces (Zaragoza, 1648: Madrid, 1652, 1659, 
1672 y 1832, y Valencia, 1772). Salvá, en eu Ca¬ 
talogo, habla de esta obra entre los Roinancsros ó 
Antologías, pero no como de RamIbbz db Arblla- 
ro sino de varios ingenios de España, recogidos y 
publicados por Luis dt Arellano. Comprende poe- 
das de loa autores siguientes: Lope de Vega, fray 
Disgo Nioeno, Mira de Amescua, Valdivielso, Pérez 
ds Montalván, Godlnez, Quintana, La Puente. Roa, 
Alfaro, Sanz, León, Henao, Calderón de la Bnrca, 
Vélez de Guevara, Rojas, Zorrilla, Huela, Snlcedo, 
Medina, Bolívar, Bocángel, Pellicer, Rósete, Figue- 


roa, Batres, Navarro, Olivares, Ramírez db A re¬ 
llano, Villelobos, Pellicer de Tovar, Aj ala, Quiróa, 
Castilla, Pérez de Amaral, Cubillo de Aragón, Sn- 
lazar y Martínez de la Puente. La edición de Madrid 
de 1659 dice en la portada que es la séptima impre¬ 
sión, por lo que la de 1672 debe ser la octava, por 
lo menos, aunque se repita lo de séptima impresión. 
Alvarez y Baeua le cita entre los hijos de Madrid, 
refiriendo que fué hijo de don Juan, secretario de lo» 
condes de Lemos, y de doña Luisa Garibay, que a» 
crió en casa del cardenal arzobispo de Toledo, Ber¬ 
nardo de Sandoval y Rojas y que le llamaban el de 
la felit memoria, pues con sólo oir una ó diez veces 
una comedia la repetía Integra. Escribió también un 
Memorial de la casa de Macintos, apellido Velátquet . 
Ultima linea se imprimió por primera vez en Valen¬ 
cia en 1634. Eu la Fama postuma de Lope de Vaga 
aparece un soneto de Ramírez dk Arellano y otro 
en la de Montalván. 

Ramírez db Abbllano (Manuel). Biog. General 
mejicano, m. en 1878. Estudió en el Colegio Militar 
de Cbapultepec, en el cual se encontraba aún cuan¬ 
do estalló la guerra contra los americanos, eu la que 
tomó parte, como también en la llamada de Refor¬ 
ma. Fué partidario de la intervención francesa y 
acató la autoridnd de Maximiliano, al cual prestó 
muy buenos servicios. Durante el eitio de Querétaro 
mandaba la artillería imperial y estuvo á punto de 
caer prisionero, teniendo que disfrazarse de gañán 
para salvarse. Poco después se trasladó á Europa, 
donde acabó sus días. Publicó un libro titulado Ul¬ 
timas ñoras del Imperio. 

Ramírez db ARkllano t Díaz db Morales (Ra¬ 
fael). Biog. Historiador y literato español, n.vm.tn 
Córdoba (1854-1922). Hijo y sobrino de dos escrito¬ 
res de mérito. Teodomiro y Feliciano, á su Indo ad¬ 
quirió la afición á laa letras, á las que se dedicó casi 
desde niño. Pué secretario de varios Gobiernos civi¬ 
les de provincias, entre ellos los de Ciudad Real y 
Toledo, estudiando con tal motivo la historia y tra¬ 
diciones de diferentes comarcas españolas, pero muy 
especialmente de Córdoba y Toledo, habiendo fun¬ 
dado en esta última ciudad la Academia de Bella» 
Artes y Ciencias Históricas, de la que fué director. 
Era también académico de la de Ciencias. Bellas- 
Artes y Nobles Artes de Córdoba y correspondiente- 
de las de la Historia y Bellas Artes de San Fernan¬ 
do. de Madrid, y de la de Buenas Letras de Sevilla. 
Publicó las obras siguientes: Leyendas y narraciones 
populara (1878), La Cruz blanca (1881), Dicciona¬ 
rio biográfico de artistas de la provincia de Córdoba,. 
Estudio sobre la historia ds la orfebrería cordobesa,. 
ésta, con la anterior, forman el tomo CVII de la Co¬ 
lección ds documsntos inéditos para la Historia de- 
España (1893); Ciudad Real artística (1893), Paseo 
artístico por el campo dt Calatrava (1894), Cuentos y 
tradiciones (1895), Guia artística de Córdoba ( 1896), 
La Banda Real de Castilla (1900), Romances histó¬ 
ricos, tradicionales de Córdoba (1902), Memoriar 
manchegas históricas y tradicionales (1911), Juan 
Rufo, Jurado dt Córdoba, obra premiada por la Real 
Academia Española y publicada á sus expensas 
(1912): Bl teatro en Córdoba (1912), Córdoba y el 
Greco (1914), Alrededor de la Virgen del Prado, pa¬ 
traña de Ciudad Real (1914): Estudio sobre la histo¬ 
ria de la orfebrería toledana (1915), Historia de Cór¬ 
doba hasta la muerte dt Isabel «la Católica » (1915), 
Muevas tradiciones toledanas (1917), Catálogo monu¬ 
mental de la provincia dt Córdoba; está en la biblio- 
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teca del ministerio de Instrucción pública sin publi¬ 
car; Ensayo di un Diccionario biográjlcobibliográjlco 
di escritora di la provincia di Córdoba, premiada en 
1916, y Catalogo di artijleis gui trabajaron m To- 
Jido . 

Rauírbz db Bsrundo (Pablo). Biog. Escritor es¬ 
pañol del siglo xvn, natural de Ecija (Sevilla), muy 
versado en las sagradas letras y de sólida virtud. 
Escribió la obra Reginm Spirilnult pro animabas vi¬ 
da m pir/ecta in Religión! disidirantibus, alphabelico 
ordini dispositum (Madrid, 1676). 

Rauírbz db Bustamantb (Juan). Biog. Poeta es¬ 
pañol, ii. eu Sevilla en 1557 y m. en la misma capi- 
■tal en 1678, ó sea cuando contaba ciento veintiún 
años. Hizo muchos viajes ó América, llegando A 
dominar siete idiomas de iudios aprendidos entre ellos 
mismos. Contrajo cinco veces matrimonio y tuvo 
42 hijos, habidos en dichas nupcias, aparte de 9 más, 
naturales. En 1656, es decir, cuando iba á cumplir 
el siglo, se ordenó de sacerdote, celebrando la misa 
sin faltar un solo dia y asistiendo con frecuencia y 
ejemplar celo al altar y coro en la parroquia de San 
Lorenzo, Uu desgraciado accidente puso fin á su 
vida; la calda desde uno de los borriquetes colocados 
en las calles, durante la riada de 1678, para poder 
cruzar las aceras. Se le dió sepultura en la parro¬ 
quial de San Lorenzo, ya citada. Aunque debe su 
mayor fama á su longevidad y A las circunstancias 
de su vida, Lasso de la Vega dice que «se hizo tam¬ 
bién notable por sus escritos y elegantes produccio¬ 
nes poéticas», opinión confirmada por Ortiz de Zúñi- 
ga, Díaz do Valderrama y el padre Solía. Gómez 
Imaz, en su obra Los periódicos durante la guerra de 
la Independí acia, lo llama Ramírez de Castellano 
Bustamante, y menciona un libro escrito en octavas 
-en loor de la Santísima Virgen y de los santos. 

Bibliogr. Méndez Bejarano, Biobibliografia Ais- 
pálica de Ultramar. 

Rauírbz db Carhión (Manubl). Biog. Pedagogo 
español, n.y m.en Madrid (1584-1650). Era mudo 
da nacimiento y se dedicó A la enseñanza de sus com¬ 
pañeros de desgracia con buen resultado, pues con¬ 
siguió hacer leer y escribir á muchos sordomudos y 
aun A pronunciar algunas palabras. Habla sido secre¬ 
tario del marqués de Brihuega, sordomudo de naci¬ 
miento, al que enseñó A hablar, y se le considera 
como de los primeros, si no el primero, que consiguió 
tales resultados. Dejó la obra Maravillas di la natu¬ 
raleza, ni que si contienen dos mil secretos de cosas 
naturales (Madrid, 1622; 2.* ed. aumentada, Monti- 
11a, 1629). 

Rauírbz db Dampirrrb (Josk). Biog. Abogado y 
poeta granadino, n. por los anos de 1810. Pasó A 
Filipinas de alcalde mayor de Tondo, en 1846, cargo 
«n que se mantuvo bastante tiempo. Fué, ademAs, 
auditor honorario de Guerra y de Marina y soeio de 
-Ja de Amigos del País del archipiélago. Publicó allí 
varias poesías, casi todas patrióticas, que fueron aco¬ 
gidas con gran aplauso. Regresó A España poco des¬ 
pués de 1861. 

Rauírbz db Fubnlbal (Sbbastián). Biog. Prela¬ 
do y msgistri ioespnñol, n. en Villnescusa de Maro 
■(Cuenca) y m. en Valladolid el 22de Enero de 1547. 
Fué colegial del mayor de Santa Cruz de Valladolid 
y desempeñó algunos cargos en la Península, entre 
-ellos los de inquisidor de Sevilla y oidor de la Chan¬ 
cillarla de Granada. En 1524 fué nombrado obispo 
«le la isla de Santo Domingo, y eu 1530, la empera¬ 
triz, por ausencia de su esposo Carlos V. le designó 


visitador y presidente de la Nueva España, pertur- 
bada por los desaciertos de su antecesor Ñuño dt 
GuzmAn y de loa oidoree Matienzo y Delgadillo, que 
se habían indispuesto eon el elemento español y 
con el indígena. Desde el primer momento, Ramírez 
db Fubnlbal se hizo digno de la confianza que en él 
se habla depositado. Comenzó por llevar A la Audien¬ 
cia hombree Integros é inteligentes; impuBO graves 
penas A los que maltratasen A los indios; prohibió Is 
esclavitud de éstos y corrigió los abusos de las enco¬ 
miendas; hizo ordenanzas para las minas, arregló los 
aranceles, estableció la apelación de las sentencias de 
los gobernadores, activó las obras de la catedral de 
Méjico, construyóla Casado Moneda y otros muchos 
edificios públicos, fundó templos y monasterios y di¬ 
vidió las jurisdicciones de los pueblos y de las dióce¬ 
sis. Se ocupó igualmente en fomentar la agricultura, 
la ganadería y el comercio, hizo construir puentes y 
abrir caminos y, por último, fundó la ciudad de Pue¬ 
bla, sisado, en suma, uno de los mejores gobernan¬ 
tes coloniales que baya tenido Méjico. Bn 1534 re¬ 
gresó A España y fué sucesivamente obispo de Tuj, 
León y Cuenca y presidente de la Chancillarla de 
Valladolid. Esoribié una Relación dt la Natía 
España. 

Rauírbz db Guzmín (Juan). Biog. Caballero 
veinticuatro de Sevilla; fué uno de los que en 1623, 
siendo procurador de Cortes, solicitó con gran empe¬ 
ño la canonización del rey Fernando III. Escribió: 
Discindencias dt san Fernando p di los conquistad»- 
ris dt Sivilla (1652). Desempeñó los cargos de al¬ 
férez y alcalde mayor de Sevilla, eu patria, y osten¬ 
tó la cruz del hAbito de Calatrava. 

Ramíbbz db Habo (Antonio). Biog. Prelado y es¬ 
critor español, n. en Villáesensa de Haro A fines del 
siglo xv y m. en Burgosea 1549. Fué deán de MAlaga 
(1510) y luego de Cuenca, abad de ArvaB, capellán 
mayor de la princesa Leonor, futura reina de Fran¬ 
cia; obispo de Oviedo(1537), de Calahorra(15ll)y 
de Segovia (1543). Escribió: Cerimtniale instrncto- 
rum (Segovia. 1548), Dt bello barbárico y Constitu¬ 
ciones del Sínodo de Orense (1544). 

Rauírbz db Haro (Diboo). Biog. Caballero espa¬ 
ñol del siglo xvi, señor de la casa de Ramírez y es¬ 
tado de Bornos, n. en Madrid, lira hijo del comen¬ 
dador Fernando Ramírez y de doña Teresa de Haro 
y se le conocía por el sobrenombre de Grandes Furn¬ 
ias, A causa de que las tenia hercúleas. Sirvió pri¬ 
mero A Carlos V, que le nombró alcaide dsl fuerte 
de Salobreña, y luego A Felipe II. Estuvo en la 
campaña de Flandes y más tarde peleó contra los 
moros de Granada A las órdenes de Juan de Austria. 
Se encontró en la toma de Vélez y de Piuillos del 
Rey y escribió uua obra titulada Dt la caballería di 
brida y jineta. 

Rauírbz db Haro (Diboo). Biog. Caballero espa¬ 
ñol, primer conde de Bornos, hijo de Luis Ramírez 
de Haro, n. en Madrid A fines del siglo xvi ó prin¬ 
cipios del xvu. Bn 1617 obtuvo el hAbito de Alcán¬ 
tara y siendo casi niño comenzó A servir en las escua¬ 
dras reales. Señalóse principalmente en la jornada 
del Brasil, donde hizo verdaderas proezas y fué gra¬ 
vemente herido. Vuelto A España, fué alcaide de la 
Casa Real de El Pardo, gobernador del generalato de 
Ia costa del mar y, por último, maestro de campo 
perpetuo del tercio de los galeones de la carrera de 
Indias. En 1642 recibió el titulo de vizcoude y en 
1614 el de conde de Bornos. Casó con doña Inés 
María de Ayala, hija de los condes de Villalba, de la 
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¡na no tuvo sucesión, pasando el titulo á bu herma- 
so Francisco Ramírez. 

RamIebx db Hrlourra (Martín). Biog. Escritor 
r abogadosapañol, □. en Villoldo(Patencia) en 1853. 
Jbtnvo el titulo de doctor en derecho en 1876 y en- 
lonces se estableció en Cerrión de los Condes, donde 
>a residido caai siempre y de cuja población ha sido 
xas veces alcalde, habiendo desempeñado también 
lucraos cargos en la carrera judicial. Es correspon¬ 
dente de la Academia de la Historia en Cerrión de los 
fondee, ha colaborado en varios periódicos y ha pu¬ 
blicado las siguientes obras: Libro de Contabilidad 
Paleneia, 1884), Estudio histórico de las lepes p co¬ 
lecciones antiguas p modernas de España ó resumen de 
le Historia General del Derecho Español (Carrión de 
los Condes, 1885), Carrión de los Condes ó datos de 
tn historia (Falencia, 1894), El Libro de Carrión 
te les Condes (Paleneia, 1896), Reglamento de la Ca¬ 
rura Agrícola Carrionesa (Paleneia, 1899), y El 
Reel Monasterio de San Zoil (Paleneia, 1900), de- 
siéndosele, además, interesantes artículos en di ver- 
ios periódicos. 

Ramírez db la Piscina (Diego). Biog. Historió- 
jrafu español, conocido por Abalos, muj elogiado 
>or Juan García, Atanasio Lobera y Nicolás Anto- 
uo. Escribió en latín una Crónica de los Reyes de 
Vssarro (1534) que después tradujo al castellano, 
icdirándola al emperador Carlos V. Esteban de Ga- 
nbaj dice que era esta historia la máscompleta, mns 
¡añosa y más erudita, pero que por erecto de la in- 
¡nria de los tiempos y do la ignorancia de los copis¬ 
as circulaba plagada de errores. No fué impresa y 
íis manuscritos se hallaban en la Biblioteca Oliva- 
iease. 

Ramírez db la Piscina (Francisco Antonio). 
Biog . Sacerdote y jurisconsulto español, n. y m. en 
4baloa (1665-1721). Estudió en la Universidad de 
Salamanca, graduándose de bachiller en 1686 y de 
icenciado en leyes en 1694. Ganó por oposición en 
1701 la cátedra de Instituta en la Escuela de San 
Bartolomé y en 1702 la más antigua de las de Códi¬ 
go de la Universidad salmantina. En 1701 se le cou- 
úrio una canonjía, poco después el arcedianato de 
Alcaraz y luego vicario de Madrid y vicario general 
del arzobispado. En 1713 le honró Su Majestad con 
n ia plaza en el Consejo de la Suprema y además de 
Jiros cargos importantes como la Comisarla general 
de C-uzada. en 1715 fué nombrado para la presiden- 
ña del Consejo de Castilla, cargo que renunció, pero 
i pesar de ello el rey consultaba con él los asuntos 
mis arduos <lel Gobierno. En la Biblioteca del Cole- 
,'io de San Bartolomé se conservan varios manuscri¬ 
bí interesantes de eete autor, entre los que descue- 
bn Societate y Pactis contra nalnram contractis. 

Ramírez dx Mendoza (Antonio). Biog. Juriseon- 
ulto y escritor español de cuya vida se conservan 
(vasas noticias. Sábese que perteneció á los cole¬ 
aos sodales de Cuenca y Salamanca, y fué nómbra¬ 
lo posteriormente senador regio de la Curia de Gra¬ 
sada. Murió en el siglo xvn. Escribió las siguientes 
jbras: Conciliormn sen in/ormalionnm, y Aditiones 
id secnndam partera eommentariorum Bidaci Peres at 
rtgium ni vocant ordinamentum Egidio Contales de 
¡a in Historia salmanticenst el in teatro ecclesiae 
ulmén! icae. 

Ramírez de Prado (Alonso). Biog. Jurisconsnlto 
v sacerdote español, n. en Madrid hacia el año 
1590 y m. en la misma después de 1665. Ocupó los 
cargos de presbítero arcediano de Ubeda, oidor de 


la cancillería de Granada é individuo del Supremo 
Consejo de Indias y de su Cámara. Era caballero de 
la orden de Santiago. Escribió varias obras nota¬ 
bles, entre las que figuran: Gnomae legales sthico- 
politicas (Madrid, 1623), lllnstrationum Isgalinm 
centurias duge (Madrid, 1624), Gnomae A económico 
jurídicas, De successione Ínter fraires, De Romano- 
rum Legiim inibiis et auctoritate, y numerosos ma¬ 
nuscritos sobre informaciones. 

Ramírez de Prado (Lorenzo). Biog. Poeta espa¬ 
ñol del siglo xvn, n. en Zafra. Fué consejero de 
Indias sn 1626 y ascribió diferentes obras, entre 
ellas Quinquaginta mititnm (1612), Consejo p conse¬ 
jeros de principes (Madrid, 1617), y Solera, site fons 
et ciridaripm (Madrid, 1622). Lope de Vega le cita 
con encomio, sal como á su hermauo Alonso, en el 
Laurel de Apolo. 

Ramírez de Prado y Guzmín (Catalina MarIa). 
Biog. Poetisa española de fines del siglo xvi y prin¬ 
cipios del xvii. Escribió un libro titulado El Extre¬ 
meño, y en un manuscrito existente en la Bibliote¬ 
ca Nacional se reproducen algunas poesías de esta 
escritora, que no carecen de gracia y buen gusto, 
conociéndose, además, unas décimas impresas en 
1663. 

Ramírez de Saaybdba (Angel y Enrique). Biog. 
V. Saavbdba. 

Ramírez de Vargas (Diroo). Biog. Caballero es¬ 
pañol de la segunda mitad del siglo xm, señor de 
la caca de Ramírez en Madrid, ricohombre y merino 
mayor de Castilla, señor del castillo de Uivas. Era 
hijo de García Ramírez y prestó grandes servicios 
•n tres reinados, los de Alfonso el Sabio, Sancho y 
Fernando IV. Fué teniente aleaide de la villa de 
Madrid (1267) y en 1296 ls reina doña María le 
comisionó para que entrase en ls villa de Mayorga. 

RamIrbz db Vrla8co (Juan). Biog. Político y mi¬ 
litar español del siglo xvi, que se trasladó á Améri¬ 
ca, donde prestó meritorios servicios como explora¬ 
dor y colonizador. Fundó las ciudades de la Rioja y 
de Jujuy en 1591 y 1593, respectivamente, ambas 
en la provincia del Tucumán en la región del Pinta, 
de cuya provincia fué gobernador hasta 1595, en 
que, habiendo fallecido el capitán general y adelan¬ 
tado del Plata, Hernando de Zárate, fué designado 
don Juan para substituirle sn tan difícil mando, 
muriendo poco tiempo después de tomnr el mando. 

Ramírbz dr Villa escusa dr Haro (Diego). Biog. 
Prelado y escritor español, n. en Víllaescusa de 
Haro en 1459 y m. en Cuenca en 1537. Hizo sus 
estudios en Cuenca, con tanto aprovechamiento, 
que á los diez y seis años se le confió la cátedra de 
retórica. Luego fué arcediano de Olmedo, tesorero 
de Burgos y magistral de Jaén. Tomada Granada, 
los Reyes Católicos le uombraron deán de aquella 
iglesia, y en 14i‘G asistió á las bodas de doña Juana 
y bautizó en 1500 al emperador Carlos V. A loa 
treinta y ocho años fué preconizado obispo de Mála¬ 
ga y de allí promovido, al poco tiempo, al obispado 
de Cuenca. Fué de embajador A Flandes para cum¬ 
plimentar al archiduque don Felipe y felicitarle por 
el nacimiento de doña Leonor, su hija, que después 
fué reina de Francia. Más tarde fué también enviado 
como embajador á Francia y á Inglaterra, desempe¬ 
ñando tan difícil cargo con prudencia, celo y delica¬ 
deza verdaderamente extraordinarias. Estas ocupa¬ 
ciones no le hicieron olvidar á su amada diócesis, 
pues desde ol extranjero, donde residió largas tem¬ 
poradas, pedia informes y dictaba órdenes para qus 
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ae mantuviera cuidadosamente la disciplina eclesiás¬ 
tica y el buen régimen en bu iglesia. Se le debe: 
Tratado sobre el Symbolo de San Atanoslo, Tres li¬ 
bros de la Religión Cristiana contra trausenntes, ro¬ 
deantes ad Judeornm ritas; Historia de la vida, 
muerte y sepultara de la Reina Católica; Diálogos do 
la muerte del principe don Juan, Comentario sobre la 
Economía do Aristóteles, y Tr adatas de pottatiis 
animas. 

RaMÍHBZ Dlí V1LLAURRUT1A ( WeNCI!8LAO). Biog. 
Diplomático é historiador español, primer marqués 
ile Villaurrutia, n. en la Habana (Cuba) el 17 de 
Febrero de 1850. Cursó los estudios de derecho en 
la Universidad Central y á los diez y ocho años fué 
agregado supernumerario de la subsecretaría de) 
ministerio da Estado y luego agregado y secretario 
en Wáshington, Montevideo, Londres, Tánger, Lis¬ 
boa y París, ministro residente en Caracas y en 1.a 
Haya, subsecretario del ministerio de Estado, mi¬ 
nistro plenipotenciario en Constantinopla, Atenas y 
Bruselas, embajador en Austria-Hungria desde 1902 
hasta 1905, en Londres y París y, finalmente, en 
Roma (Qnirinal), cargo que aún desempeña actual¬ 
mente (1922). En 1905 fué ministro de Estado, en 
cuyo cargo acompañó á Alfonso XIII en su primer 
vinje oficial á las capitales de Francia é Inglaterra. 
Ha asistido en representación del Gobierno español 
á las dos Conferencias de la Paz y, últimamente, á 
la celebrada en Genova (Abril y Mayo de 1922). Es 
senador vitalicio, individuo de número de las Rea¬ 
les Academius de la Lengua y de la Historia, aca¬ 
démico profesor de la de Jurisprudencia y Legisla¬ 
ción, correspondiente de la de Bellas Artes de San 
Fernando y de la similar de Amberes y socio de 
honor de la Real Sociedad de Historia de Londres. 
El marqués de Villaurrutia ae ha distinguido como 
historiador serio y concienzudo, contando para ello 
con una preparación excepcional que le ha permiti¬ 
do abordar loa más arduos aspectos de la historia, 
bien que ha preferido siempre tratar aquellos pro¬ 
blemas más Intimamente relacionados con su carre¬ 
ra, lo cual no excluye que haya triunfado igualmen¬ 
te en algunos ensayos sobre historia del arte, del 
derecho, etc. Desde muy joven colaboró en la revis¬ 
ta España, en la cual publicó un curioso estudio 
sobre Francisco de Vitoria y luego otro sobre la Li¬ 
teratura del Derecho internacional español en el si¬ 
glo XVI1, á los que siguió una serie en la Revista 
Contemporánea, acerca de la Jornada del Condestable 
de Castilla en Inglaterra para las paces de 1604, Em¬ 
bajada de lord Nottingham á España en 1605, Ra¬ 
beas diplomático y Antonio Van Dick, reimpresos 
juntos con el titulo de Ocio* diplomáticos (1907), La 
Conferencia de Algeeiras (1906). Cómo se cobraron y 
salvaron los cuadros de Rafael gne se llevó José Bo- 
naparte y son hoy joyas del Museo del Prado (1907), 
Misión del barón d* Agrá á Londres en 1808, en Re¬ 
vista de Archivos y Bibliotecas (Mayo y Junio de 
1909); Una embajada d Marruecos en 1882. Apuntes 
de viaje; Relaciones entre España y A asirla durante 
el reinado de la emperatriz i infanta de España doña 
Margarita, esposa del emperador Leopoldo /(Madrid, 
1905); España en el Congreso de Viena, según la 
correspondencia oficial del marqués de Salvador, en 
Revista de Archivos y Bibliotecas (1906-07, y Ma¬ 
drid, 1908); Relaciones entre España é Inglaterra 
durante la guerra de la Independencia. Apuntes para 
la historia diplomática de España (1911-14); El rey 
José Napoleón (1911), Las mujeres de Fernando VII I 


(1916), Bl estilo diplomático y La embajada del con¬ 
de de Qondomar á Inglaterra en 16Í3, discursos leí¬ 
dos, respectivamente, en el acto de su ingreso en la 
Academia Española (4 de Junio de 1906) y en la de 
la Historia (25 de Mayo de 1913). 

Rauírkz Ibáñkz (Manuel). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Arjona (Jaén) en 1857. Fué discípulo de 
Federico de Madrazo y de 
la Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando de Ma¬ 
drid. Eu 1878 obtuvo me¬ 
dalla de tercera clase en la 
Exposición Nacional por su 
cuadro Muerte de Francisco 
Pitarro. Eu 1879 fué pen¬ 
sionado. por oposición, por 
el Estado en la Academia de 
España en Roma. En 1884 
obtuvo segunda medalla en 
la Exposición Nacional por 
bu cuadro Don Alvaro de 
Luna; en 1892 otra segun¬ 
da medalla en la Exposición Internacional de Madrid 
por el cuadro Lección de piano; en 1893 primera me¬ 
dalla en la Exposición Universal de Chicago, por 
un retrato de niña, que fué adquirido pnra su Mu¬ 
seo, y en 1910 primera medalla en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes. Fué varias veces Jurado 
de Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, y en la 
de 1920, presidente de la sección de pintura. En 
1884 ae le encomendó la ejecución de un cuadro la¬ 
teral en la capilla del centro izquierda, de la iglesia 
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Una valenciana. Cuadro da Mann«l Ramírez tbiflez 

de San Francisco el Grande de Madrid. Además de 
los nombrndos, se citan de este artista, entre otros, 
los siguientes cuadros: Otumba (1887), Noche triste 
(1890), Muerte de Tabaré (1892), La merienda iet 
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señor cura,.Un rincón de Galicia. De la ría de Ma¬ 
ri* ^ 1899), lección del perro (1900), Un amigo, 
i'»a calle de Moutemayor (1906), Retrato de la seño- 
nía F. R. (1908), Antes de clase (1910), Un jar din 
<¡912j, y Paisaje de Asturias (1915). En la actua¬ 
lidad (1923) as profesor, por concurso, de la Escue¬ 
la de Artes y Oficios de Madrid. 

Ramírez Montesinos (Francisco). Biog. N. en 
Madrid el 13 de Abril de 1889. Empezó á dibujar 
lÉBde niño y desde muy joven enviaba, como cola- 
Hndor espontáneo, dibujos humorísticos á los pe- 
^Bkos ilustrados. Por razón de casualidad, y no 
^■preferencias taurinas, vió publicados sus dibu- 
n«r primera vez en una revista de toros. No es- 
_Hfeó dibujo. Sólo aprendió frente al natural, tu- 
[■pio apuutes en las calles, en los teatros, etc., y 
l^^hajaudo en estudios como los del Circulo de Be- 
Hp Artes, hasta que, después de pintar durante 
9PMae meses, pocos, en el estudio de Fernando Alva¬ 
res de Sotomayor, comenzó á trabajar con indepen¬ 
dencia. Siguió, por consideraciones de familia, la 
cirrera de abogado, al terminar la cual marchó á 
París y allí residió un año. Al regreso á Madrid, en 
1911, ingreso en la carrera diplomática, siendo lue¬ 
go destinado á Roma, donde permaneció dos años. 
Ha expuesto pintura seria, repetidamente, en la 
Naeioual de Madrid y en la Secesión de Roma, sien¬ 
do de citar entre sus obras de este género: Cabeza de 
pastor castellano (1906), Una madrileña vieja (1908). 
Del propio Cabañal (1910), Bu dia de fiesta (1912), 
Runo, Harmonía (1915). y Retrato de Miña (1917). 
Fué el iniciador, con Filiherto Montogud, de los 
l es primeros salones de caricaturas de Madrid. Ha 
expuesto dibujos humorísticos en el Salón de hu¬ 
moristas de Paría y en casi todos los que en Msdrid 
se bao celebrado. Obtuvo el segundo premio en 
el Csneurso nacional de caricaturas organizado en 
IMS por el Círculo de Bellns Artea. Ha colaborado 
y e*labora en varios periódicos y revistas de Espa- 
úa^América y Francia, de entre los cuales puede ci- 
tatsb, como los inás importantes: ;A legria! Nuevo 
Mastda, La Refera, Buen Humor, Mundial, Papila 
dirección de Apa, el dibujante y critico de 
art*cat«lán), y otros periódicos «le Madrid, Barce- 
l«aa J Buenos Aires. También ha colaborado en pe¬ 
riódicos franceses como Le Rire. Cómica (semanario 
iataraaeional en el que figuró como uno dedos tres 
óOMltro redactores españoles), Le Temoin, Le Sou- 
rirOf y Fron Frou. 

Ramírez Pachkco (Francisco). Biog. Médico os- 
p*K*l y catedrático de vísperas de la Universidad de 
SssiUa. Débese á su pluma un escrito sobre La 
i rafia del ámbar con el tabaco (Sevilla, 1659) y una 
Rotación sucinta y verdadera del viaje y accidentes 
gua kan tenido ¡os galeones de ¡a plata y fiota de 
Tisrm Firme con el buen sucesso que han tenido en el 
moa desde 26 de Bnero que salieron de la Havana 
hasta gas entraron en los puertos de Santander y La- 
reda sa 18 de Abril de 1659 (Madrid. 1659). 

Bióliogr. Méndez Bejarano, Biobibllografla his¬ 
pánica de Ultramar. 

Ramírez Tome (Alfredo). Biog. Periodista y 
abobado español, a. en Madrid el 7 de Abril de 
1876.- Cursó los estudios de segunda enseñanza en 
Madrid y en el Liceo de Pau (Francia), y loa ds la 
facultad ds derecho en la Universidad Central, hasta 
obtener el título de licenciado, pero su vocación le 
llevó á ejercer el periodismo, figurando sucesiva¬ 
mente en Isa redacciones de Rl Globo, Heraldo de 
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Madrid, El Gráfico y ABC; en este último disrio 
ingresó en 1905, y en la actualidad (1923) desempu- 
ña en él el cargo de redactor-jefe. Ha sido también 
corresponsal durante muchos años del Daily'Mail, 
da Londres, y del Neto York Times, de Nueva York. 
Es académico profesor de la Real de Jurisprudencia 
y Legislación, ha sido di¬ 
putado provincial, goberna¬ 
dor civil, secretario general 
de la Cámara de la Propie¬ 
dad Urbana, de Madrid, y 
ha pertenecido á la Junta 
directiva de la Asociación de 
la Prensa de Madrid. Es ca¬ 
ballero de Isabel la Católi¬ 
ca, ostenta, además, otras 
condecoraciones, y es miem¬ 
bro de diversas entidades. 

Ramírez Vargas (Alon¬ 
so). Biog. Escritor español Alfredo R.nnrez Tomé 
que reaidió en Méjico. Se 

ignora la época en que vivió, sabiéndose sólo que una 
de bus obras, titulada El mayor triunfo de Diana, 
se representó solemnemente en Méjico. 

Ramírez Vas (Francisco). Biog. Médico español, 
n. en Santoña en 1818 y m. en fecha que se desco¬ 
noce. Estudió en Madrid, y obtenido el titulo, ejer¬ 
ció su profesión en Olivenza (Badajoz) por espacio 
«le muchos años, primero como particular y después 
como titular y director del Hospital de la Caridad. 
Fué, además, subdelegado de Medicina y Cirugía 
de aquel partido judicial. Dotado de sentimientos 
muy humanitarios, cuando la invasión del cólern de 
J855 renunció ¿ su sueldo para contribuir al soste¬ 
nimiento de un hospital, de cuya asistencia también 
se encargó él sin percibir retribución alguna. Perte¬ 
neció á diferentes sociedades científicas españolas y 
extranjeras, fundó y dirigió El Estandarte Módico, 
colaboró en El Siglo Módico y en otros periódicos, y 
publicó varios trabajos, especialmente un Tratado de 
higiene. 

RamIrez t Cotes (José María). Biog. Sacerdote 
español, n. en Patencia y m. en Madrid (1789- 
1855). Pertenecía á una distinguida y acomodada fa¬ 
milia, que le dió una educación esmeradísima; desde 
su infancia mostró su inclinación á la Iglesia, que 
sus padres se guardaron muy bien de contrariar. Co¬ 
menzó sus estudios en el Seminario de su ciudad 
natal v se ordenó de sacerdote en Cádiz (1813). El 
sacerdocio fué para él un verdadero apostolado, pues 
no sólo cumplía con todo rigor sus deberes, sino que 
el tiempo que le quedaba libre lo empleaba eu visitar 
á los pobres y enfermos, entre los que predicaba la 
doctrina cristiana y repartía cuantiosas limosnas. De 
Cádiz fué trasladado á Sevilla, y en la capital his¬ 
palense no hizo sino ampliar lo que antes hiciera en 
Cádiz. Finalmente, pasó á Ma-lrid, y se necesitaría 
un volumen pnru enumerar las obras de caridad que 
Ramírez t Cotes llevó á cabo en la villa y corte. 
Baste decir que llegó á hacerse verdaderamente po¬ 
pular, pues no era raro verle en los barrios más 
apartados, cargado con paquetes que él mismo re¬ 
partía entre los pobres. Ni era raro verle entrar en 
su casa con dos ó tres sacerdotes miserablemente 
vestidos, que salían al poco rato con hábitos flaman¬ 
tes. Su caridad se extendía á todos, lo mismo á se¬ 
glares que A eclesiásticosy no sólo repartía entre los 
menesterosos sus cuantiosas rentas, privándose él á 
veces hasta de lo necesario, sino que acudía á sus 
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numerosos amigos para que le judaran en su obra. 
Ramírez y Cotbs fué, además, aun distinguido ora* 
dor sagrado y escritor, pudiéndose citar entre sus 
trabajos: Novena de la Real Congregación de la Guar¬ 
dia (Madrid, 1829), Novena de la real archico/radia 
del Santísimo Sacramento (Madrid, 1837), Prepara¬ 
ción para la muerte, Ejercicio en obsequio del Sagrado 
Coratón de Alaria (2.*ed., Madrid, 1856), y Com¬ 
pendio de lat meditaciones del V. P. Luis de la Píten¬ 
te (Madrid,- 1847). 

Ramírez t Fernandez Fontbcha (Antonio). 
Biog. .Médico y político hondureno, de origen espa¬ 
ñol. n. en Cádiz en 1855. Estudió las carreras de 
medicina y farmacia, doctorándose sn ambas facul¬ 
tades; fué profesor de Quí¬ 
mica inorgánica en su ciu¬ 
dad natal, y en 1881 se tras¬ 
ladó á Honduras, adonde ha¬ 
bía sido llamado para diri¬ 
gir el Colegio nacional de 
segunda enseñanza de Tegu- 
c¡guipa, y i poco comenzó á 
intervenir en la vida pública 
de la República. Fundó lue¬ 
go el periódico La Nación, 
que llegó á ser el máa impor¬ 
tante de Honduras, y en el 
que hizo numerosas campa¬ 
ñas. En 1887 el presidente 
Luis Bogrnn le nombró rec¬ 
tor dé la Universidad Cen¬ 
tral y presidente del Consejo 
Superior do Instrucción pública, con cuyo motivo re¬ 
organizó la enseñanza, contratando buen número de 
profesores españoles. En 1906 el Gobierno hondure¬ 
no le envió á España como envindo extraordinario y 
agente especial con motivo del arbitraje sometido á 
Alfonso XIII para resolver el largo y enojoso litigio 
sostenido entre aquella República y la de Nicaragua 
acerca do cuestiones territoriales y a) que sólo puso 
feliz término el laudo emitido por el soberano espa¬ 
ñol el 23 de Diciembre del mismo año. Es corres¬ 
pondiente de las Reales Academias Española y de 
la Historia y de la Sociedad Geográlica de Madrid. 
Posteriormente, la primera de dichas corporaciones 
le dió poderes para organizar una Academia hondu- 
reña. análoga á las que existen en otras Repúblicas 
americanas. Ramírez ha sido, además, presidente 
de la Academia Científícoliteraria de Honduras y ha 
representado á su Gobierno en París y en Madrid. 
Ha publicado: Refranes en acción, La cuestión pal 
pitante, Memorias de Pedro Chao, Cuadros de cos¬ 
tumbres guatemaltecas, y Por la justicia y por la 
verdad. El arbitraje entre Honduras y Nicaragua 
(1908). 

Ramírez y Granero (Francisco). Biog Poeta es¬ 
pañol del último tercio del siglo xix, autor, entre 
otras, de las siguientes obras: En el mar, leyenda 
(Madrid, 1880); Un cuento y un romance (Madrid, 
1886). y Cantos de la patria. 

Ramírez t Gübrtbro (Luisa). Biog. Algún crítico 
é historiador literario ha confundido este nombre 
femenino con el del poeta Luis Antonio Román 
Martínez y Güertero, autor en realidad de Las Mu¬ 
jeres del Evangelio, cuya personalidad estudiamos en 
el tomo XXXVIII de esta Enciclopedia en la voz 
Mujeres dbl Evanoblio (Las), pág. 193. 

RamIrbz y Pinto ( María). Biog. Bienhechora es¬ 
pañola, nacida en Manila de padres nobles á princi¬ 


pios del siglo xvn. Donó ¿ los religiosos dominicos 
en aquella ciudad un magnifico edificio en el qus 
instalaron el histórico Colegio de San Juan de In¬ 
icia. Murió por los años de 1664. 

RamIrbz y RamIrbz (Francisco). Biog. General 
español, n. en Madrid en la primera mitad del si¬ 
glo xv y m. en el campo de batalla, en la Sierra Ber¬ 
meja (Ronda) el 17 de Marzo de 1501. Asistió á la 
batalla de Zamora contra el rey de Portugal, distin¬ 
guiéndose de tal 
modo, que el rey le 
nombró general de 
artillería. So encon¬ 
tró luego en la con¬ 
quista de Granada; 
en 1485 sitió el cas- 
tillode Alhabary de 
Cerabil, del que Re 
apoderó después de 
un enconado com¬ 
bate, haciendo, ade¬ 
más. prisionera á 
toda la guarnición. 

En 1487, al comen¬ 
zarse el sitio de Má¬ 
laga, se le dió la di¬ 
fícil comisión de to¬ 
mar un puente, co¬ 
mo operación previa 
para expugnar la ciudad, lo que Ramírkz y Ramí¬ 
rez llevó á cabo con su acostumbrada decisión, re¬ 
cibiendo una herida en la cabeza. En aquella oca¬ 
sión el rey le recompensó armándole caballero en el 
campo de batalla, dándole por escudo el puente y 
las torres que tomó. En 1490 se apoderó de la for¬ 
taleza de Salobreña, de la que fué nombrado alcaide, 
y en 1499 fué destinado para combatir á los moros 
de la serranía de Ronda, que se hnlilan sublevado, 
y halló la muerte en aquella empresa. Era muy esti¬ 
mado de los reyes, que le dieron los puestos de con¬ 
sejero de Estado t Guerra y su secretarla. Esto¬ 
vo casado en primeras nupcias con doña Isabel de 
Oviedo, y en segundas con doña Beatriz Galindo, 
más conocida por La Latina, dama de caritativos 
sentimientos que, junto con su esposo, fuudó varío» 
establecimientos benéficos y religiosos, tales como 
un templo y convento en Málaga y dos hospitales 
en Madrid, uno de ellos conocido con el nombrado 
La Latina. Lope de Vega, en su JernsaUn conquis¬ 
tada, le dedica una cuarteta. 

Ramírez y Rialp (Narojso). Biog. Impresor es¬ 
pañol, m. el 22 de Febrero de 1880. Siendo cajista 
y con un capital insignificante, en 18 47 montó una 
imprenta en Barcelona. Hombre activo y empren¬ 
dedor. fué ensanchando el taller y aumentando los 
medios de producción, hasta que se vió precisado á 
levantar un edificio exprofeso para la imprenta en el 
pasaje de Escudillen de dicha ciudad (1862), que, 
tras sucesivos ensanches, fué uno de los primeros 
establecimientos españoles. La personalidad de Ra¬ 
mírez y Rialp alcanzó mucho relieve y el mayor 
apogeo la casa por él fundada. El fundador de la 
casa, en sus últimos tiempos, montó en la villa <le 
Ribas (Pirineo catalán! una fábrica de papel. Fluc¬ 
tuaban entre 500 y 600 los operarios ocupados en 
el edificio del pasaje de Escudillara, cuyo mínimo 
no alcanzarla en aquellas fechas ningún estableci¬ 
miento de artes gráficas de España. Ramírrz y 
Rialp mereció varias condecoraciones, entre lasque 
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figuraron las de comendador da la orden de Car¬ 
io* III, caballero de la de Isabel la Católica y la del 
Mérito Militar. 

Ramírez t Vargas (Gaspar). Iiiog. Político espa- 
6-1, señor de Castillejo, Villarrubia, Acebrón y So¬ 
lera, hijo de Juan Ramírez de Robres, que fué secre¬ 
tario de Carlos V, n. en Msdrid á principios del si¬ 
glo xvi. Fué secretario del Cousejo del emperador, 
escribano mayor de las Cortes de Castilla y León, 
con cuto carácter concurrió á las de Madrid en 
1534 i las de Valladolid en 1537, á las de Toledo 
eu 1539 y A las de Vallndolid en 1548 y 1552, cu¬ 
yos resultados ordenó y publicó con todas las leves 
v pragmáticas. También fué alcaide de Arbetita, re¬ 
gidor de Madrid y procurador en Cortes. De su 
matrimonio con doña Mayor de Mendoza y Luna, 
de ¡a casa de los duques del Infantado, tuvo cinco 
hijos y una hija, el mayor de los cuales, Bernardo, 
Le sucedió en sus títulos. 

Rauíhkz Zapata (Juan). Biog. Prelado español, 
conde de Peí nía, señor de Rivas, n. en Madrid y 
». á fines del siglo xvi. Fué eolegial de Salamanca, 
presidente de la Real Cancillería y obispo de Paten¬ 
cia. Fué sepultado en la capilla mayor del monas¬ 
terio de la Concepción Jerónima, de Madrid, que 
ya no existe, «n In cual se vela su busto en alabas¬ 
tro eon un epitafio. 

RAMIRIQUÍ, Geog. Dist. de Colombia, an el 
dep. de Boyacá. capital de la prov. de Márquez, si¬ 
tuado en un lugar pintoresco, al pie de una rami¬ 
ficación de U Cordillera Oriental de los Andes co¬ 
lombianos, en tma pendiente suave, bañnda por doa 
ríos que se unen frente á la población, A 150 kms. 
dt Bogotá, & 2.270 m. de altura, á los 5* 24' 40" 
de lat. N. y 0° 52' 10" de long. E. del Meridiano 
d* Bogotá: cuenta 10.765 b. aegún eicensode 1912. 
Goza de una temperatura media de 15° C. Su tér¬ 
mino es sumamente fértil y en él se producán trigo, 
malí. frijoles, habas, lentejas, cebada, patatas y ce¬ 
bollas; cria de ganado. La población está dominada 
por un bosque extenso, donde se encuentran caucho, 
quina, maderas de tinte y de construcción y varie¬ 
dad de resinas y bálsamos. Ramiriquí posee iglesia 
parroquial. Correo y Telégrafo, escuelas públicas, 
colegio particular y hospital da San Vicente de Paúl. 
Sos moradores, además de la agricultura y la gana¬ 
dería. se dedican á la industria de tejidos de algodón 
y lana. El conjunto de la ciudad presenta un aspecto 
agradable y la mayoría de las caaaa son de doa pisos. 
En su origen fué una población indígena, donde te¬ 
nían sus baños y adoratorios los zaques de Tunja, 
distante 22 kms. A poco más de 1 km. había un 
monumento, denominado iglesia de los indios, y las 
piedras murales de sus ruinas llevaban gran varie¬ 
dad de figuras ó jeroglíficos, dibujados con una tinta 
roja indeleble. Ea patria de loa doctores José Igna¬ 
cio y Luis Alejandro Márquez y del general Prós¬ 
pero Márquez. 

RAHIRITA. f. Mimral. Sinonimia de cupro- 
deuríoizita, establecida por M. León. Especie mine¬ 
ralógica cuya composición química es un vanadiato 
de plomo que se ha reconocido juntamente con la 
deaeloixita. de la misma composición química, an 
Méjico, utilizada comercialmente, y cuya descripción 
fué hecha por J. Caballero an 1903. 

RAMIRO. m. Nombre propio de varón, que han 
llavado varios reyes de los reinos en que antigua¬ 
mente se hallaba dividida España. [) ant. Nombre 
que festivamente se solía dar al carnero. 
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Ramiro. Geog. Mun. de la prov. de Valladolid, 
que consta de 85 e. y albergues y 216 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de 3 e. y albergues aislados. Corresponde ni par¬ 
tido judicial de Olmedo, dióc. de Avila, y está si¬ 
tuado carca de Ataquines, en terreno llano. Produce 
principalmente cereales, vino y hortalizas. 

Ramiro. Geog. Nombre que lleva también el rio 
Isaías, afl. del Juudiá, en el Est. de Río de Janeiro 
(Brnsil). 

Ramiro (San). Hagiog. Mucho se ba trabajado 
por esclarecer la vida de este santo, pero ha aido 
bnstanta escaso el resultado. No se sabe con certi¬ 
dumbre de qué pueblo fué natural ni tampoco el 
nombre de sus padres, pues solamente se cree por 
tradición que fuese oriundo del ilustrisimo linaje de 
los Guzmanes. Fué religioso en el monasterio de 
San Claudio de León y, según la opinión general, 
prior de dicha casa tiendo abad de la misma san 
Vicente. Su vida en el claustro fué en extremo pe¬ 
nitente y mortitic&dn. sirviendo á todos de gran es¬ 
timulo para la práctica de la virtud. Prudencio de 
Saudoval, en las fundaciones, hablando del martirio 
de este santo monje, nos dice que al día siguiente 
después del martirio de san Vicente «vinieron los 
herejes con furin infernal á destruir y asolar el mo¬ 
nasterio. San Ramiro y algunos monjes santos, 
qua dicen eran 12, salieron á la misma puerta y 
lugar de su abadía, donde au abad habla sido marti¬ 
rizado. eon ánimos muy enteros de morir por la 
santa fe. Embistieron en seguida con ellos los ene¬ 
migos, y rabiando como perros los hicieron pedazos, 
llamando los santos ú Jesús en su ayuda, y diciendo 
lns mismas palabras del símbolo, con que murió aau 
Vicente, donde confesaban contra la secta uriiana la 
unidad de la esencia y la igualdad de lns personas 
divinas. Entraron en el monasterio, quemando y 
abrasando cuanto había, y contentos con esto se 
fueron, dejando despedazados aquellos santos cuer¬ 
pos an el campo; mas, venida la noche, loscntólicos 
los recogieron y sepultaron en la iglesia, y señala¬ 
damente se le hizo á san Ramiro un arca de piedra 
tosca, adonde pusieron sus saotas reliquias, y el So¬ 
ñor que con sumo cuidado guardaba los huesos de 
sus santos, los ha guardado y conservado desde 
aquellos tiempos hasta loa presentes», etc. El 26 de 
Abril de 1596 se efectuó la traslación de las reli¬ 
quias de este santo. Fray Antonio de Yepes añade 
que los monjes que no tuvieron ánimo parR sufrir el 
martirio, marcharon á Galicia, donde fundaron otro 
monasterio del nombre de San Claudio, como el de 
León, que hoy se llama de San Clodio. corrompido 
el vocablo. En cuanto 6 las diversns traslaciones de 
las reliqnias de san Ramiro, el martirio de sus com¬ 
pañeros, la huida da otros monjes á Galicia, el culto 
de tales santos y otros pormenores, pueden leerse 
Yepes. Sandoval, Vicente, Lafueute y otros escrito¬ 
res eclesiásticos de España. 

Ramiro I. Biog. Rey de Asturias, desde Marzo 
del año 842 hasta 850, fecha en que murió. Era hijo 
de Bermudo el Diácono y sucedió A Alfonso II, muer¬ 
to sin hijos, en la primera de las fechas citadas. 
Ramiro I entonces se hallaba ausente de Asturias y 
habla pasado á Castilla para contraer matrimonio 
con la hija de un noble, circunstancia que aprove¬ 
chó el conde palatino Nepociano, que se creía con 
mejor derecho, para hacerse proclamar rey en Ovie¬ 
do. Sabedor Ramiro I de lo ocurrido, se apresuró á 
regresar á Asturias, pasando antes, siu embargo, 
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por Galicia, donde por lo visto contaba eon mu* 
choa partidarios, y consiguiendo reunir un numero¬ 
so ejército. Tampoco Nepociano habla permanecido 
inactivo, y creyéndose con fuerzas suficientes para 
hacer frente á su adversario, salió á su encuentro, 
pero no es seguro que 
se llegase á librar )n 
batalla, pues, según al- 


Bamiro I. De un grabado del 
ligio xviii, exUteute en la 
Biblioteca de El Eicorial 

algunos combates indecisos. Poco más tarde se su¬ 
blevaron también contra Rahibo I, cuando ya se 
creía asegurado en el trono, los condes palatinos 
Aldroito y Piniolo; al primero se le condenó á per¬ 
der los ojos y el segundo fué muerto con sus siete 
hijos. En 814, los piratas normandos salieron del 
Garona con una poderosa escuadra para atacar á 
Asturias, pero la tempestad les arrojó contra la cos¬ 
ta de Gijón, desembarcando en el faro llamado To¬ 
rre de Hércules (Farum Brcgantinum), donde los 
asturianos les obligaron á reembarcarse, no sin an¬ 
tes haberles incendiado 70 galeras. Como sus an¬ 
tecesores, y como sus sucesores, Ramiro I sostu¬ 
vo largas guerras contra los moros, pero las cróni¬ 
cas de la época sólo citan dos campnñas, en las que 
fué vencedor el sarraceno. Punto muy debatido y 
obscuro es la célebre batalla de Clavijo, que. según 
la tradición del Voto de Clavijo, fué ganada por Ra¬ 
miro 1 en 844, cayendo, además, Calahorra en po¬ 
der del monarca, que fundó en acción de gracias el 
tributo conocido con el nombre de Voto de Santia¬ 
go. López Ferreiro, en su Historia de la Sania 
A. M. Iglesia d* Santiago, acumula razones para 
probar estos hechos y cita documentos, algunos del 
siglo x y que hacen referencia á tiempos anteriores, 
en los cuales se habla del famoso Voto de Santiago, 
por medio del cual, y como consecuencia de su vic¬ 
toria. libró Ramiro I A su pala del tributo de las 
100 doncellas, como asi lo comprueban, según el 
mismo López Ferreiro, unos relieves del dintel de 
una puerta de la antigua basílica de Santiago de 
Compostela, en la cual se hallan representadas, por 
una parte, la batalla de Clavijo, y por otra las don¬ 
cellas del odioso tributo. La fuente principal de la 
famosa victoria de Clavijo. es el relato del arzobispo 
Rodrigo, escrito cuatrocientos años después de la 
muerte de Ramiro 1, pero los cronistas anteriores 
no hablan para nada de este hecho, que puede con¬ 
siderarse como legendario Lo indudable es que Ra¬ 
miro 1 pasó gran parte de su vida ocupado en em¬ 
presas bélicas, lo que no fué obstáculo para que 
embelleciera su reino con suntuosos palacios y tem¬ 
plos, citándose entre loa más notables de los últimos 
los de Santa Marta de Naranco y San Miguel de 
Lillo. Según los cronicones Albenlense. Sebastián 
y Silenae, Ramiro I reinó siete años v algunos me¬ 
ses, pero el Chronicon Compostelano sólo le asigna 
cinco años de reinado. El monje de Albelda le cali¬ 
fica de virgo justitiae, pues dice que era inexorable 


mayoría de los soldados 
de Nepociano le aban¬ 
donaron y el usurpador 
hubo de apelar á la 
fuga, siendo aprehendi¬ 
do en Pravia por los 
condes Escipión y So- 
na, que le mandaron 
sacar los ojos. Otros 
historiadores dicen que 
esto ocurrió después de 



en el castigo de los culpables. Murió de fiebre y M 
enterrado con su esposa Paterna, en el panteón ce 
los reyes de Oviedo. Le sucedió su hijo Ordoño 1. 

Bibliogr. Huici, Chronicon Albeldeust, en ¡sí 
Crónicas latinas de la Reconquista (t. 1, Valencia. 
1913); Eduardo Jusué, Documentos históricos irl 
Cartulario de Santo Toribio de Liébana [t. XLYI 
y XLVII del Boletín de la Academia de la Bislont 
(Madrid, 1905)]; López Ferreiro. Historia de li 
Santa A . M. Iglesia de Santiago de Compostela (San¬ 
tiago, 1900). 

Ramiro II. Biog. Rey de León, el segundo da loi 
hijos de Ordoño II y de su primera esposa Elvira. A 
quien llaman también Geloira y Nuña. Ignoramos 
la época de su nacimiento, y murió en León en Ene* 
ro de 950: Según l)ozy, la fecha de su muerte de¬ 
bió ser en Enero de 951, basándose para ello en uo 
manuscrito de Sampiro que cita los testimonios de 
Abenadari y Abenjaldún y ocho cartas, una de No¬ 
viembre de 950, en las cuales figura Ramiro II como 
vivo. En 930, cuando su hermano mnvor Alfon¬ 
so IV hacia ya cinco años que ocupaba el trono. It 
llamó á la corte; Ramiro II vivía retirado en el B;er- 
zo, donde tal vez ejerciera soberanía. Alfonso IV, 
probablemente, estaba 
fatigado del gobierno, 
y asi, de acuerdo con 
los grandes y demás 
electores, decidió abdi¬ 
car. la corona en su 
hermano (11 de Octu¬ 
bre de 930), llegando 
Ramiro II á Zamora 
con un lucido acompa¬ 
ñamiento. Investigacio¬ 
nes más modernas va¬ 
rían algo los hechos y 
las fechas y colocan la 
abdicación de Alfon¬ 
so IV en 931. Parece también que Alfonso IV en 
hombre veleidoso y débil y que la causa princi¬ 
pal de su renuncia al trono fué la muerte de su 
mujer. Poco después. Alfonso IV se encerraba ea 
el monasterio de Sahagún, pero, según Sampiro, 
al año siguiente, cuando el nuevo rey se disponía 
á combatir á los moros, Alfonso IV habla abando¬ 
nado el claustro y trocado el hábito por las insig¬ 
nias reales, lo que produjo gran cólera en Rami¬ 
ro II quien, suspendiendo momentáneamente sus 
planes, se dirigió con su ejército á León, tomó ls 
ciudad y se apoderó de su hermano, al que encerró 
en un calabozo. Sabedor después de que sus primo* 
Alfonso, Orduño y Ramiro, hijos de Fruela. con— 
piraban también contra él, los hizo prisioneros v 
encerrándoles en la misma cárcel en que estaba su 
hermano, mandó que á los cuatro lea sacaran los 
ojos, con arreglo á la legislación visigoda, trasla¬ 
dándolos luego al monasterio de Ruiforco (V. Al¬ 
fonso IV). Cuando Ramiro II se consideró asegu¬ 
rado en el trono de León, Asturias y Galicia, ¡rapo- 
mió gran actividad á los preparativos de la campaña 
contra los moriscos y el ejército cristiano marrliá 
contra Magerit ó Madrid (932), cuyos habitan'** 
fueron pasados á cuchillo, como también loa de Ta- 
lavera. regresando el ejército vencedor con un ca*n- 
tioso botín. Los moros se corrieron á los dominio* 
del conde de Castilla Fernán González, quien llamó 
en su auxilio á Ramiro II. uniéndose ambos en It* 
cercanías de Osma, donde estaban acampados los 
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moros. Atacados éstos por los cristianos, sufrieron 
una sangriento derrota, aunque, según Conde, AI- 
mudafar, el jefe sarraceno, consiguió pasar el Duero 
y causó una gran carnicería entra sus enemigos, 
haciéndoles tal número de prisioneros, que se vieron 
obligados ¿ degollarles. Como se ve, ambos bandos 
se ambararon la victoria, pero lo más probable es 
que aquéila quedara indecisa, aunque unos y otros 
sufrieron enormes pérdidas, tantas que, durnnte al¬ 
gunos años. las crónicas no hablan de ninguna nue- 
Ta batalla. Hacia el 937, el alcaide de Santnrem, 
Omeya ben Ishak Abu Ynbia(más conocido por el 
TochibI), para vengarse del califa que habla hecho 
dar muerte á un hermano suyo, se pasó al bando 
cristiano, siendo muchos los musulmanes que imita¬ 
ron su ejemplo, y Ramiro II, siguiendo el consejo 
que le diera su nuevo aliado, pasó el Duero y llevó 
sus armas triunfantes hasta Mérida y Badajoz, re¬ 
gresando á sus Estados por Lisboa, en cuyas inme¬ 
diaciones desbarató á los moros que allí se habían 
reunido. Almudafar salió en persecución de Rami- 
ao II. al que no pudo dar alcance, proclamándose 
entonces la guerra santa contra los cristianos. El 
califa Abderrahmán en persona marchó & Salaman¬ 
ca. donde los moriscos hablan establecido su cuartel 
general, para ponerse al frente de las tropas, que 
pasaban de 100,000 hombres. Más de un año se ne¬ 
cesitó para ultimar los preparativos y terminados 
cetas, el poderoso ejército se puso en marcha contra 
Zamora, destruyéndolo todo ¿ su paso y sin encon¬ 
trar resistencia. El TochibI, que ya habla sido trai¬ 
dor á los de su raza, no tuvo inconveniente en ha- 
car traición también á Ramiro II y, apenas se hubo 
dejado éste, solicitó el perdón del califa, que no 
creyó prudente negárselo y lo admitió de nuevo á 
«u servicio. Además, debió proporcionar datos muy 
útiles acerca de la situación de los cristianos á Ab- 
derrtlimín, por cuanto éste creyóse bastante fuerte 
pira atacar la plaza de Simancas (5 de Enero de 
1*39'. como asi lo hizo. Ramiro II. hombre supe¬ 
rior á sus tiempos, supo recibir & los moros y los 
derrotó cumplidamente, persiguiéndolos hasta la po¬ 
tación de Alhnndega (hoy desaparecida y que de¬ 
bía hallarse cerca de Simancas), donde se.entabló 
mero combate que costó millares de hombres ni cn- 
Ifa. saliendo él mismo gravemente herido. En la 
batalla perecieron ilustres caudillos musulmanes, en¬ 
tre ellos el jefe Nadjda; cayó prisionero el ex alcaide 
deSantarem y el botín que recogieron los cristianos 
foé inmenso. I.iiitprando, en su Antnpodosis, habla 
con admiración del empuje de los cristianos; el ana¬ 
lista de l^an Gall menciona el hecho de que en ella 
lomó parte la reina Tota (Tota) y de los historiado¬ 
res musulmanes, muchos callan lo ocurrido, por no 
confesar el descalabro, y otros cuentan sucintamen¬ 
te los hechos, pero sin ocultar la derrota. Hay his¬ 
toriadores que valúan las pérdidas de los musulma¬ 
nes en 50,000 hombres, entre ellos Masudi, v otros 
las hacen ascender á 80,000. Las pérdidas de Ra- 
uibo II también debieron ser enormes, pero no tardó 
ci reponerlas, gracias á la afluencia constante de 
cristianos de otras regiones, á las cuales habla lle¬ 
gado el eco de Ins hazañas del leonés. En efecto, 
antes de los dos meses, Ramiro II habla reunido un 
numeroso ejército, del que eran los jefes más apre¬ 
ciados Fernán González y Asur Fernández. Según 
Vampiro, el primer cuidado del monarca fué repo¬ 
llar ciertos pueblos que habían quedado deshabita¬ 
dos i consecuencia de la guerra, como Ledesma, 


Ribas, Loa Baños, Salamanca, etc., fundando luego 
Burgos, Osma, Roda, Amaya, San Esteban y otras, 
pero seguramente este último extremo es inexacto, 
puesto que ya se habla de dichas poblaciones en 
épocas anteriores. Al año siguiente, Ramiro II hubo 
de hacer frente á acontecimientos que hubieran po¬ 
dido tener gravea consecuencias, pero que abortaron 
gracias á la perspicacia y rapidez de acción del leo¬ 
nés. En efecto, el conde Fernán González y otros 
personajes, bien porque tuviesen motivos de resen¬ 
timiento ó por otras causas, decidieron hacer la 
guerra á Ramiro II, pero éste les salió al paso, se 
apoderó de ellos y los encerró en una fortaleza. Ra¬ 
miro II impuso en Castilla, primero al laoués Asur 
Fernández y luego á su propio hijo Sancho, pero la 
protesta violenta de los castellanos le obligó á de¬ 
volverles á su conde, no sin antes haberle obligado 
á que prestase juramento de obediencia y fidelidad, 
casando además, en garantía del cumplimiento de 
lo pactado, á su hijo Ordoño con Urraca, hija de 
Fernán González, pero estos hechos privaron á Ra¬ 
miro II de su mejor capitán, y asi se comprende que 
en lo sucesivo no le fuese tan favorable la suerte de 
las armas. 

En 941 los árabes invadieron el territorio cristiano 
por el Duero, pero sorprendidos por sus enemigos, 
se libró un enconado combate, del que salieron ven¬ 
cedores los sarracenos. Hacia el 944 se concertó una 
tregua de cinco años entre Ramiro II y el califa. 
Apenas expirada aquélln, Ramiro II, que ya enton¬ 
ces debía ser bastante viejo, reanudó las hostilidades 
contra los moros, y repasando el Duero, se dirigió 
contra Talavera, desbarató sus defensas y venció al 
ejército musulmán, haciéndole 12,000 muertos y 
7,000 prisioneros. En el otoño de 949 hizo Rami¬ 
ro II un viaje á Oviedo, y á su regreso á León se 
sintió gravemente enfermo, hasta que el 5 de Enero 
de 950, comprendiendo que su fin se neercaba, ab¬ 
dicó la corona en favor de su hijo Ordoño III, mu¬ 
riendo pocos dias después y siendo sepultado en el 
monasterio de San Salvador, que él habla fundado. 
Ramiro II tuvo por esposa á Urraca, probablemente 
hermana del rey de Navarra, García, que murió el 
23 de Junio de 956, á juzgar por una inscripción 
conservada en San Vicente de Oviedo. Punto muv 
debatido es el del matrimonio de Ramiro II v sobre 
el cual aun no han podiúu llegar á un acuerdo los 



historiadores. Hay varias opiniones; antiguamente 
se creía que el monarca leonés habla estado ensado, 
primero con Teresa Florentina y luego con Urraca 
hermana del rey García de Navarra; otros sólo le 
asignan por esposa á Urraca, y otros invierten la 
cronología, colocando primero á Urraca y después á 
Teresa Florentina. Los historiadores más modernos 
se inclinan por el primer extremo, en el cual coinci¬ 
den con los más antiguos, Sampiro entre otros. Así. 
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Teresa fué la madre de Ordo&o III, que sucedió á su 
padre, y Urraca, la de Sancho, que tambiéu llegó á 
gobernar, como lo prueba el que, al morir Ramiro II 
v ser elegido Ordoño III, la reina Tota da Navarra, 
madre de Urraca y. por tanto, abuela de Sancho, 
promoviera una sublevación para dar el trono á su 
nieto. En cuanto á Elvira, seria probablemente hija 
de la primera esposa de Ramiro II. Fué. Ramiro II 
uno de los monarcas más belicosos de la dinastía 
leonesa y sus hazañas contra los moros son innume¬ 
rables. Debió ser también hábil diplomático, porque 
con frecuencia contrata alianzas ventajosas que le 
permitían vencer á sus enemigos y engrandecer sus 
territorios y, sobre todo, ahogar fácilmeute las su¬ 
blevaciones que contra su autoridad se producían. 
Su nombre, además, era temido y respetado en todas 
partes y sus triunfos tuvieron resonancia en el resto 
de Europa. Ocupado toda su vida en la guerra, poco 
pudo hacer en el terreno pacifico, ni creemos tam¬ 
poco que fuese muy necesario en aquella época en 
que el pueblo, tal como hoy lo entendemos, apenas 
existía y, además, estaba completamente identificado 
con su rey. Sin embargo, Ramiro II llevó á cabo 
numerosas construcciones religiosas, citándose, ade¬ 
más del monasterio de San Salvador ó de Elvira, loa 
de San Andrés y San Cristóbal, sobre el Cea, el de 
Santa María, á orillas del Duero, y el de Destriana. 

Bibliogr. Dozy, Recherches sur l'histoire du ro¬ 
yanme des Astnries etde LSou, é Histoire des Musul¬ 
mán s en Espagne; Masdeu, Historia critica de Espa¬ 
ña y de la cultura española (Madrid, 1793); Pas¬ 
cual de Gayangos, Obras arábigas que pueden servir 
para comprobar la cronología de los reyes de Asturias 
y León, discurso de recepción en la Academia de la 
Historia (Madrid l.° de Marzo de 1847); Gómez 
Moreno. Anales Castellanos. La batalla de Simancas, 
discurso de recepción en la Academia de la Historia 
(Madrid, 1917); Ballesteros y Beretta, Historia de 
España y su influencia en la Historia univprsal(t. II, 
Barcelona, 1920). 

Ramiro III. liiog. Rey de León, hijo de Sancho 
el Craso y nieto, por tanto, de Ramiro II, n. hacia 
el 962 y m. en Junio de 984. Sólo contaba cinco 
años cuando sucedió á su padre (967), siendo una de 
las primeras veces en aquel periodo en que se daba 
el trono á un niño de cor¬ 
ta edad, lo que demues¬ 
tra la tendencia, cada vez 
más marcada, á hacer la 
monarquía hereditaria. 
Es significativo también 
el hecho de que se nom¬ 
brase tutoras del monar¬ 
ca y regentes del reino á 
Teresa Jimena y la mon¬ 
ja Elvira, madre y tía, 
respectivamente, de Ra¬ 
miro III. Los nobles del 
reino, poco dispuestos 
á dejarse gobernar por 
dos mujeres y un niño, se sublevaron, y poco des¬ 
pués vino á agravar la situación uiih nueva invasión 
de piratas normandos. Procedían éstos de Dinamar¬ 
ca y hablan acudido á Francia para auxiliar al duque 
de Normandia, Ricardo I Sin Miedo, pero éste, una 
vez que ya no los necesitó, quiso librarse de ellos y. 
al efecto, los envió á España, donde ya hablan esta¬ 
do varias veces, y aunque se les rechazaba, no se 
iban sin causar grandes estragos. La expedición de 


que hablamos, una de las más importantes, ocurrió 
el año 968, calculándose en unos 8,000 hombres 
que tripulaban 100 embarcaciones. Debido al estado 
interior del reino, pudieron merodeará sus anchas por 
espacio de año y medio, y una de las primeras vic¬ 
timas de ellos fué el obispo Sisnando de Composte- 
la, que ya en 966 habla pedido permiso & Sancho 
para fortificar la ciudad contra los piratas. Estos, 
habiendo poco menos que agotado las costas galle¬ 
gas, se dispusieron á retirarse en busca de nuevo 
botín, pero sus continuadas fechorías acabaron por 
indignnr á los nobles del pata, y en su retirada, con¬ 
fiados como estaban por lo fácil que hasta entonces 
todo les habla sido, los normandos sufrieron serias 
derrotas, primero por parte de Rudesindo, que la 
Iglesia venera con el nombre de san Rosendo, y lue¬ 
go por parte del conde Gonzalo Sánchez, el asesino 
del rey Sancho, que alcanzó sobre ellos una impor¬ 
tante victoria. Ramiro III, claro está, era ajeno á 
todos estos acontecimientos, y las regentes hablan 
logrado, por su prudencia y tacto, conquistar la 
consideración del país, hasta el punto de que en 974 
se celebró en León una Asamblea de magnates y 
obispos, en la cual se dieron gracias á Dios por loa 
beneficios de que el reino gozaba con la dirección de 
las dos religiosas (Teresa entró también en el claus¬ 
tro después de la muerte de su esposo). No se crea 
por esto que la situación fuese satisfactoria ni mucho 
menos. Ya en tiempos de Sancho I, los condes de 
Galicia se habían resistido á reconocer la hegemonía 
leonesa, y durante la minoridad de Ramiro III go¬ 
zaron casi de una completa independencia, asi como 
los condes de las demás provincias, pero como no se 
les molestaba en lo más mínimo, fingían acatar la 
poco pesada autoridad del joven rey. Hacia el año 
981, Ramiro III, ya con discernimiento, ó creyendo 
tenerlo, auxilió con sus tropas á Gaiib en sus luchas 
contra Abu Amir. pero la suerte fué adversa á su 
aliado, y el vencedor, queriendo vengarse del auxi¬ 
lio prestado por el leonés, se inieruó en sus Es¬ 
tados y se apoderó de Zumora. Ramiro III. enton¬ 
ces, buscó la alianza de Castilla y Navarra y fué 
contra los musulmanes, que nuevamente le derrota¬ 
ron, salvándose la capital del reino de caer en manos 
de sus enemigos, gracias á una provideucial nevada. 
Ya fuese por la altanería y soberbia del joven rey, 
ya porque los señores feudales buscasen una ocasión 
para sacudir un yugo que hasta entonces no les ha¬ 
bla pesado mucho, es lo cierto que los condes de Ga¬ 
licia, poco conformes siempre con la soberanía leo¬ 
nesa, y otros magnates, aprovecharon la derrota de 
Ramiro III para levantarse contra él y decidieron 
dar el trono á Bermudo II, primo de Ramiro III. 
siendo coronado el nuevo principe en Santiago de 
Compostela (15 de Octubre de 982). No se avino 
Ramiro III á semejante despojo y marchó inmedia¬ 
tamente hacia Galicia con su ejército, trabándose 
batalla en Portilla de Arenas, entre la frontera de 
León y Galicia. El combate fué largo y sangriento, 
quedando ambos contrincantes tan descalabrados, 
que Ramiro III se volvió á León y Bermudo II á 
Santiago. Parece ser que Bermudo II solicitó apoyo 
de Almanzor y que éste se entró por el reino de 
León, venciendo tras enconada lucha á los cristia¬ 
nos. El hecho de que Bermudo II solicitase el apoyo 
del moro contra su primo, es dudoso, entre otras 
razones, porque Bermudo II aspiraba á reinar y sa¬ 
bia lo cara que habría de pagar semejante alianza, 
pero lo cierto es que las incursiones de Almanzor le 
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favorecieron. Lo que no es posible poner en claro es 
u rselmente Bermudo II venció á su primo ó si sólo 
te limitó i aprovecharse de las victorias de Alman- 
tor. Este destruyó por completo la capital de León, 
dejando sólo en pie una torre, para que en lo sucesi¬ 
vo se pudiera saber el lugar que habla ocupado. 
Uas¿quién era entonoes rey de León? ¿Ramiro III ó 
Bermudo II? Si hemos de creer á Doxy, Ramiro III 
■urió el 26 de Junio de 984, y en esta época el rei¬ 
no de León ya habla pasado á manos de Bermudo II. 
Sampiro dice que el desgraciado monarca murió en 
León, pero no debe estar en lo cierto, pues de ser 
asi habría sido enterrado al lado de su padre y de su 
abuelo y no en Destriana. De esto colige Dozy, con 
so acostumbrada sagacidad, que, expulsado Rami¬ 
ro III de la capital, se refugió en los alrededores de 
Astorga, donde esperaba el auxilio de los musulma¬ 
nas, pues ya habla reconocido la soberanía de Al- 
asnxor, sorprendiéndole la muerte en Destriana. 
Contaba Ramibo III cuando murió veintidós años y 
so te sabe si dejó hijos de su matrimonio con Urraca 
Sancha. 

Ramibo I. Biog . Rey de Aragón, hijo de Sancho 
Garcés ti Mayor, y el primer monarca privativo de 
aquel reino, m. el 8 de Mayo de 1063. Según la 
Crónica del Silense, aunque Ramibo I era el primo¬ 
génito, por ser hijo de concubina le correspondió una 
pequeña parte déla herencia paterna, ya que enton¬ 
ces el Estado aragonés era muy reducido, pues sólo 
«emprendía el territorio limitado por los montes desde 
el valle del Roncal hasta las riberas del Gállego, 
«¿sudo las regiones y poblados principales la comar¬ 
ca de Jaca, los valles de Hecho, Aragues, Broto y 
Aisa, la peña de Uruel, Atarás y San Juan de la 
Peña. Se ha discutido mucho acerca de la bastardía 
de Ramiro I, pues los escritores aragoneses anti¬ 
guos, llevados de un mnl entendido amor propio, han 
pretendido demostrar que Sancho de Navarra ya 
tenia un hijo legitimo. Ramiro I, cuando se casó con 
doña Munia ó doña Mayor, y que ésta consiguió que 
su hijastro fuese postergado, en beneScio de sus 
hijos. Las opiniones de los cronistas contemporáneos 
y poco posteriores, se bullan muy divididas acerca de 
la bastardía ó legitimidad de Ramiro I, pero el re¬ 
ciente descubrimiento llevado A cabo por Ibarra y 
Martínez en el Archivo Histórico Nacionsl de un di¬ 
ploma. procedentedel monasteriode monjas deSanta 
Cruz de Seros, parece haber puesto nn claro el asun¬ 
to. Bn dicho documento, fechado en 1070, se con¬ 
tiene la donación hecha por doña Sancha, madre de 
Ramibo I. á au nieta doña Sancha del monasterio de 
Santa Cecilia de Aybar y de la villa de Miranda con 
todas sus pertenencias; por él se ve que el rey San¬ 
cho fué bigamo, puesto que, tanto doña Mayor como 
doñaSanchade Aybar. murieron después que el rey. 
y por tanto, Ramibo I era ilegitimo. Sea como fuere, 
lo eiarto ea que el rey de Aragón se creyó posterga¬ 
do t sn 1035, A poco de morir eu padre, invadió el 
territorio de Navarra, aprovechando la ausencia de 
cu hermano García. Este, que se hallaba en Roma, 
adonde habla ido para cumplir uoos votos, regresó 
prestamente á sus Estados, y acometió al ejército de 
au hermano en Tafalla, derrotándole'tan completa¬ 
mente, que Ramiro I tuvo que huir, debiendo sólo 
■q salvación A la velocidad de au caballo. Conse¬ 
cuencia de esta derrota fué la pérdida casi total de 
toa reducidos Estados, si bien poco después la com¬ 
pensó con Ib anexión de Sobrarbe y Rihagorza, pues 
saseioado Gonzalo (1037), señor de aquellos lugares. 


fué elegido Ramibo I en su lugar. Muerto García eo 
Atapuerca (1054), Ramibo I recobró sus Estados 
de Aragón, que unidos A Sobrarbe y Ribagorza, 
constituía ya un patrimonio de bastante importancia. 
Por este tiempo coloca Zurita el singular combate 
entre Rodrigo Díaz de Vivar y Martin Gómez, que 
decidió, según la historia del Cid. la contienda entre 
Fernando de Castilla y Ramiro I por la posesión de 
Calahorra. Libre ya Ramiro I de cuidados por esta 
parte, comenzó sus campañas contra Iob moros, ha¬ 
ciendo tributarios suyos á Moctadir, de Zaragoza, y 
A su hermano ModhafTar, de Lérida, y venciendo dos 
veces al emir ó reyezuelo de Huesca; además, expul¬ 
só á los moros de los castillos que aun poseían en So- 
brarbe y Ribagorza y adquirió el señorío de Pallars, 
con la ayuda de un pariente suyo, ¿ quien Zurita 
llama Rigolfo de Florencia. Poco antes de su muerte, 
se implantó en Aragón el rito romano y el propio rey 
presidió en Jaca un Concilio, que algunos historia¬ 
dores colocan en 1063. En dicha Asamblea, A la que 
también asistierou Sancho Ramírez, el hijo y herede¬ 
ro de Ramiro, los obispos y los nobles, se tomaron 
disposiciones que tanto afectaban á lo religioso como 
á lo político. Según las actas, se censuraban las cos¬ 
tumbres depravados de la época, se restablecía la so¬ 
lemnidad de las ceremonias religiosas, se declaraba 
obligatoria la observancia de las fiestas instituidas 
por los decretos y ordenanzas de la Iglesia católica 
romana y se concedía á aquélla el diezmo de los de¬ 
rechos reales sobre el oro y la plata, los frutos, el 
vino y sobre todo aquello que estaba sujeto A impues¬ 
tos. Acerca de la muerte de Ramibo I, existen dos 
versiones distintas; una, la que da Zurita, dice (pie 
el monarca aragonés murió en Graus el 8 de Mayo 
de 1063 peleando contra su sobrino Sancho II de 
Castilla; Dozv se pronuncia por la opinión de Conde, 
según la cual el moctadir de Zaragoza, queriendo 
desprenderse del vasallaje á que le tenía sujeto el 
rey de Aragón, reunió un numeroso ejército y fué 
al encuendo de su rival, que le venció después de un 
empeñado combate que duró todo el día. Entonces un 
musulmán, llamado Sadads, que vestía el traje de 
cristiano y hablaba muy bien su lengua, juró matar 
al rey y, al efecto, penetró en el campamento enemi¬ 
go. Ramiro 1 llevaba puesta una armadura y un 
casco, no dejando visibles más que los ojos, y el 
moro, aprovechando un momento de descuido, dió 
una lanzada al mooarca en el orificio de la visera, 
prorrumpiendo después en grandee voces y diciendo 
que el rey habla muerto, causando esta alarma tal 
pánico entre loa. cristianos, que abandonaron el cam¬ 
pamento y emprendieron la fuga. Dozy cree que no 
murió inmediatamente, pero que quedó tan grave¬ 
mente herido, que abdicó la corona en Sancho. Según 
un documento descubierto y publicado por Ibarra 
v Rodríguez, que lleva fecha del 21 de Mayo de 1063, 
Ramiro I prometió el castillo de Grsusal monasterio 
de San Victoriano, si Dios le concedía conquistarlo, 
y en caso contrario ordenaba A sus hijos que lo hicie¬ 
ran. La fecha del diploma demuestra que el rey murió 
más tarde de lo que se ha dicho, como ya creía Dozy, 
y las dudns que en él mismo se manifiestan indican 
que tenia pocas esperanzas de vida cuando tan poco 
confiaba en realizar él mismo la empresa. Es, púas, 
probable que abdicase en Sancho después de la ba¬ 
talla que tampoco tendría lugar en Mayo, sino en 
Enero, porque existen tres cartas de Sancho de Na¬ 
varra, fechadas en Febrero de 1063, en las cuales ya 
1 aparece como rey de Aragón el hijo de Ramiro I, 
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pero su muerte debe colocarse más tarde. De su ma¬ 
trimonio coa Brmesiud&Gisberga, tuvo cuatro hijos: 
Sancho Ramírez, que le sucedió; García, que fué 
obispo de Jaca, y Teresa y Sancha que casaron con 
los condes de Provenza y Tolosn, respectivamente. 
Dejó también un hijo natural, llamado Sancho, que 
heredó el señorío de Aybar, Javierre y Latre y el de 
Ribagorza. con el titulo de conde. Gobernó, pues, 
por espacio de veintiocho años, y bu reinado fué uno 
de los más interesantes y prósperos, llegando Aragón 
en su época á un grado extraordinario de graudeza, 
preludio de lo que después debía ser. 

Bibliogr. Zurita, Anales ds ¡a Cotona di Aragón 
(t. I, Zaragoza, 1610); Doz y, Recherches; líriz Mar¬ 
tínez, Historia de San Juan de la Peña y de los Reyes 
de Aragón (Zaragoza, 1623); Abarca, Los reyes de 
Aragón (Madrid, 1682); [barra y Rodríguez, La bas¬ 
tardía de don Ramiro I de Aragón, en el tomo IV de 
la Revista di Aragón (1903), y Documentos corres¬ 
pondientes al reinado de Ramiro I. tomo I de la Co¬ 
lección de documentos para el estudio de la Historia 
de Aragón (Zaragoza, 1904). 

Ramiro II «rl Monje*. Biog. Rey de Aragón, 
hijo de Sancho Ramírez y nieto de Ramiro I, m. en 
1154. Se dedicó al estado eclesiástico y fué abad 
del monasterio de Torneras (1093) y del de Sahagún 
y obispo de Burgos, Pamplona. Roda y Bnrbastro. Al 


morir su hermano Alfonso I el Batallador ( 1134) sin 
sucesión, había legado el reino á lns tres órdenes re- 
ligiosomilitares del Temple, del Santo Sepulcro y 
de San Juan de Jerusalén, pero los aragoneses no se 
conformaron con semejante decisión y se decidieron 
á elegir nuevo rey. Primeramente Be fijaron en un 
noble llamado Pedro de Atarés, que era descendien¬ 
te. aunque ilegitimo, de Ramiro I. como hijo del 
conde Sancho, hijo natural del primer rey. Convo¬ 
cadas al efecto lns Cortes en Borja. se disponían los 
representantes á la elección, cuando dos magantes, 
llamados Pedro Tizón y Pelegrín «le Castellezuelo, 
se opusieron á la elección de Pedro «le Atarés. pro¬ 
poniendo á Ramiro II, que entonces era monje en 
San Pedro de Tomaras. Poco después llegaron los 
representantes navarros, que sólo conocían la candi¬ 
datura de Atarés, y al enterarse de la pretensión de 
elegir á Ramiro II se negaron á ello, alegando que 
no querían por rey á un monje, pero en realidnd 


porque no se avenían á depender de Aragón y valsa 
la ocasión de recobrar la libertad. Los navarros es¬ 
tonces, se retirarou de la Asamblea, y regresando i 
Pamplona eligieron rey á Gurda Ramírez, nieto árl 
rey de Navarra Sancho de Peñalén, mientras que i -s 
aragoneses proclamaron á Ramiro II sel Monje» » 
la sazón obispo de Roda. Se ha discutido mucho 
acerca de las pretendidas Cortes de Borja, y los 
historiadores modernos creen que no llagaron á re¬ 
unirse, fundándose en que Ramiro II se tituló rev 
desda el primer momento de la muerte de su herma¬ 
no, como puede comprobarse en todas las donacio¬ 
nes hechas por él á raíz de aquel suceso, ya qu* 
firma los documentos coü la fórmula Signum Ramun 
ri Regis, añadiendo Regnante me in regno patrie aet. 
Esto parece indicar que Ramiro II se tituló rey <i' 
Aragón inmediatamente después de la muerte ue tu 
hermano, y en tal caso no debieron reunirse las 
Cortes «le Borja, puesto que nada tenían que decidir. 
En cambio, es verosímil que al conocerse el falleci¬ 
miento de Alfonso I se celebrase una Asamblea v*- 
pular en Jaca, entonces capital «leí reino, para deci¬ 
dir sobre el testamento del difuuto monarca. Tam¬ 
poco están comprobadas las pretensiones de I’eirt 
«le Ataréa( V.), que fué luego mayunlorao de su pre¬ 
tendido rival, siendo lo más probable, y así lo cr«j» 
el padre Trnggia que se tratase de una leyenda ír- 
ventada por los navarros para ju»- 
titicar la elección de García Ramírez. 
Nada sabemos de los primeros ac¬ 
tos del nuevo rey, como no sea que 
el mismo año en que fué coronan» 
solicitó permiso del Papa para que I» 
concediese dispensa á fin-de contra-* 
matrimonio con Inés de Poniera, hua 
ó nieta de Guillermo, duque deGuvG 
na. I.aa primeras dificultades dal re- 
nado de Ramiro II surgieron cuan¬ 
do comenzó á gobernar, pues des-e 
aquel momento quedaban separadi.ii 
de hecho Navarra y Aragón, por 
opinar aquélla que hasta poco antes 
Aragón había sido una prolougariúti 
ó hijuela de Navarra, mientras o«<• 
loa aragoneses creían que Navain 
era un territorio suyo y que de ellot 
debía depender. Por efecto de esla di¬ 
visión, ambos Estallos resultaban ba* 
tante debilitados, y así lo comprea- 
«lió Alfonso VII de Castilla, qui-t, 
queriendo aprovecharse de las disensiones entre arai 
goneses y navarros, se apoderó «le Tarazona. Dar-» 
ca, Cnlatayud y Zaragoza (1130. Acobardado Ra¬ 
miro II por la desmembración desús Estados, bu*-! 
la concordia con el de Navarra, y en Vadoluengo «i 
celebró una reunión á la que asistieron representact-'i 
de los «ios reinos, llegándose á un acuerdo. rne.iiauH 
si cual Ramiro II seria considerado como de mu» i 
autoridad, y los dos Estados corno uno solo, y asi -I 
«le Aragón sería el monarca civil, mientras ;m 
García Ramírez de Navarra serla el jefe del ejerci'o, 
Ramiro II, creyendo en la buena fe del «le Navar. 
se trasladó á Pamplona para ratificar el pacto y f ni 
muy bien recibido por García, pero no tardó ea * ■ 
ternrse el monarca aragonés de que aquél le ten-..* 
mía celada y tenía la idea de apoderarse «le su [* 
so na, por lo que una noche escapó ocultamente «i 
Pamplona acompañado de cinco serví lores adieto.. 
Los dos monarcas comprendieron qus la guerra n 



Sarcófago del rey Ramiro II, eu San Pedro el Viejo, (üueica) 
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inminente, y García comenzó á reunir au ejército y 
á hacer nuera» donaciones y mercedes para captar¬ 
se la voluntad de sus súbditos. Ramiro 11, por su 
parte, como no confiaba mucho en sus dotes guerre¬ 
ras. buscó la alianza con Alfonso VII do Castilla, y 
l*i negociaciones iban por buen camino cuando el 
rey de Aragón contrajo matrimonio (1136), lo que 
disgustó sobremanera al castellano, que pensaba en 
bereütr loa Halados de Aragón. El de Navarra, que 
t* ereia con mejor derecho, también se dispuso á 
haesr valer sus pretensiones, evitándose de momento 
sos guerra gracias á la intervención del legado apos¬ 
tólico Guido, que dirigió (1136) una epístola á los 
jefes de los reinos hermanos para reconciliarles. Al¬ 
fonso Vil, que era un sagaz diplomático, quiso con¬ 
servar las buenas relacionas con Rameo II, supo¬ 
niendo que este era mejor camino para conseguir sus 
pretensiones, y el 24 de Agosto de 1136 se reunie¬ 
ron los dos soberanos en Alagón, celebrando una 
cordial entrevista, como resultado de la cual el cas¬ 
tellano cedió al aragonés la ciudad de Zaragoza, re¬ 
conociéndose, además, vasallo suyo en los territo 
nos que le habla usurpado, pero todo esto á condi¬ 
ción de que Ramiro II entregara su hija Petronila, 
<)•■* apenas contaba un afio, para que casara con el 
primogénito de Alfonso Vil. No se snbe si Ram¬ 
io II accedió i ello, pero los nobles del reino, que 
unta preponderancia habían adquirido A causa de la 
debilidad del monarca, se negaron en absoluto á la 
pretensión de Alfonso VII, más que nada, temero- 
de que Castilla llegase á ejercer la hegemonía 
sobre-Aragón; pero como el destino de los hom¬ 
bres y da loa pueblos no puede torcerse, las cosas 
ociirrisron de otro modo, en apariencia, y el resul-1 
u.io fué el mismo, y asi tres siglos más tarde Cas- 
tiiis. en lugar de absorber un reino, absorbió dos, 
que ya se habían fundirlo en uno solo. En efecto, no 
rsilizó la boda «le Petronila con el heredero de 
(islilla, pero loe mismos que se hablan opuesto í él 
iconsejarou al rey que contrajese alianza familiar 
con Cataluña, y el 11 de Agosto de 1137 se celebra¬ 
ron en Barbsstro los desposorios de la infanta Petro¬ 
nila con Ramón Berenguer 1V de Cntaluña, que con¬ 
taba veinticuatro años, es decir, veintidós más que 
»u prometida, cediendo Ramiro II á su yerno todo 
el reino de Aragón, reservándose para silos honores 
y titulo de rey y para sus súbditos el respeto de sus 
ni'Sy costumbres. El 13 «le Noviembre del mismo 
iño renunció Ramiro II solemnemente á la dirección 
del raino, que confió á Ramón Berenguer IV, neto 
de enorme trascendencia pnra la historia de España 
y que demuestra, por lo menos, que el rey monje 
tañía una elevada visión política al realizar la unión 
deis cual habla de surgir la gloriosa monarquía ca- 
talaooaragonesa. Ramiro II vivió aún diez y siete 
añosdespués de su abdicación y antes de morir tuvo 
i® alegría de ver consolidada su obra con el naci¬ 
miento de su nieto Alfonso II. La leyenda coloca en 
ios principios del reinado de Ramiro II el sangrien¬ 
to «pisodio conocido con el nombre de la campana 
Hnetca, hecho por el cual el rey quiso castigar á 
loa nobles que desconocían su autoridad y aun se 
burlaban de ella. Apenas ningún historiador serio 
•dmite la terrible venganza, contra la cual se pro¬ 
nuncian si carácter blando y débil dsl monarca, así 
como los privilegios y donaciones qué continuamen¬ 
te, hasta poco antes de su muerte, iiizo á los nobles. 
Zurita niega casi en absoluto las circunstancias del 
t*l»to y Lafuente y Traggia la rechazan también, 


pero, en cambio, en loa Anales Toledanos / hay una 
referencia que le da caracteres de verosimilitud, 
cuando dice: «Mataron las potestades de Huesca: 
era 1136.» El canóuigo de Jaca señor Sangorrln 
deshizo con buena argumentación, en el Congreso 
de Historia de la Corona de Aragón de Huesca de 
1921, el fabuloso hecho de la campana. Es difícil 
comprobar si se trata de una noticia autorizada ó 
bien de un rellejo de una leytnda. Las ciencias his¬ 
tóricas, que tanto han adelantado en estos últimos 
tiempoB, tal vez nos den en un día próximo la solu¬ 
ción de este punto que aclararla muchos conceptos 
obscuros de la historia interior de Aragón en aque¬ 
lla época. 

Btbliogr. Próspero Bofarull, Colección de docu¬ 
mentos inéditos dsl Archivo de la Corona de Arogon 
(tomos IV y XV); Cánovas del Castillo, La Campa¬ 
na de Huesca (Madrid, 1852); Manuel Fernández y 
González, Crónicas de Aragón: obispo, casado y rey; 
don Ramiro asi Monje » (Granada, 1860); I.ongás y 
Bartibás, Breves páginas de historia de Aragón. Ra¬ 
miro II y las supuestas Cortes de Borja y de Montón 
en tl34 (Santoña, 1911, y Madrid, 1913); Gaspar 
Segovia, Super Ramtri 11 Aragouenm (Roma, 1796); 
Joaquín Traggia, Ilustración del reinado de don Ra¬ 
miro 11 de Aragón, tomo III de las Memorias de la 
Academia de la Historia (1799) y discurso de recep¬ 
ción en la misma (25 de Septiembre de 1795); Zu¬ 
rita, Anales de la Corona de Aragón, Segundo Con¬ 
greso de Historia de la Corona de Aregón celebrado 
en ¡921 (Huesca, 1922). 

Ramiro (Mariano). Biog. Escritor español, n. en 
Cádiz en 1834 y m. en la Habana en 1880. En 1845 
pasó á Cuba, donde desempeñó al principio diferen¬ 
tes humildes oficios, colaborando luego en Ratón, 
Guirnalda Cubana, La Legalidad, Juan Palomo, 
Triunfo y otras publicaciones, insertando en muchas 
de ellas notables composiciones poéticas desde 1862 
en que publicó la letrilla Rl diu menos pensado. En 
1880 pasó i los Estados Unidos. Además de un tomo 
de versos, publicó el cuento Amor fiambre y la novela 
Cándido, apareciendo después de su muerte un tomo 
de poesías titulado Punto final (1887). 

Ramiro db Mimes. Btog. Abad francés de uu mo¬ 
nasterio de la diócesis de Nimes, llamado también 
Reximiro por M. Marca en su Marea Hispánica y, 

1 además, en la Historia de Langutdoc por los bene¬ 
dictinos. Aseguran dichos autores que tomó parte 
en la revolución de Hilderico, conde de Nimes. con¬ 
tra Wambn, rey de los visigodos españoles. Había 
contribuido con Guniildo, obispo de Maguelona, A 
llamar á los judíos no convertidos al gobierno de 
Nimes con autoridad de Hilderico, y temiendo ser 
castigado de W'ainba, procuró substraerse á la obe¬ 
diencia de este monarca. Trató de traer á su partido 
á Btvgins, obispo de Nimes, pero rehusando este 
prudente prelado prestarse á una resolución tan in¬ 
justa. le lanzó de su silla episcopnl y destarró de 
Francia, haciendo elegir por la fuerza á Ramiro de 
Nimes, ni cu»l dos obispos vilmente sobornados 
tuvieron la cobarde complacencia de consagrar. 
Ramiro de Nimes tan sólo se sirvió de su nueva 
nutoridnd pnra sostener al conde en su rebelión, y 
se le vió obligar A los que se resistían A reconocer la 
autoridad de Hilderico. Wamba, por su parta, mar¬ 
chó con su ejército contra los rebeldes, y sometida 
Catnluña, entró en la Septimania y atacó los muros 
de Narbona. El duque Paulo, que hasta entonces se 
habla mantenido dentro de la ciudad, sabiendo la 
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proximidad do Wamba y su sjército, se retiró, de¬ 
jando confiada la defensa de Narbona al duque 
AVitimiro, al cual dió por ayuda á Ramibo db Nimks 
v á otras personas de su plena confianza. Mas vien¬ 
do en seguida el intruso prelado que era imposible 
)n defensa de la plaza, fugóse de la ciudad, pero 
tuvo la desgracia de caer prisiouero del ejército de 
Wamba eu el distrito de Béziers el año 673, sin que 
nos digan los autores consultados el fin de este obis¬ 
po, que es verosímil fuera desastroso, dadaB las 
traiciones y alevosías que habla cometido. 

Ramibo y García (Antonio). Biog. Autor dramá¬ 
tico y escritor festivo, redactor que fuó en Madrid 
de El Pabellón Nacional, La Ley (1867) y El Noti¬ 
ciero de España (1868). Murió joven en Molina de 
Aragón, su pueblo natal, en 1870. Dió al teatro las 
siguientes obras: Rescate y esclavitud, Un primo... 
prtmo, Dios consiente, Acuerdo municipal, Cosas de 
Aragón; debiéndosele, además, Un millón de dispa¬ 
rates y Un viaje de recreo. 

RAMIS. Qsog. Pobl. del Perú, en la prov. de 
Huaucane, dist. de San Taraco, dep. do Puno, 
sit. á oril. del lago Titicaca y á la der. del rio de su 
nombre. 

Raiiis (Domingo). Biog. Dominico español, n. en 
Palma de Mallorca, en donde m. en 1847. Escribió: 
Diccionario heráldico de los escudos de armas gue 
usaron los antiguos lemosines en sus adargas y paveses 
y Oenealogia de loe reyes de Mallorca, manuscrita. 

Ramib (Nicolás). Biog. Religioso español del 
siglo xvm, n. en Mallorca. Cultivó la poesía caste¬ 
llana y dejó dos libros de composiciones suyas. Uno 
de ellos lleva por título Libro segundo de diversas 
poesías de un pobre ingenio mallorquín. 

Ramis (Rafael). Biog. Religioso trinitario espa¬ 
ñol del siglo xvm, n. en Palma de Mallorca. Vistió 
el hábito en el convento del Sancti Spiritus de su 
ciudad natal, fué maestro en sagrada teología, y 
publicó: Dote frutos del mejor árbol de la vida, par¬ 
tidos en dote dias... (Mallorca, 1736), obra de la que 
se han hecho tres ediciones. 

Ramis db Parbja (Bartolomé). Biog. V. Ramos 
db Parbja. 

Ramis v Ramis (Antonio). Biog. Arqueólogo y 
escritor español, n. en Mahón (1771-1840). Reci¬ 
bió esmerada educación, y después de haberse per¬ 
feccionado en variados conocimientos, se doctoró en 
ambos derechos en la Universidad de Mallorca 
(1793). Ejerció con éxito la abogacía y en 1802 fué 
nombrado asesor de la bailía de su patria. Entregóse 
más tarde al estudio de la historia y de la arqueolo¬ 
gía, llegando á ser tales sus conocimientos en esta 
ciencia, que era consultado con frecuencia por los 
anticuarios y arqueólogos de Europa. En 1819 in¬ 
gresó en la Real Academia de la Historia: pertene¬ 
ció. además, á la Sociedad Económics Mallorquína 
<1* Amigos del País, á la de Anticuarios de Francia 
y á la'Filomática de Iob Pirineos Orientales. Poseyó 
«acogida biblioteca y notable colección de mone¬ 
das, antigüedades, etc., que era muy visitada por 
los sabios. He aquí la lista de sus principales obras: 
Observaciones... para rectificación de los abusos que 
se notan en la talla vecinal de Menorca (Mahón, 
sin fecha), Suplemento á la obra «Serie cronológica 
de los gobernadores de Menorca», escrita por su her¬ 
mano Juan (Mahón, 1820), Inscripción copiada de 
una plancha de bronce que se encontró en 1821 en 
las cercanías de Constantino, en la Regencia de A rgel, 
con su versión al castellano y notas para su mayor 


ilustración (Mahón 1822); Descripción del monetario 
del difunto doctor donjuán Ramis y Ramis ( Mahón, 
sin fecha), Noticias de las pestes de Menorca (Mahón, 
1824), Noticias relativas á la isla de Menorca 
(Mahón, 1826-38), Ensayo sobre algunas inscripcio¬ 
nes y otros puntos de antigüedades (Mahón, 182»i. 
Manifiesto que hace al público la ciudad de Mahón 
sobre ser la capital de Menorca... (Mahón, 1830), 
Fortificaciones antiguas de Menorca (Mahón, 1832i. 
Idea del antiguo directorio, ó libro de los Bailes y 
Amórtatenos de la Isla y suplemento al Pariatjs 
(Mahón, 1832); Memoria sobre el Real Patrimonio 
de Menorca... (Mahón, 1832), Inscripciones relativas 
á Menorca y noticia de varios monumentos descubier¬ 
tos en ella (Mahón, 1833), Ilustraciones á urna ins¬ 
cripción romana descubierta en la isla de Hita 
(Mahón, 1836), Disertación sobre unas monedas atri¬ 
buidas á la antigua Bbusus, hoy isla de Ibita ( Mahón, 
1839), etc. Dejó, además, varias obras inéditas, 
entre ellas uuos Apuntes literarios, Prontuario alfa¬ 
bético de los privilegios, usos y noticias interesantes 
de Menorca; un Tratado de los contorniatos y otras 
monedas falsas ó sospechosas, medios de conocerlas, 
etcétera. 

Ramis t Ramis (Bartolomé). Biog. Médico espa¬ 
ñol, n. en Mahón (1751-1837), hermano de Anto¬ 
nio (V.). Estudió medicina en bu patria, pasando 
luego á perfeccionar sus estudios en Montpellier. ea 
donde recibió la borla de doctor. De regreso en Me¬ 
norca hubo de revalidarse ante el protomedicato y 
ante el médico general inglés de la guarnición allí 
establecida, y se dedicó con éxito al ejercicio de sn 
profesión. Publicó: Bren discute sobre él pernieios t 
indecenl custum d'enterrar dins las iglesias (Mahón, 
1818). Dejó, además, varias obras manuscritas. 

Ramis t Ramis (Juan). Biog. Historiador, juris¬ 
consulto y literato español, el mayor de los herma¬ 
nos Ramis, n. en Mahón el 27 de Abril de 1746 y 
m. en la misma ciudad el 12 de Febrero de 1819. 
Hizo sólidos estudios filosóficos, literarios y filológi¬ 
cos en Palma, y cuando apenas habla cumplido los 
diez y nueve años, recibió los grados de bachiller so 
filosofía y de maestro y doctor en artes liberales. 
Luego emprendió el estudio de derecho al lado de su 
padre, doctorándose en la Universidad de Aviñón en 
1767. Establecido definitivamente en Mahón, pronto 
fué su bufete uno de los más importantes de la ciu¬ 
dad y, no obstante su intensa labor profesional, de¬ 
dicó buena parte de su vida á la investigación de 
todo lo relacionado con su isla natal. Además, des¬ 
empeñó varios cargos públicos como juez subdelega¬ 
do del vicealmirantazgo de Menorca, abogado de 
presas del ejército, asesor de la Comandancia gene¬ 
ral de la isla, fiscal de bienes mostrencos, asesor del 
Real Patrimonio, juez de imprentas y librerías di 
Menorca y asesor de la Comisión de la Real Ha¬ 
cienda, renunciando, además, otras plazas que le 
hubieran obligado á residir fuera do Mahón. Fué 
correspondiente de la Real Academia de la Historia, 
y estuvo en correspondencia con muchos sabios eu¬ 
ropeos. Reunió magnífica biblioteca é interesante 
colección de monedas y medallas. En 1919, por 
iniciativa del Ateneo de Mahón, ee celebró una se¬ 
sión necrológica en honor de Ramis y Ramis y el 
Ayuntamiento de dicha ciudad hizo colocar una lá¬ 
pida conmemorativa en la casa en que habla nacido 
y muerto v au retrato en la Galería de monorquines 
ilustres. Sus trabajos más importantes soa’.Cortodiie- 
ño de las demostraciones de piedad y regocijo públicos, 
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RAMISCOSA 

>n que la Universidad di Unión alebró... los tret 
inalados sucesos, del feliz alumbramiento de la prin¬ 
ga Nuestra Señora, del próspero nacimiento de los... 
tfantes don Carlos y don Felipe, y del importante 
i la pe* (Mahón, 1*784); Relación de la real procla- 
¡eao* de S. M. el señor rey don Carlos IV... 
Habón, 1789), Varias composiciones poéticas (Maltón. 
id fscba), Temps y para tg es de Menorca en que es 
íes gustos y saludable, ó daños respeelivament el pex 
narisei... (Malióa, aiu facha), Sucinta idea de al¬ 
eaos de les méritos, acciones y virtudes del doctor 
Ubriel Aleñó, cura párroco de Mahón (Mahóu, 1814), 
'emptndio de la sentencia de Galcerin de Requesens, 
ebtruador.de Menorca y de sus coireccioues (Mahón, 

814) ; Specimen animalinm, vegetabilinm el minera- 
mu •• Ínsula Minoriea frequentiornm ad ñor mam 
ímmmi sistematis (Mahóu. 1814), Serte cronológica 
o ¡es gobernadores de Menorca desde 1287 hasta 1815 
ulnsive (Mahón, 1815), Pesos y medidas de Menor- 
sp su correspondencia con los de Castilla... (Mahón, 
615), Alquerías ó posesiones de Menorca en el año 
815... (Mahón. 1815), Beneficios que había en las 
fiestas de Menorca en el año de 1792... (Mahóu, 

815) , Situación de la isla de Menorca, su extensión 
i perímetro ... (Mahón, 1815); Diputados de Menorca 
: ¡a Real Persona, y á otras partes fuera de ¡a isla...; 

I ptllidos de Menorca desde el siglo XIII hasta 
4 IVII inclusive; de esta obra y de la precedente 
aeribió un suplemento Antonio Rumia, hermano de 
aan; Estadística general de Menorca y particular de 
us pueblos (Mahón, 1816). Inscripciones romanas 
ve existen en Menorca... (Mahón, 1817), Medallas 
maguas y modernas relativas á la balear menor, con 
• explicación y suplemento; Varones ilustres de Me¬ 
ntía... (Mahón,-1817), La alonsiada ó conquista de 
Veneres por el rey don Alonso III de Amida (Mahón, 
1818), poema en trea cantos: Antigüedades célticas 
le la isla de Menorca... (Mahón, 1818), Historia 
Mil y política de Menorca, que la muerte le impidió 
«minar y que fué publicada por au hermano Anto- 
uo (Mahón, 1819). 

Btbliogr. José Cotrina, El españolismo en las 
ttres de Ramis, en la Revista de Menorca correapon- 
lisoteá Marzo de 1919; F. Hernández Sauz, Mo¬ 
nería biográfica, en la Revista de Menorca corres¬ 
pondiente á Marzo de 1919. 

RAMISCOSA. Geog. Aid. de la proa, de la Co¬ 
rana, non. de Carballo, parr. de San Salvador de 
Sofin. 

RAM1SBTO. Geog. Mun. de Italia, en la Emi¬ 
lia, pro», da Reggio, ait. en las márgenes del Enza; 
ibc* 3.000 h. 

RAM1SMO. m. Doctrina de Ramus. j 

RAMIS PON OI A. f. Paleont. (Ramispongia 
Klemm.) Género fósil de aaponjas de colocación du¬ 
dosa. 

RAMIISIRAM. Geog. V. Rambswabam. 

R A MISTA, adj. Partidario de la doctrina filo- 
lóGea de Ramas. U. t. c. e. |j adj. Partidario del 
wMma muaical de Ramean. U. t. c. a. 

RAMITA. (Etira. — Dim. da rama.) f. Bot. Se 
han llamado ra mitas fructíferas de (ó de flor 

7 fruto) á los diferentes ramos cortos llenos de flo¬ 
ras y característicos especialmente de los frutales 
cultivados, de pipa y de hueso. V. Ramo. 

RAMITO. dim. de Ramo. Q m. Cada una de las 
eabdivisiones de los ramos de una planta. 

RAMIZA. F. FeaUlée. — It. Fraséalo.— In. Lopped 
kuUet.—A Laike, Laibwsrk.— P. Ranada.—C. Iroi- 
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talla. —E. Folla, f. Conjunto de ramas cortadas. |J Lo 
que se hace de ramaa. 

Ramiza. Selv. Conjunto de ramas cortadas, cuan¬ 
do sou delgadas; equivale á ramilla, chavana, táma¬ 
ras, ramojo y otras que expresan haces de ramillas, 
especialmente de matas ó monte bajo. 

RAMJ1NNI. Geog. V. Ranjani. 

RAHKAIL. Geog. Aid. de la India, en la divi¬ 
sión de Reliar y Orissn, prov. de Bhagalpur, distri¬ 
to de Maldah, sit. en el territ. de las ruinas de Gaur, 
cerca del lago Dighi. Sus casas están construidas 
únicamente para los peregrinos de Visnú. que en 
Junio van nllt á celebrar las tiestas de Krisna. 

RAMKAND ó SAN. Geog. Mncizo del Kafiris- 
tán meridional (Asia Central). Se extiende en una 
distancia de 70 kms. entre el Kunar ul E. y el Ali¬ 
gar al O. Hacia su mitad se ramitica en dos partes: 
una que continúa en la dirección primitiva y la otra 
que tuerce al S. y luego al O. y al SO. Su pico más 
elevado se llama también Ramkand y tiene 4,349 m. 
de altura. Este macizo es el término de un gran con¬ 
trafuerte del Hindú Kush y por medio de su citado 
pico se une también á una cordillera septentrional 
de separación entre el Aligar y el Kunar. Tiene 
ventisqueros cerca de Tauner y el nombre de San 
que le dan los kafires signiflca elevado. 

RAM-KELA. (Etim.—Nombre de la planta en 
la India.) f. Bot. Una de las variedades comestibles 
del bananero: especie Musa paradisiaca L., subes¬ 
pecie sapientum (L.) O. Ktze, variedad rubra (Fir- 
minger) Bak.: fruto de unos 15 cm. de largo, de 
color rojoobscuro, rojizo amarillento en la madurez, 
estípite, pecíolos, nervio medio de las hojas, y flores 
de color también rojizo obscuro. 

RAMKOT. Geog. Pobl. y fuerte de la India, en 
el reino de Cachemira, prov. de Jammu, dist. y á 
17 kms. S. de Ramnagar, sit. en las márgenes de 
uno de los riachuelos que forman el Bassauta occi¬ 
dental ó Degh, afl. del Ravi. || Aid. de las Provin¬ 
cias Unidas, en el Oudh, prov. de Sitapur; unos 
8,000 h. con los del cantón ó pargana. Rodeada de 
pintorescos estanques, es residencia favorita de los 
funcionarios europeos de la capital. 

RAHKRI8HNA OOPAL BHANDAR. 
KAR. Biog. Pedagogo y publicista indio, n. in 
Bombay en 1834. Educóse en los Colegios Ratnngi- 
ri y Elphinstone, de Bombay, doctorándose en filo¬ 
sofía en 1866. Individuo de los Colegios Elphinsto¬ 
ne y Poona (1859-64). profesor en la Escuela Su¬ 
perior Hvderabud y Ratnagiri (1864-69). profesor 
de lenguas orientales en los Colegios Elphinstone y 
Dekhan, y profesor auxiliar de sánscrito en el pri¬ 
mero de dichos establecimientos (1809-81), y profe¬ 
sor de lenguas orientales (1882). Es correspondien¬ 
te de las Sociedades orientales alemana y ameri¬ 
cana, de la Sociedad Asiática de Italia, y de la 
Academia Imperial de Ciencias de San Petersburgo. 
Se jubiló en 1895. y poco después fyé nombrado 
vicerrector de la Universidad de Bombay. Se ha 
distinguido también en el estudio de las cuestiones 
sociales y ha publicado gran número de obras sobre 
literatura sánscrita y sobre antigüedades. 

RAMLEH. Geog. C. de Palestina, sit. á 39 kms. 
ONO. de Jerusnlén. en el camino de esta ciudad á 
Jafa; unoB 4.000 h. Está construida con irregulari¬ 
dad y viene á ser un conjunto de casas en sendos 
recintos, construidas de piedra de sillería en su ma¬ 
yor parte. Son notables una mezquita, antigua igle¬ 
sia deSan Juan; el convento latino fundado en 1420 
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por el duque de Borgoña, Felipe el Bueno, y restau¬ 
rado por Luis XIV, y otras iglesias destinadas hoy 
al culto musulmán ó al griego. La ciudad está ro¬ 
deada de jardines y de plantaciones de sicómoros, 
palmeras, olivos, etc. Se pueden ver unos subterrá¬ 
neos bien conservados y las ruinas de la Torre de 
los Cuarenta Mártires que, á pesar de su nombre, 



Ramleb. —Torra de loa Cruzado* 


es de origen musulmán, si bien pudo haberse levan¬ 
tado en el emplazamiento de una iglesia anterior, á 
la que corresponderían las criptas. Ramleh fuá fun¬ 
dada probablemente en el año 716 por el califa 
omiuda Solimán, tomada por ios cruzados en 1099 y 
calda en manos de Saladino en 1187. Su fortaleza 
fué entonces arrasada. Más tarde fué cuartel gene¬ 
ral de Ricardo Corazón de León y quedó en poder de 
los cristianos hasta 1266. La conquista de Bibars la 
devolvió á los musulmanes. 

Ramleh (El). Geog. Villa de Egipto, en la pro¬ 
vincia y ¿ 7 kms. NE. de Alejandría, sit. en la len¬ 
gua de tierra que separa el lago Abukir del Medite 
rráneo. Más que una población es un grupo de casas 
de campo diseminadas y habitadas por particulares 
ricos de Alejandría: unos 5,000 h. Uno de sus ba¬ 
rrios tiene eBt. f. c. El Ramlbh ocupa el emplaza¬ 
miento de la antigua Nicópolis, fundada por Augus¬ 
to en conmemoración de la batalla naval de Accio. 

|| Aid. de la prov. de Qalyubla. dist. y á 11 kms. 
NNO. de Tukh, sit. en la oril. der. del Nilo; unos 
5.000 h. 

RAHLER (Carlos Guillermo). Biog. Poeta 
alemán, n. en Kolberg y m. en Berlín (1725-1798). 
Estudió teología en la Universidad de Halle y en 
1745 pasó á la de Berlín, en donde se captó la sim¬ 
patía de Glenn, que le proporcionó un empleo de 
preceptor en casa del magistrado F rom me zu L-.i li¬ 
men (1716), pudiendo así pagarse sus estudios. En 
1748 obtuvo la pinza de profesor en la Escuela de 
Cadetes de Berlín, pobremente pagada, pero su¬ 
ficiente para un hombre modesto como Ramler. Por 
espacio de cuarenta y dos años prestó sus servicios 
en aquel establecimiento, y á partir de 1786 mejoró 
bastante su situación por haberle concedido Federi¬ 
co II una pensión de 800 táleros anuales. Además, 


le hizo entrar en la Academia de Ciencias', y le con¬ 
fió (1790) con Engel la dirección del Teatro Nacio¬ 
nal. Versificador de mérito, le faltaba, en cambio, 
originalidad y fuerza de invención. Su modelo prin¬ 
cipal fué Horacio, cuyas poesías tradujo ateniéndose 
á su forma métrica; prestó, sin embargo, grandes 
servicios á su época con sus colecciones de poeaia* 
antiguas, como los Lieder der Dentsehen (Berlín, 
1766), más tarde editadas con el titulo de Lyritckt 
Blumtnltre (Leipzig, 1774-78); las Fabellese (Leip¬ 
zig, 1788-90), y otras. Tradujo á Anacreonte. Safo, 
Catulo, Marcial, Hierocles y otros. En colaboración 
con Lessing publicó una colección de epigramas <ie 
Logau (Leipzig. 1759) y, por sí solo, une Coltceio* 
de loe mejores poemas sentimentales de poetas aletas- 
Ne«(Riga, 1766). Entre sus escritos cabecitar. ade¬ 
más, la refundición del Conrs des belles lettres, de 
Batteux (Leipzig, 1758; 4.* ed., 1774). que gozó 'le 
gran prestigio en la época anteriorá la introducción 
de las ideas de Lessing y Herder, Allegorlsche Ber- 
sonen tun Oebraueh der bildenden Künstler (Berlín, 
1788), con grabados deB. Rodé, y Kurzge/asste My- 
thologie (Berlín, 1790; 7.* ed., 1869). Las Obres 
poéticas de Ramler (entre ellas la famosa canción 
Der Tod Jes», puesta en música por Graun). apare¬ 
cieron reunidas y enriquecidos con notas biográficas 
por Gficking (Berlín, 1800-01). 

Bibliogr. Schüddekopf, Ramler bit su temer 
Verbiudung mit Lessing (Leipzig, 1886); Brie/ieechsel 
ztoischen Gleim und Ramler (Tubinga, 1906): Hein- 
síus. Versnch einer biographischen Skiste Ramios 
(Berlín. 1798). 

RAMLOSá.drii;. Aid. de Suecia, en el Un <ie 
MalmShus, inun. de Helsingborg. Manantiales ter¬ 
males, conocidos desde el siglo xvii, cuyas aguas 
salen de un lecho de carbón de piedra. 

RAMM (Federico). Biog. Concertista de oboe, 
alemán, o. en Mannheim en 1744 y m. en fecha 
desconocida. Fué discípulo de Stark y á los catorce 
años ingresó en la música de la corte,emprendiendo 
dos años después un viaje duraute el cual visitó 
parte de Alemania y Holanda. Luego de permanecer 
una larga temporada en Mannheim, recorrió Fran¬ 
cia. Italia, Austria é Inglaterra, siendo acogido en 
todas partes con entusiasmo. Dicese que era notnbie 
por la belleza del sonido y por la elegancia de su 
estilo. Dejó varias composiciones para oboe. 

RAMMACCA. Geog. Pobl. de Italia, en Sicilia, 
prov. de Galanía, clrc. y á 23 kms. NE. de Calta- 
girone; unos 7,000 h., junto con sus numeróos 
agregados. Está sit. en las alturas que dominan i 
6 kms. la confl. del Caltagirone con'el Gurnalonga, 
afl. del Simeto. 

RAMMAN ó RAMMAN RIMON. Mit. E s 
el dios especial de la tempestad y del trueno entra 
los babilonios. Algunos lo hacen sinónimo de Adad. 
pero esta forma es más común en Asiria, aunque 
ambas son de origen semítico y se refieren al rugido 
y fragor de la tempestad. Sin embargo, según afir¬ 
man algunos autores (H. Zimmern, en Rneycl. •'* 
relig. and ethics, II. 313), es probable que la decli¬ 
nación A dad no sea nativa del pala asiriohabilóni'-a. 
sino que proceda del semítico occidental Hadad. En 
todo cnso. empero, la figura del dios de la tempes¬ 
tad, como tal, es muy antigua en el panteón babiló¬ 
nico, en donde parece haber tenido el nombre Je 
Ishknr. La gran importancia que tuvo el dios de i» 
tempestad en Babilonia, se pone de relieve, no sólo 
por el papel que desempeña en los raitoa (por ejem- 
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o. «] relmto del diluvio universal), sino también 
til hicho que en las listas oficiales de diosesocu- 
í menudo el tercer lugar en la segunda triada 
dos Sin, Sbamash, Adad, en ves de Sin, Sha- 
ah. libtsr. Como dios de la tempestad, se le in- 
»ba. naturalmente, para alcanzar la benéfica llu- 
t. ti que impidiendo la lluvia podía acarrearla 
|uia v el hambre en el país. En su aspecto del 
m del trueno era considerado como una fuerza 
innatural, capaz de destruir las huestes enemigas 
i al rajo y el trueno. Su símbolo era la centella, 
ilbuej el animal á él consagrado. En Babilonia, 
tre otros lugares del culto á Ramman, figuran Kar- 
ra v Khallab; en Asiria, en la antigua capital 
bnr, había un templo consagrado á Ramman junto 
j Anu, que se representa ser su padre. Con Sha- 
ifa es también dios de los oráculos. Su esposa se 
naba Shala. Según S. A. B. Mercar (obra cita- 
, XII, 700. 1921), el ideograma de Ramman es 
, j ja en tiempos de Hnmmurabi se le conocía 
oo el guerrero, á pesar de ser el dios de la tem- 
iti i por ezcelencia. Sin embargo, desde loa tiera- 
i de Hammurabi fué reconocido por dios de la 
»rra, eicepto en Asiria, en donde desempeñaba 
cimente el papel de dios de la tempestad. En 
tiloma se le asociaba á Iatar como deidad güe¬ 
ra j se le pintaba armado de clava (Ward. Seal 
Udersof W. Asia, NVásbington, 1910, pág. 176). 
ún el mencionado S. A. B. Mercar (loe. cit., 
.709), era el dios de la lluvia y señor de las 
as subterráneas. No estuvo jamás asociado á ciü* 
alguna ..especial, ni fué divinidad sumeriana 
r nrimitiva; procedía del Occidente, en donde 
« sido divinidad solar. En Babilonia tenía gene- 
lente el aspecto destructivo de la lluvia cuando 
irompañada de truenos y relámpagos, aunque á 
e se le tenía por dios de la vegetación. Hammu- 
, en el epílogo á su Código, invoca á Adad para 
prive i au enemigo «de la lluvin del cielo y del 
i de las fuentes y manantiales». Nabucodono- 
I le llamó «señor de las fuentes y la lluvia» 
XV. King. Babylonian Boundary-Slones and 
un al Tablets in the Brit. Mnteum (pág. 36, 
área, 1912), y Meli-Shipak (pág. 20, Londres, 
i), le suplica proporcione abundantes manantia- 
A menudo se le asocia al dios del firmamento 
y Asur, y se le cita á veces con el nombre de 
mída. 

ibliogr. Jastrow, The reí. of Babilonia and 
ría (Boston, 1898): L. W. King. Babilonian 
}ion aud Mithology ( Londres, 1899); R. W. Ro- 
. The religión of Babilonia and Assyria (Nueva 
t. 1908); P. Jensen. Das Gilgamesch Epos in 
Weltliteratur (Estrasburgo, 1906); E. Stueken, 
almytheu der Rebrder, Babylonier nnd Aegypter 
>zip, 1896-1907): M. J. Lagr&nge, Eludes sur 
eligióte» eímitiqnes (París, 1205); E. Meyer, 
iichte des Alíerlnms (1, 2. Stuttgart, 1909); 
:kler. Die Thontafeln ton Ttll-el- A mama , en 
nschriftliche Bibliothsk (V, 18961; Maapero, 
tire a ncieitne des penples de l'Orient (Paría, 19041; 
f. Mllller. Egyptological researches (1906); Sel- 
rell Ta'annek (1904): Ranke, Barly babylonian 
nal ñames fmm the pnblished tablets of the so- 
t Hammurabi Dinasty (1905); Knudtzon, Die 
narna-Tafeln (1907). 

uman-Nirari I. Biog. Rey de Asiria, hijo de 
-i’u, que vivió hacia el año 1350 a. de J. C. 
-ano guarrero por ezcelencia, fortificó los pun¬ 


tos principales del país, llevó á cabo no pocas con¬ 
quistas y venció al rey Nazimaraddsah II, ensan¬ 
chando su territorio en perjuicio de Babilonia, (.levó 
igualmente sus fronteras dentro de la Mesopotamia, 
sometió á los lulumi y restauró el trono de Asaur. 
Construyó un palacio, según se deduce de los ladri¬ 
llos hallados en Kileh-Shergat, y le sucedió Sal- 
mansar I. 

Ramman-Nirari II. Biog. Rey de Asiría, hijo y 
sucesor de Asurdan II. Reinó desde 916 basta 980 
a. de J. C. 

Ramman Nirari III. Biog. Rey de Asiria desde 
el año 812 ú 11 basta el 785 a. de J. C. Descen¬ 
diente de Belkapkapu é hijo y sucesor de Shamshia- 
dad IV, desarrolló una política de supremacía sobre 
los Estados vecinos, especialmente Bobre Babilonia, 
á cuyos reyes Samasmudammik y Nabu-shum-ishknn 
denotó varias veces, engrandeciendo su territorio á 
expensas de ellos. Unn lápida encontrada en Nínive 
habla de un palacio construido por este rey, al que 
sucedió su hijo Juklati-Nindar II. 

RAMMELSBERG. Geog. Monte de Alemania 
(Prusia), en el Alto Harz. sit. al S. de Goslar, en 
la regencia de Hildesheim, de 636 m. de altura. 
En él hay yacimientos de plata, cobre, plomo, zinc, 
alumbre y aun oro. Su explotación, que data del 
año 968, formó hasta 1874 la parte más importante 
de la Kommnnion ünterhartes; desde aquella fecha 
pertenece á Prusia. 

Ramublsbrro (Carlos Federico). Biog. Químico 
alemán, n. en Berlín y m . en Grosslichterfelde 
(1813-1899). Estudió primero farmacia y luego se 
dedicó á las ciencias físicas y naturales, principal¬ 
mente á la química y mineralogía. Doctor en 1837. 
fué profesor extraordinario de la Universidad de 
Berlín, de 1845 á 1851; después profesor de química 
y de mineralogía del Real Instituto Industrial, y 
desde 1874, titular de la cátedra de química de la 
Universidad de Berlín. Dedicóse principalmente ni 
estudio de las propiedades químicas de los minerales, 
y con sus trabajos contribuyó también al progreso 
del análisis químico. Además de gran número de 
Memorias, la mayor parte de ellas publicadas en los 
Annalen de Poggendorf y en las Artas de la Acade¬ 
mia de Ciencias de Berlín, á la cunl pertenecía, ae 
le debe: De eyanogenii connubiis nonnullis (Berlín, 
1837), HandnOrterb. A. chem. Thtils d. Mineratogie 
(Berlín, 1841), Tehrb. d. StOchiometrie ti. d. nllgetn. 
theoret. Chemie (Berlín, 1842), Anfangogr. d. qnan- 
titativen mineralogisch-u. melallurgisrh aualyt. Che¬ 
mie Analyse, etc. (Berlín, 1817); Lehrb. d. chem. 
Metallnrgie ( Berlín. 1850), í.ehrb.d. Krystallknude, 
etcétera (Berlín, 1852), Hanib. d. krystallograph. 
Chemie (Berlín. 1855): Die ueiiesten Forsch. in d. 
krystallogr. Chemie (Leipzig, 1857), Handb. d. Mi- 
neralehemie (Leipzip', 1860), Ged&chtnissrede a. H. 
Rose (Berlín, 1865), Grundr. d. anorg. Chemie 
(Berlín, 1867), Mittel. Licht nnd Wárme tu erzeugen 
(Berlín. 1867), Leitfadeu fílr qualitative chem. Atin- 
lyse (6.* ed., Berlín. 1874). Meteoriten nnd ihre 
Bezich. t. Erde (Berlín. 1872). Grundr. d. Chemie 
gem&ts. d. netier. Anslchten (Berlín, 1881), Gewinn. 
v. A n nnd Ag (Berlín, 1881). Handb. d. krystallogr 
phys. Chemie (Leipzig. 1882), Elemente d. Krystal¬ 
logr. f. Chemiker (Berlín, 1883L Leitf. f. quatit. 
chem. Anal. bes. d. Miner nnd Hüttenprod (Berlín, 
1886; 6.* ed.. 1906), Chem. Natnr der Mineralien 
(Berlín, 1886), y Chemische Abhandlungen (Berlín, 
1 1888). 
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Rammblsbbro (Julio)- Biog. Compositor y violi¬ 
nista alemán, n. en Berlín en 1816 y m. en fecha 
que sé desconoce. Perteneció á la orquesta de la 
Opera de la capital de Prusia y también formó par¬ 
te >le algunas asociaciones de música di camera. Sus 
composiciones comprenden un trio para piano, vio- 
llii y violoncelo, tres sonatas para piano y violto, 
muchas piezas para violín y orquesta, 60 Heder y un 
Salmo. 

RAMHBLSBBROITA. f. Mineral. Biarseniu- 
ro de níquel. Sinonimia de cloantita ó chloanthi- 
ta (V.). Contiene 23,3 por 100 de metal y 71,7 por 
100 de arsénico; cristaliza en formas ortorrómbi- 
cas; se presenta en prismas rectos romboidales cu¬ 
yas caras AI forman un ángulo de 123°, de color 
gris claro, lustre metílico, dureza ligerameutesupe- 
rior á la de la fosforita (núm. 2.25 de la escala de 
Mohs) y peso especifico 7,18. Calentada en tubo ce¬ 
rrado se sublima el arsénico, cambiando el fragmen¬ 
to ensayado su color por el amarillo verdoso; some¬ 
tiéndola en soporte de carbón á la llama reductora 
del soplete se funde en un glóbulo que, en presencia 
del bórax, produce la reacción del níquel seguida 
en muchos casos de la del cobalto. Este mineral, de 
composición idéntica á la de la cloantita, se diferen¬ 
cia de ella en el sistema en que cristaliza, asi como 
en la dureza y en la densidad, y se ha encontrado en 
las minas de Schneeberg, en Sajonia. 

En varias minas se encuentra una combinación de 
níquel mucho más rico en arsénico que el níquel ar- 
senical. Este mineral, de un gris blanquecino, casi 
blanco, se distingue completamente por los caracte¬ 
res exteriores; se podría creer que el níquel blanco 
no es otra cosa que el níquel arsenical mezclado con 
una cantidad adicional de arsénico; no obstante, los 
nuevos análisis hechos han demostrado que su com¬ 
posición, sin ser siempre idéntica, presentaba, entre 
tanto, una analogía bastante constante, por lo que 
se debió separarla del níquel arsenical. Es .\1. Thomp¬ 
son el primero que ha admitido esta especie con el 
nombre de biarseninro de níquel, que caracteriza su 
composición da un modo claro: más tarde M. Hai- 
dinger ha designado el níquel arsenical blanco con 
el nombre de rammelsbergita. La cloantita de Breit- 
haupt y la chathamita de Shépard vienen á ser unn 
misma especie. El níquel arsenical blanco se en¬ 
cuentra en masas amorfas, en fractura granular y en 
cristales; la furma de los cristales es un prisma he¬ 
xaedro regular, que todos los ángulos y todas las 
espinas son truncadas; están algunas veces agrupa¬ 
das en masas bacilares que tienen hasta 3 pulgadas 
de longitud. El color de este mineral es el blanco de 
estaño tirando al gris azulado. Al soplete se funde 
fácilmente, exhalando un humo arsenical muy abun¬ 
dante. El glóbulo metálico que se obtiene al carbón, 
fundido con bórax, da un vidrio azul de cobalto que 
envuelve un botón metálico más pequeño, y si se 
funde éste con sal de fósforo, produce en la llama 
interior un vidrio transparente pardo que vuelve 
opaco á la llama exterior. Después de la descripción 
de Breithaupt, la cloantita serla un prisma romboi¬ 
dal derecho, cou el ángulo de 123 á 124°; su peso 
específico, comprendido entre 7,099 y 7,188 seria 
notablemente menor que el del níquel arsenical, que 
resulta ser de 7,65.' 

Las muestras de Riechelsdorf y de Schneeberg 
dan bastante exacta la fórmula Ni As* adoptada por 
Thomson. Los de Chatham, que llevan especialmente 
el nombre de chathamita, parecen pertenecer al ní¬ 


quel-arsenical blanco asociado con hierro arseuiciL 
Su peso especifico que sólo es 6,4 parecería apoju 
esta opinión. 
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R AMMEL.T- BÜRGBR (Catalina.). Bvtf 
Pintora alemana, nacida en Blaokenburg el 9 « 
Junio de 1877. Fué discípula de Mollitor y E. Frtti 
lich y estudió en Leipzig y Dresde. Se dedicó caí 
exclusivamente al paisaje, 
género en el que ha produ¬ 
cido obras llenas de dulce 
encanto y poesía. La más 
conocida es la Torre blanca 
de Rothenburgo. 

RAMMENAU. Gtog. 

Pobl. de Alemania, en Sa- 
jonia. dist. de Bantzen, cer¬ 
ca de las fuentes del Rttder. 

Templo evangélico, castillo, 
tejidos y fabricación de ob¬ 
jetos de granito; unos 1,600 
habitantes. Es patria de J. 

G. Fichte. an ouyo honor se 
erigió en 1862 un monumento y se creó la Fida\ 
Stiftuug para estudiantes pobres de Lauailz. 

HAMMING (Guillermo, barón db Ribc>ch 
chbn). Biog. General austríaco, n. en Nemoschij 
(Bohemia) en 1815 y m. en Carlsbad eu 1876. B 
1834 ingresó, con grado de teniente, en el estw 
mayor é hizo la campaba de Italia y de Hungri 
Después de beber tomado parte en la deagraa* 
operación de Magenta (14 de Junio de 1859). f¡ 
nombrado ayudante dél general de estado mavq 
Hess, y firmada la paz de Villafranca ae le esa| 
la dirección de los servicios de operaciones es 
cuartel general. En la guerra con Prusia (186 
tuvo el mando del 6.° cuerpo de ejército, y el 27 1 
Junio sufrió en Nachod una tremenda derrota, fl 
cribió: Der Peldtug in TJngarn und Siebenbúrgeni 
Jamear 1849 (Pest, 1850). y dejó manuscrita a 
Memoria sobre la batalla de Solferino. 

RAMMOHUN ROY. Biog. V. Ramamoh» 
Raya. 

RAMMON, REMMON ó RIMMON. El 

reí. Idolo que era adorado en Siria y particular^ 
te en la ciudad de Damasco y que, A lo que parw 
representaba á Venus. A este Idolo se refiera la ¿ 
grada Escritura, en el lib. IV de los Revea (V, 1 
18) cuando Naaman, general de las tropas del t, 
de Siria, habiendo curado de la lepra que paces 
por haber puesto en práctica el consejo de Elíseo, 
lavarse siete veces en el rio Jordán; mostró su gr 
arrepentimiento prometiendo no ofrecer,-en sdeU 
te, holocausto más que al Señor de Bliseo, que 
habla curado, y añadiendo: «He aquí lo que tú | 
dirás al Señor para tu siervo; que cuando el rer.l 
señor, entre en el templo de Rammon & adorar | 
Idolo) y se apoye en mi mano, y yo adore tan/i 



Catalina Rainaeit- 
BUrgar 
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n sqoel templo; el Señor perdone á tu siervo por 
iU secióu.» 

RAMNACEAS. (Etim.— De R/iamnus, género 
po.t f. pl. Bol. Familia de sifonógamas angiospar- 
i»s dicotiledóneas arquiclamideas, emparentada ea- 
ecinlmente con las ampelidáceas ó vitáceas, con las 
<ie coincide en tener la semilla con albumen, el em- 
iión recto, la flor regular. In pre¬ 
oración valvar y los estambres 
pipétalos, pero de la que se dife- 
•rcia en el fruto drupáceo ó di vi— 
ido en cocas, el embrión alargado, 

I» poca abundancia del albumen, 
on árboles ó arbustos á veces es- 
ir.0508 (Collttuij. en algún caso 
-padores. con zarcillos rameales, 
so 1*8 hojas esparcidas ú opuestas, 

•orillas, enteras ó dentadas, en 
lirón caso rudimentarias y fugaces 
.'«Helio). en general con estípu- 
a, que pueden ser espinosas (Zi- 

¡ E1 ovario consta de tres car- 
rra.los y uniovulados, que 
permanecer unidos en la 
ción ó separarse, y en el pri- 
convertirse en sámara (Pa- 
Comprende unos 45 géne- 
rea de 500 especies espar- 
• todos los países cuyo cli- 
gará vegetación leñosa, y que Weberbauer 
«tribuye en seis tribus: Maesopsideae, Venlilagi- 
rsr. Zttypkeae, Rhnmneae, Colletieae y Qouanieae. 
Para cada especie véanse las palabras respectivas, 
también Rámnbas. 

RAMNAD. RAMANADAPURAM ó RA- 
ÍANATAPURAM. Grog. Princip. de la India, 
i U presidencia de Madrás. dist. de Madura, cuyas 
irte* S. y E. ocupn, despidiendo entre los golfos de 
ilk y de Manar la península de Ramnad, de 40 ki- 
mciros de largo. Está comprendido entre los 9° 3' 
10* 12' de lat. N. y los78y ”9°24' de long. E. de 
reeowich , ocupando una super. aproximada de 
610kros. y teniendo una población de unos 500,000 
ibiuntes. Tiene 2.000 estanques y lo riegan, ade- 
ás. el Vaiga, el Varshalch y el Gundur. El rajá 
■rtcnece á la casta de los manteares ó ladrones, y 
is antepasados se establecieron en Ramnad á prin- 
pios del siglo xtiii: pero antes residían en Poka- 
r. á 16 km*. *1 NO. de la c. de Ramnad y en 1693 
miniaron A san Juan de Brito. En 1772 cayó 
i poder de los ingleses. Su capital, que lleva el 
¡«no nombre, está sit. á 99 kms. ESE. de Madu- 
.en medio de estanques, cerca déla oril. der. del 
ii¡rx. á loa 9 o 22' 16" de lat. N. y 78°52' 18’ de 
ng. R., en el istmo de la península de Ramnad; 
ios 12,000 h. Ruinas de un antiguo fuerte. Iglesias 
tóiicas y protestante. Hermosa pagoda. 
RAMNAGAR. Gtog. Aldea de la India, en la 
visión de Behar y Orissa. provincia de Patna, 
rt. ile Champarán, sit. en la oril. der. del Juri. á 
kms. de Motihari y al pie de las colinas de Sa¬ 
lvar. Residencia del rajá de Ramnaoab. Su nom- 
► . muy frecuente en la toponimia de la India, sig¬ 
nes «nueva morada de Rama». || C. de las Provin- 
u Centrales, en la prov. de Nagpur. dist. y á 
'kms. B. de Mandla. sit. en la oril. izq. del Nar¬ 
is. Desde 1663 y durante algún tiempo fué capi- 
I de los reves gondas de Garha Mandla. Ruinas 
tablea, sobre todo de un palacio de cinco pisos que 


tiene en su centro un estanque. ¡) C. del reino de 
Cachemira, en la prov. y á 42 kms. ENE. de Jain- 
mu, capital del dist. de su nombre, sit. á 823m.de 
altura, en las márgenes de uno de los brazos del Bru» 
min. en una meseta triangular. En otro tiempo fue 
una ciudad floreciente, capital del clan Bandral de 
loa Dogra* rajputa Miañes. Rnmjit Singbse apoderó 


de ella y la entregó algún tiempo después á Suchet 
Singh, que hubo de rechazar los ataques de los tha- 
kurea y construyó dos grandes bszares. De esta época 
subsisten un gran palacio con parques y buenos cuar¬ 
teles. El dist. de Ramnagar ocupa una super. de 
2.331 kms.* y tisne unos 80,000 h. || C. de las 
Proviucias Unidas, sn la prov.. dist. y A 3 kms. O. 
de Benarés, sit. en la marg. der. del Ganges; unos 
15.000 h. Hermoso templo consagrado á Durga. con 
estanque y parque de Rama. Escapital de un peque¬ 
ño principado mediatizado, con 2,554 kms.* y um>a 
400,000 h. Antiguo fuerte que encierra el templode 
Viasa. H C. del Punjab, en la prov. de Lahore. dis¬ 
trito y á 40 kms. ONO. de Gujranwalla; unos 7,000 
habitantes. Fué fundada sn el siglo xvm por Nur 
Mohamed con el nombre de Rasulnagar. y conquis¬ 
tada en 1795 por Ranjit Singh que le dió su actual 
denominación. Tiene todavía alguna industria y una 
feria, á la que concurren muchos millares de perso¬ 
na*. En 1848 los sijs derrotaron á los ingleses en 
Ramnaoar. 

RAMNALE9. (Etim. —Derivado del nombre 
genérico Rhamnus, que da también nombre A las 
ramnáceas.) f. pl. Bol. Orden ó serie en el sistema 
de Engler, de plantas sifonógnmas dicotiledóneas 
arquiclamideas caracterizadas por ser tetrncldicas 
isostémonos con los estambres epipétalos. Compren¬ 
de sólo dos familias: la* ramnáceas, con el fruto en 
drupa ó sámara, y las vitáceas ó smpelidáceas que 
lo tienen en bsva. 

RAMNAS. Geog. Pobl. de Suecia, en el l&tt de 
Westmnnland, sit. á oril. de! canal de Strómsholm; 
unos 3.000 h. Altos hornos. 

RAMNAZINA. f. Quim. C, 5 H 8 0 5 (O . CH,) S . 
Producto de desdoblamiento de un glucósido que se 
encuentrn. según Perkin y Gelsard, juntamente con 
xantoramninn, en los frutos del Rhamnus in/ectoria. 
La ramnnzina es el éter dimetllico de la cuercitina, 
Se presenta en agujas amarillas que funden de 214 
A 215°. 



Remusgar.— Templo construido on el siglo xvm 
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RAMNEAS. (Etira. —De Rhamnut, nombre del 
género tipo. Este viene á eu vez del gr. rhámnos, 
nombre de las especies que conocieron los griegos, 
f derivado á su vez de rhádamnot, brote; pero no de 
rha'odos, vara, como se pretende en muchos libros de 
Botáuica.) f. pl. Bot. Tribu que diferentes autores, 
y no siempre con igual criterio, distinguen en la fa¬ 
milia de las ramnáceas. Weberbauer, por ejemplo, jo 
caracteriza de este modo: ovario libre ó más órnenos 
adherido lateralmente al receptáculo cupuliforme for¬ 
mado por la concrescencia inferior de los tres prime¬ 
ros verticilos dorales; fruto con el endocarpio tubica- 
do y cuyos carpelos generalmente ó se separan ó 
permanecen unidos por un sarcocarpio formando una 
drupa de varios huesos, siendo raro que permanez¬ 
can unidos hasta el fin cuando el fruto es seco. In¬ 
cluye en la tribuios géneros Sageretia Brogn., A do¬ 
lía Lum., Rhamnut L, Bovenia Thunb., Ceanathus 
L., ilacrorhamnut Baill., Bmmenotpermnm F. v. 
Müll., Noltia Rchb., Schittocarpta F. v. Malí., Ca¬ 
labrina Brogn., Cormontma Reiss., Phyliea L., Ne- 
tiota Hook., Lasiodiscus Hook., Alphitonia Reiss., 
Pomadtrit Labill., Trimalium Fenzl., Spyridium 
Fenzl. y Cryptandra Sm. 

El género Rhamnut consta de unas 70 especies, la 
mayoría de la zona templadaseptentrional, en menor 
número intertropicales, y en menor aún en la zona 
templada austral. La R. cathartica L., de Europa, 
Transcaucnfia, Siberia y N. de Africa, y la R. infic- 
toria L., de la región mediterránea se llaman en Es¬ 
paña «tpino cerval; la R. lycioidtt L., española y hu¬ 
lear, y la R.oleoidet L., mediterránea, se llaman espi¬ 
no negro; la R. saxatilit L., de la Europa media y 
meridional (en parte), y las citadas in/ectoria y oleoi- 
dm, se llaman también artos; la R. alalernusL., ala¬ 
terno ó aladierno; la R. Frángula L., de Europa, Si- 
berin y N. de Africa, frángula, arraclán, chopera, 
hediondo y sangredo, y la R. pumita L.,de los Piri¬ 
neos, Alpes y Apeninos, también chopera; la R.glan- 
dnlosa Ait, próxima á la Alaternas, crece en Cana¬ 
rias; la R. latifolia L’Her, en las Ganarías y Azores: 
la R. Brythroxylon Pall., en el Cáucaso y el Asia 
Central; la R. alnifolia L’Her., en los Estados Uni¬ 
dos y Canadá; la R. Palmeri Wats, y la R. mucro¬ 
nata Schltcht., en Méjico; la R. polymnrpha (Reiss.) 
Weberbauer y la R. chrysophylla (Reiss.) Weber- 
bauer, en el Brasil. Muchas especies de este género 
encierrnn principios purgantes, como la R. catharti¬ 
ca y R. Frángula, entre las europeas, y la R. Pur- 
shiana D. C., de la América del Norte, que es hov 
la preferida y de la cual procede la llamada en Far¬ 
macopea cáscara sagrada. 

RAMNBGINA. f. Qnim. C tH H, ;s O i9 -f x ll 4 0. 
según Liebermann y Hoerraan, y C Ik H 3-,0 17 -|~xH 2 0, 
según Perkin. Sinonimia: xantoramnina, ramnina, 
xantoramnina-a, ramnegina-a. Se encuentra, según 
Kane, Lefort. Stein, Schatzenberger, etc., en la 
grana de Aviñón (procedente del Rhamnus infecto- 
ria), en las bayas amarillos persas (procedentes del 
Rhamnus amygdalina, del R. oleoides y del R. sa- 
xatilis), y también en los frutos del R. tinctoria v 
del R. cathartica. Para obtener la ramnegina se 
hierven durante un dia las bayas amarillas macha¬ 
cadas con triple cantidad do alcohol de 90 por 100. 
se filtrn en caliente y se exprime el residuo. Se deja 
en reposo el líquido extractivo alcohólico para que 
se aclare y se decanta repetidas veces para separar 
la resina parda que ae sedimenta, hasta que. ni cabo 
de dos ó tres días, se separa ramnegina en forma de 


masas amarillas de nspecto de coliflor. Se recogen 
estas últimas y las aguas madres alcobólicae ae con¬ 
centran lentamente por repetidas destilaciones par¬ 
ciales del alcohol, dejándolas cada vez en reposo, 
mientras haya separación de ramnegina amarilla. 
Para purificar ésta, se exprime y se cristaliza repe¬ 
tidas veces de su solución alcohólica. La ramnegina 
cristaliza del alcohol eu agujas microscópicas, ae 
color amarillo de oro. que contienen 2 molécula* 
de alcohol de cristalización, las cuales bóIo se des¬ 
prenden á 130°. Es inodora, insípida y de reacción 
neutra. Es muy soluble en el agua y en el alcohol 
diluido; apenas se disuelve en éter, cloroformo, ben¬ 
zol y sulfuro de carbono. En el alcohol absolutorio 
es muy soluble en caliente. Su solución acuosa tiene 
color amarillo dorado y la alcohólica color amanbo 
pálido; el cloruro férrico da con ella una coloración 
pardoobscura. Hervida con los ácidos diluidos se 
desdobla en isodulcita y ramnetina. 

RAMNELA. (Etim.—Dim. latiuode Rhamnus.) 
f. Bot. (Rhamnella Miq., Microrhamnut Maxim.) 
Género de la familia de las ramnáceas, tribu de Ls 
zizífeas: cáliz, corola y androceo pentámeros; ovario 
en parte soldado lateralmente al receptáculo, incom¬ 
pletamente bilocular. con dos placentas; estilo ter¬ 
minado en dos ramas; fruto seco leñoso negro, con 
un hueso unilocular y uniseminado. Comprende una 
sola especie. R. franguloidet(Wuxxm) Miq., arbolito 
ó arbusto, de hojas alternas 6namente aserradas, con 
muy pocos nervios laterales aparentes. Vive en 
China y Japón. 

RAMNBNSBS. m. pl. Hitt. Nombre que se su¬ 
pone dado por Rómulo á la primera de las tres tri¬ 
bus del pueblo romano. [| Una de las tres primeras 
centurias de la caballería romana. 

RAKNBB. m. Zool. (Ramnes Cambr.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los espnrasinos. Los caracteres principales del género 
son: cefalotórnx casida igual longitud que anchura, 
casi plano por encima: ojos anteriores cercanos entre 
si, puestos en linea recta ó aireñas cóncava por de¬ 
lante, casi iguales entre si, estrecha é igualmente 
separados: ojos posteriores colocados en linea muchc 
más ancha, ligeramente recurva ó cóncava por de 
trás, los medios algo más distantes entre si que loe 
laterales, éstos mucho mayores que los medios y alg< 
prominentes; los cuatro ojos medios iguales entre 
sí, ocupando un campo casi igualmente largo, que 
es ancho por detrás y mucho más ancho por dctríu 
que por delante; margen inferior de los quelicerc» 
provistos de tres dientes principales distantes eotri 
sí y dos ó tres mucho menores contiguos: esternón 
más ancho que largo, transversalmente cordiforme 
por detrás ligeramente estrechado ú obtuso, no acu 
minndo; caderas protorácicas distantes entre si; pa 
tas Inrgaa. delgadas hacia los extremos; muchos j 
largos aguijones; tarsos y ápice de los metalarse 
de los tres primeros pares ligeramente dotados d< 
cepillos. 

Se conoce una especie, R. sémolas Cambr., de li 
América Central y de Venezyela. 

Ramnes. Geog. é Hist. Nombre de una de las tri 
bus [ó elementos constitutivos del Estado en lai 
sociedades políticas organizadas sobre una base gen 
tilicia (V. Tribus)], patricias de la antigua Roma 
en los primeros períodos de su historia. Las demás 
tribus patricias eran las de los ticienses y de lo-i 
laceres, colocándose generalmente entre estas dos. 
Se llamaban también ramnenses y ramnetes. 
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La opinión corriente, que supoue que Roma se 
fin ió por la aglutinación de diferentes núcleos de 
malditas procedencias, supone que, mientras los ti- 
c enses eran los sabinos de Tito Taeio, establecidos 
•n el Quuinsl, y los luceres <iel inoute Celio (cuyo 
origen ya no era muy claro para Tito Livio), podían 
ser o bien Intuios procedentes ue Alba Longo, esta¬ 
blecidos por l ulo Hostilio ó Anco Marcio en Roma, 
ó bien de origen etruseo, los ramnes se consideraban 
como las gentes de Rómulo traídos acaso de Alba 
Lotiza. Sin embargo, como todo lo que se refiere á la 
época monárquica de Roma, la opinión indicada no 
es admitida por todos v se interpretan como una de 
ks centuriaa de caballeros organizadas por Rómulo 
ó simplemente como gentes etruacas, discutiéndose 
que Roma se constituyese por la reunión de las tres 
aldeas que representan dichas tribus. Los nombres 
de licieuses. ramnes y luceres parecen de carácter 
etruseo 

tíibliogr. Niose, Grundriss der rOmischen Ge- 
schickte (Handhuch der klassischen Altertnmswissen- 
iche/tde Jtan von Mütler, Munich, Beck); B. Meyer, 
Gt ¡chichi* des Altertnms (vol II, § 510); Teodoro 
llommsen, Romisches Staatsrecht (vol. III, pág. 97); 
Henog. Gesehiehte und System der rómischen Staats- 
*;f.tísuug (I. póg. 21): v. Binder, Di* Plebs (pági- 
bis 21 y siguientes. 157 y siguientes, 285 y siguien¬ 
te*. Leipzig. 1909); Schulze, Zur Gesehiehte lateini 
sehtr Btgennaui$n(Abhandluugen der Qesellschaft der 
Hi mnscha/teu) (Gotinga, 1904); Frdhner, Philo- 
lofHt (VI. 1855, pág. 552): Héctor País, Storia 
cunea di Roma durante i primi cingue secoli (vol. I, 
Roma. 1918); Gnetano de Sanctis, Storia dei Roma- 
si (I, 1907). 

RAMNETINA. f. Quim. C 10 H,,O 7 . Llámase 
también ciisoramnina. Se encuentra formada, junto 
con xantorramnina, en las bayas amarillas persas 
(V. Ramnboina), siendo su materia colorante ama¬ 
rilla. Según Liebermann y Hoermann, para obte¬ 
nerla lo mejor es calentar una solución de 100 gr. 
de xantorramnina en 700 de agua, durante una 
bor», con una mezcla de 30 gr. de ácido sulfúrico 
j 60 de agua. La rnmnetina es un polvo cristalino 
de color amarillo de limón, casi insoluble en agua; 
«s tnís soluble en alcohol y éter. Los álcalis cáusti¬ 
cos la disuelven fácilmente formando soluciones de 
color amarillo intenso. El cloruro férrico colorea de 
verde la solución alcohólica de ramuetinn: el acetato 
pímnbieo produce en ella un precipitado amarillo 
loiranjado. y el agua de col y el ngua de barita dan 
precipitados de color pardo rojizo. Fundida cou hi¬ 
drato potísico forma floroglurina y ácido protocaté- 
^uico. Tiñe de hermoso color amarillo «le canario los 
tejidos impregnados de sales de alúmina como mor¬ 
ientes: si en vez de alúmina contienen snlea de 
iwrro como mordientes, los tejidos se tiñen de negro. 

RAMN1CVALCEA. Qeog. Pobl. de Rumania. 
V. Rimnik. 

RÁMNIDAS. (Etim.— Del nombre genérico 
Skamnits.) f. lint. Orden artificial que hnn hecho aí¬ 
ranos botánicos, caracterizándolo así: dicotiledóneas 
haiipétalas auperováricas isostémonas con carpelos 
terrados y hojas no irritables v sin ascidios. Hncen 
¡Dtrar en este orden á las familias de las ampelidá- 
*as. rsmnácens, celastrácens, einpetráceas, ilicá- 
**». esileciáceas y balsamináceas. En el sistema «le 
^ngler, muchas de éstas, con otras que aquí no 
iguran, forman el orden de las sapindales. V. esta 
itlsbra y Ramnícbas. 

BNCICLOPBDIA UNIVBBSAt. TOMO XLIX. —86. 


RAMNIDIO. (Etim.—De Rhamnus, derivado 
de forma grecolatina que significa «parecido al 
Rhamnus».) m. Bot. (Rhamnidium Reiss.) Género de 
la familia de las ramnáceas, tribu de las zizlfeas. 
Cáliz, corola y gineceo peutámeros, los pétalos esco¬ 
tados y más cortos que los estambres: ovario libre 
bilocular, con laa dos placentas á menudo no del 
todo concrescentesj estilo entero con dos estigmas; 
fruto alargado con endocarpio coriáceo bilocular; 
semillas oleosas. Son arbustos ó arbolillos con lente¬ 
jillas en las ramas y ramos, hojas opuestas ó aproxi¬ 
madas de dos en dos, ovales ó elípticas, salpicadas 
en el envés de puntos translúcidos. Comprende cua¬ 
tro especies del Brasil. 

RAMNINA.I. Qnim. V. Ramnbgina. 

RAM NINAS A. f. Qulm. Fermento diastásico 
contenido en los frutos del Rhamnus in/ectoria. 

RAMNINOSA. f. Qnim. C, 3 H 3i O u . Se for¬ 
ma por la acción de la rumninasa (V.) sobre la xnn- 
torramnina. Es una masa amorfa, de sabor ligera¬ 
mente dulce, levógira, que funde de 135 & 110*. 
Por desdoblamiento se convierte en iaodulcita y ga¬ 
lactosa. 

RAMNITA. f. Qnim. C ( H B (OH) 5 . Alcohol pen- 
taatómico que puede obtenerse por reducción «le la 
ramnosa mediante la amalgama de sodio. Cristaliza 
en prismas triclfnicos, fusibles á 121°, muy solubles 
en ngua y alcohol. 

RAMNITB6. m. Paleont. (Rhamnites Newbe- 
rry.) Este género de fanerógamas se ha reconocido 
fósil en los depósitos miocénicos de Fuerte Uuión, 
en el Alto Misuri. siendo la especie más frecuente el 
R. eoneiunus Newberry. 

RAMNO. Bot. V. Rhamnus. 

Ramno ó IIamnontis. Geog. ant. C. del Atica, 
sit. al E. de Maratón y á oril.del mar Egeo. Famo¬ 
sa por una estatua «le Nemesia, de 10 codoe de altu¬ 
ra, hecha de un solo bloque de mármol. Corresponde 
á la actunl Staocastro. 

RAMNOOATARTINA. f. Qulm. 

ChHjoOm + V* H t O 

Compuesto obtenido por Krassowski, junto con otras 
substancias, por extracción directa con éter de los 
frutos del Rhamnus eathartica. Cristaliza en tablas 
amarillas, fusibles A 236°. Hervida con ácido clorhí¬ 
drico del 12 por 100 se descompone en frángulaemo- 
«lina y dos azúcares de la fórmula C* H lt 0 6 . 

RAMNOCITRINA. f. Qnim. C 13 H 10 O 5 . Se¬ 
gún Tschircli y Polacco, los frutos del Rhamnus ea- 
thartica no contienen xantorramnina (ratnneginn) 

(V. Ramnboina). Agitando el liquido extractivo 
acuoso de estos frutos con éter, y evaporando des¬ 
pués la solución etérea obtenida, se obtiene ramnoci- 
triua en forma de agujas nmarillodoradas que fun¬ 
den de 225 A 226°: ramno ¡atina . C l5 HjoO n, que 
cristaliza en finas agujas de color amarillo de cana¬ 
rio, fusibles por encima de 60°, y ramnoerisma, 
C||H )t O-. que formn agujas amarilloanaranja«lns. 
fusibles de 225 á 22G°. 

R AMNOCRISIN A. f. Qnim. V. RamnocithinA. 

RAMNOFLUORINA. f. Qnim. C|,H„0„. 
Compuesto contenido, según A. Tschirch y H. 
Mromherger, en la corteza del Rhamnus eathartica. 
Es sublimnble y soluble en el amoniaco y en alcohol 
con fluorescencia amarilloverdoaa. 

RAMNOGALACTÓSIDOI . m. pl . Qnim. 
Compuestos que, por desdoblamiento hidrolltico, dan 
ramnosa y galactosa, por ejemplo, la robinina. 
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RAMNOGLUCOSIDOS — RAMO 


RAHN00LUCÓ9ID08. m. pl. Glucó¬ 

sidos que, por desdoblamiento hidrolttico, se des¬ 
componen en ramnosa y glucosa, por ejemplo, la ru¬ 
tina y la hesperidina. 

RAMNOHEXITA. f. Quim. C 7 H 10 (OH) g . Al¬ 
cohol hezaatómico que se forma por reducción de la 
ramnohezosa con amalgama de sodio. Cristaliza en 
pequeños prismas, dextrogiros, que funden á 173®. 

RAHNOLUTINA. f. Quim. V. Ramnocitrina. 

RAMNOMANÓ8IOOS. m. pl. Quim. Com¬ 
puestos que, por desdoblamiento hidrolftico, dan 
ramnosa y mnnosa, por ejemplo, la estrofantina. 

RAMNONEURO. (Etitn. — Del nombre gené¬ 
rico Rhamnus y el gr. néuron, nervio.) m. Bol. 
(Rhamnenron Gilg.) Género de la familia de las ti- 
meleáceas, subfamilia de las tiineleoideas, tribu de las 
dáfneas, subtribu de las dafninas. Florea hermafro- 
ditas tetrámeras; sépalos muy cortos, pero clara¬ 
mente mnnitiestos, erguidos en la antesis; flores 
blancas y olorosas, sin corola, en panojas compues¬ 
tas terminales formadas de cabezuelas cuadrifloras 
rodeadas de brácteas pronto caedizos. Comprende 
una sola especie, el R. Balautae (Drake) Gilg, arbo- 
lillo de unos 2 m., con hojas alternas, coriáceas, 
penninervias con los nervios laterales muy paralelos 
en ángulo recto con el principal. Se cultiva en las 
montañas del Tonquln. y de las fibras de su eortezR 
se fabrica un buen papel. 

RAHNONIORINA. f. Quim. Compuesto amor¬ 
fo que se encuentra, junto con ramnocitrina y ram- 
nolutina, en el liquido eztractivo alcohólico de los 
frutos del Rhamnus cathartica. Hervido con ácido 
nítrico, da ácido crisámico y por ebullición con lejía 
alcohólica de potasa produce frángulaemodina. 

RAMNOSA. f. Quim. C 8 H, 2 0 5 -f H t O. Se 
llama también isodulcita. Se forma en el desdobla¬ 
miento de la cuercitrina, zantorramnina, hesperidina, 
naranjina, datiscina, rutina, baptisina, etc., por 
ebullición de estas substancias con ácidos minerales 
diluidos. 

La ramnosa cristaliza en prismas rómbicos, muy 
solubles en agua, de sabor dulce, fusibles de 93 á 
94° y que reducen el liquido de Fehling. En solu¬ 
ción acuosa, al principio ea débilmente levógira: 
pero pronto se vuelve deztrogira y al cabo de una 
hora [ajo = -f- 8°5. Su solución alcohólica es le¬ 
vógira. A 100° pierde 1 molécula de agua de crista¬ 
lización, convirtiéndose en una masa amorfa. Se 
eomhina con la fenilhidracina formando el compues¬ 
to C 6 H,j 0*(Nj H . C s Hj), que funde á 159°. Dese¬ 
cada á In temperatura de 90 á 100® y disuelta luego 
en alcohol absoluto, da, por cristalización, (3 -iso- 
iiulcita, que funde de 122 á 126°. Por oxidación con 
agua de bromo se convierte en ácido tetraoxicAproico 
y destilada con ácido clorhídrico da metilfurfurol. 
No es fermentescible. 

RAMNÓSIOO. m. Quim. V. Pentósido. 

RAMNOSTERINA. f. Quim. C 13 H 28 0 2 . Com¬ 
puesto parecido á la colesterina y fusible entre 83 
y 85°, qne se encuentra en la corteza del Rhamnus 
cathartica, según A. Tschirch y H. Bromberger. 

RAMNOXANTINA. f. Quim. C 2 , H, 0 O 9 . Llá¬ 
mase también frangulina. Glucósido descubierto por 
Buchner y estudiado por Casselmann, Faust. Lie- 
bermann, Schwabe, Thorpe. Tschirch. etc. Se ob¬ 
tiene de la corteza del Rhamnnt frángula (arraclán ó 
chopera) ó de la del Rhamnus purshiana (cáscara sa¬ 
grada), extrayendo con alcohol de 90 por 100. con¬ 
centrando el liquido eztractivo, precipitándolo con 


solución de acetato de plomo y mezclando el liquido 
filtrado con eztracto de Saturno. Se obtiene asi un 
precipitado rojo qne contiene frangulina, se lava, 
se pone en suspensión en alcohol, se descompone , 
mediante hidrógeno sulfurado y luego se extrae la 
masa con alcohol hirviente. Del liquido filtrado se pre¬ 
cipita la frangulina por enfriamiento y ae la pu¬ 
rifica por varias cristalizaciones del alcohol caliente. 
La frangulina se presenta en masas cristalinas, for¬ 
madas por finas agujas de color amarillo de limón, 
brillantes, inodoras, insípidas, fusibles de 228 á 
230°, casi insolubles en agua y en éter frío y solu¬ 
bles en 160 partes de alcohol de 80 por 100 hirvien¬ 
te. El ácido sulfúrico concentrado la disuelve dando 
un liquido de color rojo obscuro. Los álcalis cáusti¬ 
cos la disuelven formando soluciones de color rojo 
purpúreo, de las cuales los ácidos precipitan la 
frangulina inalterada. Hervida con ácido clorhídrico 
en solución alcohólica se desdobla en ramnosn y áci¬ 
do frangúlico. 

RAUNU8IA RAMNUSIS. Mit. V. RhaM- 
NÜ8IA. 

RAMNDSIO. m. B uto ni. (Rhaiiiniisinm Latr.) 
Género de coleópteros de la familin de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los lepturinos. Sus caracteres prin¬ 
cipales son: cabeza bastante prolongada por detrás 
de los ojos. luego bruscamente estrechada; ojos es¬ 
cotados por delante, truncados por detrás; antenas 
subdentailas, insertas por delante de la escotadura de 
los ojos. 

Se conocen tres especies de la fauna europea, 
cuyo tipo es la siguiente: 

R. bicolor Schrk.; long-, 15 á 20 mm. Pronoto 
de un rojo pálido amarillento, asi como la cabeza, 
las antenas en la base, el vientre y las patas; élitros 
azules ó testáceos. 

RAMO. 1.* acep. F. Ramean. — It. y P. Rama.— 
In. Branch. — A. Zwaig.— C. Ram, branca, raaell.— K. 
BrattCO.(Etim.— Del lat. ramnt, ramo.) m. Rama de 
segundo orden ó que sale de la rama madre, (j Rama 
cortada del árbol. | Conjunto ó manojo de flores, 
ramas ó hierbas, ó de unas y otras cosas, ya esté 
formado al acaso, ya con cierto orden, como el rami¬ 
llete. || Ristra. || V. Día y Domingo dk Ramos. | 
Entre pasamaneros, conjunto de hilos de seda con 
que se hacen las labores ó figuras de las cintas. | 
fig. Pedazo ó parte separada de un todo. || Ramo db 
montañas. || Cualquiera de las especies que se ori 
ginan de una cosa no material. |l Parte ó tratado 
especial de una ciencia, arte ó gobierno. |] Negocio, 
incumbencia de algunos cargos ó comisiones que se 
parten entre varios. || Articulo de comercio. | En¬ 
fermedad imperfecta ó que no ha llegado á ser co¬ 
nocidamente tal. y se extiende á otros defectos. Ramo 
de perlesía, de loco. || Cuerno. || Ramificación. || 
Música y canto con que en las verbenas obsequian 
los mozos á las solteras. || ant. fig. Hijo. (] Anat. 
Dlcese de las divisiones secundarias «le los vasos y 
nervios, fl Pesca. Rama de pino que, arrojada cov 
otras varias al agua de poco fondo, sirve de criadera 
para los jureles, que después se cogen con otra se¬ 
mejante para el cebo de los atunes. || Ramo dbl 
viento. V. Alcabala dbl viento, en el articulo 
Alcabala. Bae. pitbl. 

Donde vieres ramo, tómalo á reclamo, ref. qne 
alude á la costumbre que hay en los pueblos de col¬ 
gar un ramo en la puerta de la casa donde se vende 
vino. || Vende» al ramo. fr. fig. y fam. Vender el 
vino por menor los cosecheros. 
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Ramo. Bol. En su sentido más amplio, el nomlire 
de ramo se ha aplicado en castellano á las divisiones 
¡el tallo en general, pero hoy se aplica más riguro- 
ti mente á las d ¡visiones de orden superior, á las ra¬ 
nas (V.) y que llevan las hojas y flores 6 sus brotes, 
ín las plantas herbáceas y suIYutieosns los ramos 
¡cu. por consiguiente, brotes herbáceos, y pueden 
¡er aéreos, subterráneos y rastreros. Diferentes cla- 
¡es de ramos son en tal sentido los latiguillos, pro- 
i.tgulos, estolones y turioues ó sobolts (V. estas pala- 
iras). En las plantas leñosas ramo es, en sentido 
■sirieto. «el brote cuyo crecimiento ha terminado 
instado ó ligniticado por el depósito de materias 
rarbonadas en sus hacecillos liberoleñosos». En este 
¡rntido riguroso se distinguen las siguientes clases 
le ramos: 

Ramo ordinario de madera. «Producción vigoró¬ 
la que. formando ángulo muy agudo con la rama de 
iue sale, alcanza á veces gran longitud, como acon- 
ece con los sarmientos de la vid.» En dendrología 
ie considera utiliznble sólo cuando es terminal. 

Chupón. El «ramo procedente de yema adventi- 
■ia desarrollada en madera vieja». Suele ser de en- 
reoudoa largos y vegetación vigorosa y difícil de 
igosur, y sus yemas altas sueleu abrirse en falsos 
>rotes. 

Ramo anticipado ó falso. El resultado de la lig- 
jitícación del brote anticipado ó falso. 

Ramo frnetiftro. El que lleva yemas floríferas ó 
le fruto. Diferentes clases de ramos fructíferos son 
es siguientes: ramo misto ordinario, más corto que 
t! orflinario de madera y de entrenudos más cortos, 
»n yemas de randera y botones floríferos mezclados; 
vardasca ó chubasca, ramo delgado y flexible, en án¬ 
gulo abierto, con la rama y con la yema terminal de 
lor. y las laterales ó de madera ó fructíferas; dardo, 
•amo característico sobre todo délas pomáceas,muy 
rorto y en ángulo próximo al recto con la rama, que 
launa roseta de hojas, y en las plantas silvestres 
pranina en espina, mientras que en las cultivadas 
ermina en botón floral; lombarda, ramo más corto 
lún, grueso y en ángulo recto con la rama, con 
;ema terminal redondeada que se abre, por lo regu- ! 
ar el segundo ó tercer año, y da un brote florífero | 
•minificado; bolsa, ramo resultante del engrosamien- 
a de un pedúnculo y que produce yemas originarias 
i su vez >le dardoa y chabnscns. Es característica de 
as pomáceas. V. también Ramificación. 

Ramo de Pascua. Nombre vulgar de la euforbiá- 
*a Poinsettia pulcherrima Grah, llamada también 
ler de Pascua. flor de Nochebuena y paño de Roían¬ 
le. Es un arbusto de 2 á 4 m., con hojas grandes, 
iblongas. enteras, lobadas ó toscamente dentadas, de 
m verde obscuro y flores amarilloverdosns, abun- 
lantes, que se dan en invierno y primavera, rodéa¬ 
la* de brácteas tan grandes como las hojas. Las 
>rjetees, que son las que principalmente dan visua- 
idad á la planta, son, en el tipo, de un hermoso co- 
or rojo vivo, y en otras variedades amarillas y 
llancas, respectivamente. Crece en Méjico, pero la 
•rdineiia la ha extendido por todos los países. En 
dimes que no sean muy benignos debe resguardarse 
•o estufa templada. Se multiplica por estaquillas. 

Ramo. Qnirom. Pequeños trazos que se extienden 
ib forma de ramos en la base ó extremidad de lns 
lineas de la mano. V. Quiromancia. 

Ramo oa oubbba. Mil. La institución armada del 
pata, el conjunto de los organismos que dependen 
leí ministerio de la Guerra. 
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Ramo db obo. Mit. El ramo encantado de Enens 
que permite á Virgilio descender á los infiernos y 
pasar la laguna Estigia. En la aplicación este ramo 
es el talismán que hace sucumbir todas las volunta¬ 
des contrarias. 

Ramos (Domingo de). Liturg. Así se llama el Do¬ 
mingo VI de Cuaresma, que precede á la Pascua 
y da comienzo á la Semana Santa. Los griegos lo ce¬ 
lebran con extraordinaria solemnidad y lo llnman 
knriakd, ó bien eorti Baicphoros, y también Domingo 
de Lázaro por conmemorar el día anterior la resu¬ 
rrección de Lázaro. Los emperadores bizantinos so¬ 
lían distribuir en este día palmas y algunos presen¬ 
tes á sus nobles y domésticos. Los latinos lo llamamos 
Domingo de Ramos ó Dominica Palmarían, por la 
ceremonia de los ramos, que recuerdn la entrada 
triunfal de Jesús en Jerusalén cum ramis palmarum, 
ya que la palma ha sido tenida aun por los paganos 
como emblema de la victoria, según se puede ver en 
Aulo Gelio (Noct.. Att. 111. VI) y en los antiguos 
sarcófagos romanogentiles. También se llamó á este 
día Pascua florida, Dominica florida, día florido, y 
esto en casi todos los pueblos cristianos de Europa 
y Asia, servios, croatas, rutenos, armenios, etc. 
(Nilles, II, 205 y 519). Asimismo se llamó Domini¬ 
ca indnlgentiae, competenlium y capitolavinm, lo cual 
todo decía relación con los catecúmenos que se dis¬ 
ponían con mil purificaciones, instrucciones y exor¬ 
cismos, a) bautismo pascual. Este mismo día solía 
entregarse el Símbolo ó Credo dolos Apóstoles á los 
competentes en las iglesias de las Galias, de Milán 
y de España. En esta última, la Traditio sgmboli 
tenia lugar en la reunión nocturna en que se cele¬ 
braban también los grandes exorcismos, según cons¬ 
ta por el Antifonario gótico de León, aun inédito. 
Dos son las ceremonias especiales del Domingo de 
Ramos, sin contar en este número el canto déla Pa¬ 
sión; y son la bendición de los ramos y la procesión 
que le sigue. Esta es más antigua que la primera, 
sin que sea tampoco fácil fijar el tiempo preciso de 
su implantación. Los tres Sacraméntanos romanos 
más antiguos no nos hablan de una ni de otra, y 
aun cuando el Gelasiano pone el titulo Dominica in 
Palmis, De Passionp Domini, pero el Gregoriano, 
que se usaba en Francia por los siglos ix y x nada 
pone, hace sospechar que las palabras del Gelasia¬ 
no: Dominica in Palmis son añadidura de mano más 
reciente (V. Probst, Sacramentarien nnd Ordines, 
Münster, 202, 1892). Marténe no encontró mención 
alguna de esos dos ritos hasta el siglo vm ó ix (De 
antig. eccles. discipl., XX, 288). Lo mismo piensa 
Pellitia con Amalario (Christian. eccles. politia, II, 
308). Uinterim (V, i, 173) siguiendo á Severo, pa¬ 
triarca de Antioqufa, y á Josué Estilita, piensa que 
fué Pedro, obispo de Edesa, quien primero introdu¬ 
jo en Mesopotamia la bendición de las palmas. Pero 
el origen de ésta como de la procesión se ha de bus¬ 
car más bien en Jerusalén, según se desprende del 
relato de la peregrina española Eteria, que ya en el 
siglo iv nos cuenta cómo se hacia la procesión de los 
ramos en la Ciudad Santa. Más tarde los francisca¬ 
nos imitaron la procesión de los siglos primeros, 
pero dándola todavía un colorido más popular y 
realista. El rito de la bendición de los ramos tiene 
toda la factura de las antiguas Asambleas culturales 
de los cristianos; oraciones, lecturas bíblicas, can¬ 
tos y una oración eucarlstica ó prefacio; de modo 
que se parece en todo al rito de la Misa. Los cristia- 
| nos de antaño solían celebrar la entrada triunfal ds 
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Cristo en Jerusalén de mil diversas maneras. Eu 
Alemania ponían sobre un pollino una figura de Je¬ 
sús y la llevaban en procesión. Todavía se conser¬ 
van en loa Museos de Basilea, Munich y Nuremberg 
algunas de esas imágenes ecuestres. En Alemania y 
también eu Francia se solían echar florasen el suelo 
al paso de la cruz procesional. En otras partes lle¬ 
vaban en procesión un crucifijo descubierto, el San¬ 
tísimo Sacramento, y aun el libro de los Evangelios. 
En Inglaterra preparabnn una hermosa tienda eu el 
atrio de la Iglesia, y allí colocaban los sacerdotes la 
Sagrada Eucaristía, alumbrada con grandes lumina¬ 
rias. y parece que la idea de todo esto se daba á 
Lanfrnnco, el cual mandó se llevara en procesión la 
Eucaristía en su monasterio del Bec. En muchos 
pueblos de España todavía se ve á los niños llevar 
en la procesión del Domingo de Ramos sendos y 
copudos rnmoB de acebo. También nuestros mozára¬ 
bes celebraban la procesión de las palmas precedida 
de su bendición correspondiente, según se puede 
ver en su ritual ó Líber Ordinum (Férotin, París, 
1904, col. 119). La bendición de los ramos difiere 
notablemente de la que hny en el actual Místale go- 
thicum. Los fieles se reunían en una iglesia donde el 
obispo bendecía los ramos, y de allí iban en proce¬ 
sión á otra iglesia cantando ánimos, donde tenia 
lugar la tradición del símbolo. 

Bibliogr, Duchesne, Le cuite chrétien; Kellmer, 
Bl año eclesiástico y las fiestas de los santos, versión 
castelinnn (Barcelona, 1910); American Bcclesinstt- 
cal Revieio (361, 1908); Dom Guéranger, L'Anude 
Liturgique, Passion (París, 1858); Kirchenlexicon y 
The Catholic Bncyelopedia (Nueva York, 1911); voz 
Palm Snnday. Nilles Kalendarium Manuale (Inns- 
bruck, 1819); Kraus. Realencyhlopádie: Cabrol, 
Dict.d'Archdol. et Liturg. (París). 

Ramo. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruñn, mu¬ 
nicipio de Fene, parr. de Santiago de Bnrullobre. 

Ramo. Oeog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
man. de Tomiño, parr. de San Pedro de Forcndela. 

Ramo di Palo. Geog. Muu. de Italia, en el Véne¬ 
to, prov. de Rovigo, sit. á oril. del Adigetto; unos 
2,100 h. 

Ramo (Juan), Biog. Pintor.de Zaragoza, del si¬ 
glo xvi. En unión del escultor Juan de la Cuesta 
trabajó un retablo de Santa Ana para la iglesia de 
Villanueva de Gállego (Zaragoza), en 1534. Juan 
de la Cuesta pagaba ni pintor 450 sueldos por su 
trabajo y aparte las pinturas. 

Ramo db San Blas (Lorbnzo). Biog. Prelado es¬ 
pañol, n. en Mezquita de Jaique (Teruel) en 1773 y 
ra. el 15 de Septiembre de 1815. Vistió el hábito de 
los hijos de San José de Calasanz, llegando á ocupar 
en su Orden los más elevados puesto^, pues filé rec¬ 
tor y prepósito general de las Escuelas Pías, En 
atención á su ciencia y virtudes filé nombrado el 15 
de Abril de 1833 obispo de Huesca con la designa¬ 
ción de obispo-seglar pobre de la Madre de Dios de 
las Escuelas Pías, «único que se lia visto, quizá, 
con el titulo que á él filé conferido en la iglesia de 
Padres Escolapios de Valencia» (Sánchez-Muñoz, 
Apuntes críticos y biográficos acerca de los hombres 
célebres de la provincia de Teruel). En 1834 fué ele¬ 
gido procer del reino. Era muy versado en la lite¬ 
ratura clásica y en la historia sagrada, acerca de 
cuyas mnterias escribió algunos tratados que no 
han visto la luz pública. 

Ramo db San Juan Bautista (Cayetano). Biog. 
Religioso español, n. á principios del siglo xvm en 


el pueblo de Lechago (Teruel) y m. en Zaragoza el 
2 de Julio de 1195. Ingresó en la orden de San 
José de Calasanz, distinguiéndose tanto por su pie¬ 
dad y aplicación que bien pronto escaló los iu s 
altos puestos de su Orden. Fué nombrado provin¬ 
cial de Aragón, y después, en 1712, general de la 
Urden. Eu Roma, adonde tuvo necesidad de trasla¬ 
darse por rozón de su nuevo cargo, se apreciaron 
tanto sus méritos, ciencia y discreción, que el Roma¬ 
no Pontífice Pío VI le nombró consultor de la Sa¬ 
grada Congregación de Examinadores de Obispos. 
La humildad y modestia de este religioso escolapio, 
dice uno de sus biógrafos, fueron tan grandes como 
su ciencia y virtud, y el hombre que habla desem¬ 
peñado el primer cargo en su Orden se retiró, ter¬ 
minado éste, al Colegio de Zaragoza, donde hacien¬ 
do la vida de un hijo de Calasauz, como el último 
escolapio esperó el fin de sus días. Era orador elo¬ 
cuente y persuasivo, y escribió varias obras, entre 
las que descuellan la Colección de Constituciones p 
Actas de su Orden, publicada en Roma, y la lixpl i- 
cación de la Doctrina Cristiana (Zaragoza, 1159 1 , 
de la cual Be hizo un Compendio que todavía sirve 
de texto en muchas escuelas de la provincia de Za¬ 
ragoza y en todos los Colegios de la Escuela Pia. 
Además de las obras ya apuntadas, publicó: Pane¬ 
gírico de santa Bárbara (Zaragoza. 1155), Novena 
en honor de san Josd de Calasant (Zaragoza, 1168;, 
Explicación de la Doctrina Cristiana según el método 
de las Escuelas Pías (1.* od.. Zaragoza; 2.* ed., 
Madrid, 1820; 3* ed., Vallndolid, 1885). 

Ramo dk Santo Domingo de Silos (Cayetano). 
Biog. Religioso escolapio del siglo xvm, provincial 
de Aragón, asistente general y sobrino del padre 
Cayetano, n. y ra. en Lechago. Consagrado i la 
enseñanza contribuyó á la justa fama de la Pedago¬ 
gía calasancia. Cultivó la literatura, las ciencias 
históricas y la teología. Trabajador incansable, con¬ 
sérvense de él: Propositiones theologicae (Valencia, 
1760), Academia literaria (Daroca, 1763). y Geo¬ 
grafía general, con el método para manejar la esfera 
y las tablas (1793 y 1804). Dejó inéditos algunos 
tratados pedagógicos de gran importancia para los 
maestros. 

RAMOAN. Geog. Mun. de Irlanda, en la pro¬ 
vincia de Ulster, condado de Antrim, sit. á oril. de 
la bahía de Ballycastle; unos 3,000 h. 

RAMODJU. HiSt. de las reí. Secta religiosa de 
la India, formada por adoradores fanáticos de Visnú 
que, aunque protestan de diferenciarse totalmente 
de los demás adoradores de esta divinidad, le tribu¬ 
tan honores iguales, salvo algunos caracteres pecu¬ 
liares, teniendo misterios y sacrificios propios como 
también ciertos ritos y creencias especiales. Como 
todos los adoradores de Visnú, llevan como marea 
distintiva el obsceno nahman y van vestidos de un 
modo extravagante no sólo en la forma, sino tam¬ 
bién en el color de la tela, que es de un amarillo 
obscuro tirando al rojo. Llevan, además, sobre la: 
espaldas, á guisa de capa, una especie de manta 
hecha de pedazos de varios colores; el turbante con 
que se ciñen la cabeza es también de tres ó cuatro 
colores entremezclados. Algunos, en vez de la capa 
dicha, se echan en la espalda una piel de tigre que 
les llega hasta los pies. La mayor parte de estos 
fanáticos llevan arrollado al cuello un largo rosario 
de granos negros del tamaño de una nuez. Cuando 
viajan ó andan mendigando (que es su principal 
ocupación y de lo cual viven muy espléndidamente) 
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ivan consigo, como todos los sectarios de Visnú, 
>a gran plancha redonda, de bronce, y un gran 
añojo de conchaa de marisco, llamado taugu, cuyo 
udo sirte para anunciar su presencia, y al obser- 
irio, las personas caritativas se preparan para lia¬ 
rles limosna. El viajero que visita por primera vez 
guna ciudad de la ludia queda extrañado al ver á 
[uellos individuos con tan rara indumentaria y al 
r el sonido de la plancha de bronce golpeada por 
>a varnia, formando tan iubnrmónico conjunto con 

* sonidos agudos y penetrantes, y á la vez donó¬ 
nos, producidos al soplar entre las cueutas del 
mgu. Aunque, por su carácter y profesión son 
irificoe, sin embargo, cuando se trata de defender 
s intereses de la secta, hacen causa común aun 
id sus adversarios en las contiendas que surgen á 
eoudo entre los sectarios de Visnú y los de Siva, 
je suelen degenerar en verdaderas batallas y que 
abarían por envolver al país en un incendio aeola- 
»r. si no fuese por el carácter naturalmente spaci- 
¡e y tímido de los indios. 

RAMOGNINI (Francisco). Biog Poeta italia- 
». n. en Snssello en 1823. Estudió en Ovada, pro- 
ncia de Alejandría, licenciándose en derecho en la 
ai Tersidad de Géuovii. Dedicóse á la carrera admi- 
stmtiva y fué gobernador. Dejó varios poemas: 
' atttdio di Torino, Pinerolo, Qenota, y dos tomos 
i Pee.tía* Uricas (Savona, 1816, y Milán, 1863) 
RAMOJO. m. Stlv. La leña menuda con la que 

• forman hacecillos. V. Rauajo. 

RAMÓN, m. aum. de Rauo, [| Ramojo que cor- 
n los pastores para apacentar los ganados en tiem- 
> de muchas nieves. |j Ramaje que resulta de la 
xis ile los olivos y otros árboles. || Nombre propio 
I varón. 

Ramón. Aró. Arbol que se cria en los sitios húme- 
» de la isla de Cuba y de la de Santo Domingo, 
je alcanza 10 m. de nltura y 15 cm. de diámetro, 
u madera es compacta y de color amarillo ceni- 
«uto, es toda duramen y de fibra ondeada, ofre- 
•ndo alguna resistencia á la presión y torsión. Es 
seo apreciada para la construcción por ser poco 
isistente. pero se emplen para postes y se utiliza en 
HiiUteria por la belleza de sus aguas. Las hojas 
rven de alimento para el ganado en tiempo de 
mola. 

Ramón. Bot. Nombre vulgar dado en Cuba á la 
ipecie Trophts americana L., de la familia de las 
onceas, subfamilia de las moroideas, tribu de las 
oreas, que se distingue, dentro del género, por 
i« inflorescencias espiciformes y se extiende desde 
léjtco i Colombia, incluidas las Antillas. 

Ramón. Selv. Ramas y ramillas con sus corres- 
oodientss hojas que se corlan de los árboles para 
irlas i oomer al ganado. I.as rumas tiernas y hojas 
rocedentes de la poda del olivo y otros árboles, 
ae se dan al ganado. 

Aunque el estudio de las propiedades alimenticias 
i las hojas de los árboles (V. Hoja) no es de este 
igar, ni tampoco el de los prados arbóreos (véase 
udo). diremos algo sobre las especies forestales 
uas hojas se emplean para ramón, constituyendo 
a verdadero recurso para el pastor, sobre todo en 
<s inviernos de muchas nieves en aquellas regiones 
ique no en fácil la recogida de heno por no con- 
m ti rio sus praderas. En nuestros montes públicos, 
especialmente en las provincias de León y Palen- 
a. se hace este aprovechamiento, sobre todo en 
ondosas, que alcanza, según la última estadística 


(1918-19), á más de 40,000 estéreos: es, en gene¬ 
ral, dañino al monte si no se efectúa con las debidas 
precauciones y debe pi escribirse en las especies resi¬ 
nosas que soportan mal la poda, pudiendo destinarse 
si acaso á ello los productos de las limpias. 

Entre las coniferas se utilizan con frecuencia las 
ramas jóvenes de los pinos silvestre y negral, y á 
veces las del piñonero: las hojas del tejo tienen fama 
de ser venenosas y narcóticas, aunque se asegura 
las comen sin sufrir daño alguno las vacas y cabi na. 
De las especies frondosas son las más estimadas para 
este uso los chopos y olmos, cuyo ramón tieruo y 
jugoso puede conservarse para el invierno, consti¬ 
tuyendo un buen substitutivo del heno: también es 
muy bueno y usado el de almez, y de los arces, es¬ 
pecialmente el moscón, los fresnos y los tilos. El 
abedul y el carpe se emplean bastante en el extran¬ 
jero y menos los sauces y el aliso que come mal el 
ganado por el principio amargo que contienen sus 
hojas. De las cupuliferas se usnn para ramón el 
haya y los*robles de hoja caediza: los de hojas persis¬ 
tentes, aunque los come el ganado, dnn el ramón 
más duro y coriáceo: se usa el de encina y quejigo. 
Es también muy corriente emplear como alimento 
del ganado ios muérdagos que, como se sabe, viven 
parásitos en muchos árboles tanto silvestres como 
cultivados y, según opinión de los pastores mejoran 
la leche, aunque no se haya hecho, que sepamos, 
comprobación algunn en este sentido. 

Otras especies forestales empleadas para ramón 
son el avellano, el serbal y el cerezo silvestres, que 
con otras rosáceasy algunas leguminosas como reta¬ 
mas. tojos, etc., también come con gustó el ganado. 

En el cuadro siguiente se expresan los tantos por 
ciento de ramón de hojas que pueden obtenerse de 
algunas especies arbóreas forestales, de las que re¬ 
sulta un promedio de 46‘86 por 100 en primavera 
y 55*87 en verano: 


EapocUa* 

Tanto por cianto 
prima vara 

T«nto por danto 

Carpe . 

40*37 

56*72 

Haya. 

40-72 

46*28 

Arce blanco. 

56-29 

64-03 

Actrón. 

56-29 

68*47 

Tilo de hojas grandes . 

53*24 

55*68 

» » pequeñas. 

42*80 

58-03 

Aliso común. 

41*32 

54-20 

» blanco. 

40-37 

58-04 

Sauce . 

40 á 52 

53*50 

Chopo temblón. ... 

47*15 

50-63 

Abedul . . .. 

40*19 

55-16 

Olmo. 

52-81 

58-99 

Cerezo silvestre .... 

45*59 

54-98 

Avellnno.\ . 

43*06 

52 90 

Roble. 

45*67 

56-03 

Fresno. 

58*63 

55-77 

Serbal. 

56-38 

53*17 

Promedio. . . . 

46*86 

55*87 


De árboles ó arbustos cultivados, y fuera de al¬ 
gunos frutales, los más empleados para ramón como 
producto de las podas son el olivo y la vid, pudién¬ 
dose obtener de 1 hectárea de esta última 30 quin¬ 
tales métricos de sarmiento y 20 de hoja fresca. 
Igualmente se obtiene ramón de chopos, olmos y 
otros árboles cultivados, ó que sirven de adorno en 
paseos y jardines; no suelen ser pequeños los des- 
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troxoa que en las plantaciones lineales de las carre¬ 
teras se hacen con este motivo por los conductores 
de ganado, especialmente en primavera. 

Ramón. Gtog. Arr. de Chile, en el dep. de San¬ 
tiago, del que se aprovechan las aguas para el con¬ 
sumo de la capital. 

Ramón. Gtog. Lago de Guatemala, en el dep. de 
Petén. 

Ramón. Gtog. Localidad de Méjico, en el Est. de 
Morolos. Est. del f. c. Central. 

Ramón (El). Gtog. Estero de la costa meridional 
le Cuba, correspondiente á la prov. de Oriente; 
sit. junto á la boca del rio Yara. 

Ramón Bernetb. Gtog. Lag. de Méjico, en el 
Est. de Tabasco, municipalidad deTacuspana. 

Ramón dk las Yaguas. Gtog. Barrio de Cuba, 
en la prov. de Oriente, p. j. de Santiago de Cuba, 
muo. de Caney, sit. á 40 kms. de esta población; 
unos 3,500 h. Correo, alcaldía de barrio, Juzgado 
municipal, escuelas; cultivo de cafó y cacao. 

Ramón Santamarina. Gtog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Buenos Aires, 
partido do Olavarria. Est. del f. o. del Sur. 

Ramón Santa na. Gtog. Pobl, de la República 
Dominicana (isla de Santo Domingo), en la prov. del 
Seibo, sit. en la margen der. del rio Soco, á corta 
distancia de su confl. con el arr. Guaza, á 32 kms. 
de la villa del Seibo, de la que se considera puerto. I 

Ramón Treviño. Gtog. Localidad de Méjico, 
en el Est. de Nuevo León. Est. del f. c. Nacional. 

Ramón dr Roda (San). Hagiog. Nació en la se¬ 
gunda mitad del siglo xi en Durbón, pueblo de la 
diócesis de"Tolosa, de padres ilustrisimos, que le 
dedicaron en un principio á las armas. Pero el natu¬ 
ral de Ramón dr Roda se inclinaba más á las letras, 
asi que, conformándose ellos con esta disposición, 
le consagraron á Dios en la iglesia de San Antonino 
de Tredalaci, haciéndose canónigo regular. A la 
muerte del prior de San Saturnino de Tolosa, fué 
nombrado en su lugar. Poco más tnrde, en 1104, el 
rey don Pedro de Aragón le nombraba obispo de 
Roda, para cuya dignidad le consagró el arzobispo 
de Toledo, don Bernardo. En 1105 consagróla igle¬ 
sia de Aler en ltibagorza, en 1108 la de Santa Ma¬ 
la Magdalena de Tornillos y en 1113 la de San 



Sarcófago da San Ramón, oblipo de Reda. (RIbagorza) 


Juan de Alquezar. Unas veces se firma obispo de 
Boda, otras de Ribagorza y otras de Barbastro. 
Tenia su residencia en esta última ciudad, hasta 
que Esteban, obispo de Huesca, se la quitó, favore¬ 
cido por el rey don Alfonso, para anexionarla á su 
diócesis. Ramón de Roda apeló al papa Pascual II. 
y éste escribió dos cnrtas severísimas al rey y al 
obispo intruso; pero como nada pudo couseguir, 


Ramón dB Roda se dedicó á gobernar la parte de sa 
diócesis que le quedaba. Acompañó al rey don Al¬ 
fonso en la batalla de Cutauda contra los moros y 
en la famosa expedición que ti Batallador hizo bas¬ 
ta Málaga. Al volver de esta última cayó enfermo, 
muriendo en Huesca el 21 de Junio de 1126. Sa 
cuerpo fué trasladado á Roda; y en vista de los mi¬ 
lagros que hacia, el rey don Alfonso le hizo justicia, 
congregando un Concilio en el cual volvió á juntar 
Barbastro con la diócesis de Roda. 

Ramón Nonato (San). Hagiog. Nació en Portell, 
pequeña aldea de la Segarra, diócesis de Solsona, 
en Cataluña, hacia el año 12U0, de padres humildes, 
ó si nobles, venidos á menos, segúu parece. Su ape¬ 
llido fué verosímilmente el de Sarroy; el sobrenom¬ 
bre d oNonnal ó Nonato se le dió por haber sido ex¬ 
traído vivo del seno de su madre, ya muerta (hacia 
uno ó más dias, según los historiadores). Algunos 
añaden que quien con su daga le salvó la vida fué 
Guillém Polch, vizconde de Cardona, que se hallaba 
cazando por aquellos alrededores y que luego le apa- 
driuó. Esto explicarla mejor el nombre que se le dió 
de Ramón, muy favorito de la familia Folch: por 
otra parte, consta que tanto el vizconde Guillém 
como sus dos herederos sucesivos, Ramón V y Ra¬ 
món VI, le conocieron y trataron intimamente. En¬ 
viado á cuidar del ganado de su padre, aprovechaba 
cuantos ratos podía para honrar á Dios y á la Vir¬ 
gen en una ermita dedicada á San Nicolás. Es fama 
que durante esas horas de cielo, un ángel le guar- 
paba el rebaño, como también que el demonio por 
su parte procuró apartarle de tan santa vida y fre¬ 
cuentes oraciones, apareciéndosele en aspecto de ua 
venerable anciano, ó de otro pastor, según algunos. 
Lo que parece fuera de duda, es que la misma Vir¬ 
gen le dictó que entrase en la recién fundada orden 
de la Merced. Vencida, según dicen las historias, 
la oposición de su padre por intercesión del sobre¬ 
dicho vizconde Guillém Folch de Cardona, se dirigió 
á Barcelona, donde ingresó en la comunidad merce- 
daria, instalada aún provisionalmente en el palacio 
mismo del rey Jaime I, pero que luego se trasladó 
al convento de Santa Eulalia. Fué queridísimo del 
santo fundador de la orden, Pedro Nolasco, aunque 
su amistad más íntima fué con fray Serapio, inglés 
de nación, santo como él y con el cual hizo dos de 
sus más famosas excursiones á tierras de musulma¬ 
nes para confortar y redimir á los cristiauos cau¬ 
tivos, que era el fin principal de la nueva religión. 
Con todo eso, durante sus estancias en Barcelona, 
no cejaba en el ministerio de la predicación y el 
apostolado. Tuvo siempre especial predilección por 
los más miserables, señaladamente por los cristianos 
redimidos de los infieles, á los cuales adoctrinaba 
solícitamente, y sobre todo por los que aun gemían 
en el cautiverio, para cuyo rescate juntó gran can¬ 
tidad de limosnas. Después de dos viajes en que 
acompañó sucesivamente á fray Guillém de Bas al 
reino moro de Valencia (1224) y á san Pedro No- 
lasco, á Argel (1226), donde quedó en rehenes con 
gran consuelo de los cautivos irredentos, volvió 
otras dos veces á las costas africanas, ordenado va 
sacerdote y acompañado, como dijimos, de san Sera- 
pió: la primera desembarcó en Argel (1229), donde 
su celo estuvo á punto de costaría la vid*, y la se¬ 
gunda en Bugln (1232), donde aleccionado por la 
experiencia procedió con suavidad y prudencia ex¬ 
quisita, no impugnando directamente la religión ma¬ 
hometana, sino exponiendo la sublimidad del Cris- 
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tianismo con tal eficacia que los mismos moros se le 
aficionaban, y juntamente disputando con loa ju¬ 
díos, da los cuales se convirtieron no pocos. Pero 
la r#¿#NcioH más célebre del santo fué por el año 
123G, en Túnez ó más probablemente en Argel, 



San Kamón Nouato 

(fragmenta da una Imagen atribuida a Hernández) 


donde habiendo quedado en rehenes, no sólo alenta¬ 
ba á sus compañeros de destierro, sino que convirtió, 
además, á la verdadera fe á varios judíos de los más 
conspicuos (lo cual le acarreó muy malos tratos de 
parte de los otros), y asimismo se fué conquistando las 
voluntades de los mahometanos mis bien dispuestos, 
con que enfurecidos los demás volvieron á azotarle, 
hasta meterle desollado y medio muerto en una maz¬ 
morra. Más que la codicin de los moros, que tenia 
empeñada su vida & peso de plata, le libró de la muer¬ 
ta la providencia divina, para que no cnllase nquelia 
voz que tan valientemente predicaba la fe de Cristo. 
En vista de ello mandaron las autoridades musulma¬ 
nas «travestirle la boca con un hierro á manera de 
mordaza ó caudado, que sólo abrían pura darle de 
comer; pero es fama que aun asi, milagrosamente 
anunciaba el evangelio á cuantos á él acudían. Lo 
cierto es que llegada la fecha de su rescate, corrió 
por toda la cristinndad la gloria de su martirio, que 
el papa Gregorio IX quiso premiar con la sagrada 
púrpura y la diuconia romana de San Eustaquio 
(1239?). No por eso se menoscabó su religiosa hu¬ 
mildad, y cuentan las historias más antiguas que aun 
llegó á deaprenderse del propio capelo cardenalicio 
para cubrir á un pobre al cual nada más tenia que 
•lar. Poco sobrevivió á tal exaltación aquella natura¬ 
leza lau maltratada y minada en la flor de la edad. 
Llamado á Roma por el gran Gregorio IX. quiso 
antes despedirse de la familia Folch. En llegando á 
Cardona se sintió mal, y previendo el pronto desen¬ 
lace de su enfermedad, pidió recibir el sagrado viá¬ 
tico. Daban largas á sus deseos los vizcondes Ra¬ 
món VI y Rscluramunda, en la esperanza de que 
sanarla: mas en esto vieron venir de lejos una pro¬ 
cesión de frailea mercedarios con blanquísimos hábi¬ 


tos, que llegados luego ¿ la cámara del moribundo 
y administrándole el cuerpo del Señor colmaron por 
vez postrera su tierna y proverbial devoción al San¬ 
tísimo Sacramento. Desapareció la celestial comiti¬ 
va, y el santo, confortado con esta última visitación, 
durmióse plácidamente en el Señor (1240). Como 
luego ae disputaran su sagrado cuerpo los vizcon¬ 
des, en cuya casa habla muerto, y la sagrada or¬ 
den á que pertenecía, confiaron por fin ai cielo el 
fallo de este pleito á la manera que solían en aque¬ 
llos tiempos de fe. Cargaron un ataúd con el cadá¬ 
ver sobre una muía ciega, que lanzada á Dios y á 
ventura por aquellos campos anduvo errante algún 
tiempo basta caer rendida con la preciosa carga 
junto á la misma ermita de San Nicolás, testigo ilu 
la niñez y regalos del difunto cardenal. Luego la 
adquirió san Pedro Nolasco y prouto creció la devo¬ 
ción y concurso de fieles á la ermita, que comenzó 
á llamarse de San Ramón y convertida más tarde en 
suntuoso templo pertenece aun hoy, tras varias vici¬ 
situdes, A la ilustre familia mercedaria. Es muy 
grande la devoción que se le profesa en toda Catalu¬ 
ña y que ha sido confirmada y acrecentada por la 
Iglesia, principalmente al ser extendida á todo el 
inundo la celebración de su fiesta con rito doble el 
31 de Agosto. Ya en vida, y mucho más después 
de muerto, se le han atribuido numerosos milagros, 
nominalmente en las epidemias tanto de personas 
como de animales; pero su más singular protección 
se ha experimentado en los partos, en especial me¬ 
diante el agua bendita y la candela llamada de Sun 
Ramón, en memoria de haber sido tan providencial¬ 
mente sacado A la luz de este inundo. 

Bibliogr. V. Mrrcbdarios; Cainps, Assaig /lis- 
torich-biográjlch de sant Ramón Nonat; Garl, La 
ordtn redentora de la Merced; Sancho, Vida de san 
Ramón Nouato. 

Ramón Lull(Brato). Hagiog. Polígrafo, teólogo 
y filósofo español. Poco tiene que ver la vida autén¬ 
tica de Ramón Lull con las leyendas con que la li¬ 
teratura la ha dramatizado, las cuales consignamos 
debidamente en la voz Raimundo Lulio (V.). No 
es necesario, por otra parte, acudir á ellas para dar 
vivísimo interés é inagotable contenido psicológico 
A la biografla del inmortal literato y filósofo mallor¬ 
quín. No faltan materiales para reconstruirla critica¬ 
mente. Son loa siguien¬ 
tes: a) los documentos, 
pocos en número, des¬ 
graciadamente, que con¬ 
servan los archivos de 
Mallorca y Barcelona; 
b) las subscripciones de 
sus libros en los cuales, 
sobre todo A partir del 
año 1290, solía indicar 
siempre el lugar y fecha 
de la composición, y c) la 
llamada Vida coetánea, 
la cual es una relación 
escrita hacia el año 1311 
por un discípulo suyo, 

Tomás le Myésier, pro¬ 
bablemente, valiéndose de informaciones suministra¬ 
das por el mismo I.ull. De esta biografla. escrita 
primeramente en latín, durante su última estancia 
en París, se conserva una versión catalana, la cual 
presenta algunas divergencias dignas de ser tenidas 
en cuenta, con la redacción original. Esta Vida, 
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do do la obra Varones ilus¬ 
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como testimonio psicológico, es un documento de ex¬ 
traordinario valor; al mismo tiempo que nos permite 
penetrar en lo más Intimo del temperamento luliano, 
nos da una base lirine para seriar cronológicamente 
sus andanzas. No hay que olvidar al utilizarla, sin 
embargo, que sus informaciones son á menudo más 
ricas en veracidad subjetiva que en exactitud objeti¬ 
va y que, portento, la motivación de muchos de los 
actos de Ramón Lull no puede aceptarse á ciegas 
tal como la Vida coetánea la expone. 

Su nacimiento y juventud. Nació Ramón Lull 
en Mallorca, entre 1232 y 1235. de una noble fami¬ 
lia barcelonesa, establecida en la isla desde la Con¬ 
quista. Nombrado senescal y mayordomo del infante 
don Jaime de Mallorca, su futuro rey, contrajo ma¬ 
trimonio antes de 1257 con Blanca Picany. Hasta la 
adad de treinta años fué seguramente su vida la pro¬ 
pia de los hombres de su edad y posición social; fri¬ 
volo y cortesano el joven Lull, era, según confesión 
propia, muy aficionado al arte de trovar, y no es im¬ 
posible que los amores que cantaba en sus obras de¬ 
jasen que desear desde el punto de vista platónico. 
Según él mismo dice en el Libre de contemplado, 
tenia treinta años cuando por vez primera abrió los 
ojos á la sabiduría divina por el recuerdo de la Pa¬ 
sión de Cristo. No tenemos más informes sobre la 
manera cómo se realizó su conversión, que los que el 
mismo Lull nos da en la Vida coetánea y en el Des- 
conort. Estando una noche en su cámara escribiendo 
una canción en lengua vulgar para su amada, se le 
apareció Jesús crucificado. No dió al principio im¬ 
portancia á esta visión, pero al repetirse cinco veces 
en iguales circunstancias, le hizo comprender que 
era voluntad de Dios que totalmente se consagrase á 
su servicio. Buscando de qué manera podría ser su 
esfuerzo más agradable á Dios, resolvió dedicarse á 
las tres cosas siguientes: sacrificar la vida por la 
conversión de los infieles, escribir libros contra sus 
errores y obtener la fundación de monasterios donde 
se formaran misioneros para la predicación. 

Sn conversión. Como se ve por el anterior ex¬ 
tracto de la Vida coetánea, los informes que Lull nos 
da del proceso de su conversión, son poco objetivos. 
Es evidente que fué hija de una impresión súbita, 
cosa que se observa más de una vez en la historia de 
las conversiones del siglo xin. De todoe modos, es 
indudable que entre la primera inspiración que Lull 
sintió de dedicarse al apostolado, y la práctica del 
mismo, hay un largo período de preparación, época 
de luchas consigo mismo y con su familia y allega¬ 
dos, y de intensa actividad psicológica, no exenta 
tal vez de vacilaciones y desfallecimientos interio¬ 
res. Al principio vivió indeciso en su misma casa, 
ocupado todavía por los negocios terrenales (son sus 
palabras), hasta que un sermón que oyera predicar 
sobre la conversión de san Francisco, le decide á 
vender parte de sus bienes y á ir en peregrinación 
á diversos santuarios. Al regresar, resuelve ir á es¬ 
tudiar a Paria para aprender gramática y otras cien¬ 
cias, pero al ponerse en camino, sus amigos y fami¬ 
liares, y sobre todo san Ramón de Peñafort, le di¬ 
suaden de su propósito. Tal oposición nos indica 
cómo sus Intimos empezaban á preocuparse seria¬ 
mente de una obsesión que al principio hablan tal 
vez juzgado pasajera, y comenzaban á obstaculizarla, 
pero sin atreverse á combatirla frente á frente. 

Sus estudios. Volvió, pues, á Mallorca, y allí, 
vestido humildemente, pero conviviendo todavía con 
eu esposa é hijos, estudió latín y árabe durante nueve 


años. En esta época se ha de situar seguramente la 
composición de gran parte del magno Libre de coh- 
leniplacid en Den, escrito mientras todavía se halla¬ 
ba Lull sujeto á orden de matrimonio. Nada nos dice 
la Vida «leí linaje de 
estudios á los cuales 
se dedicó Ramón 
Lull durante los 
nueve años que pre¬ 
cedieron á su vida 
pública. No es pro¬ 
bable que los consu¬ 
miera únicamente 
aprendiendo latín y 
árabe, como parece 
indicar la Vida anó¬ 
nima; quién sabe si 
no es deliberado 
este silencio sobre 
la cultura filosófico- 
cientltica que Lull 
hubo de asimilarse 
indudablemente.an- Ramóu IjU „ 

tes de la COmposi- por B. Alórate» Soriaoo 

ción de la Ars mag¬ 
na. Recuérdese que &1 filósofo mallorquín se creta 
iluminado. Según la biografía coetánea que vamos 
siguiendo, terminado aquel periodo de diez años, se 
retiró á la soledad de Randa, donde Dios ilustró su 
inteligencia dándole la forma y manera de escribir 
sus libros contra los errores «le los infieles. Este epi¬ 
sodio representa en la vidn de Lull algo semejante 
á laapnrición que decide su conversión súbita, y no 
cabe duda en que él creyó firmemente en una y otra 
directa intervención divina. De esta inspiración en el 
monte Randa proviene el calificativo de Doctor ilu¬ 
minado que se da en las escuelas á Ramón Lull. In¬ 
mediatamente se puso á escribir el Ars magna, bass 
sobre la cual construyó todo su sistema filosófico y 
su metodología general aplicable á todas las cien¬ 
cias. Varios meses pasó en la soledad de Randa ó del 
monasterio de la Real, cerca de Palma, entregado á 
una no interrumpida producción, y completamente 
alejado de su casa y del cuidado de las cosas fami¬ 
liares. En vista de ello, en 1275 solicitó su esposa 
que teniendo en cuenta la vida contemplativa á que 
se dedicaba su marido, fuera nombrado un procura¬ 
dor que cuidase de la administración de sus bienes. 
Nada dice la Vida coetánea de esta dolorosa tragedia 
familiar, y esta es la última vez que la historia nos 
ha conservado un testimonio de la que debió ser des¬ 
graciada compañera de Ramón Lull. Ni una sola 
vez la recuerda éste en sus libros, en los cuales, en 
cambio, alude alguna vez á sus hijos. 

Sus primeras obras. Con la redacción déla Art 
magna, llamada también Ars generalis termina el 
periodo de preparación de la obra luliana. Desde 
aquel instante, todos sus esfuerzos convergen á di¬ 
fundirla y asegurar su eficacia dándola á conocer. 
Pnra ello busca la protección de los reyes y de los 
pontífices, á los cuales incansablemente, con insis¬ 
tencia nunca desmayada, se esfuerza en ganar pnra 
sus ideas. Fué el rey de Mallorca, en cuya casa ha¬ 
bla servido Ramón como senescal, el primero que se 
interesó por los proyectos lulianos, fundando un mo¬ 
nasterio en Mirnmar en el cual 13 franciscanos ha¬ 
blan de dedicarse al estudio de la lengua arábiga. 
La institución fué confirmada en 1276 por el Popa. 
Este monasterio tuvo corta vida, y Lull conservó 
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durante toda la suya la añoranza de aquella fracasa¬ 
da empresa. Bs inuy probable, y el Cant de Ramón 
•si como el L. dél A mtc t de l'Ainat pareceu indicar¬ 
lo. que Ramón Lull vivió larga temporada de exis¬ 
tencia eremítica en Miramar. Por otra parte, la Vida 
caeianet » nada dice de la actuación de Lull en los 
nueve ó diez años subsiguientes á aquella fundación. 

Sts viajes. En 1283 estaba en Montpellier, en 
la corte del rey de Mallorca, y allí compuso el Blan- 
(arrea, que es su primera gran obra de carácter li¬ 
terario. En 1287, y tal vez ya antes, en 1285, le 
encentramos en Roma, desde donde se dirige á Pa¬ 
rí» coa el propósito de enseñar su Arte públicamen¬ 
te. Allí escribe el Félim de les Meravelles.Ei poco 
«rite obtenido en París le decide á abandonar su 
Universidad, se dirige á Montpellier, va por segun¬ 
da vez A Roma y desengañado en sus tentativas de 
obtener del Papa la fundación de los estudios de 
ieuguea orientales, intenta probar fortuna empren¬ 
diendo personalmente una misión á Túnez. En 1292 
•e embarcó en Géuova, después de una violenta lu¬ 
cha interior, contada eu la Vida coetánea con gran 
riqueza de pormenores, sobre cuya ortodoxia mucho 
habría que decir. En Túnez fué condenado A muer¬ 
te. pena que le fué conmutada por la de destierro. 
Al «ño siguiente le encontramos eu Nápoles, desde 
donde dirigió al papa Celestino V una súplica expo¬ 
niendo sus planes para la evAngelización de los in¬ 
teles. Con el deseo de seguir más de cerca sus ges¬ 
tiones. se trasladó á Roma, prosiguiéndolas sin éxito 
ea tiempo de Bonifacio VIH, El fracaso de sus es¬ 
fuerzos le inspiró la más emocionante de sus obras 
eu verso, el Desconoce (1296), poema escrito en el 
metro de Los tronvenrs, del más alto valor autobio¬ 
gráfico. Mediante un notable proceso de desdobla¬ 
miento psicológico, el autor manifiesta en forma de 
diálogo entre IUmón Lull y un ermitaño, la fuerte 
lueba interior que se desarrollaba en su alma. En 
Roma escribió también su alegoría enciclopédica ti¬ 
tulada Arbre de ¡a Ciencia. Vuelve después por se¬ 
gunda vez A París (1297-99). Allí trabó amistad 
ron el canónigo de Arras, Tomás le Mvésier, uno 
desús más 6eles amigos y discípulos, probable au¬ 
tor, como hemos indicado, de la Vida coetánea. No 
tuvieron mayor éxito sus gestiones acerca del rey 
Felipe el Hermoso, y el desengaño hizo vibrar de 
nuevo la cuerda más humana de la inspiración lu- 
liaoa en el Can! ds Ramón (1299), superior eu fuer¬ 
za emotiva al mismo Desconort, donde Lull evoca 
melancólicamente el fracaso de su vida. Véase la 
fuerza dramática con que lo resume en una de las 
estrofas: «Soy viejo, pobre, despreciado y sin ayuda 
de nadie: he emprendido trabajo superior á mis fuer¬ 
te: he recorrido gran parte del mundo; muchos 
buenos ejemplos he dado, y sin embargo soy poco 
amado y conocido.» De regreso de Parla se detuvo 
en Barcelona en la corte de Jaime II. al cual dedicó 
*" Dirtat, sai como á su esposa la reina Blanca el 
Llibrs de oracions: y después de breve estancia en 
Barcelona, ae trasladó á Mallorca, donde residió 
b»sta algo entrado el año 1301, ocupado en con¬ 
troversias teológicas con los moros de la isla. En¬ 
tonces llega á sus oídos la noticia de que los tárta¬ 
ros hablan conquistado el reino de Siria, é irreflexi¬ 
vamente saembarcó en dirección á Chipre, hallándose 
al llegar con que era faUa la información. Unos me¬ 
tes pasó, sin embargo, en la isla, en la cual escribió 
I Septiembre de 1301) la Retórica nova, curioso auto- 
eomsntario á la técnica literaria luliana. De regreso 


á Europa y después de repetidas estancias en Mont¬ 
pellier (donde eu 1305 compuso el Liber de Jlne. no¬ 
table para el conocimieulo de las ideas lulianns de 
cruzada), de un breve viaje á París, y una tentativa 
tan ineficaz como las anteriores, cerca del papa Cle¬ 
mente V (al cual dedica en 1305 hallándose eu l.yóii 
la Pelitio Rapmundi pro conversione injldelium), se 
dirige á Bugia (1307). Es evidente que se proponía 
alcanzar el martirio; asi que desembarcó se puso á 
proclamar en alta voz en la plaza priucipul la false¬ 
dad de la secta de Mnhoma. Fué cruelmente maltra¬ 
tado y encarcelado y, por fin, expulsado. El barco 
que lo conducía naufragó poco antes de llegar á 
Pisa, pero Ramón logró salvarse, no sin perder sus 
libros y equipaje. El Comúu de Pisa y diversos ricos 
geuoveses se interesan vivamente por sus planes de 
cruzada y después de obtenida la promesa de impor¬ 
tantes donativos en metálico, quiso volver á probar 
fortuna cerca del Papa, al cual fué á visitar en Avi- 
ñón (1309). Nada pudo tampoco obtener de él, y 
entonces marcha á París, en donde residió enseñan¬ 
do su Arte en la Universidad hasta 1311, y comba¬ 
tiendo el averrofsmo con sus libros y sus lecciones. 

Sus emeñantas. Esta vez no le faltó el éxito ó, 
mejor dicho, la aprobación oficial. El rey Felipe por 
una parte, y la Universidad y su canciller por otra, 
dictaron sendos documentos aprobando la doctrina 
luliana, sobre cuya autenticidad se ha discutido 
mucho, pero su favor de la cual se inclina el padre 
Denifle en su Chartnlarinm Universitntis Parisirnsis. 
Ramón Lull agradeció la protección del soberano 
dedicándole su Liber uatalis pueri pavvnti C/iristi 
(Enero de 1311). El éxito relativo que sus enseñan- 
xas hablan obtenido esta vez en París debieron reno¬ 
var sus esperanzas de conseguir que la Iglesia adop¬ 
tara sus proyectos, y nueva ocasión para intentarlo 
se la deparaba el Concilio convocado por Clemen¬ 
te V en la ciudad de Viena de Francia, en Octubre 
de 1311. Ramón Lull, después de cuarenta años de 
trabajos baldíos, sintió renovarse sus entusiasmos; 
resuelto á asistir á la Asamblea, escribió á manera 
de proclama su poema El Consili, en el cual expone 
vibrantemente las ilusiones que de su reunión se 
forjnbn y se pone en guardia contra los peligros 
que pueden hacerla ineficaz. El diálogo Phantasti- 
cus, compuesto al dirigirse al Concilio, ea buena 
prueba ds que no todos los concurrentes nrdfnn en 
igual entusiasmo y que los temores de Lull no erau 
infundados. Sus planea de reformR los expuso al 
Concilio en el tratado De ente qnod sinipliciter est 
per se, en 10 ordinatioues que constituyen un capi¬ 
tulo especial de la obra. Aunque probablemente no 
es sólo sobre Lull sobre quien recae el mérito (poca 
cosa original habla en rus proyectos), el resultado 
del Concilio habla de constituir un triunfo para él. 
Se acordó que en la seda papal y en Ins Universida¬ 
des de París, Oxford, Bolonia y Salamanca, se en¬ 
señasen lns lenguas orientales para la preparación 
de misioneros. Igualmente se ocupó el Concilio, si 
bien sin recaer acuerdo, en la unión de las órdenes 
militares, propugnada por Ramón Lull. Después 
del Concilio regresó á su patria, donde terminaba 
un libro en Julio de 1312. Cerca de un año duró su 
estancia en ella, ocupado siempre en su no interrum¬ 
pida producción teológicofilosófica. 

Su testamento. Ei 26 de Abril de 1313 dictaba 
testamento, en el cual constituye la preocupación 
predominante la salvación de sus escritos, la cual 
coufla á su yerno encargándole la formación de tres 
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depósitos de sus libros en París, Génova y Mallor¬ 
ca. En Majo del mismo año se encontraba Lull 
en Menina, en cuja ciudad vivió hasta mediados 
de 1314, componiendo multitud de breves tratados 
teológicos, probablemente bajo la protección del 
místico rey Federico de Sicilia, el antiguo amigo y 
confidente de Arnau de Vilanova. Ya desde Mallor¬ 
ca le había dedicado Ramón Lull en 1312 alguno 
de sus escritos al tener noticia de sus proyectos de 
reforma espiritual. Punto es este poco estudiado to¬ 
davía en la vida de Lull y que puede ser fecundo 
en resultados en relación cou su última misión á 
tierras de Africa. Ramón Lull la emprendió con el 
propósito de lograr del rey de Túuez su coopera¬ 
ción para obtener por medios racionales y pacíficos 
la conversión de los mahometanos. Esta idea apun¬ 
ta ya en el tratado inédito De particlpatione christia- 
nornm et sarracenorum (1312). dedicado ni rey de 
Sicilia y al de Túuez, y debió madurarla durante 
su estaucia en la corte del primero. 

Sn Minería. El día 1 4 de Agosto de 1314 se 
emb ircó en Mallorca con gran solemnidad en direc¬ 
ción á Uugía; los Jurados de la isla le acompañaron 
& la nave y el rey de Aragón le recomendaba al rey 
de Túnez y á su intérprete Juan Gil, en Noviembre 
del mismo año. Según la tradición mallorquína, 
Ramón concitó el odio de los naturales del país con 
sus predicaciones y fué apedreado; uuos mercaderes 
catalanes le recogieron exánime, embarcándole con 
dirección á Mallorca, y á vistas de la isla murió el 
29 de Junio de 1315. Esta fecha no puede ser exac¬ 
ta, ya que en Diciembre del mismo uño terminaba en 
Túnez los tratados De majorefine intellectus y De Deo 
et mundo. Hay que retrasar medio año por lo menos, 
en vista de esto, la fecha de su muerte. ¿Nos auto¬ 
riza esto á dudar también de su martirio? Probable¬ 
mente. Parece difícil que después de año y medio 
de vivir en Túnez bajo la protección de su rey, ocu¬ 
pado en una trnnquila polémica teológica, para au¬ 
xiliarle en la cual el mismo rey de Aragón se inte¬ 
resaba en que se le enviasen colaboradores, se viese 
de súbito su actividad trágicamente interrumpida. 
Lo cierto es que el dictado de mártir no se aplica á 
Ramón Lull en las ediciones de sus obras hechas 
en el siglo xv y que en un códice del Museo Britá¬ 
nico se afirma que murió en Mallorca. 

Bibliograña biográfica. El manuscrito latino 
15,450 de la Biblioteca Nacional de París contiene 
el texto latino de la Vida coetánea. El texto catalán 
se encuentra en el manuscrito Ad. 16,432 del Bri- 
tiíh Muteum, y fué publicado sin comentario de 
ningún género en el Boletín de la Real Academia 
de Bnenat Letras (1915). La primera biografía im¬ 
presa de Lull es la Epístola in vitam Raymnndi 
Lnlli, de Carlos de Bouvelles (París, 1511). I,a 
primera impresa en España lo fué en Alcalá en 1519 
y es obra de Nicolau de Pax. Véase sobre las poste¬ 
riores: Custurer, Disertaciones históricas del Beato 
Raymundo Lulio, con un apenáis de sn vida (Mallor¬ 
ca, 1700). En 1708 publicó en Amberes el padre 
Juan B. Sollier sus Acta B. Raymnndi Lnlli, obrn 
de gran seguridad crítica, en la cual se da á luz por 
vez primera el texto latino de la Vida coetánea, á 
base de un códice de Mallorca. Fué más tarde nue¬ 
vamente editada en el primer volumen de la gran 
edición maguntina de Ramón Lull (1721). El pa¬ 
dre A. R. PasquaI incluyó en el tomo primero de 
sus Vindiciue Lulhanae (A viñón, 1788). una minu¬ 
ciosa y documentadísima biografía luliana, de con¬ 


sulta todavía indispensable, á pesar de sus defectos- 
de crítica. Modernamente citaremos los estudios bio¬ 
gráficos siguientes: Histoire littéraire de la France 
(vol. 29); Andró, Le bienheureux Raymond Lullt 
(París, 1900); Zwemer, R. L. flrst Missiouary te 
the M ósleme (Nueva York, 1902); Barber, R. L.,the 
illumiuated doctor (Londres, 1903); Avinyó, El ter- 
ciari francescá Beat Ramón Llull (Igualada, 1912); 
Galmés, Vida compendiosa del Bt. Ramón Lull (Ma¬ 
llorca, 1915); Riber, Vida abreujada del Beuaventn- 
retí R. L. (Barcelona, 1921). Para los documentos 
relativos á lu historia de Lull y de su escuela, véa¬ 
se FinUe, Acta aragoueusia (Berlín, 1908), y Rubió 
y Lluch, Documente per ¡a historia de la cultura ca¬ 
talana mig-eval (Barcelona, 1908-21). 

Obras de Ramón Lull. Nos han llegado en len¬ 
gua latina la mayor parte, aunque es dudoso que la 
dominara suficientemente para escribirla con sol¬ 
tura. Sus primeros libros los escribió en lengua 
arábiga y él mismo los vertió inmediatamente el 
catalán, dándoles al propio tiempo mayor desarrollo 
y extensión. Lo más interesante de su producción 
desde el punto de vista literario, como son las obras 
rimadas y el L. de contemplació, el L. del Gentil 
e deis tres savis, el Félix de les Meravelles, el Hlan- 
guerna, la Doctrina pueril, etc., es indudable que 
fueron escritas en catalán y así han llegado hasu 
nosotros. Lull fué el primer escritor de su época que 
empleó en la filosofía la lengua vulgar. De muchns 
otras sólo se ha conservado la versión latina que 
solía hacerse en vida del mismo autor y á instiga¬ 
ción suya para facilitar su divulgación. Es difícil, 
sin embargo, dejar de admitir una producción lati¬ 
na personal de Ramón Lull. Su deseo ds-convertir 
á los sarracenos movióle á redactar en árabe algu¬ 
nos libros, como él mismo indica en varios pasaje* 
de sus obras. Pero no conocemos hoy ninguna es¬ 
crita en esta lengua. La actividad científica de 
Lull fué verdaderamente frenética, y fabulosa la 
cantidad de libros que se le ha atribuido por algu¬ 
nos. En 1311 un catálogo contemporáneo cita 124 
obras á las cuales agrega 30 más un suplemento 
probablemente redactado en 1314. Este número se 
presenta aumentado considerablemente en los catá¬ 
logos compuestos por los lulistas desde principios 
del siglo xti. Los más importantes son los de Wnd- 
ding (1650), Custurer (1700 y 1711), Salzinger 
(1721), Pascual (1778) y el de Littré-Hauréan en 
la Histoire littéraire de la France (1885). Se anali¬ 
zan en este último unas 200 obras auténticas de 
Ramón Lull. [Véase sobre la intrincada genealogía 
de los Catálogos lulianos, la sólida monografía pu¬ 
blicada con este título por Ramón Alós (Barcelona. 

1918)]. Es abundantísima la bibliografía de la* 
obras impresas de Lull, la cual se inaugura eo 
Venecia, en 1480, con la edición de la Ars genera- 
lis ultima, la obra capital de la filosofía luliana. 
Los más importantes centros tipográficos de Europa 
contribuyen á enriquecerla con sus producciones. 
Durante los siglos xv y. xvi se imprimen obras lu- 
lianas auténticas. Pero al finalizar el siglo xvi va 
tomando cuerpo en el extranjero la fama de Lull 
como alquimista, y se le atribuyen falsamente mul¬ 
titud de obras de la ciencia oculta, que deforman 
completamente la comprensión del lulismo y ofus- 
cnn su visión auténtica. Durante el aiglo xvn casi 
no se imprimen más que escritos lulistas apócrifo» 
en Estrasburgo, Francfort v Colonia, principalmen¬ 
te. La edición maguntina (1721-42) proyectada por 
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el «lector Palatino Juan Guillermo y dirigida por Ivo 
Salzinger, marea el apogeo del luliemo apócrifo y 
alquilaieta, y á la vez abre uua nueva era en su his¬ 
toria, sobre todo merced á los trabajos de Sollier y 
Cuaturer, ambos jesuítas, quienes sientan las bases 
de la critica textual en las ediciones lulianas. El si¬ 
glo xix y el Renacimiento catalán despiertan el 
interés por los escritos de Lull en catalán; Jeróni¬ 
mo lloseelló en Mallorca al publicar en 1859 las 
Otra* rimadas, inicia uua nueva época en la historia 
del luliemo. Fruto de su iniciativa es la edición de 
loe textos catalanes de Lull que está llevando & 
cabo la Comissio editora de obre* de R. L., de Pal¬ 
ma de Mallorca, ¿ la cual prestó eficacísima colabo¬ 
ración hasta su muerte Mateo Obrador. (Véase espe¬ 
cialmente Rogeot Durán, Bibliografía de les edicious 
luliaues, Barcelona, y Gottron, L'edieió maguntina 
4* R. L., Barcelona, 1915). Es imposible señalar 
una por una las obras lulianas. Ni el espacio lo con¬ 
siente ni tampoco el imperfecto conocimiento que de 
muchas de ellas se tiene, por ser todavía inéditas. 
Agruparemos primero las poéticas, luego.las prin¬ 
cipales de carácter literario y terminaremos con al¬ 
gosas indicaciones sobre la filosofía luliana. 

Lull poeta. Habla en él dos aspectos: el poeta 
profano-amoroso y el religioso, correspondiendo á la 
distioeiÓD que más de una vez aparece en los escri¬ 
tos lulianos entre el juglar mundanal y el juglar de 
Dios. Ninguna obra se ha conservado de la primera 
tóniea, atestiguada por la afirmación de la Vida coe¬ 
tánea de que Lull habla sido en su mocedad aficio¬ 
nado al arte de trovar. Con todo y su temperamento 
eminentemente poético, Lull condiciona el ejercicio 
de la poesía á una eficacia de ordeu práctico; es, á 
saber: á obtener la mayor difusión de sus ideas y 
enseñanzas. Aparte del lirismo religioso que se ob¬ 
serva en las poesías incluidas en el Blanquerna y en 
el Plañí de Nostra Dona, sólo el Desconort y el Cant 
di» Ramón tienen carácter subjetivo. Estos dos poe¬ 
mas son una verdadera confesión, de rico valor psico¬ 
lógico, donde el poeta sabe hacer vibrar una emoción 
nueva y extraordinariamente sincera. Milá y Fonta¬ 
nal» excluye á Ramón Lull del grupo de los trova¬ 
dores provenzales, por su lengua provincial y menos 
clasica. Se le suele considerar como el primer poeta 
en leogun catalana, si bien su lenguaje está fuerte¬ 
mente proveazalizado. La mayor parte de las obras 
rimadas de Lull son de carácter didáctico, y entre 
ellas ciuremos los Proverbia, los Cent noms de Den 
(1285), poema teológico de infidencia arábiga, la 
Aplicació de l' Art Central (1800), destinada á popu¬ 
larizar la aplicación del Arte á las diferentes cien¬ 
cias, la exposición de la Lógica de Algazel, y, so¬ 
bre todo, la Medicina de peccat (1300), tratado mo¬ 
ral escrito en más de 6.000 versos, dividido en cinco 
partes, alguna de ellas (v. gr., el Libre d'oració) nota¬ 
ble por su efusión mística. Aunque Lull afecta dar 
poca importancia á la forma métrica, demuestra su 
familiaridad eon la técnica literaria de la época en el 
oso que hace de formas trovadorescas unas veces, 
otras imitadas de los trouveurs franceses. En el Con- 
sili aparacen estrofas de cadencia popular. 

Las oiras literarias de Lull en prosa. Tres son 
la» obras en prosa de Lull que descuellan por su 
ioteréa literario, las tres escritas en forma de nove- , 
la: Rl Libre deis Oentils e deis tres savie, el Blan- 
qterna y el Félix de les .líeravelles del Mon. Es la 
primara una disputa teológica dramatizada, influida 
por ol Cuttri de Jehuda Levi, escrita con espíritu de 


I amplia y generosa tolerancia. El Blanquerna, del 
cual se encuentra alguna reminiscencia en el Libre 
de ¡os Estados del infante Juan Manuel, es uno de 
los más antiguos modelos de novela' utópica y social. 
El Félix ha sido con razón calificado de Román á 
tiroirs; el protagonista busca su perfeccionamiento 
iuterior 6 través de la contemplación de las maravi¬ 
llas del mundo. Al lado de la acción principal se 
desenvuelven rápidamente multitud de acciones se¬ 
cundarias en forma de apólogos de origen ó carácter 
oriental muchos de ellos, los cuales se engarzan há¬ 
bilmente entre si daudo al libro una extraordinaria 
amenidad. Esta influencia oriental es preponderante 
en el Libre de les Beslies (el séptimo de la obra), en 
el cual el Calila y Dimna da el argumento para una 
intencionada sátira política. Puedeu considerarse 
como obras literarias, con todo y su finalidad más 
concretamente didáctica y doctrinal, la Doctrina pue¬ 
ril (1275), dedicada á su hijo, y en la cual expone 
sus ideas pedagógicas, y el Libre del Ordre de Ca- 
vayleria, doctrinal del perfecto caballero, imitado 
por el infante don Juan Manuel en su Libro del ca¬ 
ballero e del escudero y plagiado parcialmente en los 
primeros capítulos del TiranI lo blanch. 

La filosofía luliana. Salvador Bové, el propug- 
nador del moderno renacimiento filosófico luliauo, 
afirma que el sistema científico luliano no tiene otra 
razón de existencia que el averroismo, y Keicher dice 
que Lull, para salir al encuentro del espíritu arábi¬ 
go, se valió de una teoría supranaturalista, espe¬ 
cie de misticismo ó teosofismo. Contra el propósito 
de la filosofía arábiga de separar la ciencia del dog¬ 
ma se esfuerza Lull en estructurar en un todo orgá¬ 
nico la filosofía y la teología. No construye, por 
tanto, un sistema orgánico, sino utópico y de com¬ 
bate, dotado, según la frase de uno de sus críticos, 
de mayor audacia que eficacia. La filosofía luliana es 
sólo un aspecto de la cruzada para la conversióu 
de los infieles. Con ellos los argumentos de fe y 
autoridad no podían tener valor alguno, y por esto 
el propósito fundamental de sus escritos hay que bus¬ 
carle en la prueba racional de las verdades de la 
revelación. De ahi la gran preocupación luliana en 
inventar un sistema irrebatible de argumentación 
que pudiera ser empleado con igunl éxito por todos 
sus discípulos. El Ars magna, en cuya práctica com¬ 
binatoria cree ver Prantl uua influencia de la liába¬ 
la, no es otra cosa que el afán luliano de simplificar 
y mecanizar los métodos de argumentación. Littré 
afirma, con razón, que en el fondo no es más que el 
silogismo representado por diagramas. La acentua¬ 
ción tantas veces repetida en los libros de Lull de 
la necesidad de probar per raliones necessarias las 
verdades de la fe, dió el motivo principal á las cam¬ 
pañas de Nicolás Eymerich y sus secuaces contraía 
ortodoxia luliana. Pero Lull no es un racionalista. 
Keicher hace observar agudamente que no es su pro¬ 
pósito el hacer evidentes á la razón los dogmas de la 
fe, sino más bien dar á sus pruebas un carácter ne- 
gativo, de tal manera que los contradictores de la fe 
no pudiesen oponerse á ella racionalmente. Tres son 
los métodos probatorios, según I.ull (Ars mystica 
theologiae et philosophiac): el primero en grado su¬ 
perlativo es la que califica de demostración per aequi- 
paranliam; el segundo procede por las causas y cons¬ 
tituye el grado comparativo; el tercero por los efec¬ 
tos, que se atribuye al grado positivo. Sólo el primer 
procedimiento es aplicable á la prueba de la existen¬ 
cia de Dios. 
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Encontramos reunidos en Lull todas las carac¬ 
terísticas de los pensadores escolásticos, ó quizá 
mejor todavía de toda la ciencia de la Edad Media: 
tendencia apologética, primado de la teología, mis¬ 
ticismo, influencia platónicoaristotélica, lógica como 
ciencia instrumental, problema de los univesrales. La 
reforma lógica está destinada á sostener su teodicea, 
ó, en otros términos, su filosofía está al servicio de ln 
religión y toda su rica y complicada ideología se 
orienta eu el sentido de un ideal de triunfo del cris¬ 
tianismo sobre todas las sectas de infieles. Menén- 
dez y Pelnyo, que sintió profundas simpatías por 
Lull, acertó al determinar la significación histórica 
de nuestro pensador. Su fllosofia, dice, fué popular 
y en alto grado artística; aspiraba á confundir ó her¬ 
manar la contemplación y la vida activa, y en ella 
son elementos esenciales el símbolo y la alegoría 
como lo son el mito y la ironía en la doctrina- plató¬ 
nica. Sin embargo, interpreta la concepción lulista 
como una especie de hegelianismo, sin el sabor pan¬ 
teístico ó más bien nihilista del filósofo alemán; esta 
interpretación parece dar armas á los enemigos de 
Lull, al atribuirle la pretendida formación de una 
ciencia, rica en atavíos exteriores pero pobre é infe¬ 
cunda en el fondo por rehuir los verdaderos métodos 
del saber: la observación y 1a experiencia. Asi opina 
todavía entre los contemporáneos Guido de Rug- 
giero {La Filoso/la del Cristianísimo, vol. III, págs. 
ltíl-182, tíari, 1920), cuando dice que el Ars mag¬ 
na anticipa el proceso de degeneración de la lógica 
medieval; el abuso del método de las argumentacio¬ 
nes lógicoformales, convertido en único criterio del 
pensamiento científico, degenera fácilmente en una 
mecánica mental que tiene en si misma la medida 
de todo poder de invención, y una mecánica de esta 
Indole es el Ars magua. Entienden otros que el ver¬ 
dadero objeto que Lull se propuso fué simplificar 
los procedimientos del discurso lógico, inventando 
los esquemas geométricos que facilitaran el estable¬ 
cimiento de las relaciones posibles entre los concep¬ 
tos; si asi fué la reforma luliana, reducida á sus justos 
limites, es digna de la consideración con que ha sido 
acogida siempre en la historia de la filosofía toda 
ampliación de la silogística de Aristóteles: esto ex¬ 
plica 1a simpatía con que Leibuiz acogió su tentativa. 

J. Cnsadesús en El arte magna de Raimundo Ln- 
lio, mouogral'ia que obtuvo el primer premio en el 
Concurso luliano de Mallorca, en Julio de 1916, 
estudia, entre otras cosas, el mecanismo externo de 
Bl arte magna, para lo cual explica el funcionamiento 
<le las principales figuras, que inserta en su mencio¬ 
nada monografía tomándolas de la gran edición lu¬ 
liana de Magunoia, y algunas de las cuales repro¬ 
ducimos en la adjunta lámina, como ejemplo. La 
figura A, llamada señora y emperatriz de todas las 
Jlguras, es símbolo del Ser Supremo. A , en la cien¬ 
cia luliana, quiere decir Dios. La letra A se hnlla 
en el centro de un circulo cuya periferia se divi¬ 
de en 16 cámaras, representación de los divinos 
atributos, perfecciones, dignidades ó emperatrices 
(con todos estos nombres los designa I.ulio), y se 
indican con bis letras marcadas B, C , D, etc. Este 
circulo y los otros ruedan sobre su centro, como ya 
lo indica la manera de escribirse las letras, y el 
maestro Raimundo aconseja que se tengan en cartón 
ó madera para poder hacerlos rodnr y leer mejor. 
Los atributos son: B , bondad: C. grandeza; D. eter¬ 
nidad; E, poder; F, sabiduría; O , voluntad; R , vir¬ 
tud; I, verdad; K, gloria; Z, perfección; M, justi¬ 


cia; A”, largueza; 0, misericordia; P, humanidad; 
Q, dominio; Ji, paciencia. 

Los atributos están unidos y entrelazados por li¬ 
neas, y luego se agrupan de dos en dos, formando 
una tabla ó esquema de 120 cámaras. Lo cual, en 
la mente luliana, quiere decir que los atributos divi¬ 
nos se identifican en la suprema unidad, y asi puede 
decirse que la Rondad es grande, la Grandeza eter¬ 
na, la Eternidad poderosa, etc., ó sea que Dios con 
sus atributos es una sola esencia y substancia. Las 
restantes figuras significan: la S. la verdad de íes 
objetos; la los principios y significados; la F, las 
virtudes y vicios, y la X, los grupos opuestos ó de 
predestinación. Ramón Lull se dio, sin duda, cuen¬ 
ta de que no todos compreudlan fácilmente sus 
diagramas y los simplificó, siendo muestra de esta 
simplificación la figura A de la parte inferior de la 
lámina adjunta, en la cual las 16 cámaras se redu¬ 
cen á 9. Estos diagramas, modificados, tienen aún 
mucha boga, especialmente en los folletos de filoso¬ 
fía popular materialista. 

Prantl agrupa la gran masa de los escritos filo¬ 
sóficos luliauo8 en los siguientes grupos: en primer 
lugnr la exposición de la técnica luliana con la Ars 
magna, Ars brevis, De auditu Kabbahstiro, Tabu¬ 
la geueralis, Brecis practica tabulas geueralis, De 
conversione-subiecti el predicati y la lutrodactio mag- 
nae artis geueralis. El empleo práctico de esta téc¬ 
nica se enseña en ln Ars inventiva veril,¡lis y eu la 
Lectura super artem invenlivam et tabnlam geuera- 
lem. La aplicación de esta misma técnica á las cien¬ 
cias especiales y sobre todo á la teología se expone 
en el Ars demonstrativa, Introductoria artis demons¬ 
tra t ivae, Lectura super Jlguras artis demonstrativa/, 
Compendian i artis demonstr., A rs inveniendi particu¬ 
lar ia in universalibus, Propositioues secundnm artem 
demonstrativam, Ars compendiosa inveniendi ven¬ 
ta tem, Ars universa lis, Libe ¡las correlativorum inna- 
torum y Arbor scientiae 

Historia del lulismo. Desde el siglo en que vivió 
fueron constantes las polémicas alrededor de esta 
doctrina. Lull mismo transcribe á veces con des¬ 
concertante fidelidad los poco benévolos juicios que 
merecía de sus contemporáneos (véase sobre todo el 
Pbantaslicusy el Desconort). El momentoculminante 
de las controversias Lilianas ha de situarse en el 
siglo xtv, cuando el inquisidor Nicolás Eymericli 
logró del papa Gregorio XI en 1372 que encargase 
al arzobispo de Tarragona la recogida de los libr a 
lulienos para dilucidar su ortodoxia. La polémica 
adquirió caracteres de aguda gravedad; Eymerich 
logró en 1376 una bula condenatoria del lulismo cuya 
autenticidad ha sido vivamente discutida. Parece in¬ 
dudable, sin emhargot su existencia, ai bien proba¬ 
blemente no llegó á ser expedida ni definitivamente 
inserta en los registros pontificios. Los reyes de Ara¬ 
gón Pedro el Ceremonioso y Juan I se convirtieron, 
juntamente con todo el pueblo catalán, en defensores 
del lulismo: Eymerich cnyó en desgracia y fué ex¬ 
pulsado en 1393 de la Corona de Aragón. Porfióse 
obtuvo del Pnpaen 1419 la Humada sentencia defini¬ 
tiva que anulaba la bula de Gregorio XI como falsa 
y subrapticinmente obtenida. En este triunfo innega¬ 
ble liemos de ver principalmente el éxito de las ges¬ 
tiones de los reyes de Aragón, los cuales sin excep¬ 
ción aprobaron oficialmente la enseñanza del luliamo 
en sus reinos: Pedro III. en 1369; Juan I, en 139?; 
Martin I. en 1399; Alfonso el Magnánimo, en 1425 
y 1449; Fernando el Católico, en 1500 y 1503; Car- 
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lo* V, en 1526, y Felipe II, en 1597. Antes de eete 
último privilegio, el Concilio de 'l iento habla apro¬ 
bado (1563) la ortodoxia lulinna. grncins, sobre todo, 
& los esfuerzos del canónigo barcelonés Joan Vileta. 
Durante los siglos xv y xvi fué notable el proseli- 
tismo que las doctrinas lulianas ejercieron, no sólo 
en la Corona de Aragón sino en toda la Península; 
fueron, en efecto, muy numerosas las cétedras lulia- 
nus. Citaremos entre ellas la Escuela luliana de 
Barcelona, á la cual la dama Margarita Pere cedió 
todos sus bienes en 1431; las de Mallorca á las cua¬ 
les otras dos damas, Beatriu de Pinós é Inés Quint. 
enriquecieron igualmente con sus donativos en 1478 
y 1481; la Universidad fundada en la isla por privi¬ 
legio de Fernando el Católico en 1483, recibió muy 
pronto el nombre de luliana; en Valencia enseñó el 
lulismo Juan Jnner, por privilegio real de 1500; hacia 
1515 Bernardo de Lavinheta enseñó el lulismo en 
Psrlsy Lefévred’Etaples publicóalgunasde susobras 
místicas; finalmente, en Alcalá de Henares, con la 
protección del cardenal Cisneros, profesó en 1518 el 
famoso Nicolau Paz. La lucha alrededor de la orto¬ 
doxia lulians, volvió á inflamarse con motivo de la 
nueva edición (1578) del üirectorium lnquisitorum 
y, sobre todo, de la publicación del Indice de Paulo IV 
donde se prohibían sub conditione las proposiciones 
tachadas de heréticas por Eymerich. A petición de 
los descendientes de Lull, apoyada por el rey de 
España, la Congregación de) Indice borró su nombre 
del Indice de Paulo IV en 1594. A principios del 
siglo xvii se suecitó en Roma un proceso de canoni¬ 
zación de Lull, en el cual Felipe III demostró gran 
interés. Parp resolver definitivamente la cuestión de 
su ortodoxia fueron enviados á Roma desde Mallorca 
unos manuscritos lulianos, para ser confrontados 
ante el Tribunal de la Inquisición romana. El exa¬ 
men fué terminado en 1614 por los cónsules jurados 
del reino de Mallorca, y su resultado se publicó en 
el primer volumen de la edición maguntina. En el 
siglo xik el lulismo, cómo escuela filosófica, ha teni¬ 
do pocos adeptos. La moderna critica, aun sin subs¬ 
cribir el despectivo juicio de Prantl en su Qeschichte 
dsr Logik iin Abtndlande, ha adoptado ante aquella 
escuela una posición expectante (Keicher) ó franca¬ 
mente indiferente (Littré). En España ha sido trata¬ 
da con más indulgencia. Menéndez y Pelayo ha 
puesto de relieve la generosa concepción luliana de 
la ciencia universal, y tal vez con exceso de benevo¬ 
lencia, considera su sistema como un intermedio ¡ 
entre Platón y Hegel. Torras y Bages en La Tradi■ \ 
ció Catalana es más severo y califica á Ramón Lull 1 
de utopista, considerándole como un pensador exó¬ 
tico en Cataluña. Su obra es un esfuerzo desesperado 
y sin finalidad práctica. Pero segur, él, nadie an¬ 
tes de Bacón, ha hecho una defensa tan admirable 
del sistema de observación. Salvador Bové en sus 
obras se erigió en campeón de la restauración lulista. 
considerándola la filosofía nacional de Cataluña. En 
su libro El tinenta cientijlco Inliano (1908) estudia 
el ascenso y descensodelentendimiento, desarrollan¬ 
do una idea del padre Pascual, é intenta á base del 
luliamo la conciliación de Platón y Aristóteles. La 
escuela lulista, de la cual Bové fué el inspirador, se 
dispersó á su muerte. Diego Ruiz, en su libro Lull, 
maestro de dejlnicionet (1906). enfocó con indudsble 
novpdad algunos aspectos de la lógica luliana apo¬ 
yándose en ella al intentar forjar una original meto¬ 
dología. El pndre Otto Keicher (R. Lnllus und atine 
Stellung tur arabischtn Philosophit , Münster, 1909), 


estudia con gran originalidad la filosofía luliana con¬ 
siderándola como condicionuda por su propósito po¬ 
lémico y anteaverroista. Hoy los estudios lulianos 
parecen querer dejar de lado la resurrección ds su 
filosofía y se concentran en el campo histórícocritico. 
Fecunda en resultados está llamada á ser la in¬ 
vestigación de los orígenes de las ideas lulianos, á 
la cual Probst ha dedicado un libro ( Caractére tt 
origine des iditt de R. L., Toulouse, 1912). menos 
consistente de lo que promete el titulo. Según él. 
Lull debe másá la inspiración cristiana (sobretodo 
de san Agustín y san Anselmo y de las ideas francis¬ 
canas) que á los árabes. Es difícil, sin embargo, se¬ 
ñalar sus fuentes, y ningún documento (Lull no cita 
casi nunca autoridades) permite establecer ana filia¬ 
ción definitiva entre sus ideas y las de los otros pen¬ 
sadores cristianos. Algunas semejanzas son, sin em¬ 
bargo, demasiado evidentes para ser fortuitas. La 
escuela de arabistas de Madrid, representada por J. 
Ribera y M. Asin, ha sido la primera en señalarla 
influencia arábiga en Ramón Lull (Ribera, Origi¬ 
nes de la Jllotofia de R. L., 1899; Asín, Mohidin, 
1899, y Abtnmatarra y tu escuela, 1914). Es dis¬ 
cutible si esta influencia trasciende i la esencia de 
su filosofía, pero no pueden negarse numerosas 
coincidencias entre algunas obras lulianas (Cent 
noms de Den, L. d'Amie e d'Amat) y ciertas formas 
del misticismo arábigo. Ya en el L. del Gentil reve¬ 
la un profundo conocimiento de la teología musul¬ 
mana; significativo es, además, que Lull tradujera 
del texto árabe original la lógica de Algazel (Rubió, 
La lógica del Gaztali posada en rime per En Ramón 
Lull, 1914). Poco estudiada ha sido la mística lulia¬ 
na. Su obra capital es el inmenso Libre de conten i- 
plació en De n(1272), el más extenso de todos los lu¬ 
lianos, obra ascética, mística y teológica á la vez. 
Viene á ser como la confesión de Lull y la primer* 
efusión de su alma. Es una verdadera enciclopedia 
mística, donde el mundo espiritual y el material se 
harmonizan profundamente. En el Blanqnerna se en¬ 
cuentran incluidos dos escritos místicos de Lull: los 
diálogos De l'Amic e l'Amaty el Art de contemplado, 
cada uno de los cualeB tiene suficiente individualidad 
para ser considerados como libros aparte. En el pri¬ 
mero es donde más resplandece el sentimiento poéti¬ 
co de Lull y su misticismo se manifiesta más excel¬ 
so. Pero este misticismo suyo, como dice Menéndez 
y Pelayo, «no anula los derechos de) entendimiento, 
el cual llega antes que la voluntad á la presencia del 
Amado, aunque corran los dos eomo en certamen». 
En otros tratados místicos, como las Flore d'an.or 
(1294) y el Arbre de PhilosopMa d'amor (1298), la 
expresión mística no es tan pura como en el Amir v 
el Art de contemplació. Las metáforas y alegorías 
trovadorescas se mezclan con los silogismos. Es pre¬ 
cisamente en el lenguaje animado y poblado de flo¬ 
ridas imágenes da Lull, donde reside el mayor en¬ 
canto de sus obras místicas, que, según frase de 
Probst, parecen hijas de la poesía caballeresca y del 
franciscanUmo conjuntamente. 

Ramón Lull y la alquimia. Abundan en las bi¬ 
bliotecas extranjeras los manuscritos y aun ediciones 
de libroe de alquimia llevando el nombre de I.ull, 
el más frecuente de los cuales es el titulado Testa- 
mentum. No es necesario insistir mucho para demos¬ 
trar el carácter apócrifo de tales escritos. La falsi¬ 
ficación no tuvo éxito en Espafin, pero en el extran¬ 
jero, y sobre todo en los siglos xvi y xvii, alcanzó la 
seudoalquimia luliana tal predicamento, que llegó á 
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ínter olvidar los escritos auténticos de Lull. La 
pan edición de Maguncia, dirigida por Ivo Snlzin- 
jer. no habla de ser otra coaa, según el propósito de 
os editores, que un monumento levantado á Lull 
ilquimista. No 6e sabe dónde ni cuándo se forjó esta 
«¿ideación, pero recientes investigaciones de Batis- 
a j Roca en las bibliotecas de Oxford han demostra- 
lo que. A mediados del siglo xv. al menos, existia 
ma versión catalana del apócrifo Teatamentum.\\'é&- 
ie (obre este aspecto del lulismo, Mangat, Bibliothe- 
ta clínica ^ I); Luanco, Lnll considerado como alqui¬ 
mista (1870). y Batista y Roca, Catálech de les obres 
'altanes d'Osford (1916). Esta notable disertación es 
lo verdadero tesoro bibliogrático, escrito y editado 
ron un primor y corrección dignos de las mejores 
ibras similares que se editan en el extranjero. Empie- 
w por una enumeración de Los manuscritos túllanos 
tela Bodleian Library, síguele la enumeración de los 
Treta-Ios de alquimia (atribuidos á Ldll) y la de los 
?o ¿futuristas del arte luliano. Viene después la serie 
l« Manuscritos de ¡as Bibliotecas de los Colegios, la 
lescripción bibliográfica de las ediciones lulianasde 
s misma Bodleian Library, enumerando primero las 
ibras auténticas y las alqulmicas; después incluye 
odo el catálogo de Biografió luliana y el de los Co- 
arut,iristas, que abarca más de 12 páginas. El Indi- 
■t de todas las obras comprendidas en el Catálech de 
¿'lista y Roca, incluyendo obras auténticas, las atri- 

• arias, comentaristas, biógrafos é impresores, abarca 
«¿s de 600 títulos. 

Lnll, hombre de ciencia. Según Gtlnther en su 
utchichte der Natnrwissenschaften, contribuyó mu¬ 
lo con sus principios científicos á los adelantos ma¬ 
nimos. Aplicó la aritmética y geometría al arte 
áulica, ilustrando sus explicaciones con variedad 
le figuras, previendo en la causa de las mareas la 
aduanéis del aol y de la luna; trazó un astrolabio y 
n aparato que permitía determinar la situación de 

• nave en cada momento y que quizá fué origen 
el invento de Blondel, Saint-Aubin y Castañeta 
V. Ponce de I.eón, Influencia de la Iglesia católica 
n el desarrollo de la astronomía y ciencias ajines, 
«p. XV. 1917). 

Bibliografía gsneral. Además de las obras cita- 
as en el texto, ténganse en cuenta laa siguientes: 

a) Sdicionts y bibliografía de manuscritos y edi¬ 
tases: Obres ds B. L. publicadas per la Coutissió 
Uitora de Palma de Mallorca (13 vol., 1906-17); 
ubre de Amich e Amal (1904); Libre de Santa Mario 
1905); Prooerbes rimés ( Romanía, XI); Alós, Bl 
•sánscrito Othobouiano Lat. 405 (Escuela Espnñola 
e Arqueología é Historia, II. 1914); Rubió Baln- 
uer. Loa manuscritos Míanos ds Innicheu, en la 
!seista do Filología Española (1917) y Bl Brevicu- 
tm i les miniatures de la vida d'Bn R. L. de la Bi- 
'ioteca de Carlsruhe, en el Butlleti de la Bib. de 
etelnnya (III, 1916): Haureau, Consolatio Véneto- 
ib. en Notices et Bxtraite (V). 

b) Biografía luliana: Avinyó, Catálech de docu- 
ente luliana, en el Boletín de la Real Academia de 
senas Letras (VI); Bofarull. El testamento de R. L. 
la escuela luliana de Barcelona, en Memorias de la 
tal Academia de Buenas Letras (1894): L. Delisle. 
estameats d'Arnaud ds Villenents et de R. L., en el 
turnal des Savants (1896). 

e) La filosofía y la escuela luliana: Asín Pala- 
va. Bl lulismo exagerado, en Cultura Española 
906): Aleover Maspons. Bl lulismo en Mallorca 
915); Borráa, María S. y el R. Pontífice en las 


obras de R. L. (1908): Bové, Al margen de un dis¬ 
curso (1912); Canalejas, Las doctrinas de R. L. 
(1870); T. Carreras Artau, Ramón Lull; Programa 
del curso sobre Concepciones éticas en España (1915) 
y Etica hispana (Apuntes sobre la Concepción éticoju- 
ridica de Ramón Lull (1914); Casadesús, El Arte 
magua de R. L. (1917); Ferr &,R. L., valor universal 
(1915); Gottron, R. L. Kreuttugsideen (1912); 
Guardia, artículos en la Revne O'ermanique (1862), 
Revue de l'Instruction publique (1862) y Revnephilo- 
sophique (1887); Helferich, R.L. und die Anj&ngen 
der eatalanischen Literatur (1857); Hofmann, Bin 
Katalanisches Thierepot ton R. L. (1872); Hoebler, 
Ramón Lull und Seine Schulé (1921); Maura, El 
optimismo del B. R. L. (1904); Menéndez y Pelavo, 
Historia de loe Heterodoxos españoles. Orígenes de la 
Novela, Estudios filosóficos; Obrador Bennnsanr, -Doc¬ 
trines tocioldgiquts lulianes (1905); Pona Fábregues, 
R, L., apóstol del amor (1915); Probst, La mystique 
de R. L. et l t Arl de contemplado (1914); Arturo 
Masriera, Lo Libre de Sancta María de Ramón Lull 
(1908); Rubió y Llucli. Ramón Lull; Sumari d'unee 
llisons en els Estudie Vaivereitaris Calalans (1911); 
Wadding, Scriptores Ordiñes Minorum (1650); Che- 
valier, Répertoire des sources historiques dn M. A.; 
Biehl, Eludes franciscaiuet (1906): y los artículos 
publicados en el Boletín de la Sociedad Arqueológica 
Luliana, de Palma de Mallorca, y la Revista Lulia- 
na, de Barcelona. 

La Societat Catalana de Biblidfils publicó (en Vi- 
llanueva y Geltrú, 1905) una edición de bibliófilo 
del Libre de Sancta María, de Lull, en papel de 
hilo y con caracteres góticos dibujados por Eudaldo 
Canibell. que es el núm. 16 del Catálogo de 1311 
que. procedente de la Sorbona, se guarda en la 
Biblioteca Nacional de Paria. Es también conocido 
con el nombre de Líber de laudibus Beatas Marías, 
y nal es apellidndo en los catálogos posteriores ds 
Wadding. el padre Dimas Proaza. Costurer y Pe- 
rroquet. Dirigió y prologó esta edición José Pijoan. 
Ramón Lull dedicó esta obra á la reina de Mallorca 
doña María de Aragón, en cuya corte fué escrita. 

En 1908 publicóse en Barcelona el libro Perles 
de l'Amic e l'Amnl, que contenía una paráfrasis en 
verso catalán de varios trozos del libro de Lull, 
Libre del Amic e í Amal, original del poeta Jacinto 
Verdaguer. En 1918, en la misma ciudad, Agustín 
Valle y Vicens publicó su libro de Flore lulianes, 
ramell de mistiques metáforee del Libre de Amich i 
Amat del Beat Mestre Ramón Lull, obra de excep¬ 
cional mérito por la unción que respira y la fidelidad 
con que el pensamiento del original aparece siempre 
trasladado. Esta colección ofrece, además, la parti¬ 
cularidad de ser obra completa, pues las 366 metá¬ 
foras del original de Lull están todas en las Flora 
lulianes de Valle y Vicens. Finalmente, en 1916 
Tomás Carreras Artau, organizó, con motivo del 
VI centenario de la muerte de Lull, una Exposición 
de Bibliografía Luliana, en que fueron expuestas to¬ 
das las riquezas bibliográficas que se conservan, en 
Barcelona, en poder de entidades oficiales y particu¬ 
lares referentes á Ramón Lull. En Retís, el 29 de 
Abril del mismo año se celebró en el Centre de Lec¬ 
tura una velada iconográfica en que el jefe de la 
Biblioteca Universitaria de Bnreelona. Manuel Ru¬ 
bió y Borráa, leyó su estudio Ramón Lull, pecador, 
asceta y sabi, y Manuel Ramos Cobos presentó pro¬ 
yecciones de monumentos y recuerdos lulisnos, en¬ 
tre ellos el manuscrito de Carlsruhe 
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Ramón Bbrbngubr I. Biog. Conde de Darrelono, 
llnmado el Viejo, lujo de Berenguer Ramón I y de 
su esposa Sandia de Gascuña. Se ignora Ja fecha 
exacta de su nacimiento, pero se lia podido precisar 
Ja de su muerte, el 27 de Mayo de 1076. De todos 
modos, al suceder el 26 de Muyo de 1035 á su pa¬ 
dre, debía ser muy niño, puesto que tres años des¬ 
pués, en el acta «le la consagración de la iglesia de 
Aueona se le califica de puer aegregiai índole, lo que 
no sólo demuestra su tierna juventud, sino también 
la energía de su carácter. En efecto, desde el primer 
momento supo oponerse á las ambiciosas miras de 
su abuela doña Ermesindis. que ya habla ejercido el 
poder en vida de Berenguer Ramón I, teniéndole 
casi sujeto ¿ su tutela. Tan hábil político en lo inte¬ 
rior como en lo exterior, se aseguró el concurso 
incondicional de los nobles repartiendo entre ellos 
gran número de castillos, sobre todo de los conquis¬ 
tados á los moros. Sería difícil seguir cionológica- 
menle los hechos principales del reinado de Ramón 
Herbnguer I, pero no lo es tanto enumerarlos tal 
como han llegado hasta nosotros. Lo que llama prin 
cipalmente la atención del historiador es la lenta 
formación de una conciencia nacional que se extien¬ 
de de un ámbito á otro de la Península, sea el móvil 
la religión, lo sea el amor patrio; pero el hecho no 
es menos cierto. En aquella época, como antes y 
después, domina en Barcelona, lo mismo que en Ara 
gón, Castilla y León, el afán de expulsar al invasor, 
aunque algunas veces, circunstancialmente, se pacte 
con él en contra del vecino. Asi, pues, este periodo 
aparece lleno de episodio* de la lucha contra ios 
moros, episodios sueltos en apariencia, pero depen¬ 
dientes de un todo, que ern al genio de la raza. Por 
el testamento del glorioso conde de Barcelona cono¬ 
cemos la importancia y la extensión de sus conquis¬ 
tas. El patrimonio que le dejó su padre no ern nfuy 
dilatado, pero él supo aumentarlo y consolidar sus 
adquisiciones por un sabio y prudente gobierno. 
A su muerte, sus Estados estaban limitados, por la 
parte meridional, por el rio Francoll. montañas del 
Congost. término de Quernlt y castillos de Forés, 
Conesa. Benviure y Montfalcó, mientras que por la 
occidental formaban la frontera Grañena. Cerrera, 
Tárrega, Cubella, Camarnsa y Almenara, agregan¬ 
do, además, las tierras de Ribagorzn alrededor de 
loa castillos de Purroy, Casserres. Estopinvú y Pil¬ 
lé. Hasta 1056, F-rmesindis. la turbulenta y ambi¬ 
ciosa abuela de Ramón Bbrbngubr 1, conservó en 
su poder el condado de Gerona, pero en dicha fecha 
lo cedió é su nieto mediante una cantidad. Uno de 
los netos más importantes del reinado de este conde 
fué In reunión y promulgación de las primeras leyes 
consuetudinarias escritas para Cataluña y que se co¬ 
nocen con el nombre de Usatges{ 1068), cuya redac¬ 
ción. ó por lo menos parte de ella, atribuyen algunos 
historiadores al jurisconsulto Pone Bofill March(V.). 
Como el mismo año se celebró en Gerona un Conci¬ 
lio presidido por el legado del Papa. Hugo Cándi¬ 
do, y al que asistió Ramón Bbrengubu I. ciertos 
historiadores, entre ellos Baronio y Mariana, creye¬ 
ron que la sanción de dichas leyes fué obra del 
Concilio de Gerona, pero Masdeu y Flórez. más 
eagace*. afirman , basándose en un pasaje de la 
Orela Comitnin Barchinonensium. que la asamblea 
donde se compilaron los L'satges se celebró en Bar¬ 
celona, por propia iniciativa y con la autoridad del 
conde, sin ninguna intervención de Hugo Cándido 
ni do otro eclesiástico, y que el lugar de la reunión 


serla el mismo palacio condal. En cuanto al Concilio 
de Gerona, tuvo por objeto principal la reformado 
la disciplina eclesiástica. Además, en 1071 se dero¬ 
gó en el condado de Barcelona la liturgia muzárabe 
ó toledana, que hasta entonces habla regido, siendo 
substituida por la romana. De su época data también 
la consagración, dedicación y dotalla de la iglesia 
catedral de Santa Cruz y Santa Eulalia, que comen¬ 
zó á construirse en 1046 y se terminó en 1058, 
estando probablemente enclavada en si lugar que 
ocupa el coro de la actual basílica. Mientras tanto 
se iba consolidando la situación política del condado, 
bien que á veces estallara la rebeldía casi en la mio¬ 
ma capital. Prueba de eilo es que en 1059 Mirón 
Geriberto, su esposa Giulia y sus hijos Beruardo j 
Gondebnldo, hicieron acto de sumisión á Ramón B» 
rrngukr I, reconociéndose culpables del delito ds 
lesa majestad y cediéndole, á cambio de ser perdo¬ 
nados, el castillo del Puerto, situado al pie do la 
montañn de Montjuich. Los últimos años de su vi-a 
se vieron amargados por grandes desgracias de fa¬ 
milia. De su primera esposa Isabel, hija tal vozno 
Raimundo Bernard Trtiicnvello, vizconde de Bezier*. 
tuvo tres hijos. Berenguer. Ama Ido y Pedro Ramón, 
muertos los dos primeros en la iufancin. Viudo en 
1050, cree Próspero de Bofarull que debió casar con 
una dama llamada Blanca, á la que repudió poco 
despuéB para contraer nuevas nupcias con Almodis 
ó Adnlmuz. hija de los condes de la Marcn en el 
Lemosin. Pedro Ramón, el único superviviente del 
primer matrimonio del conde, no llevó á bien qua 
su padre le buscase rivales en el trouo, por lo qua 
desde el primer momento declaróse en abierta hos¬ 
tilidad contra su madrastra, y más aún deapura 
del nacimiento de otros dos hijos. Temió tal vez 
Pedro que su madrastra influyera en el ánimo deao 
padre para perjudicarle en sus derechos en fnvor de 
sus hijos más jóvenes, ó bien se enconó el odio qua 
por ella sentía por esta ú otra causa, pero lo cierto 
es que dió muerte á doña Almodis, hecho en el qua 
se hallan conformes todos los historiadores, desde el 
anónimo de Ripoll (Gesta Comitum BtirehiuoHtu- 
eium) hasta los dal siglo xv. y está confirmado, 
además, por un documento existente en Santa María 
de Ripoll, en el que se contieno el decreto de peni¬ 
tencia dado por el Colegio de cardenales por man¬ 
dato de Gregorio VII, imponiendo al culpable seve¬ 
ras penas, en el cumplimiento de las cuales debió 
morir (tal vez en Jerusalén), puesto que no sais 
menciona en el testamento de su padre. Ramón Rc- 
rengurr I, que se hallaba entonces en el apogeo ds 
su poderío y aun era joven, comenzó á languidecer, 
muriendo cinco años después, á los cincuenta y dos 
de edad, y siendo entenado en el claustro de la 
antigua catedral, al lado de su tercera esposa. Lle¬ 
vado seguramente del deseo de evitar nuevas discor¬ 
dias en tu familia. cometió el error, imperdonable 
sn un político de su sagacidad y perspicacia, ds 
repartir el condado entre sus dos hijos Ramón Be¬ 
renguer II Cap d'Estopa (V.) y Berenguer Ra¬ 
món II. llamado también el Fratricida ( V. 1. pue« 
precisamente dió motivo por su testamento á lo qua 
se habla propuesto impedir. El gobierno de Ramón 
Bbrbngubr I es uno de los más gloriosos y pruden 
tes de aquellos remotos tiempos, como lo demuestras 
los calificativos que se le bau aplicado. En un docu¬ 
mento casi contemporáneo se le trata de PiisiwiHt et 
Serenissimus Augustas nosler dontnus Itagmnudus en¬ 
tiles et marehio; en la dedicación de la iglesia d* 
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■U Cruz de Barcelona se le menciona como Glo- 
ni antes et marchio propugnator et muñís chris- 
m popnll, y ciertas antiguas crónicas catalanas 
en de él que era el Poderador de Spauya. El epl- 
o de el Viejo equivale al primero de los condes de 
nombre, ó sea al más antiguo. 

Biiliogr. Antonio Baliesleroa, Historia de Bspa- 
jv tu influencia en la Historia universal (t. II, 
reelona, 1920); Barrau Dihigo, Documenteinidits 
i eGesta comitum Barcinonensium», tomo X de la 
va« Hispanique (París, 1902), y Les mannscrits 
instile texte catatan des eGesta comitum Barci- 
stnsiumt» (Congreso internacional de la lengua 
¡alaos, 1906); Rodolfo Beer, Los manuscrits del 
nastir de Santa María de Ripoll, trnducción del 
>mán por Baruilsy Giol, tomo V del Boletín da la 
edema de Buenas Letras de Barcelona; Próspero 
Botarull, Los condes de Barcelona vindicados (Bar- 
ooa, 1836); Otto Denle, Die Ora/en von Barcelo- 
. ven Wifred 1 bit Ramón Berenguer IV (Munich, 
88); Francisco Carreras y Caudi, La frontera 
nial del condado de Barcelona (1033-1067), pu- 
cado en Miscelánea histórica catalana (vol. II, pá 
ta 5, Barcelona, 1918), y La ciutat de Bar- 

Samón Berbnoubr II. Biog. Conde de Barcelo- 
. llamado Cap d'Estopa (cabeza de estopa) á causa 
au rubia cabellera, n. después del 1053, asesina¬ 
to un bosque situado entre San Celoni y Hostal- 
b el 6 de Diciembre de 1082. Era hijo de Ramón 
reuguer I, á quien sucedió en 1076 junto con su 
-sano Berenguer Ramón II. Apenas muerto el 
iré, empezaron las discordias entre los dos her¬ 
ios especialmente por parte del menor Beren- 
tr Ramón II, que apremiaba continuamente al 
vor para que diese cumplimiento á las disposicio- 
i testamentarias del difunto conde. Asi lo prome¬ 
to ana reunión á la que asistieron, además de los 
i interesados, los obispos y vizcondes de Barcelo- 
y Gerona y el vizconde de Cardona, ratificándose 
leuerdo por una escritura de fecha del 18 de Ju¬ 


mases justos al año) é igual se hizo con el servicio. 
Las disposiciones las firmaban conjuntamente ambot 
hermanos y aun se conservan algunos documento? 
con la fórmula: Nos dúo fatres Comités Barchino- 
nentet. Sin embnrgo, no acabaron con esto las di¬ 
sensiones. puesto que existe una escritura otorgada 
el 4 de Diciembre de 1080. en la cual Ramón Bb- 
rbnoubr II accede á las pretensiones de su herma¬ 
no en lo referente á las exigencias de ambos sobre ei 
castillo de Barbará y la mitad de Bleda, Carcasone 
y Redes. Por la leyenda y por los documentos que 
se conservan, aparece bastante claro que Ramón Be- 
rbnoubb II se allanó á todas las pretensiones de Be¬ 
renguer Ramón 11, consecuencia sin duda de la debi¬ 
lidad y blandura de carácter del primogénito; siendo 
esto asi, no debía haber motivo para el asesinato con 
que se estigmatiza la memoria de Berenguer Ra¬ 
món II, y en este extremo se basan algunos historia¬ 
dores, especialmente Dingo, para defenderle de tai 
acusación, pero hay que tener en cuenta que, segúc. 
las cláusulas del testamento de Ramón Berenguer 1, 
el hermano que sobreviviese al otro debía heredarle, 
lo mismo en ios bienes que en la tutela de los hijos 
del difunto, si los tuviere. Lo cierto es que el des¬ 
graciado conde pereció asesinado en la fecha ante¬ 
riormente indicada en el lugar llamado Perxa al 
Ostor, que algunos dicen del Astor (del Halcón) 
(Varal ó Pértiga), junto al Gorch ó lago llamado del 
Conde. Según una ingenua y bella leyenda, qua 
tiene un gran sabor de época, Ramón Berenguer II 
se hallaba casando en un bosque solitario (entre 
San Celoni y Hostalrich, camino de Gerona) cuando 
se le presentó su hermano y, sin darle tiempo de 
defenderse, le asesinó á traición. La victima cayó del 
caballo en que montaba, pero el halcón que llevaba 
en la mano alzó el vuelo y fué á posarse sobre la 
rama de un árbol inmediato, desde la cual presenció 
cómo el fratricida arrojaba el cadáver á un estanque. 
Poco después llegó la comitiva de Ramón Bbbbn- 
i oübb II alarmada por la larga ausencia del conde, 

| y entonces el halcón comenzó á revolotear alrede- 



r 


<U —«—¿a Uerenguar II Cap d'Kstopa. (C»t«dia¡ de (i 


1078, otorgada en presencia de los vizcondes 
eio, Garaldo de Gerona y Ramón Folch de Car- 
S..A1 año siguiente (17 de Mayo de 1079) se 
i i cabo la división de un modo tan escrupuloso, 
basta se estableció el tiempo que cada uno de 
crínanos habla de habitar el palacio condal (seis 


dor de ellos hasta que consiguió lla¬ 
ma ríes la atención y les guió hasta el 
lago que guardaba el cadáver. Ex¬ 
traído éste, fué conducido á la igle¬ 
sia de Gerona y enterrado allí, mien¬ 
tras el halcón cala muerto de dolor. 
Según Pujadea, los gerundenses con¬ 
memoraron este hecho poniendo un 
halcón de madera en el frontispicio 
de la iglesia, que se conservó hasta 
1604, en cuya fecha el obispo Aré- 
valo de Suazo. con motivo de unas 
obras, lo mandó quitar; pero el ar¬ 
quitecto que dirigía aquéllas lo subs¬ 
tituyó por uno de piedra que aun se 
conserva. Aparte de la leyenda, que 
probablemente responderla á un esta¬ 
do de opinión, Ramón Berenguer III, 
hijo de la victima, trata á su tio, en 
un diploma de 1098, d a fratricida Be- 
, rengario. Además, en el testamento 
de Ramón Berenguer IV se anula unn 
donación de Berenguer Ramón II, fundándose en 
que se hizo post mortem Raimnndi fraila sni qnem 
ipsem Berengarius Raimnndi in juste et fraiidnlenlnr 
occidi fecerat. Ramón Bbrrnoubr II había casndo 
con Mafalda ó Matilde, hija del duque Roberto Guis 
cardo de Calabria y Pulla, y uu mes antes de su 
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muerte unció su hijo Ramón Boronguer III, que le 
eiice<iiú más adelante. 

Ramón üerbnguish III <bl Grande». Bio < j . 
Couile de Barcelona, hijo de Ramón Berenguer 11 
Cap d'Estopa, n. á tiñes del año 1082 ó principios 
ti el 1082 y m. en 1131. Sólo contaba un mes cuando 
murió su padre, y con el único apoyo de su madre, 
mujer enérgica, pero que nada podía contra las ase¬ 
chanzas de Berenguer Ramón, el cual la privaba de 
lo más necesario y la hacía objeto de persecuciones. 
Sin embargo, la nobleza catalana habla decidido 
prestar npoyo desde el primer momento al tierno 
principe, y ya el 19 de Mayo de 1084 se celebró un 
convenio entre Ramón Folch de Cardona y Bernardo 
Güilísimo, conde de Cerdaña, para vengar la muerte 
del conde. En 1085 se celebraron Cortes para dnr 
tutor al huérfano (el mismo año en que, probable¬ 
mente, Matilde contrajo matrimonio con Aymerico I 
de Nnrbona), siendo elegidos por diez año| Bernardo 
Guillelino y su esposa Sancha, pero Berenguer Ra¬ 
món anuló el acuerdo y se erigió en tutor de su 
sobrino, de suerte que vino & ser el soberano abso¬ 
luto del condado hasta 1096 en que Berenguer Ra¬ 
món fué retado ante la corte de Alfonso VI enjuicio 
<le Dios para confesar su crimen, siendo derrotado. 
Desde aquella época el Fratricida no figura ya en i 
ninguna escritura, ignorándose si murió á conse- ; 
«noticia de lus heridas reeibidss en el juicio de Dios, 
ó bien durante su peregrinación á Jerusalén, que le 
fué impuesta como castigo, según se consigna en el 
necrologio de Ripoll (Berengarius comes obiit in Je 
rotol). Sea como fuere, Ramón Bbrbnqobb III subió 
al trono de su padre á los quince nños y heredó, 
engrandecidos con la posesión de Tarragona, que 
conquistara el Fratricida, los Estados de Ramón 
Berenguer el Viejo. Además, se habla reconciliado 
con el Cid Campeador, el vencedor de su tío, como 
lo demuestra el hecho de que se casera con María 
Roderico, Rodrigo ó Rodríguez, que muchos histo¬ 
riadores afirman era hija del héroe castellano. En 
1108 hubo de sufrir una invaaión de los moros que 
penetraron en el condado, incendiándolo y destru¬ 
yéndolo todo hasta Gélida y llegando casi hasta las 
puertas de Barcelona, como se desprende de un acta 
«le consagración de la iglesia de San Andrés da Pa¬ 
lomar. Ramón Brbbngubb III. que ya en 1104 ha¬ 
bla conquistado á los moros la ciudad de Bnlaguer 
parn Armengol de Urge!, debió rechazar con fruto 
las invasiones de los moriscos, pues en una escri¬ 
tura poco posterior concede franquicias para restau¬ 
rar el castillo de Olérdula, destruido por los invaso¬ 
res. Según la Gesta Comitnm Barchinonensinm, ganó 
muchas batallas á los moros, pero no consta que á 
consecuencia de ellas ensanchara sus fronteras. En 
1114. cansado ya de las continuas incursiones de los 
piratas mallorquines, cuya isla gobernaba entonces 
Mobnxer Nnsirodaula, decidió formar una Liga con 
Aymerico, vizconde de Narbooa, y el conde Guiller- : 
mo de Montpellier, para castigar á los culpables, pero I 
la empresa fracasó por entonces, y sólo dos años más 
tarde, unida In escuadra catalana á las de Lucca y 
Pisa, consiguió apoderarse de Mallorca, cuya guarni¬ 
ción pereció casi por completo en la defensa, cayendo 
prisionera Ih población civil. Mientras Ramón Bu- 
nKNOtiBR III se hallaba en Mallorca, el gobernador 
moro de Zaragoza, Abuabdnla Mohamed Abenal- 
liach, se unió, tal vez en Lérida, con Abenaixa. 
hermano del sultán Al!, y juntos emprendieron el 
camino de Barcelona, destruyéndolo todo á su paso 


y recogiendo un inmenso botfn. Al regreso se di 
dió el ejército invasor, y mientras uua parte 
él custodiaba el botiu, la otra empreudió la vi 
ta por el camino más corto y quebrado, pero ¡4| 
gar á los desfiladeros del Congost, los moro* 
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vieron sorprendidos por los cristianos qus se bal 
ban emboscados, sufriendo una gran derrota, ei 
oual pereció Abenalhach , mientras que Abcu* 
se volvió loco. Esto ocurrió en Junio ds 1114, 
modo qus Ramón Bbrbngubr III no pudo toi 
parte en la bntalla como ban pretendido alga 
historiadores, puesto que permaneció en Mullo 
hnsta Abril del año siguiente, paro en cambio ti 
una intervención eficaz en los hechos que se es 
dieron después. En efecto, tras el desastre del C. 
gost, Ali nombró, para substituir á su hernv 
Abenaixs, á su cuñado Abubequer. gobernado! 
Murcia, cuyo primer cuidado fué tomar vea^v 
de la derrota sufrida, reuniendo un poderoso ejé 
to, con el que marchó sobre Barcelona, ponte 
riguroso sitio á la ciudad y saqueando, mieal 
tanto, los alrededores. Por entonces regresó el -oí 
á sus Estados, y cayendo de improviso sobre lea 
tiadore8, los puso en desordenada fuga (1115 1 E 
pués se dedicó á restaurar todo lo destruido por 
moros, y asi, en 1117. envió á Tarragona i 
Olegario, obispo de Barcelona á la sazón, para i 
poblase la ciudad. En 1120 conquistó Tortora, a 
que no de una manera permanente, y según par 
también llevó sus armas triunfantes á I>rid», ei 
pequeño reino le fué tributario ó feudatario. Por 
matrimonio con doña Dulcía de Carlat (1107 , 
bia adquirido el Carladée. Arles y Provenza, rere 
riéndosele, además, derechos sobre el Carcasaés. H 
bonés y Redés, y ejerciendo también jurisdicción 
los condados de Vallespir. Kenollet. Peraperu 
Capcir, Donassá y parte del Rasez y Salmrtes. 
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Jo qm desde entonces se tituló marqués de Barcelona 
j de Ua España* y conde de Beaalú y Provenas. 
Por muerte de Bernardo, conde de Besalú, que habla 
cosido con María, hija de su primer matrimonio, 
adquirió también aquel condado (1112), y por auce- 
lióu agregó también á sus Estados el condado de 
CerdeLa en 1117. En 1125 reunió Cortes en Barce¬ 
lona para solventar algunas diferencias entre lo no¬ 
blote J al clero, y al año .siguiente los moros de 
Arsgte.pMetraron en Cataluña. Batiéndoles al en- 
easatt* Ramón Berbnoubb 111 que sufrió una gran 
dtrtSte Corbins. Esta derrota fué motivo de la 
diana del conde con el rey Alfonso de Aragón, 
alisan que conjuraba las nuevas incursiones de los 
ñoresqas podían poner en peligróla independencia 
le aquellos Estados, como ya habla ocurrido tantas 
rssn. Bu 1127 ajustó un tratado de comercio con 
3teHÍNt y el mismo año estableció una nlianza con 
principe y duque de Sicilia y Pulla, para 
mutuamente en caso de una agresión de los 
11288U antiguoamigo y feudatario, Hugo 
nciode Ampurins, faltó á los pactos quete- 
iMáAnxs señor, pero el rebelde fué reducido fácil- 
■erfnls obediencia y él mismo ae constituyó prisio- 
«tetÍKtfcercelona. Por aquella época murió su tercera 
n|^KÉHIa Dulcía, y el conde, fatigado aiu duda 
«jíÉKfVidB Un agiuds y entristecido por su viudez, 
( ¿■ ss la ordes del Temple( 14 de Julio de 1130), 
fiiftbüo donación del castillo de Grañena. Sin- 
gravemente enfermo, se hizo conducirá! hos- 
MÜI Santa Cruz y Santa Eulalia, en el que falleció, 
q-.safué enterrado en el monasterio de Santa 
befada Ripoll, y cuando el saqueo de aquel ceno- 
(O por las turbas en 1835. sus restos fueron disper¬ 
sos, y recogidos tres días después por el médico 
ludaldo Raguer, quien en 1838 hizo donación de 
Jos al Archivo de Aragón, hasta que en 1893. ter- 
mada la restauración del monasterio de Ripoll, 
ieron trasladados solemnemente á él, orgnnizándo- 
i con tal motivo en Barcelona una procesión cívica, 
•ya carrera fué cubierta por las tropas. Ramón 
¿iknousb III, por 6u prudencia, por au valor, por 
i tacto y por su sagacidad política, mereció el so- 
«nombre de Grande con que le honró la historia y 
é el último soberano privativo de Cataluña, pueato 
te f partir de es hijo y sucesor Ramón Beren- 
jer IV. loe destinos del condado van unidos á los 
• Aragón. Como ya hemos dicho, contrajo tres 
cea matrimonio. La primera, con doña María, hija 
ti Cid, que le dejó una hija, casada con Bernar- 
III. conde de Besalú: la segunda, con una doña 
modis, de la que no tU70 sucesión, y la tercera, 
a doña Dulcía, hija y heredera de los condes de 
oveou, que le dió dos hijos y cuatro hijas, á sa¬ 
ri Ramón Berenguer IV, que le sucedió en todos 
s dominios, á excepción de Provenza y Aymillán, 
e heredó el otro hijo Berenguer Ramón; Bereu- 
jela, que casó con Alfonso Vil de Castilla; Jimenn. 
■rosa del conde de Foix, Roger III: Mnhalta, y 
modis. que eul.-izó con el conde Policio ó Pons do 
ir bar*. 

BiAZiofr. Balan, Orígenes históricos ríe Cataluña 
areelonn. 1899); Próspero de Bofarull, Los condes 
Barcelona vindicados (Barcelona, 1836); Calíase, 
irr smusi/ictiuue de gestis Pisanonim illnstribns 
orna, 19041; Codern. Almorávides; Fidel Fitn, 
•1 tomo IV 4el Boletín de la A endemia de la His- 
tc do Barcelona (188 4); Jonquln La Llave y Sie- 
, Estudio históriconiilitar sobre el conde de Bar¬ 


celona Ramón Berenguer 111 sel Grande * (Barcelona, 
1903); Testamento del conde de Barcelona don Ramón 
Berenguer III, en el tomo IV de la Colección de do¬ 
cumentos inéditos del Archivo de la Corona de Ara¬ 
gón; Carreras y Caudi. Crónica de la trasladó deles 
despulles de Ramón Berenguer 111 lo Gran Comte 
Sobirá de Barcelona en 1893. 

Ramón Bbrknoubr IV «bl Santo». Biog. Conde 
de Barcelona, el último que usó este Vítulo, hijo de 
Ramón Berenguer 111, u. hacia el 1114 ó 1115 y 
m. en Génova el 6 de Agosto de 1162. No tenlu 
más que diez y seis ó diez y siete años cuando suce¬ 
dió á su padre, y en virtud «lo su testamento heredó, 
como primogénito, los condados de Barcelona, Ta¬ 
rragona, Manresa, Gerona, Ausona. Peraleda, Bé¬ 
salo, Vallespir, Fonollet. Perapertusa, Cerdaña, 
Conflent, Carcasona y Redes. Siguiendo las huellas 
de su ilustre padre, ae dedicó á asegurar sus últimas 
disposiciones y, al efecto, sancionó el establecimien¬ 
to de los templarios en Cataluña, celebrándose en 
1133 un Conoilio en Barcelona, que presidió san 
Olegario, y en el cual se acontó la admisión de los 
caballeros del Temple y se les dió el castillo de 
Barbará. Poco después inorla el rey Alfonso el Ba¬ 
tallador, de Aragón, ante los muros de Fraga y 
estallaban, como consecuencia de su testninento, las 
discordias entre navarros y aragoneses, que amena¬ 
zaron con destruir ln obra de los principes cristianos 
de la Península. Sabido es que Alfonso de Aragón 
legó sus Estados á las órdenes militares, pero su 
hermano, Ramiro el Monje, fué proclamado rey por 
una parte de los aragoneses, y su elección dió lugar 
ó las luchas de que ya hemos hablado en ln biogra¬ 
fía del último rey aragonés propiamente dicho. Ca- 
tuluña, en la persona de au conde Ramón Behbn- 
oubr IV, que habla heredado las virtudesy talentos 
de su padre, evitó entonces ln ruina de España y 
puno el primer jalón de su independencia y unidad 
ni juntar bajo el mismo cetro el condado^rie Barce¬ 
lona y el reino de Aragón, como más tarde hablan 
de unirse Aragón y Castilla. Ocurrió esto (1137) en 
virtud de los esponsales de Rauóm Bkrenoukr IV 
y de Petronila, hija única y heredera del rey de 
Aragón Ramiro II, que á la sazón sólo contaba dos 
años. Desde entonces, el catalán usó el titulo de 
principe de Aragón y la historia de ambos países no 
es más que una sola. Poco después, Ramiro el Mon¬ 
je abdicaba solemnemente, y de hecho, Ramón Bb- 
renoubr IV quedaba convertido en soberano de 
Aragón. Su primer cuidndo fué gestionar la devolu¬ 
ción de los territorios aragoneses que aun conserva¬ 
ba Alfonso VII de Castilla, y al efecto tuvo una 
entrevista con aquel monarca en Carrión, en la cual 
el castellano le prometió la devolución de las ciuda¬ 
des de Zaragoza y Tnrazono, las villna de Daroca y 
Calatayud y otros lugares, á cambio de que el joven 
principe le prestara homenaje, como asi lo hizo, 
concertándose, además, la guerra contra Navarra y 
su reparto entre Castilla y Aragón (1 139). Sin em¬ 
bargo, aun faltnha solucionar el difícil estado de 
cosas creado por el testamento de Alfonso el Bata¬ 
llador, pero tampoco presentó grandes dificultades 
este arreglo. Ya el 16 de Septiembre de 1140 las 
órdenes de Sau Juan y del Santo Sepulcro renun¬ 
ciaron á sus derechos á la corona de Aragón á 
cambio de importantes donaciones en Zaragoza y 
otras ciudades, y en Noviembre de 1143 renuncia¬ 
ban también los Tem-plarios. mediante concesio¬ 
nes territoriales y jurisdiccionales. Rasión Biikkn- 
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ouer IV pudo llovar entonen* sus «rmnn contra los 
motos v se aplicó á limpiar sus fronteras de ellos, 
pero la defección de Alfonso VII, que habla empa¬ 
rentado con el rey de Navarra y faltado al pacto ds 
Chirrión, originó una situación difícil al conde que 
se vió agredido, ó por lo menos no auxiliado por .au 
antiguo alindo, extremo este que no 
aparece muy claro, pues mientras al¬ 
gunos historiadores dicen que el cas¬ 
tellano devastó la froutera aragone¬ 
sa. otros manifiestan que sólo se li¬ 
mitó á negarle los auxilios prometi¬ 
dos. Lo cierto es que, por aquel en¬ 
tonces, pudo Rasión Bbkknqiikr IV 
acudir en ayuda de su hermano Be- 
renguer Ramón, conde de Provenza, 
que luchaba contra los Baucios, los 
cuales alegaban tener derechos al 
condado. El catalán se apoderó de 
Montpellier y muerto su hermano 
poco después por unos corsarios, si¬ 
guió la lucha contra los Bnucios que 
fueron vencidos y prestaron homeua- 
je á Ramón Bürknqukr IV. A su re¬ 
greso A la Península, se apoderó de 
la ciudad de Tarazona. y de Sos, en 
poder, respectivamente, de los cas¬ 
tellanos y de los navarros. Poco des¬ 
pués debió renovarse ln alianza ó 
por lo menos concertarse una tregua 
cutre Alfonso VII y su cuñado Ra¬ 
món Berunoubr IV, puesto que am¬ 
bos asistieron á la conquista de Al¬ 
mería—uno de los episodios más glo¬ 
riosos de la guerra contra Andalu¬ 
cía emprendida por el castellano y 
en la cual el catalán tuvo no peque¬ 
ña parle. Al regresar de aquella ex¬ 
pedición, se.dedicó á extender sus 
dominios hasta el Ebro, del mismo 
modo que Alfouso el Batallador los extendiera por 
Oriente, y emprendió el sitio de Tortosa que duró 
medio año (29 de Junio-31 de Diciembre de 1149), 
cayendo por fin la ciudad en poder de Ramón Bi- 
uknoubh IV. que dió una tercera parte de ella á los 
geuoveses, que le hablan ayudado en la conquista y 
la otrn á Guillermo de Monteada, reservándose la 
tercera para si. La empresa, además, tuvo el valioso 
auxilio del papa Eugenio III que habla otorgado los 
privilegios de cruzada i los que concurriesen á ella. 
Siguiendo por las riberas del Ebro y del Cinca, las 
victoriosas huestes cristianas sitiaron las ciudades 
de Lérida y Fraga, que cayeron en su poder (24 de 
Octubre de 1149), como asimismo Mequinenza. 
Continuando en su afán de limpiar de moriscos su 
territorio, llevó sus armns hasta las escarpadas mon¬ 
tañas de Prades y Ciurana, situadas entre Tarrago¬ 
na y Tortosa. á la izquierda del Francolí, en su 
parte alta, donde tiene su origen aquel rio. El cas¬ 
tillo de Ciurana fué concedido en feudo á Bertrán 
de Castellet, que se había distinguido en el ataque, 
y después de esta campaña los limites del condado 
do Barcelona llegaban hasta el Ebro, y aun más 
allá, puesto que después de la victoriosa expedición 
los catalanoaragoneses atravesaron el histórico rio y 
Re apoderaron del castillo de Miravet, obligando, 
ndemás, á Lcbo, rey de Valencia y Murcia, á que 
se declarara tributario suyo. ..Mientras tanto. García 
de Navarra, aprovechándose de que el catalán es¬ 


taba empeñado en la guerra contra los meros, es 
cesaba de hacer incursiones en la frontera angole¬ 
sa, pero no sabemos las medidas adoptadas por R»- 
món Bbrbnol'er IV y si sólo que el de-Navam 
arrancó al conde la promesa de que se casarla eon s» 
hija Blanca, olvidando asi el solemne compro ai». 


Monumento sepulcral i Ramón Beriuiguer IV 
(Basílica da Sauta María da Rtpoll) 

contraído con Petronila y haciendo peligrar la uai&a 
entre el condado de Barcelona y Aragón. A esta Ha¬ 
bió contribuir ol disgusto de Ramón Bbrrn6(}kb IV 
con Alfonso, que se habla llevado ¿ Petronila i so 
corte con ánimo tal vez de casarla con on hijo San 
cbo. No fué asi, sin embargo, y á mediados de 1150 
ó principios de 1151 se efectuó el enlace de Petroni¬ 
la con Ramón Bbkbnouxr IV, contando ln primera 
quince años y el segundo treinta y cinco. Por talon¬ 
een también murió García de Navarra, y oote suceso 
facilitó la reconciliación del conde y del emperador, 
que celebraron una entrevista, en la cual decidieroa 
conquistar y repartirse el reino de Navarro. De nue¬ 
vo los asuntos de Provenza hubieron de solicitar Isi 
atención del conde. Después de la muerte de au her¬ 
mano Berenguer Ramón, le habla sueedido au bi;o 
Ramón Berenguer, á la sazón de pocos años, bajo> 
1a protección de su tío el conde de Barcelona, qoe, 
como 3 ’a liemos dicho, habla acudido A Provenzi; 
pero apenas hubo salido de ella, cuando los secute»» 
de Baucio atacaron de nuevo la ciudad do Arles, 
nunque por entonces las cosas no pasaron adelante. 
En 1151 pasó Ramón Bbrkngi:kr IV á Norbons. 
donde recibió el homenaje del vizconde de Beziers, 
á quien dió en feudo la ciudad de Cnrcavona. eon 
otros lugares. Al año siguiente la reino Petronila 
dió á luz un hijo que se llamó Ramón todo el tiempo 
que vivió su padre, y que después fué conocido ros 
el nombre de Alfonso, empezando en él la dinastía 
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tniilana de loa reyes de Aragón. Bn 1153 compró á 
los geuoteses por 16,000 maravedises marroquiaes 
la parte que poseían de Tortosa, y en 1155 hubo de 
volver i Provenía, donde Hugo Baucio, á quieu el 
emperador Courado diera la investidura de conde, 
habla despojado «I sobrino de Ramón BbrbnqukrI V. 
liste derutó las tierras de los baucios, pero hubo 
de volver precipitadamente á Barcelona, á causa de 
que el nuevo rey de Navarra, Sandio, habla invadi¬ 
do ene Estallos, pero se concertó una nueva tregua 
convenida en Lérida. Muerto Alfonso VII (1157), 
firmó Ramón Bkrkngukr IV un convenio con su 
sobrino Sancho III (Febrero de 1158), mediante el 
<mI ai establecía que Zaragoza y Calatayud y de- 
aái conquistas del emperador en Aragón serlau de¬ 
vuelto!, á condición de prestar homenaje al infante 
Ramón ó Alfonso como súbdito de su primo, que¬ 
dando obligad o á acudir á Castilla cuando el rey se 
«•rosase. Por demás agitados fueron los últimos 
tftes del reinado del conde. Aquietadas ya las funes¬ 
tos contiendas con Castilla y Navarra, quiso asegu¬ 
rar eó el trono de Provenza á su sobrino Ramón Be- 
ANgutr. Aliado y amigo del rey de Inglaterra Eu- 
dqull, con cuyo hijo Ricardo habln concertado el 
■atrimonio de su hija Leonor, le nyudó eu el sitio 
ds Toloea, empresa que se frustró por los auxilios 
qae enviara el rey de Francia. Entonces Ramón Be- 
Msoosa IV volvió sus armas contra Provenza, don¬ 
de loe beucios continuaban disputando el poder al 
•ekriiio <le aquél, y por fin les venció por completo 
ylea obligó á someterse. A fin de hacer más efecti- 
MS los derechos del conde de Provenza, entró en 
teUse eon el emperador Federico Barhnrroja, que ya 
Ufe dado su consentimiento para el matrimonio de 
|R pariente doña Rica, viuda de Alfonso VII, con 
tfdó ProvenzA-'Pnra concluir el tratado, debía cele¬ 
brar una entrevista con el emperador de Turín, y al 
efecto,se puso en camino acompañado de su sobri- 
bo, pero acometido de grave eufermedud, murió, dea- 
pué* Je hacer testamento de palabra, eu el lugar y 
fecha indicado* y cuando sólo contaba cuarenta y 
neteaños de edad. De su matrimonio con Petronila 
dejó cinco hijos: Ramón ó Alfonso, al que dejó los 
dominios de Aragón y Barcelona, á excepción de los 
leñortos de Cerdaña, Carcasona y Narbona, que fue¬ 
ron para su segundo hijo Pedro; Sancho, que podio 
•ulutitiiir á los otros dos; Dulcía, que casó con San¬ 
cho I de Portugal, y Leonor ó Berenguela, de la 
cual nada se sabe con seguridad. Un hijo natural, 
llamado también Ramón Berenguer, fué abad dal 
eiooaaterio de Moutenragón. Por su energía, por su 
talento, por la pureza de sus costumbres y por su 
piedad, Ramón Bbrbngúbr IV es uno de los sobe¬ 
ranos más gloriosos de la dinastía catalana. No sólo 
»"po sostener la obra emprendida por su padre, sino 
que la aumentó, completando la reconquista del 
condado y preparando asi la labor de sus sucesores. 
Bn ios relaciones con un monarca tan poderoso 
como Alfonso VII se comportó con tanta prudencia 
como tesón y dignidad; inició también las futuras 
conquistas aragonesas al otro lado de los Pirineos, 
te preoeupó délas cuestiones internacionales, como 
lu demuestra los tratados que llevó á cabo con In¬ 
ri'terne, Sicilia, Génova y Pisn. Por lo que se refie¬ 
ro á la reorganización de sus Estados, concedió fue- 
*o» á Daroca, Tortoaa, Lérida y Alcañix, y se mostró 
ñempre liberal y amante de la justicia. Mereció, por 
¡¡timo, el dictado de Santo, por su generosidad para 
»n la Iglesia, á la que hizo espléndidos donativos, 
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especialmente al monasterio de Santu Maris de Ri- 
poll, en el que fué euterrado. 

Bibliogr. Víctor Balaguer, Historia da Cataluña 
y da la corona de Aragón (Barcelona, 1862); Josó 
Balari, Orígenes históricos de Cataluña (Barcelona, 
1899); Vicente Ballesteros, Historia de España (Bar¬ 
celona, 1920); Antonio Bofnrull, Historiada Catalu¬ 
ña (1878-79); Próspero Bofarull, Los condes de Bar¬ 
celona vindicados (Barcelona, 1836); Francisco Din- 
go. Historia ds los victoriosísimos cotidss ds Barcelona 
(Barcelona, 1603); Otto Denk, Die Graftn vou Bar¬ 
celona von W ifred 1 bis Ramón Berenguer IV (Mu¬ 
nich. 1888); Pedro Tomic, Historias e conquistas 
deis escsllsntissims e catholichs reys d'Avagó (1484); 
Jerónimo Pujados, Crónica universal del Principado 
de Cataluña; Villauueva, Vinje literario á las iglesias 
de España, tomos IV, V, XIX y XX (Madrid, 
1806-50); Zurita, Anales de la Corona de Aragón 
(Zaragoza, 1610); Carreras y Cundí, Cinta! de Bar¬ 
celona. 

Ramón Borhbll III. Biog. Conde de Barcelona, 
m. el 25 de Febrero de 1018. Era hijo de Borreli II, 
á quien sucedió (992) en los condados de Barcelona 
y Gerona y en los anexos de Ausona, Mnnresa y 
Vallé», mientras su hermano Armengol heredaba el 
condado de Urgel. El gobierno de Ramón Bo- 
rrbll III estuvo enteramente ocupado por las luchas 
contra los moros, no sólo en el propio territorio, 
sino también en las comarcas más alejadas. Ya en 
1003 Abdelmelic, hijo de Almnnzor, invadió el con¬ 
dado, causando graves estragos y destruyendo ciu¬ 
dades y lugares. Después de sitiar Castelloli, lugar 
inmediato á Igualada, según consta en una escritura 
de 1004 contenida en el cartulario de Smi Cucufate 
del Vallés, los musulmanes se corrierou hacia el 
N. y arrasaron la ciudad de Mamesa^como se com¬ 
prueba eu el acto de dotación de la iglesia de Santa 
María (1022). Probablemente también fueron des¬ 
truidos el monasterio de Santa María de Mevá y la 
iglesia de Santa María de Tremp. La muerte do 
Ahnan/or devolvió la tranquilidad al condado, y los 
catalanes se repusieron de tal modo, que en breve 
contaron con un ejército apto para las mayores em¬ 
presas. En 1009 habla sido destronado y expulsado 
de Córdoba el califa Mohamed El-Madhi, que se 
refugió en Toledo y desde allí, valiéndose del jefe 
Gundih y de otras personas afectas á su causa, entró 
en relación con Ramón Bobrbll III, hasta que en 
1010 quedó concertada una alianza entre ambos, 
cuya finalidad inmediata era devolver el trono á 
Mohamed. El conde, auxiliado por su hermano Ar¬ 
mengol, llamado después el Cordobés, reunió un 
ejército de 9,000 hombres, en el cual, además de 
los dos soberanos, figuraba lo más florido de su no¬ 
bleza, *ai como los obispos Aecio de Barcelona, 
Otón de Gerona y Arnulfo de Vich. Hechos todos 
los preparativos. Ramón Borrbll III. con sus hues¬ 
tes, tomó el camino de Toledo, donde le espernka 
Mohamed con 30,000 guerreros, y juntos empren¬ 
dieron la marcha hacia Córdoba. Cuatro leguas an¬ 
tes de llegar á la capital, en Acba-el-Bncar, hoy 
llamado castillo de Bacar, se encontraron (Junio de 
1010) los partidarios de Mohamed y las tropas del 
usurpador Soleimán, trabándose inmediatamente el 
combate. El choque fué sangriento y en él murieron 
00 próceres del conde, entre ellos el conde-Armen- 
gol y los obispos de Barcelonn, Gerona y Vich, pero 
Soleimán fué derrotado, declarándose en franca fuga. 
Esta victoria parece que fué debida al Impetu de los 
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cristianos, pues el ejército de Mohnmed no tomó una 
parte muy activa en la batalla. Terminada ésta, loa 
vencedores entraron en Córdoba, que saquearon, y 
dos días después, casi sin haber tomado descanso, 
salieron nuevamente en busca del enemigo, acampa¬ 
do en un llano, en la confluencia del Guadaira y el 
Guadalquivir, l.os de Soleimán, sin esperar el ata¬ 
que. arremetieron contra los aliados, siéndoles tan 
favorables las armas, que vengaron cumplidamente 
el desastre anterior (21 de Junio de 1010), y los 
vencedores de antes se retiraron desordenadamente 
á Córdoba. El ejército barcelonés fué el más casti¬ 
gado, pues perdió 3,000 hombres, y bien por esta 
causa ó bien porque desconfiaran de las promesas de 
Mohamed, se negaron á dar nueva batalla, y el 
8 de Julio salieron de Córdoba para regresar á Bar¬ 
celona. Ya en sus dominios, Ramón Borrkll III se 
aplicó á restaurar los estragos que hablan causado 
las invasiones moriscas. Murió el conde en la ciudad 
de Barcelona, en la fecha antes indicada, y fué en¬ 
terrado en la iglesia de Santa Cruz. Habla casado 
con Ermesindis, que le dió un hijo, Berenguer Ra¬ 
món 1 el Curvo, que le sucedió. 

Bibllogr. Balari, Orígenes históricos de Cataluña 
(Barcelona, 1899); Próspero de Bofarull, Los condes 
de Barcelona vindicados (Barcelona, 1836); Dozv, 
Histoire des musuimans d'Bspagne (Leyden, 1861; 
traducción castellana, 1879); Carreras y Candi, Cík- 
tat de Barcelona. 

Ramón (Alonso). Biog. Poeta español contempo- 
rilneo de Lope de Vega, mencionado por Cervantes 
como fundador con el Fénix de los Ingenios del dra¬ 
ma nacional. A veces es llamado Remón; fué sacer¬ 
dote y fraile del convento de Descalzos de Cueuca, 
y en sus últimos años abandonó el cultivo de la 
poesía para-escribir obras de historia. Fué de una 
gran fecundidad, aunque pocas de sus comedias han 
llegado á nosotros. A juzgar por ellas, fué poeta 
menos que mediano y sus comedias sólo podían 
agradar á la muchedumbre. Su Bspañol entre todas 
las naciones, que refiere la vida de un aventurero en 
las partes míls remotas del mundo, como, por ejem¬ 
plo, en la corte del emperndor de Cochinchina, es 
una comedia de espectáculo, sin verdadera poesía, 
por mucho que admire Lope sus extravagancias; de 
la misma Indole es Bl sitio de Mons per el duque de 
Alba, y sólo en la comedia Tres mujeres en una se 
observa un plan drnmáticoque no carece de ingenio. 

Ramón (Feraud). Biog. Monje francés, n. en un 
pueblecito del condado de su apellido, en la parte 
más oriental de Provenza, que vivió á fines del 
siglo zin y primeros años del xiv en el célebre mo¬ 
nasterio de Lerins, durante el gobierno del abad 
Gnucelmo. Este prelado, conociendo su talento, le 
nombró prior del convento de la Roche, en el valle 
de lísteron. A solicitud también deGaucelmo, escri¬ 
bió Ramón la Vida de San Honorato, destinada al 
parecer para presentarla como homenaje á la reina 
doña Marín, mujer de Pedro III de Sicilia. Antes 
habla ya compuesto, según él mismo refiere, una 
Vida de San Albano, una Relación de la Pasión, un 
Poema sobre la muerte de Carlomagno, á que llama 
Canción, y otros opúsculos en versos, de todo lo cual 
no nos queda, por desgracia, más que los títulos. La 
mencionada biografía de san Honorato merece ser 
apreciada como el último signo de vida de la antigua 
poesía provenzal, careciendo, por lo demás, del 
enrrteter necesario á una verdadera historia, ya que 
recoge en grueso volumen una multitud de ficciones 


y leyendas que restan mucho su necesario mérito. 

Ramón (Guii.lkrmo). Biog. Monje español dt prin¬ 
cipios del siglo xv. Apenas sabemos nada de la vida 
de este eclesiástico, que al decir de Torrea A malrota 
Diccionario de escritores catalanes, fué presbítero t» 
el célebre monasterio de Nuestra Señora da Moni*, 
rrat. En 1420 la reina doña María le escribió diter. 
sas cartas desde Tortosa y Daroca, apreciándose 
por ellas la gran estimación que de Ramón se Un.a 
entonces en Aragón y Cataluña. 

Ramón (Guillermo). Biog. Eclesiástico y poeta 
español, n. en Porreras (Mallorca) en 1746y m. «a 
Palma en 1824. Concluidos en Palma sua estudias 
universitarios y los de teología, recibió la ordsn ád 
presbiteriado en 1774, y fué nombrado catedrático 
de filosofía del Seminario Conciliar y secretario de le 
Academia Teológica de Palma. Bu 1776 ganó por 
oposición el curato de San Lorenzo de Bscardazar, y 
luego se trasladó á Madrid, donde por espacio de 
cuatro años fué capellán del hospital general. De 
regreso en Mallorca, fué nombrado limosnero y 
teólogo consultor del obispo Nadal, examinador 
sinodal del obispado y bibliotecario de la Diocesana. 
Distinguióse por su elocuencia en el púlpito y per 
sus conocimientos lingüísticos, y se le debe: Cate - 
chismi romani expositio variis praeltctionibus set se¬ 
da»» novaui methodum... (Madrid, 1789), Poesías tv 
elogio de tanta Teresa de Jesús, santa Catalina i» 
Sena y santa Clara de Asís (Palma, 1805); Petsítt 
varias en elogio de santa Magdalena (Palma, 1809), 
Los pasos del Via Crttcis glosados en tres especiesit 
décimas (Palma, 1809), Poesías devotas (Palma, 
1809), Sonetos sobre algunos pasos de la Pasii a f 
Muerte de Jesús (Palma, 1809), Bxercicio angelito, 
(Palma, 1813), Breve resumen de la admirable tUs 
de la serájlca santa Teresa de Jesús patraña de Es¬ 
paña (Palma, 1814), en versos castellanos, ete.; j 
varios trabajos inéditos, entre ellos: Opúsculos varíes, 
Recuerdos di las eternas verdades, Recopilación ti 
poesias agudas y chistosas, satíricas y divertida 
Breve resumen de las persecuciones de la Iglesia, etc 

Ramón (José). Biog. Jurisconsulto español d« 
siglo xvii, autor de Conctliornm una enm seuiettiu 
et decisionibus A udientiae Regias Principatns Cmha 
Ionios (Barcelona, 1628), voluminosa obra, de carác 
ter práctico, formada de dictámenes relativos I 
varias cuestiones litigiosas y á las sentencias queei 
ellas recayeron. Con mochas adiciones debidas I 
Jaime Balducio, se publicó nuevamente esta oha 
en 1699. 

Bibliogr. Brocé, Historia deI Derecho do Ctu 
luna (vol. I, Barcelona, 1918). 

Ramón (Miouel). Biog. Escultor de Zaragea 
El 13 de Agosto de 1640 eoncertó con el nobl 
Nicolás Matías de Oña, vecino de Huesca y teño 
de Buñales, la obra de un retablo por el precio d 
220 libras. En 1651 labró un retablo de santa CaU 
lina para el lugar de Arguis (Huesca), por encarg 
de su cofradía. 

Ramón (TomXs). Biog. Religioso y escritor di 
siglo xvn. Nació en Alcañiz en el último tercio di 
siglo xvi, tomó el hábito dominicano en el contení 
de Santa Lucia virgen y mártir de Alcañiz coo> 
hijo del mismo, estudió allí y en Predicadores >1 
Zaragoza, donde terminó lucidamente au carral 
literaria. Dedicado al púlpito, se distinguió con 
orador extraordinario, alcanzando renombre en tc-«l 
España. Fué prior de su convento patrio en 1619 
en el Capitulo provincial de 1624 ae le concedió 



RAMÓN 


talo v precias de los presentados titulo praedicatio- 
<« eoiuo premio á sus tareas apostólicas. Fuá doctor 
„ tsologla por la Universidad de Sangüesa, grado 
'.<• hace presumir se le debió destinar para ocupar 
..¡una de las cátedras que su provincia disfrutaba 
o las Universidades de la corona de Aragón. Murió 
a Alcañis, teatro de casi toda su vida, en 1634,- 
; llorándose los restantes pormenores de su vida, 
¿o nuestros dias Ramón ba sido rehabilitado plena- 
icnte como escritor, de modo especial por Julio 
^jador, quien escribe de él que en sus libros «la 
indares grave y señoril de la prosa castellana llega 
qui á la citnn». Sus obras principales son las que 
iguen: Cadena de oro hecha de cinco eslabones (Bar- 
sí ooa, 1610), Breve declaración del Miserere (Bar¬ 
atóos, 1610 y 1612), Flores nuevas cogidas del 
argel de las divinas y humanas letras y de los Santos 
*tires sobre los Evangelios comunes de los Santos 
t vol., Barcelona, 1611 y 1617), Be primo tu Sancti 
9 rín Apostoli et Summarnm Pontijlcum Jíemanortini 
successomm (Tolosa, 1617), Conceptos extrava¬ 
sóles p peregrinos sacados de las sagradas letras y 
Untos Padres y doctores para muchas ocasiones que 
<or el discurso del año se ofrecen predicar (Barcelona, 
619), Suevas y divinas Indias de las virtudes altisi- 
us de Mario (Zaragoza, 1624). Del santísimo nom- 
re de Jesús (Zaragoza, 1624), Devocionario del 
lentísimo Sacramento (Zaragoza, 1624), Nuevoprag- 
itiuo de reformación contra los abusos de los afeites, 
nítido, guedejas, gnardainfantes, lenguaje critico, 
eeios. trajes y eseeesos en el uso del tabaco (Zarago- 
s. 1635); Puntos espirituales de las divinas letras y 
lentas Padres cogidos para el dia de la Santísima 
frialdad y del Santísimo Sacramento (Barcelona, 
r»J. 1.*, 1618, y 2.°, 1619). Además, según Vigil 
r Echará, dejó manuscrita una colección de sermo- 
ms y numerosos fragmentos de otras obras y un 
nteresante Tratado de loe antigüedades de Alcañis 
|ue se guardaba en el archivo del convento domini¬ 
co de dicha población. 

BtkUogr. Bchard, Scri/ifores Ordinis Praedicato- 
nm (vol. 2.°, pág. 480); Martínez Vigil, La Orden 
le Predicadores (3.* p.), Bnsayo de una biblioteca de 
Domi ticos Españoles; Cejador y Franca, Historia 
U ¡a literatura española. 

Ramón Uiobb (Abnaldo). Biog. V. Biuhh (As¬ 
umo Ramón). 

Ramón DB'Vicu (Guili.brno). Biog. Obispo y car- 
lenal español de la Iglesia romana, cuya fecha y lugar 
le nacimiento se ignoran, supouiéudosele natural, 
i por lo menos oriundo de ln ciudad de Vich. Sólo 
«sabe que en 1521 fué nombrado obispo auxiliar 
leí prelado Martin García, obispo de Barcelona 6 
squisidor general en el reino de Aragóu. El papa 
,eón X creó á Ramón ds Vich cardenal con el lí¬ 
alo de San Marcelo en 1517, y sólo ae conoce el 
lato negativo de que ni en las visitas á Barcelona 
leí papa Adriano de Utreclit, ni en la estancia en la 
siioia del rey de Krancis Francisco I (prisionero de 
garlos V), ni tampoco en el tiempo en que vivió 
a-i Ignacio de Loyola en Barcelona, aparece para 
« 'a el nombre ni la persona del obispo-cardenal, 
oque deja entrever la posibilidad de que éste estú¬ 
cese instalado definitivamente en Romn. 

Bibliogr. Padre Juan Creixell. San Ignacio en 
Barcelona (Barcelona, 1907-22): Antonio de Bo- 
«Mili. Historia de Cataluña (Barcelona, 1878): pn- 
re J. Comea, Llibre de coses assenyalades (página 
12); Oldrieio, Vidas de los Pontífices; Sebastián 
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Puig, Bl Bpiscopologio de Barcelona (Barcelona, 

1916 ). 

Ramón Gubbra (Ubaldo). Biog. Político y publi¬ 
cista uruguayo, n. en Las Piedras eu 1878. Cursó 
algunos estudios en la Universidad de Montevideo, 
que abandonó pronto para dedicarse á la literatura. 
Diputado por primera vez en 1904, lo ha sido después 
en otras tres legislaturas y se ha distinguido por su 
elocueucia en varios debates. Fué primer secretario 
de la embajada enviada á España con motivo de laa 
beatas da la conmemoración del primer centenario 
de las Cortes, Constitución y Sitio de Cádiz, y des¬ 
de 1915 es profesor da literatura del Instituto de 
Canelones. Ha publicado artículos y poesías y algu¬ 
nos ds sus discursos parlamentarios han sido repro¬ 
ducidos en el libro La defensa de Montevideo y la 
guerra del Paraguay (1907). Pertenece á diversas 
academias de su país y de Europa. 

Ramón Guillkm. Biog. Obispo y diplomático es¬ 
pañol, cuya cuna ae ignora, pero se puntualizan 
los años de 1107 y 1114 como el lapso de tiempo 
en que ocupó la sede episcopal de Barcelona. I.os 
condes-reyes de esta ciudad le mandaron como em¬ 
bajador al rey de Francia, para que viniese en soco¬ 
rro del condado de Barcelona, invadido por loa ára¬ 
bes. Estos iban asolando la comarca del Panadés y, 
según un cronista de la época, «destruyeron toda la 
tierra, quemaron lugares, degollaron personas y ae 
llevaron cautivos á millares de cristianos:». Contra 
los desmanea del invasor, hizo fortificar el castillo- 
de Olérdoin, entonces derruido. Con su clero y una 
verdadera cruzada de fieles, se unió á la escuadra do 
Pisa, que presidia el legado del papa Pascual II, y 
marchaba á la conquista de las Baleares. Ramón Gut- 
llém murió heroicamente exhortando á los suyos, 
ante los muros de Palma. 

Bibliogr. P. Flórex, Donación de los condes ds 
Barcelona al obispo Ramón Guillém, en Bspaña Sa¬ 
grada (t. XXIX); Cronicón S. Petri Vivi Senonensi; 
Carmen rernm in Majorica Pisa novum Laurentii 
Veronensis; Muratori, Gesta trinuphalia; Migne. Pa- 
trol. lat. (t. 167); padre Fidel Fita, S. J.. Renallo 
de Barcelona, en el Boletín de la Atademia de la 
Historia (t. X); Sebastián Puig, El Bpiscopologio 
ds Barcelona (Barcelona, 1916). 

Ramón Molida (José). Biog. V. Mélida t Ali- 
nari (José Ramón). 

Ramón t Cajal (Pbdro). Biog. Médico español, 
hermano de Ssntingo, n. bd Larrés (Huesca) en 1M54. 
Pedro Ramón y Cajal, á la inversa que su hermano 
Santiago, empezó desde muchacho á demostrar la 
bondad de su carácter y su gran afición al estudio, 
sobre todo á los estudios médicos, viéndose en estas 
inclinaciones la herencia espiritual paterna. Sin em¬ 
bargo, en la vida del joven aplicado y juicioao hay 
un paréntesis que, para ser fieles narradores, no- 
hemos de pasar por alto en esta nota biográfica. 
Pedro Ramón t Cajal, en compañía de un su ami¬ 
go. espíritu inquieto y aventurero, abandona su casa> 
y sus estudios, dirigiéndose á Burdeos y luego al Uru¬ 
guay, donde ba de vivir una vida azarosa y por de¬ 
más novelesca, dedicado á muy diversos oficios: fuá 
soldado, héroe de la pampa, y allí, más de una vez 
sale herido de las escaramuzas en que toma activa 
parte: acabando en secretario particular de un ca¬ 
becilla indio, que. si bien carece de toda cultura, 
hasta el extremo de no saber leer ni escribir, acome¬ 
te. lanza en ristre y muy bravamente, en las bata¬ 
llas... Al fin, el hijo pródigo, arrepentido de su. 
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conducía, regresa i au hogar, á los ocho ó diez años 
de ausencia, y, solviendo al estudio y ni trabajo coi. 
mayor aplicación, ai cabe, y miis formalidad que an¬ 
tes, termina la carrera decorosa y brillantemente, 
según corresponde ó su ilustre apellido. En la actua¬ 
lidad (1923), el doctor Pedro Ramón y Cajal, dis¬ 
cípulo y colaborador de su hermano en los trabajos 
de laboratorio, es catedrático de lu Facultad de Me¬ 
dicina de Znragoza. 

Ramón y Cajal (Santiago). Biog. Histólogo es¬ 
pañol. hijo de Justo Rninón y Casasús y de Anto- 
uia Cajal, n. el l. # de Mayo de 1852, en Polilla 
de Aragón, pequeña aldea de Navarra, en el án¬ 
gulo que forma la provincia de Pamplona internán- 
• lose eu Zaragoza. Esta circunstancia da origen 
á las discusiones de muchas gentes acerca de la 
exacta naturaleza de Ramón y Cajal, haciéndole 
aragonés ó navarro, mientras él afirma que «su ver¬ 
dadera patria chica» es Averbe (Huesca), porque 
allí pasó «el periodo más crítico y á la vez el más 
plástico» de su juventud. Ramón t Cajal, en efec¬ 
to. habiendo abandonado Patilla cuando apenas con¬ 
taba dos años, hubo de vivir au infancia y parte de 
su juventud en la región aragonesa. En la pequeña 
escuela de Valpalmas es donde el niño empieza á 
demostrar au fácil comprensión, el despejo y agili¬ 
dad de su cerebro para el estudio, adquiriendo con 
soltura los conocimientos elementales de la primera 
instrucción. No mucho más tarde, á loa seis años, y 
dirigido por au padre, para quien «la ignorancia era 
la mayor de las desgracias, y el enseñar, el más no¬ 
ble y más grato de loa deberes», aprende francés y 
vn perfeccionando y ampliando sus estudios anterio¬ 
res. Y es en este edad cuando se manifiesta su ca¬ 
rácter retraído, exageradamente apocado; lo que él, 
en sus años maduros, ha calificado de insociabilidad, 



Santiago Ramón y Cajal 
por Ricardo Madraso. (Ateneo (te Madrid) 


de antipatía al trato de gentes; y al mismo tiempo 
en admiración á la Naturaleza, su cariño á los ani¬ 
males, sobre todo á los pájaros, de los que llegó á 
poseer muchas y muy curiosas colecciones, y su gran 
afición al dibujo y á la pintura, en cuyo ejercicio 


empleaba muchas horas, siempre á escondidas4 
don Justo Ramón, que se oponía á ello por hafcj 
hecho la idea de dedicar á su hijo, única y 
vameute, á la ciencia de Hipócrates. Tal ' 





Firma autógrafa do Ramón y Cajal 

trariedad que en él causara esta opoaici 
hlzole díscolo y rebelde á los mandatos y 
padres y superiores, tauto, que á loe doe 
que sufrir un arresto de cuatro días en Ir 
A verbe por haber medio derribado á tiré 
(un cañón de madera y lata con proy 
ra, clavos y trozos de hierro, todo isbi 
puerta de un cercado próximo ó au casa 
auras de Ramón y Cajal, que le disti 
daban una cierta autoridad entre todos 
chicos, continuaron en sus días de est 
bachillerato en un colegio de Jaca, donde* 
mente castigado por el padre Jacinto, 
profesor de latiu, y después en el Institn 
ca. l’or entonces, llevado de su afición 
la honda y á las pedreas, escribió au p> 
Estrategia lapidaria, donde se dan regí 
ciones para prevenirse de las piedras la 
enemigo. No sobresalía, en cambio, p 
tez de sus calificaciones, pues, aparte 
el que obtuvo nota de sobresaliente, 
gañadientes y hasta vióse obligado á re 
asignaturas, al contrario que su herm 
A tal extremo hubieron de llegar au deai 
mal comportamiento, que, como castigo, 
á abandonar los estudios é ingresar do a 
una barbería y poco después en el tallar 
tero. Terminado este paréntesis de co 
món y Cajal llega al último curso del 
chiller ó humanidades, como se llamaba 
en el que se hace merecedor de muy bali 
tas. sobre todo en Asica y química é 
ral. que estudió con mucho cariño, 
mentó se inicia un brusco y completo ’» 
conducta, revelándose entonces el jovoa 
hombre sabio que Untos días de gloria 
patria. En Zaragoza, donde don Justo 
sasús era médico da la Beneficencia 
profesor interino de disección, Ramón t 
con gran aprovechamiento y como s¡< 
dirección de su padre, la carrera d« 
mando la licenciatura á la edad de 
(1873). Es de advertir que el aplicado 
currla poco á laa clases teóricas, tan 
entusiasmado estaba con las prácticas 
que, como premio á su laboriosidad, se lo 
gado una pinza de ayudante, pero afc 
por ello las otras materias. He aquí lo 
sito, cuenta uno de sus varios biógrafos: 
drático de obstetricia señor Ferrar 
quien indignaba que loa alumnos fnlt 
Ramón y Cajal, empero, no asistía nun 
mnr que una clase de Obstetricia que 
nicn de partos es cosa superfina. Un día. úa 
go, apareció en el aula. El profesor le obsequi 
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una seria reprimenda, á la que Ramón y Cajal res¬ 
pondió que no porque sus tareas de disector le ve¬ 
dasen el placer de oir sus sabias explicaciones, de¬ 
jaba él de estudiar la asignatura. «Vamos A ver, 
adijo entonces Ferrar: dignme lo que sepa acerca de 
»laa mimbran as del embrión.-» Y Ramón y Cajal, 
que nada habla estudiado inris á conciencia, pasó A 
la pizarra y disertó durante media hora acerca del 
tema, ilustrando au conferencia cou dibujos estu¬ 
pendos. El asombro del profesor no tuvo límites. 
Y desde aquel dia. no sólo le dispensó la asistencia 
á clase, sino que le garautizó el sobresaliente de fin 
de curso.» 

El mismo año 1873, cuando se decretó el servicio 
militar obligatorio, Ramón t Cajal, declarado sol¬ 
dado en la célebre quinta de Cattelar, hizo oposicio¬ 
nes y ganó una de las 32 plazas vacantes de ¿Jaui- 
dad. ©ateniendo el número 6 entre 100 opositores. 
Al aik» siguiente (1874), recibió la orden de trasla¬ 
darse A Cuba eon el inmediato ascenso de capitán. 
Bn la enfermería de Vista Hermosa, en plena mani¬ 
gua, la zona más asolada y despoblada por la 
guerra, al cuidado de más de 200 enfermos, casi 
todos palúdicos ó disentéricos procedentes de las co- 
Inmims de operaciones en el Camagüey, pésimamen¬ 
te alimentado y con uu trabajo superior á sus fuer- 
sis. no obstante su gran resistencia física, fué bien 
pronto atacado de paludismo, experimentando los 
terribles accesos febriles y las exaltaciones deliran- 
tas características de la enfermedad. Y por si ello 
fuera poco, fen eBte estado de ánimo, nlguun vez tuvo 
que empuñar el fusil é invitar á que le imitaran los 
enfermos de menos gravedad, á fin de apercibirse á 
la defensa contra el enemigo, que, sin piedad, acri¬ 
billaba á tiros las paredes de aquel barracón-hospi¬ 
tal. con inminente peligro de sus desdichados mora¬ 
dores. Trasladado á la enfermería de San Isidro (en 
la Trocha del Este), por muerte del médico que la 
regentaba, y cuyas condiciones higiénicas eran aún 
peores que las de Vista Hermosa, fué agudizándose¬ 
te la fiebre, y hubo necesidad de llevarle á ocupar 
usa cuma en el hospital de San Miguel, de donde, 
tras no pocas súplicas y recomendaciones, pudo con¬ 
seguir que se le declarase inutilizado en campaña, 
concediéndosele, en consecuencia, su separación del 
ejército (1875). 

De regreso en Zaragoza, notablemente repuesto, 
ym que no por completo, se dedica de lleno al estu¬ 
dio de la anatomía y la embriología, y ayuda á su 
padre en las operaciones quirúrgicas del hospital. 
Doctorado en Madrid (1877), vuelve á la ciudad del 
Ebro. Bn el laboratorio de aquella Universidad, 
muy deficiente por cierto, valiéndose de un mal mi¬ 
croscopio .y auxiliado por el doctor Barno, vió por 
primera v« y con gran contento la circulación de la 
sangre. Poco tiempo después, establece en au casa 
un modesto laboratorio, disponiendo sólo de un mi¬ 
croscopio Verick, un micrótomo Bnnvier, una rueda 
giratoria y algunos otros, no muchos, accesorios, ad¬ 
quiridos á plazos. En esta época empieza su prepa¬ 
ración para oposiciones á cátedras, que hablan de 
acarrearle algunos disgustos, siendo por dos veces 
derrotado por otros tantos tribunnles de oposiciones 
á cátedras de anatomía descriptiva y general de Za¬ 
ragoza* 7 Granada. «Perjudicóme sobre manera, ha 
dicbo el mismo Ramón t Cajal. á propósito de su 
nritner fracaso, mi ignorancia de las formas de la 
cortesía ni uno en los torneos académicos; me deslu¬ 
ció una emotividad exagerada, achacable sin duda á 


mi nativa timidez, pero sobre todo ri la falta de cos¬ 
tumbre de baldar ante públicos selectos y exigentes; 
blzoine, en fin. fracasar la llaneza y sencillez del es¬ 
tilo y hasta, á lo que yo pienso, la única de mis 
buenas cualidades: la total ausencia de pedantismo 
y solemnidad expositiva. Entra aquellos jóvenes al¬ 
mibarados. educados en el retoricismo clásico de 
nuestros Ateneos, mi ingeuuidad de pensamiento y 
de expresión, sonaba á rusticidad y bajeza. En mi 
candor de doctrino, asombrábame el garbo y la ga¬ 
llardía con que algunos opositores de la clase de fa¬ 
cundos. hacían excursiones de plncer por el dilatado 
cambo del evolucionismo ó del vitalismo, ó, cambian¬ 
do de registro, proclamaban, sin venir á cuento y 
llenos de evangélica unción, la existencia de Dios 
y del alma con ocasión de referir la forma del calcá¬ 
neo ó del apéndice lleocecal. A la verdad, ni enton¬ 
ces ni ahora (1915), ful bastante refinado para cul¬ 
tivar tan transparentes habilidades, ni para exornar 
mi pobre ciencia con tiligranns y colorines, reñidos, 
á mi ver, con la austeridad y el decoro de la cá¬ 
tedra.» 

En 1879 es nombrado, mediante oposición, di¬ 
rector de Museos Anatómicos de la Universidad de 
Zaragoza, cargo que conserva hasta que en 18*3 
obtiene la tan perseguida cátedra de anutomla en la 
Universidad de Valencia. Antes de esta fecha, 11a- _ 
món y Cajal estuvo gravemente enfermo, pero curó. 
También hemos ds incluir en este paréntesis la boda 
de Ramón y Cajal, celebrada poco después de su 
curación y en condiciones especiales, pues que ernn 
escasos sus ingresos (unas 125 pesetas mensuales, 
bastante menos de lo que él, en realidad, necesitaba 
para libros y material de estudio) y no tenia asegu¬ 
rado el porvenir para crear una familia. Pero el 
amor pudo más que el cálculo, y Ramón y Cajal, 
desoyendo los consejos y vaticinios, nada favorables, 

•le las gentes, se casó (1879) poco menos que en 
secreto para no molestar ri parientes y amigos con 
andanzas que sólo interesaban á su persona. 

El cólera de 1885, más extendido que en parte 
alguna de España en la ciudad del Turia. obligó á 
Ramón y Cajal á abandonar sus estudios de células 
para dedicarse al del bacilo eomtna, descubierto no 
hacia mucho por Koch en la India y causante de la 
terrible epidemia. Cuando mayores ernn las dudas 
y más acaloradas las discusiones entre los médicos, 
creyentes unos, los viejos, en la clásica teoría de los 
miasmas y en el láudano de Sydenhnm, y los jóve¬ 
nes. Ramón y Cajal entre ellos, en la eficacia del 
agua hervida, aparece en Valencia el doctor Ferrrin, 
llevando la buena nueva de la vacuna anticolérica, 
que decía haber experimentado en conejos de Indias 
y en algunas audaces sutoinoculnciones. hallando el 
cultivo del virgula que, inoculndo en el hombre, le 
inmunizaba contra el microbio. Algunos devotos de 
Ferrán intentan constituirse en sociedad de propa¬ 
ganda para fabricar en gran escala la vacuna y 
conseguir la autorización del Gobierno á fin de apli¬ 
car aquélla en los atacados de todn España. Recelo¬ 
so Ramón t Cajal de los buenos resultados de tal 
procedimiento, prefiere conservar su independencia 
de investigación, y entre tanto propone, con atina¬ 
dos argumentos basados en fines morales y patrióti¬ 
cos, que el doctor Ferrrin declare explícitamente el 
secreto de su vacuna con objeto de no defraudar la 
expectación de las delegaciones extranjeras y espa¬ 
ñolas reunidas en Valencia, foco principal del cólera 
según es sabido, nr á la 7ez para evitar ciertas sos- 
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pechas y juicios poco favorables. Ramón y Cajal, ti, Morales, Giné y Partagás J Rohert: y en 1» 
con dolor de gnui patriota, advierte que nadie eaeu- peña del café Suizo, primero, y luego en l.a l‘e- 
clia su proposición y que, al cabo, sus vaticinios ae jama, con sus amigos y contertulios Castio l’u i lo, 
cumplen; el método de Ferré» fracasa, v los docto- Lozano, Villafañé, Doraénech, García de la Crut, 

res extranjeros, que hablan concurri¬ 
do guiados por el interés y la curio¬ 
sidad de comprobar el nuevo descu¬ 
brimiento cieutitico, regresan é sus 
países malhumorados, defraudados eu 
sus esperanzas, y hacen, como conse¬ 
cuencia, en sus periódicos una cam¬ 
paña muy poco halagüeña, en verdad, 
para la medicina española. Hay que 
apuntar, como dato muy curioso y de¬ 
mostrativo de un muy sublime he¬ 
roísmo, que, cuando más en aumento 
iban las contradicciones acerca de la 
vacuna de Ferrán, Ramón t Cajal 
hubo de inyectársela para mejor co¬ 
nocer sus efectos fisiológicos. Encar¬ 
gado por la Diputación de Zaragoza 
de estudiar, auxiliado por el doctor 
Lite, la epidemia, recorre toda la re¬ 
gión valenciana, viviendo entre colé¬ 
ricos, trabajando sin descanso en sus 
ensayos, cuyos excelentes resultados 
expuso, á su regreso, en una confe¬ 
rencia dada en la misma Diputación 
zaragozana; ésta, como recompensa á 
su obra, le regaló un magnifico mi¬ 
croscopio. 

De nuevo en Valencia, dedicase 


Otra vez V con asiduidad á SU estu— Dibujo del proyecto de monumento á Ramón y Cajal, por Victoria Macho 


dio predilecto: el de los tejidos vi¬ 
vos. dando en dos años varias comunicaciones his¬ 
tológicas con respecto á la lente del cristalino, á la 
estructura del cartílago y, muy particularmente, á 
la fibra muscular de los insectos y vertebrados. Fruto 
de aquellos trabajos es la publicación de su obra 
Histología y técnica micrográftca (1888). Al mismo 
tiempo é imitando, según propia confesión, el estilo 
literario de Castelsr y usando á veres el seudónimo 
de Bl Doctor Bacteria . colabora en la Crónica de 
Ciencias Médicas, de Valencia, y en La Cliuica, de 
Zaragoza. En esta épocA, Ramón y Cajal. con la 
base sólida de sus estudios, es invitado por Krsuse, 
profesor de Gotinga, á colaborar en su revista con 
artículos, que el histólogo español escribe en fran¬ 
cés, acerca de temas tan trascendentales como la 
estructura de las células epiteliales de algunas muco¬ 
sas (corneal, palpebral, lingual y del bulbo piloso); al¬ 
gunos referentes á la textura de la Jibi a muscular de 
los insectos, etc., etc. Y es también por entonces 
cuando hace, con maravillosos resultados, sus pri¬ 
meros experimentos de hipnotismo sobre todo en 
enfermos histéricos y neurasténicos, entre los que 
adquiere gran fama, que habría podido proporcio¬ 
narle muy pingües ganancias si no hubiese cerrado 
la clínica y licenciado á la numerosa clientela, lue¬ 
go de satisfacer su curiosidad, único objeto por él 
perseguido. 

A mediados de 1887, Ramón y Cajal obtiene 
por oposición la cátedra de histología de la Univer¬ 
sidad de Barcelona. En su casa de la ciudad condal 
establece un magnifico laboratorio con espléndido 
jardín para conservar los animales en experimenta¬ 
ción. Yn algo corregida su insociabilidad, alter¬ 
na, en la Universidad y en loa laboratorios, con los 
doctores Siloniz. Rull. Coll v Pujol. Rutiles. Valen- 


Srlivvarz. Sormuo. Vedó, Oduu de Buen y «Km. 

Y llega el año 1888, el año cumbre para Ramón t 
Cajal, el de sus codiciados descubrimientos sobre 
las leyes que rigen la morfología y las conexiones de 
las células nerviosas en la substancia gris, hallad:.» 
primeramente en el cerebelo y luego en todos los 
otros órganos, confirmando asi las incipientes teo¬ 
rías de Ranvier, Krause, Deiters, Kólliker y Goigi. 
Sin embargo de esto, y á pesar de sus frecuente» 
artículos de la Revista Mensual Internacional, diri¬ 
gida por W. Krause, el nombre de Ramón y Cajal 
parecía permnnecer inédito para la mayor parte de 
los sabios extranjeros. Ello le decidió á ir á Alema¬ 
nia é incorporarse á la Sociedad Anatómica que ce¬ 
lebraba congresos mensuales en Berlín. Bu la capi¬ 
tal del Imperio, el infatigable histólogo español tuvo 
una de las mayores decepciones de su vida al ver el 
recibimiento frío, casi indiferente que se le hizo. 
Unicamente ni mostrarles sus trabajos sobre el ax<* 
de los granos del cerebelo, las cestas perieelnlares, las 
fibras musgosas y trepadoras, las bifurcaciones y ra¬ 
mas ascendente y descendente de las raicee sensitivos. 
las colaterales largas y cortas de los cordones de subs¬ 
tancia blanca, las terminaciones dt las fibras retinte- 
ñas en el lóbulo óptico, etc., etc., algunos congre¬ 
sistas. entre ellos Retzius, Schwabe. WaMover y. 
•sobre todo. Kólliker, le colmaron de felicitaciones y 
le asediaron á preguntas. Tanto apasionaron á Kól¬ 
liker loa ensayos de Ramón y Cajal, que. «leade en¬ 
tonces. empezó A tomarlos come base. A propagar¬ 
los y A leer todos sus trabajos, para lo -que tuvo 
neccsidnd de aprender el castellano. Fué. pues, el 
histólogo alemán, de gran fama en todo el monde 
científico, quien descubrió á Ramón y Cajal no só'.o 
ante el extranjero, sino á sus mismos compatriotas. 
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Durante los años 1890-91, Ramón t Cajal des¬ 
cubre las primeras mutaciones de la neurona, y hace 
ávanitiva confirmación de la unidad genética de las 
1 ■ras nereiosas y de los apéndices protopldsmicos. 
uuo descubrimiento hay que añadir al anterior: el 
Jei croo de crecimiento, por él bautizado con este 
nombre, y otras investigaciones de trascendencia, 
ules como las que se refieren á la evolución ontogé¬ 
nico de las células y fibras de la cortesa cerebelosa y 
al tejido muscular de los insectos, fibras nerviosas del 
certtón, estructura do las circunvoluciones cerebrales, 
ori/e» y terminación de las fibras olfatorias, estruc¬ 
turo de los ganglios nerviosos, etc., etc., cuyos tra¬ 
bajos se hallan contenidos en monografías y artícu¬ 
los publicados en varias revistas médicas, sobre todo 
en la Oaceta Sanitaria, de Barcelona. Desde este 
momento, Ramón t Cajal cuenta con escuela pro¬ 
pia; y la «escuela de Cajal» es defendida y admira* 
-m por todas las eminencias científicas mundiales: 
Kóiliker, Hia, Waldeyer, Edinger, Azoulav, Rel¬ 
ima, von Gehuchten, von Lenhosseck, Lugaro, 
Tausi, Duval, quien, al hablar del sistema nervioso, 
nopezaba siempre con estas palabras: «Por esta vez, 
It luz nos llega del Mediodía, de la noble España, 
psli del sol...» En la serie de los descubrimientos 
d« Ramón t Cajal en esta época, hay que añadir 
«1 del ciliudroeje de los granos del cerebelo y su con¬ 
tinuación con las fibrillas paralelas de la capa molecu¬ 
lar, asombroso entre todos, y que coincidió con la 
aserte de una de las hijas del sabio, Enriqueta, 
«tacada de meningitis. Poco tiempo después, el ita- 
liatso Camilo Golgi disputábale la prioridad en el 
descubrimiento de las fibrillas colaterales de la me- 
inle espinal, sitando en su favor la sucinta comu¬ 
nicación publicada el año 1880 en un periódico de 
Reggio Emilia (Italia), completamente desconocido 
de los sabios. Ramón t Cajal contestó noblemente 
á Golgi, dándole la razón, en un articulo del Anato- 
niuher Anteiger titulado Réponse á Ai. Golgi á pro- 
pos des fibrillas eollaterales de la moelle épinitre el 
te la structnre de la substance gris. A últimos del 
año 1891, disminuye un poco el trabajo de investi¬ 
gación de Ramón t Cajal, debido á que comienza 
i prepararse para las oposiciones á cátedras de Mn- 
•irid; no obstante, es ahora cuando formula el prin¬ 
cipio de la polarieaeión dinámica de las neuronas, 
auxiliado por von Gehuchten; completa unas obser¬ 
vaciones sobre el cerebro y la retina y acomete el 
análisis de los ganglios simpáticos. El libro en que 
aa contienen estos estudios fué traducido al alemán 
por el doctor Held (1893). Hizo la traducción fran¬ 
cesa M. Azoulay con el titulo de Les nouvelles idées 
snr tafias anatomía des centres neníenos y un prólo¬ 
go de M. Duval, de París. En 1892 obtiene la cáte¬ 
dra de histología normal y anatomía patológica, de 
la Facultad de Medicina de Madrid, en brillantísi¬ 
mas oposiciones ante un tribunal compuesto por 
Julián Calleja, presidente, y como jueces-, Federico 
Olóriz, Antonio Mendoza, Alejandro San Martin, el 
marqués del Busto y loa doctores Cerrada y Gil 
Saltor. 

Instalado definitivamente en Madrid, Ramón y 
Cajal reparte au tiempo entre la cátedra y los tra¬ 
bajos de laboratorio, reanudados bien pronto, sin 
que le falten unos momentos que dedicar á au tertu¬ 
lia del café Levante, al principio, trasladada después 
a! Suizo; y á la familia: su espnsn doña Sil vería Fu- 
Minia y Garda y sus hijos Fe. Santiago (muerto en 
1919), Pabla, Jorge, Pilar y Luis. 
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Bu plena fiebre de trabajo sorprendió á Ramón y 
Cajal la invitación de la Sociedad Real de Londres- 
para dar una conferencia (Croonian Lectnre) basada 
en los estudios de investigación que más le pre¬ 
ocupaban por entonces; el 8 de Marzo de 1891, el. 
histólogo español era aclamado en Bonrlington Mon¬ 
ee por su trabajo sobre la mor/ologia y conexiones dé¬ 
las células nerviosas de la medula espinal, ganglios, 
cerebelo, retina, bulbo olfatorio, etc. Como homenaje 
de simpatía á la ciencia española, en el estrado del 
salón de actos del Bonrlington House fué colocada 
nuestra bandera junto á la inglesa. Bu los cuatro años- 
siguientes hasta el 1898, pueden citarse entre los tra¬ 
bajos más notables de Ramón y Cajal: la comproba¬ 
ción, con el método de Bhrlich al atul de metileno, dé¬ 
los hechos más importantes recogidos con ayuda del cro¬ 
mato de plata; las leyes de la morfología y dinamis¬ 
mo de las células nerviosas y la publicación de su> 
obra Elementos de histología, que le valió el premio- 
Rubio (1,000 pesetas) de la Real Academia de Me¬ 
dicina de Madrid. El desastre colonial ds 1898 in¬ 
fluyó tanto en el ánimo de Ramón y Cajal, grao- 
patriota, que su labor hubo de disminuir, amargado- 
corno se hallaba por las desdichas de España, hasta- 
el punto de hacerle dejar en suspenso sus comenza¬ 
dos estudios sobre la organitación fundamental de- 
las vías ópticas y la probable significación de los en- 
trecrutamientos nerviosos, que reanudó poco tiempo- 
después. A esta época pertenecen también sus inte¬ 
resantes trabajos titulados: Algunos detalles más so¬ 
bre la anatomía del Puente de Varolio; Estructura: 
del cono terminal de la medula espinal, y Red super¬ 
ficial de las células nerviosas centrales. Gran sorpre¬ 
sa é inmensa alegría recibió Ramón y Cajal al ser- 
reclamado e! año siguiente (Junio de 1899) por la. 
Clark University (Universidad americana de Wor- 
cester, de las más prestigiosas del mundo) para ex¬ 
poner en una serie de conferencias sus investigacio¬ 
nes acerca de la corteta cerebral. Y luego de con¬ 
sultar el caso con el ministro de Fomento,-marqués- 
de Pida), teniendo en cuenta los acontecimientos re¬ 
cientes. y de escuchar sus consejos y los consejos; 
del Gobierno en sentido afirmativo, allá filé, acompa¬ 
ñado de su esposa, produciendo, con sus disertacio¬ 
nes en la Clark University, el asombro de un audi¬ 
torio compuesto de eminencias médicas: el francés. 
M. Picará; Mosso, deTurln, y el fumosísimo Foro!,, 
entre otroa muchos. Otra nueva y grata sorpresa fué 
para Ramón y Cajal saber que el Congrego Inter¬ 
nacional de Medicina, reunido en París, le hablo- 
concedido el premio internacional de Moscou, con¬ 
sistente en 6,000 francos (Agosto de 1900). Por 
cierto que recibió la noticia en unn pequeña casa de¬ 
campo recién construida, cou sus no muy abundan¬ 
tes ahorros, en los Cuatro Caminos (afueraa de Ma¬ 
drid), donde habla ido á buscar la curación de la- 
neurastenia aguda adquirida en su intensísima y 
constante labor. Entonces, el Gobierno, presidido- 
por Francisco Silvela, deseando recompensar de al¬ 
gún modo los ézitos científicos de nuestro sabio 
compatriota, acordó, en Consejo de'ministros, crear, 
con cargo al presupuesto de Instrucción públicn, el- 
Laboratorio de Investigaciones biológicas con una 
revista titulada Trabajos del Laboratorio, y que vino- 
á substituir á la Revista Trimestral Micrográfica que, 
desde 1897, publicaba Ramón y Cajal por su cuen¬ 
ta. En la primavera de 1903, Ramón y Cajal pre¬ 
side la sección de Anatomía y Antropología del 
Congreso Internacional de Medicina celebrado eo, 
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Madrid; y, luego de un viaje de turista y de amateur 
de la fotografía por Génova,.Milán, Turfn. Pavía, 
Venecia,-Florencia, Roma, Pisa y Nápolea, termina 
y publica, entre otros trabajos, su obra en tres vo¬ 
lúmenes Histología del sistema nervioso del hombre y 
ele los vertebrados, que suele ser llamada la obra cum¬ 
bre de Ramón t Cajal, y es, en efecto, el resumen 
de su enorme labor de quince años. 

En 1899, secundando la iniciativa del doctor Cor- 
tozo, á la sazón director general de Sanidad, formó 
«1 Instituto Nacional de Higiene de Alfonso XIII, 
que hubo de dirigir hasta 1920 en que hizo renuncia 
después de haberle elevado á su próspera situación 
«ctual. En este Instituto, dirigido hoy por el doctor 
Jorge Francisco Tollo, antiguo alumno y ayudante 
de Ramón y Cajal en Ins cátedras de histología y 
anatomía patológica de la Facultad de Medicina de 
Madrid y en sus varios laboratorios, ha recibido en¬ 
señanzas casi todo el personal sanitario de In nación. 
En 1903 da un nuevo método de teñido del sistema 
«íervioso, llamado del nitrato de plata reducido ó de 
Cajal, y con él hace una nueva revisión de la histo¬ 
logía de los centros nerviosos y realiza brillantes tra¬ 
bajos sobre la regeneración de los nervios y centros, 
todos ellos recogidos en su revista Trabajos del Labo¬ 
ratorio de investigaciones biológicas y resumidos en la 
«egundn edición de su Histología del sistema nervioso 
(1909-11) y en su libro Estudios sobre degeneración 
y regeneración del sistema nervioso (2 t., 1913-14). 

El 30 de Junio de 1907 lee en la Real Academia 
-de Medicina de Madrid su discurso de entrada sobre 
■el tema Regeneración de los nervios, contestándole 
«1 doctor Federico Olóriz. De la política de Ramón 
y Cajal nuda puede decirse, puesto que... nunca ha 
sido político. Segismundo Moret, presidiendo el Go¬ 
bierno el año 1906, quiso encargarle de la cartera 
<le Instrucción pública, que aquél no aceptó. Es 
senador vitalicio (con carácter independiente) por 
R. D. del 14 de Febrero de 1910, ocupando la va¬ 
cante del vizconde de Campo Grande. 

El l.°de Mayo de 1922, en que cumplía la edad 
reglamentaria, fué jubilado de las cátedras de his¬ 
tología y anatomía patológica de la Facultad de Medi¬ 
cina de Madrid. El 7 de Mayo de dicho año celebró 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na¬ 
turales solemne sesión homenaje, bujo la presidencia 
de Su Majestad el rey, para hacer entrega á Ramón 
y Cajal de la medalla Echegnray. En el acto leyeron 
muy notables discursos Ignacio Bolívar, Ramón y 
■Cajal, Amós Salvador y Alfonso XIII. En la actua¬ 
lidad (Enero de 1923). Ramón y Cajal conserva la 
dirección del Laboratorio de Investigaciones biológi¬ 
cas y la presidencia de la Junta de Pensiones,cargo 
«ste que viene desempeñando desde hace muchos 
años, y, como siempre, es muy activa su labor de 
investigación. 

Títulos y cargos honoríficos. Académico de nú¬ 
mero de la Real Academia de Ciencias Exactas, Fí¬ 
sicas y Naturales (11 de Diciembre de 1895); acadé¬ 
mico electo de la Real Academia de Medicina de Ma¬ 
drid (sesión del'13 de Noviembre de 1897); académico J 
electo de la Real Academia Española de la Lengua | 
(22 de Junio de 1905); individuo de In Sociedad Es-1 
pnñola de Historia Natural.de la que fué presidente 
(1896) y socio honorario desde 1898; socio de méri¬ 
to del Ateneo de Madrid; miembro honorario de la 
Academia Médicoqnirúrgicn Española (18 de Abril ' 
de 1897); socio de mérito del Colegio de Médicos de 
Madrid (l.° de Enero da 1897); consejero de Ins-1 


trucción pública (R. O. del 18 de Mayo de 1900); 
gran cruz de Isabel la Católica (R. O. del 2 de No¬ 
viembre de 19U0), titulo fecha 3 de Abril de 19u5; 
gran cruz de Alfonso XII (20 de Junio de 1900); co¬ 
mendador de la Legión de Honor (1914); cruz de it 
orden Ponr le Mérile{ Alemania, 1915); socio de mé¬ 
rito de la Real Sociedad Aragonesa de Amigos dd 
País (9 de Noviembre de 1900); presidente honorario 
«le la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao (No¬ 
viembre de 1906); hijo ilustre y predilecto de U 
provincia de Zaragoza (20 de Agosto de 1900); socio 
correspondiente de la Real Academia de Ciencias f 
Artes de Barcelona (19 «le Febrero de 1914); socio 
honorario de la Sociedad Española de Física y Quí¬ 
mica; académico de número de la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Madrid (30 de Junio de 1907); 
senador electivo por ia Universidad Central; seuxior 
vitalicio, y consejero de Sanidad. 

Premios y distinciones honoríficas. Premiado por 
la Diputación provincial de Zaragoza por loa estu¬ 
dios publicados sobre etiología del cólera (17 da 
Septiembre de 1885); con medalla de oro por mu 
preparaciones micrográticas en la Exposición Uni¬ 
versal de Barcelona; placR ofrecida por la Academia 
Médicofarmacéutica de Roma (1894); medalla del 
Congreso Internacional de Higiene de 1879; agra¬ 
ciado con el premio Rubio (1,000 pesetas) por la 
publicación del libro Elementos de histología (1897); 
premio Fauvelle (1.500 francos) que le adjudicó la 
Sociité de Biologie de París (1896); designado por 
la Sociedad Real de Londres para pronunciar la 
Croonian Lecture ó conferencia lionorttica instituida 
por Croon y subvencionada con 50 libras esterlina* 
(Marzo de 1894); invitado (en unión de cuatro ilus¬ 
tres profesores extranjeros) por la Universidad de 
Clark (Instituto de Estudios superiores fundado en 
Worcester. Massachusetts. Estados Unidos) para 
«lar tres conferencias (subvencionadas con 600 dó¬ 
lares) en conmemoración del decenario de la funda¬ 
ción «le la misma; agraciado con el premio de Mos¬ 
cou (5,000 francos), que el Comité directivo del 
Congreso Médico Internacional de París debía adju¬ 
dicar al trabajo médico más importante publicado 
en los últimos tres años (Agosto de 1900); con el 
premio Martínez Molina (4,000 pesetas) por un tra¬ 
bajo sobre los Centros cerebrales sensoriales en •! 
hombre y animales, en colaboración con el doctor 
Pedro Ramón y Cajal (25 de Enero «le 1902); pre¬ 
miado con la medalla «le oro da Helmholtz adjudi¬ 
cada por la Academia Imperial de Ciencias «le Ber¬ 
lín (1905); placa ofrecida por los estudiantes de 
medicina de Madrid para conmemorar la ronceskin 
de la medalla de Helmholtz; premio Nobel eu Medi¬ 
cina correspondiente al año 1906; medalla de oro 
ofrecida por los estudiantes «le medicina de Zarngou 
en conmemoración del premio Nobel, y medalla «le 
oro ofrecida por los españoles amantes del progreso, 
en conmemoración del premio Nobel. 

Títulos honorarios extranjeros. Doctor en medi¬ 
cina honoris causa por la Universidad de Cambridge 
(14 de Marzo de 1894); doctor en medicina Aonorú 
causa por la Universidad de Wurzburgo (28 de Oc¬ 
tubre de 1896); doctor en leves honoris cansa por li 
Universidad de Clark (Worcester, Massachusetts] 
con ocasión de las conferencias dadas en esta Cor¬ 
poración (15 de Julio de 1899); doctoren medicina 
honoris causa por la Universidad de Criatianla(1911); 
doctor en medicina honoris cansa por la Universidad 
de Lovaina (10 de Mayo de 1909); miembro corres- 
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ponsal Je la Sociedad Médicoflslca de Worzburgo I 
(26 de Huero de 1895); socio corresponsal de la | 
Sociedad de Medicina de Berlín (25 de Septiembre ¡ 
de 1895); socio corresponsal de la Sociedad de Cien-, 
me Médicas de Lisboa (11 de Julio de 1896); iniem- ¡ 
bro corresponsal de la Sociedad de Psiquiatría y , 
Neurología de Viena (3 de Junio de 1896); miembro 
booorarío de la Sociedad Freuiática Italiana, titulo j 
otorgado con ocasión del Congreso celebrado en j 
Florencia el 9 de Octubre de 1896; socio corres¬ 
ponsal de la Sociedad de Biología de Paria (13 de 
Febrero de 1897); miembro corresponsal de la Aca¬ 
demia Nacional Médica de Roma (Mayo de 1897); 
«orio corresponsal de la Conimbrictusis Jnstitnti So- 
tulas út Coimbra (Junio de 1898); académico houo- 
ririo de la Academia* Scientiarnm Ulisiponeusis 
t Marzo de 1897); miembro honorario de la Sociedad 
<ie Alienistas y Neurólogos de Kazan (Rusia) (9 de 
Abril de 1902); miembro honorario de la Sociedad 
de Medicina de Gante (Bélgica) (3 de Abril de 
1900); miembro honorario de la Academia de Medi¬ 
cina de Budapest (14 de Diciembre de 1901); miem¬ 
bro honorario de la Academia de Medicina de You- 
rief(Universidad de Dorpat) (Diciembre de 1902): 
«ocio honorario de la Academia de Medicina de Nue¬ 
va York (4 de Febrero de 1901); miembro honora¬ 
rio de la Imperial y Real Academia de Medicina de 
Viene (18 de Marzo de 1901); miembro honorario 
de la Real Academia de Ciencias de Lisbon (1 de 
Mano de 1897); miembro honorario de la Real Aca¬ 
demia de Mediciua de Roma (Abril de 1905): miem¬ 
bro corresponsal extranjero de la Academia de Me¬ 
nción de Turiu (Mayo de 1903); correspondiente 
extranjero de lá Academia de Medición de Paris (23 
de Mayo de 1905); miembro honorario de la Socie¬ 
dad Médicoquirúrgica de Loudres (1905); miembro 
correspondiente de la Sociedad de Biología de Paria 
(16 de Diciembre de 1905); miembro correspondien¬ 
te extranjero de la Academia Nacional de Medicina 
ue Venezuela (4 de Enero de 1906); miembro co¬ 
rresponsal extranjero de la Sociedad de Neurología 
'ie Paris (6 de Diciembre de 1906); miembro corres¬ 
ponsal de la Academia de Roma (1906); socio hono¬ 
rario de la Couimbricensis Instituí Societas de Coim¬ 
bra 1 1913): miembro honorario de la Royal Irith 
Acedeny de Dublin (16 de Marzo de 1907); corres¬ 
ponsal extranjero de la Academia de Medicina de 
Nclgiea (20 de Julio de 1907); académico honorario 
'-'í Museo de Ciencias (sección de ciencias biológi¬ 
ca» I Je la Universidad de La Plata (14 de Diciem- 
! e de 1907); miembro correspondiente extranjero 
"* ¡a Academia Nacional de Medicina de Venezuela 
il de Enero de 1906); felloto de la Real Sociedad de 
Londres (1909); socio corresponsal de la Real Aca¬ 
demia de Ciencias de Turln (1910); socio correspon¬ 
dí de la Sociedad Italiana de Neurología (1911); 
miembro extranjero de la Real Academia de Turín 
1 1912); miembro honorario de In Sociedad Real de 
Ciencias Médicas y Naturales de Bruselas (1912); 
profesor honorario de la Universidad de Dublin 
11912); asociado extranjero de la Academia de Me¬ 
dicina de París (1913); miembro honorario de la 
Universidad Imperial de San Petersburgo (Julio de 
1914); socio corresponsal de la Societas Regia Bdi- 
««« (1913); miembro honorario extranjero de la 
Veademia Real de Medicina de Bélgica (20 de Ene¬ 
ro da 1911); académico honorario de la Academia 
Medicina de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires (14 de Agosto de 1919); miembro correspon¬ 


sal del Instituto de Francia (1916); miembro de la 
Regia Tanrineusis A cademie (Mayo de 1910); miem¬ 
bro honorario de la Sociedad Médica de Berlín (26 
de Octubre de 1910); miembro extranjero de la Na¬ 
tional Academia of Sciences oj the United States of 
America (Abril de 1920): miembro extraordinario de 
la Academia Regia Scientiarum Neerlandica (Holan¬ 
da) (19 de Mayo de 1920), y miembro extranjero de 
la Regia Academia Scientiarum Suecica (Abril de 

1916). 

Libros. Manual de histología normal y técnica 
micrográflca (con 203 grabados origiualea: 1.* ed.. 
Valencia, 1889; 2.* ed., 1893); este es un libro de 
investigación personal donde aparecen coudeusadoa 
loa resultados de loa trabajos micrográlicoa de mu* 
dios años; casi todas las figuras son originales y en 
un gran número de capítulos se contienen hechos de 
observación ó puntos de vista propios; Manual d» 
anatomía patológica general, seguido de un retnmen de 
microscopio aplicada á la histología y bacteriología 
patológicas (con numerosos grabados en uegro y co¬ 
lor, Barcelona, 1890; hay varias ediciones posterio¬ 
res): esta obra es un resumen de las iuvestigacione.-t 
mierográficas en los diversos procesos morbosos; 
búllanse ideas ó hechos originales en los capítulos de 
la intlnmacióo, regeneración, tuberculosis, lipoma, 
sifiloma, tumores, teorías de la iufeccióu é inmuni¬ 
dad. etc.; Rlementos de histología normal y de técnica 
micrográjlca (Madrid, 1897), resumen, con impor¬ 
tantes mejoras y adiciones, del Manual de histología; 
varias ediciones; Les nouvelles idees sur la fine aua- 
tomie des centres nervenx (con numerosos grabados; 
prólogo del doctor Mallas Duval, Parla, 1894); o» 
este libro la versión franesaa, muy ampliada, de va¬ 
rias conferencias dadas en la Academia de Ciencia» 
Médicas de Barcelona y publicadas por la Revista 
de Ciencias Médicas, de esta ciudad, núms. 16, 20 <* 
23 del año 1892; en dichas conferencias aparecieron 
por primera vez sintetizados y vulgarizados todos 
los hechos de estructura hallados en los centros ner¬ 
viosos de los vertebrados, asi como las inducciones 
fisiológicas impuestas por las nuevas adquisiciones; 
textura del sistema nervioso del hombre y los verte¬ 
brados, obra extensa, resumen de todos los trabajo» 
sobre estructura de los centros nerviosos (t. I, de 
567 págs. y 206 grabados originales en negro y 
color. Madrid, 1899-1904); Textura del sistema ner¬ 
vioso del hombre y los vertebrados (tomo II, 1904); 
además de un resumen de observaciones anteriores, 
enda capitulo de estos volúmenes contiene algún 
hecho, interpretación ó hipótesis no publicados ante¬ 
riormente; encierra, además, esta obra, en diversos- 
capítulos, estudios y pormenores de observación no 
publicados en monografías especiales; entre los pun¬ 
tos más enriquecidos con observaciones nuevas, 
cuéntnnse: la estructura de las células gnnglionares 
raquídeas, la repartición de las colaterales de la 
medula espinal, la disposición de las células nervio¬ 
sas de este órgano, la terminación de las ralees pos¬ 
teriores, la distribución de los sistemas de fibras de- 
la substancia blanca, la histogénesis de la neuroglin 
y células nerviosas, etc., etc.; Studien über di a 
Hirnrinde des Menseben (Leipzig. 1906),- obra volu¬ 
minosa publicada en cuadernos, que encierra minu¬ 
ciosamente todas las investigaciones sobre la corteza 
cerebral del hombre y mamíferos; el último cuaderno, 
aparecido en 1906, contiene un resumen de los recien¬ 
tes estudios sobre la estructura <1 e las células nervio¬ 
sas; Die Retine der Wirbelthiert, traducción alemana. 
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-con mucha* adiciones de su exteusa monografía pu¬ 
blicad* en La Cellule y titulada La rétine des verté- 

• ft>y<(1802; versión y prólogo del doctor Greed, Ber- 
Hu. 1894); S indi en fíber Nerveuregeneration (Leipzig, 
1908); encierra las investigaciones sobre el tema de 
la regeneración y degeneración del sistema nervioso. 

• que vieron la luz antes de 1908 (ilustrado con 60 
grabados); Histologie dn syslime nerveux de l'hommt 

■ et des vertébrés, traducción del doctor L. Azoulay 

• (2 vol., París, 1909-11); traduccióu de la (5), am- 

■ pliada en numerosos puntos, especialmente en lo 
tocante á la histogénesis medular, textura del tálamo 
óptico, cerebro medio, corteza cerebral, etc.; en 
realidad, es una obra nueva, con 929 grabados ori¬ 
ginales; La fotografía de loe coloree: fundamentos 

-cientifíeos y reglas j»r<ie/fca*( Madrid, 1912); mediante 
esquemas originales y descripciones sencillas se 
exponen en este libro las bases científicas de todos 
los procederes cromofotográficos; Reglas y consejos 
sobre ¡a investigación biológica, discurso leído con 
ocasión de la recepción del autor en la Real Acade¬ 
mia de Ciencias Rxactaa, Físicas y Naturales en la 
sesión del 5 de Diciembre de 1897; de este discurso 
se hizo una primera edición incluyendo la contesta¬ 
ción del doctor Julián Calleja, y más tarde una 
segunda en forma de libro, costeada por el doctor 
Llnria? después fué reproducido en dos revistas 
-científicas americanas: actualmente cuenta cinco edi¬ 
ciones; Estudios sobre la degeneración y regeneración 
-del sistema nervioso, obra costeada por la generosidad 
•de los módicos españoles de la República Argentina 
(2 vol., Madrid, 1913-14), con más de 400 páginas ¡ 
•cada uno y 300 grabados; contiene multitud de 
-investigaciones originales; Recuerdos de mi vida: 
'tomo I, Mi infancia y juventud; tomo II, Historia 
-de tu i labor científica (2 vol. con numerosos graba¬ 
dos, Mndrid, 1901-17); expone la génesis ideal de 
algunas investigaciones ilustradas con bastantes 
(iguras esquemáticas nuevas, indispensables para 
lectores profanos ó poco preparados en los estudios 
'histológicos; Chacharas de café, pensamientos, anéc¬ 
dotas v confidencias (un volumen de 364 págs.. 
Madrid, 2. a ed. agotada, 1921); Manual técnico de i 
Anatomía patológica, en colaboración con el doctor 
Tello. á quien se debe lo más importante del libro; 
conjunto de reglas prácticas y métodos de estudio 
destinados á los alumnos de anatomía patológica y 
bacteriología. 

Monografías científicas. De los muchos trabajos 
publicados por Ramón y Cajal, aparte de sus li¬ 
bros, damos á continuación una lista de los que el 
autor juzga de mayor interés: Una modificación al 
proceder fotocrómico de Lnmitre d la fécula; se pro¬ 
pone la obtención de la pantalla microscópica tricró¬ 
mica mediante la sección microtómica de filamentos 
de seda coloreados previa inmersión en una solución 
de gelatina ennegrecida: Slrncture et connexions des 
acitrones, conferencia de Nobel dada en Fstocolmo 
el 12 de Diciembre de 1906; Reglas prácticas sobre 
la fotografía inttrferencial de Li/ipinann, Notas pre¬ 
ventivas sobre la degeneración y regeneración de las 
vías nerviosas rentrales, Notes microphotographigues, 
Les métamorpbnses précocts des nenroflbrilles dans la 
régénération et la dégénération des nerfs, Note sur la 
dégéiitrescence traumalique des flbres nerveuses dn 
eervelet et dn cerveau, Die Histogenetische Beweise 
der Neurontheorie von Bis und Furet, Nouvelles ob- 
servations sur íévolution des ueuroblastes avec qnel- 
gues remarques sur l'hypothbse de Heusen-Held . Qnel- 


ques formules de flesation destinées á la méthode m 
ni trate d' argén!, L'appareil relien ¡aire de Oolgi-Hol- 
grem coloré par le nitrate d'argent, El renacimiento 
de la doctrina neuronal, Una hipótesis sobre la cons¬ 
titución del retículo de la célula nerviosa. Las placas 
anlocromat Lumiire y el problema de las copias múl¬ 
tiples, Las teorías sobre el ensueño, L'hypothbse de U 
continuitéd' Apathy: réponse aux objetions de cet aulenr 
contre la doctrine neuronal, Sur un noyen special du 
nerf vestibulaire des poissons et de* oissaum. Les con- 
dnits de Oolgi-Holgrem dn protoplasma nerverix el le 
réseau péricellulaire de la membrana, Sur la sigui- 
flcation des csllules vasoformativas de Ranvier (Quel- 
qnes antécédents bibliogr a fiques ignorés de f entornes). 
El ganglio intersticial del fascículo longitudinal pos¬ 
terior en el hombre y diversos vertebrados, Termina¬ 
ción periférica del nervio acústico de las aves, Los 
ganglios centrales del cerebro de las aves. Les gar.- 
glions terminaux du nerf acoustique des oiseanx. In¬ 
fluencia de la quimiotaatis en la génesis y evolución 
del sistema nervioso, Contribución al estudio de los 
ganglios de la substancia reticular del bulbo, con al¬ 
gunos pormenores referentes á los focoa motores y 
vías reflejas bulbares V mesocefálicas; Nota sobre la 
retina de la mosca, Obtención de estereo/otogrofias 
(proceder de Berthier-lves) con un solo objetivo. I.cs 
fórmulas del nitrato de plata reducido y sus efectos 
sobre los factores integrantes ds tas neuroneu, El nú¬ 
cleo de las células piramidales del cerebro humano y 
de algunos mamíferos, Algunas observaciones favora¬ 
bles d la hipótesis nenrotrópica, Algunos experimentas 
de conservación y autólisis del tejido nervioso, Algu¬ 
nos hechos de regeneración parcial de la substancia 
gris de los centros nerviosos, Observaciones sobre la 
regeneración ds la porción intramedular de las raíces 
sensitivas, Las plaquetas de la sangre impregnadas 
dentro de los vasos por el proceder del nitrato de pla¬ 
ta reducido, Los fenómenos precoces de la degenera¬ 
ción traumática de las vías centrales, Reacciones de¬ 
generativas de las células de Pnrhinje del cerebelo 
bajo la acción del traumatismo, Transformación, por 
efecto traumático, de las células del cerebelo en cor¬ 
púsculos nerviosos de axón corlo, Los fenómenos pre¬ 
coces de la degeneración neuronal en el cerebelo. Los 
fenómenos precoces de la degeneración traumática de 
los cilindroejes de! cerebro, y Fibras nerviosa* conser¬ 
vadas y fibras nerviosas degeneradas. 

Ramón y CasasÚs (Justo). Ring. Cirujano e«pn- 
ñol, de mediados del siglo xix, n. en Ijirrés j llue¬ 
ca). Hijo de humildes cam¬ 
pesinos aragoneses y con 
hermanos mayores á quie¬ 
nes, según el fuero de la 
tierra, tocábales heredar y 
cultivar el no muy crecido 
patrimonio, abandonó de 
niño In casa de bus padres, 
yendo á servir como mance¬ 
bo á un cirujano de Javierre 
de I.ntre, donde aprendió el 
oficio de barbero y sangra¬ 
dor. «Otro que no fuera él, 
ha dicho un su ilustre bió¬ 
grafo. habría dado aquí por 
definitivamente terminada 
su carrera, ó, cuando más, 
hubiese ti ntado de obtener, como fin de sus aspiraría- 
nes. el humilde titulo de ministrante; pero su a ir, Ili¬ 
ción, su afán de saber, rayaba más alto, l.ns brillantes 
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curtí realizadas por au amo; la asidua lectura de 
émulos libros de cirugía topaba y el cuidado y asis- 
lucia da los muchos enfermos que el patrón, sabe¬ 
dor Je tu aplicación excepcional, le contiara, des¬ 
ertaron en él una vocaciuu decidida por la carrera 
médica.» Dispuesto, en efecto, á hacer realidad sus 
«atusaos, deseoso de salir de la pobreza á que su 
baja eoudición parecía condeuarle, uu día (frisaba 
ea los veintidós años) despidióse del baen cirujano 
<la Javierre, y i pie y con muy escasos recursos, 
bubo de emprender el camino de Uarceloua. Muchos 
y muy amargos días pasó el audaz mozo en la ciu- 
<ltJ condal, sin conocer á nadie y sin el diuero ne¬ 
cesario para atender á su alimentación, hasta que, 
al cabo, quiso le suerte llevarle á una barbería de 
fisrrié, cuyo maestro aceptó de buen grado el con- 
cedetle que asistiera á las clases para hacerse ciru¬ 
jano. He abí cómo, limpio de todo vicio y á costa de 
una inverosímil economía, coutando sólo con el sala¬ 
rio y algunos pequeños gajes de su mancebía de 
barbero, logró el codiciado diploma académico, so- 
breulieodo por su aplicacióu y juiciosa conducta de 
entre los dermis alumnos. Con las primeras ganan¬ 
cia* de su bisturí y algunas ventas de caza, á la que 
se hizo muy aficionado regentando el partido de Pe- 
tilla ds Aragón, adquirió primero el titulo de médi- 
*o-eirujano y formó en seguida uu bogar humilde, 
casándose con doña Antonia Cajal. Más tarde, sien¬ 
do ya padre de cuatro hijos, vió completamente rea¬ 
lizados sus deseos, recibiéndose de doctor en medi¬ 
cine. Pero cuando el estudioso médico empieza á 
distinguirse, más aún, á adquirir la fama que hubo 
de colocarle entre los sabios cirujanos de la segunda 
mitad del eiglo xix, es el año 1869, con motivo 
de baber ganado en reñida oposición una plaza de 
U Beneficencia provincial de la ciudad del Sbro; 
allí, vistas su gran afición y sus extraordinarias ap¬ 
titudes, le fué concedido por el decano de aquella I 
Facultad de Medicina el cargo de profesor interino 
•le disección y, á poco tiempo, el de operador en el 
Hospital, donde sus prodigiosas operaciones, rea¬ 
lizadas muchas de ellas al principio con la ayuda 
•Issu hijo y discípulo predilecto Santiago Ramón y 
Ojal, fueron comentadas y muy justamente admira¬ 
do! por doctores y profauos. «Eran aquellos tiem¬ 
pos, escribió bastantes años después el mismo Ra¬ 
món y Cajal, la edad de oro de la cirugía artística, 
ds precisión y de escamoteo, frescos aún loa laureles 
conquistados en Francin por VnlpeBu y Nélaton, y 
ea España por Argumosa y Toca.» Ramón y Ca- 
8A8ÚS murió ya entrado en 
los ocheuta años. De él son 
estas á modo de senten¬ 
cias, que todavía recuerdan 
los profesionales de la Me¬ 
dicina: «Mis éxitos quirúr¬ 
gicos se deben á mi pericia 
anatómicn, adquirida, més 
que en los libros, exploran¬ 
do cadáveres. El médico 
ignorante de la ciencia de 
la organización es compara¬ 
ble al piloto que preten¬ 
diera navegar de altura sin 
R«món Tapes el menor conocimiento del 
mecanismo del barco.» 

Ramón Yepes (José). Biog. General y poeta ve¬ 
nezolano, n. en Maracaibo en 1822 y in. ahogado en 
si lago del mismo uombre el 22 de Agosto de 1881. 


Su nombre figura en la listada los grandes patricios 
de la República venezolana, á la qua sirvió valiente¬ 
mente en su cargo de general da marina. Sus con¬ 
diciones de poeta fueron notables, en los distintos 
géneros que cultivó, tanto en el popular villancico 
como en el epitalamio y la meditación filosófica. 
Aparte de los numerosos versos que produjo, dejó 
dos leyendas en prosa poética tituladas Anaida 6 
Ygnaraya. Entre sus poesías descuellan La ramille¬ 
tera, La golondrina, La media noche y La canción de 
los tuepiros. 

Ramón t Solbr (José). Biog. Poeta y publicista 
español, n. en Vendrell (Tarragona) en 1857. Fué 
uno de loa fundadores del Ateueo Tarraconense de 
la clase obrera y redactor de su importante revista 
literaria. Organizó los fumosos concursos literarios 
en honor de Cervantes, que en dicha ciudad se cele¬ 
braron con la cooperación de los principales escrito¬ 
ras españoles, desde 1880. Cultivó el género lírico 
poético-subjetivo, publicando varias colecciones de 
poesías catalanas con los títulos de Moría d'amor, y 
A una nina (1880-82). Dió al teatro catalán algu¬ 
nas piezas en un acto, de género humorístico, que 
fueron representadas en Tarragona y Barcelona en 
1884 y 1886. 

Ramón t Vidales (Jaimb). Biog. Abogado y escri¬ 
tor español, n. y m. en Vendrell (Tarragona)(30 de 
Noviernbrede 1847,21 de Juliode 1900). Cursó el ba¬ 
chillerato en Tarragona y las carreras de leyes y no¬ 
tariado en Barcelona, licenciándose en 1871. Obtuvo 
en 1872 la notariado Sarreal, trasladándose en 1884 
á Moutblanch y en 1888 al Vendrell, en donde ejer¬ 
ció au profesión, hasta su muerte. Fué ufio de los 
más entusiastas propulsores del renacimiento literario 
catalán, y su amistad con el dramaturgo Angel Gui- 
merá, hizo que éste decidiera su vocación literaria. 
Ramón y Vidales presentó las primeras tentativas 
poéticas de Guimerá á Ubacli y Vinveta y Aldabert 
que en Barceloun redactaban La Gramalla, semana¬ 
rio catalán literario, siendo este periódico- donde 
primero aparecieron los primeros frutos literarios de 
Guimerá (V.). Figuró Ramón y Vidales entre los 
fundadores de La Jote Catalunya, colaborando en los 
semanarios La Patilla, La Rambla, Lo Noy de la 
Mare, Lo Pontón, La Renalxensa, La Joventut, La 
Notoria, Rl Gay Saber y La Jlnelració Catalana. Su 
amor á su ciudad natal le indujo á fundar en 1891 
en ella Bl Vendrellense, diario en que publicó nota¬ 
ble trabajos de carácter histórico, etnográfico, socio¬ 
lógico y literario. En la serie Vendrell histdrich mos¬ 
tró la gran competencia suya en materias de cronolo¬ 
gía, arqueología ó historia local. Registró ávidamente 
los Archivos de la Corona ds Aragón, y los parroquia¬ 
les y municipales de Vilafrnura del Panadés, Vilano- 
va, Sitges, Tarragona y Vendrell, agotando todos los 
temas y puntos controvertidos de la historia del Pa¬ 
nadés y Campo de Tarragona. Con datos concretos 
y terminantes dejó historiada la baronía del Vendrell, 
probando que si bien reconocía el señorío del abad 
de San Cucufnte del Valles, constituía un pequeño 
Estado autónomo formado por los pueblos de Vendrell, 
San Vicente, Santa Oliva. Albiñaua y Bonastre. Pero 
Ramón y Vidales no limitaba su labor á una mera 
recopilación de datos históricos, sino que con sus 
excelentes dotes de narrador, acertaba á glosarlos 
poniéndolos de acuerdo con las tradiciones y anécdo¬ 
tas locales, con lo cual hacía obra de artista y de lite¬ 
rato. dando á temas mnv áridos. Mimo interés y va¬ 
riedad. En los Juegos Florales de Barcelona de 1883 
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obtuvo la medalla del Ateneo Barcelonés por su estil¬ 
ólo Breus obsercacions jnr ¡diques sobre la organisaeió 
de la familia catalana, que es obra llena de doctrina 
v útiles aplicaciones jurídicas á la vez. Obtuvo otras 
recompensas en los concursos celebrados en Valla, 
Tarragona, Vilafranca, Reus. Igualada. Sana y Bar¬ 
celona. Cultivó asimismo la poesía catalana y dió al 
teatro algunas piezas de carácter popular, que tuvie¬ 
ron buenos éxitos. En 1895 fué mantenedor de los 
Juegos Florales de Barcelona. Publicó: PobléI, lle- 
gtndesy tradición} (Vendrell, 1882): L'Arch de Bará 
(en el volumen de los Juegos Florales de Barcelona 
de 1894), Amigues Con/,avies de la Parroquia del 
Vendrell y llurs /estes populars (Tarragona, 1895), 
Memoria sobre les aygnes del Temavi (Tarragoua, 
1896), y Roda 'l mou y toma al tíoru, Juguet comich- 
lirich (Tarragona, 1899). 

Bibliogr. La Lectura Popular (núm. 139). 

Ramón y Vidales (Ramón), Biog. Escritor espa¬ 
ñol, u. en Vendrell (Tarragona) el 19 de Enero de 
1858 y m. en 1916, hermano de Jaime (V.). Desde 
su juventud dedicóse á escribir en catalán escenas de 
costumbres populares de su región, algunas de las 
que, con el seudónimo de Bamouet R., iba publican¬ 
do en revistas de Barcelona. Influido por la lectura 
de los cuadros y sainetes de costumbres de Emilio 
Vilanova (V.) lanzóse á escribir obras del mismo gé¬ 
nero. que representó en los teatros de Barcelona, 
obteniendo éxitos francos v unánimes. Varios de los 
sainetes de Ramón y Vidales han obtenido centena¬ 
res de representaciones en todos los teatros de Cata¬ 
luña. Muéstrase en ellos observador exacto de las 
debilidades y flaquezas de ciertas clases sociales, 
conocedor de las costumbres locales, dialoguista in¬ 
teresante. culto y chispeante, á pesar de trasladar á 
lu escena gente de condición humilde y á veces más 
que plebeya. Su lenguaje es apropiado y, sobre todo, 
exacto y reproducido con toda veracidad. La nota 
festiva y optimista muéstrase casi siempre en todos 
los sainetes de este autor, escritos con una difícil fa¬ 
cilidad que les hace más amenos. Entre los que más 
éxito le ha valido en las tablas, y se ha impreso, hay 
que citar: A ca'l nolari, ó uns capitols matrimoniáis 
desfots (tres ediciones); A bout menos sepensa, Lluyta 
de cacichs ó la elecció de regidors, La nit deis igno- 
centsó els mnuieipals burláis, L'agencia d'en Pep Ca¬ 
rrillo. Bl carro del vi (cuatro ediciones), Bl forn 
d'en Pero Pastera, Bl Coro deis Ben Plañíais ó aqui 
ha caygnt la grossa, La Desenfeynada. La Impenitent 
(drama en tres netos!. Bl restaurant de la plalja, 
Ferro freí (drama en dos actos), Bl curandero non, y 
Vaca de llet( novela publicada en la Biblioteca Popular 
L'Avenf). 

RAMONA, f. Nombre propio de mujer. 

Ramona. Bol. (Ramona Greene, Audibertia Benth, 
1829, Audibertiella Brig.) Género de la familia de 
Ihs labiadas, subfamilia de las Stachyoideae, tribu 
de las Salvieae; cáliz oval bilabiado, desnudo en 
la garganta, con el labio superior cóncavo v en¬ 
tero ó muv cortamente dentado, y el interior bílobo; 
corola con tubo corto ó claramente exerto. el labio 
superior escotado ó Idloho con lóbulos anchos, y el 
inferior extendido trilobo con «1 lóbulo central muy 
ancho y escotado; dieco igual ó con un pequeño nec¬ 
tario anteriormente; estilo terminado en dos ramas 
astigmáticas eortnsalcznadas; aquenios ovnles. com¬ 
primidos, lisos. Son sufrútices pubescentes ó tomen¬ 
tosos. con hojas enteras ó festonadas y brácteas dife¬ 
renciadas. y seudoverticilos florales separados y ge¬ 


neralmente apretados y multífloros, los inferiorea 
axilares, rara vez flojos y paucifloros; las corolas van 
del azul, violeta y rojo purpúreo al blanco, Com¬ 
prende el género 10 especies del O. de los Estados 
Unidos, distribuidas por Briquet en dos gTupoe: 
Ulomeratae de inflorescencias más apretadas con nu¬ 
merosas brácteas, como la R. grandiflora (Bentb.) 
Briq., de California; y Paniculatae, de inflorescencia 
apanojadotirsoideas más flojas y brácteas pequeña, 
como la R. polystachya (Benth.) Greene, también de 
California, donde crece en las montañas xeroflticds 
de Santa Bárbara á San Diego. 

Ramona. Bntom. (Bamona Brun.) Género de or¬ 
tópteros de la familia de los locústidos (acrldidaft) 
y tribu de los locustinos. Se cita una especie, B. da- 
serticola Brun., de California. 

Ramona. Oeog. Población de la República Argen¬ 
tina, en la provincia de Santa Fe, departamento y 
dist. de Castellanos, sit. á 162 m. de altura. Esta¬ 
ción del tranvía de Rafaela; municipalidad, escuelas; 
unos 300 h. 

Ramona. Oeog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansns. condado de Marión; 265 h. 

Ramona. Oeog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Wáshington; 725 h. 

Ramona (La). Oeog. Cas. de la prov. de Murcia, 
inun. de Calasparra. 

RAMONCITO (Cañada del). Goog. Corriente 
de agua de Cuba, en la prov. y muu. del CamngQey; 
des. cerca del desembarcadero llamado de In Ma¬ 
nopla. 

RAMONCHAMP. Oeog. Mun. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos, dist.,y á 24 kms. de Uemi- 
remont, sit. d oril. del Alto Moseln; unos 1,800 h. 
Est. f. c. Industrias de tejidos de algodón, sierras 
mecánicas, quesos, etc. 

RAMOND DE OHARBONNI&RES (Luis 
Francisco, babón de). Biog. Geólogo y político 
francés, n. en Estrasburgo en 1753 y m. en París 
en 1827. Fué primero consejero intimo del cardenal 
de Rohan, y en 1791 se le eligió diputado de la 
Asamblea legislativa, tomando asieoto entre los rea¬ 
listas constitucionales y combatiendo las medidas 
contra los emigrados y sacerdotes, motivo por el 
cual tuvo qus dejar su puesto. Durante el Terror 
hizo un viaje científico á loa Altos Pirineos, que ya 
habia visitado en 1788; de Enero á Noviembre de 
1794 estuvo preso y en 1796 fué nombrado profesor 
de historia natural de In Escuela Central de Tarbes. 
De 1800 á 1806 fué diputado del Cuerpo legislativo, 
de 1806 á 1814, prefecto del Puy-de-Dóme y en la 
época de la Restauración, consejero de Estado, Des¬ 
de 1802 perteneció ni Instituto de Francia. Aparte 
de numerosus Memorias eientlficaa. publicó: Obter- 
vatious faites dans les Pyrénées (París, 1789), Opi¬ 
nión sur les ¡oit constitutionnelles (París, 1799), 
Voyagt an Moni Perdn (l’aris. 1801), y Coup d'oeil 
général de eomparaison sur les Alpts el les Pyrénies 
(Toulouse, 1834). Además, por encargo de Napo¬ 
león, publicó en 1804 un folleto titulado Naturel et 
ligitime, cuyo objeto ero preparar á ¡n opinión para 
transformar el Consulado en Imperio, y que valió á 
su autor el titulo de barón y la prefectura de Pnv- 
de-Dóine. Las Otuvres complttes de Ramond ub 
Charbonniérbs se publicaron en 1847. 

Ramond Gontaud (Hipólito Adrián Jorge!. 
Biog. Geólogo francés contemporáneo. Hn sido uno 
de los más activos colaboradores del profesor Ests- 
nislao Meunier, bien conocido por sus importantes 
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trsbtjo* sobre los meteoritos, fué asistente en geolo- 1 
gli del Museo Nacional de Historia Natural de Paria 
r pertenece á gran número <le sociedades cientlticas, 
entre ellas las de Geología, Botánica, Geografía, etc. 
Ib realizado numerosas exploraciones en Francia y 
Bélgica, habiendo estudiado 
principalmente la cuenca pa¬ 
risiense. Igualmente se ha 
ocupado en paleontología y 
en prehistoria y ha publica¬ 
do en periódicos y revistas 
diferentes artículos y estu¬ 
dios, debiéndosele, además, 
los siguientes trabajos, al¬ 
gunos de ellos en colabora¬ 
ción con Dollfus, Verneuil, 
Godbille, Combez, Morin, 
etcétera: Qéologie de la vallé* 
de l'Oise, Observations faites 
dant lu Pyrénées peur ser¬ 
vir ie tuili á dtt observations tur let Alpts (París, 
\$79),.-Voyage an sommtl du Monl-Perdn. Revue 
ghl. el miaiire de l’exposition nnlv.de Parí* (1889), 
Ate*til de 13 mémoires sur la géologie des environs de 
l‘*ris( París, 1890-1903), Hsqnisst géol. del'aqueduc 
de Dénvation vtrs París, des sonrees de la valide de 
# 4fr#(1891); La Nouvtlle-Zélande, Bsquisse d'his- 
liue naturelle (París, 1891); Qéologie de l'Asie el 
Ortanie (París, 1893-94), Qéologie des ludes anglaises; 
Geologiede l' AustraH*( París, 1895). Qéologie des In- 
éei anglaises (Stratigraphie et tectoniques), Elude géo- 
legiqne de l'aqnedne de Loing (París, 1896), Elude 
gtologiju* de l'aqnedne de i'Avre des sourees de la 
Figne et de Verneuil (París, 1896), Qéologie de 
iepeeduc de i'Avre (París, 1896), El. géol. sur le 
¿sitia de París (1897), Profll géologique de íagüe¬ 
ite di la Viga* et de Verneuil (París, 1897). Dérl- 
vation des sonrees de la Vigíes 41 de Verneuil. Conpes 
ge>l. de l'aqnedne (París, 1897), Notiee nécrologiqne 
d. strj. PrestwicA, 1812-1896 (París, 1897); Qéolo- 
§u Íes aquednes d"assainissement (Paria, 1898), Elude 
fiel, dans París, sisa bauliene (1898); La géographie 
§\yii que et la géologie A l'expos ilion de /£00(Rennes, 
1900). Elude géol. de íaquedue du Loing *1 dn lu¬ 
mia (1900), Notes de géol. parisiena*. La chenein de 
Jn i Tssy á Virojlag (1903). Inléressant phénomine 
d> eCeplure» aux environs de Paris (1906), Dévia- 
#iji des sourees du Loing etdu Lunain( París, 1906), 
Bsenrsion géolog. i Beouen el á Btauville (París, 
1^07). Qéologie du nouv. cAemin de fer de Paris A 
Charlres (París, 1910), Note géologique sur le cAe- 
eeia de fer de Mantee á Argentenil (París, 1890), 
Qtologie du SpiMerg á propos de la mission de la 
tUandre a (Reúnes, 1894), Eludes géologiques dans 
Paris el sa bauliene (París, 1908), Elude géologique 
n le cAemin de fer de Paris k Creil par Chantilly 
(Pirls, 1907), y La Tranckée des Batignolles (Paris, 
1910). 

Ramomd Go¡«tadd(Jacobo AlixI. Biog. Natura- 
btia y funcionario francés, n. en 1810 y m. en 
NeuilIv-sur-Seine en 1897. Fue un gran sabio y 
es clasificador, dando á sus trabajos un método y 
asi seguridad que le hablan distinguido entre los 
hombres de ciencia. Desde muy joven entró en la 
administración, especializándose bien pronto en ln 
legislación de las Aduanas. Su labor abarcaba todos 
loe productos del trabajo humano, desde las prime- 
*• materias y las materias reproductivas provenien- 
et de los países más lejanos hasta los más mínimos 
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objetos manufacturados. Fruto de sus pacientes in¬ 
vestigaciones y de su extraordinaria erudición en la 
materia, fueron las que él tituló modestamente: No¬ 
tes explieatives du larif. tan necesario para el reco¬ 
nocimiento de las mercancías, á las que hay que 
añadir las Observations pré- 
liininaires dn larif, código 
tan claro como preciso ue 
las layes fundamentales. De 
1871 á 1887, con los dife¬ 
rentes ministros que ss su¬ 
cedían, tomó parte prepon¬ 
derante en la preparación de 
las leyes fi se al es; ó él se 
deben las leyes y todas las 
instrucciones sobre esta 
cuestión tan compleja del ré¬ 
gimen de los azúcares, sobre 
la navegación y la marina 
mercante, sobre la hipoteca 
marítima, asi como los prin¬ 
cipales reglamentos sobre 
la admisión temporal. En 1887 fué jubilado, cuando 
ya hacia muchos años que habla cumplido la edad 
reglamentaria para el retiro. En ai cuerpo de Adua¬ 
nas habla desempeñado importantes cargos, entre 
ellos los de jefe de las oficinas del Havre y de Paris. 
Durante cuarenta y tres años formó parte de la So¬ 
ciedad Botánica, que le eligió su presidenteen 1864. 
Habla preparado algunos elementos considerables 
para la elaboración de una monografía del género 
Salix, que fué objeto de un estudio constante duran¬ 
te toda su vida. En 1890 hizo donación de su her¬ 
bario al Museo. Publicó los siguientes trabajos: 
Lettre & M. Decaisne sur le Brassica olerácea des fa- 
laises de Nirmanáis (1860), Sur la culture de la 
Vigne anee environs du Havre (1862), Disconrs d'ou- 
verture de la session extraordinaire tenue A Toulouse 
(1864), Hommage rendu A la mémoire de Ai. Jñeques 
O ay: notiee biograpAique et liste de ses travaux; Sur 
une végétation estival* du Lilas (1877), y Sur la vé- 
gétation de la Norvige (1879). 

Bibliogr. Hommages rendus A la mémoire de 
M. J. A. Ramond Qontand, Sociélé Botanique de 
France (1897); M. G. Pallain y Máximo Cornu, 
Morí et fnnerailles de M. J. A. Ramond Qontand 
(Paris, 1897). 

RAMONDIA. (Etim. — Del apellido Ramond, 
de un botánico francés), f. Bol. Género de plantas 
de la familia de las gesneriáceas, tribu de las cir- 
tandren8 (Cyrtandreae Lindl). cuyos caracteres son: 
cáliz quinquepartiilo, de lóbulos iguales y obtusos; 
corola enrodada de lóbulos trasovados desiguales; 
filamentos cortos lampiños, y anteras erguidas; es¬ 
tigma entero. Son hierbas de porte nrrosetado, con 
Ias flores en eacapos sin brácteas formando umbelas 
de pocos radios (dos á cinco). Es un género residual 
conservado en los Pirineos, Montserrat y en loa 
Balkanes. 

La ramondia de los Pirineos (/iamoudia pyrenai- 
ca Rich.), perenne, tiene las hojas de la roseta radi¬ 
cales, eovadorredoudendas. festoneadas, arrugadas y 
cubiertas de pelos rubios sobre todo inferiormente; 
loa eacapos son ascendentes, y glaudulosopubeecen- 
tps, y lo mismo que los cálices y frutos; los pe¬ 
dúnculos cortos en la floración y alargados en la 
fructificación; las corolas purpúreas ó violáceas, con 
la garganta anaranjr.da y vellosa; las anteras con¬ 
niventes, amarillas; el fruto es una cápsula aovado- 
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alargada, con las semillas pequeñas, obscuras y 
papilosas. Florece de Mayo á Junio y habita con 
preferencia en lus resquebraduras de las rocas, en 
la región pirenaica y subpirenaicn central y orien¬ 
tal, asi en la vertiente española como en la fraucesa. 



Ramnndla pirenaica 


Kn su área de idioma castellano se la llama vulgar¬ 
mente hierba toserá ó de la tos y hierba peluda; en la 
de idioma catalán herba de la tos, orella d'os, mure¬ 
nas y borraina de singla. El nombre de ramondia se 
hn generalizado para la planta utilizada en jardine¬ 
ría, ya para adornar escenas rocosas, ya cultivada 
en macetas. Eu este último caso ha de resguardarse 
bajo bastidor durante el invierno, si el clima lo tie¬ 
ne riguroso, y conservarse á media sombra en vera¬ 
no en los países teinpladofrios y completamente A la 
sombra en los cálidos. Eu tocios los casos exige tie¬ 
rra substanciosa de brezo mezclada con cascajo. Se 
multiplica por semilla v por hijuelos. 

Género sinónimo del Lygodium Sw., heléchos de 
la familia Schitaeaceae, tribu Lygodieae con especies 
tropicales, especialmente paleotropicales. 

RAMONDINI ( Vicentb). Biog. Mineralogista 
italiano, n. en Mesina en 1758 y m. en Nápoles en 
1811. Después de haber estudiado medicina, se de¬ 
dicó á ln mineralogía y el Gobierno le pensionó para 
que ampliase sus conocimientos en el extranjero, 
viajando por Alemania, Hungría (estudiando en 
Scheranitz minería y metalurgia), Inglaterra y Es¬ 
cocia. A su regreso fué profesor de orictognosia en 
la Universidad de Nápoles. Escribió: Lettera sulla 
nitriera naturale di Pulo di Molfetta Helia Terra di 
Bari (Nápoles, 1788), Trattato elementare di Miue- 
ralogie, Sulla preparatione delta canapé, y otros tra¬ 
bajos. 

RAMONEAR. F. Broatsr. — It. Paicolsre.— In. 
To browie.—A. Abfrauen, Abgraten.—P. Boer a harva.— 
C. Escapar. — E. Paitigi. (Etim.— De ramón.) v. n. 
Cortar las ramas da los árboles. || Pacer los animales 
las hojas y las puntas de los ramos de loa árboles. 

|| Arg. Pacer los animales en un campo donde ha 
quedado el ramoneo (V.). 

Ramonear. Selv. Se aplica lo mismo este verbo á 
la acción de cortar ramón que á la de comerlo el ga¬ 
nado. En Aragón se llama ahojar esta última opera¬ 
ción, desde tiempo antiguo, viéndose empleada esta 
palabra en algunas ordenanzas de montes, como ln 
de Daroca, etc. 

RAMONBDA ( Cristóbal). Biog. Filósofo espa¬ 
ñol del siglo xvi. Fué doctor en artes y teología y 
canónigo y capiscol de la Iglesia de Urgel. Enseñó 


filosofía en Perpiñáu y publicó unos it 

librum Divi Thomae de Bate et Bssentia (Perpináii, 
1596), dedicados al arzobispo de Tarragoua, Juta 
Teres. 

Ramonbda (Ignacio). Biog. Poco se sabe de is 
vida de este religioso. Naturnl deTariasa, fué mon¬ 
je profeso de la orden de San Jerónimo en el monas¬ 
terio de El Escorial. En 1778 publicóse eu Mairid 
una obra suya, de la cual hizo después otro compen¬ 
dio fray Juan Rodó. Encabeza el sobredicho trabajo 
de Ramonbda, cuyo primer apellido es Gall, el si¬ 
guiente titulo: Arle deCanto llano en compendio bre¬ 
ve, y método muy fácil para que los particulares que 
deben saberle, adquieran con brevedad y poco trabaje 
la inteligencia y destreta convenientes. 

Ramonbda Holdkr (Alfredo). Biog. lugeniero 
y publicista español contemporáneo, n. en Barcelo¬ 
na el 27 de Abril de 1864. Cursó los estudios de tu 
carrera en la Escuela de Ingenieros Industriales de 
la propia ciudad, terminándola con gran luciroieuto 
en 1889. Desde esta fecha pasó algunos años fuera 
de Barcelona, ampliando y perfeccionando sus cono¬ 
cimientos y aplicándolos brillantemente al servicio 
de importantes compañías industriales, y al consti¬ 
tuirse el Patronato de la Escuela Industrial fué nom¬ 
brado, por aclamación, profesor de la misma, te¬ 
niendo en cuenta sus especiales conocimientos eu el 
ramo de tejidos. Demostrada prácticamente su extra¬ 
ordinaria competencia profesional, Ramonbda Hol- 
dbr se reveló como escritor científico, exponiendo 
teorías é ideas propias en numerosas revistas técui- 
tas. También tradujo del inglés la Historia de la 
Industria algodonera en los Estados Unidos y publico 
un libro de suma utilidad para la industria de hila¬ 
dos, titulado Introducción al estudio del precio de os¬ 
le en la hilatura de algodón, con prólogo de Luis A. 
Sadó (Barcelona, 1915). Es autor de un inver.to, 
muy conocido en el extranjero, que revela el domi¬ 
nio que tiene sobre los problemas de la mecánica: 
un aparato llamado paracaidas sistema Ramoneds, 
aplicado á los ascensores, para evitar accidentes. 
Militando en el partido nacionalista republicano, Ra¬ 
monbda Holdbr fué elegido concejal del Ayunta¬ 
miento de Barcelona en 1909, y habiendo sido di-le¬ 
gado por el mismo para visitar las Exposiciones de 
Bruselas y Turln en 1910 y 1911, con el encargo de 
realizar un estudio de las organizaciones del cuerpo 
de bomberos de los respectivos países, consignó sus 
observaciones y juicios en una notable Memoria, en 
laque proponía la modernización del cuerpo de bom¬ 
beros de Barcelona, señalando minuciosamente las 
condiciones de la nueva organización propuesta. Ra¬ 
monbda Holdbr cesó en dicho cargo el 81 de Di¬ 
ciembre de 1911, y desde entonces ha vivido retraí¬ 
do de la política activa. 

Bibliogr. Navarro, Historia critica de los hombres 
del Republicanismo catalán. 1905-1914 (Barcelona, 
1915). 

RAMONEO, m. Acción de ramonear. |¡ Arg. 
Conjunto de tallos ó troncos de pasto que quedan en 
el campo después de haber pacido los animales. 

Ramoneo. Selv. Se emplea más en la acepción de 
cortar hojas para a'ir ento del ganado, y en este sen¬ 
tido se prohibía va en les Ordenanzas para el gobier¬ 
no del arbolado en la jurisdicción de Marina de 
1803, practicar este disfrute en los montea. Se hace 
en invierno generalmente y cuando el pastoreo no 
puede practicarse. En general, se utilizan á este fio 
los árboles de hoja plana, entre ellos la encina. 
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manilo lot demás árboles han perdido su follaje. El I 
•amóu de olmo, fresno, serbal, roble y sauce son los I 
|oe «• destinan al alimento del ganado preferente- ; 
senté. V. Ramonkar. 

RAMONES. Geog. Localidad de Méjico, en el 
Bit. de Nuevo León. List, del f. c. Nacional. || Nom¬ 
bre de varias haciendas y ranchos en el Est. de Coa- 
tuda. 

Ramones (Losj. Geog. Lug. de la prov. de Te¬ 
ruel, mun. de Olba. 

RAMONBT (José). Biog. Pintor y miniaturista 
wpaóol del primer tercio del siglo xix. Estudió en 
la Escuela de Relias Artes de Cádiz, la cual le pen- 
110 uó para perfeccionar los estudios en el extranjero. 
Conservan obras de este artista las colecciones Ez- 
juerra del Bayo y del marqués del Cenete, y el Mu- 
wo provincial de Cádiz una Virgen con el Niño 
copia). 

RAMONETE (El). Geog. Cas. de la prov. de 
Uurcia. mun. de l.orca. 

RAMONIA. (Etim.— Deriv. de nombre pro- 
>io.l f. Bol. Género de ascoliquenes de la serie de 
a« (iy-nuocarpeae, subserie de las Cyclocarpinae, fa¬ 
ma» ile las Gyalectúceae. Estrato crustáceo, de bor¬ 
le «otero, tecas con esporas numerosas, y éstas na- 
rículares, de dos células. Comprende la sola especie 
S. vilmiuelaua (Mout.) Stzbgr., que vive sobre 
urtezas. en Cuba. 

RAMONOLDO DE RATlSBONA.fio;. Fué 

latural de la provincia de Baviera. Criado por sus 
-tires en la práctica de todas las virtudes, sintió 
¿auonoldo en su corazón el toque de la gracia, é 
ngresó de monje en el monasterio de San Maximi- 
io. de 1*revería. Después pasó al de San Emerano, 
le Ratisbona, según Chevaiier, donde bien pronto 
oi-resalió Ramonoldo por sus grandes cualidades, y ; 
ue elegido con el tiempo por abad de dicha casa, 
fr ahajó mucho por defender los derechos del monas- 
mío contra varios usurpadores que pretendían per¬ 
nearlos. El emperador Otón II hizoalgunas dona- 
iones á esta abadía en atención á la curación reci- 
i«íh milagrosamente en ella. Por fin. después de 
e .tis»*is años de gobierno, murió en el Señor el 17 
e Junio de 1001. 

RAHONOMIERO, m. Germ. Baratero, matón. 

RAHORINO (Domingo). Biog. Médico italia- 
o. n. en 1853. Ha sido asistente de la dioica otfal- 
loiógiea de la Universidad de Génova, y ha publi- 
»do: Delle probabili condttloni della medicina duran - 
* ti medio evo í» Italia e specialmente in Genova 
1876), Contribuía alio tindío delí uto dell' estriña 
tile malattie corneali (1877). Ricerche oftalmotcopi- 
t? «vi traumatismi del capo (1877), Dislacco retinico 
trata con le iniezioni ipodtrmiehe di pilocarpina 
1882). Annotationi topra atenué r{forme economiche 
ello embútanla chirurgica (1892), y Sulla necessith 
i as reglamento alimentare peí malalti dtgli ospedali 
i tile di Genova (1892). 

Ramoeino (Félix). Biog. Filólogo y literato ita- 
«no. n. en Mondovi el 1 4 de Mayo de 1852. Ter- 
iíoíi ios aus estudios, fué profesor de lengua y de 
Uratura latinas de la Universidad, y en 1900 se 
acareó de la misma cátedra en el Instituto de Ba¬ 
ldíos Superiores de Florencia. Se le debe: Teognide 
i He jara (Turlít. 1875), Un capitolo di storia della 
totola greca e indiana (1877), Delle altinenze fra 
' mente della natura e la filosofía (1878). Platone, 
Uto/o. artista e terittore (1879); Postille critiche e 
tegthehe al Protagora di Platone (1879), De singu- 


luri Sulustii stilo (1880), In Platouil Protagoram 
explanntiouet (188U), Filología e letteratura latina 
(1881), Ad Oth. Kelleri opnscnlum gui inscribitun 
Der satnrnitche Vers ais rhyhnisch entiesen, escunas 
(1883); Contribuíi alia storia biogi tífica e critiea di 
Antonio Beccadelli, detto il Panormita (Palermo, 
1883); La poesía in Roma uei primi cingue secoli 
(1883), De integra latinitateab italis eludióte hienda 
(1884), Deoptimo latinarum litterarum stndio( 1885), 
De litterarum autigaarum praestantia (1885). Del 
verto Saturnio (1886), ll Cesare Riccardiano 541 col- 
lationalo{ 1889), Se Cornelia Tacitto abbia serillo per 
finí politici o morali (1889). Del linguaggio infantile, 
osservationi di un lingüista di strapano (1890); La 
pronumia popolare dei vertí quantitativi latini uei 
batsi tempi ed origine della verseggíatnra rítmica 
(1893), Cornelio Tácito nella storia della colima 
( 1897-98), Mitología clástica illustratn (1897), Come 
la miltologia classica tia sopravvissuta al naufragio 
del paganesitno( 1898). Quo annornm spatio Maniliut 
Astronomicon libros composuerit (1898), //incendio 
neroniano e la perserutione dei Cristiani nel « Qiio 
Vadiss e tecondo la verith s lorie a? (1901). De Tur i ti 
Códice Haesino naper reperto (1903). Della priontá 
cronológica di TertuHiano rispetlo alí « Octavias » di 
M i nació Felice (1 V#U3), De diiobas Pertii codi abas 
qui in Laurentiana Bibliotheca lervantur (1904), Dil 
códice 13 K della Biblioteca di San Gemignuno (1905), 
Fiaccola sollo il mnggio o lucerna? (1906), y Lettera- 
tnra romana (1900) Además, lia dudo ediciones ano¬ 
tadas de Cicerón, Salustio. Tácito, César, Tibulo, 
Virgilio y Persio, habiendo también publicado, en 
colaboración con Senigaglia y De Blnsi, un Nuovo 
Vocabohn lo latino-italiano e italiano-latino (1909). 

Ramorino (Jerónimo). Biog. General italiano, 
n. en Génova en 1792 y fusilado en Turln el 22 de 
Mayo de 1849. Entró muy joven en el ejército fran¬ 
cés y tomó parte como capitán de artillería en la 
campaña de Rusia. En 1815 fué oficial de órdenes 
de Napoleón v en 1821 tomó parte, con el conde de 
Snntarosa. en la insurrección piamontesn. Siendo ya 
general, estuvo en Polonia y luego combatió en lis- 
paña. En 1833 y 1834 dirigió la invasión de Sabo- 
va. organizada por Mazzini. pero á causa de su pa¬ 
sividad fracasó aquella operación y tuvo que apelar 
á la fuga. Refugiado en París, en 1819 se le confió, 
á petición propia, un mando en el ejército piamnn- 
tés v se encargó de defeuder con una división la po¬ 
sición de la Cava, debiendo retirarse ante la presión 
de las fuerzas enemigas. Llevado ante un Consejo de 
guerra, fué condenado á muerte por traición, cuan¬ 
do en realidad sólo se trataba de un acto de desobe¬ 
diencia y aun, en cierto modo, justificado. 

RAMORTA. Geog. Lug. de la prov. <le Ponte¬ 
vedra. mun. de Bueu. parr. de San Martin de Buen. 

RAMOS. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, mu¬ 
nicipio de Tarifa. 

Ramos. Geog. Aid. de la prov. de Lugo. mun. de 
Pantó’i. parr. ds San Julián de Eiré. || Aid. en el 
mun. de Trasparga. parr. de Snn Vicente de Vi¬ 
llares. 

Ramos. Geog. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Ranchos, cuar¬ 
tel 4. 

Ramos. Geog. Sierrn del Brasil, en el Est. de Sfio 
Paulo, mun. de Bamanal. || Islas del Est. de Ama¬ 
zonas, sit. en el rio de este nombre, frente á la des¬ 
embocadura del Paianá do Romos, entre Villa Relia 
y Serpa ó Itacoatira. || Canal del mun. de Siloes, 
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que va del furo de Tupinambarana al rio Amazonas. 
|| Río del Est. de Río de Janeiro, afl. del Pilar. | Lo¬ 
calidad del Distrito Federal; est. del f. c. del Norte. 

Ramos. Gtog. Rio de Méjico, en el Est de Du- 
rsugo. Se forma de los ríos Santiago Papasquiaro y 
Santa Catarina de Tepehuanes, cerca de San Andrés 
Atolondro: entra en el partido del Oro por la sierra 
de la Canela y después de unos 50 kins. de curso, 
des. en el Nozas. [| Rio del Kst. de Nuevo León. 
Tiene su origen en la Sierra Madre y es uno de los 
tributarios más caudalosos del rio de San Juau, con 
el cual se une en la hac. del Naranjo. ¡| Lag. del 
Est. de Durango, partido del Oro. 

Ramos. Gtog. Mun. y villa de Méjico, en el Es¬ 
tado de San Luis Potos!, partirlo de Salinas; unos 
6,000 h., de los que más de la mitad corresponden 
á su cabecera. Esta se halla sit. á los 22° 40' de la¬ 
titud N. y 2 o 47' de long. O. del Meridiano de 
Méjico, á 33 kms. de Salinas. Ciiraa templado. La 
población se dedica á la agricultura y la minería. En 
otro tiempo era conocida con el nombre de Santa 
María de los Ramos. 

Ramos. Gtog. Localidad de Méjico, en el Est. de 
Coabuila. Kst. del f. c. Central. U Rancho del Esta¬ 
do de Nuevo León. || Hac. en el Est. de Durango, 
mun. de El Oro; unos 800 h. |] Rancho en el Esta¬ 
do de Chihuahua, mun. de ('asas Grandes; unos 
50 h. 

Ramos. Gtog. Hac. de viña del Perú, en la pro¬ 
vincia y dep. de Arequipa, dist. de Vítor; unos 50 h 

Ramos. Gtog. Cerro del Uruguay, en el dep. de 
San José. Es una ramiñcación de la cuchilla de San 
José y se levanta á la izq. del arr. de Jesús María; 
tiene escasa altura. 

Ramos. Gtog. Isla de Melanesia (Oceania), situa¬ 
do á los 8 o de lat. S., cuyo nombre indígena era el 
de Malalta. Fué descubierta el 4 de Abril de 1568 
por Pedro de Ortega Valencia, maestre de campo, 
y Hernán Gallego, piloto mayor, que por encargo 
de Mendaña salieron A explorar. 

Ramos (Los). Gtog. Cas. de la prov.de Almería, 
mun. de Sorbas. 

Ramos (Los). Gtog. Barrio rural de Cuba, en la 
prov. de Oriente, partido y mun. de Santiago de 
Cuba. Escuelas públicas. 

Ramos (Los). Gtog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Zacatecas, mun. de Sánchez Román; unos 

150 h. 

Ramos Arizpe. Gtog. Villa y mun. de Méjico, en 
el Est. de Coahuila, dist. del Centro; unos 13,000 
habitantes, de loa que 1,800 corresponden aprozi- 
madnmente á su cabecera. Su término es, en gene¬ 
ral, montañoso, contándose entre las alturas que en 
el mismo hay las del Diablo, Galana y Guajardo. 
Riéganlo algunos arroyos y produce principalmente 
maíz, trigo, cebada, frijoles, papas, chile y algodón; 
crin de ganado; la industria y el comercio están 
bastante desarrollados. En esta municipalidad fué 
fusilado el general Rafael Iriarte por su conducta 
sospechosa en la catástrofe de Baján. La cabecera 
de la municipalidad se halla sit. á los 25° 35' de 
lat. N. y I o 47' de long. O. del Meridiano de Mé¬ 
jico. á 1,400 m. de altura y á 18 kms. de la capital 
del Estndo. Es est del f. c. Nacional. Fué fundada 
en 1575 con el nombre de Valle de los Labores, que 
más tarde trocó por el de San Nicolás de la Cape¬ 
llanía. El 19 de Mayo de 1850 se le elevó A la cate¬ 
goría de villa con el nombre de Ramos Arizpb, en 
honor del ilustre político de este apellido. 


Ramos Blancos. Gtog. Lag. de la República Ar 
gemina, en la prov. de Buenos Aires, partido <it 
Tapalqué; cuartel 2. 

Ramos MbjIa. Gtog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en iu prov. de Buenos Aires, partido de 
Matanzas, sit á 15 kms. de Buenos Airea. Est. del 
f. c. del Oeste; unos 1,500 h. Comisarla municipal, 
escuelas, Teléfono, iglesia parroquial. Tiene her¬ 
mosas residencias veraniegas y jardines, y algunai 
pequeñas industrias. 

Ramos Otisro. Gtog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido <;• 
Balcarce, sit. á 378 kms. de la cap. Federal; esta¬ 
ción del f. c. del Sur. Ganadería. 

Ramos (Alejandro Días). Biog. Escritor portu¬ 
gués, u. en 1687 v m. en fecha desconocida. Publi¬ 
có una obra titulada Thetonro de latradoret t ucu 
alveitarta de gado vnecum, que alcanzó numerosas 
ediciones (1739. 1762, 1804 y 1848). 

Ramos (Augusto). Biog. Ingeniero y economista 
brasileño contemporáneo, profesor de la Escuela Po¬ 
litécnica de San Paulo. Se ha especializado en lo» 
estudios económicos y particularmente en los relati¬ 
vos A las grandes industrias brasileñas y á los gran¬ 
des y múltiples problemas que plantean, siendo el 
autor ▼ defensor del plan de valorización del cafe, 
para lo cual hubo de aualizar ¿ foudo todo lo rela¬ 
cionado con esta industria, asi en el Brasil, ccmo 
en el ezterior. Fundó la Caja de Conversión del 
Brasil, cuyo objeto era estabilizar el cambio, ha¬ 
biéndose ocupado asimismo de la industria del ari¬ 
car. Además, lia proyectado y dirigido importantes 
obras de saneamiento en las capitales de varios Es¬ 
tallos y es autor de Is línea férrea que conduce des¬ 
de Rio de Janeiro si Psn de Azúcar. Pertenece á 
gran número de sociedades económicas y ha pu¬ 
blicado numerosos trabajos relacionados con su es¬ 
pecialidad. 

Ramos (Cristóbal) Biog Escultor español, nt- 
cido en Sevilla en la primera mitad dei siglo xvm r 
m. en la misma ciudad en 1799. Al ser creada en 
1775 la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, fu* 
nombrado teniente director de la sección de escultu¬ 
ra de la misma, cargo que desempeñó basta sa 
muerte. Obras: la» figuras del retablo de les Animsi 
de la fachada de lo parroquia de Snn Miguel (Sevi¬ 
lla), Nuestra Señoril del Patrocinio (ermita de sa 
nombre, barrio da Triana), una Virgen y varias 
pastores de un nacimiento que poseía el coleccionis¬ 
ta Urbina, y La Concepción y San Juan Bcangrluu 
(convento de San Antonio Abad). 

Ramos (Domingo). Biog. Religioso jesuíta y e*- 
critor portugués, n. en Babia (Brasil) en 1653 y 
m. en 1728. Fué elocuente predicador, enseñó ha 
inanidades y teología en vnrios colegios y en 16)9 
pasó A Roma como procurador de a» orden. Deis 
escrito un Cut-so de philosophia y publicó varios 
Sermones. 

Ramos ( Domingo Santos). Biog. Poeta y literM* 
venezolano, n. y m. en Caracas (1835-1895). Hiza 
sus estudios en la Universidad de la capital y luego 
desempeñó algunos cargos públicos de importancia, 
entre ellos los de secretario de la I.egación de Vene¬ 
zuela en España y el de ministro píen i potencia ría 
en el Brasil. Publicó numerosos trabajos «obre ¿ve- 
rentes asuntos, distinguiéndose por el conocimiento 
de los mismos, sal como por su estilo brilla;'!*, 
fluido y correcto. Escribió también algunas poe»‘.»«, 
I notables por su sentimiento é inspiración. 
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Ramos (Bmbiqu»). Biog. Militar y escritor eapa- 
Bol.o.en Alicante en 1788y ra.en Madrid en 1801. 
Sirvió primeramente en la Guardia real español», 
doude se distinguió, no aólo por su pericia militnr, 
tiuo como castizo escritor. Formó parte de la expe¬ 
dición que salió del puerto de Alicante el 28 de 
Junio de 1775 para la frustrada reconquista de Ar¬ 
gel, en donde tomó una parte muy activa, mere¬ 
ciendo justas recompensas que le otorgó el jefe de 
le expedición, geueral O'Relly. Poco después, en 
1780, se distinguió de nuevo en la guerra contra 
Gibreltar, y concluida ésta, se puso al frente de un 
regimiento francés, peleando contra la República 
en 1794, y alcanzando por sus valerosos hechos el 
grado de mariscal de campo. Publicó las obras si¬ 
guientes: Blsmsntos tobr* la instrucción y disciplina 
i* la Infantería (Madrid, 1776). Blcmsntos di Geo- 
milria (Madrid. 1787), Instrucción para loi alumnos 
i* Artilliria (Madrid, 1787), Blogios di Batán, 
uarguét di Sania Crua (Madrid, 1780); Guarnan, 
tragedia en tres actos (Barcelona, 1780); Pelayo, 
tragedia en tres actos (Madrid, 1780), y Bl triunfo 
ielt verdad, poema en 12 cantos (Madrid, 1796). 

Ramos (Esteban). Biog. Piloto español del si : 
glo xvn, hizo numerosos viajes de Filipinas á Amé¬ 
rica y vieerersa, desde 1638 basta despué» de 1659. 
Fué de piloto mayor de la flota que ep aguas de di¬ 
cho archipiélago guerreó victoriosamente contra el I 
holandés en 1646. Vivía en Manila en 1688 con tí- | 
tulo de general del mar. 

Ramos (Hsraclio). Biog. Pianista y compositor 
portorriqueño, n. en Arecibo y m. en Guayama 
(1837-1891). Fué discípulo de su padre, el organi¬ 
zador de la primera orquesta que tuvo aquella ciu¬ 
dad, y á los diez y siete años obtuvo ya un premio 
por una de sus composiciones. Tres años más tarde 
fui premiada otra obra suya, Variacioms sobre il 
Cantal di Venida, pero, viviendo en un ambiente 
poco propicio á las grandes expansiones artísticas y 
no queriendo, por otra parte, abandonar su familia 
v su patria, no tuvo ocasión de formar su espíritu 
en alguno de los grandes centros musicales euro¬ 
peos, y se limitó á vegetar malgastando sus excep¬ 
cionales aptitudes en la composición de danzas, que 
la producían tan poca honra como provecho. Lo me¬ 
jor de su producción, lo más puro y lo más inspira¬ 
do, qnedó inédito. Fué también un excelente profe¬ 
sor como lo prueba el que sus Btludioi didácticos 
¡cbri notas repetidas para piano fuesen premiados en 
qd certamen celebrado en Roma. 

Ramos (Iowaoio). Biog. Religioso y predicador 
P'iriugaés, n. en Babia (Brasil) y m. en 1731. Pro- 
fVaó en el convento de Nuestra Señora del Carmelo 
1 1672) y residió sucesivamente en el Brasil y en 
Portugal, pasando en 1692 á Roma para asistir 
os representación del provincial de la Orden al 
Capitulo celebrado en Santa María Transpontina. 
Fuá luego provincial del Brasil, reformador, visita¬ 
dor general, prior del convento de Santo Domingo 
de Lisboa y secretario de la provincia de Portugal. 
Sua sermones fueron impresos en cuatro volúmenes 
roo el título de Ramos Btangélicos. 

Ramos (Jmhówimo). Biog. Escritor portugués del 
siglo xvi, n. en Santarem y ro. en 1577. Tomó el 
hábito dominicano en el célebre convento de Batalha 
v Sguró mucho en su provincia, particularmente en 
los movimientos originados en ella con ocasión de 
h sucesión del cardenal don Enrique. Escritor clá¬ 
sico de su país, ba dejado una obra muy celebrada 


por los historiadores portugueses titulada Chroniea 
dos /titos, vida e morti do infante Sánelo D. Per- 
nando, que morrea en Fit. Rivisla i reformada ago¬ 
ra de novo (Lisboa, 1577). 

Bibliogr. Bchard, Se ripiares Ordinis Praedicato- 
rum (vol. II, pág. 306); Martínez Vigil, La Ordin 
de Predicadora (3.* parte), Bnsayo de una biblioteca 
de dominicos españoles (Madrid, 1884); Sousa, His¬ 
toria de S. Domingos particolar do reyno t conquistas 
de Portugal (3 vol., Bemfica, 1623). 

Ramos (Joaquín José Pbhbiba da Silva). Biog. 
Magistrado braaileño, n. en Portugal en 1818 y 
m. en Río de Janeiro. Marchó siendo niño al Brasil 
y se naturalizó en aquella nación, estudió en Gotin- 
ga y ejerció importentés cargos en la magistratura. 
Publicó: Abtcodario jurídico commerdal ou compi- 
lafao em orden alphabetica das disposifdes actual¬ 
mente em vigor, do codigo commerdal do Imperio do 
Brasil (1861); Indicador penal, cometido por ordem 
alphabetica as disposifdes do codigo criminal do Im¬ 
perio do Brasil (Río de Janeiro, 1861): Manual 
pratico do processo commerdal (Río deJaneiro, 1861), 
Codigo das leis do processo criminal e policial nos 
jnisos $ tribunaes de primeira instancia (Río de Ja¬ 
neiro, 1863), Rsgulamsnto do imposto do sello e de 
sua arrecadagSo (Río de Janeiro, 1866), Curso ds 
direito hypothecarlo bratileiro{ Río de Janeiro; 1866), 
y Apoutameutos jurídicos sobre contractos (Río de 
Janeiro, 1868). 

Ramos (José) Biog. Religioso español, n. en Co- 
centaina hacia el año 1516 y m. en la Seo de Urgelen 
1594. Sus padres eran labradores de escasa fortuna, 
pero con la suficiente para vivir con decencia y poder 
educar á su hijo cual convenía á sus inclinaciones; 
aprendió en su pueblo natal humanidades, y prepara¬ 
do convenientemente tomó el hábito de religioso en 
el convento de Nuestra Señora del Socorro de Valen¬ 
cia, donde profesó el 15 de Marzo de 1539, Estudió 
an él filosofía y teología con gran lucimiento, y re¬ 
cibió luego el honorífico tratamiento de maestro de 
la orden que la coucedió el general superior de la 
miama. Fué nombrado prior de su convento de Va¬ 
lencia, de donde pasó con igual cargo para dejar 
expedita la reforma que se proyectaba en la orden á 
mediados del siglo xvi, siendo repuesto en dicho 
cargo, como sujeto muy competente y necesario 
para restablecer el imperio de la disciplina monáeti- 
ea su los conventos de Cerdeña. Mallorca y Menor¬ 
ca, comisión que llevó á cabo felizmente. Luego 
volvió & en antiguo convento de Valencia, condu¬ 
ciéndote en su claustro como humilde y sencillo re¬ 
ligioso; por segunda vez se le confirió la abadía del 
monasterio de Sen Agustín de Barcelona en 1577, 
y luego fué elegido, también por segunda vez, pro¬ 
vincial, asi como canónigo electoral de la aanta igle¬ 
sia de la Seo de Urgel. Ramos falleció durante el 
desempeño de estos dos cargos. Desgraciadamente 
no ee conserva de este prelado ninguna obra litera¬ 
ria; sin duda le ocuparon constantemente las aten¬ 
ciones de sub diferentes empleos, no permitiéndole 
la holgura y descanso necesario para entregarse á 
loe ejercicios de la inteligencia. Ramos por su santa 
vida mereció el dictado de venerable; por ello tam¬ 
bién debe ser contado entre loa hijos ilustres de 
su ordeni 

Ramos (José). Biog. Médico mejicano, n. en Sea 
Luis de Potosí (1856-1909). Estudió en la Escuela 
Nacional da Medicina v obtuvo el titulo en 1881, 
haciendo después un viaje á Europa, donde estudió 
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oftalmología. En 1887 fué nombrado, por oposición, 
profesor ile patología iniernn de In Escuela Nocio¬ 
nal ii« Medii’inii, en la que fundó la clase de clínica 
oftalmológica. Representó á Méjico en los Congre¬ 
sos médicos de Berlín, Washington, Panamá y (iua- 
ten.al.i. Fué, ¡nleinás. senador y presidente del Se¬ 
nado, director del Instituto Médico Nacional é indi¬ 
viduo de numerosas Academias. 

Uamu- (Josb). Biog Presbítero español, n. en 
Sevilla, secretario de la Academia de Buenas Le¬ 
tras. Escribió un Elogio de san Isidoro y una Diser¬ 
tación sobre si es licito al vasallo rebelarse contra su 
legitimo pi incipe, amigue sea malo y vicioso. 

Ramos (José A.). Biog. Grabador y político fili¬ 
pino, de origen español, n. en Manila á mediado» 
del Rigió xix. Muy joven pasó á Inglaterra, donde 
residió algunos años; allí completó su educación y 
aprendió el grabado á la vez que las artes de la im¬ 
prenta. Regresó á Manila en 
1882 y abrió un estableci¬ 
miento que llamó La Gran 
Bretaña, dedicándose al pro¬ 
pio tiempo ¡i editor y tra¬ 
ductor del inglés para el dia¬ 
rio manilense La Ocsania Es 
pañoln . Masón incondicio¬ 
nal, fué de los que más con¬ 
tribuyeron al impulso de la 
secta en Filipinas, y político 
avanzado, laboró cautelosa¬ 
mente en pro de soluciones 
radicales para su país. Til¬ 
dado de sospechoso, en 1896 huyó al Japón, donde 
acabó por nacionalizarae, apellidándose desde enton¬ 
ces lshikama. Mantuvo en Yokohama, donde residía, 
un importante club de conspiración contra España, 
y puso toda su actividad y todos sus recursos al ser¬ 
vicio de la causa de la emancipación de Filipinas, 
adonde volvió andando los años para dedicarse á la 
agricultura. 

Ramos (José Luis). Biog. Filólogo, literato y po¬ 
lítico venezolano, n. en Caracas entre 1785 y 1790 
y m el 5 de Julio de 1819. Estudió en varias uni¬ 
versidades y contó entre sus condiscípulos, entre 
otros, á Simón Bolívar y á Andrés Bello. En los 
comienzos de la guerra de la independencia abrazó 
decididamente esta causa y fué secretario del primer 
Congreso nacional, en cuyo concepto fué uno de los 
firmantes del acta de la independencia, y después 
ocupó el mismo cargo al lado de Bolívar, á quien 
acompañó en sus expediciones. Consumada la obra 
de la independencia, Ramos desempeñó importantes 
cargos, entre ellos los de individuo de la Comisión 
distributiva de bienes nacionales, presidente de la 
Junta directiva de la renta de tabacos, secretario de 
la Intendencia general de Venezuela, oficinl mayor de 
la secretarla de Estado en los despachos de Hacienda 
y Relaciones exteriores, ministro secretario de ambos 
despachos y ministro general de estudios é instruc¬ 
ción pública. Ramos tenia una cultura verdadera¬ 
mente enciclopédica, sabia el sánscrito, hebreo, 
griego, latín, francés, alemán, inglés, italiano, por¬ 
tugués y algunos dialectos de la India, y poseía 
variados conocimientos en los demás ramos del sa¬ 
ber. Dotado de un espíritu crítico poco común y de 
un sentimiento extraordinario de lo bello, cultivó 
eon acierto todos los géneros, si bien sobresalió en 
los trabajos filológicos v críticos Sobresalió también 
«a la poesía, como lo prueban su oda Felicitación al 
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Progreso, Silva en elogio de las Matemáticas, Ote i 
Colombia y otras muchas composiciones. Entre iui 
obras en prosa, citaremos: Silabario ortológica de ¡t 
lengua, Disertación sobre el endecasílabo, Grauaiws 
castellana, Gramática grecoespañola, Memorias t- 'r» 
la renta del tabaco, Plan para el arreglo de la Dn,U 
colombiana, y otros muchos trabnjos literario», | > 
Uticos y económicos que publicó en diferentes pe:i¿ 
diros, especialmente en El Correo de Orinoco 

Ramos (Juan). Biog. Actor español de In segar :■ 
mitad del siglo xvm, m. en 1792 Trabajal* ► » 
Cádiz hacia el 1772, época en que pasó á Ma.lin \ 
luego á Barcelona para volver á la corte en 171 1 
donde figuraba ya en 1777 como primer calan. H- 
bla comenzado su carrera artística en 17»32. al ¡»i> 
de su padre Rafael. Ciego y enfermo, en 1 "7(.mi, 
y obtuvo el retiro. Ramón de la Cruz escribió * fi¬ 
nos obras psra él, entre ellas los sainetes A7 hue-yi 
consolado y El recibimiento de Juan lia..ios. ' « 
hermanos Rafael, Francisco, i r rute y Tamas, fu- 
ron también actores de algún mérito. 

Ramos (Juan dk Dios Nogukira). Jli - g . I’uet* t 
pedagogo portugués, n. en Mes-unes el 8 de Mri 
de 1830 y m. en Lisboa el 11 de Enero de l'.'ul. 
Estudió Derecho en la Universidad de <oirol>¡», 
donde fué condiscípulo de Sonres de Paaaos v 
1851 publicó aus primeras composiciones poetic—. 
especialmente las bellísimas elegías Ora f ño y I. 
chel. Después de haber ejercido el periodismo ral 
provincias, en 1860 fijósu residencia en Lisio»p» i 
dedicarse exclusivamente á Ih literatura y á )» p- 
dngogla, en la que fué un profundo reforma.. or. <*» 
pecialmente por su Cartilla maternal (1877 ), que »; 
canzó en breve una extraordinaria popularidad La 
poesía 86 le considera como el renovador del lirismo 
portugués. Eii 1895 se le tributó un homenaje p 
iiieo, en el que tomaron parle todos los entudUiit?» 
de Lisboa. Además de numerosas compoeiocni 
sueltas, publicó: A Marmelada, A Lata, Flores ti 
Campo, que obtuvo numerosas ediciones (1870 ; 
Folbas solías( 1876), Campo de Flores (1893; 2.'e<i., 
1896), y /'rotas (1897). 

Bibliogr. T. Braga, Modernas ideas na ¡itterete, 
ra portuguesa (Oporto, 1892); Antero Quentsl. J 
proposito de um poeta (1860). 

Ramos (Juan P.). Biog. Jurisconsulto y pedago 
go argentino, n. en Buenos Aires el 1.* de Agosi 
de 1878. Hizo sus estudios, 
hasta doctorarse, en la Fa¬ 
cultad de su ciudad natal, y 
lia ocupado diversos cargos, 
entre ellos el de inspector 
general de las Escuelas y el 
de vocal del Consejo Nacio¬ 
nal de Bducasión (1916-2 I), 
en el que llevó á cabo impor¬ 
tantes mejorasen la enseñan¬ 
za, siendo la principal la re¬ 
glamentación para el ingre¬ 
so en el magisterio, actual¬ 
mente en vigor, por la cual 
aleja de la escuela la influen¬ 
cia política, asegura el ingre¬ 
so de los maestros más aptos 
y regula las promociones. 

También proyectó y llevó á cabo una recopilación i 
folklore argentina. En la actualidad (19221 ee pi 
fesor de Derecho penal de la Universidad da Boej 
Aires, profesor de ciencia de educación y conaeji 
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de la Facultad de Filosofía y Letras, consejero del ción hipotecaria (1887), La capacidad de los menores 
lamíalo Libre de Segunda Enseñanza y profesor de para contratar (1890), El derecho administrativo al 
Jn¿ic» del Colegio Nacional Nicólás Avellaneda, alcance de todos. De las sucesiones (Madrid, 1898), 
A*i<? iiá» de numerosos artículos literarios, jurídicos El crédito agrícola (2.* ed., 19U3), y La prenda 
é historíeos publicados en diversos diarios y revistas agrícola o hipoteca mobiliario (1910). 
del paU, se le debe: Historia de la instrucción pri- Ramos (Tomás). Biog. Misionero espafiol del ai- 
n ¡na en la República Argentina (2 t., Buenos Ai- glo xvn. Natural de Mtilpartida, tomó el hábito de 
res. 1910), obra editada por el Consejo Nacional y dominico en el convento de San Vicente de Piasen* 
llena de interesantes datos y observaciones; El po- cia, donde profesó en 1630. Siendo estudiante, se 
i!,- ejecutivo en los Estatutos, Reglamentos y Consti- afilió á la provincia del Santísimo Rosario de Filipi- 
Iv'iones déla nación y las provincias, que fué pre- nns, pura cuyus misiones embarcó en 1632 bajo la 
anida con medalla de oro por la Facultad de De- dirección del célebre misionero fray Francisco Pine- 
recho de Buenos Aires (Buenos Aires, 1912); El lo. Después de un viaje de más de un año desem- 
Dtrtcko público de las provincias argentinas (Buenos barcó en Mauila, donde, terminada su carrera, fuá 
Aires. 1911-16), La significación de Alemania en la dedicado á la enseñanza en la Universidad de Santo 
guerra enropea, obra que contribuyó en la República Tomás. Renunció á la cátedra, consiguiendo que 
Argentina á hacer variar el criterio de parte de la sus superiores le enviasen á las misiones de los igo- 
opmión (Buenos Aires, 1915); La Codificación penal notes en las islas Batanes, distinguiéndose extra- 
tiyentina (Buenas Aires, 1917), y Concordancia del ordinariamente en el desempeño de la vicaria de Sa- 
greyecio de Código penal de 1917, publicada á expeu- mal, que regla hacia 1613. Llamado á Mauila como 
sai de la Facultad de Derecho de la capital argenti- predicador y confesor de los tagalos, obtuvo volver 
sa ¡ Buenos Aires. 1921). á sus misiones de iulíeles, como io hizo en 1617 , dis- 

Raiios (Juan Vicrnte). Biog. Teólogo español tinguiéndose por su patriotismo en la defensa contra 
dei siglo xviii, o. sn Osuna (Sevilla). Vistió la sota los holandeses, quienes lo cautivaron, haciéndole su¬ 
ba ñe U Compañía de Jesús y escribió la obra titu- frir mucho durante su larga prisión en Formosn, 
la i. Defensa del juramento de creer y sostener la Con- primero, y en Batavia, después. Libre de su cauti- 
t’fion Inmaculada de Nuestra Señora, impresa con verio, pereció abogado cuando volvía á Manila con 
interioridad á 1733. ánimo de restituirse á sus amadas misiones. Este 

Hamos (Julio). Biog. Pintor paisajista portugués, triste suceso tuvo lugar en 1618. Ramos está consi- 
b.' a Oporto en 1868. Estudió en la Academia de dorado como uno de los venerables de la misión de 
R ilas Artes y luego pasó á perfeccionarse en París, Batanes. 

donde tuvo por maestro á Juan Pablo Laureas y á Ihbliogr. Ocio, Compendio de la reseña biográfica 
Benjamín Constant. Concurrió al Salón de la capital de los religiosos de la provincia del Santísimo Rosario 
francesa (1896-97) con los cuadros Efecto de puesta de Filipinas desde sn fundación hasta nuestros días 
de sol y Vuelta al aprisco, que la critica recibió con (pág. 162, Manila, 1895); Marín, Ensayo de una 
«¡o.-io unánime. En 1897 regresó á Portugal y al síntesis de los trabajos realltados por las corporaciones 
•ñosiguiente asistió ¡i la Exposición del Gremio Ar- religiosas en Filipinas (Manila, 1899). Acta capitn- 
tWtieo de Lisboa, que le concedió una segunda rae- lornin provintialium pro r. Smi. Rosarii Philippina- 
dilla. Eu la Universal de Parts de 1900 obtuvo une rnm (vol. I, Manila. 1874). 

tercer» medalla. En el Museo Municipal de Lisboa Ramos (Trinidad). Biog. Cantante española, na- 
•iisíe un cuadro de Ramos. eida en Madrid entre 1835 y 1837 y muerta en Cu- 

Ramos ( Manuel). Biog. Autor dramático español rabanchel Bajo el 3 de Enero de 1863. Estudió en 
del último tercio del siglo xix. Eotre sus obras cita el Conservatorio de la corte y luego con el maestro 
renos: El compromiso de un padre (1881). Blcorasón Tomás Genovés. Después de obtener mucho éxito en 
de nn amigo (1881), y Botón de peticiones (1881). el teatro Real de Madrid, cantando la Gilda del Ri- 
Ramo3 ( \1 anubl María db Olivbira). Biog. Es goletto, se trasladó A Italia para perfeccionarse en su 
mor y militar portugués, hijo del antiguo periodis- arte, y cantó en los principales teatros de aquel pala, 
U Juan de Oliveira Ramos, n. en Vallega en 1862. como también en Londres, Habana y Nueva York, 
iludió en U Escuela de Estado Mayor, en laque Al volver A España, precedida de gran renombre, 
i profesor de literatura. Fué también profesor de actuó primero en el Teatro Real, pero no tardó en 
lona v literatura del principe real Luis Felipe dedicar por completo au talento v sus facultades á 
>07) ha colaborado en los principales periódicos la entonces naciente zarzuela española, y estrenó 
Usboa. asi como también en la Bncyclopedia Por- muchas obras de Gaztambide, Arrieta y otros eom- 
I veta. Entre sus mejores obras se cuenta una He- poaitores. 

■ia sobre músicos portugueses. Ramos Arizpb (Mioubl). Biog. Político v sacer- 

Iamos ( Máximo). Biog.\. Ramos Lópbz. dote mejicano, n. en el entonces Humado Valle de 

Umos (Pedro). Biog. Poeta español del siglo xvi, San Nicolás, al que más tarde se «lió su nombre, y 
m Sevilla. Escribió un auto titulado Representa- m. en la ciudad de Méjico (1775-1813). Comenzó 
r, que «e conserva manuscrito, otras dos obras sus estudios en el Seminario de Monterrey y los tsr* 
re el Nacimiento de Jesús Cristo y una comedia minó en Guadulajara, donde obtuvo el grado de ba- 
nn e -to y en verso. Dos casamientos ocultos, im- chiller en filosofía, cánones y leves. En 1803 se or- 
irej» en Madrid en 1851. denó de sacerdote y fué nombrado capellán y familiar 

Ramos (Rafael). Bipg. Jurisconsulto español que del obispo de Monterrey, Martin de Porras, quien le 
•i* registrador de la propiedad de Redondela. Pu- hizo, además, sinodal de aquella diócesis. Más tarde 
•licó: El Derecho romano en cuadros sinópticos (Va- fué promotor fiscal, defensor de obras pías y catedrá- 
ibci». I87H), Repertorio general dt la legislación es- tico de Derecho civil y canónico del Seminario de 
aísla (Madrid, 1882), El derecho municipal ( 1 882). dicha ciudad. En 1807 pasó á Guadal ajara, donde se 
a l>re sistemático del Boletín di la Revista de Legls- licenció y doctoró en cánones, obteniendo poco des- 
lei-jii y Jurispruitncia (1882), Tratado de Legisla- pués un curato y siendo propuesto para una canon* 
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jla, que no se le dió por le mala voluntad de sus 
enemigos. .Al hacerse la secularización de algunos 
curatos en la provincia de Nuevo Santander, hoy 
Estado de Tamaulipas. fui el primer cura secular de 
la villa do Santa María de Aguayo y vicario y juez 
eclesiástico, tanto del referido curato como de los de 
GUemes y Padilla. En 1810 fue electo diputado á 
las Cortes extraordinarias de Cádiz por la provincia 
deConhuila, pasando á España á principios de 1811. 
Allí se distinguió por su patriotismo é ideas libera¬ 
les, y cuando fui restablecido el absolutismo (181 i) 
se le detuvo y se le llevó á Madrid, donde se le tuvo 
encerrado algún tiempo en una cárcel, siendo deste¬ 
rrado más tarde á la Cartuja de Arachristi de Va¬ 
lencia. Restablecido el Gobierno constitucional, fué 
nuevamente electo diputado á las Cortes españolas 
(1620) y el mismo año se le nombró chantre de la 
catedral de Mijico. Regresó á su patria en 1822 y , 
proclamada la independencia, tomó parte en el pri¬ 
mer Congreso constituyente mejicano de 1823 y, 
como presidente de la Comisión de constitución, 
contribuyó en gran manera al planteamiento de la 
federal de 1824. Poco después fué oficial mayor del 
ministerio de Justicia y Negocios eclesiásticos y 
luego, sucesivameote, ministro del ramo, ministro 
plenipotenciario en Chile (1830) parn el arreglo de 
ciertos tratados entre ambas Repúblicas, deán de ln 
catedral, nuevamente ministro de Negocios ecle¬ 
siásticos (1833) y diputado en 1841 y 1842. Ramos 
Arizpb ajustó todos los actos de su vida al más 
acendrado patriotismo. 

Ramos Artal (Manurl). Biog. Pintor español de 
la segunda mitad del siglo xix y principios del xx. 
u. en Madrid', Estudió en la Escuela Especial de 
Pintura y fué, además, discípulo de Carlos HAes. 
En las Exposiciones Nacionales de 1876, 1878 y 
1881 presentó las obras Csrcanias de Robledo de Cha- 
vela, La Casa de Campo, Orillas del Sena, Estudio 
del natural, País nevado y La tarde , y en 1880 fué 
premiado con una medalla de cobre por su dibujo 
San Benito de Liret. Entre sus restantes obras figu¬ 
ran: Cercanías de Bl Pardo, Arbol de la Margarita, 
Unpais, Bstndio del natural, Tarde de invierno, Pai¬ 
sajes de la Casa de Campo, Barrio de la Monería, 
en Pontevedra; Rom del asno y Rio de Valtain 
(1899), Cercanías de Roma (1900), Tarde de ¿Vó- 
viembre (1904), Puente de las Pasaderas, Parque de 
Valsain, Bl nogal de las calabasas y Pradera de Na- 
valhorno (1906). 

Ramos Bbrrocal (Pedro). Biog. Sacerdote extre¬ 
meño del siglo xyiii, célebre por sus heroicas virtu¬ 
des y por sus actos de abnegación y de humanita¬ 
rismo. En 1882 el obispo de Coria inició su expe¬ 
diente de canonización. 

Bibliogr. Vida del venerable P. D. Pedro Ramos, 
sacerdote de la O. T. de San Francisco, de Cáceres, 
escrita por Alonso Valentín (Madrid, 1767). 

Ramos Calderón (Antonio). Biog. Orador foren¬ 
se y político español, n. y m. en Morón (1835- 
1904). Estudió en la Universidad de su patria filo¬ 
sofía, leyes v administración, obteniendo los títu¬ 
los de bachiller y licenciado en aquellns facultades 
gratuitamente, por haber ganado el premio extraor¬ 
dinario. A los veintiséis años se trasladó á Madrid, 
donde se inscribió como socio de la Academia de 
Jurisprudencia, en el Ateneo y en la Sociedad Ubre 
de Economía política, interviniendo en todas las dis¬ 
cusiones suscitadas en dichos centros. Dedicado ni 
periodismo, colaboró en el diario político La Discu¬ 


sión y en El Derecho. En 1862 entró de asesor de 
la casa y Estados del duque de Osuna, logrando al 
poco tiempo poner en orden la titulación de et>ts 
vasta casa y arreglarla á la ley hipotecaria. Dos años 
después entró en la redacción de La Democracia, 
encargándose de la sección de Hacienda. Desempeñó 
después el csrgo de secretario de la Junta general 
revolucionaria, asi como el de asesor geueral del 
ministerio de Hacienda, por nombramiento hecho 
después de la Revolución de Septiembre de 1868, 
pasando dos años más tarde á la Dirección general 
de Comunicaciones. Por espacio de cinco años, desde 
1868 hasta 1873 se seutó, en cuatro legislaturas, en 
los escaños de la Cámara popular, y desde esta ul¬ 
tima fecha dedicóse al ejercicio de la abogacía, co¬ 
laborando alguna vez en el diario político Bl Olobo; 
uno de sus mayores triunfos forenses fué la absolu¬ 
ción conseguida para el escritor Javier de Ramírez. 
Por los servicios prestados en ln invasión colérica de 
1865, en que formó parte de la sociedadjZo* Amigos 
de los Pobres, recibió la cruz de Beneficencia. 

Ramos Carrión (Miguel). Biog. Autor dramáti¬ 
co español, n. en Zamora el 17 de Mayo de 1818 
(otros biógrafos dicen que en 1847) y m. en Ma¬ 
drid el 8 (le Agosto de 1915. Hechos sus primeros 
estudios en su ciudad natal, 
se trasladó á Madrid, don¬ 
de, para poder atender á 
sn subsistencia, tuvo que 
aceptar un modestísimo em¬ 
pleo en la Junta general de 
Estadística, después de ha¬ 
ber pasado por el Conser¬ 
vatorio, donde aprendió los 
primeros rudimentos de 
música. Ya por entonces se 
despertó su vocación li¬ 
teraria é hizo sus primeros MlfUe , Raroo , Carri6o 
ensayos en el semanario Bl 

Museo Universal, que dirigía Hartzenbusch, en el 
que publicó algunos artículos satíricos, que alcsn- 
zarou éxito extraordinario. Escribió también Bl Fis¬ 
gón y fundó el semanario satírico Las Disciplinas, 
en el que firmaba con el seudónimo Boabdil el Chico. 
Luego, durante el periodo revolucionario, escribió 
numerosos artículos y poeslns en diferentes periódi 
eos diarios, como La Publicidad y La Libertad, po¬ 
pularizando el seudónimo <le Daniel. Como se ve. 
Ramos Carr;ón empezó su carrera literaria en el 
periodismo y alcanzó en él. siendo aún adolescente, 
un puesto envidiable, pero su verdadera vocación, 
la que tanta celebridad habla de darle, no se hxi>m 
revelado aún. Por aquella época (1866) Arderius 
habla implantado, con el resultado que todos saben, 
los Bufos en el teatro de la Zarzuelu do Madrid y i 
él acudió Ramos Carrión con su primera obra Un 
sarao y una soirée, que fué estrenada y se hizo popo- 
Inrlsimn en poco tiempo. Ramos Carrión contaba 
entonces diez y ocho ó diez y nueve nños y por es¬ 
pacio de cuarenta habla de ser uno de los autoies 
más aplaudidos de España. A Un sarao y una son,-o 
siguieron otras muchas obras teatrales, y también 
cuentos, artículos y poesías.. Las cualidades domi¬ 
nantes de Ramos Carrión son ln solidez del plan y 
la habilidad del desarrollo, y por esto resultó i.->n 
acertada y tan completa su colaboración con Vital 
Aza (V.). que sobresalía por su ingenio chispeante 
y regocijado, dándonos asi esas obras sanas y cultas, 
un poco anticuadas boy en que el teatro va por otros 
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trotaros, paro que han hecho las delicias de tres 
(aeraciones. Un distinguido escritor, Rafael Rol¬ 
la, juzga i Ramos Carbión como heredero de Bre- 
>o de loe Herreros, al que se parece por el género 
te cultivó, por la perfección de la trama y por lo 
lidado del lenguaje. Aparte de las comedias, sai- 
ilee v zarzuelas que escribió con Vital Aza, y que 
a hemos citado en la biografía de éste, se le debe: 
taje i Biarritt( 1870), Bl último cuadro (1870), 
fas vale tarde que nanea (1870), Bl carbonero de 
obué (1871), Un palomino atontado (1871 ), Perro, 

, J.*( 1871); B¡peranta (1872), Se tontinuará (1872), 
Tm cuarto desalquilado (1872), Chitón (1872), La 
eje de parra (1872), Bl domador de fieras (1873), 
Tm y Adán (1873), La gallina ciega, Levantar 
tuertos (1874), Cada loco con su tema (1874). La 
meca magia (1874), Los señoritos (1874), La clave 
1874), Doce retratos seis reales (1874), León y Leo- 
a (1874). La mamá política (1875), La Marsellesa 
1876), La careta verde (1876), Bl siglo que viene 
1876), Los sobrinos del capitán Orant (1877), Los 
res novios de la niña (1877), Los madriles (1877), 
fl año sin juicio (1877), Bl Diablo cojnelo (1878), 
U empresario de Valdemorillo (1878), De prisa y co¬ 
ntado (1878), Beto, lo otro y lo de mis allá (1879); 
m dos promesas (1879), Bl aoveno mandamiento 

t La calandria (1880), A la Bxposlción(\ÜÜQ). 
’stad (1882). La criatura (1883), La mujer 
to (1883), Golondrina (1886), La Bruja 
Bl señor gobernador (1888). Bl chaleco blan- 
). Bl oso muerto (1891), Glorias de Asturias 
Bl bigote rubio ( 1895), Agua, atucarillos y 
•te (1897). Bl espejo del alma (1898), La 
ti juicio (1899), Las guajiras (1901), Mi 
td, etc., todas ellas representadas centena- 
tees en España, Portugal y América. Ade- 
Vital Asa, Ramos Carbión ha tenido por 
olsboradores, en algunas de sus obras, á Lustouó, 
irmoés, Pina y Domínguez, Campo Arana, Bstre- 
aera y otros, pero con ninguno ha sido tan constan- 
i su colaboración como con el primero, y entre los 
«opositores que han puesto música á sus zarzuelas 
ecuentan Caballero, Chueca, Arrieta (para quien 
raoeformó la popularlsims zarzuela Marina en ópe- 
«. añadiendo un acto al libro de Camprodón), y 
speciaiments Chapi, con el que ha compartido sus 
uvores triunfos. Además de tan copiosa producción 
astral. Ramos Carbión colaboró en las más impor¬ 
tóles, revistas y periódicos de España, v publicó 
m libros: Revista cómica de la Bxposición de Bellas 
Irles, con Campo Arana (1873); Colorín, colorao, 
ututos (1°98), y Zarzamora, novela (1899). 

Ramos Coklho (José). Biog. Escritor portugués, 
i. en Lisboa el 7 de Febrero de 1832. Perteneció al 
nerpo de Archiveroa, en el que desempeñó impór¬ 
tales cargos, y fué individuo de varias corporacio- 
ie* científicas y literarias, tanto portuguesas como 
le otros países. Se le debe: Preludios poéticos (1857), 
luyraphia de Antonio José da Silva, A louca de 
f«« Cbrislovao (1858). Novas poesías (1866), O Jal¬ 
óle París, Historia do infante don Duarte ( 1889- 
890). Manuel Fernandes Villa Real e o seo pro- 
tetona Inqnisifao de Lisboa (1894), ¿ampv/or (1896), 
'amblantes (1897). Refiexos (1898), y O primeiro 
i erques de Nita (1903). Tradujo, además, en versos 
•ñu-fueses el Infierno, de Dante, y la Jernsalén 
dtriada, ds Tasto. 

R*uoa da Fonsbca (Valkriano). Biog. Médico 
mileóo, n. en Rio de Janeiro en 1846. Estudió en 


la Facultad de Medicina de su ciudad natal y en la 
de París, de cuyos hospitales fué interno, y >\ su 
regreso introdujo eu el Brasil la cura de Lister. Eu 
1890 pasó á Berlín para asistir 6 loa ensayos del 
sabio profesor Koch, y aprovechó su estancia en la 
capital da Alemania para visitar las principales clí¬ 
nicas y hospitales. Se le debe: Kistos dos ovarios, 
ConsidJrations générales sur les hydrociles vaginales 
de íadalte, y Relatorio tobre o remedio de Koch con¬ 
tra a tuberculoso. 

Ramos dbl Manzano (Francisco). Biog. Escritor 
español, n. en Salamanca y m. en Madrid el 9 de 
Febrero de 1683. Ezplicó Derecho civil en la es¬ 
cuela salmantina, destacando su personalidad y ap¬ 
titud sorprendente para la cátedra. Eu Italia, Nápo- 
les y otras ciudades que visitó cou el tiu de perfec¬ 
cionar suji estudios, fue respetado y admirado por 
su vasta erudición y caudal ciealltico inagotable. Se 
le debe: Bl memorial á nuestro santísimo padre Ale¬ 
jandro Vil sobre la provisión de las iglesias qne están 
vacantes en la Corona de Portugal (Madrid y Nápo¬ 
lea, 1659-1666), Respuesta de España al manifiesto 
de Frauda (Madrid, 1668), Disertationem extempo- 
raneam ad tlti Cajún de nsn/ructn municipibas legad 
(Salamanca. 1623), Disentationem alian exltmpora- 
neam de Domeelicis et protettoribus, Ad Leges Julián 
el Papiam, etc.; Ad til. Gaium De usufructu mntti- 
cipibue, Ad Caeearum cónstitutionem in lego 2. a cod. 
de emeueot muñera, etc.; Reinados de menor edad y 
de grandes reyes (Madrid. 1672). y Consultación 
tobre qne es dispensadle para el matrimonio el impedi¬ 
mento del primer grado de afinidad en la linea oblicua. 

Ramos ó Ramis db Pabbja (Bartolomé) 1 -.- Biog. 
Compositor y musicólogo español, n. en Baeza el 25 
de Enero de 1440, según Saldoni, pero en esta 
fecha lo único seguro que hay es el año. Tampoco 
se sabe la de su muerta, pero parece que vivía aún 
en 1521. Respecto á los primeros años de su vidn. 
no es gran cosa lo que conocemos, y él mismo nos 
dice que fué discípulo de un músico llamado Juan 
Montes, contemporáneo de Okegbein y de Busnois. 
Por él sabemos también que fué profesor de música 
en Salamanca, y no en Toledo, como dice Burney, 
aotea de marchar á Bolonia. Por aquella época, Ra¬ 
mos debía contar unos cuarenta años y ya era muy 
conocido, habiendo sostenido una polémica con un 
tal Osmeno, que sostenía doctrinas contrarias á las 
suyas. Como consecuencia de aquella discusión pu¬ 
blicó un tratado en castellano titulado De Música. 
No aabemos exactamente la fecha de su partida á 
Italia, pero á principios de 1482 aparece ya como 
uno de los maestros más reputados de Bolonia, en 
donde tuvo por discípulos, entre otros, á J. Spataro. 
En dicha fecha hizo imprimir su curso público con 
el titulo De Música Traslatas, tive Música practica 
(Bolonia. 1482), pero apenas publicada esta obra 
su autor la retiró de la circulación y la substituyó 
por otra que llevaba la siguiente indicación: /Idilio 
altera aliqnam, mulata, Bononia die 5 junii HX2. El 
padre Martini, que poseyó un ejemplar de cada una 
de estas edicioues, da amplios informes sobre el 
contenido de ambas, pero especialmente del de la 
segunda, lo cual nos haee creer que no debían exis¬ 
tir diferencias fundamentales entre uno y.otro. Pro¬ 
bablemente. tampoco debe existir gran-diferencia 
entre estos dos, y el tratado que publicó en Sala¬ 
manca, del cual no se ha podido encontrar ejemplar 
nlguno. La obra se divide en tres partes, subdividi¬ 
das á su vez en dos ó en tres. 1 a primera trata de 
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la escala musical y de la constitución de los tonos, ¡ 
y en ella censura ásperamente los liexaconles del 
sistema atribuido á Guido d'Arezzo, no por la di¬ 
ficultad de los cambios, sino porque representa una 
•scala incompleta; en la segunda parte se refiere é 
la notación, i sus proporciones y al contrapunto, y 
en la tercera ó la naturaleza de los intervalos y de 
sus proporciones. En la tercera subdivisión de la 
tercera parte aborda la cuestión de la realidad sen¬ 
tible del coma 80 : 81 y propone hacerla desapare¬ 
cer por medio del temperamento. Es curioso hacer 
observar aquí que Marchetto de Padua. Tinetoris, 
Gafori, Burci, Aaron y otros, afirman la realidad 
eensible del coma, pero no lo tienen en cuenta en la 
práctica. El sistema de Uamos no carece de defec¬ 
tos, pero no obstante las censuras de que ha sido 
objeto, lo que se compreude por haber atacado las 
teorías de Arezzo y de Boecio, contiene grandes 
«ciertos y, desde luego, inició una nueva era en la 
teoría musical. En efecto, Ramos fué el instigador 
de procedimientos hasta eutonces desconocidos para 
la determinación de los valores ncústicos, fijando las 
relaciones 4 : 5 y 5 : 6 para las terceras mayor y 
menor, 2 : 3 para la quinta y 3 : 4 para la cuarta, 
aun cuando eu estos trabajos le precediera el bene¬ 
dictino Odington. pero nuestro compatriota asentó 
sobre bases mán científicas su sistema, dando una 
base á la definición del acorde perfecto y un punto 
seguro de partida á la teoría harmónica. Como es 
de suponer, la obra de Ramos dió lugar ó enconadas 
polémicas, entre los partidarios del antiguo sistema 
y los del nuevo. Entre los primero" se distinguió 
Nicolás Burci y entre los segundos Spntnro que en 
1491 publicó un tratado en defensa de su maestro. 
Un manuscrito de fines del siglo xv que se linlla en 
la Biblioteca de Berlín y ha sido atribuido á Ramos, 
pertenece seguramente A otro nutor. 

Ramos Fuechilla (Domicio). Bmg Escritor y 
religioao e pañol, n. en Itero de la Vega (Palencia) 
en 1887. Pertenece á la Congregación de Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de María Cursólas 
primeras letras de latinidad y filosofía en Segovia, 
y la sagrada teología y cánones en Santo Domingo 
de la Calzada, obteniendo las primeras calificaciones 
y el título de doctor en filosofía y teología, netnine 
discrepante. Terminados sus estudios, ocupó las cá¬ 
tedras de lenguas orientales, apologética, derecho 
canónico, sociología, historia eclesiástica, sagrada 
escritura y cánones en los Colegios de Aguas Santas, 
Santo Domingo de la Calzada y Segovia, trasladán¬ 
dose más tarde á Roma, donde se doctoró en dere¬ 
cho canónico. Además de la obra El apóstol de los 
gentiles, lia publicado numerosos estudios y artícu 
los sobre Derecho, historia eclesiástica, teología v 
critica literaria en la Ilustración del Clero, Civiltá 
Cattolica, La Ciudad de Dios, etc. 

Ramos Gavilín (Alonso). Biog. Agustino pe¬ 
ruano del siglo xvi. cuya vida se desconoce casi en 
absoluto. Escribió: Historia del célebre Suntuario de 
Nuestra Señora de Copacabana (Lima, 1021). De esta 
obra que, juntamente con la «leí agustino La Calan- 
cha. Crónica moralitada... del Perú, es fuente in¬ 
apreciable para el conocimiento de la religión, sacri¬ 
ficios y costumbres de los indios peruanos, se han 
hecho las siguientes ediciones, resumen de la pri¬ 
mera: Lima, 1819 y 1867; La Paz. 1800 y 1886. 

Ramos Hai.dudo (Juan). Biog Jurisconsulto es¬ 
pañol, n. en Utrera (Sevilla) que floreció eu el si¬ 
glo xviii. Es autor del libro De substitutionibus, juz¬ 


gado por Rio Sotoma vor, en su Descripción ée 
tret a, como «obra muy aprecial>!e en tecrl* v 
práctica». 

Ramos Izquierdo (José). Biog. Marino degntrri 
español, n eu San Remando el 10 de Diciembrec* 
1838 y m. á principios del siglo xx. Ingre*ó es.* 
marina sn 1852 y prestó, 
desde entonces , diferentes .- 


servicios en la Península, 
Cuba y Filipinas. Mandó 
varios barcos, con diferen- 
tes empleo», y fué, además, 
mayor de la escuadra cuan¬ 
do los sucesos de Melilla 
(1893), comandante de los 
puertos de Bilbao y Valen¬ 
cia, y jefe de estado mnyor 
de la capitanía general «1c 
Cádiz. Eu 1895 ascendió á 
contraalmirante «le la Ar¬ 



mada, fué luego jefe de es- j«,éR.mo. Iwjnir. u 
tado mayor «le la escuadra 

de instrucción, y en 1900 se encargó de ln cart-» 
de Marina, en un gobierno presidí -o por Sag.i-t 
Se retiró con el empleo de conliaalmirsnte. 

Ramos López (José). Biog. Sacerdote y esc-m r 
español, n. en Granada y m. en la misma ciujsj 
en 1901. Ordenailo «le presbítero y graduado r.. 
sagrada teología, derecho canónico y letr.-.a. obtim 
por oposición sucesivamente los curutus «le Sanie.»! * 
y Cuevas Altas, «le la diócesis «le M llaga y »- 
rio de Ouadix; el 6 da Octubre de 1860 tomó ¡xj--r- 
sión «le una canonjía en lu insigue Colegiata «i-ei 
Sacro Monte «le Granada, obtenida mediante o¡ -t- 
ción, fue rector de este Colegio varios años y i*- 
empeñó en él varias cátedras, haciendo misione» «■ i 
loa pueblos de este arzobispado. Fué notable ombr 
sagrado y predicador de Su Majestad, cometida iet 
de la Real Orden militar de Nuestro Señor J^u- 
ciiato. de Portugal; preludo doméstico de Su Sai,ti 
dad, académico correspondiente de 1a Real Aca«ieiz,i 
«le la Historia y «le la de Buenas Letras «le Seuiir 
comendador de la Real Orden americano -le Issbel 
la Católica, y comemlador «le número de la It* i 
Orden eapañola de Carlos III. Desde 1886 liasU m 
muerte sirvió el cargo de abad del Sacro Monte. En¬ 
tre sus publicaciones literarias figuran: Jaenlatones 
para ayudar á bien morir, El Doctor Eximio, eo-iti- 
derado como teologo, filósofo y jurisconsulto (1880 ; 
El Sacro Monte de Granada, estudio histórico y k>l 
gráfico (1883); Carácter de 


los monumentos artísticos 
granadinos del siglo XVI, 
Poder espiritual de los Pupas 
(1888), y Restablecimiento 
de los estudios de Derecho en 
el insigne Colegio del Sacro 
Monte (1897). 

Ramos López (MAximo). 
Biog. Piutor español, naci¬ 
do en Lagraña (la Cortina) 
el año 1880. Comenzó á es¬ 



tudiar para marino porque Uislmo Ribm 
bu padre y casi todos los 
varones de eu familia se hablan dedica lo á 
siones marítimas, pero á los diez y aiete año* qn*- 
dó huérfano y tuvo que dedicarse á dibujar porqu», 
una vez en tranco de buscar solución inmediata -• su 
villa, escogió el camino más acople con su tuca;. «i 
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• aptitudes De tiempo atrita venta ya ejercitándose, 
ior espontánea afición, en el dibujo caricaturesco y 
atirico. pero no recibió nunca enseñanza, ni aradé- 
nif.i ni privada. Comenzó su ejercicio profesional 
lan ío clases p irticulures de dibujo en su pueblo nn- 



E» la (loria que pala. Dibujo de Máximo Ramoi 


tal luego, á la edad de treinta aíio6, marchó á Amé 
ríen Residió en Méjico durante algún tiempo y pasó 
i la Habana después, haciendo escola detenida en los 
K»tulos Unidos Durante este periodo de eu vida 
trabajó eu obras de escenografía y pintura de todo 
género, desde el cuadro de caballete á la decoración 
mural, (ales, por ejemplo, los frescos del palacio de 
Reves Spitobi y del Sanatorio del doctor Urrutia. 
Ka el año 1913 volvió á Legraba y trabajó como 
re iartoi-jefe artístico en la Ilustración Española y 
Americana Editó, acto seguido, un álbum de di¬ 
bujos & pluma y é lápiz, dibujos de sátira social y 
fil.«ófica de género macabro en su mayor parte 
y -le tendencia entre irónica y amarga. Desde 191fi 
trabajó en Madrid. Barcelona y Valencia en labores 
de periodista gráfico é ilustrador de libros, sobre 
t'*¡o colaborando asiduamente en múltiples casas 
eJ.tonales y en todas las principales revistas de Es- 
pañ«. Ultimamente lia ido alternando su constante 
labor de colaboración periodística con otros trabajos, 
tamo repujado y policromado de cueros para aplica 
rita al arte industrial; ilustraciones infantiles y es¬ 
tampas á la acuarela de carácter galante y risueño, 
tanto por la intención como por la factura. Desde 
1922 se dedicó tambíéu á pintar cuadros al óleo de 
un género entre simbolista y decorativo. 

Ramos Maonata (Joaquín). Biog. General espa¬ 
ñol. n en Morón (Sevilla), en la primera decena de 
L segunda mitad del siglo xix y m. en Barcelona en 
k>* orí-ñeros años del siglo xx. Procedente del cuer¬ 
po de artillería, arma en la que siempre se distin¬ 
guió. al morir estaba en posesión del empleo de ge¬ 
neral de brigada. Su labor literaria, basada sobre 
asuntos militares tratados con gran competencia, se 
billa esparcida por periódicos y revistas técnicas. 


Ramos Martín (Antonio). Biog. Escritor y dra¬ 
maturgo español, hijo de Miguel Ramos Camón, 
n. en Madrid el 15 de Febrero de 1885. Estrenó su 
primera obra,el sainete Pasacalle, en colaboración con 
au padre, en el teatro Apolo.de Madrid, en 1905. De 
todos los géneros teatrales el que lia cultivado con pre¬ 
ferencia ha sido el sainete. En este género son sus 
más populares obras: El stxo débil, La cocina, l.areul 
gana, Los niños de Tetuda, La ajlción. El compañero 
Cocido y Mantequilla de Soria, siendo algunas de 
ellas verdaderos modelos en el género, especialmente 
Si sexo débil y La real gana, que son dos cuadros 
perfectos de la vida madrileña. Sus principales co¬ 
medias son: El incierto porvenir, Lo que no se tiene, 
En capilla, El mejor de los mundos, La gran familia, 
y ,'Qne nos entierren jautos.' Y sus zarzuelas: La jo¬ 
roba, El ama seca y Calabatas. Ha colaborado cou 
loa maestros Cbapi, Valverde (hijo). Torregrosa, 
Calleja, Barrera y Roig. Es licenciado en filosofía y 
letras por la Universidad de Madrid y lia desempe¬ 
ñado los siguientes cargos: secretario déla Sociedad 
y del Montepío de Autores Españoles y bibliotecario 
del Casino de Autores. Es considerado como uno de 
los mejores saineteros actuales madrileños. 

Ramos Martín (José). Biog. Comediógrafo espa¬ 
ñol, hijo ile Miguel RamosCairión y escritor y autor 
dramático como él, gozando ya, á pesar de sus trein¬ 
ta años, de gran popularidad y habiendo obtenido 
bastantes triunfos teatrales. N. en Madrid el 10 do 
Marzo de 1892. Estrenó su primera obra en el teatro 
l.ara de Madrid, á loa diez y nueve años, y 4 los 
veinte su primera coinedia en dos actos El nido déla 
paloma, en el mismo teatro, que alcanzó un éxito 
extraordinario. Ha colaborado en bus obras líricas 
con los maestros Jerónimo Jiménez. Jacinto Guerrero 
y Tomás Barrera. Son sus obras las siguientes. Co¬ 
medias: Madrceita, El nido de la paloma, La legenda 
del maestro, El redil (adaptada al catalán con el ti¬ 
tulo de Itabadana, por Juan Ventura Rodríguez), 
Hormiguita, Gramática parda, Las madreselvas, L«s 
inculpables, Carlas son cartas, Su desconsolada ciada, 
El cuarto uúm. 13, La metesillas y Sen Pedro. Zar¬ 
zuelas: Esta noche es Nochebuena, Tras Tristdn, Abe¬ 
jas y tánganos y Soleares (con música del maestro Ji¬ 
ménez); La pelusa, Ramón del alma mía, La cámara 
obscura, El de la suerte, Colilla 1 V. La costilla del 
prójimo, Manolita la Peque, La alsaciana (con el maes¬ 
tro Guerrero) y El niño de la suerte (con el maestro 
Barrera). Ha colaborado en Blanco y Negro, ABC, 
Gente menuda y El Iliberal y actualmente (1922) des¬ 
empeña el cargo de tesorero en la Sociedad de Au¬ 
tores Españoles. 

Ramos Martínkz ( Alprbuo). Biog. Pintor meji¬ 
cano contemporáneo. Se educó en Méjico, y realizó 
después viajes de estudio por América y Europa, 
deteniéndose algún tiempo en Londres, París y en 
Palma de Mallorca, donde intimó con Rusiñol. Es¬ 
pecialmente sobresalió en el retrato, siendo nota¬ 
bles su Autorretrato y los retratos de Rabea Darío, 
Eduardo Sánchez Fuentes y el de la niña Margarita 
Fontoura. Rubén Darlo, hablando de la pintura de 
este artista, escribió (El Fígaro, Noviembre de 
1910): «Ramos Martínez es de los que pintan poe¬ 
sía, y tiene un ideal grande para hacer brillar pron¬ 
to á su país mexicano en el arte del mundo, que si 
lo realiza, liará en pintura lo oue lia hecho Grieg 
musicalmente en su tierra del Norte... No es nada 
para él el honorífico nombramiento de ln Sociedad de 
Acuarelistas de Parts: no son nada para él los triun- 
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públicas en el del presidente Roque Sáenz Peñe, et 
cu vas funciones se distinguió por su laborioeid») 
y fecundas iniciativas. Contribuyó poderosameuti 
el notable desarrollo alcanzado en la República Ar 
gentina por la ganadería y la agricultura, y du¬ 
rante el desempeño de los dos Ministerios «iedicl 
también atención preferente á la construcción di 
ferrocarriles en regiones privilegiadas del país >i 
paso por los Ministerios, asi como por las institu¬ 
ciones cuya dirección desempeñó, ha dejado hond»* 
huellas de su labor patriótica y beneliciosa para la| 
República Argentina. 

Ramos Mkjía (Francisco). Biog. Hermano <ie 
José María. Nació en Bueuos Aires en 1818 y mu¬ 
rió en su ciudad natal en 11)00. Abogado, profoor 
y juez, autor de notables trabajos jurídicos, en loe 
altos puestos que desempeñó se hizo notar por su 
ilustración, talento y probidad. Sus estudios de de¬ 
recho constitucional llamaron la atención pública 
cuando se dieron á luz. y hoy son materia de con¬ 
sulta entre abogados y estudiantes. Tomó parte «a 
algunos movimientos revolucionarios de la Repúbli¬ 
ca Argentina y contribuyó con su acción patriótica 
y eficaz á que imperasen en el país el orden y el 
progreso de los cuales se alejaban los gobiernos que 
dominaban entonces. 

Ramos Muía (José María). Biog. Médico, polí¬ 
tico y literato argentino, n. en Buenos Aires el 21 
de Diciembre de 1850. de una familia originan* 
de Cádiz, y m. en la misma capital el 19 de Jumo 
de 1914. Siendo estudian¬ 
te aún, comenzó á inter¬ 
venir en la política y sólo 
contaba veinte años cuando 
promovió la reforma de la en¬ 
señanza universitaria, con¬ 
seguida poco después, en 
favor de la cual hizo una 
brillante campaña periodís¬ 
tica, motivada por el suici¬ 
dio de un estudiante que ha¬ 
bla sido suspendido en los 
exámenes. Fundó luego el 
periódico Bl 13 di Diciembre 
y en 1874 tomó parte en la 
revolución organizada por 
Bartolomé Mitre, siendo he¬ 
cho prisionero en Junin con eu padre. En 1875 fun¬ 
dó el Circulo Médico Argentino y sus A ñatee, que 
aun se publican, y en 1879 obtuvo el titulo de médi¬ 
co, siendo nombrado al alo siguiente inspector de 
los hospitales de sangre, por lo que asistió á vaiio» 
combates. Declarada Buenos Aires capital de la lte- 
pública Argentina, formó parte, en calidad de vice¬ 
presidente, del primer Gobierno comunal. En 1881 
fundó la Casa de Aislamiento y en 1882 se le nombró 
director general de la Asistencia pública, cargo en 
el que se distinguió por sus iniciativas, creando el 
Hospital de crónicos, el Laboratorio bacteriológico, 
el Instituto Antirrábico, la Escuela de Enfermero*y 
la Sociedad Argentina de Cremación, estableciendo, 
además, numerosas Casas de soeoiro. Durante el 
desempeño de aquel cargo tuvo ocasión de prestar 
importantes servicios combatiendo la epidemia del 
cólera «le 1886 y 1887. En 1888 fué diputado y en 
1890 se encargó de la presidencia del departamento 
nacional de Higiene, señalándose también eete pe¬ 
riodo por importantes reformas, como el estableci¬ 
miento de inspectores ambulantes sanitarios y dol 
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foa del Salón; y en las conversaciones que hemos 
tantas ocasiones renovado, he comprendido el des¬ 
interés del hombre que trabaja para su espíritu y se 


conssgra por entero á su obra. Siempre me ha com¬ 
placido mucho que no mezcle literatura en su reali¬ 
zación pictórica y 
que no haya que¬ 
rido hacer en el 
retrato, por ejem¬ 
plo, mundanismos 
como los de la 
Gándara y Boldi- 
ui...» Entre las 
obras de Hamos 
MartInbz presen¬ 
tadas en diferen¬ 
tes exposiciones 
recordamos: Pri¬ 
mavera, Mujeres 
vestidat di rosa, 

Paseo y Mujer y 

m i ño (1908). 

Ramos MrjIa 
(Ezkquikl). Biog. 

Político argenti¬ 
no. n. en Buenos 
Aires en 1848 y 
ocupó elevadas 
posiciones en su 
país. Fué presi¬ 
dente de la Socie¬ 
dad Rural Argén- ' 
tina, poderosa ins¬ 
titución de la que 
forman parte los 
grandes ganade¬ 
ros y criadores del 
país. Prestó im¬ 
portantes servicios al desarrollo y fomento de Ins 
razas pecuarias. Fué ministro «le Agricultura del 
Gobierno del presidente Roen y ministro de Obras 


Retrato de le niña Margarita 
Kontoura, por Alfredo Ramo* 
Martinas 


Autorretrato da Alfredo Ramos Martinas 
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Laboratorio de investigación*! epidemiológicas. Fué 
después asesor del ministerio de Relaciones exterio¬ 
ras para el estudio de la Convención Sanitaria Inter¬ 
nacional, firmada en Rio de Janeiro en 1904, é indi¬ 
viduo de la Comisión encargada por el presidente 
Quintana para la preparación de varios trabajos le¬ 
gislativos, entre otros, el Código penal, y de la 
Comisión designada por el poder ejecutivo para or¬ 
ganizar la centralización económica de los servicios 
sanitarios. En 1908 fué nombrado presidente del 
Consejo Nacional de Educación, y desde el primer 
momento acometió la empresa de nacionalizar la en¬ 
señanza, mucho más difícil en* la República Argenti¬ 
na que en cualquier otro país, á causa de la afluen¬ 
cia constante del elemento extranjero, con costumbres 
é ideales arraigados. Asi y todo, Ranos Muía con¬ 
siguió gran parte de lo que se proponía, creaudo en 
los cuatro años que desempeñó el cargo 1,146 escue¬ 
las primarias y haciendo obligatoria la enseñanza de 
carácter nacional en los establecimientos particulares. 
Fundó, además, las escuelas para niños débiles, el 
Museo Histórico Esoolar, los baños gratuitos para 
niños, etc. Desempeñó también, por espacio de muchos 
años, la cátedra de clínica neurológica. Como escri¬ 
tor se distinguió por la robustez y profundidad de sus 
ideas, y en sus obras, no sólo abordó los problemas 
médicos y psicológicos, sino también los políticos, 
sociales é históricos. He aquí las principales: Neuro¬ 
sis de los hombres célebres ( 1876-78), Tratamiento de 
le jaqueca, Sobre el estado mental de Jacinta Rodrí¬ 
guez, Un cato de locura simultánea, Estudios clínicos 
seb't las enfermedades nerviosas y mentales (1890), 
Lalacura en la historia (1895), Las multitudes argen¬ 
tinas (1899), Los simuladores del talento (1904), 
Rosas y su tiempo (1907), asi como numerosos ar¬ 
ícalos. 

Biblioqr. Pablo A. Córdoba, José María Ramos 
Mejia (Buenos Aires, 1915). 

Ranos Mbna (Antonio). Bloy. Escritor español 
de la segunda mitad del siglo xix. Dió al teatro, en 
Málaga, algunas obras, entre ellas La caridad de 
esa reina y Un rasgo de Alfonso XII. 

Ranos Montibo ( Alt sano). Biog. Ingeniero 
agrónomo uruguayo, n. en Montevideo en 1876. 
Estudió en el Instituto Agrícola de Santiago de Chi¬ 
le yen la Universidad de Montevideo, y en 1901 
obtuvo por concurso las cátedras de agricultura y 
zootecnia del Instituto Normal de maestros, que 
sus desempeña, siendo nombrado en 1913 inspec¬ 
tor nacional de Oanaderla y Agricultura. Organizó 
la Oficina de Exposiciones y la primera Exposición 
de productos nacionales celebrada en 1913. En 1905 
ganó los dos concursos oficiales de textos de gana¬ 
dería y agricultura para las escuelas rurales. Ha pu¬ 
blicado: Manual de ganadería y agricultura, tres edi- 
«ioaes; Enseñanza práctica de la agricultura, Ele- 
•ntntes de agricultura, Elementos de ganadería, Car¬ 
tilla ganadera, La esquila con máquina, El Uruguay, 
toma país agrícola; Utilidad de los árboles, Emparre 
do trigos, y Cómo se instala nn gallinero. 

Ramos Montibo (Dionisio), Biog. Diplomático y 
•eeriter uruguayo, n. en Montevideo en 1865. Es¬ 
tudió Derecho en su ciudad natal y sólo contaba 
diez y nueve años cuando fué destinado á la lega- 
«ión de Italia, y después de desempeñar algunos 
**rgoe subalternos fué nombrado en 1908 encalcado 
d« Negocios y cónsul general en Lisboa, y en 1918 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario ! 
•«Chile y Uolivia. Ha representado, además, á su I 


país en varios Congresos internacionales y está en 
posesión de numerosas condecoraciones. Se le debe: 
Problemas industriales y comerciales de la República 
Oriental del Uruguay (1894), Estaciones navales y 
carboneras de los Estados Unidos de América, La 
acción de la diplomacia moderna, Estudios sobre ense¬ 
ñanza agrícola (1896), Los tratados de comercio del 
Uruguay, La enseñanza en las Escuelas de Agricultu¬ 
ra, La Conferencia Panamericana de Washington, El 
presupuesto general de gastos de la Administración 
pública (1899), Las grandes vías fluviales de Snd- 
américa, BOlivia en el Plata por el río Paraguay, El 
Congreso eientiflco latinoamericano de Montevideo, y 
Los progresos de un país sudamericano: La República 
Oriental del Uruguay (1905). 

Ramos Pumabboa (David). Biog. Filólogo y reli¬ 
gioso franciscano español contemporáneo. Dominaá 
la perfección ocho idiomas y en 1914 recibió el gra¬ 
do de doctor en artes y literatura griegas en la Uni¬ 
versidad de Wáshiugtou, por lo que el Gobierno le 
coucedió el titulo de caballero de Isabel la Católica. 
En su orden, pertenece ála proviucia deSantiago do 
Compostela. fl Su hermano Pedro es también francis¬ 
cano y, además de algunos trabajos en prosa, ha 
publicado un volumen de poesías titulado Vibracio¬ 
nes (Santiago, 1915). 

Ramos t Albbbtos (Francisco Javibr). Biog. 
Pintor español, n. en Madrid en la segunda mitad 
del siglo xviii y m. en la misma ciudad en 1817. 
Comenzó sus estudios bajo la dirección de fray Bar¬ 
tolomé de San Antonio. Teniendo diez y siete años 
concurrió al concurso de premios abierto por la Aca¬ 
demia de San Fernando y obtuvo el seguudo de se¬ 
gunda clase. Habiendo sido pensionado por el rey 
para terminar su educación artística en Roma, fué 
eu aquella ciudad discípulo de Menga, cuyo estilo se 
apropió con gran acierto. Desde allí remitió á la 
Academia de Bellas Artas varias copias que obtuvie¬ 
ron los mayores elogios, y un cuadro original, con 
figuras de tamaño natural, que representaba San 
Pedro curando á un paralitico; esta obra habfa sido 
ejecutada para la iglesia del Soto de Roma (Grana¬ 
da), pero pasó á ser propiedad del rey, á quien le 
agradó y quien ordenó al artista hiciera una copia de 
ella para la iglesia donde iba destinada. Este cuadro 
fué grandemente alabado por la critica y su autor 
era considerado como el major discípulo que tuvo 
Menga. En 1787 fué nombrado pintor de cámara de 
Su Majestad, pero durante su viaje ocurrió la muer¬ 
te de su protector, Carlos III, y al llegar á Madrid 
se encontró sin colocación. Después (1794) fué pro¬ 
puesto y nombrado para el cargo de teniente-direc¬ 
tor de las clases de la Real Academia de San Fernan¬ 
do, dedicándose desde entonces con todo entusiasmo 
á la enseñanza, hasta que, invadida España por las 
tropas de Napoleón, fué privado de su empleo, que¬ 
dando reducido á la mayor miseria, y vióse precisa¬ 
do á vender á bajo precio todos sus trabajos. Al re¬ 
cobrar España su independencia y restablecida de 
nuevo la normalidad de la nación, fué repuesto en su 
empleo y nombrado pintor de cámara, cargo que no 
pudo desempeñar largo tiempo por ocurrir su falle¬ 
cimiento. Obras: Tránsito de san Agustín (iglesia de 
la Encarnación, Madrid), La Virgen de la Faja y El 
Angel revelando á san José el misterio que ignoraba 
(Ciudad Rodrigo), La Concepción (iglesia de San 
Rafael, Guadarrama), La fábula de Apolo y Dáuae, 
Diana velando á Budimión y Venus y Adonis despi¬ 
diéndose para la casa (Academia de Méjico), San 
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Juan Bautista predicando en el desierto (Jumilla), 
Sagrada Familia (colección i.laguno), Doloroso, 
Santa Ana y La Virgen y san Joaquín (catedral de 
Toledo), San José y el Niño (colección Síex), Auto¬ 
rretrato (colección Sania Marta), Pestalosti (retrato 
de medio cuerpo, en la Academia de San Fernando), 
vaiios retratos de loe reves Carlos IV y María Lui¬ 
sa, ete. 

Ramos y Babcuñana (Francisco). Biog. Inge¬ 
niero militar, n. en Heilin y m. en Cartagena (1845- 
1917). Promovido á teniente en la Academia de 
Guadalajara eu 1866, siendo capitán del cuerpo pasó 
de comandante de la escala de Ultramar á Filipinas 
en 1871. Asistió á sofocar la rebelión de Cavite 
(Enero de 1872) y años más tarde á las operaciones 
contra Joló (1876). donde fué herido. Aceren de 
dichas operaciones escribió un Diario que se conser¬ 
va en la Biblioteca de Ingenieros. Regresó á España 
en 1877. sirvió después diferentes destinos y pasó á 
la reserva de general de brigada. 

Ramos y de la Vboa dh Pérez de Mariana (Ma- 
rIa Luisa). Biog. Pedagoga española, nacida en 
Madrid el 7 de Octubre de 1878. Estudió en la Es¬ 
cuela Normal Central de Maestras y eu la Asocia¬ 
ción para la enseñanza de la Mujer, obteniendo los 
títulos académicos de maestra superior, institutriz y 
profesora de idiomas. Nombrada directora de la Es- 
cueln Modelo de Párvulos establecida en Madrid con 
el nombre de Jardines de la infancia, realiza simpá¬ 
tica labor, despertando y encauzando en el niño los 
sentimientos generosos y fomentando sus facultades 
de inteligencia, hasta el puuto de conseguir que, sin 
menoscabo de su desarrollo físico, criaturitas de cin¬ 
co á seis años lean, escriban y analicen gramatical¬ 
mente. Ha mereoido diplomas de honor por trabajos 
escolares presentados en certámenes de Bilbao y de 
Madrid^. 1.a institución del Comedor infantil y Bi 
desayuno escolar la considera como su fundadora. Es 
vocal de la Junta de Cantinas Escolares. 

Ramos y Lapubntb (M.). Biog. Profesor y escri¬ 
tor español «le la seguudn mitad del siglo xix. Se le 
debe: Programa de un curso de Física y Química 
(Madrid, 1863), Elementos de Historia Natural (Ma¬ 
drid. 1865). Elementos de Química inorgánica, Ele¬ 
mentos de Física, Programa de Historia Natural, y 
Cu eso de Física experimental. 

Ramos y Orcajo (Máximo) Biog. Militar español 
de tiñes del siglo xix, teniente coronel de estado 
mayor y presidente que fué de la Comisión de limi¬ 
tes entre España y Portugal. Publicó: Juego de la 
guerra (1881) y Dehesa de la contienda. Origen, his¬ 
teria y estado actual (1891). 

RAMOSHI ó RAHOOSSI. Hist. y Etnogr. 
Tribu salvaje del Deklian y O. de la India, que de¬ 
riva su nombre del semidiós Rama, de quien se dice 
que la crió cunndo se dirigía á I.anka á rescatar ¿ 
Sita del cautiverio en que la tenia Rayana (V. Ra- 
mayana). Los ramoshi de Dekhnn parecen ser una 
ramificación de In tribu de los telugu ó grupo de tri¬ 
bus conocidas con el nombre genérico de bedar ó bya- 
da ni (cazadores ó gente del bosque); asi opina, entre 
otros. E Thnrston ( Costes and tribes of S. India, 
I, 180 y siguientes. Madrás. 1909). En las costum¬ 
bres de los ramoshi se notan vestigios de totemismo 
en el penacho que usan, por nombre detak. com¬ 
puesto. por regla general, de una rama de árbol ó 
de un manojo de hojas de varios árboles. A las per¬ 
sonas que llevan el misno penacho se las considera 
ligadas por lazo fraternal y. por lo mismo, no pue¬ 


den contraer matrimonio. Tienen gran miedo á lo* 
espíritus de los difuntos; en los coi tejos fúnebre*. al 
dirigirse al lugar del enterramiento, dan una vutiia 
al cadáver y los portadores cambian de lugar, á :.a 
de desorientar al difunto é impedir que su espíritu 
regrese, y como medida adicional, cubren la sepul¬ 
tura con pedruscos y espinos que le impidan la sa¬ 
lida. El mismo miedo á los muertos se nota en los 
ritoe matrimoniales. Cuando una mujer quiere ca¬ 
sarse en cuartas nupcias, ha de presentarse ai sacer¬ 
dote de la tribu llevando un gallo colgando del br.->- 
zo izquierdo, y el sacerdote la casa con el animal 
antes de unirla al nuevo marido. La razón de esta 
ceremonia es que la venganza de los maridos ante¬ 
riores recaiga en el gallo. La fe que tieuen loe te- 
moelii en los amuletos se sintetiza en lo que se relie- 
re de uno de sus jefes, por nombre l)adji, al cuai, 
condenado á ser ejecutado, fué imposible cortarle la 
cabeza basta que Re hizo una incisión en el brazo ▼ 
pudo expulsar por ella una piedra preciosa que él se 
habla introducido en el cuerpo como protectora de 
su vida. Al modo de laa demás tribus de igual gra¬ 
do de civilización, los ramoshi se hallan de continuo 
vejados por brujas y hechiceros y tienen gran fe eu 
los augurios. Por lo que respecta á creencias religio¬ 
sas, algunas tribus rinden adoración á Rama; pero 
la mayor parte profesan el culto de Siva en la forma 
de Khnndoba como su divinidad tribal. Represén¬ 
tala montada á caballo, con dos mujeres (Yani. eu 
legitima mujer, y Dhangar. eu concubina, detrás). 
También honran á Kednri. la divinidad tutelar de los 
purandhar y á otros diosas locales y al demonio Yé¬ 
tala, que lleva un cortejo de espíritus hembras ó 
madres. Como sus vecinos los Koli (V.), fueron du¬ 
rante largo tiempo famosos por sus actos de bandi¬ 
daje. Profesan una tradicional enemiga contra los 
máhratas: refiriendo la leyenda de uno de sus caudi¬ 
llos que puso eu turbante á los pies de la imagen de 
Raghuji (representativa de Siva), jurando no volver 
á usar aquella prenda hasta que su tribu no hubiese 
recobrado los privilegios que le arrebataran loa máh- 
ratns. Sin embargo, esto no ha sido parte para que 
no se aliasen más de una vez con sus adversarios, 
como sucedió al ayudar al leader máhrata, Sivaji, 
en su campaña contra loa mahometanos. Asimismo, 
en 1879 ambas trihue unidas dieron mucho en qué 
entender al Gobierno inglés, cometiendo innúmeras 
fechorías en Satara y otros distritos circunvecinos. 
Según el censo de 1911, los ramoshi eran en núme¬ 
ro de 60,064 en la residencia de Bombay, sin contar 
unos pequeños núcleos en las Provincias Centrales 
y en Berar. 

Blbliogr. A. Mackintosh. A n acconnt of the 
origin and preseut condition of the tribe of ramoussitt, 
including the Ufe of the chief Oomiah Naih (liom bey. 
1833); M. Kennedy, Notes on the criminal classes of 
the Bombay Presidency (Bombay. 1908): R. V. Rui- 
sell, TC Central Provinces (Londres. 1916); René 
Grousset. Bisloire dé l'Asie (II); L'lnde el la Chine 
(págs. 133 y siguientes, París. 1922); Jouveau 
Dubrsuil. Histoire ancienne du Dtccan (págs. 7 y 
10, Pondichery, 1920). 

RAMOS-HUAICO. Geog. Río del Ecuador; 
tiene su origen en el ramal de Puruving v se une 
con el Surnmpalte para formar el Deleg. 

RAMOSINOS. m. pl. Zool. (Ramosinae Delsge. 

A ntipatinae dioisae Brook.) Familia de pólipos anti- 
patarios. ó sean celentéreos, cuídanos de la clase de 
los-escifozoarios. subclase de los nntozoos ó nnto- 
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»arios, ordeu de los actinántidos. suborden de los 
ulipnlnrios ó nntiopntes. (Jomo su nombre indica, 
omprsnde las formas ó colonias ramificadas de anti- 
ates, asi como la de los rabdosinos; comprende las 
armeo indivisas ó de tallo no ramificado. En la fa- 
aiiia de loa ramosiuos está comprendido el género 
laitpaties (V. Amtipates) y en la de los rabdosinos 
>1 Stickop ithts Broolt. (V. Bsticopatbs.) 

RAMOSITA. f. Mineral. Silicato de hierro, 
dominio, calcio y magnesio. 

RAMOSO, SA. (Elim. — Del Int. ramo sus.) adj. 
}ue tiene muchos ramoB ó ramas. 

Ramoso, sa. ( Etira. — Deriv. de rama y ramo.) 
Bol. Se dice en sentido amplio de todo lo que se re¬ 
ames. y en sentido más estricto para denotar que 
a ramificación es abundante ó densa. En sentido 
ispecial se ha llamado hoja ramosa ó pedálea, aque¬ 
ta cuyo peciolo emite bajo el limbo que lo termina, 
los ramillas laterales, cada una con varios limbos, 
amo en el eléboro el dragoncillo y la Stetia pedala. 

RAMOS—URCU» Geog. Cumbre del Ecuador, 
is el punto culminante del camino que cruza el 
ludo de la cordillera entre San Lucas y Zaraguro y 
iene 3,í¿59 m. de altura. 

RAMOTH ó RAHBTH. Geog. bibl. Ciudad 
iraelita que es mencionada con tres nombres. Llá- 
sásele Kameth ó Remeth en Jos. XIX, 21; Ramoth 
m 1 Par, VI. 73(58) y Yaramoth en Jos., XXI, 29; 
a una ciudad de U tribu da Isacar que fuá cedida á 
os levitas de la descendencia de Gersón (Jos., XXI, 
id, 29). Según J. Schwartz y otros (•furveg oj 
West. Pal. .Mem. II, 155), Rameth 6 Ramoth está¬ 
te situado en donde está el actual er-Rnme á unos 
10 kms. al NNO. de Sebastiye. Pero el territorio de 
ir-Raine era de la tribu de Manasés, al paso que 
iaraeth 6 Ramoth era de la tribu de Isncar. Por esta 
azón parece más probable que hay que buscarla 
bís al S. y más cerca de Engannim (Djenin) quizá 
«rea del actual Arraneh, como apunta L. Heidet. 
i'igouroux. Diciionuaire de ¡a Bible. 

Ramoth-Galaad. Geog. bibl. Nombre hebreo de 
ios ciudad de la tribu de Gad. Acerca de su situa¬ 
ron hay varias opiniones. Busebio la coloca á 15 
nillas de Filadelfia (Rabbat Ammon) hacia el Occi- 
lente (Ouomast. Klosterm. 144,6). Muchos autores 
Neubauer, Geogr. du Talmud, 1868; D. Zanecchia, 
La Palestina d'uujoiird'hHi, 1899) la ponen en el- 
5e!t, ciudad principal de el Belqa; otros, como 
?. Buhl ( Geogr. des alten Pal., 1896) la buscan 
aáa al N. en las ruinas de Djalud, cerca de 6 kms. 
IS- del rfo Jaboc;,otros, en cambio, tales como 
». Merrill (Bast of the Jordán, 1881) la sitúan 
J N. de dicho rio Jaboc en Djerash (Gerasa): otros, 
a fio, como J. Doeller (Studien tu III, IV Koen. 
904) la identifican con el Remthe á unos 10 ú 11 
.iiómetros al SO. de Derat ( Edrai, Adraa). Es tam¬ 
bién de notar que algunos distinguen á Ramoth- 
Ialaad de Maspha Galnad; otros, por el rontrario, 
u identifican y creen que son una misma ciudad; y 
ito último es quizá más probable. Ramoth-Galaad 

Musía de Galaad, era una ciudad de la tribu de 
iad (Dtn., IV, 43: Jos.. XIII, 26) señalada como 
iudad de refugio i Dtn , IV, 43; Jos.. XX, 8. XXI, 
7 1 ; era una ciudad del reino de Og de Basán y 
ooquistada por los israelitas. Fué cedida á los levi¬ 
ta de la descendencia de Merari (Jos., XXI, 37. 

Par., VI, 80). En tiempo de los jueces Ramoth- 
ialaad ó Masfa do Galaad era una de las principá¬ 
is ciudades del pais de Galaad. y en elia fijó su 


residencia Jepté (Jnd., X, 17; XI, 11, 29, 34). 
En tiempo de Salomón residía en Ramoth-Galaad 
Bengaber, uno de los 12 prefectos de Salomón, que 
administraba una de las tres prefecturas de la tierra 
de Galaad (3 Reg., IV, 13). En las guerras entre 
los reyes de Siria y de Israel fué muy disputada la 
posesión de esta ciudad. Acab la reclamaba para si 
(3 Reg., XX. 34; XXII, 3, 4 sqq). y halló la muer¬ 
te junto á sus muros atravesado por una sneta 
(3 Reg., XXII, 34-38). Joram, hijo de Acab, de¬ 
fendió también la ciudad contra Hazael. rey de Si¬ 
ria, pero fué herido en la pelea y tuvo que retirarse 
á Jezrael (4 Reg., VIII, 28, 29). Mas luego allí 
mismo eu Ramoth-Galaad fué ungido rey JeLú, 
que en breve acabó con toda la casa de Amri 
(4 Reg., IX, 1-37; X, 1-14; 2 Par., XXII, 5-9). 
Judas Macabeo pasando á la tierra de Galaad com¬ 
batió y entregó á las llamas la ciudad de Masi.i 
(1 Mac., V, 31). Esta Masfa es probablemente Ra¬ 
moth-Galaad, pues que Judas pasó el Jordán pot 
Jerinó y recorrió la tribu de Gad, antes de pasar á 
las ciudades septentrionales. 

Ramoth-Masphe. Geog. bibl. Ciudad israelítica 
mencionada en Jos., XIII, 26. Según unos intérpre¬ 
tes, Ramoth y Masphe son una sola ciudad, esto es, 
Ramoth-Galaad ó Masfa de Galnad. Según otros, 
Ramoth y Masphe son aquí dos ciudades. De todo» 
modos, esta Ramoth. que aquí se menciona, ora ae 
identifique con'Masphe. ora se distinga de ella, pro- 
babillsiinamente es la misma que Rainoth-Galand. 
V'. Ramoth-Galaad. 

Ramoth-Neoeb. Geog. bibl. Ciudad israelítica 
mencionada en 1 Reg., XXX, 27. Fué una de la» 
ciudades á las cuales mandó David parte de ios des¬ 
pojos recogidos en su victoria contra los amalea- 
tas. Algunos intérpietes identifican esta ciudad con 
Baalathbeer Ramath.de que se habla en Jos., XIX. 8, 
ciudad de lu tribu de Simeón situada al Mediodía. 
El nombre hebreo de esta ciudad es Bualath bcer 
Ramoth Negeb, y según él, parece que es una ciu- 
dnd con dos nombres, Bualath beer (Señora del pozo) 
y Ramoth-Negeb. Otros intérpretes entienden qu» 
en vez de Baalath debe leerse Baaloth ó Baloth, ciu¬ 
dad, citada en Jos., XV. 24, y según eso. dicen 
que la ciudad de Baalath es diferente de Ramoth- 
Ñsobb De to los modos, la situación de la tal ciudad 
Baalath beer Ramoth Negeb es hasta hoy descono¬ 
cida. 

RAMOUS. Geog. Mun. de Franeia, dep. de lo» 
Bajo» Pirineos, dist. y cant. de Ortex: 400 h. 

RAMOUX (Gil Josb Evbbardo). Biog. Ecle¬ 
siástico belgn, n. en Lieja y m. en Glons(1750- 
1826). Educóse en un Colegio de jesuítas, y luego 
siguió la carrera sacerdotal. Siendo aun muy joven, 
el obispo de Lieja le nombró profesor de retórica d» 
un colegio comunal establecido en dicha ciudad ni 
ser suprimida la Compañía de Jesús. En 1784 dejó 
el magisterio v pasó á ocupar el curnto parroquial de 
Glons. Fué uno de los fundadores de la Sociedad le 
Emulación de Lieja (1779). A este eclesiástico se le 
considera autor de la letra y de la música del canto 
nacional, muy popular en Lieja, cuyas primeras pa¬ 
labras son Valerenx Liégtois! 

Ramoux (Miguel José). Biog. Critico musical, 
sobrino del eclesiástico de iguni apellido (V.), n. en 
la segunda mitad del siglo xvm. Escribió articulo» 
de critica musical en diferentes periódicos, v trndnio 
al alemán la letra de muchas canciones y coros. Fué 
presidente de la Sociedad Orphée, ds Lieja. || Un 
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hijo del precedente, A Ifonso (1817-1835), á pesar 
de su temprana muerte, ae distinguió como pianista 
y reveló grao talento como compositor. l ? ué discípu¬ 
lo del Conservatorio de Liaja. 

RAMPA. 1.* acap. P. Crampe.— It. Grinchio.— 
I». Crimp. — A. Irsmpf. — P. Cíikr*.— C. lampa. — 
15. lukola rigidigo. = 2.'acep. P. lampe. —It. Pendió. 
— In. Slope. — A. lampe, inffahr. — P. Corrimáo. — C. 
fendent, rampa. — E. DaklIva.'Etim.—En la l.*acep., 
del fianc. eramp; del medio alto al. Krampf; an 
las demás, del franc. ramp y del port. rampa.) f. 
Calambre. || Declive formado suavemente para bajar 
sin escalones. || Arquii. Escalera. || Conjunto de 
peldaños comprendido entre dos mesetas. || Boliv. 
Andas, litera ó silla de manos. 

En rampa, m. adv. Dlcese de lo que está cons¬ 
truido con la fachada inclinada ó pendiente. 

Raupa. Anal. Cada una de las dos divisiones del 
caracol separadas por la lámina espiral, una, timpá¬ 
nica. que termina en la ventana redonda, y otra, ves¬ 
tibular, que comunica con el vestíbulo. 

Rampa, Ingen. En ingeniería se designa con la 
palabra rampa todo declive que forma un cierto án¬ 
gulo con la horizontal, cuando se considera recorri¬ 
do en el sentido ascendente, llamándose pendiente si 
«e considera recorrido en el sentido descendente. 

Más especialmente se reservan estos nombres 
pera las raíanles (V.) no horizontales de las cons¬ 
trucciones de ingeniería como carreteras, ferrocarri¬ 
les. canales, etc. En los canales no acostumbra, á 
emplearse la palabra rampa, pues naturalmente son 
recorridos siempre por el agua en el sentido de la 
pendiente. 

Las rampas y pendientes se miden por la tangen¬ 
te trigonométrica del ángulo que la rasante corres¬ 
pondiente forma con la horizontal. La rampa del de¬ 
clive AB (fig. 1) es, por tanto, igual á 


tg a 


— 

AC 


_ . BC 

De ordinario, este cociente — 

a te 


tg a se expre- 


«a en tanto por ciento ó en tanto por mil; es decir, 
ae indica el número de centímetros ó de milímetros 
que la rampa gana en desnivel por cada metro de 

BC 

proyección horizontal. Una rampa tal que tg a = —— 

A C 

sen igual á 0,026, por ejemplo, se dirá que ee del 
2,6 por 100 (2.6 cm. por metro), ó bien de 26 mi¬ 
lésimas (26 mm. por metro). Para mover cualquier 
clase de vehículo en una horizontal y en lluea recta, 



es preciso aplicar una fuerza de tracción que venza 
las resistencias que se oponen al movimiento. El 
conjunto de esas resistencias es equivalente á una 
fuerza de sentido contrario al movimiento, y de va¬ 
lor prácticamente proporcional ul peso del vehículo. 
Si se llama P este peso, y Ut la resistencia á la 


tracción en horizontal y en recta, resultará por i 
dicho: 

Rt *= rP 

Corrientemente se mide P en toneladas, J Rt • 
kilogramos: el coeficiente r Hice entonces cuánto 
kilogramos por tonelada vale la resistencia á is trac 
ción en horizontal y en linea recta. Este número 
recibe el nombre de coeficiente de tracción. Su valo 
depende naturalmente de la clase de vehículo y d< 
camino de que se trate; es también función de h 
velocidad, aumentando su valor al aumentar ésti 
(esto es debido á que en Rt se influye la resiatencu 
del viento, y ésta aumenta con la velocidad). 



Para la marcha de un vehículo en una curva ea 
preciso vencer, además de la anterior, otra resisten¬ 
cia, R t . Esta resistencia R, os también prácticamen¬ 
te proporcional al peso P: 

R.^cP 

El coeficiente e. viniendo como siempre P expre¬ 
sado en toneladas y R, en kilogramos da loa kilo¬ 
gramos por tonelada á que equivale la resistencia 
propia do la curva. 

El valor de c depende del vehículo, clase del cami¬ 
no. y radio de la curva, aumentando su magnitud ai 
disminuir este radio. 

En conjunto, la resistencia que se opona á la 
marcha de un vehículo en horizontal, es: 

*a —*r+** — (*•+«)/> 

siendo P el peso del vehículo en toneladas, y vi¬ 
niendo Rk dado en kilogramos. Si se aplica al ve¬ 
hículo una fuerzA de tracción 7*. precisamente igual 
á /?* y de sentido contrario, se obtendrá un movi¬ 
miento uniforme en la horizontal de que se trate. 

Para la marcha en rampa es necesario vencer to¬ 
davía otrn resistencia suplementaria que procede de 
la rampa misma, y que ahora se va á valuar. 

Considérese un vehículo de peso P toneladas, en 
la rampa A B (fig. 2). 

Este peso P, representado por la fuerza vertical 
J/.V, puede descomponerse en dos fuerzas, MS y 
MQ. La primerR fuerza, JUS es igual á P coa a, y 
comprime el vehículo sobre el plano inclinado, ori¬ 
ginando una resistencia al movimiento análoga á la 
que hemos visto que existe para el movimiento an 
un plano horizontal. 

Esta resistencia vale, por tanto, medida en kilo- 
grumos: 

R't, = (r -j- c) P eos a 

La segunda componente ,lfQ es In resistencia pro¬ 
piamente debida á la rampa, que hay que vencer 
[tura subir el vehículo por el plano inclinado AB, 
independientemente de la resistencia R' k originada 
por las resistencias en recta y por las curvas. 
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‘Srta fuerza i ÍQ rale, expresándola en kilogramos: 

R, «= MQ = 1000 P X mo a 
El trabajo que realiza esa fuerza entre A y B, es 
— 1000X P sen a X A tí «= —1000 X P'X.OB kgro. 

Resulta, como debía suceder, igual y de signo 
contrario al necesario para subir el peso P tonela¬ 
das una altura de CB metros. 

Reuniendo ahora R¡, con Rg se encueutra eu de¬ 
finitiva la resistencia total que se opone al movi- 
bísdio en una rampa AB. Esta resistencia vale;. 

li — R’ h -{- R t = (r -f- e) P eos a 1000 P sen a 


necesarias para vencer la resistencia á la marcha en 
recta y horizontal, á la marcha en curva y á la subi¬ 
da de la rampa. 

Esta fórmula (3) es completamente general, sien¬ 
do fácil el aplicarla á los dos casos que pueden pre¬ 
sentarse para la tracción en las rampas: 1.* empleo 
de la tracción animal; 2." empleo de la tracción me¬ 
cánica. 

Sea un vehículo de peso P toneladas, remolcado 
por una caballería de peso p toneladas por una ram¬ 
pa de • milésimas. La caballería necesita realizar un 
esfuerzo de tracción; en kilogramos: 

T-{r + c + i)P + ip (4) 


Para obtener un movimiento uniforme en la ram¬ 
pa'w preciso aplicar al vehículo una fuerza de trac¬ 
ción T que sea igual á R y de sentido contrario. 
Esta fuerza T vale, por tanto, eu valor absoluto: 

T = (r -{- c) P coa a -j- 1000 P sen a (1) 

Recuérdese qua en esta fórmula (1): 

T = fuerza de tracción necesaria, en rampa y cur¬ 
va. medida en kilogramos. 

P = peso del vehículo, en toneladas, 
a = ángulo que forma In rampa con la horizontal. 
r = coeficiente de tracción, en recta y horizontal. 

en kilogramos por tonelada. 
i <■= resistencia especifica debida á la curva, en ki¬ 
logramos por tonelada. 

Bn las rampas empleadas en las carreteras y fe¬ 
rrocarriles de adherencia sencilla, el ángulo a es tan 
pequeño que pueden substituirse sin error aprecia- 
bit el sen a por la tg «, y el eos a por la unidad. 
Kn una rampa del 10 por 100, valor que rara vez se 
«xesde eD las carreteras (véase más adelante), el 
error asi cometido es Un sólo de un 0.3Í* por 100. 
por lo que hace á la substitución del seno por la 
Ungante, y de un 0,50 por 100 por lo que se refie¬ 
ra á la substitución del coseno por la unidad. 

Si la tangente del ángulo a se expresa en milési¬ 
mos. del modo antes explicado, se obtendrá pura 
resistencia propia debida á la rampa, una vez cam¬ 
biado el seno por la tangente: 

. Jí f _ 1000íx f ¿¡o = ‘C... k*. (8) 

«o cuya fórmula i represenU las milésimas de la 
rampa de que se trate. Esta fórmula (2) es de cons¬ 
tante aplicación en la ingeniería de los transportes; 
traducida al lenguaje vulgar dice que la resistencia 
itbida A una rampa es igual á tantos kilogramos por 
tonelada como milésimas i tiene la rampa. Esto, na¬ 
turalmente, sólo cuando la substitución del sen a 
por U tg a es admisible, lo cual ya se ha dicho que 
eiempre tiene lugar para las carreteras y los ferro¬ 
carriles que no sean de cremallera. Bn estos últimos 
la rampa puede ser muy fuerte, y en eae caso es 
necesario emplear las fórmulas exactas antes dedu¬ 
cidas. Volviendo á la ecuación general (1), ai se 
realizan en ella las simplificaciones mencionadas, 
resulta en definitiva como fórmula práctica: 

T—{r + c + i)P ...kg. (3) 

Por ella se ve que el esfuerzo total de tracción T 
•a kilogramos ha de ser proporcional al peso del 
vshteulo P en toneladas, siendo el coeficiente de 
proporcionalidad igual á la suma r —}— c á de las 
resistencias especificas an kilogramos por tonelada 


Por otra parte, el esfuerzo máximo de tracción de 
una caballería no es constante, sino que disminuye 
en las rampas fuertes de un modo notable, hacién¬ 
dose O cuando el ángulo a > 30°. 1.a carga útil re¬ 


molcada resulta, púas, muy pequsña cuando la in¬ 
clinación es grande. 

De la igualdad (4) se obtiene, para un cierto 
esfuerzo de traeción, el mayor peso de vehículo que 
puede remolcarse por una rampa dada: 


P 


T-ip 
r + c- f-< 


(») 


ó bien la rampa máxima por la que puede subirse un 
vehículo de paso determinado: 


T— (r+c) 

P + P 

El conjunto de los dos coeficientes r-j-c viene á 
valer unos 25 kg. por tonelada para la tracción en 
carreteras de condiciones medias en la planta y de 
buena conservación. 

Recordando la ecuación (4) se ve que para que la 
iiimpa llegue á influir en la resistencia del peso 
remolcado P tanto como la resistencia en horizontal, 
es preciso llegar á un valor de i = 25 milésimas. 
Desde luego, la rampa limite para la tracción dada 
por la ecuación (6) es en general aun bastante ma¬ 
yor que esas 25 milésimas, pues el esfuerzo de trac¬ 
ción útil de un animal de tiro en rsinpu fuerte suele 
ser bastante más del doble del que se le exige en 
horizontal. 

En la actualidad suelen fijarse los siguientes va¬ 
lores para Ins rampas máximas, que no es conve¬ 
niente sobrepasar en la construcción de carreteras y 
caminos: 


Carreteras de primer orden ... 5 por 100 

» de segundo orden. . . 7 á 8 » 

Caminos carreteros. 10él2 » 


Pasando ahora á ocuparse de la tracción mecánica 
en las rampas, se puede tomar como Caso típico de 
ella el de los ferrocarriles. Supóngase una locomo¬ 
tora de peso p toneladas, que ha de arrastrar por la 
rampa de i milésimas y en curva un tren de peso 
P toneladas. 

La fórmula (3) da en este caso para valor del 
esfuerzo total de tracción en kilogramos que la loco¬ 
motora ha de desarrollar en las llantas de sus ruedas 
motoras: 

T=(r+c+i)P + (r’ + c' + i)p ... (1) 

suponiendo, en el caso más general, qus los coe¬ 
ficientes r y c sean distintos para la locomotora que 
para el material remolcado. 


XNC1CLOPBDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 38. 


Google 




594 


HAMPA 


El esfuerzo máximo de tracción que una locomoto¬ 
ra puede desarrollar en las llantas de las ruedas mo¬ 
toras viene limitado por la adherencia entre dichas 
ruedas y los carriles. En efecto, si el esfuerzo en la 
llanta de una rueda excede de un cierto valor, la 
rueda patinará y no podrá realizarse la tracción. Se 
da el nombre de coeficiente de adherencia á la rela¬ 
ción entre el máximo esfuerzo de tracción en llantas 
que puede alcanzarse y el peso total que obra sobre 
las ruedas motoras. Representando por 1000 p a este 
último peso en kilogramos y por T m el máximo es¬ 
fuerzo de tracción, también en kilogramos, se obtie¬ 
ne como expresión del coeficiente de adherencia a: 


T m 

1UUU p„ 


( 8 ) 


Este coeficiente tiene un valor comprendido entre 
0.10 y 0 , 20 , variable según las condiciones de los 
carriles (humedad, nieve, etc.). Como un valor me¬ 
dio puede tomarse en general a = 0,16. Volviendo 
á la ecuación (7), como el esfuerzo de tracción T no 
puede exceder á T m , y éste se ha visto que vale 
1000XP«X<* t preciso que se cumpla la con¬ 
dición: 

T=(r + e +i)P + (r' + c>+i)p 

< 1000 x Pa X a ... (9) 

No debe olvidarse que en esta fórmula todos los 
pesos P, p y p a vienen en toneladas, y n es un sim¬ 
ple número, con los valores antes señalados. El peso 
p a . llamado de ordinario peso adhereute de la loco¬ 
motora, es generalmente una parte del peso total de 
ésta, p ; pero puede también suceder que p , sea igual 
á p, lo cual tiene lugar cuando todas las ruedas de 
la locomotora son ruedas motoras, ó bien se encuen¬ 


tran acopladas entre sí. Por tanto, siempre se veri¬ 
ficará la relación: 

P. < P 


Despejando de (9) el peso P, se encuentra el ma¬ 
yor peso de tren que puede remolcar una locomotoi» 
de peso p y peso adherente p m , en la rampa de * mi¬ 
lésimas: 


1000 p, X « — -+■*)* 


... ( 10 ) 


*' + c + * 

Si, por el contrario, se despeja », se hallará la 
máxima rampa por la cual la locomotora dada es 
capaz de arrastrar el tren de P toneladas de peso 


1000XP.X"—(*--f c)P— (r'-f-c')p , nv 

P+p ' 

Claro está que todo esto supone que la locomo¬ 
tora puede en todo caso desarrollar en llantas el 
máximo esfuerzo tractor T m que la permite la adhe¬ 
rencia. 

No se ha indicado todavía cuáles son pnra loe 
trenes sobre carriles los valores corrientes de r. c, 
r' y c '. En una primera aproximación puede acep¬ 
tarse r = r' y c = c', y para cada uno de estos 
valores las fórmulas experimentales siguientes: 

600 

r «=2,5 + 0.001 X V 1 « =- 

P 


siendo 


V •= velocidad en kilómetros por hora 
p = radio de la curva en metros 

Substituyendo estos valores en las fórmulas (9), 
(10) y (11), se encuentra después de simplificar: 


T 


P, 


áoi»* 


(2,5 4.0,001 X v * + ~ (p 4 p) < 1000 Pa X « ... 

1000 X Pa X a — (2,5 4 0.001 F* 4 ~ 4 p 

2,5 4 0,001 f* 4 — 4 i 
p 

1000 xp.xn — (2.5 4 0,001 xr : 4y)(/>4p) 


( 12 ) 

(13) 

(H) 


Si en la fórmula (12) se hace, por ejemplo, 

F = 50 kms. por hora p = 00 » = 0 

resulta: 

7 * = 5 (/> 4 P) 

pnra el esfuerzo de tracción necesario en horizontal 
y recta, á la velocidad de 50 kms. por hora. Si en 
vez de ser « = 0. fuera i = 25 milésimas, la fórmula 
darla para la misma velocidad: 

r=30(/>4p) 

El esfuerzo de tracción resulta ser seis veces ma¬ 
yor que en la horizontal. Este gran aumento del 
esfuerzo hace ya ver claramente In gran influencia 
que tienen las rampas en la tracción de los trenes 
sobre carriles. Es interesante comparar este resul¬ 
tado con el obtenido para la tracción animal: allí 
una rampa de 25 milésimas sólo significaba el tener 


que duplicar el esfuerzo útil de tracción T—pi res¬ 
pecto al necesario en horizontal: en loa ferrocarriles, 
sn cambio, la misma rampa supone un esfuerzo tola) 
de tracción seis veces mayor que en horizontal. 

Como consecuencia de todo esto se ve bien pa¬ 
tente la necesidad de reducir en los ferrocarriles la» 
rampas cuanto sen posible. 

Si se aplica In fórmula (14) para ver qué rampa 
máxima puede subir una locomotora con las siguien¬ 
tes características: 

Peso adhereute.=70 toneladas 

» total.=90 » 

» del ténder .... =70 » 

arrastrándose en rectn únicamente á st misma y «1 
ténder, á la velocidad de 30 kms. por hora, «e 
encuentra, supuesto un coeficiente de adherenei» 
« = 0,16: 

i mtx = 66.6 milésimas 
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Claro es que en la práctica no hay ningún interés 
cu llegar á esas rampas, por las cuales la locomotora 
lie vapor sólo puede arrastrarse á si misma con su 
tender, sin pro.iucir efecto útil alguno de transporte. 
l-«s rampas máximas en los ferrocarriles son bastan¬ 
te inferiores á este valor limite, adoptándose para 
•das, por término medio, las siguientes cifras: 


Lineas principales.2,5 por 100 

» secundarias.4 » 


Pasando del 4 por 100, es ya conveniente pres¬ 
cindir de la adherencia sencilla, empleando la cre¬ 
mallera. 

Con la tracción eléctrica, qúe suprime en abso¬ 
luto el ténder de las locomotoras, el esfuerzo de 
tracción se aprovecha más ampliamente para el re¬ 
molque del tren. Esto permite realizar con mucha 
más facilidad que con la tracción por vapor la explo¬ 
tación de líneas con rampas fuertes. 

Rampa. Mar. Plano inclinado hecho artificialmen¬ 
te en un muelle para facilitar el atraque y operacio¬ 
nes de carga y descarga á las embarcaciones peque¬ 
ñas, en los puertos de marea. V. Dbsbmbarcadkbo. 

Rampa. Afeeáu. Recibe el nombre de rampa mó¬ 
vil un aparato empleado para transportar personas 
de un piso á otro de un editicio, realixándose este 
transporte sin interrupción, es decir, de un modo 
continuo. El origen de estos aparatos, empleados 
principalmente en los graudes almacenes de noveda- 
ilis. obedece á los siguientes hechos. 

El constante desarrollo de los grandes almacenes, 
principalmente americanos, iniciado por el afio 
1890, trajo consigo el aumento en las dimensiones 
de los edificios, principalmente en altura, y un trá¬ 
fico cada dia mayor entre los distintos pisos; hasta 
tal punto que las escaleras ordinarias, aun aumen¬ 
tan lo su número y anchura, resultaban completa¬ 
mente insuficientes. Como, por otra parte, habla que 
facilitar el acceso por igual á cada piso, aun á los 
mis elevados, se pensó en substituir las escaleras 
or linarias, por las que las personas, mediante sus 
propias fuerzas, se trasladan á los pisos superiores, 
por medios mecánicos que hiciesen más cómoda la 
«ubi la. Para ello se emplearon los ascensores, los 
cuales no resolvieron completamente el problema 
por presentar algunos inconvenientes. Su capacidad 
era muy reducida, 20 personas como máximo, en 
cada viaje, debido á lo cual, para elevar un gran 
número de personas, es preciso una pérdida de 
tiempo de varios minutos, invertidos en paradas y 
ea el descenso. Además, para muchas personas, re- 
*iíta desagradable la impresión que se percibe al 
«unir en un ascensor; y todavía podría añadirse á 
«*ta serie de inconvenientes, el gran consumo de 
energía, para un servicio constante, y la necesidad 
de disponer de personal encargado del manejo de 
lí» ascensores. 

I’odoa estos inconvenientes vinieron á remediar¬ 
los las rampas móviles, ideadas por primera vez en 
Nueva York en 1893. por el americano Reno. Según 
los dibujos que acompañaban á la petición de paten¬ 
te. dicho mecnnismo consiste en principio, en subs¬ 
tituir las escaleras fijos por una correa de cuero R¡n 
fia. que se pone en movimiento por medio de un 
motor y de las transmisiones necesarias, de tal ma¬ 
nera que la persona que «lesea trasladarse de un 
piso á otro, sólo necesita apoyar los pies sobre la 
eorrea, para ser elevada. La primera instalación en 
Europa de este mecanismo fué hecha en 1898 por 


el ingeniero Halle, en los grandes almacenes del 
Louvre, de París. En los primeros dibujos de lleno, 
la banda ascendente no estaba hecha de cuero, sino 
formada por estrechas chapas metálicas, montadas 
sobre pequeños rodillos que corrían sobre un carril 
y eran accionados por una rueda denuda. En la 
instalación del Louvre, la rampa está formada por 
una correa de cuero de 60 cm. de anchura; el ancho 
total de la rampa es de 1 m., la altura de la baran¬ 
dilla, incluyendo el pasamanos móvil, es de 90 cm. 
La pendiente es de 0,33 m. por metro, con unA 
velocidad de elevación de 50 cm. por segundo, es 
decir, que para subir á una altura de 6 m., hacen 
falta treinU segundos, con una longitud de rampa 
de 19 m., en la que cabeu de 18 á 20 personas, y 
una capacidad de elevación de 1,800 á 2,000 perso¬ 
nas por hora. Para salvar la altura toUl dal Louvre, 
que es de 16 m., hacen falta escasamente dos mi¬ 
nutos. 

En las primeras instalaciones de esta ciase, la 
barandilla era fija, lo que era molesto para las per¬ 
sonas que usaban la rampa; por lo que después se 
hizo también móvil, con la misma velocidad que la 
rampa. De esta manera, la persona no necesita nada 
más que dar un paso sobre la correa, agarrándose al 
mismo tiempo al pasamanos, para ascender y llegar 
al pieo superior. Lo mismo en éste que en el piso 
inferior, se dispone una chapa metálica que viene á 
roxar con la correa de cuero, sin dejar ninguna se¬ 
paración entre el piso firme y el móvil. 

Posteriormente, con motivo de la Exposición Uni¬ 
versal de Parla de 1900, se abrió un concurso entre 
constructores franceses, para instalar unos 30 me¬ 
canismos de esta clase en el recinto de la Exposición. 
Las bases principales del concurso fueron las si¬ 
guientes: aparatos para una sola fila de viajeros; 
ancho interior de la rampa, 0.500 m.; inclinación, 
0,33 ra. por metro; carga normal, una persona por 
metro; máxima, dos personas por metro; velocidnd 
mínima de traslación, 0,500 m. por segundo; máxi¬ 
ma, 0,600 m. por segundo; hay que evitar que, en 
caso de averia, la rampa tome un movimiento des¬ 
cendente. 

Como resultado de este concurso, se instalaron las 
siguientee rampas móviles, con las siguientes carac¬ 
terísticas: 17 del sistema Halle, instaladas por la 
casa Piat et Fils. 1 a correa, de 24 mm. de espesor, 
se apoya sobre dos tambores de 140 mm. de diáme¬ 
tro y 0,62 m. de anchura. Entre estos tambores se 
disponen rodillos intermedios, separado» 0,65 m. de 
eje á eje. La correa se mantiene tensa por medio de 
dos tambores de cambio de dirección, la posición 
de uno de los cuales puede variarse por medio de 
tensores. 

Cinco del sistema Julio Le Blanc, caracterizado 
porque el tablero se forma por dos cadenas Galle sin 
fin, paralelas, con travesaños de hierro y madera que 
sostienen una banda «le linoleum. [.as cadenas son 
arrastradas por «los grandes ruedas dentadas, insta¬ 
ladas en la parte superior, empleando como trans¬ 
misión entre estas ruedas dentadas y el motor, un 
tornillo sin fin. 

Cinco del sistema Reno, instaladas por el Esta¬ 
blecimiento Cail. La rampa estaba formada por plan¬ 
chas de 100 X 600 mm.. moviéndose sobre carriles. 
Estas planchas estaban unidas á una cadena central, 
formando una banda flexible y móvil. Todo el siste¬ 
ma se movía por una rueda, accionada por un motor 
de 12 caballos. 
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Para dar acceso á la plataforma móvil de la Expo¬ 
sición so instalaron dos rampas, sistema Grande- 
mango, análogas á las del sistema Le Blanc. 

Los resultados obtenidos con Isb rampas móviles 
en la Exposición de París, hicieron que estos apáre¬ 
los se extendiesen mucho en Parts, Londres y la 
América del Norte. En Alemania se emplearon en 
las oficinas de la Sociedad Polich, en Leipzig, y en 
los grandes almacenes Wertheiin, de Berlín. Pero 
aquí no dieron resultado y dejaron de emplearse. 

Como inconvenientes de estas rampas se señalan 
el gasto crecido de correas y las incomodidades que 
representan para las personas que las emplean, el 
llegHr á encontrar una posición adecuada de equili¬ 
brio, y la impresión de balanceo que se nota al pa- 
snr por encima de los rodillos intermedios. Tratando 
de remediar estos inconvenientes, Hocquart, inge¬ 
niero jefe de los almacenes Bon Marché de Parts 
ideó las escaleras móviles. 

Rampa. Mil. Para los embarques en los vagones 
de ganado y material rodado de los ejércitos, se em¬ 
plean rampas de una pieza ó desmontables, según 



Rampa Peralta 


los casos. En España forma parte del material regla¬ 
mentario la i-ampa Piralla, constituida por un caba¬ 
llete, vigas, viguetas y tableros, que se monta y 
desmonta con grandísima rapidez y que presta exce¬ 
lentes servicios. V. Embarque. 

Rampa. Teal. Hilera de luces (gas, electricidad, 
etcétera) colocada en el borde delantero del proscenio 
y que, separada del público por una pequeña barre¬ 
ra que hace oficio de reflector, está destinada ó ilu¬ 
minar la escena y á los actores. || Candilejas. || 
Batería. 

Rampa. Veter. Llamada también calambre, es la 
dislocación de la rótula que se presenta especialmen¬ 
te en potros, mulatos y asnos jóvenes; sin embargo, 
hay que observar no se trate de un calambre ó es¬ 
pasmo muscular, sino de una luxación que. cuando 
es estacionaria, experimenta la rótula una fuerte 
tracción hacia arriba y queda cabalgando sobre el 
cóndilo medio del fémur, sobreviniendo rigidez y 
extensión súbitas de todo el remo, cuya rodilla no se 
puede doblar; rsI, al andar arrastra el mismbro es¬ 
tirado y con el menudillo en flexión, quedando la 
rótula dislocada hacia arriba, inmovilizada, aun 
cuando á veces de pronto se oye un chasquido y la 
reducción de la dislocación se opera espontánea¬ 
mente desapareciendo toda manifestación morbosa. 

Existe una rampa habitual también, pues en mar¬ 
chas á paso lento, asi como dando vueltas por lacua- 
dra, de pronto se disloca la rótula hacia arriba, pero 
sn esta forma casi siempre la reducción se hace por 
si sola; sin embargo, el pronóstico de la rampa ha¬ 
bitual es grave, lo contrario precisamente de la for¬ 
ma estacionaria. 

El tratamiento consiste en el conjunto de manio¬ 
bras que tienden á reducir la rótula luxada. aun 
cuando debe considerarse como radical la seccióu del 
ligamento tibiorrotuliano interno. 

Rampa de encarrilar. F . c. V. Encarriladkra. 

Rampa ó Rumpah. Otog. Aid. da la India, en la 
presidencia de Madrás, dist. de Godawari, sit. á 


55 kms. N. de Rajamaendri. Da su nombre á un 
comarca de 2,072 Urna.* y unos 12,000 h., que em 
pieza en la oril. izq. del Godawari, á 30 kina. aute 
de Rajamaendri, y se extiende hacia el N. hasta « 
Silero, entre los 17° 18'40*y 17°49' de lat. N. ’ 
los 81° 34'39*y 82°0'9*delong. E. de Oreenwicb 
Las sierras paralelas que atraviesan el Rampa formal 
el extremoSO. de los Maliyas ó Ghatea del NK. líi 
los vnlles intermedios todo es bosque, donde se criei 
enormes bambús y tamarindos, y están infestadoi 
de tigres, leopardos, osos, lobos y bisontes. R1 climi 
es frío en invierno y la malaria reina todo el año. 
Sus habitantes hablan el koi y el telegu. 

RAMPAO. Otog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Anta, dist. de Limatambo, dep. de Cuzco; unos 
80 h. 

Rampac Grande. Oeog. Estancia del Perú, en la 
prov. de Hnaraa, dist. de Carhuas, dep. de Aneash; 
50 h. 

RAMPAILI. Oeog. C. de la India, en las Pro¬ 
vincias Centrales, prov. de Nagpur. dist. y á 66 
kilómetros NNE. de Bhandara, sit. á la izq. del rio 
Cliani; unos 2,500 h. 

RAMPA L SINOH. Biog. Rajó de Kurri Si- 
• lauli, n. en Sidauli (Provincias Unidas de la Indi») 
en 1867. Obtuvo el título en 1875. Es descendiente 
.de Karsm Rai. El presente rajá es nieto de Ilind- 
pal Singh, que prestó grandes servicios á los ingle¬ 
ses cuando la sublevación. Ha trabajado ardua y 
concienzudamente para mejornr las condiciones de 
sus colonos; ha inaugurado sociedades cooperativa* 
de crédito; proporcionado 
trabajos en obras públicas 
en épocas de lismbre; fun¬ 
dado y dotado hospitales y 
dispensarios; ha contribuido 
generosamente á la obra de 
la Universidad de Bennrés, 
del A llahabad Hindú boar- 
ding-b'oüse y Otras institu¬ 
ciones públicas; alentó la 
Kshattriya fiducntional Sa¬ 
cie t y en Rae Barelli, y ba si¬ 
do presideute de la 24.* A ¡l- 
India S icial Cou/erence. 

Rampal Singh es miembro 
del Consejo Legislativo de 
las Provincias Unidas, individuo de la Universidad 
de Allahabad. magistrado honorario, secretario de 
la escuela superior Hewetl Kshallriya de Henarés. 
miembro del Comité Ejecutivo de Oudh, vicepresi¬ 
dente de la Junta del distrito de Rae Barelli, direc¬ 
tor del Banco de Allahabad y caballero de la Estre¬ 
lla de India. 

RAMPALLB (Juana). Biog. V. Juana i>s 
Jasús. 

Rampalle (Pedro). Biog. Literato francés del si¬ 
glo xvu. n. en 1603 y m. en 1660. Se le súpoos ori¬ 
ginario de Provenza. Siendo joven entró al servicio 
de la casa de Tournon, en 1644 se encontró en el 
sitio de Filipsburgo. y terminada la guerra, se es¬ 
tableció en París. Se le atribuyen dos tragedias, Be- 
linde (1630) y Saint» Dorothée (1658) con más pro¬ 
babilidad qus el carmelita Pedro de San Andrés(Ram- 
palle). Poseía las lenguas clásicas, el itnliano y el 
español; tradujo la Quiromancia natural, de Romphi- 
1« (1653) y Let Mnements prodigienx de l'amonr, d* 
Pérez de Nlontalvo (1614). Sus obras originales, muí 
distiutumente apreciadas (Uoileau las juzga medio- 



El rajá Rampal Sinjh 
do Kurri ÍSiUaall 
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rr»*) »od L’ffermaphrodite (Paría, 1639), que as una 
imitación da J. Preti; L'$rr«ur combatía*( París, 1611), 
Id¡¡ilos (Parla, 1648), uDa colección de discuraos 
académicos, y algunas otraa. 

RAMPALLO. m. Arag. Pimpollo. 

RAMPANTB. (Utiro. — Del frane. rampant.) 
idj. ¿'/«a. Aplícase al león ú otro animal que estA 
•a si campo >lei escudo de armas con la mano abier¬ 
ta y las garras tendidas en ademán de agarrar ó asir. 
Al lobo, también se le suele representar levantado 
sobre las patas traseras y en actitud rampant» (rapaz). 
•J macho cabrio igual (empinado), etc. || Vkndaji 
Z1MPANTH. Cir. Aquel eu^ae circunvoluciones estén 
«n forma espiral. 

Rampantb. Constr. y Arqnit. Todo arco ó bóveda 
cujea extremos no se hallan al mismo nivel. Estos 
arcos, que también se denominan tn rampa ó por tran- 
f*il, tienen aplicación como directrices de las bóve¬ 
das destinadas á sostener rampas ó tramos de esca¬ 
leras y en los arbotautes ó arcos botareles. En el 
primer caso son arcos completos con bus arranques 
horizontales, pero A diferentes alturas. Por lo geue- 
r»l están formados de dos arcos circulares tangentes 
catre si, y algunas veces se componen de major 
cúmero de éstos, ó de «reos elípticos. Su trazado 
ofrece una grau variedad no sólo por lo que acaba 

de decirse, sino 
„ también según 

cuáles sean los 
datos del pro¬ 
blema, que pue¬ 
den ser muy va¬ 
rios. Citaremos 
algunos casoa 
que podrán ser¬ 
vir de gula para 
resolver otros 
muchos que pue 
den presentarse. 

Si ee compo¬ 
nen sólo de dos 
arcos circulares, 

cuando únicamente se conoce la luz ab, se divide 
éau íñg. 1) en tres partes iguales ad, de, *b, por el 
punto e se levanta la perpendicular c o á a b y se toma 
tobre ella: 

• c =■* a o =» */ 3 a 6 


e/mm,eb = 1 l 3 ab 



Los puntos t y /son los centrop de loa dosarcoa, 
• i y f* sus radios y ag ¡a linea de arranques. 

Dada la luz ab (fig. 2), uno de los arranques a y 
una tangente do, se determina el arco del siguiente 
modo: se trazan por a y b perpendiculares A la Ilusa 
*b que cortan en d y o d la tangente; tomando en 
ésta 

df—da 

v en la vertical ob 

* 9 =“/ 

m traza la bisectriz del ángulo adf hasta su encuen¬ 
tro ene con la horizontal ab y la del ángulo/#^ hasta 
no* corte á la horizontnl gh. Los puntos e y h son 
¡os reutros de los arcos y sus radios ca y hf. 

Si los datos son In luz y las alturas de los arran¬ 
ques o y c (fig. 3), el trazado es también muy senci¬ 


llo. Por el punto o medio de la linea ac se levanta la 
vertical og, aobre la que se lleva 

og = oa 

y por el punto g se traza, paralela i ac, la mn, que 
es una tangente á la curva en el punto g; basta aho¬ 



ra trazar las bisectrices de los ángulos amg y guc 
hasta que encuentren respectivamente las horizonta¬ 
les ab y ej, que pasan por loa arranques, para de¬ 
terminar los centros h y j de loe arcos, que se des¬ 
criben con radios A a y je. 

Tanto en este caso como en el anterior, debe re¬ 
sultar como comprobación, que el punto de contacto 



de los dos arcos y sus centros respectivos satén en 
linea recta. 

En efecto (fig. 3), trazando las cuerdas ag y ge, 
en los triángulos isósceles egj y agh se vainica que 


a = 180° — 2 ¡3 
o' = 180° — 2 ¡3' 

de donde 

a -|-a' = 2xl80 # — 2(|3 + p') 

y como por construcción 


p-|-¡3'_=90 # 

resulta 

a -f a' = 180* 
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Conocida la luz y la diferencia da nivel de loa 
arranques, se pueden trazar arcos por tranquil com¬ 
puestos de un número determinado de arcos circula- 

P 



res y con la condición de que la diferencia entre los 
diversos radios sea constante y que formen entre si 
ángulos iguales (fig. 4). 

En una vertical se toma la magnitud ee igual á 
la diferencia de nivel entre los arranques y sobre 
ella como diámetro se describe una semicircunferen¬ 
cia; se divide ésta en tantas partea iguales como 
centros haya de tener la curva, se trazan en los pun¬ 
tos de división 1, 2. 3. ... las tangentes: midiendo 
el perímetro del polígono circunscrito asi formado, 
se marca sobre la horizontal su longitud cc x . La 
mitad de la diferencia entre db y ce t se lleva de 
e hasta d y «le c, á b; en la vertical de d se marcn la 
longitud du = c»\ los "puntos a y b son los arran¬ 
ques Desde los vértices del polígono ekji... como 
centros se describen los arcos am, mn, np, ... con 
radios km, jn. ip, ... respectivamente iguales á 

... siendo n el lado 

del polígono tkjt ... En el caso representado en la 
figura, el ángulo formado por los radios entre si es 
de 30°. 

Pueden ser tamhién estos arcos elípticos. Dada la 
luz y la diferencia de nivel entre los arranques ay b 



(fig. 5), para trazar un arco de esta clase se describo 
sobre la horizontal una semicircunferencia, y la serie 
de verticales mm', un', pp', ... , cuyas magnitudes 


se llevan i partir de la linea de arranques «n ■tj» 1 
«i»', Pi p ", .... y los puntos m", n B , p", ..., ufltfp 
por un trazo continuo, dan el arco elíptico buMMl» 

Si, además de la luz y los arranques, se 4*-li 
flecha,* se emplea el procedimiento representmdfen 
la figura 6. Por el punto medio i de la línea d« 
arranques se levanta una perpendicular íA, sobre b 
que se lleva la magnitud de la flecha ie, y se 
truye la elipse que tenga por semiejes até iJk¡ pM 
un punto cualquiera de ella, w» lt se traza la per¬ 
pendicular m¡ p á la a b y por el p la p m paralela á it, 
llevando sobre ella pm *= pin^ el punto mi esaa 
de los de la curva buscada. Por este procedimfaate 
pueden determinarse cuantos puntos sean MC*- 
sarios. 

En algunos casos se han empleado arcos para¬ 
bólicos cuyo trazado tampoco ofrece la menor di¬ 
ficultad y en cuyo pormenor juzgamos inútil entrar 
ahora. 

En el caso de los arcos botareles, los arcos cam¬ 
pantes son arcos incompletos que, de ser circulares, 
son arcos de medio punto que terminau en la clave, 
que se apoya sobre el muro de la construcción y por 
la parte exterior de éste y que se trasdoseo por uo 
plano inclinado que termina sobre el pilar de apoyo 
y está reforzado por una aguja que al propio tiempo 
sirve de decoración. 



Pueden también ser elípticos ó parabólicos, y en 
estos casos el eje mayor de la elipse ó el eje «ie la 
parábola son verticales y están en el plano del muro 
que dichos arcos sostienen. Los arcos bótateles han 
adquirido un extraordinario empleo en las construc¬ 
ciones de estilo gótico ú ojival por ser indispensables 
pata contrarrestar los empujes de determinados pun¬ 
tos de la construcción. 

Las bóvedas rampantes no difieren de los arcos 
sino en su mayor longitud en el sentido normal á ios 
frentes. 

Algunos suelen llamar también rampantes á los 
cañones ó bóvedas en cañón inclinado que cubica 
las escaleras monumentales. 

Antiguamente se emplearon en algunos casos ;•? 
arcos y bóvedas rampantes en la construcción «ie 
puentes con rasante inclinada. Pero esta aplicar i " 
la han tenido, especialmente en la actualidad, en la 
construcción de los puentes y viaductos psrn les 
ferrocarriles funiculares, pues debido á las fuerte* 
pendientes en ellos empleadas son seguramente i> s 
arcos más indicados para tales construcciones. 

Rampante. Mil. Denomínase marcha rampanH\* 
que efectúan las tropas avanzando con manos y ro- 
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Ramplllou (Francia). — itelieve» de la lifl«»ia, que figuran lo» mem de Febrero, Marzo, Abril y Mayo 


dillas y guarne 'idas respectivamente de planchas y 
rodilleras para mantenerse ocultas á la vista del 

enemigo. 

RAMPELOCO (Antonio). Biog. Teólogo ita¬ 
liano, llamado también ¡tampelogo, n. en Genova 
por el año 1360 y ni. en la misma ciudad, probable¬ 
mente eu 1440. Pocas noticias se tienen de este 

personaje; sábese que ingresó en la orden de San 
Agustín y que alcanzó tal fama como teólogo, que 
«e le envió al Concilio de Constanza para impugnar 
las doctrinas de Juan Huss. Escribió varias obras, 
pero la que le dió más fama tiene por titulo Aurea 
Biblia, Fignrae Bibliorum ó Repertorium biblicnm; 
de ella ae hicieron varias ediciones: una, la de Ulm 
(1476). fué prohibida por el papa Clemente VIII, 
quien levsiitó la prohibición después de algunas co¬ 
rrecciones hechas eu la obra. 

RAMPBN (Embique). Biog. Teólogo belga, na¬ 
cido en Huí en 1572 y m. en Lovaina en 1641. Es¬ 
tudió en Colonia, Maguncia y Lovaina y fué profesor 
de griego y filosofin en el Colegio de Lys, y de teo¬ 
logía en la Universidad. Fué canónigo de Breda y 
director del Colegio de Santa Ana. Se le debe un 
extenso Commeutarius íh guatiior Evangelio (Lovai¬ 
na. 1631-34). 

RAMPILLON. (ieog. Mun. de Francia, dep. del 
Seas y Mame, dist. y £ 13 kms. de Provins; unos 
550 h. Iglesia interesante que data, en parte, del 
•iglo xin. Canteras de mármol; quesos. 

RAMPIN. m. ant. Mar. Llamábase así una em¬ 
barcación de transporte usnda en la Edad Media, 
que solía armar remos alguna vez, era de dos palos 
y del tamaño de un bergnntln. 

RAMPINELLI (Ramiro). Biog. Matemático 
italiano, n. en Brescia en 1697 v m. en Milán en 1760 
que adoptó en física los principios formulados por 
Newton. En 1722 pronunció sus votos en la Con¬ 
gregación del Monte Olívete, dejando su nombre de 
Luis por el de Ramiro, v después enseñó las mate¬ 
mática! en Bolonia. Padua y Milán, sacando exce¬ 
lentes discípulos. Publicó en 1759 eu su ciudad na¬ 
tal Leiione li'Oitiea, dejándonos también un manus¬ 
crito intitulado / istitmioni di Mecánica e di Slaiica. 

RAHPINI (Inockncio). Biog. Agustinoitaliano, 
varón docto y provincial de au orden. Entre otras 
«bras que escribió. tradujo r! italiano la de nuestro 
clásico fray Juan Márquez, Origen de los Ermitaños 
de Sau Agustín, de más erudición que critica, como. 


fundada eu parte en los falsos Cronicones. Vivía 
Rampíni por los años de 1620. 

Rampini ( Jacobo). Biog. Compositor italiano, na¬ 
cido en Padua en 1680. Fué maestro da capilla de 
la catedral de su ciudad natal, y compuso muchas 
obras religiosas que dejó manuscritas. Además, dio 
al teutro las óperas Anuida (1711), La gloria triun¬ 
fante d'amore (1712), Breóle snl Termodonte (17 15), 
é ll trionfo delta costama (1717). Estas óperas fue¬ 
ron representadas en Venecia. 

RAHPINO( Arriso). Biog. Prelado italiano del 
•iglo xt. Fué arzobispo de Milán desde 1443 hasta 
1450, y se distinguió por su mucha piedad y el celo 
que manifestó por la reforma de las costumbres de 
su época; la disciplina eclesiástica particularmente 
quedó muy beneficiada con las disposiciones de este 
ilustre prelado. La Santa Sede premióle sus servi¬ 
cios otorgándole el capelo cardenalicio. 

RAHPIÑBTE. m. Artill. El Diccionario de la 
Academia dice: «Aguja que usan los artilleros, y es 
un hierro largo con una punta torcida, la cual sirve 
para reconocer el metal de la pieza por el fogón.» 
Como lince mucho tiempo que han desaparecido lus 
piezas que tenían fogón, la voz rampinete ha caldo 
por completo en desuso. 

RAHPLA. f. Venes. Rampa, 
ramplón, NA. F. Groisier. — It. Sciocco.— 
(n. Bidé. — A. Grob.— P. Grossairo. — (J. Grollar, ca- 
rrincló. —E. laldelikata.(Etim.—Según la Real Aca¬ 
demia Bspnñoln, como el franc. crampón, del g«rm. 
kramp, encorvado: y, según otros, del franc. rom¬ 
per, arrastrar.) arjj. Aplicase al calzado ó zapato 
toBco y desuela muy gruesa y ancha. || tig. Tosen, 
grosero, inculto, desaliñado, vulgar, fl Grotesco, ex¬ 
travagante, estrafalario. || m. Especie de taconcillo 
que se forma en la cara inferior <le las herraduras, á 
la punta de los callos, parn suplir en las caballerías 
algunos defectos de los cascos ó huellos. || Piececitn 
de hierro, en forma piramidal, que se pone en la 
lumbre y callos de las herraduras para que las caba¬ 
llerías. haciendo hincapié sobre el hielo, puedan ca- 
miuar por él sin resbalarse. 

A ramplón, m. adv. Con herraduras de ramplón 
ó con ramplones. 

Deriv. Ramplonamente. Ramplonazo, 
za. Ramplonolllo. lia, to, ta. Ramplonería. 

RAMPOJO. m. Escobajo que queda después de 
quitados los granos de uva al racimo. || Raspajo. 
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Rampojo. (Etim. — Despectivo de ramo.) Bot. 
Sinónimo de escobajo. 

HAMPOS, m. Dtp. El rampok es el espectácu¬ 
lo nncion&l de los javaneses, asi como las corridas de 
toros y las carreras de caballos lo son de España é 
Inglaterra, respectivamente. Un rampok no es ni 
mis ni menos que una matanza de tigres organizada 
en forma <le tiesta. Java, el antiguo Imperio de Ma¬ 
taran, hoy sometido á ingleses y holandeses, es el 
país del tigre por excelencia, y como todos los años 
muere un número considerable de indígenas entre 
l.-is garras de estas fieras, los potentados javaneses 
vengan al pueblo ofreciéndole de vez en cuando uno 
de estos sangrientos espectáculos. Unos cuantos cen- 
teunrea de hombres, que se prestan voluntariamente 
á ello, y entre los que nunca faltan algunos euro¬ 
peos, forman un gran cuadro, dispuestos en tres filas 
y armados todos de largas lanzas. En el centro ae 
suelta un tigre, y cuando salta sobre los hombres 
para huir muere atravesado por las lanzás. Algu¬ 
nas veces se corren, digámoslo asi, varios tigres, 
uno tras otro, sacándolos en jaulas separadas. El 
rampok no ofrece grandes peligros para loo que 
toman parte en él, A pesar de que los tigres eatán 
muchas veces acabados de coger en la selva. Los 
que más se exponen son dos hombres que se encar- 
gnn de abrir las jaulas, y que cumplen su misión sin 
llevar máB arma que el kris ó machete malayo de 
hoja ondulada. Una vez libre el tigre, estos hombres 
se alejan tranquilamente sin apresurarse ni volver la 
cabeza, y se dice que jamás se ha dado el caso de 
que la fiera se lance sobre ellos, cosa que sin duda 
baria ai los viese correr. Si se niega el tigre á salir, 
se le azuza con agua hirviendo ó con una infusión de 
pimienta, y en último resultado se pega fuego á In 
jaula. Una de estas fiestas ha sido referida por el 
viajero alemán Jagor, y aunque hace medio siglo 
que visitó Java, el espectáculo no ha variado en 
nada. El rampok, según refiere Jagor, se celebró á 
las cinco de la tarde. Varias filas de hombres con 
lanzas, en número de 2,000 aproximadamente, ro¬ 
dearon una plaza cuadrada. En medio habia dos jau¬ 
las pequeñas y una tercera mucho mayor que tenia 
la forma de una especie de cobertizo. Cada una de 
las dos primeras encerraba un tigre. El público se 
apiñaba en circulo detrás de los de las lanzas. Dióse 
una señal, y al punto se prendió fuego á una de Ins 
jaulas; pero el tigre no quiso salir á la arena; era un 
pobre animal que por la mañana habia luchado con 
un búfalo, saliendo muy mal parado. Ya se temía 
que estuviese asfixiado, cuando por fin salió andando 
hacia atrás. Mas no bien hubo mirado en torno suyo, 
volvióse inmediatamente á la jaula, costando gran 
trabajo hacerle salir de nuevo. Algunos hombres ae 
aproximaron al jaulón en forma de cobertizo y por 
entre los barrotes le azuzaron con sus picas. El ti¬ 
gre siempre ataca corriendo contra el viento, y por 
esta razón se habia concentrado en esta dirección 
mayor número de lanceros. Pero la fiera se precipitó 
en sentido contrario. Sin embargo, al intentar dar 
el salto, 20 lanzas se clavaron en su cuerpo, deján¬ 
dole muerto en el acto. El segundo tigre, un animal 
soberbio, salió en seguida y se dirigió á escape con¬ 
tra el viento; pero al ser rechazado por las puntas 
de las lanzas, dió una vuelta y empezó i recorrer 
la Une», como buscando un punto débil, hasta que 
a'gunos hombres, no pudiendo contener su impa¬ 
ciencia. salieron á su encuentro y lo acribillaron á 
lanzadas. 


RAMPOLDI (Juan Bautista). Biog. Eruditt 
italiano, n. en Milán en 1161. Recibió uua brillanu 
instrucción, y más tarde efectuó una larga excursión 
por Asia, durante la cual estudió los países que 
atravesaba, mostrando dotes de verdadero observa¬ 
dor. De regreso en su patria después de una ausen¬ 
cia de muchos años, publicó la obra Annali tutetul- 
mani, que fué muy bien acogida. Débesele, Además: 
Corugrajia d' Italia, Baclclopedia di fanciulli, que 
tuvo mucha aceptación en las escuelas; Alantsale rf» 
cronología universale y un Ditionario degli uomutt 
Ulnstre, que logró poco éxito. 

Rampoldi (Roberto). Biog. Oculista italiauo con¬ 
temporáneo, profesor de oftalmología en la Univer¬ 
sidad de Padua. Ha sido diputado del Parlamento 
nacional. Entre sus muchas producciones menciona¬ 
remos: Bella cheratite dei mietitori e dei suoi rap- 
porti colla daerio-cistite (1881), Salle cause ««'> 
frequsnti dell' ostenopia d' accomodatione (1882), 
Amaurosi unilaterale (isterica) sema reperto oftalmo¬ 
lógico visibile (1882), Bu* casi di stasi linfático 
dell' occhio (1884), Casuística clínica ( 1884—86). 
Bella ambliopia nicotinica( 1885), La pellagra e il mal 
d' occhi (1885). Contributo alia rictrca dille canse di 
cecitá (1886), Bi talune manifestasioni secón darte 
delta sijllide nell' occhio (1886), Saggio di ope ratea ni 
praticate tulle palpebre (1886), Su aIcttni feuome.it 
di contrasto visivo (1886), Ricercke sperimentali e 
note cliniche di oftalmología (1887), Sopra un fenó¬ 
meno subblettivo delta visione (1889), Sulla fisiológi¬ 
ca funtione dille palpebre (1889), Ossemazioni vecciie 
e osservasioui uuove di oftalmología (1895), Coopera- 
tione e mutuo soccorso (1899), discurso, etc. En 
algunos trabajos ha colaborado F. Falcbi. 

RAMPOLINI (Mateo). Biog. Músico florentino 
de la primera mitad del siglo xvi. Estuvo al servicio 
de Cosme de Médicis, y fué uno de los compositores 
encargados de escribir la música para los festejos con 
que se celebró el matrimonio de dicho principe con 
Leonor de Toledo (1539). Las obras que con dicho 
motivo se compusieron fueron publicadas en Veoe- 
cis, reunidas en un volumen, cuyos ejemplares son 
hoy muy raros. Uno de ellos se encuentra en la Bi¬ 
blioteca de San Marcos de Venecia. 

RAMPOLLA drl Tindaro (Mariano). Biog. 
Cardenal italiano, secretario de Estado de León XIII. 
n. en Polizi, cerca de Cefala (Sicilia), el 17 de Ago¬ 
to de 1843 y m. de repente en su palacio de Santa 
Marta (Roma) el 16 de Di¬ 
ciembre de 1913. Descen¬ 
diente de noble familia sici¬ 
liana. se trasladó desde muy 
joven á Roma y siguió sus 
estudios en el Seminario de 
San Pedro, primero, luego 
en el colegio Capranica, y 
en 1867 ingresó en ia Acn- 
demia de Nobles Eclesiásti¬ 
cos . Nombrado, en 1874, 
canónigo de la basílica de 
Roma, Santa Mari» la Ma¬ 
yor, se le dpstinó al nfio si¬ 
guiente á la nunciatura de 
España en calidad de auditor de la misma, y en 1876 
fué nuncio interino. De regreso en Roma (1817b 
obtuvo el cargo de secretario de la Congregación de 
In Propaganda en lo referente á los asuntos rela¬ 
cionados con el rito oriental; tres años después filé 
1 designado para secretnrio de Asuntos ecleei.ístic''» 
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iitriorJinarioa. y entonces León XI11 «preció las 
guilles dotes diplomáticas del futuro cardenal. Un 
1680 «I citado Pontífice le nombró arzobispo titular 
de Herede* y en 1883 nuncio da Madrid. Ura este 
c»r¡fO diplomático uno de los más difíciles entonces, 
piies se hallabau pendientes de resolución algunos 
asuntos muy delicados. Uu electo, gran parte del 
clero español se habla declarado durante las gue¬ 
rree civiles, francamente partidario de don Carlos, 
v Rampolla, sin titubenr, trabajó resueltamente en 
pro del monarca reinante, recordando á todos los 
eclesiásticos el respeto que debían al poder estable¬ 
cido. y manifestando que el clero no debía tomar 
pirte en las luchas dinásticas, prestando de este 
modo inmenso servicio al trono español. Un 1885 
tomó parte en las negociaciones entabladas entre Es¬ 
paña y Alemania con motivo del asunto de las islas 
Carolinas, poniendo término al conlliclo con la me¬ 
diación de I.eón XIII. 

El padre agustino L. Conde, dice á propósito de 
la gestión de Rampolla como nuncio de España: 
ila creación de la diócesis de Madrid va unida a! 
sombre de Rampolla. A su inteligente labor diplo¬ 
mática se debe también el acuerdo entre la Santa 
Se le y el Gobierno español respecto ú las leyes del 
matrimonio, y aun desplegó actividad más intensa 
a a apaciguar la efervescencia política de los católicos, 
a catándoles á trabajar sin descanso en la conquista 
de las misas populares, como medio único para eu- 
señorearse del instrumeuto decisivo del Gobierno y 
lograr influir desde las alturas del poder en los des- 
uuos de la patria. Para esto era condición precisa 
sesear el episcopado al trono, borrar pasadas que¬ 
rellas, limar asperezas y facilitar la mutua conviven- 
sis <le unos y otros dentro de las circunstancias 
creadas por el desarrollo de los acontecimientos 
históricos. Una resistencia intransigente en aquella 
eovunturi, quizá hubiera provocado desórdenes y 
motines, y basta no es aventurado suponer muy 
probable la continuación de la funesta guerra civil; 
pero como el triunfo definitivo no era seguro y se 
i Ivartla eutre los contendientes cansancio y hartura 
de pelear, que presagiaba una conclusióu próxima 
■le la lucha, y eran de temer crueles represalias, 
ecoosejaba la prudencia no extremar los rigores, 
sino sacar el más honroso partido de las condiciones 
to que se hallaba la Iglesia, respecto al poder públi¬ 
co, en aquel periodo histórico.» 

Ul 1 4 de Marzo de 1887 se le elevó al cardenalato 
coa el titulo de Saotn Cecilia, y dos meses después, 
coa ocasión de la muerte del cardenal Jacobini, fué 
llamado por León XIII á suceder á aquél en la Se¬ 
cretaria de Estado del Vaticano. Algunos historia¬ 
dores suponen que Francia intervino cerca de Su 
Santidad en favor del nombramiento de Rampolla 
para aquel delicado cargo, ya que, según se dijo, 
León XIII se hallaba más inclinado á favor de mon¬ 
señor GaÜmberti, nuncio ent&nces en Viena, el cual 
bsbla negociado hábilmente con Bismnrck la termi¬ 
nación del Kulturkumpf, pero las preferencias ger¬ 
mánicas de monseñor Galimberti eran mal vistas por 
Francia, la que no podía olvidar su derrota de 1870; 
por esto no era de extrañar el veto de esta nación al 
nuncio de Viena. 

Fué Rampolla durante los diez y seis últimos 
eños leí pontificado de León XIII el auxiliar más 
l*sl de este gran Pontífice (V. I.bón XIII). La poll- 
ti:a de Rampolla, como secretario de Estado, fué 
mejor apreciada por Inglaterra, los Estados Unidos 


y Francia que no por Italia, Austria y Alemania. 
Por Francia, sobre todo, mostró Rampolla predi¬ 
lección especial, favoreciendo la adhesión de los ca¬ 
tólicos franceses al régimen constituido, de la mía- 
ma manara que lo habla hecho anteriormente en Es¬ 
paña. En Austria se le consideraba responsable de 
la aproximación de Francia y Rusia y de la oposi¬ 
ción á las potencias de la Triple Alianza, y esto in¬ 
fluyó en su carrera. En el conclave reunido en 1903, 
á la muerte de León XIII, fué uno de los candida¬ 
tos tí la Sede pontitiria que tuvo más probabilidades 
de ser elegidu. La mayoría de cardennles no italia¬ 
nos, sobre todo los cardenales frauceses, se inclina¬ 
ron á favor de Rampolla, y parece que el mismo 
Gobierno francés les recomendó esta candidatura; 
pero muchos cardenales italianos y loa de lengua 
alemana se mostraron hostiles al ex secretario de 
Estado de León XIII, sobre todo después de ha¬ 
berle sido favorables los primeros escrutinios; y en 
la mañana del 2 de Agosto, ul reunirse el conclave 
para un nuevo eecrutiuio, el cardenal austríaco Pu- 
zyna formuló su veto en nombre del emperador Fran¬ 
cisco José. De este pretendido privilegio secular de 
la monarquía austríaca, protestaron públicamente los 
cardenales Oreglia y Mathieu, y el propio Rampolla 
tque ya habla sido prevenido del veto de que habla 
de ser objeto) con extraordinaria dignidad se adhi¬ 
rió á la protesta contra aquella medida por consti¬ 
tuir un atentado á la libertad de la Iglesia. De to¬ 
dos modos, el veto produjo su efecto, pues en el es¬ 
crutinio siguiente fué elevado al Solio pontificio el 
arzobispo de Venecia, cardenal Sarto (Pío X), sien¬ 
do Rampolla el primero que fué á rendir homenaje 
a) nuevo Papa. Todos estos pormenores parecen ve¬ 
rídicos, pues si bien los cardenales jurnti mantener 
secretas las incidencias y escrutinios del conclave, 
Pió X les dispensó después de aquel juramento. 
Rampolla dimitió su cargo de secretario de Estado, 
en el cual le sucedió Merrv del Val. El resto de 
sus días los pasó Rampolla en el retiro más absolu¬ 
to, dedicado á obras de piedad y de caridad. Era 
arcipreste de la basílica Vaticana desde 1894, pre¬ 
fecto de la Real Fábrica de San Pedro v gran prior 
comendador de la ordea soberana de Malta. Perte¬ 
necía á las Congregacioues eclesiásticas del Santo 
Oflcio, Consistorio, Propaganda. Ritos. Estudios, 
Comisión pontifical para la reunión de lns Iglesias 
disidentes, estudios bíblicos y otros. Ejercía, ade¬ 
más, los protectorados de los canónigos regulares de 
San Juan de Letrán, ermitaños de San Agustín, 
hermanos de la Preciosa Sangre, misioneros hijos 
del Corazón Inmaculado de María, hermanas de 
Nuestra Señora de la Consolación de Tortosa, Madre 
de las Abandonadas de Tortosa, hermanitos de lo» 
Ancianos abandonados do Valencia, terciarios fran¬ 
ciscanos de España, hijas de Santa Ana, etc. 

Fué el cardenal Rampolla una de las figuras de 
más relieve de la Iglesia durante los últimos año» 
del siglo xix y principios «leí actual. Publicó: De 
cathedra romaui beati Petri Apostolornm principa* 
(1868), De anthentico romani pontiflcis magisterio so¬ 
lemne testimonium (Roma, 1870), Del Inogo del mar¬ 
tirio e del sepolcro dti Maccabei, publicado en ln 
revista// fíessarione (Roma, 1897). Su última pu¬ 
blicación fué una Vida de Santa Melania, obra hagio- 
grAfic.ft de primer orden. 

RAMPOLLO. (Etim. — Del ¡tal. rampollo, vás- 
tngo.) m. Arb. Rnmn joven de árbol que se destina á 
ser plantada para obtener un nuevo individuo y que 
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constituye esta práctica el sistema de multiplicación 
llamado de estaca con ramitas. 

HAMPON (Antonio Guillermo, conde de). 
Biog. General francés, n. en Saiut-Fortunat (Ar- 
déclie) en 1759 y m. en Parla en 1812. Hizo las 
campañas de la Revolución y se distinguió por sua 
dotes militares. Siendo teniente en 1792, fué enviado 
al ejército de los Piriueos Orientales, y su comporta¬ 
miento le valió el ascenso á coronel; en 1793 fué 
hecho prisionero en Port-Vendres. Más adelante 
(1796) se le sdvíó al ejército que peleuba en Italia, 
y su heroica conducta en la defeusa del reducto de 
Montelegino que le estuvo confiada, facilitó á liona- 
parte la victoria de Montenotte. Rampon habla hecho 
jurar á los 1,200 defensores de aquel reducto que 
primero morirían antes que rendirse; y, en efecto, 
rechazaron tres ataques sucesivos de los austríacos, 
lo que contribuyó á aquella victoria. Este hecho de 
armas fué popularizado en un cuadro, que mandó 
pintar el Directorio. Rampon ascendió entonces ó 
general de brigada, tomando parte como tal en las 
campañas -de Italia, Suiza, Alemania y Egipto, de 
donde regresó después de la evacuación de Alejan¬ 
dría. Aprobó el golpe de Estado de Brumario é in¬ 
gresó en el Senado eu 1802. Desde 1805 hasta 1808 
obtuvo el mando de la guardia nacional en varios 
departamentos del N. de Francia; eu 1809 era co¬ 
mandante del campo de Boulogne, y cuando tuvo 
lugar el desembarco de los ingleses eu Walcheren y 
Ambares, logró detener el avance del enemigo. En 
1813 dirigió la defensa de aquella región, pero vióse 
obligado ó capitular en Gorkun (20 de Febrero de 
1814) ante Ins fuerzas enormemente superiores del 
enemigo, y fué hecho prisionero; después de) desas¬ 
tre de Wnterlóo, mandó In parte S. de París. Napo¬ 
león le nombró conde del Imperio y le dió otros 
honores. En 1814, al volver de su cautiverio, formó 
parte de la Cámara de los Pares, á la que perteneció 
«turante los Cien Dias, pero la segunda Restauración 
le expulsó de la misma, volviendo á tomar asiento 
en ella en 1819, y con motivo de la coronación de 
Carlos X se le nombró gran cruz de la Legión de 
Honor. Después de la revolución de 1830 se adhirió 
a) nuevo Gobierno. En Tournon (Ardéche) se le 
erigió una estatua. 

RAMPONI. Genealog. Familia italiana, de Bolo¬ 
nia, en la que figuraron algunos personajes notables 
duraute los siglos xm al xv. Uno de ellos fue Lam- 
bertino, célebre jurisconsulto de fines del siglo xm 
(m. en Bolonia en 1304). que ocupó una cátedra 
en la Universidad de Bolonia y contó entre sus 
discípulos al no raeuos célebre Ciño de Pistoya. || 
Otro ilustre individuo de esta familia fué Francisco 
(m. en 1401), jurisconsulto también y profesor 
de aquella Universidad. Ocupó importantes cargos, 
y tuvo que tomar las armas para combatir ó los 
Zembeccari, por considerarlos enemigos de su patria. 
Su intervención en la política le llevó al destierro. 
Dejó notables obras de jurisprudencia. 

Ramponi (Lamberto), liiog. Jurisconsulto italia¬ 
no, n. en Bolonia en 1865, profesor de prolegómenos 
de Derecho en la Universidad de su ciudad natal. Hn 
publicado: La determinasioiie del tempo nei contrata 
(1890), La teoría generóle dellc presumioni nel Di¬ 
ruto civile italiano (1890), Le lesioni dei professori e 
i dirttti d' autor» (1890). Condanna; materia civile 
(1891), V articolo 850 del Códice civile (1893), Note 
tulle presnntioni in Diritto civile (1893). La perso- 
nalitá umaua nelle leggi civili speciali (1893), Le 


coniiitoni di celibato e di vedovanta nei testatneuti 
e nei contrata (1893), Presnntioni e Jimio ui t note 
(1893), Se sia lecita la conditione apposta ad una 
liberalitá che il benejlcato si faccia prete (1894), 
Hibliograjla del Trattato di Diritto commei cíale di 
Cesare Vivante (1894), é ll Diritto di riteusioui 
nelle leggi italiaue (1894-97-98). 

RAMPONNBAU (Juan), tíiog. Tabernero fran¬ 
cés del siglo xwu, n. en Argenteuil, cerca de París, 
que tuvo un cabaret en dicha capital, que le dió mu¬ 
cha celebridad; su primera clientela no brilló por lo 
escogida, figurando principalmente entre la misma 
soldados y mujeres de vida airada. Más adelante, 
habiendo llamado Ramponneau la atención de los 
comediantes por su jovialidad y por su tipo especial, 
pasaron éstos á ser sus clieutes; uu pleito que .e 
puso un artista acabó de darle popularidad, y no 
tardó eu ser su establecimiento el restauran! da 
moda, celebrado por músicos y poetas. Murió hacia 
el año 1765. 

Bibllogr. Michel y Fournier, Histoire des hó- 
ttlltries et cabarets (t. II); Brazier, Chronigue des 
petits théátres (t. II); Fournel, Nouvelle Biogrophie 
générale (t. XLI). 

RAMPOOR. Geog. V. Rampur. 

RAMPORR HAUT. Geog. V. Rampur Hat. 

RAMPSINITO. Alit. Rampsinito, Rampsinitos 
ó Rampsinite es el nombre que la tradición popular 
daba á un Faraón imaginario, cuyas aventuras han 
sido recogidas por Herodoto. V. Ramees III. 

RAMPUR. Geog. V. Rajaori. 

Rampur. Geog. Princip. de la India, en las Pro¬ 
vincias Unidas de Agrá y Oudh, parte NO. de la 
prov. del Rohilkand. Se extiende al S. de la pro¬ 
vincia de Kumaun, entre los 28° 25' y 29° 10' de 
lat. N. y los 78° 54' y 79° 28' de long. E. de Greeu- 
wich, con una super. de 899 millas cuadradas in¬ 
glesas (2,328 kms.*) y una población de550,000 h., 
en su mayoría patanes. Riegan su territorio ei Rain- 
ganga, el Koci, el Nahal y el Sanka. El terreno 
consiste en una llanura inclinada hacia elS. y luego 
desde el Ramganga ul SE., cultivada en gran parte 
y muy productiva. Abunda la caza y eu el lerai se 
encuentran algunos tigres y leopardos. Este princi¬ 
pado debe su origen á Alí Mohnmed, que en 1719 
obtuvo el titulo de nabab, con la mayor parte del 
Rohilkand. Su descendiente permaneció fiel á Ingla¬ 
terra durante la insurrección de 1857. Su capital 
lleva igual nombre y está sit. á 64 kms. NO. de 
Bareli ó Bareilly, á 166 m. de altura, en la margen 
derecha del Koci ó Kocila, hacia los 28° 48' 30" de 
lat. N. y 79° 5' 39" de long. E. de Greenwieh; 
74,316 h. en 1911. Rampur hn conservado su origi¬ 
nalidad, en medio de las ciudades angloindias del 
Rohilkand, y está aún rodeada de una ancha y es¬ 
pesa cerca de bambúes de cerca de 13 kms. de perí¬ 
metro. En el centro se encuentran la mezquita prin¬ 
cipal y un mercado cuadrado; en el NO. ei palacio 
del nabab y otros dos; en el N. la tumba de Feiz 
Ula Jan. No obstante, Rampur es una población 
muy activa, famosa por sus sederías hiss v su cerá¬ 
mica barnizada. También tiene manufacturas de ho¬ 
jas de sable y de joyería. 

Rampur ó Rampoor. Geog. Pobl. de la India, en 
el reino de Nepal, prov. de los 24 Rnj.ía. sit. á 513 
kilómetros ONO. de Klntmnndu. en el Terai. á la 
der. del río Mohán. || C. de las Provincias Unidas, 
en la prov. de Agrá, Hist. y á 47 kms. ESlí. «le 
Etnh; unos 5,000 h. Residencia de un rajá que se 
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considera como jefe de l* tribu rajputa de los rahtor» 
au este parte de la ludia. I.a palabra rampur, muy 
frecuente en la nomenclatura de la India, significa 
nadad i* Rama. |J C. de las Provincias Unidas, en la 
prov. de Meerut. dist. y á 25 lerna, de Saharanpur; 
unos 9,000 h. Sus calles son angostos, pero tiene 
buenos jardines y alrededores frondosos. Hermoso 
templo jaina. Manufactura de pendientes y brazale-, 
tes de cristal. Gran feria en Junio. || C. del i'unjab 
cap. del princip. de Bissuhir, sit. á 59 kms. NE. de 
Simia, á 42 m. sobre la oril. izq. del Sutlej, á 1,006 
metros de altura y á los 31° 27' de lat. N. y 77° 40' 
de long. E. deGreeuwich. Mercado importante para 
lai lanas del Tibet y es famosa por sus chales llama¬ 
dos ekadar. En verano el calor es insoportable á cau¬ 
sa de la reverberación de las rocas que rodean la po¬ 
blación. 

Rawpub Boalia. Genq. C. de la India, cap. del 
dist. de Rajahahi en la Bengala Oriental y Assam. 
■it. á la oril. izq. del Ganges; unos 25,000 h. Es¬ 
cuela industrinl y colegio oficial. El terremoto de 
1897 perjudicó í muchos de sus edificios públicos. 
Servicio diario de vapores en el Ganges. 

Ilattpua Hat ó Ramporb Haut. G*og. C. de la 
India, en la presidencia de Bengala, prov. de Bard¬ 
aran, dist. y á 40 Icms. NNB. de Birbhu.m, sit. en 
una llanura, á igual distancia del rio Brahmani y 
del Bagla. Est. f. c. Es capital de un subdistrito que 
caantn unos 320.000 h. 

Rampur Mathcra. Geog. C. de la India, en las 
Provincias Unidas de Agrá y Oudh. región del 
Oulh, prov.,. dist. y á 72 kms. ESE. de Sitapur, 
■it. á 5 kms. de la oril. der. del Sarju y á 1,600 m. 
de la izq. del Chaoka; unos 2.500 h. 

RAMPUR A. Geog. C. de la India, en la región 
del Malwa, princip. de Holkar, capital del dist. de 
su nombre, sit. á 200 kms NNO. de Indore, á 6 ki¬ 
lómetros de la oril. der. del rio Chambal. || Localidad 
de la RajpuUua, en los montes Aravali, junto á la 
frontera O. del Est. de Mewnr. Notable por dos 
templos jainas, dedicados á Parasnat y que datan 
probablemente del reinado de mediados del siglo xv. 
El mayor es un rectángulo de 79 m. de largo por 74 
<U ancho, rodeado por una muralla y con 86 sikras 
ó nichos, cada uno de los cuales contiene un Ídolo. 
Bl santuario principal tiene cuntro puertas, con es¬ 
tatuas de Parasnat, en mármol blanco, y está en 
medio de una nave de 420 columnas, ricamente es¬ 
culpidas, y la cúpula inás alta, que consta de dos 
pisos, va adornada con estatuas de Indra y de otros 
11 dioses. En Marzo y en Septiembre acuden á estos 
templos muchos millares «le peregrinos. || C. fuerte 
de la Rajputana, sit. á 38 kms. SE. de Tonk, en 
loa montes Mina Kherer y en el valle de un afl. de¬ 
recho del Bañas; unos 3,500 h. 

RAMRA ó RHAMRA. Gtog. Oasis de Arge¬ 
lia. en la prov. de Conatantina, á 15 kms. NNO. 
da Touggourt, en la región del Ouad-Rir. En sus 
alrededores se levantó la capital del Oued-ltir, de 
la que todavía se ven Ins ruinas de una mezquita. 

RAM-RAM. ra. Bol. Según Colmeiro, se da el 
nombre vulgar de ram-ram del Peni á una betu- 
láreallatnada cientificamente Betula nigra L. El gé¬ 
nero Betula no existe, sin embargo, en el Perú. El 
ónico género de betuláceas representado en la re¬ 
gión andina es el Alnas, sección Gymnothyrsut. 
Las especies Betula nigra de Linneo. y de Du ltoi 
(Btlnla lenta I,.) son de la región atlántica de la 
América del Norte 
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RAMRAM. Mil. Nombre que dan los indios al 
dioa supremo, y significa el muy alto. 

RAMRATH (Con hado). l>mg. Compositor ale¬ 
mán, n. eu Dusseldorf en 1880. Estudió en el Con¬ 
servatorio de Colonia, del cual es profesor. Ha diri¬ 
gido varias sociedades corales, para las cuales ha 
escrito uumerosas óperas. Es autor, además, de di¬ 
ferentes composiciones orquestales é instrumentales, 
asi como de la música escénica para Lebensmesu y 
Di* Schuapph&hn*. 

RAMRI. Geog. Isla de la India, adyacente á la 
prov. de Birmania, dist. de Arakán y sit. en el gol¬ 
fo de Bengala, á 100 kms. SE. de Akyub. Tiene 
80 kms. de largo de NO. á SE. por 14 á 32 de an¬ 
cho, y está comprendida entre los 18* 51' y 19° 2 4' 
de lat. N. y los 93" 28' y 94° de long. E. de 
Greeuwich. Ocupa una super. de 2,095 kms.* com¬ 
prendiendo las islas vecinas al NE. que forman con 
ella una especie de archipiélago, poblado por unos 
90,000 h. Dichas islas son eu número de tres me¬ 
dianas y unos 30 islotes, separados de Ramri por el 
estrecho de Kyuk-hpyu, eu que también se levan¬ 
tan algunos grupos de islotes peñascosos, denomi¬ 
nados Rocas de la Pagoda, los Hermanos, las Her¬ 
manas, etc. A 14 kms. de la costa NO. hay otros 
seis islotes llamados los Terribles. Levántase en la 
isla principal uua cordillera en la misma dirección 
en que la isla está tendida, que alcanza una altura 
máxima de 900 m. En la isla se encuentran hierro, 
petróleo y sal, y se cultivan arroz. Indigo y caña de 
azúcar. Cuéntanse hasta cerca de 30 volcanes repar¬ 
tidor en todo el archipiélago, 15 de ellos en Ir Isla 
principal. Cada año ó año por otro las erupciones 
presentan especial violencia y los volcanes arrojan 
piedras á grandes distancias, h! mismo tiempo que 
los gases que salen del cráter se inflaman espontá¬ 
neamente, iluminando la isla y sus cercanías. El 
fango arrojado sale abrasando y se observau con él 
aguas salinas y petróleo. En la isla hay dos pobla¬ 
ciones de alguna importancia: Kyuk-hpvu, que es 
la capital del subdistrito, y Ramri. lista última se 
halla sit. en las márgenes del riacli. Tan. á 20 kins. 
de su desembocadura. A los 19° 6' 30" de lat. N. y 
93° 53' 54" de long. E. de Greenwich, y tiene unos 
3.500 h. Se levnnta en la vertiente oriental de un 
anfiteatro formado por colinas bajas. En otro tiempo 
fué capital de unn provincia «1 el reino de Arakáu, 
con el nombre de Tan-myo y luego de uua provin¬ 
cia birmana. Los ingleses la ocuparon durante l& 
primera guerra con Birmania y hoy ha perdido casi 
toda su importancia. 

RAMS. m. Juego. El rams se juega con 32 car¬ 
tas. entre tres, cuatro, cinco ó seis personas; el va¬ 
lor de las cartas es el mismo que en el ¿carié, sien lo 
el rey la más alta v ocupando el as el puesto inter¬ 
medio entre la sota y el nueve. Según algunns re¬ 
glas. el as es la rnita más alta: pero esto es una de¬ 
rogación de las del juego verdadero. Ordinariamente 
se estipula que sólo gane uno y pierda uno, pero 
algunas veces se admite que puedan ganar y perder 
varios. Se distribuye á cada jugada un número igual 
ile fichas (por lo menos 5 y á lo sumo 10). En se¬ 
guida se sortea la mano al que saque la carta más 
alta, pues es ventajoso dar. Después de cortar, el 
que da. distribuye á cada uno cinco cartas,-dando 
primero tres y luego dos ó vieeversn. Luego se da á 
si mismo igual número y vuelve la primera carta de 
la baceta, la cual anuncia el palo de triunfo. El mano 
toma la palnbra y dice paso ó me planto, según que 
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bu juego le parezca bueno ó malo. Lo mismo hace, 
á su Tez, dula jugador. Si todos pasan, gana el que 
da si ha hecho cinco rams y coge cinco de las fichas 
del cesto. Pero si uno ó varios jugadores se plantan, 
el que da tiene el privilegio de descartarse de una 
de sus cartas sin enseñarla á los demás y de tomar 
la vuelta en cambio. Cuando todos pasan, excepto 
uno, el primero puede retractarse de su palabra y 
sostenerse contra el que se plunta. Si no, aquél hace 
rams, cualquiera que sea su rango. El primero que 
se planta echa una carta cualquiera: los demás, que 
también se hayan plantado, tienen que servir, forzar 
ó triunfar si no tieuen de aquel palo y hasta contra¬ 
fallar si llega el caso; la obligación es hacer baza 
siempre que se pueda. A cada baza, el jugador que 
la hace, se desembaraza de una ficha que echa al 
cesto. El que, plantándose, no hace ninguna baza, 
queda ramsado, conservando todas sus fichas y Ti¬ 
mando obligado á tomar otras cinco. Loa que pasan 
callan mientras los otros juegan, echando sus cartas 
en la baceta sin enseñarlas y guardando sus fichas, 
sin tomar más. La mauo pasa á la derecha del pri¬ 
mero que dió y asi sucesivamente. El primero ó pri¬ 
meros que se desprenden de todas sus fichas son los 
que ganan, retirándose del juego y continuando los 
demás hasta que quede uno ordinariamente que con¬ 
serve una ó varias fichas. Se da el caso, algunas 
veces, de que un jugador se desprende de todas sus 
fichas antes de termiuar un juego empezado y en¬ 
tonces no se puede retirar hasta el final. Pero si 
sólo son dos los jugadores, el primero que queda sin 
fichas puede retirarse, aunque le queden cartas. En 
ocasiones se admite una complicación, que consiste 
en añadir un muerto, cuando el número de jugado¬ 
res no os superior á cinco. E! muerto se compone de 
cinco cartas, que el que da pone sobre el tapete en 
las mismas condiciones que las cartas de los demás 
jugadores, y que el mano tiene el derecho de coger 
sin mirarlas, á cambio de las suyas, si no le pare¬ 
cen buenas. Si no hace uso de este derecho, el ju¬ 
gador siguiente puede aprovecharse do él. y asi su¬ 
cesivamente. En algunos circuios, el muerto es /or¬ 
eado, es decir, que el mano está obligado á jugar, 
ora con sus cartas, ora con las del muerto. Si juega 
con sus cartas, su vecino de la derecha dehe tomar 
el muerto ó jugar con sus cartas, y asi sucesivamen¬ 
te. También se admite algunas veces la convención 
de jugar triunfos de socorro; es decir, que quien ha 
ganado la primera baza debe echar en seguida un 
triunfo, v si no lo tiene echa unn carta vuelta que 
se considera como triunfo. 

Rams. Qeog. Localidad de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Santa Fe, dep. de San Cristóbal, 
dist. de Constanza. Est. f. c. 

Rams y Rubkrt (Esteban). Biog. Ingeniero es¬ 
pañol, m. en la República Argentiua en 1867. 
Llevó á cabo la canalización del Rio Salado, que 
nace en la provincia de Jujuv y desemboca frente é 
Santa Fe, poniendo en comunicación fluvial las más 
apartadas provincias riel interior con el litoral del 
Paraná; fué acometida desde la capital por Rams y 
Rubkrt, afrontando no sólo la barbarie de los in¬ 
dios. sino también los accidentes de la Naturaleza. 

RAMSAU. Geng. Mun.-de Baviera (Alemania), 
en la regencia de la Alta Uaviera, distrito de Rerch- 
teagaden, á 668 m. s. n. m., con dos templos ca- j 
tulicos, castillo y fabricación de trenzados, marque- ¡ 
taris y sillas de montar; cria de ganado y uuos 1.000 ] 
habitantes. Al S. ei pintoresco Wimbnchtal, con el I 


Wimbacklamm y el Wntzmann, al O. d#l Hinteraes 
(787 m. a. n. m.). 

RAMSAY. Qeog. ecl. Abadía inglesa, en Hun- 
tingdonshire, fundada por Ailwino, noble sajón , au 
969, á instigación de san Oswaldo de York. i£I lu¬ 
gar escogido (Ram-sie, Ínsula arietis) es una ds las 
islas más hermosas formadas por las aguas dsl Oasa. 
En ella levantó una iglesia de madera Aeduoth, so¬ 
brino ds Ailwino, y en 991 consagró en su lugar otra 
de piedra el propio san Oswaldo. Al año siguiente 
el monasterio eligió á su primer abad, Aeduoth. Ail¬ 
wino habla dotado generosamente á su fundación 
con tierras y privilegios, que confirmaron y amplia¬ 
ron el rey Edgar y los primeros Enriques. Entre 
las casas que le estabau sujetas hay que contar los 
prioratos de San Ives. en las cercanías, y Moduey en 
Norfolk. El abad tenia asiento en el Parlamento. En 
tiempo de Enrique VIII el abad resignó espontá¬ 
neamente la abadía en manos del rey, quien le asig¬ 
nó una pensión de 266 libras por año. Las tierras 
abaciales cayeron en poder de (Jromwell. Las rentas 
de la casa ascendían á 1,716 libras. Hoy no queda 
nada importante de las antiguas construcciones. 

Ramsay. Qeog. Cant. del Canadá, en la prov. de 
Ontario, condado de Lañarle, sit. á 46 kms. OSO. de 
Ottawa, en las márgenes del rio Misisipl, afl. dere¬ 
cha del Ottawa; unos 250 kms.* y 8,500 h., casi 
todos concentrados en su cabecera, que es Almon- 
te, antes llamndu Ramsay ó Ramsayville. 

Ramsay. Qeog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Louisiann. parr. de St. Tammany; 425 h. según 
el censo de 1910. 

Ramsay. Qentalog. Antigua familia escocesa, entre 
cuyos miembros figuran: Alejandro Ramsay de Dal- 
housie, del siglo xiv, se distiuguió en la milicia. Eu 
1335 mandaba las tropas que infligieron una gran 
derrota al conde de Namur cerca de Edimburgo; tres 
años después obligó á los ingleses á levantar el sitio 
del castillo de Dunbar, heroicamente defendido por 
la condesa de Moray, Inés de Dunbar. Un golpe de 
audacia, ejecutado por Ramsay en 1342, le sirvió 
para apoderarse de la fortaleza de Roxburgh. Ha¬ 
biendo sido recompensados sus servicios por el rey 
David II, á costa y en perjuicio del magnate Gui¬ 
llermo Douglas, éste se vengó de su rival encerrán¬ 
dole en la torre de una fortaleza y allí le dejó perecer 
de hambre. || Alejandro Ramsay, m. en 1402. defen¬ 
dió con éxito los derechos de la casa de Dalhousie. á 
laque pertenecía,contra los atropellos de Enrique IV 
de Inglaterra, y encontró la muerte en la batalla da 
Homildou Hill. || Juan (1580-1626), fué favorito 
del rey Jacobo VI, al que acompañó á Inglaterra. 
Tenía un carácter muy violento; en 1600 hirió gra¬ 
vemente á un oficial del rey y poco después dió muer¬ 
te con su espada al conde de Gowrce, acusado de 
traición. Este Ramsay era vizconde de Haddington 
y conde de Holderness. || Jaime (n. por el año 1589 
y m en 1638) prestó también sus servicios al citado 
rey Jacobo VI en Inglaterra, luego apoyó á Gustavo 
Adolfo, y figuró en varios hechos de armas, como ln 
toma de Wurzburgo y la defensa de Hanau contra 
las tropas imperiales (1635-36), pero en esta cir¬ 
cunstancia consistió en retirarse mediante determina¬ 
das condiciones. Vino entonces el tratado de paz 
entre el emperador y el conde de Hanau. y como no 
se cumplieran aquellas condiciones, volvió á tomnr 
las armas y fué hecho prisionero en 1638. muriendo 
sin recobrar la libertad. || David (m. por el año 
1653), se hizo célebre eu el oficio de relojero, liabieu- 
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do prosudo sus servicios como tal on las cortes do 
Jacobo I y do Curios I. Fué, además, muy compe- 
tenteen lascieucitsocultas. En el Museo Británico y 
en el Bonth Keneington Museum se guardan relojes 
construidos porD. Ramsay. |) Su hijo Guillermo cul¬ 
tivó la medicina y Ih astrologla. Estudió en la Uni¬ 
versidad de Mouipellier, y prestó sus servicios como 
médico á Carlos II. Publicó varias obras: Lux vert¬ 
íais (1651), A shorl diseourse of the eclipse of the 
ó'ause(1651), Vox stellarum (1652), Astrologia res¬ 
tan rata (1653), Mansdignity and perfection (1661), 
De Veneuis (1663), Some physical considerations of 
1668), y The g entuman' s Companion( 1076) 

„ Guillermo, conde de Dalhousie(m. en 1674), tomó 
parte en las luchas religiosas de su época, y cou el 
grado de coronel se alistó en el ejército de los cove- 
a ante. En 1646 fué nombrado sherif del condado de 
Bdimburgo. Anteriormente habla representado ó 
Montrose en el Parlamento de Escocia. || Alian 
(1686-1758) distinguióse como poeU (V. aparte su 
biografía). | Jorge, conde de Dalhousie (1770-1838), 
fué comandante en jefe de las Indias desde 1829 
hasta 1832. | Maulé Fox, n. en el condado de Forfars 
1 1801-1874), conde de Dalhousie. Siguió la carrera 
de las armas, la que dejó cuando tenia el grado de 
capitán. Figuró en la política, hnbiendo representa¬ 
do en el Parlamento al condado de Perth en 1835-37 
t posteriormente á otros distritos. Fué también sub¬ 
secretario de Estado (1835-41) y secreUrio de Gue¬ 
rra de 1846 á 1852 y de 1855 á 1858, cargo este 
último que desempeñó con poco acierto, pues se hace 
responsable á este funcionario de la mala dirección 
>ie la guerra de Crimea. Este personaje tenia tam¬ 
bién el titulo de barón Panmure. || Jorge, conde de 
Dalhousie (1806-1880). Abrasó la carrera de mari¬ 
no. habiendo ascendido A contraalmirante en 1862 y 
á almirante en 1875. Navegó principalmente por los 
mares de la India y en el Báltico, fl Jaime Andrés 
2?t\jw«( 1812-1860), marqués de Dalhousie. hijo del 
comandante en jefe de las Indias, el conde Jorge de 
Dalhousie. Estudió con mucho aprovechamiento en 
Oxford, y en 1835 represeutó en el Parlamento al 
eoodado de Haddington, tomando después asiento en 
la Alta Cámara. En 1845 substituyó áGIadstoneen 
el departamento del Comercio, y en esta ocasión dió 
maestra de sus especiales condiciones de gobierno. 
Con una habilidad poco común defendió las leyes de 
Peel sobre los cereales en la Cámara de los Pares, y 
trabajó para que el Estado tuviese un control efecti¬ 
vo en las lineas férreas, en cuya construcción influyó 
mucho. Nombrado gobernador general de las ludias 
(1817 ), tuvo que vencer al principio algunas graves 
revueltas de ¡os silths, apoyados por los afganas, 
y en 1849 anexionó á los dominios de la Corona bri¬ 
tánica el Punjab. cuya administración organizó tam¬ 
bién. En 1852 dirigió con mucho acierto, á pesar de 
no ser militar, las operaciones de la guerra de Bir¬ 
mania. causando verdadera admiración á los inteli¬ 
gentes: esta guerra terminó con la anexión de la 
Baja Birmania. Su gestión en la Comandancia gene¬ 
ral da la India fué de las más provechosas, pues tra¬ 
bajó para abolir las costumbres bárbaras que allí 
imperaban; autorizó las segundas nupcias de las 
viudas hindus, introdujo la institución del Jurado en 
los Tribunales, encauzó los impuestos, dió mucho 
empuja á las obras públicas, estableció lineas férreas 
y telegráficas, etc. Pero su política de anexión fué 
muy discutida en la metrópoli, y como, á pesar de 
silo,el marqués de Dalhousie persistió en la misma, 


anexionando al Imperio el reino de Audh, atribuyóse 
la gran revuelta de 1857 á dicha circunstancia, si 
bien las causas de la misma son aún desconocidas, 
habiendo coutribuldo bastante el envío ó Crimea de 
regimientos ingleses de la India. Pero cuando esta¬ 
lló aquel movimiento insurgente, el gobernador ge¬ 
neral ya habla hecho dimisión de su cargo y entre¬ 
gado sus poderes á Canning (1856). Los últimos 
años de su vida, pasados en Inglaterra, fueron para 
él muy tristes, pues viéndose sin prestigio no se atre¬ 
vió á dar su autorizada opinión al Gobierno durante 
las borrascosas circunstancias por que atravesaba la 
India. El marqués de Dalhousie habla militado en el 
partido conservador; ello no obstante, fué uno de los 
que más apoyaron las reformas de la Iglesia escoce¬ 
sa. || Juan Guillermo, conde de Dalhousie (1847- 
1887). Ingresó en la marina de guerra (1867), pero 
figuró más en la política, militando en el partido li¬ 
beral. En 1880 representó á Liverpool en la Cámara 
de los Comunes, pasando después A la Alta Cámara. 
En 1866 formó parte del Gobioruo liberal. Sus ideas 
políticos fueron opuestas á las <1 e su familia, pues los 
Ramsay hablan sido siempre conservadores. Su libe¬ 
ralismo era muy avanzado, habiendo incluso llegado 
á aceptar el home-rule después de un viaje que hizo 
A Irlanda. Fué su esposa la condesa de TanUerville 
(Luisa Bennet), una de las damas que desempeñaron 
un papel más importante en los salones políticos de 
Londres. || El actual representante de estn familia es 
lord Arturo Jorge Maulé Rani*ay, conde de Dalhou¬ 
sie (n. on 1878), el cual es miembro de la Cámara 
de los lores. 

Bibliogr. Duque de Argyll, India under Dalhou- 
sie and Canning (Londres, 1865); Arnold, The mar- 
quis of Dalhousie'* administration of British India 
(Londres, 1862); Chambers, Bminenl Scotsmen; Hig- 
ginbotham, Men mhom ludia has A«ow»(1871), etc. 

Ramsay (Alejandro). Biog. Periodista y escritor 
escocés, n. en 1822 y m. en 1909. Por espacio de 
sesenta y dos años dirigió el Banphire Journal, y 
publicó diferentes obras sobre agricultura y ganade¬ 
ría, entre ellas The Polled Herd Booh. 

Ramsay (Allan). Biog. Poeta popular escocés, 
n. en Leadshill en 1686 y m. en Edimburgo en 1758. 
Recibió una instrucción muy deficiente y se le puso 
de aprendiz en cnsa de un peluquero. A partir de 
1712 empezó A componer poesías, que lela en el 
club jacobita llamado Basy Club, pero al ser ce¬ 
rrado éste por razones políticas empezó Ramsay á 
editar sus versos, vendiéndolos A 2 sueldos el ejem¬ 
plar, y de este modo vino A convertirse en librero. 
Con la protección que le dispensaron amigos de po¬ 
sición é influencia, consiguió dar mucho desarrollo á 
su establecimiento industrial, que con el tiempo llegó 
á ser el punto de reunión de los literatos más famo¬ 
sos. Publicó muchos volúmenes que contenían fábu¬ 
las y cuentos, imitaciones de La Fontaine y de La 
Motte; el poema The fnir Assembly (1723), que tuvo 
mucho éxito, y para 'resucitar el antiguo canto na¬ 
cional escocés publicó dos colecciones de cantares: 
The teatable miscellany (1724) y The evergreeu (1725), 
en las que se contienen más bien refundiciones que 
trabajos originales. También creó, A sus expensas, el 
primer teatro que hubo en Escocin. componiendo 
para el mismo la comedia pastoril The gentle sepherd 
(1725, 1891). la mejor y más conocida de sus obras. 
Como poeta popular no poseyó la fueras de Burns. 
pero el entusiasmo y el temperamento fresco de su 
modo de ser personal comunican vida á sus versos. 
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Sobresalió especialmente en la presentación de tipos 
sencillos con su pintoresca dicción. 

Bibliogr. Snieaton, Alian Ramsay (Edimburgo, 
1896). 

Ramsay (Allan). Biog. Pintor escocés, n. en 
Edimburgo en 1713 y m. en Dover en 1784. Fué en 



Flora MacdonaM. Cuadro da Alian Raima? 
(UoleaciOu Wakefled) 


I.ondres discípulo de Han» Huyssing y en 1736 pasó 
á Italia, donde tuvo por maestro 4 Solimena é 1ra- 
perinli. Aunque al principio se habla dedicado al 
género histórico, pronto se consagró 4 la pintura de 
retratos. Vuelto de Italia, se estableció en Edimbur¬ 
go, donde pintó el retrato del duque de Argyll y 
luego (1762) se trasladó á Londres, en donde obtu¬ 
vo franco éxito. En Londres fundó un taller que fué 
muy afamado. Además «1 e pintor, era filólogo insig¬ 
ne y elegante escritor. Muchos de sus ensayos se 
coleccionaron en un volumen titulado lnvestigator. 
En la pintura de retratos, sin llegar 4 la primern 
categoría, se distinguió notablemente, como lo de¬ 
muestran los de Rousseau, David Hume, Mrs. Alian 
Ramsay, A. Mnrray, A. Anstim, Jorge 111, doctor 
Mead, su Autorretrato y otros. 

Ramsay (Andrés Crombik). Biog. Geólogo in¬ 
glés, n. y m. en Glasgow (1814-1891). Habiendo 
ingresado en 1841 en la Oficina de Geología de la 
Gran Bretaña, fué director general de la misma des¬ 
de 1872 hasta 1881. En 1848 obtuvo una cátedra en 
la Universidad, que en 1851 conmutó por una en l:i 
lloyal school of mines, de Londres. Escribió sobre la 
geología de Arran (1841) y el N. de Gales (1858). 
Oíd glaciers of North Wales and Snltierland (1860). 
Physicttl geologg and geography of Oreal Britain 
(1861: 6.* ««!., 1894); Rudiments of mineralogy 
(3.* ed., 1885). y publicó un Mapa de las islas bri¬ 
tánicas (1878). 

Bibliogr. A. Geikie. Memoir of Sir A . C.B. 
(Londres. 1895). 

Ramsay (Andrés Maitland). Biog. Oftalmólogo 
inglés, n. en Glasgow en 1859. Estudió en la Uni¬ 
versidad de su ciudad nativa, de la que ha sido pro¬ 
fesor de enfermedades de la vistn. Ha sido, además. 


cirujano oftálmico del lleal Hospital y de la Institu¬ 
ción de Oftalmología de dicha capital. Aparte de 
numerosos artículos, ha publicado: Atlas of Bxier- 
nal Diseases of theBye( 1897), Bye Injuries and thrir 
Treatment (1907), Diatheses and Ocular Diseases 
(1909), Tres Cases of Blindases in tohich Sight teas 
acqnired in Adult Life, y The Importunes of General 
Therapeulics in Treatment of Ocular Diseases. 

Ramsay (Andrés Mioukl, caballero db). Bug. 
Literato francés de origen escocés, n. en Ayr (Esco¬ 
cia) en 1686 y m. en Saint-Gerinain-«o-Laye en 
1743. Fué sucesivamente preceptor del hijo del eoude 
de Wenups, del duque de Chateau-Thierry, del prin¬ 
cipe de Turena y de los hijos del pretendiente Jaeo- 
bo (Jacobo IIIj, y ejerció, además, el cargo de in¬ 
tendente del duque de Bouiilon. Graduóse de doc¬ 
tor en la Universidad de Oxford, y en los últimos 
años de su vida fué también intendente del principe 
de Turena, su antiguo discípulo. Pasó desde el an- 
glieanismo hasta el pirronismo ó duda absoluta res¬ 
pecto & todas las creencias y doctrinas filosóficas, 
siendo luego convertido al catolicismo por Fenelón. 
Se le debe: Disconrs sur la poésie epique , que figura 
al frente de la edición del Tiltmaqne (1717); Bssei 
de politique (1719), reeditado sai: Bssai philosophi- 
qne sur le gouveruement civil ( 1721); Histoire de la 
vie et des onvrages de Féne'lon (1723), Les ooyages de 
Cyms avec un dtsconrs sur ¡a mythologie et une tethe 
de Freret sur la chronologie de cette onvrage (1727't; 
Histoire de Turenne, depuis 1643jusquen 1675 (1735). 
etcétera. En inglés publicó: Poems (Edimburgo. 
1738), y Philosophical principies of natural and rt- 
oealed religión (1749). En la mayor parte de sus obra* 
interpreta les ideas políticas, morales y religiosas de 
Fenelón, desde un puuto de vista amplio y claro. 



Jorge 111, por Alian Raima? 
(Galería Nacional de Retrato*, Londres) 


Ramsay (Carlos Luis). Bicg. Literato inglés del 
siglo xvii. Dedicóse 4 la química y 4 la medicina, 
tradujo en latín un tratado de Kunckel. De principal 
chymicis (Londres, 1678), pero es conocido-princi¬ 
palmente por su Taqueografía ó arte de escribir ce» 
la misma prontitud con que se habla (1678), en latía 
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y en fruncís, en el cual sigue la ocientación de Croas 
y -Sheltoo. J Su padre Carlos, n. y m. en Elbiog 
,1017-1660), fué hombre muy versado en la Histo¬ 
ria da Rusia y Polonia y compuso diferentes obras 
»n laa que utilizó loa conocimientos adquiridos por 
sus largos viajes en Europa. 

Kamsay (David). Biog. Médico norteamericano, 
n. en Charlestown (1719-1815). Estudió la carrera 
de medicina en Filadelfia, y una vez graduado lijó 
tu residencia en Charlestown (Carolina del Sur), 
donde hizo su práctica, alcanzando bien pronto gran 
notoriedad. Desde 1776 hasta 1785 fué miembro de 
la legislatura de la Carolina, primero, y después del 
Congreso, habieudo demostrado grandes aptitudes 
politien*. Su carrera fué cortada por la mano de un 
loco, el cual disparó varios tiros mientras le estnba 
curando, hiriéndole mortnlinente. Escribió varias 
obras notables, entre las cuales mencionaremos: His- 
tory of the Revolution of South Carolina ( 1785). Hit- 
torg af the American Reoolution (1789), Life of 
Al ashington (1807). Bisttry of the South Carolina 
(1809), History of the United States, 1607-1808( 1816- 
1817), j una Historia universal americanitada, ó 
reseña histórica del mundo desde los tiempos más 
antiguos hasta el siglo xix. 

Rausat (Eduardo Hannbbman Bubnbtt). Biog. 
Sacerdote y escritor inglés, n. en Aberdeen (1793- 
1872). Batudió en la Escuela de Gramática de Du- 
rham ▼ en el St. Johns College de Cambridge, or¬ 
denándose en 1816. El mismo año fué nombrado 
párroco de Rodden, y después de desempeñar otros 
cargos análogos fué destinado á la iglesia de Sun 
Juan de Edimburgo como auxiliar del obispo Snnd- 
ford. al que sucedió en 1830. Aunque en distiutas 
ocasiones le ofrecieron un obispado, nunca quiso 
aceptarlo. Su obra inás conocida es la titulada Re- 
ni niscencet of Scottish Life and Character (1858; 
2*2.* ed¿ t 1874). Se le debe, además: Divirsities of 
CUristia* Character (1858), The Christian Life 
(1862), Leclurts on Handel (1862), y Pulpit Table- 
Talk (1868). 

íLamsat (Guillbbmo). Biog. Geólogo holandés 
co'itemporáneo. Es profesor de la Universidad de 
Heisingfors é individuo de la Sociedad Geológica de 
Francia y de otras varias sociedades científicas. El 
numero de sus publicaciones es extraordinario, todas 
•Has de especial interés, de las que tan sólo mencio¬ 
naremos las siguientes: Nagra jack-tugelser om Aíila- 
ntens fOrhallende vid upphettsing (1886), Om Ousett 
absorptio» i Bpidot fran Sultbachthal (Heisingfors, 
1887), Pleocroismen och Onsabsorptionen i Bpidot 
fran SnUbaehthal( 1887), Bndialyt von der Halbinsel 
Kola (1893). Isomorphe Schlchtung uud St&rke d. 
¡toppelbreehung im Bpidot { 1893), Till fragan om del 
senglaeiala hafrel utbredmingi sodra Finland (1895), 
Unir e bataches Bndglied d. Angitsyenit Ntphtlin- 
syenii Serie (1896), Oeolog. Beobacht auf d. Halbin¬ 
tel. Kola mil Auhang: Pelrogr. Beschreib. d. Geslei- 
ne d. Lajaur nrt. (Heisingfors, 1896); Bmped. nach 
d. Tundra Umptek auf d. Halbinsel Kola (Helsing- 
fors, 1898). Geol. Bntmickel d. Halbinsel Kola in d. 
QuartArteit (Heisingfors. 1898). Finlandsgeol. (Hel- 
singfors, 1901), Zur Geologie der recenten und pleis- 
tomenen Bildungen der Halbinsel Kanin (Helsing- 
fors. 1904), Bit edlen n. d. radioaktiveu Gata (Lnip- 
z g. 1908), Cancrytsyenit ans Kuolajdrvi (1895), 
Monatit von Impiladks (1897). On the Geology of 
Gibraltar. Upan the Origin of Alpino a Itnlien Lakes 
a np. Glacial Brosion, re. not. up. the Atuer. (Noevn 


York, 1890); Das Nephelinsyenitgebiet auf der Halb¬ 
insel Kola (Heisingfors, 1894), Der Meteorit von 
BjorbOle bei Barga (Heisingfors, 1902), y Beitr. tur 
Geologie d. frakambr. Bildungen im Gouvernement 

Olouet (1906-08). 

Kaubat (Goillbbmo). Biog. Químico inglés, na¬ 
cido en Glasgow el 2 de Octubre de 1852 y m. en 
High Wycombe (Londres) el 23 de Julio de 1916, 
sobrino del geólogo Andrés 
Crombie Ramsay (V.). 

Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal, com¬ 
pletando después sus estu¬ 
dios en las Universidades 
alemanas de Heidelberg y 
Tubinga. De regreso en 
su patria fué profesor au¬ 
xiliar en el Colegio Ander- 
son y en la Universidad 
de Glasgow, hasta que en 
1880 obtuvo la cátedra de 
química en el Bristol Col - 
Itge University, pasando en 
1887 á desempeñar idén¬ 
tica cátedra en la Universidad de Londres. Desde 
1912 dejó la enseñanza para dedicarse exclusiva¬ 
mente á sus trabajos de laboratorio. Sus primeros 
estudios versaron sobre química orgánica, pero lo 
que empezó á darle fama fueron sus investigaciones 
fisicoquímicas. Estudió la tensión del vapor é inven¬ 
tó un método para determinarla; sus trabajos sobre 
la vaporización y la disociación le llevaron á poder 
precisar ciertas leyes sobre energía molecular en la 
superficie de los líquidos. Un descubrimiento que le 
dió mucho renombre fué el del cuerpo simple argón, 
que realizó junto con lord Rayleigh en 1895, y lue¬ 
go el de los otros gases raros del aire: helio, neón, 
kriptón y xenón. En 1905 inventó el radiothorium. 





CI-IFMIM 



Lápida conmemorativa de Guillermo Rarotay 
(Abadía de Weatnriuater, LoudreM 


I invento que vino como consecuencia del descubri- 
i miento del radio por los esposos Curie. Junto con 
Federico Soddy y con Whytlaw Grnv empezó á es- 
: tudiar en 1903 la emanación del radio, á la que dió 



Guillermo Ramaav 
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el nombre de nilón, y pudo comprobar que éste se 
transformaba paulatinamente en helio. l,a desinte¬ 
gración del radio decidió á Ramsay ó hacer nuevas 
investigaciones sobre la constitución de la materia y 
la posible transmutación de los elementos; los expe¬ 
rimentos de este ilustre químico sobre esto último, 
en los que le ayudó ó veces A. T. Cameron, han 
dado origen á muchas discusiones entre los químicos. 
Los trabajos en el campo de la fisicoquímica han va¬ 
lido á Ramsay varias distinciones y recompensas; en 
1886 se le nombró miembro de la Sociedad de Físi¬ 
ca; en 1888, de la Royal Society, de Londres, de la 
que pasó después á ser presidente; en 1895 fué ele¬ 
gido miembro correspondiente de In Academia de 
Ciencias francesa y en 1904 obtuvo el premio Nobel 
de química por sus investigaciones acerca del gas 
atmosférico; fué también oficial de la Legión de Ho¬ 
nor. Débanse á Ramsay numerosos trabajos que se 
publicaron en revistas y periódicos científicos ingle¬ 
ses, y cutre las obras que escribió citaremos: Ble- 
mentary systematic ehemistry (1891), System of Otor¬ 
gante chemittry (1891). Gases </ the atmosphere, the 
history of their discovery (1896); Modera ehemistry 
(1901), é Introduction lo the Study of Physical Che¬ 
mittry (1904). 

Rausay (Guillbbmo Mitchbll). Biog. Historia¬ 
dor y literato inglés, n. en Glasgow en 1851. Estu¬ 
dió en las Universidades de Aberdeen, Oxford y Go- 
tinga, y en 1882 fué nombrado profesor de arte clá¬ 
sico de la Universidad de Oxford, pasando eu 1T85 
i ocupar la cátedra de latín de la de Aberdeen. Per¬ 
tenece á gran número de sociedades científicas y li¬ 
terarias de Inglaterra y del resto de Europa, y ha 
publicado las siguientes obras: The Historical Qeo- 
graphy o)-Asia Minor (1890), The Chnrch in the 
Román Bmpire (1893), The Cities and Bishoprics of 
Phrygia (1895-97). Si. Paul the Traveller and the 
Román Cuiten (1895), Impressions ofTnrkey[ 1897), 
Wat Christ born at Bethlehem (1898), Historical 
Commentary on Galatians (1899), The Bducation of 
Christ (1902), The Letters lo the Señen Chacches of 
Asia (1905), Panline and other Studies in Barly 
Christian History (1906), Studies in the History and 
Art of the Biistern Produces of the Román Bmpire 
(1906), The Cities of St. Paul (1907), Luhe and 
other Studies in the History of Religión, The Revolu- 
tion in Constantinople and Turhey (1909), Pistares 
of the Apostnlic Chnrch (1910). The flrst Christian 
Cenlucy (1911), The Imperial Peace, an Ideal in 
Buropean History (1913), The Teaching of Paul in 
J'erms of Present Day (1913), The Bearing of Re¬ 
ceñí Research on the Trust roorthiness of the Neto 
7Wamenf(19l4). The Mahing ofa University (1915), 
y The Life and Letters of William Blach (1918). 
Además, ha publicado numerosos artículos sobre 
materias literarias, históricas, arqueológicas y geo¬ 
gráficas en las mis importantes revistas americanas, 
inglesas, alemanas, austríacas y francesas. 

Ramsay (Jacobo). Biog . Escritor inglés, descen¬ 
diente de una noble y antigua familia, n. en 1832. 
Poseedor de una inmensa fortuna, estudió la carrera 
d« abogado, que no ejerce. Se le debe: Lancaster 
and l'orh, The foundations of England (1898). The 
A ngevin Bmpire (1 903), The Dawn of the Constitu- 
tinn (1903Y, The Génesis of Lancaster (1914), y 
Bamff Charters (1915). 

Ramsay (Jaimb). Biog. Pintor inglés, n. en Lon¬ 
dres} - m. en Newcastle-on-Tyne (1786-1847). So¬ 
bresalió en la pintura de retratos, siendo muy nota¬ 


bles los de Grattan, Tomás Betvich, Dr. Bllv.tvn r 
Lady Byron. Obras suyas se conservan en la G»»- 
rla Nacional de Retratos de Londres y en el Ajus¬ 
tamiento de Newcastle-on-Tyne. 



Lady Byron, por Jaime Kamsay 


Ramsay (J. Grant). Biog. Higienista inglés, 
n. en 1856. Propietario de periódicos, ha viajado 
mucho por Francia, Italia, Bélgica. Suixa. Holanda 
y Alemania, habiendo estudiado la condición social 
de dichos pueblos. En 1915 fué diputado, y d«v;s 
los comieozosds la guerra europea trabajó par* me¬ 
jorar las condiciones higiénicas del soldado. Invento 
el primer aparato da prevención contra los gases »* 
filiantes que usaron las tropas inglesas y canadien¬ 
ses. organizó varias exposiciones de productos ali¬ 
menticios, se interesó por la suerte de los huérfano* 
de la guerra, etc. En 1903 habla fundado el Insti¬ 
tuto de Higiene. Ha publicado numerosos arlí-mioi 
sobre economía é higiene. 

Ramsay (Jobgb Babt). Biog. Economista y escri¬ 
tor inglés del siglo xíx, de cuya vida apenas se co¬ 
noce dato alguno que sirva para redactar su biogra¬ 
fía. Hay que reducirse, pues, á uu estudio de sus 
ideas sobre economía pollticosocial. que es lo q«-e 
parece haber constituido su especialidsd. >u obra 
principal eil este terreno es: Bssay on the dislrib'itio* 
ofteeailh (Edimburgo. 1836). Ramsay se indica 
francamente á favor del trabajo como opuesto si ca 
pital. poniendo de relieve que, cuando los provecho 
estriban euel perfeccionamiento de las fuerias pro¬ 
ductoras del trabajo y el capital, el Estndo se bene¬ 
ficia ampliamente, pero cuando los provechos indivi¬ 
duales se deben á la baja ó reducción de los salarios, 
aunque el individuo obtiene una ventaja real, la na¬ 
ción sufre quebranto en unn de sus clases más mir»- 
rosas, la clase obrera. En este terreno de los gr»u- 
des beneficios demuestra con claridad lo mu^ho qa» 
baja el factor beneficio áconsecuencia de la disminn- 
ción de la produeción. Rechaza la doctrina (qu* él 
dice apoyada en sofismas) relativa á la elevación ge¬ 
neral del valor, y aunque opina, con Ricardo, que*l 
provecho es enteramente proporcional, le eneueotr», 
sin embargo, deficieDte por no comprender dentro d« 
su cálculo la parte da producto necesaria par» repo¬ 
ner el capital fijo. Critica el uso peculiar que ba.-* 
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;ieardo de la palabra salario, entendiendo Ramsat 
3d ella la proporción de la mano de obra con el 
roducto todo. Bn su obra citada (que él, en el pró- 
>go. calibea de intento de supleineuto á las obras de 
Licardo y Stuart Mili) aborda el asunto de los pro- 
echoa y la distribución de la riqueza, inquiriendo las 
ausaa que determinan la parte de producto indus- 
rial que hay que dar al obrero, ó sea las causas de¬ 
sramantes del tipo del salario, entendiendo él que 
st» varia en razón directa de la demanda y en razón 
overea de la producción. En general se atiene, en 
oriologia, 4 las doctrinas de Mnlthus, apoyando 
«rtieularmente la de la conveniencia de reducir la 
isblacióa. Apoya asimismo la profecía de Maltbus, 
ag-úu la cual, ios Estados Unidos fabricarán, »n- 
amio el tiempo, todas las primeras materias que 
iscesiten para su producción, y saca como conso¬ 
nancia que habrá naciones que podrán competir con 
nglaterra en el terreno industrial. Además de la 
bra mencionada, débense ó Ramsat las siguientes: 
( disguisition on tht Government^ Edimburgo, 1837), 
’eitlical discourses (Edimburgo, 1838), Au inquiry 
<uo tko principies ofAtunan happiness and human dnty 
Londres, 1843), é Instinet and reason as ths tlrst 
rxnciples of Aninan hnotcledge (Londres, 1862). 

Ramsat (Jobos Gilbsbto). Biog. Literato inglés, 
i. en 1839. Estudió en Edimburgo, Aberdeen y 
üasgow y desde 1863 basta 1906 ha sido profesor 
ie humanidades de la Universidad de Glasgow. Es 
.otable latinista, y se le debe: Selecliont /rom Ti¬ 
tilas y Propertins (1887), Manual of Latín Prose 
4.* ed,, 1897), Tht Aunáis of Tacitas, traducción 
on introducción, nota y planos (1904); Tht Histo- 
Ut of Tacitas (1915) y otras traducciones de auto- 
es clásicos. 

Ramsat (Juan). Biog. Bxploradorde Africa, n. en 
fiitownlde (Prusia Occidental) en 1862. Habiendo 
agrazado (1890) en las tropas auxiliares alemanas, 
undó la estación de Masinde, en Usambara, y en 
891 exploró el Usagara. De regreso en Alemania, 
lirigió. 4 la muerte de Gravenreuth(1892), una ex¬ 
pedición 4 la región S.del Camerún. Después de una 
preve permanencia en Alemania, volvió (1893) al 
Vfrica Oriental y en 1894 acompañó al lago Nyssa 
il gobernador von Scheele; dirigió luego la estación 
la Ulangs, y en 1896 acompañó ni teniente oorouel 
roo Trotha al S. del protectorado y fundó la estación 
Jjiji, en el lago Tanganica. Sus trabajos cartográ- 
icos. Rontenshiite im Rinterlande von Kamernn 
1898), Karts htr Njassa exped ilion (1894). y 
lentsch- Kondeland (1895). se publicaron en Mittei- 
Htgen aus den dentschen Schnttgebieten. 

Ramsat (R.). Biog. Escritora inglesa contempo- 
lasa. Pertenece á una distinguida familia de Esco¬ 
da, y desde niña empezó á escribir para el público; 
i los catorce años de edad publicó una novelita y 
■r.mpuso también, por aquel tiempo, varios dramas, 
in la mayoría de sus obras posteriores se describen 
«o notable exactitud los grandes escenarios cinegé- 
:eos de Escocia. Se le debe una traducción del drama 
'alias Caesar, pero lo que dió celebridad fué la pu- 
iticación de su hermosa novela The Impossiblt She. 

Ramsat t Lbnnox (Carlota). Biog. Escritora in- 
rlesa. nacida en Nueva York en 1720 y muerta en 
•ondres en 1804. Era hija del coronel Jacobo Ram- 
ay. teniente gobernador de Nueva York. A los 
[niñee años se trasladó á Londres, dondeqnedó viuda 
soy joven, y falta de recursos, se dedicó sin éxito al 
sarro. Tuvo mejor fortuna en la literatura, pues sus 
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escritos fueron muy bien acogidos, y con el produc¬ 
to de ellos pudoatender ásu subsistencia.Tuvo amis¬ 
tosas relaciones con Richardson y Johnson, que la 
protegieron; pero habiéndoles sobrevivido, murió eu 
la miseria á loa ochenta y cuatro años de edad. Es¬ 
cribió: Poeins on Sevtral Occasions (1747), Afeinoirs 
of Harriet ó7/«ir<( 1751), The Female Quísote (1752). 
Henrietta (1758), novelas las tres últimas; una tra¬ 
ducción de las Mtmoires de Sully (1761), Sohpia. 
novela (1762); dos comedias, The Sisters (1769) y 
Oíd City .l/a«M«/ , s(1773), liuphemia, novela (1790); 
y Memoirs of Henry ¿«siioir (1804). La más notable 
de susobras es Shakespeare Illustrated( 1753-74). 

RAM8BOTHAM (Francisco Enrique). Bipg. 
Médico inglés, ni. en el condndo de Perth (1800- 
1868), hijo de Juan (V.). Estudió primeramente bajo 
la dirección de su padre, y su fama como médico to¬ 
cólogo no tardó en eclipsar á la de éste. Durante 
muchos años fué profesor de obstetricia y de medici¬ 
ón legal en el London-Hospital. La seguridad de sus 
manos y su destreza en las maniobras más difíciles 
fueron admirables. Fué miembro y después felloto del 
Colegio de Médicos londinenses y publicó: De haemo- 
rrhagia uterina (Edimburgo, 1892) y Principies and 
practico of Obstetric medicine and Surgery »» referan- 
ce lo the process of pnrtnrition (Londres. 1811), obra 
de la que se han hecho varias ediciones. Además, 
publicó á partir de 1835, y casi sin interrupción, 
una serie de artículos en la London Medical Oaiette 
y en Medical Times and Qasette. 

Rausbotuau (Juan). Biog. Médico inglés que ad¬ 
quirió gran fama en Londres durante el primer ter¬ 
cio del siglo xix. Dedicóse á ln ginecología y era 
muy consultado en los casos dificultosos. Fué profe¬ 
sor de obstetricia en el London-Hospital y médico de 
la casa de Maternidad de aquella capital. Publicó 
trabajos en varias revistas y periódicos profesionales 
y la obra titulada Practical Obserontions on .ifidtoi- 
fery (Londres, 1821). 

R AMSBOTTOM. Oeog. Pobl.de Inglaterra, en 
el Lancashire, á oril. del lrwell. mun. y á 6 kms. al 
N. de Bury. Es una población industrial con fundi¬ 
ciones de hierro y talleres metalúrgicos; tejidos de 
algodón y estampados; unos 20.000 h. 

RAMSDEN (Elbna Gubndolbn). Biog. Escri¬ 
tora inglesa, nacida en 1846 y muerta en 1910. De¬ 
dicóse á la literatura y á las bellns artes, estuvo 
casada con el jefe de la milicia Juan Guillermo Rams 
den (1831-1914), y dejó entre otras obras: A Birth- 
day Book, con ilustraciones suyas; Sptedmell, nove¬ 
la (1894): A Sotile Within a Tear and other Fairy 
Stories (1897), v Correspondence ofTtoo brothers the 
íí *h Duke of Sommerset and Lord Webb-Seymour: 
1800-1809 ( 1906). 

Ramsdkn (Gualtbbio). Biog. Médico inglés, na¬ 
cido en 1868. Se educó en Oxford y cursó medicina 
en esta población y en Zurich y Viena, doctorándo¬ 
se en 1902. Perteneció al Colegio Pembroke y fué 
auxiliar de la cátedra de fisiología de la Universidad 
de Oxford. Miembro de las Sociedades de Química 
Biológica y Fisiología, colaborador de Arch.f. Phy- 
siol.; Joum. Physiol. y Proceed. Roy. Soc. Le debe¬ 
mos: Coagulation of Proteins{\W 4). Soma Netc Pro- 
perties of Urea (1902), Snrface-Membranas, Bnbblet, 
Emulsione and Mechanical Coagulation (1903), etc. 

Ramsden (Jbssb). Biog. Célebre óptico inglés, na¬ 
cido en Halifax (condado de York) en 1735 y m. en 
Brighthelmstone en 1800. Hijo de un fabricante de 
tejidos, quiso dedicarse primero al arte del grabado 
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«n cobre, y para perfeccionarse eo el mismo ee tras¬ 
ladó á Londres; alli púsose en relacióu con el óptico 
Dollond, de quien aprendió la construcción de di¬ 
versos instrumentos, no tardando su reputación como 
constructor en igualar á la de Dollond, de quieu 
pasó á ser yerno. Débesele la perfección del teodoli¬ 
to, de la ecuatorial y del telescopio, la modificación 
de la máquina eléctrica, una de las cuales lleva su 
nombre, y el invento de una máquina de dividir y 
el de otra para medir lineas, por las que obtuvo el 
nombramiento de miembro de las Reales Academias 
de Ciencias de Londres y de San Petersburgo, y la 
medalla Copley, que es la más alta distinción en In¬ 
glaterra. Fué muy aficionado á la literatura, y en 
edad avanzada estudió el francés para poder leer á 
Moliére y á Boileau en su idioma original; además, 
estuvo dotado de mucha memoria. En su testamento 
ordenó que gran parte de la fortuna que dejó se dis¬ 
tribuyera entre los obreros de sus talleres. Publicó 
en Londres: Dascription of an angina for dividing 
mathematical inatrumenta (1777), Account oj txptri- 
niants to determina tha tpecijlc gravitg of fluida (1792), 
y algunas memorias que aparecieron eu las Philoao- 
phical Transactiona. 

RAMSDORF. Gtog. Pobl. de Alemania, eu la 
regencia prusiana de MUneter, círc. de Borten i. W. 
Tejidos de liuo; unos 800 b. 

RAMSRL. Otog. Mun. de Bélgica, prov. de 
Amberes, dist. de Turnhout; unos 1,900 h. 

RAHSEN. Otog. Mun. de Suiza, cant. de Schafi- 
hausen, dist. de Steiu, sit. á oril. del Biber, primer 
afi. del Uhin al salir éste del lago de Constanza; unos 
1,200 h. Cria de ganado. 

RAMSÉS ó PER-RAMEMU (Ciudad dk). 
Gaog. V. Zoa-Tanis. 

Ramsés ó Ramhsu. Oanaalog. Nombre que lleva¬ 
ron varios faraones de las dinastías XIX y XX de 
Egipto y que equivale á hijo dtl Sol. 

Ramsés 1. Biog. Rey de Egipto, el primero de la 
dinastía XIX y de su nombre. Su nombre real era 
Men-pehti-Ra. Sucedió á Horemheb, el último de 
los reves de la dinastía XVIII, y parece haber sido 
uno de sus compañeros de armas, no teniendo nin¬ 
gún parentesco con él ni con la casa de Amenofis IV 
(con cuya hija estaba casado Horemheb). Se supone 
que la familia de Horemheb procedía del Delta, aca¬ 
so de Memfis, á causa de la predilección de los re¬ 
yes de esta casa por el Egipto Inferior, del nombre 
del hijo de Ramsés I, Seti I, que parece de allí, y 
por el culto de Ptali, del cual fué muy devota la di¬ 
nastía y que es un culto propio del Delta. A pesar 
de todo, la capital continuó en Tebas, por lo que 
Manethon llama también tebana á la dinastía XIX, 
á causa, sobre todo, de la influencia de los sacerdo¬ 
tes de Amóu. el dios nacional de Egipto. Parece que 
Ramsés I cuando subió al trono ya era viejo (como lo 
era también su antecesor Horemheb) y no reinó más 
que dos años, sucediéndole su hijo Seti 1, al que, 
como de costumbre, habla asociado al trono. La cro¬ 
nología del reinado de Ramsés I no es del todo se¬ 
gura, pero parece fijarla la identificación de su nom¬ 
bre real Men-pehti-Ra (ó Men-peh-Ra) con el Meno- 
phres, que dió nombre al periodo sótico (de la estrella 
Sirio-Sothis), que comenzó en 1321. En tal caso de¬ 
bió reinar hacia 1322-1320. Comenzó Raiisés 1 la 
gran sala hipóstila deKarnak. Su momia, descubier¬ 
ta en 1881, se conserva en el Museo de El Cairo. 

Bibliogr. H. R. Hall, The nncient hiatory oj tha 
Mtsr eaat (3.* ed., Londres, 1916). 


Ramsés II. Biog. Rey de Egipto, el tercero de li 
dinastía XIX. Su nombre real era User-ma-Ra Se- 
tep-ue-Ra Rameses Meri-Amón, que se supone vo¬ 
calizado como sigue: Uoai (r)-ma-Ria Satep—ni-Rn 
Riamatet Ala(r)i-Amana, con la r medial muda, se¬ 
gún la transcripción eu escritura cuneiforme (tabli¬ 
llas de Bogha8-Koei): Unshmuariyu Satepuariya Ri- 
yamasesa mai Amana. Los 
griegos lo llamaron Sesos- 
tris , reuniendo sus hechos 
con los de Ramsés III y ro¬ 
deándolo de leyendas. Ade¬ 
más, fué llamado también 
por Diodoro Osymaudyas, 
por deformación de la pro¬ 
nunciación semítica de su 
nombre, Uashmuariya (User- 
ma-Ra). También Estrabón 
ú su templo funerario (Ra- 
meaaeum) lo llamó equivoca¬ 
damente Alemnonium por su 
proximidad á los colosos de 
Amenofis 111, que se llama- 
rou de Memnou, por confun¬ 
dirse aquel rey con el héroe 
homérico Memnou (por su 
nombre real Mem-ua-Ra). 

Los historiadores griegos 
que quieren hacer de Ram- 
sés II un personaje extraor¬ 
dinario, le atribuyen gran¬ 
des hazañas, suponiendo que 
en sus conquistas llegó al 
fondo del Asía y que some¬ 
tió la Bactriana, la India y 
otroB países, siendo todo ello 
fantástico. 

Subió al trono á los diez 
y ocho años (1300), reinau- 
do cerca de sesenta y siete 
(1234) (fechas de Hall; se¬ 
gún E. Meyer, las fechas 
son 1310-1214). Parece que 
subió al trouo en lugar de un hermano mayor, cuyo 
nombre no se lia conservado, acaso porque el mismo 
Ramsés II se preocupó de hacerlo desaparecer. Esta 
suplantación de su hermano está relacionada con It 
do la gloria de otros reyes por Ramsés II, quien no 
perdió ocasión, en los monumentos que restauró, <i» 
borrar los nombres de sus antecesores, substituyén¬ 
dolos con el suyo, atribuyéndose asi su construc¬ 
ción. Es el último de los grandes reyes de Egipto, 
cuya decadencia, sin embargo, oo pudo evitar y qut 
en sq reinado se aceleró con sus largas guerras, co¬ 
menzando á declinar el poder del Imperio ya en tiem¬ 
po de su sucesor Meneptnh. 

El hecho principal de su reinado es la gran gue¬ 
rra con los hetitas que termina definitivamente eos 
él, pero á costa de las fuerzas de ambos Imperios. 
Además de esta guerra, Ramsés II en varias ocasio¬ 
nes tuvo que sofocar sublevaciones sin gran impor¬ 
tancia de tribus aisladas de Nubia. Entre el coste 
de sus guerras y el de sus construcciones, con U* 
que quiso eclipsar á otros reyes, comenzó la ruina de 
Egipto. 

Hacia el cuarto año de reinado rompió la pnz fir¬ 
mada por su padre Seti I con el rey hetita Mursil, 
que habla reproducido el anterior tratado de Horem¬ 
heb de Egipto con Shubbiluliuma de los hetitai. 



Momia de Rtmiéi II 
(Mu«eo de El Cairo) 


yGoogle 



RAMSÉS 


611 


oe consagraba la pérdida de la mitad N. de Siria 
dqoirida por Shuhbilitliuma durante la debilidad del 
mperio egipcio en el reinado de Amenofis IV. Es¬ 
te tratados, que hartan perder á Egipto una parte 
• las conquistas de Tutméa III, el gran rey de la 
¡aastla XVIII, nunca fueron firmados de buena fe 
or Egipto, que aprovechó toda ocasión para anu¬ 
blos y que tuvo qua sostener para ello largas güe¬ 
ras inútiles. 

Ravsbs II viajó primero por Fenicia, que era el 
aieo territorio del N. que se recuperó en las cam¬ 
enas de Seti I y que siempre fué amigo de Egipto 
sn el objeto de preparar la campaña. Mursil, el rey 
e loa hetitas, advirtiendo sus propósitos, reunió su 
féretro y se situó en el único camino de penetración 
se podían utilizar los egipcios: el valle del Orontes. 
ofendido por la fortaleza de Kadesch. Parece que 
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¡orsil movilizó su ejército de primer choque, cons- 
htido por los contingentes del S. del Imperio, ó 
m del Eufrates Superior y regiones vecinas, aparte 
i otros que pudo fácilmente movilizar: tales fueron 
asoldados de Carchemisch (en el Eufrates Supe- 
er), de Kadesch (en el Orontes), de Alepo y otros 
i Siria, loa fenicios de Arvad (que hablan perma- 
teido librea de la dominación egipcia) y otros que 
■tas fueron tributarios de Egipto; del occidente del 
iperio pudo reunir Mursil pisidios, licios, misios, 
irdanos, cilicios y otros. 

Rauscs II tenia á sus órdenes mercenarios de dis- 
ataa procedencias, sobre todo los llamados shardi- 
i, qne se hablan supuesto antes sardos de Cerdo- 
i, pero qne ahora se interpretan mejor como habi- 
ates de Sardes en el Asia Menor, los cuales ya 




Estatua de Ramaé* TI 
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desde el tiempo de Amenofis III se habían estable¬ 
cido en Fenicia, y, además, negros de las fronteras 
del S. de Egipto, que eran muy temidos por Jos he- 
titas. Pero, además 
de los mercenarios, 

RaiisAs II tenia tro¬ 
pas egipcias organi¬ 
zadas en legiones, 
de las que cada una . 
tenia la bandera de 
una divinidad es¬ 
pecial (Amón, Ra, 

Ptah, Sutekh ó 
Seth), que no se sa¬ 
be cómo estaban re¬ 
clutadas y que en 
campañas anterio¬ 
res no hablan apare¬ 
cido. Parece que el 
ejército egipcio era 
inferior en número 
al hetita. pero más 
fácil de mover y me¬ 
jor organizado. 

Después de cru- i. 
zar las montañas á 
la espalda de Feni¬ 
cia, los egipcios por 
el valle del Orontes 
atacaron á Kadesch, 
de lo que tenemoB una minuciosa descripción en los 
textos egipcios. Parece que Mursil preparó hábil¬ 
mente una emboscada enviando unos espían que se 
dejaron coger por los egipcios, á los que dieron fal¬ 
sos informes de la situación de las fuerzas enemigas, 
con lo que consiguió que RaiísAs II, con el grueso 
del ejército, ee desviase hacia Alepo, cayendo en¬ 
tonces Mursil so¬ 
bre su retaguardia. 

RamsAs II hubiera 
perdido asi una 
gran parte de su 
ejército y sus obje¬ 
tivos militares sino 
hubiese vuelto so¬ 
bre sus pasos rápi¬ 
damente, atacando 
á los hetitas y sal¬ 
vando su retaguar¬ 
dia. Parece que el 
mismo RamsAs II 
tomó parte en la 
batalla, realizando 
grandes proezas 
que impidieron po¬ 
ner en práctica eu 
estrategia á Mur¬ 
sil, que asi se vió 
arrojado contra el 
rio, pereciendo la 
mayor parte de sus 
jefes y gran núme¬ 
ro de sus tropas 
ante sus ojos. Mur¬ 
sil tuvo que retirar¬ 
se aprovechando el 

cansancio de los egipcios que les inhabilitaba para 
perseguir á sus enemigos. Con ello Kadesch quedó 
abandonada á RamsAs II, no sabiéndose si se rindió 


Parte «uperlor de la ■■tatúa de 
Ramséa II, deieubiarts «u la Uta 
de Elefantina. (Haiu Británica, 
Londrs*; 
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ó si fué tomada. Rausés 11 volvió con su ejército, 
el botín y loa prisioneros á ligipto, en donde mandó 
componer un poema cantando sus hazañas. Este poe¬ 
ma, conservado en las 
inscripciones de Rau- 
sés II, se suele llamar el 
poema de Pentauro por 
ser éste (Pentaueret) el 
nombre del escriba que lo 
copió, aunque es dudoso 
que fuera su verdadero 
autor. Tal poema es una 
de las muestras máe bri¬ 
llantes de la poesía épica 
egipcia. 

Éntre tanto Mureil mu¬ 
rió agobiado por la derro¬ 
ta, sucediéndole en el tro¬ 
no su segundo hijo Muta- 
llu (el primogénito Khilp- 
sil habla muerto entes 
que su padre), quien em¬ 
prendió la labor de resta¬ 
blecer el crédito de sus ar¬ 
mas, comenzando, mien¬ 
tras Rausés II seguía an Egipto disfrutando su triun¬ 
fo, una vigorosa ofensiva bajando por el valle del 
Orontesliacia Galilea y sublevando Palestina, no 
conservándose probablemente fiel á Egipto más que 
Fenicia. Rausés 11 se vió obligado á reconquistar 
Palestina, comenzando por poner sitio á Ascalón. 
defendida por sus propios habitantes sublevados. 
Mutnllu tuvo que replegarse perseguido de cerca 
por Rausés II, quien llevó sus armas 
á loa confines N. de Siria (Naharin y 
Amurru), en donde obligó á volver á 
su obediencia todos los territorios que 
desde la sublevación de Amenofis IV 
y la intromisión de Shubbiluliuma 
hablan pasado á los hetitaa. Mutallu 
se retiró á sus montañas del Asia 
Menor, ain concluir paz con Egipto, 
que. sin embargo, durante un largo 
periodo se vió hostigado continua¬ 
mente por los hetitns y por las rebe¬ 
liones de los vasallos del N. de Siria 
que nunca le fueron fieles. Entre ellos 
se contaba un principe de los amon¬ 
tas (Amurru) llamado Put-akhi (cuar¬ 
to sucesor de Aziru. el vasallo de 
Amenofis IV, que organizó la suble¬ 
vación del N. de Siria en combinación 
con Shubbiluliuma), el cual, en oca¬ 
sión de una incursión de los hetitas, 
fué hecho prisionero por Mutallu y 
substituido por un cierto Shabili, lle¬ 
vándoselo Mutallu á Katti (ó sea el 
país de los hetitns en el Asia Menor), 
en donde fué protegido por el herma¬ 
no de Mutallu, Khnttusil (el que de¬ 
bía sucederle en el trono), que lo 
guardó en una fortaleza (en Hagga- 
misa). dándole buen trato hasta que, 
después de la muerte de Mutallu, le 
colocó de nuevo en su principado. 

Mutallu murió hacia 1280, después de haber rei¬ 
nado unos quince años, sucediéndole su hermano 
menor Kliattusil. el tercer hijo de Mursil.á pesar de 
que Mutnllu tenia hijos; pero éstos probablemente 


no eran de madre de sangre real. Kbattusil, qo* 
no debía de ser ya joven y que comprendió los in¬ 
convenientes de continuar indefinidamente una lu¬ 
cha que no conducía á ningún resultado definitivo 
y que arruinaba á ambos contendientes, despué' 
de reponer en su gobierno á Put-akhi, acto qusj 
día hacerlo valer ante Rausés II como une. 
ta satisfacción que se daba i Egipto, pu< 
Put-akhi fué desposeído por haber prestada^ 
dieneia i Rausés II, propuso á éste la paz.< 
seb II tuvo el suficiente buen sentido para 
ya que la victoria completa era difícil de coi 
y que podía en Egipto presentar la oferta dej 
Kbattusil como un reconocimiento de cierre 
realidad, quedando Egipto con sus posesie 
antes de la guerra, ó sea con la mitad S. de 
(Palestina) y con Fenicia, y en el N. el reino i 
rita de Put-akhi, vasallo de los hetitas, pero coa i 
cierta autonomía y en buenas relaciones con Egip 
Rausés II, que durante los quince años de guem 
no habla avanzado gran cosa en el dominio efectivo 
del N. de Siria, podía darse por satisfecho. 

Los embajadores de ambos países se encontraron 
en Siria y el texto del tratado fué llevado á Ral¬ 
bes II, escrito á la vez en jeroglíficos (el texto para 
Egipto) y en escritura cuneiforme (el texto para 
conservar en los archivos de Bogbas-Koei, la capital 
de los hetitas). El tratado se grabó en una tablilla 
de plata, que se presentó solemnemente á Rausés II 
y luego fué copiado en los muros de Karnak y en el 
templo funerario de Rausés II (Ramtssenm), Ade¬ 
más de estas copian, se conoce parte de la transcrip¬ 
ción cuneiforme procedente de los archivos de Bo- 


Columnata del templo y eoloiee de Re mié* II. (Lakior) 


ghas-Koei. La conclusión del tratado tuvo lugar el 
año 21 del reinado de Rausés II (1279 a. de J. C) 
El texto constituye un documento importantisime 
para la historia del Derecho internacional en la an 
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jQedad. ••¡•odo el tratado más antiguo de que se 
, ronserv»do el texto Íntegro, aunque nntes de él 
weron lugar otros i entre Egipto y los hetitas dos 
■remheb Shubbiluliuma, Seti I, Murail) tanto 
en Egipto como en 
algunos Imperios 
asiáticos. Demues¬ 
tra lo que ae sabe 
también por los ar¬ 
chivos de astado de 
Tell-el-Amnrna y 
de Boghas-Koei, ó 
sea cuén reglamen¬ 
tada estaba la can¬ 
cillería de aquellos 
Imperios y cómo 
ae atendía á todos 
los pormenores con 
la mayor minucio¬ 
sidad. La paz entre 
Egipto y loa heti¬ 
tas no sólo concluía 
guerra tijaudo los limites de ambos Imperios en 
i Ironteras de costumbre, repitiendo en esto los 
itaios anteriores, sino que establecía una alianza 
■ bsits y defensiva antre ambos Imperios, que ae 
oaiderau como de una absoluta igualdad; á loa 
i reves se da siempre el mismo calificativo de el 
iheute, ¿ Ramsés II se le llama el gran principe de 
tipi'., mientras que á Khattusil se le conoce por#/ 
tn jefe de Kfíela. 

He aquí los párrafos esenciales del tratado: 

«No habrá hostilidades entre ellos (los reyes). El 
an jefe de Kheta no invadirá la tierra de Egipto, 
raaiempre, con el objeto de tomar alguna cosa de 
J. r Ramsés-Meri-Amón, el gran principe do 
fipto, no invadirá el país de Kheta, para tomar 
jo de él. para siempre » Luego se ratifican los 
tenores tratados concluidos en tiempo de Shubbi- 
iuma y de Mursil, se establece la alianza tanto 
ra campañas con enemigos extranjeros como con- 
i vasallos rebeldes. Se trata luego' de la extradi¬ 
to da vasallos rebeldes y se prohíbe que loa egip- 
« vayan á Kntti para naturalizarse hetitas y vice- 
r»a. El tratado se completa con una amnistía para 
l fugitivos de uno ó de otro pala durante la gue- 
I) diciéndose: «No se le causará daño, ni su casa 
Ií perjudicada, ni sus mujeres ni sus hijos, no se 
jntará, ni sufrirán daño sus orejas, sus ojos, su 
k, ai sus pies; que á nadie le sea permitido aus- 
k» daños contra él.» El tratado termina con la in- 
fesrión á las divinidades de ambos países para que 
■retejan «las mil divinidades varones» hembras» 
bnbo* paisas y se adicionan las maldiciones para 
^Violadores, asi como los votos para la prosperi- 
I de los que lo cumplan fielmente. 

Después de firmado el tratado, la esposa de Ram- 
lll. Nefertari. escribió una carta á Pudukhipa, 
reina de loa hetitas, congratulándose del término 
la* hostilidades. Esta buena amistad se afianzó 
Isvla mía, trece años después de la firma del tra¬ 
ía, en el año 34 del reinado de Ramsés II (hacia 
Mb con el matrimonio de éste con una hija de 
xttueil y Pudukhipa, que en Egipto recibió el 
tabre de Ueret-maait-neferu-Ra (la princesa que 
iterapl* las bellezas de Ra), y que Khattusil en 
nona llevó á Egipto, acompañado de un brillante 
l'Mto y de valiosos presentes, sobre todo oro y 
ti. Khattusil permaueció varios meaos en Egipto 


y fué obsequiado fastuosamente. Ramsés II no co¬ 
rrespondió personalmente á esta visita, pero un par 
de años más tarde mandó á Khatti la imtigen del 
dios Khonsu de Tobas para que obrase el milagro 
de curar á la hermana de Ueret-maait-neferu-Ra, 
hija también de Khattusiiyde Pudukhipa, que pare¬ 
cía estar poseída de los malos espíritus y que no habla 
conseguido curar un médico mnndado especialmente 
por Ramsés II. Según dice un texto egipcio (La 
princesa poseída de Bekkten) el dios obró el milagro 
y Khattusil quiso retener la estatua en Khatti. pero 
ante un sueño en que el dios parecía ordenarle la 
devolución, la imagen fué inandada nuevamente á 
Egipto. Estas buenas relaciones se conservaron en 
lo sucesivo, y varias veces, A través de los documen¬ 
tos hetitas ó egipcios, aparecen noticias de embajadas 
ó cartas de cortesía entre ambas cortes. 

En sus años de paz ae consagró 4 restaurar los 
edificios antiguos y á levantar otros nuevos. Su arte 
es monumental, queriendo superar en este sentido :í 
cuanto anteriormente ae hizo, pero frecuentemente 
á lo monumental se sacrifica la finura de la ejecu¬ 
ción y ae está muy lejos del arte refinado de la 
época de Ammofii IV. En el templo de Amenofis III 
(Lukaor) de Tebas, efectuó importantes reformas, 
y lo adornó con dos soberbios obeliscos (uno de lo» 
cuales se levanta hoy en la plaza de la Concordin, 
de Paría), terminando la saín hipóstila del templo 
de Karnak, comenznda por Ramsés I; restauró el 
antiguo templo de Tauis: terminó el de Gurunh, 
que erigió Seti I en honor de Ramsés I, abuelo de 
Seaoatria. Memfis y otras ciudades, sobra todo Ta- 
n¡8 (Per-Ramsea) en el Delta, su habitual residen¬ 
cia. debieron igualmente á Ramees II soberbios mo¬ 
numentos; su templo funerario (Jiumessentn) lo hizo 



Puerta dol templo de Ramaé» III, en Medtoet Aba 


aprovechando elementos de antiguas construcciones. 
Realizó también obras de carácter práctico, pues 
mandó abrir caminos, construir canales y diques, 
etcétera, lo que le valió también el sobrenombre de 
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el rey constructor. Otra obra importante suya fué el 
gran templo fuiierario que se dedicó en Abydos, en 
donde se habla enterrado ó colocado loa ce no latios 
de los reyes de las primeras dinastías, á la memoria 
de éstos. Asi, Ramsks 11 expresaba la solidaridad 
de su dinastía con la tradición del país. En este 
templo , acaso lo mejor desde el punto de vista artís¬ 
tico, de lo construido en tiempo de la dinastía XIX, 
aparece Ramsbb II con su padre Seti I ofreciendo 
sacrificios á los nombres de los reyeB antiguos, has¬ 
ta llegar al legendario Manes, el fundador de la mo¬ 
narquía egipcia (dinastía 1) y el unificador de los 
dos Egiptos. Esta serie de nombres grabados en el 
templo funerario de Abvdos, que es el resultado de 
un trabajo de erudición de los escribas egipcios de 
la época de Ramsés 11, y que se conoce con el nom¬ 
bre de la lista de Abydos, es un documento impor¬ 
tantísimo para la historia y la cronología de Egipto. 

Durante gran parte de su reinado gozó de gran 
influencia su hijo favorito Kha-em-uaset, el gran 
sacerdote de l’tah, que tuvo también reputación 
como mago, habieudo representado á su padre en la 
última parte del reinado de óste en diversas ocasio¬ 
nes, Hubiera sido su sucesor si no hubiese muerto 
antes que Ramsus 11. Con lvha-em-uaset son 12 los 
hijos lie Ramsés II que le preraurieron. con lo cual 
le sucedió Merenplah ó Menephtah. Ramsés II mu¬ 
rió casi centenario. Su momia, descubierta en 1881 
al igual que la de Ramsés I, se conserva también 
en el Museo de El Cairo. 

Bibltogr. Hall. The anden t history of the near 
rur/(3.* ed., Londres, 1916); E. Meyer, Geschichte 
des Altertums (vol. II) y Aegyptitehe Chronologie 
(Abhaudlungen der Pr. Akademie der W issenscha,ften, 
Berlín, 1904); Breasted, History of Egypt{ Londres, 
i 906). Los textos de lu época de Ramsés II en 
Breasted, Ancient records of Bgypt (vol. III, Chica¬ 
go. 1906) y The liattle of Kadesh (Decennial Publt- 
e¡ilion of the University of Chicago, V, pógs. 81 y 
siguientes). 

Ramsés III. Jiiog. Rey de Egipto, que principió 
su reinado hacia 1205 a. de J. C. Fué el segundo 
rey de la dinastía XX y sucedió en el trono á su 
padre Setnekht. quien habla comenzado la reorgani¬ 
zación de Egipto después de los desórdenes ocasio¬ 
nados por las usurpaciones que tienen lugar entre 
Meneptuh y él. Ramsus III es el rey más importante 

de eu dinastía. Lu¬ 
chó con fortuna en 
el tercer año de su 
reinado contra las 
tribuslibÍHB que ata¬ 
caron repetidas ve¬ 
ces, las cuales, se¬ 
gún reza una ins¬ 
cripción, «huyeron 
ante él amedrenta¬ 
dos como cabras ó 
quienes arremete un 
toro*. Reconquistó 
en esta lucha la mi¬ 
tad occidental del 
Delta. Más tarde, 
en el octavo año de 
su reinado (bacín 
119‘i a. de J. C.), tuvo que contener una invasión 
de las Naciones del archipiélago Egeo y del Asia 
Menor. Estos pueblos invasores se confabularon para 
• tacar á Ramsks 111 según los medios de que cad R 


uno disponía: los que tenían naves debían dirigir»* 
contra las costas egipcias; los demás, atravesando 
Siria, tenían por miaiÓD asaltar las fortalezas que se 
opusieran á su marcha. Infoimado Ramses III uci 
serio peligro que le 
amenazaba, se apre¬ 
suró á fortificar las 
plazas del Delta y 
las bocas del Nilo, 
y al mismo tiempo 
puso eu pie de gue¬ 
rra un numeroso 
ejército. El choque 
entre ios combatien¬ 
tes tuvo efecto si¬ 
multáneamente por 
mar y por tierra, eu 
el S. de Palestina 
(Shephelah), que¬ 
dando complela- 
mente derrotados los 
invasores, aunque muchos se establecieron en el país 
(filisteos y tribus aflues). Tales pueblos procedían de 
las regiones del Egeo y del Asia Menor probablemen¬ 
te, constituyendo la lejana repercusión d« los gran¬ 
des movimientos que hablan puesto en conmoción loe 
Estados de Grecia de la época micénica y el Imperio 
de los hetitas. El punto de partida para los puebles 
de Grecia fueron las 
invasiones dorias, des¬ 
de el Epiro hacia Te¬ 
salia y hacia el Centro 
de Grecia y el Pelopo- 
neso, que provocaron 
emigraciones en masa 
hacia el Egeo . En el 
Asia Menor, después 
de un periodo de ma¬ 
las cosechas que trajo 
consigo gran hambre, 
durante el que Menep- 
tah (el hijo de' Ram¬ 
sés II) auxilió á sus 
amigos los hetitas, pe¬ 
riodo que debilitó la 
fuerza del Imperio, co¬ 
menzaron invasiones 
por el Cáucaso (pue¬ 
blos indogermánicos 
del grupo de los ira¬ 
nios, al parecer saces) 
y por los Dardanelos, 
estos últimos del grupo 
de los tracios de Euro¬ 
pa, los antecesores de 
los frigios. A estos ira- 
cofrigios se debe la rui¬ 
na del Imperio de Bo- 
ghas-Koei, en buena 
pinte. Asi se explican 
las diversas proceden¬ 
cias de los pueblos que 
tuvo que vencer Ram¬ 
ses III y que hubieran 
podido ser fatales, no 
sólo para Siria, en donde en realidad, á pesar de la 
derrota, termiuaron con la supremacía egipcia (con¬ 
sumándose durante el reinado de los sucesores d* 
Ramses III). sino para el Delta. El ataque, adera¿s t 
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labio tener lugar an todas las costas del Medite¬ 
rráneo oriental, según se desprende del texto de 
Ramsés III: 

«Las islas estabnn conmovidas por incesantes dis¬ 
turbios. Ninguna tierra podía hacerles frente, co- 
lenxtndo por Kheta (los lietitas), Kedi (Cilicia), 
eraiseh, Arvad y Alashiva (principados vasa- 
de los hetitas). Los destruyeron, reuniéndose en 
igar del medio de Amor (Ainurru, Siria). De- 
iron el pueblo y la tierra, aniquilándolo. Venían 
liándolo todo, adelantando hacia Egipto. Sus 
se componían de Pulesti (los que luego se es¬ 
lieron en Palestina, á la que dieron au nombre: 
filisteos), Tjakkaray (un pueblo emparentado 
los filisteos y, como ellos, procedente probable- 
ite de Creta). Shakalsha (sagalnsios del Asíh 
ior), Dannau (dañaos de Grecia) y Uashasha 
¡usos de Grecia).» Este texto es importantísimo 



Entrada da la tamba de Ramaén VI. (Tebai) 


para la etnología contemporánea y para la cronolo- 
{!* de la civilización egea. 

Después de la guerra contra los mediterráneos, 
HmsÉs III tuvo que repeler un nuevo ataque de los 
ibios. en el que las tribus llamadas Tamahu, veci- 
>as de Egipto, fueron empujadas por los Mashauas- 
)* íde la región de Túnez) á las órdenes del jefe de 
•stos llamado Kapul. 

Fueron igualmente derrotados por Ramsés III, 
«yendo prisionero Kapul. Con estas victorias logró 
«constituir la nación egipcia, volviéndola al espíen- 
lor de Ramsés II. á quien tomó por modelo. Al 
?ubI que éste, edificó muchos monumentos, entre 
)tro»el templo funerario de Medinet-Habú. 

Ramsés III es. en realidad, un buen rey, que si 
isbiera vivido en otro tiempo en que Egipto no hu¬ 


G15 

biese estado agotado por épocas anteriores habría 
pasado á la historia como uno de los más ilustres. 
Además, le perjudicó la monomanía de tomar como 
modelo á su prede¬ 
cesor Ramsés II, 
que constituye la ob¬ 
sesión de todos los 
ile la dinastía XIX. 

Además de sus gue¬ 
rras, que condujo 
con acierto y que 
supo mantener den¬ 
tro de los limites de 
lo indispensable, no 
aventurándose á 
guerras de agresión, 
y de la construcción 
de sus monumentos, 
ocuparon grande¬ 
mente á Ramsés III 
los asuntos de orden interior y sobre todo la pros¬ 
peridad de la agricultura. Parece que durante su 
reinado la riqueza egipcia aumentó considerablemen¬ 
te, siendo su administración prudente y al parecer 
también provechosa para las arcas reales. Ello hizo 
que dejase fama de monarca extraordinariamente 
rico. Los griegos exageraron sus riquezas, rodeán¬ 
dole de leyendas; asi, aparece en Herodoto la figura 
de Ramsinito (corrupción del nombre Rameses p-si- 
Nit, ó sea llameé* el hijo de Neitli). 

En tiempo de Ramsbs III habla en Egipto, sobre 
todo en el Delta, una abigarrada población extran¬ 
jera. en la que se mezclaban egeos, gentes del Asia 
Menor, sirios, libios, etc., esclavos, mercenarios y 
comerciantes, los cuales eran, sobre todo, fenicios. 
Los extranjeros llegaron á ocupar cargos importan¬ 
tes en Egipto, como, por ejemplo, el de juez. A loe 
mercenarios, incluso se les dió terreno para cultivar. 

Durante su reinado tuvieron lugar varias conspi¬ 
raciones; asi, la del harem, en la que estaban com¬ 
plicados miembros de la familia 
de Ramsés III y la de un visir 
que se sublevó. También estas 
conspiraciones dieron lugar á 
leyendas, sobre todo transmi¬ 
tidas por los griegos, que igual 
que enormes riquezas y porten¬ 
tosas hazañas, merced á ¡as cua¬ 
les le confunden con Sesostris, 
le atribuyeron hechos noveles¬ 
cos. Herodoto dice que, al vol¬ 
ver victorioso de sus conquistas, 
llevando un largo séquito de 
prisioneros, hospedóse en casa 
de un hermano suyo que había 
regentado Egipto durante la au¬ 
sencia del rey, y para lograr 
aquél ceñirse la corona rodeó de 
leña el palacio en donde se alo¬ 
jaba el soberano con su familia, 
en Dafne de Pclusio, y mandó 
prenderle fuego. Despertó el rey 
cuando empezó el incendio, y 
habiendo consultado con su mu-- lUm«é» IX 
jer lo que debía hacerse en tan 
apurada circunstancia, ella le aconsejó que dejara 
perecer en las llamas á dos de sus seis hijos, pues 
ante los gritos de éstos creerla su hermano que ha¬ 
bría perecido toda la familia, y entre tanto ellos 
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podrían poner en salvo. La momin de Ramsés III se 
guarda en el Museo de El Cniro. 

Bibliogr. Hall, Tht ancieut hlstory of the near 
east( 3.* ed., Londres, 1916). Los textos de su época 
en Brensted, AndenI records of Egypt { IV). 

Ramsés IV. Biog. Rey de Egipto, hijo y sucesor 
de Rsmsés III. que reinó solamente unos cuatro ó 
cinco años (desde 1172). Fué asociado al trono por 
su padre, y el único hecho importante de su corto 
reinado fueron las expediciones á las costas del mar 
Rojo y á las canteras de Hammamat. Sucedióle en 
el trono Ramsés V. Ramsés IV comienza á entregar¬ 
se á los sacerdotes de Ainón. que poco á poco ha¬ 
blan adquirido gran poder y riquezas. A la muerte 
de Ramsés III se calcula quo poseían más del 10 
por 100 ríe la tierra cultivada de Egipto. Ram¬ 
sés IV y sus sucesores acrecieron sus riquezas y 
su Rutoridnd con el descuido del gobierno. 

Ramsés V. Biog. Rey de Egipto, hermano pro¬ 
bablemente de Ramsés III y sucesor de Ramsés IV. 
Reinó solamente cinco años y fué sepultado en una 
tumba, adornada con mucha suntuosidad, en los Bi- 
ban-el-Moluk. Su momin se guarda en el Museo de 
El Cniro. 

Ramsés VI-XI. Biog. Reyes de Egipto de escasa 
importancia historien. Ramsés VI, Vil y VIII se 
supone que fueron hijos de Ramsés III y dejaron 
paulatinamente las riendas del gobierno en manos 
de los sacordotes de Amón. Fueron sepultados, al 

igual que sus an¬ 
tecesores , on los 
Biban-el-Moluk, 
después de un cor¬ 
to reinado. || Ram¬ 
sés IX, X y XI, 
aunque reinaron 
más tiempo, su 
gobierno fué tara- 
’bién insignifican¬ 
te, ya que la pre¬ 
ponderancia de 
t los sacerdotes de 
Amón, que habla 
comenzado en los 
reinados anterio¬ 
res, fué en aumen¬ 
to cada día. de manera que al morir Ramsés XI fué 
substituido en Tebns por el gran sacerdote Herihor, 
quien llegó á ser rey. También durante el reinado 
de Ramsés XI, el gobernador del Delta, Nesibaneh- 
ded. fué poco á poco independizándose. Entonces 
ya Siria era del todo independiente, con Estados 
filisteos en su apogeo. 

RAMSEUR. Gtog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Ran- 
dolp; 1 022 h. según el censo de 1S10. 

RAMSEY. Gtog. Isla de Inglaterra, sit. en el 
canal de San Jorge, cerca de la península de St. Da¬ 
vid. condado de Pembroke, de la que está separada 
por el estrecho ó sonad de Ramsey. Tiene 3 kms. 
«le largo por 1.500 in. de ancho y pertenece al mu¬ 
nicipio de St. David. 

Ramsey. Gtog. Pobl. de Inglaterra, en el condado 
de lluntingdoin. Antiguo templo normando con rui¬ 
nas de una abadía, fundada en 969 por Ailwine 
(Ethelwine-'ó Egelwine) y suprimida en 1539. Es- 
cueln de latín. Instituto de arte y unos 5.000 h. 

Ramsey. Gtog. I’obl. de Inglaterra, sit. en la 
costa N. de la isla Man, en la desembocadura del 


Sulby; puerto, faro y astillero; pesca de sardinas y 
unos 5,000 h. Depende de los mun. de Lezayre y 
Manghold. Est. f. c. En ella fué asesinado el buen 
rey Ulof en el siglo xn. 

Ramsey. Geog. Condndo de los Estndos Unidos, 
en el Est. «le Dakotu del Norte. Ocupa una super¬ 
ficie de 1.205 millas cuadradas inglesas y tiene una 
población de 15,199 h. según el censo >ie 1910. Su 
territorio formn parte de la Prairie y encierra el lago 
Minniwakan ó Devil. Cap. Devil’s l.ake City. 

Ramsey. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Minnesota. Ocupa una super. de 161 
millas cuadradas inglesas y tiene una población de 
223,675 h. según el censo de 1910. Se extiende por 
la mnrg. izq. del Misisipi y su terreno es ondulado 
y fértil, de cultivo, de prado y de bosque. Su impor¬ 
tancia es debida á su capital, que es la c. de Saioi 
Paul. 

Ramsey. Geog. Burgo de los Estndos Unidos, en 
el de New Jersey, condado de Bergen; 1,667 h. se¬ 
gún el censo de 1910. || Aldea en el Estado de Illi¬ 
nois. condado de Favette; 769 h. según el censo de 
1910. 

Ramsey (Alicia). Biog. Escritora inglesa coiitem 
poránea. Estudió música en Leipzig y llegó á hacer 
se oir como pianista, pero no tardó en abandonar la 
carrera de concertista para dedicarse exclusivamente 
á la literatura. Ha escrito numerosos artículos y 
cuentos, asi como las novelas The Adtenlurtsof Mor- 
timer Dixon (1913)y Alise Hlitabeth Gibbs. Además, 
ha dado al teatro las siguientes obras, todas repre¬ 
sentadas en Londres: Only a Model, Gaffer Jorge. 
Isla the Chocen, Her Guardian Angel, Bridge y Bees 
Danghtev, las dos últimas estrenadas en los Estados 
Unidos. 

Ramsey (Arturo Stanley). Biog. Matemático 
inglés, n. en Ilackney en 1867. Hizo sus estudios 
en el Magdaltue College de Cambridge , del que hs 
sido profesor desde 1897. tutor en 1912 y presiden¬ 
te en 1915. Se le debe: Modera Plañe Geometry, 
Hydromechanics, Hydro<iynamics, Blementary Geo- 
metrical Opiles y Dynamics. 

Ramsey (José) Biog. Ingeniero norteamericano, 
n. en Pittsburg en 1850. En 1869 trabajó como 
auxiliar en el cuerpo de ingenieros de Pittsburg. que 
prestaban sus servicios á los ferrocarriles de Cineiu- 
nati á San Lilis. En 1872 se le nombró ingeniero 
jefe y superintendente de Pittsburg Southern, y con 
este elevado cargo sirvió á otras compañías ferrovia¬ 
rias. hasta que en 1890 fué nombrado nuxihar del 
presidente de las lineas Cleveland, Cincinnati. Chi- 
engo y San Luis. Finalmente, á partir da 1891 ocupó 
la presidencia de varias compañías de ferrocarriles. 

Ramsey (Maratón Montrosk). Biog. Hispanista 
y pedagogo norteamericano, n. en Newton (M»m- 
chusetta) en 1867. Estudió el castellano con profeso- 
rea particulares en su ciudad natal, pasando después 
á España para ampliar sus conocimientos lingüísti¬ 
cos; desde aquí se trasladó á Roma, en donde cursó 
en el Colegio Gregoriano, y al regresar á los lau¬ 
dos Unidos siguió algunos > cursos en In Universidad 
de Colombia Posteriormente fué nombrado profesor 
de lengua castellana en la Leland Stanford Júnior 
f;«ioci - j</¡/(190l). Entre sus obras citaremos: ^ text- 
book of modera Spanish (1894), The island of Cube 
(1896). A a elementary spanish reader. Lo estneiel 
del lenguaje castellano (1900), Spanish grate snir 
with extreises (1902), Lectura castellana para utode 
¡os principiantes, Ejercicios progresivos sn la compe- 
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■icio» <it frota castellana, ote., y numerónos artícu- 
ts periodísticos referentes á la literatura castellana. 

RAMSG ATE. Qtog. Pobl. de Inglaterra, en el 
toádselo de kent, sit. en la costa SE. de Ir isla 
rasnet, construida parte de ella en dos alturas pe- 
mscoMS. Tiene un puerto de 19 hectáreas de super¬ 
ite, formado por dos diques de pie- 
Irs de 914 y 457 m. de largo res- 
wctívumente; una iglesia gótica cu- 
úlica. dedicada á San Agustín, y 
ios de las mejores obras de Pugin, 
ion una elevada torre; otra (San Lo- 
ioxojde estilo normnndo y una si- 
isgoga (construida en 1833 por Moi- 
vi Nlouteliore y en la cunl descan¬ 
so los restos de aquél). Posee, ado¬ 
nis, un convento de benedictinos, 
uo de monjas, con escuela, y un 
rmmario católico. Comercio de cn- 
lOUje y pesca de nlturn; 28,000 lin¬ 
dantes. Estación f, c. Cerca de 
(imsgatb está Ebbsfleet, donde des- 
ioborcó san Agustín, y según la 
radiciúu lo hicieron también Hen¬ 
al y Horsa con sus sajones. Una 
rui de piedra recuerda la llegada de 
icbo santo. 

Kaíisoatk (San Agustín). Geog. 

ti. Abadía benedictina de Inglnte- 
ra, la única que compone la Cou- 
yegación inglesa. Está sit. en la dióc. de South- 
raiÁ. Fundada en 1801, fué elevada á priorato en 
880, y en 1890 se le confería el titulo de abadía, 
i'iveu en ella 40 monjes, consagrados á la conver- 
ioo de los protestantes. Tiene una escuela y siete 
listones. 

RA MSI NO A. Al út. Trompeta de bronce usada 
id la India. 

RAMSINITO. Biog. Nombre que aplicaron los 
•riegos á Rnmsés II de Egipto, y que se rodeó de 
riendas. V. Ramsés. 

RAH8ÓFJORD. Geog. Fiordo de la costa O. 
• Noruega, que sepnrn la isla de Hitteren de la de 
Itnolen. Está ait. en los limites de losdist. de Roms- 
ai y Trondhj em Sur. 

RAM8TEIN. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia), 
u la regencia del Palntinado, dist. ile Homburg, 

st. en el limite N. del Landstuhler Bruch, est. del 
. e. Landslulil - Kusel. Templo católico con una 
jrre construida con los restos de un castillo roma- 
o. Fab. de tejidos é hilados; ladrillería, y unos 
.MO h. A ella pertenece la colonia obrera de 
lei.ernau. 

RAM8TROM (Oscar Martín). Biog. Médico 
oeco contemporáneo, n. en Kstocolmo en 1861. Se 
'taró en esta población y en Upenla, donde se 1¡- 
eució en medicina en 1901, y en Lund, donde se 
«tibió doctor en la misma facultad en 1905. Cola- 
orador de Lakaref Ph., de Upsnln, A/tti. Greazie- 
tet Afed.-Ch'ir., Brilish Med.-Joarn., etc., miein- 
ro de la Sociedad de Médicos de Suecia, etc., hn 
do leetor de anatomía en Lund (1905), profesor 
ipernumersrio en Upsnln (1906), y titular (1909) 
i la misma Universidad. Debemos á este erudito 
s estudios: Investigaciones de Snedenborg en las 
encías de la naturaleza, Swedenbnrg considerado 
mo anatomista (1910). y los trnbajos de su espe- 
•lidnd profesional Nervios del diafragma, Funcio- 
'* de los corpúsculos de Paciui, Distribución de los 
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nervios en el peritoneo, Desarrollo del corazón, Ner¬ 
vios del peritoneo, etc. 

Raustrom (Samuel). Biog. Botánico sueco, n. y 
m. en Estocolmo (1811-1872). Estudió la carrera 
de medicina, que ejerció hasta 1868, en que se reti¬ 
ró para dedicarse á su ocupación favorita de colec¬ 


cionar y clasificar plantas. Formó dos notables her¬ 
barios, uno de los cuales regaló á la ciudad del.uud. 
Escribió: Estudio acerca de las criptógamas de Sue¬ 
cia, De los heléchos prehistóricos y sus huellas en los 
terrenos cuaternarios, y Catálogo general del Museo 
de Historia Natural de la ciudad de Lund, en cola¬ 
boración con el doctor José Wulf (1870). 

RAMSU. Geog. Pobl. de la India, en el reino de 
Cachemira, prov. de Jainmu, dist. y á 47 kms. 
NNE. de Udampur. sit. en el camino de Jsmma á 
Srinagar, en la coníl. del Mohar y del Paristnn. que 
forman el Bichlari, afl. del Cliinab, á 1,240 m. de 
altura. 

RAMTBK. Geog. C. de la India, en las Provin¬ 
cias Centrales, prov., dist. y á 34 kms. NE. de 
Nagpur, capital de un subdistrito; unos 8,000 h. 
Cultivo famoso de betel, que se exporta hasta Bmn- 
bay. En el arrabnl de Ambala, perteneciente á una 
antigua familia máhrata, se celebra una feria á la 
que acuden 100,000 peregrinos, que se reúnen en 
las orillas de un pequeño lago rodeado de templos. 
Ramtek es una población sagrada, lo mismo que su 
colina de 150 m. de altura sobre el llano, la cual 
tiene en su cima una fortaleza y en sus vertiente* 
varios templos. Otra colina menor está coronada por 
un palacio fortificado del tiempo de los principes «le 
la raza solar. Delante de dos antiguos templos «le 
Krisna se levanta una mezquita de la época de Au- 
rengzeb y en la citailn fortaleza, que fué restaurada 
por los máhratas, el templo más original es el del 
patio central, consagrado á Ganesn y á Hnnuraan 
En los primeros tiempos de la conquista máhrata ae 
descubrieron dos baolis ó fuentes que probablemente 
pertenecen á la época de los suryabansis del Oudh. 
Son más antiguos los restos de murallas y vestigios 
de una población de los famosos jefes gnolis. y aun 
son de época anterior unas capillas juinas, ele modo 
que la arqueología de Ramtek corresponde á cinco 
razas diferentes. 



Cotte» de R« mígate. Cuadre de Alicia Faaner 




618 


RAM-TILLA — RAMUS 


RAH-TILLA, f. Bot. Nombre vulgnr en la In¬ 
dia de la compuesta heliantea coreopsidjna Ouitotin 
<rbyssinica (L.) Casa. (Quito tía oleífera DC.), y, más 
propiamente A su semilla, que proporciona un aceite 
empleado para el alumbrado y pura la alimentación, 
cazón por la cual la especie, originaria de Abisinia, 
«e cultiva en grande en la India y otro* países. 

RAM-TURI. m. Bot. Nombre vulgar dado en 
la India á la malvácea hibiscea Bibiscus longijto- 
rns W. 

RAHU. Geog. Gran rio de la isla de Guinea, en 
Ja parte antes alemana y hoy australiana. Tiene 
S00 kms. de curso y una profundidad mínima «le 
2 m. y máxima de 5; des. en la bahía Brecher. cerca 
de los 4 o de lat. S. 

Ramu. Geog. Aid. de la India, en la división de 
Bengala Oriental, prov., dist. y á 106 kms. SSE. 
■de Chittagong. sit. á oril. de un riachuelo que forma 
el pequeño estuario de Cox’s Bazar. Mercado local 
importante. 

RAMUD. Geog. Lug. de la prov. de Almería, 
tnun. de Cantoria. 

RAHUlN. Geog. I.ug. de la prov. de Orense, 
cnun. de Nogueira de Ramuin, parr. deSanta María 
de Viñorts. 

RAMUJO. m. Ramojo. |) pl. Támaras ó leña 
menuda de que se hacen hacecillos. 

RAMULARIA. (Etim. — Del lat. ramulns, rá¬ 
nula.) f. Bot. Uno de los dos géneros (Ramularia 
Unger) de la tribu de los ramularieos (V.), caracte¬ 
rizado por los conidios cillndricoovales. Consta de 
unas 220 especies. Entre ellas, la R. Cynarae Sacc. 
causa destrozos en los cultivos de alcachofas de va¬ 
rios países de Europa; la R. Goeldiana Sacc. en las 
plantaciones de café, del Brasil; la R. Onobrychidis 
Allensch. en la esparceta. 

RAHULARIEA8, (Etim. — Deriv. de Ramti- 
iaria.) f. pl. Bot. Subtribu de la tribu de los frag- 
(no8poreoa, familia de los mucedináceos, de los hon¬ 
gos hifomicetes. Sus caracteres son: esporas sin 
formar cadena-,-conidióforos largos bruscamente dis¬ 
tintos del micelio, y éste bien desarrollado. Son pa¬ 
rásitos, pero no saprofitos. Comprende dos géneros: 
Ramularia Unger, de conidios cillndricoovales, y 
Piricularia Sacc., de conidios mazudos y piriformes. 

RAHULINA.f. Zool.{Ramulina Rupert Jones.) 
Género de foraminlferos perforados del grupo ó sub¬ 
orden de los lagénidos, tipo de la familia de los ra- 
«nulinos ó rnmulininos {Ramuliniuae Brady.) Su ca¬ 
parazón está formado en sus primeras cámaras como 
«I género PolymorpMna (V. Polimorrina), pero lue¬ 
go continúa su formación por cámaras provistas de 
tubuduras; unas de ellas longitudinales que sirven 
para unir cnda cámara á la cámnrn precedente, y 
otras laterales que sirven para fijar al animal. 

RAMULININOS. m. pl. Zool. V. Rauulinos. 

RAMU LINOS ó RAMULININOS. m. pl. 
Zool. (Ramnliuae Delage, Ramuliniuae Brady.) Fa¬ 
milia de foraminíferos perforados del grupo de los 
Ingénidos, de la que es género tipo el Ramitlina(V.). 

RAMULT (Esteban). fíiog. Eslavista polaco, 
n. en 1859. Estudió en la Universidad de Lwow 
(Lemberg),- haciendo investigaciones lingüisticas y 
estudiando la arqueología é historia eslavas. Termi¬ 
nados sus estudios en 1883. dedicóse casi exclusiva¬ 
mente al estudio de la lengun y villa de los eslavos 
pomeranios. y colaboró, hasta 1886, en el diario 
Gnzeta i Varodoma. De gran importancia es su Dic¬ 
cionario de la lengua pomerania ó casaba, en polaco 


(Cracovia, 1893), y Nuevos materiales para el diccio¬ 
nario casubo, nmbas obras premiadus por la Acade¬ 
mia de Cracovia. A Ramdi.t se le considera el cono¬ 
cedor más profundo del idioma casubo. 

RAMULLA. (Etim. — De rama.) f. Ramaje in¬ 
útil. || Chasca. || Ramojo. 

RAMUS (Cristian). Biog. Pastor protestante 
dinamarqués, n. en Drontheim en 1681 y m. en 
1762. De 1711 á 1732 fue pastor en Copenhague y 
después obispo de Fünen. Escribió: De alclemte 
bíblica (1710) y medicamentorum galenicorum et 
chemicorum arguipollentis (1711). Escribió también 
sobre filosofía. 

Ramus (Cristian). Biog. Matemático dinamar¬ 
qués, n. en Nykióbing (Falster) en 1806 y m. en 
Copenhague en 1856. Fué profesor extraordinario 
(1834) y numerario (1849) de matemáticas de I» 
Universidad de Copenhague, y desde 1831 profese: 
•le la Escuela Politécnica de la misma capital. En 
1833 se le nombró miembro de la Real Sociedad 
Dinamarquesa de Ciencias. Escribió: Trigonometn, 
etcétera (Copenhague, 1837): Algebra og Fnnctiom- 
¡áre (Copenhague, 1840), A ualytisk Mechauik (Co¬ 
penhague, 1852), y Blementair Algebra (Copenha¬ 
gue, 1854). Además, publicó gran número de tra¬ 
bajos de matemáticas en varias revistas científicos. 

Ramus (Jochum Federico). Biog. Astrónomo y 
mntemático dinamarqués, n. en Drontheim «n 1686 
y m. en Copenhague en 1769. Fué director de la 
Escuela de Navegación de Móen (1720), profesor de 
matemáticas de la Universidad de Copenhague y 
miembro de la Real Sociednd Dinamarquesa da 
Ciencias. Escribió: Memoriale trigouonietricum (Co¬ 
penhague, 1710), Metbodus solis a térra distautiam 
metrendi (Copenhague, 1712), De instrumenta as- 
tronomicis (Copenhague, 1713), De Jote piñuela 
(Copenhague. 1713), y Elementa geometriae (Copen¬ 
hague, 1737). 

Ramus (José María). Biog. Escultor francés, na¬ 
cido en Aix (Provenía) en 1805 y m. en 1888. 
Estudió en la Escuela de Artes y Oficios de'su ciu¬ 
dad natal, en donde ganó todos los premios; en 
1822 se trasladó á París, y allí siguió los cursos d« 
la Escuela de Bollas Artes y trabajó en el taller da 
Cortot. Después de obtener un segundo gran premio 
de escultura, expuso en el Salón de París de 1831 
el busto del conde de Forbin, que le valió segunda 
medalln. Más tarde recibió el enenrgo de sacar ha 
moldes de las producciones artísticas más impor¬ 
tantes que se conservan en Florencia. En 1839 al¬ 
canzó primera medalla, y mención honorífica en la 
Exposición Universal de París de 1855. Perteneció 
á ln Legión de Honor desde 1852. Entre las produc¬ 
ciones más conocidas de este escultor se cuentan: 
Dafnis y Cloe, Santa Genoveva, el busto de Tonrur- 
fort, en el Museo de Aix: Gnssendi. estatua de bron¬ 
ce en Digne; el conde Simeón, estatua colosal de 
mármol que adorna el Palacio de Justicia de Aix 
la de Pagel, también en mármol (Marsella); Ana P 
A ustria (Jardín del Luxemburgo de París). La decep¬ 
ción, etc. Una de sus mejores producciones ea el 
grupo ñaco atormentado por una nit(fa. 

Ramus (Juan Tack, en latín). Biog. Juriscon¬ 
sulto holandés, n. en Ter-Goes (Zelanda) en 153;* 
y in.en Dólc en 1578. Cunndo contaba escasamente 
veinte años se trasladó á Viena, abriendo una cáte¬ 
dra de retórica y lengua griegn. Doctorado en leve» 
en Lovnina (1559) enseñó Ins Instituciones y el Di- 
gesto. Fué también profesor tres años en Douai. v 
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murió cuando iba á ocupar otra cátedra en Dole. 
l>ejó varios epigramas en latíu. una traducción tam¬ 
bién en este idioma, del Boudier d' Usrcnls (V. edi¬ 
ción de Eiesiodo por Juau Uporin), una Oeconomia, 
sen Dispositio regularum utrinsque jurts (Lovaina, 

• 557), uuoa comentarios n una parte del Di tutelii 
{ Lovaina, 1557), CommenturU mst/iodici ( Lovaina, 
1641). publicados por Valerio AndréB Tozaudro, 
etcétera. 

Ramus ó db La Ramee (Redro). Biog. Filósofo y 
humanista francés, n. en Cuth, localidad del Ver- 
mandois. eti 1515 y m. asesinado en París el 26 de 
Agosto de 1572. Hijo de un pobre labriego, descen¬ 
diente de una familia noble arruinada, Ramus, de¬ 
seoso de educar su espíritu, intentó dos veces esta¬ 
blecerse en París, la primera cuando sólo tenía ocho 
años, pero careciendo de recursos hubo de renunciar 
de momeuto á sus propósitos. Eu 1527 consiguió en¬ 
trar como criado al servicio de un rico estudiante del 
Colegio >ie Navarra, con lo cual aseguró su subsis¬ 
tencia. Aprovechaba las noches dedicándose al estu? 
dio, v consiguió seguir durante tres años los cursos 
de filosofía de Juan Hennuyer, obispo más tarde de 
Usieuz, presentándose á los veintiún años i soste¬ 
ner la tesis atrevida de que todo lo que Aristóteles 
na dicho es falso: sus jueces, peripatéticos todos, le 
combatieron, dejando á salvo el talento y habilidad 
del joven candidato. Fue nombrado al poco tiempo 
profesor del Liceo de Mans, introduciendo con sus 
amigos Oraer Talón y Bartolomé Alexandre, en el 
Colegio del Ave María, la innovación de juntar la 
enseñanza de la filosofía y de la retórica, reforma 
que fué. recibida con entusiasmo por el elemento 
escolar. Entonces comenzó Ramus una revisión de 
-us estudios y se dedicó particularmente á la refor¬ 
ma de la Lógica, por consejo de su amigo TouBan, de 
Reims. Fué esta su preocupación dominante y lo que 
le acarreó la enemistad y el odio de sus adversarios 
qae le combatieron encarnizadamente. La publica¬ 
ción de sus primeras obras en aquel seutido en 
1543 le valieron las censuras de Perion y Gouvea 
y la condenación al año siguiente mediante un edic¬ 
to del rey y la prohibición de enseñar filosofía; sin 
embargo, en 1515 le encontramos dirigiendo el Cole¬ 
gio de Prestes, que convirtió en el más floreciente de 
loa agregados á la Universidad. Pero no pudo impe¬ 
dir que la persecución contra él arreciase; la protec¬ 
ción del cardenal de Lorena. personaje muy impor¬ 
tante en tiempo de Enrique 11. salvó de momento su 
situación, obteniendo la revocación de aquel edicto 
anterior y pudiendo dedicarse desde 1547 á sus 
aficiones predilectas. Entonces surgió su enemigo 
más formidable, Jaime Charpentier, rector de la Uni¬ 
versidad y aristotélico recalcitrante, quien durante 
veinte años dirigió todas las persecuciones contra 
Ramus. Nombrado éste en 1551 para la cátedra de 
retórica y filosofía del Colegio Real, pronunció delan¬ 
te de un público de más de 2,000 oyentes su discurso 
•le apertura Pro philpsophica disciplino (París, 1551; 
•'.* ed., 1555). Oeupóse durante loe ocho primeros 
xüos en la gramática, la retórica y la dialéctica, y en 
escribir tres gramáticns. griega, latina y francesa; 
sostuvo varias polémicas y fué objeto de las burlas de 
Rebeláis y Du Bellay (en su PdtromacMs), y última¬ 
mente fué nombrado miembro de una Comisión encar¬ 
dada de la reforma universitaria. Continuó su ense¬ 
ñanza desde 1559. añojde la muerte del rey, expli¬ 
cando las matemáticas. Ramus, que profesaba ya i 
secretamente el protestantismo, se separó pública- | 


mente de la Iglesia católica en 1561. Los escritos 
suyos hasta esta fecha son: Dialécticas partitionss 
(Parle, 1543). A nimadversiouit in dialecticam Alis¬ 
to tslis libri XX (París, 1513; hay ed. de París, 1548); 
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Iustitutiones diulecticae libri III (París, 1543; Han- 
nóver. 1600), traducidos al Inglés por MMton, por 
A. Wotton (1626) y por Page (1632); Brntinas 
quaestiones in Oralonm Ciceronis (1547), Rhttoricae 
distinclioues (París, 1549), Platonis ipislolae latinas 
(París, 1549), Orationts apologéticas (París, 1551), 
Aritbmeticae libri III( París, 1555), Dialsctiqus (Pa¬ 
rís, 1555), Dialécticas, libri II ( París, 1556), Cicero- 
nianus (París, 1557). Oratio de legatione (Paria ,1557), 
Ds moribnsveternm Gallorum (París, 1559), Gramma- 
ticas, libri 1 V (París, 1559); Rudimento Grammaticns 
(París, 1559), Scholae grammaticae (París, 1559), 
Scholae dialécticas (Basilea, 1559), y Grammatica 
grasca (París, 1560). Expulsados de París los calvi¬ 
nistas. Ramus obtuvo un salvoconducto de la reina 
madre y un refugio en Fontaiuebleau; de allí pasó 
á Vincennes y otras localidades, hasta después de la 
paz de Amboise, en que volvió á posesionarse de su 
cátedra, continuando sus cursos de matemáticas y 
dando otros sobre la física y metafísica de Aristóte¬ 
les: rechazó la oferta de una cátedra espléndidamen¬ 
te dotada en la Universidad de Bolonia para comple¬ 
tar el ciclo de su enseñanza con la moral y la políti¬ 
ca. Pero habiendo estallado nuevamente la guerra 
civil se refugió en el campamento del principe de 
Coudé, asistió á la batalla de Saint-Déuis y siguió 
al ejército á Lorena, hasta la conclusión de la paz en 
1568, en que regresó á París. Encontró su bibliote¬ 
ca saqueada, y temiendo nuevas persecuciones pidió 
una licencia y recibió el encargo de visitar las Uni¬ 
versidades extranjeras; estuvo en Estrasburgo, Ba- 
silea, Zurich, Berna. Francfort, Nuremberg y Augs- 
burgo; el elector Federico III quiso confiarle una 
cátedra en Heidelberg, que no aceptó, volviondo por 
tercera vez á París en 1570 después del tratado de 
Saint-Germain-en-Laye. Durante este tiempo se 
había cerrado su Colegio de Prestes por orden judi¬ 
cial y se le había retirado la autorización para euse- 
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ñar en la Universidad por sus ideas calvinistas. 
Acudió Ramus á su antiguo protector, el cardenal 
deLorena, quien no le contentó; se ofreció en vano á 
la Universidad de Ginebra, y sólo consiguió, por 
influencia del cardenal de Borbón, que se le reserva¬ 
ra una habitación en su antiguo Colegio y un au¬ 
mento en sus honorarios profesionales. 

Obligado ¿ callar, Ramus se dedicó á escribir; 
tradujo sus obras aI francés, sostuvo con Teodoro de 
Besa una polémica en defensa de la organización 
democrática en la Iglesia reformada, rehusó con 
dignidad el ofrecimiento del obispo Montluc de Va¬ 
lonee de acompañarle á Polonia á defender los dere¬ 
chos á aquel trono del duque de Anjou. Durante Iob 
tumultos de la famosa noche de San Bartolomé unos 
malhechores á sueldo entraron en su cuarto y lo 
arrojaron ó la calle, siendo arrastrado su cadáver y 
echado al Sena. Varios hombres de su tiempo atribu¬ 
yen á Charpentier la preparación é instigación del ase¬ 
sinato de Ramus. He aquí las obras de esta segunda 
mitad de su vida: Praemium reformando* parisiensis 
Academiat ad regem (París, 1562), Qramire (París, 
1562), Scholarum Physicarum libri VIII (París, 
1565), Scholarum metaphysicarum libri XIV{ Franc¬ 
fort, 1566), Praeminm mathematicum (Parla, 1567), 
Praelectioues in Andomaridalaei Rhtíoricam (1567), 
Geometría* libri XX Vil (Basilea, 1569), Scholae in 
artes liberales (Basilea. 1569), Scholarum mathema- 
ticarnm libri XXXI (Basilea, 1569). Después de la 
muerte de Ramus se publicaron sus obras: Arithme- 
ticae libri 11 et algebrae totidem (Francfort, 1586), 
Aristotelis Política (Francfort, 1601), y Opticas li¬ 
bri IV (CaBsel, 1606). Desde la época de sus prime¬ 
ros estudios de filosofía Ramus sintió animadversión 
por la filosofía dominante, especialmente por la de 
Aristóteles, la cual, según él mismo dice, se aumentó 
al conocer los Diálogos de Platón. Creyó que la me¬ 
jor manera de combatirla consistía en reformnr la 
dialéctica, despojándola de todas aquellas cuestiones 
que se hablan tomado erróneamente como instru¬ 
mentos perfectos de adquisición y de demostración 
científica. Pero á Ramus le faltaba un conocimiento 
raáa completo y adecuado de la filosofía griega: á 
Platón no parece haberle comprendido y de Aristó¬ 
teles habla siempre con manifiesta injusticia. Si á 
esto se añade su espíritu poco ecuánime, se com¬ 
prenderá su inferioridad comparada con Vives que le 
precedió, y cuya reforma, que debió conocer, tenia 
una base más sólida en erudición y mejor orientada 
hacia la filosofía de los tiempos modernos. Su siste¬ 
ma de dialéctica Be reduce á los siguientes puntos: á 
una polémica contra la lógica de los aristotélicos, 
contenida especialmente en sus Scholae dialécticae y 
cuyo objeto era principalmente destruir la teoría del 
¡nagister dixity otra, segunda, positiva, la formación 
de una nueva lógica que substituyera ventajosamente 
al Organo», esto es, su dialéctica. Ramus define esta 
disciplina: virtus dissereudi, quod vi nominis intelli - 
gitur: dialegnettai euim et disserere uuitm idemqne 
ralent, idque est disputare, disceptare dígne omnino 
ratione h ti, y comprendía dos partes: el ars invenien- 
di y el ars judicandi. El origen de esta metodología 
es triple: existe primeramente como facultad natural 
de investigar y de valorar, más tarde como arte al 
servicio de la ciencia y de la vida, y últimamente 
como práctica habitual. Pero, anadia, la nnturnleza 
humana, fundamento último de aquella doble aptitud, 1 
no puede ser conocida sino observándola y se la ob¬ 
serva sólo en sus obras á saber, en los productos 


más perfectos de la humanidad, en las obras maes¬ 
tras de los grandes genios, llámense sabios, poetas 
ó filósofos. Este llamamiento al estudio de la natura¬ 
leza. vagamente comprendido, y este ciego respeto 
á las creaciones del clasicismo, hacen de Ramus un 
hombre del Renacimiento. Si en sus intentos de re¬ 
forma de la Logística no estuvo acertada la división 
de los cuatro tratados: idea, juicio, raciocinio y mé¬ 
todo, es respetado por los lógicos cortesanos de Port- 
Royal y se conserva hasta tiempos muy posteriora. 

El ramiBmo, dice 'Waddington, ejerció en toda 
Europa una influencia de la cual es difícil hoy for¬ 
marse una idea exacta. En Suiza, Alemania y Fran¬ 
cia, reunió bajo su bandera á todos los adversarios 
de Aristóteles; las universidades protestantes la adop¬ 
taron y algunas de ellas, como la de Berna, conti¬ 
nuaron enseñándola hasta fines del siglo xtiii. Les 
ramistas más conocidos en Francia fueron Omer, 
Talón, Arnauld d’Ossat. Scévole de Sainte Marthe. 
Antonio Loysel y Antonio Foquelin; en Suiza el 
fundador de la secta de loa armiuianos Jacobo Armi- 
nius; en Alemania, Francisco Fabricius, Teodoro 
Tuingsr, J. Sturm, Chytraeus, J. T. Freig, Be- 
wrhusius, Scriboniu8, Pfaffrad. J. Cramer, Kecker- 
mann (Voigt, Ueber den Ramismus der Univertttut 
Leipzig, en las Memorias de la Academia de Ciencias 
de Berlín, 1888); en Dinamarca, Andrés Krag; en 
Holanda, Rodolfo Snell, y en Inglaterra, W. Temple 
y Milton. que en 1670 publicó una lógica según Rs- 
mus. Alstedt y Goclenius participaron también de 
sus ideas. 

En España señala Menéndez y Pelavo una tenden¬ 
cia antiaristotélica, pata la que propone el nombre 
de ramismo español, representado por Hernando 
de Herrera, muy anterior á Ramus (V. la monogra¬ 
fía de Bonilla, Un antiaristotélico del Renacimiento 
Hernando Alonso de Herrera y su € Breve disputa 
de ocho levadas contra Aristóteles y sus secuaces», en 
la Revtie Hispanique, t. L). Cita el mismo Herrera 
como secuaces de su plan de reforma á sus hermanos 
Gabriel de Herrera, el geopónico, y Diego de Herre¬ 
ra, al obispo Pedro del Campo, al secretario Jorge de 
Bararaldo, á Alonso Ruiz de Isla, á Pedro Mártir y 
al comendador Griego. Entre los partidarios de Ra¬ 
mus encontramos á Pedro Núñez Vela, protestante 
abulense, profesor en Lausana, amigo de Ramus y 
autor de Dialecticornm libri tres{ 1570-78) y á Fran¬ 
cisco Sánchez el Brócense en su Organnm dialeeticum 
et rhetoricum (1588) y De Donunllis Prophyrii alio- 
rnmquein Dialecto erroribus, traducida recientemente 
al castellano por Alcayde, tan elogiado por los gra¬ 
máticos de Port-Royal. La legión de contradictores de 
Ramus no fué menor: Frischlin, Martin, Schliger. 
Sepúlveda, Scherb, Schegk y Penon, señalándose 
entre ellos Gouvea, autor de una Responsio advere*' 
Petri Rami calumniis, pro Aristotel* (París, 1543). 
No obstante esta extensión del ramismo, que Wad¬ 
dington como en general todos los escritores france¬ 
ses exageran, su influencia en la msreha progresiva 
del pensamiento filosófico fué casi nula. El ramtsmo 
carece de contenido suficiente para informar una nue¬ 
va dirección ideológica. Su aportación positiva á la 
filosofía es mediocre y el lazo que une á la mayoría de 
los ramistas puede decirse que es negativd^ á saber, 
su animadversión á Aristóteles y á los aristotélicos de 
todos matices. La pasión de los críticos ha abultado 
la figura de este espíritu singular, al que faltó, sin 
embargo, la ecuanimidad en la apreciación de Aris¬ 
tóteles y la profundidad de sus reformas radicales. 
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Ramos no sólo cultivó el campo de la filosofía aino 
ambién los de otras disciplinas: en matemáticas, Te¬ 
órica, gramática y física, llevó á cabo reformas en 
il sentido de simplificar los problemas y aplicar mé- 
odoa útiles para la enseñanza. Un gramática se fijó 
apecialnoente en la prosodia, rechazando las letras 
f i jr, y en cambio introdujo la j y la v que fueron 
lanadas consonantes ramistas y que basta entonces 
labian sido confundidas con la i y la w. Un ortografía 
levó su espíritu innovador á proponer un sistema de 
nentura que coincidiera con el de pronunciación, 
prescindiendo de las influencias etimológica y dialec¬ 
tal. Redujo la retórica á loa tratados de la elocución 
v de la acción, substituyó la ciega observancia de 
ios preceptos por la imitación de los modelos clási- 
:oi. y en la poética recomendaba el empleo de los 
ftrsoe métricos sin excluir por esto la rima y secun¬ 
dó los esfuerzos de Enrique Gstienne en favor de la 
lengua griega. Gozó fama de gran matemático, tra¬ 
dujo los Blementos de Euclides; su Aritmética estuvo 
en boga basta la época de Descartes, y dió pruebas 
de su afición á las matemáticas, fundando una cáte¬ 
dra eu el Colegio de Francia, que ilustraron con su 
eiencia Roberval y Gassendi. En física combatió las 
hipótesis, los formalismos y las abstracciones y de¬ 
fendió el sistema de Copérnico en astronomía. Bo 
sus últimos años se preocupó de los estudios teoló¬ 
gicos: su método consistía en buscar ls solución de 
los probiemae religiosos en la Sagrada Escritura y 
ana lir las opiniones de los escritores profanos, no 
para reforzarla, sino para bacer ver sus coinciden¬ 
cias que argüían en perfecto acuerdo entre la razón 
y la revelación. Sus comentarios bíblicos aparecieron 
después de su muerte (Francfort. 1576). 

Bibliogr. De los contemporáneos de Ramos: 
Cbarpentier, A nimadversiones in libros trts Dialecti- 
ttrmm Instílntionum Petri Kami (París, 1555), y 
Oretiones contra Ramnm (París, 1566), Scribonius, 
Krag. Banosins, Gouvea y Frischlin; Freig, Vita 
Piirí Kami (Marburgo, 1599). Del siglo xvn: Spen- 
e*r (1628), Scbeurlius (1644), Broscius (1652) y 
Richardson (1657). Del siglo xvm: Breithaupf 
(1712), Leuz(1718), y del xix: C. Waddington, 
Piirre di la Ramée, ta vis, tes écrite, tt tes opiniont 
(París, 1855), precedida de otra del mismo autor en 
latía (París, 1818); C. Deamaze, Petras Ramas, 
pnfissevr aa Collige de Fraace: sa vie, tes écrits. 
m morí (París. 1864); M. Cantor. Petras Ramas: 
lia msstntchaftlicher Martyrer des 16 Jahrhunderts, 
•n el Protest. Monatsbl. de Gelzer (1887); W. 
Schmltz, Petras Ramas ais Schnlmann (1868); B. 
tlhagnard, Ramas el sis opinions réligienses (Es¬ 
trasburgo, 1869); C. PrantI, üeber Petras Ramas 
(1878); P. Lobstein, P. Ramas alsTheolog (Bstras- 
Ixirgo, 1878); G. Voigt, Ueber den Ramismas der 
Uaieersitit Leiptig (1888), y, además: Crevier, His- 
toire de íUnirersité de Paris (1761); Rignet, Bis¬ 
turí dit réoolations de la Philosophie en Fraace 
(París. 1845-58); Frevtag, en el Apparatas lutera¬ 
nas; Bey le, en el Dictionnaire Mstoriqae critique; 
Itaillet, en Jugements des Savants; Haag, en F.a 
Fraace protestante; Morhof. en su Polg, kistor.; Ni- 
caron. en sus Mémoires; Scevole de Sainte y Teis- 
sier, en sus Elogios; Vossius. en De scientiis mathe- 
usticis; Saisset, en Les Précarseurs de Descartes 
(París, 1862): Barni, en Les martyrs de la Ubre pen- 
sée (París, 1889): Sketch of Peter Ramas, en el Ins¬ 
tructor de Hoyg; Peter Ramas and his edneational la- 
bsrs, en el Amer. Joma, of educa t. (tomos 21 y 33). 


RAMUSI» Btnogr. Tribu de la India, que vive 
en los Gbates Occidentales. Consta de unos 43,000 
individuos. 

RAMUflO (Jerónimo). Biog. Médico y orien¬ 
talista italiano, perteneciente á una ilustre familia 
originaria de Rfmini y á la cual pertenecieron mu¬ 
chos hombres de ciencia, n. en 1450 y m. en Bey- 
rutb en 1486. Estudió medicina en Padua y luego, 
acusado de un delito, tuvo que huir y se estableció 
primero en Damasco y luego en Beyruth, donde 
aprendió el árabe i hizo una nueva traducción del 
Canon de Avicena. Esta versión quedó inédita, pero 
la utilizaron en Venecia mochos eruditos en 1579 
y 1606. Escribió también muchos tratados filosóficos 
y algunos poemas latinos, algunos de los cuales fue¬ 
ron incluidos en la colección impresa en París eu 
1791. Algunos de estos poemas son de un carácter 
snmamente erótico. 

Ramusio (Jerónimo José). Biog. Diplomático ita¬ 
liano, hijo de Pablo Jerónimo, n. en Venecia en 
1555 y m. en Padua en 1611. El Gobierno de su 
pala le empleó en diversas misiones diplomáticas. 
En 1601 publicó el texto francés de la Historia de 
la conquista de Constantinopla, de Villehardouin, y 
escribió una Storia o Cronaca di Casa Ramasia. 

Ramusio ó Ramnusio ( Juan B.). Biog. Historia¬ 
dor y geógrafo italiano, hijo de Pablo el Viejo, n. en 
Treviso el 20 de Junio de 1485 y m. en Padua en 
1557. Estudió en Venecia y en Padua. Desempeño 
varias misiones en Francia, Suiza é Italia-, y como 
recompensa á los servicios prestados á su patria, se 
le nombró secretario del Consejo de los Diez de Ve- 
necia, cargo que ocupó durnute cuarenta y tres años. 
Pasó los últimos años da su vida en una magnífica 
villa, llamada de Ramusia. y que convirtió eu un 
museo de arte. El Gobierno fundó una escuela de 
náutica á la que dió el nombre de Ramusio, eu ho¬ 
nor del ilustre geógrafo. Además de las lenguas clá¬ 
sicas, como el latín y el griego, posefa también los 
idiomas orientales. Con ayuda de algunos entusias¬ 
tas de las ciencias como él, abrió en su casa de Ve- 
necia una academia de geografía. El prefacio y la 
exposición que preceden á su traducción del libro de 
Marco Polo se distinguen por la belleza de su estilo 
y, á la par. por su conocimiento de la materia. Se 
le deben algunas obras; en una <1 e ellas, titulada 
Navigatione i viaggi (Venecia, 1550-59), da mues¬ 
tra su autor de aus conocimientos geográficos, y es 
muy apreciada por loa sabios. Temporal tradujo al 
francés parte de esta obra, insertándola en su Dts- 
cription d'Afrique (Lyón, 1556). Eu ella se insertan 
las importantes relaciones del viaje de Magallanes 
y un mapa en el que aparecen figuradas algunas de 
las islas del Archipiélago Filipino. Aun contenien¬ 
do algunos errores, es muy interesante este mapa, 
si se tiene en cuenta que data de 1554. El original 
del mismo se conserva en la colección de Pardo de 
Tavera. Su Navegaeión del rio Marañón fué tradu¬ 
cida al español por Gonzalo Fernández de Oviedo. 
V. el articulo Mapa, t. XXXII. pág. 1136. 

Ramusio (Pablo). Biog. Jurisconsulto italiano, 
llamado el Viejo, n. hacia 1443 y m. en Bérgamo 
en 1506. Estudió leyes y desempeñó en Venecia di¬ 
versos cargos en la magistratura. Negoció la cesión 
de Rlmini á la República de Venecia (1503). Escri¬ 
bió diversos tratados de jurisprudencia y tradujo el 
fumoso libro de Valturio De re militari. 

Ramusio (Pablo Jerónimo Gaspar). Biog. Escri¬ 
tor italiano, hijo único de Juan Bautista, n. en 1532 
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y m. en 1600. Su obra más conocida bs la versión 
de la Historia de la conquista di Conslantinopla, de 
Villahardouin, ln cual embelleció desde el punto de 
vista literario. 

RAMUIIBN (Emilio). Biog. Escritor dina¬ 
marqués, u. en Middelfart en 1873. Estudió litera¬ 
tura, filosofía y teología, y luego, después de docto¬ 
rarse (1897), obtuvo el titulo de privatdoxent, y en 
esta circunstancia presentó una tesis ó Memoria so¬ 
bre el poeta italiano Leopardi. Ha viajado por mu¬ 
chos países europeos y por el N. de Africa, habiendo 
permanecido unos cuatro años en Italia dedicado 
especialmente á estudios sobre la personalidad de 
Leopardi y sobre David Lazzaretti. Se le debe, ade¬ 
más de la Memoria indicada, un volumen de Bst t«- 
dios estéticos (1899), otro sobre Lazzaretti, titulado 
Un Cristo de ntnslros tiempos (1901), Jesús ante otros 
Cristos; las novelas Añila (1900), Trauts (1901). 
historiada un sacerdote, y el Escorpión (1902), el 
drama titulado Alessio (1904), escrito en verso; Bit 
Kristns fra vote dage (1904), etc. 

RAHUZ(C. F.). Biog. Novelista suizo contem¬ 
poráneo, n. en Lausana. Sus obras, en las que se 
encuentran hermanados el realismo y el buen hu¬ 
mor, están escritas con mucho ingenio, revelando en 
su autor un gusto exquisito. Entre ellas se cuentan: 
Alim (1905), Jean Lnc persicnti (París, 1908), etc. 

RAMZAI. Oeog. Pobl. de Rusia, en el gob. y 
dist. de Penza; unos 4,000 h. 

HAN. m. Arag. Raíz. || f. Gmn. Vara (medida). I 
|| Gtrm, Vara; palo. 

Ran. Mil. En la mitología nórdica., personifica¬ 
ción del mar, en sus cualidades de traidor y ladrón; 
esposa del gigante marítimo Aegir, 

Raí»'. Qeog. Lago del Brasil, en el Est. de Ama¬ 
zonas, dist. de Janauacá, mun. de la capital. || La¬ 
guna del Est.de Ceará, muu. de Beberibe. 

Ran ó Ranbn. Gtog. Cant. de Noruega, en la 
prov. de Tromeó, dist. de Nordlaud, sit. en torno 
del fiordo de su nombre. Comprende el valle del Dun- 
derland y la cuenca del Rosna y és una de las regio¬ 
nes más pintorescas de ln Noruega septentrional. 

Ran, Ranoana ó Rbn. Geog. Pobl. de la colonia 
alemana del Camerón, hoy encomendada á Francia, 
en la región de Bornu, sit. á 147 kms. ESE. de 
Kuka (Nigeria). Antes tenía más de 1.000,000 de 
habitantes, pero hoy no consiste más que en algunas 
cabañas. Era capital del dist. de Rangana. 

Ran, Rann ó Runn. Gtog. Gran extensión de te¬ 
rreno, salada y pantanosa, déla India inglesa, al E. 
de la desembocadura del Indo, entre el desierto de 
Thar y el país deCuch; divídese en Gran Ran y Pe¬ 
queño Ran. Se le llama generalmente Ran deCuch. 

RANA. F. Grsnonille. — It. Rana. — ln. Frofl.— 
A. Froscb.— P. Ki. — C. Granóla, graiot. — E. Bino. 
(Btim. — Del lat. rana.) f. Género do batracios. || 
V. Apio db ranas. || fig. y fam. V. Unto de rana. 
H Cuba. Pieza de hierro que aparenta la figura de 
tal, que se coloca en los ferrocarriles con la parte 
superior en relieve formando una barra del ancho de 
los carriles por una punta y por la otra el doble, sir¬ 
viendo ésta para dos y aquélla para uno, según la 
dirección que quiera darse al tren ó locomotora. || 
Méjico. Lavandbba. En el lenguaje popular lláma¬ 
se asi el estilo de natación de la braza. 

CaldO'DB rana. Med. Caldo que contiene una 
gelatina suave y se emplea con ventaja en la tisis, 
Hipocondría y en todas las afecciones crónicas acom¬ 
pañadas de una irritación permanente. 


Conmigo y lá rana es gana. fr. fig. y íc:_ 
Venís. Con esta frase se manifiesta qu* no ee erj 
dispuesto á dejarse perjudicar. | Cuando la s¿í, 
caía ó tenga pelos, expr. fig. y fam. que se u-s 
para dar á entender un largo plazo en que ae ajee*, 
tará una cosa ó que 
se duda de la posi¬ 
bilidad de que su¬ 
ceda. || No ANDAR 
UNO RANA. No SER 
RANA UNO. || Nü SER 
RANA UNO. fr. fig. 

y fam. Ser hábil y 
apto en una mate¬ 
ria ó sobresaliente 
en otro concepto 
cualquiera. 

Rana. Btnogr. y 
Relig. La rana ha 
sido y es aún hoy 
objeto de supersti¬ 
ción y culto entre 
algunos pueblos de 
civilización primiti¬ 
va. Antes de enu¬ 
merarlos es preciso L . fMa 

dar por supuesto Eeeuhura del Eme* 4e Bloi. 
que en varias regio¬ 
nes de Europa, 1a rana casi no se distingue del sapo, 
por lo cual pueden juntarse las particularidades 
cantes al culto de ambos animales. Que la misma con¬ 
fusión se halla también en el Nuevo Mundo, lo prue¬ 
ba la asociación del sapo con la lluvia, igual que e:. 
Europa ln rana se asocia (con razón) al agua. E. 
Céylán se tenia á la rana por el más bajo de .c« 
sostenedores de la tierra; encima de ella estaba.' 
tortuga, luego la serpiente, después el gigante. E¡. 
la América del Sur, los chibchas colocabau la na* 
entre sus divinidades y celebraban una ceremonia 
anual en relación con el calendario, en la que figu¬ 
raba este animal (Bollnert, Researches i« Neto Gra¬ 
nada, Senador, Perú and Chile, pág. 40, Lon¬ 
dres, 1860): entre los araucanos tenia el nonikrs 
de señor de las aguas'. En la mitología de los ira¬ 
queses se explicaba cómo toda el agua del cosmos 
se hallaba originariamente contenida en el cuerpo 
de una rana monstruo, al pinchar la cual loskeha. 
se formaron los ríos y lagos (Relations des Jésuittr. 
pág. 102, Quebec, 1858). Análogo rasgo se reSsr» 
de los micmac (L.eland, Algonquin Legends of Se* 
Bngland, pág. 114, Boston, 1884), y los negrc-s 
de Australia tienen algunas levendns sobre el dilu¬ 
vio, según las cuales, la lluvia fué causada pe 
haber reventado una rana que habla tragado eoor- 
moa cantidades de agua. Entre los wendos se eres 
que la rana trae los niños recién nacidos, y con 
esta creencia puede compararse la de los dayak. d» 
que la diosa Salampandai toma la forma de nos: h 
este animal entra en la casa, se le ofrece un sacri¬ 
ficio: Salampandai está encargada de hacer los hijos, 
v la rana se ve cerca de la casa en donde hay on 
recién nacido (Schulenburg, Weud. VolksUa i» 
Sage, Branch und Sitie, I, 94, Berlín, 1882). B- 
Bohemia se cree que los niños saltan y brincar 1 
cerca de los prados en forma de ranas (Ploas, Dtt 
Kind, I, 12, Stuttgart, 1876) y con esto pusd» 
equipararse la creencia arraigada en Brsodeburg’ 
de que la mujer que pisa un sapo, lio tarda s> 
parir. Los wa (tribu de los shan) creen que des- 
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itnile'i de los renacuajos (Asiatlc Qnartsrly Rtview, 
1.* seria, I. 140, 1880); y los bahnars «le la Indo- 
:hin¡* tienen respeto á la rana por creer que 

ido le sus antepasados tuvo la forma de tal (Les 



A 


La reina de laa ranee. Eecultura de Ueehtrlta 

Mtssioitt catholiques, 140, 113, Lyón, 1893), v que 
en eata forma guarda loa campus. Los kurens de 
Burma explicau el eclipse, diciendo que la rana se 
tra^a la luna (ibid., 455, 1877). Según anterior¬ 
mente se «lijo, la runa se halla muy á menudo aso¬ 
ciada al agua; asi los indios del Orinoco tienen á la 
rana por señor de las aguas y temen mntnrlu, aun 
cuando ae lea mande, y In guardan en una olla 
golpeándola en tiempo de sequía (Frazer. Golden 
Deugh, I, 103, Londres, 1901). Los uewars del 
Nepal adoran este batracio, al que asocian con el 
semidiós Nagas, encargado de la lluvia, y en Octu¬ 
bre le hacen sacrilicio de arroz. ghi y otros objetos 
(Frazer, ob. cit. I, 104). En Queensland (Colombia 
Británica) se ve á la rana iutervenir entre los me¬ 
dios de procurarse agua, y entre loa bhils y los 
habitantes de la península Malaya, el zampuza- 
rnieuto de In rana es causa de abundante lluvia. 
31 sapo se tiene en algunos pueblos (hnsta euro¬ 
peos) por divinidad tutelar (De Gubernntis Zoologi- 
'al ilythology, II, 380, Londres, 1872). Lostacullis 
le la Colombia Británica dicen que no tienen dio¬ 
ses. pero atirinan: «El sapo me escucha» (Maclean, 
Tieeuty-dve years strvic» in the Hudson's Bay lerrito- 
ry, p.íg. 265, Londres, 1849). De los caribes dicen 
¡ss crónicas, que tenían Idolos en forma de sapo 
iSprengel. AnucaM der besten Nachrichten, I, 43, 
Halle. 1791-1800); y en algunos puntos de Alema¬ 
nia, el sapo es tenido por genio familiar ó doméstico 
i Zeitseri ft des Vereins file Volkskunde, 1,189, Ber¬ 
ilo, 1891); algunos rumanos creen que el matar 
nos rana ó un snpo es un augurio de que el mata¬ 
dor dará muerte á su madre (Zeitschrif für oester- 
rtich. Volktkunde, III, 373, Viena, 1895). En la 


religión de Zoroastro dichos dos animales son fu¬ 
nestos y, por lo mismo se hau de matar ( Vendidad, 
XIV, 5), y en Armenia U rana produce verrugas 
(creencia común también en los Estados Unidos) y 
es causa de que caigau los dientes (Abeghian, Ai — 
meuischer Volhsglav.be, 30 y siguientes, Leipzig, 
1899); para curar las verrugas huj que robar carne, 
restregar con ella las excrecencias y sepultarla; 
cuando la carne entra en putrefacción, las verrugas 
desaparecen. Los antiguos mejicanos celebraban ua 
festival, una de cuyas ceremonias consistía en bailar 
nlrededor de la imagen de Tlaloc, colocada en una 
charca entre ranas, serpientes, etc., de las cuales 
cada uno de los danzantes habla de comer durante 
el baile. Más definida es la creencia de los choctaw, 
quienes asignan al rey de las ranas y otros anima¬ 
les acuáticos la misión de inicinr á los portadores de 
lluvia f Missionary Register, 408, Londres, 1813-55, 
1820), y entre los guaranls, cuando entra una rana, 
en la canoa, es señal de que uno de los ocupante» 
morirá pronto. Los eslavos del Sur atribuyen una 
influencia mágica al nombre rana, prohibiendo pro¬ 
nunciarlo en presencia de un niño pequeño. 

Biblijgr. Además de las obras citadas, pueden, 
consultarse; P. Ehrenreich, Mythenund Ltgenden der 
sUdamertkanischen UrvOlher (Berlín, 1905); A. van 
Gennep, Tabón et totémisme á Madagatcar (París. 
1904); J. A. Mac Culloch, The childhood of Jlction 
(Londres, 1905); E. B. Tylor, Primilive cultura 
(Londres, 1891). 

Rana. Brpet. y Paleont. Género de animales ver¬ 
tebrados, anfibios, anuros faneroglosos, opistogloso» 
oxidáctilos. reniformes, de la familia de los ránidos, 
sin tuberosidades en las palmas de las manos, todo» 
los dedos posteriores hinchados en la parte inferior 
de las articulaciones, membrana del tímpano bien 
visible, lengua algo ensanchada por detrás y muy 
escotada ó bicorne, sólo adherida en la mitad ante¬ 
rior, dedos anteriores libres y posteriores con mem¬ 
brana natatoria, piel lisa, dientes entre las choana» 
ni través. Al género Rana L. pertenecen las rana» 
verdes (Escalenta) con las membranas interdigitale* 
completamente desarrolladas hasta la punta de Ios- 
dedos, bolsas sonoras externas en los machos. La 
rana verde común (Rana escalenta L-. lám. Rana» 
y Sapos, I, figs. 6 y 7) mide de 8 á 11 cm. de lar¬ 
go; sus patas posteriores alcanzan una longitud d» 
10 cm. ó más, tiene el dorso verde con manchas ne¬ 
gras, tres fajas longitudinales amarillas y tres línea» 
negras en la cabeza; el vientre es blanco ó amarillen¬ 
to, patas posteriores con bandas transversas obscu¬ 
ras, iris amarillo, 
lados del vientre en 
el macho sin man- . 
chas, en la hembra 
manchados do gris. 

El macho tiene los 
pulgares con abul- 
tamientos fuertes. 

El macho de esta es¬ 
pecie es el cantor de 
los estanques. Se 
encuentra esta rana 
en toda Europa, 
faltando sólo en el 
extremo N. é Islandia, según parece, al SE. y SO. 
de dioha parte del mundo; vive, además, en el cen¬ 
tro del Asia hasta la región circumpolar, en el Ja¬ 
pón y el NO. de Africa. En Suiza llega á los 1,300 
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metro» de altura. A consecuencia de au gran fecun¬ 
didad, en los aitioB en que vive se presenta en gran 
abundancia: prefiere especialmente loa estanques pe¬ 
queños y rodeado» de matorrales. En loa regiones 



Rana de San Antonio 


templadas aparece á mediados de Abril; hacia fines 
de Octubre se oculta en el limo 6 en alguna cavidad 
debajo del agua; al S. de Europa dura más su vida 
estival, y en el N. del Africa, en loa sitios donde no 
se secan las aguas, no tieue sueño invernal. Desova 
hacia fines «le Mayo 6 principios de Junio; lo» hue¬ 
vos, de color amarillo claro con un costado más obs¬ 
curo. están rodeado» de una materia gelatinosa y 
caen al fondo. Lo» renacuajos, de algunos milímetros 
de largo, nacen á los cinco ó seis días, crecen rápi¬ 
damente y efectúan su metamorfosis en cuatro me¬ 
ses; al quinto año alcanza la rana su tamaño normal. 
Se alimenta de insectos, arañas y caracoles; caza 
pececillos y ranas jóvenes, y engulle quizá también 
los pequeñuelo8 de ratones y avecillas. Todos los 
animales de rapiña la persiguen activamente. En 
todos los países del S. de Europa, y en el S. de 
Alemania, se comen los muslos de rana como ali¬ 
mento sabroso y de fácil digestión; en Italia se come 
la rana entera, después de sacarle Ins tripas. La 
rana ha sido usnda en Medicina desde la más remota 
antigüedad, y aun hoy se emplea el emplasto de ra¬ 
nas. La Rana ridibtinda Pal!, tiene, al principio del 
dedo menor, una protuberancia mucho menor que la 
de la especie precedente, y en los dibujos que pre¬ 
senta eu los costados y en las ualgas falta el color 
«marillo. Vive en el centro y O. de Asia, en Rusia, 
Polonia, Hungría, Bohemia y en escasas localidades 
del O. de Alemania. V. la lám. adjunta Anatomía 
DE UNA RANA HEMBRA. 

En las ranas pardas (Fusca) las membranas inter¬ 
digitales no son completas, los muslos carecen siem¬ 
pre de jaspeado obscuro, y los machos no tienen aber¬ 
turas externas en las bolsas sonora*. La rana parda 
ó rojiza (/?.temporaria L., R. platyrrhinus Steenstr., 
lám. Ranas y Sapos. I, fig. 4) es del tamaño de la 
rana verde, tuberosidad del talón poco desarrollada, 
blanda, hocico corto, de color pardo rojizo, rara vez 
algo verdoso, con manchas más obscuras, fajas lon¬ 
gitudinales obscuras en la región de las sienes y 
fajas transversales en las patas, sienes con mancha 
grande. El pecho y el vientre del macho son blanco- 
grisáceo*. los de la hembra jaspeados de gris, articu¬ 
lación tibiotarsal no pasa del hocico, estirando las 
patas hacia delante. Abultnmiento pulgar del macho 
cuadrífido. Ojos distantes. Se encuentra en toda 



Europa hasta el Cnbo Norte, en Asia ha*U el, 
y en la América del Norte; sube á lae moni 
hasta una altura de 2,UU0 m. se encuentra 
por ejemplo, ou el Grimsel. Se reproduce y»| 
Marzo; los huevos, una vez puestos en el agu», i 
al fondo, pero vuelven luego á subir, y al cabo i 
tres ó cuatro semanas nace la larva, que compleuj 
metamorfosis en tres meses. A causa de esta rap 
de su metamorfosis esta especie puede vivir en ¡ 
ses en que el verano es muy corto; además. L 
también puede invernar. Esta rana vive en el 
sólo en la época de la cria, prefiriendo después) 
prados y campo»; la» ranitas jóvenes, Balien ioá< 
ces del agua en grandes bandadas, lian dado 
á la creencia en lluvias de ranas. Cauta este «ti 
casi únicamente en la época da la cria, y es muy i 
porque persigue á lo» insectos, limazas, etc.;i 
cambio, es perseguido por numeroso» anímele 
paces, y se comen también por el hombre s<i*t 
midades posteriores. La rana de los campos ói 
marismas (R. artalis Nilss., R. vxyrrkiant $ 
lám. Ranas y Sapos, I. fig. 5) es menor, apeoa^ 
6 cm.; tiene el hocico más puntiagudo, una 
berancia fuerte y dura en las patas á modo de i 
membranas interdigitales más cortas y vientre 
mancha», color general más amarillento, con 
chas obscuras, en V en la nuca en casos, en 
faja clnra en el dorso, abultamiento pulgar de.: 
cho indiviso. Habita en el N., E. y centro de 
pa, llegando ni O. hasta el Rhin, en la Siberi» i 
cidentnl, la región del Cáucaao y »1 N. de Pe 
en Alemania es un habitante típico de las^ 
llanuras del NE. y de la cuenca del Rhin, por | 
que llega hasta Basilea. Desova á principios ó 
diados de Abril. La rana saltadora(A. agilitlho 
lám. Ranas y Sapos, I, fig. 3) se distingue pori 
articulación tibiotarsal, pasa del hocico si se 1« ¡ 
con las patas estiradas adelante, sus formas de 
das, protuberancias muy salientes en la parte it 
rior de las articulaciones de los dedo» y en el ta 
mtas posteriores largas y delgadas y asombro» i 
lidad para el salto; membrana del tímpano muy| 
de y muy cerca del ojo, abultamiento pulgar del 
cho escaso, es gris amarillenta, con pocas mane 
una obscura en la sien, muslos con banda»* l«r 
8 cm.; vive en Francia, Suiza, Italia, Grecia, 
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macia, Austria, Bohemia, Wurzburgo y ha* 
Caspio. Cria á últimos de Abril y primeros de VI* 
La Rana Lataslei, de Boulenger, es de pata* l*f| 
como ln R. agilis y de su tamaño; pero su rnemt 
nudel timpnno apenas la mitad del tamaño d#l 




Anatomía de una rana hembra 



Digitized by Google 







Digitized by Google 



RANA 


625 


y m distancia A éste casi igual & au propio diáme¬ 
tro. tuberosidad del taló» medianamente grande 
nada mis y blanda. La membrana interdigital pos¬ 
terior casi completa y el primer dedo más largo que 



Baña cornuda del Brasil 


e) segundo; garganta y pecho manchados, una raya 
media en aquélla y una transversa en éste sin man¬ 
chas. Vive en el Mediodía de Europa, en particular 
ti N. de Italia. 

La Rana ibiriea, de Boulenger, se distingue de la 
anterior por su menor tamaño, 6 era.; su membrana 
del tímpano de casi dos tercios del tamaño del ojo y 
au distancia á éste algo mayor que la mitad de su 
propio diámetro, tuberosidad del talón muy pequeña, 
membrana interdigital bastante corta, color pardo 
amarillento ó rojizo ligeramente manchado en el 
dorso y más fuertemente en los costados, vientre 
blanquecino ó rojizo, garganta y pecho con manchas 
obscuras. Vive en el N. de España y Portugal. 

La rana verde se presenta siempre en gran núme¬ 
ro y prefiere las aguas con juncales ó hierba alta y 
con plantas flotantes en el centro; le gusta tomar el 
sol asomando la cabeza encima del agua y con las 
patas anchas, ó sobro un objeto flotante ó piedra 
saliente; sólo se mueve de allí A la vista de una pre¬ 
sa fácil, dando un salto de más de 2 m.; sabe ocul¬ 
tarse en el cieno blando, pero vuelve pronto á flor 
de agua, girando los ojos en todas direcciones y se 
eoloca en el sitio de antes. Cuando anochece ó re¬ 
fresca se reúnen algo lejos de la orilla entre la ma¬ 
lta y empiezan á cantar. En invierno se retira á 
huecos ó al cieno. Sabe avisar á sus jóvenes compa¬ 
ñeras y huye de la cigüeña tanto como del hombre; 
persigue á su presa con cautela, la acecha y se in¬ 
genia en los casos difíciles. En cautividad aprende 
áconoeer á su dueño y se domestica bien; toma la 
eomida de la mano y se deja coger; es envidiosa de 
otros animales favoritos y, aunque acostumbrada á 
bocados inertes, ae lanza á cazar moscas, si otro ri¬ 
val se adelanta á ello, hasta es capaz de morder á 
tvt» de celos. No le llama la atención más que lo que 
se mueve, sea bichito, sea pescador. Llega á devo¬ 
rar ratoncillos y pollueloe <le pájaro y los que no 
pusda tragar los ahoga. A principio de Junio em¬ 
piezan sus amores y es capaz de abrazar cualquier 
bicho viviente. Los huevos son de un amnrillo obs¬ 
curo y envueltos en gelatina; al cuarto día se mue¬ 
ve el embrión, al sexto revienta el huevo y sale el 
renacuajo de unos cuantos milímetros, á los trece ó 
catorce días tiene ya pulmones y las branquias se 
repliegan; cuando tiene 6 ó 7 cm. han apnrecido las 
patas y apenas á atrofiarse la cola; á los cuatro me¬ 
ses se ha convertido del todo en rana y á los cinco 
•ños se puede considerar adulta, aunque sigue cre- 
eisado. Sus extravíos amorosos pueden ser dañinos 


£ las carpas, que con el abrazo y la adhesión ds las 
ranas sufren desolladuras y desojnmientos, destruc¬ 
ción de branquias ó descamación. Resisten á las he¬ 
ladas volviendo á renacer con el deshielo y también 
á la sequía. En Francia está muy difundida su pes¬ 
ca para la cocina, prefiriendo el invierno, que es 
cuando están más gordas; en Italia comen todo el 
cuerpo después de destripado. 

La rana parda es menoe acuática, no estando en 
el agua más que en la época de loa amores y en in¬ 
vierno, á no ser en las altas montañas; soporta me¬ 
jor el frío, por lo que tarda más en invernar y pone 
más pronto y más rápidamente antes de plena pri¬ 
mavera, desarrollándose el renacuajo también más 
pronto. Los huevos son mis grandes y en menor 
número, la envoltura se empapa pronto de agua y 
suben ¿ flor de ésta; á los catorce días se distingue 
el renacuajo, á las tres ó cuatro semanas sale el re¬ 
nacuajo y á los tres meses ya es rana perfecta. Sabe 
distinguir sus presas, traga las abejas y escupe las 
avispas. Canta menoe que la verde y más sorda¬ 
mente. 

En proporción á su tamaño la rana mugidorn es 
capaz de devorar polluelos, peces y serpientes; se la 
pesca con anzuelo, red ó trampas, y se la caza con 
escopeta, llegando algún ejemplar i pesar 300 gr. 

Lsrana bramadora ó mugidora (J2. mugitns Merr.) 
tiene 17 á 22 cm. de largo y 26 cm. laa pataa pos¬ 
teriores; su dorsoes de color verde oliva ó pardo ro¬ 
jizo con manchas obscuras y uua linea dorsal ama¬ 
rilla; bu vientre blanco amarillento; habita al E. do 
la América del Norte desde Nueva York haata Nue¬ 
va Orleáns, especialmente hacia el S.; ae encuentra 
en las corrientes de agua rodeadas de espesura, y 
come insectos, caracoles, peces, aves acuáticas (prin¬ 
cipalmente polluelos de ánade) y es perjudicial por 
su voracidad. Su voz es extraordinariamente fuerte. 
Las patas posteriores son comestibles y se ha tratado 
de aclimatarla en Europa. 

Este género de vertebrados, del cual es predece¬ 
sor el paleobntraco (V.), ae conoce desde el eo- 
cénico superior de las fosforitas de Quercy, Rana 
plieata Filhol, que también se ha reconocido en el 
miocénico inferior de Weisenau, cerca de Mayence 
y Luschitz en Bohemia con las especies R. LnscMt- 
zana H. v. Meyer, del lignito de Siebengebirge y 
Vetersvia las formas R. Áfiriani Naeggirathi, Tros- 
ehtU. Salthauttnntii H. v. Meyer; en el miocénico 
superior de Günzburg la R. (tanubiensis H. v. Me- 
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ver y en Haslach la R. fatgeri H. v. Meyer y en 
los numerosos yacimientos diluviales, especialmente 
«le las cavernas la R. temporania Linneo. En la* 
fosforitas de Quercy se han encontrado numerosos 
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restos, ja huesos aislados, ya momias completas de 
R. plicata Filhol. Probablemente los restos de 
R. aquensit Coy del yeso oligocénico de Aix en 



Esperte de rana fósil 

del oligocénico de Libro», proviucla da Teruel 


Proveuza y las formas de Sansanoro pertenecen al 
género Rana. Los renacuajos de R. Mcrian i H. v. 
Mever son muy abundantes en el lignito de Sieben- 
gebirge. El padre Longinos Navás ha encontrado, 
recogido y estudiado varios ejemplares de ranas fó¬ 
siles procedentes del oligocénico de Libros (Teruel). 
El yacimiento citndo es por ahora ol más importante 
de todos los conocidos, por el número de individuos 
y por las formas de desarrollo en él encontradas. 
I*as especies estudiadas son Rana Pneyoi Navás y 
R. Quellembergi Navás. Con buen acierto se han 
repartido nlgunos ejemplares entre los centros cien¬ 
tíficos de más reputación y solvencia. El azufre de 
Libros yace en el oligocénico lacustre. Al partir 
unas pizarras bituminosas con el fin de utilizarlas 
para los hornos, hallárouse restos orgánicos de figu¬ 
ra indubitable. José Puey, ingeniero director de la 
Industrial Química, presentó al padre Longinos Na¬ 
ris, de Zaragoza, un fragmento de rana fósil, y más 
tarde un ejemplar casi entero. La especie, por ser 
probablemente desconocida, interinamente se npelli- 
dó Pneyoi, en obsequio á su culto inventor y gene¬ 
roso donante. No es el único mérito de la mencio¬ 
nada rana el que conserve todos los huesos, sino 
también la figura del cuerpo. Más aún, la pata iz¬ 
quierda se ve encogida más que la derecha, y en su 
consecuencia los músculos gemelos en contracción, 
como se evidencia mirando la pantorrilla hinchada 
en comparación de la derecha (en la fotografía no 
se hace tan evidente por el poco contraste de tintes). 
Es decir, qne nos parece ver á la rana en la posición 
de los esfuerzos que hizo para escapar al sorpren¬ 
derle la muerte. 

Rana. Impr. En las prensas manuales se ha con¬ 
servado todo el mecanismo de Ins primitivas de ma¬ 
dera. Entre las varias partes que constituyen la 


prensa, existe una llamada rana, que es un pedazo 
de acero hueco encajado en otra pieza, en la cual 
gira el eje sobre un dedal de acero llnmado grana. 
Estos dos granos están hechos del mismo acero,y w 
engranan perfectamente el uno es el otro; asi seezi- 
ta que se rompnn. 

Rana. Mit. En la mitología escandinava llimaM 
asi la divinidad del Océano, esposa de Segir. | Coz 
si animal de este nombre explican los lamas el orí 
geu de los terremotos. ¡Según ellos, luego que Dios 
hubo creado la tierra, la .colocó sobre el lomo de una 
gran rana y las sacudidas de este animal son Ins que 
producen aquellos fenómenos sísmicos. 

Rana harina. Ictiol. V. Rape. 

Rana (La). Qtog. Lug. de la prov. do Oviedo, 
mun. de Nava, parr. de San Bartolomé de Nava. 

Rana (La). Qtog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de San José; nace al NE. del cerro de San José 
y des. por la izq. en el arr. del Cerro. 

Rana Aroi. Qtog. Volcán de la isla de Pascua 
(Chile), llamado tnrabién Horni y Haroi. 

Rana de Jhalawar. Biog. Maharaj del Laudo 
de Jhalawar (V.), n. hacia 1880. Recibió esmerad* 
educación moderna que le ha permitido fomentar en 
su país el desarrollo de la cultura de tendeucia* 
europeas. Ha fundado nu¬ 
merosas escuelas y en fre¬ 
cuentes viajes á Inglaterra 
ha ido adquiriendo mnterial 
de enseñanza y contratan¬ 
do profesores para difundir 
en Jhalawar la civilización 
occidental. 

RANACO, m. Cuba. 

Rana. 

RANACUAJO, dim. 
de Rana. |] m. Renacuajo. 

H fig. y fam. Hombrecillo 
pequeño y despreciable. 

RANADA. Geog. Pun¬ 
ta de la costa de Méjico, 
correspondiente al océano 
Pacifico; avanza en el litoral O. de la bahía de le 
Concepción (golfo de California). 

RANAOHAT. Qtog. C. de la India, en la pre¬ 
sidencia de Bengala, prov. de Calcuta, dist. de 
Nadya, sit. á 28 kms. S3E. de Krishuagar, en lee 
márgenes del Cliurni; unos 10,000 h. Est. f. c. 

RANAI. Qtog. Monte de la isla Gran Nainua 
(Malasia, Oceanía); se levanta en la costa NE. da le 
isla y tiene 1,100 m. de altura. 

Ranal Geog. Isla de Polinesia (Oceaula), areh. de 
Hawai, llamada también Lanai. 

RANAIL. Mit. Entre loa malgachos se conoce 
con este nombre uno de los ángeles del primer 
orden. 

RANALES. (Etim. — Deriv. de la raíz de ra¬ 
núnculo y ranunculáceas, tomando esta familia romo 
tipo.) f. pl. Bol. Orden formado con numerosas fa¬ 
milias, bastante diversas su muchos caracteres, pero 
todas ellas dicotiledóneas arquiclamldeas con ten¬ 
dencia al desdoblamiento ó multiplicación de las pie¬ 
zas florales y su disposición en espiral (qua, por 
acortamiento de entrenudos puede reducirse < cirro 
lo). Se han incluido en él las ninfeáceas, nelumbiá- 
ceas (si se toman como familia separada), ceratoflli- 
cens. magnoliáceas, lactoridáceaa. trocodendráceas, 
anonáceus, miristicáceas, ranunculáceas, lardizabe- 
láceas, berberidáceaa, meuispermáceas, ealicanti- 
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cees, mooimiáceas, lauráceas y hernandiácens. En 
otras clasificaciones ae formaba con muchas de estas 
familias el orden de las policárpicas, en que se in¬ 
cluían también las aristoloquiácens y ratiesiácens, 
que en el sistema de Engler entran en el orden muy 
diferente de las ginostemioidales. En los botánicos 
españolee no se encuentra utilizada ninguna de es¬ 
tas clasificaciones. En el método artificial de Lá¬ 
zaro, las lauráceas, magnoliáceas y nnunácens se 
agrupan en el orden de las láuridas; las ranunculá¬ 
ceas forman el 'le las ranuncúlidas con otras fami¬ 
lias que corresponden respectivamente á las reales, y 
cistidoras; las monimiáceas, nelumbiáceas y ninfeá¬ 
ceas forman el orden de las moulmidas; mientras las 
berberideas y las menispermáceas se reúnen aparte 
en el de las menispérmidas, y las ceratotilácens que¬ 
dan largamente distanciadas en el de laa miristt- 
cidaa. 

RAN ALI9MA. (Etim.—Contracción de Ranún- 
nías y A ¡istia, por el parecido de la planta á tipos 
de ambos géneros.) m. Bol. (Ranalisma Stftpf.) Gé¬ 
nero de la familia de las alismatáceas: flores herma- 
fro litas; tres sépalos herbáceomembranosos, reflejos 
en la fructificación; tres pétalos caedizos; receptáculo 
convexo en la antesis y luego alargado; nueve estam¬ 
bres; numerosos ovarios libres densnmente aglome¬ 
rados en el toro, con estilo npical rostriforme, y en 
cada uno un óvulo ortótropo con el micropilo extror- 
oo; frutillos numerosos, comprimidos lateralmente, 
alados, sobre todo en el dorso, coronados por el es¬ 
tilo persistente, con el pericarpio apergaminado pun¬ 
teado de glándulas subepidérmicas; semilla lisa, er¬ 
guid* y uncinada. 

Comprende una sola especie, el R. rostratnm 
Stapf, hierba perenne estolonlfera de hojas ovales 
aachas, largamente peñoladas, que crece en los bos- I 
que* de la península de Mnlacn. 

RANALLI ^Fbrnando). Biog. Historiador ita¬ 
liano, n. en Nereto en 1813 y m. en Bozzolatico 
(Florencia) en 1891. Una vex terminados loa estu¬ 
dios de primera y segunda enseñanza pasó á Romaá 
estudiar jurisprudencia, y habiéndose licenciado en 
esta facultad se trasladó á Bolonia, donde conoció á 
Giordani. quien le animó pnra que se dedicara á las 
letras. Por haber dedicado uno de sus primeros tra¬ 
bajos áeu antiguo profesor Muzznrelli fué desterrado 
de los Estados Pontificios y se trasladó á Toscnna. 
En 1848 fundó el diario republicano L' Injlessibile; 
en l?>59 fué propuesto para la cátedra de literatura 
italiana del Instituto de perfeccionamiento de Flo¬ 
rencia y después de historia moderna de la Univer¬ 
sidad de Pisa. Tenemos de Ranalli sus primeros 
ensayos en el Qiornale Areadieo, de Romn: la tra¬ 
ducción de las Cartas latinas del Petrarca, Vite 
di lüustri Romani; Illustrazioni alia Gallería ilegli 
Ujlzii di Pírense, S loria delle Belle A rti in Italia 
(1844-45; 2.* ed., 1855), Saggio Istorieo Alórate, 
para servir, según dice, de ilustración apologética A 
la obra anterior; Storie italiano dal 1816 al 1852 
(18531, Vitalia dopo il 1859, Ammaestramenti di 
Letteratura (1854), etc. Es elogiado el estilo de 
Ranalli por su pureza y elegancia, que recuerdan 
ios tiempos del clasicismo italiano. 

Blbliogr. O. Sc.nlvanti, Ferdinaudo Ranalli 
(1884); E. Masi, Af entorte inedite di F. Ranalli, 
i ultima dei pnristl (1899). 

RANAMILLBL. Geog. Fundo de Chile, en la 
provincia de Cautín, departamento de Temtico; 80 
habitantes. 


RANAS. Geog. Nombre de varios pequeños nú¬ 
cleos de población de Méjico, en los Est. «le Mi- 
choacán, Nuevo León, Querétaro y Zacatecas. 

Ranas (Ciudad de). Geog. Nombre que se dn á 
un grupo de ruinas de Méjico, en el Est. de Que¬ 
rétaro, dist. de C'adereyta. Existen, cercanos entre 
si, dos grupos de ruinas, llamados respectivamente 
ciudnd de Ranas y ciudad de Canoas. Ln primera 
se compone de una especie de fortines aislados sin 
orden nlguno; pero la segunda revela una civiliza¬ 
ción adelantada. Construida en la cima del cerro 
de su nombre, frente y ni S. del cerro de San Nico¬ 
lás, del que está sopnrada por un barrauco profundo 
é infranqueable. Rodéala una gran muralla y tiene 
calles tiradas á cordel y anfiteatros. Según Ballea- 
teroe, que las visi¬ 
tó, estas ruinas pre¬ 
sentan grandes 
annlogias con las 
de Cbicomostoc. 

RANA-8RIN- 
GA. Mus. Instru¬ 
mento de música 
indio cuyo nombre 
significa cuerno de 
guerra. Se construye de cobre y lleva unos anillos 
agujereados, dentro de los cuales van unas bolitas 
de plomo, que se hacen sonar agitando el instrumen¬ 
to. Su forma recuerda algo la del instrumento euro¬ 
peo conocido con el nombre de serpeutón. 

RANAI9AM ó RANASAN. Geog. C. de la 
India, en la presidencia de Bombay, región del Gu- 
jarnt. sit. á 126 kms. N.de Bnroda, en las márgenes 
del Meswa, y capital de un principado de la Confe¬ 
deración del Malii Kanta que tiene unos 5,000 h. Su 
soberano es un rajputa del clan Rehvar de la tribu 
Bramara, cuyos antepasados emigraron de las cerca¬ 
nías del monte Abu en 1227. 

RANATITA. (Etim. — Del l»t. rana), m. Hiel. 
Nombre dado á los sectarios judíos que rendían 
culto á las ranas, en recuerdo de las que asolaron 
Egipto. 

RANAT-LEK. .1 tú», Instrumento de música 
siamés formado por una caja rectangular abierta 
por la parte superior. Sobre ella se colocan trnns- 
versalmente 17 láminns de una madera dura, á 
modo de teclas, y acordadas de manera que produz¬ 
can los sonidos deseados, los cuales se obtienen por 
medio de un Dar de palillos. Ln longitud de la caja 



suele ser, según un ejemplar que se conserva en el 
Museo Instrumental del Conservatorio Real de Mú¬ 
sica de Bruselas, de 1‘25 m., y las láminas que sir¬ 
ven de teclas tienen longitud variable: 0‘40 m. la 
más larga, 0‘33 ni. la más corta. Instrumentos aná¬ 
logos se encuentran tnmbién entre los negros de al¬ 
gunas partes de Africa. 

RANATRA. f. Entom. y Paleont. (Ranatra F.). 
Género de hemlpteros heterópteros de la familia de 
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ios uépidoa. Son muy fáciles de distinguir estos 
insectos por su cuerpo subcilindrico, alargado, es¬ 
trecho; cabeza pequeña, bastante saliente, triangu- 



Negro tocando el ranat-lelc 


Inr; ojos grandes, muy salientes; segundo artejo de 
las antenas dilatado en la parte exterior; el tercero 
inserto en el ángulo opuesto, formando con esta 
dilatación una suerte de pinzas; pico corto, grueso 
en la basa, que se dirige algo hacia delante; cose¬ 
lete muy largo, más estrecho que los ojos; escudete 
pequeño, puntiagudo; abdomen terminando en pun¬ 
ta y llevando dos largos apéndices filiformes, ó uro- 



dios: patas largas y delgadas, caderas asimismo lar¬ 
gas. Se han descrito siete especies; ef tipo es la 
siguiente: 

R. liuiaris L.; long. 32 á 36 mm. De un leona¬ 
do pardo ceniciento; urodios A lo menos tan largos 
como el cuerpo. Vuela bien al anochecer, nada len¬ 
tamente, más bien anda dentro del agua. Se halla 
en casi toda Europa, Asia occidental y Siberia. 

En estado fósil hanse encontrado restos descu¬ 
biertos por Hope en los terrenos terciarios de Aix. 

RANAVALO-MANJAKA I ó RANAVA- 
LONA. Biog. Reina de Madagascar (1800-1861). 
Casó, Riendo casi niña, con Radnma, rey de los lio- 
vas, y fué acusada de haber envenenado á su marido 
en connivencia cou los iugleses amigos suyos. Como 
Redama no dejó descendencia, algunos misioneros 
protestantes trabajaron con mucha habilidad para 
que Ranavalo-Manjaka I fuera reconocida sobe- 
runn. Proclamada reina en 1828, hizo asesinar á 
casi todos sus parientes, expulsó á los extranjeros 
y sometió las tribus de las costas y del interior de 
la isla con un ejército de 20,000 hombres armados 
á la europea, que habla reunido. En 1829 el Go¬ 
bierno de Luis Felipe ordenó la evacuación da Tid- 
tinque. Francia é Inglaterra, cuyos cónsules sufrie¬ 
ron varios ultrajes durante el reinado de Ranavalo- 
Manjaka I, quisieron vengar aquellas afrentas, y 
organizaron al efecto una expedición que no dió re¬ 
sultado. En 1815 el capitán Romain-Desfossés, en¬ 


cargado de obtener una reparaeión, contentóse cota 
bombardear Tamatave. Librada Ranavalo-Manja¬ 
ka I de sus enemigos, cometió muchas atrocidades 
con lós extranjeros que aun quedaban en el pala; no 
obstante, algunos franceses como Laborde y Lam- 
bert consiguieron establecerse en Madagascar y lle¬ 
gar incluso á gozar en ella de alguna pujanza, gra¬ 
cias á que el principe heredero Rakote les dispensé 
su protección, pero en 1857 fueron desterrados da la 
isla, á instigación de los misioneros protestante» 
ingleses. Ranavalo-Manjaka I, que á las atrocida¬ 
des que cometió unió una vida licensiosa, murió 
odiada de todos sus súbditos. 

Ranavalo-Manjaka II ó Ravanalona. Biog. 
Reina de Madagascar, muerta en 1883, que en 186& 
sucedió en el trono á Rosaheriua, viuda de Rada- 
ma II. Antes de subir al trono era conocida con el 
nombre de Ramoma. Contrajo matrimonio con Rai- 
nilaiarivony, quien fué también su primar ministro. 
AI ser coronada admitió oficialmente el cristianismo 
en sus Estados, y poco después (1869) se bautizó 
con gran parte de la nobleza. En 1887 abolió I» 
esclavitud. Los ingleses consiguieron gozar de mu¬ 
cha influencia durante el reinado de esta soberana, 
sobre todo á partir de 1870. En 1883, el contraal¬ 
mirante francés Pierre fué mandado á Madagascar 
con motivo de las dificultades relativas á la auc»- 
sión del comerciante Lambert (v. la biografía pre¬ 
cedente), y apoderóse de Majunga y bombardeó 
Tamatave. 

Ranavalo-Manjaka III ó Ranavalona. Biog. 
Reina de Madagascar, n. en 1862, cuyo nombre era 
Razafindraheti y estaba casada con el príncipe Rntri- 
ma al ser elevada al trono en 1883. Habiendo en¬ 
viudado, contrajo matrimonio con el primer minis¬ 
tro Rainilaiarivony, que estuvo cosndo con las dos 
reinas precedentes (Rasoherina y Rnnuvalo-Mnu- 
jaka II), y éste fué quien en realidad asumió el 
poder, pues tuvo apartada á su esposa de la polí¬ 
tica. En el discurso que leyó durante la ceremonia de 
la coronación, manifestó la soberana que habla reci¬ 
bido el Gobierno de toda la isla y no tan sólo .le 
una parte, y que, por tanto, era el mar el único 
límite de sus Estados. En 1885 firmó uu tratado 
de paz con Francia, pero la ínula voluntad que ma¬ 
nifestó á esta nación el primer ministro, asi como 
las hostilidades de los he- 
vas originaron la expedición 
francesa de 1895. En virtud 
del tratado del l.° de Octu¬ 
bre de dicho año, Ranavalo- 
Manjaka 111 reconoció el 
protectorado francés sobre 
toda la isla, y al año si¬ 
guiente, á consecuencia de 
una insurrección, tuvo lu¬ 
gar la anexión á Francia de 
todo Madagascar, perdiendo 
en consecuencia la reina Ra- La retas Ranavalo III 
navalo-Manjaka III su co¬ 
rona y Rainilaiarivony fue fusilado. Fué desterrada 
primeramente á la isla de la Reunión y después á 
Argelia. Posteriormente hizo un viaja á París, ei» 
donde fué muy obsequinda por las autoridades fran¬ 
cesas. (V. Madagascar). Murió hacia el año 1922. 

RANAVO. m. Paleont. (Ranavus Portia.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los nnfibios, orden 
de los auuros, suborden de los fanerogloeos, cuya 
colocnción sistemática no es del todo precisa; laa 
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apófisis transversas fiel sacro no están manifiestas;^ 
vertebras procélicne; dientas en el maxilar superior. 
I-i única especie conocida, el 11. BearabtUii Port, 
parece tener el cráneo conforme lo mismo que el de 
ha ranas, solamente que la anchura del frontopa- 
rieul as mayor. Gn la columna vertebral se conocen 
10 apófisis v debe haber 12 vértebras, contando el 
rocéis; el miembro anterior es parecido al de la rana. 
Se ha recocido fósil en ios depósitos terciarios su* 
periores correspondientes al miocénico superior de 
Saut' Angelo de Sinigsglia. 

RANAZZU ó RANDAZZO. Qeog. C. de Ita¬ 
lia. en Sicilia, prov. de Cntania, <1 iat. de Acireale. 
sit. ai N. del Etna, en las márgenes del río Alcánta¬ 
ra j á 824 m. do altura; unos 9,000 h. Comercio d.e 
vino v aceite. Su fisonomía es propia de In Gdad 
Media. Fundada por una colonia lombarda. Fede¬ 
rico II le dió el sobrenombre de Etnea, ai bien el 
volcán nunca la ha perjudicado. Iglesia de Santa 
Maris con uu coro del siglo xm y una pared lateral 
■icl xiv. Muchos edificios ofrecen interés arquitectó¬ 
nico. como el palacio Finochiaro con una inscripción 
tu latín bárbaro, la cnaa del barón Fesnnl, la Casa 
Comunal y el antiguo palacio ducul. Museo de anti¬ 
güedades. 

RANO (Abtubo). Biog. Político francés, n. en 
Poitiers el 20 de Diciembre de 1831 y m. en Pnrta 
ti 10 fie Agosto de 1908. Hizo sus primeros estu¬ 
dios en su ciudad nntal. pasando después á Parla, 
en donde cursó en la Facultad de Derecho y en la 

Bcoli iiei Ghavtes. 
Ya entonces defen¬ 
dió con mucho ar¬ 
dor bus ideas repu¬ 
blicanas, tomando 
parte en reuniones 
políticas y en las 
manifestaciones pú 
blicas contra el Im¬ 
perio. En 1853, ha¬ 
biendo sido ya repe 
tidas veces sefialado 
á la policía como 
uno de loe manifes¬ 
tantes más exalta¬ 
dos, fuéle imputada 
la participación en 
el complot de la 
Opera Cómica, y 
poco después se le 
condenó á un año de 
prisión. Su fogosi¬ 
dad y vehemencia, 
lejos de disminuir 
con aquel castigo, 
aumentaron consi¬ 
derablemente, y 
acusado de compli¬ 
cidad con Bellema- 
re, el cual habla 
disparado su pis- 
tola contra el séqui- 

_ to de la emperatriz 

Osteosorid de plata dorada /i oct\ p , w „ 

(Ifleala de san Nicolás, Ksnsssu, fué RaNC 

ii*lia) detenido y deporta¬ 

do luego á Larabe- 
n (Argelia). De allí logró fugarse y pudo trasla- 
larae á Suiza, en donde fué director de estudios en 
*" pensionado, cerca de Ginebra. La amnistía de 


1859 le abrió Ins puertas de su patria, y ya en Pa¬ 
rle. ingresó como corrector en la Opinión Nationale; 
poco deenués fué corresponsal da varios periódicos 


Italisien (Sicilia).—Iglesia de Sania Maris 

extranjeros, logrando que sus artículos, escritos en 
vibrante estilo y sumamente cáusticos, llamaran 
pronto la atención. En 1865 pasó 4 formar parte de 
la redacción del Nain Jaitnt. Un articulo suyo en el 
que comentaba los sucesos de Junio de 1818 y el 
rigor desplegado en 
su represión, moti¬ 
vó que sufriese uu 
arresto de cuatro 
meses en la prisión 
de Santa Pelagia. 

La calda del Impe¬ 
rio puso término por 
entonces á su azaro¬ 
sa vida de oposición, 
después del 4 de 
Septiembre de 1870 
fué nombrado alcal¬ 
de del distrito nove¬ 
no de Parla, y cuan¬ 
do el sitio de esta 
capital por las tro¬ 
pas prusianas, pnsó 
é reunirse con Gam- 
betta en Toura, ha¬ 
ciendo el recorrido 
en globo. Nombróle 
entonces Gambetta 
director de Seguri¬ 
dad, y en este car¬ 
go acertó á mejo¬ 
rar aquella institu¬ 
ción, reorgnnizándo- 

i i,_. .. Ostemorlo de plata dorada 

la completamente, y de 8ail ,/ M . rUf Rluu . 

se mostro enérgico so, Italia) 

y á la vez prudente 

en el ejercicio de sus funciones. El 6 de Febrero da 
1871 presentó la dimisión por querer seguir á Gnm- 
betta en su retiro, y á los pocos días fué elegido 
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diputado por el Sena á la Asamblea Nacional, pero* 
dejó au cargo junto con loa otros diputados que vo¬ 
taron contra loa preliminares de la paz. Eligióaele 
después miembro de la Commun» (26 de Marzo), y 
entonces se esforzó, aunque en vano, en reconciliar 
á Mióres y á loa insurgen¬ 
tes, y no compartiendo las 
tendencias ni la violencia de 
aquella Asamblea, dimitió el 
acta al aprobarse el Decreto 
del fusilamiento de los rehe¬ 
nes. Bn Julio de 1871 se le 
eligió concejal del Ayunta¬ 
miento de París, y por aquel 
tiempo ingresó en la redac¬ 
ción del periódico L « Rdpn- 
bliqut Frangaite. Loa ele- 
Artnro Rana mantos monárquicos empren¬ 

dieron una fuerte campaña 
Contra Rano, principalmente desde las columnas del 
Fígaro, y la violencia de la misma aumentó, al ser 
elegido el 11 de Mayo de 1873 representante del 
departamento del Ródano en la Asamblea Nacional. 
A la calda de Thiera, Ra.no fué perseguido por un 
consejo de guerra, y habiéndose fugado á Bélgica, 
fué condenado á muerte en contumacia (13 de Octu¬ 
bre de 1873), pero tampoco alli le dejaron en paz sus 
enemigos, sobre todo Pablo de Cassagnac é Iván de 
'Woestyne, con los cuales se batió en desafio. Desde 
Bélgica continuó colaborando en La République Fran- 
faise. De regreso en París, después de la amnistía 
<le 1879, fué nombrado director de La Petite Ripn- 
blique (1880), y elegido diputado por el departa¬ 
mento del Sena (1881), figurando en la Cámara 
popular como uno de los jefes del partido oportunis¬ 
ta. Derrotado en las elecciones de 1885, no dejó de 
tomar una parte muy activa en la política, pues 
desde las columnas de varios periódicos apoyó enér¬ 
gicamente al Gabinete Floquet en su campaña con¬ 
tra el boulangismo. Bn 1891 tuvo asiento en el 
Senado, y durante el affaire Drevfua mostróse á fa¬ 
vor del condenado, siendo después uno de los que 
dirigieron la campaña para la revisión de aquel pro¬ 
ceso. lo que levantó contra Rano muchas hostilida¬ 
des. que motivaron su fracaso en las elecciones se¬ 
natoriales de 1900, poro desde 1903 representó en 
la Alta Cámara á Córcega. En 1905 asumió la di¬ 
rección del periódico parisiense VAurore, en subs¬ 
titución de Clemenceau, que fué llamado á la presi¬ 
dencia del Consejo de ministros; fué también últi¬ 
mamente presidente de la Asociación sindicalista 
profesional de periodistas republicanos franceses y 
vicepresidente del Comité general de las asociaciones 
de la prensa francesa. La producción literaria de 
Rano hállase principalmente contenida en las colum¬ 
nas de ios periódicos; sus artículos, modelos de cla¬ 
ridad, van amenizados con anécdotas y hechos cu¬ 
riosos, que le sirvieron á maravilla para sustentar 
las conclusiones políticas que defendía; sin embargo, I 
pecan con frecuencia de mordaces y maliciosos. 
Aparte, publicó: Lt bilan de l'année 1868 (París, 
1869), en colaboración con otros escritores; Le román 
d'nne coHtpiralion (1869), de esta obra se sirvieron 
Fouquier y Carré para hacer un drama en cinco 
actos; Sons l'Bmpiri, reman de tnoeurs politiquee el 
sociales (1872); De Bordeante b Versailles: l'Assem- 
bUe de 1871 it la RdpubUqne (1877), y Une ioasion 
de Lambise: touvenirt d'nn excursioniste malgrd /ni 
(1877). Además, colaboró en el Dictionuaire de Bes- 


cherelle, y editó con prefacio y notas el libro ffrac- 
chut Babea/ et la conspiration det égaux. de Buo- 
narotti. 

Bíbliogr. Depasse, Rano (París, 1883). 

Ranc (Juan). Biog. Pintor francés, n. en Mont- 
pellier en 1674 y m. en Madrid en 1735. Bra hijo 
del artista Antonio Ranc, de quien Be conservan al¬ 
gunos cuadros en la catedral de Montpellier. Fué 
discípulo de Jacinto Riguud, con cuya sobrina se 
casó, 6 imitó con verdadero acierto la factura de su 
maestro. Bn 1703 fué nombrado miembro de la 
Academia de Bellas Artes. Nombrado después pin¬ 
tor de cámara de Felipe V, marchó á España y 
acompañó á este rey en un viaje que hizo á la fron¬ 
tera de Portugal. Pasó después á Lisboa para hacer 
los retratos de la familia real portuguesa. Obras: el 
Museo del Prado, de Madrid, posee de este artista 
los siguientes retratos: Felipe V (ecuestre), Feli¬ 
pe V (media figura), Doña Isabel de Faruesio, Feli¬ 
pe V, Isabel de Faruesio (media figura), Zkm* de 
Orleáns, Fernando VI y Carlos III, obras que for¬ 
maron parte de la colección de Felipe V del antiguo 
Alcázar de Madrid; in/ante don Carlos (colección de 
doña Isabel de Famesio, palacio de San Ildefonso), 
Una niña de la casa real de Bspaña (colección de 
Carlos III, Buen Retiro), y Felipe V joven (colección 
del Palacio de San Ildefonso). 

BANCA. Qeog. Aid. y hac. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Huellas, dist. de Huasta, dep. de Aneasb; 
unos 400 h. | Aid. y hac. en la prov. y diet. de 
Huellas; unos 500 b. Q Aid. en la prov. de Poma- 
bamba, dist. de Piscobamba, dep. de Ancash; anos 
450 h. con los de-Pachachtn, Chogos y Ponto. 

RANCACA, f. Ornit. Nombre con que ee de¬ 
signa en algunas regiones á las aves rapaces del 
género lbicter, de la América del Sur. 

RANCAGUA. Qeog. Dep. de Chile, uno de loe 
que forman la prov. de O’Higgins. Confina al NB. 
con el dep. de Victoria, por la rama de sierra de 
la izq. del rio Maipo, que limita la provincia por 
este lado, desde donde dicha rama se desprende dol 
nudo del volcán de Maipo hasta donde da origen al 
riach. San Juan, al N. con el dep. de Maipo, me¬ 
diante otra rama de alturas que desde este punto sa 
dirige al O. y remata en los sarros de Chada sobro 
la Angostura y mediante los cerros de Angostara 
frente á los mismos de Chada; al S. con el dep. de 
Caupolicán. por el rio Cachapual, desde su origen 
en los Andes hasta la expresada punta; al B. con los 
Andes, y al O. con el dep. de Melipilla mediante los 
cerros que se levantan al E. de la villa de Alhué 
hasta el morro de Salamí y con el dep. de Caeha- 
pual, formando la divisoria una rama de sierra que 
va á terminar en la punta de Cuevas. Ocupa el de¬ 
partamento una super. de 2,928 kms.* y tiene una 
población de 41,000 h. Su territorio es llano, bien 
regado y muy productivo en cereales y otros frutos 
agrícolas; en su parte oriental se extienden algunos 
bosques; además, secrla en él toda especie de gana¬ 
do y existen diversos yacimientos minerales, en es¬ 
pecial de cobre. Comprende los municipios ó comunes 
de Rancagua, Codegua, Doñihue, Graneros, Ma- 
chalí y San Francisco del Mostazal. Este departa¬ 
mento formó parte de la prov. de Santiago hasta 
1883, en que ss creó la de O’Higgins. 

Rancagua. Geog. C. de Chile, capital de la pro¬ 
vincia de O’Higgins y del dep. de Rancagua, sit. en 
medio de feraces campos, á los 34° 12' de lat. S. y 
70° 45° de long. O. de Greenwich, á 82 lenas, al S. 
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da Santiago, á513 m.'de altura; 16,000h. Su placo 
as regular y ae divide eu manzanas da 116 m. de lado, 
que forman ángulos rectos y dejan en medio espa¬ 
ciosas calles y en el cruce de dos de éstas una plaza 
donde se levantan los edificios oficiales. En su tér¬ 
mino se producen cereales, frijoles, frutas, legum¬ 
bres, viao y maderas de construcción, y hay minas 
de cobre, plata y oro. La población tiene est. del fe¬ 
rrocarril de Santiago alS. déla República, alumbra¬ 
do eléctrico, la iglesia parroquial y las de San Fran¬ 
cisco y la Merced, varias escuelas gratuitas, Liceo da 
enseñanza superior, Seminario dirigido por religio¬ 
sos mercedarios, Colegio á cargo de Hermanos Ma- 
ristas, escuela parroquial, Juzgado de letras, un 
buen hospital, comentario, una alameda ó paseo en 
la parte N., alumbrado eléctrico, Caja de Ahorros 
nacional; sucursales del Banco de Chile, del Espa¬ 
ñol y del de la República; comunidades religiosas 
da mercedarios. maristas, franciscanos, hermanas de 
la Caridad y madres del Buen Pastor; numerosos 
bótales y sociedades Católica de Obreros, Bernardo 
O'Higgins, Club Rancagua, Club Rodical y Liga 
Protectora de Estudiantes Pobrss. Publícense diver¬ 
sos periódicos, entre los que se contaban última¬ 
mente La Aurora, Bl Nuevo. Siglo, Bl Progreso, La 
Prensa y La Vos del Pueblo. La industria está bas¬ 
tante desarrollada, y consiste principalmente eq la 
fab. de eerveza, conservas, curtidos, dulces, ladri¬ 
llos, lieores, fundición da hierro y bronce y elabora¬ 
ción de maderas. El clima es suave y muy sano. 

Rancagua fué fundada en 1743 por el presidente 
Manso y Velasco con el titulo de villa de Santa Cruz 
ds Triana; en recuerdo del famoso barrio sevillano, 
sn terrenos cedidos por el cacique del distrito, To- 
míi Guaglen ó Guageluen, y el 30 de Octubre de 
1744 se dió euenta de su fundación, que fué aproba¬ 
da cinco años más tarde. El l.° y 2 de Octubre de 
1814 resistió valerosamente ú los españoles, por lo 
euil se le confirió en 1818 el titulo de ciudad y el 
calificativo de muy leal y nacional. En 1883 se la 
hizo capital de la provincia. 

RANOAHUB. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. ydep. de Valdivia; unos 100 h. 

R ANC AJAR. v. a. Desarraigar ó arrancar de 
cuajo las plantas, hierbas, sembrados, etc. 

Ihriv . Raneajada. Rancajado, da. Ran- 
eajador, ra. Ranoajadura. Rano ajamien¬ 
to. Ranoajanto. 

RANCAJO. (Etim.—De ranear .) m. Punta ó 
astilla de cualquier cosa, que se clava en la carne. 

3ANCAÑO. Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Minas; es tributaria del arr. de la Plata. 

RANCAR. v. a. ant. Arrancar. |j Vencrr. 

RANCAS. Geog. Rio del Perú; nace en la lagu¬ 
na Alacocha y es tributario del San Juan, que 
lleva sus aguas á la lag. de Junín ó Reyes. [| Estan¬ 
cia en la prov. de Huari, dist. de San Marcos, de¬ 
partamento de Ancash: unos 400 h. 

RANCATUMA. Geog. Chacra del Perú, en la 
prov. de Canta, dist. de Atavillos Altos, dep. de 
Lima: unoa 30 h. 

RANCE. Geog. Rio do Francia; nace en los mon¬ 
tes Mené (dep. de las Costas del Norte), al O. de 
Collinée; se encamina sucesivamente al SE., al E., 
al NB. y al N. formando un arco de circulo; y únese 
eon si canal IIle-et-Rance en Evran; entra en el 
dep. del Ule y Vilaine, y des. en el canal de la Man¬ 
cha después de un curso de 100 kms. durante el 
cual recibe las aguas del Linón. Es navegable desde 


Evran. [] Rio del dep. del Aveyron. Tiene su origen 
al S. de Camares, corre en general hacia el NO. 
por hondos desfiladeros y des. en el Tarn, poco antee 
de Trabas, después de un curso de 60 leras. 

Ranck (C. E.). Biog. Geólogo inglés de la segun¬ 
da mitad del siglo xix que ha realizado una interesan¬ 
te labor de investigación por las regiones árticas, re¬ 
lacionada con el glaciarismo, habiendo también hecho 
importantes descubrimientos en el terreno que consti¬ 
tuye las Islas Británicas. Obras: Facts and Problema 
o/Arctic Geology, Glacial Phenomena of Western Lan- 
A oshire and Cheshire Post Glacial Deposite of Wes¬ 
tern Laukat and Cheshire (1870), Changes preesding 
the Deposition of the Cretaeeous Strata in the South¬ 
west of Bnglaud (1874), Itelative ages of sonto Valleys 
in the North and South ofEngland (1875), Variation 
in Thichnsss of the Lankashire Coal-fleld (1877), On 
the Lankashire Coal-Jlelds (1878), y On Bnglish Sub¬ 
marina Tunnels (1882). 

RANOÉ (Armando Joan lr Bouthillibb d«). 
Biog. Escritor ascético francés, abad y reformador 
de la orden de la Trapa, n. en París el 9 de Enero 
de 1626 y m. en Soligny-ln-Trappe, cerca de Mor- 
tagne, el 27 de Octubre de 1700. Descendía de una 
antigua familia bretona, que debía su nombre al car¬ 
go de copero (bouthillier) que hablan ejercido varios 
de sus miembros en la corte de los duques de Bor- 
goña. Su padre, Dionisio Bouthillier, señor de Raneé 
y consejero de Estado, le hizo seguir la carrera ecle¬ 
siástica. A los once años era ya canónigo de Nues¬ 
tra Señora de París, abad de la Trapa, y tenía otros 
beneficios, que no le rendían menos de 15.000 libras. 
Desde la edad más temprana dió muestras de extraor- 



E1 abate de Raneé,por Rlgaod.f MineoCondé,Chantllly) 

dinario talento, pues ya á los doce años publicó una 
edición de Anacreonte con notas en griego, que 
dedicó al cardenal Richelieu. En 1651 fué ordena¬ 
do sacerdote por su tío el arzobispo de Tours, lo 
cual no cambió lo más mínimo su vida en extremo 
mundana. Perdió á su padre en 1652. cuando tenia 
treinta y seis años de edad, quedando dueño de un 
patrimonio inmenso. Por otra parte, era modelo de 
cortesanía, y estaba dotado de extraordinaria belleza. 
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Consagróse con pasión á los placeras de la caía, aun¬ 
que siu olvidar enteramente sus obligaciones sacer¬ 
dotales. ¡Su tío, que deseaba tenerle como coadjutor, 
le biso arcediano de su iglesia, trnbajó para nombrarle 
diputado del segundo orden en la Asamblea general 
del clero francés de 1655, y capellán del duque Gas¬ 
tón de Orleáns. Su vida continuaba siendo escanda¬ 
losa, hasta que la muerte de la duquesa de Montba- 
són en 1657 trajo á su mente la primera idea de con¬ 
versión. Retirado en su castillo de Verets. se dió á 
meditar en la vanidad de la vida; púsose bajo la di' 
rección de personas piadosas, y empezó á cumplir 
con más seriedad sus obligaciones. En 1660 le hizo 
tonta impresión la muerte del duque de Orleáns, 
que cuando le llevaron desmayado á su casa, no pudo 
menos de exclamar: «O el Evangelio me engaña, ó 
esta es la casa de un réprobo.» Otros suponen que 
fué la muerte de \1“* de Montbazón, á quien ama- 
bn, lo que le hizo cambiar de vida. Al punto resignó i 
todos sus beneficios, menos la Trapa, que visitó por I 
vez primera en 1662, decidiéndose á entrar en ella I 
y obteniendo permiso del rey pora ser su abad regu- i 
lar y su reformador. Hizo al noviciado, y el mismo | 
d(a de la profesión entró á gobernar y reformar la 
casa. La reforma quedó establecida en la abadía des¬ 
pués de inmensns dificultades, y más adelante fué 
adoptada en otros monasterios. Durante los prime¬ 
ros años de vida religiosa su separación dal mundo 
fué completa. El tiempo que sus tareas abaciales le 
dejaban libre, le dedicaba al trabajo manual y 6 la 
composición dp libros espirituales. Bt método rigu¬ 
roso de su vida le creó muchos ensmigos, que le acu¬ 
saron de jansenista. El rehusó defenderse largo tiem¬ 
po, hasta que sus amigos le movieron á escribir al 
mariscal de Bellefonds, diciéndole que habla firmado 
la Fórmula contra el jansenismo sin reserva de nin¬ 
guna clase, y que estaba siempre dispuesto á some¬ 
terse á todos aquellos que Dios había puesto sobre 
él. es decir; al Papa y á los obispos. Sus cartas y 
sus escritos son una prueba segura de la pureza de 
su fe. En 1695, viendo que decntn su salud, obtuvo 
permiso del rey para dejar la abadía y continuó vi¬ 
viendo todavía varios años como simple religioso en 
todo humildad. Sus restos se guardan en la Gran 
Trapa. Entre sus obras figuran: Traité di la tainteté 
di t devoirs deíétat monastique (1683). que escribió 
para justificar los principales puntos de su reforma 
y originó una larga polémica con el célebre benedic¬ 
tino Juan Mabillon; La rigle dt Saint-Benoit tradui- 
te tt expliquéi (1689), Rélation de la vie it de la morí 
de quelquet religieux de l'abbaye de la Trappe (1696), 
Condnite chrétienne (1697), Réjlexions morales sur 
les quatre Evangilts (1699), Lettres de piVf¿(1701- 
1702). etc. 

Bibliogr. Jaloustre, Un precepteur de l'abbé de 
J?rtuc¿(Clermont-Ferrnnd. 1887); Vanel, Nierologii 
des religieux de la congrégation de Saint-Maur (Pa¬ 
rís, 1896); Baeumer. Johannes Mabillon (Augsbur- 
go. 1892); Le Nain, Vie du R. P. Armand Jean Le 
Bonthilier de Raneé (París, 1715); Nlarsollier. Vie 
de T. R... de Rancé( París. 1703): Msupeou. Vie de 
T. R... de Raneé(Pnríu, 1702); Chateaubriand, Vie 
de l'abbé de Raneé (Parla, 1844); D’Inguimbert, Ge- 
niiinus character R. in X. Patrie Raneaei (Roma, 
1718); Schmidi-/4)'míi)nMí Raneé. Abt und Reforma- 
tor ton La Trapa (llatisbona, 1897); Dnbois. His- 
toire de l'abbé de Raneé et de ta réforme (París, 
1866); Serrant. L'abbé de Raneé et Bossuet (París, 
1903); Didio. La quenlle de Mabillon et de l'abbé de 


Raneé (Amiens, 1892): Bqettgembach, Arman* 
Jean de Raneé, Reformator der Cistereienser van La- 
Trapa (Aquisgrán, 1897); Fellow, Visillo the iío- 
nastery oj La Trapa (Londres, 1818); Gonod, Let¬ 
tres de Raneé (París, 1846). 

Rancé (Pedro). Biog. Prelado francés de los si¬ 
glos xiv y xv. Se disputa cuál haya sido su verda¬ 
dero nombre, pues mientras la Gallia C/nistiaue, la 
Ristoire littéraire de la Franee y otras lo denominan 
Guillermo, otros, como Echard, le apellidan Pedro, 
que es el nombre que parece prevalecer. Nació de 
noble casa en el castillo de Raneé en Turena, tomó 
joven el hábito domiuicano en el convento de Tours 
siendo destinado como estudiante formal á Santiago 
de París, donde años más tarde leyó las sentencias y 
recibió el grado de maestro. Orador maravilloso, atra¬ 
jo hacia el la atención de la corte siendo nombrado 
confesor de Juan I el Bueno á quien acompnñó á la 
campañn contra los ingleses, cayendo prisionero tam¬ 
bién en la batalla de Poitiers y acompañando á Lon¬ 
dres al soberano, en los años de su cautiverio. Fa¬ 
llecido el rey, volvió á Francia, donde fué nombrado- 
obispo de SaÓne. cuya diócesis rigió hasta su muerte 
ocurrida en 1389. Juan l le nombró albacea en su 
testamento del 6 de Abril de 1364. La animosidad 
de la Universidad de París en las disputas surgidas 
con ocasión de las tesis de fray Juan de Monzón hizo 
que este eminente prelado tuviese que retractarse en 
presencia de toda la Sorbona. Lorenzo Pignán resu¬ 
me así la labor literaria de Rancé: Reportatorium 
scripturat sacrai appellavit... Jecit aliad opus quod 
vocavit soliloquium... Item homilías devotas. 

Bibliogr. Echard, Seriptores Ordinis Praedieato- 
rum (vol. I, pág. 677); Chapotin, Lagnerre de cent 
ans. Jeanne d'Are et les dominieaius (París), é Hit- 
toire des confesseurs des Rois et des Princes de la 
maison de Franee; Mortier, Ristoire des Maltres gé- 
néraux de l'Ordre des Frites Précheurs (vol. III); 
Fontann, Saerum Theatrum Dominieanum. 

RANCEL (Anobla de Amaral). Biog. Poetisa 
brasileña del siglo xvm. Privada de la vista, dictaba 
sus versos y, por su inspiración, fué llamada la Musa 
ciega. Muchas de sus producciones publicáronse en 
los Jtibilos de América. 

RANCÉS de la Gándara (Emilio). Biog. Pe¬ 
riodista español contemporáneo, hijo de Guillermo- 
Rancés (V.). Fué reductor de Bl Tiempo en 1895. y 
de La Correspondencia de España en 1899. y cola¬ 
borador de la Revista Teatral, de Cádiz (18981. Per¬ 
tenece á la Asociación de la Prensa desde 1895. Ha 
publicado: Los conciertos de Madrid (1895) y Nóte¬ 
las y realidades (1900). 

Rancés y Esteban (Guillermo). Biog. Periodis¬ 
ta español, hijo de Manuel Ranees y Villanueva, de 
quien heredó en 1897 el titulo de marqués de Casa 
I.a Iglesia, n. en Madrid el 31 de Julio de 1854. 
Siguió la carrera de abogado y ha sido redactor de 
La Epoca, corresponsal de varios periódicos de pro¬ 
vincias v director de La Libertad (1892) y El Tiem¬ 
po (1893), vicepresidente de la Asociación de la 
Prensa de Madrid (1895), subsecretario del minis¬ 
terio de Instrucción pública, etc. Ha sido, además, 
diputado provincial de Madrid y diputado á Corte» 
por Santa Cruz de Tenerife en varias legislaturas. 
Fué uno de los más fieles adictos á la política da 
Francisco Silvela. 

Rancés y Villanueva (Manuel). Biog. Polltico- 
y diplomático español, marqués de Casa La Iglesia, 
n. por el año 1824 y m. en Ciudad Real el 15 H» 
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«oviembrede 1897. Desceudiente de una distinguí- 
i, familia gaditana, tomó parte muy activa eu la 
evolución de 1854 y figuró en la mayoría parla- 
nenlaria que en el Congreso dirigía Martínez de 
a Rosa. Desde 1856 basta 1859 representó á Es- 
aña en Rio de Janeiro, y sucesivamente en Ber- 
ia, Francfort, ducado de Nassau, grandes ducados 
le llene Darmstadt y de Badén y en el reino de 
A'urtemberg; desde 1862 hasta 1867 fué ministro 
deaipotenciario de España en Berlín, y ejerció idéu- 
icas funciones en Viena, Munich y Stuttgart. Al 
*r destronada Isabel II, ocupó Uancks y Villa- 
wiva el gobierno civil de Cádiz, y poco después 
oasó á la embajada de Londres, que desempeñó has- 
j 1872. Dos años más tarde marchó á Italia encor¬ 
ólo de representar á España, volviendo posterior- 
oeote á la embajada de Londres, en donde se captó 
michas simpatías, obteniendo su jubilación en 1895. 
[lióle mucha notoriedad en los primeros años de su 
-arrera política el duelo que tuvo con Ríos Rosas, 
¡quien hirió en la cabeza. Publicó muchos articu- 
o* en los periódicos, especialmente en Bl Diario 
Vipáiol, en los que defeudió sus ideas políticas y 
lostuvo aceradas polémicas. Poseía el titulo de mar¬ 
ines de Casa La Iglesia, creado en 1795, desde 1871, 

era gentilhombre de cámara con ejercicio desde 
.881. Estaba condecorado con muchas cruces de Or¬ 
lense naeionalesy extranjeras. Fué también senador 
■ diputado á Cortes, y sus campañas parlamenta- 
isa, como las periodísticas, contribuyeron no poco 
■i desarrollo de los más importantes acontecimientos 
le su época. 

RANCIADURA. f. Rancidez. 

RANCIAR. F. lucir. — It. Irraacidire. — In. To 
«esa* raicid. — A. Raazig verdes.— P. Earasfar-se. 
-C. Tersaría raici. — B. laadgi. (Etim.— Del lat. 
incidir».) v. a. Enbanciar. U. m. c. r. 

RANCIDEZ. F. Raacidité.—It. Eascideiia.—In. 
juiáaess. — A. laszigkeit. — P. laifi. — C. Haacior. 
-E. liscece. f. Calidad de rancio. 

Rascaon. Qaiwi.y Tecnol. Los nceites vegetales, 
rasas animales y mantecas experimentan en con¬ 
ecto del aire una alteración denominada enrancia- 
liento, que se manifiesta por un espesamiento en los 
«cites, por un color amarillento ó pnrdo en las man¬ 
teas y por un olor y sabor especial desagradables 
o todas las grasas. Este fenómeno, denominado ran- 
i in de las grasas, puede llegar á alterar su natu- 
alez» hasta el punto que los baga inservibles y 
«■judiciales á la salud. 

(Químicamente la rancidez ae distingue por la pre- 
sncia de ácidos grasos libres (V. Grasos), y, aun- 
ue esto solo no completa su explicación, da razón, 
in embargo, de ciertos hechos muy importantes pnrn 
i economía doméstica. Las mantecas conservadas 
n vasijas de cobre adquieren un color verdoso ca- 
icterlstico, debido á la formación de estearato ó de 
leato de cobre, fácil de descubrir con unas gotas de 
rnoolaco (coloración azul). También por la rancidez 
ueden contener plomo las mantecas guardadas en 
ecipientes de barro vidriado mal cerrados. Estos dos 
ecbos indican bien claramente la importancia de 
ooocer y evitar la rancidez. 

La rancidez debe su origen á un fenómeno de 
idrólisis de los glicéridos de las grnsas, merced á 
i cual quedan libres los ácidos grasos. 

Tratada por alcohol hirviendo la grasa enranciada 
ij». después de evaporar, una substancia parda, 
{ría, de olor desagradable y sabor picante que 


irrita fuertemente la garganta, y que, ingerida en 
animales, les lia producido la muerte. 

Para que la rancidez se manifieste, escribe Lew- 
kowitach, es necesaria la presencia del oxigeno del 
agua ó de la humedad y de la luz. Pero estos agen¬ 
tes no bastan. Se requiere también la de ciertas 
enzimas. La presencia do pequeñas cantidades de 
entimas hidrolizantes en los cuerpos grasos comer¬ 
ciales, admitida como un hecho corriente, puede 
hacernos comprender las modificaciones que estos 
cuerpos experimentan por exposición á la atmósfera. 

Para llegar á una explicación satisfactoria de estos 
cambios, examinaremos minuciosamente, punto por 
punto, la acción de cada uno de los elementos de 
la atmósfera y veremos hasta qué grado esta ex¬ 
plicación está de acuerdo con las observaciones ac¬ 
tuales. 

En presencia de la humedad, las enzimas hidroli¬ 
zantes de los cuerpos grasos son capaces de hidroli- 
zar una pequeña cantidnd de glicéridos. y la glice- 
rina y los ácidos grasos se forman en principio; tal 
es el primer origen de los ácidos grasos libres. 

Es un hecho conocido el que los cuerpos guarda¬ 
dos esmeradamente al abrigo de la luz, del aire y de 
la humedad conservan indefinidamente su neutrali¬ 
dad. Friedel ha encontrado triglicéridos intactos en 
las materins grasas, que tenían varios miles de año» 
de existencia, en las tumbas de Abydos. Pero si no 
están perfectamente aislados de los agentes mencio¬ 
nados, si se hallan en frascos mal cerrados, barriles, 
etcétera, el aire húmedo actúa fácilmente y se for¬ 
man los ácidos grasos libres, que tienen la misino 
composición que los combinados con la glicerina en 
los cuerpos grasos neutros. Las enzimas presente» 
en los cuerpoB grasos del comercio son escasas y por 
esto la hidrólisis es limitada y, por regla general, la 
proporción de ácidos grasos libres en los cuerpos 
grasos comerciales no excede de algunas centésimas. 
Sin smbargo, si los aceites y grasas se abandonan 
en contacto con las materias orgánicas de donde se 
obtienen, como orujos de frutos (aceites de oliva y 
palma), los tejidos animales (grnsas brutas) ó la 
caseinu (manteca), etc., la hidrólisis de los glicé¬ 
ridos aumenta rápidamente y puede alcanzar propor¬ 
ciones considerables. Por esta razón los nceites lla¬ 
mados de pulpas de aceituna, es decir, extractos de 
los orujos de aceitunas expuestos rI aire, encierrnn 
hasta 70 por 100 de ácidos grasos libres. El aceite 
de palma puede experimentar una descomposición 
total y ser exclusivamente una mezcla de ácidos gra¬ 
sos. En estos casos aún podemos explicar regular¬ 
mente la formación de tan gran cantidnd de ácidos 
grasos por la acción simultánea de Ins enzimas y del 
agua, puesto que existen en cnntidndes considera¬ 
bles. No parece, pues, necesario invocar lá acción 
del aire y de la luz para explicar la presencia de 
ácidos libres en un cuerpo graso. Por otra parte, se 
ha observado frecuentemente que la descomposición 
del aceite de palma se continúa en los barriles ce¬ 
rrados que la contienen, es decir, en ausencia de la 
luz y del aire. 

Esto indica que la causa inicial de la rancidez, 
esto es, de la formación de los ácidos grases libres, 
debe atribuirse á la acción de la humedad en pre¬ 
sencia de enzimas ó elementos solubles. 

Por otra pnrte, la presencia de pequeñas cantida¬ 
des de ácidos grnsos libres en los cuerpos grasos, 
aun los refinados (aceites y grasas comestibles), no- 
es suficiente para calificar estos cuerpos de rancios. 
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Heverdnhl ha demostrado, en el caso del aceite de 
hígado de bacalao, que la adición de 2 por 100 de 
eus propios Acidos grasos á muestras de aceite exen¬ 
tas de rancidez, comunicándoles un sabor acre, no 
«s suficiente, no basta para darles los caracteres de 
rancidez. 

Posteriormente* Ballantvne ha comprobado que en 
múltiples circunstancias los ácidos grasos libres se 
ponen en libertad antes que en los aceites se inicie 
la rancidez (aceites de algodón y lino), y en otros 
casos esta última comienza y se desarrolla durante 
algún tiempo sin poner en libertad ningún ácido 
graso. 

Así, pues, la rancidez no es debida, como se pre¬ 
tende todavfn, & la presencia sola de ácidos grasos 
libres; en otros términos rancidez no debe ser mira¬ 
da ó considerada como sinónimo de acidez. La con¬ 
fusión frecuente que se hace en estas dos ideas pro¬ 
viene del hecho de que los cuerpos grasos ácidos 
están comúnmente rancios al mismo tiempo. Sólo 
cuando el oxigeno y la luz se ponen en contacto de 
los ácidos grasos, es cuando se encuentran realiza¬ 
das las condiciones favorables para el desarrollo de 
la rancidez. Esta es generalmente debida á la oxi¬ 
dación directa del aire, favorecida y acelerada por 
la exposición á la luz. Es, pues, preciso que el oxi¬ 
geno y la luz actúen simultáneamente, siendo uno 
de estos agentes aislado incapaz por sí solo de pro¬ 
ducir la rancidez. 

Resulta que cuanto más grande es la superficie de 
contacto, mayor es igualmente la acción ejercida 
por estos dos agentes. 

Definiremos, pues, como rancios los aceites y gra¬ 
sas cuyos ácidos libres han sido expuestos á la ac¬ 
ción del oxigeno del aire en presencia de la luz. 

De lo expuesto conviene hacer resaltar los princi¬ 
pios y sacar las enseñanzas siguientes: 1.* la ranci¬ 
dez es un fenómeno de hidrólisis, para la cual natu¬ 
ralmente se requiere el concurso del agua; de aquí 
la necesidad de conservar las grasas bien secas, en | 
si t i os no húmedos y bien resguardados del aire; 2.* ln : 
hidrólisis se inicia y activa por los fermentos conte¬ 
nidos en las mismas semillas oleaginosas; este hecho ; 
es hoy tan evidente que existen numerosos procedí- j 
miemos industriales para separar los ácidos grasos I 
por la acción de los referidos fermentos; este hecho 
explica la necesidad de la perfecta filtración y clari¬ 
ficación de los aceites para darles estabilidad, pri¬ 
vándolos completamente de las fibras, partículas y 
briznas de las semillas de que procedan; 3. 1 activan 
considerablemente la hidrólisis el oxigeno del aire, 
la luz y el calor, y por esto las grasas deben con¬ 
servarse bien lapadas, en lugares obscuros y frescos. 

Bibliogr. I.ewkowitsch. Jahrbnch der Chem. 
(1899, 1900 y 1902); Jonrn. Chem. Jnd. (1899, 
1903); Friedel, Compt. Ren. (1897); Geitel, Jonrn. 
fhr. prakt. Chem. (1897); Connstein, Ber. d. 
Deiitsch. Chem. Gts. (1902); Kongr.f. angen. Chem. 
(Berlín, 1903); E. Abderhalden, Biochem. Randlex. 
B. 111, Fette...: Ritsert y Reinemann, Untersuch 
iber d. Rantigmerden d. Fute (Berlín, 1890); He- 
verdal, Jonrn. Soc. Chem. Ind. (1889); Ballantyne, 
Jonrn. Soc. Chem. Ind. (1891); Ullam, Enztjcl. der 
tech. Chem. B. V. (1917). 

Rancidez. ViniJ. Propiedad que adquieren los 
vinos debida á una buenn conservación y que mejo¬ 
ran su calidad notablemente. 

Rancidez arti./laade los vinos. V. Vino. 

RÁNCIDO, DA. adj ant. Rancio. 


RANCIBRITA. f. Mineral. Sinonimia dehauss- 
mnnita y de groloi'rita (V.). 

RANCIO, CIA. F. Kaaee. — It. Eaieids. — ln. 
Rancid. — A. Raailg. — P. Raigo.— C. R»»ei.— K. 
Sanca. (Etim. — Del lat. rancidus, rancio.) «dj^Dlce- 
se del vino y comestibles grasicntos que con el tierna 
po adquieren sabor y olor más fuertes, mejorándose 
ó echándose á perder. || fig. Dicese de las cosas an¬ 
tiguas y de las personas apegadas á ellas. Rancia! 
estirpe; Jllósofo rancio. || m. Rancidez. || Tocino 
rancio. [| Vino rancio. Q Suciedad grasienta de loa 
paños mientras se trabajan ó cuando no se ban tra¬ 
bajado bien. || Caducado, olvidado, desusado de 
puro antiguo. 

Rancio di Lbcco. Qeog. Aid. de Italia (Lombar- 1 
din), prov. de Como, círc. de Lecco, de cuya capitel 
dista 3 kms. al N.; unos 1,200 h. Industria de teji¬ 
dos de algodón. 

Rancio Valcuvia. Qeog. Aid. de Italia (Lorobar- 
>lia), prov. de Como, círc. de Varesa; unos 800 b. 
Sit. en la Valcuvia. 

RANCIOSO, OA. adj. Rancio. 

RANCKEN (Roñar Frbtvid). Biog. Astróno¬ 
mo finlandés, n. en Jakobstad en 1854 y m. en 
Uleoborg (Finlandia) en 1901. Fué doctoren filoso¬ 
fía, ayudante del Observatorio astronómico de Esto- 
colmo (1880 y 1881) y desde 1882 maestro y perio¬ 
dista. Escribió: Om lagbnncenheter i stjdrnornes egen- 
rOrelsen (Helsingfors, 1880). 

RANCLA, f. fam. Bcnad. Fuga, escapatoria, 
evasiva, excusa. 

RANCLARIB. (Etim. — De rancla.') v. r. 
Fcnad. Fugarse, escaparse, salir uno de prisa y 
ocultamente. 

RANCO. Qeog. I.ngo de Chile, en el dep. de la 
Unión, sit. en la base O. de los Andes, á los 40* 
15' de lat. S. y 72° 20' de long. E. de Greenveieh. 
á 44 m. de albura. Es el más extenso de la Repú¬ 
blica, después del de Llanquihue, midiendo 27 kms. 
de E. á O. por 18 de N. á S. Tiene bastante pro¬ 
fundidad, recibe diversos arroyos y á su vez da na¬ 
cimiento al caudaloso Rio Bueno. Contiene varias 
islas, entre ellas la Guapi ó Huapi, de 4 kms. ds 
largo por 3 de ancho, cubierta de bosque y habitada 
por indígenas, y la de Colcuma. En sus fértiles con¬ 
tornos se supuso existía la famosa ciudad de los Cé¬ 
sares. 

Ranco. Qeog. Aid. de Chile, en la prov. de Val¬ 
divia, dep. de la Unión; unos 100 h. 

RANCÓN. m. ant. Rincón. 

RANQON. Qeog. Mun. de Francia, dep. dsl 
Alto Vienne, dist. y á 12 kms. de Bellac; plomo ar¬ 
gentífero; unos 1.800 h. 

RANCONADO, DA. adj. ant. Arrinconado. 

RANCONET (Aimar de). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. en Périgueux á últimos del siglo xv, pro¬ 
bablemente en 1498, y m. en París en 1559. Fué 
muy competente en Derecho romano, y, ademé*, 
cultivó las matemáticas y la ciencia arqueológica. 
Perteneció á la magistratura, y acusado de un ho¬ 
rrendo delito, murió de dolor en la Bastilla. Fué I* 
causa principal de su desgracia el haber clamado 
contra el rigorismo que se seguía en la pe.raecución 
de los protestantes. Se le atribuyen: Dictionarium 
poeticnm (1553), impreso con el nombre-de Cario* 
Estienne. y dos obras de terminología jurídica, con¬ 
sideradas por otros como obrR de B. Brisson; en 
cambio, se sabe positivamente Ber el autor de Le Iri- 
sor de la langue/ranfaite (París. 1606). 
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RANQONNIER — RANCHARSE 


RAN£ONNIER (Jaime). Biog. Misionero y es- 
itor francés. n. eu al condado de Borgoña en 1600. 
los diez y nueve años entró en la Compañía de 
tsús en Malinas, y en 1625 partió para el Para- 
uay, donde se dedicó á convertir á los indígenas á 
religión cristiana, muriendo hacia el año 1640. 
ejó la* obras Littira* anima* provincia* Paragua- 
jt Socittalis Jish (Ambares, 1636), que fueron 
aducidas en francés con el titulo Relation des pro- 
■tí dt la religión chrélitnnt/ails au Paraguay (Pu- 
*. 1638). 

R ANCOR. (Etim.—-Del lat ranear.) m. ant. 
ENCOB. 

RANQONVAL (Los). Gtntalog. Arquitectos é 
tgeuisros militares franceses del siglo xv: Enrique 
• Bonqumon, señor de Ran^onval, en 1444 fué 
om lirado maestro de obras é ingeniero de' la ciudad 
» Metí, y parece que conservó aquellos cargos 
uta 1472. Cuando Carlos VII y Renato de Anjou 
¡acaran dicha ciudad, el señor de Ranzón val fué el 
aorgsdo de dirigir los trabajos de defensa contra 
¡enemigo. Débesele la construcción de una torre 
de unas fortificaciones entre el Pont-des-Morts y 
1 l’ont-ThiefTroy; además, restableció el puente de 
i puerta llamada de los Alemanes y levantó las dos 
►rres que flanquean dicha puerta, jj Juan, hijo del 
recedeote, fué director de la obra de la catedral de 
letz: en esta catedral hizo ponstruir el gran campa- 
irio llamado la torre de Motte, cuyas obras dura- 
>n deede 1478 basta 1483. También se le deben las 
•paraeiones practicadas en las puertas de Saint- 
hiébault y. de los Alemanes, y comenzó la eone- 
’ucrión de la iglesia de San Sinforiano, que no 
mío ver terminada. || Otro Rnn- 
nnval, parieute probablemente de 
e precedentes, y cuyo nombre era 
Unttt, es considerado como el au- 
ir del portal gótico del hospital de 
an Nicolás, de Metz. Se le de- 
en también loa dos portales de la 
fleiii de San Eucario, de la mis- 
a ciudad. 

RANCOURT. G*og. Mun. de 
rancia, dep. del Musa, dist. de 
*r-le-Duc, cantón de Revigny; 
eos 400 h. 

RANCRACALLAN. Gtog. 

.Id. del Perú, en la prov. de Huai- 
is. dist. de Huatas, dep. de An- 
uh: unos 400 b. 

RANCRACOL.CA. Geog. Es- 
mcia del Perú, en la prov. de Po- 
isbamba, distrito de Piscobamba, 

¡parlamento de Ancash; 350 h. 
RANCRACOTO. Gtog. Ha- 
anda del Perú, en la provincia de Pataz, distrito 
e Huayo, departamento de La Libertad; 100 h. 
RANCUL. Geog. Localidad de la Argentina, en 
territ.de La Pampa, dep. Primero, sit. á 611 kms. 
e Buenos Aires, á 227 m. de altura. Est. del f. c. 
el Oeste, linea de Bragado á Villegas y Van Praet. 
RANCULCO. m. Paltont. (Ranculens Amegbi- 
M Género de vertebrados de laclase de los mamí- 
roi. subclase de los plácentenos, orden de los des- 
mudos, suborden de los gravlgrados, familia de 
■ milodóntidos; se ha reconocido fósil on los depó- 
to* terciarios de la formación patagónica de la Re- 
iblica Argentina juntamente con los géueros Stra- 
uiou y Nephofhtrium Ameghino. 
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RANOURA. f. ant. Rencor. || ant. Querella, 
demanda judicial. 

RANCURAR, v. a. ant. Ranturar. 

RANCUROIO, 8A. (Etim.— De raneara.) ndj. 
ant. Rencoroso. g ant. Querellante, quejoso, ofen¬ 
dido. Uséb. t. c. s. 

RANCY. Geog. Mun. de Francia, dep. del Sao- 
na y Loire, dist. de Loulinns, sit. cerca del rio Seille. 
Antigua iglesia. En 1653 fué incendiada por la guar¬ 
nición de Seurre que durante la Fronda asoló el país. 
Su señorío perteneció á loa Berbis. 

RANCH. Geog. C. de la India, en las Provincias 
Centrales, prov. de Jubalpur, dist. de Damoh, sub¬ 
distrito de Hatta; unos 3,500 h. 

RANCHA (La). Geog. Río de la República Do¬ 
minicana (isla de Santo Domingo); forma un impor¬ 
tante salto descendiendo de la loma denominada 
Cabeza del Guajiro, entre el Cercado y Las Matas. 

Rancha (La). Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Azua de Coropostela, mun. de El 
Cercado. 

RANCHADERO. Geog. Aid. de la República 
Dominicana, dist. de Montecristi, mun. de Gua- 
yubín. 

RANCHADO, DA. p. p. de Rancharse. || adj_ 
Colomb. Dicese de la embarcación cubierta sólo con 
un techo de hojas. 

RANCHADOR (El). Geog. Cant. de El Salva¬ 
dor, en el dep., dist. y mun. de Santa Ana, de cuya 
cabecera dista 12 kms.; unos 800 h. 

RANCHAL. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Ródano, dist. y á 31 kms. de Villefranche; unos 
1,000 h. Sierras mecánicas; cardas de algodón; sit. á. 


oril. de uno de los torrentes que forman el Rhins. 

RANCHAO. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Matto Grosso. Se forma de tres brazos y des. en el 
Verde, en término del mun. del Diamantina. 

RANCHARIA. Geog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Bullía, afl. izq. del Soledadé, que á su vez 
des. en el Sao Francisco. |¡ Rio del Est. de Süo- 
Paulo; únese con el río del Café y va á desembocar 
eu el Cnpivary. || Río del mismo Est.; baña el mu¬ 
nicipio de Arnraquara y des. en el Bom Fim, afluen¬ 
te del Mogy-Gunssú. 

RANCHARSE. (Etim.—De rancho.) v. r. 
Colomb. Obstinarse las caballerías en no seguir ade¬ 
lante. 



Rancourt (Hosa). —Una eslíe de la población 
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RANCHAS — RANCHIN 


RANCHAS (Las). Geog. Cas. de Chile, en la 
provincia de Atacama, departamento de Vallenar; 
70 habitantes. 

RANCHEADERO, m. Lagar ó sitio donde se 
ranchea. || Ranchería. 

RANCHE ADOR, RA. adj. Que ranchea. U. t. 
c. a. || adj. Cuba. Dicese de la persona y del perro 
dedicudos ó enseñados á ranchear. 

RANCHEAR, v. n. Formar ranchos en una 
parte ó acomodarse en ellos. U. t. c. r. || Cuba. Bus- 
-car las rancherías para coger á los negros cimarro¬ 
nes. |] v. a. Amér. Saquear los ranchos de loa ene¬ 
migos. || Por ext. Robar. 

RANCHEO. (Etim. — De ranchear.) m. Amér. 
Saqueo, robo, rapiña. 

RANCHBR A (Boga).. Mar. Se denomina así á la 
boga rápida, aunque poco enérgica, en que no se 
ponen horizontalmente las palas, como ea reglamen¬ 
tario en la marina de guerra. Esta denominación 
proviene de que es la que se emplea en el bote de 
rancheros. 

RANCHERAS. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Yauco; 1,396 h. según el 
-censo de 1920. Sit. á 19 kms. de la cabecera del 
municipio. Escuelas. 

RANCHERÍA, f. Conjunto de varios ranchos ó 
-chozas que forman como un lugar. || Lugar en el 
■campo, donde se alberga la gente de un rancho. || 



Tipo de ranchero chileno 


Arg. Corralón próximo á loa conventos de religiosos 
ó religiosas, con muchas habitaciones ó ranchos 
■donde vive la servidumbre. V. Rancherío. || Cuba. 
Acción y efecto de ranchear, expedición que sale 
á ello. 

Ranchería. Geog. Aid. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de El Progreso. 

Ranchuría. Geog. Sierra da Méjico, en el Est. de 
Chihuahua, dist. de Bravos, municipalidad de Villa 
Ahumada. || Congregación en el Est. de Durango, 
mun. de San Bartolo; unos 500 h. || Localidad del 
Est. de Chihuahua, Est. del f. c. Central. [| Nombre 
de varios ranchos en diversos Estados de la Repú¬ 
blica. 

Ranchería. Geog. Isla de Panamá, sit. en la cos¬ 
ta del océano Paclflco, al O. de la Bahía Honda, 
■cerca de la gran isla de Coiba. 


Ranchería. Geog. Aid. y hac. de) Perú, en la 
prov. de Chincha, dist. de Humay, dep. de leu; en 
la aldea hay 98 h. y en la hacienda 70. 

RANCHERÍAS. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. de Bolívar, dist. de Snhagún. 

RANCHERÍO, m. Arg. Ranchería (1.* aeep./. 

Rancherío. Geog. Cas. de Colombia, eo el de¬ 
partamento de Nariño, dist. de Túquerres. 

RANCHERO, m. El que guisa el rancho y 
cuida de él. || El que gobierna un rancho. ¡¡ Méj. El 
que habita en un rancho. || Campesino. 

Ranchero. Mar. El marinero que, eo cada ran¬ 
cho (V.), está encargado de ir al reparto del rancho 
para traerlo á la mesa, asi como de traer el víoo y 
el pan; es también el que guarda éstos, así como 
todos los enseres del rancho. 

RANCHEROS. Mar. Nombre que se da al coa- 
junto de los individuos de un barco que van por la 
mañana temprano á tierra para hacer la compra del 
día. A la embarcación que los conduce se la deuo- 
mina bote de rancheros. 

Rancheros. Geog. Bajo de la costa meridional de 
la isla de Santo Domingo, correspondiente á la Re¬ 
pública Dominicana; arranca de la punta de su 
nombre, sit. entre la de Salinas y la Cardara. 

RANCHI. Geog. C. de la India, en la división 
de Behar y Orissa, prov. de Chutin Nagpur, capital 
del dist. de Lohardsga. jBit. á 326 kms. ONO. de 
Calcuta, á 661 m. de altura, á los 23° 22' 37” de 
lat. N. y 85* 22' 15" de long. E. de Greenwich: 
unos 20,000 h. Es más bien un grupo de aldeas, el 
terreno de cuyos alrededores se presta al cultivo «le 
las legumbres, frutos y flores europeos. Est. termi¬ 
nal de f. c. 

RANCHILLO. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. del Nuble, dep. de San Carlos: 110 h. 

RANCHILLO!. Geog. Aid. do Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. de Rere; 450 h. Situa¬ 
da cerca de la oril. N. del I,aja, á unos 25 kms. al 
E. de Yumbel. 

RANCHIN (Francisco), tíiog. Médico francés, 
n. en Montpellier (1564-1641). Doctoróse en 1592. 
y á la muerte de Saporta (1605) sucedió á éste en 
su cátedra de medicina. Finalmente, en 1612 fué 
elegido canciller de aquella célebre facultad, cargo 
que desempeñó por espacio de treinta años, distin¬ 
guiéndose notablemente durante la peste que asoló 
la ciudad en 1626. Además de sus funciones univer¬ 
sitarias, fué Ranchin- primer cónsul de su ciudad 
natal. Publicó importantes obras profesionales, en¬ 
tre ellas: Qneetions franqalset sur la chlrnrgie de Gng 
de Chauliac (París, 1604), Opusctila medica «tili ju- 
cundaque rerum varietate refería, en donde se encuen¬ 
tra su Apolliuare tacrtim, discurso apologético muy 
curioso sobre la historia de la Facultad de Medicina 
de Montpellier (Lvón. 1627); Oenvree pharmace* ti¬ 
ques (Lyón, 1628), Opnscnles oh traictés diaere ti 
curieitx en médecine (Lvón, 1640), entre los que se 
incluye el frailé nouveau politique et médical de la 
pesie, De morbis ante parlnm et posI partum et de det- 
infeclione rerum infectamm post pestilentiam (l.vón, 
1645), obra póstuma. De algunas de las citadas 
obras se han hecho varias ediciones. 

Ranchin (Guillermo). Biog. Jurisconsulto fran¬ 
cés, hermano del médico Francisco(V.), n. en Mont¬ 
pellier en 1560 y m. en la misma ciudad. Fué magis¬ 
trado del Tribunal de esta población, profesor de 
derecho, y escribió varias obras, siendo la mía im¬ 
portante un trotado De sHccessionibns (Lyón, 1594). 
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Otras obras su vas se encuentran en el Premier Re- 
4niil des publique* actious d'éloqnence fraufaite. 

Kanchin (Jacobo db). tíiog. Magistrado francés, 
n. «n Montpellier (1604-1692). Fuó presidenta de 
la tercera sala de encuestas de l'ou- 
louse. Es autor de uu tomo de poe¬ 
sías ligaras escritas con mucho acier¬ 
to v en estilo elegante (Toulouse, 

1 «)* 5 ). 

RANCHITO. Geog. Aid. de la 
República Dominicana, dist.de Mon- 
terristi, puesto cantonal de Restau¬ 
ración. | Aid. en la prov. de la Vega, 
mu a. de Concepción de la Vega. 

Ranchito. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico. territ. «le la Baja California, 
iinm. de Santiago; unos 100 h. || 

Rancho en el Est. de Ourango, mu¬ 
nicipio de Ciudad Lerdo; unos 250 h. 
j l’obl. en el Est. de Durango, mu¬ 
nicipio de San Juan del Rio; unos 
4**Uli. Q Runcho en el Est. de Du- 
rmigo, idud. de Rodeo; unos 60 h. 

| Ranchería en el Bst. de Colima, 
municipio de Coquimatlán; unos 100 
liaiiilantes. | Hay núcleos de poblu- 
ciúii del mismo nombre en casi to¬ 
dos los Estados de la República. 

RANCHITOS. Geog. Pobl. de 
la República Argentina, en la prov. de Córdoba, 
li'partamento de Ischin, pedanlu de Toyos; unos 
200 h. 

Kanchitos (Los). Geog. Fondeadero de la costa 
oriental de la isla de Santo Domingo, correspondien¬ 
te ¡i la República Dominicana; está sit. al NO. del 
puerto de Báboro. Tiene un arrecife que ofrece dos 
pasajes con fondo de 4 á 5 pies y la playa es de are¬ 
na; pero los buques fondean fuera á distancia de 
2 millas de tierra. 

IUschitos. Geog. Cas. de Honduras, dep. de La 
Paz, mun. de San Juan. 

Ranchitos (Los). Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Olancho, mun. de Gualaco. || Case¬ 
río en el departamento y municipio de TetruciualDa. 

RANCHO. (Etim. — Según la 
Real Academia Española, del ant. 
alto al. hring, circulo, asamblea, 
v según otros, del itnl. rancio, co¬ 
mida ordinaria de los soldados.) 
tn. Comida que se hoce para mu¬ 
chos en común y que generalmen¬ 
te se reduce á un solo guisado, 

:oino la que ee da á los soldados y 
i loa presos. |j Junta de personas 
pie toman á un tiempo esta comida. 

(j Lugar fuera de poblado donde 
te albergan diversas familias ó per- 
iones. Rancho de gitanos, de pasto- 
•u. ü fig. y fam. Unión familiar 
le algunas personas separadas de 
itras y que se juntan á hablar ó tra¬ 
er alguna materia ó negocio porti¬ 
llar. I Amér. Choza ó casa pobre 
«a techumbre de ramas ó paja, fue- 
a de poblado. || Granja donde se 
rían eaballos y otros cuadrúpedos. 

Ranchos chicos. Mar. Los de oficiales de mar por 
lases y los del condestable y sargentos. || Ranchos 
® preferencia. Mar. Los que forman los timone¬ 


les, gavieros y cabos de guardia, fl Vaha bn tik- 
rra. Amér. El formado por varias ramas apoyadas 
por una punta eu tierra y por la otra en la cumbrera. 
U Arg. fig. y fam. Sombrero de paja, de hombre. 


Un rancho da sanado mejicano, en Tabaaco 

Alborotar bl rancho, fr. fig. y fam. V. Albo¬ 
rotar bl cortijo. H Asbntar el rancho, fr. fig. y 
fum. Pararse ó detenerse en un paraje para comer ó 
descansar. || Quedarse de asiento en una parte, y 
En rancho, m. adv. Formando un circulo ó rueda. 
|| Hacbr rancho, fr. fam. V. Hacer lugar. || No 
DBJAR8B UNO COMER ELRANCHO.fr. fig. y fam. VtHtl. 
No admitir bromas. || Rancho de paja. fig. y fam. 
Arg. Sombrero de paja. V. Rancho (acep. Arg.'). 

Rancho. Mar. Una de las divisiones que se hace 
de la marinería y fogoneros en los buques de gue¬ 
rra. Cada uno de estos grupos tienen los enseres 
• leí rancho (comida) común y comen en la misma 
mesa. || También se denomina rancho á los aloja¬ 
mientos de las clases: lancho de condestables, con¬ 


Rancbo uruguayo 

tramaestres, etc. (| Las provisiones que se hacen 
diariamente ó para un viaje tanto para los jefes del 
buque, como para los oficiales y demás personal 
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del buque. En los buques de guerra modernos el 
comandante de un barco tiene su rancho solo; el se¬ 
gundo comandante y el tercero, otro; los oficiales 
de todus clases y cuerpos formau el llamado rancho 


de oficiales; las clases forman uno ó más ranchos 
según el número de ellas. Cada individuo de un 
rancho contribuye con una cierta cantidad mensual 
al sostenimiento de él, de modo que el Estado no 
corre con la manutención del personal de sus bar¬ 
cos, salvo marinería y fogoneros. En los barcos 
mercantes, en general, son los armadores los que 
corren con ella. || Runcho de Santa Bárbara. En los 
buques de vela antiguos se denominaba asi al aloja¬ 
miento del condestable encargado del pañol. 

Rancho. Mil. Covarrubias define la palabra ran¬ 
cho del modo siguiente: «Término militar, vale com¬ 
pañía que entre si hacen camarada en cierto sitio 
señalado en el Real. Dljose asi del verbo italiano ran¬ 
ciare, que vale llegar ó juntar en uno.» I.as Orde¬ 
nanzas de 1718 y lo mismo las de 1728 atribuyen 
también 6 la voz rancho la idea ó concepto de re¬ 
unión de soldadas, diciendo el articulo 116 lo si¬ 
guiente; «Deberán asimismo los sargentos mayores 
y ayudantes cuidar que toda la caballería y drago¬ 
nes esté indispensablemente arranchada de cinco en 
cinco en campaña; y estando en cuartel se podrán 
componer de mayor número de soldados, permitién¬ 
dolo la capacidad y disposición de los aposentos que 
habitasen, y que tenga cada rancho un cabo á elec¬ 
ción de los soldados que lo componen, debiendo éste 
llevar el manejo de su dinero; v si en algún rancho 
no hubiese la quietud y unión que es necesaria, de¬ 
berán los oficiales de la compañía procurar compo¬ 
nerle, ó mandando los soldados ó nombrando cabo 
de rancho de su satisfacción para que los soldn- 
dos estén bien unidos; y asimismo será de la obli¬ 
gación del sargento mayor y del ayudante visitar 
frecuentemente los cuarteles y ranchos de los solda¬ 
dos para que en ellos haya la limpieza y buen orden 
que conviene, á que deben vigilar también mucho 
los oficiales de cada compañía en lo respectivo á 
ella, y especialmente el sargento.» 

Después se fué extendiendo la voz rancho á la co¬ 
mida que hacían los soldados arranchados, y actual¬ 
mente es esta su única acepción militar. 

El rancho consistía no hace muchos años en un 
potaje de carne ó chorizo, tooino, judias, gnrbanzos 
y verduras del tiempo; nutritivo y de gusto agrada¬ 


ble cuando ee ponía cierto esmero eD au coofeccióa. 
Actualmente la comida del soldado, debido á la ma¬ 
yor cantidad que el Estado invierte en alimentar¬ 
lo, ha variado, y en vez de un plato de potaje come 
dos platos al mediodía y otros doi 
al anochecer, variando de este modo 
la alimentación que con el antiguo 
sistema ae hacia á veces intolaral.e 
por su monotonía. 

El rancho que antea ae comía ea 
el patio de los cuarteles sin rae*%t 
ni sillas en que sentarse, se tona 
hoy en comedores siempre con re¬ 
lativa comodidnd y en alguno» cuer¬ 
pos cou cierto confort. A dicho arta 
concurren todos loa cabo» y soba¬ 
dos que no están rebajador de rav- 
cho, conducidos por el oficial y «ar¬ 
gento de semana. Presencia y vi¬ 
gila la comida el capitán de cuarts!, 
y suele asistir á ella el jefe de «1.a. 
V. Haber. 

Existen toques especiales de cor¬ 
neta y clarín para llamar á ranche 
y provisiones. 

Rancho. Oeog. Lag. de la República Argéntica, 
prov. de Buenos Aires, dep. de Maipú, cuartel 2. 

Rancho. Oeog. Lag. del Brasil, en el Est. de Ser- 
gipe, término de Rosario. 

Rancio. Oeog. Embarcadero de la coata N. de 
Cuba correspondiente á la prov. de Santa Clara, 
mun. de Rancho Veloz, sit. á 35 Irma. O. da 
la desembocadura del rio Sagua la Grande. ( E«W- 
ro de la costa meridional de la prov. de Matanzas. 
Se introduce en la ciénaga de Zapata, al fondo da 
la ensenada de la Broa, como á 4 kma. al N. del rio 
Hatiguanico. j] Estero de la costa S. de la prov. da 
Pinar del Rio, cerrado al S. por el pequeño cajo 
denominado de Caracoles. 

Rancho. Oeog. Mineral de Chile, en la prov. de 
Coquimbo, dep. de La Serena, 60 h. 

Rancho Oeog. Montaña de Honduras, en el de¬ 
partamento de Olancho, mun. de Manguilla, jj Que¬ 
brada en el dep. de Santa Bárbara; nace cerca da 
Copan y des. por la izq. en el rio San Juan. \ Ria¬ 
chuelo en el dep. de Tegucigalpa, mun. de San An¬ 
tonio de Oriente. Sua aguaa aon aalobrea. ¡ Aid. as 
el dep. da Tegucigalpa, mun. de Santa Lucia. 

Rancho. Oeog. Nombre de varios pequeño» nú¬ 
cleos de población en todos los Estados de Méjico. 

Rancho (El). Oeog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Espaillat, mun. de Moca. J Aba» 
en la prov. de Espaillat. mun. de Salcedo. 

Rancho (El). Oeog. Cas. de Honduras, dep. ;a 
Comayagua, mun. de Siguate. [| Cas. en el dep. Ja 
El Paraíso, mun. de Yutearán. 

Rancho Aounaje. Geog. Rancho de Méjico, Ea- 
tndo de Chihuahua, mun. de San Nicolás Carreta*, 
unos 500 h. 

Rancho Alto. Geog. Rio del Ecuador; des. tn el 
Río Grande por su parte O. 

Rancho Colorado. Geog. Rancho de Méjico. Ca¬ 
tado de Chihuahua, mun. de Guarrero; uno» 1.000 h. 

Rancho Chiquito. Oeog. Montaña de Hondura», 
en el dep. de La Par. En ella nace el rio San Juan. 

Rancho dk Cabras. Oeog. Localidad de Méjico, 
en el Eat. de Puebla. Eat. del f. c. del Sur. 

Rancho db Don Tomás. Oeog. Rancho de Méjico, 
Est. do Colima, mun. de Manzanillo; uno» 50 h. 
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Rancho de la Cruz. Gtog. Cas. de Colombia, en | 
el vlep- de Bolívar, «list. de San Benito Abad. 

Rancho de la Guardia. Geog. Aid. de la Uepú- | 
blira Dominicana, prov. de Azua de Compostelu, 
muu. de El Cercado. 

Rancho dbl Cura. Gtog. Fondeadero de la costa 
meridional de la isla de Santo Domingo correspon¬ 
diente A la República Dominicana, forma parte y 
•itá sit en U porción E. de la balita de Neiva, il 
aorta distancia de la punta de Martin Garcia. Tiene 
un buen anclaje, protegido de los vientos del E. por 
dicba punta. 

Rancho dbl Mbdio. Geog. Barrio de Cuba, en la 
pror. de Matanzas, partido de Colón, muu de Mar¬ 
ti, de cuya cabecera dista 17 ktns.; unos 2,200 ti. 
Alcaldía de barrio. 

Rancho db los Valuó vinos. Geog. Runcho de 
Méjico, Est. de Colima, mun. de Ixtlahuacán; unos 
50 h. 

Rancho do Buorb. Geog. Rio del Brasil, en el 
li-»t. de Santa Catlmrina, tributario por 1» izq. del 
Lrussanga. 

Rancho do Prata Geog. Antiguo nombre de la 
pobi. de Maroáo (Brasil). 

Rancho Español. Geog. Rio de lu República Do¬ 
minicana (isla de Santo Domingo); des. en el fon¬ 
deadero ó bahía de su nombre que forma parte del 
golfo da Saínauá. || Fondeadero de la costa oriental 
de le isla correspondiente á la República Dominica- 
ae, forma parte del gran golfo de Saraaui y ae abre 
entre la punta de los Corazos y punta Mangle, g 
Aid. en el dist. de Satnaná, mun. de Santa Bárbara 
de Semaná. 

Rancho Grande. Geog. Rio de Honduras, en el 
dep de Comayagua. Tiene escasa importancia, g 
Montaña en el dep.de Cortés; se levanta en la parte 
§. del mun. de Pusrto Cortés y toma los diferentes 
nombres de Magdalena, Medina ó Márquez, Los 
Tarros, Chamelecoucito y Baracoa. [] Quebrada en el 
dep. ds La Paz; es una de las que contribuye á for¬ 
mar el rio San Juan. || Aid. eu el dep. de Comaya- 
gua, mun. de Esquías. 

Rancho Matbo. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Azua de Compostela, mun. d« 
La* Matas de Farfán. 

Rancho Nuevo. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, dist. de Puerto Plata, mun. de Altamira. 

Rancho Nuevo. Geog. Rancho de Méjico, Est. y 
mun. de Aguas Calientes; unos 100 ii. g Rancho en 
«I Bst. y mun. de Aguas Calientas; unos 50 h. || 
Rancho en el Est. de Coahuiía, mun. de General 
Zepsda; unos 250 h. || Hac. eu el Est. de Coahuiía, 
mun. de Morelos; unos 1,000 h. Est. de los ferro¬ 
carriles Internacional Mejicano y de Coahuiía al 
Paclrieo. 

Rancho Primero. Geog. Localidad de Méjico, en 
*1 E«t. de Chihuahua. Est. del f. c. Parral á Du- 
rango. 

Rancho Quemado. Geog. Montaña de Honduras, 
«n el dep. de Colón; es uun de lns que forman el li¬ 
mite si dist. de Souaguera y tiene 3.310 pies de 
elevación. |j Cas. en el dep. de Cholutecn, mun. de 
El Corpus. || Lug. en la prov. de Colón, distrito 
de Gatún. 

Rancho Raso. Geog. Río del Brasil, en el. Est. de 
Pirená, tributario del Cnclioeira; es poco conside¬ 
rable. 

Rancho Vbloz. Geog. Villa y mun. de Cuba, en 
la prov. de Santa Clara, p. j. de Sagua la Grnnde, 
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sit. en ia costa N. Su término es cenagoso hacia la 
costa, llano en el centro y montuoso hacia el S., 
donde se encuentran las faldas septentrionales de 
Sierra Morena; riégaulo el rio de este último uom- 
hre y otros menos importantes. Cuenta unos 10,000 
hahitsntes. ds los que 2,000 corresponden á su ca¬ 
becera. Esta se halla á 9 luna, del emtmrcadero de 
las Poizas y 40 kms. de Sagua la Grande. En su 
término se producen caña de azúcar, maíz, miel, 
tabaco y frutas diversas; asfalto y sal marina. Tiene 
Correo, Telégrafo. Giro postal; est. f. c., varios 
hoteles, «los periódicos, industrias de fundición-y de 
liib. de hielo, y sociedades de instrucción y recreo, 
sucursal del Centro de Dependientes, Colonia Espa¬ 
ñola y Minerva. Compremle los barrios de Aguas 
Claras, Crimea. Guanillas, Pozas, San Vicente y 
-Santa Clara. El municipio tué creado el 1 .* de Ene¬ 
ro de 1879. Su cabecera se llama también Santa Fe. 

Rancho Viejo. Geog. Al«l. de la República Do¬ 
minicana, prov. de la Vega, muu. de Concepción de 
lu Vega. 

Rancho Viejo. Geog. Sierra de Méjico, en el Es¬ 
tado de Chihuahua, dist. de Guerrero, mun. de Bn- 
chhiiva. || Arr. del mismo Est., en el dist. de An¬ 
drés del Rio, mun. «le Batopilas. jj Arr. «leí mismo 
Pistado, en el dist. de Camargo. || Hac. en el Esta¬ 
do de Chihuahua, mun. de Ciudad Camargo; unos 
150 h. || Rancho eu el Est. de Chihuahua, mun. de 
San Nicolás Carretea; unos 90 h. 

Rancho Viejo y Vallbcito. Geog Rancho de 
Méjico, Est. de Chihuahua, mun. de Batopilas; unos 
25Ó h. 

Rancho-Abajo. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Azua de Compostela, mun. de 
San José de Ocoa. 

Rancho-Arriba. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Azua de Compostela, muu. de 
San José de Ocoa. 

RANCHOS. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Car¬ 
men de Areco; riega los cuarteles 3 y 4. || Lng. del 
mismo partido, en el cuartel 3. g Antiguo nombre 
del partido de General Paz, en la prov. de Buenos 
Airee. 

Ranchos. Geog. Cas. de Honduras, dep. «le Co- 
páu, mun. de El Paraíso. || Cas. en el dep. de Gra¬ 
cias, mun. de Belén. 

Ranchos (Los). Geog. Serie de pequeñas eminen¬ 
cias de Cuba, prov. de Oriente, que se levantan á 
lu der. del río Gibara. 

Ranchos (Los). Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, dist. del Paciticndor, mun. de San Fran¬ 
cisco de Macoría. 

Ranchos (l«os). Geog. Quebrada de Honduras, en 
el dep. de Santa Bárbara; des. por la izq. en el rio 
Ulúa. 

Ranchos (Los). Geog. Cant. de El Salvador, de¬ 
partamento y dist. de San Vicente, mun. de Apas- 
tepeque. 

Ranchos dr Santiago. Gtog. Sección de la muni¬ 
cipalidad y dist. de Guerrero, en el Est. de Chihua¬ 
hua (Méjico). 

RANCHUELO. Geog. Arr. de Cuba, en la pro¬ 
vincia de Oriente; riega el término de Victoria de 
Ins Tuuas. B I.ag. de la misma prov., sit. al E. de la 
pobl. de Victoria de lae Tunas, 

Ranchéelo. Geog. Bnrrio de Cuba, en la prov. de 
Cnmagiiey, partido y mun. de Morón, de cuya ca¬ 
becera dista 9 kms. 
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Ranchuhlo. Qeog. Mun. y villa de Cuba, en la 
prov. y partido de Santa Clara, ait. en terreno ge¬ 
neralmente llano y muy fértil, regado por el rio Sa- 
gua ia Grande, que lo atravieaa de N. ó S., y por los 
arr. Pajila. del Frasco y Ranchuelo, arte, de aquél. 
Produce azúcar, aguardiente y tabaco; cria de ga¬ 
nado de cerda y vacuno; unos 8,000 h. (ranchuels- 
ros), de los que 4,500 corresponden á su cabecera, 
que ee levanta al pie de la sierra llamada de los Azules. 
Bat. del f. c. de Cienfuegos á Santa Clara, Giro 
postal. Teléfonos, numerosas eacualas; Banco Espa¬ 
ñol de Cuba, Banco Nacional y Banco Internacional; 
iglesia, varios bóteles, teatro Marti, templo metodis¬ 
ta episcopal; diversas sociedades, entra ellas una es¬ 
pañola; industria de fab. de cigarros y de azúcar. 
Comprende el municipio los barrios de Poza de la 
China y Sitio Viejo. Fué ereado en 1878. 

RANO. Qtog. é Hist. Palabra holandesa que 
significa borde, usada especialmente en el S. de 
Africa para designar una cadena de colinas. Espe¬ 
cíficamente ee una forma abreviada del Witeoatert- 
rand, cordillera del S. del Tranavaal que forma la 
diviaióu entre las cuencas del Orange y del (.impo¬ 
po. El Rato es fantoso por sus filones auríferos y 
esta palabra se emplea como sinónimo de la indus¬ 
tria minera que allí se explota y también de la ciu¬ 
dad de Johaunesburg. creada por aquella misma in¬ 
dustria. 

Rand (Benjamín). Biog. Filósofo y erudito nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Canning (Nueva 
Escocia) el 17 de Julio de 1856. Graduóse de ba¬ 
chiller y maestro en artes en el Colegio Acadia y en 
Harvard, doctorándose en filosofía en 1885. Siguió 
también sus estudios en la Universidad de Heidel- 
berg, y á su regreso fué nombrado bibliotecario de 
la Universidad de Harvard: Pertenece A las Socieda¬ 
des Americanas de Historia y de Folklore, ha to¬ 
mado parte en la Conferencia Internacional Geo¬ 
gráfica de Londres, en los trabajos por el aniversa¬ 
rio del descubrimiento de Juan Cahot, fué instructor 
de filosofía de Harvard (1896-1902). etc. Su espe¬ 
cialidad es la bibliografía filosófica, y á él se debe 
la Bibliography of Philosophy, Ptychology and Cogíta¬ 
te Subjects, cuyos dos tomos forman el complemento 
del Dictionary of Philosophy and Ptychology, del 
eminente filósofo James Mark Baldwin. Esta biblio¬ 
grafía es hoy, á pesar de sus deficiencias, todavía el 
mejor repertorio bibliográfico de filosofía. Compren¬ 
de doa partes: la primera, destinnda á la historia de 
la filosofía, y la segunda á la filosofía sistemática. 
Comprende la primera una indicación por orden al¬ 
fabético de las obras de los principales filósofos, en 
esta forma: obras originales por orden cronológico, 
ediciones, traducciones y la bibliografía especial so¬ 
bre cada uno de ellos por ordeu alfabético. 1.a se¬ 
gunda, deatinada á las materias filosóficas, comprende 
por orden alfabético las obras que trntan de Filoso¬ 
fía general (metafísica, epistemología, cosmología) 
y de la especial (lógica, estética, filosofía de la re¬ 
ligión. ética y psicología). Se le deben, ademáe. 
un extracto de la Greeh Philosophy, de Ferrier; Pa¬ 
bles of Philosophy (Cambridge. Masa.. 1882), Life 
of Rev. Aarou Cleveland (Boston. 1888), SelecHont 
Jllnstrating Bconomic History since 1763 (5.* ed., 
1911). Bibliography of Bconomics (1895), Berheley 
and Pprcival (1914). v Loche and Clarhe (192U). 
A estas obrae deben añadirse todavln: Life,impnblls- 
htd Letlers and philosophir.nl régimen of thethtrd cari 
of Shpftesbury (Londre* y Nueva York, 1900). Shaf 


tesbury'sStcond Characters (1918). y especialmente 
sus colecciones á manera de historia de la filosofía, 
basada en los trozos selectos de los pensadores clá¬ 
sicos: Modern Classical Philosophers (1907). The 
clatsical Mor altéis (Nueva York, 1909), que com¬ 
prende de Sócrates á Msrtineau. y The classtcal 
ptychologiets (Boston, 1912), de Anaxágoraa á 
Wundt. 

Rano (Bduabdo Kknnard). Biog. Erudito norte¬ 
americano contemporáneo, n\ en Boston en 1871. 
Hizo sus estudios de letras en la Universidad de 
Harvard (1894-95), los de teología (1894-95), en 
ésta y en Cambridge de Maaeachusetts (1897-98), 
y el doctorado en filosofía en la de Munich (1900). 
Ha sido repetidor de lengua latina de Chicago, cian¬ 
do promovido á profesor auxiliar en 1905 y á titular 
en 1909. Ha colaborado en diversas revistas de filo¬ 
sofía y literatura, tratando cuestiones de clasicismo 
y cultura de la Edad Media, debiéndosele, además, 
la edición y traducción de los Opúsculo sacra, 'le 
Boecio; De Consolatione Philosophiae, y De Jldt ca- 
tholica (Leipzig, 1901), del mismo: Openem lalino- 
rum Concordias . de Dante Alighieri. Es miembro de 
diversas corporaciones de arqueología, literatura, 
filología, etc. 

Rand (Ellbn). Biog. Pintora yanqui, nacida an 
San Francisco de California el 4 de Marzo de 1876. 
Estudió en Nueva York y en París, y obtuvo meda¬ 
llas de plata y oro en las Exposiciones de San I.uie 
y de San Francisco (1904 y 1H15). Obras: retratos 
de A. Saint Gaudtns y de Benjamín Alinean { Muse» 
metropolitano de Nueva York). 

RANDA. (Etim. — Del al. rand, borde.) f. 
Adorno que se suele poner en vestidos y ropas, y ee 
una especie de encaje labrado con aguja, ó tejido, el 
cual es más grueso y de nudos más apretados queloe 
que se hacen con palillos. H m. Ratero. granuja. 

Randa. Art. dec. Bandas caladas de pasamanería 
de seda, de ore, de plata y bordeadas por una franja. 

Randa. Cerám. Borde interior de un plato, de 
una fuente. Se llaman filetes de randa los filetes de 
oro y de color trazados circularmente en los bordes. 

Randa. Mar. En el Mediterráneo es sinónima de 
cangreja (V.). 

Randa. Teenol. Nombre que se daba á una tria 
de gasa fabricada con seda pura ó mezclada de 
hilo. 

Randa. Geog. Lug. de la prov. de Baleares, mu¬ 
nicipio de Algaida. 

Randa (Antonio). Biog. Jurisconsulto checo, na¬ 
cido en Bystrice de Uhlava, en Bohemia, en 1834. 
Estudió en Klatovy (Klattau) y Praga. En 1852 en¬ 
tró en la práctica judicial, en 1858 ae le otorgó el 
grado de doctor en derecho, y en 1861 se habilitó 
en la Universidad de Praga como profesor civil aus¬ 
tríaco. En 1861 recibió el titulo de catedrátieo nu¬ 
merario de derecho mercantil. Cuando, en 1882. en 
Praga fué introducido el ntraqnitmo universitario 
(división de la Universidad en sección checa y ale¬ 
mana), Randa entró en la Universidad checa, que le 
eligió rector. Desde 1872 fué presidente de la Co¬ 
misión examinadora del Estado para aspirantes de 
jurisprudencia de la sección históricojuridica. Al ser 
admitidos los checos en la Dieta (Reichsrat), Randa 
fué elegido miembro del Tribunal de Estado (1879), 
y en 1881 miembro vitalicio de la Alt* Cámara de 
Viena v miembro numerario del Tribunal del Balado 
(Reichsgericht); en 1882 se le otorgó el titulo de 
consejero da la corte, en 1897 In encomiende Je 
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ran cisco José con oatrelln, y en el mismo año fuá 
»mbrado caballero. Pronto adquirió gran fama en 
eztraujcro; en 1880 le otorgó el Gobieruo ruso la 
icomienda de San Bstanislao. En 1873 fué elegido 
iembro numerario de la Sociedad Real de Ciencias 
> Bohemia; en 1877 miembro correspondiente de 
. Sotiété de Léglslation Comporto, de Parla; en 1878 
ieinbre numerario de la Academia de Cracovia, 
o 1890, el emperador le nombró miembro efectivo 
i la Academia Bohema, que le eligió presidente de 
. Primera Clase. En 1888 obtuvo el título de doctor 
inorario de la Universidad de Bolonia. El nombre 
isntfüco de Randa, en el campo de la jurispruden¬ 
te civil, goza de gran fama en Europa. Al fundarse 
s 1861 la revista Pramnih (BlJnrisconsulto), Ran- 
a inauguró allí su actividad literaria referente al 
•techo mercantil, bancario, derecho de propiedad 
registro, de hipotecas y herencias, etc., y luego 
eblicó la obra Dir tíesits nach Osterreichischen 
leehle mil BoHUhsichtiguug des gemeinen Rechtes, 
u premie., frant. u. s&chs. Oesettbnches (Leipzig, 
865), que cimentó su fama. El tratado establees, 
or un método genial, la bnse de la posesión se¬ 
ño Savigny. cuyo sistema queda completado por 
i teoría detallada de posesión.jurldica. La segunda 
dieión, en 1876. trata de combatir la teoría de 
hering acerca de la base de la posesión y el motivo 
• su defensa. En esta obra, publicada la tercera 
dieión en 1879 y la cuarta en 1895, basó P. Monti 
u Del potasio i dille ationi e gindiui possetorj trai¬ 
lle (Trieste, 1878). En idioma checo. Randa pu- 
dtcó el Derecho de posesión (Praga, 1871; 5.* ed., 
900),.obra que más tarde apareció en forma alemn- 
«, Das Btfemshnaisrecht nach Oslen-. Rechte (18S4, 
mbo 1.*; 2. a ed., 1893). Una de las obras priuci- 
alse de Randa es, además, Bl derecho mercantil 
rindo ans/rinca, en checo (Praga, 1876), que se 
•avideró el primer compendio sistemático en su 
lase, no sólo en.Bohemia, sino en Austria. Carácter 
listórico-jurldico tiene el Bpitome sobre el origen y 
'entroHo de los registros ó libros públicos, especial- 
usté en Bohemia y Morada, en checo (Praga, 
870). De suma importancia es también el tratndo 
Jenpromisos de indemnitación, en checo (Praga, 
870; 6. a ed., 1899). Al derecho de herencia ae re- j 
isrt Der Rrneerb der Brhschaft nach Osterr. Rechte 
ia/ Orandlage des gsmeinen Rechtes (Viena, 1867). 
■otivado por la obra de Unger: Die Verbassenscha/tt- 
dhsndlnng in Oesterreich (1862). y encaminado á 
iroponer una reforma del procedimiento de harén- 
¡as austríaco. Su tratado Zar Kritih der Qeseltent- 
t ir/e betrejfend die Anfhebnng des Wathergeseties 
Praga. 186*) motivó la reforma de la ley austríaca 
ebr# la abolición de la usura. Otras obras suyas son 
fsr Lehre non den Zinsen and der Conve ntionalstrafe 
Praga, 1869), Ueber die Ha/tnng der Bisenbahnnn- 
eruhntmgen/Ur die dnreh BisenbahnunfAlle htrbeige- 
IhrUn KOrperliche* Verlettnngen Oder Túdtangen von 
itstckt* ( 1869); Beilrdge sitm Osterr. Wnsserrechte 
Prag», 1877; 3. a ed., modificada, en 1891), con el 
MpUmento Die Wassergenossenschaften (1898). El 
rstsdo de Randa Los valores en papel (1889), como 
subido la obra precitada Der fíesits, desarrolla uoa 
aorta aspecial del carácter jurídico de loa valores en 
>aptl,*qne fué aceptada por el nuevo Código civil 
iltmia. Todos los trabajos de Randa se distinguen 
>ar ls claridad de exposición y la solidez de la argu- 
aantacióo. Bo otros aspectos se ha distinguido tara¬ 
nta Randa, á cuya actividad se debió, en 1864, la 
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fundación de la Unión Jurídica (PratnichaJeiaotmJ. 
Grandes sou también losmeritos de, Randa en cuuq r 
to al desarrollo de empresas bancadas. De suma im¬ 
portancia bu sido la intervención de Randa en la 
■oónatitución de la Universidad checa.en Praga, ade¬ 
más de la alemana, donde todos los profesores eran 
sus antiguos alumnos. Puesto que la enseñanza bi r 
lingüe ofrecía grandes dificultades' para el progreso 
universitario, el claustro tuvo que emprender ua* 
ardua campana en favor de la separaqión de las enr 
señanzas checa y alemana. El Decreto imperial de 
1881 autorizó ls constitución de la Universidad clie^ 
ca, y el proyecto de ley correspondiente fué aceptar 
do en 1882 por la Alta Cámara debido á la enérgi¬ 
ca intervención de Randa y desde 1883 la ciencia 
jurídica tomó parte activísima en el rápido desarrolle 
de la vida científica en Bohemia. 

Bibliogr. K. Kadles, Dr. A . R, ( Osvela , Praga, 
1898); J. Z. Dvorak, Dr. A. R. (Praga, 1898). ., 

RANDAOCIO (Carlos). Biog. Marino italiano, 
n. en Génova en 1836 y m. en Roma en 1909. En su 
juventud peleó por la independencia nacional; era 
muy perito en asuntos náuticos, y por espacio do 
doce años (1872-84) fué director general de la ma¬ 
rina mercante de su patria; también fué comisario 
regio de la misma. Desde 1876 hasta 1904 pertsne- 
ció á la Cámara de diputados, y en 1877 sostuvo, 
como comisario regio, unas famosas discusiones so¬ 
bre un proyecto de ley referente á la marina mer¬ 
cante. Distinguióse también como escritor, y entre 
sus producciones citaremos: Le marinene italiane ne % 
tempi moderni (1864). Salle conditioni delta marino 
mercante italiaua (1882), Sloria dille marine mililari 
italiane dal 1850 al 1860 é dal 1860 al 1870 (1886), 
Storia navale. universale antica e moderna (1891), 
y Dell' idioma e delta letteratnra genovesa (1894). l)a 
la primera de las citadas obras se hizo uua seguuda 
edición (1870). 

RANDACIO( Francisco). Biog. Médico italiano 
déla segunda mitad del siglo xix, n. en Cagliari en 
1821 yin. en 1903. Estudió con los padres escolapios, 
cursó medicina y cirugía en In Universidad y fué pen¬ 
sionado para perfeccionar en Turin sus conocimien¬ 
tos de anatomía. Desde 1853 empezó á colaborar en 
la enseñanza de la medicina, primero como director 
anatómico en Cagliari y profesor suplente de auuto- 
mia, y después como profesor extraordinario y di¬ 
rector del gabinete anatómico de Snssari (1857), 
profesor ordinario de la Universidad de Palermo 
(1863), encargado, además, del curso de embriología 
(18761, etc. En 1866 y 1867 se distinguió por su 
aaistencia á los atacados del cólera y por la actividad 
que desplegó en el estudio y tratamiento de eata 
terrible epidemia, y en recuerdo de su abnegación 
el municipio de Palermo acuñó para él uua medalla 
de plata. Dejó Randacio: Nuovi rami del ganglio 
sleno-palatino (1863), descubrimiento confirmado en 
laa obras del francés Fort: Sn taima guistioni etno- 
grajlche letlerarie (1870). Sai nervi del gasto (1870), 
y Sai nervi gustatori (1871), polémica con el doctor 
Schiff, en forma de cartas; La guistioni delle Perga¬ 
mino e dei Codici di Arbórea (1871), Sul atore di 
un feto (1871), D" un encéfalo anormalt e cranio re¬ 
lativo in raffronto col sicnlo (1874), Considerationi 
anatomo-Jlsiologiche tul foro di Botallo t sal canale 
arterioso (1876), etc. Colaboró también en el Ditio- 
nario delle seiente mediche, de Mnntegnzzn. 

RANDADO, DÁ.ndj. Adornado con randas. 

RANDAJE, m. Punto de randa ó de encaje. 
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RANDAL. (Etim.— De rauda.) m. Te!» hecha 
en figura de muda. || Pieza de randas. || Ranzal. 

Randal. Gtog. Fundo de Ciiiie, eu la pros, de 
Llanquihue, dep. de Osoruo; 700 h. 

RANDALIA. f. Bol. Género que hoy se halla 
asimilado al género Briocaulon L. de In familia de las 
eriornuláceu8, subfamilia de las eríocauloideas. 

RandalIa. Gtog. Villa de los Estados Unidos, en 
si de Iowa, condado de Fayette; 123 h. segúu el 
censo de 1910. 

RANDALL. Gtog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kunsns, condado de Jewell; 325 h. según si 
censo de 1910. 

Randall. Gtog. Aid. de los Estados Unidos, en ¡ 
el de Minnesota, rondado de Morrisan; 195 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Randall. Gtog. Condado do los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 937 millas , 
cuadradas inglesas y tiene una población de 3.312 
habitantes según el censo de 1910. Sit. en la parte 
NO. del Estado, en las fuentes del rio Red. 

Randall (Isla db). Gtog. Isla del Enst River, 
frontera á la parte superior de la ciudad de Nueva 
York á la cual pertenece. Contiene varios hospi¬ 
tales. 

Randall ( Burton Alejandro). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Annapolis en 1858. Termi¬ 
nados sus estudios prestó sus servicios en diversos 
hospitales, dedicándose principalmente á las especia¬ 
lidades de ojos, nariz, oídos y garganta. Pertenece 
á diversas sociedades y ha publicado: Photographie 
Illustrations of tht Analomy oj Hit Bar (1887), y 
American Texl-book of Diseasts of tht Eyc, Bar, 
Note and Vhroat (1899). 

Randall (Emilio Oviatt). Biog. Escritor norte¬ 
americano, ti. en Richfield en 1850. Estudió leyes, 
fué profesor de la Universidad de Oliio de 1893 á 
1909. y á partir de 1895 relator del Tribunal Su¬ 
premo de dicho Estado. Pertenece á gran número 
de sociedades históricas y arqueológicas, y ha pu¬ 
blicado las siguientes obras: Hittory of the Separatisl 
Soci'ty of Zoar( 1899), Tht Moimd Bnilders ofOhio 
(1908), é Histcry ofOhio (1912). Desde 1897 es di- 
rector de Ohio Arckatlogical and Ristorical Qnaterly. 

Randall (Jaimb Rydbr). Biog. Periodista y poe¬ 
ta norteamericano, n. en Baltimore y in. en Augus¬ 
ta Georgia (1839-1908). Terminados los estudios 
eu la Georgrtown Uniter.sily, emprendió largos viajes 
ñ la América del Sur y á las Indias Occidentales v 
á su regreso obtuvo In cátedra de literatura inglesa 
en el Colegio l’oydrns, de Pointe-Coupée (Luisia- 
nn). Es amor del himno Marginad, mg Maryland, 
que se hizo muy popular. Después se dedicó ni pe¬ 
riodismo. siendo últimamente corresponsal en Bal¬ 
timore. del Chronicle de Augusta. 

Bibliogr. Maryland, my Marginad and other 
pocms (Baltimore, 1908): Poemt of James Ryder 
Randall, con una biografía del poeta (Nueva York, 
1910). 

Randall (Jijas). Biog. Escritor inglés, n. en La¬ 
dy wood (Brosoley) en 1810 v m. en 1910. Educóse en 
Itroseley y se dedicó á la historia antigua, figurando 
durante muchos años entre los miembros de la So¬ 
ciedad Arqueológica de Shropsliire. Dejó entre otros 
trabajos de erudición: The Severa Valley, Ristory of 
Broseley, Oíd Sports and Sports mea, History of .1 la- 
delei/, John Wiukinson, Palher vf tht Ivon Trade. 
Ciay Industries, Ancenstral Romes of Shrophire y 
Ai laúd Industries of Shrophsire. 


Randall (Juan Hkruan). Biog. Filósofo nort»- 
amaricano contemporáneo, n. eu Snu Pablo (Minne¬ 
sota) en 1871. En 1892 era bachiller eu artes y m 
trasladó á Chicago, matriculándose en In facultad te 
teología (1893-96). Ordenado ministro baptisu, 
fué pastor de Chenoa, Chicago, Miuneápolis, Fono- 
tain, y últimamente en Nueva York. Es autor di 
A Neto Philosophy of Life (1910), Cultura gf.Ptr- 
sonality (1912), Hnmauity of the Crostroade 
Life of Reality (1916), The Philosophy ejf^tyer 
(1917), Tht Bssence of Democracy (1918)j j|ü (fl 
Soi'l oh Fire (1919). y The Spirit of the ilJtíár 
losophy (1919 y 1921). 

Randall (Oria Evkrrtt). Biog. Matereátlckpmr 
teamericano, n. en Stonington en 1860. Estéftié m 
la Escuela Técnica de Charlottenburgo y en la Uni¬ 
versidad de Berlín, y en 1889 fué profesor de la 
Escuela Superior de Providencia, siéndolo luego <U 
la Brotan Dniversity. Se le debe: Dirtclions la Re¬ 
gará to the ConstrnctioH of Platee in Meeknuctl 
Dratciug (1895), Directions in Regará to the Cote 
tructions of Piales in Alechanical Dra.cing tétd* 
Descriptive Qeometry (1902), Shades and Skpffm 
and Perspective (1902), y Blementx oj Det&ifBu 
Qeometry. 

Randall (Ricardo Guillermo). Biog. Eqtititor 
inglés, n. en Londres en 1824 y in. eu lOttwSs 
educó en Winchester y Oxford, doctoróse en teolo¬ 
gía y fué ordenado ministro evangélico en 1817. 
Sucedió como rector de Lavington (Soasex) al ipn 
fué más tarde cardenal Mnnning (1851), y de allí 
pasó como vicario á una iglesia de Clifton (lStiSi y 
como deán á Chichester (1892), desem penando cite 
último cargo durnnta diez años. Distinguióse corno 
orador eclesiástico, habiéndose publicado mis Str- 
monsin Orford LentSeries. Single Sermous, Sermr.ai 
in Ntwland't Stasont of the Church. Sermous in Bit- 
hop Woodford't Tracts for the Chrixtiau Seatons, y 
otras obras, como Life in the Cathohc Church. Re 
treat Medtlations and Addrestes, Paper.% on Calhrchi- 
sing, y Tht Daily Celebralion of the Rol y Bacho, ni. 

Randall (Samuel Jackson). Biog. Hombre do 
Estado, norteamericano n. en Filadelfia en 1828 v 
in. en Wáshington en 1890. Terminados los estudio» 
académicos, abrió un despacho de agente de nego¬ 
cios en su ciudad natal. Eu 1858 fué elegido sena¬ 
dor por el Estado de Penusylvauia y en 1862 tuvo 
asiento en el Congreso, del que fué presidente desdo 
1876 hasta 1880. Como tal prestó excelentes servi¬ 
cios en Ir contienda electoral entre ios candidatos i 
la presidencia, Hayes y tilden. En 1888 se reiirói 
la vidn privada. Figuró en el partido democrático. 

Randall (Tomás Davidson). Biog. Prelado y teó¬ 
logo protestante inglés, arzobispo de Canterbnry 
desde 1903, n. el 7 de Abril de 1848. Hizo su» es¬ 
tudios en el Trinity Col/eged e Cambridge y en 1871 
fué nombrado párroco de Dartford, cargo que sirvió 
hasta 1877 en que pasó al Indo del arzobispo de C.»n- 
terbury, Mr. Tnit, como secretario particular y ca¬ 
pellán; luego desempeñó iguales funciones con el 
arzobispo Benson y en 1882 ee le concedió el lítalo 
'le capellán de la reina Victoria, siendo de 1880 * 
1883 uno de los predicadores de la catedral de (»n- 
terbury. De 1883 á 1891 fué deán de Windsor y 
capellán doméstico de la reina, y después de ueseni- 
peñar otros cargos en la corte, en 1891 se le pro¬ 
movió á la silla episcopal de Roehester, de la qns 
pasó en 1895 á la de Winchester y, finalmente, 
en 1903, al arzobispado de Canterbury. Orador uo- 
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le y teólogo de primer orden, Randall es una 
las más emineutea figuras de la Iglesia inglesa y 
escrito importantes obras, entre las cuales^stare- 
•: Life o/ AicÁbishop Tait (3.* ed., 1891), The 
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risita* Opportnnity (1904), Cuptains and Coutra- 
*f the P <u/4 (1911). The Testiag o/ a Nation 
*19). Pastorales, Sermones, etc. 

Undall (Wtatt Guillkrmo). Biog. Químico 
teamericauo, ii. en Annnpolis eu 1867. Estudió 
los Rilados Unidos y después eu Londres. Ha 
o profesor de química del Jacob Tome liistitHt, 
•ctur de la Machenzie School y químico del de¬ 
fámenlo de Maryland. Pertenece á la Deutsche 
e Mische Gesellscha/t y á la sociedad Fi Beta Cap- 
Adeinás de numerosos artículos y memorias, se 
debe: Chemical Experimente (4.* ed., 1895), y 
t Bxpausion of Gases hy Heath (1901). 
tásoALL Ckkmkr (Guillermo). Biog. Pacifista 
les, in. eu Jxxidres (1838-1908). Descendiente 
humilde familia. trabajó en Londres como peón 
albañil; luego adquirió mucha fuma entre sus 
(pañeros de trabajo por sus conocimientos socio- 
icos. y fué el director de las luchas entre el capi- 
y el trabajo. Un sus ratos de ocio logró una só- 
»instrucción, siguió después una carrera univer- 
>ria y desempeñó varios cargos públicos. Dedicóse 
teriorinente con gran ahinco á la propaganda de 
>az. y en 1901 obtuvo el premio Nobel dedicado 
•te Su. Muy bien quisto de la alta sociedad iu- 
aa. llegó á frecuentar el polecio de los reyes, 
enes le concedieron cartas de nobleza. Fué tnn>- 
a caballero de la Legión de Honor de Francia. 
(ANDAN. Qeog. Cnut. de Francia, ep ei de- 
lamento de Piiv-de-Dóme, dist. de Rioin. Cora- 
nde 10 municipios y cuenta unos 9,000 h. En su 
■itorio se encuentra la magnifica posesión de los 
tripes de OrleAna denominada Cliílteun-Kandan. 
(andan (Guido Mioukl D.jrkort ük Lougks. 
ic* d«). fíi"g. Mariscal de Francia (1701-1773). 
lo del mariscal de Lorges y sobrino de Saint- 
ioo. A los diez y nueve años mandaba ya un re¬ 
cento 4e caballería; en 1731 ascendió á brign- 
A mariscal de campo en 1740, á teniente gene¬ 


ral en 1745, y, finalmente, en 1768 se le hizo entrega 
del bastón de mariscu! de Francia. Tomó parte eu 
las guerras de Sucesión de Austria y de los Sie¬ 
te Años, aunque no descollé en ningúu hecho de 
armas. 

R ANDAN AIS ó R ANDAN N AIS. Geog. Co¬ 
marca de la antigua Francia, en la región de Au- 
vernia, que ocupaba parte del dep. actual de Puy- 
de-l)óme, en toruo de Rundan, que era su Capital. 

RANDANITA. f. Petrog. Nombre que se da á 
cierta especie de roca silícea del grupo del trípoli ó 
harina fósil procedente de ltaudane. eu Auverniu, 
y so utiliza mezclada con arcilla para la obtención de 
materiales ligeros y muy refractarios: se adiciona 
la ni bien al lacre para retardar su fluidez. 

RANDA NNITA ó RANDANITA. f. Mineral. 
Variedad de úpnlo. Lo mismo que la kiesceguhr, la 
dintomita, el trlpoli, Is randanita, etc., es una for¬ 
ma de sílice hidratada en forma de agregados va- 
cuolares. 

RANDAR. Genn. v. a. Robar. ¡¡ Ger.n. Ava¬ 
luar. j| 1Í8CHIUIR. 

RANDARIA, f. Zool .{Randasia Gruy.) Géuero 
de equinodermos asteroideos de la familia de los 
pon tace nítidos (Pentncerotidue Perrier). dentro de 
los enasteridios, fanerozónidos de Deluge. Se ca¬ 
racteriza por tener el dorso recubierto de una piel 
tuberculosa y presentar ventralinenle y sobre los la¬ 
dos anchas placas granulosas. 

RANDAU (Robbrto). Biog .Seudónimo del lite¬ 
rato francés Roberto Arnaud, ti. en Mustnphn (Ar 
gelia) en 1873. Se ha dedicado preferentemente A la 
novela de costumbres, siendo sus mejores obras: 
Rabbln. novela; Les dires de celtti qui paste, poema; 
Autoiir des Fsiix dans la Brotase (Argel. 1899). 
Grépnscule* aux Cabaret, poema (Argel, 1902). v 
las novelas Les Colons (1908). Les algerinntsUs (Vn- 
rls. 1911). Le commandant el les FoulJe (Parla, 
1910), /.'aventure sur le Xiger (París, 1913), Cela i 
qni s'endureit (París, 1913), etc. .Con S« nombre ba 
publicado numerosos artículos de economía política, 
sociología y política musulmana, especialmente eu 
la Recae Franco-Musulmane el Saharienne, varios 
artículos periodísticos y una gramática y vocabulario 
peubls. 

RANDAZZO. Geog. V. Ranazzu. 

RANDBERO. Geog. Cordillera de la Unión 
.Sudafricana, en la prov. del Transvanl. Se halla 
tendida paralelamente A la costa, si bien á una dis¬ 
tancia de 180 á 250 kms., desde la frontera Nlí. del 
Natal haeta la oril. meridional del rio Olifant. Vieua 
á ser el reborde de la meseta sudafricana, y consis¬ 
te en una enorme escarpadura de 1,700 in. de altu¬ 
ra que tiene su punto culminante en el pico de 
Mauch (2,188 m.). Ea una prolongación de loa Dre- 
kenberg, al E. de la cual hay un abismo en cuya 
fondo se hallan las tierras del litoral y al O. la lle¬ 
nura alta v ondulada. 

RANDE. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
muu. de Arbo, parr. de San Cristóbal de Moa» 
rentán. 

RANDÍ. m. Genn. Ladrón. 

RANDEGGBR (Albrrto). Biog. Compositor 
austríaco, n en Trieste en 1832 y m. en Londres 
en 1911. Empezó sus estudios contando catorce áñae 
de edad; tuvo como primer maestro á Augusto Tivo- 
li, y después aprendió algunas lecciones de harmo¬ 
nio con un célebre músico mayor austFÍaco, llamado 
Hoeffner; estudió también el piano con Lnfont, y, 
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por fin. de 1818 A 1852 curió por completo la com¬ 
posición con Luis Ricci, distinguido maestro quo re- 
■idtu en Trieste y de quien fué RandEQOER predi¬ 
lecto discípulo. ¡Sin descuidar sus estudios, Imbla 
compuesto ya varias cantatas, algunos trozos de 
música de iglesia, las partituras de dos bailes La 
Fidautata di Casttllamart y 
f.a iposa ili Appenttllo, ensa¬ 
yos felices que le permitieron 
emprender un género de ma¬ 
yor atrevimiento, y entonces, 
en unión con José Rota, Al¬ 
berto Zelinau y Francisco Bo- 
yer, compuso una ópera bufa 
en dos actos, ll lattarone, re¬ 
presentada en Trieste, y más 
tarde, en 1851, una ópera se¬ 
ria titulada Bianca Cappella. 
Pasó luego á Paris y Londres. 
A esta última capital llegó 
con una recomendación de su 
maestro Ricci para el célebre 
Miguel Costa, su condiscípulo, y gracias á la pro¬ 
tección que por aquella recomendación obtuvo Ran- 
dbggeh pronto se hizo muy desahogada su posición 
en Londres, en donde llégó á ser, al cabo de poco, 
director de orquesta del teatro de St. James. Des¬ 
pués de varios viajes por las provincias inglesas, re¬ 
gresó A Londres, y en 1860 fundó en esta eíudad 
una .sociedad cornl que comprendía unas 300 voces, 
y en el mismo año fué nombrado profesor de canto 
de la Real Academia de Música, lo que no le impi¬ 
dió el seguir dándose á conocer como compositor. 
Desde 1895 hasta 1897 dirigió los coros del Qiieens 
Bal!, y hnata 1905 fué el director titular de todos 
los festivales de Norwieh. Además de gran número 
de melodías vocales y de las obras ya citadas, ha 
compuesto Randxqokh Is ópera cómica The rival 
teanties (Londres, 1861), la cantata dramática Fri- 
dohH (Uirmingham-, 1873). dos escenas para soprano 
y orquesta, Media (Leipzig, 1869) y Saffo (Lon¬ 
dres, 1875)- una para tenor y orquesta, Prayer of 
natm 1 1 1887), el Salmo CL para soprano, coro, or¬ 
questa y órgano; una Antífona fúnebre en recuerdo 
del principe Alberto, consorte de la reina Victoria, 
y un método de canto publicado con el titulo Primer 
of siug iiiy. 

Randegoer (José Ai.doV Biog. Pianista y com¬ 
positor italiano, n. en Nápoles en 1874. Después de 
darseá conocer en Europa como concertista, so tras¬ 
ladó á los Estados Unidos y fundó un Conservatorio 
en Nueva York que lleva su nombre. Sus obras 
principalej son: The PromUt of Media, poema sin¬ 
fónico: un preludio para orquesta, varias melodías 
vocales y diferentescomposiciones pora piano. 

R ANDELAR. v. a. Germ. Arrebatar. 

RANDELOS (Los). Grog. Lug. de la prov. de 
Alicante, mun. de Orihuela. 

R ANDEN. Geog. Meseta de Suiza, en el rant. de 
Sclinffluiusen. Viene á ser una derivación de In me¬ 
sóla jurásica que. con ligera inclinación SE., ciñe 
la Selva Negra del SE. y se dirige hacia el NB. con 
nombre «le Jura de Suabia. Sus alturas principales 
son: Ilobo lUnden (911 m.), Lange Randen (902 
metros), y Schlossranden (901 y 879 m.). Escasea 
el agun y en gran parte eatá cubierto de bosque. La 
población más elevada es Bargen (812 m.). 

RANDBR. Geog. C- de la India, en la presiden 
cia de Bombay, región del Gujarat, dist. y á 3 kms. 


ONO. de Surate, á la cual está unida por un pusmsl 
sobre el rio Tnpti; unos 10,000 h. Fué poblaci-.» 
impórtente--#n loa primeros años de nuestra ert, 
pero liRcíaeef siglo xni los jainos fueron arrojado»' • 
allí por los árabes. El vinjero Barbosa (1514) la de* 
cribe con><> una rica y poderosa ciudad de moro», 
dueña de grandes buques y en relaciones cornemi- 
les con ambas costas del golfp de*Bengale y con Su¬ 
matra. En 1530 fué tomada por los portugueses j 
comenzó su decadencia. 

RANDERA, f. La que hace randas. 

HANDBR8. Geog. Región do Dinamarca, que 
comprende la parte central de la Jutlandia orient*! 
y la isla Anholt; 2,460 kms.* y unos 130,000 b.Su 
capital, la ciudad de igual nombre, está sit.al NN0. 
de Aarhuns. en el f. c. de Hadsun, Viborg y Gre¬ 
nca, á oril. del Gudenaa, y tiene dos hermosas igle¬ 
sias, una sinagoga y Escuela Superior; 24,428 
habitantes en 1916. Comercio de importación d* 
cereales, heno, azúcar, petróleo, carbón mineral, hie¬ 
rro y exportación de pescado. Industria de confec¬ 
ción de guantes llamados de Suecia, y otras. U 
iglesia de San Martin, una de las dos citadas, es d» 
estilo gótico y corresponde á los siglos xtv y zv. 
Rahdbbs existía ya en el siglo xi. 

RANDHARTINOER (Benito). Biog. Compo- 
sitor, n. en Ruprechtshofen (Baja Austria) el 27 d« 
Julio de 1802 y m. en Viene el 22 de Diciembre dt 
1893. Condiscípulo de Schubert con Salieri, trebejó 
simultáneamente en música y en derecho, y fné du¬ 
rante diez años secretario del conde Szechényi. In¬ 
gresó en 1832 como tenor en la capilla de la cortt 
en Viene, pasó á ser su vicedirector en 1844 y «a 
primer maestro, como sucesor de Assmsyer, «a 
1862. Se jubiló en 1866. Compuso gran número d» 
obras de música vocal é instrumental: ona ópera. 
KOnig Bntio; 20 misas, 60 motetes, varios cientos 
de canciones y coros, sinfonías, cuartetos, etc Mu¬ 
chas fueron grabadas, lo mismo que una colsceióa 
da cantos griegos y una liturgia griega 

RANDI (Luis). Biog. Escritor italiano, contsis- 
poráueo. Siguió la carrera eclesiástica y se doctoró 
en letras; entró como preceptor en la casaGinori d» 
Florencia, de la que fué después bibliotecario. Ha 
publicado: De vita el scrupnlis Corneli t Nepttu 
(1884); Pompei, poemelio (1888); Una gita a Uee- 
leeristo (1892), ll marito e i flglinoli di Beatriee Per 
tinari (1892), In memoriam, poesías; Oglasia, tilia 
íIsota di Montenegro 
(1894): Urania (1895), 

Gino Ginori t Frances¬ 
co Civtlli, pee ti del se¬ 
cólo XVI (1896); Una 
cantone dantesca... con 
lina disserlatione salle 
liriche di Dante; Mait- 
ritio di Savoia, etc. 

RANDl. Geog. Lu¬ 
gar de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Re- 
dondela, parr. de San 
Andrés de Cedeira. 

RANDIA. ( Btim. 

— De Rand , botánico 
inglés.) f. Bot. (Randia 
Houat.) Género de di¬ 
cotiledóneas metaclnmídeas de la familia de las nij 
biáceas. subfamilia de las cinconoideas. tribu da IM 
gardénieas, subtribu de las gardeniínaa; cáliz ciat»< 
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forme ó tubuloso, generalmente con cinco dientes ó 
lóbulos i Teces foliilormes; corola embudada, acam¬ 
panada ó aealvillada. con tubo máa ó menos largo; 
tsuiniires insertos en su garganta ó en su limbo, 
incluido* ó exerlos; ovario bilocular. estilo grueso, 
lampiño ó peloso terminado en maza 
ó huso v estigma entero ó bidenta¬ 
do S>ou árboles ó arbustos erguidos 
¿rastreros. con hojas frecuentemen¬ 
te coriáceas y estipulas ioterpecio- 
iares concrescentea con los peciolos; 
flores solitarias ó aglomeradas, blan¬ 
cas ó amarillas. Comprende unas 
100 especies de los patees tropica¬ 
les ie Ambos Mundos, especialmen¬ 
te 'leí oriental. La /i. longijlora 
L*m..de las Indias orientales.es un 
srbostillo de hasta 1 m. de altura, 
con espinas curvas opuestas, hojas 
alargadas lanceoladas, y floras blan¬ 
cas en corimbo paucidoro, qus se ha 
propagado á todos los paisas por 
ls jardinería. y que en los climas de 
invierno frió exigs estufa caliente. 

Kandia. Paleunt. -( Randia Houst.) Esta género 
de fanerógamas se lia encontrado fósil en un fruto 
procedente de los lignitos de Wetterau, siendo la 
sipecie Is R. pródromo Unger. 

RANDILLA. f. dim. de Randa, [j Art. y Of. 
Hierro que eirve para dorar los libros. 

RANOlN. Qtog. Lug. de la prov. de Orense, 
aun. de Calvos «le Rmidin, parr. de San Juan de 
Randtn || V. San Juan db Randín. 

RAND1ÑAR. T. a. Otrm. Aras. fl Tra¬ 
bajar. 

RANDIÑARÓ. m. Qernt. Labrador. P Obrbro. 
| Peón de obra. 

RANDlftBLAR. v. a. Gemí. RandiÑar. 

RANOIÑIPEN. m. .Germ. Contrato. 

RANDIPBN. f. Gtrm. Rapiña. 

RANDITA, f. Bmpl. Explosivo propuesto por 
Rsnd y formado por una mezcla ds clorato potásico, 
eitrobenciua, biózido de manganeso y substancias 
isertes; estos elementos se mezclan en distintas pro¬ 
porciones. dando diferentes explosivos que Rand 
clasifica de primara, segunda y tercera cíate, según 
le mayor ó menor cantidad de clorato potásico qus 
entra en cada uno. 

Randita. Mineral. Carbonato hidratado de calcio 
y uranio, cuya fórmula, deapuéa de los varios aná¬ 
lisis practicados, aproximadamente es: 

(CO,), + U(OH) 4 -f Ca 5 .H,0 

RAND LEMAN. Qtog. Villa de los Estados Uni¬ 
do*, en el de la Carolina del Norte, condado de Ran- 
dolph; 1.950 h. según el censo ds 1910. 

RANDLB8 (Marshall) Biog. Teólogo protes¬ 
tante inglés, n. en Over D&rwen (Lancashire) en 
11826 v n. en 1904. Fuá ordenado ministro de la 
Iglesia Weslevsna en 1854. y doctorado en teolo¬ 
gía. De 18S6 á 1902 fué Mor ds teología sistemáti¬ 
ca dsl Colegio ds Didsbury, presidió diferentes con¬ 
cilios v conferencias de la comunidad religiosa á 
qu« pertenecía (1896. 1898 y 1902), y dejó las 
«■•ras: li-iuitt t Bañe and Antidote, Di/flcnlties of 
Clare t.radero, The Tonng Clase Leader, Why Ctian- 
grt Por Boer, Snbtlitnlion, First principes of fallh, 
The Deeigu and Use of Holy Scripltire (1892), y 
Tkt Bltsstd God. 


RANDLETT. Geog. Villa ds Los Estados Uni¬ 
dos, en el de Oklahoma, condado de Comanche; 
574 h. según el censo da 1910. 

RANDOGNE. Geog. Muu. de Suiza, ciint. de 
l’Valaia, distrito de Sierre. unos 500 h. Sanatorios. 


HANDOLFO (Inbs). Biog. Hija del conde de 
Murray, Tomás Rntidolfo, dama escocesa que defen¬ 
dió el castillo de Dumbar durante diez y nueve se¬ 
manas contra las tropas inglesas al mando de Salis- 
I>ury(13d9). Es más conocida por el sobrenombre de 
Inés Black (la Negro), que le dieron sus contempo¬ 
ráneos á causa de su color atezado. 

RANDOLPH. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Alabaras. Ocupa una super. de 
590 millas cuadradas inglesas y tiene una población 
de 24,659 h. según el censo de 1910. Sit. en el 
vnlle de Tallapooaa, en loe confines del Est. de Geor¬ 
gia. Terreno fértil en general y productivo de algo¬ 
dón y maíz y algo de tabaco y de caña de azúcar. 
Cria de ganado. Cap. Wedowee. 

Randolph. Geog. Condado de los Estado» Unidos, 
en el de Arkanaas. Ocupa una super. de 051 millas 
cuadradas inglesas y tiene una población de 1S.987 
habitantes. Se extiende por la cueuca superior del 
Black River, que recibe por la der. numerosos nrro¬ 
yos y limita al N. con el Eet. de Miauri. Terreno 
llano y fértil; produce algodón y inaiz. Cap. Poca- 
lioutas. 

Randolph. Geog. Condado de loe Estados Unidos, 
en el Est. de la Carolina del Norte. Ocupa una 
super. .de 803 millas cuadradas inglesas v tiene una 
población de 29,491 h. según el censo de 1910. 
Está sit. en la vertiente SE. de los Alléghnnys. al 
E. del Alto Yadkin. Terreno ondulado y general¬ 
mente fértil; produce algodón y cereales. Cap. Ash- 
borough. 

Randolph. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
eu el de Georgia. Ocupa una super. de 412 millas 
cuadradas inglesas y tiene una población de 18,841 
habitantes según el censo de 1910. Está sit. en la 
parte SO. del Estado, en las fusntea de los nfls. del 
Flint. Terreno casi llano y muy fértil en las riberas 
de los ríos. Sus principales cultivos son algodón y 
maíz. Cap. Cuthbert. 

Randolph. Geog. Condado de los Estadoa Unidos, 
en el Eat. de Illinoia. Ocupa una super. de 587 mi¬ 
llos cuadradas inglesas y tiene una población de 
29,120 h. según el censo de 1910. Sit. en la parte 
SO. del Est. y sobre la marg. izq. del Miaisipi. 
País de colinas, muy fértil y rico en bosques. Cersa- 
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les y ganado, especialmente bovino. Tiene varios 
ferrocarriles. Cap. Cliester. 

Randolph. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Est. de Indiana. Ocupa una super. de 447 
millas cuadrados inglesas y tiene unn población de 
29.013 h. según el cen«o de 1910. Está sit. en las 
fuentes de loa ríos White, Missiasineva y Wliite 
Water y limitado al E. por el Est. de Oblo. Terreno 
de llnnura ondulada y muy fértil. Atraviesan su te¬ 
rritorio varios f. c. Cap. Winchester. 

Randolph. Gsog. Condado de los Balados Uni¬ 
dos. en el Est. de Misuri. Ocupa una super. de 491 
millas cuadradas inglesas y tiene 2(5,182 h. según 
el censo de 1910. Está sit. en la parte N.. del Esta¬ 
do y en el curso superior del Chariton. nfl. del Unjo 
Misuri. Terreno casi llano y fértil; produce cereales, 
principalmente maíz, y mucho tabaco: cría de gana¬ 
do, sobre todo de cerda. Lo cruzan diversos ferro¬ 
carriles. Cap. Huntsville. 

Randolph. Grog. Aid. y tontiShip de los Estados 
Unidos, en el de Vermont, condado de Orauge. La 
tomas hip tiene 3.191 h. y la aldea 1,787 según el 
censo de 1910. Está sit. á 25 millas S''. de Montpe- 
lier y tiene est. f. c. Escuela Normal del Estado y 
Biblioteca pública. Es centro de un distrito agrícola 
y forestal; industria de muebles, arados, etc. 

Randolph. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el Est. de Ia Virginia Occidental. Ocupa 
una super. de 1,038 millas cuadradas inglesas y 
tiene una población de 2(5,028 li. según el censo de 
1910. Se extiende por la vertiente NO. de los mon¬ 
tes Alleghanys. en las fuentes del Monongaheln, 
que aquí lleva el nombre de Tygart. Terreno de 
valles, paralelos á los Alleghanys y surcado por va¬ 
rios ríos: medianamente fértil. Yacimientos de car¬ 
bón. de sal y de buenas calizas. Cap. Beverly. 

Randolph. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
Kansas. condado de Rilev: 455 h. según el censo 
de 1910. || Villa en el Iist. de Massachnsetts. con¬ 
dado de Norfolk; 4.301 h. según el censo de 1910. 
Sit. á 20 kins. al S. <le Boston. Est. de empalme 
de ferrocarril. Industrias de calzado y de géneros de 
lana. || Aid. en el Est. de Minnesota, condado de 
Dakota: 182 h. según el censo de 1910. || Aid. en 
•I Est. de Misisipí. condado de Pontotoc; 162 h. 
según el censo de 1910. || Aid. en el Est. de Misuri. 
condado de Clay: 123 h. según el censo de 1910. || 
C en el Est. de Nebraska. «rondado de Cedar: 1.137 
habitantes según el censo de 1910. || Aid. en el Es¬ 
tado de Nueva York, condado de Catarougus: 1.298 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á 13 kms. 
al S. de Húrtalo. Est. del f. c. de la c. de Nueva 
York al lago Brie. || Villa en el Est. de Utali. con¬ 
dado de Rieli: 533 h. según el censo de 1910. || 
Aid. en el Est. de Wisconsin. Está repartida entre 
los condados de Columbio y de Dodge: 937 b. según 
el censo de 1910. || Villa en el Est. «1 e lown. con¬ 
dado de Fremont: 304 h según el censo de 1910. 

Randolph ( Alprrdo MagillI. Ring. Prelado pro¬ 
testante evangelista norteamericano, n. en Win¬ 
chester en 1836. .Se graduó en el Semiunrio Teoló¬ 
gico de Virginin. v después de haber servido en 
diferentes iglesias de su comunión . en 1892 fné 
consagrado obispo de Virginia: ha sido, además, 
profesor de teología del Seminario de Nueva York. 
Ha publicado: /tensón, Faith and A nthority in Chrit- 
tianity (1902). 

Randolph (Brrkrley Guillermo), fímg. Teólogo 
y escritor inglés, n. en 1858. Ordenado de sacer¬ 


dote en 1882, fué capellán del obispo «le lineóla 
(1885-90), vicerrector del Bly Thenlogieal Collrge, 
canónigo de Ely en 1910 y, por último, rector de 
Chartham. Ha publicado: The Laso ofSinai (1896), 
The Threshold nf Sanetuarp •( 1897), Meditattoni ea 
the Oíd Testament (1899), The Bzample oj ihe Pos- 
tion (1901), The Prayer-Book Pealter tvith Notee 
(1901). Meditations oh the Neto Testament 1 1902), 
The Virgin Rinh gfonr Lord (1903), Bmber ThongkU 
(1903). The limply Tomb (1906), Christiu the Oli 
Testament (1907), The Prerious Blood af Chrut 
(1909). Confession in the Chureh of Bnglaud (1911), 
Memnir of Arthur Douglat (1912), The Stven Sa- 
erameuts of the Universal Chureh (1916). A Commit- 
nicant's Manual (1917), y The Plain Man's Hook ej 
Religión (1919). 

Randolph (Garúan Fitz). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Jersey en 1856. Estudió en 
Harvard y en Columbia, y comenzó á ejercer la pro¬ 
fesión de abogado en 1879, habiendo alcanzado en 
la misma tanta reputación como provecho. Se le 
debe: The Law of Bminenl Domoiii (1894), The L<vm 
and Poliry of Aunexation (1901), y numerosos ar¬ 
tículos sobre asuntos legales y políticos. 

Randolph (Corlisb Fritz). Biog. Pedagogo nor¬ 
teamericano. n. en New Millón en 1863. Se graduó 
de filología clásica en Columbia y de filosofía en el 
Salem Colt. De 1879 i 1884 fué profesor de las es¬ 
cuelas públicas de New Millón y luego director de 
varias instituciones de enseñanza. Ha publicado: 
Iiistory of Sevent/i Day Baptists in West Virgin i* 
(15*05), Report on F ¡tropean Schoats ( 1909). Historg 
nf Germans Seventh Day Baptists (1910). Rogenms 
(1910), y Bduration. and not /ustrnrtion (I9Í3). 

Randolph (Eomindo Jknningb). Biog. Político 
norteamericano. n. en Williamshurg «*n la Virginia 
(1753-1813). que cooperó mucho ni establecimiento 
de la constitución «le aquel Estarlo. En 17 851 fné 
nombrado por Wásbingtou procurador general de la 
República, y en 1794 secretario «le Estado, enr^o 
que tuvo que abandonar para justificar su conduela 
en el tratado Jay firmado con Inglaterra. Arrui¬ 
nóse á causa de la responsabilidad en que incurrió, 
v después de haber cedido sus tierras y sua esclavo* 
en pago «le cantidades cuya inversión no parecía 
justificada, volvió nuevamente á dedicarse á la abo¬ 
gacía. Publicó: A vitidtcalioH of Mr. Randolph's 
Resignation (1795), y Politiral Tntth (1796). 

Bibliogr. M. C. Coiiwnv, Omitted Chaptert o. 
hisfort/ disclosetl in the Ufe uttd Paper.% of Rdmtinie 
Randolph (Nueva York, 1888). 

Randolph (José Fritz). Utog. Jurisconsulto nor¬ 
teamericano. n. en Brunswick en 1813. Estudió en 
las Universidades «le Ynle. Berlín. Heidelberg. Go- 
tinga y París, v por espacio «le medio siglo lia ejer¬ 
cido su profesión en Nueva York. Ha publicado: 
Randolph on Commerr.ial Paper (1888-1901). Sur- 
eessinn f.a<o tu Neto Jersey (1906). New Jersey 
Transfer Tax Latos (1913).- v The Lato of Prnth 
(1914). 

Randolph (Juan). Biog. Regente de Escocía, 
tercer conde de Morlav, m. en la batalla «le Nevil- 
le'a Croes. Era hermano de Tomás Randolph (V.)y 
sostuvo al igual que éste la cansa del joven rey de 
Escocia David 11. Después de In derrota sufrida en 
Halidon Hill (1333) tuvo que retirarse « Francia, 
pero al año siguiente regresó á Escocia y logró ex¬ 
pulsar de allí á los ingleses. Nombredo regente de 
Escocia en unión con Roberto Stewnrd. obtuvo al- 
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juno* triunfo* «obre los comles ile Atlioll y Natnnr, 
l*ro fué hecho prisionero, y no consiguió la lihei t«'l 
hasta 1341. Volvió entonces A coinbntir contra In¬ 
glaterra y acompañó A David II en la desgraciada 
rara paña de 1346, encontrando en ella la muerte. 

Randolph de Roanokk(Juan). Biog. Político nor¬ 
teamericano, n. en Cawson. en la Virginia, en 1**3 
t m. en Filadelfia en 1833, hijo de un rico plantador 
de aquel listado. Bn 1799 fué enviado al Congreso 
ilelmiamo por los electores del condado de Carlota, 
mostrándoae desde luego en él ardiente defensor de 
,.n derechos soberanos de loa listados, y al poco 
tempo llegó á ser uno de los jefes del partido repu- 



Ju«n Itatidolph <1e Itoanoke, por H«rding 
(Uale na Corcoian. Wanhiugtoa) 


ohcano. Partidario de la escuela de JefTeraon, soslu- 
ro aua principales medulas; sin embargo, tnfis tarde 
rombatió algunas, tales como la guerra con Inglate¬ 
rra 1 1812)y el compromiso del Misur1(1820). Duran 
:* la administración de John Qiiincv Adama, fué ele 
jalo miembro del Senado, liu 1829 se retiró volun¬ 
tariamente. y ae le eligió miembro de la Convención 
i» Virginia, encargada de revisar la Constitución 
id Salado. Al subir Jackson A la presidencia de los 
listados Unidos le nombró embajador de esta nación 
ío Ruáis, cuyo puesto tuvo que dimitir más tnrde á 
:»u*a del clima, que perjudicaba notablemente á su 
taiud. Al morir «lió la libertad á los eselnvoR que 
aula, en número de 300. Fué un orador elocuente, 
jue» siempre que hablnba en el Congreso produ<‘la 
■aasacióu, pero su afición ni empleo «le la sátira le 
«trajo numerosos enemigos. Con Enrique Clay, ni 
¡o* habla iujuriado. tuvo un célebre duelo. 

Randolph (Linoam Stiiothbr) Biog. Ingeniero 
lortesmericano, n. en Mnrtinsburg (Virginia) en 
1809. Hizo sus estudios en la Academia Shenandonli 
r en el Instituto Militar de Virginia, y después de 
rraduarse en 1883. hizo práctica de ingeniería en 
S'ueva York. En los ferrocarriles de la Florhla. 
’ennsyhauia y Oblo ejerció sucesivamente impor- 
cargo*, y en 1893 pasó si servicio de la Re¬ 
ine rio tUctrica de Baltimore. Ha escrito numerosos 
irtlruloa y tratados profesionales, figurando entre 
iui producciones; La tensión de ios calderas lotomó• 
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viles, El elemento económico en la educación técnica. 
El coste de engrase de los muñones de los vagones, La 
resistencia de los ejes de los vagones de ferrocarril, 
etcétera. 

Handoi.ph (Roukuto Lee). Biog. Médico norte¬ 
americano, n. en l' , iederi«*ksburg(VirgiuÍH)eii 1860. 
Estudió en la Escuelu Superior Episcopal de Virgi¬ 
nia y en la Universidad Jolina Hopkiua «le Baltimo¬ 
re. Luego se trasladó A Europa, perfeccionando sus 
conocimientos científicos en Yíena, y de regreso en 
sn patria, fué nombrado médico auxiliar «leí hospital 
presbiteriano de Baltimore y profesor auxiliar de of¬ 
talmología y otología en la Universidad «le dicha 
eimlail. Obtuvo el premio de Alvnrenga «leí Colegio 
de Medicina de Filadelfia y el premio B«ilstou «le in 
Universidad «le Hurvnrd. Ha escrito y publicado: 
Enfermedades de los ojos, Libro de texto de las enfer¬ 
medades de ojos, nariz y garganta; Regeneración de 
las lentes cristalinas, Papel de los toxicas en las in- 
Jtnmnciones de los ojos, y Enfermedades del iris, del 
cuerpo ciliar y de la membrana coroidea. 

Randolph (Tomás). Biog. Regente «le Escocia, 

m. en 1332, que llevó el titulo «le conde «le Moray, 
hijo de Tomás Bruce y de Isabel, hermana del rey 
Roberto Bruce. A pesar de haber tenido alguna* 
disensiones bastante graves con este último, hasta el 
punto «le que por causa «le ellas estuvo eucarcehnlo, 
llegó á ser después el más fiel servidor «le aquel mo¬ 
narca. Conquistó en 1314 el castillo «le Edimburgo, 
que retenían los ingleses desde 1296. y al año si¬ 
guiente hizo sufrir á éstos y A sus aliados los irlan- 
«leses una derrota. En 1319 invadió el comlmlo «le 
York y puso en fuga, en Millón. A un ejército «1«» 
20.000 hombres, y poco faltó para que cayera pri¬ 
sionera la misma reina. Firmóse entonces una tregua 
y al reanudarse las hostilidades, Rakiioi.pii obtuvo 
una gran victoria contra Eduanlo II de Inglaterra, 
que motivó el tratado «le paz firmado en 1323. For¬ 
mó parte luego «le una embajada mandada al Papa, 
que residía entonces en Aviñón. y antes de regresar 
de Francia, firmó en Corbeil (1326) una alianza 
ofensiva y defensiva con esta noción. Eíi 1327 dió 
principio A una nueva campaña contra Inglaterra. 
Eduardo III habla puesto en pie de guerra un grue¬ 
so ejército, lo cual no impidió que los escoceses «lis- 
persaran A sus adversarios, obligando A Inglaterra ó 
reconocer por rey legitimo de Escocia A Roberto 
Bruce, por medio del tratado de E«limburgo( 1328). 
A la muerte «le Roberto, ocurrhla al año siguiente, 
se encargó Randolph «le la regencia de Escocia y 
«le la tutela «leí joven rey David II. Demostró Ran¬ 
dolph grandes dotes de gobierno y puso todos sus 
esfuerzos en «lotar A Escocia «le una marina. MuriiV 
repentinamente en la fecha antes mencionada, supo¬ 
niendo algunos historiadores que fuá envenenado. 
Un hijo suyo, «le igual nombre, fué el segundo con¬ 
de «le Moray, v pereció en la batalla «le Dnpplin ei> 
1332. 

Randolph (Tomás) Biog. Diplomático inglés. 

n. en Bmllesmere(condadode Kentlen 1523y in.et» 
Londres en 1590. Ocupó importantes cargos en le 
Universidad de Oxford, pero durante el reinado «le 
María Tudor tuvo que expatriarse á cause de militar 
en el protestantismo. Al suce«ler á Maris Tudor la 
reina Isabel, encargáronse A Randolph algunas mi¬ 
siones secretas en Alemania. Puso especial interés 
en servir á au soberana; por ello procuró con to«los 
sus esfuerzos impedir el matrimonio de la desgracia¬ 
da reina de Escocia. María Estuardo, y de Darnley, 
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y dio alna á la rebelión de Morey. Fuéronle premia* 
dos sus servicios eu 15G6 con el cargo de director 
general de posma; dos afros después pasó á Rusia 
como embajador, y obtuvo muchas facilidades para 
el comercio inglés; contribuyó, además, á Ja crea* 
ción de la Russitiu Company. En Escocia y en Fran¬ 
cia desempeñó otros cargos diplomáticos. Pura cora- 
plncer á la reina Isabel, escribió una sátira contra el 
asesinato de Rizzio. 

Randolph (Tomás). Biog. Poeta y dramaturgo in¬ 
glés, n. cerca de Daventry.en Northamptousliire. y 
in. en Blathewick (1605-1635)- Estudió en West- 
minster, Cambridge y Oxford. Ben Jonsou le adop¬ 
tó «como uno de sus hijos. Escribió: Aristippns. 
The Muses, Looklng glass, a comedí/; Amputas, The 
Conceited Redlar, The Jealous lovers, Doten with 
Kuaverp, y otros poemas meuores. Sus obras fueron 
editadas por Haziitt en ltí^S. 

Randolph (Tomás). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Canterbury en 1701 y m. en Oxford en 1783. Fué 
becario de la Universidad de Oxford, donde se doc¬ 
toró en teología y siguió la carrera eclesiástica 
(1725). Desempeñó dos beneficios en el condado de 
Kent, fué rector del Colegio Corpus Christi de Ox- 
ford(1748) y catedrático de teología (1768). 'Dejó 
varias obras, siendo las mis importantes: The Chris- 
tina Faith (1744), y Doctrine o/Trinity (1753-54). 
Con el título Vietv of ottr blessed Saviour's miuistry 
(Londres, 1784) se publicó una selección de sus 
escritos. 

RANDOM LAKB. Qeog. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin, condado de Sheboy- 
gan: 408 h. según el censo de 1910. 

RANDON. Geog. Aid. de Argelia, en la prov. de 
Constantma, dist. y A 20 kras. SSB. de Bona, si¬ 
tuada entre el rio Mafrag y el Ued Beabas, en una 
fértil llanura, antes pantanosa, pero que se desecó; 
unos 5,000 h. Eat. del f. c. de Bona á Túnez y 
Constnntina. Se le dió so nombre en recuerdo del 
mariscal Randon, gobernador de Argelia de 1851 i 
1857. Fué fundada en 1868. 

IIandon‘(Signal de). Qeog. Cumbre granítica en 
eldep. francés del Lozére. Tiene 1,554 m. de altura 
y es la cumbre más elevada ds la cordillera Mau- 
geride. 

Randon (Gabrikl). Biog. V. Rictus (Juan). 

Randon (Gilbbrto). Biog. Caricaturista francés, 
n. en Lyón en 1814 y m. en París el l.° de Abril 
de 1885. A los diez y seis años sentó plaza en él 
ejército, en el que alcanzó el grado de sargento, ha¬ 
biendo sido antes escribiente de un abogado, apren¬ 
diz de vidriero, litógrafo y corredor de libros. Dejó la 
milicia y durante los años de 1842 á 1848 dedicóse I 
al dibujo de viñetas, cultivando ni mismo tiempo la I 
fotografía. En 1850 marchó á París, al lado de su 
primo Nadar, célebre en esta ciudad, periodista, j 
dibujante, cómico, fotógrafo y mis tarde aeronauta. | 
Gracias á su influencia entró en la redacción del 
Journal Pour Rire, dirigido en aquella época por 
Philipon el Bnnhomme quintenm, que creó con Tra- 
viés la leyenda cínica de /1/r. Mayeua, uom de D...? 
y con Daumier, los tipos inmortales del Illnstre Ro¬ 
ten Macaire et de sen ami Bertrand. Este periódico, 
republicano por tradición, hacia la guerra con la 
pluma y el lápiz. Su primera campaña cómica tuvo 
como motivo la persona del presidente y duró hnsta 
el golpe de Estado, que hizo enmudecer á la prensa; 
este silencio forzarlo del artista fué tanto más sensi¬ 
ble cuanto las circunstancias eran propicias al des¬ 


arrollo de su talento. Entonces se dedicó i la repre¬ 
sentación de las agradables escenas del ejército, un 
conocidas por él; y i pesar de las duras criticas que 
eouteulau sus dibujos, es, sin embargo, eu donde 
alcanzó mayores éxitos y más grandes siin|>aiiaa. 
Durante veinte años estuvo este artista ejecutando 
todas las semanas páginas enteras de esceuas milita¬ 
res. siempre deliciosas y llenas de ingenio. Publico 
vnrios álbumes de dibujos, casi todos referentes i la 
vida militar y más particularmente al arma de caba¬ 
llería. entre los cuales citaremos: Lavie dn troupier, 
L'ecole du cavalisr, Ah! que plaistr d'it.-e soldat.. 
Nos troupirs, segunda serie. Ensayó, ni estilo <le Ga- 
varni, estudios y observaciones sobre loa niños, y 
publicó una colección muy interesante de ellos, coa 
el titulo de II ny h plus d'en/ants. El amor hacia 
los animales constituyó en él una verdadera pasión: 
formó parte de todas las sociedades protectoras de 
ellos, y publicó á principios de 1866 un periódico 
titulado L'A mi des Animante, que á pesar de todo su 
interés y de su doble talento como artista y escri¬ 
tor, no pudo obtener el favor del público. Se conoce 
de él, en esta nueva modalidad de su talento, una 
serie de caricaturas muy interesantes con el titulo 
de L'esprit des bites. 

Randon (Jacobo Luis Cesar Alejandro, con¬ 
de de). Biog. Mariscal de Francia. □. en Grenobla 
en 1795 y m. en Ginebra en 1871. Hizo la campa¬ 
ña de 1812-14. Ascendido en 1838 ¿ comandante 
del tercio de cazadores africano», desempeñó brillan¬ 
te papel durante diez años de lucha contra los ára¬ 
bes, regresando á Europa, en 1847, con grado de 
teniente general. En Enero de 1851 encargóle Luie 
Napoleón ds la cartera da Guerra, y el 11 de Di¬ 
ciembre del mismo año, del gobierno general <!• 
Argelia. En el desempeño de este cargo paci6eó la 
gran Kabilia; conatruvp#lllei fuerte Napoleón, abrió 
caminos y pozos artesianos y dió impulso al estable¬ 
cimiento de ferrocarriles. En 1852 fué elegido sena 
dor y en 1856 nombrado mariscal de Francia. En 
Mayo <le 1859 se le confió de nuevo la cartera de 
Guerra. Durante su ministerio las proviaionea da la 
administración del ejército para In expedición á Mé¬ 
jico fueron completamente agotndas y el ejército 
llegó á un grado de decaimiento tal, que Francia, 
en 1866, se declaró impotente para la guerra, par 
lo oual eu 1867 fué reempla¬ 
zado por Niel. Finalmente, 
fué presidente de la Comí-» 
alón investigadora de las 
causas de la entrega de Se¬ 
dán y Metz en 1871. 

Bibliogr. Mémoires du 
maréchal Randon (Parla, 

1875-77); Rastoul. Lema - 
réchal Randon (París, 1890). 

Randon Dulanlot (Car¬ 
los Francisco). Biog. Ge¬ 
neral francés, n. en I.non 
en 1764 y m. cerca de Sois- 
sona sn 1832. Ia Revolu¬ 
ción le sacó da su medía¬ 
nla, pues era capitán del El canora! Rudas 
ejército ni estallar aquélla. 

Sur servicios en el O. y el N. de Francia la valie¬ 
ron el grado de general da brigada (1794): man¬ 
dó después la artillería del ejército que-peleaba en 
el Snmbre y Metise, pasando luego á Italia. Sinnd* 
general de división (1803) tomó parte en Isa prioci- 
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pales eampañas del Imperio, cubriéndose de gloria 
en 1813 el trente de la artillería de la Guardia impe¬ 
rial. Napoleón premióle sus servicios nombrándole 
conde en 1810, consejero de Estado y chambelán. 
Bn tiempo de la primera Restauración fuó inspector 
general de artillería; durante los Cien Días fué crea¬ 
do par de Francia y se le confió el mando de Lyón. 
Después do la batalla de Wnterloo se retiró á la 
vola privada. 

RANDONIA, f. Bot. Género de la familia de las 
resedáceas; flores hermafroditap con cáliz y corola 
ertómeros, los sépalos igunlea y concrescentea en la 
bese; doble disco, el exterior concrescente con el mi¬ 
lis, el interior frecuentemente denticulndo; 16 estam¬ 
bres de tilnmentos cortos; ovario sentado unilocular 
de dos á tres carpelos con dos á tres piscantes pa¬ 
rietales. cada cual con óvulos numerosos biseriados; 
caja con pocas semillas. 

Comprende una sola especie, la R. africana Coss., 
del desierto de Sahnrn. 

RANDONNAL. Gtog. Mun. de Francia, depar¬ 
tamento del Orne, dist. de Mortagne; unos 600 h. 
Est. f. c. Industria de blondas. 

RANDOW. (rio;. Rio de Alemania, en Prusia; 
sirve de frontera entre Pomernnia y Brandeburgo: 
nace en el lago LScknitzer y «fluye, en Eggesin, en 
el Ucker. De su nombre toma el buvo el distrito de 
Randow. que tiene 1,316 kms.* y unos 120.000 h. 
Cap. Stettin. 

RANDSFJORD. Gtog. Grande y angosto Ingo 
de Noruega, prov. de Halmnr. dist. de Cbristinhs. 
Tiene 131 kms. de super., 70 kms. de long. y está 
eit. á 132 m. s. n. m. Recibe las aguns del Dok- 
IíkcIv y des. formnudo el Randselv. en el Tyrifford. 
Sus orillas están pobladas, en gran parte, de bellos 
pinares; Lo cruzon lineas regulares de vaporea y 
comunica por f. c. con Drammen y Cristiaula. 

RANDUFE. Oeng. Lug. de la prov. de la Coru- 
S». mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro de 
Santa Comba. 

Randufs. Gtog. Lug. de h» prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de San Benito de Gon- 
domsr. 

RANDULFE. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Antes, ayuda de pnrr. de Santa Eulalia de 
Arbol. 

IANDWIOK. Gtog. Pobl. de la República 
Asstraliana, en el Est. de Nueva Gales del Sur. con¬ 
dado de Cumberland, sit. á 5 kms. al S. de Sydney. 
8* ana de las localidades más elegantes de los alre¬ 
dedores de Sydney y el principal campo de carreras 
de Australia. Numerosas quintas; pnrques denomi¬ 
nados \foore y del Centenario. 

RANEA, f. Mujer legitima de un principe indio 
6 rajé 

Ranea. Gtog. Pobl. de Suecia, sit. junto á la 
«desembocadura del Rnnea-elf, en si golfo de Botnia; 
-«use 8,000 h. muy diseminados. Yacimientos de 
hierro. 

RANBADOR. RA. adj. Que mués. U. t. c. a. 

RANEAH1BNTO. m. Acción y efecto de rn- 
near. 

RANEAR. ( Rtim. — De rana.) v. n. Moverse 
ágil y ligeramente, g Hacer contorsiones. || fig. Vo- 

CBAB. 

RANERO. Gtog. Villa de la prov. de Burgos, 
moa. de Valle de Tobnlina. 

R anido. Gtog. Lug. de la prov. de León. mun. de 
Valdepiélago. 


RANELA. f. Zool. y Pahout .(Ranilla Lamarek, 
1812; Blusa Bollen, 1708.) Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, prosobrinquios, pecti- 
nibrnnquios. teuioglosos. familia «le los tritónidon. 
Presanta el pie ancho, truncado ó arqueado por de-, 
lente y obtuso por detrás; los ten¬ 
táculos llevan los ojos «obre sii 
borde externo á alguna distnucia 
de su base: sifón corto; In rádu- 
la diflere de la del Tritón por la 
forma del diente central, muy ar¬ 
queado, de base cóncava y do 
borde provisto generalmente de 
cinco cúspides; concha ovul ú 
oblonga, comprimida, rugosa, es¬ 
pinosa. estriada, provista de dos 
series de ralees colocadas á cada Ranellarhodotltm a 
lado y generalmente continuns; 
aberturn oval teniendo detrás un canal bien marca¬ 
do. dirigido oblicuamente hacia fuera, y algunas 
veces tubuloso; eolumnilla arqueada, cóncava y den¬ 
tada; labro varicoso por fuera y plegado por den¬ 
tro; canal bnsnl corto; opérculo córneo de núcleo 
marginal. La especie tipo de este género es la Ranil¬ 
la graniftra Lamarek, que se eucuentru en todos los 
mines calientes y templados, hallándose abundante 
en el océano Indico; otra especie citada por Liimarck, 
y que tiene el opérculo lateral, es la Ruuella ¡pinosa 
l.amk. En los mares que bañan las costas ibéricas 
lia sitio hallada la Ranilla scrobilatov Linneo, cuya 
concha es oblonga conoidea: espira con ocho vuel¬ 
tas convexas, declives en la parte superior y la 
última ventrudn. con una costilla robusta, obtusa y 
oblicua en la pnrte inferior: várices gruesas con 
cuatro niulos grandes y globosos que corresponden 
á cuatro cordones espirales apenas snlienies y que 
casi no se distinguen más que por su coloración 
más intensa; á cada Indo dé las váriceiry entre nudo 
y nudo hay una fosa redondeada y profunda; toda 
la superficie de la concha tiene lineas espirales muy 
finas que son granulosas en las vueltas superiores y 




sólo bien visibles con 
la lente; aberturn ovni, 
con un cansí corto por 
arriba y por abajo; bor¬ 
de derecho ancho, sen¬ 
cillo en el margen, con 
pliegues por dentro y 
la últimn várice por 
fuera; borde izquierdo 
ancho, adherente. con 
muchos pliegues trans¬ 
versales. siendo mn va¬ 
res el superior y dos ó 
tres inferiores; colora¬ 
ción leonada, con lis¬ 
tas longitudinales irre¬ 
gulares de un rojo obs¬ 
curo y cuatro zonas del 
mismo color en Is últi¬ 
ma vuelta: aberturn de Ranrlla erumeva r.amsrek 
un morado pálido en el 

fondo, y naranjado en la periferia con los pliegues 
blancos. Habita en el Atlántico, en Portugal y al S. 
de España, en el Mediterráneo, en Barcelona y Balea¬ 
res. Estación: á 50 m. de profundidad, en fondo da 
arena. Dimensión: de 80 mm. . 

Ijis formas fósiles de este género han tenido bas¬ 
tante interés pan merecer de algunos autores la 
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creucióti de subgénero» y de secciones, pero deben 
realmente conservarse todas dentro del géuero. En 
ol piso bajociense de los terrenos jurásicos han colo¬ 
cado algunos el origen del Ranellp con la especie 
lougispinu Delongclmmps, pero D'Orbigny considera 
estü especie encontrada por Hayeux como pertene¬ 
ciente iiI género Spiuigera, pues si bien es cierto que 
ambos géneros son rostelsrios, comprimidos y con 
las várices laterales prolongadas, en el Spinigera 
terminan en una punta aguda, y muy particularmente 
en laospecieque tratamos. La diatribución verdade¬ 
ra del género Itauelhi está incluida por completo en 
los terrenos terciarios, especialmente en el eocénico. 
En el piso denominado fnluuietise, entre las muchas 
especies que pueden citarse, las principales son las 
siguientes: R. margínala ¡Jefrance, R. subgranulata, 
R. Gratlelonpi, R. titbluberosti, R. tuina nina, R. tero- 
bien tata, R. subpygmaea y R. subayeept, todas ellas 
de D’Orbigny. y encontradas en los clasicos yaci¬ 
mientos fraucesea, cuyas principales localidades son 
Dax. Saiut-Paul y Burdeos; pertenecen á las forma¬ 
ciones del Piamonte las especies descritas por Bel- 
Inrdi y Miclieloti, R. Desayesi, R. tlougala, R. Mi- 
chaudi y R. sendotuberosa, y se ha encontrado en 
Soomrow. localidad de la India inglesa, la especie 
tubbnfo. En el piso subapenino deben citarse como 
procedente* de Astarán la Ranella snbmarginata 
D’Orbigny, la uoilosa de Sistuo^da y.la rtlicnlarit 
de Deslia ves. 

En España han sido descubiertas en ostado fósil, 
en los yacimientos que se indican, las especies si¬ 
guientes: en los terrenos miocénicos, la R. margina ta 
Uroc.. en La Granada, y la R. gigantea Lam., en 
Málaga: en los terrenos pliocénicos. la R. margínala 
Hrom., en Lurena Tejare» de Málaga, y la R. relien- 
taris Des. en Málaga. 

RANELAGH. Hisl. y Mus. El Palacio y Jar¬ 
dines de Ranelagii (Ranelagh Bous* and Gardtns) 
fné durante la segunda mitad del siglo xvm uno 
de los lugares de público esparcimiento más favore¬ 
cido* poi la buena sociedad de Londres. En la vasta 
rotonda del primero, construido por el conde de Ra- 
nelagli en 1690. ocurrieron importantes aconteci¬ 
miento* en.la historia de la Música. Las primera* 
solemnidades musicales en la aristocrática sala de 
concierto*, tuvieron efecto en Mayo de 1742. Actua¬ 
ron en ellas los mejores artistas de la época, como 
el director Festings y el cuntante Beard. Cuatro 
años después se instaló en la rotonda un órgano 
magnifico, construido por Uytield é inaugurado por 
Parí y. A partir do 1751 se celebraron conciertos 
mntinales dos veces por semana, constituyendo los 
programns ohrns de carácter religioso, especialmente 
oratorios. Entre las principales sesiones de aquel pe¬ 
riodo, sin duda el inás brillante de Ranelagh Howst, 
se registraron el estreno de una Pastoral, de Sha¬ 
kespeare, con música de Ame, interpretada por la 
Young y Beard: el estreno de VAllegro ed ll Ptu- 
tieroso, de Handel; la primera audición de la Oda 
Burlesca, de Bonnel Tliornton (17591: la aparición 
del emítante Tenducci (1759). y en 1764, la verda¬ 
deramente sensacional de Mozart.á la sazón niño de 
ocho años. El futuro autor de Don Giotnnni y La 
Jlautn encantada ejecutó en este memorable concierto 
diverjas obras de su composición, logrnudo un éxito 
sin precedente en Londres. Desde 1777 empezó á 
decaer la importancia muaicn! de Ranelagh Rottte, 
ya porque la tornadiza moda comenzase á mostrar 
desdén bncin las más elevadas formas de arte, ó por¬ 


que el lugar se aplebeyase eu sus manifestaciones. 
Lo cierto ee que al mediar el año 1790 se eelebiahaa 
ya en la rotonda de Rantlagh y eu sus espléndidos 
jardines, sesiones de esgrima, banquetes, bailes y 
hasta tiestas pirotécnicas. Llegada á su ocaso la ar¬ 
tística institución, decretábase su clausura, sieade 
por tin derruido el palacio y trasladado su hernioso 
órgano á la iglesia de Tetbury. en Gloucesteralure. 
En la actualidad no queda del famoso saióu de con¬ 
ciertos sino el recuerdo. Lo que fuera recinto de 
Ranelagh Honse forqia hoy parte de los jardines in¬ 
mediatos al Hospital de Chelsea. 

Ranklaoh (Le). Oeog. Paseo de la c. de París, 
sil. en el diat. XVI, entre el Chfiteau de la Muette, 
uun avenida franjeada de quintas y algunas forti- 
ticacionas que In separen del bosque de Bolonia, 
del que antes formaba parte. Su nombre es el de ue 
lord inglés, en cuya propiedad cerca de Londres se 
hallabn instalado un famoso baile campestre. Eo 
Frnncia también fué baile, concierto, etc., hasta que 
en 1854 se transformó en lo que ea actualmente. 

Ranklaoh (Ricardo Jones, conde de). Riog. Po¬ 
lítico ingléa. n. por el año 1636 y in. en 1712. Des¬ 
de 1661 hasta 1669 representó en el Parlamento ir¬ 
landés ni condado de Roscominou. y en este último 
año substituyó á su pudre eu la Alta Cámara. Debi¬ 
do á la protección que le dispenso el duque de <)r- 
tnonde, ocupó en 1668 un ele\ado cargo eu Irlan¬ 
da, pero luego nbnmloiió á su protecior y se pasó i 
las huestes del duque de iiuckingham. Habiendo lo¬ 
grado el favor real, consiguió que se le concedieseis 
administración financiera de Irlanda, pero el modo 
abusivo con que ejerció este empleo, indignó á I» 
población, y Ranelagh fué perseguido v condenado 
á pague 76,000 libran de multa, cantidad-que no 
llegó á satisfacer por haberle dispensado de ello <4 
rey. Posteriormente entró á formar porte del Con«rjo 
privado y fué nombrado pagador general del ejército, 
y en este nuevo empleo mostró también ser un pési¬ 
mo administrador, por lo que eu 1702 se le despo¬ 
seyó de aquel cargo, y poco después fué expulsado 
del Parlamento. Los negocios abusivo* que hizo le 
permitieron llevar una existencia esplendorosa: edi¬ 
ficó para sil residencia líennosos palacios rodeados 
de jnriliues. los más bellos de Inglaterra, pero si 
morirse linllnba en la miseria. 

RANBLBTTI (Obbstbs). Biog. Jurisconsulto 
italiano, n. en Celano (Aquila) en 1868. Fué profe¬ 
sor de la Universidad de Camerino, y posteriormen¬ 
te obtuvo la cátedra de Derecho administrativo en la 
de Maeerata, habiendo sido, además, rector de esta 
última Universidad y decano «le la Facultad «le De¬ 
recho «le la misma. Entre sus trabajos citaremos: Ct- 
rallen distiiitiri del demauio e del patrimonio 
ll silensio dei negosi ginridici (1S92). Un potsih- 
It sistema dei pubblieatione delle leggi: prolntion* 
(1892) Natura ginridica delta dolatioue della Carnet 
(1893). Dirilli snbbitllivi t iulerttti legittiim aella 
competen:u (1893), Teoría genérale delle mtlmint • 
tioni e eoncessioni administraliot (1894-97). / límiti 
delta libertá d'integiiameulo: ditcortn (1897b Ceerel¬ 
io, natura e litntti del demonio pubblico (1897-99), 
ll desconocimenlo della pertonalilti ntgli alti etuui- 
nistrativi e pntali illeeiti, Sulla reepontabililá degll 
enti pubbiici per gli alti illeeiti da ¡oro comuetti 
(1898). Natura ginridica de\( imposto (1898)'Por*/- 
teri e conteuuto ginridica delta liberta cirile (1899). t 
Polista di sinirrtta, trabnjo que finura en el tratado 
de Derecho administrativo de Orlniulo. obra publi- 
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cada en 1901; Per la distintione degli alti d'impero 
t di gestione (1904). Jl concedo di pubblico nel diritto 
(1905), Principa di Diritto ammiuiilrativo (vol. I, 
1912). 

RANELINA. f. Paleont. ( Rantllina Conrad, 
1805.) Subgénero de molusco* de la clnse de los 
gasterópodos, familia de los tritónidos, género Tri¬ 
tón Mootfort (1810); entre sus numerosas especies, 
terciarias en au mayor parte, está la forma típica, el 
T. (Ranelltnn} Maclnrii Conrad. Algunos autores, 
como Zittel, lo incluyen en el género Rauella. 

RANEN. Mil. Diosa de la abundancia y de la 
cosecha entre los antiguos egipcios. Su nombre ya 
siguidca criar y simboliza la ulimentacióu. Está re¬ 
presentada por una cabeza de víbora tiratas y lleva 
alguna vez la corona d'Hator. Del dios Shai y de 
Raxbn recibían loa muertos la renovación de la vida. 

RANENBURO A ORANIBNBURQ. Geog. 
Pobl. de Rusia, gob. de Rinzan. Bat. de la 1. í. Ria- 
zan-Uralsk (empalme de las lineas que van á Mos¬ 
cou y Esinolensco); unos 6,000 h. Comercio de ce¬ 
reales. 

RANENFJORD. Gtog. Fiordo de la costa de 
Noruega, correspondiente ó la prov. de Tromsó, 
dist. de Nordland. Presenta la forma de una cruz y 
•o su entrada está encerrado entre acantilados de 
roca cortados casi verticalinente. Sus alrededores 
son conocidos por su riqueza en maderas, y en sus 
rilaras se encuentran las poblaciones de Hemnoes 
y Mo. 

RAMERA. Geog. Sierra de la prov. de Cuenca; 
ss extiende entre los ríos Moya y Turia, cerca de la 
pro?, de Valencia y al Nlí. de Mira. Su pico mis 
elevad" tiene 1,401 in y lleva el mismo nombre. 

Rasera. Geog. Villa de la prov. de Burgos, rau- 
oicipio de Partido de la Sierra en Tobaliua. 

Ronera (Alejandro Gómez Fl'bntenkbbo y). 
Bioj. V. Gómez Fubntknebro, y Ranura (Ale¬ 
jandro). 

RANERO. m. Cuba. Sitio donde abundan las 
ranas, por ser lagunato, pantano ó charco á pro¬ 
posito. 

Ranero. Gtog. Lug. do la prov. de Santander, 
aun. de Guriezo. 

Ranero. Geog. Lug. de la prov. de Vizcaya, mu¬ 
nicipio de Carranza. 

RANEROS. Geog. I .ug. de la prov. de [.eón, 
muQ.de Santovenin de la Valdoticina. 

KANES. Gtog. Mun. de Francia, dep. del Orne, 
dist. y á 20 Jone, de Argentan; 1,500 h. Fuente de 
aguas ferruginosas; miueralde hierro; cría de gana¬ 
do. Castillo con torre del siglo xvi. 

RANETA, f. Especie de manznna pequeña, 
agridulce y muy apreciada. || Qeriu. Varilla. 

RANf'AORIDA. (Etim. — Del gr. rhampkot, 
pi'o. y akris, langosta.) f. Eutom. ( Rhamphacrida 
Karseh.) Género de ortópteros de la familia de los 
locustidos (acrídidos) y tribu de loscirtacantacrinos. 
Su úoica especie es africana, R. kranssi Rol., de 
Braganza y Adeli. 

RANFAINO (María Isabrl). Biog. Religiosa 
francesa, fundadora de la orden de Nuestra Señora 
del Refugio, nacida en Remiremont en 1592 y 
muerta en Nancy en 1649, más conocida con el 
nombre de Isabel de la Crttt de Jesús. Su matriroo- 
sio con el noble Dubois filé muy desgraciado, y al 
morir éste le dejó tres hijas y muchas demias. Resol¬ 
vió entonces consagrarse por entero á Dios. Un mé¬ 
dico de Remiremont sintió una violenta pasión por 


ella, y trató de vencer la resistencia de la señora 
Dubois valiéndose de un narcótico, pero acusado de 
operaciones de magia, fué juzgado por ordeu del 
obispo de Toul y condenado á ser quemado vivo 
(1622). La señora Dubois intentó entonces ingresar 
en un convento, pero como surgieran algunas di¬ 
ficultades, resolvió entonces hacer vida monacal en 
su propia casa, acogiendu eu ella á cuantas mujeres 
desearan abaudounr su vida desarregluda para em¬ 
prender otra más ejemplar. Muchas fueron las que 
un poco tiempo acudieron á su llamamiento, y de 
este modo quedó fundada en Nancy la Congregación 
de Nuestra Señora del Buen Refugio, para mujeres 
nrrepeutidas que fué uprobadn por el papa Urba¬ 
no VIII eu 1634, y no tardó en extenderse por toda 
Francia. Suprimida ul estallar la -Revolución, fuó 
reformada posteriormente. 

RANFALDI (Antonio). Biog. Médico italiano, 
n. en Aidone el 3 de Septiembre de 1869. Estudió 
su las Reales Academias de lloms y de Turin desde 
1895 hasta 1903, ingresando luego eu el cuerpo de 
Sanidad militar, en el que 
lia obtenido el empleo de 
médico mayor. Tomó par¬ 
te como voluntario en la 
guerra europea, permane- 
eieiulo en campaña sn 1915, 

1916 v 1917. Un la actua¬ 
lidad ee profesor de cien¬ 
cias naturales y agricultu¬ 
ra de la Real Uscuela Se¬ 
cundaria de Piazza Arme- 
riña (Sicilia). Us doctor en 
medicina y cirugía y en 
ciencias naturales. Sus 
obras principales son; Salle Antonio Ranfaldi 
conditiouienhilare di Aido¬ 
ne (1897). Snl valuólo e protvediinenli prafilattici en 
Aidoite (1904), Un clástico caso d'itierismo (1899), 
Un epidemia molto istrutltca (1906). Sulla tariffa 
giudisiaria peí periti medico-legali, Salute publica e 
richetta pubblica, Filipo Cordata, La Croce Rosea, 
Guerra alia tabercolosi, y Alcuni casi inteeessanti 
de/la pratica medico-legale. 

Ranfaldi (Francisco). Biog. Mineralogista ita¬ 
liano, n. en Aidone (Sicilia) en 1872. Estudió en 
las Escuelas Técnicas de Piazza Armerinay de Ñi¬ 
póles, en el Instituto Técnico de Cafanin, y en Iss 
Universidades de Catania y de Mesina, frecuentando 
luego el Instituto Geomine- 
ralógico. obteniendo en 1904 
en la Universidad Real do 
Mesina el doctorado en cien¬ 
cias naturales. Estudinndo 
aún, fué nombrado por el Mi¬ 
nisterio asistente extraordi¬ 
nario en el Instituto Ge»m¡- 
uernlógico dala misma Uni¬ 
versidad (1900) y en 1907 
elevado ni grado de numera¬ 
rio, dando siempre en estas 
ocupaciones prueba de una 
rara competencia cieutíKcn. 

Vivió en Mesina linsta que el 
terremoto de 1908 destruyó 
la ciudad; y entonces á petición del ilustre profesor 
Struewer, fué por Decreto ministerial de 1909. des¬ 
tinado con el mismo grado al Instituto de Mineralo¬ 
gía de la Universidad de Roma, desde donde pasó 
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al año siguiente á la da Ñipóles, en la cual obtuvo 
el titulo especial eu Mineralogía. En Ñipóles tuvo i 
•u cargo, uo solamente la dirección del Laboratorio, 
Bino también uu curso de lecciones sobre Los silica¬ 
tos, como complemento del curso oficial para los es¬ 
tudiantes ingenieros y de la facultad de ciencias. 
En el uño académico 19)4-15 fuó llamado por una¬ 
nimidad i la facultad de ciencias de la Universidad 
de Mesina, eucurgado del curso oficial de mineralo¬ 
gía y de la dirección efectiva de este Instituto, y 
fundó el Museo y el Instituto Geomineralógico. Du¬ 
rante seis años consecutivos, desde 1915 basta 1921, 
tuvo á su cargo la enseñanza oficial de geología y 
después fué nombrado profesor del curso superior 
complementario de ciencias naturales de la misma 
Universidad, declarando la Facultad unánimemente 
que «tenia la ocasión de estar satisfecha por el 
modo con el cual lia desempeñado estos cargos... 
Saber, celo y eficacia lian sido las características de 
las enseñanzas... y el profesor Ranfaldi merece al¬ 
gunas alabanzas particulares por la aptitud demos¬ 
trada en los establecimientos del Instituto Geomine¬ 
ralógico. i» En diversas ocasiones representó el mu¬ 
nicipio de Aidone. Miembro del Consejo de Dirección 
de la Universidad popular de la ciudad de Mesina 
(19(J3) se le pidió la colaboración en la enseñanza 
superior. En 1914, cuando vivía en Nápoles, el Con¬ 
sejo provisorio de la Universidad Popular pidió tam¬ 
bién su adhesión. Es individuo honorario de la So¬ 
ciedad Nacional Dante Alighieri, numerario (1913) 
de la Sociedad de los Naturalistas de Nápoles. de la 
Academia Real Pelaritnine de Mesina (1915), indi¬ 
viduo del Comité de honor para la erección de un 
monumento para los muertos en la gran guerra del ! 
municipio de Aidone. Sus publicaciones, todas muy 
importantes, la mayor parte de ellas lian sido he¬ 
chas y costeadas bajo los cuidados de la Ueul Aca¬ 
demia Nacional de los Lincei, otras por la Real 
Academia de Ciencias Físicas y Matemáticas de Ná¬ 
poles y por la RchI Academia Pelaritnine de Mesi¬ 
na; algunas de ellas hnn sido reproducidas por al¬ 
gunas revistas científicas italianas y casi todas las 
hair publicado las más importantes revistas cientí¬ 
ficas alemanas. En la conferencia dada en la Real 
Universidad de Mesiua, Ranfaldi explicó no sola¬ 
mente las causas más probables de todos los fenó¬ 
menos observados, sino que, abarcando el problema 
en lo que concierne ó toda la dinámica del volcanis¬ 
mo. formuló algunas hipótesis originales para ex¬ 
plicar las causas fundamentales. Demostró, además, 
la contrastada aparición de los reflejos que acompa¬ 
ñan á menudo los fenómenos sísmicos y volcánicos, 
y explicó ingeniosamente los probables orígenes. He 
aquí el titulo de algunas de sus obras: Stndio cris- 
tallogr afleo di alcune sostants organiche, Stndio cris- 
tultograflco di alcune uuove sostants organiche, Stn¬ 
dio cristallogr afleo di alenni salí doppi dsll' idratina-, 
Stndio cristallograflco dsll'etere etílico dell'aeido fe- 
nitnitro-beneoico, Stndio cristallograflco di alenni de- 
rioati nitrofenilmetilagrilici, La lilanite di val giuf 
i minerali che l'acco nipón nano, Nnove osservationi 
sulla crocoite di Pan! al "ga, SnlV erntioue de lio 
Stromboli del 22 .Ifaggio 1919 é sni fenomeni vnlea- 
nici in generáis, y Sulla celeslite del calcare madre¬ 
pórico della provincia di Messina. 

RANFÁSTIDAS. f. pl. Ornit. Aves trepado¬ 
ras. con dedos primero y cuarto hacia atrás, con 
pico de tamaño variable entre el de vez y media la 
longitud de la cabeza y hasta la largura del tronco, 


pero hueco, ángulo do la boca sin cerdas, lengua 
ostrechu, en forma de cinta, córnea, con pesuña*, 
en los bordes; alas redoudeauas, qua llegan sólo al 
principio de la cola, 10 remeras primarias y 13 se¬ 
cundarias, cuarta y quinta las más largas; cola 
graude, aneha ó larga, cuneiforme, lU timoneras; 
tarsos con escudos ó anillos laminiforme* por delan¬ 
te y por detrás. Viven en América y comprendía 
loa-géneroe Rhamphastos y Ptsroglossus. 

RANFA8TOS. m. Ornit. y Paleont. V. Tucán. 

RANFIOARPA. (Etim. — Del gr. rha. nphu.it, 
piquito, y carpos, fruto.) f. Bol. (Rhamphiocarf» 
Benlh., Aíacrosiphon Hoehst.) Género de le familia 
de las escrofulariáeeas, subfamilia de las rinsntoi- 
deas, tribu de las gerardieas;* cáliz acampanado 
quiuquelobo; corola de tubo delgado y largo, con *1 
limbo quiuquelobo también: cuatro estambres di.ll- 
namos inelusos, con autoras monotecias algo apieu- 
ladas superiormente; caja comprimida, generalmeu- 
te prolongada en pico corvo y largo (de donde el 
nombre), rara vez sin él, loculicida y multiseminaJ*. 
Son hierbas erguidas, de hojas enteras ó penado- 
dioicas, que ennegrecen al secarse, y con florea blan¬ 
cas ó amarillas en inflorescencias raceinosns eu *1 
extremo de los ramos. Comprende ocho especies del 
Africa intertropical, Indias Orientales y Australia. 

RANFIOTI8 ó RANF1CTIO. m. Ictiol. 
(Rhamphichthys M. et Z.) Género de peces teleós- 
teos fisóstomos de la familin de los gimnótidos. Se 
caracteriza por la carencia de aletas dorsal y caudal, 
nal como de dientes. Las especies viven en el Brasil 
y en la Guayana. Puede citarse el Rh. blochti Kuup. 
del Brasil y el Rh. rostratas L. de la Uunyaua 
inglesa. 

RANFIDIA. (Etim. — Del gr. rhampkis. idos. 
hacha corva.) f. Bot. (Rhamphidia.) Género sinóni¬ 
mo del género Rstaeria BL, de orquidáceas iiionnii- 
dras neottiiuas Usureas, con mina 15 especies de 
Africa, Indias Orientales y Ocennfn. 

Ranfidia. (Etim. — Del gr. rhamphos, pico, y 
sidos, semejanza.) f. Rntom. ( Rhamphidia Meig.) 
Género de dípteros nemóceros de la fnuiilia de loe 
tí pulidos y tribu de los tipulinos. Se pueden reco¬ 
nocer por el pico mucho máa largo que la cabeza; 
antenas filiformes, de 16 artejos; último artejo de 
los palpos no máB largo que los otros; alas, en ge¬ 
neral. encorvadas, con cuatro celdillas posteriora*. 

R. longirostris Meig.; long.. 8 inm. De color par¬ 
do, con el tórax de un amurillo pálido con baudae 
negruzcas; fémuraa amarillentos en la base. Se 
halla en las regiones templadas de Europa. 

Ranfidia. Paleont. (Rhamphidia.) Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los insectos, dípteros, familia 
de los tipúlidos, extinguidos, del que l.ow cita da{ 
ámbar cuatro formas específicas de palpos cortoe. 

RANFIDIO. (Etim.—Del dina. gr. rhamphos r 
pico.) m. Bot. (Rhamphidinm Mitt.)Género de mus¬ 
gos de la familia de loa pottiáceoa. tribu de loa Tn- 
chostomeas; hojas más ó menos lanceolada* de célula» 
verrugosopapilosas, en Ir base envainadoras, mát 
arriba ensanchadas y en el ápice estrechadas en pun¬ 
ta ligeramente denticulada, con un nervio ro»di» 
grueso que desaparece en el mismo ápice; las célula» 
de la parte envainadora alargadas, las demás redon¬ 
deadas ó cuadradas, pequeñas; las hojas periqueciala» 
más largas, más largamente envainadoras y erguidas; 
pedieelo erguido con el esporogonio inclinado, coa 
peristomio inserto en el borde y compuesto de 16 
dientes alargados, bipartidos hasta la base y papilo- 
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ios; opérculo cónico alargado y cofia en cucurucho 
Comprende unas iO eapecies de la América intertro¬ 
pical. Chile. Madera y Sumatra. 

RANFIDIOMA. m. Palsont. Género de artró¬ 
podos de la clase de loa crustáceos, eínonimo de Pol- 
\Uept Leach (V.). 

RANFINA. f. Bntom. (Rhamphina Macq.) Gé- 
oero de dípteros kraqulceros de la familia de loe 
núscidos j tribu de los equinominos. Se caracterixa 
por tener la trompa alargada; segundo artejo de las 
lataoas mucho más corto que el tercero; estilo lam¬ 
piño ó pubescente; abdomen oval ó cónico, provisto 
de cerdas; alillas bien desarrolladas; primera celdi¬ 
lla posterior entreabierta ó cerrada. 

lANFINO>.ni. pl. Bntom. (Rhamphini.) Tribu 
de colsópteros de la familia de los curculiónidos. Los 
foseros de esta tribu convienen en ofrecer la cabe¬ 
te brevemente córnea; pico largo, bruscamente afle- 
rhado y formando con la cabeza un ángulo agudo, 
ilojado duraute el reposo en una canal del esternón; 
)joi muy grandes, deprimidos, ovales, transversales 
* contiguos sobre la frente; antenas cortas, recias, 
tu funículo de siete artejos; prosternón acanalado, 
ligando la canal hasta el inesosternón: sin escude- 

segmentos del abdomen cortados rectamente por 
letrás. el segundo algo más largo que los dos si¬ 
guientes. patas posteriores saltadoras, tibias inermes 
>d ti extremo, élitros que recubren el pigidio. Bl 
ino es el género Rhnmphus Cluirv. Reitter llama 
iquestinoe i esta tribu. 

RANFITELO. m. Bntom.{Rhampfiitelus Walk.) 
jenero de hinienópteros de la familia de los teromá- 
jiios. Los insectos de este género se distinguen por 
euer las antenas de 12 artejos, con la maza bien 
■arcada en los machos; artejos 8 y 4 muy peque- 
íov los 10 v 11 muy cortos y el último setiforme; 
¿raí convexo; abdomen comprimido, máe estrecho 
mía punta. Comprende poens especies y una sola 
le Europa. 

RANFLA, f. Amér. Plano inclinado para subir 
r bajar. Rampa, declive. 

RANFO. m. Bntom. (Rhamph'ts Clairv.) Género 
le coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
nbu de los orquestinos. De Europa se conocen tres 
«pecies; la más frecuente es Rh. pulicarias Herbst. 
^o» caracteres generales son; pico alargado, muy 
meorvado, antenas no acodadas, con escapo poro 
ilargado. vientre con segmentos casi iguales entre 
ú: pigidio enteramente recubierto por los élitros. 

Rh. pulicarias Herbst. Colorgeneral del cuerpo 
itgro, tegumentos de los élitros bastante brillantes, 
.penas aiutáceos. Se encuentra en las liojns de ar- 
luatoa y árboles .1 lalns, Botnia, Salix, etc., y es 
recuente en Europa. 

RANFOCARPO. (Etim.—Del gr. rhamphos, 
lieo, y carpos, fruto ) m. Bot. (Rhantphocarpus.) 
íénero de Neck (1791). asimilado al Gerauium L. 
familia de laa gereniáceas). 

RANFOCÉFALO. m. Palsont. (Rhamphocepha- 
hi Seeley.) Género de vertebrados de la clasa de los 
eptiles. orden de los plerosaurios, familia de los 
ttnfnríoquidoa. sinónimo de Ptsrodactylus, Rham- 
iorhyuchns. Dnlichorhomphus Seeley, que se carac- 
eriza por tener muy estrechado el crineo entre las 
rbilas: dientes del maxilar inferior menos número- 
es y espaciados, aumentando en fuerza hacia atrás; 
mopíxto y corncoides fusionados. Se ha reconocido 
»«ii en los depósitos secundarios medios correspon- 
íeates al eolítico, siendo la especie más frecuente 


R. Buchlandi H. v. Meyer, recogido en el gran ooií- 
tico de Stoueefiehl, con numerosos dientes, fragmen¬ 
tos de mandíbula y huesos aislados, que fueron to¬ 
mados como restos de ave. El lt Buc&laudi pasa eu 
dimensiones ul Purodactylus giganteas. 

RANFOCELO, m. Zool. V. J acapa. 

RANFOOBNOS. m. pl. Oruit. Género de pá¬ 
jaros de la familia de los formicáridos, tribu de loa 
formicivorinos, con pico largo, recto y delgado; 
aberturas nasales liuenles en una fosita membrano¬ 
sa; alas cortas, redondeadas, quinta, sexta y séptima 
rameras laa inds largan; cola mediana, escalonada, 
con plumas estrechas; dedos externos algo unidos eu 
la base. 

R. rnjtosntris vive eu Cobán. 

RANFODO. in. Palsont. (Rhamphodts Davis.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los seláceoa, orden de los escualoideos, del 
que se lian reconocido restos fósiles en los deposito» 
paleozoicos superiores correspondientes á la caliza 
carbonífera. 

RANFODON. ni. Oruit. Género de pájaros de 
la familia de los troquiiidos. tribu de los politeiuuos, 
con pico recto, robusto, doble de largo que la cabe¬ 
za, con dorso elevndo en quilla en la bnse, ganchu¬ 
do y corto en la punta; alas anchas, algo encorva¬ 
das, cola ancha y pasa de Isa alas eu el desenuso; lúa 
dos timoneras más externas son cortas. 

R. iiosvins es brasileña, con el dorso verde bron¬ 
ceado cou viso cobrizo, frente y sincipucio pardo- 
obscuros, filetes amarillos rojizos eu las plumas del 
lomo, menos los subalares, lados del pescuezo, pecho, 
vientre y rabadilla de un gris amarillento, una faja 
estrecha por cuello, pecho, vientre y rabadilla de u» 
gris amarillento con manchas longitudinales negms; 
dos rayas encima del ojo, inferior rojiza clnra, rxpe- 
rior negra, como laa remeras, que tienen- viso violeta 
las más externas; timonera* medias de un verde 
bronceado y amarillorrojizns en la punta, iris pardo 
obscuro, mandíbula superior negra, inferior blanco- 
amarillenta, con punta negra, patas de color de car¬ 
ne. Largura de 16 cm.,nlaa, .8, y cola, 4. 

RANFOFA8MA. m. Bntom. ( Rhamphophasm* 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de loa 
fásmidos y tribu de los bucilinos. Se conoce una es¬ 
pecie. R. modestiim Brunu., de Binnún. 

RANFOONATO. m. Palsont. (R/iauip/inijnal'iHX 
Agaseiz.) Género de vertebrados de la clase de l<>» 
peces, subclase de los teleósteos. orden de los ncan- 
tópteros, familia de los mugiliformes, cuyas formas 
se caracterizan por ser peras largos, cilindricos y con 
mandíbulas prolongadas en una especie de pico. S» 
han reconocido en estado fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios inferiores correspondientes ni eocénico del 
Monte Bolea, eieulo la especie más frecuente el 
R. paralepoides Agassiz. 

En España lia sido descubierto, en estado fúsil, 
en el yacimientooligocénico la especio R. VttneuilH 
Gerv., en Sierra de Lorcn. 

RANFOMlA. f. Bntom y Palsont. (Rhampho- 
myia.) Género de diptenos brnqiiic.eros de la familia 
de los aallidos y tribu da los empinos ó de la familia 
de los émpidos, aegún otros. Las numerosas espe¬ 
cies de este género tienen de común el ofrecer loa 
palpos lo más á menudo levantados, trompa ináa lar¬ 
ga que la cabeza; antenas de tres artejos distintos; 
una celdilla submargiual. 

-ff. tipnlaria Meig.: long . 5 mm. Cabeza gris, 
tórux ceniciento, con tres fajas pardas; los dos pri- 
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meros artejos Je las auteuns omuiillentos; abdomen 
j tercer artejo Je las auteims uegruzcos, alna gran¬ 
des. hialinas en el macho, pardos eu la hembra. 

l£u estado fósil Low ha descrito 21 especies extin¬ 
guidas halladas en el ámbar. 

RANFOM1CRÓN. m. Oruit. Género de pája¬ 
ros Je la familia Je los troquilidos, con pico delga¬ 
do. corto, parecido á una espina, hIhs de mediana 
longitud y bastante estrechas, cola ancha y muy 
ahorquillada. 

R hettropogon es de un verde bronceado en el 
dorso, frente de un verde brillante, eu la gargauta 
plumas alargadas eu collar de un verde metálico en 
medio y anaranjadas las laterales é inferiores, vien¬ 
tre blanco agrisado, remeras pnrdopurpuriuas, cola 
de un pardo bronceado. Vive eu Bogotá. 

RANFORIA. (Etim. — Del gr. rump/tot, pico.) 
(. Bol. Género de hongos del orden de los Sphatrialts, 
familia de los Ceralostoimlac'ae, próximo «1 género 
Cerntosptiaeria, del que se distingue por las esporas 
más largas, hinliuas, pluricelulares con tahiración 
«uniforme. Se conocen cinco especies de Europa y 
del hemisferio austral. La R. antartica Speg. vive 
«u las ramas de la Bscaticniu arrala, en la Tierra 
del Ruego. 

RANFORINCO. m. Paleonl. ( Rhamphorhyu - 
<hus H. v. Meter.) Género de vertebrados de la cla¬ 
se de los reptiles, orden de los pterosnurios. familia 
de loa rauforinqiiidos, sinónimo de Ornilhopterns 
Meyer, el cual se caracteriza por tener el cráneo con 
liocico más ó menos alargado, que termina por arri¬ 
ba en una apólisis corta, sin dientes, envuelta por 
vainas córneas. A lo que corresponde una prolonga¬ 
ción semejante más larga del maxilar inferior; por 
detrás se encuentran las defensas oblicuamente diri¬ 
gidas hacia delante, largas y nlgo encorvadas, se¬ 
guidas por cierto número de dientes desiguales que 
disminuyen de talla; narices pequeñas, separadas de 
4a abertura preorbitaria, del mismo tamaño ó un 
poco más pequeña por un ancho puente óseo; órbi¬ 
tas muy grandes con anillo esclerótico: hueso cua¬ 
drado delgado; cuello, muy grueso, vértebras cervi¬ 
cales grandes, tan largas como altas, con delgadas 
costillas filiformes, vértebras dorsales procélicaa, 
disminuyendo bruscamente en robustez, sacro con 
cuatro vértebras caudales en número de 30 á 313, 
muy alargadas, anticélicas. envueltas por una vaina 
de tendoues osificados; esternón muy grande, del¬ 
gado, prolongado hacia delante en una npótisis en 
forma de tallo y provisto de una quilla; costillas to¬ 
rácicas anteriores con dos cabezas; omoplato y corn- 
coidss generalmente fusionados; dedo del ala muv 
largo, metacarpianos cortos, el correspondiente al 
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dedo del ala tiene dos piezas articulares distales; la 
membrana del ala es estrecha, finamente plegada; 
en la extremidad de la larga cola existe una expan¬ 
sión foliácea vertical de piel; el Ileon ostí fusionado 
con las apófisis transversales de las vét labras sacras, 


y con una apófisis bastante fuerte hacia díitnt», 
delgada hacia atrás; el isquion forma una placa <1¡.„ 
g¡da oblicua mente hacia abajo y atrás. 

La mayor parte de ios esqueletos perteneció ( 
una furnia de largo hocico v tulla media que ssr.i 
evidentemente den- 
tro de muy uuiplms 
limites. La especie 
inán frecuente es el 
R. Oemmingi II. y. 

Mover, de la que se 
lian separado dos 
especies, una ma¬ 
yor y otra menor, iíu la 
primera. R. longimaiiut 
Wagner, el cráneo tie¬ 
ne una longitud de 012 
metros, la cola cerca de 
0 30, el trouco U*ll, el 
cuello 0*05 y el dedo del 
ala 0 32; el coráronles y 
omoplato permanecen se¬ 
parados. En el R. JJüus- 
ten Goldluss. que es al¬ 
go más pequeño, el crá¬ 
neo no tiene más que 
OUbü tn. de longitud. el 
dedo del ala es inás cor¬ 
to y delicado, el coracoi- 
des y omoplato están fu¬ 
sionados, habiéndose dis¬ 
tinguido hasta tres for¬ 
mas que se lian designa¬ 
do con la denominación 
de R. ctirliiiinum, R. 

Mfiutltn, R. h ir uud i na¬ 
cen s. 1.a pequeña especie 
de hocico corto, R. Ion- 
gicandiis Münster, no tie¬ 
ne más que O'16 á 0 20 
metros de longitud de la 
punta riel pico á la ex¬ 
tremidad de la cola, y se 
distingue el R. Oemmiugi y Münsttri por el corto! J 
cico y estrechamiento del cráneo por delante ds i 
órbita y dentición diferente. Kn el maxilar inferíl 
hay un saliente largo y sin dientes: la apófisis 
ñas está desarrollarla Inicia arriba y el hocico 
provisto de tres largos dientes encorvados. El o a i 
plato y el coráronles permanecen separados: lasen 
tillas ventrales son muy finas, estrechas, seucii >• 
dentadas como en el R. Oemmingi. Todas estas i 
mas proceden riel jurásico superior de Usvrcr» 
Wurteinherg. 
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fi II. del jurásico .tira¬ 
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RANF0R1NQUID09. ra. pl. Paleont. , iPm 

p/ior/iyuchidae.) Fnmilin de vertebrarlos de in ni 
de los reptiles, orden ríe los pterosnurios. que *e i 
rncteriza por tener loa géneros que compren i* I 
coln larga, rígida, con tendones osificados; lo* >i*i 
tes disminuyen en fuerza Inicia atrás, los auterio ■( 
son largos, agudos y encorvados; naricea peqoafi 
ó de talla media, separadas de la .obertura jus-'-r 
turia por un tabique; vértebrns cervicales m t I 
más largas que altas; omoplato y corncoide* 
teniente fusionados: pubis estrechos, agudos, si .'i 
mente unidos eu la tdnfisi*. metncaipianos máse¬ 
los que la mitad de longitud del antebrazo, el qu 1 
dedo de la pata posterior bien desarrollado, t i 
prende los géneros Dimorphodou Oxveu, 
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Ubi Wagner, Rhamphocephalus Seeley, Rhampho- i 
rhynckus H. v. Meyer, Scaphognathut A. Wugner. I 
forma* todas da loa depósitos secundarios europeos 
y americanos. 

RANFOSAURO. m. Paleont. (Rhamphosanrns 
Cope.) Género do vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los lepidosaurios, suborden de los 
pitonomorfos, sinónimo de Liodon Owen, Macrosnu- 
nti Owen, Nectoportheus Cope, Rhinosaurus Marsh. 
lylosaurnt Marsh, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios europeos y americanos del 
cretácico. 

RANFOSO. m. Paleont. ( R/tamphosus Agassiz.) 
Género do vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los acantópteros, 
familia de las aulóstomos, que se caracteriza por te¬ 
ner el cuerpo grueso cou hocico, en la nuca un ro¬ 
busto aguijón dentado hacia atrás y muy separada 
de este aguijón se encuentra la aleta dorsal, muy 
cerca de la aleta caudal; aletas ventrales sobre el 
l»echo. líate género se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
eoeénico del Monte Bolea. 

RANFOSPORA. (Etim.—Del gr. rhamphos, 
pico, y spora, espora.) f. Bol. (Rhamphospora Ctinn.) 
Geuero de hongos hemibasidios del grupo de las Til- 
Utiinae, familia de las Tilletiaceae; esporas aisladas 
con apéndice picudo (de dónde el nombre); promi- 
ceiio dividido apicalmente en ramas verticiladas que 
devan en el extremo los conidios (éstos en pequeño 
oúinero). Comprende la sola especie R. Xymphaea <*, 
que vive sobre las ninfeas de la India. 

RANFOSTBRNARCO. m. Ictiol. (Rhamphot- 
temarchus.) Es un subgénero del género de peces 
fisóstomos de la familia de los gimnótidos Sterna- 
c ini Cuv. ( V. Esternahco.) 

RANFOSTOMA. ra. Erpet. Algunos autores 
«eparau el gavial del Ganges del género Gavialis 
Merr. para hacer con él el género Rhamphostoma 
Wagl.. mientras que al de Horneo y Java lo colocan 
«a el Tomiatoma S. MQ11. ó RhynchosHchua de Huí- 
lev. V. Gavial. 

RANFOSUCHO. m. Palaont. (Rhamphoanchus 
Lydekker.) Género de vertebrados de la clase délos 
reptiles, orden de los crocodilios, familia de los ga- 
tiálidos. que se caracteriza por tener el interraaxilar 
««parado de los huesos nasales; el primer diente de 
I* mandíbula inferior se eucuentra en una hende¬ 
dura del intermaxilar; el cuarto diente encaja en una 
fo*eta del maxilar superior; la cara superior del ho¬ 
cico es plana. Se ha recogido fósil en los depósitos 
terciarios superiores correspondientes al pliocénico 
d« Siwulik en las Indias Orientales. El gigantesco 
R. crauident Falconer-Cantley, del que se conser¬ 
van fragmentos del cráneo, vértebras y otros restos 
del esqueleto, llega á tener de 16 á 18 m. de lon¬ 
gitud. 

RANFT (Lk). Qeog. Célebre ermita de Suiza, 
caot. de Unterwaíden. En ella vivía Nicolás de Flue, 
que en 1481 restableció la paz con sus exhortaciones 
entre los magistrados confederados, yes considerado 
como héroe nacional. Todavía se conservan los res¬ 
to» de su choza. 

RANO. Qeog. Mun. de Francia, dep. del Donba, 
di-t. de Baume-les-Dames: unos 400 h. Iglesia con 
pila bautismal del siglo xvi. 

Kakq (Pablo Alejandro). Biog. Naturalista ho¬ 
landés. n. en Utreebt y m. en París (1784-1859). 
que sirvió en la marina francesa y fué director del 
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puerto de Argel. Sus trabajos é investigaciones en 
las ciencias naturales le valieron el ingreso en la 
Academia de Bruselas y en la Sociedad de Historia 
Natural de París Se le deben vnrias importantes 
obras, entre ellas: Descripción de tres géneros de con¬ 
chas fósiles (en colaboración con Desmoulins). His¬ 
toria natural de las aplisias, Manual de la historia 
natural de los moluscos, etc. 

RANGA. (Etim. — De rengo ) Colomó. Jaco, ro¬ 
cín, matalote. 

RaNOABÉ (Alejandro Risos). Biog. V. Ran- 

GAWIS. 

RANOACHARLU (Cutí ttipuniam Vebrava- 
lli). Biog. Político indio, u. cerca de Madrás (1831- 
1883). Joven aún entró en el departamento de Ad¬ 
ministración de rentas, as¬ 
cendiendo en breve á los 
puestos más altos. Su méri¬ 
to principal es el haber le¬ 
vantado á gran prosperidad 
al casi arruinado Estado de 
Mysore. El Gobierno inglés 
le nombró dewan ó ministro 
de Mysore como la persona 
más competente en la India. 

En opinión de Max Muller, 
si Gladstone ó Disrasli hu¬ 
bieran ocupado el puesto de 
Rangacharlu no hubieran 
sido más afortunados que 
éste. Reformó todos los de¬ 
partamentos, propagó la educación y aumentó la 
agricultura, consiguiendo que Mysore se colocase á 
la eabezn de los reinos independientes de la India. 

RANGAMATI. Qeog Aid. de la India, en la 
prov. de Assam, dist. y á 14 kms. ESE. de Goal- 
para, sit. en la marg. der. del Brnhmaputrn. A prin¬ 
cipios del siglo xviii fué un puesto avanzado de los 
mahometanos y todavía se ven las ruinas de sus 
fortificaciones y una mezquita bien conservada. || 
Lug. de ruinas de la presidencia de Bengala, en la 
prov. de Calcuta, dist. y á 18 kms. SSO. de Murs- 
hidabad, sit. en la oril. der. del Baghirate, brazo 
dsl Hugli. á los 24° 1' 10* de lat. N. y 88° 13'20* 
de loug. E. de Greenwicb. Las ruinas consisten 
únicamente en algunos restos de edificios, fuentes y 
estanques y trozos de cerámica. Parece que la po¬ 
blación fué fundsda por Kurun Sen . célebre rey 
gaur, los contornos de cuyo palacio pueden seguir¬ 
se todavía, y ae llamó Kansanapuri ó Knrnsona-ka- 
gar, nombre que es el mismo del antiguo reiuo de 
Bengala, citado por Hiuen Tsnng (año 639 de Je¬ 
sucristo) y que corresponde al Bardwnn y ni Bir- 
bhum actuales. 

Rangamati ó Ranoamatia. Geog. C. de la India, 
en la división de la Bengala Oriental, prov. y á 
52 kms. NB. de Chittagong, capital del dist. de 
Chittngong Hill Tracts, sit. en la conñ. de los ríos 
Chingri v Karnnpliuli, á 43 m. de altura v á los 
22° 41' 5" de lat. N. y 92° 13' 39* de loug. E de 
Greenwich. Su clima, antes muy malsano, ha me¬ 
jorado. 

RANOANA. Geog. V. Kan. 

RANGAS. Geog. Río del Archipiélago Filipino, 
en la isla de Luzón. prov. de Albay. Tiene su ori¬ 
gen en la vertiente meridional del monte Bulusán, 
se encamina hacia el S. en una distancia de 8 kms. 
y des. en el Jubán. Sus sguas sou minerales y ds 
temperatura bastante elevada. 
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RANOAWI8 « RANO ABÉ (Alejandro Ri¬ 
sos). Biog. Erudito, poeta y hombre de Estado, 
griego, n en Constantiiiopla yin. en Atenas(1810- 
1892). En 1818 trasladóse, con au padre Juan Ri¬ 
sos, alto empleado de Vnlaquia. 4 Buearest, y cursó 
los estudios de ciencias en Odessa y en la Escuela 
militar de Munich. Oricinl de artillería del ejército 
bdvaro, partió en 1831 á Grecia, entrando al servi¬ 
cio del Estado griego. Encargado hasta 1841 de la 
alta dirección del Negociado de Instrucción pública, 
fundó muchns escuelas populares y Gimnasios, yen 
1837 fué uno de los iniciadores de la Sociedad Ar¬ 
queológica de Atenas. En 1845 obtuvo la cátedra 
de arqueología de la Universidad de Atenas, y desde 
Febrero de 1856 hasta Mayo de 1859 desempeñó la 
cartera de Negocios extranjeros. Sobresalió también 
como poeta de excelente gusto literario, que se re¬ 
veló en Diáphora poiemata (serie de poesías dramá¬ 
ticas, épicas y líricas, Atenas, 1837-40) y en Diá- 
phnra diegímata (serie de cuentos históricos, Atenas, 
1855). Entre sus obras teatrales cabe citar el sai¬ 
nete aristofánico La boda de Kutrulis, traducida al 
alemán por Sanders (Berlín. 1875, Loe 30 tiranos, 
y la tragedia Dukas (1881-83). son también dignos 
de mención los cuentos Bl principe de Moren, tradu¬ 
cido por Ellisen (Breslau, 1884); Cuentos (1886 y 
1889). y Bl notario de Argostoli (1887); además, el 
poema narrativo Los caudillos del pueblo, traducido 
al alemán por Ellisen (Berlín. 1888). Entre sus tra¬ 
bajos filológicos y arqueológicos sobresalen: Arjaio- 
logia (Atenas, 1842-45) y, especialmente, parala 
epigrafía griega; Antiqnités helléniques (Atenas, 
1842-55). Publicó, además, una Historia de la mo¬ 
derna literatura griega (Atenas. 1888) y empeló la 
edición del Lexicón arqueológico ilttsírado (Atenas, 
1888). Ranoawis fué el iniciador de la escuela lite¬ 
raria y gramatical que tanto trabajó para pulir el 
griego moderno, procurando asemejarlo todo lo po¬ 
sible al lenguaje de la época clásica. 

Rangawis (Clkonte). Biog. Diplomático y poeta 
griego, hijo de Alejandro, n. en Atenas en 1842. 
Hizo sus estudios en Berlín y Heidelberg, y desem¬ 
peñó sucesivamente, en 1871. 1873 y 1880. cargos 
diplomáticos en Wáshington. Viena, Bucarest v 
Egipto. Ultimamente (1891) fué embajador griego 
en Berlín. Escribió: O kat/t' Omeron oikiakós bios 
(La vida domestica en tiempo de Homero) (1863), las 
trngedias/«//rt »0 el A póstala (1877), Teodora( 1884), 
Hrraclio (1885); la comedia Fuego dentro la ceniza 
(1885). La duquesa de Atenas (1900) y Cuadros de 
tenpestad (1906); Herald, cuento premiado por la 
biblioteca Reklam; finalmente, dejó una colección 
de poesías titulada Alge lyrlkai poiesis (Breslau, 
1905). 

RANG-DU-FLISRS. Oeog. Mun. de Francia, 
en el dep del Pas-de-Calais, dist. y á 12 kms. de 
Montreuil: unos 1.000 h. Est. f. c. 

RANOS (Paíilo). Biog. Geólogo alemán, n. en 
Lfibeck el 1.° de Mayo de 1879. Estudió las cien- 
cins naturales (1898-1904), siendo discípulo de Her¬ 
ma nn Aschner: es doctor en filosofía, profesor de 
geología genernl en la Universidad de Berlín, con¬ 
sejero del Gobierno alemán y consejero de minas. 
Es. además, comandante retirado; caballero de la 
Cruz de Hierro de primera claRe, y posee otras muchas 
condecoraciones de la guerra europea. Desde 1906 
basta 1914 geólogo al servicio de! Gohierno alemán, 
en la colonia alemana del Africa del Suroeste; en 
1915 entró en el ejército turco, prestando sus servi¬ 


cios como oficial técnico hasta 1919. sobre todo en 
la península del Sinal y luego en Palestina. Ba 
hecho, además, largos viajes científicos visitando la 
mayor parte de Africa y los Estados Unidos. Ha 
explorado científicamente la parte S. de la colonia 
alemana del Africa del Sur¬ 
oeste, loa.campos de dia¬ 
mantes cerca de Lüderitz- 
buch, dedicándose á la aper¬ 
tura del pozo artesiano de 
Calahari del Sur, siendo no¬ 
tables las publicaciones si¬ 
guientes: Diluvialgeblet von 
Lübeck und teine Dryastho- 
ne (Halle, 1903), Die Dia- 

mantfeider bei Lüderriitbuch 
(1909). Ueologie des ¿ent¬ 
echen Namalandes (1912), 

Dasartische Buhen der $üd- 
kalahari (1914). Brgtbnisse 
von Behrungen in Deutsch- 
Slidnesta/rica ( 1915), Landeskundedes deutschen Na- 
malandes (1915), Beitrige sur Kriesgeologie (1919), 
Geologie und Miueralsckdlte Angtlis (1920). Geolo- 
giscke Rarte der Isthmuswtiste (1 : 5110,000, 1921). 
v Geologische Rarte der Küstenebene Palástinas 
(1 : 250.000, 1922). 

RANQEARD (Pbdro). Biog. Historiador fran¬ 
cés. n. en Angera (1692-1726). Siguió la carrera 
eclesiástica protegido por el clero, pnes él era de 
familia pobre, y fué párroco de San Mauricio de 
Angers y procurador del Estado en Anjou. Dejó 
varias obras inéditas é imprimió otran, siendo la 
mejor la titulada Discours Mstorique et critique sur 
les ócrivains de Vkistoire d'Anjou, que apareció en la 
Revue d'Anjou (Angers, 1852). 

RANOEL. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Alagoas. sit. en el río Sáo Francisco. 

Ranqbl. Geog. Sierra de Cuba, en la prov. da 
Pinar del Rio. Forma parte de la Sierra del Rosario 
y es bastante fragosa. 

Ranqbl. Geog. Dist. de Venezuela, en el Est. de 
Mérida. Comprende los mun. de Mucuchles, Moeu- 
ruba, San Rafael, Santo Domingo y Las Piedras y 
tiene una población aproximada de 20.000 h. Su ca¬ 
becera es la pobl. de Mucuchles y entre sus princi¬ 
pales productos se cuentan trigo, cebada, papas,al¬ 
verjas, maíz, caraotas, apio y caña de azúcar. Se 
cria también ganado de todas clases y hay yacimien¬ 
tos de cobre, plomo, cristal de roca, salitre, etc. 
Este distrito está regado por el rio Tama y numero¬ 
sos arroyos y quebradas, y tiene, además, unas 30 
lagunas, la mayor de las cuales es la de Santa Cruz 
en el páramo de SinigQies. La de los Patos, en el 
páramo de la Carbonera, tiene 2 kms. de largo por 
50 m. de ancho. Las principales alturas del distrito 
son la Sierra, El Tambóte. La Ventana, El Purga¬ 
torio, La Peña Blanca, El Venado, El Misui, San 
Antonio, La Quejera y El Pajonal. En el territorio 
de este distrito vivían independientes las tnbua de 
los mocaos, misteques, moserachoes. misiqueaa y 
mucuchaches, á cuya sumisión contribuyó en gran 
manera el abnegado misionero agustino fray Barto¬ 
lomé Díaz. 

Ranoel (Antonio). Biog. Político y militar vene¬ 
zolano, n. en Mérida de Maracaibo en 1788 y ra. en 
Maracaibo en 1821. Cursó con notable aprovecha¬ 
miento clases mayores en la Universidad de Mérida 
y recibió la borla en derecho en 1810. El 7de Majo 
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da aquel r5o, en los momentos en que lo más respe¬ 
table de la ciudad de Mérida se encontraba reunido 
en un banquete en celebración del grado académico 
concedido al nuevo doctor Rangbl, llegó allí la no¬ 
ticia, comunicada oficialmente, de la revolución de 
Caracas, el 19 de Abril; eu aquel momento se le co¬ 
misionó para pasar á la capital de Venezuela á par¬ 
ticipar á la Junta revolucionaria la adhesión de Mé¬ 
rida al movimieuto. Desempeñó Rangbl su comi¬ 
sión v al propio tiempo tomó el partido de la inde¬ 
pendencia y las armas para defenderla, lo que hizo 
desde aquellos momentos con notable denuedo, en¬ 
tusiasmo y desinterés, que nunca desmintió hasta el 
postrer momento de su importante existencia. Fué 
uno de los que descollaron en el valiente ejército de 
Apure. Con él se aleccionó otro venezolano notabi¬ 
lísimo que fué ayudante suyo al comienzo de su vida 
militar en los Llanos, y luego renombrado guerrero 
de Colombia, el general en jefe Juan José Plores. 
Kangel fué compañero de Páez en su primera cam¬ 
paña de Apure hasta Carabobo en 1821. Después de 
distinguirse en aquella batalla, marchó á establecer 
la linea contra Puerto Cabello, detrás de cuyos mu¬ 
ros resistieron algún tiempo los reatos del ejército 
realisu que había sido destrozado en Carabobo. Allí 
contrajo la terrible fiebre de la costa que le postró al 
punto, hasta necesitar del retiro á su casa, adonde no 
pudo llegar, pues murió en Maracaibo en la fecha 
iodieada. siendo gobernador de la provincia y jefe 
militar de la circunscripción de Occidente, defrau¬ 
dando las esperanzas puestas en él. Era coronel de 
los ejércitos republicanos, y mereció de Bolívar la 
siguiente frase, con motivo de la parte que tomó en 
la batalla de Carabobo: Bl coronel Rangcl hito, como 
siempre, prodigios. 

Rangbl (Dirgo). Biog. Conquistador español, 
n. en Almemlralejo ó principios del siglo xvi. Con¬ 
taba diez y nueve años de edad cuando se embarcó 
para América en busca de aventuras, no tardando en 
hacerse famoso en el Perú primero y después en el 
reino de Nueva Granada, por la crueldad con que 
trataba á los indígenas de aquellos países y por el 
afán que puso en atesorar riquezas valiéndose con 
frecuencia de medios poco honestos. Por tal motivo 
se le formó proceso junto con otros compañeros su¬ 
yos, pero parece que logró salir bien del mismo. 

Rangbl (Francisco Estiban). Biog. Político y 
militar venezolano, n. en la parroquia de San Fran¬ 
cisco de Fiznados, cantón Ortiz de la provincia de 
Guárico, en 1844. Al estallar la guerra civil de 
1858, incorporóse en el ejército liberal, no obstante 
el eontar sólo catorce años de edad, y tomó parte sin 
interrupción en toda aquella campaña, que duró has¬ 
ta 1863. Posteriormente tomó también una parte ac¬ 
tiva en todas las guerras que se han sucedido en 
Venezuela, ganando sus grados militares por rigu¬ 
roso escalafón, hasta el de general do división, que 
le fué conferido en 1873. Durante su carrera militar 
asistió á casi todos los hechos de armas que tuvieron 
su teatro en Venezuela á partir de 1858; ha servido 
en distintas ocasiones las comandancias da armas de 
los Estados de Miranda, Lara, Guárico y Bolívar, y 
ha oeupado la jefatura del castillo de San Carlos y 
otras. También ha sido jefe civil y militar del Esta¬ 
do de Guárico, gobernador y presidente constitucio¬ 
nal del mismo, secretario general del Estado de 
Aragna, etc. Ha ocupado varios cargos en la admi¬ 
nistración del Estado, entre ellos los de registrador 
principal del Distrito Federal y administrador gene¬ 


ral de rentas municipales del mismo Distrito. Desde 
1886 hasta 1887 fué consejero federal. Ha colabora¬ 
do en algunos periódicos políticos, entre ellos en Lo 
Rsgtntración, do Caracas (1889). y ha escrito mu- 
clins proclamas, circulares, memorias, mensajes, etc. 
Está en posesión de varias condecoraciones. 

Ranosl(Jos¿ Bubnavbntura). Biog. Militar co¬ 
lombiano, n. en Bogotá en 1796 y m. después de 
1831. Comenzó la carrera de las armas en la campa¬ 
ña del Magdalena (1811), peleando por la indepen¬ 
dencia de su patria; asistió después A las jornadas de 
Alto Palacé, Colibio, Juanambú, Buesaco, Tacines, 
Ejido do Pasto, etc., habiendo sido herido en diver¬ 
sas ocasiones. En 1820 se le destinó á combatir las 
guerrillas españolas de la Calera y Buenaventura y 
á preparar navios para la división de Sucre. Desem¬ 
peñó después con mucho acierto otras delicadas mi¬ 
siones. En los valles de Cúcuta sirvió á las órdenes 
de Nariño para sostener el pronunciamiento á favor 
de la independencia, y continuó sirviendo á su pala 
hasta 183Í; después de esta fecha ignórase lo restan¬ 
te de su vidA. 

Rangbl (José Máximo Pinto ds Fonsbca). Biog. 
Escritor portugués, n. en la provincia de Tras-os- 
Montes á mediados del siglo xvni y m. en Lisboa. 
Figuró mucho en la política, conspiró contra Junot 
y en 1817 ingresó en la llamada conspiración de 
Gomes Freirá, junto con un primo auyo, alférez de 
infantería, el cual, al abortar aquélla, fué ejecutado, 
mientras qúe Rangbl pudo fugarse. Adhirióse des¬ 
pués á la revolucióu de 1820. Fué gobernador del 
Castello do Foz en 1826. En 1793 publicó un volu¬ 
men de versos muy mediocres, titulado Poesías, y 
poco después el poema Templo da Memoria, destina¬ 
do á celebrar el nacimiento de un hijo de Juan VI, 
en el que tampoco reveló grandes coudicioues poéti¬ 
cas. Es autor, además, de varios opúsculos políticos, 
entre ellos: Severo exame do procedimento dos portu- 
gueies, Projecto de guerra contra os guerras offerecido 
aos che/es das nagoes exlrangeiras, Pernicioso poder 
dos pérfidos validos destruido pela Constituido, Causa 
dos Jr ades e dos pedreiros livres no tribunal da Pru¬ 
dencia (1822), folleto muy curioso en que su autor 
defiende á la vez á los frailes y á la masonería, socie¬ 
dad ésta á la que perteneció; Vantagens do soldado 
portugués, etc. 

Rangbl (Juan Climaco db Alvarbnga). Biog. 
Sacerdote y político brasileño, n. en el Estado del 
Espirito Santo y m. en 1866 á los sesenta y ocho 
años de edad. Fué notable teólogo y orador, y la po¬ 
lítica absorbió gran parte de sus ocios, dedicándose 
especialmente á cuestiones sociales. En los Annaes, 
publicados por el poder legislativo, puede apreciarse 
la labor de Rangbl en este sentido. También se dis¬ 
tinguió en el magisterio, siendo director del Liceo 
de su país natal. Entre sus publicaciones figuran: 
Discurso recitado... pelo anniversario da regeneragao 
polilica do Brasil (Río de Janeiro, 1884); 12 Sone¬ 
tos, insertos en el Jardim Poético de Pereira de Vns- 
concelloa, etc. 

Rangbl ( Miguel). Biog. Prelado portugués, n. en 
Aveiro en el último tercio del siglo xvi y m. en Co- 
chln (India) en 1646. Vistió el hábito de los religio¬ 
sos de Santo Domingo en 1589. Desempeñó los car¬ 
gos de catedrático de Sagrada Teología y vicario 
general de su Congregación en la India, y, final¬ 
mente, fué nombrado obispo de Cochín. Escribió: 
Memorines a el-rei acerca das missdes do Oriente, 
Rtlugdo das christandades e ilhas de Solor e parlicu- 
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¡ármente da fortaleta que para amparo d'ellas foi 
feita, Resposta a urna petigiio do Senado de Góa, eni 
que inostra uño deverem ser obrigadas as religiosas de 
Suula Afónica a assiguarem as escripturas; etc. 

Ranqel Carnbibo db Fioukroa (Towás Manibl 
Pamplona). Biog. Filósofo portugués, ni. en 1749 
sieudo núti joven. Descendía de buena familia ó in¬ 
gresó en la orden de San Felipe Neri. Estudió cáno¬ 
nes, y en vísperas de ser nombrado profesor de la 
Universidad de Coimbra falleció repentinamente. Es¬ 
cribió la obra Refutado philosophica site con/erentia 
ínter philosopMam renovatam et peripateticam contra 
modernos atomistas, obra publicada en 1748. 

Ranobl db Lima (Francisco). Biog. Escritor dra¬ 
mático y periodista portugués, n. en Lisboa en 1839. 
Siguió la carrera de marino, y siendo segundo tenien¬ 
te de la Armada, ocupó un cargo burocrático relacio¬ 
nado con la marina; fué después oficial de la Direc¬ 
ción general de Ultramar, y desempeñó luego otros 
cargos administrativos. En 1884 pasó á Londres co¬ 
misionado por el Gobierno portugués, y en 189l> se 
le eligió diputado á Cortes por Macan. Pero el culti¬ 
vo de la literatura fué su pasión predilecta: comenzó 
á escribir para el teatro en 1861, y la mayoría de 
sus obras fueron representadas con aplauso, figuran¬ 
do entre ellas: A condesen do Freixial, drama en 
cinco actos; Como se enganam mnlheres, comedia en 
tres actos; A pedra de escándalo, drama en cinco ac¬ 
tos; Casas, creados e agiotas, comedia en tres actos; 
Visño redemptora, drama en cinco actos (eh colabora¬ 
ción con el conde de Mesquita); Legitimas couseqnen- 
cias. drama en tres actos; Vingaufa de mnlhtr, co¬ 
media en tres actos; y las comedias en un acto Urna 
traveseara,-Antes do baile. A minha vinva. Espértela 
de rato. Abengondo progrese o.', Nem tanto do mar..., 
Recordagoes de Mabille, Feios e bonitos, A o colgar 
dos lavas, Coimbra e tarimba y Meto sécalo depois, 
obras nue dió á la imprenta.También escribió algu¬ 
nas otras, propias para ser representedas en escena¬ 
rios particulares como las tituladas Os sustos y 0 ca¬ 
lofrió. Se dedicó igualmente al periodismo: durante 
muchos años fué corresponsal del Diario de Barcelo¬ 
na, y dirigió el periódico Arte e T.eticas, que tuvo 
gran aceptación en Portugal y en el Brasil. Fué tam¬ 
bién corresponsal del diario O Commercio do Porto, y 
con el seudónimo de Rapin escribió en todos los nú¬ 
meros del periódico A Arte, dirigido por Sousa y 
Va8ConceIlos. Viajó por España, Francia, Inglate¬ 
rra. Suiza, Italia y Holanda. || Su hijo, de igual 
nombre (n. en Lisboa en 1800), obtuvo un cargo en 
el ministerio de Hacienda, y se dedicó también á la 
literatura dramática, contándose entre sus produccio¬ 
nes: Dois romeas, Um Othelosito, comedia infantil; 
Cinme com dame se paga, estrenada con éxito en 
1895; Um feixe de ñervos (1896), etc. Publicó el 
libro de cuentos titulado Prosas, y. además, colabo¬ 
ró en varios periódicos, como la Gateta de Portugal, 
etcétera. 

Ranobl Pestaña (Pablo). Biog. Político y perio¬ 
dista brasileño, n. en Sao Paulo en 1875. Hijo de un 
periodista, desde niño manifestó grandes aptitudes y 
aficiones para dicha profesión, y en 1895 entró como 
redactor en El Nacional de Rio de Janeiro, y más 
tarde fué uno de los principales colaboradores del 
Estado de Sao Paulo, en el cual publicó notables 
trabajos sobre asuntos pedagógicos y económicos. 
Partidario-decidido de la confraternidad americana, 
abrió en dicho periódico una sección destinnda á tal 
objeto, y en 1906 fué nombrado jefe de la sección 


de estudios económicos de la secretarla de Agricul¬ 
tura del Estado de Sao Paulo, y eu 1911 director 
de Industria y Comercio, cargos ambos en los qus 
ha prestado grandes servicios á su país. 

RANOELEY. Geog. Aid. de ios Estados Uni¬ 
dos, en el del Maine, condado de Frauklln. Corres¬ 
ponde á la municipalidad de Rangeley y está incor¬ 
porada. 

Ranoklky Laxes. Geog. Serie de lagos de los Es¬ 
tados Unidos, sit. cerca de la frontera occidental del 
Est. del Maine. Los principales entre ellos son lo» 
de Kennebago, Rangeley, Mooselookmaguntil, Mo- 
lechunketniiiik, Richardson y Umbagog y todos ebos 
están unidos por medio de canales naturales en el 
orden mencionado y forman las fuentes del río An- 
droscoggin. Se encuentran eu una agreste y hernio¬ 
sa región y atraen á numerosos turistas. 

RANOER (Enrique Wabd). Biog. Pintor yan¬ 
qui, n. en Nueva York en Enero de 1858. Aprendió 
por si mismo la pintura y logró numerosas recom¬ 
pensas: medalla de bronceen París (1900), de plat» 
en Buffalo (1901) y de oro en Charlestou (1909). 
Obras principales: Highbridge y Spriug Woods (Mo- 
8so Metropolitano, Nueva York), The top of tke MU 
(Galería Corcoran, Wáshington), A a east rtter Idgll 
(Instituto Carnegie. Pittsburgh), Paisaje (Museo de 
Toledo), y Lodge in the Woods (Museo Instituto 
Brooklyn). En 1906 se le nombró individuo de la 
Academia de Dibujo de Nueva York. 

RANOERIO Ó RAUGURIO. Biog. Monje 
primero de San Benito de Toura, hallóse por algún 
tiempo después en el monasterio de la Cura, cerca 
de Sulerno. Grnnjeóse el aprecio del pontlllce Urba¬ 
no II. el cual le creó cardeual presbítero su 1088.y 
le nombró en 1090 arzobispo de Reggio.-En 1091 
nsistió á la dedicación solemne de la iglesia de la 
Santísima Trinidad de Cava, celebrada por el sobre¬ 
dicho Papn, consagrando también en comisión del 
mismo Pontífice el otro templo de Santa Marín. En 
1106 asistió á los Concilios de Clermont y de Guas- 
talla, ignorándose, según Maroni, la época precisa 
ds su muerte. 

RANGHIA. Geog. Aid. de la ludia, en la pro¬ 
vincia de Asaam, dist. de Kamrup. sit. á 30 kms. 
NNO. de Goliatti, en las márgenes del Baraliya. 
Centro comercial local y situación estratégica en el 
camino de Bhutnn. 

RANGIA. f. Zool. Género de ctenóforos, nudic- 
ténidos ó euristomos, tipo de la familia de los rángi- 
doa (Raugiidae), citado de las costas de Africa. 

Rangia. Zool. y Paleont. (Raugia Desmoulin», 
1832; Gnathodon Gray Rang, 1834; Clatkrodon 
Conrad, 1830.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios. fa¬ 
milia de los rángidos. Concha gruesa, oval, aubtrl- 
gona, tabicada, lisa y revestida de una epidermis 
obscura; vértices separados y salientes; área cardi¬ 
nal gruesa, llevando sobre cada valva dos dientes 
cardinales, el anterior de la izquierda grande y bl- 
fido. los demás simples: dientes laterales arqueados, 
dobles en cada lado, sobre la valva derecha, simple 
en la izquierda; foseta del cartílago central por de¬ 
trás de los dientes cardinales; ligamento externo 
sobre el borde superior de la foseta del cartílogo: im¬ 
presión del aductor anterior de las valvas pequeño; 
la del aductor posterior superficial; seno paleal cor¬ 
to; borde interno de las valvas liso. La especie tipo 
de este género es la R. Cyrenoides Desmoulins. muy 
abundante en la Florida y apreciada por loe indige- 
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oas. En Mobile, sobre el golfo de Méjico, ee encuen¬ 
tre esta especie por colonias. 

En estado fósil se halla en los terrenos pliocéni- 
eos dé la América del Norte. 

RANGIANELLA. f. Zool. (Rangiantlla Con- 
rel. 1868.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, tetrabranquios, familia de los rán- 
gidos, género Rangia Desinoulins (1832), diferen¬ 
ciándose por presentar los dientes laterales derechos, 
.subiguales, no alargados, enteros, como la i?. (Ran- 
¡iiinelln) trígona Petit. 

RÁNG1D08. m. pl. Zool. (Rangiidae.) Familia 
de ctenúforos, uudicténidoa ó euristomos, de la que 
es género tipo el Rangia (V'.). 

Kínoidos . Zool. y Paltont. (Rangiidat.) Familia 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, or¬ 
den de los tetrabranquios. El animal presenta el 
mantón abierto por delante, con los bordes lisos. a¡- 
fuues cortos, reunidos en la base; orificios papillo- 
sos: pie grande, lingtliforme, comprimido; palpos 
largos, triangulares, puntiagudos; branquias des¬ 
iguales, la externa corta, estrecha, apeudiculada; 
concha equivalva, con epidermis visible, no nacara¬ 
da; vértices separados, salientes; la charnela lleva 
sobre cada valva dos dientes cardinales del tipo de 
los llamados heterodontos, es decir, alternando eon 
las losetas cardinales; con dientes laterales anterio¬ 
res y posteriores y una foseta interna; la linea paleal 
sinuosa. Esta familia no encierra más que un solo 
genero que puede considerarse como un Cyrena con 
la fosa del cartílago interna, que es el género Ran- 
¡ta Desmoulins (1832), cuyos individuos viven en 
aguas salobres. 

En estado fósil aparece en los terrenos terciarios 
más modernos. 

RANGÍFERO. (Btim. —Del franc. rangifire.) 

m. Zool. V. Reno. 

RANGIFÓRMIOO (Acido). Quiñi. C„ H 3e 0 8 . 
Acido liquénico, que se encuentra en la Cladonia 
ra igi/ormis. Cristaliza en escamas incoloras, que 
funden á 102°. 

RANGKHAUTB. Qeog. V. Pitt. 

RANGIORA. Qeog. C. de Nueva Zelanda (Aus- 
iralasia, Oceanía), en la isla Sur, prov.de Canterbu- 
rr. condado de Aaliley,sit. á 28 kms. N.de Christ- 
cburch, en las márgenes del rio Ashley ó Plnkahau- 

n. cerca de su desembocadura. Bat. de empalme de 
ferrocarril. 

RANGIPO. Qeog. Meseta de la isla Norte de 
Nueva Zelanda (Australasia, Oceanla), en la región 
llamada Kiug Country. Se eleva á 900 m. de altura, 
al 8. del lago Taupo, entre los volcanes de Tonga- 
nro y Ruapehu al O. y la cordillera de Kaimanawu 
al E. La riegan varios ríos, afls. del Alto Waikato. 

RANGIROA, R AIRO A. VLIBGBN ó 
NAIRSA. Qtog. Isla de Polinesia (Oceanla). Es¬ 
tablecimientos franceses, Archipiélago de Tuamo- 
tu. Forma parte del grupo centrnl y está sit. á los 
!.')• 18' 1" de lat. S. y 147° 15' 38'" de long. O. de 
üreenwich. Es la mayor del Archipiélago, ocupan¬ 
do una super. de 60 kms.* y formando un atolón 
triangular, cuya costa meridional es uo arrecife con 
algunos islotes frondosos y la septentrional está cu¬ 
bierta de graudes islas. La laguna interior es tam¬ 
bién extensa y tiene algunos islotes. Se entra en ella 
por medio de tres canales, abiertos al N. 

RANGITAIKI. Qeog. Río de la isla Norte de 
Nueva Zelanda (Australasia, Ocennía), nace en la 
metala ait. al E. del lago Taupo, en el condado de 


Havvke s Bay, corre primero hacia el NO. y luego 
al NE. por loe condados de East Taupo y Whaku- 
tane de la prov. de Auckland, recibe las aguas del 
Waimana y des. en la bahía de Pleuty, después de 
un curso de 170 kins. 

RANGITIKEI , Qeog. Condado ds Nueva Ze¬ 
landa (Australasin, Oceanla), en la isla Norte, pro¬ 
vincia de Wellington; limitado al N. y al O. por el 
condado de Wnnganui, del que lo separa el río 
Wanganui; al NO. por el condado de Hawke’s Bay; 
al E. por el dé Mahawatu, mediante el risch. de 
llangitikei, que nace en los montes de Ruabine y 
corre al SO., y al SO. por el mar, que no forma ea 
su costa puerto alguno. Ocupa una super. aproxi¬ 
mada de 2,300 kms. s y tiene unos 5,0u0 h., entra 
ellos algunos centenares de maoris. 

RANGITOTO. Qeog. Isla del ardí, de Nueva 
Zelanda (Australasia, Oceuntn), adyacente á la cos¬ 
ta NE. de la isla Norte y sit. en el golfo de Haura- 
ki. Está separada del litoral por el canal de Rr.ngi- 
toto. Es de formación bnsáltica y en su centro se 
encuentra un volcán de bien conservado cráter, ter¬ 
minado en tres cimas y de 280 m. de altura. El 
nombre de Rangitoto significa en lengua maori 
cielo sangriento. 

RANG-KUL ó RIANG-KUL. Qeog. Grupo 
de dos lagos del Turquestán. en la región de Pamir, 
sit. á 80 kms. SE. del lago Kara-kul, á 3,965 m. 
de altura y á los 38° 28' 59" de lat. N. y 74° 20' 
12" de long. E. del Meridiano de Greenwich. Am¬ 
bos lagos, cada uno de los cuales tiene 7 ú 8 kms. 
de largo, están unidos por un canal de 7 kms. y el 
más bajo comunica con un pantano. Las fuenteaque 
alimentan estos lagos nacen en el fondo mismo de 
ellos ó en sus márgenes, un paso de 6 kms. do lar¬ 
go separa los lagos del rio Akbaitnl, subafl. del 
Amu Daría. Nev Ellas ha sostenido que los Ranq- 
kul corresponden al lago del Dragón, de que habla 
Hoien Tsang. viajero chino del siglo vn. 

RANGO. (Etim. — Del franc. rang, línea, hile¬ 
ra.) m. neol. Clase, jerarquía, condición social, ca¬ 
lidad de las personas. || Orden, disposición respec¬ 
tiva de varias cosas en una linea dada. || Arg. Tono. 

|| C. Rica. Rumbo, garbo, esplendidez, pompa, 
lujo. || Hond. (I. 1 acep.). Rengo. 

Esta voz constituye un galicismo inadmisible en 
nuestro idioma. Corresponde al substantivo francés 
rang. que significa Jila, orden, grado, número. Y asi, 
dicen los franceses rangs des soldáis, rangs d'arbres, 
le premier rang, le plus hant rang, nieltre au rang 
det dieux, etc. Pero de esto, á escribir, como hoy se 
escribe eo castellano; Tener el primer rango entre ios 
oradores, envanecerse del rango, ser uu navio de pri¬ 
mer rango, aspirar á un rango que un le corresponde, 
etcétera, media un abismo insuperable. Con razón, 
Baralt, Cuervo y el padre Mir censuran estas acep¬ 
ciones y las ponen donosamente en ridiculo. Nótese, 
además, que la Real Academia aun no ha aceptado 
esta voz como propiamente castellana. No hay que 
olvidar la riqueza que nuestro idioma tiene de voces 
sinónimas, para rebajarnos á adoptar el francés ran¬ 
go. Entre ellas indicaremos: Orden, jerarquía, fia, 
hilera, grado, calidad, número, linea, ringla, ringle¬ 
ra. lugar, puesto, catálogo, lista, clase, categoría, 
condición, precedencia, dignidad, preferencia, estofa, 
disposición, escalón, ala, preeminencia, excelencia, 
realce, alcurnia, estirpe, y muchísimas otras. 

Rango (Conrado Tiburcio). Biog. Teólogo ale¬ 
mán, n. en Colbcrg en 1639 y m. en Greifswald en 
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1702. Fue doctor en teología, rector del Gimnasio 
de Berlín (1667), pastor protestante de San Nicolás, 
en Stettiu (1682), profesor de teología de la Univer¬ 
sidad de Greifawald (1689) y superintendente gene¬ 
ral de parte de Pomerania (Vorpomraern) y Rügen. 
Escribió: Dits. de adamante (1667), Der Rangoni- 
tcken Notaralienkammtr erttit und upar SchOneber- 
gticket Cabtnet (Greifswald, 1697), y Sentchreibtn 
•oon der Música, alten und tienen Litdern (Greiswald, 
1794). Además, escribió mucbo sobre teología. 

RANGONE. Oenealog. Familia italiana, que 
gozó de gran influencia entre los modeneses, deci¬ 
diéndoles & entregarse ¿ la casa de Este, de la cual 
decía el papa Pío IV tque no habla principe cristia¬ 
no que no pudiera honrarse con la alianza de esta 
casa». Era originaria, según Muratori, de Westfalia 
ó de Sajonia, trasladándola á Italia á fines del si¬ 
glo zi Gerardo Rangone, cuyo nieto de su mismo 
nombre era podestá de Bolonia en 1156. Luego le 
vemos investido por Welfo, duque de Espoleto y 
marqués de Toscana, delta corte di Qaoassu (1166). 
Otro Gerardo, el tercero, podestá de Bolonia (1226), 
de Verona (1230), de Siena (1232) y de Mantua 
(1241), pereció en una batalla (1241), dejando un 
hijo, llamado como ¿1, cantado por Taasoui en su 
Secchia rapita, que fué podestá de Bolonia (1240) y 
de Mantua (1251) y, siendo comandante de los tno- 
deneses, cayó prisionero con el rey Enzo. El quinto 
Gerardo, pretor de Bolonia (1226) y de Milán 
(1251), terminó piadosamente su carrera en la or¬ 
den de San Francisco y fué beatificado. Entre los 
grandes hombres de esta familia se observan aún: 
Qlacobino, célebre en las armas; otro Giacobino, po¬ 
destá de Bolonia y de Cremona, en donde gobernó 
con acierto; Guillermo, podestá de Orvieto en 
1253; Lanfranco, uno de los diputados á Obizzon de 
Este para Ih entrega de Módena (1288); Tobías, 
suegro de Aldobrandino de Este, y Guido, general 
de los florentinos y sieneses, que arrojó á los fran¬ 
ceses del condado de Sieua, recobró á Lodi y Cre- 
raona, con auxilio del duque de Urbino, y sirvió 
después al rsy Francisco I en el Piamonte. Entre 
otros prelados distinguidos, los Rangone han dado 
á la Iglesia al cardenal Gabriel, que vivía en 1477; 
á Hércules, sucesivamente obispo de Adria, de 
Cava, de Mazara y de Módena, creado cardenal en 
1517, preso con Clemente VII por los imperiales y 
encarcelado con este pontífice en el castillo de Sant 
Angelo, donde murió (1527); á Claudio, amigo par¬ 
ticular de Pomponio Torelli y legado de Roma en 
Polouin, y á Hugo, obispo de Reggio (1510) y le¬ 
gado pontificio cerca de Carlos V, fallecido en Mó¬ 


dena en 1540. También esta familia ha sido prodigi 
en mujeres célebres, entre ellas Constanta, mujer di 
César Fragoso, á quien siguió en los combates, t i 
la que Julio César Escallgero dedicó varias potílu 
latinas; Genoveva, hermana de Guido ltaugoae.ce¬ 
lebrada también por Escallgero, y Clodit, espose 
de Giberto Correggio, muy versada su filosofa, 
gramática y teología, amiga de Pío V, llamada por 
Aníbal Caro la mujer de su siglo. En 1785 era je : s 
de esta familia el marqués Gerardo Rangone, cham¬ 
belán del empera¬ 
dor y consejero del 
duque de Módena, 
en cuya ciudad ha¬ 
bitaba con esplen¬ 
dor, dividida su ca¬ 
sa en dos ramas. Su 
hermano menor el 
conde Francisco 
Nicolás, caballero 
de Malta, fundó una 
tercera rama esta¬ 
blecida en Reggio, 
por su eulace con 
Victoria Torelli. 

Bibllogr. Lit- 
ta Pompeo, Fami- 
glie celebri italiane. 

R A N G ON X 
(Juan Bautista). 

Biog. Escritor ita¬ 
liano del siglo XVIII. 

Entre sus obras 
figura el opúsculo 
sobre música, ti- 
tulado Saggio tul 
gusto delta música, 
col cara itere de' Iré 
celebri tuonalori 
di violino Nardi- 
ni, Lolli e Pugnani 
(Liorna, 1790), 
obra que fué tra¬ 
ducida al francés. 

RANGOON, RANGÚN ó HANTHAWABj 
DY. Geog. C. do la India, capital y principal pirth 
to de la prov. de Birmania, sit. en las márgenesü¿ 
rio de su nombre ó Hluitig, que es el brazo orintsl 
del Irrawaddy, á 40 kms. de la costa y 580 S. Ja] 
Mandalay, á los 16“ 42' de lat. N. y 96* Id « 
long. E. de Greenwicli; 293,316 h. segúo el ce ai 
de 1911. Ranqoon ocupa una magnifica aitusei.a. 
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tanto para el comercio iuterior como para el exterior 
i está en comunicación ñuvial cou la vasta región 
del Irrawaddy y por f. c. con la India y el resto de 
li provincia. La ciudad está bien 
construida y aua calles anchas y rec- 
tu, recorridas por variaB lineas de 
tranvías, se extienden á lo largo del 
río por espacio de más de 1*5 kms. 
v hacia el interior por más de 1 km. 
il N. están los cuarteles con la gran 
pagoda y al B. el Lago Real. En¬ 
tre los monumentos europeos se 
cuenteo la Casa del Gobierno, el Pa¬ 
lacio de Justicia, las oficinas postal 
i telegráfica, las catedrales católica 
v anglicano, el Museo, la liibliote- 
« y el Hospital. Son también dig¬ 
nos de mención ios bazares indígenas, 
el Dalhontie Park y algunos bonitos 
ligos. Pero lo más característico de 
lt ciudad, que es uno de los princi¬ 
pales centros deJ budismo, son los 
monumentos que por todas partes se 
veo. dedicados á Gautama. El ináa 
importante de ellos es la mencio¬ 
nada Gran Pagoda, Shwe ó Sboay 
Dsgon. la más venerada de toda la península indo- 
cbius, eu razón á contener, según tradición, no sólo 
reliquias de Gautama, sino de los tres Budua que le 
precedieron. Se levanta sobre un montículo, parte 
natural y parte artificial, convertido en una doble 
terraza, cuya porción superior mide 274 m. de largo 
por 209 de ancho. En el Indo meridional unn colum- 
c.it» de macizos pilares de tek y manipostería sostie- 


Raogoon.— Capilla de la pagoda Sbwa Dagon 

ne techo» bellamente esculpidos y au entrada está 
guardada por dos gigantescos leogrifos. En el cen¬ 
tro de la terraza superior se levanta si dagoba esfe¬ 


roidal, de ladrillo dorado, sobre una base octogonal 
de 413 in. de circuito que va disminuyendo hasta la 
altura de 98 in. y soatieue á 148 tn. del suelo «1 (i 


Kaugoon. —Eitatuaa da la pagoda Sbnra Dagon 

ó galería de hierro en forma de sombrilla con sus 
campanas. Esta galerín ae baila revestida de placas 
de oro y adornada con piedras preciosas, todo ello 
regalado por un rey de Mnudulay en 1871. Todo el 
terreno de abajo queda libre paru los fieles, al paso 
que en torno de la plataforma eatá cubierto de pe¬ 
queñas capillas abiertas hacia fuera, conteniendo los 
Idolos de Gautama. Entre estas capillas y la plata¬ 
forma hay campanas y postes coro¬ 
nados por el ave que lleva á Vianú. 
La leyenda de esta pagoda se pare¬ 
ce á las de las demás pagodas im¬ 
portantes. Según ella, el Shioe Ü(i- 
gnn fué erigido en 588 antes de 
Jesucristo, en lugar que era ya sa¬ 
grado siglos antes, pues cuando los 
hermanos talaing Tafusa y Balika lle¬ 
garon al montículo con sus ocho pre¬ 
ciosos cabellos de Gautama, encon¬ 
traron ya enterradas las reliquias de 
los tres Iludas anteriores. También 
bou notables las pagodas de Sule y 
de Gna Tatgyi, cerca de la última 
de las cuales se ve una enorme esta¬ 
tua de liúda, en la cavidad de cada 
una de cuyas orejas caben dos ó tres 
personas. Son también numerosos 
los monasterios. 

El mim. de Ranooon ocupa una 
super. de 78 kms. 1 y la ciudad eatá 
formada por la municipalidad, los 
acantonamientos y el puerto. Tiene 
luz eléctrica, agua procedente de un 
gran depósito, un sistema completo 
de cloacas, varios hoteles y clubs; 
bancos ó sucursales de los más im¬ 
portantes de Orieute, diversos consu¬ 
lados y periódicos en inglés ó en idio¬ 
ma indígena. Las principales indus¬ 
trias de la ciudad consisten en made¬ 
ras elaboradas, arroz preparado, aceite y manufac¬ 
turas de géneros de seda y algodón, alfarería, etc. 
Toda la margen del rio está bordeada de muelles, y 
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dos terceras partes del valor de las exportaciones de 
Birmania se embarcan y casi todas las importaciones 
se reciben en este puerto que se considera como el 
tercero de toda la India. Entre loa productos expor¬ 
tados se cuentan tek y arroz, y entre los importados 
algodón, cuchillería, petróleo, licores, vinos, sedas, 
lanas y seda cruda. 

Historia. No se conoce con seguridad la exis¬ 
tencia de Rangoon hasta el reinado de Punurika 
(74G á 761 de nuestra era) que fundó la ciudad ó la 
volvió á fundar y la llamó Aramnna. En 1460 una 
princesa construyó allí un palacio. Balbi la visitó en 
1570-80 y entonces había ya factorías europeas. 
Alomprn la reedificó en 1755 y la llamó Ran-kun ó 
,/íu de la guerra. En 182 4 los ingleses la ocuparon 
sin resistencia; pero la devolvieron á los birmanos 


después de la guerrn. Posesionáronse delinitivamen- 
te de ella en 1852. 

RANGOS (Los). (Jeog . Cas. de la prov. de Mur¬ 
cia, mun. de Cartagena. 

RANGOSO, SA. (Etim. — De rango.) adj. 
C. Rica, Chile y Señad. Ostentoso, rumboso, es¬ 
pléndido. lujoso, magnífico. Se aplica preferente¬ 
mente á personas. Es barbarismo. 

RANGOUSE (Juan), tíiog. Poeta y músico 
francés, n. en Toulouse(1534-1569). Fué consejero 
‘leí Parlamento de su ciudad natal y estuvo unido 
por estrecha amistad con Ronsard, al que conoció en 
un viaje que hizo Rangouse á París, pero á causa de 
rivalidades amorosas riñeron ambos posteriormente. 
Rangouse compuso gran número de baladas, pasto- 
relias. etc., que fueron populares durante mucho 
tiempo. También puso en música las poesías galan¬ 
tes de Ronfinrd. 

RANGOUZB. Biog. Escritor francés de ln pri¬ 
mera mitad del siglo xvtt. No se conocen más datos 
de su vida que el haber publicado unaa Lettres he- 


I roiga es anee Orands d'Btat (París, 1645). reproduci¬ 
das á los pocos años (1648 y 1650). Sorel, en 
Bibl. frang., dice que pueden llamarse cartas doli¬ 
das porque el autor exigía por su composiciou tu¬ 
rnas elevadas. V. Bayle (Dict. kist. et erit.J y ¡« ig¬ 
nora Scuderi (Convers. sur div. sujeets). 

RANGPUR. Oeog. Lug. de ruinas de la Io<!u, 
en la prov. de Assam, dist. y á corta distancia *1 8. 
de Sibsagar, donde estuvo emplazada una antigua 
capital de los reyes Ahamo en el siglo xvu. Euo 
intactas las murallas del palacio construido por l'.u 
dra Singh en 1698 y bien conservado un templo 
mismo monarca en las riberas del lago artificial i> 
Jaisagnr. 

Rangpur ó Rungporb. Oeog . Diat. de la loan, 
en la división de Bengala, prov. de Rajahahi. Iitn - 
tado al E. por la prov. de Asraj.. 
de la que está separado por el r» 
Brahmuputra; 9,OUO kms. : y ul<» 
2.200,000 h., la mayor parte n»- 
hometnnos. El territorio consulesa 
una vasta llanura unida, cuya to¡< 
grafía entera está formada por ,l. 
ríos y se distingue por su gran fer¬ 
tilidad que permite cultivarlo en im 
tres cuartas partes. Produce srtej 
yute, semillas oleaginosas, tal ir 
patatas, caña «le azúcar, hoja* \ a«.« 
de betel, etc. Son numerosos ¡oí ti¬ 
gres y los leopardos y abundan tnm- 
bien los bisontes, jabalíes, zorro* 
chacales y una gran variedad i» 
aves. La pesca es también un recur¬ 
so importante. El distrito tiene gra¬ 
des medios de comunicación á ctu-t 
de la navegabilidad «le sus río*. » lo 
atraviesa, además, el f. c. Las fiebres 
y el cólera hacen, empero, en él 
trago» crueles. Su capital lleva ig«.,i 
nombre. Divídese en los cuatro sai- 
distritos de Rangpur, Nilphnmar. 
Kurigrara y Gnibandha. fl C. de « 
misma provincia, capital del di>l. - • 
su nombre, sit. á 167 kms. NNK. 
de Rampur Bauliah. en las ros.¿.e- 
nes del Ghaghat. brazo del Tis - 
á los 25° 44' 55" de lat. N. \ K- 
17' 49" de long. E. de Greenw • 
Est. f. c. Es un grupo de cinco poblaciones que fir¬ 
man un municipio y tienen en junto unos 15.6001. 
Su nombre significa Morada de la Felicidad, y — 
gún la leyenda se relaciona con un episodio . *• 
Mnlmbaratn; pero en la historia no 6e habla de :• 
ciudad basta el siglo xvi, cuando se apodero de e. • 
(1521) Husein Sha, rey afgán y mahometano H* 
Gaur; después cayó en manos de los koebs. en lfi^T 
fué anexionada al Imperio mogol y en 1765 ra«¿ al 
poder de los ingleses con el resto «le Bengala. 

R ANGRAVE ó RANGRAF. m. Titulo «u* 
ostentaban en !a E«lad Media muchas familias re¬ 
manas establecidas en el macizo esquistoso rhioian 
Los RANGRAVE8 <fí DllSel. 

RANGUA, f. Pieza de hierro ú otro metal «-v 
que juega el gorrón ó espiga de las máquinas, can¬ 
do en el medio á proporción de la punta y grueso * 
aquéllas. 

RANGUI. Mit. Cielo ó mansión gloriosa, dor.-'e 
los wniduas pasan e! tiempo en festines y cómbete», 
en el que creen los habitantes de Nueva Zelanda. 



Rangoon.— Templo budiata 




Rnrirhipfi'ia l'.ñrr Hijos «lo J. Kspasn, ««litore» Articulo ltniiy>»,i 
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RÁNGUIL» Otog. Aid. de Chile, en la prov.de 
Cuneó, dep. de Santa Cruz, 270 h. 

RANGUILf. Gtog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Curicó, dep. de Santa Cruz; 200 h. 

RANGÚN. Gtog. V. Rangoon. 

RANHOSA. Gtog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, dist. de Buritys, muu. de 
Sete Lagoas. 

RANHUBCO ó R AHUECO. Gtog. Arr. de la 
República Argentina, en la gobernación de Neu- 
quén: des. por ln der en el rio Neuquéu. 

RANIA. Gtog. C. de la India, en el Puujab, 
pro?, de Hissar, dist. y á 20 kras. O. de Sirsa, si¬ 
tuada á la der. del rio Gagnr; unos 5,000 h., en su 
mayor parte maliometauoa. Trabajos en cuero, teji¬ 
dos comunes y narguilés. 

RANIBENNUR. Gtog. C. de la India, en la 
presidencia de Bombay, prov de Dekhnn, dist. y á 
112 Lma. SE. ile Darwar, capital de un subdistrito, 
unos 12,000 h. Est. f. c. Importantes hilados de 
seda y de algodón, comercio de algodón en bruto. 

RANICA. Gtog. Aid. de Italia, prov., circ. y á 
5 kms. SE. de Bérgamo, sit. á oril. del Serio; unos 
1.400 h. Produce cereales, vino, fruta, pastos, etc. 

RANICBP8. in. Ictiol. (Ranieept Cuv.) Género 
de peces teleósteos. anacantinos, de la familia de los 
gádidos, próximo al género .1 lotclin. Tiene la cabe- 
la grande, ancha y deprimida, el cuerpo de longi¬ 
tud moderada, cubierto de escamas muy pequeñas; 
iaaleta caudal separada de las demás; dos dorsales, 
•le las cuales la anterior es muy corta, casi rudimen¬ 
taria; una «nal; las ventrales con puertas de seis ra¬ 
dios. los dientes, en forma de carda, en las mandi¬ 
lólas y en el vómer, siete radios branquióstegos 
l'uede citarse la especie R. trifurcas Wabb., de las 
costas del N. de Europa. 

Kanicbpb. Paleont. (Ranicept Wvman.) Género 
de vertebrados de la clase de los anfibios, orden de 
los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, fa¬ 
milia de los braquiosáuridos, sinónimo de Pelion 
Wvman. que se ha reconocido fósil 
«o los depósitos hulleros de Linton 
(Oblo). 

RANICBP8IO. m. Ictiol. Véa¬ 
se Ranicbps. 

RÁNIDOS, m. pl. Brpet. Fa¬ 
milia de animales vertebrados de ln 
ciase de los anfibios, orden de los 
anuros. división de los opistogloson 
y grupo de los reniformes; órgano au¬ 
ditivo completo, sin parótidas, con 
las diapófisis de Iss vértebras sacras 
cilindricas, pies pnlmeados, putas 
posteriores muy largas, piel general¬ 
mente lisa, pupila redonda. Género 
tipo liana. 

RANIER. Gtog. Aldea de los 
Estados Unidos, en el de Minnesota, 
condado de Koocbiching; 190 h. ee- 
gún el censo de 1910. 

RANIBRI (Antonio). Biog. 

Conspirador y pntriota italiano, na¬ 
cido en Nápoles (1806-1881). que 
desde ra juventud estuvo afiliado 
á las sociedades secretas de su país. 

Terminal* la carrera de derecho, viajó por Fran¬ 
cia. Inglaterra y Alemania. De regreso en Italia 
(1830) trabó en Florencia Intima amistad con Leo- 
wrdi, al cual llevó consigo á Nápoles (1833) cui¬ 


dándole en'su larga enfermedad hasta que expiró. 
Hizo una edición de las obras del gran poeta, con 
una biografía y publicó un interesante y discutido 
articulo, titulado Stllt uii/ii di sodaliuo con Ltupardi 
(Nápoles. 1880). En 1839 dió ¿ luz la novela Gine- 
vra o I' O' fana delta Nnnziata, obra en la que pintó 
con los más feos colores el Ospizio delta Nnnziata, 
de Nápoles, y que le valió cuarenta y cinco dtas de 
reclusión, habiéndosele obligado á mutilarla para 
hacer una segunda edición. La obra 1 priiui cingue 
secoli delta storm d' Italia da Teodosio a Carlomaguo 
(Bruselas, 1841), fué también acerbamente comba¬ 
tida, tachada y en parte eliminada por la censura. 
A ésta siguieron: Discorsi é II/yate Rocco (1842), 
novela filosóficomoral. Cuando su patria recobró ln 
libertad, Ranigri fuá elegido diputado (1801) y se 
le nombró profesor de ln Universidad de Nápoles, 
pero se negó á admitir los honores ofrecidos por el 
rey. Sus escritos aparecieron en tres volúmenes (Mi¬ 
lán, 1862-64) y sus Scritti oarii en 1879. 

Uanikri Biscia (Ll'is). Biog. Literato italiano de 
la Toscanu, n.y in. en Dovadola (174 1-1820). Per¬ 
teneció á la Academia de los Georgolili y dejó <1 ¡sei - 
inriones arqueológicas y varias poesías, entre ellas 
el poema didáctico Sulla rolticazioue delí anice (Ca¬ 
sona, 1772, Florencia, 1828), y vnrias eruditas di¬ 
sertaciones. || Su hijo Antonio se dedicó al estudio 
de las lenguns y literatura orientales. 

RANIERO ó RAINERIO. m. Nombre pro¬ 
pio de varón. 

Raniero ó Rainf.rio (Historia he San). B. art. 
Ln historia de snn Raniero, santo patrono de los 
písanos, se encuentra pintada al fresco en los muros 
del célebre Campo Santo de Pisa, por Andrés de 
Florencia (1377) y por Antonio Veneciano. La obra 
del primero de estos artistas comprende tres frescos: 
el primero representa la conversión del santo, y el 
segundo y el tercero varios milagros hechos por 
éste que estuvo agraciado con el don de hacerlos, 
según se dice en su hagiografía [V. Rainbrio (San)]. 


Hoblnn transcurrido tres años desde que Andrés 
de Florencia habla pintado esta historia, cuando el 
consejo de la obra de I» Catedral envió á Genova á 
Pessino da Lucca para invitar á Barimba de Mo leña 



San Raniero libertando á un po«e«o, cuadro de D Muratora 
(Catedral de Plaa) 
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Historia de Sen Rentero. La conversión del Sanie, por Andrés de Ploronela. (Campo Santo do Pisa) 


á terminar la historia interrumpida, y aunque el ci¬ 
tado artista acudió á Bisa respondiendo ¿ la invita¬ 
ción, no la terminó él, sino que algo más tarde aca¬ 
bóla Autouio Veneziauo, quien representó en un 
cuarto fresco la vuelta de san Rauiero á Pian, la 
muerte del santo ocurrida en San Vito, el traslado 
del cadáver á la catedral y alguuos milagros ope¬ 
rados por él. Estos frescos, aunque de composición 
poco feliz y muy sobrecargados de figuras, son muy 
agradables por el vivo colorido de la escuela gio- 
tescu y por la verdad de expresión. 

Como es natural, la historia de sau Raniero ba 
sido siempre asunto preferente para los artistas pí¬ 
sanos, y en la catedral y en otras iglesias hay repre¬ 
sentaciones de escenas de su vida debidas & diversos 
artistas, entre las cuales es muy notable la de Mu- 
ratore, eu la catedral de Pisa. 

Ranibro ó Rainbrio ( Turnando María Juan 
Evangelista Francisco Higinio, archiduque) 
Biog. Príncipe imperial, archiduque de Austria, 
príncipe real de Hungría. Bohemia, etc., n. en Mi¬ 
lán el 11 de Enero de 1827, hijo del archiduque 
Hainero de Austria (m. el 16 de Enero de 1853), y 
María Isabel, princesa de Saboya-Carignano (muer¬ 
ta el 25 de Diciembre de 1856). Doctor en filosofía 
honoris canta por la Universidad de Viena, doctor 
• n ciencias técnicas, general de infantería en pro¬ 
piedad (Inhaber) del regimiento de infantería nú¬ 
mero 59, con mando del real 
regimiento de infantería pru¬ 
siana número 39. El 21 de 
Enero de 1852 casó con Ma¬ 
ría Carolina, princesa impe¬ 
rial y archiduquesa de Aus¬ 
tria, etc. Ingresó muy joven 
eu el ejército, en 1852 asceu- 
dió á coronel y más tarde á 
brigadier. Mariscal de cam¬ 
po en 1861, estuvo encarga¬ 
do de los asuntos del Estado 
hasta 1865. y en 1874 fue 
nombrado maestre de cam¬ 
po. Desde 1866 distinguióse por sus trabajos para la 
reorgnnizncióii del Ltovhoehr, habiendo prestado no 
menores servicios eu la administración civil. Eu 
1857 fué presidente del Reichsrat y en 1861 presi¬ 
dente del Cousejo de ministros eu el primer minis¬ 


terio liberal Schmerling. Desde el 5 de Septiembre 
de 1889 perteneció al ejército prusiano como jef« 
del regimiento de infantería núm. 39. Fomentó les 
ciencias arqueológicas, habiendo contribuido á la ad¬ 
quisición del papiro de Fayum, descubierto por el 
comerciante Teodoro Graf en su viaje al Oriente. Fué 
presidente de la Exposicióu Universal de 1873 j 
donó á la Biblioteca Real de Viena uua riquísima 
colección de manuscritos. M. en Viena en 1913. 

RANIFORMBS. m. pl. Brpet. Grupo de ani¬ 
males vertebrados de la clase de los aufibios, orden 
de los auuros, divisióu de los opistoglosos. con dien¬ 
tes atipramaxilarea, dedos de las manos y de loa pies 
síu discos, rara vez más anchos hacia la punta. 

Comprende las familias de los ránidos, cistigníti- 
dos, discoglÓ8ido8. asterofrídidos, alltidoa, uperóh- 
dos y bombinatóridos. 

RAN1QANJ, Otog. C. de la India, en la divi¬ 
sión de Beliary Orissa, prov. de Bhagalpur, dist. y i 
40 kms. ENE. de Parueali, sit. en las márgenes del 
Kamlu, afl. del Mahananda; unos 6,000 h. Centro 
de un comercio local de arroz, índigo, yute, tabaco, 
etcétera. (] C. de la división de la Bengala Oriental, 
en la prov., dist. y á 87 kms. ONO. de Bardwsn, 
capital de un subdistrito, sit. cerca de la oril. dere¬ 
cha del Damodar, afl. del Hugli, unos 12.000 li. 
Est. f. c. Debe su prosperidad á los yacimientos de 
hulla de sus cercanías, que se extienden por la orilla 
izq. del Damodar entre los 23° 35' y 23° 45' de la¬ 
titud N. y los 86°40' y 87° 15' de long. E. de Qreeo- 
wich. eu una super. de 1,300 kms.*, contiene unoi 
15,000.000,000 de ton. métricas de carbón bitumi¬ 
noso, no desulfurado y muy inferior al inglés. 

RANIGAT. Gcog. Antigua fortaleza de la India, 
en los montes Kliudu Klieil. que al E. terminan jun¬ 
to al rio Indo con el pico de Mahaban. Se eres que 
corresponde al Aornos de los antiguos geógrafos. 
Su nombre significa Roca de la Reina y se aplica 
propinmente á un bloque colosal de piedra, sit. hI 
borde de la meseta, desde donde la vista se extien¬ 
de hasta Haehnagnr y desde el cual, según la tradi¬ 
ción. la esposa del rajá Vara acostumbraba á espiar 
el paso de los mercaderes, para lanzar á sus gentes 
al saqueo. 

RANIKA1L, m. Mil- Uno de loa genios de pri- 
I mer orden, según la creencia de los habitantes de 
[ Mndngascar. 



El archtduqoe RanUro 
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UUtorl» da San Ratilero. Milagro! del Santo. (Franco de Andréi de Florencia, en el Campo Santo de Pica) 


RiNIKE (Martín). Biog. Pintor y dibujante 
alemán, n. en Salze de Magdeburgo el 7 de Noviem¬ 
bre de 1863. Estudió desde 1879 hasta 1886 en la 
Academia de Berlín y se dedicó á la pintura de gé¬ 
nero y á la ilustración de obras literarias. Sus cua¬ 
dros se conservan en colecciones particulsres. 

RANIKHET. Qtog. C. y puesto militar de la 
India, en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, 
prov. v dist. de Kumaun, sit. á 24 kms. ONO. de 
Almora, en una meseta que separa al rio Ramganga, 
do su afl. el Kosi, á los 29° 39' 30* de lat. N. y 
79*33' 9* de long. E. de Greenwich; unos 10,000h. 
Bs un lugar de verano muy concurrido por los in¬ 
gleses. 

RANILLA, f. dim. de Rana. || Parte del casco 
de las caballerías más blanda y flexible que el resto, 
de forma piramidal, situada entre los dos pulpejos ó 
talones. 

Ranilla. VtUr. En Méjico se llama ranilla á la 
fiebre de Tejas ó piroplasmosis bovina. Anatómica¬ 
mente es una masa de materia córnea blanda, de co¬ 
lor negro particular y de figura piramidal, colocada 
en el espacio que dejaa las dos barras y concurre á 
la formación del suelo de la caja córnea del casco. 
La ranilla tiene una cara superior que está provista 
de muchos orificios iguales á los de la misma cara 
ds la palma y se amolda al cuerpo piramidal de la 
almohadilla plantar. La cara inferior forma parte de 
la superficie plantar del casco y tieue en el centro 
uns cavidad longitudinal poco profunda (laguna me¬ 
dia) que separa ádos eminencias excéntricas (ramas) 
las cuales separándose hacia atrás contribuyen á for¬ 
mar los áogulos de inflexión. Las caras laterales 
Umbién contribuyen á la formación de la superficie 
externa del órgano y son cavidades angulares (lagu- 
uaa laterales ó comisuras de la ranilla). 

Biealentamiento de la ranilla. Bs un proceso de 
reblandecimiento hasta llegar á la putrefacción y di¬ 
solución de todo el órgano á consecuencia de una 
permanencia prolongada en el establo falto de limpié¬ 
is, con la cama húmeda constantemente ó también 
por el rebajamiento excesivo de la ranilla al ser he¬ 
rrado el animal; sin embargo, se admite también 
debe concurrir siempre cierta predisposición. 

La podredura de la ranilla suele comenzar en la 
lagaña media transformada en una masa pútrida, 
untuosa, gris negruzea y muy fétida por reblandeci¬ 
miento, agrietamiento y fusión do la substancia cór- 


ne*a de la rauilla, encogimiento de la tapa y en los 
casos antiguos por la propagación á los pulpejos y 
al corion limitante con formación de anillos oblicuos 
y cruzados en la tapa (cebos). El tratamiento señala 
extirpar radicalmente todas las partes desprendidas 
y proseguir con curas antisépticas desecantes (brea, 
tintura de áloes, etc.) protegidas por una chapa me¬ 
tálica fija sujetada por las ramas de la herradura. 

Para las otras enfermedades, carcinoma, pododer- 
matitis, etc., V. Casco, pues hay estrecha conco¬ 
mitancia. 

RANINA, (litim.— De rana.) adj. Anal. Se 
llama artiria ranina la rama terminal de la lingual 
y que se distribuye en la parte anterior de la lengua. 

|] V. Vena ranina. 

Ranina, f. Zool. y Paleont. (Ranina.) Género de 
crustáceos malacostráceos del orden de los podoftal- 
mos, suborden de los decápodos, sección de los bra- 
quiuros, tipo de la familia de los rautdidos. Se dis¬ 
tinguen por el caparazón en forma de triángulo in¬ 
vertido, algo redondeado en la parte posterior, con 
la superficie convexa y desigual, borde anterior an¬ 
cho, casi recto y armado de fuertes dientes, de los 
cuales el de en medio está muy desarrollado y forma 
una especie de pi¬ 
co; los bordes late¬ 
rales se encorvan 
moderadamente ha¬ 
cia dentro y el pos¬ 
terior es muy es¬ 
trecho; el anillo 
oftálmico queda 
completamente ro¬ 
deado por la fren¬ 
te y la base de los 
pedúnculos ocula¬ 
res al descubierto; 
el tallo de éstos es¬ 
tá formado por tres 
piezas, la primen 
ovoide, casi globo¬ 
sa. la segunda cilindrica, y la tercera, que constituye 
la córnea, oval, las cuales forman un codo bastante 
marcado y se alojan en una órbita muy profunda. La 
antena interna no puede alojarse en foseta alguna; 
su primer artejo es muy grande y saliente y los dos 
siguientes cilindricos y terminados por filamentos 
pequeños, pluriarticulados y muy coi tos. La antena 
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externa es gruesa y corta, está inserta casi en la 
misma línea transversal que la interna y su base 
forma un gran artejo bastante abombado; el segundo 
artejo es aún mayor y presenta una prolongación 
que avanza sobre el siguiente, el cual es cordiforme 
y en él se implantan los restantes, que son cortos, 
pequeños y delgados. El cundro bucal es estrecho, 
abierto por delante; los mnxilipedos externos lo cie¬ 
rran por completo. El esternón es de forma muy no¬ 
table; entre la base de las patas anteriores es bas¬ 
tante ancho, forma un ancho escudo que luego se 
estrecha y prolonga encorvándose hacia arriba; una 
parte de las regiones laterales queda al descubierto. 
Abdomen de mediano tamaño y que se encorva poco 
sobre el esternón. Las patas anteriores son fuertes y 
de mediana longitud; la mnno aplanada y terminada 
en pinzas; las patas restantes son casi de igual longi¬ 
tud y terminan en un tnrso lameloso. El tipo es 
R. dentata Latr., que se encuentra en el mar de las 
Indias ó isla Mauricio. 

En estado fósil son conocidas unas 12 especies' 
del crustáceo Ranina I,am, siendo en su mayor par¬ 
te pertenecientes al eocénico: es digno de especial 
mención el/í. Marestiana Koning(/¿. Helli Schafh), 
muy común en las capas con Nnmmulites de los Al¬ 
pes de Baviera, en Kressenberg, Santhofen, asi como 
en el Vicentin y Pirineos, el R. (Helia) ¡pectasa 
Mtlnst propia del oligocénico de Hunde, cerca de 
OsnabrUck, que está admirablemente conservada, y 
la R. palmea Sismonda, del miocénico de Turln. 

RAN1NELLA. f. Paleont. (Raninella Milne 
Edwards; Notopocorystes y Enmoiphocoristes Biukh.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
malacostráceos, toraeostráceos, podoftnlmos, familia 
de los raninidos. Es muy parecido al géuero Ranina 
Lamnrck, del que se diferencia por presentar el cefa- 
lotórax oval, alargado en su parte más ancha, que 
corresponde al tercio auterior. Las formas fósiles 
datan del cretácico superior y medio, en cuyos te¬ 
rrenos han sido descubiertos cinco especies, entre 
otras: el Raninella elongata Milne Edwards, en el i 
cenomaniense; y el R. Mulleri BinUh, en Aquis-¡ 
grán. 

RANÍNIDOS, ra.pl. Paleont. En estado fósil 
aparece en los terrenos cretácicos, siendo más fre¬ 
cuentes en el terciario más antiguo. Así, el género 
Ranina Lam. en los terrenos eocénicos,oligocénicos 
y miocénico8: el Raninella Milne Edwards eu'el cre¬ 
tácico superior; el Raninoides Milne Edwards tam¬ 
bién en el cretácico: el Notopus Haan en el eocénico; 
el Palaeonotopns Brocchi en el eocénico. El género 
Hepjtiscnt Bittner, completamente extinguido, se ha 
encontrado en el terreno eocénico de Vicentin, y es 
una forma muy nnáloga al actual género Hepatus de 
la familia de los calápidos, aproximándose también 
al género libalia , que figura en el grupo de los leu- 
cówidos. Debe incluirse asimismo entre los raninidos 
al género Caiappa, representado tan sólo por unas 
pinzasencontradas en lascapas eocénicss del terreno 
terciario de Vicentin. como igualmente el Campilos- 
toma Bell, del que encierran restos lns arcillas de 
Londres. 

RANINOXDR. (Etim. — Del género Ranina, y 
del gr. eidot. aspecto.) m. Zool. y Paleont. (Rani- 
noides Edw ) Género de crustáceos malacostráceos 
del orden de los podoftalmos, suborden «le los decá¬ 
podos, sección de los braquiuros y familia de los ra- 
nldidog. Es afín á Ranina entre los vivientes y rt 
varios fósiles. 


A este género debería trasladarse el Palaeocorgt- 
tes laevis SchlUt, del cretácico de OsnabrUck. 

RANI NUR. (Palacio de la Reina.) Oeog. Gruta 
del Udaynghiri, en la región de Orissa (India NE., 
prov. de Beliar y Orissa). Está artísticamente escul¬ 
pida y en ella se ven dos guerreros en cota de malla 
guardando dos series superpuestas de saloneitoa 
delante de cada uno de los cuales hay dos hilerastl* 
columnas que sostienen una galería. Los frescos d» 
las galerías son notables y representan toda una his¬ 
toria real; pero las inscripciones resultan ilegibles. 

RANIPET. Geog. C. de la India, en la presiden¬ 
cia de Mndrás, dist. de North Arkot, sit. á 40 kmi. 
SE. de Chittoor, en la oril. izq. del l’alar, frente i 
Arkot; unos 4,000 h. Fue fundada en 1771 porSas- 
dat Ula Jan, en honor de la esposa del rajá de 
Ghinghi, y los ingleses hicieron de ella un acantona¬ 
miento militar. Iglesia católica; feria semanal ce 
ganado. 

RANIPUR. Geog. C. de la India, en la presiden¬ 
cia de Bombay, región de Sindhi, princip. y á 40 
kilómetros SO. do Khairpur, sit. en una llanum, 
entre el Indo y su brazo el Mir Cali, en el camino de 
Hayderabad á Roliri; unos 7,00U h., casi todcn 
mahometanos. || C. de lns Provincias Unidas de Agía 
y Oudh, en la prov., dist. y á 58 kms. ESE. de 
Jansi; unos 7,000 h. Est. del f. c. de Jansi á Manik- 
pur. Bello templo jainu. Gran bazar y serai con do» 
bonitas cnpillns jninas. Además de la Karna que se 
fabrica como en la vecina pobl. de Mno, Rakipcr tie¬ 
ne manufacturas de unos tejidos que se tiñen de rojo 
con la raíz del al y que ee denominan kasbii. Fue 
fundada en 1678 por la viuda de un rajá de Urcba. 

Ranipur Tinorahi. Geog. C. de la India NE.. eo 
la división de Behur y Orissa, prov. de Patos, dis¬ 
trito y á 40 kms. NNE. de Chaprn, sit. en las már¬ 
genes del Dsnai. brazo izq. del Gangri; unos 6.5l>(> 
habitantes. 

RANIS.fEtim. — Del gr. rhanis, gotn de rocío. > 
f. Rutoin. (Rbanit.) Género de coleópteros de la fa¬ 
milia de los endomíquidos y tribu de los leiestiuos. 
Estos insectos ofrecen la cabeza libre é incluida en el 
protórax hasta el borde posterior de los ojos; eplsto- 
ma truncado por delante, separado de la frente por 
un surco arqueado entre Ins antenas; labro rectangu¬ 
lar y transversal; mandíbulas bastante delgadas, con 
la punta corta y bífida; antenas delgadas, que p**on 
mucho de la base del pronoto; éste casi tan largo 
como ancho, con la superficie bastante convexa, pro¬ 
vista do un fuerte surco transversal en la base, limi¬ 
tado á cada lado poruña foseta profundn y redondea¬ 
da, marcada en la parte discal con dos surcos para¬ 
lelos. longitudinales, y que pasan de la mitad de la 
longitud del pronoto; escudete semicircular; pi oster- 
nón nulo entre las caderas; abdomen con el primer 
segmento más corto que los siguientes reunido»; 
patas cortas; élitros oblongos, ovales, ligeramente 
dilatados hacia la mitad, redondeados en el ápice. E» 
propio de la América del Norte. 

[¿anís ó Rahnis. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
dist. de Ziegenrilck. Templos católico y evangélico 
v una fortaleza sit. en una roca dolomítica, á390 m. 
de alturo; unos 2,000 )i. Cerca de ella se levantan los 
castillos Brandenstein y Kónitz. 

RANISIA. (Etim. — Del gr. rhanlt, gota.) f. 
Bol. Género comprendido liov en el género Gladtt- 
lns de Linneo (iridáeens ixioideas gladioless). sec¬ 
ción I. Engladiolnt Bak.en Europa, Asia, los países 
tropicales y Africa del Sur. 
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RANITA. f. Mineral. Variedad do hidrous- 
üe'iaa. 

RANJANI ó RAMJINNI. Geog. Pobl de la 
luJia, ea el r-iuo de Hyderabad, prov. del Noroeste, 
dist. y i 90 kms. ESE. de Aurengabad, ait. cerca 
de la oril. der. del Dudna, subad. del Godawari. 

RANJANI-VINA. Mili. Instrumento de cuer¬ 
das que se usa en el N. de la India. Se compone de 
un largo tubo de bambú sobre el cual se colocan s'ete 
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cuerdas sostenidas por 16 caballetes, llevando ado¬ 
sada á cada uno de sus extremos una calabaza que 
baceel oficio de caja sonora. Se toca con una púa de 
metal. 

RANJKL. Geog Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Río Pri¬ 
mero, pedaula de 1.a Esquina; unos 250 li. || Cuartel 
de la pedaníu de Candelaria, en la misma provincia, 
dep. de Totoral. 

Ranjil ( Antonio). Biog. V. Ranobl (Antonio). 

RANJINA (Domingo). Biog. Poeta de Ragusa 
(1536-1607). Su padre le dedicó al comercio y por 
rste motivo viajó mucho por Italia. De regreso en su 
patria. ocupó allí diferentes veces el cargo de gober¬ 
nador. Entre sus obrus figuran poesías amorosas, 
i lilios v epístolas. La Academia de Agram publicó en 
1891 vanas composiciones de este autor, con el titulo 
Pjtsm ratlike Dinka Ranjine. 

RANJIT (Barí). Geog. Río de la India, sub¬ 
límente del Brahmaputra por medio del Tista; nace 
en el princip. de Sikkim, en la vertiente S. del 
monte Kinchinjiuga y se dirige al SSE.. recibiendo ' 
lis aguas del Chota ó Pequeño Ranjit y del Ramman 
ó Rangmo, el cual, procedente del O., da su direccióu 
bina el E. al Ranjit, con el cual se encuentra á los 
27*8'de lat. N. y 88° 15'de long. E. de Greenwich; 
22 kms. después, el Ranjit des. en el Tistn, habien¬ 
do recorrido unos 100 kms. por su lecho de arena y 
ds peñascos. No es vadeable. 

Ranjit Singh. Biog. Fundador del Estado de 
Sikh, en el Punjah (India inglesa), hijo de un jefe 
ó gobernador de Gujranwala (1780-1839), que des¬ 
de muy niño dió muestras de tener gran capacidad 
para el mando y la dirección de los negocios pú¬ 
blicos. Habiendo obtenido, por cesión del shali del 
Afganistán, la provincia de Labore, consagró todos 
sos esfuerzos á unir á ella las provincias del Sikh y 
formar un reino, obteniendo, mediante la donación 
del célebre v valioso diamante Koh-inur, la alianza 
del principe afgano. Ya desde los comienzos de su 
soberanía fué enemigo decidido de Inglaterra, la que, 
en virtud del tratado de Ludiana (5 de Diciembre de 
1805), señaló el Satledsh como frontera. En 1813 se 
apoderó de Ranjit Attok por traición y, en.1818. de 
Multan, y después de incorporarse Cachemir( 1819) 
se nombró á sí mismo mnharnjah ó sea gran rey. En 
1829 arrebató Ranjit Peschawar á los afganos. 
Finalmente, en 1838, hizo una alianza con Ingla¬ 
terra . 


Bibliogr. Lepel Griffin, Ranjit Singh (Oxford, 
1892); J . Gordun, The Sthhs (1904). 

Ranjit Sinoh Daisbaj. Biog. Médico cirujano, 
n. en el distrito de Allahnbad (Provincias Unidas, 
Indm) en 1874. Educóse en las Universidades de 
Allnhabad y Labore, tomando sus grados en 1900. 
Desde entonces lia hecho una Inrga práctica y goza 
de distinguida clientela en Allnhabad. En 1902 ob¬ 
tuvo un certificado de mérito, y en 1908 recibió la 
inednlla del Kaiser-i-Rtrrd; ha sido seis años comi¬ 
sionado municipal, y en 1911 era vicepresidente de 
esta corporación. Cooperó con ahinco á los trabajos 
de la última lizposicióu de Allnhabad; es miembro 
de la Asociación de Ambulancia de San Juan y del 
Comité de la Malasia Divisional. La familia posee 
gran número de poblaciones en Fatehr ir. Ha publi¬ 
cado: The Plague, lts History y Prevention and 
Tren tme ni. 

RANJORK SINOH BAHADUR. Biog. ó 
flisl. Maharajá de A jaigarh ( Estados Nativos. India 
Central), n. en 1818. En 1855. como no había he¬ 
redero directo del dominio, el Gobierno consideró 
que el Estado debía pasar á la Corona. Pero mien¬ 
tras se tramitaba este asunto estalló la sublevación. 
Debido 4 los leales servicios prestados á las autori¬ 
dades británicas durante aquel periodo por la inadre 
del actual jefe, y aun por este mismo, no obstante 
ser un niño, el Gobierno reconoció á Uanjorh Sinoh, 
hermano del difunto rajá, como su sucesor, en 1859. 
Inmediatamente se procuró consolidar el estado 
financiero, que era lastimoso á causa de las muchas 
deudas que pesaban sobre el territorio. AI poco 
tiempo quedaron pagados los atrasos, y mediante la 
institución de nuevos y prudentes sistemas, se con¬ 
siguió recobrar el crédito. El maharnjah es un fecun¬ 
do escritor, y tiene varios trabajos sobre la subleva¬ 
ción (the Mutiny) de 1857 Tiene leopardos adies¬ 
trados para la caza, que es uno de sus grandes 
deportes. Sus desvelos para remediar á sus súbditos 
de 1896 fueron altamente apreciados por el Gobier¬ 
no, que le confirió al siguiente año la distinción de 
caballero comendador de la orden de la Estrellada 
India. Los jefes de Ajaignrh son Bumleln Rajputs, 
descendientes de Clihatarsal, fundador del Estado de 
Panna. En 1731, Chhatarsal dividió su Estado en 
varias participaciones, una de las cuales, que incluía 
¿ Ajaigarh, tocó á su hijo tercero Jngnt llaj. Su 
hijo Pahar Singh estuvo continuamente en ludia 
con sus sobrinos Khuman Singh y Guiñan Singh. 
Este, finalmente, obtuvo el distrito de Banda, in¬ 
cluyendo el fuerte de Ajaigarh. En 1792. Bnkrt 
Singh, sobrino «le Gummi Singh. que había hereda¬ 
do el Estado de Banda, fué desposeído por A11 Ba- 
hadur. En 1803 los ingleses sucedieron á los máh- 
rntas en Bundellchan y. concedieron una pensión á 
Baklit Singh, hasta que pudiesen reponerlo. En 
1807 obtuvo los términos de Kotrn y Pawai; y en 
1809, un famoso filibustero, llamado Lachman Dao- 
wa, que estaba en posesión de Ajaigarh. fué someti¬ 
do. y Bakht recobró su dominio, que ha seguido en 
la familia desde entonces. El Estado mide 771 mi¬ 
llas cuadradas, con 78.000 habitantes. El mahnrajah 
mantiene un pequeño ejército compuesto de 75 ca¬ 
ballos, 350 infantes y 44 artilleros. En los actos 
oficiales es saludado con 11 cañonazos. 

RANK, RANKHERLBIN ó HANKHER- 
LANY. Geog. Pobl. ds Checoeslovaquia, en el an¬ 
ticuo comitndo húngaro de Abauj-Torna. sit. á 
10 kms. de Kaschau y á 392 m. a. n. m. Gran nú- 


Digitized byGoOgle 



670 


RANK — RANKE 


mero de manantiales medicinales, entre los cuales 
figura uno de aguas ácidas alcalinomuriéticas de 
22° que nacen en un pozo artesiano excavado en 
1874, por Zsigmondi. muy indicadas contra la po¬ 
breza de la sangre, y los catarros gástricos y bron¬ 
quiales. La población tieue unos 300 h. 

Rank (José). Biog Escritor austríaco, n. en 
Friedrichsthal, cerca de Neumark (Bóhmerwald) y 
m. en Viena (1816-1896). Elegido en 1848 miem¬ 
bro del Parlamento de Francfort, militó en la iz¬ 
quierda moderada, y terminada su investidura, vivió 
en Weimar y Nuremberg, hasta que partió para 
Viena, en donde fué secretario del Teatro Real,cargo 
que conmutó en 1876 con el secretariado general 
del Teatro Municipal de la misma ciudad, y más 
tarde con el secretariado de la dirección de la Real 
Opera. En 1882 ingresó en la redacción del periódi¬ 
co vienés Dit Btimat. Como escritor se labró un 
buen nombre con sus cuentos populares Aus dem 
Bohmermalde (Leipzig, 1843); á éstos siguió una 
serie de novelas y cuentos, entre ellos: Geschichten 
armer Lente (Stuttgart. 1853). Florian (Leipzig, 
1853), Dit Freunde (Praga, 1854). Aehtspinnig 
(Glogau. 1856), Sage uud Leben (Praga, 1854), Das 
Bofer-K&thchen (Leipzig, 1854), *Sebón Minnelt 
(Leipzig, 1851), Bin Dorfbrutus (Glogau, 1861), 
Von Haut tu Haus (Leipzig, 1856), Atu Dorf nnd 
Stadt (Glogau, 1860), Aus mtintn Wander tajen 
(Viena, 1864). Im (Stuttgart, 1875), Dtr 

Seelenfinger (Stutlgart, 1876), Das Birkengriflein 
(Leipzig, 1878), Auf Dm-uud Imagen (Leipzig, 
1880) y otros. A su muerte se publicaron sus Me¬ 
morias , Briunirungsn aus maintm Liben ( Praga, 

1896). 

Bibliogr. Próll. José/Rank (Praga, 1892) 

Rank (José). Biog. Lexicógrafo checo, n. en 
1833. En tierna juventud se dedicó al estudio de la 
literatura checa, del idioma polaco y ruso, de la his¬ 
toria y geografía. La relación amistosa con el célebre 
lexicógrafo checo J. Jungmann, con los escritores 
Hnevkovakv. Kalina. Hanka, Erben, Harlicek y 
B. Nemcovn le introdujo entre personas influyentes 
y Rank entró en 1857 en servicios del municipio 
de Praga. En 1865 ascendió á jefe del Registro y 
en 1896 á director del mismo. Su vocación le inspi¬ 
ró la idea de estublecer registros generales de todas 
las secciones del servicio municipal, procurando siem¬ 
pre encontrar nombres checos. Durante una larga 
serie de años fué publicando en checo varios traba¬ 
jos lexicográficos é informativos, entre los cuales son 
dignos de mención: Vocabulario periodístico de bolsillo 
(1862), Manual de la lengua rusa (1867-68), Diccio¬ 
nario ruso-checo (1874), Diccionario checorruso (1902), 
Nuevo diccionario de bolsillo de las lenguas checa y 
alemana (1902; 7.* ed., 1903), Diccionario enciclo¬ 
pédico de bolsillo (1890), Diccionario manual de cien¬ 
cias enciclopédicas (2 t., 1882-87), Bohemia (con 
un mapa, 1880), etc. Rank fué, además, uno de los 
colaboradores más activos del primer Diccionario En¬ 
ciclopédico de Riegtr (Riegruv Slovnik Naucny) en 
1858-64. En 1889 se le otorgó una alta distinción 
de parte del Gobierno ruso. 

RANKB (Carlos Fernando). Biog. Pedagogo y 
filólogo, hermano de Leopoldo, n. en 1802 y ra. en 
Berlín en 1876. Fué director del Gymnasium de 
Quedlimburgo y del de Gotinga (1837), y en 1842, 
del Friedrich Wilhelms-Gymnasium, de Berlín. Es¬ 
cribió: De lexici hesychiani vera origine et genuino 
forma (1831). Pollux et Lucianas (1831), De Besio- 


di operibus et diebus (Gotinga, 1838), De Arislopka- 
uis vita (Leipzig, 1845), las biografías de Otfrido 
Mueller (Berlín, 1870) y Augusto Meineke (Leip¬ 
zig, 1871); Bückerinnerungeu au Schulpforie, ISH- 
1821 (Halle, 1874), varias monografías históricas 
sobre Quedlimburgo y sus monumentos (1833 A 
1838). etc. 

Bibliogr. Vormeng, Ferdiuand Ranke (Berilo, 
1902). 

Ranke (Enrique). Biog. Médico alemán, tn. eo 
Munich (1830-1909). Fué profesor de la Universi¬ 
dad de Munich y publicó: Arbeiten aus der Koenigli- 
chen Universitáts-Kinderklinik (Munich, 1891) y 
Uebtr Hoch&ker (Muuich, 1893). 

Ranke (Ernesto Constantino). Biog. Teólogos 
poeta alemán, hermano de Leopoldo, n. en Wiehe 
en 1814 y m. en Marburgo en 1888. Desde 1850 
fué profesor de teología en Marburgo. Escribió: Das 
Kirchliche Perikopensystem (Berlín, 1847) y Knti- 
scke Zusamnxenstellung der innerhalb der evangeli- 
scken Kirche Deutschlands eingeführten nene» Periko- 
penkreise (Berlín, 1850). Como poeta tradujo eo 
verso el libro de Tobías (Bayr, 1847), y compuso: 
Lieder aus grosser Zeit (Marburgo, Í871), Di» 
Schlacht im Tentoburger Walde (Marburgo, 1875), 
y Rhythmica (Viena, 1881). 

Bibliogr. Etta Hitzig, Brnst Konstantin Ranke, 
ein Lebensbild, geteichnet von seiner Tochter (Leip¬ 
zig, 1906). 

Ranke (Federico Enrique). Biog. Teólogo aU- 
mán, hermano del célebre historiador Leopoldo (V.), 
n. en 1797 y m. en Munich en 1876. Fué cura de 
Rilckersdorf, cerca de Nuremberg: profesor de dog¬ 
mática en Erlangen (1840), consejero del Consisto¬ 
rio en Thurnan, Bayreuth y Anspach (1842). Fue¬ 
ron muy notables sus Sermones (1839-54). Dejó, 
además: Untersuchnngen überden Pentatench (Erlsn- 
gen, 1834-40), Zengniss von Christo (Erlangen. 
1845-.48), Da» Leben in Christo (Francfort, 1852), 
etcétera. 

Ranke (Federico Gotthilf Joan). Biog. Escri¬ 
tor alemán contemporáneo, n. en L&beck en 1882. 
Es doetor en filosofía y ha explicado filología germá¬ 
nica como docente privado en la Universidad de Es¬ 
trasburgo y en la de Gotinga. Es autor de Di» Ge- 
schichte von Gisli, traducción (1907); Uebtr Tkom. 
von Circlaria (1908), Deutseh. Volkssag. (1902), Br¬ 
ío ser in d. Wiege (1911), etc. 

Ranee (Hermán). Biog. Orientalista alemán, na¬ 
cido en Balgheim (Nbrdlingen) en Baviera en 1878. 
Hizo sus estudios en Lllbeck, Gotinga, Greifirwald, 
Munich y Berlín. Dedicado á la asiriología y egip¬ 
tología, fué nombrado catedrático de esta última es¬ 
pecialidad en la Universidad de Berlín, después de 
haber dado lecciones en la Universidad de Pennsvl- 
vania (Estados Unidos). Ha publicado: Die Ptrso- 
nennam. in d. Urk. des Bammurabi Dynastie (1902), 
Barly Babylonian Personal Ñames (1905), Babylo- 
nian Legal and Business documente from tke time of 
the Jlrst iynasty of Babylon (1906), Aegyptol. Teste 
tu alt. Testam. (1909), y traducciones y otros esta¬ 
dios de materias análogas. 

Ranke (Juan). Biog. Fisiólogo y antropólogo 
alemán, n en Thurnan (Baviera) en 1836 y m. en 
Julio de 1916. Fué profesor extraordinario (1869) y 
numerario (1886) de antropología de Munich. Con 
la donación de su colección prehistórica fundó el 
Museo prehistórico de) Estado bávaro en Munich, 

I del que fué director. Escribió: Tetonas (Leipzig. 
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.865), GrundzÜgt der Physiologit (Leipzig, 1868), 
%, Blutverltilung *«*d dtr l'átigheitsmechsil der Or¬ 
zar (Leipzig, 1871), Dit Ltbtntbedingnngtn dtrNtr- 
„ (Leipzig. 1868), Dit Brndhrung dtt Menseben 
Munich, 1876). Dat Blut (Leipzig, 1878), Biitrdge 
wr pkysischtn Anthropologie der Bayern (Leipzig, 
883), Dtr Mtnsch (Leipzig, 1886-1912), Schádel- 
ntni (1892), aparte de sus artículos en los Arehi- 
n de Antropología, los Cnadtrnot dt Antropología y 
>¡r r historia, de Baviera, y trabajos innumerables de 
DTfitigación craniológiea, además de actuar mu¬ 
ño* años como secretario redactor de la Correspoi i- 
mblatt de la Sociedad Alemana de Antropología, 
fonología y Prehistoria. 

Raneb (Leopoldo). Biog. Historiador alemán, 
i, »«gún su partida de bautismo el 20 de Diciem- 
irs de 1795, aunque la tradición familiar afirma que 
aé el 21, en Wiehe, deTuringia, y m. en Berlín el 
3 de Mayo de 1886. Recibió su primera educación 
en Scbulpforha y perfeccio¬ 
nó sus estudios teológicos y 
filológicos en las Universida¬ 
des de Berlín y Halle. A los 
veintitrés años fué nombrado 
catedrático del Gimnasio de 
Francfort sobre el Oder. En 
1824 publicó dos libros, el 
tomo 1 de la Gtsehiehtt dtr 
róm. und gtrmanischen VOI- 
ker y Znr Kritih nenertr 
Qtschichlscreiber. Tan nota¬ 
bles son estas obras y de tal 
Lsopoldo Bank* manera llamaron la aten¬ 
ción , que en 1825 fué Ha¬ 
lado á Berlín para confiarle una cátedra extraordi- 
tria en aquella Universidad. Desde la apertura de 
lia cátedra sus cursos se vieron concurridísimos y 
i número de sus alumnos fué creciendo de día en 
¡a. Contrajo entonces grandes y valiosas amistades 
id Ritter, Boeckh, el famoso Alejandro Humboldt. 
avigny, etc. Pensionado por el Gobierno prusiano, 
i 1827 hizo un viaje de estudio é investigación en 
sarcbivoe de Viene. Roma, Florencia y Venecia. 
esde sus primeros estudios históricos en los archi- 
>a de Berlín había podido darse cuenta de la impor- 
ncia que para la historia podían tener las relacio- 
s». cartee y memorias de los embajadores á sus res- 
Ktivos Gobiernos, y especialmente los informes 
te los embajadores de la República de Venecia sa¬ 
ben obligados á rendir al Consejo de los Diez, 
ruto de estas investigaciones fueron varias obras 
itabilisimas, como Punten nnd VOlhtr non Slidturo- 
i in» 16. und 17 .Jahrh., cuyo primer tomo vió la 
z en Haroburgo en 1828 con el título de Dit Ot- 
tnen und dit spanitcht Monarehit; Dit serbischt 
nalntion (Hamburgo. 1829), cuya tercera edición 
aipzig, 1875) lleva el titulo de Serbien und dit 
irkti im 19. Jahrh.; Ueber dit VtrschwOrnng gtgtn 
ntdig im 1618 (Berlín, 1831), y Zur Getchiehtt 
r italienischt» Poetit (Berlín, 1833). Con la coope- 
ción de varios hombres notables, entre ellos Savi- 
i v. publicó la Historiseh-politiseht Ztitschrift, que 
ró desde 1832 hastia 1836, procuró conciliar su 
ior por la libertad con su afecto al régimen prusia- 
y su ideal de unidad alemana por medio de un 
ograma basado sobre las raíces históricas del Es- 
lo. E4 1834 publicó en Berlín una obra que le dió 
an renombre en Europa: Dit rOm. P&pste ihrt Kir- 
r a. ihr Slaat im 16. u. 17.Jahrh., pero en la cual 



el historiador se dejó influir por el sectario. Para esta 
grave acusación existen dos razones principales: la 
de que los protestantes de toda Europa se apresura¬ 
ron á traducirla y presentarla como un ariete contra 
los avances, entonces muy notables, del catolicismo, 
especialmente en Inglaterra, y la inclusión de esta 
obra en el Indice por parte de la Iglesia católica. 
Pocos años después publicaba, digámoslo así. el re¬ 
verso de esta ohra en otra muy notable y capital en¬ 
tre las suyas: la Dtultche Geschichtt im Ztilalttr dtr 
Reformation (Berlín, 1839-43; 6.* ed., Leipzig, 
1867). En 1841 fué nombrado historiógrafo del Es¬ 
tado de Prusia, cuyo fruto fueron sus Neun Büchtr 
preussischtr Gtsehiehtt (Berlín, 1847-48; Leipzig, 
1874-78-79), aumentada la última edición con una 
introducción con el título de Gentsit dtr prtussischen 
Staatt y dando á la obra entera el titulo de ZmOlf 
Bhchtr prtutsisehtr Gtsehiehtt. Cumplido su enorme 
trabajo sobre la historia de Prusia, escribió la Fran- 
tOsisehe Gtsehiehtt vornthmlich im 16. n. 17. Jahrh. 
(Stuttgart, 1852-61) y la Bngliseht Gtsehiehtt vor¬ 
nthmlich im 16.u. 17.Jarhr. (Berlín. 1859-68); un 
año después publicaba en Leipzig la Geschichtt Wal- 
lensteins, y entre tanto iban apareciendo Zur dent- 
schen Gtsehiehtt (Leipzig, 1869), Der Ursprnng der 
Siebenjáhr. Kriegs (Leipzig, 1871), Dit deutsehen 
Mdchtt «. der Fürstenbund (Leipzig. 1871), y ensa¬ 
yos históricos sobre Abhoniflungen ti. Versnehe, Ü r- 
sprung und Beginn dtr Revolutionshriege 1791 und 
1792, Zur Gtsehiehtt von Oesterreieh «nd Preusstn, 
Denhtoürdigkeiten des Staatskamlers von Hardenbtrg, 
Historiseh-biographiseht Stndien, Fritdrich der Oros- 
se, Fritdrich Wilhtlm 1 P, Zur venetianisehtn Ge- 
tchirhít , Zur Geseh. Deutschlunds ti. Frankrtichs im 
19. Jahrh., y otros menos extensos. Hacia el final de 
su vida acometió una empresa formidable: la de una 
Weltgeschiehte, que sólo abarca la Edad Antigua y 
una parte de la Edad Media, en nueve tomos. pue9 
la muerte vino á cortar tan enorme trabajo. Las 
obras completas de Rankb, en 54 tomos, editadas 
en Leipzig (1868-90), son prueba plena de la mag¬ 
na actividad del historiador y de su gran talento. 
Fué uno de los más grandes iniciadores de la moder¬ 
na ciencia histórica y fundó la escuela histórica que 
lleva su nombre; su método consiste en poner en 
evidencia las enseñanzas que los hechos llevan en si 
mismos; el valor de los estudios históricos consiste 
únicamente en la investigación y publicación de las 
fuentes auténticas. Mas esto no es todo; es preciso, 
además, un alto sentido crítico, la perspicacia para 
hallar las fuentes y escoger los materiales, una mi¬ 
rada profunda para penetrar en las honduras del es¬ 
píritu y no contentarse con la letra muerta. Rankb 
poseía en alto grado estas cualidades y especialmen¬ 
te la de dar vida plástica á los principales persona- 
jss que iptervienen en los hechos que historió. Ale¬ 
mania no se mostró indiferente con éste, que fué uno 
de sus grandes historiadores y una de Ins figuras más 
notables de su tiempo. Lor principes y los Gobier¬ 
nos le enaltecieron, confiándole honrosos-encargos, 
concediéndole un titulo de nobleza f 1865^, nombrán¬ 
dole, á la muerte de Boeckhs. canciller de la orden 
Pour le Mirite (1867) y consejero secreto con el ti¬ 
tulo de excelencia en 1882. I,a ciencia histórica ale¬ 
mana le proclamó su maestro al festejar el quincua¬ 
gésimo y el sexagésimo aniversario de su doctorado, 
y en su ciudad natal, ademásdel monumento que se 
le erigió en 1896, se fundó una sociedad titulada 
Leopoldo Ranke, exclusivamente dedicada á la for- 
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mación y conservación del Museo Ranke en la casa 
donde nació el eminente historiógrafo. De una de sus 
primeras obras existe una traducción española con el 
titulo de Los Imperios otomano y español, por Jeró¬ 
nimo Eranzo (Madrid, 1857). 

Bthliogr. La obra del mismo Rankb, Zureiyenei i 
Lebensgeschichte (Leipzig. 1890); Winkler, Ltopold 
«o» Ranke (Herllu, 1883); Giesebrecht, Geddchtnis- 
rede ait/ Ltopold «. Ranke (Munich, 1887); Guglia, 
Vida y obras de Leopoldo de Ranke (Leipzig, 1893); 
M. Ritter, Leopold non Ranke, discurso (Stuttgart, 
1895'; Nabaldinn, Los años de formación de Ranke 
y sn concepto de la Historia (Leipzig, 1901); Hemolt. 
Leopold ron Ranke (Leipzig, 1907). 

RANKIN. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Misisipi. Ocupa una super. de 791 
millas cuadradas inglesas y tiene una población de 
23.944 h. según el censo de 1910. Sit. hacia el 
centro del Estado, en la marg. del Pearl River. que 
forma por entero su limite NO. Grandes bosques de 
pinos y terreno fértil allí donde está roturado. Lo 
riegan varios a9. del Pearl River y produce princi¬ 
palmente caña de azúcar, maíz y arroz. Lo atraviesa 
el f. c. Cap. Brandon. 

Rankin. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de lilinoís, condado de Vermilion; 858 h. según el 
censo de 1910. 

'Rankin. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
«I de Pennsylvania, condado de Allegheny; 6,042 h. 
según el censo de 1910. 

Rankin. Geog. Condado de la República Austra¬ 
liana. en el Est. de Nueva Gales del Sur: se extien¬ 
de por la marg. izq. del Darling, entre los condados 
de Ynnda al NE., Booroondarra al SE. y Werunda 
al SO. Terreno de pastos, que forma parte de la 
llanura de Riverina, cuyo ángulo oriental está cor¬ 
tado por la cordillera Rankin ó Dunlop, que corre 
de N. áS., desde el Darling hasta el paralelo 31° 
30' S., y que tiene ricos yacimientos de cobre. Por 
el S. pasa también el extremo oriental del Me Cul- 
loch Range. 

Rankin (Cakholl Watbon). Ring. Escritor nor¬ 
teamericano, n. en Marquette en 1870. Ha colabo¬ 
rado en numerosas ilustraciones y revistas y ha pu- 
blicadolas siguientes obras: Dandelion Cotfage( 1904), 
The Girls of Gardenxille (1906). The Adopting oj 
Rosa Marie (1908), The Castaways of Pete's Patch 
(1911), y The Cinder Pond (1915). 

Rankin (Rucinaldo). tíiog. Escritor inglés, n. en 
1871. Estudió Derecho en Eton y Oxford, y en 1900 
sirvió como teniente en la guerra sudafricana. En 
1903 fué secretario del ministro de las Colonias, en 
1908 y 1912 fué corresponsal de guerra del Times 
en Marruecos y en Bulgaria, y durante la guerra 
europea mandó el primer batallón del regimiento de 
Herefordshire. Ha publicado las siguientes obras: 
Sewtn Snmmers, an Rton Medley (1890); A Subal- 
tern's Letlers to His Wift (1901), A blank terse 
translation of Wagner's Nibelungen Ring (1901). 
The Margáis d'Argenson and Richard II (1901), 
A Thing or Shreds and Patches (1904), With Gene¬ 
ral d'Amade iu Morocco (1908), obra traducida al 
castellano y al francés: The Royal Orderings of O ár¬ 
deas (1909), v The Inner Hislory of the lia ¡kan TPíir 
(1914). 

RANKINE(Guillermo Juan Macquoun). Bing. 
Ingeniero y físico inglés, n. en Edimburgo y m. en 
< i lasgow (1820-1872 !. Estudió en la Universidad de 
dicha capital, y en 1849 ingresó en la Real Socie- ' 


dad de la misma, siendo nombrado en 1855 profesor 
de aquella Universidad. Se considera á Rankins 
como uno de los fundadores de la termodinámica. 
l'’ué el primer presidente del Instituto de Ingenieros 
de Escocia y publicó las siguientes uhraa: Oh a For¬ 
mula for Circnlating the Expansión of Liquide by Ueat 
(1849), Centrifugal Theory of Elasticity as Applied 
to Gases and Vapore, Oti tke Geomttneal Represen- 
taitón of the Expan site Activa of Reat (1853), Ma¬ 
nual of Applied Mechantes (1858). Manuals of tke 
Steam Engine and Other Prime Motero (1859), Ma¬ 
nual of Civil Bngineering (1862), Manual of Macki- 
ntry and Mili Work (1869), Cyclopaedia of Machine 
and Tools (1869), Mechauical text-book (5.* ed., 
1900). Use ful mies and tablee (1867; 6.* ed., 1882'. 
Shipbnilding (1869). Manual of machiaery and mili 
worh (187 1-79; 7.* ed., 1887), Miscellaneousscieu 
tifie papers (1880). Además, publicó muchísimos 
otros trabajos en varias revistas científicas, como 
en Philosophical Transactions, PhUosophical Mago- 
tiñe, etc. 

RANKINO (Joros Spkirs Alejandro). Biog. 
Médico militar y orientalista inglés, n. eu Hastings 
en 1852. Después de terminados sus estudios, entió 
en el cuerpo de Sanidad militar de la India (1875) 
y en 1892 fué nombrado profesor de química del 
Colegio de Medicina de Calcuta, en 1898 cirujano 
inspector del Hospital General de la Presidencia, 
luego profesor de la Universidad de Calcuta y. por 
último, administrador del Hospital y profesor de 
persa de la Universidad de Oxford. Ha publicado 
numerosos artículos en los principales periódicos in¬ 
gleses é indios y, además, las siguientes obras. Uj 
dayatn-Nukama (1878), Talim i Zaban-i-Urda, es¬ 
pecie de guía indostánica que apareció varios años 
(1889); Elemente of Arabic and Persian Prosodg 
(1885), Al Badaoni's Mnntahhabu-t-Tnnarikh, tra¬ 
ducción (1898): Colloguial Urdu (1895), Urda Prose 
Composition (1896). Bnglish-Urdu Primer for Colo¬ 
nial Artillery (1899). Annotated Glossary to tke 
Bagh-o-Bahr (1901), Bnglisk Hindustan Dictionarg 
(1905), Preservativn of Health «h India, Primer of 
Persian (1907), Minor Dynasties of Persia (1910). 
y Persian Syntax (1911). 

RANKWBIL. Geog. Pobl. de Austria, en el 
Vorarlberg, á 515 m. s. n. m. Hilados de algodón, 
encajes y fabricación de papel y cola, y loxa: uno» 
3,500 h. A 1 kilómetro al SE. ae encuentra el ma¬ 
nicomio de Valduna. Desde Rankweii. ae ascien¬ 
de á la eminencia panorámica Holie Fresrhen (2,006 
metros). 

RANLO. Biog. Religiosa del monasterio de San 
Juan de Ripoll (Gerona), al presente llamado de la» 
Abadesas, que floreció en la primera mitad del si¬ 
glo x. Etr tal su talento y esclarecida virtud, que 
bien prouto fué elegida abadesa, ganando mucho ls 
casa pnr su gran celo y elevadas dotes de gobierno. 
Sin embargo, la causa de ser Ranlo principalmente 
conocida se debe á su extraordinario empeño en edi¬ 
ficar la iglesia de San Bartolomé de Lere, para lo 
cual no perdonó trabajo ni sacrificio alguno. Logran¬ 
do, al fin. su deseo, consagróla el obispo de Vieb 
el cual la dotó con la mayor magnificencia, otorgán¬ 
dola muchos y valiosos privilegios. 

Bibllogr. Biografía Eclesiástica (t. XX, pági¬ 
na 682). 

RANN. (En esloveno Bretiee.) Geog. Pobl. de 
Austria, en Estirin, sit. en la oril. izq. del Sav*. 
i Antiguas murallas, castillo y un puente de 520 m* 
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le largo sobre el Save; convento de franciscanos; 
uii'-ultura; unos 1,200 h. 

Rann db Cuca, Gtog. V. Kuch (Rann dr). 

RAN-NAN. Más. Instrumento de música sia- 
nés, construido de pequeñas planchas de madera 
•ouora. redondas en la parte superior y aplanadas 
;u la íuferior, y que están suspendidas sobre una 
raja harmónica de forma prolongada. Se toca por 
jiedio de un martillito. 

RANNOCH. Gtog. Lago de Escocia, en el con- 
i.ido de Perth, sil. al pie del lien Vollich, á 203 m. 
ie altura. Tiene 15 kms. de largo por 1,600 m. de 
tochura máxima. Por su orilla N. recibe las aguas 
1-1 Ericht. procedente del Loch Ericht, y por su 
?»trerao oci-i>lental las del Ganer, que viene del Loeh 
l.'ivdan. || Dist. de Escocia, en el condado de Perth. 
1'trne unos 52 kms. de largo y de 16 ¿ 18 de ancho, 
r está cerrado por ásperas montañas y regado por el 
«’ irarael y el Ericht, siendo sus principales lagos el 
Itaonoeli y el Lydoch ó Laidon. Su principal pobla- 
ító» es Kidoch Rannoch, donde fué maestro de as¬ 
uela el poeta gaélico Dugald Buchanan. á cuya 
nemoria se ha erigido un obelisco de granito. 

RANO. (Etim. — De rana.) m. proa. Ar. Rbna- 
:c ajo. 

Rano. Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
^uirós, parr. de San Martin de Rano. | V. San 
Martín dk Rano. 

RANOMAITSO 6 RANOMAINTY. Gtog. 
ülo de la isla de Madagascar (Africa oriental), bra- 
:o der. del Mangoka. Con el nombre de Tsinandao 
mira en el país de los Bares, en la frontera SE. de 
tíetsileo, hacia los 22° 10' de lat. S.; se encamina 
ucia el N. por el dist. montañoso de Sahanambo, 
aeree al NO. regando las llanuras del Mnnonga 
■eridional, y toma entonces el nombre de Rano- 
nmtao, con el cual atraviesa el dist. de Manambo- 
sarivo, entra en el Manooga Septentrional, donde 
recibe del S. el Ihosy, afluente tan largo como él, se 
cciina al O. y, en tin, se une ni Onymainty ó Mat- 
n«tra, después de uu curso de 160 kms., para tor¬ 
nar el Maugoka. 

RANÓN. Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
nnn. de Luarca, parr. de San Miguel de Cañero. 

RANOQUIAJA ó RANCOCH I AI A. f. 
Mtatral. j Petrog. Variedad de ofiolita (véase 

u XXXIX, pág. 806). 

RANOSA. f. Arag. Res baldada ó impedida de 
loe remos. 

RANOVA. f. Bntom. (Ranova J. Thom.) Géne- 
*o de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
iribú de los láminos. Tales insectos se distinguen 
»r el cuerpo ancho, paralelográmico y pubescente; 
rabel» retráctil, cóncava entre las antenas, con la 
rente convexa: lóbulos inferiores de los ojos muy 
yqaeños; ñute ñas finamente pubescentes, no pesta- 
»'>•*», més largas que el cuerpo; protórax transver- 
»i, nsuy couvexo. provisto de dos gruesas nudosida- 
les cónicas por encima y un tubérculo muy fuerts, 
Imprimido en la base, á cada Indo; escudete redon- 
¡».vio por detrás; quinto segmento del abdomen en 
onoa de triángulo curvilíneo transverso; patas ro- 
> litas; fémures pedunculados en la base y termína¬ 
los en maza, los posteriores casi de la longitud del 
ibdomen; élitros de doble longitud que anchura 
aedia na mente convexos, de bordes laterales parala¬ 
os. redondeados por detrás y provistos, debajo del 
tscudete. de dos tubérculos redondeados y eolíti¬ 
cos, cada uno de éstos con una cresta basilar. Se 
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ha descrito una especie propia de Madagascar, 

R. juneUpet J. Tliom. 

Ranova. Gtog. ltlo de Rusia, en el gob. de Ria- 
zan; nace en la parte SO. del gobierno, se encamina 
sucesivamente al E. y al NNE., recibe por la iz¬ 
quierda las aguas del Polotebna, del Pitomcha y del 
Verde, tuerce al ENE., recogiendo por la der. el 
Jupta, y después de un curso de 160 kms. des. por 
la der. en el Pronia,junto á Luchinsk. 

RANPUR. Gtog. Princip. de la ludia, en la di¬ 
visión de Behar y Orissa, limitado al N., al E. y al 

S. por el dist. de Puri, al N., además, por el Kand- 
para, y al O. por el princip. de Nayagarh; unos 
525 kms. 1 y 40,000 h. Toda su parte SO., separada 
del Nayagarh por un muro de colinas, es un espeso 
bosque inhabitado. Su capital, que lleva el mismo 
nombre, está sit. á 71 kms. SO. de Cuttack, cerca 
de un tributario del Haya, brazo del delta del Malia- 
nadi; unos 3,500 h. Palacio del rajá. 

Ranpur. Qeog. C. de la India, en la presidencia de 
Bombay, prov. del Gujarat, dist. y á 118 kms. SO. 
de Ahtnadabad, sit. en la península de Kntiawar, 
en la coufl. del Bhadnr con el Goma, tributario del 
Mahi Sagar ó estuario del Mnhi; unos 6.000 h. Es¬ 
tación f. c. Fuerte de Shahapur. construido hacia el 
año 1640 y en parte arruinado. La población fué 
fundada á principios del siglo xiv por un rujputu 
cuyos descendientes abrazaron aquí el islamismo. Eu 
el siglo xviii pasó á manos del gaikowar de Baroda 
y en 1802 á las de los ingleses. 

RANQUK(Agua db). Farm. Se prepara hirvien¬ 
do una hora 1000 gr. de agua con 20 de semillas 
de estafisagria y 30 de cápsulas de adormideras, y 
colando el liquido. Se emplea como antipaórico. 

Ranqub (Hugo Félix). li\og. Médico francés, na¬ 
cido en Saint-Saulge (Niévre) por el año 1780 y 
m. en 1847. Estudió medicina en París, doctorán¬ 
dose en 1803; ejerció luego la medicina en Charité- 
sur-Loire y después en Orleáns, en donde obtuvo 
mucha nombradla como médico. Allí fué médico-jefa 
del hospital y profesor de clínica interna en la Es¬ 
cuela secundaria. En 1825 se le nombró miembro 
correspondiente de la Academia de Medicina, y en 
1838 fué condecorado con la Legión de Honor. De¬ 
ificóse especialmente al estudio de la fiebre tifoidea 
y de otras enfermedades abdominales, y entre sus 
obras cabe citar: Théorie tt pralignt dt l'inocnlation 
de la vaccine (París, 1801), Essai tur la détermina- 
tion des priiminenets organiqnes dans les différents 
Agte el partlcnliirtmtnt daus i en/anee, Mémoires el 
observations cli ñiques sur un nonveau proeédé pour la 
gnérison dt la gah (París, 1811). Nouvean traite- 
ment des maladies prodnitet par le plomb (1825), 
Mémoire sur les empoisonuemeuts par les imanations 
saturuines (París, l«27j. Mémoire clinique sur l'tm- 
ploi en médeeine dn pyrothonide (París, 1827), Mé¬ 
moire sur un nouvean traitement dn choléra morbtis 
(París, 1831), Nonvelle méthode de traitement des 
Jlivfes continúes (París. 1843). etc. 

RANQUGAR. v. n. Renqueas. 

. RANQUBL. adj. Arg. Dlcese del iudio de una 
parcialidad, originaria probablemente de loa ancas, 
que corría la Pampa (V. Ranqukles). U. t. c. a. D 
Perteneciente ó relativo á dicha parcialidad. 

RANQUBLCHB. adj. Ranqubl. Api. á pers., 

Ú. t. C. 8. 

RANQUELES. ra. pl. Btnogr. Tribu de indios 
de las Pampas argentinas. Vivía á orillas del rio Sa¬ 
lado, adonde emigraron desde Chile al ocupar loe 
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RANQUELBS- 

españoles aquel territorio. Los 10,000 individuos de 
que constaba primitivamente, quedaron reducidos á 
unos pocos á causa de las continuas luchas con los 

argentinos. 

Bibliogr. Mansilla, Una excursión á los indios 
ranqneles (Leipzig. 1877). 

Ranqublks. Geog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep. de General 
Roca, sit..á 569 kms. de Buenos Aires y á 154 m. 
de altura. Est. del f. c. al l’acífico. 

RANQUELHUAN. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en el territ. de Chubut, dep. de 
16 de Octubre; unos 200 h. 

RANQUELINO. adj. Arg. Perteneciente ó re¬ 
lativo á los indios ranqueles. 

RANQU1L. Geog. Cerro de la República Argen¬ 
tina, en el territ. de Neuquén, dep. Segundo, si¬ 
tuado A los 36° 45' de lat. S. y 70“ 3' de long. O. 
del Meridiano de Greeuwich. Tiene 1,812 m. de 
altura. 

Ránquil. Geog. Rndn de la costa de Chile, co¬ 
rrespondiente al dep. de Lebu, sit. al NE. de la 
punta de Millonhue ó sea al lado N. del puerto de 
Lebu. Es ile mal fondo, allegada A la playa y algo 
expuesta A los vientos de los cuadrantes tercero y 
cuarto. || Riacli. dol dep. de Coelemu; nace en el 
cerro de Cayumanque; se encamina hacia el N.. pa¬ 
sando por la aldea de su nombre, y des. por la iz¬ 
quierda en el Itntn. después de un curso breve. || 
Rundo en la prov. de Arauco, dep.de Lebu; 340 h 
|| Aid. en la prov. de Concepción, dep. de Coelemu; 
uuos 400 li. Sit. á 25 kms. al E. de Rafael. Iglesia 
parroquial, escuela. Correo, etc. Su nombre signitica 
carrizo ó cañas. || Fundo en la prov. de Concepción, 
dep. de Coelemu: 60 h.‘ 

RANQUiLCÓ. Geog. Rio de la República Ar¬ 
gentina, en el territ. del Neuquén; desemboca en el 
Agrio. 

Ranquilcó. (Del arauc. ránquil, carrizo, y có, 
agua.) Geog. Lag. de la República Argentina, sn el 
territ. de la Pampa, sit. á los 36° 15' de lat. S. y 
65° 22' de long. O. de Greenwich. || Arr. del terri¬ 
torio de Neuquén, tributario izq. del río Agrio. 

Ranquilcó. Geog. Aid. de Chile, eu la prov. de 
Cautín, dep. de Imperial; 450 h. || Aid. en la pro¬ 
vincia de Colchagua, dep. de San Fernando; 250 h. 

|| Fundo en la prov. de Malleco, dep. de Traiguén; 
250 h. 

RANQUILEN. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Arauco. dep. de Lebu; 310 h. 

RANQUILEO. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Concepción, dep. de Rere; 180 h. 

R ANQUI LGÜE. Geog. Aid. de Chile, en la 
prov. ríe Arauco, dep. de Cañete; 400 h. Le da 
nombre unn pequeña laguna del rio Leulleu. 

RANQUILHUE. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Curicó, dep. de Santa Cruz; 150 h. 

Ranquilhub. Geog. V. Ranquilgür. 

RANQOITTE. Geog. Pobl. de Haití, en el‘de¬ 
partamento del Norte, dist. de la Grande-Riviére. 

RANRA. Geog. Hac. del Perú, en la prov. de 
Huainanga, dist. de Quinua, dep. de Avacucho; 
lOO li. || Chacra en la prov., dist. y dep. de Hunn- 
cavelica; unos 40 h. || Hac. en la prov. de Tayaca- 
jn. dist. de Colcnmba, dep de Iluancavelica: unos 
200 h. 

RANRACANCHA. Geog. Aid. del Perú, en la 
prov. de Huancayo, dist. de Coica, dep. de Juuín; 
600 h. 


- RANSETITA 

RANRAHIRCA. Geog. Cerro mineral de plata 
del Perú en la prov. de Huailas, dist. de Yungai, 
dep. de Ancash. |] Aid. en la prov. da Huailas, dis¬ 
trito de Yungai, dep. de Ancash; uuos 300 h. 

RANRAN. Geog. Hac. del Perú, en la prov. d» 
Cavlloma. dist. de Yanque; 150 U. 

RANRANIA. f. Ictiol. Subgénero de peces 
teleósleo8 plectogDatos del género Orthagorisnt 
(V. Ortagohisco) en la familia de los ortagorisci- 
dos ó molidos, dentro del suborden de los gimno- 
dontos ó gimnodóntidos. Se caracteriza porque las 
especies en él iucluídns tienen la piel en mosaicb. 
pudiendo citarse como de este subgénero el Ortka- 
goriscus trúncalas Retz, en tanto que el O. mola, a 
que se aplica con más propiedad el nombre vulgar 
de mola ó pez luna (V. estas voces), pertenece al 
otro grupo ó subgénero Orthagoriscns, cuyas espe¬ 
cies tienen la piel áspera ó granulosa. 

RAN8. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de Ba¬ 
hía; nace cerca de la c. de Caeteté y des. en el Sao 
Francisco. 

RANSA. Geog. Cerro mineral de plata del Perú, 
en la prov. y dist. de Cajatambo, dep. de Ancash. 

RANSA ETER. Geog. Pobl. de Suecia, en el 
lUn de Vermlnnd; unos 4,000 h. Altos hornos. 

RANSART. Geog. Mun. de Bélgica, en la pro¬ 
vincia de Hainaut, dist. de Charleroi; unos 10,000 li. 
Minas de hulla. 

RANSBACH. Geog. Pobl. de Alemania (Pru- 
sia), en el Montbaurer Wall, circ. de Unterwester- 
wall; unos 1,700 h. Fab. de mosaicos y piedra 
artificial; importantes minas de arcilla. 

RANSCHBURG (Pablo). Biog. Psicólogo hún¬ 
garo contemporáneo, n. eu Gyór en 1870. Ha sido 
privaldotent en Budapest, profesor titular y director 
del Laboratorio de psicologia. Se ha dedicado á ia 
parte experimental de esta ciencia, habiendo publi¬ 
cado en bl Journ.für Psycb. nnd Neurol. su mono¬ 
grafía Ueber die Bedentnug der Aehnhchkeit beim 
Pernea, Behalten und Reprodntieren (1905), en la 
Zeits. f. Psych. u. phyt. d. Siunesorg: Ueber Hem- 
mung gleichzeitiger Reiznairknngen (1902). Ea autor 
también de El desarrollo y la función del alma del 
niño (1904), Actividad normal y anormal. Higiene 
y protección del alma del niño (2.*ed., 1908), y Con¬ 
tribución á la patología de la memoria (1911). 

RANBB (Félix Enrique de). Biog. Médico 
francés, n. en Racimet (Lot y Garona) en 1834. 
Estudió medicina en París, doctorándose en 1851. 
y luego fué nombrado médico auxiliar en el Hotel 
de Inválidos. Cuando el sitio de París por loe pru¬ 
sianos, tuvo Ransb á sus órdenes la ambulancia 
del Senado, y por el celo que demostró en la asis¬ 
tencia de los heridos se le otorgó en Octubre de 
1871 la cruz de la Legión de Honor. Desde 1863 
fué uno de los redactores de la Gaceta Médica de 
París y en 1867 pasó á ocupar el cargo de redactor- 
jefe de la misma. Entre las varias obras que ha pu¬ 
blicado, figuran: Consideraciones sobre ¡a uatural'ta 
y tratamiento de las neuralgias, Del papel que desem¬ 
peñan los microtoarios y los microJUos en la génesis, 
desarrollo y propagación de las enfermedades; La li¬ 
bertad de enseñanza superior, De la consanguinidad. 
Clínica termomineral de ¿Veris, de cuyo estableci¬ 
miento hidroteránico fué nombrado médico director; 
Reformas que deben introducirse en la euseuauta mé¬ 
dica, etc. 

RANSETITA ó RAN8ATITA. f. .Visera;. 
Granate manganesífero impuro, resultando en rea- 
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hd*il un» mezcla del granate manganesífero, con el 
coarto, el pirozeno y la hematites. 

RANSHOFEN. Oeog. Pobl. de la Alta Aus¬ 
tria, clrc. del Ion, sit. á oril. del Bnknack, sub¬ 
afluente del Danubio por el 111; unos 2,000 h. Sie¬ 
rras mecánicas; fab. de papel. 

RANSOM. Oeog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el Est. de Dakota del Norte. Ocupa una 
tuper. de 860 millus cuadradas inglesas y tiene 
una población de 10.315 h. según el censo de 1910. 
Sit. en la parte SB. del Estado, en el curso medio 
dsl Chevenue. País agrícola. Cap. Lisbon. || Aldea 
so si Est. de Illinois, condado de l.a Salle; 370 h. 
•egún el censo de 1910. || C. en el Est. de Kansas, 
condado de Ness; 204 li. según el censo de 1910. 

RANROMB (Arturo). Biog. Médico inglés, 
o.en Manchester en 1834. Estudió en Dublín, Lon¬ 
dres y Parla, y después de haber desempeñado al¬ 
gunos cargos secundarios, fuá nombrado en 1880 
profesor de higiene del Oteen» Collegi, donde perma¬ 
neció quince años. Ha sido, además, examinador de 
is Universidad de Cambridge, médico consultor de 
los hospitales de Manchester, etc. Ha publicado: 
Stetkometry (1878). Prognosis in Lung Distas» 
(1882), Causes of Consumption (1884), Causis and 
Pretensións of Phtkisis (1890). Treatment of Phthi- 
lis (1896), Research»» ou Tuberculosis, Th» Princi¬ 
pies of Opm Air Tnatmenl of Phtkisis and Sanato- 
rium Constrnction (1903), y A Campaing against 
Consumption (1914). 

Ransomb (Arturo). Biog. Escritor inglés con¬ 
temporáneo, profesor de literatura moderna é ingle¬ 
sa del YorksMn College. Ha publicado: A Story of 
St-rytilling (1909). tídgar Alian Poe (1910), Th» 
Boofmarhs of thi Faun (1910), Oscar Wild» (1912), 
Portraits and Speculations (1913), asi como Taños 
libros para la infancia y numerosas selecciones de 
diferentes autores; es nutor también de uu libro ver¬ 
tido ai castellano titulado Siis semanas en Rusia. 
Además, ha colaborado su la Fortnightly Revisto, 
Kuglish flitisio, etc. 

Ransoub (Federico Lkslie). Biog. Geólogo nor¬ 
teamericano, de origen inglés, n. en Greenwich en 
1868. Estudió en la Universidad de California y 
después de haber sillo profesor en varios centros 
oficiales, fué nombrado en 1900 inspector del servi¬ 
cio geológico. Entre sus obras, mencionaremos las 
•iguientee: The nupt, roches of Ponst Bonita (1893): 
The geology of Angel Island (Berkeley, 1894), Som» 
Lavo Floros of the West Slop» of the Sierra Nevada 
i Wáshington, 1898). On the economic Oeol. of the 
Sileerton. Qnadrangle. Col. (Wáshington, 1901), 
Gt'il. of th» Globe Copper District Arit. (Wáshing- 
lon, 1903), Oeol. a. Orí-deposite of th* Bisbee Qna- 
iraugle Arit. (Wáshington. 1904), Prelim. acconnt. 
»f Qoldjleld Bullfrog a o. Mining Districts in S. Ne¬ 
vada (Wáshington, 1907), The geology and ore depo¬ 
site of Qoldjleld. Nevada (Wáshington, 1909), y 
Qoldjleld Bullfrog. and other districts Nevada. Notes 
en the Manhattan district (1907). 

Ransokb (Staprobd). Biog. Periodista y escritor 
inglés, o. en Londres en 1860. Comenzó su carrera 
periodística en 1880 y luego viajó, al servicio de 
diferentes diarios, por Australia, Nueva Zelanda, 
Pilipinas, Japón. Pekín, Ceylán. la India y Africa 
4*1 Sur. De 1905 á 1912 dirigió el African Bngi- 
uering, y de 1910 á 1912 el Bastern Bngineering. 
Un 1912 organizó la Asociación de Ingenieros In¬ 
flese* Se le debe: Modera Labour (1893), Japan in 


Transition (1909). The Nonssnst Bltte-Book (1899), 
Clara in Blunderlaud (1902), The Bug ínter in South 
Africa (1903), Practical Lessons of the W7ir(1916), 
y varios trabajos técnicos y económicos. 

RANION (Francisco). Biog. Escultor norte¬ 
americano contemporáneo, n. en Nueva York. Ha 
producido numeroaas estatuas alegóricas, grupos 
para fuentes y otros 
detalles escultóricos 
de ornamentación. 

Una de Ina obrasque 
más le alabó la cri¬ 
tica fué Idolo roto 
(1909), delicioso 
desnudo lleno de 
inocencia y de gran 
perfección de líneas. 

Rakson (Gual¬ 
terio). Biog. Mé¬ 
dico norteamericano 
contemporáneo, na¬ 
cido en Dodge Can¬ 
ter (Minnesota) en 
1880. Ha seguido 
los estudios de filo¬ 
sofía y medicina en 
la Universidad de 
Chicago y en el Co¬ 
legio médico Rush, 
obteniendo el docto¬ 
rado en ambas, res¬ 
pectivamente, en 
1905 y 1907. Es 
profesor de anatomía de Chicago y autor de Retro¬ 
grade degeneration in spinal nervts (1906), A Itera- 
tione in spinal qanglion Cells following nenrotomg 
(1909), Nonmedtillaletl nerve Jlbres in spinal nerves 
(191 1), Strnctnre of spinal ganglia and spinal aerees 
(1912). etc. 

RANRONNBTTB (Carlos Nicolás). Biog. 
Grabador francés, n. en París en 1797 y m. hncia 
1865. Era hijo de Pedro Nicolás Ransonnette, gra¬ 
bador también, y fué discípulo del pintor Víctor 
Bertin. Obtuvo en 1814 el primer premio de graba¬ 
do en el concurso del Depósito de la Guerra, y fué 
dibujante y grabador de lu duquesa de Berry. 
Obras: los grabados de las obras Viaje por Oreeia, 
de Choiseul-Gouffirr; Viaje por Abisinia, de Jo- 
mard; Viaje por Crimea, de Blois; Monumentos it 
historia de los aormandos y de la casa de Suabia, del 
duque de Luynes; Paisajes, de Bertin; Vistas del 
reino de Ñapóles, de Claudio Lorrain: Vistas de Pró- 
cida, Luis Vil atacado en los desfiladeros de f.aodi- 
cea, de Boisselier, hermoso grabado premiado con 
Regunda medalla en el Salón de 1831; Vistas de 
Nacarino, Vista de la catedral de Bonrges, destinada 
para la obra Monumentos de Francia, de Alejandro 
de Laborde; Jesús y la samaritana, de Alignv; va¬ 
rios asuntos para los Jardines, de Delilla, ó Infancia 
de Sixto V, de Andrés Gigoux. 

Ransonnbttr (Pedro Nicolás!. Biog. Grabador 
francés, n. en 1745 y m. en 1810. discípulo de 
P. P. Chauffard. Se deben á este artista numerosos 
grabados para la Bnciclopedia de artes y oficios, Ex¬ 
pedición á Egipto, Historia de la Capilla Santa, del 
canónigo Morand; Casas y palacios de París, dife¬ 
rentes asuntos pnra la Historia de Enrique 1 V. Vista 
de ¡a clínica de la Escuela de Medicina, etc. Fue di¬ 
bujante y grabador del hermano del rey. 
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RANST — RANTERS 


RANIT. Gtog. Mun. de Bélgica, prov. y diatri¬ 
to.da Amberee; unos 1,7U0 h. Tejidos; elaboración 
de aceite. 

RAHTAU. Gtog. Isla de Malasia (Oceaula), ad¬ 
yacente á la costa oriental de Sumatra y sit. en el 
«•atrecho de Malaca, frente á la desembocadura del 
Karnpar, á 48 kms- NE. de Siak. Tiene 70 kms. de 
largo de E. á O. por 15 de anchura media y ocupa 
«ma super. de 1,332 kms.* Es una tierra baja, for¬ 
mada por aluviones de loa ríos costeros y separada 
de Sumatra por el estrecho de Pandjang ó Brou- 
wers. de 3 á 8 kms. de ancho. Administrativamente 
forma parte de la prov. Costa Este de Sumatra, 
dist. 6 adfeeling de Siak. 

RANTX. Gtog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de San Cipriáu de Viñas, parr. de San Andrés 
de Rante. |¡ V. San Andrés db Rantk. 

RANTEAULHE. Gtog. ecl. Antiquísima aba¬ 
día francesa, perteneciente á la orden benedictina. 
No se sabe el año de su fundación, pero se remonta 
al siglo tu. Estaba sit. cerca de Auzerre (Yonne), 
y tuvo en los siglos medios extraordinaria influencia 
política y social en la comarca. 

RANTERIO. (Etira. — Del gr. rhanterios, pro¬ 
piamente mojado, pero aquí en el sentido de espol¬ 
voreado ó empolvado, por el tomento que cubre 
estas plantas.) ra. tíot. (Rhanterinm Desf.) Género 
«le la familia de las compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las inuleas, subtribu de las 
buftAlminns; cabezuelas medianas, solitarias, termi¬ 
nales, heterógamas; brácteas del involucro coriáceas; 
receptáculo no pajoso en el medio; aquenios de cua¬ 
tro á cinco costillas, los de las flores femeninas del 
indio incluidos generalmente en Ins pajas del recep¬ 
táculo; vilano de cuatro ó cinco cerdas algo plumo¬ 
sas, sólo^.en las flores hermafroditas del centro, y 
no siempre. Comprende tres especies, todas sufruti- 
cosas, vertidas de tomento gris algodonoso; el Rh. 
tuavtolens Desf.. de Túnez; el RA. adpreuttm Coas. 
tt Dur., de Argelia, y el Rh. epapposnm Oliv., en 
la costa del Beluohistán. 

RANTERS. [Voz inglesa substantivada del ver¬ 
bo ío rani (hablar sin ton ni son.)] Fautores del mo¬ 
vimiento religioso que cundió en Inglaterra, á me¬ 
diados del siglo xvii, con tendencia ií reformar el 
estado cristiauo según el tipo del cristianismo de la 
primitiva Iglesia. 

Rantbrs. Hi»t. reí. Difícilmente se hallará en la 
historia de las creencias un movimiento tan antinó¬ 
mico como el que surgió, hacia 1644, en Inglaterra, 
en el periodo del Commonwealth. El fondo y, podría 
decirse, la idea madre, fué 1 a reforma del estado cris¬ 
tiano, en el sentido de acomodarlo al modo de ser 
de la primitiva Iglesia; pero, como sucede de ordi¬ 
nario, en tales movimientos, en que en realidad no 
hny más que una tendencia á salir de la rigidez de 
los sistemas antiguos y obtener un ancho margen de 
libertad individual, se produjo una gran diversidad 
• le grupos y tendencias, entre si diversas, de modo 
que aquella época fué de verdadera anarquía religio¬ 
sa, con un sinnúmero de sectas, que más bien que 
tales eran variaciones de un movimiento acéfalo y 
desprovisto de liase sólida. Mnrsden, en ffistory of 
the latir-Puritana (pág. 224, Londres. 1854), dice: 
«Las desviaciones de esta época relajaron todos los 
vínculos de la disciplina eclesiástica; surgían á cada 
momento opiniones monstruosas, acompañadas de la 
impunidad en público y en privado y las muchedum¬ 
bres eran arrastradas sin normn ni dirección lija. In¬ 


finito era casi el número de sectas religiosas y polí¬ 
ticas en que hervía toda Inglaterra. Loe sobrios pu¬ 
ritanos quedaron confundidos y el Estado inglés rió 
en su seno realizada la fabulosa descripción de Iss 
arenas de la Libia, en laa que la fuerza abraaadon 
del sol produce cada año nuevos monstruos.» Y este 
movimiento era (como acontece, por regla general, 
en todos los de reforma religiosa) contagioso en ex¬ 
tremo, diciendo de él Pagilt, en la memoria titulado 
Rtreeiography. que dedicó al lord mayor de Londres, 
en 1645; «Esta plaga es una de las más infecciosi» 
que jamás se vieron. He teuido ocasión de admirar 
vuestra actividad en épocas de epidemia, al varal 
cuidado que teníais de separar á los sanos de loa 
atacados; pero tened entendido que en la actual epi¬ 
demia, ésta y otras precauciones se han de tomar 
con mayor energía que si se hubiesen de enterrar se- 
manalmente 5,000 cadáveres de apestados.» Quizá 
en ninguna época de la historia de Inglaterra se sin 
tieron más agudamente laa consecuencias del Wnt 
examen; pero con la circunstancia agravante ds que 
ya no era la Biblia donde se iba en hueca de la nor¬ 
ma de conducta y del criterio religioso, sino que se 
partía más bien de un criterio individualista, obede¬ 
ciendo á una supuesta luz interior que apartaba á los 
fanáticos de todo dogma y todo articulo de fe. R» 
efecto, Jaeobo Bauthumley que, con José Salmón, 
fué el tipo característico del leader y expositor de la* 
ideas reformistas y al que Jorge Fox llamaba el g >«■« 
ranter, en su libro The Light and Dark Sidtt of God 
(Londres, 1650). dice (pág. 77): «No es, ni de mucho, 
tan seguro acudir á la Biblia para ver lo que otroi 
han hablado y escrito sobre la inteligencia divina, 
como ver lo que dice el mismo Dios dentro de mi y 
seguir esta doctrina y dirección eu mf mismo.» Sin 
embargo, la característica de las doctrinas de loi 
rentera ertf el panteísmo. El mencionado Salmón en 
su obra Heigklt in Depths, and Depths in Beigktt: 
or Truth no lese eecretly than eweetly, sparkliug oh! 
o file Glory (Londres. 1650) explica sus místicas ex¬ 
periencias diciendo: «Parecióme verme á mi mismo 
sumido en el abismo de la eternidad, anonadado en 
el ser de los seres, mi alma dividida y vaciada eu el 
manantial y océano de la divina plenitud expirando 
dentro del soplo de la vida pura.» Y Massoo, en 
Life of Millón (Londres, 1859-60), dice: «El pan¬ 
teísmo ó la identidad esencial de Dios con el Univer¬ 
so, y su inmanencia en toda criatura, angélica, hu¬ 
mana, bruta ó inorgánica parece haber sido la creen¬ 
cia de la mayor parte de los rentera.» Por lo demás, 
todos los escritores contemporáneos de aquellos sec¬ 
tarios convienen en afirmar que estaban completa¬ 
mente desmoralizados, al extremo de no distinguir 
entre lo bueno y lo malo. Jorge Fox, que más tarde 
habla de lograr convencer á muchos de ellos, á los 
que formaban el elemento menos pervertido y que 
conservaban algo de buena fe, decía en su Diarie, 
á raíz de una visita que hizo en 1649 á un grupo de 
rentera encarcelados en Coventry: «Al llegar al pa¬ 
tio en donde se hallaban los prisioneros, empezaron 
éstos á hablar sin ton ni son. jurando y blasfemando, 
diciendo que cada uno era Dios, pero que ya sabia» 
que nosotros no podíamos oir semejantes cosas. En 
cuanto los vi algo más tranquilos y sosegados, pre¬ 
guntóles por qué hacían y decían aquellas cosas, si 
por iniciativa de otros ó por inspiración de la Sagra¬ 
da Escriture. Me contestaron que por lo segundo 
Entonces, con la Biblia en la mano, les pedí que me 
mostrasen el lugar, ó lugares, de la Biblia, en que 
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** habían inspirado, y ellos roe mostraron el lugar 
en que se bajó uua sábana al apóstol Pedro, dicién- 
dole que lo que estaba santificado, no se había de 
llamar común ni impuro, y al objetarles yo que la 
Escritura no probaba nada á este propósito, sacaron 
otro pasaje bíblico en el que se dice que Dios recon- 
cilia todas las cosas en si mismo, tanto las del cielo 
romo las de !a tierra. Luego, viendo que afirmabon 
que cada uno de ellos era Dios, les pregunté si aa- 
iiian si llovería aquella mañana. Respondieron que 
no podían decirlo. Repliquéles: Dios puede decirlo. 
He nuevo les pregunté si pensaban si estarían siem¬ 
pre en aquel estado ó si cambiarían, con el tiempo. 
Contestaron que lo ignoraban. Entonces (terminé 
diciendo), decid que si sois Dios, no os parecéis á El 
ea nada, ni podéis lo que El puede.» Los ranters 
fueron objeto de rigurosas medidas tomndas por el 
Parlamento, y algunos de ellos, pertenecientes á 
trapos más extremistas, fueron castigados, cayendo 
sus ideas y sus actos dentro de la ley, por blasfemos 
r inmorales. Jorge Fox ganó á muchos dé ellos para 
cuakerismo: el resto fué desapareciendo gradualmen¬ 
te. aunque sus tendencias y el espíritu de la secta 
l*a rebrotado alguna vez esporádicamente tanto en 
Inglaterra como en América. 

Bibliogr. Además de las obras citadas en el cuer¬ 
po del articulo, pueden consultarse lus siguientes: 
U. Hickock, .1 tesiimouy agaiust the penple called 
ILtaUrs (landres, 1659); J. H. Porter, The smoke 
<.( Bottomlesse Pit (Londres, 1650-51): R. Baxter, 
Htliftuae Baxteríauae (Londres, 1696); Barclay, 
ru inner lije oj the religións societies of t\e Common- 
r'tilih (Londres, 1876); R. M. Jones, Stndies i« 
i-yuiral religión (Londres, 1909); H. Weingarten, 
Die Itevollitiouskirchen Bnglands (Leipzig, 1868); 
T. Sippell, Williams Dells Programa (Tubinga, 
1911). 

RANTHAMBHOR O R1NTIHBOR. Geog. 
C. de la India NO., en la Rajputann, princip. y á 
119 kms. S.SE. de Jaipur, sit. en los montes Patar, 
si O. de un fuerte al cual está unido por una larga 
serie de escaleras. Esta fortaleza, con sólidas mura¬ 
llas. torren y bastiones, corona un peñasco aislado y 
encierra un palacio, una mezquita y otros edificios. 
Vla-ud-Din se apoderóde Ranthambhor en 1300 v 
t'Sió á cuchillo al rajá y á sus guerreros. En 1516 
i* ciudad pertenecía al Malwa y más tarde pasó á 
po lar del rajá de Bundi, quien la cedió á Akbar. 

RANTIGNT. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Dise. dist. y á 6 kms. de Clermout; unos 1.200 h. 
liet. f. c. Construcción de máquinas; franeln». 

KANTISMOS. Liturg. Asi llaman los griegosñ 
la Aspersión de) agua benditn. que se hace con una 
rruz rodeada de un ramo de nlbalmca. 

RANTISTRON. Liturg. Es el instrumento que 
>mplean ea el rito griego para la aspersión. Véase 
Kartismos. 

RANTO. m. Butom. (Rhanttis Lac.) Género de 
roleópteros de la familia de ios ditlscidos y tribu de 
o# colimhetinos. De la fauna de Europa se conocen 
mere especies: el R. punetatiis Geoffr. se balín muy 
‘Hendido: el R. hispánicas Sharp es (Je Espsña y 
leí Mediodía da Francia. 

RANTOS. 31 it. Uno de Ion caballos del cual 
'oseidón hito presente á Peleas cumulo las bodas de 
“etim y Peleas. 

RANTOUL. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
n el de Illinois, condado de Chnmpnign; 1,884 h. 
egún el censo de 1910. Sit. á 136 kms. ENE. de 


Springfield, en las márgenes del Salt Creek, afl. del 
Wabash. Est. de empalme de f. c. Gran comercio 
de cereales. 

Rantoul (Robbrto). Biog. Político y jurisconsul¬ 
to norteamericano, n. en Bererly (18Ó5-1852). Se 
graduó en la Universidad de Harvard (1826) y co¬ 
menzó tres años más tarde á ejercer la profesión de 
abogado, en la que hizo una rápida carrera. De 1834 
á 1838 fué individuo de la legislatura de Massachu- 
aetts y formó parte de la primera Comisión encarga¬ 
da de revisar las leyes de aquel Estado. En 1851 fué 
elegido senador de los Estados Unidos y el mismo 
año entró en el Congreso. 

RANTURAR. v. n. ant. Redimir, vengar. 

RANTZAU (I). Mus. Opera en cuatro actos, 
letra de G. Targioni-Tazzetti y G. Menasci. música 
de Pedro Mascsgni, estrenada en Pérgola el 10 de 
Noviembre de 1892. Aunque eD ella se destacan al¬ 
gunas bellas páginas, no inferiores en inspiración á 
las mejores da Cavalleria rusticana, en general es 
obra lánguida, trabajosamente concebida y realiza¬ 
da. No obstante, bay en la partitura algunos felices 
hnllazgos instrumentales. 

Rantzau. Geog. Antiguo condado sujeto inmedia¬ 
tamente al Imperio en el Holatein; perteneció hasta 
1640 á Pinneberg y pasó en 1726 á Dinamarca. 
Tenia una superficie de 248 kms.*, siendo su capi¬ 
tal Ehnshoru. 

Bibliogr. Rauert, Die Qraftcha/t R. (Altona, 
1840). 

RantzaU, Rantzaw ó Rantzow. Qenealog. Liua- 
je antiguo, del que ya se hace mención en el si¬ 
glo xv, condal desde 1650 y que lleva su nombre del 
solar que tuvo en si Holstein meridional. Sus perso¬ 
najes más importantes son: Juan (1492-1565) (véa¬ 
se aparte su biografía). || Bnrigue ( 1526-1598) (véa¬ 
se aparte su biografía). || Daniel (1529-1569). Cau¬ 
dillo dinamarqués. Hizo con grandes éxitos la guerra 
contra ios ditmarsos é infligió durante la guerra de 
loe Siete Años del Norte, varias derrotas á los sue¬ 
vos, entre ellas la de Falkenberg. Es célebre su 
campaña en la Ostrogotia (1567-68). |] ./oriní (1609- 
1650) (V. aparte su biografía). || Schak Carlos, con¬ 
de de Ranttan-Ascheberg (1717-1789)( V. aparte su 
biografía). [| Knno (n. en 1843). Después de desem¬ 
peñar algunos cargos diplomáticos, se retiró en 
1895. En 1878 contrajo matrimonio con María, hija 
del principe de Bismarck. 

Rantzau (LÍnriquk, condk na). Biog. Político y 
escritor dinamarqués, n. en Steinburg (1526-1598), 
que se distinguió en el sitio de Metz al lado del em¬ 
perador Carlos V, al cual hizo algunos préstamos, 
nsi como también á Isabel de Inglnterra y á otros 
sobsranos. Poseía una magnifica biblioteca, que con¬ 
tenía 6,300 volúmenes y manuscritos preciosos, y «I 
morir destinó gran parte de su fortuna á crear pen¬ 
siones para literatos necesitados. Desde 1556 hasta 
el año de su muerte había sido gobernador del 
Schleewig-Holstein. La inmensa fortuna que poseyó 
fué debida en parte á su matrimonio con Cristina de 
Halle (1554) y en parte á los bienes heredados de su 
padre en 1565. Tuvo este personaje inucbo talento 
para las gestiones diplomáticas, que desempeñó por 
encargo del rey Federico I de Dinamarca. Estuvo en 
relación con los grandes personajes de su tiempo, 
como el cardenal Granvelle, Tycho-Brahe, del que 
fué protector; Justo l.ipse. etc. Entre las obras que 
escribió, figuran: una Historia belli Dithmarsici (Ba- 
silen, 1570), que firmó con el seudónimo Ciliciut 
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Ciniber; una geografía de Jutlandia. titulada Citnbri■ 
ci Chersonest descriptto, impresa en Leipzig; Aoros- 
copograp/tia (Estrasburgo, 1585), Ept gruta mata et 
carmina cuna (Leipzig. 1585I, Genealogía liauiovia- 
un{ Huiii burgo, lót>5). /'ritctatns iistrologicns(l , 'rnnc- 
l'ort, 151)3), Commenturius bellicns( Francfort, 1595). 
De origine et rebits gestis Cimbrarían, Catulogus i ni pe¬ 
ra toro ai, regían et principian gui itrtem astralogtcam 
amariiut, ornarunt et exercuerunt, etc. (Amberes, 
1580); Catalogue ana Tract. ríe a un te climatericit et 
i¡erioilis imperarían (Leipzig, 1584). Astrologia et 
certitud» latjus scieutiae (Colonia, 1585), Culenia- 
rium Rtaizoviataan astronomicum et eccletiasticnm 
atan l'>92 (Leipzig, 1592), y Diarium i. Calenda - 
ritan Romaiaan, oecoitomicnm, ecclesiasticum, astro-, 
nomicHin et Jete perpetunm, etc. (Viteb., 1593). 

Rantzau (Josías, conde de). Biog. Mariscal de | 
Francia, u. en Holstein (Dinamarca) en 1609 y I 
ni. en Parts en 1650, nieto del conde Enrique de j 
Uantznu. Estuvo primero al servicio del prtucipe de 
Ornnge y luego sirvió sucesivamente al rey Cris¬ 
tian IV de Dinamarca, á Gustavo Adolfo, al empe¬ 
rador Fernando II, á Suecia y, por fin, con su espn- 
•Itt apoyó á Francia. Nombrado mariscal de campo 
por Luis XUI, se distinguió en el sitio de Dole, en 
San Juan de I^osne y en el sitio de Arras; tomó á 
Gi-avelinas en 1645, y ascendido á mariscal de Fran¬ 
cia, abrazó entonces, el catolicismo y trabajó para 
someter todas las ciudades marítimas de F'landes. 
Nombrado gobernador de lasGravelioas, liizose sos¬ 
pechoso al cardenal Mazarino cuaudo las turbulen¬ 
cias de la Fronda, y aquel ministro mandó encerrar¬ 
lo en la Bastilla, en donde estuvo un abo, y murió 
poco después de linber recobrado la libertad, 6 con¬ 
secuencia de una hidropesía que habla contraído en , 
■u prisión. Su valor era proverbia!; colocábase siem¬ 
pre en los puestos de más peligro, y díceseque reci¬ 
bió durante su vida militnr más de 60 heridas: al 
moiir no tenia masque un ojo, una pierna, una ore¬ 
ja y un brazo: esto motivó que en su tumba se gra¬ 
bara el siguiente epitafio: «Aquí reposa medio cuer¬ 
po de Rantzau el Brande: la otra mitad quedó en el 
rnmpo de Marte. El dispersó por doquiera sus miem¬ 
bros: su valor sólo le dejó entero el corazón .D 

Rantzau (Juan, conde dk). Biog. Capitán dina¬ 
marqués, n. en Steinburg (Holstein) el 12 de No¬ 
viembre de 1492 y m. en Breitenburg el 12 de Di¬ 
ciembre de 1565. Viajó por la Europn meridional y 
occidental, pasando después á Tierra Santa, en don¬ 
de se hizo armar caballero. De regreso en su patria, 
fué nombrado ayo del principe Cristiáu, al que 
acompañó á la Dieta de Worms, en la que Lutero le 
ganó para la Reforma, que propagó con gran activi¬ 
dad en todo el Schleswig-Holstein. En 1522, cuan¬ 
do el absolutismo de Criatián 11 hizo que se suble¬ 
vara la nobleza, ofreció la corona á Federico I y con 
en espada ayudóla á sostenerse en el trono; ae puso, 
en efecto, al frente de las tropas y sometió Jutlan- 
dia, Fiouia y Setlandia, llevando á cabo la conquista 
de Dinamarca. Al ser proclamado rey su antiguo 
discípulo Cristián III. prestóle idénticos servicios 
que á su padre, y con la victoria <1 e Aasens asegu¬ 
róle definitivamente el trono de Dinamarca. En re¬ 
compensa á su fidelidad nombróle Criatián III go¬ 
bernador del Schleswig Holstein, pero no hallándose 
conforme con la división que de ana Estados hizo el 
monarca entre sus hermanos, Rantzau renunció 
rus dignidades y se retiró de la corte. No obstante, 
«n 1559. y siendo ya septuagenario, volvió á tomar 


las armas, reinando Federico li, y logró someter i 
los ditmarsos, lo que acabó de cimentar eu fanu 
como militar. 

Rantzau (Sohak Carlos). Biog. Político dina¬ 
marqués, conde del Sacro Imperio, u. en Ascbeberg 
(Holstein Orieutal)en 1717 y ra. en Menerbes (Van- 
cluse) en 1789. Sirvió como oficial eu la milicia de 
su patria, pero eu 1762, por cuenta propia, empren¬ 
dió negociaciones secretas con Rusia, á fin de evi¬ 
tar, entre otros objetos, qué el zar Pedro III icten- 
tara una campaña contra Dinamarca. Pero sus pro¬ 
vectos fracasaron, logrando sólo desatar en contra 
suya el od'o de la futura emperatriz Catalina II. Ea 
unión con ei médico Struensée, el conde de Saint- 
Germain y el general G&hler. constituyó uua fuerte 
oposición á la política que imperaba entonces en 
Copenhague. Aunque en 1767 se le puso al frenta 
del ejército noruego, duraute el corto periodo que e. 
conde de Saint-Germain ocupó la cartera de Guerra 
pronto fué relegado al olvido, y entonces ae retiró á 
sus posesiones de Holstein, en doude llevó una vid* 
disipada. Vuelto al favor de la corte, gozó de mucho 
influjo ante Carlos VII, y contribuyó á la caída del 
roude de Berstorff - (1770). Unido de nuevo con ei 
médico Struensée, que gracias á su influencia fue 
nombrado médico particular del principe, y junto 
con Brandt. formaron un triunvirato que eje'ció mi¬ 
rante algún tiempo el poder, pero su ambición per¬ 
sonal le llevó á procurar la calda de Struen-e» 
^ 1772). cuyo superior talento hacia resaltar la infe¬ 
rioridad de Rantzau. Confiésele la ejecución del 
arresto de la reina Carolina Matilde, servicio que ir 
valió la cartera de Guerra y el nombramiento de 
consejero privado, á pesar de que en aquella ocasiua 
no obró cou prudencia. Despreciado de aua colegas 
cayó en desgracia al poco tiempo (1773), y desdo 
entonces llevó una vida errante por la Europa meri¬ 
dional, hasta su muerte. 

Rantzau (Ulrico. conde de Broce dobff-Rant- 
zau). Biog. Hombre de Estado, alemán, □. en Scble*- 
wig el 29 d$ Mayo de 1869. 

Secretaiio de la embajada 
alemana en San Petersbur- 
go en 1897, y desde 1901 
hasta 1905 en Viena; eu 
1907 fué consejero de emba 
jada, eu 1909 cónsul gene¬ 
ral en Budnpeatli y desds 
1912 hasta 1918 legado en 
Copenhague. Nombrado en 
1918 secretario de Estado 
del negociado del Exterior, 
en Marzo del año siguiente 
presidió la delegación ale¬ 
mana para los preliminares 
del Tratado de Versalles, di¬ 
mitiendo en 1919: luego des¬ 
empeñó otros cargos diplomáticos de importan? a 

RANTZIU8 ( Melchor). Biog. Compositor ale¬ 
mán. n. en Silesia por el año 1570. Publicó las si¬ 
guientes obras: Jltisikalitche Bergrepeu in Contrapee 
to coloralo (tjuremberg, 1602). y Fárrago oder Fe>- 
mischung ailerley J.ieder da ente Bit nana deranderi 
allieit respondirl mil 6 Sluían en (Nureroberg, 1602 

RÁNULA, f. Cir. Tumor quistico detrajo de 1* 
lengua debido á la obstrucción y dilatación de tu* 
de las glándulas aalivales ó mucosas de esta región 

Ránula pancreática. Dilatación por retención ea 
el conducto pancreático. 



El conde Broekdor? 
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Ri sola. Pal. Ea generalmente unilateral, ocu¬ 
pando uno de los lados del frenillo. Esta puede re¬ 
sillar comprimida cuando el tumor rebasa la linea 
me lia. Se han observado asimismo casos de ránula 
bilateral, pero se trata de rarezas clínicas. El tumor 
es de forma redondeada y color gris azulado. Su con¬ 
sistencia es fluctuante y se ve surcado por vasos de 
la mucosa que trunsparentau en bu superficie. Su 
contenido e» claro y viscoso, análogo á la yema de 
inievo. Sus síntomas son puramente mecánicos ori¬ 
ginados por el volumen del tumor. Este llega á di- 
cuitar lu articulación de la palabra y la masticación 
« a ciertas ocasiones. Se considera comúnmente la 
rinula como un quiste por retención de la glándula 
- rdiugual. Según Hippel, su mecanismo es idéntico 
-i de los demás quistes salivales, naciendo, como 
ecos, de los conducidlos excretores. En cambio, 
Naumaun supone su formnción epitelial y derivada 
da un tubulo de las glándulas de Bochdalek. Otros 
autores, como Recklingbausen, admiten un quiste 
po-- retención ó degeneración secretoria de la glán¬ 
dula de Blandin y Nulin. El diagnóstico de la ránula 
es fácil, pudiendo sólo confundirse con un tumor 
dennoide del suelo bucal. Se tendrá en cuenta que 
el dei raoides ofrece adhereucias á la mandíbula ó al 
litoides que no se aprecian jamás an la ránula. El 
cuíco tratamiento eficaz es el operatorio. Se diseca¬ 
rá el quiste después de incindir su membrana mu¬ 
cosa de cubierta. Cuando esto no sea posible, se 
extirpará toda la pared anterior, dejando cicatrizar 
la cavidad asi formada. Algunos autores aconsejan la 
incisión aubmentoniana, especialmente cuando elquis- 
te es voluminoso y se proyecta al milohioideo. Este 
método ofrece la desventaja de dejar cicatriz, y pre¬ 
senta reales ventajas para obtener un mayor «ampo 
operatorio. 

Bibltogr. Bergmann Bruna, 7 'rutado de cirugía 
rliuica y operatoria (ed. Espasa, Barcelona): Choy- 
ce. Tratado di cirugía (Barcelona, 1918); Forgue, 
Afanual de patología externa (ed. Espasn, Barcelona). 

Ránula. Veter. Se llaman también barbas, hidro- 
$ lacia ó tumor en forma da rana en las proximi- 
uades del frenillo lingual, ya sean sólo quistas por 

Í scióu en las glándulas mucosas de la boca ó en 
glándulas salivales que se bailan en los pe- 
t jr bóvidos á consecuencia de infiamaciones cata¬ 
na ó traumáticas ^cuerpos extraños) de la mucosa 
ft] con hinchazón de los conductos excretores. 

Ht el perro los tumores toman la forma de rodi- 
f cilindros ó dedos, ora ovales, del tamaño de 
rosde gallina, ó como puños, indoloros, blandos, 
faeos, fiuctuantes, de superficie lisa y resbaladi¬ 
za contenido mucoso y amarillento y situados en 
hmIo de la boca, á un lado de le lengua y en el 
canal exterior, entre las ramas del maxilar inferior. 
Se les opera muy bien por medio de una incisión lar- 
ge. disecando las paredes del quiste y cauterizando 
o. n nitrato de plata en barra ó también con la pun¬ 
ta del termoenuterio. pues las incisiones pequeñns y 
•obre todo las punciones, no suelen teuer un éxito 
durable, pues el quiste se vuelve á llenar pronto;sin 
e nbargo, la extirpación radical de la ránula ea difí¬ 
cil cuando tiene prolongaciones digitiformes hacíala 
periferia, en cuyo caso dan mejoras resultados las 
inyecciones de tintura de yodo pura después de la 
punción y operando del siguiente modo: se echa el 
perro sobre el dorso y estirando fuertemente la piel 
ee clava la aguja de punción contra la pared del 
quiste y se deja salir el contenido mucoso; en segui¬ 


da se inyectan de 20 á 30 gr. de tintura de yodo 
en todas direcciones con el fiu de llenar todos los di- 
vertfculos del quiste, produciendo al cabo de pocos 
días una supuración aséptica que corroe la pared y, 
por tanto, á los seis ú ocho días puede extirparse to¬ 
talmente, ya que la curación sobreviene como si se 
tratara de un simple absceso. 

La ránula no debe confundirse con los flemones y 
abscesos del piso de la boca que constituyen la llama¬ 
da angina de Ludwig, con los tumores celulares ma¬ 
lignos, con la seudoerisipela subfacial del cuello, 
que uo es más que una periudenitis aguda de las 
glándulas salivales. 

KtANULARIA. f. Zool. (Ranularia Schuma- 
cher, 1817; Gnttnrnium Klein, 1753.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los tritónidos, género Tritón Montfort (1810). 
Caracterizase por tener la concha piriforme, snb- 
turriculnda; espira corta, canal largo y estrecho; 
opérenlo con el núcleo submarginal, siendo típico el 
Tritón (Ranularia) cynocephalus Lamarck. 

RANULFO db Humbubrbs. Biog. Teólogo de 
la Edad Media; fue profesor en Parla y floreció en 
el siglo xiii. Dejó su cátedra para ocupar los cargos 
de cura de Sun Gervasio, canónigo de Nuestra Se¬ 
ñora de París y últimamente obispo. Según Hau- 
réau ( Dictionnaire des Sciences philosop/tiques, dé 
Pranck), dejó una Summa theologica que contiene no¬ 
ticias interesantes acerca de las disputas tílosófico- 
teológicas de la época. En la Biblioteca Nacional 
de París se conservaba un ejemplar manuscrito de 
dicha obra. 

Ranulfo Hykiídbn. Biog. Monje benedictino ape¬ 
llidado Cestrensis ó de Chester, por haber uncido 
en dicha ciudad. Su vida es muy poco conocida. 
Ni Vossin ni Du Pin en su Biblioteca de autores 
eclesiásticos traen nuevos datos acerca ds este reli¬ 
gioso, contentándose con poner su muerte en 1363, 
después de haber vestido el hábito de su orden sesenta 
v cuatro años. Con todo, ee sabe que Ranulfo Hy- 
kbdbn, amante de la historia, compuso UDa cróuica 
universal con el titulo de Polychronicon, que abarca 
desde la creacióu del mundo hasta 1357. Escrita en 
latín, fué traducida al inglés por el monje de Cor- 
nualles, Juan de Treviso, continuándola hasta 1398. 
Guillermo Caxtor ó Capton dió un nuevo avauce á 
esta obra, prosiguiéndola basta 1160 é imprimién¬ 
dola en Londres y en inglés, en 1482, después ds 
haberla cuidadosamente purgado de sus mayores 
errores. Finalmente, Tomás Gale tomó de esta his¬ 
toria cuanto pertenecía á Inglaterra, y sin reparo al¬ 
guno lo insertó en sus Escritores históricos ingleses y 
sajones. Ranulfo Htkbdkn escribió, además, las 
siguieutesobrns: El espejo de los curas, un Comentario 
sobre Job., otro sobre el Cántico délos Cánticos y 
varios sermones. 

RANUNCULÁCRAS. (Etim. — De Ranuncn- 
Ins, nombre del género tomado como tipo.) f. pl. 
Bot. y Paleont. Familia de les sifonógamns angios- 
permas dicotiledóneas arquiclnmideas, orden de las 
ranales, y cuyos caracteres comunes pueden resumir¬ 
se asi: corola dialipétala, á veces abortada; estam¬ 
bres numerosos y libres extrorsos ó laterales con las 
anteras abriéndose por hendeduras; cárpalos cerrarlos 
v libres con placentación generalmente axilar y óvu¬ 
los anatropos y semilla con albumen córneo ó carno¬ 
so; generalmente son hierbas: pero también puedan 
ser plantas lañosas subarbóreas (Xanthorrhita), y 
leñosas trepadoras (Clematit); las hojas pueden ser 
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Raonneulácea!. Parte 

de la flor d«l acónito 
(Aconitum Napellus) 
p ,pétalos apoyadaa au 
pedúnculos ««trladoa 
o, que «irTan da Dic¬ 
tarlo! « 


enteras, palmeadohendidas, pinatlfidas; sus peciolos 
aon en muchos casos envainadores en la base; la 
simetría de la flor puede variar de radial (Clematis) 
á zigomorfa (Aconitum); son 
numerosos en esta familia los 
casos en que la raíz no tie¬ 
ne formaciones secundarias, 
y el cilindro central resulta 
muy pequeño en proporción 
de la corteza; frecuentemente 
el tejido central se transforma 
en libras, y muchas veces se 
ofrecen fibras pericíclicae pri¬ 
marias. La familia comprende 
unas 120 especies repartidas 
por todo el globo, pero muy 
especialmente en los países 
templados y fríos del hemis¬ 
ferio Norte. De un modo ge¬ 
neral, la importancia relati¬ 
va de las ranunculáceas en la 
(lora de un país, disminuye 
á medida que la temperatura 
se eleva. En Paleontología 
se conocen muy escasos res¬ 
tos de esta familia, en el 
miocénico superior de ()e- 
ningen y en el pliocénico y cuaternario del Japón. 

Las subdivisiones varían según loa autores. Prantl 
forma sólo tres tribus: 

1. Peonieas. Sutura ventral del ovario bínerve 
con los óvulos biseriados; tegumento externo del 
óvulo más prolongado que el interno; flores casi 
siempre aisladas, sin nectarios; paredes del ovario 
carnosas. Géneros: (ilaucidium Sieb. y Zuce., Hy- 
drastis L. y Paeonia L. 

2. Hslsboreas. Sutura del ovario como en las 
peonieas; tegumento externo del óvulo no más alarga¬ 
do que el interno y á veces un solo tegumento; flores 
solitarias ó inflorescencias cimosas ó racemnsas; pa¬ 
redes del ovario rara vez carnosas (y cuando lo son 

la inflorescencia es en raci- 
V j i l mo). Géneros: Oaltha L., Trol- 

\ 1 í J y Bus L., Callianthemum C. A. 

Mey., Helleborus L., Branthis 
Salisb., Komarojfla O. Kunt- 
ze, Nigslla I.., Leptopyrmn 
Relib., lsapyrnm L., Xantho- 
rrhizn Marsh., A nemopsis 
Sieb. y Zuce., Actaea L., 
Aquilegia I,., Delphininm L., 
Aconitum I,. 

3. A matoneas . Sutura 
ventral del ovario con un ner¬ 
vio dividido en la parte supe¬ 
rior. y en su base un solo óvu¬ 
lo desarrollado y frecuente¬ 
mente dos rudimentarios late¬ 
rales. Géneros: Anemone L.. Clematis 1,.. Myosams 
L., Oscygraphis Upe., Tranttoelteria Fiacli. y Mey., 
Ranunculns I.., Hammadryas Comm., Thalictrum 
L. y Adonis L. 

Bonnier y Leclerc du Sablón hacen cuatro tribus: 

1. v Anemoneas. Carpelos numerosos uniovula- 
dos, en general sin corola. Género: Clematis, A Ira- 
gene, Thalictrum y Anemone. 

2. Rannncnleas. Carpelos numerosos uniovula- 
dos: cáliz y corola. Genero: Rannncnlu t. Adonis, 
Picaría. K”o,rltonia. .lf i/nrn.-ue y Ceratocrvhulus, 



Ranuneuláeea* 
Krtito de Columbina 
C Aquilegia) formado 
de oinoo folículos 


3. Heltboreas. Carpelos, en general, pocos y 
muy pluriovulndos, anteras extrorBaa. Género: Caí- 
tha, Trollins, Helleborus, Branthis, XanlhorrAm, 
Hydrastis, Coptis, Aquilegia, Nigtlla, Delphininm y 
Aconitum. 

4. Peonieas. Carpelos pocos y pluriovuladcs, 
anteras laterales. Género: Actaea, Cimifuga, Potosí* 
y Botrophis. 

Lázaro, en su Comp. de la Plora Española hace 
hasta seis tribus. 

1. Clematideas. Hojas opuestas, flor regular, 
corola nula ó rudimentaria, poliaquenio. Género: 
Clematis y A tragene. 

2. Anemoneas. Hojas todas radicales ó esparci¬ 
das; flor regular, corola nula ó rudimentaria, poli- 
aquenio. Género: Anemone, Hepática y Thalictru.n. 

3. Ranuncnleas. Flor regular, 
corola bien desarrollada, poliaque¬ 
nio. Género: Ranunculns, Picaría, 

Cyprianthe, Adonis, Ceratocephalus 
y M¡jasaras. 

4. Heleboreas. Flor regular, 
polifollculo. Género: Heleborus, 

Paeonia. Aquilegia, Nigtlla, Trol- 
livs, Citllha, lsopyrnm y Branthis. 

5. Delflnleas. Flor irregular, 
polifoliculo. Género: Aconitum y 
Delphininm. 

6. Acteeas. Flor regular, fru¬ 
to carnoso. Género: Actaea. 

De esta familia son muy escasas 
las formas fósiles que se conocen, 
citándose solamente desde loa depó¬ 
sitos terciarios inferiores; en las ca¬ 
pas de Oeniugen se han recogido unos frutos que 
fueron clasificados como R. emendatus Heer pertene¬ 
cientes al miocénico superior. 

RANUNCULBAS. (Btiro. — De Ranunculns.) 
f. pl. Bot. Tribu que muchos autores establecen en 
la familia de las ranunculáceas y cuyos caracteres y 
extensión varían según el criterio de cada autor, 
pero incluyendo siempre al género Ranunculns 1.. 
(V. Ranumcülácbas). 

RANUNCÚLIDAS. (Etira. — Deriv. de r.i- 
núncnlo.) f. pl. Bot. En la clasificación adoptada p<T 
Lázaro en su Flora Española, orden artificial forma¬ 
do con las familias de las ranunculáceas, resedá 
cese, bixáceas y cistáceas, y fundado, según el au¬ 
tor. en estos caracteres generales: dicotiledóneas, 
dinlipétalns, superováricas, polistémonas, con !<■* 
verticilos florales pentámeros ó más raramente tetra 
meros, y sépalos, pétalos y estambres libres. 

RANÚNCULO. F. Renoncule.— It. Ranaacelé.— 

l n. Crow-foot, ranúnculos. — A.Ranuakel.— P. Raiauacs 

lo. — C. Ranúncol. — E. Rannnkolo. (Etim. — Del di¬ 
minutivo lat. de rana, aludiendo ul carácter anfibio 
.leí género.) in. Bot. ( Ranunculns I..) Género de la 
familia á que da nombre (ranuneuláeea*» Juss.). y 
tribu de lae rnnuuculeas en De Candolíe y otro* 
muchos autores, y anemoneas en Prantl. Los carac¬ 
teres del género son: cáliz de cinco sépalos, comí» 
de cinco pétalos, ó alguna vez más, con una fosa 
nectarífern basal, ya desnuda, ya con escama: carpe 
los sin lóculos vacíos en la base. Comprende unas 
250 espe -ies herbáceas, esparcidas en todo el gloi ■ . 
pero la inmensa mayoría en la parte extratropi.->1 
del hemisferio Norte. 

Tienen nombre vulgar especial en castellano lae 
siguientes: 
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Ranunenlus Flammnla L. (flámula), R. scsleratns mínenlas, se distingue por tener siete ó más pétalos 
L. (hierba sardónica), R. bulbosas L. (hierba vellu- con fosita ueclnrifera tubulosa siempre provista de 
da), R. mcris (botón de oro y hierba balidn), R. re- escama adherida, y carpelos subacuchillados sin 
peas L. (botón de oro), cuando la flor es doble; R. lóculo vacío en la baee. La Cyprianthe asiática es 
aeonUifolius I., (botón de plata de Francia), también una hierba rizocárpica de hojas radicales, unas ao- 
ruando la dor es doble (véanse estas diferentes pala- vndocuneiformes, 
bras), y además loa llamados ranúnculo acuático, dentadas en el ápi- 
ranúncnlo de los jardines, y ranúnculo de Africa y ce, y otras triparti¬ 
tos variedades. das con segmentos 

Ranúnculo acuático. Bata expresión es muy vaga multifidos; flores 
porque son muchos los ranúnculos acuáticos, verbi- grandes, de pétalos 
gracia, todos los de la sección BatracMum D. C.; en més largos que los 
la sección Hecatonia (Lour) Gress. el R. sceleratus sépalos, jaspeados 
L.; en la sección Flammula Wbb. el R. Lingna L., de blanco, amarillo 
R. ophioglossifolios Vil!., R. nodijtorns 1... etc.; en y rojo, y aquenios 
la seccióu Bnranunculns Gr. Godr. el R. ascendeos con pico negruzco 
Brot., R. reptas L. (terrestre y aouático), R. po- apical. Florece en 
Iganthemoides Bor. etc. Pero el nombre castellano primavera. Procede 
se aplica más especialmente al R. -aquatilis de Lin- del Oriente medite- 
neo y otros autores, hoy embebido, en parte ó en rráneo y Asia ante¬ 
todo, en la especie R.peltatns Schrank. Bs esta una rior, desde Grecia 
planta rizocárpica de un verde limpio, con tallo fia- hasta Persia, y se 
mloso y ramoso; dos clases de hojas: Ins sumergidas utiliza en jardiueria 
muy divididas tomadamente en lacinias lineales y en muchos países, 

casi sentadas (por lo menos las inferiores); las na- donde el cultivo ha (Rañuñadusfalcatus) 

tantea pecioladas, arriñonadas ó subpeltadas y lobu- dado lugar á infini- 

isdas, con las vainas largamente pegadas al peciolo tas variedades, que difleren en el color de las flores 
y coa pelos aplicados; pedúnculos casi tan largos y otros caracteres. Sinonimia: ranúnculo asiático, 

• orno las hojas; flores entre 1 y 3 era,; cáliz al fln francesilla, moho, marimona y pompon. 
reflejo, de sépalos alargados, obtusos, verdes, con Ranúnculo de Africa. Subespecie del anterior, 
margen blanco; pétalos tres á cuatro veces más lar- correspondiente al Ranunenlus (Cyprianthe) ófrica- 
goa, más ó menos redondeados ó trasovados, multi- ñus Hort., diferenciado por sus hojas más rama, 
neTtsdos, con uña corta y fosa nectarlfera oon re- mayores, ligeramente partidas, una sola vez terna- 
borde; estambres más lar- das y de un verde más obscuro, con las flores grati- 
gos que el gineceo; carpe- des, dobles y prollferss. Este es el más rico en va- 
los numerosos obtusos en el riedades entre las cuales figuran con denominación 
ápice, apiculados por un especial en castellano el ranúnculo peonia roja ó de 
espolonito muy pequeño y Ruma, ranúnculo seráfico de Argel, de color de jun- 
caduco. Comprende nume- quillo; ranúnculo maravilloso, ó maravilla dorada, y 
rosas variedades, uuas con el ranúnculo turbante dorado, de color rojo matizado 
hojas natantes y otras sin de amarillo. Todas las variedades tienden á volver 
ellas, y distribuidas por la al color rojo primitivo, sobre todo en la humedad, 
zoua templada del bemisfe- Ranunenlus alpestris L. Ranunculáoea con el 
rio boreal. Otra especie de tallo erecto y provisto de’una ó dos hojas, ó ningu- 
la misma sección que, por Da, no ramificado, con uua flor terminal, lampión 
hallarse también en Espa- como toda la planta; hojas radicales, pecioladas, en¬ 
ña han recibido por exten- leras ó palmadolobuladns ó hendidas, algo rugosas; 
sión el nombre de ranúnen- las del tnllo lineales ó cuneiformes. Flores blanqui- 
lo acuático, son: R. hede- simas, que aparecen en Julio y Agosto. Es muy 
racens L. (Europa y Ber- frecuente en los terrenos de arrastre y en los sitios 
berta), R. homoeophyllns húmedos y pedregosos de los Alpes y sus estribacio- 
Ten. (Europa occidental y nes, de los Cárpatos y el Jura. V. lám. Flora ore 
central, y región medite- los Alpes, fig. 8, en el articulo Alpes. 
rránea occidental), R. Le- ’ Ranunenlus montanas L. Ranunculácea con las 
normanda F. Schultz (Eu- hojas rndicales palmatidivididas, las demás aovado- 
ropa occidental desde Es- invertidas, trilobadas, obtusamente dentadas: tnllo 
Bamaieulu* bulbosas cocía), R. tripartitas D. C. uni ó inultifloro, flores amarillas. Crece en los te- 
(1d.), R. hololencns Lloyd rreuos de aluvión de los Alpes y sus estribaciones, 
! Europa!, R. trlphgllos Wallr. (Europa), R. dubins y se encuentrn también en los Cárpatos, en lu Selva 
Preyu i S. de España, desde fierra Morena), R. con■ Negra y en el Jura. V. lám. Flora de los Alpes, 
fas hs Gr. Godr. (Europa), R. liaudotii Godr. (Eu- fig. 23, en el articulo Alpbs. 

ropa y Berbería), R. leontlnensis Frevn (S. de Bs- Tanto el ranúnculo de Africa como el de los jardi- 
nsña). R. trichop/iyllns Chaix (Europa, Asia occi- nes exigen tierra ligera, substanciosa y fresca, liin- 
•leutel y América del Norte), R. circinuatus Sibth. pia de piedras, y, caso de ser arenosa, mezclada con 
■ Europa y Siberia). R. facoides Freyn (S. de Es- mantillo de hojas. Se multiplican por semilla y sim¬ 
paba), y U. futíaos Lain. (Europa). len florecer al segundo ó tercer año, pero el arrnu- 

llanunenlo de los jardines. Nombre vulgar de la que y replante es preferible hacerlo al tina! «leí pri- 
•«neeie Ranunenlus (hoy género Cyprianthe Spach) mer año. en otoño, si el clima no es demasiado frió, 
asuiticns L. El género Cyprianthe, separado del /¿a.- | ó teniendo cuidado de resguardar las plautitua en 




ized by Google 



682 


RANÚNCULO — RANURA 


invierno. Las raicea <ie estas especies son ahusadaa 
en fascículos, recibiendo en jardinería el nombre 
vulgar de arañas. 

Ranúnculo. Terap. Casi no se usa en la actuali¬ 
dad, empleándose sólo en aplicaciones locales. A este 
iin se usa principalmente el Ranuncnlus bulbosas. 
Algunas especies como el R. selenitas, el R. acris y 
el R. Jlammula gozan de propiedades tóxicas. 

RANURA. F. Raime. — It. Scanalatura. — Id. 
Groove.— A.^ili.—P. Ranhnri.— C. Encaii, galas.— 
1¿. Losgfendo. (Etiin. — Del franc. rainnre.) f. Cunai 
estrecha y larga que se abre en un madero, piedra 
ú otro material para hacer un ensamble, guiar una 
pieza movible ú otros objetos. 

Ranuka. Anal. Surco largo y estrecho, especial¬ 
mente en uu hueso. || Ranura del Mlix. Depresión 
entre el hélix y el anthélix en la oreja. || Ranura dj- 
g.istriea. Surco en la cara posterior de la apólisis mas- 
toides en el que se inserta el músculo digástrico. || 
llanura mastoidea. V. Ranura digástrica. 

Ranuha. Art. y Of. Cavidad alargada de sección 
rectangular, trapezoidal, semicircular, en cola de 
milano, en J_, etc , practicada en piezas de trabajo. 
Las ranuras pueden utilizarse como guias, ó bien 
para chavetas, ensamblajes, para dar paso á uu lu¬ 
bricante, etc. La sección de las ranuras rectas para 
« Im ve tas depende del diámetro del árbol y viene de¬ 
terminada en la siguiente tabla: 


Diámetro rt.l árbol 

Ancho 
do 1 * rinur» 

Profundidad 

do la ronuro 

Al taro 

do li charol* 

15-19 

9 

3 

5 

20-29 

10 

4 

6 

30-39 

12 

5 

7 

40-49 

14 

5 

8 

50-59 

16 

6 

9 

60-69 

18 

7 

10 

70-79 

20 

7 

11 

80-89 

24 

8 

13 

90-99 

24 

8 

13 

100-109 

26 

9 

14 

110-119 

28 

9 

15 

120-129 

30 

10 

16 

¡30-139 

32 

10 

17 

140-159 

36 

11 

19 

160-179 

40 

12 

21 

180-199 

44 

13 

23 

200-229 

50 

14 

16 

230-259 

56 

16 

29 

260-289 

62 

18 

32 

290-319 

68 

20 

36 

320-350 

75 

23 

40 


Las ranuras circulares fresadas (fig. 1) tienen las 
dimensiones siguientes: 


Diámetro do lo froto 

Ancho 

Alluro do lo charolo 

13 

3 

5,8 

16 

3-4 

6,95 

19 

4-5 

8,55 • 

22 

4-< i 

9,7 

25 

5 

11,3 

28 

6 

12,9 

32 

6-8 

14,5 

38 

8 

16,7 

16 

5-6 

6,95 

19 

8 

8,55 


Tratado de ranuras 

a) Sobre piezas metálicas. I.as ranuras pueden 
hacerse en máquinas limadoras, planeadoras ó fres* 
doras. Las fresadoras pueden ser verticales, horizou- 
tales ó máquinas especiales de hacer ranuras, que 
trabajan con herramientas 
como las de las figuras 2 y 3. 

Estas máquinas de rauu- 
rar pueden trabajar de dos 
maneras bien distintas: 

1. ° El movimiento rela¬ 
tivo de la fresa que gira al¬ 
rededor de su eje respecto á 
la pieza, es uu movimiento 
de avance alternativo paralelo al eje de la pieza. d< 
una carrera igual A la longitud de la ranura. A cn.lt 
cambio de sentido de movimiento le corresponde un 
avance en la dirección del eje de la herramienta has¬ 
ta que In ranura tiene la profundidad deseada. 

2. ° La herramienta tiene un movimiento de avan¬ 
ce en la dirección de su eje hasta practicar uu agu¬ 
jero de la misma profundidad que la ranura V enton¬ 
ces un avnuce continuo paralelo al eje de la pieza 
hasta haber terminado la ranura. La figura 4 repre¬ 
senta una máquina de la casa De Fries A C° que 
trabaja según el segundo sistema. Tiene un meca¬ 
nismo de avance con paro automático para el ula- 
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drado, y automáticamente empieza el avance longitu¬ 
dinal con paro nutomático al terminar la rauuia. 
Para las máquinas de hacer ranuras curvilíneas. 
V. FBB8AU0RA. 

b) Puuionado de las ranuras en planchas pare 
dinamos. Las máquinas pura putizonur las ranuras 
en los discos de dinamos se dividen en dos grandes 
grupos: l.° prensas cortadoras con matrices apropia¬ 
das que de un solo golpe punzonan las ranuras y 
cortan el disco junto con el agujero central, y 2." las 
máquinas que sólo punzonan una ó algunas ranuras 
en cada carrera y que llevan un meca¬ 
nismo que da un avance circular al dis¬ 
co ya cortado eu otra máquina. 

El primer sistema es indudablemen¬ 
te más rápido, pero exige útiles muy 
caros y nada fáciles de construir y, ade¬ 
más, la prensa tiene que ser de bastan¬ 
te potencia, ya que la superficie de me¬ 
tal cortado es muy considerable. 

El segundo sistema requiere una má¬ 
quina mucho más complicada, pero que 
en cambio se puede utilizar para diá¬ 
metros de disco variables y que trabaja 
con herramientas muy sencillas. 

La prensa de la figura 5 es una pren¬ 
sa iuclinndade la casa 13liss, dispuesta Fio. S 
para el punzonndo de los discos á la 
vez que el cortado exterior é interior con extractor 
automático que aprietR la pieza durante asta últi¬ 
ma operación. Las matrices son como las de las figu¬ 
ras 6 y 7. Estas máquinas son cada dia menos usa¬ 
das. Una de las primeras máquinas del segundo tipo 
fué la estudiada por R. Hundhatisen y presentada 
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•or la casa Siemens uml Halslce en la llxposición 
'niversal de 1900 en París. Esta máquina cogía las 
■lanchas de un paquete de 1.000 piezas, las punzo- 
aba ranura por ranura, y lae colocaba, una vez ter- 
q ios das, eu una espiga al lado de la mesa de tra¬ 
ía joa. 

La alimentación automática exigía cuatro aegun- 
os por plancha y la máquina daba 125 punzonadas 
ior minuto, lo que permitía terminar en un minuto 
proximadamente un disco con 116 ranuras. La ex- 
lenencia demuestra que se necesitan unos treinta 
egundos para quitar la plancha terminada y colo¬ 
ar la siguiente de manera que con la alimentación 
■'■temática la producción era una vez y media mayor 
;ue alimentando á mano. 

Pero, en cambio, para pasar de un modelo á otro, 
a operación de preparar la máquina es muy compli¬ 
cada, pues hay que ajuetnr separadamente el meca- 
lismo divisor y el alimentador. Por e8ta razón la 
.'mentación automática fuá abandonada. 1.a dificul- 
•id principal, en este tipo de máquina, está en ob- 
-uer una división exacta de manera que las ranuras 
-téo uniformemente repartidos en la periferia de la 
''ancha, ya que en virtud de la inercia, las piezas 
■cestas en movimiento por el mecanismo divisor 
■ enden á continuar en mnreha cuando el mecanis- 
>** de avance ha cesado de actuar. 

1.a figura 8 es una máquina ríe la casa Ferrncute 
[achine C” Bridgeton. N. .1. dispuesta para pun- 
■sn*r las ranuras externas, lista máquina mnreha á 
00 revoluciones por minuto para discos pequeños 
oo unas 20 ó más ranuras. Para discos mayores con 
«cas ranuras, la velocidad debe ser disminuida á 
¡00 y aun 200 revoluciones, especialmente si se usan 
itti ices que corten dos ó rr.ás ranuras simnltánea- 
nenie. 

lil mandril que sujeta la matriz y el portapunzón 
stán dispuestos de forma que es posible retirarlos 
.« ia máquina para afilar los útiles y volverlos á co¬ 


cón toda precisión, situar el punzón en la posición 
conveniente respecto al mecanismo de avance si pre¬ 
parar la máquina para una nueva operación. El ca- 


Fia. 4 

Msqntna de hacer ranura* De Fríe* 


oear sin necesidad de ajustarlos de nuevo. El por- 
apunxón esajustable en sentido vertical para variar 
a profundidad de corte y lateralmente para poder. 


Frensa Bltu con extractor automático 


Fia. 6 


rro de la máquina puede avanzar y retroceder para 
trabajar discos de distinto diámetro, teniendo que 
ajustar únicamen¬ 
te el trinquete que 
constituye el meca¬ 
nismo divisor. Di¬ 
cho trinquete actúa 
directamente sobro 
un anillo de acero 
para herramientas 
fijo á una araña que 
á su vez va tija al 
eje vertical que lle¬ 
va eu su parte supe¬ 
rior el portnpiezns. 

Este eje es de gran 
diámetro con cojine¬ 
tes ajustables á do¬ 
ble cono. Un freno, 
bien ajnstndo, im¬ 
pide que In araña 
siga girando cuan¬ 
do no actúa ya el 
trinquete. Sin embargo, la posición exacta de la 
araña no depende de lo que la empuja el trinquete, 
ya que éste la coloca ligeramente en avance de la 
posición verdadera, y entonces un segundo trinque¬ 
te de seguridad la hace retroceder á su posición 
exacta. Mientras actúa este segundo trinquete el eje 
está automáticamente desdeñado. Este gatillo de 
seguridad, cuya presión sobre los dientes de la rue¬ 
da de trinquete es graduable por el resorte S (ligu- 


Fio. 7 


Fio. 5 


Ranura 



Fia. 8 

Máquina Ferracute dispuesta para punzonar 
las ranuras externas 


Fia. 8 

Máquina Ferracute dispuesta para punzonar 
las ranuras internas 




Fia. 10 

Fio. 11 

Máquina Schuler dispuesta para punzonar 
ranuras internas y externas 

Máquina con. dispositivo electro¬ 
magnético 








RANURI - 

a 8^, es actuado, por medio tle una leva, por el 
arro porta punzón y está ajustado de manera que en¬ 
re en el diente de la rueda cuando el punzón está 
6 mm . del final de su carrera. El mecanismo 
le avance es de biela y manubrio de carrera variar 



Pío. 12 

Dispositivo de fijación electromagnético 
de lea máquinas Sebnler 


jlo (fig. 9) y por medio de una palanca acodada 
ictúa la varilla telescópica que lleva el trinquete. 
Juando el d¡9co ha dado una revolución completa el 
üortapunzón se para en la posición superior y el 
nioquete no engraua en la rueda de avance. La 
ligura 9 representa la misma máquina dispuesta para 
ponzoñar ranuras interiores. Este cambio se hace 
quitando el carro con la rueda de trinquete, freno, 
etcétera, y substituyéndolo por el dispositivo de la 
figura 9. Esta máquina consume unos 2 caballos. 
Ij» figura 10 representa una máquina de la casa 
!.. Schuler de Goppingen, dispuesta para punzonar 
planchas de rotor y de estator. En lugar de mover 
•I trinquete de avance por biela y manivela, en estas 
máquinas se mueve por medio de una leva y un jue¬ 
go de palancas. Además del freno, que es suficiente 
para obtener una división 'exacta en discoa hasta 
600 mm. de diámetro, esto máquina lleva un segun¬ 
do trinquete de seguridad accionado también por 
una leva. Para variar el avance, al pasar de un diá¬ 
metro de disco á otro, se varían las longitudes de 
la* pnlancas. El dispositivo pava fijar las planchas 
consiste en dos placas que aprietan el disco por me¬ 
dio de una palanca central que actúa una excéntri¬ 
ca. En lugar de este dispositivo, la misma casa 
construye otro electromagnético (fig. 12). Consiste 
«n un electroimán sostenido por un resorte. Dicho 
electroimán se pone en contacto á mano con la plan¬ 
cha que está centrada en el soporte inferior y dando 
entonces la corriente queda la plancha fija. Cuando, 
terminada la operación, se interrumpe automática¬ 
mente la corriente, el electroimán asciende bajo la 
acción del resorte, que además de sostener al imán, 
permite, cuando está la máquina en operación, el 
movimiento de rotación de la plancha. La máquina 
de la figura 11 lleva este dispositivo y va movida 
con motor eléctrico de velocidad variable, mientras 
que en la figura 12 se ve la caja de marchas consti¬ 
tuida por un tren de engranajes que dan ocho mar- 
cuas para las máquinas grandes y 10 para las pe¬ 
quen»». 

Bibliogr. J. V. Woodworth. Punche», Dies and 
Tisis ; P. Niethnmmer, liinriehtuug und Bdrieh 
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elektrotechn. Fvbriken. La lumtire tleetfique (1903); 
H. Dubbel, Tnschenbuch für den Maschiuenban. 

RANURI. Geog. Mina de plata del Perú, en el 
eerro de Jesús, lado NE.. prov. y dist. de Hual- 
gavoc, dep. de Cajamarra. 

RANUZZI (Robe aro). Hiog. Escritor italiano 
del siglo xv. n. en Florencia de la ilustre casa de su 
apellido, aliada repetidas veces con los Ubaldini 
y Médicis que tanto papel desempeñaron en la Re¬ 
pública florentina; tomó el hábito de dominico en el 
gran convento «le Santa María Novella de su patria; 
estudió en Padua y Bolonia, adquiriendo una gran 
cultura renacentista; fué profesor en varios conven¬ 
tos de ios principales de la República florentina y de 
sil provincia romana, y por tín vino á fijarse de¬ 
finitivamente en su ciudad natal, donde adquirió 
gran renombre de orador. Amigo y muy favorecido 
de Lorenzo de Médicis y de su hijo Pedro, fué una 
personalidad de relieve de su corte, como lo testifica 
Escipión Anmirato en su Historia de Florencia, y al 
estallar la lucha entre aquellos principes y el prior 
de los dominicos de San Marcos, fray Jerónimo Sa- 
vonarola, fué uno de sus adversarios, aunque no de 
los más enconados. De sus escritos en lengua vul¬ 
gar y latina, muy celebrados por sus amigos los 
humanistas florentinos, sólo queda memoria de uno 
titulado ln Aristotelem retharicam et dialecticam ex- 
positiones, que debió ser compuesto durante sus años 
de profesor. Murió de avanzada edad en su convento 
patrio en 1514. 

Bibliogr. Ecliard, Scriptores Ordinis Praedi- 
eatorum (voi. II. pág. 30); Fontana, Monumento 
Dominicana; Altamura. Biblioteca dominicana; Mas- 
selü. Monumento et antiqnitates veteáis disciplinai 
Ordinis Praedicatornm praesertim in romana provin¬ 
cia. Acta Capitularnm gene.-alium Ordinis Fratrvm 
Praedicatornm (vol. 111): Monumento Ordinit Prae¬ 
dicatornm Histórica (vol. VIII); Razzi, Historia dtgli 
hnomini illnstri casi nelle prelnture coms nelle dottri- 
nt del sacro ordini degli predicatori (Lucca, 159(5). 

RAN VERSADO, DA, (Etim.—Del frene, ren- 
versé.) adj. Blas. Truncado. 

RANVIBR (Gabrirl). Biog. Revolucionario 
francés, n. en Bougy (cerca de Bourges) en 1828 y 

m. en París en 1879. En bu juventud ee trasladó & 
Parts, en donde pronto se distinguió como hábil pin¬ 
tor sobre porcelana. Sus entusiasmos políticos le 
hicieron sufrir varias prisiones, y al estallar el movi¬ 
miento revolucionario de la Commnns en Parla, fué 
Ranvirb uno de sus miembros más activos, asi como 
también del Comité de Salvación pública. Condena¬ 
do después á muerte en contumacia, logró fugarse 
á Inglaterra, pudiendo posteriormente regresar á su 
patria. 

Ranvibr (José Víctor). Biog. Pintor francés, 

n. en Lyón en 1832 y m. en Chátillon-sous-Ba- 
gnenx (Sena)en 1896. FuédiscípulodeJ. Richard y 
Jennniot. Expuso por vez primera en el Salón de 
1859, presentando un Idilio vespertino. Entre sus 
demás producciones figuran: La «riñe* de Baco y 
Casa con redes, obras ambas que se guardan en el 
Museo de Luxemburgo (París): Venus y el Amor, 
Prometeo libertado, Las virtudes desterradas, La pe¬ 
queña tortuga. La Aurora y Una dríada. 

Ranvirr (Luis Antonio). Biog. Histólogo fran¬ 
cés contemporáneo. n. en Lvón en 1835 y m. en 
Thelys (Loire) en 1922. Estudió medicina en París, 
doctorándose en 1865. cultivando especialmente la 
nnntomía patológica y fundando con su amigo Cornil 
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un Inborntorio de investigación con sus modestos re¬ 
cursos. l’oco ft poco dedicó sus trabajos al cultivo de 
la histología tiormn!, entrando en 1867 como ayu¬ 
dante en l». cátedra ie Claudia R«s:iiard. Su obra 
Manual de Histología patológica, la primera de au 
clase publicada en Francia, le hizo conocer tan ven¬ 
tajosamente. que en 1875 se creó para él la cátedra 
de anatomía general en el Colegio de Francia. Sua 
investigaciones daban ó conocer nuevas ideas sobre 
la estructura de la fibra nerviosa. En lugar de con¬ 
siderarse como hasta entonces uniformemente reves¬ 
tida por la vaina de ScJiwAnn con su miélica, se 
observó que estaba interrumpida por estrangulacio¬ 
nes regulares (nudos de /¡antier). Sin embargo, no 
llegó á reconocer las incisuras en la medula que más 
adelante debían descubrir Schmidt y Lantermann. 
Sus estudios en la constitución del tejido conjuntivo, 
vasos y linfáticos del sistema nervioso periférico, 
acabaron de dilucidnr su estructura. Tnmbién descu¬ 
brió los nervios amieltuicos y el carácter laminardel 
perineuro ó vaina medular según su denominación. 
En 1872 Imbin consagrado un estudio minucioso á 
la degeneración wulleriana de los nervios, detallán¬ 
dola acabadamente. Fuá uno de los primeros en re¬ 
conocer que en la regeneración nerviosa los seg¬ 
mentos centrales reproducen por 
brote el cilindroeje. En 1875 demos¬ 
tró que Ins fibras mielinicas del sis¬ 
tema nervioso central carecen de 
nudos y de vaina de Scliwnnn. En 
1885 reveló la estructura Intima de 
la neuroglia, habiendo descubierto 
en 1882 la relación entre-las fibras 
de los ganglios espinales y sus célu¬ 
las. Dedicóse luego al estudio de 
las terminaciones nerviosas en los 
músculos lisos y estriados, la cór¬ 
nea. el tegumento y los órganos eléc¬ 
tricos. Sus dotes como técnico en his¬ 
tología le habían permitido, recu¬ 
rriendo ingeniosamente ni edema ar¬ 
tificial, descubrir la verdadera natu¬ 
raleza del tejido conjuntivo, renovan¬ 
do la concepción de Virchow. Tam¬ 
bién se le deben adelantos notables 
en elconocitniento del sistema muscu¬ 
lar , en especial las terminaciones 
de In libra muscular lisa en las arte- 
riolas, la estructura y significación 
morfológica de las células de Pur- 
kinje, Ins válvulas venosas y la formación de las 
redes de fibrina. Es digno de especial mención su 
estudio de los corazones linfáticos y de la regenera¬ 
ción sanguínea que relacionó con la existencia de 
células denominadas vaso/ormalivas. En sus trabajos 
acerca del sistema glandular reformó considerable¬ 
mente ins idens de Hoidenhnin. A él se debe la divi¬ 
sión, aceptada después de las glándulas en tnerocrinas 
y bolocrinas. Asimismo estudió ni microscopio y en 
vivo los cambios morfológicos, dilucidando el meca¬ 
nismo de la secreción. Junto con Cornil fué el pri¬ 
mero en demostrar la atrofia subsiguiente á la liga¬ 
dura del conducto excretor en la glándula submaxi¬ 
lar. Además de la ya indicada obra, se ledebe: í.efons 
d' A lata mié génirale (18711, Legons sur l'histolngie 
du iy.-tc.if iierven.v (París, 1878), y Traiti lee h ñique 
d'/iiitolngie (1882). Formaba parte de la Academia 
de Medicina desde 1880 y de la Academia de Ciencias 
desde 1887. .Se retiró de su cátedra en 1902, pa¬ 


jeando á habitar en Vendranges (I.oiré). • ir 

| va en el movimiento científicocoiitempumueo. Ran- 
; 7;un fué un verdadero maestro que dominó lu leoni¬ 
na de su especialidad, creándola verdaderamente en 
muchos puntos. Su mérito es tanto mayor en este 
concepto cuanto eran entonces más pobres los recur¬ 
sos de las ciencias auxilinres para los trabajos ce 
laboratorio. La simplicidad y minuciosidad en el 
pormenor fueron la característica de su obra. Rak- 
vibr puede considerarse como uu precursor de la 
moderna histología abriendo el paso á las investiga 
ciones que modernamente la han reformado por com¬ 
pleto en mnnosde Lugaro, Marinesco, Van Geliucli- 
ten y Ramón y Cajal. 

RANYIT." Oeog. V. Ranjit. 

RANZ. m. Mus. Nombre que se da en Suiza á 
ciertas melodías pastoriles. 

Ranz dk las vacas. Mus. Melodía popular suiza 
que en su origen se cantaba ó tocaba en instrumen¬ 
tos rústicos por los pastores de los Alpes y que con 
el tiempo adquirió una personalidad distinta en cada 
cantón. Una de las características del rans consiste 
en estar integrado por fragmentos melódicos rom- 
puestos por las distintas notas de un solo acorde, 
procedimiento merced al cual los ecos formados eu 


la montana no perjudicau al buen efecto harmónico, 
sino que lo realzan. Se atribuyó tanta fuerza de evo 
cación á esta melodía en los suizos expatriadns que 
sumiéndola en la nostalgia les impulsaba irresisti¬ 
blemente á regresar á su pnls. Por esta razón los 
principes extranjeros que tenlnn soldados suizos mer¬ 
cenarios hablan prohibido severamente el ran 81 
más conocido y típico de los raut es el de Gruyére. 
Estas melodías se han utilizado en muchas obras 
liricodramáticas, por ejemplo, Guille,-uto Teli, de 
Rossini. 

Ranz Romanillos (Antonio). Diog. Helenista es¬ 
pañol, m. en Madrid el 3 de Diciembre de 1830. 
Fué ministro del Consejo Supremo de Hacienda y 
consejero de Estado, académico honorario de la Es¬ 
pañola el 30 de Diciembre de 1791. supernumerario 
en Enero de 1802, de número en el mismo año ya» 
tesorero desde el 9 de Enero de 1806 hasta princi¬ 
pios de 1817 que renunció este cargo. Perteneció tato- 
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luco, desde el 9 «le Enero <le 1807, á la ive*¿I Acá- histeria. También escribió uua vuln ele santa Ihír- 
lemia de lu Historia, siendo elegido su duodécimo bara. Sus reluciones de !iun:iiii y sus dotes persona- 
lirector el 2U de Noviembre de 1822. cargo que les atrajeron sobre él la atención de Fernando I de 
Jesempeñó hasta el 25 «le Noviembre de 1825. en Nápolea, que le nombró preceptor de sus dos hijos, 
pie le reemplazó Martin Fernández Navarrete. Hizo Alfonso, su futuro sucesor, y Juan, que fué más 
a traducción directa «leí griego de Las oraciones y tarde creado cardenal. En la corte napolitana vivió 
•Artas de Isócrntes (1789) y Yutas paralelas de Plu- Ranzano mezclado con la turbumulta <ie humanistas 
arco (1821-30). Su discurso de ingreso en la Acá- descreídos y libertinos que se agrupaban alrededor 
iemia de ¡a Historia versó aceren Üs la constitución del hijo de Alfonso el Maguiflco en mayor número 
telas Tribunales. Además, tradujo al castellano La que eu las restantes cortes de Italia, brillando entre 
Ueligion. poema de Luis Hacine (Madrid. 1786). ellos y mereciendo que el rey le procurase del papa 
iíl nombre de este escritor figura en el Catálogo de Sixto IV la promoción á la silla episcopal «le Lucera, 
Intoridadss, publicado por la Real Academia Es para la que fué preconizado en 1478. Consagrado 
uñóla. obispo, promovió el culto de su antecesor y hermano 

RANZA. Oeog. Golfo de la costa O. «le Escocia, de hábito el bienaventurado Agustín de Gazhate, im- 
•orrespondiente ai condado de Ilute, se abre en el puso en la catedral el rito dominicano, haciendo es- 
•xtremo N. de la isla de Arran, á la entrada del cribir y miniar con tal motivo suntuosísimos libros 
«trecho de Kilbrennan, y tiene 1,500 m. de ancho corales, y escribió, segúu sus aficiones, una obra 
>or 3 lcrns. de fondo. cuyo titulo indico el contenido Ds ¡audibus /.acerinas 

Ranza (Joan Antonio). Biog. Escritor italiano, civitatis commentarius. Espléndido por carácter, ein- 
i. en Verceil en 1740 y m. en Turin eu 1801. prendió grandes obras que ennoblecieron notable- 
Jesde 1764 fué profesor <!e retórica del Colegio de mente su catedral, siendo uno de los más ilustres 
icgunda enseñanza de su ciudad natal, fundando al prelados de aquella sede. Fernando de Nápoles, con 
insino tiempo una imprenta de la que salieron apre- quien no habla perdido Ranzano el contacto. le en¬ 
debles ediciones. Después de haber residido algunos vió en 1486 á Hungría en calidad de embajador á 
icos en Lugano (Suiza) se estableció en Turin en su rey Matías Corvino, en cuya legación, que tuvo 
1798. donde fundó L'anuo Patriótico, y en el que pleno éxito, escribió un Commintarium dsrebnshun- 
lublicó muchos artículos literarios y políticos. Dejó, garicis. Muerto Matías, al ser trasladado su cadáver 
•demás, varios libros de urqueologia y un poemitn á Alba Regia, fué designado Ranzano para pronun- 
jtulado La Baila del Tansillo (Verceil, 1767). ciar el elogio de aquel gran monarca, escribiendo 

RANZAL. m. Cierta tela antigua de hilo. una excelente pieza que citan con alabanza lo6 lii- 

RANZANI (Camilo). Biog. Sacerdote y natura- biiógrafos que le han visto. De vuelta de su emba¬ 
úla italiano, n. y m. en Bolonia (1775-1841). Du- jada se retiró á su iglesia de Lucera, donde falleció 
ante cuarenta años enseñó historia natural en la en 1492 á los setenta y dos años. Además de las 
Universidad 'le Bolonia, y publicó varias memorias obras ya citadas, compuso una especie de historia 
•jemlricas y 13 volúmenes del tratado Blsmsnti di universal con el titulo de Opus grande annalium 
yn)logia. que no pudo terminar. Además, fué cola- ornninm tsmporum, y hacia 1455 escribió, por comi- 
Mrador de las principales revistas científicas de Ita- sión del general de su orden fray Marcial Auribelli, 
ia, Francia y Alemania, y en los últimos años de una vida de San Vicente Ferrar, base de toda la 
iu vida introdujo en su pala las ideas nuevas de bibliografía de este santo, y un bello poema latino 
luckiand y Lysll sobre la geología. sobre el mismo. Su característica literaria la formula 

RANZANIA. f. Bot. Género de la familia de sintética y acertadamente esta línen de un bildió- 
a* berberidácens. intermedio entre los géneros Po- grafo: Poesi, oratoria, tkeologiarqae doctrina, proes- 
topbyllnm y Diphylleia, con hojas compuestas de tantissimus. 

Jts folíolas pecioluIndas, y no bien conocido aún. Blbilogr. Echard, Scriptores Ordinis Praedica- 
Ranzania. Zoo l. Género de gusnnos anélidos, po- lorum (vol. I, pág. 877); Fontana, Sacntm Thea- 
iquetos. del grupo de los sedentarios ó tublcolas, truin Dominicanum; Fageq, Bistoire de Saint Yin- 
amiba de los quetoptéridos (Chaetopteridae), que se cent Ferrisr (vol. I, apéndice V); Rnllarium Sncrt 
nracteriza por tener el cuerpo dividido solamente Ordinis Praedicatomm (vol. 3.°); Reichert, Acta ca¬ 
ra dos regiones. pitnlorum generalium Ordinis Praedicatomm (volu- 

RANZANICO. Oeog. Aid. de Italia (Lombar- men 111); Afonumsnta Histórica Ordinis Praedicato- 
Hal, prov. de Bérgamo. clrc. de Clusone; unos rnm (vol. VIII). 

100 b. Sit. en Vnl Cavallina. RANZI (Andrés). Biog. Cirujano italiano, n. en 

RANZANO (Pedro). Biog. Prelado v escritor Pésaro (1810-1859). Enseñó cirugln en Florencia 
leí siglo xv. n. en Palermo de ilustre linaje en 1420; y es autor de algunas obras profesionales no exen- 
omó el hábito dominicano en el gran convento de tas de mérito, entre ellas; Litioni di patología chi- 
vania Zíta de su patria, donde profesó en 1438 á la rurgica. 

•dad de diez y ocho años. Apasionado desde la ju- RANZO. Oeog. Aid. de Italia (Liguria), prov. y 
•antud por el estudio, fué enviado como estudiante círc. de Porto Maurizio, de cuya cabecera dista 
arma! á San Domenico de Bolonia, de donde volvió 20 kma. al NO. Sit. á oril. del Arrosua, tributario 
¡orno profesor á su convento patrio. Su inmensa del golfo de Génova; unos 1,200 I», 
mltura renacentista le llevó d profundizar en el co- RANZOLI (César). Biog. Filósofo italiano con¬ 
ocimiento de las ciencias geográficas é históricas, temporáneo. Es conocido principalmente por su Di- 
■egiin lo acreditan algunas de sus obras compuestas tionario de sciente Jllosoflche (Milán, 1905; 2.* ed., 
•a e»te periodo, como el Commenlariuin de antiqui- Milán, 1916), el más completo y mejor «le los léxi- 
’ste, primordiis et progressns nrbis Panormii. precio- eos manuales publicados hasta hoy. Ha colaborado 
» para ia historia palermitnna, y los Poliuniun qna- eu la Riv. di Filos., Nuova Antol., etc., dehién lo- 
i*tr grandiora ds omitidas seientiis, tnm practicis sale La rtligions s la Jllosofia di Virgilio (Turin, 
opecnlat¿Bis, praessrtim de geographia etiam tt 1900), Fortuna ds Spencer en Italia (1905), Realis- 
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uto, positivismo y realismo critico ( 190(5): La filosofía 
tu el periódico, en Nnova Antología (11)08): ¿Que es 
el agnosticismo? (1008), Orígenes del agnosticismo 
cristiano, en las Memorias de lu Real Academia >le 
Mantua (1908); La casualidad(1911). F.l agnosticis¬ 
mo en la filosofía religiosa (l’ndua. 1912). til tiempo 
y la eternidad en la filosofía de Plotino (1919). Su 
ohrita II linguaggio deifilosofi. Uiscassioni t ricerche 
(l’Hdua. 1912) es una preciosa contribución para 
ti i» r i» terminología filosófica. Ultimamente lia pu- 
blicado Prime linee di una teoría realística dello spa- 
tio e del tempo (Messina, 1921). 

RANZÓN. (Btim.— Del franc. raufoit.) m. Res¬ 
cata ó suma que se pagaba para obtener la libertad 
de un esclavo ó prisionero de guerra. 

Ranzón (Pascual). Biog. Escritor y jesultn espa¬ 
ñol, n. en Tarazona en 1646 y m. en Zaragoza en 
1711. Ingresó en la Compañía de Jesús en 1662, y 
fué profesor de letras humanas, artes y teología en va¬ 
rios colegios de su ordos, rector de los de Calatavud 
y Tarazona, examinador sinodal del obispado de este 
último nombre, y autor de algunos trabajos, entre 
ellos: Sermones de la seráfica doctora Santa Teresa 
de Jesús (Znragoza, 1703) y Glorias de Tarazona, 
merecedora en los siglos pasados de la antigua natn- 
r,ilesa de sus batanas (Madrid, 1708). 

RANZONADOR. RA. adj. Que ranzona ó res¬ 
cata. U. t. o. s. 

RANZONAR. (Btim. — De ramón.) v. a. Res¬ 
catar. 

RANZONI (Daniel). Blog. Pintor italiano, na¬ 
cido en Intra (Lombardla) el 3 de Diciembre de 
1S43. Estudió los rudimentos de la pintura con el 
profesor Luis Lista en Intra y después asistió á la 
escuela de la Academia Brera de Milán, pasando 
tnils tarde, pensionado, á la Academia Albertina de 
Turln. Vuelto á su ciudad natal, á pesar de su poca 
s dud, se dedicó infatigablemente & la pintura de gé¬ 
nero y retratos, sobresaliendo especialmente en es¬ 
tos últimos. Sus mejores obras datan de 1870 á 

1880. Durante este 
tiempo residió una 
temporada en In¬ 
glaterra donde eje¬ 
cutó algunos retra¬ 
tos de magnatesque 
le protegían . De 
vuelta de Inglaterra 
establecióse en Mi¬ 
lán, muy quebran¬ 
tado de salud y con 
sus facultades men¬ 
tales algo perturba¬ 
das . teniendo que 
ser encerrado en el 
manicomio de No¬ 
vara (1887), en el 
que estuvo un nño, 
saliendo bastante 
repuesto. Trabajó 
aun en su patria. Intrn, un año, y falleció allí el 29 
de Octubre de 1889. El elenco completo de sus obrns 
se encuentra Daniels Ransoni (Milán, 1911). 

RAÑA. f. Se da este nombre en Extremadura al 
monte bajo poblado especialmente de matorral, como 
jaras, brezos, lentiscos y otros arbustos ó matas le¬ 
ñosas. 

Raña. Pesca. Aparejo para la pesca del pulpo y 
de la jibia que se emplea en varios puertos de mar 


de Galicia, sobre todo en los de las rías altas, prin¬ 
cipalmente en Mugardos. Muros. Corcubióu y l*’i«lis¬ 
te rre, denominándosele también rañeira y garabato. 
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Ea ue formas muy variadas, pero todas ellas contes¬ 
ten en un palito pequeño que formando cruz ó .loa 
pernadas, con anzuelos ó sin ellos, se le sujeta uo 
cangrejo, detrás del cual viene el pulpo que, al aga¬ 
rrarse al aparejo, se le pasa por debajo un salabardo 
cogiéndolo y matándolo en seguida. Para que bajo 
al fondo se le amarra una piedra por la cara inferior 
y quedan los anzuelos, cuando los lleva, mirando 
hacia arriba. Al extremo superior se amarra un cor¬ 
del fino, y asi se arrastra. La forma de usarlo ee I» 
siguiente: Camiuando el bote poco á poco, al remo, 
que va tripulado por uno ó dos hombres, va arras¬ 
trando por el fondo con los anzuelos ó clavos hacia 
arriba, y al ver el pulpo al cangrejo vivo, las sardi¬ 
nas ú otros peces, ó la cáscara de jibia, porque lu 
tres cosas se emplean, se agarra al aparejo, quedan¬ 
do enganchado en él; pero aunque asi no sea. por¬ 
que hay algún aparejo que no tiene anzuelos, sigua 
el pulpo abrazado hasta cerca de la superficie, es 
que se ve sorprendido al encontrarse metido dentro 
<ie un salabardo de red que se le pasa por debajo, 
quedando aparejo y molusco dentro de él. Bu algu¬ 
nos puertos como, por ejemplo, Mugardos en ls ria 
del Ferrol, usan una vara larga en forma «le horqui¬ 
lla que, colocada en la proa, pasan por ella uno de 
estos aparejos, y, además, usan dos en el centro del 
barco y otro en la popa, dándose el caso de peeear 
pulpos todos los aparejos á la vez, aunque esto su¬ 
cede en pocos casos. Cuando, además del pulpo, quie¬ 
ren pescar jibias, amurran un pedaeito de cordel *1 
aparejo del pulpo con un cangrejo vivo y van cami¬ 
nando con el bote hasta que se suspende, y al llegar 
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I* jibia cerca de la superficie, persiguiendo al can¬ 
grejo, ae le coge en igual forma que al pulpo. Es 
«parejo baratísimo, y la peBca que efectúan con él 
moy productora, porque la salan y curan enviándola 
á diversos puntos. 

Los adjuntos dibujos indican cómo son estos apa¬ 
rejos y cómo funcionan en distintos puertos de mar. 

Raña. Gtog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Arteijo, ayuda de parr. de San Tirso de 
Useiro. 

Raña. Gtog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nigran. parr. de San Mamed de Priegue. 

BAÑADA, Gtog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Salvatierra de Miño, parr. de San 
Miguel de Cnbreira. 

RAÑADOIRO. Gtog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Carballedo, parr. de San Gregorio de Furco. 

Rañadoiro. Grog. Lug. de la prov. de Orense, 
muu. de La Bola. parr. de Santiago de Pardavedre. 
'J Lug. eu el mun. de Muiños, parr. de San Pedro 
de Muiños. 

Rañauoiro. Geng. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de Santo Tomás de Pereda. 

Rañadoiro. Gtog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra. mun. de Puente Snmpayo, parr. de Puente 
Sampavo. 

RAÑAL. Gtog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
muu. de Arteijo. parr. de Santiago de Arteijo. 

RAÑAS, Gtog. Lug. de la prov. de Avila, mu¬ 
nicipio de Arenas de San Pedro. 

Rañas. Gtog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cotobad, parr. de San Andrés de Yalongo. 
j I.ug. en el mun. de Catoira, parr. de Santa Eu¬ 
lalia de Oeste, fj Lug. en el mun. de VUlanueva de 
Arosa. parr. de San Esteban de Tremoedo. 

BAÑÉ. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Pueiiteáreas, parr. de San Martin de Mo- 
reira. (J Lug. en el mun. de Salvatierra de Miño, 
parr. de San Juan de Fornelos. 

RAÑECES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grado, parr. de San Cosme de Rañeces. || 
Lug. en el mun. de Las Regueras, parr. de Santa 
María de Valsera. || V. San Cosme db Rañeces. 

RAfiEDO. Geog. I ,ug. de la prov. de la Corú¬ 
as. mun. de .Mesia, ayuda de pnrr. de San Mamed 
de Lauzá. 
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RAÑES. Geog. Chacra del Perú, en la provin¬ 
cia y departamento de Lima, distrito de Lurigau- 
cho; 18 h. 

RAÑESTRA8. Geog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Rodeiro, parr. de Santa María de 
Alceme. 

RAÑlN. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Morillo de Monclús. 

RAÑO, m. Garfio de hierro con mongo largo de 
madera que sirve para arrancar «le las pe'ias las 
ostras, lapas, etc. 

Rano ó Rascacio. m. Ictiol. Nombre vulgar que 
se da á algunas especies de peces del género Scor- 
paena Artedi. Hay también una especie, la Scovpae- 
na plnmieri Schneid., que ha sido descrita con el 
nombre «le Seorpaeua rascasio Caslel. eu la obra 
Anim. notiv. oh rares Avicr. Svd, Pois.i. 

Rano. Pesca. Instrumento dedicado á la pesca 
de la almeja y del verberecho dentro de los puertos 
y rías, especialmente en las playas. Hay dos cla¬ 
ses iguales á los de los adjuntos dibujos: una con 
puyas de hierro 
fijas á un trozo de 
madera, y otra to¬ 
da de hierro que 
sirve ai propio 
tiempo para labrar 
la tierra. Se usan 
mucho en Galicia, R«fto« 

principalmente en 

la ria del Ferrol, empleándolo desde tierra sin au¬ 
xilio alguno de embarcación, puesto que escarban 
el fondo y extraen las almejas, pero estropean mu¬ 
cho la cría porque las puyas son muy fuertes y abrea 
á veces grandes boyos en la arena rompiendo la cis¬ 
cara de las almejas jóvenes que ya para nada sirven; 
por eso es muy perjudicial y su uso está prohibido 
en muchos sitios en donde sólo se les permite ma¬ 
riscar con los dedos. 

RAÑÓ. Gtog. Aid. de la prov. «le la Coruña, 
mun. de Irradia, parr. «le Santa María Magdalena 
de Montemayor. | Aid. en el mun. de Rianjo. pa¬ 
rroquia de Sonta María «le Leiro. 

Riñó. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas. pnrr. de San Miguel de Gui- 
llnde. 



Google 




690 


RANOA — UA0U6SBT 


RAÑOA. Gtog. Aid. de la prov. de la Coruñn, 
mun. de Fene, parr. de Santa Marina de Sillobre. 

Rañoa. Gtog. Luí;, de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Rairiz de Veiga, parr. de Santa Marta de 
Ordes. 

RAÑOBRE. Gtog. Aid. de la prov. de la Coru- 
fia, mun. de Arteijo, ayuda de parr. de San Tirso 
de Oaeiro. 

RAO. Gtog Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Navia de Suarna, parr. de Santa Marta de Rao. || 
V. Santa María db Rao. 

Rao. Gtog. Aid. del Africa Occidental Francesa, 
•n la colonia del Senegal, sit. á 16 kms. SE. de 
Saint-Louis. Est./. c. 

Rao Kabna. Gtog. C. de la India septentrional, 
en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, prov. de 
Lucknow, dist. y á 11 kms. N. de Unao; unos 
2,500 h. 

RAOFILO. m. Bol. (Rhaophyllum.) Género 
creado por Schimper (1869) para ciertos restos de 
hojas fósiles, de heléchos, más ó menos irregular- 
raente lobadas ó partidas, y sin nervios, que Poto- 
nié incluye, por esta última circunstancia en el ¡ 
grupo de aflehios (de a privativa y phléps, phlebós, 
vena). 

RAOJAN. Geog. C. de la India NE., en la di¬ 
visión de Réngala, prov. de Chittngong, sit. en un 
pequeño valle, á la izq. del Halda, tributario por la 
der. del Knrnaphuli; unos 6,000 h. 

RAON-AUX-BOIX. Gtog. Mun. de Francia, 
dep. de I 09 Vosgos, dist. y á 9 kms. de Remire- 
mont, sit. á oril. de un aQ. del Mosela; unos 1,300 h. 
Tejidos é hilados de algodón. 

RAOÑ>L’&TAPE, Gtog. Pobl. de Francia, en 
el dep. da los Vosgos, dist. de Saint-Didier, á 
285 m. s. n. m., á oril. del Meurtbe. Est. f. c. y 
unos 4,000 h. Fundición de hierro y fab. de papel, 
sombreros de paja, encajes y loza; comercio de raa- 
deras. Restos de murallas y de una fortaleza del 
siglo xiii. Es cabecera del cant. de su nombre que 
comprende 10 municipios y tiene unos 14,000 h. 

RAON-9UR-PLAINE. Gtog. Mun. de Fran¬ 
cia, dep. de los Vosgos, dist.de Saint-Die, cant. de 
Raon-l’Etape, sit. al pie del Donon; unos 400 b. 
Formó parte del condado y del princip. de Salm. 

RAÓN y Gutiérrez (José). Biog. Militar es¬ 
pañol, gobernador y capitán general de Filipinas, 
n. en Calahorra en 1703 y m. en Manila en 1770. Pres¬ 
tó servicio en Ceuta durante muchos años, y á poco 
de haber ascendido á mariscal de campo pasó al Ar¬ 
chipiélago Filipino con los destinos que apuntados 
quedan, de losque se posesionó el 6 do Julio de 1765. 
Hombre inteligente y celoso del servicio, pero su 
afán de adquirir fortuna llevóle á cometer no pocas 
indelicadezas, muchas de ellas referidas donosamen¬ 
te por el padre Vicente Alemany en su tercera parte 
de Bl Buscón. Relevado en Julio de 1770 por Simón 
de Anda y Salazar, éste, á causa de los graves car¬ 
gos que resultaban del juicio de residencia, vióse 
obligado á encarcelar á su antecesor, quien, á la 
vuelta de pocos meses, murió en la prisión. La his¬ 
toria ha juzgado severamente á este gobernador ge¬ 
neral de Filipinas. 

RAOUL. Gtog. V. Raúl. 

Raoul. Biog. V. Rodolfo. 

Raoul ( Eduardo Francisco Armando). Biog. 
Farmacéutico francés, m. en Lannilis, cerca de Brest 
(1815-1898). Ingresó en 1865 en la marina en ca¬ 
lidad de auxiliar farmacéutico, llegando en 1893 á 


obtener la categoría de jefe del servicio farmacéutico 
de la armada. Renlizó varias exploraciones cientí- 
ticas: fué la primera la efectuada en la isla Formo- 
sa, y desde 1886 hasta 1887 realizó otra, por encap 
go del Gobierno, en Nueva Celedonia y en Haití; 
finalmente, confiésele en 1896 una nueva misión 
científica en las islas de la Sonda, pero en esta últi¬ 
ma exploración perdió por completo la salud. Publi¬ 
có: Les gagts necessaires, Formóse (1885), y Fieun 
sauvages et boit précieuw de la Nouvtlle-ZrlasU 
(1889), obra en la que colaboró M“* Hetley. 

Raoul (Juan María). Biog. Músico francés, n. j 
ra. en París (1766-1837). Siguió la carrera de le¬ 
yes, y fué abogado del Tribunal de Casación, ocu¬ 
pando posteriormente algunos cargos administrati¬ 
vos. Cultivó la música como aficionado, distinguién¬ 
dose como violoncelista; también se dedicó á la 
composición, figurando entre sus obras: tres sona¬ 
tas para violoncelo y bajo, Airt variés oh eludes, 
tres nocturnos á 2 voces y tres romanzas, todo con 
acompañamiento de piano, obras todas ellas publica¬ 
das en París. 

Raoul Rochbttk (Desiderio). Biog. V. Ro- 

CHBTTB. 

RAOULIN ( Nicolás). Biog. V. Bolín (Ni¬ 
colás). 

RAOULT (Francisco María). Biog. Químico 
francés, n. en Fournés (departamento del Nortelen 
1830 y ra. en Greuoble en 1901. Profesor «le quími¬ 
ca del Liceo de SenB primero y luego de la Facultad 
de Ciencias de Grenoble desde 1867, hizo interesan¬ 
tes trabajos sobre la química pura y la fisicoquími¬ 
ca, especializándose en la termoquímica y la electro¬ 
química y, en particular, en el comportamiento «lo 
las soluciones diluidas, cuyas tensiones y puntos do 
congelación estu«lió con éxito. Sus trabajos en esto 
terreno le llevaron al descubrimiento del que él titu¬ 
ló Método di la dittrminación del peso molecular <lt 
las substancias tn disolución, que ha sido un gT-«a 
paso dado en la Química. Fué individuo correspon¬ 
diente del Instituto de Francia y obtuvo en 1889 el 
premio La Caze y en 1899 la medalla Davy. Dé¬ 
besele: Sur les poidt moléculaires des sucres et des al- 
cools polyatomiques (1889), La tonométrie (ParU, 
1900-01), y La cryoscopie (París, 1909). Aderats, 
publicó muchísimos trabajos de química y de ñsica 
en varias revistas científicas. 

Método crioscópico de Raoul!. V. Molecular 
(Peso). 

RAOU88ET Boulbon (Gastón Raoux. con¬ 
de db). Biog. Aventurero francés, n. en Aviñón 
en 1817 y m. ejecutado en Guaymns (Méjico) en 
1854. Descendiente de una ¡lustre familia proven- 
zal, vióse dueño, á los diez y nueve años, de un in¬ 
menso patrimonio, que no tardó en dilapidar en pro¬ 
digalidades y en experimentos de colonización os 
Argelia que no dieron resultado. De regreso en Fran¬ 
cia, se dedicó al periodismo, y fundó en su ciudad 
natal La Liberté, publicación avanzada, que le hito 
perder el poco dinero que le quedaba. Embarcóse 
entonces para California (1850). esperando rehacer 
allí su fortuna con las minas de oro. Viéndose sia 
recursos al desembarcar, tuvo que ejercer en Sao 
Francisco de mozo de cordel, luego fué traficante de 
gant<3o y, por último, fundó una compañía para la 
explotación de las minas de la Sonora, pero habien¬ 
do obtenido la concesión definitiva otra compañía 
rival, declaró la guerra á Méjico por el despojo di 
que fué víctima, pues parece que, mediante on tra¬ 
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<«do. se le habían hecho determinadas concesiones. 
Al frente de unos 400 hombres, la mayoría de los 
<uales eran americanos iilibusteros, á los que se ha¬ 
blan uoido algunos colonos franceses, infligió algu¬ 
nas pérdidas á las tropas del general Blanco, envia¬ 
das en su persecución, pero abandonado Raoussbt 
Boolbon por sus camaradas y viéndose, además, 
«mermo, renunció i la lucha, no sin haber recibido 
del Gobierno mejicano una fuerte indemnización, se¬ 
gún afirman algunos historiadores. Unióse entonces 
á los descontentos que conspiraban contra Santa 
Asna, pero descubierto el complot. Raoussbt Boul- 
bon fue traicionado, y debió su salvación á la fuga. 
Logró entonces reunir otra tropa de aventureros, y 
al frente de ellos emprendió el ataque del puerto de i 
Guaymas (13 de Julio de 1854), á fin de apoderarse 
da las minas, pero los mejicanos se levantaron con¬ 
tra los invasores, y una fuerza mandada por el go¬ 
bernador y comandante general de la Sonora, José 
María Yáfiez, entabló reñida lucha con aquéllos, y 
loa aventureros tuvieron 48 muertos, 78 heridus y 
313 prisioneros, entre ellos Raoussbt Houlbon, el 
cual, condenado á muerte por un Consejo de guerra, 
fné fusilado un mes después (12 de Agosto). Ade¬ 
más de algunas novelas y producciones teatrales de 
escaso valor, se le debe: De la colonitalion et des ins- 
SUalíaus civiles en Algérie (París, 1847), Une con¬ 
versión (1855), varias Lettres, no desprovistas de 
interés, y otros escritos publicados por A. de I,a 
Cha pelle. 

Bibllogr. A . de La Chapelle, Le comte de 
Rtonsset-Bonlbon (París, 1859); C. de Lambertye, 
Le trame de la Sonora (París, 1855); H. de la Ma- 
déléne. Le comte de Raoussel-Bonlbon, sa vie et ses 
aventures ( París, 1856). 

BAOUX (Adrián Filips). Biog. Erudito belga, 
e. en Ath en 1758 y m. en el rastillo de Préves en 
1839. Estudió leyes en Lovaina y abrió bufete en 
Moas; aceptó, sin ser partidario de José II, los car¬ 
gos <le comisario de la intendencia del distrito de 
Mons y miembro del Consejo Supremo de Hainaut. 
Después de la anexión de Bélgica á Francia se esta¬ 
bleció en Bruselas, donde adquirió una fortuna con¬ 
siderable ejerciendo la abogacía. El rey Guillermo 
le nombró consejero de Estado en 1815 y en 1824 
ingresó en la Academia Real de Bruselas. Cultivó 
especialmente la historia antigua y dejó: Réflemiont 
pelitiques sur la guerre d'Allemagne (Berlín, 1780), 
Dissertation historiqne sur le nom de Belge, y otras 
memorias que aparecieron en las publicaciones de la 
mencionada Academia. 

Raoux (Escipión Eduardo). Biog. Escritor fran¬ 
cés. n. en Mens (Isére) en 1817. Estudió en Gre- 
noble, Estrasburgo y Leipzig, obteniendo en esta 
última ciudad el diploma de doctor en filosofía. En 
1848 fué nombrado profesor de la Academia de Lau- 
ssna. y desempeñó su cátedra hasta 1863, en que 
por falta de salud presentó la dimisión. Entre sus 
ibras. que se caracterizan por su fin altamente mo- 
rslizador y por su estilo atractivo, cabe mencionar: 
L» deslinde de l'homme d'apris les lois de sa natiire 
(1845). Des sociétés mntnelles de consommation (I.au- 
eans, 1858), Manuel théorique de la réforme ednca- 
4ive de Praebel (1862), Ortographie rationelle oh écri- 
inre pkonétlqne (1866), Le Toscin des denos santés 
(1878): Les trole inteetperanees: alimentaire, alcon- 
liqne et sexuelle; leurs conséqnences morbides et lenrs 
remides (1890), y La Religión de l'immortalité. según 
Víctor Hugo. Además, colaboró en varios periódicos. 
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como La Semaine, La Liberté de Penser, en el Bnlle- 
tin del Instituto ginebrino, etc. 

Kaoux (Juan). Biog. Pintor francés, n. en Mont- 
pellier en 1677 y ra. en París en 1734. Hizo sus 
primeros estudios artísticos en su ciudad natal, pro¬ 
siguiéndolos después en Parts bajo la dirección de 
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(Colección Silvestre, Lyónl 


Bon Boulogne, obteniendo en 1704 el gran premio 
de pintura; marchó entonces á Italia. Terminados 
completamente sus estudios, regresó á París, y gra¬ 
cias á la protección del gran prior de Vendóme, de 
quien hizo el retrato, fué nombrado en 1717 miem¬ 
bro de la Academia, rehusando por motivos de salud 
el cargo de pintor de eámara del rey de España, Fe¬ 
lipe V. Residió algún tiempo en Londres. Su espe¬ 
cialidad la constituyó el retrato, y en el género his¬ 
tórico sólo obtuvo reputación mediana. Representa¬ 
ba muy á menudo sus modelos con figuras alegóri¬ 
cas. y especialmente mujeres. Fué el precursor de la 
escuela de Boucher. Obras: además de numerosos 
retratos, Telémaco en la isla de Calipso (Museo del 
Louvre), Joven leyendo una carta (l.ouvre. Colección 
Ls Cazo), Venus descansando, Escena en el templo de 
Priapo, Las cuatro edades del hombre, Continencia de 
Bscipión, y Pigmalión enamorado de su estatua. Al¬ 
gunas de estas obras fueron grabadas por Poilly, 
Moyreau y Dupuis. 

Raoux (Luis Albjandro). Biog. Compositor bel¬ 
ga, n. en Courtrai en 1814 y m. en Bvére-les-Bru- 
xetles en 1855. Estudió en la Academia de Música 
de Bruselas, en donde demostró grandes dotes para 
el violoncelo, piano y composición. En 1827 era va 
répéliteur de la Real Escuela de Música, y en 1833 
fué nombrado profesor de solfeo del Conservatorio 
de Bruselas. Fundó varios centros para la enseñanza 
de la música, entre ellos un Conservatorio de música 
clásica y religiosa, al objeto de formar excelentes 
organistns y maestros de capilla. Compuso varias 
óperas cómicas, como las tituladas Les dente précep- 
teurs, Le mariage b l'angla ¡se, etc., que no logró ver 
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puestas en escena: loe coros <le Alhalie, sinfonías, 
misas, motetes, .overturas, melodías vocales, canta¬ 
tas, etc. 

RAP-A. Oeog. V. OpakO. 

RAPA. (Etim. — Del cntnl. rapa.) f. Flor del 
olivo. |) Qerui. Trampa. 

Rapa. Pesca. Instrumento de pe9en, llamndo rapa 
y bistroura, que emplean en el Cantábrico para 

arrancar de las pe- 
^I i ñas los percebes y 

los mejillones, em- 
R»p« picándose indistin¬ 

tamente por terres¬ 
tres ó pescadores, por la costa 6 desde una embarca¬ 
ción. Consiste este instrumento en una planchuela 
de hierro fuerte achaflanada por un extremo y en for¬ 
ma de cubo por el otro á fin de colocarle un palo re¬ 
dondo que permite manejarla según se desee; una vez 
arrancados los percebes ó mejillunes del sitio en don- 
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de están fijados se recogen con un pequeño salabar¬ 
do que de antemano se coloca debajo del instrumen¬ 
to, según se ve en los adjuntos dibujos. 

Rapa. Zool. {Rapa Klein, 1753; Bulbns Hum- 
phrey, 1797; Ropilla Swainson, 1840.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquio8, familia de los coraliofllidos. 
Concha piriforme, globulosa, delgada, con la super¬ 
ficie estriada trausversalmente; perforación umbili¬ 
cal tapada por el borde columelar; espira corta, ob¬ 
tusa; abertura oval alargada, terminada por un canal 
inás ó menos largo, abierto; borde columelar refle¬ 
jado; labro ondulado; opérculo delgado, córneo, 
translúcido, semilunar, un poco cóncavo en su borde 
externo y hacia su cuarto anterior. Este género se 
encuentra con abundancia en el océano Indico, Fili¬ 
pinas. Polinesia y Nueva Caledonia. La especie tipo 
ee la R. papyracea Lamck. 

Rapa. Qeog. Reducción de Chile, en la prov. de 
Cautin, dep. de Temuco: 70 h. 

Rapa. Oiog. Isla de Polinesia(Oceanta), arch. de 
Toubouai. Forma parte de los Establecimientos 
Franceses de Oceanía, y está sit. á los 27° 35' 46" 
de lat. S. y 144° 17' 26" de long. O. de Green- 
wich; 42 Irma.* Tiene dos bahíns, una de la* cuales, 
la de Ahourai, forma un puerto excelente. Es muy 
montañosa, y sus cimas presentan formas «urna- 
mente caprichosas; unos 100 h. de raza polinésica, 
pero éstos debieron ser más numerosos á juzgar por 
los restos de construcciones. Según la leyenda, sus 
antepasados poblaron )n isla de Pascuas ó Rnpn- 
nui (Gran Rapa). Se dedican é la pesen y fnhricnn 
unas esteras bastas y un tejido parecido ni fieltro 
muy sólido, hecho con la corteza del arbusto nuté. 
Rapa fué descubierta por Vancouver en 1791 y co¬ 
locada bajo el protectorado francés en 1844. 

RAPARLE, ndj. Que puede ó debe ser rapado. 

RAPABOLSAS. (Etim. — De rapar, hurtar, y 
bolsa.) m. fnm. Ratero, ladrón. |] Especie de franja, 
fimbria ó galón liso y sin labor. 

RAPACBJO. m. Alma «le hilo, cáñamo ó algo¬ 
dón, sobre la que se tuerce estambre, seda ó metal 
para formar los cordoncillos de los flecos. [] Fleco 
liso. H ra. y f. dim. de Rapaz (2.° art.). 


RAPACERIA. (Etim.— De rapat, 1." art.) f. 
Rapacidad. 

Rapacería. (Etim. — De rapaz, 2.* art.) f. Ra¬ 
pazada. 

RAPACICO, C A, LLO, LLA. TO, TA. m r 

f. dim. de Rapaz (2.° art.). 

RAPACIDAD. F. Rapacité. —It. Rapacitá. — lo. 
Rapacity. — A . Ranbincht. — P. Rapacidade. — C. Rape- 
citat. — E. Rabemo. (Etim.— Del lat. rapadlas, atis.) 
f. Calidad de rapaz (l.* r art.). J Inclinación ó vi¬ 
cio de robar y quitar lo ajeno, y se dice también 
de las aves de rapiña y de algunas fieras. ¡| Robo, 
rapiña. 

RAPACISIMO, MA. adj. Superl. Muy rapaz. 

RAPACKI (Vicente), Biog. Actor y autordra- 
mático polaco, n. en 1840. En 1858 entró en la Es¬ 
cuela dramática de Varsovia, actuó en varios teatros 
y fué nombrado director artístico de los teatros de 
Varsovia. Con ruidoso éxito estrenó su primer dra¬ 
ma 1 \it Shoost (1874). y escribió luego una serie 
de dramas históricos: Nicolás Copernicus, Mazar rt 
Diablo (1876), Pro honore domus (1880), darnos, 
Liberación de Viena (1883), Histriones, etc. Del res¬ 
to de sus obras dramáticns sobresalen: Ftglik (188S \ t 
Boguslasoski y su escena (1887), etc. Además escri¬ 
bió varios trabajos novelísticos. Sus obras dramáti¬ 
cas se distinguen por su fidelidad histórica, grao 
conocimiento de escena y lenguaje vigoroso, aun 
cuando la idea principal suele carecer de lógico des¬ 
arrollo. 

RAPACO. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Traiguén; nace al SO. déla nld. de Lumsco, se di¬ 
rige en general al NO. y des. por el S. en el rio 
Lumaco, después de un breve curso. Su nombre 
significa agua de gredA, de las palabras co. agua, y 
rapag, greda. 

RAPACTOR. m. Bntom. {Rhapactor Put.) Gé¬ 
nero de hemfpteros heterópteros de la familia de los 
redúvidos y tribu de los harpnctorinos. Se cita uu» 
especie, R. biparliceps Put., hallada en Turquía. 

RAPADA, f. Metrol. Antigua medida para ári¬ 
dos, en Galicia. 

Rapada. Geog. Isla del Brasil, perteneciente al 
Est. de Río de Janeiro y sit. en la ensenada de Pa- 
raty. cerca délas islas de A mujo. Comprida y Man- 
timento. || Isla del Est. de Sao Paulo, en el muni¬ 
cipio de Ubatuba; es redonda y no ofrece abrigo 
alguno, ni aun á los pescadores. 

RAPADERO, RA. m. y f. Persona que tiene 
por oficio rapar, quitar el bozo, repelar cañones. 

RAPADO. DA. p. p. de Rapar y Raparse. 

Rapado. Geog. Quebrada de Cuba, en la prov. de 
Pinar del Illo; des. por la costa N. frente á un cayo 
que lleva el mismo nombre de Rapado. 

Rapado Chico. Geog. Cayo de la costa N. de 
Cuba, correspondiente á la prov. de Pinar del Rio. 
Pertenece al grupo de Guaniguanico y es el mayor 
de los que se encuentran al S. del cayo Rapado. 

RAPADOIRO. Geog. Aid . de la prov. de la fo¬ 
ro fin, inun. de Carballo, parr. de Santa María de 
Noicela. 

RAPADOR. RA. adj. Que rapa. U. t. c. s. j¡ 
m. fnm. Barbero (1 .*acep.). 

Rapador. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Valleseco. 

RAPADOS. Geog. Cayos de la costn O. d» 
Cuba, pertenecientes al grupo de los Colorados.Son 
en número de cuatro y se tienden 2 millas de S. á 
N. El mayor de ellos es el Enllavado. 
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RAPADOURO. Qeog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Gondomar, parr. de San Vicente 1 
le Mañufe. 

Rafadouro. Qeog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
1ra. mun. de Tuy. parr. de San Juan de Páramos. 

RAPADURA, f. Acción y efecto de rapar ó ra¬ 
erse. | Boliv. Dulce que se fabrica con miel de caña 
lecbe. | Colomb. Azúcar negro. [| C. Rica. Dulce ó 
xúcar sin purificar, llamándose asi porque para 
aarlo es menester raer ó raspar con uu cuchillo los 
ilones ó tapas á causa de su extremada dureza. || 
\ba. Raspadura del azúcar. | Qnatem. y Hond. 
'anala, raspadura ó chancaca. 

Rapadura. Giog. Isla del Brasil, en el Est. de 
!m Grande do Sul, sit. en el rio Muca}-, antes del 
r»n salto de Mucanha. || Rio del Est. de Minas Ge- 
mun. de Boa Vista do Tremedal; des. en el 
i'jul. | Dist. del mismo Est., término de Rio Par- 
». felig. de Tremedal. 

RAPADURITAS. (Etim. — De rapadura.) f. 
I. Gnatem. Dulce de azúcar, envuelto generalmente 
1 iioja de maiz. 

RAPAELCUARTO. Qeog. Lug. de la prov. de 
viedo, mun. de Tapia, parr. de Sun Andrés de 
•rantes. 

RAPAERT (Francisco). Biog. Médico belga, 
is conocido por su apellido latinizado Rapnrdns, 
en Brujas á principios del siglo xvi. Hallábase 
doñees en boga la astrologia jud¡ciaría, y según 
i teorías de aquel tiempo, un médico de Brujas 
iblicó un almanaque perpetuo en el que toda la te- 
péutica se hallaba establecida según el curso de 
t astros. Las sangrías, baños, purgas, etc., debían 
(¡caree con precisión matemática. Rapakrt, edu¬ 
jo en principios más científicos, protestó de tales 
etrinas. y publicó también otro almannque en el 


que combatió tan absurdos prejuicios. Por esto en 
nombre merece un lugar distinguido en la historia 
de la medicina. He aquí el titulo de su obra: Alagnum 
et perpetnum Almanach a coniuelii nugis libeinm 
adeoque vire medicum, di phlebotomia, de balneit, de 
pnrgatiouibus, etc., certiora praeeepta eontinent; «t 
mérito diei possit c ulgarium proguoitieum medicorum 
empiricorum et medicastrorum Jlagellum (Amberes, 
1551). 

RAPAGGIO. Qeog. Mun. de Francia, en la isla 
y dep. de Córcega, dist. de Corte, eant. de l’iedi- 
croce; unos 200 h. En su término existen las aguaa 
minerales de Orezza. 

RAPAGNANO. Qeog. Aid. de Italia, en las 
Marcas prov. de Ascoli, clrc. de Fermo, sit. á 
12 kms. de esta población, en una colina que domi¬ 
na la oril. izq. del Tenna; unos 1.600 h. 

RAPAGNETTA (Catbtano). Biog. Literato 
italiano, más conocido por el seudónimo Gabriel 
d' Annuuiio (V.). 

RAPAGÓN. (Etim. —De rapar.) m. Mozo ado¬ 
lescente á quien todavía no ha salido la bnrba, y 
parece que está como rapado. 

Rapagón, na. adj. aum. de Rapaz, za. U. t. c. a. 

RAPAHUE. Qeog. Aid. de Chile, en la provin¬ 
cia de Cautín, dep. de Imperial; 150 h. 

RAPAKIVI, m. Petrog. Roca eruptiva de la 
familia de los granitos, que presenta biotita y horn- 
blenda. aflorando en diversas localidades de Finlan¬ 
dia, Urales y en el N. de Alemania en forma de blo¬ 
ques erráticos; sus grandes cristales disemiuados de 
ortosa rosada, rodeados por plngioclasa verde, le 
«lan muy bella apariencia, pero resiste poco los 
agentes atmosféricos, que pronto la deterioran. 
A continuación damos algunos análisis químicos de 
las formas más interesantes: 


irt 

hi Localidad»* 

SIO, 

AljO, 

FejOj 

MgO 

CaO 

N*j O 

KjO 

ana Urales (Rusia). 

62.95 

12.57 

4.73 


mm 

4,52 

4.24 

(Finlandia). 

68.79 

14,44 

1.61 

0,49 

1.33 

2,95 

6,85 

Estonia). 

■323 

11.82 

3,73 

0,20 

2.55 

2,11 

8,08 

wfSuecin). 

72.93 

13,87 

1.91 

0,51 

0,74 

3.68 

3.71 


- RAPALA, f. Bntom. ( Rapóla .Moore.) Género 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los licé- 
: ' los y tribu de los teclidos. Son pequeñas maripo- 
. ligeras y ágiles, de vivos colores. Cabezn gran- 
frente ancha y no estrechándose sino por enci- 

E; 


ma; antenas finamente anilladas de blanquecino, con 
la maza muy gruesa, negra, con punta rojiza, mar¬ 
cada por debajo de amarillo blanquecino vivo: pal¬ 
pos cortos, con el último artejo pequeño, puntiagu¬ 
do: tórax muy robusto, más grueso que el abdomen, 
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orden de los prosobranquios, familia de loa moríci- 
dos. El animal tiene el pie muy ancho, truncado por 
delante; aifón muy largo; ojo* colocados hacia la 


que ea corto en ambos sexos, delgado y puntiagudo 
en el macho; ala anterior bastante ancha, con el 
ápice agudo, principalmente en el macho; con un 
mechón de pelos en un campo de bri¬ 
llo sedoso correspondiente á un sitio 
oval de encima de la porción costal 
del ala posterior que se reconoce por 
su tinte amarillo grisáceo; ala poste¬ 
rior con el margen externo casi rec¬ 
to, ángulo axilar con un lóbulo re¬ 
dondeado provisto de franjas muy 
alargndiis, precedido de una colita 
tina. La oruga es primero verdosa, 
haciéndose á menudo en seguida 
amarilla ó parda, con dibujos obscu¬ 
ros y cortos mechones de pelos en 
los tubérculos, que están dispuestos 
en series. Viven en diversos arbus¬ 
tos. Se han descrito tres especies 
de Asia 6 Insulindia; la R. tnelam- 
pns Cr. es del Asia Central, India 
y Java. 

RAPALLO. Geog. Pobl. de Ita¬ 
lia. en Ligurin, prov. de Génova. si¬ 
tuada en la bahía de igual nombre 
del golfo ile Gónova. Est. de invierno, con castillo, 
un hermoso templo, escueln técnica y puerto, pesca 
de atún y de coral y fab. de encajes; unos 4,000 h. 
No lejos de allí, el santuario de Madonna di Montal- 
legro. Esta población se ha hecho célebre después de 
la guerra europea por dos tratados: uno entre Italia 
y Servia delimitando sus posesiones de la costa E. 
del Adriático, y otro entre alemanes y rusos, firma¬ 
do poco antes de la Conferencia de Genova y arre¬ 
glando basta cierto punto In cuestión económica en¬ 
tre los dos países. V. Guerra europea. 


Rapallo (Italia). — Cipreien en 8an Miguel 

RAPAMIENTO. (Etim. — De rapar.) m. Ra¬ 
padura. 

RAPAMIGAJA8. (Etim. — De rapar, quitar, 
y migaja. ) m. fain.yjoc. Dlcese del trago de vino 
que se toma al final de la comida, porque arrastra 
consigo residuos de ella. 

R APANA. f. Zool. (/fapaunScbumncher, 1817.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 


Rapado (Italia). —Santa Margarita Ligare: El Imperial Palaee Hotel 


mitad de la longitud de loa tentáculos; diente cen¬ 
tral de In rádula tricuspidado; concha globulosa, 
umbilicada y subumbilicada; espira muy corta y algo- 
deprimida; el canal abierto, ligeramente encorvado; 
abertura muy ancha, oval y alargada; labro ondula¬ 
do, surcado interiormente; borde columelar refleja¬ 
do: opérculo semioval, con el núcleo medio lateral. 
Algunas especies viven en el océano Indico y en lo* 
mares de la China; siendo típica la R. b/ildoia So- 
lander. 

En estado fósil se ha encontrado en el cretáci¬ 
co superior de la India la R. tuberculosa Stoliezka. 

Pertenecen A este géuero los subgéneros siguien¬ 
tes: Ecphora Con¬ 
tad (1843) y La- 
liaxis Swainson 
11840). 

RAPAN DR- 

RA. f. Mujer de¬ 
dicada al oficio de 
rapar ó aderezar 
el rostro mujeril. 

RAPANDE. 

RO, RA.ndj. Ra¬ 
pador, ra . Usa¬ 
se también como 
substantivo. 

RAPANEA. 
f. Bot. (Rapanta 
Aubl.) Género de 
ln familia de las Rapana bezoar Lamarek 

mirsináceas. sub¬ 
familia de las rnirsinoideas, tribu de las miralneas: 
flores hermafroditas ó, por reducción, dioicas, tetrá- 
meras ó pentámeras por regla general, excepcional¬ 
mente, por aumento, hexámeras ó heptámeraa; sépa¬ 
los pequeños y simétricos, generalmente manchado- 
glnndulosos y pestañosos; pétalos concreseentes en 
mayor ó menor extensión, frecuentemente papilosos 
en el margen, y punteados 6 rayadoa; estambres- 
insertos en la garganta de la corola, con las anteras 
sentadas y aun más ó menos concreseentes con la 
coroln, con dehiscencia introrsa, birrimosa en toda 
su longitud, á veces papilosos en el ápice; estigmas- 
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Motados y de diversa* formas que permiten una cla¬ 
sificación geográfica; placentas pauciovuladaa con 
loa óvulos uniseriadoe; fruto pisiforme monospermo, 
seco ó carnoso; semilla globosa, lisa, con albumen 
córneo, y embrión alargado, transversal, con fre¬ 
cuencia corvo. Son árboles ó arbustos, de hojas en¬ 
te rl simas ó, rara ves, dentadas y entonces espinosas, 
á menudo tapizadas de escamillas; y flores peque- 
ias, umbeladas, en ramillos muy cortos. 

Mez deacribe hasta 136 especies de este género, 
esparcidas por los pafses cálidos de ambos mundos y 
Oceania; en las asiáticas el estigma de la flor feme¬ 
nina es alargado, semejando un estilo; en las africa¬ 
nas escudado con el margen revuelto, fungiforme; en 
la mayoría de las de Ocennla acabezuelado indiviso; 
tn las americanas cónico ó dividido regularmente en 
lóbulos erguidos. 

Entre las que tienen nombres vulgares en caste¬ 
llano ó portugués figuran las siguientes: 

!' R. Schrsackeana Mez, arbusto del Brasil (Minas 
;®sraes. Sierra de Ouro Preto, pico de Itacolumi, á 
'1,250 m. s. n. m.): es uno de los llamados en el país 
capororoca . 

R- fen-ugiuea Mez {Caballería ferruginea Ruiz et 
Pavón, Myrsins capororoca Casar, etc.) tiene una 
extensa sinonimia por hallarse extendida por casi 
toda la América intertropical y ser por esto varios 
los autores que la dieron como nueva especie: en el 
Brasil comparte el nombre de capororoca con la es¬ 
pecie anterior; en Puerto Rico se co¬ 
noce por arrayán, arrayán bobo, cu- 
cmbaro, badnla y memeynelo, y por 
haya en Méjico. 

R. párvulo Mez, del Brasil (Rto de 
Janeiro, Sierra de la Estrella): man- 

(M rota. 

R. nmbellata (Mart.) Mez ( Myr- 
lint umbollata Mart.), del Brasil (de 
Minas Geraes á San Pablo): caporo¬ 
roca (como la especie anterior) y ya¬ 
caré do mallo (caimán del bosque), 
como la siguiente. 

R. venosa Mez (Alyrsine venosa A. 

DC.l: Brasil (de Minas Geraes á San¬ 
ta Catalina): yacaré do mallo. 

R. linéala Mez: Brasil (de Minas 
Gerae9 á Río de Janeiro): capororoca 
miteira. 

R. latijolia Mez ( Caballería latifolia 
Ruiz el Pavón): Perú (bosques de Mu- 
fia y Pillao): nombre vulgar Incuma. 

R. guayanensis Aubl. (Myrsine Rapanea Roem. 
vlSehult): se halla extendida por toda la América 
intertropical desde Florida hasta Rio Grande do Sul 
(Brasil): en Puerto Rico se llama memeyuelo y badu¬ 
la (romo la R. ferruginea). 

R. laetevlrens Mez, citada como ilyrsine floribun¬ 
da por Grisebach: Argentina y Uruguay: nombres 
vulgares: canelón y ¡anta blanca. 

RAPANEOP8I8. f. Bol. Subgénero creado 
por Mez dentro del género Suttonia, de la familia 
de las mirsineáeeas, subfamilia de las mirsinoideas, 
tribu de las mirsineas. Los caracteres diferenciales 
del subgénero son: flores pentámeras, hojas general¬ 
mente con el nervio marginal manifiesto, rara vez 
subtrinervias. Comprende ocho especies, árboles ó 
arbustos elevados de las islas de Hawai ó Sandwich. 

RAPANILAHUE. Geog. Fundo de Chile, en 
k prov. de Malleco, dep. de Traigueu; 70 h. 


RAPA ÑIÑOS, m. pl .Zool. ( Rapaninat Adama.) 
Subfamilia de moluscos de la clase de los gasterópo¬ 
dos, familia de lo* bucelnidoa, mientras que Troa- 
chel consideró á los rapaninoa, junto con los purpú- 
ridos, formando una sola familia. 

RAPANTE, p. a. de Rapak. Que rapa ó hurta. 

Q adj. Blas. Rampantk. Q adj. ant. Afilado, arafia- 
dor, hablando de las uñas. 

RAPA NUI, Btnogr. Son los indígenas de la 
isla de Pascua (V. Pascua. Geog.), los cuales dan 
también el nombre de Rapa Nui á la isla, aunque 
este nombre no parece datar de más allá de la se¬ 
gunda mitad del siglo ziz. Los Rapa Nui son de 
estatura relativamente baja: en las mediciones prac¬ 
ticadas por la expedición norteamericana á bordo 
del Mohican en 1886, el esqueleto mayor se halló 
ser algo menor de 6 pies de largo, [.as mujeres tie¬ 
nen menos osamenta que los hombres. Los niños 
tienen una complexión bastante análoga á la de los 
europeos, pero por su constante exposición al sol 
y á los vientos alisios, tienen un cutis más obscu¬ 
ro. aunque las partes del cuerpo cubiertas conser¬ 
van su color claro. Tienen el pelo negro, recio y 
tieso, la nariz recta y los ojos negros, con abun- 
dantes cejas también negras, pómulos salientes, la- 
Líos delgados y barba escasa. Las mujeres tienen 
los pechos redondos, más bien anchos y hacia arri¬ 
ba del tórax, con pequeños pezones, pero anchas 
aréolas, aunque ni tan grandes ni tan obscuras como 


lus mujeres de la mayor parte de las islas de la Po¬ 
linesia. El tatuaje, introducido en la isla de Pascua 
por los inmigrantes de las Marquesas, ha caído casi 
en desuso en la época actual; pero loa antiguoa in¬ 
dígenas llevaban todo el cuerpo tatuado, aunque no 
con dibujos especiales, sino más bien por puro orna¬ 
to. Las mujeres se tatuaban más y con mayor cui¬ 
dado que los hombres y aun se pintaban, sobre todo 
en los tiempos más remotos, supliendo así la escasez 
del vestido, el cual les cubría los hombros y los lo¬ 
mos. La cultura moral de los Rapa Nui, por lo me¬ 
nos en la época presente, es bastante elevada; las 
mujeres son recatadas y poseen uu sentimiento mo¬ 
ral más refinado que el común de tas polinesias: en 
general son amables y hospitalarios. Desconocen las 
bebidas alcohólicas. Entre los antiguos el robo no 
tenia carácter inmoral, y el ladrón estaba bajo la 
protección de una divinidad especial, siendo creen-t 
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cía general, que únicamente era descubierto, cuan¬ 
do el robo ae cometía sin la aprobación de dieha 
divinidad: existía, además, un sistema de desquite, 
según el cual el perjudicado podía recuperar lo ro¬ 
bado, sin que por esto el ladrón perdiese su cré- 



Roitro de una de tai eetatuaa emplazadas en lea faldas 
del volcán Kauo Karaáu 

dito social. El punto más jlaeo de la moral de los 
Rapa Nui era la crueldad con que el vencedor tra¬ 
taba al vencido, una vez terminadas las hostilidades; 
el primero procedía sin consideración ninguna exi¬ 
giendo enormemente más de lo que importaban los 
quebrantos sufridos, como si no intentase más que 
cebnrse en el vencido. La castidad prematrimonial 
se observaba religiosamente, y una vez concluido el 
matrimonio, el marido podía prestar ó vender su 
mujer á un tercero por el tiempo que quisiese, trans¬ 
currido el cual, la volvía á tomar sin detrimento del 
mutuo respeto y el decoro social; sin embargo, el 
adulterio era un delito gravísimo que tenia pena de 
muerte. El divorcio dependía únicamente de la vo- 
luutad de ambos consortes, uo siendo necesario más 
requisito que el consentimiento mutuo. El suicidio 
era en extremo frecuente; el infanticidio era raro y 
los ritos de la pubertad (tan comunes en casi todos 
los pueblos primitivos) eran desconocidos. La ancia- ¡ 
nidad merecía muy poco respeto y consideración. 
A pesar de la influencia que el cristianismo ejerció 
en la moral y las costumbres, hay huellas de una 
primitiva forma de matrimonio por compra, consis¬ 
tiendo, por regla general, el precio, en cañado azú¬ 
car ú otros comestibles, que se consumían en honor 
de los esponsales. Entre los Rapa Nui no hay fies¬ 
tas, como no sean las de la boda y las que se cele¬ 
bran á la llegada de algún barco; consórvanse las 
danzas de los antiguos, las que en su mayor parte 
son pnutomimicns. haciéndose más uso de los brazos 
que de los pies. Hay, además, la danza llamada 
Sinla-hula de carácter erótico, pero en la que se 
guarda la sepnración de sexos; tiene especialmente 
lugar esta danza cuando la elección del nuevo jefe 
militnr. celebrándose entonces, en honor del electo, 
festejos que duran un mes. 

Ln forma de gobierno entre los antiguos Rapa 
Nui fué una monarquía arbitraria: la suprema auto¬ 
ridad (que era casi sacerdotal á la vez) la investía 
el rey y era hereditaria en la familia dei mismo. E! 
tal gobernaba sobre toda la isla de Pascua, la cual 
estaba dividida en distritos, presididos por un jefe 
cuyo nombre llevaban. No había código alguno es¬ 
crito, rigiendo únicamente la costumbre; las tribus 
eran independientes unas de otras, y en las contien¬ 


das que surgían entre ellas, el rey y la familia real 
aran cosa sagrada que en manera alguna estaba á 
las consecuencias ni de la victoria ni do la derrota. 
A contar desde el secuestro realizado en 1863, por 
los peruanos en la persona de Maurata, el último 
de una larga sucesión de soberanos, no ae ha cono¬ 
cido autoridad alguna regia entre los Rapa Nui. 
Hasta fecha no remota, practicaron el canibalismo 
ó antropofagia, y según antiguas leyendas, los pa¬ 
dres devoraban á veces á los hijos, no más qus 
para satisfacer su hambre de carne humana; sin em¬ 
bargo, no consta que el canibalismo tuviese forma 
de ceremonia ritual. 

La primitiva religión de los Rapa Nui fué dal 
tipo genuinamente polinésico. Su divinidad princi¬ 
pal, Meke Meke, era el criador de todas las cosas y 
se halla representada sn las esculturas de Orongo, 
en forma de pájaro. En honor de Meke Meke ae 
celebraba anualmente, en el mes de Julio, en Oroa- 
go, una fiesta en la que se traían huevos de pájaros 
marinos de los islotes de Mutu Rau Kau y Mutu 
Nui, y el primero que llegaba á la tribu con uo 
huevo entero, tenia derecho á ciertos privilegios, 
como honor especial que le hacia Meke Meke. No 
parece caber duda de que este dios es el Tángelos 
polinésico, el dios celeste que en muchos de loa 
mitos cosmogónicos de Polinesia se representa eo 
figura de pájaro originariamente aprisionado en uo 
huevo gigantesco. Habla otros muchos dioses da 
ambos sexos, á cuya unión conyugal se atribula el 
origen de todas las cosas existentes: Mea Ika era 
el dios del pescado; Era Nucku, el de los pájaros; 
Mea Moa era también divinidad pajaril, pero da 
figura de pez, como la anterior: el bonito tenía una 
divinidad peculiar, por nombre Mea Kahi. En la 
leyenda se esboza la llegada á aquel país de los 
Rapa Nui, acaudillados por su rey Hotu-Matua, sa 
dos proas (barcos) desde Occidente, y en ella se 
habla también de un conflicto entro los clanes Vina- 
pu y Tongariki, cuyas consecuencias fueron de 
enorme trascendencia hasta influir en la configura¬ 
ción del terreno. Esta tradición se refiere probable¬ 
mente á una conmoción seísmica que debió tener 
lugar á mediados del siglo xvu. El fetichismo for¬ 
maba también parte de las creencias religiosas <le 
la isla de Pascua. El timoika era un canalete de 
hueso de ballena, de 30 pulgadas de largo por 
14 de ancho, que hacían vibrar, acompañándolo 
con hechicerías, para hacer daño al adversario; el 
rapa ó fetiche de las patatas era un canalete de do¬ 
ble hoja, de unos 2 pies de largo, que se empleaba, 
en forma análoga, para defender la cosecha de pata¬ 
tas contra los insectos dañinos; pero aun era más 
raro el alna mangaro ó fetiche de las piedras, qoe 
consistía en pequeños guijarros, toscos ó trabajados, 
que enterraban debajo de las casas para augurio de 
bienandanza. En sus primitivos tiempos estuvieron 
los Rapa Nui rodeados de supersticiones y menu¬ 
deaban las oraciones, encantamientos, sortilegios y 
amuletos para guardarse del demonio y asegurarse 
buena suerte. Creían en la vida futura con premios 
y castigos según hubiese sido la conducta del alma 
en la presente: por este motivo hacían cerca de la 
tumba, en la parte de la cabeza, un pequeño aguje¬ 
ro por el que pudiese pasar el espíritu del difunto. 
Creían que los espíritus deificados iban rondando 
por la tierra y ejerciendo su influencia en los nego¬ 
cios humanos, apareciendo, cuando lo creían opor¬ 
tuno. y comunicando por sueños ó visiones, con loe 
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hombres. Creían, además, en gnomos, duendes y 
fantasmas que vivían en grutas inaccesibles y que 
& I'oca de noche sallan á hacer sus correrlas. Aun 
hoy son muy supersticiosos, viviendo en constante 
miedo al tremendo poder de los demonios y los se¬ 
res sobrenaturales. Los Rapa Nui primitivos ente¬ 
rraban á los muertos, echados y con la cabeza mi¬ 
rando al mar: no parece que tuvieron un lugar 
especial para sepultar; pero con preferencia lo ha¬ 
cían en grutas ó cuevas. A veces exponían los cadá¬ 
veres á los animales y elementos. Se ha hallado 
gran número de cráneos de jefes de tribus marcados 
con signos especiales, propios de las mismas. 

Como resultado de la expedición Routledge se pu¬ 
blicó en Londres (1921) el libro The mystery of 
Ráster ísland, en el que sus autores, Scoresby y 
Routledge, describen los hallazgos hechos en la isla 
de Paecusi, relativos á los Rapa Nui. En su mayor 
parte son monumentos sepulcrales; las estatuas, aná¬ 
logas á las que se mencionan en el articulo Pascua. 
Qtug ., están más ó menos enterradas, algunas de 
ellas sobresalen á la altura de un codo, mieutras 
otras son del todo invisibles. En la falda del volcán 
Rano Raraku hay bastantes de estas estatuas. En 
las primeras es notable la configuración del lóbulo 
de la oreja en forma de cuerda; una de ellas tiene 
el lóbulo en forma de disco. En la obra mencionada 
bav una serie de hipótesis muy interesantes acerca 
del modo de construir dichas estatuas, los útiles que 
se emplearon, etc. 

Blbliogr. J. A. Moerenhout, Voyaget aux Ues 
ds Graud Ocian (París, 1837); W. W. Gilí, ilyíht 
and songo/rom the S. Pacific (Londres, 1876); Sal¬ 
món, The memoirs of Arii Taimai (París, 1901); 
D. Portar;- Journal of a cruise maie to the Pacific 
O cena (Nueva York, 1822); G. H. von Langsdorff, 
Bemerkungen anf einer Reise nm dio Welt in den 
Jahren 1803 bis 1807 (Francfort, 1813); W. W. Gilí, 
Sketches of savage Ufe in Polynesia (Londres, 1881); 
Philippi, La isla de Pascna y sus habitantes (San¬ 
tiago de Chile, 1873); Geiseler, Pie Oster-Insel 
(Berlín. 1883); Lehmann, Monographie bibliogra - 
pkigue sur l'ile de P&ques, en Anthropos (II, 1907); 
Rouasel. Vocabnlaire de la langue de l'lle de Pá¬ 
gaos oa Rapanni, en Muteon (nueva serie IX, 1908). 

RAPAPIÍ8. (Etim. — De rapar y pie.) m. 
Buscapiés. 

RAPAPOLVO. (Etira. — De rapar, quitar, y 
poleo.) m. fam. Reprensión áspera. 

RAPAR. F. Ruer, craper ri*. — It. lidere.— 
la. Te thive. — A. Abtcherea, ritieren. — P. Hipar.— 
C. Xollir. — E. Rui. (Etim.—Según la Real Aca¬ 
demia Española, del germ. rapón, y según otros, del 
lat. rapero, hurtar.) v. a. Afbita* (3.* acep.). 
11. t. c. r. | Cortar el pelo al rape. || Rasa. | fig. y 
fam. Hurtar ó quitar con violencia lo ajeno. || ant. 
Llbvar. D fig. ant. Hacer olvidar. j| v. r. Mij. Pa¬ 
sar. tener en la frase rapar una vida regalada. 

RAPARA, m. Paleont. (Rapara Gray.) Género 
de vertebrados de 1 a clase de los reptiles, orden de 
los testudinados, suborden de los criptodiros, fami¬ 
lia de losquelfdridos, sinónimo de Chelydra Schweig, 
Sonrocktlys Latr., Chelonura Flem., Emysaurus 
Dura, et BiIr.-, que se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos terciarios europeos. 

RAPARIEGOS. Geog. Mun. de la prov. de Se¬ 
rvia, que consta de 252 e. y albergues y 678 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 4 e. y albergues aislados. Corresponde 


al p. j. de Santa María de Nieva, dióc. de Avila. 
Sit. cerca de los limites de la prov. de Avila, en 
terreno llano. Produce principalmente cereales y 
legumbres; cria de ganado. Ermita de Santo Cristo, 
que se cree fué convento de Templarios. 

RAPARIGA. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, mun. de Parú. 

RAPARNA. f. Eutom. (Rnparna Moore.) Géne¬ 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los noctutnos. Poseen espiri¬ 
trompa; la frente es redondeada, plana; palpos falci- 
formes, con el segundo artejo densamente escamoso, 
el tercero igualmente escamoso en el macho y algo 
más corto que en la hembra, delicado, delgado y 
puntiagudo, tan largo como el segundo; antenas del 
macho finamente pestañosas y sedosas; tórax y dorso 
del abdomen lisos y encapuchados; tibias mediana¬ 
mente escamosas. De la fauna paleártica se citan 
cuatro especies; la R. conicephala Stgr. se lia en¬ 
contrado en España y Siria. 

RAPAS. Geog. Población del Perú, en la pro¬ 
vincia de Cajatambo, distrito de Oyon, departamen- 
de Ancash; 400 h. 

RAPASA. f. Petrog. Piedra muy blanda y á 
propósito para formar en ella figuras. 

RAPATACEAS. f. pl. Nombre defectuoso que 
se ve empleado por algunos botánicos de idioma cas¬ 
tellano. Siendo el género de que la voz se deriva 
Rapatea, derivado á su vei del gr. rapháte, la forma 
correcta es Rapateáceas. 

RAPATAS ó RAFATAK. Geog. Oasis del 
desierto de Karakum (Rusia asiática, prov. del 
Transcaspio), sit. á 145 kms. NE. de Mero. 

RAPATEA. (Etim. — Del gr. rapóte, paja ó 
cañeja.) f. Bot. (Rhapatea.) Género tipo de la fami¬ 
lia de las rapateáceas (V.). Se caracteriza por tener 
un ovario incompletamente tritabicado con tres óvu¬ 
los básales y, como consecuencia, fiuto en caja tras¬ 
ovada (en sección vertical) y cilindrica (en sección 
horizontal), con tres semillas de igual inserción; es¬ 
tambres que se abren por un gran poro terminal y con 
un apéndice apical en forma de cuchara é inflores¬ 
cencia con espata doble. Comprende cinco especies, 
de las Guayanas, siendo la más extendida la R. pa¬ 
ludosa Aubl. 

RAPATEACEAS. (Etim.—-De Rhapatea, 
nombre del género tomado como tipo.) f. pl. Bot. 
Familia de monocotiledóneas. próxima á las xiridá- 
ceas y eriocauláceas, de las cualeB y demás del gru¬ 
po se diferencia sobre todo por la posición invertida 
de la semilla. Son ovariosúperas heteroclamídeas; 
con el cáliz tubuloso en la parte inferior y el limbo 
de tres divisiones lanceoladas erguidas; la corola 
también con tubo y limbo de tres divisiones, pero 
éstas ovales y anchas; seis estambres, correspon¬ 
diendo dos á cada división corolina con filamentos 
cortos y anteras lineales cuadriloculares en la base 
y generalmente uniloculares en el ápice; ovario de 
tres lóculos con dos ó más óvulos de inserción axil 
en cada uno, ó con uno ó dos básales anátropos; 
caja triloculicida ó por aborto unilocular y los otros 
dos carpelos atrofiados; embrión lenticular pequeño 
en el extremo inferior ó micropilar del endosperinio. 
Son hierbas perennes, de tallo corto y grueso y hojas 
alargadas, lineales ó lanceoladas y biseriadas. Inflo¬ 
rescencia de espiguillas compuestas cada una de nu¬ 
merosas brácteas empizarradas y una sola flor termi¬ 
nal, reunidas en cabezuelas ó en espigas unilaterales 
y envuelta á su vez por una espata sencilla ó doble. 
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Comprende loe géneros Stegolepis Klotzsch, Schoe- 
nocephalum Senb., Rapatea Aubl., Saxo-Fridericiu 
R.Schorab., Cephalostemon R. Sehomb. y Spathan- 
thus Desv. Sue especies viven en la América del Sur 
intertropical, especialmente entre el Rio Negro Ama¬ 
zónico y el Orinoco. 

RAPATBL (Juan María, barón). Biog. Gene¬ 
ral y político francés, n. en Rennes en 1782 ym. en 
Parts en 1852. Tomó parte en las guerras del Impe¬ 
rio, se adhirió luego á la Restauración, la que le 
creó barón, y en 1823 fué ascendido A mariscal de 
campo, y sirvió en la campaña de nuestra Península, 
después de la cual fué puesto en situación de reserva. 
Otra vez en servicio activo, después de la revolución 
de Julio, prestó sus servicios en Argelia, de donde 
fué gobernador interino en 1836. Era teniente genernl 
desde 1833; en 1846 estuvo al frente de la segunda 
legión de la guardia nacional durante las jornadas 
de Junio. Elegido en 1849 diputado por el Sena á 
la Asamblea legislativa, votó siempre con la mayo¬ 
ría, pero después del golpe de Estado de Napoleón, 
se retiró á la vida privada. 

RAPATERRÓN. (Etim. — De rapar y terrón .) 
m. Hombre rústico, za6o. 

RAPAVELAS, m. Germ. Sacristán, monagui¬ 
llo. dependiente de iglesia. 

RAPATAN. Geog. Pobl. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Huari, dist. de Uco,dep. de Ancash; unos 
600 h. 

RAPATCHAOA. Geog. Río del Perú, tributa¬ 
rio del Pativilca. 

RAPAZ. F., It. y P. Rapace. — In. Rapaciona. — A. 
Eabmhtig. — C. Lltdra.— E. Knabeto. (Etim. — Del 
lat. rapax, rapads, rapaz.) adj. Inclinado ó dado al 
robo, hurto ó rapiña. J Zoo!. V. Avb rapaz. U. t. c. s. 
Jf.pl. Orden de estas aves. 

Rapaz, za. (Etim. — De rapat, según la Real 
Academia Española, y, según otros, del ár. rabas, 
doméstico, criado, ó bien del lat. reptre, andar arras¬ 
trando.) m. y f. Muchacho de corta edad. || m. ant. 
Muchacho del escudero. || prov. Soria. Zagal del ga¬ 
nado. 

Cuida birn lo que hacks, no te fíes di rapaces. 
ref. que enseña que en negocios de importancia no 
conviene fiarse de gentes sin experiencia. 

Rapaces, f. pl. Ornit. y Paleont. Orden de aves 
con las patas plumosas hasta el talón, pulgar diri¬ 
gido hacia atrás y á la misma altura que los de¬ 
más dedos, uñas robustas, encorvadas y puntiagu¬ 
das generalmenta, dedos musculosos y ásperos por 
debajo, unidos en su base, rara vez por completo 
libres. Tarso plumoso á veces (calzado), en parte 
cubierto por lo común con escamas ó placas. Pico 
más ó menos encorvado, comprimido, mandíbula su¬ 
perior ganchuda, con cera en la base y en ella las 
aberturas nasales. Sus crias permanecen algún tiem¬ 
po en el nido (insesores). 

Se dividen en dos grupos, diurnas y nocturnas, 
comprendiendo aquéllas las familias de las falcóni¬ 
das, vultúridas y gipaitidas; las nocturnas única¬ 
mente la de las estrígidas. V. estas voces y la lámi¬ 
na Rapacbs de Europa. 

Las plumas no tienen corona en el obispillo ni 
hiporraquis (estrígidas, catártidas) ó sí (todas las 
demás menos Paudion). El pescuezo es desnudo en 
los buitres. Las remeras primarias son 10 siempre, 
las braquiales 12 á 16, á veces hasta 27, las timo¬ 
neras 12, alguna vez 14 en los buitres. Las vérte¬ 
bras cervicales varían de 9 á 13, las dorsales son 


7 á 10 y las sacras 10 á 14. caudales 7 á 9. El dad» 
posterior está algo más alto eu el Gypogsran hs y lia 
catártidas, y es versátil el externo en las nocturnas 
y Paudion. En las diurnas hay buche. No faltan ci 
los ciegos ni la vejiga de la hiel. Hay lariuge infe- 
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rior en todas menos las catártidas, pero sólo tiene 
un par de músculos laterales. Su nido no es artísti¬ 
co y ponen laB mayores uuo ó dos huevos, las me¬ 
nores hasta 10; casi siempre las hembras non mayo¬ 
res; viven apareadas en la época de la reproducción 
Viven de presa viva ó de carroña, y la parte no 
digerida de su presa la devuelven. Se conocen una» 
510 especies vivientes, y donde más escasean es «a 
üceauía. Las fósiles aparecen en el eocénico. 

Algunos ornitólogos distinguen en las diurna» 
las familias de las catártidas, gipadtidas, vultúridas, 
gipohisrácidas, falcónidas y gipogeránidat. 

Este orden de aves está circunscrito en estado fó¬ 
sil á los depósitos terciarios y cuaternarios, exis¬ 
tiendo numerosas formas fósiles, de las cuales la» 
más interesantes son el Lithornis Oven de la arcill» 
de Londres, el Palaeocircut M. Edw. del eocéas-o 
de París, Palaeohierax M. Edw. del roiocénico de 
Chaptuzat y otras muchna formas de las que aun »» 
encuentran representantes actuales en Europa y 
América. 

Explicación de la lámina Rapacbs db Europa 

1. Gerifalte (Falco rusticnlus), hembra joven. 

2. Halcón real (Falco peregrinas), hembra. 

3. Alcotáu (Falco subbuteo), macho. 

4. Cernícalo (Falco tinnuneulns), macho. 

5. Milano real (Altivas ictinus), macho. 

6 . Arpella (Circtts aeruginosus), macho joven. 

7. Arpella (Circns aeruginosus), hembra viejA. 

8 . Guincho da tainha (Circaetus gallicus). 

9. Meleón (Bulto vulgaris). 

10. Gavilán (Accipiter nisus), macho. 

11. Gavilán (Accipiter nisus), hembra. 

12. Azor (Astur palumbarias), hembra. 

Rapaces, m. pl. Zool. Grupo de mamíferos dsl 
orden de los didelfos ó marsupiales, con cinco i cua¬ 
tro incisivos arriba y cuatro ó tres abajo y á cada 
lado, con caninos, cuatro ó dos premolares arríbe y 
tres ó dos abajo y á cada lado, cuatro, seis ó siets 
molares abajo y á cada lado y otros tantos geseral- 
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mente arriba. Comprende las familias de loe pera- 
mélidos, mirmecóbidos, dromatérido», dasinridos y 
didélfldoi. V. estas voces. 

RAPAZADA. (Etim. — De rapaz, 2.° art.) f. 
Muchachada. 

RAPAZUBLO, LA. m. y f. dim. de Rapaz. 

RAPCSA. Qtog. V. Rabcsa. 

RAPC8ICB. Geog. V. Kabcsizb. 

RAPE. (Etim.— De rapar.) m. fam. Rasura 6 
-corte ríe la barba hecbo de prisa y sin cuidado. Se 
psii mucho en la frase Dar un rapk. 

Al rapb. m. adv. A la orilla ó casi á raíz. 

Rape. Ictiol. Nombre vulgar que se da en mu¬ 
chos sitios á la especie de peces teleósteos acan¬ 
to oteros, de la familia de loa pediculados Lopkini 
j>íscatorius L. (V. Lofio y la lám. Pkcrs. III, figu¬ 
ra 9. en el articulo Pez). Fué llamado también rana 
por Ovidio y Plinio, y rana marina por otros auto¬ 
res. Se le conoce asimismo por los nombres vulga¬ 
res de pez sapo y pez tamboril (V. en la voz Paz 
Jn parte relativa á calificativos diversos, la desig¬ 
nación piz tamboril ). 

RAPE. F.Tíbac i priier. — It. Ttbacco «rapé».— 
Iu. Rappee.— A. Schnopftabak. — P. Tabaco em pS. — 
<J. Rapé. — E. Flartabako. (Etim. — Del franc. rapé. 
rallado.) adj. V. Tabaco rapé. U. m. c. s. jj Ventt. 
Solver rapé, por sorber ó tomar rapé. 

R apé ( Fabricación dbl). m. Ind . El tabaco des¬ 
tinado A la fabricación de rapé se deja fermentar 
mucho más tiempo que el que se destina á los fuma¬ 
dores. y una vez que ha llegado al punto de fermen¬ 
tación requerido, se muele y se pasa por tamiz. Loe 
molinos que se emplean son mayores que los que se 
utilizan para el café y de la misma figura; algunas 
fábricas tienen funcionando hasta 60 de estos apara¬ 
tos. A medida que va moliéndose el tabaco, cae so¬ 
bre una ancha banda de lieozo sin fin, que lo lleva 
hasta los tamices, dispuestos en cuatro series, según 
su diferente calibre. De los tamices pasa el rapé á 
otra banda sin fin y va ó parará un cuarto pequeño, 
donde se completa la elaboración. Las partículas de¬ 
masiado gruesas que quedan sobre los tamices se 
ponen de nuevo en el molino para hacerlas más finas. 
Hay muchas clases de rapé, que los fabricantes ob¬ 
tienen mezclando y moliendo juntos tabacos de di¬ 
versas procedencias; estns combinaciones constitu¬ 
yen una verdadera ciencia. El mejor rapé es el que 
se lince con el más fuerte tabaco de Virginia. 

RAPEDIU8 (Fernando Pedro). Biog. Magis¬ 
trado belga, n. en Bruselas en 1740 v m. en Viena 
en 1800. Hijo de un consejero del Tribunal de Cuen¬ 
tas. señor de Berg, estudió la carrera de abogado, 
qu«* terminó en 1759. Ocho años más tarde una gra¬ 
ve enfermedad de la vista le hizo abandonar sus es¬ 
tudios y se dedicó á viajar por Francia é Italia. A su 
regreso desempeñó sucesivamente los cargos de subs¬ 
tituto del procurador general, amman de Bruselas, 
intendente de Brabante, director general de policía 
de loa Países Bajos, ministro y consejero privado. 
Después ds la segunda invasión francesa emigró con 
su fnmilia á Austria. Pertenecía desde 1781 á la 
Academia Real de Bruselas. Dejó más de 20 escri¬ 
tos. siendo los más importantes los Rapports sur 
l'ndministratton '/luanciire des tilles de Loucaiu et de 
llruxelles, escritos por oncargo del principe de Stah- 
remberg: una M-'moire sur íépizootie..., premiada 
por la Sociedad Real de Medicina é impresa en la 
Historia de la misma (París, 1780); otra relativa al 
tema Depuis quan<1 le droit romaiii est-il connit dans 


¡es Provinces des Pape- Bas outrichieue et depr.it 
gnand y a-t-il forcé de ¡oi (Bruselas, 1783), lauread-) 
por la Academia Real; Des droits et des detoirs *»- 
iiexes á l'élat el oJUce d'amman de la ville de Brttxei- 
les, Lettrex écrites de Frauce et d’Italie, de las cuales 
publicó algunos extractos P. A. F. Gérsrd, el cuai 
es autor también de un estudio sobre Rapbdics. 

Blbliogr. P. A. F. Gérsrd, F. Rapedins de 
Berg. Mémoires et docnments ponr servir á l'htstoin 
de la Rétolution brabangount (Bruselas, 1842-43). 

RAPÉE (La). Geog. Muelle y puerto del distri¬ 
to XII de Paria. Comprende desde el bulevar Berry 
á la calle Traversiére, y debe eu nombre á loe ma¬ 
torrales que cubrían en otro tiempo el lugnr ¡ Ra- 
peium). A fines del siglo xv existían los señores ds 
1.a Rapés, uno de los cuales construyó allí una casa 
de recreo. La Rapes lia servido de puerto para el des¬ 
embarque de vinos y aun hoy es bastante animado. 

RAPEBR (Luis Win), liiog. Pedagogo norte¬ 
americano. n. en Cincinnnti en 1879. Estudió en la 
Uuiveraidad de Chicago y lia sido profesor de diver¬ 
sos centros docentes de segunda enseñanza de su 
país y de Puerto Rico, y luego de enseñanza supe¬ 
rior, desempeñando laa cátedras de ciencins socia¬ 
les y pedagógicas. Se le debe: School Health Admi- 
nistration (1913), Admiuistraliou of School iledirel 
Inspection (1913), Bducational Hygiene (1916). Tea- 
ching Blementary School Subjeclt (1917), y The Con¬ 
solidated Rural School. 

RAPBL. Geog. Río de Chile, en las prov. de 
Colchagua, O'Higgins y Santiago. Se origina en la 
primera de ellas, formándose de la unión del Cacha- 
poní con el Tinguiririca, á los 34° 20’ de lat. S. y 
71° 29' de long. O. de Greenwicli. á 3 lema. S. de 
Llnllauquén y á 113 m. de altura. Desde este punto 
que se denomina In Junta, el Rapbl se dirige al 
NO., con curso de más de 60 kms. bastante lente 
con pendiente del 0‘2 por 100, y des. en el Pacuico 
á los 33° 55' de lot. S. A pesar de au caudal, i.o 
permite la navegación por su esesso fondo y ia 
barra ds au boca, si bien dentro de ella forma un 
estuario tortuoso y hondo de unos 5 kms. de l»rgo. 
Junto al ángulo N. de su misma boca se Italia una 
caleta declarada puerto menor en 1870. Su princi¬ 
pal afluente es el riaeh. de Alhué. Su nompre pri¬ 
mitivo parece fué el de Rapalevn, procedente de las 
palabras araucanas rapa, arcilla, y levu, río. 

Rapbl. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de Ova¬ 
lle; nace en el boquete andino de Valle Hermoso, á 
los 30° 42' de lat. S. y 70° 28' O. de long. da 
Greenwich, á 4.124 m. de altura y se encamina al 
O. para desembocar por la der. en el Rio Grande, 
al E. de la ald. de Mialqui. Recibe un pequeño 
afluente llamado rio de la Paloma, 

Rapbl. Geog. Pobl. de Chile, en la prov. de Col- 
chagua, dep. de San Femando; unos 1,200 It. Naca 
á los 33° 58' de lat. S. y 71° 48' de long. O. del 
Meridiano de Greenwich, en la oril. S. del rio de 
su nombre y á 4 kms. al E. de Licanchen. Fué an 
antiguo asiento de indios. 

Kapel. Geog. Pobl. y mun. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Ovalle; 8.000 h.,de 
los que 1,500 corresponden á su cabecera. Estate 
halla sit. á loe 30° 43' de lat. S. y 70° 46' de long. 
O. de Greenwich, cerca de la base de los Ande* y 
á la oril. del riach. de su nombre, á 874 m. de al¬ 
tura y á 82 kms. E. de Ovalle. Iglesia; escuela: 
Correo. 

RAPELA, f. G erm. Cuerda. 
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Kaprla (Diego). Biog. Poeta español, □. en Má¬ 
laga. Vivió «n la primera mitad del siglo xix. Crée¬ 
se que murió en París. Obras: Bl jardín del peniten¬ 
te. poesías; La guia del niño, Bl mosquito, leyenda 
burlesca (Málaga, 1854); La antorcha de la fe, de¬ 
vocionario en verso, é Ilusiones muertas, poesías 
inéditas. 

RáPELCO. Geog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Mulchen: en su curso superior se 
llama Choroico. corre hacia el N. y des. por la iz¬ 
quierda en el Bureo, poco después de hacerlo el 
Malven. 

RAPELLA. f. Zool. (Rapella Swainson, 1840.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de loa prosobranquios. familia de los coralio- 
íili los. sinónimo del género Rapa (V.). 

RAPELLI (Lina). Biog. Ingeniero argentino, 
n. en San Nicolás de los Arroyos á mediados del si¬ 
glo xtx. Después de brillantes estudios, en 1878 
fué nombrado ingeniero ayudante de la Compañía 
de Ferrocarriles, que hoy se denomina Central Cór¬ 
doba. en la que ascendió á inspector general en 
1881. Luego ingresó en la Compañía del Oeste, en 
la que desempeñó importantes cargos, y en 1888 
pasó á los Estados Unidos comisionado por la mis¬ 
ma para adquirir material. En 1891 obtuvo el em¬ 
pleo de ingeniero director de la oficina técnica del 
municipio del Plata, al que renunció al año siguien¬ 
te para ingresar como inspector general en la Com¬ 
pañía de Caminos de hierro del Estado, y después 
de desempeñar importantes cargos y misiones, se le 
nombró en 1915 administrador general de los Ferro¬ 
carriles del Estado. En sus largos años de servicio, 
Rapblli ha construido varias lineas, ha ampliado 
otras y ha conseguido aumentar notablemente el 
trá6eo en la República Argentina. Entre sus traba¬ 
jos. merece mencionarse el titulado Bxplotación de 
Ferrocarriles. 

RAPER .Geog. Cabo de Chile, en la costa O. de 
la península de Tres Montes, sit. á 24 kms. NO. 
del cabo Tres Montes, á los 46° 49' de lat. S. y 75° 
39' de long. O. de Greenwich. Es escarpado y sa¬ 
liente y lo rodean algunos escollos. Le dió su nom¬ 
bre en 1828 el capitán inglés Stockes, en honor de 
un marino de su país. 

Rape* (Carlos Lkr). Biog. Profesor norteameri¬ 
cano, n. en High Point en 1870. Estudió en el Tri- 
•itf College de la Carolina del Norte, del cual ha 
«ido profesor de latín, habiendo tenido, además, á 
»n cargo la cátedra de historia de la Universidad de 
Columbia. Se le debe: The Chnrch and Prieate 


Schools of North Carolina (1898), North Carolina 
A Study in Bnglish Colonial Government (1904); 
Principies of Wsalth and Welfare (1906), y Railway 
Transportation (1912). 

Rapes (Enrique). Biog. Astrónomo inglés, naci¬ 
do por el año 1800 y m. eu Torquay en 1859. Era 
teniente de la marina inglesa (1823) y miembro de 
la Astr. Soc. desde 1829. Escribió: Practico of na- 
vigation and nant. astronomy (Londres. 1857). 

RAPERE IN AUS. loe. lat. Citar á juicio. 

RAPET (Juan Jacobo). Biog. Pedagogo fran¬ 
cés, n. en Miribel (Ain) en 1805 y m. en 1882. Es¬ 
tudió en el Colegio de Luis el Grande de París, y 
se dedicó á las lenguas vivas. Hizo un viaje de per¬ 
feccionamiento de estudios por Alemania y á su re¬ 
greso publicó varias memorias acerca de asuntos- 
pedagógicos que llamaron la atención de Cousin y 
Guizot. Fué director de la Escuela Normal de Péri- 
gueux (1833), inspector primario (1847), é inspec¬ 
tor general (1867), jubilándose en 1869. Organizó 
el Museo Escolar, creado por Julio Simón (1872) y 
obtuvo el premio Halphen de la Academia de Cien¬ 
cias Morales y Políticas. Por una ley especial el 
Gobierno autorizó en 1880 la adquisición de su rica 
biblioteca de asuntos de educación, enseñanza y ma¬ 
terias afines. Son de este autor un número conside¬ 
rable de artículos que aparecieron en VBducation, 
Bnlletin d'lnstruction Primaire, Journal des Instila- 
teurs, y Dictionnaire de Pidagogie. Continuó la His¬ 
toria Natural de Francia, de su pndre, y dejó entre 
otras obras: De l'in/luence de la suppression des toare 
dans les hospices d'enfants tronéis sur le nombre des 
infanticides (1846). Manuel populaire de morale et 
d'iconomie politique (1858; 3. 1 ed., 1870), premiado 
con 10,000 francos: Manuel de ligislation et d'ad- 
ministration de Tinstruction primaire (1860; 2.* ed., 
1862); Conrs d'étnde des icoles primaires (1862), 
una memoria Sur le systime d'instructiva et d'educa- 
tion de Pestalotti, premiada en 1848. etc. 

RAPETA, f. Pesca. Arte de arrostre empleado- 
principalmente en Galicia para la pesca del jurel, 
sardina, pancho, jibia y otros, generalmente de no¬ 
che. Las hay de varios tamaños y por esto, cuando 
son pequeñas, se le llaman rapetillas, y cuando son 
muy grandes, rapetones. Las más corrientes son de 
200 m. de largo por 8 de alto en el ceutro y 4 en 
los extremo» con mallas de 2 y 3 cm. el lado del 
cuadrado. Se usan entintadas, tienen corchos y plo¬ 
mos y las hay con copo en forma de boliche y en 
formn de media luna, según puede apreciarse en el 
grabado adjunto. Algunas se halan desde tierna 


byGoogle 













02 


RAPETÓN — RAPHOlí 


como las jábegas y demás artes de arrastre de costa 
y rlns, pero otras se halan desde el barco fondeando 
*ste por el costado opuesto para que pueda resistir. 
A esta forma de cobrar la red, ó sea desde á bordo, 
fe la denominn al trabuquete. Hay rapetas que tra¬ 
bajan fuera de los puertos en la costa brava; éstas 
ja son más fuertes y mayores, denominándoselas 
Topetones y las hay de puertos y rlns muy pequeñi- 
•tas que llaman rnpeiillas. i.a rapeta puede asegurar¬ 
se que es el arte de arrastre más perjudicial para 
las pesc.is sedentarias porque no deja sitio que no 
recorra, precisamente durante la noche, y sacan en 
•cu copo multitud de crías inservibles, plantas y pie¬ 
dras que no deben extraerse del mar, á lo menos en 
determinadas épocas del año. Trabnjnn con estas 
-artes á la parte y tienden á desaparecer porque se 
las considera muy perjudiciales. 

RAPBTÓN. m. Gal. Red como la rapeta, de la 
•que sólo se diferencia por el tamaño. 

RAPBTTI (Luis Nicolás). Hiog. Jurisconsulto 
y literato francés, de origen italiano, n. en Bérgamo 
en 1812 y m. en París en 1885. Empezó sus estu¬ 
dios en el Colegio de Tolón, y cursó la carrera de 
derecho en París, obteniendo en Rennes el doctora¬ 
do. Kué profesor suplente de Lerminier en su cáte¬ 
dra de legislación comparada del Colegio de Fran¬ 
cia; en 1811 abrió un curso de historia del derecho 
romano y del derecho canónico durante la Edad Me- 
din en sus relaciones con la formación del derecho 
francés; en 18 18 obtuvo una plaza de maestro de 
conferenciasen la Escuela de Administración supri¬ 
mida. Al año siguiente intervino en la política de su 
tiempo como entusiasta bonnpartista, siendo encar¬ 
gado del Recueil des adhósions (1852-53) dirigido al 
principe presidente después del golpe de Estado. 
Fué también miembro de la Comisión de imprenta y 
director de la olicinn creadn para la publicación de 
la correspondencia de Napoleón 1 (1851-69). Fué 
agregado á la misión de Pietri durante In campaña 
de Itaíia y en la época de la anexión de Saboya y de 
los Alpes marítimos. En 1870 fundó La France 
d'autre-msr, destinada á los asuntos coloniales. Su 
tesis doctoral Sur la condilion des ótrangers en Fran¬ 
ce, fué muy celebrada. Debemos á este literato va¬ 
rios artículos de la Nouvelle Biographie gónórale, 
siendo los más importantes los de Cujas, Jacobo de 
Molay y Napoleón I, y en el Moniteur Universel 
sus estudios sobre la Histoire de la róvolutiou fran- 
faite, de Laferriére (1852); Sur ¡es Frtres in Tem¬ 
ple (1854), Rófntation des «.Mómoires du dne de Ra- 
gnset> (1857), una edición des Litres de justiee et de 
piel (1850). preparada por H. Klimrath, con un 
Glostaire, de P. Clmrbaille, La défectlon de Mar- 
moni en 181i. AnCoine Lemaistre, Les débiteurs á 
Rome (1856). Qnelgnes mote sur les origines des Bo¬ 
íl aparte (1858). etc. 

RAPHAEL. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Rio de Janeiro, mun. 'le Angra dos Reis. || Rio del 
Est. de Espirito Santo, nll. del lago Juparanán. 

Rapiiarl (Axhl Fkrnando). fíiog. Economista 
sueco, n. en Gotenburg en 1850. Graduóse en 1875 
con el trabajo histórico Bidrag lili historien om Gus¬ 
ta/ 11/’s planer pa Polen 1788-1791 ( Upsala. 1874), 
habiendo fijado entonces su residencia en Estocolmo, 
en donde se dedicó á escribir sobre economía nacio¬ 
nal en sentido marcadamente librecambista. Defen¬ 
dió con especial empeño la ampliación del derecho 
de la propiedad artística y literaria, particularmente 
•al ingreso de Suecia en la convención literaria de 


Berna (1.° de Agosto de 1904). Escribió: Om ritttiU 
liduings titei (1894), Otn nusvarighetfor skada t folji 
af jerniágsdrift (Estocolmo, 1886), Arbelsgi/oan 
och arbetare (1888), A/girder fOr uppráttande ej 
sinórre podbrnksligenheter i Preussen och Storbritau- 
nien (1893), FOrllkniug och skiljedom i arletstxislv 
i utlandet (1901), y Bostads/ragan{ 1903). 

Raphakl (Ignacio Wencksi.ao). Biog. Composv 
tor austríaco, n. en Münchengrnetz (1762-1*99] 
Estudió música en Praga, ni propio tiempo que cur¬ 
saba en la Universidad de «licha capital. Pronto se 
dióá conocer como organista, y durante algunos añoi 
fué contratado para la orquesta del teatro de Buda¬ 
pest, pasando «lespués á Viena. Relacionado con ar¬ 
tistas y personajes notables, consiguió en los últimos 
años de su vida un buen empleo en el Tribunal de 
Cuentas. Entre sus obras figuran el baile de espec¬ 
táculo La fiesta de las violetas, que tuvo mucho éxito 
ni ser estrenada en Viena (1795); Pygmalion, otro 
baile de espectáculo que fué considerado como un 
modelo de expresión mímica; una pnrte de la músi¬ 
ca del melodrama Ftr^inia,-diferentes composiciones 
religiosas, obras para piano, etc. 

Raphabl. llamado Percival (Juan N.). Biog. Li¬ 
terato inglés, n. en 1868. Dedicóse desde joven al 
perioilismo y estuvo en París como corresponsal de 
varios periódicos ingleses: The Referee, The B tenis g 
Standard, y otros: publicó varias ndaptaciones del 
francés: The Jesters, de Les Bonffous, do Zamafoia 
(1908); Cochou d'Bn/ant, de La Femme X, de Hi*- 
son (1909), y otras de Triatán Bernanl; y las obras 
originales: Bookland and its Inhabitants, Pictures ej 
París and some Parisinas, París in Pen and Pxtu¬ 
re, Up Above, The Caillaux Drama (1914), y las 
traducciones del francés: Songt, de Ivette Guibert; 
Marie Claire, Valterine, y otras de Mnrgnrita An- 
doux; Jean et Louise, de Antonino Dusserre, etc. 

RAPHAIM. Hist. bibl. V. Rafaim. 

RAPHÉ. m. Punto diacrítico hebraico, que con¬ 
siste en una ravitn horizontal, en figura de pátaj, 
colocada en la parte superior de una letrn begndke- 
fath que carezca de dáguesch, para indicar que deba 
pronunciarse aspirada. 

RAPHBL (Juan José Claudio Vicbntb). Biog. 
Publicista francés, n. en Puymeras, cerca de Vais- 
son hacia el año 1743, desconociéndose la época de 
su muerte. Era doctor en jurisprudencia y fué pro¬ 
curador de Csrpentras durante la ocupación francesa 
(1765-74) y más tarde (1792) presidente del Tribu¬ 
nal jurídico de la misma. Por este mismo tiempo ad¬ 
quirió una imprenta que trasladó más tarde á Avi- 
ñón. Publicó y redactó los Anuales patriotigues i* 
comió Venaistin (1790-91), L'Observattur du Midi 
(1792-93), Le Journal du midiou Courrier d'Aviguon, 
Le thérmométre dn midi, y otras obras como Contidó- 
rations sur la directo universelle dant le comió Ve¬ 
náis.ún (Carpentras, 1787) y Bsprit, máximes et 
principes de J. J . Rousseau (Aviñón, 1795). 

RAPHELBNG ó RAPHBLBNGIU8 
(Francisco). Biog. V. Ravlbnohikn (Francisco). 

RAPHOE. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Donegal. sit. al SO. de Londonderry. Ca¬ 
tedral: escuela de latín; unos 1,000 h. 

Raphob. Geog. ecl. Dióc. de Irlan.'n (Rapotensit), 
en el Ulster. sufragánea de Armagb, con 26 parro¬ 
quias, 57 iglesias, 90 sacerdotes seculares. 2 conven¬ 
tos de religiosos y 5 «le religiosas: 1 escuela supe¬ 
rior para mujeres. 221 escuelas elementales con 485 
maestros v 16,000 alumnos. 
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Bitliogr. Maguire, Bistory of tke dioesse of Ra- 
ykot (1920). 

RAPHON ó RAPHUN (Juan). Biog. Pintor 
•lemán que doreció en loa siglos xv j xvi, u. en 
Eimbeck, y se conservan dos obras sajas firmadas 
«n 1499 j 1503. La segunda de Astas se conserva en 
la catedral de Halberstadt. j en su tablero central 
se repreaenta la Crucifixión. En la biblioteca de la 
Universidad de Qotinga haj otra Crucifixión que 
también se atribuje á este artista. La pintura fir¬ 
mada en 1499 fué ejecutada para el monasterio de 
Walkenríed, j en 1631 se la trasladó á Praga. 

RAPHSON (J.). Biog. Geómetra inglés del si¬ 
glo xvii, contemporáneo de Newton, conooido por 
haber dado, á la ves que éste, un método para la 
aproximación de las raleas de las ecuaciones numé¬ 
ricas. Pué miembro de la Boyal Society desde 1698. 
Escribió: Analysis asquationum universalis s. Me- 
l\oins ai resolvsndas aequationes algebraicas, etc. 
(Londres. 1697), The hietory o/fiuxiont, etc. (Lon- 
<¡raa, 1717). 

RAPI. Geog. Aid. y hac. del Perú, en la provin¬ 
cia de La Mar, dist. de Anco, dep. de Ajacucho; 

3G0 h. 

RAPIO AQUEN. Geog. Rio del Brasil, en el 
Est. de Amazonas, afl. der. del Uraricapará. 

RAPICC1A (Bubnavbntuba). Biog. Religioso 
franciscano italiano del siglo xvi. Residió en el con¬ 
vento de Castro-Alfieri, diócesis de Asti, j publicó 
la obra Dialogum de rubricis breviarii el mitealit, 
aijiHCtis alionot observationibns cautas gregoriani 
(Wrcellis, 1592). 

rAPICO (Acmo). Qnim. C lg H M Oj. Acido que 
•e encuentra en forma de glicérido en el aceite de 
nabina. Es un liquido oleoso que se solidifica por 
la acción del ácido nitroso. 

RAPID ó L1TTLB 8ASKATCKEWAN. 
Gt g. Rio del Canadá, en la prov. de Manitoba; 
nace en los montes Riding ó Dolphin, se encamina 
va bacía el SE., ja hacia el SO. por un fértil valle, 
v después de un curso aproximado de 200 kma. des¬ 
emboca por la izq. en el Assiniboine, poco antes de 
loa rápidos de Brnndon. 

Rapid Citt. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
•I <le Dakota del Sur, capital del condado de Pen- 
nington; 3,854 h. según el censo de 1910. Sit. á 
50 kma. SE. de Deadwood. Eat. del f. c. de Dead- 
wood á Búllalo Gap. Escuela de minas. 

RÁPIDA, f. Chile. Corriente impetuosa de los 
rio*. 

RAPIDAMENTE, adv. m. Con ímpetu, cele¬ 
ridad j presteza. 

RAPIDAN. Geog. Rio de los Estados Unidos, 
en el de Virginia: des. en el Rappahannock, unos 
16 kras. antes de Fredericksburg. V. Rappahan- 
soex. 

RAP1DES. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el Est. de Louisiana. Ocupa una auper. de 
1.370 millas cuadradas inglesas j tiene una población 
de 44.545 h. según el censo de 1910. Está sit. en la 
parteO. del Estado, en el curso inferior del Red 
Kiver v limitado al NE. por el Little River. Terre¬ 
no llnno con extensos bosques de pinos j terreno fér¬ 
til. allí donde está roturado. Produce principalmente 
algodón j caña de azúcar. Lo atraviesa el f. c. de 
Shrcvaport á Orleáns. Cap. Alezandria. 

Rapidbs (Canal dbs ó db Bac-Ninh). Geog. Ca¬ 
nal del delta del rio Rouge, en la Indo-China Fran¬ 
ca*», colonia del Tonquin. En parte artificial, une 


el brazo principal de dicho rio con el Taibinh, des¬ 
prendiéndose del primero poco antes de la c. de Ha¬ 
noi j desembocando en el segundo aguas arriba de 
la fortaleza de Hai-duong. Mide 70 kms. da largo. 

RAPIDEZ. F. Ripidité — It. Rapidiu. — ln. Il- 
plditj. — A. Gaichwiadigkeit. — P. Rápidas. — C. Ripi- 
déu.— B. Rapidico. (Etim. — De rápido.) f. Veloci¬ 
dad impetuosa ó movimiento arrebatado. |] Diligen¬ 
cia, presteza suma. 

RAPIDIN A. f. Tecnol. Combustible liquido para 
motores de explosión, constituido por fracciones de 
aceite mineral que hierven entre 100 j 250* C. Está 
esmeradamente refinado j mezclado con benzoles, j 
otros combustibles baratos. Se quema produciendo 
gases incoloros é inodoros. Su peso especifico es de 
0,750 á 0,800, siendo un liquido transparente, sin 
olor ni sabor. Por cada caballo-hora se consumen 
290 á 300 gr. Las propiedades que se le asignan le 
hacen muj superior á la bencina j gasolina. 

RAPIDISIMO, MA. adj. superl. Muj rápido. 

RÁPIDO, DA. P. Rapid». — It. j P. Rápido.— 
In. Rapid. — A. Schiell, Geschwisd. — C. Rápit, lieiL 
—E. Rapid*. (Etim. — Del Iat. rapidnt, rápido.) adj. 
Veloz, pronto, impetuoso jeomo arrebatado. 

Rápido. Geol. dinim. Corriente de agua que re¬ 
corre con velocidad j ruido grandes distancias j 
diferencias de nivel. El trabajo de la erosión fluvial 
tiende á hacer desaparecer las irregularidades del 
perfil de la corriente en toda su longitud: asi toda 
rotura de pendiente es un obstáculo manifiesto al 
curso regular de las aguas. Si el desnivel es muj 
fuerte ó pronunciado, el equilibrio de la superficie 
liquida desaparece, for¬ 
mándose los rápidos. 

Estos constitujen un 
gran obstáculo para la 
navegación, presentán¬ 
dose siempre 
aun en los gran¬ 
des ríos, cuan¬ 
do atraviesas 
una región d< 
rocas más resis¬ 
tentes á la ero¬ 
sión. Los rápi¬ 
dos proceden 
de las cataratas 

ó saltos: si representamos el perfil de un salto de agua 
cuja base consta de capas rocosas superpuestas de 
diferente naturaleza j dureza (fig. 1) j siendo las 
capas superiores menos duras que las inferiores, el 
agua desgastará poco á poco la arista M. y la sima 
vertical MN se convertirá con el tiempo en un plano 
inclinado M'N' ,t s decir, que el salto se transforma¬ 



ría. 1 

Tranafonnaelén de an salín UN ea 
rápido Jf' W, en el eaaoque las «apea 
superiores sean las menos resistente* 



* Fie. 8 

Perfil de un rápido 

Descastada le arista C, retrocede progresivamente 
baeta C, disminuyendo la Inclinación del rápido 

rá en rápido (fig. 2). Son muj típicos los rápidos 
del Danubio, asi como los que se encuentran en el 
Bajo Congo (Africa), que para salvarlos han tenido 
los belgas que construir una red ferroviaria. En Es- 
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paña no escasean estas formas en nuestros ríos, es¬ 
pecialmente en los tránsitos entre dos formaciones 
diferentes, por ejemplo entre los depósitos terciarios 
disgregables y los bancos calizos de muclias forma¬ 
ciones secundarias. En la Memoria del geólogo 
Vidal La Tectónica y los ríos principales de Cataluña, 
se describen minuciosamente los fenómenos expues¬ 
tos sobre el curso de ríos de esta parte de la Penín¬ 
sula al tener que atravesar los ingentes depósitos 
seciindnriosaizndos por los empujes orogénicos á mu¬ 
chos centenares de metros sobre el mar. 

RAPIDÓFILO. (Etim. —Del gr. raphis, agu¬ 
ja, y phyllon, hoja.)m. Bot.(Rhapidophylhim Wendl 
et Dr.) Género de la familia de las palmáceas, sub¬ 
familia de las confinas, tribu de las sabaleas; flores 
análogas á las de Chamatrops, con los estambres 
concreaceutes con la bnse de la corola, y carpelos 
pelosos; bayas con el endocarpio leñoso endurecido; 
semillas eiipsoideaa albuminadas con el embrión en 
medio de la parte anterior. Comprende una sola es¬ 
pecie, el Rh. ffystrix(Fraa.) Wendl et Dr., que antes 
se llevó ni género Chamaerops; palma de estípite 
rorto y grueso, con el rasgado de la flabelación fo¬ 
liar irregular y profundo, con regímenes axilares 
cortos, y muy cundidora, formando matorrales que 
los restos de las hojas muertas hacen espinosos (de 
nqiil el nombre genérico). Vive en la Florida y la 
Carolina del Sur (listados Unidos). 

R A PIDO LITA. f. Mineral. Sinónimo de wer- 
nerita (V.). 

RAPIDOS ó RAUDAS (Los). Geng. V. Ra- 

pjds'Canal y Rapios River. 

RAPIDS'CANAL. Geog. Canal del Canadá, en 
In prov. de Ontario, construido para evitar á la na¬ 
vegación del río San Lorenzo el paso de los rápidos 
que presentn antes de Morrisburgh, en el condado 
de Dundas. Tiene poco menos de 6,500 ra. de largo 
y está provisto de dos esclusas que cubren una dife¬ 
rencia de nivel de 3‘50 m. Mirle de 15 á 16 m. de 
ancho en ol fondo y de 27 á 28 en la superficie. 

R APIDS CITY. Geog. Aid. délos Estados Uni¬ 
dos, en el de Illinois, condado de Rock Island; 143 
habitantes según el censo de 1910. 

RAPIOS RIVER. Geog. Rio del Canadá, en la 
prov. de Manitoha. Sale del gran lago La Rouge, 
atraviesa el Rabbit Lake, y formando una pintores¬ 
ca cascada de 30 m. de alto, des. por la der. en el 
Churchill. 

RAPIEGO, GA. (Etim. — Del lat. rápete, arre¬ 
batar.)adj. V. Ave rapiboa. || m.y f. ant. Arrapie¬ 
zo. mequetrefe. 

RAPIERA. Ana. Nombre dado en Europa (ra- 
pier, en inglés; rapiire, en francés) á la espada es¬ 
pañola de duelo y de ceñir, usnda en los siglos xvi 
y xvii. En el xvm se dió este nombre á una espada 
corta sin filo. La etimología de este vocablo es du¬ 
dosa; probablemente viene del raspiire, frnncéi, ó 
raspadera, español. 

R A PIFO R ME. (Etim.— Del lat. rapnm, nabo, 
y /orina, figura.) adj. Hist. nal. Que tiene Ir forma 
de nabo. 

RAPILBRMO. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Talca, dep. de Curepto; unos 1,000 h. 
Hit. á la izq. del rio Mataquito. al S. de Tonismo. 
8 u nombre significa en araucano basque de greda. 

RAPILLI. m. Petrng. Denominación que se da 
á ciertos elementos rocosos, disgregables, proyecta¬ 
dos por los volcanes, que en Cataluña se denominan 
gredas y que es sinónimo de lapilli. (V.). 


RAPIMACHAT. Geog. Cerro del Perú, en la 
prov. de Huaraa, dist. de Recuay, dep. de An--s>L. 
contiene varias minas de plata. 

RAPIN (Alejandro). Biog. Pintor francés, naa 
do en Noroy-le-líourg (Alto Saona) en 1840 y m. «a 
París enl889. Dedicóse al paisaje y se presentó par 
vez primera en el Salón de 1867, exponiendo en el 
Le ruisseau Sarrasin á Natis- Lison y Le Venen* i 
Nans-Lison. En el Museo del Luxemburgo ae con¬ 
serva de eBte pnisaji-.U el cuadro Le soir a DruilUt 

(Ai»). 

Rapin (Nicolás). Biog. Poeta francés, u. en Foo- 
tenay-le-Comte por el uño 1540 y m. en Poitierael 
17 de Febrero de 1608. Estudió en esta última ciu¬ 
dad la carrera de abogado, y allí trabó estrecha 
amistad con Luis y Escévola de Sainte-Marthe. Ad¬ 
mitido al ejercicio de la abogacía en el Parlamento 
de Paria, se estableció después en Footenay. da 
donde fué nombrado vicesenescal y más tarde pre¬ 
boste de la condestabiiu. Siendo vicesenescal mere¬ 
ció el sobrenombre de Le terrear des pillarás. Com¬ 
batió valientemente en Ivry á favor de Enrique IV 
y ridiculizó ó los partidarios de la Liga en in famosa 
Sátira Metiipea. En 1576 asistió ú los grandes feste¬ 
jos que se celebraron en Poitiers y. tomó parte en al 
torneo poético cuyo asunto fué La pulga de la señori¬ 
ta Desroches, obteniendo Rapin el premió. Este lite¬ 
rato, que se distinguió por su odio á ios pro'.estan- 
tes, murió en el curso de un viaje que efectuó á Pa¬ 
rís. Sus amigos publicaron después de su muerte sus 
Oeuvres latines et /ratifoises, en cuya colección los 
versos de métrica al estilo de los griegos y latinea 
forman una parte separada. También se le debe: Le 
XXVIII* chant de Roland le Pttrietix, de ¡'Atieste, 
traducido en estancias de ocho tersos (1572». y Les 
plaisirs dit gentilhomme champare (1583). La ma¬ 
yor parte de las composiciones de este poeta aea 
odas, sonetos, traducciones de Ovidio y de Horacio, 
etcétera. 

Blbliogr. Rourloton, Rapin (1893): Dreux do 
Radier, Bibliothéqne du Poitott. 

Rapin (Renato). Biog. Escritor ¡raneé*, n. en 
Tours en 1621 y m. en París el 27 de Octubre da 
1687. Entró en la Compañía de Jesús en 1639 y 
durante nueve nños fué profesor de humanidades. 
Consagró toda su vida á la defensa de la religión y 
á las bellas letras. Sus obras gozaron de mocha 
fama, como lo prueban sus traducciones ó los pno 
cipales idiomas europeos. Raimn cultivó con éxito la 
poesía latina, imitando con tanto nrierto á los poeta» 
del siglo de Augusto, que algunos de sus poem.-<* 
podrían pasar por obrn de aquéllos; sus égloga» la 
valieron el nombre de segundo Teóerito. Su habili¬ 
dad de versificador es, sin embargo, superior á su« 
condiciones de poeta. Pertenecen á este grupo de ana 
obras: Templnm famae (París, 1657), poema dediea- 
dó al cardenal Mazarino: Bclogae sacras et dissertatee 
de carmine pastorali (Parla, 1659; 3.* ed., Augsbur- 
go, 1753; traducción italiana en verso de P. Alpiai. 
Turln, 1790), Pacis triumphalia (Parts. 1660). Pe* 
Themidis enm Mnsis (París. 1660). dedicad* al pre¬ 
sidente y protector suyo. Lamoignon; Hortomm ti- 
bri IV (París, 1665; 4.* ed., París, 16RO: traduc¬ 
ción inglesa de J. Evelvn. Londree, 1673: por 
J, Gardiner, Cambridge. 1706, traducción fmneaw 
de Gazon-Dourxigne, París, 1773: por Voyron y 
Gaber, Parla, 1782), obra erróneamente incluida 
por Mercklin y Koenig en la bibliografía de botiat- 
ca médica; Christus patiens (Parla, 1674: tradueeióa 
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gl«*sa, Londres, 1713), y los elogios de Clemen- 
IK. cardenal de Bouillon y el arzobispo de'Nar- 
»ua. Fouquet. Son principalmente teológicas ó re¬ 
ntosas las siguientes: De nova doctrina dissertatio 
u Bvangelium J ansenistarum (París, 1655), L'esprit 
t Christianisme (Parla, 1672), La per/ection du 
hris.mnisme (l’aris. 1673), L'imporlance du salut 
’atls, 1675), La fot des dimitís síteles (París, 
579). de la cual hay versión alemana y española; 
ít vie des pridestints dans l'éteruilé (París, 1684), 
omtson sans illusion (Parla, 1686), y una Bistoire 
ajeníenteme, inédita. En ellas defiende la más pura 
rtodoxia, combatiendo, con un rigor que llega has- 
i la iujusticia, la teología del jansenismo. Su agü¬ 
era de critico y erudito se revela en el tercer grupo 
e sus obras: Diseours académiques sur la comparai- 
,<e entre Vtrgilt et Homire (París, 1668), de la cual 
ay traducción latina (Utrecht, 1684), inglesa y ale- 
una; Observalions sur les palmes d'Hornee et de Virgi- 
r(Parts, 1669; traducida también en latín), Diseours 
«r le couiparaisOH de Demosthtne et de Cicerón (Pa¬ 
ís, 1670; bay traducción latina é inglesa), La com- 
traison de Platón et d'A l istóte apee les sentiments des 
1 tres sur leur doctrine (París, 1671), en la que al 
ido de apreciaciones superficiales sobre la filosofía 
ntigua, sienta las bases de una critica seria y fun- 
amentadu contra el Cortesianismo; RéJIsxions sur 
ntage dé 1' éloqnence de ee temps (París, 1672), Ré- 
lerions sur la Poitiqne d’ Arislote et sui■ tes ouvrages 
■espottes andens et modernes (París, 1674), traduci- 
ít al inglés y el mejor comentario francés de la 
*otliea. de Aristóteles, en opinión de Goujet (Bi- 
Uoih.frang.); Réjléxions sur la pMlosophie aneiinne 
i múdeme (París, 1676), juzgada severamente por 
tavle ! Diet. hist. et crit.); lnstruetion pour l'histoire 
París. 1677; traducción en inglés). La contparaison 
le Thucgdide et de Tite-Livt (París, 1681; traduc- 
nones en inglés y en alemán), y Du Orand et du Su- 
•iime dans les moeurs et dans les différentes conditions 
les hommes et quelques observalions sur l'éloquence des 
xenséances (París, 1686), reducido, á pesar del títu- 
o. á una recopilación de los elogios de Luis XIV, 
^amoignon, Turena y Condé. Estos trabajos, de mé- 
•ito desigual, arguyen una apreciación generalmen- 
Jt exacta, pero poco original, de la antigüedad ciá¬ 
tica; muchos de ellos hubieran gRnado reduciendo su 
uteosión y. sobre todo, suprimiendo digresiones y 
romentarios. Merece igualmente censura por la des- 
sortesia con que trata á veces á algunos escritores, 
tomo Duperrier y Santeul y, sobre todo, á sus con¬ 
tradictores. como los padres Mtiiinbourg y Vavas- 
«eur. Tenemos varias ediciones de sus poesías: Pós¬ 
tala omnia (París, 1681 y 1723; Venecia, 1734). 
Sus Obras se publicaron en Amsterdam (1693 y 
1709-10) y en La Haya (1725). 

Bibliogr. Lnmbert, Histoire littéraire du sítele 
te Louis XIV; Nicéron, Mémoires (t. XXXII); 
Baillet, Jugements des Savants...; Bonhours, Vie du 
P. Rapin...; Dejob, De Renato Rapiño (París, 
1881). 

Rapin Thoyras (Pablo de). Diog. Historiador 
francés, n. en Castres en 1661 y m. en Wesel en 
1725, sobrino de Pellisson. Su familia era origina¬ 
ria de Saboya y había abrazado el protestantismo, 
eitableciéndose luego en Toulouse. Siguió la carre¬ 
ra de abogado, que ejerció también su padre, yante 
las persecuciones de que eran objeto los protestantes, 
liguió la profesión de las armns para defender á sus 
««religionarios. A la revocación del Edicto de Nanr 


tes, Rapin se retiró primero á Inglaterra y después 
á Holanda, volviendo á Inglaterra junto con el prin¬ 
cipe de Orange (el futnro Guillermo III). Herido en 
Limerik, fué nombrado ayo del joven duque de Por- 
land, al que acompañó an sus viajes por Alemania. 
Italia y Francia. En 1704 se retiró i La Haya y, 
por último, á Wesel, en donde se dedicó á estudio* 
históricos y de fortificación militar. En Wesel fué 
doude compuso su Bletoire d'Angleterre (La Haya) 
1724). obra en ocho volúmenes, en la que muestra 
sus sentimientos do animosidad contra el catolicismo 
y su odio á Francia, é causa de los vejámenes que 
tuvo que sufrir en esta nación por sua ideas religio¬ 
sas. La historia empiexa con al establecimiento de los 
romanos en la Gran Bretaña y termina con la ejecu¬ 
ción de Cario* I. Fué continuada por David Durand 
hasta la muerte de Guillermo III y luego por Tomás 
Lediard, siendo la edición mejor de la misma la ds 
Lefévre de Saint-Mare (La Haya, 1749). Se le debe 
también la Dissertation sur les Whigs et les Torys 
(1717). 

RAPIÑA. (Etim. — Del lat. rapiña.) f. ant. 
Rapiña . 

Rapiña. Oeog. Lag. del Brasil, en el Est. da 
Ceará; se extiende entra loa diat. de Santa Cruz y 
de Caniudé, donde ae ancuentran fósiles gigantes¬ 
cos de especies extinguidas. 

RAPINAT. Biog. Funcionario francés, n. y 
m. en Colmar (1750-1818). Era abogado del Con¬ 
sejo sobersno de Alsseis al estallar la Revolución, 
y gracias á la influencia de so cuñado, Rewell, fué 
nombrado en 1798 comisario da Francia en Suiza-, 
Pero bu carácter violento le atrajo la animosidad 
general, por lo que al Directorio francés le privó 
del cargo. Posteriormente fué consejero en Colmar 
(1805-14). Débesele un Réeit da sugestión en Hel¬ 
vecia. 

RAPINCACHO, m. Perú. Rapinbacho. 

RAPIÑE (Carlos). Biog. Historiador francés 
de la primera mitad del siglo xyii. Pertenecía á una 
familia linajuda del Nivernais y profesó en la orden 
de los Recoletos. Dejó numerosos escritos en latín y 
fraucés, de los cuales merecen espacial mención: His¬ 
toire péndrale des frtres Minturs appelés Récollets, 
Ré/ormés ou Diehaum (Parla, 1631), y Anuales ecelé- 
siastiqnes de Chdlons en Champagne (París, 1636). 
|| Claudio Rapiñe , de la misma familia, vivió en al 
siglo xv; fué monje celaatino y escribió varias obras 
teológicas y filosóficas. 

RAPINGACHO, m. Tortilla de queso. 

RAPINIA. f. Bot. Género de la familia «le las 
verbenáceas, subfamilia de las viticoidens. tribu da 
las tectoneas: cáliz tubuloso apanas dentado, caai 
mocho; corola tubulosa de cuatro ó cinco lóbulos 
imbricados en la prefloración; cuatro estambres east 
iguales, exertos, anteras con loa sacos polénicos se¬ 
parados y filamentos pelosos en la bBse; ovario uni- 
locular con dos placentas, cada una con dos óvulos; 
estilo estrechado en la batey dividido en el ápice en. 
dos ramas desiguales; fruto con exocarpio jugoso y 
endocarpio leñoso, cuadriloeulado. Comprende dos 
especies de Nueva Caledonia. arbustos lampiños con 
florea en cimas flojas psneifloraa. 

RAPIÑO. Oeog. Pobl. de Italia, en los Abruxoa, 
prov., círc. y á 17 kras. S. de Chieti. sit. en el 
monte Majella, cerca de laa fuentes del Foro; anos 
2,700 h. 

RAPIÑA. F. éln. Ripias.—It. Ripios.—A.Rub. 
— P. Pilhtgen. — C. Fort.—E. Fornbo. (Etim.—Del 
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lnt. rapiña, de rapio, arrebatar.) f. Robo ó hurto 
que ae ejecuta arrebatando con violencia. || V. Avb 
di: «apiña. || Por ext. Cualquier clase de robo ó ra¬ 
tería. 

Rapiña. Der. Llámase asi la injusta aprehensión 
de los bienes ajeno», asi como el beneficio ó producto 
que reporta dicha mala acción. La rapiña se dife- 
reucin del hurto en que éste se hace encubiertamen¬ 
te, mientras que aquélla equivale al robo por cuanto 
se hace abiertamente con descaro y hasta con violen¬ 
cia en algunos casos. 

Por largo tiempo la rapiña no fué considerada 
como delito público, ni aun como delito per te, sino | 
como una especie de hurlo ó de danmuin iniuria da- \ 
tina; pero á fines del periodo ds la República roma-1 
lia, el pretor Terencio Luculo (687 de Roma) para ¡ 
poner fin á los numerosos actos de violencia come¬ 
tidos por bandas de esclavos, la distinguió en su 
eititum de vi, de aquellos dos delitos, concediendo á 
quien Ia sufriere la acción vi bunonim raptorum, que 
ae otorgaba en el cuádruplo si se interponía dentro 
de un uño útil, é i» simphtm si se interponía des¬ 
pués, correspondiendo á todo desposeído de la cosa, 
uunque no fuese el propietario. En la época clásica 
esta acción era peual, pero concurría con la reivin- 
dicatio, como la aetio furti, lo qué indica una nueva 
Aproximación entre ambos delitos. En tiempo de 
Justiniano tenia carácter mixto j se concedía siem¬ 
pre en el cuádruplo, considerándose la rapiña como 
infamante. 

Lus leyes de Partidas identificaron la rapiña con 
el robo de cosas muebles, condenando al autor á 
restituir el triple de su valor al propietario ó dueño 
de la cosa quitada, durando un año el tiempo en que 
el robado podía ejercitar esta acción, á contar desde 
el día en que se cometió el delito, sin incluir los 
feriados ni los de legitimo impedimento para la de¬ 
manda (Partida 7.*. tlt. 18). Nuestras modernas 
leyes penales no tratan especialmente de la rapiña, 
que viene incluida en el concepto de robo (V. esta 
palabra). 

RAPIÑADO. DA. p. p. de Rapiñar. 

RAPIÑADOR. RA. (Etim. — Del lat. rapiña- 
tor-orem.) adj. Que rapiña. U. t. c. s. 

RAPIÑANTE, p. a. de Rapiñar. Que rapiña. 

RAPIÑAR. (Etim.— De rapiña.) v. a. fam. 
Hurtar ó quitar una cosa como arrebatándola. 

RAPIPOCHE. f. Oerm. Zorra. 

RAPIS. (Etim. — Del gr. rhápit, vara, por la 
forma de sus estípites.) f. Bol. (Rhapit.) Género de 
la familia de las palmáceas, tribu de las corifeas, de 
estípite delgado que lleva en su ápice un penacho 
de hojas con peciolo largamente envainador y que 
se deshace en una red de fibras, y limbo flabeliforme, 
cuyas lacinias terminan en dos dientes; flores polí¬ 
gamas, dioicas, de periantio amarillo y una espeta 
incompleta. Las especies R. hnmilit Bl., del Japón, 
y la siguiente se utilizan en muchos países en jardi¬ 
nería. 

Rapis en forma de abanico. Especie Rhapit Jla- 
bflli/ormit L. f.. de estípite delgado y grácil cubier¬ 
to de fibras rosadas, pardas y negruzcas; parte libre 
del peciolo en forma de alambre, de 30 á 50 cm., y 
hojas digitadas con cuatro á siete divisiones profun¬ 
das, con pliegues ó nervios en toda su longitud y 
dientes terminales desiguales. Procede de China. Eb 
planta de estufa-frln. Ahíja mucho y se multiplica 
por sus hijuelos arraigados. V. lám. Pai.mkras, IV, 
fig. 6. 


RAPISA. (Etim. — Quizá de repita.) f. Me 
Nlndero curvo y escuadrado, mus estrecho poro- 
extremo que por el otro á modo de nuiniqueta, ¡i !.l 
que, como á ésta, ae amarran los cubos, dando vur¡- 
tas en ellos, impidiendo la cabeza o pinte más gruwi 
de aquélla que se escapen ó salgan; sirve para au¬ 
gurar las escotas ó cabos que cuzuu alguuus vela* 

RAPMARDI (Francisco). Biog. MatemáUc» 
y escritor italiano, n. en Catauia en 1842. Fué pro¬ 
fesor de matemáticas, y entre su» publicacioat* 
figuran: Scherti mora/i (1868), La gutda del falta 
momo (1877, 1888 y 1901), Blementi de geometru 
(1874), Uno aguardo agli algebrisli italiaui (187b), 
Scarabocchi, versos (1881); Qinteppe Zurria { 1902 , 
y Smanuelt Rapis ardi (1902). 

Rapisardi (Manuel). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Catania en 1828 y m. en 1890. Era hijo ó*, 
pintor José Rapisardi, y tuvo un hermano piuter, 
Miguel, y otro matemático. Francisco (V.). Dedic»** 
en un principio á la literatura é hizo estrenar im 
drama en el Teatro Municipal de Catania. y aunque 
después siguió cultivando la poesía, dió prefereum 
A los estudios jurídicos. Fué profesor de Derecho i 
procedimiento peual de la Universidad de su lugar 
natal, y dejó entre otras obras: Saggio di u» progeii* 
dtl Códice ptnale italiano corredato di ottertatton 
(Catania, 1862), Osstrcationi al progelto del Codirt 
penale italiano (Catania, 1875). y Su* dijfett* éd !i 
Oiuria e tu i dovtri de' giurati (Catania. 1878). 

Rapisardi (Mario). Biog. Poeta italiano, n en 
Catania (Sicilia) el 25 de Febrero de 1844 y tu en 
la misma ciudad el 4 de Enero de 1912. Fué pro¬ 
fesor de literatura italiana en la Universidad de Ca¬ 
tania desde 1875, y en la cátedra supo raptar»? ei 
afecto de sus discípulos du¬ 
rante los muchos años que 
la desempeñó. Ardiente par¬ 
tidario de un humanitaris¬ 
mo basado en aspiraciones 
poco conformes con el ideal 
cristiano, puso su pluma al 
servicio del mismo, pero en 
los últimos años de su vida 
la desilusión producida por 
sus ensueños no realizados 
moderó muchísimo el apa¬ 
sionamiento que se trasluce 
en sus primeras produccio- Mario RapUardl 

nes. La elegía, la sátira, 

el drama y la epopeya social fueron abordados con 
maestrln por Rapisardi. aunque su estilo pera i 
veces de violento. Sus dos obras principales en este 
sentido son La Palingeneti( Florencia, 1868; 8.* ed., 
1878) y Lucífero (Milán. 1877; 8.* ed.. 1880). U 
primera sigue las fases del desarrollo de la humani¬ 
dad, cuyos mojones señala el poeta en los punto» 
siguientes: paganismo, cristianismo, luchas de lo» 
pontífices y emperadores, cruzadas, Lutero. esclavi¬ 
tud de los pueblos, guerras, revolución, Italia. 
Pío IX y lo por venir. En Lucífero describe la vida 
moderna, especialmente la guerra entre los pueblo» 
francés y alemán desde 1870 hasta 1871 y la noví¬ 
sima suerte de Italia. El biógrafo de Rvpisardi. 
.1. Bonclére, dice de él lo siguiente: «Estudió lo» 
antiguos, pero sin rendirles culto. Mantúvose apar¬ 
tado de toda academia y de toda disciplina y pre¬ 
tendió tomar por únicos gulas la naturaleza y su 
propio corazón... Revolucionario hasta el fondo da 
■u alma, garibaldino y romántico. Rapi-tardi ha sido 
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il poeta de la democracia y del socialismo. Su odio y 
su desprecio inflamados no han cesado de perse¬ 
guir i las autoridades de otros tiempos: la nobleza, 
la ilustre canalla de sungre azul (según la califica) y 
el clero.» Rapisardi, en su Lucífero, hizo una alu¬ 
sión que Carducci consideró molesta para él y aun 
cuando Rípisabdi escribió una carta muy afectuosa 
al autor de las Odas bárbaras, en la que hacia pro- 
tertn» de admiración y de nmistad hacia él, el ilustre 
poeta que se creta directamente aludido por la frase 
de «cantor hidrófobo, poeta de lobos, ebrio de hiel 
y de heces», arremetió contra IIapisardi, y contestó 
con sus terribles Rapisardiana, y á propósito de 
ello dice el citado Uonclére: «Lista polémica ruidosa, 
qae opuso Ir Italia literaria del Mediodía A la del 
Norte, poniendo igualmente en pugna A dos concep¬ 
ciones del arte, dejó á Rapisardi, según la opinión 
de los literatoa, irremediablemente vencido... Rn- 
pisardi estuvo ofuscado hasta el último momen¬ 
to de su existencia por la gloria de su venturoso 
rival.» 

lie aquí la lista de sus principales producciones: 
Caati (1863), Per il centenario di Dante (1865), Ri- 
cerdease (1872), Lucífero: poema (1877), Al re: ode 
(1379); ll tinoco concelto scitn tífico (1879), La Natu¬ 
ra: libro VI di Lucretio (1879); II Mano: ode 
(1882): Ginstisia: versi (1883): Giobbe: trilogía 
(1881 1 ; Versi scelti e rioedali (1888). Poesie religiosa 
(1839-95), Le poesie di Catullo lateramente tradotte 
(1839). (1889). Per Niño Bixio, od*(1890); 

Üuptdocle ed altri ccrxi(1892), ll Prometeo di Shal¬ 
le p tradotte (1892), L'Atlantide: poema (1894); 
Le Odi di Oratio, tradotte (1897); Un santuario do- 
aettico: comedia (1897); L'Asceta ed altri versi 
(!'Jl)2). un discurso ó Inlrodutione nllojtudio dalla 
litteiatura italiana, un tomo de estudios Camilo e 
Labia, y otros. Su último trabajo fué una edición de 
tasPoemi, llriche e tradusioui (Palermo, 1912). Sus 
Opere ordinate e corrette aparecieron en seis volú¬ 
menes (CaUnia, 1894-97); del poema Lucífero se 
han hecho numerosas ediciones; ia sexta (1906) está 
lujosamente ilustrada. 

Bibliogr. Croce, en Critica (t. III, Nápoles, 

J OS). 

ELaptsabdi (Miourl). fíiog. Pintor italiano, n. en 
ltauissetta (1821-1886). Estudió en la Academia 
San Lucas, de Roma, y se perfeccionó en Flo¬ 
rencia v Venecia. Cultivó especialmente la alegoría 
y la historia, y en ambos génerosson sus obras muy 
apreciadas. Fué Rapisabdi uno de los pintores sici- 
I anos que lograron singularizarse más. Obras más 
importantes: Episodio del sitio de Mesina en 1301, 
Los primeros poetas italianos en la corte de Federi¬ 
co II, Dante y Beatris, La fuga de Blanca Capptllo, 
Les vísperas sicilianas, San Benito, La Inmaculada, 
La cena de Bmaús, El sacri ficio de Gedeón, Las Vír¬ 
genes de Sión, San Luis (iontaga, y Santa Agata 
en la cárcel. 

RAPISTA. m. fam. El que rapa. || fam. Barbb- 
«o (1 .* acep.). 

RAPISTRO. (Btim. — Del lat. rapistrum, nabo 
silvestre.) m. Bol. ( Rapistrum Desv.) Género de la 
familia de las cruciferas, tribu de las rapistreas en 
ciertos autores, caklieasen otros, y cuyos caracteres 
«on: sépalos laterales gibosos en la base; fruto in- 
deliiscente de dos artejos uniloculares. el inferior sin 
semillas ó con una ó dos péndulas, el superior glo¬ 
boso prolongado en punta alesnada v con una semi- i 
lia erguida; cotiledones rondupliendns. Sus especies | 


son hierbas anuales, famosas, con las hojas inferio¬ 
res liradopinatltidns y las superiores oblongas y en¬ 
teras. El R. rugosum (L.) Alt. crece en la Europa 
inedia y meridional y en el Asia anterior. 

RÁPITA (La). Geog. Torre y casas de recreo de 
la nrov. de Baleares, mun. de Campos. 
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Rápita (La). Qsog. Cas. de la prov. de Barcelo¬ 
na, mun. de Santa Margarita. 

Rápita (La). Geog. Lug. de la prov. de Léridn, 
mun. de Vallfogona. 

Rápita (La). Geog. Ensenada de la costa meri¬ 
dional de la isla de Mallorca (Baleares). Se abre en¬ 
tre el Cargador de la Sal y la punta Negra, presen¬ 
tando un abra de 4‘5 millas de SE. ’/♦ ó NO. 1 / i O. 
y está bordeada casi por completo de playa limpia, 
en la que podría salvarse la vida en caso de verse 
forzado á embarrancar por un temporal de fuera. 
Tiene en su extremo O. y á 84 m. de la lengua del 
agua el castillejo ó torre de la Rápita, que se levan¬ 
ta i 18 m. de altura. 

Rápita (San Cablos de la). Geog. V. San Car¬ 
los de la Rápita. 

RAPITÁN. Mil. Uno de los Gahs de la mitolo¬ 
gía persa, que preside á la segunda pnrte del día y 
se abisma durante el invierno en la Tierra, conser¬ 
vando en ella el calor necesario para la vida. 

RAPO. (Etira. — Del lat. rapum, y éste del gr. 
rapys, nabo.) m. Bot. Nabo. || Germ. Lazo, trampa. 

RAPOAGA. Geog. Isla del Perú, en el río Mn- 
rañón. sit. A 7 millas abajo de la boca del Morona, 
en el dep. de Loreto. Tiene lavaderos de oro. 

RAPOLANO. Geog. Pobl. y balneario de Ita¬ 
lia. en el valle del Omhrone, prov. y circou-lario de 
Siena. Antigua fortaleza (Modanella, siglo xnL Can¬ 
teros de granito y cosecha de aceite; unos 1.200 h. 
Aguas sulfurosas empleadas en la atonía, pnrálisis 
generales, nrtritismo crónico, tumores blancos, al¬ 
gunas dermatosis, etc. 

RAPOLLA. Geog. Pobl. de Italia, prov. d« 
Potenza, sit.nl pie del monte Vulture (1.336 m.). 
Catedral normanda (en pnrte destruldn por los terrs- 




R A POLLA — RAPÓNCHIGO 


I 






itapolauo (Italia» — Vi»ta gaueral 


394 y 1851) con hermosa lachada y torre 
unos 3,500 h. 

(Diego). Biog. Escritor italiano, n. en 
isilicata) en 1815. Miembro del Colegio 

Heráldico de Roma y uno de los fundadores de la 
Gasetta dei Comuiii Vesuviaui. Entre sus produccio 
nes se citan: J¡ patritio e í abale (1875), Nobiltá 
e borghesia (1877), Critica lelteraria (1879), Emilio 
Zola (1880), De' conli di Savoja (1866), Memoria 
storiche di Portici (1891), Vita di Quinto Oratio 
Flacco (1892), Ceuni biograflci di monsignor Dome- 
n ico Rapo lia (1894), Vita del cardiuale Q. Battista 
Di Lúea (1899), Venusia antigua (1904), etc. 

Rapoi.la (Francisco). Biog. Jurisconsulto italia¬ 
no. n.en Atripaldn (reino napolitano) y m. en 1762. 
Fué profesor de la Universidad de Ñipóles y dejó 
varias obras jurídicas escritas en elegante latín, 
entre ellas: Commentarin de jure regni napoletani, y 
Di/etti della Giurisprudenta, obra que dedicó á Mu- 
ratori 

Rapolla (Venancio). Biog. Escritor italiano, 
n. en Venosa en 1834 y m. en 1897. Dedicó*? des¬ 
de joven á las bellas letras, escribiendo algunos 
ensayos sobre Giordano Bruno y Giambattista Vico, 
y un número crecido de obras lite¬ 
rarias publicadas en Nápoles y Flo¬ 
rencia. contándose entre las mejo¬ 
res: La stella, poema lírico (1860); 

1 díte sogni. poema lírico (1861); 

Atlino (1865), Moderna Apocalitee 
(1867), La flgliola d' un dissoluto 
(1864), con un ensayo acerca de las 
costumbres del reino de Nápoles; 

Cvore e upada, narración burles¬ 
ca (1869); Gli smemorati (1872; 

2.' ed., 1879), una colección de * 

Poesie e drammi (Nápoles. 1866), 
etcétera. 

RAPONA. f. fíot. Género de la 
familia de las convolvuláceas, sub¬ 
familia do las Convolvuloideas. tri¬ 
bu de las dicranostileas; cáliz ga - 
mosépalo desigualmente quinquelo- 
lmlado y no acrescente ni fin: corola 
tubulosoembudada; estambres con 
los filamentos ensanchados en la ba¬ 
se y pnpilosos, y anteras elípticas; 
ovario unilocular con dos tabiques 
parietales incompletos: dos óvulos; estilo dividido 
en dos ramas ncabezueladns en el ápice. Comprende 
unn sola especie, la R. madagascarensis Baill., 
planta trepa.!nia de tomento corto, hojas acornzonn- 


la base, y florea peque-> 
más corto# que las hojet 


das quinquenervias en 
en racimos de umbelas, 

Vive en Madagascar. 

RAPÓNCHIGO. F. Ruponce.— It. bjnia.-) 
In. Rampion. — A. Rapootal, Glockenblia*. — F.lani¬ 
cio. — C. Reponió.— E. Himplo. (Etim.— Del In. 
rapunculus, dim. de rapa, nabo, por alanés á l« 
raíz fusiforme y carnosa de la planta.) n. Bel. 
Nombre vulgar de la especie Caatpmnnl a 
lus L. de la familia de las campnnuláasna, aaeei. a 
Hucodon A. DC.. y cuyos caracteres aoa: «á r , 
con dehiscencia hasta el medio ó más, talla aascilh 
ó ramoso en el ápice, inflorescencia raeeinoaoapaaoy¡- 
da en una variedad, y cinsosa con ped6acales cor¬ 
tos en otra; las hojas son onduladas, festoneada ■ . 
enteras, las inferiores oblongolanceoladaa aatrirh. 
das en peciolo alado, las superiores sésiles hsccc 
ladolinenle-B, cada vez más pequeñas; los pcdéacn.o* 
gruesos y angulosos; las lacinias del cáiis Raes n 
alesnadas con la base ancha, doble largas que j 
parte concrescente. la coroln azulada delOáSOna. 
ó poco máa embudadoncatnpanada, ■ lampiña, roa 
lóbulos ovales, y doble larga ó máa qua aqoéll s. 
y el estilo incluso. Es una hierba viras, aaoy pob 


Kapolano (Italia). — Puerta antigua de la eteded 


morfa, notable precisamente por los tráasitoi i* 
unas formas á otras, v. gr., del racimo i ts time »i 
la inflorescencia, según la mayor 6 menor loagitrl 
de los ejes secundarios. Habitad» casi toda Borop>, 
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beie occidental y N. de Africa, y florece á fin de 

júnten y en verano. 

~APONDl (Dixo). Biog. Comerciante italiano, 
Lucca en 1345 y m. en Brujas en 1416. Eru 
loe más impórtenles banqueros y negociau- 
l^ombardia; sé dedicaba al comercio de sedas 
preciosos, de joyas, etc., y al propio tiem- 
si negocio de cambio y banca. Fué el pro¬ 
de la corte de Francia en tiempo de Car- 
, y prestó también muchos servicios á los 
de Borgoña cuando construyeron la Cartuja 
j en los suntuosos funerales de Felipe 
<ido; anticipó, además, el rescate de Juan 
fltiodo . Tuvo tres sucursales importantes (Bru- 
Pierfs y Montpellier). Mezclóse también en la 
•eilttca. habiendo ayudado á Juan Sin Miedo en el 
• sesinnto del duque Luis de Orleáns, con todo y ser 
Ate «I más rico de sus clientes. 
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r ' 1 ^ 111111 ! i'il •••»ll*» 
H APONE. Geog. Pobi. de |ts|ia>HSdilS Basüioer 
la, prov. de Potenza, circ. y ¡A-W/bifiSnuSOjnde 
Uelti. en el valle superior del,,Qfahl»;,4^04,2,1200 
uabiLautes. ,.i „„ »v.-> v 

BAPONI (Gualtkbio). /i»<Vi»'PuUUoi¿ÍBiiy isdi- 
•r italiano contemporáneo. La : 1870:seiestablee» 
r* Roma, en donde dirigió el rariódico: La,Capital*; 

1 editó también ¡l Marfot lo^pifcblioaciósí.enrdia- 
lects de la Romana. Igualmente editó iía¡£Ufomita, 
i l Qrudo*so y La Gamita Co¡n wvroiaUw ida iGértóírtd 

ir 1 (; jn.'ii’ 11". .¡-•unur 

RAPONTICINA. f. QuIm.iVu ÍUBQNTnUrcw- 


■APÓNTiOO.(Etiiu. — DsJigT. »ré/i,iruiibaftbó; 
f Poaiieos, del Ponto líuxino.,)•atL.ÍBáo'ííSiiBbre 
ulgar de dos especies de la faidlliád«Jasivpolig<dná- 
íinmed. al^édiet Jó-, 

ftsBjaa eap^ies.det gimió,£Aapanticnm„i r,: 

J£Mpcmttenm >L. M oAsaCUrissiudentro 
(rfftaero^por su» hóje^radicales-de 5á 7 dmi'de 
Issgilu^x a.WAdórrsdoódfládssv: adOrazónades sa la 
base, obtusas y algo onduladas, de color varde páli- 
le, ligeramente lanudwipattej énvée^con «i,pecíolo 
icaeaHdn( o», (g,.oaM Mperiosi-y estriado., Es, tina 
áserbairiaocárpioe, que,flowoe,sn. Junios Oreos, en é) 
S8-. da íSoropa y se^iefoiraa» vastos países por sus 
«ropieda^se B*ediftw*los,„i:M.'cnri/ o:.-. .j»M tm 


im 

El Rnmex alpb»us<U\ pertenebei dentro-del géne¬ 
ro, A In sección. Lapmhuut dfouirn..j y.’se' caracteiiea) 
por sus vRlvas/fructiferáe'errt«Tlati()ná,«vi>'68Íl0!>M(>J 
vadoacornzoefiilab', débüinants retJduiwdaev'jLvéT*' 
deantes. Es uft»Jhibrbanfisoedrpiww.-<le. gra* lisemii 
grueso, toctuosevtaüó grueso’, dqitiO' ól20cm.de 
longitud, asurcado y- ventoso.; hoja»!inferiores glan¬ 
des, aovadonqbor{biculars8; eiuy ¡foepaxoiuuiéuii eir-hs 
base, largamente pecipIddaSf das cawlinávev ad vadeé 
y menos aeonazdnadéei, 'Iws-enperiores aoymldawcesu 
ladnsi todas-dbtaséas^ ondulada»;. iu»goteeB y algo puV 
bescente» imfeviot-iiMete y en los'nervíos? Ios-i asimos 
sin hojas; tuibeerlioMettas;«ngran pniiojadáileeoiadá 
y elalrgadn ,<don psdúocploseapiinreHj tlos ó tresne* 
ces más*lnr#oaqife el perpf>iórrio.| Hhbrtí en JamAyo» 
parte-de Europa,.desde Eqeandinovie hasta. Grecia 
y Edpañai y énlél AsiaOccidental, Su estación prot- 
pia eii laédatitudaeimediiis y bajas do buricea es. 1% 
nlta moijtañiil-Fioiene en veraao. Sé ládlamaitirpdrt- 
fwn'okil^ev' y> 'ttathbión- tnibnrbv» de párk 

didliinguirikindaiia'especie«Ttterjori: ••• iin.- i« i-i .id 

1 El.género >R/impaaiüviii [>C; pertenece.áda farsi- 
li»id«iil<rS'Coni^neataBiitdibii (tolas eerratuieas. Be 
raí motoriza i pof'iais oabeziiel as.heto»isférici*8l*lgo um* 
liiiléoadnf. brácteae (Mdivvolqcro •ftejB« , ..niitd>ainen»é 
osearidsee ó IwmrinnndeBn npéiuüoe apicai esi-ai indo 
ancho; reqeptáeuto selrtocloipnjosotvfcigeBiitxhiaiiíttiil- 
UfHtto 1 -mntVeAitHS<y fértiles, con ¡el* tubo «te la eovolá 
alatigrtdo?. la* anteras'«oy cortamelitS ’apendiciilnl- 
dns; los estigmas unidos? aquén ¡ob .traaovndoS, com¬ 
primidos int*i'ailroente<’'toni)eostillviBv dnmpiños, el 
hilo muy oblicuo, el disco epigino con margen ente- 
n»i/y elivétoao. de [petos largos muy cottameáte plu¬ 
mosos;.^ veripirseries,! ios nrásinteriovesdnrguisi- 
■mmj Baivdiiérbw miucroeéfaiasi general menta muy 
vistosas!, queisualerr.habitar en Irts alt*».montaña*. 
101 Rh; cg na* bidet duess 111 e > hojns^ inferió re* ’ grn n- 
•it»,'.^eiides : yialgo pqbeeeeBtes en lef haz', blencolo- 
•meiitoeas en eheiDvé», pimvdopwrtiíiee oon los ae¿<- 
inentoa!lftiH»oiddo8| deviUidoslé lobado», V'lws>-hrée- 
teas áeldn voluoucteéiiri 11 nidns'enie'péndrccjlrjnwg e|ar 
aetiecbo-,iiacgBmentp noiiminado yumuywgniln^eredb 
en laB'estaeóonesoroeosaa sledo* iUrlueob. sspecínli- 
•mpnte' loS' Gentrsie»:" 151" ; /?>t’. '««r^wriíwii'Lnm:;' dé 
iboja»también: 'ói'grwosi ipor debajo^ 1 enteras; 

In s inferiores anchas, lanceoladas, agudas, sobsoo*- 
riizdnnéaelv ■peciob»Tls«v , y «1 ^fn-viviucroiHée 'bráobeaa 
anchamewte<earaieéieaanmsvsv rojvzais, laciniadas en 
el boviiei, vsveieni.anAéegAs'eptneioséBldedosi'AipeBl 
EJ Rhspuiehriim Fiscbn 1 oon di ajéis' ve Mies cenicien¬ 
tas en el haz y blenquBeinrts-en el'snvésí 'pinedobent 
dtdas een lóbnloe ondubvdoe y denticulados,>y cábe- 
aeelns purpúrea»'más^peqneto* que etr leé espécdeá 
anteriores 1 (vjoa. lea tienen i-muy grande») p es del 
Oáucmse: 1 ".| I :-.->lnr-: imx In i-' -- í . J: J" ••■!•■' I" 
iiiLea tres espeolee'Beitisnn'eni'irniobes patBea efl 
jardinería ;i'pura< eniwmentseióvr'db 'escenws ro<;o- 
siw.. Las trae-non rizocárpicas y'fio recen-en verano. 
Exige n > tie m> 1 profu ti da y *u bstp nc ieHa, • se > m nlvi p U- 
eá» poresqueje- y por eemillaten' fiesloiy aetnlllero; 
tresplantimidoienBOtoñoi'' 1 :• : u- 7 j■-¡«< 
n"Rapó»Tioo. i'# , «»'*». "4,tómase"tttrtibiéii -,1 fw«si-*tf 
francés. RrzonwtlesevHdo'del fui barbo 1 culti vado 'en 
Francia;. Eb oultiToi'deliiruibárbo en Franele faé 
puesto en- pvAetéca porprinrera Jvez'pOT 'Duhavrtel yi 
Fougepoux r socios do»lai Academia 1 'de OieiKiasv'Se 
valieron dei“/?*<«w pnirftaMtii, por efeerae eit'aqnelH' 
époce/qupiel serdrtilBin>' rulbni'boi | pi<oc»díB 'de' •está' 
planta, el resultado obtewitlo no ¿bfreepondió'á l*Sí. 
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esperanzas concebidas y el proyecto de explotación 
fué abandonado ó mediados del siglo xvm. Más 
tarde, esto es, á principios del siglo xix, el profesor 
del Museo de Historia natural, M. Faujns Saint- 
Found, hizo ensayos de cultivo de todas lns especies 
del género Rhenm que se conocían entonces, sin obte¬ 
ner buenos resultados, ocurrieudo lo mismo á otros va* 
rios profesores que siguieron su ejemplo. Eu cam¬ 
bio, Dumont dedicó sus trabajos solamente al cultivo 
de seis especies, consiguiendo el desarrollo del 
Rhenm palmatum con sorpresa de los demás cultiva¬ 
dores; sin embargo, aun cuando los esfuerzos de 
Dumont tuvieron éxito, esta especie no pudo aclima¬ 
tarse, como tampoco se logró nclimatar el Rhenm 
anstrnle, cultivado por Marat cerca de París. 

La mayor parte del rapóntico, ó ruibarbo francés, 
procede de ios departamentos de Morbilinn, Doubs 
y Proveuza. En el primero se cultiva el Rhenm un- 
dulatnm y el Rh. compuctnm, en el seguudo el 
Rh. Rhapontieum y en el tercero el Rh. nndulatum. 

El rapóntico se preseuta en pedazos desiguales; 
unos son planoconvexos, pero en su mayoría son casi 
cilindricos ú ovoideos. Están moudados de mauera 
que en algunos pedazos no se ve nada de restos de 
la corteza. Por fuera presentan un color que varia 
del amarillo ocráceo al rojo pardusco y están cu¬ 
biertos de un polvo amarillo. Los tejidos que forman 
la parte externa y la inedia son compactos; en cam¬ 
bio, el del centre es esponjoso y poco resistente y 
lleno de lagunas, faltuudo eu algunos ejemplares, en 
los cuales existe eu su sitio un conducto longitu¬ 
dinal 

En la superficie externa del rapóntico no existe 
la red formando lineas romboidales que caracterizan 
á los ruibarbos verdaderos y que es debida á anasto¬ 
mosis de los hacecillos interiores; en su lugar se 
observan puotos amarillos, dispuestos sin orden 
sobre un fondo blanco y que proceden de la sección 
de los radios medulares. El corte transversal tiene 
un nspecto radiado, debido á unas lineas blancas y 
rojizas que van del centro á la circunferencia; las 
lineas blnncas son más anchas que las rojas V alter¬ 
nan con ellas. Cerca de la circunferencia se nota una 
línea pariln, circular en los pednzos cilindricos, que 
corresponde al circulo de hacecillos fibrovasculares 
externos. 

En algunos pedezos se observa, alrededor de la 
medula, otro circulo menos regular formndo por los 
hacecillos medulares, que tienen la misma estructu¬ 
ra que los del ruibarbo, aun cuando raras veces for¬ 
man estrellas como en este último. 

En el examen microscópico se observa que In es¬ 
tructurado estas distintas partee presenta caracteres 
tumbién diferentes. Las lineas amarillentas ó rojas 
<1 el corte transversal son radios medulares y cnsi 
siempre están formadas por unn sola serie de célu¬ 
las largas. Lns Ifnens blnncas constituyen un parén- 
quima formado por células poliédricas llenas de 
granos de fécula y que á veces contienen también 
oxnlnto cálcico. La parte media es cnsi toda ella 
vnsculnr y presenta dos zonas, una interna corres¬ 
pondiente á los hacecillos medulares y otra externa 
que corresponde ni circulo leñoso normal; entre las 
dos zonas se encuentra iiu pnrénquima blanco con 
granos de fécula y á veces con oxalato cálcico. 

El rapóntico presenta un olor especial, caracterís¬ 
tico y un sabor astringente y inucilaginoso. Apenas 
cruje entre los dientes. Pulverizado, da un polvo ro¬ 
jizo. V. también Ruibaiiuo. 


RAPONTIGENINA. f. Qnim. 

Cía Hj;(0 . CH a )(OH)j 

Compuesto que se forma, juntamente con glucosa, 
descomponiendo la rapontinn (V.) con ácido sulfú¬ 
rico diluido. Cristaliza en agujas incoloras, que futt- 
deu de 180 á 181°, poco solubles eu el agua y muy 
solubles en el alcohol, el éter y la acetona. 

RAPONTINA. f. ¿uim. C„ H t , 0»(0 . CHj). 
Llámase también rapouticinay pontieina. Compuesta 
aislado del Rhenm rhapontieum por O. Hesse. Cris¬ 
taliza eu prismas blanconmarillentos, fusibles á 231% 
bastante solubles en el agua hirviente y poco sem¬ 
bles en el agua fría y en el alcohol hirviente. Caleo- 
tada con cuidado con ácido sulfúrico diluido se des¬ 
dobla en glucosa y rapontigenina. 

RAPOPORT (Samukl Judah Lób). Biog. Rabi¬ 
no polaco, u. en Lembergen 17b0y m. en Praga en 
1887. Empezó su carrera literaria escribiendo verso 
y prosa ligera, siendo sus composiciones de juventud 
modelos de lengua hebrea. Hacia los treinta años 
de edad Rapopobt cambia de rumbo dedicándose á 
la iuvestigacióu histórica, publicando su obra sobre 
-Sandías de Fnvyum que hizo época en las letras ra- 
bi'iicas por la exuctitud y novedad de los datos que 
dió á conocer y por la excelencia de método en ge¬ 
neral. A Rapopobt se debe, asimismo, parte <iel 
comentario que sigue á la edición Asher de Beuja- 
min de Tudela (Londres y Berlín, 1844). Esta tra¬ 
bajo apareció en inglés, pero lo restante de su pro¬ 
ducción está impresa en hebreo. Rapopobt es uno 
le loa historiadores de la literatura rablnica en el 
siglo xix cuya labor es definitiva y fundamental, 
sobre todo por haber establecido con precisión le 
biografía de varios escritores eminentes del rabini»- 
mo medieval, como Rabbi Hai Gnon, Kalir, Rabbi 
Natán, el conocido autor del Le/er la Aruk, y otros, 
además de la obra ya mencionada sobre Saadiss. 
Estudió asimismo la cuestión de la conversión si 
judaismo del rey de los Cazares en el siglo x, que 
tan interesante es en nuestra literatura hebraica, ya 
que fué Menabem ben Saraoca de Tortosa quien por 
encargo del ministro Hnsdai Ihn Safrut. redactó un 
mensaje á dicho rey, que lo fué remitido por una 
embajada de Mecenas de Córdoba; de la historicidad 
de todo ello se habla dudado: Rapopobt In defendió 
y estableció en su trabajo publicado en el periódico 
hebreo Kerem Htened. Rapopobt tomó parte activ» 
en las disputas religiosnfl que entre sus correligiona¬ 
rios tenían lugar por entonces, tomando una actitud 
moderada, no inclinándose ni del lado tle los orto¬ 
doxos extremados (V. su obra contra los Hnridin.. 
1881), ni del de los avanzados nntirrabinistas ale¬ 
manes. Su obra principal es la primera parte de un* 
enciclopedia no terminada ( Brehh Miltin, 1852 . 
Fué rabino en Tarnopol y en Praga. 

RAPOSA. Para equivalencias, V. Zobra. ( Etira. 
— De raposo.) f. Zobra. ¡| V. Uva dk raposa j 
tig. y fam. Zorra, en su acepción figurada. |1 faro. 
Dicese de la niña pequeña. Q Cuba. Envase que se 
suele poner á lns cebollas, papas, etc. 

Si mucho sabk la uaposa, más sabb quirk la 
toma. ref. V'. Mucho sabb la zorra, pbbo más 

QUMIN LA TOMA. 

Raposa. Astron. V. Zorra. 

Raposa. Oeog. Sierra del Brasil, en el Bst. d* 
Pernnmbuco. mun. de Cnrunrú. || Sierra delEst.dc 
Rio Grande do Sul. mun. de Sño Jeronvmo. | Sie¬ 
rra del Est. de Minas Gernes, mun. do Sao José di 
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¡»ra>so. | Isla del Est. de Espirito Santo, man. de 
uarapary, sit. en In balda de este nombre. || Isla 
ue forras ei rio Paranapanems poco antes de su 
«embocadura en el Paraná. |] ltlo del Est. deSan- 
i Catbarioa, afl. del Tubaráo. || Dist. del Est. de 
ernambuco, mun. de Garuará, sit. á la izq. del rio 
¡jojuca. Escuelas. 

Raposa. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
irtigas: «les. en el río Cuareim, entre la Zanja del 
larapé y la del Homo. 

RAPOSEAR. P. Reairder. — lt. Dura aitatia. 
-In. Ti dodge.— A. List braachon. — P. Osar ds asía¬ 
la.— C. Taldrerse de naayes, gansejar. — E. Talpagi. 

n. Usar de ardides ó trampas como la raposa. 
RAPOSBIRA. Geag. Lug. de la prov. de l.ugo, 
ñau. de Becerreá, parr. de Santa Marta deSan Lo- 
enzo de I'enaiuayor. 

Raposkira. Gtog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
nuu. de Gondoraar, parr. de San Benito de Gon- 
iotnar. 

HAPOSEIRAS. Gtog. Lug. de la prov. de la 
Tomás, mun.de Vilasnntar, ayuda de parr. deSan- 
de Vilasantar. 

Rvposkiras. Gtog. Lug. de la prov. de la Co- 
nrá.i. mun. de Vimianzo, parr. de San Mamad de 
B«miro. 

Raposuiuas. Gtog. Lug. de la prov. de Orense, 
ñau. de Rairiz de Veiga, parr. de Santa María de 

Urdes. 

Raposkiras. Gtog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra. mun. de La Cañiza, parr. de San Sebastián de 

Aelaas. 

RAPOSERA. (Etiin. — De raposa.) f. Zorrií- 
ka t. a acep.). 

RAPOSE RÍA. (Etim.—-De rapoura.) f. Zo- 

ZBERÍA. 

RAPOSERO, RA. (Etim . — De raposa.) Véa¬ 
se I’krbo raposero. 

RAPOSÍA. (Ktim. — De raposo.) f. nut. Rapo- 
huía. J tig. Arteria, matrería, natucia, prudencia 
UiMiiiulada. 

RAPOSICA, L.K.A, TA. f. dim. de Raposa. 
RAPOSINA, f. Humor de la raposa ó zorra. 
RAPOSINO, NA. adj. Raposuno. 

RAPOSO. (Etim. — Según la Real Academia 
Españole, de rabo, y según otros, de rapar, hurtar.) 
m. /.oamo. Q fig. y fam. Zorro, en su acepción figu¬ 
rada. | Raposo pbrrkbo. Zorro propio de los países 
K¡ucia¡ea, cuyo pelaje, muy espeso, suave y largo y 
de -.-olor de hierro, ó sea gris azulado, se estima mu¬ 
cho para adornos de peletería, forros y otroa uso». 

| iíg. v fam. Hombre que afecta simpleza ó insul¬ 
te!, especialmente por no trabajar, y hace tarda y 
peladamente las cosas. || fig. \ fam. Hombre muy 
taimado y astuto. 

A EAPOSO durmiente no le amanece la gallina 
zs bl vientre, ref. que da á entender que no es 
le bueua fortuna para los descuidados y negligentes. 

Raposo. Zoot. Nombre vulgar castellano del zo¬ 
rro. Vulpss vulpes, del orden de las fieras y familia 
de Im cánidas. 

Raposo. Gtog. Rio de Colombia, en el dep. del 
Valle del Cauca; uace en los farallones de Culi y 
de', eu el océano Basifico, formando delta, por me¬ 
dio del cual se comunican el golfo de la Tortuga y 
le bahía de Buenaventura. Es nnvegnble para bu- 
ds algún porte hasta el cas. de Raposo y para 
P*q leñes embarcaciones hasta más arriba de la que- 
b«Ja Cacoli. 


Raposo. Gtog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Valle del Cauca, dist. de Buenaventura, sit. á ori¬ 
llas del río de su nombre, á los 3° 38' 2" de Int. N. 
y 3° 51' 25" de long. O. de) Meridiano de Bogotá, 
á 630 lerna, de Bogotá y 8 m. de altura. Goza de un 
clima sano, con una temperatura media de 24° C. 

Raposo (El). Gtog. Aid. de la prov. de Granada, 
muu. de Dólar. 

Raposo (Antonio). Biog. Jurisconsulto y poeta 
portugués, a. en Aviz, siu que se pueda precisar la 
fecha, y m. en Lisboa en 1674. Fué magistrado y 
secretario de embajadas en Inglaterra, residiendo 
mucho tiempo en España, en donde ganó fnma de 
elegante poeta. Por esta circunstancia fué nombra¬ 
do juez en varios certámenes. Escribió: Canción ai 
tiro que ti Principe di Castilla Uho tn una montarla 
del Pardo á un jabalí que mató (impresa en Madrid), 
y Romance en la Profesión ds la Serenísima Señora 
Sor Mario de la Crua, de la Casa de Medina Sido- 
nia (manuscrito). 

Raposo ^ Antonio). Biog. Religioso trinitario por¬ 
tugués. Residió en el convento de Santnrem, del 
que fué ministro; también fué provincial de su or¬ 
den. Muy competente en filosofía y en historia mo¬ 
nástica, escribió la obra: De revelatione et instilutio- 
ne sacri ordinis Sanctissimae Trinitatis, que dejó 
inédita. 

Raposo ds Cabtanbbda (Juan López). Biog. Es¬ 
critor y magistrado portugués, n. sn Torrea Novas 
y ni. eu 1703. Estudió sn la Universidad da Coim- 
bra y ocupó algunos cargos judiciales, entre ellos 
los de corregidor de Evora y Pinhel. Escribió: Vida 
y muerte del obispo de Otranto don Diego Lopes do 
A admite, y otras obras que quedaron manuscritas. 

RAPOSOS. Gtog. Rio del Brasil, en el Est. da 
Minas Geraes, afl. del Santa Bárbara, que lo es del 
Piracicabo. || Dist. del mismo Est., en el muu. de 
Snbará. Escuelas. Estación del ferrocarril Central 
do Brazil. 

RAPOSUNO, NA. (Etim. —De raposo.) adj. 
ZoURUNO. 

RAPOTE. Geog, Lug. de la prov. de la Corunn, 
mun. de Negreira, ayuda de parr. de San Martin de 
Broño. 

RAPOU (Santos). Biog. Médico francés, n. en 
l.yón por el año 1777 y m. en 1857. Estudió medi¬ 
cina en París, doctorándose en 1811. De regreso en 
su ciudad natal, fué médico director del hospicio de 
la Antiqnaills, y en loe últimos años de su vida 
abrazó con convicción los principios homeopáticos. 
Obras: Bxamsns ds quelquss moyens g inórale me ut 
employés dans le traitement des flévres putrides et 
adynamiqnes, memoria doctoral (París, 1811); Bssai 
sur l'atmidiatrie oh médecint par les vapenrs ( París, 
1819), género de medicación en el que se especiali¬ 
zó; Traité de la mithods fnmigatoire (París, 1823), 
Aúnales ds ¡a medicine fnmigatoire (París, 1827), 

| Sotices sur les bains et donches de vapenrs et d'eaum 
minerales et sur l'ótablissement balado-fnmigatoire 
(Lyón, 1828), el articulo Vapeurs del Dictionuaire 
des Sciences medicales, y varios trabajos sobre la 
Histoire si les procédés de l'homoeopathie. 

RAPP (Guillermo). Biog. Periodista y político 
germanoamericano. n.en Lindau (Baviera) en 1828. 
Terminados bus estudios de teología, tomó pnrte ac¬ 
tiva en el movimiento liberal de 1848-49 v luego 
ejerció de maestro en GraujaUnden. En 1851 trasla¬ 
dóse á América, en donde publicó el periódico Tura- 
teitung, y en 1857 se eucargó de la dirección del 
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Wtektr, de Baltimore, eon tendencia tan marcada¬ 
mente republicana, que el populacho atizado por loe 
rebeldes, destruyó el local de la redacción, salván¬ 
dose Rapp á duraa penas. Tras cinco años de acti¬ 
vos trabajos en el Illinois-Staatsieitung, volvió á 
encargarse del Wtektr, entrando nuevamente en 
1872 en el Illinois-Slaatseeitung, cuyo redactor- 
jefe fuó desde 1891. Escribió: Brinnerungen tiñes 
Deutseh-Amerikaners an das deutsche Vaterland (Chi¬ 
cago, 1890). 

Rapp (Jobo»). Biog. Comunista alemán, fundador 
y jefe de la secta de loe rappitas (V. Rappitas ó 
Harmonistas), d. cerca de Herrenberg, ducado de 
Würtemberg en 1770 y m. en New-Economy, Penn- 
sylvnnia en 1847. Dejándose llevar de un misticis¬ 
mo exagerado, concibió la idea de fundar una socie¬ 
dad que, dentro de le estricta observancia de los 
preceptos naturales, gozase de Ins ventajas inheren¬ 
tes i la comunidad de los bienes y se substrajese A 
los vicios y 6 la corrupción que unce del individua¬ 
lismo. Rapp presidió la secta hasta su muerte, sin 
haber tenido tiempo su6eiente para persuadirse de 
que su obra no se basaba en principios de verdade¬ 
ra solidez, ni en el terreno moral ni en el económi¬ 
co. Escribió: Libro di cánticos de la karmonia, y Li¬ 
bro ile las stccionts ó Carbones ardientes de las llamas 
ascendentes dtl amor y dt la prudencia (1826). Sus 
ideas politioorreligiosas las expuso en su obm Tra¬ 
tado acerca di los destinos de la humanidad, sobre 
iodo en los tiempos actuales (1824). 
c Bibliogr. Palmer, Die Oemeintchaften und Sek- 
ten Württembergs (Tubinga, 1877); Bonnhorst, Der 
Abenleurer Proli (Francfort, 1834). 

Rapp (Joan, condb db). Biog. General francés, 
n. en Colmar en 1771 y m. eñ su tinca de Rheinwei- 
ler, cerca de Badén en 1821. Ingresó en el cuerpo de 
caballería francesa en 1788, A hizo las campañas del 
Rhiu y de Italia. En 1805 se ganó el grado de gene¬ 
ral de división por el valor que desplegó en Auster- 
litz. A-raíz de la rendición de Danzig se le confió el 
mando de aquella plaza y después de la batalla de 
Aspern fuó nombrado conde. En la primera Restau¬ 
ración, Luis XVIII le dió el 
mando de uno de los regi¬ 
mientos que debían detener 
i Napoleón á su regreso de 
la isla de Elba, pero Rapp se 
sometió á este último, quien 
le confió á su vez el mando 
del ejército del Rhin y Rapp 
concertó con los aliados el 
armisticio de Estrasburgo. 
Posteriormente Luis XVIll 
le nombró par de Francia 
y primer chambelán (1820). 
Además de una descripción 
del sitio de Danzig, dejó 
unas Memorias (París, 1823; nueva ed., 1895; en 
alemán, Danzig, 1824, y Leipzig, 1902). Spach con¬ 
signó su biografié en el tomo I de Otuvres ckoisies 
(Estrasburgo, 1866) y el tomo V de Biographies al- 
saciennes (Nancy, 1871). 

Rapp (Juan Dibtrich 6 Thikrry). Biog. Flautis¬ 
ta y compositor, w. por el año 1746 en el ducado de 
Curlnndia y m. en Mittau en 1813. Estudió teología 
en la Universidad de Leipzig, y por el año 1770 fuó 
contratado como músico por la ciudad de Mittau, 
permaneciendo allí hasta su muerte. Dejó varios 
trios y dúos para flauta, impresos en Riga (1789Í. 


Rapp (Luis). Biog. Historiador austríaco (1828- 
1910). Abrazó la carrera eclesiástica y fué párroco 
de Sterzing (Tirol). En sus obras históricas dió 
muestras de mucha erudición, figurando entra ellas: 
Die Statuten der aeltesten bikanuten Synode eos Brv- 
mtn imJahre 1S1Í (Innsbruck, 1878),.y Schicksele 
des Servitenklosters bei Voldersin Tirol in den Kriegs- 
jakren 1703, 1803 und 1809... (Brisen. 188G). 

RAPPA. f. Moneda de cuenta de Suiza, que val* 
1 céntimo. 

Rappa (Sbvsbino). Biog. Pintor y escultor fran¬ 
cés, n. en Andorno-Cacciorna (Piamonte, Italia). 
Estudió en la escuela profesional de Uiella, donde 
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empezó á aprender la escultura en madera y recibió 
las primeras lecciones de dibujo del profesor A. Tosi- 
Deregis, pasando más tarde al taller de Alejandro 
Charpentier, quien le animó á ejercitarse en el di¬ 
bujo. En este género ha logrado notable maestría, 
especialmente en los retratos, que son, por la mayor 
parte, pequeñas obras maestras, en los cuales se 
advierte que Rappa, aunque italiano de nacimiento, 
ha continuado la tradición pictórica de los franceses 
Clonet, Dumonstier é Ingres. 

RAPPAHANNOCK. Geog. Rio de los Estados 
Unidos, en el de Virginia. Se forma de tres arroyo» 
procedentes de la vertiente SE. de las Blue Moun- 
tains, el principal de los cuales limita por el NE. el 
condado de Rappahannock, el segundo lo limita portl 
SO. y el tercero lo atraviesa por el centro. Reunido» 
los tres en los límites del condado deCulpeper. con¬ 
tinúa el Rappahannock el curso do su brazo medio 
hacia el SE., recibe las aguas del Rapid Ann ó (la¬ 
pidan. que es su único tributario importante, y avan¬ 
za hacia la bahía de Chesapeake, entre el río Poto- 
mac á la izq. y el York á la der., tan cercano» i él 
que sólo dejan para el Rappahannock una cuenca 
de 15 á 20 kms. de ancho. Después de un curso 
aproximado de 400 kms., des. en la bahía de Che¬ 
sapeake. formando un estuario de 75 kms. de largo 
por 3 á 5 de ancho, sujeto á las fluctuaciones de 
las mareas y conservando durante la bajamar de 7 á 
8 m. «le profundidad sin obstáculos ni escollo». B» 
navegable desde su desembocadura hasta Frederick*- 
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burg, ó sea en una distancia de 160 kms. Sirve de 
limite entre diversos condados. En ln guerra de Se¬ 
cesión formó como el Potomac una liuep estratégica 
de importancia. 

Rappahannock. Geng . Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Virginia. Ocupa una super. de 
274 millas cuadradas inglesas, y tiene una población 
de 8,044 h. según el censo de 1910. Sit. en la parte 
septentrional del Estado, en la vertiente SE. de las 
Blue MounUins y regado por los tres brazos del 
Alto Rappahannoclc. Te- 
ireno montañoso y de bos¬ 
que. bastante fértil en las 
cercanías del llano. Pos¬ 
tos y gansdo. Cap. Was¬ 
hington. 

RAPPARD (Clara). 

Biog . Pintora alemana, 
oacidaen Interlaken (Su¡- 
u) el 19.de Mayo de 
1859. Estudió en Munich 
con la dirección de Gus- 
■ov y de Roth, de Kaul- 
bach en Hannóver y de Clara Rappard 

Sltarbína en Berlín. Ganó 

msdallas de oro en Londres (1892 y 1900). Varios 
1 de bus cuadros se conservan en los Museos de Ber- 
• na y Friburgo y otros eu colecciones particulares de 
)Inglaterra y Alemania. 

Rappard (Guillermo). Biog. Economista suizo de 
^erigen americano, n. en Nueva York en 1883. Hizo 
sus estudios en Ginebra, Berlín, Munich. Harvard, 
3París y, Viens. Ha sido secretario de la Oficina in- 
tsrnacionnl del Trabajo en Bnsilea (1909), de la 
Liga de las Sociedades de la Cruz Roja (1919), lia 
desempeñado diferentes misiones diplomáticas y úl¬ 
timamente (1920) pasó á formar parte del Comité de 
la Sociedad de las Naciones. Ha sido profesor su¬ 
plante de Ginebra, adjunto de Harvard y desde 1913 
catedrático de historia de la economía y de hacienda 
publica de la Universidad de Ginebra. Es nutor de 
L’X arporalions d'ajjaires «« Massachnssets (París. 
1908), Les trois disciplines écono migues (1910), Le 
fetltur économique dans l'avénemint de la démocratie 
mídeme en Suisse (1912), La révolulion industriene 
U lis origines de la protection légale du travail en 
Snisse (Berna, 1914). Notre grande Répnbligne Sotur 
(Ginebra, 1916), L'évolujgon économique el politique 
tu tilles et des campagnessuisses (Berna, 1916), l(m- 
prlints et Impóts de guerre á Génite pendant la Res- 
Uerntion (Berna, 1917), Wilson, la guerre et la país 
(1918), Les üniversités et la vie publique en Suisst 
(Berna, 1920), y algunas otras en inglés y alemán. 

RAPPE (Axbl Emilio, barón). Biog. Escri- 

Í ir y militar sueco, □. en Kristinelund (Knlmnr) en 
S38. Siendo oficial de estado mayor, fue enviado á 
Paría, en 1869, en misión oficial, y luego estuvo al 
:< éervieio de Francia, tomando parte en la guerra con¬ 
tra Prusia (1870); coadyuvó luego á la represión 
. ¿e la insurrección de Argelia. De regreso en su pa¬ 
bia, ocupó desde 1873 hasta 1879 una cátedra en la 
.y Secuela Superior de guerra de Estocolmo, ascendió 
.4 jefe de estado mayor y á mayor general en 1885, 
, y en el Gabinete de Bostroera (1S92) asumió la car- 
. fcrade Guerra; eu paso en aquel Ministerio se dis- 
, Íngui6*por una reforma que aumentó las fuerzas 
, militares de Suecia. En 19Ó8 se le concedió la gran 
, »mx de la Legión de Honor, de la que ya era gran 
tficial desde 1895: entrególe aquella recompensa el 


presidente de la República francesa, señor Falliéres, 
eu un viaje que efectuó á Suecia en el mencionado 
nño. Dejó importantes escritos, entre ellos: Rase- 
rapp. ang. franska hárens organisat (1876). Franska 
nordarmens fálttag 1870-7! ^Estocolmo, 1874), Ilead 
inneb&r det knngl. harontnings/orslogel? (1883), y 
Cari XII.' plan JOr falttaget mol Ryssland 1708- 
1709 (1892). 

RAPPEN, Nuniis. Moneda suiza, acuñada pri¬ 
mero en el siglo xiv por Friburgo de Baviera con el 
nombre Rabenpftunig (deuarius cortovum) con la ca¬ 
beza de cuervo del escudo de la ciudad y difundida 
en el S. de Suelda, decayó á pesar del Rappeumünt- 
blindes para conservar uu buen tipo de moneda pe¬ 
queña, pasando á contener de 245 miligramos de 
plata en 1425 hasta sólo 168 miligramos en 1498. 
En el cambio de los escudos comúnmente valla */j 
chelín; en el de los francos, */ 10 'batzen (?). Ahora 
(franc.. centimes; ¡tal., 
centesimo) */,„(, franco, 
acuñada en cobre. Hay 
también piezas de 5 y 
10 rappeu con •/* ul- 
quel; de 20 rappen pu¬ 
ro níquel. Según Cahn, 
llevaba acuñada anti¬ 
guamente una cabeza 
<ie águila. Se mencionan en documentos del 1363, 
los kolmarrappeñ y su nombre se deriva del color 
obscuro de las piezas. El nombre de rappen se aña¬ 
dió al de todas las monedas en circulación, habiendo 
así Rappenhtller, Rappen/ennige . Rappenblafferte, 
Rappenpeuvierer, Rappenluticn, Rappenschelltnge y 
Rappenthaler . 

Bibliogr. Calin, Der Rappenmünzbund (Hei- 
delberg, 1901). 

RAPPENAUi Geog. Pobl. de Alemania (Prn- 
sia). dist. de Heidelbarg, sit. á 237 m. s. n. m. Es¬ 
tación del f. c. Neckargemdnd-Jagstfeld. Templo 
evangélico, sinagoga y castillo. Fundiciones de hie¬ 
rro y construcción de maquinaria; salinas y el bal¬ 
neario Sophieluisenbnd; unos 1,600 h. 

Bibliogr. Meisinger. WOrterbucA der Rappe- 
nauer Muudart (Dortmund, 1906). 

RAPPER8WIL. Geog. Pobl. de Suiza, en el 
cant. de Saint-Gall, sit. en un pintoresco valle de 
ln oril. E. del lago de Zurich, con est. de vapores y 
de enlace ferroviario de las lineas Zurich-Walli- 
sellen-Sargana y Rapperswil-Goldnu; unos 3,500 
habitantes, los más de ellos católicos; templos cató¬ 
lico y protestante y una próspera industria de géne¬ 
ros de seda y de algodón, encajes y esmaltas. Es 
notable la imponente subida al castillo (436 m.), 
desde donde se disfruta una hermosa vista panorá¬ 
mica. En él se halla el Museo Nacional polaco, con 
buenos ejemplares etnográficos, una biblioteca de 
70,000 volúmenes y un mausoleo que guarda el co¬ 
razón de Kosciusko. Rappbrswil fué fundada por 
los condes de este nombre, cuyo castillo solnriego 
(Alt Rnpperswill) se hallaba en la oril. izq. del lago 
da Zurich. en una colina cerca de Altendorf, y que 
en 1350 fué destruido. En 1803 fué incorporada al 
cant. de Saint-Gall. Cerca de Rappbrswil, en el 
limite de los cant. de Zurich, Schwyz y Saint-Gall, 
se encuentra el Drail&nderstein (piedra de los tres 
países), obelisco de 10 m. de alto, con las armas de 
los tres cantones, erigido en 1873. 

Bibliogr. Rickenmann, Geschichte der Sladt 
Rappirticil (2.* ed.. Rapperswil. 1879); Dierauer, 



Rappen de vellón 
(Mineo Británico, Londres) 
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Rapparawil (Suiza). —Viste g*u*ral 


Rapptrsnil und tein Uebevgang an di» Ridgtnotsen- 
icrtíi//(Saint-Gall, 1892); Eppenberger, Di» Politik 
Rtipperstvils ton 1531 bit 1712 { Biel, 1894). 

RAPPIA. f. Brptt. Género de animales de la 
"dase de los anfibios, orden de los anuros, familia 
lie los polipedátidos, últimas falanges hinchadas en 
su rafz y agudas en la punta, patas posteriores con 
membrana natatoria; sin dientes palatinos; los dedos 
anteriores con membrnna interdigital cortn; sin pa¬ 
rótidas; discos adhesivos medianamente grandes; ma¬ 
cho con saco faríngeo medio. Son de Africa. 

R. viridijtava tiene la lengua acorazonada, mem¬ 
brana del tímpano oculta, ojos bastante grandes, 
medianamente salientes; es verde con manchitas 
amarillas en el dorso, amarilla eu el vientre; su lar¬ 
gura 34 mm. Vive en Abisiuia. 



Rapperswil (Suiza). — El Ayuntamiento 


RAPPITAS ó HARMONISTAS, m. pl. 

Bitl. rtl. Secta comunista, fundada por Jorge Rapp 
[V. Rapp (Johob). fíiog.]. Inspirado en las doctri¬ 
nas del misticismo alemán y dejándose llevar de su 
natural inclinación á la piedad, concibió un gran 
horror contra el cristianismo, representado por la 
Iglesia luterana. Con esta disposición de ánimo em¬ 
pezó, en 1787, á predicar en el seno de su familia, 
congregándose luego á su alrededor gran número de 
adeptos, siendo en número de 300 familias las que 
se adhirieron á él en seis años de propaganda de bus 
ideas. Estas consistían, en geueral, en una forma 


especial de quietismo (V.) que pregonaba la ©l«t- 
diencia á las leyes, pero en materia de culto recla¬ 
maba una libertad absoluta. Eu 1803 loa rappius, 
con su jefe i la cabeza, determinaron emigrar á ios 
Estados Unidos eu busca de la libertad de que en 
Europa no gozabau. Antes partió Rapp allá adqui¬ 
riendo 500 acres de terreno sin cultivo en el vallad* 
Conoquenessing, á unas 25 millas al N. de Pittsbarg 
(Pennsylvania). En Alemania dejó á su hijo Fede¬ 
rico encargado de disponer (cuando él le avisarw 
todo lo concerniente á la marcha ds sus correligio¬ 
narios. Esta se hizo con relativa facilidad. desembar¬ 
cando el 4 de Junio de 1804 eu Baltimore 300 inmi¬ 
grantes, y algunas semanas después otros 300 en 
Filadelfia. Durante el primer invierno, mientra* 
Rapp y los mejores operarios inmigrados se ocupa¬ 
ban sn construir edificios para vivienda en el terreno 
adquirido, los demás se desparramaban por Mary- 
land y Pennsylvania. El 15 de Febrero se reuieroa 
formando la Harmoy Soeiety. Convinieron en poner 
todos sus bienes en un fondo común, adoptar usa 
indumentaria y vivienda uuiformea y sencillas y, en 
el trnbRjo, tener In mira en el bienestar de toda u 
comunidad. Eu el verano aquel eran 122 familia*, 
en total escasamente 750 personas. En 1807 aur-i» 
entre ellos un movimiento religioso-moral qus, b**» : 
do sn la interpretación arbitraria de la Biblia, abolí» 
entre ellos el matrimonio. En 1814 abandonaron lo* 
rnppitas su primitiva residencia, trasladándose al 
valle Wabasli (Indiana), en donde compraron pre 
viamente 30,000 acres de terreno; el de Ilarmoav 
lo vendieron por la insignificante suma de 100.000 
dólares. En la nueva residencia, empero, se vieron 
atacados de malnria, por lo cual en 1824 vendieron 
sus bienes á Roberto Owen por 105,000 dólares, t 
mincharon al Estado da Oblo, en el cual se estable¬ 
cieron cerca de Pittaburg, echando allí los funda¬ 
mentos de la dudad de Economy. Allí prosperaba 
también, sin duda porque In mayor parte de ellos 
estaban en plena juventud.. Montaron aendas fábri¬ 
cas de hilar algodón y de aserrar madera; esta Me¬ 
cieron la industria de In seda y plantaron viñedo*. 
Eu 1832, á causa de unas disensiones sobre su gé¬ 
nero de vida, loa que no estaban conformes con I* 
práctica establecida se separaron, pagándoles I» -o 
munidad, en el plazo de un abo, 105,000 dólares 
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La vida de los rappitas en Economy parece haber 
sido mus intensa que en la mayor parte de las demás 
sociedades comunistas de América. Manteníase el 
order. sin tener que apelar á lu violencia; los indivi¬ 
duos no llevaban exceso alguno de trabajo y gozaban 
de bienestar; cada una de las familias tomaba lo que 
buenamente necesitaba y no habla miseria; sin em¬ 
bargo. Aquella sociedad no podía tener el espíritu 
de emulación, que es la base del progreso material, 
porque, ea su credo religioso, esperaba como muy 
próximo el segundo advenimiento del Salvador. Al 
preguntar á alguno de ellos sobre el destino que es¬ 
taba reservado á la sociedad, contestaba: «El Señor 
nos mostrará el camino.» 

El sistema social de los rappitas reflejaba un per¬ 
fecto coinuuismo. Toda la propiedad individual era 
••dída A la asociación; se guardaba obediencia al 
superintendente, y cada uno de los miembros apor¬ 
taba au trabajo de buena voluntad, al procomún: si 
alguno habla de separarse por no conformarse con 
los proyectos de la sociedad, entendíase que renun¬ 
ciaba á toda indemnización por los servicios presta¬ 
dos á la misma. En retorno y compensación la aso¬ 
ciación otorgaba A los miembros los privilegios reli¬ 
giosos y la educación, además de lo suficiente para 
alimento y vestido. A los que calan enfermos se les 
atendía y mantenía debidamente, y la comunidad 
cuidaba de los huérfanos. Entre sus dogmas tenían 
e. celibato, y & esto atribuyese generalmente el fra¬ 
caso de su asociación. Al visitarla Nordboff en 1874 
c.-an sólo 110 personas, ninguna de las cuales tenia 
menos de cuarenta años de edad. Asi fué mermando 
U población. En 1903 la sociedad Liberty Land 
Company, de Pittsburg, compró por 4.000,000 de 
dólares todo el Estado de los rappitas, que abarcaba 
2.500 aerea. 

Blbllogr. C. Nordhoflf, The communistic 8ocíe¬ 
la t of the United State» (Londres, 1875); W. A. 
Hinds, American commnnities and co-opefative coló¬ 
me» (Chicago. 1908); A. Brisbane, The social des- 
tiny o/man (Filadelfia, 1890); Wagner, Oeschichte 
itr Rarmonl»ge*elltchafl{\m\\'\n%*n, 1833); Knortz, 
Di» christlich-kommuHittische Kolonit der Rappiten 
(Leipzig, 1892). 

RAPPOLANO. Qeoff. V. Rapolano. 

RAPPOLD (Godofrbdo). Biog. Teólogo protes¬ 
tante alemán, n. en NVorms en 1749 y m. en Erfurt 
ea 1809. Dedicóse & la predicación, primeramente, 
y á estudios de especulación teológica, después. Be 
le debe: Adcersus anabaptistas, libri duo( Ratisbona, 
1778): Dejllei ar. rationis cohíc»í«( Ratisbona, 1779), 
De perturbatiOH» rerum publicarían in Buropa, Joan- 
u» Coionio adveníante, obra rarísima (Kdnigsberg, 
1800), j Totins corporis theologiae complexas, uecnon 
ie Jldei operibus (Stuttgnrt, 1802). 

Rappold ó Rappolt (Guillbrmo Trópilo). Biog. 
Matemático alemán, n. en Brakenheim (Wurtein- 
berg) en 1748 y m. en 1808. Fu6 profesor de ma¬ 
temáticas (1774) y bibliotecario (1777) de la Ho- 
keu Karlschul», de Stuttgart, y profesor de mate¬ 
máticas (desde 1793) del Gimnasio de dicha ciu¬ 
dad. Escribió: Di/ncidationes unalysen Jlnitornm 
Kaestntriana» (Tubinga, 1768), De variationibus ba- 
rometi-ieis (Stuttgart, 1775), Sálte ans d. Stahh. 
Jfeehanih n. Hydrostatih (Stuttgnrt, 1779-80); Sát- 
i* von Lnft, Fener, Jichi n. Wdrme (Stuttgnrt. 
1781); üeber d. Stárhe rnnd genobener Selle, etc. 

I Stuttgart, 1795); Qnaestio: qnas et quantne sint vi¬ 
res solis »t luna» atmosphaeram nostram perturbantes 


(Stuttgart, 1798), y De solis natura (Stuttgnrt, 
1805). Además, compuso el calendario de Wurtem- 
berg desde 1788. 

RAPPOLD1 (Eduardo). Biog. Violinista aus¬ 
tríaco, n. en Vienn en 1831 y in. en Dresde en 
1903. Alumno de L. Jnnzn, J. Bohra y S. Sechler 
en el Conservatorio de Vie¬ 
nn, fue, de 1854 á 1861, 
miembro de la orquesta de 
la corte en Vienn, de 1861 
á 1866 director ds concier¬ 
tos en Rotterdam, de 1866 
á 1870 director de orques¬ 
ta en Lübeck, Stettin y Pra¬ 
ga, de 1871 á 1877 profe¬ 
sor en la Academia Real de 
Música de Berlín, y desde 
entonces maestro de con¬ 
ciertos de la corte en Dres- 
de, y en 1893, además, pri¬ 
mer profesor de violín del 
Conservatorio. Hay publi¬ 
cadas de este autor algunas obras de música de cá¬ 
mara. Poseía Rappold! un mecanismo asombroso en 
el violín, y se consagró principalmente á la inter¬ 
pretación de las obras clásicas. 

Rappoldi (Laura). Biog. Pianista austríaca, es- 
posa del violinista Rappoldi, nacida en Mislelbuch 
(cerea de Viena) en 1853. 

Estudió en el Conservato¬ 
rio de Viena y fué también 
discipulado Liszt. Noinbró- 
sela profesora de piano del 
Conservatorio de Dresde. y 
en unión con su marido em¬ 
prendió varias excursiones 
artísticas. Su apellido de fa¬ 
milia es Kahrer. 

RAPPOLT (Cabi.OS 
Knriquk). Biog. Hombre 
de ciencia alemán, n. en 
Fischhausen (Prusia Orien¬ 
tal) en 1702 y m. en Kfi- 
nigsberg en 1753. Fué pro¬ 
fesor extraordinario de la Universidad de Ebnigsberg 
y miembro de la Academia de Ciencias de Berlín. 
Escribió: Conjecturae philosophica» de colornm in Za¬ 
de telluris vicissiludine amina (Londres, 1730. y 
Berlín; 1730), Diss. Qnaestio natnrahs prnssiaca de 
nolitho regiomontano, an catiarinm petre/aetnm? (Kt>- 
nigsberg, 1733). y De origine succini in littore Sam- 
biensi, ate. (Kfinigsberg. 1737). 

Rappoi.t (Fkdkrico). Biog. Teológo protestante 
alemán del siglo xvm. Fué profesor de teología en 
Leipzig y se distinguió como contradictor de Espino- 
za. Su Oratio contra naturalistas, pronunciada en 
1670 con motivo de Ia toma de posesión de su cáte¬ 
dra. era una refutación indirecta del célebre filósofo- 
holandés, siu nombrarle directamente, como atinan ' 
Culerus. Juan Benito Carpzov publicó sus Obras- 
teológicas (Leipzig. 16Í 2). 

RAPPOLTSTEIN. Genealog. Linaje noble que 
antiguamente gobernó en la Alta Alsncia y cuya 
sede solar fué Hohrappoltstein. Su fundador fué Ro¬ 
que de Spoleto, de la casa principesca de los Ursi¬ 
nos, y su florecimiento coincide con los siglos xv y 
xvi; en tiempo de Eganolfo III (1563) profesó la 
secta evangélica. El linaje se extinguió en la perso- 
nn de Juan Jacob, el primer conde, en 1673, re»a- 
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yendo la soberanía en su hermano político, el conde 
palatino Cristián II de Birkenfeld. El último señor 
de Rappoltstein, el cunl perdió I» soberanía á causa 
de la Revolución francesa, fué Ma- 
Jtimiliuiio José, después rey de B»- 
viera. La soberanía de Ilappoltsteiu 
constaba de ocho partidos ó distritos, 
á saber: Bergheim, Gemar, Heiter- 
lieiin (Heitern), Hohnack, Markirch, 
ltappoltsweiler, Weyer y Zellenberg. 

Bibltogr. Rnthgeber, Die Herr- 
sc/ia/l 11. (Estrasburgo, 1874); Al- 
breclit, Rappoltsteinisches Urkunden- 
buch (Colmar, 18111-98); Rocholl, 

Anua Alexandria, Herrín tu R.eine 
evangtlische Edtlfran ñus der Ztil der 
R. (Halle, 1900); Bruger, Die Htrr- 
sebaft R. (Estrasburgo, 1907). 

R APPOLT8WEl LER ó RI- 
QEAUVILLE. Gtog. Población de 
Francia, en Alenda, sit.nl pie de los 
Vosgos y al extremo del poético valle 
de Strengbaeh , á 185 m. s. n. ra. 

Tiene dos templos evangélicos y uno 
católico, sinagoga, escuela de Artes y 
Oficios, dirección forestal y balneario. 

Industrias de hilados y tejidos de algodón, estam¬ 
pados y aprestos, cueros y gran cultivo de viñedos. 
Al O. y encima de la población ruinas de los casti- 
líos de Hohrappolstein, Ulrichsburg y Girsberg y á 
alguna mayor distancia la capilla de Nuestra Seño¬ 
ra de Dusenbach; unos 6,000 h. 

Bibliogr. Bernhard, Recherches tur l'hittoire 
da la tille de Ribeauville (Colmar, 1888); Kube, 
Rappollsweiler und Umgebung (3.* ed., Estrasburgo. 
1905). 

RAPPOPORT (Carlos), Biog. Escritor socia¬ 
lista francés contemporáneo. Es doctor en filosofía y 
autor de La guestion soeialt et la Alórate (París, 
1891), La Philotophie de la histoirt comm* tcienct de 
l’ecolHliou, que forma el tomo XII déla Bibliothéqus 
d' étndes socialistas^ París, 1903).y J.Jauris, L'hom¬ 
ilía. Le pensenr. Le socialista (París, 1915), con un 
prólogo de Anntolio F ranee. 

RAPRI. Gtog. A Id. y iug. de ruinas de la India 
Septentrional, en las Provincias Unidas, prov. «le 
Agrá. dist. y á 70 kms. OSO.de Mainpuri, sit. en 
la mnrg. izq. del Jumma; unos 1,000 h. 1.a antigua 
ciudad allí existente fué edificada, según la tradi¬ 
ción, por el rao Rapar Sen, cuyo descendiente fué 
muerto en 1194 en una gran batalla librada un poco 
más abajo que decidió la calda del Imperio rajputa 
de Kanoj. Restos de mezquitas, de tumbas y de es¬ 
tanques atestiguan su esplendor en la época maho¬ 
metana. 

Rapri. Gtog. V. Rajaburi. 

RAPR. (Etim. — Del ingl. rap, golpe.) Nombre 
que se da á las sesiones espiritistas en las que se 
oven golpes en el plano de la mesa, en el suelo, en 
Jos muebles, etc. 

RAPSAIL.IA. Zool. V. Raspailia. 

R APSALIA. Zool. V. Raspa lia . 

RAP8ANI. Geog. Mun. de Grecia, en Tesalia, 
prov. de Larisa, sit. en las pendientes del Olympos 
(Olimpo); unos 5,500 h. Ruinas de la fortaleza de 
Lapntoute. 

RAPSILBER (Maximiliano). Biog. Escritor 
alemán, n. en Bernau en 1862. Estudió en los Gim¬ 
nasios da Bruuswick, Wolfenbüttel y Freienwnlde 


y en las Universidades de Jena y Berlín. Se ba de¬ 
dicado á la historia de la cultura, especialmente á 
la pintura y arquiteetum. Fe le deben estudios aoi.re 


Rappollsweiler 6 Ribeauville (Atasela, Francia). — Ruinas del catülla 
de San Ulrieo 


J. Pitcairn Knowles, Melchior Lochter, K. M.Ger- 
gsr, A. Grenmider, A. Merael, F. E. Wolfrom, 
Stephas Siuding, etc.; Das Retchtgshaus, Alt-Ber¬ 
lín, Tafelsehmuck, Alude der Jahrht, Der Hof Wtl- 
htlm 11, Hamburg, Kunst und Aláeeuaten tum; Ham- 
burg Kulturgeschichte. Bilder, Wtfhnacktsaanb. 

RAPSODA. F. y A. Bhaptode. — It. Bapssdi. — 
In. Bhipsodist.— P. Khapisdo. — C. Raptada.— K.lap- 
sodilto. (Etim. — Delgr. rhapsodós, deriv. «la rhapte, 
coser, y odé, canto.) m. Hit!. En ln antigua Grecia, 
el que iba de pueblo eu pueblo recitando poesías, 
ya originales, ya compuestas por otros. La expo¬ 
sición ó recitado se hizo, en un principio, & modo 


El rapasda, cuadro da J. Gabrll Do rae ruta 

de canto con acompañamiento ds cítara; después 
se suprimió el instrumento y el recitsdo degeneró 
poco á poco hasta ser una simple declamación, da- 
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ronte Ir er il el declamante tenía una varilla en la' 
mano. Las poesías que ae recitaban eran preferen¬ 
temente épicas y, las mis de lúa veces, homéricas, 
¡a* cuales debieron au propagación principalmente 
a los rapsodas, los cuales errantes de un lugar ú 
otro, se introducían en los palacios de los reves y 
magnates, sn las tiestas y asambleas. También les 
ofrecía ocasión de hacer alarde de su pericia en el 
recitado y entrar en concursos de premios la cos¬ 
tumbre de algunas ciudades, de organizar lecturas 
¡i iblicas de los poemas de Homero, como se hacia 
eu Atenas en las llamadas fiestas Panalsneas (V.). 
A ios rapsodas que eu ellas recitaban ae llamubnn 
hamséridos ú homeristas. Pocó á poco fué decayendo 
esta práctica ileau primitivo esplendor, pues muchos 
la hacían rutinariamente, sin entusiasmo ninguno y 
de un modo más bien mecánico; tin embargo, los 
ceoeursos perduraron hasta más allá de la época 
clásica, y los rapsodas ocuparon au lugar eu los fes- 
úaaa y actos «análogos. En la época inodernn se ha 
•lado este nombre á los cultivadores del arte de reci¬ 
tar, como Jordán, Tilrschmann y otros. 

Btbliogr. Jordán, Das Knnstgeseti Homere and 
He Rhapsodik (Francfort, 1869). 

RAPSODIA. F. y A. Rhtpiodie. — It. y C. Rap¬ 
tadla.— In. Rhipiodj,— P. Rhapsodia.— B. Rapaodo. 
(Ktinu — Del lat. rhapsodia, y éste del gr. rhapso - 
Ha, rapsodia.) f. Trozo de uu poema y especialmen¬ 
te de uno de los de Homero. IJ Cbntón. || Por ezt. 
Obra presentada por un poeta como original, y que 
no es más qus una compilación. 

Rapsodia. Lit. Poema ó fragmento de poema, re¬ 
citado por un rapsoda. Bn música se aplica princi¬ 
palmente á las fantasías instrumentales, compuestas 
de melodías populares; asi ae dice: rapsodia húnga¬ 
ra, rapsodia norntga, etc., según que está compues¬ 
ta de aires húngaros, noruegos, etc. 

Rapsodia. Más. La rapsodia no constituye propia¬ 
mente una composición musical ni por su» propor¬ 
ciones, ni por eu carácter. Bn realidad se trola, ó 
por lo menos esto ee lo máa corriente, de una fanta¬ 


sía orquestal ó instrumental basadn sobre oantos po¬ 
pulares de una determinada región ó nación, lo que 
eo excluye, como es natural, la inventiva del com¬ 
positor. ya que puede transformar loa motivos de 
mil maneras, pero procurando conservar siempre sus 
••iracterlsticae, pues de lo contrario constituirla más 
biso una glosa que una rapsodia. Pueden citarse 
principalmente en este género las 12 rapsodias para 
piano, de Liazt; España, de Chnbrior, para orquesta, 
* otras composiciones de Brnlims. [.alo, Raff, etc. 

RAP3ÓDICO, O A. adj Perteneciente ó relati¬ 
vo á los rapsodas; que tiene carácter de rapsodia. 


RAPSODISTA. (Btim.—De rapsoda.) m. Rap¬ 
soda. || coiii. Autor de rapsodias ó centones. 

RAPSODOMANCIA. (Etim. — Del gr. rhap¬ 
sodia, rapsodia, y manida, adivinación.) f. Arte de 
predecir lo futuro por medio de pasajes tomados de 
un poeta, eapecialmante de Hornero y Virgilio. 

RAPSODOMÁNTICO, OA. adj. Pertenecien¬ 
te ó relativo á la rapsodomancin. || m. y f. Persona 
que la practica. 

RAPSON (Eduardo Jacobo). Biog. Orientalista 
inglés, n. en 1861. Estudió en Cambridge y en Ox¬ 
ford, y de 1885 á 1906 fué empleado del departa¬ 
mento de medallas del British Museum, ocupando 
desde 1906 la cátedra de sánscrito déla Universidad 
de Cambridge. Pertenece, además, á la Escuela de 
Estudios Orientales, Royal Asialic Soeiely, Asiatic 
Soeiety de Bengala, Royal Numismatic Socisty, So- 
ciété Asiatigas, de Francia; Deutsche morgenldndi- 
schs Gsssllscha/t, etc. Ha publicado numerosos ar¬ 
tículos sobre tilologln india, historia oriental y ar¬ 
queología, debiéndosele, además, las siguientes 
obras: Ths Strnggls for Supremacy betwesm Buglaud 
and Francs in India (1887), ludían Coins (1897), 
British Mussum Catalogue of Indian Coins (1908). y 
Anden! India (1914). 

RAPTA. (Etim. — Del lat. rapta, arrebatada.) 
adj. Aplicase á la mujer á quien lleva un hombre 
por fuerza ó con ruegos eficaces y engañosos. 

Rapta ó Rhapta. Geog. ant. C. do Etiopia, si- 
tuada cerca del mar de las Indias, próxima al cabo 
Rbapteum. Corresponde á Brava. 

RAPTAR. F. Ealerer, chiper. — It. Ritiere. — In. 
To abduce. — A. Aaiheben. — P. Raptar. — C. Segrestar, 
raptar. — E. Rabí. (Etim. — Del lat. raptare, iuteua. 
de rapere, robar, arrebatar.) v: a. Robar. || Llevarse 
d alguno por fuerza ó por medio de ruegos eficaces y 
promesas engañosas. || ant. Retar, desaliar. 

RAPTI. Geog. Rio de la India; nace en el Hima- 
Lava, en la vertiente meridional del macizo de Nn- 
raiana, á los 28° 19’ de lat. N. y 82" 53' de long. 
E. de Oreaiiwicb: se encamina al SSO. por espacio 
de 70 kms.. luego al ONO. por otros 
100 kms., posteriormente alS., y, por 
fin, ni SE. Antes de este último cam¬ 
bio de dirección recibe el Singlan y 
después el Suvavnn. En el dist. de 
Bastí, de la prov. de Benarés, forma 
dos lechos, y en el diat. de Gornkpur 
recibe su mayor tributario, el Bur. El 
Rapti des. por la izq. en el Gogia. á 
los 26° 15' dé lat. N. y 83° 42' de 
long. E. de Greenwich. después de 
un curso aproximado de 650 kms., 137 
de los cuales, ó sea haata Gornkpur, 
son navegablea. || Rio del Nepal; nnce 
á 25 kms. SO. de Khatmandu, se diri¬ 
ge sucesivamente al S., al ONO. y n> 
O. para desembocar en la oril. izq. del Gandak. Su 
curso es de 650 kms. || Rio del Nepal; corre al E. 
del anterior, siendo el brnzo derecho del Trijuga, 
afl. der. «leí Kosi. Tiene 60 kms. de curso. 

RAPTO. 2.* acep. F. Enlévemeat, r«pt. — lt. Ratto. 
— In. Rape. — A. Entfnhrang, Aafhebang. — P. Rapto, 
«alero. — C. Rapte, robaoeit, aegreat.— E. Rabo. (Etim. 
—Del lat. raptas, rapto.) m. Impulso, acción de arre¬ 
batar. D Delito que consiste en llevarse á una mu¬ 
jer por fuerza ó por medio de ruegos eficaces v pro¬ 
mesas engañosas. || Éxtasis (1.* y 2.* aceps.). jj 
p. us. Robo (l.« r art., 1.* acep.). 
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Rapto, ta. (Blim. — Del lat. raptas, arreontndo.) 
ndj. Astrou. Declase del movimiento aparente diur¬ 
no de los astros, que se realiza en veinticuatro ho¬ 
ras. á diferencia del propi > de los planetas, relativa¬ 
mente más lento. 

Rapto. Der. La definición clásica del rapto nos 
la «lió Graciano: ¡taptus admittitur aun paella vio- 
Untrr a domo patrie abducitnr ut corrupta in usarem 
habeatur, site pntllae solummodo, sive parentibus tan- 
Intn, sive utrisque vis illata coustiterit ( Üictum, can. 1 1, 
caus. XXXVI, qusstio I), según la cual el rapto exis¬ 
te siempre y cuando una doncella es robada contra 
la voluntad de sus padres, aun cuando ella consienta 
cu dicha aprehensión. Según los tratadistas moder¬ 
nos. rapto vale tanto como robo de unn mujer con 
miras deshonestas ó para casarse con ella sin el con¬ 
sentimiento de aquellas personas que tienen derecho 
á denegarlo, y con ó sin la connivencia de la mujer 
raptada. 

El rapto puede ser estudiado como delito y como 
impedimento matrimonial. 

I. — El rapto como delito 

Naturaleza jurídica. Concurren en el rapto dife¬ 
rentes caracteres que hacen que los autores no estén 
acordes respecto á la determinación de su naturale¬ 
za. Unos creen que constituye un delito contra la 
familia, pero en realidad no es asi. por cuanto aun 
cuando la raptada sea libre y desligada de todo lazo 
familiar, puede existir el delito de rapto. Claro es 
también que el rapto atenta contra el orden público, 
pero es innegable y se nota ó primera vista que esta 
característica no puede servir para su clasificación 
por no constituir su naturaleza esencial. No debe 
chmificarse entre los delitos contra el honor y la 
moralidad porque puede muy bien cometerse el de¬ 
lito de rapto quedando absolutamente á salvo el ho¬ 
nor y la virginidad de la raptada, como sucede en 
los casos en que se realiza con intención de consu¬ 
mar el matrimonio. Aun cuando se concibe y se dé 
en la práctica con no poca frecuencia el delito de 
rapto, con In más completa anuencia de la persona 
raptada, algunos autores, entre ellos Carrara (Ral- 
to, cap. X. pág. 1632) y algunos tratadistas espa¬ 
ñoles consideran que la única característica que sub¬ 
siste invariablemente en el rapto es la detentación 
de libertad diferenciada del delito llnmado de deten¬ 
ción ilegal por su fin de matrimonio ó de abuso des¬ 
honesto. no debiéndose clasificar, por este abuso, 
como á delito contra la moralidad, ya que en estos 
casos, el fin del rapto constituye por si solo un de¬ 
lito aparte é independiente aun cuando sea su con¬ 
secuencia y su objeto á la vez. Esa estimación no 
es exacta; no pocos escritores, Woechter (De lege 
sasonica, p>g. 5) y Valazé (Lois pénales, pág. 54), 
persisten en considerarlo como delito contra la ho¬ 
nestidad. atendiendo á que bajo esta clasificación se 
comprenden todos los casos, aun nquellos en que 
concurre el consentimiento de la persona raptada, 
ya que aun cuando el rapto se realice con intención 
de matrimonio, salvando asi el honor de la mujer 
raptada, nunca queda á salvo la reputación y la ho¬ 
nestidad de aquella mujer. Bu realidad, el rapto es 
un delito de naturaleza compleja. 

Las características esenciales de este delito son: 
el fin, que puede ser á su vez con miras deshonestas 
ó con intención' de matrimonio; la seducción ó vio¬ 
lencia de la voluntad v el hecho material de detentar 
la libertad de la mujer. La primera característica 


envuelve ya la nota principal del delito por cuanto, 
si faltase ésta, el rapto se convertirla en una simple 
detención ilegal. La segunda de estas caracterís¬ 
ticas constituya el disenso necesario para que en 
efecto el delito atente la libertad puesto que. de ¡o 
contrario, deberla buscarse la naturaleza del mismo 
en aquellas consideraciones de orden público que 
señalarían por un igual como culpables á los dos. 
raptada y raptor, que hubiesen convenido en el es¬ 
cándalo. El último de los extremos eoofirma. por lo 
que tiene de coacción material, la nnturaleza esen¬ 
cial del delito. No obstante, aun cuando no en-ta 
ni violencia ni seducción para inducir A la mujer 
raptada á consentir en el rapto, existe delito, ade¬ 
más de coutra el orden público, contra la familia, 
por lo que ofende A los padres, hermanos, etc., y »> 
marido, caso de ser casada la mujer raptada. I* 
condición moral de la mujer raptada, en el caso de 
no ser honesta, ha sido considerada siempre como 
un atenuante del delito. La circunstancia de ser la 
raptada, prometida por esposa al raptor, constituís 
también un atenuante del delito por el carácter p» 
sional y de obcecación que lo convierte en un ca*> 
de mayores características morales que legales. K-«ra 
circunstancia ha dado lugar al axioma non^At raptui 
propriae sponsae. Claro está que 1a condición esen¬ 
cial del delito es que la persona raptada sea mujer, 
aun cuando algunos autores, Grillanda, Menochio y 
otros, admiten la posibilidad del rapto de un hom¬ 
bre y aun las aberraciones de un hombre raptado 
por un hombre y una mujer por una mujer con lin*-» 
deshonestos, en cuyos casos la enormidad del cri¬ 
men los hace entrar de lleno en los delitos de vio¬ 
lencia carnal. 

Historia en el Derecho penal y canónico. El Ex» 
do (c. XXII, v. 16) y el Deuteronomio (c. XXII. 
v. 28) condenaban al raptor á dotar á la mujer rap¬ 
tada y á casnrse con ella: Si seduxerit quis vtrginem 
uecditm desponsatnm d'irniieritque enm ea, dotabit eem 
el habebit eam nxorem: si pater virginit daré nolnerit. 
reddet pecuniam justa modnm dotis qnam virginet 
accipere consueveriut. En los restos legales que s« 
conservan de los pueblos primitivos es castigado con 
gran diversidad de criterios y de penas este delito. 
(V. Thonis8en, vol. 2.°, apéndice A, cap. 5, v. 6, 
pág. 202.) El pueblo romano vari» mucho en el 
trnnscurso del tiempo el juicio penal que le mereció. 
Primeramente, en el Derecho antiguo, se encuentra 
castigado con penas muy leves. Posteriormente se 
penó con la interdicción del agua y el fuego ó la 
deportación, llegando algunos emperadores á casti¬ 
garlo con penas severlsimas por la influencia de la 
Iglesia. El Código Teodosiano lo castiga muy dura¬ 
mente. La Ley Julia de vi publica lo pena con la de 
muerte y confiscación de bienes. 

Las leyes bárbaras se contentaban, por lo general, 
con un arreglo pecuniario que aumentaba según la 
condición del raptor y de la mujer raptada. La ley 
visigoda castigaba, además, cuando al rapto hubiese 
seguido el estupro, A la pena de flagelación publica. 
El Enero Juzgo establecía que si la raptada era res¬ 
tituida intacta á sus padres, el raptor perdía la mi¬ 
tad de sus bienes por cuantiosos que éstos fueran, 
aplicándose para dotar á la mujer raptada: ai en el 
rapto la doncella perdía su virginidad, se le prohibía 
casarse con ella, era azotado públicamente y entre¬ 
gado como siervo al padre de la robada ó á ell* 
misma. Si la mujer raptada era casada, se partía 
con su esposo cuanto poseía el raptor, siendo entre- 
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gado al marido ofendido, quien podía tenerle por 
esclavo ó venderlo como tal (lib. 3.°, tit. 3.°, leve» 

So debía 'le ser corriente el rapto sólo entre la 
feote del pueblo cuando el Fuero Real ae ocupó 
también de él, estableciendo, para cuando la mujer 
hubiese sido violada, la pena de muerte, y ai no 
foese tal, la del pago de una multa de 100 marave¬ 
dises y prisión basta que se hubiese satisfecho. Caso 
de ser religiosa la mujer raptada, ae estableció que 
se condenara siempre á la pena capital al raptor aun 
cuando no hubiese sido aquélla forzada. Si era casa¬ 
da la mujer, el culpable era entregado al marido 
como esclavo, y todos sus bienes pasaban al marido 
si aquél no tenia descendencia (lib. 4.°, tlt. 10, le¬ 
yes 1.* A 4.*). La Ley de Partidas determinaba la 
nena de muerte y la entrega de todos los bienes del 
raptor 4 la mujer ofendida para su dote. Si la rap¬ 
tada consentía en casarse con ¿I y los padres de ella 
no daban el oportuno consentimiento, los bienes del 
raptor pasaban al dominio de éstos sin pérdida algu¬ 
na. Si los padres consentían en dar el consentimien¬ 
to. el tisco se npoderaba de dichos bienes. Si la rap¬ 
tada era religiosn, loa bienes del raptor pasaban á 
poder del convento. Todos aquellos que hubiesen 
ayudado al raptor para la consecución de sus fines, l 
«■-an castigados con la misma pena (Partida VII, 
ttt. 20. ley 3. a ). Es de observar la particularidad de 
c ío los raptores no gozaban del derecho de asilo 
(Partida 1. a , tlt. 11, ley 5. a ). 

La Ley Carolina (art. 118) reunió en uno solo el 
verdadero rapto y la fuga de la mujer del lado de su 
marido ó padre, conservando, según parece, en am¬ 
bos casos, le pena capital. Esta pena es mantenida 
hasta las codificaciones modernas. En Francia la 
Ordenanza de 1670 la confirma en su art. 11, títu¬ 
lo l.°, w como asimismo la Ordenanza de Blois de 
Mayo de 1579 y todas las leyes estatutarias y con¬ 
suetudinarias. Beatriz de Este, en Ley del 7 de Di¬ 
ciembre de 1815, confirma también esta pena. En 
todo el siglo xvin se conservó para el rapto la pena 
<le muerte, probando esta severidad la frecuencia 
«transmitida, por otra parte, por la tradición y la 
literatura) de dicho delito. 

En el Concilio de Trento se juzgó duramente el 
delito de rapto; en la Reforma matrimonial (cap. VI, 
sesión XXIV), parece que se recogió de los textos 
antiguos, la obligación que se determinaba para 
ios clérigos que hubiesen raptado una mujer de do¬ 
tarla convenientemente, según indicase el juez, como 
compensación, al propio tiempo que se les deponía 
del grado de que se encontrasen revestidos. El rap¬ 
tor. asimismo, casase ó no con su victima, debía 
también dotarla decentemente en proporción de su 
estado. Esta última ordenación es, sin duda, una 
consecuencia del Dereeho antiguo, puesto que esta 
reparación se encuentra establecida con frecuencia 
en las Declamaciones de Quintiliano y de Séneca el 
Retórico. 

El mismo texto del Concilio decidió los caracteres 
constitutivos del rnpto. Es necesario que la doncella 
um sacada de la casa donde residiere, que haya 
cirabio de lugar, tradnclio de loco ad locum. Y hace 
falta también que se haya ejercido violencia, no 
siendo suficiente las maneras seductoras que hubiese 
podido emplear el raptor, separándose asi el rapto 
de seducción como si no fuese tal, contrariamente á 
i-> establecido en todas las modernas legislaciones. 

Si el delito se hubiese cometido con miras deshones¬ 


tas, el Concilio de Trento, en su Reforma matrimo¬ 
nial. cap. VI, sesión XXIV, excomulgó de derecho 
y declaró perpetuamente infamesé incapaces de toda 
dignidad al raptor y á cuantos les aconsejaran, auxi¬ 
liaran y favorecieran, quedando, si fuesen clérigos, 
depuestos del grado que tuvieseu. 

Respecto á lo que llevamos dicho del rapto de 
seducción, unos autores opinan que se hnlla com¬ 
prendido en el Decreto del Concilio y otros dicen 
que no desde el momento que la mujer consienta en 
la fuga, aun cuando lo ignoren los padres, ya que el 
disentimiento de éstos, según establece el cap. 1 de 
la misma sesión XXIV, no hace el matrimonio ni 
nulo ni irritable, el rapto no existe. 

Pío IX, en su Bula Apostolicae Sedis, mantuvo la 
misma orientación y las mismas penas para los rap¬ 
tores y sus cómplices. 

En el Código penal español de 1822 ae estableció 
la penalidad del rapto (arts. 358-360) de un modo 
semejante al vigeQte (art. 360). 

Derecho español vigente. El Código penal de 1870 
considera el rapto como un delito contra la hones¬ 
tidad, pues lo incluye en el titulo dedicado ¿ éstos; 
sin embargo, la jurisprudencia, como veremos, ha 
rectificado este criterio y el mismo Código no exige 
la necesidad de las miras deshonestas en todos los 
casos. El Código distingue tres de éstos, á saber: 

1. ° Rapto de una menor ¡le doce año*. Este se 
presume siempre violento ó contra la voluntad de la 
robada y con miras deshonestas, sin admitirse prue¬ 
ba en contrario, pues la menor de dicha edad no 
tiene capacidad física para el matrimonio ni capaci¬ 
dad legal para consentir en él. Trátase aquí de un 
secuestro especial, que He pena siempre con reclu¬ 
sión temporal (art. 460, § 2.°). 

2. ° Rapto de una mujer mayor de doce años. 
Subdistingue el Código dos cnsos. de los cuales el 
primero constituye lo general y el segundo forma 
oomo una excepción, á saber: 

a) Rapto ejecutado contra la voluntad de la roba¬ 
da y con miras deshonestas. Pena: reclusión tem¬ 
poral (art. 460, § l.°). Es el rapto de violencia. Se 
precisa que haya verdadera violencia, es decir, di¬ 
senso real, no bastando el meramente formal ó apa¬ 
rente. Las miras deshonestas se presumen & no 
constar lo contrario (Sentencia del 16 de Febrero 
de 1888), debiendo observarse que por miras desho¬ 
nestas se entienden no sólo el doseo de yacer con la 
raptada, sino el de realizar cualesquiera abuso des¬ 
honesto de carácter menos grave. 

b) Rapto de una doncella mayor de doce años y 
menor de veintitrés ejecutado con su anuencia. Pena: 
prisión correccional en sus grados mínimo y medio 
(art. 461). Es el rapto llamado impropio ó de seduc¬ 
ción. Puede tener lugar aun con miras al matrimo¬ 
nio, pues lo que la ley castign en este caso es no 
sólo la ofensa inferida á.la raptada, sino á su familia 
(cuyo consentimiento precisa la menor para contraer 
matrimonio), según ha declarado el Tribunal Supremo 
en múltiples sentencias: y por esta razón se pena el 
rapto aun con anuencia de la raptada. Basta que la 
mujer haya abandonado la casa de sus padres, sedu¬ 
cida por el raptor, aunque sea cualquiera el tiempo 
que permanezca fuera poco ó mucho (Sentencia del 
18 de Marzo de 1901), no precisándose que-se afir¬ 
men las miras deshonestas (Sentencia «leí 30 da 
Noviembre de 1904). La doncellez se presume, salvo 
prueba en contrario (Sentencia del 30 de Junio de 
1891). prueba que se admite para evitar que la ley 
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se convierta en protectora de mujeres fáciles y de 
repetidas caldas; pero no obsta el que la raptada no 
eea doncella cu el momento del rapto porque algún 
tiempo antes se entr egase al raptor (Sentencias del 
19 de Junio de 1889 y del 25 de Noviembre de 
1896). Exceptuando el Código del Brasil, ninguna 
otra legislación exige que seo doncella la mujer, y 
algunos, como el francés y el belga, imponen me¬ 
nor pena al raptor en el caso de ser éste menor 
de edad. 

En todo caso, si no se diese explicación satisfacto¬ 
ria respecto al paradero de la mujer robada ó razón de 
su muerte ó desaparición, nuestro Código conserva 
lu pena de cadena perpetua como el anterior. Bn rea¬ 
lidad, este precepto no bacía falta por estar ya con¬ 
signado ó comprendido en el delito de presunción de 
asesinuto que el art. 503 castiga con la pena menor 
de cadena temporal en su grado máximo á cadena 
perpetua. 

El art. 463 establece que para procederá las cau¬ 
sas de rapto ejecutado con miras deshonestas, basta 
la denuncia de la persona interesada, de sus padres, 
abuelos ó tutores, aunque no formalicen instancia. 
También el fiscal, por fama públicn, podrá realizar 
esta denuncia cuando la persona agraviada, sea por 
su edad, estado moral ó por carecer de parientes que 
denuncien imposibilitada y desvalida para compare¬ 
cer en juicio. El perdón de la ofendida, expreso ó 
presunto, extingue la acción y la pena, pero es ne¬ 
cesario para el perdón presunto que la ofendida se 
ease con el raptor. 

Por vía de indemnización se obliga al raptor á 
dotar á la ofendida si fuere soltera ó viuda, recono¬ 
cer la prole, si la calidad de su origen no lo impi¬ 
diere, y en todo caso á mantener la prole. La obli¬ 
gación de la dote es una pequeña compensación al 
daño inferido en la fama de una mujer, que difícil¬ 
mente podrá establecerse definitivamente, por lo que 
se le da asi un medio de villa, que puede también 
que le facilite un enlace matrimonial. Si por desgra¬ 
cia al rapto le sigue el nacimiento de un hijo, es 
muy natural que el Código exija la responsabilidad 
civil pertinente al que es, sin facilidad de equivoco, 
su verdadero padre. Por otrn parte, es natural que 
no se obligue á dotar á la raptada cuando ésta fuese 
casada, por la bajeza que tnl dote inferirla al marido 
ofendido. 

En cuanto al reconocimiento del hijo, si el raptor 
es cnsado ó ha hecho votos religiosos, no puede 
reconocerlo por cuanto en el momeuto de la con¬ 
cepción no estnbn en libertad de contraer matrimo¬ 
nio; pero si lu casada ó la obligada por votos reli¬ 
giosos es la mujer, existe verdadera duda respecto 
de si es posible su reconocimiento, puesto que es 
muy difusa la expresión empleada do «calidad del 
origen de la prole*. No obstante, el criterio del Có¬ 
digo (contrario á la legislación clásica) es favorable 
á tal reconocimiento. Este puede realizarse por los 
medios establecidos en el Código civil (art. 131). 

Respecto i! los cómplices, establece el Código (ar¬ 
ticulo 465) que los tutores, curadores, mnestros ó 
cualesquiera otras personas que con abuso de auto¬ 
ridad ó encargo cooperen como cómplices en la per¬ 
petración del rapto, sean castigados con las mismas 
penas que los autores; siendo, además, interdictos 
para ejercer el derecho á la tutela por ser miembros 
del consejo de familia. 

El Código de Justicia militar acepta la doctrina 
del común en la materia (art. 341), lo que también 


hacen los arts. 8.° y 9.® de la Ley de Enjuiciamien¬ 
to Militar de Mnriua. 

Bl Codex inris canoniei. El Código canónico 
vigente no ha variado gran cosa el concepto del 
rapto y su penalidad, de lo que ya llevamos expues¬ 
to en nuestra parte histórica. 

En el lib. 5.®, De Delictis et Poenit, tit. 14. 
De Delielit contra vitam, libertatem, propnetatem, 
bonatn /amam ac bonos mores, encontramos el ca¬ 
non 2353 que determina que el que con intención 
de mstrimouio ó de miras deshonestas, robare uus 
mujer contra su voluntad y con engaño, ó una mu¬ 
jer menor de edad con su consentimiento,'atentando 
á la autoridad de los padres ó tutores sea condenado 
ipso inre exclusas habeatur ab actibns ¡egitimis ecclt- 
siasticis, sea excluido de los-actos legítimos ecle¬ 
siásticos et insuptr aliis poenij pro gravitóte culpar 
plectalar, y además sea castigado con otras peas* 
según lo merezca la gravedad de su culpa. 

Los seglares que sean legítimamente condenado* 
como autores de raptas impnberitm alterntrins imu 
son condenados igualmente el a qualibet numen, ti 
quod in Bcclesia habeat, firmo onore teparandi damnae, 
ó sea, excluido de los actos legítimos eclesiásticos.y 
de cualquier cargo que tenga eu la Iglesia, como 
por ejemplo, sacristán, notario eclesiástico, etc., 
además de tener la obligación de reparar los daño* 
causados (cánones 1024 y 2354). Los clérigos con¬ 
denados por igual delito por un tribunal eclesiástico 
pro diverse reatas gravitóte, poenitentiis, censures, pri- 
vatione ofilcii ac beneficié, dignitatis, et, si res /eral, 
etiam depositione, deben ser castigados según la di¬ 
versidad del delito con penitencias, censuras, priva¬ 
ción de oficio y beneficio, de dignidad y ai el caso 
fuese tan grave, con deposición (canon 2354). 

II. — Bl rapto como impedimento 

Derecho antiguo. Hasta el tiempo de Justiniaoo 
el raptor podía contraer matrimonio con la robada, 
con tal de que ésta no estuviese despesada con otro 
y diese libremente su consentimiento. Justiniano 
condenó á la pena capital á los raptores de vírgenes, 
prohibiendo el matrimonio entre raptor y raptad* 
aun cuando ésta consintiese y aun cuando se conta¬ 
se con el consentimiento paterno (L. nnic. Cod. di 
rapta virginnm). Esta ley romana fu4 aceptada por 
la Iglesia, rigiendo tal disposición hasta el siglo x, 
en que, bajo el poderlo feudal, empezó á descuidar¬ 
se la antigua severidad. Esta prohibición es muy 
justa y comprensible, como anota Esmein. en aque¬ 
lla época de violencias producidas por el ambiente 
de corrupción en que se vivía á la calda del Impe¬ 
rio romano, conservando durante algún tiempo esta 
tesitura, lo que prueba la frecuencia do los rap¬ 
tos, de lo cual nos dan testimonio los escritos de 
Hincmaro de Reiras. Luego se manifestó, no obstan¬ 
te, una tendencia contraria en los escritos de los 
Padres de la Iglesia fundándose en ciertas diapo-i- 
ciones de la Ley judaica que establecía el rapto 
como una clase de contrato matrimonial. Graciano 
admite el matrimonio entre la mujer raptada y el 
raptor á condición de que el padre dé su consenti¬ 
miento, atribuyendo tnl criterio á san Jerónimo 
(V. Dictnm, cap. VIII, cansa XXXVI, gneslio III 
Esta doctrina se consignó después en las Decretales 
(De raptor, capítulos VI, VII). Inocencio III mandó 
que fuese válido dicho matrimonio, exigiendo tnn 
sólo el mutuo consentimiento, dejando asi de ser un 
impedimento el delito que nos ocupa. 
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El Concilio de TreDto varió este concepto del De¬ 
recho canónico volviendo otra vez á juzgar dura¬ 
mente el rapto. Rn su Reforma Matrimonial (capi¬ 
tulo VI, aesión XXIV) determinó que debía con¬ 
siderarse uulo el matrimonio mientras la persona 
raptada permaneciese eu potestad del raptor, orde¬ 
nando, en cambio, contrariamente, que ai la mujer 
raptada una vez libre quería casarse con el raptor, 
éste estaba obligado al matrimonio. Rata proposi¬ 
ción no se aprobó al fin, pues no dejó de encontrar 
en el Concilio una seria oposición por la coacción 
que representaba para el obligado en matrimonio. 

La Iglesia no dispensa este impedimento del rap¬ 
to pera lo que, en las dispensas que confieren los 
obispos, se dice: dummodo mwlier propltr hoe rapta 
•es sil, estableciendo que toda dispensa, donde se 
hija asilado este impedimento, se considere subrep¬ 
ticia. 

Dtrocho vigente. Rl Codea inris canonici en el 
lib. 3.*, De Retas, tlt. 7.°, De Matrimonio, cap. III, 
De impedimtnlis dirimentibus, canon 1074, establece 
li nulidad del matriinouio del raptor y raptada mien¬ 
tras ésta continúe en poder de aquél; euyo impedi¬ 
mento cesa si separata tí i» loco tuto ac libero consti- 
Inta, la raptada consiente en el mismo. 

Por cuanto respecta á la nulidad del matrimonio 
se consideran por un igual el rapto y la retención 
violenta de la mujer cuando, hallándose ésta en su 
estancia habitual ó donde voluntariamente se trasla¬ 
dó. es coaccionada y retenida violentamente para 
obligarla en matrimonio. Rziste impedimento aun 
cnando el rapto no fuese ejecutado personalmente 
por el que quiere casarse si no por otro con mandato 
tuvo. Asimismo, por el contrario, el que realizó el 
rapto por mandato de otro no está impedido de casar¬ 
se con ella si lo realizó sin esta intención. 

La naturaleza de este impedimento es de derecho 
eclesiástico, decretándolo la Iglesia para proteger la 
debilidad de la mujer. Si el rapto fuese cometido en 
la persona del varón, no existe el impedimento si él 
de htcho consiente en el matrimonio, ya que se es¬ 
tima que el vurón sabrá con mayor facilidad defen¬ 
der su voluntad. El impedimento tampoco existe si 
h mujer no fué raptada violentamente, sino sedu¬ 
cida por medio de regalos, promesas, dádivas, con- 
«iutieudo asi á seguir á su pretendiente para casarse 
coi ¿1. Eq este caso, en realidad, el rapto no atenta 
• i* libertad del matrimonio. 

La doctrina precedente se aplica eu Españu al 
autrimonio canónico, que se rige por ¡as leyes de 
la Iglesia. En cuanto al civil el impedimento que 
eos «cupa es también dirimente, declarándose nulo 
at matrimonio contraído por el raptor con la rapta¬ 
da. mientras ésta se halle en su poder (art. 101 del 
Código eivil de 1889). 

Rapto. Btuogr. Este concepto, que se halla indi¬ 
cado so las voces Matrimonio (V. t. XXXIII, pá¬ 
ginas 1042 y 1046 de esta Enciclopedia) y No¬ 
via. Btnegr ., requiere un mayor desarrollo, en lo to¬ 
cante al rapto eu los pueblos de civilización primitiva. 
En un articulo inserto por Sarat Chandra Das en 
Journal o/ Asialic Society Btugal (t. LXII, p. III, 
P¿g. 8 j siguientes), sobre el matrimonio en el Ti- 
b*t. se dice que, en el Purang, cuando un joven de¬ 
cea tener por esposa á unn mujer, espía todos sus 
Bovimieutos y, al presentársele ocasión favorable, 
llama á uno ó dos smigos suyos y. hallándola sola, 
*• ¡a lleva á una casa apartada y allí la atiende cui¬ 
dadosamente, dándole muy bien de comer y regalán- 
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dolé hermosos vestidos acariciándola y procurando 
captarse su amor. Si la joven no se aviene ú vivir 
con el raptor ó los padres de ella no permiten el ma¬ 
trimonio, se lleva el asunto ante el consejo de los 
ancianos del pueblo ó ante el tribunal del distrito 
y, si el pleito se falla á favor del raptor, se fija dia 
para el mismo y se hace en él gran consumo de vino. 
Añade el articulista que el rapto, tal como hoy se 
estila en Purang y en la región vecina al lago de 
Mannsarovara, existió ya en tiempos antiguos, en el 
Tibet y en todo el país del lado de acá del Himula- 
ya. En Tierra del Fuego, según afirma Hvades 
en tínlletiu de la Socié té d' Anthropologie de Parts 
(serie III, t. X, pág. 334), el rapte ocurre muy ó 
meuudo entre los yaligaus y los onas: de los segun¬ 
dos se dice que al alcanzar victoria sobre alguna 
tribu enemiga, dan muerte á los varones de la mis¬ 
ma y se casan con las mujeres. En muchas tribus 
del Brasil, los hombres de una tribu raptan á las 
mujeres de otras tribus, y entre los karayá (dice 
vou den Steinen, Unter dea NatnrvOlkern Zentral- 
Brasilitus, Leipzig, 1886, pág. 500) parece como 
si la guerra se emprenda para sólo este objeto; pero 
entre los bororó, el raptóse efectúa aun dentro de la 
misma tribu (ob. cit., pag. 500) y lo propio sucedo 
entre los indios del Ecuador. Los macas adquieren 
las mujeres por compra cuando son de su misma 
tribu; de lo contrario, las raptan y, de los jibaros 
afirma Hivet (£’ Anthropologie, XVI11, 605. 615) 
que á menudo hacen la guerra únicamente para pro- 
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curarse las mujeres del enemigo. Los caribes esco¬ 
gen también de las mujeres prisioneras las que Ies 
gustan. Entre los comanches el rapto ha estado en 
uso en todos tiempqs. El doctor Bogoras(CAt<cAc/(C«, 
Nueva York, 1909, pág. 590) dice de loo chuckchee 
que, aun ahora, se estila una forma de rapto muy 
original, que prevaleció en tiempos antiguos: cuando 
un hombre quería por esposa & una mujer, hacia que 
se apoderasen de ella unos cuantos jóvenes, los cua- 




lea, atándola de pies y de mnnos, la llevaban á casa 
del pretendiente, liste acto de violencia, empero, no 
excitaba la indignación de loa demás, ni creaba ene¬ 
mistad ni rencor ninguno entre ambas familias: si 
el padre se oponía al enlace, los parientes de la rap¬ 
tada acudían i rescatarla no pagando por el rescate 
precio alguno, sino trocando la mujer por otra. 
A propósito de la forma de contraer matrimouio, de ¡ 
los koriacos, observa el doctor Jocbelson (Koryack, 
Nueva York, 1908, pág. 743) que emplean también 
la del rapto, tanto si se trata de doncellas, como de 
mujeres casadas, pero dice: «Si consideramos que, 
entre los koriacos, el matrimonio es mis bien sndo- 
gámico. liemos de creer que el rapto no es muy fre 
cuente en el caso de victoria sobre el enemigo*. 
En cambio, los giliacos. en las grandes guerras 
que lian tenido con las tribus vecinas, se han pro¬ 
puesto casi siempre raptar las mujeres y aun se em¬ 
plea este medio, sobre todo cuando carecen de re¬ 
cursos para la compra de mujeres. Entre los samo- 
yedos. votiacos, ostincos. vogules, tcheremises, 
mordviuos y tártaros de Crimea, el rapto se debe, 
muy á menudo, i que el que pretende á la mujer, 
no puede aprontar la cantidad que se le exige.- 
Según una tradición de los yakutas, referida por 
Su m n er e n yoHrsa {o ufé ropolical 1 >u titule ( X X X1, 
85) cuando un hombre, andando de caza con otros, 
vela una mujer hermosa y la quería para si, vigilaba 
al marido al salir éste á cazar y al verle se echaban 
todos sobre él, le daban muerte y llevaban la mujer: 
si no podlnt, conseguirlo á viva fuerza, lo hacían 
valiéndose de alguria estratagema diciéndole, por 
ejemplo, que saliese á büscnr al marido que andaba 
cazando y entonces echábanle mano y la raptaban 
como si fuese botín de guerra. 
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En la poesía épica de aquellos pueblos menudean 
los episodios de rapto: los héroes se prestan mutua¬ 
mente auxilio para encontrar mujeres fuera de la 
tribu y las obtienen, ya en pago de los hechos heroi¬ 
cos. va en recompensa de la ayuda prestada á los 


demás. En todas las narraciones bélicas, la mujer 
apnrece como botín á precio de rescate á favor del 
vencedor. Entre los kalmucos sucede con frecuenns 
que el pretendiente rapta á una joven cuando ni eda 
ni sus padres están conformes con los planes < t¡ 
raptor; pero si la joven ha dormido una sola noWis 
eu la choza de éste, los pudres están obligados á dar 
su consentimiento (Uerginenn. NomaditcAt Strnjt- 
reien nnter den Kalmühen, II , pág. 147, Riga. 1801- 
1805). El matrimonio por rapto es bastante frecneu- 
te entre las tribus del Archipiélago Malayo; en las 
islas Key ó Bwaabu las mujeres constituyen bono 
de guerra, considerándose propiedad del que las 
captura. En Bali es oasi costumbre general, en ina 
clases bajas, que el hombre posea la mujer que pe¬ 
tando, bien de buen grado ó por fuerza: en ambos 
casos ha de pagar un derecho al padre, pero más 
crecido en el segundo. Eu el Archipiélago Habar m 
tiene á gloria raptar á uua mujer de otra tribu y lle¬ 
varla, y entre los negros de las islas Filipinas los 
matrimonios, por lo menos hasta principios del *i- 
glo xvn, casi nuuca se hacían con mujeres de ia 
misma tribu, siendo ello ocasión para continuas gue¬ 
rras. Entre las tribus mekeo de la Nueva Guinea in¬ 
glesa (afirma Seligman. Melanetians. pág. 3G:¡. 
Cambridge, 1910) hay una serie de leyendas tejida 
alrededor de la institución del matrimonio, siendo 
una de las más curiosas, que cuando un joven sor¬ 
prende á una mujer bafiáudose ó sin faldas tieue de¬ 
recho á raptarla; el matrimonio se consuma en rl 
acto y el hombre mismo le pone las faldas. Entrelos 
raaorls, las mujeres que forman parte del botín do 
guerra se las apropian los vencedores, teniéndolas 
en calidad de esclavas, y del mismo pueblo dice 
Taylor (Te lha a Maní. pág. 33G, Londres. 1870) 
que antiguamente era costumbre, para contraer ma¬ 
trimonio, armar una guerrilla (en algunos casos uua 
farsa en representación de lo mismo) y durante 
ella llevarse por fuerza á la mujer; para ello se con¬ 
sultaba A la familia y A los deudos en general, mu¬ 
chos de los cuales daban su asentimiento por en¬ 
tender que. en caso contrario, habría un conflicto y 
que entonces el rapto fuera aún más fácil por la ver¬ 
dadera violencia. Eu Australia el rapto es usual e 1 
todas las tribus del continente. De ellas afirma Ms- 
tew ( BagUhtvok and Crov, pág. 113, Londres. 1899) 
que los hombres raptan mujeres de tribus hostiles; 
á menudo el partido contrario organiza un ataque, 
dando muerte á loa varones de la tribu agredid» y 
llevando las mujeres. Este caso de rapto en común 
es análogo al que tiene lugar cuando se trata le 
una determinada mujer, y en este caso, de resistida 
ésta, la azotan despiadadamente. Anderson ( Ükt- 
tango River, pág. 143, Londres. 1861) dice que m- 
tre los bosquimanos la mujer es á menudo belliteter- 
rima cansa; los auinos (bosquimanos kalahari) «« 
dirigen, en son de guerra. A las tribus vecina» y 
raptan las mujeres de ellas, sin distinción, dau-ío 
ello origen A venganzas que se perpetúan / que s-n 
un semillero de luchas feroces. En la triou de !■*» 
bantu de Kavirondo (Ugnnda) cuando el padre de I* 
muchacha se niega A entregarla ni que pretende -u 
mano, éste reúne uua banda de mozoa^Jos cual»» 
se apoderan, de noche, de la joven y la llevan á »u 
poblado; si esto ocurre durante el día. los mozos leí 
poblado á que pertenece la muchacha auxilian i los 
hermanos de ésta, y se entabla una lucha con lanr«: 
la raptada prorrumpe en desaforndos gritos, protes¬ 
tando de que no quiere permanecer allí, pero r»ra 
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vez consigue lo que pretende. De este recurso se 
•Ah mano, por regla generul, cuando se trata de 
uu padre muy codicioso, ai que el raptor espera 
•placar fácilmente ofreciéndole gran número de ca¬ 
bezas de ganado, por lo común cabrio. 

De la frecueucia y generalidad del rapto, tal 
como queda expuesto tratáudose de los pueblos de 
cultura inferior, llamados salvajes, no se puede de¬ 
ducir eo modo alguno que el rapto haya sido nun¬ 
ca una forma de matrimonio reconocida ó autorizada 
por las leyes ni aun por la costumbre, sino que 
siempre se ha tenido por acto de violencia. Lo mismo 
bey que decir respecto de los pueblos de civilización 
superior, coreo Grecia y Roma, la ludia, los árabes 
y gran parte de loa nórdicos. Como bien afirma 
Weeterrearck, aun en los pueblos en que el rapto 
puede parecer que tiene fuerza de costumbre, es 
más bien un preliminar para el matrimonio que una 
forme del mismo. 

Bibliagr. Krause, In den Wildnissen Brasiliens 
(1909); Smirtiov, Les popnlations Jlnnoiu* des bas- 
sins de la Volga et de la ¿Cama (París, 1898); Rus- 
ssll, Tribes and eastes ofthe Central Provinees of In¬ 
dia (Londres, 1916); Ulumentritt, Versueh einer 
Btknographie dar Philippinen (1882); Parkinson, ! 
Drsissif Jakre in dar Skitsee (1907); Howitt, Na lite 
tribes of Sonth-Bast Australia (1865); Withnell, 
Castems and traditions of the aboriginal nativas of 
Nertk Western Australia (Londres. 1904); Robert- 
•oa Smith, Kinship and marriage in early A ,tbia 
(1*85); Welhausen, Die Bht bei den A rabera, en 
Neckrichten ron der hOnigl. Qesellsehaft der Wissen- 
ttkafle* tu Oottingen (1893); Westermarck, Origin 
asi developmant of moral ideas (5.* ed., Londres, 
1921); Groase, Die Formen der Familia (1896); 
Kohler, Sludien líber Frauengemeinsehaft, Franei i- 
rs%b and Franenknuf, en Zeitsehr.f. vergl. Rechts- 
muensckaft. a. V. 

Rapto. Fisiol. Impulso, éxtasis, arrebato. |] Trans¬ 
porte súbito de sangre ú otro humor, g Coito sin el 
consentimiento <le la mujer ó contra su voluntad. 

Rapto. Oeog. ant. Rio de Etiopia, tributario del 
nur de las Indias. Corresponde al actual Duara. 

RAPTOHBRI8,( Etim. — Del gr. rhaptós, com 
puesto, y meris, parte.) f. Bol: Géneroasimiladohov 
• I género Cyelea Arnott (1840), de la familin de las 
menispermáceas. La Rhaptomeris Bnrmanni de Miers 
•• la Cyelea peltata (Lara.) Diels, ó resi-pisán de 
Ceylán. 

RAPTONBMA, ( Etim. — Del gr. rhaptós, com¬ 
puesto, pegado, y nema, filamento.) m. Bot. (Rhap- 
fonema Miera.) Género de la familia de las menisper- 
máeees, tribu de las Coeenleae, subtribu de las Coe- 
'•■•linee, imperfectamente conocido aún; las flores 
masculinas llevan nueve sépalos iguales, membrano¬ 
sos. ezteriormente voIIobos, interiormente lampiños, 
tnisovados estrechos, imbricados en la prefloración v 
l 'ígo enrodados; seis pétalos más cortos submem- 
brsiiáceos. lampiños y subovales y tres estambres de 
filamento libre en la parte superior y concreacentes 
tn el resto, con las anteras introrsas y los sacos po¬ 
línicos paralelos con dehiscencia rimosa longitudinal. 
Ia Sor femenina y fruto desconocidos aún. Compren¬ 
de cinco especies de la isla de Madagnscar, arbusti- 
Hos erguidos de ramillos tomentosos, hojas peciola- 
dss elípticas ú oblongas, é inflorescencia en panojas 
de cimas. Dado el desconocimiento del fruto y flor 
femenina, la situación sistemática de estas plantas os 
®uv iniegura. 


RAPTOPÉTALO. (Etim. —Del gr. rhaptós,' 
hecho de varias piezas, y pétnlon, pétalo.) m. Bol: 
( Hhaptopetalum Titghemi A. Cbev.) Especie de la 
familia de les olncáceas. Es un árbol de hasta 35 é 
40 m., con un tronco que puede alcanzar hasta 1 m. 
de diámetro, y empieza á ramificarse á 15 ó 20 de 
altura. La' corteza gris se desprende en placas pe¬ 
queñas. 1.a copa es espesa, redondeada, de uu verde 
obscuro. Las hoja3 son alternas, enteras, elípticas, 
alargadas, acuminadas, coriáceas, de 5 á 8 cm. da 
largo por 2 ó 3 de ancho. Las florea tieneu un cáliz 
cupuliforme, tres pétalos de un. verde blanquecino ó 
pardusco, estambres numerosos, ovario oval de cinco 
lóculos y estilo corto. El fruto es rojo de unoá 
2 cm. por 1, con pericarpio cartilaginoso delgado y 
una semilla. Crece en el Africa interpropicnl, y da 
una madera de un color amarillo rosado, de 0'810de 
densidad media. 

RAPTOR, RA. K. Enleveur. — It. RiUore. —In. 
lobher, riptor, — A. Eítlakrer. — I*. y C. Raptor. — E. 
Tirinrzbaats. (Etim. — Del lat. raptor, que roba.)adj. 
ant. Que roba, llsáb. t. c. s. || Que comete con una 
mujer el delito de rapto. U. t. c. a. 

RAPTOSTILO.( Etim. — Del gr. rhaptós, aña¬ 
dido. hecho de pedazos, y stylos, columna ó estilo.) 
m. Bot. Género de la familia de lns olacáceas. tribu de 
las oláceas, con unas 20 especies (la mayoría de la 
América del Sur). 

RAPU. Oeog. Río de Venezuela, en la Guayaos. 
Tiene su origen en la Sierra de Pacaraimu y des. en 
•I Essequibo. 

RAPUClA.f Bot. V. Raputia. 

RAPÚN (Nicolás José). Biog. Marino español, 
oriundo de Navarra, según se cree, ym.en la Haba¬ 
na (1718-1776). Empezó á servir A la edad de diez 
y siete años en la administración de la Armada, en 
la cual desempeñó sucesivamente los empleos de 
maestro de víveres, depositario general de pertre¬ 
chos, contador de navio y oficial segundo de las 
oficinas decontnbilidad deCádiz. Alestallar en 1739 
la guerra con la Gran llretaña. logró ser destinado 
de tesorero de las fuerzas navales que beligerabau 
en América, y con este carácter concurrió á las ope¬ 
raciones de laa escuadras mandadas por Andrés 
Reggio y Benito María Espi ida. Con retención del 
mismo empleo, ya después de In paz de 1748 con¬ 
tinuó en la escuadra del bnilio Blas de la Barreda, 
pnsando luego al cargo de contador principal de ma¬ 
rina, v de la construcción de buques de la Habnna, 
en cuyo apostadero, durante muchos años, suplió 
•I ordenador Montalvo; en los siete años que ejer¬ 
ció allí las funciones de comisario de marina y ma¬ 
triculas desde 1754 hasta 1761. en que despojada la 
real compañía de aquella ciudad del privilegio de 
surtir de tabaco á la Península y al continente, 
fué nombrado interventor general de la Adminis¬ 
tración y factoría de tabacos de Cuba, promoviéndo¬ 
sele á comisario de Guerra de primera clase. La fac¬ 
toría de la Habnna no tnrdó en deberle reformas úti¬ 
lísimas. en las que salió beneficiado el Tesoro. IÍI 
sitio y toma de la Habana por los ingleses propor¬ 
cionó á Rapún más ocasiones que ningún periodo de 
su vida para acreditar su celosa perspicacia por los 
intereses nacionales. Mientras duró el asedio, esta¬ 
bleció cuatro hospitales, casi sin costo del erario, re¬ 
cogiendo las camas abandonadas por los vecinos de los 
arrnbales. que tuvieron que incendiarse después para 
despejar los fuegos del recinto, y él fué el activo re¬ 
sorte con el cual pudo el intendente Montalvo inau- 
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tener siempre surtidos de municiones de boca y gue¬ 
rra los castillos y puestos de la pinza. Capitulada 
ésta el 11 de Agosto de aquel año, se apresuró antes 
que entraran los ingleses, á despachar 6 cada cuul 
de los vecinos que hablan suministrado géneros y 
efectos sus correspoudieutes recibos con fechas atra¬ 
sadas, para que recibiesen sus importes de las cajas, 
antes que cayeseu éstas en poder del enemigo, según 
lo conveuido, diligencia que preservó luego al teso¬ 
ro de muehos desembolsos. Efectuada la capitulación, 
el intendente Moutalvo y el comisario Rapún queda¬ 
ron ancargados asi ds la entrega, del material y fon¬ 
dos de la plazas! vencedor, como del cuidado y asis¬ 
tencia de los militares eufermos que quedaron en los 
hospitales, que llegaban á unos 2,50U. No designan¬ 
do el general en jefe inglés ningún auxilio para sos¬ 
tenerlos, la maña de Rapún consiguió cubrir una 
atención tan preferente, tanto de los donativos que 
recogió del vecindario y algunos fondos públicos 
que hnbia logrado substraer á la codicia inglesa, 
como en muchas existencias de tabacos que por su 
precaución y sus avisos reservaron los cultivadores 
en sus predios para traerlos á la factoría cuando res¬ 
tituyeran la plaza los ingleses. Mánde 2.000,000de 
pesos fuertes le valió á la renta esta cautela, pare¬ 
ciendo singular que unos servicios tan marcados no 
recibiesen su inmediata recompensa, cuando á me¬ 
diados del 1763 evacuaron la isla loa ingleses, aun¬ 
que tan preséntese tenia su actitud, que al momento 
Se puso á su cargo lq intervención de las inmensas 
obras de forliticación que empezaron á construirse. 
Y acumuló los cargos de comisario de Guerra, in¬ 
terventor de la factoría, de los almacenes y hospita¬ 
les é interventor de unas obras gigantescas, que 
ocupaban algunas veces hastu 4,000 braceros. Con 
este aumento de cargos continuó después de ser pro¬ 
movido en 1767 A comisario ordenador del ejército, 
hasta que en Enero de 1773 se le nombró inten¬ 
dente general de la Habana, premio ya tardío, y del 
eunl sólo disfrutó tres años, victima de una disente¬ 
ria crónica. 

RAPUNCIO.(Etiin. — Del lat. Rapnntiiim.) m. 
Bol. Género de Columna ( Ecphrasit, 1616), identi¬ 
ficado en Linneo con el PUyleihua y el Jasione de la 
actual familia de las campanuláceas. El rapuncio au- 
gustifolio alpino de Col. es la especie Phyteuma he- 
misphatricum 1,. de los Pirineos y montañas de la Eu¬ 
ropa Central. El rapuncio montano acabezuelado de 
hojas delgadas de Col. es la Jasione montana L. de 
las montañas audeuropeas v colinas secas del resto 
de Europa. |] Denominación dada por varios botáni¬ 
cos antiguos á plantas re lucidas en Linneo al géne¬ 
ro Lobelia (familia de las lobeliáceas). El rapuncio 
etiópico, de ñor violada, en forma de casco, con ho¬ 
jas de pináster, de Rajus, es la Lobelia pinni/olia L., 
africana. El rapuncio espigado de hojas agudas de 
Fewill ( Jonrn . de Perú, 1714), es lu Lob. Tupa L., 
del Perú. El rapuncio canadiense enano de hoja de 
linaria da Tournefort (Instit. Herh., 1719) es la 
Lob. kalmii L., del Canadá. El rapuncio de hojas 
lineales agudas, polinnto, de flores geminadas, el 
tuberoso de hojas multlfldas y flores espigadas, el de 
hojas oblongodentadas, flor amarilla espigada y fla¬ 
gelos prooumbentes, el de hojns subarredondeadas, 
erizadas, y flor solitnria. y el de hoja larga profun¬ 
damente dentnda y flor de pétnlos larguísimos de 
Burmsnn (Otead. A/ric., 1738), son respectivamen¬ 
te en Linneo las lobelias paniculata, bulbosa, lútea, 
hirsuta y coronopi/olia, africanas; Rajus tiene tam¬ 


bién un rapuncio sinónimo de la L. hirsuta L.. y 
Hermann otro de la L. coronopifolia L. El rapuncio 
virginiano en forma de casco, rojo, de flor mayor, de 
Morison (Hist. plantaran, 1680). es la L. Cardias- 
lis L., de Virginia. El rapuncio urente solonienae 
de Morison ( Borlas Blesensis, 1669), es la L. ursus 
L., de la Europa Occidental y Madera. 

RAPUP AQUEN. O soy. Río del Brasil, en el 
Bst. de Amazonas; des. por la izq. en el Uraricapa- 
ri, afl. á su vez del Uraricoera. 

RAPUR. Oeog. C. de la India meridional, en U 
presidencia de Madrás, dist. y á 57 lema. OSO. de 
Nellore. ait. en los lindes de la selva de la falda 
oriental de los montes Blgondah; unos 2.500 !i. Al 
B. de la misma se levantan unas colinas de trapp, 
donde se eucuentran granates y otras piedras crista¬ 
linas. 

RAPU-RAPU ó RAPURRAPU. Grog. Isla 
del Archipiélago Filipino, adyacente á la costa NK. 
de la de Luzón, prov. de Albay. y sit. en la parte 
N. del seno de Albay. Es alta, de figura triangular 
y sus vértices forman la punta Acal al N., Babatgóo 
al O. y Ungay al E., hacia los 14* 10' de lat. N. 
Desde esta última punta, que es de regular altura, 
lacosta corre al O. */« NO. basta la de Babatgóo, 
acantilada y con playas en algunos parajes, excepto 
en las inmediaciones de la antigua visita Santa Flo¬ 
rentina, que despide arrecifes de piedra que velan en 
bajamar y se extiende 1 milla para fuera. Por la par¬ 
te S. de la isla hay dos islotillos, casi unidos, rodea¬ 
dos por el arrecife expresado, que por la parte del O. 
abre entre él y la costa un canal de 16 á 10 m. de 
fondo arena; en medio del bajo hay también otro ca¬ 
nal en dirección SSE.-NNO. de 10 á 13 m. de fon¬ 
do arena. La silauga de Rapu-Rapo que separa la 
isln de este nombre de la vecina de Batán, tiene 
unas 2 millas de anchura máxima, siendo las costas 
que la forman bajas, y de mangles la de Batán. El 
canal está sembrado de bajos que velan en su mayor 
parte, entre los que se sondan con irregularidad de 
5 á 25 m. 

r.APUTIA. f. Bol. ( Raputia Aubl.) Género de 
In familia de las rutácess, subfamilia de Ins rutoi- 
deas, tribu de las cuspariens, subtribu de las cuspa 
rilnas. Cáliz pequeño, ciatiforme; cinco pétalps alar 
gados ó lanceolados unidos hasta casi Ih mitad y en 
el resto libres é imbricados; dos estambres superio¬ 
res fértiles y tres estaminodios inferiores; fruto en 
caja quinquelocular, que al fin se abre en cinco me- 
ricarpios, generalmente con dos semillas globosa* ó 
más raramente una, arriñonada. Son arbolillos ó ar¬ 
bustos de la América intertropical. La R. magniflea 
Engl. se llama en el Brasil arapoeá y es un arbolito 
de hasta 6 ú 8 m. por40 á 60 cm. ds diámetro, cuja 
madera, de color amarillo claro, dura, con fibras 
blanquecinas finas y poco visibles, se emplea á I* 
vez para construcción, postes y traviesas y en eba¬ 
nistería. 

RAQUE. (Etim. — Del al. nraek, barco nsdfrs- 
gado, restos de un naufragio.) m. Acto de recoger 
los objetos perdidos en las costas por algún naufra¬ 
gio. Andar, ir al raqub. 

Raquk. (Etim. — Del ingl. raeh.) m. Licor espi¬ 
rituoso usado en Oriente, que se obtiene de vino -le 
palmera y también de arroz fermentndo. || Aguar 
diente que hacen los tártaros con leche agriada de 
yegua. 

Raquk (Andar al). Mar. Recorrer los sitios don¬ 
de es fácil que ocurran naufragios para salvar de los 


:ed byGO(X¡*l< 



RAQUE — RAQUEL 


725 


barcos lo que sea posible. De esta expresión sin 
du>la deriva el verbo raquear muy empleado boy en 
el léxico mariuero como sinónimo de robar menu¬ 
dencias. 

Raque. Geog. Fundo de Chile, en la prov. y de¬ 
partamento de Arnuco: unos 400 h. Sit. en lnsmár- 
genes de) riach. de su nombre. 

Raque ó Raqui. Geog. Riaeh. de Chile, en el de¬ 
partamento de Araucn; se forma de varios riachuelos 
jue nacen al SO. de la lag. de los Patos, se dirige 
il N. y des. en e! Tuvul. poco antes de la deaembo- 
rsdora de éste. Bn su curso superior se llama tam¬ 
icen Melirupu. Su nombre es el indígena del ave 
liii Melanopts. 

RAQUE A BLE. adj. Que se puede raquear. 

RAQUEAR. ▼. a. Hurtar, ir al raque (1 art.). 

RAQUEL, f. Nombre propio de mujer. 

.Raquel. (Elim. —Alusión al personaje bíblico de 
•ste nombre.) Bol. Nombre vulgar de la especie 
innrgllít sarniensis L. (Ntrint sarniensis Herb.) 
¡Amada también amana de Güernesey. Pertenece á 
a familia de las amarilidáceas, tribu de las amanil¬ 
léis. Tiene un bulbo pardo del tamaño de un hue- 
•o: hojas largas y estrechas, planas ó algo acanála¬ 
les; escapos de 3 á 4 dm.. con 8 á 10 ñores de té¬ 
lalos estrechos, extendidos, revueltos, de un color 
ojo cereza, que al sol produce la ilusión de presen- 
ir puntos dorados. Procede del Japón y es usada 
a la jardinería universal, exigiendo estufa en los 
limas que no sean muy benignos. Sólo ñorece cada 
-es años, tardando mucho en empezar á dar flor los 
íes procedentes de semilla ó de bulbo. 

Raquel. Lie. Tragedia española en tres jornadas 
e García de la Huerta. V. el artículo Judía de To- 
xdo, en donde se estudian las obras más importan- 
ü inspiradas en los amores del rey Alfonso VIII 
e Castilla con la famosa judia de Toledo. 

Raquel. Geog. Lag. de la República Argentina, 
i la provincia de Buenos Aires, partido de Mai- 
i, cuartal 3. jj Población de la provincia de Santa 
•, distrito de Castellanos, partido de Súnchales, 
toada á 265 kras. de Buenos Aires. Estación del 
rrocarril de Buenos Aires y Rosario, ramal de Río 
oarto. Su fundación data de 1885 y fué hecha como 
Jonia. 

Raquel. (Del hebr. Rahtl.) Biog. bibl. Palabra 
ibrea que significa oveja y es el nombre de una de 
v hijas de Labán y esposas de Jacob. Llegado éste 
Mesopotamia encontró unos pnstores que eran de 
»rán y preguntóles por su tío [.abán. Ellos le mos- 
iron á Raquel, la más pequeña de las bijas de 
•bán. que estaba también pastoreando el rebaño de 
padre. Jacob abrazó á su prima, diósele á cono- 
r, y dió de beber á sus ovejas y Raquel le guió y 
vó A casa de su padre. Bien acogido y recibido 
r so tío Labán y deseoso de casarse con Raquel, 
cob se comprometió á servir á su tío siete años 
r Raquel- Pasados los siete años, el codicioso Ln- 
n dió á Jacob su hija mayor, Lia, en lugar de In 
mor. Raquel. Quejóse Jacob del engaño á su tío. 
ro éste le prometió y le dió de allí A pocos días A 
iQUBL, pero con la condición de que habla «le ser¬ 
ie por ella otros siete años (Gén.. XXIX, 1-30). 
i era legañosa, Raquel, porelcontrario, era ber¬ 
ta: pero, en cambio. Lia era fecunda, Raquel 
éril. Después que Lía dió A Jacob cuatro hijos, 
qcei. . con envidia de su hermana, ya que no te- 
hijos. dió á Jacob A su sierva Bala, de la cual 
o Jacob dos hijos, los cuales adoptó Raquel 


como suyos y púsoles nombre. Fueron éstos Dan y 
Neftalí. Lis, siguiendo el .ejemplo de su hermana, 
dió también A Jacob su sierva Zelfa, de la cual tuvo 
él también dos hijos. Aun tuvo Lia después otros dos 
hijos y una hija. Por fin, cumpliéronse también los 
deseos de Raqubl; el Señor se acordó de ella y 
tuvo un hijo, y dijo: 

«Quitado ha Dios mi 
afrenta», y llamó su 
nombre Josef, dicien¬ 
do: «Añádame el Se¬ 
ñor otro hijo.» Des¬ 
pués del nacimiento 
de Josef, cumplidos 
los catorce años de 
servicio, quiso Jacob 
volverse 6 su tierra 
y á la casa de su pa¬ 
dre. Pero Labdn, 
viendo que sus bie¬ 
nes y sus ganados 
prosperaban en ma¬ 
nos de Jncoh. quiso 
retenerle más tiempo 
y le indujo A que le 
sirviese por salario ó 
recompensa. En fin, 
después d« veinte 
años en que habla 
servido A Labán ca¬ 
torce por sus mujeres 
y seis por el salario 
y los ganados. Ja¬ 
cob, con sus muje¬ 
res, su familia y sus 
ganados y todo lo 
que era suyo, se 
marchó, huyendo da 
casa de su tío Labán, sin que lo supiese éste, que 
estaba á la sazón ocupado en el esquileo de sus 
ganados. Vuelto Labán á su casa y sabiendo la 
huida de Jacob, salió en su persecución con sus hi¬ 
jos y le alcanzó á los diez dios y se le quejó de que 
se hubiese marchado de aquella manera sin decirle 
nada ui despedirse de él y de que le hubiese robado 
sus Idolos. Jacob protestó que nudie había tomado 
nada de Labán y que registrase todas las tiendas y 
aquel en cuya tienda hnllnse alguna cosa suya que 
fuese muerto. Mas Raquel, sin que lo supiese Ja¬ 
cob, habla robado los Idolos de su padre Labán. 
Hizo, pues, éste el registro; entró en las diversas 
tiendas y entró también en la de Raquel, mas ella 
ocultó los Idolos y soplóse encima de ellos, y pre¬ 
textando una indisposición, dijo á su padre que no 
podía levantarse(Géu., XXX, 23-24; XXXI. 1-42). 
Jacob, después de hncer alianza con Labán, volvió á 
Palestina, v fué ó Siquem v desde allí á Betel (Gé¬ 
nesis. XXXIll. 17-20: XXXV. 1-7). Desde Betel 
partió para Mambre ó Hebrón. en donde estaba su 
padre Isaac (Gén.. XXXV, 27-28): v en este ca¬ 
mino, como una media legua antes de llegar A El rata, 
sobreviniéronle á Raquel dolores de parto; la coma¬ 
drona le animaba diciendo: «No temas que también 
tendrás este hijo»: mas ella, próxima ya A expirar, 
llamó su nombre Benoni, que significa «hijo de mi 
dolor»; mas su padre le puso por nombre Benjamín, 
que significa «hijo de mi diestra». Asi murió Raquel 
v fué sepultada en el camino de Efrata, la cual es 
Belén (Gén., XXXV, 16-19). 
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Tumba ds Raquel. Murió, pues, Raquel en el 
camino de Efrata ó Belén, y fué sepultada allí y 
puso Jacob un Ululo sobre su sepultura; este es el tl- 



Raquel y Jacob, por K. von Uhde 
(llmtracíóu de la Biblia Sacra de Ambarea) 


tulo de la sepultura de Raquel basta boy (Géne¬ 
sis. XXXV, 19-20). Al S. de Jerusalén y no lejos 
de Belén consérvase, en efecto, hasta el día de boy, 
un monumento que es llamado la tumba de Raquel. 
Que el tal monumento fué en tiempos posteriores 
adornado y embellecido con nuevas construcciones 
no cabe ponerlo en duda. ¿Pero es aquél precisa¬ 
mente el sitio de la tumba de Raquel? Asi parece 
indicarlo la tradición, la cual nunca perdió de vista 
la tumba de Raquel. Moisés, como se ve por Gé¬ 
nesis, XXXV, 20, la conocía. Setecientos años 
mis tarde Samuel lo indica á Saúl (I Reg., X,2). 
san Jerónimo lo menciona muchas 
veces (Epístola 108, 10; /’. L., 22, 

884): Adversus Jovin., 1,19 (/*. L., 

23, 237). Arculfo (II, 7) lo describe 
en el si^lo vii; Edrisi, geógrafo ára¬ 
be, habla de él en el siglo xit. (En 
Chauvet. Jsambert, Syrie, Palestiue, 

Pnrís, 1890). Asimismo el texto bí¬ 
blico parece pone la tumba de Ra¬ 
quel no lejos de Belén, dice asi ex¬ 
presamente: «Y habla aún un A ’i- 
brat de tierra pnra llegar á Belén» 

(Gén. XXXV, 16). Mas la palabra 
kibrat significa, sin duda alguna, dis¬ 
tancia; pero por los textos en que se 
lee (Gén., XXXV , 16; XLVIII. 7; 

4 Reg., V, 19), no es posible preci¬ 
sar cuánta sea esta distancia, ni si 
es una medida fija y determinada ó 
bien indeterminada, equivalente á 
nuestro espacio, trecho, etc. Y de ahí 
la diversidad de pareceres sobre la distancia que rae- 
din entre Belén y la tumba de Raquel, que puede ser 
más ó menos larga; por otra parte, no faltan textos 


bíblicos, como Jer., XXXI, 15; y, sobre u¡o. 
1 Reg., X, 2, que pareceu indicar que la tumUii 
Raquel estaba cerca de Rama y en los confines • 
Benjamlu. Por esta razón algunos intérpretes con 9 
H. A. Poe8l.(Ariryn/-y«AaiiHi, 1891), y el p».r» 
Dhorme al 1 Reg.. X. 2. entienden que la tumbe * 
Raquel estaba en el territorio de Benjamín. A pes>- 
de eso, todavía la mayoría de los intérpretes. i<- 
guiendo i la antigua tradición de que ae bees eco 
san Jerónimo, reconocen la tumba de Uaqczl ee 
Qubbet-Rahbit á ln distancia de 1 ó 1*5 kms. !« 
Belén, hacia Jerusalén. V. Robinsón, Pal.; Guer;¡, 
Judie; B. Meistermann, Teñe Sainte (1907). 

Raquel. Biog. Seudónimo de la escritora espaló¬ 
la Matilde Troncoso de Oiz, nacida en Pamplonaei 
1867 y muerta en Barcelona eu 1916. Dedicóse í l»| 
novela verdaderamente ejemplar y cultivó también » 
poesía castellana. Tomó el ejercicio de la pluma ro:..* 
un apostolado y sus convicciones firmemente ratón- 
cas se manifiestan con abundancia en todas u 
obras. Colaboró en La Ilustración Católica de Ma¬ 
drid. en el Adalid de Valencia y, especialmente, «i 
La Revista Popular de Barcelona, por espacio <;a 
más de treinta años consecutivos. Toda lai prensa ca¬ 
tólica reprodujo sus trabajos, muchos de los cua n 
se lian reeditado en tomos aparte. Entre sus nove u 
de mayor vuelo, hay que citar Lut del Sol, Humh 
de una joven, Alaria Teresa (su novela máa trasceoJ 
dental é intencionada), Si deber por el deber, ¿«ye 
la, Bl triunfo de la gracia (ambas ilustradas por Pe¬ 
drero, Paciano. Rosa y Torres), Sin Dios (de carie, 
ter amenamente pedagógica), y Diario de Ala'U\ 
Casi todas estas novelas forman un solo volumen ¡i 
han sido impresas, la mayor parte de ellas, en B»rt 
caloña, y el resto en Madrid, Valencia, Pamplona, 
Bilbao y Zaragoza. 

Raquel (Elisa). Biog. V. Rachbl (Elisa). 

RAQUELA. f. Bntom. (Rochela Hulst.) Géntn 
de lepidópteros beteróceroa de la familia de ios geo 
métridos y tribu de los dispteridinos. Se conoeei 
cuatro especies propias de los Estados Unidos: I) 
R. occidentalis Hulst. se baila en loe Estados úi 
Occidente. 

RAQUELLA. f. Zool. (Rachella Solías.) Gcc< 
ro de esponjas tetractinélidaa del grupo ó aubord* 


de las coristidas, tribu de las microscleroforinav. 'I 
milia de las plaquinidas (Plahinidae Schulze). !•» 
conoce de las islas Seiquelea (Seychelles ). 



La taraba da Raquel en laa aereania* da Baléa 




RAQUENl — RAQUIALGIA 


727 


RAQUENI (Rapakl). Biog. Publicista italiano, 
a. eu Florencia eu 1849. Fue director y fundador do 
algunos periódico» y estableció su residencia en Pa¬ 
rís. desde donde lia trabajado en pro de la cordiali¬ 
dad de relacioues fruncoitalianas. Entre sus produc¬ 
ciones cabe citar la obra dritm¡Uica Ginochi diborsa, 
estrenada eu Génova eu 1876 ó impresa en Milán 
en el mismo año, y Coit/uíatioue delta logismograjla 
(Genova. 1877). 

RAQUEO. (Etim. — De raquear.) ui. Raque 
<l * r »rt.). 

RAQUEÓLOFA. f. Bntom.(RacheolophaViíarr.) 
Genero de lepidópteros heteróceros de la fuiniiiu de 
los ¡¿eométridos y tribu de los liemiteinos. En estas 
mariposas la cara es lisu; los palpos pequeños en el 
insidio, .en la hembra con el tercer artejo largo; an¬ 
tenas bipectinadas en el macho; abdomen adornado 
de crestas; tibia posterior, al menos en la hembra, 
eon todos los espolones; el frenillo falta en la hem¬ 
bra; ala anterior cou la SC l pedunculada hasta más 
allá del i? 1 ; ala posterior con la costal aproximada á 
la celdilla por alguuu distancia cerca de la base. .Sus 
dos especies son de la América meridional; el tipo 
R miccularia Guen. 

RAQUEO MIELITIS . (Etim. — De raquis y 
mielitis.) f. Pat. Inflamación de la medula espinal. 

RAQUEOSAURO. m. Paleont. {Rhach tosa aras 
H. v. Meyer.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los crocodilios, suborden de 
los eusuquios. familia de los metriorlnquidos, cuyo 
esqueleto del tronco tiene cerca de 70 cm. y fué re¬ 
conocido por primera vez en la caliza litogrática de 
Dait:ug, cerca de Ingolstadt, faltando el cráneo, 
cue lo. patas anteriores y una parte de la cola, pu¬ 
diéndose colocaren el género Crícosanrus. H. v. Me¬ 
yer creó el género nuevo atendiendo á que por de¬ 
lante de las anchas apólisis espinosas de las vértebras 
caudales hay una robusta espina ósea y los arcos 
superiores están sólidamente fusionados con el cen¬ 
tro. La especie úrica conocida es el Rh. graeilis 
H. v. Meyer. 

RAQUBOSPILA. f. Bntom.{RacheospilaG\xe>a.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ^eométridoe y tribu de los hemitelnos. Se pueden 
distinguir las especies de este género por los carac¬ 
teres siguientes: cara lisa; palpos eon el segundo 
artejo de ordinario bastante largo; poseen trompa; 
fes antenas son de mediana longitud, en el macho 
tinertioadas, con ramos cortos ó medianos y casi 
Rencillas en el ápice, en la hembra sencillas; pecho 
sin lo; abdomen sin crestas ó poco menos, pero con 
lucha frecuencia adornado de manchas de diferente 
Sior; fémures lampiños; tibia posterior del macho 
Ai siempre dilatada, dotada de pincel de pelos; 
hs cubiertas de escamas no muy densas, pero no 
kaslúcidas; frenillo del macho no muy desarrolla- 
t. el de la hembra consistente en un mechón de 
■los medianos; ala anterior con la costal casi recta 
ligeramente convexa, el ápice mediano ó agudo, el 
■rde externo recto ó ligeramente cóncavo, mediana- 
ente oblicuo. Se enumeran 103 especies distribul- 
• por toda América; el tipo es R. listaría Guen., 
[los Estados Unidos. 

'RAQUERAZO. m. aum. de Raquero. 
RAQUERIL adj. Perteneciente ó relativo al 
n;ue ó á los raqueros. 

RAQUERO. RA. (Etim. — De raque.) adj. Dl- 
reae del buque ó de la embarcación pequeña que va 1 
pirateando ó robando por las costas. [| m. El que se ! 


ocupa en andar al raque. || Ratero de puertos y 
costas. 

RAQUET (Hbctob). Biog. Agrónomo belga 
contemporáneo, n. eu Ben-Ahin eu 1866. Obtuvo 
el titulo de ingeniero agrícola y fué médico veteri¬ 
nario de la Escuela de Alfort y profesor de higiene 
y de zootecnia del Instituto Agrícola del Estaco de 
Gembloux en Bélgica. Tenemos de él: Notes resu¬ 
mios du Cours d' Ex tiritar du Checa!, extracto de 
sus lecciones eu el Instituto de Gembloux (1892); 
Conditions d'hygitne á realiser datu la production du 
lait (Bruselas, 1902), A nalomie des animaua domes¬ 
tiques, lecciones de cátedra (Bruselas, 1903), Cours 
d'hygitne géaérale appliquie á l’hommt tí aux ani- 
manx domestiques (Bruselas. 1899-1905), Lts soins 
de ¡a pean chet les animaua (Bruselas, 1905), Cours 
de tootechuie (Bruselas, 1908-09) y uua traducción 
de Tmité de íalimenlation ratiounelle des bittt boti¬ 
nes, de J. Kulin. 

RAQUETA. 1 .* acep. F. Riqnette.— It. RaechetU. 

— In. Racket. — A .Ballneü, Rackatt.— P. y C. Raqueta. 

— E. Rebatilo. (Etim. — Del ital. raehetta, contrac¬ 
ción de retieheta, y éste del lat. 
rete, red, según la Real Acade¬ 
mia Española y según otros del , 
francés raquette, y también del ár. 
rahat, palma de la mano.) f. Aro 
con mango y cubierto de red ó 
pergamiuo. ó de ambas cosas, que 
se emplea como pala en el juego 
del volante. || También se emplea 
la raqueta de red en el juego del 
tennis (V.). || Este mismo juego. 

|| Juego de pelota en que se em¬ 
plea la pala. | Quirom. La linea 
que uue la palma de la mano con 
el antebrazo. || Raqueta para an¬ 
dar por la nieve. Aparato que 
se nta á los pies, para andar más 
cómodamente. || Arreglo del pei¬ 
nado femenino, según la moda de 
1580, y en el cual, los cabellos Itaquata 

ampliamente levantados sobre la duteunlí 

frente y las sienes, aparentaban 
tomar la forma de una raqueta. También se ie lla¬ 
maba peinado de murciélago. 

RAQUETERO, RA. m. y f. Persona que hace 
raquetas. || Persona que las vende. 

RAQUETÓN. m. aum. de Raqueta. 

RAQUETTE. Geog. V. Racckt. 

RAQUI, m. Especie de sidra que se acostumbra 
á beber en Hungría. 

Raqui. Geog. V. Raque (Chile). 

RAQUI A. Geog. Pobl. del Perú, en )a prov. de 
Cajatambo, dist. de Cajacay, dep. de Ancash; 300 
habitantes. Dista 67 kms. de Pativilca. 

RAQUIALGIA. f. Pat. Se dice, en general, 
del dolor en la región raquídea. Es sintomática de 
afecciones meningomedulares, vertebrales ó genera¬ 
les. En el primer caso aparece como fenómeno de 
compresión medular (hematomielia) ó de irritación 
de la misma (herida de arma blanca, esquirlas ósaaa). 
Las secreciones medulares puras no siempre se acom¬ 
pañan, en cambio.de rnquialgia. La hipertenaión del 
liquido cefalorraquídeo se asocia á menudo á la ra- 
quinlgia. Esta no acostumbra á faltar en las neopla¬ 
sma medulares (sarcoma, carcinoma). En el mal de 
l'ott y las fracturas de la columna vertabral la ra- 
quialgia es constante en el cuadro tindrómico. Ea 
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las afecciones generales se observa en el periodo I docto sacro. Se emplea ya una solución eoeainiza<la,b 


prodrómico de ciertas infecciones (fiebre eruptiva, 
grippe, fiebre amarilla). Algunas intoxicaciones pue¬ 
den presentar dicho síntoma, como la estrlcnica. la 
de los hongos venenosos, la del óxido de carbono, 
etcétera. 

RAQUIÁLGICO, O A. «dj. Perteneciente ó re¬ 
lativo A la raquialgia. 

RAQUI ANALGESIA, f. Cir V RíQUiaubs- 
TB8IA. 

RAQUI ANESTESIA, f. Clin. Inyección en el 
espacio aubaracnoideo lumbar de una substancia 
narcótica. Se practica ya con una aguja larga de 
Pravaz, ya con la.de Tuffier de platino iridiado ó 
la de agujero lateral de Tanon previamente esteri¬ 
lizadas al autoclave ó por ebullición en agua común. 
Se empleó primeramente la cocaína, que fué substi¬ 
tuida después por la estovaina como menos peligro¬ 
sa. Ademán, ofrece la ventaja de esterilizarse por 
ebullición directa. So Asocia generalmente al cloru¬ 
ro sódico y al agua destilada conteniendo 0‘04 gr. 
cada jeringa de Pravaz. Algunos autores como Do- 
nitz aconsejan la mezcla de adrenalina y estovaina. 
Se practica la punción entre la cuarta y la quinta 
vértebra lumbar con el enfermo sentado ó encorvado 
y Un piernas colgando. También puede estar acos¬ 
tado y encogido con los muslos en flexióu y la espal¬ 
da abombada. Se sabe que una linea transversal que 
una ambas crestas iliacas en su parte más alta se- 
finln el espacio donde debe puncionarse Se indicará 
U región operatoria con pinzas de disección introdu¬ 
ciendo la aguja por debajo y en dirección hacia de¬ 
lante y adentro. En pos de la resistencia de la piel 
se tropieza con la de los ligamentos amnrillos. La 
aguja penetrará 10 mm>, saliendo en seguida á go¬ 
tas el liquido cefalorraquídeo. Se adapta entonces al 
pabellón de la aguja la jeringa cargada de la solu¬ 
ción y cuidadosamente purgada de aire. Se llenará 
la jeringa de liquido cefalorraquídeo aspirando sua¬ 
vemente. Luego con lentitud se reinyectará el con¬ 
tenido y, por fin. se retirará la aguja cubriendo el 
orificio con colodión. Si no aparece el liquido debe¬ 
rá retirarse ó hundirse la aguja ó bien aspirarse 
suavemente con la jeringa. Si sala sangre se espera¬ 
rá A que la reemplace el liquido cefalorraquídeo 6 se 
repetirá la punción. La analgesia se declara de cin¬ 
co á diez minutos después de la inyección, durando 
comúnmente una hora y media. La zona de anestesia 
se detieiw, en general, A nivel del'ombligo, pudiendo 
llegar en ocasiones al epigastrio v aun á la parte su¬ 
perior del tórax. Los accidentes inmediatos de la ra- 
quianestesia son los vértigos y el sincope y por ex¬ 
cepción el ictus apoplético y la muerte. Losaccidentes 
tardíos consisten en vómitos y cefalea frontal que es 
atroz y dura de cinco á seis días. No cede con los anal¬ 
gésicos comunes y si sólo A una segunda puneión 
lumbar. Se supone entonces que ésta obra disminu¬ 
yendo la tensión del líquido cefalorraquídeo. Como 
accidentes raros se describen la aceleración de pul¬ 
so, la hipertermia (38"5) y el meningismo. Se re¬ 
currirá á la posición horizontal para combatir los 
accidentes inmediatos. Igualmente surten buen efec¬ 
to la flagelación, las bebidas alcohólicas, el café 
fuerte y la cafeína en inyecciones. El uso de solu¬ 
ciones isotónicas de cocaína disminuye la frecuencia 
de los accidentes. Con la estovaina parecen reducir¬ 
se aquéllos á náuseas, cefalalgia ligern, raquialgia 
más intensa é hipertermia pasajera. La inyección 
epidural es una forma de raqu¡anestesia por el con¬ 


va el suero artificial con principios medicamentosos. - 
Utilizase una aguja fina adaptada á la jeringa este- "j 
rilizable de Pravaz 6 la de Luer. También cabe em- l 
plear la aguja de Tuffier para inyecciones auberac- f 
noideas ó la especial flexible de Cathelin. Come 
soluciones se usa la de cocaína al ‘/t por 100 6 la 
oleosa de guayacol ortofórmico ó la de estovaina 
al Vi P°r 100. El enfermo se coloca en posición ge- 
nupectoral ó en decúbito lateral ó bien acostado y 
encogido. Como punto de referencia se indica el úl¬ 
timo tubérculo aacro medio, los dos inferiores y la 
punta del cóccix. Se fija la piel con la mano izquierda 
pinchando con la derecha en dirección oblicua harte 
delante y en la lluea media. Se perfora el ligamento 
fibroso y se penetra en el conducto sacro. .Se gleva 
entonces ligeramente la punta de la aguja y se em¬ 
puja rectamente en un plano medio hasta 5 em. >ie 
profundidad. Se adapta la jeringa á la aguja coloca¬ 
da inyectando lentamente el liquido. Se retira des¬ 
pués la aguja y se cierra el orificio con colodión 
Las inyecciones son anodinas, dejando á lo más ua 
poco de resentimiento en la región, liste, por lo de¬ 
más, es pasajero y sin consecuencia alguna desagra¬ 
dable. La analgesia es rápida, declarándose entre 
los dos y cinco minutos y durando dos ó tres «Has. 
Las inyecciones comunes ó sulmracnoidens constitu¬ 
yen el método de Bier-Tuffier. Según esta último, 
antes deben reservarse para las operaciones en el 
miembro inferior el recto, el perineo, el ano. la veji¬ 
ga. el testículo y el escroto. Se comprenden dicha» 
indicaciones recordando la distribución de la zou» 
anestésica. 

Blbllogp. Tuffier, La rachicocainisatiou ( París, 
1904); Chalot. Cirugía y Técnica Operatoria (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Tillmanni, Lehrbuch d. Chirurgis- 
chen Operationen (Berlín, 1919); Choyce. Tratado 
de Cirugía (Barcelona, 1916). 

RAQUI AS. f. Zool. (Rachiae E. Siro.) Género 
de arañas de la familia de los aviculáridos y tribu de 
los tenicinos. Es aflu á Nemesia Aud. y Hornacho 
E. Sim., de los cuales difiere en lo que sigue; cam¬ 
po de los ojos más com.acto, ojos anteriores gran¬ 
des, entre si poco y casi igualmente distantes, sobre 
todo en el macho; los medios laterales mayorqs. for¬ 
mando una linea menos procurva; á un lado y otro 
loe ojos laterales separados; rastrillo de los quellce- 
roe formado de dientes más fuertes y bastante nume¬ 
rosos, pero cortos; parte labial y caderas de los mi- 
xilipedos en el macho inermes; en la hembra la parte 
labial dotada de dos ó tres espinillas, y muchas en 
la parte basilar de las caderas; patas de la hembra 
más cortas y robustas; metatarsos y los cuatro tar¬ 
sos anteriores con cepillos hasta la base, en los tarsos 
posteriores los cepillos raros y cortados por una linea 
sedosa; patas del macho largas, muy delgadas hacia 
el extremo, dotadas de muchos cepillos; tarsos pos¬ 
terioras con aguijones A uno y otro lado, pero le ti¬ 
bia anterior sin espolones. Del Brasil es la única es¬ 
pecie que se conoce, R. dispar B. Sim. 

RAQUIOALIDE. f. Bot. (RachtealHe DC.) 
Género de la familia de las rubiáceas, grupo de l»§ 
cinconoideas, cinconinas; lóbulos calicinos pequeños 
alesnados; corola hipocrateriforme lampiña en la gar¬ 
ganta; anillo nectarlfero sedosopeloso; ovario corto 
algo súpero; cápsula leñosa cuyas valvas se abre» 
por la mitad. Comprende la única especie R. narilt- 
ma (Jacq.) K. Sch. [R. mpestri» (Sw.)DC.l p«qu#- 
ño fruticulo de las costas rocosas de las Antillas. 




RAQUICBNTBSIS — RAQUIDEO 


»n hojas<f)ordes revueltos y dos surcos pelosos! 
ni el «atia^mo adaptación al xerofitismo salino, : 
f «Hipólas orina en vaina. Las flores son solitarias, I 
uilarea, senUns, con dos bracteolas iguales á los 
¿buloscalicinti que se sueldan al fruto. 

RAQUICBKTE8IS. f. Cir. Punción lumbar. 

BAQUICO. Ipog. Aid. de Chile, eD la prov. de 
Cautín, dep. de nperial; 170 h. 

RAQUICOCJNINIZACIÓN, f. Clin. Raqui- 
iDMtesia por la rodena. V. Raquianbstesia. 

RAQUICREAGlRA. f. Bntom. (Rhachicreagra 
Rehn.) Género de oitópteros de la familia de los 
locústidos(ncrldidoH) y tribu de los cirtacantacrinos. 
Las cuatro especies que se conocen son de Costa 
Rica; el tipo es R. notUta Rehn. 

RAQUI DELO. BrpeL (Rachidelns bratilii Blgr.) 
Eipecie le culebra, nombre común Mussuruna, pro¬ 
pia del Brasil, eflcnz extemiuadora de las crotálidas. 



Rhachidtlut bratttU Blgr. 


RAQUlDBO, DEA. F. Richiditl. — tt. y P. la- 
tlidej. —In Bhachidun.— A. Ríckgrata-... — C. Ra- 
fúdL—E. RakidSO. adj. Anat. Perteneciente al raquis. 

Raquídea (Región). Anat. Llamada asimismo re¬ 
lió* dorsal, representa un segmento de la gran región 
upiual ó del plano posterior de la columua vertebral. 
Corresponde, por tanto, al tórax y ea la segunda de 
dichas regiones ó subregiones contando de arriba 
abajo. Su forma ea cuadrilátera y alargada vertical- 
mente. Sus limites son: por arriba una linea hori- 
umtal pasando por el vértice de la apóflsia espinosa 
de la séptima cervical;'por abajo, una linea oblicua 
hacia abajo y afuera rasando el borde inferior de la 
duodécima costilla; lateralmente el Angulo costal ó el 
bonls externo de ios músculos espinales. Se extiende 
«o profundidad hasta la columna dorsal y las costi- 
Huque la separan del mediastino posterior. De este 
modo limita sucesivamente con la región de la nuca 
»r arriba, la lumbar por abajo, la costal y escápu¬ 
la lateralmente. Examinada en conjunto, la región 
Horul representa una curva de convexidad posterior. 
Se halla ocupada en su línea media por un surco 
wrtical que continúa el de las regiones lumbar y de 
le anea. Bn loa sujetos flacos se destaca en el mismo 
la tutu espinosa formada por las apófisis de este 
sombre. Los planos superficiales comprenden la piel 
7 el tejido celular subcutáneo. La primera es grueaa. 
movible lateralmente y fija en la parte media por 
btctus Gbroeos que se dirigen de la dermis á las 
spóísis espinosas. El tejido celular es laxe lateral¬ 
mente v apretado y desprovisto de grasa en el cen¬ 
tre. La sponeurosia superficial se reduce A una sim¬ 
ple hoja célulotibroaa. Los planos profundos 6 muscu- 
l*re««on en número da cuatro. El primero se halla 
formado por el trapecio y el dorsal ancho, el segun- 
n ° por «I romboidea, e! tercero por los serratos meco- 
posteriora» y el dorsal largo, el coarto por los 
•«piñales, intertransversos, interespinosoa y supra- 
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costales. El plano esquelético comprende la columna 
dorsal y las costillas. Las arterias proceden de las 
ramas dorsoespinales de las intercostales. Las venas 
desembocan en las intercostales y las Azigos. Lúa 
linfáticas convergen al borde axilar posterior y des¬ 
aguan en el grupo posterior de ganglios axilares. 
Lo8 nervios proceden de las ramas posteriores de los 
dorsales del segundo al octavo. Se dividen en ramas 
internas músculocutáneas y ramas externas muscu¬ 
lares exclusivamente. 

Raquídeos (Nervios). Antt. Son los que nacen 
da la medula espinal y atraviesan los agujeros de 
conjunción para diatribuirse en sus órganos respec¬ 
tivos. Pertenecen A la clase de los nervios mixtos, ya 
que tieuen á la vez fibras motoras y sensitivas. Se 
dividen en cervicales, dorsales, lumbares, sacros y 
coccígeos. Son los primeros en número de ocho A 
cada Indo, pasando el primero entre el occipital y el 
atlas y el último entre la séptima vértebra cervical 
y la primera dorsal. Los nervios dorsales son en nú¬ 
mero de 12, pasando el primero entre la primera y 
segunda vértebras dorsales y el último entre la duo¬ 
décima dorsal y la primera lumbar. Los nervios 
lumbares son en número de cinco, saliendo por loa 
agujeros de conjunción correspondientes. Los ner¬ 
vios sacros son también en número de cinco, salien¬ 
do «leí conducto vertebral, los cuatro primeros por 
los agujeros sacros y el quinto entre el sacro y el 
cóccix. El nervio coccígeo, llamado impropiamente 
sexto «írcio sacro, corresponde á un agujero de con¬ 
junción rudimentario entre la primern y segunda 
vértebras coccígeas. No es raro encontrar en el con¬ 
ducto lumbosacro, adosados al Jllum termínale, uno 
ó <los pequeños nervios delgados que nacen de la 
extremidad inferior de la medula y se pierden en el 
tejido conjuntivo del Jllum. Los nervios raquídeos 
nacen de la medula por dos clases de ralees, unas 
anteriores 6 ventrales y otras posteriores ó dorsales. 
Las fibras radiculares de la raíz anterior constituyen 
el tronco radicular anterior, mientras las posteriores 
dan lugar al tronco radicular posterior. El nervio ra¬ 
quídeo resulta de la fusión de ambos troncos radicu¬ 
lares. La oblicuidad de cada pnr de ralees varia se¬ 
gún las regiones, siendo ascendente en el primer 
par. horizontal en el segundo y descendente en loa 
demás. Asi resulta un ángulo llamado de emergen¬ 
cia cuya abertura se reduce cada vez más y que ex¬ 
plica la formación de la cola de caballo. En su tra- 
vectointrarraquideo permanecen las raíces anteriores 
separadas por completo de las posteriores. Difieren 
ambas ralees en su manera de emerger y volumen. 
Los filetea radiculares anteriores forman una linea 
irregular, en tanto que en los posteriores es comple¬ 
tamente regular. El volumen es mucho mayor en Ins 
raíces posteriores que en las anteriores. Las prime¬ 
ras se caracterizan, además, por la existencia de un 
ganglio (V. Ganglio espinal). Los nervios de las 
diferentes regiones del raquis se diferencian por su 
longitud, trayecto y desarrollo de raicea. Los ner¬ 
vios cervicales aumentan de volumen del primero al 
sexto. Los nervios dorsales (excepto el primero) ofre¬ 
cen los mismos caracteres que los cuatro último» 
cervicales y son relativamente pequeños. Los ner¬ 
vios lumbares que terminan en las extremidades in¬ 
feriores son relativamente voluminosos. Los nervio» 
sacros vnn gradualmente en disminución. Para snlir 
de! conducto vertehral loa nervios rnquldeos deben 
atravesar las meninges. 1.a piamadre envuelve al 
nervio por completo, formando el neurilema. La 
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«racaoides está en relación con lus ralees basta el 
puuto de su iutroduccióu en el agujero de la dura¬ 
madre. 1.a duramadre ae refleja hacia fuera á nivel 
del punto de su perforación por las raíces, formando 
las vainas tubulosas el revestimiento. A su salida del 
agujero de conjunción los nervios raquídeos dan una 
pequeña rama, el Hercio senoosrtebral de Luschka. 
Luego se dividen eu dos órdenes de ramas, unas 
posteriores y otras anteriores. Las primeras, notables 
por su gran analogía de distribución, permauecen 
independientes y ae distribuyen solitariamente por 
sus zonas respectivas. Las anteriores van en busca 
unas de otras y se entrelazan formando plexos. Las 
ramaB posteriores, en número de 31 por cada lado, 
se separan de los troncos raquídeos á au salida de los 
agujeros de conjunción. Desde este punto se dirigen 
hoi izontalmeute atrás pasando entre las apófisis 
transversas de las vértebras correspondientes. Así 
llegan debajo de las masas musculares que ocupan 
los canales vertebrales. En este trayecto anteropos- 
terior caminan entre los intersticios celulosos de los 
músculos, dividiéndose en dos grupos de ramas: 
musculares y cutáneas. Por su distribución final com¬ 
prenden: l.° ramas suboccipitales ó ramas posterio¬ 
res de los dos primeros pares cervicales; 2. a ramas 
cervicales, en número de siete, constituidas por las 
ramas posteriores de los seis últimos pares cervica¬ 
les y la del primer par dorsal; 3.® ramas torácicas, 
en número de siete, que comprenden las ramas pos¬ 
teriores de los nervios dorsales, del segundo al oc¬ 
tavo, ambos inclusive, y 4.® ramas abdominopslvia- 
nas constituidas por las posteriores de los restantes 
nervios raquídeos. I.os plexos son en número de cin¬ 
co, á saber: I.® el cervical, formado por las ramas 
anteriores de los cuatro primeros nervios cervicales; 
2.° el braquial, constituido por las ramas anteriores 
de los cuatro últimos cervicales y la del primer dor¬ 
sal. 3.® el lumbar, formado por las ramas anteriores 
de los cuatro primeros lumbares; 4.® el sacro, cons¬ 
tituido por las ramas anteriores del quinto lumbar y 
las cuatro primeras sacras, y 5.® el coccígeo, forma¬ 
do por las dos últimas sacras y el coccígeo, todo por 
au ramo anterior. 

RAQUIDIANO, NA.adj. Anal. Raquídeo. 

RAQUIDIÓN. m. Entom. (Rackidion Serv.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los cerambicinos. Los insectos de este 
género tienen el cuerpo finamente pubescente por 
debajo, lampiño por encima; cabeza marcada con un 
surco entre las antenas; frente grande, oblicua; ojos 
muy distantes por encima; mandíbulas muy largas, 
rectas, ligeramente arqueadas en su extremo; ante¬ 
nas tan largas como los élitros, compuestas de 12 
artejos; protórax tan largo como ancho, convexo, 
estrechado en sus dos tercios anteriores, provisto de 
un pequeño tubérculo á cada lado, con la base del 
mismo deprimida y prolongnda en su parte media en 
un ancho lóbulo redondeado por detrás; último seg¬ 
mento abdominal truncado y redondeado eu sus án¬ 
gulos: patas regulares; los cuatro fémures anteriores 
brevemente pedunculados en la base, los posteriores 
gradualmente tenpinados en maza, tan largos como 
los élitros; tarsos del mismo par con el primer Brtejo 
igual al segundo y tercero juntos; élitros cortos, 
medianamente convexos, paralelos y truncados en su 
extremo -Se citan dos especies, ambns-del Brasil; el 
tipo es li. uigritiim Serv. 

RAQUIDORO. m. Entom. ( Rackidorus Herm.) 
Genero de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
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(locústidos) y tribu da los decticiuos. la única espa¬ 
cie que ee conoce, R. margínalas Herm.. vive r. 
Australia. 

RAQUIGLOSOS. m. pl. Zoo!. {Rhaektglossx 
Gray, 1853.) Una de las cinco divisiones de molus¬ 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de les 
prosobranquios, pectiuibranquiados, que ee eararte- 
rizan por poseer un sifón; abertura de la coucha aiíe- 
nostorna ó eutomostorna; trompa retráctil: las mas- 
dlbulps rudimentarias y h. rádula tienen como forma 
general 1-1-1. Esta denominación de raquiglcso* 
se aplicába en un principio A un pequeño grupo de 
moluscos pectinibranquios, proboscidlferos. y la rá 
dula no llevaba mis que un diente central, cora» 
rotula. Pero Troschel, en 1868, extendió mucho írn 
limites de loe Rkachiglossa, uniendo algunos otro* 
gasterópodos proboscidlferos designados por Gr»;- 
con los nombres de Hamiglossa y Odontoglossa. L>* 
este modo la división de los Rkachiglossa comprend. 
los gasterópodos unisexuales, provistos de un» tron 
pa protáctil, á menudo descubierta, alcanzando 6 
pasando la longitud del cuerpo. Mitra. La ráilui* e» 
estrecha, triseriada ó unisonada, teniendo por for¬ 
mula 1-1-1 ó 0-1-0. Las mandíbulas rudimer.ts 
riaa se presentan en forma de dos placas encintadas 
El sifón es bastante largo, alojado dentro el canal o 
en la escotadura basal de la concha. Los individuos 
machos, más pequeños que las hembras, llevan usu 
vara gruesa y larga. Los huevos están envueltos cd 
cápsulas coriáceas, resistentes, ovoideas, discoi¬ 
deas ó conoideas y en forma de botellas; cada cápsu¬ 
la contiene grsn número de huevos, algunos sola¬ 
mente llegan al período larvario, y loa otros sirven 
de nutrición i los embriones. Las larvas tiento uc 
volumen ciliado, un pie y un opérculo. Alguno» 
Rkachiglossa son vivíparos, Ictus, y entonces sólo 
producen pocos pequeños. La concha existe siem¬ 
pre, y es muy rara la vez que no abriga todas las 
partes blandas. Gray ha subdividido estos animales, 
los raquigloaos por los caracteres de au rádula. ca 
tres grupos: 

1. ® Hamiglossa. Rádula triseriada (1-1-1) 
diente central largo; dientes'laterales estrechos. tan 
pronto unicuspidados, tan pronto llevando dos ó 
tres cúspides móviles, versátiles: Murex, Oliva % 
Buccinnm. 

2. ® Odontoglossa. Rádula triseriada (1 -1 -1). 
diente central pequeño; dientes laterales muy largos. 
multicuBpídeos, no versátiles: Fatciolaria y Mit>s 

3. ® Rkachiglossa. Rádula uniserisda(0 -1-0); 
carece de dientes laterales; Voluta y Marginella. 

No obstante, los límites de eBtos grupos no sod 
exactos. En la misma familia natural se encuentras 
algunas especies sin dientes laterales y otras coo 
dientes laterales. Asi como entre los Volutiéae, loi 
Lyria tieneu un solo diente y los Psepkaea enseñan 
tres, entre los Mitridae, los Cgliuetromitra tienen 
una rádula uniseriada y los Mitra triseriada: final¬ 
mente, la rádula de los Harpa es uniseriada ó trise- 
riada conforme se lo examina en su parte nnterior 6 
en su base. Ya hemos visto que en los gasterópodos 
nudibranquiados se averiguaba de los hechos análo¬ 
gos y que especialmente diversos subgéneros de 
Acolis se distinguían por la presencia ó la ausencia 
de los dientes laterales y tenían por fórmulas denta¬ 
rias 0-1-0 ó 1-1-1. Se puede concluir que los 
Rkachiglossa con rédnlas unisonadas y tales como 
Gray los ha establecido en 1853. no pueden aeree 
parados de los otros grupos: Hamiglossa y OdoHlir 
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'atea. No m más fácil saber en dónde se detienen 
>a Hamigloeta y en dónde empiezan los Odonloglos - 
i, ja que la ligazón se hace insensiblemente. De 
ue modo ol diente lateral de los Purpura no llera 
iás que una sola cúspide; se encuentran 2 entre 
femifusus, 3 entre Buthria, 4 entre Buccinutn, 5 
otre Cyclonatta, 6 en Nana curriculum, 7 en Leu- 
nonia fmeata, 10 en Fatciolaria ¡iguaria, 12 en 
’atciolaria tulipa, etc. R] número de cúspides varia 
e un lado á otro entre los Buccinutn (H. Friele). 
’ischer piensa que las subdivisiones de los Rachi- 
lona fundadas sobre la disposición de la rádula no 
ieiien más que un valor secundario. La estructura 
•I pie nos suministra algunos caracteres más im- 
•orUntes v nos propone la repartición de los raqui- 
[lotos de la siguiente manera; 




Olosso- 
phora j 


Schito- j 
i poda, i 


Olioidac. 


Rhach 

liona 


f Rolopo- 
da. . 


' Rarpida*, Margintlli- 
dai, Volntidae, Mitri- 
dae, Fatciolariidat, 
Turbinellidae, Bncci- 
uidat, Nanidae, Co- 
lumbellidae, Murici- 
\ dat. 

Aglosta . Coralliophillidat. 


Los Sekitopoda tienen un propodio separado del 
aesopodio por una profunda ranura transversal; en¬ 
tra los Rolopoda, la cara plantar no es dividida. Es¬ 
tos dos grupos son de los Qlouopkora, es decir, pro¬ 
vistos de rádula. El grupo de los Agloua encierra 
slguoos moluscos entre los cuales ha sido imposible 
encontrar una placa lingual. 

RAQUÍGRAFO. m. Cir. y Ortop. Instrumento 
para registrar las desviaciones de la columna ver¬ 
tebral. 

RAQUIL.OÓ. Qeog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de l.oncomilla; nace al SE. del cerro de 
Bobadilla y después de un curso de unos 5 kms. al 
0. das. por la der. en el Loncomilla,junto á la con¬ 
fluencia de éste con el Maula. (j Riach. costero del 
dep. de Cañete. J Riach. de '.a prov. de Malleco, 
que corre entre los dep. de Angol y Traiguén; nace 
en la vertiente occidental de las alturas que dividen 
las aguas del Purén y del Rsvu, corre hacia el NO. 
J des. por la izq. en el Purén, á 7 kms. ni N. de 
Luimaco. 

RAQUII.I8IS. f. Terap. Tratamiento mecánico 
de las curvaturas de la columna vertebral por la trac¬ 
ción y presión combinadas. 

RAQUJNA. Qeog. Aid. del Perú, en la prov. de 
Huaocayo, dist. de Sapallanga, dep. ds Junin; unos 
300 h. 

RAQUINMÁVIDA. Qeog. Cerro de Chile, si¬ 
tuado al E. de la c. de Traiguén. De su vertiente 
NB. nace el rio Raqutn, afl. del'Reivu. 

RAQUINOTO. in. Paleont. (Rachiuotnt Cantor.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los soláceos, orden de los plngióstomos, 
suborden de los batoideos, familia de los trigónidos, 
siuóoimo de Urogymnvt Müller-Henle, Anacaulhue 
Ehrberg, que se lia reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico del 
Uonte Bolea. 

RAQUIOCAMPSI8. f. Pal. Curvatura de la 
columna vertebral. 

■UQUIOOBNTBSIS. f. Cir. V. Raquichn- 

TUII. 


RAQUIOCOCAINIZ ACIÓN. f. Clin. V. Ra- 

QIUCOCAINIZACIÓN. 

RAQUIODE8. m. Bntom. (Rachiodes.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los criptolinos. Batos iueectos tienen el cuer¬ 
po pesado y densamente tomentoso; ojos muy gran¬ 
des, ovales y transversales; pico vertical, largo, muy 
robusto, arqueado, cilindrico; maza de las antenas 
pequeña, oval y articulada; protóraz transversal, 
rectilíneo á los lados, bruscamente estrechado y tu¬ 
buloso por delante; escudete brevemente oval; se¬ 
gundo segmento abdominal más largo que el tercero 
y cuarto juntos, separado del primero por una sutura 
angulosa; metasternón graude; patos robustas; fé¬ 
mures en maza, inermes; las cuatro tibias anteriores 
algo arqueadas; tarsos ds regular longitud, muy an¬ 
chos, con el cuarto artejo largo; élitros cortos, con¬ 
vexos, notablemente más anchos que el protóraz y 
sinuosos en la base, verticalmente declives en la 
parte posterior, provistos de un tubérculo fuerte fas- 
ciculado en el vértice de su porción declive. El tipo 
es R. tplnieollit Schoen., de Australia. 

RAQUJODINIA. f. Pal. Dolor en la columna 
vertebral. 

RAQUIODON. m. Brpet. El género Rkackiodo» 
Jourd. comprende animales vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los ofidios y familia de los 
raquiodóntidoa, único de la familia. Sus especies son 
dos, del S. y O. de Africa. 

Rh. tcabrut tiene 25 series de escamas, es pardo 
rojizo en el dorso, con una serie longitudinal de 
manchas negras anchas y otras menores en los cos¬ 
tados, vientre blanquecino con ó sin manchas. Lar¬ 
gura, de 85 cm. Es del S. de Africa. 

RAQUIODÓNTIDOS. m. pl. Brpet. Familia 
de animales vertebrados <le la clase de los reptiles y 
orden de los ofidios, grupo de los inocuos, con hoci¬ 
co corto, truncado, un escudo nasal, sin frenal, 
dientes mnxilares algo ó muy pequeños, apófisis es¬ 
pinosas inferiores do las últimas vértebras cervicales 
forman dientes faríngeos en el esófago; escamas con 
quilla muy marcada, en 23 á 25 filas, coln no dis¬ 
tinta del tronco exteriormente, cuerpo de mediano 
grosor, cilindrico. Género Rhnchiodon ó Datppeltit. 

RAQUIOMKL.ITIS. f. Pal. Inflamación de la 
medula espinal. 

RAQUIÓHETRO. m. Cir. Instrumento para 
medir las curvaturas de la columna vertebral. 

RAQUIOPARALiaiS. f. Pat. V. Raqüio- 
plbjía. 

RAQUIOPLEJIA. f. Pat. Parálisis medular. 

RAQUJOPTÓR1DA8. f. pl. Paleont. Denomi¬ 
nación creada por el paleontólogo Corda, para de¬ 
signar los fragmentos de peciolos y raquis de helé¬ 
chos aislados ó envueltos por raicea adventicias, bien 
conservados y cuya estructura iuterna ha podido ser 
estudiada. 

RAQUIOQUJSI8. f. Cir. Efusión de un liquido 
en el conducto vertebral. 

RAQUIOSCOLIOSI8. f. Pat. Curvatura late¬ 
ral de la columna vertebral. 

RAQUIOSOMA. f. Paleont. (Rhachiotoma Po¬ 
mol.) Género fósil de equinodermos, equinoideos ó 
equinidos, del grupo ó subclase de los regulares, 
orden de los diadémidos, tribu de los cifosominos 
(Cyphotomlna Mortensen)y familia de los cifosomá- 
tidos (Cyphosomalidae Duncan). Se encuentra en el 
terreno cretácico, fl ( Rhachiotoma Woodw.) Género 
de artrópodos de b clase de los crustáceos decápo- 
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dos, familia de los eiclometopos. En la parte ante¬ 
rior presenta algunos bordes laterales provistos de 
cuatro dientes y da una gran apófisis horizontal sim¬ 
ple. Algunos ejemplares bien conservados de R. hit- 
pinosa están descritos por Woodward en el eocénico 
inferior de Portsmouth (Inglaterra). 

RAQUIOTOMIA. f. Cir. V. Raquitomía. 

RAQUIOTOMO. m . Cir. V. Raquitomo. 

RAQUÍPAOO. in. Terat. Monstruo fetal doble 
unido por la columna vertebral. 

RAQUIRA. Geog. Dist. de Colombia, en el de¬ 
partamento <le Boyacú, prov. de Occidente, sit. en 
una planicie rodeada de cerros, á oril. del rio de su 
nombre, cuyas vegas son sumamente fértiles, á 43 
kilómetros de Tunja v 130 de Bogotá, á 2,135 m. 
de altura y á los 5°’26' 5* de lat. N. y 0 o 16' de 
long. B. del Meridiano de Bogotá; 4,595 h. En su 
término se producen diversos frutos. La principal 
industria es la alfarería. Iglesia parroquial, escue¬ 
las, Correo y Telégrafo. Goza de un clima sano, con 
una temperatura media de 19° C. En sus cercanías, 
en el llamado desierto de la Candelaria, entre unas 
peñas, habla en otro tiempo un convento de Reco¬ 
letos de San Agustín, el primero de esta orden que 
se fundó en el Nuevo Reino de Granada. 

RAQUIS. F. y P. Hachís.—It. Rachido.—In. Rhi- 
cbis, bickbone. — A. Rnckgrat.— C. Raquis.— E. Rakis. 
(Etim. — Del gr. rhácMs.) m. Espinazo. 

Raquis. Anal. Conócese con este nombre la co¬ 
lumna vertebral en su totalidad y el conjunto de 
partes blandas que recubren su cara dorsal ó poste¬ 
rior. Constituye una región anatómica definida que 
prolonga naturalmente la del cráneo, y deriva su 
importancia de la presencia de la medula espinal en 
su contenido. Sus límites son por arriba la base del 
cráneo ó, mejor dicho, la articulación occlpitoaxoi- 
dea y la mitad posterior de la escama occipital; por 
abajo la punta del cóccix y á los lados las regiones 
laterales del cuello, tórax, abdomen y pelvis. Se 
halla el raquis profundamente situado sobre todo en 
su cara anterior, donde eatá cubierto por los órganos 
esplácnicos y sus cavidades blandas ó esqueléticas. 
En cambio, por detrás el raquis es relativamente su¬ 
perficial, ya que corresponde á los tegumentos. Por \ 
debajo de éstos y del tejido celular subcutáneo se 
encuentran masas musculares en relación con los 
movimientos de la columna vertebral y (lela cabeza. ; 
Se halla dicha columna enteramente recubierta por , 
tales masas musculares, y de aquí que el plano dor¬ 
sal del raquis, tan desigual en el esqueleto, sea tan 
regular en el sujeto revestido de su-* partes blandas. - 
Tan sólo en la linea media se desprende el elemento 
esquelético de los músculos que le rodean para al¬ 
canzar el tegumento y aun levantnrlo en algunos 
puntos. 1.a parte subcutánea del esqueleto raquídeo 
es la que corresponde al vértice de las apófisis espi¬ 
nosas. De aquí la importancia clínica de éstas al ex¬ 
plorar la regióú. El papel fisiológico del raquis en 
la estación de pie es el sostén de la cabeza. Recibe, 
además, el peso del tronco y lo transmite á la pelvis 
y á los miembros inferiores. Este papel del raquis 
en el hombre y los antropoidea resulta de la bipedes- 
tación. De aquí el enorme desarrollo de los músculos 
espinales y de los glúteos para luchar contra la gra¬ 
vitación hacia delante de Isa cavidades torácica, ab¬ 
dominal y pélvica y su contenido. De aquí también el 
aumento de volumen del raquis desde su extremidad j 
superior á la inferior. 1.a carga, en efecto, se liare 
xnás pesada á medida que el raquis se acerca á la 


pelvis. La importancia quirúrgica del raquis es tz- 
traordinaria, ya que se utiliza como vía de paso para 
abordar las regiones viscerales de su cara anterior. 
El raquis es, además, por sí mismo, objeto de nu¬ 
merosas intervenciones, ya en su esqueleto, ya es el 
conducto raquídeo y su contenido. Deben estudiarte 
sucesivamente en el raquis: 1° la columna vertebral; 
2.° el conducto raquídeo y su contenido, y 8.* lat 
partes blandas retrorraquldeas. Dejando aparte !a 
primera, que será tratada en el articulo Vbbtiíbi‘1. 
(Columna), pasaremos á ocuparnos de las demí». 
El conduelo raquídeo ó canal vertical es el que h 
extiende de uno á otro extremo en el centro de It 
columna vertebral. Continúa la cavidad craneal./ 
como ella consta de dos partes: el sistema nervioso 
central ó neuroeje, representado aquí por la medula 
espinal, las ralees de los nervios raquídeos. y ;a* 
formaciones membranosas de cubierta ó meninge» 
raquídeas. Se halla constituido el conducto por L 
superposición de los agujeros vertebrales y acal» 
por arriba en la cavidad del cráneo y por abajo « 
nivel de la punta del sacro. Se halla formado en e*u 
última parte por una simple abertura cnnnlicuitr 
que termina en el esqueleto, limitada por las asta» 
del cóccix y del sacro. 

La forma del canal vertebral difiere según las re¬ 
giones, y asi es prismático triangular en la cervical, 
cilindroide en la dorsal y de nuevo prismático trian¬ 
gular en las demás. En cuanto á sus dimensiones, 
son considerablemente mayores que las de la medu¬ 
la que aloja. Se relacionan, no con el volumen del 
segmento correspondiente medular, sino con el gra¬ 
do de movilidad de la región. Asi, el canal vertebr»! 
es más ancho en el cerebro y la región lumbar, y 
más estrecho en la dorsal y pélvica. Esta disposi¬ 
ción asegura (a integridad de la medula durante to¬ 
dos los movimientos del raquis. Pueden considerar¬ 
se dos partes en la columna vertebral: una anterior 
y otra posterior. I.v primera es de forma cuadriláte¬ 
ra y se haüa ocupada por la apófisis odontoides la 
parte posterior es igualmente cuadrilátera, pero n ía 
ancha y contiene la medula y sus cubiertas. La for¬ 
ma y dimensiones del canal vertebral se hallan mo¬ 
dificadas en las desviaciones raquídeas acompañada» 
de deformación. El canal vertebral se halla formado 
por delante por la cara anterior de los cuerpos y 
discos vertebrales, y por detrás por las lámina» y 
los ligamentos amarillos. Lateralmente lo cierran 
los pedículos comunicando con el exterior por loa 
agujeros de conjunción. De aquí que en algunos ra¬ 
sos puede resultar invadido por productos patológi¬ 
cos (pus, quistes hidatldicos) procedentes del exte¬ 
rior. De las cuatro paredes del canal la más débil 
es la posterior, que es sólo en parte ósea y no ósea 
del todo como la anterior. De aquí la posibilidad 
que un instrumento punzante ó punzante y cortante 
á la vez penetre por los ligamentos amarillos. L»» 
meninges raquídeas forman parte «leí contenido ver¬ 
tebral. Continúan las meninges craneales formando 
con ellas una sola unidad anatómica. De aquí q«e 
sus lesiones sean idénticas y reconozcan la mism» 
etiología general manifestándose por las misma» 
reacciones patológicas. El derrame sanguíneo en el 
canal vertebral es el /temalorraquis acompañado fre¬ 
cuentemente de fenómenos de compresión. A vece» 
la hemorragia es quirúrgica, como ocurre en la la- 
minectomla. La red venosa intrarroquídea deja en¬ 
tonces fácilmente de dar sangre con la compresi-n 
por taponamiento. La anastomosis del plexo veno»» 



3 yGOOgI< 



RAQUIS — RAQUITISMO 


rtrraquideo con el extrarraquideo puede explicar 
rus infecciones. Estes se propagau por vecindad 
lie el exterior del raquis ¿ las meninges y la me- 
la. El espacio subaracuoideo reviste particular 
porlnncia ú uivel «leí llamado lago cspinoter rainal. 
i este puuto se practica, en efecto, la punción 
nbar con tiñes diagnósticos ó terapéuticos. La 
•dula espinal es el órgano más iuteresaDte de los 
•j ulos en la columna vertebral (V. Medula kspi- 
lí. Las partes blandas que se disponen en el pln- 
posterior del raquis son las que integran paru 
{unos autores la llamada región espinal. Forman 
stro regiones distintas que sucesivamente cor res¬ 
anen: 1,° al cuello, ó sen la región de la nuca; 
* al tórax ó región dorsal; 3.° ul ubdotnen ó región 
«'••ir, y 4.° á la pelvis ó región sacrococcigea. Si¬ 
lesia* eu los respectivos articules estas regiones 
idos la dorsal, vamos ahora á describirla. Es la 
Ss importante y propiamente raquídea del territo- 
> anatómico susodicho. Responde á la parte poste- 
ir del tórax y sigue á la región de la nuca. Com¬ 
en le el conjunto de partes blandas situadas por 
tras de la columna vertebral. Su forma ea la de 
i cuadrilátero con su mayor diámetro vertical. 
ieoe la región lumbar por debajo y la costal y es¬ 
putar por los lados. Describe una ligera curva de 
nvexidad posterior y se baila ocupada eu su línea 
sdia por un surco vertical que sigue el de la re- 
ón lumbar y la nuca, pero es más honda y es- 
•cba. 

Bo los individuos flacos puede apreciarse la li- 
ia de las apólisis espinosas vertebrales dando lu¬ 
ir & la llamada cresta espinosa'. Las afecciones del 
■luis (tuberculosis, desviaciones, fracturas) módi¬ 
ca notablemente la forma do la región. Los piá¬ 
is superficiales están representados por la piel y 
tejido celular subcutáneo forrsdo de grasa lateral- 
ente, pero uo en la linea media. La aponeurosis 
iperficial es una simple lámina céluloñbrosa. Los 
ósculos forman uus espesa capa que llena el canal 
«tovertebral y puede descomponerse en cuatro piá¬ 
is. El primero de ellos se halla constituido por el 
apecio y el dorsal ancho. El segundo plano com¬ 
ande el romboidea y el tercero se halla formado 
ir los dos serratos posterioras, superior ¿ inferior, 
or fin, el cuarto plano lo componen los músculos 
ipinales, loa interespinales 6 intertransversos y los 
ipracostules. El plano esquelético se reduce á la 
ilumna vertebral con un segmento dorsal y las coa¬ 
llas. [.os vasos son de pequeño calibre y sólo ofre- 
io una importancia secundaria. Proceden laa arte- 
as de las ramas dorsoespinales de los intercostales, 
as venas desaguan en las intercostales y por éstas 
i las ázigos. Los linfáticos terminan en el grupo 
interior de los ganglios axilares. Los nervios arran- 
io de las ramas posterioras ds los dorsales dando 
unas internas músculocutáneas y ramas externas 
[elusivamente musculares. V. lám. Esqueleto. 
Raquis. Bol. Denominación del eje principal en 
ido miembro ramificado, v. gr., el peciolo princi- 
al de una hoja compueata ó el pedúnculo principal 
e una inflorescencia. El eje principal puede no 
irlo en absoluto, sino con relación á otros de orden 
inerior; al prinoipal en absoluto se llama raquis 
rimsrio, y los demás secundario, terciario, etc., 
igún el grado de ramificación que representen. 
’. Hoja. Inflorescencia y Ramificación. 
RAQUIS AGRA. f. Pal. Gota ó reumatismo de 
i columna vertebrál. 
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RAQUISQUI8IS. f. Cir. Fisura congéuitu. 
parcial ó total, de la columna vertebral; espina 
bilidn. 

R AQUISTO VAINIZACIÓN. f. Cir. Inyec¬ 
ción de una solución de estovaba paru la ruquiane*- 
tesis. 

RAQUITECIO. (Etim. — Del gr. rhachit, cos¬ 
tilla ó arista, y Ihéke, cápsula.) m. Ifot. (Rhachithe- 
cinm Broth.) Género de musgos de la familia de los 
ortotricáceos, monoicos; hojas del tallo anchas en la 
base (que es truncada) y hialinas eu los ángulos de 
ella con las células rectangulares algo alargadas; 
luego angostadas, unía nrnba ensanchadas y en el 
ápice obtusas y upiculadas, con todas las células 
verdes y poligousles; hojas periquecisles muy lar¬ 
gas; pedicelo muy corto, de hasta 2 mm., arqueado; 
caja con ocho costillas y con estomas eu el cuello; 
peristomio de 16 dieutes casi unidos por pares, 
opérenlo corto bruscamente apiculado; cotia biloba 
en la base. Comprende cuatro especies que viven en 
los troncos en putrefacción en la República Argen¬ 
tina, Brasil, Transvaei y Cevlán, respectivamente. 

RAQUITICAMENTE.' adv. m. Ds uuu mane¬ 
ra raquítica. || fig. Mezquina, miserablsmeute. 

RAQUITICO, CA. F. RíChitiqie, chétif.— It. y 
P. lichitico.— In. BaehiUic.— A. Raehitiack. — C. Ha- 
qaiücll.— E. SpluMluauU. adj. Que padece raquitis. 
U. t. c. s. O fig. Exiguo, mezquino, endeble. 

Constitución raquítica. Fitiol. Disposición físi¬ 
ca por la cual se reconoce que un niño está amena¬ 
zado de raquitis, y que caracteriza el primer grudo 
de esta enfermedad. 

RAQUITIS. (Etim. — Del gr. racMtis, relativo 
al espinazo.) f. Pal. Afección inflamatoria de la co¬ 
lumna vertebral. |j Raquitismo. 

RAQUITISMO. F. Haehitiame. — It. y P. lichi- 
tiaaio.— In. Hachitian. — A. Rachitls,eaglischeKrankkeit. 
— C. Raqnilísme. — E. Spiinalaaaa. m. Pal. Enferme¬ 
dad infantil, caracterizada por deformaciones esque¬ 
léticas y desórdenes de nutrición. Señalada primera¬ 
mente en Inglaterra desde el siglo xvu. particular- 
menta por Glisson, se denominó por ello mal inglés, 
proponiendo después dicho autor el nombre de ra¬ 
quitismo. Posteriormente, Mayow describió las alte¬ 
raciones ds textura ósea, admitiendo la unidad del 
proceso. Rufz y Guérin precisaron más la anatomia 
patológica que, sin embargo. no se definió hasta los 
trabajos de Broca y Virchow. 1.a idea de distrofia, 
indicada ya desde el descubrimiento de la afección 
y apoyada experimentalmente por los trabajos de 
Gué'in, inspiraba la patogenia. Trousseau no dife¬ 
renciaba, sin embargo, el raquitismo de la osteoma¬ 
lacia, y fueron necesarios los inmortales estudios de 
Parrot para situar el raquitismo .en su verdadero 
lugar nosológico. Por desgrncia. Ir concepción sis¬ 
temática de dicho autor refiriendo siempre el proce¬ 
so á In sífilis hereditaria, retardó el progreso en su 
conocimiento etiológico. Mnrfun y Hutiuel han re¬ 
formado este criterio absoluto restituyendo el raqui¬ 
tismo á su legitimo sitio en el cuadro nosográfico. 
La enfermedad es crónica y de marcha lenta, seña¬ 
lándose pródromos (debilidad, p «lidez. sudores) has¬ 
ta que se declara francamente. Hay casos; sin em¬ 
bargo, en que todo parece reducirse á una dispepsia 
(eructos, vómitos, diarrea, vientre abultado), y otros 
en que la afección se inicia bruscamente á modo de 
las agudas. No es raro que se reconozca durente la 
convalecencia de infecciones graves (escarlatina, 
bronconsumonla). Sea como quiera, se traduce por 
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una serie de deformaciones esqueléticas que le im¬ 
primen carácter particular é inequívoco. Asi, la ca¬ 
beza aumenta de volumen con prominencia frontal 
(frente olímpica), adoptando un tipo cuadrado y bra- 
quicéfalo. La fontanela anterior permanece abierta, 
i veces abombada y con latidos, pudiéndose incluso 
percibir un soplo sistólico ( soplo cefálico de lloger). 
Es notable el reblandecimiento de los huesos cra¬ 
neales, perceptible, sobre todo, á nivel de los parie¬ 
tales, occipital y porción escamosa del temporal (cra- 
niomalacia, craniotabes). En la cara se observa una 
anomalía de forma del maxilar inferior, una exage¬ 
ración de la bóveda palatina con prognatismo den; 
tnrio con retardo de la dentición y acabalgamiento 
de los dientes. En el tronco las deformaciones son 
de dos clases, constantes unas, que afectan las costi¬ 
llas, é inconstantes otras, interesando el raquis y la 
pelvis. En las primeras se encuentran inflexiones y 
nudosidades, hundiéndose particularmente las infe¬ 
riores y dando lugar en conjunto á una deformidad 
del tórax, cuya forma es la de un ocho de guarismo 
colocado transversalmente ( oo). Es notable el lla¬ 
mado rosario raqnitico ó doble línea moniliforme 
por fuera del esternón. Este hueso ofrece asimismo 
deformaciones denominadas de canal ó de embudo, 
mientras el raquis aparece cifósico y con una gibo¬ 
sidad menos saliente que la del mal de Pott. En la 
pelvis se afectan los iliacos con estrechez de la ca¬ 
vidad que resulta aplanada de delante atrás, lo cual 
acarrea consecuencias graves en el sexo femenino. 
En los miembros es donde aparecen las deformacio¬ 
nes más típicas, como las nudosidades é inflexiones. 
Se hallan las primeras en la muñeca y gargantn del 
pie. siendo indoloras y sin reacción inflamatoria al¬ 
guna. En cuanto á las incurvaciones, ya exageran 
las normales del hueso (torsión del húmero, concavi¬ 
dad del cubito y radio), ya la varían dando lugar á 
la coxa cara, el gen» valgum y el recnrvatnm. Con 
frecuencia los enfermos permanecen enanos, pero, 
además, deformes. Cuando anda el niño lo hace á 
modo de los patos, con movimientos de lateralidad. 
Además de esta forma, que podríamos llamar com¬ 
pleta, hay la parcial y la abortiva en que faltan la 
mayor parte de deformaciones. Asimismo se hnn 
descrito casos de raquitismo grave que son tributa¬ 
rios de la cirugía. Señalemos la frecuencia de las 
fracturas en los huesos raquíticos que acaban por un 
callo exuberante y pocas veces por seudoartrosis. 
Obedecen aquéllas á causas mínimns y con frecuen¬ 
cia pasan inadvertidas, dejando deformidades gra¬ 
ves. El raquitismo afecta, además, diversos aparatos 
y sistemas y en primera línea el digestivo, que ofre 
ce gastro y enteroectaeia, ictericia catarral, polifa¬ 
gia. polidipsia, dispepsia crónica. A favor de estos 
desórdenes aparecen, particularmente en verano, 
complicaciones infecciosas, como el cólera infantil, 
que puede acabar con la vida del enfermo. Por parte 
del aparato respiratorio se describen bronquitis sibi¬ 
lantes. accesos de seudoasma, congestiones y enfise¬ 
ma pulmonar que abren á veces la puerta á la tu¬ 
berculosis. El aparato circulatorio sólo se interesa 
cuando hay deformaciones torácicas considerables, 
ofreciéndose entonces taquicardia, palpitaciones, 
arritmia ó hipertrofia cardiaca. Como síntomas ner¬ 
viosos se señalan las convulsiones generales ó par¬ 
ciales (eclampsia infantil), el laringoespasmo, los 
terrores nocturnos, la tetanin y la hidrocefalia l,a 
piel presenta en ocasiones diversas erupciones, ya 
pruriginosna. ya eczematosas. que dan lugar cuan¬ 


do no desaparecen al prurigo crónico. Complican 
con frecuencia de adenitis supurada y dejan ciratl 
ces que cabe después atribuir erróneamente á la ■ 
filis. En el concepto anatomopatológico el raquitiso* 
es una enfermedad general y no sólo del aparato le 
comotorcomo algunos autores pretenden. Sin emnai 
go, la importancia que clínicamente revisten laa la 
siones esqueléticas han hecho que se quisiera incor 
porar á los dominios de la cirugía y la ortopedia. !*■ 
esta razón el raquitismo se estudia á la vez en clltiia 
médica y en la quirúrgica. Sea como quiera, el hue* 
experimenta una serie de alteraciones característicaa 
Hay dilatación de las aréolas que ae rellenan de uní 
materia sanguinolenta análoga á la jalea de grosella. 
Las láminas óseas se adelgazan, eu tanto que el dlploe 
aparece tumefacto y lleno de jugos. El hueso, usa 
vez seco, se presenta friable, acribillado de agujero 
y decalcificado. De este modo los huesos se haces 
blandos y flexibles, cediendoá los efectos de la acciós 
muscular y las presiones circunvecinas. Una inyec¬ 
ción de agua atraviesa todas las laminillas difun¬ 
diéndose por las cavidades areolsres. En este periodo 
se ponen tumefactas las epífisis y encorvan lasdiánsú. 
El periostio se vasculariza eu extremo, separándole 
del hueso otra capa ósea neoformada. El conducto 
medular se oblitera y ofrece desembocaduras anorma¬ 
les, mientras el tejido óseo reviste el aspecto espon- 
gioide descrito por Guérin. Aparece primeramente: 
como una capa sanguinolenta y articular entre eJ■ 
cartílago epifisario y el tejido esponjoso diatisano.l 
Los huesos aparecen como rellenos de aire, tomando 
el aspecto de esponja, de bizcocho, de pnn de glu-i 
ten. Después de esta faaa del proceso destructor óseo 
se declara la de eburnación ó reparación que á ve. es 
adelanta sobre el fin de la anterior. El tejido de nueva 
formación subperióstica y areoiar ae organiza y cal¬ 
cifica. Hácensa los huesos entonces más duros, en e- 
rezando sus curvaduras y desapareciendo las nud'»¡- 
dados. En una palabra, el tejido osteoide se convie: te 
en óseo verdadero. No siempre acaba fu volublemente 
el proceso, sino que á veces termiun por la llamada 
consunción raquítica. El hueso permanece entonces 
esponjoso y rarefacto rellenándose de grasa sus aréo-! 
las y conservándose ligero, poroso y frágil. Histoló¬ 
gicamente se trata de trastornos «le evolución del car¬ 
tílago diaepifisario dificultando el crecimiento normal 
del hueso. Antes de llegar al estado de hueso perfecto 
recorre aquél dos períodos llamados caudrolde y es- 
pongioide. El cartílago, que normalmente es nacarado 
y hialino, se hace turbio, eepeso y proliferante. En los 
huesos cortos y planos no se halla el tejido espon- j 
gioide sino únicamente lesiones de medulización. I-» 
capa condroide normal se engruesa, lo propio que la 
e8pongioide normal engranando mutuamente y con- ¡ 
fundiéndose por islotes. El análisis químico de lea 
huesos revela una inversión de su fórmula fisiológica, 
no constituyendo las sales minerales más que el ter- I 
ció de la masa total. La decalcificación es tan notable 
como en la osteomalacia, pero no va acompañada, ¡ 
como en ésta, de una sobrecarga excesiva grasosa. | 
El raquitismo fetal ofrece una evolución anatómica ' 
diferente que viene condicionada á un proceso úni- I 
cemente de reabsorción sin neoformneionea óaeae. La 
identidad de esta especie nosulogica ron et raqui¬ 
tismo se ha negado por algunos autores como Porak, 
que refieren el raquitismo fetal á la ncondropla«¡a. 
Lo propio cabe decir del llamado raquitismo tardío ó 
de los adolescentes, que aun con el cuadro clínico del 
raquitismo infantil es susceptible de otra interpreta- 
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n patogénica. En cuanto al raquitismo agudo de 
arlowy Northrapp, deba considerarse como idénti- 
» al escorbuto infantil. K1 raquitismo es una enfer- 
isdad frecuente en las grandes urbes y los barrios 
ubres é industriales. Depende de malas condiciones 
e las viviendas, falta de aire, lux y cubicación, y 
sialismo de un mal régimen de alimentación. La 
tita de lactancia materna ó de la nodriza y el uso de 
áberones, leches comerciales y destetes prematuros 
en los factores predominantes. Es frecuente el ra- 
isi/ usté f entelar, que depende del mismo hecho de 
nsufieienria de alimentos. La sobrealimentación y 
as indigestiones autotóxieas que son su consecuen- 
tia figuran asimismo en la etiología de la enferme¬ 
dad. Cuando ésta aparece en ausencia de toda falta 
i* higiene alimenticia, debe buscarse otro factor pa¬ 
togénico. Tales son las infecciones agudas (fiebres 
•captivas. grippe. tifoidea) qua despiertan una pre¬ 
disposición latente. La herencia del raquitismo ha 
lid o muy discutida, apoyándose los autores que la 
«imitan en loa casos de raquitismo congénito y en 
la multiplicidad de ejemplos en una misma familia. 
Se cree, sin embargo, que el hecho depende del pre¬ 
dominio de las mismas condiciones antihigiénicas en 
*1 medio familiar. La depauperación fisiológica délos 
padres l aífilia. tuberculosis) puede obrar en igual 
sentido. Por otra parte, desde los tiempos de Depaul 
se sabe qua las mujeres raquíticas y de pelvis vi¬ 
ciadas pueden dar á luz hijos sin lesión alguna de 
raquitismo. El raquitismo se provoca por vía expe¬ 
rimental en los lechonas, porros y becerros cuando 
id alimentación e* deficiente. Los monos y leones en 
nutiveriosufren también trastornos raquíticos cuando 
so ¡a lactancia se emplea antes de tiempo un régimen 
cárneo y suculento. Las gallináceas como la gallina 
y faisanes experimentan asimismo tales desórdenes 
(iKfirmtdad da los patos), {¿os osos alimentados con 
arroz y galleta en el Jardín Zoológico de Londres, 
los monos alimentados de legumbres se volvinn ra¬ 
quíticos. Sutton los curó en tres meses con cocimien¬ 
to* de leche y aceite de hígado de bacalao. Ni In 
lactancia excesivamente prolongada ni la de una no¬ 
driza embarazada tienen propiedades nocivas en tal 
sentido. El hecho afirmado antaño que las niñns se 
bailaban más predispuestas que los niños al raqui¬ 
tismo no ha tenido confirmación. En cuanto á la 
edad, debe afirmarse que el raquitismo es enferme¬ 
dad de la primera infancia y particularmente de los 
do* primeros años. Comienza generalmente de los diez 
á ¡os catorce meses, y aunque coincide con la denti¬ 
ción. no depende tampoco de ella. La teoría de Pa- 
rrot -que hada del raquitismo la última etapa de la 
al-ili*. no posee más que un interés histórico. La sí¬ 
filis es más común en las clases acomodadas, al con¬ 
trario de lo que ocurre en el raquitismo. Hay sifilíti¬ 
co* que engendran niños nanos, como hay padres 
amos que los engendran raquíticos. Asimismo hay 
raquíticos que contraen la sífilis, debiendo, por últi¬ 
mo. mencionarse el hecho que en los países donde 
aquélla hace estragos (China, India. Japón. Abisi- 
oia) el raquitismo es muy poco común. 

Desde los tiempos de Jacobi se señala la dispep- 
»ia crónica como causa de raquitismo, relacionándo¬ 
la aquélla con faltas de régimen. La abundancia de 
residuo* producto de una digestión difícil conduce á 
I» distensión y en último término á la ectasia esto¬ 
macal. l?l esqueleto en vías de crecimiento no halla 
lo* elementos de reparación que necesita. I,as sales 
calcáreas as fijan en cantidad insuficiente y la des¬ 


asimilación predomina sobre la asimilación con lo 
cual ae declara al fin el raquitismo. Baginsky lia re¬ 
producido la enfermedad administrando el Acido lác¬ 
tico á loa animales y privándoles de cal. Karsow itz 
llega al misino resultado con el fósforo á dosis eleva¬ 
da. La interpretación de tales hechos es ardua. sii> 
embargo, inclinándose algunos autores á admitir la 
acción directa del ácido, en tanto que otros nbogn» 
por un proceso indirecto de osteítis parenquimatosa. 
Modernamente se considera el raquitismo en su pa¬ 
togenia como una avitaminosis, ó sen una faltn d» 
vitaminas alimenticias. Tabto en aquella enferme¬ 
dad como en el raquitismo infantil as hallan escala» 
en grado sumo las vitaminas «le la leche. La Iecli» 
hervida, la pnsteurizada, In esterilizada, la condeu- 
sada son deficientes en aquellos principios nutritivos. 
Hume y Sketon han demostrado que cuando ss pre¬ 
ciso hervir la leche debe repararse la falta de vita¬ 
minas mediante zumo de limón ó tomate. Por otos 
pnrte, Mellanby reprodujo en loa polios al raquitis¬ 
mo dándoles como alimento arroz sometido al auto¬ 
clave. El propio autor ha señalado la importancia- 
de las protelnns de la alimentación y la influencia 
nefasta de un régimen hidrocarbonado. De entre la» 
diferentes vitaminas que se conocen, es la vitami¬ 
na A la qus parece más relacionada por su ausencia 
con la génesis del raquitismo. El curso del raquitis¬ 
mo es largo y las terminaciones variadas, siendo raro 
que sucumba el enfermo cuando no sobrevienen com¬ 
plicaciones. Estas son las infecciones aginias v e» 
particular la coqueluche, debiendo citarse también- 
la tuberculosis. La sífilis y el escrofulismo no repre¬ 
senten por si solas causas de mayor mortalidad er» 
los niños raquíticos. El diagnóstico de Is enfermedad 1 
sólo puede ofrecer dificultades en sus comienzos- 
cuando faltan las deformaciones esqueléticas y los 
síntomas son equívocos (palidez, dispepsia, ahogo, 
cansancio al andar). En todo niño mal nutrido es da 
sospechar el raquitismo y particularmente cuando- 
hay retardo en la dentición y abertura de la fontane¬ 
la anterior. Cuando el raquitismo es parcial limitán¬ 
dose á un miembro ó un hueso, pueden surgir gra¬ 
ves obstáculos diagnósticos. La gibosidad puede dar 
lugar á confusiones con el mal de Pott. pero se re¬ 
cordará que en el raquitismo es de gran radio y no 
angulosa. Sea como quiera, será preciso explorar- 
atentamente la columna vertebral y su movilidad r 
tanto en el caso indicado como en el de la cifosis y 
escoliosis raquíticas. La luxación congénita de I» 
cadera puede inducir á error, pero el interrogatorio 
y la exploración quirúrgica desvanecerán las dudas. 
Las dificultades de deambulación se estudiarán cui¬ 
dadosamente y completarán con el electrodiagnósti- 
co para evitar confusiones con la parálisis infantil) 
atrofien. Los estigmas típicos de la sífilis heredita¬ 
ria (triada de Hutchinson) se tendrán presentes ai 
explorar los casos de raquitismo. La hidrocefalia *»> 
distingue del raquitismo por la ausencia de soplo- 
cefálico, la relativa pequenez de la cara y por fin In. 
falta de deformaciones en los miembros. La crauio- 
tabea no basta para afianzar el diagnóstico de raqui¬ 
tismo. ya que se encuentra normalmente en mucho» 
niños antes de cumplir un año de edad. El pronós¬ 
tico del raquitismo se bella afecto á multitud de re¬ 
servas. curando bien los casos ligeros reconocidos y 
tratados á tiempo. En cuanto á las formas de media¬ 
na intensidad son igualmente curables aunque et> 
mayor tiempo (seis meses á un año) y teniendo ei> 
cuenta In frecuencia de las recaídas y complicaría- 
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nes. El raquitismo parcial no implica benignidad 
pronostica alguna, siendo tan rebelde como el gene¬ 
ral. La intensidad, profundidad y diseminación de 
las lesiones influyen como es natural eu el pronósti¬ 
co por afectar al proceso de reparación. I*as formas 
graves y con deformaciones extremas curan lenta¬ 
mente y de un modo incompleto, siendo.muchas ve¬ 
ces tributarias de la cirugía ortopédica. El raquitis¬ 
mo no compromete directamente la existencia á pesar 
«le interesar todos los órganos, tejidos y humores. 
Por tin el pronóstico da lugar á reservas por la fre¬ 
cuencia de complicaciones viscerales consecutivas. 
Entre ellas es la mis frecuente la dispepsia crónica 
■que la antecede y subsigue como secuela. Parece 
relacionada con la gravedad del raquitismo faltando 
é durando poco en los casos leves. En el sexo fe¬ 
menino las estrecheces pélvicas creau una reserva 
pronÓBtica lejana, pero cierta, ya que se convertirin 
en causa de distocia con todas sus consecuencias. El 
tratamiento del raquitismo es ante todo profiláctico, 
■debiendo prescribirse la lactancia natural por su pe¬ 
riodo completo y evitar el uso de leches comerciales. 
Los caldos de cereales, frutas, legumbres, verduras, 
«u cantidad moderada, acaban de hacer más rica la 
alimentación. Una vez declarada la enfermedad, es 
de necesidad imperiosa trasladar los niños al campo 
y con preferencia en una estación de altura. Moder¬ 
namente se aconseja la talaeoterapia ó cura marina 
«ii estaciones apropiadas, asociándola á la balneote¬ 
rapia. Asimismo da buenos resultados la heliotera¬ 
pía en la playa, en galerías, en el bosque ó en bar¬ 
ros. Se evitará dar baños fríos á los niños nerviosos 
-é impresionables, tanteando previamente su suscep¬ 
tibilidad. Cuando no sea posible enviar los niños al 
mar, se les administrarán baños salados tibios y en 
«yunas (3 kg. de sal por 80 litros de agua). El tra¬ 
tamiento- hidromineral del raquitismo incluye los 
manantiales cloruradosódicos (Pitera, Cestona, Cal¬ 
das de Montbuv. Solares, Siilins, Kreuznach, Hom- 
burgn). Será útil practicar lociones cotidianas con 
«gua de Colonia v fricciones secas con el gunnte de 
■crin ó franela. El tratamiento eléctrico es útil, ya 
por baños, yn por corrientes continuas especialmen¬ 
te en loa niños con manifestaciones musculares seu- 
doparallticas. El masaje de la piel y los músculos 
conviene también poderosamente á estos enfermos. 
La alimentación será principalmente fosforada (ce¬ 
rebro, timo) '.imitando la cantidad de enrne y prohi¬ 
biendo los alimentos crudos. La base de la alimen¬ 
tación será la ¡eche de buena calidad, regularizando 
las comidas (dos á cuatro al día) y evitando las in¬ 
digestiones. Las judias, lentejas, habas en puré y 
«I pan constituyen también excelentes alimentos. 
Cuando el niño, por sus deformaciones esqueléticas 
tío pueda deambular sin fatigarse, se dejará en una 
«illa <le ruedas apropiadas guareciéndole de la intem¬ 
perie. Como medicación la más racional es la basada 
«n el aceite de hígado de bacalao, pretiriéndose el 
moreno ó no depurado que contiene todos sus prin¬ 
cipios nutritivos. Se administra por dosis graduales 
mezclándolo ó no al jarabe de tolú, al de yoduro de 
hierro ó de naranjas agrias. Algunos autores reco¬ 
miendan, como Carmichael, el medicamento an fric¬ 
ciones. La manteca, las grasas y aceites completan 
el tratamiento por el hígado de bacalao, pero en 
modo alguno pueden reemplazarlo. Sea como quiera, 
aquel medicamento debe continuarse largo tiempo 
con periodos de descanso. El fosfato de cal.yn solo, 
ya en diversas formas farmacéuticos (jarabe de fos 
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| fato cálcico gelatinoso, el clorhidrofoafato y laete- 
fosfato), se utilizan asimismo en la terapéutica de lol 
raquíticos. La leche fosfatada del comercio es tam¬ 
bién recomendable. El fósforo asociado ó uo al acer¬ 
té de hígado de bacalao se admiuistra frecuéntenme¬ 
te aunque no tenga en realidad el valor especiar» 
que se pretendía. Las preparaciones ferruginosas m 
hallan indicadas cuando hay anemia concomitante y 
lee yodedas cuando coexiste la obesidad con mani¬ 
festaciones cutáneas. El araénieo y la quina puedes 
dar buenos resultados en los sujetos muy depaupe¬ 
rados. El- tratamiento quirúrgico y ortopédico et 
reservan para los casos graves y obedecen á las in¬ 
dicaciones particulares de cada caso. 

Raquitismo agudo. Escorbuto infantil. 
Raquitismo congénito ó fetal. V. Acondeqplasia. 
Raquitismo de los adolescentes ó tardío. Deformi¬ 
dades del esqueleto que aparecen en la pubertad, se¬ 
mejantes á las del raquitismo verdadero. 

Raquitismo hemorragico. Escorbuto infantil. 
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Üaginsky, Lehrbuch d. Kindé>krankheitem ( Berlín, 

1915) ; Haberlin, Die Kinder Sec Hospite (Berlín, 

1916) ; Pfaundler y Schloaamann, Tratado de enfer¬ 
medades de los niños (1916); Bruning y Schwalb*. 
Haadbuch i. Allgtmeinen Pathologie u. pathologisrhs 
Anatomie d. Kindesalters (Berlín, 1919); Knssowitz. 
PrahUscht Kinderhilhunde in 36 vorltsnugeu (Berllu. 

1917) ; Jeer y Finkelstein, Lehrbuch d. Kinderktil- 
hnnde (Berlín, 1920); Unger, Lehrbuch d. Ktndtr- 
kranhheiten (Berlín, 1921); Martínez Vargas, Tra¬ 
tado de Pediatría (Barcelona, 1918); Monti. í’is- 
derheilhnnde in Binteldarslellungen (Berlín. 1920); 
Uuhemann, Die Kranhheiten d. Kxndtrallen (Berlín, 
1915); Bendix, Lehrbuch d. Kinderheilhunde (Berlín. 

1918) ; Lust, Diaguosiik u. Thtrapis d. Kinder- 
kranhheiten (Heidelberg, 1919). 

Raquitismo. Veter. V. Osteomalacia. 
RAQUITOMlA. f. Anal, y Cir. Abertura nnt- 
tómica ó quirúrgica del conducto vertebral. 

RAQUITOMO. m. Cir. Instrumento corten!* 
para la práctica de la raquitomía. 

Raquitomo. Paleont. (Rachitomne Cope.) Gene*» 
de vertebrados de la clase de loa anfibios, orden <1* 
los estegocéfalos, suborden de los temnoapóndilo*. 
sinónimo de Rryopt Cope, Rpieordylus, Panosn 
Cope que constituye el mayor estegocéfalo reconoci¬ 
do en la América del Norte y proviene de los depó¬ 
sitos secundarios más inferiores, y del que s>- cono¬ 
cen cuatro especies. 

RAQUITREMA. m. Paleont. (RachitremaSsn- 
vage.) Género de vertebrados de ln clase de los rei- 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los ter»- 
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¿loa, familia de loa zanclodóntidos que por la esca- 
t da reatos es poco couocido, habiéndose encontrado 
los depósiloa secundarios inferiores correapondiea- 
■ al retianae de Autun. 

RARA. f. Selv. Se entieuds por rara en Galicia 
Asturias, la corta y aclareo de un bosquete de Ur¬ 
des cuando tiene demasiada espesura. Suele hacer- 
A loa seis ú ocho afios y equivale á una limpia 
L Mu stb y Selvicultura), no siendo, por tanto, 
>a clara en la acepción técnica da la palabra. 

Kara avis. loe. lat. Ave rara. Expresión fre¬ 
íanle entra los latinos para ponderar la rareza de 
a» cosa. Er. sentido propio la usó Horacio en sus 
a las (II. 2): guia ventral auro rara avis, y en 
mtido metafórico la usaron otros poetas como Per- 
e v Juvenal, este último refiriéndose á una mujer 
erfecta. an sus Sátiras (VI. 165): Rara avis iu 
<rru nigroqut si mi Unna eyeno. En estilo familiar 
sale aplicarse en castellano A persona ó cosa con- 
iptuada como rara ó singular excepción de una re- 
la cualquiera. 

Raba bugas ó Adji daría. Geog. Pequeño rio del 
'urquestán ruso, en la prov. de Sir Daría. Es un 
ubafl. del rio de este nombre. 

ItARAKA. Geog. Isla de Polinesia (Oceania), 
rch. de Tuamotu (Establecimientos franceses), si¬ 
llada eu el grupo central á 245 kms. ESE. de Ran- 
;irva, A los 16 o 4' 59" de lat. S. y 14 I o 57' 24” de 
»ng. O. de Greenwich. La isla ocupa una super. de 
0 kms. 4 , pero el atolón de que forma parte mide 
K) kms. de largo por 15 de ancho y tiene asi una 
«per. «le 350 kms.* 

RARA MENTE, nd v. m. Por maravilla, rara vez. 
| Con rareza, de ud modo extraordinario ó ridiculo. 

RARANCZB. Gtog. Pobl. de Rumania, en la 
.stigua prov. austríaca de Bukovina. sit. á oril. del 
io Rarancze, afl. del Pruth; unos 3,500 h. 

RAR ANGA. Gtog. Rio del Ecuador y es el úni- 
o tributario occidental considerable del Jima ó Pa¬ 
sar. que á su vez lo es del Puute. 
RARATONGA. Gtog. V. RarotOnga. 

RARAU. Geog. Pico de los Cárpatos, en Ruma- 
da (Moldavia), dep. de Suciava, dist. de Munte; Be 
avante á la dar. del rio Bistritza y tiene 2,008 ra. 
le altura. 

RARDEN. Gtog. Aid. de los Estados Unidos, 
ib el «le Oblo, condado de Scioto; 350 h. según el 
»nso de 1910. 

RAREAR. v. n. Stlv. Aclarar, limpiar un rodal 
le árboles jóvenes. 

RAREFACCIÓN. F. Raréfactiox. — It. Rarefaxio- 
ia. — In.Rarelactioo.— A. Terdannnnj. — P. Rarefacto. 
— C. Rarefacció.— E. laldansigo. (Etim. — Del lat. 
•artfactum, supino de raref acere, enrarecer.) f. Ac¬ 
ción y efecto de rarefacer ó rarefacerse. 

Rarbpacción. Fis. Se dice de los gases cuando 
>or uno ú otro medio se rebaja la presión A valores 
eferiores ¿ los de la atmósfera á nivel del mar y A la 
atitud de 45®que se toma como tipo. La rarefacción 
w la propiedad de estar el gas enrarecido, es decir, 
i menor presión que la indicada, lo cual ocurre de 
>o modo natural en las grandes alturas por el menor 
>sso de la columna de aire que sobre ellos gravita, ó 
m los tubos y lámparas de incandescencia. V. Airh, 
3arómbtro, G as, Meteorología, Neumática, Vál- 
'ola y Vibnto. 

RAREFACER, (Etim.— Del lat. rarefacere.) 
'. a. Enrarecer. U. t. c. r. Verbo de muy poco 
■so, y tiene las mismas irregularidades del verbo 
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hacer, conservando, en la segunda de las dos partea 
de que se compone, la / del latino /acere, que tam¬ 
bién se conservó en el castellano anticuado facer. 

RAREFACIENTE, p. a. de Rarefacer. Que 
rareface. || adj. Med. Calificación dada por los anti¬ 
guos ¿ ciertas substancias que creían capaces de au¬ 
mentar considerablemente el volumen de la sangre 
sin aumentar su cautidad. 

RARBFACTIBILIDAD. f. Fis. Calidad do 
rarefactibls. 

RAREFACTIBLB. adj. Fis. Rarificablk. 

RAREF ACTIVO, VA. adj. Fis. Rarifica¬ 
tivo. 

RAREFACTO, TA. (Etim. — Del lat. rarefac¬ 
tas, rarefacto.) p. p. irreg. de Rarefacer. 

RARBO. m. V. Rabear. 

RAREZA. 2.® acep. F. Bixarrerie, extravaganes. 
— It. Badana, bitarria. — In. Harenes!.— A. Absonder- 
licbkeit. — P. Excentricidad». — C. Rareia. — B. lalcf- 
tajo. f. Calidad «le raro. |] Acción característica de la 
persona rara ó extravagante. || Singularidad de una 
cosa, ya sea porque es poco común, ya porque acon¬ 
tece rara vez. Q Extravagancia de genio, propensión 
i hacer cosas que no hacen los demás. 

Rarezas. B. art. y Coleee. La importancia y es¬ 
tima que en todas épocas se da i los objetos que 
por su actual escasez y rareza son valorados ¿ veces 
hasta á precios extraordinarios por los coleccionistas 
(V. Colección y Coleccionista, t. XIV', pág. 5), 
hace necesario que se aquilate y analice con toda 
escrupulosidad la diferencia que media entre el obje¬ 
to raro y el objeto precioso. Cualquier pieza digna 
de coleccionarse, ó de figurar en un museo, ))uede 
ser preciosa y bella, sin ser rara (v. gr., un ánfora, 
un camafeo, una moneda), mientras que otra puede 
ser muy rara sin tener asomos de belleza alguna 
(v. gr., un sello de Correos de la primera emisión de 
Hawai ó de Mauriciq). 

Naturalmente que es cosa difícil el declarar en 
absoluto la rareza de un objeto artístico, histórico 
ó de uso común sólo porque hasta el presente se co¬ 
nozcan pocos ó ningún ejemplares del mismo, fuera 
del que se estima por raro. Y asi, la rareza será 
también una cualidad circunstancial y pasajera que 
durará lo que tarden á aparecer otros ejemplares 
del objeto raro. Entre los coleccionistas ó comer¬ 
ciantes de numismática hasta 1884. la rareza más 
estimada era el sestercio del emperador Gnlba, del 
que sólo se conocía un ejemplar existente en el Bri- 
lish Afuseum, de Londres. Era una moneda de co¬ 
bre. mal acuñada y borrosa, que se valuaba en 
1.000.000 de francos. Tal rareza dejó de serlo en el 
año dicho, en que en unas excavaciones de Agrigen- 
to (Sicilia) fueron halladas seisdolios (grandes vasi¬ 
jas) llenas de millares de dichos sestercios. 

Por esto el concepto de rareza es difícil de ser 
aplicado con demasiada universalidad á ningún gru¬ 
po de objetos de arte. Hay rarezas que lo serán 
siempre, y no por causa de la antigüedad ni de la 
preciosidad material del objeto. Las monedas, ar- 
mns, estatuas y objetos de cerámica, siempre, con¬ 
siderados en general, serán menos raros que los tra¬ 
jes, joyas y que los mismos edificios. Una uación. ó 
una ciudad, edificaban, por lo regular, una sola 
acrópolis 6 dos ó tres templos, pero, en cambio, fa¬ 
bricaban millares de monedas y armas. Los incen¬ 
dios, guerras, terremotos, étc., destruían los trajes y 
las pinturas, pero dejaban, aun entre sus escombros, 
las monedas, las joyas y las estatuas. 
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La rareza será siempre relativa y dependerá en 
gran parte del aprecio y veleidoaidad humanos. Los 
cuadros de un pintor fallecido, y cuya firma se esti¬ 
ma entre las mejores, por fuerza, al avanzar los 
tiempos, han de acrecentar el mérito de su rareza, 
pues es de presumir que, siendo cada día más solici¬ 
tados por loe coleccionistas, serán más raros, ya que 
el artista no puede producir otros semejantes. Esta 
circunstancia hace que un lienzo de Velázquez, en 
pública subasta, haya alcanzado el valor de 1.500,000 
pesetas, y uno de Gova el de 2.000,000. La rareza 
depende también de la traza y maña con que los mo- 
nopolizadores silenciosamente retienen el objeto raro, 
y al subir su precio de un modo fabuloso, lo lanzan 
de nuevo al mercado. Los tres primeros sellos de 
Nueva Gales del Sur, conocidos con el nombre de 
¡as tres vistas de Sidnty, durante más de cincuenta 
años no aparecieron ni fueron ofrecidos jamás á un 
mercado filatélico. Bastó que un catálogo francés los 
cotizara á más de 1,000 francos cada pieza, para que 
saliesen no pocos de su escondrijo. Hasta el presen¬ 
te no se conoce más que un solo ejemplar del sello 
azul de 2 reales de Espnña, de 1851. vendido en 
05,000 pesetas, en Enero de 1923, en una subasta 
de París, y debe ser verdadera y exclusiva rareza, 
por cuanto de una pieza pagada á tan alto precio no 
ha aparecido aún compañera alguna. 

Todas estas piezas constituyen verdaderas rarezas 
permanentes imposible de reproducirlas, ya que está 
demostrado que la falsificación no consigue imitar 
todas las cualidades del objeto original (papel, co¬ 
lor, grabado, filigrana, etc.). Pero en aquellas piezas 
en que la imitación es fácil y casi imposible de com¬ 
probar (no olvidemos el caso de la tiara de oro de 
Saitafernes, vendida al Museo del Louvre. de París, 
en 1904 por auténtica y comprobada su falsedad, 
engañando al propio Salomón Reinach, director del 
Museo, que la dió por buena); la rareza no puede 
ser cualidad tan firme ni indiscutible. Asi, las rare¬ 
zas numismáticas, las de joyería, orfebrería y plate¬ 
ría. herrería, escultura y cerámica, serán siempre 
más discutibles y propicias para Ber puestas en tela 
de juicio. 

Entra también como factor muy importante del 
concepto de roreza la historia y vicisitudes por que 
pasó la producción de un objeto. En cerámica, ver¬ 
bigracia, una pieza tiene su mérito conforme á las 
perfecciones artísticas que reúne; pero si se le añade 
la circunstancia de haber desaparecido la fábrica 
donde se elaboraba, como ocurre con las piezas de 
cerámica de algunos siglos atrás, la rareza y la con¬ 
siguiente estima de la pieza suben de punto. Tam¬ 
bién es apreciada la circunstancia de haber desapa¬ 
recido el autor de la pieza, cuya firma ó señal propia 
de su fabricación adquiere cada día más aprecio, no 
bastando que el falsificador posterior se atreva hasta 
imitar ó reproducir con toda alevosía aquella firma. 
En armería suele ocurrir que la marca ó monogra¬ 
ma de un espadero determinado haga más estima¬ 
ble. por lo rara, la hoja de la espada ó daga que lo 
ern ya de por si. 

El tiempo, además, que es el gran triturador y 
pulverizador por excelencia, se encarga de convertir 
los objetos vulgares en raros, y éstos en imposibles 
de hallar un día ú otro. Pocas son hoy las obras de 
pintura griega que se conocen: pocas las esculturas 
de madera y las piezas de indumentaria romana, y 
los vestigios ó fragmentos que de las mismas se co¬ 
nocen pasan á ser verdaderas rarezns, como en el 


día de mañana lo serán, sin duda, las pinturas, las 
esculturas y las ropas medievales que no sean a* 
materiales inalterables ó resistentes á le acción del 
tiempo. Por esto el mármol y todo metal precioso 
constituyen una garantía de duración para todos les 
objetos de arte, superior á la de los tejidos, madera 
ó cualquier substancia de procedencia vegetal ó 
animal. 

Ocurre también una circunstancia singular aceres 
de la rareza de algunos objetos. Asi, por ejemple, 
en bibliografía se suele pecar de ligereza de juicio 
siempre que se califica á un ejemplar con el epíteto 
de único. Puede ser verdad que en la época que se 
califica asi al libro raro sea el único conocido, pero 
la más leve prudencia aconseja no prodigar aquel 
calificativo, ya que es improbable de todo punto que 
se imprimiera un solo ejemplar de aquella obra. Nú 
hay que confundir la unicidad con la rareut, pues si 
bien pudieron ser destruidos algunos ejemplares, 
otros pudieron salvarse y permanecer escondidos, 
en muy recóndito lugar, y salir á luz cuando menos 
se esperaba. 

La rareza dependerá también principalmente de la 
escasez de ejemplares que desde el principio se fa¬ 
bricaron del objeto. Los sellos de España de á 2 rea¬ 
les y de á 19 cuartos, emitidos desde 1850 hasta 
1869, son raros, y se cotizan los 15 que se conocen 
en más de 10.000 pesetas porque sólo se emitieron 
escasísimos ejemplares de los mismos, no llegandoá 
2,000 algunas de dichas emisiones. 

(Para el estudio y análisis detenido de las rarezas 
bibliográficas, numismáticas, epigráficas, filatéli¬ 
cas, etc., etc., véanse los respectivos articules de 
cada una de estas especialidades.) 

Finalmente, es necesario declarar la diferencia 
que también existe entre el objeto raro y valioso por 
sus cualidades intrínsecas de belleza, valor mateiisl. 
curiosidad, etc., y el que sólo lo es por el capricho ó 
la extravagancia de quien se empeña en calificarlo de 
rareza. Enhorabuena que un ejemplar pictórico, es¬ 
cultórico, numismático, filatélico, bibliográfico ó 
perteneciente á cualquier otra rama de la arqueología 
por su esca'sez y valor positivo obtenga la estima de 
su rareza; pero de ahí á apreciar sólo un pormenor 
ó cualidad accidental que sea exclusiva del objeto, 
media un abismo considerable. Y asi (V. Colkccio- 
nistá) quien se empeñe en coleccionar lo raro sólo 
por ser raro ó escaso, prescindiendo de su valor ar¬ 
tístico, histórico ó estético, corre el peligro de eoo- 
fundir el amor al arte ó á la cultura con el culto á le 
monomanía ó al orgullo egoísta que se jacta de po¬ 
seer un objeto sólo por satisfacer la vanidad de U 
exclusiva posesión. Asi, en bibliografía es ridicula la 
estima puesta en un ejemplar de una obra bóIo por¬ 
que en una determinada página contiene una falte 
de ortografía que no contienen las otras ediciones, v 
en numismática el considerar como valiosa rarei» 
una pieza que tuviera 1 miligramo más de metal que 
las otras conocidas del mismo cuño. 

Será muy conveniente también estudiar en cada 
objeto, antes de apreciarlo sólo por la rareza, si la 
cualjdad que lo hace raro y de excepcional estima 
es verdadera y propia del mismo 6 si ha sido pro¬ 
ducida por la habilidad é industria humana, pues o 
la falsificación es el verdadero enemigo de todo ob¬ 
jeto artístico valioso, ella misma puede (y 1» expe¬ 
riencia cada día lo atestigua) hacer surgir rarez»*. 
que, bien examinadas, no son otra cosa más que uots 

i ridiculas supercherías para engañar incautos. 
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■AHI. (Nombre indígena de una planta.) Qtog. 
liaeh. de Chile, afl. septentrional del Patagón. 

Rabí. Qiog. Aid. de Chile, en la prov. y dep. de 
Jnares; 100 h. 

RARIDAD. (Etim. — Del lat. raritas, -atis.) 

Rareza (1. a acep.). || FU. Estado de lo que es 
raro ó poco denso. 

RARIFICAR, t. a. Rarefacer. U. t. e. r. 

Derio. Rarlfloable. Rarlfloaotón. Rarl- 
leado, da. Rarlfloador, ra. Rarlfloante. 
Rarlfleatlvo, va. 

RARlN ó HARÉN. Qtog. Fundo de Chile, en 
¡a prov. de Curicó, dep. de Vichuquén; unos 
20(1 h. g Fundo en el dep. de Constitución; unos 
200 h. Sit. al S. de las Cañas. 

RARI NANTE8 IN OURG1TE VASTO, 
loe. lat. Alguno» náufiagos qnt flotan aquí y allí 
ttbrt ti natío abismo. Hemistiquio de Virgilio (Suel¬ 
ta, 1-118) en una magnifica descripción que hace 
de la terrible tormenta, suscitada contra Eneas por 
la iracunda hija de Saturno. En sentido burlesco 
varios escritores satíricos citan este hemistiquio pon¬ 
derando la miseria ó escasez de ciertas comidas en 
que se sirve escasa pasta, ó más escasas legum¬ 
bres, en une sopera en que sobreabunda el caldo ó 
ti liquido que lo simula. 

RARINCO. Qtog. Riach. de Chile, en el depar¬ 
tamento de La Leja; nace al NB. de la c. de los 
Angeles; se encamina al O. y des. por la izq. en el 
Guaque, después de recibir á su vez el arr. Duito. 
Su nombre significa en araucano agua de rari ó 
rsría (planta indígena). 

R*muco. Qtog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Bfo-Bfo, dep. de La Laja; 200 h. Lo baña el ria¬ 
chuelo de su nombre. 

RARfFILO, LA. (Etim. — Del lat. rarus, raro, 
ralo, y piius, pelo.) adj. Que tiene raro el pelo. 

RARÍR. Qtog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Teo, parroquia de San Miguel de 
Raris. U V. San Mioubl de Rarís. 

H ARÍSIMAMENTE, adv. m. 

■uperl. De manera muy rara. 

RARISIMO, MA. adj. superl. 

Sumamente raro. 

RARITAN. Qtog. Rfo de los 
Estados Unidos, su el de New Jer¬ 
sey . Se forma de dos brazos: el 
izq. Lamington, que nace en el con¬ 
dado de Morris, y el der. Rsritan, 
que tiene su origen en el de Huuter- 
ton. Ambos se unen en el condado 
de Somerset y se encaminan suce¬ 
sivamente al E., al SE. y al NB. 

Recibe al Ra ritan las aguas del 
Millstanc por la der., pasa por New 
Brunswick y des. en la bahía de 
Rsritaa (Atlántico) al S. de Pertli 
Ambov y ds la Staten lalañd. Dea- 
de la reunión de sus dos brazos has¬ 
ta el mar no tiene más que 50 kms. 
de curso; pero sn junto tiene 120 y 
tobrt todo su fondo es de 2 50 ni. 
ea Is bajamar y permite la navegación basta [New 
Brunswick. Por otra parte, sus brazos proporcionan 
futrías para la industria y son, además, los medios 
principales de alimentación del canal Raritan, uno 
de los más antiguos de los Estados Unidos y qus va 
dv New Brunswick á Trenton, en una distancia ds 
68 kos., estableciendo una comunicación directa 


entre loa ríos Hudson y Delaware, á través del Es¬ 
tado de New Jersey. 

Raritan. Qtog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de New Jersey, condado de Somerset; 3,672 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 42 kme. NNE. de 
Trenton, en las márgenes del rfo de su nombre. 
Est. del f. c. de Belvidere i Jersey City. Fundi¬ 
ción de hierro; construcción de maquiuaria, vago¬ 
nes, carruajes, etc., industria harinera. 

RARO, RA. 3. a acep. F. lt. Baro, tcarto. 

— In. Bare, odd. — A. Seltea, rar. — P. Baro.— C. Es¬ 
cás, fcnyt, ncolleot, estriay. — E. lalofta. (Etim. — Del 
lat. rarus, raro.) adj. Que tiene poce densidad ó 
solidez, y se dilata y extiende, ocupando mayor es¬ 
pacio. g Extraordinario, poco común ó frecuente. || 
Escaso, singular en su clase ó especie. Q Insigne, 
sobresaliente ó excelente en au Ifnea. || Extravagan¬ 
te de genio y propenso i singularizarse. 

Db raro en raro. m. sdv. Muy raramente, al¬ 
guna que otra vez. 

RAROGNE. Qtog. Mun. de Suizn, cant. de 
Valaie, cab. de dist., sit. en la marg. der. del Ró¬ 
dano, cerca del camino del Simplón; unos 600 h. 

RAROIA ó BARCLAY DB TOLLY. Qtog. 
Isla de Polinesia (Oceanfa), arch. de Tuamotu. si¬ 
tuada en el grupo central, A 520 kms. ESE. de 
Rangiroa, á los 16° 13' 37 a de lat. S. y 142° 32' 21" 
de long. O. de Greenwich. Forma parte de un ato¬ 
lón, cuyos lados, ezcepto el meridional, están sem¬ 
brados de islas de una vegetación la más exube¬ 
rante de todo el archipiélago. Al NO. un canal bas¬ 
tante peligroso dn paso á la laguna interior. El ato¬ 
lón ocupa una auper. de 675 kms.*; pero la isla no 
tiene más que 20 kme.* 

RAROTONGA, RARATONGA ó R A RO¬ 
TO A. Qtog. Isla de Polinesia (Oceanla), la mayor 
del arch. de Cook, sit. á los 21° 57' de Ist. S. y 
162° 47' de long. E. de Greenwich. Ocupa una 
aupar, de 81 kms.* y está cubierta de pintorescas 


monta ñus, la más elevada de las cualss, Tuptitea, 
tiene 890 m. de altura. Terreno admirablemente 
fértil y regado por numerosos torrentes. La isla ssti 
rodeada de arrecifes cortados por algunos canales y 
no poses más que el puerto regular de Avaros en 
su costa septentrional; 3,064 h. en 1916, converti¬ 
dos al protestantismo 
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RARUA — RAS 


RARÜA. Gtog. Rio de Venezuela, en la Guaya- 
na; tiene au origen en la Sierra de Ariniagua y 
dea. en el Essequibo. 

RAS. F Bu, niveai.— It. y P. Raso.— In. Uval. 
— A. Ebene Hache.— C. Raa.«— E. Siprajegaleco. 
(Btim. — De rozar.) m. Igualdad de las cosas en la 
superficie de ellas. 

Al ras. m. adv. Junto á, ras con ras. Q Ras con 
ras. ó ras bn ras. m. adv. A un mismo nivel ó á 
una misma linea. Q Dícese también cuando pasa to¬ 
cando ligeramente un cuerpo á otro. 

Ras. Gtog. Palabra árabe que significa cabtta y 
por extensión cabo. En esta Enciclopedia constan 
los cabos en el orden alfabético del nombre propia¬ 
mente dicho del cabo, y sólo se consignan en Ras 
las localidades en la composición de cuyo nombre 
entre la palabra en cuestión. 

Ras. Gtog. Pobl. de la Arabia central, en el Ka- 
sim, sit. á 60 kms. ONO. de Oneizah, en las már¬ 
genes del uadi er Rumen, afl. der. del Eufrates; 
unos 3,000 h. 

Ras (El-). Gtog. V. Ulras. 

Ras Adjir. Gtog. Cabo de la costa de Trípoli, 
cerca de Túnez. 

Ras Alula. Gtog. Cabo de la costa N. del Africa 
oriental, en el país de los somalis. Situación geo¬ 
gráfica: 12° de lat. N. y 51° 25' de long. E., tneri- 
diauo de Madrid. 

Ras Asfur. Gtog. Monte de Argelia, en la pro¬ 
vincia ile Orín, sit. en la frontera de Marruecos, á 
55 kms. SO. de Tlemcen; 1,580 m. de altura. Sus 
aguas van á parar al Taina y á su pie se encuen¬ 
tran las fuentes de los Pájaros (Aiun Asfur). 

Ras üik ó Ras rl Bir. Gtog. Cabo de la costa del 
Somaliland francés (Africa oriental), sit. á 75 kms. 
S. del estrecho de Bab el Mandeb, en el mar Rojo. 
Cierra por el N. la bahía de Tajurah y limita al E. 
la rada de Ohok.. 

Ras Dan. Gtog. Aid. de la India septentrional, 
en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, prov. de 
Allahabad, dist. y á 67 kms. O. de Cawnpore. 

Ras Dashan ó Ras Dajan. Gtog. Monte de Abi- 
sinia. sit. en la parte central del Simen, á 155 kms. 
NE. del lago Tana. Su altura se ha calculado muy 
diversamente; pero en general se cree que es de 
unos 4,630 m. 

Ras- Dblah. Dalah 6 Dahla. Gtog. Aduar de 
Argelia, en la prov. y á 120 kms. S1Í. de Constan- 
tina, sit. al pie de las montañas que enlazan el Au- 
rés propia mente dicho cou el macizo de Tibcssa; 
unoe 1,300 h. Fué creado en 1870. 

Ras Djibouti, Djiboütil ó Djkbouli. ( Jibuíí es¬ 
crito en forma españoln.) Gtog. Cabo de la costa 
oriental de Africa, donde termina la linea de sepa¬ 
ración entre el Somaliland francés y el inglés. 
Está sit. en el fondo del golfo de Aden, enfrente y 
á 80 kms. SSO. de Obok, y cierra por el S. la ba¬ 
hía de Tadjourah. 

Ras bd Drir. Gtog. Nombre indígena del cabo 
Tres Forras ( Marruecos español). V. Trbs Fúrcas 
(Cabo dr). 

Ras kl> Dura (Mkrja) ó Ras kd O aura. Gtog. 
Lago pantanoso del Marruecos francés, en la pro¬ 
vincia del Gharb ó de Occidente. Sit. paralelamen¬ 
te al océano Atlántico, del que está separado por 
una lengua de tierra de 3 á 8 ó 9 kms. de ancho y 
sit. entre el rio Lucus, limite de la zona española, 
ni N., V el Sebú ai S. Tiene 45 kms. de ancho por 
una anchura que oscila entre poco más de 1 y 13 


I kilómetros y que, además, varia según la altura ce 
las aguas; pero la extensión de agua constante nun¬ 
ca excede de 7 ú 8 kms. de ancho. El lago recibe 
un undi que le lleva las aguas de otro pantano mu¬ 
cho menor, el Merja el Gharb, en el cual á su vez 
des. el Uadi Meda. En tiempo de lluvias el Ras kd 
Duba comunica con la oril. der. del Sebú por un 
estrecho canal de 5 á 6 kms. de largo, llamad» 
Ghfaira, que termina en el punto donde el Sebú 
sale de la inmensa llanura de Asgar. Pero si el Ras 
bd Dura lleva las aguas de lluvia al Sebú, éste las 
lleva á su vez al Ras bd Dura durante las grandes 
mareas. 

Ras bl Abiad. Gtog. Cabo, en la costa de Pales¬ 
tina. || Nombre árabe del Cabo Blanco, en la osts 
de Túnez. 

Ras rl Adabibh. Gtog. Punta de tierra ó cabo en 
al lago de Rothes en el curso del canal de Suez. 

Ras rl Ain. Gtog. Villa de la Turquía asiática, 
en el valiato de Diarbekr, annjak y á 68 kma. SO. 
da Moidin, sit. sobre uu afl. del Jabur, afl. del Eu¬ 
frates. En otro tiempo era centro de loa cáucasoe 
chechenes que fueron destruidos por loa árabes ó 
emigraron. 

Has el Djebbl. Gtog. Pobl. de la parte septen¬ 
trional del protectorado francés de Túnez, sit. á 
46 kms. NNO. de la c. de Túnez y á 8 kma. NO. 
de Porto Fariña, del que está separado por una 
sierra de colinns que une el cabo 1'nrinR con el ca¬ 
nal de Bizerta. Dista poco del mar. 

Ras bl Hadid. Grog. V. Fbr (Cabo db). 

Ras bl Jhima. Gtog. Pobl. marítima de Arabia, 
en el reino de Omán, sit. á 411 kms. ONO. de 
Mascat, A oril. del golfo Pérsico, en la costa occi¬ 
dental de la península donde avanza el Rae Mu- 
sendam; unos 5,000 h. Antiguo nido de los pira¬ 
tas juasinl; consiste en un conjunto de cabañas 
de palma. 

Ras ki. Khalio. Gtog. Pobl. de Egipto, en la 
prov. de Gharbiya, dist. y á 14 kms. NE. de Sher- 
bine, sit. en la marg. izq. del Nilo; unos 4.000 h. 

Ras bl Ma. Grog. Aduar de Argelia, en la pro¬ 
vincia y á 1-40 kma. SO de Con8tantina.dist.de 
Setif; tinos 500 h. Es una desmembración del grupo 
de loa Birn. || Aid. de la misma prov.. dial, y i 
23 kma. SSE. de Philippeville. mun. ríe Jetnmapes. 

|| Aid. de la misma prov., dist. de Setif, sit. á 
105 kms. ORO. de Constantina, en la llanura de los 
Eulma. Eat. del f. c. de Túnez á Argel. 

Ras bl Ma ó Bkdbau. Gtog. Pobl. de Argelia, en 
la prov. y á 132 kms. SSO. de Orán, sit. carca de 
las fuentes del Sig. brazo del Macta, á 1,162 m. de 
altura. Est. f. c. 

Ras bl Oukd SislI. Gtog: Lug. de ruinas de Ar¬ 
gelia, en la prov. de Constantina, sit. á más de 
50 kms. de Setif, en las fuentes de Sisli. Los resto* 
romanos consisten en un cattellnm que defendía 1» 
fuente, piedras esparcidas y á 2 ó 3 kms. un templo. 

Ras Jibuti. Gtog. V. Ras Djibouti. 

Ras Marxioh Adrn. Gtog. Cabo saliente y estre¬ 
cho. sit. en el extremo NO. del océano Indico, á 
mina 2 millas al B. do Ras Sinailah; forma la punta 
SE. del promontorio y sirve de abrigo al fondeade¬ 
ro de Bander Darás, comprendido entra dicho cabo 
y Ras Tnih. Los antiguos lo llamaron iltmmoninm 
Proinoiitoi inm. Al E. está la ciudad de Aden. 

Ras Sbouin. Gtog. Aduar de Argelia, en la pro¬ 
vincia, dist. y á 30 kms. SO. de Constantina; uno» 
3,000 h., sit. junto á una de iaa fueutea dal Seguin. 
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ifl. ¡zq. del Roumel. Fuó creado en 1SG8. Ruinas 
omaaaa. 

Ras Sihailah Aden. Geog. Cabo peñascoso y alto, 
tuya parte más elevada se llama Jebeí Xanxau. 
risas unas 5 millas O. á E. y unas 3 de anchura. 

Ras Zbbab. Geog. Aduar de Argelia, en la pro*, y 
list. de Constantiua, sit. á 20 kms. SE. de Aiu- 
Jeida; unos 1,000 h. 

Ras t Fbbnándbz (Aurelio). Biog. Economista 
Mpaóol contemporáneo, n. en Tarragona en 1881. 
kutor de notables trabajos de economía y política 
loeial, muchos de ellos publicados en el Diario iü 
Vonercio , de Burceloua, que dirigió siendo muy jo¬ 
ven aún. Fundador y director, de la desaparecida 
revista mensual Bttuiio (1013-20), de Barcelona, á 
la que supo dar un carácter de gran seriedad y de 
probidad científica equiparable solamente al que os¬ 
tentan algunas revistas económicosociales inglesas ó 
italianas. En la colección de Bstudio se pueden leer 
dgunos de sus trabajos más notables. Junto con la 
mencionada revista dirigió la edición de una colec¬ 
ción de obres españolas y extranjeras, todas de gran 
interés social y científico. 

Ras t Fbbnándbz (Matilde). Biog . Escritora es¬ 
pañola contemporánea, nncida en Tarragona. Auto¬ 
ra de una novela, Quimeriaua (Barcelona, 1919), y 
de un notable tratado de Gra / ologia . Traductora, al 
castellano, da varios tratados de criticn filosófica, 
publicados por la colección Bttuilio dirigida por su 
hermano Aurelio, y de la famosa obra Bl Itenaei - 
sif uto, del conde de Gobineau. Ha traducido tam¬ 
bién en verso 4 diversos poetas extranjeros y al cata¬ 
lán Juan Maragal). 

¡RAS! m. Voz onomatopéyica del ruido que hace 
dua cosa al rasgarse. 

RASA. F. CUirare.— In. Thia place io eloth. — It. 
Lat«u.—A. OóEieStelIe.—P. Clareira.—C. Basa.—E. 
latke, áifekto. (Btim. — Del lat. rata, terminación fe¬ 
menina de ras*.*, raso.) f. Abertura ó raleza que se 
hace, al menor esfuerzo, en las telas endebles y mal 
tejidas, sin que se rompan la trama ni la urdim¬ 
bre. | Parte elevada de un terreno de regadlo, ó mis 
bien limite de dos campos desnivelados. || Llano alto 
y despejado de un monta. || Raso. Tela de seda lus¬ 
trosa. | Pequeño arroyo abierto á lo largo de las 
plantaciones de árboles, en particular de los paseos. 

| Astro*. Tierra elevada y llana, expuesta á los 
vientos, en que suelen hacerse rozas y tener sus 
brañas los vaqueros del pala. 

Rasa. Geog. I.ug. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Villaviciosa, parr. da Santos Justo y Pastor 
de Sariego. 

Rasa. Geog. Isla de la República Argentina, en 
el territ. de Chubut, sit. en el golfo de San Jorge, 
á los 45° 6' 10* de lat. S. y 65° 24'30" de long.O. 
HsGreenwich. Abundan en ella las focas, en busca 
de las cuales acuden á la isla los cazadores de No¬ 
viembre á Enero. 

Rasa (Punta). Geog . Cabo de la República Ar¬ 
gentina, llamado también San Antonio. V. San 
Antonio. 

Rasa. Qtng. Isla del Brasil, perteneciente al ar¬ 
chipiélago de Fernando de Noronha y sit. entre la 
isla ‘le este nombre y Is del Meio. |j Isla pedregosa 
correspondiente al Est. de Espirito Santo, ait. al 
B. del puerto de Guarnpnry, cerca de la isla Encal¬ 
vada. | Isla sit. enfrente de la embocadura del Gua- 
nvbara. | Isla de la costa del Est. de Rio de Janeiro, 
muo. de Cabo Frió. |] Isla del litoral del Distrito ' 


Federal, eit. 4 la entrada de la desembocadura del 
Guaratiba. || Islote de la babia de Guanaharn. adya-- 
cente á la isla del Governador. fl Isla del Est. de 
ParaDá. en la babia de Parannguá. || Isla del Est.de 
Snnta Calh&rina, eu el mun. de Imaruliy. Q Isla del 
Est. de Rio Grande do Sul. sit. en el rio Uruguay, 
entre el rio Pirutiny y Sao Borja. || Lag. del Est.de 
Ceará, mun. de Beberibe. || Lag. del Est. de Rio 
Grande do Norte, mun. de Apa ly. 

Rasa. Gtog. Isla de la costa occidental de Méjico, 
adyacente al litoral E. de la babia de California y 
eit. al N. de la puuta más septentrional de la bahia 
de Salsipuedes, que forma parte del grupo de San 
Lorenzo; tiene unos 1,800 m. de largo por 900 de 
ancho, sus costas son escarpadas y carece de vege¬ 
tación; pero eetá cubierta de pequeñas capas de 
guano. Pertenece á la nación y carece de habitan¬ 
tes. || Punta de la costa del territ. de Tepic. 

Rasa. Geog. Isleta del Uruguay, en la costa del 
dep. de Canelones. Es de piedra y está rodeado de 
escollos y queda cubierta por las crecientes, dejando 
siempre paso franco para embarcaciones menores. 
Se le llame también Bajo de Piedras de Afilar. (| 
Isla correspondiente al litoral del dep. de Rocha, 
sit. frente al cabo Polonio, á unos 700 m. de tierra 
firme. Ocupa una super. de 3 hectáreas y reciba 
•simismo si nombre de isla Llana. Q Punta de la 
costa del dep. de Maldonado; es una de las tres eu 
que se divide la llamada punta Negra y la mía 
oriental de ellas. 

Rasa ó Kendrick. Geog. Islote de Micronesia 
(Oceania). Forma parte del conjunto de islas llama¬ 
do por alguuos geógrafos arcli. de Magallanes, y 
está sit. á los 24*27' de lat. N. y 131* 1' 45" de 
long. E. de Greenwich. No tiene más que 1 km.* 
de super. y est i rodeado de un arrecife. 

Rasa ó MataquIn. Gtog. Isln del Archipiélago 
Filipino, adyacente á la costa oriental de la de Pa> 
ragua y sit. 4 0 5 millos al ENE. de la punta de 
Vivaque. Tiene unas 2 millas de largo de N. á S., 
es baja y está cubierta de arbolado. Deja un caual 
de 4 cables de nncho y 14 m. de fondo, con la len¬ 
gua de arena que despide la punta Casuarina. Por 
su parte NE. despide restinga que avanza media 
milla. Con la costa de la Pnragua forma una peque¬ 
ña bahía, en la que se encuentra buen fondeadero 
para los vientos del NE.. en 9 y 11 in. de fango, 
teniendo al SE. la punta Crawford. extremidad SO. 
de la isla Rasa, y al SO. Va O. la isla Emelina. que 
es la más meridional de las que 6e liallun sobre la 
costa. 

Rasa (La). Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Snnta Eulalia de Se- 
lorin. 

Rasa (La). Gtog. Lug. de la prov. de Soria, mu¬ 
nicipio de Oama. 

Rasa db Abajo. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruñR, mun. de Nova, parr. de Santa Cristina de 
Barro. 

Rasa db Arriba. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Nova, parr. de Santa Cristina da 
Barro. 

RASARLE, adj. Que se puede rasar. 

RASADA MENTE, adv. in. Ras con bas. 

RASADO. DA. p.p. de RaSab. 

RASADOR, RA. adj. Persona que rasa. || m. 
Rasuro. 

Rasador. Artiil . En los talleres de artillería 
hay varios útiles que reciben este nombre. La regla 
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6 rasero que en el moldeo de proyectiles sirve para 
igualar la arena de las cajas. El útil de mango largo 
con que se amasa y remus ve el barro en la pastera. 
Otro semejaute para los hornillos do líala roja. 

RASADURA, f. Acción y efecto de rasar. 

RASAKINDA.f. Bot. Uno de los nombres (pro¬ 
cedente de Ceylán) de la raeuispermácea Tinotpora 
coy di folia (DC.) Miera, comunísima en las Indias 
Orientales. V. Tinospora. 

RABAL. Qtog. Mun. de la provincia de Hues¬ 
ea, que consta de 206 edificios y albergues y 502 
habitantes, según el censo de 1910. Se compone 
del lug. de su uombre y de 77 e. y albergues. Co¬ 
rresponde al p. j. de Jaca, dióc. de Huesca, y está 
sit. en uu valle estrecho cercano al riacii. Gerona. 
Terreno desigual y peñascoso. Produce cereales y 
legumbres. 

RASALAS. A tirón. La estrelle p. de tercera 
magnitud de la constelación del León. Llámasela 
también Althtmoli ó Borealit, por ser la más sep¬ 
tentrional del grupo de estrellas de la cabeza del 
león. 

RASALGETHI. Atlron. La estrella a doble de 
color variable y tercera magnitud de Héreuies, en la 
cabeza de la constelación. 

RASALHAGUR. A tirón. La estrella a de se¬ 
gunda magnitud de Ofiuco, en la cabeza de la cons¬ 
telación. 

R A SALIA, f. Zool. (Rosalía Gray, Ratpailia 
Nardo.) V. Raspailia. 

RASAR ó RISAM ( Uadi). Qtog. Valle de Trí¬ 
poli; comienza á 95 kms. SE. de la costa SE. de la 
Gran Sirte y sigue en igual dirección por espacio de 
50 kms. Su lecho está lleno de troncos de árboles 
petrificados, sobre todo palmeras y lentiscos, que 
forman grandes bosques. 

RASAMALA, f. Bot. Uno de los nombres vul¬ 
gares de la Altingia exctlta Noronlia, de la familia 
de las bamamelidáceas; género que se distingue del 
liquidámbar por el estigma no persistente en la fruc¬ 
tificación, los filamentos más cortos que las anteras, 
y las hojas ovales con epidermis de dos ó tres capas 
de células. La rasamala es un árbol de hojas verdes, 
lampiñas, puntiagudas, largamente pecioladas, que 
se eztiende del Yunnán á Java y cuya madera, olo¬ 
rosa, goza de mucho aprecio 

Rasamala. Farm. Llámase también rotamala. 
Producto resinoso y balsámico del árbol Liqnidam- 
bar Altingia Bl. Se conocen dos especies de rasa¬ 
mala. Una fluye espontáneamente, es líquida y de 
color amarillo pálido; otra que se obtiene perforando 
el tronco del árbol y calentando las heridas resul¬ 
tantes, es espesa, de color más obscuro y opaca. El 
nombre de rasamala se aplica sobre todo á esta últi¬ 
ma, y la emplean como medicamento los naturales 
del Archipiélago Indico 

RASAMENTE, adv. m. Clara y abiertamente, 

sin embozo. 

RASAMIBNTO. m. Rasadura, (j nnt. Arrasa- 

mi unto. 

Rasamisnto dk los dikntis. Zontee. V. Caballo. 

RASA MONDE. Qtog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Vimianzo, parr. de San Juan de 
Caín beda. 

RASANTE. F., In. y C. Bimt.— It. y P. Ba¬ 
ílate.—A. Horúoatile.—E. Skripegaliji. p. a. de Ra¬ 
sar. Que rasa, [j f. Linea de una calle ó camino con¬ 
siderada en su inclinación ó paralelismo respecto del 
plano horizontal. 


Rasantb. Fitogeog En las formaciones estrati¬ 
ficadas, denominación empleada por diferentes ecó¬ 
logos (Hujt, 1881; Warming-Graebner. 1918) p*^ 
designar el estrato inferior. Hult le da como limita* 
de 0 á 0*5 dm. de vuelo. Warming-Graebner 1* 
limitan á la asociación de musgos, liqúenes y algas. 
También se aplica el mismo término á la formación 
cuando ésta consta de ese solo estrato, como en las 
litojltat. 

Rasante. Ing. El eje de todo camino, carretera, 
ferrocarril, etc., se define en ingeniería del moda 
aiguieute: 

1. Por su proyección sobre un plano horizontal. 
Esta proyección horizontal se llama trata, y está da 
ordinario formada por lineas rectas y arcos de cir¬ 
cunferencia tangentes á esas rectas (estos arcos da 
circunferencia se substituyen á veces por arcos da 
parábola ó curvas radioides). 

2. Por su posición en el desarrollo del cilindro 
proyectante de dicho eje. Este cilindro, de genera¬ 
trices verticales, tiene como intersección con no 
plano horizontal la linea mixta que se ha llamado 
traza. Para determinar la posición del eje en él. ea 
le considera desarrollado (al cilindro) sobre un plano 
vertical. 

Al efectuar este desarrollo, el eje se transforma 
eu lineas rectas, que pueden ser horizontales ó for¬ 
mar un cierto ángulo con la horizontal. Batea rectas, 
que aparecen en el desarrollo del cilindro proyec¬ 
tante del eje de un camino, carretera, ferrocarril, 
etcétera, se llama rutantet. 

Así como la traza da idea de cómo es el camine ea 
el plano, asi el conjuuto de les rasantes da idea áel 
camino en elevación, es decir, en lo que se refiera i 
les alturas de sus diversos puntos. 

El cilindro proyectante del eje corta naturalmente 
á la superficie del terreno. Si el desarrollo de eaeci¬ 
lindro marca no sólo el eje del camino, carreter*. 
ferrocarril, etc., de que se trate, sino tambiéu la ci¬ 
tada intersección del cilindro con el terreno, se ob¬ 
tiene lo que en Ingeniería se llama un perfil longitu¬ 
dinal. En ese perfil longitudinal, la linea intersección 
con el terreno suele substituirse con suficiente apro- 
limación por una linea poligonal. Los vértices da 
esta linea poligonal se determinan mediante sus alti¬ 
tudes ú ordenadas, y sus distancias en proyección 
horizontal á un deteriniuado punto de origen. 1*» 
rasantes se fijan también por las ordenadas y distan¬ 
cias horizontales al punto de origen de los vértice* 
de la linea poligonal que determinan. Pero, ademó* 
de esto, es costumbre el marcar para toda rasante »u 
longitud en proyección horizontal, y al valor de la 
rampa ó pendiente que le corresponda (V. estas últi¬ 
mas palabras). SegÚD se sabe, las rampas ó pen¬ 
dientes se miden por la tangente del ángulo que for¬ 
man con la horizontal, expresándose corrientemente 
esa tangente en tanto por ciento ó en tanto por mil. 

En la figura de las páginas 744 y 745 (que se re¬ 
fiere á un proyecto de ferrocarril) puede verse un 
trozo de perfil longitudinal, tal eomo suele dibujara* 
generalmente en los proyectos de ingeniería. 1.a li¬ 
nea quebrada A BC D representa el eje del camino, 
como viene dado en el desarrollo del cilindro verti¬ 
cal proyectante de dicho eje. 1*8 rectas AB. HC 
y C D son, por tanto, las rasantes del trozo de cami¬ 
no considerado. La denominación de rampas ó pen¬ 
dientes se hnce siempre considerando recorrido el 
camino desde el punto tomado como origen. Cl»ro 
está que si el camino se recorriera en sentido con- 
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trmrio pasarían á aar pendientes las qae antes eran 
rampas, y reciprocamente. 

En el perfil longitudinal se marcau también las 
altitudes ú ordenadas de las rasantes en todos ios 
puntos donde existe un vértice de la linea poligonal 
que representa la sección con el terreuo. Calculando 
las diferencias entre las ordenadas de las rasantes y 
las ordenadas del terreno, se obtiene lo que suele 
denominarse cotas rojas. Estas cotas rojas, cuando 
son positivas dair la altura de terraplén que existirá 
en el punto considerado; cuando son negativas dan 
la altura do desmonte á realizar en el lugar de que se 
trate (V. la tigura citada). 

Al efectuar el estudio de un camino, carretera, 
ferrocarril, etc., es preciso determinarla posiciónde 
las rasantes en el perfil longitudinal, en el cual ya 
se habrá dibujado previamente la sección con el te¬ 
rreno. Este trazado de las rasantes no puede reali¬ 
zarse de un modo arbitrario. En efecto, ante todo 
hay que cuidar que las cotas rojas, ó sen las alturas 
ds desmonte y terraplén, no tengan valores excesi¬ 
vos, por encima de los prácticamente admisibles en 
cada caso. Hay que procurar también que el movi¬ 
miento de tierras á realizar sea el menor posible, para 
lo cual ha de hacerse que se compensen aproximada¬ 
mente las tierras que hay que sacar de desmontes con 
lasque hay que echar en terraplenes. De este modo 
para hacer los terraplenes bastará con transportar á 
ellos las tierras procedentes de los desmontes. Ahora 
biso, para que este transporte resulte económico, es 
preciso que la distancia no sea muy grande; en caso 
contrario no podrá realizarse la compensación. 

Se ve, pues, que la operación de trazar las rasan¬ 
tes requiere un estudio muy cuidadoso, y un acerta¬ 
do criterio en el ingeniero que la realice. 

También lian de tenerse en cuenta ciertas reglas 
al estudiar la sucesión de las rasantes. Si, por ejem¬ 
plo, en un camino ó carretera se establece una rampa 
fuerte y á continuación una pendiente también fuer¬ 
te, en el momento del cambio ds rasante los anima¬ 
les de tiro enganchados á un carruaje no podrán 
ejercer la tracción sino en muy malas condiciones. 
Algo análogo, ó aun peor, ocurriría si ese brusco 
cambio de rasante se estableciera en un ferrocarril. 
Por razones parecidas, y para impedir también la 
acumulación de las aguas, es preciso evitar el paso 
brusco de una pendieute fuerte á una rampa fuerte. 

Tanto en las carreteras como en los ferrocarriles 
es, pues, necesario el suavizar los cambios bruscos 
da rasante, de rampa á pendiente ó viceversa. Este 
suavizamiento se efectúa intercalando entre las dos 
rasantes de que se trate un pequeño trozo horizontal, 
ó bien realizando el enlace con una curva parabólica 
tangente á ambas rasantes. 

Al pasar de una horizontal á una rasante de gran 
inclinación, conviene también intercalar una rasante 
corta ds inclinación intermedia. 

Rasante en las calles. Cuanto se ha dicho refe¬ 
rente á las rasantes en su acepción general al tratar 
de lns rasantes de un camino, carretera ó ferrocarril, 
«s desde luego aplicable á este csbo, añadiendo ade- 
niis algunas consideraciones, que puede decirse que 
sos otras tantas limitaciones y que se refieren prin¬ 
cipalmente á la clase misma de vía de que se trata 
junto con la pavimentación de la misma. 

da natural que tratándose de calles, y sobre todo 
«' ea en ciudades modernas, se requiere que presen¬ 
ten cierto aspecto estético, que en su trazado gene¬ 
ral no preseuten rampas y pendientes á continua¬ 


ción unas ds otrss, sino cierto sire de uniformidad, 
lo que exige que las rasantes sean lo mis largas 
posiblaa. Conviene, además, desde este punto de vis¬ 
ta, que tanto rampas como pendientes sean lo más 
suaves posibles acercándose cuanto se pueda á la 
horizontalidad; claro está que tenieudo siempre en 
cuenta el fácil desagüe y demás condiciones higié¬ 
nicas. Estas son otro motivo más delimitación, pues 
si se emplea el pavimento de asfalto, el más reco¬ 
mendable higiénicamente considerado, fácilmente se 
comprenderá que la inclinación de las rasantes debe 
ser muy poca, á menos de exponerse & serios res¬ 
balones que podrían ocasionar desgracias entre los 
peatones y á constituir una prohibición de paso para 
los vehículos arrastrados por caballerías. 

Es todo ello para ser tenido inuy en cuenta en 
los proyectos de urbanización, en loe que se pueden 
considerar dos casos principales: Urbanización de la 
parte nueva de uua ciudad y urbanización por refor¬ 
ma de la parte ya existente. 

En el primer caso, el más fácil, no existe por lo 
regular limitación, más' que la que marcan las ca¬ 
racterísticas y condiciones generales y á las que va 
se amoldarán cuantas construcciones se hagan, ya 
que io más natural es que en esta parte esté todo 
disponible para edificar y construir. 

El segundo caso presenta muchas más dificulta¬ 
des hasta el punto de que en algunas ocasiones pue¬ 
de decirse que el problema no tiene solución ade¬ 
cuada y la que se acepta es sólo para salir dsl paso 
aun con el convencimiento de que es contraria á lo 
que lógicamente deberla hacerse. Requiere un estu¬ 
dio detalladísimo el trazado de las rasantes en este 
caso, pues se corre el riesgo de que si ae elevan 
pueden dejar enterradas y convertidas en sótanos 
las tiendas y portales de las casas ó, por el contra¬ 
rio, dejarlas colgadas si se bajan. 

Cada calle, en este caso, deberá ser objeto de es¬ 
tudio y solución especial. Asi, se comprende que lo 
que no tiene importancia en una calle, en que sus 
dos lados son de una sola propiedad y careciendo de 
salidas i la misma, la tiene muy marcada en otra 
calle, en que son muchas las tiendas y portales que 
existen en ella. 

Análogamente, la solución será distinta, según 
que la reforma do rasante á introducir sea en calles 
de reciente construcción ó en calles en que se están 
reedificando ó en las que sólo quedau edificios viejos 
que pueden yivir pocos años. 

Como se comprende, según los casos, deberá adop¬ 
tarse la solución de someterse hasta cierto punto á 
lo ya existente, contemporizar con ello ó, por el con¬ 
trario, acudir i soluciones radicales. Asi, en ocasio¬ 
nes habrá ciertos edificios que marcarán la pauta á 
seguir para el establecimiento de rasantes, y consti¬ 
tuirán ciertos puntos obligados. Otras veces se ten¬ 
drán sólo en cuenta dentro de ciertos limites, pues 
bastará aumentar ó disminuir un escalón para la 
subida ó la bajada y aun eñ determinados sitios. Las 
soluciones radicales conducen á dejar las aceras al 
nivel que tenían, explanando el centro de la calle, 
dejándolas colgadas ó enterradas según los casos, lo 
que obliga á colocar la correspondiente barandilla 
para la seguridad de los peatones ó carruajes. Como 
se comprenderá, por ninguna razón ni por ningún 
concepto debe considerarse justificada ni, por tanto, 
aceptada la solución de que la acera sea mucho más 
baja que la calzada, debido á lo extremadamente pe¬ 
ligrosa que es dicha disposición. 
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RASANTE — RASCA 


Rabanti. Mil. Se dice que el tiro de una pieza 
ea rasante, cuando au trayectoria ae aproxima á la 
horizontal. El cañón es la pieza destinada más es¬ 
pecialmente al tiro directo, ejecutado con grandes 
cargas y pudieudo seguir los proyectiles trayectorias 
muy rasantes y las inás cortas entre la boca de la 
pieza y el blanco que, en general, ea vertical y resis¬ 
tente. Cuando la distancia ea ya algo grande, la 
trayectoria va pronunciando cadn vez más su curva¬ 
tura, aumentan los ángulos de calda y el tiro se 
convierte en curvo, pasando los proyectiles por en¬ 
cima de las masas cubridoras para poder herir á los 
objetos que se encuentran situados detrás. También 
á distancias menores se puede lograr anólogo resul¬ 
tado, disminuyendo la carga de proyección y, por 
consiguiente, la velocidad inicial, con lo cual se en¬ 
corva la trayectoria y ss aumenta el ángulo de calda, 
hadándose asleltiroque se llama indirecto. Cuando 
la batería se encuentra más alta que el blanco, el 
efecto del tiro recibe el nombre de fijante. El tiro 
desde la cumbre de una montaña, puede ser en rigor 
tau rasante, como el que se dirige desde el pie á la 
cumbre y, sin embargo, como éste rata mtjor, es j 
más eficaz más mortífero, y por esto recibe el nombre 
de ratunit, mientras que el que viene de arriba se 
llama Jijante (V'.). 

Flaneo raíante. Flanco de doude parte la linea 
rasante. 

Lima raíante. Liuea recta que, partiendo del 
flanco de un bastión,sigue la dirección del frente del 
bastión inmediato. 

RASAR. 1.* acep. F. Eider. — It. Badere. — Iu. 
Te grate. — A. Ibstreicheo. — P. Basar.— C. Arrasar, 
arrasar. — E. Skrapegaligi. (Etim. — De rato.) v. a. 
Igualar con el rasero las medidas de trigo, cebada y 
otras cosas. || Pasar rozando ligeramente un cuerpo 
con otro. La bala basó la parid. || Despejar, poner 
limpio, poner raso. U. t. c. r. Q ant. Abrasar (4.* 
acep.). U. I. c. r. 

RAS ARIO (Joan Bautista). Biog. Médico y 
helenista italiano, n. en Milán (1517-1578). Des¬ 
cendía de una familia de Valdugia (en el Novarese) 
y efectuó sus primeros estudios en Milán. Sobresa¬ 
lió en el griego, y siendo aún estudiante tradujo con 
suma elegancia á Galeno y á algunos intérpretes de 
Aristóteles. Sus conocimientos literarios cautivaron 
la atención de Felipe II cuando este principe acom¬ 
pañó i su padre Carlos V al dirigirse de España & 
Alemania. Más adelante, cuando yn era viejo Rasa- 
bio, Felipe II solicitó de él que aceptara una cáte¬ 
dra en la Universidad de Coiinbra, ofreciéndole una 
espléndida remuneración, y como se excusase Rasa 
rio á causa de su edad avanzada, entonces logró 
Felipe II que pasara á enseñar retórica en la Uni¬ 
versidad de Pavía, cátedra que regentó durante cua¬ 
tro años y con el mismo éxito con que anteriormen¬ 
te habla desempeñado otra en Venecia. En el ejerci¬ 
cio de la medicina se mostró muy caritativo con los 
pobres, á los que no sólo pagaba los medicamentos, 
sino que también la manutención. Publicó una Ora- 
tio de victoria chrittianornm ad Bobinada! y varias 
traducciones del griego (en latín) de obras de Pa- 
quimeres, Oribaso, Xenócrates. Galeno, y de Juan 
Filopón. los Comentario! i la Física, de Aristóteles. 

RASAS. Qeog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de San Benito de Gon- 
domar. 

Rasas. Qeog. Grupo de islas del Archipiélago Fi¬ 
lipino, adyacentes i la costa septentrional de la isla 


de Luzón, correspondiente á la prov. de Camarín»* 
y sit. á la entrada de la bahía de San Miguel. So* 
cinco pequeñas islas que demoran al O. y al SO. i* 
la de Cantón y en cuyas inmediacioues ae encueotm 
muy poco fondo areua. Dejan entre si pequeños ra¬ 
nales. 

RASAT (Ras al) ó RAS BBM. Grog. Caboás 
la costa N. de Trípoli, en la región de Barka. Atas 
za al N. de la antigua Cirene y está ait. á los 31* 
56' 45* de lat. N. y 21° 34'14* de long. E.delUe- 
ridiauo de Greenwich. 

RASATIVO, VA. adj. Que rasa ó sirve pea 

rasar, ¡j ant. Arrasativo. 

RASA Y. Gtog. V. Raasay. 

RASBORA. f. Ictiol. (Rasbora Blkr.) Gánen 
de peces teleósteos fisóstomos, tipo del grupo ó sec¬ 
ción de los rasborinoe (V.), deutro de la familia 4i 
los ciprínidos. La linea lateral ea curva y descenden¬ 
te hasta la parse baja de la cola. La dorsal con siete 
ú ocho radios ramificados; empieza su inserción de¬ 
trás del origen de las ventrales, pero no se extiende 
encima de lu anal, 1% cual tiene siete radios. Vives 
en el continente y Archipiélago Iudico y en el K.d* 
Africa. Puede citarse la especie R. cepkalotaeaia 
Blkr. que pertenece al grupo de las que no tiease 
barbillas (ó sea el grupo ó subgénero Rasbora), y ia 
R. elanga H. B., que tiene barbillas (y pertenece si 
grupo ó subgénero Megaratbora). V. la lám. Peco 
VISTOSOS DB AGUA dulcb, en el art. Pkz, t. XL1V, 
pág. 312. 

RABBORIOTIB ó RASBORICTIO. ra. 

Ictiol. (Ratborichthyt Blkr.) Género de peces teleós- 
teos fisóstomos de la familia de los ciprínidos, qus 
presenta los caracteres siguientes: con pequeñas es¬ 
camas; la linea lateral llega hasta el medio de It 
cola; la aleta dorsal con siete radios ramificados si¬ 
tuados por encima del espacio comprendido entre la* 
ventrales y la anal; anal con muchos radios: Is 
fisura ó abertura de la boca oblicua, sin barbillnt. 
Puede citarse la especie R. helfrichii Blkr., He 
Borneo. 

RA8BORINOS. m. pl. Ictiol. (Ratborine.) 
Grupo de peces teleósteos fisóstomos, dentro de la 
familia de los ciprínidos, que comprende, entre 
otros, el género Ratbora Blkr. Tienen los peces ó 
géneros de este grupo los caracteres siguientes: la 
anal muy corta, con no más de seis radios ramifica¬ 
dos; la dorsal inserta detrás del origen de las ven¬ 
trales; el abdomen no comprimido; la línea lateial 
llega hasta la mitad interior de la cola, cuando es 
completa; la boca algunas veces con barbillas; dien¬ 
tes faríngeos. El género tipo es el.&uséora Blkr. 
V. Rasbora. 

RASOA. (Etim. — De ratear, 4.* acep.) f. 
Colomb., C. Rica, Chile y Vene*. Borrachera, em¬ 
briaguez. 

Rasca. (Etim. — De ratear y abreviatura de reí- 
cavieja.) f. Bol. Nombre vulgar de la especie Adeno- 
carpas decorticant Bss., familia de las pnpilionáces*. 
tribu de lasgenisteas R. Br. Es un arbusto ó arbolillo 
de 2 á 3 hasta 6 ó 7 m., con brotes jóvenes y hoj»s 
sedosoblanquecinas y corteza pnrdoamarillenta lisa, 
que en los troncos y ramas viejas se desprende eo 
tiras longitudinales filamentosas; folíolas lineales es¬ 
trechas, plegadas á lo largo; flores en racimos senta¬ 
dos, alargados; cáliz velloso sin glándulas; corola He 
un amarillo dorado y legumbre casi recta de 3 á 
5 era., con glándulas negropurpúreas. Es especie 
endémica de la región penibótica en España, de la 


Digitized byGOQgle 



RASCA — RASCACIELOS 


747 



iUIoi en Nueva York 


irorincta de Cádiz á la de Almería, vivieudo sobra 
oiio en altitudes superiores á 1,500 m., en los bos- 
|ues v matorrales, pero bajando también á veces 
ooclio, v. gr., á laa orillas del Genil, cerca de Gra¬ 
nde. Se utiliza como combustible y para fijar los 
arreaos. Se llama también rateavieja, nombre co¬ 
bijo con otras especies. 

Rasca. Bol. y Silv. V. Rascavirja. 

Rasca. Pitea. Arte fijo de fondo, al que se déno¬ 
sme también rasco, rasquiño y cazonal, y muy pa- 





Raeaa 

recido á la raeira. Se dedica á la pesca de la langos¬ 
ta de dia y de noche, pero más principalmente desde 
el obscurecer. Generalmente el rasco ó rasca se com¬ 
pone de varias redes unidas, á veces 15 ó 20, de 20 
i 40 m. de largo cada una por 3 de alto y malla de 
9 á 12 en», al lado del cuadrado, con corchos en la 
relinga superior y plomos en la inferior. Es de for¬ 
me rectangular, de hilo fuerte, y se usa entintada; 
algunas llevan piedras en vez de plomos. 

Para largarla se emplean embarcaciones jeite- 
ras ó dornas, si ae trata de Galicia, que es en don¬ 
de más se usa; pero si se trata del Cantábrico, en 
cara coata de Asturias se usa con otro nombre, 
el de red langostern, entonces se emplean los bar¬ 
quillas. 

Bn cada extremo del arte lleva una boya grande 
y un cabo llamado calamento con una piedra para 
baeer el arte fijo al calarlo, segúu se ve en la figura 
adjunta. 


Aunque algunas veces se enmallan peces, lo co¬ 
rriente es pescar sólo langosta. No perjudica nada 
pero como son más prácticas das cestas ó nasas dedi¬ 
cadas á la captura de estos crustáceos, tienden i 
desaparecer las redes, que son muy entretenidas por 
tener que cebarlas con trapos colgados y desperdi¬ 
cios de pescado y desenredar luego de las mallas las 
patas y cuernos de las langostas y otros crustáceos. 

RA8CABARRIOA. (Etim. — Compuesto de 
ratear y barriga, por la aspereza de la planta.) f. Bot. 

Nombre vulgar dado en Cuba á la 
solanácea céstrea (en otro tiempo cla¬ 
sificada entre las verbenáceas) Bspa- 
daea atnotna Rich. Es un arbusto de 
hojas coriáceas, enteras y flores so— 
litarías ó en racimos paucifloros, 
con cálizacampanado de cuatro á cin¬ 
co dientea, cuatro á cinco estambres 
desiguales, ovario de dos lóculos uni¬ 
seminados y bayas esféricas jugosas. 

Rascabartiga amarilla. Nombre vulgar en Cuba 
de la Randia eallophylla Gris (rubiáceas). V. el tér¬ 
mino genérico. 

RASCARLE, adj. Que puede ser rascado. 

RASCABOÑIGAS. m. prov. Santander. Agri¬ 
cultor. 

RASCACIELOS. (Etim. — De ratear y cielo.) 
m. Nombre que se da á los postes, que con destino 
á los servicios de teléfonos, telégrafos, alumbrado 
eléctrico, etc., se eoloeau en las calles de laa po¬ 
blaciones, y cuya altura ha de ser mayor que la de 
los edificios. 

Ra3CAC1RL08. (Sky-scraptr; gralle-ciel; nolktn- 
hratzer.) Arquit. y Coutlr. Nombre que se da á un 
nuevo tipo de edificio para oficinascomercialesfojffe* 
buildiug) creado en los Estados Unidos, levantado 
en el centro de sus ciudades congestionadas. 

La concepción de estos inmensos inmuebles res- 
poude á un programa de trabajo y eficacia y son fac- 
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los órdenes 


I en loe vi 
intimidad 


moderolaii 


e. El historiador 

;s y semejanzas entra 

humanidad, podrá tal 1 
rascacielos de Nueva \o 


lores que hau determina¬ 
do su creación el gran 
coste del terreno, In eco¬ 
nomía de tiempo, la pre¬ 
visión de rendimiento y 
la idea tan americana de 
instinto de reclamo y de 
orgullo comercial. Con es¬ 
tas ideas fundamentales 
los arquitectos han traza¬ 
do sus proyectos, consi¬ 
guiendo después deiufor 
tunados tanteos encontrar 
un tipo que da la expre¬ 
sión de potencia y de ma¬ 
jestad y de aspecto monu¬ 
mental lleno de fuerza y 
vitalidad (fig. 1). 

Después de la concep¬ 
ción primitiva del bloc 
acusando en toda su des¬ 
nudez los elementos uti¬ 
litarios, se intentó la so¬ 
lución verdaderamente 
arquitectónica que puede 


2 . 96 — 


FiQ. 1 


Eatructur* metálica dal 
«díñelo da Seguros Me¬ 
tropolitano» d« Nueva 
York 


traducir este programa modernísimo estudiando si¬ 
luetas terminales de estos grandes inmuebles que se 
convierten en abrigo y máscara de aquellos elemen¬ 
tos y resolviendo felizmente la gran multiplicidad 


de ventanns por las agrupaciones de huecos * 
sadns por potentes nerviaciones que ayudan al Me¬ 
timiento de verticalidad y por consiguiente al 
pecto imponente del edificio. 

La composición arquitectónica de los ras sc;t i 
más característicos es la siguiente (fig. 2): un gr 
zócalo cuya altura comprende la planta baja y 
meros pisos inferiores, compuesto cou las gmua« 
puertas de entrada, columnas, pilastras, arcos, cor¬ 
nisas y aparejos de gran robustez; un gran eurrpo 
central liso en cuya gigantesca altura se aliaras n 
perfecta verticalidad los huecos de los innúmera; n 
despachos; y finalmente, un ático terminal compuse 
to con pilastras, columnas y cornisas, con tema»» 
siluetas terminales inspirados en los edificios el Via¬ 
jo Mundo singularmente del Renacimiento italiano» 
de las antiguas construcciones inglesas. Bi 
teriores se reproducen 
para dar sensación de grandiosidad en 
los, halls, etc., reservando para la 
oficinas los temas y sistemas decorativos 
tradicional inglés. 

La agrupación de estos edificios 
produce al espectador europeo una sen; 
za y energía desconcertante. El 
que imagina comparaciones y 
obras que ha producido la 
Í establecerlas: el grupo de resi-acielos de 

podría 
tarse como ubi 
_|j¡¡_ reproducción gi¬ 
gantesca y á es¬ 
cala sobrehuma¬ 
na de alguna de 
las minúsculas 
ciudades medi¬ 
evales italianas 
con ausapratid»! 
torres, flechas j 
siluetas que do¬ 
minan el conjun¬ 
to de sus callejo¬ 
nes estrechos ce¬ 
rrados por las 
viejas muralla» 
de defensa. 

Generalmente 
estos inmueble» 
son construidos 
para Bancos ó 
para grandes so¬ 
ciedades que ocu¬ 
pan uno ó var os 
pisos parn su ser¬ 
vicio. El primer 
sótano es con fre¬ 
cuencia destina - 
do para albergar 
las cámaras aco- 
razadas de lo» 
Bancos . Existen 
debajo uno y al¬ 
gunas vecev -los 
pisos más alqui¬ 
lados á inquilinos 
del inmueble, emplazándose, además, en el los la ins¬ 
talación industrial que distribuye el calor, la hit 
eléctrica, el agua caliente, el vacío y el airecomp'i- 
mido y que produce la fuerza para si funcionamiento 


Fio. a 

Fundaciones coa pilares de hormiiróii 
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e los incensores y montacargas. Las calderas y ge- 
•redores necesitan uu espacio enorme. El depósito 


Fio. 3 

Ellfioto da la Cait Singar da Nueva York durante «o construcción 


i carbones con aprovisionamiento automático, se 
npltza en la parte no visible del inmueble, econo- 
lixando espacio en los puntos útiles. 

Ninguna parte del sótano es in¬ 
di: hay emplazadas piscinas de Da¬ 
ción 4 instalaciones de hidrotera- 
■ j de saneamiento, salones de to¬ 
ldo, rntauranlt donde la ventila- 
¿n está resuelta con tanta perfec¬ 
to que no se percibe la carencia 
i contacto inmediato con el aire de 

calle. 

La planta baja está en gran parte 
¡upada por los vestíbulos, hallt y 
trvieio de ascensores, que , según 

importancia del inmueble, alcanza 
•oporcionee considerables. Este ser- 
ció exige un personal numeroso de 
oíos, inspectores y obreros para el 
neionsmiento y reparaciones. Un 
stema ingenioso ue señales llama la 
eoeión del público que espera un 
censor para la subida ó bajada y 
multáneamente el timbre de Uama- 
i ti mozo del servicio le muestra á 
■ó pito tiene lugar ls llamada. El 
imtro de estaciones llega á ser tan 
ande que necesita un control eléc- 
ico poniendo en contacto cada ca¬ 
sa en marcha con una obeina central ligada telefó- 
umente i cada una de laa cabinas, y donde es po¬ 


sible, sobre un cuadro sinóptico por iluminaciones 
de color, de comprobar inmediatamente el paro de 
una cabina y de inquirir la causa te¬ 
lefónicamente; de eBta manera se co¬ 
rrige casi instantáneamente un paro 
accidental entredós piaos. 

En algunos inmuebles les cajas de 
loa ascensores son construidas eu en¬ 
rejado y completamente visibles des¬ 
de cada piso; en otros, al contrario, 
forman un grupo aislado en la masa 
constructiva y las puertas son in¬ 
combustibles. Los ascensores funcio¬ 
nan, pues, aislados y en caso de in¬ 
cendio no se interrumpe el servicio, 
asegurando la salvación por medio 
de escaleras incombustibles y aisla¬ 
das que sirven á la vez de recurso en 
caso de haberse comunicado entre si 
los pisos próximos. 

Los halls de los diversos pisos y 
las galerías de acceso á los despa¬ 
chos son vastos y generalmente pavi¬ 
mentados y revestidos de mármol. 
La decoración es sobria y clara; sólo 
ei hall de la planta baja asi como 
la puerta principal de ingreso des¬ 
de la calle son tratndos en muchas 
casas con un lujo realmente monu¬ 
mental. 

La utilización de los pisos es elás¬ 
tica: pequeños despachos, grandes 
hulls á voluntad del inquilino. La 
construcción prevé la posibilidad de 
una subdivisión eventual en locales 
de dimensiones reducidas que pue¬ 
den proveerse cada uno de un lava¬ 
bo de agua fría y caliente. Además, 
es corriente en cada piso el emplazamiento de gru- 
poa de lavabos y waterclosets, y, en ciertos puntos 


Rascietelos da 34 pinol de «Hura. Edificio del Ayuntamiento 
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debidamente situados, grupos más importantes de 
estoe servicios con separación absoluta de sexos. 
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Examinando con detención el plano minucioso de 
estos inmuebles se observa el perfecto estudio de la 
alimentación de aire puro, la evacuación del aire vi¬ 
ciado y la distribución de aire filtrado y calentado. 
La chimenea no se descubre más que en el vértice 
por un penacho de vapor, sin que jamás se vea salir 
humo negro. 

Como pormenores interesantes de funcionamiento 
interno hay que señalar los siguientes: al sonar el 
timbre de cada despacho aparece casi instantánea¬ 
mente un mttsenger boy que los telegrafistas instala¬ 
dos en cada aditicio ponen á disposición para enviar 
toda clase de mensajes. La luz eléctrica ampliamen¬ 
te distribuida está comprendida en el precio de al¬ 
quiler del despacho, asi como la calefacción, el agua 
caliente y fría, el agua helada para la bebida y el 
servicio gratuito de jabón y toilette. 

La multiplicidad de despachos permite hacer mul¬ 
titud de negocios sin salir del edificio: cada inquilino 
encuentra en su bnilding muchos de sus clientes: 
comisionistas, notarios, oficina de Correos, aboga¬ 
dos, peluqueros, restanranl, baños y limpiabotas. 

El estudio técnico déla construcción de estos in¬ 
muebles es interesantísimo: las fundaciones son muy 
costosas, pues pava las grandes cargas concentradas 
(con pesos de unas 4,000 ton.), hay que profundi¬ 
zar hasta la roca firme, atravesando las capas de te¬ 
rreno de aluvión y los aculferos. Generalmente los 
montantes descansan sobre un macizo de hormigón 
armado con jácenas metálicas que á su vez se apo¬ 
yan sobre gigantescos pilotes de hormigón. Otras 
veces se establecen con grandes zapatas de hormigón 
armado con un emparrillado de jácenas metálicas que 
reparten la carga uniformemente sobre el terreno. 

El armazón constructivo del edificio está consti¬ 
tuido generalmente por una estructura de acero que 
sirve de andamiaje (fig. 3) á medida que se levanta la 
construcción, y una vez colocada la cubierta puede 
terminarse rápidamentecon el forjado de las fachadns 
é interiores, ya que sólo es una operación de relleno. 
La piedra generalmente empleada es una excelente 
semirroca (ludían lime ttone). El aparejo, que es 
sólo decorativo, es un sistema de placas sobre un 
fondo de fábrica de ladrillo que rellena la estructura 
constructiva metálica. Se emplea también con fre¬ 
cuencia como revestimiento el mármol ó la tierra 
cocida en placas decorativas. 

Bibliogr. Jacques Gréber, VArchitectnre anx 
Btats-Uniti (Payot, y C. a . París, 1920). 

Rascacielos. Mar. Denominación vulgar de la 
vela llamada monterilla. 

RASCACIO. (Etim.— De ratear.) m. Rescaza. 

Rasca cío. Ictiol. V. Racio. 

RASCACUEROS. (Etim. — De rascar y ene¬ 
ro.) m. Rastracueros. 

RASCACULOS. (Etim. —De ratear y culo.) 
m. Mar. Rascanubbs. 

RASCADERA, f. 

Rascador (1.* acep.). 

|| fam. Almohaza. 

Rascadera Pesca. 

Instrumento que se em¬ 
pica para escarbar en Ra.ea.tera 

las playas la arena y 

cascajo y recoger almejas, llamado también azadi¬ 
lla. Se emplea con una sola mano y más que en nin¬ 
gún otro sitio en la provincia de Santander, compo¬ 
niéndose de un pedazo de planchuela de hierro de 
figura especial, á la que se clava un mango de ma¬ 


dera redondo que sirve para manejarla, según pueds 
verse en el dibujo adjunto. 

RASCADBRlA. Geog. Lug. de la prov. da Pon¬ 
tevedra, mun. de Cotobad, parr. de San Pedro dt 

Tenorio. 

RASCADILLAR, v. a. Bettad. Escardillas. 

RASCADO, DA. p. p. de Rascar y Rasca sai. 

|] C. liica. Borracho, ebrio, beodo, achispado. | 
Hond. De genio irritable. 

RASCADOR. 1. a acep. F. Hadoir. — It. CntU 
tore. — In. Scnper.— A. Schraptr, Schabeiua. — P. y 
C. Rascador.— E. Cratilo. m. Cualquiera de los vario» 
instrumentos que sirven para rascar, asi la superficie 
de un metal, como la piel, etc. Lo usan vario» 
artífices para limpiar ó adelgazar los metales, g Bí¬ 
pede de aguja, guarnecida de piedras, que las mu 
jeres se ponen en la cabeza por adorno. || Instrumen¬ 
to eje hierro que sirve para desgranar el maíz y otros 
frutos análogos. 

Rascador. Artill. Es un instrumento que sirv» 
para rascar las paredes del ánima del cañón, obús ó 
mortero cuando están cubiertas por una capa de 
sarro, orín ú otra substancia endurecida. Está for¬ 
mado por dos semidiscos de hierro que por su parte 
central están unidos á dos barras que tienden á sepa¬ 
rarlos; estas barras se hallan fijas á un mango dos- 
de se introduce un asta de madera con que se mane¬ 
ja el rascador. Algunas veces el disco del rascador 
es giratorio y está dividido en varios sectores, pre- ¡ 
sentando en su contorno varios pequeños salientes »o 
igual número que las rayas del cañón y de la misma 
forma y disposición que éstas. El rascador penetra 
en el cañón comprimiendo con la mano las barres 
para aproximar los discos ó sectores; una vez intro¬ 
ducido el instrumento dentro del ánima, se abando¬ 
nan las barras, y ios discos ó sectores se apoyan 
contra las paredes y las ravss, que se limpian y ras- ; 
can por medio de un movimiento longitudinal y ro- 
tatorio impreso al Rata. En las modernas piezas da 
artillería no se rasca el ánima, sino que se lava con 
el escobillón bien mojado, que se introduce por la 
culata y se continúa el lavado hasta que el agua sal¬ 
ga por la boca de fuego tan limpia como entra por 
la de carga. Para quitar el barro que pueda haber en 
el exterior de las piezas se emplean los cuchillos ras¬ 
cadores. Almirante da. además, al rascador las si¬ 
guientes acepciones: «Instrumento acerado, con un 
mango transversal de madera, que sirve para Ifm- 
piar la parte superior de un antiguo proyectil bneco 
hasta debajo del orificio de la boquilla... Asi llaman 
también los armeros á una especie de baqueta cuy» 
punta inferior está picada á buril, como unas 4 pul¬ 
gadas, á semejanza de escofina y que usan para pu¬ 
lir y ensanchar en las cajas de las armas de fuego «1 
taladro donde entra la baqueta... En los carruaje», 
el rascador es un lazo de correa ó cuerda que »• 
clava en el centro de la lanza para sostener los ti¬ 
rantes.» 

Rascador. Conitr. En los revoques de las cons¬ 
trucciones se usan rascadores de diferentes formas. 
Los pintores se sirven de rascadores triangularte 
que les permiten llegar el fondo de las molduras re¬ 
hundidas. 

Rascador. Qrab. Instrumento que usan los gra¬ 
badores para levantar el grano, sobre todo para ob¬ 
tener blancos. Los grabadores en madera emplean 
un rascador de acero aguzado para igualar la su¬ 
perficie de los bloques, aunque algunos artistas pre¬ 
fieren la cola del caballo á este instrumento. 



ized by Google 



RASCADOR — RASCAS 


751 


Rascador. Litog. Utensilio de acero flexible, bien 
i61ado y con el corte recto, en forma de pela, que se 
isa para quitar la tinta del tintero. 

Bl dibujante litógrafo usa de un rascador de acero 
pora borrar de la piedra alguna parte del trabajo que 
Itba retocarse, pero su forma no tiene analogía al¬ 
pina con el del impresor, antes se parece i un buril, 
j buriles hay que aireen á tal efecto. 

Rascados dk dora». Bnenad. Instrumento fórma¬ 
lo por ana hoja de acero delgada; su anchura debe 
ier proporcional A la del libro que se elabore, á cuto 
ibjeto los hay de varias dimensiones. Tiene un cos¬ 
tado redondo, para trabajar la canal del libro, y otro 
rectilíneo, para los dos cortes plnnos. 

Rascados. Oeog. Lug. de la prov. de Almería, 
■on. de Macares. 

RASCADURA, f. Acción y efecto de rascar ó 
rascarse, y Señal que resulta ó queda de semejante 
ipe ración. 

RASCADURILLA. f. dim. de Rascadura. 

RASCAFRlA. Qtog. Mun. de la pros, de Ma¬ 
drid. que consta de 433 e. y albergues y 753 h. se¬ 
pia el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 



Kllftatetrai 

ZAilcint 

Habitantes 

Batanes (I.os), caserío á. . 
Pábrica de aserrar madera, 

1-5 

11 

2 

Idem á. 

0‘8 

14 

27 

Paular (El), Id. á. 

2 

22 

51 

Riteafria, villa de. 

Grupo» inferiores y e. dise- 

— 

370 

673 

minados. 

— 

16 

— 


Corresponde si p. j. de Torrolagnns, dióc. de 
Madrid, y está sit. en el valle del Lozoya, al pie del 
pnerto de Ribentón, en la región de los montes Car- 
pétanos y cerca de la prov. de Soria. Terreno mon¬ 
tañoso; produce principalmente cereales, hortalizas 
f legumbres: cria de ganado. En la entidad El Pau¬ 
lar eaU el famoso monasterio de este nombre. V. Pau 
us (Bl). 

RASC AGARGANTA. (Etim. — Comparativo 
le rascar y garganta.) t. Bot. Uno de los nombres 
migares que tiene en Puerto Rico la especie Para- 
tbttit urrnlata (Swartz) Mez ( Arditia turulata 
Swartz, etc.), de la familia de las mirsináeeas, sub¬ 
familia de Ine mirsinoideae. tribu de lea mirsineas, 
llamada también allí mismo itcagarganta, en Santo 
Domingo, jalapón, y eo Méjico, arrayán chico. 

RASCA LINA. f. V. RASCALINO. 

RASCALINO. (Etim. —Etim. De ratear y 
Use.) ra. Tiñurla (1 .* aeep.). 

RA8CAMIAJAS. (Etim.—De ratear y miaja.) 
b Ara. Sujeto descontentadizo y de difícil trato, á 
|n¡an todo disguata y que ee pera en pequeneces. 

RASCAMIENTO. (Etim.—De ratear.) m. 
Rascadura. 

RASCAMOÑO. (Etim. — De ratear y moño.) 
m Rascados (2.* acep.). 

Rascamoño. Bot. Nombre vulgar de la espe- 
tie Zinnia tlegant Jaeq., de la familia de las com¬ 
puestas. tribu de las helianteas I.ess. llamada tam¬ 
bién cinta tIrgante y taita. Es una hierba anual, 
trizada, de tallo erguido de hasta 30 á 45 era., con 
la« hojas ovales acorazonadas, amplexicaules, curvi- 
tervias, enteras ó festonadas; pedúnculos gruesos y 
Bureados: en el tipo las flores del disco de color de 
soy las lígulas purpúreas ó violácea* por encima, 
nriíeeas, formando una cabezuela que siempre en el 


tipo es de unos 4 á 5 era. Pertenece á la flora de 
Méjico; pero ia jardinería la ha esparcido por todo el 
mundo, produciendo con el cultivo infinidad de va¬ 
riedades y formes, sencilla» y dobles (en que parte 
de loa flóeculoe se alargan pasando á lígulas), que 
se diferencien ya por el grado en que esto último 
sucede, ya por al color. Las más dobles resultan es¬ 
tériles ó casi estériles. Algunas de laa variedades 
obtenidas se han lijado hasta el punto de poderse re¬ 
producir por semilla. En este caso se encuentran 
las zinias dobles de flor amaranto, lila, violata, púr¬ 
pura, roas, escarlata, anaranjada y blanca pura, asi 
como otras variedades de zinia doble enana: escar¬ 
lata, amarilla, violeta, etc. 

RASCANTE, p. a. de Rascas. Qne rases. 

RASCAN UBBS. f. Mar. Lo mismo que rasca¬ 
cielos. 

RASCAÑAR. v.s.snt. Rasguñar. | Asañas. 

rascar. P. CratUr, égratlgair.—It. Grattart.— 
In. To scratck, ta acrap,— A. Raibta, kraüaa.— P. lat¬ 
ear, araahar. —C. Gratar, ratear.—E.6rati.(Etiin. —De 
un deriv. de ratut, p. p. de radtre, raer.) v. a. Re¬ 
fregar ó frotar fuertemente la pial con una cosa agu¬ 
da ó áspara y, por lo regalar, con las añas. U. t. c. r. 
| Arañas. | Limpiar con rascador ó rasqueta algu¬ 
na cosa. | v. r. Amir. Emborracharse, embriagarse, 
por )s costumbre de rascarse el ebrio consuetudina¬ 
rio. Es término vulgar. 

Dbscúidatb bn bl rascar, ezpr. fam. Dlcese pre¬ 
viniendo ó recomendando el especial cuidado y vigi¬ 
lancia que se debe tener en lo que se desea, para no 
perder ocasión ni oportunidad, sobre todo cuando 
hay otros interesados en al asunto. J El comsr t bl 
bascar, todo quibrr, ó todo as bmpbzar. ref. 
V. CoMBB. || LlBVAR. ó TBNBB, UNO Qt'B BASCAS, fr. 
fig. y fam. V.Llbvab, ó tbnbb, uno qué lamer. Q 
Rascarse uno bl bolsillo, fr. fam. Pagar, gaatnr el 
dinero con exceso y contra voluntad, por lo común. 
Q RÁ8CATB ó bíscati No Más. fig. y faro. Arg. Dl- 
cesele á uno qus manifiesta cólara ó anojo ain razón, 
para significarle que ee vano ó inútil su disgusto. | 
fig. y fam. Arg. Diceaa al que ha recibido una repri¬ 
menda justa, como una prevención ó advertencia de 
que no le queda máa remedio que conformarse. Sue¬ 
le decirse generalmente ráieate... P Sa rascan jun¬ 
tos. ezpr. fam. Arg. Indica la bellaquería de las 
personan que se aúnan para un fin reprobado ó que 
acostumbran andar en conciertos disimulados: alu¬ 
sión á la costumbre que tienen los animales vacunos 
y caballares de rascarse los unos con los otros. 

Rascas. Mar. En sentido figurado se emplea para 
significar que una embarcación paea cerca de uu 
cabo, morro, etc. 

RASCARRABIAS. (Etim. —De ratear y ra¬ 
bia.) adj. fam. Colomb., C. Rica, Beuad., Hond., 
Perú. V. Cascarrabias y Paparrabias. 

RASCAS (Bernardo). Biog. Poeta lemosln. lla¬ 
mado también equivocadamente Batcat ó Pateat, 
m. en Aviñón en 1353. Fué familiarde los pontífices 
Clemente VI é Inocencio VI, qne fueron de su mis¬ 
ma patria, y on dicha corte y en la del obispo Adbe- 
mar de Marsella, qua le habla nombrado su admi¬ 
nistrador. adquirió grandes riquezas. Escribió Lat 
Rteoytiuadat dt l'amonr /?#e(t/ei<i^/atribuldas tam¬ 
bién á Bernardo de Ventadour; Ltt tlegiat y Ltt tt- 
rtaadat y según Possevino (Apparatnr taetr. t. I) 
sermones en lengua provenzal. Habiendo muerto su 
amada Constancia de Astoands, hizo voto de casti¬ 
dad y se dedicó á la jurisprudencia y á la teología, 
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empleando eaai toda su fortuna en dotar el hospital 
de San Bernardo de Aviñón. 

Bibliogr. Nostradamus, Histoir» it chroniqai di 
Provmet; Martenne, Thuauru» anicdoíarum. 

Rascas (Pedro Antonio). Biog. V. Bagareis (Pe¬ 
dro Antonio Rascas db). 

RASCA VIEJA, f. Bot. Nombre vulgar español 
de tres diferentes especies:- Ononit tpiciosa, Admo- 
earpus dicorticant y Ad. grandiflora». 

La Ononi» /pectasa Legase., se llama rascaiieja en 
la provincia de Granada, y garbancillo en Murcia. 
Es una papilionáeea de la tribu de las trifolieas 
Bth. Hook.; fruticosa, erguida ó ascendente, de 1 á 
1‘25 m. de altura, glandulosovellosa, con las estipu¬ 
las unidas, las folíolas grandes (2 cm. por 1 ó más) 
aovadooblongas. doblemente aserradas, pegajosas; 
ñores en espigas terminales densas, grandes (10 á 
12 cm.), muy vellosas; la legumbre encerrada en el 
cáliz, con una ó pocas semillas. Especie endémica de 
la región penibética: crece en estaciones pedregosas 
y abrigaños. Florece de Mayo á Junio. 

El Adinocarpus dieoriieavs Bss. es la planta lla¬ 
mada también Ratea (V.). 

El Ad/noearput grandiflora» Bss. es una papilio 
nácea de la tribu de las genisteas Bth. Hook.. mato 
leñosa de menosde medio metro hasta cosa de 1 m., 
ramosísima é intrincada con la corteza ceniciento- 
blanquecina, que se desprende en tiras longitudina¬ 
les, y pubescente en los ramilloa; folíolas pequeñas, 
trasovadas, lampiñas, y estipulas muy pequeñas, 
lanceoladas; racimillos cortos ó corimbos paucifloros 
con pedúnculo más corto que el cáliz, que es velloso 
y no glanduloso; estandarte de la corola trasovado y 
ligeramente escotado,algo pubescente en el dorso y 
mayor que alas y quilla; la legumbre muy glandulo- 
sa, de 2 á 3 cm. Vive en los montes y matorrales 
del piso inferior y basal de la mitad meridional de la 
península Ibérica y en su región oriental y Francia 
mediterránea; y tlorec# de Abril á Junio. 

RASCA VIEJAS, f. Nombre vulgar que los an¬ 
daluces dan á las aulagas. 

RASCAZÓN. F. Démangeiiion. — It. Prurito.— 
ln. Prickiag. — A. Jncken. — P. Comichlo. — C. Prnitjs, 
picor.— E. Juko. f. Comezón ó picazón que incita á 
rascarse. 

RASCETA ó RASETA. f. Nombre que se da 
en quiromancia á la parte pinna de la mano, próxima 
al brazo, en la cual se hallan algunas lineas dispues¬ 
tas transversalmente; y mientras mayor sea el nú¬ 
mero de éstas, suponen que más larga será la vida. 

RASCIA. Oiog. Región occidental de la antigua 
Servia, comprendida entre el Rasca v el Bosna. Su 
principal ciudad era Novi Bazar. Formó parte de 
Dalmacia y en el siglo xiv pasó á poder de Servia. 
Conquistada por Mahomet II, formó luego el dist. de 
Novi Bazar, primero turco, más tarde austríaco y 
finalmente servio después de la guerra europea. El 
nombre de Rascia se daba antiguamente á toda 
Servia. 

RASCIA NOS. m. pl. Rtnogr. Pueblos origina* 
rios de Servia y Esclavonia, que habitan al S. de 
Hungría, donde se establecieron por primera vez en 
1400. Viven pobremente y se dedican á la agricul¬ 
tura y fabricación de telas de lana y lencerías For¬ 
man varias tribus, hablan la lengua ilirica y profesan 
la religión griega. , 

RASCIB. m. pl. Btnogr. V. Rascianos. 

RASCLE. (Etim. — De rascar, 2. 1 acep.). m. 
Pitea. Arte usado para la pesca del coral. 


RASCLES. Qiol. Nombre con que se design*. 
en el macizo del monte Ventoux, loa resultados d* 
la corrosión profunda de ciertas superficies calcáreas 
algo inclinadas. 

RASCO, m. ant. Rascadura. ¡| Pitea. Rasca. 

RASCÓ, m. Germ. Cangbbjo. 

RASCOLNIBMO. m. Hitt. icl. V. Rasxol- 

NlSláO. 

RASCOLNISTA, adj .Bis!.icl.X. Raskolnik*. 

RASCÓN, NA. (Etim.— De ratear. )adj. Aspe¬ 
ro ó raspante al paladar. 

Rascón. Mar. Tocar con la quilla de un barcaea 
un bajo mientras está pasando por encinta da él. 

Rascón. Ornit. Nombre vulgar castellano del ave 
zancuda, del suborden de las retiformes-; familia de 
las rálidas y tribu de las rnlinns, científicamente lla¬ 
mada Ralla» aqaalieat. El género se distingue pof 



Ralo acuático 

su pico más largo que la cabeza, delgado, recto, coa 
los filos arqueados y dorso redondeado; remeras »r- 
queadas eu forma de sable, alas más largas que 1* 
cola; tarso fuerte, tan largo como el dedo medio; 
dedo posterior corto; tercera remera la más larg», 
cola muy corta, blanda, dedos libres. 

La especie es de 25 á 29 cm. de largo, enverga¬ 
dura 39, alas menos de 12^, cola 6. El dorso e* 

pardo aceitunado amarillento con mandas negra* 
en los cañones, lados de la cabeza, parte inferior del 
pescuezo y pecho gris ceniciento azulado, vientr* 
blanco amarillento, costados y cobijas inferiores d« 
las alas negros y blancos en bandas transversales: 
cobijas inferiores de la cola blancas. Pico rojo en 1* 
raíz, pardo en la punta. Patas parduscas ó verdot*». 
Iris rojo claro sucio. 

Vive sn Europa, excepto el extremo N., y A*¡» 
Central, en sitios pantanosos con maleza y su activi¬ 
dad es crepuscular y nocturna; suele llevar su tronco 
horizontal, la cola colgando y el pescuezo encogido 
con la cabeza inclinada, corre con agilidad por enci¬ 
ma del lodo claro, de hojas y tallos flotantes y *e 
cuela por los intersticios de la maleza sin que apen»* 
lo revele el movimiento de ésta; también nada con 
facilidad y sabe zambullirse; en cambio, su vuelo n 
fatigoso, sube poco y por poco tiempo. Su reelamo 
se parece al zumbido de una vara agitada con fuer¬ 
za. Sorprendido en campo despejado se aterroriza y 
deja coger. Es poco sociable, pero fácil de domesti¬ 
car. El nido es de algas secas, juncos y tallos, en 
escudilla, oculto en la maleza; pona 6 á 10 ó tn*» 
huevos lisos y fuertes, de grano fino, de 35 mra. por 
25, de color amarillo pálido ó verdoso con manch»* 
de color violeta y ceniciento por abajo, rojizo ó aca¬ 
nalado por arriba. 
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Rascón. Geog. Aid. de la prov. de Santander, 
mun. de Ampuero. 

Rascón.- Geog . Localidad de Méjico, en el Est. de 
San Luis Potos!. Est. del f. c. Central. 

Rascón (Condes de). Genealog. La familia noble 
de Rascón procede de 'la villa de Ampuero en las 
montañas de Santander. Uno de sus antepasados fue 
el valeroso marino Gómez de Rascón, que en 1492, 
seducido por el grandioso proyecto de Cristóbal Co¬ 
lón, cedió su propia carabe¬ 
la La Pinta, y se embarcó 
en ella para el descubri¬ 
miento de América. Termi¬ 
nada aquella gigantesca em¬ 
presa, Gómez de Rascón vol¬ 
vió á Palos de Moguer, y 
cansado de las luchas mora¬ 
les y materiales que sostuvo 
en América, dejó al frente 
de sus barcos á su hermano 
Alvaro de Rascón, y se reti¬ 
ró á la villa de Laredo (San¬ 
tander), doude edificó su 
casa solariega. Entre los 
miembros ilustres de esta fa¬ 
milia figuran: Nicolás Anto¬ 
nio, n. en Tarrueza (Laredo) en 1780. Posó á Madrid, 
en donde desempeñó un alto cargo en la secretarla 
de Estado y despacho de Gracia y Justicia. Casó con 
doña María de los Santos Navarro y Redondo. Mu¬ 
ño en 1841. || Juan Antonio, primer conde de Ras¬ 
cón (V. aparte su biografía). || Su hijo Nicolás, se¬ 
gundo conde de Rascón, n. en 1864. Está casado 
con doña Rosario Conde-Luque y de Garay. hija del 
coade de Leyva. Es abogado y pertenece al cuerpo 
da Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, siendo 
en la actualidad jefe de la Biblioteca de la Universi¬ 
dad Ceotral. De una gran cultura, tanto en ciencias 
como en letras, posee muchos idiomas y se dedica á 
trabajos de su carrera y á obras católicosociales. 

Rascón Navarro Seña t Redondo (Juan Anto¬ 
nio). Biog. Primer conde de Rascón, n. en Madrid 
•u 1821 y m. en 1902. Empezó la carrera de dere- 
•ho eu Madrid el mismo año en que se trasladó A la 
corte la Universidad Complutense, y se graduó de 
doctor en derecho. Siendo casi un niño entró, sin 
jue lo supieran sus padres, en la milicia nacional, 
donde ascendió á capitán antes de los veinte años, y 
m la noche del 7 de Octubre de 1841 su comporta¬ 
miento heroico, mandando una compañía, le valióla 
:ruz de primera clase de San Fernando. Ejerció la 
ibogacía y escribió en Bl Clamor artículos que lla¬ 
maron mucho la atención. En 1845 fué nombrado 
isesor de la orden de San Juan de Jerusalén. A la 
•dad de treinta y tres años fué nombrado ministro 
le España en Bruselas, y no Imbiendo aceptado el 
rargo, le nombraron el mismo año de 1854 ministro 
in Parina y en Toscana. Aquí pudo apreciar lo que 
ralla la célebre duquesa de Parma, nieta de Car¬ 
os X de Francia, en quien Cavour pensó para po¬ 
tería á la cabeza de Italia, cuya unidad fué su sue- 
io. Esta princesa habla sido educada por la desdi- 
tbada duquesa de Angulema, hija de Luis XVI. 
desempeñó más tarde el cargo de comisario de los 
tantos Lugares de Jerusnlén en el ministerio de Es- 
ado. Su gestión fué muy beneficiosa y activa: abrió 
es conventos de franciscanos que estaban cerrados, 
ronvió misiones á Marruecos, entre ellos al célebre 
adre Lerchundi, que tanto trabajó por los intereses 

■NCICLOPBDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 48. 


españoles. Por su iniciativa empezó la restauración 
de la iglesia da San Francisco el Grande. Fué ele¬ 
gido diputado á Cortes en 1858 por Aspe (Alican¬ 
te), en 1862 por el mismo distrito, en lb65 por Ali¬ 
cante, en 1876 por QuebradillaB (Puerto Rico) y en 
1881 fué nombrado senador vitalicio. Estaba afilia¬ 
do al partido de Sagaata. En 1862 fué de ministro á 
Francfort, cerca de la Dieta germánica y de las Cor¬ 
tes de Wurtemberg, Hesse. Badén y Nassau, y 
cerca del rey de Hannóver, que tenia una de las cor¬ 
tes más fastuosas de Alemania, y que poco después 
iba á ser desposeído por el rey de Prusia. Aquí asis¬ 
tió Rascón á la célebre comida del llamado elia ds 
soberanos, á la que asistieron todos los de Alemania 
presididos por el emperador de Auslria Francisco 
José: sólo faltaba el rey de Pruaia, que ya aspiraba 
á la primacía que consiguió poco después. En 1864 
fué de ministro á La Haya, y en 1869 fué de minis¬ 
tro á Berlín, cerca de la Confederación de la Alema¬ 
nia del Norte, de los reyes de Prusia y Sajorna y de 
los grandes duques de Mecklembnigo-Sebweriu , 
Strelitz y Weimar. Al pasar por París, donde siem¬ 
pre tenía afectuosa acogida en las Tulleríns por su 
antigua amistad con la familia de la emperatriz Eu¬ 
genia, tuvo una larga conversación con Napoleón III, 
en la que trató de convencerle de la conveniencia 
grande de no entrar en guerra con Prusiir, y anun¬ 
ciándole el término que tendría la contienda. El em¬ 
perador se impresionó hondamente, pero no tuvo la 
energía suficiente para oponerse á la gran corriente 
de la opinión favorable á la 
guerra, que estalló el año 
siguiente de 1870, y cuyas 
consecuencias aun está su¬ 
friendo el mundo entero des¬ 
pués de cincuenta años. En 
1872, y en premio á los ser¬ 
vicios eztraordinarios pres¬ 
tados á su país durante la 
guerra francoprusiana, le 
concedieron los títulos de 
conde de Rascón y de viz¬ 
conde de Lngnsca. En 1874 
volvió á ser nombrado mi¬ 
nistro en Berlín cerca del 
emperador Guillermo I, que 
le profesaba gran afecto. En 
1881 fué ministro en Constantinopla. Allí fué nom¬ 
brado por las grandes potencias de Europa árbitro 
único de las presas del Danubio, y cumplió con gran 
acierto esta difícil misión. En 1886 representó i 
España en Italia, y en 1888 fué de embajador á Ber¬ 
lín, cerca de Guillermo II, que le demostró el mis¬ 
mo afecto que le habla tenido su abuelo. Compró en 
condiciones muy ventajosas para España el palacio 
de la embajada. En 1892 volvió de embajador á 
Roma, cerca del rey de Italia, y en 1898 fué nom¬ 
brado embajador en Londres. Este fué el último car¬ 
go que desempeñó. Allí estuvo durante la guerra 
nuestra con los Estados Unidos, y allí contrajo la 
enfermedad que le llevó al sepulcro. Era gentilhom¬ 
bre de cámara con ejercicio en tiempo de Isnbel II 
y confirmado por Alfonso XII y Alfonso XIII. Te¬ 
nía la gran cruz de Isabel la Católica otorgada en 
1862, y después la de Carlos III, y en los días de la 
Restauración, estando de ministro en Berlín, al con¬ 
seguir que Alemania con Rusia é Inglaterra recono¬ 
cieran & Alfonso XII, le fué otorgado por este mo¬ 
narca el collar de Carlos III. Poseía 14 grandes 
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crucei extranjeras. En Berlín, antea de estallar la 
guerra francoprusiami, escribió su notable libro El 
ejército de la Alemania del Norte, que traducido al 
francés después del desastre de 1870-71, fué muy 
apreciado y estudiado eu Fraucia en los circuios 
militares. El conde de Rascón unía á su talento di¬ 
plomático y á una cultura muy grande, un arle «le 
recibir que hizo notables las tiestas que dió. Estas 
cualidades, unidas á su amistad con casi todos los 
hombres eminentes de Europa, hicieron de él uno 
de los embajadores de más autoridad de la segunda 
mitad del siglo xix. Casó con doña Rnmoun de An- 
duaga y Mejía, de noble y muy antigua familia gui- 
puzconna. En el castillo de Runpenbeim (Alemania), 
donde se reunían los principes parientes de los reyes , 
de Dinamarca y de Hannóver, le recibían en la in¬ 
timidad, y allí ola latir el corazón de la otra parte 
de Europa, de la que odiaba á Prusia, dirigida por 
la reina Luisa de Dinamarca, llamada la suegra de 
Europa. No sospechaba esta reina que este odio iba 
á producir la inmensa tragedia de la últitna guerra, 
con el tristísimo ti 11 de su nieto Nicolás II. Murió 
en Madrid eu Agosto de 1902, y le sucedió en el ti¬ 
tulo de conde de Rascón su hijo Nicolás de Rascón 
Anduoga Navarro y Mejía. El vizcondadode I.ngns- 
ca, que cedió en vida á su hija doña Elvira, pasó, á 
la muerte de ésta, por renuncia de Nicolás de Ras¬ 
cón, á favor de su hermana doña Rosario de Rascón 
y Anduaga. 

RASCUÑADO, DA. p. p. Rasguñado. 

RASCUÑAR. ( Etim. — De rascar.) v. a. Ras¬ 
guñar. 

RASCUÑO. (Etim. — De rasguñar.) m. Rasgu¬ 
ño. || Raspadura, raedura, raya. 

RASCUPORIDE. Biog. Personaje do Tracia, 
contemporáneo de Pompeyo, al que que ayudó cuan¬ 
do estalló la guerra civil entre éste y César. A la 
muerte del último, ayudó á Cassio. Rasguporidr 
gobernaba, junto con un hermano suyo, uno de los 
distritos do Tracia. || Otro Rascuporide fué rey de 
una parte de Tracia, y á la muerte de un hermano 
suyo, llamado Roemetulce, recibió de Augusto parte 
de sus territorios. Pero su ambición le movió á usur- 
uar, á la muerte del emperador, los dominios que 
hablan sido entregados ¡i su sobrino, al que dió 
muerte á traición. El emperador Tiberio llamó á 
Roma al usurpador, el cual, habiéndose resistido á 
le orden, fué cogido y enviado á la capital del Im¬ 
perio en calidad de prisio- 
ndlo. De allí se le envió á 
Alejandría, en donde fuá 
muerto el año 19 de nues¬ 
tra era. 

RASCH (Knkique). 

Biog. Pintor alemán, n. en 
Norburg á mediados del 
siglo xtx. En la Acade¬ 
mia de Munich fué discí¬ 
pulo de A. von Ramberg, 
y después estudió en Carls- 
ruhe bajo la dirección de 
(lude. Obras principales: 

Vsrgnngene Ilerrlichkeiten (1882), Am Strande von 
Iller an der Flensbnrger Fórde (1900), ambas en el 
Museo de Kiel : Bango S tunde , San n taganclanittag 
anf der Intel Alcen (1901) y Altes Fischtrhaus (Ga¬ 
lería de Wurzburgo, 1876). 

Rasch (Evai.do Fernando Ginr.u;nMo). Biog. 
Físico alemán, n. en Coadjuten (Prusia Oriental) 


en 1871. Ayudante del Instituto de ensayos de me¬ 
cánica industrial de la Escuela Superior Industrial 
de Chsrlottenburgo (18^5), ha desempeñado vario* 
cargos en el Museo bávnro de Artes y Oficios ce 
Nuremberg. Descubrió en 1898 el arco voltaico ei- 
tre conductores de segunda alase para luz monocr-..- 
mática ó electrocromática. Se le debe: Znm Weten 
ti. lirjlndung (Hamburgo, 1899) y PsUJ. v. Gitss- 
tahlkngeln (Berlín, 191)0). Además, ha publica.o 
otro muchos trabajos en diversas revistas científica*. 

Rasch (Juan). Biog. Compositor alemán del 
glo xvi, que residía en Munich á mediados de dicho 
siglo. Dió á la imprenta: Canliiinculae pase ha!'t 
(Munich, 1572), Camiones «eclesiásticas de natieitaie 
Christi, á 4 voces (Munich, 1572); ln monte Olí:a- 
rnm guaiñor vocum (Munich, 1572), y Salte, Regio s 
(Munich, 1572). 

Rasch (Otón). Biog. Pintor alemán, n. en Artera 
el 10 de Marzo de 1862. Estudió en la Academia de 
Weimar desde 1879 hasta 1890 bnjo la dirección 
del profesor Thedy, y ganó medalla de oro en B«r- 
lín(1891). Más tarde fué nombrado profesor de I» 
Escuela de Bellas Artes de Weimar. Obras princi¬ 
pales: Bei den Dokumenten (Galerín Francesa, Lon¬ 
dres) y Verlassen (Bhrengalerte, Weimar). 

RASCHAU. Geog. Pobl. de Alemania, en S»p- 
nia, dist. de Zwickau. Est. del f. c. Buchholz-Aur. 
sit. á 454 m. s. n. m. Minas de bismuto, cobalto y 
hierro; construcción de maquinaria y curtidos; une* 
3,500 h. 

RA8CHDORFF (Julio). Biog. A rquitecto »le 
inán, n. en Pless (Alta Silesia) en 1823. En 1851 
fué nombrado arquitecto municipal de Colonia, eu 
donde ejecutó varias obras en diversos estilos, espe¬ 
cialmente del Renacimiento. Además de restaurar 
gran número de templos ro¬ 
mánicos y góticos, constru¬ 
yó (en colaboración con Fel- 
ten) el Museo Wallraf-Iti- 
chnrtz (1861) y (por si solo) 
el Teatro municipal (1871 y 
1872), la Escuela de Oficios 
y otros varios edificios pú¬ 
blicos. En 1878 fué nom¬ 
brado consejero de construc¬ 
ciones y profesor de la Es¬ 
cuela «le Arquitectura «le 
Berlín. Entre sus construc¬ 
ciones posteriores cabe citar 
los edificios de Correos, de Brunswick, Erfurt T 
Heidelberg, la terminación de la Escuela Superior 
Técnica de Berlln-Chnrlottenburgo, el templo in- 
glés del parque de Monbijou.de Berlín (1885), y el 
mausoleo del emperador Federico, eu la Friedea- 
skirche de Potadam (1890). Publicó: Ahbildnn:e* 
dentschsr Schmiedewerhe (Berlín, 1875-78), K t- 
mftrfe und BanansfUhrungen im Stil dentscher lien- 
uissance (Berlín, 1879). Palastarchiteklur ton O-’-t- 
ritalien und Toshana (Berlín. 1883-88; Venena. 
1894-1900); Biu Enticurf Kaiser Friedricks mus 
Nenian des Do.ns und tur folle idung des kónigheht* 
Schlosses in Berlín (Berlín, 1888), Baukimst der 
Benaissanee (Berlín, 1880-90), y Rheinitche IP>!:- 
und Fachwerksbanten des 16. und 17. Jahrhundtett 
i Berlín, 1895). 

RASCHE (Juan Cristóbal). Biog. Numismáti¬ 
co alemán, n. en Scborbda, cerca de Eisenarh. er. 
1733 y m. en Unter-Mnssfeld en 1805. Siguió 
carrera eclesiástica y fué pastor en esta última pool# 
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tión; colaboró an diversas revistos, publicó opúscu¬ 
los de moral, historia, poesías, y sobre todo, obras «le 
pumiainitica. Son sus mejores olíais: Urtheile líber 
M YrrkaUeu dtr Manchen ( Krnucfort, 1756-58), 
UltiHijketten (Helmstúdt, 1768), Lexicón abruptio- 
nnei 1* at 14 nninisiaaiibus Romanorum ocr.urrunt 
iN’uremberg, 1777), Nnmismata raristima Romano- 
fiim aJ. Cateare ad Hernclium (Nuremberg, 1777), 
hxicúu hh i versae rei nummariae veterum... (Leipzig, 
l“tíó-91). y una en alemán. l)it Kenntniss antiher 
J Jíhuu (Nuremberg, 1778-79). 

rASCHJED-BDDIN. tíiog. V. Rachid-Eddin. 

RASCHI. Ling . Es el castellano especial que 
hablaban los judíos de España antes de su expulsión 
por lo» Rejes Católicos, y se escribía con caracteres 
hebreos usuales (especie de aljamia) ó con una mo- 
.iiScación de éstos, llamada tnmbiéu raschi, rabinica 
ó jndtotspaáola, para distinguirla de la forma judio- 
alemana ó iiith. Los judíos expulsados del territorio 
««pañol continuaron comunicando entre si en caste¬ 
llano. pero con caracteres hebraicos, y á su habla y 
literatura se la denomina rabinica. De ella existen 
ta España gran número de monumentos, y aun en 
nuestros días la cultivan muchos miles de hebreos, 
ile«cendieutes de los expulsados de la Península y 
que, en su mayor parte, residen en la Europa orien¬ 
tal. En este castellano singular se entremezclan ya 
Us miis pintorescas expresiones orientales con tér¬ 
micos genuinamente españoles de los siglos xv y 
xvi. ya voces de diversas lenguas, y todo ello en 
noa sintaxis especial y curiosísima ortografía (debi¬ 
da ¿ I» adaptación del alfabeto hebreo á la escritura 
castellana), muchas palabras de nuestro idioma se 
lutatituyen por voces extranjeras, sin distinción de 
n«tonalidades ó transformadas con rasgos lingüísti¬ 
co* arcaicos, gráficos y fonéticos. Asi, xornal es 
periódico: escapo, objeto, fin; elevo, alumno; verso, 
lucia; roayal, real; retomido, resumen; rengrasiyar, 
llenar; xiqnez, niñez; hablante, parlante: aínda, aún; 
udado, de edad tal ó cual; escapar, acabar; suditan- '■ 
i», ciudndanla; qnetharsen, quejarse; snpceso, éxito. 
En estos ejemplos se ve abiertamente la influencia ^ 
¡«I francés que predomina sobre el castellano anti-' 
juo y el italiano y portugués, norma que no es 
¡oosrante en el rabtuico. pues en muchos otros casos 
jredoiniua el castellano sobre estas lenguas. Además 
1*1 rabiuico ó judeoespañol, emplean los israelitas, 
iov dispersos por el mundo, el idish ó judfoalemán: 
d primero lo hablan y escriben los sefardíes, sefar- 
lius ó stphardim, de origen español; el segundo 
del que existe asimismo una copiosa literatura) lo 
implean los hebreos de procedencia rusoalemana, ó 
isa los aahkenncies ó nshkenacim. En ambas formas 
•e dan á la estampa uuinerosns publicaciones perió- 
¡ic»s y literatura interesante, snbia y moderada la 
I* Jo-i sefardíes, rebosante de modernidad y revolu- 
iooaria la de los ashkenacinT. V. Hebreo. 

Raschi (Lhóhidas). Bíog. Matemático italiano, 
i. en Borgo S. Donnino en 1831, profesor de álge- 
ira complementaria en la Universidad de Parina. 
: .e le debe: Algebra complementare, Leiioni d'algebra 
omplementare (1868-69), Complementi d' algebra 
1873), Geometría analítica alie coordínate (1891), 
7 crme, saxtiCmioni linenri, invarianza, attinenze geo- 
letriche, canoníche (1898), etc. 

Rascui (Rahbi Salomón Jarchi). Bíog, El más 
fiebre de los rabinos franceses; n. en Troves de 
'«■mpaña hacia 1010. y ern hijo del rabino Isaac, 
t donde le vino el sobrenombre de Isaahi. El nom¬ 


bre de Raschi no es más que un anagrama com¬ 
puesto con las iniciales de su nombre Babbi Salomón 
ltsnaki. Es con frecuencia citado con el nombre de 
Jarchi, que signiticu lunar, y de nlil que algunos le 
hiciesen naturul de Luuel en Languedoc, confun¬ 
diéndole con otro Salomón de Luuel. Dotado de 
felices disposiciones para el estudio, aprendió las 
lenguas antiguas, la tilosofín, la medicina y la as¬ 
tronomía, ae aplicó al estudio é interpretación de 
los libros Santos y del Talmud, é hizo en ellos tales 
progresos que fué tenido por sus contemporáneos 
como un prodigio y nlcnnzó entre los suyos el re¬ 
nombre de principe de los comentadores y de intér¬ 
prete de la ley. Dícese que para perfeccionar sus 
conocimientos fué ú visitar las escuelas judias do 
Egipto, Persia, España, Italia y Alemania. Murió 
en su patria en 1105 de edad de sesenta y cinco 
años. Raschi ha sembrado sus escritos de fábulns y 
alegorías; pero, en general, se atiene á la interpre¬ 
tación literal de la Escritura y trae también las opi¬ 
niones de los rabinos más célebres. Su estilo es con¬ 
ciso, pero obscuro y entremezclsdo de palabras he¬ 
breos, caldeas, rablnicna y l'raucesus, lo que no 
impide que sea citado por algunos comentaristas 
cristianos como Nicolás de Lira, Muís y otros. Sus 
principales obras son: Commentarius ín Peutateu- 
chum, en hebreo (Reggio, 1475; Bolonia, 1482; 
Soncino, 1487; Lisboa, 1491: Nápoles, 1491; Cons- 
tantinopla. 1505; Praga, 1518-1531; Tesalóniea, 
1520, y otras muchas veces), Commentarius in Can- 
ticnm, Ecclesiasten, Ruth, Ester, Daniel, Esdrnin, 
Nehemiam (Nápoles, 1487); Commentarius in Tal¬ 
mud, impreso con el texto en Venecin )1520 ) y en 
otras partes. Parece que Raschi no hizo sino 23 
tratados; la obra fué continuada por Rabbi Samuel 
Meir. Asimismo por razón de au fama se le han 
atribuido á Raschi otras obras, «le las cunles algn- 
nns né son suyas. Entre estas obras dudosas están 
el Commentarius in Pirhe .1 rol ( Venecia, 1605) y el 
Commentarius in Midras Raba. 

Bibliogr. Georges. Le R/ibbiu Salomón Raschi. 
en el Anniiatre administrad/ dn départament 
l'A ube (1868); líronberg. Raschi ais Exeget. (Halle. 
1882); R. Berliner, Beitráge tur Geschichte der Ras¬ 
chi Commentare (Berlín. 1903); Jewish Encyclopedui 
(t. X, Nueva York. 1905); .Scblüssinger, Raschi, 
his Ufe and his morh (Baltimore. 1905). 

RASCHID-BILLAH. Bíog. Califa de Bagdad, 
hijo de .\Io8tnsclied. que vivió en el siglo xn de 
nuestra era y m. en 1135. Subió al trono en el año 
529 de la héjira. á la muerte de su padre. Empezó 
su reinado negándose á firmar un tratado que Mos- 
tnsched tenía á punto de concluir con Massud, sul¬ 
tán independiente, con el cual el califa estaba en las 
mejores relaciones. Raschid-Bim.ah ordenó al pro¬ 
pio tiempo que, en adelante, no se juntase con el 
suyo el nombre de Massud en las plegarias de las 
mezquitas, según era costumbre. AI tener conoci¬ 
miento el sultán de tales disposiciones del califa, 
reunió un poderoso ejército para combatir á Ras- 
chid-Billah, y se dirigió á Bagdad. Raschiü- Bil- 
lah puso al frente de sus tropas á Dand ibn Mah- 
mud el SeUncida, y se trabó un fuerte combate, 
pero pronto comprendió el general del califa que no 
podría resistir al enemigo. Entoncés el espanto de 
RASCHiD-Bir.LAn fué enorme, y procuró salir de no¬ 
che de Bagdad para refugiarse en Mossul. «lo donde 
también huyó para alejarse aun más de los ejércitos 
de Massud. pero descubierto por sus enemigos, ó 
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atacado tal vez por uno» bandidos (en este punto no 
andan acordes los historiadores), pereció Raschid- 
Billah antes de cumplirse el año de su reinado. 

HAS CHIG (Cristian Eusbbio). Biog. Médico 
alemin, n. en Dresde (1760-1827), profesor de pa¬ 
tología y terapéutica en el Colegio Médicoquirúrgi- 
co de su ciudad natal. Además del gran número de 
artículos insertos en varias colecciones científicas, 
so le deben notables obras profesionales, entre ellas: 
Dissertatio inaugnralis de lunae imperio in valetndi- 
uem corporit humaui nullo (Wittemberg, 1787), 
(Jntersnchnng und Brkl&rnng der allgemeinen patho- 
logischen und therapeutischen Grundlehren (Dresde, 
1803), Handbuch der iiinern praktischen Heilknnde 
(Leipzig, 1808-10), y PUarmakopae fUr die Kbnigl. 
tdehs. Feldspit&ler... (Dresde. 1812). 

Raschig (Maximiliano). Biog. Físico y matemá¬ 
tico alemán, n. en Stolpen en 1848. Fué profesor de 
matemáticas del Gimnasio de Sclineeberg (Sajonia), 
y construyó un aparato para hacer visible el movi¬ 
miento del aire en los tubos. Escribió las obras si¬ 
guientes: Brkenntnistheoret. Binleitung in d. Qeo- 
tnetrie (Schueeberg, 1890), y Buler's Theorem der 
Polyedrometrie (Schneeberg, 1891). 

RASCHKE ( María). Biog. Escritora alemaiiH, 
nacida en Gattert de Stolp (Pomerania) en 1850. 
Estudió en la Escuela de maestras de Berlín y en 
el Liceo Victoria; en la Universidad cursó ciencins 
jurídicas y en la de Berna doctoróse con lucimiento 
en derecho. Ha sido examinadora y profesora en 
distintas Academias del Estado y ha publicado una 
obra de gran extensión, Zur Re/orm des Strafrechts, 
que comprende: 1. Die stra/rechtl. Behandlung des 
Kinder und Jngendlichtn; 2, Die strafrecht. Behand- 
Inng der vermind. Zurechnungs f&h; 3, Die Vernichti- 
gnug des Reim. Lebens; 4, Die Notmendigkeit der 
Binführung von Rec/itskunde in Schul; 5, Das B/ie- 
recht;6, Dnsehel. Oüterrecht (Rechlskatechismui), y 7, 
Dos Bhescheidungsrecht, y otras como Das Vormund- 
schaftsrecht, Der Belmg im Zivilrecht, artículos en la 
Zeits. fur popular. Rechtskunde und Rechtsbüch. fur 
dentsche Yolk. etc. 

RA8CHKOW ó RASZKOW. Geog. Pobl. de 
Polonia, en la antigua regencia de Posen, clrc. de 
Adclnau. 

RASEBORG. Geog. Nombra de dos distritos 
de Finlandia, en la prov. de Nyland. Se distinguen 
con los calificativos de Oriental y Occidental, te¬ 
niendo el primero una super. de 2,664 kms.* y el 
segundo 1,890. 

RASBK (Carlos). Biog. Pintor checo, n. en 
Praga en 1861, donde estudió en la Acndemia de 
Pintura; luego continuó sus estudios en París, de¬ 
mostrando grandes disposiciones artísticas. Con Lu- 
dek Marold colaboró en la composición del panora¬ 
ma La batalla de Lipany, en 1898. Raskk es un 
buen paisajista. 

RA-SEKBNBN. Biog. Tres fueron los sobera¬ 
nos de este nombre, que reinaron en el Alto Egip¬ 
to, como tributarios del rey Apepi, el último de los 
hiksoB ó reyes pastores. Según fi. Rawlinson ( Ris- 
torp o/ancient Egypt, II. pág. 199, Londres, 1881). 
esta dinastía de principes naturales del país, que 
llevaban por nombre de familia, Tu», estaba estable- | 
eida con el consentimiento y apoyo de Apepi. Ra- 
Sbkbnbn I y Ra-Sbkknkn II hablan ya antes rei¬ 
nado en Tebas y. en efecto, allí se descubrieron sus 
tumbas en la segunda mitad del siglo xix. En cuan¬ 
to á Ra-Sbkbnen III, parece que su modo de go¬ 


bernar no era del todo del agrado de su soberano 
Apepi, quien determinó suscitar uDa contienda, pre¬ 
sentándole una exigencia arbitraria que el principe 
vasallo no pudiese, por motivo de decoro ú otm 
razón, satisfacer y provocando así una acción mili¬ 
tar cuyo resultado fuese bu destronamiento. Bu 
efecto, envióle el soberano una embajada requirién- 
dole á abandonar el culto de todos los dioses de 
Egipto, excepto el de Amon-Ra, al que probable¬ 
mente identificaba con Set ó Sutech, el dios solar 
de los hetitns. Ra-Sbkbnkn III rehusó cumplir lo 
que se le mandaba, pero la negativa estaba redacta¬ 
da en tales términos, que dejaban lugar á duda. Al 
recibirla Apepi, pidió parecer á los más prudente» 
de sus consejeros y de acuerdo con ellos envió un 
segundo mensaje cuyo contenido no han podido 
poner en claro los egiptólogos. El portador del mis¬ 
mo recibió la orden de llevarlo con la mayor rapi¬ 
dez, sin descansar ni de día ni de noche, hasta no 
hacerlo á manos del principe. Sea el que fuere al 
contenido del despacho, lo cierto es que sumió á 
Ra-Srkbnen III en un estado de gran perplejidad 
y llamando á su presencia á «sus principales jefes. 
capitanes y expertos guías», les consultó el caso, á 
lo cual ellos no supieron qué contestar, diciendo 
textualmente Lusliingtou (Records of the Past, tomo 
VIII, pág. 4) que «quedaron de repente mudos y 
en un estado tal de depresión de ánimo, que no tu¬ 
vieron palabra buena ni mala que responder» 
A este mensaje contestó el principe con otro, cuy» 
lectura es imposible, pero cuyo contenido se puede 
deducir del hecho inmediato que se siguió, ó sea 1» 
guerra, en la cunl, según parece, llevó la peor par:» 
el soberano, habiendo sido una de las primeras de¬ 
rrotas que sufrió la dinastía de los hiksos, que ter¬ 
minó en Apepi. Según loa modernos egiptólogo», 
es un hecho el sincronismo de Apepi con el José de 
In Bihlin, habiendo sido aquel soberano el Faraón 
que nombró á José su primer ministro é hizo á sus 
hermanos las concesiones de que habla el Génesis 
(XL, 42, 43). 

Blbllogr. Citabas, Les pasteurs en Bgypte 
(Am8terdam, 1868); Lushington, Records of the past 
(Londres, 1873-78): Brugsch-Bey, Ristory o/ Egypt 
(Londres, 1879); Syncell, Chronographia (1859); 
Lenorroant, Manuel d'Histoire aueienne de íOri'el 
(3.*ed., París,1869): Bunsen, Egypt's Place in i »«• 
versal Hislory (Londres, 1848-67): Birch, Anotel 
Egypt /rom the earliest times (Londres, sin fech») 

RASELA. Geog. Lug. da la prov. de Oraos». 
mtin. de Verín, ayuda de parr. de Santa Mari» d» 
líasela. || V. Santa María db Rasbla. 

RASELES, m. pl. Arqnit. nao. Denominación 
que se da á las extremidades más delgadas de lo» 
fondos de un buque. Son, pues, las regiones de pop» 
y proa más próximas á la quilín, en las cuales l»> 
superficies exteriores que las limitan forman un án¬ 
gulo bastante agudo. 

RASBLIUS (Andrés). Biog. Músico alemán, 
del siglo xvi y principios del xvn, n. en Aniberg 
(Alto Pnlntinado). Fué maestro en el Pádagogien 
de Heidelberg, cantor del Gymuasinm poeticum de 
Rntisboua. y maestro «le capilla de la corte en He: 
delberg á partir de 1600. Se le debe: Tentsehe Sprü- 
che aus den Bvangelien (1594), Cantlones sarrot de 
5 á 9 voces (1595). Corales luteranos á 5 voee» 
(1599), y el tratado Rexaehordiitm site quarstioxf' 
i música* practica* (1589): dejó, además, varia» obr*» 
. teóricas manuscritas. 


edbyGoOgle 



RASENA — RASGADAMENTE 


757 


RASENA. Btnogr. V. el nrticulo Etruscob. 
RASENSCHEIN ó ROSENHBIM (Pedro 
di). Biog. Benedictino bávaro del siglo xv; prior de 
Melk y notable poeta. Asistió en 1418 al Concilio 
■le Constanza, y m. el 5 de Enero de 1440. Es autor 
le varias curtas y poemas piadosos en versos latinos, 
v ds una Historia tempornm notabilis. Puso también 
eo versos latinos toda la Biblia. Martin Kropspubii- 
;6 gran parte de sus obras en so Biblioteca Bsnedic- 
tins-Msllicsnss (Viena, 1748). 

Blbllogr. Fabricius, Bibl. mtd. aetatis (V, 
>>20. 1736; 2.‘ ed., 279): Oudin. Script. ecclss. 
III. 2305, 1722); Tritennio, Script. Eccles. (739); 
jraesss, Trisar (V, 214, VI, I, 164. 1864). 
RASERA, f. Rasero. 

Rasera. Carp. Cepillo de atinar las maderas. Su 
forma es exactamente igual á la de los cepillos ordi¬ 
narios ó de desbastar y sus dimensiones aproxima- 
lameote las mismas, diferenciándose de ellos preci¬ 
tamente por la disposición de sus elementos carac- 
arlíticos. que responden al objeto de su empleo, cual 
•i el de sacar unas virutas sumamente finas de forma 
|ae pula la madera sin desgastarla. 

De aquí se deducen ya las condiciones que han de 
eonir sus elementos que son: au boca muy estrecha. 
' muy reducida la parte de la caja en que va la 
oja. Esta debe ser de acero bien templado y con 
I tilo muy fino, debiendo apenas sobresalir más que 
nas décimas de milímetro de la cara inferior de la 
tja que debe ser completamente plana. Asi se con- 
gue que muerda muy poco en la madera y el traba- 
• que realiza sea muy fino. 

De los restantes elementos, la cuña de sujeción de 
hoja es muy fuerte y en forma de horquilla, sien- 
>su ángulo menor de unos 10 á 12°. La cara pos- 
rior de la luz en que se asienta la hoja debe ser 
mpletamente plana, su inclinación se acerca bás¬ 
ate á la vertical, formando con la horizontal un 
guio de unos 55°. 

Actualmente se fabrica también esta herramienta 
opiatamente metálica. 

BA9ERILLA, TA. f. dim. de Rasera. 
RA8BRILLO, TO. m. dim. de Rasero. 
RASERO. F. Baeloire.—It. Batiera.—In. Strickle. 
A. Streícbholx xna leuei.— P. Basoora.— C. Be- 
.— E. Egaliio. (Etim. — De rasar.) m. Palo cilin- 
co que sirve para rasar las medidas de los áridos, 
de forma cilindrica y algo más larga que ancha 
aedida á que ha de aplicarse. 
iiDia por oí» rasero, fr. fig. Tratar y conside- 
iguslmente. sin distinción ni diferencia alguna, á 
ó más personas. (] Por el mismo, ó por un ba- 
0 . m. adv. fig. Con rigurosa igualdad, sin la 
lor diferencia. Se usa comúnmente con los ver- 
‘ medir y ¡lavar. 

-ASBRO. Art. y Of. Se emplea principalmente en 
operaciones: en tejares y fábricas de ladrillo 
leailos á mano y en la medida de granos y semi- 
En ambos casos lo corriente es que el rasero sen 
ladera. 

o el primer caso, el rasero puede ser una tabla 
■ (adera con un mango del mismo material, nor- 
áella. ó un listón de madera de sección cuadra- 
t tinos 3 á 5 cm. de lado por 85 á 40 de longi- 
E1 canto útil debe ser perfectamente recto v ali- 
JSm objeto es enrasar la pasta que se vierte en 
mdiilas. Para au uso, una vez colocada la gra- 
6 molde, se llena de la pasta ya preparada, ex¬ 
imióla y comprimiéndola con ambas manos, : 


después de lo cual quita el exceso con el rasero. Para 
esto se toma el rasero, que estará sumergido en el 
agua contenida en una artesa próxima, ae limpia y 
tomándolo con la mano derecha ó con ambas manos 
(según su forma) se pasa con fuerza de un extremo 
á otro de la gradilla, teniendo mucho cuidado de que 
se apoye constantemente sobre los bordes de la 
misma, con lo que quitará toda la pasta sobran te. 
que se retira, mientras que el rasero se limpia é in¬ 
troduce nuevamente en el agua á fin de tenerle dis¬ 
puesto para nuevo uso. Por las condiciones del tra¬ 
bajo que ejecuta, fácilmente se comprenderá que el 
rasero se desgasta con mucha rapidez en los puntos 
que en cada opernción pasan por los bordes de la 
gradilla que, siendo de hierro ó reforzados con esto 
material si aquélla eB de madera, originan en el ra¬ 
sero verdaderos surcos, que le hecen inservible en 
cuanto ae presentan, á menos que se alise nueva¬ 
mente el rasero, si ello es posible, pues, por lo antes 
dicho, fácilmente se comprenderá que no siendo el 
rasero completamente liso no puede cumplir la fun¬ 
ción encomendada. 

En la medida de granos y semillas el rasero que 
se emplea es generalmente cilindrico de unos 4 á 
5cm. de diámetro, debiendo asimismo ser también 
completamente recto y alisado. En este caso es, ade- 
nxés, condición precisa el que la madera del rasero 
no contenga nudos ni sea resinosa, pues además de 
adherirse á él, podría comunicar á la semilla ciertas 
condiciones que, si no son malas, tampoco son reco¬ 
mendables. Para su uso basta pasarlo por encimado 
la medida, una vez llena, teniendo cuidado de que se 
apoye en los bordes durante toda la operación. Como 
en el caso anterior también se presenta el desgaste, 
si bien no es tan rápido como entonces, no tan sólo 
porque no hav necesidad de apretar tanto con él, al 
emplearlo. Bino que también se usa siempre comple¬ 
tamente seco. Si se desgasta se le puede igualar con 
mucha facilidad en el torno, á más de pulimentarle 
y efectuaren él ciertas operaciones que le hacen más 
duradero por endurecer su superficie. 

En el caso en que la substancia á medir sea de tal 
naturaleza que pueda destruir con facilidad la made¬ 
ra de que está hecho el rasero, tal como la cal viva 
y otros, se comprende fácilmente que habrá que 
hacer uso de raseros de hierro ú otro material apro¬ 
piado. 

RASET. Geog. I.ug. de la prov. de Gcroua, 
mun. de Cerviá. 

RASETE. (Etim. — De rato; forma dim.) m. 
Especie de raso de inferior calidad, ó de te’a que 
imita al raso. 

RA8BZ ó RAZÉ8. Geog. Región de la anti¬ 
gua Francia que se extendía por el actual dep. del 
Ande; Carlos el Calvo In dio en condado á Bernar¬ 
do II. conde da Tolosa, en‘871; más adelante per¬ 
teneció á ios condes de Carcasona y á Simón de 
Mon'tfort, y en 1258 volvió ni dominio directo de la 
corona. Su capital era Limouz. 

RASPAN A. Btnogr. Tribu de la región septen¬ 
trional de Túnez, en el caidato de Mohammedia; re¬ 
side cerca de Znghouan y del monte de este nom¬ 
bre; constn de unos 4,000 individuos, incluyendo 
los chilin. 

RASGARLE, ndj. Que se puede rasgar. 

RASGADA. Geog. I.ug. de la prov. de Snntnn- 
der. mun. de Valderredible. 

RASGADAMENTE, adv m. Insolentemente, 
sin empacho. 
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RASCADILLO, LLA, TO, TA. adj. dim. «le 
Rasgado. 

RASGADINHO. Geog. Rio del Brasil, en «-1 
Est. de Paraná, afl. der. del Rasgado Grande, que 
á su vez lo es del CubatSo-mirim. 

RASGADÍSIMO, MA. adj. superl. Muy ras¬ 
gado. 

RASGADO, DA. p. p. de Rasgar. || adj. Dlce- 
se «leí balcón ó ventana grande que se abre mucho 
y que tiene mucha luz. || V. Boca rasgada. |] Véa¬ 
se Ojos rasgados. || m. Rasgón. 

Rasgado, da. adj. Anal. Diceae de ciertos aguje¬ 
ros de la base del cráneo cuyo contorno es irregular. 

Rasgado. Bol. Dlcese de la hoja que tiene en el 
margen recortes desiguales, de diversa figura y poco 
profundos. 

Rasgado Grande. Geog. Rio «leí Brasil, en el 
Est. de Paraná; des. por la der. en el Cubatao-mi- 
rim, tributario á su vez del Cubatao Grande. 

RASGADOR, BA. adj. Que rasga. 

RASGADURA, f. Acción y efecto «le rasgar. || 
Rasgón. 

RASGAL. m. Pesca. Arte fijo destinado á In I 
pesca del salmón en algunos ríos del Cantábrico 
(V. Salmoneras), de 15 á 20 m. de largo por 3 de 
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alto y malla de 6 á 8 cm. el lado del cua«1rado. Es 
«le forma rectangular, con plomos y corcho y se lar¬ 
ga generalmente de noche, levantándose al siguien¬ 
te «lia, enmallándose la pesca al querer cruzarla. 

RASCAMIENTO, m. Rasgadora (1 .* acep.). 

RASGANTE, p. a. de Rasgar. Que rasga. 

RASGAR. F. Déchirer.— It. Stracciare. — In. To 
tear. to rend. — A. Zerroiisen. — P. Rasgar. — C. Es- 
qoinsar, eaqoeixar. — E. Oissiri. (Etim. — Según la 
Real Academia Española, del mismo origen que ras¬ 
car, y según otros, del lat. resecare, cortar, hacer pe- 
«lazos.) v. a. Romper ó hacer pedazos, á viva fuerza 
v sin el auxilio de ningún instrumento, cosas de 
poca consistencia, como tejidos, pieles, papel, etc. 

|| Rasguear. || Abrir mucho el agujero de una puer¬ 
ta, balcón, ventana, etc. 

Rasoar- Tanrom. Se* dice que se ha rasgado al 
toro, cuando por mala dirección que el picador da á 
la vara, ó por ser los topes de la puya excesivos, 
entra ésta entre cuero y carne y se levanta la piel 
«leí animal, i.as condiciones de éste empeoran siem¬ 
pre que esto aucede. 

RASGO. F.Trait.— It. Tritio. — In. Stroke, foi- 
tnre.— A. Stricb. — P. Rasgo. — C. Tret.— E. Trajto. 
(Etim. — De rasgar.) m. Linea de adorno trazadn 
airosa y gallardamente con In pluma, y más común¬ 
mente cada unn de las que se hacen para adornnr 
las letras al escribir. || fig. Expresión feliz: afecto ó 
pensamiento expresado con viveza, propiedad y ber 
mosurn. [¡ Acción gnllarda y notable en cualquier 


coucepto, ó muy significativa y propia «leí afecto ó 
disposición de ánimo de que se origina. Rasco he ¬ 
roico , de humildad . || Cualquiera de las lineas ó di¬ 
bujos que traza el pincel. || Dicho ó hecho notable en 
algún género. || pl. Facciones del rostro. 

Nótese, acerca del recto uso de esta voz, que pue¬ 
de usarse en sentido literal y en el metafórico. En 
el primero, significará siempre linea formada con 
garbo para adorno de las letras etcritas , en especial, 
las mayúsculas. Eu el sentido metafórico significará 
cualquier sentencia empresada con garbo y propiedad 
notable . Otra acepción admitió el Diccionario de An - 
toridades de la Academia Española y es la de acetó * 
ejecutada con garbo y generosidad . Pero conviene 
aquí hacer notar que el vocablo francés trait («de¬ 
más de significar en este idioma dardo , rienda y sor ¬ 
bo ), se aplica también á linea formada por la pintan 
(con garbo ó sin él), ú hecho ó acción (hazañosa ó 
vulgar), y á dicho ingenioso . Y tanto es ello aal.qus 
trait d'histoire no quiere decir proeza , hazaña , im ¬ 
presa , gallardía ó bizarría , sino sencillamente pasaje 
histórico, ó cualquier hecho tomailo de la historia; 
asi como tampoco trait d'esprit significa senleuna 
grave y concisa ; ni trait de plnme equivale á aire ó 
garbo en el rasguear. Convenía señalar esta» acep¬ 
ciones del francés trait , para dar á entender conque 
faeili'lad pudo la Real Academia usurpar la tercera 
acepción extendiéndola un poco, luistaempnrejareon 
la segunda, en cuanto á In bizarría ygenerosiila'l de 
la acción. Y no es maravilla que se aprovechase «leí 
trait francés para constituir la Indole de rasgo , pues 
sacó del Diccionario francés el plural rasgos para 
con tal voz significar las facciones del rostro, que 
entre loa clásicos castellanos nunca se llamaron 
rasgos . 

En cuanto al modismo ti grandes rasgos, nóte»# 
que sólo deb«- aigniñcnr tratar extensamente nu asunto, 
dilatar las sentencias dándoles sentido más amplio, 
ampliar los conceptos, etc. Pero Barnlt y el padre 
Juan Mir se revuelven contra estas acepciones, i 
las que consideran disparatadas é inadmisibles. lili 
conclusión, admitían la acepción general de rasgo, 
diciendo ser toda acción viva y muy expresiva, ora se 
baga con pluma, con pincel, con buril, con forL«lew 
inornl ó con denuedo extraordinario. Y por esto no 
admitían para substituir á rasgo sus casi sinónimni 
hazaña, agndeta, resumen, rayo, tiro, resabio, d'j n , 
reflejo, gracia, hidalguía, valor, decisión, etc., pues, 
si bien alguna de ellas representa alguna circuns¬ 
tancia de rasgo, no las admite ni comprende todas. 

Rasgo. Pint . En el lenguaje de la pintura, rasgo 
es el conjunto de lineas tanto del contorno «le I» 
figura, como de las partes, dentro del contorno, que 
pueden ser indicadas por el dibujo, tales como el 
encuje de los ojos, la saliente nasnl, la de Lis labio*, 
la abertura «le la boca, las lineas más aparente* «leí 
sistema muscular y óseo, y, finalmente, cuanto cons¬ 
tituye la parte lineal del «libujo. 

RASGÓN. (Etim. — De filiarte.) m. Rotura «I* 
un vestido ó tela. 

RASGRAD ó RAZGRAD. Geog . J’obl. «le 
Bulgaria, cap. de un diatrito sit. á oril. del lli-íi 
I.om. en el f. c. Varna-Ruscliuk, á 295 m. s. n. tu.: 
unos 15.000 b. En sus cercanías gran fah. de al¬ 
fombras y viticultura. 

RASGUEADO, DA. p p. de Rasgurar. fl m. 
Rasgueo. || Más . Preludio de guitarra que ae ejecu¬ 
ta pulsando sucesivamente todas las cuerdas, lo cual 
produce una especie de arpegio. 
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RASOUBADOR, RA. adj. Que rasguea. Usa¬ 
le t. e. s 

RASGUE ADURA. f. RaSOUBO. 

RASGUE AMIENTO, m. Rasooko. 
rasguear. P. Arpéger. — It. Arpsggiir». —• 
In. Ti pltj ii arpaggio. — A. Harpeggirsa.— P. Htrpi- 
¡ir. — C. Esgwrapar, pnntejar. — E. Oagograti. (Etim. 
— Según la Real Academia Española, d a rasgar, y 



8u(M para al auadro ííttUa , por Bagento Delaorolz 
(Musa* da Lila) 


según otros, de r«^o.)v. a. Tocar lo guitarra ú otro 
m<itrumento rozando varias cuerdas á la vas con las 
puntas de los dedos. || v. n. Hacer rasgos con la 

pluma. 

RASGUEO. ra. Acción y afecto de rosguear. 

RASGUIDO, m. Rasoubo. 

RA8GUILLO, TO. m. dim. de Rasoo. 

RA8GU1ÑUELO. m. dim de Rasouñublo. 

RASGUÑADO, DA. p. p. de Rasguñar. 

RASGUÑADOR, RA. adj. Que rasguña. Usa- 
s- t. c. s. 

RASO UÑADURA, f. Acción y efecto de ras¬ 
guñar. H Rasguño. 

RASGUÑAR. (Etim.— De rasgar y tifia.) v. a. 
Arañar ó rasgar con las uñas ó algún instrumento 
cortante una cosa, especialmente el cuero. ¡| Piat. 
Dibujar en apuntamiento ó tanteo. 

RASGUÑAZO. ■n. num. de Rasouño. 

RA8GUÑILLO, TO. m. dim. de Rasouño. 

RASGUÑO. F. Egratiganre. — It. Gralliatari.— 
lo. Scratch. — A. Kratxea — P. Arraahidnra. — C. Ea- 
girriiuda, arpada, aaglada.— E. Dagograto. (Etim.— 
Me rasguñar.) m. Arañazo. |¡ Pint. Dibujo ep apun¬ 
tamiento 6 tanteo. . 

Rasguño. Pat. Lesión lineal de la piel producida 
por la uña 6 uñas. 

RA9GUÑOS. Pint. En la pintura sobre esmal¬ 
te. hendeduras irregulares practicadas en una su¬ 
perficie vaciada, á fin de que las desigualdades de 
superficie presten al esmalte más adherencia al metal. 

RA8GUÑUELO. m. dim. de Rasouño. 


RASH. m. Metrol. Medida de capacidad para la 
asi, usada en liombay, y equivalente á 42‘1U5 litros. 

Rash. Pat. Erupción ó exantema, especialmente 
U que aparece al principio de la viruela antes de la 
erupción característica de ésta. 

Rash snérieo. Erupción consecutiva á la inyec¬ 
ción de un suero antitóxico. 

Ras Bbhari (Ghosb). Biog. Jurisconsulto y pro¬ 
fesor indio, n. sn Jorekons (Bengala) en 1815, de 
una distinguida familia. Recibió su primera educa¬ 
ción en la ciudad de Bankura, y en 1861 entró en 
el Colegio de la presidencia de Calcuta, tomando el 
grado de maestro en artes en 1866. Dotado de una 
memoria extraordinaria, empleó todos los momentos 
de asueto en la lectura de loe clásioos ingleses, po¬ 
seyendo en este punto una erudición vastísima, y 
habiéndose formado un estilo propio sobre el modelo 
de sus autores favoritos. Bachilleren leyesen 1867, 
abandonó el colegio y se inscribió como abogado 
del Tribunal Superior de Calcuta, sosteniendo du¬ 
rante algunos años duras batallas para conquistar 
una reputación, pero aprovechó aquel tiempo para 
hacer un constante y detenido estudio del derecho, 
acumulando tales conocimientos, que pronto adqui¬ 
rió merecida notoriedad y se atrajo la admiración 
de sus compatriotas. En 1875, siendo profesor de 
derecho consuetudinario, dió una serie de notables 
conferencias sobre la ley hipotecaria en la ludia, 
conferencias que, reunidas en un libro, forman obra 
de texto y son autoridad en la materia. Esto le dió 
gran fama como abogado; eu clientela aumentó con¬ 
siderablemente y con ella el dinero y los honores. 
Su oratoria es castixa y bien cimentada, ya perore 
en inglés ó en indio, y no contento con el conoci¬ 
miento de las leyes de eu país, conoce á fondo los 
procedimientos legales de Inglaterra, América y 
otras naciones. En 1879 fué nombrado individuo 
de la Universidad de Calcuta, recibió el grado de 
doctor en leyes en 1881, y se le eligió miembro del 
sindicato de la mencionada Universidad en 1887. 
En 1889 fué nombrado miembro del Consejo legis¬ 
lativo de Bengala y reelegido en 1893. presidente 
de 1« facultad de leyes de la Universidad de Calcu¬ 
ta desde 1893 basta 1895, y en 1896 fué nombrado 
individuo de la orden del Imperio Indio en recono¬ 
cimiento de sus valiosos servicios en el Supremo 
Consejo. Ha desempeñado otros cargos elevados y 
honoríficos y realizado varios viajes por Europa, 
y en su país vive y viste á la manera india. Es tam¬ 
bién miembro de la orden de la Estrella de India. 

RA8HARKIN. Oeog. Parr. de Irlanda, pro¬ 
vincia de Ulster,condado de Antrim; unos 6.000 h. 

RASHBAM. Biog. Sobrenombre de Rabbi Sa¬ 
muel ben Meir, judío, n. en 1085 y m. en 1174, 
uno de loe jefes de la escuela francesa de exégstis 
bíblica. Débesela un comentario al Pentateuco y á 
algún otro libro sagrado, así como al Talmud. 

RASHDALL (Hastinos). Biog. Teólogo é his¬ 
toriador inglés contemporáneo, n. en 1858. Se edu¬ 
có en Harrow, Colegio Moderno de Oxford, graduó¬ 
se de bachiller en artes (1881), licenciado (1884), 
doctor en literatura (1901); es también doctor hono¬ 
rario en derecho civil de la Universidad de Durbam 
(1898), en leyes de la de St. Andrews (1911), pre¬ 
miado varias veces, fué lector del David College, de 
Lampeter, becario de la Universidad de Durbam 
(1884-88), profesor del Colegio Hertford de Oxford 
(1888-95) y del Colegio moderno de la misma ciudad 
(1895-1910), examinador público de literatura en 
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Oxford (1896-99). Ordenado en 1881. ha «ido cape¬ 
llán j prefecto teológico del Colegio Balliol, predica¬ 
dor de la Uuiversidad de Lincoln'a Inu, canónigo de 
Hereford y deán de Caí lisie (1917). Miembro de la 
Academia Británica desde 1909, posee una erudición 
vasta, lo mismo literaria que filosófica. En este últi¬ 
mo aspecto ha sido influido por Lotze y Berkeley, y 
últimamente ae ha inclinado á la dirección del idea¬ 
lismo personal voluntnristn. Desde el primer punto 
<le vista es clásica su obra The Univsrsities of Eu¬ 
ropa in ihe Muidle Ages (1895). Citaremos sus estu¬ 
dios: H. Sidgwich's utilitarianism, en Alind (1885); 
Ntn College, para la colección College Histories Se¬ 
ries (IbOl), con R. S. Rait.; Nicholas de ü trien- 
ria, a Medieval Hume, en Proceedinge of Aristotelian 
Sos. (Londres, 1907), y los propiamente teológicos 
y filosóficos: Doctrine and Development ( 1889), ser¬ 
mones universitarios; Can there be a sum Ptensares?, 
en Alind (1899); Personality, Human and Divine, 
en la obra Personal Jdealism, de Sturt (1902); Con- 
tentio Ver i tu lis, en colaboración (1902); Christus in 
Ecclesia (1905), The Theory of gobd and evil. A trea- 
tise on moral philosophy (Oxford, 1907); Philnsophy 
and Religión (1909), Is Conscience an Emollou(]9l4), 
Conscieuce and Christ, The idea of Atonement in 
Christian Theology (1919), y, además, una edición 
del Compendiuin Stndii Theologici, de liogerio Bu- 
con (Abardeen, 1911). 

Blbliogr. J. Watsnn, Mr. Rashdall's Defensa 
of «.Personal Idealista *, en Alind (1908), y A Rtply, 
de Rashdnll, en In misma revista (1909). 

RASHEFKA. Geog. Pobl. de Ukrania, en el 
antiguo goh. ruso de Poltavn, dist. y á 18 kms. 
SSO. de Gadiach; sit. cerca y á la der. del rio 
Psiol, nfl. del Dniéper; 3,500 h. Comercio de pieles. 

RABHBYA ET TAHTA. Geog. C. de la Si¬ 
ria. en el dist.'y á 44 kms. O. de Damasco, sit. á 
1,143 in. de nltura, en la vertiente NO. del Gran 
Hermúu, en medio «le pintorescos viñedos y oliva¬ 
res Está dominada por una fortaleza almenada, re¬ 
sidencia de una especie de principes hereditarios. 

RA8HI. V. Raschi. 

RASHIKALYA ó KI3HIKULIYA. Geog. 
Rio de ln India, en la presidencia de Madrás. dis¬ 
trito de Ganjam; nace en los Gliates, á los 19° 55' 
20" de Int. N. y 8I o 20' de long. E. de Greenwich 
y se dirige al SE. hasta Aska, donde recibe el Mn- 
lianadi, tuerce luego al E. y de nuevo al SE. y 
des. en el golfo de Bengala, á los 19° 22'de lat. N. 
v 85° 7' de long. E., después de un curso de 
185 kms. Excepto en la estación de las lluvias, no 
lleva agua. Un canal, cercano á su desembocadura 
lo une á la gran laguna Chilka. sit. á 10 kms. ENE. 

RASHKOF. Geog. Pobl. de Ukrania, en el an¬ 
tiguo gob. ruso de Podolia, sit. á 55 kms. SO. de 
Qlgopol, en la oril. izq. del Dniéster, junto á la 
frontera de Besarabia; unos 1,500 h., muchos de 
ellos judíos. 

RA8HTRAKUTA. Hist. Dinastía indin que 
reinó en el Dekhan de 750 á 973 y cuyo último 
soberano fuó Karka II, sometido por los chnlukvas 
en 973. 

RASHUA. Geog. Isla del Archipiélago de las 
Kuriles (Japón); es una de las pequeñas que se en¬ 
cuentran entre Simusir y Pnramusir. 

RASI ó RAZI. (Llamado también: Rhases, Ru¬ 
áis, Abubnter, Albubeter, Bubikir y, por su comple¬ 
to nombre, Abu Bekr Mahomed er-Rasi.) Biog. Mé¬ 
dico árabe, n. hacia el año 850 en Rui (Persia) y 


m. entre 911 y 932, el más afamado de la antigüe¬ 
dad mahometana y quizá el mayor genio de la medi¬ 
cina de la Edad Media. A los treinta años de edad 
partió A Bagdad, en donde, después de haber pa#¡ - 
do algún tiempo dedicado al canto y á tocar la cil ¬ 
la, emprendió el estudio de la medicina, siendo, *5 
cabo de poco, director del hospital de Rai y mis 
tarde del de Bagdad. No contento con seguir rutina 
riamente las máximas de los médicos griegos y si¬ 
rios, dedicóse á estudiar las enfermedades junto ai 
lecho del paciente, sobre todo cuando se trataba «le 
una enfermedad para él desconocida. Su obra maes¬ 
tra, De variolis el morbillis (Londres, 1766 y 1848|, 
fruto de estos estudios prácticos y sobre el terreno, 
es aún hoy cousultada por los médicos. Rabí debe su 
renombre en la Edad Media principalmente á la obra 
al-Hami (en latin Liber coutinentis, editada varias 
veces con este segundo titulo desde 1846), publica¬ 
da por sus discípulos en forma incompleta, admira¬ 
ble compendio de la medicina práctica que los médi¬ 
cos posteriores, particularmente Avicenna, copiaron 
con gran esmero. Si hay que creer á los bibliógrafo* 
árabes, R.isi escribió 201 obras de diversas mate¬ 
rias, entre ellas al-Manssnri (editada por Komng. 
en Trois traités d'anatomie arabes. Leyden. 1903) y 
un Traité sur le calcul dans les reine el dans la veis te 
(Leyden. 1896). 

Rasi (Luis). Biog. Literato italiano, n. en Ravena 
en 1852. Profesor de la Real Escuela de Declama¬ 
ción. fué nombrado director de la misma. Se ha de¬ 
dicado á escribir especialmente para el teatro, figu¬ 
rando entre sus producciones sus dos volúmenes de 
Monologki (1891-93), la tragedia-monólogo Clara y 
la comedia Armanda r i torna; también ha traducido 
obras de Aristófanes y de Catulo. Se le deben, ade¬ 
más, varias poesías y estudios críticos sobre el arto 
escénico y sobre algunos actores, á saber: Slndi 
(1876). Eraclio Florentano galatonese (1879), Tena 
praelia: raccoita di versi (1879); Jacchus: canto áuli¬ 
co (1880); La veritá nelT arte rappresentaliva (1882), 
L’arte del comico (1890), II libro degli aueddoti: cu- 
riositli del teatro di prosa (1891-93); La rscitaiiout 
nelle señóle e nelle famiglie (1895). PottnoU: tersé 
con versione latina di Pietro Rasi (1896); I comieé 
italiani (1905). que es su obra maestra, etc. Débe¬ 
sele también la novela Monrllacci. 

Rasi (Pudro). Biog. Humanista italiano, n. en 
Padua en 1857. Estudió y se recibió de doctor en la 
Universidad de su ciudad natal, completando lue^o 
sus estudios filológicos en la Universidad de Viena. 
Es profesor de literatura latina en la Universidad de 
Pavía, miembro de la Academia de Ciencias de Pa¬ 
dua. de la Virgiliana de Mantua y del Instituto 
Lombardo. Ha alcanzado gran fama como latinista, 
y en la lengua de Virgilio lia escrito varias obrasen 
que estudia la poesía y métrica latinas con mucha 
competencia. He aquí el titulo de algunas de su* 
producciones; Judilia quae de sátiras ¡atinas origine 
et de Lucilio in satiris IV et X libri 1. Q. lloran «« 
Piar., protnlit, verane snut an falsaf (1886-8 1 ). 
time lucilianae ratio t/nae sit (1887). Osserratí- «s 
salí’ uso detl'allitlerazioue nella lingna latina (188ÍM. 
De carmine romanorum elegiaco (1890). Le L. A remi¬ 
tió Stella, poeta palatino (1890); 7V« alcairhe latine 
(1891), Dell' omeotel'iito latino (1S91-92), Di dnt 
passi oratiani non bene carretti (1892) La stilistiro 
nello eludió del /«/*/<«» (1893), De elegíae latinee cam- 
positione et forma (1891), Delta cosí delta spalacini- 
t.'i » di Tilo Licio (1897). Latir sutura (18971. Poly- 



R ASIERA — RASIN 


Ira * (1897), Dt liuguae ¡atina* untura ac proprie- 
■t (lyüO). I personaggi di carattere bucólico nelle 
doghe di Fi»yi/io^lÜUl), Postilla virgiliane (1901), 
rmonit latiui usas adhuc quilín lata potest in Orbe 
Turnui (1903), De códice Ticinieuse in quo incerti 
•iplorit carmen «De Paschai eo«fiii#/Mi*(l9G6), «te. 
RASIBRA. Metrol. Antigua medida de glandes 
ra ios mnterias secas y particularmente para la 
día, que equivalía á 70*14 litros. [] En Norman- 
i, antigua medida aun usada para la venta de 
inzanas, tubérculos, etc., y de valor equivalente. 
RABIL.. Mit. Uno de los ángeles adorados por 
i habitantes de Madagnscar. 

RASILLA. (Etim.—De ras-.) f. Tela de lana, 
lgada y parecida á la lamparilla. |j Ladrillo tino 
le sirve para solar. 

Rasilla . Couslr. Las rasillas son ladrillos más 
ligados que los ordinarios. Sou los inás delgados de 
dos ios que se fabrican. Pueden ser ó no huecas. Su 
ipleo principal lo tienen en la construcción de obras 
ihcadas. Sus dimensiones, excepto el grueso, son 
s mismas que las de los ladrillos, ó sea en España 
2S0 m. de largo por O’-140 de ancho, siendo su 
ueso medio 0*020 ó 0*025 m. Las condiciones 
te debe reunir la rasilla son las mismas que se exi- 
•n para los ladrillos, poniendo en este caso inás 
lijado en su cumplimiento por lo mismo que se 
ata Je un material más delicado. Estas son: homo- 
loeidad en toda la masa; estar bien moldeado, sin 
iforraaciones, alabeos ni grietas; presentar aristas 
tssv regularidad de forma y de dimensiones, para 
i« los tendeles sean de espesor uniforme y los 
ruedos de hilada sean iguales, con lo cual seobten- 
4a fácilmente paramentos regulares y el asiento de 
fábrica será uniforme; producir un sonido claro y 
obrado al golpearlas, como un cuerpo metálico, 
icieodo un ruido especial ó silbido al sumergirlas 
i el agua, de la que debe absorber pequeña canti- 
ui (V. Ladrillo); presentar en su fractura un gra- 
> fino, homogéneo y apretado, sin caliches ó trozos 
i esl ó de otra substancia que en contacto de la 
ímedad ó del aire se descompongan y puedan pro- 
icir la rotura de aquélla ó alterar sus cunlidndea; 
filarse desprovistas de piedrecillas y arenns; no ser 
¡iadizas; no estar vitrificadas ó mal cocidas, acep- 
ndo sólo el recocho ó bien cocidn; igualdad de co- 
ración cuando estn propiedad sea necesaria, con 
i color rojo, rosado fuerte ó blanco, según la tierra 
ique proceda; facilidad de cortarlas al tamaño que 
i necesite al ejecutar las obras y fábricas en que 
stre, y soportar presiones determinadas sin roña¬ 
rse. Bu cuauto á cargas de rotura, aplastamiento, 
celera, y demás condiciones exigidas por este eon- 
*pto, V. Ladrillo. 

RABILLO. Geog. Lug. de In prov. de Santan- 
er, tnun. de Villafufre. 

Rasillo(El). Geog. Níun. de la prov. de Logro- 
o. que consta de 138 e. y albergues y 401 h. se¬ 
ña el caoso de 1910. Se compone de la villa de su 
oinbre y de 16 e. y albergues aislados. Correspon- 
e el p. j. de Torrecilla de Cameros, dióc. de Ca¬ 
ñara, y está sit. al N. de la Sierra de Cameros, 
a terreno montnñoso en su mayor parte, regado 
or varios arroyos afluentes del Iregua. Produce 
rim-ipalmente cereales v legumbres. 

RA9ILLY ó RAZILLY. Genenlog. Ilustre fn- 
ália francesa, oriunda de !n Turenn, en la que se 
btiiiKtiieron, entre otros, los siguientes individuos: 
Wiico de Rnsilly, m. en el sitio de Montauban 
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en 1625. Estuvo en el Brasil, en donde emprendió, 
junto con La Rivardiére, la colonización de la isla 
de Marañán, pero tuvo que abandonar aquella em¬ 
presa á causa de diticultades surgidas merced á in¬ 
trigas de los españoles. || Su herinnno Isaac, m. en 
La Heve (1587-1637), fue caballero de la orden de 
Malta y se distinguió como marino. Colaboró con 
Richeheu en la reorganización de la marina france¬ 
sa. y á partir de 1626 trabajó en la expansión colo¬ 
nial de su patria. A dicho fin efectuó varios viajes á 
Marruecos como embajador de Luis XIII, consi¬ 
guiendo del sultán que cesaran las excursiones de 
los corsarios, tanto en las costas francesas como en 
las africanas. Enviósele después ni Canadá en cali¬ 
dad de gobernador, y puede afirmarse que él fué el 
iniciador de la colonización francesa en Acadin. 
t.legó á ser vicealmirante de las fuerzas navales 
francesas y virrey de la Nueva Frnncia. Este perso¬ 
naje es más conocido con el sobrenombre de Si co¬ 
mendador Rasilly. || Claudio de Rnsilly, hermano de 
los precedentes (1594-1654), se distinguió por sus 
servicios á Francia como marino, y ¡legó, al igual 
que Isaac, á obtener el grado de vicealmirante de la 
armada. Una de sus acciones más meritorias fué el 
avituallamiento de la isla de Ré en. 1627, que se 
hallaba estrechamente bloqueada por Uuckiugliam; 
también mereció bien de su patria poco después con 
motivo del sitio de La Rochela. Este ilustre marino 
es llamado comúnmente Laituay-Rasilly . || María de 
Rnsilly, bija de Francisco, muerta en Paris (1621- 
1707), cultivó la poesía, y bus composiciones fueron 
muy apreciadas eu su tiempo, aunque boy han sido 
relegadas al olvido. 

RASIM. Geog. Gran lago de Rumania, en la 
Dobruja Tiene 1,125 luna.* de superficie, y se ex¬ 
tiende al S. del brazo San Jorge del Danubio. Sepá¬ 
ralo del mar Negro una pequeña lengua de tierra, 
pero comunica con el mismo por medio del Portilza 
Boghnri. 

RASÍN. Biog. bibl Nombre de un rey de Da¬ 
masco. Es posible que su verdadero nombre hebreo 
fuese, no Resin, sino Reson. pues que en las ins¬ 
cripciones asirías 8a le llama Ra-sun-nu. De Rasíis 
nos cuenta la Sagrada Escritura (4 Rg., XV, 37; 
XVI, 5, 6; Is., VII, 1. 2) que ae alió con Facen, 
rey de Israel, para hacer la guerra al rey de Judá. 
Cuál fuese la causa de estft alianza y de estn guerra 
no lo dice claramente el sagrado texto. Quizá pen¬ 
saban ambos reyes formar una fuerte coalición de lo* 
reinos de Sitia. Israel y Judá que pudiese contrastar 
el creciente poderío del rey de Asiria, Teglatfaln- 
sar III. El rey de Judá, Jontáu, bueno y piadoso 
como era, no quería tal vez entrar en la coalición, y 
fuese por esto ó por otra causa, Rasín «le Siria y 
Facea «le Israel invadieron su reino (4 Reg., XV, 
37). En tiempo de Acaz de Judá, rey malo sucesor 
de Joatán, las invasiones se repitieron; su Lió Rasín, 
rey de Siria, y Facea, rey de Israel, á pelenr contra 
Jerusalén, mas no pudieron tomarla (4 Reg.. XV. 
6, 7). Grandes fueron los daños y estragos que cau¬ 
saron en el reino de Judá las tropas coligadas de 
los reyee de Siria y de Israel. Rasín. rey de Siria, 
se apoderó de Aila ó Aelutli, al N. del golfo Rlanl- 
tico (el actual Aqaba), y echaron de ella á los israe¬ 
litas y vinieron los idumeos y habitaron en Aelntli 
(4 Reg. .XVI, 6). También Facen, hijo de Romelin. 
rey de Israel, venció á los de Judá y mató en un «lia 
120,000 combatientes. Entonces Zecri. hombre po¬ 
deroso de la tribu de Efraim, mató á Maasfas, hijo 
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del rey, y á Azricnm, su mayordomo, y á Elcann, 
♦■I segundo después del rey. Tomaron asimismo cau¬ 
tivos los lujos de Israel de sus hermanos losoe Judá 
2<>0,00O mujeres, muclinchos y muchachas y un rico 
y cuantioso botín de guerra y se lo llevaron todo á 
Sainaría (2 Par., XXVIII. 5-8). Mas los designios 
de Ras/n de Siria y Facen de Israel iban todavía 
más allá; 'querían conquistar á Jerusnlén, acabar 
con la dinastía «Jnvldica y sentar en el trono de Judá 
al hijo de Tabeel. Por eso cuando la casa de David 
supo la nueva de que los reyes de Siria y de Israel, 
confederados, venían contra Jerusalén, estremecióse 
su corazón y el corazón de su pueblo como se estre¬ 
mecen los árboles de la selva agitados por el viento. 
Mas el profeta Isaías, enviado por dios á Acaz y á 
los de su casa, procuró tranquilizarle asegurándole 
del favor divino y diriéndole: «Guárdate y repósate. 
No temas y no desfallezca tu corazón por causa de 
estos dos cabos de tizones humeantes, por el ardor 
de la ira de Rasln el Siró y del hijo de Romelía.» 
Y añadió luego el profeta de parte del Señor: «No 
subsistirá y no será eso» (Is., VII, 1-7). Mas á 
pesar de todas estas promesas y seguridades que le 
daba el profeta, á pesar da las señales que le ofrecía 
y le daba de parte del Señor (Is., VII, 11 sqq), 
Acaz, en vez de poner su confianza en el Señor, que 
era el protector y amparo de la casa de David y el 
apoyo y sostén de su trono, recurrió á uno de esos 
manejos políticos que, salvando el peligro del mo¬ 
mento, preparan para más adelante la ruina de la 
noción. Acaz envió embajadores á Teglatfalasar III, 
rey de Asiría, diciendo: «Yo soy tu siervo y tu hijo: 
sube y defiéndeme de mano del rey de Siria y de 
mano del rey de Israel, que se han alzado contra 
mi», y tomó Acuz la plata y el oro que se halló en 
la casa del Señor y en los tesoros de la casa real, y 
envió ni rey de A siria uu presente (4 Reg., XVI, 
7-8). Aprovechó el poderoso rey de Asiria la buena 
ocasión que se le ofrecía de intervenir en la con¬ 
tienda, invadió la parte septentrional del reino de 
Israel y se apoderó de ella tomando muchas ciuda¬ 
des y llevándose muchos cautivos. Una conjuración 
quitó entonces el trono á Facea, rey de Israel, y se 
le dió á Oseo (4 Reg., XV, 29-30) ( V. Facba). 
Tomó asimismo Teglatfalasar III de Asiria á Da¬ 
masco y transportó sus habitantes á Kir y mató al 
rey de Siria, RasIn (4 Reg., XVI, 9). Las ins¬ 
cripciones de los reyes de Asiria, de Teglatfalasar, 
confirman los datos que nos suministra la Biblia 
acerca de Rasín (P. Roet, Die Keilscrifttexte Ti- 
glat-Pilesers (III. Leipzig. 1893). En ellas aparece 
(II. 83. 105, 205) el nombre de Ras/n (ó Ra-sun) 
como rey de Damasco. Dice, entre otras cosas, que 
h.» recibido los tributos de Kustaspi. de la ciudad de 
Khummuk, de Rnsun, de la ciudad de Dimaska (Da¬ 
masco), de Minimmi, de Samirina (Mannhen de Sa¬ 
maría). Las otras inscripciones han llegado á nos¬ 
otros bsstnnte mutiladas, pero de ellns se colige que 
Teglatfalasar invadió las tierras de Rasín. que ó él 
huido le persiguió, que lo sitió y encerró dentro de 
su capital de Damasco, y taló y devastó los alrede¬ 
dores, que tomó y destruyó muchas ciudades de su 
reino, etc. 

Bibliogr. G. Smith, Assyrian Discoveries; Me- 
nnnt, A n tía les des Rois d'Assyrie (París, 187 J); 
F. Vigouronx, La Bi’A» *t les deconrertes modernes 
(París, 1882 L 

RASIN (Ai.visioL Biog. Jurisconsulto checo, 
n. en 1867. Estudió en Is Universidad de Praga 


y abrió bufete en Praga. Por estar complicado en 
el complot político Omladina, fué condenado es. 
1893 á dos años de prisión. Publicó una serie Je 
artículos y estudios jurídicos como redactor de i¡> 
Revista del Bstndiante Progresista (Coeopis ptk'*- 
koceho stndeustva) y colaborador de Las Ntteoas Co¬ 
rrientes prondy) y Atalaya (Rothledy). Funde 

uu comité para la publicación de un diario indepen¬ 
diente, La Independencia (NeodtislostJ, que fué con¬ 
fiscado poco después de su fundación á consecuencia 
de la oposición gubernamental: el comité ae eocargr 
entonces de la redacción del Potaban, que fué tran»- 
formado en Gaceta Independiente, y más tarde en 
Gaceta Radical (Iiadicalny Itsty). Rasín publicó «b 
checo Bl derecho del Estado céreo (Praga. 1891), 
y tradujo al checo la obra de John Rae Ocho kortu 
de trabajo (Praga, 1895), y el tratado de Lorenz. 
La democracia social de Maree, en colaboración roo 
Preis(Praga. 1896), Además, se le debe una edi¬ 
ción comentada del Código de la prensa, en cheeo 
(1901). 

Rasín (Estbban). Biog. Caudillo rebelde ruso, 
n. en Tcherlassk. En una sublevación de loa cosa¬ 
cos del Don (1667) éstos le nombraron sa caudillo. 
Empezó su carrera de aventuras realizando vanas 
excursiones al frente de algunos piratas fluvial», 
en las cuales saqueó las pesquerías y caravanas d« 
las márgenes del Volga; en 1668 ejerció el pillaje es 
varias ciudades persas de las orillas del mar Caspio, 
hasta que, derrotado por una escundra persa, se di¬ 
rigió contra Rusia. Allí se apoderó de Zarizyn y 
Astrakán y atrajo á su causa á los levantiscos cam¬ 
pesinos. á los sectarios y á las tribus extranjera! 
nómadas, todos los cuales le seguían en masa. De 
este modo sembró el pánico en toda la región <lel 
Volga hasta Nishnij Nowgorod, pero derrotado en 
varios encuentros por las fuerzas gubernamentales, 
fuá preso y ejecutado en 1671, 

Bibliogr. Kostomarow. La sublevación de Roste. 
en ruso (San Petersburgo. 1859). 

RASINDE. Qeog. Aid. de la prov. de Leño, 
mun. de Vega de Valcarce. 

RASINBLLI (Rohbkto). Biog. Pintor italiano 
del siglo xix, n. en Roma, en cuya Academia dr 
San Lucas estudió. Obras: Buon consigno, L'ete 
dellerose. La ronca del pranto, Qlornata d' interno, 
Ruderi, Ora triste, y varios cuadros de pintura ar¬ 
quitectónica. 

RA8INE8. Qeog. Mun. de la prov. de Santan¬ 
der, que consta de 456 e. y albergues y 1.649h 


según el censo de 1910 

Se compone de las 

siguien- 

tes entidades: 

tilfcnlm 

EAIlcWi 

rik.ua 

Cereceda, lugar á . . 

. 1 *5 

26 

101 

Edil la (l-a). aldea á . 

. - 1 

26 

114 

Fresno, barrio á . . . 

. . 1 

14 

71 

Lombera, id. á. . . . 

. . 1 

17 

63 

Ojebar, lugar á. . . . 

. . 3 

93 

290 

Rusines, id. de. . . . 

. . — 

164 

• 615 

Rocillo. arrahal á. . . 

. . 0‘7 

31 

130 

Santa Cruz, barrio á . 

. . 1 

30 

120 

Torcollnno, id. á. . . 

. . 6 

13 

56 

Grupos inferiores y e. 
minados . 

‘.ise- 

42 

84 


Corresponde al p. j. de Ramales, dióc. de San¬ 
tander, y está á 3 kms. de la est. de Gibsja. que m 
la más próxima, en terreno llano por lo general, re¬ 
gado por el rio Ason y en la carr. de Burgos á La 


Digitized by Google 









RASIÓN — RASK 


763 


e!o. Eu au término se producen maíz, hierba, alu¬ 
ne, etc.; cria de ganado vacuno, lauar, cabrio y 
« cer.ia: abunda la caza de liebres y la pesca de 
ruchas y salmones. Minas de blenda, calamina y 
jomo, en explotación. Alumbrado eléctrico. Escue¬ 
ta nocionales. 

RASIÓN. (Etim.—Del Int. rasio, -onis.) f. ant. 
Iasubación. [| Reducción de un cuerpo á pequeñas 
artes por medio del rollo. 

Rasión. Quiñi. y Farm. Operación que tiene 
or objeto reducir A pequeñas partes las materias 
olidas que por su consistencia no se prestan ó la 
rulvemación. Se emplean pnra efectuarlo diferentes 
nutrimientos, como cuchillos, limas, eacotinas. ra¬ 
los. etc. Esta operncióu sirve parn dividir las subs- 
aurias á que se aplica á tin de prepararlas para 
aras operaciones subsiguientes, sobre todo para fa- 
mrecer In acción de los disolventes. 

RASIPUR ó GHAZ1PUR. Geog. C. de la In- 
lis meridional, en la presidencia de Madráa, distri- 
o v á 22 kms. S. de Salem, sit. en laa márgeues de 
id brazo izq. del Tirumaniinular, afl. del Cauvery; 
idos 9.000 h. Tejidos de seda, utensilios de cobre, 
ncétera. 

RASIS. f. Pez seca y dura de que se hace un 
nigüento del mismo nombre. 

Rasis ó Razi (Muhamad bbn Zaoaria Abu Bbok). 
'Jiog. V. Rasi ó Razi. 

Rasis t Atabiji (Ahued-Ar-Rasi, llamado). 
f .'í<V ■ El más notable historiador árabe .del siglo x, 
leoominado Bl cronista por excelencia. Es autor 
1* una Crónica que suministró útiles materiales ó 
a poesía y la novela en lo referente á la corte del 
iitimo de los reyes visigodos y á la invasión sarra¬ 
cena en España. El moro Mahomad. en el siglo xiv. 
í'islsdó la Crónica de Rasis y Atariji al idioma 
imrtuguéa. j sobre esta versión compuso la suya 
-iiteüana el clérigo Gil Pérez. Tiene In Crónica de 
¡Us:< r Atabiji, según Menéndez y Pelayo, noto- 
i;.' -unidades con Ih de Pedro del Corral, que no es 
»;ás que una ampliticaciúu monstruosa y dilatadísi¬ 
ma .¡el libro de Rasis y Atabiji, el cual tampoco 
ñera de conciso en In narración de los casos de don 
lioirigo. Rasis t Atabiji es el primer cronista en 
piieu *n halla el nombre de la Cava, que probable¬ 
mente no ea más que ¡a alteración de un nombre 
propio A lateaba), y no tiene el sentido de ramera ó 
mal» mujer, que impropiamente se le ha dado por 
ima supuesta etimología árabe, inventada máH tarde 
por el falsario Miguel da Luna en la supuesta Cra¬ 
tita lie Ohentarique. Existe en áralie la palabra 
w iba en el sentido de manceba, pero sólo cuadraría 
i la liviana heroína del Aliséis de Cartago, no A la 
desdichada é inocente hija del conde Julián. Ln parte 
historial de la conquintn de España por los árabes, 
contenida «n la Crónica de Rasis y Atabiji, era ya 
conocida desde antiguo, aunque generalmente poco 
Apreciada. A Eduardo Saavedrn se debe el conoci¬ 
miento que podía sacarse de ella para ilustrar las 
postrimerías del reino visigótico. 

Bibliogr. Codera, Estadios criticot de historia 
érnbt-española (Zaragoza, 1903); Sanvedrn, Estu¬ 
dio sobre la invasión dt los árabes en España (Madrid. 
1892): Conde. Historia de la dominación de los ára¬ 
te* ea España (Madrid. 1821); Godoy v Alcántara, 
Historié critica de los falsos cronicones ( Madrid, 
1868): Menéndez Pidal, Legendas del último rey godo 
(Madrid. 1901); Gaynngos, Memoria sobre la a-ten- 
ttcHad de la Crónica denominada del Moro Itasis 


I Madrid, 1850); Menéndez Pidal, Catálogo de la 
Real Biblioteca. Manuscritos. Crónicas generales de 
España (Madrid, 1898); Robert Southey. Rodsrick 
(he last of the goths (Londres. 1815); Menéndez y 
Pelayo, Orígenes da la novela (Madrid, 1905); Pona 
y Boigues, Ensayo biobibliográjlco sobre los historia¬ 
dores y geógrafos arábigoespañoles (Madrid, 1898). 

RASK (Rasmus Cristian). Biog. Lingüista di¬ 
namarqués, i), en Brftudekilde, cerca de Odense 
(isla Künen), en 1787 y ra. en Copenhague eu 
1832. Muy joven aún dedicóse al estudio de la len¬ 
gua islandesa y demás lenguas afines, especialmente 
bis germánicas. En 1808 se le dió un empleo en la 
Bibliotecn de la Universidad de Copenhague, que 
desempeñó al principio sin retribución alguna. Era 
tal su afición á la filología, que todos aus modestos 
recursos loa empleaba en obras que le sirvieran para 
hus estudios lingüísticos, que abarcaron las lenguas 
clásicas, el hebreo, laa lenguas orientales, las del N.y 
Mediodía de Europa, como el español. etc.,qua llegó 
á conocer A la perfección, y publicó de laa mismas 
laa gramáticas correspondientes. Los primeros frutos 
de tales estudios fué la publicación de un notable 
manual de la lengua islandesa, que tenía por titulo 
Vejledning til del islandske eller gamle ñor dishe sprog 
(Copenhague, 1811), obra que inició el estudio de la 
gramática comparada. Su fama como filólogo empezó 
J divulgarse, y en 1813. gracias á los subsidios que 
le otorgó el rey, pudo trasladarse A Islaudia, después 
de haber vinjndo el año precedente por Suecia y No¬ 
ruega junto con R. Nverup. En aqi*lla isla perma¬ 
neció doa años, reuniendo allí los materiales pura su 
célebre trabajo Undersógelse om del guíale uordiske 
eller islandske sprogs oprimlrlte (1818). ó sea, Investi¬ 
gaciones sobre el origen de la antigua lengua nórdica ó 
islandesa. En esta importante obra da Rase un esbozo 
de las leyes fonéticas, que inás tarde Grimm sistema¬ 
tizó. En 1816 emprendió otro viaje que duró basta 
1823, dirigiéndose de Copenhague á Estocolmo. de 
allí a Sau l’etersburgo, Moscou y Tiflis; pasó luego 
á la India, y desde Bombay se dirigió A Madráa y á 
Ceyláu. Durante esta larga excursión reunió también 
materiales preciosos para 1a filología, pero no loa 
aprovechó de momento, pues ni regresar á su pa¬ 
tria publicó sucesivamente una Gramática española 
(1824), la Gramática frisona (1825), una Gramática 
italiana (1827), y por aquel tiempo dió también á la 
estampa su disertación sobre La edad y autenticidad 
de la lengua Zende y del Zendavesta. Este aparente 
desbarajuste en el orden de In publicación de bus 
trabajos, que algunos le reprocharon, perjudicó de 
momento A su reputación: no obstante, en 1831 ob¬ 
tuvo una cátedra en la Universidad de Copenhague, 
lo que puso fin á su penosa situación pecuniaria. 
Desgraciadamente disfrutó poco tiempo de su nueva 
situación, pues el 14 de Noviembre del año siguien¬ 
te le sorprendió la muerte en plena actividad de su 
producción científica. Varias veces le fueron ofreci¬ 
das cátedrns en diferentes universidades europeas, 
que su acendrado patriotismo le impidió aceptar. En 
la citada Universidad dinamarquesa explicó primero 
bi«torin literaria y luego lenguas orientales. Además 
de las obras citadas, se le deben otras varias, como 
una edición de Ioh Edda (1818), Specimina literaturas 
islándicas (1919), Singaleri.sk Skrtftloere (1822), 
el Ensayo de una ortografía dinamarquesa científica 
(1826). la Antigua cronología egipcia (1830). Gra¬ 
mática de la lengua « acra » de las costas de Guinea 
(1828), La cronología hebraica más antigua (1828). 
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Gramática di la lengua dinamarquesa (1830), Gra¬ 
mática compendiada de la antigua lengua islandesa 
(1832), Gramática áe ¡a lengua tapona (1832). tra¬ 
ducciones, revistas, ediciones, etc. Sus disertaciones 
se publicaron después de su muerte con el titulo de 
Samlede o/hand /i«grtr(Copeiihague. 1834-38), pre¬ 
cedidas de una notable biografía de Petersen; de 
ellas se hizo otra edición en 1870. Todos los trabajos 
de este ilustre filólogo tienen una importancia ex¬ 
cepcional, pues aunque algunos de ellos parecen ser 
solamente preliminares de otros, abrieron el campo 
de investigación filológica á otros eruditos, de los 
que fué algo inás que un precursor, como hace no- 
tar/L'ai t. 

Blbllogp. Rónning, Jtasmns Kristian Rask 
(Copenhague, 1887); Wimmer, Raimas Kristian 
Jiask (Copenhague, 1887). 

RASKAZAN. Geog. C. de Rusia, en el gob. de 
Saratov. sit. en las márgenes del lago Rastoshv; 
unos 4,500 h. Ladrillería y alfarería, 

RASKAZOWO. Geog. C. de Rusia, en el go¬ 
bierno de Tambov, sit. en la cond. de los ríos 
Aryenka y Tambov; unos 6,000 h. 

RASKOLNIKS, m. pl. Hist. ecl. (Raskolnik 
en ruso equivale á cismático ó disidente, de raskol, 
cisma ó división, que á su vez se deriva de raí, apar¬ 
te, y kolot, hender, y en plural ratkolniki), nombre 
colectivo para designar á los disidentes de la Iglesia 
cismática de los rusos, por ellos denominada orto¬ 
doxa. Eutre los escritores eclesiásticos ó historia¬ 
dores rusos la palabra raskolnik i tiene dos acepcio¬ 
nes una estrictamente tal, y otra más lata. En esta 
última ae comprenden todas las ramas de cismáticos 
procedentes de la Iglesia griega ortodoxa en lo que 
fué el reino de Rusia. En la primera acepción se 
comprenden solamente aquellos cismáticos que con¬ 
servan el ritual del rito bizantino, y se separaron 
dé la Iglesia del Estado en tiempo <ie Nikon, disgus¬ 
tados por las reformas litúrgicas por éste introdu¬ 
cidas; los que abandonaron este ritual y juntamente 
sus enseñanzas son conocidos con el nombre de sec- 
taustwo (sectarismo). En el presente articulo desen¬ 
volveremos el significado de la palabra raskolniks en 
las dos acepciones. 

Los raskolniks representan en la Iglesia rusa nlgo 
asi como la antítesis de los protestantes con la Igle¬ 
sia católica. Los protestantes abandonaron nuestra 
Iglesin porque desenban reformarla, como declan, 
echando por los suelos dogmas, ritos y creencias; loa 
raskolniks se apartaron de la iglesia rusa por que¬ 
rer conservar incólumes aun en sus mínimos porme¬ 
nores los ritos y prácticas á que estaban acostum¬ 
brados v que corrigió y cambió la reforma rusa: mas 
al parque defendían estas pequeneces de ritual ad¬ 
mitieron las más absurdas doctrinas, dividiéndose 
y subdividiéndose sin cesar. Trataremos. pues. 
I.® de las sectas primitivas cuyos restos recogieron 
los raskolniks; 2.® de los raskolniks estrictamente 
tales, y 3.® de diversas sectas cismáticas separadas 
ile la Iglesia oficial y más ó menos influidas por los 
protestantes. 

1 .®—Sectas primitivas predeetsoras 
de los raskolniks 

En el reinado del gran duque Wladimiro apare¬ 
ció allá por el año 1004 en Kiew el monje llamado 
Adrián, quien predicó contra la jerarquía de la Igle¬ 
sia rusa, el culto de los santos y otras leyes eclesiás¬ 
ticas. Apenas nada más re sabe de él; y cuéntase 


que el metropolitano Leoncio (992-1008) le met:<> 
en la cárcel, en donde se convirtió. En el pontifica 
do de Nicéforo, metropolitano también de Kiew 
(1120-26). un cierto Demetrio esparció sus doctn 
naS heréticas, sin que se sepa á punto fijo en qu<* 
consistían éstas; sólo parece averiguado que fue 
reducido á prisión por el metropolitano y que en la 
cárcel murió. Poco después, en la segunna mita■■ 
del siglo xn. fué cuando se inició en Rusia una vio¬ 
lenta disputa acerca del ayuno de precepto en miér 
coles y viernes. En tales días es de obligación *> 
ayuno en la Iglesia griega, á no ser que recurra ei» 
dichos días una de las dos fiestas de Navidad ó 1» 
Epifanía. Parecióles pequeña esta excepción á algo- 
nos de la Iglesia rusa, y en el siglo xn comenzaron 
á predicar que toda fiesta que cayera en dichoe días 
suprime el ayuno, al par que otros defendían la sen¬ 
tencia contraría, ateniéndose á la tradición. Lo» 
laxos, capitaneados por el monje griego Teodoro, 
encontraron pronto secuaces, y en 1156 depueierou 
á Néstor, obispo de Rostow, por no defender I» 
opinión de ellos. El patriarca de Constantinopla ▼ 
el metropolitano de Kiew se pusieron de parte de 
Néstor, y por un momento se apaciguó la contienda. 
Mne León, sucesor de Néstor en la sede de Rostov, 
tomó á boura el defender la opiuión de éste, por lo 
cual tuvo que sostener ruda guerra con Teodoro, 
elevado ya á la sede de Suedal, y aunque León fué 
condenado en Rusia y en Grecia, prevaleció au opi¬ 
nión que fué erigida en ley. Equivocadamente lian 
designado algunos autores á León como el primer 
hereje ruso, mas es indudable que tal precedencia 
debe asignarse al monje armenio Martín quien en 
1149, en los alrededores de Kiew. predicó doctrinas 
manifiestamente heréticas, pues á vueltas de querer 
reformar muchos de los ritoa de la Iglesia ortodoxa, 
afirmaba que en Cristo no habla más que una sola 
naturaleza. La Iglesia rusa se vió obligada en 1157 
á reunir en Kiew un Sínodo en donde fueron conde¬ 
nadas las doctrinas de Martin, y éste enviado ti 
pstriarca de Constantinopla, fué condenado á ser 
quemado vivo. 

Eu la historia de la Iglesia rosa aparece uu perío¬ 
do de calma basta 1312. En dicho año un prelado 
de Nowgorod, por nombre Seid, burlándose del mo 
nacato, instigaba á loa monjes á casarse, por lo cu»! 
fué anatematizado y condenado á severas penas por 
Pedro, metropolitano de Kiew(1308-26). No parece 
que Seid dejase tras de si partido. Lo contrario 
acaeció con Karp, de profesión barbero (en rus» 
strigolnik ), el cual en compañía del diácono Nikit» 
dió principio á la fracción de loe strigolniks. Ambo» 
caudillos de esta secta declamaron contra la simonía 
de los obispos que recibían dinero de los clérigos por 
la ordennción de éstos, y contra la simonía de lo» 
asi consagrados que asi compraban su consagración 
sacerdotal; en consecuencia exhortaron á loa fíele» 
á que se apartasen de los eclesiásticos, y dando uo 
paso más. negaron la necesidad de la confesión. No 
les faltaron prosélitos, y desde 1375 comenzó á ex¬ 
tenderse esta secta por Nowgorod, hasta qua el 
obispo de esta ciudad depuso á Karp y excomulgó 
ó Nikita, sentencia qua fué ratificada por el pueblo 
que arrojó á ambos al rio Wolckow. Esto no obs¬ 
tante el partido de loa strigolnik no fué aniquilado 
sino que, por el contrario, se difundió por Nowgorod 
y Pskow, v no sin grandes trabajos lograron reducir 
a algunos de éstos, primero Dionisio, arzobispo de 
Susdal en 1382, y más tarde Miguel, arzobispo de 
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Jen en 1391. Aun sobrevivió esta secta torio el 
'lo xv, y sus restos fueron recogidos por los ras- 
Iniks propiamente tales. 

Mucho peor que todas estas sectas rusas fué la 
mada Secta judia que infestó en la segunda mitad 
1 siglo xt á Nowgorod. Su fundador fué el judio 
.carias, quien en 1471 se presentó en Nowgorod 
empañando al principe de Kiew Miguel Olel- 
witscii. Como hábil cabalista, y con milagros 
areutes de la alquimia, supo atraerse á gran nu¬ 
tro de popes & quienes persuadió que solamente la 
y de Moisés era divina, y la doctrina de Cristo una 
ipostura. Pronto logró seducir para propagar sus 
letrinas á dos sacerdotes de Nowgorod, Dionisio 
Alexis. En particular, el fauatismo de este último 
li-vó á darse á si el nombre de Abraham, y á su 
ujer el de Sara; mas tan arteramente se couduje- 
o estos prosélitos, aparentando exteriormente per- 
aneeer adictos á la Iglesia oficial, que en 1480 el 
mn principe de Moscou llamó á los dos popes Dio- 
sio y Alexis, con el fin de proveer dos de lae más 
randas iglesias de aquella ciudad. Aquí ganaron 
tra sq partido á Teodoro Rurizio, secretario del 
rau príncipe, y al arquimandrita Zósirao, quien 
m sus manejos hipócritas logró ser nombrado en 
(90 metropolitano de Moscou. Los sectarios no 
idieron obrar tan ocultamente que no fuesen des¬ 
piertos sus amaños por Gennadio, arzobispo de 
owgorod. quien averiguó que los partidarios de 
ita secta blasfemaban de Cristo y la Santísima Vir¬ 
en. deshonraban á las imágenes de los santos 
thándolas á lugares inmundos, despreciaban la 
mal de la cruz, y negaban la resurrección de la 
trae. Enterado el gran príncipe de estos horrores, 
¡'ligó al metropolitano Zósimo á convocar un Slno- 
o. el 17 de Octubre de 1490. Los acusados se de- 
isdieron con la negación de los hechos que se les 
gputaban, pero convencido el Sínodo por testimo- 
ios fidedignos, de la verdad de las acusaciones, 
aatematizó á la secta, y si bien el gran príncipe 
o quiso dar contra ellos la sentencia de muerte, 
■la fué fulminada por Gennadio, después de duros 
utigos contra todos los sectarios que fueron envia¬ 
os á Nowgorod. Pero ni la blandura del gran 
rínripe. ni la severidad de Gennadio, impidieron 
oe la secta judía fuese trabajando á la sombra de 
Dinerosos protectores, en especial del metropolita- 
o Zósimo, en cuyo palacio celebraban sus reuuio- 
es. No duró mucho este estado de cosas, pues 
«cubierta la arteria de Zósimo por el abad José de 
Volokolainft. fué aquel metropolitano depuesto en 
191. Y más tarde en 1503 el gran príncipe, antes 
id benévolo, emprendió una campaña de persecu- 
ión contra esta seda judia, y unos fueron quema¬ 
os. á otros les cortaron la lengua, y otros perecie- 
od en la cárcel. Mas no quedó del todo extinguida 
i secta. De ellas se han derivado nuevas ramas cis- 
«ticas, como la de los molok'anos (que toman le¬ 
ne). los sehtschelniki (habitantes de cuevas), y los 
tlft:iettis;htschy (de su propio fundador), los cuales 
a parte duran aún y habitan en la Crimea y en el 
,'áucaso, y sou llamados por el pueblo subbottiiki 
sn batíanos). 

Finalmente, conviene hncer mención nún de dos 
Herejes; Mateo Baschkin y Teodosio Kossoj. Basch- 
na, que apareció en Moscou en 1553, rechazaba la 
Tradición como fuente de revelación, negaba la di- 
¡nidad de Jesucristo y la elicacia de la Eucaristía v 
aPeuiteucia. Mas al año siguiente el metropolita¬ 


no de Moscou, Macario, obtuvo de Iván IV que 
reuniera un Sínodo que anatematizó Jn herejía y 
mandó aherrojar á sus sectarios. En 1555 Kossoj 
difundió por la Wolinia sus ideas racionalistas, en 
los cuales entre otros errores figuraba la negación 
de la Trinidad y del misterio de la Encarnación del 
Verbo. Se dice que esta herejía vino á ser una mez¬ 
cla de doctrinas de los judíos y de los errores de los 
socinianos. 

Todas esta9 sectas si bien fueron perseguidas, y 
aun algunas en gran parte aniquiladas, con todo 
fueron dejando acá y acullá sus restos de los cuales 
germinó la secta mayor de los rusos, á saber, la de 
los Raskolniks propiamente tales. 

2.° — Raskolniks estrictamente tales 

Desde el principio del siglo xvi se dejó sentir en 
Rusia la necesidad de corregir los antiguos libros 
de la liturgia eslava, que se conservaban desde la 
introducción del cristianismo, y que estaban plaga¬ 
dos de errores por la incuria é ignorancia de los co¬ 
pistas. Mas á esta tendencia de corrección se opu¬ 
sieron desde un principio no sólo el pueblo, sino 
también gran número de monjes y popes ignorantes, 
que temían que lu corrección daría al traste con la 
nntigua ortodoxia rusa. En una de estas tentativas 
llamó el gran príncipe, de acuerdo con el metropoli¬ 
tano de Moscou Dnniel (1522-39), al griego Máxi¬ 
mo, profundo conocedor de la filología clásica, á fin 
de que diera una traducción más exacta de los libros 
rusos, cotejándolos con los originales griegos. Mae 
el resultado fué que se amotinó contra él todo el cle¬ 
ro, con el metropolitano de Moscou al frente* los 
cuales le excomulgaron y le echaron en una cárcel en 
donde murió después de treinta años de encierro. 
Por mucho tiempo apareció inútil toda tentativa de 
corrección de los libros litúrgicos rusos, hasta que 
en medio de grandes dificultades la llevó, & cabo 
Nikon, metropolitano de Moscou (1652-66), ayuda¬ 
do por el zar Alexis Michaelowitsch. En 1054 con¬ 
vocó el metropolitano, con la anuencia del zar, un 
Sínodo en Moscou, en el cual quedó decretada la 
corrección de las traducciones de la Biblia en uso en 
la Iglesia rusa, y de los libros litúrgicos que habían 
ezperimentado notables alteraciones con el transcur¬ 
so del tiempo. Con su entereza llegó á editar Nikon 
varios libros eclesiásticos corregidos, pero esto mis¬ 
mo levantó una violenta tempestad contra él que 
provocó su deposición en 1666. Al año siguiente se 
reunió en Moscou un Sínodo ni cual asistieron los 
patriarcas de Alejandría y de Antioquia y se volvió 
á tratar de las decantadas reformas de Nikon; fue¬ 
ron entonces éstas aprobadas y aun se añadieron 
otras nuevas, con lo cual quedó la nueva liturgia 
definitivamente constituida. Mas al punto promovie¬ 
ron violentas protestas los que se llamaban celadores 
de los ritos antiguos, quienes afirmaban que con 
tales innovaciones se venía á tierra lo fundamental 
de la ortodoxia rusa. Rechazaron, pues, las reformas 
como falsificaciones inadmisibles, anatematizaron á 
Nikon y ó sus partidarios, llnmándoles herejes y 
anticristos, y se declararon á sí mismos únicos miem¬ 
bros de la antigua y verdadera Iglesia, denominán¬ 
dose staronjerei (antiguos creyentes) ó prawos- 
líimnyji (ortodoxos ó verdaderos creyentes). Los de 
la Iglesia oficial, por el contrario, les dieron el nom¬ 
bre de ra'kohiiki (apóstatas ó cismáticos) ó más 
benignamente el de staroobrjadci, es decir, ios que 
observan los antiguos ritos. 
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[-os principales corifeos de la secta de los raskol¬ 
niks fueron el diácono Teodoro, quien publicó y di¬ 
fundió diversos escritos sobre la verdadera fe y el 
noticristo; H»bal<uk con sus discípulos, el obispo 
Pablo de Kolonna. el monje Simeón Schnljew, 
autor del Ver ¡/el del Raskol, el protopope de Moscou 
Iván Neronow, Daniel de Kostroma, el sacerdote 
Nikita de Susdnl y Láznro de Komnnow, los cuales 
enviaron al zar prolijos memoriales implorando pro¬ 
tección. Tales fueron los principales jefes de los 
raskolniks, quienes lucharon apasionadamente con¬ 
tra la Iglesia ortodoxa, recorriendo como furiosos 
toda Rusia, amotinando los pueblos, cometiendo lus 
mayores abominaciones, y resistiendo implacables á 
las leyes más severas fulminadas contra ellos. La 
persecución no hizo disminuir el número de partida¬ 
rios; pues los que morían en la persecución eran ve¬ 
nerados como mártires, y á tanto llegó su fanatismo 
que muchos de estos sectarios echaron á sus hijos á 
las llamas, arrojándose á si mismos en ellas después, 
con el tin de purificarse con este bautismo de fuego. 

Los raskolniks hicieron numerosos prosélitos en 
los conventos, que en Rusia fueron siempre focos de 
fanatismo, y dominados por su ciego afán de atraer 
nuevos adictos á su causa, en su odio contra los 
nikonianos (asi llamaban á los partidarios de la Igle¬ 
sia oficial) é ignorantes aún de las doctrinas que ha¬ 
blan profesado, no se preocuparan por la unidad de 
su símbolo que constituyera su constitución, sino 
que antes bien recogieron todos los restos de anti¬ 
guas sectas que andaban dispersas en Rusia. Cual¬ 
quier fanático salido de la Infima plebe, que imagi¬ 
nase haber recibido una misión del cielo, creíase 
autorizado para tronar contra loa nikonianos y los 
nnticristoa, lanzar lamentaciones por la pérdida de la 
verdadera fe, y maldecir á los destructores de la orto¬ 
doxia. que convenía aniquilar, parn fundar, como 
decían ellos, la Iglesia inmaculada que habla de 
substituir á la impúdica Babilonia rusa. 

Los nikonianos encontraron un decidido protec¬ 
tor en Pedro el Grande, quien al subir al trono 
(1689-1725) introdujo en la liturgia usos orientales, 
abolió el patriarcado de Moscou, cuya autoridad 
substituyó por la del sagrado Sínodo, al par que 
se constituía en cabeza de la Iglesia, é introdujo un 
sinnúmero de novedades tanto en el régimen ecle¬ 
siástico como en el político. Para ello pudo contar 
Pedro con el concurso de la mayor parte del episco¬ 
pado ruso. Como quiera, pues, que los obispos rusos 
quedaron unidos con la Iglesia'del Estado, los raskol¬ 
niks no constituyeron sino una Iglesia incompleta. 
Cierto que buen húmero de sacerdotes y diáconos 
se les unieron, pero, como no tenían obispos, no po¬ 
día aumentar el número de clérigos. Pronto fueron 
ilesa pareciendo por la muerte los clérigos de los ras¬ 
kolniks, y el único obispo con quien contaban. 
Pablo de Kolonna. fué preso y encarcelado por sus 
contrarios, sin haber tenido tiempo de consngrar un 
sucesor, que proveyese de clero á su secta. En este 
aprieto se dieron algunos á propalar la opinión, 
une antes habla defendido el monje Knpiton, de que 
habla cesado ya la necesidad del sacerdocio. Según 
estos nuevos predicadores habían llegado vn los úl¬ 
timos tiempos del anticristo, en los cuales el verdade¬ 
ro sacerdocio había desaparecido de la tierra; y. por 
tanto, convenía que fueran designados varios lai¬ 
cos de los más antiguos para administrar los sacra¬ 
mentos indispensables del Bautismo y Penitencia. 
Otros, empero, no fueron de estn opinión y prefirie¬ 


ron dirigirse á la Iglesia oficial en busca de saeer ! 
dotes que nbjurasen de las doctrinas uikomauas y I 
abrazasen las de los raskolniks. Da aquí se origino | 
la división de estos últimos en dos grnndea secta?.! 
á saber: los popontsi (con popes ó clérigos) y tssp - 
pontsi (sin popes ó clérigos), los^ualeR constituyen ' 
como los troncos de sucesivas ramificaciones en qi- 
ambos fueron subdividiéndose. Vamos á trazar un 
recuento de estas fracciones de las do* sectas roer 
cionadns. De los popontsi se derivaron Ion kabak¡ 
kiauos, asi llamados de su jefe Habakuk, los cus e* i 
sostenían que la Trinidad se compone de tres nato I 
ralezas distintas, una de las cuales es Cristo, y que 
las almas y los ángeles constan de substancia co. , 
poral. Muerto Habakuk sus secuaces tomaron e» j 
nombre de un discípulo de éste y se llamaron onn- | 
p ¡tríanos. 

I.os dositeauos, por el contrario de los anterior*». ] 
propugnaban la unidad de personas en la Triiiid» > j 
y en materia de sacramentos negaban qne hubiere j 
de recibirse más de una vez el sacramento de i- ■ 
Penitencia. Los uyetkower tomaron au nombre ■ - 
la isla Wjetka, en donde se levantaba au prior.- 
pal santuario, el cual fué el centro de números ? 
peregrinaciones, que atrajeron buen contingente <i-* 
soldados rusos fugitivos, de labradores esclavos que 
huían de sus señores, y descontentos de todas cía 
ses. los cuales de buen grado se pasaron ó esta stvf> | 
de los raskolniks; para ello eran incorporados por *' 
rito acostumbrado, que consistía unas veces cu . • 
repetición del bautismo, y otras en una consagra j 
ción que recibían después de recorrer en procesión ¡ 
el baptisterio. I-as peregrinaciones á "Wjetka dur- ; 
ron hasta 1764; antes de esta fecha hablan si.» ! 
varias veces dispersados los peregrinos por solda¬ 
dos del Estado, mas entonces según órdenes ssve 
ras de Catalina II,. intimadas al general Masslov . 
quedaron abolidas para siempre las peregrinación** 
á Wjetka. Desterrados de dicha isla estos rasicl- 
niks recogieron los Testos de su santuario y lo Her¬ 
rón á Starodnb, en donde levantaron otro santuario 
con su monasterio, cuyos monjes vivieron en la min¬ 
ina liviandad y disolución que los de Wjetka. Aquí 
tomaron estos sectnrios el nombre de starodnbotnist. \ 

De estos últimos provocó una nueva escisión <*i í 
pope Bnsi!. quien defendía que los sacerdotes de i» \ 
secta debían ser consagrados de nuevo por medio de 
un crisma, cuya receta v rito «le consagración dnn 
el mismo Bnsil. No siendo del gusto de todos esta? 
innovaciones, los que quisieron seguirle crearon en 
1779 la fracción de los peremasnnei ó Josehsns’j. es:-* 
es, que dan dos veces la unción. 

También los tsehernoboltsi se derivaron de I. * 
staroduboictsi. La fundación se debió á tres labrado¬ 
res, quienes creyendo no poder obtener su salvan > 
estando en la proximidad de los moscovitas, se t.?« 
bularon á In aldea de Tscliernobol, en la Viduiin. 
en donde levantaron un monasterio con su ¡gle-í» 
allá por los años de 1775. Loa tscke noOoltú prov 
sabnn estar prohibido el juramento y el cortarse la 
barba, aun á los sol Indos; que no debían recitarse 
por la familia imperial las preces que habla pres”it» 
el sínodo de Rusia; y que el fin del inunde e«t»l" 
próximo á llegar. Todos los popes y laicos que in¬ 
gresaban en dicha secta, hablan de ser nouido* con 
el crisma, y debían romper los pasaportes, por est»r 
éstos sellados con el sello del anticristo. 

Finalmente, «le los starodukomtsi brotaron también 
los snssloiotsi, cuya fundación se dehe al comercisut» 
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sodoro Susalow, quien no aüinitia como válida )u 
nsagración de loa sacerdotea por la unción, aino 
lamente la practicada por la imposición de manos, 
otros popes legítimos que nquelloa cuya sucesión 
i línea recta llegara hasta el patriarca de Moscou. 
Mis numerosas fueron aún las subdivisiones de 

i raskolniks en la rama de los vespopontsi (sin Ba¬ 
rdóles). Las más principales fueron las siguientes: 
Los pomortani ó anabaptistas de Pomerauia, Un¬ 
idos también danilomci, de su fundador Daniel 
hkuiio. el cual á orillas del rio Wiga fundó uu 
ouasterio. Los pomortani consideraban á todos los 
eerdotes, desde las correcciones litúrgicas de Ni- 
lo. como lobos que devastaban el rebaño y siervos 

ii anticristo. y rechazaban el bautismo de ellos 
uno una profanación, por lo cual rebautizaban ú 
do* los que ingresaban en su secta. Estos cismáti- 
« se distinguieron siempre por su fanatismo y su 
«ufreuada inmoralidad. 

De ios pomortani se separó eu 1706 un cautor de 
tesis, llamado Teodosio, quien constituyó la secta 
i los leodosinnos, que se distinguen por su odio 
m más pronunciado coutra los nikonianos, á los 
tales reprochaban el no crear en Dios y adorar el 
iticristo con el nombre de Jesús. Purificaban los 
¡meatos que compraban en los mercados, hincando 
pendas veces la rodilla y rezando diversas preces 
ihre los manjares, coa el fin de preservarse de ia 
fluencia del anticristo. Los teodosianos aumentaron 
Oíblemente después de haber levantado á sus ex- 
msas en Moscou un hospital, en tiempo de una 
jsteque asoló á la ciudad en 1771. Con esta ocu- 
on hicierou muchos adeptos, los cuales al morir 
ijuroo grandes riquezas á los que les habían con- 
iftillo á su religión. 

Ut> labrador sin letras fundó la agrupación de los 
uui» ¡¡china ó hermandad del Salvador, los cuales 
chazaban todo sacramento, y lo esperaban todo de 
» mediación del Salvador. 

Bs de advertir que uno de los puntos capitales 
•bre el cual versaban frecuentemente las disputas 
i*.«tos raskolniks desprovistos de popes, era el del 
«tr.mooio. Los pomortani defendían la preferencia 
lia virginidad sobre el matrimonio; mas en creo 
ner éste contraído por algún prosélito debía reci- 
i ia bendición de uu sacerdote, según las idens 
adicionales. En cambio, los teodosianos, que racha- 
,ban los sacramentos, repudiaron también el del 
alrimooio, por lo cual evitaban toda comunicación 
m los casados. Vinieron luego los stephanoioci, 
lienes se vanagloriaban de vivir en virginidad, por 
meaos aparente, y exponían los hijos á los am¬ 
ales salvajes, como expiación. Este horror por el 
atrimonio llegó á tal extremo, que se formó la secta 
s los asesinos de niños, que perseguían á los recién 
ácidos para enterrarlos vivos. 

Esta tendencia general á la crueldad se encuen- 
m en chsí todas las subdivisiones de estos raskoln¬ 
iks. Y asi los Jllipones, llamados así de su funda- 
ir Felipe, recomendaban el suicidio, y su mismo 
fe paso fin á sus 'lías arrojándose voluntariamente 
I fuego. Otro punto digno de consideración eB que 
inchas de estas sectas fuerou fundadas por gente 
il campo é ignorante hasta lo sumo. Y así existió 
i hermandad de los guardas rurales, quienes tenían 
i constitución el no ir nunca por piso enladrilla- 
o, por ser invención del anticristo. Un labrador, 
er nombre Onésimo, dió en crear otra secta de faná- 
eos, que oraban el jueves con la boca abierta, es¬ 


perando les llevase un ángel la Eucaristía. Los 
podreschetmki se ajustaban rt las enseñanzas de otro 
labrador para la preparación de la Eucaristía. 
Y. finalmente, labrador fue también el que reunió 
la fracción de los potemsc/itsc/iina, los cunles asen¬ 
taban la doctrina de que el bautismo ha de adminis¬ 
trarse en las tinieblas de la noche ó á la proximidad 
de la muerte. 

Después de lo dicho acerca de las dos grandes 
ramificaciones de los raskolniks, á saber, los popontsi 
y los vespopotclsi, se comprende fácilmente que iinxu 
sido bastante distinta la fortuna de nmbns. Pues, 
mientras la primera contaba, antes del régimen de 
los bolcheviques, con 13.UOO.OOO ó 15.000,000 de 
adeptos, la segunda sólo llegó á tener como máximo 
unos 3.000,000 ó 4.000,000. Oportuno será notar 
aquí en breve compendio las vicisitudes por que pa¬ 
saron estas dos sectas en el curso de la historia. 

Los popomtsi, ó raskolniks jerárquicos, toparon 
desde el principio con la necesidad de procurarse 
sacerdotes. Por esta razón en 1735 se dirigieron al 
metropolitano de Jassy, y más tarde al patriarca de 
Constantinopla, en demauda de un obispo, mas vanos 
fueron sus ruegos. Dos años más tarde ei obispo 
Epifanio, ordenado en Jassy, consagró á muchos 
sacerdotes y diáconos de los raskolniks; pero fué lue¬ 
go este obispo cogido preso por el Gobierno ruso, y 
no pudo ya prestarles su cooperación. Quince añbs 
más ndelnnte se burlaron de los popowtsi dos fingidos 
obispos, Athinog y Antim, quienes, al ser descubierto 
el engaño, fueron arrojados al Dniéster. Con la falta 
de sacerdotes tenían que padecer los raskolniks fre¬ 
cuentes persecuciones que obligaron-A muchos á 
emigrar á otras naciones. Con Catalina II comenzó 
un régimen de suavidad para ellos, y muchos vol¬ 
vieron para formar nuevas comunidades. Estp estado 
de transigencia duró aún en tiempo de Alejandro 1, 
quien en 1822 les permitió, bajo ciertas condiciones, 
el libre ejercicio de sus funciones. Mas las cosas 
cambiaron «le cariz al subir al trono Nicolás I (1825- 
1855). Este tomó contra los sacerdotes de los ras¬ 
kolniks las más severas medidas, y entonces los po¬ 
powtsi tuvieron que pensar seriamente en la forma¬ 
ción de una jerarquía. Entre ellos se había divulgado 
el rumor de que en alguna región distante se baldan 
congregado fieles de antiguas creencias con obispos: 
v desde luego se decidieron á hncer tentativas para 
dar con ellos. Con este fin partieron para el Oriente 
los monjes Pablo Welikodworski y Geroncio, á los 
cuales proporcionó medios para su largo viaje Gro- 
mow, banquero de Moscou. Mas los tales explorado¬ 
res vieron frustradas sus esperanzas. Sin desanimar¬ 
se. dos años más tarde, en 1839, emprendieron un 
segundo viaje al Oriente, y llegaron ú Bilokerniks en 
la Bukovina, punto señalado para sus investigacio¬ 
nes. Había en este lugar una comunidad de lipoma- 
nos (nombra tomado del paraje Lipowany), los cuales 
pertenecían á la secta do los Jllipones, y hablan le¬ 
vantado un monasterio, que era el punto de conver¬ 
gencia de los oespopowtsi de la Bukovina. A esta 
región llegaron, pues, aquellos «los monjes que iban 
en busca de un obispo, mas vinieron á dar con unos 
raskolniks, que ni siquiera tenían sncenlotes. Esto 
no obstante se animaron 6, continuar su viaje v re¬ 
corrieron el Asia y Egipto, pero en ninguna parto 
encontraron á los imagina«los creyentes de fe antigua 
con su obispo. Finalmente, por otros medios vinie¬ 
ron á dar en lo que pretendían. Al llegar á Cons¬ 
tantinopla se encontraron con un emigrante polaco 
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Cxajkowski, el cual en turco se llamaba Sadik- 
PaBcha, quien les puso en relaciones con Ambrosio, 
inouje que había sido consagrado obispo de Snrn- 
jevo en Bosnia por el patriarca anterior de Cons- 
tantinoplu, y depuesto por el actual, permanecía 
oculto en Constantinopla. Ambrosio se avino con 
los dos monjes é hizo con ellos un viaje, primero 
ó Viena y luego á Bilokernika, á la Bukovina, en 
blondo fué admitido por el Gobierno de A ustria como 
obispo de los lipowanos. Abjuró de las doctrinas de 
la Iglesia oficial, ft la que había pertenecido, y des¬ 
pués de ser consagrado á bu manera, tomó posesión 
de su nuevo cargo el 27 de Octubre de 1846. Kn 
este día entró solemnemente en el monasterio de 
Bilokernika, pronunció la fórmula de los votos que 
le presentaron, celebró misa de Pontificnl y asumió 
la jurisdicción episcopal. Bilokernika distaba sólo 
unas horas de la frontera rusa, de suerte que con 
facilidad pudo crearse allí una jerarquía para llusia. 
Consagráronse más tarde obispos para Austria y 
Turquía, y luego también para Rusia. El Gobierno 
-de esta nación se vió imposibilitado de aplastar la 
cabeza de la Iglesia del Raskol, ya que ésta se ha¬ 
llaba en Austria; y por su parte los popowtsi se mul¬ 
tiplicaron rápidamente, y poco á poco se proveye¬ 
ron de clero secular, que pudiese rivalizar con el de 
la Jglesia «leí Estado. Desde su tolerancia en 1905, 
contaban estos raskolniks, basta el régimen bolche¬ 
vique. con una jerarquía bien constituida, con su 
metropolitano en Moscou y obispos en Saratoif, 
i’erm, Kazan, Cáucaso, Samara, Kolomea, Nijni- 
Nowgorod, Esmolensco, Vyaka y Kaluga. 

En 1863, cuando la insurrección de los polacos, 
«1 arzobispo Raskolnik y sus consejeros seculares 
publicaron una Encíclica dirigida á la «santa católi¬ 
ca y apostólica Iglesia de los antiguos creyentes», 
mostrando sumisión al zar y declarando que en todos 
los puntos principales estaban de acuerdo con la 
Iglesia del Estado. Esto motivó una nueva escisión 
• le estos raskolniks en dos fracciones, que duran 
hasta nuestros días, é saber, la de los okrnthniki ó 
cnciclista8 (que acataban la Encíclica), y la de los 
ratdorniki, que negaban que hubiese puntos de 
acuerdo con la Iglesia nacional. A esta Iglesia del 
Estado se incorporó, en estos últimos años, una sec¬ 
ción de los raskolniks, quienes lograron con todo 
conservar sus prácticas particulares, y tomaron el 
nombre de yedinovertsi ó unionistas. Hace algunos 
«ños que de la sección de los ratdorniki han entrado 
varios sacerdotes en la Iglesia católica. La princi¬ 
pal residencia de los popowtsi está en Rogozhsky, 
barrio de Moscou, en donde tienen su mejor cate¬ 
dral y cementerio; en cambio, lo que podríamos lla¬ 
mar el punto céntrico de los vespopowlsi está en 
l’reobriizhenky, otro barrio de Moscou; estos raskol¬ 
niks lograron también disfrutar de gran ascendiente 
«n la región ds Arkángel. 

3 ."—Sectas de influjo protestante 
Si ee toma la palabra raskolnik en sentido lato 
hemos dicho que comprendía á todas las sectas rusas 
separadas de la Iglesia nacionnl. Tócanos, pues, 
hablar ahora de aquellas sectas que no guardan nin¬ 
guna relación con la reforma de Nikon, y que. por 
consiguiente, no son raskolniks rigurosamente tales: 
tales son las sectas rusas que ya desde su origen 
recibieron un indujo protestante. Las principales 
de estas sociedades religiosas son los klysti, los 
skoptsi, los dukhoborci, y los molokauos. 


Los klysti, derivados de los cuákeros, tenían por 
característica el buscar lo que llamaban estado d« 
inspiración, al cual procuraban llegar por medio de. 
baile, moviéndose vertiginosamente, y á veces azo¬ 
tándose hasta llegar á un estado de furor, queert 
para ellos señal «le divina inspiración, y el segundo 
bautismo, pues al primero lo tenían por iuútil. Re¬ 
chazaban el matrimonio y la Eucnristla y vivían ao 
la más desenfrenada liviandad. Aunque sufrieron 
violentas persecuciones, nunca fueron del todo ani¬ 
quilados. 

Los skoptsi se derivaron también de los cuákeros; 
se proponían como fin principal evitar el desenfreno, 
para lo cual proponían como remedio la castración. 
Los fundadores de la secta fueron el labrador Andrés 
Seliwnnow y su discípulo Alejandro Schilow. L* 
casa madre de estos cismáticos estaba en la aldea de 
Sosnowkn, en donde aquellos dos labradores castra¬ 
ron á 200 personas. Desterrado Meliwanow á 
Kamstchatka, continuó atrayéndose adictos hasta 
que encerrado en el monasterio de Susdal, á princi¬ 
pios del siglo xix, allí murió. Estos cismáticos creen 
Imber llegado al más alto grado de perfección ; por 
esto al fin del mundo después que habrá bajado 
Cristo para el juicio, comenznrá el reino do lo» 
skoptsi. 

Los dukhoborci deben su fundación i un cuákero 
de Chartow (1740). Negaban los sacramentos y la 
inspiración de lns Sagradas Escrituras, defendían 
la preexistencia de lns almas y la metempsicosis, 
rechazaban toda autoridad como ilegitima y el sacer¬ 
docio, y admitían una Iglesia de los elegidos d>* 
Dios, en la cual podían entrar también los judíos y 
los mahometanos. Estos sectarios promovieron va¬ 
rios tumultos, por lo cual fueron perseguidos, mis 
no extinguidos. 

Los molokanns recibieron este nombre de sn cos¬ 
tumbre de tomar leche, en ruso moloko. Su fundi¬ 
dor fué el sastre Simeón Uklein, que levantó la bao 
dera de su secta presentándose como adversario del 
Dukoborci l’obirokhin. Según estos cismáticos, 1" 
verdadera Iglesia existió sólo hasta el siglo iv, pue* 
en dicha fechn fué corrompida la fuente de su san» 
doctrina. La resurrección ha de ser en espíritu y no 
en la carne; los sacramentos y los ritos litúrgicos 
contribuyen á fomentar la idolatría; y la Biblia h» 
de interpretarse á la letra en todo. Los molokenos 
conservan de la ley de Moisés el abstenerse de comer 
carne de animales inmundos. De esta secta se de¬ 
rivó á fines del siglo xix, como una variación 1» 
fracción de los stnndists, que pretendieron dar á iu 
doctrina una tendencia más racionalista. 

Blbllogr. Arndt, Das Sekiennesen, en Zeit- 
schri/t fíl'r Kathnlische Thtologi» (XIV, págs. 416 
y siguientes. 1890); Gehring. Di» Sekten der rus- 
sischen Kirche (vol. VI, pág. 495): Gerbel-Embach. 
Rnssische Sektierer (Heilbronn, 1882); Graos. Die 
russiscken Sekten, vol. I: Die Qottesleute odor cklt 
sien (Leipzig. 1907); Franek, Rnssische Selbsttenf 
nisse, Russisches Ckristenfíim (I. Paderborn, 1898); 
Strnhl. Reitr&ge tur russiscken RirchengcschichU (I. 
pág. 250, Halle, 1827); Lenz, Di* Duckobortis (Dor- 
pat, 1829); Nicol. Rudnjew, Ueber di* Bdrtsie* 
luid Spnltnngen in der russiscken Kirche vom den 
Zciten Wladintirs des Orosseu bis anf Jokann de* 
Grausamen (Moscou, 1838); Philaret, Geschicktt 
der Kirche Russlauds übers. ton Blnmenthal (2 vol.. 
Francfort, 1872); Hermann Sternberg. Oesckicki* 
der Juden in Polen (114-126, Leipzig, 1878); 
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Pelesz, Geschichte der Union der rnth. Kircht (t. II, 
págs. 759 y siguientes, Wurzburgo-Viena, 1880); 
Leroy-Beaulieu, Tht Bmpire of tht Íjaij(lll, Nueva 
York, 1902) ; Hearil, The Rnssian Church and 
Hastian Ditttni (Nueva York, 1887); Ignatius, 
(¡loria Raskola o. rntskom Tstrkot; Smirnoff, lsloria 
mtskikh starooieryki Raskolnihoff (San Petersburgo, 
1895): Murawijew-Kónig, QescMcM* der russit- 
iken Kircht (versión alemana, Carlsrnhe, 1857); 
Hsxthausen, Stndien über dio inneren Zustdnde 
Rutilando (2 vol., Hanuóver, 1848); Galiitzin, 
LHglist grico-msse (París, 1867); Hergenrttther- 
Kirsch-Rosa, Storia Universale delta Chiesa (volu¬ 
nto VII. parte 1.*, cap. 14, Florencia, 1911). 

R4SKOLN18HO. m. Hist.ecl. Puetle tomarse 
Hta palabra en sentido lato y en sentido estricto. 
Ba la primera acepción comprende el conjunto de 
todas las sectas rusas procedentes de la Iglesia grie¬ 
ga ortodoxa; las cuales llegaron á ser tantas en nú- 
sitro que i principios del siglo xvin Demetrio, el 
arzobispo de Rostow, contaba unas 200 de ellas. 

Raskolnismo con toda propiedad comprende so- 
Unaute el sistema doctrinal profesado por los rusos 
qaa no quisieron ndmitir las reformas del patriarca 
Nikon, aumentadas por Pedro el Grande (1689- 
1725), quien las convirtió en doctrina oficial de la 
Iglesia rusa. Aunque el Raskolnismo, aun en sen¬ 
tido estricto, se dividió en numerosas sectas, esto 
■o obstante podemos señalar algunos puntos en que 
convinieron todas ellas, en los cuales están en opo¬ 
sición con la que fué Iglesia del Estado. Tales son 
los siguientes: 

1. Los ritos del culto divino son practicados con¬ 
forme i los libros antiguos, y no según las reformas 
introducidas desde Nikon. 

2. El articulo del Símbolo que trata del Espíri¬ 
tu Santo, lo leen asi: «Y en el Espíritu Santo, 
Señor verdadero y vivificante.» 

3. El alleluia lo repiten dos veces en lugar de 
tros, añadiendo al final: < Alabado sea Dios. » 

4. En las ceremonias de la Iglesia, al revés de 
loque hacen los rusos ortodoxos, van de izquierda á 
derecha y no en sentido contrario. 

5. Hacen la señal de la cruz con dos dedos, á 
ubsr: el indice y el dedo medio, y no con tres, 
como los demás rusos. 

6. Solamente usan y veneran la cruz que consta 
de ocho brazos. 

". Dicen la misa no con cinco panes de trigo, 
sino con siete. 

8. .Solamente honran las imágenes antiguas y 
las eopias sacadas de ellas. 

9. El nombre del Salvador lo escriben asi Issns. 

10. No pueden comunicarse tu saci-is con los sa¬ 
cerdotes ó popes de la Iglesia nacional. 

11. No se cortan la barba, pues creen que al 
cercenarla mancha la imagen de Dios en el hombre, 
J llevan el vestido exterior, desde antiguo usado en 
Rusia. V. Raskolniks. 

RASKOLNISTAS, adj. Secta reí. V. Ras¬ 
kolniks. 

RASLK (Skbastián). Biog. Misionero francés, 
n. en Pontarlier en 1654 y m. en 1724 al atacar los 
ingleses la misión de Norridgewock (misión de los 
•benaki de Kennebec, Illinois). Habiendo ingresado 
en la Cotnpañia de Jesús, al terminar (1688) loa es¬ 
tudios de teología pidió ser enviado á las misiones 
y. en efecto, al año siguiente partió al Canadá. 
Qnsbec fué su primer campo de operaciones, desde 
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donde pasó á los indios de Illinois, en donde trabajó 
dos años. En 1694 pasó á los abenaki de lvennebec, 
en donde tuvo muy pronto contra si la malevolencia 
de los colonizadores ingleses, quienes velan en Ras- 
lb (francés de nación) un obstáculo á sus negocios. 
Raslb se estableció en Norridgewock, construyendo 
alli una iglesia que .los ingleses quemaron en 1705, 
hecho que agudizó las hostilidades que reinaban des¬ 
de mucho tiempo atrás entre los indios y los ingle¬ 
ses, pero que se apaciguaron con el tratado de 
Utrecht (1713); recrudeciéronse éstas hacia los años 
1720-21 al extremo de enviar, en Enero siguiente 
(1722) los ingleses una expedición con intento de 
apoderarse de Raslb. Fracasada esta tentativa, la 
renovaron en 1724. esta vez con resultado, pues ca¬ 
yeron de repente sobre la misión, perecieudo gran 
número de indios y entre ellos Raslb. Dejó inéditos 
unos interesantes trabajos sobre el idioma abenaki 
que se conservan manuscritos en la biblioteca del 
Hartará College. 

Blbllogr. Con vera. Ti/e of Reo. Sebastian 
Rile, en Library of American Biography (2.* serie, 
VII. Boston. 1845); Rochemonteix, Les jésuitts tí 
la Nouvelle Franco (III, París, 1895). 

RA8MAD8B (Alejandro S.). Biog. Musicó¬ 
grafo ruso. n. en Pense y ra. en Moscou (1845- 
1896). Estudió en la Universidad de esta última ciu¬ 
dad; luego ingresó en el Conservatorio de Leipzig, 
y de regreso en Rusia fué nombrado profesor de his¬ 
toria de la música en el Conservatorio de Moscou. Ha 
publicado en ruso: Nuestra opera y su administra¬ 
ción (1886). Boceto de una historia de la música en 
Rusia (1888), etc. Además, lia redactado el Correa 
Musical, en ruso, y colaborado en numerosas revis¬ 
tas. Es autor de varias melodías vocales, algunas de 
ellas con acompañamiento de kobsa, y también seis 
deben obras para piano, como la titulada Cuadros 
de la oida. 

RASMUSSEN (Enfermedad db). Pat. Aneu¬ 
risma que ocupa las ramificaciones de la arteria 
pulmonar y que debe su nombre al médico dinamar¬ 
qués Federico Waldemaro (n. en 1834 y m. en 
1877), que fué el primero en precisar sus síntomas. 

Rasmussen (Jaimb Lassbn). Biog. Orientalista 
dinamarqués, n. en Veetenkov en 1785 y m. en 
Copenhague en 1826. Estudió teología y filología y 
en 1811 fué pensionado por el Gobierno para ir á 
completar sus estudios de lenguas orientales en Ale¬ 
mania y Francia. En 1815 se le nombró catedráti¬ 
co de esta materia en la Universidad de Copenhague, 
y por sus méritos le llamaron á su seno las Socieda¬ 
des de literatura islandesa v la Asiática de Calcuta. 
Colaboró en Theologisk Bibliotktk y Alheñe, siendo 
el trabajo más importante de este grupo el publicado 
en la segunda de dichas revistas con el titulo Orí i 
Arabernes og Perstrnes Handel og Berkiersdtskab med 
Russland of Skandinaoien i Middelaldertn (Comercio 
y relaciones de los árabes y persas con Rusia y Btcan- 
diñaría en la Edad Media). De ella hizo el mismo 
Rasmissbn una traducción latina (Copenhague, 
1825). después de haber aparecido ya otras en sue¬ 
co, inglés ( Bdinb. Reo., 1818-19) y francés (Jonrn. 
Asial.). Es autor también de una versión en lengua 
dinamarquesa de las Mil y una nochts( Copenhague, 
1824) y de las obras históricas: Historia praecipuo- 
rnm Arabnm, regnornm. rerumqne ab iisgestarum ante 
Islamismnm... (Copenhague, 1817), Additamenta 
exeerpta ex Ibn Nabatah, Nnveirio atqne Ibn Koteibak 
(Copenhague, 1821), complemento de la anterior; 
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Del uuder Kong Frederik den Fe ni te oprettede dauske 
Afrikanike compagnie Historie (Copenhague, 1818), 
Anuales Islamismi... accedente Historia Tnrcarum. 
Paramanorum, Selghnikidarum, Snjlorum Persiae... 
(Copenhague, 1825). 

Rasuussbn (Jorge Antonio). Biog. Pintor no¬ 
ruego, n. en Stavanger el 7 de Agoato de 1842. 
Estudió en la Academia de Dusseldorf, desde 1863 
hasta 1865, y se dedicó especialmente al paisaje y á 
la marina. Obras: Asunto de Gndvangeu en Noruega 
(Museode Dresde, 1885). Paisaje del freo de Har- 
danger ( Museo de Estocolmo, 1881), Bl Balestraud 
(Galería de Bergen), y Bl NereOfjord (Museo de Ko- 
nigsberg, 1883). 

Rasmussbn (Knud). Biog. Explorador diuamar- 
qués, n. en Jnkobsbawn (Groenlandia, Dinamarca) 
on 1879. En su población na¬ 
tal vivió hasta la edad de tre¬ 
ce años, en que pasó á Dina¬ 
marca á cursar los estudios 
universitarios. Ya á sus vein¬ 
titrés años formó parte de la 
expedición literaria de Mylius 
Ericseu á la Groenlandia 
(1902-04). En 1905 visitó el 
mismo pais en su parte meri¬ 
dional con intento de estudiar¬ 
la posibilidad de la cria del 
rengífero. En otra expedición 
(1907-08) llegó hasta el dis¬ 
trito de Cabo York y de allí á la Tierra de Ellesmere 
(círculo polar ártico, entre las Tierras de GrinneIJ y 
las del Rey Oscar), regresando por cuenta del Gobier¬ 
no dinamarqués. Allí permaneció desde 1910 hasta 
1913, fundando la estación de Thule y atravesando 
dos veces la gran isla en su parte septentrional en¬ 
tre los fiordos Dinamarca é Independencia, compro¬ 
bó la continuidad de la Tierra de Peary con la 
Groenlandia. Dirigió más tarde la expedición de 
Thule por la costa septentrional (1916-18) y du¬ 
rante el verano y el otoño de 1919 estudió, desde el 
punto de vista etnógrafico y folklo- 
rlstico, á los esquimales orientales, 
acopiando un riquísimo materii.l de 
mitos y leyendas de aquellas tribus. 

Sobre todos estos viajes escribió va¬ 
rios libros y artículos en revistas. 

Bibliogr. A. Friis, lm GrOnlan- 
deis mit AI. Die Danmark-Expedi- 
Hon 1906-1908 (Leipzig, 1910). 

Rasuussbn (Luisa Cristina). 

Biog. Cortesana sueca, condesa de 
Dunner, nacida en Copenhague el 
21 de Abril de 1815 y muerta en 
Genna el 6 de Marzo de 1874. Hija 
natural. usó primeramente el nom¬ 
bre de Rasmussbn. npellido de su 
madre, figurando con él, desde 1830 
hasta 1812, en el real cuerpo de 
baile de Copenhague. Amante pri¬ 
meramente de Berling, futuro gen¬ 
tilhombre de cámara y secretario 
particular del rey. con cuya ayuda logró establecer 
una tienda de artículos de moda, lo fué más tarde 
del príncipe heredero Federico, quien, unn vez rey, 
contrajo matrimonio morganático con ella al 7 de 
Agosto de 1862, otorgándola al propio tiempo el 
título de condesa. Desempeñó hasta Ir muerte de 
Federico VII (1863) importante papel en luchas de 


partido dinamarquesas y legó á su muerte su inrae» 
sa fortuna á asociaciones benéficas que instituyó. 
Una de ellas fué la fundacióu Federico Vil en f«va 
«le las jóvenes abamlonadas y sin recursos; otra fuu 
dación sirvió para auxiliar á las mujeres pobres de 
la clase obrera, etc. También destinó el cnstillo real 
de Jtiegerspriis (isla de Seeland) para que en él re¬ 
cibieran las jóvenes aldeanas una educación á pro¬ 
pósito para poder colocarse después como sirvien¬ 
tas, etc. 

RA8NO ó RAZNO. Geog. Lago de Rusia, go¬ 
bierno de Vibask, situado on la regitín Humada Li- 
vonia polaca, aunque no pertenece á l’olonia oi á 
Livonia. Tiene 10 kms. de largo por 7 de ancho v 
ocupa una super. de 55 kms.* De su costa NB 
sale el rio Rieshitsa ó Rieshiza, que va á parar al 
lago Lubahn. 

RASO, SA. I. 1 acep. F. y C. Bu. — It. Uscii. 
imito. — In. Plain, fíat. — A. Glatt, ebea.— P. laxa.— 
E. Plata. (Etim.— Del lat. rasas, p. p. de radere, 
raer.) adj. Plano, liso, desembarazado da estorbos. 
U. t. c. s. | Dicese regularmente del campo libre de 
montes, barrancos ó árboles. || Aplicase al asiento ó 
silla que no tiene respaldar. || Dicese del que no tiens 
un título ú otro adherente que lo distinga. Soldad! 
raso. || Dícese también de la atmósfera cuando está 
libre y desembarazaila de nubes y nieblas. || aot. 
Rasgado ó raído. || V. Bala y Tadla rasa. || Véase 
Cielo raso. || Blas. V. Escudo raso. || m. Tela d« 
seda lustrosa, de más cuerpo que el tafetán y menos 
que #1 terciopelo. || Germ. Clérigo (1 .* ncep .) E Dl- 
cssadeuna vasija llena de cualquier substancia bastí 
al borde, pero sin colmo. || fig. y fam. Descarado, 
desvergonzado, desenvuelto en el hablar. || Gal. Gran 
arenal de la costa. |{ Raso chorreado. Cierta espe¬ 
cie de raso antiguo. 

A la rasa. in. adv. ant. V. Al drscudibbto. | 
Al raso. m. adv. En el campo, á cielo descubierto. 

Raso. Alar. Denominación que se dn á un barco 
cuando la obra muerta y superestructuras levantan 
poco del agua en relación con su desplazamiento. 


La expedición Ratmnuen en el polo Norte 

Rabo. Metrol. Medida de longitud sarda, que 
equivalía á 1 m. aproximadamente. 

Raso (Al). Mil. Sinónimo de vivac. Vivaquear, 
campar una tropa y pasar la noche sin tener abrigo 
de tiendas, barracas ó techado. 

Raso. Seto. Se designa por esta palabra una su¬ 
perficie despoblada de árboles ó matas, cuya exten- 
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■ión es muy grande con respecto al área general del 
noote. Un su acepción más general significa terre- 
io desarbolado y sin cultivar. Desgraciadamente en 
Bspaña no es el raso cosa difícil de encontrar, pu- 
iieudo decirse es la facies característica de nuestra 
tona forestal. Sólo en l»s montes públicos, cuya ex¬ 
tensión es de unos 5.000,000 de hectáreas, los rasos 
ocupan una décima parte; si se añaden las estepas, 
que, segúu Reyes Prosper, suman más de 7.000,000 
de hectáreas: los eriales y baldíos, que apenas tienen 
pasto para mantener una cabeza de ganado menor 
alaño, y las cumbres, escarpes y mesetas altas de 
nuestras montañas, se llega á un total de 20.000,000 
de hectáreas sin árboles ni arbustos, ó sea á un 40 
por 100 del territorio nacional, al que puede apli¬ 
carse la palabra raso sin error alguno. 

Respecto á las causas de la existencia ó formación 
de los rasos, pueden ser naturales y culturales, te¬ 
niendo estas últimas siempre un estrecho enlace con 
las primeras, pues evidentemente un error cultural 
tiene mayor ó menor importancia según las condi¬ 
ciones geográficas, físicas y climatológicas del sitio 
en que se comete; v. gr., una corta abusiva puede 
no dar lugar al raso si se efectúa sobre especies que 
broten de cepa ó se hace en buen suelo y en clima 
hámado, ocurriendo todo lo contrario en suelos po¬ 
bres ó salinos y bajo climas secos en verano. 

Las causas naturales de existencia del raso fores¬ 
tal se refieren lógicamente á las que condicionan la 
vida de los árboles agrupados en masas, siendo de 
ellas las más importantes: el calor, que marca el li¬ 
mite polar y su altitud de los montes (V. Montk y 
Bosqub); la humedad, ya en forma de precipitacio¬ 
nes. ya como factor del estado higrométrico del aire 
J del suelo; la composición y propiedades físicas de 
éste y, en general, cuantas causas han influido é 
influyen en la actual distribución natural de los 
bosques, donde dichas circunstancias son desfavora¬ 
ble* para la vida «le los árboles, existe el vaso to¬ 
mando la palabra en su acepción general. 

Mas donde ya ha exiatido el monte ciertns causas 
naturales pueden determinar su desaparición pnreial 
ó total. De ellas es, sin duda, la más importante los 
cambios acaecidos eu la climatología de la tierra 
durante las diversas époens geológicas que han limi¬ 
tado notablemente las zonas arboladas, y, ciñéndo- 
nos á las causas actuales. pue«len señalarse las ma¬ 
nifestaciones volcánicas, los terremotos, las inun¬ 
daciones. los hundimientos y corrimientos en las 
laderas, las nrenas voladoras, los aludes, algunos 
fenómenos meteorológicos y los ataques de ciertas 
enfermedades de diverso origen ó plagas de parási¬ 
tos ó insectos. 

Las causas que hemos llamado culturales pueden, 
•n general, reducirse á dos: la expansión «leí cultivo 
agrícola fuera de su zona natural ó el desconoci¬ 
miento de las reglas dasonómicas. no incluyéndose 
en ellas, naturalmente, las talas debidas á incultura 
aerial, satisfacción de necesidades mercantiles ó de 
orden privado, guerras, desarrollo de ciertas in«lus- 
triu ó explotaciones, mineras, por ejemplo, etc. 

La expansión del cultivo agrícola fuera de au 
'ona produce el raso sin por ello crear, en substitu¬ 
to del monte talsdo, una nueva riqueza. El abono 
natnral que los Arboles forestales dan al suelo, des¬ 
aparece con la fertilidad de éste muy pocos años 
deapuéa de la tala, bastando á veces dos ó tres cose¬ 
cha» para agotar aquélla; impotente después el ro¬ 
turador para restituir sólo dentro de las leyes eco¬ 


nómicas de todo cultivo, se ve forzado á abandonar¬ 
lo y si, como antes indicamos, el clima no ea favora¬ 
ble la reconstitución natural del monte es imposible 
después. Muchas de las estepas españolas no obede¬ 
cen á otra causa, y á ella debe también achacarse en 
gran parte el lamentable estado de ciertas regiones 
de nuestra zona mediterránea, especialmente la del 
SE., de clima extraordinariamente seco. 

El desconocimiento de las reglas dasonómicas 
conduce también al raso necesariamente, nunque en 
plazo á veces más largo. Este desconocimiento pue¬ 
de referirse á tres puntos de vista fundamentales, 
que llamaremos económico, selvicola y de policía. 
El primero es el caso de quien no distingue entra 
renta y capital forestal y, creyendo aprovechar so¬ 
lamente la primera, va poco á poco gastando del 
segundo, llegando al momento en que feltn el suelo 
de protección, el repoblado se efectúa cada vez con 
mayor dificultad y aparece el calvero que pronto se 
extiende en área dando lugar al raso; lo mismo ocu¬ 
rre con aprovechamientos abusivos de cualquier cla¬ 
se. como son, v. gr., el de resinación, frutos, hojas, 
etcétera. 

La ignorancia de los conocimientos selvícolns in¬ 
fluye directamente no sólo en la posibilidad de que 
se frustre la reproducción natural ó artificial del 
monte, cuanto en su conservación: introducir una 
especie inadecuada al clima ó al suelo, mezclas mal 
hecliHS, operaciones de cultivo, como limpias, cla¬ 
ras ú otras que den por resultado una espesura 
no conveniente ya por defecto ó por exceso, cortas 
mal dirigidas ó tratamientos en general que no es¬ 
tén en relación con las exigencias de la especie ó 
las circunstancias locales que caractericen la esta¬ 
ción, pueden también producir la aparición del raso 
qon carácter más irremediable y permanente cuanto 
más se haya olvidado las influencias de los factores 
naturales. Una mala policía, por último, que no de¬ 
fienda al monte de plagas, enfermedades ó ataques 
por parte del hombre, es quizá la causa más impor¬ 
tante de la formación de rasos, podiendo señalarse, 
por lo que á España respecta, el incendio como uno 
de los factores que máa contribuyen á ello, liaja 
rara vez de 70,000 m. s la madera procedente de in¬ 
cendios de los montes que la Administración vende 
cada año. siendo imposible acabar, hnsta ahora al 
menos, con esa arraigada costumbre del pastor me¬ 
diterráneo. no mejor que el árabe, de dar fuego al 
monte para que salga hierba. ' 

Causas políticas pueden también influir en la for¬ 
mación de rasos, entre las cuales hay que colocar la 
desamortización en la última mitad del siglo xix. 
Comparando el catálogo de montes de utilidad pú¬ 
blica de 1862 con la superficie arbolada actual, re¬ 
sulta han aumentado lo» rasos en los últimos sesen¬ 
ta años en más de 2.000,000 de hectáreas, es decir, 
que han sido taladas y están hoy rasas 1.000,000 
de hectáreas de pinar, otro de robledales y cerca de 
500,000 «le hayedos, espartizales, alcornocales y mon¬ 
tes «le otras especies, es decir, que si repartiéramos 
esta cifra entre los sesenta años á que se refiere á 
partir de la fecha de la desamortización, obtendría¬ 
mos por nño un aumento «leí raso mayor de 40,000 
hectáreas. 

Finalmente, por lo que toca á la repoblación de 
rasos, pueden verse las palabras Montk, Rbpobla.- 
ción y Selvicultura. 

Raso. Ttcnol. Uno de los ligamentos usualmente 
llamados fundamentales del tejido, pero que admite 
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bastantes variantes. El típico está constituido por 
cinco hilos de urdimbre y cinco de trama, con un 
escalonado ó corrimiento del punto de ligadura de 
dos ó de tres puntos. Se emplea este ligamento 
también en forma compuesta ó en la combinada con 
otros ligamentos. A causa de formar cuadrados sus 
puntos de ligadura y bastas largas de cuatro pun¬ 
tos, da á ambas caras del tejido, por urdimbre en la 
una y por trama en la otra, un aspecto liso, de lo 
que le viene el nombre. En los tejidos de seda, á 
causa del brillo de esta materia, la lisura y el brillo 
del tejido resultan muy pronunciados: de aquí que 
sea un tejido muy usado por su agradable aspecto. 
Se emplea, no obstante, en el tejido de la mayoría 
de las fibras textiles. 

Raso. Gtog. Cas. de la pro», de Albacete, mun. de 
Tobarra. 

Raso. Gtog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Cee, parr. de Santa Eulalia de Brens. 

Raso. Gtog. Babia y cabo de la costa de la Repú¬ 
blica Argentina correspondiente á la gobernación l 
de Chubut. El cabo se halla sit. á los 44° 23' de 
lat. S.. y á 2 millas NO. del mismo se abre la ba¬ 
hía. [I V. Conckicao do Raso. 

RA80HBRINA ó RABUDA. Biog. Reinada 
Madaguscar, muerta en 1868, esposa de Radamn II. 
á la muerte del cual fué proclamada reina de aquella 
isln. Contrajo entonces matrimonio con Rainilaiari- 
vony, hermano del primer ministro. Durante su rei¬ 
nado cambió la pollticn del país, y en 1865 firmó 
Raboukuina un tratado que aseguraba la influencia 
de los misioneros ingleses en Madagaecar. 

RABON. (En latín rasus.) Liturg. Es el vestido 
amplio de ancha manga hecho de tela lisa y flexible 
y que llevan todos los clérigos de rito griego por 
encima del couton, que es una especie de chaqueta. 
También se llama rason & la túuica de paño burdo 
que llevan los novicios en los monasterios griegos. 

R ASORES, f. pl. Ornit. Nombre que dan algu¬ 
nos ornitólogos al orden de aves llamadas más ge¬ 
neralmente gallináceas. 

RASORI (Juan). Biog. Médico y político italia¬ 
no. j\. en Parma el 20 de Agosto de 1766 y m. en 
Milán el 13 de Abril de 1837. Estudió en su país 
natal, teniendo por profesores al padre Cossali en 
física, á Gnndolfi en matemáticas y ¿ Girardi en 
anatomía. Doctoróse en medicina cuando apenas 
contaba diex y nueve años, y luego emprendió, pro¬ 
bablemente á expensas del duque de Parma, un viaje ; 
por Italia é Inglaterra, durante el cual acabó de 
completar su educación científica. Nombrado en 
1796 profesor de patología interna de la Universidad 
de Pavía, declaróse partidario de las doctrinas de 
Brown. que pugnaban con las de los viejos médicos 
de aquella ciudad, y esto le movió á dejaran cáte¬ 
dra. Se trasladó luego á Milán, en doude fundó un 
periódico democrático titulado L’amico delta libertá 
e dell' ugtiaglianta; fué entonces secretario del minis¬ 
terio del Interior de la República Cisalpina, minis¬ 
terio que desempeñó también interinamente, y en 
1798 volvió á posesionarse de su cátedra en la Uni¬ 
versidad de Pavía. El propio Gobierno que había 
hecho justicia á los merecimientos de Rasori, dejó 
de prestarle su apoyo, y Rasori se vio obligado lue¬ 
go á refugiarse en Génova, en donde se hallaba al 
sitiar Masiens la ciudad. Allí pudo estudiar con 
detención la epidemia tifoidea que se presentó en 
aquella ocasión. Después de la batalla de Merengo 
se estab'eció do nuevo en Milán, en donde fundó 


dos clínicas, y fué nombrado primar médico del Go¬ 
bierno mihiués, médico del Hospital militar y pro¬ 
fesor de clínica del hospicio de Santa Corona. L» 
calda del Imperio francés privó á Rasori de todo* 
sus cargos. A causa de haber tomado parte en un* 
conspiración de los carbonarios fué condenado á >1,* 
años de prisión, sufriendo la condena en la ciudad*!» 
de Mantua (1816-18). Recobrada la libertad. ■iej> 
la política y se dedicó exclusivamente á la medien *. 
Fué muy amigo de Silvio Pellico, quien, durante i* 
prisión de Rasori. hizo de padre á la hija del ilustre 
médico. Rasori es el portaestandarte de la doctriD» 
que llamó eontrostimolo (contraestimulismo), cují 
teoría es hija de las de Brown y predecesora de iu 
de Broussais. En apoyo de la misma tuvo que sos¬ 
tener Raboei una lucha muy apasionada cod so* 
colegas, siendo objeto de ataques violentos y de no 
pocos sarcasmos. Escribió: Compendio delta asm 
doctrina medica di Broten e eon/ntasioue ( Pavl», 
1792), A na ¿i.ti del preteso genio d' lppocratt (1799), 
Storia delí epidemia di Genova, 1799-1$00 í Milán, 
1801); Sloria delta ftbbre petecchiale di Genero, 
Zoonomia di Dartvin. traducción del inglés (1803 ; 
Opnscoli di medicina clínica (Milán, 1830). Tterse 
della Jlogosi (Milán, 1837), una Memoria sobre Pe- 
ripnenmome injlammatorie e del curarle precipuamente 
col tártaro stibiato . etc. y muchas traducciones d«l 
alemán (Goethe, Wieland, Engel. etc.). Sus Obnt 
completas fueron publicadas por Chiappa (Floren¬ 
cia, 1839), quien las hizo preceder de una biografié 
del autor. 

Rasori (Juan). Biog. Literato italiano, n. en P»- 
lermo en 1869. Ha sido redactor en jefe del Pangóle. 
de Nápoles, y colaborador del Bconomiste Rnropte i 
y de la /ievtie des Sciences Sociales, de Bruselas. H» 
publicado algunas traducciones, entre ellas La can- 
pana, de Schiller, y la obra de Ernsmo Darwin, El 
instinto. 

RASORI ANO, NA. adj. Partidario de Rasori 
ó de sus doctrinas. U. t. c. a. |¡ Med. Perteneciente 
al rasorismo ó á sus partidarios. 

RASORISMO. m. Med. Conjunto de doctrinas 
médicas establecidas por Rasori. V. Contrabstirc- 
lismo. 

RASORISTA. adj. Med. Rabobiano. U. t. c.i. 

RASOVA. Gtog. C. de Rumania, an la Dobru;*, 
sit. al S. de Cernavoda, en la marg. der. del Danu¬ 
bio y correspondiente al dist. de Constante: uno» 
2,000 h. en su mayoría búlgaros. Cerca de ella está 
el famoso muro de Trajano, que va hasta el m*r 
Negro y tuvo importancia en la guerra turcorruss 
de 1878. En Septiembre de 1916. durante la guerr» 
mundial, fué el extremo occidental de la aegund» 
posición de defensa del ejército rueorrumano. L» 
ocuparon loe alemanes el 23 ríe Octubre. 

RASPA. F. Baile, barbe d'épi. — It. Lolla. — In. 
Beard. — A. Baspel, Bart einer Aehre.— P. Espiaba.— 
C. Baipa.— E. Spikbarbo. (Etim. — De raspar.) f. 
Arista (1 .* acep.). || Pulo (7.* y 8.* acepa.). || En 
los pescados, cualquier espina, especialmente le •*- 
quena. || En algunas partes, grumo ó gajo de ut«». 

|| Zurrón (3.* acep.) en algunos frutos. Q Germ. 
Cierta trampa que usan los fulleros en el juego d* 
uaipes. || Raspajo. || fig. Araño, picadura, mordaci¬ 
dad, arrebato de pasión, chispa, centella. j¡ Arf. 
Sobra ó residuo de una cosa pegadiza, como rol», 
almidón, etc., particularmente de una comidió 
manjar, que queda adherido é su recipiente. j¡ í*tn. 
Arg. Reprensión, peluca, felpa. U. m. con el verba 
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bar. Le sebe una dueña raspa. [| m. fig. y fam. Arg. 
atero, particularmente el que es muy conocido. 

. Raspar ^3.' acep.). j| Houd. Bailes de raspa, fig. 
fam. ant. Aquellos que, celebrándose de noche, 
nlao á bien los concurrentes varones apagar, al 
iscuido y con cuidado, las luces cuando reinaba la 
a\or alegría en el jaleo. J Venes. Vocablo usado 
m mucha frecuencia en señal de exhortación, insti- 
ición, animando á las tropas ó á los rebaños, ver- 
gracia: ¡Raspa! ¡Raspa!, que equivale á ¡De prisa! 
knda!; Salir de raspa, salir corrido, fracasado; Lo 
uparon para la cárcel, lo arrestaron; La rasparon, 
cese de la joven que ha sido seducida; Raspó muy 
i «ni, ana, salió en viaje de madrugada, 
la a la raspa, fr. fam. Ir á pillar ó hurtar. || 
endeb uno la raspa, fr. fig. y fam. Echarse á dor- 
lir ó descansar. 

Raspa. Bol. El eje común ó principal de las espi¬ 
na en las gramináceas. Es un caso particular del 
tquis (V.). 

Raspa guacal. Nombre vulgar en Costa Rica de 
i Yetr acera sessilijlora, bejuco de la familia de las 
lieoiáceas. 

Raspa. Selv. Materia leñosa y dura, de color rojo 
lecuro, que aparece en los troncos y ramas del al- 
traoque después del descorche. La raspa no es otra 
osa qué una capa de líber desecada que protege de 
i acción de loa agentes atmosféricos al resto de la 
udre ó capa generatriz y, por tanto, cuando crece 
(corcho segundero queda al exterior, constituyendo 
i casca ó corteza (V. Corcho). La raspa contiene 
taino en cantidades que llegan al 13 por 100, sin 
es sepamos se utilice para este objeto especial la 
rssedente del raspado de las panas ó planchas que 
i dedican á la elaboración de tapones, indudable- 
tente por el pequeño espesor y escasa cantidad en 
» corchos buenos. 

Raspa. Geog. Riach. del Ecuador, único afl. de¬ 
cebo del Buena Vista, que á su vez es un brazo del 
lo de Santa Rosa. 

RA8PABLB. adj. Que se puede ó debe raspnr. 
RASPADA, f. Ca RBASPADA. 

RASPADERA, f. Raspados. 

RASPADILLO. m. Germ. Raspa (6.* acep.). 
RASPADO, DA. p. p. de Raspar. || adj. Véase 
Iilas raspadas. | C. Rica. Carirraído, desvergon- 
tdo. descarndo, procaz, cínico. 

Raspado, na. Cir. Operación de raspar con una 
uehsrilla cortante una superficie enferma, espe- 
Ulraente la interna del útero, en ciertos casos de 
«dometritis y aborto, y la de un hueso en la ca- 
ies ósea. 

Raspado. Selo. Operación de quitar la raspa á las 
usas ó planchas de corcho. V. Corcho y Raspa. 

RASPADOR, RA. F. Grattoir. — It. Raschiatoio. 
-In.Straper. — A. Radierneiser. — P. Raspadeira.— 
taspadir.—E . Skrapilo. m. Instrumento que sirve 
t»r» raspar, y más especialmente el que se compone 
le un mango y una cuchillita en figura de hierro de 
»nzs, y que se emplea para raspnr lo escrito. Hay 
tapadores para papel, para las uñas, para las páre¬ 
le* antes de encalarlas, etc. jj adj. Que raspa. Usa¬ 
te también como substantivo. 

Raspados. Agr. Instrumento de hierro con man- 
fo de madera, de forma variada y sencilla, que se 
imples en algunos casos para el raspado de los tron¬ 
íos de Arboles enfermos. Para el raspado de los 
tronco* de la vid se emplean guantas de mallas de 
itero. i 


Raspado*. B. art. Instrumento de acero, muy 
cortante, con el cual se borrsn los entalles abiertos 
con punta seca. A veces se le da el nombre de des- 
barbador. 

Para el grabado en madera se emplea un raspador 
de rehundir, con objeto de pulir el bloque antes de 
trabajar los lejos y puntos luminosos, y otro de som¬ 
brear, cuyos ángulos están apenas dulcificados. 



Raupadore* 

1, «orlante; 2, de albañil; 3, de cordonero; 4 y 5, de 

plomero; 6, triangular; 7, 8, 9 y 10, de escritorio y 

dibujo; 11, de tornero; 12, de fabricante de lustiu- 
mentoa de música 

En la acuarela ae emplea un raspador para sacar 
luces y blancos. En ciertos dibujos, el acertado em¬ 
pleo del raspador produce resultados sorprendentes. 

RA8PADOR. Tip. V. RA8CAD0n DE DORAR. 

Raspador. Qeng. Montaña de Honduras, en el 
dep. de Colón. Es la más elevada del mun. de San¬ 
ta Fe. 

RASPADURA. 1.* acep. F. Raclure, rature.— 
It. Racehiatora. — In. Ramre,scrapings. — A. Abschaben, 
Abkratxeo.— P. y C. Raspadura. — E. Skrapado. f. Ac¬ 
ción y efecto de raspar. || Lo que se -quita >le la su¬ 
perficie raspando. Ü. m. en pl. (| Amér. Dícese del 
azúcar moreno que va quednndo pegado en la paila 
de los trapiches, el cual sirve para la gente pobre y 
la del campo. Con él se hacen varios géneros de dul¬ 
ces, y en la América Meridional unas tortas que 
llevan también el nombre de raspaduras. || Cuba y 
Rcnad. Panela ó chancada. ¡| Scuad. Papelón. 

Raspadura. B. art. Operación que tiene por obje¬ 
to dejar el pergamino muy delgado, blanco y fino. 

Raspadura. Comer. Muy acertadamente dispone 
el Código de Comercio que los libros de contabilidad 
no han de tener raspaduras, y estableciendo (art. 4 t) 
la manera en que los comerciantes pueden salvar los 
errores ú omisiones en que incurran al escribir en los 
libros, es natural que la jurisprudencia, en este pun¬ 
to, se haya mostrado siempre dura con quienes se 
desvíen de los preceptos legales; y asi, entre otras 
sentencias, existen las siguientes: «Que los libros de 
contabilidad que carecen de las formalidades que 
exige la Ley y tienen correcciones v enmiendas, no 
merecen fe en juicio* (22 de Junio de 18150). «Qu» 
los asientos hechos en los libros no tienen valor al- 
guuo en juicio á favor del comerciante que los presen- 
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ta, cuando aparecen con raspaduras ó enmiendas en 
la parte substancial» (22 de Noviembre de 1869). 

Las raspadurns vienen por lo general prohibidas 
en todo género de contabilidad y de escritos oficia¬ 
les, con tanta más razón cuanto que existen las en¬ 
miendas é interpolaciones, que si bien reprobables, 
se admiten con tal qua se salven, bajo firma, al final; 
pero las eumiendas deben hacerse con tinta carmín 
cuando se trata de la contabilidad del Estado. 

Raspaduha. Geog. Pequeño canal ó mis bien sim¬ 
ple foso da Colombia, por el que á veces pasan pe¬ 
queñas embarcaciones del rio Atrato ál San Juan, es 
decir, de un mar á otro, y que ha dado margen á 
proyectos de nperturn de un canal interoceánico. 

RASPA HILADO, DA. p. p. de Raspahilar. 

RASPAHILANTE, p. a. de Raspahil+b. Que 
raspa hila. 

RASPAHILAR. v. n. fam. Regruñir, ir como 
de prisa ó enfadado. || Germ. Gruñir. 

RASPAIOELA. f. Zoo i. (Raspaigella O. 
Schmidt.) Género de esponjas de colocación dudosa, 
que Claus coloca cerca del género Reniera en la fa¬ 
milia de las calincrpsidaa (Chalinopsidaej. 

RASPAIL (Euoinio). Biog. Político y natura¬ 
lista francés, n. y ra. en Gigondas (1812—1888), 
sobrino de Francisco Vicente Raspail (V.). Dedicó¬ 
se ni cultivo de las ciencias naturales, especialmente 
la geología, y por el año 1848 fué nombrado direc¬ 
tor de la fábrica de gas de Aviñón. Ocupóse mucho 
en la política, habiendo abrazado con entusiasmo las 
ideas republicanas. Después de la revolución de 
1848 fué secretario general de la prefectura del de¬ 
partamento del Vaucluse y representante de éste en 
la Asamblea Constituyente, en la que votó con la 
extrema izquierda. Escribió: Obtervations sur un 
nouveau genre de sanrien fossile, etc., avtc qnelqnet 
remarques géolog. tur la commuut de Gigondas (Pa¬ 
rís, 1812). 

Raspail (Francisco Vickntb). Biog. Célebre quí¬ 
mico, geólogo y hombre político francés, n. en Car- 
pentras el 29 de Enero de 1794 y m. en Arcueil 
(Sena) el 7 de Enero de 1H78. Fué educado por un 
sacerdote imbuido en las ideas jansenistas y después 
ingresó en el Seminario de Aviñón, en el que fué 
primero rdpéliteur y luego 
profesor de filosofía y de teo¬ 
logía. Como en esta última 
cátedra sentó algunos prin- | 
cipíos opuestos á la pureza 
del dogma católico, el prela¬ 
do de Aviñón le censuró, y 
Raspail tuvo que abando¬ 
nar el Seminario: poco des¬ 
pués fué nombrado profesor 
de humanidades en un cole¬ 
gio de bu ciudad natal. Ya 
entonces empezó á figurar 
en política, significándose 
por sus ideas bonapartistas; 
durante los Cien Días com¬ 
puso una canción báquica 
en la que celebraba la fuga de Napoleón de la isla de 
Elba; aquella composición no tardó en hacerse popu¬ 
lar. La Restauración le privó de su cátedra, y en¬ 
tonces se trasladó Raspail á París (1816). Allí logró 
una cátedra en el Colegio Stanislas. pero fué expul¬ 
sado de dicho centro docente por haber publicado en 
la ,]finerve algunos artículos en que hacia gala Ras- 
pail de sus ideas republicanas. Por aquel tiempo co¬ 


menzó los estudios en la Facultad de Derecho,! in¬ 
gresó en un despacho jurídico para practicar la abo¬ 
gacía. Pero no era esta su vocación. Ya eatoare» 
empezó á aficionarse á las ciencias fisicoquímicas, t 
fué uno de los primeros que utilizaron el microscopio 
para el estudio de los seres organizados: inventó u» 
instrumento de aquel género y envió comunicaciones 
á la Academia de Ciencias y i otras revistas. Ganá¬ 
base entonces la vida dando conferencias á los esto 
diantes, preparándoles para sus exámenes correepoe 
dientes. Al estallar la revolución de 1830 tomó 
Raspail una parte muy activa en la misma, y foe 
herido en una de las barricadas de París. Su earirter 
independiente le hizo rehusar honores y recompen¬ 
sas. como tampoco quiso avenirse á prestar sus ser¬ 
vicios en la Guardia nacional, valiéndole esto ultime 
y las violencias que empleó ante el Tribunal, un» 
doble condena á quince meses de prisión, que sufrí* 
primero en la cárcel de Santa Pelagin de París t 
luego en Versalles. Durante su encierro no disminu¬ 
yó su fervor republicano, y en 1833 fué de nuevo 
perseguido por los artículos que publicó en periódi¬ 
cos avanzados, uno de Le Refórmate»)-. del que fué 
uno de sus más activos redactores, teniendo al últi¬ 
mo que desaparecer esta publicación á causa de las 
multas y condenas de que fué objeto. No terminaron 
tampoco aquí las persecuciones de Raspail, pues en 
1835 condenósele A seis meses de prisión. A paiúr 
de este año hasta 1848 dió reposo á su vida política, 
dedicándose por completo á trabajos científicos sobre 
la botánica y la química orgánica. Su notable obr» 
sobre esta últimn ciencia le valió en 1835 el premio 
Monthyon de 10,000 francos, cantidad que no llegó 
á serle entregada. En 1840 fué solicitado su testi¬ 
monio científico en el célebre proceso Lafarge, en rí 
que disintió en absoluto de las conclusiones del quí¬ 
mico español Orfila, afirmando con palabras que se 
hicieron célebres, que este último era capaz de en¬ 
contrar arsénico hasta en la madera del sillón de) 
presidente del Tribunal. Estudió Raspail la forma¬ 
ción del embrión en las gramíneas, la composición 
de diferentes tejidos orgánicos, y estableció las base» 
de medicación por medio del alcanfor, al que consi¬ 
deró poco menos que una panacea universal, y es 
cierto punto, se adelantó á Pasteur, al atribuir mo¬ 
chas enfermedades á parásitos internos y externo*. 
Como no habla cursado la carrera de medicinar, 
por tanto, no tenia titula legal para recetar, la facul¬ 
tad médica de París le persiguió por ejercicio ilegal 
de aquella profesión y fué condenado en 1846 á una 
multa. En 1848 volvieron á despertarse en él sus 
entusiasmos políticos. El 24 de Febrero de dicho 
año, al frente del populacho, penetró en la Salame) 
Consejo del Gobierno provisional y obligó á éste i 
proclamar la República. Su periódico, L'Ami ¿n 
Penple, más tarde Démocratie Pacifique, propsgsb» 
las máximos jacobinas. Como presidente del club de 
los Amigos del Pueblo penetró, el 15 de Mayo, al 
frente de las turbas, en la sala de sesiones de la Asam¬ 
blea Nacional, por lo cual fué detenido y condensdo 
á cinco años de reclusión. En 1853 logró que se 
conmutara esta pena por la de destierro, y desde en¬ 
tonces vivió en Bruselas, hasta 1859, en el que un» 
amnistía le abrió las puertos de Francia. Diez arios 
después (24 de Mayo de 1869) fué elegido diputado 
por el departamento del Ródano. Apenas tomó psrt» 
en los trabajos de la Cámara; sólo protestó vivameu 
te de la composición del Tribunal que debía joigtr 
en 1870 al principe Pedro Bonnparte. Al estallar 1» 
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emiuMHt , vivió Raspail apartado de aquel movi- 
ieato revolucionario, y eu las elecciooes legislati- 
»- .le Enero de 1871 fracasó su eaudidatura. En 
0*4 fu¿ objeto de uua nueva condena á causa de 
iber hecho, en su Almanaeh et Calendriir Mitioro- 
yique, la apología de unos hechos caliticados como 
límenos. La condena fué á un ano de prisión. Fi- 
aluiente, en Marzo de 1876 fué elegido diputado 
or Marsella, y fué uno de los diputados que com¬ 
idieron al Gabinete Broglie. En Parts se le erigió 
a monumento en el bulevar que lleva su nombre, 
a producción de Raspail es muy extensa, figurando 
ñire sus principales obras las siguientes: Les mis- 
leunaires en opposition avie lis borníes moeurs il avie 
m luis 4» la Religión (París, 1821), Sainte Liberti! 
•s m» n'est pas un blasphime (1822), Tablian com- 
stetif d«s caractéres phy tiques de divertís /denles 
ftris, 1826), ReeKerehet chim. et phys. distinies á 
tfUquir la structure ti le déoeloppiment det tistut 
<jeUnx (París, 1827); Uisloire naturelle det belem- 
i Uet eccomp. de la deter. tí de la classi/tcation des 
spetis que Rimeric de Castellane á recuentes dant lat 
Hesut-Alpes (París, 1829), Sur le Neuetosauros Gi• 
’euiarium Saurien fots. nouv. (París, 1842), Be- 
imHiles fottiles ritratavies á íitat vivant (Parlo, 
;8*2), Nonveaux eotips de fouet identifiques (1830). 
Imn ¿Jim en taire d' agricultnre et d’économie rurale 
1831-32), Sssai de ehimie microtcopique appliquie 
i la phgsiologie (1831), Nouvean systtme de ehimie 
ir/anique (1833), Mimoire comparatyf sur l'histoi- 
•i naturelle de íinsecte de la gale (1834), Systime 
mviau de physiologie vigilóle et de botanique (1836), 
Di la Pologne sur lis bordt de la Vistule et daus 
'tmigration ( 1839), Riforme penitentiaire: littres 
rnr les pristas de París (1839); Mimoire á cónsul- 
i er i l'tppui 4u pourvoi en eassation de dame Marie 
Repelle, veuve Lafarge (1840); Histoire naturelle des 
mmonites (1842), Manuel anuuaire de la Santi 
1813), Histoire naturelle de la santi et de la mala- 
lie ches les vigitaum et les <tnim<iMá:(1843), La lunetti 
f*, lonjead! Vineennes (1848), La lunetti de Donllens 
1849). Bilemnites fotsilet (1862), Le cholira en 
1865 (1865), Le fermier-vitirinaire (París. 1854; 
3.' ed., 1908), Nouvelles iludes teisntifiques etphilo- 
legiques (1865), Ri/ormei sociales (1872), etc. Ade¬ 
más, editó: Aúnales des Sciences d'observalion, en 
elaboración con Saigev ( 1829-30), y el citado Al- 
nanach el Caleudrier Mitiorologique, á partir de 
1865. De algunas de las obras de Raspail se han 
atebo varias ediciones y se han traducido á varias 
lenguas, incluso al castellano. También colaboró en 
itrios periódicos, además de los mencionados. 

Bibllogr. Filippine, La viriti sur le systime de 
niiicine de P. V. Raspail (París, 1844); Marcha!, 
Biographie de P. V. Raspail (París, 1848); E. de 
Mirecourt. F. V. Raspail (París, 1858): Saint-Mar¬ 
tin. F. V. Raspail, sa vie etson oenvre (París. 1877); 
Spuller, Figures disparate (Puria, 1891); V. Tinayre, 
Rupeil, Michelet en/ants (París, 1881); Biographie 
iucitoyeuF. V. Raspail (París. 1848); Biographies 
ies atenéis d'avril... (París, 1835). etc. 

Raspail (Francisco Vicentb BbnjamIn). Biog. 
Político francés, n. en Parle eu 1823 y m. en Ar- 
cueil-Cachan (Sena) en 1899, hijo de Francisco 
Vicente Raspail (V.). El departamento del Ródano 
le eligió en 1849 por representante suyo en la Asam¬ 
blea legislativa; en ella tomó asiento al lado de los 
nontaguars, y después del golpe da Estado de Nn- 
poltóo fué desterrado Raspail de Francia. Regresó 
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á su patria en 1863; fué elegido diputado por al 
distrito de Sceaux en 1876 y 1877 y reelegido •• 
1881 y 1885. Durante todas e3tae legislaturas figu- 
ró como uno de los más acérrimos miembros de la 
extrema izquierda. Solicitó en distintas ocasiones la 
libertad más amplia para la prensa y para el dere¬ 
cho de reunión y defendió la separación de la Igle¬ 
sia y del Estado. Es el autor de la proposición ea 
pro de la venta de las joyas de la Corona de Francia 
y de otra por la que se concedieron pensiones á las 
victimas del golpe de Estado del 2 de Diciembre.Se 
manifestó enemigo de la expedición francesa al 
Tonquin y combatió á Gambetta, é Ferry y á los par¬ 
tidarios del general Boulanger. En las elecciones 
generales de 1889 presentó de nuevo su candidatu¬ 
ra, pero fracasó, y desde entonces no volvió A figu¬ 
rar en la política. A su muerte legó su fortuna al 
departamento del Sena para instalar un asilo de in¬ 
válidos en su finca de Arcueil. Se habla dedicado 
con éxito á la pintura y al grabado. Publicó: Ciloyeu 
ridacteur du Courrier frangais (Parts. 1818) y One 
premiére campagne contri l’admiuistration de l'adis¬ 
tante pnbblique (1875). || Su hermano. Camilo Fran¬ 
cisco, n. y m. en París (1827-1893), siguió la ca¬ 
rrera de medicina eu su ciudad natal, distinguiéndo¬ 
se mucho cuando el sitio de París por las tropas 
prusianas. Posteriormente (1885 y 1889) fué elegi¬ 
do diputado por el departamento del Var y comba¬ 
tió á los boulangistas. Escribió: Notiee Ihioriqtie et 
pratique sur les appareils orthopédiqnes de la militad* 
hygiinique et curativo de F. I’. Raspail (Bruselas, 
1862). 

Ra8PAIL (Javibr). Biog. Médico y escritor fran¬ 
cés, n. en París en 1840, tercer hijo de Francisco 
Vicente (V.). Doctoróse en medicina, y durante la 
guerra fiancoprusiana prestó sus servicios profesio¬ 
nales en el primer regimiento de exploradores del 
Sena. Entre sus producciones se cuentan: Les eclal- 
reurs de la Seine en provine* (París, 1872), Mimoire 
sur l'hipiale ¡ouvette (1875), Procis de l'Almanaeh 
Raspail (1875), De la nicessiti de Vamnistié: l'in- 
surrection du 18 mars, sis causes, sis effets et sa ri- 
pression (1876), trabajo que costó á su autor ocho 
meses de prisión; Histoire naturelle des merles( 1878), 
y Monographie du rossiguol (1879). 

RASPAILAR. v. n. fam. Raspahilab. 

RASPAILIA. (Etim. — Del apellido Raspail.) 
f. Bol. Género de l'resl que con el Nowodmartkya 
del mismo integran hoy el género Polypogon Desf.. 
de la familia de las gramíneas, tribu de las agros- 
tideaa. 

Raspailia. Zool. Género de porlferos ó esponjas 
monaxónidas (Monaxonida Delego, Monaxona Sol- 
las), del grupo ó suborden de las Halicondrias (Ha- 
lichondrinu Vosmaer), familia de las calinópsidas 
(ó cnlinópsidoB, Chalinopsidai ), según algunos au¬ 
tores, como Claus (V. Calinópsidos), si bien otros, 
como Delage, le incluyen en la de los desmacidóni- 
dos ó desmacidónidne ( Desmacidonidae Ridley et 
Dendv). Dentro de esta familia pertenece al grupo 
ó subfamilia de las ectioninas (Bctioainae Ridley et 
Dendy). que contiene, entre otros muchos, el géne¬ 
ro Myxilla O. Schmidt; el otro grupo ó subfamilia 
de las esperelinas (Bspirellinae Ridley et Dendy). 
contiene el género Bspenlla Vosmaer como tipo. La 
Raspailia se encuentra en el Mediterráneo, Atlánti¬ 
co. Japón y Australia. 

RASPAJE. m. Arg. Raspadura que hace el ci¬ 
rujano ó si albéitar en la parte ósea del cuerpo del] 
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• nfermo atacada ó amenazada de infección para ex¬ 
traer la materia pútrida. 

RASPAJO. (Etim. — Despectivo de raspa.) m. 
Bot. Sinónimo de escobajo y rampojo. 

RASPALBNOUA. (Etim.— Compueeto de rae- 
par y lengua.) f. Bot. Nombre vulgar dado eu Cuba 
á la especie Casearia hirsuta Sw. (familia de laa 
Flacourtiaceae, tribu de las Castaritat). 

RA8PALIA. f. Bot. Género de la familia deles 
bruniáceas, tribu de las brunieas; receptáculo cor¬ 
tamente obcónico; pétalos alargados, apenas ungui¬ 
culados, con doble giba en la base; ovario Infero en 
su l ¡ t ó */*» estilos libres, acollados, divergentes; 
dores en cabezuelas densas. Comprende varias es¬ 
pecies originarias, como toda la familia, del Cabo 
de Buena Esperanza. 

RASPAMIENTO, m. Raspadura (1 .* acep.). 

RASPANO. m. Bot. Nombre local dado en San¬ 
tander (Laguna) á la vacciniácea Vaccininm Myrtil- 
lut L., llamada también allí raspontra y en otras 
partes anavia, arándano, miruéndano y mirtilo. 

RASPANTE, p. a. de Raspar. Que raspa. 
Aplicase comúnmente al vino que pica al paladar. 

RASPANTILLO, LLA. adj. fam. dim. de 
Rá8PANTK. 

RASPAR. 1.* acep. F. Bacler, gratter. — It. Baa- 
chiare, icalíire. — In. To «rape.— A. Abschaben, abkrat- 
lea—1». y C. Haspar.—E. Skrapi. (Etim.—Del b. lat. 
raspare, y éste del germ. raspón.) v. a. Raer ligera¬ 
mente mui cosa quitándole parte de la superficie. |j 
Picar el vino ú otro licor un poco al paladar. || Hur¬ 
tar, quitar una cosa. || Arg. Despegar la ratpa 
(1.* acep.) que está adherida ii la paila, olla, etc., 
refregando y rayendo ésta cou algún instrumento, 
como cuchillo, cuchara, etc. 

RASPASAYA. (.Bot. Nombre vulgar dado en 
en Canarias á la compuesta Helmint/ila echioides 
Gaertu.. de la tribu de las leontodonteas Schultz. 
Es una hierba anual vestida de pelos agarabatados, 
con el carácter distintivo de tener las esoamas exte¬ 
riores del involucro acorazonadoovales y espinescen- 
tes. Vive también eu la mayor parte de la Europa 
meridional y media. 

RASPAY. Oeog. Lug. de la prov. de Murcia, 
inun. de Yecla. 

RASPE, m. ant. Raspadura. 

Raspe (Godofbsdo). Biog. Físico alemán, n. en 
Górlitz v m. en Leipzig en 1633. Cursó la carrera 
de medicina y fué profesor de dicha facultad en la 
Universidad de Leipzig. Dejó las obras: De stellarum 
natura earninqne affectionibns in genere (Leipzig, 
1620), De natura eotli et praecipue ejut affectioni- 
bus (Leipzig. 1621), De iride (Leipzig, 1622), y 
Collegii Phgsici disputationes (XXII. Leipzig, 1626). 

• Raspk (Rodolfo Erico). Biog. Anticuario y mi¬ 
neralogista alemán, u. en Hannóver en 1737 y m. en 
Mucross (Irlanda) en 1794. Estudió en las Univer¬ 
sidades de Gotinga y Leipzig, y fué escribiente de la 
Biblioteca de Gotinga, secretario de la de Hannóver 
(1761), profesor y bibliotecario de la Universidad de 
Baailea, etc., per'n á causa de algunas indelicadezas 
profesionales (se le acusó de defraudación) tuvo que 
refugiarse en Inglaterra. Fué Raspe el primero en 
llamar la atención sobre las poesías de Ossian. Es¬ 
cribió: Specimen historias nataralis globi terraquti, 
praer.ipnt de uovis t mari natis insulis (1763); Beitr. 
t . allerdltesten »*. natürl. lint, von Resten Oder 
Beschreib. d. Babichtnaldet, etc. (CHsael. 1774), y 
Btise durch Bugland in Rücksicht auf Mauufnota¬ 


ron, etc. (Berlín, 1785). En inglés aparecieron sus 
obras An aceount of tome gemían voléanos and their 
productions (Londres, 1776), Bttag of oilpainting 
(Londres, 1781), A descriptivo catalogue of a general 
eollection of ancient and modera engraved mea, cá¬ 
rneos as mell as iatagliot (Londres, 1791). Además, 
publicó otros trabajos en varias revistas científicas 
(Hannovrisches Magatin, Allgem Deutsche Bibliat., 
etcétera) y editó las obras filosóficas de Leibniz. Se 
supone á este anticuario autor de la obra titulada Ba¬ 
rón Mxrichhauten't Narrativo of his marvetlous Tro¬ 
véis and Campaignt in Rustía ( 1785), que constituye 
una especiero extraordinarias aventuras del baros 
de Crao. atribuidas al barón Federico Jerónimo de 
Munchhausen. Esta obra, de un humorismo vulgar, 
no tardó en adquirir mucha popularidad, haciéndoos 
de la misma numerosas ediciones; además, se letra 
dujo á varias lenguas. En castellano se dió á la pu¬ 
blicidad eou el titulo de Aventuras del barón de la 
Castaña. En todo caso, á Raspe sólo puede «tribuir¬ 
se el núcleo de la obra, siendo lo demás adiciones ds 
escritores mercenarios que las tomaron de la Vero 
historia de Luciano.de los Vogages imaginairet (1787) 
y de otras fuentes. 

RASPEAR. (Etim. — De raspa.) v. n. Correr 
con aspereza y dificultad la pluma, y despedir chia- 
pill*s de tinta por tener un pelo ó raspa. J v. a. 
Arg., Chile y Señad. Echar á uno una raspa; re¬ 
prender, reconvenir, regañar. (| Raspear la eobla. 
fr. Entre zapateros, quitarle la flor con un vidrio. 

RASPENAU. Oeog. Pobl. de Checoeolavia, as 
Bohemia, sit. á oril. del Wittig, afl. del Neisse d# 
Górlitz; unos 2,500 h. Canteras de mármol. En sus 
cercanías baños frecuentados de Liebwerda. 

RASPETÓN. (Etim. — De raspa.) loe. sd». 
fam. Amór. De soslayo, oblicuamente, de refilón. 

RA8PI. m. Hist. rol. Dícese del segundo da los 
sacerdotes oficiantes entre los persas. En el saen- 
fieio mazdeano, el raspi es el sacerdote que bees ls 
mezcla de la leche y del haoma en el vaso llamado 
en zend raetheioish bajina. 

Raspi. Geog. Cerro mineral del Perú, en la pro¬ 
vincia de La Mar, dist. de Anco, dep. da Avacucho; 
contiene níquel con plata. 

RASPILLA, f. Bot. Uno de los nombres valga- 
res de la borraginácea Asperugo proeumbent L., lla¬ 
mada tambión asperillo morada y atolaleguas. 

Raspilla. Geog. Lug. de la prov. de Albacete, 
mun. de Yeste. 

RASPI NEGRO, ORA. (Etim. — De raspes 

negro.) adj. And. Arisnegro. |j De aristas ó raspas 
negras. Dícese del trigo y de la espiga. 

RA8PIPARDO. m. Tanrom. Voz poco usada 
que significa y es equivalente á la de mulato. 

RASPITA. f. Mineral. Variedad de stolzita(V ). 

RASPÓN (De). (Etim.— De-raspe.) m. adv. 
V. De refilón. | m. C. Rica. Rozadura, desolla¬ 
dura ó rasguño producido en la piel y raspadura ó 
raedura hecha en el papel. || Colomb. Sombrero da 
paja que usan los campesinos. || Chile. Reconven¬ 
ción áspera. | Hond. y Venes. Desolladura. 

RASPONAZO, m. C. Rica. V. Raspón. 

RA8PONBRA. f. Bot. V. Ráspano. 

RASPONI. Genealog. Noble familia de Rsvens, 
oriunda de Alemania, cuya historia anda estrecha¬ 
mente unida á la de dicha ciudad. Aliada, medíanle 
uniones matrimoniales con las principales familias 
de Romana y Toscana. ocuparon sus individuos si¬ 
tos cargos eu las armas, en la magistratura y sus 
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en ti Gobierno. Vario» papas, entre ellos Julio II, I 
coDtiaron á individuo» de eetu familia la custodia de 
Ráyeos, pero los condictos que surgieron entre los 
Raaponi por un lado y los Lunardi y Diedi, ocasio- 
nuroo saugrieutos disturbios, que motivaron su des¬ 
tierro Ja Ravena liuata lotíO. En los tiempos poste¬ 
riores continuaron ocupando sus individuos elevados 
cago». De esta familia existen hoy cuatro ramas, 
iieudo la más importante la del conde Julio, que 
entroncó con la princesa Luisa, hija de Joaquín Mib 
r&t y de Carolina Bonaparte, de cuyo matrimonio 
nacieron dos hijos; Joaquín y Aguila, los cualea ca¬ 
saron con dos hijas del principe Joaquín Qhika. jj 
Uno de los primeros miembros más dignos de men¬ 
ción de la familia Rasponi fuá Ostasio, quien vivió 
en el siglo xu. y fué caballero y senador de la Igle¬ 
sia roimiua. || Otro miembro antiguo de esta familia 
fué un Raspone, quien, por el año 1184, figuraba 
entre los más valerosos capitanes que servían al em¬ 
perador Federico I en Romana, habiendo contribui¬ 
do á la conquista de Faenza. || Nirino, á quien con¬ 
lió Federico II la ciudad de Ravena. Este personaje 
es llamado por algunos Brino. jj Juan, del siglo xv, 
fué caballero de Rodas y embajador en Venecia 
(1461). Consiguió de los venecianos mucha» venta¬ 
jas para au pal». [] Tato, del eiglo xvi, era coronel 
de loa ejércitos de Carlos V y de León X. contra los 
fruncese» (1521); tomó parte en el asedio de Parma 
junto eon Próspero Colonna, y fue uno de los que 
entraron primero en la plaza. || Otro Ostasio gobernó 
la ciudad de Ravena en nombre de la Santa Sede, 
pero su despotismo le creó muchos enemigo»; y fué 
privado de su cargo por Clemente Vil. quien le re¬ 
legó á Ancona. || Luis (m. en Roma en 1557) fué ca¬ 
pitán de caballería á las órdenes de Sforza Pallavici- 
□i, y se distinguió en laa luchas entre Francisco I 
de Francia y el emperador Carlos V; poco después 
se le coulió el mando de las tropee pontificia» contra 
si duque de Parma, y volvió á coronarse de gloria 
en los hechos de armas de Siena. || César fué capitán 
d« caballería, y á las órdenes de Alfonso del Vasto 
peleó eu Hungría; confióse!» después la custodia de 
Raveua y tomó parte en la defensa de Rlrnini con¬ 
tra los Malatestn. || Juan fué obispo de Asia en 
1536. | Fslicia (muerta en 1579) abrazó la vida mo¬ 
nástica y fué abadesa del monasterio de San An¬ 
drés (V. aparte au biografía). || Fernando, m. en 
1623, peleó en la Valtellina, desempeñó luego al¬ 
gunos cargos importantes en la República de Vene¬ 
cia y estuvo al frente de la milicia de Candía, mu¬ 
riendo en esta iala. j| César, cardenal (1615-1675) 
(V. aparta su biografía), g Juan, obispo de Forli 
en 1689. [| Castaño, m. en 1720, abrazó la vida 
claustral, abandonando el nombre de Biagio que 
llevaba en el siglo. Por el año 1690 marchó á las 
misiones de Mingrelia, y regresó á Italia siete años 
después. Dejó una carta muy interesante acerca de 
los países que visitó. |j Federico, m. en 1835, prestó 
muchos servicios á su patria durante la dominación 
extranjera, sosteniendo con firmeza los derechos de 
sus compatricio»; á este fin figuró en las comisiones 
gubernativas nombradas por Austria y por la Santa 
Sede. Después de las turbulencias da 1831 volvió á 
figurar como delegado del Gobierno. 

Bibliogr. Paaolini. Memorie storiche delta Jami- 
flia Rasponi (Imola, 1876). 

Rasponi (César). Biog. Prelado y diplomático 
italiano, peí feneciente á la familia de los Raannni 
IV Rasponi. Ge.iealog.), n. en Ravena (1615-1675). 


Fué canónigo en Snn Juan de I.etrán, archivero de 
esta misma iglesia é intimo de Inocencio X, con el 
cunl reconcilió al cardenal liarberini que habla reñi¬ 
do con él. Nombrado superintendente de salud por 
Alejandro VII, logró salvar á los Estndos Pontificios 
de la peste y del hambre, que tantos estragos causa¬ 
ron en la Italia meridional. Conocedor el citado 
papa Alejandro VII del talento de Rasponi. ¡e nom¬ 
bró plenipotenciario suyo cerca de Luis XIV de 
Francia, quien pretendía declarar la guerra á loe 
Estados Pontificio» so pretexto de una supuesta in¬ 
juria sufrida por el embajador francés. La habilidad 
de Rasponi puso término á aquel delicado asunto, y 
en recompensa al Papa «lió la púrpura cardenalicia á 
su plenipotenciario (1666) y, además, le nombró go¬ 
bernador del ducado de Urbino. Al morir dejó casi 
toda eu fortuna á loa asilos benéficos. Se le debe: Ve 
basilica et patriarchio laterauensi (Roma. 1656), Co¬ 
lección de estatutos, Memorias, y varias I.ettere. 

Rasponi (Felicia). Biog. Religiosa y humanista 
italiana, perteneciente á la ilustre familia de los 
Rasponi (V. Rasponi. Genealog.), nacida y muerta 
en Ravena (1523-1579). Quedó huérfana de padre, 
y no recibiendo buenos tratos de au madre; buscó 
en el estudio el alivio de sue pesares. Obligada por 
aquélla á ingresar en un convento, tomó el velo en 
el monasterio de San Andrés de Ravena. Parece que 
sus compañeras de religión la recibieron al principio 
con marcada hostilidad, pero más tarde la eligieron 
abadesa. Estuvo esta religiosa en correspondencia 
coo notables humanista» y poetas, quienes elogiaron 
su talento, virtud y belleza. Sor Felicia cultivó el es¬ 
tudio de las humanidades, no desdeñando tampoco 
la filosofía y la teología; compuso, además, algunos 
verso». A su muerte dejó publicadas laa obra» Ra- 
gionamento sulla cognitioue di Dio (1570), y el Dia¬ 
logo sulla vita eclesiástico e sulla socolare (1572), en 
que demuestra la excelencia de aquélla. 

RASPUDO, DA. (Etim.— De raspar.) adj. 
V. Trigo raspudo. 

RASPUTA. m. Miembro de una secta india 
que admite la metempsicosis. 

RASPUTIN (Gregorio Ekimovitc» ). Biog. 
Monje ruso, n. en Pokrovskoé (gobierno de Tobolsk) 
en 1864 y m. en San Petersi urgo en 1916, uno de 
loa personajes que más influyeron en la corte rusa 
durante los último» años del gobierno «le Niool i* 11 
Era hijo de un pobre mujik 
de Siberia. y pasó su infan¬ 
cia y juventud sin recibir 
educación ni aprender con 
provecho oficio alguno, pues 
sus vicios y su pereza le ha¬ 
cían poco apto para cual¬ 
quier profesión. No obstan¬ 
te, durante algún tiempo fué 
jardinero y después coche¬ 
ro. En más de una circuns¬ 
tancia tuvo que mezclarse 
eon él la justicia y mereció 
con razÓD el calificativo de 
disoluto. Algo después cam¬ 
bió hasta cierto punto de 
vida y se hizo monje del mo¬ 
nasterio de Verkhoturé, á pesar de estar casado y 
ser padre de «los niñas. El superior de aquel con¬ 
vento le dio una carta de recomendación para el ar¬ 
zobispo Teófanes, rector de la Academia eclesiástica 
de San Petershurgo, y de este modo abandonó R>s- 
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putin la Siberia para establecerse en la capital de ¡ 
Rusia, en donde se le tuvo pronto por santo y por 
hombre dotado de los favores del cielo. Algunos sa¬ 
lones aristocráticos le abrieron sus puertas, lo cual 
causó la extrañeza de las gentes, pues Rasputin 
presentábase siempre con poco aseo y era, además, 
ignorante (no sabia leer ni escribir). Pero su fama 
como exorc¡8ta y como médico de pasiones voluptuo¬ 
sas, explican sus éxitos en San Petersburgo. Creyó¬ 
se llamado á socorrer á la mísera humanidad, como 
dice un biógrafo suyo; manifestaba que andaba en 
busca de Dios, sin tener necesidad de lecturas mís¬ 
ticas ni de tenebrosas especulaciones. «Cuando en¬ 
contró á Dios, dice el aludido biógrafo, comenzó á 
enseñar una forma rudimental de panteísmo neta¬ 
mente semipsgana. Enseñaba que podía hallarse á 
Dios partiendo de un objeto inanimado cualquiera. 
Doctrina para él muy viable, porque se prestaba á 
toda suerte de extravagancias y de prácticas hipnó¬ 
ticas y magnéticas. Mostrando á los crédulos la ma¬ 
nera de utilizar las fuerzas arcanas, comenzó á enri¬ 
quecerse; mas no todo era impostura eu él, sino que 
había mucho de verdadera exaltación en aquella ca- 
bezn de heresiarca y de comerciante siberiano. El San¬ 
to Sínodo inició un proceso coutra la nueva secta; su 
antiguo conocido, Teófanes, lo presentó á muchas 
señoras tocadas de teosofismo é incluso á los zares, 
que manifestaron cierta repugnancia en recibirle, 
¡mes conocían su vida anterior; pero ante las segu¬ 
ridades del prelado de que el hombre disoluto de 
sutes se había convertido en un verdadero santo, 
acabaron por admitirle. En Moscou encontró tam¬ 
bién numerosos é influyentes protectores y su éxi¬ 
to se delineó seguido de las denuncias del perió¬ 
dico Oolns Moskvy y de las célebres interpelaciones 
de la Duina.» En San Petersburgo encontró un par¬ 
tidario en el ministro Stolypin, quien creyó en sus 
poderes taumatúrgicos, y tanto este ministro como 
el conde Witte recurrieron á Rasputin y se servían 
de él y de sus múltiples amistades; más RÚn, el pro¬ 
pio Witte pensó utilizarlo como instrumento políti¬ 
co. Más tarde llegó á ejercer una influencia decisiva 
sobre la emperatriz Alejandra Feodorovna y, por 
consiguiente, logró dominar también al desgraciado 
Nicolás II. El amor entrnñable que los soberanos 
profesabau á su hijo, el príncipe heredero, cuya sa¬ 
lud era muy delicada, sirvió de base á la gran pu¬ 
janza de Rasputin en la corte. Creyendo los zares 
en el don de milagros de que linda gala Rasputin, 
se pusieron por completo á sus órdenes. El propio 
Rasputin dice lo siguiente; «El zar sabe que la vida 
de su hijo único, el heredero, depende de mis plega¬ 
rias y que yo puedo, si asi me place, aplastarlo á él 
y á los suyos... La emperatriz hace cuanto yo quiero 
y no ignora que el día en que cese de obedecerme 
su vida peligraría.» Como hace notar otro escritor, 
S. Reizler, «este laico analfabeto triunfaba de los 
obispos y de los verdaderos monjes y se convierte en 
u:i ser todopoderoso en la Iglesia ortodoxa». En 
3 011 se embarcó en Odessa para la Tierra Santa y 
en 1915 publicó la narración de su peregrinación, 
Mis pensamientos y meditaciones; breve descripción 
de un viaje á ¡os Santos Lugares, con reflexiones sobre 
asuntos religiosos (San Petersburgo). Como acontece 
con frecuencia con las personas que se elevan sobre 
los demáe, Rasputin tuvo pronto muchos enemigos; 
en Julio de 1914 una mujer le disparó su revólver 
en Turnen, hiriéndole graven.ente, pero este atenta- I 
do aumentó más aún su fama Al estallar poco des-1 
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j pués la gran guerra, el poderlo de Rasputin no 
tuvo límites, y empleó su influencia, según hace no¬ 
tar el citado escritor, en favorecer la política germá¬ 
nica en Rusia. La viuda de Alejandro III riñó coa 
su nuera á causa de Rasputin, y en uqa entrevista 
que tuvo con Nicolás II le pidió el alejamiento del 
funesto favorito. Aunque el zar detestaba á Rasputin, 
aquella petición de la anciana emperatriz no fué atan- 
dida; tampoco causaron su efecto las denuncias he¬ 
chas en la Duma y ante el Consejo del Imperio 
(1916) contra el favorito. Fué entonces cuando se 
tramó el complot para asesinarlq. En efecto, el 30 
de Diciembre de 1916, los conjurados le dieron muer¬ 
te al dirigirse al palacio del príncipe Yusupov. Su 
cadáver fué encontrado dos días después debajo del 
puente Petrowsky, y se le tributaron espléndidas 
honras fúnebres. Fué enterrado en un sepulcro abier¬ 
to en los jardines de Tsarskoie-Selo. Es aún muy 
difícil formar un juicio concreto sobre la verdadera 
personalidad y carácter de Rasputin. Las cosas de 
Rusia, desde la caída del Imperio y revolucione» 
subsiguientes, se nos presentan muy obscuras, y 
sólo las podemos conocer á través de versiones inte¬ 
resadas y muchas veces falseadas. I.o que sí parece 
fuera de duda es que la influencia de Rasputin eu 
la corte fué decisiva y que sus consejos y conducta 
motivaron, en parte, la caída y martirio délos sobe¬ 
ranos. Por lo demás, tampoco está demostrado qu* 
Rasputin fuese el hombre zafio y repulsivo que s» 
nos ha querido pintar, antes al contrario. De un ex¬ 
terior agradable y hasta imponente, tenía el don de 
cautivar á los que le trataban, y sería difícil asegu¬ 
rar si obraba de buena fe ó bien si se trataba de un* 
colosal mixtificación. De todos modos, aun cuando 
los datos de su existencia han sido dados á conocer 
en Europa por escritores y diplomáticos que han 
residido en Rusia, es de suponer que algún día un 
historiador serio y bien documentado llegará á po¬ 
ner en claro la tenebrosa y enigmática vida de Ras- 
putin. 

Blbllogr. Bienotock, Raspoutine: la fln d'un ri¬ 
gióte (París. 1918): Lucía Murat, Raspoutine etíaubt 
sanglante (París, 1917). 

RASQUÁN. m. Bist. Titulo del rey de las islas 
Maldivas. 

RA8QUELS (Els). Oeog. Lug. de la prov. d» 
Baleares, mun. de Binisalem. 

RASQUERA. Oeog. Mun. de la prov. de Ta¬ 
rragona, que consta de 489 e. y albergues y 1,542h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de «u 
nombre y de 124 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. y á la dióc. de Tortosa y está sit. 4 
unos 3 kms. á la izq. del río Ehro, en la vertiente 
de una montaña formada por las estribaciones sep¬ 
tentrionales de la Sierra de Cardó, á 25 kms. de I* 
ciudad de Tortosa y á 16 de Mora la Nueva, que 
es la est. más próxima. En su término se producen 
trigo, cebada, avena, legumbres, vino, aceite, alga¬ 
rrobas y miel; cría de ganado de cerda y lanar. 
Carr. á" Perelló. Mora la Nueva y Balneario de 
Cardó. Dos sociedades agrícolas: escuelas naciona¬ 
les. Sus calles son estrechas, pendientes y mal em¬ 
pedradas. Iglesia parroquial espaciosa, de forma 
claustral, con seis columnas que sostienen la nave 
del centro, está dedicada á San Juan Bautista; pero 
el patrón del pueblo es santo Domingo, que se ve¬ 
nera en una ermita próxima. Dentro del término 
municipal se levanta la montaña llamada Crtu itl» 
Sants, de 1,100 m. de altura. 
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RASQUETA. (Etira. — De rascar.) f. Anuir. I 
ntrii. Almohaza. [j Cnóa. En los ingenios, pieín ! 
de acero & modo de escoplo, con la parte del filo 
como boca de hacha de 4 pulgadas de anchura, que 
m enasta en un mango de 4 á 5 varas de largo. 

Rasqueta. Argnit. nao. Plancha delgada de hie¬ 
rro de forma triangular que en au centro lleva un 
mango y q/ie se emplea para rascar los fondos de los 
buques cuando entran en dique á limpiar y en ge¬ 
neral en toda plancha de hierro que quiera dejarse 
limpia. 

Rasqueta. Art. y Of. Herramienta del ajustador 
que sirve para acabar superficies con gran precisión. 
Kl tipo de rasqueta más empleado es el de la figu¬ 
ra 1; se hace de una lima dulce de 1 pulgada de 
ancho y 3 / lc de pulga¬ 
da de espesor aproxi 
madamente. Se afi¬ 
lan las dos caras de 
manera que se obten¬ 
ga un filo de ’/ie de 
pulgada. La punta es entonces trabajada hasta ob¬ 
tener una cara bien rectangular, de manera que am¬ 
bas aristas tengan ángulos iguales y sean igualmen¬ 
te cortantes. Si dichos ángulos no fueran iguales, 
aquella arista cuyo ángulo fuera agudo, cortarla de¬ 
masiado y podría rayar la superficie, mientras que 
aquella cuyo ángulo fuera obtuso no cortarla lo ne¬ 
cesario. Para trabajar superficies que exijan un ajus¬ 
te muy preciso, el extremo de la herramienta viene 
curvado y In rasqueta tiene la forma de la figura 2. 

. La cara delantera forma un 
ángulo agudo con la cara 
superior y la cara infe¬ 
rior, cuya intersección con 
la cara delantera consti¬ 
tuye la arista cortante , es 
inclinada de manera que 
Fio. 2 forme con esta última un 

ángulo obtuso. Cuando se 
quiere trabajar rápidamente, la cara superior y la 
cara delantera forman un ángulo obtuso. Siempre 
que la forma de la pjexa lo permita la rasqueta no 
debe tener más de 150 mro. de longitud, sin contar 
•1 mango. Si es demasiado larga, no corta bien y no 
da superficies suficientemente lisas; además, su ex¬ 
tremo se redondea rápidamente. Las caras de la 
raiqueta deben afilarse y afinarse con la piedra 
al aceite antes de empezar la operación. Durante 
ésta pueden reafilarse dos ó tres veces con la pie¬ 
dra al aceite, pero luego es indispensable afilar á la 
muela. La rasqueta se sujeta tal como indica la figu¬ 
re 3, de manera que forme con la superficie á traba¬ 



ja un ángulo de unos 30°. Se aprieta contra la píe¬ 
te durante la carrera hacia delante, que es la carrera 
cortante y debe suprimirse la presión sobre el útil 
al retroceder. Al principio de la operación la carrera 
de la herramienta no debe sobrepasar 10 á 12 mm. 


Se obtienen asi superficies tales como la represen¬ 
tada por ln figura 4. La operación continúa hacien¬ 
do avanzar la rasqueta en sentido normal al de ln» 
primeras pasadas; después de esto se somprueba la- 



superficie obtenida por medio del mármol ó de la pie* 
za que debe ajustar con ella. Antes de proceder á 
esta verificación, habrá que limpiar la pieza con un 
trapo viejo. Cuando se trabajan piezas planas, el- 
mármol previamente cubierto de una capa de rojo, 
se presenta sobre la pieza y se mueve en todos sen¬ 
tidos. Si la pieza es pequeña, se retira de las mor¬ 
dazas y se hace deslizar sobre el mármol. Las irregu- 
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laridades vienen acusadas por superficies coloreadas; 
los puntos más salientes son los más intensamente 
marcados y deben ser más rasqueteados. Después 
da aplicado el mármol se repite la operación, se 
procede de nuevo á la verificación, etc.-,'hasta que 
la superficie ajuste perfectamente y presente el as¬ 
pecto de la figura 5. Las últimas pasadas deben ser 
muy ligeras y las trazas de la herramienta menores 
y menos sparentes que en las pasadas anteriores. 
Una rasqueta arranca el material mucho más lenta- 
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mente que la lima. Por consiguiente, aun cuando- 
las superficies vengan acabadas de máquina, será 
conveniente repasarlas á la lima hasta'quitar las úl¬ 
timas trazas de las herramientas. Las primeras carre¬ 
ras de la rasqueta serán cortas y aplicadas con vigor. 
Si la carrera del útil fuera larga, no se podrían, 
localizar luego tan fácilmente los relieves que forma 
la superficie. 

Para trabajar superficies huecas ó planas de poca 
extensión , se usan á veces rasquetas de sección ■ 
triangular. Estas pueden ir afiladas planas ó cón¬ 
cavas (fig. 6). Cuando haya que acabar taladros 
ó superficies cóncavas de gran extensión, se usarán 
rasquetas de sección semicircular. El trabajo de la 
rasqueta es mucho más fino si durante el trabajo se 
templa la parte cortante con agua. Esta precaución 
es desde luego indispensable al trabajar hierro, ace¬ 
ro ó bronce. 


. — 

Fio. 1 
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Rasqumta. Pasca. Hay tres clases: las figuras RASSA. Geog. Mun. de Italia, en el Piamonte, 
1 y 2 sirven para escarbar en la arena y cascajo y prov. de Notara, clrc. y al O. de Varnllo; unos 
pescar almejas y verberechos, y consisten en un pe- 700 li. divididos en varias aldeas. 

<lazo de hierro doblado, generalmente un trozo de RAS8AIM. Pobl. de la India portuguesa, 

un aro de unr'pipa; y el segundo en una rasqueta en el arzobispado y dist. de Goa, conc. de Snisette. 
corriente de las que se emplean para rascar el eos- RA8SAM (Ormuz). Biog. Orientalista y arqueó- 
lado de los buques. Y la otra clase (fig. 3) se le logo asiático, n. en Mossul (Mesopotamia) en 18i6, 

de padres caldeos que profesaban la 
religión cristiana, y m. en Brighton 
en 1910. En 1845 contrajo amistad 
con Layard, quien le llevó consigo á 
Inglaterra (1847), continuando sus 
Rasquetas estudios en Oxford. Después de ha¬ 

ber trabajado con éxito en la explors- 
dedica á la pesca del percebe entre peñas, en donde cidn de las ruinas de la antigua Nfnive, empezada 
no alcanza la rasca y demás instrumento» dedicados por Layard, en 185 4 fué nombrado intérprete del 
i este marisco. Se emplea mucho en la provincia de ministro residente en Aden, Guillermo Coghlan, y, 
Santander, principalmente en el puerto de Castro poco después, subresidente á las órdenes del mismo. 
■Urdíales, y se compone de una barra de hierro del- y en 1864 enviado de plenipotenciario á la corte del 
gnda parecida á un formón; por un Indo tiene corte rey Teodoro de Abisinia, para la liberación dehs 
achaflanado, y por el otro cuatro ó cinco trozos de prisioneros ingleses allí detenidos. Dicho soberano 
"hierro de la misma barra, encorvados en forma de le hizo prisionero, no recuperando Rassam la libar- 
dedos en una mano que esté doblado. La parte del tad hasta Abril de 186^, en que fué libertado con los 
corte sirve para despegar los percebes de las rocas demás prisioneros, con ocasión de la expedición da 
y la parte curva pnra recogerlos cuando están suje- Napier. A su regreso de Abisinia publicó la obra 
tos tan sólo por unos hilos ó filamentos. Se emplea Narrativa of the British mission lo Theodora, ¡tingo/ 
con muy buen resultado y es instrumento muy ba- Abystinia, etc. (Londres, 1869). Nombrado en 1876 
rato que se hace en los mismos puertos de mar por conservador del Museo Británico, dirigió, como tu- 
cualquier herrero, toda vez que no lleva más mate- cesor de Jorge Smitli, las ulteriores exploraciones 
rial que un pedazo de varilla de hierro. que se hicieron en las ruinas de Asiria (Nlnive, 

RASQUETEAR. (Etim. — De rasqueta.) v. n. Klach, Balawat) y las de Babilonia. Uno de los mé- 
Amér. mtrid. Almohazar. ritos de Rassam, como arqueólogo, es haber descu- 

RASQUIN (Maximiliano). Biog. Agrónomo bel- bierto la primitiva ciudad de Sippar. situada en Is 
ga. n. en Hannesche en 1869. Siguió la carrera de colina en ruinas de Abu Habba (N. de Babilonia), 
ingeniero agrícola, ingresando joven en el cuerpo Publicó: Asshur and tha land of Nimrod (Nuera 
del Estado, y es autor de Le chaval da trait belga, York. 1897). 

son alimentation rationnelle (1908); Le commarca des RASSAN ó RASS1N. Geog. Pobl. de la India 
erigíais el des denre'es alimentaires (Renaix, 1911), septentrional, en la prov. de Allahabad. Provincias 
L'élévage lucratif dn /<»pin(Renaix, 1912), L'engrais- Unidas de Agrá y Oudh, dist. y á 48 kms. SE. de 
semenl économiquedn Ma<¿(1906; 2.* ed., 1911), La Hunda, sit. á la der. del rio Boglan ó Bnghin. nfl. del 
fumare rationnelle des légumes el des arbres fntiliers Jumna; unos 3,000 h. La roca que domina la lornli- 
(Rennix. 1911), La fumare rationnelle des f ture el dad está coronada por un fuerte que encierra un 
des plantes d'agrément (Renaix, 1910), L'oestre culi- templo y que debe remontarse á la época délos 
colé de la bitt bovina, sa monographie, sts éffets pré- Chandel. La población está rodeada de montfculoi 
jndiciables pour l'agricultura, la boucherie et la tan- ó terrazas, que probablemente son las ruinas de un» 
nerit; les mesures h prendre contra cet Ínstete parasi- grnn ciudad llamada Rajabansi, destruida hacia el 
taire (ltenaix. 1911); Traitépratique sur les maladies siglo xv por los mahometanos. 
des pigéous. Mesures préoentives et curativas des ma- RA8SAU (Oscar). Biog. Escultor alemán, n.en 
ladies (Renaix, 1912); La vente dn lait en natura. Dresde el 29 de Julio de 1843. Estudió en la Aca- 
T.e prodneteur et le consommateur de lait (Renaix, demia de Dresde desde 1864 hasta 1868, y se eape- 
1914); La eulgarisation de la comptabilité agricole. cializó en la escultura histórica y en los bustos-re- 
Méthode simple et pratique á la portée de tone les tratos. Obras: Monumento Schlaeger (Hameln), 
fultimteurs (Renaix, 1914); Les conserves de légumes Monumento Stromeper y Karmarsch ( Hannóver), 
(1908; 2.* ed., Bruselas, 1917), Pain blanc, pain Monumento al emperador José 11 (Teschen), ,1 /csm- 
gris, pain «oír. Lequtl est le meilleur9 T.equtl est le mentó Kdrner-Schillar (Loschwitx, Dresde), y al 
plus nntritíf ? (París. 1915), etc. Poto de la samoritar.a (Hninichen). 

RASQUIÑA. (Etim.— De rascar.) f. C. Rica, RA88AULI. Geog. C. de la India septentrional, 
Cnlomb. y Vente. Rascazón, comezón ó picazón que en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, prov.de 
incita á rnscnrse. Locknow, dist. y á 8 kms. E. de Bara Banki, sit. en 

RASRA. Geog. C. de la India septentrional, en el Oudh, en el camino de Fyznbad; unos 3.000h. 
Ins Provincias Unidas de Agrá y Oudh. prov. de RA88ELWITZ ó DEUT8CH-BA88EL- 
Uennrés, dist. y á 33 kms. ONO. de Ballia, sit. en WITZ. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia), en la 
1s llanura, á la izq. del Chota Sarju, brazo der. del Alto Silesia, sit. en las márgenes del Hotzenplotz 
Gogra: unos 12,000 h. Activo comercio que la mi- afl. izq. del Oder, cerca de la frontera checoeslava, 
tnd del nfio se hace por el rio. unos 3,500 h. 

RASS. Geog. Población da la Arabia central, RA8SICOD (Esteban). Biog. Jurisconsulto 
en el Kasim, situada junto al Uadi er-Rumen. tri- francés, n. en La Ferté-sous-Jouare (1645-1718). 
bntario intermitente del Eufrates; unos 3,000 ha- Estudió con singular aprovechamiento en el Colegio 
hitantes. Du Plcssis, en París, literaturas clásicas y derecho. 
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Inscribióse en el Colegio de Abogados en 1674, y I 
fué propuesto su 1692 por la Facnltad de Derecho ¡ 
para la plaza de censor de libros de jurisprudencia. 
Colaboro en el Journal dss Savants (1702-08), y 
dejo: Notes tur le Concilt dt Trente touchat lis poiiitt 
les plus importantt de la diteipline ecelésiastiqut et le 
poucoir des Mques (Colonia, 1706) y Notae et resti- 
tMiioues ad Commsntarium C. Molinael <De Jemlis» 
(Parte. 1739). 

RASSIN. Geog. V. Rassan. 

RASSIRA. Qeog. Aduar de Argelia, en la pro¬ 
vincia de Constantina, dist. y á 50 kms. NE. de 
Hiskara, sit. en las márgenes del uadi el-Abiod, 
ad. septentrional del Chott-Melrir; unos 2,500 h. 
Se formó con la antigua tribu de los rassira, y su 
creación data de 1868. 

RA88L.BR (Cristóbal). Biog. N. en Constan¬ 
za el 12 de Agosto de 1654 y entró en la Compañía 
de Jesús á los quince años de edad, el 30 de Sep¬ 
tiembre de 1669. Durante toda su vida estuvo dedi¬ 
cado á los estudios sagrados: enseñó siete añoe filo¬ 
sofía, cuatro teología escolástica, quince teología 
moral y doce Sagrada Escritura, en Ingolstadt y 
Dúlingen; revisor general de libros en Roma y pre¬ 
fecto de estudios del Colegio Romano, en donde 
murió el 16 de Julio de 1723. Habla sido también 
rector de Dillingen. Fruto de tan larga enseñanza 
soa los libros y estudios teológicos, algunos de los 
cuales quedan todavía inéditos. Suena su nombre 
entre los teólogos, principalmente por la parte que 
tomó en la famoso controversia de los siglos xvu v 
xviii sobre el probabilismo, pues en 1693 preparó 
en Dillingen su obra Controvertía theologica tripar¬ 
tita de recto hsu opinionnm probabilinm, aunque el 
padre Tirso González, cuyas opiniones probabilio- 
rutas se discutían, nunca concedió la licencia solici- 
tida, Dóllinger y lteusch publicaron varias cartas 
acerca de este espinoso asunto, que explica suficien¬ 
temente Astrain (VI, págs. 338 y siguientes). Fi¬ 
nalmente, en Ingolstadt, en 1713, pudo Rasslbr dar 
al público su teología moral Norma redi, en la cual 
•e muestra ni probabilista ni probabiüorista, sino 
equibrobabilista, apareciendo por vez primera en el 
campo teológico si sistema moral denominado eqtti- 
brobabilismo, según decir de autores modernos. 

Blbliogr. Hurtar, Nomenclátor lit. Theologia* 
tath. (IV», 1298-99); Sommervogel, Bibliothiqne 
itlaC. de Jbibliographie ( VI, 1461-64); Astrain, 
Hutoria de la C. de J. en la Asistencia de España 
(VI, 338-3K), Madrid, 1920); Dóllinger-Reusch, 
Geschiehte der Moralstreitigkeitem (II, 190). 

RASSMAN (Cristján Fbdbrico). Biog. Poeta y 
bibliógrafo alemán, u. eu una aldea do Westfalia 
(1772-1830), profesor del Colegio de Hallerstad y 
tutor do ud Diccionario de poetas alemanes desde 
1137 á 1324, de un Diccionario compendiado de auto¬ 
res seudónimos alimones, de la obra titulada Panthson 
dt.- Tonkünster, y de otras varias obras. 

RA88MANN (Aogdsto). Biog. Germauista y 
eclesiástico protestante alemán, n. en Westuffeln, 
cerca do Hofgeismnr. en 1817 y m. en 1891. Termi¬ 
nada la teología, dedicóse á los estudios históricos. 
En 1859 fué párroco protestante de Steinbach-Hal- 
lenberg. pasando después á la parroquia de Holzhau- 
•eu (1866). Escribió: Die deutsche Hellensagt und 
ikre Heimat (Hannóver, 1857-58) y Die Nijtnnga- 
saja uud das Nlebelungenliede (Heilbronn, 1877). 

RAS90N (San), flagiog. S. en la provincia de 
BtViora, de una familia principal por su virtud y 


hacienda. Educado cou el mayor esmero en la prác¬ 
tica de todas las virtudes, se inclinó Uasson desdo 
muy joven al servicio del culto y de los ministros 
del santuario. Fundó á sus expensas el monasterio 
Verdenae, dotándole con gran liberalidad, no sólo 
materialmente con cuantiosas rentas, sino también 
espiritualmonte con multitud de reliquias. Fué en 
peregrinación á Jerusaién, y tanto de dicha ciudud 
como de Constantinopla trajo para su abadía diver- 
sus reliquias, como los cuerpos de los santos Timo¬ 
teo y Simeón, profeta; el Santo Sudario, etc., re¬ 
uniendo en Roma otras nuevas, como de loa santo» 
Pedro y Pablo, Simeón, Tadeo, Filipo, Santiago,. 
Bartolomé y Juan Bautista. Más tarde Rasson, si¬ 
guiendo los impulsos ds la gracia, entró de monje, 
dando i todos sus hermanos ejemplo de gran virtud 
y penitencia. Destruido por cierta irrupción el mo¬ 
nasterio Verdenae, fué traaladado al monasterio- 
Rieusense. Allí vivió también por algún tiempo san 
Rasson haciendo una vida en extremo humilde y re¬ 
tirada, muriendo al fin colmado de virtudes y de 
merecimientos el 19 de Junio de 953 ó el 17 de Mayo- 
del siguiente año. Después de su muerte realizó- 
multitud de milagros que le hicieron célebre en toda- 
Alemania. 

RASSOW (Bbrtoldo I.bopoldo Pbdro). Biog.. 
Químico alemán, n. en la isla de Riigen en 1866. 
Hizo sus primeros estudios en el Nikolai-Gimnasium- 
de Leipzig, estudiando luego las ciencias en lns 
Universidades de Leipzig, Berlín y Munich. Ha sido- 
profesor de la tecnología química y director de la- 
Sección tecnológica do la Universidad de Leipzig, 
secretario de la Sociedad Alemana do Naturalistas y 
Módicos, y consejero y vocal de Ib Asociación Ale¬ 
mana de peritos químicos del Tribuna! Imperial Ale¬ 
mán en asuntos de patentes. Entre sus muchns pu¬ 
blicaciones son dignas de especial mención: Abhand~ 
lungen auf dem Gebiet der reinen und technischen * 
C/iemie, Jahresberichte der chemischen Technologie, 
con el doctor Pablo F. Schmidt, de Leipzig; Journal 
jar praktitche CAswi'í (Leipzig), y Fertschriltsberich- 
te der chemischen Technologie (Dresde). 

Ra8S0\v (HbrmAn). Biog. Erudito alemán, n. en- 
1818 y m. en Brema en 1907. Hizo profundos es¬ 
tudios de filología clásica y de filosofía, habiéndose- 
dedicado durante su larga vida á escribir un buen 
número de monograflns sobre los grandes pensado¬ 
res griegos. Le debemos, entre ellns, lns siguientes: - 
Aristotells de notionis deftnitione doctrina (Berlín, 
1843), TJeber die Benrtheilung des homerischen Bpos 
bei Platón und bel Aristóteles (Stettin, 1850), Obser- 
oaliones criticas in Aristotelem (Berlín, 1858), Binen- 
dationes aristoteleae (Weimar. 1861), Die Ilepublik 
des Platón und der ebeste Stant» dts Aristóteles- 
(Weimar, 1866), y Forschungen abe r die nihoma- 
cheische Bthlh (Weimar, 1874). 

RASSULABAD. Geog. C. de la India septen¬ 
trional, en las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, 
prov. de Luknow, dist. y á 28 kms. NNO. de- 
Un&o, sit. sn las márgenes del Kaliani, afi. izq. del 
Ganges; unoa 4,000 h. || C. de la misma división, 
en la prov. de Allnhabnd. dist. y á 61 kms. ONO. 
de Cawnpore, á oril. del Pandu, tributario der. del 
Ganges; unos 6,000 h. Fuerte construido por los 
mrthratas, de 1756 á 1762. || Aid. de las Provincias. 
Centrales, en la prov.de Nagpur, dist. de Wardhs; 
unos 3,000 h. 

RA89ULPUR. Geog. Rio de la India NE.. en- 
la prov. de Bengala Oriental; riega la parte merc¬ 
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-dional del dist. de Midnapur, por donde se encami- 
ua primero al SE. y luego al N., al E. y al S., 
hasta desembocar, formando un pequeño estuario, 
•en el Hugli, poco antes de entrar éste en el golfo 
de Réngala. Durante su curso, de 70 kms.. recibe 
por la izq. el Uagda j el canal llamado Rupnarayau- 
Rassuipur. 

Rassulpur. Geog. Ciudad de la India, pertene¬ 
ciente á las Provincias Unidas de Agrá y Oudh, en 
■la provincia y distrito de Fyzabad, situada á 6 kiló¬ 
metros de Tanda, en la orilla derecha del Gogra; 
unus 4,000 h. 

RAST (Jomas Enrique). Biog. Hombre decieu- 
-cia alemán, n. y m. en Künigsberg (1695-1726). 
Fuá profesor de matemáticas en la Universidad de 
Ivdnigsberg. Escribió: Dt linea meridiana (Kónigs- 
berg, 1716), Dt injlnitis sectionibus conicis novo me— 
thodo geométrica delineandis (Leipzig, 1717), Expli¬ 
ca tío Ltibnitiana mutationis baromelri in tempestatibus 
pluviis contra J. Th. Desagulicri dubttationes defensa 
(Küuigsberg, 1717), Sptcimen mtthodi ad snmmas 
serierum analytiet demostratnm (Kónigsberg, 1720), 
y Occnltatio palilicii a Luna especula regia berolinen- 
si astronómica obsérvala (1721). 

Rast Maupas (Juan Luis). Biog. Agrónomo fran¬ 
cés, n. en la Voulte (Vivarais) en 1731 y m. eu 
Lyón en 1821. Dedicóse al comercio y viajó duran¬ 
te muchos años por Europa, aprovechando esta cir¬ 
cunstancia para perfeccionar sus conocimientos cien- 
tificoa y tecnológicos. Fué el verdadero reorganizador 
de la Sociedad de Agricultura de Lyón, inventó 
distintos aparatos y procedimientos para mejorar la 
producción, como un molino para estrujar las uvas, 
uu nuevo método de injerto que lleva su nombre, 
-otro para pintar y dorar las sedas á imitación de los 
chinos, etc. Desempeñó importantes cargos en el 
Municipio de dicha ciudad, cuya insurrección con¬ 
tra el Gobierno de París sostuvo en 1793 con su sola 
fortuna. Sus estudios fueron publicados en el Re- 
■cutil dt la SocUte d'Agricultura de Lyon y aparte su 
-obra Observations sur la condition de la soie. || Su 
hermano, Juan Bautista Antonio, médico distingui¬ 
do (1732-1810) desempeñó una cátedra en la Fa- 
■cultad de Medicina de Lyón y dejó entre otros traba¬ 
jos: Sur la inoculalion de la pétite viróle (1763) y 
Sur l' établissement d'ttn cimetiirt hors dt la villt de 
Lyon (1777). 

RA8TABAN. Astron. La estrella y de tercera 
magnitud de (a constelación del Dragón, en la ca¬ 
beza de la misma. 

RA8TACUER, RAST ACU ERE ó RAS¬ 
TACUERO. (Etim. —Del franc. rastaquouire .) 
«n Amér. Rastracueros. 

RASTACUERISMO. m. Arg. Calidad de ras¬ 
tacuero. 

RA8TALL ó RASTEL. L> (Guillermo). Biog. 
Impresor y escritor inglés, n. en Londres en 1508 
y in. en Lovr.sna eu 1565, hijo de Juan. Como éste, 
publicó obras muy notables, algunas de su mano, 
según parece, especialmente una Vida dt sir Tomás 
More. Enriqueció con valiosos Indices algunas de las 
obras jurídicas que publicó. En 1532 se matriculó 
en la Escuela de Lineóla s Inn y dos años después 
abandonó el negocio de su imprenta. En 1547 fué 
nombrado profesor de aquella institución, pero á cau¬ 
sa de sus creencias católicas hubo de abandonará 
Inglaterra y pasar á Lovaina, de donde volvió du¬ 
rante el reinado de la soberana María, quien le nom¬ 
bró juez de su Tribunal, cargo en el que continuó i 


hasta 1562, fecha en que se retiró de nuevo á Lo¬ 
vaina, temeroso de las represalias que contra loa 
católicos siguió la reina Isabel. Su obra más conoci¬ 
da ee la Collection abridged of the statutes tu forcé 
and use (Londres, 1557). 

Rastall ó Rastell (Juan). Biog. Impresory es¬ 
critor inglés, n. eu Londres, donde murió en 153G. 
Estudió en Oxford y estableció una imprenta en Lon¬ 
dres; contrajo matrimonio con le hermana de Tomás 
Morus, á quien, según Wood (Atkenae Oxonitnsit, 
auxilió en la publicación de sus obras; á consecuencia 
de una violenta polémica con el sectario Juan Frita 
( ('bree dialogues, oh purgatory) se convirtió al pro 
testantismo. A los eruditos y bibliófilos les ha sido 
difícil distinguir entre las obras que imprimió y l« 
que realmente compuso, aunque parece seguro que 
se deben á su pluma: Naturt of the four elemente, 
An expositiva of lam lerms and the naturt of •crin, 
en inglés y francés (Londres, 1527); Rerum Auglo- 
runi chronicon or Pastime of the peoplt (Londres, 
1529), y The Church of John Rastall. 

Rastall (Roberto Heron). Biog. Geólogo in¬ 
glés, u. en Whitby en 1871. Estudió en el Chrisís 
College de Cambridge, de cuya Universidad es pro¬ 
fesor de geología y de agricultura geológica. Se ha 
dedicado principalmente á investigaciones geológi¬ 
cas en Inglaterra y Africa del Sur. Pertenece » 
buen número de sociedades científicas, y es director 
del Geological M agutine y de las Cambridge tieolvg i- 
cal Series. Además de numerosos artículos en «lidias 
revistas y eu otras, lia publicarlo: AgriculturaI (le-j- 
logy (1916), Textbook of Geology (3.* ed., 1920). en 
colaboración con P. Lake, y Petrology of Seducen- 
tary Rochs (1892). 

RASTAM. Geog. Ciudad de le India occiden¬ 
tal, en la presidencia de Bombay, en la provincia 
de Sind, distrito de Shikarpur, situada á 22 kiló¬ 
metros N. de Sakhar. á orillas del canal de Shikar- 
pur. derivado de la derecha riel Indo; tiene uno» 
1,200 h. 

RASTAR. v. a. ant. Quedarse, detenerse. 

RASTATT ó RA8TADT. Geog. Pobl.de Ale¬ 
mania, eu la República de Badén, ait. á oril. del 
Murg. Est. de empalme ferroviario da las llueas 
Mannheim-Konstanz; Rastatt-Weisenbash y Mana- 
beim - Wintersdorf, á 125 m. a. n. m. Antigua¬ 
mente (hasta 1890) fortaleza de primer orden. Tiens 
cuatro suburbios, cuatro templos católicos y uno 
evangélico, sinagoga, castillo (construido según mo¬ 
delo del de Versalles), Gimnasio con pensiónalo; 
Escuela de Oficios, 2 orfanatos y fab. da vagone», # 
motores, cañones, artículos de lujo, licores, tabaco, 
papel higiénico, establecimiento de niquelar, fundi¬ 
ción de hierro, etc.; unos 15,000 h.. dos tercerai 
partes de ellos católicos. En las cercanías la posesión 
de recreo Favorita, con jardines, y la residencia de la 
margravina Sibila. Las fortificaciones fueron con*- 
truldas de 1840 á 1848 bajo la dirección de ingenie¬ 
ros austríacos. Rastatt fué incendiado en 1689 por 
los franceses. Desde al 9 de Diciembre de 1797 hasta 
el 23 de Abril de 1799, con arreglo 6 la pnz de 
Campo Formio estuvo reunido un Congreao de pai 
para arreglo de los asuntos alemanes. I.ss negocia¬ 
ciones fueron rotas por Austria y al 28 da Abril m 
retiraban los enviados franceses, provistos de pasa¬ 
porte. cuando fueron agredidos y muertos por una 
sección de húsares á 200 pasos de la población. 

Pm de Rastatt. Las negociaciones de la llama¬ 
da Paz de Rastatt celebradas al final de la guerra 
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de Sucesión á la corona de España empezaron el 27 
ds Noviembre de 1713 en un castillo propiedad de 
Ja viuda del margrave Luis Guillermo de Badén, 
situado en la roiirgen derecha del Rhin. El principe 
Eugenio y el mariscal Villars, con plenos poderes de 
su i respectivos monarcas, lleváronlas á cabo con 
gran secreto, y a que Eugenio negóse á trntar con 
nadie sino con el mariscal Villars en persona. Los 
éxitos de Luis XIV hicieron que éste no suavizara 
sus condiciones. Villars pidió que Landau quedase 
en poder de los franceses y que el emperador pagase 
los gastos ocasionados por la prolongación de la gue¬ 
rra. EsU8 exigencias hicieron largas las negociacio¬ 
nes. ya que se tropezaba, además, con el asunto es¬ 
cabroso de las fortificaciones sobre el Rliin y las 
diversas opiniones sobre el proceder que correspon¬ 
día seguir con los catalanes fidelísimos partidarios 
del emperador, asi como la rehabilitación de los dos 
electores de la casa de Wittelsbach, respecto á lo 
cual Luis XIV se mantenía infiexible aun cuando 
Maximiliano Manuel de Baviera parcela dispuesto 
i aceptar ios Países Bajos en lugar de sus posesio¬ 
nen hereditarias. A consecuencia de tules exigencias 
«I principe Eugenio abandonó Rastatt ó primeros de 
Febrero de 1714 dirigiéndose á Stuttgart. haciendo 
lo propio Villars, que se marchó á Estrasburgo. Poco 
reía tarde Francia pareció propicia A hacer mayores 
concesiones, reanudándose las negociaciones. La paz 
llegó d firmarse entre Francia y Alemania el 7 de 
Marzo de 1714. si bien como sea que el emperador 
firmó varios pactos sin la debida autorización de In 
Dicta por considerar el tratado como preliminnr, tuvo 
que excusarse en Villars, atribuyéndole á él la res¬ 
ponsabilidad del tratado, lo cual dio lugar á intere¬ 
santes reyertas entre los Estados católicos prontos á 
reconocer tal tratado y los Estados protestantes que 
>• oponían á él, originándose de ahí el Congreso 
<le Bsden, que ae celebró el 10 de Junio de 1714. 
firmándose por fin la paz definitiva entre Francia y 
t\ Imperio el 7 de Diciembre de 1714. 

El tratado de Rastatt redactóse en francés, y el 
fie Badén en latín, tal vez debido A la asistencia de 
los plenipotenciarios del Sumo Pontífice Clemen¬ 
te XI. 

Congreso de Rastatt (1797-99). Este Congreso 
reunióse para regular laa cuestiones entre Alemania 
y Austria como consecuencia de la paz de Campo 
Formio. Se iniciaron las negociaciones el 9 de Di¬ 
ciembre de 1797 (fecha de la apertura del Congre¬ 
so), Representaba al Imperio el conde Melternich; 
á los Estados de Habsburgo, los condes Lehrbach 
*y ConeuzI. Pruaia estaba representada por el conde 
Goertz y el barón Jacobi; Francia por Bonaparte, 
Treilhard y Bonnier. Gracias A las coacciones ejerci¬ 
das por Bonaparte y los demás delegados de Fran¬ 
cia, los plenipotenciarios austríacos y alemanes aban¬ 
donaron el principio de la integridad del Imperio, 
cediendo en la sesión del 9 de Marzo ds 1798, la 
ribera izquierda del Rhin A Francia. Presentóse en 
o-asión <le este tratado la misma cuestión que en la 
Dieta i¡e Ratisbona en 1801 ó sea la secularización 
de los Estados eclesiásticos del E. del Rhin, lo que 
dió lugar á secretas componendas entre varios Esta¬ 
dos alemanes con Francia. El emperador se opuso á 
ls proposición que amenazaba destruir dichos Esta¬ 
dos eclesiásticos, pero la plenipotenciaria francesa, 
que conocía el artículo secreto relativo á Salzburgo 
(V.) >lel tratado de Campo Formio, no se preocupó 
ds dicha oposición. Ello dió lugar á una serie de 


gestiones que mediaron entre los delegados de los 
distintos Estados alemanes y los franceses, lo cual 
hizo que estos últimos se constituyeran en una ven¬ 
tajosísima situación. Llegó á tal extremo la prepon¬ 
derancia francesa, que el embajador de Francia en 
Viena atrevióse A desplegar una bandera tricolor so¬ 
bre la puerta de la embajada el 13 de Abril, víspera 
de un festival patriótico. La bandera fué hecha trizas 
por el justificado odio de los vieneses. Esta actitud, 
mantenida de acuerdo con el ministerio de Negocios 
extranjeros ds Francia, amenazó con llevar otra vez 
á las dos naciones A las armas, pero Bonaparte, que 
privaba ya como futuro amo del mundo, salvó la si¬ 
tuación en las conferencias ds Selz (30 de Mayo y 
6 de Julio). 

Mientra8 duraban laa conferencias de Rastatt, Aus¬ 
tria y Rusia s« hablan puesto de acuerdo para llevar 
á cabo ls guerra en caso necesario. Francia, de 
acuerdo con algunos Estados alemanes, amenazó 
también con la guerra atravesando el Rhin dos ejér¬ 
citos franceses el 1. 0 ele Marzo. El fila 12 Austria 
declaró la guerra. A pesar de todo, el Congreso <ie 
Paz continuó permaneciendo en Rastatt, desafiando 
los plenipotenciarios franceses el avance de las tro¬ 
pas austríacas. Barbarzy, con un regimiento ds hú¬ 
sares, les intimó que se retirasen apoderándose <le sus 
papelesv negándoles salvoconducto de ningún* clase. 
El 29 de Abril de 1799 por la noche ae decidieron 
por fin á partir, siendo á la salida de la población 
asaltados sus carruajes por loa húsares, que asesina¬ 
ron á Bonnier y Roberjot; Bry fué dejado por muer¬ 
to, pudiendo, gracias A ello, escapar. Todos ios ob¬ 
jetos de valor de sus familias y cuantos documentos 
encontraron lea fueron confiscados. 

Blbllogr. Eisinger. Beitráge tur Topographie 
uud Qeschichte der Stndt Rastatt (Rastatt, 1851); 
Münch-Bellinghausen, Protokoll der Reichsfriedens 
deputation tu Rastatt (Rastatt, 1798); FicUler. ln 
Rastatt 1849 (2. a ed., Rastatt, 1899); Lederle, Rus¬ 
tan und seiiie Umgebung; Der Rustatter Gesandteu- 
morb (Bonn, 1896). 

RASTAWIBCKI (Eduardo). Biog. Investiga¬ 
dor histórico (1805-1874), estudió en la Universi¬ 
dad de Varaovia, dedicándose á investigaciones ar¬ 
queológicas acerca de la historia de Polonia. Se le 
debe (en polaco); Monografía sobre Polonia antigua 
(Varaovia, 1846), Diccionario de pintores polacos 
(3 t., Varaovia, 1850-57), Muestras del arte medi¬ 
eval y de ¡a ivoca del renacimiento de Polonia á Jlnes 
del siglo XVII, en colaboración con Przezdziecki 
(1853-58); Diccionario de grabadores polacos (Po¬ 
ten, 1886), y varips estudios arqueológicos publica¬ 
dos en una serie de revistas polacas. Rastawibcki 
costeó también la edición de la importante obra nu¬ 
mismática de J. Zagorski: Las monedas de Polonia 
antigua (Varaovia, 1845). Las obras de Rastawibcki 
contienen preciosos materiales arqueológicos y etno¬ 
gráficos, habiendo servido de base para la publica¬ 
ción de numerosas obras históricas en Polonia. 

RASTE. f. Metro!. Medida itineraria de los an¬ 
tiguos germanos, que valía aproximadamente 1 le¬ 
gua de 25 ni grado, ó sea unos 4,444 m. 

RASTEDE. Grog. Pobl. de Alemania, en el Ol- 
demburgo; estación del ferrocarril Oldeinburgo- 
Wilhelmsliaven. Grnn castillo ducal con parque, y 
fabricación de conservas, calzado v ladrillos; unos 

6,000 h. 

Blbllogp. Sello, Alt-Otilenbnrg (Oldemburgo, 
1903). 
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RASTEL. F. Balastrade, garde-fou.— It. Bastrello. 
— ln. Lattica, railing. — A. Brüitung.— P. Veranda.— 
C. Barana.— E. Balastrado. (Etim.— Según la Real 
Academia Española, del Int. rastellus, (lira, de rás¬ 
ter, rastrillo, y según otros, del lnt. restis, cuerda.) 
m. barandilla ó reja de hierro ó randera. 

RA8TELO. m. Zool. (Rastellum Schróter, 1782.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, familia de los ostreidos, género Ostrea 
Linneo (1758), sinonimia del Alectryonia Fischer 
(1807). 

RASTELLI (ADHL! na). Biog. Escritora italia¬ 
na, nacida en Lodi en 1869. Siguió la carrera de 
maestra y ha publicado la conferencia L' emancipa- 
tione dtlla don na (1891), y la'novela Fin di secolo. 
Además ha colaborado en numerosos periódicos. 

RA8TENBERO. Qtog. Pobl. de Alemania, en 
Turingia, sit. en la falda S. del Finne y á oril. del 
Losan. Ruinas de la antigua fortaleza de Raspen- 
burg. Manantiales de agua mineral; unos 1,800 h. 

RA8TENBURG. Geog. Pobl. de Alemania, en 
la Prusia oriental, regencia de Künigsberg, ait. i 
oril. del Guber, á 110 m. s. n. m. Templo católico 
y dos evangélicos, sinagoga, antiguo castillo, Gim¬ 
nasio, asilo para idiotas y fab. de maquinaria, azú¬ 
car, cerveza y curtidos; unos 12,000 h. Cerca de 
alli el sanatorio de Karlshof para epilépticos. 

Blbllogr. Beckherrn, Rastenburg, historisch- 
topogrup/ttsch (Rastenburg, 1880); Schaffer, Chronik 
von Rastenburg (Rastenburg, 1889); Beckherrn, 
Mitthtilungen am Rastenburgs VirgangtnhtU (Ras- 
tenburg, 1891). 

RASTER (Hermán). Biog. Periodista germa- 
noamericano, n. en Zerbst en 1827 y m. en Losch- 
■witz. cerca de Dresde, en 1891. Estudió filología, 
historia y ciencias económicas, y habiendo tomado 
parte activa en el movimiento sedicioso de 1848, en 
1851 emigró á América, dirigiendo alli, durante 
diez y seis años, el Neio-Yorker Abendteitnng, tras¬ 
ladándose en 1867 á Chicago, en donde fué redac¬ 
tor-jefe del lllinois-Staatsseitung. Miembro de las 
Convenciones nacionales republicanas de 1868 y 
1872. trabajó resueltamente en pro de la organiza¬ 
ción del programa del partido. Trabajó eficazmente 
para realzar el poder y ln inlluencia del germanis¬ 
mo en los Estados Unidos. Sus cartas de viajes 
aparecieron en Chicngo, con el titulo de Reisebilder 
ton Hermana Ráster. 

RA8TIGNAC (Chapt de). Qenealog. Familia 
francesa, oriunda del Périgord, en la que figuraron 
varios personajes ilustres, entre ellos: Aymeric, pre¬ 
lado francés, n. en el castillo de Rastignac (l)ordo- 
fia) por el año 1315 y m. en Limoges en 1390. Fué 
sucesivamente tesorero de la Iglesia romnna en 
Aviñón, obispo de Volterra y de Beauvais, obispo y 
gobernador de Bolonia, príncipe del Imperio, obispo 
de Limoges y, por último, gobernador del Limosln. 
|| Raimundo, n. en el rastillo de Rastignac en 1545 
y m. en La Fére en 1596, fue gobernador de la Alta 
Auvernia en tiempo de Enrique III, y defendió A 
Enrique IV contra la Liga, de la que fué un acérri¬ 
mo enemigo. Se distinguió por su valor, conquis¬ 
tando é sus adversarios varias plazas y ganándoles 
algunas importantes batallas. |j Luis, m. en Veretz 
(1684-1750), abrazó la carrera eclesiástica, fué 
prior de Sorbonne y arzobispo de Tours. Defendió 
el catolicismo contra las ideas jansenistas, escribien¬ 
do varios opúsculos y pastorales, y presidió muchas 
asambleas del clero. || Armando, ilustre eclesiástico, 


n. en Dordoña (1726-1792). Al ser convocados ea 
1789 los Estados Generales, fué elegido diputada 
por el clero de Orleáns. y firmó las declaraciones j 
protestas contra las disposiciones de la Asamblea 
francesa en asuntos eclesiásticos. Detenido en 1792. 
fué muerto en este mismo año. Se le debe: QuestUm 
sur la propriété des bient fondt eccldsias tiques c» 
Frane» (París, 1789), Lettre synodal» de Nicolás, 
patriarche á íemperenr Abais Comnene, traducida de. 
griego (París, 1790), y Aecord de la révélaiion el it 
la raison contra le divorce (París, 1791). 

RASTILLADO, DA. p. p. de Rastillar. { 
adj. Genn. Dicese de aquel á quien han robado un» 
cosa. 

R ASTILLA DO R, RA. adj. Rastrillados. 
U. t. c. s. 

RASTILLAR, v. a. Rastrillas. 

RASTILLERO. (Etim. —De rastillo.) m. 
Gemí. Ladrón que arrebata una cosa y huye. 

RASTILLO. (Etim. — Del lat. rastellus.) m. 
Rastrillo. || Qtrtn. Mano (1.* acep.). || JUar 
Rastra. 

RASTOJO. m. ant. Rastrojo. 

RASTOLITA. f. Mineral. Sinonimia de voigti- 
ta. Del grupo de las cloritas peridotopiroxénic»». 
En 100 partes hay 35 de sílice, 21,9 de alúmina, 
6,2 de magnesia, 28,4 de óxido ferróse y 9.2 da 
agua. Cristaliza en el sistema romboédrico; se pra- 
senta de ordinario en formas hexagonales, exfolia- 
bles paralelamente á la base, opacas, de color gria 
más ó menos rosáceo y lustre lapídeo. Inaoluble as 
agua, desprende vapores de este liquido cuando se 
calienta en tubo cerrado, y sometida á la llama <iei 
soplete deja como residuo una escoria negra y mag¬ 
nética debida al hierro que contiene. Considerad» 
por algunos como producto de alteración de la mica, 
se ha encontrado en los Estados Unidos, en el con¬ 
dado de Orange. 

RASTOUL (Alfonso Simón). Biog. Literato 
francés, llamado Rastoul de Mongeot, n. en Aviñoi» 
en 1800. Hizo sus estudios en esta población, fue 
primero impresor, desempeñó ln cátedra de historia 
en el Colegio de segunda enseñanza, fué colabora¬ 
dor de L'Bcho de Vaucluse (1828) y La France Pro- 
véndale, y en 1836 se trasladó á París, entrando 
en la redacción de L' Sur ope Littirairt. En 1840 se 
estableció en Bélgica, y en 1847 fundó L'BteiU 
Belge. Dejó, entre otras obras: Histoire de la nano* 
frangaise (1832-34), Tablean d'Avignon (1835). 
Histoire d'Hollandc (Bruselas, 1850), Vienne et Bru- 
xelles, ó la casa de Austria y Bélgica (Bruselas. 
1854), y las obras literarias Conrs d'histoire et de 
litlératnre (1835). Leopold l ,r , drama (Bruselas. 
1846; 2/ ed.. 1850); Lamartine, estudio crítico 
(Brusslas, 1848); Petrarqne, Les manteóme tongo, 
etcétera. 

Rastoul (Armando). Biog. Erudito frnncés con¬ 
temporáneo, n. en París en 1877. Dedicóse á la his¬ 
toria é ingresó en el cuerpo de Archiveros y Biblio¬ 
tecarios del Estado, siendo nombrado director de I» 
Biblioteca Nacional de Francia. Le debemos, entre 
otras obras, Le Pire Ventura (París. 1906). Con el 
padre Raimundo Louis y Andrés Pératé, publico 
La Nativitd de Notre Seigntur (París, 1911), que 
son unas 60 raproduccionss de obras maestras de Is 
pintura y de la escultura, con un comentario litúr¬ 
gico, artístico y literario. Es nutor también de une 
Histoire de la dcmocratie catholigue en France: !•'$*- 
ÍU03 (París, 1913). 
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RAITRA. F. Empreiila. — It. Traino.— In.Sled. 

__A. SchliUCB. — 1’. Treió. — C. Rouegall. — E. Treno. 

f. Rastro fl.' y 3.* aceps.). || Narria (1.* ncep.) 

[ (i rada (2. 8 nrt.). 11 Recogedor (2.* acep.). || 
Cu-iiquier cosa que va colgando y arrostrando. (j 
IVrsoua que con su presencia lim e presumir que 
esti cercan», ó quien sea. otra á quien -uele seguir 
u aenmpsñnr ordinariamente. || Sarta de cualquier 
fruta seca. || fig. Resulta de una acción que obliga á 
rdtuurión del daño causado ó á la pena del delito, ó 
trne otros inconvenientes. || Entre ganaderos, crin 
Je un* res. y especialmente la que aun inania y si¬ 
gue ¿ su madre. 

A LA HASTRA, Á RAS TRA Ó Á RASTRA8. 111. Sil V. ¡ 
Arrastrando. 

IUstra. Artill. Almirante ladeliuede este modo: 
«Curro pequeño de artillerin. lo misino que el tre- 
Bdite. sino con dos rumias, que sirve, como éste, 
l>*ru transportar piezas, pertrechos y efectos de mu- 
rlio peso de un punto á otro en las plazas ó parques, 
liu los carruajes. rastra es la pieza de hierro eu for¬ 
ma áe canal de unas 8 [migadas que va pendiente) de 


id* cadena y sirve para colocarla debajo de una de 
as ruedas, de modo que entre en ella la llanta y pro 
luzca retenida eu las cuestas, haciendo que la rueda 
irrastre efectivamente y no y iré.» 

Rastra. Constr. Instrumento que se em píen para 
il molimiento de arenas y tierras sueltas cuando se 
ucuentrun en grandes musas y para igualar los te¬ 
rsaos flojos, llevando á los silios bajos la tierra que 
z-bresale en los altos. Se conoce también con los 
timbres «le arrobadtra. robadera y trailla. Desde su 
molitiva forma y construcción de madera y tiro nni- 
mi uistA la actualidad, ha experimentado una serie 
p perfeccionamientos y bu entrado 6 formar parte, 
orno elemento principal, de ciertas máquinas é ins- 
t aciones que sucintamente se expondrán: 

"e i educe la rastra, cumulo es de madera, á un 
nh em fuerte de 1 á 1*5 m. de longitud por 80 cm. 

1 m . de altura, el cual lleva á modo de cajón dos 
Aceros pequeños á los co-tndos de forma trupezoi- 
al. que van reforzados por utia armadura y ambos 
ui ios á un eje horizontal en el que se fijan los nta- 
qpsdel tiro de las caballerías ó bueyes que la lian 
e arrastrar. El tablero va algo inclinado hacia la 
-•‘te de atrás, y por la posterior lleva mi pescante, 
i e que se coloca de pie el conductor para coa su 
eso impedir que sea levantado por las arenas el 
• uto inferior del tablero, asi cuno lleva también 
as empuña dura de pulsera que sirve pata iniciar el 
tantemiento. Eu los modelos más sencillos para 
i.a sola caballería, se suprime el pescante y, en 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XUX. - F.O 


cambio, se pone un mango coito que sirve á la vez 
para el manejo y dirección. Siendo la rastra de ma¬ 
dera, va armada con un reborde de hierro y otros 



l-'ia. 1 


herrajes que la hacen más resistente y evitan tin rá¬ 
pido desgaste. 

I,n muñera de hacer uso de este útil es Rumninen- 
te sencilla y produce una gran cantidad de trabajo: 
establecidos los puntos de descarga. se comienza por 
colocar la rastra en la pnrte del desmonte más dis¬ 
tante del descargadero que pueda 
recorrer el tiro con la rastra cargada, 
que será un pequeño trozo en rela¬ 
ción cou la cabida de la misma, y 
subido el conductor en el estribo se 
lince marchar el tiro. El tablero se 
clavará en la tierra y arrnstraiá con¬ 
sigo á la que encuentre debilite de 
si basta el descargadero, eu que, siu 
parar el tiro, baja el conductor, bas¬ 
tando en geneialesto para que gire 
la rastra alrededor de su e e hori¬ 
zontal. y ni levantarse abandone la 
tierra arrastrada: pero .si esto no 
fuese suficiente, el mismo conductor 
la levantará con la empuñadura de 
pulsera de que antes se lia hecho 
mención. Se vuelve al punto de partida, pero no en 
¡a misino faja que se lia abierto, sino en la en inme¬ 
diato contado con ella, haciendo otro tnnto. ron lo 
que se tendrá un trozo de la explanación, y termina¬ 
do que sea, se repi¬ 
te lo mismo, pero 
llevando la rastra á 
un punto anterior 
al primero de parti¬ 
da. repitiendo la 
operación en la ex¬ 
tensión que se juz¬ 
gue necesaria, y si 
al terminar no estu¬ 
viera en rasante la 
explanación, se vol¬ 
verá á empezar por 
el primer punto bas¬ 
ta quitar en igual 
forma otra capa do 
tierra. De manera 
que el trabajo que 
se hace resulta como 
si se hubiera dividi¬ 
do el sólido de tierra 
que lia de desapa¬ 
recer por planos ho¬ 
rizontales y superficies verticales en dos sentidos: el 
longitudinal v el transversal. li-*to aparato es mu v 
útil para emplearlo en terrenos sueltos, ñor ejemplo. 



P>»ndo ]• rialn. Platel de L>. D. Lmrd 
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para la limpia ae arenas ilepositiulna por el mar en 
¡as playas cuando se trata de edificar en ellas, en 
que lo primero que hay que hacer es desmontar para 


Fio. 3 

buscar firme. Los productos de la excavación Re 
arrojan al mar ó rellenan las partes hiijna de la pla¬ 
ya, y con muy poco coste y en brevísimo tiempo ae 
consigue el resultado que empleando cualquier otro 
procedimiento hubiera alcanzado un gasto conside¬ 
rable y un tiempo triple. Un caso de emplearlo en 
desmontes consistentes, fácilmente se comprenderá, 
después de lo dicho, que es precisa una operación 
preliminar antes de emplear la rnstra. cual es la de 
arrancar el terreno mediante arados ú otros apara¬ 
tos adecuados. Es un apamto sumamente económico 
y tiene la ventaja de igualar los fondos y hacer un 
trabajo bastante acabado, que apenas hay que arre¬ 
glar para terminarle. Las dimensiones deben variar, 
poniéndolas en relación con el objeto piopuesto, la 
importancia de las obras, los descargaderos que se 
puedan utilizar, fuerza de tiro, teniendo en cuenta 
los animales usados en si pnis y trabajo de éstos, 
asi como el tiempo de que se pueda disponer, etc. 
El volumen trauspoiIndo en cada viaje será aproxi¬ 
madamente el representado por la rnstra, que se 
deduce fácilmente de la forma de la misma, más un 
eierto colmo de mayor ó menor importancia, según 
la clase de tierras en Ins que se opera. Anotadas las 
características de la rastra de madera y las condi¬ 
ciones generales comunes rt todas ellas, citaremos 
la-, metálicas que. por su mayor peso y mejores for¬ 
mas y por la resistencia que presentan, reúnen con¬ 
diciones especiales. Ijt traillas de arrastre adoptan 
la forma de grandes palas guiadns por la paite pos¬ 
terior mediante dos mangos (tig. 1). El conductor 


Fia. 4 

dehe operar de forma que uo profundice mucho «•! 
áureo, á fin de evitar un esfuerzo de tracción exage¬ 
rado. Uoa vez llena, la descarga ee inicia medinute 


uiui ligera presión ¡incin delante sobre los mar, * 
que. ayudada por la forma en que se prcaluc» *i 
tiro, es suficiente para que, basculando el apar; • 
deje la tierra arrastrad». 1.a cor.stmccióii ue e»tv» 
aparatos ea muy sólida, siendo toda de acere • i . 
axcepción de los dos mangos. Están provisto* » 
doble fondo (lig. 2), haciéndolos prácin ámente is- 
destructibles. En general basta una sob* cabelle- . 
para el arrastre. Se utiliza para el trtnsp. rte de to¬ 
rras ¿ cortas distancias, basta 50 m. aproxima t- 
mente. Para mayores distancias, basta liegar á unos 
150 m.. se emplea la trailla montada sobre rué i «. 
con lo cual el cansancio y el esfuerzo del conductor 
y de la caballería quedan sensiblemente reducid *. 
además, el vnciadu y maniobra se efectúa medíanle 
palancas articuladas. La cuchara es de plancha ae 
acero y el resto del aparato es de scero tarobín 4 
excepción de la lanza y de las ruedas. En gervr-ii 
bastan dos caballerías para trabajar en terreno» e 
dureza ordinaria y toda la operación .le carga. »r ■« 
tre y descarga se hace por medio de la palanca «- 
terior. La figura 3 muestra la posición de la trss.e 


Fio. 6 

dispuesta paru cargar. Uajnudo la palanca se de* *- 
ga la cuchara de! suelo y queda suspendida á cíe • 
altura del mismo, quedando asi lista para el arr*.- 
tre. Girando la palanca completamente hasta »• 
tarín á la palanca de gancho anterior, queda 1* ..- 
chara en posición vertical para la descarga y par el 
arrastre de la trailla vacln. Hay que citar tana' i 
nqui lo que loe americanos llaman ilvng-bitekets ,; _■ > 
ra 4). ó sean aparatos de la misma clase que t 
anteriores, si bien su forma recuerda la de lo» r 
gilones y que son empleados especialmente es • 
instalaciones de que vamos á ocupamos. Son e-' • 
las que se usan asimismo en los rasos an qoe « 
desmontes son transportados á corta diatanri». - 
, elevadores transportadores que operan ron.» ¡»» tn 
I lias ordinarias, en las que se ha reemplazado »l u ■ 
1 animal por tiro mecánico, dispuesto conveuieetvn iv 
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Fio. 8 


e. Presentan sobre estos la ventaja de transportar 
tizontalraente los materiales excavados en vehícu¬ 
lo arrastrados sobre cables ó construcciones auxi¬ 
lies dispuestas encima >le la obra. Generalmente 
-lia colocados sobre una plataforma montada sobre 
urdas, qus se pue le 
Mplaxar á medirla - que 
I obra avanza. Un ti¬ 
to de astas instulacio- 
«s es el qus los ame- 
ieanos eonocen con el 
lombre de cable wny, ó 
la de cables. Se com- 
wne de dos [dionea co¬ 
scados á una porte 
istra de la obra , 

■idus por mi ca¬ 
lis suspensor 
abro el que 



Fio. 9 


irruía un carretón suspendido, provisto de poleas, 
latinado á sostener el cable de tracción de \ondrag- 
»<k'tt ó aparatos que efectúan el trabajo, al mismo 


tiempo que acciona los mismos. En un sistema más 
perfeccionado y con objeto da atenuar las resisten¬ 
cias perjudiciales, al cable de maniobra está sosteni¬ 
do mediante cuadros guías de forma alargada (figu¬ 
ra 5), que deslizan sin rodadura sobre el cableway. 

listos cuadros-guías van colocados so¬ 
bre un soporta apropiado qua lleva al 
carretón principal y automáticamente 
son distribuidos en puntos señalados 
con anticipación. Al efecto, un cable 
adicional, colocado encima del cable - 
may. está provisto de nudos ó retenciones qus, 
colocndos en los puntos de descarga previstos, 
originan la descarga de los vehículos. A la 
vuelta todos los cuadros son recogidos por el 
soporte del carretón. 

Las figuras esquemáticas 6 y 7 represen¬ 
tan la apertura da un canal en tres puntos de 
ataque sucesivos, de una altura de 4 m. cada 
una. La figura 8 indica la disposición adopta¬ 
da para ejecutar un desmonte mediante el ca~ 
bleioay. Ln forma de funcionar los drag-bMckelt 
est» perfectamente indicada en la figura 0. 
Finalmente, se utiliza la trailla como elemen¬ 
to de trabajo en máquinas especiales para re¬ 
mar zanjas, que se usa en toda clase de obras 
pnrn ln colocación da tuberías de agua, alcan¬ 
tarillado. etc., asi como en las operaciones 'le 
trasladar materiales á corta distancia; efectuando 
el trabajo ron gran rapidez y economía, pues subs¬ 
tituye una cuadrilla de 50 hombres y sólo requiera 
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La Cairel ral de la lL-mirrección, en el convento de Suiulujr. Obra del aiquiteeio Itaairellt 


un operario pora au manejo. L.a operación (le la má- 
(jninu es muy sencilla, Por medio (le uu cable infe¬ 
rior la trailla se mueve hacia la máquina, arrastran¬ 
do la tierra á lu zanja. Luego, por medio del cable 
de la plañía, la trailla vuelve á su posición primili- 
\a y >c repite ln operación. Con un operario piícti¬ 
co, fácilmente pueden hacerse cuatro operaciones 
por minuto. 

Rastra. Mar. Cabo que, remolcado por dos em¬ 
barcaciones que navegan paralelamente, leva su 
seno arrastrando por el fondo del mar á fin de en¬ 
ganchar un ancla ú otro objeto perdido ó una "lina 
(V.j. || El rezón que, al extremo de un cabo reo ol¬ 
eado por una embarcación, sirvo para enganchar 
unn cadena perdida. 

Rastra. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Michoacáu. 

Rastra (La). Grog. Agregado del mun. de Santa 
Rita, en El Salvador, dep. de Chalalteuango, distri¬ 
to de Tejutla. 

RASTRACUEROS. (Etim. —De rastrar y 
cuero.) m. Antér. Individuo enriquecido en el comer¬ 
cio de cueros. En francés recibe el nombre de rasta- 
gifitéi'e, rastrarouere ó abreviadamente fasta; en 
inglés rastarouere ó rc.staquouere. Q tig. Individuo 
principalmente extranjero, muy ostentoso y cuyos 
recursos no se conocen A ciencia cierta. || Fachen¬ 
da, fuchendoso. || 6g. Por ext., caballero de in¬ 
dustria. 

RA8TRADO, DA. p. p. ant. Arrastrado. 

R ASTRAL. (Etim. — Del lat. rastrilla, harpa .) 
jn. Más. Instrumento análogo á un tiralíneas, de 
cinco punzones, que sirven para trazar simultánea¬ 
mente las cinco lineas del pentagrama. 

RASTRALLAR. (Etim. — Según la Real Aon- 
d-mia Española, de restallar y. según otros, de re, 
reiterativo, y tralla.) v. n. Chasquear ó estallar la 
honda ó el látigo cuan lo se maneja y sacude en el 
niie con violencia. 

¡Jeriv. Rastrallado, da. Rastrallador, ra. 
Rastrallamlento. Rastrallante. 

RASTRALLIDO. in. Chasquido ó estallido de 
la honda ó del látigo violentamente agita lo. || Cual¬ 
quier sonido semejante ó análogo. 

RASTRANTE, p. b aut. de Rastrar. Que j 
rastra. 


RA8TRAPAJA. ( Etim . — De rastrar y f _ • | 
m. líg. ant. Acumulador Je bienes mundano* 

RASTRAR, v. a. aut. Ariiastrak. 

RASTREARLE, «dj. Que se puede ra-tn-.v 

RASTREADO, DA. p. p. de Rastrear 
R astra, serie, sarta. |j Modo de arrastrar ¡o* > r» 
con arte pura algún intento; como paia hace: 
alus y reverencias. 

RASTREADOR, RA. ndj. Que rastrea, .ir/ 
Especie de espía el cual es tratado con gran (•cs- 
deración, y su sfirmación tiene fuerza de pme * ».■ 
los Tribunales inferiores de justicia. Son lr>sns , i*« 
dorea gauchos muy hábiles en seguir el • 

personas, animales y cosas, y descubrir por el ■ • -j 
tas circunstancias, cuya exactitud, á veces, á « 
profanos eu este arte, parecería increíble »i ni.--; 
tuviese abonada por tesliinouios respetable». 1 *;•«] 
también como substantivo. 

RASTREAR. 1. a acep. F. Flairer. lareter. — I. 
Seguir le tracéis.— In.To trace. — A. Iichjpirii 
Haitejar. — C. Raitrejar.— lí. Sirteriri. v. a..<eg' •* 
rastro ó buscar alguna cosa por ¿1. || Llevar a- - 
liando por el fondo del agua una rastre, un r l» • 
pesca ú otra cosa || Vender la carneen el r»V:o; - 
mayor. || tig. Inquirir, indagar, avei iguar uim re-., 
discurriendo por conjeturas ó señales. |¡ v. u. Htr-~ 
cualqiiiern lubor con el rastro. |¡ Ir por el aire. T 
casi tocando el suelo. 

Den v. Rastreadura. Rastreamlor 
Rastreante. 

1! v-STiiHAR. Mar. Buscar un objeto perdido ec > 
mar por medio de una rastra (V.). 

RASTREL, m. Ristrel. 

RASTRELLI (Bartolomé). Ihog . Arquir-c*» 
ruso (1700-1771). autor de la innyor paite ,ie .j» 
edilicios que se levantaron en Rusia en tiempo de !'• 
dro el Grande y de su bija Isabel. Aunque la i-* ■ 
con que hubo de ejecutar sus ebrns dañn en i 
la perfecta realización de sus concepciones, «e t — 
ln grandioso V original. Obras suyas son l.i* - f- 
d ib les de Smoliiv en Sun Peler«l>urgo y de So a ,\-- 
dres en lüev, el palacio de Invierno en San Pete - 
burgo. los linteles Vorontsof y Stroganof y el p». ' 

de Tsarkoie Selo. 

RAsmiiLM (Carlos Bartolomé) Di g. E-- >' 
italiano, ii. en Florencia y m. en Rusia eu ldt 


byG00gI< 






RASTRELI.l — RASTRILLADO 


789 


esde 1716 residió en el Imperio moscovita, en 
sude ejecutó varias obras por encargo de Pedro el 
rinde, eulie ellas la estatua de la zarina Ana Jun- 
svna. 

IUbtulli (Vicente). tílog. Maestro de canto y 
eliocre compositor, n. en Kano en 1760 y m. en 
reaJe en 1839; era compositor de la capilla de lu 
irte. Fué discípulo del padre Mattei, en Bolonia, 
a dejado mucha músirn religiosa y vocal profana, 
i# se conserva en Oreado. || Su hijo José, u. y ni. en 
resde (1799-1842), acompañó ó su padre en un 

K lia (1814) y fué también alumno de Mattei. 
fué nombrado segundó director, en 1830 
le la Opera de Dresde. En Ancolia, Milán 
ae ejecutaron óperas de su composición 
Rosa, 1832) y escribió gran cantidad de 
igiosu. 

REO. m. Acción de rastrear por el fondo 
|j Rastreamibnto. B Entre cazadores, vue- 
idel ave que va casi tocando In tierra. || A rag. Voz 
•sastrería, que sirve para designar la pieza qne se 
aecon otra perfectamente, ó el ruedo cuando llega 
suelo por todo el circuito sin formar cola. 
RASTRERA, f. Mar. Vela redonda (rectangn- 
r> sin alunnmiento ni derribo que se larga en un 
Halón «1 -?I palo trinquete, cuando los vientos roii 
rgos y bonancibles. La figura adjunta indica es- 



Vela rastrara 

A trinquete; 7?, botalón; CD, verguita; EF, re¬ 
friare: G, «tilxa do afuera; H, (Irisa de adrutro; 

¡. pie da sallo do la amura; J, escotas; 11, rastrera 

lemátieamente su forma y cabos que guarne. Es- 
• son: una driza de fuera, otra de dentro, una 
mira y dos escotas. Para amnrrnr la primera lleva 
vela una pequeña verguita CD. A la medianía de 
cual se hace el arraigado. Esta driza pasa por un 
otón del botalón y retorna por Otro cosido cerca 
■I tamborete de velacho. Sirvo, pues, no sólo de 
■iza sino también de amantillo del botalón. La dri- 
i de dentro, se hace (irme ni puño de dentro del 
rntil y laborea por doa motones cosidos en la parte 
ij» del trinquete, uno de el'os cerca de la cruz. I.n 
aura se amarra por intermedio de mi pie de gallo 
la verguita KF. llamada retranca, v se tesa Robre 
na cajera del contado, por la cual entra rt bordo, 
or último, las escotas se amarran al puño interior 
i pnjnmen y se cazan una A proa y otra A popa. 
Btigunnente In rastrera se amuralla en el tan¬ 
ja i V.) y se usaba en el palo mayor, en forma de 
i paño de lona que prolongaba la vela mnvnr. 
RASTRERAMENTE, aüv. m. De un modo 
utrero: bnjn y ruiuineute. 


RASTRERO, RA. l.*ncep. F. TriilMt.— It. 
Striiciante. — In. Creepiag.— A. Schleppend.—P. Hai- 
teiro. —C. Rutrer. — E. Snrterira.= 5.* acep. F. Til, 
bai. — It. Abbietto, basso. — In. Low, hnmble. — A. Nie- 
drig. — P. Baixo. — C. Baitrer. — E. Satiriluga. ndj. 
Que va arrastrando |] V. Perro rastrero. || V. Sa¬ 
bina rastrera. || A pílense á las cosas que van por 
el aire, pero casi tocando ni suelo. | fig. Unjo, vil y 
despreciable. || m. El que tiene oficio en el rastro ó 
lugar donde se matan las t eses. || El que trae ganado 
para el rastro. •» 

Rastrero, ra. Bol. Calificativo de los tallos.ó 
rnmos que se prolongan pan-lelamente al suelo, sean 
epigeos ó hipogeos. Los brotes rastreros pueden 
coustituir un medio de propagación. como sucedo 
en los latiguillos, propágalos y estolones, en que el 
rnstrenmiento es epigeo, y en los Boboles en que es 
hipogeo. 

Rastrero. Mar. Adjetivo que se aplica 6 todo lo 
que se mueve muy próximo A la superficie -leí agua. 

RASTRI. Gei - tii . Cadena de presidio. ¡| Cami¬ 
sa. || Orillos. || Faja. || Ybgiía. 

RASTRICK. Otog. C. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de York, mun. de Halifaz. sit. en la margen 
derecha del Calder; unos 10,000 h. Fnb. de paños 
y sederías. Canteras. 

RASTRILLA, TA. f. dim. de Rastra. 

Rastrilla. Carr. y Constr. Es uu rastro en que 
la tabla se substituye por una serie de púas ó dien¬ 
tes de hierro separados de 5 A 10 cm.; está formada. 
por tanto, por un listón de madera generalmente, ó 
barra de hierro que en uno de sus cantos tiene im¬ 
plantados los dientes de 8 á 12 cm. de longitud, ge¬ 
neralmente planos, de unos2 cm. de anchura, puntas 
redondeadas y tilo asimismo redondeado. I.n rastrilla 
tiene un innngo largo de madera, colocado normal¬ 
mente A la dirección de los dientes de 1 A 1-20 m. 
de longitud. El total de la parte dentada suele ser 
de unos 80 cm. Se emplea generalmente para des¬ 
cantar las tierras é igualarlas, (rasando ó peinando 
suavemente la superficie: se usa también en las en- 
i m-terns para limpiar de polvo los acopios sucios que 
I hayan de destiunrse al afirmado, asi como los proce¬ 
dentes de firmes viejos «traídos de los carreteras sn 
las reparaciones. Algunas veces se emplean también 
para quitar ó nrrnncar la hietbn que suele salir en 
paseos y cunetas, en las vías de comunicación y. eli 
especial, para limpiar de plantas el fondo y costados 
de los canales da riego. En ocasiones la rastrilla 
tiene en uno de sus cantos una tabla de rastro y en 
el otro lns púas ó dientes, con lo que hace un doblé 
servicio, resultando un aparato de suma utilidad eh 
los trabajos de refino de taludes. 

RASTRILLADA, f. Todo lo que se reeoge <1 
barre de un» vez con el rastrillo ó rastro. || fig. v 
fam. Arg. Rastro ó huella» que dejan muchos ani¬ 
males y también las personas. 

RASTRILLADO, DA. p. p. de Rastrillar. ¡| 
m. Especie de peinado que se lince sufrir A algunas 
plantas textiles luego que han recibido la prepara¬ 
ción necesaria. 

Rastrillado. Art. y Oí. Operación y efecto del 
rnstrillar que en la industria del hilado es sinónima' 
del peinar ó del peinado, si bien en general se tomit 
como verificada en forma más basta y grosera. Sé 
llama también asi el pasar mechas dé fibras pnr* 
hilar hilos y hasta cordeles por entre puntas gruesas 
y separadas con objeto de apartar unos de otros A 
empedir que se mezclen y enreden. Los rastrillos 
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Operación (te raitrillar el campe 


emplearlo* en esta caso forman una especie de peine 
grosero. furmndo algunas veces por una simple barra 
de madera con dientes ó barritas del mismo material 
clavadas trnnsversalmente y entre las cuales pasan 
los hilos® cordeles ó mechas. 

RASTRILLAR . K. Peigaer. — It. Pettiiire.— 
I«. To liackla, te dress. — A. Hecheln. — P. Rextelhar.— 
C. Biselar. — E. Bastí. (Etim. — De rastrillo.) v. a. 
1 Jinpiar el lino ó cáñamo de la arista y estopa. |j 
Recoger con el rastro la parva en laa eras ó la hier¬ 
ba segada en los prados. || Pasar la rastra por los 
Muibrado8. |¡ Limpiar de hierba con el rastrillo las 
ralles de los jardines. j| Colomb. Disparar, descerra¬ 
jar un tiro, encender uu fósforo, etc. 

Divio . Raatrlllador, ra. Raatrllladura. 
Rastrillaje. Rastrilla miento. Restrillante. 

Rastrillar. Bncitatt. La acción de preparar el 
Bramante que se destina para dar solidez i la encua¬ 
dernación. Se mete el bramante en la muesca de una 
madera delgadita, á tin de aplastarle por medio de 
■n eucliillo sin corte, par» que no abulte cuando el 
rordel sea encolado sobre los cartones que deben 
muirse si libro y constituirían las cubiertas. 

RASTRILLAZO, m. nuin. de Rastrillo. Q 
Golpe dndo con el rastrillo. [| Hotid. Sueño ligero. 

Echar un rastrillazo ó caitazo. fr. fnm. Uoml . 
Bailar una 6 dos piezas. 

RASTRILLEAR, v. a. V ene:. Rastrillar. 

RASTRILLEO, m. Acción y efecto de ras¬ 
trillar. 

R A8TRILL1TO. in. diin. de Rastrillo. 

RASTRILLO. P. Seria. — It. Rastrell», troica.— 
!n. lackle.— A. leche!.— P. Betlelbo.— C. Baule.ru 
del.—E. Basilio. (Etim.—Diin. de rastro.) m. Tabln 
ron muchos dientes ds alambre grueso, ó mnnerndc 
nada, sobre los que se pasa el liun ó cáñamo para 
apartar In estopa y separar bien las libras. || Com¬ 
puerta formada con una reja ó verja fuerte y espesa, 
que se echa en In* puertas délas plazas de armas para 
defender la entrada, y se levanta cuaudo se quiere 


dejar libre, estando afianzada en unas cuer les •'i.e.a 
ó endonas. Entre los romanos, los rastiilioe s-isin 
didos por cadenas y que se dejaban caer para rc.a 
e camino de los enemigos, llevaban el nomb*j 
calaracta. [| En la fortificación moderna, peer:» i 
una empalizada, cuyas estacas ó listone» ubi >_-i 
zados en la paita superior. V. 1’kinb. Fort. | üa 
da perpendicular á la tija de la 
llave y que sólo penetra hasta 
la mitad dsl paletón. || Planchi- 
ta encorvada que está dentro de 
la cerradura y que al girar la 
llave entra por el rastrillo del 
paleto 11 . 

Rastrillo. Agr. Utensilio 
que se emplea en loe campos 
para igualar loe sembrados de 
poca extensión y romper los pe¬ 
quemos terrones da tierra. Se 
emplee también para reunir los 
forrajes cortados, el heno y las 
pnjna. En los cultivos de huerta 
tiene gran aplicación, asi como 
en jardinería. Se compone de varios dientes paral 
los, ñjos á un travesaño ds raadsra que en su P«! 
media lleva un palo Inrgo ó mango, que ee por i» 
de se toma para hacsrlo funcionar. Loe dienta» 
púas son de madera 6 ds hierro, según el empi 
que se les dé. En In* eras, para recogsr la mies 
paja trillada, se emplea el llamado bieldo (V. 7 
los grandes cultivos ae emplean raatniloa perforo 
nado* de varios sistemas llamadosgrarf/t*. V. Ga«ti 

Rastrillo. Arm. En si fusil de chí*pa, er» I 
pieza de la llave con que golpeaba el pedernal p> 
producir aquélla. 

Rastrillo. Constr. En las cimentaciones de»*’* 
ñas obras sueleu dejarse en el contorno unos reb i 
des de mayor espesor. Estos rebords* reciben > 
nombre de raigales ó rastrillos. Partirularm'Di* i 
emplean en el contorno de les cimentaciones f»J« 
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rslesqne se denominan tam prados ó eiicac/tatlox(vétin- ción de rastrillo. En la figura 2 ae ha representado 
kp esta» pnlabins). Eu la figura 1 se indica la forma la cimentación de la pila de un puente, realizada del 
general en que se disponen loa rosti dlos de un zam- modo explicado. El cimiento propiamente dicho con- 
peado. Los rastiülos se iitiiiznu en la cimentación de siete en hormigón sumergido dentro de un recinto 
grau número de obras: puentes, presas, muros de de pilotea. Envolviendo este macizo so-encuentran 
sostenimiento de tierras, etc. En loa puentes se em- los rastrillos dispuestos como antes se ha indicado y 
p..-an los rnstrillos como terminación de los zampea- defendidos á su Tez exteriormente por escollera, 
dos, siendo su objeto principal el defender las cabe- Rastrillo. Ptsca. Instrumento destinado á la 
zas de éstos contra las socavaciones. Con el mismo pesca de almejas y otros mariscos, como las ostras, 
objeto se usan los rnstrillos en Ins cimentaciones de Se emplea desde tierra ó desde una embarcación con 
las presas, aunque aqui también se utilizan para poca agua. Existeu las cuatro clases que indica el 
evitar desplaza míenlos horizontales 
de conjunto en la obra, debidos al em¬ 
puje del agua embalsada. Estos em¬ 
pujes horizontales están de ordinario 
contrarrestados por el rozamiento de 
Ola la presa sobre sn base de 'os¬ 
tentación . Pero generalmente convie¬ 
ne disponer también rastrillos que 
•seguren completamente la estabili- Rundios 

dad de la obra ante los desplaza¬ 
mientos. En los muros destinados á soportar el em- ¡ grabado adjunto. Las dos primeras, núms. 1 y 2. son 
puje de las tierras se emplean loa rastrillos principal-1 pedazos de madera con puyas finas para arañar eu la 
mente coa. este último liti explicado para las presas. [ arena y, puyas eu forma de lanza para recoger os¬ 
tras desde una embarcación ; y las 
otras dos, núms. 3 y 4, son barras de 
hierro con punta doblada que sirven 
paru arañar también en las playas y en 
Isa orillas de la costa. Algunos dees- 
tos instrumentos llaman en Ja provin¬ 
cia de Asturias garajuellos. Son tam¬ 
bién muy baratos v notan perjudicia- 
Fie. 1 lea como el rano y otros instrumento» 

que abren grandes hoyos en las pln- 
Kn todos los t-ssos, los rastrillos ae construyen con ' vas. | En Murcia, especie de manga ó nasa, que re- 
el mismo material de la cimentación de que forman I gularmente se aplica á lúa pesqueras de agua dulce, 
psrte, ordinal¡rímente con manipostería hidráulica ó | RA8TRITE8. m. Paleout. | fíat frites Barran¬ 
do.) Género «lo celentéreos de la cla¬ 
se ile las hidromeduans, orden de 
los hidroideos. grupo de los grnp- 
tollteos, monoprióuidos, familia de 
los monográptidos. Se caracteriza 
por ser mi hidroideo sencillo curva¬ 
do con canal inuv estrecho y eje 
fino, celdas separadas por anchoa in- 
tarvnlos y reunidas entre ei por un 
canal común. 

Se han reconocido fósiles un gran 
número de ejemplares en los depósi¬ 
tos paleozoicos inferiores, los cualea 
corresponden al silúrico, siendo la es¬ 
pecie más característica el R. Limité 
Barrando y R. ptregrinut. 

En España ha sido descubierta, 
en estado fósil, la especie R. pertgri- 
Fia. 3 oh» Barr., en el silúrico de Papiol 

y ile Sierra de Hinojus. 

con hormigón. Lo palabra rastrllio tiene .también 
otra acepción en la construcción, que es la siguien¬ 
te: an las cimentaciones de pilas y estribos de los 
puentes, realizadas con pilotajes -y .hormigón sumer¬ 
gido, se requieren medios de dofeuaa contra lea so- 
eavaeiouea. Uno de éstos consiste en establecer un 
raeinto da . pilotes v tablestacas exterior al recinto 
que forma el cimiento, colocando entre ambos una 
dafenaa de escollera y. agregando también por la 
parte exterior pequeños tnacizoq de ésta. El espacio 
relleno de escollara, y comprendido éntrelos dos re¬ 
cintos de pilotea y tablestacas, recibe la deuomina- 
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RASTRO. F. Trica. — It. Trícela. — In. Traek.— 
A. Spir. — P.Basto.— C. lastre.—B.Po*Uigae.(Btim. 
— Según la Real Academia Española, del lat. ras¬ 
tran, y según otros, da arrastrar.) Instrumento 
compuesto do un mango largo y delgado, cruzado en 
uno de aun extremos por un travesano aunado do 
púas á manera de dientes, y el cual sirvo para reco¬ 
ger hierba, paja, broza ó algunas otras cosaa. || He¬ 
rramienta. á manera de azada, que en vez de pala 
tiene dientes fuertes y gruesos y sirvo pira extender 
piedra partida y para otros usos, ¡j Herramienta muy 
parecida al rastro actual ara al rastrum do los roma- 
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non, estrictamente rastra m gualndeiis, rastrum bi- 
deas. I.o em píen ban principalmente para romper los 
terrones de tierra que dejaba el arado. Catón men¬ 
ciona su uso en los olivares y en Iór 
viñedos. [| Señal que deja impresa en la 
tierra cualquier cosa que lia pasado por 
ella. I Muonús (1.* acep.). [¡ Véa¬ 
se Alcai.dk dbl rastiio. || Lugar des¬ 
tinado en las poblaciones para vender 
en ciertos nlns de la semana la carite 
por mayor. || Matadero (l .* acep.). 
H fig. Señal, reliquia ó vestigio que 
queda de una cosa. || Especie, idea, 
memoria, imagen que se conserva de 
sigo. I] ant. Kbsto. || Cola que forma 
la gente cuando camina mucha reuni¬ 
da. Q Hond. Punto donde se vende car¬ 
ne al menudeo. || prov. Madrid. Sitio 
destiundo á la venta de ropas, muebles 
y otros utensilios usados. 

Rastro. Agr. Es un rastrillo grande, formado or¬ 
dinariamente por un bastidor de madera de encina 
eon travesanos, llevando clavadas púas de hierro que 
arrastran las caballerías. También se construyen de 
forma que listones gruesos de ma lera provistos de 


púas de hierro y sujetos por sus extremos á un bas¬ 
tidor también de madera puedan girará medida que 
avanzan arrastrados por caballerías. Para recoger y 
voltear los forrajes segados se emplean los llamados 
rastros de caballo, en los que el rastrillo, compuesto 
de largas y curvadas púas de acero, va sostenido 
por un rectángulo, también de hierro, montado so¬ 
bre ruedas. El operario, desde su asiento, gula la 
caballería que lo arrastra y por medio de una palan¬ 
ca levnntn las púas á intervalos para dejnr las hier¬ 
bas que arrastra recogidas en montones alargados, 
evitando á la vez que el rastrillo llegara á no funcio¬ 
nar por exceso de hierba recogida. 

Rastro. Art.yOf. Instrumento empleado para 
efectuar varias operaciones, algunas de ellas bien 
distintas de Ins otras, lo que exige que dentro de 
unfl forma general presente ciertos pormenores v 
variantes según la operación de que se trate, B- 
muy empleólo para limpiar de polvo y lodo las via- 
púbüe.-ia y carreteras, para repartir uniformemente ; 
laa tierras en la formación de terraplenes y para I 


igualar su auperlicie una vex hechos, (raía ten -*r 
en jardines, pateos y plazas públicas unn capa ut 
areuR, pura recoger hojarasca, y otros varios uses. 

A continuación describiremos ligeramente loe de uso 
más corriente. 

BI más sencillo, y desde luego más primitivo. -« 
reduce á una tabla de madera de unos 15 cm de 
altura y unos 40 de longitud, en cuyo eje va m< ■.- 
tado normalmente á ella un mango de cerca de 140 
metros de largo. Ln unión de la tabla con el mango | 
es igualmente sencilla, reduciéndote á abrir un ra «- i 
dro en la tabla, cuyo diámetro sea ligeramente iu>- 
rior al del mango, el cual entra forzndo en este 
agujero, habiéndose de antemano preparado de for¬ 
ma que tenga ln extremidad ligeramente cónica. S# ' 
acostumbra A reforzar la tabla en el punto donde se 
efectúa la unión á ti a de darle más resistencia. 

Descrito éste, sobre él vamos á indicar la-, modi¬ 
ficaciones que sucesivamente se hnu ido intro iucieti- 
do. En primer lugar, la tabla ó pula, que lambí a 
asi se llama, en vez He ser rectangular tiene uno e 
los cantos curvos de forma circular y en ocasicn** 
constituye un segmento de circulo, teniendo pi ese >> 
que en los casos en que el canto es curvo-vuelve su 
convexidad al exterior. Sea cualquiera ln forma -le 

la tabla, se reemplaza la madera ;«r 1 

el palastro ó la fundición, á ñn < * 
aumentar su duración. Comúunten» 
se refuerza el canto superior «le ln ti¬ 
bia del rastro mediante una eo-t¡ 4 
dC hierro ó de madera que, dando n,.« 
resistencia A la tabla, impide que <e 
doble. Dicho refuerzo va labiado ros 
una r.illura del grueso de la tnbln. * . 
la que ésta se introduce, y enton-"* 
es en dicho refuerzo donde se pone 
el mango. Cuando la pala es «le hier:o 
ó lo es ln costilla, parte «leí canto su¬ 
perior un cañón de palastro ó furi ii- 
C i ó n con dos taladro*, y en éste se 
ajusta el mango de madera sujetando- I 
lo con dos clavos. Por lo que á *n i 
empleo se refiere, diremos que. par» 1 
repartir las tierras al formar loe te n» 
plenos, igualar su superficie ó refiii’r 
los taludes, tienen preferencia lo* rus 
tros curvos, pns imlolos con «ur.i a) 
por loa puntos en que hay exceso ie 
tierras, tan pronto atrayéndolas á si el obrero, cuna 
empujando sobre el mango. Los rastros empleado» « 
este efecto deben ser muy ligeros, á fin de que el 
corle (pie forma la tabla no se clnve en el terreno. lo 
cual no solo dificultarla la operación, sino «pie dari* 
lugar á un trabajo muy defectuoso. Los rastros re¬ 
tos se emplean en la conservación de carreteras y 
(¡estillados especialmente para quitar el polvo y ai 
lodo que en ellas se f r- 
mnii por constituir dos 
de sus mayores enemi¬ 
gos. Según la clase «le 
rastro de «pie se trate, el 
peón lo lleva constante¬ 
mente Inicia si ó empuja 
sobre el mango, forman¬ 
do montones de polvo ó 
«le lodo á los Indo* de la carretera ó vía publica, que 
luego son recogidos y depositado* en sitio' «¡eterm.- 
nmios. líl rastro de hierro (tig. I} casi exclu«i\a:nf 
te empleado cuando el lodo ha :i«l<¿'i¡rido cierta cor- 
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tenci* ó e« casi «eco, ó pnrn formar los montones liaron ni se les prestó gran atención, debido. sin 
, r „!es á que antes se Im hecho referencia, con los tlmln alguna, al perfeccionamiento continuo que hnn 
jhu'-tos que con otro rastro sa lian depositólo á experiiuentndo las barrederas, que efectúen las mis¬ 
mas operaciones con mucha más comodidad y, sobre 
todo, con mucha más perfección. No entraremos 
aquí á tratar de estas máquinas; sólo añadiremos á 
lo allí dicho (V. Uarrkdkiu) que cuantos modelos 
se citan se construyen en la actualidad con tiro me¬ 
cánico inediaute motores de explosión y cuya forma 
general recuerda á la de los camiones automóviles. 
Rastro. Bot. Se llaman rustios de la púa en el 
Fia. £ injerto, los dos cortes transversales que sientan so¬ 

bre la mesilla del patrón y determinan ó señalan el 
lados y procedentes del centro de la carretera. Inrgo de las muescas. 

U limitación de su empleo procode de que. dada 
rwist-ncia. no ae adapta con facilidad ú las pa¬ 
ulas desigualdades do la carretera en las que con 
•frreaein se depositan los productos que queremos 
ninar y porque su empleo requiere mucha discre- 
’i. puesto que con mucha facilidnd desagrega la 
arricie del lirtne. Para evitar esto se emplea el j 
■tro de hierro, pero con lámina de goma ó caucho . 
iresentado en la figura 2. Claro está que éste, | 
la la llexibilidud de la lámina, sólo está llamado j 
malearse para quitar el polvo y, mejor aún, el Fio. 4 

a cunado esta líquido ó seinillquido. El único 

oaveuiente que presenta es que resulta algo caro. Rastro. Der. [Jámase asi el territorio hasta don- 
r su homogeneidad, por poderse considerar como de alcanzaba la jurisdicción y competencia de los 

alcaldes de corte de Madrid, como asi también la 
jurisdicción, en las distintas Chnncillerlas y Audien¬ 
cias. de los alcaldes de cuartel. Antiguamente el 
rastro de Madrid comprendía l legua, luego se ex¬ 
tendió á f» y más tarde á 10 . liu las demás ciudades. 
Audiencias y Chancillarlas tenia por lo general f» le- 
| guas. Una Pragmática del 25 de Febrero de 1 ~34 
considera el rastro de Madrid de 5 leguas; «dentro 
de ini corte y én las cinco leguas de su rastro», dice. 
Rastro. Pesca. Arte de arrastre de costa, pwor- 
Fio. 3 tos y rías, llamado también endeño y rastrillo, y 

dediesdo á la pesca de la ostra, la zamboriña. la 
tro* dexibles y por emplearse en las mismas ope- aviñeira y cangrejo pequeño, porque coge piedras y 
iones antes indicadas, «e citará aquí la escoba que cascajo menudos del fon io y á ellos se hallan ndlie- 
re«entn la tigurn 3. cuyas púas pueden ser me- ridos los mariscos. Los que se dedican á esto llevan 
cas ó de materiales \agríales. Las de púas me- un saco dé red, al cun 1 va á parar todo lo que reco¬ 
ces sólo en rnros casos tienen aplicación, de- gen del fondo; pero hay también otros rastros espe- 
j á que por su mucha resistencia con facilidad cíales (ligs. 4 y 5) que se emplean inás para nrrati- 
ien desagregar el firme. I.o misino calie decir car algas del fondo, aunque á veeps cogen también 
t.ertns clases de púas vegetales cuando se trata mariscos. Estos rustras se halan desde tierra bien 
rsrreterae establecidas en pulses muy dilu¬ 
ís. le forma que es preciso tener gran cui- 
■ en su elección. Estas escobas pueden ser 
modelo corriente representado en la tigu- 
t o de resistencia variable, como la que re* 

«enta la figura 4. Requieren mucha limpie- 
debiendo lavarían bien cada día después de 
empleo, pues si asi uo se hace y se deja 
ir ei lodo en las púas se rompen con mucha 
lidud cuando se emplean otra vez. En su 
•leo el obrero va constantemente empujando 
’e el mango. El rastro empleado en jnrdi- 
a es comanmente de madera, y si con él se 
a le recoger hojarasca ó reunir hojas se- 
e« conveniente añadir n 1 borde de la tabla 
na de estar en contacto con el suelo unas 
ie as uñas metálicas á tin de facilitar la Fio. 1 Fio. 2 Fio. 3 

ación. Se proyectaron y ensayaron varios 

■atos y máquinas, cuya base y elemento de traba- I por personas ó bien por una pareja ó dos de hueves 
•i el rastro y destinadas, como éste, á limpiar de ó también por cabullerías. En cambio, los rastros de 
o y lo lo las vías de comunicación. No se desarro-I red (figs. 1,2 y 3) se halan desda á bordo porque 
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arrastran con ellos, bien bogando la embarcación ó 
bien caminando á la vela (figs. 6 y 7), y de cuando 
«u cuando levantau la red, recogeu lo que tenga 
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Fio. 4 



dentro y vuelven á largarla nuevamente. Por lo ge¬ 
neral loa rastros de red se componen de un nro, bien 
de hierro ó de inadera, pero en este caso lleva pie¬ 
dras gr.<udas para hacerle bajar al fondo, y, ó bien 
son lisos ó dentados llevando la red, que es de cuer¬ 
da gruesa, por la popa para recoger cuanto en ella 
entra. Para este efecto es de arco la parte superior 
y recta la inferior, y cogeu mu¬ 
chas veces, además de mariscos, al¬ 
gunos peces planos de fondo como 
lenguados y rodaballos. En las 
figuras citadas se representan tres 
tipos principales de rastros, pues 
hay unas 12 variedades aunque to¬ 
das son inuy parecidas. I.as otras 
dos clases son un cuadrado y un - 

triángulo de madera con cimpa de 
hierro para que baje al fondo, y pu¬ 
yas muy fuertes para arrancar con 
«lias las algas por ser esta su pesca principal, ya 
que las puyas no miran hacia abajo sino hacia arriba. 

Rastro. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. «le Sun Jacinto. 

Rastro (Ei.). Ueog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
«n el Est. de Guárico, dist. de Miranda; unos 2,000 
habitantes, distribuidos entre la cabecera y algunos 
caseríos ó sitios. Dicha cabecera cuenta unos 600 h. 
tila de ganado; cultivos varios. 

RASTROJAL. m. licuad. Rastrojera, rastrojo. 

RA8TROJBADOR, RA. adj. Que rastrojes. 

RASTROJEAR. v. n. Pastar el ganado ó an¬ 
dar rebuscando entre los rastrojos. 

R ASTRO JEO. m. Acción y efecto de rastro- 
jear. || Rastrojera (2.* acep.). 

RASTROJERA, f. Conjunto de tierras que 
han quedado de rastrojo. || Temporada en que los 
ganados pastan los rnstrojos, hasta que se alzan las 
térras. 

IUstrojbra. Agr. Nombra que recibe el rastrojo 
de cereales (V. Rastrojo) de varios campos cuando 
«e destina á ser pastado ó comido por el ganado la¬ 
nar. El aprovechamiento de rastrojeras sólo tiene 
lugir donde eziste ganado que puede aprovecharlo; 
de no ser asi. el rastrojo se entierra con el arado 
para servir de abono. 

RASTROJILLO, TO. m. dim. de Rastrojo. 

RASTROJO. F. Chinm». — It. Steppia.— In. 
flauta. — A. Halm. — P. Bastolho. — C. Bastoll. — E 


sido retiradas las* mieses y que donde lo apr>.- ( 
el ganado lunar recibe ei uoiubte de rastrójete \ ¡ 
|! Arg. Terreno preparado parn abrir el sui > | 

.. siembra. ]' Colomb. Bosque de arbustos. 
Rastrojera. 

Sacar á uno uk los rastrojos, fr. tig. v 
Sacarle de estado bajo ó humilde. * 

Rastrojo. Der. /un. El nrt. 615 de! Có-ugi «( 
nal establece que los que infringen los Reglártela 
ó bandos 'le buen gobierno sobre quemo ds mtripj 
ú otros productos forestales, seián castigado» coa i 
inultn de 5 ¡í 25 pesetas. Si ya hubiesen sido cen*i 
gidos en forma gubernativa ó judicial por una Mil 
semejante ó por infraccioues de igual Índole, '■•bi 
reirán, además, en la pena de arresto menor, 
artículo, de distinto texto en el originario del Cdi¡ 
go. fué objeto de reforma, asi como los aru. 616 4 
6¡8 por la Lev del 3 de Enero de 19U7. 

Rastrojo. Geog. Dist. de la República Argesti| 
na. en la prov. do Tucuinán, dep. de Taíi. 

Rastrojo. Geog. Cas. de Colombia, en ei «iep.4) 
Bolívar, dist. de Ciénaga de Oro. 

Rastrojo. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela 
el Est. de Lnrn, dist. de Cabudare; unos 5,00# te 



Fio. 6 


TsiUjo. (Etim. — Según la Real Academia Española, 
de restrojo, y según otros, del lnt. restare, quedar, 
«obrar.) Agr. Parte seca de las plantas de cereales 
eegadas que queda en el campo después de haber 


de los que 600 corresponden á su eabeecra y I 
demás se distribuyen entre varios caseríos y -:i.ai 
Diclm cabecera se llama hoy Jesús y está sit. n 
mismo valle y á 1 km. de Cabudare. El mun:<*p 
fué erigido en 185 l con el nombre de Monagas qi 
en 1858 se cambió por el de Constitución. 

RASTROJOS. Geog. Aid. de Chile, «n la pe 
vincia de Colcliagua. dep. de Caupolicán; uno» 
habitantes. Sit. al SO. de Mallos. | Cas. en 1» oj 
vincia de Maulé, dep. de Constitucióu; unos 1Ü0J 

RASTRON. ni. ant. Movimiento de baile en q 
se rastreaba con los pisa. |j En tierra de Tilna! 
Mugrón. 

RASTROSO, 8A. (Etim. — De rastro, i ü 

Bajo, vil, despreciable. 

RASUEROS. Geog. Mun. de la prov. de A•• >1 
que consta «le 312 e. y albergues y 958 b. aegj- 
censo de 1910. Se compone del lug. «le eu nouM 
de 16 e. y albergues aislados. Corresponde al j. 
Arévalo, dióc. de Avila y está sit. cerca del nal 
de la prov. de Salamanca, á 33 kms. de la eab'H 
del partido y 13 de la est. de Cantata piedra. q j« 
la más próxima, en la carr. de Medina del Ca >» 
Peñaranda de Bracamente, eu terreno llano ib*-» 
por el río Trabancos. Produce principalmente ...j 
rrobaa, cereales, garbanzos y vinos, si bien I» J 
xcra ha dañado mucho á esta última producción, b 
tamhién cantaras de cal. Alumbrado electrice; t 
cuelas nacionales; socieilades Casino Unnuereño !, 
Hijos del Trabajo y Sindicato y Caja r«i ral. I-* »! 
dición atrihuve la fundación de cate lugar A h« u 
cas'le Castilla Lain Calvo y Ñuño Rnaura. ñor i 
este último por el cual se llamó Rasuro* la fots»* 
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Raiuaroi 'Avila): I. Jglenla parroquial 
y ruina* >lel chiiíIIo.- ‘J. t'iirnte «obra 
al Tiabanco*.—3. türmii* dt> la L)oloro»a 


qo<* allí poseveron■los citados jueces y de la que 
«Hiten algunos vestigios. I.os principales edificios 
son Is iglesia parroquial, el Ayuntamiento, con torre 
«le reloj, y la ermita, donde se venera una imagen de 
Man* Dolorosa. Entre loe moradores de Uasukros, 
apenas existen analfabetos. 

RASULPUR. Gtog. Rio de la India, en la pro¬ 
vincia de Calcuta Riega la parte S- del dist. de 
M dnapur y des. en la oril. izq. del Hugli, después 
de un curso de 70 kina. 

RASUMOVSKY. Blog. V. Razumovskij. 

RASUR A. (Etim. — Del lat. rasura.) f. Acción 
y efecto «le rasurar. J Raedura. || pl. Tártaro (pri¬ 
mer art., 1 .* itcep.). 

RASURARLE, ndj. Que se puede rasurar. 

RASURACIÓN. (Etim. — De rasurar.) f. Ra¬ 
sura (1 .* acep.). [| Raedura (1 .* acep.). 

RASURADO, DA. p. p. de Rasurar. 

RASURADOR, RA. adj. Que rasura. Q m. 
Barmiro. D. t. c. a. || Aparatito que eirve para afei¬ 
te rse. 

RASURADURA. (Etim. — De rasurar.) f. 
Rasura. 

RASURAMIENTO, rn. Rasuradura. 

rasurar. P. Riser.— It. Radere.— In. Te 
üm.—A. Ritieren.—P. Rapar. — C. Afeytar, arrapar. 
— E. Rali. (Etim. — De rasura.) v. a. Apkitar 
(1.* acep.). U. t. c. r. 

RASVAOARHI. Gtog. Pobl. y plaza fuerte de 
la India, en el reino de Nepal, prov. del Nepal pro¬ 
piamente • lidio, sit. á 60 kms. NNE. de Khatmnn- 
do. en las márgenes del Trissulganga, subafl. del 
(tanges. 

RASV AS. Gtog. C. de la India Septentrional, en 
It región de Malwa, princip. de Bhopal; unos 6,000 
habitantes. 

RASVIA. m. Rspsoda árabe que al son da la 
rltvra ó el laúd difundía por todas partea la poesía 
nacional. 

RASZKOW. Gtog. V. Raschkow. 

RAT. Grog. Río «leí Canadá, en la prov. do Mn- 
nitoba. Se forma de dos brazos cerca de Saiut-Pie- 
rrc-Jolya, y después de un curso de 125 kms., des- 
•srns por la izq. so el Red River ó Riviére Rouge, 
•linas abajo de Ssinte Agathe. Q Río de la misma 
provincia, que nace en las tierras bajas que se ex¬ 
tienden á la izq. del Assiniboine: corre hacia el NNO. 

J des. en el White Mud, cerca de Toiogón. Se le 
Asma también Rat Creek. 

Rat ó Rath. Gtog. C. de la Ind i& Septentrionnl, J 
•a las Provincias Unidas de Agrá y Oudh. prov. de i 


Allnliubad, dist. y á 72 kms. SO. de Hamirpur; 
sit. en ii un llanura que se extiende entre el Dhessn» 
y el Herma! unos 16,000 li. Pnrece que estn pobla¬ 
ción, destruida por ln invasión mahometana, fue 
, reedificada en 1210 y tuvo cuuaiderableimportancin, 
conforme lo atestiguan las ruinas de algunos edificios 
de tiempo de los eliandelas y las de dos fuertes del 
siglo xvm. Templos, estanques y mezquitas, una de 
éstns con una inscripción «leí tiempo de Aurengzeb. 
Al O. de la ciudad se halla la tumba de uu santón 
mahometano, edificada sobre un ladrillo sagrarlo, lle¬ 
varlo allí de la tumba riel slieij Abite] lindar en Bag¬ 
dad. Comercio de cereales, algodón y melazas. 

RaT(Kivikhk du). Gtog. Illo del Cunndá.en la 
prov. de Quebec. Tiene sus fuentes cerca del valle 
del Verinillon, atraviesa cinco ó seis lagos, regando 
el condado de Cbnmplaiu, y después de 55 kms. de 
curso, des. por ln <ler. en el -Saint Maurice, á 27 kms. 
SSO. de la desembocadura del Tuque. 

Rat Portaok. Gtog. C. y puerto de entrarla del 
Canadá, en ln prov. de Ontario, sit. junto á la sali¬ 
da dal lago de Woods y á 133 millas inglesas al E. 
de Winnipeg. Est. del i. c. Ctmadinn Pacific. El rio 
Winnipeg forma aquí una cascada de 6 m., cuya 
fuerza ae aprovecha para fines industriales. Industria 
harinera y de aserrar maderas; uuon 6.000 li. I.a po¬ 
blación ha adquirido importancia gracias al desarro¬ 
llo riel diatrito aurífero próximo á ella. 

Rat Portaok. Gtog. V. Portaok-du-Rat. 

RATA. F. é ln. Bal.— It., P. y C. Bitz. — A. 
Ralte.— E. Rato. (Etim.—Según ln Real Academia 
Española, del ant. nlto al. ralla, y según otros, de 
rulo, ratón.) f. Mamífero roedor. || Hembra del rato 
ó ratón, fl En las aldeas, coleta pequeña de pelo muy 
delgado. || Gtrm. Faltriquera. || m. fam. Ratiro 
(l." art.). || Pirl de rata. Eqnit. Dlcese del pelo 
de caballo que ea de color gris ceniciento, como ge¬ 
neralmente aquel animal. 

Chillar masque una rata. fr. fam. Dlcese de U 
persona que chilla mucho cuando habla ó se queja. 
|| Estar uno más pelado que una rata. fr. fig. 
Vtue*. Estar sin blanca, sin una peseta, sin dinero. 
D Mis POBRE QUE LAS RATAS ó QUE UNA RATA. fr. 
fig. y fnm. Sumamente pobre. || Pelar ratas, fr. 
fig. Hoh< t. Morir. || Sacah á uno como rata por 
tirantr. fr. fig. v fam. Arg. Despedirlo con violen 
cír. haciéndolo salir rápidamente. || Salir uno como 
rata por tirante, fr. fig. y fam. Arg. Salir rápida¬ 
mente por temor ó por vergüenza, ó por haber sido 
despedido. || Ser más conocido que las ratas, fr. 
fam. Aplícase & la persona ó cosa que es conooida 
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de todos, como sucede con el animal con que so las 
compara. 

Rata parth. loe. lat. V. Prorrata. 

Rata por cantidad, m. ndv. .Mediante prorrateo. 
Rata. tiot . Nombre vulgar indígena de Ins semi- 
llnn comestibles, del tamaño de una nuez, de ln Icgu- 


ndnosn pnpilionácen dnlbergien nnómnla Inocarpus 
fihilis Forst.. del Archipiélago Indico é islas Atlán- 
ticns. 

Rata. Pul. é ¡hg. Ln importancia de los múridos 
en pa tolngin liuinnna arranca de su papel en la traus- 
miaióu ile ln peste bubónicn. Conocido el hecho em- 
píricameute por los chinos, fué reconocido científica¬ 
mente por Show y Simond en la India y Rochar en 
el Yun-nnn. Más adelante. Yeisin y Ronx coinpro- 
barou experimenta luiente que la peste humana era 
consecuencia de la min ien. No todas las especies del 
peñero .!/«* son capaces de transmitir la infección, 
mereciendo citarse como más temibles por lo frecoen 
tn el Mus ilecitiiiiiuits, el Mus ral tus. el Mus altxun- 
¡friHits y el Mus tuusntlns en nuestros climas. Cíten¬ 
se otros múridos en el ludostáu. como el Ntsnltia 
baudirnht y el Nesokia beugaleiais. al pnso qup en el 
Africa del Sur se reconoce el Arvieaiithus gnnuilio. 
El Mus dtcuniaiius. que ha expulsado ln antigua 
rata de primero, habita en los subterráneos, bode¬ 
ga* y cloncas, raramente en los pisos altoR; es la 
ilamadn rnta de alcantarilla que. importada de la 
América del Sur. invadió París en 1851. Frecuen¬ 
ta los depósitos de mercancías y es comensal obli¬ 
gado de las calas de los buques, lo que explica la 
epidemin de peste por vía marítima. Aunque es feroz 
v carnicero, no parece que devora sus congéneres 
más débiles, contribuyendo asi á las epizootias pes- 
ti.ins. Sólo en circunstancias excepcionales parecen 
devorarse eutre-sl. Por regla general cuando se alo¬ 
jan muchas de estas ratas en una habitación y algu¬ 
na de ellas cae enferma, huyen ó emigran las de¬ 
más. l.o mismo ocurre con las ratns <'" granero que. 
cuino aquélln, no regresa basta mucho tiempo des¬ 
pués al lugar infestado. Es capaz de nadar y de 
sumergirse, lo que explica su predilección por las 
cloncas. que U ofrecen un refugio seguro y adapta¬ 
do á sus hábitos en las ciudades y los puertos. El 
Mu* riit/nt, ó rata de granero, difiere poeo en sus 
costutnbre-i del nnteiior. sólo que no vive tan bien 


en el agua. De aquí que frecuente menos las c>«- 
ens. alojándose con preferencia en los graneros. 1 j- 
hardillns y subsuelos. Se halla en todos los piso» <:« 
la casa y es máa delicado eu su alimentación que el 
Mn.s dteiimauus. Husca con predilección los arnsce- 
nes de granos y comestibles y pulula á bordo • * !ci 
buques. No gusta de hacerse un «tri¬ 
go en tierra, sino que anida con pre¬ 
ferencia en loa escondrijos de mar 
bles y materiales. Estoexplica Uaept- 
demias domésticas y su revivier¬ 
on. pudiendo aplicarse todos esto* 
caracteres al Mus museuius ó ratr'n. 

I.a peste en las ratas puede ct- 
tonerse experimentalmente con.r » 
todos los roedores. El proee<iim:ei.le 
más sencillo es el de inoculación sub¬ 
cutánea. siendo difícil la intraveno¬ 
sa. I.a ingestión de alimentos infi¬ 
nidos con el bacilo pestoso nc da ge¬ 
neralmente resultado. En cuanto i 
ln introducción eu el orificio ds in 
narices del moco nasal de un irni-i:.. 
enfermo provoca la peste de foraa 
neumónica. 

El ratón pnrece ser el animal n» 
sensible, ya qna enferma en pora* r,> 
ras por una picadura eu la pHt» 
una aguja que ha tocado un cu.tito ,í 
bacilos. Desarróllanse con.o primeros síntomasir.s> 
tar local y un bubón en el ganglio región».. A -» 
quince ó veinte horas cesa el ratón de comer, er:: 
dosele el pelo y permaneciendo inmóvil y somuolirr.- 
to en un rincón de ln jaula. La muerte ocurre er.: • 
uno y tres días según la virulencia del microbio. I’l 
I/m» dentina itus y el Mus rallas ofrecen el mismo ce 
dro clínico y la misma evolución, con la sola ilife:» 
cia de tardnr veinticuatro horas en a parecer los i ri¬ 
meros síntomas. I.a peste natural eu los múridos r* 
difiere de la experimeutul. Una vez llegados ai i- - 
mino de su enfermedad ofrecen acresos convulsivo., 
dificultad respiratoria y escalofríos, saliendo entone»* 
do sus escondrijos y corriendo con tambaleo prri 
morir & poco. El signo local más importante vi. » 
constituido por el bubón que radica por lo común e-i 
el cuello v va acompañado de numerosos infsrt'v 
ganglionaies. Hay degeneración grasosa del higiub . 
esplenomegalia. congestión renal, derrame'pie» o-i 
sanguinolento y hemorragias subcutáneas ó M-ec' 
les. l.os médicos de la Comisión-inglesn del Indo*!.--» 
»lan la mayor importancia á los signos macro«ró¡ i«.» 



Un» rata y «n 


en el diagnóstico. Se sabe, en efecto, que lo« nW'- 
vadores habilitados á la autopsia de ratas pesto«n» •»- 
conocen éstas casi de una ojeada. Sin embargo, .ii- 
versas enfermedades reproducen un cuadro análog* 



I.» r»i» retirad» del mundo, cuadro de Rouaaean 
(Milano del Luxemburt<o, Harta) 
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d iie la ¡ícete. Así, Billet lia señalado la tri punoso- un nuiinnl enfermo eu un grupo «le otros sanos, es- 
ruasis úe la rata ilelii'la al l’rypanosowa Lecriei y la parcieiulo luego uu número suficiente tic Pnlex c/ieu- 
iiil'erinedail «lo Balfour deliida al Leucoeytoxocu ni ti- pis. 1.a epizootin se realiza en las mismas coudicio- 
i.«. El examen microscópico so dirige sólo á buscar lies que en In nnturnlezn. Todas las especies que 
•I uacilo de Versin. Esto Be descubre ú l..« veiuti- pican hnbituuhueute la rata pueden transmitirle la 


•unn o liorna, ya eu uun preparación 
iirecu, ya eu una siembra con una 
;ota de sangre infectada, ya eu el 
jubón. I’ero después de la muerte 
alie reconocer y aislar el microbio 
ior inoculación en el cobaya. Se 
iwUrá iu vía subcutánea para dicha 
uoculación para no piovocr.r infec- 
tinaes asocimlns. Se eligen fragmen- 
o% de órgano, «ie bazo en pnrticu- 
ir. jitra hacer frotes sobre la piel 
variamente rasurada. El microbio 
¡•«toso penetra más fácilmente que 
esotros en el organismo por lusmi- 
usculas erosiones «le la epidermis, 
taludo es inoderuuinente que la trul¬ 
la desempeña el papel principal y la 
¡noche un accesorio en la trnusmi- 
ión «le la peste por los múridos. El 
ai peí patogénico admitiilo por HsfT- 
i:i en la mosca y el mosquito se halla 
ax abandonado. Innuineraldes son, 



Modo de dtiponer loi plantos para evitar que eutre elle* «e guarezcan 
las rata* 


m lo demás, las pulgas que figu- 
jii eu los intuidos como comensales permanentes 
habituales. Sólo un pequeño número se lia es- 
leliado hista ahora como transmisores de la peste, 
•.¡ata, en 1 s‘.)7, bailó el bacilo de Yersiu en ei cuer- 
•i de pulgas capturadas sobre ritias en Formosa. 
iditvell. Si mond, Gautkier y Rambaud confirmaron 
urMÍTamoiiti! el lieclio. Actualmente las especies 
e pulgas que se reconocen como transmisoras de la 
«lección son: el Pnlex cheopit, el Pul ex Irritans, el 
W-t./Wií, el Ctennpsylla mnsculi y el Cerntophyllux 
.i-.aaliis. El problema del contagio de las ratas lia 
reocupndn largo tiempo á los observadores, pero 
oy se halla plenamente aclarado. I.a experimeuta- 
i u enseña, que haciendo picar por el Pnlex cheopie 



Modelo de una ea«a A prueba de rntai 


aa rata pestosn contrae la pulga la infeccióu trans- 
ti-n lola 4 otra rata sana al picarla. Cuando se 
iiere provocar una epizootia pestosa entre las ra- 
« y también eutre los cobayas) basta introducir 


enfermedad. I.a temperatura de 20 á 25° parce 
ser la óptima, aunque puede efectuarse incluso á 5". 
Las pulgas do timbos sexos son uptos igualmente ¡i 
la transmisión, siendo necesarias varias picaduras. 
El mecanismo de aquélla no parece ser el de Inocu¬ 
lación salival como en el paludismo. Hoy, los expe¬ 
rimentos «le Yeribitski, ¡Simond %• los médicos d«> 
la comisión inglosa del Indost in concuenlnn eu atri¬ 
buir el papel principal á las deyecciones de la pulga 
eu las cercanías del punto picado. Cumulo se hacen 
picar las rutas por pulgas sanas y se embadurnan 
luego con cultivos «le peste «-ontraen la enfermedad. 
En cambio, cumulo se efectúa el einba lurnamiento 
sin picadura previa no se logra la infección. lil me¬ 
canismo «le transmisión por la picadura de la chin¬ 
che es hipotético todavía. Las recrudescencias epi¬ 
démicas de la peste humana se relacionan siempre 
ron las de la epizootia uiuriiin. El periodo «le calma 
corresponde al de cese de la epizootin en las ratas 
«jue, sin embargo, no es la única causa «le contagio. 
En una localidad donde reina la epizootin. el núme¬ 
ro de ratas no tarda en «lisiniuuir por el doble hecho 
le la mortalidad y la emigración. 1.a inmunhiad se 
crea para laa sobrevivientes de las que muy pocas 
| permanecen sensibles. La población murÍDa, por 
otra parte, no tnrda en regenerarse por reproducción 
J é inmigración. La recrudescencia pestífera exige tres 
| condiciones: retorno «le la abundancia «le ratas, de 
la de pulgas y tempera tura inferior á 30°. En cada 
localidad coincide el período epidémico con el de 1» 
estación «leí nño en que se reúnen dichas condicio¬ 
nes. No han podido reconocerse aún las causas de Iu 
extinción de la peste en un foco entre los múridos. 
Sin embargo, no puede lindarse que corresponda 
exactamente á la extinción de la pi'sle humana. 

El papel de la rata, aunque innegable en la trans¬ 
misión de la peste por vía de tierra, es capital en la 
vía de mar. Este roedor es comensal obligado <ie los 
buques, tanto para el Mus ittciimaiins como para el 
Une retine. Cuando el buque recala escúpanse á tie¬ 
rra eu exploración y reciprocamente acuden á aquel 
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lita rotas «le les clonen* y «le los buques vecinos. No 
es rnro que un buque, si nlinndonnr un puerto spes- 
tailo, se lleve ulgunns ratas iufectndas. Si los condi- 



Di»c«i» de metal colocado» en la» maroma» da loa buque» 
anclado» en |iiiniio» para evitar el paao de las ratas 

cioties son abonadas ó bordo para que lo parasiten 
los pulgas, no torda en declararse una epizootia. Mien¬ 
tras lus animóles permanecen en la cala, queda loca¬ 
lizada In enfermedad, pero cuntido invaden los apo¬ 
sentos «le la tripulación, esparcen en ellos la pulga 
y aparece I» epidemia. El papel «leí hombre en la 
transmisión «le la peste es, pues, secundario, tenién¬ 
dolo muy gratule, en cambio, la rata. Tanto en Sid- 
ney como en Nápoles, Oporto y la Asunción, la 
pesie se lia importado por ratos procedentes con el 
buque «le un pueito infestado sin ningún caso en la 
travesía De aquí que las precauciones sanitarias de¬ 
ben tomarse con¬ 
tra las ratas, lo 
cual supone en la 
prédica innuine- 



Aparaio Claytou 

A, aspiración «leí aire del local: A' , amfre; E, (airada del ga»; O. generador; L, local 
para deafnlectar; M. niotoi; ¡‘ , parrilla; R, refrigerador da aletaa; R' , refrigerador 
de circulación «le anua; T, tobo paia tomar el aire de la atmósfera exterior; V, ven¬ 
tilador; V' , volante 

rabies «iificultniles. Dependen éstos de la necesi-I re esenciolinente 

«Iml de lina higiene completa «leí buque ya desde Iones aislmlo por i.oemer. >e cultiva en 
su construcción. Esto bn «le fscilitnr lo desrotizn- ¡ ngnr-agnr. dándose á las ratos en sus alimento* pre¬ 
cien rrtpidtt por medio de los gases nslixiantes. Hoy , dilectos como el pon «i otros. Es virulento en extre- 


con las cotuliciones de los buques no se transmite 
fácilmente Ih peste múrico á los tripulautes. l>ia 
circunstancia es poor toilavlH. ya que da una e»g«- 
i'iosn segitridnil. Por vln terrestre la rata viaja cou 
los vagones «le ferrocarril, camiones y carros de rorr- 
«‘uncios predilectos de aquélla, como granos, p»j». 
heno v materias alimenticias secas. Entonces debe in¬ 
terrumpirse el aprovisionamiento con aquéllos cmm- 
do proceden de una locnlidntl sospechosa. Sea romo 
quiera, debe procederse ¡í lo instalación de un l»bo- 
rstorio especial y «le o no brigmla «le cazadores «le na 
tas. Coila uti ii de «liebns bridados está á las úrdese* 
«le un agente sanitario encargado de vigilar en c»«l» 
barrio la morbosidad y mortalidnd murina. Toda* 
las rotos muertos ó eufertnns se conducen al labora¬ 
torio especial en ¡nulos «le hierro ó sacos impermea¬ 
bles. Una ficha indica la proceileucia exacta de los 
animóles sospechosos. Cuando el exornen bacterioló¬ 
gico con til ma la sospecha se hace desalojar el toral 
«le donde procede lu rata y se trnsiRilsii sus habiten- 
tes al lazareto. L«s casas albergan con facilidad re¬ 
tas y, por tanto, se convierten en focos «le pe*;e 
cumulo iio reúnen adecua<!a« condiciones higiénico*. 
Asi las paredes deben ser lisos paro que no qne<ieu 
escondrijos y las bodegas y subterráneos bástente 
elevoilos para circular en ellos libremente y practi¬ 
carse sin tropiezo la limpieza y ln desinfección. El 
suelo será impermeable gracias ol embablosado. ce¬ 
mentado ó asfaltado. Las aberturas que dan lux á lo» 
subterráneos y comunican con el exterior estan.u 
alambradas. Lo propio cabe decir «le los imbornales 
que recogen aguas de cocino y de lluvias. Las coci¬ 
nas. despensas y'excusados necesitan «le particulare» 
precauciones para que no sean abrigo de roedoras, 
innumerables son los la/os para su captuia. pero su* 
resultados no pasan de medianos. La rato, en efecto, 
es un animal inteligente y no tordo en evitarlos e:> 
pos de los primeros escarmientos. Por impei fecto «me 
sea el procedimiento puede prestar servicios cusíalo 
se varia su modelo, lo propio que 
el cebo. Debe desinfectarse cui¬ 
dadosamente después i# ca«lx 
utilización para que desaparezca 
el tufo de roto. Los venenos son 
susceptibles «le iguales objec i- 
nes que los lazos y asi los múri¬ 
dos nbamlonan á veces el loe*! 
.cuando mueren nlgunos de ellos 
«le aquel modo. Por tin. en «eli¬ 
siones su cadáver permanece en 
e8con«lrijos infestando con su i;e- 
«ior la habitación. El perro v el 
gato ofrecen, junto á sus venta¬ 
jas como cazadores «le rota*. 
^ el inconveniente «le recoger 

- sus pulgas, contiibuyeni.» 

asi á la «¡¡fusión de la enfer- 
medad. En este sentido dehe 
preferirse el perro, niña fá‘il 
«le vigilar y más refractan- 
á la peste. El virus D»m«r 
obra por ingestión «lesnrro- 
llnndo una enfermedad mor¬ 
tal en bis ratas. Su agente 
es nu «nicrobio que no difie— 
«leí cocol acilo «leí tifus de los rs- 
Locffler. Se cultiva en caldo ó 
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no pira los animales «le pe«jueñn tulla, peto no |>:«ra 
lo* grandes. en cuyo caso «lebe exaltarle su viril- 
Itncia. Danisz recomienda á este fin el c»rbounto de 
bario. La infección no se transmite A las ratas sa¬ 
cas ni menos á los animales domésticos. Los expe¬ 
rimentos realizados con «licho virus en la Ciu«lnd de 
K1 Cabo en 1901 y en Ode-ma en 1902 fueron coroua- 
«losdel éxito más completo, El proceilimiento más co¬ 
mún «le desratizncióu es. sin embargo, el de los gases 
nflxiantes que se pro«lncen con aparatos diversos, El 
mis conocido y en uso es ni de Clayton, que consiste 
esencialmente en un horno donde se quema azufre A 
• evada temperatura mediante el paso de una con ¡en¬ 
te de aire. El gas se desprende continuamente y en 
proporción mayor ó menor según la marcha que so 
imprima al aparnto. Pasa después dicho gas á.rtu 
refrigerante por la misma corriente de aire «pie pro¬ 
porciona el oxigeno. De aquí ee proyecta ú tubos 
«i ie conducen al locnl que 
■l;be desinfectarse. Se ha¬ 
ll* constituido el gas por 
unhidrido sulfuroso con 
uua «léliil proporción de an- 
iiiiiri'l» sulfúrico y algu¬ 
no* compuestos oxidados 
de azufra. Bxperimeutal- 
maiite ae demuestra, que 
cuando la atmósfera de un 
local cerrado contieno uua 
proporción do 12 por lUO 
d* aquel gas mueren to¬ 
das las ratas. Bl aparato 
1,’layton empléase en to¬ 
dos los locales infestados 
«le rata*, como alinarenes, 
flo»en*. vagones, bodegas, 
etcétera, pero eu nplu-a- 
rión principal es en los bu¬ 
ques. Tiene en el’os la ven¬ 
taja «la que gracias á su 
densiilad se .«•■•muía en el 
fomio penetrando en to¬ 
dos lo* instersticios y. por 
tanto, alcanzando las ra¬ 
tas en todos sus escondrijos. La operación es de 
éxito completo cuando se conduce atentamente mi¬ 
diendo el grado de saturación «le la atmósfera. Pue¬ 
de imtalarse el aparato en chulupas para desratizar 
lo* buque* en ra«la. Para funciounr eu tierra se mon¬ 
tan. en general, en un carro. Kn el procedimiento 
Marot se utiliza el Aci«lo sulfuroso, liquido que se 
proyecta en el Io«*nl ine«liunte un ventilador. El apa¬ 
rato debe lanzar por minuto 25 m. 9 de gas que con¬ 
tienen de 25 á 30 por 100 «le ácido sulfuroso. I^a 
desinfección «le un buque no reejuiere más que dos 
hora* con este aparato. En el proce«limiento de Gau- 
thier y Decios se utiliza una mezcla de 75 por 100 
de flor de azufre. 25 por 100 de carbón vegetal pul 
seriiado, en la proporción de 32 gr. por metro cú¬ 
bico «leí espacio donde se opera. Se inflama el polvo 
e«m alcohol y se mantiene la combustión con un apa¬ 
rato «leí género Primos. Se creía antea que el car¬ 
bón formaba óxido «le carbono que nula su noción á 
I* del anhlilrido sulfuroso. Los experimentos (análi- 
«'• químico, examen espectrosc«¡p;co de la sangre 
«le los animales «lestruiilos, etc. 1 revelan que la ac¬ 
ción tóxica del gas obteui'lo ae «labe únicamente al 
áci'lo sulfuroso. Se ha recomeu«la«io asimismo «les- 
ratiur por el óxi«!o de carbono, á cuyo fln se ha idea- 


«lo el aparato de Nocht. Este proceilimionto es p.-li- 
groso Como también los «que utilizan áci«lo carbónico, 
cloro, formol y ácido cianhídrico. 

liibliogr. Brollante! y Mosny, Trailé d' líygié ¡t 
(Paría, 1921); NVeyl, Ilandbnch d. Uggient (Berlín, 
1920); Courmont, Manual dt Higiene (ed. Esposa, 
Barcelona); Notter y Firth, A Text-book of Hygirnt 
(Londres, 1919); Prausnitz, Ornndtfígt d. flygit 
(Berlín. 1922); Uubner y Gruber, Hnndbnch der Hj- 
gieue (Berlín, 1922); Chnntemesse. 'frailéd'Hygiéu* 
tnarilime (París. 1919); Kaivre. Prophylaxit inler- 
nationule ti uationale (París, 1919); Laugloie, Ma¬ 
nual de Higiene pública y privada (Barcelona, 1921); 
Macaigne. Précis d'Hygiéue (Pnrls, 1921). 

Rata. Zoo!, y Palean!. Nombre vulgar del lipi- 
myt rallas y del B. norttgicut, mamíferos roedores, 
de In familia de los m«iri«los, tribu «le los murinos. 
Eu general, ae suelen distinguir las ratas de los ra¬ 


tones por los pliegues palatinos uo «livMidos en me- 
•iio; pies gruesos y rollizos, cola con más de 20(^ 
anillos, mientrus que los ratones tienen los pliegue» 
palatinos divididos, los pies esbeltos y la cola con. 
180 anillos lo más. V. la lám. Roeuorbs. 

Del Apodemns se distinguen por sus dos primero» 
molnres vordaderos superiores con dos tubérculo» 
internos, «leí Mus por el tubérculo tarsinno interno- 
de la planta «leí pie muy alargado eu Ins especies- 
más comunes, coronn «leí primer molar verdadero su¬ 
perior poco má* larga que la del segundo. Los ojo* 
y orejas son grandes, el rudimento del pulgar ante¬ 
rior con uña corta y aplanada, cola muy larga vr 
desnuda, incisivos estrechos, con cara anterior lisa. 
Sus especies se distribuyen eu el Antiguo Continen¬ 
te y son muchas, pero las más extendí Ins son las y* 
citada*. 

Se «listiugua el B. rallas por su cola más larga 
que lo cabeza y cuerpo; llevando la oreja hacia de¬ 
lante llega al ojo; el pelaje es negruzco ó ceniciento 
eu el tipo y leonado ó pardo en la rala de campo, 
B. rallas frugívoras. El B. norvegicits. Mas d«ruma- 
ñus es «le cola más corta y orejas también más curtas. 

En la primera la cabeza es también estrecha y 
alargadla, los labios, garganta y el resto de la parte 



Apéralo da Maiot para detratlzar lo* buque* 
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interior cenicientos pálidos. encima de los turnos algo 
pardo, pelo lustroso y cerca ilel arranque de In coln 
con reflejos metálicos verdosos, or«jss con color de 



Rata (Alus raltus) 


carne y negruzcas, como In cola. Su largura es de 
183 mm., lacolu 200, y oreja 21. Vive en Europa y 
gran parte de Africa y Asia, habiéndose introducido 
también en América; en España no abunda, y casi 
no existe más que en el N.: pero la farmnfritgivoru* 
si está más difundida por España y otros pulses me¬ 
diterráneos. De las poblaciones la ha expulsado el 
h. tiorvegicus, sobre todo de los bajos. 

lista última especie tiene la cabeza más gruesa, 
«I color por encima es de .ierra obscura ó amarillen¬ 
to agrisado, por de¬ 
bajo blanco agrisa¬ 
do ó ahumado, en 
la cola pelitos ne¬ 
bros encima y blan¬ 
cos los de abajo, 
pies con pocos pe¬ 
litos blanquecinos, 
los posteriores á 
veces con inanchn 
gris ó parda. Lar¬ 
gura de 215 inm. 
(á veces hasta 248) 
y la cola lUl, ore¬ 
ja 21. Procede de 
Asia, y llegó á Es- 
p iñn á fines del si¬ 
glo xvhi. A veces 
*e acostumbra ni 
agua, lis el mamí¬ 
fero más omnívoro, 
de los más ndnpta- 
bles y también «le 
los más dispuestos é transmitir gérmenes de enfer¬ 
medades infecciosas. Los anillos de la cola en la pu¬ 
niera son 2 iü á 270 y en lu segunda 210. Aquélla 
so supone originaria de Persia. y Alberto Magno la 
cita ya en Alemania, lil único medio do evitarlas 
es que los muros tengan cimientos hondos y las pie¬ 
dras estén unidas con sólidos materiales en que se 
intercalen pedazos de vidrio. Son capaces de roer á 
los niños y de hacer agujeros en el cuerpo de los 
cerdos gordos; á los gansos les devoran las membra¬ 
nas n Uutorins v hasta se atreven con las ¡llantas de 
1 >s pies de los elefantes j ivenes. En París se hizo en 
cuatro semanas un exterminio de lü.OdO ratas, v 
lio lejos de allí devoraron en una noche 35 caballos 
muertos. En una invernada de Knne en los hielos 
árticos se apoderaron de tal modo del barco, que no I 
valieron fumigaciones, ni el perro, ni acabó con 
ellua á flechazos un es luiinal. aun ine sí proporcionó 


[ á la tripulación calilo de carne fresca para to i. 
invierno; por tín. un zorro cazado y eucerra-to e . 
bodega acabó con ellas. 

La rata emigrante nada mucho mejor que ia j 
gin, y hasta corre por el fondo durante alguno» r.i 
ñutos. Siempre están en pelea entre ella*, y 
muchos iiiiíb perversos eon desterrados del gru-i 
Ln gesta' i.ni dura un mes. y pare u i 21 crie» i 
tamaño de cochorros ó abejorros, y son de un o 
escarlata: á los ocho dias son ya bastante i>ln.n 
v á los diez y seis ya lian abierto los ojos: u \ 
veintiuno alcanzan el tamaño de mi ratón: ai i..| 
todavía maman. A los setenta y dos ya pare '.ti 
vez lu madre, y á los cient" ti es la luja; ¡>ero se ib 
casos de que las crias ni cubo de algunos din* r 
tan devoradas por su madre. Alimentadas con Ca-u 
y grasa, despiden 
su piel y sus orines 
un hedor insoporta¬ 
ble, que falta en ab¬ 
soluto en los alimen¬ 
tadas con patatas 
hervidas y pan mo¬ 
jado e:i leche, pepi¬ 
tas de calabaza v ca¬ 
ñamones Cuando 
muere una las de¬ 
más le abren el crá¬ 
neo . le comen b.s d „ v j 

sesos y después lo 

demás, dejando los huesos V la piel. El mache >-:í 
dispuesto a devorar las crias si no le apartan de a . 1 , 

A veces los incisivos inferiores crecen «iesu.«, •» 
damente en tornillo y atraviesan los cánidos. . a 
gando á morir de hambre la rata. Cuidadas en janbi 
estrechas llegan á amansnrse y hasta •iome'l:<-.- 
portándose como los otros animales raseros. 

En ciertos casos suelen quedar varias ratas ¡ -.i, 
das por la cola, formando lo que se llanta re¡ ir . | 
ratas, y entonces las otras ratas, compadecí ;»s. . i 
dan de comer. 

Se Ins persigue dándoles de ceho umita eco -j, 
que les excita la sed. behen agua y mueren. Si *¡ 
gato es buen cazador acaban por desa|»arerer de ¿,.| 
las supervivientes. También son enemigo* enc-oj 
al veso y la comadreja, de los cuales se pueden á«- 
fender las aves do corral cerrando bien Us puert o 
A veces la rata se tinge la muerta para librarse 



Rata eanfraro 


hombre. Una trampa muy eficaz consiste en un* *» 
de metro y medio de hondo, con paredes den. •*< 
pulido, construida en sitio frecuentado, ceraa Je i - 



Rata olauca 
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eideros, etc., mucho más estrecha por arriba que I que ae conoce también vulgarmente con loa nombrea 
por abajo para que no puedan trepar; se pone en el de sapo y gallineta. V. Ukanoscopos. Además, ilá- 
fondo manteca derretida, miel con agua y otras co- ¡ mase aai á los huevos de ciertas rayas (Raya batís) 
sas que despidan olor, una vasija de 
barro á modo de alcancía empapada 
eu miel, y dentro de ella granos, to¬ 
cino frito, etc. Se cubre la entrada 
de la fosa con un enrejado para que 
no caiga un perro, j no tarda en ti¬ 
rarse á la fosa una rata; pero no pue¬ 
de comer lo que hay dentro de la al¬ 
cancía, y al tirurse allá otrn se enta¬ 
lla ludia y la vencedora devora á su 
compañera , siguiendo el procedi¬ 
miento entre ésta y la que más tar¬ 
de caiga en la trampa. 

Los .estos fósiles de este roedor 
•eeneuentrnn ya en los depósitos di¬ 
luviales de Buropa pertenecientes al 
Jfaí musen ¡hs y M . sylvnticus; en 
cambio, el <1/. orthodou Henee!, pro¬ 
viene de las brechas huesosas pleistocénlcas de Cer- y tiburones (Mustslus) encerrados en una cáscara 
deña y el Ai. Donns sanni Deperet, del pliocénico papirácea transparente. V. Rata. 
da Per piñén, siendo esta especie de Iaa más anti- Rata upada. V. Rata etyarda. 
gsas que se conocen. Rala sarda. V. Rata etyarda. 

Hala almizclada. Nombre vulgar castellano del Rata stllarda. Nombre vulgar valenciano del 
Gslsmys pyrenaicns, Mlógale pyrsnaiea, de la clase lirón Bliomys quercinus. 

de los mamíferos, del orden de loa insectívoros y fa- Ratas. Alar. Las piedras que, debajo del agua y 
miha de los tUpidos. en parajes en que se amarran los barcos, rozan las 

Rata arañera. Nombre vulgar en las islas Ba- amarras, estropeándolas, 
leares, de la Crocidura baleárico, mamífero del orden Rata. Geog. Lug. de la prov. ds GuadaUjara, 
de los insectívoros y familia de los sorlcidos ó mu- mun. de Villarejo ds Medina. 

sereñas. Rata. Gtog. Ultima y mayorista de un pequeño 

Rata etyarda. Nombra vulgor mallorquín del grupo que se extiende en el océano Atlántico, al 
Sliomys gymuesicus, mamífero del orden de los roe- NB. de Fernando Noronha. 

dores. Rata (La). Geog. Cas. ds la prov. de Barcelona, 

Rata colilla. Nombre vulgar castellano del lirón mun. ds Pobla de Claramunt. 

Bliomys quercinus. Rata (Río db la). Geog. V. Rat. 

Rata colina. V. Rata colilla. RATADURA. f. Arquit. uav. El agujero que 

Rata de agua. Nombre vulgar castellano ds la haca una rata en el fondo de un buque de madera. 
Arvícola tapidas, que no hay que confundir con RATAFIA, F., It., In. y P. Ratafia.— A.Áqm- 
U rata d'aygo de los mallorquines, que es el Bpimys fit, GlwiribrmstwsU.— C. Ratafia. — E. Ratafio. f. 
nortt/icus, ni con la rata d'aigua de los catalanes, Quim. é Ind. Nombre dado á licores preparados 
que es un insectívoro, el Galtmys pyrenaicns. á base de frutas diversas y de distintas materias 

Rata de arrosal. Nombre vulgar valenciano dal aromáticas. Entre los muchas ratafias citaremos las 
Arvícola tapidas. siguientes: 

Rata de campo. Nombre vulgar castellano del Ratafia de frambuesa. Frambuesas, 3 kg.; aleo- 
Bpimys rattns frugívoras. hol de 85°, 3 litros; azúcar, 1,25 kg.; agua, 4 li- 

Rata del plumall. Nombre vulgar valenciano del tros. Se macera tres semanas, se cuela y exprime, 
lirón Bliomys quercinus. se añade el jarabe en frío, ae completan 10 litros y 

Rata de mar. Denominación vulgar con que se se filtra, 
designa á los Uranoscopus, y también á algunas Ratafia de Qrtnoble. Zumo de cerezas negras, 

7 litros; hojas de cerezo, 250 gr.; cerezas negras 
mondadas. 1,250; clavillos. 2: macis, 2; canelado 
Cevlán, 6; alcohol de 85°, 2 litros y 50 centilitros; 
azúcar, 2,5 kg. En maceración durante quince dlus 
en el alcohol, se cuela, se disuelve el azúcar en el 
líquido; se completan con agua hasta formar 10 litros 
y se filtra. 

Ratafia de las cuatro frutas. 1) Stmijlua. Alco- 
holato de casia, 1 litro; alcoholato de cerezas, 1; 
alcoholato de frambuesa, 80 centilitros; alcoholato 
de cerezas negras, 80; alcohol de 85°. 80; azúcar, 
2.5 kg.; agua. 4 litros. Se mezcla en frió, se añade 
Rata «ahadora el jarabe, se completa 10 litros y se filtra. 

2) Fina. Alcoholato de casia, 1 litro y 50 renti- 
«apecies ne peces pertenecientes á los géneros Lo- litros: alcoholato de cerezas negras, 1 litroyOOcen- 
jtisí, Bisuntas, Qobius, etc.; son peces del orden tilitros; alcoholato de cerezas. 1 litro; alcoholato de 
ds los ncautopterigios, familia de los traquínidos, frambuesas, 1; alcohol de 85°, 40 centilitros; azú- 
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ear, 3,75 kg.; agua, 2 litros. Se opera como en el 
caso anterior. 

Ratafia de mtmbrillo. Zumo de membrillo muy 
maduro, 1 litro y 20 centilitros; espíritu de clavi¬ 
llos, 8 centilitros; alcohol de 85°, 3 litros; axúcar, 
3,75 kg.; agua, 3 litros. Se mezcla, se añade el 
jHrabe eu frío, se completan 10 litros y se filtra. 

Ratafia de Neuilly. Cerezas agrias maduras, 
4.750 kg.; cerezas negras, 2; pétalos de claveles 
rojos, 250 gr.; alcohol de 85°, 3 litros y 50 centili¬ 
tros; azúcar, 5,2 kg. Se macera durante treinta 
dias, se cuela, se añade el jarabe en frió, se comple¬ 
ta hasta 10 litros y se filtra. 

Ratafia de nue». Se prepara con 30 gr. de nue¬ 
ces lechosas, 1 de canela de Ceylán, 1 de clavillos, 
1 de macis, 5 litros y 85 centilitros de Alcohol 
de 85°, 2,5 kg. de azúcar y 1 litro y 66 centilitros 
de agua. Se machacan las nueces y se dejan en 
contacto con el aire durante veinticuatro horas, des¬ 
pués se ponen á macerar en el alcohol durante trein¬ 
ta dias, se cuela, se exprime y se añade el jarabe en 
frío; luego se filtra. Se forman 10 litros de liquido. 

RATAK ó RADAK. Oeog. Nombre de uno de 
los dos grupos en que se dividen las islas Marshall. 
V. Marshall. 

RATAL. m. Dinbbo. 

RATALLER (Jorob). Biog. Filólogo holandés, 
n. en Leuwarden en 1528 y m. en Utrecht en 1581. 
Fué alumno del Colegio de San Jerónimo de Utrecht, 
de donde pasó á Lovaina y Bourges á estudiar juris¬ 
prudencia, yendo á perfeccionar estos conocimientos 
en varias ciudades italianas. Después de haber ejer¬ 
cido algunos cargos públicos de confianza, fué en¬ 
viado en 1566 por la gobernadora de los Países Ba¬ 
jos, Margarita de Parma, como embajador á Dina¬ 
marca, donde continuó hasta 1569, siendo nombrado 
á su regreso presidente del Consejo de Utrecht. Dis¬ 
tinguióse como humanista y á los diez y ocho años 
publicó una traducción latina de Las obras y los días, 
de Hesiodo (Francfort, 1546), á las cuales siguie¬ 
ron Aya ar, Antigona y Bleetra, de Sófocles (Lyón, 
1550). Los Fenicios, Hipólito Coronado y Andró- 
maca, de Eurípides (Ambares, 1581). Se le deben, 
además. Bpigrammata (1546), Tragaediae selectas, 
A esehyli, Sophoclis et Buripidis (París, 1567), Sapho- 
clis tragaediae qnotquot existant (Amberes, 1570), 
y otras. 

RATAN. Oeog. Aid. de Suecia, en el l&n de Ves- 
terbotten, sit. al RNE. de Umea. Es uno de los 
puertos mejores del estrecho de Qvarken y del golfo 
de Botnia. En sus alrededores pelearon suecos y ru¬ 
sos en 1809. 

Rata*. Oeog. Gran contrafuerte de la cordillera 
del Panjal, en el reino de Cachemira (India del NO.). 

Ratan Pib. Geog. Paso de la cordillera de Ratan. 
contrafuerte del Panjal en el Himalaya de Cachemira 
(India), sit. A 2,499 m. de altura, encima de las 
fuentes del Tavi occidental al S. y del Alto Sa¬ 
rán al N. 

RATANABURI. Geog. C. de la Indo-China, en 
el reino de Siam, prov. y á 190 kms. B. de Korat, 
sit. en las márgenes de un pequeño afl. del Mun, A 
los 15* 10' de lat. N. Ea capital de un distrito, 

RATANGARH. Geog. C. de la India NO., en 
la Rnjputana. princip. y A 130 kms. ENE. de Bika 
nir: unos 8.000 h. 

RATANIA. P., P. é In. Rltiabl*.— It. y C. Ri¬ 
tióla.— A. Ratiahiawnrzel.— E. Ratanio. f. Bot. Se 
da este nombre A varias especies del género Krame- 


ria L., dicotiledóneas arquiclamidens, familia pm 
unos autores y orden para otros de laa leguminosa», 
subfamilia ó familia, respectivamente, de las ees»!pi- 
nioideas ó cesalpiniáceas, tribu de las kiaaaetM** 
(familia para Chodat); cáliz con los lóbulos partidos 
hasta el receptáculo, ó casi, grandes y pelaloideo*. 
los dos pétnlos anteriores reducidos á escamas car¬ 
nosas glandulosaa; y tres á cuatro estambres bipcgv 
nos con anteras que se abren por poros terminal**. 
Son hierbns ó sufrútices, con frecuencia rastrero* i 
sedosopelosos. de flores purpúreas axilares, A vece* 
en racimos bracteadoa, y crecen en la América in¬ 
tertropical. 

Se subdivide en tres secciones: Triandra, con be- 
jas sencillas, tres estambres y dos pétalos bien des¬ 
arrollados; Tedrandra, con hojas sencillas, cuatro 
estambres y tres pétalos bien desarrollados, y Cj/i- 
soides, con hojas digitadotrifolioladas. 

La K. triandra Ruix y Pavón (de la 1.* sección) 
ó ratania del Perú, de hermosas flores purpúrea* i 
hojas plateadss, crece en los Andes peruano* entre 
1,000 y 2,600 m. y produce la raix de ratania y la 
corteza de ratania traidas por primera vez A B»p*n» 
por Ruiz y Pavón en 1796. Hoy se hace la mitro* 
aplicación de In K. Ixlna L. ó ratania de Sabanilla, 
llamada asi del puerto colombiano por donde es ex¬ 
porta, y de la K. argenten Mart. ó ratania de Pera 
(Brasil). Las dos últimas son de la sección 7'etranira. 
A la tercera sección pertenece la K. cytisioides C*t , 
de Méjico. 

Las raíces de la ratania del Perú sueleo tener nao* 
25 cm. ó más; el diámetro de la raíz maestra y raro** 
principales varía entre varios centímetros y albuco* 
milímetros. La corteza puede ofrecer varias cap** d* 
súber; la interior determina frecuentemente la exfo¬ 
liación del parénquima cortical primario, de célula» 
poligonales intensamente coloreadas, lo que deja ti 
cilindro cortical reducido el periderma. El )1l>er cas- 
tiene numerosos grupos de fibras dispuestas en Sia* 
radíeles. El leño es más rico aúu en fibras de pare¬ 
des muy gruesas, y en esa masa de fibras se extien¬ 
den aislados los vasos leñosos; los radios medulares 
son estrechos. En la ratania de Sabanilla, llamada 
aún en Farmacopea de Nueva Granada (antigua de¬ 
nominación de Colombia) la corteza está más des¬ 
arrollada en proporción del cilindro eentral, y el lí¬ 
ber es más escaso en fibras. 

Ratania (Raíz db). Farm. Se da el nombre d* 
raíces de ratania A varias ralees astringentes corrre- 
pondientes A diversas especies del género Bramen*. 
que se distinguen con los nombres de las regioo** 
en que viven las plantas de que proceden. Sólo 
considera como oficinal la rntania del Perú, pero to¬ 
das pueden emplearse para los mismos usos. A eoo- 
tinuación nos ocuparemos de las ratanias más impee 
tantee. 

Ratania de Chile. Rniz, al parecer, de la Krette- 
ria eistoidea Hooker, de Chile, muy semejante i a 
ratania del Perú por sus caracteres exteriores, c* 
fué presentada en la exposición de París de 186" 
La farmacopea chilena la llama rale de Pacel. E* 
más roja que la ratania del Perú y su sabor es amar¬ 
go y astringente. 

Ratania de Guayaquil. Según Holmes, no pro¬ 
cede de ninguna Krameria, sino de un género pare¬ 
cido. Las ralees son grnndes. leñosas, muy tortor»** 
y de 2 A 5 cm. de diámetro. La corteza es delta-a. 
algo estriada y provistn de pequeñas verrugas, la 
corteza es muy rica en tanino. 
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Ratania del Br/ulI, ratania de Para, ratania de 
las Antillas. Se llamó ratania de Pará porque apa¬ 
reció primeramente en el comercio procedente de 
Parú; después O. Bey la denominó ratania del Bra¬ 
sil porque se recibía «le puertos de este pala, y Cot- 
ton le dió el nombre de ratania de las Antillas por 
creerla producida por árboles que crecen en distintos 
puntos de América. Parece que esta ratania no pro¬ 
ceda de una sola especie botánica. Flüokigsr supo¬ 
ne que la del Brasil procede de la Krameria Argéntea; 
Martiua y Cotton atribuyen la de las Antillas á la 
Krameria Taina L. y á la Kr. spartioUis 

Se encuentra en trozos largos, de 3 8 mm. de 

diámetro, arrugados longitudinalmente y con muchas 
resquebraduras transversales, unas superficiales y 
otras que llegan al meditulio. Por fuera es negruzca 
y mis ó menos lustrosa, siendo las ralees tauto más 
obscuras cuanto más agrietadas son. La corteza for¬ 
ma á lo menos la mitad del radio del corte transver¬ 
sal; la fractura es lisa, no fibrosa, y de color pardo 
obscuro; la capa de la corteza que toca al leño es 
mis clara, mis fibrosa y está fuertemente adherida 
i él. 1.a corteza se pulveriza fácilmente, dando un 
polvo de color rojo de castaña. El leño es de color 
amarillo pálido, se rompe con facilidad y su fractura 
«i lisa. 

En la ratania de las Antillas Cotton admite dos 
vaiiedades: la de superficie negra, producida por la 
Krameria Ixina, y la de superficie parda, proceden¬ 
te -le la Krameria spartioides. 

Se diferencia, en su estructura, de las ratanias 
Hel Perú y del Brasil por las grandes dimensiones de 
sus células y la limitación bien definida de sus tres 
copas corticales. Lns fibras liberianas son gruesas y 
su cavidad ancha; los radios medulares del leño «on 
menos apreciables que en la ratania de Sabanilla y 
loe vasos del ceutro más pequeños que los periféricos. 
A veces va mezclada con la ratania oficinal, á la que 
también substituye en algunos casos en el comercio, 
pudiéndose reconocer generalmente, y sin dificultad, 
por sus caracteres estemos. Algunos pedazos de 
ralees jóvenes, sin arrugas ni resquebraduras, pue¬ 
den presentar cierto parecido con la ratania oficinal; 
un embargo, se distinguen por el grueso de la cor¬ 
ista y por sus reacciones, que son las mismas que 
las de la ratania de Sabanilla. En su composición se 
parece más á esta última que á la del Perú. Se usa 
lo mismo que la ratania oficinal. 

Ratania del Perú, ratania oficinal, ratania de 
Payta. Es la raíz de la Krameria triandra Ruiz y 
Pavón. Según dice Gómez Parno, esta raíz era cono¬ 
cida en la provincia de Huánuco á la llegada de los 
•apañóles, y el nombre de ratania significaba planta 
tendida en tierra; en la provincia de Tarma se lla¬ 
maba mi pato ó matapalo, que quiere decir planta 
eeliota; en las provincias de Huarochero, Canta y 
Santa se le daba el nombre de pnmachucú, sinónimo 
de casco de león, por la forma de la flor, pero era más 
general llamarle raí* para los dientes. Hipólito Ruiz, 
botánico español que se distinguió mucho por sus 
trabajos sobre las quinas, y jefe de la expedición 
botánica española en el Perú, observó en 1781 que 
las mujeres de Huánuco y de Lima, probablemente 
desde tiempos muy antiguos, empleaban una raíz 
(rais para los dientes) para conservar la dentadura, y 
reconoció que esta raíz procedía He la Krameria trian- 
Ha, descubierta por él en 1799. Averiguó después 
que loe naturales del país la usaban como astringen¬ 
te para detener loa flujos sanguíneos, y la remitió 


desde Huánuco al doctor Bueno, de Lima, quien la 
anaayó con buenos resultados en su propia bija. 
También ensayó Ruiz la ratania en diferentaa perso¬ 
nas, obteniendo asimismo buen éxito. A su vuelta á 
España dió á conocer Ruiz la droga desda 1796 entre 
ios médicos, adquiriendo pronto gran prestigio, aun¬ 
que ara rara y difícil da procurar, hasta que en 1820 
as popularizó su empleo por ser ya corriente en el 
comercio. De España pasó el conocimiento de la raíz 
de ratania á Francia y á Inglaterra y, finalmente, la 
dieron á conocer en Alemania F. Jobst y von Klein. 
En una obra publicada en 1846, Tschudi dice que 
las limeñas se limpiaban loa dientes varias veces al 
día con la rait de dientes, y que siempre llevaban un 
trozo de ella en el bolsillo. Hasta 1851 no se usó 
otra ratania que la del Perú; pero desde entonces se 
han ido introduciendo en el comercio otras muchas, 
de In* cuales se indicarán á continuación las más se¬ 
ñaladas. 

La raíz de ratania del Perú entera es muy volu¬ 
minosa: el cuerpo principal es casi cilindrico y tiene 
muchas ramas laterales, ordinariamente perpendicu¬ 
lares al misino, y á su vez ramificadas en raicillas 
que cada vez son más delgadas. En el comercio no 
suele encontrarse entera, sino en pedazos cilindricos, 
algo tortuosos y de diámetro y longitud muy varios. 
La corteza de la raíz es gruesa, aun cuando no ex¬ 
cede de una quinta parte del radio del círculo corres¬ 
pondiente á su corte transversal; la corteza se sepa¬ 
ra fácilmente del leño y su color es rojo pardusco 
en los trozos de la parte principal de la raíz, en 
donde está hendida á lo largo y transversalmente, 
siendo las resquebraduras longitudinales raraa y su¬ 
perficiales y las longitudinales profundas no llegan 
id leño, lo cual constituye un carácter qae distingue 
la ratania del Perú de lns demás ratanias. Las grie¬ 
tas proceden del desarrollo de la corteza y no de su 
deaecación. En las raíces secundarias la corteza no 
está resquebrajada y es de superficie tanto más lisa 
cuanto más jóvenes son. Interiormente la corteza ea 
de color rojo más vivo, siendo más pálida la parte 
que toca ai leño. La corteza es fibrosa y fácil de pul¬ 
verizar. El leño es denso, amarillento ó algo rojizo, 
de fmcturn astillosa, no tiene medula y en el corte 
transversal presenta radios medulares finos, algo 
más obscuros que el fondo. La raíz es inodora; la 
corteza ea de sabor muy astringente y el leño apenas 
tiene sabor alguno. 

Examinada mediante el microscopio, en el corte 
transversal se observa que las capas externas de la 
corteza están formadas por un tejido suberoso cons¬ 
tituido por células tabulares de color rojo obscuro, 
que se distinguen bien de la capa subyacente forma¬ 
da por células irregulares que vnn disminuyendo de 
tamaño á medida que se acercan á la parte interna 
para formar el líber. La zona liberinnn está formada 
por células casi hexagonales y está atravesada por 
hacecillos fibrosos, de paredes gruesas y «le color 
amarillento ó rojizo, y dispuestos radialmente. El 
leño está separado de la corteza por una linea del¬ 
gada de cambium; está formado por un tejido fibroso, 
apretado y amarillento, y por vasos dispuestos en 
zones concéntricas. Los radios medulares pressntan 
una serie de células, pequeñas en el leño y mayores 
en el líber, llegando á confundirse en éste con el 
parénquima medio cortical. Todas las células de la 
corteza están llenas de materia colorante roja y con¬ 
tienen, además, granos de fécula, pequeños, ovoi¬ 
deos y aislados ó agrupados de dos sn dos. 


zedbyGoOgle 



804 


RATANIA — RATANITÁNICO 


La rafz de ratania oficinal contiene ácido ratani- 
tánico, rojo de ratania y ratanias. Además, hay en 
ella fécula y goma. Se emplea como astringente po¬ 
deroso. Un las preparaciones farmacéuticas sólo se 
suele emplear la corteza de la raíz, que sirve para 
preparar polvos, cocimientos, tinturas ó extractos, 
jarabes y supositorios. 

Ratania de Sabanilla, ratania de Nueva Granada. 
U1 nombre de ratania de Sabanilla es debido á que 
la primera raíz de ratania, distinta de la ratania del 
Perú, recibida en el comercio (en 1855) procedía 
directamente del puerto de Sabanilla; sin embargo, 
después se aplicó esta denominación á todas las ra¬ 
tanias no procedentes del Perú. El nombre de Nue¬ 
va Qranada es debido á que la planta que la produce 
abunda en esta región da la América del Sur. Es la 
raíz de la Krameria tomentosa Saint-Hilaire. 

En el comercio raras veces se baila entera, por ser 
muy frágil y por las dificultades de extraerla, ya 
que suele crecer en suelos muy duros. El cuerpo de 
la raíz es corto y fusiforme y va acompañado de ral¬ 
ees secundarias cortas, que son las que forman la 
raíz comercial. Esta se encuentra en trozos tortuosos, 
de 10 á 15 cm. de largo y de diámetro variable, más 
bien angulosos que perfectamente cilindricos. La 
corteza es de superficie blanquecina; sin embargo, 
una vez limpiada aparece de color pardo purpúreo. 
Esta corteza es bastante lisa, pero presenta algunas 
estrías longitudinales y resquebraduras transversa¬ 
les que llegan casi siempre al leño y proceden de la 
desecación; interiormente es de color rojo más obs¬ 
curo que en la ratania del Perú y se pulveriza más 
fácilmente. El grueso de la corteza es de un tercio ó 
algo más de la longitud del radio de la raíz, y la 
parte adherida al leño es bastante coloreada. El leño 
es amarillento ó de color rojizo pálido, y es más 
eom pacto y «le fibras más cortas que el de la ratania 
del Perú, siendo debido á esto que sea muy frágil. 
El sabor de la raíz es astringente. 

Examinada mediante el microscopio, presenta la 
misma estructura que la ratania del Perú, diferen 
ciándose sólo de ella en el distinto tamaño de sus 
varias zonas y de sus elementos. La parte suberosa 
es muy ancha y sus células son aplastadas y están 
intimamente unidas entre si. marcando bien el limite 
del parénquima cortical medio, que es extenso y está 
formado por células grandes que van empequeñe¬ 
ciéndose para constituir el líber, que es poco uni¬ 
forme. En el leño no se perciben bien los circuios 
concéntricos de las zonas vasculares; los vasos tie¬ 
nen las cavidades iguales y están esparcidos con 
uniformidad. Los radios medulares son poco visibles. 
Todas las células de la corteza contienen fécula y 
materia colorante roja, que abunda más en el rúber. 

El aspecto de la ratania de Sabanilla es muy dis¬ 
tinto del de la ratania del Perú, y esto permite dis¬ 
tinguirla fácilmente de esta última aun cuando es¬ 
tén mezcladas, porque la primera se presenta en 
trozos pequeños, tortuosos, angulosos y de super¬ 
ficie gris y resquebrajada, aunque poco transversal¬ 
mente. hastn el meditulio, mientras que la segunda 
se presenta en pedazos cilindricos, poco tortuosos, 
de superficie lisa ó escamosa y no resquebrajada ó 
eon grietns superficiales v de color pardo rojizo. La 
corteza de la ratania de Sabanilla es friable, adhe- 
rente al leño y de color rojo pardo interiormente: la 
cortezn de la ratania del Perú es fibrosa, poco adhe- 
rente al leño y de color rojo claro intenso. Por sus 
caracteres anatómicos se distinguen las dos ralees 


por el mayor desarrollo de la corteza de la de Sa¬ 
banilla, por ser el súber de ésta máe denso y por¬ 
que los elementos de su líber sou más irregulares. 
Además, en esta raíz los radios medulares son poco 
marcados, y lo mismo ocurre con las zonas coueéu- 
tricas del leño; por otra parte, las cavidades de los 
vasos de esta raíz son iguales, como se lia dicho 
antes. Mediante los reactivos también se ponen de 
manifiesto algunas diferencias entre las dos ralees 
La ratania del Perú cede al éter una materia pardo- 
rrojiza; tratada con agua da un liquido pardo qae, 
con los Álcalis, adquiere color rojo brillante, sin for¬ 
mación de precipitado, y este liquido da precipitado 
amarillo con el subacetato de plomo y con el cloruro 
férrico. La ratania de Sabanilla, lixiviada con éter, 
da una solución que contiene una materia resinosa 
de color violeta; tratada con agua produce un liquido 
de color violeta que precipita con los álcalis y que. 
con el subacetato de plomo y con el cloruro férrico, 
forma un precipitado de color ceniciento. 

Esta ratania da gran cantidad de extracto, pero 
éste es menos astringente y menos soluble en el agua 
que el de la ratania del Perú. 

Ratania de Tejas. Es la raíz de la Krameria te- 
euudijlora D. C. Se encuentra en pedazos cilindri¬ 
cos. provistos de una corteza negruzca por fuera y 
lustrosa cuando conserva la epidermis, resquebraja¬ 
da á lo largo y tranaversalmente, mucho más gruesa 
que el leño, poco adherente á éste y de fractura lisa 
y marmoleada. El leño es de color pálido y fractura 
lisa. Tiene sabor astringente. En su estructura s« 
parece mucho á la ratania del Perú. En las mices 
gruesas suele haber lagunas en la fiarte suberosa. 
En el centro del leño los vasos son pequeños y eses- 
sos. Los radios medulares y las capas Bon poco visi¬ 
bles. Según Roberts, es muy rica en materias ex¬ 
tractivas. Tratado con hierro reducido, el extracto 
acuoso da un liquido de color purpúreo obscuro, 
mientras que operando con la ratania del Perú es 
pardo sucio y con la de Sabanilla violeta. Se emplea 
en los puntos en que se produce como la ratania del 
Perú. 

Bibliogr. Hipólito Ruiz. Disertación tabre la rait 
de la Ratania, de la Calagualu y de la China y acer¬ 
ca de la hierba Canchalagua, tacadat del primer teme 
de las Mtmoriat de la Real Academia Médica de Ma¬ 
drid (1796); Klein, Abhandlungen über die Ratanhia. 
A us dem Rnglitchen, Hollandltchen und Franeósi- 
tchen übersetzl (Stuttgart y Vienn. 1818): Martius, 
Gmndriss der Pharmahognoste (Erlangen. 1832): 
Tschudi, Perú. Reiseskitten (1838-42): F. A. Flde- 
kiger, Pharmahognotie det Pjlantenreiehes (3.* ed., 
Berlín, 1891); Juan R. Gómez Pamo. Tratada de 
materia farmacéutica vegetal (2.* ed., Madrid, 1906); 
Moeller y Tlioms, Real-BntyklopSdie der geeamten 
Pharmatie (v ol. X, Berlín y Viena, 1908). 

Ratania (Rojo db). Qnim. Se forma, junto eon 
glucosa, hirviendo el ácido ratanitánico con ácidos 
diluidos. Fundido con hidrato potásico da florogloci- 
na y ácido protocatéquico. 

RATANINA. f. Qnim. Compuesto aislado por 
Ruge de un extracto de ratania americana, que ha 
resultado aer idéntico á la angelina (V.). 

RATANITÁNICO (Acido). Qnim. Acido táni¬ 
co de la raíz de ratania (Krameria triaudra). Es un# 
masa amorfa, rojiza, que por ebullición con ácidos 
diluidos se desdobla en glucosa y rojo de ratania. Ss 
solución toma color verde obscuro con el cloruro fé¬ 
rrico. 
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RATANPUR. Geog. C. do la India Occidental, 
id la presi leticia do Uombay, princip. y ó 28 kma. 
$0. 'ie Rajpipla, sit. á 38 kma. E. de Baroch, sobre 
iua colina. En sus cercanías obtuvieron los málira- 
;as una victoria sobre el ejército del emperador mo¬ 
jo] en 1“05. Exportación de las cornalinas de sus 
ninas, sit. á unos 8 kms. al O. de la población. 

Katanpur ó Ratnapub. Geog. C. de la India, en 
as Provincias Centrales, prov. de Chhatisgarh, dis¬ 
tilo y á 21 kma. al N. de Bilaspur. La población se 
•itiende poruña hondonada, rodeailn por las colinas 
J; Kenda, entre el río Arpa y su tributario el Kliarob. 
Ej >tro tiempo fué capital del reiuo de Chhatisgarh 
ó de los Treinta y seis Fuertes, donde reinó la di- 
nstla de los Hai Hai Bansi y en el cual están 
loy incluidos los dist. de Raipur, Drug y Bilnspur. 
Superó á decaer en 1787, á la muerte del máhra- 
a liimbaji Bhousla y dejó de ser capital en 1818. 
Cuenta algo menos de 6,000 h. Los arcos medio 
lerruidos del antiguo fuerte, las quebrantadas mu- 
•ail.is del primitivo palacio y el foso, hoy medio lleno 
le escombros, que en otro tiempo defendía la ciu- 
icl. atestiguau la importancia que tuvo. En sus 
•ercaulas se levantan numerosos templos de redu- 
:ilas dimensiones, esparcidos en una superficie de 
•ere» de 30 kms. 1 , y se von también muchos grupos 
le magníficos mangos, á cuya sombra se extienden 
uros muchos templos y estanques diseminados á su 
reabra. Mezclados con los templos se levantan gran- 
les bloques construidos de albañilería de una Kgura 
niforme llamados talis (saltees), y que son monu- 
ueutos erigidos en recuerdo de las viudas que se 
un lierlio quemar en laa tumbas de sus esposos. El 
tris notable de todos ellos se baila cerca de su anti- 
fuo fuerte, donde un gran edificio perpetúa el hecho 
le que á mediados del siglo xvn, 20 ranis ó esposas 
leí rajé Lakshman Salil, cumplieron devotamente 
:on en deber de inmolarse por su propia voluntad. 
l»T»NPtm sostiene con las ciudades vecinas y con 
Calcuta un comercio importante de lacas, telas, es- 
>ecies y metales. A pocas millas de la población se 
ucuentra la est. de Kargi Road, en el ramal del fe- 
rocarri! de Katni. 

RATAPLÁN, m. Palabra onomatopéyica con la 
|ue se imita el sonido del tambor. 

RATAPOIL. Nombre familiar que se da en 
'rancia á los partidarios del militarismo, especial- 
n«nt« del cesnrismo napoleónico. En la literatura v 
n el arte pictórico y plástico ha dado pie para la 
reación de notables tipos caricaturescos. 

RATARIA. f. Zool. (Rutaría Haeckel.) Género 
le sifonóforos (dentro de los celentéreos, cnidarios, 
idrozonrios). perteneciente al orden de los condrofó- 
ido». familia de los velédidos( Velellidae Eschscholtz). 
'•1 nombre de ratnria se habla dado para designar el 
■da lo larval de la velela ( Velella Lamnrck), pero 
abréndose encontrado una forma adulta enteramen- 
» semejante á la larva rataria. se ha trasladado este 
lombre para designar el género que se ha ronstitul- 
o pira comprender dicha forma adulta y se ha dado 

la larva antes referida el nombre de ratárnla. La 
ataría, como tal género, presenta un disco muv 
bombado, en forma de elipse poco excéntrica, con 
n velo inserto encima en la dirección del eje sagital, 
aro sin la cresta típica del género Velella. Cabe, sin 
mbargo, dudnr si esta forma adulta sea en reali- 
vl una forma distinta del género Velella citado, ó 
ien un estado avanzado del desarrollo del mismo, 
ae presenta ya los órganos reproductores maduros. 


RATÁRULA. f. Zool. Nombre que se da al es¬ 
tado larval de los sifonóforos condrofóridoa, como el 
velela ( Velella Lamarck.) Dicho nombre ha venido á 
substituir al primitivo de rataria (V.), por haberse 
aplicado éste des¬ 
pués á una forma 
udulta con la que se 
ha constituido el gé¬ 
nero Rataria Haec¬ 
kel. La ratárula, en 
el estado más joven, 
consta de un gran 
flotador, bordeado 
en la base de un co¬ 
llar ó banda colla- 
riforme, circular, y 
de un gran pólipo 
situado debajo de 
aquél. El flotador 
comunica con el ex¬ 
terior por un poro 
apical y está reves¬ 
tido interiormente 
de una cutícula qui- 
tinosa, teniendo el aspecto de la parte denominada 
reservorio (reservoire), destinada á contener el gas en 
los nsumatóforos típicos, pero sin presentar la otra 
región secretora de dicho gss, denominada embudo 
(entonnoir), propia de loa neumatóforos fisofóridos. 

RATAS (Islas de las). Geog. Grupo de islas, 
denominado en ruso Krisii Ostrova, uno de los va¬ 
rios en que se dividen las Aleutias ó Aleutieuas 
(océano Glacial Artico). 

Ratas (Las) ó Rkdonda. Geog. Isla adyacente á 
la de Menorca (Baleares) y sit. en el puerto de Ma¬ 
ltón, al O. de la del Rey, de In que dista un cable, 
hallándose separada de la misma por un canal de 10 
á lfi‘7 m. de agua. Es pequeña y amogotsda y des¬ 
pide por su parte NO. una restinga, que avanza 
aproximadamente un cable hacia el N., con 3 3 á 
5‘8 m. de agua encima y forma dos canales, tino con 
la coata meridional, en el que hay de 15 á 20 m. de 
agua, y otro entre Ii citada restinga y el placer que 
despide la costa septentrional, en el que se cogen 
8‘3 rn. Cala Rata, que se halla á 3'5 cables al O. de 
|a de San Antonio, ae interna 1‘5 cables hacia el 
NO., donde termina en dos rinconadas con fondo 
aplacerado y de fango; tiene en su boca 10 m. de 
agua que disminuye gradualmente hacia dentro y 
está rodeada de lomas de suave pendiente. 

Ratas Blancas (Las). Geog. Arr. del Uruguay, 
en el dep. de Montevideo; nace en la vertiente O. 
del cerro de este nombre y des. en el Plata. 

RATASPEN. Geog. ant. C. de la España roma¬ 
na, mencionada por el geógrafo de Ravetia. Según 
Cortés, no es otra quo la antigua Aratispi. é la que 
aluden con frecuencia las lápidas de la colección de 
Masdeu y la cual, siguiendo al propio Cortés, co¬ 
rresponde al lugar de Gauche el Viejo. 

RATBODO. fíiog. V. RaDBOdo. 

RATBURI. Geog. V. Rajaburi. 

RATCE. m. Moneda pequeña de vellón, corrien¬ 
te en los cantones suizos. 

R ATCLIFF. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkausns, condado de Logan; 175 h. según 
el censo de 1910. 

RATCHIS. Biog. V. Rachis ó Raquis. 

RATDOLT (Gerardo). Biog. Notable impresor 
alemán, n. en Augs^rgo á mediados del siglo xv y 
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Ratárula 

A, gaatroroide;R, boca; C,reser¬ 
varlo; V, flotador; E. poro apical 
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m. por «1 abo 1520. Tuto un taller muy importan¬ 
te en Venecia, del cual existen magnificas ediciones 
fechadas desde 1476 basta 1486. De allí trasladó la 
imprenta á su patria, Augsburgo, donde continuó 
trabajando entre los años 1486 á 1516. Publicó 
el primer libro impreso con figuras geométrieas. y 
en compañía de Bernardo Pictor y Pedro Losiein la 
gran edición Appiani Aleaandrini Historia» (Ve- 
necia, 1477) en tipos romanos muy correctos, cuya 
primera página orlada es obra clásica de la tipogra¬ 
fía. El mismo año estampó Ratdolt otro libro con 
caracteres romanos: Petri Moceuici gata, cuya pri¬ 
mera página orlada, da estilo distiuto á la anterior, 
es otra obra maestra. Algunos autores atribuyen ¿ 
Ratdolt el haber impreso una obra decorada con 
oro en paño, aunque otros dicen que imitó el rico 
metal sirviéndose de una tinta de tono análogo. Era 
notable el material de cajas da aquella imprenta, 
cuyo muestrario ha llegado á nuestros días. Parece 
que fué el inventor de las iniciales adornadas con flo¬ 
res (litterae Jlorente »). 

Blbllogr. Redgrave, Brhari Ratdold and hit 
worh oí Vtniee (Londres, 1894). 

RATEADO, DA. p. p. de Ratiab. 

RATEAR. (Ktim.— En las dos primeras aceps., 
del lat. ratut, proporcionado; en la 3. a , del lat. rap¬ 
tar», robar, y en la 4. a , del lat. rtptar», arrastrar, ó 
de ralo, 3. ,r art.) v. a. Disminuir ó rebajar á propor¬ 
ción ó prorrata. || Distribuir, repartir proporcionada¬ 
mente. [| Hurtar con destreza y sutileza cosas peque- 
fias. || v. n. Andar arrastrando con el cuerpo pegado 
á la tierra. 

RATEAU (Augusto). Biog. Ingeniero francés. 

n. en Royan (Charenta Inferior) el 13 de Octubre 
de 1863. Estudió la enseñanza elemental en el Cole¬ 
gio de Cognac y luego ingresó en el Liceo de San 
Luie de París; en 1881 fué admitido en la Escuela 

Politécnica y en 1883 en la 
de Minas, de la que salió en 
1886, siendo nombrado al 
año siguiente profesor de la 
Escuela de Minas de Saint- 
Etienne, en donde por espa¬ 
cio de diez años explicó su¬ 
cesivamente los cursos de 
análisis, mecánica y máqui¬ 
nas y electricidad industrial, 
hasta qtie en 1901 pasó á 
explicar esta última cátedra 
en la Escuela de Minas de 
Paria. Pero en 1908 dejó de¬ 
finitivamente el profesorado 
para dedicarse exclusivamente & la vida industrial. 
La Academia de Ciencias de Paria le otorgó en 1899 
el premio Fourneyron, por la Memoria que presentó 
sobre el tema, objeto del concurso: Per/eetionnisr tn 
quelque point la théorie des trompis: conjlrmer lis ré- 
taltal* obtenus par l'expérience. En 1904 le fué con¬ 
cedida por la Universidad de Wisconsin el titulo de 
doctor of Latos; un 1911 fué agraciado con el premio 
Ponceletque le otorgó el Instituto de Francia por el 
conjunto de sus trabajos; finalmente, en 1918 se le 
eligió miembro de In Academia de Ciencias, entran¬ 
do á formar parte de la nueva sección de ciencias 
aplicadas á la industria. Los trabajos de Rateau, 
dice Boucheny, «tienen el doble carácter de teóricos 
y experimentales. Se ha ocupado principalmente de 
las máquinas que utilizan los fluidos y en particular 
de las turbinas. Sus estudios ¿obre las turbinas á 


vapor, las bombas centrífugas, los ventiladores y le» 
compresores tienen una especial importancia; y la* 
múltiples aplicaciones que ha realizado en la mecá¬ 
nica experimental deben colocar á Rateau entre aque¬ 
llos que han hecho progresar más el utillaje mecáni¬ 
co de la gran industria.» También á la aviación b» 
dedicado Katbau algunos estudios. Ya en 1906 s« 
preocupó en obtener fórmulas y coeficientes que per¬ 
mitieran calcular los esfuerzos de sustentación y It 
resistencia que oponen al avance las alas del aero¬ 
plano. A tal efecto, combinó un aparato de experi¬ 
mentos, cuya descripción publicó en el Bulletin i» 
l'Association mavitim» (1909) y en el Bulletin di U 
Soeidtd des Ingdnieurs eivils (1912). Durante la gran 
guerra volvió á ocuparse en ai estudio de los avio¬ 
nes. Sobre estos trabajos, dice el citado Boucheny: 
«Conviene mencionar también sus últimos trabajos 
(de Rateau), que iban á producir su fruto al final üe 
la guerra y que parece que ocasionarán en la avia¬ 
ción una verdadera revolución. A medida que ua 
avión alcanza las elevadas regiones de la atmósfera, 
disminuye el peso especifico del aire, de lo que re¬ 
sulta una disminución proporcional de la potencia 
del motor que limita la velocidad y la altura de la 
ascensión; asi, á 5,500 m. de altura, la potencia 
del motor disminuye la mitad, y el avión pla/oune. 
A. Rateau tuvo la idea de adaptar una turbina en 
el escape de los gases quemados del motor; esn 
turbina que se mueve & una velocidad del orden <;• 
30,000 vueltas por minuto se relaoiona con un ven¬ 
tilador centrífugo que comprime el aire destinado al 
motor, de manera que éste no cambia de régimen y 
continúa proporcionando el mismo trabajo que cuan¬ 
do ae encuentra en las regiones bajas de la atmósfe¬ 
ra.» La mayor parte de los trabajos de Ratbau baa 
sido publicados en la Revue Mécaniqut, en los Anuales 
dit Afines, en el Bulletin de la SotUK de ¡'industrie 
Mineral»; en el citado Bulletin de la Soeidté des 
génieurs Civils, etc. Y entre ellos cabe mencionar 
especialmente: Btude sur la ntdcaniqne appliquée tt 
ídcoulement des Jluidet, Turbines hydrauliques, Tur- 
bines á vapeur, Veutilatenrs el pompes cenlnfuges. 
Bcoulement des vapeurs, Appareils á jets, Mode de 
caleul des turbines á vapeur: applicalion d une tmrbi- 
ni míate de 800 chevaua (1909), etc. 

Ratkau (Juan Pbdro Lauothb). Biog. Político 
francés, n. en Bolines (Charenta) en 1800 y m. «n 
1887. Siguió la carrera de abogado, que ejerció *n 
Burdeos. En 1848 fué elegido diputado á la Asam¬ 
blea constituyente por su departamento natal, y en 
ella se adhirió á la política del futuro Napoleón III- 
Viendo que en la Asamblea constituyente domina¬ 
ban loa republicanos, Ratbau propuso su disolución 
y que se convocara otra Asamblea legislativa. Tr»» 
una sesión muy tumultuosa la proposición de R*- 
tbau fué aprobada. En la Asamblea legislativa 
Ratbau tuvo también asiento, y después del golp* 
de Estado, regresó á Burdeos, en donde continuó 
en el ejercicio de su profesión. 

RATEIRA. Geog. Dos ald. de la prov. d« I* 
Coruña: una en el mun. de Camota, parr. de S*" 
Mamed de Camota, y la otra en el mun. de Mures, 
parr. de San Esteban de Abelleira. 

RATEKAU. Geog. Nombre de dos municipio* 
de Alemania, en Ohlemburgo. antiguo prlncip. ó* 
Lübeck, dist. de Sclmartau. Templo evangélico.S* 
distinguen con los nombres de Oriental y Occiden¬ 
tal (Ost y West Ratekau) y tienen, respectivamecU, 
unos 1,400 y 3,000 h. 
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RATEKK ó REN R AIK. Blog. Personaje de 

B-igdad, probablemente de origen persa, á quien el 
aliíia Redi confió el gobierno en circunstancias eu- 
namenle difíciles. Diferentes provincias*se habían 
lecho, bajo la dirección de audaces caudillos, inde- 
Mndientea del jalifa de Bagdad, reconociendo apenas 
a soberanía espiritual de éste. Poco antes el jefe de 
os hamduoitaa. Abul Heidscha, se habla aliado con 
ti primer ministro Muuis para destronar al sultán 
Uoktadir (928), pero habiendo sido muerto en las 
lontieiidas que se suscitaron para la restauración de 
iquelsoberano, sucedióle su hijo El-llaaán en lalu- 
fartenencia (jalifato) de Mosul. Muñís, que se habla 
pasado otra ves al partido del jalifa, le destituyó 
giievamente. Muerto Moktadir, y destronado au su- 
resor Kl-Kair, surge otro emir al servicio del nuevo 
wlUn Radi. el cual emir, llamado Beu Mohín, quitó 
también á HnsAn la lugartenencia. Entre tanto los 
•od ie se hablan apoderado de buena psrtede Persia, 
le* haridia ae hacían dueños del Kusistán y de Ba- 
tora (que Ben Molda les entregara); los buvidas. ó 
wh loa montañesea del Cáucaso. se hacían cada día 
■ is temibles y. en suma, la más espantosa anarquía 
unenazaha con la disolución total del jalifato. Tal 
•n >a situación al encargarse del gobierno Ratbkk 
too el titulo de emir-el-Onisra, ó general de los 
generales, esto es, generalísimo. Tenia que hacer 
rente á loa enemigos citados, á los kannatns y al 
intiguo emir-el-Molda, que seguía intrigando con¬ 
tra él, y al que no puede negarse capacidad para el 
fobierno, pero que se habla visto arrollado por los 
lueesos. Ratbkk encnrgóse de la dirección de los 
isgocios tomando dicho titulo de emir-el-Omara, 
mas no fné el primero que le tuvo como erróneamen¬ 
te as lia escrito. Confió á su secretario el despacho 
le lo* negocios civiles, puso á ración de dinero al 
propio jalifa, y redujo á tan poca cosa la autoridad 
ie éste que muchos historiadores hacen de Radi (V.) 
il punto final de la dinastía nbásida, á pesar de que 
ido se cuentan 17 soberanos hasta la total calda del 
Imperio aráblgopersa. El general turco Bedschkem 
derrotó á Baridi, pero no tuvo igual fortuna contra 
los buvidas mandados por Ahrned. Las cosas se com¬ 
plicaron cuando Bedschkem se propuso derribar del 
imirato á Ratbkk. Obtuvo del jalifa la destitución 
ie éste, pero tuvo que marchar contra los hamdani- 
laa de Mosul. Ratkkk le stacó por retaguardia con 
ana tropa de 2,000 hombres. Hizo el turro la paz 
:oo los hamuditas y con Ratkkk. Este marchó hie¬ 
ro con tropea á Siria para combatir A las huestes in- 
•asorss de Egipto, que Mohamed beu Togdosch 
icaudillaba. El Baridi marchó sobre Bagdad, y como 
Bedschkem hubiera muerto en una batalla con loe 
:urdos,cousiguióel rebelde entrar en la capital, apo- 
isrAndose de cuanto dinero teola el jalifa. Quedó pro- 
tlamado emir-el-Omara caucásico Kurtegin, y como 
les turcos no quisiernn reconocerle, hubo sangrien¬ 
ta* escaramuzas entre ellos y los caucásicos en las 
relies ds la ciudad, triunfando Kurtegin. Llamó el 
jalifa á Ratees, el cual volvió de Siria con sus tro¬ 
pa*. mas las turcas, mendsdaa por Tusón. derrotaron 
i los caucásicos, y recuperó la capital; pero de allí 
i poco volvió el Baridi con un nuevo ejército, y 
H>mo Tusón y los turcos no apoyaran á Ratkkk, 
r ué ésta vencido, y salió huyendo, juntamente con 
il jalifa de la capital. Algún tiempo después murió 
Iatekk en Mosul, donde se habla refugiado, asesi- 
redo por instigación da Hasán, jefe de los hamda- 
sidaa. 
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BATEL, m. Metrol. Peso usado en Persia, qua 
equivale á 1 libra de Eepaña. 

Batel. (Etim.— Del franc. rattl, de raí, rata.) 
Zool. Galicismo del género Rattlut Sparm., sinó¬ 
nimo del Aitllioora Storr. de fieras ds la familia de 
las mustélidas. V. Mblívoba. 

Ratbl. Gtog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
inun. de Forcarey, parr. de Santa Marina y San 
Miguel de Piesqueira. 

BATELO, m. Zool. ( Rattlut Grey). V. Mb¬ 
lívoba. 

RATEN (Bbni). Btnogr. Gran tribu barberisca 
de Argelia, cuyo verdadero nombre es Ait-lraten. 
Vive en la provincia y á 100 kma. ESE. de Argel, 
an la Gran Kabilia, eu una región limitada al N. por 
el Sebaou. Forman una confederación de cinco tri¬ 
bus; los Irjen, los Ait Akerma, los Ait Usammer, 
los Ait Umalu y los Auggacha, sumando en junto 
unos 25,000 individuos. Los Beni Raten defendie¬ 
ron valerosamente su independencia, sobra todo en 
1855, 1857 y 1871. En su territorio ae encuentran 
numerosos vestigios de la dominación romana, con- 
sistentee la mayor parte en sepulcros. 

RATEO. (Étim.— De radar, 1. a y 2. a aceps.) 
m. Prorrateo. 

RATERA (La). Gtog. Lug. de la prov. da Huel- 
va, mun. de Valverde del Camino. 

Ratera (La). Gtog. Lugar de la prov. de Lérida, 
mun. de Arañó. 

RATERAMENTE, adv. m. Con-ratería, ba¬ 
jamente. 

RATERAS (Las). Gtog. Cas. de la prov. de 
Granada, mun. de Montefrlo. 

RATERIA. F. Filoaterie. — It. larialeria. — ln. 
Pick pocketiag. — A. Spitibnberei. — P. Catalice. — C. 
Pillería. — E. Stelo. (Etim. — De rattro.) f. Hurto de 
cosas de poco valor. || Acción de hurtarlas con maña 
y cautela. || Vileza, bajeza ó ruindad en cosa de poco 
interés. || f. pl. fig. Los medios poco nobles que em¬ 
plea alguno para conseguir un beneficio. 

RATERILLO, LLA, TO, TA. adj. dim. de 
Ratkro. U. t. c. 8. 

RATBRIO DE VBRONA. Biog. Teólogo y 
prelado del siglo z, n. eu Lüttichschen hacia el año 
890 y m. en Namur an 974. Pertenecía á una fami¬ 
lia noble del territorio de Lieja, la cual ofrecióle, 
siendo Diño á la abadía de Lobbea. donde abrazó con 
calor primero loa estudios y después la vida monás¬ 
tica. Tenia una naturaleza infatigable, una gran 
ambición, un celo arrebatado y hermosas disposicio¬ 
nes. Pero á pesar de su vida irreprochable, de su 
erudición eztraordinaria y de su estricta ortodozia, 
pasó ia vida errante y sin provecho. Cuando en 926 
el abad Hilduino se dirigió á Italia para visitar á su 
primo, el rey Hugo de Provenza, llevóse consigo á 
Ratbrio, que al poco tiempo recibió del rey la dió¬ 
cesis de Verona (931). Gobernóla sólo dos años, 
pues no tardó & caer en desgracia, por lo cual los 
emisarios reales le pusieron preso en Como. Habién¬ 
dose evadido de la cárcel, huyó á Provenza, donde 
fné tutor de una familia noble, hasta que se decidió 
á volver á Lobbea en 944. Dos años más tarde esta¬ 
ba 'de nuevo en Italia, y volvía á ocupar su sede de 
Verona por el favor de Berengario, rival de Hugo; 
pero se le presentaron tantas dificultades que en 948 
se veía obligado á refugiarse en Alemania, por don¬ 
de anduvo errante lnrgo tiempo. Tomó parte en la 
I ezpedicióu itálica de Rodolfo de Suabia, pero no ha- 
I hiendo podido recuperar su sede, retiróse otra vez i 
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Lobbes en 952. De I.obbes le «acó un llamamiento 
de Bruno, arzobispo de Colonia, quien le puao al 
frente de su escuela catedral y le dió después la dió¬ 
cesis de Lieja, que se vio obligndo á dejar en 955 á 
causa de una revuelta de la nobleza contra él, reti¬ 
rándose á la abadía de Aulne. En 962 le hacia de 
nuevo obispo de Verona el emperador Otón, pero 
tuvo que dejar su diócesis por tercera ves ¿ loa siete 
afios. Vuelto á Lobbes, excitó tales dificultades con¬ 
tra el abad Folcwino, que Notker. obispo de Lieja, 
le encerró en la abadía de Aulne, donde acabó sus 
días. Sus escritos son muchos, pero en ellos, lo miB- 
mo que en su vida, no hay que buscar orden alguno. 
La mayoría fueron compuestos cou ocasión de algu¬ 
na circunstancia de su azarosa vida: son verdaderos 
libelos contra sus contemporáneos ó quejas de las 
calamidades que le sobrevenían. Entre ellos hav que 
mencionar: Prarloqttia, critica acerba de todas las 
clases sociales de su tiempo: Conclnsio deliberativa 
y Phrenesis, los dos en defensa de sus derechos i 
la diócesis de Lieja; Dialogue Con/essionunt, Qnali- 
tatis conjunctnra, acusaciones poco sinceras de si 
mismo; Di compítala canonum, Syuodiea. Discordia 
Ínter ipsum el cítricos, Liber apologéticas, defensa de 
si mismo é invectivas contra los eclesiásticos de su 
época. Hanse conservado también algunas de sus 
cartas y sermones. A pesar de la obscuridad, des¬ 
orden y apresuramiento con que están escritos todos 
estos libros, son de gran interéB para el conoci¬ 
miento de lá sociedad en el siglo x. Fueron edita¬ 
dos por los hermanos Ballerini y reproducidos por 
Migne {Pntr. la/., CXXXVI). Algunas cartas in¬ 
éditas pueden verse an Studi* documenti di storia t 
diritto (51-72. 1903). 

Blbllogr. Hurter. Nomenclátor (I, 901-6, 
3.* ed.. Innsbruck, 1903): Vogel, Ratherius von 
Veroua und dos X Jharhundert (2 vol.. Jena. 1854); 
Mabillon, Acta SS. Ben.(\, 478-485, 16851: Cei- 
llier, H. a. e.(XIX. 633-58, 1754); Engelhardt, 
Nott. litt. dt quibusdam opnsculis Rathtrii (Erlan- 
gae, 1832). 

RATERfSIMO, HA. adj. superl. Muy ratero. 

RATERO, RA. F. Filón. — It. Itrinolo. — In. 
Pick-pockot. — A. Spitibnbe. — P. Batoneiro. — C. Lla- 
dregot. — E. SUIilto. ( Etim. — Del lat. raptarius, de 
rapere, coger.) adj. Dlcese del ladrón que hurta con 
maña y cautela cosas de poco valor ó de las faltri¬ 
queras. U. m. c. s. 

Ratero, ha. (Etim. — Del mismo origen que ra¬ 
tear, 4.* acep.) adj. Rastrero (1.*, 4.* y 5/ aceps.). 

(] V. Ave ratera. 

RATERUELO, L.A. adj. dim. de Ratero (l.* r 
art.). U. t. c. s. 

RATES. deog. Aid. de la prov. de la Corufia, 
nun. de <Lites, parr. de San Cosme de Outeiro. 

Ratrs (Sao Pedro). Oeog. Felig. de Portugal, 
prov. del Duero, cono, y rt 10 kms. de Povon de 
Varzim: unos 1.200h. Notable iglesia parroquial de¬ 
clarada iglesia nacional. Est. f. c.: agricultura: es¬ 
cuelas. Según la tradición, en el año 45 existía va 
una iglesia fundada por san Pedro de Untes, primer 
obispo y primer mártir en Europa, y que fué conver¬ 
tido por Santiago el Mayor. La iglesia actual fué 
tal vez construida por el conde don Enrique hacia el 
año 1100 con un monasterio de monjes de Clunv, 
que en 1315 pertenecía á los canónigos regulares de 
San Agustín y en 1566 fué reunido á las encomien¬ 
das de Cristo. En el templo están los sepulcros de 
San Félix y un sobrino suyo, 


RATBTA. f. Decíase de un paño de varios co¬ 
lores. 

R ATEZ (Emilio Pedro), tiiog. Compositor fran¬ 
cés, n. en*Besanzón en 1851 y m. en Lila en 1905. 
Formó parte de la orquesta de la Opera Cómica de 
Paria y después fué jefe de coros en los célebres 
conciertos Colonne. Al propio tiempo era taquígrafo 
de la Cámara de diputados hasta que en 1891 pasó 
á ocupar la dirección del Conservatorio de Lila. Es¬ 
cribió para el teatro: Ruse d'amour. ópera cómics 
estrenada en Hesanzón en 1886; Lydéric (1895). Le 
batean ivre (1900), Le dragón veri . estrenado en Lile 
en 1907, y además, varias obraa para instrumentes 
de cuerda, oboe y piano. 

Ratbz (Rodolfo). Biog. Geólogo francés, n. en 
Dijón en 1798 y m. en Montpellier en 1862. Siguió 
los estudios de ciencias naturales en Parts, y viajó 
por Asia y América del Norte, haciendo interesan¬ 
tes investigaciones sobre geotecnia y geología espe¬ 
cializada. Resultado de ellas fueron las siguientes 
obras, escritas á su regreso, y al establecerse defini¬ 
tivamente en París, en donde se dedicó á la ense¬ 
ñanza: Les sediments des terrains secundaires (París, 
1859), De la coustitution du masé/ des Ardeams 
(París, 1860), y Du j¡trasigue et des alluvions ter- 
liaires d la Dordogue (Montpellier, 1862). 

RATGARIO. Biog. Tercer abad del célebre 
monasterio de Fulda, que vivió á principios del si¬ 
glo ix. Fué Ratoario un hombre altivo, inquieto, 
duro é inflexible. Aficionado k las construcciones, 
emprendió soberbias edificaciones que se avenían 
muy mal con la pobreza religiosa. A fin de que lt 
obra adelantase, obligaba á sus monjes á trabajar 
como obreros, aun en los días festivos. Esta irregu¬ 
laridad y rigor alcanzó también á Rebano Mauro, 
que tanto honor daba en aquella época al monaste¬ 
rio con su erudición y cou sus escritos. A fin de 
obligarle á trabajar, Ratoario le quitó los libros, y 
Rabano Mauro se le quejó de esta violencia sólo con 
uua composición poética que le dirigió y que nin¬ 
gún efecto le hizo. Viendo los monjes de Fulda que 
sus ruegos y quejas eran inútiles, diputaron á la 
corte 12 religiosos, que en nombre de todos los de¬ 
más presentasen al emperador Carlumagno una queja 
fundada, cuya querella se halla en el t. II de loa 
Anales de Mabiilón, con el titulo de Libellns fnlden- 
sis. Ratoario, por su parte, fué también á la corte 
para defenderse, quedando, en apariencia. reconci¬ 
liados. Mientras vivió Carlomagno. se moderó algún 
tanto, pero tan pronto como murió el emperador, 
empezó á vejar á sus monjes mucho más que antea. 
Súpolo el emperador Luis, y como intentase en vano 
reconciliar al abad con los monjes, se vió obligado 
i\ deponerle de la abadía v desterrarle. En un anti¬ 
guo manuscrito de la abadía de Fulda se ve á e»t<* 
abad representado en un unicornio, que persigue y 
dispersa á un rebaño de ovejas, cuyo símbolo expro¬ 
sa sin duda la dispersión que hizo de una parte de 
sus monjes después de la muerte de Carlomagno Lo 
humillación cambió su carácter, y habiendo obtenido 
Eigil. su sucesor, el año 818 su rehalnlitación, sólo 
trató en lo sucesivo dp vivir en paz. Empero, eomo 
su prurito fué siempre mandar y construir, después 
de su regreso á la abadía hizo edificar un pequeño 
monasterio en honor á la Virgen Santísima, sobro 
una eminencia cercana á Fulda, cuyo gobierno no¬ 
minal se le concedió. 

Blbllogr. Moreri, Diccionario histórico y }'*• 
gradeo; Biografía Eclesiástica (t. XX, 789, Madrid. 
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164); Watteubach, Deutsch. Geschalen (I, 174, 
16; II, 372, 1873). 

RATH. Geog. V. Hat. 

Rath. Gtog. Pobl. de Alemania (Pruaia), regen- 
a de Dusseldorf. Est. de empalme de las lineas de 
e. Speldorf-MUlilheim y Rath-Kupferdreh; tres 
mplos católicos y uno evangélico, castillo con pnr- 
is, sanatorio para mujeres epilépticas y gran fa- 
•ieacióo de tubos para maquinaria, cilindros, cat¬ 
iras de vapor, etc.; unos 12,000 h. En el siglo xm 
i se menciona el KOnigshof (corte real) en Rath. 
n 1248 cayó en poder de los condes de Üerg. 
Rath (Félix von). Biog. Compositor alemán, 
. en Colonia y m. en Munich (1866-1905). Simul- 
aeó sus estudios jurídicos con los musicales, y 
routo se distinguió como notable pianista. Termi¬ 
naos aquéllos, posó á Munich para cursar la com- 
ssición. Entre sus obras se cuentan una sonata 
ir» violín, un cuaiteto para piano é instrumentos 
i arco, un concierto de piano en ¿i bemol, y otras 
imposiciones. 

Rath (Gerardo db). Biog. Geólogo alemán, uno 
e los más notables de su época, n. en Duisburg en 
$30 y m. en Coblenza en 1888. Estudió en Bonn, 
¡nebra y Berlín. y en 1872 obtuvo la cátedra de 
úoeralogta de Honu y la plaza de director de aquel 
lusco de Mineralogía. Descubrió Ia tridimita, de¬ 
moró el sistema de cristalización cuadrada de la 
•ucita y trabajó en la exploración de las rocas erup- 
*as, aportando al conjunto de la mineralogía va- 
ios tipos nuevos, por ejemplo, la tonalita y la au- 
itsienita. y publicó numerosos trabajos sobre la 
egión volcánica del Rhin, sobre Suiza, Tirol, Ita- 
a, Noruega, Elba. Toscana, Calabria, Sicilia, 
lungrta y Trausilvania, así como varias obras. Ci- 
iremos de él: Ueber Tridymit ans Nsnseeland ti. 
'nppkit von Copiapo (Chile), Krystallogr. and pt- 
rcgraphie Beitrnge 16 Abh. über d. Krystallog versch 
Imei alich deven Bild. n. chem. Zusammensett etr. 
Berllu. Leipzig y Stuttgart, 1853-81): Oeogn. Be- 
mi. über i. Bevninngeb. (Berlín, 1857), J/tn<ra- 
tg. Mitteilttngtn. (Leipzig, 1857-74), Znv ktnntn. 
!./úaí Fische d. Platteaberg Glarus (Berlín, 1858), 
I "ellstándige Samml. temer in den Verhandl. Site uñ¬ 
óte a. Comspondenzbl. d. Natnrhist. Ver. i. 
iheinlande( Berlín, 1859-88), Beitr. 

. Kenutn. d. Trachyte d. Siebenge— 
i rges (Bonn, 1861). Geognost. mi- 
itralog. Beobachtgn im Qiiellgebiete 
'es Rheins (Rerlln, 186*2), Ueber die 
h’jst.illfovm des Bnchlandit’s (Or- 
Ut's) vom Laacher See. (Bonn, 

862), Ans dem tnleanischen Gebie- 
i dis Niederrheins (1862), Geogn. 

Mitteilg über d. Enganeischtn bei Pa¬ 
lea í Berlín. 1864), Beilr.t. Hemstn. 

I. eniptivt Gesíeine d. A Ipen. (1864), 
íeogaost mineralogische fragmente 
im Italien (Berlín, 1867), Die Me- 
itorilen von PnUnske{ Bonn, 1868), 

U el f oriten von Krdheuberg u. Brei- 
xnbach. (Leipzig, 1869-73). Geog- 
tosí mineral Fragmente (Berlín, 

1870-78), Mineral Hittheil und No- 
intn (Bonn y Leipzig, 1870-87), Ueber d. Erdl- 
)en ton Cosenza (Leipzig, 1871), Ausflug n. Cata- 
>n>n(Bonn, 1871), Mineralogie Mittheilungen (Leip- 
tig, 1871-74), Die Meteoriten con Jbbenbühren (Ber- 
ln, 1872), Kleine Mittheilgn. über Hnmite Krist 


\ Schtoefel. Peromskit, Áxinit Hornblende Kalhspat 
(1872), Der Aetna und d. Vesuv. (Bonn, 1872-73), 
Krystallsyst. d. Leucits und Ztoillingsbild. d. Tridy- 
mils (Berlín, 1872-74), AJdm. géogn. giogr. sur Ca¬ 
labrie (Cosenzn, 1873), Der Vesuv. Bine geol. Skiste 
(Berlín, lb73), Microsommit. (Berlín, 1873), Ueber 
Krystallis und Zmillingsbildungen des Tridymits (Ber- 
lln, 1874). Plagxoklas aut Ecuador (1874), Me- 
teorilen d. uaturhist Másenme (Bonn, 1875), Phako- 
ht/i von liic/imond Vihtoria (1875), Ueber d. Aschen- 
fall in Skandinavien im Márt 1X75 (Stuttgart, 1875), 
Der Mouzoui im südOstl Tirol (Bonn, 1875), Erin- 
nerungen an Siebenbürgen (1875). Beilrág tur Petro- 
graphte Gesteine d. Andes d. Montoni Basaltgang von 
Tannbergsthal im sáchs Voigtlande (Berlín, 1875), 
Syenitgeb. v. Ditro und Trachytgeb. Hargitta im Ost- 
line Siebenbñvgen (Bonn, 1876), Znillingsvtrtoachs 
d. Triklinen Feld-spathe (1876), Bericht über b. 
geolog. Reise nach Ungarn (Bonn, 1877), Mineralog. 
Beitváge (Krystalle vom Vesuio Turmerit, Skorodit, 
etcétera) (Bonn, 1877), Mineralog. Mittheil Nene 
Folge (Leipzig, 1877-78), Vortrage und MiUheilnn- 
gen (Geologie Mineral, und KryttallograpMe) ( Bonn, 
1877-86), Ueber d. Granit. (Berlín, 1878), Natur- 
missenschaftliche Studien (Bonn, 1879), Ueber das 
Gold. (Berlín, 1879). Siebenbürgen Reisebeobacht und 
Studien (Heidelberg, 1880), Mineralien von Zóptait 
und Schónberg in Mdhren. (Bonn, 1880), Geolog. 
Skizte von Palástina n. d. Llbanongebiet. (Bonn, 
1881), Durch Italien und Griechenland u. d. heilige 
Laude (Heidelberg, 1882), Vortrage und Motthei- 
luttgen über Geol. N. Amerika (Bonn, 1882-86), 
UngeicOhnl Leueithrystalle (1883), Geologische Brieft 
von Amerika (Bonn, 1884), Aritoua (Heidelberg, 

1885) , Mineralog. Notiten (Qnarze ans Nord. Caro¬ 
lina Stephnnit aus México, Trydimit von Krakatau 
Colemantl aus Califuruieu) (Bonn, 1885), Geologis- 
che W ahrnchmnngen in Californien( 1885),i4*/m«d/ga 
über geolog. Beobackt in Chihuahua u. Zacatecas n. 
anf. d. Reise von Zacatecas nach México (Bonn, 

1886) , Ueber d. luseln Pouta und Mitos (Bonn, 
1886-87), Ueber d. Evuption des Tarumer anf Neus- 
ctland (Bonn, 1887). Geolog. Wahniehmtiugen in 
Griechenlaund (Bonn, 1887). Geolog. Wahrnehmun- 
gen in México (Bonn, 1887), Mineralog. und geolog 


Mittheilungen über Sardinien, Neapel, Lavrion und 
Utha (1887); Pennsylvanieu (Heidelberg, 1888), y 
Siebtnbürgenj, Heidelberg, 1888), 

Biblingr. Bruhns y Buss, Sach. und Ortsvertelch- 
niss tu den mineralog. und geolog. Arbeiten von G. v. 
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Rath (Leipzig, 1893); Laspeyres, Gerhard v. fíat A, 
cine Lebensskitee (Bonn, 1888). 

Rath (Hbinb). Biog. Pintor y dibujante alemán, 
n. en Berliu el 17 de Agosto de 1873. Estudió en 
la Academia de Bellas Artes de su ciudad natal des¬ 
de 1897 liaste 1899, y desde esta fecha hasta 1902 
en la de Stuttgart. Reprodujo por el dibujo y gra¬ 
bado muchos do loa mejores cuadros de los Museos 
de Berlín, Bremen, Dresde, Stuttgart y Viena. 

Rath (Willy). Biog. Dramaturgo alemán con¬ 
temporáneo, n. en Wiesbaden en 1872. Estudió ju¬ 
risprudencia y filosofía en Muuich, Roma. Lausann 
y Berlín. Dedicóse desde joven á la literatura dra¬ 
mática, componiendo diversas obras dramáticas y 
practicando al mismo tiempo la critica de teatros. 
Fué director del teatro lírico de Munich, de Dussel¬ 
dorf, etc. Tenemos de este autor: Priniestin Sida 
(18951, Batís DistsIJlnk (1896-99), Die feiu. Fam. 
nnd Senuissitnus (1901), Beimatwfer (1905), Ra¬ 
món d$r Abautenrer (1905), en colaboración con 
E. Prange; Der Prinz ton Sparta (1907), Don Juaus 
Absrhied (1908), etc. 

RATHAUSKY (Juan). Biog. Escultor austría¬ 
co, n. en Viena el 23 do Noviembre de 1858. Estu¬ 
dió en la Academia de Bellas Artes de su ciudad 
natal bajo la direc- 
ción de Carlos 
Kundmann y ob¬ 
tuvo varias meda¬ 
llas de oro en Vie¬ 
na (1896, 1899), 
en Munich (1897) 
y de plata en Pa¬ 
rle (1900). Obras: 
non umento á la 
empcratrii Isabel 
y monumento á 
Adalberto Stifter 
(ambos en Linz), 

La fuente del Sol, 
y monumento á 
Julio Schüler (Ab- 
bazzia). 

RATHBONE 

(Joro»). Biog. 

Novelista norte¬ 
americano, naci¬ 
do en Covington 
en 1854. Ha pu¬ 
blicado numerosas obras, entre las cuales son las 
mejores: Saved by (he Stvord, Dotan in Dixie, Ted- 
dy's Sochantres*, A Wizord of the Moors, The Rival 
oj Toreadors (1906), A Fuvorite of Fortune (1906), 
Dr. Jack's Talismán (1906), Dr. Jack and C • 
(1906), Dr. Jack's Paradise Mine (1906), Voyagers 
of Fortune (1907), A Witchfrom India (1907), The 
¡Jan from Wall Street. Mynheer Jos, Yottug Casta- 
teays. Boy Voyagers of the Nile, Down the A matón 
Adrift on a Junk, ünder Tronbltd Skles (1908), Ca- 
noemates in Cañada (1912), Ilonseboat Boys ( 1912), 
Campmates in Michigan (1913). Yoting Fur Takers, 
y The Rocky Mountain Boys (1913). 

RATHBORNB (José). Biog. Escritor inglés, 
n. en Lincoln y m. en Cowes (1807-1842). Orde¬ 
nado do sacerdote en 1830, fué destinado por el 
obispo Hramston á la misión de Cowes. Publicó: 
Letters of Aletphtlos (1839), Letters lo the protestante 
of the isle of Wight (1839). A reply to the Reo. Bar- 
nabas Rodriguei (1810), Are the Pnseyites sincere? 


(1841) y The Ckurek in its relations toilh Trntk uf 
the State (1841). 

RATHBUN. Geog. Villa de loe Estados Union, 
en el de Iowa, condado de AppaDooso; 382 b. se^ja 
el censo de 1910. 

Rathbun (Ricardo). Biog. Geólogo y soólege 
norteamericano, n. en Buffalo en 1852 y m. e» 
Wáshington el 16 de Julio de 1919. Fué ayudas ■» 
de zoología de la Sociedad de Historia Naturmi c» 
Boston (1874), geólogo ayudante de la Commuu 
geol. do Bratil en Rio de Janeiro (1875—78). eci 
servador del Museo Nacional de Wáshingtoo (1&S1) 
y ayudante de la United States Fish Commtut,» 
(desde 1878). Escribió: Geology and other notar, fu¬ 
turos of the islaud of Itaparica (Babia. Brasil. I8S0., 
Observaciones sobre la geología de Itaparica (Rio da 
Janeiro, 1878), Geol. da ilha de Itaparica, na Be.i i. 
de Todos os Santos (Río de Janeiro, 1878.1, y T !* 
devonian brachiopoda of the provint of Para (Bra»¡ . 
1878). 

RATHDRUM. Geog. Villa de los Estados fu- 
dos, en el de ldaho, condado de lvooteiiai; 725 a. 
segÚD el cenBO de 1910. 

RATHBIM. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia , 
regencia de Aquisgrán, clrc. de Heinsberg. ait. r.» 
lejos del Ruhr. Fab. de calzado, tejidos, cuitólo» ; 
ladrillos; unos 2.300 It. 

RATHEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Sajo&i-. 
formada por los dos lugares Nieder-Rathen (á 1» > c- 
recha del Elba) y Ober-Kathen (á la izq. del Eli -i, 
en el dist. de Dresde, á 116 m. s. n. m. Tiene tea- 
pío evangélico, ruinas de una antigua fortaleu \ 
navegación fluvial: unos 500 li. Nieder-Rathen n 
punto de partida para las excursiones i la 
sajona. 

RATHENAU (Emilio). Biog. Ingeniero aie- 
mán, n. y m. en Berlin (1838-1915). Después « 
trabajar durante cuatro años en una fundición ó* 
mina, cerca de Sproltau, cursó la carrera de inge¬ 
niero en las Escuelas Politécnicas de Hannóver * 
Zurich, trabajando luego en la casa A. Borsig. <ie 
Berlin, y en Inglaterra. En 1866 se encargó de ’» 
fábrica de maquinaria de Weber, eu Berlin, diri¬ 
giéndola hasta 1873. Du¬ 
rante este tiempo suminis¬ 
tró grandes cantidades de 
material de guerra al ejér¬ 
cito y construyó una bom¬ 
ba centrifuga para la ele¬ 
vación de agua á gran altu¬ 
ra y una turbina de vapor. 

Algunos años después pasó 
á América, trayendo de 
allí el teléfono y la lámpa¬ 
ra eléctrica de incandes¬ 
cencia de Edison. Habla 
ya obtenido la concesión 
para la introducción del te- Bmilto Retín.*. 

léfono, cuando el director 

general de Comunicaciones determinó anexionar la 
telefonía á la telegrafía ya de antes instalada y ai» 
explotación. Rathbnau le prestó su ayuda para »¡ 
montaje de las primeras estaciones. La sdquisiri.i 
del invento de Edison (lióle pie (como también t » 
Edisongesellschaft, fundada por Rathbnau en 18'3¡ 
para la creación, en 1887, de la Compañía Geoer» 
de Electricidad (A. B. G.). cuya dirección técmr» 
tuvo siempre. La introducción de la lámpara Ñera4 
y la Wolfram fueron un triunfo para el alumbra» 
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:trico. Rathbnau fué el primero eo obtener el 
minio puro eu grandes cantidades y á buen pre- 
y tomó parto rauj activa en el desarrollo de la 
egrafU sin hilos y demás progresos modernos de 
electricidad. Su obra más importante fué la fun¬ 
dón de la mencionada Compañía Genera) de Elec- 
:idad. cu jo ingeniero y primer director fué, y 
ros progresos en el fomento y propagación do la 
lustria eléctrica son bien conocidos. La Gaeila di 
a tana eou ocasión del fallecimiento de Rathbnau. 
ipués de prohijar la opinión de los que calculaban 
3,000.000,00U de marcos el capital social de 
:ha empresa, añadía (Julio de 1915): «La Compa- 
i General de Electricidad ha fundado gran número 
i trusti eléctricos. Este nombre se da á las socio- 
das financieras cujo objeto es crear y sostener las 
apresas industriales. Cada una de estas empresas, 
udadas por el trust, es un cliente que compra to- 
>v los materiales que necesita á la casa matriz, 
sis vende á si misma y percibe por tres veces el 
meficio de su dinero, la primera ves directamente, 

. segunda por mediación del intermediario del trust, 
la tercera por la extensión de eu circulo de eom- 
radorea. En su esfuerzo por dominar la industria 
¿«trica, Rathenau tropezó con un gran obstáculo, 
iSismens-Schuckert, compañía muj fuerte que le 
isputaba el mercado mundial. Rathbnau compren- 
ió que lo práctico era que lae dos casas en voz de 
ombatirae mutuamente reconociesen su propia fuerza 
llegasen á una inteligencia y, en efecto, unidas, 
e aseguraron de hecho una fuerza incomparable 
entra la competencia mundial.» En 1913 la Com¬ 
íanla General de Electricidad tenia 155.000,000 de 
narcos en acciones; habla emitido obligaciones por 
ralor de 109.000.000; eu beneficio neto en 1913 
iscsadió á 29.000,000, habiendo pagado un divi- 
Itndo del 14 por 100. En dicha época tenia en sus 
ranas fábricas más de 70,000 obreros y empleados, 
aabiendo pagado en dicho año 74.832,000 marcos 
tn concepto de salarios y utilizado primeras materias 
por valor de 194.845,000 marcos. En 1915 poseía 
lista grandes fábricas en Berlín, y en Francfort la 
fábrica Felten-Guilleaume y Lahmeyer. A la muer¬ 
te da Rathbnau sucedióle en la dirección de dieha 
wmpañia su hijo Gualterio, que ja en vida de su 
gpáre habla sido eodirector. 

í Rathbnau(Gualterio). Biog. Ingeniero j hombre 
Reatado alemán, n. en Berlín en 1867 j m. ase¬ 
chado en la misma capital el 24 de Junio de 1922. 
^arsó an la Universidad de su ciudad natal j en la 
4» Estrasburgo la facultad de ciencias, dedicándo¬ 
le al estudio de la física experimental j matemá¬ 
tica. de la química y al mismo tiempo de la filo- 
leña. Bn 1889 se graduó de doctor en Berlín con 
asa tesis sobre la absorción de la luz por loa meta¬ 
las, v tras un año do estudios sobro química aplica¬ 
da, en Munich, entró en la Sociedad del Aluminio 
an Nauhausen (Suiza). Bn 1893 habla logrado in¬ 
ventar varios procedimientos de obtención electro¬ 
químicos j pnra su aplicación j desarrollo se fundó 
la Sociedad de Establecimientos Electroquímicos, 
tura dirección le fué confiada, siendo lae fábricas de 
Bitterfeld en Alemania j las de Rheinfelden en Suiza 
laa primeras que se dedicaron á dicha industria. En 
1899 an padre Emilio le llevó á formar parte del 
comité directivo de la Allgemeini BUr.trititüts-Oe- 
uUuKtft, fundada en 1883, cuja formidable expan¬ 
den constituye uno de los grandes hechos en la 
historia de la industria moderna j que se debe total¬ 


mente á Rathbnau. En 1902 abandonó temporalmen¬ 
te la Allgimiini Bliclriiit&ts-Qeselltchafl parn en¬ 
cargarse de la administración del Eltktrobank de 
Zurich, destinado al auxilio y promoción de las in¬ 
dustrias eléctricas. Por entonces comienza la actua¬ 
ción de Rathbnau en el gobierno de Alemania; en 
1908 el canciller Blllow le hace ingresar en la secre¬ 
tarla de Estado para las colo¬ 
nias, emprendiendo un viaje 
oficial de investigación por 
las colonias alemanas en 
Africa y por el dominio del 
Africa del Sur. De regreso 
vuelve á encargarse de la 
dirección de la Allgimiini 
Bleetritiidts-Qiiillschaft. Su 
actuación durante la guerra 
fué la de un gran patriota; 
á él se debe en gran parte la 
resistencia alemana; el Go¬ 
bierno le confió en 1914 al 
estallar la lucha la organi¬ 
zación del aprovisionamiento del país eu primeras 
materias, fundándose entonces el Departamento de 
Primeras materias j la Sociedad de Compras; en¬ 
tonces intervino por primera vez en los destinos de 
eu pala; más tarde, en 1916, fundáronse en Suiza 
las dos sociedades anónimas Metallnm y Militaría, 
destinadas á la centralización y repartición de pe¬ 
didos de metales á las fábricas de municiones suizas. 
Después de la guerra su idea capital fué constan¬ 
temente la reconstrucción de su patria. En Majo de 
1921 fué nombrado ministro de Reconstitución Na¬ 
cional j su actuación en la solución del problema de 
reparaciones de guerra ha sido la única práctica has¬ 
ta el presente. Fué autor del convenio de Wiesba- 
den concertado con el ministro francés Loucheur, 
sobre las reparaciones debidas á Francia. En Fe¬ 
brero de 1922 tomó parte en la Conferencia de Ge¬ 
nova siendo ministro de Negocios extranjeros del 
Reich. Como hace notar un distinguido escritor, 
«Rathenau fué la segunda de las grandes figuras 
políticas que descollaron en la Conferencia de Géno- 
va. Después de Llojd George, el más interesante 
era él. Su personalidad complicada j diversa, su 
alcurnia plutocrática, su fama de publicista, su pu¬ 
janza industrial, sus dotes organizadoras, la mati¬ 
zada variedad de su espíritu, é incluso su aparien¬ 
cia un tanto enigmática j escurridiza... le hacían 
destacar al lado de su superior jerárquico, el can¬ 
ciller Wirtb*. Con razón puede afirmarse que Ra- 
thbnao fué un político á la moderna, el verdadero 
político de la posl ¡/turra. Poco después de aquel!» 
Conferencia, pereció á manos de unos asesinos, al 
dirigirse al ministerio de Negocios extranjeros en la 
fecht anteriormente citada. Rathbnau, en el mundo 
industrial alemán, representaba el horitcntalismo ó 
sistema de concentración industrial (trustificación) 
según el cual las fábricas de productos iguales se 
ponen de acuerdo pura no hacerse la competencia; 
mientrasque Hugo Stinnes representaba el horiton - 
talismo ó sea la conjunción, sistematizada, regulada 
v harmónica, de todas las producciones de unn rama 
de la industria, desde la extracción de la primera 
materia hasta la venta al consumidor, del articulo 
manufacturado. Por esta razón v por haberse nega¬ 
do Rathbnau á fusionar (como le proponía Stinnes) 
In A. E. G. con la Unión Siemens-Schukert. fué 
por lo que hubo entre ambos una enconada rivalidad, 
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en la que dominaba Rathenau por ser más político 
que Shanes. La política que desarrollaba Rathunau 
era completamente opuesta á la sostenida por Hugo 
Stinnes. El criterio de Stinnes resueltamente ene¬ 
migo de Ina pretensiones de I''rancia para el pago de 
las reparaciones, y el de Wliirt, suatentadotambién 
por el doctor Rathenau, favorable á acceder dentro 
de los limites equitativos, á las exigencias de la tin¬ 
ción francesn. Ratubnau fué, además, un filósofo y 
sociólogo ile grandes condiciones. Escribió dos vo¬ 
lúmenes de ensayos, y multitud de artículos de cri¬ 
tica literaria y filosófica. Su cultura literaria no fué 
menor que sus vastos conocimientos en ciencias físi¬ 
cas y naturales; de la lectura de sus obras se saca 
la impresión de que éstos estaban en él destinados 
á ser la base de investigaciones metafísicas que nuu- 
ca pudo llevar á cabo de una manera continua ni 
sistemática. Su idealismo, hijo de la cultura germá¬ 
nica en que vivió, aparece dominado por aquel prag¬ 
matismo, moralismo diríamos, característico del alma 
judaica. Rathenau, alemán, fué al mismo tiempo 
una gran personalidad israelita; su inmensa capaci¬ 
dad de asimilación, su variedad de actividades, su 
facultad de organización eficaz é inmediatamente 
práctica, son cualidades eminentemente judaicas. 
Publicó: GesammelteSckriJten (5 vol., Berlín, 1918); 
comprenda: t. I, Zur Kritik der Ztit; t. II, Zur 
Aíechanik de» Geisles; t. III, Von Kommeuden Din - 
gen; t. IV, A tifsálte, Frühere Schrijten; t. V., 
liiilin ii. Schrijten aus der Kriegeszeit. En estos se 
incluyen: Dentschlands Rohstoffversorgung, Proble- 
m« der Friedensnirtschaft, Bine Streilsehrijt vom 
Glauben, Vom Aktienicesen, Di» Nene Wirtschajt. 
Reflexionen (1908), Da» Denhmal d. Dnrei/e (1912), 
Jmpretionen (1902), Der Keiser; eine Belrachiung 
(1919), Kritik der dreijache Revolntion( 1919), Nach 
der Fluí (1919), Die nene Qetellschaft (1919), De- 
mokrutische Butwickeluug (1920), TPíií Wir Werdent 
(1920), Zeitliches (1918), y An Dentschland» Jugend 
(1920). De sus obras han sido traducidas al inglés 
las siguientes: The Neto Society (Londres, 1921); 
In Days lo come, por Edén y Cedar Paul (Londres. 
1921). 

Bibliogr. P. Cauer. Wnlther Rathenau» Stnats- 
bürgliches Programm (Berlín, 1918); W. Lambach, 
Diktator Rathenau (Berlín, 1918); G. Raphael, 
Walther Rathenau: se» idtes et se» projets d'organi- 
tation économique (París, 1919); R. Schwarz, Ra¬ 
thenau, Goldscheid, Popper-Lynkeus, un d ihre Syt- 
teme (Berlín. 1919). 

RATHENOW. Geog. Pobl. de Alemania (Pru- 
sia), regencia de Potsdam, á oril. del Havel. Tem¬ 
plo católico y templo evangélico de los siglos xiv 
y xvi, sinagoga v monumentos al emperador Gui¬ 
llermo I, á Zieten. al general Rosenberg y al predi¬ 
cador Duncker; Gimnnsio profesional, sanatorio para 
tuberculososy grandes establecimientos de industrias 
de óptica, ebanistería y construcción de maquinaria; 
astillero y grandes molinos: fab. de electricidad, 
ladrillerías; tiene unos 25,000 h. Los Ingoa de sus 
cercanlns están poblados de millares de cisnes. Se 
cita por primera vez en documentos de 1217. En sus 
murallas los brandeburgueses, al mando de Derfflin- 
ger, infligieron una seria derrota á los suecos, man¬ 
dados por Wangelin (25 de Junio de 1675). 

Bibliogr. Wagener. Denkwürdigkeilen des 
Sladt Rathenom (Berlín, 1903). 

RATHERY (Edmundo Jacobo Benito). Biog, 
Literato francés, n. en París en 1807 y m. en la 


misma capital en 1875. Siguió la carrera de aboga¬ 
do, que empezó á ejercer en 1830; fuá nombraría 
bibliotecario del Louvre en 1844, conservador de ia 
Biblioteca imperial en 1859, y en 1862 obtuvo ,a 
plaza de subdirector de la menciouada Biblioteca. 
Fué miembro de numerosas corporaciones literarias, 
y se le deben importantes trabajos, entre ellos: Re¬ 
cherches sur l’histoir» da droit de succession de* Jen- 
mes (1843), Histoir» des états géueraum de Frasee 
(1845), D* l'influeuce de la littérature et du gente de 
íltalie sur ¡es lellres Jraufaises ( 1853), Vauguehs 
des Tvetaux (1854). Des relalion» sociales et mtel- 
lectuelles entre ¡a France et l'Angleterre deputs i* 
couquite des normauds (1856), La ote et cortespen- 
dance de M"’ de Scudery (1873), Le comía de Píelo, 
un gentilhomme Jrangais au X VIJP sítele (1876.. 
etcétera. Además, se le debe una edición muy nota¬ 
ble de las Oeñores de Rabelais (1857-58), y otra d«i 
Journal et mémoires du marquis de A rgeuson (1859- 
1868). Prestó también una activa colaboración á Lt 
Droit, Athenaenm Jrangais, Bulletin du Bibliopktle. 
Gatette des Tribunaum, y otras muchas revistas d« 
su época. 

Rathury (Francisco). Biog. Médico francés con¬ 
temporáneo, d. en París en 1877. lia sido profesor 
agregado de la Facultad de Medicina de París y mé¬ 
dico de los hospitales de dicha capital, y h» publica¬ 
do La diabite, la goutte, l'obésité, estudio sobre loa 
métodos generalas de diagnóstico y terapéutica, con 
un formulario do los medicamentos y prescripciones 
principóles, obra escrita en colaboración con Jeic 
Castaigue (París, 1912); Predi de Pathologie ínter 
ne, con Dspter, Gilbert y otros (París, 1912); Ma¬ 
nuel des maladtes de la nutrition et intoxicetions. 
obra igualmente de colaboración con otros tres mé¬ 
dicos distinguidos (París, 1912); Thdrapeutiqne te 
la goutte (París, 1910), Traitement dn diabite tuc e 
(2.* ed., París. 1909). ambas formando parte de 
la serie Consultations medicales fian faites; Précu 
de pathologie interne (París, 1914), con Widal.Cas- 
taigney otros; Les flivres paratyphotdes B A l'hdpital 
mixte de Zndycoote, de decem’/re 1914 á Jéerier 1916 
(París, 1916), y una edición mejorada del Formn- 
laire magistral de Bouchardat (París. 1916). 

RATHFARNHAM. Geog. Mun. de Irlanda, 
prov. de Leinster, confiado de Dublín, sit. en las már¬ 
genes del Dodder, tributario de la bnhla de Dublla; 
unos 7,500 h. Industria de lanería y de papel. 

RATHGEBER ( ValbntíN ). 'Biog. Religioso 
benedictino y músico alemán, n. en Oberelsach 
(1682-1750). Fué monje del convento de B»n* 
(Franconia). y compuso mucha música religio«s. 
como misas, salmos, letanías, himnos, antífonas, etc. 
Además, es autor de varins obras de música instru¬ 
mental. tales como Chelyt sonora, constans oigtnii- 
quatuor concertationibus (1728), y Musikaliscier 
Zeitvertreib anf dem Klavier (1743). Fué uno de los 
compositores más fecundos de su tiempo, sobre todo 
en música religiosa. 

RATHGEN (Carlos). Biog. Economista ale¬ 
mán, n. en Weimaren 1856. Hijo del ez ministro de 
igual apellido, de Schleswig- Holstein, cursó en 
Halle, Leipzig y Berlín los estudios de derecho J 
ciencias económicas; desde 1882 basta 1890 fu* pro¬ 
fesor ordinario en Tokio (Japón); luego hizo largo» 
viajes por China y América. En 1892 se habilitó en 
Berlín, y después fué nombrado profesor eztraordi- 
nnrio en Marburgo y profesor ordinario en 1895- 
En 1909 obtuvo una cátedra en la Academia Colo- 
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iial de Hamburgo. Rathobn lia desarrollado su ac- | 
ividad especialmente en el campo de la política 
«marcial y colonial, habiendo expuesto con gran 
¡cierto y maestría el estado da la ecouomia de los 
mises extraujeros, particularmente del Asia oriental. 
Tóbensele, entre otras obras: Dit Bntstehnng dtr 
Uirkte in Deutsckland (1881), Japans Volkswirt- 
i tkaft und .S/na/r Aar«A<Wf (Leipzig, 1891), Bnglischt 
l «tvandtrnug N nd A títioandernngspolitik (Leipzig, 
1896), Dit tnglische Handelspolitik am Bndt des 19. 
Isrknnderls (Leipzig. 1901), Die Japantr und ihrt 
virtschaftlicht Bnltoickelung (Leipzig, 1905), Staat 
ssd Knllnr der Japantr (Leipzig, 1907), y Beam- 
UulHin und Kolonialnnttrricht ( Hamburgo, 1908). 

RATHOOGOAN. (?««;. Mun. de Irlanda, pro¬ 
vincia de Munster, condado de Cork; unos2,800 h. 

RATHKE (Mastín Enhiqüb). Biog. Anatómico 
J naturniista alemán, n. en Danzig en 1793 y m. en 
Koeoigsberg en 1800. Ejerció la medicina en aque¬ 
lla ciudad, y posteriormente fué profesor de patolo¬ 
gía en la Universidad de Dorpat y de anatomía y 
xoologia en Koenigsberg; también obtuvo la direc¬ 
ción del Anriteatro de anatomía en esta última ciu¬ 
dad. Rathkk se dedicó especialmente á la anatomía 
comparada, y sus investigaciones anatómicas tuvie¬ 
ron mucha importancia, habiendo sido el primero 
qoe 6jó de una manera precisa la diferencia entre 
loiarticulados y los vertebrados. Publicó, entre otros 
importantes trabajos, una Historia genual de los 
vertebrados é Investigaciones acerca de la formación é 
histeria del cangrejo de río (1829). 

RAJHKEA. f. Bot. Género de la familia de las 
lagurainosns papilionáceas hediaareas esquinomeni- 
nat, sinónimo del género Diphaca Lour. que es el 
que prevalece, con nueve especies en los países pa- 
leoiropieales. 

RATHKE A LE. Gtog. Pobl. de Irlanda, conda¬ 
do de Limerick. Templos católico y protestante, y 
unos 2,000 h. 

RATHKENRY. Hit!. Nombre de un colegio 
do bardos en el condado de Meath en Irlanda, cuya 
institución se remonta A los tiempos precristianos y 
qoe floreció por espacio de más de diez siglos, lin 
nicho colegio se educaba á los futuros bardos en la 
ciencia de la poesía; claro está que teniendo ésta 
grta preeminencia en la antigua religión céltica, 
dado el carácter supersticioso y soñador de la raza, 
periistió en la época cristiana, conservando inalte¬ 
rables sus privilegios y rentas, que eran realmente 
«'SsUerablea. á pesar de la multiplicación de loa 
monasterios y abndías, en donde se llevaba á cabo 
aquella benemérita labor de civilización, no sólo re- 1 
ligiosa, sino científica, que consistía en infiltrar el 
«•plritu de la civilización romana en el primitivo 
'1*1 celta. La conquista normanda acabó probable¬ 
mente con el colegio mencionado, cuando paulatina- 
roonte su carácter corporativo se fué perdiendo; á 
partir del siglo xni los grandes señores extranjeros 
*Joptaron en sus casas bnrdos irlandeses, y aquella 
persistencia del paganismo se extinguió. 

RATHL.AU W (Joan Pbdro). Biog. Cirujano v 
tocólogo holandés del siglo xvm. Residió en Ams- ¡ 
en donde se estableció después de un viaje ¡ 
que efectuó por Francia é Inglaterra. Inventó dos 
modelos de fórceps y publicó el opúsculo titulado 
berotmd gtheim in de Vroedkunde, van Rogieg 
fo'thHyun intdckt en nytgegevtn op hooge oordre 
(Amsteriiam, 17 i7). 

RATHLIN. Geog. V. Raghlin. I 


RATHLIN O'BIRNE. Geog. Grupo de tres 
islotes de Irlnnda. adyacentes al extremo SO. del 
condado de Donegal (prov. de Ulster) y sit. á 2 kms. 
«leí cabo Teelin. á la entrada S. de la bahía Maliu. 
Faro de 19 m. de altura, visible á 26 kms. 

RATHMELTON ó RAMELTON. Gtog. 
Pobl. de Irlanda, prov. de Ulster, condado de Do¬ 
negal, sit. á oril. del Lugh Swilly; unos 2,000 h. 
Pequeño puerto. 

RATHlf INES ó RATHGAR. Gtog. Burgo 
de Irlanda, prov. de Munster, condado de Dublln; 
24,000 h. Canteras. 

RATHNEW. Gtog. Mun. de Irlanda, prov. de 
Leinster, condado de Wicklow; unos 2,700 h. 

RATHRONAN. Geog. Mun. de Irlanda, conda¬ 
do de Limerick; unos 3,000 h. Ruinas de un castillo. 

RATHSBURG (Alphbdo Luis). Biog. Pedago¬ 
go, geógrafo y geólogo alemán, 'n. en Stollberg 
(Sajonia, Alemania) el 3 de Febrero de 1880. Des¬ 
pués de sus estudios preparatorios en el Qymnttsinm 
de Chemnitz (Sajonia), los 
continuó en las Universida¬ 
des de Freiberg, Berlín y 
Leipzig (1899-1904), dedi¬ 
cándose en un principio es¬ 
pecialmente á las matemáti¬ 
cas y la física, pero más tar¬ 
de, con un interés siempre 
creciente, á la geografía y 
la geología. Sus profesores 
principales eran el geógrafo 
Federico Ratzel y los geólo¬ 
gos Hermann Credner y Fé¬ 
lix Wnhnsclinffe, y el mine¬ 
ralogista Zirkel. Su interés 
para la geografía recibió un 
impulso másgrnnde, cada vez que tuvo ocasión pnra 
hacer excursiones y viajes más 6 menos largos por 
Alemania y también por otros países, desde Eatocol- 
mo en Noruega hasta el Sahara en Africa, y desde 
Lisboa en Portugal hnsta los BalkaneR, pero sobre 
todo por toda Italia. El geógrafo Ratzel le habla ro¬ 
gado se habilitara para la cátedra de geografía en el 
Seminario geográfico de la Universidad de Leipzig, 
al mismo tiem po que fuera su ayudante; pero la muer¬ 
te repentina de Ratzel y otras causas particulares se 
interpusieron desgraciadamente y el plan de la pre¬ 
paración tuvo que dejarse por entonces. Fué profe¬ 
sor de matemáticas, física y geografía en la Iteal- 
schnle de Pirua, cerca de Dresde, en 1905, y en el 
Realgymnasinm de Chemnitz en 1906; fué llamado 
en 1919 al MSdchengymnasium de Dresde. Formando 
allí parte de la presidencia de la Sociedad de Geo¬ 
grafía, recibió nuevamente una invitación de Kurt 
Hassert, de la Escuela Superior de Ciencias Técni¬ 
cas de Dresde, para la cátedra de geografía, pero en 
vista de las circunstancias que su país está atrave¬ 
sando actualmente prefirió renunciar é ella y volver 
en 1920 al Realggmnatium de Chemnitz en calidad 
de primer profesor de geografin. Especial satisfac¬ 
ción le dan las excursiones de verano que anualmen¬ 
te puede emprender con sus alumnos de lns clases 
Superiores, excursiones científicas geológicogeográ- 
ficns ó las montnñas centrales de Alemania y que en 
1922 los llevó hasta los Alpes. Puramente sobre una 
base científica se dedica principalmente á la morfolo¬ 
gía y é observaciones fisicogeográficas. pero su mé¬ 
rito principal consiste en que desde hace muchísi¬ 
mos años está luchando, como pedagogo, al lado de 
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las sociedades geográficas y geológica* para lograr 
que la geografía física obtenga una mayor conside¬ 
ración en la enseñanza en las escuela* superiores de 
Alemania. Con Heubner sostiene la opinión de que 
en estos tiempos modernos en que el tráfico, la vida 
internacional, las relaciones económicas, comercia¬ 
les, intelectuales y científicas entre los diferentes 
pueblos de la tierra obtienen cada día mis importan¬ 
cia y mayor extensión, es absolutamente• necesario 
que los alumnos de estas escuelas superiores tengan, 
al dejar las aulas, un mayor conocimiento de lo que 
en realidad es el mundo, para estar preparados lo 
mejor posible para esta lucha precisamente con este 
mundo que desgraciadamente los habitantes de su 
país, auu personas muy instruidas y muy cultas, no 
conocían, un hecho que seguramente ha sido una de 
las causas del inmenso desastre de Alemania. En 
sus obras, eomo-también en muchísimos artículos de 
propaganda, ha mantenido siempre esta demanda 
que, al parecer, va obteniendo actualmente poco i 
poco el debido éxito. Solamente cuando todas las 
personas que han de hacer valer, cada uno en au 
esfera, su influencia en las relaciones internaciona¬ 
les, tengan los conocimientos necesarios de lo que 
es el mundo, se podrá, según él, llegar A una inteli¬ 
gencia más positiva entre los diferentes pueblos. En 
sus viajes, mencionados anteriormente, visitó Raths- 
buko también España, y de ella Gibraltar, Barcelo¬ 
na, isla de Mallorca, etc. Obras: Geomorphologit des 
FlOhagebietes im Rrtgebivge (1904), Zur Morphologit 
des Heuschenergebitges (1912), Qtographischt Lthr- 
planfragen (1914-15), Deutsche, Itrnt ture deutsche 
IItunal ktunen.' (1918); Netiere methodisch geogra- 
phische Litteratnr\ 1920). Sin erdkundltcher Lehraus- 
Jlng in die bayrischen und nordtitoler Alpen (1922), 
y Der Stand der geographischtn Lthrplanfragt (1918). 

RATHVBN. Geog. Pobl. marítima de Escocia, 
condado de Banff, sit. en la costa del golfo de Mo¬ 
ray; unos 11,000 h. 

R ATI. m. Farm. Sinónimo de semilla de je- 
querity. 

Rati. Mil. Venus india, diosa de la voluptuosi¬ 
dad y de los placeres sexuales, hija del sabio Dnk- 
cha y eaposa de Kama Deva, personificación del 
amor en la mitología india, que pereció al mismo 
tiempo que su esposo, víctimas ambos de la cólera de 
Sivn. También se la conoce con el nombre de Revft, 
| Germ. Casta, familia, linaje. 

RATIA. Geog. C. de la India NO., en el Pun- 
jab, prov., dist. y A 55 kms. NNO. de Hissar, sit. á 
oril. de un brazo der. del Gagar; unos 4,000 h. 
Arruinada en el siglo xvm por el hambre, ha aido 
colonizada modernamente por loajats. Comercio de 
cerealea, cuero* y lanas, y manufactura de kupat ú 
odres de cuero en bruto, de mucho uso an la región 
i causa de la sequía. 

Ratia (Nbmhsio). Tiiog. Actor filipino, de origen 
español, n. en 1854 y m. en Manila en 1910. 
Comenzó á trabajar en Manila por el año de 1880: 
en 1889 ae trasladó á España, logrando ingresar en 
la compañía que actuaba entonces en el teatro 
Felipe de Madrid. A los pocos meses tornó á Filipi¬ 
nas, y con el crédito que le daba su actuación en 
España logró buenos contratos. Distinguióse en el 
género cómico. Trabajó hasta poco antes de morir. 
Dejó un hijo que ea también actor. 

RATIARIA. Geog. ant. C. de Mesia. cap. de la 
l)acia Aureliana. sit. en Ia9 márgenes del Ister. Co¬ 
rresponde á la actual Artzar. 


RATIATUM. Geog. ant. C. de la Galia, en U 
Aquitania Secunda, sit. al NO. de la región de lo* 
Pictavos. De su nombre procede el del pata de R*u. 
Corresponde A la actual Machecoul. 

RAT1BIDA. f. Bot. Subgénero incluido en la 
sección Ltpachys Rat del género Rudbtekia L. (com¬ 
puestas helianteas verbesiinas), con cuatro especia* 
de la América del Norte. La que más se cultiva es 
la Ratibida columunaris, particularmente la variedad 
Obelitcaria pulcherrima. 

RATIBOR. Geog. éHist. Prineip. de la Alta Sile¬ 
sia, de 991 kms.* con 82.000 h. Desde 1288 h&tu 
1532 perteneció A duques propios, pero luego paso 
A Austria, y eu 1742, en virtud de la paz de Braa- 
lau, á la corona de Prusia, siendo cedido (1821) *1 
landgrave Víctor Amadeo de Hessen-Rotenburg 
como indemnización por sus posesiones cedidas i 
Prusia en 1815. Extinguida la linea Hessen-Roten- 
burg en 1834 pasó, por testamento, al principe Víc¬ 
tor de Hohenlobe-Waldenburg-SchillingsfDrsL El 
actual ducado mediatizado, se divide en tres circulo*, 
A sabsr: Ratibor, Rybniky Leobschütz y correapoi- 
de en parte á Polonia. 

Ratibok. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia. Sile¬ 
sia), regencia de Oppeln, sit. A oril. del Oder y i 
185 m. s. n. m. Cuatro templos católicos y uno evan¬ 
gélico, sinagoga y unos 35,000 h. Su industria e* 
importante, teniendo grandes talleres de fundición de 
hierro y construcción de maquinaria, tallares ferro¬ 
viarios, fab. de cigarros, tapones de corcho,.produc¬ 
tos químicos, jabones, chocolate, malta, abonos ar¬ 
tificiales, cola, Acido sulfúrico, etc. El comercio está 
apoyado por una sucursal del Banco del finperie. 
Como establecimientos públicos tiene Ratibos Gim¬ 
nasio, Escuela de Artes y Oficios, Escuela Normal. 
Instituto para Sordomudos, teatro, orfanato, correc¬ 
cional, etc. De su antiguo término judicial se han 
separado varias porciones que han pasado A perte¬ 
necer A Polonia. 

Bibliogr. Wetzel, Gtsch . der Stadt Ratibor 
(2.* ed., Ratibor, 1881), y Gtsch. des Ratiborer Ar- 
chypresby feriales (Ratibor, 1886). 

Ratibor (Maximiliano). Biog. Principe de Rati¬ 
bor y Korvei, diplomático alemán, n. el 9 d* Fe¬ 
brero de 1856, cuarto hijo de Victor. Sirvió en el 
ejército prusiano, y en 1882 abrazó la carrera diplo¬ 
mática, habiendo sido secretario de las embajada* 
de San Petersburgo, Viena, Conatantinopla y Lon¬ 
dres. En 1889 fué consejero de la legación de Roma, 
en 1890 de la de Viena, en 
1895 cónsul general en Bu¬ 
dapest, en 1897 enviado pru¬ 
siano en Weimar, en 1903 
enviado extraordinario y mi¬ 
nistro plenipotenciario en 
Atenas, y en 1906 pasó A 
Belgrado. En 1908 se le 
destinó A la embajada de 
Lisboa, y en Marzo de 1910 
fué embajador en Madrid. 

Actualmente vive en Ale¬ 
mania. 

Ratibor (Víctor Machi- viciar m. O. F. Raiibar 
cío Carlos Francisco, du- 

qub dr). Biog. Principe de Corvey y de Hohenlo- 
he-Waldenburg-ScbiMingsfUrst, n. en [.angeoburgel 
10 de Febrero de 1818 y m. el 30 de Enero de 1893: 
soberano de los dominios de Kieferstftdtel y Zembo- 
witz, general prusiano de cabullería h la suite, miem- 
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o hereditario déla cámara prusiana de los señores, 
bullero de la orden del Aguila Negra y de la aus- 
aea del Toisón de Oro, caballero gran cruz de la 
Malta. Kl 19 de Abril de 1845 contrajo raatrirao- 
o en Donauesrhingen, con Amalia, princesa de 
Irstenberg(nacida el 12 de Febrero de 1821). Desde 
185 fué gobernador de Alsacia-Lorena. Presidente 
i la Cámara prusiana de los señores, fué jefe del 
irtido católico y por su integridad y prudencia gozó 
i la amistad de tres emperadores y se granjeó el 
ipeto de todos los partidos. Fuá gran protector de 
i artistas y escritores. 

RATIBORHAMMER. Geog. Pobl. de Aloma¬ 
sen Prusia (Silesia), regencia de Oppeln, dist. de 
atibor. Templo católico, intendencia forestal, fun¬ 
ciones de hierro y fab de cilindros; unos 2,200 h. 
RATIBORICE. Geog. Aid. en el NB. de liohe 
iia (República Checoeslovaca), á oril. del Upa, re¬ 
labrada por un precioso cnstillo, con soberbio par- 
je, reconstruido en 1672-1712, por Loreuzo, conde 
i Piccolomini, y renovado más tarde por la condesa 
alarios Tahañaka. En 1813, el castillo fué visitado 
or el zar Alejandro y el rey de Prusia Federico 
uillermo. El paraje de Ratiboricb, uno de los más 
■cantadores de Bohemia, guarda estrecha relación 
)u la vida y actividad literaria de la novelista na- 
ionai checa Bozena Nemcova (1820-1862). 
RATICHICJS (Wolfanoo). Biog. Pedagogo 
lemán cuyo verdadero apellido era Ratke, Radke ó 
latich, n. en Wilster (Holstein) en 1571 y m. en 
irfart en 1635. Estudió en el Johanneunt de Ham- 
argo y en la Universidad de Rostock. Desde 1603 
uta 1611 vivió en Holanda, desde donde, en 1611, 
fraeió al conde palatino Wolfango Guillermo de 
teuburg un plan de reforma escolar ideado por él, 
•o 1612 nn memorial, relativo á lo mismo, á la 
lUmblea de los Estados del Imperio. En su empre- 
i halló gran apoyo en las princesas Ana Sofía, con¬ 
ten de Schwarzburg-Rudolstadt y Dorotea Sofln, 
aqueta de Sajonin-Weimar, y, al principio, también 
o iot profesores de Giessen, Junge (fungias) y Hel- 
ig (Heleieus), quienes colaboraron con Ratichius 
n Francfort y en Augsburgo; sin embargo, no ob- 
jvo la aprobación de sus coetáneos. Tras una larga 
imporada de vida errante, en 1618 fijó su residen- 
ia en Kóthen, en donde el principe Luis de Anhalt 
indo un instituto educativo según el plan de Ra- 
ichius. Pronto las prácticas raras y extravagantes 
t au sistema educativo le pusieron en lucha con sus 
miliares y aun con su protector, el cual le tuvo en- 
srcelado durante ocho meses (1619-20), pero en 
629 le legó su magnifica biblioteca. No fué más 
fortunado en un segundo ensayo que hizo en Mag- 
leburgo (1621). A pesar de todo, su influencia entre 
'■a contemporáneos y venideros fué mayor de la que 
lubiera podido esperarse de un hombre que habla 
rtcaaado en su empresa. Llámasele también Raí- 
kius ó Ratke. 

Bibilog r. Niemeyer. Programmen des Pádago- 
l*ms tu Halle (1840-46); Vogt, Programmen des 
^H&jogiumx '•* Kassel (1876-82), G. Krause, W. 
?. ím TAr.ht seiner und der Zeitgenossen Briefe (Leip- 
ig, 1872); Stfiri, W. Ratke (Leipzig, 1876); -Schu- 
nann. Die eehte Metkode W. Ruthes (Hannóver, 
8*6); Vogt, Woifgang R.der Vorgdnger des A. Co- 
nuiiis (Langensalza, 1894); Lattmann, R. und die 
iali'iiaaer (Gotinga, 1898). 

RATIBR ó RATTIBR. Geog. Comarca de 
'rancia, en el departamento del ladre. Compren- j 
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de cinco municipios, el principal de los cuales es 
el de Nantes. 

Ratibb (Félix Sbvbbino). Biog. Médico francés, 
n. en París en 1797 y ín. en 1866. Se dedicó espe¬ 
cialmente á la curación de la sífilis, y dejó varias 
obras, entre ellas: Bssai sur la eonenne inflammatoire 
(tu sang (Parla, 1819), tesis doctoral, Exsai sur l’édu- 
eation phjslqne des en/ants (París, 1821), Formulaire 
pratique des hópitaux de París (Parle, 1823); Nou- 
velle niédecine domestique ( Parla, 1825-26), Pharma- 
copée frangaise (París, 1821), en colaboración con 

O. Henry; Traite élémeutaire de matiire médicale 
(Parla, 1«29); Quelles eont les mesures de pólice les 
plus propres á arriter la propagaron de la maladie 
vénérienue (París. 1837), Lettre anx médecins fren¬ 
gáis sur la nécessité de spécialiser de bonne heure les 
iludes des jeunes geus qui doivent devenir médecins 
(París, 1838), V muchos trabajos, artículos, notas, 
etcétera, que se publicaron en revistas y periódicos 
profesionales, asi como los artículos referentes á en¬ 
fermedades venéreas que se publicaron en el Diction- 
nairede niédecine et de chirurgie pl atiques, en colabo¬ 
ración con Cullerier. 

Ratibr (Vicentb). Biog. Orador sagrado francés, 
n. en Emigres en 1631 y m. en Provins en 1699. 
Tomó el hibito de Santo Domingo, fue superior ge¬ 
neral de su Orden en Francia (1694-98) y predieó 
con éxito extraordinario en las principales ciudades 
de este pal». señalándose entre sus discursos: Orai- 
son funibre de Jeanne-Gabrielle Dauvet... (Orleáns. 
1690) y la serie Octave augéliqne de saint Frangote de 
Sales (Orleáns, 1667). 

RATIFICARLE, adj. Que puede ratificarse. 

RATIFICACIÓN. F. é. In. Ratification. — It. 
Ratilicaiione.— A. Beitátiyungsnrkiude, Ratifikation.— 

P. Ratificado. — C. Ratificació. — E. Postkooseoto. f. 
Acción y efecto de ratificar ó ratificarse. 

Ratificación. Der. Acción de aprobar ó confir¬ 
mar una cosa que se ha dicho ó hecho, sentándola 
como cosa cierta y de efectos jurídicos. Comprende 
la ratificación tanto los actos hechos por uno mismo 
como los ejecutados por otro en nuestro nombre, á 
los que se dan por el hecho de la ratificación un va¬ 
lor de cosa mandada. 

En Derecho romano la ratificación produce efec¬ 
tos retroactivos al día en que se originó el acto ori¬ 
ginario é incompleto, excepción hecha de las cosas 
que necesitan un estado de hecho para su existencia 
y sin producir, como es natural, efectos para terce¬ 
ras personas y sin que esto cambie la naturaleza de 
las relaciones establecidas para los negocios gestio¬ 
nados anteriormente; dando sólo el carácter de man¬ 
dato á lo que se ha realizado con posterioridad 
(Maynz. nota 12 del § 274 De la gestión de negocios 
y de la anctio funerario», sección 3.*. tlt. 2.° De las 
obligaciones). 

El Código civil, en su art. 139. establece que no 
se entenderá adquirida la posesión cuando se realice 
por un tercero sin mandato alguno hasta que la per¬ 
sona en cuyo nombre se realice el acto posesorio no 
lo ratifique. 

En materia de contratos se establece que el con¬ 
trato celebrado á nombre de otro por quien no tenga 
sn autorización ó representación legal será nulo, á 
no ser que lo ratifique la persona á cuyo nombre se 
otorgue antes de ser revocado por la otra parte con¬ 
trata nte. De manera que sin la ratificación el con¬ 
trato se considerarla nulo como es naturtil. Esta 
regla es muy antigua, de manera que en el Derecho 
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español encontramos como precedente la Ley 10, 
tlt. 34 de la Partida 7.*, que dice: «Quien ha por 
firme la cosa fecha en su nome, vale tanto como si 
la oviease mandado facer de primero.» 

La Dirección general de Registros y del Notaria¬ 
do publicó una Resolución del 26 de Julio de 1905, 
en la que establece que la falta de autoridad judi¬ 
cial en los contratos celebrndos en nombre de los 
menores de edad que exigen dicho requisito, se sub¬ 
sana cuando el meuor, ya mayor de edad, lo rati¬ 
fica expresa ó tácitamente reconociendo su validez y 
firmeza. 

Nuestro Cuerpo legal llama también á la ratifica¬ 
ción confirmación, valiéndose de este término para 
expresar que sólo son ratificabas los contrntos que 
reúnan los requisitos do consentimiento, objeto cier¬ 
to y causa de la obligación, estableciendo que la 
ratificación no necesita el concurso de aquella de las 
partes á quien no correspondiese ejercitar la acción 
de nulidad, y diciendo, además, conforme hemos 
visto, que la ratificación purifica el contrato de los 
vicios de que adoleciera desde el momento de su ce¬ 
lebración, sin que ejerza efectos retroactivos contra 
tercera persona. El Trihun >1 Supremo lia declarado 
equivalentes las palabras confirmación y ratificación 
á que nos hamos referido 

Al ocuparse de la gestión de negocios ajenos, es¬ 
tablece que la ratificación de una gestión produce 
los efectos del mandato expreso, y que aun cuando 
no hubiese ratificado expresamente la gestión ajena, 
el dueño de bienes ó negocios que aproveche las 
ventajas de la misma será responsable de las obliga¬ 
ciones contraídas en su interés é indemnizará ni 
gestor los gastos necesnrios y útiles que hubiese 
hecho y los perjuicios que hubiese sufrido en el des¬ 
empeño de su cargo, teniendo In misma obligación 
cuando la gestión hubiese tenido por objeto evitnr 
algún perjuicio inminente, aunque de ella no resulte 
provecho alguno. Estos casos últimos constituyen 
de hecho verdaderas ratificaciones tácitas, ya que 
los actos posteriores en el primer caso ratifican de 
hecho cuanto efectuó e! gestor. 

Esta misma doctrina se establece en el Digesto 
(Lev 2.*, tit. 5.°, lib. 3.°) v en las Partidas (Leves 
26. 27 y 28, tlt. 12. Pnrtid'a 5.*). V. los art. 1259, 
1261, 1310.1311,1312,1892 y 1893. 

En el Derecho foral aragonés la ratificación del 
acto realizado por la mujer casada sin licencia de su 
marido, no produce efecto cuando se opuso excep¬ 
ción por este defecto. El mayor de edad que con¬ 
siente los actos que realizó siendo menor, se entiende 
que los ratifica. Los actos que realiza un tercero sin 
poder ni autorización puede ratificarse por Ins per¬ 
sonas interesadas, aun cuando para ello hubiese ne¬ 
cesitado de poder especial. Si el acto renlizado por 
un tercero fuese válido se retrotraen los efectos al 
momento en que se realizó de manera incompleta, v 
ai no es válido, surte efecto legal desde el momento 
de la ratificación (V. De procuratnrie , observan¬ 
cia 8.*). 

Ley de Enjuiciamiento civil. Según este texto 
legal, corresponde é los ponentes la autorización de 
las ratificaciones haciendo dichos magistrados los 
dicernimieutos de todo cargo, confirmando asi el 
articulo derogado 675 de la Lev orgánica del poder 
judicial. Esta ratificación se confiere á los ponentes 
para librar á In Sala de una tarea que serla embara¬ 
zosa para ella. El art. 37 de la Ley derogada de 
1855 consignaba lu misma disposición. 


Bu los casos en que deban intervenir los peritos 
y en los asuntos cuya importancia exija que den ts 
dictamen por escrito, se ratificarán con juramento 
á presencia judicial, verificando acto continuo si 
fuese posible, y si no. eu el día y hora que el juez 
señale el reconocimiento pericial que se lea haya en¬ 
comendado. Las partes ó sus defensores podrán soli¬ 
citar. eu dicho acto, que el juez exija de los periios 
las explicaciones necesarias para el esclarecimiento 
de los hechos. 

En cuanto se refiere á los testigos, se extenderá 
por separndo la declaración de cada uno, pudiéndols 
leer el testigo por si mismo. Si éste no hiciese use 
de este derecho, el actuario le leerá su declaración 
y el juez le preguntará si se ratifica en ella ó si tien« 
algo que variar ó añadir, consignándose después lo 
que manifestase. Seguidamente se firmará la decla¬ 
ración de conformidad á lo establecido por la Ley. 
Algunos autores tienen por inútil esta ratiñcacióu, 
diciendo que si se realiza para evitar fraudes de !o« 
jueces y escribanos es una sandez creer que ella lu 
puede impedir el cometerlos. No obstante, á pesar 
de esto, es innegable la importancia de la ratifica¬ 
ción que da lugar á explicaciones que pueden tener 
gran importancia eu el curso del asunto y á reforma 
y correcciones de equivocaciones que pudieran desli¬ 
zarse con la simple declaración. Antes de la promul¬ 
gación del Código civil (V. Diccionario Ratonad *, 
de Escriche), en los delitos atrocísimos se estimaba 
por algunos que las declaraciones de testigos no 
ratificadas hacían fe eu juicio, aun cuando otroi 
afirmaban que precisamente en eata clase de delito» 
debía exigirse mayores precauciones y seguridades 
eu favor del acusado. 

Ley de Enjuiciamiento criminal. El art. 655 de 
esta Ley eatablece en sus párrafos l.° y 2." que 
cuando la pana pedida por las partes acusadora* 
fuese de carácter correccional, al evacuar la repre¬ 
sentación del procesado el traslado de calificacioa 
podría manifestar su absoluta conformidad con aque¬ 
lla que más gruvemente hubiese calificado, si hubie¬ 
se más de una y con la pena que se le pida; expre¬ 
sándose. además, por el defensor ai i pesar de ello 
estima necesaria la continuación del juicio. Cuando" 
no sea asi, el Tribunal, previa ratificación del pro¬ 
cesado, dictará la sentencia que proceda según I» 
calificación mutuamente aceptada sin que pueda 
imponer pena mayor que la solicitada. Según la 
exposición de la fiscalía del Tribunal Supremo del 
15 de Septiembre de 1883 (núms. 39 y 41) tiene el 
procesado que presentar esta conformidad ante la 
Audiencia y en «1 escrito de calificación. La Senten 
cia de) 20 de Enero de 1908 determina que esta 
ratificación no era aplicable á las faltas. Si la rati¬ 
ficación no realiza á pesar de la conformidad del 
defensor del acusado, quedan sin efecto todas las 
gsstiones realizadas á este fin. volviendo la causa é 
su estado de acuerdo con lo establecido por la ju¬ 
risprudencia en Sentencias del 13 de Octubre de 
1891.20 de Noviembre de 18’J4 y 22 de Enero ds 
1895. 

Si el reo. realizada la ratificación y, no obstanta. 
el Tribunal le condenara á una pena mayor, proce¬ 
de en favor de aquél el recurso de casación, sun 
cuando la pena haya sido impuesta á peticiós del 
fiscal en juicio, puesto que éste no podía en justicia 
realizarse (Sentencias del 14 de Octubre de 1886 y 
31 de Enero de 18891. No obstante, á pesar da la 
ratificación, puede la Audiencia absolver al reo ai»»* 
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tima qoe do es culpable del delito que se le imputa, 
tiu que contra este fallo quepa recurso de casación. 

Codigo de Justicia militar y Ley de Enjuiciamiento 
militar de Marina. Batos cuerpos legales estable¬ 
cen que laa declaraciones de incompetencia de los 
jueces se estiman válidas sin necesidad de ratifica¬ 
ción. Los sumarios se encabezarán con la orden del 
procedimiento y la ratificación del parte que lo ori¬ 
gine. Loe testigos deponentes en el sumario deben 
ratificarse en las diligencias de prueba, debiendo en 
loe Consejos de guerra examinarse los testigos des¬ 
pués que el juez instructor haya practicado la opor¬ 
tuna ratificación á petición del fiscal ó defensor. Los 
testigos ausentes ee ratifican por interrogatorio, al 
cual puede añadir el instructor las preguntas y re¬ 
preguntas que estime oportunas. Cuando los testi¬ 
gos ausentes hubiesen declarado por medio de un 
informe ó certificación, se ratificarán por el mismo 
procedimiento. Si el testigo hubiese muerto, se ig¬ 
norase su paradero ó se hallase en un lugar que, por 
la dificultad que sea, demorase este procedimiento 
demasiado el curso de la causa, se suple la ratifica¬ 
ción por un informe de abono, en el cual dos perao- 
nns de probidad declaran si consideran al testigo 
•ligno de crédito, presenciando dicha declaración el 
defensor. 

Derecho canónico. En términos de Chancillarla 
romana llámase asi, y también revalidación, á la 
segunda gracia que confiere el Sumo Pontífice para 
ratificar, ó sea para dar fuerza y valor á una gracia 
precedente que habla sido derogada por cualquier 
nulidad. 

Botiéndese también por ratificación la reforma que 
m hace de los rescriptos y provisiones de la Canci¬ 
llería remana, en laque se enmiendan y corrigen los 
errores que pudiera contener. 

La ratificación en Derecho cauónieo tiene efectos 
retroactivos, oculos habet retro ad principium actas 
inealídi, como en la jurisdicción civil. 

Derecho internacional. Los Estados, una ves han 
redactado sus tratados, necesitan, para que éstos 
surtan efecto, que sean ratificados. No se discute 
so la actualidad si el Estado queda obligado por la 
firma do su plenipotenciario. Los intereses en juego 
son demasiado importantes para que pueda confiarse 
á la discreción é inteligencia de un representante la 
conveniencia de una nación. Sólo en caaoa excepcio¬ 
nales te confiere al apoderado el poder de firmar con 
carácter definitivo los tratados, cuando por su rela¬ 
tiva importancia y por lo lejano de la metrópoli sea 
pertinente la concesión de diche facultad, como, 
por ejemplo, lo que ee hacia con el virrey de laa In¬ 
dias en Inglaterra y el gobernador general del Tur- 
qnsstán en Rusia. Además, las convenciones entre 
beligerantes tampoco necesitan de ratificación siem¬ 
pre que te concreten á sus atribuciones. 

Bn realidad, la naturaleza de la ratificación es tal 
•n Derecho internacional público, que puede decirse 
que no tiene los efectos que hemos visto en Derecho 
civil, sino que de hecho el tratado no existe realmen¬ 
te mientras éste no baya sido ratificado. De manera 
que el tratado no queda en vigor sino después del 
tambio de ratificaciones ó á contar después de un 
cierto tiempo de hechas aquéllas. El mismo trata¬ 
do ya indica, por lo general, el tiempo de su ratifica¬ 
ción, que no podrá ser prorrogado sino de conformi- 
d»d eoo todos los Estados signatarios. Otras veces 
*1 tratado mismo indica el tiempo en que empezará 
* estar en vigor, y otras veces se estima en vigor | 
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cuando en cada país contratante haya sido promul¬ 
gado. 

En un principio la ratificación do loe tratados no 
debe coutener ninguna modificación del mismo, á no 
ser que loe Estados que son parte consientan en ella. 
Algunas veces, como, por ejemplo, en la Convención 
del 15 de Julio de 1840 entre Austria, Inglaterra, 
Prusia, Rusia y Turquía para calmar los disturbiosde 
Egipto, se consintió en que el tratado tuviese fuerza 
coercitiva antes de su ratificación, debiéndose, no 
obstante, considerar dicho convenio como irregular. 

Algunas veces la ratificación ha sido denegada 
por algún Estado, por exigirlo el interés del mismo 
á causa de haber cambiado las circunstancias en el 
espacio de tiempo comprendido entre la firma y la 
ratificación. Asi ocurrió, por ejemplo, con el trotado 
del 20 de Diciembre do 1841, que no fuá admitido 
por la Cámara de diputados de Francia por rehusar 
el derecho de visita. No obstante, es fácilmente 
comprensible que una negación repetida do ratifica¬ 
ciones podría dar lugar á reclamaciones y disturbios 
entre los Estados. 

Nuestra Constitución fija el derecho de tratar la 
guerra y la paz en el rey, de manera que en estos 
casos no hará falta la ratificación del tratado cuando 
se ejercite dicho derecho por él directamente. 

En la práctica diplomática es muy raro que un 
Estado rehúse ratificar un tratado firmado por sus 
plenipotenciarios en Europa. No obstante, en Amé¬ 
rica ocurre todo lo contrario, de manera que los tra¬ 
tados firmados en Méjico en 1902 por unanimidad 
por los 17 Estados americanos, han sido ratificados 
por muy escaso número de aquellos otorgantes. De 
manera que, asi como en Europa la firma hará supo¬ 
ner la casi seguridad de la ratificación, en América 
la firma carece casi de valor por la frecuencia con 
que ocurre que luego no se ratifiquen los tratados. 
A pessr de todo, los hechos demuestran que la teo¬ 
ría neoamericana de la no ratificación se extiende en 
Europa, como lo prueban las Conferencias de La 
Haya de 1899 y 1907 y otra serie de Couvenciones 
que no han llegado á ser ratificadas á consecuencia 
de la guerra europea. Aun cuando sea anticonstitu¬ 
cional esta práctica, de hecho las ratificaciones son 
á menudo facultativas y hasta problemáticas dada la 
frecuencia de loa tratados. Es verdad que el tratado 
de Méjico de 1902 á que nos hemos referido, aun 
cuando lo firmaron 16 Estados, sólo fue ratificado 
por tres, mientras que la Conferencia de La Haya 
del 29 de Julio do 1899 sobre el arreglo pacifico de 
los conflictos internacionales; fué ratificada por todos 
los Estados firmantes menos China y Persia, pero, 
desgraciadamente, hemoe podido ver la nulidad de 
estas ratificaciones, que nos ha llevado al desorden 
todavía imperante como consecuencia de la guerra 
mundial. 

Bibliogr. Bardevant, La Con/érence de Rio de 
Janeiro de 1906 et V Union internationale des R¿pu¬ 
bliques américaints (1908); Bagianckino, La ratifica 
dei trattati nelle dottrina antica (1901); Despagnet, 
Cours de Droit iuternational public (1910); Teroco, 
De la ratificación des traités (Revue de Droit Interna¬ 
tional, 1905). 

RATIFICADO, DA. p. p. de Ratificad y Ra¬ 
tificarse. 

RATIFICADOR, HA. adj. Que ratifica Usase 

también como substantivo. 

RATIFICANTE, p. a.' de Ratificar. Que ra¬ 
tifica. 
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RATIFICAR. F. Ratifier. — It. Ratificare. — In. 
To ratifi. — A. Ratifixieren. — P. y C. Ratificar. — E. 
Fostkonsesti. (Etiin. — Del lat. ratns, confirmado, y 
/iicne, hacer.) v. a. Aprobar 6 confirmar una cosa 
que se ha dicho ó hecho, dándola por valedera y 
cierta. U. t. c. r. 

RATIFICATIVO, VA. adj. Ratificatorio. 

RATIFICATORIO, RIA. adj. Qua ratifica ó 
denota ratificación. 

RAT1FUGO, GA. (Etim. — De raía y el lat. 
Jugare, ahuyentar.) adj. Que ahuyenta las ratas. 

RATIGA. f. tíot. Subgénero correspondiente al 
género Trague L., de la familia de las euforbiáceas, 
subfamilia de las crotonoideas, tribu de las acalifeas, 
subtribu de las plukenetiinas según Paz, quien lo 
lince sección 5.* de equél con Iob caracteres siguien¬ 
tes: flor masculina con tras sépalos y tres estambres, 
ile filamentos cortos unidos en la base entre sf y con 
las glándulas intrastaminales del disco y anteras pe¬ 
queñas introrsas. sin rudimento de ovario; flor feme¬ 
nina con seis sópelos enteros. Comprende cinco espe¬ 
cies fruticosas ó subfruticosas y algunas volubles de 
la América tropical desde Méjico hasta el Paraguay. 

RATIGADO, DA. p. p. de Ratioar. 

RATIGAR. v. a. Atar y asegurar con una soga 
el rátigo después que se ba colocado con orden en e) 
carro. 

RÁTIGO. (Etim.— Del lat. erráticas, vagabun¬ 
do.) m. Conjunto de utensilios qua lleva el carro en 
que se acarrea el vino, como son botas, pellejos, pie¬ 
les de carnero ó cabra para euvolve'rlos, carrales y 
costales en que se echa el pienso para las bestias. 

RATIHABICIÓN, f. Der. La ratihabición es 
la declaración que uno hace de su voluntad con res¬ 
pecto á algún acto que otro hizo por él, aprobán¬ 
dolo y confirmando su validez. Según esto, la ratiha¬ 
bición se diferóncin de la ratificación solamente en 
que ésta tiene una significación más extensa com¬ 
prendiendo la ratihabición como el género compren¬ 
de la especie, puesto que la ratificación significáis 
confirmación de lo que nosotros hemos hecho ante¬ 
riormente y de lo que otro ha hecho en nuestro 
nombre sin preceder nuestro mandato, mientras que 
la ratihabición comprende solamente este último 
caso. 

La ratihabición tiene fuerza retroactiva, retroce¬ 
diendo los efectos legales al día en que se ejecutó el 
contrato ó el acto legal, Ratihabitio reír aíra//¡tur ai 
initium, siempre y cuando desde su origen el acto ó 
contrato no haya sido nulo legalmente, puesto que ya 
es conocida la regla de derecho que establece que lo 
que es nulo en un principio es nulo siempre. Esta 
nulidad, no obstante, debe de ser esencial ó absolu¬ 
ta. pues, de lo contrario, si sólo hubiese un defecto 
exterior que diese lugar á la rescisión del contrato 
por la restitución de la cosa, por el hecho de lo ra¬ 
tihabición quedaría válido el contrato ó acto legal, 
adquiriendo toda la fuerza de que fuese susceptible. 

La ratihabición equivale al mandato; ratihabitio 
mandato aeqiiipnratur (Lev 10, tít. 34 de la Parti¬ 
da 7.*), de manera que cuando uno ratifica lo que 
otro hizo en nombre suyo equivale á si le hubiese 
mandado que en su nombre ejecutara tal acto ó con¬ 
trato. 

RATIHABITIO MANDATO AEQU1PA- 
RATUR. loe. lat. La ratificación se equipara al 
mandato. Esta regla daá entender que la aprobación 
de lo que otro ha hecho en nuestro nombre vale tan¬ 
to como si lo hubiéramos mandado hacer. 


RATILLA, TA. f. dim. de Rata. | pl. Espseis 
de bucles ó guedejas rizadas. 

Ratilla. Zool. Nombre vulgar burgalés del Ptt¡- 
mys pelandouins, mamífero del orden de los roedores 
y familia de loa múridos. 

RATILLO, TO. m. dim. de Rato. 

RATIMAGO, m. fam. Arteria, artimafia, ar¬ 
did, engaño. 

RATIMO. (Etim. — Del gr. rhathymos, perezo¬ 
so.) m. Entom. (Rathymus Dej.) Género de coleóp¬ 
teros do la familia de los carábidos y tribu de lo» 
feroninos. Se distinguen estos insectos por el cuerpo 
corto y engrosado; cabeza ancha, no estrechada por 
detrás; mentón transversal, bastante profundamente 
escotado, provisto de un diente medio sencillo » 
fuerte; último artejo de los palpos maxilares bastía¬ 
te corto y ligeramente ensanchado en el extremo; «i 
de los labiales más largo y marcadamente securifor¬ 
me; mandíbulas bastante salientes, anchas, planas y 
muy agudas; labro corto, profundamente escotado 
por delante: antenas más cortas que el pronoto, sigo 
adelgazadas en la base; protórnx muy transversa!, 
escotado por delante, truncado en la base y mu» 
ligeramente estiechado hacia atrás; patea bsstaaii 
cortas y cobuatas; los tres primeros artejos de lo» 
tarsos anteriores bastante dilatados en los'macho». *1 
primero Un largo como ancho v algo trinngulsr. Ir» 
otros dos cordiformes y más ó menos transversales. 
El tipo es R. carbonaria Dej.; hállase en el Senegsl. 

RATIMOSOÍLIDE. (Etim. — Del gr. ratky- 
mol, perezoso, y sítelos, tibia.) f. Entom. (Ralhymtt- 
eelis J. Thoms.) Género de coleópteros de la feméis 
de los cerambícidos y tribu de los necidalinoe. L»» 
especies de este género ofrecen el cuerpo muy larg» 
y lampibo; cabeza muy salienU, provista de.un cas 
quete detrás de cada ojo, muy cóncava y caread» 
entre las antenas; frente casi vertical; ojos alargado» 
y escotados en su mitad superior; mandíbulas cor¬ 
tas; antenas más cortas que la mitad del cuerpo, 
muy robustas, de 12 artejos: protórax transversal, 
poco convexo, algo desigual por encima, truncado por 
delante y provisto en su base de un lóbulo ancho re¬ 
dondeado; escudete muy grande, cóncavo, más lsrgo 
que ancho y redondeado por detrás; abdomen prolon¬ 
gado, estrecho en la base, deprimido y gradualmente 
ensanchado en su porción posterior: primer segmento 
muy rgo, el quinto igual al cuarto, ampliamente re¬ 
dondeado, set como el pigidio; episternones metatorá 
cicos anchos; patas delgadas; fémures terminando 
poco á poco en maza, los posteriores más corto» que 
el primer segmento del abdomen; tarsos del mismo 
par muy largos, con el primer artejo más largo que 
el segundo y tercero juntos: élitros muy corto», en 
forma de escamas, divergentes cerca de la bn»« » 
agudos en su extremo. El tipo del género es R. /7a/- 
demani .1. Thoms, de Méjico. 

RATINA. (Etim. — Del franc. ratine.) f. /»d 
Tela de lana entrefina, delgada y con granillo. S» 
emplea para la confección de prendas de vestir p»r* 
hombres, especialmente pantalones y gabanes 
Hist. Las ratinas se fabricaban en un telar de eo»- 
tro movimientos; las había afiebradas, no afieltrad»» 
v fríselas. Muy antiguamente estas telas se impor¬ 
taban de Italia (sargas de Florencia) y después d* 
Holanda; en Francia la fabricación de ratios» »« 
implantó en el siglo xvii. (1 Ast. V. RaTÓH alhixcis- 
ro. ¡| Almizcle ó excremento de este animal. 

RATINADO, DA. adj. Parecido á la ratin», 6 
que imita á esta tela. 
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RATINGEN. Gtog. Pobl. da Alemania, en Pi u¬ 
la, pro», del Riun, ctrc. de Dusseldorf. Est. de las 
íneaa Rath-Steela, Speldorf- Millheim y otras. Tem¬ 
eos católico y evangélico, sinagoga, Tribunal y 
ib. de calderas tubulares, maquinaria, papel, loza, 
tcétera: unos 12,000 h. En sus inmediaciones se 
alia Cromford. importante centro de fab. de hila¬ 
os v tejidos. Su fundación data del año 800. 
l causa de la guerra de los Treinta Años perdió la 
rospendad que adquiriera en los siglos xiv y xv, 
anta que en la Edad Moderna recobró la actividad 
adestría!. 

Bibliogr. Kessel, Urltnndenbuch der Stait Ra- 
inge» (Colonia, 1877); Esclibach, Qesch. der Siadi 
l,¡tinge* ( «atingen, 1906). 

RATIÑO. (Ktim. — Del port. ratinho, ratón.) 
n. Nombre ó apodo que por desprecio se daba en el 
iglo xvii al habitante del Uierzo. Usáb t. c. adj. |¡ 
i. dim. de Rato. 

RATION ABILE OBREQUIUM. loo. lat O.V- 
rjmo ratonable. Palabras de san Pablo para desig- 
tr que la sumisión del creyente á la autoridad di- 
ins está basada en fundamentos racionales. 

RATIONALES ( Funcionarios ). Der. rom. 
funcionarios que teniau 6 su cargo en Roma la ad- 
linistración del aerarium sacriim ó sacras largitio- 
tt, y el erario privado del emperador. La palnbra 
ttionalss deriva de ratio, reemplazando en muchos 
saos la palabra proenrator. Para el Fisco el a ra- 
¡etibus se llama rationalie desde la época de los 
f lavios, coexistiendo las dos palabras hasta la épo- 
a de Diocleciano, aunque cou ciertas alteraciones 
mu que eutre 340 y 345 si titulo de rationalie es 
remplazado por el de comes eacrarnm largitionum. 
'..ra la res prívala el titulo de magister privante rei 
,o fué reemplazado por el de rationalie prívalas has 
a después de 325, transformándose hacia 310 en 
tiñes rei prívalas. Para loa procuradores provincia- 
»s, los jurisconsultos del siglo iii emplean los dos 
érminos de proenrator y rationalie; pero desde la 
poca ds Diocleciano, es oficial el de rationalie. 

lio el Bajo Imperio, los rationalee dirigen sobre 
o-io las oficinas de contabilidad, tales son: el comee 
terarnm largitionum, el comes et rationalie snmma- ( 
a Aegypti y las rationalee eummarum en número 1 
«eonocido para el Orieute vil para Occidente; 
regó si rationalie vinorum de Roma que vigila el 
ice tillaría. El administrador en principio es fun- 
iouario imperial con el titulo de a rationilus; si no 
.or su rango, al menos por la influencia que ejer- 
e, •» necesario considerarlo entre los funcionarios 
s .9 elevados. Ocuparon este cargo Pallas, bajo Clan- 
io y Nerón, Claudio Etrusco en tiempo de Domi- 
aciano; se le llama todavía proenrator a rationibus y 
r.iruraior enminamm rationnm; á partir de Adriano, 
ué habitualmente un caballero; después de haber 
ilo proenrator de varias provincias llegaba á este 
ligar, para ser finalmente llamado ó á la prae/echira 
UMiae ó bien al empleo ab epietulis. En lenguaje 
orriente se le llama también deci proenrator. 

El comes eacrarnm largitionum fué desde Diocle- 
iano y Constantino, vir perfectissimue, y desde la 
citad del siglo iv vir inlnstrie. Era designado por el 
mperador y tenia A sus órdenes íenb dispoeitione) 
ni uerosos oficiales, divididos en 10 eerinia, con un 
íirector general (primicerias totine ojlcii) y varios 
'¡rectores especiales. En las provincias estaban tain- 
mn h»jo las órdenes de aquél los comitée largitio- 
'*'* (uno por esda provincia) á los cuales estaban 


subordinados los rationalee eummarum (uno para 
una ó varias provincias). Para el Tesoro privado 
existía el comee rtrum pnvatarum, aemejsnte en su 
carácter y con subordinadosanálogos al comee sacra- 
rum largitionum. 

Para formarse una ¡ lea exacta de lo que los r<t- 
tionahe funcionarios representan dentro de la admi¬ 
nistración romana, prucisa tener una idea de cuanto 
■'onstitufa la ratio. 

La palabra ratio en un principio, designaba las 
cuentas privadas ó públicas, pero por extensión, du¬ 
rante el Imperio, designó esta palabra una adminis¬ 
tración financiera, un servicio con el personal co¬ 
rrespondiente y sus oficinas. La ratio á menudo 
tiene como subdivisión, á veess como sinónima, Is 
palnbra elatio, palabra que ha pasado del local á los 
empleados. Las principales rationes conocidas son; 
el .fleco, que en su conjunto representa las rationit 
impera, más tarde las summat rationes y si jefe se 
llama hasta el siglo ni el a rationibus ó el proenrator 
a rationibus. El pntrimonio imperial que comprendía 
numerosas rationes particulares, se conocía una para 
los dominios de la Bélica; cada villa particular po¬ 
seía au ratio; las herencias dejadas al emperador 
forman una ratio hereditarinm. 

La res prívala tenia como dependencia el servicio 
de los bienes de las emperatrices, la ratio Augustas, 
y i* ratio operum pn'ilicornm. Desde la época de Tra- 
jano, al lado do los curatores senatoriales, habla, 
para los trabajos públicos de Roma, un personal im¬ 
perial, una familia mantenida durante mucho tiempo 
á expensas del patrimonio. Debió haber, pues, muy 
pronto, para este servicio una ratio dirigida por el 
proenrator operum publicornm, cargo que puede ser 
idéntico al eubcurator operum publicorum. Este te¬ 
nia probablemente bajo sus órdenes un exactor ope¬ 
rum dominicontm encargado de la vigilancia del ma¬ 
terial, procuradores especiales para la construcción 
de distintos monumentos, diferentes de los procura¬ 
dores encargados de los monumentos acabados, y 
uno ó varios empleados administradores de las esta¬ 
tuas. 1.a rallo aquariorvm era probablemente la caja 
por la cual se pagaba al personal de las aguas y 
acueductos, dirigida por a\proenrator aqnartim. Exis¬ 
tía también la ratio de las bibliotecas imperiales. 

La ratio monetas. Cada uno de los establecimien¬ 
tos monetarios extendidos por el Imperio estaba di¬ 
rigido y administrado por un procurador, según lo 
cual ss ve que eran considerados como dependencias 
.lela casa imperial. Los procuratores manetas augus¬ 
tas pertenecían á menudo á ‘la orden ecuestre: po* 
dlan pertenecer también & los libertos y también á 
los esclavos imperiales. Un senador no habría po¬ 
dido dirigir ninguno de estos establecimientos ds 
fabricación monetaria del emperador. El dispensator 
rationis monetae era un contable de la administra¬ 
ción monetaria. 

La ratio castrensis. Se lia creído que no compren¬ 
día más que los gastos militares del emperador y las 
residencias imHeríales en provincias. Hoy general¬ 
mente se admite que la intendencia de palacio ha 
sido constituida por la ratio castrensis. La palabra 
castra designa la casa imperial; luego castrensis no 
puede señalar otra cosa que servicios de palacio; en 
el Bajo Imperio el jefe de palacio eré el castrensis 
sacri Palatii que tenia sujetos á él los paedagogia, 
los ministeriales domini y loa enrae palatiorum. Los 
palacios imperiales en provincias tienen quizá su 
ratio castrensis. De la época de Claudio data la in- 
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tendencia palaciega. Tiene por caja general t\ flícut 
castren lis, alimentado por el patrimonio, luego pol¬ 
la ratio prívala, pero vigilada por el a rationibut. 
Su jefe ea el procnrator eastrensis 6 procuralor fyci 
castre tisis, cuyas importantes fun¬ 
ciones tienen grandes cargas impe¬ 
riales. Se consideran como sus in¬ 
mediatos subalternos, aunque encar¬ 
gados únicamente del palacio impe¬ 
rial del Palatino un subprocuralor y 
un contrascriptordomus Augustanae, 
el cual habría dirigido una ratio do- 
mus Augustas. 

Estaba ligada á la ratio opernm 
publicorum una ratio tirbica que re¬ 
cibía mármoles de las canteras im¬ 
periales y que no difiere de una sta- 
tio urbana. 

Eran dependientes de la inten¬ 
dencia de palacio: la mesa, el equi¬ 
po, mobiliario y eaballerixas; la ra¬ 
tio vinornm, sin duda, para la ven¬ 
ta de vinos no consumidos en la 
corte; la ratio chartaria, quizá ali¬ 
mentada por el papel egipcio; el ser¬ 
vicio de higiene; loa juegos públi¬ 
cos, la ratio ornamentorum; las fiestas cortesanas que 
parecen constituir la ratio volnptatum ó volnptnaria, 
creada seguramente por Tiberio, y de la cual la ralio 
aedijtciorum voluptariorum y la ratio scaenicorum y 
sus derivados y, por último, el servicio personal del 
emperador. V. Rbbpkivata pbincipbs, Fisco y Fun- 
cionabios 

RATIO STUDIORUM. Pedag. Expresión la¬ 
tine que significa plan ó método de estudios, y que 
el uso ha aplicado al plan de estudios que rige en los 
colegios de la Compañía ds Jesús, ó también al libro 
en que se expone dicho plan de enseñanza. V. Jbbúb 
(Compañía db). 

RATIS. Ant. rom. Especiado balsa usada por los 
pueblos primitivos para cruzar los estrechos y tras¬ 
ladarse de una isla á otra cercana, y para cruzar los 
ríos. La balsa que construyó Ulises al salir de la isla 
Ogigia está descrita detalladamente en la Odisea, 
pero es muy probable que fuese más barca que ralis. 
Los ralis propiamente dichos los empleaban mis 
para el transporte de maderas. 

Ratis. Metrol. Peso para los diamantes, de que 
so sirven en Bengala. 

RATISBONA. Oeog. C. de Alemania, en Bavie- 
ra, capital de la prov. del Alto Palatinado, antigua 
ciudad libre del Imperio y sede del Reichstag, sit. á 
311 m.s. n. m., & la oril. de¬ 
recha del Danubio, sobre el 
cual hay un puente de hierro 
de 312 m. de largo por 7 de 
ancho, construido en 1135-46. 
Es ciudad de calles, en su 
mayor parte estrechas y tor¬ 
tuosas, entre ellas la de Em¬ 
bajadores. en cuyos edificios 
se ven aún hoy los escudos 
de armas de los varios paí¬ 
ses, cuyos diputados vivían 
allí. Ratisbona tiene 11 igle- 
sins católicas, 3 evangélicas y 1 sinagoga, siendo 
dignas de mención entre las primeras: la catedral 
de San Pedro, empezada en 1275 y terminada en 
1534, construcción del más puro estilo gótico, con 


dos torres y hermosas vidrieras de colores. La neve 
principal contiene numerosos monumentos, como el 
del obispo Felipe Guillermo, duque de Reviera, de 
bronce, erigido en 1598; en la nave lateral está el de 


Rattabooa.—Tiata parcial de la ciudad 

Carlos de Dalberg, de mármol blanco y en el core 
lateral del N. el de Margarita Tucher, de bronce. 
Uno de los cinco altares laterales está adornado con 
las estatuas de los emperadores Enrique II y Cune- 
gunda. El altar mayor es de plata y data de 1785: al 
lado hay un elegante tabernáculo de 17 m. de alto, 
esculpido en 1493. Al N. de la catedral hay un 
claustro y cerca se encuentra también la capilla de 
Todos los Santos, de estilo románico, y al N. del 
claustro la catedral antigua. La iglesia de Santiago 
ó Schotteukirche es una basílica románica de loe si¬ 
glos xii y xui, que antes dependía del convento de 
benedictinos, hoy Seminario. La iglesia de los Mí¬ 
nimos, del siglo xiv, está dedicada á usos profanos. 
El antiguo convento de benedictinos de San Emme- 
ram, fundado en 652, fué residencia de los principes 
de Thurn y Taxis, y al lado de su iglesia hay uoa 
capilla del siglo xi y al S., en medio de herraoeos 
claustros de los siglos xm y xiv, otra capilla con el 
panteón de los principes. En este palacio hay insta¬ 
lado ntuseo de pinturas y biblioteca. La antigua pa¬ 
rroquial de San Ulrico (empezada en 1250) es de 
estilo gótico primitivo con un museo histórico; la de 
los Dominicos (erigida en 1274) y la de Obermflns- 
ter son también notables. Entre los edificios profanes 
tiene Ratisbona una hermosa casa comunal, lugar 
de sesiones del Reichstag en los años de 1645 á 
1806, fué construida en los siglos xiv y xvn la nue¬ 
va villa real; la casa de Huber, con la capilla de 
Santo Tomás, el albergue imperial de la Cruz de 
Oro (que recuerda la estancia de Carlos V y don 
Juan de Austria); la casa de Ditmersch; la casa en 
donde murió Kepler, y varios monumentos, entre 
ellos una estatua ecuestre del rey Luis I. El núme¬ 
ro de sus habitantes asciende A unos 60,000. Sus 
principales industrias son: la imprenta y encuader¬ 
nación <le libros, la fab. de lápices, colores,porcela¬ 
na, máquinas, tabaco, géneros de punto, gusntes y 
paños, blanqueo de cera, fundición de campanas, 
construcción de órganos, ebanistería, cerrajería, 
cervecería, destilación de aguardientes, etc. El co¬ 
mercio está representado por una Cámara de Comer- 
eio é Industria, una Suoursal del Banco del Imperio 
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tendencia palaciega. Tiene por caja general el Jlseus dos torrea y hermosea vidrieras de colorea. La nava 
eastrtnsis, alimentado por el patrimonio, luego por principal contiene numerosos monumentos, como al 
la ratio prívala, pero vigilada por el a rationibus. del obispo Felipe Guillermo, duque de Bmviera. da 
Su jefa es el procurator eastrtnsis ó prceurator Jlsci bronce, erigido en 1598; en la nave latera] aatáei da 
castre ntis, cujas importantes fun¬ 
ciones tieneu grandes cargas impe- p- - o.-.- -• 

ríales. Se consideran como sus in¬ 
mediatos subalternos, aunque encar¬ 
gados únicamente del palacio impe¬ 
rial del Palatino un subproeurator y 
un eontraseriptor domut Augustanat, 
el cual habría dirigido una ralie do- 
mus Augustae. 

Estaba ligada á la ratio oporum 
publicorum una ratio urblea que re¬ 
cibía mármoles de las canteras im¬ 
periales y que no difiere de una sta- 
tio urbana. 

Eran dependientes de la inten¬ 
dencia de palacio: la mesa, el equi¬ 
po, mobiliario y caballerizas; la ra¬ 
tio vinorum, sin duda, para la ven¬ 
ta de vinos no consumidos en la 
corte; la ratio ehartaria, quizá ali¬ 
mentada por el papel egipcio; el ser- RatUbona.— Ylsta parcial de la dudad 

vicio de higiene; los juegos publi¬ 
carlos de Dalberg, de mármol blanco y en el core 
lateral del N. el de Margarita Tucher, de bronce. 
Uno de los cinco altares laterales está adornado con 
las estatuas de los emperadores Enrique II y Cuna- 
gunda. El altar mayor es deplata y data de 1785: al 
lado hay un elegante tabernáculo de 17 m. de alto, 
esculpido en 1493. Al N. de la catedral hay un 
claustro y cerca se encuentra también la capilla de 
Todos los Santos, de estilo románico, y al N. del 
claustro la catedral antigua. La iglesia de Santiago 
ó Schottenkirche es una basílica románica de loe si¬ 
glos zii y xm, que antes dependía del convento da 
benedictinos, hoy Seminario. La iglesia de loa Mí¬ 
nimos, del siglo xiv, está dedicada á usos profanos. 
El antiguo convento de benedictinos de San Emme- 
ram, fundado en 652, fuá residencia de los principes 
de Thurn y Taxis, y al lado de su iglesia hay una 
capilla del siglo xi y al S., en medio de hermosos 
claustros de los siglos xm y xiv, otra capilla con el 
panteón de los principes. En este palacio hay insta¬ 
lado túuaeo de pinturas y biblioteca. La antigua pa¬ 
rroquial de San Ulrico (empezada en 1250) es da 
estilo gótico primitivo con un museo histórico; la da 
los Dominicos (erigida en 1274) y la de ObermOns- 
ter son también notables. Entre los edificios profane i 
tiene Ratisbona una hermosa casa comunal, lugar 
de sesiones del Roichstag en los años de 1645 á 
1806, fué construida en los siglos xiv y xvii la nue¬ 
va villa real; la casa de Huber, con la capilla de 
Santo Tomás, el albergue imperial de la Cruz de 
Oro (que recuerda la estancia de Carlos V y don 
Juan de Austria); la casa de Ditmersch; la casa en 
donde murió Kepler, y varios monumentos, entra 
ellos una estatua ecuestre del rey Luis I. El núme¬ 
ro de sus habitantes asciende á unos 60,000. Sut 
principales industrias son: la imprenta y encuader¬ 
nación de libros, la fab. de lápices, colores,porcela¬ 
na, máquinas, tabaco, géneros de punto, guantas y 
paños, blanqueo de cera, fundición de campanas, 
construcción de órganos, ebanistería, cerrajería, 
cervecería, destilación de aguardientes, etc. El co¬ 
mercio está representado por una Cámara de Comer¬ 
cio é Industria, una Sueuraal del Banco del Imperio 


eos; la ratio ornamontorum; las fiestas cortesanas qua 
parecen constituir la ratio voluptatum ó voluptuaria, 
creada seguramente por Tiberio, y de la cual la ratio 
atdijleiorum voluptariorum y la ratio scatnicorum y 
sus derivados y, por último, el servicio personal del 
emperador. V. Rbspbivata principes, Fisco y Fun¬ 
cionarios 

RATIO STUDIORUM. Ptiag. Expresión la¬ 
tina que significa plan ó método de estudios, y que 
el uso ha aplicado al plan de estudios que rige en los 
colegios de la Compañía de Jesús, ó también al libro 
en que se expone dicho plan de enseñanza. V. Jesús 
(Compañía db). 

RATIS. Ant. rom. Especie de balsa usada por loa 
pueblos primitivos para cruzar los estrechos y tras¬ 
ladarse do una isla á otra cercana, y para cruzar los 
ríos. La balsa que construyó Ulises al salir de la isla 
Ogigia está descrita detalladamente en la Odista, 
pero es muy probable que fuese más barca que ralis. 
Los ralis propiamente dichos los empleaban más 
para el transporte de maderas. 

Ratis. Mstrol. Peso para los diamantes, de que 
se sirven en Bengala. 

RATISBONA. Otog. C. de Alemania, en Bavie- 
ra, capital de la prov.' del Alto Palatinado. antigua 
ciudad libre del Imperio y sede del Rsichstag, sit. á 
311 in. s. n. m., á la oril. de¬ 
recha del Danubio, sobre el 
eual hay un puente de hierro 
de 312 m. de largo por 7 de 
ancho, construido en 1135-46. 
Es ciudad de calles, en su 
mayor parte estrechas y tor¬ 
tuosas, entre ellas la de Em¬ 
bajadores, en cuyos edificios 
se ven aún hoy los escudos 

. de armas de los varios pal¬ 
es» ando da arma* . , . r , 

de Ratlibana sea. cuyos diputados vivían 

allí. Ratisbona tiene 11 igle¬ 
sias católicas, 3 evangélicas y 1 sinagoga, siendo 
dignas de mención entre las primeras: la catedral 
de San Pedro, empezada en 1275 y terminada en 
1534, construcción del más puro estilo gótico, con 
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r otrns enti.lides bancadas, y consiste especialraen- 
,e «q cereales, madera y petróleo. Ratisbona es es- 
;ación de empalme de las lineas Ratisbona-Augs- 
burgo, Munich-Oberkotzau-Hof, 
Passnu-Würzburgo y Ratisbona- 
Donaulámle; hay servicio de tran- 
rlis eléctricos y conducción de agua 
potable, y entre los edificios públi¬ 
cos figuran el Liceo, 2 Gimnasios, 

Escuela profesional, Seminario ecle¬ 
siástico. Escuela Normal, Instituto 
de Sordomudos, Escuela de Agri¬ 
cultura, 3 conventos, 2 orfanatos en- 
tólicns y 1 evangélico, 2 institutos 
pira niños abandonados, Manico¬ 
mio, Teatro Municipal, etc. La par¬ 
te de allá del puente del Danubio, el 
Stíiitamhof . forma una ciudad apar¬ 
te. A 10 kms. más abajo de Ratis- 
bona hállase el Walhalla, ó Templo 
del Honor, cuyo nombre recuerdu el 
guerrero parado de loa antiguos ger- 
manos. Mandólo construir LuisI de 
1830 á 1842 y es un monumento se¬ 
mejante al Partenón de Atenas, al 
enil se sube por una escalinata de 
250 peldaños, distribuidos en senes separadas por 
terrazas. Ri edificio tiene 75 no. ríe largo por 35 de 
moho y 21 de altura y es de mármol gris. Los fron¬ 
tones de las fachadas N. y S. representan respecti- 


raza germánica anterior al cristianismo, encima del 
friso mármoles con loa nombres de alemanes célebres 
y debajo de él bustos. A 24 kms. más arriba de la 


Kattibona- Entredi i tu Caín Coniiitorlilei 


'■mente la victoria de Arminio sobre Varo v la libe- 
ación de Alemania en Leipzig. El gran salón inte- 
ior es de estilo jónico y en su friso se representa la 


El WatbalU Se Ritlibena 

ciudad hállase R. Keiheim. En el próximo Kumpf- 
mlllil se hallaron en 1885 restos de un campamento 
romano, habiéndose descubierto y aislado la Pona 
praetoria en 1887. Al N. déla ciudad y unido á R*- 
tisdona por un puente de piedra del 
siglo xiii, se extiende el arrabal de 
Stodt am Hof. Al E. y á 2 kms. á 
la izq. del Danubio está la aldea de 
Donaustauf, con lae ruinas de un 
castillo destruido por los suecos en 
1634. 

Historia. Llamada en alemán 
Regtnsbnrg, existió ya en la época 
prerromana, con el nombre de Ra- 
(tasbona ó Radssponn (de aquí la for¬ 
ma latinomedieval Ratisbona), y por 
el nombre del rio Regen que desem¬ 
boca frente á ella (Rsganus) la lla¬ 
maron Rtgina Castra los romnnos. 
En ella tuvo su cuartel general el 
emperador Marco Aurelio en la gue¬ 
rra de los marcomanos. y más tarde 
fué muy importante por su comer¬ 
cio con los germanos. En 739 san 
Bonifacio fundó en ella un obispa¬ 
do. En los siglos vni y ix fue resi¬ 
dencia de los duques de Bavieru y 
en 826 de los carollngios y más tar¬ 
de capital del ducado de Baviera, 
nuevamente establecido. IÍI puente 
sobre el Danubio, una de las cons¬ 
trucciones medievales más célebres, 
data de 1185-46. En 1147 embarcó 
en Ratisbona Conrado III al dirigir¬ 
se á tomar parte en las Cruzadas, y 
eu 1189 partió de allí Federico Bar- 
barroja con su ejército para Palestina 
con el mismo objeto. Desde 1183 fué 
ciudad libre. En 1272 murió en ella 
el predicador Bertoldó de Ratisbo- 
ns, que se hizo enterrar en el convento de frailes 
Menores. Ratisbona fué una ciudad medieval tipo, 
con su ambiente de gran urbe, eue altivos linajes de 
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patricio* y su floreciente comercio, especialmente en 
el siglo xtv, en que el comercio alemán del S. estaba 
casi todo en manos de los habitantes de esta pobla¬ 
ción. Con ocasión de la conferencia entre protestan- 



Plauo de Ii Catedral de RatUbona 


tes j católicoa en 1541, tuvo lugar el Interim de 
Ratisbona. y esta ciudad se adhirió en 1542 á la 
confesión de Augsburgo. En 1630 se celebró la 
Dieta, que obligó al emperador á dar la libertad ó 
Wallensteiu. En 1633 la ciudad fué sitiada inútil¬ 
mente por los suecos al mando de Horn, y en el mis¬ 
mo año cayó en poder de Bernardo de Weimar, para 
volver en 1634 de nuevo á manos de los imperiales. 
En 1703 la tomó el principe electorde Baviera, pero 
hubo de evacuarla A raíz de la batalla de Hochstadt 
(1704). Con la disolución del Imperio alemán en 
1806, Ratisbona, que á fines del siglo xvm contaba 
20,000 h., perdió su prerrogativa de ciudad impe¬ 
rial libre, y su soberanía eclesiástica pasó á poder 
del canciller palntino Dalberg y en 1810 á Baviera. 
A principiqs del siglo xix Ratisbona, en derecho de 
ciudadanía, poseía los siguientes organismos: la 
fíiechsstadt (ciudad imperial), el obispado, la aba¬ 
día de San Emmerain , las fundaciones abaciales 
de Bajo Münster y Alto Mtlnster, los principados 
de Thurn y Taxis y las comendndurfas de la Or¬ 
den Teutónica y de San Juan. En 1809 fue toma¬ 
da por asalto dos veces en pocos días, el 19 de 
Abril por los austríacos y el 23 del mismo mes pol¬ 
los franceses; delante de sus puertas y muy cerca 
de la cartuja de l’rilll (el 19 y según otros el 23 de 


* F'? 

Marcea de cerámi¬ 
ca de Kalubou» 


dicho raes), Napoleón I recibió su primera herida, 
aunque muy leve. 

Conferencia de Ratisbona El archiduque Fernan¬ 
do reunió en Ratisbona, á últimos de Junio de 1524, 
una Asamblea parcial de príncipes católicos pata 
procurar el fracaso del Concilio general que ae in¬ 
tentaba en Alemania por parte de loa protestante*. 
Lorenzo Campeggio tenía poderes para ello caso d* 
fracasar su cometido ante la Dieta. Esta Conferen¬ 
cia tiene gran importancia en la historia de las lu¬ 
chas religiosas de Alemania por ser el oiigen. «a 
opinión del profesor inglés A. F. Pollard, del rom¬ 
pimiento religioso. Esta Conferencia la constituyeren 
el archiduque Fernando, los dos duques de Baviera 
y nueve obispos de la Alemania meridional, sin qu* 
asistiese ningún elector ni seglar ni eclesiástico. Se 
consintió en ella en pagar á la autoridad temporal 
una quinta parte de las rentas como precio da la 
suspensión de la doctrina luterana y se limitaron *1 
número de fiestas conmemorativas de santos. Se 
limitó el uso de la excomunión y se amplió tal vas 
el criterio escolástico para la enseñanza .de la Sagra¬ 
da Escritura. De esta Conferencia nació la versión 
de la Biblia de Emse, donde se pouian de manifiesto 
loa errores do la de Lutero. 

Dieta de 1532. Celebróse en el mes de Abril 
para llevar á cabo el acuerdo de Augsburgo. tratán¬ 
dose en ella, entre otra* cuestiones, de la manera 
de solucionar el llamado peligro 
turco, que se suponía causado por 
la enemistad de Femando de Hun¬ 
gría con Zapaly, creyéndose tan¬ 
to por los católicos como por los 
protestantes que ai aquélla des¬ 
aparecía quedaría zanjado el peli¬ 
gro y la amenaza de los turcos contra Alemania 
(V. Solimán II el Magnifico'). Los congregados ne¬ 
gáronse unánimemente á conceder á Fernando de 
Hungría los auxilios que éste habla solicitado d* loi 
alemanes. 

Dieta de 1541. Fué convocada por Carlos V du¬ 
rante las luchas religiosas entre católicos y protes¬ 
tantes. Reunióse el 5 de Abril. Fué en realidad un 
intento de juicio de conciliación entre los dos parti¬ 
dos, no llegándose á ningún acuerdo por la pertina¬ 
cia de los protestantes. Fueron reunidas como pre¬ 
paración las Dietas de Hagenau (Julio de 1540)y 
de Worms (Noviembre de 1540). So llegó casi á un 
acuerdo respecto al pe¬ 
cado original y al libre 
albedrío. Pero al tratar 
del Sacramento de la Sa¬ 
grada Eucaristía trope¬ 
záronse la diversidad de 
opiniones existentes que 
hicieron imposible salvar 
el abismo que separaba 
á los dos partidos. El Sumo Pontífice se abstuvo d* 
admitir los acuerdos á que se había llegado, suspen¬ 
diéndose la Dieta á primeros de Junio del propio 
año por el emperador Carlos V, que pudo conven¬ 
cerse de su inutilidad. V. Dieta. 

Dieta de 1546. Reunióse en el mes de Junio unt 
nueva Dieta, ó la que asistieron como principales 
lírico de Brunswick y Juan de Custrin, convocad* 
también por Carlos V. En ella acabó de provocare* 
la división entre los protestantes. Durante ella *e 
firmó solemnemente un tratado con Baviera y otro 
con el Papa. Los protestantss repudiaron la autoridad 
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Ataque y toma de RatUbeua, por C. Tberenla 

il Concilio de Trento (1J> de Junio), pidiendo que Dieta di ¡593. Inauguróse el 2 de Junio para 
jiu lugar se celebrase uuo de nacional, continúan- obtener por parte del emperador auxilios eontra una 
o taire Unto en su vigor el compromiso de Spira nueva amenaza turca, Ln mayoría, junto con Sajo- 
f.). Felipe de Hesse y otros significados protes- nia, estaba dispuesta á conceder los créditos necean- 
<ntai no hablan ya asistido i la Dieta, siendo un rioa. pero los protesUntes querían aprovechar sola- 
Kho la deamoralización entre los caudillos enemi- padamente la dificultad de la situación en su favor, 
os. Seguidamente Carlos V consideró la guerra á cuyo objeto reunieron una conferencia en Heil- 
iligiota ineviuble, anunciándolo asi á su hermana bronu. El emperador Kodolfo II presentóse perso- 
larla el 24 de Mayo. V. Ksmalcí.ld\ (Lisa db). nalmente en la Dieta para zanjar el eoudicto, manto- 
Dieta di 1556. A pesar del fracaso de la Dieta nido principalmente por Joaqulu Federico de Mag- 
> 1532, fué en 1556 convocada por el propio Fer- deburgo, que capitanenbn á los siete administradores 
indo de Hungría una nueva DieU en Ratisbona con protestantes de las sedes episcopales, los cuales in- 
fiu principal de recabar recursos contra los tur- tenUban formar parte de la Dieta. Wurtomberg 
>s. Los protesUntes intentaron desviarla cuestión logró su exclusión, votándose, por fin, los créditos 
retendiendo ocuparse de la pa$ religiosa. No obs- con cierta largueza á fin de que bastaran hasta 1600, 
inte, la DieU otorgó un gran apoyo al empera- sin que la minoría se atreviese á protestar. 

9r eontra los turcos, relegándose para otra cues- Dieta de 1597. Las campañas contra los turcos 
ón lss discusiones religiosas, como asi se llevó á fueron desastrosas, por cuya consecuencia tuvo que 
’ecto en Worras (Septiembre de 1557) y Augsbur- convocarse una nueva Dieta que se reunió en liatis- 
o (1559). bonu en el mes do Diciembre de 1597. Los protes- 

Dieta de 1576. Fué convocada por el emperador Untes repitieron el mismo juego de Heilbrnnn, 
[tximiliano II el 25 de Junio con la esperanza de uniéndose á ellos distintoselementos de la Asamblea, 
(r aprobadas sus gestiones para obteuer la corona El emperador solicitó un crédito enorme que, á 
• Polonia y para realizar la guerra con Turquía, pesar de todo, tras grandes protestas, llegóse á 
iliodió lugar en la complicada máquina de intrigas aprobar por mayoría de votos. La minoría estimó 
r la época A una gran separación entre los electo- que el voto de la mayoría no les obligaba, exteriori- 
w de Sajonia y el Palatinado. La Dieta, gracias á zando su protesta en Abril de 1598. Ello dió lugar 
i preaión única del principe Augusto, concedió re- á grandes defraudaciones, transcurriendo cinco años 
ursos suficientes para contener á los turcos, tenien- sin que se lograse realizar los créditos, 
o. en cambio, Maximiliano II que renunciar á sus Dieta de 1603. Fué convocada asimismo para 
royectos con respecto á Polonia. Intentó intervenir procurar diuero para mantener la guerra contra los 
Dieta en los asuntos de los Países Bajos, y Fe- turcos. El emperador obtuvo la concesión, si bien la 
pe II, quien habla solicitado la mediación de Mnxi- minoría reiteró la posición de no considerarse obli- 
ibano II. No obstante, ello no fué posible, pues gada como en 1597. 

icntrss se clausuraba la Dieta (12 de Septiembre Diita di 1608. Tuvo el mismo origen, motivo y 
1 15<6) agonizaba el emperador. resultado que las anteriores. Por lo que respecta á la 
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cuestión da las luchas religiosas, provocó la escisión 
entre sajones y palatinos al intentarse la ratificación 
do la pat religiosa. 

Dieta de 1612. Fué convocada por el emperador 
Rodolfo poco antes de su muerte, oponiéndose á la 
elección de Matías. No tuvo efecto tal Dieta por 
acaecer la muerte del emperador el 12 de Bnero de 
1612. 

Dieta de 1640. Fué inaugurada en Septiembre 
por el emperador Fernando II. versando sobre la 
manera de continuar la guerra en tanto que se afian¬ 
zaba la paz. Publicóse un relato de las aflicciones 
producidas por la guerra en el Imperio. En ella se 
intentaron los preliminares para un Congreso gene¬ 
ral de la Paz. 

Dieta de 1653. Fué inaugurada por Fernando II 
el 30 de Junio. Deliberóse en ella sobre la autoridad 
del Reichehofrath, sobre la formación del Colegio de 
Príncipes y otras cuestiones de orden interior. A ella 
recurrió en persona Leopoldo I en 1664, obteniendo 
hombres y dinero para oponerse á Turquía. 

Tregua de 1684. Concertóse dicha tregua el 15 
de Agosto entre el emperador de Austria y Luis XIV 
de Francia. Por ella se dispuso que durante veinte 
años Luis XIV tendría en su poder, además de Es¬ 
trasburgo, todas las plazas que se le asignaron por 
las Cámaras de Reunión antes del l.° de Agosto de 
1681. España tuvo qus conceder á Francia las villas 
de Hainaut y del Luxeinburgo y el establecimiento 
de un protectorado español en Génova. Los holanda- 
sea aceptaron también aquella tregua de veinte años. 
El motivo de tal tregua era que el emperador ee ha¬ 
llaba comprometido en una guerra con los turcos y 
que Luis XIV confiaba que la tal tregua se conver¬ 
tiría en verdadero tratado de paz. quedando entonces 
en poder de Francia el gran número de plazas alcan¬ 
zadas gracias al apremiante turco. 

Dieta de 1713. En ella consiguió el emperador 
Carlos VI que se votase la continuación de la guerra 
por parte del Imperio y un crédito de 8.000,000 de 
florines. Acabado muy pronto el dinero, vínose á 
parar en el tratado de Rastatt del 27 de Noviembre 
de 1713. 

Dieta de 1801. A causa de la ocupación por los 
franceses de la margen izquierda del Rhin se produ¬ 
jo una importante revolución en Alemania. Francis¬ 
co II anunció el tratado de Luneville á la Dieta de 
Ratisbona, originándose con ello una gran actividad 
de los tres Colegios que la constituían, que se re¬ 
unieron el 6 de Marzo. Se aprobó la ratiflcación del 
.tratado con algunas reservas y con la condición de 
qus los Estados del Imperio interviniesen en el nue¬ 
vo reparto territorial. La rivalidad se manifestó en la 
Dieta entre los diversos partidos con respecto á la 
secularización más ó menos total. Las discusiones se 
hicieron cada día más violentas, hasta que intervino 
Bonaparte, como era su deseo, á fin de afianzar sus 
conquistas. En último término, gracias á la oportuna 
alianza de Francia con Rusia, la Dieta aprobó el 25 
de Febrero de 1803 el proyecto de Bonaparte distri¬ 
buyéndose los Estados alemanes de conformidad eon 
sus intereses. 

Interim de Ratisbona. V. Reforma protestante. 

Bibliogr. Ueber den Ursprung der Stádt R. (Ra¬ 
tisbona, 1817); Croniek der St/ldt and des Rochstifte 
R. (Ratisbona, 1800-24); Gumpehzhaimer, Regen- 
burger GescMehle. Sagen und Merkmürdigkeiter (Rn- 
tisbona, 1830-38); Chroniken der dentschen St&dte j 
(Leipzig, 1878); conde de WalderdorfT, R. in teiner ' 


Vergangenheit und Gegennart (4.* ed., Ratisbona, 
1896); Binder v. Krieglstein, R. 1809 (Berlín, 
1902); v. Bromen, Die Tage v oh R. 10 bis 23 Apnl 
1809 (2.* ed., Berlín, 19ü6); Mayerhoffer, Kru¡ 
1809; vol. 1, Ratisbona (Viena, 1907); Hanfenitein, 
Die Wiedervereiuigung Regentburg mit Bayeta te 
J. 1810 (Munich, 1905); Führer durch Regembnr y, 
por Schratz-DeDgler (5.* ed., 1904) y por Fiuk 
(6.* ed., 1903). 

Ratisbona. Gtog, eel. Antigua soberanía episco¬ 
pal alemana, que comprendía varios lugares del Im¬ 
perio (Donansstauf, Hohenburg, Wórth) y de Bavio- 1 
ra, del Palatinado, Tirol v Austria. Su jurisdicción 1 
se extendía desde las montañas de Fichtel hasta ti • 
Bajo loar, y desde AltmUhl hasta la Selva de Bobo- ' 
mia. siendo sufragánea del arzobispado de Salzbur- 
go. Como primer obispo figura Gaubaldo. consagra- ■ 
do por san Bonifacio en 739 y que fijó su residencia I 
en el convento de San Emmeram. Wolfango (972- - 
994) fué el primero que separó la dignidad do abad 
de dicho cenobio de la persona del obispo. Meoot 
célebre como obispo que como sabio fué Alborto 
Magno (1260-62). En 1803 la soberanía episcopal 
fué convertida en principado, el cual, además da la 
ciudad de Ratisbona, comprendía otros tefritorio*. 
de una ext. de 1,542 lema.*, con 108,000 h. y esta¬ 
ba gobernado por el canciller elector palatino Carlos 
Teodoro de Dalberg. En 1805 fué trasladada la dig¬ 
nidad arzobispal de Maguncia á Ratisbona. En 1810 
el princip. de Ratisbona pasó á Batiera y á su pilo- 
cipe primado se le indemnizó con el Rbin, pan» 
siguió con el arzobispado de Ratisbona basta IpH- 
Despuéa de haber vacado esta sede durante QfUre 
años, la fundación fué restablecida en 182l-eoft«a- 
rácter de obispado, sufragánea de la archidife. de 
Munich-Freissing. Eu 1832 murió el obispe Jaao 
Miguel von Sailer. Desde 1858 hasta 1906 fué ebit 
po de Ratisbona el célebre Iguacio de Senestrey, si 
que sucedió Francisco Antonio de Henle. El obispe- 
do cuenta 42 ciudades y más de 10,000 coloeiss 
agrícolas, con unas 450,000 almas y cerca de 50o 
parroquias. 

Bibliogr. Ried, Codem ehronologia-dtplomgHett 
Ratisboneusis (Ratisbona. 1816-17); Janner, Geeci 
der BitchOfe von R. (Ratisbona, 1883-86). 

RATISBONBN6B ( El). Biog. Historiador ele 
mán del siglo xv. En 1410 era canónigo regular <)« 
la orden ds San Agustín en Rastibona. Escribió: . 
Chronicon generóle a Chrieto nato ñeque and «asnas | 
1422, Chronicon de ducis Bataría enm paralipomtnis 
Leonardi Banholt, and annnm 1486, etc.; Diarints 
Setennale ad annum Chirti 1442, y Catalugne Bpte- 
coporum Rastibonensium, ab origene ad annnm 1423. 
Era también conocido por el nombre de Andreas 
Magister. 

RATISBONNB (Alfonso MarIa). Biog. Sacer¬ 
dote francés, n. en Estrasburgo y m. en Jerusaléa 
(1812-188 tí, hermano de Teodoro (V.). Educóse 
en la religión judaica, que era la de sus padres, 
siguió la carrera de leyes. Hallándose viajando por 
Italia, y en vísperas de contraer matrimonio eon una 
prima suya, tuvo una visión en la iglesia de Sao 
Andrés de Roma, según contó él mÍRmo.que le llevó 
á abrazar la religión católica, recibiendo el bautismo 
en 1842. Esta conversión, por las circunstancias 
que precedieron á la misma, metió mucho ruido y se 
ocuparon de ella no pocos escritores. Ingresó el re¬ 
cién converso en el noviciado de la Compañía de 
Jesús, pero luego pasó á formar parte de la Congre- 
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ación de Sacerdotes de Nuestra Señora de Sión, 
ue acababa de fundar su hermano Teodoro. Fundó 
Utisbonnb el convento de la Congregación en Je- 
usalén, emplazado en el mismo lugar donde estu- 
o el palacio de Pilato. Ha publicado: Bldvalions 
er la Litantes de la Saint! Vitrga (1847). 

Ratisbonmb (Luis Gustavo Fohtonato). Biog. 
jterato francés, n. en Estrasburgo el 29 de Julio 
le 1827 y m. en París en 1900. Educóse en su 
iudad natal y luego en el Colegio Enrique IV de 
•arla. en el que fué un alumno muy aprovechado. 
Jedicóse por completo á la literatura y al periodis- 
do; desde 1853 hasta 1876 fué colaborador del Jonr- 
al des Débate, y en 1871 fui nombrado biblioteca- 
no del palacio de Fontainebleau, substituyendo en 
Kta cargo 4 Octavio Feuillet, que habla presentado 
la dimisión; por último, en 1875 pasó á dirigir la 
biblioteca del Senado francés. En el mundo de las 
letras se dió 4 conocer por una traducción en verso, 
boj exquisita, de la Divina Commedia, traducción 
que fué premiada por la Academia Francesa en tres 
«cesiones distintas, ó sea, 4 medida que fué publi- 
«indola (Bufar, en 1854; Purgatoire, en 1857; Pa- 
reiis, en 1859). Como poeta, se distinguía especial¬ 
mente por su versificación fácil y agradable, y supo 
conocer 4 fondo el carácter infantil, como lo demos¬ 
tró «a las obras que dedicó á la infancia. He aquí 
sus principales producciones, además de las citadas: 

Henri Heint (1855), 
impresiones litera¬ 
rias: Au printimps 
de la vie (1857), vo¬ 
lumen de versos; el 
drama antiguo en 
un acto y en verso 
fiera »t Léandre, 
estrenado en el Tea¬ 
tro Francés de Pa¬ 
rís en 1859, ona se¬ 
rie de producciones 
consagradas por en¬ 
tero álos niños, que 
publicó con el titulo 
La eomédie eufa»li¬ 
na (1860), obra que 
se ha hecho muy po¬ 
pular en Francia, 
Moría et vivants 
(1860), impresiones literarias; La deslinda, poemas 
filosóficos (1864); La Jlgura juina, poestns (1865); 
La jovrnal d'uu poblé (1867), tomado de las notas 
Íntimas de Alfredo de Vigny, del que fué albacea 
testamentario; La ptlils Aonima (1868), obra dedi¬ 
cada también á la infancia, al igual que la tituladn 
Ltt pilita f*mma (1871); además, publicó varios 
Albums, con texto en verso, destinados á la niñez: 
estos Albums aparecen con el seudónimo Trini. El 
poeta español Teodoro Llórente tradujo al castellano 
varías poesías de Ratisbonni, que insertó en su obra 
Ponas /ranees*! del siglo XIX (Barcelona, 1906). 
Este literato era sobrino de los sacerdotes de igual 
apellido que abjuraron el judaismo (V.). 

Ratisbohnb (Trodoro). Biog. Sacerdote y escri¬ 
tor francés, fundador de la Congregación de Nuestra 
Señora de Sión, n. en Estrasburgo y m. en París 
(1802-1884). Su padre era presidente del Consisto¬ 
rio israelita de Estrasburgo, y el joven Ratisbonne. 
cuando hubo terminado la carrera de derecho, abjuró 
al judaismo (1826), en que habla sido educado, y 


emprendió loa estudios de la carrera sacerdotal, or¬ 
denándose en 1840. Fué luego profesor en el Petit 
Séminaire, vicario de la catedral de su ciudad natal, 
y, con motivo de la conversión de su hermano Al¬ 
fonso María (V.) al catoli¬ 
cismo, ideó la fundación de 
la mencionada Congrega¬ 
ción, cuyo objeto es la con¬ 
versión y educación de los 
israelitas. Además de la His- 
loire de Saint Bernard et 
de son sibcle (París, 1841; 

11.* ed., 1903), se le debe: 

Bssai sur l'édueation morale 
(1828), Le manual de la mire 
ehritienne (1860), Qiialions 
juivts (1868), Mietta ivan- 
gAligues (1872), Rayons de 
vérité (1875), Nouveau manual des méres chrétienna 
(1870). Riponse anee quation* d'un israelita de noli * 
temps (1878). etc. 

Bibliogr. Le pire Al. Th. Ratisbonne, fondateur 
de la Soeiélé des Prbtres... (París, 1903). 

RATITA ó RATHITA. f. Mineral. Sulfoarso- 
niuro de plomo cou antimonio, del grupo de los sul- 
furos isométricos, cuya fórmula es As 4 S 9 Pb 3 . Mine¬ 
ral perteneciente al grupo de los sulfuros isométri¬ 
cos, encontrados en la región superior del yacimiento 
cuprífero de Bucktown (Estados Unidos). Su com¬ 
posición corresponde 4 la blonda cuprífera, habiendo 
sido formada quizá por la mezcla mecáuica del sul¬ 
furo de zinc con la calcosina y algo de pirita común, 
en las proporciones, según Dana, de siete pnrtesdel 
primero y una de cada una de las otras dos. 

Ratita. Numis. Monada romann que designaba 
la llegada de Saturno á Italia cuando se refugió en 
los Estados de Jano, después de haber sido destro¬ 
nado por Júpiter; en el anverso llevaba la cabezada 
Jano y en el reverso un navio. 

RATITRB. m. Paleont. (Ratitas Merren Hux- 
ley.) Orden de vertebrados de la clase de las aves, 
sinónimo de aves corredoras. Cursores Blainville, 
Brsvipennes Cuvier, Rndipsunes Lemaout, Platgco- 
racoides Furbringer. Con esta denominación Huzley 
designó un cierto número de aves de grandes pro¬ 
porciones ó de talla media que se distinguen por su 
ineptitud parn el vuelo debido á su reducción en la 
cintura escnpular y miembros anteriores, falta de 
quilla en el esternón y gran desarrollo en los miem¬ 
bros posteriores, dispuestos para correr ó andar en 
parajes cenagosos como en el Hesperornis. Según 
Furbinger, estas aves no forman un grupo natural, 
sino un conjunto más ó menos arbitrario de aves 
procedentes de ramas muy diversas que en épocas 
anteriores se han diferenciado más ó menos de los 
cariuates primitivas, que se desconocen, por la re¬ 
ducción de los órganos para el vuelo. 

Los ratites. según Zittel, constituyen un grupo 
primitivo de formas procedentes de una rama ances¬ 
tral única. Comprende varios subórdenes, de los que 
los más interesantes son: Odonloleae, que comprende 
los grandes Hesperornis del secundario, teniendo es¬ 
trecha afinidad con las formas ancestrales de los 
colimhidos y podicfpidos; los Apteryges, de los que 
aun existen algunas formas vivientes en Oceanla, 
presentan gran parentesco con las carinates, encon¬ 
trándose éstas en las formas primitivas, de las que 
proceden más tarde las rálidas y eriptúridas; los 
Rheordinithet é Hippaleetryornithes y aun los Aepier- 
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nites presentan alguna relación, aunque lejana, con 
las palamedeidas, alectoridHS y otras; loa Struthior- 
nithes constituyen la rama tilética más rara y dife¬ 
renciada de este grupo. 

RATJADA. Gtog. Punta de la isla de ¡biza 
(Halcnies), sit. á unos 3‘5 kms. al NG. de la torre 
de Sal Roasa ó Rotja. Es la extrema derivación 
oriental del promontorio en que se levantan el casti¬ 
llo y la c. de Ibiza y forma el limite oriental del 
puerto de Ibizu. Todo el pie del referido promontorio 
es limpio y acantilado, si bien á medio cable escaso 
tiene dos ¡aletas asimismo limpias, con las que forma 
un canal de 8 á 9 m. de agua, de las cuales la que 
está al G. de dicha punta Ratjada se Huma Negra 
Grande, y la que se encuentra ni SO. se conoce por 
Negra Chica. A 5‘5 cables al E. de la punta Raima¬ 
da, ó sea á media milla de la isleta Negra Grande, 
se halla el Hotafoch, islote señalado por uu faro, i 
loe 38*54' 10" de lat. N. y l°27' 12" de long. E. de 
Greenwich. Este faro se halla al S. de otra isla de¬ 
nominada Grossa, con la que forma un canalizo de 
8 m. de agua, asi como con dicha isla comprende la 
boca del puerto de Ibizn. 

RATJASIAS. Mit. Nombre con que los indios 
designan á los malos espíritus, entre ios que colocan 
las almas de los que hnu vivido mal en este mundo. 

RATLAH. Gtog. V. Ruti.am. 

RATNAGIRI ó RATNAGHIRI. Gtog. Ciu¬ 
dad marítima de la India, en la presidencia de Boro- 
bay, prov. de Konlcan, capital de un distrito, sit. á 
225 kms. SSE. de Bombay, en laoril. N. y junto á 
la entrada del estuario de Kalinba, á los 16°59'37" 
de lut. N. y 73° 19'59" de long. E. de Greeuwich; 
unos 12.000 h. Está rodeada de palmeras y al pie 
de un fuerte, entre dos pequeñas bahías que no ofre¬ 
cen abrigo ni fondeadero. El dist. de Rntnagiri se 
halla comprendido entre los 15°43'y 18°5' de lati¬ 
tud N. y los 73°3'39"y 74°2'9'' de long. E., ocu¬ 
pando una super. de 10,157 kms. 1 poblada aproxi¬ 
madamente por 1.000.000 de h. La costa tiene 
265 kms. desde Bankot hacia el N. hasta 3 kms. al 
S. de Rain', presentándose peñascosa y cortada por 
muchas pequeñas bahías y ensenadas propias para 
el cabotaje. Adyacentes á la misma se levantan ios 
islotes Suvarudrug y Malvan que conservan restos 
de poderosas fortificaciones máhratas. Casi toda la 
frontera oriental del distrito está formada por la 
oresta de los Ghates Occidentales, de una altura de 
600 á 900 m. con algunos picos de 1,200 y alejada 
de 50 á75 kms. de la costa. Los valles formados por 
estos montes y sus estribaciones producen arroz, 
legumbres, plantas oleaginosas y fibras. Son comu¬ 
nes en el distrito antílopes, gamos, liebres, zorras, 
chacales y monos langura y se encuentran también 
algunos tigres, sambhars. osos negros, leopardos y 
jabalíes; hay boas de 3 á 6 m. de largo y abundan 
las serpientes de todas clases, algunas tan veueuo- 
sus como la cobra y la fursa (Bquit carinafa). 

Historia Según la leyenda, el nombre de Rat- 
naqiri procede del demonio Ratn-Asur, muerto por 
Nat, encarnación de Siva, y el cual fué probablemen¬ 
te un jefe aborigen sometido por los arios. Dicho 
nombre significa en sánscrito «monte de piedras pre¬ 
ciosas». Las grutasde Chiplun y de Kol demuestran 
que en el siglo u a. de J. C. habla en el distrito colo¬ 
nias budistas importantes. En 1312 los mahometanos 
ee establecieron en Dabhol; pero el pala no quedó 
sometido hasta 1470 cuando los reyes bahmnnis as 
apoderaron de Viahalgar y Goa. El máhrata Sivaji 


se estableció (1658-80) en Ratnagibi y resistió con 
éxito á loa portugueses, á los reyes de Bijapur y á 
los mogoles de Delhi. En 1817, después de muei.ot 
años de luchas intestinas, toda la región pasó ápouer 
de los ingleses. 

RATNAPUR. Gtog. V. Rataiípd*. 

RATNAPURA. Gtog. C. de la isla de CeyUo, 
prov. del Oeste, dist. y á 65 kms. ESE. de Colom- 
bo, sit, en la falda SO. del Pico de Adán, en un 
hermoso valle, & la der. del Kalugauga, tributario 
del golfo de Manar. Este rio y sus afluentes arra*- 
Iran gran cantidad de rubíes, zafiros y granates; per» 
los mejores rubíes se encuentran más hondos entre 
la arena. 

RATNO. Gtog. Pobl. de Rusia, gob. de Wolhi- 
nia, dist. de Kove, sit. á oril. del Pripet, afl. del 
Dniéper; unos 3,000 h. 

RATO, l.'acep. F. lomsat, dilli.— It. Bits.— 
In. Space of tima. — A. Xaitrasm, Angeibliek.— P.la- 
meato. — C. Eitoaa. — B. lalloagatemps. ( Etim . — 
Según la Real Academia Española, del lat. raptos, 
p. p. de rapere, arrebatar.) m. Espacio corto de 
tiempo. || Gusto ó disgusto; y en este sentido va 
siempre acompañado de los adjetivos bueno ó malo. 
ú otros análogos. | adj. Aprobado, confirmado, váli¬ 
do. || Gtrm. Jefe de vigilancia. || Ratos pbrdidos. 
Aquellos en que uno se ve libre de ocupacionesobli- 
gatorias y puede dedicarse á otros que haceres y ta¬ 
reas. U. m. en el m. adv. A batos pbrdidos. 

A ratos, m. adv. Db bato bn bato, g Véase 
A vkcbb. g Buen rato. fam. Mucha ó gran cantidad 
de una cosa. || De bato bn bato. m. adv. Con algu¬ 
nas intermisiones de tiempo. || Hasta cada bato. m. 
adv. p. us. Colomb. Hasta luego, || Para rato. m. 
adv. Para bastante ó para mucho tiempo. 

Rato. (Etim. — Del ant. alto al. rato.) m. En al¬ 
gunas partes, ratón (1. a acep.). 

Loqubhab db dar al bato, dáselo al oato. r<f. 
que aconseja se gaste de una vez con utilidad, y no 
se exponga al desperdicio ó hurto. 

Rato. Der. Llámase asi el matrimonio que habién¬ 
dose celebrado legitima y solemnemente todavía uo 
se ha consumado. Este matrimonio es válido desda 
el acto de su celebración, siendo firme sin necesidad 
de la consumación. Las leyes de Partidas (Ley 4.*, 
tit. 10, Partida 4. a ) dicen que ratum en latiu equi¬ 
vale á afir manga y que ésta únicamente se da en loa 
roatrimouios cristianos, yaque son los únicos quena 
se deshacen si fueren hechos derechamente. Distin¬ 
guen los teólogos tres clases de matrimonio: ralo, 
rato y consumado y legitimo. El matrimonio de loe 
bautizados válido se llama rato {ratum, ó sen rati¬ 
ficado por la Iglesia), si todavía no ha sido consu¬ 
mado. rato y consumado, si entre los cónyuges be 
tenido lugar el acto conyugal á que por su naturs- 
leza ee ordena el contrato del matrimonio, y por el 
cual los cónyuges se hacen una carne. El matrimo¬ 
nio de los no bautizados válido se llama legitimo. 
Las definiciones que anteceden están tomadas del 
nuevo Código del Derecho canónico, canon 1015, 
§§ 1. a y 3.°, y con ellas es fácil corregir la impreci¬ 
sión y vnguedud de algunos autores antiguos, que 
llaman, por ejemplo, legitimo en sentido canónico 
(pues en el lenguaje vulgar no hay iluda que puede 
llamarse nsl) al matrimonio válido contraído no sólo 
entre infieles, sino también entre cristianos. L»s 
cuestiones teológicas y jurídicas relacionadas coa 
I las palabras precedentes están yn tratadas en el ar- 
' líenlo Matrimonio (3. a parte). 
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Rato. Zeol. El género Rattus Fundado por Fitzin- 
r an 1867 ea ainónimo del Bpimys de Troueasart 
881), á que pertenecen lae ratas. y Nombre vulgar 
diego del Glis glis pyrenatcus, del Bpimys rattus y 
■rtegicns, del ratón en portugués, v también del 
i tymys Insita nicas. Ralo musgo ea eu portugués 
muaaraña. 

Rato. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 
ibadao, parr. de Sauta Eulalia de Devesa. 

Rato. Geog. Isla del Brasil, ait. en la costa del 
it. de Ceará y perteneciente al muu. de Acarahú. 
Iala del Est. de Pernambuco, en el rio Sao Fren- 
aro. |i Isla del Est. de Rio de Janeiro, ait. en la 
ihta que se extiende entre la liba Grande y el con¬ 
state. | Isla del Est. de Paraná, mun. deGunratu- 
i, ait. en la bahía de este último nombre. 

Rato Dbbo. Giog. Pobl. de la India, en la presi- 
locia de Bombay, prov. de Sindia. dist. de Shikar- 
ar. subdist. y á 28 kms. NE. de Larkana. sit. en 
a márgenes de un canal derivado del de Shilcnrpur 
que vuelve al Indo por medio del Muía y del Nara 
¡eidantal: unos 3,500 h. Comercio de granos. 

Rato (Tomás). Biog. Prelado español del si¬ 
lo mu, n. en Valencia. Estudió en la Universidad 
atu ciudad natal, en la que regentó varias cáte- 
rva y pavordías, y fué sucesivamente arcediano de 
lurviedro, auditor de la Rota por la Corona de Ara¬ 
ba to Roma y, finalmente, en 1733 fué preconizado 
hispo de Córdoba. Escribió: Decissiones Sacras 
Utas Romanas (Roma. 1749-54). 

Rato t Abgúbllbs (Apolinar). Biog. Auditor de 
íuerra, m. en Madrid en 1804. Fué colaborador del 
hlttin de la Sociedad Qtográjlca de Madrid. Publicó: 
r rua de ¡os montes por el Retado, Vocabulario de las 
fi labras y frases bables que se hablaron antiguamente 
Je las que hoy se hablan en el principado de Asturias 
\Udrid, 1891), y La cuestión social en Bs/mña 
1891). 

Rato t Hbvia (Hbrurnbgildo). Biog. Militar es- 
iiñol. n. en Gijón y m. en la Habana el 18 de Julio 
le 1870. Fué profesor de la Acade- 
ou de Infantería y jefe de dicha 
rmi. Se le debe: Compendio de la 
listona de Bspaha, para uso de los 
adates (1864) y Manual cientijtco 
ilerario dedicado á la instrucción de 
et targentos y cabos del ejército, en 
loión de Miguel de Cervilla (Ma- 
Irid, 1868). 

Rato t Hbvia (José db). Biog. 

Militar y periodista español, n. en 
Jviedo y m. en Madrid en 1888, 
lieado coronel do infantería. En 
1863 con el empleo de capitán pasó 
1 Filipinas, donde sirvió hasta 
1882. afio en que era secretario de 
Is Subinspección de su arma. An¬ 
tes habla desempeñado la dirección 
da la Academia Militar, que por 
iqusl tiempo habla el Gobierno es¬ 
tablecido en Manila. Fué hombre 
laborioso y amante de la difusión 
de la cultura, á la que contribuyó 
fundando en 1865 el Boletín del Bjtreito, primer 
periódico militar publicado en Filipinas, y más tar¬ 
de colaborando en los principales diarios de Manila. 

RATOBIRA. Geog. Felig. de Portugal, provin¬ 
cia de la Beira Baja, municipio y ó 4 kms. de Ce- 
lírico da Beira; unos 500 h. Situada cerca y á la iz¬ 
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quierda del rio Mondeyo. Agricultura; cría de ga¬ 
nado. Escuela. 

RATOFK1TA. f. Mineral. Fluorina impura. 
Variedad de fiuorinn mezclada con cerca de 50 por 
100 de su peso de sulfato bárico, es casi terrosa, de 
color azulado y procede de Ratoffka (Rusia). 

RATOIN (Manuel). Biog. Escritor dramático 
francés, n. en Agen en 1862 y m. en Ronsenao 
(Charenta) en 1904, más conocido por el seudónimo 
Jean Gascogae. Entre sus producciones teatrales figu¬ 
ran: Atar (1891). Réserviste (1892), Corignan con¬ 
tra Coriguan (1894), Tone criminéis, Le morichal 
Chandro» (1896), Le cursis (1896), Bonne d'enfaut 
(1897), Le complot ( 1899), etc. Cultivó igualmente 
la novela, habiendo dejado en este género las obras 
No hablemos de política y Bl hijodel misterio. Eu sus 
producciones Ratoin se muestra festivo y mordaz. 

RATOLITA ó RATHOL1TA. f. Mineral. 
Variedad de pectolita. 

RATON. Geog. C. de los Estados Unidos, en al 
de Nuevo Méjico, capital del condado de Colfax; 
4,539 h. según el censo «le 1910. Sit. á 11 kms. al 
S. del limite septentrional del Estado y á 35 kms. 
al S. de Trinidad (Colorado). Centro de una región 
ngricola y pecuaria, notable también por sus yaci¬ 
mientos de carbón. Est. del f. c Atchinson, Topeka 
y Santa Fe. Talleres de reparación de material fe¬ 
rroviario. 

Ratón Hili.s ó Musa Ciiicorica. Geog Estriba¬ 
ción de las Montañas Rocosns ( Estados Unidos), 
que avanza hacia el E. entre los Est. de Colorado 
y de Nuevo Méjico. Sus cumbres están formadas 
por rocas eruptivas y su pico culminante es el Fisher 
Peak (unos 2,900 m.). En él nnce el rio Purgatory 
ó de las Animas. 

RATÓN. 1.* acep. F. Soaris. — It. Sordo. — In. 
loase.—A. lias.—P. y E. Rato.—C. Ratoli. ( Etim.— 
De rato, 2° nrt.) m. Mamífero roedor. || V. Oreja 
de ratón. || C. Rica. Nombre vulgar del molledo 
del brazo, que en zoología se llama bíceps braquial. 


|| Venes. Cohete sin vnrillas que corre por al suelo. 

Ratón almizclero. Zool. V. Dksmán. || Ratón 
db biblioteca. Persona erudita, aficionada á los 
libros. 

Acogí al ratón bn mi agujero, y volviósbmb 
heredero. ref. que enseña no deberse hacer Confian- 
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RATÓN 


xa de quien pueda aoepechnrse que con el tiempo 
abusará de ella. || Ratones arriba, que todo lo 
blanco no rs harina, ref que enseña cuán expuesto 
está al error y engaño el que apetece y solicita las 



Ratón de la* nieve* (Hierolut nivalis 


cosas por sólo lo que aparecen y demuestran á los 
sentidos. || Ratón qub no sabkmás qub un horado, 
pristo 88 cazado, ref. que advierte la mucha di¬ 
ficultad de escaparse de cualquier peligro quien no 
tiene para ello más que un recurso. 

Ratón. Artill. Entre los antiguos modos de dar 
fuego al hornillo de una mina, se usó hacer correr un 
cohete por una canal de madera, y ese cohete ee co¬ 
nocía con el nombre de ratón. Las actuales mechas 
perfeccionadas, y sobre todo el empleo de la electri¬ 
cidad, han hecho innecesario el empleo dél ingenioso’ 
modo de inflamar los hornillos que ofrecía el ratón. 

Ratón. Bol. Nombre que se «la en varios países 
de América á la Matabaya domingensis Rsdlk. (gé¬ 
nero Ratania en DC.), de la familia de las sapin- 
dáceas. subdivisión de la Ratonia de Radlk. El gé¬ 
nero se caracteriza por el fruto de dos ó tres lóbulos, 
á veces alados, al que corresponden otras tantas ra¬ 
mas, reflejas, en el estigma en que termina el estilo; 
el periantio es pequeño ó rudimentario: las folíolas 
poseen dos glandulillas exteriores en la base. En la 
M. domingensis las folíolas son obtusas en el ápice y 
estrechadas inferiormente en cuña. Todas las espe¬ 
cies del género son americanas y tropicales ó sub¬ 
tropicales. 

Nombre vulgar en Costa Rica de la Rapanea fe- 
rruginea, arbolillo de la familia de Ina mirsinácens. 
También llaman asi á la Roupala complícala y R. ní¬ 
tida, ai-bolillos de la familia de las proteáceas; ra- 
toncillo llaman también, además de la Roupala 
eomplieata, á la Rapanea ptllncido-pnnctata, por 
otro nombre alagúela, que es un arbusto, en algu¬ 
nos puntos llamado sierra. 

Ratón. Rist. de ¡as reí. Los pueblos primitivos y 
los paganos divinizaron este roedor, al modo que 
hacían con todos los demás animales. Los griegos le 
asociaban á Apolo Smintheus; en el templo que esta 



Ratón (Acomis Cahirinus B. Geoflf.) 

divinidad tenía en (lamazito. habla una imagen de 
ratón cerca de su estatua. Sin embargo, en esto se 
basan gran número de relatos en testimonio de esta 
relación del ratón con la mencionada divinidad, nin¬ 
guno de los cuales (dice N. W. Tilomas, Animáis, 


en Bne. of R. and B., I. 523. Edimburgo. 190^ 
tiene fundamento de absoluta veracidad, no puní 
do ni siquiera afirmarse que originariamente m I 
biese tributado en Hamazito un culto especial 
ratón. Lo más creíble es que Apolo, como dios 
día, era invocado contra la plaga de los ratone»* c 
ealen principalmente de noche), y su estatua cot 
figura del ralóu ceica de ella podía simbolizar 
triunfo de la divinidad sobre dicho animal. pera 
hay razón para considerar á Apolo como ue raid 
antropomoi fizado. Entre los pueblos incivihudj 
son curios»* las creencias acerca del ratón. Loscti 
pewas explican el hecho del Diluvio universii. < 
ciendoque un ratón abrió un saco en el queeesm 
rraba el calor del mundo, y éste, al salir, recorrí» 
tierra y fundió la nieve. Los haida creen queei rii^ 
incorpora el alma de un difunto y que los vivos II 
van en eu estómago varios ratones, que son la* i 
mas de sus antepasados. En las Célelas se ereeq 
el alma del que muere se transforma en ratón v 
alimenta de arroz; aquellos indios tienen el sima i 
suicida por especialmente peligrosa, y por seto al» 
á un ratón comer nrroz, le dan muerte. En nmch 
pueblos de Europa (Frazer, < 'rolden Bongh. I. 4.'i 
el nombre del ratón es tabú. Los hucul creen que 
funesto ó de mal augurio para un niño si matar i 
ratón, y en algunas 
regiones de la India 
es pecado matar los 
ratones, á los que 
se exhorta á no mo¬ 
lestar, prometiéndo¬ 
les golosinas (Camp¬ 
bell, Spirit Base oj 
BelieJ and Cnstom, 
pág. 267). Los pri¬ 
mitivos habitantes 
de Bohemia tenían 
prohibido matar al 
ratón, pues de su 
existencia en la ca¬ 
sa hacían depender 
la fortuna de la fa¬ 
milia. Frazer (obra 
citada, página 424) 

dice que en algunos sitios se emplean exorcivRet 
á fin de reducir el número de ratones, mieclr^i 
que en otros creen obtener este resultado cogían * 
un ratón y quemándolo vivo. En la mitología kan- 
chadal se representa ó loa ratones haciendo burla ;i» 
la estúpida divinidad Kutka. En la religión át £> 
roastro el ratón es un animal malo, y matar uoac* 
ellos tiene tanto mérito como dar muerte 4 cuat > 
leones. En el tercer libro del Panchatantra (V.» i- 
lee un episodio muy interesante desde el panto ir 
vista mitológico. Un ratón que ha escapado del r.f* 
de un halcón se refugia en las manos de os un 
que se está bañando en el rio. El asceta traei'oin* 
al ratón en una hermosa doncella y la da ee m*:r. 
monio al sol; pero la doncella rehúsa, alegando qi* 
es demasiado ardoroso. El asceta intenta entos-M 
casarla con la nube, pero la doncella se opone por • 
sombrío y frío. Entonces le propone el asceta *1 m- 
trimonio con el viento, que ella rehúsa también p* 
considerarlo demasiedo voluble. Después le propo:* 
para enlace la montaña, que á la joven le parece de 
masiado dura. Finalmente, le ofrece tomar por espe¬ 
so »l rntón, el único que puede hacer un agujen *» 
la montaña, á lo que accede la doncella, la cual » 
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i transformada de nuevo en ratón, para poder con- 
atr matrimonio con un individuo de au especie. El 
dato proverbial del parto de lot montes tiene rela¬ 
jo con el mito del dios solar expuesto en la colec- 



üaton 


ión india mencionada: El dios solar entra, á boca 
e Doche, en la montaña, en alaa del corcel solar; 
raosfórmase luego en piedra, y el firmamento, en 
*Ja su extensión, toma el color de aquella montaña. 
)« ésta salen los ratones, las sombras nocturnas, á 
u que dan caxa el gato-luna y el gato-crepúsculo. 
¡d la f-ibula se ve al ratón muy á menudo asociado 
1 elefante y al león, & los que insulta y desprecia, 
«roá quienes salva también de la muerte rompien- 
o los laxos que les tendió el cazador. El significado 
a este mito ea evidente: el elefante y el león son el 
Imbolo del sol en las tinieblas; por la noche el ratón 
alta sobre loa dos animales heroicos, á la sazón vie¬ 
ja y enfermos; por la mañana el sol está libre de los 
iros de la noche, y el ratón ha roído las cuerdas que 
solsn sujeto al elefante. Finalmente, según Roch- 
«Itz (I, 156 y 157), citado por De Gubernatis (II, 
19). entre las supersticiones de algunos pueblos de 
Alemania figura la de creer que las almas de los que 
autrsn toman forma de ratón, diciéndose, además, 
,o« al morir el jefe de familia los ratones abandonan 
a casa. 

Bibliogr. De Visser, Di» nicht menschengestalti- 
h Góiler dtr Griechen (Leyden, 1903); J. V. Groh- 
uno, Apollo SmintAeut (Praga, 

862). S. R. Rigga, Dakota Gram- 
ur. en Contributions to North Ama¬ 
ícen BtAnology (t. IX, 1904); De 
jubernstis. MytAologi» Zoologique 
11,70, Paria, 1874); Petitot, Tra- 
liiwai indiennes du Cañada nord- 
usst (París, 1886); E. H. Meyer, 

JermaniscA» Mythologit (1891); Fra¬ 
er, Goldtn Bough (Londres, 1901); 
foltmism (Londres, 1887); Cainp- 
>•11, Spirit Bas» of Btlie/and Cús¬ 
ete (Bombay, 1885); Rochholtz, 

IntttAsr Glande «nd Brauch (Ber- 
In, 1867); Steller, Btschrtibnng ton 
r tmtsehalka (Francfort, 1774). 

Ratón. Juego. Uno de los juegos 
|ue más llaman la atención de los 
liños, por poner á prueba su agi- 
idad y destreza, su continua nece- 
idad ds movimiento, es el ratón y 
Igato, que hace las delicias de loa 
;o« lo presencian por la serie de escenas grotes¬ 
ca á que da lugar. Los niños forman un corro y se 
rita da alcanzar al que hace de ratón, que va pa¬ 
sado por entre las manos de los jugadores. Si el 


que hace de gato puede alcanzar al ratón, éste i su 
vez tiene que hacer de ratón y sai se sigue el juego 
sucesivamente. Es un juego muy entretenido y muy 
común en ios colegios. 

Ratón. Zool. Nombre vulgar castellano del Mus 
museulus, del Mus spicilegus y del Pitymys ibéricas; 
este último se llama también ratón topo. 

Ratón careta en andaluz el Eliomys lusitanicns. 

Ratón de campo ó campesino ó silvestre es el Apo- 
demus sylvaticus. 

Ratón de campo es el Mus spicilegus. V. Mus. 

Ratonks (Tobrb db los). Folk. En relación con 
numerosas torres que generalmente se encuentran 
edificadas en el agua, existen en diversos países de 
Europa leyendas locales, según las cuales, en tiem¬ 
pos de carestía, un rey duro de corazón (Popiel en 
Polonia, Siuo en Dinamarca), un obispo (Hntto en 
Bingen) ú otro potentado se ha visto perseguido por 
los ratones (representantes de las almas de los hom¬ 
bres muertos de hambre?) y ha huido á una alta 
torre, aislada por el agua, pero han sido alcanzados 
en ella y devorados. La forma actualmente conocida 
de la leyenda del obispo Hatto en la Torre de los 
Ratones (Máuseturm) de Bingen. apareció en el si¬ 
glo xiv, al paso que la del rey Popiel se contaba ya 
en Polonia dos siglos antes. En una de las versiones 
más antiguas, transcrita por Giraldo Cambrensis 
(m. en 1220), el hombre en cuestión es perseguido 
por innumerables ranas y ha de refugiarse en un 
árbol sin ramas, donde muere de hambre, y de esto 
deduce Liebrecht (Zar Volkskttnd», Heilbr., 1879) 
que tan extendidas leyendas procedan tal vez de 
una antigua costumbre popular que Ammiano Mar¬ 
celino atribuye á los borgoñones y que, según el 
Inglinga-Saga, reinaba también entre los escandi¬ 
navos, consistente en colgar ó los nobles de un 
árbol desnudo (horca) en tiempo de hambre como 
víctima para apaciguar el azote. Grohman ( Apollo 
Smintheus, Praga, 1862) da á la leyenda el sentido 
de considerarse á los ratones vengadores enviados 
por la divinidad. Filológicamente el nombre de 
Máuseturm (Torre de ios Ratones) que se da á una 
de estas torres en Bingen (Alemania), nroviene de 


Mautturm, esto es, «aduana para el cobro del im¬ 
puesto sobre la navegación». 

Bibliogr. Di» Müuseturm sage ton Popiel und 
Hatto, kritisch beleuchtet (Posen, 1888). 
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Ratones. Mar. Se suelen llamar asi las piedras 
del fondo del mar que, por su posición en un puer¬ 
to, rozan y estropean las estnchas ó cabos que se 
empleaban antiguamente en las sucias. 



La ratouera, cuadro do Brekeleukam 
(Momo del Botado, Amotordam) 


Ratón. Gtog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Nuevo Méjico, cap. del condado de Colfnx; 4.539 h. 
en 1910. Sit. á 11 kma. S. del limite N. del Esta¬ 
do. Est. f. c. Centro agrícola y ganadero; depósitos 
de carbón. 

Ratón. Gtog. Isla de Honduras, sit. en el golfo 
de Fonseca (océano Pacífico). Es de origen volcáni¬ 
co. || Cas. en el dep. de Choluteca, mu», de Mar- 
covia. 

Ratón. Gtog. Cayo de la costa oriental de Méji¬ 
co. adyacente al litoral NE. de la península del Yu¬ 
catán y sit. entre la costa y las islas Contoy y 
Planea. || Nombre de varios ranchos, en los Est. de 
Guanajuato, Oazaca y San Luis Potosí. 

Ratón. Gtog. Cayo de la costa oriental de la isla 
de Santo Domingo, correspondiente á la República 
Dominicana, sit. á la entrada de la bahia de La 
Gina, que forma parte de la de Samaná. 

RATONA, f. Hembra del ratón. 

RATONAR, v. a. Morder ó roer los ratones una 
cosa, queso, pan. etc. Festivamente también se suele 
decir de las personas. || v. r. Ponerse enfermo el gato 
de comer muchos ratones. 

RATONAZO. m. aum. de Ratón. 

RATONC1CO, LLO, TO, m. dim. de Ratón. 

|| Golio. Juego de la gallina ciega. 

RATONERA. F. Soariciére. — lt. Trappola. — In. 
Bat-trap.— A. Ratteafalle. — P. Ratoeira. — C. Ratera. 
— E. Saskaptilo. f. Trampa en que se cogen ó cazan 
los ratones. || Agujero que hace el ratón en las pare¬ 
des. arcas, misas, etc., para entrar y salir por él. || 
Madriguera de ratones. || fig. y fam. La cárcel ó el 
sitio en que esperan á uno con mal fin. || Ratonera 
t)K agua. V. (Jato db agua. 

Cabr uno kn la ratonera, fr. fig y fam. Véase 
Caer en ei. lazo. 

Ratonera. Art. y O/. Pequeño artefacto que se 
destina para dar enzn á ratas y ratones, sin matar¬ 
los. y cuya fabricación constituye una verdadera in 
dustrin Se construyen de alambre y tienen formas no 


muy variadas, puesto que las más generalizadas iti 
circulares unas y prismáticas rectangulares otras. 

Las circulares se hacen de 14 X 14, 18 X 18 i 
23 X 23 era. Consisten en una jaula circular ^ 
alambre fuerte fija á una tabla redunda, sienda t| 
forma geométrica de aquélla semielipsoidal da rtv*. 
lución. llevando en su parte superior una abettM 
circular á la que se une un tronco da cono formal 
de alambres que, terminando en puntas adiadas b* 
tan te unidas, quedan en el interior y centro de i 
jaula y á unos 5 cm. elevados del piso de la Mióse 
ra. Los ratones, atraídos por el olor del cebo. rata- 
rren la jaula por su exterior y entrando por la sa¬ 
tura al cono recorren éste y alargando su pequéis 
euerpo consiguen entrar, pero no salir, pues la dis¬ 
posición da las puntas interiores de alambre d«5»s- 
den la salida. Esta ratonera es muy usada en los Le 
gnres domésticos para cazar los pequeñes ratones, j 
cuando éstos abundan, los que han entrado en da 
sirven de reclamo para loaotroa y en ocasiones í-uas 
do los hay en gran número ae llenan estas ratoneras 
completamente. Los ratones presos se matan aho¬ 
gándolos generalmente estando en le ratonera t n 
muertos se sacan por una abertura que llev» es n 
parte baja y que cierra una puerta de hoja de lata. 
Este sistema, al cual podemos llamar colectivo, eaal 
mismo de las ratoneras sistema Marti que se rere- 
truyen para cazar ratas, aunque la forma es diftren- 
te y las dimensiones mayores. Su construcción as 
forma de jaula es toda de alambre galvanizado, ásl 
fondo plano y cir¬ 
cular sus paredes. 

Sus extremos es¬ 
tán cerrados por 
embudos ds alam¬ 
bre que se dirigen 
al centro de la ra¬ 
tonera terminando 
en pequeñas plan¬ 
chas de zinc, que 
mediante un juego 
de báscula se abrs 
hacia abajo, cayen¬ 
do el animalito que 
habla llegado á ponerse sobre ella, cerrándose en » 
guida gracias al contrapeso que lleva combinado. B 
cebo que se pone en estas ratoneras atrae tasáis 
las ratas, permitiendo sus dimensiones de 16 X 34 
hasta 32 X 62 cm. que quepan bastantes; 
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Rutonera 


ta de zinc permite la salido de las ratas iguaWs'* 
que los ratones de las ratoneras circulares. 

Otra ratonera rectangular alargada, también -♦ 
alambre, fija á un piso de madera tío permite cagar 
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itas ó ratones sino de uno en uno. La puerta levan- 
ida presenta franca la entrada y en el fondo el cebo 
nujeto á un simple resorte que aguanta una palanca 
nida á la puerta que, al dispararse, se cierra de 
olpe. 

Con el nombre de ratoneras desígnense también 
tros artefactos que son verdaderos cepos. Uno de 
loa consiste en un prisma de madera alargado que 
era vaciados dos ó tres agujeros en cuyo fondo se 
jloca el cebo clavado en un alambre en combina- 
ión con un resorte que, al dispararse, oleva otro 
lambre curvado en forma de lira aprisionando el 
itón que queda muerto en la mayoría de los casos. 

Otro cepo, sistema americano, consiste en un 
■erte alambre doblado en forma cuadrada que, por la 
:ción de un resorte lijo en el centro de una gruesa 
ibis, se levanta en una mitad de la misma, cayendo 
ruacamente sobre la otra mitad, donde el ratón que 
a tocado el cebo es sorprendido quedando golpeado 
preso. 

Hay también ratoneras eléctricas que son ratoné¬ 
is ordinarias conectadas á una pila eléctrica. Para 



Ratonara eléctrica 


egar basta el cebo, el ratón lia de pasar sobre una 
laca de cobre y al hacerlo se produce una descarga 
ua lo electrocuta. 

Ratonera. Bot. Nombre vulgar dado en las Islas 
lasarías á la urticácea forakohlea Forskohlta angut- 
i/oha Retz; y sn Chile á la gramínea falaridea Hit- 
0 ,-hloi utrículota Kunth. 

RATON BRILLA, TA. f. dim. de Ratonera. 

RATONERO, RA.adj. Ratonesco. || m.tíerm. 
aCANTARir.LBRO. Ladrón que se dedica al escalo. || 

r . y fam. V. Música ratonera. 

RATONES. Gtog. Nombre de dos islas del Bra- 

I. sit. en el fondeadero N. del puerto de la capital 
»l Est. de Santa Catharina; se distinguen entre al 
oo los nombres da Ratones Grande y Ratones Pe- 
uenha. | Río del mismo Est.. que bañn la isla lla¬ 
nda también de Santa Catharina; des. frente á las 
o« islas de su nombre. 

Ratonb8. Gtog. Cayo de la costa septentrional 
e Cuba, correspondiente á la prov. de Pinar del 


Río, sit. al O. del cayo Blanco. || Grupo de peque¬ 
ños cayos adyacentes al litoral de la prov. de Santa 
Clara, sit. en el interior del puerto de Casilda. J 
Grupo de pequeños cayos de manglares, pertene¬ 
cientes á la prov. de Oriente y sit. en el fondo de la 
bahía de Ñipe. Quedan sumergidos con las altas 
mareas. 

Ratones. Gtog. Cerro de Chile, en el límite de 
las prov. de Atacama, al N., y Coquimbo, al S. Se 
levanta á 45 kms. E. de la ald. de Chañaral del Sur. 
Minas de cobre. 

Ratones. Gtog. Cayo de la costa de Panamá, co¬ 
rrespondiente al océano Atlántico, sit. al O. de la 
isla de Pinos. Pertenece á la prov. de Colón. 

Ratones. Gtog. Islote ó cayo adyacente á la costa 
meridional de Puerto Rico, sit. al SO. del puerto de 
Ponce. En la costa O. de la misma isla hay otro pe¬ 
queño cayo de igual nombra. 

Ratones (Los). Gtog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Pavsandú; des. en el arroyo de los Corrales, 
rA. á su vez del río Queguay. |j Isla del litoral co¬ 
rrespondiente al dep. de Rocha. Forma parta del 
pequeño grupo de las islas de TorreB. 

RATONESCO, CA. adj. Perteneciente á los 
ratones. 

RATONIA. f. Bot. V. Cupania. 

RATONIL, adj. Ratonesco. || Vivaracho, listo, 
despejado, avispado y bullicioso, todo casi á la vez, 
pero sin fondo, solidez ni previsión; á la manera de 
los movimientos de loe ratones. Así se usa la frase 
viveza ratonil. 

RATONINO, NA. adj. Ratonesco. 

RATONNEAD. Gtog. Isla de Francia, cercana 
á Marsella. Está formada por dos tierras unidas por 
un angosto istmo de unos 3 kms. de largo y de 200 
á 500 m. de ancho y provista de un fuerte. Cerca 
de la misma ae encuentran las dos islas de Pomeene 
é If. 

RATOS. Gtog. lela del Brasil, en el Est. de Pa- 
rahyba do Norte, sit. en la desembocadura del Sa- 
nhauá. || Isla del Est. de Pernambuco, mun. de la 
capital. || Isla del Est. de Babia, sit. entre la isla <le 
Itaparica y el continente. || Isla del Est. de Río de 
Janeiro, mun. de Paraty, sit. cerca de las islas de 
Algodáo, Cocos, Meros y Comprida. || Antiguo nom¬ 
bre de la isla Fiscal, en la bahía de Guanabara. 

RATOT. Gtog. Pobl. de Hungría, en el comité- 
do de Eisenburg, sit. á oril. del Raab. Castillo.Críe 
de ganado; unos 300 h. 

RATOUIS (Pablo). Biog. Escritor y magistra¬ 
do francés, n. en 1814 y m. en 1888. Fué por es¬ 
pacio de muchos nños juez de paz en Sauraur, per¬ 
teneció ó diferentes sociedades científicas y publicó 
varias obras, entre las cuales citaremos: Chroniqntt 
sanmuroises (Saumur, 1864), Lts origines de l’Ara- 
dtmie d'Eqnitation Civilt et di l'Bcole d'¡¡quitotina 
Militairt de Saumur, 1593 á 1830 (Saumur, 1871)). 
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RAT PENAT 


HAT PENAT. (Murciélago.) ra. H era Id. Su re¬ 
presentación en heráldica denota vigilancia y aten- 
eión constante al ejecutar isa más difíciles empresas. 
Es asimismo pieza capital en el escudo de armas de 
Valencia, y también lo traen en el suyo Barcelona y 
Mallorca. En el rarísi¬ 
mo impreso que en Va¬ 
lencia imprimió Bernar¬ 
do Nogués, en casa de 
los herederos de Crisós- 
tomo Gorriz en 1656, 
intitulado Sumaré de la 
Succetió dele Inclín Rey» 
de Valencia desde lo Se- 
renitsim Rey Bn Jaume 
Primer lo Conquista¬ 
dor..., se consigna que 
el referido monarca, te¬ 
niendo sitiada á la ciu¬ 
dad de Valencia,después 
de ganada la batalla del 
Puig de Cebolla «lo Rat Penat posá son niu en la 
tonda del Rey, lo detingué, quant dubtava si ss re¬ 
tirarla; de que prsngué motiu pera illustrarli la se- j 
oyera ab la memoria de aquest suecés». 

Respecto á la aplicación del Rat Penat en el es¬ 
cudo, ha sido tema de preferente estudio en todo 
tiempo, quien como Antón Beuter, en su Crónica 
general de Bspaña, hablando de Jaime I, afirma que 
tomó como divisa en sus reporteros y por timbre en 
el almete un animal llamado Ratón Penado. Ratón 
porque lo parece en el pelo, y penado porque tiene 
costumbre de colgarse del pie, cabeza abajo; siendo 
bu natural volar de noche y, por tanto, según dice 
el refrán, que «i quien vela, todo se le revela», es 
símbolo de los que mañosamente negocian con dili¬ 
gencia, y por esta razón le tomó el rey como divisa 
¿ los efectos de demostrar que más por mnña que 
por fuerza se pudo tomar y conquistar un reino como 
el de Valencia. 

El cronista Gaspar Escolano. en los tres capítulos 
que dedica en el libro 4.° de la Década primera de la 
historia de la insigne y coronada ciudad y reino de 
Valencia, al tratar del blasón de Valencia, de las 
propiedades, representación y atributo que denota el 
Rat Penat, asegura que el emblema tuvo principio 
en la toma de Valencia por el Conquistador, mas 
representando Jaime I, con su adopción, que res¬ 
plandecían en su persona las más excelsas cualida¬ 
des, de las que el Rat Penat era demostración, y 
por ellas se le debía el lauro entre todos los capita¬ 
nes de su época; refiriendo su aparición en el acto 
de la entrega de la ciudad en parecidos términos. 
El caso fué que viendo el rey moro de Valencia, que 
no podía oponerse al Impetu y valor de don Jaime, 
que le tenia sitiado, determinó rendirse, y concer¬ 
tado todo lo referente á la entrega de la ciudad, se 
convino que se pusiera en la torre del Temple el 
estandarte real de Aragón en señal de que podían 
entrar las tropas de don Jaime, lo que, hecho pol¬ 
los sitiados, determinó gran algazara y gozo en la 
hueste del Conquistador, causándoles verdadera ad¬ 
miración ver que el estandarte tenia las armas mo¬ 
dernas de Aragón, que son los palos, y en lo alto 
del asta tres girones con las antiguas insignias de los 
primeros reyes de Sobrarbe, que eran las insignias 
del Tau ó media cruz, como la de San Antonio, pero 
blanca, y. finalmente, tenia por timbre un murcié¬ 
lago de plata, «divisa incógnita para todos». 


El padre Diago, que publicó en 1613 el primera 
y único tomo impreso de sus Anales del reino ée 
Valencia, explica de manera análoga el suceao, mis 
explica la significación del Rat Penat, consignando 
que en el pendón real estaban las armas reales y 
ellas fueron las primeras en que Jaime 1 mandó po¬ 
ner por timbre el murciélago, que en valenciano se 
llama Rat Penat, para significar la victoria que el 
rey habla alcanzado de la ciudad y de los moros 
«que por andar embueltos en las Tinieblas de la 
Secta de Mahoma, pueden ser significados por el 
Murciélago, ave nocturna, que ni puede, ni sabe 
salir de la oscuridad y tinieblas», de donde infiera 
que el rey adoptó tal insignia, como trofeo y emble¬ 
ma de la conquista y toma de Valencia. 

El doctor Jerónimo Blancas, en sus Comeniariet 
de Aragón, y el poeta Jaime Febrer en sus Trenas. 
consideran que el murciélago anidó en la tienda da 
campaña del rey durante el asedio de Valencia, el 
que lo consideró como presngio de su victoria, di¬ 
ciendo el primero que por ello lo adoptó el monarra 
en su bandera, para que ocupase el mismo elevado 
lugar y asi en lo alto colocado entrase triunfante en 
la rendida Valencia, y afirmando el segundo qne si 
aceptó el Rat Penat, fué para denotar habla gana¬ 
do la ciudad «con maña y valor». Análogas opinio¬ 
nes sustentan en sus obras el famoso obispo de Al- 
bnrracln, Bernardino Gómez Miedes, en su rarísima 
obra Historia del muy alto é invencible rey don Jaime 
de Aragón, primero de este nombre, llamado el Con¬ 
quistador, impresa en Valencia en 1584; el doctor 
Marco Antonio Orts en su Siglo IV déla Conquiste 
de Valencia, impreso en dicha ciudad en 1640, y 
José Vicente Ortix, en el Siglo V de la Conquiste, 
impreso por Antonio Bordaznr en 1740. Mas tales 
afirmaciones están en abierta pugna con lo que el 
Consejo de Valencia acordó el 10 de Marzo de 1377; 
en él se expresa de un modo terminante, que el es¬ 
cudo de armas concedido por los reyes de Aragón á 
Valencia fué su propio blasón real, esto es, el esco¬ 
do puntiagudo, llamado da las barras, sin que afec¬ 
tase la forma cuadrada, antes de 1377, en cuta 
fecha se añadió por especial concesión da Pedro I V 
la corona real y para nada se nombra ni señala I* 
existencia en el escudo del Rat Penat, que de exis¬ 
tir se hubiera determinado seguramente y sato* 
acuerdos y concesiones ee hallan plenamente confir¬ 
mados estudiando los sellos de la ciudad al observar 
que el estampado en documento datado en 1351 
sólo ostenta la divisa de los reyes aragoneses ó sea 
escudo en punta y el grabado en 1377 es en el qna 
por vez primera aparecen los palos da Aragón, le- 
sangeado y surmontado el todo con corona real an¬ 
tigua. ¿Cómo vino, por tanto, el Rat Penat á formar 
parte del escudo de Valencia? ¿Lo motivó la realiza¬ 
ción de algún hecho glorioso, ó tuvo únicamente un 
carácter simbólico?Si se examina el problema desda 
el prisma heráldico, fácilmente podría llegarse á la 
conclusión, diciendo que Valencia, cual los nobles y 
próceras del reino, acaudilló y tuvo sus propias 
huestes, la antiquísima compañía de los ballesteros 
de la Pluma, vestidos de blancas sobrevestas, con la 
roja cruz de San Jorge sobre el pecho* el cuerpo 
ecuestre de 100 jinetes que Pedro IV el Ceremonioso, 
á suplicación de los representantes de la ciudad en 
Ins Cortes de Monzón, concedió, según privilegio 
datado en esa villa el 23 de Julio de 1376: y mis 
tarde aquellos gloriosos Gremios, que tanto hubie¬ 
ron de distinguirse por su pericia y bravura en lss 
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.blevsciones de loa moriscos, en las guerras de 
ráti v en la sangrienta Gemianía. Todas estas tro- 
4 custodiaron y veneraron la invicta Senyera, real 
.adera eu cuyo remate abría sus alas el Rui Panul, 
ubolo de la vigilaucia, y de cuya enseña pasó des- 
les al blasonado escudo valenciano. 

La diversidad de opinioues que consignadas que- 
id, de la época en que tuvo lugar la udopcióu del 
ubiemático murciélago en el blasón de Valeucia, 
.dicau bieo á las claras, cuán á la ligera y por me¬ 
tí impresiones fué tratado el asunto. De cuantas 
sacias auxiliares se vale el historiador, es induda- 
leque una de lasque con más seguridad le gula es 
i Sigilografía; precisa acudir á ella, y penetrando 
o su campo hallaremos que eutre los sellos usados 
or Pedro IV de Aragón, correspondientes al se- 
ud lo periodo de su reinado, entre los denominados 
wyest.uico ó flaóu. hallamos uno de cera roja, 
¡emular que se conserva en el Archivo Histórico 
iacioaal de Madrid, pendiente de cintas estrechas 
e seda, tejidas á franjas de colores rojo y amarillo, 
o carta de privilegio otorgada por el abad y con- 
euto de Publet, para que puedau conceder tierras 
a Quarte, cercano á Valencia, á los sarracenos ex¬ 
ultados de allí, fechada eu Poblet en 1346. El inó- 
ulo del sello es de 125 mra.; su anverso representa 
ma águra ecuestre sobre fondo cubierto de ramas y 
i«|ueñas dores. El caballo galopa á la derecha, in- 
niúeiido con las patas la faja de la leyenda, entre 
t» palabras Corsicae y C'omesq y con las manos 
ica eu la A y en la primera /. de Maiorie. Lleva 
argo y dotante caparazón con barras de galón la¬ 
mido; silla au stera de arzón muy alto que abraza 
os riñones del jinete y flanqueaos blasonadas con 
«arietes de Aragón en losange. El rey viste de 
sillas, con hombreras y sobrevesta siu mangas, 
lita ytimo ¡¡¡ademado con un dragón rampaule por 
:iutra (Drae alai) y largo cubrenucas timbrado de 
una cruz. Defiende el pecho con escudo corto rec¬ 
tangular por la parte <1« at'riba y ovoide en la infe¬ 
rior, blasonado con cuatro barras de galón como la 
cobertura del caballo. Eu la mano derecha esgrime 
la espada de arriaz recto y hoja larga y estrecha, 
sujeta por la empuñadura con un cordón. A la altu- 
m de la cabeza del monarca y ante ella hay en el 
campo fiel escudo una estrella de seis puntas. La le¬ 
yenda dice: Petras Dei Ora. Rea Aragón. Valnc. Ma- 
iorie. Jardín el Cortice Comesq Barcha. Rotailioit 
tt Ceritan. 

So el reverso, sobre dos leoues acostados, vuel¬ 
tos >le espalda el uno al otro, que invaden la le¬ 
yenda, se levanta un gran solio de gusto gótico, 
extendido por todo el campo del sello. Está abierto 
á manera de tríptico, rematado por aguda crestería 
y poblado en las hojas laterales de hornacinas eu 
que se ven, unas de pie y asomadas otras, figurillas 
que representan damas y caballeros, y en otras es¬ 
cudetes de Aragón. En la parte central de la cátedra 
•parece sedente la figura del rey en un escaño cuyo 
freute está cubierto por una red de losanges cargn- 
dos de escudos heráldicos del reino y bajo un solio 
tapizado en el fondo de tela galoneada con franjas 
ñochas de orifrés. Don Pedro trae la barba raída y 
melena rizada y suelta, viste larga túnica con man¬ 
gas y sobre ella manto con capellina, prendido en el 
pecho y recogido en el brazo izquierdo y sobre los 
muelos. En la mano izquierda levanta el pomo real 
•urmontado por una cruz de San Andrés, y en la 
uerecha, con el brazo extendido hacia abajo, sostiene 


el cetro, cuyo extremo termina en flor de lis: ciñe la 
frente con coroua de ciuco florones y apoya los pies 
sobre los leones acostados ya descritos. La leyenda 
dice: Diligite justicíala qni judicalis ttrraus el oculi 
c estri vidtaiil eqnitatem. Este sello h comenzó á usar 
Pedro IV en 1344, cuando se incorporaron de nuevo 
á Aragón los condados del Rosellón y Cerdeña , 
subsistiendo en su uso lmsta bien entrado el de 
1383. Debemos consignar que asi como existen dis¬ 
posiciones referentes á otros sellos de este monarca, 
uo son conocidas las que determinaron el que sobre 
el casco y la corona real se pusiera el ürac alai que 
aparece en el descrito anteriormente y precisa, en 
consecuencia, reconocer que las modificaciones he¬ 
ráldicas que de Francia nos llegan eu el siglo xtv, 
sobre el uso de cimeras representando animales 
monstruosos ó fantásticos, en relación uuns veces 
con virtudes que se supone en el que les adopta, y 
las más de las otras producto de la fantástica inven¬ 
ción de los heraldos; influyen en el ánimo del Cere¬ 
monioso y adopta como timbre de su casco el grifo ó 
dragón alado, del que es condición esencial en Ar¬ 
mería la de su vista perspicaz que le consiente per¬ 
petua vigilancia. Fué anteriormente, y según testi¬ 
monio de Vegecio, divisa de las cohortes roinnnas. 
quienes lo consagraron á la diosa Palas, dando á 
entender que para guardar debidamente la castidad 
precisaba la vigilancia constante del dragón. Los 
poetas le fingieron en guardián del Jardín de las 
Hespórides, de cuyo mito bien pudiera haberlo to¬ 
mado Pedro IV, al recordar la tradición, que asienta 
aquel edén en el solar valenciano del que él ora rey. 
De todo esto lo que con seguridad se infiere es que 
antes de este monarca ningún otro de la casa de 
Aragón usó el timbre real con la cimera del llamado 
Drac alai. 

Sólo resta consignar breves noticias que com¬ 
prueben la semejanza de significación eutre la refe¬ 
rida cimera y el Ral Penal; las tales hemos de ha¬ 
llarlas en las construcciones urbanas de Valencia y 
en los documentos. En las Torres llamadas de Cuarte, 
sobre el portón, en la fachada que mira al río, hay 
esculpido en mármol un timbre real con la cimera 
del dragón alado, su examen convence data de la 
| época de construcción del edificio, por los años 1441, 
1442 y siguientes; pues bien, en el libro de Sotro- 
brtvía de Ai nos e Valls, del año 1448-49, en el que 
se relacionan diferentes obras practicadas en dichas 
Torres, se halla un asiento de pago á Jaime Fillol 
por dibujar y pintar dot Ratt Penáis para muestra 
del que se ha de esculpir en piedra de mármol para 
el portón de Ir Torre ( 11 de Abril de 1448); difícil¬ 
mente se pudiera encontrar mejor prueba de la pa¬ 
ridad de ambas representaciones, y téngase en 
cuenta que tules ejemplos se multiplican con tanta 
frecuencia, que podemos llegar á la conclusión de 
que el escudo de Valencia, constituido por el blaso¬ 
nado con las divisas de Aragón, surmontndo por el 
timbre real, se le designaba, tomando la parte por 
el todo, escudo de armas del Ral Penal, y al escudo 
en losange con las barras aragonesas en su campo 
coronado solamente con corona real, escudo de la 
ciudad, siendo ambos representación de Valencia y 
su reino. 

El murciélago figura en las armns de Hevworth 
y como cresta de las de una familia de Dublln lla¬ 
mada Wakefield. 

RATPERTO DE SAN OALO. Biog. Algu¬ 
nos autores lian cotifuudido la historia de este reli- 


igitized 


GoogI< 


BKC1CLOPBDIA ÜMIVBRSAL. TOMO XL1X. — 63. 



834 


RAT PORTAGB — RATRAMNO 


gioso con otro sobrino suyo y monja como él en la 
abadía de San Galo, lira natural <lel cantón de Zu- 
rich y descendía da padres muy distinguidos. Ha¬ 
biendo entrado de monja en el sobredicho monaste¬ 
rio de San Galo, tuvo por maestros á los célebres 
[son y Marcelo, quienes le enseñaron todas las cien¬ 
cias en compañía de Notker el Tartamudo y de Tu- 
tilon. Entre estos tres condiscípulos se trabó enton¬ 
ces una estrechísima y santa amistad que les duró 
toda la vida. Apenas hubo salido Ratpkrto de la 
adolescencia fué encargado del oficio de maestres¬ 
cuela de la casa, sucediendo al parecer á su maestro 
Ison, cuando fué llamado éste hacia 868 á Grandfeld 
para desempeñar el misino empleo. Ratpkrto tenia 
A su cargo la escuela exterior, muy numerosa, y dis¬ 
tinguióse en ella como excelente profesor. Lleno de 
merecimientos murió entre 885 y 890. antes de Not¬ 
ker y Tulilon, sus dos amigos inseparables. Sus 
exequias fueron notables por la gran asistencia de 
sus muchos discípulos, quienes prometieron cada 
uno celebrnr 30 misas por el descanso de su alma. 
La confusión habida en loa hechos de los dos Rntper 
tos, tío y sobrino, extendióse también hasta sus 
obras. Sin embargo, no puede negarse á Ratpkrto 
de quien hablamos la pequeña historia de la abadía 
de San Galo que lleva por título De origine et diver¬ 
tís entibas monasterii S. Galli. Echard, que la ha 
continuado, se la atribuye formalmente. El nutor la 
comienza en el origen del monasterio y la continúa 
hasta la elección del abad Bernardo, verificada á 
fines de Enero de 883. La intención de Ratpkrto 
no fué, sin embargo, escribir una historia completa 
de la sobredicha abadía, sino manifestar únicamente 
los principales acontecimientos de la misma. El esti¬ 
lo, aunque emplea algunos términos duros, es claro 
y sencillo; Goldasf ha impreso esta obra al frente de 
sus Historiadores de Alemania, de los cuales Echard 
dió una nueva edición en 1730. Duchesne ha publi¬ 
cado igualmente un largo extracto de la misma como 
conveniente á la historia general de Francia. De 
Ratpkrto hay, además, diferentes composiciones 
poéticos, sobre todo de piedad, como un himno en 
honor de san Galo, que está en versos elegiacos y 
comienza por estas palabras: Annua Saneti Reí. 
También es posible pertenezca al mismo autor el 
otro himuo de la sobredicha colección en honor del 
mismo santo y compuesto para cantarse en la proce¬ 
sión de sus reliquias. Además, un himno de san Ot- 
maro, que se atribuye, no obstante, por algunos á 
Tutiion; otro de versos sáficos sobre san Magno, y 
una composición de 18 versos elegiacos para la co¬ 
munión. Esta se halla compuesta de manera que 
después de la segunda, estrofa ó el segundo distico 
se ha de repetir el primer verso, el segundo después 
del tercero y asi en lo sucesivo hasta el fin. Déban¬ 
se también á Ratpkrto otras dos composiciones 
para la recepción de un rey ó una reina. 

Es un hecho que el uso de las letanías era muy 
común en Francia á últimos del siglo vin. Alcuino 
insertó en sus tratados de piedad las que hacia Car- 
lomngno. y en el siglo ix tenemos las de Carlos el 
Calvo. También Leibniz y Goldasf nos han dejado 
otras letanías. Habiendo llegado, pues, á San Galo 
esta clase de oraciones, compusieron algunas los 
monjes literatos y entre ellos nuestro Ratpkrto. Sin 
embargo, las compuestas por éste abrieron un cami¬ 
no nuevo, poniéndolas en versos, parte elegiacos y 
parte hexámetros, como las tenemos todavía. Des¬ 
pués de cada dístico se repetía en su orden uno de 


los versos del primero, comenzando por «I segunda 
Gustaron tanto estas letanías de Ratpbbto á 
lás III, que las concedió su aprobación. Ademú * 
atribuye á este autor el epitafio de la princesa JM¡ 
degarda, hija de Luis, rey de Germania. en hi| 
versos elegiacos, y hay motivos para creer que k 
inscripción de cuatro versos que sigue á dicho eri'-w 
fio pertenece también á Ratpkrto. Finalmente. M 
asegura que compuso en versos teósticos una Dii 
de san Oalo y un Comentario sobre las f.ameutecútti 
de Jeremías, impreso en Baailea por Jacobo Por:* 
hein en 1302. 

Blbllogr. Biografía Eclesiástica (t. 20, págiri| 
866); Burgener, Helvet. Sancla (II. 195-6. lbfi'J ; 
Ceillier, H. a. e. (XIX, 394-5, 1754); Fabriciu», 
B. m. ae. (VI. 150-151; 2.*. 64, 1746): Leyser, 
Poet. nted. aevi (257. 1721); Neu. Arcbiv. Oes. in 
Gescb. (II, 174-5, 1876); P. L. (LXXXVII. 35; 
CXXVI, 1055). 

RAT PORTAOS, fíeng. Antiguo nombre H« 
Kenora, en el Canadá, prov. de Ontario; sit. jn-ita 
al extremo N. del lago de Woods. Yacimientos de 
oro. Producción de caviar; unos 7,000 h. 

RATQUEA ó RATQUIA. f. Zool. (fíatHtt 
Biand. y también Rathhia.) Género de medii-a» 
oceánidaa ó antomedusas (ó sea las correspondientes 
á los leptólidos gimnoblástidos). de la cual se desco¬ 
nocen aún los caracteres de la forma hidraria ó fi; ■. 
Está colocada en la familia de los margélidos. prón- 
rna al género Liteia Forbes. en el que tnmpoco se co¬ 
noce más que la medusa. Se parece á la medusa d« 
dicho género y á la del Littella Haeckel, pero difie¬ 
re de ellas por sus tentáculos labiales extremad*- 
mente ramificados. Aunque ha sido seguido ó estu¬ 
diado su desarrollo por Gegenbaur. hasta llegar > i» 
forma fija, en las primeras fases de la misma, no t.» 
sido posible conseguir ú observar éste en su completo 
desenvolvimiento para poder precisar sus careciera 
taxonómicos. 

RATQUIA. f. Zool. (RntUkia, variación orto¬ 
gráfica de Rathkea.) V. Ratqora. 

RATQUIS. Biog. Duque de Friul y rey de lo» 
lombardos, n. por los años 702 v m. hacia 759. Su¬ 
cedió á su padre Remnon en 737 en el ducado d» 
Friul y ayudó á Luitprando en la guerra que soste¬ 
nía contra el duque de Espoleto. El año 744 fue ele¬ 
gido rey de los lombardos en la plaza de Aldehrsnd. 
como sobrino de Luitprando. Hizo un pacto de aliso- 
xa con la Santa Sede de veinte años, pero no temien¬ 
do violar su juramento, sitió á Perusa en 750. Kl 
pontífice san Zacarías se puso entonces á la rabea 
de su clero y habló á Ratqdis con paternal afed». 
Las pnlabras del Papa impresionaron tanto á es'» 
soberano, que no sólo levantó el sitio de la plaza, 
sino que, abdicando la corona en su hermano Aistui- 
fo, se encerró en la abadía de Monte Casino n*'* 
hacer penitencia, conforme han dejado consigna o 
Anastasio, bibliotecario, en la Vida de los Poiilífee', 
y Pablo, diácono, en la Historia de los longoberdet. 

Blbllogr. Bnronio, Ann. (744.25: 746.5-6, 
1600); Pagi, Crit (6, 750. I, 1689); Pertx, Mee 
Germ. bist. Leg. (IV, 183-93; 473-8, 1868); Fetit 
de Bnroncourt, De regttm longobardorum R-idis A te- 
tul diñe reeentius repertis legibus disguisitio (8.', L 
8-46 p., París, 1847). 

RATRAMNO. Biog. Benedictino de la abed'a 
de Corbie (departamento del Somme. Francia’ y 
uno de los más notables escritores eclesiásticos dd 
siglo ix, m. después del año 868. De su vid*»» 
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eonoce muy poco. Carlos el Caito le movió á escri¬ 
bir su importante tratado De Corpoye et Sangnine 
Dottini, contra una obra que su hermano de hábito 
Pascasio Radberto habla publicado con el mismo 
titulo. En ella se propuso resolver dos cuestiones: 
1.* ¿Vemos en la sagrada Eucaristía el Cuerpo de 
Cristo directamente con nuestros propios ojos, ó ese 
Cuerpo sagrado está oculto á las miradas de nues¬ 
tros sentidos? 2. a ¿Es el Cristo eucaristico idéntico 
c.in el Cristo histórico? Con respecto á la primera 
cuestión Ratbamno distingue la substancia invisi¬ 
ble, que es ver-laderamente el Cuerpo y Sangre de 
Cristo de las apariencias externas que permanecen 
como antes después de la consagración del sacer¬ 
dote. En el otro punto se resuelve por la negativa, 
normando que el Cristo eucaristico no es de ningu¬ 
na manera idéntico con el Cristo histórico «el que 
nació de María, sufrió, murió, fué sepultado, subió 
h ios cielos y está sentado á la diestra del Padre». 
Durante la Edad Media pasó esta obra inadvertida, 
I-asta que llamó la atención una cita que de ella 
lucia el beato Juan Fischer en el prólogo de su 
u iro De vertíate Corporis et Sangninis Chritti in 
Hueharistia contra Joannem A ecolampadinm (Colo¬ 
nia, 1527). Fué impresa por vez primera con este 
fdso titulo Herirá mi Presbyteri ad Carolnm Magnnm 
I ipernttrem (Colonia, 1532). Una mala interpreta¬ 
ción de las palabras Jipara y veritas, y algunos pa¬ 
sajes obscuros, han hecho creer á muchos protestan¬ 
tes y algunos católicos que Ratramno enseñnlia la 
presencia simbólica de Cristo an la Eucaristía; y 
«¡futías traducciones hechas por herejes franceses, 
ingleses y alemanes no han hecho sino confirmar 
«-la opinión. De aquí que esta obra haya estado en 
e- Índice hanta el año 1900. Otra obra preciosa de 
Ivxtramno es un escrito apologético Contra Qraeco- 
rum opposita Romanan* Bccltsiam imfamanciam, 
compuesto en 8)8 á petición de los obispos de la 
provincia de Iteims contra Focio, que eu una carta 
*1 rey de Bulgaria habla atacado el Filio que, la pri¬ 
macía del Papa y varias costumbres del rito latino. 
Eo su libro De eo qttod Christut ex Virgint natas 
*’l, defiende la doctrina católica acerca del naci¬ 
miento de Nuestro Señor: en el De Pmedestinatio- 
ne. sostiene la doble predestinación para la salvación 
7 para la condenación,mas no pura el pecado. Se ha 
perdido un tratado suyo en defensa de la fórmula 
Trina Deitas, contra Hincmaro; y todavía están 
inéditas dos disertaciones tituladas De anima. Sus 
o >r»s pueden verseen la Patrología Latina (CXXI, 
1-3401 y sus cortasen Afomm. Germ. Bpi.it. VI. 149). 

RATRUDA (Santa). Hagiog. Fué natural de 
Vsronnen Italia é hija de Raquisio, rey longobardo. 
Siguiendo los consejos de su piadosa madre, renun¬ 
ció á todas las ventajas que su clase y belleza po¬ 
dían ofrecerle é hizo una solemne promesa de con¬ 
sagrarse á Dios. Afirmóse más en esta idea cuando 
«u padre, deponiendo la regia púrpura, dió al mun¬ 
do un alto ejemplo de humildad entrando de monje 
»o Monte Casino, célebre monasterio de la orden de 
''an Benito Entonces Ratroda, despreciando las 
brillantes proposiciones que muchos principes la 
hacían con el fin de tomarla por esposa, determinó 
no ceder un punto en el propósito que formara, y 
asi, después de repartir su hacienda entre los po¬ 
bres. partió con su madre á Monte Casino adonde 
residía su padre, cuya alma se llenó de gozo al sa¬ 
ber la firme determinación que ambas hablan toma¬ 
do. Pidió Ratboda permiso al abad Petronio pura ¡ 


fundar un monasterio cerca del suyo, y obtenido 
que fué, erigió á su costa un monasterio de vírge¬ 
nes que denominó Plumbsriola, en el cual ella y su 
madre vistieron la cogulla benedictina, tiendo an 
claro ejemplo de virtud y santidad. Ocurrió este 
suceso en 750 y la muerte ds Ratruda sobre el 
año 786. Su fiesta el 2 de Junio. 

RATSAR é RATSAR KALAN. Geog. Po¬ 
blación de la ludia, en las Provincias Unidas de 
Agrá y Oudh, prov. de Beiiarcs, dist. y á 24 tras. 
NO. de Ballia; unos 5,000 h. Industria azucarera. 

RAT8CHKY (José Francisco), tíiog. Posta 
alemán, n. y m. en Viena (1757-1810). Después 
ds haber desempeñado varios cargos públicos entró 
en la Cancillería imperial de José II, á quien fué 
recomendado por sus amigos literatos, llagando á 
consejero de Estado y director de la cancillería áu¬ 
lica. Sus obras principales, que se distinguen por 
su exquisita versificación y su naturalidad, son: 
Auf die Bnttündnng des Pnlverthurms in Wien, oda 
(Viena, 1779): Melchior Striegel, poemn heroico- 
cómico en que ridiculiza á los demócratas ( Viena, 
1794), y la colección GedicAte (Viena. 1785). Cola¬ 
boró en el Teutscher Jlerkar; desde 1777 hasta 1790 
publicó ya solo, ya en compañía de Bluinnuer, el 
Almanaque de las Musas vietiesas, y de 1807 á 1808 
el Apollonion, y las comedias Bekir y Goulroni 
(1780) v Theaterkiteel (1781). 

RATTA (César). Biog. Tipógrafo italiano con¬ 
temporáneo. director de la Escuela profesional ti¬ 
pográfica de Bolonia y escritor cultísimo ds Iss 
artes del libro, n. en Bolonia en 1857 y comenzó 
su aprendizaje en 1876. Fué operario de la Coope¬ 
rativa Tipográfica Azzoguidi, en la cual ocupó su¬ 
cesivamente los cargos de secretario, presidente del 
Consejo de administración y luego director. Desde 
muchos años ocupa el cargo de director-regente de 
la imprenta de Paolo Neri. En 1881 coadyuvó á fun¬ 
dar la Sección boloñesa de la Federación de los 
Trabajadores del Libro. Promovió en 1909 la funda¬ 
ción de la Escuela del ramo en Bolonia, presidiendo 
ln Comisión organizadora, luego la ejecutiva, cuyas 
gestiones dieron por resultado que la institución 
profesional fuese un hecho á partir ds 1913. 

Ratta (Ciroo dblla). Biog. y Qenealog. Aven¬ 
turero catalán del siglo xm y principios dei xiv. 
En 1302 llegó á Nápoles v ocupó cargos importan¬ 
tes en diferentes pulses: fué, en efecto, lugarteniente 
angevino en Florencia v vicario general angevino 
en Provenz*. Romaña y Ferrara. Obtuvo, además, 
el señorío de Rniano y el titulo de conde de Monto- 
rio y de Casería. Estuvo casado con Odolina Chia- 
ramonte. H Su último descendiente fué Francisco, 
m. en 1480, que dejó el titulo condal á su hermana 
Catalina (muerta en 1511). la que casó en 1509 een 
Andrés Mateo de Acquaviva. 

RATTAN. Geog. V. Roatán. 

RATTAZZI (MarIa Stodoi.mina , princbsa). 
Biog. Escritora francesa, nacida en Waterford (In¬ 
glaterra) en 1833 y muerta en París en 1902. Era 
hija del irlandés Tomás W y se v de Leticia, la hija 
mayor de Luciano Bonaparte. Educóse en un con¬ 
vento de París, en donde siguió la carrera de maes¬ 
tra. En 1850 contrajo matrimonio con el acaudalado 
alsaciano Federico de Solms, quien se separó de 
su esposa cuntro años después, ó sea cuando las re¬ 
laciones políticas de María motivaron que fuera ale¬ 
jado de París por el Gobierno imperial. Entonces 
vivió la princesa en Saboya y en Niza (1855-60), y 
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durante esta ¿pora estuvo en relación con Eugenio 
Sué y con Pousurd; también durante este tiempo 
publicó el periódico Let Al atinéis d'Aix, eu el que 
inserto muchos trabajos suyos, como versos, nove¬ 
las, proverbios dramáticos, etc. Después de la ane¬ 
xión i.e Saboga á Francia, regresó á París, en don¬ 
de fué muy solicitada por el mundo artístico y lite¬ 
rario. Varios viajes que efectuó por Italia ia pusieron 
eu relación con el estadista Urbano llatazzi (V.), 
con el que contrajo matrimonio en Febrero de 1863. 
Este enlace no disminuyó la actividad literaria de ia 
escritora, pues ya con su nombre, ya con distintos 
seudónimos (como los de Vicomit de Ti enerve. Ba¬ 
rón Stock, Camille Bernard, etc.), colaboró en va¬ 
nas revistas y dirigió la Revut Internationale. En 
1873 quedó viuda, y en 1877 contrajo terceras nup¬ 
cias con el diputado español Unte, pero á pesar de 
este nuevo matrimonio, continuó la escritora sien¬ 
do conocida en el mundo literario con el nombre de 
M m * Raltatii. Siguió escribiendo en periódicos y re¬ 
vistas y produjo también obras literarias con prodi¬ 
giosa actividad. Sus antiguas Lee Matiníes d'Aix 
fueron reemplazadas por Let Matiníes Espagnoles, 
publicación editada en París. Uno de sus artículos 
inserto en Les Matiníes Etpagnoles le valió un pro¬ 
ceso por difamación, en el que fué coudeuada la es¬ 
critora. Su nombre anduvo mezclado en otros de¬ 
bates judiciales. En 1889 quedó viuda de su tercer 
•sposo. Entre sus obras, en las que tiguran varias 
novelas, cabe citar: los pequeños poemas La Dn- 
pinade y Let chantt de íexilíe (1859), dedicados á 
Víctor Hugo; Madenioitellt Million (1862), La ri- 
pntalion d'une femme (1861), Let mariaget de la 
Crióle (1864), Le piige aux marit (1865), Let toi- 
riet d'A ix-let-Bains (1865), Let rivet de f Amo, 
poesías (1865); Let díbutt de ¡a forgtronnt (1866), 
La mixicalne, Oeorge Sand, Le chtmin dn Paradit, 
Bickecille (1867), novela en que censuró duramente 
á la alta soriedad florentina, y puso al esposo de la 
autora en el trance de admitir un lamentable desafio: 
Si j'otáis reine.' (1868), Louite de Kelner, Vie de 
Manin, La grand mire, Bontadet, Flenrt d'ltalie, 
poesías; La Jln d'une ambassadrice, Le vive d'une 
ambilieiite, que tiene carácter de una autobiogra¬ 
fía; La chántente (1870), Florenee (1870), Hice la 
Btlle, Monaco (1870), Cara patria (1873), L'om- 
bre de la mort (1875), L'Etpagne moderno (1879), 
Le Portugal á val d'oiteau, Portugaie el Portugaitet 
(1880), Rattatti et ton temps, obra que contiene do¬ 
cumentos inéditos, recuerdos Intimos, corresponden¬ 
cia. etc. (1881-87); La bello juive (1882), Enigmt 
tant clef (1892), TJrbain Rattatii par un limoin det 
dim dtrniiret annéet de ta vie (1902). etc. Entre sus 
producciones dramáticas mencionaremos: Quand on 
u’aime plut trop, on anime plut astee; Madame de 
Statl h Coppet, Corinne, L'tprenve, Les tuitet d'un 
monago de gargon. Une livrt de chair, Aux pieds 
d'une femme, Amonr el cgmbalet, Le portrait de la 
comtete, L'aventurare det colonies (1868), etc. De 
algunns de sus obras se han hecho varias ediciones. 

Bibliogr. Ryan. IVotire hittoriqne tur la princettt 
Marit de Solmt (Bruselas. 1853); S. Milnz, en 
Neue Freit Preste (núm. 13.461, 1902); Concep¬ 
ción Jimeno de Flaquer, Mujeres de regia estirpe. 

Rattazzi (Urbano). Biog. Hombre de Estado, 
italiano, n. en Alejandría (Piamonte) en 1808 y 
m. en Frosinone en 1873. sobrino del médico de 
igual nombre, que fué en 1821 miembro de la Junta 
constitucional de Alejandría y murió en el destierro. 


Terminada la carrera de derecho en Turlu. s!-i 
bufete en Casale. Elegido diputado en 1848. md:: 
en el partido avanzado y logro hacer adoptar ei pro¬ 
yecto de ley de fusión de la Lombardla con ei h»- 
monte,á pesar de las condiciones impuestas por I . 
lombardos. Esta gestión de Rattazzi coroodipuU: 
no pudo menos de llamar la nteucióu de Carlos Alber¬ 
to, quien le invitó á formar 
parte de un ministerio pre¬ 
sidido por Casatti, que sólo 
duró unos días, y en él ocu¬ 
pó la cartera de Instrucción 
pública. Entonces se pasó 
Rattazzi á la oposición, di¬ 
rigida por el abate Giobet ti. 

Al triunfar este partido eu 
Diciembre de dicho año, 

Gioberti le encargó la carte¬ 
ra de Justicia que al poco 
tiempo canjeó por la del 
Interior, y dejó el poder ¿ 
causa de la abdicación del Urbano Kami 

rey. A raíz de la batalla 

de Novara (26 de Marzo de 1849) abandonó el p-r 
tillo de la izquierda, fundaudo el llamado del <■#.- 
tro itguierda. Presidente de la Cámara de diputa¬ 
dos en 1852, desempeñó al año siguiente (ministril: 
Cavour) la cartera de Justicia (27 de üctuore i- 
1853), desde cuyo puesto redactó las leyes que co: - 
dujeron á la separación de la Iglesia y del E-.U 
Estando disconforme con la alianza con Francia, r t 
lizada por Cavour. y con las medidas de excepr,.. 
dictadas sobre Genova, dimitió (13 de Enero 
1858); pero al retirarse Cavour, después de la p.j 
de Villafranca, aconsejó al rey que llamase á Rat- 
tazzi para ocupar un puesto en el nuevo minisb-r; 
que conservó dirigiéndolo hasta 1860; el genera! L- 
Marmora era presidente y Rattazzi desempeñaba 
eartera del Interior. Al año siguiente se le ei!¿ 
nuevamente diputado por Alejandría y presiden!* • 
la Cámara, cargo que desempeñó con acierto. Pro 
testó contra la desmembración de Saboya y Nuj 
más tarde fué un entusiasta promotor de una alun* 
con Francia, En Marzo de 1862 estuvo al freut* i-. 
Gabinete y tuvo, además, las carteras del Interior 
Negocios extranjeros, pero hubo de preseutar su di¬ 
misión el 1.® de Diciembre á causa de su simnav 
hacia Napoleón III y su procedimiento contra Gar 
baldi en Aspromonte (29 de Agosto de 1862). B»; 
simpatía para con los franceses, y, sobre todo. s. 
mattimonio con la princesa María de Solms. paneo 
U de Bonaparte [V. Rattazzi (Masía Studoljiii»a. 
princesa)] contribuyeron á hacerle impopular. Li 
cuestión de Roma redújole á la impotencia. 1.aC v 
vención del 15 de Septiembre de 1864, que transís-¡ 

ría la capitalidad á Florencia, mereció bu aprobae; n. 
De nuevo fué llamado á ocupar la presidencia iel I 
Consejo (10 de Abril de 1867), debiendo luchar 'otra! 
vez con las mismas dificultades originadas porGan- 
baldi. contra quien hubo de dirigir las tropa» cH 
Gobierno triunfante con ayuda de los franceses *n « 
jornada de Mentana (3 de Noviembre); roa» oneie* 
ciendo á ciertas indicaciones, Rattazzi habla 
do antes (20 de Octubre). Unos le acusaban de com¬ 
plicidad, otros de falto de energía, siendo rudamesw 
atacado por todos. Perdió su preponderancia, i J 
dejar la jefatura del centro izquierdista, y eontir. 1 
siendo siempre, en la oposición, uno de lo* ente-iJ 
de más estima. Durante la segunda época de su 
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ierno Rattazzi consiguió que Italia fuese admitida 
tomar parte en las conferencias de Londres referen¬ 
te á la cuestión del Luxeraburgo; además, negoció 
id tratado comercial con Austria. Como orador tuvo 



Rattenberg (Tirol). — Vista parata! 


óempre gran autoridad en el Parlamento, pero la 
sita de tirmeza de carácter le perjudicó en gran ma¬ 
lera. Sus Discursos se publicaron en Roma (1876- 

1880 ). 

Bibliogr. Morelli. Urbano Ratlazti, Saggio poli- 
!ito(Padua. 1874): varios, Balería universal tle bio¬ 
grafías y retrasos di los personajes más distinguidos 
‘j política, etc., desde I8t8, etc. (Madrid, 1867); 
Usuro \lacclii. A anuario storico italiano. Anuo set- 
iii'í 1874 (Milán); Michelnngelo Cnitelli, Ricordi 
0)17-75) editi per cura di Lnigi Chiala, depntato al 
Parlamento (Tnrln-Nápoles. 1888). 

RATTE. Geog. Mou. de Francia, dep. del Snona 
1 Loire. dist. y á 6 kms. de Louhans, sit. en las 
«árgenes del Mlnuette, subafl. del Ródano; unos 
JuO h. Est. f. r . 

R»tts (Estbdan Jacinto). Biog. Astrónomo y 
sistemático francés, n. v m. en Montpellier (1722- 
1805). Fué colaborador de la Enciclopedia y miem¬ 
bro de la Sociedad Real de Ciencias, en la que in¬ 
gresó á la ednd de diez y nueve años y de la cual 
'"ié elegido en 1743 secretario perpetuo. Con este 
•aricter publicó dos volúmenes de Memorias, que 
rontienen la historiado esta corporación desde 1706 
Uasia 1745. En 1794 fué encarcelado como sospe- 
•lioso por los revolucionarios, y sufrió una detención 
ie r»rios meses. Puesto en libertad, se asoció con 
■tros sabios y restablecieron la antigua Sociedad, 
roa el titulo de Sociedad de Ciencias y Mellas Letras 
de Montpellier. de la que fué secretario y después 
Disidente. En 1795 fué nombrado socio residente 
del Instituto y en 1804 miembro de la Legión de 
Honor. Se le deben notables trabajos científicos, en¬ 
tre ellos: Observaciones astronómicas, en las Mémoires 
/* la Aeadémie de París. 1761, 1770, 1773 v 1774. 
Además, editó la Assemhlée publique de la Sociélé 
rayale des Sciences de Montpellier (1766 y 1777), v 
el Bnlletin de la posterior Sociélé libre des Sciences 
tí Belles Lettres de Montpellier. 

Rvrrs(F.). Biog. Geólogo australiano, de la Re¬ 
ponda mitad del siglo xix, que lia publicado impor¬ 


tantes trabajos, entre los cuales citaremos los si¬ 
guientes: Notes on australian fossils (Siduey, 1866- 
1887), Note sur les roches et gisemeuts mstalli/ires 
ds la Nonvelle-Caledonie (Numen, 1878), Catalogue 
des roches, miuérauw et miuerais recueillls su 1876-79 
en Nouvelle-Caledonie (Sidney, 1880), Dése. Catl. 
of the general collection of minerals in the A ustralian 
Mnseum (Sidney, 1885), On some Minerals o/Side¬ 
rita (Sidney, 1886), Noteon erioceras,lústrale mooref 
A lomar cretaeeons fossil from Queensland (1886), 
On some australian fossils (1887), y On Trilobites 
neto to Australia (Sidney, 1887). 

RATTENBERG. Geog. Pobl. de Austria, en 
el Tirol. dist. de Kufstein, sit. á 513 m. s. n. in. y 
en la oril. der. del Itin. al NB. de Innsbruck. Rui¬ 
nas de una antigua fortaleza, en la que on 1651 
fué decapitado el canciller del Tirol, W. Bicuer; 
unos 800 h. A 3 kma. al N. y al otro lado del Inii, 
la pobl. de Krainsach, en el que hay el cenobio de 
Mariatal. Industria do cristal; unos 1,600 h. 

RATTHIBR DE LO BBES. Biog. V. Rate- 
RIO DE VhRONA. 

RATTI ( Aquilbs). Biog. Pontífice romano que. 
al subir al solio de San Pedro (6 de Febrero de 
1922), tomó el nombre de 18o XI. Nació en Desio, 
lugar de la provincia de Lombardia. á pocos kilóme¬ 
tros de Milán, el 31 de Mayo de 1857. Fueron sus 
padres Francisco Ratti y Teresa Galli, de cuyos seis 
hijos, al ser nombrado Aquiles papa, no sobrevivían 
más que Firmo, el primero de los varones, y Camila, 
la última de la prole. Francisco Ratti (m. en 1881 
en Pertusell) fué primero gerente y después propie¬ 
tario de una hilandería que ocupaba la planta baja 
de la casa núm. 4 de la vía Lampugnani. en donde 
nació Ratti. Teresa Galli falleció en 1918 cuando 
Ratti era Nuncio en Polonia. En el Registro de 
bautismos de la parroquia prepositurals pichana da 
Desio consta la fe de bautismo de Pío XI, que dice: 
Ratti Ambroyio, Damiaao, Achille, Jlgllo dei legit- 



Primer basto <tet '«rao pontífice Pío XI 
esculpido por Enrique Qustriui 


ti mi coniugi Francesco e Galli Teresia, sposatl a Sa- 
roano nel 1850, r.attolici possidtnti, nal. il 31 mng- 
gio 1857 alie ore otto antim. e bnttmato il ginrno 
apprtsso, il mes* di giugno. Fueron sus padrinos 
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Ambrosio Ratti, da Rogono, y Luisa Zappa. El pri¬ 
mer maestro del niño Aquilas fué José Volonticri, 
que regentaba una escuela elemental, la que mantu¬ 
vo abierta durante cuarenta y tres años en su misma 
easa; en su formación espiritual colaboró su tío Da¬ 
mián Ratti, párroco de Asso, eu cuya casa pasaba 
Aquilea las temporadas de vacaciones. Terminada la 
primera enseñanza, á los diez años empezó á cursar 
en el Seminario de San Pedro Mártir, continuando 
luego los estudios en Monza y pasando después al 
Colegio de San Carlos y al Seminario mayor de Mi¬ 
lán desde donde fué enviado ó Roma en calidad de 
alumno del Colegio Lombardo, con objeto de cursar 
sagrada teología en la Uuiveraidad Gregoriana, eu 
la que se doctoró en filosofía, teología y derecho ca- 
uónico. Ordenado de sacerdote en 1879. celebró su 
primera misa, el 20 de Diciembre del mismo, sobre 
la tumba de San Pedro en la Basílica Vaticana. En 
1882 volvió á Milán, en cuyo Seminario de San Pe- 1 
dro le fué confiada la cátedra de teología y poco dea- 
puéw la de elocuencia sagrada y lengua hebrea en 
el Seminario teológico de la Universidad lombarda, 
cargos ambos que desempeñó por espacio de cinco 
años, siendo en el Interin nombrado canónigo de la 
iglesia de San Ambrosio de dicha ciudad. Su sólida 
cultura científica y su vasta erudición hicieron que, 
en 1887, monseñor Cerrani, prefecto de la Biblioteca 
Ambrosiana, le llamase á su lado como colaborador 
en la misma, cuya prefectura se ledió al morir aquél 
en 1907 y que desempeñó hasta 1911, habiendo allí; 
preparado la edición monumental de las Acta Bccle- ! 
tía» Medioianensis. Mientras permaneció en Milán 
alternó sus trabajos literarios y científicos con los 
ministerios apostólicos; en 1883 organizó la Asocia¬ 
ción de Maestras católicas; dirigía la Congregación 
de Hijas de María, formada por mujeres de todas las 
clases sociales: enseñaba el catecismo á los niños de 
humilde condición en la iglesia del Santo Sepulcro y 
los preparaba para la primera comunión; finalmente, 
como capellán de las religiosas del Cenáculo, tomaba 
parte muy principal en las obras que aquéllas lleva¬ 
ban á cabo. El sumo pontífice Pío X el 6 de Marzo 
de 1907 le nombró prelado doméstico, y el mismo 
pontífice, que apreciaba en mucho la valla de mon¬ 
señor Ratti, asi como sus conocimientos literarios, 
le llevó, en 1914, á la Biblioteca Apostólica Va¬ 
ticana, con cargo de subdirector de la misma, al 
lado de su director, el anciano jesuíta Ehrle, á quien 
sucedió en 1914. En el mismo año, el papa Bene¬ 
dicto XV le nombró (18 de Septiembre) canónigo 
de San Pedro y (28 de Octubre) protonotario apos¬ 
tólico. Dicho Pontífice, reconociendo las raras cua¬ 
lidades de hombre de gobierno y de apóstol, no me¬ 
nos que su conocimiento de las lenguas, costum¬ 
bres y necesidades del Oriente europeo, le nombró 
visitador apostólico de Polonia, en Abril de 1918. 
Difícil era el encargo, teniendo en cuenta el estado 
de ocupación por Alemania y el efímero gobierno 
de la llamada Regencia Nacional; sin embargo, con 
un tacto y una prudencia que le contuvieron siem¬ 
pre dentro de los limites de su cometido religioso, 
logró captarse el aprecio del invasor y el corazón 
de los polacos. Entonces Benedicto XV le nmplió 
los poderes, extendiendo su jurisdicción á la Rusia 
propiamente tal y á los varios Estados recién for¬ 
mados. El éxito que también allí obtuvo monseñor 
Ratti, superó tudas las esperanzas y, gracias á él, 
tuvo el catolicismo, en Rusia, una etapa de prospe¬ 
ridad,solamente interrumpida por el desquiciamiento 


que siguió al estallido de la revolución boleheviqne. 
La calda de los Imperios centrales y el resurgimiento 
del Estado libre pulaco, iban á señalar el apogeo de 
la misión diplomática y religiosa de monseñor Ratti. 
El 6 de Junio de 1919 quedaba restablecida la Nun¬ 
ciatura de segunda clase en Varsovia y designólo 
para desempeñarla el basta entonces visitador, el 
cual, en el Consistorio del 3 de Julio siguiente, fué 
preconizado arzobispo titular de Lepanto y el 28 de 
Octubre del mismo año consagrado en la catedral 
de Varsovis, por aquel arzobispo, más tarde carde¬ 
nal, Kakowski. Los reducidos límites de esta biogra 
fia no permiten insistir en las pruebas que dió de 
incansable actividad y prudente celo apostólico y en 
el modo cómo supo hermanar la defensa de los inte¬ 
reses de la Iglesia con los propios del país en que 
residía; de su valor cívico y abnegación religiosa 
dió un alto ejemplo al permnnecer en la capital. lio 
abandonar á sus fieles, cuando en Julio de 1920 U 
resistencia polaca parecía no poder ya contener la 
ola invasora de los bolcheviques, que habla llegada 
ya á los suburbios, y el mismo Gobierno se dispo¬ 
nía á evacuar Varsovia, después de salir de ella 
los representantes de todas las potencias. Ante la 
complicada cuestión de la Alta Silesia no mostró 
menor tacto y diplomacia, consiguiendo imponerse, 
no malquistándose con ninguno de los elementos que 
en ella intervenían. Benedicto XV. en premio a aui 
servicios le nombró, en 1921, arzobispo de Milán, 
sucediendo en aquella mitra, al cardenal Ferrari: de 
su breve paso por aquella sede queda, entre otro*, 
un monumento imperecedero, la inauguración (7 <l« 
Diciembre de 1921) de la Universidad católica del 
Sagrado Corazón, la primera universidad católica 
erigida en Italia después de la unificación política de 
aquella península. Monseñor Ratti, aunque no formó 
nunca parte del cuerpo diplomático pontificio,acom¬ 
pañó, en 1891, á Viena á monseñor Rsdini Tenes- 
chi en ocasión en que éste fué á llevar la birreta car¬ 
denalicia á monseñor Gruscha; en 1893 fué á Parla 
á entregarla al cardenal Bourret, arzobispo de Ro- 
dez. Nombrado el 13 de Junio «le 1921 cardenal con 
el titulo de San Martin ai Mouti, el mismo que ha¬ 
bla tenido san Carlos Borromeo, poco tiempo pudo 
vestir la púrpura cardenalicia, pues, como liemos 
dicho, el 6 de Febrero de 1922, á las once de la ma¬ 
ñana, fué elegido canónicamente Sumo Pontífice. 
La extraordinaria erudición de Pío XI le ha hecho 
sobresalir especialmente en los estudios de investi¬ 
gación histórica y arqueológica. Entre aus obrnscabe 
mencionar; Trattato teórico-pratico per l' eretient dti 
sacri /empi(18(jl), Al monte Rosa (punta Dnfonr) ts 
Maciiguana e prima traviésala del colle Zuñísteis 
(18901, Contrib alione alia storla eucarittica di Mi¬ 
lano (1895). La miscellanea chiaravalltse e il libre 
dei Prati di Chiaravalle (1895). Del moñaco cúter- 
dense don Brinete Bonomi, milauese e delle stit opere 
(18951; II sécalo XVI nelí ahbatia di Ckiaravalle i* 
Milano (1896). La chiesa ambrngiana (1897). Il pié 
áulico ritrntto di S. Ambrogio (1897), Noticiar sobre 
algunas cartas papales, dirigidas al cardenal Methu* 
Sckinner (Friburgo, 1899); Dos cuadros icoaogrt- 
Jlcos de Milán de los cod. mss. del Vaticano del li¬ 
gio X V (Milán, 1902), Para la historia del palio be 
oro de San Ambrosio (Milán, 1903), Guia de le Bi¬ 
blioteca Ambrosiana (Milán, 1907), Bl códice Atibe- 
tico de Leonardo de Vinci en la Ambrosiana (Milán, 
1907), Un antiguo retrato de Petrarca en la Ambro- 
siana (Milán, 1907), Vida de Bonacossa de Bencsl» 
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(Idilio, 1909), Opúsculo inédito y itt¡conocido del 
cardenal Baronía (Perugia, 1910), etc. En 1910 
publicó un «aludió sobra una tabla del Museo del 
Prado, de Madrid, titulada V odissea di un bellissi- 
mo Brueghel-Rubens, giá n ella Pinacoteca Ambro- 
tiana di Milano. La tabla estudiada por el Padra 
Santo, llsva ai aúno. 1418 en dicho Museo, y eu el 
•studio se aduce una carta del cardenal Federico II 
Borromeo, arzobispo de Milán desde 1595, fundador 
del Colegio Arabrosiauo, á quieu la regaló el autor, 
lil conocí miento del Museo del Prado lleva al egre¬ 
gio escritor á relaciouar dicha pintura con otrss anA- 
logssde la misma pinacoteca, números 1410 y 1417. 
Además de este estudio ha publicado Pió XI: ll ta- 
eolt i il co/aue peí códice atlántico (manuscritos de 
Leonardo da Vinos, en Raccolta Vinciana, III, pá¬ 
ginas. 111-126), V applieaiione del pendolo al msc- 
cutis aio degli orlogi nei ditstgni di Leonardo, en 
Raccolta Vinciana (1910); Ancora delta Sacra Fa- 
mtjlia di Bernardino Luigi, alí A mbrosiana, en Rai- 
ligua d' Arte (1912), y Francesco Antonio da Moma 
ucisore, en Nuova Antología (1912). Eu colabora¬ 
ción con Ceriani publicó los célebres fragmentos de 
la litada do la Ambrosiaua, códice pintado del si¬ 
glo h, al ejemplar más antiguo da textos clásicos 
i nitrados. Monseñor Ratti fué asiduo colaborador 
de varias publicaciones literarias y científicas, entre 
ellas: Rendiconti delí Istituto Lombardo, Oiornale 
iiorico de Ha letteratura italiana y Arehioio Storico 
Lombardo. Eu la primera publicó: Cuarenta y dos 
ciriat origínale! de Pío II, relativas á la guerra de 
incisión del Reino de Ñipóles (s. 2.*, vol. 29, 
l$9l>),- Botniliario llamado de Carlomagno y Homi- 
hario de Alano de Farfa (s. 2.*. vol. 37, 1900), 
Pon ¡ai de C. M. Maggi (s. 2.*, vol. 33. 1900), Un 
obispo y un concilio de Milán (fase. 16, 1900), Bon- 
«h» déla Rica (s. 2. a , vol. 34. 1901), Bu Milán 
en l¿66 (s. 2. a , vol. 35, 1902), En torno al año de 
In excomunión de Mateo Visconti (s. 2. a , vol. 36, 
1903), La resurrección de un mateo mitanes (s. 2. a , 
vol. 39, 1906), Resto de un antiguo códice de las 
Sátiros de Jace nal (s. 2. a , vol. 42, 1909). En d ¡ór¬ 
nale Storico publicó: Una carta autógrafa de Maro- 
una al P. Bembo (vol. 40, pág. 335, 1902), El es¬ 
tado político-religioso de la Italia superior en la re- 
liclón inédita de Beltrán de la Torre y Bernardo 
Hni. Legado Apostólico en 1371 (vol. 41. pág. -160); 
Boneesin de la Rica y los Hermanos Jerónimos (vo¬ 
lumen 42. pág. 290). En Archivio Storico publicó: 
A propósito de Bombe (vol. I, 282, 1891), Del monje 
citiercienee Bonomi y de su obra (III, 303, 1895), 
Un libro acerca del origen de la casa de Saboya y un 
orubispo intruso de Milán (XV, 414, 1901), Bl 
probable itinerario en la fuga de Ai iberio, artobispo 
di Milán, de un autógrafo suyo, inédito (XVII, 5, 
1902); Paleografía latina de fray Stejfens (XIX, 
402, 1903), Paleografía latina (I. 172, 1904), Bi¬ 
bliografía: F. P. Deugen; Monseñor J. Qarampi en 
Alemania (IV, 216, 1905). En el breve tiempo 
tranecurrido desde au elevación al solio pontificio, 
el papa Pío XI ha firmado un Concordato con el Go¬ 
bierno de Cetonia representado por S. E. M. Zig- 
frida; ha publicado su primera hermosísima Encícli¬ 
ca Ubi arcano Dei sobre la pnz cristiana en el reino 
de Cristo; ha creado ocho cardenales en el Consis¬ 
torio secreto del 11 de Diciembre de 1922; ha eri¬ 
gido einco nuevas prefecturas y cinco vicariatos 
apostólicos y una delegación apostólica, v ha escrito 
dos caitas autógrafo* relacionadas con la C.ni.éren- 


eia de Génova. Con asta mismo asunto de la paz 
aatáu ralaciouadaa dos do sus cinco cartas apostó¬ 
licas; las tres restantes tratan de los hambrientos 
de Ruaia, de loa Semiuarios y del glorioso Cente¬ 
nario de loe aantoe Ignacio y Francisco Javier. En 
una de eua seis Constituciones apostólicas declara á 
san Ignacio de I.oyola Celestial Patrono de los Ejer¬ 
cicios. Ha legislado en diversos mota proprio aobre 
la Obra de la Propagación de la Fe, sobre la Cons¬ 
titución de Pío X Vacante Sede Apostólica y sobre 
música sagrada. Esto aparte de otras amebas cartas 
dirigidas á superiores ganerales de órdenes y congre¬ 
gaciones religiosas, á cardenales, arzobispos y pre¬ 
lados de la Iglesia. Pío XI, como algunos de sus pre¬ 
decesores en la sede de Milán, fué en su juventud 
un entusiasta alpinista. Fué miembro del Club Alpi¬ 
no Italiaoo. cuyos Boletines registrón hazañas inte¬ 
resantes de su ilustre socio: el 30 de Julio de 1889 
batió el record de altura en los vivaques alpinos; des¬ 
pués de un» ascensión sumamente difícil y peligrosa 
por el canal de Murinelli, consiguió tocar el pico 
Est, que, con el Allerhbchete, forma la cima más ele¬ 
vada del Monte Rosa (uno de los grupos de los Al¬ 
pes Apeninos que forman el limite divisorio entre 
el Walis é Italia), llamada Punta de Dafour (4,560 
metros sobre el uivel del mar). 

Bibliogr. Galbiati, en la Deutsche Znkanf Ans¬ 
iando- nnd Utbei see-Ausgabe de la Koelnische Zrl- 
tung (1922); Malvezzi, Pió XI nei suoi scriiti (Mi¬ 
lán); A. Novelli, Achille Rntti (Milán, 1923). 

Ratti (Carlos Jobs). Biog. Pintor italiano, na¬ 
cido en Savona (1735-1195). Son obras suyas el 
Martirio di Santa Cateriua d’ A lesandrin y la Dispu¬ 
ta di Santa Cateriua coi Filosofl, que se conservan 
en el Museo de Savona, y la Appariitione di Crista 
a S. Pietro y el Bacio di Ginda. 

Ratti (Juan AoubtIm). Biog. Pintor italiano, 
n. en Savona (1699-1775). Fué en liorna discípulo 
de Uenedetto Luti. Pintó en Ir iglesii» de San Juno 
en Savona la Decollationa di S. Giovauni liattista, 
y varias escenas al fresco en el coro de los Conven¬ 
tuales de Ca8almonferrnto. Eu Génova existe, de su 
pincel, una Santa Teresa. 

Ratti (Lobknzo). Biog. Músico italiano, n. en 
Perusii en la segunda mitad del siglo xvi y ni. en 
I.oreto en 1630. siendo aún joven. Estudió en Roma, 
al lado de un ttosuyo; fué maestro de capilla del Se¬ 
minario romano, y desempeñó posteriormente igual 
cargo en el Colegio alemán de la propia ciudad y en 
I.oreto. Compuso varios libros de madrigali, y mu¬ 
cha música religiosa. I,a mayor parte de sua obras 
fueron publicadas eu Roma y en Veuecia. 

Ratti (Luis). Biog. Jurisconsulto y literato ita¬ 
liano, n. en Cremona en 1848. Se ha dedicado á la 
producción dramática, y entre sua obras de este gé¬ 
nero citaremos; Il vecchio e il unovn, La festa degli 
augioli, Narciso, Rajfnello e la Fornarina, Un ma¬ 
trimonio solio la República, Caloñe, Pietro .4 retino, 
Il Jlglio di Sotana, Annita fíaribaldi, etc. Adaptó, 
además, al italiano la obra de Tamnyo y Bnua, Lo 
positivo. Entre sus demás producciones cabe men¬ 
cionar; Cremona rento ai mi fh Cremona ci¬ 

salpina (1898). Dne veterani, versos; Qli ideal! di 
Gins. Garibaldi e i parliti polilici liberali, Ricordo 
dei Cremoneei ad Alear di: lettere. etc., ele. 

Ratti (Nicolás). Biog. Arqueólogo italiano, n.en 
Roma (1758-1S31). que estuvo encargado de la 
educación del ¡oven duque Francisco Sl'or/a f*.*<:iri- 
1 ni; llegó luego á ser secretario del Colegio de Abo- 
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gados consistoriales, y durante el pontiñcado de 
León XII fué puesto ni frente de la cancillería de la 
Universidad romana. Se le deben importantes traba¬ 
jos, eutre ellos: Letttra sull'uccisione dti CCCVJ 
Fabi, Delta /amiglia S/orta, Salle rovine del templo 
titile pace, ltloria di Gentauo, Vita di Gintto Couli, 
etcétera. 

RATTIER. Geog. V. Ratibb. 

Rattikr (Estanislao MarIa). Biog. Literato 
francés, n. en Provins (Sena y Mame) en 1793 y 
m. en Troyes en 1871. Se educó en la Escuela Nor¬ 
mal y fué profesor del Colegio de Troyes y del Ins¬ 
tituto Beruard y Anger de Parla; doctor en letras, 
icpetidor de la sección de literaturn en la Escuela 
Politécnica, jefe de la oticina de teatros en la pre¬ 
fectura de policín y últimamente profesor de filoso¬ 
fía de Pont-le-Rov, inspector de Academia del de¬ 
partamento del Aubo. Rattier colaboró en Le Dra- 
pean blaue, La Qnotidienne, La France Chrétienne, 
Le Correspondant, L' Unietrs, etc., y publicó entre 
‘•tros libros: Perrette de'coiffie, poema heroico-cómi- 
oo (París, 1822), y De la condition et de l'injtnence 
tlts femmts sous l'empire et la restanration (Parla, 
1822). Circuló profusamente en las escuelas católi¬ 
cas su Conrt complet de Philosophie mis en rapport 
avec le prográmate uuitersitaire el raméné attx prin¬ 
cipes dn Catholicisme (París, 1844-45), que inició la 
serie de obras destinadas á la enseñanza en Francia 
y que adaptándose al programa oficial mantenían la 
doctrina ortodoxa, compendio de psicología, lógica, 
teodicea y inoral. Publicó al mismo tiempo un com¬ 
pendio de dicha obra, con el titulo Manuel ilémen- 
taire (París, 1844-45). 

RATTIHALLL Geog. Aid. de la India, en la 
presidencia de Üombay, prov. de Dekhan, dist. y á 
133kms.SSE. de Dliarwar, sit. cerca déla frontera 
del Mysore; unos 2,500 li. Tiene un templo de pie¬ 
dra esculpida, con tres cúpulas sostenidas por 36 co¬ 
lumnas y 7 inscripciones que dan fechas de 1174 á 
1550. Fuerte arruinado. En sus inmediaciones de¬ 
rrotaron los máhratn8 i Hnider All en 1764. 

RATTO (Lorenzo). Biog. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo. Ha sido profesor de filosofía del de¬ 
recho de la Universidad de Roma, y ha publicado: 
Stato e liberta, ensayo de política (1890); Gli statnti 
del comíate di Sacoia (1891), Sociología e Filosofa 
del Diritto (1894), La teoría delta conoscenta appli¬ 
enta al Diritto (1898), etc. 

RATTRAY. Geog. Mtin. de Escocia, condado de 
Perth, sit. á oril. del Ardle: unos 4,000 h. Hilados 
de lino; comercio de ganado. 

Rattray (Roberto Suthbrland). Biog. Etnógra¬ 
fo inglés, n. en 1881. Estudió en el Bxeter College 
le Oxford, tomó parte en la guerra sudafricana, es¬ 
tuvo al servicio de la Corporación central africana y 
sirvió, por último, en la guerrn europea. Entre sus 
numerosas obras, citaremos: Hansa Folklore and 
Customs, The Primitivo Ethics of a Sacnoe People, 
Chinyanja Folklore and Customs, Alt Blementary 
Mole Grammar, y Contributions lo Man. 

RATTVIK. Geog. Pobl.de la Suecia septentrio¬ 
nal, en el lAn de Kopparlierg (Dalecarlia), sit. á ori¬ 
llas del lago Siljau; unos 9,000 h. 

RATTWITZ (Carlos Fbdkrico). Biog. Musi¬ 
cógrafo alemán. n. en Camenz y m.en 1829. Siguió 
la carrera de abogado, que ejerció en Leipzig, y su 
afición á la música le llevó á Incer investigaciones 
históricas referentes á la impresión de obras musi¬ 
cales con caracteres movi .les, que resumió en su obra 


Dissertatio de descripttone typis confectatnm im grnri 
tnnt qnoad signa musices inspecie, meditatiouse f ■M 
dam ex naturali pottssimum jure deducías i Leu>ci 
1828). 

RATUCO. m. dim. de Rato. 

RATUFA. f. Zool. Género de ardillas jord^c i 
los roedores, familia de los esciúridos y tribu de 
esciurinos) de gran tamaño, hasta casi el de mil 
marta, y que habitan en la región indomalsva. T« 
nen la cola con pelos cortos por debajo y sólo cusid 
molares en el maxilar superior. Comprende una» 4 
especies y subespecies de pelaje muy variado. 

La R. indica, del Indostán, es de color rojo mlii 
menos mezclado de negro en los hombros y le- | 
muslos y cola; una banda pálida atraviesa el venid 



Tlatvfa bicolor Sparrtn. 


por delante de las orejas; el vientre y algunas - - 
das hacia el pescuezo y cabeza son aiiaul.eut 
Tiene pincel en cada oreja. I.n R. bicolor , ue Java., 
no tiene pinceles en las orejas. 

Rara vez se las ve en tierra y construyen un 
nido con ramas y hojas en lo alto de los árlioies: Jabí 
saltos de unos 6 in. y están todo el día en 
to y busca de alimento, á excepción de la Lon J*t 
la siesta, siendo fáciles de amansar. 

RATÚUDOS. m. pl. Zool. (Ratmlidae ., Pa¬ 
lia de rotíferos del orden de los ploimos. suloriru 
de los loricados (Loricata), de la que es tipo el gea» 
Rattulus. V. Rátulo. 

rAtulo. m. Zool. ( Rail»Ins Ehrenberg.i Ge¬ 
nero de rotíferos del ordeu de lo» ploimos. suior -e> 
de los loricados (Loricata), que es tipo de la fsnu- 
de los ratúlidos. si bien ha estado incluido con vt re¬ 
genero* en la familia de los hidutlnidos (asi c> r,- 
siderado por Claus). Tiene dos ojos frontiles y »• 
pie estiliforme; puede citarse la especie &.-W* 
lunaris O. F. MUller. 

RATZEBERGER (Mateo). Biog. Ilistar» > 
de la Reforma, n. en Wnngen (Snabia) en 15 ’ * 
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to. en Erfurt en i559. Estudiante de medicina en 
Wittenberg. se asoció con Lutero, siendo sucesiva¬ 
mente médico de cabecera de la princesa Isabel de 
Bmndeburgo, del conde de Mansfeid y (desde 
1538) del principe elector Juan Federico de Snjonia. 
Su Historia Lutheri la publicó Neudecker en Jeuu 
(1850) con notas criticas. 

RáTZBBUHR. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, regencia de Kbalin, dist. de Neustettin, si- 
tiisda 4 oril. del Zarne. Templos católico y evangé¬ 
lico, sinagoga y fab. de paños; unos 2,200 h. 

R4TZBBURO. Geog. Antiguo princip.de Ale¬ 
mania. hoy perteneciente al Est. de Mecklembnrgo- 
Strelitz, del cual está separado. Se extieude entre 
Schleswig-Holstein, Mecklemburgo-Scliweriu y el 
territ. de LUbeck; tiene una super. de 382 kins. 1 y 
aproximadamente 15,000 h. El princip. de Ratzk- 
b'jbo tuvo su origen en el obispado de igual nom- 
brs. que erigiera en 1154 Enrique el León y que fué 
secularizado en 1653, pasando á ser propiedad del 
duque Cristóbal de Meckleuiburgo; pero en virtud 
•iel acuerdo de Hamburgo (8 de Marzo de 1701) 
volvió Ratzkburg á ser propiedad de sus antiguos 
dueños, la linea Mecklemburgo-Strelitz(gnindesdu¬ 
ques desde 1815). Civilmente era basta 1918 un Es¬ 
tado independiente, ligado por unión personal con 
Mecldemburgo-Strelitz porque subsistía aún el pacto 
de unión establecido el ).°de Agosto de 1523, entre 
los principados de Mecklemburgo, Wenden, Rostock 
y Stargard. El pais es llano y contiene el logo de su 
nombre. Su capital actual es Schbnberg. 

Bibttogr. Masch, Qeschlchte des Bishnne Ratte- 
(Lübeck, 1835): Arndt, Das Zehnteneegieterdes 
Uislums Ratteburg (Scbónberg, 1833). 

Ratzkburg. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
regencia de Schleswig, sit. en una isla del lago del 
mismo nombre (de 12 kms. de long. por 2 de 
»neho) y que comunica con tierra tirme por medio de 

■ fiques. Está construida sobre dos colinas y es est. de 
empalme de las lineas Hagenow-Oldestoe, LUbeck- 
lluehen y Rntzeburger Kleinbnhn. La catedral (si¬ 
glo xtn) es una de las más hermosas del N. de Ale¬ 
mania. Tiene Escuela Normal, Tribunal y fab. de 
paños y cerveza; unos 4.500 h. 

Bibliogr. Hóveln. Merkioürdigbeiten derSladt Rat- 
trbnrg (Lübeck, 1668); M. Seliraidt, Beschveibung 

■ ni Chronik der Stadl Ratteburg (Ratzeburg, 1882). 

Ratzbburo (Julio Tbodoro Cristian). Biog. 
Zoólogo alemán, n. y m. en Berlín (1801-1871). 
Hijo del farmacéutico Cristián (1758-1808, profesor 
do la Escuela de Veterinaria de Berlfn y autor de 
lliflbneh der ZoipAarmacologie y otros trabajos so¬ 
bre botánica). Estudió medicina é historia natural, 
siendo recibido privatdoteut en la Universidad de 
Herlfn (1828); nombrósele después profesor de his¬ 
toria natural (1830) de la Academia forestal de 
Kbreswalde; allí formó buenos discípulos durante 
los cuarenta años que regentó so cátedra. Distin¬ 
guióse especialmente como entomologista, ramo de 
la zoología en el que fué una verdadera notabilidad. 
Obras principales: Medlcinische Zoologie (Herlfn, 
1827-34), en colaboración con Brandt; Ontersuch. 
nber Formen u. ZuhlenverhMinisse der Naturio,-per 
(IFrlin, 1829). Lehre von ti. Kenmeichen n. deren 
St’ieuung bel d. Mineralien, etc. (Herlfn, 1829); Ta¬ 
belle líber d. nafllrl. Abtheilnugen d. verschiedn. 
KnjitnUhationseysteme; naeh C. S. Weíss, etc. (Ber- 
llu, 1829); Deutschlnnds phanerogamische Qiftge,en¬ 
sebe, en colaboiacióu con el citado Braudt (Uerlín, i 


1834); Die ForUlneeiten (Herlfn, 1837-44), Die 
Wahlverderber nud ihre Feiude (Berlín. 1841), Die 
Ichnenmonen derForstiuseiteH(tíerl\a, 1844-52), Die 
Standortsgeioüsehe nud Unkrüuter Dente. (Berlín, 
1859), Die Waldverderbnie (Berlín. 1866-68), Forte- 
wisteatcha/llichee Schri/lsteiier lexicón (Berlfn, 1873). 

RATZEBUROIAi f. Bol. Género de graminá- 
ceas andropogóneas con seudoespigas (racimos) li¬ 
neales aplastadas, de ramificación opuesta, y qu» 
comprende la sola especie R. pnlcherrima Kunth, 
del Irrawnddy (Birmania). 

Ratzbruroia. Bntom. (Ralteburgia Fórst.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcididoa 
y tribu de los eupelminos. Se identifica con el géne¬ 
ro Biuandaluna Rotz. 

RATZEL (Cristiana Hauptmann). Biog. Es¬ 
critora alemana contemporánea, nacida en Ham¬ 
burgo. Ha usado el seudóuimo de Carmen Teja y es 
autora de Wir fíenlo ten (1901), F«rí«(1901), 1 fie 
der Peter am Kreuuoeg (1902). Die Wille tur GlUck 
(1902). An der Sehnelle (1902), Bettler des Lebtnt 
(1904), Bines Kónigt Bmle (1911), «7cA Aatl» (1912), 
0. Strassbwg (1914), etc. 

Ratzbl (Federico). Biog. Escritor alemán, n. en 
Cnrlsruhe el 30 de Agosto de 1844 y m. en Ainmer- 
land (Lago Star'nberger) el 9 de Agosto de 1904. 
Terminada la carrera de farmacia, ejerció esta pro¬ 
fesión; pero sn afición á las ciencias naturales Is 
llevó al estudio de las mismas ya desde 1866. pri¬ 
meramente en su ciudad natal bajo la dirección de 
Carlos Zittel y después en Heidelberg. Licenciado 
en 1868, emprendió un viaje de estudio al S.' de 
Francia; después, ni estallar la guerra franeopru- 
sinna, tomó parte en ella como voluntario, siendo 
herido en la acción militar de Auxonne. Desde el 
mes de Abril de 1871 fué corresponsal del periódico 
Rnelnische Zeitnug, recorriendo, como tal, Italia, 
Francia. Hungría, la América del Norte, Méjico y 
Cuba. En 1875 ee habilitó para enseñar geografía, 
habiendo obtenido al año siguiente, por conrureo, 
la cátedra de-esta asignatura en la Escuela Superior 
Técnica de Munich, y en otoño de 18S6 otra cáte¬ 
dra en la Universidad de Leipzig. Junto con su 
trabajo de enneñania desplegó Ratzkl una actividad 
literaria extraordinaria y muy fecunda, colaborando 
en Ins principales publicaciones periódicas y profe¬ 
sionales. Fuede decirse que fué el introductor de la 
Geografía social, rama muy interesante de la Socio¬ 
logía. Cultivó, además, con éxito la Etnología y la 
Antropología, habiendo descubierto en estnadiscipli¬ 
nas verdaderos tesoros ignorados. I.ns obras más im¬ 
portantes de Ratzel son: A ut/irnpogeograpAie {Slnit- 
gnrt. 1882-91), Voikerknnde (Leipzig, 1886-88), 
y Politiseie Gengraphie (Munich, 1897; 2.* edición, 
1903)- Como obras de no tanta importancia, escri¬ 
bió: Die Brde und das Leben (Leipzig, 1901-03), 
Sein and Werden der organischen Well ( Leipzig, 
1869), Wan-lerttige eines Natur/orsehers (Leipzig, 
1873-74). Vorgeschiehte des europdischen Menseben 
(Munich, 1875), StAdte- und Knltnrbilder aus Nord- 
amerika (Leipzig. 1876), Ans Mexiko (Breslau, 
1878). Die VereinigtenSlaaten von Noi-damerika(\lu- 
nich, 1878). Die Brde (Stuttgart. 1881), Dentseh- 
land (Leipzig, 1898), Die Laye im Mittelpnnite de* 
gengraphischtn U'iterríchts (1899), Die Srhnetdeeie 
in deutschen Gebirgen (Stuttgart, 1890), Das ilíeer al* 
Quelle der l'ólbergrOsse (1900). Ueber NatnrscMlde - 
ritng (1901: 2.* ed., 1906), GUicitinseln und Trió¬ 
me (Leipzig, 1901), HOhengretteen und llóhengUrtel 
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(Viena, 1889), y K arr en feider in Jura Gletseksr 
l Leipzig, 1891). 

Bibllogr. Zn Fr. Rattels Gedichtnis, monografía 
•acriU por varios de sus discípulos (Leipzig 1904); 
K. Haasert, en Geographiscke Zeitsehrift (1905). 

Hatzbl ( Fbokbico). tiiog . Arquitecto alemán. na- 
«¡do en Lktrlach eo 1809 y m. en Carlsruhe en 1907. 
Fué discípulo de Sclmfer, y obtuvo una cátedra en 
la Racuela de Arquitectura de Carlsruhe, que des¬ 
empeñó hasta su muerte. Construyó la casa de la 
Asociación de Artistas de Carlsruhe (1900), el pa¬ 
lacio del Ayuntamiento de Dunsburh (1902). el 
Uaoco popular de Maguncia, la Torre del Agua en 
KaataU, etc. 

BATZENBSROBR (Tbodoro). Biog. Pianis¬ 
ta, a. en Grossbreitenbach (Turingia) en 1840 y 
in. en Wiesbaden en 1879. Alumno de Liszt, pia¬ 
nista de cámara de los principes de Schwarzburg- 
-Sondershauseo, vivió en Lausana de 1864 á 1868, 
y después fué nombrado director del Singvereim de 
Dusseldorf. Ha publicado obras para piano y can- 
-cionss. || Otro músico del mismo nombre, n. en Frie- 
driehsdorf (Turingia) en 1816 y m. en Verev en 
Febrero de 1902. Su hijo es actualmente director 
de la banda de música de esta villa. 

RATZENHOFER (Gustavó). liiog. Filósofo 
y militar austríaco, n. en Vieim en 1842 y m. i sil 
-regreso de América eu 1904. Siendo oficial relojero, 
ontró en el servicio militar, é hizo las campañas de 
1859 y 1866 en calidad de oficial. Pasó después al 
«atado mayor y llegó al grado de teniente mariscal de 
«ampo. Escribió: Die taktischen Lshren des Krieges 
1870-71 (Teschen, 1873) y Staatsioehr (Stuttgart, 
1881). y colaboró en la obra Die Feldifíge des Primen 
Eugen, por encargo de la Oficina de historia. Sus 
obras filosóficas bou: Wesen mui Zioeci der Poltlik 
.(Leipzig, 1893), Die sotiologische Fritennínit (Leip¬ 
zig. 1898), Der positive Monis mus (Leipzig, 1899). 
Positive Bthik. Die VermirkUchnng des Sittlicksein- 
aoUendeu (Leip-'.ig, 1901), Die Kritik des lntellekts. 
Positive Brkenntnisstheorie (Leipzig. 1502), y Sozio- 
Jogio, póstuma (Leipzig, 1907). Se esfuerza en éstas 
por sostener un monismo positivista, cuya idea cen¬ 
tral ss la de una evolución de una energía origina¬ 
ria, fondo primordial de toda existencia, cuya efica¬ 
cia aparees lo mismo en el orden físico que en el 
metafisico sin necesidad de suponer una materia. 
Para él la política es una dinámicn de las fuerzas co¬ 
lectivas, y prácticamente es la expresión de ls lucha 
-entre loa grupos sociales. Las fuerzas fundamentales 
son los intereses humanos, especialmente el deseo 
-de la conservación individual y especifica, cuya sa¬ 
tisfacción tiene lugar eu dos formas, una violenta, la 
guerra, y otra pacifica, la industria. La evolución so¬ 
cial ae realiza siempre mediante un doble ritmo que 
ae corresponde con los dos intereses contrapuestos: 
individual y colectivo. La constante diferenciación 
favorece los móviles egoístas, mientras que la nece- 
■sidad de la cooperución impone la socialización de 
aervieios. La industria, el comercio y la cultura en 
.general debilitan los vínculos sociales, mientras que 
la guerra constituye la verdadera fuente del poder 
político. Las leyes que rigen la sociedad no difieren 
de las leyes naturales, y asi la verdadera moral ha 
<ie ser positiva, pues es la única que no puede en¬ 
erar en conflicto con la ciencia. Reproduce Rat- 
zbnhofbs modernizadas algunas tesis de la doctrina 
política de Maquiaveio. Con el seudónimo de Re- 
4tehr escribió Im Duianrñr.fi (Pra"a, 1876). ¡] Su 


hijo, llamado también Gustavo, ss autor de impor¬ 
tantes artículos en la revista Arckiv.für Reckls-uni 
Wirtsckaftspkilvsopkie: Das VerAdltiiisi der PolitU 
tum Staatsrecht (1909), Historische Kausahtit und 
sotiale Natnrgesetie (1911), y dos estudios sobre leí 
ideas sociológicas de su padre, uno en dicha revista 
y otro en Modenie Sosiologie (1909). 

Blbllogr. O. Grsinzow, G. Ratienkafer mi 
seiue Philusophie (Berilo, 1904); Gumplowicz, Ral- 
tenhofers Sosiologie, en la Reo. Intern. de Social. 
(XVI, 1908); C. Carislia, L'ultimo allteto di Mac- 
ckiavelli (Pavía, 1910). 

RATZB8. Geog. Establecimiento balneario de 
Italia, en el Tirol, mun. de Kastelruth. sit. á 1,2ü7 
m. s. n. m., al pie del monte Sclilern y eu i» 
parte occidental de la meseta de Seifer Alpe. Aguas 
sulfurosas y ferruginosas. Es frecuentado como esta¬ 
ción de verano. 

Blbllogr. Prossliner, Das liad Raties (Bilis, 
1895). 

RATZ1NOER (Jorge). Biog. Político y escri¬ 
tor alemán, n. en Rickering (llnviern) ea 1814 y 
m. en Munich en 1899. Terminada la carrera ecle¬ 
siástica fué párroco de Günzelhofen, y desde 1888 
se dedicó especialmente á trabajos literarios y de 
propaganda en Munich. Desde 1870 hasta 1871 pu¬ 
blicó el Fránkisekes Volksblutt, de Wurzburgo, y 
de 1874 á 1876 el Volks/reund, de Munich. Elegido 
diputado del Landtag bávaro en 1893, y del Reickt- 
tag en 1898. promovió la política social dentro del 
más puro catolicismo, patrocinó las aspiraciones 
agrarias y fué miembro de la Liga de campesinos 
del S. de Alemania. Escribió: Geschiekts der kirek- 
lichen Aruienjijfege (Kriburgo. 1868), Die Volkt- 
wirtscha/t in Un en sittlichen Grnndlagen (Fribargc. 
1881), Die Brhaltnng des Bauernstandes (Fribargn. 
1883), Das Kontil and die deuiseke Wisseutckojt 
(Maguncia, 1871). Forschungen tur bagvischeu gts- 
ehichts (Kempten, 1898), Das Coucil und die dent- 
sehe Wissensehaft (Maguncia, 1872). y Die Brkal- 
tnng des Bauernstandes (Friburgo, 1883). 

RAU ó RAOE. Geog. Isla de la Mal&aia (Indias 
Neerlandesas), arch. de las Molucaa (Oceanla), ei- 
tuada sn el estrecho de Morotai, que separa la isla 
ds Morotai de la de Gilolo. Se extiende de N. á S., 
y ocupa una super. de 264 kms.* [| C. de la misma 
colonia, en la isla ds Sumatra, prov. de Padang, 
ajdeeling y á 80 kms. ENE. de Ayer-liaughis, si¬ 
tuado en las márgenes del Alto Rokan ó Sumpur. á 
275 m. de altura. Está dominada por el fuerte ds 
Amerengen. Fuente termnl y ruinas del fuerte Ba- 
long ó Sevenhoveu. 

Rau (Alberto). Biog. Filósofo y naturalista ale¬ 
mán, n. en Ansbach en 18 13 y residente en Munich. 
Se le deben un número considerable da obras, sn las 
que denota profundos conocimientos literarios, cien¬ 
tíficos, teológicos, históricos y filosóficos, siguiendo 
la dirección del monismo seinirriticista naturalista. 
Son éstas: Theorie der modernen Chemie (1877-84), 
Ladmig Feuerbaeks Pkllosopkie, die Naturforsekeeg 
und die philosophiseht Kritik der Gegemteart (1882l: 
Gomp Besante Lehrbuek der anorganiscke in Cbemit 
(1885). Kan! und die Naturforsckuug. publicado en 
Bosnios, I y II (1886), Biupjtnden und Denke» 
(1896), Die Bthik Jesu (1899). Der módems Pau- 
psgchisniHS (1901). Nietische-Stadien, que salieran 
en la Deatseke Zsitsekrifi (1901): Fr. Nitltstkt's 
Sttlluug tur Philoiophis (1901). Re/onuation und 
Rennissanee (1902), Bibel und Ojie ni a runa (1903), 
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Harnack, Goethe, ,D. S transí un i L. Feuerbach über 
ios Weun itt Ckristentums (1903), Frederich Paul- 
sin §ber Brnst Haeckel (1907), y Das Westn des 
menscklicktn Ven tandas und Beiousstseins. Nach 
nonist. nn dnalist. Aufassnng (Munich, 1910). 

Rau (Brimanaxuntb Hanumanta). Biog. Mate¬ 
mático inglés, u. en Madrás en 1855. Bstudió en la 
Escuela Superior de Tangore y luego en Loudrea. 
De 1894 á 1912 fué profesor de matemáticas del 
Colegio de Ingenieros de Madrás. Se le debe: First 
Lessons i » Geometry y Hall and Steven's Blemsntary 
Algebra, completamente revisada. 

Rau (Carlos Enbiqub). Blog. Economista ale¬ 
mán, a. en Erlangen en 1792 y m. en Heidelberg 
en 1870. Terminados los estudios en la Universidad 
de Erlangen, fué nombrado profesor extraordinario 
de aquel centro docente en 1816 y ordinario eu 
1818. Bu 1822 se le encargó la cátedra de economía 
política de la Universidad de Heidelberg, en donde 
eu 18(5 fué nombrado consejero privado. En 1848 
fué elegido miembro del Parlamento de Francfort. 
Bu economía política fué discípulo de Adam Smith. 
En sos primeras publicaciones se entrevé la influen¬ 
cia de la vieja escuela cameralista; así Rau defiende 
la organización gremial declarándose contra la li¬ 
bertad de la industria. Según esto, patrocinó la ten¬ 
dencia protectora «n sentido mercantilista en favor 
del comercio nacional y fué partidario de limitar mo¬ 
deradamente y en sentido proteccionista el comercio 
de granos. Profundizó asimismo las teorías de los 
modernos economistas ingleses y aceptó la llamada 
teoría rieardiana sobra la renta. Rau contribuyó no¬ 
tablemente al desarrollo de la economía política con 
algunas importantes obras, entre ellas: üeber das 
Zunfheesen (1815), Ansichten der Volkswirtkschaft 
(1821 ),Malthus und Say (1821), Gsschichte des Pjlu- 
get (1845), y Ltkrbueh der politischen Oeknnomie 
(1826-37). Esta última es su obra maestra, que ob¬ 
tuvo gran número de ediciones y fué refundida por 
Adolfo Wagner y Ervino Nasse. Rau es notable 
por la justeza de su pensamiento y la exactitud y 
propiedad de expresión. Poseía una vasta erudición, 
que sobresale espontáneamente en sus producciones, 
abundando en ellas los datos geográficos y estadís¬ 
ticos. Sus escritos están especialmente destinados á 
los fnncionnrios del Estado y. en general, á todas 
las personas que por su profesión ó por su cargo 
intervienen en la cosa pública, aplicándose á mara¬ 
villa, en sus textos, los principios teóricos á los ca¬ 
sos particulares y concretos. Además de las obras 
citadas, originales, cabe mencionar su traducción 
del Cursa de economía política, de Storch (1819). 
Bo 1835 fundó la revista Archiv der politisehen 
Oekonomie und Politeinissenschaft, que dirigió pri¬ 
meramente solo y después con Hanssen. 

Biblíogr. L'histolre des doctrines économiqnes, en 
Queslious pratiqnes de législation (1910); André, 
Hiitoire écounmique d'onis Vantiquité jnsqn'á nos 
joun (II, 196, París, 1908); Ó. Neurath, Die Rnt- 
mckelnng d*r antiken WirtschnftsgescMchte, en Jahr- 
bteher/Br NationalOkonomie (1908). 

Rao (Cbistiín). Biog. Sabio orientalista alemán, 
más conocido por su apellido latinizado Ravius, n. en 
Berlín en 1603 y m. en Francfort del Oder en 1677. 
Bstudió en varias Universidades alemanas, y como 
carsela de recursos, daba conferencias á otros estu¬ 
diantes para poder atender á sus estudios. El maris¬ 
cal de la corte de Sajonia le señaló una pensión, lo 
que le permitió viajar por Suecia, Dinamarca é In¬ 


glaterra; en este último país trabó amistad con Poe- 
koke. Nombrado secretario de la embajada de los 
Países Bajos eu Constautinopla, partió para Oriente 
(1639), lo que le permitió estudiar el turco, árabe, 
hebreo, persa y griego moderno. Durante su perma¬ 
nencia eu Oriente pudo reunir unos 2,00U manus¬ 
critos preciosos que recogió en Esmirna, eu Cons- 
tantinopla y en otras varias poblaciones de Oriente. 
Regresó en 1642. y después de dos años de perma¬ 
nencia en Leyden, enseñó sucesivameute lenguas 
orientales en Utrecht, Amsterdam, Londres y en la 
Universidad de Oxford, de la que fué nombrado bi¬ 
bliotecario. En 1651 enseñó también lenguas orien¬ 
tales en Upsala, y entonces recibió de la reina Cris¬ 
tina la cantidad de 1,000 florines, con la que compró 
la imprenta hebraica de Mauasós-ben-Israel. Duran¬ 
te el reinado de Carlos Gustavo, fué Rau nombrado 
intérprete de lenguas orientales y bibliotecario del 
rey, pero solicitó que se le permitiera abandonar la 
corte para continuar ai frente de su cátedra de len¬ 
guas orientales en la Academia de Upsala, de donde 
tuvo que marcharse, por motivos de religión, eu 
1669; entonces aceptó otra cátedra en Kiel, y, final¬ 
mente, en 1672 se trasladó á Francfort dal Oder 
para enseñar el árabe en dicha ciudad, y allí le sor¬ 
prendió la muerte. Sus producciones más notables 
son: De scribendo léxico arubico-latino (Utrecht, 
1643). Orthographyae et analogías vulgo etymologiae 
hebraicas delineatio (Amsterdam. 1616), Specimen 
lexici arabico-persici-latini (Leyden, 1645), Prima 
Iredecim pattinm A lceraniarabiei( Amsterdam, 1646), 
De Dndalm Rubénit Spolinm Orientis, Orbis hieráti¬ 
cia; una Gramática general de las lenguas hebraica, 
caldea, siria, árabe y etiópica (Londres. 1650); una 
Cronología de la Biblia, cuya publicación le ocasionó 
serios disgustos, etc. Es autor, además, de una tra¬ 
ducción, lntiua, hecha sobre otra árabe, de los libros 
V, VI y VII de las Secciones cónicas de Apolonio. 

Rau (Cristian). Biog. V. Rauch (Cristian Da- 
nikl). 

Rau (CbistiAn Godofrbdo de). Biog. Matemático 
alemán, n. en Schmiedeberg, cercado Dippoldinval- 
de. en 1745 y m. eu Dresde en 1813, Fué teniente 
del ejército sajón y maestro de matemáticas del cuer¬ 
po de cadetes de Dresde. Escribió: Anmeisnng t. 
Sitnutionsieichnung, etc. (FriedrichBStndt y Freib., 
1784), y Qrüudsálie d. Artilláis, etc.(Dresde, 1786). 

Rau (Ernesto). Biog. Escultor alemán, n. eu 
Biberneh en 1838 y m. en Stuttgart en 1875. Hizo 
sus estudios en la Escuela de Arte, de Stuttgart. y 
después en lierliu. Entre sus obras priucipnles se 
cuentan: Psir.he, un busto de Uhland para la Lie- 
derhalle de Stuttgart, una Stuttgartia para una fuen¬ 
te monumentnl de dicha ciudad, y una Gennania 
para el monumento á los guerreros de la misma po¬ 
blación; también ea de este escultor la preciosa es¬ 
tatua de Schiller, existente eu Marbach. 

Rau (Joaquín Justo). Biog. Erudito alemán, na¬ 
cido en Berlín (1713-1745). Viajó por Alemania y 
Suiza después de haberse graduado en teología, y á 
su regreso explicó, con carácter privado durante tres 
años, historia y exégesis en Jena. En 1736 se le 
concedió una cátedra de teología y lenguas orienta¬ 
les en Koeuigeherg. Dejó: Diatriba de vhilosophia 
Jhstlni Martyris et Athenagorae (Jena. 1732), Dia¬ 
triba historieo-philosophica de phllosophia T.actantii 
(Jena. 1733), Historia voeis ehomoonsios * (Jena, 
1733). Vindiciae prnmissionnm ds AI istia Abrahamo 
factarum (Jena, 1735). etc. 
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Rau (Juan Everardo). Biog. Orientalista alemán, 
n. eu Allenbach. principado de Siegen, en 1695 y 
m. en 1770. Fué profesor de filosofía, lenguas clási¬ 
cas y teología de la Universidad de Herborn, y des¬ 
de 1729 perteneció A la Academia de Berlín. Dejó: 
Monumenta vehislatis germánicas... (1738), Notaeet 
animadversiones in Rolandi A ni ¡quilates Hebraeorum 
(1743), Dissertaciones sacrae antiguariat (1760). 
V. Gótten, Nenes Oele/irtes Europa (t. XVI). 

Rau (Juan Jacobo). Biog. Cirujano alemán, n. en 
Baden-Baden en 1668 y m. en Leyden en 1719. 
Fué profesor de anatomía y cirugía en esta última 
ciudad y en ella adquirió gran renombre por su ha¬ 
bilidad en practicar In operación de In litotomla. 
Dicen sus biógrafos que adoptó el método del herma¬ 
no Jacques, muy famoso en esta clnse de operacio¬ 
nes, método que perfeccionó Rau después de haberlo 
censurado duramente. Dlcese que llegó á opernr á 
600 personas de cálculos en la vejiga, siempre con 
excelente resultado. Dejó las siguientes obras: De 
origine etgeneratione dentium (Leyden, 1694), Epís¬ 
tolas ditas ds septo scroti ad RuyscMum (Amster- 
• lam. 1699), y Oratio ds methodo anatomen docendi 
et discsitdi (Leyden, 1713). Guardó el secreto con 
muchointeréssobre su mé¬ 
todo de operar los cálcu¬ 
los. Por esto no es de ex¬ 
trañar que no dejara escri¬ 
to alguno sobre tal ton¬ 
tería. 

Rau (MartIn). Biog. 

Pintor alemán, n. en Ber¬ 
lín el 1.' de Diciembre de 
1858. Estudió en la Aca¬ 
demia de Bellas Artes de 
au ciudad natal con el pro¬ 
fesor Max Koner y se de¬ 
dicó á la pintura de género 
y al retrnto. Sus obras pertenecen á particulares. 
En 1905 fué nombrado director de In Sociedad Pru¬ 
siana ds Arte. 

Rau (Sbbaldo). Biog. Erudito alemán, hijo de 
Juan Everardo(V.), n. en Herborn en 1724 y m. en 
1810. Hizo sus estudios de teología en Herborn y 
Utrecht, en cuya Universidad ejerció el profesorado 
como titular de la cátedra de lenguas orientales 
(1749) y, además, de la de arqueología judaica 
(1756). En 1765 sucedió A Wesseling en la plaza de 
bibliotecario de la Universidad. Dejó: Üs motín men¬ 
tís veteris Bcclssiae Or»««/<i/»i(Utrecht, 1750). Posi- 
ttones philologicas controversias ( Utrecht. 1753-60). 
Exercitationes philologicne, dirigidas contra los Pro¬ 
legómenos de Houbigautius (Amsterdatn. 1761-65) 
y otras muchas sobre Ir cultura del pueblo hebreo; 
Deantore atque nsn antiqnissimi Li Leviticnm cominea- 
tnrii Jndaeis Siphra dicti (Utrei^t, 1750), De vinde- 
mia et torcnlaribns veterum Hehraeornm (Utrecht, 
1755), De aedibns veterum Hebraeornm (Utrecht. 
1764). y Observationes ad varia Veteris Testamenti 
loca (Utrecht. 1774). 

Rau (Sebai.do Foclques Juan). Biog. Iíxégetn 
alemán, n. en Utrecht (1763-1807). Fué profesor 
en Leyden y pnstor protestante de una iglesia de 
dicha ciudad. Es autor de varios libros sobre lng 
árabes y sobre poesía hebrnica. entre ellos: Speci- 
men arabicum ( Utrecht. 1781). De Jesns-Christi In¬ 
genio... (Leyden. 1798). De natura óptima elnqnen- 
tiae sacras magistra (Leydon, 1806), De poesens 
hebraicas prae Arabam praestantia (Leyden, 1800) 


y De poéticas facnltatls excellentia, spectat « in 
poetarum principióos, scnptore Jobi. Hornera 
siano (Leyden, 1800). 

RAUB (Guillermo Lonostrbth). Biog. 
tor norteamericano contemporáneo, n. en Wat 
(Connecticut) en 1867. Después de haberae gi 
doeu artes eu el Colegio Amherst eu 1893, fu 
fesor ayudante de física y de matemática* de I 
1895 y más tarde pasó A Europa, parfeccio 
sus estudios en Berlín y Estrasburgo, donde s- 
iluó de doctor en filosofía en 1901. Habiendo r»»-r ¡ 
sado A su pula, se le nombró catedrático de fi!»—*— 
del Colegio Knox, de Gnlesbuig i 1 im>i- 
Hn publicado: Dit Seelenlehre bet L-tst un i II 
(1901). 

RAUBA ó RAUPA. f. nnt. Ropa. 

RAUBBR (Capa de). Kmbri l. Cap* de Cri.g 
epiteliales que aparece eu la periferia del óvu.’c f*. 
cundado desde el principio de la segmentación y _» 
algunos autores han denominado en > te mo . ¡ *. 

RÁUBBR (Guillermo). Biog. Piutor alem¿a ( | 
n. en Marienwerder el 11 de 
Julio de 1819. De 1870 á 
1871 estudió en Kónigsberg 
v desde 1872 hasta 1876 en 
Munich. Obtuvo medallas do 
oro en Dusseldorf (1879) v 
Munich (1883 y 1906). 

Obras: Die übergabe War- 
schaus au 'den grossrn Knr- 
fürsten 1657 (1885. Museo 
Nacional de Berlín). Tod 
Gustas Adolfs (1886. Museo 
ile Carlsruhe), Die Bekeh- 
rnug des Haberlas (1892, 

Nueva Pinacoteca de Munich), Yorfúhruiig <tr> 
deburger Halbkugsln durch Otto von G nenie mui Reicit- 
tag in Regensbnrg 1654 (Museo Alemán, Mu:.di, 
1906). y Antes de la batalla. 

RAÚClSONO, NA. (Etim —Del lat. ranas»- 
nns. coinp. de rancus, ronco, y sonns. so n lo. • edj. 
poét. Que sueua ronco, que produce uu ruido o i>- 
nido bronco. 

RAUCO, CA. F. Rujas. — It. Rauco. — In. Sin. 
— A. Heiaer, «churread. — P. Ronco. — C. Rose. — K. 
Rankl. (Etim. — Del lat. ranens.) adj. po^-t. R : > o. 

Rauco. Geog. Pobl. de Chile, en la prov. y dep»M 
lamento de Curicó; unos 1,700 Fundo en ka 
prov. de Curicó, dep. del mismo nombre; u:i - 

Sit. á oril. del rio Teño, á 15 luna. N.-ia .t j- 
tal de la provincia. Est. f. c.: iglesia; es<*uei - j 
Aid. en la prov. de Chiloé. dep. de Cuatro; 4"' í. 
íjit. á 9 kma. al S. de Castro. Iglesia . esci el- 

RAUCOU (Anai8 de). Bl q. Historiador f • v- 
cés. n. y m. en París (1797-1850CoI.i:»«>ro eu »• 
versas revistas, como Qnotidie me. Rerne de ¡' ■ >. 
Plntargne Frangais, etc., y en *1 Lint de Ce it-e:- ■, 
siendo, además, autor, entre otras, de !n» ugu - •» 

obras; La cour ds Maris de Mehcis. M . • 

radet de Gas'ogne 1615-1618 (París, 1830 1 ; E .• \ 
historigne de Chriftien Guillanme Lamoiguom de Jle- I 
lesherbes (París, 1831). L'dpogu » sans nom. Bsgt-i— 
de París en 1830 ftisgn’en 1833 (2 vol.. 1833»; H s- 
toire de Frunce sons f.nwis XIII i 1837), notable c r* 
á la que se otorgó el premio Gobert; Rislot e t 
France sons le minixtiredn cardinal Masaría j 184- 
continuación de la anterior; Btn-its d kit tone et 
hioqraphie (1814), y Notes hislorignes sur la et» Se 
Moliire (1851). 
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RAUCOULES. Oeog. Mun.de Fruncía, dep. del 
lo Loira. dist. y ¿ 19 kms. de Issingenux, situa- 
•erca del río Duuiéres; unos 1,3ÜU h. Yacimientos 
pomo argentífero. Restos de una vía romana. 
RAUCOURT ó RAUCOURT- 
T-FLABA, tít'jg. Cuutón de 
sucia. en el dep. de los Ardennea, 

¡t. de Sedán. Comprende 13 mu¬ 
nidos y tiene unos 80.000 h. Su 
beeera cuenta unos 1,900 h. y está 
. á 11 kma. de Sedán, en las már- 
ues del Euuemnne. atl. del Mosa. 
na'ión de ferrocarril: yacimientoa 
luerro; industrias diversas, entre 
Ua la de fuudición. Iglesia del si- 
O XII. 

Raucourt (Antonio), Biog. Inge— 
ero francés, n. en Chnrleville en 
í99 y m . en París en 1841. Filé 
gemero-jefe de puentes y calzadas 
profesor de construcción de la Es¬ 
tela de Artes y Oficios. Estuvo al¬ 
mos años en Rusia sirviendo en el 
gtrpo de ingenieros de caminos del 
Sifué coronel. Escribió: Traité tur 
|N i* fflirt de bous mortitrs el d'en 
P dirigir ítuiploi, etc. (París, 1828). Además, 
bieó otros trabajos en los Ami. ehini. phyt. 
bUocoubt (Francisca María Antonikta Sauc«- 
KTB, llamad»). Biog. Actriz francesa, nacida y muer- 
M» París (1756-1815). Hija de un obscuro come- 
pata, acompañó i su padre en excursiones por pro- 
tnciisy por España; allí, ó los doce años, se presento 
a escena, desempeñando ya algunos popeles de tra¬ 
fila. A su regreso á Francia, recibió lecciones de 
eclamnción de Urizard, y á los diez y seis años pisó 
or vez primera el escenario de la Comedia France- 
a de París en el papel de Dido (1772). El éxito que 
monees alcanzó fué de los que forman época, al 
ue contribuyó la bellez i poco común de la Actriz y 
u toz limpia y sonora. El público llenaba por com- 
leto el teatro siempre que actuaba la Raucojbt, y 
'oltairs la llamó á Ferney, pues deseaba ver el arte 
e la joven trágica. Pero la vida disipada á que se 
iitregó ésta, interrumpió sus progresos escénicos, 
’ dio motivo á que los envidiosos de su talento crsa- 
sn contra ella una atmósfera hostil, de modo que 
.espués de un año de aquel triunfo, el mismo públi- 
o que tanto la habla aplnudido. la acogió con silbi- 
lo«. Estuvo encarcelada en el Temple por deudas, 
^apareciendo entonces súbitamente de los escena- 
ios parisienses (1776). y al salir de su encierro 
recuento algunas cortes europeas, en las que conti- 
iuó su vida poco edificante. Merced á la protección 
i* la reina, pudo volver ú la Comedia Francesa en 
Igosto de 1779, en clon.le cosechó nuevos triunfos 
i» sus antiguos papeles y en otros nuevos: hallába¬ 
le entonces en el apogeo de su talento y de su her- 
uiKura. y aunque su voz se tomó algo dura, sabia 
uninorar este leve defecto con un arte infinito en el 
r«-to y ec la dicción. Cuando estalló la Revolución 
francesa, se declaró francamente realista, al igual 
]us lo hicieron sus camaradas de escena: por eatn 
Musa fué encarcelada el l.° de Diciembre de 1793, 
permaneciendo medio año recluida. A mediados de 
1795 volvió á presentarse en el escenario de la Co- 
eedis Francesa, y poco después, junto con algunos 
de sos camaradas, pasó ¿ inaugurar el Salón Lou- 
«oís, en el que se dió la primera representación es¬ 


cénica el dia de Navidad de 1796. Protegida por 
liouaparte, quien figuró entre los principales admi¬ 
radores de la actriz, logró ésta una pensión de aquél, 
bustaute consideiuble. iíucargusele eu 18U6 la orga¬ 


nización y dirección de varias compañías dramáticas, 
que actuaron en Italia, en donde alcanzó grandes 
triunfos, sobre todo en Milán. Regresó á París en 
1814. muriendo allí algunos meses después. Las 
honras fúnebres que se le tributaron dieron motivo 
i un fuerte escándalo, pura habiéndose negado el 
clero parroquial de la iglesin de San Roque A admi¬ 
tir el cadáver de la actriz en aquel templo, el públi¬ 
co, encolerizado, destrozó las puertas del edificio, mas 
la llegada de un capellán de Luis XVIII. enviado 
por este monarca á toda prisa, consiguió calinar los 
Animos, y la Raucourt fué sepultada en el cemen¬ 
terio del Padre Lacháis*. 

Raucourt (Luis María). Biog. Este último abad 
de Claraval □. en Reims el 10 de Junio de 1743. 
Habiendo abrazado la vida religiosa, se distinguió 
en su Orden por su virtud y talento. Después de 
haber enseñado teología en Claraval, fué nombrado 
en 1768 procurador de la abadía, desempeñando tan 
perfectamente este cargo, que se la eligió prior en 
1773, siendo designado por el abad Leblois para 
coadjutor suyo en 1780. A la muerte de éste prela¬ 
do, ocurrida en 1783. le sucedió como abad de Cla¬ 
raval. Ya en esta dignidad compró por 500,000 
francos la rica biblioteca del presidente Bonhier de 
Dijón, pero no tuvo tiempo de colocarla, porque la 
Revolución paralizó sus trabajos, dándose después 
esta bellísima colección á la ciudad de Troves. Que¬ 
da Raucourt erigir en su monasterio un monumen¬ 
to á San Bernardo, á cuyo fin hizo traer mármoles 
de Cerrara. Llegó pronto la estatua de la Caridad, 
que debía formar parte del mismo, pero los demás 
mármoles fueron secuestrados eu Lyón, al principio 
de la Revolución, razón por la cual no pudo llevarse 
á cabo el proyecto. Raucourt hizo concesiones á las 
ideas de su época, variando la disciplina, con el fin 
de aproximar las costumbres de sus religiosos á las 
de los sacerdotes seculares. No obstante, fué perse¬ 
guido por la Revolución, y tuvo que ocultarse á 1 
legua de Claraval. en la pequeña población de Ju- 
veiicnort, en la que vivió por espncio de catorce 
años. Eu 1804 fué A fijar su residencia en Bnr-aur- 
Aube, eu donde m. el 6 de Abril de 1821. 
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BAUCVACA . Geog. V. Ir voz Rauchwaca. 

RAUCH. Oeog. Lag. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Buenos Airea, partido de Braga¬ 
do. cuartel 8. 

Raoch. Geog. Partido de la República Argentina, 
en la proa, de Buenos Airea; 4,269 kms.* y unos 
12.000 h., limitado al NO. por loa partidos del Azul 
y l«as Flores, al NB. por el de General Arenales y 
al SO. por el de Tandil. Riéganio los arr. Chapa- 
leofú. Huesos. Pantanoso, Gualichú. Azul y otros y 
comprende Yeriss poblaciones. Produce principal¬ 
mente trigo, maíz, avena, cebada y lino; pero su 
principal riqueza es el ganado. La cabecera del par¬ 
tido es la pobl. de su nombre, ait. á la der. del 
arr. Clmpsleofú, hacia los 36° 45' 45" de lnt. S. y 
58° 42' 9" de long. O. de Greenwicb, á 95 m. de 
altura y á 269 kms. de Buenos Aires. Est. del fe¬ 
rrocarril del Sur, municipalidad, consejo escolar. 
Juzgado de paz, escuelas é iglesia parroquial. In- 
dustrino de fab. de fideos, carruajes, cerveza, ladri¬ 
llos, licores; cinematógrafo, Banco de la Provincia, 
varios hoteles, tres periódicos y una asociación de 
caridad. 

Raucii (Adrián). Biog. Historiador austríaco, 
n. en Viena en 1731 y m. en 1802. Perteneció-A lu 
orden religiosa de los pinristas y dejó algunas obros 
como las tituladas Rerum austriacarum scriptores 
(Viena, 1793-94), é Historia rerum austriacarum ab 
anuo 1454 usque ad 1467 (Viena, 1794). V. Meusel. 
Qelehrtes Tenschland. 

Rauch (Andrés). Biog. Músico austríaco, n. en 
Potendorf á últimos del siglo xvi. Fué organista del 
templo protestante de Hernals, cerca de Viena. y por 
el año 1630 obtuvo la plaza de organista en líden- 
hurg (Baja Hungría). Publicó varias de sus compo¬ 
siciones, entre ellas: Thymiaterium musicale ó colec¬ 
ción de pequeñas plegarias á varias voces y bajo 
continuo(Nuremberg, 1625); Concerfns votivas (Vie- 
na, 1634). Motetas y misa alemana, Curras triinu- 
phalis músicas (1648). Printz. en su historia de la 
música, tributa elogios al estilo de este artista. 

Raucn (Cardos). Biog. Pintor francés, n. en Es¬ 
trasburgo en 1791 y m. en Nancy en 1867. Huér¬ 
fano muy joven, fué recogido por unos parientes 
que cuidaron de su educación y mrts tarde le pusie¬ 
ron á estudiar dibujo y pintura con el conservador 
del Museo de Nancy. José Laurent, que fué su 
maestro y luego su protector. Marchó después á 
París para cpntinuar sus estudios en la Escuela de 
Bellas Artes, donde ohtuvo algunos éxitos. Tras de 
algunos años de lucha estéril, consiguió un trabajo 
bastante importante. .Se comenzaba á formar la co¬ 
lección del caBtillo de Eu, que mAs tarde Luis Felipe 
aumentó considerablemente, y deseaba la familia 
Moutpensier tener en ella algunas buenas copias de 
cuadros del Museo del l.ouvre y retrntos de reyes v 
principes de la casa de Borbón. Se efectuó un concur¬ 
so entre los mejores artistas déla época, y Raoch fué 
el designado para llevar i cabo el trabajo; Ins con¬ 
diciones que demostró en él fueron lu base de nume¬ 
rosos encargos que recibió después. Para la misma 
coleccióu pintó retratos, que copió de miniaturas y 
dibujos, y desde entonces se dedicó exclusivamente 
A la pinturn oficial; poseía la ciencia de la forma, 
nobleza de estilo y gusto exquisito, que fueron las 
cualidades de todas sus obrAS. Se debe A este artista 
una obra interesante y de un mérito poco común: 
son los dibujos «le la Guia pintoresca del viajero en 
Francia, por Girnud de Saint-Fargeau. represen¬ 


tando en ella excelentes paisajes y escenas dt fi. 
ñero de sentimiento exquisito, que fueron grata** 
por Conché hijo. Obras: Bl arco de Saiot-C'uu, 
estudio (Salón, 1833): Vista de los montos de B¡no 
(Salón de 1835), Paisaje (1848), Vista de .$W 
Germain, los retratos de Luis IX, Luis III, />«► 
cisco I y Enrique IV (castillo de Eu); Fr*netu:ll 
y Víctor Mauricio, conde de Broglie (Museo di Ve- 
salles), etc. 

Radch (Cristián). Biog. Escritor alemán com»» 
ponlneo. n. en Berlín en 1877. Estudió en elüi-4 
nnsio y Escuela Tecnológica Superior de BeT¡!r r 
Carlsrube y en las Universidades «le Berlín * kit. 
Se ba dedicado especialmente i la arqueologli »*- 
dieval y arte mo«lerno, ha practicado como >r;s- 
tecto, ba sido adjunto del Museo de Arte de l)r«¡«. 
privatdoient de Giessen, director del Instituí' < 
Ciencia del Arte de la misma población. *tr E# 
autor de Die Kirche tur Segeberg im Holstein. ju 
l'rauto Studien tu Nüruberger Malerei (1907). fí i'ir 
durch die Kuntsstátte Fritilar (1909L Btr. »> 
d. Ausgrabg. der Kaiserpfalt lngtlheim (191! r 
Kuntsdenhmdler der Kreis. Bingtn (1912). 

Rauch (Cristian Danikl). Biog. Escultor airrís 
n. en Arolseu, principailo de Waldeck. en 1777 
y m. en Dresde en 1857. Hijo de familia buirvt j 
pobre no pudo tener buenos maestros, y su» pr. ot¬ 
ros profesores apenas si le enseñaron otra co*a jm 
esculpir lápidas sepulcrales. Trasladadlo i 
>*n 1797 vió abrirse ante sus ojos amplios honre»- 
tes, pero A causa de su pobreza se tuvo qu» (,t«í 
la vida corno lacayo en el Real Palacio y sólo r»-:» 
dedicarse al arte en sus liorna libres. 1.a rein» I,c« 
le sorprendió un día en el momento en que moocY i 
en cera eu busto y le envió A estudiar en la Acadesa 
de Bellas Artes. No mucho después, en 1804.el «m*t 
Saiulrecky le proporcionó medios pnra perfecricni- 
su educación en Roma, doude tuvo por amigo» a 
Guillermo de Hum- 
boldt, Canova y 
Thorwaldsen. Entre 
otras obras ejecutó 
Hipólito y Fedra, 

Marte y Venus heri¬ 
dos por Diomedet y 
un Niño orando. En 
1811 se le encargó 
el monumento pnra 
la reina Luisa de 
Prusia, el cual se 
colocó en un mau¬ 
soleo en Cliarlotten- 
burgo y granjeó 
gran fama al artis¬ 
ta: tanto que desde 
entonces se le con¬ 
fiaron cuantos mo¬ 
numentos y estatuas 
públiens se penan ba 
erigir. Entre sus es¬ 
tatuas son de men¬ 
cionarlas «le Billón y Scharnhorst en Berlín. Blieir- 
en Breslau, Maximiliano en Munich, Frenth* en 
Halle, Uitrero en Nuremberg. Lulero en \V itteaberj 
y Pablo Federico en Schwerin. Ocupó el último tie»- 
po del artista, principalmente el gramlioso wo»o- 
mento á Federico el Grande en Berlín.que fué inau¬ 
gurado en 1851. y en el que concentró toda en r*pe- 
cidad artística (V. Merckle, Das Denkmal KdnéjF'** 
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irichs d. Or., Berlín, 1894). Pertenecen también á 
ene mejore» obras las eetntultas, labrada» en már¬ 
mol da Cerrara, de la Fe, el Amor y la Esperan**, 
que hizo en obsequio de au pueblo natal Arnlaen; el 
mouumento sepulcral que terminó en 1847 por en- 
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carpo del rey Ernesto Augusto de Hannóver para 
au esposa, y ni que se añadió más tarde el del rey 
y las estatuns en bronce de Gneisenau y York. 
8egún sus trabajos preparatorios, fueron terminados 
después de su muerte el grupo Moisés orando entre 
Aitrón y Fftir y ln Vietoria llorando (iglesia del ce¬ 
menterio de Potsdam), por A. Wolff. Fundó la 
escuela de Escultura de Berlín. En 1865 fueron 
recogidas todas sus obras en modelos y fundiciones 
•d un museo de Berlín. 

Bibliogr. K. Eggers, Christian Daniel R. (Ber¬ 
lín. 1873-91); R. nnd Goethe, urknndliche Mithilnn- 
ftn (Berlín, 1889): Briefioechsel tmischen R. nnd 
fietzsehe (Berlín, 1890-91). 

Raüch (Cristóbal). Biog. Cantante alemán del 
fio xvii, n. en Baviera. Fué profesor de filosofía 
luego ingresó como cantante en el teatro de Ham- 
irgo. Con motivo de los ataques que en su Thea- 
tmnnia dirigió Reiser contra la música de ópera, 
iblieó un trabajo titulado Theatrophanla (Hannó- 
lr, 1682). en la que refuta los argumentos de aquél. 
(Raüch (F. A.). Biog. Filósofo alemán, n.en 1808 
m. en 1840. Doctoróse en filosofía y fué catedrá¬ 
tico ile Giessen y Heiderberg. Establecido en los 
Rstadoa Unidos, fué rector del Colegio Marshall y 
ontriboyó con sus obras á fomentar en dicho país 
i afición por la filosofía alemana. Su mejor obra. 
'tychologie (Boston, Nueva York y Filadelfia, 1840: 
.* ed.. 1814), es un intento de fundamentacíón 
Itropológica de la ciencia del alma. 

Raüch (Grkoorio). Biog. Benedictino alemán, I 
ti. y m. en Andechs (1747-1811). Fué profesor del 
fliica de Nenburg del Danubio y desde 1791 abad ' 
en Andechs (Baviera). Escribió: Bntwnrf d. KOr- 
ptrlthn (1785). Naturlehre (Ingolstadt. 1786), 
Theoria motas (1787). y Elementa seelinnnm cónica - 
mui ttcalculi injlnitesimale (Munich, 1790). 

Raüch (Güstavo Joan Joros db). Biog. General 
prmiano, n.átn Brunswick en 1774 y m. en Berlín 
en 1841. Educado en la Academia de ingenieros 
prusianos, fué teniente en 1790, ingresando en 1802 
en al estado mayor, en donde hizo brillantes servi¬ 
cios con la creación de academias militares. Coman¬ 


dante en 1813 y mayor general en Julio del mismo 
año, formó parte del estado mayor de BlQeber. 
Nombrado en 1814 inspector general de plazas fuer¬ 
tes, inspeccionó también las de Rusia en 1822 y 
18¿5. Desde 1837 hasta 1841 desempeñó la cartera 
de Guerra. 

Raüch (Gustavo Waldbuaro dr). Biog. General 
alemán, n. y m. en Berlín (1819-189U), hijo do 
Gustavo Juan Jorge (V.). Entró en el % ejército en 
1836, pasó al estado mayor en 1852 y en 1860 era 
comandante de un regimiento de húsares, á cuyo 
frente tomó parte en la guerra de 1866. En 1870 fué- 
nombrado comandante general, y estando al frente >1» 
una brigada de caballería, fué gravemente herido el 
16 de Agosto cerca de Mars-la-Tour. En 1871 so 
le nombró comandante de Francfort del Mein; eo 
1872, de la 9.* división en Glogau y teniente gene¬ 
ral, y en 1879 jefe de la guardia nacional. Rau<» 
gozaba de la particular confianza del emperador Gui¬ 
llermo I, y tomó en 1888 el retiro como general do 
caballería. 

Raüch (Jacobo). Biog. Constructor de violinea, 
alemán, del siglo xvm. Tuvo sus talleres en Mann- 
lieira, y los instrumentos que salieron de los mismoo 
tienen buena fama, siendo buscados aun hoy. La 
época de mayor actividad de Raüch fué entro lo» 
años 1730 y 1740. Construyó también buenos vio¬ 
loncelos, contrabajos, etc. 

Raüch (Jüan Jorob). Biog. Compositor alsacia- 
no, n. en Sulz á mediados del siglo xvii. Fué orga¬ 
nista de la catedral de Estrasburgo, y publicó: Nota* 
sirenes sacras harmonías tam instrumentis quam ooci- 
bus tanlnm concertantes... (Augsburgo. 1688), y 
Citharo Orphei duodecim sonatamm (Estrasburgo, 

1697). 

Raüch (Lbvin. barón db). Biog. Ban (goberna¬ 
dor) de Croacia, n. y m. en Luznica (1819- 1890). 
Fué uno de los fundadores del partido unionista, y 
en 1868 pactó con Deak el convenio con Croacia. 
Desempeñó el cargo de ban hasta la anulación da 
dicho convenio (1872). 

Raüch (Tbodoro Eduardo Güstavo). Biog. Es¬ 
critor alemán, n. en Berlín en 1866. Se educó en au- 
eiudad natal, haciendo sus estudios en el Liceo, en 
la Universidad y en el Seminario de estudios orien¬ 
tales. Viajó por los Estados Unidos y por Asia y ha 
publicado diferentes obras de literatura china, geo- 
grafln é historia cultural, pudiendo mencionarse en¬ 
tre las mejores: Mit Oraf Waldersee in China 1900- 
1901 (1907), China Hof nnd Staat. Beilrage tur 
Knlonialpolitih (1902 - 03), Verhehrsnege tmisehen 
Sibirien, die Mongolei nnd die eigenrtiche Chin * 
(1904): Die Mission der Sühneprin*. Chnn (1905), 
Das Liebensleben bei den mongol. VOlhern, y otras. 

RAUCHBERO (Enriqub). Biog. Jurisconsulto 
austríaco contemporáneo, n. en Viena en 1860. Ea 
doctor en derecho y ha ocupado durante mucho» 
años la cátedra de estadística v administración d» 
la Universidad alemana de Praga, de la que, ade¬ 
más , fué elegido rector en 1911. Ha compuesto, 
entre otras obras: Clearing- nnd Oim-Verh (1897). 
Btrnfs- nnd Gewerbetflhluug im deutschen Reieh vo* 
U-t-1895 (1901), Steuerer kldrnng nnd Stenrer anf- 
lage aus dem Qebiete des dir. Personaisteaern in Oes- 
terreich (1901). Der Besittland in Bbhmen ( 1905), 
Die deutschen Sparhassen in Bbhmen (1906). Di* 
Bedeutnng der Deutschen in Oesterreich , en Nene 
Zeit nnd Btreitfragen, r-5 (1908). Oesterr. Bllrger- 
hunde (2.* ed., 1912), y Politischs Íi'*í«áwn^(1912). 
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R AUCHENECKER (Joros Guillermo). 
Biog. Compositor alemán, n. en Munich en 1844 y 
tn. en Elberfeld en 1906. Estudió piano, órgano, 
violín y contrapunto con buenos profesores, y desde 
1860 hasta 1862 fué contratado como violinista en 
«1 Gran Teatro de Lyón; en 1868 fué director de 
orquesta en Aix y Charpentres, y al año siguiente se 
le confío la dirección del Conservatorio de Aviñón. 
Trasladóse después á Suiza, en donde tuvo también 
varias contratas, y fué organista en 1875 de la igle¬ 
sia evangélica de Wintertbour y director del Musik- 
kollegium de dicha ciudad. En 1884 estuvo al frente 
de la orquesta filarmónica de Berlín; en 1885dirigió 
la Orchesterxerein de Uannen, y en 1889 fundó en 
Elberfeld un instituto de música y dirigió una so¬ 
ciedad de conciertos. Desde 1905 estuvo en posesión 
del titulo de director de música real. Obras princi¬ 
pales; la cantata NiJtlatis vom der Fine {Zwúch, 1874), 
lasóperas Don Quixote, Sauna, Die leiste» Tage ton 
Thule, Le Florentin, Adelheid ton Bnrgund, lugo, 
Zlatorog, dos siufonias, obras para instrumentos de 
arco, etc. 

RAUCHENEGGER (Bbnnb). Bi»g. Escritor 
alemán, m. en Munich (1843-1910). Fué escritor 
popular y cultivó la literatura dramática. Obras: 
Alüuchener Skitten: Humorittische Schilrterungeu ans 
dem Volksleben Isa-Alheñe (Munich, 1888), Aller- 
Aand Q'schichín! (Munich. 1885). etc. 

RAUCHWACA. f. Petrog. Variedad de roca 
dolomitica, cuya masa de grano fino está cruzada 
por cavidades irregulares, dándole un aspecto caver¬ 
noso: en Cataluña se denomina vulgarmente cap de 
morí, y es sinónimo de cernióla, roca característica 
de ciertos tramos calizos de los Alpes y terrenos 
■secundarios inferiores correspondientes al período 
triásico. 

RAUDA. (Etim.— Del Int. rapidn, term. f. de 
rapidus, raudo.) f. nnt. Raudal (1.* ncep.). 

Rauda. (Etim. — Del ár. rauda.) f. Cementerio 

árabe. 

Rauda. Qeog. anl. C. de la España romana, si¬ 
tuada en el camino de Astorga á Zaragoza, entre las 
mansiones de Pintia y Clunia. Por su proximidad á 
esta última, al copiar los códices ee unieron los nom¬ 
bres de las dos poblaciones y se escribió Rauda Clu- 
nia. Corresponde probablemente á Boa, aun cuaudo 
■otros crean que su emplazamiento corresponde á la 
actual Aranda y otros al de Cilleruelo de Abajo. 

RAUDAL. 1. a ncep. F. é In. Torreat. — It. Fii- 
aina.—A. Fiat. — P. Rinda!. — C. Dolld'aigni.— E. 
Flnamiso. (Etim.—De raudo.) m. Copia de agua que 
corre arrebatadamente. || fig. Abundancia ó copia de 
cosas que rápidamente y como de golpe concurren. 

B Afluencia considerable de voces, riqueza de elo¬ 
cuencia, etc. || Ouatem. Recial de un rio. 

Derramar tesoros ó raudales de elocuencia. 
fr. fig. Perorar con todos los encantos, metáforas y 
«tavlos de la oratoria. 

Raudal. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Antioquía, diat. de Cáceres. 

Raudal. Qeog. Riach. de Costa Rica, pana al NO. 
-de las Llanuras de San Carlos y des. en el rio San 
Juan, ni E. de Castillo Viejo. 

RAUDALES (Los). Qeog. Dist. minero de Ni¬ 
caragua. dep. de Nueva Segovia. sit. cerca del rio 
Jícaro. Comprende varias minas de oro. 

RAUDALILLO. m. dim. de Raudal. 
i RAUDAMENTE, ndv. m. Rápidamente. 

RAUDAS (Los). Qeog. V. Rapides. 


RAUDEN ó GROBS-RAUDEN. Qeog. Al¬ 
dea de Polonia, en el antiguo clic, prusiano de 
Rybnik (Alta Silesia), á oril. del Ruda. Templo ca 
tólico, castillo del principe de Ratibor; escuela de 
música. Aserradoras mecánicas y fab. de ladrillos 
á VHpor; unos l,8t)0 lt. Fué, en lo antiguo, abadía 
cisterciense, fundada en 1252 por el duque Wladis- 
lao de Ratibor. 

Bibllogr. Potthast, Geschichle der ehemalige* 
Cistercienserabter Rauden (LeobsHiütz, 1858. 

RAUDII CAMPI .(Campos Rundios.) Qeog. ar.:. 
Llanura de la Galia Cisalpina. En ella Mario derro¬ 
tó á los cimbros en 101 a. de J. C. en la batalla de 
Verceilo. 

RAUDISIMO, MA. adj. superl. Muy mudo. 

RAUDNER (Roberto). Biog. Pintor alemán, 
n. en Nimlcau el 25 de Enero de 1854. Estudió er> 
la Escuelade Bellas Artesde Leipzig (1876-78) y en 
la Academia de Munich desde 1878 hasta 1883. y 
posteriormente se dedicó ni paisaje. En París (1900) 
obtuvo medalla de oro. Obras: Altee anf der bage- 
rischen Hochebene (Museo de Halle) y Schieissheimtr 
Linden int Vorjrühling (Pinacoteca de Munich). 

RAUDNITZ ó ROUDNICE. Geog. Pobl.de 
Cliecoeslavia, en Bohemia, sit. á la oril. izq. drl 
Elba. Est. del f. c. Praga-Bodenbach. Templo gó¬ 
tico (siglo xiv). cenobio de capuchinos y castillo del 
principe de Lobkowitz, con una biblioteca de 60.000 
volúmenes, Museo de pinturas, Escuela profesional 
y de Agricultura y fab. de azúcar, alcohol, géneros 
de corcho, maquinaria agrícola y objetos «le metal. 
Gran cosecha de cereales y comercio de madera»; 
unos 8,000 b. A 5 kms. al S. el panorámico Georgs- 
berg (455 m.) con una capilla románica del siglo xn. 

RAUDO, DA. (Etim.— Del lat. rapidus.) 
adj. Rápido, violento, precipitado, [j poét. Aplicase 
al viento que silba con desencadenada furia. | m. 
Mineral. Nombre científico del cobre. 

RAUDOT (Claudio Mar(a). Biog. Economista 
y político francés, n. en Saulieu (Cóte-d'Or) eu 
1801 y m. en Pontaubert (Yonne) en 1879. Magis¬ 
trado en tiempo de Carlos X, antes de la Revolución 
de 1830, en dicho año renunció á este cargo, como 
incompatible con sus ideas legitimistas. Elegido re¬ 
presentante del pueblo en 1848, fué reelegido en la 
Asamblea legislativa de Mayo de 1849, pero el 
golpe de Estado subsiguiente le obligó á volver á lt 
vida privada. Su primera obra, La France atañí la 
Révolution (1. a ed., 1841). publicada durante el 
reinado de Luis Felipe, constituye un cuadro fiel del 
estado económico-político de Francia, al ser convoca¬ 
dos los Estados geherales. Cuando su actuación en 
el Parlamento, publicó otras dos obras que obtuvie¬ 
ron no menor éxito que la primera, á saber: Del* 
décadence de la France (4. a ed.. 1850) y De la grtu- 
deur possible de la France (1851). Eu la primera in¬ 
tentó probar que Francia estaba como estrangulaba 
por las leyes, peroque este y otros obstáculos podían 
fácilmente vencerse y que. de lograrse esto, volverla 
á marchar á la cabeza del progreso, del que hall* 
desmerecido, quedando rezagada. Según él, el prin¬ 
cipal obstáculo era el centralismo de la administra¬ 
ción, cuyos nocivos efectos enumera con gran elo¬ 
cuencia. En la segundade las dos obras últimamente 
citadas (que en cierto respecto es complemento de 
la primera de ellas) discute, uno por uno. loscsrgo» 
públicos y plantea las reformas que habfA que llevar 
á cabo en cada uno de ellos, siendo la principe! U 
descentralización. Durante el segundo Imperio pu- 
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Marca» de cerámica 
de Raueneteln 


icó: Napoléon pnmitr pelnt par lui-mémt (1865), 
i# «a como uo epitome de loe primeros 15 tomos de 
s conversaciones y correspondencia de Napoleón I, 
arante su actuación al frente del Estado, coleccio- 
tdos, clasificados y revisados por encargo deNapo- 
óu III y en él se contienen informaciones do gran 
itarés acerca de las causas de las guerras y espe- 
«Imente de las de conquista que emprendió Fren- 
a y que tan funestas fueron para ella. Además de 
a obras ciudas, débansele las siguientes: Mesoisi- 
tis (1862), La décintrolisation en 1870 (1870), 
‘Jetnsemtnl dt la population dt la Franct en 1872 
1871), L' empire allemand; la Tur guie d'Burope 
1877), Les Finalices de la France (1877). 

RAOBNSCHB BEROB. (Monles de Rauen.) 
'•oí- Sección de la cordillera marcosilesia (Pru- 
e, Alemauia), entre el Dahme y el Spree. Se lé¬ 
anla al S. de la ald. de Rauen y tiene 152 m. de 
llura máxima. En su cumbre se encuentran dos 
randas bloquea erráticos, denominados marigra- 
msteint piedras del margrave. Mi- 
as de carbón en la vertiente N. 

RAUENSTEIN. Cerám. La fi¬ 
nca de cerámica de 
lauenstein (Sajonia- 
leiningen) fué fundada 
acia 1783 por los her¬ 
íanos Qreiner, por pri- 
ilagio á éstos, conoc¬ 
ido el 3 de Marzo del 

ñamo año. Ejemplares de la cerámica de esta fá- 
rica se conservan en la colección Grollier y en el 
laaeo de Sévres. Las marcas suelen estar grabadas 
o violeta, azul, púrpura, verde ó negro. 

RAUENTHAL. Oeog. Pobl. de Alemania, en 
l rasi*,- presidencia de Wiesbaden, sifc. cerca del 
thin. Sus vinos son de los mejores del Rhin. 

RAUFELA.f Paleont. (Raufftlla Ulrich.) Gé¬ 
nero fósil de esponjas, hezactinélidas, dsl grupo ó 
aborden de las lisúcidas. que Delage coloca en la 
imilia de las hialouémidas y que puede considerarse 
fio á ciertos géneros como el Dictyophytra, dentro 
le la familia de las dictiospóngidas ( Dictyospongi- 
'te Hall.) Se encuentra en el terreno silúrico. 

RAÜFF (Hermán). Biog Geólogo alemán con- 
smporAneo, doctoren ciencias naturales, profesor de 
;eologla y paleontología de la Universidad de Char- 
attenburgo. Hu publicado: Nene Steinschneidema- 
chine (Bonn, 1886), Uebtr dit Qattung Jbindia Dnnc. 
1886), Drti Abhand übtr/ost Spongitn( Bonn, 1886- 
898), Organisat. ttnd system. Sttllnng d. Recepta- 
uliliden (Munich, 1892), Palaeospongologit (Stutt- 
;art, 1893-95), Parocystis pruni/ormis a. d. unt. 
irtidt fs Texas (Stuttgart, 1895), Angebl. Oryanis- 
•sureste aus pr&cambrischen Schichte n der Brttagne 
1896), y Uebtr dit Bxcursinmn der deutsch gtolog. 
resttllsekaft in Roblan (1906). 

RAUFIA. f. Paleont. (Ranjta Zeise.) Género 
ósil. de esponjas calizas heterocélidas. del terreno 
urálico, que puede considerarse incluido en la fa- 
nilia de las faretrónidas (Pharetrones Zittel). 

RAUOHAIN-KAIF. (Voz persa.) m. Especis 
le haschich comestible, formado con una mezcla de 
nantecade carnero con aceite volátil que sobrenada 
d hervir hojas de cáñamo en agua. (Mezclado con 
uti'ar, constituye una especie de nuégado, cuyas 
propiedades recuerdan las del haschich.) 

RAUGRAVE. m. Hist. Titulo de ciertos condes 
it Alemania,que tenían sus dominios en países mon¬ 


tañosos. Se conocían desda el siglo x, y quedaron ex¬ 
tinguidos en el xvm, pasando sus bienes á los elec¬ 
tores palatinos. 

RAUGR AVIADO, m. Nombre dado á las regio¬ 
nes poseídas por los raugraves, radicadas particular¬ 
mente entre el Mosa y el Mosela. 

RAUH ( Federico Salomón). Biog. Filósofo fran¬ 
cés, n. en Saint-.Martin-Ie-Vinoux (Isére) el 31 de 
Mano de 1861 y m. el 20 de Febrero de 19U9. Fué 
alumno del Liceo de Lyón, Colegios de Santa Bár¬ 
bara, Luis el Grande y de la Escuela Normal, agre¬ 
gado de filosofía y doctor en letras. Dedicado á la 
enseñanza de la filosofía, desempeñó las cátedras de 
los Liceos de Vendóme, Lons-le-Saunier, Valeu- 
ciennes y Facultad de Letras de Toulouse, pasando 
en 1899 á la Escuela Normal Superior como maes¬ 
tro de conferencias, y en 1903 á la Sorbona como 
profesor adjunto de filosofía. Pertenecía á la Socie¬ 
dad de Filosofía y á la de Psicología y era oficial de 
Instrucción pública. Dejó Rauh las obras Dt la 
méthodt daus la Psychologie des sentiments (París, 
1899); sus dos tesis: Qualenus doctrina, quam Spino- 
ta de Jlde exposnit, cum Iota ejusdtm philosophta 
cohaereat (París, 1890); Bssai sur le fondement mé- 
taphysique de la Afórale (París, 1890), Psychologie 
appliquét á la moráis et á l'éducation, que publi¬ 
có junto con Revault d'Allones(París, 1900; 3.* ed., 
París, 1911), L’ewpérimct morale (Parle, 1903; 
2.* ed., 1909), La nation armée, lecciones dadas 
en la Sorbona (París, 1909), y sus artículos de 
la Revut Phtlosophigue, Le sentiment et l'nualyse 
(1894), Da rólt dt la logiqnt en mótale (1903), 
Science et consciente ( 1904), Penqée pratique et pen- 
sée théorique (1911), y los de la Reo dt Mét. et dt 
Mor.: L'idée d'expérience (1908), Memoria del Con¬ 
greso de Berna y discusión con Norero y Kozlows- 
ki; Fragmente dt philosophie morah (1911); una ex¬ 
celente colección de trabajos de Rauh se publicó gra¬ 
cias á loa cuidados de sus discípulos Daudin. David 
Davy, Franck, Hertz, Hubert, Laporte, Le Seine y 
Vallon» con el titulo de Bludts dt morale. Critique 
des ttiéories morales. La Patrie. La Jnslice. Ques- 
tions dt philosophie morale (París, 1911). 

La idea principal de Rauh fué la de fundnr una 
moral científica. Toda ciencia se caracteriza por los 
hechos, leyes y teorías, pero más especialmente por 
la aplicación que ella hace de dichas teorías. Toda 
teoría científica ya interprete los hechos ya los orga¬ 
nice, está en relación directa y estrecha con las leyes 
experimentales, cuyo fin siempre es la previsión ó la 
coordinación de las leyes de previsión. El objeto de 
toda investigación científica es la certeza de hecho. 
El espíritu científico consiste, pues, en adaptarse á 
la experiencia inmediata. La filosofía, en cambio, 
está integrada por teorías que tienden á satisfacer la 
necesidad de unidad dsl pensamiento, y utiliza para 
ello no sólo la experiencia actual, sino la posible y 
aun una certeza distinta de la experimental, pudien- 
do decirse que la actitud filosófica se caracteriza por 
el espíritu de sistema (consúltese su citada obra Bl 
método en la psicología de los sentimientos). La filo¬ 
sofía antigua busca soluciones estáticas, globales, 
necesarias: la ciencia moderna la substituye por cer¬ 
tezas dinámicas, especiales, de momento. El espíritu 
moderno, lejos de construir sistemas coherentes y 
harmónicos, se preocupa exclusivamente de la idea 
experimental del valor de la idea que eurge en con¬ 
tacto con la realidad. La verdad científica es doble¬ 
mente actual; resulta de una experiencia activa y 
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consiste en une certeza presente y como acuñada al | 
dta. En filosofía todo está por rehacer ó volver á 
encontrar. La reconstitución de la filosofía deberá 
hacerse á base de una nueva reflexión sobre Ins cien¬ 
cias (filosofía de las matemáticas, de la física, etc.). 
Ln moral que Rauh preconiza debe ser algo asi como 
una ciencia; en todo caso, una cosa independiente 
«leí espíritu sistemático propio de la metafísica. 

Para establecer Rauh su punto de vista hace unn 
critica previa de los sistemas más en boga de filoso¬ 
fía moral, reduciéndolos á los siguientes tipos: natu 
ralisnio, iutelectualismo, fiualiamo y moralismo; lla¬ 
ma á su doctrina sistema de la libertad, que es 
fundamentalmente un intento de conciliación del in- 
telectualismo de Espinosa y del moralismo de Kant. 
De los tres postulados de la Critica de la Ratón 
práctica, no es la existencia de Dios, ni la eepernnza 
de una vida futura, sino la libertad la única afirma¬ 
ción que puede dar un sentido definitivo á nuestras 
creencias morales. La idea de un primer principio 
que lo engendra todo siguiendo una lev única ó un 
plan uniforme es directamente contraria « las verda¬ 
deras condiciones de la certeza Para Rauh el acto 
moral es á la vez razón y libertad, esto es. supone 
en el mundo no un orden establecido previamente 
sin posibilidad de perturbación, sino un orden con¬ 
siguiente. como resultado del esfuerzo que lucha 
contra la desorganización y la domina sin suprimir¬ 
le. La contingencia no es solamente un hecho sino 
la aspiración ideal de la voluntad al tratar de poner¬ 
se de Acuerdo con el mundo objetivo que le rodea. 
Relativista en el fondo el autor del Ensayo sobre el 
fundamento metafisico de la Moral, no habla de ver¬ 
dad, bien, placer, harmonía, virtud,sino con relación 
al error, mal, dolor, disonancia y vicio; las antino¬ 
mias teóricas son parcialmente justificadas por ln 
razón práctica. El hombre debe buscar en la natura 
leza no el principio necesario, sino el símbolo con¬ 
tingente del acto moral. La lucha por el bien, la 
unión con los demás hombres de buena voluntad, 
la simpatía-, la responsabilidad solidaria, ln propa¬ 
ganda de la verdad moral sin imposición de formu¬ 
las cerradas, el firme amor del ideal ético, pero con 
el sentimiento de la renuncia parcial á su realización, 
convertir, en suma, nuestra conciencia en un reflejo 
de la conciencia general de la humanidad: tal es la 
situación compleja de espíritu y el primer paso á 
la moral fundada en la verdadera metafísica. Si yo 
no sé exactamente cuándo y en qué grado soy libre, 
sé. sin embargo, lo que debo hacer como si lo fuese. 
El hombre debe obrar como si el pensamiento fuese 
la totalidad de la existencia. Pensar, obrar bien es 
estar con Dios. Hay una verdad de la que estamos 
completamente seguros: á saber, que un deber se 
impone al hombre, el de obrar como si Dios existie¬ 
ra; la moral nos da, pues, la clave de la vida. En 
todas estas fórmulas hallamos la huella de la Moral 
kantiana. La verdadera lógica de la conducta hu¬ 
mana. hade buscarse, no en la conformidad de nues¬ 
tras ideas con un cierto principio, sino con una cierta 
experiencia moral. En la moral, la creencia verifica¬ 
da experimentalmente por la acción es el equivalente 
del hacho realizado por una teoría científica. En su 
obra. La experiencia moral, intenta la formación, á 
base de dicho principio, de una moral autónoma y 
científica que evite las imperfecciones, tanto del em¬ 
pirismo como del racionalismo. Descansa la moral 
de Rauh, nueva tentativa de la moral independiente, 
en el postulado metafisico de la identidad de lo real 


| y de lo ideal, del aer y del obrar. La verdad mee 
no está tan baja como cree el vulgo, ni tan at 
como afirman los inetafiaicos; es un sistema de bék 
tos, de acciones determinadas, actual*»; el pevai 
miento moral es, en definitiva, el que organiza la *.<* 

La obra de Rauh es un nuevo esfuerzo del rao: 
tialismo contemporáneo para justificar loe vaiori 
morales independientemente de la metafísica y ó* i 
psicología. La moral está, efectivamente, á igual -in 
tancin de un puro psicologismo y de un aprionsa 
outológico, pero es uua ciencia esencialmente &• 
roana; por lo mismo será siempre peligioeo fuoc< 
mentarla fuera de lo que constituye sus bases mu 
rales, pretendiendo hacer de ella una ciencia anál.g 
á la física ó á la biología. Rauh se equivoca al wo 
blecer entre metafísica, moral y experiencia el *>- 
mo paralelismo que existe entre metafísica, ciun 
y conocimiento vulgar. Por sus fórmulas abetra'- i 
v aun paradójicas y por su espíritu analítico l-e.» 
do á veces hasta la exageración, recuerda este L i 
solo la ideología alemana. 

Hombre sincero, erudito, laborioso, ejerció mu-‘i 
influencia eu loa centios universitarios «le Frí¬ 
tenla dotes envidiables de polemista, y ai eu» -a 
analizaba los sistemas de moral acostumbraba á »-#c 
tar en la critica, no puede decirse lo mismo dea 
obra constructiva, eu la que trabajó desde eu ju-.-m 
tud, alistándose en la cruzada contra la moni t » 
dicionsl, deductiva, filosófica. Sin raproducir me 
raímenla la tesis de la moral sociológica y biología 
creyó en la posibilidad de una ética científica, con 
única base fuera la experiencia. Negó la axiaUar* 
de normas universales del imperativo absoluto da 
deber y se inclinó gradualmente al relativismo n-e- 
ral arreligioso, afilosófico y positivista. El eonreru 
que se formó de la filoeofla y que exponía en su ré 
ledra durante los últimos años de su vida, reveis k 
misma situación da espíritu, relativista y agnósti'i. 
La afirmación de la necesidad de una reconstrocaá 
filosófica á base de los resultado* de las cieociti si 
puede tener más alcance que el de ser la repeticiu 
de una norma ya generalizada en la historia «i» h 
filosofía para toda dirección de la filosofía cient í-: 
pero hay problemas que no pueden recibir á base -i 
la pura experiencia, soluciones antagónicas, porq-i 
ésta no abade ni quita nuda á su valor intrínseco 

Blbllogr. H. Berr, en la Rea. de Spntk. htster 
(Febrero de 1909): A. Croiset y F. Boutroux. ss b 
Reo. Intern. de l'Enseig. (Marzo de 19091; H. D«a 
tin, F. Rauh, sa psychologie de la eonnaissaace el ti 
l'action, en la Reo. de Mét. et de Mor. (págs. 185- 
218 y 318-344. 1910); G. Dumesnil. La sopktstipe 
contempornine. Petit examen de la pAilosopkie de ma 
lemps (Paria, 1912) 

RAUHE ALP. Oeog. Meseta de la Alensoi 
meridional, en la parte S. del Wurtemberg, llsnu i 
también Jura Alemán ó de Suabia. Se extiende des¬ 
de Badén á Batiera y es un macizo de rocas juria¬ 
cas sujeto á los vientos, frío y estéril, de uua ahur* 
media de900 m., que en el Hohenberg llega á 1.010. 

RAUREPTINOEN (Ei-riwosn). Geog. B» - 
neario en el cant. suizo de Basilea Campiña, diat it 
Waldenburgo, á 571 m. de altura, ait. en un r» 
lataral dal Ergolz. junto el pie N. del Boleheri-: 1 
con aguas minerales indicadas contra al reumst:rrr« 
y dolores de estómago; sanatorio; un«>e 700 b. 

RAUHKALK. m. Mineral. La dolomía se r* 
designado por loa mineralogistas alemanes con I» 
denominación de raubkalk. que significa caliza ro m 
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RADIA, f. Bot. ( Raiiin Aust.) Género de mus¬ 
gos de la familia de loa lesksáceos, tribu de las 
TkHiiiea»; planta monoica, débil, de tallo tendido, 
deusamente foliado, sencillo ó remitiendo, y las ra¬ 
mas á au vez con ramificación pinada, corta é irre¬ 
gular; hojas del tallo ovales, atsuuadas en el épico, 
de células redondeadas, angulosas, papilosas por 
ambas caras; hojas periquecinles largamente ate¬ 
nuadas, las interiores larguísimas; cápsula casi er¬ 
guida á casi horizontal, oilindrica, alargada; peris- 
tomio doble, el eiterior de dientes alesnados con 
laminillas numerosas, el interior de dientes papilo¬ 
sos; opérculo cónico de pico corto; cofia muy rasga- 
■I». Comprende 13 especies de América (de los Es¬ 
tados Unidos á la República Argentina), Extremo 
Oriente yJapón, Corea) y Africa (Usambara, Mada- 
gascar, Zambeze). 

Género de la familia de las rutáceas, subfamilia 
<la las rutoideaa, tribu de las cuspariens, subtribu 
«l> las cuspariluns; flores hermafroditas, zigomorfas; 
cdiz acampanado, de oinco ángulos, cortamente 
quinquedentado (ó cuadridentado); ciueo pétalo! co- 
ueiiunailos en la basa, lineales, cortamente pelosos 
por ambas caras, revueltos eu el ápice, con preflora- 
ción valvar, dos estambres superiores cortos y férti¬ 
les, y los restantes largos y estériles; ovario incluido 
en el disco, de cuatro á cinco calpelos y lóculos con 
dos óvulos superpuestos en cada lóculo; estigma 
casi triple que el ovario, con el estigma de cinco ra¬ 
mas: fruto de cuatro & cinco mericarpios rugosos y 
punteados de glándulas, que ae abren totalmente 
por el I <do ventral, aquillado, y hasta la mitad por 
•I dorso, romo, con endocarpio apergaminado y una 
semilla en cada uno. Comprende una sola especie, la 
R. rexinota Nees tt Mari.,, del Brasil oriental (de 
Uto de Janeiro á Espíritu Santo), arbusto ramoso de 
hojas alternas, unifolioladas, elípticas y agudas. 

RAUITA ó RANITA. f. Mimval. Producto 
de alteración de eleolita (V.). Silicato hidratado de 
aluminio, calcio y sodio, conteniendo 5 moléculas de 
agua combinadas; y como impurezas, no siempre, 
insignificantes y variables cantidades de óxidos ms- 
tálicos que, repartidos con cierta uniformidad en 
la masa del mineral, ejercen en ella papel de mate¬ 
rias colorantes; la composición química está bien 
representada en Ir fórmula 

(Ca, Na,)0 . Al,O, . 2S10, . 5H,0 

Preséntase la rauita de dos maneras en sus conta¬ 
dos yacimientos: ó bien constituye poco volumino¬ 
sas mesas, dotadas de marcada estructura bacilar, ó 
forma cristales pertenecientes al sistema rómbico y 
referibles al prisma recto romboidal de 90° 40', pro¬ 
pio d*l tipo especifico, con modificaciones semejan¬ 
tes en las aristas verticales y en los ángulos; es 
susceptible de doe exfoliaciones, una de ellas fácil j 
otra que no es tan perfecta; la fractura es concoidea, 
imperfecta; poses brillo vitreo de regular intensidad 
y color blanco de ordinario; el peso especifico no 
«stá lejos de 2,35, y la dureza as poco inferior ds 
a,5. Calentado el mineral en un tubo de ensayo, 
•ssprende agua y no experimenta cambios sensibles 
sitarnos al deshidratarse; sometido al vivo fuego 
dsl soplete se hincha mucho, y se exfolia para luego 
fundirse, transformándose en una suerte de esmalte 
ds color blanco. Por vía húmeda le atacan loe ácidos 
minereles enérgicos, quedando por residuo ácido si¬ 
llico en estado gelatinoso. Trátase de un mineral 
incluido en el grupo, bien numeroso y conocido de 


las ceolitas, cuyos caracteres generales estáu perfec¬ 
tamente determinados, y se incluye entre los llama¬ 
das sódicocálcicas y corresponde al tipo especifico 
i!e la torasonita, de cuyo cuerpo es uua variedad 
bien definida, y en tal concepto se agrupa con la 
enrfostilbita, ozarquita, mesolita de Knnestein, feroe- 
lita, irigita, escouralita, verrucita, picrotomsonita, 
ehalibita, eslonnita, portita y eoodilitu, que son las 
principales modiñcnciones conocidas de la típica 
tomsonita, causadas por influencia del medio, Ihs 
cuales se denotan en ciertos cambios de la forma 
cristalina del tipo especifico ó en ligeras alteracio¬ 
nes de la composición química del mismo, por lo 
cual no es cosa fácil distinguir, á primera vista, ni 
marcar de modo preciso In individualidad mineraló¬ 
gica de cada uno de los cuerpos que se han citado, 
los cuales distlnguense, no obstante unos de otros, 
por más que no sean considerables sus diferencias, 
ni siquiera afecten al principal carácter y al más 
saliente de la tomsonita. Se halla en los usuales ya¬ 
cimientos de las tomsonitas en Escocia y en Bo¬ 
hemia. 

RAUKAUA. f. Bot. (Raukana Seem.) Género 
de la familia ds las araliáceas, tribu de las scheffle- 
reas, sinónimo del género ftothopauax Miq., con 
nueve especies del hemisferio austral, las más de 
Nueva Zelanda. 

RAUL.. Oeog. Isla de Melanesia (Oceanla). ar¬ 
chipiélago de Bismnrck, ait. en el grupo de las islns 
Francesas, entre la de Willaumez, al NE., y la de 
Giquel al S.; unos 140 kms.* || V. Sunday. 

RAÚL.. Biog. V. Rodolfo. 

RAULE (Benjamín). Biog. Naviero y concejal 
de Middelburgo (Seelnnd), m. en 1707. En 1675, 
al estallar la guerra entre Braudeburgo y Suecia, 
se ofreció servir en la marina del gran elector, de la 
que filé director general. Después de la paz de 
St. Germnin (1679) equipó nuevos barcos para co¬ 
brar los subsi Iios españoles con el apresamiento de 
naves, y para abrir el comercio con la Guinea. 
Fundó en Kónigaberg una sociedad comercial, y en 
Pillau un colegio de comercio y de marina. En 1681 
hnbla ya equipado 30 buques. En tiempo de Federi¬ 
co III, á instancia de sus enemigos, estuvo encar¬ 
celado desde 1688 hasta 1690 y desde 1698 hasta 
1702 en Spandau, pero como no se pudo probar 
nada contra él, fué puesto en libertad. Murió en sus 
posesiones de Wittenberg. Su fortuna pasó al Es¬ 
tado. En el jardín ds la Academia de Marina de 
Kiei está su estatua junto á la del gran elector. 

BlblloQP. Richter, Benjamín Ranle (Berlín, 
1901). 

RAULFB. Oeog. Aid. ds la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Foz, ayuda ds parr. ds San Acisclo de 
Valle ds Oro. 

RAULHAO. Oeog. Mun. de Francia, dep. de 
Cantal, dist. y A 31 kms. de Aurillac; unos 900 h. 
Iglesia de los siglos xv y xvi. Castillo de Cropiéres. 

RAUL.!, m. Bot. Nombre vulgar dado en Chilo 
y en el O. de la Pntagonia argentina, á la especie 
NothofagH* procera (Pópp. el Endi.) Orst. (familia 
de las fagáceas, tribu de las fágeas). Es un árbol 
cadmifolio. con las hojas de los ramos no floríferos 
de 10 á 12 cm. de largo y no ondulndocurvns. é in¬ 
florescencia femenina triflora con cúpula de cuatro 
valvas con apéndice lnrgo foliáceo, verde, pinntltido. 
Entra en la formación de busques mesoflticos austra¬ 
les de la Patagonia Occidontal y territorio chileno 

Magallanes. 
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RAULICA (Joaquín Ventura db). Biog. Véase 
Ventura db Raulica (Joaquín). 

RAULIN. m. Nombro dado por cierto* viajeros 
á los sacerdotes do le Indis ó, mejor. A los brujos 
que explotan la credulidad de los neos. 

Raulin (Líquido db). Bact. Liquido de cultivo 
que so compone de ngun destilada, asnear cande, 
ácido tartárico, nitrato amóuico. fosfato amónico, 
carbonato potásico, carbonato magnésico, sulfato 
amónico, férrico y de zinc, silicato potásico y car¬ 
bonato de manganeso. Se destina especialmente al 
cultivo del Aspergillns niger y debe favorecerse con 
una corriente de aire continuo y un óptimo de tem¬ 
peratura de 35° C. El ácido tartárico obra acidi¬ 
ficando el medio é impidiendo el desarrollo de otras 
bacterias. Es un excelente medio nutritivo que con¬ 
tiene todos los elementos indispensables á la vegeta¬ 
ción del bongo. 

Raulin (Gustavo Lorenzo). Bxog. Arquitecto 
francés, n. y ra. en París (1837-1910). Después de 
haber obtenido muchos premios en concursos pú¬ 
blicos, presentó (en colaboración con A. Dillon) en 
el Salón de I’arla de 1875 un proyecto de iglesia 
del Sagrado Corazón en Montmartre, que le valió 
también otro premio, al igunl que los que presentó 
de varios palacios para las Exposiciones Universa¬ 
les de París (1878, 1889 y 1900); en la de 1900 le 
fué premiado el Palacio de productos alimenticios: 
es asimismo el autor de la atrevida snla de máqui¬ 
nas de la últimn Exposición citada. Débesele tam¬ 
bién la restauración de la catedral y palacio episco¬ 
pal de Angers. 

Raulin (José). Biog. Médico francés, n. en Au- 
guetiute (diócesis de Audi) en 1708 y m. en París 
en 1784. Protegido por Montesquieu, se trasladó 
á París después de haber ejercido en Nerac. En 
la capital de Francia logró pronto mucha repu¬ 
tación y fué nombrado médico del rey, quien le col¬ 
mó de honores. Fué miembro de la Sociedad Real 
de Londres y de la Academia de Cieucias de Berlín. 
Obras principales: Des maladies occasionnéss par les 
fréquentes variations di l'air (París, 1752), Disser- 
tation in formo di lUfrt tur It vir solitaire (París, 
1752), Raisons pour et contri l'inocnlation (París, 
1752), Observations de médecine sur ¡i préjugé it 
l'usagi dn lait dans la pnlmonii (París, 1752), Suite 
¿'observations sur l'altiagi dn camphrt it dn mircuri 
(París, 1755), Traiti dis maladies occasionnées par 
l'ixeis di chaltnr, di/roid, etc. (París, 1756); Traiti 
dis affictions vaportusts dn sexe (Paria, 1758), Traiti 
dis Jltnrs blanches, avie la mithode de lis guirtr (Pa¬ 
rís, 1766), obra que fué traducida al alemán por 
Roederer; De la conservation des enfants (París, 
1768), lnstructions snecinctis sur lis accouchements 
iu /aviar dis sagtt-ftmmn di provinco (París, 1769- 
1770), Traiti dn maladies des fentines en couchis 
(París, 1771), Traiti di la phtisii pnlmonairi (Pa¬ 
rís, 1782), obra que fué también traducida al ale¬ 
mán. Sobre análisis de aguas minerales y de otras 
materias escribió; Traiti analytique Jis eaixx miné- 
rain m giniral, etc. (París, 1772-74); Examen de 
la houilh, considerii coman mgrais di la tirri (París. 
1775); Parallih des eanx minirales d'Alhmagni que 
Ton transporte m Trance, etcelles de la mime naluri, 
qni sourdint dans le royanme, etc. (París, 1777), y 
Analyse des inux minirales spatico-martialn di Pro- 
ciar (París, 1778). 

Raulin (Juan). Biog. Religioso francés, n. en 
Toul en 1 I 17 y m. en París en 1514. Estudió en 


París, y allí, después de brillante carrera, raeifco 
borla de doctor en teología en 1479. Dióso pronu 
conocer por su predicación y por un Comanlarie * 
bre Aristóteles, siendo en 1481 elegido rector 4 
Colegio de Nnvarra. La inspiración do una ausui 
piedad le obligó á cambiar esta dignidad por la vid 
del claustro, retirándose á la abadía de Cluoy. ¡ 
cardenal de Amboise quiso en 1501 que Rauur i: 
trodujese la reforma en las casas de su ordeo 
admitiendo el cargo el humilde religioso, lo dosen 
peñó con el mayor celo. Raulin nos dejó lassig o*: 
tes obras: Comentario sobn ¡as obras di la Logice t 
Aristóteles (París, 1500), Cartas en latín acamp-.-. 
das de una conferencia para la Jlnta di San Lnu. i 
di otra sobra la perfección di la Regla di San Benu 
(París, 1520); Sermones in latín (2 vol., Para 
1542). Estas obras se incluyeron con otras ec as 
edición general publicada en Amheres en 1612. ■ 
seis volúmenes. Los sermones de Raulin son. co» 
todos los de su tiempo, al nivel de los bo-qu»r< 
dramáticos de la misma época. Jamás pierde de v:«ti 
el itoterós de la moral, pero mezcla con citas de i 
Escritura ejemplos ó historietas, que hoy serían ou 
tanto para desedificar á cualquier auditorio. Sis m 
bnrgo, no hace uso de la hufonnda con tanta fiel 
cuencia como Barlette, Menot y Suillard, etc. fcj 
una de sus historietas se basó La Fontaioe para m 
fábula Les auimanx malades di peste, y Rebeláis ai 
inspiró con frecueucia también en ellas. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. XX. 

885); Ulises Chevalier, Ripirtoin dn Sonrces Bie- 
toxiques dn Aloyen Age (2.° vol., col. 3885); Cainat, 
Bibl. Lorraiue (783, 4, 1751); Dueheene, Rut 
Franc. serip. (1649); Lelong, Biblio. Prance ;II. 
16861; III, 29865, 1769); Ziegelbausr, Bist ,a 
Bmed. (III, 213-6, 1754). 

Raulin (Juan Faoundo). Biog. Religioso y •*- 
critor español, n. y m. en Zaragosa (1694-1757,, 
de la orden de San Agustín, en la cual deeempeci 
importantes cargos, entre olios el de provincial dt 
Aragón, asistente general por España é Indiasn 
Roma (1740), rector perpetuo del Colegio de Sanu 
Tomás de Villanueva (Zaragoza), etc. También fu! 
catedrático de teología en In Universidad do su a»- 
dad natal. Durante los seis años que permaneció «i 
Roma fué muy apreciado del romano pontífice Be 
nedicto XIV y de otros ilustres personajes. Obrar 
Historia Bclesiae Alalavarteai (Roma. 1745). In¬ 
ducción de la Jornada de Arcebispo de Qoa Don Frr¡ 
Aleixiode Atenosos...; Año Santo dentro y fnen ii 
Roma (Zaragoza, 1750 y 1751), y una trsdocniw 
al castellano de la Pastoral de nmstro Santistm 
Padre Benedicto XIV, de gloriosa mamaria, siuJ¡ 
cardenal- artobispo de Bolonia. i instituciones ocluís» 
ticas para en diócesis (2 t.. Zaragoza, 1751, 1752 » 
1761; Madrid, 1764. 1769, 1765, 1787, 1789» 
1790); Jnscripciones sepulcrales di diversos nystot 
españoles qui se hallan en Roma, manuscrita; Rases 
motivada por partí de el P. M... respecta i la perpe¬ 
tuidad que pretindi en la cathedra de Durando. le¬ 
proso de dos hojas; Somto y dir - as, ea el libro 
Aliento fervoroso, respiración festiva, eos soatrt. 
(Zaragoza, 1724), del dominico fray Tomás Mag¬ 
dalena. 

Raulin (Nicolás). Biog. V. Roun (Nicolás; 

Raulin (Víctor). Biog. Geólogo francés, a. es 
París el 8 de Agosto de 1815 y m. en Montíaum 
d'Argonne el 10 de Febrero de 1905. Terminada» 
carrera científica entraba en 1838 en el Jfsjma 
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como preparador de la cátedra de geología que por 
aquel entonces desempeñaba Cordier, dedicando su 
actividad á la investigación geológica de la cuenca 
de París. Las exploraciones de tierras lejanas le sub- ' 
yugaban, y asi en 1839 intentó trasladarse á la isla 
de Creta, hasta entonces casi desconocida, sufriendo 
en los siete meses que permaneció en ella grandes 
penalidades, llegando á perjudicar su salud con el 
exceso de sobriedad á que tuvo que acomodarse. La 
constitución geológica de la región escogida ae mos¬ 
traba ingrata á la laboriosidad de Rauux, aunque él 
fuá quien recogió en ella los nummulites mayores 
que se conocen (107 mm. de diámetro). Los resulta* 
dos de la exploración fueron publicados en diversas 
etapas hasta 1809. A su regreso á Francia le fuó 
encargado un curso en la Facultad de Ciencias de 
Hurdeos, pasando poco después á desempeñar la cá¬ 
tedra de botánica, geología y minernlogln, en la que 
permaneció por espacio de cuarenta años. Colaboró 
algún tiempo con Leymerie en el mapa geológico 
del departamento del Yonne, dejando un trabajo tan 
coueianzudo, que las investigaciones de sus suceso¬ 
res no han aportado otras correcciones más que de 
pequeño detalle. Tienen también mucho valor sus 
estudios geológicos del Sancerrois(]8(7) publicados 
•n las Memorias de la Sociedad Geológica. La obra 
principal de Raolim consiste sin dudn en sus estu¬ 
dios sobre la cuenca terciaria del SO. de Francia; 
inicia el trabajo con su Memoria de doctor en 1818 
sobre el nuevo ensayo de clasificación de los terrenos 
terciarios de Aquitania, notándose en ella la gran 
influencia de los trabajos de Oelbóa. Kii 1861, jun¬ 
tamente con Jacquot, emprendió el levantamiento 
del mapa gaológieo del departamento de Las llan¬ 
das, terminado en 1870. A raíz de la edad cretácica 
que asignó á las arcillas irisadas con yeso y sal gema 
•le la región de Dax, suscitó una polémica enconada 
en qus tomaron parte los geólogos Hebert, I.artet, 
Garrigon, Magnan, Leymerie, Dufrenoy, etc. Jac¬ 
quot, con quien colaboraba, publicó aparte sus in¬ 
vestigaciones, atribuyendo dichos depósitos al triá- 
eico, asi como al miocénico, las capas de Cardita 
Jonauneti colocadas por Raulin en el pliocénico; 
este hecho enemistó á nuestro geólogo con el inge¬ 
niero de minas que habla sido trasladado á París. 
Su labor como paleontólogo es muy reducida, dejan¬ 
do solamente una monografía sobre las ostras de los 
terrenos terciarios ále Aquitania publicada en colabo¬ 
ración con Delbós. en que se dan tablas dicotómicas 
para la determinación de las especies como se hace 
en botánica, pero la falta de la iconografía corres¬ 
pondiente ha hacho que no obtuvieran utilidad prác¬ 
tica ni subsistieran laa especies que creó á excepción 
de la Ostrea strictiplicata. Ha legado á la posteridad 
namaroaas publicaciones de vulgarización científica 
y en sus últimos años so dedicó con entusiasmo á 
las investigaciones meteorológicas, estudiando pre¬ 
ferentemente la importante cuestión da la distribu¬ 
ción da las lluvias sobre los continentes. Murió, 
como dice Douvillé, dejando á los que le conocieron 
nn recuerdo de trabajador infatigable, aunque con 
un carácter algo adusto, pero siempre devoto de la 
iavastigación y culto de la verdad. Ha aquí sus prin- 
«ipalaa producciones: Sur de» bólemnites paseóte b 
I ótat tilictux (1837), Sur la position góologiqne de» 
cernirte de Cb Altan-Landon (1838), Snr l'existente 
itt ierra i ns tnpórieure dan» la/órit de Villert Cotte- 
rttt, Age dn ealcaire exploité de Cbdtean-Laudon 
f'8U), Conpet góologiqne» et topngraphiques des envi- 


rons de París (1841), Sur le mercare na ti/ recutilli 
b St.-Fonts (Aveyron), Sur ¡a disposition des terrains 
tertiairet des plainet de l’Allier el de la Loirt au- 
dessus dn confluente de ces denx riviires, Sur la flore 
(dóvonienne) dn terruin b bomlle det borde de la Loire 
(1814), Sur la position góognostique de la gaite on 
pierrt morte de ÍArgoune (1844), Bxtrait d'une mó¬ 
til o iré sur la constitntion góologiqnt dn Sanctrroit 
(1814), Oóologie de ¡a Pranee (1811), Deshayesia 
(Magasin Zoologique, Mollusques) (1844), Mómoire 
sur la constitntion góologiqnt dn Sancerreis (1847), 
Sur la position góologiqnt dn ealcaire d'ean done» ó 
Phytes de Montolieu (A uñe), Nottttl essai d'une clas- 
sifleation de» terrains tertiairet de l’Aquiiaine, Recti- 
Jlcations b la notie» tur le classement dn terrain b 
nummulites, Sur ¡es traus/ormations de la flora de 
l' Burope central» peudaut la póriodt tertiaire, Bssai 
tur Vorographie de l'Tonne (1849), Nonvelles obser¬ 
varon» sur le terrain á nummulites det Pyrónóet 
(1849), Sur l'ñg» de» sables de la Saitoug» »t dn Póri- 
gord et dtplntieurs mineraisde fer tertiairet de l' A qui- 
taine, Lee Monlagnet (Bncyclopódie dn XII* tiiclt, 
XVI), Fragmente rilatifs aux terrains tertiairet pa- 
risiens (1851), Snr la composition det terrains qui 
bordent ¡a vnllóe dn Cher, Coupe góologiqnt dn terrain 
juraselqne dn dópartement de la Cdte-d'Or, De la 
I 'reste et de la disposition de tes terrains tertiairet 
supórienrs, Postiles animnnx, NivelUment baromótri- 
que de l’Aqnitaiue (1818 á 1851), Snr le terrain crd- 
tacó moyen dn dópartement de I’Yonne (1852). Coupt 
'les terrain» tertiaire, crótacó et jnrassiqnt de Royan b 
Montanban en euivant la Oaronne (1853), Note rela- 
tive aux terrains de l' A qui taine, Bssai d’une división 
de la Prancten rógloni natnrelles et bolaniquee, Bssai 
d'une división de l'Aqnitaine en pays (1883), Court 
ólómentaire de Palóontologie, Prodrome de Palóonto- 
logi», Sur l'Oxford clay dn dópartement de V Yonne 
(1853), Bxtrait d'une monographi» des Ostrea det 
terrains tertiairet de l'Aqnitaine (1855), Sur l'ñg» 
des formations d’ean done» de la portéen de l'Aqni¬ 
taine situó» b l’Bst de la Oaronne, Cariegóologiqne dn 
dópartement de l'Fonne, en collaboration avec Leyme¬ 
rie, Lettre & d’A rebine sur un point de la góologie des 
Corbiérts (1856), Note sur la constitntion góologiqnt 
de file de Crite, Distributiou góologiqnt de» animanx 
vertóbrós et des mollnsqnes terrestres et fluviátiles /as¬ 
tiles de l'Aqnitaine, prócódóe d'une note snr le» divert 
faluns de la G ¡ronde, Pro jet de claesiflcatlon minóra- 
logiqut, Lettre tur la Craie de la Saintong» et dn Pó- 
rigord, en róponte b une note de Coquand (1857), 
Desrription pbysiqne de l'lle de Crite, premiire partí» 
(1858), Slaiisltqu» góologiqne dn dópartement de 
l'Yonne, en collaboration avec Leymerie (Anxerre), 
Catalogue i» la colleetion des roche dn dópartement, 
Sur la elastiflealion de la craie in/órienre (1859), 
Detcription pbysiqne de l'lle de Crite, seconde partís, 
Note snr Vorographie eous-marin» au devant de l'Aqni¬ 
taine, Btsai d'une división de la Frunce en rógiont 
natnrelles, Pragmtuts de góographit girondine. Note 
sur lee Almyros de la Crite (1860), Detcription pby- 
sique de l'lle de Crite, 3* et 4*partie( 1860-61), Note 
iudieativt des Pholadomyet tertiairet (b propos d'une 
espict nouvtllt de Crite), Sur les diffórentes róvolutions 
de la snr/aee dn globt qui ont fagonnó le relie/ de l'lle 
de Crite, Tablean det corpa organisót fostilet de la 
Crite el detcription d'une nontell» espite de Pbola- 
domyt (1861), Sur qnelqntt protubórancee crótacóe» 
de la partí» occidental» de VAqnitaine (1862), Sur 
¡’ñg» des Ophites de-Dex, Apergu des terrains terliai- 
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res de l'Aquitalue occidtnta.lt, Tablean» syuop tiques 
áte echiuodermií fottilee sigualés dan$ le Sud-Ouest, 
Note sur les falunt de St.-Paul avee cailloux d’ophi- 
tes (1861), Additions á la descriptiou phgsique de 
l'lle de Créte, Note additionnelle sur la constitution 
géologiqne de Tile de Crite (1867), Sur le régitne des 
riviires des Pyrénées centrales, Bléments de géologie 
pour Teusiigntmentssecondaire tpécial (París, 1868), , 
Sur le gisemettt de siles/ taillés de Pontlevoy (1870), 
Sur les changements de ii ivean qui seraieut survenus 
en Médoe pendan! la periods actuelle (1871), Sur le 
gisemeut de phosphate de chaux de St.-Antonia el de 
Caylus (1873), Sur le terrain crétaeé des Laudes, 
Letlre sur le prétendu affaissement du Médoe (Lu Gi- 
ronda, 1874), Bssai d'nne caríe géologiqne du dépar- 
teinénl de lu Gironde (1875), Apergn sur Torographie, 
la géologie et l'hydrographie de la Frunce (1883), 
Statistique géologiqne et agronomique du département 
des Laudes, 10 ' partís, terrain primitif et partís du 
terrain crélacé (1888-97), Sur quelques fainas bleus 
iuconnns du département des Laudes (1891), Sur le 
terrain tertiaire d'eau dones des bassins de TAllier et 
de ¡a Loire superitare (1894), Sur la faune oligocine 
de Gaas (Laudes) (1895), Sur les plisseuienls du bas- 
siu de l'Aquitaine (1899), Succtssiou des mollusques 
terrestres et d’eau douce daus le bastía tertiaire de 
TAquítaine (1900), Déjente du soulivement du San- 
ctrrois (1903), Déjense da bastía parisién, y Sur la 
Jtxité de Tespice et le transformóme (1904). 

Bibliogr. H. Douvillé. Víctor Ranliu, Notice 
Néerologiqut (París, 1906). 

RAUUNIA.T. Zool. y Paleont. (Ranliuia Ma- 
jer, 1864.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los fosáridos, afín al subgé¬ 
nero Isapis Adame (1854), del género Fossarus 
Phillippi (1841). Concita imperforada, oval oblonga, 
muy delgada; abertura oval oblonga; labro simple; 
bordo columelar largo, arqueado, provisto de .una 
■tenticuiación central. Sólo se cottoce una especie < 
viviente, la R. badia Tenison Woods, originaria de 
Australia. En estado fósil data del eocénico, siendo 
típica la R. allí gal a Deshay es, del miocénico infe¬ 
rior. 

RAULL (Francisco). Biog. Político y publicis¬ 
ta español de últimos del siglo xvm y primera mi¬ 
tad del xrx. Desde 1809 hasta 1816 fué escribano 
substituto del Juzgado de la Capitanía geueral de 
Cataluña, y posteriormente fue nombrado escribano 
de Cámara de la Real Audiencia. Militó en el parti¬ 
da avanzado y en 1820 desempefió el cargo de alcal¬ 
de constitucional de Barcelona. Permaneció diez 
años en el extranjero en calidad de emigrado. Fué 
redactor principal del periódico Bl Propagador de la 
Libertad, y entre sus producciones se citan: un Dis¬ 
curso pronunciado en 1820 en la Sociedad Patriótica 
Barcelonesa de los Buenos Amigos, impreso en Bar¬ 
celona (1820), é Historia de la conmoción de Barce¬ 
lona en la noche del 25 al 26 de Julio de 1835: causas 
que la produjeron y sus efectos hasta el día de esta pu¬ 
blicación (Barcelona, 1835). En osla obra narra 
Raull con concisión las escenas vandálicas del in¬ 
cendio de los conventos y asesinato del general Bassa, 
ain dejar por ello de hacer la apología de la libertad, 
conforme á las ideas políticas del autor. Prescindien¬ 
do de estas ideas, dice un critico que «el relato (de 
Raull) desde la pág. 33 es bastante exacto y deja su¬ 
ficientemente conocer el escándalo que se cometió 
con el asesinato de los frailes y quema de los con¬ 
ventos, hecho horroroso consumado como mágica¬ 


mente». Eu el peiiódico El Republicano apareció na 
suelto atncaudo duramente á Raull como escribano, 
suelto que fué contestado mediante el folleto Calum¬ 
nia y vindicación (Barcelona, 1840), publicado por 
un hijo de Raull. 

RAULLCÓ. Geog. Nombra antiguo de la Arau- 
cania (Chile). 

RAUMA. Geog. Pobl. del Perú, en la prov. de 
Canta, dist. de Huamantonga, dep. de Lima; unes 
700 h. 

Rauha. Geog. Rio de Noruega, en la prov. de 
Bergen, dist. de Romedal; nace en el Leajeskogeus- 
vad y se encamina sucesivamente al SE. y el NO. y 
des. en el fiordo de Romsdul (ó sea del Valle dti 
Raumn), brazo del fiordo de Moedel. A 4 kms. de 
Ormejm forma la cascada de Slettafor. Su valle et 
de los más pintorescos de Noruega. 

R AUMANI8S A. f. Bot. Género de la familia de 
Ias caparidáceas, subfamilia de las cleomoideas. ei- 
globado hoy eu el género Polanisia Raf.), del <| e 
forma la sección II, caracterizada por los pétalos •- 
uña corta ó completamente sentados, y en lo deim > 
igual á la sección Bupolauisia Endl., con especies 
en el Asia tropical y el Brasil. 

RAUHBR (Carlos Joros db). Biog. Geólogo, 
geógrafo y pedagogo alemán, n. en Wórlitzen 1783 
y m. en Erlangen en 1865. Hun sus estudios en 
Gotinga. Halle y Freiberg, frecuentando después el 
Instituto Pestalozzi, de Iverdon. Después de desem¬ 
peñar el cargo de consejero del departamento de mi¬ 
nas de Breslau (1810) y el de profesor de mineralo¬ 
gía de aquella Universidad, alistóse como voluntario 
en la campaña de la Independencia (1813-14). Des¬ 
de 1823 formó parte del persoual educativo del los- 
tituto de Dittmarsch en Nursmbsrg, hasta que obtu¬ 
vo una cátedra de historia natural en Erlangen. Es¬ 
cribió: Geognostische Fragmente ( Nuremberg, 1811), 
Der Qranit des Rieseugebirges (Berlín, 1813), Du 
Gebirge Niederschlesiens (Berlín, 1819), Vernitthtt 
Schriflen (Berlín, 1819-22), Versuch tiñes A B C- 
Buchs der Kristallhunde (Berlín, 1820), Ltkrbech 
der allgeiueinen Geographlt (Leipzig, 1832; 3.* ed.. 
1848), Beschreibung der Brdobtrfl&cht (I«eipzig, 1832: 
6.* ed., 1865), Paldstina (Leipzig. 1835 ; 4.*ed.. 
1860), Kreussügt (Stuttgart, 1840), Beitiige tur 
biblischen Geographie (Leipzig, 1843). Ltkrbuch der 
allgeiueinen Geographie (Leipzig, 1848). Su obra 
maestra es Qeschichtt der Pád^gogih (Stuttgart, 
1843-51; O.^ed., Gtltarloh, 1890-98), de la rual 
se hizo un tiraje especinl con el titulo Die Brtithuug 
der Mádchen (4. 1 ed., 1886); comprende desde «I 
Renacimiento hasta la época del autor. Algunos de 
los estudios parciales de esta obra maestra se tradu¬ 
jeron en inglés, en American Journal of Bducalieu. 
Después de su muerte se publicó bu autobiografía, 
Leben von ihm selbsterz&hlt (Stuttgart, 1866). 

Raumhr (Carlos Otón). Biog. Hombre de Hita¬ 
do prusiano, n. en Sturgnrd (Pomernnia) en 1805 y 
m. en Berlín en 1859. Terminada la carrera de de¬ 
recho fué nombrndo (1834) consejero gubernamental 
de Posen y Francfort del Oder, en 1840 auxiliar del 
ministerio de Hacienda, en 1841 consejero del del 
Interior, en 1845 presidente del gobierne de Kóniga- 
herg, luego del de Colonia y en 1848 del de Franc¬ 
fort y, finalmente (1850-58), desempeñó la cartera 
de Instrucción pública. Defensor acérrimo de la 
reacción ortodoxoahsolutista, fué daramente impug¬ 
nado por los elementos liberales con ocasión de la 
publicación (en 1854) del folíete Regulante, es el 
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|oe pregonaba el elemento cristiano-eclesiástico 
:omo fundamento do la escuela popular. 

Btbliogr ,. Dtr Staatsminister Ramner (Berlín, 
18G0). 

Raumbb ( Federico Luis Jorgb db). Biog. Histo¬ 
riador alemán, n. en Wórlitz en 1 “781 y m. en Ber- 
Ifn en 1873. Terminada la cartera de derecho y 
ciencias económicas, entró al servicio del Estado, 
obteniendo en 1810 una plaza en el despacho del 
canciller Hardenberg. Profesor de Historia de Ures- 
lau. en 1811 viajó por Alemania, Suiza é Italia, 
hasta que en 1819 obtuvo una cátedra de economía 
política en Berlín, dedicándose desde entonces á dar 
con erencias de historia. Más tarde emprendió nue¬ 
vos viajes á Francia (1830), Inglaterra (1835), Ita¬ 
lia 1 1839) y América (1843). La aceptación que en 
los titos circuios tuvo uu discurso que pronunció en 
l,i Academia en honor de Federico el Grande (1847) 
le movió i dimitir el cargo de secretario de diclm 
corporación. Miembro del Parlamento alemán, en 
1818 fué enviado de embajador á París. Posterior- 
me ite fuó miembro de la Alta Cámara en Berlín, y 
en 1853 fué jubilado con una pensión como profesor 
de aquella Universidad, á pesar de lo cual siguió dan¬ 
do cursillos de conferencias. Sus obras fueron muy 
leí as, pero no pasan de meros trabajos de exposi¬ 
ción desprovistos de toda labor critica y de investi¬ 
gación. Entre ellas cltanse: Sechs Dialogo Ubtr Krieg 
n ud Handel, anónima (Hamburgo, 1806); Vorlesun- 
g<» übtr dit alte Gischichte (Leipzig, 1821; 3.* ed., 
1861), Gesehickte dtr Hohenstan/en nnd ihrer ZtU 
(Leipzig, 1823-25), Utber di» geschichtlicht Bntroic- 
ktlnreg dtr BtgriJTt con Recht, Staaf nnd Politik( Leip- 
lig. 1826; 3.'ed., 1861); Utbtr di» preusisch» Sldd- 
teordnnng (Leipzig, 1828), Brie/t ans París tur Br- 
¡iutsrung dtr GtscMchtt des 16. nnd ¡7. Jahrhnndirts 
(Leípiig,-1831), Qeschiehte Buropas seitdtm Sude des 
IS. Jahrhnnderts (Leipzig, 1832-50), Beitrdg» tur 
arnera Gischichte ans dtm Britischen Mnsenm nnd 
Riichsarchiv (Leipzig, 1836-39), Di» Vtreinigttn 
Stialen ton Nordamerika( Leipzig, 1845). Brit/eaus 
Frankfurt nnd París ¡848-1849( Leipzig, 1849), His- 
toriich politische Brie/t übtr die gtseliigtn Verh&ltnis- 
u dtr Meuschen (Leipzig, 1860), Sehwart, Stranss, 
Re un (Leipzig. 1864), Randbuch sur Qeschiehte dtr 
Lutratnr (Leipzig, 1864-66), y Literarischer Nach- 
lass (Berlín, 1869). Desde 1830 publicó el Historie- 
che Teschtnbnch. Con el titulo de Vermischte Schrif- 
teu publicó él mismo una colección de sus discursos, 
conferencias, etc. (Leipzig, 1852-54); además, es¬ 
cribió su autobiografía en Lebenstrinnernngen nnd 
Bin/wechstl (Leipzig. 1861). Publicó también nu¬ 
merosos artículos sobre critica musical y editó algu¬ 
nas obras de Solger en colaboración con Luis Ticok 
(1826). 

Rauhbr (JorgrGuii.lkrmo db). Biog. Critico his¬ 
tórico alemán, n. en Berlín en 1800 y m. en 1856. 
Terminada la carrera da derecho, ingresó (1823) ul 
servicio del Estado y desempeñó los cargos de ase¬ 
sor del Kammergericht de Berlín, auxiliar del minis¬ 
terio de Hacienda (1829), consejero del ministerio de 
Comercio (1833) y director general’ de los archivos 
de Prusia .(1843-51). Escribió: Utbtr dis áltate 
Gischichte nnd Vtr/assnug der Kurmark (Berlín, 
1830), Codea diplomáticas Brandtnbnrgensis conti¬ 
núalas (Berlín. 1831-33), Regesta historias Branden- 
iurgensis (Berlín, 1836), Dit Neumarh Brandeiiburg 
la Jahre ¡337 (Berlín, 1837), y Dit Intel Wolliu 
as d das Setbad Mitdray (Berlín, 1851). 


Raumkr (Rodolfo). Biog. lingüista alemán, na¬ 
cido en Breslau eu 1815 y m.eu Erlnugen en 1876. 
F.n 1852 obtuvo la cátedra de leugua y literatura 
alemanas de Erlangen. Entre sus obras merecen ci- 
t irse: Dit Aspiration uud die Lantoerschiebung (Leip¬ 
zig. 1837), Dit Binmrkung des Christtntnms anf dit 
n/thochdiutsehe Spracke (Stuttgart, 1845), Vom dint- 
schtn Qeiste ( Erlangen. 1848; 2.* #d., 1850), Utbtr 
dentsche Rechlschnibutig (Vienn, 1855), Der Vnte- 
rricht im DeulseAtu (3.* ed.. Stuttgart, 1857), Deut- 
srht Ve'-suche (Erlangen, 1861), Qesanimeltt Sprach- 
wissintscha/tliche Literatur (Francfort, 1863), y (su 
obra maestra) Geschichtt dtr germanischen P/iilologie 
(\l unich, 1870). Además, colaboró en la obra de su 
padre (Carlos Jorge) Gtschicht» der Pádagogik, y en 
1S75, por enenrgo del Gobierno, redactó e,l Bntmnrf 
tur Re/orm der deutschtu Orthographie, que sirvió de 
buse A las deliberaciones de la Conferencia de Orto¬ 
grafía alemaua convocada en Berlín en 1876. V. su 
libro Brl&nterungtn tu den Ergebuissen der Btrliuer 
orthographischtn Kon/ertm (Halle, 1876). 

RAUMBVOE. (Elim. — Del arauc. rtgh-mt- 
roe, el que va distribuyendo.) Chile. En el juego del 
iinao, el juez, que, elegido por los capitanes de co- 
inún acuerdo, se coloca en el centro y lanza la pelota 
hacia arriba. 

RAUMITA. f. Mineral. Variedad de praseoli- 
ta (V.). Derivada por alteración de la cordierita, y 
formada de 43 por 100 de sílice, 19 de alúmina, 
19.2 ds óxido férrico, 12,5 de magnesia y 6 de 
agua. Cristaliza en prismas rectos de base cuadrada 
(sistema cuadrático), de color verdoso, ligeramente 
translúcidos, y cuya densidad se representa por 2,7; 
raya fácilmente á la coliza, correspondiendo su du¬ 
reza al número 3,25 de la eacala de Mohs. Calenta¬ 
da en tubo cerrado desprende agua, cuya reacción 
es débilmente Acida; al soplete se funde difícilmente 
en los bordes produciendo un vidrio verde azulado, 
y con la sosa da una masa también vltren de color 
amarillo verdoso. La única localidad donde ha sido 
oncontrnda esta especie mineral es Raumo, en Fin¬ 
landia. 

RAUMO ó RAUMA. Geog. Antigua ciudud de 
Finlandia, en el gob. de Abo-Bj6rneborg, ait. en el 
golfo de Botnia; uncs5.000 h.. dedicados al comer¬ 
cio de maderas y á la navegación. Debe su funda¬ 
ción á un convento erigido allí á mediados del si¬ 
glo xv, suprimido en 1538. 

RAUN< Geog. Monte volcánico de la isla de Java 
(Malasia. Indias Neerlandesas. Oceanla). Se levanta 
en el extremo de la Sierra de Adjnng, á 25 kms. 
ONO. de Bandjoevnngi; 3,330 m. de altura. 

RAUNA. m. Paltont. (Raima Mtlnst., He/riga 
Mllnst.) Género de artrópodos extinguidos de la 
clase de los crustáceos, familia de los carfdidos. 
V. Hefriga. 

RAUNAY (Juana Richomme, llnmadn). Biog. 
Cantatriz escénica francesa, nncida en Paria en 1869, 
hija del pintor Richomme y hermana del actor Du- 
meng (seudónimo de Richomme). En 1888 presen¬ 
tóse por vez primera en el teatro de la Opera de 
París en el papel de Uta del Signrd. En 1889 con¬ 
trajo matrimonio con el doctor Alberto Fillenu, y 
por este motivo dejó la escena, pero al enviudar en 
1896 volvió á presentarse en los esceunrios, aceptan¬ 
do primero un contrato en el teatro de la Mnnnait 
de Bruselas; alli cbdIó. entre otras óperas, Guillermo 
Ttll y Fausto; además, creó el papel de Guillén ded 
Ftrvaal de V. d'Indy, pasando después al teatro da 
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la Opera Cómica da París (1898). Bn los conciertos 
Colonne, Lamouraux y otros cosechó muchos aplau¬ 
sos cantando Ingenia en Tauride (1899-1900). Des¬ 
pués do su brillante actuación en la capital francesa, 
fué aplaudida en varias ciudades de provincias. Bn 
1901 creó en París el papel de Jeaauint del Oura - 
gan, y en 1903 el de Titania en la obra de igual 
nombre. Las principales óperas en las que lució sus 
facultades artísticas fueron, además de Isa citadas, 
Fidelio, Lohengrin, Brodiad*, Brottrate, etc. 

RAUNDS. Geog. Pobl. de Inglaterra en el con¬ 
dado de Nottingham. Antigua igleaia gótica y fabri¬ 
cación de calzado; unos 4,000 h. 

RAUNO. Oeog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
regencia de Francfort, circ.de Kalau. Viñedos; unos 
2,000 h. 

RAUPACH (Ceiitóbal). Biog. Músico alemán, 
n. en Tundern, ducado de Scbleawig. en 1686 y 
m. después de 1740. Hijo de un organista, recibió 
de su pndre las primeras nociones del arte musical. 
Bn 1700 se dirigió á Hamburgo, eu donde tuvo por 
profesor al organista Bronner, quien le enseñó espe¬ 
cialmente el contrapunto. A los diez y siete años 
obtuvo, mediante oposición, la plaza de organista de 
la iglesia de San Nicolás de Stralsund, la que no le 
impidió proseguir sus estudios. Compuso varias pie¬ 
zas de circunstancia para determinadas festividades, 
siendo, además, numerosas las obras que dejó, entre 
ellas oratorios, cantatas, piezas para piano, etc. Sobre 
música escribió un trabajo, inserto en la obra de 
Niedt Mneikalisehts Randleitung' Hamburgo, 1717). 
> Raupach (Bbnerto Benjamín). Biog. Dramatur¬ 
go alemán, n. én Straupitz, eerca de Liegnitz, y 
m. en Berlín (1784-1852). Terminados los estudios 
de teología en Halle, pasó como profesor particular 
á San Petersburgo, siendo nombrado en 1816 profe¬ 
sor ordinario de filosofía de aquella Universidad, en 
la que desde 1817 regentó simultáneamente la cáte¬ 
dra de literatura é historia alemanas. En 1822 hizo 
un viaje por Italia, y en 1824 regresó á Alemania, 
domiciliándose definitivamente en Berlín, en donde 
ee dedicó exclusivamente al arte dramático. Bn sus 
primeros ensayos siguió á Schiller, sin que por esto 
careciesen de originalidad Bit Brdennacht, Isidorand 
Olga y Dit Fürsten Chanantky, tres de sus primeras 
tragedias puestas en escena. A éstas siguió una serie 
enorme de obras dramáticas eon que inundó los tea¬ 
tros de Berlín y otras capitales de Alemania, dando 
pruebas de una fecundidad extraordinaria, llegando 
á 80 el número de sus producciones teatrales. Tales 
fueron: el gran ciclo Dit Hohenstaufftn, serie de 
tragedias desde Barbarroja hasta Conradlno; los dra¬ 
mas históricos Dit Roy alisten, Cromntllt Bndt, Mira- 
btau y Timohon; el drama Dtr Müller and ttin Kind 
y gran número de imitaciones de Lessing, Schiller 
y los autores españoles. También cultivó el sainete 
en todas sus formas, por ejemplo, en Der Ztitgeisi, 
Dit ScMHehhdndltr, Dtr tertíegelh Bérgtrmtltltr, 
etcétera. Débansele, además, unas Cartat que publi¬ 
có á raíz de su viaje por Italia. 

Bibliogr. Paulina Raupach, Raupach, tiñe bio- 
graphische Skittt (Berlín, 1853). 

Raupach (HrrvAn Frdrrico). Biog. Compositor 
alemán. en Stralsund y m. en San Petersburgo 
(1728-1778), hijo de Cristóbal (V.). Fué discípulo 
de su padre,..y habiendo efectuado por el año 1756 
nn viaje á Rusia, la zarina le escoció para director 
de la orquesta de la Opera de la corto, en San Pe- 
tersburgo. Compuso las óperas Alaste (texto ruso 


de Soumarokow), estrenada en 1758, y Sirot (ea 
italiano), estrenada en 1760: es, además, autor áe 
los bailes de espectáculo Armida y Reuaad, StmtU 
y Júpiter y Bl refugio de la juventud, este último ea 
colaboración eon Starzer. Compuso también loe coree 
para el prólogo dramático Nutvot laureles. Distin¬ 
guióse igualmente como clavecinisla. 

Raupach (Juan Frdrrico). Biog. Matemática 
alemán, n. en Stranpitz. cerca de Haynan (Silesia), 
en 1775 y m en Leiguitz en 1819. Desde 17i#7 hasta 
1807 fué preceptor en casa del ministro ruso Novo- 
silzow de San Petersburgo, y desdo 1809 profesor 
de matemáticas y física de la Ritttr-Academie de 
Liegnitz. Escribió: Dist. analytica eirem eitsoidtm 
(San Petersburgo, 1806), Bltmtntt d. Algebra s. 
Analysit (Breelau, 1815), Tkeoritd.gtograpk. Seise 
oder Projtcliontn d. Kugelfáche (Liegnitz. 1816), y 
tirundrits d. Dynamik (Halle, 1819). 

RAUPP (Carlos). Biog. Pintor alemán, n. ea 
Darmstadt el 2 de Marzo de 1837. Estudió en el 
Instituto de Arte Staedel de c 

Francfort y en la Academia 
de Munich, teniendo en esta 
última por profesor á Piloty 

y llegando después á ser pro- ú 

fesor de la misma. Obras: 

Fritdt (Galería Nacional, 

Berlín); Vom Sturm gejagt 

(Museo de Dresde), Chitmset 

(Reichstag, Berlín), Schtoert 

£7«d#r/<iAt f( Museo de Mann- 

heim), Htimlicher Abtehitd 

(Museo de Darmstadt), Cario* Raopp 

Brnste Btgtgnung (Museo de 

MUnster), Jm Kampf mil Wind and Wtlltn (Muses 
Municipal, Nuremberg), y Ckiemseegenn (Pinaco¬ 
teca de Munich). Escribió: Handbnek der Malerti. 

RAUPPB (Juan Jorob). Biog. Violoncelista 
alemán, n. en Stettln y m. en Amaterdam (1762- 
1814). Fué discípulo, en Berlín, del mayor de loe 
Duport, y efectuó tounées artísticas por la Alema¬ 
nia septentrional, Suecia y Dinamarca, cosechando 
muchos laureles por su vigorosa ejecución y por la 
belleza del sonido que arrancaba de su instrumente. 
Bn 1786 se estableció en Amsterdam, eu donde ob¬ 
tuvo la plaza de primer violoncelo del teatro alemán. 

RAUqUB. Oeog. Fundo de Chile, en la prov. ds 
O'Higgins, dep. de Maipo; 260 h. 

RAUQUBN. Geog. Fundo do Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Curicó; unos 200 h. Sit. al B. déla 
c. de Curicó y en la orilla N. del riach. de Guaico. 
Su nombre viene de rag (greda) y qnen (espncio é 
llano) y significa, por consiguiente, llano do greda. 

RAURA. Geog. Cordillera del Perú, entre las 
prov. de Cajntambo y del Dos de Mayo. Bn esta 
cordillera hay una mina de plata. 

Raura. Geog. C. de la India septentrional, en el 
reiqo de Nepal, prov. de los 22 Rajila, sit. á 415 ki¬ 
lómetros ONO. de Khntmnndu, en nn valle i la 
izq. del rio Kurnnli, brazo oriental del Gogra. 

RAUR ACIA. Geog. V. Basilra (Obispado dr). 

RAURA CIENSE. Geol. estrat. Denominación 
creada por Greppin en 1867 para designar un pise 
del jurásico superior, procedente de Rauracie, re¬ 
gión del Jura. Hoy no se usa por los geólogos el 
nombre de r.inrnciense que substituye en parte al 
coralicnse. Lapparent, en su Geología, la consideré 
como un subpi<o del secunniense, que dividía en su¬ 
perior ó a«t:irti'Misc é infeiior ó rauracicnse; eom- 
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prende en la Europa occidental las zonas de Pello - 
uros bimammatum y zona inferior de Perisphinctes 
Achiles; en la región mediterránea solamente la 
zona de PtUoesrat bimammatum. En las clasiticacio- 
nes eitratigrá ticas de Haug y su escuela, el raura- 
cienae se colocarla en subsistema oolitico medio, 
¡alegrando la parte superior del piso lusitaniense 
que so caracteriza por la zona de Perisphiuetes Achi¬ 
les, constando el mencionado piso, creado por Cltof- 
fet da loa antiguos piaos argoviense, rauraciense y 
secuaniense. En la región del Jura meridional el 
rauraciense es con frecuencia de facias ueritica, 
como en la vertiente suiza del Jura central; se en¬ 
cuentra en la marga con espongiarios braquiópodos 
y cefalópodos de los géneros Peltoeeras bicristatum, 
Ochetoceras Alaranliamum, y Perisphinctes virgula- 
1 * 1 . En la región del Languedoc y cadenas subal¬ 
pinas está constituido en todas partes por calizas 
margosas bien estratificadas con la fauna de cefaló¬ 
podos antes citada. En el Bolonesado está represen¬ 
tado el rauraciense por las calizas del Monte Bou- 
cards con poliperos y Cidaris Jlorigemma en la base, 
y braquiópodos con Isocardia en la parte superior, 
terminando la formacióu por calizaa con poliperos y 
Cideris Jlorigsmtita . I 41 existencia del rauraciense en 
Bapaña está confirmada años ha por los trabajos de 
Dereims en la región S. de Aragón, caracterizán¬ 
dose por bancos calizos de 30 á 40 cm. de espesor 
^tornantes con otros raargosocalcáreos poco fosilife- 
ros en que se ha podido recoger Ochetoceras Maran- 
tianum d’Orb, y Perisphinctes virgúlalas Quensted 
con Aspidoeeras ap.; eu otros parajes se ha.compro¬ 
bado la existencia de Terebratnla subsella Leymerie 
v T. bisujfarcinata Zieten. En general es poco fosi- 
llfero. Recientemente en la provincia de Tarragona 
ae han descubierto formas de cefalópodos que iudu- 
dablemeute pertenecen ó este piso. 

Blbllogr. W. Waagen, Versuch einer allge- 
meimn Classiflcation der Schichten des oberen Jura 
(Mflnchen, 1865); P. de Lorio! y B. Pellat, Aíono- 
graphie paléontologigue et giologique des itages supi- 
rieurs de la formalion jurassigue de Boulogne-sur- 
Mer (1873-75); P. de Lorio!, B. Royer y H. Tora- 
Léele. Description giologique et paliontologique des ita- 
gtsjnrassiques supirieurs de la Haute-Marne (1872); 
P. de Lorio!, Description des mollnsques et brachiopo- 
ies des conches siquauienues de Tonnerre (Tonne), 
ecconpagnie d'nne ilude straligraphique par J. Lam¬ 
bert (1893), y Btude sur les mollnsques des cauches 
coralltgines infirieures dn Jura Bernois, accompa- 
gnies, d'nne nolice slratigraphiqne par B. Kobg (1889- 
1890). 

RAURACOS. Btnogr. V. Raímeos. 

RAURAVA. Mit. Una do las regiones más te¬ 
rribles del infierno indio, mencionada entre los 21 
infiernos de Manú. 

RAURICOS ó RAURACOS. Hist. y Btnogr. 
Pueblo céltico (Raurici ó Ranraci en los autores 
tardíos) establecido á orillas del Rliin, entre la des¬ 
embocadura del Aar y Breifacli. En el año 58 a. de 
Jesucristo se unieron á los helvecios, con un ejército 
de 23,000 hombres, y en 54 a. de J. C. formó parte 
de la Confederación gala. La más importante de sus 
poblaciones era Augusta Rauracornm (hoy Augst., 
al B. de Basilea), que tuvo un teatro, del que que¬ 
dan restos. Con L. Munacio Planeo fué una colonia 
romana. Después de 250 fué importante el Castrum 
Ranracense (Kaiser-Augst). Otra ciudad fué Bnsilia 
(Basilea). Los rauricos ocuparon gran parte del Alto 
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Rliin, el cantón de Basilea y parte de los de Argo- 
via, Berna y Soleura en Suiza. 

Bibllogr. Holder, Altheltischer Sprachschate 
(II, 1904); Holmes, Caesar's Conquest 0 / Qaul (pá¬ 
ginas 46, 438; 2.* ed., 1911); Burlchardt, Bleder- 
iii a un Kolonie Augusta Raurica (1910); Arch&ologi- 
seher Anteiger, desde 1903.. 

RAURICH. Qeog. Lug. de la prov. de Tarra¬ 
gona, muu. de Llorach. 

Raurich Pbtrb (NicolAb). Biog. Pintor español, 
n. en Barcelona en 1877. Empezó su vida aplicado 
al comercio, pero pronto hubo de abaudonar esta 
profesión por el arte, estu¬ 
diando el de la piutura en 
Barcelona, Madrid, Roma, 

París, Munich y Londres. 

Sus obras Pantanos de Nemi 
y las Ruinas de Ninfa, ex¬ 
puestas su la Exposición de 
1897, esta última adquirida 
por Cánovas del Castillo, 
fueron premiadas con segun¬ 
da medalla. La primera se 
conserva en el Museo Nacio¬ 
nal de Arte Moderno de Ma¬ 
drid . Estudiando la perso¬ 
nalidad de Raurich Pbtrb, 
dice el crítico Folch y Torres ( Estudio, 1914, IV, 
núm. 1): «Raurich, sin duda alguna, es, con algu¬ 
nos pocos, de los que han logrado de uun manera 
definitiva resolver el problema de nuestra lux. Sus 
telas luminosas, son dentro ds nuestra joven escuela 
luininista. un rayo de sol puro, triunfante entre una 
multitud de cuadros amarillos enfermos.. .i y, lue¬ 
go, sentando unas conclusiones sobre los valores del 
artista, anota que el más sobresaliente es su fuerza 
de espíritu y una sensibilidad afinada. A estos valo¬ 
res añade la visión dramática que de las cosas tiene 
el pintor, y la falta de facilidad técnica, que hace su 
ejecución premiosa é insistente, pero dueña de los 
elementos materiales con que logra la nota justa ds 



Bodofdu, por Nicolia Raurich Petra 
(Huaao Uuntclpal da liell«« Artoa, liarcalona) 


su visión personal. Sus obras de los primeros tiem¬ 
pos son tristes, bituminosas, y comparadas con sus 
últimos cuadros «aparecen como un terrible sueño 
de la niñez, las angustias del cual renacen aún entre 
la neblina sonriente del recuerdo». Sus valles pire¬ 
naicos v sus visiones mediterráneas, sus nocturnos 



Nicolia Raurich Petre 



Raurich Petre (Nicolás) 




Judío. (San Cugat del Vallés) 


El toque de Avemaria. (Pirineos) 


Barcas del Bou. (San Pol de Mar) 


Torrente de Gavá 
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profundo* y bu* áureas visiones de la tierrn catalana 
b*u mereeido en Parí*, Viena, Niza, Cnrl*rulie, Pau, 
H*vre. Méjico, Roma, Veuecia y Atenas la sanción 


dolos jurados internacionales; la Sociedad de artis¬ 
tas griegos lo uombró socio honorario, y el Gobier- 
do le concedió el título de caballero de la orden de 
Carlos 111 y el de comendador de la de Alfonso XII. 
Muchas de las obras de Raurich Pbtrb son propie 
jad del sabio coleccionista y espléndido Mecenas 
Luis Plandiura, cuyo nombre va indisolublemente 
nudo al renacimiento pictórico catalán. Entre las 
lumerosas obras de Raurich Pbtrk, aparte de las va 
ritsdae, aon de mencionar: Torread de Gavá y Bar- 
a¡ del Bom ( V. la lámina); Tristesa otoñal, Costas de 
jarra/, Ocaso de Otoño, Noche lluviosa, Casacas de 
jeroaa, Solitud, La Tramontana, Terral: LaJunque- 
a; Barcelona, Procesión, Sol de tarde y Entre dos 
ucee. San Cugatdel Valles, El toque de Ave María, 
leu Martín de Provensals, Campo de Pineda, Prut 
le Llobregat, Mar latina, Visión nocturna, Terruños, 
shlla. Un rincón de Castelltersol, Los Gallos, Bar- 
tiene Ciudad Invierno, El Prat, Otoñal, Noche de 
una. Pineda, L'Aprest (Pirineo) y Convent deis gas¬ 
es (Barcelona) (todas en la Colección Plandiura). 
la juntado también varios bodegones, y cuadros de 
atúrale» muerta. 

Raurich y Frrriol (Salvador). Biog. Composi- 
or y publicista eapafio), n. en Londres el 23 de Ju¬ 
lo de 1869, hijo de padres catalanes. Estudió el 
¡ano á los seis años y se trasladó á Esjiaña cuando 
ólo contaba diez, residiendo en Bagur (Gerona), de 
uya parroquia fué organista á los catorce años, y 
ontinuando sus estudios musicales (harmonía y com- 
osición) en Barcelona, con los maestros Armengol 
Ballvé. Ha escrito varias zarzuelas, danzas y otras 
ompoaiciones para orquesta, violín y piano y órga- 
o, y algunas sardanas que se popularizaron en Cn- 
tluña á principios del siglo xz. Raurich y Fbrriol 
jerce la critica musical en Las Noticias, de Bnrce- 
ma, y en otros periódicos y revistas. Ha publicado 
a libro estudiando la figura del compositor ampnr- 
aoés Alberto Coto y un documentado estudio sobre 
is manuscritos musicales de Pep Ventura, trabajo 
ue le ha inducido á promover la restauración de la 
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antigua danza ampurdanesa llamada contrapás. Tam¬ 
bién ha compuesto una glosa elegiaca de carác ter 
sinfónico, para órgano, sobre las danzas de Coto, la 
cual fué ejecutada eu Figueras en 
1914 cou motivo de un festival dedi¬ 
cado á la memoria del mismo. Rau- 
rich y Ferriol se ha dedicado, ade¬ 
más, al cultivo de los estudios astro¬ 
nómicos, habiendo fundado en 1910- 
la Sociedad Astronómica ds Barcelo¬ 
na, primera creada en España, y ha 
fomentado la creación de numerosas 
estaciones de la red pluviométrica de- 
Cntuluñn; continuó los trabajos inicia¬ 
dos por Rafael Patxot, habiendo pu¬ 
blicado iuijiortanles observaciones as¬ 
tronómicas en la referida Sociedad. 
El fué el que primeramente fotografió- 
en España, en su observatorio parti¬ 
cular de Barcelona, con la colabora¬ 
ción ile E. Cnlvet, el retorno del co¬ 
meta de Halley, como astro telescópi¬ 
co de 12.* magnitud, el 2 deDiciem- 
bre de 1909. Raurich y Fbrriol ha 
cultivado especialmente la fotografía- 
solar, habiendo obtenido una ima¬ 
gen estereoscópica del paso de Mer¬ 
curio el 14 de Noviembre de 1907. 

RAURI8BR TAL. Geog. Valle de Austria, que 
forma una derivación del valle Salzach, eu Salzbur- 
go; se extiende entre los valles paralelos de Fusch 
y Gnstein. Atraviésalo el Raurieer Ache, que. proce¬ 
dente del Alto Tauern, tiene un curso de 35 kms.. 
Su pobl. más importante es Rnuris, á 912 m. s. n. m.. 
cou fab. de cerveza, aserraduría de maderas y 600- 
habiiantes. El Raurisrr Tal fué en los siglos zv 
y xvi un importante centro minero, con ricas ex¬ 
plotaciones do oro y plata. 

RAUSCH (Alfredo Cristián). Biog. Filósofo- 
alemán contemporáneo, n. en TrefFurt en 1858. Se 
educó en el Gimnasio de Mtlhlhausen y Universida¬ 
des de Leipzig y Halle, doctorándose en filosofía.. 
Desde 1881 se dedicó á la enseñanza secundaria; la 
ejerció en Halle y Seehausen y Jena, siendo nom- 
brndo en 1912 instructor de pedagogía práctica do 
la Universidad de Halle, de donde pasó á dirigir el 
Colegio Fridericiano de Kónigsberg. Es autor de 
Schftleuver, Er/ahrnng und Qrundsátze (1903), Ele¬ 
mente der Philosophie. Ein Lehrbuch anf Grund der 
Schulmissenscha/ten (Halle, 1909; 2.* ed., 1913). 
excelente manual que comprende una vista de con¬ 
junto de los problemas filosóficos an esta forma: Po¬ 
sición del hombre en relación con el mundo (psicolo¬ 
gía y teoría del conocimiento), La Naturalesa (filo¬ 
sofía científica), La Civiliiación (condiciones de la- 
vida material y elementos de In vida superior: reli¬ 
gión, moral, arte y ciencia) y Educación (pedagogía 
fundada en la concepción del mundo, de la vida y 
su síntesis en la concepción de la Divinidad): Ueber 
das ethische Wertseh&tzgnng bei den Sokratiker und 
Peripatetiker (1889), etc. 

Rausch (Carlos). Biog. Publicista austríaco, na¬ 
cido eu Kirchherg aus Walde en 1847. Hizo sus¬ 
estudios en Viena, donde frecuentó varias Acade¬ 
mias. Obtuvo el doctorarlo en filosofía en 1881. des¬ 
pués de haber ejercido ln enseñanza desde 1876 y de- 
hnherse dedicado al mismo tiempo al periodismo. 
Fué más tarde profesor de ln Escuela de Comercio, 
jefe do la redacción del Mercur (1880-96) y de la». 



tiM pantano*, por Nleotáa Rauricli. (Museo de Arte Moderno, Madrid) 
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Somi - nnd Montageteitnng (1908). Ha publicado, 
«ntre otras obras: Staatsrechtl Stellnng M.-Italiens 
un ter Heinrich VI (1878), Bnrgunditch Heirat Ála- 
aimilians I (1880), Beintrknngrn tu oeeterreisch 
Amorlisationsoerjahr. (1886), Prámien-Anltih und 
Lotterien (1889), Probltm des Arnsut (1891), y Bul 
garita (1892). 

Rausch von Traubbnburo (Francisco). Biog. 
Jesuíta austríaco, n. en Preleukirclien (frontera 
austrohúngara) an 1*748 y ro. en Ranb an 1816. 
Fu6 profesor de arquitectura civil y militar del The- 
resiannm de Viena. y después de la supresión de la 
orden de loa jesuítas, profesor de matemáticas de la 
Universidad de Budapest, canónigo de Preasburg y 
consejero secreto y superior director de estudios de 
Raab. Escribió: Blementa architectnrae, etc. (Buda, 
1779), Di» Feldmessknnet (Presburgo, 1788), Geo¬ 
metría pra«/fca(Uuda, 1796), Budapest, 

1797), Compendinm geometría» subterránea» (Buda, 
1797), Compendinm hgdroteehnieum 
{Buda, 1797), y Descriptio brevís con »• 
trnenda» fornaei», etc. (Tyrnova, 

1797). 

RAUSOHA. Qeog. Pobl. de Ale¬ 
mania, en la regencia de Liegnitz, 
ait. á oril. del Tschirne. Est. de em¬ 
palme de los f. c. Sommerfeld-l.ieg- 
nitz y Rauscha-Freiwaldau. Templo 
evangélico; unos 3,000 h. 

RAU8CHEN. Qeog. Pobl. de 
Alemania, en la regencia prusiana de 
Kónigsberg, sit. é oril. del Báltico. 

Templo evangélico, balneario maríti¬ 
mo y pesca; unos 600 h. 

Rauschkn (Gerardo). Biog. His¬ 
toriador alemán, n. en Heinaberg en 
1851. Doctoróse en filosofía y teología 
y se dedicó á la enseñanza. Fué pro¬ 
fesor de loa Gimnasios de Andernach 
(1889),. Bonn (1892), privatdotenl 
(1897) y, últimamente, catedrático de 
historia eclesiástica de la Universidad de Bonn. Se 
le debe: Bphtmeride» Tnllianat (1886), Jahrbücher 
der chrietlichsn Kirch» ñnter Theodosius der Groes» 
(1897), Das griech. rOmisch» Schnhoesen tur Zeil 
ausgehenden Heidentnms (1901), Legende Kart» der 
Grosse im ti und 12 Jahrhundert (1890), Grnndris» 
der Patrologi» mil besond. Berüeksiehlignng der Dtg- 
men Qeschichte (3.* ed., 1910), florileginm patrísti¬ 
ca m: I. Monumento aevi apostolici (1904); 11. S. 
Jostini Apología» dua» (2.* ed., 1910); III. Monu¬ 
mento minori taecnli alterins (1905); IV. Tertnlliani 
de praescrípt (1906); V. Vincentii Conmonitorio 
(1906); VI. Tertualliani Apologetici (2.*ed.. 1912); 
Vil. Monumento eneharistica el litúrgica vetnstissima 
(1909); Di» ivichtigeren neuen Funde an» den Gebiele 
der Atiesten Kirchengeschichte (1905), Lehrbttch der 
Katholischen Religión (6.* ed., 1910), Biieborislie, 
etcétera. Sus Blementos de Patrología é Historio de 
los dogmas han sido traducidas al francés por E. Ri- 
card (París, 1906; 2.* ed., 1911). 

RAU80HENBA0H ÚOBBRRAUSCHEN- 
BAOH. Qeog. Pobl. de Checoeslavia. en el antiguo 
comitado húngaro de Zips, sit. al N. de Puldein, á 
758 m. s. n. m., con manantial da aguas termales 
salinotérreas. También existen allí varias fnmarolas; 
unos 750 h. 

RAUBOHENBERG. Geog . Pobl. de Alemania, 
en Prusia, regencia de Cassel, sit. á 282 m. de al¬ 


tura. Templo evangélico, ruinas de un burgo anti¬ 
guo, Tribunal, Intendencia forestal y tejidos, unos 
1,200 h 

R AU3CHENBUSCH (Gualtbrio). Biog.lt> 
logo protestante norteamericano, n. en Rocbestarva 
1861 y m. en «1918. Hizo sus estudios clásicos «i 
Alemania, y en 1886 se ordenó de ministro bsptis- 
tn, siendo nombrado en 1902 profesor de hisUrn 
eclesiástica del Seminario de Teología de RochesUr. 
Ha publicado: Christianity and th» Social Cuiu 
(1907), Prayers of th» Social Awakening (1910;, 
Chrlstioniting the Social Ordtr (1912), Lnt» Jfi 
(1912), Dar» We Be Ckrisiiansf (1914), Soei&l 
Principies of Jesús (1916), y A Tkeology for lis 
Social Gospel{ 1917). 

RAUSCHER (Augusto Fbdbrico). Biog. Pin¬ 
tor alemán, n. en 1751 y m. hacia 1808. Sobresn ij 
especialmente en el paisaje, género de pintura so «I 
que fuá maestro de su hijo el pintor Jorge Federico, 


Paisaje, por Anansto Federico Rauscher 

quien después estudió también en Munich. | Subí;» 
Jorge Federico fué nombrado pintor de cámara i si 
duque de Coburgo y profesor de la Escuela de Arta 
Además de numerosos paisajes al óleo, ejecutó mi¬ 
chos dibujos en sepia y acuarelas. 

Rauschbr (Ernesto). Biog. Posta austríaco II»- 
mado Rauscher de Stainberg, n. an Klagsnfurtt ei 
1834. En el Gimnasio ds esta población curso los 
estudios de segunda enseñanza, pasando despuñ «I 
Politécnico ds Visna y á la Universidad. Se le de¬ 
ben las colecciones de Poesías (1861, 1864 y 188¡ i,| 
Bltgien von WOrther See (1867), Afora, poema épico 
(1869); Qedenkbldtter (1870), Im Hdngematts, poe¬ 
sías (1873), Am Hochkar (1877), Di» veis» Rtu 
(2.* ed., 1889), Im Wolschart (1894), BrUhln/ 
des Werkherrn (1896), estas tres últimas son nim- 
ciones ficticias; Hochtoasser, novela (1899): Ji« 
D&nion, sainete (1903), y Pott. Brtd’,¡ungen (1912/ 

Rauschrr (José Otmaro). Biog. Cardenal y p-fc- 
cipe-arzobispo de Viena, n. y m. en dicha ciodii 
(1797-1875). Terminados los estudios de leyee * 
teología, fué ordenado in sacris en 1823 y en 1335 
nombrado profesor de derecho eclesiástico ó hiiíori» 
de la Iglesia, del Lieeo de Salzburgo, y en 1832 T- 
rector de la Real Academia de eienciae orienUlet 
Como tal, fué profesor de filosofía del Enper*d«i 
Francisco José y del hermano de éete. En 1818 fui 
nombrado obispo de Seckau y en 1853 príncipe- 
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arzobispo da Viena. En recompensa da bus trabajos 
(D la radacción y aprobacióu del Concordato dal 18 
d« Agosto ile 1855, el Papa le concedió el 17 do Di¬ 
ciembre de aquel año la púrpura cardenalicia. Miem¬ 
bro del Consejo imperial ilssile 1860, apoyó la Cons¬ 
titución de Febrero, como también el Gobierno de 
Schmsrling, y fué elegido miembro de la Alta Cá¬ 
mara. en la cual defendió al par del Concordato, ln 
Cooltitucióu libaral. En el Concilio de 1870 mostró¬ 
le disconforme con la promulgación del dogma de la 
infalibilidad pontificia, y antes de esta promulgación 
absndonó Roma, si bien luego se sometió, como los 
demás prelados disidentes, de modo que poco des¬ 
pués hizo publicar dicho dogma en su diócesis. Im¬ 
pugno en sus cartas pastorales y alocuciones la cien¬ 
cia moderna, especialmente la filosofía alemana, y al 
propio tiempo fomentó el arte eclesiástico con varias 
construcciones arquitectónicas y restauraciones de 
templos. Entre sus obras merecen citarse: Oeschich- 
u der christlichen Ktrche (incompleta, Sulzbach, 
1829), Hirtenbrie/e, Reden, Znschri/ten (Vienn, 
18*5), y Darstellung der PhilosopMe (Saulgau, 
1891). 

Bibliogr. Wolfsgrubsr, Kordinal Rauscher und 
sein Wirken (Friburgo. 1888). 

RAU8BNBEROBR (Fbdbbico). Biog. Profe¬ 
sor é ingeniero alemán de ln casa Krupp, n. en 
Francfort del Main en 1865. Fué el que hizo si pla- 
oo iiel cañón de 42 cm. y el cañón de grau calibre 
}us en 1918 bombardeó Parla á 120 kins. de dis¬ 
tancia. 

Raubbnbkrokr (Segismundo Otón), Biog. Mate- 
nático alemán, n. en Francfort del Main en 1852. 
Doctor en filosofía y maestro de la Klingtr Schule de 
Francfort del Main (1879) y de la de Oberflychtscli 
1883). Se le debe: Qrundlagen tu e. Syttem ton 
trMmmnngscoordin. (Heidelberg, 1875), Lthrbueh 
I. feriad. Fnnct. t Variab. m. e. AntaM ¡veten ti. 
’hseontiuuitútspunkte nebst Binleit. in d. allgem. 
7 nnel. Thtorie (Leipzig, 1884), Dxe Btementargeom. 

. Pnnktes, d. Qeradet und d. Bbene, syttem. und 
rit. (Leipzig, 1887); Lthrb. d. analyt. Mechantk 
Leipzig, 1888), é HydrodynamUcht Untertuch. und 
nmenk. au/d. Btweg. d. Atmotphdre (Francfort del 
(ain). 

RACJSO. m. ant. Rapto. 

RAUS8BK (Wenceslao). Hagiog. Venerable 
lirtir escolapio bohemo, n. en Litomirslia en 1658 
ro. en Prividia en 1711. Benemérito religioso que, 
tspués de algunos sños de enseñanza en secuelas 
t primeras letras, fué designado para la predica¬ 
do. que ejerció con sumo aplauso y abundantísimos 
utos, hasta que, perseguido y martirizado por los 
trejes, halló santa muerte. El padre general Tomás 
iñas trabaja recogiendo datos de su ministerio apos- 
lico y vida religiosa para abrillantar los Bstudios 
¡loríeos rotulados: Histórica eirca Scholarum Pia¬ 
ra actionem in toeietate per pietatem, Hileras ac 
ientias a muís primordiis ad nostra usqut témpora. 
o 1G75 trabajó sn las obras Baistico y Aserción 
mulistica en honor del provincial de Polonia y 
ungría, Pablo Frankovics. 

RAUTA, f. fam. Ruta, camino. Se usa sólo en 
fr. Coobr. ó Tomar la rauta. 
RAUTANENIA. f. Bot. Género creado por 
ichenan en la familia de las alismatáceas; flores 
siena por aborto; sépalos persistentes; pétalos mar- 
•eentes. receptáculo corto; en las flores masculinas 
ite, ocho ó nueve estambres, ¿ veces más ó menos 


concrescentes por pares; en las femeninos otros tan¬ 
tos carpelos uniovulados, con el micropilo extrorso; 
frutillos en cabezuela irregular, apergaminados, con 
el embrión en herradura y su radícula extrorsa. 

Comprende una sola especio, la R. Schintii Bu- 
chenau, hierba perenne, de rizoma tuberiforme, que 
vive en el Africa del Sudoeste (antigua colonia ale¬ 
mana). 

RAUTAVB8I. Oeog. Nombre de vnrios lagos 
do Finlandia; el mayor de ellos está en el dist. de 
Heinoln y ocupa una super. de 147 kms.* 

RAUTEN8TRAUCH (Bárbara Lucía Gib- 
droyc, SEÑORA db). Biog. Escritora polaca, nacida 
en Varsovia en 1798 y muerta en la misma pobla¬ 
ción en 1886. Era hija dol principe Romualdo Gie- 
dioyc y esposa del teniente general del ejército ruso 
y ayudante de campo dol emperador sn 1831. Du¬ 
rante el tiempo que residió en París colaboró en la 
Encyclopédie des gtns du monde y redactó en francés 
una Histoire de la Rdvolution polonaise de 1831. Pu¬ 
blicó anónimas la mayor parte de sus obras, eutre 
las cuales so destacan: Bmmelina i Aruolf (Varso¬ 
via, 1821), Ragana (Varsovia, 1830), Prtexnaezenia 
( Destino, Varsovia, 1831), Ws pomnienia moje o 
Franyi (Mis recuerdos de Francia, Cracovia, 1839), 
la cual fué prohibida por el Gobierno: Ostatnia po¬ 
drot do Franyi otlatnie jej wrazenia (Ultimo viaje á 
Francia y últimas impresiones, Leipzig, 1842), con¬ 
tinuación de la anterior; Miatta gory « dolinyi (Ciu¬ 
dades, montes y valles, Posen, 1844), y W. Alpach 
i ta Alpani (Bn los Alpes y más allá de los Alpes, 
Varsovia. 1847). 

RAUTBR (Jaiub Fbdbbico). Biog. Jurisconsul¬ 
to francés, n. y m. sn Estrasburgo (1784-1854). 
Estudió en la Facultad de Derecho de Gotinga y en 
la de Estrasburgo, doctorándose eu 1812. Desde 
1819 fué auxiliar de la Universidad de esta última 
población y desde 1825 catedrático de procedimien¬ 
to civil y legislación criminal, efectivo en 1837 y ho¬ 
norario en 1851. Ejerció diferentes cargos públicos 
de la carrera judicial, fué diputado de 1834 á 1837 
é intervino activamente en la elaboración de las prin¬ 
cipales reformas legislativas. De 1841 á 1848 fué 
elegido miembro del Consistorio general de la Con¬ 
fesión de Augaburgo. Dejó: Cours de procédure civile 
frangaise (Estrasburgo y París, 1834), Traité thio- 
rique et pratique dn droit criminel frangais, ou Cours 
de législation criminel (París, 1836), y un número 
considerable de artículos en la Revue de droit fr a lo¬ 
gáis et itranger, Revue de Ugislation et de jurispru¬ 
dente, Kritische Zeits. für Rechtswiss. und Qesetigek . 
des Anslaudes y otras revistas francesas y alemanas. 

Rautbr (Oscar). Biog. Industrial alemán, n. en 
Gumbinnen en 1840. Dedicóse desde muy joven ul< 
comercio, encargándose en 1867 de la dirección (y 
en 1870 de la dirección técnica) de la fábrica de vi¬ 
drio y cristalería de Holleben y Compañía de Elireu- 
feld. cerca de Colonia, que en 1872 se transformó- 
en una sociedad por acciones (Rheinische Glashht- 
ten, A. S.) bajo la dirección de Rautbr. Esta eu :- 
dad dió gran desarrollo á la producción de articulo* 
macizos de cristal prensado y á la imitación de lo» 
antiguos vasos alemanes, romnnos y venecianos. 
Rautbr figura entre los prohombres de la industria 
de arte de Alemania, teniendo, aun hoy, sus crista¬ 
les artísticos gran aceptación en el extranjero. En 
1888 resucitó la producción del cristal cóncavo piu- 
tndo en la masa, que habla desaparecido desda el 
siglo xvm por ignorarse la fórmula de fabricación. 
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RAUTNESTRAUCH (Francisco Esteban 
ob). Biog. Religioso austríaco, m. «n 1785. Entró 
muy joven en la orden de San Benito, de Brau- 
<iau. El abad de este monasterio, notando en Raut- 
nbstrauch una gran disposición para las ciencias, 
le hizo estudiar en la Universidad de Fraga y en 
otros grandes centros de cultura. Nombrado profe¬ 
sor do teología en Osreunu, Uautnbstraucu escri¬ 
bió y enseñó el Derecho canónico según las máximas 
de In Iglesia anglicana, lo que le atrajo muchos opo¬ 
sitores. Citado al tribunal de la Universidad de Pra¬ 
ga, ésta pronunció su deposición basándose particu¬ 
larmente en el tratado que escribió sobre el poder 
del Papa. Tal sentencia no impidió que la empera¬ 
triz le concediese una raedalln de premio y le hiciese 
elegir después abad de Osrenau y director de la 
¡facultad de teología en Viena. Once años ejerció las 
•funciones de la Universidad con gran éxito. José II 
le encargó de girar una visita ¿ las Escuelas de teo¬ 
logía y A los Seminarios de Hungría y de Transil- 
vania, pero no pudo realizar su importante misión, 
•toda vez que Rautnestrauch murió antes de em¬ 
prender el vinje. el 30 de Septiembre de 1785. 

RAUTACA. Geog. V. Raüchwaca. 

RAUW&NHOFF (Luis Guillermo Ernesto). 
Biog. Teólogo y tilósofo holandés, n. en Arasterdam 
-en 1828 y m. en Meran en 1889. Desempeñó en 

I. eyden la cátedra de teología desde 1860, y escri¬ 
bió varias obras bajo la influencia del idealismo kan¬ 
tiano, siendo las más importantes: He! onde en het 
uieuioe geloof (La antigua y la nueva fe) (I.evden,. 
1873), Wijsbegeerte van den godsdientt (Filosofía de 
da Religión) (I.eyden, 1887; traducción alemana de 

J. R. Hanne, Brunswick, 1889; 2.* ed., 1894). El 
postulado fundamental del pensador holandés es cla¬ 
ramente kantiano; consiste en establecer que el va¬ 
lor de lo absoluto, suprasensible ó trascendente de¬ 
riva de la creencin (necesidad práctica moral de 
aceptar lo absoluto) y no «le forma alguna de saber, 
ya experimental, ya intelectual. El filósofo no con¬ 
fundirá nunca la verdadera idea de Dios con la re¬ 
presentación fantástica de la conciencia vulgar; el 
-sentimiento religioso por otra parte no es efecto de 
la simple afirmación de la existencia de Dios, sino 
de In convicción de que existen relaciones personales 
de veneración y respeto con la Divinidad. Uno de 
los críticos más sagaces de la actual filosofía holan¬ 
desa. Van de Wijck, señala algunas coincidencias 
-entre las ideas teológicas de Slartineau y las de 
Uauwenhoff. 

Blbllogr. Van der Wijck, Troll pleittsesorgers 
•van den godsdienst, Martillean en Rannenhoff, en 
Tijdspiegel (1888); Kuttner, Bine nene Religionsphi- 
locophie (Gnesen, 1891); O. Pfleiderer, Die reli- 
gionsphilosophische Werke von Martillean und Ran- \ 
ioenhojf, en la Zeits. f. protest. Theol. (1890); De 
Bussy, De maatstaf van het tedelijk oordeel... (Ams- 
terdam. 1889); R. Schultze, Kritik der Religions- 
■theorie Ramcenhoff( Erlangen, 1898). 

RAUWENHOFFIA. f. Bot. Género de la fa¬ 
milia de las anonáceas, tribu de las mitreforeas; pé¬ 
talos exteriores ovales, anchos, los interiores peque¬ 
ños; ovarios numerosos; frutos cortamente pedun- 
-oulados. Comprende sólo dos especies, arbustos 
■volubles, del Asia Oriental tropical y Malasia. 

RAUWOLF (Leonardo). Biog. Viajero y botá¬ 
nico nlemán, n. en Augsburgo y in. en 1596. Hijo 
de un coinercinnte, estudió en el Instituto «le Augs- 
■burgo, siguiendo después la carrera de medicina 1 


que cursó en varias Universidades del extranjero, 
graduándose de doctor en 1562. Su gran afición á 
la botánica le movió á emprender viajes por Italia y 
Suiza, para herborizar en dichos países. En 1573 se 
dirigió con el mismo objeto á Oriente, embarcando 
en Marsella. Llegó á Trípoli, pasando luego á visi¬ 
tar Damasco y Alepo, y desde allí emprendió uo 
viaje á través del desierto que se extiende desde 
Siria al Eufrates; atravesó luego Mesopotamia. llegó 
á Bagdad, realizando en 1575 una excursión por It 
antigua Media, Fenicia y Palestina, y regresó á si 
ciudad natal en 1576, en donde fué nombrado direc¬ 
tor del Hospital de contagiosos, pero perdió esti 
empleo (1578) por no querer abjurar del protestan¬ 
tismo. Sirvió más tarde como médico militar en la« 
campañas de Hungría, después de haberse retirada 
durante algún tiempo en Lídz, y murió de disentería 
durante el sitio de Halwnn. Fruto de sus viajes fue¬ 
ron las importantes obras que publicó, y para per¬ 
petuar su memotia, el botánico Plmnier dió á uq 
género de plantas el nombre de Rautooljla, que tam¬ 
bién fué adoptado por Linneo. La relación de sus 
viajes fué publicada con el título Bigeiittiche Be- 
schreibuug der Reyss, so er gegen Anfang in die Mor- 
genlánder telbst vollbraeht (Lavingen. 1582). 

RAUWOLFIA. f. Bot. Género de dicotiledó¬ 
neas metaelamidea8, de la familia de las apocináeeas- 
subfamilin de las plumieroideas, tribu de las plumie* 
reas, subtribu de las rairwolñinas; lacinias de la 
corola imbricadas hacia la izquierda, disco floral, 
hojas verticiladas y mericarpios lisos, frecuentemen¬ 
te unidos en la base, formando un fruto total trns- 
corazonado. Comprende unas 45 especies délos paí¬ 
ses tropicales de ambos mundos, una de ellas de las 
islas Sandwich. 

La R. vomitoria Afzel, de los bosques del Africa 
occidental, muy común en la costa del Marfil, es un 
árbol que alcanza 10 ó 12 m. de altura por 20 * 
25 cm. de diámetro, y tiene importancia forestal 
por su mntlern blnncn, de textura fina, que «e hace 
rosada con el tiempo, y posee una densidad de 
0*361. 

RAUX (Alberto). Biog. Orientalista francés 
contemporáneo, n. en París en 1856. Terminados 
sus estudios, y previo concurso, se le nombró profe¬ 
sor del Liceo de Constantino, en Argelia. Es autor 
<le Chrestomatie persanne fírmen taire, trozos selectos 
del Baharistan, de Djnmi, publicada con las vocales 
y notas en francés (París, 1912); Histoire dn Bote», 
conté tiré des Mille el une Nnits, texto en lengua 
persa y anotado en francés (París, 1913); Fables ti¬ 
tees de ÍAnouart Souhailt del Oná idh el Kachit 
(París, 1916), Moreeauw tirés de l'Akhlakii MonS- 
sini d'el Onh idh el Kachlfl, snivis de gntlques plai- 
santeries de Nasreddin Khódja (París, 1916), etc. 

RAUXEL, Geog. Pobl. de Alemania, en la re¬ 
gencia de Arn8berg, círc. de Dortmund. Templo 
católico, minería de hulla y destilerías de alcoholes; 
unos 6.000 h. 

RAUZAN, Geog. Mun. de Francia, dep. de la 
Gironda, dist. y á 20 kms. de Libourne. «it. en una 
colina: unos 1,000 li. Grutas. Fuente intermitente. 
Ruinas de un castillo de los siglos xili. xiv \ xvi. 
Sus vinos tintos y blancos gozan de merecida fama. 

Rauzan (David db). Biog. Sncerdote y misione¬ 
ro frnncés. más conocido por el sobrenombre de si 
P. Juan Bautista, n. en Burdeos en 1772 y m. tu 
París en 1830 ó en 1834. Era ya sacerdote en 1789. 
y Inbióndosc negado á prestnr el juramento ncep- 
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«ando la Constitución civil dal claro que impuso' la 
Revolución, emigró al extranjoro. En 1802, después 
de la amuistla otorgada eu dicho año, regresó Rau- 
zan » Francia, y Napoleón 1 le uomhró capellíu de 
Ls Tu Herías, cargo que desempeñó haeta 1819, 
pues la Restauración le conservó en aquel pueeto. 
En 1814 ideó reconquistar Francia al catolicismo 
J. al efecto, fuudó eu Paria la institución Mistión» 
de Prance, con el auxilio del sacerdote Forbin-Jnn- 
aoo. Luis XVII l favoreció la obra de Rauzan, y 
•‘juellae misiones tuvierou uu éxito asombroso. Or- 
gwuizóse en todos los lados de Francia una serie de 
predicaciones que sirvieron para despertar en los 
pueblos y eu las aldeus los sentimientos católicos, 
tan postergados desde la Revolución, y terminaban 
generalmente aquellos actos religiosos erigiéndose 
emees enormes y quemándose públicamente las obras 
de Voltaire y de J. J. Rousseau. De Rauzan se co¬ 
noce una sola publicación, Lettre tur la mistión qni 
rieut d'étre faite a Augers (1816). 

RAUZIER (G .).Biog. Médico francés, profesor 
de clínica médica de la Facultad de Montpellier, 
io. el 4 de Marzo de 1920. Publicó las siguientes 
obras: Traitement de la typhilit (Montpellier, 1906), 
Le(ont dt tkírapeutiqne pintigüe (París. 1907), Trai¬ 
te det maladie» de» vieillards (París, 1909), y L'art 
d‘examinar vn malade (Montpellier, 1901*). 

RAUZZINI (Mateo), Biog. Cantante y compo¬ 
sitor italiano. n. en Roma en 1754 y m. eu Dublfn 
e» 1791. hermano de Venancio (V.). Siguió A éste 
ñ Munich (1772) v se presentó por ves primera en 
escena con Le finta gemela, ópera bufa de su compo¬ 
sición. En 1774 pasó A Inglaterra, acompañando 
también á su hermano, y no tardó en ser contratado 
en Dublin; allí dió á la esceun II re pastore (1784) y 
se dedicó A la enseñanza del canto. Publicó una colec¬ 
ción de ejercicioe para la enseñanza de dicho arte. 

Raozzini (Venancio). Biog. Cantor (tenor) y com¬ 
positor de música, n. en Roma en 1747 y m. en 
tíatb en 1810. Empezó su carrera de cantante en el 
teatre delta Valle, de Roma (1765), con un papel 
de mujer. Después, en 1767, fué contratado en Mu¬ 
nich. Dotado de muy notable belleza física, se com¬ 
prometió en varias intrigas amorosas que le obliga¬ 
ron A dejar Munich. Fuó A Londres (1774), en don¬ 
de continuó cantando hasta 1778, y después hasta 
1787 vivió como maestro de canto. Después se reti¬ 
ró A Bath. Se representaron ocho óperas suyas en 
Munieh y Londres; escribió tres cuartetos para ins¬ 
trumentos de arco, uno con piano, tres sonatas para 
piano y violín y dos sonatas para piano A cuatro 
manos. 

RAVA. Mit. Dios supremo de los fineses, padre 
de los dioses del aire y del fuego, 

Rava. Oeog. Fundo de Chile, en la prov. de Tal¬ 
ca. dep. de Lontué: unos 100 h. 

Rava. Oeog. V. Ravi. 

Rata (Adolfo). Biog. Filósofo y jurisconsulto 
¡tábano contemporáneo. Es doctor en derecho y ha 
escrito varias obras concebidas en el sentido del 
idealismo ético fichtiano, tal como la titulada ll va¬ 
lore delle storla di fronte alie sciente uatnrnli e per la 
eoneetiona del mondo (Roma, 1909), en que critica 
severamente la teoría de Rickert; su lutrodutioue 
ello eludió della filosofa de Firhte (Módena, 1909), 
Jl Diritto come norma técnica (Cagliari, 1911), etc. 
En au obra Bl valor de la historia parte de la con¬ 
cepción simplista que opone irreductiblemente lns 
dos soluciones naturalista é historicistn al problema 


de la concepción del mundo; an cambio, considera 
con justicia In filosofía escolástica contemporánea ^ se¬ 
gunda mitad del siglo xix) como tentativsB de conci¬ 
liación y limitación respectivamente del naturalismo 
uuiversalista y del hiatorismo particularista. Acepta 
en parta la critica de Rickert (Die Grenten iler nalttr- 
wittenschajtlichen Begrifftbildung, 1896-1902) con¬ 
tra la confusión entre idealismo y realismo, pero se¬ 
ñala A su vez la equivocación del filósofo aiemán al 
aproximar el idealismo al nominalismo. Aceptando 
Rata la antinomiu entre lo universal y lo indivi¬ 
dua), la considera válida exclusivamente en el do¬ 
minio de la inmanencia. Son. para él, dos funciones 
correlativas ó dos aspectos de una misma función, 
no realidades trascendentes opuestas (objeto» ó ideas). 
Sin embargo, nuestra conciencia se ve obligada A 
aceptar ambas stntssis, que son como el mínimo de 
trascendencia que es posible y necesario admitir. Si 
la obligación existe, el deber ó imperativo debe exis¬ 
tir también y tener un valor objetivo, eupraindivi¬ 
dual, trascendente, pero no podemos ir inAs allá. 
La única metafísica admisible ee la del deber y el 
único idealismo legitimo es el moral, cuyas dos te¬ 
sis fundamentales ton la de la realidad reducida A 
la inmanencia y la de loe principios reguladores de 
la conciencia misma; en esta doctrina la trascenden¬ 
cia Be limita A regulnr y apreciar el contenido de 
la conciencia. En otra obra, Bl Derecho como norma 
técnica, uoa da el autor eu concepción éticojuridi- 
ca. Rata oscila entre la concepcióu que separa 
arbitrariamente la Moral y el Derecho y la que 
coufunde ambos órdenes. Se inclina por la prime¬ 
ra tesis, pero A medida que aTanin en el análi¬ 
sis del mecanismo de la vida jurídica encuentra en 
todo momento elementos de carácter ético. Empieza 
por combatir & Hegel y termiun por dotar ni Es¬ 
tado. órgnuo esencial da la realización del derecho, 
del carácter ético que niega ser esencial al dere¬ 
cho mismo. El origen de la confusión entre lo éti¬ 
co y lo jurídico estriba, según él, en In definición 
del Estado como organismo deatinado exclusiva¬ 
mente A la realización del derecho, siendo asi que 
tiene otros fines, como la cultura y la educación. El 
derecho es un sistema de normas técnicas, y no éti¬ 
cas, es decir, de normns que utilizan lns leves na¬ 
turales y cuya infracción lleva anexa una sanción 
también natural. Estas normas hipotéticas, pues, son 
simples medios para la conservación de la vida so¬ 
cial, deben construirse sobre los datos sociológicos. 
La contraposición establecida por Rava entre lo 
ético y lo técnico está menos fundadn que la de la 
irreductibilidad entre la norma moral (categórica) y 
la jurídica (hipotética). La distinción entre derechos 
individuales y sociales carecería de fundamento en 
unn ética puramente sociológica. 

Rava (Arístidbs). Biog. Economista italiano, 
n. en Reggio (Emilia) en 1826. Formó parte de un 
círculo de jóvenes que en 1859 se reunían aparente¬ 
mente con un fin recreativo, pero que en realidad 
se dedicaban A la propaganda de laa ideas liberales 
y á fomentar la independencia nacional. Fué inspec¬ 
tor escolar del municipio de Bolonia, Colaboró en la 
Rivista Contemporánea y fundó con Reg^i y Moran- 
di el diario Ti Cittadino. Trasladóse A Bolonia, don¬ 
de dirigió el Monitore y fué el principal colaborador 
de la fíanetta dell' Bmilia. Sus trabajos más conoci¬ 
dos son: Dell' abolitione de! corso abitsiro delle moneta 
nelle prooiueie modanesi, Storia dell' Assoclatinni di 
Mntno Soccorso e Coopero tire delle provincia dell' Bml- 
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lia (1871), escrita por eneargodel ministro de Agri¬ 
cultura, Industria y Comercio; Memoria sul lavoro 
negli stabilimenti industrian consideran tolla il rap- 
porfo delta salóte degli optrai (1873), ShI movimeuto 
delta popolatione nel Comnne di Bologna (1867-73), 
Salle Casse Pentioni degli optrai, Contigli agli opt¬ 
rai, Sulla isírtutone popolare e pro/esttonale, y una 
comedia social y popular que obtuvo en 1870 el pre¬ 
mio del filántropo Alejandro Rossi. 

Raya (Jacobo). Biog. Oculista italiano, n. en Mi¬ 
lán en 1837, profesor de clínica oculística en la Uni¬ 
versidad de Sassnri. Entre sus numerosos trabajos 
citaremos: D elle /ame: studio fltio-patológico (1800), 
Schisto storico dtlí oftalmología (1864), La Jlsica e 
particolarmente í ottica applieata alio studio delta 
Jlsio-patologia oculare; prelnsione (1865). Salí uso 
del caldo-umido nella cura delle malattie oculari 
^1869), Saggio di studi tulle vie lacriman (1870), 
Salí’ amanrosi nicotinica (1873), Consideratioui salla 
diagnosi differentiale delle anomalie delle rtfralione 
e dell' accomodamento (1877), Manuale di oftalmolo¬ 
gía (1877), Miscellanee di clínica oftalmológica 
(1878-79), Del distacco ístmico (1880), Nuove co- 
municasioni oftalmologiehe (1882), Vanomalie del 
stnso cromatico in relatione ad alcuno gnestioni d'igie- 
ne sociale (1884), Casuística clínica (1892). etc. 

Raya (Jacobo). Biog. Agrónomo italiano, n. en 
Rc^gio-Emilia en 1854, profesor del Instituto Téc¬ 
nico de Bolonin. Ha publicado algunos trabajos so¬ 
bre la industria del queso, tales como ll formaggio 
di grana reggiano (1886) y L'acidith del latte i» 
rapporto alia fabbricatione del formaggio (1887): 
también ha traducido obras extranjeras relacionadas 
con la agricultura. En el Coltivatore y en la Italia 
Agrícola publicó numerosos artículos. 

Rava (Luis)';- Biog. Hombre de Estado, italiano, 
n. en Ravena en 1860. Terminada la carrera de de¬ 
recho, desempeñó la cátedra de ciencias administra¬ 
tivas de Bolonia. Diputado desde 1890, fué subse¬ 
cretario de Estado del departamento de Comunica¬ 
ciones (1893-96), del de Comercio y Agricultura 
(1900-01), ministro de esto último ramo (1903-05) 
y de Instrucción pública desde 1906. Débansele las 
obras siguientes: Filosofa del diritto e de/lnitione del 
diritto (Bolonia. 1885), La scienta dell' amministra- 
aione (1888). Celso Mancini, filosofo e político del 
secóla XVI ( 1888), La filosofa civile e ginridica in 
Italia prima delta rivolntione francesa (1889), pu¬ 
blicada en la Rivistn Filangieri; Snper leggere «vi 
Hlauci (1889), La contabilitá di Stato ed i suoi pro- 
blemi altnali (1894), Angelo Frignani (Roma, 1898), 
Angelo Frignani e il sito libro a La mia paula nelle 
carceri» (Bolonia, 1899), Ll maestro di un diffaiore 
(1899), Il fondo per il coito, • comniti e gl' iuabili al 
lavoro (1900), y L' autonomía dei Comnni titilo Stato 
moderno. Publicó, además, la obrado Domingo An¬ 
tonio Farini La Romagna dal 1796 al 1829, y Latie¬ 
re e ricordi storici di L. C. Farini, etc. 

Rava (Pedro). Biog. Publicista italiano contem¬ 
poráneo, resiliente en Londres, en donde es profesor 
de francés é italiano: en dicha capital fundó al perió¬ 
dico italiano Loudra- Roma, que es la más antigua 
publicación periodística italiana en Inglaterra. Se le 
debe, además, la Buida per il vinggiatore italiano a 
Loudra e in altre partí dal Regno Unito (Londres, 
1901). 

Rava (Víctor). Biog. Ingeniero v escritor italia¬ 
no, n. en 1844. Fué profesor de Instituto y poste¬ 
riormente pasó á ocupar una dirección en el minia- 


I terio de Instrucción pública. Se le debe: Banco per 
¡ giardini d'infamia e prime classi elemenlari (1866), 
Fra i blmbi (1890), Gli ebrei in Bologna, ceuniston- 
j ci (1891), ll giardino d'infancia, conferencia (1895): 
Buida per lo svolgimento progressivo degli esereisi t 
¡avori uei tre periodi del giardino d'infantia (1899), 
y otras producciones. 

RAVAOLIA (Emilio). Biog. Escritor italiano, 
n. en Bolonia en 1879. Ha colaborado en Natura t 
Arte y se le debe: « Quovadis?» e elpromessi tpostt, 
studio parallelo; Prímula, La leggenda delta Palma, 
La permanente, impresiones de arte; Sera, versos: 
Per il Paloteo dalla Biblioteca Nationale i ti Firentt, 
etcétera. 

RAVAGO (Francisco de). Biog. Jesuíta espa¬ 
ñol, n. en Santander el 20 de Octubre de 16bó y 
m. en Madrid el 24 de Diciembre de 1763. Fué ad¬ 
mitido en la Compañía de Jesús el 31 de Marzo ds 
1703. Terminada su formación religiosa fué aplicada 
á la enseñanza de la filosofía y teología (por espsAH 
de diez y nuove años en el Colegio Romano), 
rector y provincial de la provincia de Toledo; 
su nombre ee más conocido por la intervención 
tuvo en los negocios públicos de España duraal^H 
reinado de Fernando VI por haber sido confsj^| 
suyo é inquisidor. Quedan suyos algunos eaerüj^P 
la mayor parte manuscritos; algunas cartas dirriB 
das al padre Andrés Marcos Burriel, S. J., fwSflB- 
publicadas en la Colección de documentos tadi^B 
para la historia de España, 13 pp. 230, 231, 

244 y 292 (Madrid, 1848). 

Bibliogr. E. de Leguina, El P. Ravago m H 
fesor de Ferdinando VI (Madrid. 1876); Soras¿$¡K§ 
vogel, Bibliothique de la C. de JBibitogrmpmtfp 
VI. 1496-97. 

Rívaoo t Nkhy (Manuel). Biog. Periodista, pos¬ 
ta y orador filipino, de origen español, n. en Cs- 
gaván de Misamis (Mindanao) el l.° de Marzo 
(le 1870. Comenzó los estudios de la carrera ecle¬ 
siástica y los dejó por los de derecho, que prosiguió 
hasta recibirse de abogado en la Universidad Je 
Santo Tomás de Manila. El cambio de carrera no 
afectó á sus sentimientos religiosos profundamente 
arraigados. Siendo estudiante comenzó á colaborar 
en prosa y verso en La Semana Católica, de Manila, 
y casi al mismo tiempo (1892) entraba á formar par¬ 
te de la redacción de La Vos Española, diario He 
aquella capital. En 1898 subscribió con otros filipi 
noa un elocuente manifiesto ds adhesión á España. 
Fué laureado en público certamen celebrado en 
Manila en 1904, y en 1915, con motivo del viaje 
de Salvador Rueda á Filipinas, fué quien en solem¬ 
ne sesión de homenaje al poeta español, llevó la voz 
de los literatos filipinos pronunciando un discurvo 
verdaderamente admirable, no sólo por la forma, 
sino por ei fuego que puso en su amor á España. 
Poeta deliendo y clásico, prosista correctísimo, ora¬ 
dor inspirado y vehemente, constituye en bu pata 
uno de los mayores ornamentos literarios. Desde 
1899 hasta 1905 dirigió el diario Libertas, órgano 
de las corporaciones religiosas de Filipinas, y desde 
1908 desempeña en la Asamblea Filipina (Congreso 
de los diputados) el cargo de corrector de estilo de 
cuantos documentos publica dicha corporación. Es¬ 
tuvo en España en 1921. 

RAVAH. Beog. C. de Mesopotamia. en el anti¬ 
guo valiato turco de Bagdad, sanjak de Qezire, ait. á 
255 kms. ONO. de Bagdad, en la marg. irq. del 
Eufrates, frente á Auah. Puuto de partida de nume 
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isas cara»anas que á través de Mesopotamia se di* 
gen al Tigris. 

RAVAHERE. Geog. Isla de Polinesia, arch. de 
uamotu (Oeeania), sit. su el grupo del centro y 
rtnando con Maralau el llamado Grupo doble, 
iva super. es de 9 kms. 5 Está sit. á los 18° 18' 
>' de lat. S. v 142° 11'36" de long. O. de Greeu- 
icli. Ravahbre forma parte de un arrecife de 20 
lómetros de largo por unos 15 de ancho, que no 
me más que algunos islotes y en cuya laguna in- 
rior no puede penetrarse por ningún paso. 
RAVAILLAC (Juan Francisco). Biog. Regi¬ 
da francés, n. en Touvres, lugar cerca de Angu- 
ma. por el año 1578 y m. ejecutado en París el 
i de Mayo de 1610. Descendía de una familia bur- 
¿esa de modesta posición: su padre, entusiasta 


joero, estuvo comprometido en un complot contra 
duque de Epernon, gobernador de Angulema, al 
is la pública opinión acusaba de pactar con los 
igonotes; la madre de Ravaillac era de origen 
>ble y mujer muy piadosa. Siendo aún niño, sirvió 
imo criado en casa de un procurador de Angule- 
a. quien le tuvo luego en calidad de escribiente, 
a eutoncea se creía inspirado por Dios, según 
irmaba el propio Ravaillac. Ocupaba el trono ds 
rancia Enrique IV. contra el cual predicabnD cons¬ 
ultamente ciertos monjes y sacerdotes, por creerle 
in hegonote de corazón y suponer que sólo aparen- 
iaitala habla abrazado el catolicismo. En el ánimo 

i Ravaillac (do idous profundamente católicas, y 
igual que sus padres, partidario de la Liga) 

imtuzó á infiltrarse un odio profundo contra el 
onarea francés, odio que fué acrecentándose con 
. lectura de libelos en que se infamaba á En ri¬ 
ja IV. A los diez y ocho años se trasladó Ravail- 
tc á París, en donde durante algún tiempo sirvió 
e intermediario entre los pleiteantes de Angulema 
los curiales de Parla. Su pnsión religiosa le inspi- 
> la idsa de ingresar como lego en el convento que 

ii fuldenses tenían en la calle de Saint-Honoré, 
ero estos religiosos procuraron pronto deshacerse 
e aquel visionario. Regrosó entonces Ravaillac á 
.ogulsma, en donde vivió muy pobremente; para 
soar allí su sustento se dedicaba á enseñar oracio- 
w y las primeras letras á los niños. Encarcelado 
or deudas, la soledad de la prisión contribuyó á 
amentar su monomanía de visionario. En sus reve- 
tcioues dijo que vió cómo los altos juicios de Dios 
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condenaban al rey de Francia, y desde entonces 
creyó que era él el destinado para ejecutar la divina 
justicia. Volvió á París, y como le asaltaran algu¬ 
nas dudas acerca de aquella pretendida misión, con¬ 
sultó el asunto con algunos eclesiásticos, entre ellos 
con el jesuíta P. d’Aubignv, el cual no tardó en 
comprender que Ravaillac tenia la imaginación 
enferma y le aconsejó que desistiera de sus proyec¬ 
tos y procurara restablecer su salud. Poco conven¬ 
cido, regresó, no obstante, Ravaillac á Angulema, 
en donde volvió i escuchar muchos ataques contra 
Enrique IV, del que se afirmaba que intentaba una 
segunda matanza de San Bartolomé, pero esta vez 
para hacer de ella victima A los católicos, y que 
también entraba en sus planes del rey el destituir al 
Papa. Nuevamente se dirigió Ravaillac á Paria, 
pero resuelto eutonces á asesinar al 
monarca: alojóse en diferentes alber¬ 
gues y en uno de ellos se apoderó de 
un cuchillo. Desde aquel momento, 
despreciando Isa dudas, que á veces 
le asaltaban todavía acerca de la rea¬ 
lidad de su misión celestial, se enca¬ 
minó con frecuencia hacia el Louvre, 
buscando una ocasión oportuna para 
acuchillara! monarca: presentóse ésta 
el 14 de Mayo de 1610. A las cuatro 
de la tarde salió Enrique IV en ca¬ 
rroza descubierta, que fué seguida por 
Ravaillac, y al pasar el coche por 
la calle de la Ferronnerie, tuvo que 
detenerse ante la aglomeración de 
otros vehículos, y entonces Ravail- 
lac, subiéndose á una de las ruedas 
del carruaje real, asestó dos cuchilla¬ 
das al monarca por el lado del cora¬ 
zón. El rey quedó muerto en el acto, 
si bien se procuró de momento ocultar su muerte, y 
Ravaillac. sin intentar la fuga, fué detenido allí 
misino. Entonces comenzaron para el regicida unos 
días de horribles sufrimientos, pues por más que 
confesó su crimen y los motivos que le impulsaron á 
cometerlo, los magistrados, presididos por Harlay, 
pretendían que Ravaillac tenia cómplices y para 
descubrir á éstos aplicáronse ni regicida muchos tor¬ 
mentos á fin de que revelara los nombres. Entonces 
si infeliz empezó á dudar de su misión; temió haber 
lomado como una orden del cielo lo que fué sólo ten¬ 
tación del diablo, según decía. Condenado á muerte, 
y confiando en In misericordia divina, se dirigió con 
valentía al lugar del suplicio, la plaza de la Gréve, 
de Parla. Aplicaron el fuego ñ sus manos, fué luego 
atenaceado con hierros candentes, pusiéronle psz 
hirviente en las heridas, y, por último, fué descuar¬ 
tizado vivo, tirando de sus brazos y piernas cuatro 
caballos. Sufrió Ravaillac el suplicio cou mucho 
valor, y fnlleció á la tercer embestida de los caba¬ 
llos. Sus despojos, aun sangrientos, fueron quema¬ 
dos en distintos lugares de París y alrededores para 
escarmiento del pueblo. Cumplióse la sentencia el 
27 de Mayo, ó sen pocos días después del atentado. 
Entre los nombres que sonaron de pretendidos cóm¬ 
plices de Ravaillac figuran: los de M m * de Ver- 
neuil, duque de Epernon. el rey de España, etc.; 
pero, como dicen acertadamente Jerónimo y Juan 
Tliaraud. en su obra La tragédie de Ravaillac, éste 
no tuvo cómplice alguno, á no ser que sean ocree¬ 
dores á tal nombre los libelistas, los predicadores y 
los ligueros todos que abiertamente hablan deseado 



SI (ap)lclo do Ilkv«illac. (De un grabado de la época) 



866 


RAVAISON — RAVAISSON 


la muerta da Enrique IV. La imaginación enferma de 
Ravaillao fué el principal instigador de su crimen. 

Bibllogr. (Jallandreau, Rnvuillac( París, 1884); 
Finot. Un cómplice de RactiiUac (en Mémoires de la 
Société des Sciences de Lille, 1888); Loiseleur, Ra- 
vaillac et ses cómplices (París, 1878): Michelet, His- 
toire de Franee; Poirson, Histoire d' llenry 1 V: Jeró¬ 
nimo v Juan Tlmraud, La tragédie de Racaillac 
(Parla, 1913); Guizot, Historia de Francia (ed. Es- 
pasa, Barcelona, 1905). 

RAVAISON MOL.LIEN (Carlos). Biog. Es¬ 
critor francés, conservador de las esculturas griegas 
v romanas del Museo del Louvre, m. el 30 de Mayo 
de 1919. Se le debe: Les maunscrits de Léonard de 
Vinci (París, 1891), Conjectnres h propon d'un baste 
en marbre de Béutrix d'liste att Mnséc dn Louvre, y 
Elude sur les connaissances botiinlques de Léonard de 
Vinci. 

RAVAI8SB (Pablo). Biog. Escritor francés, 
n. en 1860, profesor de historia y geografía de los 
Estados musulmanes en la Escuela Superior de Len¬ 
guas orientales vivas. Desde 1883 hasta 1888 formó 
parte de la misión arqueológica permanente de 
Francia en El Cairo. Es oficial de Instrucción públi¬ 
ca y miembro de la Sociedad Asiática fie Francia. 
Obras principales: Histoire et topographie dn Caire 
(1890-92) y Tablean politique et administran/ de 
í Egypte et de la Syrie dn XIII* an XV* siieles, texto 
arábigo (1891). 

RAVAI8SON-UOLLIEN (Juan Gaspar Fé¬ 
lix Laché, llamado). Biog. Filósofo francés, u. en 
Namur el 23 de Octubre de 1813 y m. eu París el 
18 de Junio de 1900. Hizo con brillantez sus estu¬ 
dios en el Colegio ltollin, obteniendo en el concurso 
general de 1833 el premio fie honor en filosofía; al 
mismo tiempo aprendió dibujo, pintura y escultu¬ 
ra. En 1836, mediante examen, se le concedió el 
diploma de agregación para la enseñnnza. En 1837 
fué nombrado jefe de la secretaría del ministerio 
de Instrucción pública siendo ministro M. de Sel- 
vandy. En 1838 pasó á ocupar una cátedra de filo¬ 
sofía en la facultad de letras de Reúnes hasta el 
15 de Marzo de 1839, eu que se le adjudicó el car¬ 
go de inspector general de bibliotecas públicas, 
creado por el mencionado ministro, y en el cual 
continuó con la sola interrupción de un año (1845- 
1816. tiempo en que fué reemplazado por Matter) has¬ 
ta 1853. Nombrado entonces inspector general de en¬ 
señanza superior, sección de letras, y miembro del 
Consejo de instrucción pública, el 7 de Julio de 1870 
pasó á desempeñar la plaza de conservador de anti¬ 
güedades del Museo del Louvre. En 1849 habla su¬ 
cedido á Letrouue en la Academia de Inscripciones v 
Bellas Letras; perteneció á la Academia fie Ciencias 
Morales y Políticas, y desde 1862 era comendador 
de la Legión fie Honor, socio correspondiente de la 
Academia de San Fernando de Madrid, etc. Aparte de 
algunos trabajos bibliográficos y arqueológicos, como 
son Rapport an ministre de l'Instrnction publique sur 
les bibliothiques des départements de ÍOuest (París, 
1811), una revisión fiel Catalogue générale des biblio- 
Virques publiques (1849), varios Rapports dirigidos al 
Ministerio sobre depósitos y colecciones de libros, 
especialmente sobre los Archives de VEmpire y la 
Bibliothéqne Imperiale (1862). Rapport sur l'ensei- 
gnement du dessin (1853), La Vénns de J/i7o(1871), 
Le Atoan nent de Mgrrhine et les bas-relie/s funérai- 
res des grecs eu général (1876), los artículos Art y 
Dessin del Dictionnaire pédagogique (1882), etc., se 


destacan sus obras filosóficas que marcan ana nucí 
orientación en el pensamiento filosófico de Francu 
duraute el siglo xix, constituyendo el impulso mu 
vigoroso desde los tiempos de Maine de Birau De 
sus obras son modelo de exposición y critica histórica 
e\ Essai sur ¡a Mélapbgsiqne d'Avistóte (París, 1837 . 
premiada por el Instituto junto con la Memoria..* 
Michelet fie Berlín y reproducida según la ediciuc 
de 1846 (París. 19Í3). Recientemente ha sido in¬ 
ducida al italiano por Adriano Tilgher (Florencia. 
1922); Spensippi de primis rernm principas placits 
qualia fuisse videantnr ex Aristotele (París, 18381, 
tesia doctoral latina; Les Fragments de pkilosophte ét 
Hamiltou, en la Recae des tíenx Mondes { Novierobr* 
de 1840), Mémoire sur la philosophie d’ Avistóte chi¬ 
les arabos, leída en la Academia fie Ciencias Monde» 
y Políticas (París. 1844), Essoi sur le stoieisme (Parí; 
1856), presentada á la Academia de Inscripciones 
y Bellas Letras; su admirable Rapport ojlíciel suris 
philosophie en Frunce an XIX* siiele (Puris, 1868-, 
con motivo déla Exposición Universal de aquel sin 
(3. a ed., 1889; traducción alemana de E Küuig. 
Eisenuch, 1889): La philosophie de Fusca!, eu I» 
Revue des Denx Mondes (Marzo de 1887); L cdr.-s- 
lion, en la Recae Bleue (1887), y Rapport sr< > 
prix de V. Consiu, eu la Recite de Métaphysique et 
de Morale (1893). Tenemos todavía de Ravaiss 'x: 
De l'habitado (París. 1838), tesis doctoral reedita.* 
por la Recite de Métaphysique el de Mr.ralt i Pan», 
1894); Morale et Métaphysique, en la misma (1893 y 
Testamcutphilosophiqne, también en la misma(1901 . 

1.a Filosofía adquiere en Ravaisso.n Mollieh i* 
primacía en el orden del conocimiento humano, como 
es tradicional eu los grandes filósofos clásicos: ¡a 
Filosofía es la ciencia del ser como tal ser, ln tota¬ 
lización, la síntesis más nltn del snber. La ciencia 
emplea predominantemente el método de auáli*.»- 
es un proceso de lo concreto á lo abstracto; en 1* 
jerarquía de las ciencias las matemáticas son con*i- 
deradns como el ideal á que deben dirigirse los d»- 
más, mecánica, física, química, precisamente por¬ 
que aquéllas trabajan sobre los conceptos más afu¬ 
trados y ofrecen por sus procedimientos lógicos una 
garantía más segura contra el error. Pero este tra¬ 
bajo de las ciencias, al Indo fie sus dificultades, ofre¬ 
ce el peligro fie la destrucción del objeto cognosci¬ 
ble. La abstracción inmoderada acaba resolviendo 
en Ir nnda el objeto; contenida en sus justos limites 
despoja gradualmente á ln cosa de las notas indivi¬ 
duantes ó sea de lo que la hace real, empobrecién¬ 
dola cada vez más por el afán de descubrir sus pri¬ 
meros elementos. Desde un punto fie vista genera. 
la ciencin trata sólo fie relaciones, pero no consigue 
llegar al ser fie las cosas. Pura esto se requiere u» 
nuevo método que, aplicando á los objetos «I proce¬ 
dimiento contrario de la síntesis, permita considerar 
nl ser en su unidad y no en sus fo tnn< fragmentan* 5 

Ravaisson-Mollien hace dos salvedades en eet» 
distinción capital de métodos de conocimiento. D 
misma ciencia no puede prescindir de la slntefi': 
la llamada inducción física coincide, en último c»«, 
con el método de reducción en geometría, pues con¬ 
siste en referir una conclusión á sus premisas pro- 
baldes. como habla dicho ya Claudio Bernard. El 
principio, que sirvo de fundamento á la induccióo. 
es el principio de razón, expresado como ley de!» 
naturaleza (causalidad, orden, harmonía) y en «ier.ni- 
tiva el único procedimiento de discurrir es el Je lec¬ 
tivo. La combinación de elemeutos, ia fijación d® 
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tinciones, en uua palabra, toda forma de inveución 
¡ientiticB debe recurrir á lu síntesis. Adeipás, hay 
dguiiaa ciencias, las que más directamente afectan 
i la psicología: biológicas y sociales que, por estu- 
udiar objetos complejos, lejos de encaminarse á las 
natemáticaa, consideran sus objetos en su totalidad 
real, en su furnia. 

Haciendo suya una idea aristotélica, explica Ra- 
rAisso.N-Mou.iBN cómo mediante el método sintético 
iel esplritualismo nos orientamos eu el mundo de la 
antología. En efecto, todn forma que no sea la más 
perfecta concebible es materia con relación á otra 
forma superior, y esto hace pensar en la necesidad 
ds lu forma imls alta que uo conteniendo materia 
alguna, sea la razón de toda la jerarquía de las for¬ 
ma* del Universo. La síntesis, pues, que declara por 
analogía con el análisis, la realidad de la perfección 
soma, es el verdadero camino hacia el infinito. Nuda, 
en afecto, puede existir sino por lo infinito. La iden 
<le Dios es la idea fundamental; pero ¿cómo llegar á 
ella? Entre el término inicial de la serie ó Dios y el 
final. más próximo á la nada, existe un intermedio, 
nuestro espíritu, gracias al cual podemos dar uu 
significado real ó la idea del infinito. Si la cieucia del 
ser no es un ideal inaccesible es porque la luz de la 
conciencia nos permite realizarlo. 

Ravaisson-Molliin encuentra lo absoluto en ln 
conciencia misma. En efecto, la introspección nos 
revela el fondo real del ser en todas sus formas de 
existencia. Primeramente nos conocemos á nosotros 
mismos, pero no con un conocimiento empírico, que 
define el yo como una sucesión de estados, sino con 
un conocimiento suprasensible, especie de intuicióu 
que descubre nuestra naturaleza de ser activo y subs¬ 
tancial. El espíritu se siente, además, solidario de 
la existencia toda, como una parte de la.realidad 
cognoscible. Contemplándose en sus estados inferio¬ 
res llega al conocimiento de la naturaleza; «la natu¬ 
raleza, dice, ea como una refracción ó dispersión del 
espíritu». Por el contrario, mirando al espíritu en 
sus estados más perfectos, siguiéndole en su eleva¬ 
ción constante por el amor, nos formamos uun iden 
de la Divinidad. 

El verdadero método psicológico es aquel por el 
cual distinguimos en todo aquello de que tenemos 
conciencia y que, en cierto modo, es exteriorícente 
fenomenal ó natural, lo que constituye nuestro neto, 
único que debe ser llamado propiamente interno y 
que, en realidad, siendo superior á toda condición 
<1# extensión y uun de duración, es en su esencia 
sobrenatural y metafísica. Propio del alma, pues, es 
**r las cosas snb tpecit amorto, que quiere decir se¬ 
gún unidad, orden y razón. «Si tratamos de ave- 
TÍ;;u»r cómo esta cansa que somos nosotros mismos 
buce lo que lince, encontraremos que su scción con¬ 
siste en determinar, mediante el pensamiento, un 
or Ion ó fin al cual concurren y se ajustan potencias 
desconocidas que en forma Intente encierra nues¬ 
tra individualidad. Cuando nos proponemos algo, 
«na idea ó ezpresión de una idea, salen ‘le las pro¬ 
fundidades de la memoria todos los tesoros que pue- 
dso contribuir á dicho objeto. Si nos proponemos 
os movimiento, entonces, bajo la influencia inter¬ 
mediaria de la imaginación, que traduce en cierto 
modo los dictados da la inteligencia en términos 
de sensibilidad, emergen del fondo de nuestro ser 
movimientos elementales, cuyo fin y cumplimiento 
«*el movimiento spetecido. Asi llegan bajo el con¬ 
juro de una canción, según la fábula antigua, y se 


colocan los dóciles materiales formando, como por 
su propia naturaleza, lúa murallas y las torres. Si 
las piedras de la fábula'obedecen á una melodía que 
las llama es porque en estas piedras hay alguna cosa 
que es también melodía, aunque sorda y secreta, y 
que. una vez pronunciada, expresada, se transforma 
de potencial en actual.» 

Su teoría del hábito es capital en el sistema, pues 
le sirve para explicar la transición de la materia al 
espíritu. El efecto general de la continuidad y del 
cambio que el ser vivo recibe de fuera de si mismo, 
es que este cambio lo altera cada vex menos. Por el 
contrario, mientras más repite ó prolonga el ser vivo 
un cambio que tieue su origen en si mismo, más lo 
reproduce y parece tender á reproducirlo. La ley, 
pueB, general es que en los llamados hábitos acti¬ 
vos ó que provienen del interior, los efectos persis¬ 
ten, mientras que en los pasivos, originados por in¬ 
fluencias exteriores, los efectos disminuxcii gra¬ 
dualmente. La continuidad y repetición exaltan la 
actividad y deprimen la pasividad. Pero asi y lodo, 
la unidad de la vida del espíritu se revela á través 
del desarrollo de una espontaneidad activa y al mis¬ 
ino tiempo distinta, tanto ‘le ln fatalidad mecánica 
como de la libertad reflexivn. A medida que se pro¬ 
longa y se repite una sensación que no es doloroso, 
sus efectos se van borrando, pero se convierte en 
una verdadera necesidad. Por otra parte, cuanto más 
en un movimiento se borra el esfuerzo y el acto se 
hace más libre y rápido', tanto más se convierte en 
una tendencia ó inclinación que ya no espera las ór¬ 
denes de la voluntad, sino que se le nuticipa y quo 
linstn escapa en ocasiones para siempre á la voluntad 
y á la conciencia. Descubrimos, pues, tanto eu la 
sensibilidad como en la motilidad habituales, uua 
especie de actividad obscura que se adelanta cada 
vez más, ya al querer, ya á la impresión de los ob¬ 
jetos externos. 

Ln antinomia entre la ciencia y la metafísica es 
sólo aparente. Eficiencia y causalidad son expre¬ 
sión da un proceso fundamental y úuico, poique el 
fin no puede alcnnzurse sino mediante un movimien¬ 
to, y el movimiento es ineficaz sin dirección ó fina¬ 
lidad. Si suprimís uno de los dos conceptos el proce¬ 
so queda inexplicable. Eu todas partes, dice, descu¬ 
brimos la geometría, pero en todas partes hallamos 
también ln moral. Todo lo que ocurre, no sólo pro¬ 
viene de algo, sino que se dirige á algo. El proble¬ 
ma tiene su origen y su método de resolución en ln 
conciencia. Eu efecto, nuestro conocimiento de las co¬ 
sas externas uo pasa de la superficie fenomeual, mien¬ 
tras que por ln reflexión interior peuetramos la esen¬ 
cia de nosotros mismos: en medio de la multiplicidad 
de impresiones y estados, nuestro yo se afirma cons¬ 
tantemente como una fuerza, como un principio de 
actividad organizada (causn y fin). «Para que la vo¬ 
luntad se decida por la idea abstracta de su objeto, en 
preciso que ln presencia real nos impresione va se¬ 
cretamente; antes que el bien sea un motivo está ya 
en el alma como por lina gracia predisponente, 6 
como un móvil que en realidad no difiere del alma 
misma.» «Ij» voluntad tiene nu fuente y su substan¬ 
cia en el deseo, y el deseo es lo que constituye la 
realidad de ln experiencia misma de la voluntad.» 
La idea de potencia va indisolublemente unida á ln 
de un fin ni cual tiende el movimiento. Ln repre¬ 
sentación de este fin, que se llama causa final, no es 
otra cosaque uun abstracción sepnrsdn por el enten¬ 
dimiento de la idea total de causalidad. Ln idea de 
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la causa invisible es la única que explica, por incom- ' 
prensible que sea el coutenido, la formación orgáni¬ 
ca, de la cual se esfuerza en vano prescindir el . 
transformismo, al preteiider explicarla por medio de 
una idea vaga de evolucióu. Todo movimiento supo¬ 
ne esfuerzo y tendencia. 

Los fenómenos de la Naturaleza pueden eslabo¬ 
narse eu orden ascendente, de lo inferior A lo supe¬ 
rior; lo más imperfecto desaparece para ceder su 
puesto á lo más perfecto: la Naturaleza se desenvuel¬ 
ve como uua obru de arte, esto es, como el producto 
de una actividad y do un plan. Sin embargo, «uo se 
comprende cómo uua existencia inferior proviene de 
la existencia absoluta, sino como el resultado de una 
determinación voluntaria, por la cual esta superior 
existencia ha moderudo por si misma, lia disminuido 
ó extinguido, por asi decirlo, algo de su actividad 
omnipotente. Dios lo ha hecho todo de lanada, pero 
de la nada relativa que es lo posible; porque El es 
autor también de esta nada, como lo es del ser. De 
esta anulación ó aniquilamiento de la plenitud iiifini- 
ta de su ser lia sacado por una especie de despertar 
y de resurrección todo lo que existe». En esta forma 
se expresa Ravaibson-Molliiín tratando de justi¬ 
ficar su creencia en un Dios personal, unidad abso¬ 
luta, al lado del pluralismo real que la experiencia 
revela. 

Su Estética ó Filosofía del arte ofrece dos caracte¬ 
rísticas: la de coincidir fundamentalmente con In 
Moral y la de ser algo asi como una expresión nueva 
de su misma Metafísica. Eu su afán de unificar los 
problemas, Ravaisson-Víollibn llega por camino 
distinto del de Herbart á las mismas conclusiones 
del esteticismo. La belleza y la bondad tienen de 
común la idea de ordeu, harmonía, vida, en una pa¬ 
labra, el amor, que es algo asi como apetición y 
sentimiento. Ciencias de ideales (el arte imita en la 
naturaleza, más que lo que es, lo que debe ser), la 
Etica y la Estética, deben coutinuar la tradición del 
helenismo: el bien, fin de la vida, es la bellezn, la 
honestas como decian los Intiuos. La relación de los 
conceptos estéticos con los metafisicos no es menor. 
La humanidad es tanto la medida estética como la 
medida científica de lascoaas. La acción creadora se 
revela más que en las formas en los movimientos, y 
más que en la belleza (simétrica) en la gracia (eurit¬ 
mia). La gracia deriva del sentimiento y expresa los 
afectos más elevados, los de amor y caridad, manifes¬ 
tación por excelencia de la naturaleza divina. El arte 
tiene por objeto inmediato la reproducción de la vida; 
el arte enseña con más fuerza lo mismo que enseña 
la ciencia; ésta adivina eu sus últimos limites la be¬ 
lleza, la cual constituye el objeto propio del arte. El 
método del arte es la imitación de lo más perfecto, 
pero la producción de la belleza es siempre un mis¬ 
terio como toda producción natural, misterio que tie¬ 
ne su iniciación ó purificación, operada mediante el 
comercio asiduo con las obras maestras del arte pri¬ 
mero y después con la naturaleza, todo lo cual cons¬ 
tituye una especie de unión fecunda del alma con el 
espíritu divino. En el desarrollo musical como en el 
de las artes del diseño, la ley es una perpetua unión 
de contrarios pero harmónicos, que halla su más ele¬ 
vada expresión en la unión sexual y creadora. El 
arte, en síntesis, nos revela lo infinito mediante las 
formas y movimientos que son loa medios que utili¬ 
zan las diferentes artes liberales. 

Por encima de las artes liberales hoy lo que los 
estoicos llamaban arte de la vida, y más común¬ 


mente la moral, arte superior, porque tiene por 
objeto uua belleza más alta todavía que la del cuer¬ 
po humano, A saber, lu del alma. El arte de la vióa 
moldea el alma y en él deben hallar su más a.to 
grado de pureza los métodos eficaces. La moral «ltue 
ser la regla de couducta y, en consecuencia, de a 
voluntad. Estu regla, más aún que eu las artes plás¬ 
ticas y en ia retórica, es la unidad; la constancia ta 
el bien, como declan los antiguos estoicos. Aleutaa» 
por esta moral el alma humana adquiere la convic¬ 
ción de su inmortalidad. Pero Ravaisson- Mou.ua 
no admite la doctrina ordinaria de la eternidad <i» 
las penas ni de ia inmortalidad condicional, que 
estima contrarias al espíritu del Evangelio y á is 
misericordia divina. El hombre viene de Dios y 
vuelve á Dios, y conserva siempre algo de la divi¬ 
nidad. Decir que el hombre es uu ser, equivale á 
decir que es como una parte del ser; en él loma si 
espíritu verdadera conciencia de su naturaleza y 
destiuos, y á él compete, por lo mismo, realizar ei 
bien, que es la belleza de la acción consciente y 
libre. La moral uo debo imponerse nunca por la 
violencia: el amor es la ley del Uuiverso y esta ley 
se manifiesta primordiaimente eu el hombre. La 
vida moral puede compararse á una obra de arte, 
en la que todas las partea están ordenadas entre si 
y cou relación al todo. La unidad resultante de e*U 
ordeuación comunica mayor fuerza al alma y consi¬ 
guientemente produce la verdadera dicha. Blalin* 
entonces es bella, por esta razón ama á loa dsmix. 
porque la belleza es fuente de amor y sirve de unión 
entre los hombres. 

El mérito de Ravaisson-Mollisn en la historia 
del pensamiento franoés del siglo xixes indiscutible. 
De ól proceden los grandes idealistua Laclielicr y 
üoutroux:su obra triunfó del amanerado eclecticismo, 
que uo habla conseguido romper todavía cou ciertas 
preocupaciones de los antiguos ideólogos. El movi¬ 
miento de retorno al espiritualismo tradicional ts 
Francia es obra de Ravaisson-Mollibn. Tempera¬ 
mento á la vez de artista y de pensador, sus especu¬ 
laciones metafísicas tocan en las fronteras de la crea¬ 
ción artística y su lenguaje, modelo de sencillez y 
elegancia, expresa, sin einbnrgo, la forma caudeme 
con que au espíritu concibe las cosas. Esta misma 
forma de temperamento explica la vaguedad de algu¬ 
nas pruebas al lado da otras esencialmente dialécti¬ 
cas, asi como la existencia de puntos de vista origi¬ 
nales que deja en estado de pura afirmación yquslni 
recogido la filosofía francesa contemporánea eu su» 
más recientes orientaciones. Conocía profundamente 
la historia de la Filosofía, á la que amaba con tod» 
su alma genial; su Ensayo sobre la Metafísica ¿t 
Aristóteles, aun después de las rectificaciones y com¬ 
plementos de la critica moderna, conserva uu valor 
indiscutible como introducción al estudio de Aristó¬ 
teles. Este filé su filósofo griego como Leibniz fué 
su filósofo moderno; pero lo más interesante de sn 
personalidad, como critico de los sistemas, ea la bi- 
bilidad con que rectifica unos sistemas por otro* y 
cómo él mismo se liberta de muchos arrores por «1 
cotejo impnrcinl de argumentos, hipótesis y teoría». 

Su concepción de la conciencia como un factor 
dinámico que nos introduce en las profundidades dol 
ser y de lo absoluto, es atrevida; y esta doctrina da 
la unidad del ser, influida quizá por Espinosa y 
Schelling le pone á poca distancia del' pan teísmo. 
Su idea del espíritu todo actividad y unidad; au do- 
finición del recuerdo por la continuidad y duración, 
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□explicable por la materia, causa propia del olvido; 
mis preferencias por el método sintético, su concep¬ 
ción de la realidad de lo absoluto y la primacía del 
wplritu, la solidaridad orgánica dsl cosmos son doc- 
xinas de sugestión carlesiana-leibniziana. L.a tilo* 
toña práctica de Ravaisson-Mollikn lia sido jus- 
amente censurada. Querer lo mejor, para él, es la 
iniea manera de libertarse de toda heteronomia. 
Puesto que el bien ó lo bello no es en realidad otra 
rosa que el amor, que es la voluntad en toda su 
pu r ex». querer el verdadero bien es amarse también 
i si mismo. Esta, como otras muchas fórmulas, ex¬ 
presan una relación psicológica indiscutible, deriva- 
di de la solidnridad de los estados psíquicos, pero 
entendidos literalmente no satisfacen á moralistas ni 
é estéticos. La revelación de lo infinito por el arte es 
obre de una intuición genial, que ni es la ley común 
ni tiene otro alcauce que el de un destello momentá¬ 
neo. ni trae consigo la claridad y distinción que el 
análisis intelectual ó la síntesis de la razón exigen 
psrn que exista un verdadero conocimiento. 

Bibllogr. Renouvier en V Année philos. 
(1868); G. Séailles, Philosophes contemporaines: 
Rtvaisson, en la Revnt Philosophiqnt de T. Ri- 
bot(18~8); L. Dauriac, en la Crit. Philos. (Ib85); 
K. Boutroux, Laphilosophie dt F. Ravnisson, en la 
RitHt de Métaphysiqut tt dt AI órale (1900); Berg- 
son. lotice sur la vie el les otiteres de F. Ravnisson, 
leída en la Academia de Ciencias Morales y Políticas 
(1904); C. Dunan, Félix Ravnisson, en los Anuales 
4t phtlasophie chrétienne (1908); Dwelshauvers, His- 
loiri de la Psgchnlogie en Franet (¡ib. II, cap. 3.°); 
Ftlis Ravaisson- AI ollien, en los Arxius de íInsti¬ 
tuí de Citneies: any VIII, 1920 (1923). 

RAVAlVAI, Gtog. Isla de Polinesia, arcli. de 
Tubusi (Oceanla). llamada también Orsibaba, Vavi- 
tao, Santa*Rose é Higli. Fué descubierta en 1775 
por Cayetano de lángara, y es la más elevada del 
grupo. Ocupa una super. de 6G kins. 1 v tiene unos 
400 b. 

«AVAL. Geog. Lug. de la prov. de Alicante, 
fflun.de Fiuestrót. 

Rival Pindi. Geog. V. Rawal Pindi. 

Rival (Sebastián) Biog. Compositor español de 
últimos del siglo xvi y principios del xvii. Siguió la 
cirrera eclesiástica y fué maestro de capilla del du¬ 
que de Urbino y de la catedral de Palermo. Fué un 
gran teórico, pero el orgullo le perjudicó bastante, 
como lo prueba el hecho siguiente. Hallándose Ra- 
val en Roma, de paso para Palermo (1593), se alabó 
delante de varios músicos de ser él el más hábil 
contrapuntista de su época, y para sostener esta 
«ármarión iuvitó 4 Juan Marín Nnnini y á Soriano. 
célebres contrapuntistas, á un concurso, teniendo 
que desarrollar los tres un tema que escogerla el 
propio Raval. Aceptaron aquéllos el roto del compo¬ 
sitor español, y al terminar loa respectivos trnbajos 
Raval no pudo menos de declararse vencido entelas 
composiciones que presentaron sus rivales, adorna¬ 
dos con todos los artificios del contrapunto, sin per¬ 
judicar la elegancia del estilo y la clnridnd de la 
composición, y conforme A lo estipulado, se declaró 
Humildemente discípulo de aquellos maestros. En 
l'tlermo no dió pruebas de más humildad que en 
Roma, como lo demuestra la polémica que sostuvo 
con Aquilea Falcone. Publicó: Madrigali a duque 
w»(Venecia. 1585). Il primo libro di eantonnete a 
fnoltro ved (Venecia, 1595), y Libro dt motetti( Pa- 
Isrmo, 1601). 
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RAVALBTO ARRABAL. Geog. Lug. de Is* 
prov. de Alicante, mun. de Muchamiel. 

RAVALLI. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Bst. de Montana. Ocupa una super.de 
2.447 millas cuadradas inglesns y tiene una pobla¬ 
ción de 11,666 h. según el censo de 1910. 

Ravalli (Antonio). Biog. Misionero jesuíta, na¬ 
cido en Italia en 1811 y m. en St. Mary (Montana, 
América del Norte). En 1843 partió á las misiones 
de América, llegando á Fort Vancouver el 5 de Agos¬ 
to de 1841, De allí pasó á la misión de San Ignacio, 
entre los indios kalispel (Pend d’ Oreille) en la Co- 
lumbia Superior, y de ésta i la de St. Mary, en 
Bitter Root River (Montana occidental), que hubo 
de abandonar en 1850 á cnusa de la hostilidad de 
los Blackfeet. En 1866 fué destinado á la misma, 
después de restablecerla el padre Conjiato y allí per¬ 
maneció hasta su muerte. 

Bibliogr. Stevens Report, en Rept. of the Com- 
missloner on ludían Affairt for 1855 (Washington, 
1856). 

RAVANA. Mis. Famoso gigante de 10 cabezas 
y 20 brezos y, además. 4 piernas, uno de los princi¬ 
pales personajes del poema indio Rnmayana . Se dió 
este nombre en la mjtologla india á un poderoso rey 
de los Rakshaaas, hijo de Vikavas y nieto de Puias- 
tya. que reinabn en I.anka ó Ceylán. Habiendo arro¬ 
jado del trono á su hermano Cuvesa, fué citado por 
éste ante un tribunal formado por dioses, los cuales 
le condenaron á vivir prisionero en una caverna. Di¬ 
cen que durante este cautiverio practicó tsl peniten¬ 
cia y llevó una vida tan austera, que obtuvo de 
Brahma el don de inmunidad contra todo ataque de 
los dioses y de los demonios. Unos hacen ascender á 
diez mil años el tiempo que estuvo castigado, lle¬ 
gando otros hasta veintidós mil, añadiendo los pri- 



Ravana. (Da un grabado Indoa'áulco axiatente 
en el Aluaeo Borgimio, Roma) 


meros que Ravana ofrecía á cadn milenario una da 
sus cabezas en sacrificio. Era considerado como la 
encarnación del mal, aprovechándose de ello para 
tiranizar á todo el Universo y reducir á esclavitud 
ncluao á los dioses. Su osadía llegó & tanto, que em 
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una ocasión intentó derribar la montaña le Knilnsn. 
en coya cumbre residía el dios Siva; pero éste le 
aplastó los dedos bajo sus pies y no le soltó hasta 
después ile otros mil años de oración y penitencia. 
Invencible pura los dioses y ios de¬ 
monios. debía, sin embargo, su¬ 
cumbir bajo los golpes de los hom¬ 
bres y de las bestias. Yisnú encar¬ 
nó en ltmna pura librar al inundo 
de tal moustruo, y cuando Rayana 
le hubo arrebatado á su Hel esposa 
Sita, entonces le persiguió hasta su 
propia isla con lu ayuda de un ejér¬ 
cito de monos y acabó, do sin grnu 
esFuerzo. por darle muerte en comba¬ 
te singular. 

RAVANALS (Juan Bautista). 

Biog. Grabador español, n. en Va¬ 
lencia en 1078 y m. en la misma ciu- 
dnd Inicia mediados del siglo xvm. 

Fue discípulo de Evaristo Muñoz y 
alcanzó gran Fuma como grabador. 

Bn 1703 grnbó el retrato de Feli¬ 
pe V ti cabulla y un Arbol cronoló¬ 
gico de sus ascendientes hasta en¬ 
troncar con los Reyes Católicos. En 
1705 el retrato del padre Gregorio 
Ridanra; poco después San Rodri¬ 
go, para el intendenta y corregidor 
de Valencia. Otro retrato de Feli¬ 
pe V y las láminas de la primera edi¬ 
ción de la obra de matemáticas del 
pudre Tosca; en 1723 la portada del 
libro tkuludo Centro tle la Je orto¬ 
doxa, esta portada representa la 
Aparición de la Virgen del Pilar á 
Santiago y á sus discípulos, original 
de Francisco Plano. Grabó también 
(1743) la portada del primer tomo 
de lo obtv Dio- Thomas cum pntribus 
ex profetis ¡ocultis, sioe dissertationes 
theologicae, «le Cslatayud, en la que 
representó á santo Tomás de Aqui¬ 
no con los doctores y otros santos; 
en 1744 grabó el retrato del arzobis¬ 
po de Valencia Don Andrés Mayo-i 
ral. que (¡gura en la segunda hoja D 

de la obra nnterior: en 1710 San 
Agustín, Jesucristo crucificado y la Virgen, en el se¬ 
gundo tomo de la misma obra, y en el tercero Los 
Angeles y Santo Tomás. 

RAVANA8TRON. m. Mus. Llamado también 
seriada. Instrumento de arco de origen indio, el más 
antiguo de los conocidos. Se atribuye legendaria¬ 
mente su invención á Rayana, rey deCeylán. Es un 
cilindro de madera de sicomoro agujereado, de 11 cm. 
de largo por 5 mui. de diámetro. La tabla harmónica 
está Formada por una piel de serpiente boa. El mango, 
de 55 cm. de largo, es un bambú que atraviesa el 
instrumento. Dos cuerdas, ó tres en algunos, hechas 
de intestinos de gacela, están sujetas por clavijas. El 
arco es de bambú. Este instrumento, según Fétis y 
otros autores, es el nrquetipo de los de arco. 

RAVANEL(Pki)Ro). Biog. Teólogo protestante 
francés, n. en Uzés y m. hacia 1630. Era deseen- 
diente de Juan Mercier y se sabe que ejerció el mi¬ 
nisterio sacerdotal en Sauzet (Gard). Es autor do 
una Ihbiiother.n sacra, sive Thesanrut Scripturae ca- 
nonic. e amplisslmus (Ginebra, 1650-60) y Addita 


menta nova ad Bibliol/iecam sacram (Ginebra. 16*5'. 
Contiene, á la manern de diccionario, la explicae:.! 
del sentido propio y tigurndo de las palabras «le la Sí- 
grada Escritura y la resolución de las dificultad?* 


Guerra de Shtrama contra Rayana 
n grabado exilíente eu el A1u>eo Borjiano, Roma) 

arqueológicas, históricas y dogmáticas suscitad*! 
por diversos pasajes de la misma. 

RAVANNA. Geog. Aid. de los Estados Unido*, 
en el de Misurf, condado de Mercer; 251 h. según 
el censo de 1910. 

RAVANNI (Cayrtano). Biog. Cantante italia¬ 
no , n. en Brescia eu 1741 y m. en Fecha desconoci¬ 
da. Discípulo de Pinetti, demostró pronto una exce¬ 
lente voz de contralto, y á los quince años se presen¬ 
tó por vez primera en una ópera puesta en escena es 
su ciudad natal, desempeñando un papel femenino. 
Los éxitos que obtuvo después en Parma, Venena. 
Bolonin y Verona, motivaron que en 176 4 fueseeon- 
tratado ventajosamente en Munich. Los electores y 
el rey de Baviern otorgaron varias recompensas i 
Ravanni, y Maximiliano José le concedió una pen¬ 
sión de retiro, después de cuarenta años de servicios 
prestados en Baviera (1804). 

RAVANO (Francisco). Biog. Gimnasta y pu¬ 
blicista italiano, n. en 1833. Fué profesor de gim¬ 
nasia en varios centros «locentes de Ofnova, v se le 
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¡he: Delta ginnastica antica e moderna (1864), La 
•mastica: coiuiderazioni e proposte (1872); Un obolo 
poteri r««cA»ic»( 1877), Mamulle di ginnastica edu- 
Jita (1879-80), Note td appnnti titila ginnastica 
>lle señóle elementar i (1891), y Mamulle teórica pra- 
C o per l' integnament» delta ginnastica ordinativa 
Ule teñóle civiche (1895). 

RAVANUSA. Oeog. Pobl.de Italia. en la pro- 
íneia de Girgenli (Sicilia), á 3 km», al O. de Sal- 
i. Comercio de aceite, almendras y cereales; uno» 
2.000 h. 

RAVARINO. Oeog. Ald.de Italia, en la Emilia, 
rov.. clrc. v á 17 km». NO. de Módena, 8¡t. á la 
er. del rio Paonro; uno» 5,000 li. 

RAVAS. Geog. Rio de In isla de Sumatra (Mala- 
¡a. India» Neerlandesas, Oceanla). en la prov. de 
«icmbang: unce en la región de Redjsng, recibe por 
i iier. la» aguas del Rupit, y después de un curso 
e unos 150 km»., des. por la izq. erv el Musí ó rio 
e Pulembang. 

RAVASCLETTO. Geog. Aid. de Italia, en el 
'éoeto, pro», de Udina, »it. á 16 kms. NO. de Tol- 
i*no. á oril. de un afl. izq. del Alto Taglinmeuto»; 
nos 1.300 li. 

RAVASCO. m. ant. Ravino. 

Ravasco (I ¡bbnardo Vibiba). Biog. Escritor y 
jiiitnr brasileño, n. en Uuhin (1617-1697). Siendo 
apitán tomó parte en la guerra contra el principe 
Uurieio de Nassau, y fué gravemente herido en 
upsrica, al pelear contra las fuerzas del general 
itgismondo von Scokp. Posteriormente se le nombró 
ceretnriode Guerra en el Brasil. pero la» dificultades 
ue tuvo en el ejercicio «le este cargo con el goher- 
ador general Antonio de Souza Menezes originaron 
u destitución y exoneración. Hombre de ilustración 
seribió mucho, figurando entre sus producciones: 
'mías portuguesas e castel/ianat, Descriu(So topográ¬ 
fica. ecclesiastica, civil e natural do Bstado do Bra- 
i/, Discurso política sobre a nentralidade da corda de 
'oriugal uat guerras presentes das corúas da Bnropa, 
lemedios politicot com que se evitanio os dañinos... 
Dal ia, 1693), y otras producciones. 

RAV A3K (Josk). Biog. Escritor italiano, n. eu 
860, profesor en el Gimnasio Daniels Manin de 
’remona. Un dado á la estampa: Carmina (1892), 
Ua neis (1893), Siutnssi latina (1898 ), Blente»ti di 
rammatica greca (1899), etc. 

RAVASINI (Luis). Biog. Pedagogo italiano, 

. en 1847, profesor de varias asignaturas y direc- 
arde la Escuela Técnica de Treviso. Ha publicado: 
sre-ilit (1882), Bel 10° anniversario del i } 0 setiembre 
18891. La provincia di Treviso, pequeño manual de 
eografla (1893), y Disciplina scolaslica (1895). 
RAV ASIO (Pkdro). Biog. Pedagogo italiano. 

. en Torre Berretti (Mortara) en 1828 y m. en Mi- 
Id en 1906. Estudió la segunda enseñanza en Mor- 
«ra y las asignaturas «le la sección de filosofía en 
'avia: empezó al mismo tiempo la carrera de medí- 
ina. pero comprometido en el movimiento revolu- 
ionario de 1818 fué expulsado de la Universidad, 
'ormó parte de la compañía de constituí- 

a por estudiantes del Piamonte y asistió á las bata- 
lasile Colmasino, Pastrengo. Corona. Rlvoli y Pon- 
i. Continuó después de In guerm sus estudios en la 
'Diversidad de Turín. pero fué pom dedicarse exclu- 
ivainente A la pedagogía. Hnsta 1859 fué profesor 
le instrucción primaria, y desde esta fecha profesor 
le historia yjjteratura del Colegio Militar de Milán, 
asoector de escuelas de dicho distrito, catedrá- i 
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tico de pedagogía é historia en la Escuela Normal 
de Maestras, etc. Escribió: Ditionario geográfico- 
ttorico delta guerra d' Oriente (Yalenza, 1856), Bre- 
vi rispóte al proprammo di ttoria generóle per gli 
IstitHti militari (Milán, 1867), Notioni di storiaan- 
tira, media e moderna ad mío delle scuole secondarie 
(Turln. 1868; 5.* ed., 1876); Stil sistema di nfiidaré 
a maestre teñóle maschili (1874). y Dell' istmiione 
primaria e delle tatole runtli( 1877), eu que propone 
que sean separadas de la tutela de los municipios y 
pasen al régimen provincial. Fué autor también de 
algunas composiciones jocosas y de una adaptación 
escolar ds las Historias florentinas de Maquinveio 
(Florencia, 1868). 

RAV ATI. Geog. V. Ravi. 

RAVATON (Hugo). Biog. Cirujano francés, 
n. en París á principios del siglo xvm. Fué inspec¬ 
tor de los hospitales de liretnña, cirujano superior 
del ejército, miembro correspondiente de la Acade¬ 
mia de Medicina, etc. Fué tenido por uno de los más 
hábiles operadores de su época. Se le debe: Observa-, 
tiont sur les plaies d'armes d /en (París, 1750). Let- 
tre sur l'accroissement des os et du bois (París, 1758), 
C/iirurgís de l'anude ( París, 1768), y Pratique mo¬ 
deras de la chinirgie (Parts. 1770), edición publica¬ 
da y aumentada por Sué. 

RAVAULT (Anokl RbnaTo). Biog. Pintor.y 
grabador francés, n. y m. en Montargis (1766- 
1845). Hizo la carrera militar en la Escuela de 
Brienne, donde tuvo por compañero á Napoleón Bo- 
imparte. Oficial al estallar In Revolución, emigró de 
Francia, y á su vuelta so dedicó exclusivamente á 
las artes. Fué discípulo de Suvée, ejecutó algunos 
retratos en miniatura, y á pesar de los consejos de 
Girodet. regresó á su ciudad natal, donde trabajó 
como aficionado. Su obra total de grnhado compren¬ 
de unas 60 planchas. Obras principales: Bl Padre 
Bienio y San Francisco de Asi» (iglesia de Pitlii- 
viers). La Asunción (iglesia antes citada), y Con¬ 
cierto de ángeles (iglesia de Moutargia). 

RAVAZ (Luis). Biog. Agrónomo francés con¬ 
temporáneo. n. en Saint-Romain (Iaére) en 1863. 
Hn sido director de In Estación Enotécnica de la Es¬ 
cuela Nacional de Agricultura de Montpellier. De 
sus varias y numerosas obras citaremos con preferen¬ 
cia: Les conditions de deceloppement du mildion de la 
vigne (Montpellier. 1912), Ueffenillage de la vigne 
(Montpellier, 1912). Recherches sur le rognage de la 
vigne (Montpellier, 1912), Taille hdtive on taille tar- 
dive (Montpellier. 1912), Le mildion. Caradires, 
conditions de diveloppement. traitemenl ( Montpellier, 
1914); Recherches sur le mildion (Montpellier, 1918), 
etcétera. 

RAVE y Bebones (Antonio). Biog. Catedrá¬ 
tico español, m. en Barcelona en 1883. Cursó 
sus estudios en las clases establecidas en la Lonja 
por la Junta de Comercio de Cataluña y fué cate¬ 
drático de física en la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Barcelona. Perteneció á la Real Aca¬ 
demia de Ciencias y Artes, en la que desempeñó 
honrosos cargos v leyó interesantes trabajos, tales 
como la descripción de un instrumento, que denomi¬ 
nó bolanta terntotcópica, Un nuevo procedimiento flo¬ 
tóme trie o, Bl problema de determinar el número de 
vibraciones correspondientes á un sonido dado. Higro¬ 
metría. Memoria sobre acústica, Algunos importantes 
fenómenos de atracción molecular, Influencia de la luz 
en la vegetación, etc. Publicó varios artículos cientl- 
I ficos en las revistas Crónica científica y Revista del 
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Instituto Catalán da San Itidro, y además, Infinen- 
ciat dt la Int sobre lot otgttales y su discurso inau¬ 
gural del curso académico de 1858 ¿ 1859 eu la 
Universidad de Barcelona. 

RAVBAU, Gaog. Mun. de Francia, departa¬ 
mento del Niévre, distrito y á 34 lema, de (Josué, 
situado & orillas de un afluente del Miizou ; unos 
1,000 h. 

RAVEONANI (José). Biog. Poeta italiauo, 
n. en San Patrignano di Romagna el 13 de Octubre 
de 1895. Entre sus ascendientes figuran escritores y 
artistas: su abuelo paterno fué pintor y escenógrafo 
célebre, cuyas obras se encuentran no sólo en Italia 
sino también en otros países, singularmente en Bar¬ 
celona. El joven poeta siguió, coutra su voluntad y 
por complacer sólo á sus padres, los estudios jurídi¬ 
cos en la Universidad de Ferrara, licenciándose en 
jurisprudencia. Puede decirse que desde niño se de¬ 
dicó á la literatura: A los diez y seis años dirigió el 
periódico literario Primo Solé, después lia colabora¬ 
do en las principales revistas italinnas, tales como 
La Carda, de Florencia; La Diana, de Ñápeles; ll 
Mondo, de Milán, y posteriormente en Cultura, de 
Gerona. Hnmanitat, Anaco Convito, ll Deseo, ll Ma- 
glio, etc. En su primera juventud tuvo algunas cri¬ 
sis espirituales. y creyéndose con vocación religiosn, 
permaneció casi un año en un convento de benedic¬ 
tinos. Ha figurado al frente de los literatos moder¬ 
nistas, pero después volvió al neoclasicismo, movi¬ 
miento que ahora predomina en Italia. A este neo¬ 
clasicismo dedica en la actualidad todo su talento 
artístico. Ravkgnani, como dice Juan Estelrich. se 
ha distinguido en Italia por su afición á la literatu¬ 
ra catalana contemporánea, habiendo traducido poe¬ 
sías de diferentes autores, como Alcocer. Alomar, etc. 
También ha dedicado estudios y artículos A nuestros 
autores en los periódicos y revistas en que colabora. 
Una muestra de este interés por la poesía de Cata¬ 
luña está en su Antología de nocellisti catalani, he¬ 
cha en colaboración con el citado Estelrich. En la 
actualidad dirige la revista literaria Poesía ed Arte, 
que publica en Ferrara la casa editorial Taddei y 
que presta singulnr atención al movimiento litera¬ 
rio español. En ella lia dado i conocer al público 
italiano varios poetas hispanos, entre ellos Juan 
Aleover, López Picó, Víctor Caíala, etc. Ha escrito 
concienzudos estudios sobre Miguel de Unninuno, 
Santingo Rusiñol y Diego Ruiz; es, además, critico 
literario del Tiesto del Carlina, de Bolonia, y cola¬ 
borador délas principales revistas italianas (L’lllus- 
traiione Italiana de Milán, Lo Spettatore de Romn. 
L' lllnstraiione del Popolo de Turín.etc.). Entre sus 
publicaciones poéticas cabe citar: I eanti del encalo 
(Milán, 1914), lo e il mío enore (19161, Sin/oniale, 
poema en prosa (Ferrara, 1918), y Le díte strade 
(Ferrara, 1921). Entre sus demás obras, citaremos: 
ll filosofo dell' entusiasmo, Diego Ruis, estudio cri¬ 
tico (1915); Coreado Govoni (Milán, 1921), etc. De 
algunas de sus obras se lia agotado la edición pri¬ 
mera, y gran parte de sus trabajos se contienen tam¬ 
bién eu Antología dalla Diana, en Antología delta 
Cinema, y en Contemporánea. Sus poesías, de forma 
impecable y delicada inspiración, han sido muy ala¬ 
badas por la critica literaria de su país, especial¬ 
mente su libro de versos Le due strade, ya citado. Los 
principales críticos italianos se han ocupado de este 
poeta. 

Blbllogr. Máximo Gaglione, I giovani; Sos- 
tío Gigliofiorito, Crociere hartare. 


RAVEL (Edoabdo). Biog. Pintor aoizo eonte* 
poráneo. n. en Ginebra. Fué discípulo de Bartae 
lemy, Menn y Alfredo van Muyden. y empez.’ « 
ejercicio del arte pictórico por la pintura de esmal¬ 
tes. Dedicóse luego A la ilustración y, más Urde a 



La fuente de juventud, por Eduardo Ravel 


retrato, siendo pronto el retratista de moda áom 
de la semejanza de sus retratos y de la flexibihdei 
de ejecución. De este periodo es notable el retr.tat 
de la Condesa de Ponrtales (Museo da Lila). Poste¬ 
riormente ejecutó obras de asunto histórico, ino¬ 
rándose en la antigüedad suiza, y de este gé-isrz 
son sus cuadros La Suisse ches les Helvites, de com¬ 
posición grandiosa aunque fría en su exactitud. r 
L'Invasión, obra vigorosa en la que Ir severidad d»l 
dibujo no debilita la impresión de muchedumbre. 
Una de sus mejores obras es La fuente dt Juventri, 
para la cual se documentó y preparó concienzait t 
escrupulosamente con la ejecución previa de nuio»- 
rosos estudios. 

Ravel (Mauricio). Biog. Compositor de músi¬ 
ca frnncés contemporáneo, n. en Ciboure. cerc* )« 
Sun Juan de Luz (Bajos Pirineos), el 7 de M»rw 
de 1875. Alumno del Conservatorio de Parla des!» 
1889, fueron sus maestros Authiome, de Béri t. 
Pessard, Gédalge y G. Fauré. No pudo, i pes»r :» 
haber hecho varios concursos, obtener el premie !* 
Romn. consiguiendo el segundo en 1901 con la ct: 
tata Myrrha. Desde 1896 se habla dado á conocr 
por obras de singular originalidad, en las que tm:s 
los adversarios de escuela del autor reconocían », 
arte lleno de ingenio y novedad. Sus obras mil ce- 
nocidas son: para piano: Meunet antigüe. Paras» 1 
ponr une Infante difunta (1899, orquestada en 1910 
Janee d'eau (1901), Miroirt (5 piezas, 1905). Sms 
tiñe (1903), Gaspard de la nuil (1908). líe»*-: 
(1909), Valses nobles et sentimentales ( 19111. peí 
piano á cuatro manos: Ma mire l'Oge (5 pi*z«* i»- 
inútiles, 1908; orquestadas en 1912 y utihr» !•« 
para un bailable); para canto y piano: Dens Btig-s 
«ez (Clément Marot, 1900), Shéheretaée (3 peern**. 
1903. orquestados después). Noli des jonets íor¬ 
questado, 1905). Hisloires n atar ellos (5 pieza*. Ju¬ 
los Renard, 1906); un cuarteto para instrurntoto* 
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de arco; lntroduction el allegro, para harpa de pe¬ 
dalea con acompañamiento de cuarteto de cuerda, 
flauta y clarinete; Rapsodie esp aguóle, Mu mire ¡Oye 
(taile), Dapkuis el Cloí, para orquesta; La vahe, 
poema coreográfico, de repertorio, como todas bus 
demás obras, en todas las grandes orquestas del 
mundo, y una comedia lírica, L'heiire espagnole 
(1911), y un drama, La clocht engloutie, para el tea¬ 
tro. La personalidad de Ravbl, muy discutida en 
sus comienzos, es hoy una de laa más relevantes de 
U moderna música francesa. 

Ravel (Pedro Alfredo). Biog. Actor francés, 
r.. en Burdeos y m. en Neuilly del Sena (1814— 
1881 ). En su juventud fué negociante en caballos, 
pasante de notario y aprendiz de óptico, pero sin- 
leudo vocación para el teatro, dedicóse á la profe¬ 
sión de cómico. Después de recorrer varias provin- 
cias con una troupe ambulante, debutó en París. En 
1811 cosechó muchos aplausos en Tourlourou (tea¬ 
tro del Vandeville), ingresando luego en el del Pa- 
lau-Royal, en el que trabajó por espacio de veinte 
años. contribuyendo con su talento al éxito de mu¬ 
chas comedias. En 1868 pasó al teatro Gymnase. 
I'útose después al frente de una empresa teatral en 
Rusia, lo que le arruinó, viéndose obligado á volver 
A trabajar en la escena para poder atender á sus 
necesidades. Fué Ravbl un eminente actor en el 
género cómico; nadie acertaba mejor que él á pro¬ 
vocar la risa en el público, llegando A superar á 
Arnal y Grassot. Tampoco en los monólogos tenia 
rival. 

RAVBLBT( Armando). Biog. Escritor católico 
y periodista francés, m. en París (1835-1875). Si¬ 
guió la carrera de abogado, y después de licenciarse 
en derecho, se dedicó al periodismo. En 1865 entró 
en la redacción de Le Monde, periódico religioso 
que reemplazó al Univert de Veuillot, del que llegó 
más tarde á ser redactor en jefe. Fué un ardiente 
defensor del Syllabut y de la ortodoxia católica. 
Además de sus numerosos artículos periodísticos, es 
sutor de las obras La Polonia en 1861, Bl nuevo ' 
Jmu de M. Renán, Loe jesuítas y las asociaciones 
religiosas ante las leyes próximas, Código manual de 
Is Prensa, Tratado de las Congregaciones religiosas, 
etcétera. Trudujo, además, las obras de San Ber¬ 
nardo. 

RAVBLO. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Sauzal. 

Ratslo y Reyes (Ji.an Nbposiucbno). Biog. Pa¬ 
triota dominicano. n. en la ciudad de Santo Domin¬ 
go (capital actual de In República Dominicana) el 
15 de Mayo de 1815 y m. el 24 de Diciembre de 
1885. Pertenecía A familia antigua, distinguida é 
hidalga de la colonia. Su padre fué de los compañe¬ 
ros del licenciado José Núñez de Cáceres en 1821, 
cuando la proclamación de la independencia de la 
colonia de España y su unión á la República de 
la Gran Colombia, siendo nombrado alcalde de la 
ciudad capital. Unido al libertador Juan Pablo 
Duarte con los dobles lazos de la intimidad social y 
comunión de ideas políticas, convinieron la fundn- 
eión de la Sociedad Ls Trinitaria, á cuyo efecto se 
asociaron los patriotas Juan Isidro Pérez, Pedro Ale¬ 
jandrino Pina, Félix Marín Ruis, Benito González, 
Felipe AlfauT José María Serra y Jacinto de la Con¬ 
cha, grupo de apóstoles que debían propagar las 
doctrinas separatistas y mantener siempre encendi¬ 
do el fuego del patriotismo, quedando fundada la 
sociedad el 16 de Julio de 1838. Ravblo y Reyes, 


en el seno de eata Sociedad fué quien ideó la bande¬ 
ra actual dominicana, que sus compañeros acepta¬ 
ron todos á una, la que juraron enarbolar en la nue¬ 
va República que trataban de fundar. Desde 1838 
hasta 1844 desempeñó varias comisiones de suma 
importancia para la causa que se perseguís, sufrien¬ 
do por sus trabajos prisiones y vejámenes de los do¬ 
minadores haitianos. Ln me¬ 
morable noche del 27 de Fe¬ 
brero de 1844 fué de los pri¬ 
meros en acudir á la cita de 
la Puerta del Conde, donde, 
unidos los jefes de La Tri¬ 
nitaria á todos los patriotas 
comprometidos, se proclamó 
la nueva nación con el nom¬ 
bre de República Dominica¬ 
na y ae desplegó por Fran¬ 
cisco del Rosario Sánchez 
á los cuatro vientos la han- - 
dera de la Cruz por Ravb¬ 
lo y Reyes ideada años an¬ 
tes. Era entonces Ravblo 
y Reyes capitán ayudante 
mayor de la Guardia Nacional, á cuyo frente se po¬ 
sesionó de la fortaleza denominada La Fuerza y 
parque de Artillería que ocupaban las tropas haitia¬ 
nas. En Marzo fué comisionado por el Gobierno 
para pasar A las ialaa de Curazao y San Thomns con 
un buque armado al efecto, con el objeto de com¬ 
prar armamentos, municiones y abrir un crédito en 
aquellas islas. Antes habla sido comisionado para 
traer al pala al padre de la patria, Juan Pablo Duar¬ 
te, que, huyendo de la persecución de los haitianos, 
se encontraba refugiado en Curazao. Formó parte 
de la Comisión que fué A la Constituyente reunida 
en San Cristóbal. El mismo año (1844) fué nombra¬ 
do miembro da la Comisión para redactar un Regla¬ 
mento preparativo para la Ley de Conscripción y 
también de la Comisión qne redactó la Ordenanza y 
Código nacional de la República. En 1845 (después 
de desempeñar una comisión especial en San Cris¬ 
tóbal), cuando la invasión haitiana del general Mo- 
riaell. fué en comisión á San Juan de la Maguana y 
laa Matas de Farfán, con el objeto de inspeccionar 
el estado administrativo del ejército y examinar su 
contnbilidnd á cargo de los comisarios de Guerra. 
En 1846 desempeñó la secretaría de Guerra y Ma¬ 
rina, la intendencia y pagaduría atendiendo A la fis¬ 
calía del Consejo de Revisión. Al año siguiente fué 
nombrado vocal de la Comisión mixta instalada en 
Santo Domingo para conocer y juzgar A individuos 
de diferentes jurisdicciones comprometidos, minis¬ 
tros, generales, empleados civiles y de Hacienda en 
una causa de conspiración contra el Estado. En 
1848 fué electo miembro de ls Diputación Provin¬ 
cial de Santo Domingo. En 1849 estuvo en opera¬ 
ciones de campaña en la provincia de Azua, siendo 
jefe de estado mayor del presidente de la República 
Manuel Jiménez, cuando la invasión del general So- 
louque, presidente «le Haití, hallándose en varias 
acciones de guerra que tuvieron lugnr en aquella 
campaña, y siempre á las órdenes del presidente de 
la República en la memorable batalla de la ciudad 
de Azua el día 6 «le Abril. A la calda de la presi¬ 
dencia del general Jiménez, acaecida este mismo 
año por la violenta revolución del general Santana, 
fué deportado junto con aquél y los próceras trinita¬ 
rios Jacinto da ls Concha y Pedro Alejandrino Pina, 
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permaneciendo en Curazao y Santiago de Cuba 
anata 1603, en que le fué concedido volver al seno 
de la patria y de hu familia. En este año fué nom¬ 
brado miembro suplente de la honorable Cámara 
del Tribunado por la provincia de Sautiago de los 
Caballeros. En 1855 se le nombró juez de Instruc¬ 
ción y promotor fiscal de la Comisión establecida en 
Santo Domingo en virtud del Decreto del Congreso 
del 22 de Enero. Por ausencia del titular desempe¬ 
ñó el gobierno político y jefatura del departamento 
militar de In provincia capital. Sitiada la plaza de 
la capital (1857) por las fuerzas revolucionarias del 
general Santana, el presidente Uses encomendó á 
Kavri.o y Rkyks el mondo de la fortaleza de San 
Miguel, el más comprometido de la linea Norte, 
cuyo sitio duró hasta el 17 de Junio de 1858. Des¬ 
engañado completamente de la política que se hacia 
sn la República, se alejó de la vida pública, dedi¬ 
cándose al comercio. La República de Nueva Gra¬ 
nada (hoy Colombia) le nombró su oónsut general, 
cargo que desempeñó á satisfacción de aquel Go¬ 
bierno hasta 1861. Los grandes y dolorosos acon¬ 
tecimientos de aquel año le obligaron á emigrar 
al extranjero, estableciéndose en la ciudad «le San¬ 
tiago de Cuba. Estuvo afiliado á la francmasonería, 
en la que ocupó altos puestos. 

RAVELLI (Jacinto), Biog. Escritor dramático 
italiano, u. en Vercelli en 1775 y m. en Turln en 
1840. Ingresó como voluntario en el ejército del 
Piamonte. peleó en el condado de Niza contrn los 
franceses, y herido y hecho prisionero en Gospello 
(1793), condújosele á Francia. Al regresar á su pa¬ 
tria Un año después, empezó á estudiar la cirugía en 
Asti, pero viéndose sin medios de subsistencia é 
causa de los acontecimientos políticos que se des¬ 
arrollaron en 1798, dedicóse á escribir para el teatro. 
Posteriormente obtuvo un empleo en In prefectura 
de Vercelli. Fué intimo amigo de Hugo Foscolo. 



Puerta de bronce de le Catedral de Ravelle (Italia) 


Entre sus producciones más aplaudidas cabe citar: 
ll Petrarca, I Jlori di Parnaso, ll poetastro, La 
Papilla in bnone maní, ll eappslliuo color di rosa, 
Angélica, La partenta sospesa, ll cabalista, y Tele- 


ntaco . Todas estas obras fueron publicadas en Ver¬ 
celli (1830). Dejó, además, Isa tragedias Safo y 
Progne, muchas poesías de circunstancias, traduc¬ 
ción de algunas comedias francesas, etc. Fué direc- 



Ravello (Italia).— Capitel de lalgleiia de Sao Paetaleda 


tor de la Gattelta Piemonlese, de Turln, y publico 
los periódicos literarios ll Caleidoscopio, L' Beo Li¬ 
teraria y Lo Spigolatore. Reunió también algunos 
volúmenes de Opuscoli di autori vercellesi. 

RAVELLO. Oeog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia de Snlerno, sit. al NB. de Amalñ, .Sede episco¬ 
pal. Es notable su catedral (San Pautaleone). cons¬ 
truida en 1087 y restaurado en 1786. con puertas 
de bronce de Bnrisano de Trnni (1179) y un hermo¬ 
so púlpito (1272). En la capilla de san Pantnleone 
se guarda la sangre del santo. El palacio Rufolo 
(siglo xui) y La Marra, iglesia construida en 975, 
con un ambón «leí siglo xi y frescos estilo Giotto; 
unos 1,200 h. Fundada por los normandos en tiem¬ 
po de los reyes angevinos, Ifegó á tener 36,000 h. y 
contaba 13 igleaias, 4 conventos y numerosos pala¬ 
cios. 

RAVEN. Geog. Pobl. de Yugoeslavia. en el an¬ 
tiguo cotnitado húngaro de Ivórds: unos 7.000 h. 

Ravbn (Joan Howabd). Biog. Teólogo norteame¬ 
ricano, n. en Drooklyn en 1870. Se graduó en el 
Seminario de New Brunswick (1891), ordenándose 
el mismo año de ministro de la Igleaia reformad!. 
De 1894 á 1899 fué pastor «le Metuchen y desde 
1899 es profesor de hebreo y exégesis bíblica del 
Seminario Teológico de New Brunswick. En 1902 
se trasladó á Berlín con objeto de seguir los cursos 
de aquella Universidad. Ha publicado: Oíd Testn- 
ment Jntrodnction General and Speeial (1906). Besen- 
tials of Hebrew Grammar (1908), Biblicals fíenme- 
neatics (1910). Conipiler of General Catalogue Rut• 
gers College. 1766-1916, y Bingrapkical Catmlrgse 
Neto Bransusick Theological Seminar y, 1781-1911. 

Ravbn (Juan Jaime). Biog. Escritor inglés, n. en 
Boston (Lincoln) en 1833 y m. en 1906. Se educó 
en Cambridge, y desde 1857 hasta 1885 fué profe¬ 
sor de instrucción primaria en distintas localidades. 
Era doctor en teología y ministro evangélico, ha* 
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■do ticaem penado diverso» cargos eclesiástico»: cíe y Furli, y al O. cun la «le Bolonia. Ocupa une 
canónigo de la catedral de Norwich y deán rural super. de 1,852 kms.* y unos 250,000 h. Divídese 
Home. De «us obras recordaremoa: The Chnrch en loe clrc. de Faeuzo, Lugo y Ravena.Su parte SO. 
(7* o/ Cambridgeshire (1881), Emmanntl, Notes on es montañosa y corresponde A los contrafuertes del 
a (1872), The Chnrch Bills of Snffolk (1890), Apenino Toseano, pero el resto es llano y en muchos 
Uhemacics Made Easj (1894), Crattjleld, en cola- puntos pnntanoso. Riégala el río Reno, que laaepa* 
ración (1894). y Snffolk, en la serie Popular Coun- raen parte del Valle del Mezzano. 

Hitlory (1895). Ravkna 6 Ravp.nna. Gtog. C. de Italia, en la 

R»vbh (Juan S.). Biog. Paisajista inglés, n. en Emilia, capital de la prov. de su nombre, sit. á 
ffolk en 1829 y m, ahogado en 
irlech en 1877. Aprendió la pin- 
a solo y en 1845 expuso ya en la 
ni Academia. Al principio estu- 
influldo por la escuela de Nor- 
eh. pero sus ultimes obras presen- 
i reminiscencias del prerrnfaelis- 
t. Obras principales: El bosque de 
;itaineblean (1853), Luna de vera- 
(1866) y Los cielos pregonan la 
na de Dios (1876). 

Ravbn Hill (Leonardo). Biog. 
tista inglés, n. en 1867. Estudió 
rudimentos del arte en Lambeth y 
tpués pasó A París, donde fué dis¬ 
ido de Bougereau y de Morot. Em- 
ió A exponer en el Salón de 1887, 

•n 188y en la Real Academia de 
odres. Principalmente se distin- 
e como caricaturista é ilustrador. 

■AVENA ó RAVENNA. Geog. Prov. de Ita- I 7 kms. del mar Adriático, en una llanura en parte 
. en la Emilia: limita al N. con la de Ferrara, al I pantanosa A oril. del canal Corsini. En la antigüe- 
ron el Adriático, al S. con las prov. de Floren-1 dad se nombra por primera vez en la época de Sulla; 



Puerta áurea de Tiberio Claudio en Ravena, aegún un dibajo <1e Palladlo 
(Mimo de Vieeiiza)’ 
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Gala Placidia (de liaria 4-10): San Apoliur^H 
te, i 5 kma. al SE. de la ciudad, la inós notiMe 
las basílica* italianas de la antigüedad crU'iaj 
(534-549), con atrio cerrado, campanario eirri.^ 
antiguas columnas, cripta y decorarlo interior a 
preciosos mármoles y mosaicos; Santa Maris d«l 
Rotonda,con la tumba deTeodorico #/J/a/sc. roí 
trulda en el siglo vi, con cúpula plana de caliza| 
Iliria (de 11 m. de diámetro y 400 ton. de pea 
Santa Agueda, Santa María in Cosmedin, aatf 
baptisterio de los arria nos, y San TeofraMA 


luego figura como basa de operaciones de Julio Cé- 
aar en 49 a. de J. C. y como estación naval impor¬ 
tante en tiempo de Augusto, viniendo á ser la más 
importante de Italia junto con Misenum. Augusto 
hizo de Rivera un municipio romano, construyendo 
la falta Augusta, que llevó á Rzvbna un brazo del 
Po. Con el puerto se formó el suburbio de Portas 
Clastit, ó simplemente Clastis. Filé el lugar de cau¬ 
tiverio de distintos prisioneros célebres, como liatón 
y Thumelicus. De In antigüedad quedan pocos res- 
-tos arqueológicos. Desde el año 400 de nuestra era 
se hizo célebre, siendo desde 404 residencia de los 
'emperadores de Occidente, de Gala Placidia desde 
425 hasta 450, luego de Odoacro y de Teodorico, 
rey de los ostrogodos (493), que la hizo capital de 
-eu reino. Belisario la tomó en 540, haciéndola capi¬ 
tal del exarcado bizantino. 

Es una población notable desde el concepto ar¬ 
queológico, pero hoy de escasa vida y de aspecto 
triste. Su plaza Mayor cautivn por su originnl arca- 
-da, las dos columnas del célebre Pedro Lombardo y 
la Casa Consistorial: pero de nquella magnífica es¬ 
tación naval donde ae reunían hasta 250 naves, no 
•queda mis que la parte donde estaba el faro. 

Entre sus construcciones arquitectónicas Imy, em¬ 
pero, algunos monumentos de la antigüedad criatia- 
at. entre ellos; la catedral, construida hacia el año 
-400 por el arzobispo Ursus, con dos sarcófagos de 
los primeros tiempos del Cristianismo, una ríIIb 
episcopal de marfil con relieves de 550 y frescos de 
Guido Reni; el baptisterio de San Juan, edificio oc¬ 
togonal, con cúpula, antigua pila y relieves y mo¬ 
saico* del siglo v; la iglesia de San Vital, construi¬ 
da de 526 á 547, con una cúpula descansando sobre 
tichocolumnas; San Francisco. hasllicadetres naves, 
«onstrulda hacia 450. con columnas antiguas y sar¬ 
cófago de mármol del arzobispo Liberio; Sant’Apol- 
linare Nuovo, catedral arriana, construida por Teo¬ 
dorico en 504, con columnns v arcos da mármol, 
muy bien conservados; San Juan Evangelista, tem¬ 
plo votivo, construido en 425 por Gala Placidia, 
«on frescos de Giotto; el mausoleo de la emperatriz 


Ravena—Interior <!•! panteón de Hraecioferte. fSifti 


Santo Spirito), ambas del siglo vi; «I palacio ec m 
pnl, con mosaicos del siglo v en la capilla dones* 
ra; los restos del palacio de Teodorico; la turnas i 
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)aute Alighieri, que murió en esta población, cerca 
e la igleaia de San Francisco, construida en 1182 
convertida en 1780 en templo, can los restos del 


La Pinada de Ravena 

>oein florentino, hallados en 18G5, y un bajorrelieve 
le l'edro Lombardo. En la plaza Yittorio Kmanuele 
uy dos columnas de granito, erigidas por los vena- 
irnos en 1483; la estatua de Clemeute XII (1738} 
r ocho columnas de granito antiguas. Ravena cuen- 
s (sin los arrabales) unos 12,000 li. y su municipio 
14,000. Sua principales fuentes de riqueza son la 
-incultura y la sericicultura; hay, además, refinerías 
le azufre, fábs. de cristal, hornos de ladrillos y cal, 
nolinos harineros y fab. de curtidos, imprentas y de 
ejidos de mimbre. Como establecimientos de cultu- 
a tiene una Escuela de Arte, Liceo y Gimnasio, 
i¡«tituto Técnico. Escuela Técnica, Seminario, unn | 
ni ¡¡oieca da 70,000 volúmenes y una 
oiección de las obras de Dante en va- 
w* lenguas, con más de 4.000 voló- 
a-ue«. Como establecimientos de be- 
¡••licencia tiene un gran-hospital, dos 
>rí*natos y una Cuja de Ahorros. Es 
( le arzobispal. A 6 kms., y frente á 
a Porta Sisi, hay un obelisco erigi- 
lo en 1557 en memoria de In batalla 
aire las tropas del papa Julio II y 
•«ejércitos de Luis XII (1512). en la 
l'ie murió Gastón de Foix. Ravena 
•cupo primitivamente un lugar cercá¬ 
is al Mediterráneo, en medio de una 
a„'una costera que se rellenó sucesi- 
amente merced á uu brazo del Po que 
» hizo pasar por allí con este inten- 
o. Tenia, como se ha dicho, un puer- 
o interior y el puerto militar de Cías- 
entre la ciudad y Lidb, construl- 
¡o por Augusto. Desde el reinndo de 
Honorio (404) fuá residencia de los 
imperadores romanos; desde 493, de 
os reves ostrogodos y finalmente, de 
o« exarcas. I.os longobardos conquis- 
aron en 752 la ciudad y el exarcado, pero am¬ 
bos fueron recuperados en 755 por Pepino el Bi en» 

1 ce ¡idos A ls sede pontificia, cesión que confirmó 


Carlomagno en 774; sin embargo, ls ciudad estuvo 
más bien bajo el poder da los arzobispos de Ravb.na 
hasta el siglo xu, en que se declaró independiente, 
pero cayó en el siglo xm en poder 
de la familia Polenta. Desde 1441 
hasta 1509 perteneció á los venecia¬ 
nos, los que la perdieron en virtud 
de la Liga de Cnmbrni, pasando á 
poder del Papa. Desde 1797 perte¬ 
neció primero á la República cisal¬ 
pina y después formó parte del rei¬ 
no de Italia; en 1815 vol'-ió á los 
Estados Pontificios y eu 18G0 fué 
definitivamente incorporada al rei¬ 
no de Italia. En 1908 diúse comien¬ 
zo á unas excavaciones cuyos resul¬ 
tados A poco arrojaron abundante 
luz sobre la verdadera situación to¬ 
pográfica del palacio de Teodorico, 
de la Porta anrea y otros sitios de 
la población en las Edades Antigua 
y Media. Halláronse asimismo en 
1909 restos de un antiguo templo 
en forma de cruz griega. C. Ricci 
ha podido comprobar que ls Parta 
anrea (destruida en 1582) no fué 
arco alguno de triunfo, sino una 
puerta de la Ravenna romana. 

Bibliogr. I,. Sclnnidt, A Ugtmeine GescMcbte Aer 
germnnisrhen Vúlker (desde 1909); Fautuzzi. ñfoun- 
meiili Rnvennati (Venecia. 1801); Quast, Die alt- 
christlichen Ramo erke von Rttveuna (Berlín, 1842); 
Diehl, t Ravemie (Parts. 1885); Ricci, Ravenna (5.* 
edición, Bérgamo, 1905): Gótz, Ravenna (Leipzig, 
1901); Ricci, Raccolte artittiehe di Ravenna (Bér- 
gnmo, 1905); Kurt, Wandmosáiken voh Ravenna 
(1902); Ddtschlee, Raveunatische Sindica (1909); 
Kaupt,. Altestekunst. insbetonder Banknust der Ger- 
manen (1909); Schulz. Das Grabmal des Theoderih 
tu Ravenna ( Mannusbibliothek, núm. 3, Leipzig); 
Los nuevos descubrimientos, en Notiiia degli scavi. 


Revena.—Iglenla de Santa María tn Porto Kuerl 

Batalla de Ravena. Fué la batalla librada cerca 
de la ciudad de Rnvena uno de los hechos más im¬ 
portantes de la campaña que sostuvo la Santa Liga, 
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formada por el papa Julio II, con ayuda de Enri¬ 
que VIII de Inglaterra. Fernando el Católico de Es¬ 
paña, Venecia y Suiza, contra Luis XII de Fraucin 



Revena.— (Ju aditicio del Renaelmieulo eu la calle 
Ual Arzobiipo 


y el emperador Maximiliano. La campaña habla lle¬ 
gado á su periodo álgido y el rey de Francia tenia 
precisión de acabar cuanto antes, amenazado como 
estaba por Fernando, que intentaba invadir su reino 
por Navarra, y por Enrique VIII que quería pene¬ 
trar en Normandla, y lo que es peor, por quererle 
retirar sus fuerzas el emperador de Alemania. El 11 
de Abril de 1512, día de Pascua, el ejército fran¬ 
cés, compuesto de unos 23,000 hombres entre fran¬ 
ceses, alemanes é italianos, encontróse con las fuer¬ 
zas españolas algo inferiores en número. El ejército 
de Luis XII, á las órdenes del virrey Gastón de 
Foix, desarrollóse, después de franquear el rio Ron¬ 
co, en forma de media luna, llevando á la derecha la 
artillería, mandada por el duque de Ferrara. Los 
infantes españolea, al mandó de Ramón de Cardona, 
virrey de Nápoles. estaban echados en el suelo, en 
sus atrincheramientos, obedeciendo órdenes de Pedro 
Navarro, de modo que al principio los cañones fran¬ 
ceses sólo dispararon contra la caballería italiana de 
Fabricio Colonna. Loa escuadrones, diezmados por 
un fuego mortífero, vióronse obligados 6 retroceder 
y la confusión reinó en seguida en el campo español, 
cayendo en manos del enemigo, Colonna, Pescara y 
muchos otros personajes de las tropas aliadus. Sólo i 
la infantería de Pedro Navarro, «eu una masa enor¬ 
me y concentrada, según frases de Michelet, con la. 
espada puntiaguda y el puñal, sostenía, sin fruncir 
el entrecejo, el empuje del bosque ondulante de las 
lanzas alemanas». Decidió la lucha un ataque de 
flanco ile la gendarmería francesa. Entonces los es¬ 
pañoles evolucionaron tranquilamente, batiéndose en 
retirada hacia Ravena á lo largo de una estrecha 
calzada. Gastón de Foix, despechado al ver el admi¬ 
rable orden con que retrocedían aquellos infantes, 
corrió á atacarles con un grupo de jinetes, perdiendo 



en la aventura la vida; 6,000 muertos quedaron en 
el campo de batalla. Ravena abrió sus puertas á loa 
franceses y el Papa perdióla Romañn. 

Btcuela de Derecho de Bateíta. Jusliuiano. por la 
CoHstitutio Omuem reí publicat (v. 7). limitó la ense¬ 
ñanza del Derecho romano ú Roma, Constautinopía 
y Berito. 

En Roma subsistió, sin duda alguna, la escuela 
de Derecho bajo el dominio de los godos hasta 1084. 
según el testimonio de Odofredo. Es teoría corrien¬ 
te el admitir que de allí pasó á Ravena la enseñanza 
del Derecho romano, siendo después por ésta trans¬ 
mitida á Bolonia. A pesar de los muchos tratadistas 
que asi lo admiten, esta opinión es muy discutible, 
habiendo sido en tesis general rechazada por Flaco 
y Ficker (Uebtr die Zeitl and die Art dtr Butsirh*af 
det Brachylogut jurit eitilit). Según éstos, el tras¬ 
lado de lu escuela de Roma á Ravena no podía sig¬ 
nificar ni el de los profesores ni el de los alumnos ni 
el cambio de residencia de la escuela en si. La scko- 
la foreusium tn Ravtnna existía con mucha anterio¬ 
ridad af siglo x y asimismo subsistió después de la 
creación de la de Bolonia. En Ravena existió desde 
muy antiguo una Escuela de Gramática y de Retó¬ 
rica, de la que ya en el siglo vi dan noticia Fortu¬ 
nato y Casiodoro, y la cual contaba en el siglo vu 
con gramáticos de nombradla, y en un papiro pu¬ 
blicado por Marini se menciona al Primicerias tcho- 
lae /ortnsinm eivilatis Raceunatis. Los diplomss d» 
los años 984 á 1036 dan noticia de algunos maes¬ 
tros, siendo prueba de que contiuuaron en Ravena 
los estudios jurídicos, el hecho de haber discutido 
con los juristas de esta ciudad san Pedro Damián, 
obispo de Ostia, acerca de los grados de parentesco, 
logrando tal aceptación la opinión de aquéllos, que 
el Papa tuvo que combatirla por medio de una de¬ 
cretal dirigida á loa obispos y jueces de Italia. La 



Lo» privilegie* caiieedldo» á la lgle*ia de Revena 
(Mo.alco del alglo TI. Ha»flloa de San Apolluar, Revea») 


tradición de la escuela de Roma á Ravena ee funda 
en un texto de Odofredo. que aparece continuado 
por otro de la Olosa y otro de Pilio; pero ektexu 
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ha recibido diterses interpretaciones, creyendo los 
autores citados que lo que realmente fué transpor¬ 
tado á Ratona una tez que, según Odofredo, fué 


Ravena. — La tumba da Danta 

daitrulda la escuela de Roma, fueron los libros, los 
textos legales, las compilaciones de Justiniano (Cum 
ttaiinm ssset dsstructum Roma», libri lígales fut- 
rnnl ieportati ad civitatem Ravennae st de Ratean* 
ti cicitatem islam... (Odofredo, ln Digisto, V. L., 
Jns.civile, 6. Dt iust. tí jan; Savign v, III, pági- 
oa 427). Esto es lo único que puede desprenderse 
del texto do Odofredo. ó sea que los libros que se 
saltaron del saqueo de Roma en 1084, fueron tras¬ 
ladados á Entena, lo que producirla para ésta la 
primacía en los estudios jurídicos, primada que pasó 
después ó Bolonia. 

Fitting, citado por Flacli ( Eludes critiques sur I'Ais- 
taire d» Droit Romniu, c. IV, pág. 119, París, 
1890), reconoce la existencia simultánea de Ravena 
y Bolonia, pero presenta estas dos escuelas no como 
consecuencia una de otra, sino como dos rítales. 
Representa la escuela de Ravena, según Fitting. la 
ciencia jurídica del pasado luchando contra la cien¬ 
cia jurídica del porvenir personifica¬ 
da por Bolonia. Aquélla tenía en gran 
estima el concepto de la equidad y, 
portento, era mayormente caracteri¬ 
zada por su jurisprudencia. Bolonia, 
al contrario, significaba un criterio 
ciantlñco y espiritual de critica Instó¬ 
nos. atendiendo sólo al Derecho ro¬ 
mano puro. En realidad, la verdnde- 
rt heredera de la escuela «le Rutena, 

«u opiuión de Fitting. no fué Bolo- 
nia sino Orleáns. que consagró sus 
doctrinas en el Rrachylogns y en el 
£*tr« de Jostia it de Piel, transmi¬ 
tiéndolas á los autores del Miroir dt 
Souuít. Estn teoría parece exagerada 
J superficial, va que en la verdadera 
inte«tignción científica ea imposible 
deslindar el exacto carácter de ln ee- 
«nela de Ratenn, asi como su gestión 
é intervención legislativa. Estas cor¬ 
poraciones tenían estatutos propios ó 
poeta, y ruando entraban á formnr pnrte de la unión, 
los socios pagaban una moneda determinada y jura¬ 
ban amoldarse á las reglas establecidas. Un prior, ó 


sea primicerias, gobernaba los asuntos da la asocia¬ 
ción, vigilaba á fin de que la norma de loe estatuto* 
fuese cumplida, y representaba la superioridad eu 
los informes con el Kstudo, si cual 
pagábase un tributo por el privi¬ 
legio que le concedía. La scAula 
proveía de magistrados al Balado 
y atendía á otros órdenes de nece¬ 
sidades imposibles us detallar con 
fijeza. 

Cuando ln lueba entre el Impe¬ 
rio y el Papado, toda Italia, á ex¬ 
cepción de la nobleza, se declaró 
partidaria acérrima del Sumo Pon¬ 
tificio; pero Ravena, que hubiese 
podido ser un centro de propagan¬ 
da, se decantó á favor del empera¬ 
dor. Fué, en consecuencia de ello, 
que los patriotas volvieron sus ojos 
hacia otra ciudad: Bolonia. Loa par¬ 
tidarios del Papa buscaron allí sus 
jueces eu lugar de pedirlos á Rave¬ 
na, como era costumbre, v esta fué, 
sin duda alguna, la señal de la de¬ 
cadencia y desaparición de su escue¬ 
la. Esta tuvo importancia por haber sitio Ravena el 
centro de la dominación y cultura bizantina en Italia. 

Ravbna. Qsog. Aist. V. Exarcado ds Ravbna. 

Ravena (Anónimo 
dr). tíiog. Autor ig¬ 
noto de un tratado de 
geografía publicado 
en 1688 por el monje 
Plácido Porcherou. 

Titúlase A nongmi Ra- 
veunatis, qui circo sas- 
calum Vil vixit, de 
geographin libri quin¬ 
qué, obra muy mediocre. Como se desprende de dicho 
titulo, el autor de este tratado vivió en el siglo vil. 

Ravbna (Juan Malpaorini dk). tíiog. V. Malpa- 
ohini (Juan). 

Ravena (Tomás Filipino db). tíiog. Agustino 
italiano del siglo xvm, varón de extraordinaria cru¬ 


pier» di Bagnacavallo, eereanlai de Ravena 

dición. Publicó: Sgnodorum Generolium ae notm- 
cialum decreta et cánones... (Veneeia, 1715), l.iber 
ds Praescriptionibus contra haereticos, de Q. Floren- 
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te Septimio Tertuliano (Veoecia, 1128), y Ad Bphe- 
siuum Coneilium variorum Patrnm Bpitíolae (Veoe¬ 
cia, 1726). Estas obras, fruto del portentoso saber 
histórico del agustino fray Cristián Lobo, lumbrera 
de primara magnitud eu las antigüedades cristianas, 
cuidó de imprimirlas y corregirlas Ravbna con no 
pequeña fatiga y competencia extraordinaria. 

IIavbna t Clavero (Rafael). Biog. Ingeniero 
militar español, n. y m. en Madrid (1859-1908). 
Promovido á teniente en 1879, algunos años más 
tarde pasó á Puerto Rico como ingeniero civil, y en 
el mismo concepto á Filipinas eu 1888. De coman¬ 
dante del Cuerpo volvió al servicio militar y desem¬ 
peñó algún tiempo la Comandancia de Cavite. Allí 
escribió sobre Palomas mensajeras, trabajo que vió 
In lux en el Memorial de Ingenieros. En 1894 dis¬ 
tinguióse en la campaña de Mindanao, pero la falta 
de salud le obligó á volver á España. 

RAVENALA. f. Bol. (Ravenala Adans.) Géne¬ 
ro de la familia de las musáceas. Subfamilia de las 
strelitzioideas. tribu de las strelitzieas, cuyos carac¬ 
teres distintivos son: hojas disticns, flores hermafro- 
ditas eu cimas escorpioideas alternantes, tépalos ex¬ 
teriores libres é iguales, los interiores laterales se¬ 
mejantes á los exteriores, y el mediano algo menor: 
ovario triloculnr con numerosos óvulos anátropos 
horizontales de placentación central y estilo triden- 
tado engrosado en el ápice; cápsula trígona alarga¬ 
da con dehiscencia loculicida en tres valvas; semillas 
con arilo desgarrado. Comprende las dos especies 
siguientes: 

Ravenala madagascariensis Sonn ó ravénala de 
Madagascar. Hermosa especie de basta 30 m. de 
alto, con las hojas en abanico, de 2 A 3 ó más metros 
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de longitud y largamente pecioladas: inflorescencia 
compuesta de unas 12 cimas laterales disticas, cada 
cual sobre larga espatn, con las flores blancas, de 
seis estambres; las semillas biseriadas y el arilo de un 
hermoso color azul. Vive en los bosques de Nlada- 
gnscar desde la orilla del mar hasta 600 m. de altura. 


Ravenala guianensis (L. C. Ricli) Benth. Llega, 
cuando más, á unos 9 m. de sito, y tiene hojas de 
limbo más elíptico, de 1 m., con el peciolo poco 
mayor, la inflorescencia de siete cimas, con su* 
espetas laterales y flores blancas, de cinco estam¬ 
bres y el arilo de las semillas anaranjado. Vire en 
los bosques encharcados ó inundados de las Guaya- 
nas y del NE. del Brasil. 

En su país los limbos de las hojas de la revenáis 
de Madagascar se utilizan para techar y pan* emba¬ 
lar; los pecíolos y nervios medios se usan para cons¬ 
trucción de paredes y puertas de las viviendas indí¬ 
genas. y de los aritos de las semillas se extrae grasa. 
Esta planta se ha introducido también en la jardi¬ 
nería universal: pero en los países fríos y templado* 
exige estufa caliente y húmeda, y en los cálidos, 
agua abundnnte como el bananero. 

RAVENALOSPERMO. m. Paleont. (Ravena- 
lospermum Snportn, 1894.) Género de plantas fane¬ 
rógamas monocotiledóneas de las que se han recono¬ 
cido algunos restos en los depósitos secundarios su¬ 
periores. correspondientes al cretácico de Nazaret, 
en Portugal, y que parecen frutos cuya colocación 
sistemática no es del todo precisa, pero que puede 
considerarse como formas intermedias entre laaesta- 
mináceas y bromeliáceas hamodoráceas. La especie 
recogida es el R. ineertissimum Saporta. 

R A VENDEN SPRINOS. Geog. Villa de los 
Estados Unidos, en el de Arkansss. condado de 
Randolph; 189 h. según el censo de 1910 

RAVENEA, f. lint. Género de la familia de las 
palmáceas, citado por Drude como de dudosa colo¬ 
cación dentro de ella por no ser bien conocido. Son 
palmas de talla pequeña ó. á lo más, mediana, coo 
las cicatrices anulares del estípite muy juntas, coo 
12 á 15 hojas de vainas abiertas, regularmente peo¬ 
nadas, con unas 35 lacinias á cada lado, anchas, 
lineales, apuntadas, alternas, cubriéndose algo unas 
á otras, de consistencia coriácea. Comprende la es¬ 
pecie R. Hildeüraudtii Bebé., de las montañas de 
las islas Comores, con hojas de cerca de 1 m. de 
largo. 

RAVENEAU (Luis), tílog. Geógrafo francés, 
n. en Essones (Sens y Oise) en 1865. Hizo su* 
estudios en la Escuela Normal Superior, ha colabo¬ 
rado en los Anuales de Qéographie, y es autor de 
una Ribliographie gingraphiqne annuelle: 7908-1910 
(París, 1910-12); Table déctnnale des Anuales de 
Gtographie: 1902-11 (París, \Q\2)\ Bibliographiegío- 
graphigne annuelle: 1911-1912 (París. 1913-14). etc. 

RAVENEL. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Oise, dist. y á 21 lems. de Clermont. Est. f. c.; unos 

l, 000 h. Industrias varias. 

Ravrnel (Enrique Guillermo). Biog. Botánico 
norteamericano, n. en 1814 y m. en 1887. Ha estu¬ 
diado especialmente las criptógamas y loa hongos 
del N. de Carolina, y se le ha dedicado el género 
Ravenelia. Sus obras principales son: Fungí Caroli - 
uiani Bxsiccati (1853-60). Fungí A meriraoi Fxsic- 
rati (1878-82). 

Ravbnbl (Julio Amadeo Deseado). Biog. Eru¬ 
dito francés, n. en París al 2 de Julio de 1801 ▼ 

m. en la misma capital el 22 de Febrero de 1885. 
Los primeros trahajos en que mostró sus conoci¬ 
mientos literarios fueron las anotaciones que poso i 
la colección de clásicos franceses que publicaba I.e- 
moine. Por aquel tiempo obtuvo un empleo en el 
ministerio de la Guerra, poco en harmonía con sus 
nfleiones, pero en 1830 se le uomhró bibliotecario 
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iodo de In Biblioteca de la ciudad de París, pa¬ 
lo en 1839 á la Biblioteca Real (boy Nacional), 
ahilad de auxiliar del departamento de impresos, 
rendid á subdirector de esta sección en 1848. 
o que ocupó hasta 1878 en que obtuvo el retiro, 
jn viaje que efectuó á Suiza en 1834 logró des¬ 
ir en Berna trabajos inéditos de Juan Jacobo 
sseau. que fueron publicados en 1865 con el 
o de J. J., tes a mis et set gummis. A Ravbnbl 
eben diversas ediciones anotadas, entre ellas: 
mrs it Pierre ii Long, da Billardon de Snvigny 
19): las Oenvres complites de Montesquien 
ruis Mataría á la princesse palatine durante 
,6os 1051 y 1652 (1836); Lettret de M“‘ Alise 
~ Calendrini (1816), la edición de ¡a Pucelle 
m completas de Voltaire), etc. Se le hn atribul- 
luoque equivocadamente, la publicación de las 
xeirts de M mt Rolaud. Colaboró en La France 
rtirt, de Querard; en el folletín del Journal de la 
eirie, v en la .Muse Mstorique. 

AVENEL1A. f. Bot. (Ravenellia Berkeley.) 
ero de hongos de la clase de los Basidiomyeetes, 
de los Protobasidiomycetes. orden de los A uricu- 
i tae, suborden de los Uredinales, familia de las 
ini'ceas; picnidios formados inmediatamente 
jo de la cutícula en las células de la epidermis, 
sféricoa, sin parafísos en el borde; ecidios con 
udoperidio bien desarrollado, uredosporas uni¬ 
eres. generalmente mezcladas con parafisos; 
itospoms reunidas en cabezuelas semiesféricas ó 
i«o¡adi8. en cuya parte inferior aparecen células 
iiescon membrana incolora ó clara; dichas ca- 
sbis están en el ápice de un pedúnculo formado 
nriss hifas. 

jmprende cerca de 50 especies que viven en los 
*s intertropicales ó templadocálidos, entre loa 
lelos 40° N. y 40° S.. sobre euforbiáceas y 
• leguminosas, especialmente sobre cesalpiniá- 
y mimoeáceas. Id» R. Hieronymi Speg., pará¬ 
is Acacia Cavenia, de la América del Sur; la 
ia Parntsiaua, y otras. 

tvE-vKLiA. Zool. (Ravenellia Lütken.) Género 
jainodermos, equinoideos del grupo ó subclase 
e equinoideos irregulares, orden de los cli peas- 
as. familia de los escutelinos ( Scutellidae Agas- 
Tiene la lúnula (ú orificio) interradial grande, 
isto que las lúnulas (orificios ó ventanas) radia- 
«u rudimentarias; la boca y el ápice (Apea) 
i delante del centro, y el ano está situado en el 
eanterior de la lúnuln interradia). Vive en las 
a del Pacifico de la América central. 
ATENÉLULA. f. Bol. Género dado como du- 
por Lindau en el orden de las Petitimae, fami- 
) las Patellariaeeae, con tecas mazadas de 16 
ras. y éstas de dos células. Comprende una ea- 
i de I.a Florida. 

Inero sinónimo del género Sohansonia Sacc., 
misma familia de las Patellariaeeae. 

AVENÍS, SA. adj. Natural deRavena. U. t. 
|) Perteneciente á eata ciudad de Italia ó á sus 
antes. 

AVENBT (Joaquín). Biog. Militar español, 
i Madrid en 1808 y m. en 1870. Siguió la ca¬ 
de las armas, y en 1825 pasó al ejército de 
•: en 1829 se le nombró subteniente, y con este 
eo regresó á la Península (1834). Desde 1835 
1 1837 asistió á varias acciones del Norte, con¬ 
dado los ascensos de teniente y capitán. En 
I pssó al ejército de Andalucía. Peleó más tarde 


á las órdenes de Espartero, ascendió á teniente coro¬ 
nel en 1810, y después de permauecer algún tiempo 
en Francia como emigrado, regresó á España y sir¬ 
vió á las órdenes de Narváez. Era coronel cuando 
formó parte del ejército expedicionario de Africa, y 
en 1848 fué ascendido á brigadier. Ocupó, entre 
otros, los cargos de comandante general de Santan¬ 
der y Vizcaya. Escribió: Consideraciones sobre la ley 
de ascensos, publicadas en la Revista Militar (1851). 

Ravbnbt (Juan). Biog. Artista de Gues del si¬ 
glo xviii. probablemente perteneciente á la familia 
del grabador francés Simón Raveuet (V.). Alistado 
en la expedición de Malnspina (V.), en ella figuró 
como pintor. Reprodujo del natural tipos, plantas 
y otras cosas de América y demás países visitados 
por los expedicionarios. 

Ravbnbt (Simón Fbancisco). Biog. Grabador 
francés, n. en París en 1706 y m. en Londres en 
1774. Fué discípulo de Le Bas, y sus planchas se 
distinguen por la brillantez y por su limpio acabado. 
No obstnnte, son poco apreciadas eutre los aficiona¬ 
dos, como las de todos los grabadores de trazo de 
este periodo. 

RAVBNOERI (Huso). Biog. Monje alemán, 
profeso de la abadía de San Maximino de Tréveris 
(1051-81). Sus esclarecidas dotes de gobierno y 
mucha virtud le llevaron á ser elegido abad de Ep- 
ternac, distante unas 4 leguas de Tréveris, y que 
reconocía por su principal fundador é Wilibrordo, 
apóstol de Frisia. Hacia un siglo que se hallaba go¬ 
bernado este monasterio por abades comendatarios, 
pero animado de gran celo por la disciplina monás¬ 
tica y observancia regular, llevó consigo 40 monjes 
de San Maximino, é hizo salir de Epternac á los 
clérigos que entonces ocupaban la casa. Con razón, 
pues, se llama á Uavengbri padre de monjes. Mu¬ 
rió colmado de merecimientos en esta su abadía, en 
la cual se lee su epitafio en un antiguo manuscrito 
reproducido por Moreri. Durand y Martenne. 

Btbllogr. Bradley, Dict. Minia!. (III, 126, 
1887). 

RAVBNOLABS* Geog. Puerto de Inglaterra, 
en el cond. de Cumberlaud, mun. de Muncaster; 
está sit. al SSE. de Whitehaven, en unA bahía del 
mar de Irlanda. Est. f. c. Antigüedades romanas. 

R A VENIA, f. Bot. (Ravenia Vell., Lemouia 
Lindl.) Género de la familia de las rutáceas, subfa¬ 
milia de las rutoidens, tribu de las cusparieRS, sub¬ 
tribu de las cusparilnas; flores hermafroditas, zigo- 
morfas, sépalos de prefloración imbricada, los dos 
exteriores mayores; cinco pétalos unidos en corola 
de tubo infundibuliforme, ligeramente más largo que 
el cáliz y limbo de lacinias desiguales (las superiores 
más pequeñas); cinco estambres concrescentes con el 
tubo corolino; los dos superiores fértiles y cortos, los 
restantes estériles y de filamentos alesnados que so¬ 
brepasan á la corola; ovario incluido en el disco; 
carpelos unidos sólo en la base por el estilo central, 
con dos óvulos superpuestos en cada lóculo; estigmn 
de cinco ramos; fruto de uno á cinco mericarpios bi¬ 
valvos y uniseminados. Son arbustos rnmoeos de 
hojas opuestas y flores blancas ó rojas en ramos axi¬ 
lares. 

Comprende tres especies: R. infelim Vell., de 
Río de Janeiro y Estado de este nombre; R. Urbani 
Engler, de Puerto Rico, y R. spectabilis (Lindl.) 
Griseb, de Cuba y Haití, todas de hojas unifoliola- 
das. menos la R. spectabilis, de Cuba, que las tiene 
trifolioladas. 
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RAVSNNA. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 1 
en el de Nebrnaka, condado de UufFalo; 1,359 h. se¬ 
gún el censo de 1910. 

Havbnra. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Ohio, capital del condado de Portage; 5,310 h. 
según el censo de 1910. Sit & 30 millas inglesas 
SE. de Cleveland, en la región de los lagos de la 
parte NE. del Ohio. Est. de empalme de f. c. Centro 
agrícola 6 industrial, con industrias de fundición, 
maquinaria, harinas, madera, tejas y ladrillos y apa¬ 
ratos eléctricos. Fué fundada en 1799. 

Ravbnna. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tejas, condado de Fannin; 280 h. según el 
censo de 1910. 

Ravbnna (Emilio). Biog. Profesor italiano, n. en 
1856, catedrático de contabilidad mercantil en Pa- 
lermo. Obras principales: Sote di ragioueria (1879), 
Le soeietá mercantil! considérale tollo l' aspetto gin- 
ridico e eontabile secando il nnovo Códice di commer- 
■cio (1883), Trattato elementare di ragioneria pnbblica 
(1884-89), Dittgno sintético di ragioneria (18881, 
Pareggio económico e pareggio Jlnatninrlo (1894), Il 
preventivo considéralo nelle diverse amministrationi 
privóte e pubbliche (1895), etc. 

Ravbnna (Marcos db). Biog. Grabador italiano, 
n. en los primeros nños del siglo xvt y m. hacia 
1570. Fué discípulo del célebre Marco Antonio, y, 
si se exceptúa al Veneciano, el mejor de ellos. Se 
conocen de él numerosos grabados muy interesantes 
representando asuntos de las obras maestras de la 
escuela italiana. Las que se citan como mejores son 
los grabados reproduciendo la estatua de Laocoonte y 
los Santos Inocentes. 

RAVENSARA.f. Bol. Género de dicotiledóneas 
nrquiclamídeas de la familia de las lauráceas, subfa¬ 
milia de las lauroideas, tribu de lus criptocarieas, gé¬ 
nero Agalhophyllum Juss.; flores trímeras, con las seis 
piezas del periantio iguales, nueve estambres, cadn 
uno de los tres interiores con dos estaminodios; 
fruto maduro completamente cerrado, anguloso, con 
tabiques del pericarpio que penetran en la semilla 
dividiendo en seis lóbulos los cotiledones, por lo cual, 
en la sección, parece dividido en seis lóculos. Com¬ 
prende cuatro especias de Madagascar, hermosos ár¬ 
boles de hojas aproximadas. 

El Agathophyllnm aromaticnm Willd. (/¿aventara 
aromática Sonner)tiene una poblada copa piramidal 
y boj;is ovales alargadas, coriáceas y aromáticas, de 
las cuales, asi como de la corteza y frutos, se sirven 
los indígenas como de especias y medicamentos. Cul¬ 
tivado, se utiliza en la jardinería de muchos países, 
necesitando en los que no son bastante cálidos, criar¬ 
se en estufa caliente. 

RAVBN8BRRQ. Geog. Montaña del Harz del 
S. al NO. de Sachas (Alemania). Tiene 660 m. de 
altura. 

Ravbnsbbrq . Geog. Antiguo condado de Alema¬ 
nia, en Prusia, circ. de Westfalia, sit. al SE. del 
obispado de Oanabrdck. Como su primer conde apa¬ 
rece Hermán de Calvelage (1072-82), cuyo linaje 
se extinguió en 1316 en la línea masculina, pasando 
á los Jülich. Su territorio, de 98 kms.*, correspon¬ 
día al que más tarde comprendieron los círculos de 
Hielefeld, Herford y Halle v contaba, en 1801, 
89.900 h. En 1866 pasó á poder de Prusia. 

Bibliogr. Lamey, Gesch. >fer al tul Grafen von 
Ravensberg (Mannheim, 1779): Fricke, Gesch. der 
Stadt Hielefeld und dergra fschaft Ravensberg (Biele- j 
feld, 1886), Spannagel, Alinden und Ravensberg unter I 


brandentfurgesch-preussischer Herrschaft 1648 bis ITi 
(Hamburgo, 1891); Jahresb. des historische* Vertí 
fftr die Grafschaft Ravensberg (Hielefeld, 1887). 

Ravbn8bbbo. Geog. ecl. Monasterio beneiietii 
perteneciente á la congregación cisterciense levan# 
do para monjas en el año 1191 por Guillermo, arj 
bispo de Reims. Está sit. cerca de Watteu, al > 
y tuvo una existencia próspera hasta fin del i 
glo xvui. Era de la línea de Clara val, cuyo abad a 
! firmaba la abadesa. 

RAVBN8BURG. Geog. C. de Alemania, 1 
Wurtemberg, círc. del Danubio, ait. á 446 m.‘ 
n. m., la cual está está formada por la ciudad ó cas 
antiguq y tres arrabales. Tiene dos templos cató lis 
y uno evangélico, este último con hermosas vidrí« 
góticas, Casa Ayuntamiento restaurada, saladeW 
ciertos, monumento á Gui¬ 
llermo I, Gimnasio, Escuela 
Profesional, Escuela de Co¬ 
mercio, Museo Arqueológico, 

Cámara de Comercio y varias 
industrias, como la de cáña¬ 
mo y lino, tejidos de algodón, 
tintorerías, fabricación de par¬ 
quets y objetos de loza, pape¬ 
lerías y pintura de cristales. 

En su término hay frutales y 
viñedos: unos 15,000 h. Al 
S. de la ciudad hállase el 
monte Schloasberg (524 m.) con soberbia vista (á 
norámica y restos de una fortaleza gtlelfa donde oíd 
Enrique el León. A su distrito pertenecen: Bibend 
Lentkirch. Ravensburg, Riedlingen. Saulgau Tm 
nang, Waldsee y Wangen. La ciudad y su castij 
fueron construidos por el conde Welf II de Altai 
(m. en 1030). En 1180 pasó á los Hohenstsufeo;# 
1276 fué erigida en ciudad del Imperio y en lfl 
formó parte de la Liga de ciudades de Suabia. Di 
rante el siglo xv fué importante centro comereiih 
poseía graudes fáb. de papel, la primera de lis ed 
les se remontaba á 1407. 

Bibliogr. Hafner, Geschichte von Raveosb* 
(Ravensburg, 1887); Hevd, Beitrdge anr Gesclvl | 
des denstehen Eandéis (Stuttgart, 1890). 

RAVEN8CROFT. Geog. Villa de los Bsud 
Unidos, en el de Tennessee. Está repartida entrvll 
condados <le Putnam y de White y tiene 481 h.segi 
el censo de 1910 

Ravbnscroft (Eduardo). Biog. Escritor dría»! 
co inglésdel siglo xvn, del que se poseen pocos di# 
biográficos. Tuvo una cuestión con Drydeu, qmlj 
gró mucha resonancia, y esto ea lo únieoqueeea 
de su vida. Sus obras son muy numerosas, peesfl 
giadas casi todas, aunque con mucho arte, y tfl 
ron excelente éxito. Entre ellas figuran: AíssnH 
chi or the Cuiten Stirned Gentleman (adapUa ft M 
Bonrgtois gentilhomme, de Moliére), The WradM 
Lovtrs or lie invisible mistress (sacada de loe 
mente du hasard, de Tomás Comedle). 
a philotophtr Harlequin (tomado del Ai ariage 
de Fonrberies, de Scapin). Su costumbre en 
de otros autores loa argumentos y aseenas de obn 
le llevó á plagiarse á sí mismo en The Carteabn< 
Guest or the Bargain Brollen, pnes es tal comedís i 
conjunto de escenas sacadas de otras obraa del pn 
pío Ravbnscroft. 

Bibliogr. Cibber. Life of Ravenscroft. 

Ravbnscroft (Tomás). Biog. Compositor inglé 
m. ea Londres en 1635. Fué maestro de los ¡afín# 
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ro de la iglesia de San Pablo de Londres, y ee 
i también al comeroiode la música. Fué bachi- 
•n música por la Universidad de Cambridge 
) 7 es considerado oomoel músico más instruí- 
su tiempo.Se le deben numerosns obras, entre 
las colecciones de cantos tituladas Poinmelia 
res, 1609), Diuteromelia (Londres, 1609), y 
mata (Londres. 1611); y otra de salmos (Lon- 
1621-23). entre los que haj algunas obras 
■estas por Ravinscroft. Publicó, además, un 
ulo titulado A brief discours* of the true bul 
ted nst of ckaracttrising tht degrtes by tkeir 
(ion, imptrftedon and diminntion i» mensura- 

me*#... (Londres, 1614). 

1VEN8BR, RAVENBPUR Ó RAVEN8- 

>E. Geog. Antiguo puerto de Inglaterra, en el 
do de York, sit. en el East Riding, cerca del 
no N. del estuario de Humber. El mar lo fué 
iendo en el siglo xiv y á fines del xv 7 a no 

1. 

tVENSTEIN (Ernrsto Jorob). Biog. Geó- 
7 cartógrafo germanoinglés, n. en Francfort 
[sin en 1834 y m. en Hofleinn el 13 de Marzo 
113. Fué discípulo de Petermann y en 1855 se 
wló á Inglaterra, entrando en el departamento 
¡ráfico del ministerio de la Guerra, á CU 70 ser- 
perteneció hasta 1875. En 1882 fué nombrado 
sor del Bedford Colltgty se ha dedicado princi- 
eote 4 la geografía 7 cartografía de Africa. Su 
af Bqnatorial Africa (1884) es uno de los más 
■les publicados basta aquella época. Se le debe, 
As: The Rnssians on tht Amnr( Londres, 1861), 

'4 tes of migrado» (Londres, 1876), Otographie 
Vlttiitik dtt britiscken Reickr (Leipzig, 1862), 
«it (en los ReistbRcher de Meyer; 3.* ed., Leip- 
1876), Map of part of Basltrn Africa (1889), 
p's Systematic Atlas (1894), Randy Volnmt 
t(1895) 7 otros. Son también importantes los 
nes que dirigió ¿ la Asociación británica para 
oento de las ciencias 7 sus artículos publicados 
revista de la Sociedad Geográfica de Londres, 
hermano Luis(n. en 1838) fundó en Francfort 
llar de cartografía 7 ha publicado los mapas: 

1 ier Ostalpen, con nueve hojas (1893); Karte 
cktetiur Alpe», con dos hojas (1897); Mitltl- 
itche Gebirgtgrupptn 7 otros. 
vbnstrin (Pablo ton). Biog. Pintor alemán, 
Breslau el 21 de Oetubre de 1875. Estudió en 
ademia de Bellas Artes de Carlsrube bajo, la 
ñóo de Gude, primero, 7 de Sobónleber des¬ 
pués. Hizo muchos viajes 
de estudio á Italia 7 concu¬ 
rrió á diversas exposiciones 
obteniendo varias recom¬ 
pensas, como el premio de 
Melbourne (1889). Obras:' 
Vtnedig, Scirocco Stimmnng 
(Galería de Carlsruhe-, 
1891); Waldliektung im 
M&rt (Galería de Csflaruhe, 
1894), Vtnedig, cuadros de¬ 
corativos (Sala, de Escul¬ 
turas del Museo de Carls- 
xn\\o), Schlossgarttnim Win- 
•lección del gran duque de Badén, 1895), Aus 
^sj laeber Wald (Museo de Friburgo, 1902), 
Im Tal (Pinacoteca de Munich,. 1907),-y Gol- 
ifrir/qévsd (Colección de Federico II de Ba- 
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RAVBN8THORPB. Geog. Pobl. de Inglate¬ 
rra, en el coudado de York, sit. á 3 kms. al O. de 
Dewsbury; unos 6,000 li. Est. f. c. Depende de! 
mun. de Mirfield. 

RAVBN8WOOD. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de la Virginia Occidental, condado de 
Jackson; 1.081 h. según el censo de 1910. Sit. á 
160 kms. SSO. de Wheeling, en la marg. izq. del 
Ohio. Puerto fluvial de exportación de carbón 7 pe¬ 
tróleo de la región, 

Ravbnswood. Geog. C. de Australia, en el Esta¬ 
do de Queensland, condado de Gladstone, sit. á 131 
kilómetros S. de Townsville, cerca de la oril. dere¬ 
cha del Burdekiu; unos 4,000 h. Est. f. c. Centro 
de un distrito minero aurífero, que produce oro 7 
plata. En sus alrededores hay muv buenos pastos, 
que permiten la cria de numeroso gauado caballar 7 
vacuno. 

RAVBN8WORTH (Enriquk Tomás Liddbll, 
condb dk). Biog. Político 7 escritor inglés (1797- 
1878). En 1826 el condado de Northumberland le 
envió á la Cámara de los Comunes; desde 1837 hastu 
1847 7 de 1853 á 1855 representó, respectivamente, 
en la propia Cámara, & North Durharo 7 á Liver¬ 
pool; por último, tuvo asiento en la Alta Cámara, 
militando siempre en el partido tory. Cultivó la 
poesía, 7 entre las producciones que dejó se citnu: 
Tht Witard of tht North (Edimburgo, 1833), Carmi¬ 
na (Londres, 1865). Poemt (Newcastle, 1877), 7 va¬ 
rias traducciones en verso de Horacio v de Virgilio. 

RAVBN8WORTH CA8TLB. Gtog. Castillo 
de Inglaterra, en el condado de Durhsm, sit. á 5 
kilómetros hacia el SO. de Gatesbead, edificado en 
1808, parte segúu el estilo gótico, parte según el 
estilo Tudor, plano de Nasb, con galería de pintu¬ 
ras. Pertenece á lord Raveneworth. 

RAVENTÓS (Juan). Biog. Cantante, español 
contemporáneo. Fué discípulo de los profesores Ruiz 
7 Gelabert eú la Escuela de Música de Barceloun, 
también tuvo por maestro á Antonio Ribera. Por vez 
primera cantó en la Asociación Wagneriana de dicha 
eiudad, en una audición de La Walkyria en catalán 
(1902), pasando después á Alemania para perfeccio¬ 
narse en sus estudios. Allí tuvo por profesores á 
Jorge Arroin, de Leipzig, 7 á Roberto Weis, de 
Berlín; además, estudió mímica con Maximiliano 
Moris, director artístico de la Opera Real de Dresde. 
Con el teatro Komitckt Oper de Berlín firmó su pri¬ 
mera contrata, presentándose como primer tenor en 
la escena del mismo con la ópera Cuentos de HuJT- 
mann, que cantó 163 veces. También cantó otras 
óperas, tAles como la Damnatiou de Paust, Carmen, 
Lakmé, etc. Pasó luego al teatro Adtlji de Londres, 
en donde actuó durante dos meses, y después regre¬ 
só á Berlín. Efectuó una tonrnét nrtística por Wei- 
mar v otras poblaciones, 7 aceptó una contrata ron 
el teatro Volktnper de Viena, con el teatro Stadt 
Bñhnen de Gratz, en donde cosechó muchas aplau¬ 
sos interpretando obras de Waguer principalmente, 
7 en 1910 regresó á Barcelona. Además de las ópe¬ 
ras citadas, figuran en su repertorio: Bl corregidor, 
de Hugo Wolf; Los maestros eanlorts, Bl holandés 
errante, FrtisckSUt, Marta, La dama blanca, Las 
alegres comadres de Windsor, etc. 

Ravrntós t Clivillbs (Salvador). Biog. Abo¬ 
gado 7 político español, n. en Villafranca del Pa- 
nadés (Barcelona) en 1864. Estudió las carreras de 
derecho y filosofía 7 letras en las Universidades 
de Barcelona 7 Madrid, doctorándose en ambas fa 
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cuitadas. Fué luego pasante de Canalejas, á cuya 
política se adhirió, y á la muerte de aquél acató la 
jefatura de García Prieto. Ha sido diputado muchas 
veces por Denia y aún lo es (1923), presidente 
de los Previsores del Porvenir, consejero de la Com¬ 
pañía de Ferrocarriles del 
Sur de España, consejero 
del Real Consejo de Emi¬ 
gración, académico profe¬ 
sor de la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legisla¬ 
ción de Madrid , ex fiscal 
del Tribunal Supremo, etc. 
Se ha dedicado á trabajos 
jurídicos y económicos, es¬ 
cribiendo folletos y estu¬ 
dios sobre leyes de Hacien¬ 
da, accidentes del trabajo, 
propiedad urbana, enfiteu- 
sis, etc., y en 1910 repre¬ 
sentó al ministerio de Gra¬ 
cia y Justicia en el Congreso de Ciencias Admi¬ 
nistrativas celebrado en Bruselas. A linee de 1922 
fué nombrado gobernador civil de la provincia de 
Barcelona. 

Ravicntós t Dombnbch (Jaime). Biog. Ingeniero 
y escritor español, n. en Sun Sadurnl de Noya el 15 
de Abril de 1868. Cursó la carrera de ingeniero in¬ 
dustrial en la Universidad de Barcelona, y en 1908 
fué nombrado director del (.aboratorio de Análisis 
Químico del Instituto Agrícola Catalán de San Isi- ! 
dro, habiendo desempeñado este cargo hasta 1918. I 
Actualmente es director de los servicios técnicos de | 
agricultura de la Mancomunidad de Cataluña. Ha 
publicado: Proset de bon teny (5 vol.), serie de ar¬ 
tículos morales, patrióticos y de carácter agrícola, 
con un prólogo del doctor Torras y Bages; La lley 
del amor, A un jove, un folleto titulado L'alimentació 
de l'home y L'art de fer bon vi. Colabora en viudos 
periódicos y revistas catalanas y ha dado varias con¬ 
ferencias de propaganda católica y de divulgación 
de conocimientos agrícolas. Es uno de los colabora¬ 
dores de la casa editorial católica Fomtnl de pietat 
cata lana de Barcelona. 

Raventós y Dombnboh (Manuel). Biog. Agricul¬ 
tor, industrial y escritor español, n. en San Sadurní 
de Noya el 8 de Septiembre de 1862. Cursó el bachi¬ 
llerato en el Colegio del Salvador, de los padres 
jesuítas, en Zaragoza. Sus estudios en la Facultad 
de Ciencias de Barcelona fueron interrumpidos por 
la muerte de su padre. José Raventós y Fatjó, en 
1885, lo que le obligó á asumir lu dirección de la 
finen v de los negocios de la casa Codornlu, asi 11a- 
madn en la comarca por haber sido este apellido 
antiguo en la fomilia basta fines del siglo xvii. Su 
genio emprendedor le llevó á impulsar la industria 
de los vinos espumosos que, fundada por su padre 
en 1872, estaba en incubación. Replantó sus viñedos 
filoxerados con variedades de cepas, escogidas ya 
para dicha elaboración. V la marca Codornlu de vinos 
espumosos fué uuiversalmente conocida en 1890. 
Desde esta fecha las construcciones, cuevas y edi¬ 
ficios han ido rrecieudo en continuas ampliaciones 
hasta llegar á la actual, en la que la perfección téc¬ 
nica de la elaboración corre pareja con el arte y 
opulencia de las construcciones, siendo capaz la ins¬ 
talación para elaborar 1.500,000 botellas ni año. 
En 1914 adquirió en Lérida la finca denominada 
castillo de Raymat, en la cunl, después de haber 


construido algunos kilómetros de carreteras ji 
quias, han sido plantados unos 400.000 árbol*! 
ribera, siendo sin duda la plantación de esu r 
más importante de Cataluña. Asi, gran parte 
aquellos yermos han sido transformados en «rba¡< 
constituyendo como un oasis dentro de aqusl.i 
gión regada por el canal de Aragón y CaU.j 
U na parte de sus estudios han quedado cousqpi 
en diversas publicaciones. En 1889, en píeos u 
sión filoxérica de la comarca del Panadés, fuña 
revista Retamo » de Agricultura , siendo él, lesea 
cidos viticultores Marcos Mir, Pedro Rovira i 
Foradada y el doctor Casimiro Brugués, los i 
asiduos colaboradores. En sus páginas se vw 
épico esfuerzo con que los viticultores dsl 1S 
dés replantaron sus viñedos, luchando coo ia 
sis filoxérica. Fué él tRmbién quien eJitu v i 
gió la redacción de la Agenda Agrícola del /<ua 
de Agricultura, primera en su clase, apareci-Ji 
1893. En 1904 fundó el semanario L'Apet, que 
este nombre ae publicó hasta 1919 y con el aei 
de Bou Seuy hasta 1922. Suyos son taiol'.cj 
libros La veretna, Prentat para vinos, Q, tetin a 
ndmignet, L'abteutitme, L’impott únte del "f\ 
Contra la declarado de eullita i les guies dea:-J 
delt vint. Sobre repoblado de botcot y La agnit 
crislid, además «le gran número de artículos d» 
rácter religioso, agrícola y económico. <lisenr.« 
en el Retomen de Agricultura. Art del l '¿yt. 
vista del Instituto Agrícola Caíalau de Sen Itt 
La Vea de Catalunya, L'Apat, etc., que no 
coleccionados. Cuando en 1907 llegó á su ¡r\ 
álgido en Cataluña la conmoción política lia »a l 
Solidaridad Catalana, iniciada en 1906. fiiedipd 
solidario por el distrito de Valls- Montblaeh. ri 
dente de la Federación Agrícola Catalana Ka!*»i 
1903-04 y del Instituto Agrícola Catalán i* 
Isidro de 1907 á 1911. 

RAVENWOOD. Oeog. Aid. de los Beta .o« 
dos, en el de Misnrf, condado de Nodawat.Sl 
según el censo de 1910. 

RAVER. Geog. C. de la ludia, en la pre-.ii) 
de Bombay, prov. de Dekhan. diat. de Kao: 
sit. á 137 lerna. ENE. de Dhulia. al pie mena 
de los montes Satpuras, en el valle y á U ^ 
Tapti; unos 8,000 h. Est. f.c. Manufactura <K 
grana de oro. Una gran calle que va desde !ij 
donde está el mercado al fuerte se compone d-i 
casi todas de tres pisos, con el frontispicio i* t 
rn profusamente esculpida. [| C. «.le las Pr-.l 
Centrales, en la prov. de Nerbudda^dist. de Ni 
sit. á 50 kms. NNO. de Kandwa. en la o.t-i 
quierda «leí Nerbudda. Guarda los reste.» 
Rao, que murió allí en 1740, en los prior; 
segunda campaña contra la India septentncju, 

RAVERA (Teresio Nicolás). Btcg. Coa 
tor y pianista italiano, n. en Alejandría Pina 
en 1851. Estudió música en el Convernaa 
Milán, dedicándose especialmente al piano, ji 
vo en 1870 el primer premio. Ha efrrtuado as 
artísticas por Europa y América como pisa** 
Nueva York publicó: Tornero, romanza p»n« 
no, é ll canto dell' etule, para tenor: en Pi-si 
la estampa varias obras para piano. Ea aen, 
más. de una sinfonía á gran orquesta. TaaW 
escrito pura el teatro, habiendo estrenad* a 
guientea operetas: Une folie journe'e (18881. 
et Colín (1888). Fiamma (Alejandría. 
divorce de Pierrot (1892), La niare a* dtable 18 
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Pitrtllt somnámbulo (1900), y La sortie de Bri- 
W^(1902). 

HAVERET-WATTBL (C.). Biog. Agróno¬ 
mo fruucéi, n. en París en 1838. Fué director.de la 
Estación agrícola de Nid-du-Verdier. cerca de 
Fécamp. Es autor «le La Piscicuttiire indnstrielle 
(París. 1914), que forma parte de la Enciclopedia 
científica biblioteca de zoología aplicada). 

HA VERTI (Mateo). Biog. Arquitecto y escul¬ 
tor milaués del siglo xv, m. en Venecia. Trabajó 
gotablei esculturas para la catedral de Milán desde 
1398 al 1420, fe- 

:ha en que pasó á 
Venecia ¿ trabajar 
•n la Cá d’ Oro y 
ib el monumento 
le los Borroroeos, 
iot destruido . en 
■ capilla de Sauta 
¡lena. Entre las 
eculturas que eje- 
uto para la ca te¬ 
ñí de Milán figu* 
an la de San Babi- 
i j San (¡uldino. 

RAVEBTT 
¡oMi .la (Josx). 

Htf. Abogado, es- 
ritor y periodista 
hileuo, n. eu La 
ereua en 1823. 

¡iludió la carrera 
e derecho, reci- 
¡éudose de aboga- 
j eu 1849, y ejer- 
endo en au país 
ital la abogacía á 
vez que el pro- 
sorado, Dióse á 
mocer en el pe- 
odismo: colaboró 
i varios periódi- 

* y dirigió du- San Bablla, por Mateo Ravertt 

nte algúu tiara— (Catedral da Miláu) 

i El Coquimbano, 

n eran aceptación. Es autor de varios trabajos dí¬ 
pticos y de un Proyecto dt Uidromensnra y Código 
ral. También es autor de las Anotaciones al Pro- 
tío de Código de Enjuiciamiento civil (1887). 
RAVESTEYN (Arnoldo -van). Biog. Pintor 
meneo, hijo de Antonio el Joven. Eu 1646 apare- 
corno maestro pintor en Delft; más tarde se tras- 
ló á La Haya, ríe cuyo gremio de Snn Lucas for- 
> parle desde 1619 hasta 1656, fecha en que pasó 
la Cofradía de Pintores, de ln que fué deán desde 
61 hasta 1663. M. eu Octubre de 1690. De 
i obras conocidas pueden citarse Diana y Calixto, 
adro por el cual pagó 500 florines Guillermo II 
Orante, y el retrato de Corntlio Bosch, firmado 
fechado en 1660. 

Ravkstbyn (Dirck de QtiADtt van). Biog. Pintor 
meneo del emperador Rodolfo II de Alemnuiu en 
ena. Antes de 1612 volvió á Holanda. En el 
ustro de Strnhov en Praga se conserva su único 
■dro conocido, uns alegoría, firmado en 1603. 
Ravestbyn (Enrique van). Biog. Pintor flainen- 
de cuyo pincel no hay obras conocidas. Sábese 

• contrajo matrimonio en Zalt-Bommel. en Julio 
1659 y que murió joven hacia 1670; pero tiene 
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importancia histórica por pertenecer á la gran fami¬ 
lia de los Raveateyn. 

Ravbstbyn (Huberto van). Biog. Pintor flamen¬ 
co, n. y in. en Dordrecht (1640-1691). Sus cua¬ 
dros llevan el monograma H. R,¡ los de la primera 
parte de su vida tienen vivo colorido y los últimos 
son parduscos, al estilo de los de Saftleven y Sorgh. 
Se distinguió en la naturaleza muerta y en el 
paisaje. 

Ravkstkyn (José). Biog. Teólogo belga, conoci¬ 
do también por el nombre latinizado de Tiletanas, 
por ser originario de Tiel (Flandes). en donde nació 
en 1506. M. en Lovaina en 1571. Había estudiado 
en esta última población, de cuya Universidad fué 
catedrático de teología y dos veces rector. Fué en¬ 
viado por Carlos V al Concilio da Trento y á la 
Dieta de Worms, desempeñó otros cargos eclesiás¬ 
ticos y fué el más temible adverando del innovador 
Baius, contra el cual consiguió que las Universida¬ 
des de Salamanca y Alcalá condenasen sus doctri¬ 
nas. lo propio que la Universidad de París, en 1560, 
y que el pnpa Pió V lo hiciese también en la bula 
Ex ómnibus de 1567. De las varias obras que com¬ 
puso sólo vieron la luz pública: Conjessionis editas a 
ministril A nlwerpiensibas con/utatio(L o vaina, 1567), 
Apología catholicae Con/ntationis... ( Uovnina. 1568) 
contra las Centuries de Magdebourg. y Apologiae De- 
cretornm Concilii Trideniini de sacrameutis (Lovoi- 
ua, 1568-70). 

Ravebteyn (Juan van). Biog. Pintor liolaudéa, 
n. en 1.a Haya hacia 1572 y ni. en la misma ciudad 
en 1657. Sus priucipales cuadros se hallan en el 
Museo de I.a Haya, entre ellos: Magistrados delibe¬ 
rando sobre la reconstrucción de Sebastiaus Doe/en 
(1616. con 25 oficiales), y Magistrados recibiendo á 
¡os ojlciales de los Schntters (1618. con 14 conseje¬ 
ros y 9 oficiales). El que repiesenta ln familia del 
pintor se halla en el Museo de Brunswick. De sus 
retratos hay 24 en Amsterdam y otros en el Louvre 
y en el Museo de Berliu. En sus obras, llenas de 
entusiasmo, las figuras adoptan posiciones agrada¬ 
bles y variadas; conocía á fondo la perspectiva y 
el manejo del color, la luz y lna sombrna. siendo ln 
pincelada segura y la ejecución prudente y libre 
á la vez, observándose estas propiedades especial¬ 
mente en sus cuadros de pequeño tamaño. 

Ravbsteyn «el Joven» (Antonio van). Biog. 
Pintor flamenco, n.en 1581 y m. en 1669. En 1614 
fué admitido como maestro libre en el Gremio «le 
San Lucas en Ln Haya. Obras principales: retrato 
de Stnlpaest van der Wiele (1627), Museo de Copen¬ 
hague, y retrato de Lamoraal van Lymminghen Van 
den Berge, Museo de Gotha. 

Ravestkyn «bi. Joven» (Nicolás van). Biog. Pin¬ 
tor holandés, n. en Bommel en 1661 y m. en 1750. 
Era hijo del pintor Enrique Ravestevn. Fué dedicado 
desde su juventud á ln pintura, profesión que halda 
honrado á toda ln familia y enriquecido muchos «le 
ellos, siendo discípulo de Doudyna primeramente, 
y después de Juan de Bnen. artista que reaidín en 
La Haya. Pasado algún tiempo regresó á su ciudad 
natal, donde logró éxitos que llamaron la atención 
de I 03 diversos principes de Alemania, los que le 
hicieron numerosos encargos, obras todna ellas de 
excelente dibujo y harmonioso colorido. Conservó 
sus facultades hasta edad muy avanzada y contaba 
ochenta años, cuando ejecutó el retrato de su fami¬ 
lia, en que ligura au hija, su yerno y aus nietos, en 
un interior da casa holandesa. Es una de ana máv 
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hermosas obras y se conserva en el Museo de La 
Raja. Su comentador Descampa cita como de él Las 
cuatro partes dtl mundo, composición alegórica, de 
la que no se tiene noticia. Obras: La princesa di 
Waldeeh (1698), El condi do Brpach (ÍTOO), El 
I principe Guillermo de Ueste (1102), El principe 
I de Saxe-Hildeburghauseu, El barón de Gante, La 
i princesa de Portugal, El general Macqnay, El gene¬ 
ral Ramsay y el de la mujer de éste; El barón Rick, 
etcétera, retraeos en su mayoría en ooleccioues par¬ 
ticulares inglesas. 

Bibliogr. Van Gool, Nieatoe Schonburg (II. 
416); Ond Holland (IX, pégs. 215 y siguientes, 
1891); Ond Holland (X. IX, pág. 216, 1901). 

Ravbstbyn «el Viejo» (Antonio van). Biog. 
Pintor en vidrio, antecesor de la familia Raveateyn 
de pintores de La Haya. En 1593 vivió en Culem- 
boreb y en 1602 en La Haya. 

RAVETLLAT T Estbch (Joaquín). Biog. Ve¬ 
terinario y bacteriólogo español, n. en Salt (Gero¬ 
na) en 1871. Cursó la carrera de veterinario en la 
Universidad de Madrid y completó sus estudios de 
bacteriología en el Laboratorio municipal de Barce¬ 
lona y en el del doctor Eerrán, dedicándose poco des¬ 
pués i las investigaciones sobre la tuberculosis, cu¬ 
yos resultados ha expuesto en los siguientes trabajos: 
Bstndios experimentales sobre la tuberculosis, Repre¬ 
sentante saprofito del bacilo de Koch, Determinación 
de * na tuberculosis puramente inflamatoria y rápida¬ 
mente mortal en el conejo, Bacteriología de las dife¬ 
rentes lesiones de la tuberculosis experimental del 
conejo y del cobaya, Cultivo de ms segundo antigeno 
ne ácido resistente y parásito obligado contenido en el 
virus tuberculoso natural, Aislamiento del represen¬ 
tante saprofito del bacilo de Koch, del virus tuberculoso 
esteral; Herencia de la tuberculosis y su relación con 
le nueva bacteriología de dicha enfermedad, Estado 
ectmal de la nueva bacteriología de la tuberculosis y 
algunas notas inéditas de pasados emper intentos, Tu¬ 
berculosis tóxicas y atóxicas, Ensayo de una nueva 
patogenia de ¡a tuberculosis. Diferente tipas dtl bacil 
ie Koch i de la bacteria tuberculosa, • reversibilitat 
é aqueste tipas, y Curación de la tuberculosis. Ra- 
vstllat t Estbch ha publicado, además, en cola¬ 
boración con el doctor Pía y Arinengoi. Transfor¬ 
mado in vitro del bacil de Koch en bacteria A y 
Contagio natural de la tuberculosis y manera de efec¬ 
tuarse la penetración del bacilo de Koch á través de 
las epitelios sanos. Algunos de estos trabajos han 
sido extractados por la prensa extranjera, y otros 
reproducidos Integramente por varias revistas ame¬ 
ricanas. Diversas asambleas de veterinarios de Es¬ 
paña y el Congreso de la Tuberculosis celebrado en 
San Sebastián se dirigieron i los poderes públicos 
solicitando una subvención par» que Ravbtllat y 
Estbch pudiese continuar sus trabajos experimenta¬ 
les sobre la tuberculosis, y el 15 de Julio de 1916 
una comisión de vétenosnos de Madrid, en nombre 
propio y en el de importantes colectividades profe- 
•ionsles. entregó una instancia en el propio sentido 
al ministro de Instrucción pública, asociándose á 
e*ta petieíón, en telegramas dirigidos al reven el 
mismo dfa, la mayoría de los veterinariosespnfioles. 
Posteriormente, en 1918, la Academia v Laboratorio 
de Ciencias Médicns de Cataluña solicitó déla Man¬ 
comunidad Catalana que subvencionase dichos tra¬ 
bajos. creándose poco después en el manicomio de 
Salt, bajo los auspicios de aquel organismo, un la- I 
boratorio antituberculoso dirigido por Ravrtllat t 1 


Estbch y Pía y Armengol, el que ha funcionado 
duraute un periodo de trea años, termioado el cual 
dichos señores han publicado una Memoria sobre 
loa trabajos realizados, á la que seguirán otrae ex¬ 
poniendo las bases científicas del suero elaborado 
por los mismos para curar aquella terrible enfer¬ 
medad*. 

Bibliogr. Pía y Armengol, Concepto clínico de 
la tubercnloeie según la Bacteriología y Patogenia de 
Ravelllaty Pía, conferencia dada en lu Academia de 
Ciencias Médicas de Bilbao el 23 de Junio de 1922 
(Barcelona). 

RAVBTS ó RAVILS (Antonio Gcillkumo). 
Biog. Compositor belga, ». en Lovaina en 1758 y 
m. en Aroberesen 1827. Tuvo por maestro al orga¬ 
nista y compositor Mallas van den Gliey, y á su ves 
fué organista de la iglesia de San Jacobo de su ciu¬ 
dad natal; posteriormente obtuvo igual cargo en la 
iglesia de los Agustinos de Amberea. Entre sus 
composiciones cabe mencionar: De profanáis (2 vo¬ 
ces. órgano y orquesta), fes» corona oirginnin, Cou- 
fiteantur, Verbum supernum, Tecnia principan, Ju¬ 
ra vi t Dominas, Qnis sicnt Dominas, una misa de 
Regniem (ó 4 voces y pequeña orquesta), etc. Estas 
obres le dieron mucha reputación en Bélgica. 

RAVI. Mil. Dios indio, personificación del Sol, 
en tanto es considerado como el primero de los nueve 
planetas. En astrologia, Ravi ejerce una acción ne¬ 
fasta. 

Ravi, Rava ó Ravati. Qeog. Rio de la India, 
subafl. del ludo por medio del Cbenab y del Sutlej, 
llamado por loa autores sánscritos Paruehni ó 1ra- 
vati, v por Arrinno Hidraotes. Es uno de los cinco 
ríos que dan su nombre al Punjab. Nace á 4,880 m. 
de altura, en los ventisqueros del Bara Bhagal, y 
corre en general hacia el ONO., por este distrito al 
NO. de Kulu. y luego por el Chamba, entre la cor¬ 
dillera de Rohtang ó Himalaya meridional al N. y 
el Dhaula Dabr al S., pasando junto á este último. 
Por ello no recibe afluentes de importancia más que 
por la der., y entre ellos se cuentan el Bharmavar, 
el Kalichu y el Sachi. Después de unido con este 
último, el Ravi toma su verdadera direccióu. que es 
la del SO., pasa por la frontera de Cachemira y 
forma el limite entre este reino y el dist. de Gur- 
daspur. En Madhupur se le quita gran cantidad de 
agua para formar el canal de Barí Doab; luego pe¬ 
netra en el dist. de Gurdaspur v toma el carácter 
de los demás ríos del Punjab. deslizándose por un 
thalneg aluvial. Sirve más adelante de limite entre 
los dist. de Sialkoty de Amritsar. reducido á 35 cm. 
de profundidad de Marzo á Abril; pero llegando á 
6 m. de Junio á Septiembre. Pasa á 1.500 m de 
Lahore, forma numerosas islas, atraviesa el dist. de 
Montgomerv y entra en el de Multan parn desembo¬ 
car por la izq. en el Cbenab, á los 30° 31' de lat. N. 
y 7I o 51'29* de long. E. de Greenwicli. después 
de un curso de 770 kms. La navegación es difícil 
durante grsn parte del año: pero á pesar de ello 
sirve para el transporte de cereales, y en su curse 
superior para transportar á flote los cedros deodoraa 
de Chamba. Antes se unia al Cbenab, después de 
Multán, y en tiempos más remotos su curso medio 
se encontraba más al N. del actual. 

Ravi. Qeog. Pobl. de la isla de Borneo (Malaaia. 
Oceanfn), en la parte holandesa de la isla. prov. del 
¡ Sudeste, sit. á 190 kms. NO. de Bnndjermasain, en 
i la oril. izq. del Kagayan, poco antes de sn confl. con 
el Roengnn ó Rungan. 
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llavi Varma. fíiog. Pintor imlio, n. eu Kiliinano- 
r*, á 20 millas al N. da Trivniulrum, capital del 
reino da Travancore (1848-1906). Por mera incli¬ 
nación se dedicó á dibujar sin muestro ni libros que 
le dirigieran, y en 1S73 el superintendente de la 
Escuela Técnica de Madrás vió algunoa cuadros de 
Ravi Vabwa, y le animó á que se instruyese. Al 
año siguiente ganó la primera medalla de la India en 
la Exposición de Madrés. Luego fué pintor de córna- 
ra en los reinos de Travancore, Mysore y Bnroda. 
Los asuntos de sus cuadros están principalmente to¬ 
mados de la mitología india. Además pintó innume¬ 
rables retratos y algunos cuadros de género y mar¬ 
ciales, entre ios que se encuentra el titulado Guerra 
rusojaponesa, en el que empezaba un nuevo estilo. 

RAVIA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma. condado de Johnston; 55U h. según 
el censo de 1910. 

RAVICZ. Geog. V. Rawitch. 

RAVICHIO DE PERETSDORF (M AtlKlClO 
José Didibb, babón db). fíiog. Oficial y táctico fran¬ 
cés de origen italiano, n. en Turín ^1767-1814). 
Joven aún ingresó en el cuerpo de artillería del 
Pinmonte, ascendió á capitán, y fué nombrado luego 
profesor de la Escuela de cadetes. Pasó al servicio 
«le Austria, y al entrar los franceses en Viena unióse 
á éstos y mandó como coronel el 4.° regimiento de 
artillería de á pie en las campañas de 1813 y 1814. 
En tiempo de lu segunda Restauración fué empleado 
como trnductor y archivero en el ministerio de la 
Guerra. Se le deben notables obras, entre ellas: 
Tratado de ¡a construcción de baterías, Xoticias sobre 
la organitación del ejército austríaco, etc. Su última 
obra fué la publicación de los Documentos de la »r- 
gauitacion de la Academia militar de Turín. Además, 
dió á conocer en Francia las célebres obras de De- 
Decker, especialmente la titulada Pequeña guerra, y 
L'artílleme d cbecal daos les combate de cavalerie. 
Como premio á sus servicioR á Francia, fué nombra¬ 
do mariscal de campo honorario en los últimos años 
de su vida. 

RAVIDO, DA. (Etim. — Del lat. ravidns, rávi- 
do.) adj. Que tieue el color rojo obscuro. 

RAVIELLA y Diez db A ux (Pablo!. Biog. Pin¬ 
tor español, n. en Zaragoza y ni. el 14 de Enero de 
1719. Para la catedral de la Seo de su ciudad natal 
piDtó varios cuadros, algunos de cuyos bocetos exis¬ 
ten en la Renl Sociedad Económica Aragonesa de 
Amigos del País. En el Museo provincial de Zara¬ 
goza hay otros dos lienzos suyos que representan 
San Pedro y San Pablo y el Cenáculo. Este último 
procede del Colegio de las Vírgenes de aquella ciu¬ 
dad por donación del licenciado Francisco Cascante 
Tolosana. su capellán, en 1704. 

Raviblla y Sánchez (Pablo), fíiog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Zaragoza, hijo «la Ravielln y Diez de Aux. 
Estuvo al servicio del arzobispo Tomás Crespo de 
Agüero, que le protegió espléndidamente. Hiso las 
pinturas de la capilla de San Marcos, en la Seo. y 
de la de San Juan Bautista, en la iglesia del Pilnr. 
Su estilo tiene algo de in manera de Lucas Jordán 
M. el 15 de Octubre de 1764. 

RAV1&RRS. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Yonne, dist. y i 28 kms. de Tonnerre. eit. en les 
márgenes del canal «le Bourgogne y cerca del Ar- 
manron: unos 1,500 h. Canteras: comercio de ma¬ 
deras: sierras mecánicas. 

RAVIGNAN (Gustavo Francisco Javibr La¬ 
crois db). Biog. Religioso de la Compañía de Jesús 


é insigne orador fraucéa, u. en Bayona el 1.* i 
Diciembre de 1795. Pasó la infancia en lucha ce 
el raquitismo. Fuá llevado después á Parts * fia á 
proseguir sus estudios. En Noviembre de 1813 tai 
pezó la carrera de derecho, pero el mee de Mere 
del año siguiente, á pesar de eu débil complexng 
se alistó como voluntario real. Premio de sus Ir 
zafias de campaña fué la 
condecoración de lugarte¬ 
niente de caballería que re¬ 
cibió del duque «le Angu¬ 
lema. De vuelta á París, re¬ 
solvió continuar la magis¬ 
tratura. Pero como sintiese 
la voz de Dios, se retiro á 
la casa de campo del Semi¬ 
nario de San Sulpicio, en 
Issy, y allí resolvió renun¬ 
ciar á la magistratura y 
seguir la carrera eclesiásti¬ 
ca, como lo anunció Ra- 
vignan en cartas del 5 de Mayo de 1822 á su n.»- 
dre, á sus jefes y colegas. Las cartas y visitas c« 
los personajes más distinguidos que Ravignan rtr. 
bió en el Seminario de San Sulpicio, manifest»i«i 
¡i las clutns el alto concepto en que ya era tenido « 
joven magistrado y ahora seminarista, y las espe¬ 
ranzas que en él hablan fundado. El 9 «le J«itno re¬ 
cibió la tonsura de mano de monseñor Prayasiuoi.i 
y el 2 de Noviembre del mismo año 1822 iogies./ 
en el noviciado do la Compañía de Jesús «le Moni- 
rouge; dos años después, el 3 de Novi«-n»bre le 
1824, comenzó bus estudios teológicos en Parí* y 
prosiguió en Vitry y Dóle. y en la* fiesta-* de la Tri 
r.idnd, «le San Luis y San Jaime de 1828 U coatí re¬ 
ías sngrailas órdenes monseñor de Cliansou. obispo 
Saint Claude. Terminados sus estudios fué destinado 
á profesor de teología dos años en Saint- A«-beu. y 
tres en Brigne, despuéade los cuales pasó á Estava- 
yer (Suiza) para el año de tercera probación, <¡« 
cuya importancia y naturaleza bnbla da escribir m - 
tarde excelentea párrafos. Durante la Cuaresma áe 
uño siguiente tuvo seis conferencias y el sermón o# 
Pasión en la catedral de Amieus, reanudando «qui¬ 
llas durante el Adviento: he abl el preluiiio de l-t 
celebradas conferencias «le París, las cueles |»ue->* 
decirse que comenzó predicando la Cuaresma de 1S3>'> 
en la iglesia de Santo Tomás de Aquino: para Ad¬ 
viento ae las pidió el ariobispo «i# Burdeos. Al 
formarse la provincia de Lyón, Rayigkan fué de»n- 
nado ¿ la residencia de Toulouse y pocos mese* 
después, al fundarse la residencia de Burdeos á pe¬ 
tición del arzobispo monseñor Donnet fué nombrado 
su primer superior el 15 de Septiembre de 1837. 
cuyo cargo perseveró hasta 1842; sólo dos vece* al 
año durante el Adviento y la Cuaresma ern suplida 
enteramente por su ministro pora predicar las famo¬ 
sas conferencias «le Nuestra Señora de Parla. Puede 
verse en el articulo correspondiente el maravilloso 
éxito de las conferencias de Lacordaire. Estaba rite 
eu Roma en 1838: su partida habla dejado deeo-a- 
pndo el púlpito de Nuestra Señora. Con esto monse¬ 
ñor Quélen. arzobispo de París, llamó («re prose¬ 
guirlas á RavionaN. el cual, á pesar de su repug¬ 
nancia, se rindió á la voz del padre general y se 
entregó con celo á este ministerio. Durante loe ve¬ 
ranea se retiraba á la easa de campo de Canoll* 6 
al eacolasticado de Vals para la preparación «le las 
conferencias. La correspondencia de entre aqueliaa 
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dos grandes figuras dal siglo xix, el rsvereudo pa¬ 
dre Roolhaan y Ravignan, nos revela asi la tras¬ 
cendencia como las dificultades y los frutos de di¬ 
chas conferencias; allí se da oueuta de las carina y 
visit «s de afamados literatos, escritores, políticos y 
científicos, de insigues conversiones, de gran mul¬ 
titud de hombres, de los cuales unos rectificaban 
sus prevenciones, deponían otros sus errores y pro- 
tesaban francamente sus cresucias cumpliendo como 
buenos y sinceros eristianos. Los asuntos tratados 
por Ravignan en sus conferencias, dirigidas princi¬ 
palmente i ilustrar el entendimiento, eran con pre¬ 
ferencia aquellos que constituyen los aparentes con¬ 
flictos entrs la fe y la rasón; la enseñanza católica 
acerca de la revelación de la fe, de Díob, del hom¬ 
bre, de Cristo, de la Iglesia, de los dogmas, y de la 
mornl obtuvo en ellas una elocuente y vigorosa apo¬ 
logía. Pero en medio de los insignes triunfos que 
alcanzaba, Ravignan seutia la pena de no poder 
llegar más al corazón y la nostalgia de no poder ha¬ 
blar más francamente de Jesucristo. Por esto, en 
1841, creyó llegada la hora de la Providencia para 
intentar y ensayar lo que desde el principio de las 
conferencias habla ól meditado como el mejor coro¬ 
namiento de ellas; la gran autoridad y simpatía ad¬ 
quirida con el auditorio le dió libertad para pronun¬ 
ciar la palabra ejercicios espirituales. «Pareció pru¬ 
dente, escribe, no publicar esto de antemano y 
comenzar por una iglesia pequeña, la Abbaye-aux- 
Bois, capaz para 1,000 ó 1.200 hombres, aunque 
para un caso de mayor concurso teula ya prevenida 
la iglesia de San Eustaquio.» 

El Domingo de Ramos, antes de la conferencia, 
anunció para la Semana Santa unos ejercicios para 
solos hombres. El lunes estaba toda la iglesia llena 
sin más de un centonar que por no caber habla teni¬ 
do que retirarse; el dia siguiente igual aglomeración 
de hombres en San Eustaquio hasta el fin de la se- 
maua.» Con este tan brillante éxito obtenido y se¬ 
guido de un hermoso cumplimiento pascual terminó 
también en adelante las conferencias do Nuestra Se¬ 
ñora, resultando tal vez la gloria más insigne del 
ministerio de Ravignan, el cunl ejercitó hasta 1846, 
pues, por el agotamiento de fuerzas que experimentó 
no pudo ya cumplir el compromiso de las conferen¬ 
cias de 1847. Durante estos años, mientras predicaba 
la Cuaresma en Nuestra Señora, las principales po¬ 
blaciones de Fraucia habíanle pedido para la predica¬ 
ción del tiempo de Adviento: Lyón. en 1837; Bur¬ 
deos, on 1838; Grenoble, en 1838; Burdeos, en 1810; 
Roma, en 1841; Beaanzón, en 1842; Ruán, en 1843; 
Toulouse, on 1844, y Metz, en 1845. y estaba ya 
comprometido para Marsella. Estrasburgo, Dijón, 
Poitiers, Angers y Nantes. Cuando Ravignan esta¬ 
ba en el apogeo de sus triunfos oratorios y sil elo¬ 
cuencia atraía á Nuestra Señora lo más selecto entre 
los jóvenes y caballeros de París, la Compañía de 
Jesús en Francia gemía bajo el peso de la persecu¬ 
ción de 1843-44. Dada la autoridad que habla al¬ 
canzado, la intervención de Ravignan podía ser úti¬ 
lísima en favor de sus hermanos. Por lo cual el reve¬ 
rendo padre general Juan Roolhnan le escogió para 
superior de la casa de París. Efectivamente, no 
contento Ravignan con las negociaciones con los 
ministros y políticos frnnceses que las circunstancias 
aconsejaban, echó al público su famoso opúscnlo De 
l esistence et de ¡ Instituí des Jdsniles, que, habien¬ 
do excitado extraordinariamente la atención en su 
pala y habiendo merecido por él grandes aplausos y 


enhorabuenas, traspasó la frontera para ser traduci¬ 
do á varios idiomas. Pero la intensidad «leí ministe¬ 
rio de Ravignan iba minando aquella salud ya de 
suyo no muy robusta, la cual, por fin, se rindió en 
1846. Para su restablecimiento pasó temporadas en 
Toulouse, Lyóu y Roma, hasta que el 24 de Marzo 
de 1848 volvió á París para reanudar su labor apos¬ 
tólica, no tanto según le consentían sus quebranta¬ 
dos fuerza*, cuanto imperaba el vigor de su voluntad; 
además, le fué confiado el cargo de superior de la 
residencia de la calle de Sévres. En esta segunda 
fase el ministerio apostólico de Ravignan tul vez 
no será tan brillante á los ojos de algunos, pero 
por ventura será más eficaz aquél, más exterior, 
más movido, parecía tener inás de siembra; éste, 
más intimo y inás sosegado, será de abundante re¬ 
colección. Este fruto lo recogió de una manera ma¬ 
ravillosa, ya en los predicaciones, que podríamos 
llamar de ocasión, ya en la dirección de la Congre¬ 
gación de las Hijas de María; unas vaces con su 
consejo y con versación privada 6 con su corres¬ 
pondencia epistolar, otras veces en una dirección 
de las almas elevada, al par que sólida, ó en su in¬ 
tervención en los asuntos religiosos que le relacionan 
con personas de gran cultura cientificn y literaria ó 
de alevada posicióu, ora social, ora política, bien 
necesitadas de que les atrajera ó se les impusiera una 
autoridad como la de Ravignan. Al par de esta 
atención á las clases elevadas, tenia no menos solici¬ 
tud por las personas religiosas, especialmente por 
las Comunidades del Sagrado Corazón, de la Visita¬ 
ción y del Carmen, y por los pobres y enfermos de 
los hospitales. Notables fueron las conversiones á 
vida cristiana ó reducciones á la Iglesia romana que 
dirigió con exquisito tacto. Pero en el ministerio de 
los ejercieios espirituales fué en donde sintió mayo¬ 
res consuelos, y esta es la mayor gloria de Ravi- 
gnan, que siquiera en algún sentido está por encima 
auu délas mismas conferencias de Nuestra Señora. 
De Ravignan como escritor hay que mencionar la 
Oraison fuuébre de Mgr. H. Louis de Qndlen, Arch. 
de París (París, 1840); De l'Bxisteuce et de I'Insti¬ 
tuí des Jésnites (París, 1844). CUmeut XIII et Cld- 
ment XIV (París, 1854). Dernier retraitedu R. P.de 
Ravignan donad* aux rdligienses carmdlites de la rué 
de Messine á París pendant le mois de Novembre de 
1857 (París. 1859), Confdrenr.es du R. P.... (4 vol., 
traducidas á varias lenguas, París, 1860), y La rie 
chrdtienne d'tute dame dans le monde (Paría, 1861); 
publicó, además, en periódicos y revistas varios ar¬ 
tículos y dejó manuscrito un Traetatns de Incarnatio- 
ne traditus Brigae un. 1832-33; sus Bntretiens spiri- 
tnels ... recueillds para les enfants de Maris (París. 
1859), lian alcanzado varias ediciones. En estas 
obras se leen páginas de gran vigor y elocuencia 
verdaderamente diguas de la fama del orador de 
Nuestra Señora. Ravignan. después de tan gloriosa 
carrera y meritisimo apostolado, pasó de esta vida 
en Parla el 26 de Febrero de 1858. Pronunció su 
oración fúnebre su amigo el obispo de Orleáns, mon¬ 
señor Dupanloup. y escribieron su biografía ó artícu¬ 
los necrológicos insigues escritores, como Luis Veui- 
llot y nuestro Balmes, que le trató durante su estan¬ 
cia en Parla. Si han sido extraordinarios loa enco¬ 
mios tributados i Ravignan como orador y escritor, 
no lo son menores ciertamente los que merecieron 
sus virtudes religiosas. En 1911 Carlos Renard pu¬ 
blicó una colección de Pensdes el máximes de Ra- 
VIONAN. 
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Bibliogr. La mejor biografía de Ravionan ea la 
de A. de Ponlevoy, S. J., Vi¡e du R. P. Xavier de Ra- 
signan de la C. dt J. (Parle, 1860, 190“ ,8 ); De Dam- 
pierre, Le R. P. de Ravignan ( Paria, 1858): Mulloia. 
Vie du R. P. de Ravignan (Paria. 1858); De Saint- 
Albin, Noliee historique sur le R. P. dt Ravignan 
(Paria, 1858); Poujoulat, Le R. P. de Ravignau 
(Paria, 1858); Veuillot, Milanges (2 aer., IV, Pa¬ 
rla, 1860); Héberl, Lettres inédites dn R. P. de Ra- 
vignau á Mgr. Dupanloup 1840-1857 (Toara, 1899): 
Ledoa, Le Pire dt Ravignan (Paria, 1908); de Le- 
tourville; Le Pire dt Ravignan et ¡es eontradictonrs 
(Paria, 1858); J. Bourniohon, S. J., La Compagine 
dt Jdsns en Franco: Historie d'uu siécle 1814-1914 
(8 t. Parla, 1914 y siguientes); Sommervogel, tíi- 
bliothique de la C. dt J.: bibliographit (V'I, 1499- 
1507). 

RAVINA (Amaiibo). tíiog. Literato y política 
italiano, n. eu Gottaaecca (Cuneo) en 1788 y ra. od 
Turin en 1867. Estudió en la Universidad de esta 
última ciudad y luego ocupó varios empleos en el 
ministerio de Negocios exteriores del Piamonte. Pero 
sus ideales polfticoa no se bailaban conformes con 
aquel Gobierno y trabajó para lograr la libertad de 
su patria. A tal objeto escribió entonces sus Canti 
tlaltci, llenos de poeaia patriótica, que fueron ávida¬ 
mente leidoa, inflamando á la juventud piamontasa 
eu pro de loa ideales de libertad. Por fin, eatalló el 
movimiento revolucionario de 1821, y durante la 
breve regencia de Carlos Alberto obtuvo un alto 
empleo en el citado ministerio de Negocios exterio¬ 
res, pero al entronizarse nuevamente el despotismo 
en el Piamonte, tuvo que abandonar aquel cargo y 
marchar para el destierro junto con otros entusiastas 
patriotas. Permaneció Ratina largo tiempo en Lon¬ 
dres, en donde se dedicó A dar lecciones de lengua 
y literatura italianas para aleudar A au subsistencia. 
Bn 1830 pasó A Parla y poco después regresó A Ita¬ 
lia. Residió primero en Lucca. luego ea Florencia y, 
finalmente, A causa de la araniatis de 1848, pudo 
regresar al Piamonte. en donde fué elegido diputado 
y nombrado por el rey consejero de Estado. Además 
de la obra citada, se le deben otras producciones li¬ 
terarias, entre ellas un Canto, escrito en Londres, 
composición poética dedicada á la muerte del minis¬ 
tro inglés Jorge Canning; varios opúsculos literarios 
y políticas, etc. 

Ravina(Juan Enrique), Biog. Pianista y compo¬ 
sitor francés, n. eu Burdeoa el 20 de Mayo de 1818 
y m. en Parle el 30 de Septiembre de 1906. Fué 
alumno, en el Conservatorio 
de Paria, de Laurent y de 
Zimmermann. y luego estu¬ 
dió la composición con Rei- 
cba y Leborne. Después de 
▼arios excursiones de con¬ 
certista fijó su residencia en 
Paria, dedicado ¡í la ense¬ 
ñanza y á la composición. 
Ea autor de muchas obras 
pianísticas de estilo brillan¬ 
te y superficial, que estu¬ 
vieron en moda mucho tiem¬ 
po, y aun hoy son reapeta- 
Jaan Eariqoe flavina bles por su correcta y cuida- 
• da factura. Entre las com¬ 

posiciones que publicó figuran las obras siguientes: 
Btudet dt eoneert. Ulu les carácteristiques, Eludes mi- 
gnonnes, Pitees intimes, Les Harmonitnses, Marcha 


triunfal, Gran capricho dramático, Chanl de l'e*il, 
Doñee pensil y Tristesse (melodías); la fantasía es¬ 
pañola Bataneros, Soutenirs de Russie, Les sisease*, 
les Mages et Joles du soir (estudios A cuatro manos i. 
etcétera. Además, es autor de una transcripción com¬ 
pleta, A cuatro manos, de las sinfonías de Beetboven. 

| Su esposa, Leticia Sari, fué también pianista y 
compositora. 

RAVINBURI. m. Bol. Uno de los numerosísi¬ 
mos nombres vulgares de la menispermAcea Cissam- 
pelos partirá L., eztendidlsima por las regiones cá¬ 
lidas de Africa. Asia y Nuevo Mundo, y llamada en 
la América de idioma español oreja de ratón, bejuco 
de mona, etc. El nombre malgache corresponde A la 
variedad nephrophplla. 

RAVIOLES. (Etim. —Del it. ratioli, y éste 
del b. lat. rabiólas, guisado.) m. pl. Pasta rellena de 
carne cortada, con un aparato llamado espuela. 

Ravioles ó Ratioli. Art. eul. Se pueden prepa¬ 
rar de diferentes manaras, pero una de las mejores 
es la que utiliza harina, magras de jamón cosido 
volatería cocida, seso, queso de Panaa, yema de 
huevo y relleno. Se deja reposar la pasta, dividién¬ 
dola luego en euatro psrtes que se comprimen basta 
dejarlas muy delgadas y en forma de cuadrado. So¬ 
bre Ib pasta se alinean con cucharita unas bolitas de 
relleno od lineas equidistantes. Las bolitas serás 
también equidistantes entre sí. Se cubre la pasta con 
el relleno humedeciendo con el pincel los espacio* 
libres entre las Ilusas. Se tapa luego la pasta con 
otra capa de la misma dimensión, apoyaudo estro 
las Ilusas para soldar convenientemente. Se corta 
entonces el borde de la pasta sobre los lados y des¬ 
pués los ravioles con una rusdecita de pastelero. Esta 
se deslizará entre las lineas á lo largo y de través He 
modo que se obtengan ravioles de forma cuadrada 
y con las caras festoneadas. Despréndense los ravio¬ 
les á medida que se cortan y se sumergen en una 
vasija de sgua hirviendo para cocerlos. Se retira 
aquélla A un lado dejándola asi durante algunoe mi¬ 
nutos. Se escurren los ravioles con una espumadera 
y se disponen por capas espolvoreándolas una por 
una cou queso, rociando con buen jugo ligado coa 
tomate y también con manteca. Se deja el plato ea 
la boca del horno durante algunos minutos antes de 
servirlo. Los rasioles con espinacas se preparan blan¬ 
queando las últimas y dividiéndolas una vez expri¬ 
midas. Se hacen revenir con manteca y se espolvo¬ 
rean con harina sazonando y mojando een leche para 
darles consistencia. Se deja enfriar el aparato y te 
preparan con el mismo algunas docenas de ravioles 
según el método corriente. Antes de servirse se su¬ 
mergen los ravioles en agua hirviente y salada, co¬ 
ciendo y escurriendo sobre un tamiz. Aderézanos en 
una fuente capa por capa, espolvoreando eon queso 
rayado y rociando con manteca y un poco de salsa 
de tomate. 

RAVIRA. Gtog. Pobl. del Perú, en la prov. de 
Canta, dist. de Pacsraos, dep. de Lima; unos 200b. 

RAVISCANINA, Qeog. Pobl. de Italia, eo I* 
región de Nápoles. prov. de Caserta, cfre. y * 11 
kilómetros NO. de Piedimonte d’ Alife; unos 1,200h. 
Sit. A la izq. del Volturno. 

R A VIRIO-TEXTOR (Juan Tixiir de R AVtSt, 
llamado.) Biog. Hamanista francés, n. en Saict- 
Saulge (Nivernais) en 1430 y m. en Parteen 1524. 
Fué profesor de retórica en el Colegio de Navarra y 
rector ds la Universidad de Parts. Se le de!>en im¬ 
portantes obras, entre ellas: Spteimen epithelomm 
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(1518), De prosodia libri IV, Oficina vel poiius natu¬ 
ras historia (152*2), Spistotat (1522), etc. 

KAVIZZA (Alejandrina). Biog. Bienhechora 
italiana contemporánea, hija de padre italiano y de 
madre eslava, nacida en Rusia. Su padre, de apelli¬ 
do Mazzini, se refugió en el Imperio moscovita du¬ 
rante las guerras napoleónicas y llegó á ser funcio¬ 
nario de aquel Imperio. Alejandrina se trasladó á 
Italia en 1863, y allí con¬ 
trajo matrimonio con el filán¬ 
tropo Ravizza. Al ver lo des¬ 
validas que se encontrabnu 
las obreras italianas, se les 
ocurrió á ambos-cónyuges 
el remediar la situación de 
aquéllas, y dieron impulso á 
la Señóla Profttsionalt per 
le fancinlle del popolo, que 
anteriormente habla funda¬ 
do Ravizza en Milán. Muer¬ 
to éste, continuó Alejandri- 
Alejamlrioa Raviasa na su labor caritativa, y du¬ 
rante un invierno muy ri¬ 
guroso, fundó en la expresada ciudad una cocina 
económica modelo, que tuvo pronto mucho éxito. 
Más tarde fundó también la Universidad popular 
milanesa. Rn 1898 reunió fondos para socorrer ¿ los 
desgraciados recluidos en las cárceles á consecuen¬ 
cia de un tumulto político, para los cuales, median¬ 
te la intervención del diputado Felipe Turati, con¬ 
siguió, además, una cantidad bastante crecida del 
Estado. Posteriormente contribuyó á la fundación 
de una escuela-laboratorio en el Hospital de Sifilíti¬ 
cos de Milán, destinada especialmente á las mujeres 
de vida airada y ó los niños sifilíticos. Otras obras 
caritativas se deben al celo de esta bienhechora. 
También, por medio de la plmr.a, ha laborado en 
favor de los desgraciados, trasladando al pnpel algu¬ 
nos de los recuerdos de su vida caritativa, con el ti¬ 
tulo de I miei ladruncoli (Fnori titila legge, II ra¬ 
poseo dolí' occhio piogalo, ll bellissimo, etc.). Sus 
obras benéficas le han valido el sobrenombre de La 
madona dti poveri. 

Ravizza (Domingo). Biog. Literato italiano, naci¬ 
do y m. en [.anciano, en loe Abruzos (1707-1767). 
Cursó en Nápoles la carrera de jurisprudencia y 
después de haber desempeñado un empleo en el du¬ 
cado de Parroa regresó á su lugar natal, donde con¬ 
trajo matrimonio con una joven rica, lo cual le per¬ 
mitió dedicarse completamente á la literatura. Rn 
1750 aceptó una plaza en la administración de con¬ 
sumos, que ocupó hasta su muerte. Sus obras apa¬ 
recieron en la Novelle Letterarie, de Lamí, y en la 
Raccolta, de Calogerá, y fueron reunidas después de 
su muerte en dos colecciones: una contiene las com- 1 
posiciones poéticas (Nápoles, 1786) y otra las pro¬ 
sadas (Nápoles. 1794). 

Ravizza (Jenaro). Biog. Escritor italiano, nieto 
de Domingo (V.), n. en Lanciano en 1776 y m. en 
Chieti en 1836. Dedicóse á la jurisprudencia y de 
1809 á 1830 perteneció al Tribunal de Chieti. reti¬ 
rándose en dicho año y siendo nombrado consejero 
honorario del Consejo Supremo de Justicia de Nápo¬ 
les. Dejó: Raccolta di diplomi i di altri docnmentidei 
tempi di muso, Bplgrammi anlichi e recenti y, por 
último. Noticie biograjlcht (1830-34), relativas á 
celebridades de la localidad de Chieti. 

Ravizza (Valentín). Biog. Escritor é industrial 
Italiano, n. en Pavía en 1842. En 1872 fundó con el 


ingeniero Guzzi la sociedad Qutsi Racista, destinada 
á la fabricación de utillaje relacionado con la inge¬ 
niería: una fábrica de productos para instalaciones 
eléctricas y calefacción y, por último, una oficina 
internacional de patentes de invención. Entre sus 
producciones figuran: Nnnvo sistema di fornt conti- 
nui da calce { 1871-73), La crisi sérica ( 1879), Delta 
brevettabilith e delta contrufatione (1880), La prime 
due conferente iniernationali sulla protetione titila, 
proprietá industríale (1882-87), Snl calcólo delle 
impalcature (1883^, Salle responsabilitá degli iuge- 
gnieri ed architetti negli in/ortnni del lavoro (1885), 
Stille conditioni per 1‘ exercitio di dirito di prioritb 
(1888), Sui breeetti d' imporlazione, secando la legge 
italiana (1889-91), II gas económico e la ene applica- 
tioui nelí industria (1890), ll nuovo Istitnto Salesia- 
no per la Polonia iu Oswiesim (1902), etc. 

RAVLBNOH1BN ó RAPHBLBNOIU8 
(Francisco). Biog . Hebraísta belga, n. en Lannoy, 
cerca de Ryssel, en 1539 y m. en I.eyden en 1597. 
Dedicóse al comercio por consejo de su madre, vio¬ 
lentando sus aficiones que le llevaban al estudio. Ha¬ 
llándose en Nuremberg, aprovechó de tal modo el 
tiempo que le dejaba libre su ocupación, que sus pro¬ 
gresos en el conocimiento de las lenguas clásicas con¬ 
vencieron á su madre de la verdadera vocación de 
aquél, consintiéndole al fin en dedicarle por completo 
á las humanidades, cuyo conocimiento profundizó du¬ 
rante su estancia en París y en Inglaterra. Fué pro¬ 
fesor de griego en Cambridge, pero al poco tiempo 
regresó ó los Países Bajos y contrajo matrimonio con 
la hija mayor del célebre impresor Cristóbal Plantío. 
Desde entonces se dedicó á los trabajos editoriales, 
ya en Ambares, ya en Leyden, en las dos oasas que 
dirigía su suegro. En 1571 se encargó de corregir las 
pruebas de la edición de la Biblia Poliglota que por 
orden de Felipe II dirigió Arias Montano. Figuran en 
dicha edición lossiguientes trabajos de Ravi.knohirn, 
formando parte del Apparatns que acompaña á dicha 
Biblia: Orammatiea kebraea. Dictionarum chaldaicum, 
Thesauri lingnae hebraicas Sanctis Pagnini epitome 
y Varias lectiones et emendationes in chaldaicum Bi- 
bliorum paraphrasim. Publicó también una colección 
de los clásicos griegos y latinos y al poco tiempo 
estudiaba el árabe bajo la dirección de J. C. Escatl- 
gero, y enseñaba lengua hebrea en la Universidad de 
Leyden. Tenemos de este autor también un Lexicón 
arabicum (Leyden, 1599), utilizándolos manuscritos 
de Escalígero, una edición del Nuevo Testamento si¬ 
riaco en escritura hebraica sin puntuación (Amberes, 
1575). la traducción latina de los tratados del médi¬ 
co Celso. De clysteribus v De cólica (Leyden. 1591), 
etcétera. | Su hijo Francisco compuso también va¬ 
rias obras atribuidas por algunos á su padre, por la 
identidad de nombre de ambos; las principales son: 
Notas et castigatioues in L. Annaei Seneeae tragos- 
dias (Leyden, 1621) y Flogia carmine elegiaco in ima¬ 
gines qumqnaginta doctorumvirornm( Amberes. 1587). 

Blbllogr. Niceron, Mimoires (t. XXXVI); 
Meursius, Athenoe Batavornm; Adam, Vitas philos., 
theol.. etc. 

RAVNIA. f. Bol. Género de la familia de las 
rubiáceas, grupo de las cinconoideas, cinconinas, 
cinconeas; cáliz de cinoo á seis lóbulos desiguales, 
alesnados; corola tubulosa encorvada, inflada en la 
garganta, con lóbulos cortos ovalen. Comprende una 
sola especie mal conocida, la R. triflora Oerst., ar¬ 
busto epífito trepador, de las altas montañas de 
Costa Rica. 
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RAVOOLI (Augusto). Biog. Médico italiano, 
n. en Roma en 1851. Estudió en au ciudad natal y 
luego en Vienn, Praga y Berlín, pensionado por el 
(iobierno italiano. Después de servir algún tiempo en 
el cuerpo de Sanidad militar, en 1880 se trasladó á 
los Estados Unidos y al año siguiente fué nombrado 
profesor de dermatología y sifiliografla de la Univer¬ 
sidad de Cincinnati. Pertenece á diversas sociedades 
científicas norteamericanas é italianas, y ha publi¬ 
cado: I, injlneuce de U typhilis sur les maladies de 
l oreille (1880), The Hygiene of the Ski ti (1888). 
The endoscope in Distases afthe mate ureihra (1893), 
Ntilure and treatment ofctilaneons cancere [ 1899), Sy- 
phtlis in lie Medical, Medico-Legal and Sociological 
Aepeets (1907). etc. Es autor, además, de gran nú¬ 
mero de artículos publicados en revistas profesio¬ 
nales. 

Ravooli (Sofía). Biog Cantatriz dramática ita¬ 
liana, muerta en Roma (1856-1910). Estudió en el 
Conservatorio de Milán, y cantó en los principales 
teatros de Italia y del extranjero. Estuvo dotada de 
muchas aptitudes para su profesióo, pues á su her¬ 
mosa voz unía una figura esbelta y bella. Trabajó 
casi siempre en compañía de una hermana suya, 
llamada Julia, compartiendo con ella los principales 
papeles. Asi, en el Orfeo de Gluck. Sofía tenia á su 
cargo el papel de Bttridice, y Julia el de Or/eo. Jun- 
tns interpretaron también: Aida, Norma, Semira- 
mie, Tanuhnuser. etc. 

RAVOTH(Mai). Biog. Arquitecto alemán, na¬ 
cido el 24 de Agosto de 1850. Estudió en la Acade¬ 
mia de Dresde, donde fué discípulo de Weissbach y 
Nicolai. Obras: numerosas casas de vecindad y par¬ 
ticulares de Berlín, entre las que deben citarse las 
villas Meyer, Bondi, Fischer, Hirsthberg. Grune- 
wald. Wrede y Gerson y el hospital de Sclioneberg. 

RAVRIO ( Antonio Andbbs). Biog. Literato y 
broncista francés, ii. en París (1758-1814). Fué 
discípulo de su padre, que le enseñó el vaciado y el 
cincelado, y dirigido por hábiles maestros se hizo 
pronto célebre en el arte de fabricar los bronces do¬ 
rados. Sus obras, esparcidas por toda Europa, se 
distinguen por gran pureza en el dibujo y feliz elec¬ 
ción de los asuntos. Cultivó también la literatura y 
dejó en este orden los vodevils Arlequín (1799), 
La sorciire (1800), La Maltón det Fotts (1803), y 
en colaboración con otros Moneieur Giraffe oit la 
Morí de íours blanc (1807). También se le debe una 
antologia.de escritores festivos de su época (París, 
1805). 

RAVU (J. P.). Biog. Geólogo y paleontólogo 
dinamarqués contemporáneo, que se ha especializado 
en la malacologla Sus publicaciones científicas más 
notables son las siguientes; Bt par Dautckt Kridtt - 
pougier (Copenhague, 1899), Molluehernt i Dan- 
tnarks Kridtsjlejringer: 1, L'amtllibraachia/er; 11, 
Scaphopoder, Gastropoder og Cephalopoder; 111, Stra- 
tigraphie (Copenhague, 1902-03); Tur¬ 

nar y Fauna of Cape Dalton,B. Qreenland (Copenha¬ 
gue. 1904); Molloskfannaen •' Illandt tertiaeaflejr 
(Copenhague. 1907). Beretning om en gtologish ün- 
dertogelsesrejse til Disko-og Nussauk-Halvo i West- 
Gronlaud (Copenhague. 1910). On jurastic and cre- 
taceous fossils frotn North east Qreenland (Copenha¬ 
gue, 1911). 

RAW (Natanibl). Biog. Médico militar inglés, 
n. en 1866. Estudió en la Universidad de Durham 
y en el Colegio de medicina, prestó servicio en di¬ 
ferentes hospitales y, por último, dirigió el de Liver¬ 


pool. Se le debe: The Relatton of Human aud Bo¬ 
cine Tuberculosis, State Control of Tuberculosis, The 
lielationof Phytical Disease to lusaulty, y The Treat- 
ment of Disease nith Vaccines and Serums. 

Raw (Patricio). Biog. Agustino irlandés, m. an 
Roma en 1646. Fué profesor y decano de la facultad 
de teología en la Universidad de Austria, y provin¬ 
cial de su orden. Además de la publicación de varios 
opúsculos de Egidio Romano, imprimió unas Tkeset 
ex universa pkilosophia desumptae, en las que trata de 
la resurrección de los muertos, de la presciencia, de 
la predestinación, etc. Vieron la luz pública en Viene 
su 1641. 

RAWAi Qeog. Pobl. de Polonia, en el antiguo 
gobierno ruso de Petrokow, si t á oril. del rio Row- 
ka, que allí confluye con el Rilsk. Antiguo castillo 
y unos 8,000 h. En otro tiempo fué capital del du¬ 
cado masoviano de Plozk y después, del voivodato 
de la gran Polonia. Industrias de fab. de paños y 
cerveza. 

Rawa Rosea. Geog. C. de Polonia, en Galitzia, 
antiguo clrc. austríaco de Zolkiew, sit. áoril. del rio 
Ratá. Eat. en la I. f. Lemberg-Belzec. Cayó en poder 
de los rusos el 20 de Junio de 1915,‘paraser ocupa¬ 
do luego por los austroalemaues. Convento de domi¬ 
nicos: fáb. de aserrar maderas: comercio de ganado 
de cerda; unos 10.000 h. A 5 kms. SO. se encuen¬ 
tra la pobl. de Potylicz, con minas de antracita y 
unos 3,500 h. 

RAWAL PINDI. Qeog. Prov. de la India, en la 
división del Punjab, sit. en su extremo NO., limitan¬ 
do al B. con Cachemira y al N. y O. cou la Provincia 
de la Frontera del Noroeste. Está comprendida entre 
los 31° 32' y 34°5' de lat. N. y los 71“37' y 74® 31' 
de long. E. de Greenwich, ocupando una su per. apro¬ 
ximada de 40.000 kms.* y teniendo una población de 
unos 2.600,000 h. El Indo, al salir del Himalaya. 
entra en esta provincia, formando varios brazos, que 
se reúnen luego, y más abajo forma un lago para 
estrecharse después en la gargautn de Mokhad. don¬ 
de empieza á ser navegable. También riega esta 
provincia el Jhelum, navegable desde Daugalli, y 
entre este rio y el Iodo se extiende el Potwar ó me¬ 
seta de Rawal Pindi, laberinto de masas calcáreas 
surcadas de valles pantanosos corroídos por los to¬ 
rrentes. Entre otros ríos importantes que cruzan el 
Potwar se cuentan el Haro, el Tatal, el Karang. el 
Sil y el Ling. Los montes Marri forman el borde 
oriental de la meseta, y el Salt Rangeel meridional, 
Al E. del recodo que forma el Jhelum se extiende, 
siguiendo la fronteraSO.de Cachemira, el Dumani 
Koh (pie de los montes). El clima de U provincia es 
muy desigual por la diversidad de sus regiones. 81 
Potwar. muy frío en invierno, es la parte más calu¬ 
rosa de la India en verano, pero en general resulta 
salubre, y los montes Marrin gozan de un clima eu¬ 
ropeo. La mineralogía tiene importancia en la cordi¬ 
llera de la Sal: en el Potwar hay un buen mármol 
veteado y en otros puntos abunda el yeso y se en¬ 
cuentra algo de carbón. La flora se distingue por so 
riqueza. De la población, un 85 por 100 aproxima¬ 
damente está formado por mahometanos y más del 
10 por 100 porhindus. I«as ciudades más importan¬ 
tes son: la capital, que ha dado nombre á la provin¬ 
cia; Jalalpur, Bhera, Pind Dndan Khan, Gujrat y 
Jhelum. |¡ Dist. de la misma división, uno «is los 
que forman la prov. de su nombre. Ocupa la parte 
septentrional de la provincia, entre el Jhelum al B- 
y el Indo al O. Formado por la meseta de Potwar y 
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i montes Marri ó Murree, ocupa una auper. aproxi- 
»dade 12,800 kins.*y tiene como 1.000,000 del), 
is priucipales productos consisten en córenles, só¬ 
idas oleaginosas, legumbres y un poco de nlgodóu, 
baco, asúcar y especias. |] C. de la misma división, 
pita! de la prov. y del dist. de su nombre, sit. á 
>3 kms. NNO. de Lahore, 6 oril. del Leh, nfl. del 
}han. á 504 m. de altura, á los 33° 37' de lat. N. 
"3* 6' de long. K. de Greeowicb. Est. f. c.; 
5,433 b. en 1911 y actualmente cerca de 100,000. 
a el centro de la segunda división militar y sus 
rantonamieutos militares estaban rodeados de fuer¬ 
te hoy desmantelados. Tiene un aspecto moderno, 
•otro sus aditicios y cosas notables merecen citarse 
I Parque de 40 aves, las iglesias inglesa y escoce- 
i. las Casas Consistoriales, el fuerte, escuelas, uu 
louumento á la reina Victoria, etc. Como centro in- 
ustríal tiene escasa importancia: pero, en cambio, 
loaopoliza gran parte del comercio del Punjab con 
Izrhetnira. En sus alrededores hay minas que co- 
rrspouden, según Cunningham, « la antigua Gaj- 
ápur. capital de los Bhattis antes de la era Cristis- 
1 a. En ellas se han encontrado monedas griegas y 
»trillos arcaicos. Conocida al comenzar la era maho¬ 
metana con el nombre de Futehpur Baori. decayó 
*>a las invasiones mogolas del siglo xtv; pero Jnnda 
leu, jefe ghakkar la realzó y le «lió su nombre actual. 

RAWAL, SHRI BHAVSINHJI TAKHT- 
B 1 NHJI. Biog. y Genealog. Tliakur Saheb mahara- 
[»¡1 Je Uhavnagar (Bombsy, India), n. en 1875. Su¬ 
cedió & au padre, el maharajah sir Takhtsinhji. en 
Febrero de 1896. Fué educado en el Colegio Rajku- 
nar Je Rajkot, y puesto después, en compañía del 
■dual r*já de Kolhapur y el jefe de Kagal, bajo la 
tutela de un ayo. el notable pedagogo Widford Fro¬ 
te.-. Viajó exteusamente por la India y Cevlán con 
tu tutor y sus condiscípulos; casó en 1883 con una 
bija del maliarawal de Devgad Bariya. Fué después 
enviado á Poona, donde siguió un curso de educa- ¡ 
rnn militar. En 1894 fué nombrado comandante 
de los lanceros de Bhavnagar, y si mismo año entró 
t formar parte del Consejo ejecutivo del Estado. Des¬ 
de tu acceso al poder ha sido infatigable en procu¬ 
rar el bienestar de sus súbditos. Durante el hambre 
de 1897 emprendió una serie de trabajos públicos, 
empleando mée do 16,000 braceros, y visitó los dis¬ 
tritos más castigados para cerciorarse de que se 
prestaban los debidos auxilios. Adoptó igual proce¬ 
der cuando el hambre de 1899-1900, gastando in¬ 
mensas sumas. Al iniciarse la guerra en el Africa del 
Sur. presentó al Gobierno británico 100 caballos 
equipados y proporcionó 50 hombres para el escua¬ 
drón Lunudin's Huste. En 1904 fué creado caballe- 
ro comendador de la Estrella de India, y en 1905. 
habiendo enviudado de su primera esposa (1903), 
enotrajo segundas nupcias con la hija del jefe de 
Khirasa. Entre otros de los progresos llevados á 
etbo por el thakur, citaremos Ias reformas hechas en 
•I puerto de Bhavnagar, que permiten la entrada de 
buques transatlánticos con más la construcción de 
mutile* y otras mejoras. También ha construido va¬ 
rio* ramales de vía férrea, entre ellos el ferrocarril 
Sibor-P»|¡t ana r otros que están en estudio. Ha fun¬ 
dado Csjas de ahorro en su Estado, ha creado escue- 
* u 7 granjas agrícolas, y en 1908 inauguró una 
brillante exposición industrial en Bliavnagar. 

1-os jefes da BhsvDagar son Gohel Rnjputs de 
Khathiawer. Descienden de los Pandava. y asi su 
se remonta á Salivahan, el fundador de la ¡ 


i dinastía Sliuka. El titulo de Rhawal fué ganado en 
! la batalla de Chilor en 1303. Cuando la caidA del 
Imperio de'Delhi la capital del Estado era Sihor, y 
Uliavsinhji el jefe. Murió en 1764 y fué sucedido por 
su hijo Akheraji,que prestó auxilio al Gobierno bri¬ 
tánico sometiendo á los piratas de Tataji. Murió en 
1772, sucediéndole su hijo Wakgat Sing. Durante 
su gobierno las relaciones del Estado con la Gran 
Bretaña fueron muy amistosas. En 1816 le sucedió 
su hijo Wnhesinhji, y á éste, en 1852, su nieto 
Akheraji III. El Estado pasó después á su hermano 
Jaswantsinhji, padre del actual tlmkur. 

RAWAY ( Er asmo). Biog. Compositor belga, 
n. en 1850. Simultaneó los estudios musicales con 
los teológicos y se ordenó de sacerdote en 1875. Ha 
sido profesor de los Seminarios de Saint Trond y de 
Lieja, y eutre sus composiciones musicales podemos 
citar: Scinet hindous. para orquesta: SginpUonie libre. 
Le» adieiix, Ode symphonigne, Scherto cnprire, Prega, 
diálogo; numerosas melodías vocales y música reli¬ 
giosa. 

RAWDON. Geog. Pobl.de Inglaterra, en el con¬ 
dado de York. sit. á 11 kms. al NO. de Leeds. Co¬ 
legio de bnptistas: fab. de paño, y unos 3.500 h. 

Rawdon. Geog. Cant. del Canadá, en la prov. do 
Ontario, condado de Hastings, ait. á 191 kms. SO. 
de Ottawa, en la cuenca del Trent y del Moirn; unos 
6,000 h., eu gran parte irlandeses. Q Pobl. de la 
prov. de Nueva Escocia, condado de Hants, sit. á 
45 kms. NNO. de Halifax y cerca del río Hebert, 
afl. del St. Croix: unos 2,000 h., con los del cantón. 

Rawdon ó Saint PatriCK. Geog. Pobl. del Cana¬ 
dá, en la prov. de Quebec. condado de Montcalm, 
sit. á 60 kms. NNO. de Montrea!, en las márgenes 
del Ouareau. snbafl. del San Lorenzo por medio del 
Assomption; unos 2,000 h., en gran parte irlande¬ 
ses. Cuarzo aurífero. Industrias de sierras mecánicas 
y molinería. 

Rawdon Hastings (Francisco). Biog. Político y 
militar inglés, marqués de Hastings, n. eu 1754 y 
m. en 1826. Se educó en Harrow y peleó con dis¬ 
tinción en la revuelta americana de 1775-81, ascen¬ 
diendo á ayudante geueral. En 1783 se le concedió 
el titulo de barón de Rawdon y en 1793 sucedió á 
su hermano como segundo conde de Moira, y des¬ 
pués de haber asistido á diferentes luchas de armas, 
fué nombrado en 1813 gobernador general de la 
India y comandante del ejército. Durante su gobier¬ 
no fomentó la instrucción, aumentó la libertad de la 
prensa, reformó las leyes, pero, acusado de parcia¬ 
lidad en favor de un Banco, dimitió su cargo (1821). 
En 1824 fué nombrado gobernador de Malta. Dejó 
un Privan Journal que fué publicado por su esposa 
(2.* ed.. 1858). 

RAWBS (Enrique Augusto). Biog. Religioso 
oblato de San Carlos, himnógrafo, inglés, n. en 
Easington, cerca de Durliam, y m. en Brighton 
(1826-1885). Siendo ministro anglicano convirtióse 
al catolicismo en 1857. ingresando en la Congre¬ 
gación inglesa de oblatos de San Carlos en Baya- 
water. Escribió: Homenard: a tale of Redemption 
(3.* ed., 1873). The belored disciple (1872), Surtíim 
or tparkt flging upicnrd (186 4), y Septem or teten 
wags of heariug Mase (7. 1 ed., 1869); todas estas 
obras son de devoción y rebosantes de un severo mis¬ 
ticismo. Dcbensele algunos himnos, coleccionados 
en el libro Poregleams of the Desired (3.* ed., 1881) 
v un tomo de sermones, titulado Qod in Sis Work* 
(1872). 
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RAWITCH ó RAV1CZ, Qtog. Pobl. de Polo- kespeare-Thtoñe (Halle, 1899), monografía destiaa- 
nia, en la antigua prov. pruaiana de Poten, sit. á da especialmente á demostrar quecos drama* shakn- 
101 m. a. n. ra. Est. f. c. de la linea Bresíau-Posen. penreanos son obra de Bacon. 

Templos católico y evangélico, sinagoga, RbcuoIs RAWLINGS (TouÁs). Biog. Músico inglés, 
Normal, correccional y fundiciones de hierro y cons- n. en 1775. Hijo de un organista, aprendió de ra 


trucción de maquinaria; fab. de cigarros, cepillos, 
brochas, hornos, cemento, papel y cajas de cartón; 
géneros de punto, tejidos, curtidos, cerveza y co¬ 
mercio de cereales, lanas y otros productos; unos 
12,000 h. Su fundación data de 1632. 

RAWKA. Qtog. Rio de Polonia, en el gob. de 
Petrokow, afi. der de Bzura. En su región se libra¬ 
ron, eu Octubre de 1914 y de Diciembre á Julio de 
1915, reñidos combates. Los dos ríos mencionados 
formaban una linea de defensa, casi recta, de N. & S. 
(unos 45 kms.) al O. de Varsovia, muy favorable 
para Rusia. 

RAWLB (Guillermo). Biog. Jurisconsulto nor¬ 
teamericano, n. en Filadelfia (1759-1836). Estudió 
leyes en Nueva York y en Londres, y luego se esta¬ 
bleció en su ciudad natal, donde ejerció la profesión 
de abogado, nombrándole Wáshington, en 1791, 
Haca! de Pennsylvania. Fuó también canciller de la 
Asociación de Abogados de Filadelfia y en 1830 
tomó parte en la revisión del Código civil de Penn¬ 
sylvania. Perteneció á varias sociedades científicas y 
filantrópicas, y publicó: Viudication of Rtv. Mr. Rec- 
hemelder's «History of tht Lidian Nations* (1818), 
A Vieto of (he Constitution of the United States 
(1825)', y Ditconrse on the Natura and the Stndy of 
the Lato (1832). 

Rawlb (Guillermo Enrique). Biog. Jurisconsul¬ 
to norteamericano, n. en Filadelfia (1823-1889). Se 
graduó en la Universidad de Pennsylvania y ejerció 
en su ciudad natal. Fuó vicepresidente de la Aca¬ 
demia de Jurisprudencia de Filadelfia (1865-73) y 
vicecanciller de la Asociación de Abogados (1880- 
1889). Publicó: Praetienl Treatise on the Law »f 
Cocenanls (1852), Bquity i» Pennsylvania (1868), y 
Some Contraste in the Gronth of Pennsylvania and 
Bnglish ¿n«»(1881). 

RAWLEB (Guillermo A.). Biog. Economista 
y estadista norteamericano, n. en Remington en 
1863. Estudió en la Universidad de Columbia y ha 
sido profesor de varios centros docentes oficiales del 
Estado de Indiana. Ha publicado: The Government 
of the People of the State of Indiana (1897), y Cen- 
tralising Tendencias in the Administraron of India¬ 
na (1903). 

RAWLBT (Guillermo). Biog. Erudito inglés, 
n. en Norwich hacia el año 1588 v m. en Land- 1 
beach, condado de Norfolk, en 1667. Estudió letras 

teología en la Universidad de Cambridge, abrazó 
el estado eclesiástico y obtuvo la protección de Ba¬ 
con de Verulam, quien le concedió dos beneficios: 
uno en Bowthorp y otro en Landbeach. Nombrado 
canciller su protector en 1617, fué su secretario y 
capellán, prestando importantes servicios, ya buro¬ 
cráticos, ya científicos 6 Bacon. quien le legó parte 
de su biblioteca y todos sus manuscritos. Puso pre¬ 
facios á varins de las obras de aquél, y tradujo otras 
en latín; él fué. además, quien publicó las obraa 
póstumas de Bacon: Resuscitatio (Londres, 1657). 
y Opera varia (Londres, 1658). De él es también la 
Vida de Bacon, que figura al frente de dicha colec¬ 
ción póstuma. 

Blbltogr. G. CaBtor. Die Ratoley' sche Samm- 
lung von Zioeiunddreissig Trauergedichten auf Fran- 
cis Bacon. Bin Zeugniss tu Qansíen der Bacon-Sha- 


padre las primeras nociones del arte musical, luego 
tuvo por profesor ó un maestro alemán, quien la 
enseñó piano, violín, violonceloy harmonía. Dedicó* 
desde entonces á la composición y i la enseñanza de i» 
música, habiendo figurado también como violinista y 
como violoncelista eu algunas orquestas. Sus priu- 
cipales composiciones fueron publicadas en Londres, 
y entre ellas se citan: Concertó da camera, un dú« 
para harpa y piano, melodías nacionales para pitas, 
serenata para diversos instrumentos, melodías ingle¬ 
sas, stc. 

RAWLIN8, Qtog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Est. de Kansas. Ocupa una super. a« 
1.064 millas cuadradas inglesas, y tiene una poblt- 
ción de 63,080 h. según el censo de 1910. Está 
8 ¡t. en el NO. del Estado, eu el limite del de N»- 
braska, y es una parte de pradera cuyas aguas vto 
á parar al Beaver y al Sappa, subafl. del Misisipi. 
Cap. Atwood. 

Rawlins. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wvoming, capital del condado de Carbón; 4.25(i 
habitantes, según el censo de 1910. Sit. A 117 mi¬ 
llas al NO. de Lararaie. Est. f. c. Centro comertiil 
y de un distrito ganadero y minero. Penitenciaria 
del Estado. 

Rawlins (Tomás). Biog. Grabador y autor dra¬ 
mático inglés (1620-1670). Dedicóse especialmeou 
al grabado de medallas, y Carlos 1 le nombró jefe 
grabador de la moneda en 1647; al ano siguisnia 
pasó Rawlins á Francia, y no regresó basta 1652, 
haciéndosele entonces su vida en Inglaterra muy di¬ 
fícil. y llegó en 1657 á ser encarcelado por deuda», 
pero al sobrevenir la Restauración se le volvió á »u 
antiguo cargo. Entre sus grabados figuran: varia» 
medallas conmemorativas de los principales suetso» 
de la guerra civil, en sentido marcadamente realista, 
otras medallas, como Encuentro de Carlos 1 y de En¬ 
riqueta Maña en Eineton, Muerte de Carlos I, Co¬ 
ronación de Carlos II, etc., obras todas ellas muy 
hermosas. Sus producciones teatrales tampoco care¬ 
cen de valor, y entre ellas se cuentan: The Rebellín 
(1640), Tom Bsstnce or the modisk Life ( 1676), 
Tnnbridge nellt (1678), etc. 

RAWLINSON (Cristóbal). Biog. Erudito in¬ 
glés, n. en Springfield (Essex) en 1677 y m.ss 
1733. Descendía en línea materna del general Moak, 
y su padre habla sido miembro del Parlamento. Re¬ 
unió una preciosa colección de manuscritos relativo» 
A los condados de Westmoreland y Cumberland, y 
de su época de estudiante es la hermosa edición que 
dió de la versión sajona que el rey Alfredo habla 
hecho del tratado de Boecio, De consolatione philt- 
sophiae (Oxford. 1698). 

Rawlin80n (Enrique Crbswicke). Biog. Asirió- 
logo, militar y diplomático inglés, n. en Chadliagton 
(Oxfordshire) en 1810 y m. en Londres en 1895, 
hermano de Jorge (V.). Educóse en Ealing (Middl»- 
sex); ingresó en el servicio militar de la CompaáU 
inglesa de la India Oriental (1826), y en 1833 e» 
alistó en el ejército persa, en doude obtuvo el empl»o 
de mayor. Desempeñó después los cargos de agent* 
consular de Kandahar (Afganistán), agente político 
en Arabia, cónsul inglés de Bagdad, y en 1851 cón¬ 
sul general. En este último cargo llevó ácaboimpor* 
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entes investigaciones históricas, copiando y desci- 
rsndo eon acierto algunas inscripciones cuneiformes 
ie la antigua Persia, que se publicaron en el tomo 10 
iel Journal of the Royal Atiatic Soeiity. Todavía 
talló mis vasto campo ó sus exploraciones arqueo- 
ógieaa en las ruinas de Nlnive y Babilonia, en donde 
iescubrió gran número de inscripciones cuneiformes 
uiríobabilónicas, descifrándolas con ayuda de otros 
>nentalistat. De regreso en Inglaterra en 1856 fui 
diputado dei Parlamento, y al mismo tiempo la Com¬ 
pañía inglesa de la India Oriental le nombró su 
consejero. Desde 1859 hata 1860 desempeñó una 
legación en la corte de Teherán, y de 1865 á 1868 
i'ue de nuevo miembro del Parlamento. Su obra 
maestra, terminada con la colaboración de Norris y 
G. Smith, en cuatro volúmenes, es: The cunetform 
« seriplions of Western Asia (1861-70; el t. IV 
contiene una serie de inscripciones asirías, en su 
2.' sd. de 1891). Bscribió, además: The Persian 
<n ¡etform inscription al Bshislun (1846), History of 
Ássyria, as collected from ths inscriptions discovtrsd 
»s /.t< raías of Ninioth (1852); Cnnsiform inscrip- 
/ww of Wsstorn Africa (1861-91), y Bngland and 
Jintsia ia ths Rasl (1875). 

Bibliogr. G. Rawlinson, A mtmoir of Major- 
Qsural Sir Ranry Gres.oicke (Londres, 1898). 

Rawlinson (Embique Sbymoub). Biog. General 
inglés, n. en 1864. Peleó en la India, Sudán y el 
Africa del Sur. Al estallar la Gran Guerra (1914) 
era teniente general y comandante del 4.* cuerpo de 
ejercito. con el que tomó parte, desde 1915, en el 
sector Ipréa y La Bassie. En 1916 se le encargó el 
mando del 4. a cuerpo de ejército (batalla del Somrae); 
raíl tarde fui representante de Inglaterra en el Con¬ 
sejo Superior de Guerra. En la primavera de 1918 
ee hizo cargo del 5.° cuerpo, formado con los restos 
da los cuerpos 4. a y 5. a , y con él rechazó (desde el 
mea de Agosto) al 17. a cuerpo de ejército alemán 
desde el Somme hasta Mona. 

Rawlinson (Jaime). Biog. Pintor inglés, n. en 
el condado de Desby en 1769 y m. en 1848. Fui 
discípulo de Rornney y sobresalió en el retrato, sien- 
< 1 j su obra más conocida en este género el de Bras- 
*to Darmin. 

Rawlinson (Jobos). Biog. Historiador inglés, 
hermano de Enrique Creswicke (V.), n. en Chad- 
hogton en 1812 y m. en 1902. Estudió en Oxford, 
«n donde fui profesor de historia antigua (1861-89). 
Canónigo de Cantorbery en 1872, en 1888 fué nom¬ 
brado rector de la iglesia de All Hallows, de Lon- 
drci. Además de gran número de escritos teológicos, 
puidicó, en colaboración con su hermano, una tra- 
n-ción de Herodoto (con comentarios; 3. a ed., 
1876), y se dió á conocer especialmente por su gran 
obra histórica The fice grsat monarchies ofthe ancient 
■'orid (4 vol.. Londres, 1862-67; 4. a ed., 3 vol., 

¡ S79), con las continuaciones: The sixth great orien- 
<il moaarchy (Parthien. 1873) y The seventh monar- 
ríy (Nueva Persia, 1876). Son dignas también de 
mención sus obras Historie Bvidence for the Trnth 
•\ f Chrxslian Records (1859), Manual of ancient his- 
(1869). Historial Illuslrations of the Oíd Tes- 
txneat (1870), The origin of Nations (1877), The 
'eügions of the ancient morid (1882), History ofan- 
•'‘tit E.pjpt (1881; trad. castellana por Ed. Toda, 
Madrid. 1889). Bgypt and Babylon (1881), History 
«/ Phaeaicia (1889), The Story of Parthiu (1893), 
J .1 Menoir of Major General Sir H. C. Ramlinson, 

Bl. (1898). 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 67. 


Rawlinson (Ricardo). Biog. Anticuario y litera¬ 
to inglés, n. en Londres y m. en Islington (1690- 
1755). Dotado de mucha fortuna, la empleó od favor 
de las cié acias, pudiendo afirmarse que fué un ver¬ 
dadero Mecenas de la Universidad de Oxford. Es¬ 
cribió, entre otros libros, un Nem Method of stu- 
dying history (Londres, 1728), Lifeof Anthony Wood 
(Londres, 1*711), The engllsh topographer (Londres, 
1720), y gracias á los materiales que había reunido 
pudieron publicarse las obras históricas de Winches¬ 
ter, Rochester, Hereford, etc. || Su hermano Tomás, 
n. y m. en Londres (1681-1725), fué un distingui¬ 
do bibliófilo y parece ser el personaje real que con el 
nombre de Tom Folio nos presenta el escritor Addi- 
son en el núm. 158 de su Taller. 

Rawlinson (Robbbto). Biog. Ingeniero inglés, 
n. en Bristol (1810-1898). Primero estuvo empleado 
en una compañía de ferrocarriles y luego fué inspec¬ 
tor de sanidad en Glasgow, formando parte en 1855 
de la Comisión sanitaria enviada á Crimea por el 
Gobierno inglés. Publicó: Drainage of Tomas (1854), 
Lecturas oh Sanitary Questions (1876), é Hygiene of 
Armies in the Field (1883). 

KtAWMAR8H. Geog. Pobl. industrial de Ingla¬ 
terra, en el condado de York, sit. á 4 kms. al N. de 
Rotherham. Fab. de porcelana, fundición de hierro 
y construcciones de acero; unos 15,000 h. 

RAWN8LEY (Habdwickb Drummond). Biog. 
Sacerdote y escritor inglés, n. en 1851 y m. en 
1920. Se ordenó en 1875 y fué sucesivamente vica¬ 
rio de Wray, confesor de la Escuela de San Jorge 
de Harpenden, vicepresidente de la Unión Domini¬ 
cal, capellán honorario del rey y, por último, canó¬ 
nigo de Carlisle. Ha publicado: Souuets Round the 
Coast, Sonnets at the Bnglis Lakes, Bdmard Thring, 
Teacher and Poet, St. Kentigern of Crosthmaite, Bai¬ 
lada, Lyrics, and Bucólica; Válete, Notes for the 
Nile, Idylls and Lyrics of the Nlle, A Coach Orine 
at the Lakes, Literary Associations of Bnglish Lakes, 
The Sayings of Jesús, Sito Village Sermona on a Pa- 
pyrus fragment, Henry Whitehead, Life and Nature 
and the Bnglish Lakes, Sonnets in Smitterland and 
Italy (1899), Bailada of the War (1900), Memorias 
of the Tennysons (1900), Ruskin and the Bnglish 
Lakes (1901), A Rambler s Notebooh al the Lages 
(1902', A Coach Drice at the Lakes and the Bulter- 
mere Round (1902), Sketches at the Bnglish Lakes 
(1903), Flomer time in the Oberland (1904), The 
Sacrum Commercium ofSt. Francia (1904). Sermona 
on the Sayings of Jesús (1905), Months at the Lakes 
(1906), A Sonnet Chronicle (1906), Round the Lake 
Country, Poems at Home and abroad, The Bnropeau 
War (1915), y Past and Present at the Bnglish Lakes 
(1916). 

RAWSON. Geog. Pobl. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Cha- 
cabuco, sit. á 171 kmB. de la capital y á 61 m. de 
altura; unos 500 h. Est. del f. c. del Pacífico; igle¬ 
sia parroquial; escuela; fab. de licores, ladrillos,ete., 
hotel, Círculo de obreros. Su principal riqueza es la 
ganadería. 9 Dep. del territ. del Chubut. con unos 
10.000 h Su cabecera, llamada también Rawson, 
es la capital de toda la gobernación y está sit. en la 
marg. izq. del río Chubut, ó 5 kms. de su desembo¬ 
cadura en el Atlántico, á los 43 a 17' de lat. S. y 
65° 5' 20" de long. O. de Greenwich. Es asiento 
de las autoridades de la gobernación, y tiene Oficina 
postal y telegráfica, municipalidad, escuelas, Regis¬ 
tro civil, subprefectura marítima, juez de paz y le- 
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trado, etc. Ocupa la población una auper. de 400 
hectáreas, y posee hotel, industrias de fab. de ca¬ 
rruajes, licores y ladrillos; consulados de España, 
Inglaterra é Italia; dos periódicos; club y dos socie¬ 
dades de Socorros mutuos, etc. Su principal riqueza 
consiste en la agricultura y la ganadería. La pobla¬ 
ción fué fundada el 28 de Julio de 1865 y declarada 
capital el 30 de Mayo de 1900. 

Rawson. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de Ohio, condado de Hancock; 470 h. según el cen¬ 
so de 1910. 

Rawson (Alberto Lbighton). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Chester (1828-1902), Desde 
muy joven se interesó en los estudios esotéricos y 
fué uno de los fundadores de la orden de Nobles del 
Altar Místico. Perteneció también A la Sociedad Teo- 
sófica é ilustró varias obras, publicando, además: 
Vocabnlary of Bedonin Langnage ofSyria and Bgypt 
(1874), y Dietionary of Arabia, Germán and Bnglish 
(1876). 

Rawson (Eduardo Kirk). Biog. Sacerdote y es¬ 
critor norteamericano, n. en Albany en 1846. Se 
ordenó de ministro congregacionista en 1872. fué 
(1872-90) capellán de la Academia Naval y luego 
profesor de legislación de la misma, retirándose en 
1908 por haber cumplido la edad reglamentaria. 
Además de gran número de artículos en revistas é 
ilustraciones, ha publicado una obra titulada Twenty 
Famons Naval BaUles. Salamit to Santiago (1899). 

Rawson (Enrique Holdsworth). Biog. Almiran¬ 
te inglés y hombre de Estado, australiano, n. en 
Walton on the Hill (Lnncashire) en 1843. Alférez de 
navio en 1857, tomó parte (1858-61) en la guerra 
con China (Peiho-Foits); en 1877 fué capitán de 
fragata y en 1878 izó el pabellón inglés en Nicosia 
de Chipre. Contraalmirante en 1892 y comandante 
jefe (1895) de la estación de El Cabo y O. de Afri¬ 
ca, bombardeó en 1896 el palacio del sultán de Zan¬ 
zíbar y en 1897 dirigió la expedición Benin. Viceal¬ 
mirante en 1898 y almirante en 1903, fué hasta 
1901 comandante en jefe de la escundra del Canal y 
el 12 de Febrero de 1902 nombrado gobernador de 
Nueva Gales del Sur. 

Rawson (Guillermo). Biog. Médico, político y 
orador, n. en San Juan (República Argentina) el ¡ 
25 de Junio de 1821 y m. en París el 2 de Febrero I 
de 1890. Era hijo de Guillermo Rawson, médico 
oriundo de los Estados Unidos, y de María Jacinta 
Rojo, argentina. En 1837 fué á Buenos Aires é in¬ 
gresó en el Colegio de San Ignacio, dirigido á la 
sazón por los padres de la Compañía de Jesús. Bajo 
la acertada dirección de estos maestros desplegó sus 
relevantes dotes literarias y estudió con verdadero 
tesón la filosofía escolástica, á la que siempre atri¬ 
buyó el éxito de sus discursos parlamentarios. En 
1844 terminó la carrera de medicina y volvió á su 
provincia natal, donde empezó el ejercicio de su 
profesión. Desde joven militó en la política, pues 
disgustado del proceder de Rosas en el Gobierno, 
se juntó á los que le combatían. Después de la ba¬ 
talla de Caceros, fué elegido diputado al Congreso 
del Paraná, siendo uno de los que más se opusieron 
á la medida económica de los «derechos diferencia¬ 
les», por creerlo perjudicial al país; poco tiempo 
después fué electo senador por San Juan. Duró poco 
en este cargo, pues tuvo que renunciará él para 
ocupar la cartera del Interior en la presidencia de 
Mitre. Este periodo «le su vida política constituye 
uno de los más fecundos y gloriosos de la activa 


existencia de este gran ciudadano. SarsfieM. GeCj 
Obes y Rawson fueron los tres hombres que mi 
ayudaron á Mitre en la gran obra de la orgauizanoa 
de la República Argentina. Una de las primeras di¬ 
ficultades que se presentaron al nuevo Gabinetesn - 
gió en la provincia natal de Rawson, cuando en el ¿ 
gobernaba Sarmiento. Sobrevino la guerra deJ Pi¬ 
ragua} 1 , y el general Mitre marchó al frente de ic* 
ejércitos aliados. En aquellas criticas circunstauci * 
dió nuevas pruebas Rawson de sus condiciones jan 
el gobierno, mostrándose enérgico en reprimir <r» 
rebelión que estalló en el interior del país, dirigKi 
por Saá en San Luis, Juan de Dios Vareta en Mu- 
don, y Felipe Varela (súbdito chileno este último . 
á lo largo de la zona andina. Fué necesario despren¬ 
der fuerzas del teatro de la guerra internacional pare 
hacer frente á los amotinados, y la batalla de San 
Ignacio (7 de Abril de 1867) puso término á aquei 
antipatriótico movimiento. Al aproximarse la épae» 
del cambio del poder ejecutivo (1868) el nombre •:» 
Rawson fué pronunciado como el de uu candida:.> 
á la presidencia. Rawson, que habla planteado or» 
formal disidencia en el seno del Gobierno, y ba>u 
dejado la cartera, por la circunstancia <le ser poic¬ 
antes proclamada la candidatura del ministro doc: • 
Elizalde, manifiestamente sostenida por element.-» 
oficiales de la situación nacional, desechó enérgica 
mente «los ofrecimientos (son sus palabras) de elu¬ 
didos políticos que lian venido á poner á mi dispe-i- 
cióo los votos de las provincias ó de los pueblos, 
ganados por sus gobernadores y sus jefes militare-:, 
con completa prescindeucia de Ja espontánea y lib e 
voluntad de aquéllos». El presidente resultó Sar¬ 
miento, y Rawson se retiró decorosamente para ac¬ 
tuar en seguida en el campo de la oposición. V I- 
vió á la Cámnra de diputados, como repreventasv 
de su provincia, puesto que tanto valla para él. \ ■ 
que desde su banca podía servir los más vitales > >- 
tereses del país. El año 1870 fué, acaso, segvín * 
un biógrafo suyo, el más fructífero de su vida par» 
mentaría, la cual puede ser sintetizada en esta f»r- 
ma: prolongación hasta Jujuy del ferrocarril Cen¬ 
tral Argentino; protección con foudos del Estado •*. 
las bibliotecas populares; proyecto creando un de¬ 
partamento nacional de Agricultura: fomento de 
inmigración; organización de la Contaduría Na<-r- 
nal; derecho de las Cámaras del Congreso pora pe¬ 
dir directamente informes á cualquier repartir: n 
pública. En 1873 sostuvo el derecho de los extran¬ 
jeros para adquirir, conservar y transmitir b¡*-’ <•< 
raíces en el país, y en 1874 hizo oposición A la m« 
de Sarmiento de formare] Parque 3 de Febrero. Sus 
cartas sobre distintas cuestiones, como la dirigida 
en 1873 á Plácido S. de Bustamante, impugnando 
toda idea de participación de la República Argenti¬ 
na en el tratado entre Perú y Bolivia, ó como la di¬ 
rigida á Mitre, desde Nueva York, en 1877, á pro¬ 
pósito de la elección presidencial de Haves en ios 
Estados Unidos, revelan toda la unidad de su crite¬ 
rio. En 18-80, disconforme con el giro que tómala 
la política de esa época, renunció Rawson una cu. • 
didatura á una segunda representación de la provi:-- 
cia de Buenos Aires en la Cámnra de diputados, t se 
ausentó á Europa, donde viajó por espacio de algún 
tiempo. En 1888 emprendió nuevamente un viaje i 
Europa, y se estableció en París, y allí falleció por.% 
tiempo después en la mayor pobreza, según ha-- 
constar el aludido biógrafo. Dentro del campo de la 
medicina fué también Rawson un hombre eminente. 
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Su capacidad intelectual y sus progresos en el estu- 
üio ya le hicieron sobresalir entre sus condiscípulos, 
v al terminar su carrera, el consejo de profesores 
propuso para el joven Rawson otorgarle el grado 
da doctor sin exigirle la prueba última requerida por 
la Ley. Si bien su vida política le apartó algún tiem¬ 
po de sus estudios, en 1874 volvió con nueva acti¬ 
vidad ¿ sus aficiones de estudiante, y creó en la fa¬ 
cultad de Medicina de Buenos Aires la cátedra de 
iiigiene, presentándola á sus discípulos como la me¬ 
dicina del porvenir. Cuando años después el .Con¬ 
greso argentino acordó, por unanimidad de votos, 
una pensión vitalicia á Rawson, concediéndole al 
mismo tiempo su jubilación del cargo de catedrático 
■ie higiene, destinó éste la mitad del importe de 
aquella pensión á la fundación de un premio anual 
‘ie la Facultad de Ciencias Médicas, para el trabajo 
más notable que presentara cualquiera de sus alum¬ 
nos. Fué Rawson un gran entusiasta de la descen¬ 
tralización. El concepto que tenia sobre las autono¬ 
mías provinciales era tal, que pensaba, según dice 
un escritor, «que llevar los recursos del erario nacio¬ 
nal á las provincias, asi fuese en forma de obras 
públicas, era vulnernrlns en su propia esencia de 
Estados». El puesto de Rawson se halla, según 
•iice el mismo escritor argentino, «en la historia de 
nuestras instituciones, en la oratoria argentina, en 
la ciencia médica argentina, pero sobre todo está en 
la historia de la ética. La simpatía que inspira su 
nombre no es provocada solamente por su obra visi¬ 
ble, sino por la acción de su vida entera, actuante 
como una levadura de renovación moral en el am¬ 
biente argentino. Tocóle actuar en una época en que 
brillaron tan altos caracteres, sin duda la genera¬ 
ción argentina más cerebral, yen ella Rawson se 
singularizó por su vasta ilustraciórf y por el perfecto 
equilibrio de sus facultades». El general Mitre, que 
fué quien más de cerca trató á Rawson, pronunció 
ante la tumba, ai ser colocados en ella los restos de 
Rawson, estas memorables palabras: «Puedo dar 
testimonio de que jamás encontré en la vida, en días 
de verdadera prueba, un ser más bellamente dotado, 
que más se acercase al ideal de la perfección mo¬ 
ral.» Como Rawson era un hombre tan poco aficio¬ 
nado A la publicidad, fuera de algunos folletos y 
cartas sobre higiene, la que hoy se conoce es la obra 
editada por uno de sus discípulos: Conferencias so¬ 
bre higiene pública, dadas en la Facultad de Medicina 
de Bunios Aires, por el doctor Guillermo Rawson 
(año 1874), extractadas, anotadas y seguidas de un 
apéndice, por Luis C. Maglioni. Los trabajos de 
Rawson. aparecidos ocasionalmente, sobre todo en 
revistas técnicas, y por ajena iniciativa, y los cuales 
fueron compilados en parte muy importante, á rali 
de la muerte del procer, por Alberto B. Martínez, 
revelan una tendencia filantrópica y altamente hu¬ 
manitaria. cual es, como ha dicho su biógrafo Jacob 
barrain. la de propender á mejorar las condiciones 
higiénicas de las poblaciones por la remoción de las 
causas mórbidas. A este género pertenecen: Estudio 
IsmográJIco de la población de Buenos Aires, Estudio 
sobre la mortalidad de Valparaíso, Memoria presenta- 
la al intendente de Buenos Aires y una extensa obra 
sobre Casas de inquilinato en Buenos Aires, etc. Sus 
principales discurso* hnn sido editados por Neftalí 
Carranza en la gran obra sobre Oratoria argentina 
1 1 .1V y V, La Plata. 1896), Sus más celebrados 
discursos son los que pronunció contra Félix Frías 
•n 1801 á propósito de la federalizarión de la pro¬ 


vincia de Buenos Aires, los que pronunció con Sar¬ 
miento en 1875, al discutirse un proyecto de amnia- 
tía general, y el que pronunció en 1872 al combatir 
los proyectos de Eugenio Cambaceres acerca de la 
separación de la Iglesia y del Estado. 

Bibliogr. G. Rawson según el doctor D. Morón, 
el doctor E. Tierney y Atilio B. Barilari, en La Na¬ 
ción (26 de Junio de 1921); E. Udaondo, Nomencla¬ 
tura de las calles de Buenos Aires (t. 11, pág. 210, 
1910). 

Rawson (Maud Stepnky). Biog. Escritora ingle¬ 
sa contemporánea. Se dió á conocer publicando 
cuentos y críticas musicales en los periódicos y lue¬ 
go ha publicado las siguientes obras: A Lady of the 
Regency (1900), Journeyman Love( 1902), The Aproa- 
tice (1903), Tales of Rye Tomn (1904), The Labou- 
rer's Comedy (1905), The Bnchanted Garden (1906), 
The Basy-go-I.uckies (1908), The Stairway of üo- 
uour, Happiness (1909), Bes of Hardwich (1910), 
Splendid Zipporah, Pe helo pe Rich, The Year's Rouu-i 
(1911), The Three Anarchists (1912), The Wat eren 
Garden (1913), The Priceless Thing (1914), Morí,ir 
of Gascony (1915), y The Magic Gates (1917). 

Rawson Bibks (Tomás), Biog. Teólogo protes¬ 
tante inglés, n. eu Stnveley en 1810 y m. en 1883. 
En 1872 obtuvo la cátedra de filosofía moral de la 
Universidad de Cambridge, de cual centro docente 
había sido d scípulo. Dedicóse principalmente á es¬ 
cribir obras de polémica, entre ellas: Borne Bmnge- 
licae, The Bible and inodern Thonght, Modera physi- 
cal Fatalism, y Modera Utilitarianism. 

RAWSONIA. f. Bol. Género de la familia de 
las Flaconrtiaceae, tribu de Ins Brythruspermeae. 
Flores hermafroditas, rara vez polígamas; periantio 
de numerosas piezas muy desiguales y persistentes, 
imbricadas en la prefloración : las más exteriores 
(sepaloideas) muy pequeñas, siguen otras grandes 
también sepaloidsas hasta 8 ó 10 y, por fin, 4 ó 5 
interiores otra vez pequeñas, escamiformes, petaloi- 
deas, algunas aun con apéndices basilares interiores 
carnosos, que son la forma más interior y última de 
las piezas periánticas; estambres’numerosos en va¬ 
rios verticilos, con filamentos cortos y anteras ergui¬ 
das; ovario unilocular con tres á cinco placentas pa¬ 
rietales multiovuladas; estigma casi sentado de otras 
tantas lacinias (correspondiendo todo al número de 
carpelos), y fruto indehiscente. Comprende una sola 
especie, la R. Incida Harv. et Sotid, arbusto ó arbo- 
lillo de hojas coriáceas, dentadas, lampiñas, alternas, 
sin estípulas, y flores en espigas cortas que se for¬ 
man en las axilas folíales. Vive en el Natal. 

RAWTENSTALL. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de Lancaster, sit. á oril. del Irwell 
superior. Templo gótico (restaurado en 1886) v 
fab. de géneros de algodón y lana; canteras; unos 
35,000 h. 

RAWTL, Geog. Desfiladero de los Alpes berne- 
ses (Suiza), sit. entre Wildhorn y Wihlstrubel. Une 
el Frutigental con el Wallis. El desfiladero propia¬ 
mente dicho empieza en el balneario An der Lenk 
(1,075 m.), tuerce, á poco, hacia el vrIIo Poschen- 
ried y sigue el Issigenbnch. para descender luego al 
Kreuz (2,415 m.); sigue luego hacia Les Ravins 
(1.823 m.), llegando, en Sión, al valle del Ródano. 

RAXA ( Museo de). B. art. En un predio así 
llamado y situado á 14 kms. de la ciudad de Palma 
le Mallorca, existió hasta fines del siglo xix el 
' Museo de este nombre. La finca se denominó Ara- 
I xa, en tiempo de la dominación d» los árabes en 
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Mallorca, y el rey Jaime I el Conquistador la dió al 
cande de Ampurias Pouce Hugo, en premio de los 
Mrvicios que este prócer le prestó en la conquista de 
la isla. Fué después el predio de A rama propiedad 
de Bernardo Guillén, sacristán de Gerona, pasando 
más tarde á serlo de las casas de San Marti y Za- 
forteza, y desde 1620 lo fué de la casa de los Des- 
puig, condes de Montenegro y de Montoro. 

El cardenal Autouio Despuig y de Dámelo (V.), 
descendiente de esta ilustro casa, en 1795 fué á re¬ 
sidir á Roma y habiendo visitado cerca de la ciudad 
de Aibana la tinca llamada Aericcia, presunto lugar 
de la antigua selva Ariceia, en donde Domiciano 
habla levantado un templo á la ninfa Egeria, la su¬ 
puesta inspiradora del rey Numa Pompilio (V.), 
prendado de ios fragmentos y abundantes obras de 
arte antiguo que iban apareciendo sn aquel lugar, 
merced á las excavaciones que en él practicaba el 
arqueólogo inglés Hamilton, resolvió adquirir la 
finca y continuar las excavaciones por su cuenta. 
Asi lo hizo el cardenal Despuig en 1797 y después 
de diez años de incesantes trabajos y dispendios, el 
purpurado balear pudo ver en el nimus Bgerium 
surgir entre los viñedos y olivares, unas riquezas 
arqueológicas, sobre todo en esculturas de mármol 
de la buena época romana, que dieron base para la 
formación de su interesante museo. Con estos ejem¬ 
plares y con otros muchos que adquirió en otras 
ciudades de Italia, formó, en el predio mallorquín 
de Raxa, el museo que hasta hace poco llevaba su 
nombre. A Raxa transportó el cardenal Despuig 
todo lo adquirido por él en las excavaciones de Al- 
l>ano y en el resto de Italia, y sus herederos fueron 
sucesivamente aumentando el caudal de riquezas 
arqueológicas, que llegó á ser allí importantísimo. 

Empotradas en las paredes del vestíbulo podían 
admirarse más de 100 lápidas romanas, enteras ó 
fragmentarias, desde la época de Augusto hasta el 
tiempo de los Antoninos. registrándose siete con 
caracteres helénicos, dos fragmentarias y cinco en 
perfecto estado de qonservación. 

En el peristilo del zaguán figuraban una estatua 
de mármol de Esculapio, muy anterior al siglo de 
Augusto; otra de Calígula, un trozo de Diógenes de 
Slnope, una estatua de Nerva, otra de un gladiador 
y otra de Hércules procedente de un templo antiguo 
• le Roma. A la izquierda del vestíbulo estaba la 
puerta del salón principal del Museo, contenido en 
un rectángulo de 103 pies de largo por 36 de ancho. 
Multitud de pedestales, columnas y repisas de már¬ 
mol y jaspes servían de basamentos á las estatuas y 
bustos que allí figuraban en número considerable. 
En 1798 el cardenal Despuig firmó una escritura 
de compromiso con el escultor español Pablo Cortés 
v con tos tscarptllini italianos Luis Melis, Juan 
Tribelli y Francisco Lazarini. para que, «por espa¬ 
cio de tres años, mantenidos y alojados en el predio 
«le Raxa, se empleasen en restaurar las esculturas 
mutiladas y en labrar toda clase de basamentos y 
pedestales». Más de 150 estatuas, bustos y torsos, 
bajorrelieves, urnas sepulcrales y bronces, todo de 
diversas épocas romanas, contenía el salón principal 
«le Raxa, calificado con justicia por el erudito inglés 
Downer, como uno de los más interesantes de Eu¬ 
ropa. Habla reunido, además, el cardennl Despuig j 
en su propio palacio de Montenegro, varios lienzos | 
de Morillo, Zurbarán, Ribera. Juan de Juanes. lis- j 
pinosn y Ribnlta; tres de Rafael, dos de Rubens, i 
un Tieiauo, uno del Sarto, un Carracci, un Uellini, ! 


dos Bosc y un Van Dyck, amén de preciosos ejem¬ 
plares de grabado, numismática y bibliografía. En¬ 
tre ellos, habla el célebre mapa-planisferio ds Ga¬ 
briel de Vallases, trazado en 1375 y que habla per¬ 
tenecido á Américo Vespucio. Para ponderar la 
importancia de la colección numismática, bastan 
indicar que era la misma que habla reunido en Ta¬ 
rragona en el siglo xvii el gran epigrafista y genes 
logiata Antonio Agustín. 

Ea de justicia consignar para la historia del Mu¬ 
seo da Raxa, el patriotismo y diligencia del Ayun¬ 
tamiento de Palma de Mallorca, que ha conseguido 
que este Museo no saliese de su patria. Formado 
por el cardenal Despuig, como hemos visto, pasó a 
poder de los condes de Montenegro, y al venderse la 
finca de Raxa, adquirió ésta y el Museo, Antonio Jau 
me. Este empezó á desprenderse de una ó doa pisas 
de la colección, pero dándose cuenta de la probable 
desaparición de las demás, el arquitecto Guillermo 
Reinéa y el archivero de la Diputación, José Ramis 
de Ayreflor, lo adquirieron por la cantidad de 60,00o 
pesetas. Estos señores, para que tales joyas artística* 
y arqueológicas no salieran de Mallorca, iniciaros 
una subscripción popular que no dió el resaltado 
apetecido. En vista de ello, ante el peligro que es 
pítales extranjeros se llevasen tales preciosidades, el 
alcalde de Palma, Antonio Oliver Roca, tomó la ini¬ 
ciativa dentro de la Comisión de Monumentos par* 
adquirir el Museo de Raxa por cuenta del Ayunta 
miento. Asi se consiguió, y el 28 de Enero de 192» 
el Municipio de Palma aprobó este acuerdo y así lo¬ 
gró salvar tales preciosidades artísticas de un modo 
definitivo. 

Blbiiogr. Bover, Noticia históricoartistict i» 
los Museos del eminentísimo señor cardenal Despuif 
emitientes en Mallorca (Palma, 1845). 

RAXABURI. Qtog. V. Rajaburi. 

RAXALPB. Oeog. Monte de los Alpes austría¬ 
cos, en la linea fronteriza entre la Baja Austria y 
Estiria, y separado del Schneeberg, por los valle* 
de Schwarzau y Hóllental. En Heukuppe alcanza 
una altura de 2,009 m. 

Blbiiogr. Benesch, Spetialführer auf die Se 
malpe (3.* ed., Viena, 1904). 

RAXBLA. f. Paleont. ( Rhastlla Hinde.) Géne¬ 
ro fósil de esponjas monaxónidas hadroméridss d* 
la familia de las espirastrélidas ( Spirastrellidae Rio 
ley et Dendy). Se encuentra en el terreno jurásico 

RAXOUIA. Oeog. V. Rach-oia. 

RAXf. Biog. Exégetn y talmudista francés, n. ri 
Troyes (Champaña) (1040-1105). El nombre Raí 
está formado por las iniciales de su nombre y titulo 
R[abbi] S[alomón ben] I[saac], procedimiento de 
abreviatura comúnmente empleado en las obras he 
braicaa para designar las figuras preeminentes de 
rabinismo. RaxI es uno de los comentaristas ds l» 
Biblia y del Talmud, cuyas obras han alcanzad' 
más amplia difusión en el judaismo. En el siglo xi 
la sabiduría judaica en Francia vivía una existenci 
bastante precaria comparada con los progresos cien 
tíficos que se iban realizando en España, y qo>' 
constituían la base de un espléndido desarrollo: lo- 
judíos de la Europa no musulmana vivieron igne 
rantes de las producciones de sus hermanos del An 
dalus hasta fines del siglo xu; la actividad cultur* 
de los judíos frauceses consistió únicamente en I» 
prosecución de la labor de comentario al Talmud 
con las mismas normns que las seguidas por los ss 
bios de las escuelas de Mesopotamia; denominóse! 
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mU diración, Tosafta, tos que equivale á addtnda 
(del vera tata/, aumentar, añadir); loe tosajlstas ae 
dedicaron, pues, á aclarar el sentido de aquellos pa¬ 
tajes que aparecían obacuroa en el océano caótico 
del Talmud. 

Raxí recibió su educación en la ciudad de Worma 
j, de regreso & au pata, fundó allí una escuela tal¬ 
múdica, que por espacio de un siglo fué la más im¬ 
portante de Francia en semejante disciplina. En la 
secuela de Rail se juntaron discípulos prosedentes 
de todas partea de Francia y de Alemania; la parti¬ 
cipación de éstos en la redacción definitiva de las 
obras de au maestro, fué importantísima: recorde¬ 
mos tan sólo el caso de Yehuda bsn Natán, yerno 
del mismo Raxí, que acabó el comentario de su sue¬ 
gro al tratado de Makkot, y el de Shemaya, quien 
preparó para la publicación, ordenándolas conve¬ 
nientemente, las decisiones rabínicas de aquél (Cfr. 
Groes. Gallia Judaica, 226 y 227). En fin, no cabe 
pesar por alto que fueron precisamente discípulos 
de Raxí quienes compilaron varios tratados litúrgi¬ 
cos. • :are ellos el famoso Mahtor Vitry. 

Dejando aparte la influencia de Raxí como jefe 
de ¡a escuela talmúdica de Troves, hemos de consi¬ 
derar su obra como comentarista; tanto en el terre¬ 
no de la Biblia como en el Talmud, llevó á cabo una 
labor enorme, cuya característica es la claridad de 
aposición; el estilo de Raxí eatá dotado de un vi¬ 
gor y concisión extraordinarios: nadie como él po¬ 
seyó el secreto de dgcir lo que se proponía y sólo lo 
que se proponía. 

Sus comentarios abarcan todos los libros de la 
Biblia hebraica, excepción hecha de Crónicas, Sidras 
y Stktmiat y parte de Bttquitl y Job, y toda la in¬ 
mensa producción talmúdica; en sus comentarios á 
esta última aus cualidades de claridad y concisión 
alcanzan su punto culminante, pero no se orea que 
peque de frialdad; por el contrario, su profundo y á 
la vez sencillo sentido religioso, imprimen á au pro¬ 
ducción un entusiasmo que en general se halla no 
eo autores que tratan de áridas cuestiones legales ó 
litúrgicas. Debido á esta feliz alianza, su obra sobre 
el Talmud se ha considerado como un complemento 
necesario del mismo, imprimiéndose junto con el 
texto de él á partir de la edición de Venecia de 1520. 
La sencillez y claridad le hicieron desde el princi¬ 
pio accesible á todas las clases de la sociedad judai¬ 
ca, alcanzando popularidad incomparable en los 
íiglos medios, en el Renacimiento y hasta hoy la 
conserva entre los judíos de todas las naciones. 

Su exégesis no conoce gran número de fuentes; 
vahemos indicado que en la Francia judaica no se 
sabia mucho por aquel entonces: de España sólo 
pudo leer el Makbsrtl de Menahem ben Sarroca de 
Tortosa y la Critica de Dunaa Ibn Librat, por estar 
ambas redactadas en hebreo y no en árabe, en cuya 
lengua escribieron gran parte de sus obras cientí¬ 
ficas los judíos de España. Por otra parte, su proce¬ 
dimiento expositivo tiende hacia la interpretación 
literal (gtsnt) más que hacia la hornilla midrásica: 
tenida cuenta de la falta absoluta de sentido histó¬ 
rico de aquellas edades, es más racional la exégesis 
literal que la tendencia folklórica de la segunda, y 
que dentro de semejante limitación, la metodología de 
FUx! es consecuente con sus principios. La produc¬ 
ción de Raxí guarda especial interés para el histo¬ 
riador ds la Edad Media, por el gran número de 
«lusiones á la vida de su tiempo que nos ha conser¬ 
vado en sus páginas. 


Para el romanista asimismo tiene capital interés: 
sabido es que Raxí glosó en antiguo francés muchos 
pasajes talmúdicos y formó un léxieo de unas 2,000 
voces acompañadas de su equivalente romance. Es¬ 
tas han sido objeto de importantes estudios por par¬ 
te de Arsenio Darmsteter, Julio Weill y otros eru¬ 
ditos y fueron editadas por L. Brandin (París, 

1907-08). 

Los últimos años de Raxí fueron amargados por 
la persecución que contra los judloa se suscitó en 
Francia con motivo de la primera Cruzada; enias 
revueltas perecieron algunos miembros do la familia 
de nuestro talmudista. 

La fama de Raxí no se circunscribió á los judíos: 
algunos exégetns cristianos han empleado su co¬ 
mentario á la Biblia y éste fué traducido al latín por 
Breithaupt(Gotha, 1718) y al alemán por Dulces 
(Leipzig, 1828). A él se han atribuido varias com¬ 
pilaciones rabínicas de carácter litúrgico; su auten¬ 
ticidad es dudosa casi siempre y su falsedad ha sido 
definitivamente comprobada con respecto á algunas 
de ellas; pero á Raxí pertenecen indudablemente 
varías composiciones poéticas de carácter sagrado 
que se encuentran en las liturgias de la época. 

RAXID. Qeog. V. Roseta. 

Raxid. Biog. Principe musulmán del siglo xi de 
nuestra era, hijo del rey Abén Abed de Sevilla, 
más conocido por Al-Motamid. Este le hizo jurar 
heredero de sus Estados, y fué tan valeroso como 
Abén Abed. Empezó á ensayarse en el gobierno de 
sus súbditos, al ser asociado por su padre á la di¬ 
rección del reino. De los emires de Andalucía poca 
ayuda podía esperar para combatir á loa cristianos, 
quienes tras una guerra de unos siete años se ha¬ 
blan enseñoreado de Toledo y de su territorio. Por 
esto Al-Motamid fué del parecer de solicitar el apo¬ 
yo de Abén Taxfln, á pesar de que tampoco era 
mucha la confianza que este conquistador le inspi¬ 
raba. El país se encontraba en situación muy pre¬ 
caria, pues á causa de las guerras el tesoro públieo 
hallábase empobrecido; las rentas y frutos de las 
tierras hablan disminuido igualmente por falta de 
labranza, y para colmo de males, los ejércitos iban 
disminuyendo y no acudían a! llamamiento de su 
soberano, pues tanto la gente noble como la plebeya 
no querían mucho al monarca. El joven Raxid no 
ae mostraba muy propicio á aceptar el auxilio de 
Abén Taxfln, pues la noticia de los atropellos que 
cometió contra las tribus de Almogreb y Mauritania 
habla llegado á sus oídos, y temía, no sin funda¬ 
mento, que después de ayudarles contra los cristia¬ 
nos les echara á su vez de sus dominios. Pero el 
rey Abén Abed acabó por convencer á su hijo, al 
decirle: «No quiera Alá, hijo mío, que ae diga de 
inl que perdí Andalucía y que la hice morada de in¬ 
fieles y herencia de cristianos, ni que consienta que 
se me publique con maldiciones eD los almimbares 
de nuestras mezquitas, y que mi nombre sea exe¬ 
crable á los muslimes como el de otros infieles re¬ 
yes...: más estimaré, sirviendo al rey de Marruecos, 
ser pastor y guardar sus camellos, que ser emir y 
vasallo de los perros cristianos.» Envió, pues, 
Al-Motamid un mensaje á Abén Taxfin, en el que, 
entre otras cosas, le decía: «.Nosotros, los árabes 
de Andalucía, no conservamos en España distintas 
nuestras cabilas ilustres, sino mezcladas unas con 
otras y esparcidas en diversas partes de ella, mez¬ 
cladas nuestras generaciones y familias, de manera 
que poca ó ninguna comunicación tenemos tiempo 
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ha con nuestras enhilas ó familias que inoran en 
Africa; asi que esta falta de unión lia dividido tam¬ 
bién nuestros intereses, y de la desunión procedió 
la discordia y apartamiento, y la fuerza del Estado 
ee debilitó, y prevalecen contra nosotros nuestros 
naturales enemigos, y estamos en tal estado que no 
tenemos quien nos ayude y valga, sino quien nos 
baldone y destruya; siendo cada dia más insufrible 
el encono y rabia del rey Alfonso, que como perro 
rabioso con sus gentes nos entra en las tierras, con¬ 
quista las fortalezas, cautiva á los muslimes y nos 
trata de pisar debajo de sus pies, sin que ningún 
emir de España se haya levantado á defender é los 
oprimidos, mirando con descuido la ruina de sus 
parientes, amigos y vecinos, sin ejercitarse siquiera 
é ello por defensa de nuestra ley, y en verdad que 
lo pudieran haber hecho ai hubiesen querido, como 
debían, sino que ya no son loa que solían, que el 
regalo, el suave nmbiente de los aires de Andalucía. 
las recreaciones, los delicados baños de sus aguas 
olorosas, y frescas fuentes y confeccionados manja¬ 
res los han debilitado, y ha sido causa de que teman 
entrar en guerra y padecer fatigas, sin moverlos é 
ello causas tan justas; asi es que ya no osamos alzar 
cabeza...» Hemos transcrito las precedentes líneas 
de la misiva de Abén Abed, pues dan idea exacta 
de la triste situación en que se encontraban en gene¬ 
ral los pueblos muslimes de España. Terminaba la 
misiva, dirigiendo al descendiente de Homair estas 
palabras: «Venid luego y suscitad en Andalucía el 
celo del camino de Alá y la defensa de la doctrina 
de nuestrd honrado Profeta, por lo cual merecere¬ 
mos eterno galardón, y retribución divina y liberal 
delante de Alá Altísimo... cuya salud y divina mi¬ 
sericordia y bendición sen con Vuestra Alteza.» 
Aceptó Abén Taxfin el encargo, pero puso como 
condición que se le entregara la isla Verde, á tin de 
que no les fuera estorbado el paso á los almorávides. 
Consultó Al-Motnmid con su hijo tal condicióu. y 
si bien Raxid no fuá del parecer de que aquella isla 
fuera entregada A Abén Taxfin. se abandonó la 
isla Verde á los almorávides, siguiendo el parecer 
de Al-Motamid. Hecho lo cual, pasaron éstos á In 
Península, uniéndose á los muslimes españoles, y 
empezó una fuerte campaña contrn los cristianos, en 
la que Raxid tomó escasa parte. Pero al tí nal ocu¬ 
rrió lo que tanto temía Raxid, ó sea. que el conquis¬ 
tador africano acabara por quererse hacer dueño de 
los territorios de los musulmanes españoles, cobrán¬ 
dose de este modo la ayuda que les prestara en sus 
combates contra los cristianos. Empezó primero por 
apoderarse de Ia8 tierras del rey de Granada, Abdalá 
ben Balkln. al que se llevó á Africa, no como pri¬ 
sionero, pero poco menos. Esto, como es natural, 
alarmó al de Sevilla, el cual llamó ¿ su hijo para 
estar ambos prevenidos frente á los acontecimientos. 
A Raxid no le extrañó la conducta de Abén Taxfin. 
pues ya la habla predicho. En efecto. Syr ben Be 
kir. por mandato del rev africano ordenó á Al- 
Motamid que allanase la tierra y le hiciere entrega 
ds todas las fortalezas. Pero el rey de Sevilla y su 
hijo decidieron oponer toda suerte de resistencia y 
aprestáronse á combatir contra los almorávides, pero 
fueron vencidos los muslimes sevillanos, los cuales, 
con los restos del ejército derrotado, aún continua¬ 
ron resistiendo desde los muros de Sevilla. Ademó*. 
Raxid, que había tomado ó su cargo la defensa de 1 
Córdoba, causó en una salida tanto daño al enemi¬ 
go, que Syr ben Bekir, jefe de los ej- re i tos almorá¬ 


vides, tuvo que enviar refuerzos á loa que comba¬ 
tían contra Raxid, y siendo á éste imposible ya* 
defensa ante estas nuevas fuerzas, entraron loe al¬ 
morávides en la ciudad en 1091, y el infeliz Raxu 
murió alevosamente i manos de un tal Caeur. Algu¬ 
nos creen que no murió Raxid en dicha ocasión 
afirmando que fué la víctima un hermano del princi¬ 
pe sevillano, llamado de sobrenombre .1 ¡mamón. D» 
ser cierta esta última versión. Raxid con su padre y 
hermanos halbuiase en Sevilla al rendirse esta ciu 
dad á los almorávides, pasando luego la familia I 
Africa, en calidad de prisionern. 

RAXIS (Pxdro db). Biog. Pintor español del 
siglo xvi que residió en Granada, probablemente su 
patria. Supónese por su técnica que estudió en Ita¬ 
lia, y, seg ún las autoridades que cita Ceán, ejecutóla* 
obras siguientes: Dorado y estofado del retablo ras 
yor. 11 ó 12 cuadros en los retablos laterales, £* 
Transfiguración, La Concepción, San Joaquín y Saúl» 
Ana (iglesia de San Jerónimo 1 , la Concepción (Sacre 
Monte), Milagro de San Cosme y San Damtai y 
otras pinturas que por lio ser tan buena* se atribu¬ 
yen ó dos hermanos de Raxis que también viviervo 
en Granada (Carmen Descalzo); varios lienzos de :»• 
Vidas de la Virgen y de San Antonio (l.os Mínimos , 
San Agustín (Agustinos Calzarlos), todos en Grasa¬ 
da, y varios cuadros de la Vida de San Juan Ai 
Dios, en Lucenn. 

Raxis de Flassan (Joan Bautista Catbtasü!. 
Biog. Diplomático é historiador francés, n. en He- 
donin (condado Venesino) el 7 de Agosto de 1760 y 
m. en París el 20 de Marzo de 1845. Estudió en la 
Escuela Militar de París y luego permaneció algunas 
temporadas en Roma, al lado de un hermano suyo 
que ora oficial superior de la guardia pontificia. Al 
vislumbrárselos primeros indicios revolucionario*. 
trasladó nuevamente á París, alistándose en 1789en 
el ejército llamado de los príncipes. En 1794ingre*> 
en el Comité de Salvación pública, y posteriormen¬ 
te desempeñó funciones delicadas en el ministerio fie 
Asuntos exteriores, pero acusado de estar en relación 
con los emigrados, vióse obligado á huir á Marsella. 
Desde 1812 fué profesor de historia en la Escuela á* 
Caballería de Snint-Germain é historiógrafo del mi¬ 
nisterio antes mencionado: con este último carácter 
asistió en 1815 al Congreso de Viena, acompañan 
do á los diplomáticos franceses; finalmente, en 183 1 ' 
obtuvo la jubilnción. Obras principales: La qnestieu 
dtt /livorce sons le rnpportde I histoire, de la politiquee! 
de la morale (1790): Da la pacifirntion de l'fínropi 
(1802), De la eolonisation de Saint-Dotningue(\f}(íi'. 
Iiistoire péndrale et raisonné» de la diplnmmtie /ren¬ 
gáis* depiiis la fondation de la monarehie jntqu'h le 
la fin dn rigne de Louis XVI (París v Estrasburgo 
1808). trabajo importantísimo, que constituye laobr* 
maestra de Raxis db Flassan. á pesar de alguno- 
defectos que contiene: De la restauration politique di 
VEuropa et de la Frunce (1814). Des Bonrbont A* 
NaplesK 1814), Histoire dn Congris de Vienne (1829 
Réponsr justificativa de M. de Flassan 4 una car ti 
del príncipe de Poliguac ( París. 1830). De la aw- 
tralitéperpetnelle de la Belgiqne (París. 1831). y Se 
lutioii de la qnestiou d'Orient et nentraliU de l'Bgypt' 
(Pa.ís. 1840). 

Bibliogr. Mas.son. Le departement des aftires 
étrangires pendant la Révolntion (París, 1880). 

RAY. Geog. Cabo del extremo SO. de la isla d» 
Terrnnovn; con el cabo Norte de Nueva Escocia 
(Canndá) domina la entrada del golfo de San Loren- 
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i y Mtá provisto de un faro, »it. á los 47° 37' de lat. 

. y 59° 18' de long. E. del Meridiano de Greenwich. 
Rat. tíeog. Condado de loa Estados Unidos, en el 
st. de Misurí. Ocupa uná super. de 565 millas 
jadradas inglesas y tiene una población de 21,451 
abitantes según el censo de 1910. Está sit. en la 
itrg. izq. del Bajo Misurí. que forma su limite rae- 
idional, cerca y al E. de Kansas City. Terreno on- 
ulsdo, rico en praderas yen bosques; produce prin- 
lonimente maíz; cria de ganado, sobre todo de cer- 
a. Tiene f. c. y su capital es ilickmond. 

Rat. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el de 
)akota del Norte, coudadode Williems;436 h. según 
'I censo de 1910. 

Hat (Adolfo). Biog. Historiador y cronista fran- 
•e*. n. en Lunel en 1489 y m. en Montpellier en 
1550. Fuó secretario y rey de armas de varios prln- 
:ipe* franceses, y escribió varios tratados de genea- 
iogla y heráldica, que lian quedado manuscritos en 
la Biblioteca municipal de Montpellier. Lebrón, en 
1822 editó y comentó sus Armoiries des tnessires les 
uintürt roys de Franct st de Navnrre, que pocos 
<¡: tos interesantes ofrecen, pues no pasa de ser tal 
libro más que una transcripción no muy fiel ni orde¬ 
na íh. de la C/troñique des rois de Franct st Nava¬ 
rre, de Duchátel. 

Rat (Ana Chapín). Biog. Escritora norteamerica¬ 
na. nacida do Westfield en 18(55. Ha publicado: 
Bal/a Doten Boys (1890), Half a Doten Qirls 
<1891), The Citdel of Fleming Hall (1892), ln Bine 
'’rtek Cañan (1893), Margare! Davis, Tutor (1893); 
¡hck (WJ6)?Teddy books (1898-1904), Bach Life 
T’ipt'/lled (1899), Playground Toni (1900), The 
Jhnin and Struin (1903). Sheba (1903), By the Good 
1 siate Anne (1904). On the Firing ¿im* (1905), The 
S'jlney books (1905-10), Heards and Creeds (1906), 
Ackroyd of the Facnlty (1907), Quickened (1908), 
The Bridge Hnilders (1909), Over the Qtticksands 
< 1 910 1 . A Woman mth a Parpóse (1911), Buddie 
(1911), The Breutons{ 1912), Buddie at Qray Bulles 
r a.up (1912). On Board the Beatie (1913), y The 
R’spoHtabilities of Buddie (1913). 

Rat (Bhi.trán de). Biog. Impostor francés, lla¬ 
mado también Beltrán de Raya. Hayos ó de lleims 
y Bertrand li Oíos. n. en Chain paña ó en Borgoña 
por el año 1170y m. en 1225. Era de origen humil¬ 
de. afi-mándose que su padre, de nombre Pedro Cor¬ 
dele. fué siervo. Durante la primera cruzada acom¬ 
pañó Rat á su señor, y debió aquél el nombre de que 
troza en la historia á una superchería. En efecto, 
conndo Balduino IX. conde de Flandes y primer im- 
PTador latino de Constantinopla, dejó de existir, 

■ -jó de Oriente un ermitaño en cuyos rasgos fisonó- 
mi’os creyeron algunos ver al citado conde de Flnn- 
Este ermitaño era Ray. el cual al principio 
nejó con tesón que fuera el conde Balduino. pero 
tal negativa, lejos de convencer ó los jefes del par¬ 
tido nacionalista de Flandes (los más interesados en 
creerle el verdadero conde), les afirmaba más en su 
convicción, pues decían que sólo á su deseo de re- 
O'incitral mundo y A sus vanidades le llevaba á negar 
•" condición elevada. Por fin. creyendo Ray que en 
dio iba au fortuna, se prestó á aquella impostura, v 
Le tenido por loa flamencos romo su legitimo sobe- 
r *ao, siendo recibido en todas las poblaciones donde 
** Presentó con el más vivo entusiasmo patriótico. 
Wio»señores reconociéronse como vasallos del falso 
Mn 'le. y el mismo rey de Inglaterra Enrique III ln 
propuso una alianza. Pero Luis VIH de Fruida no, 


se mostró tan propicio eu reconocer al fingido Bal- 
dulno, y de acuerdo con la condesa Juana de Flan- 
des (verdadera aucesora de Balduino IX en sus do¬ 
minios de Occidente) que se había refugiado en la 
corte del monarca francés, invitó Luis VIH á Rat 
para que aceptara una entrevista en la ciudad de Pe- 
ronne, con promesa formal de favorecer su restable¬ 
cimiento en el gobierno de Flandes, si podfn demos¬ 
trar que era el verdadero Balduino. Aceptó Ray. y 
ante uu numeroso cortejo da cnballeros se dirigió al 
lugar de la entrevista (30 de Mayo de 1225). Inte¬ 
rrogado por Luis VIII, respondió al principio con 
mucha habilidad, pero á fuerza de preguntas acabó 
por turbarse y dejó ver claramente su superchería, 
por lo cual el monarca francés le trató de impostor. 
Viéndose perdido, emprendió Ray precipitad» fuga 
á caballo, y se dirigió á Vslenciennes á fin de reco¬ 
ger una cantidad en oro que allí tenia depositada, y 
ganó el Rhin, refugiándose en Colonia. Esta fuga no 
fué óbice para que los partidarios del falso Balduino 
siguieran aún en su error, pues afirmaban que el 
conde se había dirigido á Roma, de incógnito, para 
hacerse proclamar por el Papa. Viendo que pasaba 
el tiempo sin tener noticias del fugitivo, ya fueron 
más los que creyeron en la impostura, y, finalmente, 
hnliiendo sido reconocido Rat por un caballero bor- 
goñés en Rougemont, procedió éste á su captura y 
el impostor fué entregado á ln condesa Juana, me¬ 
diante la suma de 400 marcos de plata. El l.°de 
Octubre de 1225 fué ahorcado el fulso conde en Lila, 
después de haber confesado y explicado el motivo de 
su impostura, afirmando que si se hizo pasar por 
Balduino IX, fué sólo obedeciendo si consejo de los 
caballeros de Flandes, descontentos de su soberana 
por haber hecho ésta acto de vasallaje ante Luis VIII. 

Bibliogr. Barthélemv, en N. b. A. Cahour, 
Bandouin de Constantiuople, Cronique de Belgique et 
de France en 1225 (París, 1850: Journni. 1850): Di- 
nnux. Trouvires (1839); Kerozu de Letteu Prove, en 
Biog. Belgique (1868); Luciano de Rosnv. No tice du 
XIV' ou X V* sítele sur Bertrand de Jiaynt, hermite 
qui sout le nom de Bandouin de Constantiuople cui¬ 
dan par so deception este conté de Flanche et de Hay- 
nnn (Parts, 1838 1 ; Julio de Saint Genoia. Le faux 
Bandouin (Planche et Hainaut 122ó (Gante, 1840). 

Rat (David Hkydorn). Biog. Ingeniero norte¬ 
americano, n. en Nueva York en 1878. Estudió en 
las Universidades de su ciudad natal y de Columhia. 
En 1910 fué nombrado jefe del departamento muni¬ 
cipal de construcciones de Nueva York, habiendo 
desempeñado, además, otros cargos importantes. Hs 
publicado: A ñislory of Mtrhanirs (1909). A Sylla- 
luis of Snrteying y numerosos folletos y artículos. 

Rat (Fbdrrico Augusto). Biog. Escritor norte¬ 
americano. n. en Marvland (Nueva York) en 1871. 
Hizo sus estudios en el Seminario de Hartwick, se 
dedicó á la enseñanza . que abandonó más tarde 
i 1890) para entrar en el comercio, viajando por dis¬ 
tintos países. I)e sus obras merecen recordarse: Maid 
of the .l/»A»;eá (190t>) y The Devil Wurshiper (1908). 

Ray (Isaac). Biog. Médico norteamericano, n. en 
Beverlv ( 1807-1881 ). Estudió en el Bodwoin College. 
en 1841 fué nombrado inspector del manicomio de 
Augusta, de 1845 á 18t56 desempeñó igual cargo 
en <>l manicomio de Providencia v. finalmente, ejer¬ 
ció su profesión en Providencia. Publicó numerosos 
artículos en los periódicos, y ademas, las siguientes 
i.liras; Courn-satinns oh Animal prono .,»»/ ( 1K29 ), 
Medical Jurisprndeiice of lusamty \ LSlio i, liducation 
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in Relation te the Health of the Brain (1851), y 
Mental Hygiene (1863). 

Ray (Jacobo María). Biog. Bseritor militar fran¬ 
cés, n. en Saint-Ganioz (dióceaia de Rhodez) en 
1712 y m. en 1777. Diatinguióse en las campabas 
de Italia y Alemania y se retiró con el grado de ca¬ 
pitán de infantería y la cruz de 8an Luis. Su obra 
L'art de la guerre pratique (ParÍR, 1754) fuó traduci¬ 
da en inglés, alemán y castellano. Tiene, además, una 
Histoire milituire del reinado de Luie XIII y otra ¡ 
del de Luis XIV, publicadas ambas en Paria en 
1755; L'Ojlcier Pardean( Paria, 1763-66), y Strata- 
gimes de guerre des Frangois (Paria, 1769). 

Ray ó Wray (Juan). Biog. Célebre naturalista 
inglés n. en Block-Notley en el condado de Esaex 
(1628-1705). l'\ié profesor de griego y dematemftti- 
caa en Cambridge; después se dedicó á la predica¬ 
ción, pues era ministro de la Iglesia protestante, y, 
posteriormente, dejó el estado eclesiástico, no que¬ 
riendo someterse al acto de uniformismo adoptado 
por el Parlamento en 1662, por creerlo contrario & 
la libertad religiosa. Dedicóse entonces á la botáni¬ 
ca, especialmente á la ornitología y á la ictiolo^a, 
y en unión de Willughby recorrió varios paises del 
continente para estudiar la dora y la fauna de los 
mismos; recorrió asimismo algunas provincias ingle¬ 
sas con idéntico tin. Ray es considerado como uno 
de los promotores de la clasificación natural de las 
plantas v de los animales. He aquí sus priucipales 
obras: Catalogue plautarnm dren Cantabrigiam nas- 
centium (1660), Catalogas plautarnm Anglia» et in- 
sularnm adjacentinm, tum tndigenarnm, tutu in agris 
passim cultas... (Londres, 1670), Nomenclátor clas- 
sicus, site dictionarium trilingüe (Londres, 1672), 
obrn de la que se han hecho varias ediciones; Metho- 
dus plautarnm nova (Londres, 1682), que también se 
editó varias veres; Historia plantaran, species hacte¬ 
nue editas aliasque insuper multas noviter inventas el 
descriptas complectene (Londres, 1686-1704), Sinop¬ 
sis methodicastirpium fíiitannicarum(Loadrv%, 1690), 
obrn que alcanzó también varias ediciones; Synopsis 
methodica animalium (Londres, 1693), Stirpium 
Europearum extra Britanuias nascentinm (Londres, 
1696). Dlesertatio de variisplautarnm methodis( Lon¬ 
dres, 1696), Methodus insectorum (Londres, 1705), 
é Historia insectorum (Londres, 1710). obras pós- 
tumns. Ray es autor también de la obra The Wis- 
dem of God manifested in the Works of the Creation 
(1691; 12. a ed., Londres. 1758), cuya tesis es que 
el naturalista, si es lógico, se convierte en un verda¬ 
dero creyente. Publicóse una traducción francesa de 
dicha obrn. titulada ‘L'existence et le sagesse de Dieu 
(Utrecht, 1714), A persuasive to aholylife (Londres, 
1700), Tree Physico - theological discourses (Lon¬ 
dres, 1721). 

Bibliogr. Memorials y Letters ofJohn Ray, en 
los volúmenes V y XII de las publicaciones de las 
Ray Society, fundada en 1844. 

Ray (Pkri.ey Orman). Biog. Profesor norteameri¬ 
cano, n. en Colchester en 1875. Estudió en las Uni¬ 
versidades de Vermont y de Wisconsin. De 1903 á 
1911 lia sido profesor de historia de América del 
Colegio del Estado de Filadelfia y desde 1915 lo es 
de ciencias políticas de la Northwestern University. 
Ha publicado: The Repeal of the Missouri Compro- 
mise (1909), An Introdnetion to Political Parlies and 
Practical Politice (1913). y otros trabajos. 

Ray(Prayulla Chandra). Biog. Químico anglo- 
indio, n. en Raruli-Katipara, pueblecillo del distrito 


de Kulna, bd Bengala (India), en 1861. Después :s 
haberse educado en diversas instituciones de Caitií 
ta, en 1882 fué á Europa é hizo en Edimburgo i i 
estudios superiores, dedicándose con preferencia í 
la química y literatura inglesa. Vuelto á Calcuta ea 
1889. regentó la cátedra de química en el Instituía 
ó Colegio de la Presidencia, donde á los pocos añ al 
se hizo célebre por su publicación científica titular.» 
Investigaciones qnimicas del Colegio de la Presidia¬ 
da. En 1904 el Gobierno de Bengala le envió i 
Europa á visitar los principales laboratorios qulmiroí. 
Entre sus trabajos químicos merecen citarse, especia 
mente los relativos al nitrito de mercurio y sus te¬ 
merosos derivados, así como diversos otros traba;» 
relativos también á los nitritos. Pocos profesores po¬ 
drán gloriarse de haber formado una serie de discípu¬ 
los tan brillantes como Rat, entre los quesobresai?» 
Rasiklal Datta y Nilratan Dhar, jóvenes que pronta 
tendrán fama mundial. Además de su laboratorio t 
profesorado. Rat es fundador y director de la flore¬ 
ciente institución Bengal Chemical and Pharmaci k- 
tical Works y autor de una interesante historia oe .» 
química en la India. Entre sus publicaciones, figu¬ 
ran: History of Hindú Ckemistry. Mercurons Surtu 
and ist numerous derivativos, Nitritos of the Merca- 
rialkly-larylammonium Series, y Determinados tf 
Conduetivity of Nitritos. 

Bibliogr. Dr. P. C. Ray. A sketch of his Ufe a*t 
career (Madrás), y diversos artículos en lsetc. 
World Calcutla University Magatino. Essayt ed 
Discourses ofDr. P. C. Ray (Madrásl. 

Ray (Sidnky Hebbrrt). Biog. Filólogo inglés, 
n. en 1858. Después de hechos sus estudiosclásif» 
se dedicó á investigaciones sobre las lenguas y etno¬ 
grafía oceánicas y visitó Borneo y Nueva Guin». 
Pertenecen al Instituto Antropológico, á la Sociedrl 
Polinesia y á la de Estudios oceánicos, y ba publicad» 
las siguientes obras: Bssay on Langnages of Bntuh 
New Guinea (1894), Comparativo Yocavulary of b‘- 
tis Neto Guinea Langnages (1895), Reporte on til 
Lingüistica of Cambridge Anthropological Expríitie. 
(1907), Langnages of Borneo (1913), y Peeple ati 
Language of Life (1918). Débensele. además. vario» 
Manuales v Gramáticas de los lenguajes melanesio» 
(1887-1911). 

Rat(T. Bronson). Biog. Ministro bautista norte¬ 
americano, n. en Buckeye en 1868. Se ordenó et 
1909 y ha servido diferentes cargos en la iglesia de 
su comunión . Se le debe : Southern Baptist Fortitf 
Miesious (1910). y Bratilian Sketches (1912). 

Ray dk Saint-Geniés (Jacobo MarIa). Biog Mi¬ 
litar francés, n. en 1712 y m. en 1777. Faécapití» 
de infantería y se dedicó preferentemente i los esta¬ 
dios tácticos. Su obra principal es la titulada £'«/" 
cier partisan (Parts, 1763-66), de la que ae hicic-oo 
varias ediciones. 

raya. 1. a aeep. F. Ligas, riie.— It. Higa. — In - 
Line. stroke. — A. Strich. Zeile. — P. Rlica. —C. lib¬ 
ele ocha.— E. Streko. = Ictiol. F. Haie.— It. Eligid 
— In. Ray-fish.— A. Rochea.— P. Arraia. — C. H*i*- 
da. — E. Rajo. (Etim. — Del b. lat. radie, y ed* 
del lat. radius, rayo, y en le acep. zoológica del 
lat. rata.) f. Señal íarga y estrecha, ó linea que per 
combinneión de un color con otro, ó por pliegue o 
por hendedura poco profunda, se hace ó forma natu¬ 
ral ó artificialmente en un cuerpo cualquiera, Tí 'l>i- 
grncin. Ins que ea tiran en el papel ó el lien» e<n 
tinta, lápiz ó uinturn; las que ae hacen en la p»r*’ 
en el suelo, en un mueble, con instrumento ó ce» 
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lás 6 meaos punzante; las que forman algunos teji- 
oe; las de la mano; las de la piel de ciertos animá¬ 
is, etc. | Término, confín ó limite de una provincia 
región, ó división de sus jurisdicción»*. || Término 
ue se pone á una cosa, asi en lo físico como en lo 
lorsl. || Cierto espacio ó lista de tierra que se limpia 
¡e toda materia combustible, para impedir la conm- 
úcación dal incendio en loe campos. | Cada uno de 
os pantos que se ganan ó pierden en varios juegos, 
r que comúnmente se apuntan con rayas, como en el 
le trucos ó billar. | Señal que resulta en la cabeza 
ls dividir los cabellos con el peine, echando una 
jarte de ellos hacia un lado, y otra hacia el lado 
•puesto. [| Tira, lista, faja, jj Arg. Limite señalado 
para correr una carrera, y al cual el caballo que 
llega primero es el que gana. || 5g. Coto, valla, fre- 
90 , dique, medida, sujecióu, represión. I ant. Valla 
ó palenque. || Rata telúrica. Fie. Raja particular 
que se percibe cuando se mira al sol en un espec¬ 
troscopio, debida á la absorción que la luz del sol 
ixperimenta al atravesar la atmósfera terrestre. ■ 

A rata. Dentro de los justos limites. || Dar uno 
quise* t raya Á otro. fr. fig. j fam. V. Dar uno 

QUINO* Y FALTA i OTRO. ¡] ECHAR RAYA. fr. fig. 
V. Competir. Q Hacbr raya. fr. fig. Aventajarse, 
«morarse ó sobresalir en una cosa. ¡| Parar, poner 
ó t*n*r Á raya. fr. Atajar, detener. |) Pasar db la 
rata, ó dr raya. fr. fig. Propasarse, tocar en los 
términos de la desatención ó descortesía, ó exceder 
«o cualquier línea. j| Salirse de la raya. fr. fig. 
Propasarse. |j Tener á raya. fr. fig. Contener, 
dentro de los términos ó límites debidos. |j Trbe kn 
rita. Juego de muchachos, que se juega con unas 
piedrecillas ó tantos, colocados eu un cuadro, divi¬ 
dido en otros cuatro, con las lineas tiradas de un 
lado á otro por el centro, y añadidas las diagonales 
de un ¿ngulo á otro. El fin del juego consiste en co¬ 
locar en cualquiera de las lineas rectas los tres tan¬ 
tos propios, y el arto del juego en impedir que esto 
se logrs, interpolando los tantos contrarios. 

Raya. ant. Filipinat. Raja. || En la literatura 
histórica de Filipinas, señaladamente la que trata de 
los pueblos mahometanos, es frecuente ver la pala¬ 
bra Raya (siempre con mayúscula) antepuesta al 
nombre de algún personaje, de lo que deducen algu¬ 
nos que Raga es el nombre propio de ese personaje, 
cntndo no es otra cosa que adulteración de raxa ó 
reja, equivalente á soberano de un Estado, un rei¬ 
no, etc., musulmán de Oriente. Variante, Radia. 

Raya. Anal, y Pat. Señal, linea, hendedura lar¬ 
ga y estrecha. 

Raya de Frauenhfijtr. Bandas de absorción del 
espectro. 

Raya meningitica. Raya roja que produce en la 
niel y persiste más ó menos tiempo cuando se traza 
«n illa ana linea con la uña, que se observa en cier¬ 
tas enfermedades con trastornos vasomotores cutá¬ 
neos. 

Raya. Artill. Hendedura, surco, canal ó estría 
orteticado en el ánima de las armas de fuego y de 
toda clase de piezas de artillería, con objeto de que 
■d proyectil adquiera en eu trayectoria un rápido 
movimiento de rotación, que da al eje estabilidad y 
neatraliza las causas de desvinción. Las rayas son 
le inclinación, forma, número y dimensiones varia¬ 
bles. La inclinación es el elemento más importante 
p&ra una velocidad determinada; de la inclinación 
••pende la velocidad de rotación del proyectil y, por 
tatito, su estabilidad en el aire. Esta inclinación 


puede ser constante, como sucede en las rayas heli¬ 
coidales, ó progresiva, cuando son las rayas parabó¬ 
licas. Generalmente en las armas portátiles se pre¬ 
tieren las primeras, y solamente se conoce eu la ac¬ 
tualidad el fusil italiano que tenga rayado progresivo. 
Aunque las rayas helicoidales obligan al proyectil á 
adquirir deBde el primer instante toda su velocidad 
de rotación, tienen la ventaja de que las huellas pro¬ 
ducidas en la bala no cambian á medida que ésta re¬ 
corre el ánima y el trabajo de forzamiento es menor. 
En las rayas progresivas cambia á cada instante y 
este mayor trabajo aumenta lae presiones y perjudi- * 
ca la regularidad del movimiento de la bala. Las ra¬ 
yas progresivas se aplican con ventaja en la artille¬ 
ría ( V. Rayado). La inclinación de la» rayas se mide 
por el número de calibres ó de centímetros de su 
paso de hélice. En el fusil Mauser español es de 31.4 
y 22 respectivamente. De esta medida ee deduce la 
rotación de la bala, dividiendo el número de metro» 
de la velocidad inicial por el de centímetros de paso. 
En el Mauser es de ^ ^ 3236 vueltas por segun- 

do. La longitud de paso más ventajosa se determina 
experimentalraente y debe ser tanto más reducida 
cuanto menor sea el calibre y más duro el proyectil, 
pero no tan cortaque éste se escape de las rayas. La 
reducción del paso de hélice favorece la precisión 
del tiro, pero aumenta las presiones, vibraciones y 
recalentamiento del cañón. La raya es ieatrorswn 
cuando el proyectil gira de izquierda 6 derecha, es 
decir, cuando al mirar el ánima de la culata ó la 
boca, avanza la raya hacia la derecha, y se denomi¬ 
na sinistrórsum si el proyectil deriva á la izquierda, 
por avanzar las rayas en ese sentido. La experiencia 
ha demostrado que la inclinación puede hacerse en 
un sentido ú otro, sin que ee note ventaja ni prefe¬ 
rencia alguna; generalmente se hacen Ina rayas iec- 
trorsum. Aunque se ha demostrado que basta rayar 
una parte del cañón, próxima á cualquiera de sus 
extremos, ee preferible raynrlo por completo, y asi 
■e verifica en todas las armas. El perfil más conve¬ 
niente es el que mejor asegura la rotación del pro¬ 
yectil con menos deformación de su superficie; la» 
diversas formas, algunas muy complicadas, que se 
usaron al principio del rayado, han caldo en desuso 
por no resultar superiores y ser más difíciles de cons¬ 
truir y conservar. Generalmente se usan las rayas 
concéntricas, como en los fusiles Remington y Man- 
eer, y solamente en los fusiles inglés y dinamarqués 
las rayas son poligonales de flancos circulares. El 
número de rayas en los fusiles varia entre tres y 
ocho, siendo cuatro, como sucede en el Mauser. el 
número más generalizado; en los pequeños calibres 
conviene el menor número de rayas, y la práctica h i 
demostrado que el cañón con cuatro rayas es el más 
fácil de construir y conservar; en cuanto á la anchu¬ 
ra, se debe satisfacer á la condición de que los file¬ 
tes que se producen en el proyectil resistan bien el 
rozamiento. En el fusil Mauser español las rayas sot» 
de 4 mm. de ancho: la profundidad de las rayas es 
constante en todos los sistemns de rayado, con las 
pólvoras químicas que no dejan sarro y las balas fo¬ 
rradas de acero que no desprenden partículas do 
plomo; la profundidad de las rayas debe ser siempre 
la absoluta y puramente necesaria para conseguir la 
rotación de la hnla. Con el aumento de profundidad 
' crece el rozamiento de la bala y disminuye, por tan- 
' to, su velocidnd. En el fusil Mauser español la pro- 
i fundidadesde 0,12 mm. yen los otros fusiles oscila 
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alrededor de esta cantidad. Para las rayas de las 
¡iieza8 de artillería, V. Rayado. 

Raya. Qram. La raya, como signo ortográfico, 
«e emplea: l.°en los diálogos, por ejemplo: «¿l)e 
-dónde vienes? — De mi país.» 2.° Al principio y 
lin de oraciones intercaladas, completamente desli¬ 
gadas, jior el sentido, del periodo en que se introdu¬ 
cen: «Ama á Dios — le dijo el maestro — sobre 
todas las cosas.» 3.° Para indicar la palabra, que se 
lia de entender suplida dentro de un mismo renglón, 
« orno en listas de palabras ó frases: «Comer mucho 
— A dos carrillos»; ó en principio de linea, como en 
Tablas alfabéticas ó lisias de personas ó cosas, equi¬ 
valiendo al Item ó ídem. Las dos rayas se usaban 
■para dividir algunas palnbras compuestas; actual¬ 
mente se emplea sólo en las copias, para denotar 
que en el original se pasa á párrafo distinto. 



Ratudio de raya ornamental, por León Laugier 

Raya. Ictiol, y Paleont. (/{"ja Cuv. Arted.)Gé- 
aiero de peces coudropterigios, plagióstomos; tipo 
«le la familia de los rápidos ( V.). Se caracteriza por 
la forma rómbica de su cuerpo y su cola distinta de 
«*¡, y provista de dos quillas laterales; el cuerpo ru¬ 
goso ó con espinas, rara vez liso; la cola con una 
aleta caudal rudimentaria ó sin ella; cada una de las 
nietas ventrnles dividida en dos por una profunda 
-escotadura. Los sexos se distinguen por la forma de 
los dientes y de las espinas de la piel. Pueden citarse 
varias especies como la li. clacota L. y Rondelet.: la 
U. /nuil'lata Hisso.; la II. oxyrhpnchus L.: la R. mi- 
• aletas L.,de los mares de Europa: la II. madereusis 
l.owe.. de las Islas Madera; la II. ejlantsria Lncép., 
«le las costas atlánticas de la América del Norte; la 
/I.-smit'iii M. et II.. del S. do Africa; la R. nasnta 
M. *t H. del S. de América. V. la lig. 25 de la lá¬ 
mina A' I.AUU) MARITIMO. 

Este género se lia reconocido va en el eocénico 
«le Ué.gica y especialmente en la inolasi de Probst 
vn la Alta Suabiu, consistiendo cu dentículos aisla¬ 


dos pertenecientes A muchas especies ó género* qm 
se distinguen por sus dos cortas y pequeñas raicee 
Las placas dérmicas de Raja Philippti Müneter da 
oligocénico de Cnssel. la R. anttqva del ermg di 
Norfolk y R. órnala Agassiz del pliocémeo de Pia- 
cenza fueron descritas por Müuster y Agassiz. Ns 
se puede por ahora hacer aún una distribución 4* 
las rayas fósiles, pues los dientes y pleca» difieres 
mucho entro si. Lnrrazet atribuyó á Raja unos dis¬ 
cos redondos ú ovales en forma de escudos de acae 
30 mm. de diámetro, cuy» cara superior en core 
truncado está provista de uno ó (los aguijones. 

Raya (Color de i.a). Min . y Pstrog . La ot*!cr- 
vación á simple vista de ciertos minerales es muc:.«e 
veces insuficiente para poder apreciar el color pro¬ 
pio de unu especie mineral, por lo que es neceaan* 
recurrir á otros procedimientos como secciones del¬ 
gadas, polvo, raya, etc., ya que el color puede e-ur 
modificado por la estructura y aun por el espesor 
del mineral. El color del polvo, ó del trazo, ó ra«a 
es -un carácter de cierta constancia; es distinto *: 
color muchas veces de la raya según sea lo raya i;-, 
es dacir, el mineral ó un cuerpo, y asi. alguno* mi¬ 
neralogistas designan con el nombre de trazo el co¬ 
lor de la raya hecha sobre un mineral por una ar.*a 
de una substancia más Hura y por color del polvo 
• le un mineral, el de éste, visto sobre una superS-* 
blanca; en este sentido el trazo ó raya ea simple¬ 
mente el color del polvo visto sobre el mismo rm«- 
rnl. El método sistemático de observar la raya cos- 
siste en rascar un poco de polvo ó un pequeño trag 
mentó del mineral y aplastarlo con una lámina ;♦ 
acero sobre una hoja de papel blauco ó mejor 
una placa de porcelana sin barnizar. El trazo á rs.n 
asi obtenido es muchan veces diferente dal color i» 
mineral v presenta un carácter más constante qa- 
este último. I.a raya en particular tiene valor t 
establecer la distinción entre los minerales op^co* « 
los que no sean aplicables otros métodos ópticos ^ 
que sean muy densos pura ser tratados por los Ilqo. 
<los pesados; asi las piritas He hierro y de cobre toe 
muchas veces semejantes en npartencia, pero ¡i 
raya de las primeras es mucho más clara que la i» 
las últimas y este cnrácter combinado con la dores, 
es suficiente pnra distinguir las dos especies. Ateo- 
Hiendo, pues, al color que deja un mineral al rayar 
una placa de porcelana se pueden distribuir loe mi¬ 
nerales metálicos según el cuadio siguiente; 


Raya negra .... 
» grisnegruzca. 

» grisverdosa . 
» negraverdosa 
» grisazulada . 
» negrnpardus- 

ca. 

» parda .... 
» pardorroja 
obscura . . 
» gris roja. . . 
» pardoamari- 
llenta . . . 
» rojoanaranja- 
da . . . . 

» roja. 


Pirolusita, magnetita, p 
basa, argirita y grafito. 

Pirrotjnn, pirita, mispici.'. 
esmaltita, cobaltina, g» 
ni y embescitn. 

Molibdenita y marcasita. 

Pirita y calcopirita. 

Argirita. 

Wolfram y braunita. 

Hausmanita y acerdesa. 

Hauamsnita y franklinita. 

Tennntita. 

Rutilo, limonita y blenda. 

Zincita. 

Oligisto, martita. cuprita ?i- 
rargirita y proustita. 


Digitized 


Google 



RAYA — 

l*T* (Acbitb dbI. Qniin. Aceite obtenido del ¡ 
«do de la Raja batís L.. le R clavata L. y el 
yffon pastinaca L. El aceite ae extrae por uq pro- 
imiento análogo al que se emplea para obtener el 
lite de hígado de bacalao (V.). Sea el que fuere 
método de extracción, el aceite de higado de raja 
mu v fluido, de aabor especial, ni amargo ni ácido, 

• olor no desagradable. Bl color es siempre claro, 
nca negro; es ambarino cuando se ha obtenido el 
>ite en baño de maria. y amarillo de oro cuando 

ha extraído por presión y ebullición con agua, 
color amarillo parece ser debido á la presencia 
materias colorantes de la bilis, porque cuando 
i hígados han sido previamente despojados de la 
sicule biliar y se han limpiado los grandes con- 
ictos biliares mediante inyecciones de agua, re- 
Ita un aceite incoloro ó con un ligero color ver- 
*o. Según Girardin v Preissier, la densidad del 
eite He raya es 0.928; M. Rivas Mateos determinó 
densidad de dos muestras de este aceite obtenido 
i Galicia, y encontró que la densidad de una de 
las era 0,914, y la de la otra 0,897. El aceite de 
ya es casi insoluble en el alcohol y muy soluble 
i el éter. Tratado con ácido sulfúrico (1 cm. s de 
¡do y 10 cm. s de aceite), y agitada la mezcla, 
rarece aún coloración roja, que pasa á rojo-violá- 
*s. violácea, violácea purpúrea y, por último, 6 
«ría. 

El aceite de raya contiene glicéridos, encontrán- 
•sé en proporción relativamente considerable, al 
crecer, el éter glicerovnleriánico. También contiene 
equeñas cantidades de fósforo; según Personne, este 
>*foro no es propio del aceite, sino del parénquima 
e .ático que contiene el aceite en suspensión. Según 

• un. el aceite de raya contiene 4 por 1000 de 
odo. 

Se emplea para los mismos usos que el aceite de 
ígado de bacalao y no tiene el olor y sabor des- 
gradables de éste. 

Raya db muda. Zootec. Raya negra en la espina 
orsnl, que solamente presentan los solípedos de pe¬ 
sie ratón é isabeln. 

Rata. Geog. Ciénaga de Colombia, en el dep. de 
{olivar. Ocupa una super. de 10 kms.*: recibe las 
guas de la quebrada de San Marcos y comunica 
■un el Caucn por el río de su nombre. 

Rata. Geog. Río de Méjico, en el Kst. de Oaxacn, 
í;st. de Cuicatlán, mun. de San Francisco de la 
.aya; nace en el cerro Toche y des. en el Grande. 

] Nombre de varios pequeños núcleos de poblnción, 
•n los Est. de Michoacán, Oaxacn. Puebla y Ta¬ 
ja seo. 

Raya. Geog. Punta de la costa de Nicaragua, co- 
respondiente á la prov. de los Santos (océano Pací- 
¡••oí. Avanza al O. de Punta Mala, frente á los ¡alo¬ 
es denominados Frailes. 

Raya. Geog. l.ug. de Panamá, prov. de Veraguas, 
H:st. de Cnlobre. 

Raya. Geog. Aid. del Perú, en la prov. de Chotn, 
dist. de Querocoto, dep. de Cajamarcn; 500 h. 

Raya ó Sunita. Geog. Aid. de Honduras, dep. de 
( ' "ion, mun. de Iriona. 

Raya (La). Grog. Lug. de la prov. y mun. de 
Murcia. 

Raya (La). Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Pata; nace al N'B. de Qnirihue. se encamina al O. 
y. después de algunos kilómetros de curso, se junta 
con el río de San Juan v algunos arroyos para for¬ 
mar el rio de Cauqucnes. Se le dió su nombre por 
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servir de limite entre los dep. de Itata y de Cau- 
quenes. 

Raya (La). Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Copán;tles. por la ixq. en el Sumpul. 

Raya (La). Geog. Cant. de El Salvador, en el 
dep. de Chalaltenango, diat. de Tejutla, mun. de 
Citalá. . 

Raya Basa. Geog. Volcán de la isla dé Sumatra 
(Malasia. Indias Neerlandesas. Oceania), sit. en la 
parte SE. de la isla. Tiene ] ,341 m. de altura. 

Raya db Santa María. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. y dist. de Veraguas. 

Raya Pura. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Colón, mun. de Iriona. 

Raya Sbca. Geog. Sierra del Portugal Septentrio¬ 
nal, en los limites de la prov. de Orense; se levanta 
entre las Sierras de Laroueo y da Gerex, y tisne 
1,467 m. de altura. Sirve en parte de frontera con 
Espnña. 

RAYABLB. adj. Que se puede rayar. 

RAYACHOTI. Geog. C. de la India, en la pre¬ 
sidencia de Madrás, dist. y á 50 kms. S- de Cu- 
dappah. sit. en una meseta, á oril. del Manda vi; 
unos 5,000 h. Manufacturas de indigo, telas y al¬ 
fombras comunes, asi como de bscob de yute. Tem¬ 
plo antiguo, al que anualmente concurren unos 6,000 
peregrinos. 

RAYADA. (Etim. — Da rago.) f. En algunas 
partes, ráfaga de sol ó de luz. || Liquido que en cor¬ 
ta cantidad se echa por el pico de la tinajera, acei¬ 
tera ú otra vasija del mismo género. 

RAYADILLjO. m. Tela de algodón rayada muy 
[ usada en los trajes militares en el verano y en los 
ejércitos coloniales. 

RAYADÍSIMO, MA. adj. superl. Muy rayado. 

RAYADO, DA. (Etim. — De rayar.) adj. Lle¬ 
no ó cubierto de rayas. (] V. Cañón rayado. (| Véa¬ 
se Carabina rayada. |¡ Conjunto de rayas ó listas de 
una teln. papel, etc. || Amér. Nombre que dan en 
Quito á una especie de dulce que allí se hace. 

Rayado (Papel!. Art. gráf. El pautado de los li¬ 
bros de administración comercial, industrial ó do¬ 
méstica; registros de las oficinas municipales, pro¬ 
vinciales y del Estado; una clase de los papeles 
para cartas, los destinados á la escritura de música, 
así como el papel cuadriculado que se utiliza en el 
ejercicio de varias facultades, está rayado por me¬ 
dios mecánicos de una técnica especial. No debe 
confundirse con el pautado tipográfico ni con el lito- 
gráfico, pues ambos se imprimen al mismo tiempo 
que el texto de que forman parte y en la misma tin¬ 
ta negra del resto del estampado. 

Los viejos sistemas de rayar no permiten impri¬ 
mir á la vez titulo ni texto alguno: es una técnica 
independiente de los tipos de imprenta y de las la¬ 
bores litográficaa, ataque ellas á menudo completan 
el trabajo del rayador especialista. Pero como cada 
técnica tiene sus características, un profesional distin¬ 
gue á primera vista, ante un papel rayado, si es obra 
de las artes de imprimir ó producto del ramo especial 
que nos ocupa. Este presenta mucha suavidad en el 
rayado y en el tono de los colores, pero aunque 
sean muy tenues, la linea siempre aparece antera y 
pulcra, está exenta de toda huella y del aspecto bo¬ 
rroso é impuro bastante común en los pautados tipo 
y litográticos, negros generalmente éstos, mientras 
la obra del especialista rayador es de tonos acarmi¬ 
nados, azules y color gris imitando el lápiz, cuyas 
lineas no es raro que pasen los limites de las inárge- 
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ñas del papel. Una diferencia esencial en la tinta 
separa ambos grupos; el rajado de los libros comer¬ 
ciales, papelss para música, cartas j cuadriculados 
tiene por base los colores solubles al agua, en tanto 
que la litografía usa tintas grasas j las que emplea 
la tipografía participan del aceite j del barnis. 

Historia. El arte del rajado es tan antiguo que, 
por su edad, corre parejas con el de la encuaderna¬ 
ción. Durante la época romana se pautaban los pa¬ 
piros con mina de plomo, equivalente á los lápices 
de nuestros dfas, según el testimonio de Catulo, au¬ 
tor que vivió en dicha época. Pero durante aquella 
civilización rajábase á mano; por medio de un disco 
de plomo apojado en una regla señalábanse las lí¬ 
neas horizontales para la escritura j con dos rajas 
perpendiculares eran mareados los limites de*las co¬ 
lumnas. 

Mas. en los códices j otra clase de manuscritos 
medievales aparecen dos clases de pautado: uno, 
cuja observación no da lugar á duda, fué evidente¬ 
mente hecho con un punzón algo romo, quedando 
como testimonio las huellas de la direceión de las 
lineas j de sus limites. 

Los eruditos pretenden reconocer la primitiva épo¬ 
ca del rajado de lápiz; cuando la pauta pasa de loa 
renglones j columnas revela, según ellos, gran an¬ 
tigüedad, lo menos del siglo vn. De la primera mi¬ 
tad del siglo viii quedan manuscritos rajados con el 
punzón ó punta seca. Ambos sistemas, la linea sur¬ 
cada por uno de los lados j en relieve por el opues¬ 
to, alternaban ja: aunque un paleógrafo moderno, 
Mauricio Prou, dice que hasta el siglo xi las páginas 
fueron rajadas con punzón j que re¬ 
aparece la linea plomiza de la época 
romana junto con la novedad de los 
pautados con tintas negra j roja, en 
las escrituras de los siglos xi al xn. 

A partir de la primera mitad del si¬ 
glo x iba generalizándose el arte del 
rájado, á la vez que las lineas de 
color j tono simpático llevábanse la 
preferencia, de tal manera que en los 
siglos xm j xiv el pautado con la 
mina de plomo era el más vulgar ú . 
ordinario. 

Las lineas rojas son una de las ca¬ 
racterísticas de los manuscritos del 
siglo xv al xvi, cujo tono palide¬ 
ce por la acción del tiempo. Es in¬ 
dudable el empleo de un mecanis¬ 
mo, bastante imperfecto, que ja en 
remota fecha servía para el rajado 
del papel, según hemos podido com¬ 
probar á través de materiales escri¬ 
tos desde el siglo xi al xviu, en Es¬ 
paña, Italia j Francia; foma de 
aparatos que con probabilidad esta¬ 
ría en uso en todos los paises cultos. 

En ciudades importantes de nues¬ 
tros días el arte del rajado sólo se 
ejerce en pocos talleres especiales, 
siendo por lo regular un anezo de 
la encuadernación. Antes debió ser¬ 
lo tal vez exclusivamente; v á este propósito recor¬ 
damos un'doeumento del Archivo municipal de Vich, 
en que un encuadernador del siglo xvii ofrecía sus 
servicios, principalmente para encuadernar y rajar 
papel, «con igual perfección que en loa obradores de 
Barcelona». 


El arte del rajado hállase comprendido «n «1 rtri 
de la papelería, aunque fluctúa entro las artes gr> 
ficas del libro. 

Las primeras máquinas para el rajado moóer» 
conocidas en España fueron introducidas por un ita¬ 
liano en 1828. Uno de sus discípulos es al anómn» 
escritor de un breve tratadillo, reimpreso oozno apén¬ 
dice en varias ediciones del Arta dtl aneuadamait.’, 
«aumentado por M. Sabrel», autor probable ¡id 
apéndice, ja que no del cuerpo del libro, mera in¬ 
ducción del francés. Según dice, las primitivas *•- 
quinas ja no estaban en uso al redactar su traUr.- 
11o, habiéndose substituido por otras más modera»i. 
llamadas da tambor; sistema en que basa su infbrm»- 
ción técnica. Resultaban de manipulación más fia-j 
j estaban menos expuestas á descomponerse. Habí 
entonces otras máquinas, llamadas da telar, útiia 
principalmente para el rajado de grandes ramesu 
de papel. Su producción era doble que la de tambcr. 
mas ésta le llevaba ventaja por su fácil adaptaeióc * 
toda clase de rajados, la pulcritud de su labor v u, 
exactitud en el registro como no se alcanzaba en Ij 
máquinas de telar. El principal elemento de la mi- 
quina de rajar, sistema tambor, es una mesa a* 
0‘95 m. de alta X 0‘85 de ancha y 0‘030 de gras- 
so, que descansa sobre cuatro cilindros que facihtai 
su movimiento de vaivén. Una pieza de madera ree:» 
cubierta de una plancha de latón, movible, es el pía- 
moro, que descansa por sus extremos sobre dos per¬ 
nos, pieza que el operario mueve, guiando*con » 
mano derecha, mientras con la izquierda da varitas 
al manubrio que pone toda la máquina en accioa. 


Máquina de rayado meeáelee 

De los cuatro cilindros, dos son de major diámetro 
que los dos restantes; éstos ocupan el centro, apoja¬ 
dos sobre pernos que descansan en ambos lados. 
Una ancha faja de lona colocada ea torno de estes 
cilindros les pone en movimiento. Sobre ellos d*«- 
eansa la tabla, que tiene igual longitud que la mes*. 
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•abierta de bayeta verde 6 azul y están ambas á 
mismo nivel. El plumero se compone de dos 
:as: la inferior encaja en la superior; ésta eoetie- 
iquéllm por medio de cuatro tornillos, y las plu- 
i quedan sujetas por otros seis tornillos á la i o fe- 
indicada. 

Inos paños & tiras de esta clase que se adaptan 
re el plumero en mayor ó menor número reparti¬ 
ja un tauto aislados entre si, constituyen el ali- 
itador de tinta y gracias á la distancia que les 
ira es factible embeberlos, á voluntad, de colores 
irnos con que se logra el rayado á varias tintas do 
sola vez. 

hspuesto el plumero y colocadas las punturas, se 
tinta A los paños, sirviéndose de los pinceles, tin- 
io los paños por igual, á fin de que los diferentes 
•rea tengan uniformidad ó la correspondiente fuer- 
in el tono del rayado. Al empezar debe compró¬ 
se el registro v las punturas, rayando un pliego 
ainbaa caras. Un aprendiz auxiliará al operario, 
ando da la máquina ios pliegos del papel, forman- 
pila ¿ medida que van rayándose. Del lápiz ne- 
ó azulado no bay peligro en colocar los pliegos 
somanto uno encima de otrq; mas, cuando en el 
ado baya colores fuertes, debe repsrtirse el papel 
ién salido de la máquina, formando varios mon¬ 
as . para que la tiuta seque y se evita que manche 
:arn posterior de las hojas. 

le aquí la manera de rayar en las máquinas de 
•bor, para les cuales es necesario tener al alcnnce 
operario estos utensilios: un compás de puntas, 
is tijeras, una regla de hierro, martillo, algunas 
as riuas da diversos grados para igualar laa plu- 
i. un destornillador, un par de alicates, agujas 
acero, un tarro grande vidriado para la tinta más 
uso; un vaso para cada color á Sn de alimentar 
plumas cuando se rayan á un tiempo casillas en 
tas diferentes: pinceles varios para dar eolor á los 
toa, qua serán retazos de bayeta blanca, de los 
les manará tinta á las plumas. Las plumas son 
horadas con planchuela de latón, bastante dexible, 
• 1 mismo rayador. Se toma una tira de 4 cm. de 
ho, sa señala ln mitad de su longitud y en una de 
bas mitades se señalarán las plumas en serie, á 
im. de ancho cada una. La mitad restante de la 
nchita es el margen para fijar la pieza en el plu- 
ro. Se cortan con tijeras las secciones en parale- 
ramos de 8 mm. de ancho y 2 cm. de largo y con 
alicates de pico de pato se vsn doblando de fue- 
para dentro á la mitad de su longitud, formando 
eanalito, dejando á la parte superior el recep- 
ulo da la tinta en forma de triángulo. Es necesa- 
qua el remata de la punta de las plumas tenga 
poco de seago en ls parte inferior ó detrás, para 
i las plumas queden bien sentadas sobre el papel 
el seto del rayado. Para facilitar la distribución 
las plumas, conforme á ls múltipls varisdad de 
aañoa, formas, distribución y distancias da las li¬ 
ta. las plumas se cortan más ó menos separadas, 
irme formando serie ó en fracciones de tres, cua- 
y cinco, cuyos elementos se combinan y ajustan 
ai plumaro, alineadas hasta ocupar el espacio 
i debe rayarse al unfsono. Desde luego se com- 
mde que laa plumas darán laa lineas de conformi- 
} y grueso que el operario necesite, lo cual de- 
ide de su habilidad, y la práctica demuestra no 
' cosa difícil. 

Pmrm los rayados ds tinta-lápiz es ventajoso que 
moldes seau de una soJa tira, para ahorrar tiem¬ 


po al disponer la totalidad del plumero. Las lineas 
dobles en cabeceras y lineas divisorias se forman 
con dos plumas muy juntas. 

La limpieza de estos elementos os muy indispen¬ 
sable para su conservación y la pureza del trabajo. 
Plumas y plumero tienen importancia capital on las 
máquinas rayadoras, que en lo demás el mecanismo 
es simplicitimo. 

El molde lo constituyen las plumas y el plumero 
en que van adheridas. Se compone situando el mo¬ 
delo debajo del plumero en la misma máquina y se 
colocan las plumas de manera que al bajar el plu¬ 
mero coincidan sus puntas sobre la linea señalada 
en el modelo. 

Colocado el molde en situación de rayar sa dispo- 
neu los paños encima del plumero por donde irán 
depositando tinta en el receptáculo de las plumas; 
aquéllos serán de bayeta blaucn y sus tiras más ó 
menos largas. Cuando el rayado es sólo en tinta ne¬ 
gra conviene una tira de bayeta que abarque todas 
las plumas: pero hay que colocar paños reducidos y 
aun diminutos, cuando el molde debe rayar á varias 
tintas; por manera que cada color tendrá el paño 
correspondiente á una, dos, cuatro ó más plumas, 
según sean las lineas del layado. Para Ia conduc¬ 
ción de tinta á una sola pluma ó dos, el paño rema¬ 
ta en punta. Estas tiras de bayeta para colorea dife¬ 
rentes. aunque cercanas, no deben estar juntas para 
•vitar ln comunicación de unas tintns con otras. En 
caso difícil bay que aislar el contacto con un poco 
de manteca de cerdo. 

Los paños se proveen de tinta, discretamente, por 
medio del pincel del color correspondiente á la plu¬ 
ma respectiva. 

Los paños no deben lavarse con agua clara; al 
término de la jornada se escurren en el vaso del 
mismo color y se dejen secar; para servir otra vez 
hay que humedecerlos en el vaso indicado, si se 
quiere conservar el brillo de las tintas en el rayado. 
Estas han sido elaboradas en el taller eegún fórmu¬ 
las que los añejos tratados contienen. La de eolor do 
lápiz se compon» de 10 partes de agua, un poco de 
goma arábiga y dos de buena tinta negra de escri¬ 
bir poco cargada de caparrosa. Cuando el tono esa 
demasiado vigoroso se le añade agua en la propor¬ 
ción necesaria. Si conviene tinta azulada ton no se 
pone un poco de azul en la preparación anterior. 
Para la onearnada se toma 200 gr. de cochinilla mo¬ 
lida, 400 de brasilete y 10 de agalla blanca tritura¬ 
da, puesto junto con 3 litros de agua á fuego vivo 
hirviendo por espacio de una hora. Se tamiza, se le 
añaden 30 gr. de alumbre de roca y otro tanto de 
sal tartárica volviéndola al fuego otra vez, ya disuel¬ 
tos y fusionados tales componentes. Lnago que esté 
fría puede utilizarse. Para aumentar su entonación 
basta añadirle algunas gotas de agua regia ó de sal 
de estaño. Otra fórmula más sencilla: se deslien en 
agua 30 á 35 gr. de carmin laca y se le añaden 
II ó 11( gotas de álcali volátil. 

La tinta azul: el carmín indio an pasta se deslíe 
con agua caliente hasta alcanzar el tono que se de¬ 
sea. Es de rigor tener los frascos, vasos ó botes de 
las tintas bien tapados, contra el polvo y la evapo¬ 
ración, incluso cuando se deja el trabajo; de lo con¬ 
trario pierden su calidad, se alteran los colores y las 
tintas, llevando impurezas en suspensión, obstruyen 
las puntas de la pluma y lae lineas quedan fallidae. 

Las anilinas de superior calidad, las sólidas, sim¬ 
plifican bastante esas manipulaciones, aunque la 
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superioridad persiste en las tintas de origen ve- 
getal. 

La máquina Brisaard, muy divulgada, representa 
un adelanto sobre los artefactos movidos á mano. Su 
acción empieza al tomar el pliego: el papel hállase 
puesto sobre una tabla de la máquina y las hojas 
son empujadas por medio de un resorte impulsor 
automático, mientras que en la extremidad posterior 
de la pila de papel una cuchilla de acero impide 
que el expulsor deje avanzar más de una hoja á la 
vez. Una guiu móvil colocada al lado izquierdo ase¬ 
gura la misma dirección y distancias á todos los 
pliegos, sobre los cuales trazan las lineas una serie 
de rodajas ó discos de latón montados en el eje ra¬ 
yador, que toman la tinta de un rodillo de gutaper¬ 
cha que se halla en comunicación con el tintero. 

Dos tambores recubiertos de un fieltro de lana 
descansan en unos cojinetes ó palomillas fijos en el 
armazón. 

Las hojns son conducidas sobre ambos tambores 
por dos hileras de hilo sin fin, que pasan en torno 
de ellos y de los rodillos conductores, siendo raya¬ 
das las hojas durante el curso, y un tanto seca la 
tinta, cuando llegan sobre un tablero especial adjun¬ 
to á In máquina. 

Las rodajas de latón que trazan las lineas aunque 
sujetas, tieuen movimiento de traslación; mas que¬ 
dan separadas por los espacios correspondientes que 
determinan la distancia interlineal de la pauta. 
Y cuando sólo debe rayarse una parte de la hoja 
unas piezas accionan para facilitar la solución, 
obrando sobre una palanca, por cuyo movimiento 
quedan sin contacto el eje rayador, los tambores y 
el pliego de papel en curso. 

La máquina rayadora sistema Brissard puede fun¬ 
cionar igualmente á brazo y por medio de fuerza 
motriz. 

•Su producción es de una resma, ó 500 pliegos, 
cada quince minutos, rayándose ambas caras á la vez. 

La moderna máquina de rayar Reinhardt hállase 
de acuerdo con las exigencias de nuestra época. Uno ; 
de sus modelos, llamado Simplex, por medio de un , 
cilindro y unos discos rayadores acciona sobre una 
sola cara del pnpel; otro modelo. Dúplex, raya ambas 
caras rI misfno tiempo. I.n Simplex raya los pliegos 
á dos. tres ó cuatro tintas á la vez. El manejo de la 
máquina se efectúa por un solo lado, igualmente en 
el tipo para movimientoá brazo y en el de fuerza mo¬ 
triz. Su rendimiento por hora es de 2.500 á 3,000 
pliegos como máximo, rayado á intermitencias por 
una sola cara, ó 4,000 á 5,000 pliegos, rayado con¬ 
tinuo de una sola cara también, según la clase del 
rayado y tamaño del papel. La circunferencia del 
cilindro de presión alcanza 72 á 108 era. y se adap¬ 
ta á los tamaños de papel corrientes. Unos ejes de 
fácil manipulación llevan los discos rayad ires. Un 
mecanismo interruptor de los discos impide, á in¬ 
tervalos, que el muelle de tensión trabaje, aunque 
todos esos ejes pueden entrar en acción al unísono 
y asimismo dejar de funcionar impelidos 6 suspensos 
por un solo manejo. Pueden correrse á los lados sin 
necesidad de cambiar la composición. Unos ejes de 
goma pueden sacarse fácilmente de sus cojinetes y 
modificar su posición. Los discos son de latón : sen¬ 
cillos, dobles y triples. 

Para el rayado de líneas truncadas cuéntase con 
un mecanismo de saltos dispuesto de tal manera que 
garantiza un funcionamiento regulado, exento de re- 
snltos y rápido. 


Las ruedas dentadas, que necesariamente oel-i 
engrasarse, se hallan situadas en la parte exteriora 
las bancadas al objeto de evitar que ensucien i i 
telas. El-trayecto secador del ruyado. sin ocut t 
mucho espacio, tiene un largo recorrido conforme i 
las exigencias de la práctica, y la salida de los pa¬ 
gos se efectúa con rapidez y sin interrupción. Un¬ 
cías á una polea dispuesta para cuatro velucida^a 
puede graduarse la marcha á comodidad del opera¬ 
rio seg-úa convenga al trabajo, pues las medidas j>.-- 
ciales de dicha polea son de 300, 270, 240 y 210 ec¬ 
límetros de diámetro por 40 de ancho cada marcha. 
El número de revoluciones del eje principal es de 90 
á 280 y la fuerza motriz necesaria es de */, 0 cabal;.. 
Fabrícense también poleas de contramarcha. cu;.» 
empleo es indispensable. Tales máquinas, parí * 
movimiento eléctrico directo, precisan un motor * 
*/ 3 caballo, cuyo número de revoluciones debe ser * 
1,000 á 1,500. 

De la rayadora Simplex hállanse en el comer.' 
hnsta 11 tamaños, que varían: en la circunfereoc • 
del cilindro entre 72 y 108 cm., en el ancho del r< 
vado cuyo mínimo es de 80 cm. y su máximo 130. • 
el número de tintero^ variable es de dos, tres y coa- 
tro por cilindro. La máquina más reducida ocupa di 
espacio de 310 cm. de largo. 160 de ancho y 170 :e 
alto, y en las del tipo mayor las medidas son 3r> 
X 214 X 200, siguiendo una gradación proporcio¬ 
nal los nueve tipos intermedios. 

Entre los recursos mecánicos que separadamente 
se ofrecen para las grandes tiradas y pueden adap¬ 
tarse especialmente á la rayadora Reinhardt, fia¬ 
ran: una disposición de saltos para facilitar el rsjaó» 
en los diferentes tamaños de papel (i nde pendiente 
de la circunferencia del cilindro ), muy úti¡ wr» 
aprovechar todo el espacio posible, aumentando a 
producción: un aparato impresor que acciona simuí- 
táneameute con el rayado, aunque sea por amb»* 
caras, y -sirve para la impresión de nombres, núme¬ 
ros, marcas, pesos de papel, etc.; un aparato corta¬ 
dor que secciona los pliegos cuando por au temar 4 
son dobles ó cuádruples, aparato que puede también 
proyectar lineas perforadas por medio de discos 
pedales colocados en los ejes de las cuchillas: una 
instalación para tratar las lineas diagonales, etc. 

Rayado. Artill. Hacia fines del siglo xvm el au¬ 
tomático Robins hizo estudios de carácter especuisti- 
vo para rayar la carabina, pero esta idea no se lie'' 4 
á la práctica hasta 1828 por Delvique en Francü. 
quien, ayudado después por Tamassin, consiguieren 
su objeto hacia 1830. Esto les fué relativamente 
cil tratándose de proyectiles de plomo, que por *e¡ 
poca dureza se adaptaba por forzamiento á la forc» 
del ánima, pero tratándose de los cañones el proble¬ 
ma presentaba más y mayores dificultades. La idea 
que se perseguía con el rayado era regularizar el 
movimiento del proyectil, imprimiéndole uno de ro- 
taeión alrededor del eje de figura, que se obtat» 
dándole forma alargada, y el medio que se ocurrí 
fué practicar en el interior del ánima más hende¬ 
duras helicoidales en las que penetraba parte de ¡a 
masa del proyectil forzado por la baqueta y que al 
salir, impulsado por la pólvora, recorría en sentico 
contrario el mismo camino, iniciando asi su moli¬ 
miento de giro. Pero esto era imposible tratándose 
de proyectiles de hierro que no se prestaban A t»l 
forzamiento. El problema de la regularidad del ti'fl 
no se pudo resolver completamente hasta la intro- 
ducción del rayado, la recámara y el proyectil t-Uo» 


2 edbyGOQgI< 



RAYADO 


911 


go. Con el rayado y el proyectil oblongo se puede 
imprimir á éste una rotación alrededor de su eje, 
provocando asi una desviación constante en intensi¬ 
dad y sentido que puede corregirse preventivamente. 
Con la retrocarga se puede dar un forzamiento al 
proyectil suprimiendo el viento, y, por tanto, los 
choques en el recorrido del proyectil por el Anima; 
de este modo se suprimen las causas principales de 
las desviaciones. Un buen sistema de rayado deba 
satisfacer á varias condiciones esenciales; primera¬ 
mente es necesario obtener en el proyectil un movi¬ 
miento de rotación, con velocidad determinada, al¬ 
rededor de un eje, y dirigir el de traslación en el 
misino sentido del eje; además, precisa mantener el 
proyectil constantemente centrado en el ánima mien¬ 
tras la recorre y limitar las presiones que el proyec¬ 
til produce sobre las paredes del ánima por la rota¬ 
ción, á lo que puede soportar en buenas condiciones 
el metal de la pieza-, también lineo falta no producir 
en las paredes de la boca de fuego deterioros sensi¬ 
bles, no exigir en las piezas y en sua proyectiles 
exactitud de construcción tsl que no se pueda obte¬ 
ner su fabricación corriente y permitir la aplicación 
del rayado á todo* los calibres. Los elementos del 
rayado son el sentido, perfil é inclinación de las 
rayas; el sentido de las rayas es aquel en que se in¬ 
clina la raya superiordel ánima, bien se le mire des¬ 
de la culata ó desde la boca de la pieza; el sentido 
del» rotación es indiferente desde el punto de vista 
balístico; tiene importancia eu cuanto al servicio de 
la pieza cuando la puuterlA se hace por medio del 
alza y del punto de mira. En una boca de fuego ra¬ 
yada á la derecha la desviación se produce en este 
sentido; es preciso para corregirla desplazar la caña 
á la izquierda, y ¿ fin de que no quede oculto el 
blanco para al apuntador es ventajoso diaponer el 

• Iza y el punto de mira á In derecha. El perfíl de las 
rayes está determinado por un plano perpendicular 

• I eje del ánima; cada raya está constituida por el 
fondo, que es un arco de círculo concéntrico al áni¬ 
ma y doa flancos paralelos al radio del centro de 
aquél, con quien se unen por dos pequeñas curvas, 
denominándose cuerpo ó macizo la separación ó parte 
de ánimá comprendida antre dos rayas. De los dos 
flancos, se llama flaneo de tiro el que sirve de apoyo 
si proyectil en su movimiento por el ánima, y el 
opuesto contradanco ó flanco de carga, como se le lla¬ 
maba en las piezas de avancarga, porque era en el 
que se apoyaban los tetones del proyectil -durante 
dicha operación. El calibre, an los cañones, es igual 
si diámetro del ánima medida entre campos. La an¬ 
chura de las rayas es uniforme en algunas piezas, 
ptro en otras es variable, disminuyendo hacia la 
boca, y entonces se llaman cuneiformes, es decir, 
son en forma de cuña. Esta forma es conveniente 
para formar, por medio de un esfuerzo creciente, las 
aletas que hacen las rayas en la envuelta de plomo, 
que por su blandura se presta i eu moldeo. 

En cambio, cuando la conducción del proyectil es 
por anillos de cobre, la raya tiene que ser de anchu¬ 
ra uniforme. También se han empleado rayas estre¬ 
chadas en ei fondo del ánima en las piezas de avan- 
earga y que disparaban proyectil de tetones, con 
objeto de evitar choques que sufrínn los tetones en 
el primer momento del disparo al pasar del flanco 
He carga el de tiro, choque que á veces ocasionaba 
la rotura de dichos tetones. Teóricamente debería 
b*«tar ana raya para que el proyectil no salga como 
sallan los «aréneos, sino que, obligado á adquirir un 


movimiento de rotación, lo baga dando vueltas sobre 
un eje de figura, que es loque se trata de conseguir 
En la práctica no es posible y no se lia intentado 
con menos de dos. como eu los cañones rayado» 
Cavalli, capitán de la artillería sarda, que des-.!» 
1833 hizo varios ensayos sobre un cañón de retro¬ 
carga, también de su invención. Cnvnlli fue el pri¬ 
mero que dió con la solución del problema emplean¬ 
do dos rayas; en seguida siguieron otros con tres, 
cuatro, cinco y más, y los hubo pronto hasta demás- 
de 100 rayas. En general, en las antiguas piezas d» 
avancarga se empleaban de cuatro á seis para lo» 
cañones de 12 cm. y proyectiles de tetones, aumen¬ 
tándose para calibres mayores. En ia artillería mo¬ 
derna aparece un número de rayas mucho mayor, 
consiguiéndose así, aun en los cslibres mayores, 
pai tes conductoras poco salientes é igualmente con¬ 
sistentes eu su conjunto. Son muchos los artillero* 
que han dado fórmulas en función del calibre para 
determinar el número de rayas qus son necesaria* 
en cada caso. En los sistemas de expansión y de¬ 
compresión el número de rayas es »i = 2Z>-f-K, 
siendo D el calibre en centímetros; en los CRñone* 
de Bauge, ni = 3 Z). y la fábricn Krupp, para su* 
cañones de tiro rápido, ha adoptado la fórmula 
ni = 4 D. El empleo de gran número de rayas ofrece 
varias ventajas. 1.* La presión ejercida por el pro¬ 
yectil sobro las rayas y la reacción de éstas sóbre¬ 
las bandas, al tomar el movimiento de rotación, se 
reparte sobre mayor número de puntos,'lo que per¬ 
mite reducir la profundidad de las rayrfs, aumen¬ 
tando de este modo la resistencia de la pieza; 2.* I'.l 
centrado del proyectil será tanto más perfecto cuanto- 
mayor sea el número de puntos de contacto con el 
ánima, contribuyendo esto á la regularidad del tiro. 
La anchura de Irs ra\ns dependerá de su núme¬ 
ro, deL metal de los tetones ó bandas y del de la 
pieza, siendo conveniente que sean anchas cuando 
son pocas, y el metal de los tetones, envueltas ó 
bandas, blando y expuesto á desgastes rápidos. En 
general, el ancho de la rnvn es igual al dobla ó un 
poco más del intervalo entre dos rayas, de modo que- 
si D es el calibre, D será el desarrollo del ánima, 
v dividiendo éste por m = número de rayas, nos 
dará una cantidad, que es el espacio que ocupa raya 
y paso, y de aquí fácilmente se deduce que la tercera 
ó cuarta parte, aproximadamente, de esta cantidad 
es el plano, y lo demás la raya. La profundidad de 
las rayas debe también estar en relación con el sis¬ 
tema de rayado empleado, no exagerándola porqué- 
disminuiría la resistencia de la pieza. La profundi¬ 
dad es de 1 mm. en los cañones Hotcbkin de 65; de 
1*6 mm. en el cañón de 95; de 2*8 mm. en el mor¬ 
tero de 220, etc. En los sistemas por anillos y ban¬ 
das de cobre, las rayas, en algunos casos, suelen 
tener profundidad variable desde la culata á la boca, 
loque aumenta el forzamiento del proyectil. Otro- 
aspecto muy importante del rayado es el referente á 
la inclinación de las rayas ; la directriz del perfil 
de una raya sobre el cilindro del ánima es una curva 
cuyo desarrollo sobre un plano tangente á este cilin¬ 
dro puede ser una línea recta ó una línea curva. Si 
es una línea recta, las rayas son helicoidales ó de 
paso constante; si es una línea curva (arco de pará¬ 
bola, de círculo, de espiral logarítmica, ¿fe. j resulta 
•1 rayado de paso variable ó rayado progresivo. En 
el rayado de paso constante, se llama inclinación de 
las rayas el ángulo invariable que forma la tangente 
en un punto cualquiera de la hélice con la generatriz 
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del cilindro. En el rejado progresivo, la inclinación 
de las revea eobro las generatrices del ánima varía 
de un punto á otro. Por eate procedimiento se tie¬ 
ne la ventaja de dar al proyectil la velocidad de 
rotación poco á poco y atenúa el choque del proyec¬ 
til contra el flanco de tiro, pero tiene el inconve¬ 
niente de someter á la banda ó envuelta del proyec¬ 
til á esfuerzos cortantes permanentes. En el rayado 
helicoidal, las bandas de cobre pueden desprenderse 
al tomar el proyectil un rápido movimiento de rota¬ 
ción si las rayas tienen mucha inclinación, cosa 
que se ha comprobado por repetidas experiencias. 
Las leyes por que se regula la inclinación de las 
rayas son las siguientes: 1.* cuanto más largo sea 
el proyectil, mayor debe ser la velocidad de rota¬ 
ción, lo que implica aumeuto en la inclinación de 
ius rayas; 2.' cuando aumenta la velocidad inicial 
del proyectil debe aumentarse la velocidad de rota¬ 
ción aumentando la inclinación en la boca de la 
pieza; 3. a de dos proyectiles semejantes, animados 
de la misma velocidad inicial, el de calibre menor 
debe tener mayor velocidad da rotneión poraumento 
de la inclinación de las rayas en la boca. Las incli¬ 
naciones prácticas medias son: cañones, hasta 7°; 
obuses, hasta 9. y morteros, hasta 15, no siendo 
prudente pasar este limite de inclinación. Para dis¬ 
frutar las ventajas de los dos sistemas (rayado heli¬ 
coidal v rayado de paso variable) se ha propuesto 
por algunos constructores el rayado mixto. Un tipo 
de este rayado es el del sistema inglés, formado por 
un trozo inicial helicoidal con pequeñísima inclina¬ 
ción, seguido de otro progresivo; tiene el inconve¬ 
niente de que en el punto de paso de un rayado á 
otro se produce como una detención del proyectil 
que perjudica á la resistencia de la banda, y, ade¬ 
más, de que el proyectil abandona lu boca de fuego 
cuando la presión entre rayas y partea conductoras 
de aquél tiene un valor grande. Para evitar tales 
inconvenientes, propuso Vallier desarrollar el raya¬ 
do progresivo antes que el helicoidal. Este sistema 
tiene el inconveniente de que el rayado progresivo 
desarrolla desde el principio del movimiento un tra¬ 
bajo continuo de deformación sobre las partes con¬ 
ductoras del proyectil, por buena que sea su calidad 
Finalmente, eu la artillería de gran longitud, se 
pensó en disponer al principio del ánima y en un 
corto espacio (hasta poco m íe del punto de presión 
máxima) el rayado helicoidal de pequeñísima incli¬ 
nación, continuando con otro progresivo, intermedio, 
y terminarlo con trozo completamente helicoidal has¬ 
ta la boca. Los diferentes sistemas de rayado se 
pueden agrupar en dos categorías, según los siste 
mas de conducción del proyectil: rayado con viento 
(proyectil guindo) y supresión del viento (proyectil 
forzado). 

Sistema de rayado con viento. Se puede subdivi¬ 
dir en tres clases: 1. a rayas en la boca de fuego y 
aletas en el proyectil; 2. a resaltos en el ánima y 
canales en el proyectil, y 3. a secciones del ánima 
y proyectil diversas, según las circunstancias. 

Primera clase. Sistema Cavalli. Las piezas de 
este sistema eran de fundición y estaban surcadas 
por dos rayas en hélice diametralmente opuestas. 
El proyectil, que era cilindroojival, con el culote 
esférico, estaba provisto de dos nietas largas, dis¬ 
puestas según una hélice de igual paso que el de las 
rayas (V. Proyectil) y de partes salientes interme¬ 
dias á las aletas, dos en el fondo v dos en la base 
de la ojiva, para apoyarse sobre la parte lisa del ; 
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ánima. Este sistema, de bastante sencillez, tenis ti 
gran inconveniente de no centrar bien el proyectil y 
de que, al iniciarse el movimiento de éste, se produ- 
clan fuertes choques 
entre el flanco de la 
aleta y el flanco de 
tiro, dando origen á 
desviaciones y obte¬ 
niéndose un tiro que 
era casi tan incierto co¬ 
mo el de las piezas lisas. 

Segunda clase. Siste¬ 
ma La Hitte. El pro¬ 
yectil está dotado de seis 
partes salientes llamadas 
tetones por su forma de 
casquete esférico, para 
no confundirlos con las 
aletas, nombre que algu¬ 
nos reservaban para los 
salientes cuando son 
alargados en Sentido de 
las rayas con secciones 

rectangulares. Los tetones están dispuestos en dos 
órdenes para que no cabecee el proyectil, y cada dos 
tetones, uno de cada orden, entran en la misma raya 
y son conducidos por ellas (6ga. 1 y 2). El perfil 
de las rayas era de forma trapezoidal, con huelge 
en el flanco de oarga y en el de conducción no, y 
asi, al verificar la carga, iba el tetón holgado eo la 
raya, por la que corría libremente, y al salir el pro¬ 
yectil quedaba el tetón más encaja¬ 
do en la raya, se centraba y snlla 
en mejores condiciones para reco¬ 
rrer la trayectoria eonregularidad. 

Para evitar el choque que se pro¬ 
duce cuando los tetones tropiezan 
con la superficie de conducción de 
las rayas, se estrecharon éstas en 
el fondo, lo que obliga al tetón á 
marchar por el flanco de conduc¬ 
ción a a (fig. 2) y por la parte in¬ 
clinada af. introducirse en la par¬ 
te feb en que la raya es más es¬ 
trecha, y queda asi ya en contacto 
con la superficie de conducción 6 b, 
por la que ha de marchar en el 
momento del tiro. 

Rayas de fondo excéntrico. El 
mejor medio para obtener el cen¬ 
trado del proyectil es el deformar 
ht sección del fondo de las rayas 
según nn arco de circulo excéntri¬ 
co respecto al eje del ánima, de 
modo que dicho fondo sea rasante 
al flanco de carga, dando á la base 
del tetón una forma análoga. Un 
rayado de esta clase se empleó en 
la artillería francesa, dejando el 
flanco de tiro normal á la super¬ 
ficie del ánima y de poca altura y 
formando después el fondo de las 
ravas curvo, pero con el primer elemeuto normal al 
flanco (fig. 3); el de carga se hizo en arco de círca- 
lo tangente al fondo. 

Rayado sistema Armstrong. En eBte sistema sa 
obtenía el centrado y el forzamiento del proyectil con 
rayas de doble profundidad (fig. 4). La parte mi» 
profunda y más ancha a b es la canal de carga y 1, 
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Ira ci la canal <1® tiro; ésta, que presenta profun- I 
i'lml constante durante un trayecto próximo á la 
oca, se une á la canal de carga por un plano insi¬ 
mulo. Otro sistema tam¬ 
bién ensayado por la 
casa Armstrong tenía sa¬ 
lientes en el ánima y 
acanaladuras en el pro¬ 
yectil (lig. 5). Los sa¬ 
lientes en el ánima aun 
helicoidales y de sección 
rectnngulnr, análoga¬ 
mente á les acanaladu¬ 
ras del proyectil. Este 
sistema no dió el buen 
resultado que se espera¬ 
ba porque se producían 
ou facilidad atorajnientos y. además, las paredes 
leí proyectil se debilitaban con exceso. 

Tercera clan. En la clase de secciones «le ánima 
to circulares figura el sistema Lancaster. en el cual el 
mima de la pieza está engendrada por un arco de elip- 
¡e, lo mismo que la parte posterior de los proyectiles. 
Ssla artillería inglesa que tomó parte en la guerra de 
'tirata, dió malos resultados, porque se produjeron 
nuebos choques, atornmientosy aun roturan da pro- 
tectiles dentro del ánima del cañón. Otro sistema de 
uta clase es el «le ánima de seccióu en espiral, idea- 
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lo por Lenck, «le la artillería austríaca. I.a su per 
5ci« del ánima está engendrada por un arco de espi 
rol y la. del proyectil por otro arco máa corto «la It 
misma espiral; y de este modo se obtenía un buet 
centrado del proyectil (fig. 6). Ln artillería auetria 
c* adopto Ir idea de Lenck, pero introduciendo uní 
modificación: el ánima y el proyectil estaban engen 
dr.idos por varios arcos. También pertenece á esti 
elaae de sistema poligonal, que tiene el ánima en 
jen irada por un polígono regular de un mimen 
conveniente 'le lados y lo mismo el proyectil. Esti 
sistema con el que puede conseguirse 
casi un centrado perfecto (fig. 7). da lu¬ 
jar á aforamientos ; la boca de fuego re¬ 
mita de poca resistencia y el apoyo en- 
tre ám na y proyectil es solamente por 
líneas. Whithworth mo¬ 




difico el sistein» redon¬ 
deando las aristas del 
proyectil ^tíg. 19 del 
irtieulo Proyectil) y 
engendrando el ánima 
con una figura modifi¬ 
cación del polígono re- 
K'dar. con objeto «le ob¬ 
tener superficies de apo¬ 
yo entre ánima v pro¬ 
yectil. en vez de líneas. En España hubo ocasión < 
conocer estas piezas al poco tiempo de ser ideadi 
y fueron empleadas por los carlistas en ln gueri 
*ien«lo en seguida reconocida su superioriilc 
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sobre los cañones de avancarga que se usaban en 
aquella época. 

Sistemas, dt rayado sin viento. Puede clasificarse 
en dos clases: por expansión y sin viento por com¬ 
presión . 

Sistema de viento por expansión. En este sistema 
ae sigue efectuando la carga por la boca, pero se 
suprime el viento, 
merced á la expan- 
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sion de una parte del proyectil ó de uu apéndice á él 
udaptado, el cual, dilatándose por la acción de la car 
ga, penetra en las rayas y produce por sí solo ó por 
el concurso de tetones (no sujetos á la expansión da 
una parte del proyectil) la rotación del proyectil. 
Las rayas no tienen superficie «le carga, porque el 
proyectil no pusa por ellas para cargar la pieza, 
sino cuando se verifica el disparo. Los principales 
sistemas son: Staftozd, Schenkl. Uukle, Parrot y 
platillo expansivo de la mariua francesa. El funcio¬ 
namiento de estos sistemas se deduce de la simple 
inspección de las figuras que pueden verse en el ar¬ 
tículo Proyectil. 

Sistema sin viento por compresión. En este siste¬ 
ma el diámetro del proyectil mediilo sobre sus partes 
más salientes, es ligeramente mayor que el diámetro 
del ánima, medido subre el fondo de las rayas: la di¬ 
ferencia de los dos diámetros se llama furtamiento. 
Es necesario revestir el proyectil de una envuelta de 
metal más blando <|ue el de la pieza, con objeto de 
que al tomar el proyectil el movimiento de traslación 
muerdan las rayas en el metal de la envueitn y le 
obliguen á tomar un movimiento de rotación, guiado 
por el trazado helicoidal de las mismas. Los meta¬ 
les que se emplearon sucesivamente son el plomo y 
el cobre; no debe excluirse ln posibilidad de emplear 
en el porvenir el hierro homogéneo ó acero dulce. 
Conviene el empleo de rayas bien anchas y numero¬ 
sas. pero poco profundas, para que las aletas que 
resulten eu el proyectil tengan la suficiente resisten¬ 
cia para cumplir su cometido, [.as primeras tentati¬ 
vas dieron por resultado la envueitn ligera de plano 
del sistema Armstrong. Roldada al proyectil, y la 
envuelta pesada del sistema prusiano (V. tig. 15 del 
articulo Proyectil) unida al proyectil mediante tres 
canales trausve. sales y dos longitudinales. 

Sistema de anillos y bandas. I.a experiencia probó 
que las envueltas de plomo y el rayado de paso 
constante eran insuficientes, cuando se emplean fuer¬ 
tes cargas de pólvora, paladar al proyectil el movi¬ 
miento de rotación conveniente y se lince necesario 
entonces el empleo de metales que sean más duros, 
para efectuar eu buenas condiciones el debido forza¬ 
miento. Para lograr este objeto se emplean anillos ó 
¡mudas de cobre rojo, las cuales van colocadas en la 
parte anterior y posterior del proyectil. Estas ban- 
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das están encastradas en el projectil, siendo la ante¬ 
rior de igual diámetro que los campos de las rajos 
para la buena conducción del proyectil j la posterior 
es de major diámetro para que efectúe el forzamien¬ 
to. Las particularidades de este sistema son rajas de 

1 á 2 mm. de profundidad, según el calibre; en la 
artillería Krupp de carga rápida, la profundidad es 
aproximadamente ’/, M del calibre; la anchura de los 
campos es la más indispensable para su resistencia: 
3 á 5-5 mm. para la artillería de fundición v bronce 
j aun menor en las piezas de acero, descendiendo ¡i 

2 mm. en algunos modelos; anchura de Ina rnjasde 
dos á tres reces la auckura del macizo, calculándose 
el número de rajas por las fórmulas que liemos dado 
anteriormente. 

Comparación dt los sislimas con vítulo ysin vítulo. 
Los primeros están caracterizados por el perfil que 
tienen sus rajas, mientras que los segundos se dis¬ 
tinguen por las formas de lss partes que se destinan 
á obteuere! forzamiento. Son preferibles los sistemas 
sin viento por compresión, porque implican la retro- 
caiga v, además, porque las rajas son de construc¬ 
ción inuj sencilla, poco profundas j de buen resul- 
tndn. consiguiéndose el centrado del proyectil casi 
perfecto v no se produceu fugas de gases por el 
viento, resultando la artillería con mejores coudicio- 
nes de conservación. 

Rayado, da. Bol. Los elementos histológicos del 
vegetal (células v vasos) se llaman rajados cuando 
loa espesamientos ele la membrana celulósica dibujan 
eu ella ravns paralelas que no rodean por completo 
al elemento. Un caso especial de los vasos rajados 
es el de los vosos sscalariformts (V.) que pueden 
verse, por ejemplo, en el rizoma del helécho común. 

Rayado? Grab. lil conjunto de rajas ó surcos que 
eu el grabado A buril modela los objetos. Se llaman 
rayas opuestas los surcos que cortan á las rajas pri- 1 
mitivas, ja sea perpendicular ú oblicuamente. En el 
grabado en madera es muj difícil conseguir el efec¬ 
to de las rajas opuestas, porque es menester cruzar ! 
con el buril, uo sólo los surcos del grabado en talla 
dulce, sino más bien el espacio blanco comprendido 
entre estos surcos. 

Rayado. Topog. Dlcese de los trazos con que se 
representan las lineas de la pendiente de las monta¬ 
ñas j cuvo número j longitud varia según la forma 
j la major ó menor oblicuidad de las montañas. La 
longitud de los trazos está en razón inversa de la 
rapidez de las pendientes é indica la distancia exis¬ 
tente entre dos curvas de secciones consecutivas. 

Rayado dh los libros. Comtr. El Código de Co¬ 
mercio no determina el rajado que deben tener los 
libros del comerciante. Dispone (arta 33 A 4 I ) que 
deben llevarse necesariamente el de Inventarios v 
lialam-ta. el Diario, el Major. el Copiador de corres¬ 
ponden' in expedida, el de Actas j los que ordenen las 
leves especiales, j señala el oficio de esda uno de 
ellos; pero deja al comerciante eu entera libertad de 
disponerlos A su gusto, con tal de que los lleve con 
claridnd. por orden de fechas, sin blancos, interpo¬ 
laciones. raspaduras ni tachaduras j sin presen tai- 
señales de haber sido alterados substitujendo ó 
arrancando los folios, ó de cualquier otra manera 
(nrt. 43) La única indicación iegnl relacionada con 
lu disposición de loa libros es la coutenida en el ar¬ 
ticulo 39, en que se establece que las cuentas en el 
libro Mavor estarán abiertas por Bebs y llabtr; mas 
nótese que aun cunndo tal indicación no existiera, 
esa disposición del libro Major imperarla por su 


claridad. Puede, por tanto, el comerciante ador:i 
para sus libros el rajado que prefiera, j asi wn 
quQ es frecuente hallar diversidad de modelo» •ui 
si asencialmsnte hacen el miamo oficio, varían «•, i 
forma. En la voz correspondiente al nombre de m 
libro se indican sua rajados mAs comentes. 

RAYADOR, RA. adj. Que raja. U. t. c. s j 
Vsntt. Peón que en lat haciendas de café altea Je t 
aparato del descrezamiento del fruto. 

RAYADRUO. Gtog. V. Raidblc. 

RAYADURA. f. Acción j efecto de rajar. 

RAYAORIHA. Oeog. V. Rajaobiha. 

RAYAGUDDA ó RAJAGUDDA. tieog. h» 
blución de In ludia, en lu presidencia de M*- ni 
diet. j A 101 lona. NNE. <ie Vizngapaiam. sil i 
In izq. del rlu Nagavali ó Langaiiva; unoa 2.0vu I- 
casi todos unjas. Antigua residencia <iel i* j .:j 
Jnipttr, ciudad da la cual dista 10U km*, al KNhl 
Comercio local impoitnnte. 

RAYA JERA, Gtog. V. Rajajeka. 

RAYAKOTTEH, Gtog Pobl. de is lu m n 
la presidencia de Madrás, dist. j á 98 km*. N i 
Salem, sit. en el borde de In meseta, al S- del p»n 
que forma el Psnnar de) Sur: unos 2.000 h Iti.mat 
de un fuerte sobre un drug de 746 ni. <ie altura •,;« 
domina uno de los pasos más importantes <ie .■« 
Gbates Orientales. 

RAYAL. adj. Perteneciente ó relativo A :* acj 
|| Músculos ravalis. Anal. Mú6eulosde¡aimnLect,; 

RAYALCHERUVU. Gtog. Aid. de la loca, 
en la presidencia de Madrás. dist. de Nortu Arrct. 
sit. á 46 kms. NE. de Chittur. eu la falda orifiid 
de los Gliatas de Vsllur; unos 300 h. Ilov solo ti*.* 
importancia por su gran lago artificial. atribuló: • 
Kiisna Deva, rej de Vijajanagar. El diqus í,-* 
une sus dos eztremos á dos colinRt tiene 2.500 t. 
de largo, 21 de altura j 3*50 de espesor. El 
desagua por el Nognri, brazo N. del Co-.telliar. 

RAYAMANDRI. Gtog. V. RajauaHKNDbi 

RAYAKBALL, Gtog. Estancia del Perú, es la 
prov. da Otusca, dist. deSinzicap. dep. de 1.a I.h»n 
tad; 360 h. 

RAYAMIBNTO. m. Rayadira. 

RAYAN. Gtog. Pobl. del Perú, au In prov. d# 
Cajatambo, diat. de Tiellos. dep. de Ancash: 3**0 
H Hac. en la prov. de Hunmanga. diat. de Tan.- - 
líos, dep. do Avacucho; unos 300 h. ¡| Ald.ei • 
prov. de Huarochiri, diat. de San Luis, dep ■» 
Ancash; 360 h. | Use. en la prov. de Hualln» * ¡«- 
trito de Psmparomas. departamento de AncavIi.'S 
habitantes. || Hac. sn la prov. de Tavacaje, ««atri¬ 
to de Colcabamba, departamento de llusiiesveiin. 
unos 60 li. 

Rayan ó Rían. Gtog. C. de la India, en I» K*“ 
putaña, princip. j A 126 kma. ENE. de Jcdho • 
sit. A los 20° 32' de lat. N. j 74* 17' de long. K * 
Greenwich, carca j á la der. del rio Sarasvati. tu¬ 
zo del Lain; unoa 6,000 h. Fuerta á 60 m. sobre »l 
nivel de la llanura. 

RAYANDO EN... Próximo, cercano 5 V !!*• 
YAK EN... 

RAYANIA. f. Bol. Sinónimo científico del ge¬ 
nero Alubia, que, como éste, lia pasado también *1 
lenguaje corriente en jardinería, aplicado principe - 
mente é la espacie Rajania (A ktbia) qmuatñ Tu ' 
V. Akbbia. 

RAYANO, NA. (Etim. — De rayar.) adj. V» 
confina ó linda con una coaa. |] Que está en I» r* » 
que divide doa provincias. | Nstiirsl de Is r»v* c 
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rontera de un pueblo ó país limítrofe de otro. Usase 
• uilnéu como substantivo. 

Rayano bn... V. Rayando en... || V. Rayar kn... 

RAYANPATA . Geog. Hac. del Perú, en la 
irov. y dist. de Calca, dep. de Cuzco; GO li. || Ha- 
ienda en la prov. y dist. de Paucartambo, dep. de 
Juzco; 50 h. 

RAYANPUCRO. Geog. Aid. del Perú, en la 
tro», de Andahuallas, dist. de Pampacliiri, depar- 
amento de Apurimae; unos 170 h. 

RAYANPUR. Geog. V. Rajanpue. 

RAYANTE, p. a. de Rayar. Que raya. 

RAYAPALAYAH. Qtog. V. Rajapaliyam. 

RATAPUR. Qtog. V. Rajapur. 
rayar. 1.* acep. P. liyer.— It. ligar.— Iu. 
íe ttrip*. — A. Oarehitreichea.— P. liiear. — C. Eat : 
llar.— li. Strskl. (Btim. — Del lat. radian.) v. a. 
Hieer ó tirar rayas. | Tachar lo manuscrito ó impre- 
•o, con una ó varias rayas. |) Subrayar. Q v. n. 
Confinar uua cosa con otra. | Con las voces alba, 
<i4. Ins, sol, amanecer, alborear. |] fig. Sobresalir ó 
diituiguirae entre otros en prendas ó acciones. H 
Campar, privar, brillar, lucir. |j Tocar ó acercarse 
ana cosa con otra. (| fig. Am/r. Pagar A los ope¬ 
rarios. j| Arg. Detener ripidamente á las eaba- 
lisrias. | Arl. y Of. Hablando de las armas de 
fu«go, abrir estrías en el interior del cañón de las 
mismas. V. Rayado. | v. a. Sb&alar. || Arañar; ba- 
etr rayas superficiales. || Iluminar. U. t. c. r. || 
brillar, lucir, resplandecer. H Radiar. |¡ fig. Bmpe- 
ur á ilustrarse el entendimiento eu e! conocimiento 
de las cosas. 

Hacbs rayar la cabaloadura. fr. fig. y fam. 
Arp. Detenerla rápidamente en su veloz carrera, 
obligándola á girar sobre sus patas graseras. ¡| Ra- 
t<k kn lo imposiblr. fr. fig. Ser cosa muy difícil. 

Notan los filólogos, acerca del buen uso de este 
verbo, que no siempre es equivalente escribir rayar 
tu y ter rayano, como sin aingún cuídalo hoy tan 
abusivamente suele escribirse. De la voz raya, toma¬ 
da por con/la ó limiii de provincia ó región, formó¬ 
le el adjetivo rayano, que es propiamente lo que está 
•“ ¡a raya divieoria, ó confina una región cou otra; 
de manera que rayano se puede considerar como si- 
nouiino de confinante. Ahora bien, si confinante sig¬ 
nifica arcano ó vecino, como lo significa rayano, no 
por eso rayar equivale á confinar ni acercarte. Pri¬ 
mer), porque la preposición en señala término, 
tomo lo dicen las frases redundar en, convertir en, 
malar eu y fuera impropio dar término al verbo 
ray<r-, si equiparado á confinar, representase el pro¬ 
pio termino de la regióu. Segundo, porque nunca 
los modernos dicen rayar con, como lo dicen de con- 
A*ar, con que denotan hacer ambos diverso sentido, 
l'ercero, porqu» ter rayano, denota estar en la raya, 
pero, rayar es iscer raya, del mismo modo que con - 
luir no es hacer limite, sino señalarlo. Cuarto, por¬ 
que ni aun confinar ea acercarte, aino tocar los cau- 
,1'ies, oato ea, haber llegado ya á los términos de 
una región determinada. 

Todas esta* razones persuaden que rayar no Due- 
<ie equivaler nunca á confinar, aunque al confinante 
•e le diga rayano. Rayano, en el sentido metafórico 
úe vecino, as usa boy con escasa cautela. La Real 
Academia nada lia dicho nún acerca de este sentido 
figurado, sai como no ha determinado todavía el 
Ñutido figurado de confinante. De cualquier manera 
que e# juzgue, no tiene relación el ter rayano con el 
r *Mr, cuya impropiedad as eclis de ver por la mis¬ 


ma construcción en, que serla barbarismo si rayar 
fusse igual ¡V confinar, puesto caso que no fuera con¬ 
tra la Índole de entrambos verbos el hacerlos igua¬ 
les eu significación. 

Además, el uso autorizado por la Real Academia, 
lia confundido si verbo rayar (de rayo) en la acep¬ 
ción de brillar, resplandecer con radiar, aquí váleme 
al radier francés y al radiare itaiiauo, A pesar de 
tener también estas dos lenguas respectivamente loa 
verbos rayouner (de rayón ) y raggiare (de raggio). líl 
rayar (de rayo) puede usarse uo solamente «con luí 
voces alba, dia, lat, tolv, como dice la Real Acade¬ 
mia, aino cou todo lo que sea capaz de brillar, como 
reconoce la misma docta Corporación, cuando eu el 
articulo ¿ms nos ezpiiea que aRayar la luz de la ra¬ 
zón» es «empezar á ilustrarse el entendimiento en 
el conocimiento de las cosas»; frsss que no se dice 
solamente «de los niños cuando entrau en el uso de 
Is razón», sino también de toda persona á quien se 
le baya aquélla obscurecido y tenga uno ó varios 
momentos lucidos. Otra prueba de que la Real Aca¬ 
demia reconoce que rayar es brillar en la acepción 
figurada que da i este verbo de «lucir ó aobreaalir 
en talentos, prendas, etc.», es que ésta es la misma 
exactamente que da á rayar (sobresalir ó distinguir¬ 
se entre otros en prendas ó accionas). 

RAYATA. Geog. ant. Nombre que dieron loa 
árabes al dist. de la serranía de Ronda, adjudicado 
por Abul-Klintar A laa tribua venidas de Pnleatina. 

RAYAV1BJA. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Valle del Cauca, dist. de Roldauillo. 

RAYAZA. f. aum. de Raya. 

RAY-DAI. m. Bot. [Amorphophallus campan n- 
latut (Roxb.) Blume]. Especie de la familia de |.<s 
aráceas, subfamilia de las lasioideas, tribu de las 
umorfofalsaa; tubérculo deprimido bulbillfero, de 
unos 2 ¿ 2 5 dm. de diámetro: una ó dos hojas su¬ 
periores. con peciolos de 5 á 8 dm. verdeobaenros 
manchados «lo claro, y limbo de 3 A 9 dm. triparti¬ 
do, cou los segmentos laterales dicótomos, y cada 
uno da estos dos y el mediano pinadopartidos, cou 
los últimos segmentos oblicuamente alargados, acu¬ 
minados y desiguales; hojas basilares, que envuel¬ 
ven el pedúnculo y espala, lanceoladas de 2 dm. ó 
más de longitud; pedúnculo grueso de '/* á 1 dm. 
de largo, v más en la fructificación; esputa de mis 
ile 2 din. de largo y 2 - 5 de ancho en In base for¬ 
mando embudo, crasa, verde, con frecuencia man¬ 
chada de blanco, por dentro negropurpúrea y va- 
rrui-oss, eu la parte superior abierta, membranosa, 
verde y enrojeciendo en el margen que es ondulado; 
espádice presentando, de abajo srrilm. uua inflores¬ 
cencia femenina de 5 A 7 cm. cilindroidea rojizoue- 
gruzca, uua masculina da 3 A 5 i-in., obeónicn, y un 
apéndice globoaoi-onoideo de 7 A 12 cm. de largo, al 
fin ensanchado, esponjoso y valleculoao. Crece en el 
Ind"stAn, Indo-China, Malasia, Melanesia y Poli¬ 
nesia. y se ha introducido recientemente en la jardi¬ 
nería, lo que lia divulgado sn nombre. En algunas 
de las islns de Oceanln se usan los tubérculos como 
comestibles sometiéndolos antes al raspado y ranee- 
ración; y se emplean también como vulnerarios á 
causa de In substancia acre que contienen. 

RAYDT (HkrmAn). Bioy. Pedagogo alemán, 
n. en l.iugen del Eras en 1851. Desde 18G9 llanta 
1871 estudió matemáticas y ciencias naturales en 
Berlín, Heidelberg v Gotinga. Desde 1871 hasta 
1897 fué empleado de varios negociados «le Instruc¬ 
ción pública en Hiidesheim, Alton#.* Ratzeburg y 
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Lauenburg; en 1897. director del Instituto de Ense¬ 
ñanza comercial y en 18fe8 director <le estudios <la 
aquella liacuela Superior de Comercio. liti 1880 
hizo un viaje de estudio recorriendo las principales 
escuelas públicas inglesas y escocesas. Raydv en¬ 
tiende la educación de Ir juventud según el lema: 
i na inteligencia sana in un cuerpo sano (titulo de su 
mejor obra, Hnnnóver. 1889). y fue gerente-direc¬ 
tor del Comité central pan» el fomento de ios ejerci¬ 
cios tísicos al aire libre. Inscribió, además: Die 
Ariiknielik a n/ile ni Gymnasluiii (Hannóver. 1890), 
Die deutschtn Stádte i mil das Jngemlspiel (Hannó- 
ver, 1891), Die deulschen Xahonal/esle (Leipzig, 

1897) . Die llandelshochschul* tu Leipzig (Leipzig, | 

1898) . LehrbucU der /¡leinenlarariliunelik (l.ein- 
,zig, 1899), Lesebach für Ilaiidelsschiilen (en colabo¬ 
ración con Roasger. Leipzig, 1902: 8.* ed.. 1912), 
Volks und Jiigemlspiele (Berlín. 1905), Spielnach- 
iu illa ge (Leipzig, 1905; 3.* ed.. 1910), Das Wan- 
dem (en colaboración con Eeknnlt. Leipzig, 1908, 
3.*ed., 191 1). Desde 1907 publicó la revista Jahr- 
bucb /lie Volks nuil J agen rispíele. 

RAYE. Geog. Hac. del Perú. en la prov. de 
Huancane. dist. de Pusi, dcp. de Puno: unos 30 b. 

RAYÉ(N icolá8). liiog.. lesuíta belga, n. en Bru¬ 
selas el 18 de Febrero de 1800 y m. en ¡n misma ca¬ 
pital el 1 I de Septiembre de 1715. Ingresó en la Com¬ 
pañía de Jesús el 28 de Septiembre de 1079 y su 
sitia se deslizó entre la enseñanza de las letras huma¬ 
nas y de la filosofln. primero, y después de lu teolo¬ 
gía moral en Amberas. por dos años, y de la teología 
escolástica en Lovaiua por espacio de doce años. Du¬ 
rante un bienio perteneció A la redacción de los bo- 
landistns. v en este tiempo tomó parte en la contro¬ 
versia entre los carmelitas y los bolandiatns (V. Som- 
mervogel, 1.1663. 1698. 1699); de Rayaos parte de 
la introducción á las obras de san Basilio publicadas 
por Migue (Patrologías cursas senes graten, XXIX. 
CCCXVl y siguientes), que babiu escrito para Acta 
Saiiclonim (Jun., II). Además, imprimió gran nú¬ 
mero de tesis teológicas pura las disputas escolásticas 
que corno profesor había de presidir, entre las cua¬ 
les lian tenido celebridad aquellas en que el 18 de 
Julio de 171 1 sostuvo que el Padre Eterno no habla 
impuesto A Jesucristo riguroso mandato de morir por 
la redención del linaje humano, contra las cuales se 
levantaron los padres Libons, O. S. A., y Diego de 
San Agustín, C. D.. disputa tan viva, que sólo ter¬ 
minó con la muel le de II a vi:. 

Blbliogr. Sommervogel. Uibliothégiie de la C. 
di Jbibliograp/tie (VII. 1510-17). 

Í4AYEDO. Geog. V. San Juan du Hayedo 

RAYEO (El), iii. Venes. Epoca en que el tu¬ 
bérculo Humado yuca llega A sazón y comienza su 
manipulación por medio del rayo de hoja de lata, 
para convertirlo en el pan conocido por el nombre de 
casabe. 

RAYER. v. a. ant. Raer. 

Raybr (Pedro Francisco Olivb). Hiog. Médico 
francés, n. en Saint—Sylvain, cerca de Caen, su 
1793 y m. en París en 1867. Fué discípulo distin¬ 
guido de los hospitales de París y de la Escuela 
prácticn de Medicina. Nombrado en 1827 médico 
del hospital de San Antonio, y en 1832 médico pri¬ 
mero del de la Caridad, fué poco después ngregado 
al cuerpo consultivo de la Casa real. Tuvo, entre 
otros títulos, los de individuo de la Academia de 
Medicina (1823) y del Instituto (1812), y Napo¬ 
león III. de q«iien también fué médico ordinario, le 


colmó de distinciones. Por Decreto imperial dejijp 
lióse A Raybr para el desempeño de una cátedra d< 
medicina comparada, que fué creada expíes*meo'.» 
para él en la Facultad de Medicina de París. Pero 
esta imposición de Napoleón 111 filé muy mal reci¬ 
bida por los catedráticos y alumnos de aquella Fa¬ 
cultad. y estos últimos recibieron A su lluevo prof* 
sor con una estrepito*!» silba, ul tomar posesión ■:« 
la cátedra. Avergonzado Raybh, presentó la dimi¬ 
sión de éstH A primeros del año 1864: por aquel,o» 
días fué promovido al grado de gran oficial da ii 
Legión de Honor, No dejó de 6er Raybr un médica 
notable; ya en su juventud tiguró entre los parta »• 
ríos de la anatomía patológica, y uno de sus timbre* 
de gloria es el haber probado la transmisibilidsd iei 
muermo de los caballos al hombre: estudió también 
con mucho acierto las enfermedades de los riñooe* 
Sus obras son numerosas y hacen referencia á !• 
anatomía y tiaiología patológicas. A la patología, t 
las epidemias, historia natural, etc. lie aquí l»i 
principales: Sonnuaire d nne ktsloire abiegee de l im:.- 
louiie paUiologigue ( París, 1818). Manotee dan del i 
r i a iii trement (París. 1819), Ra/iport sur Tori/i »«, 
les progrit, la pro/mgnhon par vote de contagión dt l « 
Hiere tanne qat á regué á Barcelomie, traducción dfi 
castellano (Pails, 1822); Histuire de l'épidémit di 
suelte miliaire (París. 1822). Troité Ikéortqi.t ti 
priitigue dis ñafiadles de la pean, obra traduci 1» * 
vnrias lenguas (París, 1826-27): De la marte el i" 
farct ii ches l/i omine (París, 1837), Considéraliontn' 
la trausnussion de la moree dn ckecal ¿i íkomwe. ¡eí- 
dns en la Real Academia de Medicina (París, 183$'. 
Traite des innladies des reiiis el des altératicus de .'i 
sécréliou nriuaire, con su Atlas (París, 1839-41 
Coitrs de médecjne comparée (1863), etc., y numero¬ 
sos trabajos que insertó en varios periódicos y revis¬ 
tas científicas. 

RAYERA, f Pesca. Red compuesta de varias 
piezas, cuyas mallas exceden de un palmo. Cálase 
linatu el foudo con el objeto «le coger especialment* 
rayas. 

RAYERlA. f. Bol. Género de la familia de l-n 
nolanáceas. siuónimo del género Alona Lindl, cou 
14 especies, de Chile. 

RAYERO, m. Arg. En las carreras, el encarg'- 
ilo de ver cuál es el caballo que llega primero á ¡« 
raya, y si sou más de dos, cuáles siguen en ordeoii» 
prioridad. 

RAYBT (Joriíb Antonio Pons). Biog. Físico* 
astrónomo francés, n.en Burdeos (1839-1906).Fu* 
profesor de física del Uceo «le OrleAns (1862), astró¬ 
nomo auxiliar del Observatorio astronómico de Parí* 

(1863), profesor de física astronómica «le la Facul¬ 
tad de Ciencias de Marsella (1874). de la de Burrieoi 
(1876) y, A la vez. del Observatorio astronómico'!» 
Floirac, cerca de Burdeos (desde 1879). Contribuyó 
notablemente A los progresos de !a espectroscopia 
celeste, mediante el estudio que luzo de las protub» 
rancias solares. Comenzó á estudiar estas última* 
presenciando desde la península de Malaca el eclipM 
total de sol del 18 de Agosto de 1868. También de¬ 
mostró por vez primera la identidad de los espectros 
de diferentes cometas, y la astrouomía le debe igual¬ 
mente otros uotables adelantvs, coreo el descubri¬ 
miento en la constelación del Cisne de tres peque¬ 
ñas estrellas muy próximas y notables por sus linea» 
brillantes, que se designan con el nombre de estre¬ 
llas Wolf-Ravet. Publicó: Recherehet sur le cli*»t 
de l'islh’ite de Saet (París, 1869). L'astronomit prs- 
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¡itt ti ¡es observatoirts, en colaboración con C. An- 
é v A. Angoi(Paris. 1"*7 4—78); Rechtrches sur les 
nimia sola¡res (París, 187C), Notes sin • l'histoire de 
. pkotographie astronomiqne (Paila. 1887), Distribu- 
va ¡uoyeuut iles pintes daits la tí ¡ronde, I SU 1-91 
lárdeos, 181)2); Incendies des Laudes de la tíiroade 
t seche.esst exceptiomielle lX9'd (Burdeos, 1893), 
f utoice de la Faculté des Sciences de Bordeaux 
iurüeos, 1898). Obeervatioas thermométriques G¡- 
udt 1X9?-93 (Burdeos, 1899). Rapport tur les ob- 
ireations pluciométriques etlherinooiétriques. tí ¡ronde 
bX1-1900 (Burdeos, 1885-1900). etc., y numerosos 
ta bajos en los Compite rendas de la A cade alie des 
limas de París, en A míales de íObservatoire de 
’e. ii, eu A únales de l'Obsertatoire de Bordeaux, etc. 
)esde 1880 dirigió la última de las revistas mencio- 
wlas. 

Kayet (Oliverio). Biog. Arqueólogo francés, na- 
i'-lo eu Cairon (l.ot) en 1847 y m. en París en 
887. Estudió en la Escuela Normal Superior, yen 
869 ingresó en la Escuela Francesa de Atenas. Sus 
ajes por ( i recia decidieron su vocación por la ar- 
jueologln, y los trabajos que realizó en esta ciencia 
¿lo fueron interrumpidos por la guerra francopru- 
isna (1870-71), durante la cual ocupó un empleo 
riministrativo. Estuvo encargado, por parte de los 
iotiiscliild, de practicar excavaciones eu la antigua 
¡miad de Mileto, habiendo tenido la suerte de en- 
rontrar hermosos fragmentos de arquitectura, que 
ueron regalados por aquellos al Museo del Louvre 
l’aris); eu estos trabajos colaboró también el arqui- 
«cto Alberto Tilomas. Además, contribuyó en hacer 
ronocer en Francia los barros cocidos de Tanngra. 
Jon ules trabajos pronto llamó la atención de los 
irqueólogos, y en 1874 substituyó & E. Beulé en la 
cátedra de arqueología de la Biblioteca Nncional de 
Parte; por aquel tiempo fuá también nombrado 
l'i de conferencie de epigrafía griega en la Escuela 
dt Estudios Superiores y después suplente «le P. Fon- 
eart en el Colegio de Francia; eu 1884 obtuvo el 
cargo de profesor titular de la citada cátedra de ar¬ 
queología en la Biblioteca Nacional, y, por último, 
fué nombrado director adjuuto de la Escuela de Es¬ 
tudios Superiores. Gozó de mucha fama como ar¬ 
queólogo, habiendo dejado varias obras, entre ellas; 
Laechitecture ionique en Jonie (1877), Mllet et le 
folft Latmique (1877-85), Monamente de l’ait anti- 
1»r, una de las más notables colecciones en su géne¬ 
ro (1879-83); Ristoire de la céraniiqne grecque, en 
colaboración con Collignon (1888); Eludes d'archéo- 
legit el d'art (París. 1888), etc. Además, fué redac¬ 
tor de la tíasette des Beanx-Arts, en la que estuvo 
margado de todo lo referente al arte antiguo. Mu¬ 
chas de sus Mé¡unires se insertaron en la tíasette Ar- 
cUologique, en el Bnlletin de Correspóndanse Helléni- 
t»e, etc. 

RATITA, f. Paño de diversos colores. 

RATOAD. Qeog. V. Raigarh. 

RAYCADA. Qeog. Aid. del Perú, en U provin¬ 
cia de Parta, dist. de Huaea, departamento de Piu- 
ra; 100 b. 

Rayo»da(Josk María). Biog. V. Raioada. 

RATGARH. Geog. V. Raigarh. 

RAY-GRAS INGLÉS, f. Bol. Danta de pra¬ 
do conocida con el nombre de vallico (V.). 

RAYGROD. Qeog. C. de Polonia, en el antiguo 
&ob. ruso de Lomzn. ait. en la oril. SE. «leí lago de 
•o nombre; unos 5,000 li. Comercio de cereales. 
f*o»do y miel. 
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R A YI. A stron. Nombre con que rnriis veres se 
denomina á la estiella a de Otiueo, liaiiiudn ordina¬ 
riamente Rasnlhngue. 

RATICA, LLA.TA. f. diin. de Raya. 

RÁYIDOS. ni. pl. Ictiol.(Rajidae.J Se da esle 
nombre á una familia de pecescomlro|iieiigroB ó so¬ 
lacios del orden de los plngióstoiuos. suborden de los 
bntoideos (V.); se caracteriza por la forma romboi¬ 
dal aplastada de su cuerpo; ln disposición de las 
pectorales, que se extienden desde el hocico hasta 
las aletas ventrales; la posición de las dos dorsales 
muy atrás en la terminación de la cola; la coniigu- 
rución extraña de esta última, que es Inrgu y lleva eu 
cada lado una cresta cutánea, l.o superlicie del cuer 
po es áspera ó ruda y espinosa. l)e ordinario pre¬ 
senta dientes en mosaico; los muchos llevan espinas 
eu las nadadoras pectorales. 

El género tipo es el Baja Arted.(V. Raya), y, 
además, se comprende algún olio, como el Platgrhi- 
na M. et H., el Sympterijgia M. el H., y el Psnvi- 
mobatis Gthr. V. Platirrina. 

Además de conocerse con este nombre una fami ia 
de peces de la que es género tipo el Raja Cuv. (véa¬ 
se Raya), se aplica la denominación de ráyiuos á 
un grupo de peces soláceos plagióstomos, que com¬ 
prende todas las formas aplastadas ó deprimidas, 
como las de la citada familia de los rávidos y de 
otros varias, cual los torpedinidos, iniliobátidos. tri- 
gónidos. ecuntinorávidos (pristióos y rincobálidos 
reunidos). Tal agrupación de familias viene á cons¬ 
tituir, dentro de los plagióstomos, un suborden de¬ 
nominado también de los batoideos. en oposición al 
de los selacoideos ó escuálidos, que comprende las 
•formas normales fusiformes, como los uotidúnidos, 
equinorrinidos, «pináculos, cestracióutidos, lámni- 
• los. escílidos, galeidos, carcáridos y otras familias, 
si bien alguna de ellas, como la de los escuatlnidos, 
establece el tránsito á los rá vidos ó batoideos. 

RAYIN, RAIN 6 RAYUM. Qeog. Pobl. de 
Persiu, en la prov. y á 90 kms. SSE. de Kirman, 
sit. en la vertiente N. del Hazar Ivoli (4,572 m.), 
á unos 2.100 m. de altura; unos 2,500 h., que viven 
en casas dispersas en medio de ricos cultivos, de vi¬ 
ñas y de plantaciones de árboles frutales. 

RATITA, f. dim. de Raya. 

RAYLEIGH (Juan Guillermo Strutt y Ro¬ 
berto Juan Strutt. barones i>k). Biog. V. Stritt. 

RAYMAN (Boiiuslav). Biog. Químico clie>-o, 
n. en Sohotka (Bohemia) en 1852 y m. en Prngn en 
1910. Profesor de quimicn general de la Universi¬ 
dad checa de Praga v miembro de la Academia de 
Bohemia. Ha sido redactor de Ziva. revista «le cien- 
cins naturales escrita en checo, durante diez y siete 
años. V se le debe: Química orgánica, en checo ( Pra¬ 
ga. 1881); Química teórica, en checo (Praga. 1884), 
y Tratado de los hidratos dt carbono, en checo (Pra¬ 
ga. 1893). Además, ha publicado otros muchos tra¬ 
bajos en varias revistas científicas. 

RATHANGAL ó RAI MANO AL. Geog. 
Nombre de una de las bocas del Ganges (India), si¬ 
tuada entre la de Malancha al E. y la de Guaauha 
al O. Está formada por tres estuarios, de los cuales 
el del centro lleva también el nombre de Rayman- 
gal y que son tres brazos del Jnmuna ó continuación 
del Iclinmati, que es un brazo ¡zq. del Mñtabhnngn. 

RAYMAT. Qeog. .ocalidad de la prov. de Lé¬ 
rida, mun. ile Vilanova de Alpicnt. Antiguamente 
| formó una partida, dentro de la cual se encuentran 
I Ins ruinas de un antiguo castillo, único resto que se 
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conserva «le I* población que. según tradición, exis¬ 
tia allí, y que, al parecer, desapareció en Ias guerras 
del siglo xvii. En el Nomenclátor de 1893 figura 
Rayuat como caetillo v caes «le labor, pero en el 
corriente no ee menciona. Es. sin embargo, est. del 
f. c. «le Barcelona £ Zaragoza, sit. entre las de Al- 
macellns y Lérida, distando 18 kms. de esta última 
población. Bu sus alrededores hay varios cotos de 
caza abundantes en penlices y liebres, «le una «dase 
y variedail muy apreciadas y famosas en todos los 
mercados de la provincia, 

RAYMBAULT (Carlos), Biog. Misionero je¬ 
suíta, n. en Frnucia en 1602 y m. en Quebec en 
1643. Desempeñaba el cargo de procurador de la 
misión canadiense, cuando fué destinado á Quebec 
(1637) y al cabo de unos dos años de resiilir en esta 
capital, fue enviado á misionar las tribus de los ni- 
pissingsy algonquinos. falleciendo al poco de traba¬ 
jar en aquellas reducciones, á las fatigas del apos¬ 
tolado. 

Bibliogr. Thwaites, Jesnit relativas and allied 
documente (III. 56, Cleveland, 1896-1901). 

RAYMB. Geog. Aid. y liac. del Perú, en la pro¬ 
vincia de Cangallo, dist. de Huambnlpn, dep. de 
Ayacucho; 210 h. 

Raymk Bajo. Geog. Aid. y bac. del Perú, en la 
prov. de Lucenas, «iist.de Carhuanca, dep. de Aya- 
cuello: 200 h. 

RAYMOGHY. Geog. Muii. de Irlanda, prov.de 
Ulstcr. condu'lo «le Donegal, unos 3,000 h. Sit. á 
oril. del I.ougli Swilly. 

RAYMOND. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Dakota del Sur, condailo <¡e Clark; 241 h. 
según el censo de 1910. || Aid. en el Est. de Illinois, 
condado de Montgomery: 881 h. según el censo de 
1910. Sit. ó 53 kms. S. de Springfield. Est. del fe¬ 
rrocarril de Toledo £ St. Louis. || Al«l. en el Estado 
de Mayne, condado de Cumberland . sit. á 30 kms. 
NO. de Portland, en la rib. E. «leí lago de Sebn- 
go: unos 2,000 h. No forma municipio. Escuela Su 
perior. Industria de aserrar maderas, que son luego 
objeto de exportación, || Aid. en el Est. de Minneso¬ 
ta. condado de Kandiyobi; 334 1>. según el censo de 
1910. || Villa en el Est. de Misisipi, capital del con¬ 
dado de Hiuds: 579 h. según el censo do 1910. Si- 
tumla £ 22 kms. OSO. «le Jiu-ksnn, cerca de las 
fuentes «Id Baker's Creek. su Wall, «leí Misisipi. Es¬ 
tación del f. c. «le Jackson £ Vida lia. Comercio de 
algodón y de ganado. || Aid. en el Est. de Nebras- 
ka. cotiilmlo de Lancaster; 236 li. según el censo de 
1910. || C. en el Est. de Wóshiugton. condado de 
Pacific; 2,450 h. según el censo «le 1910. 

Raymond Tkrracr. Geog. C. «le la República 
Australiana, en el Est. de Nueva Gales del Sur, 
condado de Gloucester. sit. á 20 kms. NNO. «le 
Newcostle, en la mnrg. izq. del Hunter; unos 3,000 
habitantes. Está unida por un servicio de vapores con 
Sidney. Ocupa una situación encantadora, sobre una 
loma que domina al río. Sus alrededores son conoci¬ 
dos por sus frutas, en especial uvas y naranjas; en 
ell<>s se cultiva también caña «le azúcar. 

Raymond (D.). Biog . Escritor francés, n. hacia 
el año 1805 y m. en París en 1873. Abrazó el esta¬ 
do eclesiástico^-doctoróso en teología, ejerció en va¬ 
rias parroquias U cura de almas y fué vicnrio gene¬ 
ral de Chalona y canónigo de Mende. En 1849 creó 
para los niños abandonados una Asociación agrícola 
é industrial que mereció la aprobación de la Asam¬ 
blea Constituyente. Escribió varias obras, entra 


ellas: Entretiene de íemule du moni Liban (1836., 
sobre asuntos «le filosofía, sobre el sncer«locio. Is 
usura, etc.: Du cathulicieme dañe lee soeiétés medir 
««(1842), Manuel dee devoire du tolda! ( 18 44). ula 
colección de Potetes di aerees (1836), etc. 

Raymond (Emklina). Biog. Escritora francesa, 
nacida en Czernowitz (Bukoviua)en 1828., bija ai 
un oficial belga y de madre francesa. Dirigió, dssd* 
su fundación, el periódico La Mode lllnstrée. y baté¬ 
enlo numerosas obras sobre educación, i-eoMaii 
doméstica, moral, etc., y algunas novelas. Entran* 
producciones cabe mencionar. Lettree d'une marrm 
ne á ea filíenle (1863), Lee réves daugerenx (1864 1 . 
La civilité non puérile mate honuele (1865), Histebn 
d'une famille (1865), Le legt (1865), Une fot san 
ilégame (1866), A qnelqne chote matkeur eai-ée* 
(1866), La bonne nténagire (1867), A ntobiograjdu 
d'une incólume (1868), Legone de contare, crocbu 
tricot, frivolités. etc. (1868). Un tnariage parten « 
(1869), Varietés, édneation el inórale ponr tone ¡ti 
ages (1870), Les grande el les peine detoiré (1882i. 
Uespril des fie are (1881), Le noureau Une de ciu*is« 
(1886), Christine (1889), etc. Además, tradujo vi¬ 
nas obras del alem£n, originales de la noveliza Eu¬ 
genia Jlion (Marlifi'). 

Raymond (Enriqub Jarvis). Biog. Político y pu¬ 
blicista norteamericano, n. en l.imn (Estallos Leí¬ 
dos) en 1820 y m.en 1869. Estudió en la Uuiversi- 
dad de Vermont y desde 1S40 colaboró en el AVr- 
Yorker, entramlo al año siguiente en La Tribute A* 
Nueva York. En 1851 fundó el Tunee en la ruis»» 
ciudad y poco después comenzó £ intervenir en poi 
tica; en 1856 fué uno de los jefea m£s inflnyent'i 
del nuevo partido republicano de Nueva York, figu¬ 
ró en la primera Convención Nacional y redactó «» 
famosa Addree to the People. Ene luego (1864« indi- 
vi«I n o del Congreso y éti 1866 tuvo una iroportant» 
intervención en la Unión Nacional de Filadelfi», 
escribiendo la Addree and Declaration n/ Principies, 
adoptada por la misma. Se le debe: A Lije ej De¬ 
niel Webster (1853), Political Lesean* of the Retóle- 
tion (1854), Lettere to Mr. Janeey (1860), 4 Rielan 
of the Admiuietration of Presidenl Lincoln (1861 1 . 

Bibliogr. Maverick. ütnry J Raymond (Hart¬ 
ford, 1870). 

Raymond (Evelixo Hunt). Biog. Novelista nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Waltertows 
(Nueva York)en 18H». Entre sus producciones figu¬ 
ran: Atónica, Enredos, La dama del caballo. Leu- 
cuela raja, Loe niños y niña* de Brantham, Detone- 
derae y husos, Una joven del Otete, Historio átl 
placer, El tio extraviado, La muchacha del Sur, Du 
de ellos, Daisiee and Dygieset, Una hija del bosqei. 
Polly el gringo, etc. Colaboró, con obras de imagin»- 
ción, en periódicos v revistas. 

Raymond (Francisco). Biog. Mé.lico francés «i»I 
siglo xviii, doctor en medicina por la Universal** 
de Montpellier. Fué miembro de la Academi» «¡* 
Ciencias de Marsella, y publicó: Disserlatio* *» r 
l’usage dn bain nqnenx (Aviñón, 1762). Bietoirt h 
l'éléphantiaeis (Lausana. 1767). Mr,¡mires enr ¡a 
épidémiee (París. 1785), é Histoire de la Sociétéra¬ 
yale de Médecine (1780-81). 

Raymond (Fulgbncio). Biog. Médico fraseé*, 
n. en Saint-Christophe (Indre y Irires) el 29 «I* 
Septiembre de 1844 v ni. en el Chdltan de la Pl**' 
che. municipio «le Andillé (Vienne) el 28 ds Sep¬ 
tiembre «le 1910. Estudió primeramente la csrrer* 
de veterinario en Alfort, en cuya Escuel» foéj*-* 
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tal departamento de anatomía y fisiología; cursó 1 
uego la medicina, y fué interno premiado, jefe de 
diniea de la Facultad (1817), médico de los hospita- 
es. profesor auxiliar en 1880, y, finalmente, subt¬ 
itulo á en antiguo profesor, el ilustre Cliarcot. como 
profesor de clínica de las en¬ 
fermedades nerviosas eu la 
Escuela de ¡a Salpótriére en 
1894. A Raymond, quedes- 
de 1899 perteneció á la Aca¬ 
demia de Medicina, se deben 
importantes trabajos sobre 
terapéutica, bacteriología, 
anatomía patológica y fisio¬ 
logía experimental, etc., pero 
donde sobresalió en alto gra¬ 
do fu6 en e! estudio de la 
patología nerviosa y mental. 
La competencia que en este 
ramo de la cieocia médica 
•leanxó, motivó que el Gobierno francés le envia¬ 
ra i Rusia en 1889 á fin de estudiar allí las enfer¬ 
medades nerviosas. Por último, en 19u7 obtuvo el 
titulo de profesor honornriode la Universidad de Ox¬ 
ford. Raymond insistió repetidas veces acerca del 
estrecho parentesco que existe entre la enfermedad 
de Ducbesne y la parálisis general, sosteniendo por 
otra parta que la parálisis general del mismo modo 
que la tabes, es cou frecuencia de origen sifilítico. 
Acerca de este punto inicióse años atrás uns ruidosa 
polémica en la Academia de Medicina de París, an 
donde el ilustre neurólogo tuvo ocasión ds defender 
sus opiniones apoyándolas en estadísticas que con¬ 
vencieron á la mayoría de sus contrincantes. Re¬ 
firiéndose á Raymond dice un biógrafo: «Sus meino- 
nas respecto á ciertos delirios crónicos parecidos á 
la locura, que sobrevinieron en el curso de nefritis 
crónicas, y acerca de las relaciones de la albuminu¬ 
ria con las psicosis; sobre un caco de demencia con¬ 
secutiva á un tumordel lóbulo frontal, sobra las rela¬ 
ciones del bocio exoftálmieo y de la degeoeración 
mental, sobre Isa relacionea de las psicosis y de la 
neumonía, etc., revelan una preocupación que se 
encuentra en los trabajos ds neuropatologla pura 
publicados por ol autor; y asa preocupación es la de 
querer investigar las relaciones de loe trastornos de 
los centros nerviosos con los estados patológicos de 
los demás sistemes funcionsles y orgánicos, El estu¬ 
dio de las atrofias musculares hn preocupado igual¬ 
mente al profesor Raymond. En las Conferencias 
pronunciadas qd la Facultad sn 1887-88. al maes¬ 
tro trató de fijar en cierto modo el estado de nuestros 
conocimientos acerca de las atroíins musculares y las 
enfermedades amiotróficas.» Estas lecciones fueron 
publicadas en un volumen que fué premiado por el 
Instituto. 

Sn los últimos años de su vida se ocupó Raymo.nd 
•svi exclusivamente en loe enfermos atacados de fo¬ 
lies. manías y delirios diversos, escribiendo luego 
con «I profesor Pedro Janet, del Colegio do Francia, 
dos nuevos volúmenes: Xenrosis 4 ilitas Jijas y Las 
«Insigues y la Psicoastenia, que provocaron desde 
*' momento da su aparición fecundas discusiones. En 
•'los se encuentra la primera tentativa de una clnsi- 
ficación racional da esos desórdenes mentales, de 
**»* desfallecimientos de la voluntad, de esas algias. 

saos lies, que hasta entonces no hablan sido ob¬ 
jeto de ningún estudio continuado. La cantidad añor¬ 
as ds documentos recogidos en estos dos volúmenes 


constituyen el trabajo más importante que se eonocs 
acerca de dichas materias. Además de las obras 
mencionadas, publicó: Eludes unatomiqnes, physiolo- 
giquss el cliniqnes de l'himickorte. del'hémianeethesie 
ti des tsmbleiiients symptoinutiqiies (1874); Cliniqnes 
medicales ds la Charité ds .1/. Vulpina, considérations 
cliniqnes si obssrvatient (1879), Ahophies musculai- 
res st maladies amyotrop/iiques (1889), obra premia¬ 
da por ol Instituto; Cllniqut des maladies du systimt 
nervina (1894-1903), La psychasténls (1907), Néti- 
rasthénie syndrome (1907), etc. Fué, además, uno 
de los principales colaboradores del Dictionnairs en- 
cycloptdique des Sciences médicalet. A Raymond se 
debe que la Escuela de la Salpétriére sen el más no¬ 
table centro de observaciones para las enfermedades 
nerviosas que existe en Buropa. «Las enseñanzas ds 
Raymond, decía la revista La Platique Thévapentique , 
en que resplandecen uns grau lealtad, uuu clarivi¬ 
dente competencia, y puntos de vista realmente 
originales, han proyectado una nueva lux sobre mu¬ 
chos capítulos de patología mental. Sus lecciones, 
en' las que, junto á la piedad indulgente del hombre, 
se ve la nota compasiva y certera del sabio, consti¬ 
tuyen un verdadero regalo para cuantos saben apre¬ 
ciarlos. La elocuencia natural que brota de aua labios 
cautiva por lo mismo qua no busca el efecto. La pa¬ 
labra es precisa; el lenguaje, nutrido de imágenes 
y llorido. Por medio de una serie de razonamientos 
y deducciones, presentados con una claridad ds ex¬ 
presión que excluye toda duda, el maestro desem¬ 
brolla las abstracciones de la psicología y expone 
los fenómenos más delicados de la neurología con 
una facilidad tal y método tan desembarazado, que 
el auditorio sale convencido y encantado á la vez. El 
profesor Raymond aabe hablar el lenguaje científico 
despojado de todo lo abstruso y sibilino. Es, en uns 
palabra, un filósofo y un sabio que razona, y no una 
pitonisa que vaticina; y no es este poco mérito, eon 
todo y poseer otros tan sobrecalientes...» 

Raymond (Gualtbbio). Biog. Novelista inglés, 
n. en Yeovil eu 1852. Se le debe: Aíisterlon's Mis- 
/né* (1890), Taken and hit Word (1892), Gentleman 
Upcotis Daughter (1893), Yonng San and Satina 
i 1894). Good Souls of Cidsrland. I.ote and Qniet 
Life (18941: Tryphena in Lote (1895), ln the Smoke 
i 11 War (1895), Charity Chance (1897), Ttvo Ulen 
(1898). Xo Snul Abóte Money (1899), Fortunes 
üarling. The Idler Ont of Doors (1901), Jacob and 
Jhon (1905). Sehool flietory of Somerset, The Book 
of Simpl* Delights (1900), The Book ofCrafts and 
Charaeter, Tales froni Gossip-Corntr (1907). Bn- 
glith Conulry Life (1910), The Retsnues of ths 
Wichtd (1911). y A Wayfaring Soul (1913). 

Raymond (Guii.i.srmo Galt). Biog. Ingeniero 
norteamericano, n. en Princeton en 1859. Estudió 
en la Univeraiilnd fie Wáshington. y en 1882 fué 
profesor auxiliar de ingeniería civil de la Universidad 
de California, de 1S92 á 1904 profesor de geodesia 
y topografía del Instituto Politécnico de Reueselaer 
y desde 1904 decano del Colegio de Ciencias apli¬ 
cadas de Iown. Se le debe: Plañe Snrteying (1896). 
Elemente of Railronds Hngineering (1908). Railroad 
l'ield Geomelry (1910), Rnilroad Field Manual for 
Civil Bngineers (1915). y Whatis ^a»r(1917). 

Raymond (Hipólito). Biog. Escritor dramático 
francés, n. en Valióos (Vsucluse) en 1844 y m. en 
Ssint-Mandé en 1895. Escribió numerosas obras 
pertenecientes ni género cómico(rodevils, comedias, 
etcétera), caei siempre en colaboración con otros su- 
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torea. He nqui una lista de ana principales produc¬ 
ciones: Une femme alerte (1808), Les petUt-ueveux 
de molí oncle (1872), I.e mil ¡ion de M. Pomard 
(1875), Le cubinet Piperlin (1878). La dedieace 
(1878). Le concón (1878). Mousieiir de Barbi:on 
(1880), Let por i tiene en province (1883), Le tili- 
phone (1883), Lespelites voisines (1885), Maltre Cor• 
beau (1887 ), Cocardtl Bieoquet (1888), Alimi (18-U), 
Let marit d'une divorcie (1802), Let vingl-hnil ji.urt 
de Clairette (1802), opereta con música de V.Roger, 
que obtuvo un éxito grandioso; La bonito de che* 
Ducal (1892). etc. lín 1870 publicó un volumen de 
Comodín et pochadet. 

Raymond (Jerónimo IIali.). Biog. Sociólogo nor¬ 
teamericano, n. en Clinton (lowa) en 1869. Estu¬ 
dió y graduóse en filosofía en la Universidad de 
Chicago; fué luego secretario del obispo Thoburn, y 
después de haber viajado por todos los coatinentes, 
regresó á su pala natal. En Chicago se dedicó á In 
propaganda de los estudios sobre sociología. Ha 
sido, además, profesor de la Universidad de Iaw- 
rence, en donde enseñó historia y ciencias políticas; 
también fué profesor de sociología en la Universidad 
de VVisconsin. y de esta ciencia y de economía po¬ 
lítica en la de Virginia. Las conferencias que ha 
dado sobre sociología le colocaron entre los primeros 
sociólogos de su país. 

Raymond (Joaquín María). Biog. General fran¬ 
cés, n. en Sérignac. cerca de Auch, en 1755 y 
m. en Hyderabnd en 1798. En la India, adonde fué 
para dedicarse ni comercio, abrazó la carrera de las 
nrmns, poniéndose al servicio de Hider-All y des¬ 
pués al de Nizam-Ali, soberano de Dekhnn. quien 
le confió el mando de sus tropns. Trabajó mucho en 
pro de la dominación de Francia en aquellos paisps, 
pero algunos «le los proyectos que formó pura el en¬ 
grandecimiento de su patrin en aquellos países no 
pudieron llevarse á cabo. «1 causa de la Revolución 
francesa. 

Raymond (Jorge I.aksing). Biog. Sacerdote y 
escritor norteamericano, n. en Chicago en 1839. Se 
graduó de teología en 18f)5, estudió en Europa de 
1805 á 1808 y se ordenó de ministro presbiteriano 
en 1870. Ha sido profesor «le oratoria del Williams 
Collegc (1874-80). de oratoria y estética del Semi¬ 
nario de teología «le Princeton( 1880-1905) y de es¬ 
tética «le la Oeorge Washington 1/nirersity (1905-12). 
Se le debe: Colon y //n//«jrfí(1870). Ideal* .1 lade ReaI 
(1877). Orator's Manual (1879). Modera Fithers o/ 
Mea (1879), A Lije in Song (1880). Poetry as a 
Representante Arl (1880), Bullado of the Revoltillon 
( 1887). Sketches in Saug (1887). The Génesis of Art- 
Form (1893), The Speaker (1893). The Writer 
(1893), Art in Theory (1894). Rielares tu Verse 
(1894), Rhythm and Rarotony in Poetry and Music 
(1895), Painting, Srulptnre and Architectnre as Re 
presentative Arit (1895), Proponían and Harmouy 
of Lint and Color in Painting, Sculptnre and Arr.hi- 
lectnre (1899), The Represeiitatice Signijlconce af 
Porin (1900). The Astee 0a<f(19OO). &i//rirfj( 1901). 
The Resentíais of A esthetics (1907), estudio «le filo¬ 
sofía aplicado á las cinco bellns artes; Psyrho/ogy of 
Jnspirntion (1908). Dante (1909), Fundamentáis in 
F.ducation, Art and Cides (1911), Snggestions for the 
Spiritual Life (1912). y The Monntains abont Mi7- 
liauisloicn (1913). 

Raymond (Jorge María). Biog. Matemático fran- 
céa, n. y m. en Chambéry (1769-1839). Fué suce¬ 
sivamente profesor «le historia natural de la Escuela 


Centrnl del departamento de Monthlanc. profesoré 
matemáticas de'Ginebra, profesor «leí Colegio i 
Chambéry y secretario perpetuo «le la Suelde acaré 
migue de Snboya. Escribió: Lethes o M. I'i lióte*», 
lonchan! set cues sur la postibilité et ¡'villite a en 
thiorie exude des principes Halareis de la mnfigtt 
(1811): Rssai sur la dderininatiou des bases physiu*- 
mathimutignes de Tari musicale (París. 1813). y Lo 
principaux systémes de notahon mnsuale mire » d 
proposis chet divrrt penples (Turln. 1S2I). Estimí 
fecundo y lio.ubre erudito, publicó otros trata s 
en varias revistas científicas, y las obr^s Etsai f«t 
Témulntion (1802), Mitaphysigne des eludes (lSÜII, 
Plan d'nn Coars de Lcgiqne (1811), Kliments dtgte- 
gvaphie moderne (1821). L'Rrmite de Sume Satín tu», 
colección de artículos críticos y de costumbres; 183oc 
Sur les poids et mesures du duché de Sucoie (1838 .» 
los estudios biográficos y literarios sobre Pagcil. 
José d» Maistre, conde de lJoigne, l.nniennais y tai» | 
Francisco de Sales. 

Raymond (José Howaru). Biog. Médico nmte- 
nmeririuio, u. en Brooklyn en 1845 y m. en 1913. 
Estudió en el Instituto Politécnico «le aquella pul-a¬ 
ción, graduóse en artes en el Colegio Williams* »e 
doctoró en me«licina en la de Columbia (18ü9). De*- 
«le 1873 fué profesor «le fisiología é higiene del Co- 
legio «le l.otig Islam!. desempeñó varios cargo* en 
hospitales, oficinas de Sanidad y Comité loc*l de 
educación. Colaboró en diferentes revistas de higie¬ 
ne y medicina, fundó y dirigió el Medical Jourutl 
de Brooklyn y publicó, además: Text-Book of 
tiology (1894; 3.* ed., 1905). History of the l.< -t 
Istand College Hospital anrl its gradantes (1899). eir. 

Raymond (Juan). Biog. Arquitecto francés. n.e«> 
Touloiiae en 1742 y m. en París en 1811. Fué ni 
París discípulo de Bloudel, Hilnire y I.eroy. obte¬ 
niendo en 1766 el grnn premio «le Roma en arqui¬ 
tectura. Marchó entonces á Italia, donde estu«lió i»s 
obras maestras de In antigüedad y del Reneeiinien- 
to. Regresó á París en 1775. y ejecutó trabajos im¬ 
portantes en Montpellíer, Mimes y otra» ciudades >1» 
l.anguedoc. Miembro en 1784 «le la Academia «la 
Arquitectura. Obras: Memoria sobre la construido» 
de la cúpula de la Madonna-delle-Salnte de Ytutei» 
comparada con la cúpula de los Inválidos, que com¬ 
prendía. además, siete planos, publicada en laa Me¬ 
morias del Instituto, y Proyecto de un arco de trine/» 
cuya ejecución fui suspendida para substituirlo por il 
arco de la Rslrella (París. 1812). 

Raymond (Juan Mío ubi.). Biog. Químico trancé», 
n. en Saint-Vallier (Dróme) en 176»^y m. en la mis¬ 
ma población en 1837. Estudió medicina en la l‘*- 
ciiltad de Moi.tpcllier, y luego se trasladó á l’sn* 
para cursnr allí la Química, figurando Bertholleten¬ 
tre sus maestros. Vuelto á bu pueblo natal. mnoió 
allí un establecimiento pnra el blanqueo «le tejido», 
pero al poco tiempo el Comité: de Salvación PiiWiea 
le nombró inspector general «le la fabricación «le p¿¡ 
voras y salitres en el Mediodía. Sucesivamente fue 
ripititear en la Escuela Politécnica, profesor «le I» 
Escuela Central del Ardéchey. posteriormente, pro¬ 
fesor «le química npücnda á los tintes en Lró». 
en 1818 esta cimlnd para dirigir en Saint-Valher 
una fábrica «le productos químicos, que habla furnia- 
do allí. A Raymond se deben muchos adelantosen la 
química industrial: descubrió un color axul llamad® 
bien Raymond y estudió lae propieda«lea del hidróge¬ 
no fosforado. Cultivó también las letras, habiendo 
publicado lns obras Rssai sur le jen (l.vón. 1816), 
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estu-<io con finalidad moralista y jurídica, y Suave - Estudió primero en el Instituto Politécnico de 
Mirt d un oiiif (Lyón, 1836). que viene á ser una Brooklyn y luego en Ins Universidades de Munich 
autobiografía. y Heidelberg y en la Escuela de Minas de Freyberg. 

Raymond (Luis), Biog. Pintor italiano, n. en el Tomó parte en la guerra de Secesión como capitán 
Piamoute en 1825. En la Academia Albertina fue del ejército de la Uuióu, en 186 I fue nombrado con¬ 
discípulo de Arienti y se dedicó especialmente á la sultur del departamento de Ingeniería de Nueva 
pintura histórica. Obras principales: Ovidio comían- York, de 1866 á 1874 fue comisario de estadística 
nato alí exilio. Oferte ai domestici tari, Le veslali, minera, de 1885 ó 1888 comisario de las vías del 
Gl' Icouoclasti, L' i ai pe ni tare Gitisliniano, Le .Ay lie subsuelo de Hrooklyn y. por fdtiino. profesor de le- 
di Cario Magno, Bloisa td Abelardo, /le Ardiiino se gislución minora de la Universidad de Colombia, 
/.t moñaco, y otras muchas de asunto religioso ó bis- Se le debe: Dio Leibgarde( 1863), Mineral Resources 
tonco y numerosos retratos. <f the United States i* and West of ihe Rocky Mona- 

Rayuono (Luis Ana Javibb). Bioy. Publicista tutus (8 vol.. 1868-75). Ürave llearts (1873), The 
francés, n. en París en 1812 y in. su 1886. lis tu lió Man iu the Moon (1871), The Book of Job (1878), 
en el Colegio de Santa Bárbara y desde los veinte Camp and Cabin (1879), Qlossartj of Mining and 
años se dedicó al periodismo, escribiendo para í.e Metnllurgiral Tenas (1 8>S1 ). Tico Ghosts, Life of 
titube. Le Tempe, Recae Britaunique, Journal des A lex L. Hulley (1883), Life of Peleo Coper (1901), 
Debuts, Recae des Deux Mondes y otros, lin 18 13 v Statistics of minee and mining iu the States and 
formó parte, eu calidad de historiógrafo, de la expe- territorios icest of the rochy »mjk;j¿(iimx( Wáshington, 
ilición á China, dirigirla por M. «le I.ngrcnée; reco- l»70-77). 

rrió también la Imlia inglesa, y en 1816 regresó á Raymond de Touuousi? (Guías). Ring. Religioso 
Europa. Esttivo afiliado á la escuela saintsimouiaun. y prelado francés 'leí siglo xiv, n. en Périgueui y 
Inscribió: L' lude (1815), UAfjhanistnn (1853), de m. en Aviñón el 31 de Diciembre de 1389. Tomó el 
la colección L'Uaireospittoresgne; Leltoes sur la ma- hábito dominicano en el convento de Bergernc, sien- 
ría* mititaire (1856). Les Marine « de la Franco el de do conocido comúnmente con el nombre de lillas de 
l'A agiota re [ 1862), traducciones del inglés, como De Tolosa por pertenecer á la provincia dominicana de 
la pnissance des Sikhs dans te Penjab, «le Prinsep este nombre. Simón de Langres le nombró procu- 
<1336); La Tarqnie, «le P. Urqnhnrt ( 1836); La rador general de Ir orden en la Curia romana, co- 

Campagne de Chine, de lord Jocelvn (1811). y La meu/.ando desde entonces su cnrrera de honores ó 

Secunde Campagne de Chine, por Mackeuzie (1812). influencia, pues fue apreciad isimo por el papa Urba- 
Kaymond (P. E.). Biog. Geólogo norteamericano no V. Nombrado vicario por el maestro general, al 
contemporáneo: profesor asistente de la Universida I ser promovido éste á la silla episcopal do Nnntes, el 
•le Cambridge, eu los Estados Unidos; su obra Papa le mantuvo al frente de Iu Orden contra lus 
clásica es: Fauna of the Chat y Limestone ( New- Constituciones de ésta, designando asi á los electo - 
Haven. 11)05). res su deseo de que Raymonu i»f. ToUI.OUSH fuese el 

Kiymond (Pedro). Biog. Esmaltador francés, na- sucesor de Simón de Langres. En el Capitulo geno¬ 
cito eu l.iiuoges, que floreció en el siglo xvi. Se ig- ral «le Aviñón fné elegido general de la orden el 6 do 

nora la fecha de su nacimiento y la de su muerte. Junio de 1367, reuniendo en su persona todos los 

*m embargo, una y otra deben estar próximas á los votos. Su generalato duró veintitrés años, que es 
años 1531 y 1578, respectivamente, estando sus necesario dividir en dos periodos, uno que llega has- 
producciones firmadas entre ambas. Alemania re- ta el cisma de Occidente en 1369 y otro que termina 
clama la naturaleza de este nrtistn con el pretexto con la muerte de Raymond iib Touuousi?. De enrue¬ 
de que se finnabn Rexmon, forma abreviada de Rtx- ter enérgico y amante de la observancia, Raymond 
*««. Esto, sin embargo, no basta para ello, toda dk Touuouse se propuso, ante todo, restablecer la 
vez que los artistas, especialmente los esmaltadores, disciplina regular, entonces en la mayor decadencia 
desfiguraban £ cada instante sus nombres y niu- á causa de la despoblación de los monasterios, con¬ 
guito lo hizo tan á menudo como éste, que firmaba secuencin de la peste negra; deade su primera enci- 
*■«* obras como Pedro Raymo, Reymon, Re,non, clica ese es el tema de sus exhortaciones y el móvil 
Rexmon, Reymond y Rexmont, y más aún con Ins de todos sus actos de gobierno, pero los abusos eran 
cifras P. R. Caracteriza á las obras de este nrtistn demasiado profundos pnrn que pudiesen desaparecer 
la prensión meticulosa llevada en ocasiones imstn de golpe y combatidos de frente, y en este error do 
1» sequedad: produjo enormemente, pero la industria táctica está la razón del fracaso ndininiatrntivo de 
sobrepasó su producción auténtica, basta el extremo Raymond de Touc.ou.sk. En sus disposiciones se ve 
que de 20 esmaltes consi lerndos como suyos, se que no retrocedía ante los obstáculos y que. conde- 
encuentra 1 legitimo y 19 falsificados. Sus obras liando todos los abusos, prohíbe minuciosamente to¬ 
mas importantes están ejecutadas con esmaltes gri- das las causas de desorden, como la vida privad», 
sáceos y carnaciones teñidns; sus composiciones ca- los privilegios particulares y los recursos á personas 
recen de originalidad, siendo el dibujo indeciso, extrañas á la orden; conocedor de los hombres de su 
pero desaparecen estos defectos con la gracia y el tiempo, en los castigos tenia ln mano dura, pero las 
encanto del motivo. Obrns: Cristo con la crin (colee- rebeliones «le los provinciales de Toulouse, fray Bar* 
fión Saiivngeot); 12 escenas de la Pasión de Jesús, nardo Grmengnud. y de Aragón, fray Sancho de 
de Alberto Durero (Museo del l<onvre); Triunfo do Finóla y. sobre todo, los gravísimos sucesos que tn- 
Diane, Los doce meses del año, Susana sorprendida vieron lugar en la provincia «le Inglnterrn, justifican 
por naos viejos y toda su leyenda; Susana en el baño, sus medidas «le rigor. Raymond dr Touuouse no 
Juicio de Salomón, José explicando los sueños de cesó eu los Capítulos de su presidencia de hacer 
Faraón, Safan leyendo ante Joeias el libro de la ley. dictar leyes y reglamentos para la restauración de la 
V Jeteo en el campo de Moisés. vida regular, pero sus órdenes, lo mismo que las de 

Raymond (Rossitbr Wortiiinqton). Biog. Inge- su antecesor Simón de Langres, cnrecieron de con¬ 
mero norteamericano, n. eu Cinciminti en 1810. secuencias prácticas No asi sus disposiciones de ca- 
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ririer político, que acreditan aus grandes doles de 
gobernante. Uno de sus ideales fué la cuestión de 
Oriente desde el doble punto de vista político y re¬ 
ligioso, como barrera contra el peligro asiático y 
como campo de apostolado. Una de las obras que 
emprendió con más tesón fué la de restablecer y do¬ 
tar de amplios medios de acción á la extinguida Con¬ 
gregación de peregrinantes. Raymond de 1'oulousk. 
con el fin de restituirle su primer esplendor, obtuvo 
de su amigo Gregorio XI una Bula en in que el Papa 
ordenaba que nadie pudiera oponerse á la leva de 
misioneros para Oriente en las provincias de Aragón, 
Toulouse. Rapaba, Frauda, Provenza, Lombardla. 
Roma y Grecia. Uayuond de Toulojsk nombró en¬ 
tonces vicario de la Congregación á fray Ellas Petit, 
consiguió del Pupa la anulación de lo hecho por los 
Capitules generales en menoscabo dal derecho cons¬ 
titucional de los peregrinantes y que conminase con 
las más graves censuras á los detentadores de sus 
bienes. Los célebres hermanos unidos de Armenia 
reciben también muestras de su solicitud verdadera¬ 
mente paternal, v puede decirse que ai las misiones 
dominicanas de Oriente vuelven á reflorecer, tanto 
como al esfuerzo de los misioneros lo debieron á la 
enérgica impulsión que les comunicó Raymond di 
Toulousr. Este, de acuerdo con Gregorio XI, em¬ 
prendió con nuevo vigor la empresa de intentar In 
reconciliación de las dos Iglesias griega y romana 
que permitiría dirigir todas las fuerzas de Oriente 
contra los turros, quebrantando su poderlo militar, 
que comenzaba á ser una amenaza para la Europa 
cristiana. Una misión compuesta por dominicos y 
franciscanos, al frente de la cual iba fray Tomás de 
Hozalnsco. provincial de los dominicos de I.orabar- 
<lia. fué enviada á Constantinopla con amplísimos 
poderes para negociar la unión deseada. Tuvieron 
lugar numerosas controversias, consiguiéndose algu¬ 
nas conversiones de personajes de importancia, pero 
la mala fe acostumbrada délos orientales, alargando 
los tramites y las disputas indefinidamente, hizo fra¬ 
casar la primera parte del proyecto de Raymond de 
Ton.orsu. Este habla encontrado en Europa un au¬ 
xiliar de primera fuerzn en santa Catalina de Sena, 
que predicaba por todas partes In necesidad de la 
cruzada para regenerar espiritual y socinlmente á 
Europa. No queriendo proceder de ligero en asunto 
tan delicado como el que se ventilaba acerca de la 
vi la de santa C'otaliiin, después de observarla du¬ 
rante siete años, la mandó comparecer ante el Capi¬ 
tulo general reunido en Florencia en 1374, hacién¬ 
dola examinar allí detenidamente y sometiéndola ó 
duras pruebas, de las que salió triunfante, toda vez 
que se Is permitió volver libremente á Sena. Ray- 
mond de Tot.t.ousis no fué un enemigo de In célebro 
mística, sino un superior avisado que quiso cercio¬ 
rarse de sus hechos extraordinarios para no caer en 
una superchería. Un gravísimo acontecimiento ma¬ 
logró toda la obra administrativa de Raymond de 
Totti-Oi su: el cisma de Occidente, motivado por la 
doble elección de Bartolomé Prignano en Roma y de 
Roberto de Ginebra en Fandi. como Papas, con los 
nombres de Urhnno VI y Clemente VII. Raymond 
de Torr.ntjsE aceptó en un principio la primera elec¬ 
ción. pero después de las reuniones de Vincennes y 
de París, se inclinó de parte del Papa de Aviñón, 
arrastrando - á su sentir ó buen número de provin¬ 
cias de la Orden. El pnrtido urbanista le depuso, 
declarándole excomulgado v rebelde y eligiendo 
para sucedería al bienaventurado Raimundo de Ca¬ 


po*. sin que ni esto ni loe apóstrofea, evidentemen¬ 
te injustos y exagerados, desanta Catalius de Seu* 
apellidándole hijo de perdición y demonio en caro* 
humana, menoscaban en lo máa mínimo In áureo.» 
de grandeza moral que rodea au figura. Conacieau 
del gran papel que desempeñaba en la Iglesia, Rat- 
mond de Toulousr ba explicado en un documento 
público los motivos de su conducta, y si se puede 
discutir más ó menos el valor jurídico de ésta, *i 
indudable que su buena fe queda á salvo. Poco des¬ 
pués de su adhesión á Clemente VII, éste le envió, 
en compañía del cardenal Pedro de Luna, su le¬ 
gado, á Barcelona, á conseguir la aquiescencia «¡e 
Pedro IV el Ceremonioso; en 1380 presidió un Ca¬ 
pitulo general en Lausana al que concurrieron los 
provinciales clementistae. otro en Bexiers en 1381, 
un tercero en Vailadolid en 1383, otro en Dijón en 
1385, otro en Aviñón en 1386 y el postrero en 
Rodez eu 1388. En todoa ellos continua su ohn 
restauradora de la disciplina regular con el misa« 
fracaso práctico. Un asunto que trajo gravlsiin»» 
consecuencias á la Orden, tanto políticas como reli¬ 
giosas. ensombreció los últimos años de este gra ■ 
hombre: la disputa de fray Juan de Monzón sobre is 
Inmaculada Concepción, que ocasionó la ruptura etm 
la Universidad de Paria, primero, y con la casa re*; 
de Francia, después. La Orden hizo suya la mal» 
causa defendida por aquel religioso, y después dt 
Inrgns disputas en la corte de Aviñón. que no quiso 
decidir nada, Iob principes de la sangre, con exrep 
ción de loa duques de Borgoña, separaron de au lado 
á los confesores y prelados dominicos, mandaros 
prender á muchos religiosos y fué tal la persecución 
que se levantó en toda Francia contra la orden ds 
Santo Domingo, que no pudo celebrarse Capitulo 
provincial en aquel año. Estos sucesos terminaron 
con la vida de Raymond de Toulouse. A sus fune¬ 
rales asistieron, según consta de uo documento 
oficial. 22 cardenales, 2 patriarcal, el camarlengo y 
todos los oficiales de la Curia. Contaba veinticuatro 
años de generalato y lia gozado de culto inmemorial, 
encontrándosele citado con al calificativo de bien¬ 
aventurado. 

Bibliogr. Echard, Scrip lores Ordinis Praedieato- 
rum (vol. I); Mortier, His taire Ais MaUret Générons 
dt l'Ordrt des Frite» Prickeurs (vol. III, Parí*. 
1907); Carraier, Lt B. Raymond de Capone (Roma. 
1898) y B. Raymundi Capnani opuscnla et littero 
(Roma, 1900); DeniSe-Chatelain. Ckartnlari 
Universitatit Paritsientit (vol. III); Rouard de Card. 
Les ordres dts Frites Priehtnrs et VlumaenUt Cen- 
ception (Lovainay Paria, 1864); Pauwells, Les Fro*- 
ciscaius et t'lnmacnUe Coneeption (Malinas, 190if 
Reichert. Acta Capitnlornm generalinm Ordinis Pr.it 
dicaton:m (vol. III); Monumento Ordinis Praedicot'' 
rnm Histórica (vol. VIII, Roma, 1900); Cha polín 
Jeannt d'Are. les dominicains et la gnerre dt Ce«t 
Ans (Parts, 1896); Capecalatro, Sloria di S. Cata¬ 
rina da Siena e del Papato del sao tempo (Nápoles. 
1856); Taurisano, Hyerarckia Ordinis Praedieatomm 
(Roma, 1917). 

RAYMONDI (Raimundo). Biog. Literato y pe 
dagogo italiano, n. en Scerni (Chieti) en 1870. Bi¬ 
bliotecario da la Pedagógica da Padua, ha colabora¬ 
do on l*e Cronache d' Arte y en otrae importante* 
publicaciones. Usa el seudónimo de Esperto Sannil* 
y ae le debe: las leyendas £’ «rmit delt' tremo y V tre¬ 
mo / díale; Alie e t ramón ti, ll rispetto ai otcekl, le 
morbositá delí amor palomo, Dalla bambino alia me- 
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iré, I rili, novela; / principi d' una flotada spicciola, 
etcétera. 

RAYMONT (Embique). Biog. Músico fraucés 
del siglo zviii . Fue répétitsur de música en el teatro 
•le Beaujolais, al que alió las siguieutes piezas: L'ama¬ 
teur de mu signe, L amaut écho, Auacréon, L'arnioire. 
Le ehevalier di Ltrigny y Le bracounitr, de las que 
es autor de la letra y música. 

Raymont (Tomás), tíiog. Pedagogo inglés, u. en 
Tavistock en 1864. Estudió en su ciudad natal yen 
Londres y de 1890 á 1905 fue profesor de pedagogía 
•le la Universidad de Cardifl, pasando después con 
el mismo cargo á la de Londres. Aparte de numero¬ 
sos artículos, ha publicado: Principies of Bdncation 
\1904) y Use of ths Biblt in Bdncation (1911). 

Kaymont ( Wladislao). Biog. Novelista polaco, 
a. en 1S68. En su juventud fué sucesivamente actor, 
nov icio de una orden religiosa y luego ingresó como 
empleado en una compañía ferroviaria; por último, 
se consagró por completo á la literatura. Es maes¬ 
tro en el arte de describir la vida rural, y entre sus 
producciones se cuentan: Los fermedtos, Comedíanla, 
Peregrinación á la Montaña Clara, Noche de Otoño, 
Los aldeanos. Lili, La tierra prometida, etc. 

RAYMORE. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Misnrl, condado de Caasa; 218 h. según el 
censo de 1910. 

RAYMUNDO. Oeog. Isla del Brasil, en la ba¬ 
hía de Guannbara. Es montañosa y casi circular. 
También se la llama Cardoso. 

Raymundo. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. de 
Coahuila, dist. de Viesca. 

Kaymijndo Nonnato. Geog. V. Sao Raymundo 
Nonnato. 

RAYNAL (David). Biog. Político francés, n. y 
m. en Parla (1840-1903). Elegido diputado en 1879, 
militó en la izquierda repu¬ 
blicana y fué uno de los más 
decididos partidarios de 
Gnmbetta. En Septiembre 
de 1880 fué subsecretario de 
Estado y, en el Gabinete 
Gambetta (1881-82), minis¬ 
tro de Trabajos públicos; la 
misma cartera desempeñó en 
el ministerio Ferry (1883- 
1885). Después fue en la 
Cámara el caudillo de la iz¬ 
quierda moderada y como 
tnl obtuvo la cartera del In¬ 
terior en el Gabinete Casi¬ 
miro Périer (1893-94). En 1897 fué elegido sena¬ 
dor por el departamento de la Gironda. 

Raynal (Guillbbmo Tomás Francisco). Biog. 
Historiador francés, n. en Saint-Geniez-en-Rouer- 
gneel 11 de Abril de 1713 y m. en Choillot el 6 
de Marzo de 1796. Educóse en el Colegio de los 
Jesuítas de Pézenas é ingresó en la Compañía de 
Jesús, distinguiéndose como predicador y profesor. 
Después salió de la Compañía, fué vicario de San 
oulpicio de París, y llevó una vida miserable, y poco 
<i**apués fué expulsado de aquella comunidad parro¬ 
quial. Afiliado entre los enciclopedistas, se hizo pron¬ 
to célebre por lo avanzado de sus opiniones. Dedicó¬ 
se desde entonces á trabajos literarios y filosóficos, 
7 con la firma de Abbé Raynal, publicó numerosos 
artículos en el Mercare de Frunce; también «lió á la 
impronta, eon el velo del anónimo. Ristoire dn sta- 
iheuiérat, depuis son origine jusqn'á l'Asure présente, 


obra en la que atacó á la Casa de Orange(La Haya, 
1748); Histoire dn Parlemenl d'Augleterre (Londres, 
1748), Aner.doles littérairet... (París, 1750), Aneció¬ 
les historiques, militaires el politiques de l'Bnrope, 
(Amsterdnm, 1754), obra reimpresa con el titulo de 
Mémoires historiques... é Histoire dn divorce de Rea¬ 
re VIH, roí ¡ d' A ngleterre, el de Cathérine d'Aragón 
(París, 1763). Pero la obra que le dió verdadera im¬ 
portancia. fué la titulada llistoire p/iilosophique el 
publique des ctablissements et dn commsrce des euro- 
pee ns daus les deitx ludes (Amsterdnm, 1770); en esta 
obra abundan los ataques contra los colonizadores ds 
aquellos países, contra la Inquisición, contra la escla¬ 
vitud de los negros, etc., pero á pesar del éxito que 
obtuvo, deja mucho que desear en cuanto á su forma 
literaria y sentido critico. Una disposición del Con¬ 
sejo, dntadn en 1779, prohibió la introducción de 
esta obra en Francia, loque sólo sirvió para dar 
popularidad á la misma. Raynal preparó entonces 
ia edición definitiva, más atrevida que lna preceden¬ 
tes, pues se hablan hecho ya varias, y en ella se ata¬ 
caba á Mnurepas. Para vigilarla se trasladó su autor 
i Suiza. En esta ocasión hizo erigir Raynal á sus 
expensas un obelisco en una isla del lago de Lucer¬ 
na, á ia memoria de los libertadores de los tres can¬ 
tones. De regreso en Francia fué Raynal prevenido 
de que la adición suiza de su obra (blzose en Gine¬ 
bra) habla sido condenada por el Purlamecto (21 
de Mayo de 1781) y quemada por mano del verdugo 
al pie de la gran escalinata del Palacio de Justicia 
de París: pudo, pues. Raynai. huir de Francia, para 
evitar su detención, y se dirigió A Berlín, eu donde 
fué recibido muy fríamente por Federico II: envista 
de ello se trasladó á San Petersburgo. y allí fué su 
presencia bien acogida por Catalina II. En 1787 se 
le permitió regresar á Francia, aunque privándole 
de residir en París, y se estableció primeramente en 
su pueblo natal y después pasó á vivir en Tolón, en 
casa del intendente Malouet. El tercer estado de 
Marsella le nombró diputado á los Estados Genera¬ 
les. pero Raynal no quiso aceptar aquel cargo i cau¬ 
sa de su edad avanzada, y consiguió que se nombrase 
á Malouet para ocupar su puesto. No puede negarse 
que su Histoire philosophique tuvo su importancia en 
el movimiento que preparó la Revolución francesa, 
pero al estallar ésta, el anciano Raynal se arrepin¬ 
tió de la parte que con su libro liabtn tenido en aquel 
suceso, y escribió una carta ó la Asamblea Nacional 
que es una crítica muy dura de los actos de la Cons¬ 
tituyente; esta carta, que fué publicada por el conde 
de Guibert con el titulo Leltre de l'abbi Raynal i 
l'Assemblét nalionale, sólo sirvió para que Raynal 
fuese calificado de cobarde y de viejo chocho por los 
elementos revolucionarios que tanto le hablan ensal¬ 
zado anteriormente. Residió durante el Terror en 
Passy y en Montlhéry, sin que fuera molestado, y 
durante el Directorio fue nombrado miembro del 
Instituto, pero la muerte le impidió tomar asiento en 
aquella docta corporación. La reputación que goza¬ 
ron sus obras fué cnusn de que se le atribuyeran 
otras, cuya lista puede verse en las Supercheries 
littéraires de Quérard (1870); de todos modos, deben 
considerarse como apócrifas ó cuando menos ds du¬ 
dosa autenticidad las tituladas Tablean et réoolution 
des colonies anglaises de l' A mériqtte septentrionale 
(Amsterdam, 1781)é Histoire philosophique et politi- 
que des établissements et du commeree des suropétns 
dans l'Afrique septentrionale, ocrage póstame... pu¬ 
blicada por Peuchot (París, 1826), Fué Raynal por- 
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sona muy caritativa, pues creó vnrios establecimien¬ 
tos para socorrer é los desgraciados, é hizo donación 
de 1,200 libras de renta ó la Asamblea provincial 
del Alto Guyetm para distribuir en primas & loa pe¬ 
queños cultivadores de aquel pofs. 

Bibliogr. Anónimo, Raynal démasqué (1791); 
Chrhal-Montreal, Blogt philosnphique et politigne de 
Quill-Thomas Raynal (Parts, año IV); Jay, Notiee 
biographiqne sur Raynal (1821); Lunet, Biographie 
dt l'abbé Raynal (Rodez, 1866). 

Raynal (Juan). Biog. Historiador francés, n. en 
Toulouse en 1728 y m. en Argeliers(Aude)en 1807. 
lí st iiil i ó en el Colegio de la Compañía de Jesús de 
Toulouse y empezó la carrera eclesiástica, que aban¬ 
donó para dedicarse á la de jurisprudencia, Filé 
nombrado subdelegado de la intendencia del Langue- 
doc, comisionado de esta provincia en París, miem¬ 
bro de la Academia de Toulouse. etc. Es autor de 
una Histoire <te la tille dt Toulouse a ver. une notiee 
des /tomines alustres... (1759). || Su hermano Fron- 
eisco (1726-1810). benedictino, fué profesor de grie¬ 
go en Soréze y durante la época de la Revolución 
salió de Francia y se retiró ¡í la abadía de Vallom- 
brosa, cerca de Florencia. El literato Furia se apro¬ 
vechó de los manuscritos de este autor para la edi¬ 
ción completa de Esopo. 

Raynal(Luis Héctor Chai:dru dk). Biog. His¬ 
toriador francés, n. en Mourges en 1805 y m. en 
Saint-Eloi-le-Gv en 1892. Ingresó desde muy jo¬ 
ven en la magistratura, y en 1838 fué nombrado 
fiscal del Tribunal de Apelación de su ciudad natal: 
ocupó después otros puestos en la magistratura has¬ 
ta que en 1371 fué nombrado presidente de sala en 
el Tribunal de Casación, y en 1877 substituyó á 
Uenouard como fiscal en el mismo alto tribunal. 
Desde 1866 era comendador «le la Legión de Honor. 
Se le debe: Histoire dtt Berri depuis les tempe les 
plus aucietis jiisgn' en 17-S9 (Bcurges v París, 184 1- 
1847), Notiee historiqn* sur l'tnirien Hotel de tille 
de Bourges, Note sur le chutean de Bois-snr- A me. 
etcétera. 

Raynal (Pabi.o Ciiaudru tus). Biog. Escritor 
francés, n. en Honrges en 1797 y ni. en París en 
1845. Fué subintendente militar de primera clase y 
profesor de derecho administrativo militar en la Es¬ 
cuela de Estado Mayor. Dejó: l)e la dominatiou 
frangaise en A frique (París. 1832). Notiee sur la vie 
de J. Jonhert, que acompaña á In edición de las 
obras de este pensador; Pensées. essnis et máximes, 
suicis des lettrrs u ses amis (París, 1812; 2.* ed., 
1850), etc. 

RAYNAUD (E rnhsto Garrir». Nicolás). Biog. 
Poeta y critico francés, n. en Parla en 1864. Ha 
ocupado varios empleos administrativos v en 1900 
fué nombrado comisario de policía. Desde joven mos¬ 
tró ya sus aptitudes literarias, publicando poesías 
en la revista Latería, y en 1887 «lió á luz su primer 
libro de versos. Le signe, pero la más importante de 
sus colecciones poéticas es la que lleva por titulo 
Les comes da fanne (1890). Entre sus demás pro¬ 
ducciones cabe citar: Cuentee de sang (1890-91), 
Noce bourgeoise. comedia en un acto, escrita en co¬ 
laboración con Ristor (1891); T.e Uacage, nueva co¬ 
lección de versos en la que, apartándose «le la escue¬ 
la decadente, vuelve á la forma clásica (1895): La 
Totir d'ivoire (1899). Les jmjensetés d' A imé Passe- 
rean, obra satírica que publicó en In revista La Sa- 
gittaire fundada por el poeta; La conronne des jours 
(1905), etc. 


Raynaud (Francisco Edmundo Julio). Biog. In¬ 
geniero francés, n. en Turas (Var)ea 1843 y muer¬ 
to asesinado en París en 1888. Hizo aus estudios en 
la Escuela Politécnica, dedicándose con preferenri» 

A la electricidad; ingresó después en el servicióte- { 
legráHco, é hizo especiales trabajos para perfeccio¬ 
nar los cables submarinos. Desde 1878 fué profesor 
de la Escuela Superior de Telegrafía. Obras: Rt- 
cherches sur les lois de Ohm etleurs applieahoHS a le 
mesure électrique des rtiblessous-marins (1872). Lut 
de la propogation de íelectricilé a íétat pernio neui rt 
la dér¡catión de loug des ligues éltclriques { 188ó), 
Traite experimental d'électricité de Bordan (18S i i. ¡ 
Cuites et coHstructiou phgs. (París. 1882). y otra» 
producciones. 

Raynaud (Gastón). Biog. Literato francés, n eo 
1850 y ni. en Boulogne-sur-Mer el 28 de Julio «le 
1911. Era bibliotecario honormio «leí «leparlamentí» 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional y admiui»- 
trailor «le la Sociedad de los antiguos textos france¬ 
ses. Publicó diversas obras sobre la antigua litera¬ 
tura francesa, efitre las cuales citaremos: Bnstucle 
Deschampe, sa vie, ses veneres, son tempe (París. 
1904), y Métanges de philologieromaue( París. 1913). 

Raynaud (Mauricio). Biog. Médico francés, na¬ 
cido en 1831 y in. en 1881. Es principalmente enm- 
ciilo por la enfermedad que lleva su nombre y que 
fué el primero en describir en su memoria de «torto¬ 
rado (1862). 

Bn/et n.edad de Rayuaud. Enfermedad trófica j 
vasomotora denominada también asfixia ó gangrena 
simétrica de las extremidades. Se caracteriza per 
ataques paroxisticos y transitorios «le isipiiemia coi» 
sincope ó asfixia local. Esta afecta en particular las 
extremitlades y es simétrica, bilateral y angioespn»- 
inóilica. Aparece cou mayor frecuencia en la ju¬ 
ventud y el sexo femenino, nfectando en este úlun.o 
caso cierta periodicidad á veces menstrual. Se ob¬ 
serva asimismo en neurópatas y asténicos de todas 
clases. Como causa ocasional se lia señalado In ex¬ 
posición al frío. La anatomía patológica de la afec¬ 
ción es muy obscura, habiéndose descrito alteracio¬ 
nes de los nervios periféricos y fenómenos «le arte- 
ritis obliterante. En la siiitonintologin se describen 
tres grados ó fases, una benigna ó de sincope load. 
otra moderada ó de asfixia local y otra grave ó de 
gangrena local. En la primera hay entumecimiento 
«le los «leilos, que palidecen y se enfrian permane¬ 
ciendo rigñlos. 1*71 ataque dura «leude algunos minu¬ 
tos á «los horas, siendo pequeño el pulso, pero no 
desapareciendo. A veces resultan invadiiloa no solo 
los dedos sino también las manos ó los pies. En I» 
fortín» inodermla ó «le asfixia local hay pragretiui» 

«leí espasmo «lesde los dedos á la articulación vecina 
del codo ó la rodilla. La palidez llega á veces 4 I» 
nariz y lóbulos «le la oreja, adquiriendo luego tonos 
parduscos, azulmlos ó violados. Ijis uñas se obscure¬ 
cen, las venas se hinchan y la temperatura periféri¬ 
ca deseiemle. Hay ligero e«lemn y fovea blaima y 
persistente. La rigidez y la parestesia son más acu¬ 
sadas «pie en el sincope local. El ataque dura de «loa 
á tres «lias con fenónienos más pronuncia«los secun¬ 
darios («lolor, hiperhidrosis, «lescamación furfmá- 
cen). La forma grave presenta fenómenos tráficos 
permanentes por exageración «le la asfixia ó el sin¬ 
cope locales. El dolor es intenso y va acompaña lo 
«le la formación «le vesículas que se abren dando mi 
liquido sanguinolento. La zoim subyacente «le la 
dermis se necrosa ro«leán«lose de un circulo de eli- 
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minacion inflamatoria. Como complicaciones cere- freís in Childen, Gout and ¿usan¡(y. Moral Insaui- 
brales de la enfermedad ae lian señalado la epilepsia ly, publicadas la mayor parle en revistas profesio- 
y la manta aguda. Asimismo se describe la nmblio- nales. 


pía transitoria con desórdenes del fondo ocular. I.a 
iierooglobinuria y la liematuria se observan á saces 
durante los ntaques ó alternando con ellos. El diag¬ 
nóstico se fuii iaraeuta en el carácter paroxlstico de 
los ataques sin trastornos de la sensibilidad. Este 
síndrome lo difereocia de las afecciones cardíacas 
«ongénitns, la siringomielia y la gangrena senil. 
La arteritis obliterante uo es superficial ni simétrica 
Anno la enfermedad de Raynaud. Los antecedentes 
dsl caso ilustrarán el disgnóstico diferencial con las 
formas gangrenosas del ergotismo, el quinismo ó lu 
intoxicación por el coaltar y sus productos. El pro¬ 
nóstico es benigno en las formas leves y moderadas, 
pero no asi en las graves por la posible pérdida de 
un miembro. El tratamiento debe ser ante todo pro¬ 
filáctico, evitando el frió y la fatiga. Se ndministra- 
ráu tónicos-y aceite de hígado de bacalao, se vigi¬ 
lará la antisepsia bucal y se regularán las deposi¬ 
ciones. Es conveniente ln gimnasia y la electrización 
faráilica ó galvánica de los miembros. El masaje y 
la balneación calienta dan asimismo buenos resul¬ 
tados. 

Raynaud (Teófilo). Biog. Teólogo y escritor je¬ 
suíta. n. en Sospello. cerca de Niza, y m. en Lyón 
(1533-1663). Enseñó gramática y humanidades en 
Aviñón y teología en Lyón y últimamente en Roma. 
Sus obras, que él mismo revisó poco antes de morir, 
fueron publicadas bajo la dirección de Juan Bertet 
(Lyón. 1665); el volumen XXII, titulado Th. Ray- 
nanih Apopompaeut y en el que se contienen gran 
número de escritos que el autor habla excluido á 
posta de la colección, fué publicado en Cracovia 
(Ifi69) por uu coleccionador anónimo y condenado 
por la Congregación del Indice, l’nra formarse una 
idea de lo vasto de los escritos de Raynaud. basta¬ 
rá llar los títulos de loe volúmenes de Iu citada co¬ 
lección, de sus obras (de 1665): I. Theoloyia Pa¬ 
trian ; Christus Dtits Homo; II. De Altributis Christi; 
III. Moralis disciplina; IV. l)e virtutibus ti vitiis; 
V. Theologia untura lis; VI. Oputcula Bnchuristica; 
Vil. Marialia; VI1I-IX. Hagiologiiim; X. Ponti- 
ft-ia; XI. Critica sacra; XII. Mlsctlla sacra; XIII. 
¿huilla philológica; XIV. Moralia; XV-XVI. He- 
teroclita spiritualin; XVII. Asetliea; XVIII. Poli- 
mica; XIX. Indices generales. 

tíiOliogr. Sommervogel, Bibl. de la C. de J. 
(VI, Bruselas. 1898). 

RAYNE. Gtog. Villa de loe Estados Unidos, en 
el de Louisiana, psrr. de Acadis; 2,247 h. según el 
censo de 1910. 

RATNER(Euut). Biog. Escritora inglesa con¬ 
temporánea, na i la en Cambridge. Ha publicado; 
Pree lo Serce (1897), ln Castle and Colouy ( 1899), 
Hisiting the Sin (1900), Doris Kingsley (1901), Han- 
dicapped Among lite Pree (1903), y The Dilemma of 
Bug tisú (1911).- 

Rayner (Enrique). Biog. Psiquiatra inglés con¬ 
temporáneo. Hizo sus estudios de medicina en el 
Hospital de Santo Tomás y en la Universidad de 
Aberdeen. Editó qI Journal of Mental Science, fué 
profeaor auxiliar y médico de enfermedades monta- 
lea. médico ayudante del Hospital de Betlileliem, 
presidente de la Asociación Médicopsicológica, etc., 
v es autor dé Melancholia and Hypochondriasis, en 
«I Syslcin of Medicine, de Allbutt; Sleep in the rela¬ 
ción to Ifarcotice, Barly Trealmtnls of Mental De- 


RAYNERI (Antonio). Biog. Pedagogo italia¬ 
no, u. en Cartnaguolu (l’iumonte) el 2 de Marzo da 
1810 y m. en Cliieri el 4 de Junio de 1867. Termi¬ 
nados sus estudios de retórica tuvo cutre sus maes¬ 
tros de filosofía á Guillermo Oggero (1824-26) y de 
teología al canónigo Sola. En 1831 fué invitado por 
el municipio de su ciudad natal á regentar la cáte¬ 
dra de filosofía, física y matemáticas: en 1832 se 
habilitó en la Universidad para la enseñanza de la 
filosofía, y en 1833 fué promovido al sacerdocio. En 
1846 fue llamado á Turln como suplente de la cáte¬ 
dra de metodología general. En .817 dirigió, con 
Vicente Troya, la Escuela de Géirivn, siendo nom¬ 
brado profesor-regente de metodología general y 
efectivo eu 1848. En 1857 presidió ln Academia ecle¬ 
siástica de Superga, y el mismo año pasó á formar 
parte del Consejo Superior de Instrucción pública. 
Por Decreto de Octubre de 1863 fué nominado de¬ 
cano da la facultad de filosofía y letras, y eu 1866, 
siendo ministro Berti, le llamó á Florencia para que 
le auxiliase en sus proyectos de reforma, pero á poco 
de regresar á Turln, y encontrándose en la sala de.l 
rectorado fuá atacado de apoplejía. Llevado á Cliieri 
sufrió un nuevo ataque que le causó la muerte. 

Raynkri es, en opinión de G. Allievo, el primero 
que en Italia elevó á la unidad sistemática de la cien¬ 
cia la peilagogln. Su labor de escritor es importante. 
Aunque conocido ya por sus artículos en el lldu- 
calore primario, Dell t ajine uta dell' istruzione sulla 
moralita y Vantaggi morali delle scieuze matematiche 
e flsiche (1845). su primer trabajo de empuje es el 
Dell' origine e ilello sr.opo detle scuole di método 
(1816), al cual siguieron: Dell’avvenire delle scuole 
di método (1816), Cenni storici-critici stil método 
ti' inseguamento (1817), Suato di una lesione di peda¬ 
gogía e conziliatione de' díte metodi, analítico t sinté¬ 
tico. nell'inseguamento delta lettnra (1817), La señóla 
di giniinstica di Toritto tul 1847. Sullo statnto fonda- 
meutale (1818). Dello spirito delta nunca legge orgá¬ 
nica sulla pubblicn istruzione (18 18). Istruzione pub- 
blica (1818). Saiola di método di Battersea in lughtl- 
Ierra (1818). Delta istituzione di scuole di método 
svperiori, Afonsini di pedagogía cristiana, Dell'tu- 
segnaiiienio delle religione uella familia e nella samie 
elementan, Dell'uuitit clella scienta (Turln, 1856), 
Del supremo docere dei sacro oratore (Turln, 1858), 
Dello stuto del Collegio degli Artigianelli in Toritto t 
dolía colonia agrícola in J/cmcKeco(1862). Delgiuoco 
(1863), II ¡avaro, la scienza, la liberth e la religione 
(1863); Consigti ayli oper ai (1863 v 1867). varias 
Memorias sobre instrucción primaria que figuran en 
el Informe sobre esta rama de la enseñanza en Itoha 
(Milán. 1865), y las obras postumas editadas por 
G. Allievo en el Campo dei illosofl italinui: Salí ori¬ 
gine e sulla natura del mole muróle, y Del principio 
d'iiidivi'lnuiione. Aparte de esta enumeración que 
no es todavía completa, hay que señalar sus obras 
pedagógicas de carácter sistemático, que son los 
Prititi Principii di Metódica (Turln, 1819: 1 1 .* ed., 
1881; desde la 8.* contiene un Saggio di Cntechitica, 
que habla aparecido ya en 1856); Lezioni di nomen¬ 
clatura geométrica ossia Saggio di Metódica applicata 
atl' instgnameuto delle prime noziotti di geometría e di 
designo lineare (1.* parte. Turln. 1851* 3.* ed., 
1862: 2.* parte, Turin. 1858), y Delta Pedagógica, 
libri cingue (Turln, 1859-69; 2.* ed., 1877). 
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Kíymii pone como fuDilamentos üe la cien<-iu «ie 
la educación la autoridad y la libertad: una limita 
á la otra y del acuerdo dialéctico de ambas resulta 
la barmonía cósmica y la harmonía social. I.a autori¬ 
dad requiere la sujeción del educando desde uu triple 
aspecto; intelectual (fe), imaginativa (imitación) y 
moral (obediencia), resultando que en definitiva loa 
elementos de la educación son la autoridad del edu¬ 
cador como principio, In sumisión del alumno como 
medio y ia libertad de éste como lio. I.a educación 
ha de ser una, universal, harmónica y graduada. 
Distingue para la técnica de la educación intelectual 
seis periodos caracterizados por las percepciones con¬ 
fusas, percepciones distintas, fe, imaginación, cien¬ 
cia y filosofía. Su teoría de la educación estética se 
funda eu la consideración de que la potencia estética 
es intermedia entre In ley y la acción, el pensamien¬ 
to y la vida, es expresión de aquél y estímulo «le 
ésta: el buen gusto du leyes d la liteintuin y d las 
bellas arles, mientras que el buen sentido todas las 
artes, laa ciencias y la conducta humana; peto am¬ 
bo* necesitan colaborar para que la perfección de 
nuestra naturaleza tea un hecho. Ambas educacio¬ 
nes intelectual y estética son para Ravnbri instru¬ 
mentales con relación á la educación moral que cons¬ 
tituye el verdadero fin. Las dos causas de la verda¬ 
dera perfección moral son la dirección de la voluntad 
hacia el bien y la energía con que tendemos d él; 
ambas reciben su orientación de la nuloridad de los 
educadores, padres y maestros. III ejemplo ejerce 
aquí una función predominante, asi como los intere¬ 
ses religiosos y sociales aparecen informando los 
preceptos «ie la formación del carácter. En último 
lugar coloca la educación física, subordinada i las 
otras tres formas, porque aquélla se refiere al cuer¬ 
po y éstas al alma, y el cuerpo está al servicio del 
alma. Reconoce, ain embargo, la influencia innega¬ 
ble de la salud orgánica en la espiritual, recomen¬ 
dando la higiene y la gimnasia con base científica. 

Raynbri es considerado como el primero que en 
Itulia inteutó fundar una pedagogía científica y como 
el máa ilustre representante «lo la pedagogía rosmi- 
niana, lo cual no le impide separarse del maestro en 
algunos puntos. Hombre eruditísimo, conocía á fon¬ 
do la historia de la filosofía y de los sistemna de 
educación. En sua obras, particularmente en In 
que lleva por titulo Delta Pedagógica, examina laa 
opiniones de los grandes filósofos y pedagogos, pre¬ 
sentándolos en cotejo constante: La Sagrada Escri¬ 
tura. los Padrea de 1» Iglesia, san Agustín, san 
Gregorio Magno, san Jerónimo, san León Magno, 
santo Tomás de Aquino, le sirven de gula y de los 
modernos Segneri, Gozzi, Tommnseo, Taverna, 
Gioberti y sobre todo Roamiui entre sus compatrio¬ 
tas. Ricbter. Kurtmnnn.Carpentier, Rendu. etc. lín 
eu disertación Delta nnitil delta setenta, demuestra 
cuánto aprovechó en la lectura de los filósofos italia¬ 
nos que en sil época representaban el idealismo espi¬ 
ritualista. de quienes rechazó el método mitologista. 

Blbllogr. C. Moncompogni, Commemoratioue 
di G. A. Rajneri, en el Istitutore (1867); E. Mi- 
chele, Rayueri. en la Ricisla Universale (1S67); 
G. Lanza, Delta vita e degli scrítti di G. .4 Rayneri, 
en la 2.* ed. de la obra general de Pedagogía de 
nuestro autor (Turln. 1877), y los capítulos desti¬ 
nados al mismo en Ins historias de la Pedagogía de 
Paralo (1885), Allievo (1900), F. Aymar(1898), 
N. Pettinali (1896), Yaldarnini, Geriui, P. Roasi, 
S. Giuffrida, etc. 


RAYNEVAL (Alfonso Gkrabd de). Biog. Di¬ 
plomático francés, n. y tn. en Parle (1813-1858. 
hijo de Francisco Maximiliano (V.). Era muy joven 
aún cuando fué nombrado jefe del despacho del mi¬ 
nistro de Negocios extranjeros, conde de Mole, y en 
1889 fué enviado á Roma como secretario de emba¬ 
jada. Sucesivamente ocupó loe puestos aiguieutes: 
secretario de embnjada y encargado de Negocios en 
San Petersburgo (1844), ministro plenipotenciario 
cerca del Gobierno de las Dos Sicilins (1849), repre¬ 
sentante de Francia ante Pió IX. después d* it 
buida del Poutitice á Gaeta. entrando Raynbval en 
Roma con el ejército francés el 3 de Julio de aquel 
año (1849); embajador de Francia en Roma 1 1851 . 
y, finalmente, en 1857 fué nombrado embajador 
cerca del zar de Rusia, pero le sorprendió la muerte 
antes <le ocupar este destino. Mostróse Raynbval 
entusiasta partidario del poder temporal de loa Ce¬ 
pas, á la par que adversario de la unidad italiana.y 
en este sentido redactó en 1856 una Memoria *1 
Gobierno de Francia, en la que mostraba la conve¬ 
niencia de mantener en Roma el ejército francta. 
lleta Memoria fué publicada en el Daily .Y etes de 
Londres. 

Raynbval (CondB DB). Biog. Geólogo y paleon¬ 
tólogo italiano de mediados del siglo xix. de quito 
son dignns de mención las obras siguiente*, que 
versan sobre moluscos fóailea: Mollnsques fosstlts 
du Monte Mario (Roma, 1856), Coqnilltt fotsilet d* 
.Voute Mario (París, 1876), y Catalogue des fossiltt 
du Monte Mario, pris Borne (Varsalles). 

Raynkval(Francisco Maximiliano Gkraru, cos¬ 
os db). Biog. Diplomático francés, n. eu Versailee 
en 1778 y m. en Madrid en 1836. Durante el Direc¬ 
torio ingresó en Incurrera diplomática, y después d« 
haber ocupado el puesto de agregado de embajada 
en Suecia. Rusia y Portugal, fué nombrado encar¬ 
gado de Negocios en dicho país. En esta circunstan¬ 
cia, presentó, por orden de Napoleón, un H¡tiuiat*m 
al rey Juan Vl,qne fué contestado con una negativa 
por parte del monarcn. Raynbval fué trasladado 
entonces á San Petersburgo como primer secretario 
de embajada, permaneciendo en aquella capital basta 
la declaración de guerra (1812) con Francia. Du¬ 
rante la Restauración fué primer secretorio de einla- 
jada en Londres, director de las cancillerías en el 
ministerio de Negocios extranjeros (1815). subsecre¬ 
tario de Estado (1820). ministro plenipotenciarioeo 
Prusia (1821) y en Suiza (1825), ministro intenso 
de Negocios extranjeros (1828) y embajador de Vie¬ 
ne en 1829. Al año siguiente la revolución le pri'« 
de su cargo y permaneció retirado de la carrera di¬ 
plomática basta que Casimiro Perier le nombró en 
1832 embajador de España. En el ejercicio de *»:• 
cargo se esforzó cuanto pudo para remediar lo-* mi¬ 
les ocasionados por nuestra primera guerra civi.. y 
durante un viaje que hizo para reunirse con Ia reina 
Cristina le sorprendió la muerte en medio de Us ea- 
cenassangrientas que se desarrollaron en la Gran «• 
Este diplomático habla tomado parte en el Congre-o 
de Chfltillon (1814) como director de protocolo, y 
en premio á sus servicios recibió en 1S2S el titulo 
de conde. Revisó y anotó la obra, de su padre. Jeté 
Matías Gorard ( V.). titulada lnstitutious du droil ¿e 
la untare et de< geiis, en edición publicada en 1832. 

Raynbval (Gustavo). Biog. Médico fmur. s.n en 
Besanzón en 1814 y m. en Parla en 1878. Sirvió en 
el cuerpo de sanidad militar, llegando ni grado Je 
coronel, y tomó parte en laa campañas de Crimea, 
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e Argelia y en la franeoprusiana de 1870, en las 
ue •« distinguió por eu pericia operatoria y su ab- 
legación en loa campos y ambulunciaa de batidla, 
la escrito: Tes bles m ee 1t l'ia/eetion enbcutannée 
Parle, 1868), Tes lapamtomiee d'urgente (Parla, 
869). T.a trtpination et la plaslie craneane ( Mont- 
>ellier. 1872), y Les greffee amo hópitaux de carn¬ 
eóte (Parla, 1871). 

Kaynkval Matías Gbuaiid db). Biog. Di- 

ilo nático francés, n. en Masaevaux (Alancin) en 
,746 y in. en Parla en 1812. En 1786, siendo pie* 
upotenciario de Francia en Londres, tomó parte en 
a* negociaciones del tratado de comercio con Ingla- 
erra. 1.a Revolución le obligó á retirarse de la vida 
hpiomátioa (1792), y pasó á Cnrlarnlie, llamado por 
il gran duque de linden, para trabajaren un pro- 
teclo de Constitución. De regreso en Francia, Na- 
loleón Bonnpmte ordenó su nrresto, y fuá encerrado 
íaynkval en Vincennes como prisionero de Listado. 
Dtóie fu nía su o lira lastitntiont du droit de la natwe 
f i des gens (1803). pero además habla publicado: 
U'tilaíioit da droit pul/lic d' Alie mague (Leipzig. 
1776), De la liberte des mere (Párta, 1811), y pro¬ 
bablemente alguna otra. 

RAYNEVALLIA. f. Zool. (Rtgneoallia Pon/i. 
ligare tus Ijun.) Género de moluscos de la clase de 
oe gasterópodos, familia de los natlcidos. V. Sl- 
laacro. 

RAYNOUARD (Francisco Justo María). 
Btog. Poeta, tilólogo y político francés, n. eu Bri¬ 
dóles (Ver) el 8 de Septiembre de 1761 y m. en 
t’assv (Sena) el 17 de O.ctubre de 1836. Estudió la 
•irrera de abogado, que ejerció en Draguignau. y 
•n 1791 fué elegido diputado suplente á la Asamblea 
♦gielativa. Como se adhirió á los girondinos, fué 
•acerrado en la época del Terror. Durante su prisión 
: un huso la trago lia Catón d'Dtlca (1791), llena de 
ilusiones A los sucesos que se desarrollaban en aqtte- 
IosiIIas. Puesto en liliertnd después del 9 Thermi- 
lor, regresó á Draguignan. en donde reanudó el 
ejercicio de su profesión, lo- 

I grando reunir una pequeña 
fortuna, lo que le permitió 
realizar su aspiración de de¬ 
dicarse exclusivamente ásus 
aficiones literarias; á tal ob¬ 
jeto se trasladó á Parla en 
tiempo del Consulado. El 
poema, que tituló Socrate ais 
temple d' Aginare , fué pre¬ 
miado por la Acndemia Fran¬ 
cesa en 1802, y esto empezó 
i darle fama, que fué en au¬ 
mento ante el éxito que ob- 
FrueUee Juma María tuvo * n 1805 su seguoda 

Rayaouard tragedia Tes Tempiiers, es¬ 
crita en brillantes versos, 

•ueste en escena en el Teatro Francés por disposi- 
■ióo del mismo Napoleón. Un 1807 la Academia le 
i'imitió en su seno i sec •ión de llterntura), después 
ls haber sido elegido Raynouard miembro delCuer- 
>o legislativo en el año precedente. En 1810 dió al 
f,, ro su obra Tes State de Bloie, cuyo estreno, en ¡ 
'«ión privada, presenció Napoleón, pero como al¬ 
gunos conceptos de ella molestaran al emperador, 
ste prohibió In obra, que no pudo ser representada 
■úblicamente hasta 1814, y entonces tampoco tuvo 
xito. En 181 1 toItíó nuevamente á ser elegido di¬ 
ctado al Cuerpo legislativo, y figuró en la Comi¬ 


sión que dictmniuó severamente sobre la situación 
del imperio (1813), obligando á que Napoleón oye¬ 
ra por vez primara quejas de sus subditos, ansio¬ 
sos de liliertnd. Esto motivó la suspensión de aque¬ 
lla Asamblea. Durante la primera Restauración de¬ 
fendió A I» prenan contra Ies ministros de Luis XVIII, 
y en 1815 ligará entre los miembros de la Cámara 
de representantes, aunque no tomó parte eu sus de¬ 
liberaciones. pues hastiad» de la vi la política se de¬ 
dicó desde entonces exclusivamente ¡i la literatura. 
En 1816 fué elegido individuo de la Academia Je 
Inscripciones y Bellas Artes, y después de U reor¬ 
ganización ile la Academia Francesa, efectuada en 
aquel mismo año, se le nombró secretaiio perpetuo 
de aquella doria corporación, habiendo tomado i 
partir de 1817, una parte muy activa en los trabajos 
de is misma. En los últimos años de su vida se de¬ 
dicó con entusiasmo al estudio de la lingüistica, 
pudiendo decirse de Uaynoi ahu que fué él quien 
abrió el camino al estudio de la lengua y literatura 
provenzsles y ii la filología creada más tarde por 
F. Diez. Sus iuvestigacioties filológicas y el método 
que empleó eu las mismas no carecen de importan¬ 
cia. En esta materin se le deben las producciones 
siguientes: Siéntente de la grant uniré romane (Parla, 
1816), Choix de poésies originales des Irobadonre (Pa¬ 
rís, 1816-21), Des troubadours et des Come d'amoiir 
(París, 1817), Orammaire comparée dee litigues do 
I'Sarape latine dañe lenrs rapports ucee la langue dee 
troubadours (París, iStil). Obserratinns philnlogiqne» 
sur le Román de la' Ros i (Uu&n. 1829), Lexigue ro¬ 
mán, on ditionnairt de la langne des troubadours 
l París, 1838-44); De íorigine el la de/onnation do 
la langue romane, tratado sil el que sostieue que 
la lengua románica hablada en toda la Ensopa lati¬ 
na sirvió de vehículo entre el latín vulgar y las de¬ 
más lenguas románicas, etc. Entre sus demás pro¬ 
ducciones. cnbe mencionar todavía las trngedius 
Scipion, Biéonore de Baviére, Don Carlos, Char¬ 
lee I er , Jéane d'.ire h Orleans, etc., que no fueron 
representadas, y una Histoire da droit municipal en 
Franee (1829). 

RATO. F. Bayos. — It. Raggio.— In. Ray.— A. 
StrakI. — P. Balo. — C. Baig.— E. Badio. — 3-.* acep. 
F. Cosp de fosdro. — It. Falstise.— In. LightniDg.— A. 
Blita. — P. Baio. — C. Llamp, Uaapéeh. — E. Faino. 

(lítim. — Del lat. radias, radio, rayo.) ni. Linea de 
luz que procede de un cuerpo luminoso, y especial¬ 
mente las que vienen dal Sol. | Cada una de las pie¬ 
zas cilindricas ó prismáticas que á modo de radios 
de circulo unen el cubo á las pinos de una rueda. |] 
Fuego eléctrico que se desprende repentina y vio¬ 
lentamente de una nube. R V. Corona lmí rayos, R 
V. Pibdha u k RAYO. || fig. Cualquier cosa que tiene 
gran fuerza ó eficacia en eu acción. ¡| fig. Persona 
muy viva y pronta de ingenio. R fig. Persona pronta 
y ligera en sus acciones. || fig. Sentimiento - intenso 
y pronto de un dolor en parte determinada del cuer¬ 
po. R fig. Estrago, infortunio ó castigo improviso y 
repentino. [] fig. Especie que so ofrece repentina¬ 
mente á la inteligencia, con que se aclara y explica 
una duda ó ignorancia. R Qernt. Criado de justicia. 

|| Qernt . Ojo (1.* acep.). R Finí, y Sectil. Cada- 
uno de los triángulos angostos de lineas rectas.* •|ua 
unas veces se interpolan con otros de líneas serpea- 
tías, para representar los rsvos del Sol ó las estre¬ 
llas, colocadas alrededor de un circulo; y también 
se representan asi los rayos ds luz ó resplandor eu 
las imágenes. 

Digitized by CjOO^Ic 


928 


HAYO 


Hayo de calor. Fis. Dirección rectilínea en que 
ee propaga ó marcha el calor. || Hayo dk coja. Mar. 
Cualquiera de los barrotes que desde la boca de lobo 



Rayo da aol, por 8- A. Mueulei 


van á terminar en la cercha ó contorno de estn pie 
. za de arboladura. [| Hayo Dk COiiaZ-iN. Arqnit. Mo¬ 
tivo de oidament ición en forma de corazón, compiles 
to de llorones que alternan con hojas acuáticas, el 
cual decora ciertas molduras do perfil convexo. Los 
rayos de corazón se aplican con frecuencia al talón ó 
cimacio lesviano. || Hayo i>k kspkcibs. O/it. Hayo 
dk luz. || Rayo de la guerra, lig. Dlceae de un 
caudillo para ponderar su ardimiento y rapidez en 
la Hccióti. Aplicase muy particularmente ó Sancho 
DAvila. || Rayo dk la incidencia. Opt. Rayo in¬ 
cidente. I| Hayo de leche. Hilo ó caño de leche 
que nrroj i el pezón del pecho de las mujeres que 
crian, ¡i Hayo dk luz. Opt. Linca de luz. difundida 
por el medio diáfano. || Rayo directo. Opt. F.I que 
proviene derechamente del objeto luminoso. || Rayo 
incidente. Opt. Parle del rayo de la luz desde el 
objeto hasta el punto en que se quiebra ó releja. || 
Rayo óptico. Opt. Aquel por me¬ 
dio del cual se ve el objeto. |l Hayo 
kkfi.kjo. Opt. El que. doblándose 
por haber encontrado con un cuer¬ 
po opaco, retrocede. || Rayo re¬ 
fracto. Opt. El que, quebrándose, 
pasa adelante. |j Rayo textorio. 
fig. V. Lanzadera, j 1 Rayo visual. 

Opt. Aquella Unen recta que va des¬ 
de la vista al objeto, ó de éste vie¬ 
ne i la vista. 

Allí darás, ó allá vayas, 
rayo, en casa i>r Tamayo. ref. 
que llenotn la indiferencia con que 
el amor propio mira los males aje¬ 
nos. || Echar rayos uno. fr lig. Manifestar gran 
ira ó enojo con acciones ó palabras. || ¡Mal rayo 
te. me, t.n, ó la pauta! loe. faui. equivalente á una 
imprecación. 


Rayo. tí. art. Atributo de Júpiter, consúteut 
en una aspecie de buso grande, de cuyo ceutro 
salen en zigzag, muchos dardos pequeños. 

Rayo. lilas. Figura natural represeutauuo u¡ 
haz de llRinaa ascendentes y 
descendentes, con cuatro dar¬ 
dos en aspa, cuyas ranina de 
sinuosidades angulares pare¬ 
cen llandas vicas. El rayo se 
llama aludo, cuando tiene á 
sus lados dos nina extendidas, Iteyo* d# Júpiur 
formando una especie de faja. 

Rayo. Fis. -Para la definición fiaicoiu«teni»i;ri 
del rayo, V. los artículos Optica, t. XXXIX, |i..giDi 
1528, Polarización, t. XLV, pág. 1242 y s-guien- 
tes, y Dispersión tratada en el articulo Espe ts,i 
copia . 

Rayo extraordinario. Y. Polarización. 

Rayo ordinario. V. Polarización. 

Rayo verde. Fenómeno que se observa aig-in • 
veces ni ponerse el Sol en el mar cuando ei ao:u; 
ie está completamente limpio «le nubes. No 
más que unn pequeña fracción de segundo. Haití i 
presente no existe una explicación satisfactoria I- 
este fenómeno, hnbiemio quien opina que te Ira - ., 
de una impresión puramente subjetiva. I.i te m 
unía admitida atribuye este fenómeno á la «i:-; 
sión atmosférica, lviihI lia realiziwlo un expende:,t* 
en el que ae trata «le repioducir el rayo verde i.»• 
«liante un sol artidri.il. Cuan io la «leíaparición i 
éste se realiza «le un modo progiesivo no se o!-»* - 
va muía, pero .si el movimiento se piodi.ee por pe¬ 
queños saltos aparece el rayo verde, (.'nutra la ■ ¡ 
uióu de que se deba á la persistencia en ¡a h-Ui-j .» 
la imagen de In última porción «leí «ii<«m solar. t:-u 
con el color complementario, está el hecho «le •-}«.* * 
rayo verde ha sido observado también á f « salí a i- 
Sol. En algunas ocasiones se ve el rayo verde 
lias veces conaecuti viis. con intervalo* -pie |<a;r -. 
corresponder al ritmo «leí oleaje. El feuómeii'. »* 
observa mejor cunudo el eje está descansado. e« ¡*- 
cir, cunudo no se dirige lu vista al Sol hasta el lí¬ 
menlo en que va á hacer su desaparición. 

Rayosa., p. f (nlln, beta, gamma). K.nliarioí.ei 
emitidas por los cuerpos radioactivos. V. IíadioiC-| 
riVIDAD. 

Rayos tíecqnerel. Y. Radioactividad. ( 

Rayos canales. Rayos obtenidos en los lulo» !< 
Crookes con el cátodo perforado. Consisten en ic-eél 
positivos que, al recorrer pequeñas distancias <cr.iM 


ti los á una fuerte calda de potencial, adquieren ca¬ 
rácter radiante y se propugno luego ea ios pura 
penetrando tanto más profuiiiliuncnte cu ello» cur¬ 
to mayor sea el grado «le enrarecimiento. La m»a 



Monería» da plata oon el emblema del rayo: 1, del Eplro; J, de Strindl 
y 3, de Seleueia | 
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las partículas que formau los rajos canales es 
dio mayor que para los rayos catódicos y es 
tal á la masa del «tomo químico. Los rayos a de 
cuerpos radioactivos deben ser incluidos entre 
ratos cauales. V. Descaro a. 



Lm éliimaa rayo*. Onagro de Mareele Halagar 


Rayos catódicos. Rayos desprendidos del cátodo 
un tubo de Crookes. Consisten en electrones ó 
rticulas de electricidad negativa y por su cboque 
a un cuerpo metálico engendran los rayos Roent- 
■o. V. Descansa. 

Royos do tioldsttin. V. Rayos canatos. 

Royos kertsianot. Radiaciones de gran longitud 
onda que se emplean en radiotelegrafía. V. Ts- 
osárfa. 

Royos infrarrojos. V. Radiación. 

Royos Lonard ó rayos aaodleos. V. en el articulo 

ISCAIOA. 

Royos A r . Sinonimia: rayos do Nancy, rayos ds 
ondiot. Según Ülondlot, son unos rayos invisibles 
nudos por cuerpos incandescentes (lámpara ds 
isr, lámpara de Nernst, sol), cuerpos que presen- 
a tensión interna (acero endurecido, lágrimas ba¬ 
steas, cuerpos que vibran produciendo sonido. 
M liquidados, nervios y músculos activos, que 
larftinan un aumento de lux en los cuerpos poco 
aboso* (colores fosforescentes, pequefiss llames 
aladas. pequefiss chispas eléctricss). Se dice que 
■adera. el vidrio delgado, las soluciones salinas, 
• atravesadas por estos rayos, mientras que el 
impura no los deja pasar á su través. También se 
ras que los prismas y las lentes de aluminio los 
Traetaa como si fuesen rayos luminosos de muv 
rta longitud de onda; podrían ser retenidos, como 
depósito, por loa metales, cuarzo, ote.; los crista- 
i enviarían en la dirección del eje principal rayue 
. y en ht dirección perpendicular á este rayos N t 
propiedades algo distintas. Se asegura también 
«Mistes otro* rayos que son influidos por Is gra¬ 
dad. !.e« rayos de loo nervios podrían ser condu- 

«Ncicr.oeRDiA tmivansAi. tomo xlix. — 69. 


cúlos por alambres de cobre. Tanto los nervios ra-. 
diantea como los productores inorgánicos de rayos, 
(por ejemplo, limas), podrlaa ser embotados por el 
cloroformo, de modo que cesarla entonces la emisión 
de radiaciones; mediante una pantalla fosforescente 
se podría averiguar qué anfractuosidades cerebralea 
están especialmente en actividad cuando se pieusa. 
A pesar de la descripción de los pormenores de la 
obtención de los rayos N, muchos físicos han fraca¬ 
sado en sus tentativas para reproducir los resultados 
logrados por ülondlot.Se ha llegadoá poner eududa 
la realidad de la existencia de los rayos N, y á de¬ 
cir que se trataba aquí de ilusiones ó de alucinacio¬ 
nes de los experimentadores, aun cuaudo no se pon¬ 
ga en duda la buena fe de éstos. Consúltese, Blond- 
lot, Rayons .V (París, 1904). 

Rayos RotiUyen ó X. Radiaciones descubiertas 
por Roentgen, médico alemán, á fines del siglo xtx 
y cuya naturaleza no ha sido establecida hasta muy 
recientemente gracias á los experimentos de Laue, 
Uraggs y otros. Son, en esencia, idénticos á los ra¬ 
yos luminosos, pero poseen una frecuencia mucho 
mayor; eutre ellos deben iucluirse los rayos emiti¬ 
dos por los cuerpos radioactivos. V. Quanta, Ra¬ 
diación, Radioactividad y Radiomktaloobafía. Bn 
el articulo Bspsctboscopia se estudia la dispersióa 
de los rayos X. 

Rayos ultraviolados. V. Kspbctboscofia y Ra¬ 
diación. 

Rato. Hist. do las rol. Desde la época védiea, en 
la India, el Rig-Veda hace del rayo el arma y atri¬ 
buto de Indra, el dios ds la atmósfera, el Júpiter 
lluvioso indio, con el nombre de Vadjra, y con el 
de Tchakra (disco, rueda) lo pone entre las manos 
de Visnú, su aliado fiel; muy veroslmilmsnte tam¬ 
bién el tridente de Rndra, dios de la tempestad, la 
flecha del arquero Krisauú (que parece ser uua for¬ 
ma de Indra) y las lanzas de estos dioses dudoaoa 
que se les Usina marnts, son imágenes del rayo. 
Tardó mucho en aparecer Vadjra en los monumen¬ 
tos, tanto bramánicos, como búdicos, en uua forma 
muy parecida á la del rayo de Júpiter. Respecto al 
Tchakra de Visnú, que en el Rig-Veda es propia¬ 
mente el rayo, ha sido asimilado definitivamente, ea 
la época puránica, con el sol, representado sn forma 
do un disco ó de una figura llameante que el dios 
tiene en su mano derecha. Primitivamente, parece 
haber tenido por símbolo el disco de guerra de los 
antiguos guerreros indianos, como lo atestiguas 
ciertas imágenes, en que Visnú está representado 
figurando que hace voltear el tchakra en la punta do 
su dedo Indice. 

Rato. Mettor. Sabemos que aun en tiempo nor¬ 
mal (V. Electricidad atmosférica) en la atmósfera 
tienen lugar fenómenos eléctricos. En tiempo sereno 
el potencial va aumentando con la altura á partir del 
suelo y con 7alorea decrecientes del gradiente, laa 
superficies equipotenciales son sensiblemente planos 
horizontales, adaptándose, sobre todo en las capas 
bajas, á las irregularidades del suelo, pero en si 
momento de las tempestndes este campo eléctrico 
normal puede hallarse notablemente perturbado; las 
nubes, consideradas como cuerpos conductores ó se¬ 
miconductores, pueden hallarse cargadas-con gran¬ 
des oantidades de electricidad y, por tnnto, adquirir 
potenciales elevadisimos de uno ú otro signo. Cuan¬ 
do la diferencia de potenciales entre una nube y la 
tierra ea suficiente psrs que, á la distancia que «o 
hallan, pueda verificaras la desearga, salta la chispa 
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que ae conoce con al nombre de rayo, si tieue lugar 
entre la nube y el suelo, y «e llama relámpago, si la 
descarga tiene lugar entre dos nubes i diferanie po¬ 
tencial. El rayo y el relimpago van acompañados 
del trueno (V.). 

La descarga eléctrica entre una nube tempestuosa 
y el suelo se conoce también con los nombres de 
centella, exhalación y otros, pero ellos no correspon¬ 
den más que A mayores ó menores grados de inten¬ 
sidad de la descarga. 

El atribuir carácter eléctrico al rayo remonta á 
los primeros descubrimientos de la electricidad; al¬ 
gunos dicen fué J. H. Winkler, en Leipzig, en 
1746. al primero que manifestó la idea, aunque sin 
otro fundamento que la analogía que el rayo presen¬ 
ta con las descargas de las máquinas eléctricas. Las 
primeras demostraciones experimentales se deben á 
Pranlrlin y á Dalibard. El primero proyectó colocar 
varillas aisladas en lo alto de los edificios para to¬ 
mar la electricidad de las nubes, pero el experimen¬ 
to fué realizado por el segundo,quien, el 10 de Mayo 
de 1752, logró obtener chispas de un conductor co¬ 
locado en el tejado de una casa. Pocos días después, 
ó sea en Junio del mismo año, Pranklin realizó el 
célebre experimento de elevar una cometa hasta una 
nube tempestuosa. Por la misma época, y sin cono¬ 
cer los trabajos de Pranklin, Romas tuvo Ib misma 
idea del empleo de la cometa para ponerse en comu¬ 
nicación eléctrica con las nubes. Al efecto, empleó 
una cometa de grandes dimensiones, cuya cuerda 
tenia entrelazados hilos metálicos, logrando obtener 
del extremo inferior de dicha cuerda chispas de 9 
pies de loogitud, cuyo ruido era comparable al de 
un pistoletazo. 

La electrización de las nubes pueda ser debida á 
cousas diversas, pero el origen primordialradica en 
el fenómeno de la iooización del aire y en la conden¬ 
sación del vapor de agua. Es sabido que para que en 
un aire saturado de vapor puedan formarse peque¬ 
ñas gotas liquidas, es necesaria la presencia de nú¬ 
cleos ó centros de condensación; éstos pueden ser 
sencillamente los corpúsculos sólidos que constante¬ 
mente pululan por el aire, pero principalmente sir¬ 
ven para ello los iones que en mayor ó menor grado 
proceden de las moléculas de los gases que forman la 
atmósfera. Cuando el aire, enfriándose, llega al punto 
conveniente de saturación, está plenamente demos¬ 
trado qus la primera condensación se forma sobre 
los iones negativos, cada uno de los cuales se con¬ 
vierte en una pequeña gota liquida con la carga eléc¬ 
trica que tenia el ion correspondiente. El conjunto 
de estas gotas constituyela nube, la cual no produce 
campo eléctrico exterior á causa de la presencia de 
los iones positivos que permanecen libres como antes 
de la condensación. Reuniéndose entre si las gotas 
llquiilaselectrizadas negativamente dan lugar á la for¬ 
mación de gotas de mayor cantidad de electricidad, 
de mayor diámetro y mayor peso, por lo que caen 
más rápidamente y se separan de los iones positivos, 
creándose las diferencias de potencial correspondien¬ 
tes. Si el enfriamiento del aire continúa y se man¬ 
tiene. por tanto, la saturación, comienzan los iones 
positivos á servir de centros de condensación, dando 
lugar á una nube cargada ahora positivamente. 

La conductibilidad del aire, siendo incomparable¬ 
mente menor que la de las nubes, éstas pueden con¬ 
siderarse romo cuerpos conductores ó semiconducto¬ 
res aislados, y la igualación de potenciales tiene 
lugar generalmente en forma de descarga disruptiva. 


La carga eléctrica que. como consecuencia de b 
esbozada teoría debe tener la lluvia, ha sido confir¬ 
mada y medida por Elster y Geitel. La energía de 
las cargas eléctricas de las nubes procede, en últine 
término, de la energía solar. En efecto, el calor pro¬ 
cedente del sol produce la evaporación y eleva el 
vapor de agua formado en la atmósfera, al misa* 
tiempo que es la causa principal de la ionización del 
aire; la condensación del vapor da lugar á lasgoti» 
liquidas que caen por su propio peso y es la grave¬ 
dad, la fuerza que produce la operación de las car¬ 
gas y la creación de diferencias de potencial. L» 
precipitación acuosa es, según lo dicho, la caaes y 
no el efecto de la electrización de las nubes. 

También pueden contribuir á cargar las nubes d» 
electricidad los fenómenos de influencia. En naMabt 
al estado neutro colocada en el campo eléctdpde 
otra nube, ó simplemente del campo eléctricerAi I* 
tierra, se separan ó aparecen en diferentes fjppfc* 
eargas eléctricas de distinto nombre, y paswc- 
rrir que, por la acción de la* corrientes de aittM^cr 
otra causa, la nube se divida en dos, quedaodWlMs 
una de éstas con eargas eléctricas diferentes; peed* 
suceder que la nube influenciada neutralice una d* 
sus eargas con las de otra nube ó con la tierra y que¬ 
de entonces cargada con la electricidad do nonbre 
contrario. 

En el momento y simultáneamente con la descar¬ 
ga se produce el trueno, sunque la percepción tieo» 
lugar algún tiempo después, debido á que el sonido 
se propaga ron una velocidad incomparablemenu 
menor que la de la luz. El trueno del rayo, si *» 
percibe A pequeña distancia del sitio donde lien» 
lugar la descarga, es un golpe seco como un disparo 
seguido generalmente de ruidos con alternativas dt 
intensidad; á gran distancia el trueno del raye a* 
confunde con el del relámpago. 

Siendo el rayo una desenrga eléctrica, las leyes 
qoe gobiernan su curso no pueden apartarse de la* 
que rigen los fenómenos eléctricos, aunque muehtt 
veces es difícil precisar las condiciones en que I* 
descarga tiene lagar, y de aquí nacen las caou» 
caprichosas que, al parecer, rigen la descarga. Ea 
el aire el rayo salta generalmente entre la tierra y 
una nube poco elevada siguiendo una linea sensible¬ 
mente vertical 6 poco indinada, más ó menos tor¬ 
tuosa, pero no en zigzag como algunas vece* *• 
dibuja. Hiere el rayo con preferencia los cuerpo» 
elevados ó que presenten relieves sobre el suelo, 
como los picos de las montañas, edificios y, en par¬ 
ticular, torres, árboles, etc., influyendo la mayor ó 
menor conductibilidad de estos relieves; asi, por 
ejemplo, las chimeneas son en general propicias á 
recibir las descargas, porque el hollín que las recubre 
interiormente actúa como cuerpo conductor. Loe ár¬ 
boles de naturaleza resinosa, como los pinos, e*t>» 
menos expuestos á la acción del rayo que los qoe no 
presentan tal particularidad. La mala conduetibi.i- 
dad de lo* objetos elevados hace que á veces falle » 
regla general y que el rayo caiga al pie de edificio* 
ó árboles elevados, particularmente si *1 aoele *• 
conductor por su naturaleza especial, ó por la pre¬ 
sencia de corrientes de agua, eto. También salta el 
rayo sobre la superficie de las aguacen las que** 
han encontrado peces muertos por la descarga. 

Según Lodge, la descarga de una nube sobre la 
tierra puede tener lugar de dos maneras diferente*. 
El caso más general es squel en que la noba earj*- 
da de electricidad y á potencial elevado se aproxima 
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ti suelo basta que, haciéndose la distancia inferior á 
a distancia explosiva, salte el rayo (fig. 1). Pero 
puede también ocurrir que, próximo al suelo, exista 
una nube al estado neutro y, por tanto, siu influen¬ 


cia soore la tierra y que, por encima de aquélla, se 
aproxime ó se forme otra nube electrizada, de mane¬ 
ra que entre ambas tenga lugar una descarga; á 
consecuencia de esto la nube iuferior adquiere un 
potencial elevado y, á su vex, se descarga sobre el 
suelo como indica la figura 2. El rayo salta en reali¬ 
dad por el intermedio de la nube neutra en un punto 
donde no existía antes tensión eléctrica. La lluvia 
facilita la descarga, actuando como uu cuerpo imper¬ 
fectamente conductor. 

Otra forma de manifestarse laa descargas atmosfé¬ 
ricas sobre la superficie de la tierra es al llamado 
§olpi di rtlroctio . La presencia de una nube eargada 
ejerce sobre la tierra fenómenos de influencia y da á 
los puntos del suelo próximo á ls nube una densidad 
eléctrica considerable como si estuviese á una tensión 
elevada. Esta seri más enérgica sobre los suelos bue¬ 
no» que sobre loa malos conductores, y particular¬ 
mente tendrá lugar sobre los objetos elevados, eomo 
árboles, torres, etc. Si la nubess aleja ó se deecarga 
lentamente, la acumulación de electricidad en el 
meló desaparece con la misma lentitud y los fenóme¬ 
no* son insensibles, pero si la nube inductora se 
•lascnrga bruscamente neutralixándose eon la carga 
■ie otra nube, la influencia desaparece con rapidez y 
al reintegrarse á tierra la electricidad acumulada en 
loa cuerpos, puede producir efectos análogos á los 
del rayo, sin que les hiera chispa alguna. En muchos 
cnsos el efecto del choque de retroceso queda reduci¬ 
do á la percepción de una sacudida más ó menos 
fuerte; pero en otros, el fenómeno adquiere intensi¬ 
dad extraordinaria. Sa citan casos do ls muerte de 
carias personas reunidas, de rebaños enteros y aun 
de grupos de caballos. Las personas ó animales 
'imertoa en esta forma no presentan señal alguna <le 
la descarga en las partes superiores, pero se obser¬ 
van las huellas de la misma en los pies, hasta el 
punto de llegar á fundirse los clavos de las botas. 

La descarga eléctrica entre una nube y el suelo 
puede también no ser brusca é instantánea, sino que 
puede tener lugar en forma de efluvio eléctrico. En 
•ata forma Isa puntas de los pararrayos que protegen 
loi edificios descargan machas veces nubes bajas 


tempestuosas, evitando asi que la descarga tenga 
lugar en forma de rayo. Un caso notable de percep¬ 
ción de efluvios eléctricos lo encontramos en el rela¬ 
to de una tempestad que en el mes de Julio de 1916 
sorprendió á unos excursionistas sn 
el pico de Aneto, el más elevado de 
la cordillera pirenaica, y en la que 
dos de los excursionistas psrecierou 
por haberlos alcanzado una exhala¬ 
ción. Al presentarse la tempestad y 
antes de que ninguno de los que for¬ 
maban la expedición percibisen fe¬ 
nómeno eléctrico alguno, les llamó 
la atención un ruido especial que sa¬ 
lla de las piedras, parecido al canto 
de los grillos en días de cnlor, que de 
momento atribuyeron al choque del 
granizo sobre las rocas y que des¬ 
aparecía en cuanto se acercaban al 
punto donde parecía percibirse para 
estudiarlo mejor; después dicho rai¬ 
do aumentó en intensidad adqui¬ 
riendo un timbre metálico análogo 
al que producen las lineas eléctricae 
aéreas en dias de viento. Un trueno 
seco y formidable seguido de otros 
análogos, que les producían efectos eléctricos en el 
cuerpo, les dió la explicación del origen del ruido 
que tanta intrígales producía. Análogos efectos des¬ 
cribe el conde Russell, en otra tempestad que, en 
1881, les alcanzó en Pico del Mediodía de los mismos 
Montes Malditos: «...nuestros alptntlockt comenza¬ 
ron á zumbir por la punta como abajas...» «...A veces 
todos los objetos parecía que silbaban: los cuchillos 
y relojes, las puntas de los dedos y cabellos y peque¬ 
ñas chispas pasan ds una persona á otra con un 
ruido parecido al qus produce un fósforo al encen¬ 
derse...» Con seguridad que de haber ocurrido estos 
hachos durante la noche hubiérase percibido clara¬ 
mente el penacho luminoso de tales efluvios al eaea- 
parse por las puntas. 

El rsvo es una descarga eléctrica oscilante, de 
frecuencia elevada y, por consiguiente, tn su cami¬ 
no á través de loa cuerpos, busca la trayectoria 
de mínima impedancia. Como en muchos casos si 
valor de la reactancia predomina sobre el de la resis¬ 
tencia óhmica, aunque ésta sea elevada, se explica 
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el que muchas veces la chispa siga en el interior 
de edificios grandes espacios de aire con preferencia 
á trayectorias conductoras, sobre todo si éstas son 
muy tortuosas. De todas maneras, en igualdad da 
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circunstancias, sigue para su conducción las inasaB 
metálicas. Como ejemplo se puede citar uu caso ob¬ 
servado por el que escribe estas lineas. Uu rayo cayó 
en lo alto de un edificio situado en la montaña del 
Tibidabo, de Barcelona, y fué recorriendo las baran¬ 


dillas metálicas de un jardiu escalonado eu la ladera 
de la montaba y en la parte baja de la casa, basta 
perderse en un depósito ó cisterna de agua, levantó 
la piedra que lo cerraba, lanzándola á 5 ó 6 m. de 
distancia y descalzó los apoyos con que la barandilla 
estaba fijada en el suelo. 

Quien conozca los erectos de las descargas de las 
máquinas eléctricas podrá comprender los efectos 
propios del rayo, que podemos dividir en mecánicos, 
físicos, químicos y fisiológicos. 

Entre los efectos mecánicos pueden citarse los 
destrozos producidos en edificios y cuerpos malos 
conductores; el rayo raja y parte árboles corpulentos, 
lanza objetos á distancia, etc. De este último efecto 
hemos citado el lanzamiento de la piedra que cubría 
la cisterna en el monte Tibidabo. Como caso extra¬ 
ordinario se cita queeu Swiutou, cerca da Manches- 
ter, un rayo levantó y trasladó á algunos pies de 
distancia, sin derribarlo, un muro cuyo peso era su¬ 
perior á 26 ton. 

La elevación de temperatura producida por el puso 
de la chispa es suficiente para inflamar muchas subs¬ 
tancias y provocar incendios en bosques y edificios. 
Son muchos los casos que se citan de la fusión y 
hasta volatilización de conductores metálicos de edi¬ 
ficios, como cañerías de agua y gas, instalaciones 
eléctricas, etc. En algunos casos ha llegado á fundir 
el hierro eu los puntos de contacto de los eslabones 
de cadenas soldándolos unos á otros. Los cuerpos 
malos conductores atravesados por el rayo, en gene¬ 
ral son destrozados ó pulverizados, pero hay casos en 
que han sufrido también la fusión y convertido en 
masas vitrificadas. 

Cuando el rayo salta en terrenos arenosos, el calor 
desarrollado puede llegar á fundir parte de la arena, 
aglutinándose unos granos oon otros, dando por re¬ 
sultado la formación de unos tubos estriados que se 
conocen con el nombre de /Hlgnritas. Estas fueron 
descubiertas por Hermann, en Silesia, en 1711, 
quien á causa de que en su parte inferior se presen¬ 
tan de ordinario ramificadas, creta que eran debidas 
á incrustaciones hechas alrededor de ralees que ha¬ 


blan desaparecido. En 1805 Hentzen fué el prirttr 
que atribuyó al rayo la causa de las fulguritas, cp 
nión que ha sido confirmada después por haberse e* 
contrado aún calientes inmediatamente después de. 
descarga que las produjo y principalmente por bt 
berse podido formar eu los labe ai? 
rios fulguritas artificiales por 
de descargas de poteutee baterías. 

También son uotables los efen» 
magnéticos del rayo. Las desear»» 
atmosféricas, aunque de corta ikv 
cióu, son verdaderas corriente» el-r 
tricas potentísimas V desarrolla!, n 
sus proximidades campos magued-:- 
muy intensos. Se relatan muebet n 
sos de imantación de iuatrurospio* > 
piezas de acero situados en aiuos p-, 
zimos al lugar donde cae el n»« 
Esta acción se ha manifestado n-t 
sensible sobre las piezas de los c:.r - 
metros de los buques, si aquéiisse» 
tán construidas de materiales insgr.*- 
ticoa. Por esta misma causa la* ag- j n 
magnéticas de las brújulas hao i.;< 
perturbadas en su imantación y u 
invertida su polaridad. Arago c:a 
un notable ejemplo de esta invenga 

Medidas realizadas sobre los efectos rasguéti « 
del rayo han permitido valuar la intensidad dt * 
desenrga entre 10.000 y 20,000 amperios. 

La variación del campo magnético del rayo no*.;# 
producir en sus proximidades corrientes iaduc;:-t 
de efectos bien sensibles. A astas corrientes se áre 
que muchas personas muy separadas perciban c;&- 
inociones eléctricas sin que sean alcanzadas po- A 
rayo. La fusión simultánea da pequeños conduele», 
como los fusibles da protección de teléfonos y h¡.en 
de alumbrado, son debidasá las corrientes de induc¬ 
ción desarrollada por el rayo. 

Las acciones químicas da las descargas atmotfo 
cas son las mismas que se producen eu loa Labon- 
torioa. En primer lugar, el rayo transforma el oxi¬ 
geno en ozono, de olor característico, fuerte y pin: 
te, y á él se debe el llamado olor de azufre que m 
percibe en las proximidades de la descarga. Parteo** 
nitrógeno del aire se eombinn con el oxlgeoo. din 
compuestos nitrogenados que se encuentran nm 
frecuentemente en las aguas de lluvia calda duwj 
las tempestades. Las acciones químicas sobre La 
materiales atravesados por el rayo son muy ditera 
y difíciles de precisar; muchos cuerpos son desee: 
puestos y, según su naturaleza, pueden dar lugir t 
la formación de gases y polvillos perjudiciales pía 
las personas que se hallen próximas al lugar 
suceso. Loe productos de la descomposición, ií 
como los vapores procedentes de la volatilizseiós dt 
metales, son á menudo proyectados sobre las far¬ 
des y otros objetos, formando manchas en las q.s • 
fantasía popular ha visto dibujos ó siluetas qo« stci 
tienen de real. 

Los efectos máa temibles del rayo son laefimo óf 
eos. porque pueden producir la muerte del bosibrt* 
de loa auimales. El cadáver de las personas motril* 
por el rayo á veces no presenta señal algunt u> 
rior y la autopsia revela la presencia de coagesc .- 
cerebral y derrames sanguíneos interiores, per» • 
más frecuente ee que la acción sea superficial v lu 
victimas presenten quemaduras de la piel bsstt ir 
flamación de loe vestidos. Un ejemplo típico dt 1* 
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acción del rejo sobre las personan lo ancontrainoa en 
ti r» | »to del estado de los cadáveres del excursionis¬ 
ta Bisas y del guia Sajó, victimas en la tempestad 
ocurrida en el pico de Aneto, que anteriormente he¬ 
mos mencionado: «... Rlasn tenia en el sombrero 
naos pequeños orificios, por los que se deduce que 
ri rayo le habla penetrado por la parte isquierda de 
la raheza, alcanzándole toda la mejilla, que tenia en¬ 
carnada v bastante deformada; de la cara habla pa¬ 
sado la descarga al pecho, en donde dejó una am¬ 
plia mancha negra, dándole un golpe tan fuerte que 
le hundió la paletilla y fracturó las dos clavicu¬ 
las. 1.a descarga no penetró en el cuerpo, sino que 
siguiendo una trayectoria exterior, la cual se veía 
bien marcada por la inflamación de la piel y com¬ 
bustión de las ropas interiores, llegó hasta la cintu¬ 
ra y nalga derecha; allí habla fundido la hebilla del 
eintorón y quemado las ropas interiores y la piel.» 
El cuerpo de Sayó tenia el cráneo trepanado por el 
rayo; dos rayas negras formando ángulo le cruzaban 
el pecho y seguían las dos piernas hasta la planta 
de los pies: las bandas, que llevaba puestas, en su 
(>arte interior estaban quemadas, como también los 
calcetines. De estos datos se dedujo que las dos vic¬ 
timas estarían descendiendo por las peñas: Blass 
arriba y Sayó abajo ayudando al primero; la cabeza 
del gula estarla más ó menos á nivel de la cintura 
del excursionista, y en esta posición saltó el rayo 
hiriendo á Binas hasta medio cuerpo, y saltando a la 
cabeza de Sayó, le atravesó hasta los pies. 

Para protegerse contra la acción del rayo lo mejor 
es situarse en edificios convenientemente protegidos 
por pararrayos, pero éste debe estar en buenas con 
«liciones; un pararrayos mal instalado, particular¬ 
mente con mala comunicación con tierra, es más 
perjudicial que útil. • 

Por el peligro de que el rayo caiga en el edi¬ 
ficio en que uno está situado, es mejor situarse en el 
centro de laa habitaciones que cerca de la* paredes 
y. sobre todo, debe alejarse todo lo posible de las 
wsaas metálicas. sien«lo aún más peligroso el llevar¬ 
as encima. Conviene tener cerradas las puertas y 
ventanas, particularmente ai dan al exterior. 

En si campo debe huirse de los puntos eleva¬ 
do» ó culminantes, siendo preferibles los puntos ba¬ 
jos, aunque no situados al pie de troncos ó árboles 
aislados, porque éstos son objeto predilecto «le la 
descarga, [.o mejor es situarae á una distaocia de 
los objetos elevados aproximadamente igual á las al¬ 
turas. 

Otra* particularidades del rayo, ccmo el calor «le 
'* ehispa. manera de apreciar la distancia á que sal- 
'*• «te., se hallarán en los artículos Relámpago y 
Tiubno, con enyoa fenómenos está Intimamente 
ligado. 


Aceren de la defensa contra el rayo pueden con¬ 
sultarse también los artículos Descarga y Pasa¬ 
rratos. 

Rayo (Defensa contra el). V. Descarga y Pa¬ 
rarrayos. 

Rayo. Mil. Insignia distintivo de los oficiales del 
servicio del estado mayor en Francia, como también 
de loa archiveros y «leí personal de las compañías de 
secretarios del estado mayor y de reclutamiento, que 
las llevan en el cuello. El personal del servicio tele¬ 
gráfico tiene la misma insignia-distintivo, y la lleva 
no solamente en el cuello, sino también á un la«lo 
del quepis. I.os rayos constituyen BÚn la insignia- 
distintivo de los brazales aplicados á los estados ma¬ 
yores del presidente de la República, del ministro de 
la Guerra, «le un ejército ó de un cuerpo de ejército. 

Rayo. Mit. Los griegos y aun más los romanos 
dieron siempre una gran importancia augtiral á laa 
manifestaciones del rayo, que constituyeron para 
ellos uno de los medios de adivinación más popula¬ 
res y fueron objeto de una ciencia particular. Véase 
Mbtboromancia. 

Rayo. Opt. V. Optica. 

Rayo. Ptrsp. Recta que une el centro de pers¬ 
pectiva ó punto de mira á cada uno «le los del ob¬ 
jeto y que donde corta al plano imagen señala la 
del punto á que pertenece. V. Descriptiva, Pers¬ 
pectiva, etc. 

Rayo. Pirot. Se llama rayo de salón al papel em- 
pnpado en ácido nítrico humeante, que se ilumina en 
contacto con un cuerpo en ignición y se consume sin 
dejar residuo con una hermosa llama verde 6 amarilla, 
roja ó purpúrea, cuando se le añaden al ácido nítri¬ 
co sales de estroncio ó de cobre. 

Rayo. Poét. Cañonea, artillería, armas de fuego, 
cualquier rubio formidable. 

Rayo astronómico. Nao. Lo mismo que Bloc- 
LO(V.). 

Rayo dr Júpiter. Carp. Es un ensamblaje cuyo 
objeto es empalmar «loa piezas de madera, sometidas 
á tracción, cuamlo la longitud de una sola no es sn- 
ficiente para salvar la luz necesaria; recibe el nom¬ 
bre de rayo por ln forma en zigzag que se da á los 
cortes del ensnmblnje. Es muy grande la variedad 
de tipos existentes, «le los cuales citnremos algunos, 
eligiendo los más sencillos para dar una norma ge¬ 
neral del cálculo que puede seguirse al proyectarlos. 

La condición base es. que como toda ensambladu¬ 
ra. debe proyectarse de manera que presente la mis* 
ma resistencia según todos los modos de más fácil ro~. 
tura. Sea (fig. 1) un rayo de Júpiter doble en el cualt 
analizaremos los distintos modos de rotura estable¬ 
ciendo las ecuaciones determinadas por la condición-, 
base expuesta; rotura por deslizamiento transversal,, 
según rs y r'n'; rotura por deslizamiento transver- 
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■al aegún rn y tracción según t'u'\ rotura por trac¬ 
ción aegún tu. (Otro tanto podría decir»* de aus 
aimótriena deslizamiento transversal según p’t' y pt\ 
deslizamiento y tracción según p't' y rtt"; tracción 
según r'u m .) Siendo R t la carga práctica de resis¬ 
tencia por tracción de la madera y JiJ la carga prác¬ 
tica de deslizamiento transversal, ae tendrán las con¬ 
diciones 

2 X SI - X S\ + h" R t - * 

de donde 

x sr t — r s t 
2 X si — A S t 

además, según la figura, 

A _|_ A ' h” — H (3) 

A' 

^ i» «en a A' 2 A' 


( 1 ) 

(2; 


eos a eos a sen a eos a sen 2 a 
Agrupando (1) y (2) se deduce 

A- * 


(4) 


y despejando A' de la ecuación (4) 

„ X aen 2 a 
A-¿ 

en la que substituyendo el valor X dado por (1) ob¬ 
tendremos 


A' — 


„ S. „ A S t . 


que, substituido en (3), da 


1 A S, _ , A 

* + 2 X 2 X Sí Mn2 * + 2 

-Í(* + í|..»2.+ l) 

-K 3+ ^’ ,02a )- S 


j, por Unto, 


A — B 


S-f-igsen 2 . 


(5) 


en la cual queda como variable independiente a. 

En si caso de rayo de Júpiter simple (fig. 2) pueda 
ocurrir la rotura por deslizamiento transversal ae- 


ngrupando las ecuaciones ( 8 ) y ( 6 ) se obtiene 
X sen 2 a 


A' -= 


4 }-" 2 ‘ 


¿ 2 

y substituyendo en (7j quedará 

2A 4-¿X^«* u 2a =- 


A S¡ 

i x ^**“ 2 * 


de donde 


A — H 


2 + 5 x % sen 2 * 


(*> 



gún ra, ó por tracción aegún tu que, según la con¬ 
dición-base, dará 

X si — A S t ( 6 ) 

y como 

2 A -f A' — ZT (7) 

2 h' 


X — 


sen 2 a 


( 8 ) 


La resistencia relativa de cada ensambladura ea la 
relación de su resistencia absoluU á la resistenria de 
la misma pieza en una sección cualqoierm no afecta¬ 
da por la ensambladura; tanto en un caso como ea 

el otro esta relación seria ó sea 5 • que, fijin- 
HS\ H 

donos en las ecuaciones finales (5) y (9), para el 
rayo de Júpiter doble su valor será siempre meaor 
o i 

de | y para el simple menor de A sin que en ninguna 

de los dos casos desciendan de un valor llniiu que 
depende de la relación ^ ó sea de la textura del 
material. 

Es evidente que la pieza puede romperse por una 
sección exterior á la ensambladura en cuyo case el 

esfuerzo uuitario seria ■—— /, el cual no debe ser 

a . C 

mayor que S¡, de manera que debemos csleular U 
seccióu por la fórmula 

i — 

La tensión en la sección A en este caso sería 

p 

—- — t que evidentemente es mayor que t y, por 

tanto, que R x , lo cual nos dice que el coefieiem* <« 
seguridad en la sección A es menor que en la secciae 
anterior ó sea que abi la pieza está en peores cou.ii- 
cioues de estabilidad elástica. Podría evitarse asu 
peligro de rotura calculando la sección en A eos la 

P 

carga S t , lo que nos darla — —* A . (?, pare esta 
"l 

nos darla luego para la sección restante de la piara 
Ü . C una escuadría excesiva y lo que se hace «a 
la práctica es calcular ésta coa la 
carga práctica /í, y tener en cues¬ 
ta que la juuta será siempre un pas¬ 
to delicado que deberá reforzara* 
con otros medios. 

Indicaremos ahora algunos tipee 
de ensamblaje á rayo de Júpiter, 
los cuales pueden ó no tener Han. 
entendiéndose por tal una cus* ti 
c' d' (fig. 3) que ee interpone ea *1 
hueco dejado por los cortes de las dos piezas A y B: 
tiene por objeto hacer que éstas ajusten exaetatnee* 
te bajo la presión á que están sometidas y aumentar 
la resistencia impidiendo con sus fibras, trantvene- 
les á las da las dos piezas que se ensamblan, q»e 
éstas entren las unas en las de la otra; aupondrvn»* 
que en adelanto todas las piezas tienen llave,advil* 
liándolo cuando ésta sea indispensable. 
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Rayo i$ Júpiter sencillo. Está formado por dos primitiva. El hacer los cortes paralelos al cauto tie- 
:ortes, de igual inclinación oblicuos al canto, en cada ne la ventaja de que se trabajan según las fibras de 
pieza, abarcando tolo el espesor de aquél be y do y la madera, pero en cambio ofrece dos inconvenientes 
Jiros tres más pequeños oblicuos á estos últimos y al graves que tienden ambos á debilitar el enlace; y es 

en primer lugar que las partes tn y n 
de ambas piezas sólo tienen un esps- 
sor de un tercio de la madera y, por 
tuuto, su resistencia á tracción es un 
tercio de la del resto de la pieza, y cu 
p I0 . 8 segundo lugar que los cortee oblicuos 

ab y a'b' resultan muy largos y cor¬ 
canto «4. ed' , tf 6 ai, ed, ef, en la pieza A (fig. 3) tan á los dos tercios de las fibras en cada viga; este 
y ab, c'd, ef, para la B; su el caso de la figura 4 inconveniente puede aminorarse dividiendo la tabla 
loa maderos no pueden unirse si no es entrando de en cinco partes en lugar de tres y dejando sólo uu 
costado; en el de Iti segunda es conveniente que quinto para el espesor cd c'd', que es el déla cuña, 
loe cortes be y de sean desiguales, y para hacerlos quedando dos quintas para las partes m y n, pero de 
se colocan en la prensa del banco las dos piezas todos modos resulta la unión muy debilitada; pueden 
uoidas por la tabla con las puntas iguales, sa dibuja hucerse con ó sin llave lo mismo que el anterior, 
(alinea quebrada abe de/ y se hacen 
los cortes de sierra ai, gd y ef, lue¬ 
go el eb y más Urde una aserradura 
auxiliar Ah con cualquier inclinación 
que termine en la linea proyectada en 
A; hecho esto se coloca en este punto 
la sierra paspartú! y se hace el corte Fia. 5 

de. Si la ensambladura no ha de tener 

llave hay que tener sumo cuidado en hacer los cortes Sencillo con corlee en pico de gorrión (fig. 6). . Es 
con gran precisión, pero si ha de tenerla, pueden igual que el de la figura 2, en el cual se lmn suba- 
suavizarse con la escofina, y en este caso el de, que tituido los cortes ab y ef por los biseles ó picos de 
•eitá más hacia el centro de la pieza B (fig. 4). habrá gorrión proyectados horizontnlmente eu ab a"e" fe y 
•User mayor que el de y la diferencia de — d'e nos a¡b l oí#?/i<i y verticalinente en a'b' fe' y a\b\ f'\e\. 
marra el ancho de la llave; al objeto de impedir Dado el despiezo indicado, es indispensable ls pre- 
que el enlace se deshaga tirando en la dirección dAI sencia de la llave para poder armar las vigas. Presen¬ 
ta la ventaja sobre las anteriores de po¬ 
der resistir, hasta cierto punto, esfuerzos 
de flexión eu todos sentidos por oponerse 
al deslizamiento longitudinal los picos de 
gorrión; puede del mismo modo hacerse 
con cortes rectos como en la figura 3, 
pero reúne, respecto al de cortes obli— 
Fio. 4 cuos, los mismos inconvenientes que he¬ 

mos hecho notar anteriormente. 

«e dan los cortes ef y ab con distinta inclinación del Rayo de Júpiter sencillo de llaves múltiples (fig. 7). 
<d cou lo cual ae forman dos colas de milano en el Según hemos indicado, se estudian estas armaduras 
enlace, que son las ed' ef y abe'd (fig. 4) y en el en forma que la posibilidad de una rotura sea la 
raso de que tengan llave, como en la figura 3, se misma de cualquiera de las maneras posibles; asi 
hace que los cortes ed' y c'd no sean paralelos i los que solamente nos referiremos en cada caso á la más 
7 «/para que colocada la llave, forme también fácil de analizar. En el caso actual, es evidente que 
U doble cola de milano ed'ef y abe'd. cuanto mayor sea el número de loa dientes triangu¬ 

laste* reetae. Pueden hacerse los cortes largos lares c rf'/í que sea preciso desgarrar para que las 
del empalme paralelos ú oblicuoe á los cantos de la dos piezas A' y B' se separen por tracción, menor 
madera; si son paralelos como abed, 
a'b'c'd' (fig. 5) se divide la tabla de 
«ada madero en tres partes iguales y 
«i es oblicuo se traza en la ubis una 
linea que forme con el cauto el áu- 
gulo a, luego se halln la magnitud A 
por la fórmula (5), h" por ser = ^ 

7 A' por la (8) una vez conocidas A 
v A'; se señalan en la tabla las fajas 
paralelas al canto de anchura A, h' 

» A* se trazan por los puntos de in- Fie. 8 

ttrsección de Ins paralelos al can¬ 
to, i la distancia U n con la linea inclinada, normal será la posibilidad de su rotura; asf, pues, se aumenta 
•*á ella en uno v otro sentido, hasta encontrar á las la superficie de desgarramiento aumentando el nú- 
paralelas de ordenada A y por estas nuevas parale- mero de dientes, si bien es evidente que éstos van 
J** á la linea inclinada, terminándose el rayo de Jú- siendo cada vez de menores dimensiones lo mismo 
pitsr por los cortes extremos normales á la dirección que Ins llaves; esto de por si da ya un limite de mul- 

Digitized byGoOgle 









936 


RAYO 


tiplicidad del rayo da Júpiter, y otra limitación que 
se presenta es la creciente dificultad de ejecución en 
le práctica; por e6tas ratones no se pasa en general 



Fio. 7 





Fio. 8 

da hacer esta ensambladura con más de tres ó cuatro 
llaves. Estas son también necesarias, pues si bien 
teóricamente puede hacerse el enlace sin ellas, en la 
práctica no es fácil armarlas sin su au¬ 
xilio por la dificultad de hacer los cor¬ 
tes exactamente iguales. 

Rayo de Júpiter de llavei múltiple» 
con cortee en pico de gorrión. La di¬ 
ferencia con el anterior estriba en que 
los cortes a'b' y p'n' se substituyen 
por biseles en idéntica forma A la an¬ 
teriormente expuesta; las condiciones 
ventajosas para el empalme son las ya 
dichas de impedir la separación late¬ 
ral de las piezas; las llaves son en este 
caso indispensables para el armado, 
y tanto en este caso como en el ante¬ 
rior se colocan presentando las cabezas 
dalas cuñas alternativamente á uno y 
otro lado al objeto de que los esfuerzos 
de las mismas se contrarresten evitan¬ 
do que puedan snlirse de sus encajes. 

Rayo de Júpiter de cortes múltiples 
con nna sola llave (fig. 8). No suela 


difícil, varían muchísimo su número y formas, I» 
cual aumentan las dificultades de construcción, por 
lo que sólo pueden ser aceptables para un exan;ea 
de carpintero, y más si se complica 
adicionando picos de gorrión en lugar 
de los cortes ah y a'b' ó bien supri¬ 
miendo el empleo de la llave, en cu;.o 
cuso las dificultades suben de punto. 

Rayo de Júpiter en cola de mtlaue 
(fig. 9). También de muy difícil eje¬ 
cución, muy resistente A la rotura per 
desgarramiento, pero poco d la de fle¬ 
xión ó de tracción; muy semejante»! 
de juntas rectas sin necesitar llave y 
se construye haciendo que la distan¬ 
cia dg sea el tercio de la tabla de i* 
pieza ab ■= ef y paralelas, asi con o 
también bc=de é iguales los ángu¬ 
los abe = bed = ede = def , que e* 
en lo que estribo su dificultad; es pre¬ 
ciso armarla de costado y tan exacta- 
mente hecha la unión que sea foriO'O 
ajustar las piezas ¿ golpes de mazo. 

Rayo de cortes rectos y oblicuos con llave en 
de milano(ñg. 10). Es un ensamblaje difícil do r*;- 
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emplearse por sus dificultades ds construcción que I lizar en la práctica, y se traza del modo siguiente: *e 
dan lugar A que. hecho imperfectamente, se falseen dibujan en la tabla los dos cortes oblicuos bp y r»f 
las condiciones de resistencia de sus elementos, re- | á la distancia conveniente, la horizontal media «y 

las ci y Jo tales que las tres fajas ae 
^ la tabla separadas por éstas y los can¬ 

tos sean iguales; por los puntos c y e 
de intersección con los oblicuas bf y 
mq se trazan las ed y o¡ perpendicu¬ 
lares A di hasta su encuentro con a i» 
en d y l: se toman ¡as magnitud» 
de = hl algo menores que ^ di y la 

diferencia di — 2 de = th será I» 
anchura de la raíz de la llave ó eo ; * 
en doble cola de milano ejghij. cuy» 
mitad sfgh ó h i je se traía en el «la¬ 
dero quedando únicamente por seña¬ 
lar los cortes ó barbillas ab y «i» eo 
los extremos de los cortea oblicuo*; 
bastará ahora para obtener el desp»- 
aultando unos muy cargarlos y otros sin participar zo, trazar con la sierra planos normales k la Ubis 
en Iris esfuerzos y el conjunto débil. Se precisa que que sigan el contorno abedr/fUem* y labrar apai- 
loa dientes ajusten perfectamente, lo que es muy te ln cuña ó llave. 
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Este enlace presenta los inconvenientes dichos de 
Jiflcil trabajo con más el que resultu siempre de la 
:ooperación da los cortes rectos con los oblicuos, 
pues el dealizamiento de los cortes obli¬ 
cuos be y mo tiende á abrir los cortes 
rectos ed, de , hl y lo remedindo imper¬ 
fectamente con la intervención de los 
ángulos agudos de la cuña f , g, i,j 
quetiendeu i evitar aquel defecto. 

Rogo con espigas dt ranura y len¬ 
güeta eon llave ( tig. 11). Está forma¬ 
do por un rayo de Júpiter sencillo con 
llave abed a b' c' d' en las dos piezns ' 

A y B, al que se agrega una ranura y una lengüeta en 
cada piezA de modo que el espesor de la ranura ó de 
U lengüeta sen un quinto del grueso ó canto de las 
piezas y situadn en el centro de los mismos; la ranura 
se practica en el entrnute del corte extendiéndose 
hasta el hueco dejado para la llave, y la lengüeta en 
la parto saliente dejando un espacio igual para el 
mismo fin; la primera viene limitada por el contorno 
ab'dp'n'm' y ln segunda por mnpd'ba, siendo el 
hueco igual al entrante; el dibajo 27 s es ana perspec¬ 
tiva de la pieza B, B x . 

Rayo en forma de rosara eon llave (fig. 12). 
Como hecha de cortes rectos, posee las ventajas é 
icconvenientes de éstos, que son la mayor sencillez 


zas habrán de ser empalmadas de costado y á gol¬ 
pes de mazo. La figura A' o s una perspectivr. ,'v- 
ballera de uno de los tablones despiezados. 




de ejecución, menor espacio ocupado y evitar empu¬ 
jes y desgarramientos por acabamientos de cortes, á 
cambio de la poca resistencia, por su pequeño espe¬ 
sor, en los cortes de y d! e' . El trazado de esta en¬ 
sambladura se hace del modo siguiente: se reúnen 
las dos piezas por la tabla y se mnrca, hacia uno de 
los extremos, la magnitud ah, se divide la tabla en 
tres fajas de igual ancho y se dan las aserraduras 
si'y th normales al canto en una profundidad de 
dos tercios de la tabla ó sea hasta la horizontal de, 
arrancándose con el escoplo el prisma aheh'a que 
limitan las aserraduras; se hacen las aserraduras eb 
J ih' paralelas á los cantos, de igual profundidad 
entre si, distantes un tercio de la tabla y de modo 
que la profundidad ab no sea menor 
q»s bk; en el extremo de las vigas se 
corta el descanso a'b'e' con cortes nor¬ 
males y dimensiones e'b' <= a'b' = bh' 

■= | ah\ y b'e' = be = d'h', luego el 


Fio. 13 

Rayo eon espiga vuelta y excopladura de rincón- 
(fig. 13). Es un rnyo de Júpiter, con llave, senci¬ 
llo y con cortes en pico de gorrión, al cual se agre¬ 
ga, en el trozo saliente ebhb'e' , una espiga rectan¬ 
gular i? que encaja en el hueco correspondiente C do- 
la otra pieza; esta última debe ser más larga, en ek 
seutido de la longitud de la pieza, que la espiga 
para que la llave permita correr las piezas y aiianzar 
el eulace; la llave y ln espiga pueden partir ambas 
de la pared dcc'. La figura A representa un despie¬ 
zo, en perspectiva del eulace. Este corle puede em¬ 
plearse para empalmar tirantes, pero no es recomen¬ 
dable por su dificultad de ejecución y porque la» 
modificaciones que en él se introducen no hacen má» 
que debilitar las piezas sin fortificar ek 
ensamble. 

Rayo con espigas y muescas en corte- 
oblicuo (fig. 14). Es una modificación 
del anterior, que á su vez lo es del rar» 
de Júpiter sencillo, en el cual los pla¬ 
nos bee'b'k y ede'e se han substituido’ 
por prisinns triangulares bi'b' e'j'c y 
teie'kjl suprimiendo I* espiga E y 
caja C ó más bien agrandándolas: e» 
más fácil de ejecución que el anterior 
y más recomendable por ser más fuerte» 
la caja y la espiga aunque tiene tam¬ 
bién los inconvenientes citados; los planos inclinado» 
de las caras laterales de los prismas pueden prolon¬ 
garse hasta el pico de gorrión resultando más senci¬ 
llos los cortes y nuis fácil el empalme aunque siem¬ 
pre sea complicado. 

Rayo con corles rectos y oblicuos sin llave y roblo¬ 
nado (fig. 15). Casi tolos estos ensambles se re¬ 
fuerzan con herrajes de distintos sistemas, y asi, era 
la figura le vemos reforzado por pnsndores ó roblo¬ 
nes mu m'n' m''»»*, los cuales se colocan en los cor¬ 
tes rectos para evitar las separaciones que tienden & 
producir los cortes oblicuos entre los planos parale¬ 
los á las caras de la madera; el empalme represen¬ 
tado en la figura es bastante aceptable y mis si lo» 


lea magnitudes hf =» id' 


corte e'i y se toma en éste y en el he h < 

* 

zsedo luego la aserradura fd'. con lo 

que queda terminado el empalme. 1.a 

c*i» de de la caja ha de ser mayor que la fd' de 

la espiga para poder colocar la llave efe'f\ sin 

embargo, ésta no es indispensable, en cuyo caso 

i* debe ser igual á fd', pero en tal caso los pie¬ 



Fio. 14 

planos cd y gh son de corta extensión, si bien tiene- 
el inconveniente «le carecer de llave y de tener qu»- 
armar las piezns lateralmente y A golpes de mazo: eh 
hecho de carecer de llave un ensamblaje exige un tra- 
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nado mu; cuidadoso, tanto, que sea preciso hacer el 
«neajs 4 golpes de mazo, lo cual no sucede en el 
-caso de ir provistos de ella por permitir mayor tole- 
«neis en el trazado con tal que las inclinaciones de 
•los cortes sean las mismas y se hagan las piezas 


F.o IB 

exactamente iguales; esto se consigue adosándolas 
exactamente por la tabla en los puntos en que los 
•corles se van á practicar y, una vez perfectamente 
«ujetas, haciendo los cortes de ucá sola vez en ambas; 
•en el caso de haber llave se unnan las piezas enca¬ 
jando una con otra y sujetándolas mediante un taco 
■ó cufia, que es la llave, algo más ancha por un lado 
•que por otro, que se introduce todo lo posible á gol- 
-pes de mozo aserrando luego la punta y cabeza al 
-ras de la tabla. La madera elegida para hacer los 
•empalmes debe estar perfectamente seca para que no 
pueda deformarse por una desecación posterior y el 
«juste sen perfecto desde el primer momento, pues 
de no ser asi los esfuerzos que se desarrollan en el 
•interior da los sólidos ni cambiar su estado físico, 
«ton tales, que puedeu arruinar la obra, si se inicia 
-el movimiento en las roaderns. resultando análogos 
-efectos si se lince una junta defectuosa ó demasiado 
■apretada. Las llaves deben ser igualmente de made- 
«k perfectamente seca y dura y ha de tenerse pre- 
seute que si se oprimen demasiado dan lugar al des¬ 
enrollo de esfuerzos que obran sobre lns vigas aun 
cuando no estén cargadas, fatigando el empalme y 
•aminorando su resistencia. En los enlaces con cortes 
-oblicuon, mita que en ningún otro, hay que tener en 
•cuenta los efectos de expansión y contracción de las 
■maderas debiendo ser los cortes de forma tal que ui 
•la expansión ni la contracción destruyan la ensam- 
•bladura. razón por la cual son mejores los ensambles 
á rayo de Júpiter con llave, en los que cabe apretar 
ésta, si hay huelgo, ó substituirlas por otras nuevas 
«i se juzgan insuficientes. Aparte de todo, las en- 
«ambladurns se consolidan siempre con pernos, ro¬ 
blones ó pasadores, y bridas ó llantas metálicas que 
«e disponen de modo que cubran las cabezas de cu- 
mas por ambos lados ¿ fin de que éstas no se salgan, 
(¡aponiendo otras veces cinchas ó abrazaderas y aun 
•varios de estos sistemas á la vez. 

Para determinar polr un primer tanteo la longitud 
•que conviene dar á un empalme de rayo de Júpiter 
podemos dar un método aproximado. Hay que saber 
primeramente los esfuerzos que obrarán sobre las 
•piezas haciendo deslizar unas fibras sobre otras y 
contrarrestarlas con una superficie adecuada de ma¬ 
ulera. asi, por ejemplo (fig. 3), la resistencia de la 
•porción ef al desgarramiento debe equilibrar la tan¬ 
gencia «I deslizamiento según el plano ef. y si la 
profundidad cd fuera pequeña lns fibras del prisma 
-cdfb' fundarían aplastadas. En esta forma se puede 
-estudi.iT cada modo posible de rotura contrarrestan¬ 
do el esfuerzo exterior por la cooperación de cada 
«uno de los elementos resistentes en un solo sentido. 

Rayos ultba violbtas. Ttrap. V. el articulo Fo- 
«OTSKAPJA. 


Rayo. Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, mua.de 
Siero, parr. de Sau Martín de Vega de Poja. 

Rayo. Gtog. Barrio de Cuba, eu la prov. d« Pi¬ 
nar del Río, partido de Guanajay, muu. de Mane!. 

Rayo. Gtog. Arr. de Méjico, en el Bst. de Qoe- 
rétaro. J Cerro del Bet. de Zacateca*. 
Be uno de los que forman la cañada e<> 
que ae encuentra la capital del Estado 
|| Nombre de diversos ranchos y ha¬ 
ciendas en los Estados de Guaoajualo. 
Hidalgo, Oaxaca y Querétaro. j¡ Ran¬ 
cho en el Estado de Coahuila, munici¬ 
pio de Saltillo; unos 50 li- Q Rancha 
en el Estado de Durango. municipio *ie 
Ciudad Lerdo; unos 100 b. 

Rayo. Gtog. Mina de plata del Perú, en Auqui- 
inarca, prov. de Cajatambo, diat. de Mangas, de¬ 
partamento de Ancash. || Estancia en la prov. de 
Cay II ora a, dist. de Yanque, dep. de Arequipa. Bu 
este lugar existen grandes depósitos ó mantos ds 
árboles cusí carbonizados, de los cusles se extrs» 
combustible para la c. de Arequipa; unos 200 h. 

Rayo. Gtog. Barrio de Puerto Rico, en la muni¬ 
cipalidad de Sabana Grande; 1,720 h. según el 
censo de 1920. Sil. á 3 kma. de la cabecera del 
municipio. 

Rayo (Ei.). Gtog. Sierra de la prov. de Teruel, 
se levanta al O. de Cantavieja y tiene 1,410 m. ue 
altura máxima. 

Rayo Costado. Gtog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. <le Rio 
Seco, pedania de las Estancias; unos 150 h. Correo 
y Telégrafo; escuela y Juzgado de paz. 

Rayo (Faustino). Bíog. Faccioso colombiano, 
n. en Cartago y m. eu Quito en 1876. Hizo la cam 
paña del ejército conservador en 1860, y se trasladó 
ul Ecuador, donde vivió algunos años dedicado i 
productivos, pero quizá no limpión negocios, en U 
región del Ñapo. El presidente de aquella República, 
doctor García Moreno, le impidió continuar en su 
empresa; se dedicó entonces en Quito á la profesión 
de guarnicionero, y eu 1876, loa que conspiraban 
contra García Moreno, lo buscaron á última hora 
como instrumento para la realización ds sus tene- 
bro 808 planes. El remató á machetazos al presidenta 
ecuatoriano al pie del pórtico del pnlacio de la piáis 
■le la Independencia, y á su vez fué muerto por los 
soldados de la guardia. El primer apellido de asís 
asesino era el de Lemos, pero ha pasado 6 la historia 
con sólo el de Rayo. 

Rayo Doria (Sbbastiín). Biog. Militar español 
del siglo xvii, oritiudo de Italia, m. en Manila 
sn 1680. Llegó á Filipinas en 1643. abo en qut 
empezó á aervir de soldado. Hombre sagaz, can 
cierta instrucción y de no comunes prendas para 
ciertos menesteres, logró captarse la benevolencia 
del gobernador y capitán general del Archipiélago, 
Sabininno Manrique de I.ara, quien le protegió 
resueltamente á cambio de que se casase, como le 
realizó en efecto, con doña Maris de Balmaeeda, 
linda criolla del pala, de ilustre linaje, que secreta¬ 
mente mantenía relaciones con el mencionado go¬ 
bernador. Rayo Dobia fué sucesivamente, en poco 
tiempo, capitán, escribano mayor de Gobernaeióa y 
Guerra, secretario del precitado gobernador Maari- 
que de Lnra, general de las galeras de la guarda; 
custodia de las Islas Filipinas y de las islas Moloc**, 
amén de general de naos de la carrera de Acapuleo. 
con lo que logró no sólo una posición aeonómif» 
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lesahogada, sino un fuerte realce en el vecindario 
naailenee. Desempeñó, además, comisiones especia- 
es, entre otras la de visitar las provincias subléva¬ 
las (1660-61), para hacer justicia en los más cul- 
jwdos. Por lo mismo que disfrutó de tantas y tan 
tabaladas distinciones, no todas merecidas, aunque 
il ganadas á titulo de marido indiferente, tuvo mu¬ 
llios enemigos, cosa que á él, espíritu luchador, le 
arrastró á cometer no pocas iniquidades, que le han 
valido la execración de la historia; la mayor de 
todas su complicidad en el insólito arresto del go¬ 
bernador y capitán general Diego Salcedo, llevado 
á cabo en Octubre de 1668, por el comisario de la 
luquisición fray José de Paternina (V,), de quien 
era gran amigo. El sucesor de Salcedo en el gobier¬ 
no, Juan de Vargas y Hurtado, recibió órdenes 
muy apretadas de Su Majestad de proceder contra 
los que hablan intervenido en aquel hecho sin ejem¬ 
plo, y por alcanzarle á Rato Dokia una grau res¬ 
ponsabilidad, dió éste oou sus huesos en la cárcel. 
Tan uocioo sujeto, como le llama un autorizado his¬ 
toriador, murió cou loa bienes embargados; pero á 
U vuelta de los años, le fueron devueltos á sus he¬ 
rederos. Tuvo por lo menos dos hijos, los doctores 
«u teologia, Bartolomé y Francisco, que jugaron 
lucidos papeles en el clero manilense del primer ter¬ 
cio del aiglo xvm. Bartolomé fué cura del Sagra¬ 
rio de loa Españolea desde 1702 hasta 1709 (por lo 
menos), pasando luego á servir la capellanía mayor 
de la Real Capilla de la Encarnación de Manila, en 
que se mantenía en 1713. Francisco ocupó cargos 
de más importancia y alcanzó más larga vida; fué 
sucesivamente arcediano de la catedral manilana 
(1699), tesorero de la misma por Su Majestad 
(1713), y últimamente deán (1725). Según Salva¬ 
dor Pons, renunció por humildad el obispado de 
Nueva Segovia. 

Bibliogr. Colln-Pastells, Labor (III); Concep¬ 
ción, Sutoriageneral do Filipinat (t. VII, cap. 8. # ); 
Archivo de Indias (inédito, 68, 1, 1); Pons y To¬ 
rres, Bl cloro filipino (Manila, 1900), etc. 

RATÓN, m. aura, de Rata. | Rasgo mal for¬ 
mado. 

Ratón. Goog. Dist. de Méjico, en el Bst. de Chi¬ 
huahua; se extiende casi en su totalidad por la Sie¬ 
rra Madre, cuyos puntos más elevados dentro de su 
territorio son las cimas de Jesús María y del Casca¬ 
rón. Riéganlo los ríos Mayo y del Fusrte; cuenta 
vnos 18,000 h. distribuidos entre los mun. de Ocam¬ 
po, Navidad, Uruachic y Morís. Bl clima es frío en 
ia parte alta, y templado y aun cálido en las barran¬ 
cas. Su principal riqueza es la minería, siendo poco 
importantes las industrias agrieola y pecuaria. Tie¬ 
ne yacimientos de hierro, plata y oro. Su cap. es 
Ocampo. 

Ratón. Goog. Municipalidad y villa de Méjioo, en 
el Bst. de San Luis Potosí, partido de Hidalgo; 
nnos 13,000 h. En su término se produeen maíz, frí¬ 
joles. chile, caña de azúcar, arroz, café y tabaco. En 
*1 mismo se encuentra una pintoresca cascada de 
m. de alto, formada por el rio Pinihuán. La ca- 
hecsra del municipio cuenta unos 4,000 h. y se halla 
•it. á 41 kms. de In cabecera del partido. Su clima 
es cálido. Antes se llamó Nuevo Gamotes. 

Ratón. Goog. Mun. y villa de Méjico, en el Es- 
tsdo do Sonora, dist. de Urea; unos 1,800 h. de los 
que unos 1,000 corresponden á su cabecera. Esta se 
>>»lla sit. á loo 29* 42' de lat. N. y 1 I o 2' de longi¬ 
tud 0. del Meridiano de Méjico, en la marg. izq. del 


río de Horcasitas y á 50 kms. de liras; clima cálido; 
agricultura. | Pobl. y mun. del Bst. de Méjico, en 
el dist. de Tenango de Arista; unos 3,000 h., ds los 
que como 1,300 corresponden á su cabecera. Clima 
frío. En el municipio se hablan el español y el meji¬ 
cano. La cabecera se llamó antes Cuantenco; pero 
en Octubre de 1874 fué elevada á la categoría de 
municipio cou el nombre de Santa Marín Asunción 
de Rayón; se balín sit. á 6 kms. de Tenango y 21 
de Toluea. 

Ratón. Goog. Nombre de varioe pequeños núcleos 
de población de Méjico. 

Ratón (Santa Anna). Goog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, en el Bst. de Oaxaoa, dist. de 
Silacayoapán; unos 400 h. 

Ratón* oí Zacualpán. Goog. Rancho de Méjico, 
Estado de Colima, municipio de Cómala; unos 50 
habitantes. 

RATONANTE. Blas. Radiantb. 

RATONES. Goog. Municipalidad y villa de Mé¬ 
jico, en el Bst. de Nuevo León; unos 3,000 h., ríe 
los que aproximadamente 600 corresponden á su ca¬ 
becera. Esta se halla sit. á los 24° 25' de lat. N. y 
1* 21' de long. O. del Meridiano de Méjico y á 97 
kilómetros de Monterrey. Terreno fértil y clima sua¬ 
ve. Antes se llamó Hacienda del Tasajal. 

RATOS (Los). Goog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Entre Ríos, dep.deGuu- 
leguaychú, dist. de San Antonio. Fué fundada como 
colonia en 1889 y cuenta unos 150 h. 

RATOBIDAD. f. Calidad de rayoso. 

RATOSlSlMO, MA.adj. Muy rayoso. 

RAYOSO, SA. adj. Que tiene rnyas. 

RATOT (E.). Biog. Pedagogo francée contem¬ 
poráneo, n. en Vandoneourt en 1862. Cursó los es¬ 
tudios facultativos de letras y obtuvo la agregación 
en filosofía, siendo nombrado profesor del Liceo 
Víctor Hugo de Besanzón. Ha publicado: La com- 
posilion do Philosophio (París, 1897), Cours com¬ 
plot do Philosophio avec des resumís st des notes 
(París, 1905), Précis do Moráis, para las escuelas 
normales primarias (París, 1906); Précis do psycho- 
logio appliquéo á ¡’éducation (París, 1907), Pour la 
liberté do consciouco, etc. Con Roustan ha publicado 
una obra de gran utilidad pedagógica: La composi- 
lion littéraire, psychologique, pédagogiquo ot moráis 
(París, 1907), que contiene una abundante selección 
de asuntos, con sus planes y desarrollos. 

Rayot (Pkdbo). Biog. Literato francés, n. en 
Saint Julián, cerca de Montbéliard, hacia el año 
1600. Pertenecía á una familia protestante, emigra¬ 
da de Francia, y se dedicó á la enseñanza de su len¬ 
gua materna en Hamburgo y Brema, siendo agrega¬ 
do últimamente á la Universidad de Helmst&dt. Dejó, 
entre otras obras: Lo oray fondomont do la langas 
franqaise (Hamburgo, 1636). Dialogaos frangois et 
allomands (Hamburgo, 1636), Lo Sontas dos Chré- 
tiens (Brema, 1642), Miroir des oertus... (Calle, 
1658), y Récréalion do la jonnosso (Wittemberg, 
1660). 

RATPIPLA. Goog. V. Rajpipla. 

RATPUTANA. Goog. V. Rajputana, Rajava- 
RA Ó RaJARTAN. 

R ATPUTAS. m. pl. Rajputab. U. t. c. s. 

RAYS (Lorbnzo). Biog. Maestro de vidrieras 
español del siglo xvn. En 1654 hizo las de la igle¬ 
sia de Albero Alto (Huesca). Dos años después re¬ 
paraba las de colores de la catedral oscense y á con- 
tinuncióu las de la Seo da Barbastro. 
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RAT8 HILL. Geog. C. de los Estados Unidos, 
• n el «le Georgin, condado de Berrien; 300 h. según 
el censo de 1910. 

RATSKI (Luis Frrnando de), tíiog. Pintor ale¬ 
mán, n. en Pegan (Snjonin) y m. en Dresde (1806- 


Aotorretrato de Lola Fernando de Kajrikl 


1890). Desde los diez años estudió dibuje y pintura, 
teniendo por maestro del primero á Traugott Faber. 
En 1821, obedeciendo á requerimientos «le su fami¬ 
lia, dejó los pinceles por la milicia, ingresamlo en la 
Escuela de Oficiales de Dresde; subteniente en 1825 
del regimiento de granaderos en Bnllenstedt, regre¬ 
só en 1829 á Dresde. en donde se «lió á conocer con 
algunos retratos y cuadros de género. Finalmente, 
un viaje «le estudio (1835-39) por Alemania y Fran¬ 
cia fué el complemento de su carrera artística. Des¬ 
de su estancia en París se notó en sus obras la 
influencia de Delaroche y Horacio Vernet. Desde 
1837 ejerció la pintura de retrato en Wurzburgo, y 
desde 1839 hasta su muerte, como retratista y pin¬ 
tor de asuntos de caza, en Dresde y los castillos de 
sus alreiledores. Rayski empezó su carrera «le pin¬ 
tor, siendo muy niño, con cuadros de escenas de In 
vida militar, á los cuales siguieron más tarde cua¬ 
dros históricos y retratos; y en este último género el 
desarrollo psicológico y pictórico del artista alcanzó 
su grado máximo en los retrntos del canónigo Sckroe- 
#er(I8l3), del conde H. Rinsiedel (1855) y otros, y 
en el cuadro completamente impresionista Los jaba¬ 
líes (1863). 

Blbllogr. ErnstSigismund, Ferdinr.ud v. Raye- 
Ai (Dresde. 1907); L. Schnorr v. Carolsfeld, F. ». 
Rayski, en Das Musen tu (XI, 1909); H. Friedeber- 
ger, F. v. Rayski. A usstellnng bei Paul Cassirer in 
Berlín. en Dtr Cicerone (VII. 1915); Glaser, Die 
lia y ski A nsstellung in detu Btrl. Knnstsalon Paul 
Cassirer, en Knnstchronik (XXVII, 1915); K.Schef- 
fer, Die Ráyski Ansstellnng in dem Perl. Knnstsalon 
Paul Cassirer, en Knnst »». Kfinstlers (XIV, 1916). 

RAYSSON (Carlos). Biog. Religioso y escritor 
francés del siglo xvm; n. en Avifión «le familia aco¬ 
modada, tomó el hábito dominicano en el convento 
de Santo Domingo, da la misma ciudad; estudió en 
Santiago, de París, y afiliado á la Congregación del 
venerable padre Sebastián Michftelis, fué asignado á 
Toulouse como profesor da teología, primero, del 


El general von Barga 
Cuadro de Luía Fernando de Rayakl 

genéral de l'Ordre des Ftires Préckeurs (Morgan, 
1715). Murió en París en 1726. 

Blbllogr. Echnrd. Seriptores Ordinis PratdtM- 
tornm (vol. II. png. 801); Coulon. Seriptores Orii- 
nis Praedicatornm Bditio altera (París, 1910); Mor- 


conveuto. y después de la Universidad. Trasladaos 
ni noviciado general que funcionaba en París bajolt 
inmediata jurisdicción del general de la orden, fue 
allí profesor y maestro de novicios por muchos año» 
y recibió del reverendísimo Antonino Cloche la co¬ 
misión de terminar el Annie Dominieaine. vastísittA 
compilación histórica acerca «le los personajes ilu- 
tres de la familia dominicana, que comeuzada en 
1678 por el ptulre Tomás Saneges, con la colabora¬ 
ción del padre Feuillet. había quedado interrumpida 
por la desgracia «leí padre l.afont, desterrado í» 
París por Luis XIV. En 1715 publicó el segunde- 
tomo de la mencionada obra correspondiente á Oc¬ 
tubre, utilizando los documentos reunidos por su 
predecesor, y seguidamente compuso el primero en 
Noviembre, que aunque se imprimió, no pudo »«r 
puesto á la venta por oponerse á ello los censor».* 
reales. Raysson pensaba refundir por completo se¬ 
gún un plan mucho más vasto y científico que el*?«! 
padre Snneges. L'Anude Dominieaine, pero su pen¬ 
samiento no pudo realizarse y. á lo que parece, ri¬ 
era el sujeto más apto para In empresa. Escriba-, 
además, La vle du V. S. Antonia Massonlii, pry)n 
da Conven! de Toulouse, iuqnisiteur de la foi. coetnl- 
teur el cali % ñcateur du Saint Ojfíee A Romo el Vic-un 
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er, Histoire des Maltres giuivaux de l'Ordre des 
'vives Prichenrs (vol. Vil). 

RAYUELA. f. Jim. de Raya. || Juego en el 
ue, tirando monedas ó tejos á una ravn hecha en el 
jelo y á cierta distaucia, gana el que múe se acer- 
a á ella ó el que la tocu. y Hond. Infbenáculo. 

Rayuela ( La). Juego. Juego muy comúu en las 
fueras Jo Madrid. Llamau tayuela á una pala de 
ierro de forma oval, uno de cuyos extremos acaba 
n punta para clavarla en el suelo. Se juega con dos 
»»netas y dos discos de hierro únicamente, pesados 
grandes. Se clavan las dos Tayuelas una tras de 
tra. de manera que la mayor esté más cerca del pun- 
o desde el cual se tira y que la rayuela pequeña esté 
jino guardada ó puesta á salvo del golpe por la 
oayor. Cuando á pulso y sin que el disco que se 
rroja tropiece en tierra ó en otro puuto, choca á la 
«vuela gratule, se gana un tanto, y en las mismas 
oudiciouea, si choca á la rayuela pequeña, gana dos 
satos. El jugador que hace antes los tatitos con¬ 
fuidos es el que gaun. 

Rayublas y Tbjüklas. Juego. Son antiquísimos 
míos juegos, tanto, que se supone que á ellos debtau 
fiertenecer los que jugaban Palamedes, los preten- 
iimtes de Penélope y A yaz y Protesilao; tatnbicn. 
uu duda, hacen á ellos alusión Ovidio, Marcial, Sé 
aeea y Pliuio, puesto que se jugaban en su tiempo 
ftalenlis ¡ntoriis y tesevae) con tejuelas, tablillas ó 
[>i>>drec¡tas transparentes (genmei). Toman diversos 
nombres según las tejuelas ó fichas de que dispone 
en ia jugador y según el número y disposición de los 
cuadrados de que se sirven para efectuar el juego. 
Ordinariamente son cinco que se exponen á conti¬ 
nuación: 

Tres en raga. En Andnluefn lo llaman Iviucarro. 
Ia forma de jugarlo ea la siguiente: Se dibuja con 
yeso, carbón, lápis ó tinta en una meaa, tabla, car¬ 
tón. papel ó losa un cuadrado con dos diagonales y 
don perpendiculares que se cruzan en el centro; asi 
quedau formados ocho espacios triangularea y en 
todo tienen nueve puutoa de intersección: uno en 
«I centro, cuatro en los ángulos y cuatro en la mi¬ 
tad de los lados. Los jugadores disponsn cada uno 
de tres tejuelas ó fichas, diferentes las del uno de 



Trea en raja 

del otro por su color, forma 6 tamaño. Van po- 
°>tndolas alternativamente en un punto, partiendo 
4 do del central. Al tenerlas colocadas, empiezan 


á moverlas desde donde están á un punto desocu¬ 
pado iumediato, y asi alternativamente loe dos ju¬ 
gadores van moviendo las piezas hasta lograr co¬ 
locar sua tres respectivas en una misma raya, y* 
sea á través, ya de delante atrás, ya diagonal. 
El primero que esto logra ha ganado la partida; y 
para ello ha de procurar impedir que su contriucaute 
pueda avauzar y ganarle ln vez. Ee una gran ventaja 
poder situar uua pieza eu el puuto central y por esto 
se acostumbra á dejar que desde el principio del jue¬ 
go ae sitúe allí uno de loa jugadores, alternando este 
derecho eu el curso de laa partidas. Es lo mismo 
que el bost an-i de loa vascos, nine mrnt's morris de 
loe ingleses, mnhle de la Selva Negra y coviiat de 
Argelia, til tat lo de Ovidio. 



Cinco eu raja 


Cinco en raga. Este juego ea el pettia de los an¬ 
tiguos griegos. Para jugarlo ae forman doa cuadra¬ 
dos concéntricos y paralelos, reunidos entre al por 12 
lineas (tres perpendiculares á cada uno de loe cuatro 
lados del cuadrado exterior), formando de eeta ma¬ 
nera uua banda cuadrada, que consta de 12 cuadra¬ 
dos pequeños, encontrándose 24 puutos de intersec¬ 
ción. Los jugadores disponen de cinco peones de 
color, dimensión ó forma diferente. Al empezar el 
juego loscolocuu eu loe cinco puntos de intersección 
de doa lados opuestos del cuadrado exterior, y ju¬ 
gando alternativamente, van avanzando, siguiendo 
las lineas y de un punto á otro inmediato, sin retro¬ 
ceder nunca. Hay que procurar envolver al contra¬ 
rio para que uo ae pueda mover y entonces quitarle 
las piezas ¡nmovilizadaa, hasta llegar á dejarle ain 
ninguna. El que esto logra ha ganado la partida. 

Tres en raga triple. Para jugarlo se formaban 
tres cuadros concéntrico» y paralelos, unidos sus 
ángulos y lados con lineas rectas, dejaudo limpio el 
cuadrito interior, por lo que uo habla punto central, 
quedando en junto 21 puntos de intersección. Los 
jugadores disponían de nueve peones, diferentes 
unos de otros, y loe colocaban como en el Ives en 
raga sencillo, moviéndolos igual hasta haber logrado 
poner tres en una misma linea recta. Entonces el que 
lo lograba quitaba de su contrincante un peón, pu- 
diendo escoger el que más le molestaba por eu situa¬ 
ción. Al quedarse un jugador con sólo cuatro peones, 
podía hacerlos saltar, ocupando el punto desocupado 
que más le convenía, y cuando sólo le quedaban dos, 
había perdido el juego. Para poder quitar piezas del 
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contrario, a* convenía, á veces, que la linea recta 
formada con tres tachuelas fuese forzosamente hori¬ 
zontal ó vertical, pero no diagonal. 



Trea en raya triple 


Tres en raya cuádruple . Este juego está formado 
por cuatro tres en raya sencillos yuxtapuestos, sien¬ 
do 25 los puntos de intersección. Disponen los juga¬ 
dores de cinco peones y los colocan y mueven igual 
que en el tres en raya sencillo, ganando el primero 
que llega á situarlos todos en linea recta, sea esta 
cualquiera de las cinco posiciones horizontales, cinco 
verticales ó dos diagonales que contiene el tablero ó 
cuadrado en que se juega. 

Tres en raya güín tupie. Forman este juego cinco 
tres en raya sencillos, yuxtapuestos en forma de cruz, 
habiendo uno en el centro y figurando los otros cua¬ 
tro en los brazos de la cruz. También pueden servir 
para el caso un tablero de solitario francés (prescin¬ 
diendo de las cuatro casillas extremas de las dos 
penúltimas filas de cuadritos) y, mejor, del del soli¬ 
tario inglés* que tiene la misma forma de estejuego. 
En esta disposición contamos con 33 ensillas y po¬ 
demos jugar á un juego especial al que se le ha dado 
el nombre de El torro y las gallinas. [Consúltese 



Tre» en raya cuádruple 


if aitón des Jen» académiques (París, 1668)]. Se jue¬ 
ga con damas ó fichas á falta de tener gallinas de 
madera y de marfil en número de 13, puestas en 


13 rosetas ó espacios de que el tablero está eon- 
puesto. Las gallinas están en la parte de abajo y ti 
zorro en la parte de arriba, que consiste en 20 ro¬ 
setas ó espacios; en una de éstas, á discreción, n 
pone el zorro, quien puede subir y bajar, ir y ve¬ 
nir arriba y abajo, derecho y de través. Las galli¬ 
nas sólo pueden ascender de abajo arriba, pero c» 
deben descender. El jugador no debe dejar solas» 
descubiertas las gallinas, lo mismo que en las da¬ 
mas. La habilidad en este juego cousiste en perse¬ 
guir bien al zorro y encerrarlo de tal manera qut 
no pueda moverse á un lado ni á otro, adelante si 
atrás. Es de notar <yie el zorro come todas las g»- 
1 linas que están solas y descubiertas; en fin, h»y 
que guardarse de permitir que el zorro se meta en la 
parte de abajo entre las gallinas, porque las podrí» 
comer con mayor facilidad. Los buenos jugadores 
mueven las gallinas antes que el zorro. El que lien» 
las gallinas no debe permitir, si puede, que se mue¬ 
va primero el zorro, porque esto es desventajoso 
para aquél. Asi se jugaba en el sigloLxvn; pero 
como que con estas reglas todas las ventajas estabas 
de parte del zorro, se han modificado algo, aumta- 



Tres en raya quintupla 


tando el número de gallinas hasta 17, ocupando 
estas cuatro más las casillas extremas exterioras* 
anteriores á las ocupadas por las otras, convinién¬ 
dose incluso algunas veces que el zorro no podrá 
marchar ni comer en diagonal, pero esto ya es debi¬ 
litarlo demasiado y quitarle probabilidades de gañir. 
La mejor manera de jugar, pues, es colocar en «1 
centro el zorro 6 la ficha, bola 6 botón que hag» su» 
veces y que generalmente suele ser de color ó n*- 
gro ó cubierto de tinta, para diferenciarlo de los qu» 
hacen las veces de gallinas, que ordinariamente sue¬ 
len ser blancos. Puede el zorro marchar en diagonal, 
pero no comer en tal dirección. Si se olvida de ce¬ 
rner una gallina indefensa, se dice que está herid» » 
pierde una gallina de las ya comidas, que el contrin¬ 
cante coloca detrás de las restantes y en la miiir» 
linea horizontal de la última de ellas; y si estonoe» 
posible, aguarda á que haya una plaza vacante en 
linea citada. A veces se conviene que el zorro pued» 
comer dos ó más gallinas simultáneamente, cuende 
tienen un intervalo entre si, como en Ité duna». 
Qnnn el zorro cuando se ha comido todas las galli¬ 
nas ó al llegar á su última linea, y, al revés, resol¬ 
tan éstas vencedoras cuando lo envuelven de tal for* 
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»* que oo pueda moverse ya ni haein delante ni 
lacia atrás, ni diagonal mente. 

RAYUM. Geog. V. Rayin. 

RAYU8H. Geog. Cerro mineral del Perú, en la 
Cordillera Negra, en la prov. de Huari, dep. de 
Aneash. En este cerro hay profundos boquerones 
son uieve perpetua. 

RAYV1LLB. Geog. Villa de los Estados Uni- 
los, en el de Louisiana, condado de Richland; 1,079 
habitantes según el eenso de 1910. |] Aid. en el Es¬ 
tado de Misuri, condado de Ray; 239 h. según el 
censo de 1910. 

RAYW1CK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Kentuckv. coudado de Marión; 182 h. según 
si censo de 1910. 

RAYWOOD. Geog. Pobl. de la República Aus¬ 
traliana, en al Est. de Victoria, condado de Bendi¬ 
go. ait. á 164 kms. NNO. de Melbourne; unos 
1,000 h. Est. del f. c. de Sandhurst á Koran g 
RAYXAHI. Geog. V. Rajshahi. 

RAYYAN. Biog. Faraón egipcio, hijo de Wa- 
lid. que ocupaba el trono cuando José, tendido por 
sus hermanos, pasóá Egipto y que nombró á éste su 
tesorero y luego primer ministro, después de haberle 
interpretado acertadamente los sueños el israelita. 
Según la tradición mahometana, este soberano obli¬ 
gó más tarde á José á que se casara con la tiuda de 
Putifar, ante las súplicas de ésta, y que de dicho 
matrimonio nacieron tarios hijos, entre ellos, Bfraim 
y Manasés. 

RAZ. m. ant. Cabeza, cabecera. 

Haz. Avqtteol. Medida de capacidad, francesn, 
usada antiguamente en la Brease para granos y le¬ 
gumbres. 

Raz (Pokta osl). Geog. Cabo de la costa de Fran¬ 
cia, correspondiente á Bretaña (dep. de Finisterre). 
Ka el más occidental de la bable de Cornouaille y se¬ 
para la bahía de Douarnenes al N. de la de Audier- 
na al S. Frente á él se encuentra la isla de Sein. 
Antiguamente se llamó promontorio Calbium. 

RAZA. F. é In. lies. — It. Rlua. — A. Stamm, 
Inte.— P. l»n.-C. lisia. — E. lase. (Etiin.— 
Según la Real Acndemia Española, del franc. race; 
tu port. raga, que á su vez se derivan del Int. radix, 
radiéis, raíz, origen.) f. Casta ó linaje; hablando de 
loa hombres, se suele tomar en mala parte. fl Cada 
ono da los grupos en que Be subdividen algunas 
especies zoológicas y cuyos caracteres diferenciales 
(• perpetúan por generación. J Ascendencia, proge¬ 
nie. estirpe, alcurnia. Q Cada una de las variedades 
en que se considera dividida la especie humana por 
ciertos caracteres hereditarios. Denomínense gene¬ 
ralmente blanca, amarilla, eobrisa, parda, negra por 
•1 eolor de la piel. Q fig. Calidad de algunas cosas, 
especialmente la que contraen en su formación, como 
la del paño, fl ant. Raja, mota, paja. 

Riza. (Etim.—-Del b. Int. radia, y éate del lat. 
r *dins, rayo.) m. Grieta, hendedura. || Rayo de luz 
que penetra por una abertura. |] Grieta que se forma 
á veces en la parte superior del casco de las caballe¬ 
rías. || Lista en el paño ú otra tela, en que el tejido 
está más claro que en el resto. || Polilla. |j Defecto, 
míenla, impureza. 

Raza. Anlrop. Grupo humano, que se distingue 
por sus rasgos físicos hereditarios con herencia fisio¬ 
lógica. Se distingue de la especie por presentar las 
raías transiciones entre ellas, que imposibilitan la 
distribución absoluta de todos sus individuos, y por 
*u reproducción eugenésica mis ó menos perfecta. 


9(3 

Para determinar una raza nunca basta os solo rasgo* 
físico, siempre más ó menos variable, sino que «» 
necesita la combinación de todos los que sirven para, 
la distinción ó para la identificación. 

Las razas principales se llaman á vecen subesperie» 
ó especies elementales de la especie colectiva llomo 
sapiens. Dentro de ellas ó á su lado se distinguen, 
lns subrazns y formas locales. 

Algunos llaman forma !n agrupación d* indivi¬ 
duos, que se distingue por uu solo rasgo, que no- 
sea correlativo de otro; modificación la producida, 
por influencia de las condiciones del ambiente: al¬ 
gunos consideran ésta como emanación ndaptati*»- 
de un rasgo hereditario. No parece estar supeditad* 
la herencia de cada rasgo ó carácter al sexo. shIvo- 
en los que constituyen carácter sexual y, por tamo, 
la selección sexual y la endognmia contribuyen á la- 
diferenciación de las razas; pero coda rasgo auelo- 
ser objeto de selección róIo por su correlación in¬ 
consciente, consciente ó supuesta con otros. El co¬ 
lor y forma del cabello y color del iris, forma de¬ 
nariz, boca y frente parecen obedecer á las leyes d*- 
Mendel. 

Consideradas muchas razas en el resultada de are- 
estudio antropológico, aparecen como reconstruccio¬ 
nes por análisis y abstracción de grupos heterogé¬ 
neos; pero si el estudio está bien fundado y condu¬ 
cido, pueden responder á la verdad genética, 6 pop- 
Io menoa aproximarte á ella; tnmpoco hay que olvi¬ 
dar que en todo grupo natural de seres vivos )• va¬ 
riabilidad ss ineludible; y 1 a variación fluctuaste y 
correlación incompleta, inherentes á la vida, traen, 
consigo la casi imposibilidad del individuo tlpieo en 
todo; tanto más la imposibilidad de que todos Jos- 
individuos sean típicos, ni siquiera en hd aolo- 
raago. 

En los mestizajes se forman nuevas combinacio¬ 
nes de rasgos y no se ha observado el predominio- 
de todos loa de una raza sobre la descendencia mes¬ 
tiza. La pureza de sangre suele ser propiamente- 
constancia de una combinación de rasgos y do hay 
que confundir el sentido traslaticio, que en este caso- 
tiene la palabra sangre, con el directo de los ensa¬ 
yos con tuero sanguíneo. 

No hay antropólogo, verdaderamente sincero, que- 
no insista en la distinción ó separación de los con¬ 
ceptos de rata y pueblo, cuanto más nación; sólo la. 
raza correaponde al estudio antropológico. Es com¬ 
pletamente falso el concepto de raza latina, germá¬ 
nica, céltica, indoeuropea, aria, etc., etc. 

Clasificación de las ratas. Prescindiendo de las 
clasificaciones fundadas en caracteres lingüisticas, 
conforme se ha dicho anteriormente, las fonda-Us* 
en los rasgos físicos pueden ser, como en general sa¬ 
la historia natural, artificiales ó sistemáticas, qns- 
toman por base pocos rnsgos, fáciles de aprecisr; 
naturales 6 metódicas, si intentan expresar el paren¬ 
tesco y evolución de los grupos humanos nativos* 
mediante la consideración de muchos rnsgos. En la* 
subdivisiones rara vez lian sabido los clasificadora* 
evitar la contradicción de acudir á caracteres lin¬ 
güísticos y aun otros culturales, entre otros motivos- 
por la comodidad y también por lo compendioso de 
los conocimientos antropológicos referentes á est»s- 
distinciones. No hay. en realidad, una clasificación- 
que haya alcanzado el reconocimiento universal. 

Linneo distinguió en el liorna sapiens, prescin¬ 
diendo del H. nocturnns. que en realidad no ee hom¬ 
bre, euatro variedades: 
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Americano, rojo, bilioso, erguido, de cabellos ne¬ 
gros. rectos y gruesos, narices anchas, cara pecosa, 
casi imberbe, terco, contento, libre, se pinta lineas 
curvas rojas, se rige por costumbres. 

Europeo, blanco, sanguíneo, musculoso, de cabe¬ 
llos rubios y ondeados, ojos azules, versátil, agudo, 
industrioso, se viste con ropas ceñidus, se rige por 
leves. 

Asiático, cetrino, melancólico, rígido, de cabellos 
y ojos obscuros, severo, fastuoso, avaro, se viete 
■con ropas holgadas, se rige por opiniones. 

Africano, negro, flemático, laxo, de cabellos ne- 
.gi'os y crespos, piel aterciopelada, nariz roma, la- 
bioa abultados, mujeres con delautal de Venus y 
pechos colgantes, astuto, perezoso, negligente, ee 
-unta de grasa, se rige al arbitrio. 

Cuvier distinguió tres razas, blanca, amarilla y 
•negra, incluyendo en la segunda los americanos. 

Blumenbach estableció las cinco razne principales 
siguientes: 

1. Caucásica, blanca inás ó menos, con mejillas 
-coloradas, cabello largo, flexible, castaño pasando á 
rubio ó á negro. 

2. Mogólica, en geueral trigueña (como mem¬ 
brillo cocido ó como cáscara de limón Beca), cabello 
-escaso, rígido, negro, párpados con abertura estre¬ 
cha é hinchados, cara chata y pómulos salientes i 
Jos lados. Iucluve Japones y esquimales. 

3. Etiópica, más ó menos Degra, cabello negro, 
-crespo, mandíbulas prominentes, labios abultados y 
nariz chata. 

4. Americana, eu geueral atezada ó de color de 
-canela (eu parte como de roña ó de cobre empaña¬ 
do), cabello liso, rígido, negro, cara ancha, pero no 
•chata, sino con rasgos fuertemente acusados. 

5. Malaya, parda (pasando á caoba clara ó ela- 
■villo y castaño obscuro), cabello espeso, negro, on¬ 
deado, nariz ancha, boca grande. 

Ghrenreich distingue la caucásica mediterránea, 
4a africana nigritica, la inogola asiática, la america¬ 
na, la inalayopolinesia, la australiana, añadiendo 
todavía la papua y los negros asiático!. 

Retzius clasificó los cráneos en dolicocáfalos or- 
•tognatos y prognatos, braquicéfalos ortognatos y 
prognatos, añadiendo otros autores los mesocéfalos 
-ortognatos y prognatos; Weleker Idá, subdividió en 
•hipeiC' fHlos. ortocéfalos y plntieéfnlos. 

Kollmanu distingue cabezas largas, medianas y 
cortas con cara estrecha y con cara ancha, de cabe¬ 
llo laso, rígido y crespo. 

Topinnrd distribuye los grupos humanos en tres 
razas con 18 tipos. La blanca leptorrins, de cabello 
ondeado y cara ovalada, comprende A los angloes- 
■candinaoos ó kimris, dolicocéfalos, altos, rubios; 
Jinetes dolicocéfalos, altos, de cabello rojo; medite¬ 
rráneos dolicocéfalos, relativamente bajos, de cabe¬ 
llos obscuros; semitas y egipcios mesocéfalos, de ca¬ 
bellos obscuros, relativamente bajos: tapones bajos, 
•como los ligares, con cabello obscuro; celtoeslavos 
braquicéfalos, de mediana estatura y cabello castaño. 

La amarilla mesorrina, de cabello rígido y grue¬ 
so, de sección circular, largo, en el resto del cuerpo 
escaso el pelo; los esquimales dolicocéfalos, bajos, ¡ 
-amarillos; tehuelchcs altos y rojizos; polinesios altos ¡ 
y rojizo^, mesocéfalos; pieles rojas altos y rojizos; 
guaraníes medianos y amarillentos; peruanos bajos, 
aceitunados; braquicéfalos los tres últimos tipos. 

La negra platirrina con un primer tipo de cabellos 
liaos de sección oval, altos, de tez negra, los atsstra- 


I líanos. Con cabellos crespos de sección elíptica pos 
den ser dolicocéfalos, como los amarillentos y m-ij 
bajos bosqvimanes, los negros y altos melanasict ; 
los negros africanos en general; mesocéfalos los ne¬ 
gros y medianos lasmaniot; braquicéfalos los asgrot 
y bajos negritos. 

Deniker hace seis grupos: crospos y chatos ks 
bosquimanes y ho ten totes, negritos, negros y saale- 
nesios; rizosos ú ondeados en sus cabellos los eCe- 
pes, australianos, dravidas y asirios; de cabellos col 
deados castaños ó negros y ojos obscuros los indo- 
afganas, semitas, berberiscos, europeos litora^mj 
iberoin8ulares, europeos occidentales, adriáucct^ 
de cabellos ondeados ó liaos rubios y de ojoe cía. 
los europeos del Norte y europeos de Oliente: i 
cabellos lisos ú ondeados negros y ojos obscuros ;a| 
sinos, polinesios, indonesios y americanos del Sarj 
de cabellos rectos ios americanos del Norte y 
Centro, patagones, esquimales, tapones, ogros, 
eos y mogoles. 

Flower acepta las tres razas principales de 
vier, mientras que Huzley propone cuatro: au*tra-| 
loide, negroide, zantocroica ó rubia y mogolo.-e. 
añadiendo además los melnnocroicos ó morenos, que 
considera mestizos de rubio y australoide. 

Ssrgi incluye en el género Notantkroput ó austxti 
los africanos, nórdicos, mediterráneos, dravidas. p> | 
linesios, australianos, enanos, etc.; eu el Heoamtkr -^ 
pus ú oriental los fineses, italianos, franceses, gsr^ 
manos, siameses, malayos, japoneses, tibetinoe, etc., 
en el Hesperanthroput ú occidental los americanos , 

Qiuffrida-Ruggeri divide la especie colectiva i/e*.# j 
sapiens en ocho especies elementales ó subeapeciet 
austral con weddas, senoi, tóala, tasmanioa y me.»- 
nasios, aquéllos eaueasoidea y éstos negroides, ucm 
hipsicéfalos y otros platicéfalos; pigmea; indoaíívj 
cana con dravidas y etiopes; negra; americana;asu 
tica; oceánica; indoeuropea. 

Ranke distingue los eusncéfalos y euricéfalos <¡# 
los eetenencéfalos (crespos, negros). ViQiler distin¬ 
guía también los crespos ó ulótricos, subdivididiej 
eu lofocomos y eriocomos, de los lisotrieos. 

Fritsch distingue los pueblos emigrantes y Jus 
fijos, incluyendo en aquéllos las tres razas princip¬ 
ies, ó llamadas por Stratz arekimorfat; de eilaa pro¬ 
cederán las metamorfas por mixtura; los 6joe ó razas 
protomorfas corresponden, en general, á salvajes 
Estas razas protomorfas las considera muy veriatie» 
con brazos algo más largos y 6 á 7 alturas de c»- 
beza, sexos poco diferentes, color de la piel pañi? 
claro ú obscuro, cabello de sección oval, pelos orí i 
resto regularmente desarrollados, arcos supercilúRi 
fuertes, tendenciaá dolioocefaliay prognatismo, man 
dibulas anchas y fuertes, cara grande, toaca, aara 
ancha, ojos distantes, orejas puntiagudas, aaqseltu 
esbelto con vértebras estrechas, sobre toda en *1 
lomo, caderas estrechas, fémur con poca linea áspe¬ 
ra. tibia platicnema, poca nalga, muslo delgada, 
pantorrilla pequeña. 

Los melanodermos tienen piernas largas y 7 á " á 
alturas de cabeza, piel obscura, cabellos negroe » 
crespos, gruesos, de sección elíptica, peloe dei resta 
escaeoa ó nulos, tendencia á dolicocefalia y anchan 
mayor detrás, muy prognatos, eon mandíbula ■*» , 
fuerte, ancha y alta. 

Los eeantodermos son de miembros eortos, 7 á "'5 j 
alturas de cabeza, piel amarilla, cabellos negra, 
tiesos, con sección circular, pelos del resto escasee» i 
nulos, tendencia á braquicefalia, superoliarso pete | 
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'arrollados, mandíbula ancha y corta, pies cortos. 
|ueños, fuertes. 

Los Istscodsrmos tienen 7‘5 á 8 alturas de cabeza, 

I Ja un pardo claro ó basta casi blanca, ortogna- 
, superciliares muy s'-aves, mandíbula estrecha y 
i. nalgas y punto- uilus fuertes, pies estrechos y 
gos. 

Vlás Urde publicó Fritsch un cuadro de distribu- 
n en que negritos y andamanes incluye en los 
igrantes ó archimorfos inelauodermos con los pa¬ 
ís, reúne congoleses, massai, fulbe y suaheli como 
iineses en ves de llevar aquéllos á los bantu y 
os á los etiopes. Stratx considera como prototnor- 
i los australianos, papúna, bosquimanes, america- 
s. canecos, maorls, dayacos, baUcos, touganos, 
ca, esquimales y weddna, forma más próxima á la 
unitiva los australianos, después papuas y bosqui- 
mes: luego de separarse la raza melanoderma en 
Trica se originaron del tronco principal los Ameri¬ 
nos, malayos, causeos, andamanes; después desa¬ 
irarse la raza xautoderma as originaron los ainos, 
ed.las, -IraviJaa, vascos y caltas, y, por último, se 
rraó la rasa leucoderma. Las razas metamorfas es- 
a en periodo de formación por mestizaje de mela- 
idermos, zantodermos y leucodermos. 

Sehurtz distingue también razas antiguas (eq ni va¬ 
stes á los protomorfos) y razas principales (archi- 
lorfas): en aquéllas iucluve la paleasiática (ainos y 
.ros árticos), etiópica (nubios) y pigmea (negritos, 
Mq'iinianss, weiidas. andamanes, etc.); en las prin- 
ipaira las europe-nsiáticas (nórdica, alpina, raedi- 
irrinea), asiático polinesias (mogola y raalnyopoli- 
míii), nigricias (negros africanos, indos obscuros y 
raviilts, negros de Indonesia y Oceanla, australia- 
os t tasmanios), americanas. Como razas mestizas 
onsinera la ogrofineaa, resultado de la mogola y 
uleasiática, la berberisca, formada de inmigrado- 
iu sucesivas. 

Bn resumen, se destacan de las clasificaciones 
res gratules grupos: blancos de cabello liso ú on- 
Isado, amarillos de cabello tieso, negros de cabello 
■raspo. 

A. C. Ilmldon muy recientemente propone la di- 
risiún en ulótricos, cimotricos y Itiotricos. En los 
"rimeros distingue con piel obscura, meso ó subbra- 
l'iicéfulos y pigmeos los negritos; con piel ainari- 
Uuta, mesocéfalos y pigmeos los negrillos; bnjos 
:oo piel amarillenta y dolicocéfalos los bosquimaues 
* hoteutotes; bajos ó altos con piel obscura y doli— 
socéfilos los negros, bantu, papúas y melanesios 
.algunos braquicéfaloa). 

Bd los cimotricos distingue dolicocéfalos, mesocé- 
^lo< y braquicéfalos; en aquéllos con pie! obscura, 
predravidas, auatralianos, dravidas y camitas; con 
color intermedio indoafganes, indonesios, polinesios 
J paleoaraericanos; de un blanco curtido y cabello 
negro semitas, mediterráneos y suropeoafricanos. En 
los mesocéfalos loa de un blanco curtido y cabello 
obscuro pirenaicos y atlnntomediterráneos, los de un 
blanco sonrosado y caballo rubio nórdicos, los de un 
moreno claro y cabello negro ainos. En los braqui- 
oéfslos los alpinos, los prospectatorea ó avmenoides 
marítimos, y el pueblo de'la taza con pico ó round- 
terroip. 

Bn los leiotricos braquicéfulos los turcos, ogros, 
tanguees, mogoles del Norte y Sur, neoamericanos, 
tsbuelehee, indios de la costa Noroeste: mesocéfalos 
!•>« psleasiáticos; dolicocéfaíos los esquimales y pie- 
lee rojas en parte. 

KMCICLOPKDIA UNIVERSAL. TOMO ZL1X. — 60. 


Es de notar, en general, en las clasificaciones de 
las razas humanas que no sólo se siente la falta de 
criterio fijo y seguro para la categoría de los carac¬ 
teres utilizndos. la omisión de otros y la imprecisión 
de algunos de ios mis usados, como el color de la 
piel, ó la demasiada rigidez de otros, como el Indice 
cefálico, sino también insuficiencia de datos en uu»s 
casos y errores en otros, sobre todo en las últimas 
subdivisiones; también y en mucha parte por conse¬ 
cuencia de esto agrupaciones mal fundadas. Contri¬ 
buye á confusión, además, el empleo de deuoinina- 
ciones ambiguas, para cuya aclaración habría que 
entrar en demasiados pormenores referentes á-cada 
autor. 

V. lám. Distribución db bazas t puublos sn el 
art. Etnografía. 

Bibliogr. Hoyos, Técnica antropológica y Antro¬ 
pología física (1899); Araozadi, Etnología (1899); 
Ds Antropología de España (1915); R. Martin, Lshr- 
buch der Anthropologie (1914); Keane, Blhnology 
(1896); Frassetto, Letioni di Antropología (1913); 
QuatrsfRges, Rist.gén. destaces humaines (1889); 
Sehurtz, Drgeschichie der Kultur (Leipzig, 1910); 
Achelis, Módems VOlherhunde (Stuttgart. 1896); 
Ripley, The races of Burope (Londres, 1900); De- 
niker, The races of men (Londres, 1900); (¿amper!, 
Die Vólhet der Brde (Stuttgart, 190¿); Deniker, 
Les races st les peuples de la Ierre (1900); Flower, 
Ontline of Claself. of the Human Species (1884); 
Fritsch. Die Bntnichlung und Verbreitnng der Men- 
schenrassen (1910); Giuffrida-Ruggeri, Schema di 
classijlcatioue dtgli Homlnidae (1912); Huzley, Oh 
the Óeogr. Distrib. of the chlef Modiflcations of 
Mankind (1870); Retzius, The socalled North Euro- 
pean Race of Af(i»*í«d(1909), Sergi, Specie e va- 
rietá nmane (1900); Straiz, Das Problem der Ras- 
seneintellung der Menschheit (1903); Topinard, Resal 
de elassif.des races hnmaines aetue/les (18~8); Brin- 
ton, Races and Peoples (1890); Gerland. Atlas der 
F<W*ínln»ide(1891); Haddon, Races of Man. 

Ranke, Der Mensch. (1912); Sehurtz, Vdlkerknnde 
(1903); Stratz, Naturgeschichtedes Menschen( 1904); 
Topinard; Elemente d'Antropologle générale (1885); 
Verneau, Les races humaines (1890); Birkner, Die 
Rassen und VOlker der Menschheit (1913); Giuffrida- 
Ruggeri, L'uomo come tpecie collettiva (1912); Kóp- 
pen . Die Dreigliederung des Menschengeschlechtes 
(1895); Aranzadi, Ratas negras, amarillas y blancas 
(1900); Hoyos, Etnografía; clasiflcacioneprehisto¬ 
ria y ratas americanas (1900). 

Raza. Bot. En Botánica, rata ss un término de 
jerarquía intermedio entre la especie y el individuo; 
pero dentro de estos extremos, no están universal- 
mente precisados su puesto y valor. Para nuestro 
idioma Colmeiro los estableció á mediados del si¬ 
glo xix llamando rata al conjunto de caracteres sub¬ 
específicos que duran en cualquier circunstancia 
ecológica v se propagan por semilla con poca ó nin¬ 
guna alteración; á diferencia de las variedades ver¬ 
daderas cuyos caracteres sólo persisten en la multi¬ 
plicación por división, y de las variaciones en que 
los caracteres desaparecen con las circunstancias 
(ecológicas ó biológicas) que los lian originado. Con 
este criterio al concepto de rata es el que sigue in¬ 
mediatamente, en orden jerárquico, al de especie & 
subespecie, y precede al de variedad, dentro del mis¬ 
mo. la rasa es considerada susceptible dt> volver al 
tipo específico originario al cabo de un cierto núme¬ 
ro de generaciones. Pero como este número puede 
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eer muy grande, de modo que el observador no al¬ 
cance á ver su término, siempre hay casos, según el 
mismo autor citado, en que no será posible distin¬ 
guir entre espedí y rata. Otros autores lian tomado, 
por el contrario, el concepto de rata como inferior 
al de variedad. El Congreso Internacional de Botá- 
nica celebrado en Viena en 1905. si trazar sus re¬ 
glas universales de Nomenclatura Botánica. prescin¬ 
dió del término rata, estableciendo únicamente como 
categorías iuferiores á Speciet las de Subespecies, 
Varíelas, Snbvarietas, Forma é lndividuum . La pa¬ 
labra rata ha quedado, pues, destituida de valor 
técnico preciso y reducida á término vulgar que 
puede aplicarse á cualquiera de las categorías entre 
subttpede é individuo. En consecuencia, se trata 
todo lo relativo á la materia, en al terreno botánico, 
en el articulo Variedad. 

El término rata sigue, síd embargo, empleándose 
en la literatura botánica según el criterio de cada 
autor y aun con predilección para alguna expresión 
especial como la siguiente: 

Ratas criplomeras. Aquellas que tienen latentes 
uno ó más caracteres mendeliauos (caracteres remisi¬ 
vos). Véase esta última palabra. Mbndbi.ianismo y 
Variedad. 

Raza. Fitogtog. Ratas de habitat (según Mngnus) 
ó ratas biológicas (según Rostrup) ó razas .fisiológi¬ 
cas (según Warming); formas diferentes que pre¬ 
senta una especie ó variedad vegetal según su vario 
habitat. Así, una forma del muérdago (Viscnm ál¬ 
bum) habita indistintamente en unas 50 especies de 
árboles dicotiledóneos, y otra en varias especies de 
coniferas; pero la forma coniferlcola no vive en los 
primeros,, ni viceversa. 

Raza (Firbta de la). Rist. Solemnidad del 12 de 
Octubre que viene celebrándose desde 1915 en Ma¬ 
drid, Barcelona y otras capitales españolas y ameri- 
canas para conmemorar el descubrimiento de Amé¬ 
rica. Esta fiesta fué iniciada por la Casa de América 
de Barcelona y otras entidades hispanoamericanas, 
lil 12 de Octubre de 191 ”7 fué por Real decreto de¬ 
clarada fiesta nacional, siendo presidente del Conse¬ 
jo Eduardo Dato. 

Por su parte la República Argentina, en la perso¬ 
na del presidente Irigoyen, publicó en 1922 un de¬ 
creto declarando dicho día fiesta nacional dedicada 
á la raza. En su texto se dice: 

<1.° El descubrimiento de América os el aconte¬ 
cimiento más trascendental que haya realizado la 
Humnnidad á través de los tiempos, pues todas las 
renovaciones posteriores derivan de este asombroso 
suceso, que á la par que amplió los limites de la 
tierra, abrió insospechados horizontes al espíritu. 

»2.° Que so debió al genio hispano intensificado 
con la visión suprema de Colón, efeméride tnn por¬ 
tentosa. que no queda suscrita al prodigio del des¬ 
cubrimiento, sino que se consolida con la conquis¬ 
ta, empresa ésta tan ardua, que no tiene término po¬ 
sible de comparación en Ior anales de todos los 
pueblos. 

»3.° Que la España descubridora y conquistado¬ 
ra volcó sobre el continente enigmático y magnifico 
el valor de sus guerreros, el ardor de sus explora¬ 
dores, la fe de sus sacerdotes, el preceptismo de sus 
sabios, la labor de bus menestrales y derramó sus 
virtudes sobre la inmensa heredad que integra la 
nación americana. 

«Por tanto, siendo eminentemente justo consagrar 
la festividad de la fecha en homenaje á España, pro- 


genilora de unciones-á las cuáles ha dado con la ■ 
vadura de su sangre y la harmonía de su lengua u* 
herencia inmortal, debemos afirmar y sancionar; 
jubiloso reconocimiento, y el poder ejecutivo -le ii 
nación decreta: 

«Articulo primero. Se declara fiesta nacional ■ 
12 de Octubre. 

«Art. 2.® Comuniqúese, publiqueae. de se al Re 
gistro nacional y te archive.» 

La revista Rata Española publicó numerosos d» 
cursos pronunciados en dichas fieatas en el Perú 
Méjico. República Argentina, Chile, Cuba, Uro* 
guay, etc. La tónica geueral en ellos fué la ten a va¬ 
cia á intensificar la corriente de simpatía que <íebE 
existir entre dos pueblos enlazados por la historie; 
ideal que uno de loa oradores sintetizó en la frase: 
Nuestro idioma común y nuestra rata común constii »- 
yen nuestra fuerta común. 

Raza. Zool. Forma hereditaria con-tu ule. per* 
ain llegar á la diferencia de especie. 

Raza. Zooler. La raza es en Zootecnia la unú.ad, 
morfológica. Quatrefages definía la raza diciendo 
que era el conjunto de individuos más parecido* 
entre si que entre los demáa sujetos de la miaña, 
especie. La raza es, pues, una categoría taxonómi¬ 
ca. que tiene por superior la especie y por categoría 
inferior la variedad. Una especie puede estar forma¬ 
da de muchas razas, y muchas variedades puedes 
constituir una sola raza. La clasificación preseuU 
un sinnúmero de dificultades, y prueba de ello tt 
los muchos autores que han tratado la cuestión «m 
lograr que la clasificación adoptada por uno de ello* 
haya sido aceptada por la mayoría de zootécnico*. 
Es conveniente pasar revista á las principal*» Clasi¬ 
ficaciones. Las clasificaciones que primeramente •* 
establecieron se fundaban en la división pobtira 
de los Estados: caballos españoles, franceses, ingle¬ 
ses, etc., y asi pnra los demás ganados. Otros auto¬ 
res restringían las denominaciones A la cominea, ó 
bien las clasificaban topográficamente: valle, mese¬ 
ta, montaña, etc. Las clasificaciones por las aptitu¬ 
des eran también bastante comunes, repartiendo lo 
categorías según la función predominante: cabsllo* 
de silla, bueyes de carnicería, vacas de leche, etc. 
Estas modalidades de clasificación muy superítenles 
no podían satisfacer las exigencias de un espíritu cul¬ 
to y bien pronto fueron reemplazadas por otras mil 
argumentadas. Los autores de lengua alemana hsi 
compuesto gran número de clasificaciones. RQtirof- 
ver clasifica teniendo #n cuenta los fósiles hallado* 
y las poblaciones vivientes. Una serie de medi¬ 
das (16) para cada uno de los cráneos es indispen¬ 
sable. La clasificación de Rütiraever es un método 
de medidas. Lo mismo podríamos decir de FrutA» 
Nehring. Wilckens acepta en principio á Rtitioe- 
ver. pero su clasificación es. además, geográna, 
faneróptica y métrica. Settegast divide las razss en 
primitivas y cultivadas. Nathusius admite la ante¬ 
rior clasificación, añadiendo una raza interroediin*. 
Diirst basa su método en los caracteres ontológico* 
de los cráneos. El profesor inglés Cossar- Berert 
establece categorías en virtud del resultado de tre* 
Indices tomados en la calavera. Entre los autores 
franceses hay que citar á Barón. Cornevin. Sansón 
y Dechambre. El método de Barón consiste en eU- 
eificar los animales por su volumen, según seso 
grandes, medianos ó pequeños: por su perfil en rec¬ 
tos. cóncavos y convexos: por sus proporciones ts 
longilíneos, mediolíneos y brevillneos. Dechambre 
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•¡<io «I continuador de Hnron. Los principios 
■erales se resumen en las conclusiones siguientes: 
l .* Bu las especies aninmles que iinn producido 
■trosas razas, la forma protoilpica es general- 
ule caracterizada por una silueta rectilínea. La 
dación bilateral determina la aparición de in«liví¬ 
as caracterizados por pertiles cóncavos y perfiles 
ivexos, en los cuales la acentuación coutina algu- 
i veces á la teratología, particularmente en las 
■as cóncavas. 

I.* Usté orden de variaciones es puramente mor- 
jgieo; pero en valor taxonómico estil subordina- 
i tres condiciones: 

i) Harmonía entre las formas cefálicas y las 
mas corporales; esta harmonía, especie de squili- 
o morfológico, es reveladora de razas puras. 

I) Se atenderá más i la forma que á las relacio- 
i lineales; las variaciones de las proporciones ge- 
mies permiten reconocer fácilmente el prototipo, 
orinado solamente por los cambios de relaciones 
w los elementos de longitud, anchura y espesor, 
r) La diagnosis se completará por otros caracte- 
i morfológicos, tales como la naturaleza de las 
iremidadss, el peso, la capa, etc. 

3.* I-a clasificación estará basada sobre las coor- 
lacioues de la plástica, colocando en primer lugar 
; formas cefálicas y corporales, después las pro- 
mooes J el peso. Los demis caracteres, capa ó 
taje, cuernos, pelos y lanas podrán utilizarse se- 
a las especies que se estudien. 

Cornevin. A juzgar por las publicaciones de Zoo- 
mi* especial, utilizaba para clasificar diversos 
rmeteres, procediendo por dicotomías sucesivas, 
ason. compenetrado con loe antropólogos de su 
oca, estudió las colectividades animales emplean- 
el método antropológico de Broca, pero con al¬ 
mas modificaciones. Sansón divide Iob animales 
especies dolicocéfalns y especies braquicéfalas. 
late autor llamaba especie á la categoría que todos 
i demás zootécnicos lian denominado raza.) Un 
íiieo es braquicéfalo cuando el Indice craneal es 
ferior á 100, y dolicocéfalos los de Indice mayor 
100. La fórmula de Sansón es inversa á la antro- 
ilógica: 


Indice c-fálico 


Dism. autsroposterior X 100 

Diam. transversal 


Dsspuós ae considera el perfil de la cabeza y la 
rma da los lineaos de que está compuesta, como 
¡mismo la fórmula vertebrni. 

Para definir una raza se deben tener presentes loe 

i ríete rea esenciales. ¿Qué es un carácter eseucial? 

ii earácter esencial será aquel que más resistencia 
rizca á modificarse. Se sabe que el animal posee 
nclios caracteres, que puede acentuarlos ó perder- 
* según el modo de existencia y el lugar donde 
>v«. Si todos los caracteres de que está dotado el 
umil desaparecieran al cambiar de localidad, ai 

ral mero hecho de cambinr «le oficio todos los ór- 
>nos se mollificaran, entonces las clasificaciones 
«igráficas y por aptitudes serian las más acertadas, 
•■ro el animal que de un clima frío pasa á un clima 
implado; el caballo que de trotón se le destina á tiro 
Mido, no pie-de ni por cambio de lugar ni por 
tiiihio de oficio más que algunos caracteres aecun- 
irios. Los caracteres que resisten á modificarse son 
i» caracteres esenciales. Los órganos todos del ani- 
ial son, con el tiempo, transformables, pero en lo 
i* liumsoamente se puede llnmar perpetuidad, sólo 


conservan esa inmutabilidad los huesos del cráneo, 
pero no tanto los demás de le cabeza, listos órganos 
constituyen, puee, los caracteres esenciales. Que un 
animal, por efecto de la alimentación abundante, al 
llegar á la edad adulta doble el peso «le sus semejan¬ 
tes y que él mismo hubiera tenido ú no estar someti¬ 
do & un régimen de alimentación especial, este suje¬ 
to se Italia mollificado en sus lineas generales, en la 
proporción de la grasa y de la carne, eu la piel, en 
las marchas, etc,, pero los huesos de la cabeza con¬ 
servan su forma primitiva. Ss ha dicho que loa indi¬ 
viduos de la raza Durham, consecuencia de su pre¬ 
cocidad, hablan perdido la dolicocefalin, tornándose 
braquieéfnlos. Este hecho tendría importancia si la 
cabeza hubiese variado el perfil ó que la forma «le los 
huesos se hubiera alterado, pero loe modificaciones 
métricas son independientes de la formn. Por eso el 
sistema de mediciones craneanas, ni cusí tan aficio¬ 
nados se muestran alemanes é ingleses, es un siste¬ 
ma muy rígido, si se liinitn á ls sistematización de 
pocas medidas, para ser aplicado á la clasificación de 
cuerpos vivos. Como lia hecho notar Sansón, una 
cabeza de perfil convexilíueo puede tener las mismas 
dimensiones principales que una de perfil cóncavo, 
como también pueile darse el caso de que, por efec¬ 
to de los alimentos ó del clima, existan animales de 
reducido volumen cuya cabeza, en cuanto d la for¬ 
ma, sea exactamente la misma de otra agrupación 
de animales. En este caso, el zootécnico que apre¬ 
cie la forma por sobre de la medida clasificará los 
animales dentro de una misma raza, pero no asi el 
que tome por fundamento de clasificación la medi¬ 
da. Tampoco puede aceptarse la clasificación de ra¬ 
zas primitivas y razas cultivailas. Hay razas for¬ 
madas más ó menos recientemente, pero estas ro¬ 
zas no difieren zoológicamente de las razas llamadas 
primitivas, como tampoco se les pue«le oponer «lesdo 
el punto de vista de Ins aptitudes. La clasificación 
de razas por los pelajes no tiene generalidad ; si 
en la especie bovina es provechosa, carece «le apli¬ 
cación en la caballar y en la ovina, por ejemplo. 
Menos aún se puede tener eu cuenta la clasifica¬ 
ción por países naciounles, ya >;uo á veces en una 
misma comarca coexisten dos ó más razas ó, lo que 
es más frecuente, que una raza determinada ocupe 
nn área geográfica compuesta de diversos países. 
La denominación racial topográfica, de mucha apli¬ 
cación para revelar variedades, resulta inservible 
para la clasificación de razas. En cuanto á la clasi¬ 
ficación por aptitudes, toma«las como carácter esen¬ 
cial, no puede admitirse; en cambio, esas aptitu¬ 
des «lebeu constar como caracteres secundarios. La 
clasificación de Sansón, con sus especies braqui- 
céfalas y dolicocéfalas, junto con la forma de los 
huesos de la cabeza, ea una clasificación muy cientí¬ 
fica. pero al conceder todo el rigor á la clasificación, 
pierde en importancia práctica. Cuando Sansón, por 
ejemplo, coloca en el mismo grupo el caballo bretón 
y el de Shetlandia, aun teniendo loa mismos caracte¬ 
res craniológicos, al pensar del ganadero, esa clasi¬ 
ficación no es lógica. La Zootecnia, ciencia de apli¬ 
cación, no puede circunscribirse á un rigorismo pu¬ 
ramente científico sin utilidad práctica. Por esta 
razón, reconociendo el alto mérito de Sansón, estarla 
mejor su clasificación y más en harmonía con la 
práctica añadiendo las aptitudes sobresalientes de la 
raza ó de la variedad. Barón y Dechambre, con la 
clasificación que ya hemos expuesto «le estos autores, 
han contribuido en gran manera á los estudios zoo- 
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técnicos, ptro su método tiene la desventaja, en pri¬ 
mer lugar, de emplear neologismos, cuyo significado 
hubiéntse podido expresar con palabras"de uso co¬ 
rriente. Además, para usar el método de liaron y 
Dechainbre es necesario recurrir é las medidas, y 
esto en la práctica no resulta cómodo. Sansón tuvo 
buen cuidado en dar reglas prácticas para distinguir 
á los brnquicéfalo8 de los dolicocéfalos; estas reglas 
no las lian dado Barón y Decliambre para diferenciar 
los mesolineos «le los brevilineos. por ejemplo. La 
clasificación de Sansón es la siguiente: 


Espbcib caballas 
a) Ratas braquicéfalas 


Raza asiática 


Raza afrioana. 


Raza irlandesn 


Roza británica 


Variedad árabe. 

» inglesa de carrera. 

» deloserinlesde Bretaña 

» lemosinit. 

» de Auverniu. 

» de Gascuña. 

» de Navarra. 

» de Andalucía. 

» de Aude. 

» de Catnarga. 

» de Cerdeñn. 

» de Friul. 

7 > de Morvan. 

» de A Isacia-Lorens. 

Variedades de Traqueuen y Pru 
sis oriental. 

Variedad de Wurtem'berg. 

Variedades rusas. 

» trotadoras de Orloflf. 

» húngaras. 

Variedad berberisca. 

Voriedail de ponevs. 

Variedades bretonas. 

Variedad Shetlandía. 

Variedades de Suflolk, Norfolk. 
Csmbriilge y Lincoln. 

Variedad boloñesa. 

» cnclmesa. 


b) Ratas dolicocíJalas 

/ Variedades de Alemania. 

„ , . S Variedad normanda, 

liaza germánica. \ 

8 / » contesa. 

\ » italiana. 

/ Variedad holandesa. 

n , . \ Variedades damenca v picarda. 

Raza frtsona . • j Variedad clydsadal. 

V » potevina. 


Raza belga . 


» potevina. 

Variedades de Brabante, de la 
Ibesbnya y del Condroz. 
Variedades del Hainaut y de Nn- 
mur. 

Variedad ardenesn. 


¡ Variedad común. 

Variedades de Cataluüm, GaarJ 
é Italia. 

V’ariedad del Poitou. 


Raza de los Paí¬ 
ses Bajos. . . 


Raza irlandesa 


Raza británica 


. ] Raza de lo* Al- ^ > tirolesas. 

pes.i Variedad tarentesa. 

I » gascona, 
f Variedades añeja na y aaiatgús 
\ nesa. 

Í Variedad agenees. 

» garouesa. 

> lemosiua. 

» de Lardes v Urt- 


Razas bovinas 
Ratas dolicocéfalas 
Variedad de Durham. 

» holandés)' 

» de OMetnbttrgo. 

| > dinamarquesa. 

» flamenca. 

| » picarda. 

» valona. 

> srdeness. 

» do) Morvan. 

Variedad de Kerry. 

» de Ayr. 

» de Devon. 

> de las islas de la Ma»tá| 

> bretona. 

» bordelesa. 

Variedad de Angús. 

Variedades de Suflolk y Norial) 
Variedad de Serlabot. 
Variedades suizas. 

> w urtem burgo sos i. 

> ds Allgau y Dechasj 


Rasas braqnicéjalas 


Raza asiática 


Raza ibérica 


Raza vendaana 


c) Poblaciones caballares mtslitas 

Mestizo inglés. 

» anglonorinando. 

Mestizos anglobretones. 

» nngiopotevinos y sautongeses. 

» auglodinnmarqueses y alemaues. 


Raza auvernesa . 


Raza jurásica . 


Razas asnales 


Raza ds Africnj Variedad egipcia, 
(dolicocéfaln). i » común. 


Variedad ds la Rusia Meñdior 
Variedades de Austria, Hung 
y Rumania. 

Variedad de Italia. 

* de la Cemarga. 
Variedades de Córcega, Cerdi 
Nápolea y Sicilia. 

Variedades españolas y pertagn 
saa. 

Variedades pirenaicas. 
Variedad laudase. 

» carolesa. 

Variedad marechinn. 

» canteas. 

> potpvin». 

> bsrrichonn. 

> mareboiaa. 

» de Aubrac. 

Variedad del Cantal. 

» 4a Puy da DAn«. 
Variedad del Sieamenthal. 

» friburgnesa. 

» de Pinzgan. 

» breseaua. 

> cendal. 

> feroelinn. 

Variedades dal Glana y del Osa 
nesberg. 

Variedad charolas*. 
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xa uncru. 


< Variedad de Kiloe. 

* » de West-Highland. 


e) Poblaciones mestiiat 

Afirahiree. jersieses. mnnseuses, bazadenses, tí* 
r de laoa, saezinos, vosginnos, uiverneaea y bor- 
hm», dinamarqueses, franconianos, mUrzthal, mi- 
be/, Usantbal é italianos. 


Kupucib ovina 
a) limas braqnicé/alas 


xa germánica. j 

xa de los Pat- i 
ms Bajos... * 

xa de laa du- 

aaa. 

xa de la mése¬ 
la central. . . 


Variedad de l.eieester ó Diahley. 

a de l.incoln. 

Variedades alemanas. 

Variedades holandeaaa. 

Variedad de Nexv-Kent. 
Variedad de Southdown. 

» de Slirospsliiredown. 

» de liluck-Gaced. 
Variedad auvernesa. 

* mnrciioisa. 

» leinosina. 


*>) 

iza de Dina-^ 
marca . . . .j( 

V 

xa británica . 


iu de la cuen-: 
ca del Loira . i 


xa de loe Piri- 

seoe. 


xa merinos. 


sa de Siria. . 


liazas dolicocS/alas 


Variedad 

■le los erinles del Norte 

» . 

de los polders. 

» 

flamenca. 

» 

nrtesinna. 

» 

picarda. 

» 

potevina. 

Variedad 

de Cottswold. 

» 

de Biikinghamahire. 

» 

de Cheviot. 

Variedad 

berrichonn. 

» 

soloñesn. 

D 

cendal. 

» 

suizn. 

» 

ardenesa. 

> 

percherona. 

» 

bretona. 

» 

■leí País de Gales. 

Variedad 

lacha. 

a 

churra. 

Variedades vasca y bearnesa. 

Variedad 

landesa. 

» 

gascona. 

» 

lanraguesa. 

» 

albigense. 

» 

de Lnrzac. 


Variedad argelina. 

Variedades españolas. 

* del Rosellón, Proven- 
za 6 Italia. 

Variedades de Naz. 

* de Alemania, Austria. 
Hungría y Rusia. 

Variedad del Cutillonée. 

» de la Champaña, 

. * de -Snissons. 

* de Realice. 

* de .Manehamp. 

» precoz. 

Variedades chinas. 

* de Persia y Arabia. 

* de Asia Menor y Gre- 
eia. 

Variedades de Ruaia, Hungría v 
Estallos danubianos. 


I Variedades do Asia y Africa. 
Raza del Sudán.| Variedad malteaa. 

f » bergamasca. 

c) Poblaciones pieslitas 
Dishley-merino y New-kent-berrich'’ 


Espbcib caprina 
a) Rasas braquicéfalas 

¡ Variedad de los Alpes. 

» de los Pirineos. 
» del Poitou. 

¡ Variedad de Angora. 

» de Cachemira. 

» tibetana. 


b) 

Raza de Africa . 


Ratas dolicocifalas 
Variedad nubiana. 
z> malteaa. 


Espbcib porcina 
a) Ratas braquicéfalas 


¡ Variedad del Tonquln. 
» japonesa. 

» china. 

Variedad crnonesn. 

» mntisense. 

» ii orina liria* 

» bretona. 

b) Ratas dolicocifalas 


Raza céltica. . . 


¡ Variedad napolitana. 

/ » tosen na. 

j Variedades griega y mnltesa. 
i * auatroliúiignras y ru- 

I sas. 

1 Variedades bresana y suiza. 

' * de Querey, Périgord 

Raza ibérica . . y I.imosin. 

Í Variedades gnscona y languedo- 
ciana. 

Variedades del Rosellón y Pro¬ 
venía. 

Variedad benrnesn. 

Variedades españolas y portugue- 
\ sns. 


c) Poblaciones mes titas 

Ingleses, yorkshires. Netvleirester, berkshires, 
liampshires y Bssez. 

Dejamos de copiar la clasificación de Decliambre 
porque hasta el momento (1922), dicho autor sólo 
tiene publicada la de los équidos y bóvidos. faltando 
laa demás especies de ganados. 

Razas. Pat. Las condiciones étnicas ya por al 
solas, ya unidaa á laa meaológicaa comunes (ali¬ 
mentación, alojamiento, vestidos), influyen en Ib pa¬ 
tología humana. I,a aplicación más interesante de 
este principio es la referente á la inmunidad para 
ciertas enfermedades infecciosas. Asi, el cólera mor¬ 
bo nsiátieo respeta á los naturales del IndostAn. 
como In fiebre amarilla no ataca á los naturales del 
Golfo de Méjico. Sin duda que estos hechos se rela¬ 
cionan con disposiciones humorales particularmente 
sanguíneas. La raza negra es más sensible que la 
blanen A la tuberculosis, lo cual puede depender, en 
parte, del género de vida, l.o propio cabe decir, en 
general, de los pueblos salvajes ó nómadas, cuyas 
circunstancias primitivas en su modo de vivir les 
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alejan del contagio. Asi, entre loa kalmucos ruaos 
lian fracasado loa ensayos de aglomeración en unn 
colonia por causa de los estragos de la tuberculosis, 
particularmente infantil. A cbiisrs de igual género 
debe referirse la susceptibilidad morbosa de la raza 
anglosajona para la escarlatina que produce una tasa 
de mortalidad superior en ella á la que causa en las 
demás razas. A veces la susceptibilidad se explica, 
como en las liebres infecciosas, por la virginidad 
humoral del organismo con falta de toda reacción 
inmunizante. Tal ocurrió con la viruela que causó 
una mortalidad enorme entre los indios de la Améri¬ 
ca española en los primeros tiempos de la Conquista. 
Se ha señalado la inmunidad de la razn judia para 
las epidemias en general, relacionándola con su vida 
metódica y alejada de los demás pueblos. Sin em¬ 
bargo, esta inmunidad no parece comprobada rigu¬ 
rosamente, siendo debida á insuficiencia de obser¬ 
vación y buenas estadísticas. I.as condiciones cli¬ 
matológicas pueden sumar su acción á la del agente 
patógeno parn explicar inmunidades y susceptibili¬ 
dades de raza. Asi, la sífilis causa mayores estragos 
entre los europeos que entre las razas de color en 
los palees cálidos. En igual sentido pueden obrar 
las intoxicaciones, siendo bien sabida la resistencia 
de los chinos á la opiofagin y la sensibilidad, en 
cambio, de los blancos y malino». El alcohol es más 
peligroso en Jos climas del Mediodía que en los del 
Norte, resultando aún mucho más temible en los 
del trópico. Los ingleses, relativamente resistentes 
á las bebidns alcohólicas en su país de origen, sufren 
pronto graves lesiones orgánicas por el mismo en 
los climas cálidos de Australia y del Africa. La in¬ 
munidad, pues, no es puramente de razR. sino que 
resulta de factores más complejos. Lo propio cabe 
decir de los indios que mascan las hojas de coca en 
el Perú y de los arsenicófagos de Estiria y el Tirol. 
Kn las enfermedades orgáuicas no es menos signi¬ 
ficativa la influencia de la raza. Asi, en la raza celta, 
romo loe irlandeses, son muy frecuentes las psicosis. 
El hecho se comprueba de un modo absoluto, ya que 
la raza irlandesa emigrada á la-América del Norte 
ofrece mayor proporción de dementes que las otras 
razas inmigradas en el mismo país. Mencionemos, 
sin embargo, que en ocasiones la inmunidad de raza 
es más aparente que real. Asi, el paludismo, que 
antaño se eróla que creaba cierta inmunidad para 
los habitantes de países pantanosos, no supone nin¬ 
gún hecho cierto de profilaxia. Lo que ocurre en ta¬ 
les casos es que se hacen raras ó desaparecen las 
formas intermitentes febriles, pero aparecen, en 
cambio, otras como la caquexia palúdica. Los trau¬ 
matismos y sus complicaciones ofrecen también va¬ 
riedades patológicas en cuanto á las razas. Asi, los 
heridas se infectan mucho menos en las razas mo¬ 
gólicas que en las demás. Se han relacionado tales 
hechos con un menor aporte >ie gérmenes patógenos 
debido á la sobriedad de dichas razas. Sea de ello 
lo que fuere, lo cierto es que semejante sobriedad ó, 
mejor dicho, deficiencia alimenticia, es causa de 
otros procesos morbosos. Tal ocurre con el beriberi, 
avitaminosis ó enfermedad por carencia, que depen¬ 
de del uso entre aquellos pueblos en los tiempos mo¬ 
dernos del arroz descascarillado como alimento casi 
exclusivo. Lo propio se ha dicho dol raquitismo, tan 
común en Irlanda por el abuso en el régimen ali¬ 
menticio de la patnta. Otra vez nos hallamos en 
presencia de hechos que no dependen sólo del factor 
étnico, sino del higiénico común. Esto explica la 


difusión de ciertas epidemias como el tifus exaote¬ 
mático y la peste bubóuica en loe pueblos asiático* 
más que verdaderos caracteres de inmuuidad. L 
hacinamiento y el desaseo, contribuyendo á truc- 1 
mitir insectos chupadores de sangre, produce hechos 
iguales eu el Africa. Diversas circunstancies acceso-- 
rins pueden influir también en semejantes cssoe. Asi. 
la costumbre de las unciones con aceites baJsámiroA 
para ahuyentar los mosquitos coulribuye eutre los 
negros á preservarles del paludismo. En uua pala¬ 
bra, la inmunidad de raza, lo propio que la mimf 
tibilidad morbosa, deben tomarse en un concepto 
muy restringido. Se trata de hechos de dudosa in¬ 
terpretación, en una palabra, y sujetos á una obser 
vación más detenida de lo que lia sido posible hasta 
ahora. Para completar este articulo, V. Inuuxidah. 

Razas (El despertar de las). Frase sb- 

solutamente impropia y abusivo, por confusión de 
los conceptos de roza, pueblo y nación, y sin que 
negaciones ni afirmaciones de antropólogos, másia- 
presionistas y tendenciosos, que laboriosos é impar- 
cíales puedan servir de arma en movimientos políti¬ 
cos; pero, si no se deban confundir aquellos trra 
conceptos, tampoco es concienzudo negar pera todo» 
los casos y con absolutismo rotundo toda relacúi» 
entre ellos; que puede existir en una proporción m.->- 
yor ó menor y en cualidades más ó menos traeeei - 
dentes. El citar aquí ejemplos serla fuera de lugar. 

Razas. Oeog. Isla del arel», de Cabo Verde, eit.» 

8 millas al S. de la punta O. de la de San Nieolás y 
á 2*’75 millas al ESE. de la de Branco; tiene 5 mi¬ 
llas de perímetro y está formada de colinas, cov» 
altura máxima es de 96 m. 

RAZAC-SUR-L’ISLB. Oeog. Mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Dordoña. diet. y á 18 kms. de Péri- 
gueux, eit. en las márgenes del lele; unos 800 h. 
Est. f. c. Vinos apreciados. 

RAZADO, DA. adj. Aplicase al paño ú otro te¬ 
jido que tiene razas. 

RÁZAGO. (Etim.—De raza, 2." art.) m. Har¬ 
pillera . 

RAZAHONDE. Oeog. I.ug. de la pro», d* 
Orense, mun. de Cenlle. parr. de Santa María de 
Razamonde. || V. Santa María de Razamoxdb. 

RAZAR. (Etim. — Tai vez de un der. del latió 
radere, raer.) v. a. ant. Raer ó borrar. 

RAZAT. Oeog. Cabo de la costa de Trípoli, en 
su punto máa septentrional, al E. del golfo da Sirte. 
Levántase á cerca do 500 m. de altura, y es el re¬ 
mate ó término de la Sierra de Gureiuah. Su cumbre 
está cubierta de arbolado. En ella se ven ruin** 
antiguas. Al recalar sobre este cabo avístense la» 
dos Sierras de Gureinah, Alta y Raja, de las que l« 
principal es la más interior y en la que estuvo I» 
famosa c. de Cirene. hoy Greunar(V.). 

RAZDOR8KAYA. Oeog. Pobl. de Rusia, en el 
Territorio de los Cosacos del Don. sit. á oril. del 
Don; unos 5,000 h. Cultivo de Is vid. 

RAZB, Oeog. V. Race. 

Razb (Enrique Roux de). Biog. Jesuíta francé*. 
n. en Arboisen 1190 y m. en Lyón en 1863. Ingr**“ 
en 1814 en ln Compañía de Jesús y desempeñó es el » 
los cargos de procurador, ministro y superior de Aii 
Dille, Besanzón. Méhan, Chambéry, I.yóa y Fou'- 
viére. El nombre de Raze es conocido de loe erudi¬ 
tos v del clero por su Coneordantiarnm SS . Script* 
rae manante, eiiitio in commodissimum ordintm iie- 
| posita el eum ipso textn sacro de erré# ad ser*»» 

1 sexies collata, trabajada en colaboración con lo» I 
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*s de I.achaud y Flntidrin (Lyón-Parle, 1852) y 
licada al cardenal de Boual, arzobispo de Lyóli. 
imeroaas ediciones lian extendido mucho esta obra. 
RAZES ( A.bu-Bkkr-Mohammbd-bbn Zakarya- 
íbazy). Biog. V. Razi. 

RAZÍ8. Oeog. V. Rasbz. 

RazAs. Oeog. Mun. do Francia, dep. del Alto 
enue, dial, y á 32 kms. de Bellac; unos 1,500 h. 
edra bamboleante en las inmediaciones y castillo 
Age-Rideau de los siglos xv y xvi. 

RAZETTI (Luis). lliog. Médico venezolano, 
en Carucaa en 1862. Estudió en la Universidad 
i su ciudad natal, graduándose de doctor en medi¬ 
as en 1884. Desde esta fecha hasta 1889 ejerció 
i profesión en el Estado Lara, trasladándose dea¬ 
nes á Parla para perfeccionarse en sus estudios, 
rinci palmen le en anntomia, cirugía y obstetricia, 
la desempeñado en la Universidad de Cnracas las 
Uedras de patología externa, de obstetricia y de 
ledic-ina operatoria; posteriormente fué nombrado 
rofeaor de anatomía, vicerrector de aquella Univer- 
idad y secretario perpetuo de la Academia de Me- 
icina. Pué elegido senador de la República por el 
{sudo Zulia. Ha publicado los trabajos siguientes: 
'.i explorado» externa en obstetricia, ¿Qué es la villa?, 
la tratada moderna: homenaje á Haeckel, y ñame¬ 
mos artículos en la Qaeeta Médica de Caracas, de la 
pie fué nombrado director en 1893; en los Anales de 
'■a Universidad y en el Constitucional, del que es re¬ 
dactor científico. 

Razetti (Napoleón). Biog. Literato italiano, na¬ 
cido en Turtn en 1815. Siguió la carrera de derecho, 
J b¡t publicado: Valdieri, Per una felce, Episodio 
sulla ttrage di dogali, Esegesi delíode alia Regina 
i"Italia, de Josué Carducci; Calendimaggio (1892), 
Cara»» e odi barbare (1892), U epicedio di Ugn 
Sassi, etc. Da carácter jurídico ha publicado: Del 
ferio campestre uella dottrina e ntlla giurisprudenzu. 
RAZGRAD. Oeog. V. Rasgrad. 

HAZI (Mohamrd - Abu - Bekr- Ibn -Zacarías). 
Siog. Célebre médico árabe, llamado también Rasis 
bRhmes, n. en al Korassán (850-923), que recorrió 
si Oriente y España, dirigió los hospitales de Bag- 
d»d y Razi, y publicó dos enciclopedias médicas que 
hia servido mucho tiempo de base para la enseñan- 
*». Las obras de este médico árabe vienen á ser unn 
•specie de inventario ó repertorio de la ciencia de los 
tntiíuos, completada, como dice un biógrafo, y com¬ 
probada por la experiencia personal de Razi; en al¬ 
gunas monografías se encuentra también originali- 
dsd.Su obra más notable es el Mansury, ó sea el 
ti Almansorem, que dedicó al príncipe español 
Mmanzor. Divídese en 10 libros, que tratnn respec¬ 
tivamente: de la anatomía, de los temperamentos. 

Alimentos y medicamentos, de higiene, de la 
cosmética, del régimen durante los viajes, de la ci- 
rn EÍ». de los venenos, de las enfermedades en gene- 
!*' 1 de las fiebres. Junto con esta obra se han 
impreso varios opúsculos de Razi, con el titulo latí- 
oo Optra parva Abubetri, corrupción de Abu-Bekr. 
So 1556 S. Collin tradujo al francés una de las 
producciones de este médico árabe, con el titulo 
r aiu de la patita aeróle et da lo rongeole. 

Razia, f. R,z*. 

RAZIACZBK. Oeog. V. Raciazek. 

Biog. bibl. Nombre de uno de los nn- 
d* Jerusalén que durante las guerras de los 
*«*beos tedió la muerte para librarse de las trn- 
P**ds Nicsuor. Este envió 500 soldados pura pren¬ 


der á Razias, porque era varón de gran prestigio é 
influencia entre los judíos. Y cuando ya las turbas 
iban á penetrar en au casa y ó forzar la puerta y á 
ponerle fuego, él ae hirió con una espada, eligiendo 
morir noblemente más bien que caer en manos de loa 
pecadores y sufrir afrentas indignas de su nacimiento 
y posición. Mas como por la prisa erró el golpe y 
jas turbas ya entraban an la casa, corrió sobre el 
muro y se precipitó sobre las turbas, y vivo todavía 
y enardeció en el ánimo, le\sotóse lleno de heridas 
y cubierto de sangre y pasando á través de las tur¬ 
bas subió sobre una piedra escarpada y allí, ya de¬ 
sangrado, temando sus entrañas con las innnos laa 
echó sobre las turbas invocando al Dominador de la 
vida y del espíritu pura que de nuevo ae lo devolvie¬ 
sen. Asi acabó Raz.'as con est-* »c:o de fe en la re¬ 
surrección (2 Mac., XIV, S9-46). Con todo eso. la 
conducta de RazIas iio es digna de alabanza, y aó : » 
puede excusársele ó porque lo hizo con intención bue¬ 
na, ó porque lo hile quizá movido por una inspira¬ 
ción especial de Dios como aquellos mártires q:;s ¿o 
echaban ellos mismos en la hoguera. Y asi san Agus¬ 
tín, después de excusar á RazIas. quien no podía 
huir de los que iban á prenderle, dice que au muer¬ 
te fué más admirable que sabia y discreta y qun 
la Escritura la refiere como hecha, no la alaba y 
recomienda como digna de imitarse. Dice que au 
muerte no es digna de ser alabada por la sabiduría 
porque no tuvo la paciencia digna de loa siervos de 
Dios (S. Aug., Adv. Gaudeutium, I. 81, P. L,, 43, 
729, 730). 

RAZIBL.. Mit. El ángel que, según los cabalis¬ 
tas, estuvo enesrgado de ser el preceptor de Adán, 
v le dió un libro que contenía la explicación de todos 
los secretos de la Naturaleza. Salomón llegó más 
adelante £ poseer este libro, por lo cual fué el prin¬ 
cipe más aabio del Universo. 

RAZIN (Esteban). Biog. V. Rasin. 

RAZlSEA. f. Bot. Género de la familia de laa 
acantáceas, subfamilia de las acantoidaas, grupo de 
laa imbricadns. tribu de las odontonemeas,stiblribu 
da las odontcneminas. Cáliz de segmentos largos; 
corola con e! labio superior entero; filamentos inser¬ 
tos en la parte inferior del tubo corolino, planos y 
Inrgnmente salientes; anteras alargadas, monoteelas; 
estilo largo con el estigma muy corto bipartido. 
Comprende la sola especie R. spicala Oerst., de 
Costa Rica, arbusto Inmpiño de hojas alargadas, 
flores roji\8en espigas largas terminales, y brácteaa 
y bracteolas muv pequeñas. 

RAZLOG. Oeog. C. de Grecia, en la provin¬ 
cia de Salónica, distrito de Nearopok. situada en laa 
márgenes del Izvor, á 827 metros de altura: unos 
10,000 h. 

RAZLONA. Oeog. Lug. de la prov. de Guada- 
lajera, mun. de Humanes. 

RAZNO. Oeog. V. Rasno. 

RAZO. Oeog. Pequeña isla del arch. de Cabe 
Verde (Africa Occidental Portuguesa), adyacente á 
la de Sao Vicente y sit. á los 16° 38' de lat. N. y 
25° 38' 35* de long. E. de Greenwich. Forma una 
de las cimns da la cadena de islotes que partiendo de 
la punta SE. de Sño Vicente avanza en dirección de 
Sao Nicolao. Por lo demás, no es más que un peñas¬ 
co desnudo y desierto, cuyo punto culminante seele- 
vs á 95 m. de altura. 

Razo da Costa. Oeog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña. mun. de Cnrballo, parr. de San Martin de 
Razo. 
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RAZÓN. F. ltisoa.— It. Rtgisnt.— In. Reatol. 
— A. Yirauaft, YcnUnil.— P. Razio. — C. Rahó.— E. 
Racio. — 5.* acap. F. Raitoa. — It. Ragioae. — la. 
Reatoa.— A. Reeht. — P. Jutiga.—C. Raho. — E.Eaaie. 
(Ktim. — Del lat. ratio, onis, razón.) f. Facultad da 
discurrir. || Acto dal entendimiento en qua aal lo Te¬ 
ndea. J Palabrea ó fresas con que lo expresa, fl Ar¬ 
gumento ó demostración inferida que se aduce en 
apoyo de alguna cota.J Motivo ó cuusa. |J Orden y 
método en una coaa. |j Justicia, rectitud en las ope¬ 
raciones, ó derecho para ejecutarlas. |j Equidad en 
las comprae y ventas. Fontrse en la razón. || Cuen- 
tn , relación, cómputo. Cuenta y razón; a razón de 
tanto . U V. Uso db razón. || fig. V. Luz dr la ra¬ 
zón. || ant. Fot. V. Cerramiento db razones, [j 
Filos. V. Ente db razón. || Hat. Resultado de la 
comparación entre dos cautidades. Las dos cantida¬ 
des comparadas se llaman términos de la razón. 

Razón aritmética. Hat. Aquella en que se trata 
de averiguar el exceso de un termino sobre el otro. 
|j Razón compurrta. Hat. La que resulta da com¬ 
parar el producto de antecedentes al de consecuen¬ 
tes. || Razón db cartapacio, tig. y fam. La que se 
da estudiada y de memoria sin venir al caso. |] Ra¬ 
zón de Estado. Consideración de interés supremo 
que se invoca en un Estado cuando se haca algo 
contrario á la ley ó á la justicia. ¡| lig. Miramiento, 
consideración que nos mueve á portarnos da cierto 
modo en la sociedad civil, por lo que podrán juzgar 
ó pensar los que lo sepan. || Razón de igualdad. 
Hat. l.n que tiene dos cantidades iguales compara¬ 
das entre si, aunque sean desemejantes, como un 
triángulo qua pueda ser igual á un cuadrado. | Ra¬ 
zón de mayos desigualdad. Hat. La que tiene una 
cantidad mayor respecto de otra menor, como una 
hora eon relación á un minuto. || Razón dr mbnor 
desigualdad. Hat. La que tiene una cantidad res¬ 
pecto de otra mayor, como una hora con relación á 
un día. || Razón dr pie de banco, lig. y fam. La 
que no satisface ni convence. || Razón geométrica. 
Hat. Aquella en que se comparan los dos términos 
para saber cuántas veces el uno contiene al otro. |] 
Razón harmónica. Hús. Relación ó respecto que 
dicen dos números entre al en orden á la medida de 
loa intervalos músicos. || Razón irracional. Uat. 
La que no se puede expresar con números algunos; 
como la que tiene el lado del cuadrado respectó de 
au diagonal. || Razón natural. Potencia discursi¬ 
va del hombre, desnuda de toda otra especie que 
la ilustre. || Razón por cociente. Mal. Razón 
gbomhtrica. || Razón por diferencia. Hat. Ra¬ 
zón aritmética. || Razón racional. Hat. La que se 
puede expresar con algunos números; como la que 
hay de una tinaja de 80 arrobas á una cuba de8Ó0. 

|| Razón social. Comer. Nombre y firma por los 
cuales es conocida una oasa ó compañía de comercio. 

Razones semejantes ó iguales. Hat. Aquellas 
en que el antecedente de la una contiene ó es conte¬ 
nido en su consecuente, de la misma muñera que el 
antecedente de la otra en el suyo. 

Culto de la razón. Hist. Especie de simulacro 
de religión alegórica que se trató de introducir en 
Francia en tiempo de la Revolución de 1789. 

Alcanzar de razones á uno. fr. fam. Concluirle 
en la disputa, dejarle sin que tenga qué responderó 
replicar. || A razón, m. ndv. Al respecto. Usase en 
las imposiciones de censos y dinero-á intereses. 
A razón de diet por ciento. | A razón de catorce. 
lop. adv. fam. que se usa para dar á entender que 


no se guarda exactitud ó puntualidad ea la caí 
ta. || Asistir la razón á ijno. fr. Teneila de 
parte. || Atravesar razones, fr, V. Traba su 
palabras, y Cargarse uno dr razón, fr. lig. 1 
ner mucha espera para proceder después coa a 
fundamento. J Coger á uno la razón dr la eg; 
fr. lig. Acción de continuar uno el discurso por a 
comenzado. || Dar la razón á uno. fr. Coueade 
lo que dice, confesarle que obra racional menta. 
Dar razón, fr. Noticiar, informar de un negocio. 
Dar uno razón de sí, ó de su persona fr. Com 
ponder á lo que se le ha encargado ó con liado. » 
catándolo exactamente, y Di tu razón t no.-zñuj 
autor, ref. que euaeña que, en las cosas que pu« u 
tener inconvenientes, se calle el autor, aun cot». 
haya precisión de publicarlas, y El que dsss > 
tiene razón, ref. Da á entender que eu las eooau 
nes que suelen surgir entre deudores y acreedora 
la presunción está ordinariamente en contra d« !> 
primeros, y En razón, m.adv. Por lo que p^nao-t 
ó toca á alguna cosa. Hay que notar en eau fr.. 
que, cuando el modismo en ratón no lleva r*v»» 
equivale á en justicia; pero cuando va con gcm'-i. 
equivale á cerca de, tocante á, respecto de, tu oro 
á , etc. Q Envolver á uno en razonbs. fr. fig. Coi 
fundirle de modo que no sepa responder sobre algi 
na materia, y Estas á razón, ó a razones, fr. lU 
ciocinar, discurrir ó platicar sobre uu punto. | Ea 
CER ENTRAR Á UNO BN RAZÓN. REDUCIRSE UNO A L 
razón. i¡ Hacer uno la razón, fr. Correspondí 
á un brindis con otro brindis, y La razón no qmxx 
fuerza- fr. proverb. con que se advierte que entod 
debe obrsr más la justicia que 1 a violencia, " !'*»« 
también para manifestar á uno que se de por c»i 
vencido de lo que le diceu. || Llenarse uno dr ta 
zón. fr. Cargarse uno db bazón. j Medias ti 
zonbs. fr. Atravesar razones. || Mktrb a cj 
en sazón, fr. Obligarle á obrar razonablemeau. | 
Pedir razón, fr. Pedir cuenta, ponerse en euesu 
con. Es frase aceptable y usual,aunque no la psi-i 
cinan todos los gramáticos, y Perder uno la u 
zón. fr. Volverse loco. liaralt tildó esta frese da ■.» 
licismo inadmisible; pero los buenos bablistung'*! 
usándola en los sentidos de perder el juicio, el 
el entendimiento, el tino, el sentido, los estrilas, tu 
|| Poner en bazón. fr. Reducir, sosegar á u * 
Apaciguar á los que contienden ó altercan. | Ca 
rregir á uno con el castigo ó la aspereza. | Pona 
rr en la razón, fr. En los ajustes y concierta 
regularse á un precio ó cantidad moderada, y 
parece que racionalmente no ae puede ezeutsr. | 
Ponerse uno á razones con otro. fr. Atum 
con él ú oponérsele en lo que dice. Ba frase m«i 
propia y castiza. || Privarse de razón uro. fr. le 
ner embargado el uso y ejercicio de ella por uni r* 
sióo violentad por otro motivo. Dicese con espee.o 
lidad del que se emborracha. | Razón db sis. fr. 
Esta fraae, acompañada del verbo tener, suele jar¬ 
se hoy con lamentable frecuencia y detrimento Ja 
bien hablar. Jamás fué usada por los escritores eie- 
sicos, ni se halla autoridad alguna que abone t»i 
incorrecta manera de escribir. Los clásicos easuli- 
nos conocieron y usaron la ratón de queja, rene ’■» 
Estado, ratón de cartapacio, ratón de pie de lean, 
ratón de correspondencia, razan de igualdad, res » 
de parentesco; pero no usaron jara is la rasó» Jt>". 
que sólo en la especulación filosófica se explie* 
plidamente (V. aparte Razón de ser. Fi!os.\. do¬ 
rios gramáticos propouen que los frases este orín 
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na titne ratón de ser, mi viaje no tiene ya ratón de ser, 
J otras análogas, se substituyan por: esta orden no 
tiene por qai, ni para qnf, mi viaje carece de objeto. 
Nótese que la Real Academia Española aun no ha 
autorizado el uso de la ratón de ser, sin duda porque 
do considera á la tal frase como equivalente de con¬ 
dición , fundamento, disposición, respecto, motivo, 
esencia, etc., como equivocadamente en considerada 
por algunos escritores. |] Razones colobadas. fr. 
tig. Razonamientos circunspectos. || Reducirse uno 
A la razón. fr. V. Venirse uno A buenas. || So la 
bl'bna razón empece EL enoañador. ref. que ad¬ 
vierte que el que tira á engañar usa comúnmente de 
buenas palabras y aparentes razones para lograr su 
tin. >| Tomar razón, ó la razón, fr. Copiar, asen¬ 
tar ó notar en resumen una partida de cargo ó data, 
o un despacho ú otra cosa semejante en los libros 
destinados A este fin en las contadurías y otras ofici¬ 
nas. para que se tenga la noticia que conviene. |j 
Trabarse de razones. Disputar, altercar, porfiar, 
diseutir con manifestaciones visibles de diaconformi- 
da i. Esta locución es censurada por los puristas. 

Razón ó Firma social. Comer. La razón social es 
lo que evidencia la existencia de la sociedad mer¬ 
cantil. aiendo un símbolo de la misma, va que dis¬ 
tingue á la compañía de cada asociado. Introducida 
por el Código de 1855 la razón social por facilidad, 
conveniencia y aun por la imposibilidad que habría 
á las veces de que todos loa socios pudieran firmar 
los actos de la sociedad, es la misma para todos y 
puesta por uno, tiene el mismo valor que si no hu¬ 
biera dejado de subscribir niuguno de los socios. 
Bn las sociedades colectivas puede decirse que es 
de esencia la existencia de la razón social, hasta el 
punto que en caso de fallecer alguno de loe socios 
cuyo nombre figuraba en la razón social debe ésta 
de cambiarse. 

lia una de las características de la sociedad raer- 
cautil el que no pueda funcionar con el mero nom¬ 
bre de uno de los socios; en efecto, siendo aquélla 
ua ser moral distinto de éstos, necesita de un nom¬ 
bre especial con que se dé á conocer y se designe A 
el misma en loa diferentes actos que celebre. Cuan¬ 
do el nombre sirve únicamente para llenar este ob¬ 
jeto, como sucede en las sociedades anónimas, se le 
llama denominación de la sociedad; ai al mismo tiem¬ 
po es señal de garantía y la firma de que han de 
usar las personas encargadas de la administración 
•e U nombra Razón social. Fura mayor claridad es¬ 
to liaremos esta vez por separado en las sociedades 
eo,i>ctivas, comanditarias y anónimas. 

• ) Bn las sociedades colectivas. La razón social 
de esta clase de sociedades está formada de los ape¬ 
llidos de todos los socios ó de alguno de ellos, se¬ 
guido de la palabra Compañía, sin que jamás pueda 
figurar en la misma el nombre de una persona que 
ao pertenezca de presente á la sociedad á fin de 
que el público no caiga en error contando con una 
garantía, que es nula, respecto de las operaciones 
•ociales; esta prohibición existente en el Código 
d« 1855 está más mareada aún en el actual, por 
cuanto en el art. 120 dice que quedan sujetos á res¬ 
ponsabilidad solidaria, sin perjuicio de la peual á 
qua pudiera haber lugar, loe que iucluyen su nom- 
bre en razón aocial de sociedad en la que no forman 
i'»rte. La administración y firma en la sociedad co- 
l*etiva la puede llevar un socio determinado ó cada 
u "° de ellos, aiendo en este caso verdaderos geren- 
tei ceda uno de por si; los socios no autoriza los 


para usar de la firma aoeinl no obligan con susactoa 
y contratos á la Compañía aunque estén ejecutados 
á nombre de ésta y con la firma de la sociedad; 
cuando la facultad privativa de administrar y de 
usar de la firma de la Compañía ha aido conferida 
en condición expresa del contrato social, no se pue¬ 
de privar de alia al que la obtiene solamente en el 
caso da usar mal de dicha facultad ó de que de su 
gestión resultare perjuicio á la Compañía, en cuyo 
caso los demás socios pueden nombrar entre ellos 
un coadminietrador ó proceder á la rescisión del 
contrato ante los Tribunales (art. 132). El mal uso 
que baga un socio de la firma social, produciendo 
en la misma trastornos, ya económicos, ya depresi¬ 
vos del crédito de la Compañía, es uno de los moti¬ 
vos de liquidación de la sociedad. La razón ó firma 
social se determina en la escritura de sociedad y es 
indispensable su determinación para au Registro 
en el de isa sociedades mercantiles. 

b) Bn ¡ai sociedades comanditarias. Giran tam¬ 
bién esta clase de sociedades bajo una razón social 
de la misma suerte que las colectivas, pero con la 
circunstancia de que en este nombre social no pue¬ 
de figurar el de ninguno de los socios comandita¬ 
rios, para que á la sociedad no se la juzgue con 
garantía de que carece; ai se incluye el nombre de 
un comanditario, éste está sujeto á las mismas res¬ 
ponsabilidades que los gestores, sin adquirir más 
derechos que los que le corresponden como coman¬ 
ditario. La razón social eu estas sociedades va se¬ 
guida siempre de la frase «sociedad en comandita» 
y de la palabra Compañía al igual que en las colec¬ 
tivas, caso de no figurar en la misma los nombres 
de todos los socios colectivos; es indispensable en 
la escritura de sociedad el indicar el nombre de la 
razón social, con el cual ae registran en el de socie¬ 
dades mercantiles. No pudiendo los comanditarios 
ejercer actos de administración, es evidente que no 
pueden llevar la firma social, pudiéndolo hacer en 
último caso y como un apoderado cualquiera, pero 
no por su calidad de socios; el motivo de esta prohi¬ 
bición está en una perfecta idea de moralidad, ya 
que fácilmente se concibe cuán fácil es que adminis¬ 
trando comprometa los intereses de la saciedad en 
operaciones arriesgadas, toda vez que al comandita- 
rio le alcanzan las pérdidas, tan aólo en cantidad 
limitada, mientras que de las ganancias disfruta in¬ 
definidamente; á lo que hay que añadir que los 
actos de administración ejercidos por la misma per¬ 
sona. dan lugar á que se la tome por socio colectivo 
y contando el público con sus bienes, caiga en un 
error respecto al capital ó solvencia de la sociedad.' 
El uso indebido de la firma de la sociedad hecho 
por socio de la misma y que motive pérdidas en ella 
ea caso, al igual que en la colectiva, de liquidación 
de la sociedad. 

c) Bn las sociedades anónimas. No habiendo en 
las sociedades anónimas socio alguno que responda 
del resultado de las operaciones sociales más allá 
del valor que representan las acciones por las que 
interesa, de aquí que carezcan esta clase de socie¬ 
dades de razón aocial y, en efecto, no pudiera in¬ 
cluirse en ellas nombre alguno para ofrecer garan¬ 
tías, toda vez que no hay socios solidarios en ellos; 
asi es que ha de girar bajo una mera denominación 
social sacada del objeto ú objetos de sus especula¬ 
ciones y, por consiguiente, el gerente ha de firmar 
con su nombre particular expresando antes la cali¬ 
dad con que lo hace. El Código de Comercio, en el 
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art. 152, prohíbe el ueo de denominación idéntica á 
otra sociedad ya constituida. A pesar de todo lo ex¬ 
puesto. en la práctica se encuentran á veces socie¬ 
dades anónimas que llevan el nombre de un particu¬ 
lar y es ello debido á que registrado dicho nombre 
como comercial, sirve ya para distinguir un produc¬ 
to ó comercio determinado, y es eu este caso permi¬ 
tido su uso para titular de las compañías anónimas. 

En ellas ninguno de los socios, por esa mera cali¬ 
dad, tiene derecho á la administración; en ellas se 
nombran directores ó gerentes en conformidad con 
las reglas establecidas, ni efecto, en sus estatutos y 
reglamentos y la sociedad es responsable de las obli¬ 
gaciones contrnldas por estos representantes legíti¬ 
mos. siempre que hubieran obrado conformándose 
con las reglas prescritas en los reglamentos; estos 
administradores deben de considerarse como factores, 
ya que son amovibles á voluntad de la Junta de ac¬ 
cionistas; de aqui que la tirma social esté en manos 
de quien fuere elegido para ello, siendo este cargo 
retribuido ya en forma de sueldo, ya en forma de 
tanto por ciento. De aquí que la firma en las socie¬ 
dades anónimas sea con el nombre particular del ge¬ 
rente, aunque precedido del nombre de la sociedad 
y expresión del cargo. 

Razón. Filos. Es la misma facultad intelectiva en 
cuuuto discurre ó pasa de unas verdades á otras por 
el raciocinio. V. Entendimiento é Inteligencia, 
donde se discute la teoría kantiana de la distinción 
entre la ratón ( Verunnft) y la inteligenciaí Verstand). 

Ratón dt ser. Es lu ratón suficiente (V. Princi¬ 
pio de) en el caso particular de la existencia. En las 
criaturas es su causa: en Dios es su misma esencia 
que de si misma (a se) es ó existe. 

Razón práctica. En el sentido escolástico es la 
misma razón teórica extendida á sus aplicaciones á 
la vida. Para Knnt, que ha popularizado esta deno¬ 
minación, es la voluntad que reconstruye el mundo 
destruido por la razón teórica. De ella dimanan las 
ideas de libertad, inmortalidad y Dios como postula¬ 
dos morales y es la facultad que contiene a prior i 
el principio de la acción, esto es. la regla de la con¬ 
ducta moral. 

Ratón pura. Se entiende con esta denominación 
la razón como facultad, a priori, anterior á toda ex¬ 
periencia y condición de la misma. En este sentido 
se opone lo racional á lo empírico. Coincide tRl con¬ 
cepto de la razón pura con el concepto general de 
rnzóii dado por Leibniz, y propagado en la filosofía 
moderna por Ivant y su escuela. 

Principio de ratón suficiente. Suelen los filósofos 
designar con el nombre de principio de razón su¬ 
ficiente á uno de esos enunciados universalísimos en 
su extensión, evidentes por si mismos, que sirven 
como de base á todos los raciocinios (de aquí el nom¬ 
bre de principio) y nos ayudan para analizar y de¬ 
mostrar otros principios. 

El enunciado más universalmente admitido del 
principio de razón suficiente es como sigue: Nihil 
est sine ratione suficiente, ó Qnidqitid est habet ratio- 
nem suficientem. «Nada se da (como existente ó como 
meramente posible) sin razón suficiente» ó «Todo lo 
que es tiene razón suficiente». Empecemos por de¬ 
clarar el sentido de este enunciado, expongamos des¬ 
pués la principal de sus aplicaciones, y veamos, final¬ 
mente. de establecer la interpretación verdadera, que 
es necesario retener. 

Nihil est sine ratione suficiente. El sujeto de esta 
proposición es un término universal, que tomado en 


toda su extensión, y así debe tomarse cuando se tr*:» 
del principio de razón suficiente, lo abarca todo tu 
excluir nada: todo lo que existe, todo lo que pnedr 
existir; todo lo que constituye el mundo de las reali¬ 
dades ú objetivo, ontológico; tono lo que comprenda 
el mundo de las ideas ó sujetivo, lógico; asi la* ro¬ 
sas. como la verdad lógica de ellas. Este concepto 
universallsimo queda determinado por la frase qu» 
se añade sin ratón suficiente. Y así será menester 
que procuremos establecer con claridad lo que indi- 
cssu aquellas palabras «razón suficiente». 

Ratón suficiente. He aquí lo que constituye la 
originalidad del principio que nos ocupa: esta noeiou 
simple haBta el punto de no poderse definir, clara 
hasta el punto de parecer obscurecerse ¿ medida que 
queremos explicarla, no es sino la primera determi¬ 
nación de la idea de ser. Esta determinación, que 
podríamos decir, que es conocida por cierta como 
intuición de nuestro entendimiento, caracteriza, por 
decirlo así, la facultad distintiva y especifica del hom¬ 
bre: la misma palabra razón significa la facultad in¬ 
telectiva del hombre y el objeto como primordial de 
esa facultad. Es evidente que en el enunciado que 
nos ocupa no significa la facultad intelectiva, sino 
aquel objeto especial de ella, que todos ó conoce¬ 
mos, ó buscamos, ó en el que descansamos cuando 
lo poseemos, y que es aquello que responde alpo'^vr. 
que nos viene como instintivamente ¿ los labios cuín 
do vemos un fenómeno de cualquier orden é ignore¬ 
mos su causn; lo que satisface á ese porqué, es I» 
«razón suficiente» de lo que investigamos, conocido 
ese porqué, sabemos la cuestión de que se trata, igno¬ 
rado la desconocemos, vislumbrado, tenemos alguot 
opinión más ó menos sólida de lo que buscamos. 

Nótese de paso que tan primordial es eu la propo¬ 
sición que nos ocupa el sentido que en la primer» 
fórmula tiene la cópuln est, como el que significa en 
la segunda el verbo habet, no porque estos dos ver¬ 
bos siempre y dondequiera tengan una significación 
igualmente primaria, sino porque cuando llegamos í 
los conceptos más abstractos de la metafísica, no po¬ 
diendo desposeernos de nuestro modo habitual de 
concebir hacemos inconscientemente una distinción 
de razón entre el ser y sus propiedades metafísicas, 
las cuales objetivamente están con él identificadas, r 
de aqui que la misma significación tenga en estos 
casos la cópula est que indica la realidad tal y como 
se da en el orden ontológico. y el verbo áaéefque 
nos indica esa misma realidad pero con cierta con¬ 
notación á nuestro modo de concebir. Esto supuesto, 
y prosiguiendo en nuestro discurso, decir que todo 
lo que es tiene razón suficiente, equivale á expressr 
que todo ser existente ó posible, que todn proposición 
verdadera, que todo lo que tiene alguna esencia, 
tiene por el mismo hecho un porque' de su modo de 
ser, cierto como derecho á ser de ese modo más bien 
que de otro, cierto como dominio, como autoridad, 
como poder de ser lo que es y de la manera que e». 
y la proposición que expresa la necesidad absoluta 
de que todo lo que es tenga su porqué de ser se 
llama el principio de razón suGciente. 

Semejante porqué tenía en cuenta Arquímedet. 
cuando demostraba la ley fundamental de la estilles: 
«Pesos iguales, suspendidos á igual distancia del 
punto de apoyo están en equilibrio; y jamás se in¬ 
clinará la balanza á una parte más que á la otrs 
sin razón suficiente .» Conocido es aquello de Platón 
(Tim. 28 A.) Omne qnod fit ob aliqna ratione fitt 
necesse est; millo enim modo fieri potes! ut tliqnii 
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dat sin» t alione. «Todo lo que se hace, es menester I 
que se hsga por alguna ratón; porque <le ningún | 
modo es posible que ulgo se haga sin ratón.* Y aun 
C icerón, vitupera con uquella su bien cortada pluma 
ai tiiósofo Epicuro, por haberse permitido enseñar 
que las variaciones de movimiento de los átomos se 
verificabau tin canta ó ratón, qno nihil Inrpins phy- 
tico. qnatn Jltri sint cansa quidqnam dictte, y nada, 
dice, ee más deshonroso para un físico, que afirmar 
que alguna cosa se hace sin causa (Ds finió., 1,6). 
Si á éstos no se ocultó este principio, aunque es ne¬ 
cesario hacer notar que no lo presentan de una ma¬ 
nera tan universal como ahora se enuncia, mucho 
menos escapó á la penetrante mirada del Estagirila, 
•piieu cou absoluta extensión, á lo que nos parece, y 
«lureando toda la amplitud, con que antes lo hemos 
expuesto, nos dice en su Mstaph., 1.4, 1, que: Nihil 
ut tiñe ral tone, nihil Jll tiñe radon», nihil cognoseitnr 
un* r alione. «Nada se da sin razón suficiente, nada 
se hace sin razón suficiente, nada se conoce sin rnzón 
«unciente.» Fácilmente verá cualquiera que el se¬ 
gundo miembro de la enumeración aristotélica, pue¬ 
de entrar en el primero con tal y que éste se tome 
en toda su extensión y se aplique no sólo á las esen¬ 
cias de las cosas, sino también al caso particular de 
una nueva existencia, que empieza ú realizarse. Si 
hiciéramos esta pequeña alteración en la fórmula aris¬ 
totélica nos encontraríamos con la fórmula expuesta 
por el filósofo de Hannóver, Godofredo Guillermo 
l^ibniz, á quien con justicia se nombra con especial 
honor al tratar de este principio, yaque él fué quien 
supo reducirlo á fórmula clara y sencilla, lo explicó 
con detención, y lo aplicó en las resoluciones de los 
problemas filosóficos que se le ofrecieron. 

Por esta razón hemos de entretenernos algo en la 
exp'icación que Leibniz dnba de sn principio. Y en 
primer lugar diversos fueron los nombres que le dió: 
le llama «principio de razón suficiente» ó «de razón 
mticiente deducida del fin» ea fine, «principio de lo 
mejor» (más adelante verá claramente el lector la 
razón de este nombre); «principio de conveniencia», 
«principio de razón determinante». Una vez conoci¬ 
dos los nombres que le da, oigamos >1 Leibniz expli¬ 
car su principio. 

Muchos son los pasajes de las obras de Leibniz en 
qoc hace mención de este principio: entresaquemos 
algunos de los que más claro lo proponen, según lo 
concebía su autor. En uno desús opúsculos filosó¬ 
ficos iOpiitcnl»» *t fragmenlt inédita de Leibnilt. 
L. Coutnrnt, París, 1903. pág. 25) dice: «el primer 
principio de todo raciocinio es que nada hay ó suce¬ 
de sin que se pueda dar de ello razón, al menos por 
Aquel que todo lo sabe, explicando por qué más bien 
existe que deja de existir, ó porqué es de esta mane¬ 
ra más bien que de la otra, en una palabra, dt todo 
te puede dar ratón*. Explicando lo mismo en otro de 
kis opúsculos añade (obra citada, pág. 11): «Nada 
isv sin sn razón, ó má* claramante. que no hay ver 
dad alguna que no rontengit su razón.» «Todos nues¬ 
tros raciocinioa. enseña en su Monadologia están edi¬ 
ficados sobre dos grandes principios: el uno es el de 
contradicción, en virtud del cual tenemos por falso, 
aquello que envuelve contradicción, y por verda¬ 
dero. lo que á lo falso se opone ó contradice; el otro 
es el principio de razón suficiente, en virtud del cual 
consideramos que ningún hecho puede encontrarse 
como verdadero, ni existir proposición alguna, A 
no ser que se dé una razón suficiente de por qué 
más bien haya de ser de esta manera que de otra. 
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| aun cuando estas razones, con suma frecuencia do» 

| senu desconocidas» (Acl. Lip., Vil, suppl sect. 11, 
uúm. 31, 32). Radociuia notlra duobus mugnis prin- 
cipiit superstructa tunl; uunm est contradielionis, vi 
cujas faltum jndicamus, quod contradiclionem involt¡t r 
et vernm, quod falto opponitnr vel contradicit; alíenlo* 
est principium rationis sujjlcientis, vi cujns considtra- 
mnt nnllnm faetnm reperiri poste vernm, mil ver ant¬ 
eáis ¡ere aliqnam enuntiatiouem, nisi adsit ratio suf- 
Jlcient, enr potius ita sil qnam aliler, qnaaivis rado¬ 
nes islas quam taepitsinte nobis incógnita» este queaal. 

De todos estos textos claramente se deduce lo que 
Leibniz quería significar con su famoso principio: si 
un ser contingente existe, ai una verdad cualquiera 
es conocida, si nuestra voluntad se determina A algo, 
en una palabra, si en el mundo de las realidades ó- 
en el de las ideas hay algún movimiento (tomando 
esta palabra en el sentido más amplio, que le (lan¬ 
íos escolásticos), todo lia de tener su raxón suficiente. 
No bien enunció el filósofo alemán su principio fuá- 
ndinitido sin resistencia por los demás filósofos, aun¬ 
que como era natural no ee pueieron de acuerdo ah 
determinnr en qué consistía esa razón suficiente. 

Qué opinen en esto los escolásticos, y en qué sen¬ 
tido acepten el principio, lo reservamos para más ade¬ 
lante. Entre los filósofos no-escolásticos Schopcn- 
hnuer dice: «quien pretende negnrlo, implícitamente- 
lo afirma, dado que lo rechaza precisamente porque 
cree no haber razón suficiente para admitirlo: y quien- 
pide su demostración, pide ae le dé rnzón suficiente 
del mismo». Kant no dudó en admitir este príucipio 
y en verdad como annlltico, al menos por lo que se 
refiere al conocimiento (V. SclinfF, S. J., lntroduc- 
lio Kantii in Critica»!, ipsms verbit proposita..., pá¬ 
gina 225 in n. h. y pág. 224). 

Fáltanos, pues, ver lo que el renombrado filósofo- 
y matemático alemán entendía por razón suficien¬ 
te, qué era para él la realidad correspondiente ni 
porqué siempre exigido por todos, y mngistrnlmente- 
puesto por él de relieve en su príucipio de razón 
suficiente. 

Todas laa explicaciones, nota muy bien Archnm- 
bault ( Les gratis philotophes fraufais el e'lra ugers: LeiU- 
nit, Michaud, Paria, pág. 24), entre lasque anduvo 
fluctuando el de Hannóver pueden reducirse á dos 
teorías de su mismo sistema. Unas veces, principal¬ 
mente en sus tratados metafísicoa y en su Teodicea, 
la razón suficiente es «lo mejor», otraB, especialmen¬ 
te en sus escritos de Lógica, la razón suficiente es «el 
estar contenido el predicado en el sujeto». Como si 
hubiera querido Leibniz distinguir dos razones «n- 
ticientes, la una paru el mundo de las realidades ú 
onlológico, que de acuerdo con su concepción opti- 
misma del mundo, teuia en último término que con- 
fundirje con «lo mejor», y la otra para el mundo de 
las ideas, y ésta, en su obsesión de encoutrar un 
medio para lograr que nuestros conocimientos todos 
pudieran ser a priori 6 analíticos, no podía hacerla 
consistir en otra cosa, que en la continencia del pre¬ 
dicado en la noción misma del sujeto. 

En el optimismo leibniziano la historia del Uni¬ 
verso, tal cual de hecho se ha verificado, es la his¬ 
toria más brillante que de un mundo se pudo dar, 
puesto que ni Dios pudo crear sino lo que vió era. 
más perfecto en ins circunstancias particulares de 
cada caso, ni en el mundo existe sino aquello que 
dn al conjunto mayor belleza y harmonía. Los po¬ 
sibles. según Leibniz. luchan entre sf en el divino 
entendimiento para llegar á poseer la existencia; 
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pero la divina inteligencia sólo pudo determinarse 
por aquellos en los que la existencia se combina 
con el mayor orden, la mayor inteligibilidad, la 
mayor esencia, la mayor perfección. Dar, por tan¬ 
to. en la concepción ieibniziaua la razón auticiente 
de una cosa es manifestar su perfección, hacer pal¬ 
pable que eo el instante preciso en que ae realiza, 
forma, por decirlo asi, el acabamiento de la combi¬ 
nación más perfecta, que en esas circunstancias era 
posible. Por esto dice en au discurso de la metafísi¬ 
ca, apropiándose las palabras de Platón: «Creo que 
quien quisiese dar razón de porqué Isa cosas se pro¬ 
ducen. perecen ó subsisten, deberá buscar ai eso es 
lo más oonducente á la perfección de las mismas...' 
Por eso me alegrarla de encontrar un maestro, que 
me enseñara la razón de las cosas, v. gr., si la Tie¬ 
rra es plana ó redonda, y por qué es mejor que sea 
sai y no de otra manera: y si la Tierra ea ei centro 
del Uuiversoó no, por qué es eso lo más conveniente; 
y que me explicara luego lo mismo del Sol, de la 
Luna, de las estrellas y de sus movimientos: y, final¬ 
mente, después de haberme demostrado ser esto lo 
más conveniente á cada una de las cosas en particu¬ 
lar, me demostrara también que ei conjunto en ge¬ 
neral es lo mejor.» 

Si en cambio preguntamos á nuestro filósofo cuál 
es la razón suficiente de la verdad de un enunciado, 
con toda evidencia nos enseñan sus escritos que «la 
razón suficiente de la verdad ea la continencia ó co¬ 
nexión del predicado con el sujeto* (L. Couturat, 
obra cit., pág. 11). «Siempre, dice en su opúsculo 
Primal viritates, el predicado está contenido en el 
sujeto... y sato ae verifica en toda proposición asi 
universal como particular, ora sea necesaria, ora con¬ 
tingente: de dandi te siguí agutí principio nada hay 
sin ratón suficiente.» «Kn toda proposición afirmati¬ 
va verdadera, escribe en una de sus cartas (Archnm- 
bnult, obra cit., pág. 126), ó el predicado está en el 
sujeto, ó no aé yo lo que es la verdad.» 

Contra estas explicaciones de la razón suficiente 
pueden moverse dificultades muy serias: ¿hay dos ! 
razones suficientes, según Leibniz, de las cosas? si 
las hay ¿qué relaciones guardan entre si? Si la razón 
suficiente en el orden ontológico es siempre lo mejor 
¿cómo se snlvn la libertad del creador en sus opera¬ 
ciones ad extra! si la razón suficiente de la verdad es 
ln continencia del predicado en el sujeto ¿qué dife¬ 
rencia existe entre las proposiciones necesarias y las 
contingentes? Tilles son estas dificultades, que el 
mismo Leibniz, según Pint ( Les grande philosophts: 
Itibni*; Alean, París, 1915, pág 40), nunca les 
dió solución satisfactoria. 

Para no rechazar en globo lns afirmaciones del filó¬ 
sofo alemán venmos en cuanto sea posible de salvar 
aquellos de sus asertos, que puedan conciliarqe á lo 
menos probablemente con la verdad. Pura esto res¬ 
pondamos te las preguntas antes Lechas, lo que á 
nuestro pnrecer, parece hubiera I.eibniz respondido, 
según se deduce del cuerpo de sus doctrinas. 

¿Hay dos razones suficientes de las cosas? Supues¬ 
to el optimismo leibnizinno, parece que hay que res¬ 
ponder que no, sino que esas dos fórmulas «ln razón 
suficiente es lo mejor» (fórmula aplicada al mundo 
de las realidades), «la razón suficiente es la conti¬ 
nencia del predicado en el sujeto» (fórmula aplicada 
al mundo de las ideas), no son sino dos expresiones 
de una misma realidad, que. para usar los términos 
de ln escuela, nos expresan lo que ea «ln razón su¬ 
ficiente» quoad se, es decir, en si misma, en ln reali¬ 


dad la primera, y quoad nos, es decir, según nuettrr 
modo de concebir, la segunda. 

lin afecto: supongamos con Leibniz que ei Univer¬ 
so que existe es el mejor posible, que en tanto es po¬ 
sible en cuanto es mejor, que si hubiera otro mu 
perfecto, ya éste no seria posible, que cada uno de 
los acontecimientos de él, desde lae grandes convul¬ 
siones sociales, basta el insignificante vivir de un 
insecto, desde le harmoniosa variedad de les leve* 
cosmogónicas, hasta el insignificante eboque ue ios 
átomos, todo esto es posible y existe única y exclu¬ 
sivamente porque ea lo mejor; cuando en esta hipó¬ 
tesis ae me pregunte cuál es ia realiuad que corres¬ 
ponde á ese por qué. que con tanto afán martinu 
nuestro entendimiento, como haciéndonos sentir Ja 
carencia del bien propio de la facultad intelectiva 
ea evidenta que habré de contestar: ¿por qué? porqu» 
eso es lo mejor: fuera de mi cabeza, en el mundo d» 
las realidades ia razón suficients dé las cosas eseal*: 
porque esto ea lo mejor, he aquí la primera formal* 
de Leibniz. Mas ai pasamos del orden ontológico >1 
lógico y nos preguntamos (siempre en la Inpoteai* 
de Leibniz) por qué tal proposición ea verdad, racio¬ 
cinando tendremos que decirnos ia verdad de un* 
proposición afirmativa consiste esencialmente en 1* 
identidad del sujeto con el predicado: quitemos ett 
identidad y al mismo tiempo habremos suspendido 
la verdad del enunciado: ¿por qué, pues, tal propo- 
sición es verdad? porque el predicado eat¿ identifica¬ 
do con el sujeto; ahora bien, ai ese predicado está 
identificado con el sujeto, esa identificación es, so 
cada caso particular, lo mejor, puesto que por hipó¬ 
tesis lo mejor es lo único existente ó posible: si uns 
vez lia sido cierto, que es «lo mejor» que tal sujeto, 
en tales circunstancias, identifique cousigo tal pre¬ 
dicado, será absolutamente imposible, que ese ini*m:> 
sujeto, en esas mismas circunstancias, no tenga iden¬ 
tificado ese mismo predicado, luego ese sujeto tomt 
do en concreto no puede menos de contener ese pre¬ 
dicado: la razón última, pues, de la verdad de i* 
proposición afirmativa, con relación ¿ nosotros, será 
la continencia del predicado en el sujeto, que objeti¬ 
vamente y en al misma, no ea sino «lo mejor» reali¬ 
zado en un caso particular. Creemos, pues, que p»r» 
Leibniz no habla dos razones suficientes primordiales, 
sino una sola, qua él expresa con dos fórmulu es 
apariencia completamente independientes. 

No ea de este sitio demostrar que el optimiim» 
leibnizinno conduce á un deterninismo inconciliable 
oon la libertad: sólo nos contentamos con recordar 
que en esto arró el filósofo de Hannóver. 

Pero eu ingenio procuró an cambio encontrar,auo- 
que sin éxito, un medio de mantener con au explici- 
ción da la rnzón suficiente de ln verdad de las pro¬ 
posiciones. la diferencia entre lns proposiciones ne¬ 
cesarias y lns contingentes. Vamos á transcribir so 
explicación: dice asi en su tratado «de las vsrdadai 
necesarias y contingentes» (I.. Couturat. obra citad», 
pág. 18): «Kl conocimiento de la Geometría, y de) 
análisis de los infinitésimos (recuérdese que es Leib- 
niz, á lo menos junto con Newton. el inventor del 
cálculo infinitesimal) me dieron luz para conocer q»« 
también lns nociones son resolubles hasta lo infinito.» 

Y prosigue estableciendo un paralelo entre los nú¬ 
meros conmensurables é inconmensurables por un 
lado y las verdndes necesarias, que él llama «defiere- 
cho», y las contingentes ó «de hecho». PorqueáI* 
manera que podemos demostrar que un número con¬ 
mensurable mayor contiene á otro menor, refiurirn- 
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o ambos á una medida común, asi también podemos 
aducir las proposiciouea esenciales (necesarias) á la 
ieutiJad. Pero en las proposiciones contingentes, 
muca podemos llegar, por mis que las analicemos, 

* 1» identidad; del mismo modo que por más que se 
■roiuugue una demostración, nuuca sa llega á una 
uedida común entre dos números inconmensurables, 
iiio mayor y otro meuor, á pesar de que aquél con¬ 
dene á éste.» La diferencia, por lauto, que establece 
tuestro filósofo, entre los proposiciones necesarias v 
■as contingentes no está sino en que en unas pode¬ 
mos conocer la identidad ó continencia del predicado 
la el sujeto, analizando éste, y en las otras por más 
;ue lo analicemos, jamás llegaremos á ver esa iden¬ 
tidad. Para verla necesiturlHinos conocer la realidad 
coo todas sus relaciones y entonces veríamos en cada 
iar todo lo que en él habrá de coutenerse en el trans¬ 
curso de los tiempos: esto nos liarla conocer todas 
las cosas a prior i y nuestra ciencia serla semejante 
á la ciencia de Dios. 

Prescindiendo del optimismo (único presupuesto 
ta el cual seria verdad que el solo hecho de conocer 
las cosas con todas sus relaciones, nos liarla conocer 
todo lo que se ha de verificar ó contener en cada una 
de ellas, en el transcurso del tiempo, ya que no se 
ve cómo esto pueda bastar para conocer los futu¬ 
ros contingentes); creemos que Leibuiz se engañó, 
deslumbrado con su paralelo matemático. ¿Qué pari¬ 
dad puede haber, entre dos números inconmensura¬ 
bles de los que el uno es mayor qus el otro, y por 
tsnto esencialmente lo contienb, aunque no tengan 
trubos una medida común; y el contenido de la idea 
de un sujeto^ cuya esencia no contiene el predicado 
accidental, que se le atribuye en una proposición con¬ 
tingente? lis evidente que si conociéramos los seres 
tal y corno se dan en el orden objetivo, y nuestro 
entendimiento percibiera todas y cada una de sus 
modificaciones y determinaciones asi esenciales como 
sccideutales, y todo oslo, sin excluir nadn, lo expre¬ 
sáramos en el término, que constituye el sujeto de 
nuestras proposiciones, es evidente, digo, que en 
asta hipótesis, en el sujeto estaría ya comprendido 
al predicado, pero de esta manera, no habríamos 
formado una proposición, sino expresado una tauto¬ 
logía más ó menos clara; siendo lo esencial en toda 
proposición, que el predicado nos exprese algo nuevo, 
á lo menos, según el modo de sor, de lo que el suje¬ 
to dos expresaba. Mientras el sujeto quede expresa¬ 
do confusamente (y en toda proposición bien hecha 
debe esto tener lugar), es imposible llegar por aná¬ 
lisis á encontrar el predicado en el sujeto de una 
proposición contingente; no porque tengan entre si 
la relación de dos números inconmensurales uno ma¬ 
yor que otro, sino porque sencillamente en el sujeto 
tomado confusamente no se llegarán nunca á ver las 
nptus del predicado, ya que puede tenerlas y puede 
no tenerlas, y el que de hecho las tenga se expresa 
tan aólo mediante toda la proposición. La diferencia 
establecida por Liebuiz servirla, por lo demás, á lo 
sumo, para explicar por qué tenemos unas proposi¬ 
ciones como necesarias, y otras como contingentes, 
poro no para enseñarnos por qué uoas son necesarias 
y las otras contingentes. 

Otra diferencia ponía, además, I.eibniz entro esas 
dos especies de proposiciones, á saber: el motivo de 
la conexión del sujeto con el predicado. «La cone¬ 
xión, dice en el discurso de la metafísica, y lo repite 
varias veces en sus cartas, estribe, ó en la necesidad 
absoluta, como sueede en las verdades esenciales, 


en las que lo contrario implica contradicción mani¬ 
fiesta, ó en ln necesidad hipotética, cuando lo con¬ 
trario no implica contradicción, como acontece en 
las verdades contingentes: en este caso la verdad es- 
cierta, pero no necesaria. Si un hombre pudiese ter¬ 
minar sus demostraciones, verla, en efecto, el predi¬ 
cado en la noción del sujeto, y verla también en Ins- 
verdades «de hecho», que si sa verificase lo contra¬ 
rio no se daría una contradicción: todas las verda¬ 
des las reduciría á la identidad; manera de conocer 
propia de Dios.» 

Hay que reconocer que no se ve claramente cómo¬ 
do semejante raciocinio puede deducirse una diferen¬ 
cia esencial entre las proposiciones necesarias y l»s 
contingentes, ó cómo sirva para demostrar que siem¬ 
pre en la comprensión del sujeto debe encontraras ol 
predicado. Claro es que una necesidad absoluta y una 
necesidad hipotética bastarían para dar el nombre d» 
proposiciones necesarias á aquellas cuyo sujeto iden¬ 
tificara consigo á su predicado de tal modo que lo 
contrario incluyera una contradicción, y contingen¬ 
tes á las que expresaran sólo una necesidad hipotéti¬ 
ca. Pero ¿qué sentido puede teuer en el optimismo- 
de Leibuiz esta necesidad hipotética? Si esa conti¬ 
nencia se da, es en su sistema única y exclusivamen¬ 
te, porque en todo el conjunto es en ese caso par¬ 
ticular «lo mejor»; la necesidad hipotética se reduce, 
pues, á sólo esto; «si tal continencia no fuera «lo 
mejor», tal sujeto no contendría tal predicado»: que- 
traducido á términos más generales (nótese que ha¬ 
blamos siempre en la hipótesis de Leibniz sobre lo 
posibilidad basada en el optimismo) se expresaría: 
«Si tal continencia no fuera posible, tal sujeto no 
contendría tal predicado», proposición que, aunque á 
primera vista parezca expresar una conexión hipoté¬ 
tica, entraña una necesidad absolutn, yaque la posi¬ 
bilidad ó imposibilidad de los seres se funda en sus 
esencias, y éstas son en absoluto necesarias.- Leib¬ 
uiz, pues, no puede recurrir á la diferencia entre 
una conexión uecesaria con necesidad absoluta, y 
otra necesaria con necesidad relativa, ó hipotética, 
porque ésta es sólo posible cuando lo contrario ó 
contradictorio no envuelve una contradicción, y esta 
hipótesis es absurdn en el optimismo leibniziano. 
Además, inexacta nos parece la última frase que ci¬ 
tábamos de nuestro filósofo «todas las verdades, dice, 
las reduciría á la identidad», como si esto fuera un- 
ordiente deseo del filósofo alemán, y no una reali¬ 
dad; todas las verdades las reducimos á la identi¬ 
dad: la fuerza de una proposición, expresión genuina- 
del juicio no es sino afirmar la identidad ó la distin¬ 
ción entre el sujeto y el predicado, y una proposi¬ 
ción que no expresara esa identidad ó esa discrepan¬ 
cia, no seria proposición: no está la dificultad ca¬ 
ler si reducimos ó no todas las verdades á la identi¬ 
dad entre el sujeto y el predicado, sino en saber el 
modo cómo lo logramos, si por síntesis, ó por análi¬ 
sis del sujeto de la proposición, que es lo que inten¬ 
taba I.eibniz pura cimentar su explicación: «la raz.u». 
suficiente de las verdades es siempre en las proposi¬ 
ciones afirmativas, la continencia del predicado ei»- 
el sujeto». Afirmar lo que Leibniz afirma es irremi¬ 
siblemente negar la distinción entre las proposicio¬ 
nes necesarias y contingentes, y esta negación in¬ 
cluye en si misma consecuencias inadmisibles. Es. 
pues, necesario mantener que en las proposiciones 
necesarias, conocemos la identidad del predicado- 
con el sujeto, por el análisis de la noción del suje¬ 
to; en las contingentes por la síntesis hecha gracias 
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á la getraralización legítimamente sacada por medio 
<le la experiencia y de la inducción: de aquí que á 
las primeras se lus llame juicios analíticos y á las 
■segundas sintéticos. Si se ha de conservar la diferen¬ 
cia esencial entre ellos es imposible admitir la expli¬ 
cación de Leibniz y para conservar el principio de 
razón suficiente, es menester establecer cuál sea esa 
razón, á poder ser, con ubsoluta claridad y prescin¬ 
diendo, eucuuntosea posible, de opinioues óhipótesis 
■que deban demostrarse: yu que si estas están inclui¬ 
das en el principio, éste por el mismo caso dejarla 
de ser una proposición evidente por si misma, es de¬ 
cir. dejarla de ser un principio primero. 

Creemos, pues, que debe el filósofo contentarse 
con la explicación clara de los términos, tal y como 
la dábamos al principio de este artículo: comprendi¬ 
do de esta manera el sentido de la fórmula «Nadase 
da sin razón suficiente», pura responder á esta pre¬ 
gunta ulterior ¿qué es aquella realidad que satisface 
4i 1 porqué, con que expresamos y buscamos la razón 
suficiente de las cosas, nos parece, que hay que re¬ 
parar en uua cuestión, á nuestro juicio de capital 
importancia, y que, sin embargo, parece haber esca¬ 
pado casi del todo al filósofo de Hannóver. Y deci¬ 
mos casi del todo porque hay pasajes de sus obras, y 
-trozos de sus explicaciones, en que lu idea á que nos 
referimos también le asalta, y hasta leiuquieta, pero 
la deja escapar, y no explota la vetn riquísima que 
-ella descubre: v. gr., encontramos en Leibniz frases 
como estas: «al principio de rnzón suficiente se re¬ 
duce cuanto han otros fantaseado sobre simpatías y 
antipatías, ideas fuerzas ó mecánicodirectoraa (fubroa 
archaeos), para explicar los fenómenos del mundo», 
en otra parte asegura «que su principio habla de po¬ 
ner fin á muchas disputas metafísicas», estos y otros 
asertos parecidos ¿qué insinúan, sino que Leibniz 
barruntó ser su principio de razón suficiente algo 
-asi como una fórmula madre, que no diremos gene¬ 
ralizaba, porque parece imposible generalizar, pero 
ai comprendlu, fundía, digámoslo asi, en una sola ex¬ 
presión. los graudes principios fundamentales de lu 
metafísica? Si se tiene en cuenta estn consideración 
es facilísimo responder á la pregunta que nos ocupa; 
-como quiern que lo juzguemos esencial, han de su¬ 
frir nuestros lectores alguna exposición de esta idea. 
Traigamos para aclararla un ejemplo vulgar y mucho 
más asequible á las personas no muy habituadas á 
las abstracciones metafísicas: todo el mundo sabe 
que en la ecuación general de segundo grado con 
«ios variables, están como fundidas las ecuaciones 
especiales de las diversas curvas de segundo grado, 
y que según sea innyor, menor ó igual á cero la di¬ 
ferencio que hay entre el producto de los coeficien¬ 
tes de las segundas potencias de las variables y el 
cuadrado del coeficiente del doble producto de las 
primeras potencias de las variables, representará la 
ecunción general una elipse, una h'pérbola ó una pa¬ 
rábola: pues bien, algo parecido sucedo con el prin¬ 
cipio que nos ocupa, es una fórmula general y según 
ana la determinación especial que se le dé al término 
xilinamente abstracto «rnzón de ser», esa fórmula 
expresará, ora el principio-de causalidad, ora el de 
finalidad, ya la razón formal, ya la razón ejemplar 
<le las cosas, y en si mismo, sin ninguna deesas de¬ 
terminaciones. es una fórmula generalísima, que es 
como molde ó principio de las demás: asi como la 
ecuación general de segundo grndo con dos varia¬ 
bles, antes de determinar los valores de los coeficien¬ 
tes, no expresa ni una elipse, ni una parábola, ni 


una hipérbola, sino que es como el molde ó princip'» 
de las ecuaciones de esas curvas, y para que expu¬ 
se una de ellaa en particular, basta dar á los coe¬ 
ficientes valores determinados. 

Con gusto hemos encontrado esta misma macen 
de concebir el principio de razón suficiente eu la Re¬ 
me NéescholasSique de Philosophie (Mayo de 1921, 
págs. 200-215) aunque no nos satisfagan del tr-ds 
loa raciocinios del eximio articAlista. ni querámoseos i 
esto decir, que admitimos eu absoluto sus expiic»- 
ciones. 

Esta manera de entender el principio de razón su¬ 
ficiente tiene la grandísima ventaja de no suponer 
sino el significado inmediato «le los términos, esta¬ 
blecido en toda la universalidad, que parece ezig:r. 
sobre todo si se le compura cou otros principios. » 
explicar sin recurrir á nuevas hipótesis la razón su¬ 
ficiente de loa seres, ya que la determinación espe¬ 
cial que en nuestra explicación nos es necesaria, 
pura poder señalar en cada caso particular la razm 
suficiente, la dará siempre la cuestión á que el priu 
cipio se aplique, y de este modo abarca su extensión 
desde loa secretos mismos de la existencia diviut 
hasta el movimiento más imperceptible de la creación 

Y ya en concreto ¿cuál es la raxón suficiente a 
las cosas? Esta pregunta no parece posible sino ea 
cuatro casos, cuál es la raxón de la existencia, de » 
esencia, cuál es el fin, cuál el ejemplar ó modelo. 
De la existencia de un ser contingente, la razón in¬ 
ficiente ea au causa eficiente [V. Causa. Files., Cau¬ 
salidad (Principio db). Filos.]. De la esencia <W 
ser, la compatibilidad de las notas esenciales! V. Po¬ 
sible. Filos.). Por lo que se refiere al fin de un -*r 
(V. Fin. Filos, y Causa final.). Al ejemplar ó n 
délo (V. Causa ejemplar. Filos.). 

Alguua dificultad pudiera moverse diciendo»-*, 
que esto seria establecer cuatro géneros de r»zon-« 
suficientes: á ello podriH. si no hubiera otrs solución- 
concederse lo que se objeta . y negar que hubiera a 
gún inconveniente en ello, no siendo el priucipio -i* 
razón suliciente sino ese corno molde, de que ante* 
hablábamos, no vemos qué dificultad podría haber, 
en que si én ese molde se encontraran cuatro deti 
minaciones. en al mismas irreductibles, resultar s 
de él cuatro géneros de razón suficiente. Pero pue-i- j 
decirse (aunque no con la misma evidencia con que 
se afirma en el caso particular del principio de can*»- 
lided) que esa multiplicidad es sólo aparente,yaque 
esas cuatro determinaciones están tan íntimamente 
ligadas, qu# es imposible separarlas, y la esencia *' 
ser exige su fin, y su modelo, y su causa eficiente, 
basln el punto que bien puede decirse, que esas di¬ 
verjas relaciones, no son sino aspectos distint-i*. 
que contempla nuestro entendimiento de una tnifii» j 
realidad. 

Algunos no entendiendo el principio de rnzón *»• 
liciente han querido echarlo en cara á la libertad 
mas sin razón; todo acto libre, tiene como todo «f 
su rnzón suficiente, y ésta consiste en la datermii:*- 
ción de la potencia libre, y la determinscióu de 1» 
potencia tiene asimismo su razón de ser. come» 
explica largamente al tratar de la libertad. 

«Nada se da. podemos, pues, decir con I.ei>' '*• 
aunque disintamos de su explicación, natía se --*• 
sin razón suficiente.» 

Oibliogr. Luis Couturat. Opusenles si fra/"t»u 
inéditsde Ltsbnit, esctrssits ds maunserits is laM!** 
ihiqne roya! de Hanovre (Parla. 1903): Til»"" 1 ’ 
Pescli. S.J.. Iistilulioiles logicne elontologir*'. Pe“‘‘ 
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etitio altera, abbreoiata, novis ancla a Carolo Friek 
ü.J. (Friburgo, 1919); Schaff, S. J., Introdnetio 
Keutil i» Crllicam, ipsins oerbis proposita...; Pablo 
Archambault, Les gratis philotophtt franjáis el dtran- 
pirs. Leibnit (Parla); Clodio Piat, Les gratis philose- 
phes: Leibnit (París, 1915); Aristóteles, Met. (IV, 
ed. Didot, t. II, pág. 514); Reme Néotcholastiqne 
de Philosopkie (núm. 90, año 23). 

Razón (Diosa). Hiel. V. Revolución francesa, en 
el art. Francia. 

Razón (Orden de la). Hist. Instituida en 1385 
por Juan I de Castilla con los propios estatutosque la 
orden de la Paloma, con la diferencia que en la de la 
Razón sólo eran admitidos los hijosdalgo que por sus 
méritos v buenas acciones se hacían dignos de esta 
honrosa distinción. Cuando acompañaban al rey, llo¬ 
raban un estandarte blanco liado de gules y suspen¬ 
dido de una cadena de oro. 

Razón. Mat. Dómase ratón en matemáticas al 
rocíente indicado de dos magnitudes, sean números, 
segmentos, etc. El numerador se denomina antece¬ 
dente. y el denominador consecuente. La igualdad de 
dos razones es una proporción. V. Número. 

Ratón de una progresión. Bn una progresión 
(.''‘■métrica ó por cociente, recibe el nombre de ra¬ 
tón el cociente de un término por el anterior. Véa¬ 
se Número. 

Ratón doble ó anharmónica. Dados cuatro pun¬ 
tos «n linea recta A , B, C, D , y en dicho orden, re¬ 
cibe el nombre de razón doble ó anharmónica de los 
mismos el cocieute de las dos razones 

Cl £7 
CB Dtí 

designándose con el símbolo abreviado ( ABCD ). 
Asignado un sentido positivo en la recta y atri¬ 
buyendo signo á los segmentos, la razón dobls ten¬ 
drá también su sig¬ 
no, que será po¬ 
sitivo cuaudo los 

segmentos AB y 

CD se excluyan 
(fig. 1) ó cuando 
uno de ellos esté 
comprendido en el 
otro (fig. 2) y ne¬ 
gativo cuando se 
penetren mutua¬ 
mente (fig. 3). La 
expresión analítica de la razón auharmónicn en fun¬ 
ción de las abscisas m t , x t , x-¡ , x K de A, B, C, D, 
respectivamente, en la recta, es 

®i — i| — ar* 

a>, —- «j x, — x K 

Con ¿astro puntos A, B.C, D pueden formarse 
tantas razones dobles como permutaciones haya en¬ 
tre estos cuatro elemeutos, ó sea 41 = 24. puesto 
que el orden en que vienen dados determina la ra¬ 
zón. Lo que ocurre es que de estas 24 sólo hay 6 
distintas, que se forman tomando en todas uno de 
loe elementos como primero y permutando los otros 
tres. El fundamento de esta afirmación estriba en que 
ios razones dobles son iguales ai tieuen un par de 
ileaentos permutados y también el otro par. Asi, 
p. ej ..(ABCD) —(BADC); (CBAD) ■<=* (ADCB), 
igualdades sencillísimas de verificar. 


A 

T 

Fio. 1 

-4- 

c 

D 





A 

c 

Fia. 2 

D 

B 





A 

C 

Fia. 8 

B 

D 


mónicas distintas siguientes: 




CB x 'DA 


DA X~CB 


TFbx~ca 


Ha x~cd 


Hd x~ca 


CA xHD 


CDx BA 


DA X~BC 


DC X ~BA 


Ha x~dc 


BC X DA 


( 1 ) 


Entre estas ratones existen determinadas rslncio- 
nea fáciles de obtener. 

En primer lugar, se observa inmediatamente que 
las agrupadas con el símbolo j son inversas una de 
otra, de modo que se verifican las ralaoiones 



Además, resulta que las agrupadas con el signo j 
dan, sumadas entre st, la unidad; por ejemplo, 
(ABCD) -f (ACBD)~* 1 
En efecto, desarrollando 

(ABCD) + (ACBD)- + g_ *g 

CB X DA BC X DA 

y demostrar que esto vale la unidad es lo mismo que 
probar que 

arxcd + Xcxdb + adx'bc^o 

Ahora bien, esta igualdad expresa el llamado lema 
de Chusles cuya verificación-eS’sencilllsima sin más 
que hncer las substituciones 

cd = Tb — Te-, 

~DB = TTi — Tb : BC = TC — Tb 

Quedan, pues, junto con las relaciones (2), las si¬ 
guientes: 

X-}-y = 1, v —¡a =*■ 1, a-j-{í=*l (3) 

Estas relaciones permiten determinar los valores 
de todas las razones dobles de 4 puntos, conocido el 
valor do una de ellas; por ejemplo, se tiene en fun¬ 
ción de a 



Una razón anharmónica puede tener diversos va- 
lorss-llmites según la posición respectiva de los 
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4 puntos. Consideran lo fijos A, B, C y variable D 
resulta que 

1. ° Si D coincide con A 

(A BCD) «=» X = co por aer DA — 0 
CB X BA 

2. ° Si D coincide con B 

(A BCD) = 0 por ser DB — 0 

3. * Si D coincide con C 

(A BCD) = 1 

por ser igunles numerador y denominador 

Por estás razones reciben los puntos A , B y C las 
denominaciones respectivas ds punto-limite, punto- 
origen y punto-unidad. 


y, análogamente. 


DA 

DB 


VA senda 

=^ X s'^7* 


dividiendo, resulta 
CA_ DA 
C~B Ub 


,,ene<, sen da 
sen cb sen db 


que es lo que queríamos demostrar. 

Si tomamos un rayo origen o en al baz (fig. 4 j 
definimos como abscisas x,, r s , de loa rayad 
a, b, e, d las tangentes trigonométrioas de los i ría¬ 
los oa, ob , oc, od, resultará 

sen ca sen (oa — oc) 
sen cb seo ( eb — oc) 



sen oa eos oc — eos o a sen oc t g oa —tg oc c'-íps 
sen ob eos oc — eos ob sen oc tg ob —tg oc c >»i 

ó sea 

sen ca x¡ — x 3 eos oa , 

sen cb x t — x 3 coa ob j 

y, del mismo modo, 

sen da x, —x A eos oa ) 

sen db x t — x* eos ob / 


de donde 


( abed) 


*i — 

*t — *s 


x \ — 

*1-*4 


Una razón doble de 4 puntos tiende á una razón 
simple cuando uno de los puntos se aleja indefinida¬ 
mente. Asi. por ejemplo. 



(A m BCD)~= ^ 
CB 

(AB m CD)=~ 

DA 

DB 

{ABC m D)= — 
DA 

(A BC D m ) = ~ 

CB 


En un haz la razón doble de los rayos a, b, e, d 
{fig. 4) se define y representa del modo siguiente: 

sen ca sen da 

(abed) - -- : -— 

sen cb sen db 

en que ca representa el ángulo formado por c y a. 

Si cortamos el haz por nna recta, obtendremos 
4 puntos. A, B, C, D, por lo que es muy fácil de¬ 
mostrar que 

(ABCD)=>{abcd) (4) 

En efecto, 


CA 


CB 


VA X 


sen ca 
sen VCA 


VBx 


sen cb 
sen VCB 



sen ca 
sen eb 


expresión análoga á la de las series de puntos. 

Para el caso de un haz paralelo (fig. 5) no sin» » 
anterior definición: pero entonces cortando esta' u 
por dos rectas obtendremos dos cuaternas de poc.ci 
y es fácil verificar que 

(A BCD) = ( A'B’C'D') 

Puede, pues, definirse la razón dobla en no l.u 
paralelo por la de una cualquiera de sus secciones 



De esta definición y de la anterior propie lad i¡i 
para el caso de haces no paralelos se dedu' e ¡n p r > 
piedad más importante de las razones dobii».que m 
la de ser proyectiva, ó sea invariante en las sercierf* 
y proyecciones. 

Razón. Teol. Una de las ideas más indinóu!** 
de ls cosmogonía ngustiniana es In que suelo etnr* 
sarse en el lenguiije de la escueln con ls eiprtif» 
«razones seminales». 
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Sabido ee que aan Agustín dejó penetrar en aua 
•orlas filosóficas mucho de neoplatonismo, y á la in- 
uencia neoplatónica se debeau teoría de las razones 
tmioalea; aunque en aan Agustín aparece ésta tan 
roftiDdamente modificada que con toda justicia he¬ 
los podido antea llamarla una de laa ideas más ín- 
ividuales de la cosmogonía del santo obispo de 
lipona. No cabe en eete artículo desarrollar toda la 
oncepción cosmogónica de san Agustín, y mucho 
teños entrar de lleno en la explicación que de loa 
ías del Génesis hace, ni cómo aplica su concepción 
•nial para desenredarse de las dificultades que en- 
ontraba au talento en la obscurísima euestión de los 
rlgenes del mundo. Suponemos conocidos de nues- 
ros lectores las tesis fundamentales del gran doctor 
obre la creación ea nihilo, distinta de Dioa, obra 
le la libertad divina, y perfectamente coordinable 
on la diviua inmutabilidad. Sin embargo, paracora- 
irender bien lo que hemos da decir va á ser necesa- 
io resumir brevisimamente laa conclusiones de san 
Igustln, que le sirvieron, por decirlo asi, de funda- 
nento para su hipótesis sobre las razones seminales, 
ti encontrarse su poderoso ingenio frente á fronte 
leí tenebroso problema do los orígenes dal Universo 
ixamina los sistemas filosóficos y las diversas inter¬ 
pretaciones de las escuelas alegórica de Alejandría, 
f de la de Antioqula más literal, para inspirarse ora 
in una, ora en otra y sacar lo que pudiera llamarse 
io «eclecticismo». 

Eruto de sus especulaciones fué el admitir la ne¬ 
cesidad de la creación temporal del mundo, la que, 
según él, puede demostrar por sí sola la razón hu¬ 
mana (Z)# cié. Dei, 1. 9, c. VI, 1. 12, c. XV), y que 
la acción creativa fué instantánea. Las razones que 
le mueven á establecer estos asertos no podemos ex¬ 
ponerlas sin apartarnos mucho de nuestro intento; 
puede el curioso lector consultarlas en los libros De 
avílate Dei ( 1. 11. c. IX), De Qtn. ai litt. (I. V, 
e. IV, núm. 10), De Qen. contra Manich. (1. I, 
«. XXIII, núm. 41), y en los lugares antes citados. 
No se crea, sin embargo, que ponga san Agustín 
como efecto de esa creación instantánea el harmonioso 
conjunto de orden y belleza, de riquísima variedad 
y anidad simpliclsima, de multiplicidad y subordi¬ 
nación admirables, que revisten y ornan al Universo 
tal y como lo gozamos nosotros; el término del seto 
creativo que san Agustín admite es un ser en cierta 
manera indeterminado é informe, que tiene escondi¬ 
das en sus entradas fuerzas y tendencias al desarro¬ 
llo. y que necesita un tiempo más ó menos indefinido 
para desarrollar y realizar las bellezas potencialmente 
depositadas en él por su Creador. La creación, pues, 
propiamente dicha del Universo, so distingue en la 
concepción del Doctor Africano de la formnción ó 
desarrollo del mismo. Para pasar de la una á la otra 
sin destruir el aserto de la instantaneidad de la crea¬ 
ción del mundo, ideó el santo la hipótesis de las 
«razones seminales». Bxpliquémosla con alguna de¬ 
tención. Según ella, Dios creó, al principio, los ele¬ 
mentos del mundo en estado de cierta masa confusa 
y net>Hloea{ol epíteto es del santo Doctor) De Gen. ai 
lili.. I. I, c. XII. núm. 27. Estos slementos son lla¬ 
mados por él, materia informe. Es menester, con todo, 
evitar una falsa interpretación; san Agustín no ad¬ 
mite que Dios creara la materia sin ninguna forma y 
sin individualización, aunque varias voces y en diver¬ 
sos sitios parezca afirmarlo, porque explicando él mis¬ 
mo eu pensamiento, explícitamente afirma que la 
metería no precede i su formación según el tiempo, 
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sino sólo con una simple anterioridad de origen. 
Bn los elementos, término del acto creativo, es me¬ 
nester distinguir dos series: los unos fueron defini¬ 
tivamente constituidos en su naturaleza especifica; 
otros no existían sino eu germeu, en la preexisten¬ 
cia de sus causas. De los primeros no hay dificul¬ 
tad alguna; i los segundos se refiere la hipótesis de 
las razones seminales y de éstos sólo hablaremos en 
adelante. Mucho se discute sobre el alcance y signi¬ 
ficado de esta frase «existir en germen, en la preexis¬ 
tencia de su causa» y de la interpretación inás ó 
menos restringida que á ella se dé, depende en gran 
manera el aceptar ó rechazar la hipótesis en cues¬ 
tión, á lo menos si se prescinde de otros aspectos de 
la misma. Digamos cómo explica el sentir del Santo 
Doctor el teólogo agustino padre Honorato del Val. 
Tratando de la formación del cuerpo humano (y la 
explicación serla la misma tratándose de los demás 
seres, ya que ni san Agustín, ni muchos de los que 
le siguen hacen diferencia ninguna), dice asi: «la 
formación del cuerpo humano se hace según las exi¬ 
gencias de la naturalexa creada, tal cual fué hecha 
por Dios...; por tanto, á ella perteuece la creación 
del hombreen su razón causal ó potencial ó seminal, 
la cual cuando se trata de un ser que ha de llegar á 
su actuación en el decurso del tiempo, te reduce á 
derla eaigencia como depositada en la naturaleta... 
Dicha exigencia natural con relación á Dios, que co¬ 
opera, puede compararse á la exigencia con que se 
exige de Dios la creación de las almas espirituales 
(que claman, por decirlo asi, por su existencia)». 
Honorato del Val, De Deo Creante (cp. III, art. 2, 
§ 1. núm. 96). Otros en cambio, quizá más común¬ 
mente, creen que «las rozones seminales» son más 
bien ciertas fuerzas, energías ó virtudes activas. De 
este modo todo fué creado sn el principio, mas la 
inmensa mayoría de los seres, únicamente «en po¬ 
tencia y como envueltos en sus causas» ( De Gen. 
ai litt., I. VII, c. XXVIII, núm. 41). Para des¬ 
envolverse y aparecer en su propia realidad se ne¬ 
cesita que las circunstancias propicias se verifiquen 
acceptie opportunitalibus prodeunt (De Trintt., 1. III, 
c. IX). 

De mil maneras se esfuerza san Agustín en expli¬ 
car su idea, y la explicación más clara y completa, á 
lo que parece, de su pensamiento, se encuentra en 
el libro De Gen. ad litt. (I. V, c. XXIII, núm. 45), 
dice asi: «De la misma manera que en el grano Be 
encuentra invisiblemente todo lo que después ha de 
constituir el árbol, asi el mundo contenia en si mis¬ 
mo todo lo que en él había de manifestarse más tar¬ 
de. no sólo los cielos con su sol, su luna y sus es¬ 
trellas..., sino también los demás seres producidos 
al principio en potencia y en sus causas.» Parece, 
pues, sólidamente probable que san Agustín admi¬ 
tiera solamente ciertas tendencias ó fuerzas, ciertas 
energías, digámoslo asi. dinámicas, capaces ds trans¬ 
formar (dentro ds los limites que más adelante in¬ 
dicaremos) el ser ó aeree en que se encuentran como 
escondidas, en otros seres, que han de manifestarse 
en el Universo tan pronto como ee presente la opor¬ 
tunidad propicia, que determinará la actuación de 
esas energías. La hipótesis aguslininon es general 
para todos los seres no constituidos desde el princi¬ 
pio definitivamente en su especie: vegetales, anima¬ 
les. el cuerpo mismo del hombre, fué creado al prin¬ 
cipio en potencia tan sólo, en su sazón seminal. 
Entre los seres creados sólo en potencia, parece 
aun distinguir san Agustín entre aquellos que no 
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necesitan una intervención extraordinaria de Dioa 
para que sean producidos por sus razones seminales, 
sino tan-sólo el concurso ordinario de la causa pri¬ 
mera, que obra no como Creador, sino como gober¬ 
nador del Universo; y los que á pesar de sus razo¬ 
nes seminales necesitan un concurso extraordinario 
é indebido. San Agustlu no especifica los casos en 
que Dios deberá intervenir con este concurso en cier¬ 
to sentido milagroso, pero admite en general el prin¬ 
cipio. 

En cuanto a) alma del hombré, hay autores que 
quieren asimismo explicar su existencia, amoldándo¬ 
la en absoluto á la hipótesis de las razones seminales; 
nuestra opinión es que san Agustín se inclinaba 
(abiertamente lo dice, aunque confesando su falta de 
certeza) á que el alma del primer hombre fuá creada 
por Dios, en el acto creativo indivisible que el gran 
Doctor admite, y quedó en el mundo esperando el 
tiempo en que habla de informar el cuerpo preparado ¡ 
y realizado por las razones seminales, De (Jen. ad 
lili. (1. Vil, c. XXIV, núm. 34) y en otra parte, 
á lo que nos parece sin dejar lugar á duda, niega 
que el alma espiritual estuviera contenida en nin- 
guuit razón seminal: ni material (en la creación sen¬ 
sible) Ut Gen. ad litt. (1. VII, c. IX, ad. XVII, 
m'ims. 12-22, y en otros sitios), ni espiritual, ver¬ 
bigracia, en los ángeles (ibidem, c. XXIII. nú¬ 
mero 34; c. XXII. núm. 32; c. VI-VII). En cuan¬ 
to á las almas de los descendientes de Adnro, san 
Agustín deja el problema sin solución; non audeo 
dorere gnod nescio nos dice en el libro De anima et 
ejneorig ,(1. l,c. XVI, núm. 26) y máe adelante 
(I. IV, c. II, núm. 2) non snm ansus aliguid dejlnire, 
guia fateor me nescire. Sin embargo, nos parece muy j 
aceptable la opinión de Belnrmiuo, según el cual, 
hacia el tin san Agustín se inclinaba visiblemente 6 
aceptar la creación de las almas humanas, en el mo¬ 
mento en que debían iuformar sus cuerpos, y sólo la 
dificultad de la propagación del pecado original im¬ 
pedía aún la adhesión firme de su entendimiento 
(Cf. Belarmino. De amist. graliae, 1. IV, c. XI). 
A esto puede reducirse una breve explicación de 
la famosa hipótesis de san Agustín sobre las razones 
seminales. Mas es indispensable examinar siquiera 
sea someramente una cuestión debatida con cierto \ 
entusiasmo, y exponer el juicio científico que de la 1 
hipótesis agustininna dan los autores modernos. 

La cuestión indicada puede expresarse en estos 
términos: ¿Fué san Agustín un evolucionista? Si 
Be trata de la evolución atea ó materialista que 
excluye toda intervención divina para explicar la 
existencia del mundo, ó del alma, principalmente, del 
nlma espiritual, no puede ni siquiera plantearse la 
cuestión. San Agustín pone como centro y base de 
toda su cosmogonía á Dios y al alma. Mas si se trata 
de una evolución teísta y dentro siempre de los prin¬ 
cipios fundamentales para poder salvar la espiritua¬ 
lidad del alma, ha habido quien vea en san Aguntfn 
al genial precursor de la tan decantada ciencia mo- 
dernn. Tal vez no esté la verdad en una afirmación 
tan general. He aquí lo que parece más conforme A 
la mente del santo Doctor. San Agustín no parece 
haber creído posible una verdadera transformación 
de especies; él no admite que de un mismo principio 
ó de un mismo germen puedan salir realidades diver¬ 
sas, y porque no se crea infundado este aserto, lea¬ 
mos el cap. XVII, núm. 32 del lib. IX de su obra 
De Gen. ad ¡ilt. donde nos enseña el santo Doctor 
que «los elementos de este mundo corporal tienen 


I sus energías bien definidas, y sus cualidades pr» 
pias, de las que depende lo que puede y lo qoe do 
puede cada uno de ellos, asi como la realidad qw 
debe ó no debe resultar de sus energías... Esta es 
la razóu por la que de un grano de trigo no puede 
producirse una haba, ni de una haba el trigo, ni d* 
la bestia el hombre, ni del hombre la bestia». Por 
tanto, no son para san Agustín las razouee seminales 
energías capaces de mudar las especies y pasar do 
lo homogéneo & lo heterogéneo, por paulatino y lento 
que se suponga el tráusito: antes al contrario, md 
Agustín admite tantas razones seminales diversa* 
cuantos seres específicamente distintos han de apa¬ 
recer en el mundo con el transcurso de los tiempo* 
En el libro De Trini!. (I. III, c. VIII, núm, 13;. 
se niega la generación espontánea, y se afirma ia 
existencia de infinidad de razones seminales, pare 
nosotros aun desconocidas, que darán origen á nue¬ 
vas especies, cuando puedan desenvolver sus ener¬ 
gías, puestas en circunstancias favorables. San Agua 
tln, finalmente, exige el concurso divino, inme-uato. 
y aun, como notábamos antes, en algunos caso* 
cierta intervención milagrosa, para conseguir el des¬ 
arrollo de las razones seminales, y con esto sólo ba» 
taris para poder negar en absoluto que san Agustín 
hubiera defendido aun un transformismo moderado. 
Lo único que puede significar A nuestro juicio el 
nombre «evolución» aplicado A la cosmogonía agus- 
tiniana, es el desarrollo natural de las razones semi¬ 
nales. para pasar de mera potencialidad A la realiza¬ 
ción de los seres, que según sus esencias exigía cada 
una de oIIrs. 

Y ¿qué juicio se ha de dar de la hipótesis de sao 
Agustín? Si se entiende por razones seminales, no 
sé qué especie de gérmenes y como semillas, toman 
do estos términos en el sentido més estricto, es de¬ 
cir, ciertas como partículas ó entidades escondida* 
en los demás seres, y que desarrollándose produci¬ 
rán las diversas especies de seres creados, rreemov 
que ni pueden ni deben admitirse. Semejantesfirnu 
ción seria gratuita é iuútil. Si, deutro de los limite* 
que indicábamos al explicar qué evolución admití» 
el santo Doctor, se entiende por razones seminales 
ciertas energías, que tiendan A desarrollar y perfec¬ 
cionar. dentro de su razón específica, y aun A hacer 
aparecer especies antes desconocidas, como quiere» 
unos, ó, como otros opinan, ciertas exigencias natu¬ 
rales, A Isa que Dios, como gobernador del Univer¬ 
so. debe satisfacer, si no quiere hacer milagros: en¬ 
tonces no puede decirse que esta hipótesis sea falsa 
pero su grado de probabilidad, y hasta qué puní» 
deba admitirse hay que pedirlo A las ciencias, ó irt 
jor aún, A la filosofía, apoyada para dar su juicio«» 
los datos experimentales aportados por las ciencia? 
Bn cuanto al alma humana, es sentencia común, 
v en nuestros días ya tenida por cierta, qus del* 
cada una de ellas su existencia á un neto creativo. ' 
efectuado por Dios, en el momento mismo en quo b» 
de infundirse en el cuerpo humano. 

Sobre todo cuanto hemos dicho véase el mayi*tnl 
estudio que sobre san Agustín tiene el padre B. Por- 
talié en el Dielionnaire de Thiologie eatholigne, por 
Vaonnt-Mangenot. Angustia (Saint). Por eer de lo 
mejor y más completo que sobre el sanio y susdoc- • 
trinas se ha escrito. hemoR tenido por conveniente 
seguirlo en lo substancial: fen ese articulo encontra¬ 
rá el lector abundantes citas bibliográficas. 

Razón. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chiap**. 
mun. de Zintalapa; unos 300 h. 
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Razón. (Del hebr. Reson.) Biog. bibl. Nombre de 
u persoutje sirio, hijo de filiada, que fué uno de 
is enemigos que suscitó Dios á Salomón para cas- 
g-nr su iiiolatria é infidelidad, según se dice en 
XI. 2J-25. Suscitóle también Dios por 
Iversario á Razón, hijo de Eliuda, el cual habla 
ildo de su señor Adarezer. el rey de Soba, y habla 
lutado gente contra él y habíase hecho capitán de 
todoleros cuntido David deshizo á los de Soba, 
espués él y los suyos se fueron á Damasco, y ha¬ 
laron allí, y le hicieron rey de Damasco. Fué, 
íes, adversario de Israel todos los días de Salo- 
ón... y reinó sobre Siria. E*to es lo único que se 
be de Razón; que se apoderó de Damasco, que 
tbla sido subyugada y sometida por David y estaba 
neta A Salomón, y que se hizo rey de Damasco y 
tableció nlli uquella nueva dinastía y comenzó la 
teva serie de reves de Siria que fueron tan enemi- 
>9 de los israelitas y tnntos destrozos y estragos 
utaron en el reino de Israel. El rey de Siria que 
inaba en tiempo de Asn, rey de Judá, era Ben- 
lad, hijo de Tab-Remtnón, hijo de ilezion. Algu- 
autores, fundados en la semejanza de palabras, 
cionen que este Hezión es Razón y hacen á Ben- 
U'l nieto de Razón. V'. Hkzión. 

R*zón t Escobar (Benito). Biog. Telegrafista 
i¡nno, de origen español, n. en 1860. Sirvió mu¬ 
ía años durante la dominación española en la 
nitral de Manila. Escribió y publicó Desarrollo de 
i latía* del programa de Telegrafía práctica (con 

• figuras por él dibujadas. Manila. 1896). 

RAZONABILIDAD. f. ant. Racionabilidad. 
RAZONABLE. F. Raúonoable.— It. Ragiooevole. 

• In. Raasonable.— A. Teraüoltig.— P. Razoavel.— 
Earaheiat. — E. Zaga. (Etim. — Del lat. rationa- 

lu, razonnble.) adj. Arreglado, justo, conforme á 
ion. |¡ ant. Racional. | fig. Mediano, regular, 
stante bueno. 

Razonadle. Filos. Se dice objetivamente de unn 
ja que es según razón; como precio razonable, 
uitativn. pareciendo indicar subjetivamente la idea 
que nos comportamos pesando el pro y el contra 
no Ilegaudo á la exageración en nuestras preten¬ 
des y derechos. Ser razonable es huir igualmente 
ios dos extremoe, asi del exceso como del defec- 
, tolo lo contrario de la pasión, del interés y del 
aumento en general que se inclinan áuno ú otro. 

. raión nos contiene dentro de los limites de nues- 
i actividad posible, señalando la esfera dt nues- 
w deseos y aspiraciones y trazando las normas de 
a conducta moderada, es decir, razonable. 
RAZON A BLE JO, JA. adj. fem. dim. de Ra- 
NABLl. 

RAZONABLEMENTE, adv. m. Según razón 
ronforme A ella. I| Más que medianamente. 
RAZONADAMENTE, adv. m. ant. Razona- 

cuente < I .* acep.). 

RAZONADO, DA. adj. Fundado en razones ó 
comentos. A nálisis razonado; cuenta razonada. || 
Razonamiento. 

RAZONADOR, RA. (Etira. — Del lat. rationa - 
■. rabona, or.) adj. Que arenga y razona. U. t. c. s. 
*n. ant. El que aboga. 

Razón* dores. Pal. Se llaman asi los cnaos de di¬ 
so* grupo*» de psicosis cuyo carácter común eg la 
•turbación del sentido critico, el egoísmo y la agre- 
¡dad moral. No constituyen ninguna entidad no- 
ógica determinada y al sólo un conjunto de indi- 
íuoa de reacciones aberrantes análogas. 1.a ideA | 


falsa ea «n general limitada y vecina del simple error 
de juicio. Suscítase á veces por un hecho real y sólo 
ea patológico de elaboración sucesiva. Esta es des¬ 
proporcionada en extremo y se apoya en una fulsa 
lógica á veces de gran sutilidad. El sujeto ae mues¬ 
tra siempre batallador, pudiendo adoptar en apurieu- 
cia la actitud de simple defensa. La idea falsa al re¬ 
basar ciertos límites se eonfuude ya cou las concep¬ 
ciones delirantes como se observa en las locuras sis¬ 
tematizadas. El tipo clásico y el más frecuente á la 
vez de este grupo ea el perseguido-perseguidor. Une 
variedad más rsra es la del razonador hipocondriaco 
que exagera y agrava sus malee. Por fin, hay el 
grupo denominado por Chasliu de \oa libelistas, en que 
domina la malicia, la ironía y la mala fe. El primer 
grupo de razonadores es peligroso ocasionalmente, y 
el tercero lo es constantemente, en Ututo que el se¬ 
gundo uo lo es jamás. Todoe elloa son locuaces ó gra¬ 
fómanos, pero los hipocondriacos desean sólo llamar 
la atención, mientras los perseguidos y libelistas ca¬ 
lumnian é insultan. Es característica en todos ellos 
la certidumbre de sus convicciones, lo que les separa 
netamente de los obsesionados. Tampoco pueden cla¬ 
sificares los razonadores entre los débiles, aunque en 
ocasiones In frontera entre ambos está mal limitada. 
Por lo demás, en la locura tnanlacodepresiva, la epi¬ 
lepsia, el histerismo, le psicestenia, la locura mo¬ 
ral, pueden observarse individuos razonadores. El 
tratamiento depende de la afección causal. 

RAZONAL. adj. ant. Racional. 

RAZONAMIENTO, tn. Accióu y efecto do ra¬ 
zonar. || Serie de conceptos encaminados á demos¬ 
trar una coas ó á persuadir ó mover & oyentes ó lec¬ 
tores. 

Razonamibnto. Filos. Operación mental de carác¬ 
ter discursivo que consiste eu establecer uua nueva 
relación entre conceptos que están ya primariamente 
relacionados entre si mediante juicios. Es como une 
extensión del juicio, ó un juicio de mayor compleji¬ 
dad, pues mientras que éste se halla integrado por 
conceptos, el razonamiento lo está por juicios. V. Ra¬ 
ciocinio é Inferencia. 

RAZONANTE, p. a. de Razonar. Que razona. 

RAZONAR. 1.* acep. F. Raisonnar.— It. Ragie- 
Bire.— In. Te reisoi. — A. Teriinfteli. — P. Hazeer. 

— C. Raksaar.—E. Raioni. (Etim. — De ratón.) v. n. 
Discurrir manifestando lo que se discurre, ó hablar 
dando razones para probar una cosa. || Hablar, de 
cualquier modo que sea. || v. a. Tratándose de dic¬ 
támenes, cuentas, etc., exponer, aducir lee razones 
ó documentos en que se apoyan. || ant. Nombrar, 
apellidnr. || V. Tomar razón. || Computar ó regular. 

|| Alegar, decir en derecho, abogar. || Conceptuar, 
reputar. Razonar con alguno, sobre un asunto. 

RAZONCICA, LLA, TA. f. dim. de Razón. 

RAZONERO. adj. Razonador, hablador, pala¬ 
brero. 

RAZON IDAD. f. aut. El hablar, la facultad de 

razonar. 

RAZOUT (Juan Nicolás, conde dk). Bi-g. Ge¬ 
neral francés, n. en París en 1772 y m. en Metí en 
1820. hiendo estudiante de Derecho, ingresó como 
voluntario eu el ejército al estallar la Revolución. 
Era coronel cuando tomó pnrte en las batallas de 
Ausierlitz y I.Ilbeck, y su brillante conducta en ellas 
le valió el ascenso á general de brigada (1807) v el 
título de hurón que le concedió Napoleón en 1808. 
Distinguióse igualmente en Zaragoza y en Wngram, 

I fué promovido á general de división en 1811, y al 
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• ño siguiente tomó parta en la campañA de Rusia, 
siéndole nuevamente recompensados sus servicios 
con el titulo de conde del Imperio. Hombre acomo¬ 
daticio. se adhirió á los Uorbones en la primera Res¬ 
tauración . volvió á servir á Napoleón durante su 
efímero reinado de los Cien Dias. pero en la segun¬ 
da Restauración cavó en desgracia, aunque por bre¬ 
ve tiempo, pues poco antes de morir le fué ofrecido 
el mando de una división destacada en Metz. 

RAZOUX (Juan). Biog. Médico francés, n. y 
m. en Nimes (1723-1798). que ejerció con gran éxito 
su profesión en su ciudad natal. Fué miembro corres¬ 
pondiente de la Academia de Ciencias de Parla, y 
se ocupó también en estudios arqueológicos. Entre 
sus trabajos referentes á las ciencias médicas, se 
cuentan: Leltres tur íorgaue du goüt( 1755), Sur une 
hydrophobit commuuiquie par la retpiratioti (1757), 
Lettre á M. dt Belletite tur les inoculationt faites á 
Nimes (Nimes, 1767), Ditserlalio epistolnris dt ci¬ 
cuta, slramouio, hyotciano ti acónito (Nimes, 1781); 
Mimoirts tur les ipidemiet, obra premiada en 1786 
por la Renl Sociedad de Medicina de París, y otras 
producciones que aparecieron en varios números del 
Journal dt Medicine. 

RAZOVA. Gtog. V. Raash. 

RAZULLO. Teat. Tipo grotesco de danzante 
florentino del siglo xvi, cuya fisonomía ha sido per¬ 
petuada por Callot. Razullo tenia entre el tropel de 
danzautes, que en tiempos del Renacimiento renova¬ 
ron la tradición de las danzas antiguas, la función 
que indica su nombre, ó sea de rascar la guitarra. 
Razullo es un pequeño ser disforme, vestido como un 
bufón, de la corte, con una estrecha túnica en laque 
destacábase una hilera de enormes botones. 

RAZUHOFFSKINA ó RAZUHOV8KI- 
NA. f. Mineral. Variedad de esinectila. Al igual 
que la makacita se encuentra entre la caolinita y la 
pirofilita, según la proporción de la Si O.. 

RAZUMOVIA. f. Bol. Género ds la familia de 
las escrofulariáceas, subfamilia de las rinantoideas, 
tribu de las gerardieas, sinónimo del Centrauthera 
R. Br. 

RAZUMOVSKIJ (Alijo Grioorirvich). Biog. 
Naturalista ruso, m. en Moravia en 1837. Pasó 
gran parte de su vida en Suiza é Italia, perteneció á 
las Academias de Ciencias de San Petersburgo y 
Kstocolmo, v fué uno de los fundadores de la Socie¬ 
dad de Ciencias Físicas de Lausana. Publicó en 
francés y en Lausana: Voyagt miniralogique el phyti- 
que de Bruxtlltt á Lautanue (1783), Voy ages mini- 
raloglquts dans le gouvernemeut d'Aiglt el uní partie 
du bat Fulalt (1784), Bttai d'un tystime det Iraiui- 
tions de la nature dans It rigue mineral (1785), é 
Histoire natnrelle du Jorat el de tes environt (1789). 
Es autor, además, de Coup d'oeil giognostique sur le 
nord de ÍBurope en g inir al el la Ruesit en partir.nlier 
(San Petersburgo, 1816; Berlín, 1920), Obrervationt 
miuíralogiques tur les euvirout de Vienne (Vieone, 
1821), etc. 

Razumovskij (Alijo Griqor.ibticm, conde db). 
Biog. Personaje ruso, n. en San Petersburgo en 
1711. Hijo de un cosaco de Ukrania, se dedicó al 
canto y fué contratado como cantante para la capilla \ 
imperial. Dotado de buena presencia, logró seducir 
A la gran duquesa Isabel (más tarde zarina) con la 
que contrajo matrimonio secretamente. El emperador 
Carlos Vil lacreó conde en 1744 y, además, le uom- 
bró mariscal de campo. Tuvo varios hijos que murie¬ 
ron jóvenes. 


Razumovskij (Alejo Kirilovich, conde di). Bi. t 
Estadista ruso (1748-1822), hijo de Cirilo Gn^> 
rievich, último atamán de Ukrania (1728-IüW 
sobrino de Alejo Grigorievich; entró, terminnii i, 
extensa instrucción, en el servicio de la eo:t< 
Rusia. En 1786 se le nombró senador, y en 1^1 
procurador de la Universidad de Moscou: en HH 
aceptó el cargo de ministro de Instrucción pública. 
Durante su notable actividad, aumentó eonsH*> 
blemente el número de centros docentes en IU«j 
estableció la primera cátedra do lenguas y iiterau- 
ras eslavas eu ln Universidad de Moscou y «úUrí 
el plan pedagógico del Liceo de Tsarskoit-St!:. 
Además, fundó en dicha capital un renombruic Jl'- 
din Botánico. 

Razumovskij (Andrés Kirilovich). Biog. Dí:'u 
matico ruso(1752-l836), embajador de RusitcgNt- 
poles (1779), Copenhague (178 i). Estocolmoi l'sój 
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Andrés Kirilovich Raxumovakij, por Wtldmülltr 
(Colocclóu Rszumovskijj 

y, últimamente, en Viena (1790 y 1801). Gou:^ 
de especial favor del zar Alejandro I, fué norclni] 
plenipotenciario de Rusia en el Congreso dr Vina 
(1814). 

Razumovskij (Cirilo Grigorievich. condi b. 
Biog. Atamán ruso. m. en Baturin (1728-iv2 
hermano de Alejo (V.). Fué creado conde al bípj 
tiempo que ésto, y nombrado atamán de la Pt-jtiú 
Rusia en 1751, pero fué desposeído de eetecar k Tf>‘¡ 
la zarina Catalina II en 1764. ¡] Sus hijos Pein \Ji 
drit ocuparon elevados puestos: el primero ia « 
1837) fué ministro de Instrucción pública so tuse 
de Alejandro I; y el segundo (1752-1836). emiai 
dor en Viena desde 1793 hasta 1809. plenipoteir» 
rio en los Congresos de ChAtillon y Viene v eaoa r 
del Imperio. Fué también notable músico. C»: * 
primero y príncipe deade 1815; casó eo 1783 n 
la hermana de ln princesa Karl Lichnowski. m * 
sa de Thurn. Mantuvo desde 1808 h»*ta 18!f r 
célebre cuarteto de instrumentos de arto que ib" 
su nombre y en el cual deeempeñxba la p»r» * 
segundo violín. Después de la retirada 8» 8*- 
ZUM0V8K)j, este cuarteto siguió fuuciousnd*. 
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Sina y después con Holz como según.los violinss. 
Ueetl.oven dedicó á Razumovskij los tres cuartetos 
op. 5U. 

Bibliogr. Vassillchicov, ¿<i familia Rasumovskij 
(Sau Peters'uurgo, 1880-87). 

Razumovskij ( Dsmktrio Vasilibvich) . Biog. 
Historiador del cauto ruso (1818-1889), profesor 
desde 1866 del canto religioso en el Conservatorio 
de Moscou. 8e le debe, ante todo, Bl canto religio¬ 
so en Rusia, publicada en lengua rusa, una de las 
monografías más trascendentales en su ramo, con 
grau abundancia de material histórico y minuciosa 
información acerca de la parte técnica del canto 
ruso. Ademís, colaboró en la Teoría del canto reli¬ 
gioso en Rusia, y publicó: Rudimentos del canto reli¬ 
gioso ortodoxo de. la iglesia grecorrnsa, en ruso (1866 
Bl cauto ruso eclesiástico (1869), etc. 

RAZUHOWSK1A. f. Bol. Género de la familia 
de las lorantáceas, subfamilia de las viscoideas, si¬ 
nónimo del género Arcenthobium M. Bieb., que es 
el que prevalece, con unas 10 especies del hemisfe¬ 
rio del Norte. 

RAZYAH ó RADHIAT KDDÍN. Biog. Reina 
de Deiby, hija de Clieins Eddln Hetinich, á quien 
sucedió en 1236, después de la destitución de su 
nermano Rokn Eddin. .Se distinguió por sus condi¬ 
ciones de gobierno, por el cuidado que se tomó para 
lograr el bienestar de sus súbditos y por la protec¬ 
ción que dispensó á las letras, de modo que los pocos 
que hablan protestado de su elevación al trono, no 
iirdsirou en reconocer las aptitudes de la nueva reina 
pura dirigir el país. Esta, deseosa de continuar las 
conquistas de sus antepasados, se puso al frente de 
las tropas para combatir A su veclnoel rey deSerliind, 
y cercó la capital de aquel Estado, pero entonces 
un hermano de Razyah, llamado Bnhram, conspi¬ 
ró contra la reina, á la que encerró en una fortaleza 
y asumió el po ler. Heliq-Altimia, el rey de Serhind, 
admirando los talentos de Razyah y conocedor de su 
desgracia, se dirigió con su ejército al encuentro del 
usurpador, logrando libertar á Razyah, con la que 
se casó después. Ambos continuaron la lucha contra 
Itahram hasta que perdieron la vida en una batalla. 

RAZZABONI ( Amílcar). Biog. Matemático ita¬ 
liano, n. en Módena en 1853. Ha sido profesor de 
matemáticas del Liceo Galvani, director de la Escue¬ 
la Industrial de Bolonia v profesor auxiliar de geo¬ 
metría diferencial en la Universidad de esta ciudad. 
Se le debe: Delle snpufin, tulle qnali due serie di 
geodetiche formano un sistema coniugato (1889). Salle 
rappresentaiioni dello tpasio topra se stesso che con¬ 
servano le are» delle superficie corrtspondenti (1889), 
Delle superficie nelle qnali un sistema di geodetiche 
tono curve del Bertrand ( 1898), y Le formule d'l 
Frenet in gen netria iperbolica e ¡oro principan appli- 
casioni (1899). 

Razzaboni (César). Biog. Matemático italiano, 
n. en -San Felice sul Pnnnro (Módena) en 1827 y 
m. en Bolonia en 1893. Pué director y profesor de 
hidráulica de lu Escuela de Ingenieros de Bolonia y 
miembro de la Ac. R. de Lincei y de las Academias 
de Bolonia y Módena. Escribió: Trignnnm. efer. e 
eosmogr. (Módena, 1857l, y Meccan. techn. (Móde¬ 
na, 1838). Además, publicó otros trabajos en varias 
revistas científicas. 

RAZZI (Jbrónimo). Biog. V. Razzi (Silvano). 

Razzi (Juan Antonio). Biog. V. .Sodoma. 

Razzi (Serafín). Biog. Escritor y dominico ita¬ 
liano, n. en Marramaldiel 13 de Diciembre de 1531, 


de ilustre familia, y m. en Florancia el 8 de Agosto 
de 1611 . Era hermano del eélebre camal.lulense, 
Silvano Razzi (V.), y de la notable pintora sor 
María Angélica, cultivadora del arte rubbiann. Desde 
muy joven vivió en Florencia, donde tomó el hábito 
dominicano en el célebre convento de San Marcos 
(28 de Junio de 1519). Tuvo por maestro *1 e novi- 
cios al futuro general de su Orden, fray Francisco 
Raneo, y ya ordenado de sacerdote, predicó en Sie¬ 
na, Narni, Espoleto y Foligno. encontrándosele en 
Orvieto, Viterbo y Roma en el siguiente año. En 
esta última población vió al papa Paulo IV, quien lo 
envió á Nepi puraque saludara en su nombre ni obis¬ 
po de aquella ciudad, fray Miguel Gbislieri, el futu¬ 
ro sun Pió V, quien lo acogió cariñosamente, diñan¬ 
do de este suceso una de las amistades más sinceras 
de Razzi. En 1558 fué asignado ni célebre convento 
de Santa Marta Novell» de Florencia para cursarlos 
tres años reglamentarios y poder dedicarse A la en¬ 
señanza y recibir ios grados de la Urden. No dejó 
por ello la predicación, pues tuvo las Cuaresmas de 
1557 á 1560 en las iglesias de ln Pieve d* Amella, 
San Felice in Piazza, Sau Felice iu vía del Cucamero 
y Borgo San Lorenzo. Graduado de lector eu 1560, 
enseñó filosofía en su casa de San Marcos de 1560 á 
1562, durante cuyo tiempo escribió notables comen¬ 
tarios sobre Aristóteles, concluidos en los tres años 
siguientes, pasados con el mismo cargo de profesor 
de filosofía en San Domenico de Pistova. En 1563 
publicó en Yenecia su popularfsima obra, de incal¬ 
culable valor musicológico en nuestros ellas. Libro 
primo delle laudi spirituali da diversi eccell. divali 
autori aunchi e moderui composte... con la propria 
música e modo di cantare eiascuna Laude... Esta 
obrita va dediendn alia molto Reverenda Madre Sñor 
Colerina de Ricci, Soppriora del Venerabite Monas¬ 
terio di S. Vicento di Broto. Escritor infatigable, A 
estos tiempos pertenecen sus comentarios Bobre el 
organon aristotélico y algunas disertaciones metafí¬ 
sicas. En 1565 fué nombrado socio de visita del pro¬ 
vincial romano Ercolani. y en Septiembre del mis¬ 
mo año prior de San Domenico de Fiésole, cargo en 
que sucedía al hermano de santa Catalina, frny Ti¬ 
moteo Ricci el Joven. De este priorato quedan como 
recuerdo los frescos que, por orden de Razzi, pintó 
Francisco Mariani en el claustro conventual. Tam¬ 
bién tradujo al italiano las Instituciones, de Taule- 
ro, que dedicó á otro de sus protectores, In princesa 
Juana de Austria. En 1567 fué electo prior de San 
Domenico de Orvieto, en cuya catedral predicó la 
Cuaresma y donde escribió sus sermones varios para 
el año y sus Lecciones sobre el libro de Tobías, con¬ 
cluidas en Foligno, do cuyo convento fué elegido 
prior en 1569. Allí permaneció liadla 1572. en que 
fué destinado á Perugia como maestro de estudian¬ 
tes y donde estuvo otros dos años, en los que escri¬ 
bió sus comentarios De peccato y De incarnatioue, 
basta que fué electo prior del convento de Penna, 
en los Abrazos. En 1576 se le encuentra en Roma 
invitado por la marquesa de Pescara, de quien con¬ 
siguió la restauración del convento dominicano de 
Vasto. En 1577 publicó en Florencia el primer vo¬ 
lumen de sus vidas de santos y bienaventurados, 
para las cuales, como él mismo confiesa, tuvo que 
hacer más de 900 millas A pie, recorriendo las prin¬ 
cipales bibliotecas y archivos de la Romana, Lom- 
bardla, Piceno Toscann y los Abruzos; el éxito da 
este considerabilísimo trabajo fué inmenso y colocó 
á su autor en uno de los primeros puestos de la ha- 
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giografia dominicana. En 1580 era profesor de ase ri¬ 
tma en Espoleto, de donde marchó 6 I.yón para 
predicar 4 1¡> colonia florentina, siendo asignado des¬ 
pués al convento de Gradi en Viterbo, donde escri¬ 
bió los cuatro libros Delta sfera del mondo, y fué 
electo prior de Cittá di Castello. 

En 1583 fué nombrado regente de estudios de la 
misma casa y creado maestro en teología por el ge¬ 
neral da la Orden fray Sixto Fabri. Fruto de esta 
temporada fueron varias obritas hagiográticas, poé¬ 
ticas y piadosas, y especialmente su compendio de 
los Lugares Teológicos, de Melchor Cano, con respec¬ 
to al cual escribe Kazzi en una de sus obraa haber 
tlalo il primo di tullí che in Italia prese a etparre e 
interpretare pubblicamente i delli Luoghi Teologici. 
Esto indica ya el modo de ver de Razzi tocante á 
las cuestiones de metodología é introducción teológi¬ 
ca tau agitadas por entonces. En 1587 fué nombra¬ 
do vicario general de la Congregación de Ragusa. 
No permaneció mucho tiempo eo Dalmacia, pues en 
1590 estaba de nuevo en l’erugia. donde concluía 
alguus8 obras comenzadas en Rngusa. De Perugia 
fué trasladado á Aquila como regente de estudios, 
aunque parece que por muy poco tiempo, pues al si¬ 
guiente año ya estaba en San Marcos de Florencia, 
su convento de libación, donde explicaba pública¬ 
mente la Sagrada Escritura en la Iglesia conventual. 
De 1591 á 1595 fué vicario y confesor del convento 
de San Vicente de Prato, donde acababa de morir 
santa Catalina de Ricci, cuya vida escribiócon abun¬ 
dancia de documentos. Más adelante se le encuentra 
como confesor del convento de Santa Lucia in via 
San Gallo, en cuyo tiempo dió á la imprenta su se¬ 
gunda gran obra Sloria ilegli uomini illnstri dell or- 
dine, dedicada al general de la orden fray Hipólito 
María Beccaria di Monreale. Su edad algo avanza¬ 
da, loa muchos trnbajos y su excesiva actividad le 
acarrearon por este tiempo una grave enfermedad 
que le forzó 4 retirarse ni convento de Lecetto á con¬ 
valecer, de donde volvió á San Marcos <1 e Florencia 
como lector de Escritura y de casos de conciencia, 
cuyos oGcios desempeñaba en 1596, 1597 y 1598, 
como lo acreditan Ins obras que por este tiempo com¬ 
ponía. Elevado al trono pontificio el cardenal Hipó¬ 
lito Aldobraudini con el nombre de Clemente VIII, 
los dominicos de San Marcos creyeron llegada la 
hora de trabajar para la canonización de fray Jeró¬ 
nimo Savounrola y encargaron ¿ Razzi escribir su 
vida, como lo hizo en un curioso volumen que dedi¬ 
có al Papa, uno de sus antiguos amigos, envián¬ 
dosela hacia 1599 y que, recibida con agrado por 
Clemente VIII, no se imprimió por motivos políti¬ 
cos. Las copias manuscritas de esta obra circularon 
por toda Italia. Después de 1610 se retiró á San 
Marcos de Florencia, donde murió. Su memoria ha 
sido honrada como la de un bienaventurado, y sus 
escritos, especialmente hngiográtícos é históricos, le 
merecen un puesto de honor entre los grandes escri¬ 
tores de la Itnlia del siglo xvi. Echard cita de él 25 
obras impresas y 19 manuscritas, que no son ni to¬ 
das, ni las más importantes que escribió. Los traba¬ 
jos recientes del padre Ferretti permiten elevará 58 
el número de estas últimas, entre ellas algunas como 
la vida de Savonarola, la crónica del monasterio de 
Prato y la historia de los arzobispos de Ragusa, de 
valor extraordinario. 

Bibliogr. Ludovico Ferretti, Fra Serañno Bastí 
(Firenze, 1903): Mortier, Qistoire des Maltres Gi- 
nérauco de l'Ordre des Frires Précheurs (vol. V, Pa¬ 


ria, 1911); Echard, Scriptoret Ordinie Praediceie 
rum (vol. II); Reichert, Acta capitularnm generala» 
Ordinis Praedicatorum (vol. VI); Monumento Ordi- 
nis Praedicatorum Histórica (vol. XI). 

Razzi (Silvano). Biog. Religioso camaldulense, 
n. en Florencia (1527-1611). Llamábase Jerónimo, 
pero a) vestir el hábito camaldulense en el monnsu- 
rio de Santa María de los Angeles, tomó por cim¬ 
bre Silvano. Esta variacióu ha sido causa de que 
varios autores creyeran ser dos distintos personara 
Sobresalió por su mucha piedad y sabiduría. Coro- 
puso diversas obras en italiano: Colección de oracie- 
net ti Cristo y á la beatísima madre Alaria (Floren¬ 
cia, 1556), Milagros de la gloriosa Virgen Maiis 
(Florencia. 1576), Vida de cuatro hombree ilustres, 
Farinata de los Uberti, duque de Atenas, Silteiire 
Módica y Cosme Alidicis (Florencia. 1580), Vida di 
ciuco varones ilustres (Florencia, 1602), Vida y ac¬ 
ciones de la condesa Matilde (Florencia, 1587). y 
Vida de Benedicto Barchi (Florencia. 1590). Prime¬ 
ro insertó esta obra en una colección de leedoras 
de Benito Barchi, de quien Razzi fué gran amigo, 
pero más tarde, al frente de la Historia Florentina 
del mismo Barchi, publicada en 1721. Vidas de ¡as 
mujeres ilustres por su santidad (Florencia, 1595', 
Vidas de los santos y beatos de la orden CamaUtt- 
leuse (Florencia. 1600), Vida de Pedro Godenm 
( Padua, 1637), traducción italiana de la Suma de leí 
Sacramentos, compuesta en latín por Frauciscode 
Victoria, dominico español, impresa en Floreacn 
en 1575. Razzi compuso también algunas comedias 
y tragedias, como La Cecea, La Balia, La Costana, 
La Gimonda, etc. 

Bibliogr. Biografía Eclesiástica (t. XX. página 
968): Negri, Scrittori flor en ti ni. 

RAZZIA 6 RAZIA. (Etim. — Del ir. rhetial, 
equivalente á algara, rebato.) f. Mil. Incursión, 
correrla asoladora, punto atrevido sin más objeto que 
el botlü y el cestigo sobre una comarca pequen», j 
Expedición guerrera, especialmente coDtra infieles. 
Los franceses adoptaron la palabra en las guerra* 
para la conquista de Argelia, designando con ell» 
las incursiones en territorio enemigo, en que se apo- 
deraban del ganado, talaban los sembrados, des¬ 
truían las viviendas, etc. En castellnno úsaae pora 
designar la misma operación bélica una voz mucha 
más antigua: algara. Es también de origen arábigo. 
De ella se deriva algarada, tumulto y gritería pro¬ 
ducido por la algara. Aunque es voz castiza y pro¬ 
pia, no ee usa, habiendo sido substituida por el neo¬ 
logismo rastia. Los portugueses llamaban fessaitos 
A estas entradas. Los normandos denominaban i sui 
expediciones piráticas reisa, voz muy parecida, lio 
francés arcaico decíase rete, reise, raise. 

RAZZINIO (Jbrónimo). Biog. V. Razzi (Sl- 

VANO). 

RAZZOLI. Geog. Isla de Italia, perteneciente «I 
grupo de las Intermediarias, que están sit. en I» 
costa NE. de Cerdeña. entre ésta y Córcega. lii 
la más NO. del grupo y mide como 1 km. de lergo 
por cerca de 600 m. de ancho, teniendo 20 de abu¬ 
ra. En au costa se abren dos caletas y cerca de e’ * 
se levantan dos islotes. En su punta NE. hay un 
faro. 

RBAA (AIT) ó ARBA. Etnogr. Tribu barba- 
naca del Marruecos francés. Vive en la región mon¬ 
tañosa de Tailla, en la vertiente septentrional '1*1 
Gran Atlas, en los valles donde nace el Utn *r 
tributario del Atlántico. La kasba de esta tribu está 
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iit. á 208 kmi. ENE. da Marrakex, á 553 m. de 
iltura, en la marg. izq. del citado rio que serpentea 
lili por uua vasta llenura, y tiene unos 1,500 li. 


Un puente de 10 arcos atraviesa por este punto el 
rio, que tiene 40 m. de ancho. 

RO. Farm. Abreviatura de ricipe. 

RDfi. Etnogr. V. Radé. 

RDEM, RDOM ú ORDOM. Geog. Rio del Ma¬ 
rruecos francés, afl. izq. del Sebú. Se forma de la 
unión del Bu-Fekran, que pasa al E. 

Uislen, del Jidida 
i los cuales bajan de 
Beni M’Tir; se di¬ 
rige en general de 
SE. á NO., sale 
de las montañas 
por el grandioso 
desfiladero de Llab 
el Tiara, atraviesa 
una inmensa llanu¬ 
ra, fértil pero muy 
cálida, y después 
de un curso aproxi- 
mado de 125 kms., 
va á desembocar en 
el Sebú, al S. de 
la gran curva que 
este último dibuja 
hacia al N., sien¬ 
do uno de sus prin¬ 
cipales tributarios; 
uno de sus afluen¬ 
tes pasa cerca de las ruinas de la antigua Volubilis. 

RE. prep. insep. que denota reiteración ó repeti¬ 
do. como en HKcaer, r r.elegir; aumento, como en 
a aeargar; oposición ó resistencia, como en RG/Ni^nnr, 
enásir; movimiento hacia atrás, como en re fluir; 
negación ó inversión del significado 
«nnple, como des en improbar; enca¬ 
recimiento, como en Realegrarse, re- 
puinne. |j m. ant. Rey. (j En la co¬ 
rrespondencia comercial, sobre todo 
® n Inglaterra, se encabezan con este 
inonoatlnbo cada uno de los asuntos 
de la carta y también uno solo, cuan¬ 
do la carta no tiene más que uno; asi, 
por ejemplo. Re comisiones, Re embar- 
fui maquinaria. 

Rb. Mus. Nombre de la segunda 
“oude la escala musical fundamental. Tomó el ñora- 
br® de la atiaba inicial del segundo verso del himno 
d® San Juaa: Re sonare Jlbris. En Alemania é In¬ 


glaterra es corriente la práctica de designar este so¬ 
nido por la letra D. He aquí su representación grá¬ 
fica en las distintas claves. [| Tercera cuerda del 
violín, y segunda del alto, del violoncelo y del cou- 
trabajo. 

Re. Oeog. Isla de la costa occidental de Francia, 
correspondiente al dsp. del Charenta Inferior, dis¬ 
trito de La Rochela, separada de tierra firme por el 
brazo de mar Pertuis Bretón, y da 
la isla Oleron por medio del Pertuis 
d'Antioche. Tiene 25 kins. de longi¬ 
tud por 1‘5 á 7 de ancho, con una 
extensión de 7,389 hectáreas y unos 
15,000 h. Divídese en dos partes, 
NO. y SE., unidas sólo por un ist¬ 
mo de 70 m. de ancho. En In costa 
orieutal hay varios fuertes pertene¬ 
cientes al sistema de fortificación de 
La Roehela. Sus habitantes se ocu¬ 
pan principalmente en la obtención 
de sal, la pesca, ostricultura y comercio de sal y 
aguardiente. Las pobl. más importantes son Samt- 
Martin-de-Re, sit. en la costa N., con 
uuos 1,500 li.; Ais, con hornos de cal y 
salinas y 1,500 li.; La Floite, con 2,200 
habitantes, y Loix, con 800. 

Bibliogr. Kemmerer, Hisloire de l'ile 
de Re (2.» ed., La Rochela, 1889). 

Re, Poulo Cantón ó Coulao Ray. 

Geog. Isla de la Indo-China Francesa, ad¬ 
yacente é la costa de Cochinchina y sit. á 
22 kms. NE. del cabo Batangan, á los 
15° 24' de lat. N. Tiene 6 kms. delnrgo 
por 2 de ancho y está formnda por va¬ 
rios cráteres. Algún cultivo. No presen¬ 
ta ningún fondeadero bueno. 

Re (Alfonso del). Biog. Geómetra 
italiano, profesor de geometría descripti¬ 
va en Nápoles, n. en 1859. Autor de un tratado de 
geometría de posición (Módena, 1900, y Roma, 
1900). Se ha ocupado en redes 
de curvas, cáusticas, superficies 
de 4.° y 5.° orden, congruencia 
de rectas, grupos, etc., etc. 

Ru (Ceferino). Biog. Literato 
italiano, n. en Cesena en 1782 y 
in. en Formo en 1861. Dedicóse 
con éxito á la poesía, y entre sus 
obras cabe citar sus Yolgoriiia- 
menii de las Odas de Anacreon- 
te. Vita di Cola di Rie-no, varias Rime, y sus no¬ 
tables Epigrammi, impresos repetidas veces, en los 
que demuestra sus condiciones de escritor satírico. 

Re (César). Biog. Naturalista italiano, n. en 1875, 


profesor de la Escuela Normal de Catanzaro. Entre 
sus trabajos se cuenta el titulado Dialcune anomalía 
nei mollnsehi (1S93). 
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Rb (ElÍas del). Biog. Astrónomo y matemático 
italiano, n. en Bari en 1654 y m. en Nápolea en 1733. 
Ingresó en la orden de los Carmelitas, fué primer 
matemático del rey de España, y adquirió mucha 
fama con sus pronósticos. Escribió: Aritmética e geo¬ 
metría pratica ( Nápoles, 1697) y Vaticinio delle Stelle 
(Veuecia, 1702), Además, varios discursos astronó¬ 
micos y astrológicos. 

Rb (Felipe db). Biog. Agrónomo y bibliógrafo 
italiano, n. en Reggio (1763-1817). Fué sucesiva¬ 
mente profesor del Liceo da Reggio (1790), profesor 
de agricultura de la Universidad de Bolonia, profe¬ 
sor de agricultura y de botánica de la Universidad 
de Módenn (1814), miembro de la Societá Italiana 
(1806) y del Istituto Italiano desde 1812, etc. Es¬ 
cribió: Proposiiioni teoricho-pratiche di Jltica-oegeta- 
bile (Reggio, 1795), Blementi di agricoltnra ( Par- 
ma, 1798), Blementi di giardinaggio (Milán, 1806), 
Saggio di nosología vegetabile( Florencia, 1807), Ble- 
mentí di economía campestre (Milán, 1808), Nuovi 
elemeuti di agricoltnra (Milán, 1815), Ditionario ra¬ 
ciónale de t libri di agricoltnra, U órlela no dirotzato, 
Saggio delta poesía di dascalica geórgica degl'Italia- 
ni (Bolonia, 1809), etc. 

Rb (Juan Francisco). Biog. Botánico italiano, 
n. en Condora en 1773 y m. en Turln en 1833, que 
explicó filosofía y matemáticas en Carignan y des¬ 
pués materia médica y botánica. Dejó algunos escri¬ 
tos acerca de esta última ciencia, entre ellos los 
titulados Flora segusiensis, Flora tanrinensis, y otros 
referentes á la economía rural. 

REA. f. p. us. Mujer acusada de un delito. |] 
Criminal, culpable. || fam. Arg. Mujer de baja con¬ 
dición social y descuidada de su persona. [| Ramera 
de Ín6ma clase. 

Rba. Astron. Quinto satélite de Saturno (V.). 

Rea. Bot. {Rhoea Hueg.) Género convertido por 
Uentham en sección primera del género Sphaero - 
lobium, familia de las leguminosas, en el sistema 
de Engler, subfamilia de las papilionadas, que en 
otras clasificaciones tiene categoría de familia, tribu 
de las podalirieas. La sección se caracteriza por el 
estilo, que está rodeado de un anillo de pelos blan¬ 
cos bajo el estigma. Comprende tres especies, ar¬ 
bustos ó matas leñosns, del O. de Australia, como 
todo el género Sphaerolobium linophgllum. Sph. nu- 
dijtorum y Sph- gracile, las tres de Bentliam. 


Género de compuestas cicórens dendroseridioii. 
sinónimo del género Dendroseris Don., con siete es¬ 
pecies de la isla de Juan Fernández. 

Género ó subgénero de la familia de las legumino¬ 
sas papilionadas, tribu de las podalirieas; el carác¬ 
ter diferoncial reside en el estilo, rodeado de un ti ¬ 
llo de pelos blancos bnjo el estigma. Son arbusto» 5 
sufrútices xerofHicos, de hojas lineales ó filiformes ó 
nulas, y flores encarnadas ó amarillas. Comprtmit 
tres especies de Australia. 

Rba. Mil . Una délas Titánidas, esposa de Satur¬ 
no. confundida con Cibeles, y conocida con ios nom¬ 
bres de Bona Dea, Ceres, Dindimena. Ops, Telluiy 
Vesta. Fué madre de Ceres, Juno, Neptuno, Pluton 
y Vesta, conocidos también, respectivamente, eos 
los nombres de Démeter, Hera. Poseidón, Hades y 
Hestia, cuyos hijos devoraba Saturno (Cronos), ó se» 
el Tiempo, á medida que iban naciendo, por haberle 
prediclio Urano, su padre, que de igual manera que 
le habla destronado, seria destronado á su vez por une- 
de sus hijos. La infeliz Rba, que se hallaba eoeinu 
de Zeus (Júpiter), consultó á sus padres, Urano j 



Rea dando á lus á Zen* 

(Dibajo de Flaxniau, lluatraclóu á la Teogonia deH«M*' 


Gea, que al estar cercano el alumbramiento manca¬ 
ron á su hija á Lycto, ó Sictos. según otros, pob. - 
ción ile la isla de Creta, adonde llegó de noche. E» 
una gruta del monte Argeo escondió al niño Júpitf 
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un acababa da nacer, y confió au educación á los 
uraui y á las ninfas Adras tea é Ida, presentando á 
aturno uua piedra envuelta en pañales, que aquél 
evoró en lugar de Júpiter. Y no paró aquí la aven¬ 
ara de Rea. sino que, por medio de un brebaje que 
i proporcionó Metia, ó la Sabiduría, logró que Sa- 
urno desembuchase los cinco hijos que antea devo- 
ara y también la piedra que tragara al nacer Jtipi¬ 
ar . Otras tradiciones, sin embargo, dicen que Rea 
alvo á Neptuno y sus hermanos de un modo pnreci- 
o al que empleó para salvar á Júpiter. Y asi, se 
uenta que después de haber salvado á Juno la en¬ 
regó al Océano y á Tetis pura que lu cuidasen. «Jú- 
liter, dice Heaiodo, tijó aquella piedra en tierra, al 
lie del monte Parnaso, para ser un día A los ojos de 
os mortales el monumento de tan grandes maravi- 
tas.s Cuando Saturno fuó desterrado del cielo, su 
Mpo-.a Rea le acompañó al nuevo reino de Italia 
uudado por él; y de tal modo se hizo amar de sus 
lúoditos por los beneficios que les dispensaba, que 
la edad de oro ó de Saturno también se llamó edad 
ue Rea. Según un escoliador de Licofrón. Rea ha¬ 
bla expulsado antes á Euriuorna. esposa de Ofión, 
que gobernaban eu el cielo antes de los tiempos de 
Saturno. Vencido Odón por el esposo de Rea, Eu- 
riiuona entró en ludia con aquélla, siendo preci¬ 
pitada al Tártaro junto con Otión. E 11 la isla de 
Creta, Júpiter fué creciendo bajo los solícitos cuida¬ 
dos de Ida y principalmente de Adrastea. Todos los 
•eres de la montaña se desvelaban para cuidar del 
hijo de Rea; laboriosas abejas destilaban para Júpi¬ 
ter sil más dulce miel, por lo que, agrudecido éste, 
les otorgó el poder resistir impávidas los vientos y 
tempestades; ia cabra Amaltea le proporcionaba la 
leche, y habiéndose roto este animal uno de sus 
cuernos, fué desde eiitouces el eturno de la Abundan¬ 
cia, lleno siempre. No contento aún, se la llevó Jú¬ 
piter al cielo para ser una de las 12 constelaciones, 
j de su piel forró el escudo que, con el nombre de 
Egida, hacía invencible á quien lo usaba. Según 
otr*s tradiciones, el niño Júpiter no se alimentó 
como un simple mortal, sino que se nutría de am¬ 
brosía y néctar; aquella comida inmortal que le 
traían amorosas palomas y bebida divina, el néctar 
que altiva águiln le llevaba á la enverna donde se 
criaba el futuro soberano de los hombres y los dioses. 
Los sacerdotes de Rea, los curetas, á fin de que Sa¬ 
turno no oyese el llanto del recién nacido canudo su 
madre se lo confió, no cesaban de golpear con las 
capailas sus escudos en mui especie de baile guerre¬ 
ro, origen posible de la Pirriqnia. El culto de Rea, 
muy limitado en su origen, fue extendiéndose consi¬ 
derablemente desde que los tracios meridionales la 
identificaron con Ceras, Cibeles y otras divinidades. 
Aunque muchas ciudades de Grecia se disputaban el 
honor de ser la cuna del hijo de Rea, el culto de ésta 
empezó en Creta, pues si bien Homero, el ciego de 
Chios, la nombra en su 1 liada, el poeta de seguro 
lo tomó de las tradiciones del Asia Menor. En Creta 
*u culto ee asociaba con el de Júpiter. En el Asia 
Menor se la dedicaron las cimas de las más altas 
montañas, y en el Timólas lidio, en los montes de 
frigia y üitinia. en el monte Ida y en el Spilo de 
A«¡ria se le prestaba acatamiento. De aquí que entre 
olro * títulos tenga el de diosa del Üerecinto, del 
Spdo y del Dindy ino. Pero su culto en estos luga- 
t»s no era el que se le tributaba en la Grecia propia. 

En estas regiones el culto á Rea era más orgiás- 
heo que an aquélla, y era algo parecido al que ae 


tributaba á Dionisios (Baco). Si en Frigia se la de¬ 
nominó Cibeles, en Roma se la llamó Ops, y no ha 
faltado quien ha visto cierta semejanza entre ella y 
Nerthus, diosa venerada por los germanos, según 
noa cuenta Tácito. 

Se la representaba acompañada de los curetas, 
posible alusión al nacimiento é infancia de Júpiter eu 
Creta. En Frigia se representó á Rea con los sacer¬ 
dotes Ati y Agdestis. Los sacerdotes de Rea ó com¬ 
bantes poseídos de violentos transportes, en los bos¬ 
ques y montes del país y al son de cuernos y címba¬ 
los, tambores y armas, danzaban y bailaban en 
desenfrenada orgía. En Roma los sacerdotes de Rea 
se llamaban galli. Como el león ie estaba consagra¬ 
do, y se consideraba á Rea como la madre de los 
dioses, no es de extrañar que se represente uaunl- 
ineute á la venerable diosa sentada en un trou<> to¬ 
cada de velo y corona mural y un león á cada lado 
del trono, y otras vaces se la representa montada eu 
un carro soberbio, «leí que tiran leones. || Favorita 
de Apolo y madre de Annio, rey de Délos, hijo de 
aquel dios. || Sacerdotisa de quien Hércules tuvo á 
Aveutino en el bosque de este nombre. 

Rea Silvia ó Iliu. Hija de Numitor, rey de Alba, 
la cual obligada á hscerso vestal después del destro¬ 
namiento de su padre por su hermano Amulio. tuvo 
del dios Marte dos hijos, Rótnulo y Remo, y por ello 
Ainulio la condenó á ser enterrada viva. Antonino 
Pío, que gustaba da recordar en sus monedas los 
moiiumentosy hechos de la primitiva Roma, hizo re¬ 
presentar en una de ellas á Rea Silvia y au hermano 
Amulio. 

Rea. Omit. y Paleont. El género Rhea Moehr. 
com prende aves corredoras de la familia de las reídas, 
únicoen ella comprendido con tresespeciesde la Amé¬ 
rica del Sur; la R. americana es el ñandú ó avestruz 
de las Pampas, con el vértice, parte superior del pes¬ 
cuezo, nuca y parte anterior del pecho do color 
negro, el medio del pescuezo amarillento, garganta, 
mejillas y parte superior de los lados del pescuezo 
de un gris ceniciento claro, dorso, costados y alas de 
un gris ceniciento pardusco, vientre blanco sucio, 
partes desnudas de la cabeza de color de carne, pico 
pardo ngrisado, patas grises. La hembra es más clara 
que el macho en la nuca y pecho. Largura, 1*50 ra. 
el macho y 13 dm. la hembra. Lmh hembras de una 
familia ponen hasta más de 20 huevos en un hoyo 
hecho por el macho y éste los empolla, aunque aban¬ 
donándolos por lloras enteras. Se le caza por la car¬ 
ne y los huevos y por las plumas. R. Danoinii es me¬ 
nor y sólo se encuentra en la Pntngonia. V. Nandú. 

Este género se ha reconocido subfósil en los depó¬ 
sitos cuaternarios antiguos correspondientes á las 
cavernas de huesos del Brasil. 

Rea. Zool. (Rhoea Edw.) Género de crustáceos 
del orden de los isópodos y de la familia de los tá¬ 
ñanlos. Su característica puede reducirse á que ofre¬ 
cen las antenas internas largas, terminadas eu dos 
filamentos multiarticulados; las externas colocadas 
debajo de las anteriores, delgadas y cortas. 

Rh. Latreillei Edw.jloug.. 5 mm. Frente armada 
de un pequeño pico puntiagudo: ojos pequeños y 
circulares; primer artejo de las patas de los dos pri¬ 
meros pares ensanchado, el gran filamento caudal 
casi tan largo como el cuerpo; color blanquecino. Vive 
en el océano Atlántico. 

Rea. Geog. Ald.de Italia, en [.ombardia.prov.de 
Pavía, círc. de Voghera, sit. á la der. del rio Po; unos 
1,000 h. 
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Rea da Cruz. Oeog. Lug. de la prov. da Lugo; 
man. de Pastoriza, parr. <ie Santa María de Alvnré. 

Rea(Ada Hopk Russkll). Biog. Escritora ingles», 
nacida en Liverpool en 1862. Aprendió el arte escul¬ 
tórico con Eduardo Lantén, efectuó después algunos 
viajes por Italia, y lia publicado varias obras, entre 
ellas: Tutean artitls (1898), Tutean and Venetian 
Arlitis (1904), etc. 

Rea (Alfonso de la). Biog. V. Larrea (Alon¬ 
so de). 

Rea (Guillermo). Biog. Organista, pianista y di¬ 
rector de orquesta inglés, n. en Londres el 25 de 
Marzo de 1827 y m. en Newcastle el 8 de Marzo de 
1203. Fué alumno de PittmanD, y después de haber 
sido contratado como organista en la iglesia de 
Cristo, fué también discípulo de Bennett. Pasó á Un- 
dershaft de organista en San Andrés y después á 
Leipzig, siendo allí alumno de Moscheles y de Ritter, 
y á Praga, en donde estudió con Dreyachook. Orga¬ 
nizó en la Sala Beethoven de Londres conciertos de 
música de cámara, fué uombrado en 1853 organista 
de la Unión Harmónica, fundó en 1856 el Polymn- 
niam Chor y dirigió al mismo tiempo una orquesta 
de aficionados. En 1858 fué organista en Stockwell, 
en 1860 organista y director de orquesta en New¬ 
castle, eu donde elevó considerablemente el nivel de 
la cultura musical. La Universidad de Durhnm le 
otorgó, eu 1886, el titulo de doctor en música hono- 
rit cauta. Su mujer Emmn-Mary Woolhouse. que 
murió el 6 de Mayo de 1893, era pianista de gran 
talento. 

Rea (Martín de la). Biog. Conquistador español, 
m. en Manila por el año 1590. Pasó rt Filipinas for¬ 
mando parte de la primera expedición (1565). Por 
sus buenos servicios, eu Octubre de 1572 le fué con¬ 
cedida una importante encomienda, en la antigua 
Pampanga, de indios que hablan sido esclavos de uno 
de los régulos de Tondo. Juntamente con Gabriel de 
Ribera (V'.), costeó el convento en que se alojaron 
los primeros franciscanos llegados á Filipinas (1578); 
pero incendiado éste (1583), los mismos sujetos cos¬ 
tearon otro ile mejores materiales, llamado de Nues¬ 
tra Señora de los Angeles, de larga y gloriosa his¬ 
toria. Al morir dejó un hijo (n. en Manila), que le 
sucedió en el goce de la encomienda. 

REABIERTO, TA. p. p. i«reg. de Reabrir. 

REABOTIS. f. Bntom. (Reabotis Smith.) Géne¬ 
ro de lepidópteros heteróceroa de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los noctuinos. Las mariposas de 
este género ofrecen los ojos desnudos, los palpos lar¬ 
gos, encorvados, que exceden mucho la cabeza, den¬ 
samente escamosos, con el artejo medio algo engro¬ 
sado en el centro, el terminal cilindrico, delgado; 
trompa solamente mediana; patas inermes, excepto 
los espolones ordinnrios que existen en las tibias, 
densamente escamosas; ala anterior triangular, con 
el margen interno y externo redondeado; ala poste¬ 
rior con la celdilla bastante corta; vena 5 tan fuerte 
como las otras. Se conoce una sola especie de los Es¬ 
tados Unidos. R. iannaciilalis Hulst. 

REABRIR. (Etim. — Del pref. re y abrir.) v. 
a. Are. y Of. En las tenerlas, extender la piel para 
que tome bien la tinta, lo cual se lince con una estira 
ó plancha cuadrada de hierro. Nótese acerca del rec¬ 
to uso de e»te verbo, que, en el significado de volver 
ó tornar á abrir, no es más que una mala adaptación 
del francés rourrir (formado de la partícula re y el 
verbo nutrir), que en castellano constituye un gali¬ 
cismo inadmisible y, sobre todo, en las acepciones 


de rthaetr, retlabltetr, rehabilitar, renovar, torne’i I 
abrir, dejar patente, franquear la entrada, faetitur 
de nuevo, etc., que son las que abusivamente suele» 
prodigarse hoy. 

Reabrir una cuenta. Comer. Es cousignnr cotas 
primera partida, eu el lado correspondiente, el salda 
que arrojó al cerrarla. 

RE ABSORBEDOR, RA. adj. Que reabsorm. 

U. t. c. s. 

REABSORBER. (Etim. — Del pref. re y abser- 
ber.) v. a. Absorber de nuevo ó tornar á absorber. ) 
Fitiol. Hacer entrar en la circulación un llquidoqui 
se había separado ó salido de ella. 

REABSORBIDO, DA. p. p. de Reabsorbes. 

REABSORCIÓN. f. Acción y efecto de ie- 
absorber. 

Reabsorción. Pat. V. Resolución é Inflamacióx 

RE ACARICIADO, DA. p. p. de Rbacaricii* 

RE ACARICIAR. (Etim. — Del pref. rt y en¬ 
viciar.) v. a. Volver á acariciar; acariciar repetidlo 
detenidamente. 

REACCIÓN. 1.* acep. F. léaclion. — It. leiBF 
ít. — In. Reactioi. — A. Reaktioa.— I*. Bcjcmi. —C. 
RilCCiÓ. — E. Retkcio. (Etim.— Del pref. re y accice.) 
f. Acción que resiste ó se opone á otra acción. ¡ fig. 
Reunión de esfuerzos contra la ejecución de un pro¬ 
pósito, producidos por la fuerza misma emplea»» 
para asegurar su logro. || fig. Movimiento de remi¬ 
tencia ú oposición contrario h otro anterior. [) Mea:* 

V. Fuerza de inercia. || Fuerza que uu cuerpo su¬ 
jeto á la accióu dé otro ejerce sobre él en direcei -a 
opuesta. || Acción orgánica que propende á contra¬ 
rrestar la iufluencia de un agente morbífico, ij Polit 
Conjunto de esfuerzos ó serie «le netos dirigidos »l 
derrocamiento de un poder ó <ft un sistema, paro 
substituirlo con otro. || Victoria alcanzado sobreel 
poder constituido, con ruina de éste y estableciraien 
to de otro poder, especialmente en un sentido retro 
grado. I) Situación que resulta de semejantes cambios 
de sistema. || Quiñi. Acción recíproca entre «los o 
más cuerpos de la que resultan otro ú otros diferen¬ 
tes de los primitivos. 

Reacción. Biol., Clin, y Fitiol. Fenómeno ocu¬ 
rrido eu la materia viva por la acción de un estímulo. 
Así se dice reacciones tneromutculares, electrices, 
sensoriales, psíquicas, etc. 

Reacción alérgica. Desde la época de R. Kocli 
se sabe que el orgauismo infectudo responde á !< 
reinfección de diferente modo que uno normal. Ia 
demostración del hecho se realizó experimentalment* 
en el cobaya tuberculoso. La inyección de cultive* 
de bacilos tuberculosos muertos ó de tuberculin» 
mata los cobayas tuberculosos entre lns seis y lo» 
cuarenta y ocho horas. Bu cambio los cobayas sinos 
npennsdan señales de reacción. Estos fenómenos b*o 
dado lugar consecutivamente á la teoría de la hiper- 
sensibilidad. El estudio de tal fenómeno en el hom¬ 
bre ha demostrado su identidad con lo que ocurra 
en los animales. El hombre tuberculoso reacciona 
de otro modo que el sano á las invecciones «letuber- 
colina ó de bacilos tuberculosos muertos. Diferentes 
observadores como Bandelier, Cutistadt y I^Swen*- 
tein, han aplicado estas nociones al diagnóstico »• 
la tuberculosis: de aquí nació la idea de la ciitirriee- 
rió » de Pirquet y la oftalmnrreacción de Calmette v 
Wolff-Eisner. Al mismo orden de ideas pertenece# 
las reacciones alérgicas de la esporotricosie y la sí¬ 
filis, «le la fiebre del heno, la vacuna y ¡a enferme¬ 
dad de los sueros. Se han querido asimilar reciente- 
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• ata estos fenómenos á los de anafilaxia. Sin em- 
rgo, no puede demostrarse hasta ahora que haya 
is de un simple paralelismo eutre la nnafilaxia y las 
acciones alérgicas. Ni la clínica, ni el laboratorio, 
itorizau por ahora otras conclusiones. 

Reacción circular. Propiedad de los organismos 

• adaptarse mejorando cada vez más sus condicio- 
■x anntomofisiológicas fijándolas por evolución. 
Reacción conjuntival. V. Reacción oftálmica. 
Reacción cutánea. V. Reacción alérgica. 

Reacción cutánea diferencial. V. Reacción de Detré. 
Reacción de Abderhalden. V. Embarazo. 

Reacción de Abderhalden-Fattser. Aplicación del 

riucipio anterior al diagnóstico déla demencia pre- 
>z, fundada en el hecho de que el cerebro degene- 
ido sumiuistra á la sangre substancias que imitan 
i actuación de un fermento capaz de descomponer 
is proteínas del cerebro humano- 
Reacción de Almen (para la albúmina). Se añade 
da parte de una solución al 2 por 100 de tanino 
a alcohol diluido á 6 partes de orina. En el caso 
firmativo se produce un enturbiamiento del líquido. 

Reacción de Almen (para la glucosa). Caliéntese 
1 liquido con subnitrato de bismuto, sosa cáustica y 
irtrato sódico potásico; se produce un precipitado 
egro. 

Reacción de Almen (para la sangre ó pigmentos 
angulosos). Se agita el liquido sospechoso con 
iaa mezcla de partes iguales de tintura de guayaco 
r esencia de trementina; la mezcla se vuelve de co- 
or azul. 

Reacción de Anstie (para el alcohol en la orina). 
« añade gota á gota una solución de bicromato de 
lotasa en ácido sulfúrico concentrado al 1 por 300. ; 
.a producción de un color verde esmeralda indica la ¡ 
presencia de alcohol en cantidad tóxica. 

Reacción de Ascoli. V. Reacción de la miostag- 
nina. 

Reacción de Axenfeld (para la albúminn). Se aci¬ 
dula la orina con ácido fórmico y se añade gota á 
pota una solución de cloruro de oro al 0.10 por 100; 
ti calentar la mezcla la albúmina produce un tin¬ 
ta rojo. 

Reacción de Barbarlo. V. Esperma. 

Reacción de tiareggi. En la fiebre tifoidea la san¬ 
gre colocada en un tubo de ensayo forma un coágulo 
Apenas retraído, con muy poco suero; en la tubercu- 
losis el coágulo se retrae con separación de mucho 
tuero. 

Reacción de Barfoed. La dextrosa (pero no la 
malt sa) reduce una solución de acetato de cobre en 
ácido acético fuerte. 

Reacción de Bauer. Modificación de la de Was- 
ternjann reemplazando la hemolmna artificial por 
las naturales del suero liumnno. 

Reacción de Bechterew. En los casos de tetanin 
el mínimo de corriente eléctrica necesaria para pro¬ 
vocar la contracción debe ser disminuida é cada in¬ 
terrupción ó cambio de intensidad para prevenir la 
contracción tetánica. 

Reacción de Bence-Jones. Precipitación de la ai- 
humosa por el ácido nítrico que se redisuelve por la 
ebullición y vuelve á precipitarse por el enfriamiento. 

Reacción de Bryerinck. Se desarrolla un color rojo 
por la adición de ácido sulfúrico concentrado á un 
cultivo de bacilos del cólera. 

Reacción de Bial (para la pentosa en la orina). 
Se hierven en un tubo de ensayo 5 cm.* de un reac¬ 
tivo compuesto de 500 era. 8 de una solución de ácido 


clorhídrico al 30 por 100, 1 gr. de orcina y XXVgo¬ 
tas de licor de cloruro férrico; se separa el tubo de 
la llama y se añaden varias gotas de la orina. 1.a 
formación de un color verde indica la presencia ds 
pentosa. 

Reacción de Bine (para la quinina eu la orina). 
Se descubre por medio de un reactivo compuesto de 
2 partes de yodo, 1 de yoduro potásico y 40 de agua. 

Reacción de Bise/io_f{\mr& ácidos biliares). Calen¬ 
tados con ácido sulfúrico diluido y azúcar de caña 
producen un color rojo. 

Reacción de Bliim (para la albúmina). Se disuel¬ 
ven de 0,03 á 0,05 gr. de cloruro manganoso en un 
poco de agua; se acidula con ácido clorhídrico y se 
añaden 100 era.* de una solución al 10 por 100 de 
inetafosfato de aodio. Luego se añude un poco de 
óxido de plomo, se deja reposar.y se filtra. La solu¬ 
ción de metnfosfato innngáuico resultante descubre 
la albúmina de la orina. 

Reacción de Boas (para el HC1 libreen el conteni¬ 
do estomacal). Se hierve una parte de un reactivo 
compuesto de resorcina resublimada 5 partea, azúcar 
de caña 3 y alcohol de 91° cantidad suficiente para 
100 partea con otra parte de contenido estomacal 
filtrado. La presencia de HC1 produce rwllejoa de 
color rosado. 

Reacción de Boedeker (para la albúmina). Se tra¬ 
ta el liquido por ácido acético y se añade solución de 
ferrociauuro de potasio gota á gota. La albúmina 
forma un precipitado blanco. 

Reacción de Borden. Modificación de la reacción 
de Widal: el suero sanguíneo del paciente se mezcla 
con una solución salina y luego con una suspensión 
de bacilos tíficos muertos, de suerte que la solución 
sea al 1 por 50. La reacción positiva consiste en el 
depósito, eu el fondo del tubo de ensayo de unn masa 
de bacilos aglutinados. 

Reacción de Bordet. Se inyecta suero humano & 
un conejo varias veces, á intervalos. El suero san¬ 
guíneo de un conejo tratado de este inorlo tiene la 
propiedad de coagularse por la adición de sangre hu¬ 
mana disuelta eu solución salina fisiológica. 

Reacción de Bottger (para la glucosa). Se trata la 
orina con carbonato de sodio y se hierve con subni¬ 
trato de bismuto. Si existe glucosa el precipitado es 
negro. 

Reacción de Bonrget (para yoduros e:i la saliva y 
orina). So impregna papel filtro con una solución 
de almidón al 5 por 100. se seca y se corta en peda¬ 
zos cuarlrados de 5 cm. Se echan en el centro do 
cada uno II ó III gotas de una solución al 5 por 100 
de persulfato amónico y se dejan secar los pedazos 
en la obscuridad. Mojados luego con saliva ú orina 
que contengan solamente indicios de yodo aparece 
en los papeles un color azul intenso. 

Reacción de Brann (para la glucosa). Se alcali- 
niza la orina con hidrúxido de sodio y se hierve con 
unn solución de ácido pícrico. Si existe la glucosa se 
produce un color rojo intenso. La acetona da la mis¬ 
ma reacción, aunque no tan marcadamente. 

Reacción de Briejer. Aumento del poder auti- 
tríptico del suero sanguíneo en los tumores malínos 
y otras enfermedades caracterizadas por caquexia. 

Reacción de fíychmoshy (para la albúmina). 
Se echan II gotas de orina en un tubo de ensayo 
que contenga agua caliente y se ngita el tubo. La pre¬ 
sencia de albúmina se indica por el enturbiamiento 
1 del agua. 

I Reacción de Calmette. V. Reacción oftálmica. 
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Rtacción de Cammidge. Reacción para el diag¬ 
nóstico de una pancreatitis ó de una enfermedad ma¬ 
ligna del páncreas. Dos muestras de orina, una de 
ellas tratada con cloruro mercúrico, se hierven con 
ácido clorhídrico por diez minutos y después de neu¬ 
tralizado el exceso de ácido con carbonato de plomo, 
se examina por la reacción de la fenilhidracina. La 
diferencia en ln cantidad de depósito producido en 
ambas muestras indica la presencia de una enferme¬ 
dad pancreática. 

Reacción de Campani (para lu glucosa). La mez¬ 
cla de una solución concentrada de subacetato de 
plomo y de una solución diluida de acetato de cobre 
produce en la orina que contiene glucosa un color 
rojo amarillo. 

Reacción de Capranica (para la guanina). Mézcle¬ 
se el liquido con una solución concentrada de ferro- 
cianuro potásico: ae produce un precipitada de pris¬ 
mas pardoainarillentos. 

Reacción de Capranica (para los pigmentos bilia¬ 
res). Se agita el liquido sospechoso con cloroformo 
bromado: se produce una variación de colores: verde, 
azul, violeta, amarillo rojizo y luego queda el liquido 
casi incoloro. 

Reacción de Carree (para la albúmina). Se disuel¬ 
ve 1 gr. de resorcina en 2 cm.* de agua destilada 
en un tubo de ensayo y se vierte orina en la super¬ 
ficie, sin que se mezclen los líquidos. Un anillo blan¬ 
co indica la presencia de albúmina. 

Reacción di Casamajor{ para la glucosa). Se agi¬ 
ta el líquido sospechoso con alcohol metílico; la pre¬ 
sencia de glucosa enturbia la mezcla. 

Reacción de CaUellani. Reacción de aglutinación 
para investigar la existencia de una infección mixta 
con especies bacterianas afines. 

Reacción di Cowii. Empleo del guayaco para 
descubrir la presencia de sangre en las heces. 

Reacción di Crismir (para la glucosa). Se alcali- 
niza el liquido y se hierve con una solución al 1 por 
100 de safranina. Ln presencia de glucosa se indica 
por la descoloración del líquido. 

Reacción de Cunisset (para la bilis en ln orina). 
Se agita la orina con cloroformo en un tubo de en¬ 
sayo. Si existen materias biliares se produce un color 
amarillo. 

Reacción de Chantemeste Reacción oftálmica 
para la fiebre tifoidea. 

Reacción de Day (para la sangre) La substan¬ 
cia sospechosa ae trata con tintura de guayaco re¬ 
ciente y luego con agua oxigenada. La existencia 
de la sangre se indica por la producción de un tin¬ 
te azul. 

Reacción de Debree y Para/. Reacción de la fija¬ 
ción de complemento para el diagnóstico de la tu¬ 
berculosis urinaria en la que el antfgeno es la orina 
del paciente. 

Reacción de Deehan. Reacción cutánea para la 
fiebre tifoidea en la que el reactivo está constituido 
por una suspensión de 4.000.000,000 de bacilos 
tlfiros en 1 cm.* de solución salina normal. 

Reacción de degeneración. V. Ei.ectrofisiogía. 

Reacción de Deniges (para el ácido úrico). Añá¬ 
dase ácido nítrico que convierta el ácido úrico en 
aloxana y caliéntese suavemente; añádanse unas po¬ 
cas gotas de ácido sulfúrico y benzol comercial que 
contiene tiofeno. Se produce un color azul si se lia 
formado la aloxana. 

Reacción de Detré. Reacción diferencial entre las 
infecciones tuberculosas, bovina y humana, por la 


inoculación subcutánea de filtrados de tubercoicei 
bovina y humana. 

Reacción di Dragendorff^nTa pigmentos biliareeJ 
Se humedece un disco de porcelana deslustrada eos 
la orina sospechosa que pronto queda absorbida; m 
añade una gota ó más de ácido nítrico. S» existe^ 
pigmentos biliares se forman anillos de color. 

Rtacción de Dreehtel (para la bilis). Se calienta 
el liquido en baño de maria con ácido fosfórico i) 
azúcar de caña. La presencia de bilis as indica p¿d 
la aparición de un color pnrdo rojizo. 

Reacción de Dumontpallier (para pigmentos bi.M-j 
res). Viértase cuidadosamente sobre la orina uaj 
poco de tintura de yodo. Si existen pigmentos bilia¬ 
res se forma un anillo verde eotie ambos liquides. 

Reacción de Dnngern. Aplicación de la fijaciia 
de complemento al diagnóstico de las enfermedades) 
malignas. 

Reacción de Bhrlich. V. Diazorrbacción. 

Reacción de Rinhorn (para la sangre). Se eumer 
ge en el liquido sospechoso un papel sensibiliza»» 
con beneidinay se añaden al papel unas pocas gout 
de agua oxigenada. Si existe sangre, aparece .-i Jr* 
pocos segundos un color azul. 

Reacción de BUermann y Brlandten. Keaccn.n 
para determinar la hipersensibilidad del orgeoisa.o 
á la tuberculina para aplicación graduada de vanas 
concentraciones de la misma. 

Reacción de Etbach. V. Albuminójibtro. 

Reacción de Bmald{ para el HCI libre au el couta¬ 
ñido estomacal). Mézclense2cm. 5 de unasoiucio» 
al 10 por 100 de aulfocianuro potásico. 0.5 em. 1 
de una solución neutra de acetato de hierro y 7 cm.’ 
da agua. Se ponen unaa pocas gotas de asta inezc.a 
en un disco de porcelana y ae añaden una ó doi 
gotas del contenido estomacal filtrado. La presencia 
ile HCI ae revela por la aparición de un color violeta 
ligero que luego ae vuelve pardo. 

Rtacción de fatiga. Elevación de la temperatura 
por el esfuerzo muscular, observada en laa personas 
con tuberculosis activa. 

Reacción de Fauser. V. Reacción de A bderhaldtx- 
Fauter. 

Reacción de Ficker. Aglutinación de bacilos tí¬ 
ficos muertos por el suero sanguíneo de individúes 
afectos de fiebre tifoidea. 

Reacción de Folin (para determinarla cantidad de 
urca). Se hierve la orina con cloruro de magnesio 
cristalizado que descompone la urea en óxido decir- 
bono y amoniaco y ae determina la cantidad de est» 
última substancia. 

Reacción de Formt. Reacción para la aíiilis qu* 
consiste en tratar el suero de un paciente sospecho¬ 
so de sifiiia con el suero de un paralitico general. 
Si existe la sífilis aparece un anillo con flecos en i» 
linea de contacto de ambos sueros. 

Reacción de Francit (para ácidos biliares en !s 
orina). Se ponen en un tubo de ensayo 2 gr. de 
glucosa en 15 de ácido sulfúrico; se vierte enci®» 
lentamente la orina y, en caso afirmativo, ae form* 
un color rojo púrpura. 

Reacción de Frennd. Disgregación de laa célula’ 
cancerosas por el suero de individuos asnos. 

Reacción de Fuld (para determinar el poder an:i- 
tríptico del suero sanguíneo). Se emplean tras «op¬ 
ciones: una solución al 0,10 por 100 de tripsina 
seca de Gubleren solución salina normal ligeramen 
te alcalina; otra solución al 0,20 por 100 neutrad» 
caseína y otra alcohólica de ácido acético. Se pra- 
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rao uua seria de tubos de ensayo que contienen 
lindadas determinadas de solución de caseína y 
suero sanguíneo diluido y cantidades crecientes 
eolución de tripsina. Después de un tiempo de 
¡ubación eo uua estufa se añaden 1 ó II gotas de 
solución de ácido acético á cada tubo. Si apare- 
algún enturbiamiento es indicio de la presencia 
caseína no digerida y puede determinarse la cau- 
lad ile tripsina necesaria para digerir completa- 
sute en media bora la caseína. 

Reacción de tiarrod (para el ácido úrico eu la san- 
■e). Se tratan 30 cm.* do suero sangulnec con 
5 era.* de ácido acético; se sumerge en el liquido 
j hilo Sno que se llena de cristales de ácido úrico 

> el caso afirmativo. 

Reacción da Geissler{ para la albúmina). Se moja 
a una solución de ácido cítrico un papel de ensayo 
se deja secar; se moja otro papel en una solución 
ue contenga el 3 por 100 de cloruro mercúrico y 
I 14 por 100 de yoduro potásico y se deja secar; 
i eolocan luego los dos papeles en la orina. Si exis- 

> albúmina se forma un precipitado. 

Reacción da Gerhardt( para pigmentos biliares en 
i oripa). Se agitan partes iguales de orina y clo- 
oformo y se añade tintura de yodo ó bidróxido po- 
Asico; la presencia de ácidos biliares se revela por 
a aparición de nn color verde pardusco. 

Reacción de Qmelin. Se añade ácido nítrico fu¬ 
ñante á la orina en un tubo de ensayo do modo que 
’orme una capa sobre aquel liquido; cerca de la unión 
i# ambos líquidos aparecen anillos, uno verde euci- 
ma y otros debajo, azul, violeta rojo y rojoamarillo. 
Si faltan los anillos verde y violeta rojo es probable 
la presencia de lutelna. 

Reacción de Gruber. V. Reacción de Widal. 

Reacción de Quntbnrg (para el HCI libre en el con¬ 
tenido estomacal). Disuélvanse 2 gr. de floroglu- 
cina y 1 de vanillina en 30 cm.* de alcohol; se mez¬ 
clan II gotas de esta solución con II gotas de jugo 
gástrico filtrado; se calienta lentamente en una cáp¬ 
sula de porcelana; el HCI libre se manifiesta por un 
color rojo brillante. 

Reacción de Haine (para la glucosa). Modifica¬ 
ción de la reacción de Fehling. 

Reacción de Hammarsten. En una solución neu¬ 
tra sospechosa de contener globulina, se disuelve 
hasta saturación sulfato de magnesia; la globulina 
se precipita y puede decantarse. 

Reacción de Hec.ht. Modificación de la reacción 
da Wassermann fundada en el bocho de que el suero 
normal es capaz de disolver 10 veces su volumen 
<le una solución al 2 por 100 de sangre de carnero. 

Reacción de Belltr{ para la albúmina de la orina). 
Añádase ácido nítrico con cuidado; la albúmina for¬ 
ma no coágulo entre la orina y el ácido. 

Reacción de Heller (para la glucosa en la orina). 
Añádese una solución do potasa cáustica; el azúcar 
produce una coloración pardusca ó rojiza. 

Reacción de Henle. Las células medulares de la 
glándula suprarrenal se tiñen de pardo por las sales 
da eromo. 

Reacción de Hermana-Pernít. V. Reacción de Pe- 
rtit. 

Reacción de Herxheimer. Reacción inflamatoria 
lo* se produce en las lesiones sifilíticas, consecuti- 
'* al tratamiento especifico por el mercurio y prin¬ 
cipalmente por el salvarsán. 

Reacción de Heynsius (para la albúmina). Se 
acidifica el liquido con ácido acético y se hierve con 
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una solución saturada de cloruro de sodio; la albú¬ 
mina forma un precipitado en copos. 

Reacción de Hopps-Seyler (para el óxido de car¬ 
bono en la sangre). Se añade á la sangre dos veces 
su volumen de una solución de sosa cáustica que 
contenga 1,3 de peso especifico; la sangre normal 
forma una masa obscura, verdosa, si se extiende en 
una superficie blanca; pero la presencia de óxido de 
carbono se revela por el color rojo de la masa que 
conserva el mismo color extendida eu capa delgada. 

Reacción de inmunidad. Reacción por parte de 
un enfermo ú organismo animal ó los microbios ó 
infecciones. 

Reacción de Jaffé (para el indican). Al liquido 
sospechoso se añade una cantidad igual de ácido 
clorhídrico concentrado y unas pocas gotas de una 
solución fuerte de cloruro de sodio. Si existe indican 
se forma un color azul. 

Reacción de Jaksch (para el HCI libra en el jugo 
gástrico). Un papel de ensayo preparado con ben- 
zopurpurina toma un color violeta por la presencia 
de ácido clorhídrico libre. Si éste existe en mucha 
cantidad, el papal adquiere un color azul obscuro. 

Reacción de Jarish-Herxheimer. Aumento de in¬ 
tensidad de los síntomas sifilíticos consecutivos á la 
inyección de dosis demasiado pequeñas de mercurio 
ó salvarsán. 

Reacción de Johnson (para la albúmina). Se pone 
la orina en un tubo <le ensayo y se vierte encima 
cuidadosamente una solución fuerte de ácido plcrico; 
la presencia de albúmina se revela por la formación 
de un coágulo blanco en la unión de ambos líquidos, 
coágulo que aumenta por el cnlor. 

Reacción de Jolles (para los pigmentos biliares en 
la orina). Se agitn la orina con solución de cloruro 
de bario, cloroformo y unas cunntas gotas de ácido 
clorhidrico. Se separa el precipitado y se seca. Se 
añaden II gotas de ácido sulfúrico, que pondrán de 
manifiesto los colores característicos de los pigmen¬ 
tos biliares. 

Reacción de Jolly. Falta de reacción muscular á 
la excitación farádica conservándose la facultad de 
contracción voluntaria y la reacción á la excitación 
galvánica. 

Reacción de Karvonen. Aplicación diagnóstica 
dsl método de las conglutininas. Se basa en la exis¬ 
tencia en el suero bovino de una materia que no es 
un amboceptor ni una aglutinina ni una alexina. 
Difiere, pues, de los productos conocidos inmunizan¬ 
tes. Tiene el poder de precipitarse sobre el nntfge- 
no cargado de amboceptor y «le alexina. Esta preci¬ 
pitación favorece generalmente la hemolisis. Bordet 
y Gav demostraron la ezisteucia de esta substancia 
comprobando los experimentos «le Ehrlich sobre la 
hemolisis de los glóbulos de cobnyn en presencia del 
suero equino sdicionndo de suero bovino. Los auto¬ 
res alemanes hablnu descubierto que los glóbulos de 
cobaya permanecían intactos en el suero fresco de 
caballo, pereciendo en cambio rápidamente si se aña¬ 
de suero de buey calentailo media hora á 50°. Eii 
este caso el suero bovino obra aparentemente como 
amboceptor. Pero si en lugar de dejar los glóbulos 
en la mezcln de sueros se ponen en contacto con el 
de buey v después de centrifugados y lavados se de¬ 
jan en el de caballo, no se produce ya la hemolisis. 
Los fenómenos se suceden, pues, como si el nmbocep- 
tor bovino exigiese para fijarse en los glóbulos la 
presencia del suero d* caballo y su alexina. Eu otros 
términos, el tmboceptor del buey no puede fijarse 
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Bobre los glóbulos del cobaya sino á condición do 
que su grupo complementótilo baya satisfecho su 
niiiiidnd para la alexina. Bordet y Gay llegaron, por 
su parta, á conclusiones diferentes. Demostraron pri¬ 
meramente que el suero equino contiene un ambocep- 
tor para los glóbulos de cobaya. Además probaron 
que la falta de hemolisis en el suero fresco de caba¬ 
llo no depende de defecto de amboceptor, sino de pora 
actividad de la alexina equina. Asimismo demostra¬ 
ron que el suero bovino calentado ú 56° no interviene 
como sensibilizador sino por au substancia especial 
la conglutináis ó coloide bovino. La conglutinina se 
precipita en los glóbulos de cobaya sensibilizados y 
cargados de alexina, aglomerándolos primero y di¬ 
solviéndolos después. La conglutinación puede reali¬ 
zarse sobre otros antlgenos, mientras se reúnan las 
condiciones precitadas. La naturaleza de la alexina 
empleada ejerce, por otra parte, unu manifiesta in¬ 
fluencia en la reacción. Este hecho parece demostrar 
que el mecanismo de la conglutinación es mós com¬ 
plicado de lo que se cree. 

Reacción de Kelliug (para el ácido láctico en el 
contenido estomacal). Se diluye el contenido esto¬ 
macal en agua y se añade I ó 11 gotas de una solu¬ 
ción acuosa al 5 por 100 de cloruro férrico. Aparece 
un color amarillo verdoso si existe ácido láctico. 

Reacción de Klansner. Método basado en la pre¬ 
cipitación y no en la desviación deis alexina para el 
diagnóstico serológico. 

Reacción de Kobert{ para la hemoglobina). Se tra¬ 
ta el liquido sospechoso con polvo de zinc ó con una 
solución de sulfato de zinc; el precipitado que resulta 
se tiñe de rojo por los álcalis. 

Reacción de Kac/i. V. Tubkrculina. 

Reacción de Kouetv (para el muermo). Se llena 
un tubo de ensayo en una extensión de 3 cm. con 
mnleasa; se introduce, por medio de una pipeta, sue¬ 
ro sanguíneo del sujeto sospechoso de muermo en el 
fondo del tubo, debajo de la malcasa. En el caso afir¬ 
mativo se forma una nube blanca en la separación de 
ambos líquidos. 

Reacción de Krauss. Reacción de aglutinación 
en la fiebre tifoidea por el uso de una mezcla de ex¬ 
tracto de bacilos tíficos y de suero tífico. 

Reacción de Knllt (para el ácido oxibutír¡co-|3). 
Se evapora la orina fermentada hasta consistencia de 
jarabe y se añade un volumen igual de ácido sulfú¬ 
rico fuerte. En el caso afirmativo se forma ácido eró- 
lónico, el cual cristaliza. |¡ Si después de la fermenta¬ 
ción la orina tiene poder rotatorio dextrogiro, existe 
ácido oxibutlrico-|3. 

Reacción de la aglutinación. V. Reacción de Widal. 

Reacción de la bencidina (para pigmentos sanguí¬ 
neos). 10 cm. 3 de líquido sospechoso se tratan con 
1 cm. 3 de acético glacial y se añade un tercio del 
volumen de éter. El éter que sobrenada se traslada 
á otro tubo de ensayo que contiene una mezcla de 
0.5 cm. 3 de solución de bencidina en árido acético 
glacial y 2 em. a de agua oxigenada. Se produce un 
color verde ó azul que á los cinco minutos se con¬ 
vierte en púrpura sucio. 

Reacción de la conglutinación. Reacción coagu¬ 
lante característica obtenida por medio de una mez¬ 
cla de conglutinina bacteria, complemento reciente 
v suero inmune especifico del que se han separado 
las aglutininas por absorción. V. Reacción de Kar- 
ronen. 

Reaccioi de í.adenhorf (fiaxn la sangre). Trátese 
el liquido eospechoso con tintura de guayaco y luego 


con esencia de eucalipto; la capa euperiorde la no 
cía se vuelve violeta y la inferior azul ai existe k 
sangre. 

Reacción de la escarificación. V. Reacción certa bm. 

Reacción de la luelina. V. Reacción de NogntÜ 
(3.* acep.). 

Reacción de ¡a miostagmina. Reacción pera coi- 
firmar el diagnóstico de los tumorea malignos, en¬ 
fermedades infecciosas, etc., fundada en el hecho ce 
que cuando se mezclan los anticuerpos de una enfer¬ 
medad y los correspondientes antlgenos hay un do- 
censo de la tensión superficial en la mezcla. La tec- 
sión superficial se mide contaudo el número de geu- 
tas que caen en un minuto en una pipeta especial 
denominada estalagmómelro. Tomando el agna desfi¬ 
lada como tipo resulta que cuanto mayor es el númfr 
ro de gotas que caen en un minuto menor es la ten¬ 
sión superficial. Si el suero sanguíneo diluido de ub 
enfermo de cáncer ó de fiebre tifoidea se expone á la 
acción del correspondiente antlgeno. la tensión su¬ 
perficial de la mezcla disminuye. 

Reacción de Lange (para la presencia de globulina 
en el liquido cerebroespinal y diagnóstico eonaiguien 
te de la sífilis cerebroespinal). Se añade una pre¬ 
paración de oro coloidal á 10 diluciones de líquido 
cefalorraquídeo desde el 1 : 10 al 1 : 5.120 y se in¬ 
terpretan los resultados según los cambios de cokr 
que ocurran: cuando no ocurre cambio alguno -• 
reacción es negativa y se registro como 0. Los cam¬ 
bios de color dependen de la cantidad de oro precipi¬ 
tado y se registran como 1,2.3, 4..., siendo el úl¬ 
timo claro por la precipitación completa del oro. La 
sífilis del sistema nervioso da reacción en les ciar» 
primeras diluciones; la tuberculosis meníngea reic- 
ciona en las diluciones medias y la meningitis piogé- 
nica en las últimas. 

Reacción de la ninhidrina (para el descubrimiento 
de Ins peptonas ó aminoácidos como medio diagnós¬ 
tico del embarazo). Un gramo aproximadamente de 
tejido placsntnrio, hervido con agua no desprende 
compuestos que reaccionen con ninhidrina. Se co¬ 
loca en una célula de difusión, se cubre con 3 ó 
3 cm.* de suero sanguíneo y se dinliza la mezcla »o 
20 cm.* de agun destilada. El contenido de la célui» 
y el liquido exterior se cubren con una capa de to¬ 
luol. Se continúa la diálisis por espacio de doce i 
diez y seis horas en la estufa á una temperatura de 
37°. A 10 cm.* del dializndo se añaden 2 cm * ne 
una solución acuosa de niuhidrina al 1 por lOOjie 
calienta la mezcla hasta el punto de ebullición en e¡ 
que se ls mantiene un minuto exactamente. Si el sue¬ 
ro sanguíneo que se exnmina es de una mujer emb¬ 
razada aparece una coloración azul. V. Evb*ex:o. 

Reacción de la oxidasa. Formación da granula¬ 
ciones de color azul obscuro en las células de pu» 
tratando éstas con naftol-a y dimetilparsfeniien 
(ilumina. 

Reacción de la pahdina. Dermorreacción par» I» 
sífilis por la aplicación da palidina (extracto de pul¬ 
món infantil afecto de neumonía sifilítica). La reac¬ 
ción positiva consiste en el desarrollo de una pápuá 
inflnmntoria sobre una zona de eritema. 

Reacción de la tuberculina. Reacción para deter¬ 
minar la existencia de la tuberculosis, que consiite 
en la aplicación por diversos medios: colirio, fricción, 
inyección, etc., de tuberculina. En las persona» «*- 
ñas no produce efectos a preciables, pero en las afec¬ 
tas de tuberculosis ocasiona reacciones locales ó ge¬ 
nerales. 
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Reacción da Lanttr. Unos gotr.s de una solución 
1 por 100 de tuberculina antigua ae aplican al 
azo, se cubren <le algodón y se dejan por dos días, 
el paciente es tuberculoso se forma una plncn ele- 
da rojiza cubierta de vesículas. 

Reacción de Legal (para la acetona). Se acidula 
orina con ácido clorhídrico y se destila. Se añade 
producto destilado lejlA de potasa y nitrocianuro 
sodio que produce un tinte rojizo que, con el ácido 
ético, se convierte en púrpura. 

Reacción del glicillnptófano (para el cáncer del es- 
mago). Gn uu tubo de ensayo se pone una parte 
conteuido gástrico filtrado y gliciltriptófano y se 
lutieue el tubo & la temperatura del cuerpo por 
¡uticuetro horas. Si por la adición de unas cuan* 
s gotas de bromo se forma un color rojo violeta, 

. probable la existencia del cáncer. 

Reacción del guayaco (para la sangre). Se trata 
substancia sospechosa por tintura de guayaco y 
icgo por agua oxigenada. .En caso afirmativo se 
roduce una coloración azul. 

Reacción de Lieben (pura la acetona). Se acidula 
i orina v se destila y se trata con potasa y tintura 
s yodo. La existencia de acetona se revela por la 
recipitación de yodoformo. 

Reacción de Liebermann (para las proteínas). 
'« precipita la orina con alcohol; se lava el precipi- 
»'lo con éter y se calienta con ácido clorhídrico. En 
aso afirmativo se produce un color violeta azul de- 
ieado. 

Reacción de Liebig (para la cistina). Se hierve 
a substancia con álcali cáustico y un poco de sulfu- 
o de plomo. Si hay cistina el sulfuro de plomo tor¬ 
na no precipitado negro. 

Reacción de LOwenthal (para la glucosa no urina- 
ri«). Se hierve la substancia sospechosa con una 
lolución de cloruro férrico, ácido tartárico y carbo¬ 
nato de sodio. En caso afirmativo el líquido se obs¬ 
curece y el óxido de hierro precipita abundante¬ 
mente. 

Reacción de Lilcke (para el ácido hipúrico). Se aña¬ 
de ácido nítrico hirviendo y se evapora; se calienta 
•i residuo seco. El olor fuerte de nitrobenzol prueba 
la presencia de ácido hipúrico. 

Reacción del nrocromógeno. V. Reacción de Morit»- 

IT'iíí. 

Reacción de Mac William (para la albúmina). 
Tómense 20 cm. s de orina y añádanse II gotas de 
solución saturada de ácido aalicilsulfónico. Si existe 
albúmina el liquido se enturbia ó forma un preci¬ 
pitado. 

Reacción de Mataba (para la acetona). Añádase 
i Lorina una solución de dimetilpsrafenilendiamina. 
En caso afirmativo aparece un color rojo ó rojizo. 

Reacción de Maly (para el HC1 libre en el conte¬ 
nido estomacal). Se añade una solución de azul de 
metileno; el HC1 varia de color violeta á verde ó 
azul. 

Reacción de Mandel (para proteínas). Añádase ni 
I-l'iido sospechoso una solución al 5 por 100 de áci¬ 
do crómico. Las proteínas producen precipitación. 

Reacción de Manielbanm (para el descubrimiento 
de los portadores de bacilos tíficos y diferenciación 
,l * los essi.s antiguos y recientes). Se cultiva una 
trota desangre en un medio conveniente ligeramente 
; noci)!»do con bacilos tíficos; si se trata de un caso 
reciente de fiebre tifoidea, los bacilos se disponen en 
'■«dena», hilos ó en agrupaciones y aon todos inmó¬ 
viles; si se trata de un caso antiguo, hay tendencias 
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á la formación de cadenas: pero muchos bacilos per¬ 
manecen aislados y móviles. 

Reacción de Marc/ii. Fulla de descoloración de la 
mielina de un nervio por el ácido ósmico. 

Reacción de Marechal (para pigmentos biliares en 
la orina). Echese cuidadosamente gota á gota tiu- 
tura de yodo en el tubo que contiene la orina: cuau- 
do la gota toca la superficie de la orina ae produce 
un color verde. 

Reacción de 3/asset (para pigmentos biliares). 
Añádanse II ó III gotas de ácido sulfúrico y un 
cristal da nitrito potásico á la orina. La aparición de 
un color verde muaatra la presencia de pigmeutos 
biliares. 

Reacción de Manmeué (para la glucosa). Calién¬ 
tese la orina con un poco de cloruro de estaño. En 
cnso afirmativo se produce un precipitado pardo 
obscuro. 

Reacción de Meiniche. Método de precipitorreac- 
ción con suero humano y extracto alcohólico orgáni¬ 
co. Se agita la mezcla dejándola toda la noche á 37° 
produciéndose al dia siguiente el precipitado. Para 
averiguar si éste es ó no sifilítico se añade una solu¬ 
ción salina de modo que ae disuelva el precipitado. 
Si no se disuelve ó sólo lo hace parcialmente es que 
se trata de un suero sifilítico. Este procedimiento se 
recomienda por la sencillez de la técnica, ya que no 
requiere suero animal, ni hemolisina, ni glóbulos. 
Para que pueda utilizarse esta reacción es preciso 
que los sueros sean transparentes. Según algunos 
autores, como Lesser, este procedimiento posee la 
misma especificidad que el procedimiento clásico de 
Waasermunn. 

Reacción de Meyer (para la sangre). Se vierten 
en un tubo de ensayo 2 cm. 1 de orina y 1 de un 
reactivo compuesto de 2 gr. de fenolftalelnn y 20 de 
potasa anhidra disuelta en 100 gr. de agua, que lia 
sufrido la acción descolorante del hidrógeno, y luego 
de 11 á IV gotas de agua oxigenada; agítese. Si exis¬ 
te sangre se produce un color rojo intenso. 

Reacción de Millard (para la albúmina). Se aña¬ 
de á la orina un reactivo compuesto de ácido fénico 
líquido, 2 partes; ácido acético glacial, 6 partea, y 
solución dehidróxido potásico, 22 partes: este reacti¬ 
vo precipita la albúmiaa. 

Reacción de Moeller. Rinorreacción por la tu- 
berculina; después de la aplicación en la mucosa na¬ 
sal de una solución de tuberculina en enfermos de 
tuberculosis se produce una exudación en la mucosa. 

Reacción de Molisch (para la glucosa). A 2 cm. 3 
de orina se añaden II gotas de una solución de timo! 
al 15 por 100 y un volumen igual de ácido sulfúri¬ 
co; se produce un color rojo obscuro. 

Reacción de Moritt- Weist (para el urocromógeno 
en la orina). Se añaden III gotas de una solución á 
1000° de permnngnnsto potásico á un tubo de ensa¬ 
yo medio lleno de una mezcla de orina y 2 partes 
de agua. Con una reacción positiva el liquido se 
vuelve amarillo. Si resulta negativa se repite la reac¬ 
ción con la orina diluida á la mitad. Dicha reacción 
indica, al parecer, la existencia de una infección tu¬ 
berculosa. 

Reacción de Moro. Erupción de pápulas rojas 6 
pálidas en una zona cutánea por la aplicación de una 
pomada de 5 cm.* de tuberculina antigua y 5 gr. de 
lanolina anhidra. 

Reacción de Mnch ó de Much-Holtniann. Psico- 
rrescción. inhibición de la acción hemolltica de la 
ponzoña de la cobra sobre los corpúsculos rojos ob- 
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servada en la demencia precoz y en la locura manía- 
codepresiva. 

Reacción de Afttlder (para la glucosa). Se alcali- 
niza el liquido con carbonato sódico; añadiendo una 
solución de carmín de Indigo y calentando, la mez¬ 
cla se descolora, pero recupera el color azul agitada 
al aire. 

Reacción de Müller. Se echa una gota de pus en 
en un pequeño recipiente que contenga reactivo de 
Millón. El pus ordinario forma una pequeña masa 
que pronto se disgrega. Bl pus tuberculoso forma 
una capa gruesa en la superficie del liquido, la que 
si se empuju con una varilla toma una forma globular. 

Reacción de Nencki (para el indol). Trátese ln 
substancia sospechosa con árido nítrico y un poco 
de ácido nitroso; aparece un color rojo y en solución 
concentrada se produce un precipitado rojo. 

Reacción de Neubauer y Fischer. V. Reacción del 
gliciltnptófano. 

Reacción de NogucM. Modificación de la reac¬ 
ción de Waasermann en los siguientes extremos: 
1.* Preparación del antlgeno por extracción de una 
substancia lipoide del hígado y corazón de perros y 
vacas; 2.® Empleo de corpúsculos rojos humanos en 
lugar de corpúsculos de carnero en la serie liemo- 
11 tica, debido ni hecho de que algunos sueros hu¬ 
manos producen hemolisis de aquellos últimos, y 
3.® Conservación del antlgeno especifico y del ambo- 
ceptor hemollptico que en solución pierden rápida¬ 
mente su fuerzn por imbibición de los mismos en ti¬ 
ras medidas de papel filtro. || Reacción observada en 
la parálisis general y en la tabes; se añade 5,50 cm .* 
de una solución al 10 por 100 de ácido butírico en 
solución salina normal á 1 cm. 3 de líquido cefalo¬ 
rraquídeo, se calienta la mezcla y se le añade 
0,10 cm.* de una solución al 4 por 100 de hidróxido 
de sodio y se calienta de nuevo. Al cabo de tres 
horas se examina el tubo de ensayo. En el caso de 
aumento de globulina en el líquido cefalorraquídeo, 
propio de la parálisis y la tabes, se forma un preci¬ 
pitado en copos característico que se deposita gra¬ 
dualmente quedando claro el resto del liquido. || 
Reacción de la luetina; se inyecta una gota de lue- 
tina (extracto de cultivo muerto de treponemaa) en 
la piel del brazo; en los individuos sifilíticos se for¬ 
ma, en el espacio de seis á veinticuatro horas, una 
pápula distinta rodeada de una zona rojoazulada. 

Reacción de Nonne-Apelt. Se mezclan 2 cin.* de 
liquido cefalorraquídeo con igual cantidad de una 
solución saturada neutra de sulfato de amonio y se 
compara después de tres minutos con el líquido cé- 
fnloi raquídeo puro. En el caso de exceso de globu¬ 
linas que indicaría un trastorno nervioso, el liquido 
se enturbia. 

Reacción de Nylander (para la glucosa en la orina). 
Se añade 1 parte de un reactivo compuesto de sub- 1 
nitrato de bismuto y txrtrato sódico potásico disuel- 
tos en una solución al 10 por 100 de hidróxido de 
sodio, á 10 partes de la orina. En el caso afirmativo 
se forma un precipitado negro. 

Reacción de Obermeyer (para el indican en la ori¬ 
na). Se precipita la orina con una solución al 
1 por 5 de Hcetato de plomo; se filtra y se agita el 
filtrado con igual volumen de ácido clorhídrico fu¬ 
mante que contenga vestigios de una solución de clo¬ 
ruro férrico: se añade luego cloroformo, que en el 
caso afirmativo da color azul. 

Reacción de Obermüller( para la colesterina). Pón¬ 
gase la substancia en un tubo de ensayo y mézclese 


con I ó II gotas de anhídrido propiónicoy caliéntese 
sobre una pequeña llama; al enfriarse la masa eac- 
bia la coloración sucesivamente en azul,verde. ana¬ 
ranjado, carmín y cobre. 

Reacción de Oliver (para la albúmina). Cúbrase 
la orina en un tubo de ensayo con una solución si 
1 por 4 de tungstato de sodio y una solución al 19 
por 6 de ácido cítrico; la producción de un coágulo 
blanco en la superficie de unión de ambos liquido* 
manifiesta la presencia de albúmina. 

Reacción de Olí (para la nuclealbúmiua en la 
orina). Se añade á la orina un volumen igual de 
una solución saturada de sal y luego soIuciód ce 
Almen. En el caso afirmativo se forma un preci¬ 
pitado. 

Reacción de Pagano. Reacción consecutiva á I» 
aplicación de tuberculina en el meato urinario. 

Reacción de Peneold (para la glucosa). Añádase 
potasa cáustica y una solución ligeramente alcalio» 
de ácido diazobenzolsulCónico; agítese la mezcla. Bo 
caso afirmativo se produce un color rojo 6 rojoam»- 
riilo. 

Reacción de Perlet (para la hemosiderina). Se 
trata la substancia con ácido clorhídrico y ferroci*- 
nuro potásico. Se produce el color de azul de Prnsia 
en caso afirmativo. 

Reacción de Pernlt. Medio diagnóstico de la sí¬ 
filis; se inactiva el suero sanguíneo del paciente y 
se toman con una pipeta 0,40cm.*del mismo. A este 
porción de suero se añaden 0,20 cm.* de cada ana 
de las dos soluciones siguientes: 1 .* glicolato a* 
sodio, 2; colesterina, 0,4; alcohol de 95", 50. y 2.* 
solución acuosa al 2 por 100 de glicolato de sodio. 
Se agita la mezcla vigorosamente; si la sífilis exislt 
aparecen finos copos en el liquido. 

Reacción de Pettenkofer (para ácidos biliares es 
la orina). Se echa gota á gota la orina en un» 
mezcla de azúcar y ácido sulfúrico. La reacción posi 
ti va se manifiesta por aparecer de un color d» 
púrpura. 

Reacción de P/anndler. V. Reacción de Aian- 
delbanm . 

Reacción de P/eiffer. Se inyecta en el peritooeo 
de un animal una mezcla de un cultivo de bacilo» 
del cólera con suero colérico aglutinante diluido. Si 
después de veinticinco minutos se retire parte de 1» 
mezcla, se observa que los espirilos han muerto. 

Reacción de Pirqnet. V. Reacción cutánea. 

Reacción de Porget-ileier (para la sífilis). Se 
mezcla una emulsión al 1 por 100 de lecitiria en so¬ 
lución salina normal con igual volumen de euero 
sanguíneo y se deja reposar por cinco horas. Se añi¬ 
de suero sanguíneo del presunto sifilítico: la preci¬ 
pitación de lecitina manifiesta la existencia de síáli». 

Reacción de Porget-Soloman (para la sífilis). Se 
mezcla una solución al 1 por 100 de glicocolato d* 
sodio con igual volumen de suero claro activado del 
presunto sifilítico. En caso afirmativo aparecen co¬ 
pos distintos en la superficie del liquido. 

Reacción de Porter (para el indican). Se agiUn 
10 cm.*de orina con igual cantidad de ácido clor¬ 
hídrico y V gotas de una solución al 0,50 por 100 
de permanganato potásico; se añaden 5 cm.* de clo¬ 
roformo y se agita de nuevo. La aparición de ua 
color púrpura con un depósito de substancia »zul 
indica la presencia del indican. 

Reacción de Raabe (para la albúmina). Filtras» 
la orina en un tubo de ensayo y añádese un cristal 
de ácido tricloracético; la albúmina y el ácido úrico 
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nao uo anillo blanco alrededor del cristal, pero 
formado por esta ultima substancia no es tan bien 
ñnido. 

Renecia ¡a de Ral fe (para la acetona). Hiérvanse 
cin.*de lejía de potasa cou 1,50 gr. de yoduro ' 
túsieo; añádanse 4 cm 3 do orina. En caso afir- 
itivo se forma un anillo amarillo en la linea de 
otacto de ambos líquidos. 

Reacción de Randolph (para peptonas en la orina), 
nádense II gotas de una solución saturada da yo- 
iro potásico y III gotas de reactivo de Millón á 
cm. 3 de orina friay ligeramente ácida. La preseu- 
i de peptonas se manifiesta por un precipitado 
nsrillo. 

Reacción de Rece (para la albúmina). Añádase 
ls orina ó solución que contenga albúmina una 
•lución alcohólica de ácido tánico; la albúmina pre¬ 
pita. 

Reacción de Reme (para la atropina). Se trata 
.substancia sospechosa con ácido sulfúrico y agen- 
* oxidantes. Si hay atropina se desprende olor 
-omático, á dores. 

Reacción de Ritgel (para la renina). A 10 cm. 3 
t lache ss añaden 5 de jugo gástrico normal; se 
oue á la estufa por quince minutos. La presencia 
s reuina ss manifiesta por la coagulación. 

Reacción de Rivalla. Reacción para distiuguir 
» líquidos exudados de los trasudados. Se vierten 
i0 cm. 3 de agua destilada en un tubo de ensayo y 
a añade una gota de una solución al 50 por 100 de 
¿ido acético. A ésto se añade otra gota del liquido 
xtraldo por punción ó por otro medio, la cual, al 
lagar al fondo del tubo y ponerse en contacto del 
tgua acidulada, toma la forma de un anillo azulado 
|ue as ensancha y desfigura cuando procede de un 
ixudado, es decir, cuando tiene origen inflamatorio, 
fil precipitado se disuelve en un exceso de ácido 
acético, lo que le distingue de la mucina. 

Reacción dérmica. Dermorreaccióu ó reacción 
tuUoea. 

Reacción de Robertt (para la albúmina). Añádase 
i la orina una solución de eloruro de sodio que con¬ 
tenga el 5 por 100 de HCI ó 5 partes de solución 
■aturada de sulfato de magnesia y 1 parte de ácido 
altrico; en la superficie de eontacto de ambos líqui¬ 
dos se forma una capa blanca cuando existe al¬ 
búmina. 

Reacción de Rogar. La existencia de albúmina 
en al esputo es indicio de tuberculosis. 

Reacción de lióse (para la sangre). I^s raspa¬ 
duras de una mancha que se supone sanguínea se 
hierven con potasa cáustica diluida. En caso afir¬ 
mativo el liquido en reposo muestra una capa del¬ 
gada verdosa y una capa roja gruesa. 

Reacción de Rosenbach . Formación de un co¬ 
lor rojo intenso por la adición gradual de ácido ní¬ 
trico concentrado que contiene una pequeña canti¬ 
dad de ácido nitroso á la orina hirviendo; indicio 
del aumento de los procesos de putrefacción del in¬ 
testino. 

Reacción de Rose (para la sífilis). A 5 cm. 3 de 
sj»a solución al 2 por 100 de agar se añaden 
0.10 era.* de azul policromo de Unna, 0,40 cm. 3 de 
una solución al 5 por 100 de bicarbonato de sodio 
J 4,20 cm. 3 de agua esterilizada. Se forma con esto 
una capa delgada sobre una placa de vidrio y cuan¬ 
do te ha solidificado se coloca la materia que debe 
examinarse en un cubreobjetos y se introduce en la 
sobstancia; los espiroquetes quedan teñidos. 


Reacción de Roteel (para la sangre en la materia 
fecal). Se agitau en un tubo de eusayo unos 3 gr. 
de excremento cou 5 ó 10 ctu. 3 de éter para separar 
la grasa. Después de decantar el «ter se agita de 
nuevo la materia fecul cou 5 cm. 3 de ácido acético 
glacial. Se vierte luego el ácido en otro tubo y s* 
trata con 5 ó 10 cm. 3 de éter, que se pone luego en 
otro tubo y al que se añaden de XX á XXX gotas 
de esencia de trementina y de X á XV gotas de una 
solucióu al 1 ó 4 por 100 de aloina da Barbadas en 
alcohol de 70°. En presencia de la sangre la mezcla 
toma un ligero color de rosa que Be vuelve de cereza 
brillante á los diez minutoB. 

Reacción de Riibner (para el óiido de carbouo en 
la sungre). Agítese la sangre con 4 ó 5 volúmenes 
de solución de acetato de plomo. Si la sangre eon< 
tiene óxido de carbono conserva su color brillante; 
en el caso contrario se vuelve de color de chocolate 
obscuro. i 

Reacción de Ruteo. Reacción que da la orina de 
los enfermosde fiebre tifoidea por la adición de IV go¬ 
tas de una solución de azul de metileno á 15 cm. 3 
de orina. En el primer periodo de la enfermedad la 
orina se colora de verde brillaute: en el periodo de 
estado, de esmeralda, y en el de declinación, de ce* 
lor azulado. 

Reacción de Sáchese (para la glucosa). Se disuel¬ 
ven 18 gr. de yoduro rojo de mercurio, 25 de yo¬ 
duro potásico y 80 de hidróxido potásico en agua, 
cantidad suficiente para 1 litro; la glucosa reduce 
esta solución. 

Reacción de Salkomtki (para la colesterina). 
Disuélvase la substancia en cloroformo y añádase un 
volumen igual de ácido sulfúrico. Si existe la coles¬ 
terina la solución se vuelve de un color rojo azulado 
que se convierte lentamente en violeta rojo. 

Reacción de Salomón y Saxl. Reacción en la ori¬ 
na de los enfermos de cáncer: 150 cm. 3 de orina que 
no contenga albúmina se diluyen en 100 de agua y 
se mezclan con 150 de una mezclado sales de bario. 
Se filtra la mezcla y se añade al liquido filtrado 30 
centímetros cúbicos de ácido clorhídrico de peso es¬ 
pecifico 1,12; se hierve la mezcla en un recipiente 
de amianto y por quince minutos se deja al baño de 
marta hasta que el precipitado se deposite claramen¬ 
te. Se filtra luego cuidadosamente y se calientan 
200 cm. 3 del liquido filtrado en el recipiente do 
amianto durante quince minutos con 3 cm. 3 de per- 
hidrol y se vierten en un vaso cónico. Después de 
cuatro á siete horas la reacción positiva se indica por 
un precipitado de sulfato do bario que arrastra la 
materia colorante. 

Reacción de Saundby (para la sangre en las heces). 
A una pequeña cantidad de heces en un tubo de en¬ 
sayo se añaden XIX gotas de una solución saturada 
de bencidina y luego XXX gotas de una solución 
de agua oxigenada. La presencia de sangre se indi¬ 
ca por la aparición de un color azul obscuro. 

Reacción de <?cA»jr(para hidratos de carbono en la 
orina). Caliéntese la orina y añádase ácido sulfú¬ 
rico; so expone á los vapores producidos un papel 
seco, impregnado en una mezcla de partes iguales de 
xilidina y ácido acético glacial con alcohol; el papel 
se vuelve rojo si existen hidratos de carbono. * 

Reacción de Schmidt (pRra la bilis). En un diseo 
de vidrio se trituran partículas de materia fecal re¬ 
ciente con una solución acuosa concentrada de su¬ 
blimado corrosivo. Después de veinticuatro horas 
se examina la substancia: la bilirrubina aparece en 
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partículas verdes y la hidrobilirrubinn en partícu¬ 
las rojas. 

Reacción de Sc/mer (para )n tirosina). Trítese la 
substancia con ácido nítrico y seqúese cuidadosa¬ 
mente sobre una hoja de platino. La formación de 
nitrato de nitrolirosinn produce una coloración ama¬ 
rilla que la sosn cáustica convierte en rojoamarilla. 

Reacción dt Schóenbeln. Una solución que con¬ 
tenga una sal de eobre se colora de azul si se le aña¬ 
de cianuro de potasio y tintura de guayaco. 

Reacción de Schroeder (para la urea). Añádase 
una parte de la substancia á una solucióu de bromo 
en cloroformo: la urea se descompone y se forma gas. 

Reacción de Schumm. V. Reacción de la bencidinn. 

Reacción de Sckürmann (para la sífilis). Se añaden 
á 0,10 cm. 1 de suero del paciente una cantidad su¬ 
ficiente de solución salina fisiológica para 3 ó 4 cm. 3 
y luego 1 gota de perhidrol; se mezcla este liquido 
con 0,50 cin .* de un reactivo compuesto de 0,50 de fe¬ 
nol, 0,62 de una solución acuosa al 5 por 100 de clo¬ 
ruro férrico y 34,5 de agua destilad». El suero nor¬ 
mal produce un ligero anillo verde en la unión de 
los dos líquidos, que desaparece cuando se agita la 
mezcla, quedando ésta clara; el suero sifilítico da un 
color pardo obscuro en la linea de unión y al agitar 
la mezcla se obscurece intensamente. 

Reacción de Schnarti. Reacción para determinar 
la presencia de sulfonal que consiste en calentar la 
substancia con carbón de leña; el olor de mercaptán 
indica la presencia de nquella substancia. 

Reacción de Smit/i (para pigmentoa biliares). 
Cúbrase el líquido sospechoso con tintura de yodo; 
se forma un anillo veide en la superficie de unión de 
ambos líquidos. 

Reacción de Soldani (para la glucosa). Disuél¬ 
vanse 15 gr. de carbonato de cobre y 416 de bicar¬ 
bonato de potasio en 1400 cm. 3 de agua; se hierven 
2 pnrtes de orina con 1 del anterior reactivo. La 
producción de un precipitado amarillo de subóxido 
de cobre indica la presencia de la glucosa. 

Reacción de Spiegler (para la albúmina). Se aci¬ 
dula el líquido con ácido acético y se filtra; se pre- 
parn un reactivo con 8 gr. de cloruro mercúrico ! 
y 4 de ácido tartárico en 290 cin.* de agtin y 20 de 
glicerina; cúbrase el líquido filtrado en el tubo con 
el reactivo. Si existe la albúmina aparece un anillo 
claro en la unión de ambos líquidos. 

Reacción de Stern. Modificación de la de Wns- 
sermann en que se reemplaza la alexinn de cobaya 
por el complemento contenido en el suero humano. 

Reacción de Stokvit ( para pigmentos biliares). 
Se mezclan 25 cm. 3 de orina con 8 de una solución 
de acetato de zinc al 1.5: se lava el precipitado con 
agua en un filtro y se disuelve con agua amoniacal. 
Se filtra de nuevo y poco tiempo después el líquido 
filtrado muestra un color azul verdoso. 

Reacción de Stranse. Por la inoculación en la 
cavidad peritoneal de materias que contengan baci¬ 
los virulentos del muermo se producen en los coba¬ 
yas machos lesiones escrotnles. 

Reacción de Slnire (para la sangre en la orina). 
Se alcalinizn la orina y se añaden ácidos tánico y 
acético hasta que la reacción sea ácida y se forme 
un precipitado obscuro. Una vez seco este precipi¬ 
tado pueden obtenerse cristales de hcminn por la adi¬ 
ción de cloruro amónico y ácido acético glacial. 

Reacción de Stubo (para el HCI en el contenido 
estomacal). Aníllase al líquido gástrico un reactivo 
compuesto de pnrtes iguales de una solución al 0.50 


por 100 de tartrato sódicoférrico y sulfocianurt 
amonio. Ln presencia de HCI varía el color de. re 
tivo de amarillo pálido á rojo pardo. 

Reacción de Thudicknm (para la ereatin.d 
Añádase á la substancia sospechosa una solucivtl 
luida de cloruro férrico; la presencia de craatu i 
se indica por la aparición de un color rojo obscu 
que aumenta por el calentamiento. 

Reacción de 7'<dy(para la albúmina). AüéJ a 
partes iguales de ácido fénico y acético glacial. I 
albúmina forma un precipitado blanco. 

Reacción de Tiztoni (para el hierro en los tejicat 
Trátese un corte de tejido con una solución 
por 100 de fenocianuro potásico y luego con vi 
solución de HCI al 3,50 por 100. Si existe el bien 
el tejido se colora de ozul. 

Reacción de Tollen (para el aldehido). Tráte**' 
líquido sospechoao con una solución amoniacal ¿ 
nitrato de plata é hidróxido potásico. La rsaceiá 
positiva se indica por la aparición de depósito d 
plata metálica. 

Reacción de Tóp/er (para el HCI libre en el can 
nido gástrico). Se añaden i ó II gotas de una u'v 
ción alcohólica al 0.50 por 100 de dimstilsmidous 
benzol á una pequeña parte de conteuido gáakw 
La presencia de ácido clorhídrico se raauifieiia pe 
la aparición de un bello color rojo cereza. 

Reacción de Tromuier (para la glucosa). Se nói 
den á 2 partea de orina, 1 de hidróxido de pota«;«< 
sodio, y luego, gota á gota, una solucióu ai H' po 
100 de hidróxido de cobra. Se hierve la mezcla y r 
caso afirmativo ae produce un precipitado de role 
anaranjado. 

Reacción de Trousseau (para la bilis en la orín* 
So añade tintura de yodo diluida á 10° en slcchvii 
1h orina en un tubo de ensayo. La presencia de biíbj 
rrubina se manifiesta por la aparición de un asñM 
verde en donde contactan los líquidos. 

Reacción de Techeruogonbon. Modificación de 4 
reacción de Wassermnnn por el empleo del nmboeepj 
tor natural y complemento del suero del paciei tt 
contra los hematíes del conejillo de Indias. 

Reacción de IJdiautki/ (para ácidos biliares'.! 
A 1 cm. 3 del líquido sospechoso se añade un» geu| 
de una solución al 0,10 por 100 de furfurol en *”r*.l 
cúbrase con ácido •ulfúrico y enfríese. Si existe 1*1 
bilis aparece un color rojo azulado. 

Reacción de Ulltmann (para pigmentos biliares 1 
A 10 cm. 3 de la orina se añadan 3 ó 4 de una 
ción n) 1 por 3 de hidróxido potásico y un ex cese "»¡ 
HCI. Los pigmentos biliares producen una color»-: 
ción verde esmeralda. 

Reacción de Vattghan y Novy (par* el tirotoxicón'.; 
Añadiendo II ó III gotas de ácido sulfúrico é igua'l 
cantidad de ácido fénico á unas pocas gotas <¡e m * 
solución acuosa de la substancia que se examina, *1 
tirotoxicón, si existe, produce un color nmariii'- ó 
anaranjado. 

Reacción de Vitali (para alcaloides). Bvapc’fr 
la substancia con ácido nítrico fumante y aíiá<¡»«' 
una gotn de solución alcohólica de hidróxido potin¬ 
co. Para la atropina «parece un color violeta qu« >• 
convierte en aeguida en rojo. 

Reacción de Vieali (para pigmentos bilisre*). 
Añádase bisulfato do quinina en solución y luego 
amoniaco, ácido sulfúrico, un cristal de azúcar y al¬ 
cohol. La reacción positiva da un color violeta. 

Reacción de Waesennann. Aplicación del fenó¬ 
meno de llordet y Gengou al diagnóstico de la d- 
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i. líu esencia, se reduce á mezclar el suero de uu 
dente con un extracto de hígado de uiño heredo- 
litico. Si el paciente es sifilítico no hnv reacción 
una, pero si no lo es ocurre li hemolisis (V. i ? i- 
:ión [>«£t. complemento). Existe también la reac- 
u del misino nombre denominad)! provocativa, en 
que de antemano se ha practicado al paciente unn 
ección ile salvarsán, proceJiiniento que puede 
r por resultniio unn rencción positiva cuando pre- 
.mente hubiese sido negativa. 

Ueacción de Wechtelmnnn. Modificación de la de 
nssermann, basada en la transformación del com- 
imento en complementoide sin actividad lltica. 
Reacción de Weil. Reacción para determinar la 
istencia de la sífilis fundada en el hecho de que los 
tnaties de los sifilíticos son especialmente resisten- 
i si poder hemolitico de la ponzoña de la cobra. 
Reacción de Weruieke. Reacción que se observa 
i ciertos casos de hemianopsia en los que el esti- 
ulo de la luz proyectada en un lado de ía retina 
,uu la contracción del iris-, mientras que proyecta- 
i en el lado opuesto no produce reacción. 

Reacción di Wtltel (para el óxido de carbono en 
uagre). Se añaden á la sangre 4 volúmenes de 
í-ia v se trata con 3 volúmenes de una solución al 
por 100 de tonino, la presencia de óxido de car- 
oiio se indica por la coloración rojo carmín. 

Reacción di Weyl (para la crealinina). Al liquido 
Mpeclioso se añnde una solución diluida de nitro- 
ianuro de sodio y luego unas gotas de una solución 
«¡•il da hidróxido de solio: resulta un color rojo 
ubi que se convierte en azul al culeutnrlo con áci- 
o acético. 

Reacción di Widnl. Reacción de la aglutinación, 
ararterfstica en ln fiebre tifoidea, que consiste en 
nadir una parte de suero sanguíneo de un enfermo 
■ 10 partes de un cultivo en caldo de bacilos de 
íbertli. Si el cultivo es reciente, veinticuatro horas, 
'el suero es de uu enfermo tifódico, los bacilos se 
iglutinon y pierden gradualmente su motilidad. 

Reacción de Williamson (para la diabetes). En 
ni tubo ile ensayo estrecho se pone una pequeña 
«'te de agua, inedia parte de sangre y una parte de 
«da de potasa. A esto se añade una solución de 
«"I de raetileno al 1 por 6000 y se coloca el tubo 
»n un raso con agua hirviendo. Si la sangre es de 
“» enfermo de diabetes el color ax il desaparece 
pronto. 

Reacción de Winckler (para alcaloides). Se aña- 
ii« si liquido sospechoso uua solución de cloruro 
mercúrico con un exceso de yoduro potásico: los nl- 
cdoides producen uu precipitado blanco. 

Reacción de WoMgemnth. Reacción para deter¬ 
minar la insuficiencia renal fundada en la noción de 
que el tejido del riñón normal segrega un enzima 
‘iinsiásico que disminuye á medida que progresa la 
l*»ión del órgano; se mezcla la orina con una solu¬ 
ción da almidón aoluble al 1 por 1000 y se coloca 
en la estufa para que se efectúe la digestión. Luego 
se determina por medio del yodo el grado de hidró¬ 
lisis del almidón. 

Reacción de WolJT-Bitner. V. Reacción oftálmica. 
Reacción de Ye/lmov. .Se añaden V ó X gotas de 
una solución de nitrato mercúrico ó 5 ó 10 om. 1 de 
La formación de un precipitado grisáceo ¡u- 
'•ir i que el paciente padece vermes intestinales. 

Reacción de Zeller (para la inelanina en la orina). 
Anídase agm de bromo: se produce un precipitado 
•'atrillo que se ennegrece lautamente. 


Reacción de Zonchlos (para la albúmina en la ori¬ 
na). Añúdase á iu orina uua mezcla compuesta de 
1 parte de ácido acético y ü parles de uua solución 
al 10 por 100 de cloruro mercúrico. 

Reacción eléctrica. Rencción causada por la apli¬ 
cación de corrientes ó chispas eléctricas ul cuerpo. 

Rtacción epifanina. Reacción para la determi¬ 
nación de anticuerpos en el suero sanguíneo, espe¬ 
cialmente en el suerodiugnóstico de la sífilis. 1 a 
técnica se fundo en un cambio de reaccióu por la 
fenolftalelnn en una solución neutralizada, y es como 
sigue: se mezclan 0,10 era. 1 de unn solución al 
1 por 10 del suero en solución salina fisiológica 
con 0,10 cm.*de un extracto alcohólico de hígado 
sifilítico fetal. A dicha mezcla se añade lentamente 
1 cm.* de una solución al 10 por 100 de ácido sul¬ 
fúrico y 1 pin, 1 de una solución equivalente de hidró¬ 
xido de bario. Por la adición de unn gota de una 
solución de feuoftaleína el liquido se vuelve rojo, si 
el suero es de sifilítico, mientrjs que no varia su 
color si el suero es de un individuo sauo. 

Reacción focal. Reaccióu que ocurre en el foco 
de una enfermedad por una toxina ó vacuna trans¬ 
portada allí por la corriente sanguínea. 

Reacción longitudinal de Donmer-Ghltardnccl. 
Reacción eléctrica ú distancia: es decir, que el múscu¬ 
lo que no reacciona ya cuando se le aplica el electro¬ 
do activo en sus puntos motores ó en la mnsa carnosa, 
lo hace vivamente cuando se le aplica el electrodo 
en los tendones. 

Reacción miasténica. Agotamiento de la excita¬ 
bilidad eléctrica muscular por la corriente farádica 
de intermitencias rápidas. 

Reaccióu miotónica. Modificaciones de la excita¬ 
bilidad mecánica neuromuscular en la enfermedad de 
Thomsen. V. Thomsrn (Enfermedad de). 

Reacción neurotdnica. Contracción muscular que 
persiste después de haber cesado el estimulo que la 
produjo. 

Reacción oftálmica. Reacción local de la conjun¬ 
tiva consecutiva á la instilación en el ojo de toxinas 
derivadas de cultivos de bacilos tíficos ó tuberculo¬ 
sos. La reacción es mucho más notable en las per¬ 
sonas afectas de estas enfermedades que en las sanas 
ó enfermas de otra dolencia. 

Reacción pancreática. V. Reacción de Cammldge. 

Reacción paradojal. Sensibilidad especial obser¬ 
vada en pos de la inyección de toxinas. No se trata 
de la hiperaensibilidnd ni de ln nnalilnxia. Se atri¬ 
buye al hecho que ciertas células lian adquirido uua 
sensilidnd exagerada por las toxinas. Estas se lijan 
en ellas en lugar de neutralizarse con la antitoxina. 
La identidad observada entre los fenómenos clínicos 
de la intoxicación y los «le la reacción paradojal no 
permiten confundir estn última con la aunfilnxia. El 
hecho de conferir la inmunidad autitóxicn separa 
completamente la reacción paradojal de la liiperseu- 
sihilidnd. 

Reacción perra tetara. V. Rencción de Moro. 

Reacción psicngalránica. Variaciones en la co¬ 
rriente eléctrica que pasa rt través del cuerpo cuando 
el sujeto experimenta un trastorno emotivo. 

Reacción traum itica. Reacción muscular obser¬ 
vada en las neurosis traumáticas en ln que. después 
de la cesación de un vigoroso estimulo farádieo. el 
músculo manifiesta un movimiento ondulatorio ca- 
rnctei Wticn. 

Reacción. Der. pol. <7ramaticnlmente significa 
toda acción que se opone á otra, y en ln dinámica 
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política no tiene otra significación cuando se aprecia 
en sentido general. 

l.o que liar es que si en la técnica de la ciencia 
politica e« esto fácilmente perceptible, y en eate res¬ 
pecto tanto existe reacción cuando un procedimiento 
templado de gobierno substituye á otro más exalta¬ 
do, como en el supuesto contrario, no ocurre lo 
propio cuando el concepto ha venido á las realida¬ 
des de la política, porque entonces se ha reputado 
rección lo opuesto á toda acción eonstitucionalista, 
y por ello de intervención del pueblo en el Gobier¬ 
no. aunque sólo sea, y es lo más fundamental de las 
intervenciones, para crear un Parlamento que elabo¬ 
re la Constitución Ó simplemente las leyes ordi¬ 
narias. 

Por lo que ocurre en la implantación de nuestro 
réginven podemos juzgar de los efectos similares en 
los demás listados. En España, en realidad, la vida 
iiii -ial de nuestra Constitución mostróse por la ac- 
ci*»i propia renovadora de la nación misma que se 
erigió en aoherana'al hacer dejación el rey de su so¬ 
beranía. y por los impulsos naturales de nacción que 
an todo momento venían á encarnar el antiguo ré¬ 
gimen. 

Si nuestra obra constitucional no hubiera cristali¬ 
za lo obedeciendo á los factores en pro y en contra 
apúnta los, si hubiese surgido por la sola presión 
francesa que simbolizaba Napoleón ofreciéndonos el 
famoso Estatuto de Bayona para qu# con él gober¬ 
nara su hermano los destinos políticos de nuestra 
patria, la producción constitucional, exótica eu esta 
erosión, se hubiera impuesto ab ir alo, sin oposición 
ni contraste, es decir, sin reacción, por el sólo Aat 
de una autoridad omnipotente que, adueñada de 
buena parte de Europa, aseguraba mediante Consti¬ 
tuciones ¡as conquistas que por las armas realizara. 

Kd buena hora podemos asegurar que ni Napoleón 
ni los afrancesados (políticos españolea de la época 
al servicio dal emperador) lograron su propósito. 
Entramos en el camino del constitucionalismo no 
empojados por fuerzas extrañas que tan brillante¬ 
mente habíamos sabido resistir eu el solar da nues¬ 
tros mayores, sino con fuerzas propias y con miras 
de elevado patriotismo á tal extremo, que frente á 
loa afrancesados todo el mundo denominaba patriotas 
A sus contradictores, trajeran en su bagaje las rudi¬ 
mentarias, y á pesar de esto temibles instituciones 
del antiguo régimen ó las fastuosas y apriorísticas 
de) nuevo, sin parar mientes en lo que pudiera haber 
de aprovechable en las enseñanzas de la tradición, 
que no siempre fueron secuela de absolutismo po¬ 
litice. 

Supuesto lo anterior, procede tomar sn considera¬ 
ción la reacción como absolutismo, primero, y cemo 
modsrantismo propiamente dicho después. En el pri¬ 
mero de estos respectos ha caracterizado M. Block 
ía reacción, aun cuando despuéa haya venido á ge¬ 
neralizar en la forma por nosotros expuesta al con¬ 
cretar el concepto que examinamos. «Durante un 
cierto número de años, dice, la palabra riacción se 
consideraba únicamente como sinónima de contrarre- 
tolMción, ó sea como acción contraria á la revolu¬ 
ción, pero poco á poco ha venido formándose una 
acepción más extensa y filosófica, significándose con 
ella una tendencia en sentido opuesto provocada por 
loa excesos.» 

La reacción como contrarrevolución fué sinónima 
de absolutismo entre nosotros. El reaccionario abso¬ 
lutista todo lo esperaba del régimen simplista qus 


propugnaba. Todo lo más que debiera hacerse 
gún este tipo de reaccionarios, para que la libe 
política no sufriera meugua, era aaaaorar cumpi 
mente al soberano monárquico. En la tónica coi 
tucionaliata as buscaba la moderación mecánica, 
preciso que el poder quedara contrabalanceada 
otro poder; on la técnica absolutista 6 reacción 
la moderación mecánica ea un mito; sólo la mod« 
cióu ética, la virtud del imperante podrá impone 
paz sn si régimen de libertades públicas y priva 
que necesariamente ss entrelazan. Con la dkH 
ción ética apuntada aa relaciona la instauradas 
un régimen de Consejos altos, medios y bajos, 

Ib jerarquía de los poderes púhlieos, que asesor» 
en todo momento al soberano monárquico y á .’i ¡ 
yade de delegados que en nombre de aquel otro 
blan da actuar en la vida pública. 

Bata diferencia en la esencia babla de reí , 
uaturalmente, en la significación do las dos sobe 
nías (la‘ dsl rey y la dol pueblo) porque ai ici ecj 
titucionales buscaban la representación de la os¬ 
en las Cortes, los reaccionarios querían volver 
antiguo régimen en el que laa Cortos no pasal-E 
la modesta categoría de Cuerpo consultivo, e.i a 
diferencia con loa demás que si número de mie-r i 
que integraban aquéllas. 

La reacción consistía, por tanto, eu volver¬ 
los fueros ds la institución monárquico. «aquista 
(para los mantenedores do soto tendencia) e: , 
más hondas estratificaciones de la sociedad pohvj 
Es en este sentido en el que suele afirman» q 
la República no es más qus una reacción tct,:n 
monarquía. Desacertados en sus principios, os ;«j 
ban de tener alguna solidez sus afirmaciones: t, i 
el periodo de grandeza territorial de nuestro E«te 
coincidió con instituciones alojadas por eierto t 
molde constitucional. Sánchez de Toca ha nrt; <1 
perspicacia al estudiar los contrarrestos del 
real an el antiguo régimen cómo pudo ser sóii- o 
régimen que hoy no puede volver á existir á-i 
las circunstancias de ls vida pública. 

«El rey, dico, por la propia razón intrínseca -i* 
superioridad é independencia.qus le correpoDiíi 
bre todos, y de la dependencia en que respeeto :• 
han de estar los demás, no ha de bailar coartad»! 
prerrogativas de la suprema potestad para goUrs 
por si y elegir libérrimaments A sus ministros.! í>< 
cribe después cuáles son los limites de esta rrpv 1 
«En primer lugar, añade, las prácticas de gohen 
establecidas para el ejercicio del poder eobersfoi 
el desempeño de las tres funciones esenciales át voi 
gobierno, ó sea la combinación politica por m»cih| 
la cual se verifica la selección de personas qc»‘i 
de secundar al soberano deliberando acerca d> I» ,< 
ó del interés público, juzgando para aplicar la ,*» 
los casos particulares y ejecutando lo acordaiif-j 
las funciones anteriores. En segundo lugar, inicd 
nen también v contrarrestan la suprema re^s! > i 
gobierno con no menor eficacia los juicios •asíócrn 
dos de la opinión pública, que aun en los cases -i 
carecer de propio fundamento y siendo meros p eí 
cios ó espejismos, hasta, sin embargo, que ten 
arraigados en el ánimo del vulgo ó posesionados 
entendimiento de los que más de eerea influyela 
bre el poder público para que por esta sola rirrsu 
tanda adquieran toda la fuerza y eficacia del ira» 
li ladea sociales más poderosas y sean propinen! 
una de las fuerzas y hechos primordiales too qus ti 
de contar la política.» 
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Los que, con uco ú otro nombre, difundían estos 
ncipios, eran reaccionarios, frente al avance cons- 
icional iniciado en 1812 con el Código gaditano 
re nosotros. El reaccionario, desde su punto de 
ti, huía del dictado de absolutista ; parecíale mejor 
idjetivo de realista , como mantenedor de la úuiea 
lerania indiscutida para ól. 

Bl realismo [V. Rkalista (Partido)] mostraba 
deraeionee para no alarmar á la libertad. «A poco 
i se examine la ecodomla de los Consejos, Tribu- 
Ies, Cortes, corregimientos y secretarlas del des¬ 
ebo real durante el antiguo régimen, asi como de 
¡estilos de sus procedimientos gubernativos, npa- 
'A con toda evidencia que la regia prerrogativa en 
i tres funciones públicas, y singularmente en la 
rscción general de la política y en el nombramien- 
de ministros, consejeros, magistrados, corregido- 
i y aun para la elección de privado, estuvo de 
eho mucho más sujeta por prácticas gubernamen- 
les que durnnte la Edad Media, y si no más, tanto 
ir lo menos como en el parlamentarismo do ahora.» 
tro ai esto pudo ser una otapa del régimen, no 
wó de ahf, antes al contrario, las Cortes quedaron 
miadas, y al producirse esta evidente realidad 
ielga decir que el constitucionalismo, que reinte- 
r»ba las Cortes á su vigor y colocaba al rey como 
ilaborador suyo, fué un poderoso remedio ( reactivo , 
odriamos decir, y reacción , su origen) que pudo 
aner en msreha la atrofiada organización política 
us. por haber perdido el sentido de la vida pública, 
nultaba del todo inservible para ud perfecto régi- 
teo de ciudadanía. 

La decadencia de las Cortes es algo que debe ser 
ornado en cuenta al practicar el balance de la acción 
bsolutista 6 realista ( reacción frente á los partidos 
onstitacionales) para ponderarla con justeza. Cas¬ 
ia «n error, dice Santamaría de Pnredes, quien, li¬ 
ndándose á leer el catálogo de Ins Cortes, creyese 
|ue Us celebradas bajo el régimen absoluto fueron 
l« igual naturaleza que las de la Edad Media. Desde 
l°s «I emperador Carlos V despide ¿ la nobleza de 
aa famosas Cortes de Toledo de 1538, no vuelven á 
«r convocados los tres brazos del reino como tales 
trazos, y las Cortea se componen casi exclusivamen- 
* de procuradores pagados por la Corona y de gen¬ 
is palaciega. Vencidos los concejos y humillada la 
iobleza.no podían ser las Cortes otra cosa que dócil 
Bitrnmento da los reyes y recuerdo de sus pasadas 
gloría*. 

Cuando, al comenzar el reinado ded primer Bor¬ 
dón, solicitaba la nobleza el resurgimiento de las 
Cortes, se contestaba por los Consejos de Estado y 
ds Castilla que la medida era inconveniente, porque 
precisaba que la autoridad real se conservase incólu¬ 
me y que no se desatasen las pnaiones populares. 

Con tales precedentes, la reacción significa en los 
eomienzo» de nuestro régimen constitucional «le so- 
Wnnls de la naeión, algo que es preciso relacionarlo 
ron lo que | al Cortes pueden representar y de hecho 
feprsventan. Para los absolutistas 6 realistas, ó laa 
Corte» no son nada ó, todo lo máa, pueden aparecer 
como Cuerpos meramenta consultivos. Esta aprecia¬ 
ción oo fué sólo patrimonio de loa patriotas absoln - 
M'ii. sioo de loa miamos afrancesados , qne trataron 
de inyectar en al enerpo político español el Eatntuto 
de Bayona, obra de Napoleón. 

Rosfecto, el poder real que aparece en el Bstatu- 
>• representa, no una eoaoberanfa, como en loa mo¬ 
delos del constitucionalismo, sino lisa y llanamente 


una soberanía indiscutida. No comparten las Cortes, 
ni de cerca ni de*lejos, el poder jurídico supremo. 
Laa Cortes, en el Estatuto, no tienen la fncultad de 
hacerlas leyes; úniemnente pueden har.er representa ¬ 
ciones ó, lo que bb lo misino, ejercitnr el deiecho de 
petición. Y es de acuerdo cou estos principios la 
afirmación constitucional que te lee en el Estatuto: 
«Los decretos del rey que se expidan á consecuencia- 
da la deliberación y aprobación de las Cortes, se 
promulgarán con esta fórmula: «Oldss los Cortes.» 
A mayor abundamiento, el Senado que se orgnuiza 
en el Estatuto revela una-vez más el exclusivismo (la¬ 
una soberanía. El Senado no solamente es hechura 
del rey, sino que. ndemás, si bien puede desempeñar 
función tnn interesante y delicada como la de hub- 
pender el imperio de la Constitución por tiempo y 
en lugares determinados, lo hace única y exclusiva¬ 
mente á propuesta del rey. 

Si este era el concepto que de la soberanía nacio¬ 
nal tenían los afrancesados que pusieron sus manos 
en el Estatuto, y éstos sentían el influjo de la con¬ 
cepción napoleónica de aquella soberanía erigida con 
supuestos de plebiscitos máa ó meuos falaces, ¿qué 
no ocurriría á los reaccionarios absolutistas? 

Lo que hay es que, si es evidente su influjo en la 
política constitucional española, no siempre ae ma¬ 
nifestó con igual intensidad, ni menos en idéntica 
forma. Es indudable que, cuando la Constitución 
gaditana fué derogada por primera vez en 181-1. loa 
reaccionarios aparecieron dando fe de su influencia 
frente á los liberales; en aquella ocasión los bal Ion 
vencido, pudiéramos decir que en el terreno donde 
se generan las concepciones de la soberanía. 

La influencia decisiva de la reacción monárquica 
en la etapa á que acabamos de aludir se inicia con la 
vuelta del desterrado de Valencey, una vez expulsa¬ 
dos los franceses de nuestro suelo. Fernando Vil, 
una vez reintegrado á su pala, declaró nulos todos 
los actos anteriores que hablan tenido por base el 
constitucionalismo, «como si no hubiesen pasó lo 
jamás». Describiendo Rico y Amat este proce-to 
reaccionario, no vacila en afirmar que el gobierno de 
Fernando VII no era ya una monarquía absoluta, 
sra algo más, era «una dictadura eivil qua ahorcaba 
y otra militar que fusilaba». 

«El rey, observa Santnmarta comentando el mo¬ 
mento á que noa referimos, ponía da su puño la sen¬ 
tencia en ios procesos, y más de una vez ae sentó 
entre los jueces del Santo Oficio para activar la per¬ 
secución contra loa liberales; el hsber sido diputado 
do Cádiz era un delito, y por él fueron condenados á 
ocho nfioe de presidio Argllellea. Calatrava y Martí¬ 
nez de la Rosa... y á muerte Flórez Estrada; basta¬ 
ba haber hablado de derechos del hombre ó guardar 
silencio cuando se elogiaba la Constitución, para ser 
considerado como delincuente.» 

Otro momento interesante para la reacción abso¬ 
lutista fué el año 1823. terminados loa efectos de la 
actuación revolucionaria de Riego, el sublevado en 
Cabezas de San Juan. Preciso es tomar en conside¬ 
ración & ante efecto la llamada política intervencio¬ 
nista. Francia, cumpliendo loa acuerdos del Congre¬ 
so de Verona, ae decidió á intervenir en España 
para deshacer el régimen constitucional español, de 
nuevo en vigor deede 1820 hasta 1823; Antes de 
llegar la intervención armada, Francia invitó á Es¬ 
paña á modificar au Constitución gaditnna, que obs¬ 
curecía la soberanía regin. España no nccadió á tal 
demanda, que tenia tanto más de molesta cuanto que 
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era extranjera, y fué entonces cuando Francia envió j 
á Angulema con un ejército capaz de llevar A cabo la j 
empresa que intentaba. 

No ilebe perderse de viata un momento la situa¬ 
ción interior «lo Espafin en la época á que nos refe¬ 
rimos. El divorcio entre el rey y su Gobierno era 
evidente, y el hecho tiene fácil explicación si se tiene 
en cuenta que el duque de Angulema llegaba á Ma¬ 
drid contando con el aplauso de los reaccionarios y, 
desde luego, con la aquiescencia del rey. Las Cortes 
funcionaban en Sevilla, adonde se había traslndado 
el Gobierno y adonde, no sin la nnturnl resistencia, 
se habla llevado al rey. Cuando el ejército invasor se 
hallaba ya en Andalucía y el Gobierno se refugió en 
Cádiz, el rey se resistió de nuevo A seguir á sus mi¬ 
nistros. En las Cortes el bloque de patriotas libera¬ 
les era cada vez más apretndo y consistente. Entre 
exaltados y moderados apenas si existían ya diferen¬ 
cias. borradas por cierto ante la necesidad de oponer 
un valladar A las presiones absolutistas, en esta oca¬ 
sión realizados por Francia. La repetida resistencia 
del rey A seguir A sus consejeros hizo que AlcalA 
Gnliauo lanzara en el seno de las Cortes una propo¬ 
sición considerando al rev, por su persistente acti¬ 
tud v sus reiteradas manifestaciones en sentido reac¬ 
cionario, como comprendido en el caso taxativamente 
determinado en la Constitución, es A saber como 
impo.iiOititudopara el gobierno, y absolutamente irres¬ 
ponsable por un momento. La proposición liberal 
fué acogida por las Cortes, y A continuación se nom¬ 
bró una regencia que asumió las potestades todas 
del poder ejecutivo, mientras el rey resultaba vir- 
tunlmente destronado, aunque fuese por poco tiempo. 

Cuanto acnba de recordarse ocurría en la sesión 
memorable de las Cortes del 11 «le Junio del referi¬ 
do nño 1823. Y en Septiembre siguiente el duque 
de Angulema sitiaba CAdiz. Las Cortes, viéndose 
•n situación apurada, y más aún que ellas, el ejérci¬ 
to constitucional que defendía su causa, optaron por 
dejar al rey en libertad para que se trasladase al 
cuartel genernl de los franceses, con los que se ha¬ 
llaba en inteligencia secreta. 

Y una vez reunido con ellos, el rey, desde el cuar¬ 
tel general del duque de Angulema, declaraba, me- 
dianto un Decreto del l.°de Octubre de 1823, que 
«son nulos y de ningún valor los actos del Gobierno 
llamado constitucional que ha dominado á mis pue¬ 
blos desde el día 7 de Marzo de 1820 hasta hoy, por 
haber carecido en toda esta época de libertad y ha¬ 
berme visto obligado A sancionar leyes y expedir 
órdenes, decretos v reglamentos contra mi voluntad». 

El imperio de la reacción fué definitivo desde en¬ 
tonces. En la lucha entre la soberanía del rey y la 
«leí pueblo habla triunfado la del primero en toda la 
línea. Del extranjero llegaban A nuestro soberano 
amistosos consejos. Francia y Rusia le señalaban 
por aquel entonces un camino de moderación que el 
rey en los primeros momentos no estabn.dispuesto A 
seguir. En su eterna política de vacilación desvióse, 
sin embargo, en ocasiones de la línea recta absolu¬ 
tista. Siguiendo ésta, tuvo A Francisco Tadeo Cnlo- 
manle en los Consejos de la Corona; desviámlose de 
ello, contó con ministros moderados. El sistema de 
las pnrificaciontt describía todo un régimen. 1 .a li¬ 
bertad «le pensar, aun sin haberse restablécelo el 
tribunal de la Inquisición, padeció grave «laño. La 
purificación practicábase por las Juntas de fe. En el 
propio régimen «le purificar , haciendo entrar por el 
aro absolutista A los recalcitrantes, llegóse hasta el 


extremo de obligar á los que tenían títulos pro.«-iq 
nales facultativos expedidos por los Gobiernos ¡.4 
rales, A proveerse de otros que. al ser expedido* pq 
el Gobierno reaccionario, suponíase que habilitar» 
para el ejercicio de las respectivas profesiones. 

Pero el momento fué, en verdad, de exclusividad 
reaccionario, pagando con su vida todos los que «u 
año después, en 1824, conspiraron en Gibraltar ■«( 
la vuelta «leí régimen «le Cádiz. En una palahia * 
reacción hubo de estereotiparse, mejor que en -ii«| 
gún otro, en el Decreto del 19 de Abril de ¡N&. 
«Declaro, «lecin el rey, que estoy resuelto A cocse^ 
var intactos y en toda su plenitud los legitimo* .is| 
rechoa de mi soberanía, sin ceder ahora ni en lierajj 
alguno la más pequeña parte «le ellos, ni permití 
que se establezcan Cámaras ni otros instituciones, 
cualesquiera que sen su denominación, que prohioca 
nuestras leves y se oponen A nuestras costumbres 
declaro también mi lirme é invnrinble resolución *ie 
hacer guardar y respetar las leyes, sin ccnsenrr 
que. con pretexto ó apariencia de adhesión á m 
Real persona ó autoridad, intenten substraerse n 
merecido castigo los que por estos medios quiero 
encubrir la desobediencia y In insubordinación.» 

Ia reacción absolutista definida en el Decreto ir** - 
cionado fué en extremo intensa. Auxiliaban en • 1 


difusión y avance innúmera bles sociedades secreu* 
firmes en su política «le purificar A los que profe¬ 
sen ideas liberales. Alguna de dichas sociedades— 
distinguió por su crueldml. el Angel Exterminr- - 
entre otras, cuyo nombre «letinín sus procedimien¬ 
tos. Luis XVIII, temiendo por su deudo ei rey e-r-i 
ñol, le «léela, con alto sentitlo de la realiilad. que « 
persecuciones sañudas, como las que en España *» 
realizaban contra loa liberales, no son propias u 
dignas de los príncipes cristianos, y que deben hur 
éstos á todo trance de echarse en brazos del despo¬ 
tismo ciego y de reinar mediante la proscripción m» 
sus contrarios, porque, lejos de afianzarse las moua*- 
quías con Ules medios «le proceder, se debilitan v 
envilecen. 

Pero la reacción en la forma absolutista que»' 
describe, al aproximarse el final del reinado de Fer¬ 
nando Vil, se escindió en «los ramas, una califica n 
de realismo templado, otra, la más intransigente v 
extrema, de realismo apostólico. Los primeros den- : 
varón hacia el moderantismn. los segundos formaron 
en las filas del infante don Carlos, y no poco pade¬ 
ció con ello la tranquilidad del país. 

La reacción encarnada en los apostólicos h*:>:« 
discrepado de la política del rey, porque éste, |*.n» 
el régimen de purificaciones, había prescindido«ieb 
Inquisición. Los reaccionarios de este grujió, *p«* 
denominaban negros á los liberales, produjeron *j 
C ataluña en 1827 sublevaciones. El rey, ««* 00 la¬ 
ñado de Calomarde, su ministro, acudió ¿ calmar a 
los insurrectos. Dirigiéndose á ellos fechó en Ta¬ 
rragona el 28 de Septiembre «leí nño menciona*!} 
una proclama. «Como padre, decía en este «l<*u- 
mentó memorable el rey, voy á hablar por última 
vez á los sediciosos «I lenguaje de la clemencia. 
veis desmentidos con mi venida los vano* y absur¬ 
dos pretextos con que han procura«lo cohonestar u 
rebelión. Ni yo estoy oprimido, ni las persones que 
merecen mi confianza conspiran contra la SanU Re¬ 
ligión, ni la Patria peligra, ni mi soberana autor* 
dad se halla coartada por nadie.» 

Por último, In izquierda de los reaccionarios (re»- 


listas templados) constituyó desde entonces tn «1 
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po de los moderados, que tanto influyeron en 
stra política constitucional, el llamado despotismo 
hado. Figuraron en este grupo el conde de üfn- 
Zea lienuúdez y Javier de Lturgos. Lograron que 
cedió del obscurantismo de lu época lucieran id¬ 
os dina de paz. 

'al fué entre nosotros el signiticndo de la reacción. 
, como se ha visto, la encarnación del antiguo 
imen y, andando el tiempo, en el grupo de los 
Ierados, la derecha de un partido constitucional. 
IeACCIÓN. Fis. (Rueda acústica). Un resonador 
i es en paz «le reforzar una nota, es repelido por 
caja de uu diapasón si se le coloca cerca de ln 
ima. De aquí el principio de la ruedn acústica, 



Rueda acálde» 


ispuesta como la figura indica. El aire al salir del 
•sonador determina una reacción mayor que la ac¬ 
ión correspondiente al entrar, debido á la dirección 
lás uniforme de los filetes y al arrastre del aire cir- 
undante. || ( Rueda hidráulica) . Aparato de física 
ue consiste en un sistema de dos ó varios tubos 
orizoutales dispuestos radialmeute, que reciben un 
burro de agua por el centro, y en la que el agua 
e vierte por el otro extremo, incurvado en su plano 
' en el mismo sentido en todos los tubos. La reac- 
ioii del agua al salir hnce pivotar al sistema. 

La reacción del movimiento curvilíneo es la que 
>bliga á las ruedas de paletas en las turbinas ó rue- 
i«s pellón á girar. V. Turbina. 

Fracción. Fitogeog. Reacción en Ecología y Fi- 
ogrografla es «el efecto que una planta ó asocin- 
ñón ejercen en su habitat. No debe confundirse con 
xia^tación. Esta importa fenómenos en ln planta; la 
■eaceión se refiere sólo á las modificaciones sufridas 
por el medio. Mediante esta acción las asociaciones 
'Metales transforman el medio haciéndole apto para 
Jua etapa superior en la evolución vegetativa. El 
•'tu lio de las reacciones es, pues, fundamental pnrn 
resolver los problemas de la sucesión vegetal. Cle¬ 
mente (1916) clasifica de este modo los diferentes 
•fe 'tos de las reacciones: 

A) Bn el suelo. 1. Formación de suelos nue¬ 
vo* u contribución á ello: v. gr., por acumulación 
de restos orgánicos, de concreciones minerales me¬ 
diante la actividad orgánica, por ataque y alteración 
del sustrato (transformación de la roca viva en te¬ 
rreno suelto, etc.), fijando los materiales acnrremlos 
P° r el viento (dunas), la gravedad (taludes), ó el 
•-"¡i (deltas, islas, etc.). 

- Modificación de los suelos: v. gr., por adición 
de restos vegetales, por alteración de su estructura 


y compacción, impidiendo su detriíicación ó co¬ 
rrosión. 

3. Aumento ó disminución del agua edáfica. 

4. Alteración de las soluciones edáficas: v. gr., 
por adición ó disminución de alimentos, ó producción 
de ácidos ó toxinas. 

5. Aparte de organismos intermediarios éntrela 
planta huésped y el suelo y á su vez modificadores 
de éste: rizobios, inicorrizas, saprofitos. 

U) En el aire. 1. Sobre la luz: interceptán¬ 
dola y disminuyendo su intensidad. 

2. Sobre la humedad del aire, temperatura y 
viento. 

3. Sobre el climn. 

4. Sobre los organismos aéreos. 

Rkacción. hnpr. Reciben el nombre de máquinas 
de reacción Iss prensas de imprimir de platina, á 
gran velocidad; modelos cuya serie es bastante va¬ 
riada, pero la informn por igual una característica 
singularísima é inconfundible: en todos ellos el ci¬ 
lindro de presión gira en dos sentidos y toma dos ve¬ 
ces el pliego, vuelto automáticamente á la segunda, 
con lo cual éste sale da la máquiun impreso por am¬ 
bas caras, ó retiñido, según el vocabulario profesio¬ 
nal. Generalmente tienen dos ó cuatro marcadores; 
aunque existen modelos con mayor número, cada 
uno de ellos con su cilindro respectivo. Una sola 
forma acciona continuamente con dos, tres, cuatro 
y hasta seis cilindros. 

Las hojas, colocadas en la tnbln sobre el cilindro 
de presión, son conducidas hacia las uñas de éste 
por un movimiento de bolas de caucho. El cilindro 
tiene en cada extremo ruedas dentndns, que engra¬ 
nan con las ilos cremalleras fijas en ambos costados 
de ln platina; de manera que ésta y aquél andan ni 
unisono en el respectivo movimiento, de vaivén la 
platina y de rotación el cilindro, que pone los plie¬ 
gos en contacto con la forma, entintada por el juego 
de rodillos combinado, bnjo los cuales acaba de pn- 
sar el molde tipográfico que imprímela primera cara 
de la hoja. Esta? á la salida, metida entre dos cintas, 
circunda un ciliudro, llamado de registro, cuya pro¬ 
ximidad al ciliudro impresor está calculada de ma¬ 
nera que cuando el pliego acnbn de cubrir el cilindro 
de registro, vuelto de la otra cara, sigue el curso á que 
le oblignn las cintos, para ser prendido de nuevo so¬ 
bre el cilindro impresor en el preciso instante que la 
marcha de la máquina reacciona é invierte el movi¬ 
miento de la platina, cuyos cremalleras dan vuelta 
al cilindro impresor en sentido opuesto, y entoncesel 
pliego repite el contacto con la forma entintada, efec¬ 
tuándose la retiración. 

Del doble contacto de la hojn, gracias á la dispo¬ 
sición de ln máquina y del cnsndo de las páginas, 
resulta que, por ejemplo, imprimiéndose un periódi¬ 
co de cuatro páginas, puestas dos en cada rama de 
la forma doble, el folio 1 «leí recto coincide con el 
verso de ln pág. 2 y, por el contrario, el folio 2 del 
recto coincide con la pág. 1 del verso. Igual combi¬ 
nación se efectúa entre los págs. 3 y 4, en concor¬ 
dancia con las primeras, y de ahí resultan dos ejem¬ 
plares de cada hojn á su salida de la prensa. Según 
el tamaño y el número de los cilindros, la velocidad 
de las máquinns de reacción oscila entre 4.000 y 
8.000 ejemplares por hora. V. Casado. Formato, 
Imprenta y Tamaño. 

Fracción. Mecan. Dícese de los esfuerzos que las 
ligaduras oponen á los cuerpos sujetos á Ins mis¬ 
mas. Asi, una esfera pesada (pie descansa en un pln- 
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do, tufre por parte de éste une reacción igual y con¬ 
traria á la acción de eu peeo. Los esfuerzos en los 
apoyos de una viga ó cuchillo se denominan reaccio¬ 
nes de apoyo. Según la naturnleza de la ligadura 
la reacción está sujeta á determinadas condiciones. 
V. Mecánica, Puente. Resistencia de materia¬ 
les, etc. El principio de la igualdad entre la acción y 
ls reacción generaliza la noción anterior, significando 
que toda acción ó todo impulso que emana de un 
cuerpo en ud determinado medio circundante, pro- 
roca por parte «le éste una reacción igual y contra¬ 
ria. En esta forma es aplicable al mismo lumínico y 
á la presión de radiación. 

Rbacción. Mil. Recibe el nombre de reacción 
ofensiva el movimiento agresivo de una fuerza que 
se defiende para oponerse mis decididamente al ata¬ 
que que sufre, y especialmente & las salidas vigoro¬ 
sas de una guarnición sitiada y á dar frente con se- 
reniilad cuan«lo se marcha en retirada. El impulso 
puede convertirse en cantidad de movimiento, la 
fuerza en aceleración sobre la maza inerte. En tales 
caeos se habla de reacción dinámica. 

Reacción. Qriim. Recibe el nombre de reacción 
química to«la actuación entre dos 6 mis cuerpos quí¬ 
micos, seguida de la descomposición de los mismos, 
de la producción de otros nuevos ó de un cambio 
fundamental de propiedades. Por extensión, todo 
fenómeno químico recibe el nombre de reacción. 
Cuando se da origen á nuevos cuerpos, la reacción 
se denomina combinación y sus leyes se han sobaja¬ 
do en el correspondiente articulo. El estudio de las 
reacciones, de las condiciones en que se realizan y 
de las leyes que las rigen, se efectúa en la Mecáni¬ 
ca Quiiiiirs. I.ns leyes más principales son: 

Ley Gnl'lbtrg y Waage (ley de las masas). 
Cuando reaccionan entre sf cuatro substancias A , B, 
C, D, según ln ecuación 

mi -J- n B = pC -{- qD 

entre las concentraciones de estos cuatro cuerpos 
existe en el equilibrio la relación • 

M j"' -f*j" , 

(C]p — [üy = 

K recibe el Dombre de constante de ln lev de la ac¬ 
ción «le Ins masss ó constante del equilibrio químico. 
Cunndo uno ó más de los cuerpos reaccionantes son 
sólidos, sus masas activan y, por lo mismo, sus con¬ 
centraciones son independientes en el equilibrio de 
sus cantidades y, por tanto, pueden suprimirse en 
la ecuación. Asi. si A y B son sólidos, la ley de las 
mnsas exige que 

[D}9 

Tratándose de gases se toma la presión parcial en 
vez de la concentración. I.a constante K es dependien¬ 
te de la temperatura según la Bcriación de van'/Uoff: 

<1 ln K —Q 
dT “ ~RT'- 

Dicha ley de las masas adopta para los electrolitos 
binarios la forma de la 

Ley de Ostmald: 


donde v es el volumen en que se halla disuelta uns 
molécula de electrolito. 


Ley de van'/ Boj. Se refiere i la afiaidti 
una reacción química y diee que es igual al tria 
máximo, que puede rendirse en la transformu 
de las unidades de la masa (en moléculas). Pat 
reacción, 

h A nB pC -J- qD 

Ley de loa velocidadee de la* reaccione* i temp *j 
tura constan/*. Para las monomolee niaras. 


Para las bimoleculares, 

_ _ k (a — •) (ó — m) 

indicándose por a y b las concentraciones ¡aína 
de las substancias reaccionantes. 

Las reacciones se dividen en completa* é Una 
píela*. La mayor parte, casi la totalidad de lu r» 
acciones químicas son incompletas, llsgáodeu i 
ordinario á un estado de equilibrio, en el que mi 
la reacción. Si reaccionan una molécula de a!» 
y otra de áeido acético, se produce acetato de km i 
agua, pero no en la cantidad correspondiente á 
masas de los productos reaccionantes sino haiti r \ 
en el líquido hay ’/j molécula de alcohol, 
las de éter, */ 3 moléculas de ácido acético y 
léculna de agua. 

Si en este estado introducimos en el liquido «-i 
molécula de acetato de etilo, hay producción át >» 
cohol y de ácido acético. Lo mismo ocurre altano <u 
de otro modo las condiciones del equilibrio. la» 
acciones que poseen esta propiedad se denem¡:n 
revertible*. Las que no pueden verificarse más .« 
en un solo sentido se llaman irreversible*. La rever- 
sibilidad se indica: 

C*H.,OH -|- CH 3 COOH ^C,H 5 CH 3 CO0-f-R/ 

alcohol ácido ^ acetato de etilo ifi 

acético 

Se denomina reacción direc/a la que ae vari fin *1 
el sentido de izquierds á derecha, é inversa la qo» ü 
hace en sentido contrario. 

Las reacciones pueden ser también *ado/érm.\i 
cuando para verificarse necesitan ó absorben cakr. i 
exotérmica* si lo desprecien ó dejan Ubre. 

Recibe el nombre de ea/alitiea la que tiene loe*- 
con auxilio de ca/alieadore* (V.); isotérmica, aqori» 
en cuyo sistema reaccionante se mantiene inverné 
la temperatura; moderada, si la velocidad de la re¬ 
acción disminuye de un momento al siguiente; e/it- 
bática. eusndo entre el sistema reaccionante » te 
cuerpos circundantes no hay intercambio de n cr, 
como viene á ocurrir en las reacciones exploeivai. 

Según el método seguido en la práctica de .re 
reacciones, se dividen en reaccione* por vía ksnrie. 
cunndo los cuerpos actúan en disoluciones, v rt- 
aecione* por viatica, cuando actúan fundidos porr 1 
calor (el soplete). Reaccione* á baja* Ump tremí 
son las realizadas por bajo de cero, y á alta 1 krft- 
ra/Hiat las realizadas á temperaturas superior?»» 
500° C. 

Torre* de reacción. En la gran industria quín-m 
se emplean muehaa veces para realizar bu rcacrioit* 
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entre cuerpos sólidos y líquidos ó gases, entre líqui¬ 
dos sólo ó líquidos y gases, ó entre estos últimos, 
unas cámaras que adoptan la forma de torres ó tu¬ 
bo» do diámetro sanable ds ordinario entre 400 y 
1500 mra. 

En estas torres la operación química se realiza 
siempre do manera continua, circulando constante¬ 
mente por ln torre uno de los cuerpos reaccionantes. 

1.aforma de las torres es, por lo común,cilindrica 
ó cónica y el material del que se hace el inás varia¬ 
do, siendo esencial que las paredes interioies estén 
revestidas de una substancia inatacable por los pro¬ 
ductos reaccionantes y por los de la reacción. 

Bn su interior las torres suelen IlevAr divisiones 
horizontales perforadas para dividir los gases y lí¬ 
quido* y favorecer el contacto íntimo, activando la 
reacción. Otras veces están rellenas de cuerpos suel¬ 
tos, guijarros, arena, pedazos de tubo, coque, etc., 
destinados ni mismo objeto. Sirvan de ejemplos las 
torrea de Glovar y Gnv-Lussac para la fabricación 
del ácido sulfúrico. Modernamente son muy emplea¬ 
dos para el relleno de las torres los anillos Kascliing, 
que soti unos cilindros bajos, huecos, de hierro, 
plomo, porcelana, etc., los cuales se echan sin orden 
alguno. 

BI método más ventajoso de trabajo de las torres 
es ei ds corrientes contrarias. Generalmente los ga¬ 
ses se introducen por la pnrte inferior y los líquidos 
en forma ds lluvia por la cabeza ó parte superior. 

Unicamente en el caso de que las reacciones va- 
van acompañadas de aumentos de temperatura se 
sigue el método ds corrientes paralelas, introdu¬ 
ciendo los gases y líquidos por la parte superior. La 
absorción, cloración y nitración de unos líquidos por 
otros, ss realizan en excelentes condiciones por el 
mismo método. 

Siendo imposible dar una lista completa de las 
reacciones químicas, en esta Enciclopedia se des¬ 
criben las diversas reacciones en el lugar correspon¬ 
diente á los nombres de los cuerpos á que se retieren 
ó bien á los de los autores á quienes son debidas. 

BiHiogr. M. Scholtz, Dar Binjlnaa dar Raumer- 
fhllung dar Atomgruppen anf dan Varían/chtmischar 
RtekUonan (Stuttgart, 1899); E. Wedekind, Die 
Crundlagan und Anaaichten dar Stereochemie (Leip¬ 
zig, 1900); Pichter, Anleilung aum Sliidium d.eham. 
Reaktionen und d. qualit. Analyse (1918); Van’t 
Hoff, Día ehamischan Grnndlehren naeh Manga, Mata 
■ai Zail (1912); JUptuer v. Jonstorff, Daa chemi- 
•cka Glelchgemicht anf Ornad mechan. Voratellnngen 
(1910); Jul Mayer, Badautung dar Lahra von d. cha- 
miathan Reoklionaehgemindigkail fUr die manga and la 
Chente (1908); Nernst, Thaoratiacha Chernia; Ost- 
w *ld, Bin/Uhrnng ln die Chaniia; Piñerua, Química 
taneral; P. Duhem, Thermodynamigue el Chimie(Pa- 
rts, 1910); Ullmann, Bntyhiopedie der lecha. Che- 
mi * (t. IX, 1921); H. Pischer, Technologie dea 
Sehtiiena, Miachena und Zarhlainerns, traducción 
española de Brlgido Ponce de León (1921). 

Rsacción. Vetar. Llámase reacción biológica de 
loa cornea á la inspección bromntológica en Vetsri- 
naria. 81 solo examen hiatológicoquimico, asi como 
el de los caracteres anatómicos ds las carnes, tienen 
nn valor positivo sn la Inspección sanitaria broma- 
tológica, poro cuando ss trata de pequeños trozos de 
reme ó bien en carnes preparadas como ocurre en 
loe embutidos, ya sean frescos ó no. entonces el exa- 
m *o ocular carees de interés para el inspector que 
■o le puedo concedsr ninguna garantía científica. 


por eso se ha recurrido á los procedimientos de reac¬ 
ción biológica, bosndos on los antiguos experimentos 
de Tchiatowitch, acerca del suero de animales in¬ 
yectados con suero de anguila, pues tanto los cone¬ 
jos, como cabras, cobayas y perros á loa cuales se 
les inyectó suero de anguila, adquieren la propiedad 
de precipitar rápidamente este suero. 

Al efecto, se les inocula cada dos ó tres días y 
durante cuatro semanas por inyección subcutánea, 
intravenosa ó intraperitoneal, suero de caballo, de 
cerdo, etc., ó, mejor, el producto de la inaceración 
de la carne ds caballo ó cerdo, segúu que se desee 
obtener un suero precipitante para el caballo ó para 
el cerdo, ó bien liquido obtenido por presión de 200 
.á 250 atmósferas con todas las reglas de asepsia de 
la carne de los auimnles citados. El producto obte¬ 
nido para inocular á los animales que han de sumi¬ 
nistrar el suero, se somete á la temperatura de 55* 
para destruir en parte su toxicidad. I.os animales 
asi preparados, una vex hayan recibido las inyeccio¬ 
nes citadas, se les sangra en ayunas inmediatamen¬ 
te después de la última inyección ó, mejor aún, á los 
cinco ó seis días; los conejos son sacrificados me¬ 
diante la snngrfa carótidos total; los perros una vex 
sangrados pueden utilizarse nuevameute. 

La sangre recogida asépticamente du un suero 
que se conserva bien sin perder sus propiedades du¬ 
rante varias semanas, si se tiene la precaución de 
colocarle en un sitio fresco y obscuro, y por mucho 
más tiempo aún, cuando rápidamente se le deseca á 
baja temperatura y en si vacio. 

Por medio da los sueros precipitantes se pueden 
distinguir las albúminas, y, por tanto, laB carnes de 
las di versas especies á condición que no hayan sido 
muy cocidas importando poco que sean frescas, sa¬ 
ladas, ahumadas, etc. 

Ln técnica aconsejada por algunos autores es la 
siguiente: se prepara una solución albuminosa de la 
carne que se trate de analizar picándola finamente y 
poniéndola en maceración durante tres horas, por lo 
menos, en diez veces su peso de agua destilada agi¬ 
tándola de vez en cuando; se filtra por un lienzo 
fino y después por un papel humedecido hasta la 
obtención de un líquido absolutamente transparente; 
el suero que ss emplea es el de conejo tratado por 
las inyecciones múltiples derivadas de una especie 
determinada cuando se quiere averiguar si la carne 
que se examina pertenece á la misma especie. Se 
divide la solución albuminosa en tantas partes (más 
una) cuantas, á nuestro juieio, sean las variedades 
de carne que entran en una preparación determina¬ 
da, empleando para cada una de ellas sueros de dife¬ 
rente propiedad y origen; se agrega da 1 á V golas 
de suero precipitante á 5 cm.* de solución al¬ 
buminosa, colocando los tubos de ensayo, con este 
contenido, en un sitio fresco, en unión de otro tubo 
eon solución albuminosa sin suero precipitante y se 
examinan los tubos cada tres ó cuatro horas hasta 
después de diez ó doce de reacción. 

Si un solo tubo es el que se enturbia, es señal que 
la preparación analizada no contenta más que una 
especie de carne; ai la preparación contiene carne 
de caballo, de buey y de cerdo, los tres tubos se en¬ 
turbiarían, puesto que á la solución albuminosa de 
cada uno de ellos se ha adicionado suero de conejo 
preparado, en uno, con suero de caballo, en otro, 
con suero de buey, y en otro con suero de cerdo. 
Cuando el tubo qne no contiene suero precipitante 
llega á enturbiarse hay que repetir el ensayo. 
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L» reaccióu precipitante es específica para el cer¬ 
do. perro y caballo; pero «I suero precipitante pre¬ 
parado con carne ó suero tío la sangre de buey, pre- 
( cipitu también, aunque débilmente, las soluciones 
albuminosas de las carnes del carnero y de cubra; 
sin embargo, la cantidad mínima suficiente para 
precipitar la solución albuminosa de carne de buey, 
deja tranpiirente las del carnero y cabra. 

Otros autores proceden de diferente manera si la 
carne es fresen, en cuyo caso se divide eu pequeñas 
partículas y se someta á una presión de 200 á 250 
atmósferas; el líquido recogido se diluye eu 5 ó 25 
partes de una solucióu de cloruro de sodio al 0‘8 por 
100 y se filtra por el filtro de Uerkefeld. Si la solu¬ 
ción fuese Acida, se neutraliza cou sosa para evitar, 
la formación de precipitado; 1 cm. 1 «1 e este líquido 
se tratan con 2, 4 ó 8 cm. 3 de suero de emigre y se 
dejan algunas horas en reposo. En el caso eu que la 
carne sea de caballo y el suero provenga de animal 
inyectado con jugo de carne también de caballo, 
después de un tiempo más ó menos largo, tiene 
lugar primero un enturbiamiento de la solución y 
después la formación de un precipitado. El suero de 
la carne solo ó mezclado cou suero de conejo no in¬ 
yectado, no produce enturbiamiento ó precipitado 
alguno aunque transcurra mucho tiempo. 

La reacción es muy sensible, puesto que es capaz 
de producirse enturbiamiento después de una hora y 
un precipitado después de dos, con un jugo de carne 
de buey mezclado cou un 15 por 10U de carne de 
caballo tratada con ' ( jo ‘I e suero; y susceptible de 
producir un enturbiamiento después de una hora, 
con formación de copos después de dos, con un jugo 
de carne de buey mezclada con el 2 por 100 de car¬ 
ne de caballo. 

Reacción. Zuol. La respuesta del organismo á la 
excitación externa, sea en forma de movimiento, 
sea en la de secreción, dilatación de los vasos san¬ 
guíneos ú otro proceso cualquiera apreciable. En 
oposición ó reflejo presupone aquélla motivos psí¬ 
quicos. 

REACCION ABLE. adj. Susceptible de reac¬ 
ción. 

REACOIONAL. adj. Relativo á la reacción. 
reaccionar. E. Béactionner. — lt. Reiiiouri. 
— In. To reaetionate. — A. Gegenwirken. — P. y C. 
Reaccionar. — E. Reakcii. v. n. Producir reacción. || 
Med. Entrar en reacción el enfermo. 

REACCIONARIAMENTE, adv. m. Con re¬ 
acción. de un* manera reaccionaria. 

REACCIONARIO, RIA. (Etiin.— De reac¬ 
ción.) adj. Que intempestivamente propende á resta¬ 
blecer lo ya abolido. II. t. c. s. || Polít. Dícese «le 
los partidarios de un sistema de reacción, del bando 
ó bandos que formnu. de los medios ó resortes que 
ponen en juego, del plan, sistema, rumbo ó marcha 
que ndoptan, etc. || Retrógrado. || adj. Arg. Que 
incluye en sí reacción, resistencia ú oposición á una 
acción ó A la ejecución de un propósito. Propaganda 
reaccionaria. || Quitn. Reactivo. 

REACIO. CIA. (Etiin.— Del lat. reactum, su¬ 
pino de reagere, reaccionar.) adj. Terco, porfiado, 
renuente. Indócil, remiso. 

REACTANCIA, f. Fis. Reacción de autoin¬ 
ducción. En un circuito simple de corriente alterna, 
se llama reactancia a la componente reactiva de la 
iinpeduncin, para distinguirla de la componente ac¬ 
tiva ó resistencia. La reactancia puede ser de dos 
clases, cuyos signos son mutuamente opuestos: la 


reactancia inductiva que se desarrolla en una iutlue- 
tuncia, y la reactancia condtnsivn que aparece eu ua 
condensador. 

Empleando las notaciones de cantidades imagiiu- 
rias y con las convenciones adoptadas eu este libro 
respecto á signos, la reactancia inductiva se repre¬ 
senta por el signo -f-» ó -j- V — 1 y la reactsucu 

condensiva por el signo — i ó — \/ — 1 . 

En el sistema práctico la unidad de reactancia «i 
el ohmio. Eu el sistema C. G. S. es el absohmn i 
statohmio. 

La reactancia inductiva de un circuito es una cus 
lidnd compleja resultante de la frecuencia de li co¬ 
rriente que por él circula y de su autoinducción. 

En un circuito de corriente alterna, la presencia 
de una reactancia impone un incremento de la fuerza 
electromotriz uplirnda para mantener la misma co¬ 
rriente, efecto semejante á un aumento de reMsteu- 
cia. l’arece, pues, á primera vista y cou6Íder:iinlo 
sus efectos prácticos que la resistencia y la reactuu- 
cin,que modifican del mismo modo la relación de la» 
características de un circuito, pueden considerar;* 
como análogas; pero un examen atento de estos efe- 
tos revela diferencias fundamentales que pueden re¬ 
sumirse así: 

1. a La caída de tensión determinada por la resis¬ 
tencia óhmica es siempre proporcional al valor i«i- 
tantáneo de la corriente, observándose lo mismo si i* 
intensidad de la corriente es constante ó variable, 
mientras que las reacciones inductivas sólo aparece» 
con corrientes variables, siendo la fuerza electromo¬ 
triz de inducción ó la caída inductiva de tensión,pío 
pnrciounl á las variaciones de iutensidad y uunca il 
valor absoluto de 1» corriente. 

2. ° La resistencia óhmica puede atribuirse á un* 
cierta fricción molecular en el conductor, efecto ac¬ 
tivo bien distinto del que produce la inducción, ]u« 
sólo puede atribuirse A la inercia del finjo magnético 
que rodea al conductor adquiriendo el carácter <1* 
una verdadera reacción. 

3. ° La energía que se gnsta para vencer la resis¬ 
tencia óhmica de un conductor se convierte en eslor. 
perdiéndose eléctricamente; mientras que toda ener 
gla que se aplica para vencer una reaetnnein. se »1- 
mneena en forma de energía electromagnética en el 
campo que la rodea, reintegrándose periódicnmeiit- 
al circuito por conducto del medio que le envuelve t 
dando lugnr á la fuerza electromotriz inducida. 

4. ° La resistencia óhmica no cambia cuando ><■ 
"modifica la forrtia del conductor; en cambio, el \e.o' 

de toda reacción inductivn depende esencialmente il¬ 
la forma del conductor, de tal modo que un almnbrr 
nrrollado eu hélice que presenta siempre la mi'i»* 
resistencia, presenta un coeficiente-le autoinducción 
bien distinto según el número de espiras que tec -> 
por el efecto de concentración del flujo magnétic» 
resultante. 

Si un circuito posee solamente reactancia inducti¬ 
va y se le aplicn una fuerza electromotriz altern* y 
senoidal, la onda de corriente llevn un retraso ti# 
90° eléctricos, ó sea un cuarto de período, reapecio 
á la onda de fuerza electromotriz aplicada. Numéri¬ 
camente se expresa: 

B x — 2 T.f Ll 

donde R x representa el vnlor eficaz de la fuerza elec¬ 
tromotriz de autoinducción por la cual puede substi* 
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uirse la reactancia; 1 el valor eficaz de la corriente, 
Tj el coeficiente de autoinducción y / la frecuencia. 
Llamando T al periodo y 4* al flujo producido 
I , la velocidad angular ó pulsación cu «erá: 


r la expreaióu B, 
:ilmente de 

B x ■ 



■ 2rzfLI = cu// se deduce fá- 
L1 

</‘t> rf< 

dt “* L dt 


donde el valor instantáneo de la corriente 


< = /miz 

. sen cu 1 

y substituyendo 


B x = — cu . L 

• /miz • COS U¡t 

■= tu L /miz • sen (uit — 

° B ImikX = 

ti) Lf 


y B x =» tu LI 

gráficamente se representa (fig. 1). 

La expresión 2n fL = co£ se llama reactancia 
inductiva y se representa abreviadamente pora», es 
decir 


electromotriz equivalente á la reactancia. El flujo 
concadenado con el circuito estará en fase con la co¬ 
rriente que se establece. La fuerza electromotriz in¬ 
ducida en la reactancia, proporcional á la rapidez de 
variación del flujo, alcanzará un máximo cuando 6ste 
pase por cero, es decir, estará retrasada 90° respec¬ 
to al flujo y la corriente (fig. 2). 


E 



Fia. 2 


La corriente I está siempre en fase con la fuerza 
electromotriz consumida por la resistencia B r y la 
fuerza electromotriz aplicada E será la resultante de 
las fuerzas electromotrices absorbidas por la resisten¬ 
cia B r y la reactancia B x . 

El ángulo de fase 4> ó retraso de 1 respecto á B 
vendrá determinado por la relación 


tnng 


2tt JL 


m 

r 


« = w¿ = 2tt/Z = ~ 

Si L se expresa en lienrjo* y / en periodos por 
secundo, a vendrá expresada en ohmios, siendo igual 
á la relación eutre la componente reactiva de la ten¬ 
sión, en voltios, y la intensidad de la corriente, en 
amperios. 

Eu resumen, la fuerza electromotriz equivalente á 
uua autoinducción (por la cual puede substituirse 
ésta) retrasa 9U° respecto á la corriente y su valor 
eficaz es utLI. 

fuerza electromotriz exterior que debe aplicar¬ 
le á una autoinducción para que circule por ésta una 



Fio. 1 


eierta intensidad es igual y directamente opuesta á 
I» fuerza electromotriz equivalente que acabamos de 
deducir. 

Cuando un circuito posee en serie uua resistencia 
éhmica y una reactancia inductiva, una parte de la 
fuerza electromotriz aplicada puede considerarse nb- 
«orbida por la calda óhmica y la otra por la fuerza 


Siendo la tensión instantánea aplicada 
e = B m ix . sen 2 ir //, 
el valor instantáneo de la corriente, será: 

i = / m4 , . sen (2 ir// — <|>) 

La reactancia cóndensiva de uu circuito es una 
cualidad compleja resultante de la frecuencia de la 
corriente que por él circula y de su capacidad elec¬ 
trostática. V. Capacidad. 

Imaginemos un condensador de capacidad c, que 
al aplicarle una tensión Be tome una carga g, 



La corriente instantánea que admitirá, será: 



dq = — i . di 
g-—fidi 

B e = — - • f i di 
e J 


En el caso en que i sea senoidal 
i ^ /máx • sen tú I 

I más 




1 mis • J' 


sen <o t .dt- 


_' miz í 

<u J 


sen cu/ . cu di 



Gráficamente se representa (fig. 3). 

Lo cual demuestra que si un circuito posee sola¬ 
mente capacidad electrostática, la onda de la cortieu- 


idbyGoogle 




988 


RBACTIVAMENTE — REACTIVO 


te adelanta 90* eléctrico!, ó sea de un cuarto de pe¬ 
riodo. Numéricamente se expresa 

E 1 1 1 

* me 2tt/c ’ 1 

douiis 

1 


recibe el nombre de reactancia condensiva 6 capaci¬ 
tancia. 

La fuerza electromotriz equivalente á un conden¬ 
sador (por la cual puede substituirse éste) adelanta 

90° á la corriente y su valor eficaz es . 

toe 

La fuerza electromotriz exterior que debe aplicar¬ 
se á una capacidad para producir una corriente de 



cierta intensidad ee igual y directamente opuesta á 
la fuerza electromotriz equivalente que acabamos de 
deducir. 

Cuando un circuito posee en serie una resistencia 
ólimica y una reactancia condensiva ó capacitancia, 
la fuerza electromotriz aplicada puede descomponer¬ 
se en dos: una absorbida por la caida óbmica y la 
otra por la reactancia condensiva. 

La corriente admitida por la capacitancia es pro¬ 
porcional á la variación de la fuerza electromotriz 
aplicada en sus bornes y, por tanto, la fuerza elec¬ 
tromotriz estará en cuadratura con la corriente. Re¬ 
firiéndonos á la figura 4. 1 representa la corriente, 
en fase con B r \ B e el voltaje necesario para vencer 
la fuerza electromotriz de la capacitancia y B la 
fuerza electromotriz total aplicada al circuito. 


E 



Como indica el diagrama, la corriente adelanta 
é B el ángulo de fase <t> determinado por la relación 

tang <t> —= -— - t= — 

2rt/cr r 

El valor instantáneo de la corriente será 
* — Imét . sen (2rt/# <|>) 


REACTIVAMENTE, adv. m. Con reacción, 
de una manera reactiva. 

RE ACTIVIDAD, f. Calidad ó condición de 
reactivo. 

REACTIVO, VA. F. létrtil.— It. leattive.— 
In. Bei|eit, reactive, test. — A. Ctfuvirkuáes litlel. — 

P. Reactivo. — C. Rsactii. — B. AiaUxilo.(Etim. — De 
reacción.) adj. Dicese de lo que produce reacción. 

Rbactivo. m. Quítn. Se da el nombrado reactivos 
á las substancias que, al ponerse en contacto coa 1 
otras ó con mezcles de otrae, por fenómenos particu¬ 
lares fáciles de apreciar, nos indicen la presencia de 
ottas, obrando químicamente sobre ellaa. Eatos fenó¬ 
menos pueden consistir en precipitaciones, despren¬ 
dimientos de gasee, coloraciones, producción de olo¬ 
res eepecialea, etc. Los reactivos se dividen en gene¬ 
rales y eepecialea. Los primeros sirven pera reconocer 
la clase ó el grupoá que pertenece la substancia que 
se busca; loa segundos nos dan á conocer la natura¬ 
leza de la substancie en particular. Los reacliv<« 
generales deben caracterizar bien loa grupos, permi- 
tiendo, siempre que sea posible, separar las substan¬ 
cias correspondientes á un grupo de loe pertenecien¬ 
tes á otro. Los reactivos especiales pueden ser carac¬ 
terísticos ó sensibles. Se dice que un reactivo es ca¬ 
racterístico cuando el cambio que produce al ponerse 
en contacto con la substancia qua debe poner de ma¬ 
nifiesto es tan marcado que ao bey error posible. El 
reactivo es sensible cuando bu efecto ee apreciable al 
actunr sobre una cantidad muj pequeña del cuerpo 
que se investiga; en algunos casos no conviene una 
extremada sensibilidad, pues á veces es conveniente 
saber si existen cuerpos en proporción que no sea ex¬ 
tremadamente pequeña. 

Como es natural, para que lea indicaciones de loe 
reactivos merezcan confianza, es preciso que ésto» 
sean puros, ee decir, que no contengan substancia 
alguna extraña á los mismos; por este motivo ee ne¬ 
cesario proceder á eu ensayo antes de usarlos. El ma¬ 
nejo de loe reactivos requiere el conocimiento de las 
reacciones y demás cambios que pueden producir en 
les substancias sobre queee hacen actuar y, por otra 
parte, deben ser empleados con precaución y en can¬ 
tidad proporcionada á la concentración. La adicióa 
por gotas de los reactivos líquidos permite en gene¬ 
ral seguir lee fases de sus efectos; pero, en ocasio¬ 
nes, conviene invertir el orden y hacer actuar la suba- 
tancia sobra un exceso de reactivo. 

Cuando se añaden sucesivamente varios reactivos 
á una misma solución, hay que tener en cuentn loe 
fenómenos químicos que pueden ocurrir entre estos 
reactivos. 

Indice de reactivot. Son numerosísimos los cuer¬ 
pos químicos que sirven para caracterizar otros cuer¬ 
pos. De ellos, sin embargo, hay un cierto número 
cuyo empleo es más frecuente, y esos son loa conte¬ 
nidos en los manuales de reactivos y reacciones, en 
los que se indica también la proporción en que sue¬ 
len emplearse sus disoluciones. Acostúmbrnuse á or¬ 
denar por orden alfabético «le los nombres químicos 
de los reactivos y de sus descubridores, y tsmliea 
por el de loa cuerpos ó individuos químicos más usua¬ 
les, cuyos reactivos se enumeran después de cada 
uno. Loa reactivos suelen prepararse hoy con gran pu¬ 
reza por las fábricas de productos químicos, de suer¬ 
te que puede prescindirás de su purificación ea l«s 
laboratorios. 

De los reactivos empleados en medicine sólo men¬ 
cionaremos aquellos que sean químicos. 
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De ordinario ae omploan loa reactivos en disolu- 
iones da agua destilada con una concentración fija 
onocida, que puado ser normal, ó aea aquella que 
n un litro eoatiena un equivalente-gramo de la 
obstancia con relación i un átomo-gramo de hidró- 
eno, tomado como unidad, doble normal, q\ie con- 
indrá dobla cantidad da reactivo qua la anterior, y 
ectnormal, con una décima parte de la misma. Asi, 
or ejemplo, la disolución normal de C1H, que aqui¬ 
ste á un átomo de hidrógeno, llevará 36,46 gr. de 
quel ácido; la de S0 4 H |t llevará la mitad de su mo- 
98 08 

kula-gramo, —¿— -■ 49,34 gr. y la de bicroma- 

s potásico, Cr t 0 1 K tl la sexta parte de su peso mo- 
294,5 

•cular, —-— mm 49,8 gr., pues esta sal se emplea 
orno oxidante, interviniendo en la oxidación sólo 3 
tomos da oxigeno, los que equivalen á 6 átomos de 
idrógeno. 

Agruparemos los reactivos en tres grupos: el pri- 
asro con los reactivos generales, el segundo con 
os especiales y el tercero con los productos cuyos 
«activos se indican á continuación por su número 
le orden. 

.. — Indice de reactivos generales (por su nombre 

químico). 

{'I | y disolución normal; */j jV ■— disolución 

loble normal; Vio Af =* disolución decinormal). 

1. Acetato de plome, (CjH 3 O t )j Pb -+- 3H 3 0. 

/, iV» 189,50 gr. También en disolución al 1 : 10. 

2. Acetato de sodio, C í H 3 0 I Na -f- 3H t O. '/, y 
— 136,12 gr. De ordinario se emplea una disolu- 
áón al 1 : 10. 

3. Acetato de nranilo, (CjHjOj)j UOj -4- 2H a O. 
'/.AT-21,13 gr. 

4. Acido acético, C,H 4 O t . */, N •= 120,06 gr. 
También se emplea en disolución al 50 por 100 de 
Deso especifico 1,06. 

5. Acido cítrico, C 3 H 4 (OH)(CO t H) 3 . Se di- 
tuelven 20 gr. de ácido libre en 1 litro de agua. 

6. A cido clorhídrico, CIH. Disolución concen¬ 
trada de peso especifico 1,20, ó 39 partes de CI,H 
liluido de peso especifico 1,12; ó 21 de peso especi¬ 
fico CIH; */t N — 72,92 gr. Con frecuencia se em¬ 
plea una disolución de partes iguales de ácido de 
peso especifico 1,12, y agua. 

7. Acido fosfoantimónico. Se agrega percloru- 
ro de antimonio á disolución de ácido fosfórico. Para 
los alcaloides. 

8. Acido fosfomollbdice. Se evapora varias ve- 
ees para destruir el NH 3 , fosfomolibdato amónico con 
agua regia, y se expulsa el CIH evaporando y redi- 
solviendo la disolución acuosa. Excelente reactivo 
de los alcaloides. 

9. Acido nitrico, N0 3 H. Disolución concentra¬ 
da de peso especifico 1.52 «= 100 partes de ácido, ó 
d« peso especlfite 1,386 con 62,64 gr. por 100. */, y 
=■ 126.01 gr. también en disolución de peso espe¬ 
cifico, 1,20 = 32 partes de ácido y frecuentemente 
en disolución de partes iguales de ácido de peso es¬ 
pecifico 1,20 y agua. 

10. Acido picrico, C 9 Hj( 0H)(N0 3 ) 3 . En di¬ 
solución acuosa al 1 : 100 sirve de reactivo de los 
alcaloides; en disolución acuosa ni l : 250, como 
reactivo del ácido prúsico y glucosa. También pnra 
los hidrocarburos aromáticos. 

11. Acido sulfhídrico, SHj. En 100 gr. de di- j 
solución á 15* C. debo contener 0,48 gr. de ácido. I 


12. Acido sulfúrico, S0 4 H a . Disolución con¬ 

centrada de peso especifico 1,840 — 96 gr. por 100; 
disolución diluida */ t iV — 98 gr. por 100, ó diso¬ 
lución con peso especifico 1,40 50 partes de áci¬ 

do. También se emplea una disolución con 1 parte 
de ácido de peso especifico 1,84 y 4 partes de agua. 

13. Acido tánico (tonino). Disolución al 10 por 
100, sirve como reactivo del ácido titánico. Una par¬ 
te de ácido tánico en 8 partes de agua y 1 parte de 
alcohol sirve de reactivo de los alcaloides. 

14. Acido tártrico, C 4 H e O t . */i A' —= 150,05 
gramos. 

15. Agua de barita. V. Hidrato de bario. 

16. Agna de bromo. En 100 gr. de disolución 
á 15° C. contiene 3,66 gr. de bromo. Se prepara 
agitando éste con agua fría, la que disuelve de 2 á 3 
por 100. 

17. Agua de cal. En 100 gr. de disolución á 
15° C. contiene 0,18 gr. de CaO. 

18. Agua de cloro. En 100 gr. de disolución á 
15* C. contiene 0,73 gr. de Cl. 

19. Agua de sulfato de cal. En 100 gr. de di¬ 
solución á 15° C. contiene 0,26 gr. de S0 4 Ca 
+ 2 HjO. 

20. Agua regia. Mexcla de 3 partes de CIH de 
peso especifico 1,12 y 1 parte de NO s H de peso es¬ 
pecifico 1,20. Debe emplearse recién preparada. 

21. Alumbre de cromo, (S0 4 ) t CrK. Vi H 

— 83,26 gr. 

22. Alumbre ordinario, (S0 4 ) s A 1K -f- 12H a O. 
>/, N =» 79,09 gr. 

23. Amoniaco, NH 3 . */t y — 70,10 gr. Se 
emplea de ordinario en disolución al 10 por 100, 
con peso especifico de 0,96, y también concentrado 
con peso específico de 0,91, ó 0,905 con 27 por 100 
de NH,. 

24. Arseniato potásico, As0 4 H 3 K. '/* AT 

30,03 gr. 

25. Bicromato potásico, Cr t O-)K a . Vi AT 
•= 49,08 gr. También en disolución al 1 : 10. 

26. Bismuto (Disolución alcaliua de). Se pre¬ 
cipita una disolución de nitrato de bismuto con KOH 
en exceso y se agrega gota á gota una disolución de 
ácido tártrico. Para el axúcar en la orina. 

27. Bromuro sódico, BrNa -}- 2H a O. */* A^ 

- 69,52 gr. 

28. Carbonato amónico (NH 4 ) 4 C 3 O g . Se tratan 
1 parte de carbonato comercial, S partes de agua 
destilada y 1 parte de NH 4 de peso especifico 0,96. 

29. Carbonato xodieo, C0 3 Na 3 . Vi A^™ 106,10 
gramos en disolución del : 5 de sal anhidra ó 1 : 2,7 
de sal cristalizada. 

30. Carbonato sódico potásico. Mezcla de 13 
partes de COjKj con 10 partes de C0 3 Na 3 anhi¬ 
dro. Para descomponer los silicatos y sulfatos inso¬ 
lubles. 

31. Ciannro de potasio, CNK. V* AT — 32,58 
gramos; en disolución al 1 : 5. 

32. Citrato amónico, C 3 H 4 (0H)(C0 3 . NH t ) 3 . 
Preparación: en 400 cm. 1 de ngua se disuelven 300 
gramos de ácido cítrico y después se agregan pocoá 
poco á la disolución 325 gr. de carbonato amóni¬ 
co comercial finamente pulverizado. Se deja reposar 
una hora y después se diluye hnsta 1,5 litros de li¬ 
quido con peso específico de 1,105. 

33. Cloruro amónico, C!NH 4 . Disolución al 
1 : 9; */i y *=» 106,98 gr. 

34. Cloruro cúprico, Cl t Cu -{- 2H 3 0. Disolu¬ 
ción al 1 : 10. 
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35. Cloruro euproto, CljCuj. Se prepnrn pre¬ 
cipitando con CI ± Sn una disolución de CLCu, filtran¬ 
do el precipitado blanco, lavándolo varias veces con 
agua fría y luego eon alcohol y éter y desecando ¿i 
unos 90° C. en corriente de CO*. Se conserva al 
abrigo de la luz y el aire y se emplea en el nnáliais 
volumétrico para determinar el CO. 

3(3. Cloruro do bario, Cl t Ba -f- 2H*0. Al 
1 : 10; '/, N = 122,17 gr. 

37. Cloruro de calcio, CI,Ca -j- 6H t O. */, N 
■=* 109,50 gr. en disolución al 1 : 5 

38. Cloruro de oro, Cl 3 Au -+- 2H t O. Disolu¬ 
ción al 1 : 20, como reactivo de los alcaloides; diso¬ 
lución al 1 : 30, como reactivo de laa sales estan- 
uosas. 

39. Cloruro estannoeo, CljSn -f- 2H,0. ‘/i ^ 

*= 112,97 gr. Estaño puro granulado se disuelve en 
ácido clorhídrico concentrado, se filtra la disolución 
por amianto y se conserva sobre estaño puro. 

40. Cloruro férrico, Cl 3 Fe. '/, N = 54,08 gr. 
ó disolución al 1 : 20. 

41. Cloruro magnético, CI*Mg -}- 6H*0. Di¬ 
solución al 1 : 10. 

42. Cloruro mercúrico, Cl*Hg. */i N = 67,73 
gramos en disolución al 1 : 16. 

43. Cloruro paladioso, CljPd -}- 2H*0. Sirve 
para el CO, en disolución al 1 : 500. 

44. Cloruro platínico, CI 4 Pt-{- IOHjO. En di¬ 
solución al 1 : 10. 

45. Cromato potásico Cr0 4 K«. Disolución al 

1 : 20 . 

46. Fenilenodiamiua, C 4 H 4 (NH*)*. Se disuel¬ 
ven 5 gr. en agua destilada, acidulando inmediata¬ 
mente con S0 4 H* diluido hasta reacción francamen¬ 
te Acida, y se completa hasta 1 litro con agua desti¬ 
lada. Er in reactivo muy sensible del ácido nitroso. 

47. Fenol. C e H s . Oh. 1 parte disuelta en 4 
partes de S0 4 Hj concentrada, después de diluir 
con agun, sirve como reactivo del NO a H; una di¬ 
solución en lejía de potasn se emplea pora el yo- 
doformo. y disuelto en disolucióu de nitrato mercu- 
rioso se emplea como reactivo del ácido nitroso. 

48. Ferricianuro de potasio, Fe(CN) # K s . En 
disolución al 1 : 10. 

49. Ferrociannro de potasio, Fe(CN) 0 K 4 
-f- 311*0. ’/) /V = 105.65 gr.; en disolución al 
1 : 10 . 

50. Floroghtcina (trioxibentol sim.), C # H 3 (OH) 3 . 
Disolución al 1 : 200. Colorea la celulosa en rojo 
violeta. 

51. Fosfato de sodio, í»0 4 HNn,-f 1211*0. 
*/i N = 119,43 gr. en disolución al 1 : 10. 

52. Fosfato de sodio y amonio (sal de fósforo). 
P0 4 HNa(NH 4 ) 8H*0. Eu 2 partes de agua ca¬ 
liente se disuelven G partes «le P0 4 H Na, y 1 parte 
de CINH 4 , se deja cristalizar repetidas veces para 
purificarla en agua amoniacal muy débil. 

53. Fosfomlframato sódico. En 500 cm.* de 
agua acidulada con ácido nítrico se disuelven 100 
gramos de wolfrnmato sódico y 80 gr. de Pí) 4 IINn*. 
Para los alcaloides. 

51. Hidrato de bario, Bn(OH), -}- 8 11*0. Di¬ 
solución al 1 : 10. También se disuelve con 5,95 gr. 
de hidrato en 100 gr. de disolución á 15°. 

55. Hidrato de sodio, NhOH. */, N = 80,12 
gramos. Se emplea comúnmente una disolución al 
1 : 10 . 

56. Hidrato potásico. KOH. */, N — 112.32 
gramos. La lejía de potasa suele hacerse al 10 por 


100 y para el análisis elemental se utiliza una diso¬ 
lución al 50 por 100 de peso específico 1.27. 

57. Hipobromito de sodio, BrONa. Se disue 
ven 100 gr. de NaOH, eu 250 gr. de HX) y de», 
pués de bien friu la disolucióu s« agregan 25 cm .* • 1 
bromo*. 

58. Hipoclorito de calcio, (CIO)*Ca. Se dilus» 
1 parte de cloruro de calcio en 20 partea de agua 

59. Hipoclorito de sodio, CIO Na. */, A’= 37.25 
gramos. Se satura en frío lejía de sosa con gas c!cr> 
y luego se añaden algunas gotas más de lejía basta 
que desaparezca el olor á cloio libre. 

60. Hiposnlfto de sodio, SjOjNa* — 5H.O, 
'h N **= 124,15 gr. en disolución ni lO por 10U. 

61. Magnesia (Hétela de). En 8 partes de ag- s 
se disuelve 1 pnrte de S0 4 \lg cristalizada y 1 \; r- 
te de C1NH 4 , agregando luego 4 partes de ML ;» 
peso específico 0,96. Después de uii reposo de vi¬ 
rios días, se filtra. 

62. Molibdato amónico, (NH 4 ’i, ; M» O-l 
-{- 4 HjO. So disuelven en 14 partes de n-u» 
gramos de cristales «le esta sal. y la «¡isoluri 
vierte en 14 partes de N0 3 H concentrado •!*;- ; r,. 
especifico 1,2. 

63. Naftol, CDOH-.OH. Disuelto en le;'» - 
potasa se utiliza como reactivo del clornfi.nno. ri . 
el que se colorea en azul. 

64. Nitrato de bario, (N0 3 Y*t)a. Disoluci u ¡. 

1 : 14 ó 1 : 20. 

65. Nitrato de bismuto, (N0 3 )jBi -f- 511**.'. 
'/,2V = 80,69 gr. 

66. Nitrato de cobalto, (N0 3 )*C0 -f- 611,0. 
‘/, N = 145,56 gr. en disolución al 1 : 10. 

67. Nitrato de plata, NOjAg. '/ 10 -V = 16.£ J .' 
gramos en disolucióu ni 1 : 20. 

68. Nitrato mereurioso, (NOA.Hg.. »/, .Y 
= 262,01 en disolución al 1 : 20. 

69. Nitrito de potasio, NO*K. */, .V = 85,!*J 
gramos en disolución al 1 : 3. 

70. Nitrito de sodio, NO,Na. »/t - V = 69.06 
gramos. 

71. Osalato amónico, (NH 4 )*C s 0 4 . */* .V 
= 35,53 gr. Se emplean dos disoluciones, un» con¬ 
centrada con 1 parte de sal en 10 partes de agua. ) 
otra diluida de 1 parte en 24 partee de H«0. 

72. Sulfato de anilina. Disolución acuosa al 
1 por 100, ó X gotas de anilina en 50 era. 1 .Je 
S0 4 Hj diluido (al 1 : 6). 

73. Sulfato de cadmio, 3S0 4 Cd -f 8H,0. , /*.Y 
= 61,12 gr. 

74. Sulfato de cobre, S0 4 Cu -f- 5H,0. */. .Y 
= 62,44 gr. en disolución al 1 : 10. 

75. Sulfato de magnesio, S0 4 Mg -4- 7H.0. 
, / J N = 123,27 gr. en disolución al 1 : 10. 

76. Sulfato de manganeso, S0 4 M» 4H,0. 

’/j N =■ 55,78 gr. 

77. Sulfato de uigitel, S0 4 Ni -}- 7HX). 

= 70.22 gr. 

78. Sulfato de tiñe, S() 4 Zn -f- 7 HX). '. Y 
= 71,89 gr. 

79. Sulfocarbonato potásico, CS 3 K«. Iin ’/ v li¬ 
tro de agua se disuelven 12 gr. de KOII y en a 
mitad de esta disolución se hace pasar SH* Insta 
saturación, se agrega después la otra mitad t 
añaden 10 cm. 1 de 8*0. dejando digerir la nieicb 
unos dos «lias en frasco con tnpóu suelto á leiopra- 
tura moilernda. El líquido rojo obscuro decantad» 
sirve de reactivo de las snles de níquel con Jes qoe 
produce coloración muy parda. 
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80. Sulfociannro de potasio, SCNK J / a iV 
■= 48,61 gr. en disolución si 1 : 10. 

81. ^M//«ir 0 amon<cu.S(NH 4 ) 1 . Preparación: Se 
hace pesar una corriente de SHj poT disolución de 
NH a hasta saturación y luego ae Agrega un volumen 
igual de disolución de NH S . Para preparar el sulfu¬ 
ro amarillo se digiere el incoloro con azufre en 
polvo. 

82. Sulfuro de sodio, SNn¡. Se obtiene hacien¬ 
do pasar una corriente de SH s en disolución de 
NaOH. Substituye á veces al sulfuro amónico. 

83. Tintara de campeóle. Se digieren durante 
unas cuarenta y ocho horas 15 gr. de virutas linns 
en 100 gr. de alcohol nbsoluto. La disolución filtra¬ 
da sirve para reconocer en el agua potable pequeñas 
cantidades de cobre y de hierro. 

84. Wolframato sódico, W() 4 Na-j-2H J 0. Sir¬ 
ve de reactivo de las substancias protelnicas, en di¬ 
solución acuosa saturada v fuertemente acidificada 
con acético. Origina precipitados muy voluminosos 
con la albúmina, caseína, cola y suero sanguíneo 
aun en disoluciones muy diluidas. 

85. Yoduro de potasio y cadmio. En 80 partes 
de ngua se disuelven 10 de I 4 Cd y 20 de IK. Reac¬ 
tivo de los alcaloides, con los que da precipitados 
smarilloclnros. 

86. Toduro de *¿*ic y almidón (Disolución de). 
Bn 100 cm. 3 de agua se hierven 5 gr. de almidón 
en polvo y 20 gr. de Cl 2 Zn (reponiendo el agua que 
*e evapore), hasta obtener una disolución clara, se 
agregan 2 gr. de I 4 Zn y se diluye hasta 1 litro. 
Consérvese bien tapado y en la obscuridad. 

87. Yoduro mercúrico potásico, Hglj . KI. Se 
disuelven en agua 13,55 gr. de CIjHg y, aparte. 
49.8 de IK. ae mezclan ambas disoluciones y se 
eompleta hasta 1 litro con agua destilada. 

88. Yoduro potásico, IK. i / i N =• 83,06. 

89. Yoduro potásico yodurado. Se diluye en 
100 ero. 3 de agua 5 gr. de yodo y 5 de IK, y ae 
completa con agua basta 1 litro. 

2. — Reactivos especiales (Indice alfabético de au¬ 
tores). 

90. Abderhalden-Schmidt [para las substancias 
olbnminoideas y sus productos de descomposición (pep- 
t'.ñus, polipéptidos y aminoácidos)]. Disolución en 
3o0 era.* de agua de 0,1 gr. de hidrato de trike- 
toiiidrindeno (ninhidrina). En el liquido de ensayo 
se echan 1 á II gotns de reactivo. La reacción posi¬ 
tiva da color azul. Sensibilidad: aminoácido y alaui- 
na en disolución si I : 10000, tirosina en 1 : 5000. 
Para la diagnosis del embarazo se mezcla con suero 
sanguíneo un poco de tejido de la placenta, se diali- 
zs, v 10 ero. 1 del dializsdo se tratan con 0.2 fie 
uua disolución ni 1 por 100 de ninhidrina en agua; 
se hace hervir un minuto, y la coloración roja indi¬ 
ca que el suero procedía de una preñada. Para diag¬ 
nosticar el carcinoma Re toma tejido de éste^ y para 
U tuberculosis, albúmina de hncilos de tubérculo en 
vez de la placenta. 

91. Aloy-Laprade !fenoles). Disolución de 10 
gramos d* nitrato ó acetato de uranilo en 60 cm.* de 
ngua. Después se agrega disolución de NH a hasta 
enturbiamiento débil: se filtra y se completa con 
Hj'» hasta 100 cm.* Coloración roja. Sensibilidad: 

1 : 1000 á 1 : 10000 según los fenoles 

92. Arnold (ácido acético en la orina), aj Diso¬ 
lución de 1 gr. de p-nmidoacetofenona en 100 cm. 3 
di H t O, agregando después HCI concentrado gota 
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á goto (2 gr.) Iinstn tener un liquido transparente. 
b) Disolución de 1 gr. de nitrato sódico en lOOcin. 3 
de ngua. Para el uso se mezclan 2 partes de a) con 
1 parte de 6) y ambos con 1 parte de orina. Colora* 
ción piirdorrojizi ó precipitado, l.n adición de 10 á 
12cra. 3 deHCl concentrado produce color violeto 
púrpura y á veces amarillo. 

93. Arnold (ácido láctico en el jugo gástrico), 
a) Disolución de 0,10 gr. de disolución alcohólica 
de violeta de genciana en 250 de agua, b) Disolu¬ 
ción acuosa de cloruro férrico al 5 : 20. Se mezclan 
1 cin.* de b) y algunas gotns de n) y se echan so¬ 
bre el jugo gástrico filtrado. Color amarillo verdoso. 

94. Ai nold-MenUtl (ngua oxigenada). Disolu¬ 
ción de 1 gr. de ácido vsnádico en 100 de ácido 
sulfúrico diluido. Coloración roja permanente. Sen¬ 
sibilidad: 0,0006 por 100. 

95. Arnold-. 1/ enttel (leche sin hervir). Disolu¬ 
ción ni 10 por 100 de resina de guayaco en acetona. 
Amarillo azul. 

96. Arnold-AJentzel (ozono). Papel de filtro im¬ 
pregnado con disolución alcohólica saturada de ben- 
cidina. Coloración parda; con ácido nitroso ó bromo, 
azul; con cloro azul y después rojopardn. 

97. Arthand-tiutte(ácido úrico). Disolución d» 
1.484 gr. ile sulfato ds cobre, 20 de tiosulfnto só¬ 
dico y 40 de tartrato sódico potásico en 1000 
centímetros cúbicos de HjO. 1 cm. 3 de reactivo 
precipita 0,001 gr. de ácido úrico. 

98. Ascurelli (sangre). Mezcla de 2 cm.* de 
disolución alcohólica saturada de beucidina y 2 d» 
H,Oj al 3 por 100 con I A II gotas de ácido acético 
cristnliznble. Coloración azul.Sensibilidad: 1 : 80OU0. 

99. Baeh (agua oxigenada), a) Disolución 0.03 
grnmos de dicromato potásico y V gotas de anilina 
en 1 litro de agua, b) Disolución de 5 gr. de ácido 
oxálico en 100 cm.* de agua. Se toman 5cm.*de a), 
I gota de b) y 5 cm. 3 de liquido de ensayo. Colora¬ 
ción roja violeta después de diez á treinta minutos. 
Sensibilidad: 1 : 1400000. 

100. Baeme (laiiino). Disolución con 1 gr.de 
volfrainato sódico y 2 de ncetato sódico en 10 cm.* 
Precipitado amarillo-paja en disolución ácida ó al¬ 
calina. 

101. Barfoed (glucosa). Disolución de-14 gr. 
de acetato de cobre cristalizado en 200 cm. 3 de HjO 
y 5 de ácido acético, al 1 por 100. El liquido de 
ensnyo se hierve un instante con unas gotas de re¬ 
activo. Precipitado de óxido cuproso. 

102. Barthel 'leche). Mezcla de 5 cm. 3 de di¬ 
solución alcohólica saturada de azul de tnetileno con 
195 cm . 3 de agua. Con 0,5 cm. 3 de esta mezclase 
trntnn 10 de leche, cubriendo la mezcla con pa- 
rafinn fundida y calentando en baño de mnrin de 40 
a 45°. La leche buena no debe decolorar al rrtictivo 
antes ds tres horas. 

103. Baudoiu (aceite de sósamo). Disolución de 
1 gr. de azúcar de caña en 10 cm.* de CIH (peso 
especifico = 1.18). Esta cantidad se agita con 2 vo¬ 
lúmenes de aceite. Coloración roja intensa. 

104. Baycr (adrenalina). 1 cm. 3 de disolución 
de ácido sultanllico, 2 de disolución de bivodato só¬ 
dico y 1 de ácido fosfórico (al 10 por 100). se mez¬ 
clan con 2 cm.*de disolución de adrenalina. Colo¬ 
ración amarilla rojizn. con 1 : 50000: amarilla, con 
1 : 625000; amarillenta, con 1 : 83000(1. lista últi¬ 
ma puede reconocerse hasta con 1 : 5000*100. 

105. Bechi (aceite ilt algodonero en el de oliva). 
Disolución de 1 gr. N0 3 Ag on 100 cm. 3 de alcohol 


Diqitized 


, y GoogIe 



992 


REACTIVO 


al 98 por 100. Se tratan 5 era. 5 de aceite con 5 de 
reactivo y 25 de aleqhol de 98 por 100, y se calienta 
á84°C. Coloración obacura. 

106. Bshrsndt(glucosa en la orina). Disolución 
de 32,747 gr. de aubnitrato de biamuto en 500 era. 3 
de lejía con 2N de NaOH, ae agregan 50 gr. de 
aal de Seignette y ae completa haata 1 litro. Se agi¬ 
tan 10 era.* de reactivo con 10 de orina y se calien¬ 
ta media hora al bafio de marta; 0,7 cm. 3 del sub- 
óxido de biamuto aeparado correspondan á 1 por 100 
de glucosa. 

107. Bsrnsttiñ (Ische cruda ó mal cocida). Aci¬ 
do acético normal — 50 cm.* de leche con 4,5 de 
ácido y ae filtra. El filtrado se calienta. Separación 
de albúmina láctica. 

108. Bertrand (alcaloides). Acido silicowolfrá- 
mico, que <la con los alcaloides precipitados insolu- ¡ 
bles. Sensibilidad: 1:8000 á 1 :500000. 

109. Bstlendorf (arsénico ). Disolución coticen- ! 
tradn de cloruro estannoso en HCI fumante. Colora- ¡ 
ción ó precipitado pardo. Muy sensible. Se precisa 1 
ausencia de oxidantes. 

110. Blyth (plomo in ti agua potablt). Tintu¬ 
ra de cochinilla al 1 por 100. Precipitado coloreado. 

111. Boas (ácido clorhídrico tn ti jugo gástrico). 
Disolución de 1 gr. de reaorcina y 3 de azúcar en 
100 cm.* de alcohol al 50 por 10Ó. Se agregan al 
jugo unas gotas y se evapora. Coloración rosa. 

112. Bogomoloff-Wasilisf (albúmina). Disolu¬ 
ción de 1 gr. de ácido carminieo en 2 de H¡0. Sen¬ 
sibilidad 1 : 90000. Precipitado negro con las deu- 
teronlhumosas y naranja-obscuro con las protalbu- 
mosna. 

113. Broun (nigutl). Disolución acuosa de sul- 
focarbonato sódico. Con trazas de sales de Ni= colo¬ 
ración roja rosada. 

114. Brullí (acsitts) . Disolución alcohólica 
(25 por 100) de nitrato de plata. Se calientan media 
hora 5 cm. 3 con 10 de aceite. El de olivas queda 
transparente coloreado de verde; el de cacahuete se 
coloren en rojo pardo; el de linaza, en rojizo obscuro; 
•1 de sésamo, en pardo amarillo; el de colza, algodo¬ 
nero y camelina, en negro 

115. Busch-Blumt (ácido pierico). Disolución 
de 10 gr. de nitrón en 90 de ácido acético al 5 por 
100. Precipitado. Sensibilidad: 1 :250000. 

116. Campo Cardán (tiñe). Disolución alcohó¬ 
lica de reaorcina. Se pone 1 cm. 3 con la disolución 
amoniacal del liquido de prueba. Coloración azul. 
Sensibilidad: 0,01 gr. de zinc en 1 litro. 

117. Causse (agua contaminada). Disolución 
de 0.25 gr. de hexametiltriamidofenilcarbinol en 
250 de agua fría y saturada de bióxido de azufre. 
También se puede decolorar la disolución de 1 gr. 
de la primera en 800 cm.* de agua por medio de 50 
de áci lo sulfúrico normal y 25 gr. de bisulfito sódi¬ 
co y completar luego con agua hasta 1 litro; 100 cm 3 
del agua de ensayo se tratan con 1 cm.* de reactivo. 
Si el agua es pura, reaparece la coloración violada 
primitiva, y si está contaminada con deyecciones hu- 
mauns ó animales, no reaparece aquel color. 

118. Cavalli (alcalinidad del agua). Disolución 
de r jo de toluileno (rojo neutral) en agua al 1 por 
100. <*on unos gotas de reactivo: coloración amarilla. 

119. Clark (dureza dtl agua). Disolución de 
jabón en alcohol de 48 por 100; 45 cm. 3 de reactivo 
corresponden á 0,012 gr. de CaO. 

120. Dañé (ácido nitroso en el agua). Disolu¬ 
ción alcohólica de indol (0,01 por 100) y 5á 10cm.* 


de ácido sulfúrico diluido (1 -|- 1). Coloración rápid» 
roja rosada. Sensibilidad: 1 : 2500000. 

121. Dátalos (coloración bacterias). Disolucioc. 
de 1 gr. de fucsina y 20 de fenol en 40 de alcoholen 
400 de agua. 

122. Dsnigís (ácido cítrico). Disolución de 5 
gramos de óxido mercúrico en 20 cm.* de SO*H, 
concentrado y 100 de HjO. Con 1 cm.* de reactivo 
se tratan 5 cm.* de liquido de ensayo y se calienta 
á ebullición, agregando luego unas gotas de disolu¬ 
ción al 2 por 100 de permanganato potásico. Deco¬ 
loración y precipitado blanco aun con 0.5 miligra¬ 
mo de ácido cítrico. 

123. Denigés (bromo). De una disolución d« 
sulfato de estricnina al 1 por 100 se tomau 5 cm.* v 
se mezclan con 5 de HCI (1,4) y 5 gr. de zinc 
amalgamado, se calienta á ebullición, so deja enfriar 
y se decanta. Color rojopúrpura. Sensibilidad 
1 : 100000 . 

124. Di Dominicis (espermatozoos). Disolución 
de 0,01 gr. de eosina en 6 cm.* de disolución ds 
amoniaco. 

125. Dragsndorff ( digitalina) . Disolución de 
bromo en lejía de potasa (1 : 8). Él liquido de ensa¬ 
yóse pone en sulfúrico concentrado. Coloración púr¬ 
pura claro. 

126. Bhrlich (diatorr tac tito; tisis, tifus abdomi¬ 
nal, sarampión). Disolución de 30 á 50 cm.* ds 
NOjH en 500 de agua, se satura agitando con ácido 
sulfaniiico, y se agrega la disolución de unos grani¬ 
tos de nitrito sódico en un poco ds agua. Se toroiD 
partes iguales del reactivo y de orina, cou un poco 
de amoniaco y ae agita. Coloración roja. 

127. Brdmann (alcaloides). Se mezclan VI go¬ 
tas de NOjH (peso especifico. 1,25) con 100 en». 3 de 
HjO y X gotas de esta mezcla con 20 gr. de S<)*H, 
concentrada. Coloración violeta con la papaverina, 
apomorfina y curarina; roja sangre, con la tebalD». 
anaranjada, con la veratrina; verde oliva, con la ber¬ 
berí na ; rosa obscura, con la digitalina; rosa y despué* 
verdosa obscura con la morfina; amarilla pálida, con 
la piperina. 

128. Fagit (sales estannosas). Nitro prusiato 
sódico. Con unas gotas de éste las sales estauuosa* 
en disolución alcalina diluida dan eoloracióo roja 
gris, que Be transforma en azul con un poco de ácido 
clorhídrico y se decolora con mucho ácido. La diso¬ 
lución decolorada precipita de azul de Turpbull con 
ferricianuro potásico. 

129. Fthling (glucosa), a) Disolución da 
SO*Cu en H*0. 34,64 : 500 cm. 3 : b) 173 gr. de ss. 
de Seignette y 150 cm.* de disolución KOH (den¬ 
sidad , *= 1,14) completando con HjO hasta 500 cm. 5 
Se mezclan partes iguales de a) y b). Por ebullieióo 
se decolora. 1 cm.* de reactividad «= 0.005 gr. da 
glucosa. Sensibilidad: 1 :500. 

130. Filomnsi Oueljl (sangre humana y animal . 
Disolución al 2 por 100 de fiuoruro de sodio. Con 
la sangre de animales da cristales característicos, qu* 
no da con la humana. Por ejemplo, con la de perro, 
agujas: con la de conejo, tetraedros. 

131. Fitcher (glucosa). Disolución de 10 gr. 
de cloruro de fenilhidraeina y 15 de acetato sódico 
en 80 á 100 cm. 3 HjO. Se calienta á baño de marlt 
durante una hora aproximadamente; 50 cm.* de orin» 
y 20 de reactivo. Precipitado de cristales amarillo*. 
Sensibilidad: 0,02 por 100. 

132. FrOhds (alcaloides). Disolución reciés 
preparada de molibdato sódico en ácido sulfúrico 
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ro concentrado (0,1 gr. por 100 cm.*). Colorado- 
s características con los alcaloides. 

133. Griese (nitritos). Disolución de 5 gr. de 
Hadiaroidobeniol en 1 litro de H t O, más SÍ^Hj 
sta reacción ácida. Coloración amarilla obscuro, 
o y sensible. 

131. Güntbnrg (HC1 libre en ti jugo gástrico). 
solucióu de 2 gr. de floroglucina y 1 gr. de vai- 
11a eu 30 de alcohol. En una cápsula de porcelana 
evaporan partes iguales de reactivo y jugo, y, si 
.v HUI libre, queda un residuo rojo. Sensibilidad: 

: 10000 á 1 : 20000. 

135. Haenen (distinción mire bacterias del tifus 
i<l coíi). Disolución alcohólica al 4 por 100 de 
-ilimetilamidobeuzaldehido. Con Í cm.* de éste y 
i 3 del correspondiente cultivo de bacterias en 
pi* peptónada. El coli produce en cinco á catorce 
>ras coloración rosa á roja. Las bacterius del tifus 
3 daD esta reacción. 

136. Hüfner (nitrógeno). Disolución de bromo 
j lejía de sosa (1 -f- 10). Se desprende N gaseo- 
). Cuantitativo. 

137. Hutemanu (morfina). Se hierve el líquido 
t ensayo coo ácido sulfúrico concentrado agregando 
na cantidad mínima de ácido nítrico, agua de cloro, 
itro. etc., se forma coloración violeta azul ó roja, 
easibilidad: hasta 1 : 100 miligramo de morfina. 

138. Janvitlier (antipirina y piramidón). Aci- 
o silicowolfrámico. Con disoluciones de antipirina 
■ precipitado blanco, y con piramidón en disolución 
lorhídrica, precipitado amarillo. Sensibilidad: para 
i primera. 1 : 10000, y para la segunda, 1 : 15000. 

139. Jolles (albúmina en la orina). 10 gr. de 
loruro mercúrico, 20 de ácido cítrico, 20 de cloru- 
o sódieo y 500 de agua. Enturbiamiento. 

U0. Koch (coloración de los bacilos dt tnberculo- 
is). 20 cm.* de disolución acuosa de anilina sa- 
ur '"la se mezclan con disolución alcohólica concen- 
rada de fucsina ó violeta de genciana hasta forma- 
ióq de película brillante. 

Ul. Kü/int (coloración de los bacilos del tifas y 
l colera). Mezcla de 1 gr. de carbonato amónico 
on 100 cm.* ríe una disolución saturada en frío de 
zul de metileuo. 

H2. Knsso (tuberculosis). Disolución de azul 
« metileno al 0,1 por 100; X gotas con 5 cm. 3 de 
fina dan coloración verde esmeralda en la tubercu- 


>»Í3 pulmonar muy avanzada. 

113. [.abarraque (Agua de). 10 gr. de clorure 

e cal con 25 por 100 de cloro activo se mezclar 
on gr. «le carbonato sódico diauellos er 

50 cm.* de agua. Después de clarificado, se filtra. 

114. í.assaigne (lana y seda). Disolución dt 
0 gr. de acetato de plomo an 100 cm. 3 de agua. 4 
i que se adieioua lejía de potasa hasta que se redi 
uelva el hidrato de plomo formado. La lana se colo 
pa en pardo á los diez minutos; la seda no se altera 

115. Lecka-Marso (sangre). Disolución ncuoss 
* 1 á 10 por 100 de fluoruro de sodio. El objeto ií 
rnminnr se enlienta con una «lisolución al 1 por 10C 
e I ? lNa, agregando repetidas veces una gota «le 
ci'lo acético cristalizable. formándose así prouta- 
lente cristales de fluorhematinn, que unas vece* 
on rojobrillantes y otras pardonegruzcoa. 

116. Meyer (leucocitos en la sangre). Mezcla de 
ntura de guayaco y esencia «le trementina. 

Millón (ácido salicllico). Disolución come 
nt»s. Coloración roja aun en disolución del ácido 

o 1 : 1000000. 
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148. Millón (albúmina). Disolución de nitrato 
mercúrico en agua (2 volúmenes). Al calentar, pre¬ 
cipitado color ladrillo. 

149. Mórner (tirosina). Mezcla de 1 volumen 
de aldehido fórmico (40 por 100), 45 volúmenes de 
agua y 55 de sulfúrico concentrado ul hervir colora¬ 
ción roja estnble. 

150. Moro (lech^de mujer y de vaca). Disolu¬ 
ción al 1 por 100 de rojo neutral en disolución lisio- 
lógica de cloruro sódico. 5 cin. 3 de leche con II go¬ 
tas d* reactivo dnn coloración amarilla, con leche de 
mujer, y violeta roja, cou leche «le vaca. 

151. Nessler (amonio). Disolucióa de 10 gr. 
de yoduro mercúrico y 5 de yoduro potásico eu 
50 cm. 3 de agua, agregando una disolución de 20 
gramos de hidrato sóilico en 50 cm. 3 de agua. Co¬ 
loración amarilla ó precipitado rojo pardo, según la 
concentración. 

152. Persot (seda natural). Disolución de 10 
gramos de cjoruro clncico en 10 cm.* de agua con 
2 gr. de óxido clncico. Se distielve la seda á 45" C. 

153. Pese! (esperma). Disolución satura«la de 
cloruro de oro y «le bromuro potásico. 

154. Pinenia y Alvares (ácido dórico). Diso¬ 
lución de 0,1 gr. «le difenilumina y 0,1 de {3-naftol 
en 10 cm.* de sulfúrico concentrado. 

155. Piñerna y Alvares (ácido pirnvico). Diso¬ 
lución como la de los ácidos milico, cítrico y vínico 
del mismo autor Coloración roja ó azul. 

156. Ptñerua y Alvares (ácidos málico, cítrico y 
vínico). Disolución de 0,02 gr. de p*naftol en 1 cm. 3 
de sulfúrico puro concentrado (D = 1,83). Se po¬ 
nen en una capstilita «le porcelana 0.05 gr. de la 
substancia de ensayo con X á XV' gotas de reactivo 
y se calienta cuúladosamente A llama libre. El áci«!o 
málico funde con color amarillo venloso que. con 
más calor, se torna amarillo claro. El cítrico funde 
con color azul, lo mismo que el vínico, pero aquél se 
disuelve en agua sin comunicarle ningún color ó 
sólo amarillo claro, y el vínico le comunica color 
rojo amarillo. 

157. Piñerna y Aleares (ácidos nítrico y nitro¬ 
so). Disolución de 0,1 gr. de difenilaminn y 0,1 de 
resorcina sublimada en 10 cm. 3 de ácido sulfúrico 
concentrado. Los nitritos dan color verde amarillen¬ 
to y aureola azul y loa nitratos color violeta intenso 
y aureola roja. 

158. Piñerna y Alvares (cobalto, níquel y sinc). 
Se satura agua hervitla con anhídrido sulfuroso y en 
100 cm.* de este líquido se disuelven 10 gr. de sul¬ 
fato de cobalto. A esta disolución se añade cianuro 
potásico hasta que se redisuelva el precipitado for¬ 
mado. Este reactivo da con Ins sales de cobalto un 
precipitado rojo que se redisuelve en exceso de 
aquél con color rojo; las de níquel dan precipitado 
amarillo, que se redisuelve con el mismo color, y Ins 
de zinc precipitado rojo naranja, que se redisuelven 
con color rojo obscuro. 

159. Piñerna y Alvares (níquel y cobalto). Eter 
eatura«lo de ácido clorhídrico. Se separa el cloruro 
anhidro de níquel. Sensibilidad: 1 miligramo de Ni 
•n 1 gr. de Co. 

160. Piñerna y Alvares (potasio). Disolución 
al 5 por 100 de amino-3-naftolsulfunato sóilico 
1.2. 6 CmH^NHjjfOUjií'SOaNa) 6 (iconógeno). 
Precipitados poco solubles. 

161. Ramón y Cajal (para colorear los nervios). 
1.° Disoluciiín fijativo: mezcla de V gotas de amo¬ 
níaco y 50 cm. 3 de alcohol absoluto; 2.° disolución 
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colorante: a) disolución al 1 por 100 de nitrato de 
plata; b) disolución de 1 á 1,5 gr. de hidroquinona 
ó pirogalol en 100 em.* de agua y 5 á 10 de alcohol. 

162. Ramón y Cajal (para colorear preparados 
microscópicos). Disolución de 0,25 gr. de índigo- 
carmiu en 100 cm. 3 de disolución acuosa saturada 
de ácido picrico. 

163. Ramón y Cajal (para trabajos microscópi¬ 
cos). a) Disolución de 0,2 gr. de ácido ósmico y 
2.4 de dicromato potásico en 100 cm. 3 de agua. 
b) Disolución acuosa al 0,75 por 100 de nitrato de 
pinta. Para impregnar el cerebelo y la retina. 

164. Raskin (coloración de las bacterias de la 
difteria). Mezcla de 5 cm. 3 do ácido acético crista- 
liznble, 95 de agua, 100 de alcohol de 95 por 100, 

4 de una disolución acuosa saturada añeja de azul 
de roetileno, y 4 de carbolfucsina de Ziehl. 

165. Reichard (indicador). Oxiyoduro de bis¬ 
muto, utilizado para dosificar los álcalis y carbonn- 
tos. Se preparan haciendo una suspensión de hidrato 
de bismuto en agua? adicionnndo yoduro potásico. 

166. Riegler (albúmina en la orina). Disolu¬ 
ción de 5 gr. de ácido naftilsulfóuico en 100 cm. 3 de 
agua. XX á XXX gotns de éste en 5 á 6 cm. 3 de 
orina. Precipitado que no se disuelve calculando. 
Sensibilidad: 1 : 40000. 

167. Rochaix (nitritos en el agua potable). Di¬ 
solución de 0.2 gr. de hidrato de dimetildiarai- 
dotolufenncina (rojo de toluileno) en 1000 cm. 1 ; 
20 de éste con 10 de agua y 1 á 3 de sulfúrico 
diluido de 20 por 100. Coloración violeta á azul. 

168. Schiffer (gonococos). Disolución de 0,1 
gramo de fucsina en 5 á 10 cm. 1 de agua caliente, 
añadiendo 200 gr. de agua carbólica al 5 por 100 y 
después 20 de alcohol. El protoplasma se colorea en 
rojo claro; los núcleos de azul claro y los gonococos 
en azul negro: las cabezas de los espermatozoos se 
colorean en azul v los demás en rojo. 

169. Schalí (rayos nltraoioleta). Papel de pa- 
rafenilenodiamiua que por los rayos ultravioleta se 
colorea en azul. 

170. Schmeitter (lana). Disolución saturada de 
hidrato cúprico recién precipitado en amoniaco. Di¬ 
suelve el algodón, la seda y el lino, pero no la lana. 

171. Sehneider (bismuto). 3 partes de ácido tár- 
trioo en 1 parte de cloruro estánuoso en la cantidad 
necesaria de lejía de potasa. Con este reactivo se 
calienta la disolucióu neutra ó alcalina de bismuto de 
70 á 80° C. durante algún tiempo. Precipitado pardo 
negro. Sensibilidad: 1 : 200000. 

172. Schónbein(nitritos). Disolución acuosa de 
ácido pirogálico acidulada con sulfúrico. Color par¬ 
do. Sensibilidad: 1 : 50000. 

173. Schürmann (sífilis). Disolución de 0,5 gr. 
de fenol en 34,5 de agua con 0.62 de disolución al 

5 por 100 de cloruro férrico. El suero sanguíneo 
sifilítico toma una tonalidad pardonegra y el normal , 
ligern coloración azul verdosa. 

174. Wijs (indice de yodo). Disolución de 13 
gramos de yodo en 1 litro de ácido acético al 95 por 
100. Se hace pasar una corriente de cloro privndo de 
clorhídrico hasta que se duplique el titulo de la di¬ 
solución, el cual varia muy poco. 

175. Wildenstein (ácido crómico). Extracto de 
campeche. Sensibilidad: 1 : 500 millones. 

176. Wilson (dureza del agua). Disolución de 
jabón en alcohol (56 volúmenes por 100). Cada cen¬ 
tímetro cúbico de reactivo gastado en 100 de agua 
corresponde ’/t grado de dureza. 


3. — Índice de cuerpos reconocidos por los rraa» 
anteriores. 

(Los números que aparecen después de cada e* 
po se refieren á los de las dos listas precédante*,. 


Aceite de algodonero: 
105 y 114. 

Aceite de cacahuete: 114 
» .decamelina: 114. 
» de colza: 114. 

» de linaza: 114. 

» de sésamo: 103 y 
114. 

Acido acético en la ori¬ 
na: 92. 

Acido cítrico: 5. 

» clorhídrico en el 
jugo gástrico: 111 y 
134. 

Acido crómico: 175. 

» láctico en el jugo 
gástrico: 93. 

Acido mélico: 154. 

» nítrico: 157. 

» nitroso: 46. 47 y 
157: en el agua: 120. 

Acido picrico: 115. 

» pirúvico: 155. 

» prúsico: 10. 

> salicllico: 147. 

» úrico: 97. 

» vínico: 156. 

Adrenalina: 104. 

Agun (alcalinidad del): 
118. 

Agun contaminada: 117. 
» (dureza del): 119 
y 176. 

Agua oxigenada: 94 
y 99. 

Albúmina: 84, 112, 
139. 148 y 166. 

Albumiuoideas (substan¬ 
cias): 90. 

Alcalis: 165. 

Alcaloides: 7. 8, 13, 38, 
53.85,108,1*7 y 132. 

Amonio: 151. 

Antipirina: 138. 

Arsénico: 109. 

Azúcar en la orina: 26. 

Bacterias (coloración): 

121 . 

Bacterias de la difteria: 
164. 

Bacterias de la tubercu¬ 
losis: 140 y 142. 

Bacterias del tifus v 
coli: 135. 

Bacterias del tifus y có¬ 
lera: 141. 

Bismuto: 26. 

Bromo: 123. 

Carcinoma: 90. 


Caseína: 84. 
Celulosa: 50. 
Cerebelo: 163. 
Cloroformo: 63. 
Cobalto: 158 y 159. 
Cobre (en el agssi: 8 
Cola: 84. 

Digitalins: 125. 
Embarazo: 90. 
Esperma: 153. 
Espermatozoos: 32 1 
Bstannoeas (sale*: i 
y 128. 

Fenoles: 91. 
Glucosa: 10. 101, 1(4 
129 y 131. 
Gonococos: 168. 
Hidrocarburos arowl: 
eos: JO. 

Hierro (en el agos: í 
Lana: 14 4 y 170. 
Leche: 102: sin br j¡ 
95 y 107. 

Leche de mujer y tan 
150. 

Leucocitos: 146. 
Microscopía: 162 y IC1 
Morfina: 137. 
Nervios: 161. 

Níquel: 79, 113 y ’.'í 
9 y cobalto: lis 

Nitritos: 133, 167 
172 

Nitrógeno: 136. 
Oxido de carboxo. 3 
y 43. 

Ozono: 96. 
Piramidón: 138. 
Plomo en el agua: lili 
Potasio: 160. 

Rayos ultravioleta: .65 
Retina: 163. 

Sangre: 98 y 145. 

» humana ▼ i:> 
mal: 130. 
Sarampión: 126. 
Seda: 144. 

» natural: 152. 
Sífilis: 173. 

Silicstos: 30. 

Suero: 84. 

Sulfatoe: 30. 

Tanino: 100. 

Tifus: 126. 

Tirosina: 149. 

Tisis: 12G. 

Yodo (índice del: !*I. 
Yodoformo: 47. 

Zinc: 15S v 161. 


Bibliogr. A. Castoldi, Reattivi e 
1901); E. Tognoli. Reattivi e reationi (Milán, 1515); 
iíerk's Reagentien Vereeichnis (Berlín, 1913), 
Papel reactivo. V. en el articulo Papú.. 
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REACTOR» RA. ndj. Que eauM ú opera reac¬ 
ción. ü. t. c. a. 

REACUÑARLE, ndj. Que se puede reacufiar. 

REACUÑACIÓN, f. Acción y efecto de re¬ 
acuñar. 

REACUÑADO, DA. p. p. de Rbacuñar. 

REAOUÑADOR, RA. Hdj. Que rencuña. Usa¬ 
te también como substantivo. 

REACUÑAMIENTO, m. Rkacuñación. 

REACUÑANTE, p. a. de Rbacuñar. Que 
rea cu fia. 

REACUÑAR. (Etira. — Del pref. re y acuñar.) 
▼. a. Acuñar de nuevo una pieza. 

REACH. Oeog. Cant. del Canadá, en la prov. y 
randado de Ontario, sit. á 55 kma. NE. de Toron- 
to. en la rib. del lago Scngng, del cual sale el río 
de este nombre, afl. del Otanabee ó Trent, tributa¬ 
rio del lago Ontario; unos 6,000 h. Comprende 
Port Perry 

RBAD (Albjandro). Biog. Médico escocés del 
siglo xvii. Estudió medicina en la Universidad de 
OxforJ, doctorándose en 1620, luego fué fellon 
en el Colegio de Médicos de Londres, en el que pro¬ 
bablemente explicó anatomía y cirugía. Dejó varias 
obras que eu su tiempo gozaron mucha fama, y ae 
hicieron de las mismas varias ediciones, á saber: 
The manual of (fie A nata ni y (Londres, 1634), Chi- 
rsr/ical leclures on TFo/ifirfs (Londres. 1634), Chitar- 
fical ¡tetares on Turnóme and Ulcere (Londres, ' 
1635), A treatiee of the Jirel parí of Chirurgery ' 
talle! eSyutetihe a, which, etc. (Londres, 1638); 
Voris containingehirurgical Lectures( Londres, 1650), 
Treatiee of all the mnsclee of the Body of Man (Lon¬ 
dres, 1650, 3.* ed.), Chirnrgomm Comee (Londres, 
1687). 

Read (Al. Fblipb). Biog. Médico francés del 
siglo xviii, oriundo del Hainaut. Doctoróse en la 
(acuitad de medicina de Montpellier (1759), ingresó 
luego en sanidad militar; en 1767 era médico del 
hospital de Metí, y en 1787 del duque de Orleáns. 
Fui miembro correspondiente de la Academia de 
Ciencias. Obras: De anditu (Montpellier, 1759), 
tesis doctoral; Beeai sur les i fe te eahituires du sé- 
jear des Hables dañe la pMieie (París, 1767), Traité 
d» teigle ergoté (Metí, 1771), Bietoire de T esquinan- 
eit gangrénenee pitichiale qni á rigni dañe le village 
de Barcón (Meta, 1777), etc. 

Riad (Arobl McCallum). Biog. Compositor y 
pianista canadiense contemporáneo, n. en Ontario. 
Estudió en los Estados Unidos y en Leipzig, donde 
hizo su presentación, y en 1894 se estableció en 
Suñalo. Entre sus numerosas composiciones, cita¬ 
remos: David'e Lamen!, cautata dramática para vo¬ 
ces, coro, orquesta y órgano (1903); A Song of the 
Naticitg, para tenor, 4 voces femeninas, coro y 
órgano; It te ./Inished , para solo, coro y órgano; 
0 Salntame Hostia, cantado por primera vei en 
Viena (1893); Ave Verán Corpus, cantado por pri¬ 
mera vez en Leipzig (1883). Además, ha publicado 
loa siguientes trabajos didáctico! y críticos: Piano 
Playing, Negro Melodies, North American Basic. 
The North American Judian and Mlisie y Ploroere 
and Toues. 

Read (Bocharan). Biog. Poeta norteamericano, 
n. en Chester en 1822. Dedicóse primeramente al 
setudio de la pintura, al cual renunció bien pronto 
para enlregarsa por completo al cultivo de las le¬ 
tra*. Emprendió un largo viaje por Europa, dete¬ 
niéndose bestante tiempo en Roma, donde volvió á 


tomar de nuevo-loe pinceles. En 1847 dió un pri¬ 
mer volumen de poesías, que fué muy bien acogido 
y al cual siguieron otros varios. Entre sus obras 
más notables se citan: Poetisas de loe Helados Uni¬ 
dos, Poemas. La casa á la orilla del mar, etc. 

Rrad (Carlos). Biog, Historiador protestnnte y 
erudito francés, n. y m. en Parla (1819-1898). 
Siguió la catrera de derecho, entró después en la 
magistratura y más tarde en la administración. 
Nombrado en 1849 subdirector de cultos, colaboró 
en el decreto del 26 de Mtuzo de 1852, en el que ee 
reorganizó el culto protestante en Francia. Fué su¬ 
cesivamente director del departamento de lo conten¬ 
cioso de la ciudad de París (1858) y director de la 
sección de trabajos históricos (1865-70); aq el des¬ 
empeño de este último cargo tuvo parte muy impor¬ 
tante en la fundación del Museo Cnrnavalet de 
París y en la publicación de la notable obra Bis- 
toire gtnérale de Parte. Rrad era notable investiga¬ 
dor y un entusiasta, además, de toda manifestación 
artística. En 1852 fué uño de los fundadores da la 
Sociedad de la historia del protestantismo francés, 
la que á partir de esta fecha publicó 48 volúmenes. 
Los estudios que llevó á cabo referentes á los si¬ 
glos xvi y xvii le permitieron anotar varias obras, 
como Lee Tragiques, de Agripa d'Aubigne (1872); 
L'Hnfer (1873), sátira, y Le Printems, del mismo 
(1874); dar el texto primitivo <le la Satire Minippis 
(1876). y lh edición da las Mémoiret, de P. de l’lfis- 
toile (1875). Después de 1846 Rrad publicó: Daniel 
Chamier, Bear i IV el le ministre Chamisr, Lee cal¬ 
lee non catholiqnes. La Frunce protestante y Chro- 
niqtte des temples d'Ablon el de Chnrenton. En 1864, 
con el seudónimo de Carie de Vaeh. futido el perió¬ 
dico L'Intermddiaire des cherchenrs el des curien*, y 
entre sus producciones posteriores figuran: las Mé- 
moiree de Dnmont de Bostaqnet (186 4), Bossnet di- 
voilé par ws prftre de ton diocéee (1861), Vercingeto- 
rtx, drama (1869); Lee Arines de la ville de Lutéca 
(1870). Les 95 titéese de Luther coiitre lee indulgen¬ 
tes (1870). Lafnyette, Washington el les protestante 
de Frunce (1893), etc. Además, reeditó el libelo Ls 
Tigre de 1560, que atribule á Francisco Hotman. y 
La Ravarebohni, cuyos autores afirmó que eran. 
JuanezSponville y Nicolás Hugnet. Por último, con 
el nombre de au abuelo Marnay, coleccionó varios 
documentos relativos á la revolución de Julio da 
1830 y á la de 1848, colección que lleva por título 
D'imt chute h Tan Iré. También se le debe la obra 
titulada Conrees en ltalit, croquis y sonetos del 
viajero. 

Riad (Carlos Hércules). Biog. Arqueólogo in¬ 
glés, n. en 1^57. Ha sido presidente del Real Insti¬ 
tuto Antropológico de Londres, presidente de la So¬ 
ciedad de Anticuarios (1908-14), cargo para el que 
fué reelegido en 1919, presidente de sección de la 
Asociación Británica, etc. Pertenece á la Academia 
Británica, á la Real Sociedad de Anticuarios de Co¬ 
penhague, á la Academia Real de Arqueología de 
Bélgica, á la Sociedad de Anticuarios y Numismáti¬ 
cos de Filadelfia, á las Sociedades Antropológicas de 
Itnlia y Francia y á otras muchas corporaciones. Se 
le debe: Autiqniliss from Benin (1899), Catalogues 
of Waddesdon Bequest (1899), y Antiguarían Mt- 
moirs. 

Rrad (Carvbth). Biog. Filósofo inglés, n. en 
Falmouth el 16 de Marzo de 1848. Fué alumno del 
Chriel College da Cambridge, y habiéndosele con¬ 
cedido la pensión Bibbert ss trasladó á Alemania. 
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y asistió & los cursos de filosofía de las Universida¬ 
des de Leipzig y Heidelberg: una vez graduado en 
artes, fué durante muchos años lector de filosofía y 
literatura de Wren,-y posteriormente de psicología 
comparada de la Universidad de Londres y profesor 
de Hlosofln de la fundación Grott, de la iniaina. 
Read publicó: On ths theory of logic: An essay ( Lon¬ 
dres, 187H); Kuno Fischer on english Philosophy, en 
A/»f»rf(1879); Logic deductivo and indnctice (Londres, 
1898; 4.* ed., 1914), The Metaphysics of Nature 
(Londres, 1905; 2.* ed., 1908), Natural and Social 
Moral (Londres, 19091, A posthnmous chapter by J. 
St. Mili, en Miud (1908); On the difference bettoeen 
perceptt and images (1908), Instinct tpecially in So- 
lilary Woepe (1911), The Fnnction of Relntions in 
thought (1911), y The comparative Method in Psyeho- 
logy (1913); estos cuatro últimos estudios aparecie¬ 
ron en el British Journal of Psychology. Ha seguido 
á menudo la orientación spenceriana. 

Riad (Enrique Carlos). Btog. Poeta francés, 
n. en París eu 1857 y m. en 1876,hijo del historia¬ 
dor Carlos Read (V.). Cultivó cou éxito la poesía, 
pero su muerte prematura le impidió dar todos los 
frutos que de su estro podían esperarse. Sus Poésies 
poethnnies (1874) fueron publicadas en 1876, y ríe 
ellas se hicieron otras ediciones, la cuarta en 1897. 

Rbad (Jorge). Btog. Político y magistrado norte¬ 
americano, n. en Cecil Countv (1738-1798). Estu¬ 
dió en Chester, y después de ejercer algún tiempo 
en Filadelfia. entró en la magistratura y fuá ósea) 
del rey de*Inglaterra en los condados de Kent, De¬ 
lavare y Sussex. En 1774 formó parte del primer 
Congreso Continental, en el que ni principio defen¬ 
dió la adhesión á la metrópoli hasta que, convenci¬ 
do de que la opinión general iba en contra de Ingla¬ 
terra, firmó la petición al rey y la declaración de 
independencia. Desde entonces dedicó toda su ener¬ 
gía y todo su entusiasmo A la causa americana; re¬ 
dactó la nueva Constitución de Delaware, presidió 
la Convención en que aquélla fué adoptada y desem¬ 
peñó el cargo de gobernador del nuevo Estado, en el 
cual ocupó elevados cargos. 

BibUogr. \V. T. Read.' Life of Correspondtnee of 
George Read (Filadelfia, 1870). 

Read (Juan Elliot). Biog. Escritor norteameri¬ 
cano, n. en Amherst en 1845. Desde 1805 colaboró 
en diferentes revistas agrícolas, y por espacio de 
diex años fué director del Worhing Farmer de Nueva 
York. Ha publicado: Farmiug for proflt (1880), Wi- 
thin and Beyond the States( 1889), Life Triumphant, 
A Study of the Nature, Origin and Desliuy of Man 
(1900), así como numerosos manuales de agricul¬ 
tura. 

Read (Juan Merbüith). Biog. Diplomático y es¬ 
critor norteamericano, n. en Filadelfia (1837-1896). 
Estudió en la Broten University y se graduó de abo¬ 
gado en la Albauy Late School (1859). En 1869 fué 
nombrndo cónsul general de los Estados Unidos en 
Francia y en Argelia, y durante la guerra franco- 
prusiana representó también loa intereses alemanes 
en Francia. En 1873 pnsó á Grecia como ministro 
plenipotenciario, cargo que dimitió en 1879. Se le 
debe: Military Reporte and Saggestions (1801), His- 
torical Inqttiry Corcening Henry Hudson (1804-06). 
Charles Rende at Home ( 1873), The English Ances- 
/>•;/ Washington (1894), Historie Stndies in Vand, 
Dente and Savoy, from Romman Times to Voltaire, 
y Rousseau and Gibbon, publicado después de su 
muerte (1897). 


.Rbad(Mblbournb Stuart). Biog. Psicólogo nor¬ 
teamericano, n. eu llerwich (Nuevo Escocia, Can»- 
dA) en 1809. Graduóse de bachiller en artes en el 
Colegio de Acadia eu 1891, fué becario de filotoíii 
y moral en la Universidad de Cornell (1894) y doc¬ 
tor eu filosofía (1895). Ha sido rector do la Escue¬ 
la Superior de Wolfville de 1891 A 1892, profesor 
auxiliar de filosofía de 1895 á 1890. profesor titulir 
de 1896 i 1900. de filosofía y pedagogía desda 1900 
á 1910, de psicología y pedagogía desde 1910 en *1 
Colgate University de Hainilton, en el Estado de 
Nuevn York hasta hoy. Secretario de dicha institu¬ 
ción, vicerrector, etc. Ha tomado parta en los traía- 
jos de las asociocioues de psicología y de filosofía de 
los Estados Unidos, y es autor de Buglisk Eróla Ho¬ 
nor y Kthics (1900), Ah Introductory Psyckolígj 
(Nueva York, 1911), etc. 

Rbad(Opib). Biog. Escritor norteamericano, na¬ 
cido en NsBliville eu 1852. Comenxó su vida litera¬ 
ria colaborando en diversos periódicos, y luego pu¬ 
blicó Ihs aiguieutea obras: Leu Gnusett (1888), 
A Kentncki Colottei (1889), Bnrmett Bonlore (1891). 
A Tenueteee Judge (1893), Wices of the Prepket 
(1894). The Jncklins (1895), My Young Mester 
(1896), An Arkansae Planter (1896). Bolán?* 
(1897), Oíd Bbeneeer (1898). Water» of Caney Fort 
(1899). Oti the Suteattec River, A Yanhee fron lie 
West (1900), 1h the A lamo (1900), Judge Slbnd¡t 
(1900), The Carpetbagger, The Starbncks (1902). An 
American in New Yort(\$OÍ)). Sonofthe Swodmsktr 
(1905). Oíd Lim Jncktin (1905), «Turkey EggtGnf- 
fln (1905), y The Mistery of Margarii (1907). 

Read (Sahukl). Biog. Economista inglés de prin¬ 
cipios del siglo xix y acerca dal cual no se halla 
dato biográfico alguno. En su obra más importan¬ 
te Political Bconomy, Ah Inqttiry taro the natnrsl 
grounds of right to vendibleproperty orwealtk (Edim¬ 
burgo, 1829) censura á los tratadistas anteriores a 
él por haber definido la economía política, la ciencia 
que trata de la producción y la distribución de I» 
riqueza, no haciendo mención alguna de que en e> 
concepto de esta ciencia se comprende la demostra¬ 
ción del derecho á la riqueza. Según él. además, «el 
objeto primordial de la economía política es demoa- 
trar lo que es justo y lo que es injusto en to los les 
puntos mis importantes y dificultosos, referente! i 
Ib producción y distribución de la propiedad ó ri¬ 
queza» (Introduc., pAg. 18). «Siendo, añade, la 
propiedad, esto es, la propiedad veudible ó trani- 
ferible, el principal, si ya no el único, objetivo de la 
virtud de la justicia; la economía política hs de cali¬ 
ficarse de ciencia de la justicia política.» Por lo qor 
respecta particularmente á la producción, sigue i 
Adam Smith, opinando, como éste, que el trabajo « 
únicamente uua cierta medida del valor de las cosas, 
como también el principal elemento del coste de ¡a 
producción, bien que no el único. Antes de la otra 
mencionada publicó Rbad las siguientes: On nonti 
and the Bank Restriction Lates (1816), The Preiltn 
solved in the explicatlon of a plan of a safe, sitar 
and secare Government Paper, Conrrency aui Lt/sl 
Tender (Edimburgo. 1818). Bxposnre of certam fia 
giarismus of J. R. M'Cnlloch (Edimburgo, 1919'. y 
General Statemen! of an A rgumeut on the subjeet tf 
popnlation in anstver to Mr. Maltkns theory (Edim¬ 
burgo, 1821), folleto escrito contra Malthus. 

BibUogr. R. H. Inglis Palgrave, Samuel Resi, 
en Dictinuary of political economy (pága. 266 y 267 
Londres, 1913). 
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Rbad (Tomás Buciianan). Biog. Pintor y poet» 
rtuaiuericauo, u. eu ei eoududo de Chester (Peuu- 
Ivauia) en 1822 y m. en Nueva York en 1812. 
iludió arquitectura y pintura y trabajó en Cincin- 
ti, Boston, Filadelfia y Nueva York. Viajó por 
iropa, especialmente por Inglaterra é Italia, y 
ntó numerosos cuadros fantásticos y retratos. Es 
is conocida como poeta, como lo prueban sus obras 
wiiiias'i Ride (1865), Driftlng, Poema (1847), 
\dys and Bailads (1848), The New Pastoral (1854), 
U ¡lóate Vy tke Sea (1856), Sylvia (1857), y The 
’agonsr of tke Allegkanies (1862). Publicó, ade¬ 
la, una especie de antología titulada Female Poett 
'Amenea, que ilustró él mismo (1818). 
READALBfl. (Btim. — Del gr. rkoias, arnapo- 
, toma la como tipo del grupo.) f. pl. Bot. Orden 
i sifonógamas, angiospermas, dicotiledóneas, ar- 
lielamMeas, cuyos caracteres comunes son] flores 
rmnfroditss ciclicas, da simetría bilateral, con ver- 
tilos de tendencia principalmente diinera (ó polidl- 
era), sobre todo los exteriores, desdoblamiento ó 
nltipiicación estaininal, carpelos por regla general 
liertos, concrescentes en ovario uniiocolar supero, 
ra vez libres ó parcialmente cerrados, óvulos en 
acenta9 de los márgenes carpelares, con tendencia 
prolongarse hacia el interior, y fruto por regia ge- 
sral dshiacente (con frecuencia poricida). En la 
ajeria de los casos son hierbas, pero en algunos 
.abién sufrútices y hasta arbustos. En este orden 
i incluyen las siguientes importantes familias: pa- 
■veráceas (2 sépalos, oo estambres), fumariáceas 
I sépalos, estambres trífidos ó sencillos), cruciferas 
I sépalos, estambres tetradinamos), caparidáceas 
I sépalos, co estambres), y resedáceas (4, 5 y 6 
‘palos, corola isómera, muy xigomorfa con apéndi¬ 
ce ligulares en los pétalos). 

HBADAPTACIÚN, f. Biol. Adaptación regre¬ 
sa de un animal adulto á las condiciones diferentes 
a que vivía en el estado do larva. 

Readaptación progresiva. Adaptación sucesiva de 
Igunos animales á las condiciones deí país por que 
man en emigraciones también sucesivas. V. Adap- 
ación y Aclimatación. 

READE (Carlos). Biog. Novelista y autor 
ramátieo inglés, n. eu Ipsden House en 1814 y 
i. en landres en 1884. Estudió la carrera de abo- 
ado, pero ensi no ejerció, pues se dedicó princi- 
almente á la literatura. Dotndo de extraordinarias 
otes de observación, de tm amor grande por todo 
i justo y lo noble, y poseyendo en alto grado el 
salido de humanidad, muchas de sus novelas pro- 
ujeron verdadera sensación. Entre las principales, 
lUrsinos: Peg Woflngton (1853). Ckristie Johnstone 
1853). lt it Never Too Late lo Mead, exposición de 
h métodos carcelarios en Inglaterra y en Australia 
1856); Hard Ca»h. formidable alegato contra los 
isnicomioe (1863); Grljtth Gatint, en laque plantea 
o problema matrimonial( 1865); Pul Yourself in Hit 
*tace , historia interna de los Trades Uniont (1870); 

I Terrible Temptation (1871), A W ornan Bater 
1877). The Filt and Olher Tales (1881). y Good 
‘iones of i/an and Other Animáis (18841. Su obro 
uestrn es The Cloitter and tke Hearth (1861), cuyo 
rots^ooista es el padre de Enverno, y en la que 
escribe magistralmente la vida de un estudiante en 
i Europa medieval. 

Biblingr. Charles y Compton Reade, Memoir of 
hartes Rende ( Londres, 1887); Coleitian, Charles 
‘tade as Iknew kim (Londres, 1903). 


Rbadk (Guillbrmo Winwood). Biog Explorador 
y escritor inglés, n. en Murreyüeld (Escocia) en 
1838 v ra. en Ipsden en 1875. Cursó sus estudios 
en Oxford, emprendiendo luego un viaje (1861-63) 
á la costa occidental de Africa, y llegando, en uu 
segundo viaje (1868-69). desde Sierra Leona á Ins 
fuentes del Nlger. En 1873 formó parte de la expe¬ 
dición contra los aschantis como corresponsal del 
London Timet. Escribió: Savage Africa (Londrea. 
1864), The Africa sketch-book (1873), y The story 
of tke Ashantee campaign (1874). Además, escribió 
las novelas The Vell of ¡sis, or the Afyslerits of the 
Druida (1861), y The Oncast (1875); filosóficamente 
es notable la titulada The martyrdom of a man (1872; 
17. a ed., 1903), obra inspirada eu la ideología dal 
pesimismo. 

Rbadk (Juan). Biog. Escritor inglés, n. en Bally- 
shannon eu 1837. Estudió en el Queen't College de 
Belfnst, y en 1856 se trasladó á Canadá, donde fundó 
el Montreal Literary Magatino. En 1864 se ordenó 
de ministro protestante y en 1887 fué elegido presi¬ 
dente de la Sociedad de Estudios Históricos de \lonV- 
real. Se le debe: l'kt Prophecy and Other Poema 
(1870), Languagt and Conguest (1883), The Makiug 
of Cañada (1884), Tke Half-brted (1885), Tke Ma- 
kiug of Cañada (1885), Literary Faenlty. of the Na¬ 
tivo Raeos of A marica (1885), The Half-Breed (1886), 
Aboriginal American Poetry (1887), The basques i» 
North America (Montreal, 1887), y otros. 

Rbadb (Tom¿8 Mrllard). Biog. Geólogo inglés, 
n. y m. en Liverpool (1832-1909). Fué presidente 
de la Sociedad Geológica de Liverpool é individuo 
de la de Londres, que en 1896 le concedió la meda¬ 
lla Murchiaon. Realisó interesantes investigaciones 
sobre loa distintos aspectos de la geologiá, especial¬ 
mente sobre el origen y transformaciones ocurridas 
eu la Tiarra. Aparte de numerosas memorias y notos 
publicadas en diferentes revistas, se le debe: Geology 
afSt. Davids, Sectlon of tke Formby and Leasows 
Marine Btds, The Alertey Tuuntl, its Gtological As¬ 
peéis; The Nortk Atlantic as a Gtological Basta, 
Drift-beds of the North-west of Bnglaud: I, S he lis of 
tke Lankashirt and Cktskire Loto. Boul Clay and 
Sands; II, Natura, Stratigr. and Dittribntion (1873- 
1882); Seetion tkrough Glattbrook Mota Lankashirt 
(1878), A Problem for Frisk Geologists (1879). 
Retaliaos of tke Glacial Deposite of the Clyde and 
Forth (1880), Glacial Boda of the Clyde and Porth. 
(1880), Glacial Geology oíd and new (1882). Age of 
the Barth (1888). On the Driftbeds of the N. 1 Vasto/ 
Bngl. and N. Wales (1883), l’As Drift Deposite of 
Cromer-On the ckalk-masses or bonlders inclnded i» 
the contorted drift of Cromer (1883), The Island of 
South Georgia (188 4). Denndation of the tioo A me- 
ricas (1885). Secular Cooliug of the Barth (1887), 
Geology of Degensoy (1887). Physieal Thtpritt. of 
the Barth (1889), The Trias of Gannooh Chase 
(1892), Iligh-level Shelly-Sands and Gravéis (1893), 
Btkdale Drift and Glacial Geology (1893), The Dn- 
blin and Wicklom Shslly-Drifi (1894). Pitted Pebbles 
in the fíuntor (1895), The Aloraine of Llyn Ciou. 
Llmch. (1895). Thepressnt aspecto of Glacial Geologp 
(1896), Post Glacial Bulo In the Bruges Canal (1898), 

V The svolutious ofeartk structure (landres, 1903). ' 

READER. Voz inglesa equivalente «I español 
lector, vale tanto como catedrático ó profesor; por 
ejemplo, Reader in laso, profesor ó catedrático de 
derecho. Especialmente en Oxford y Cambridge, ti¬ 
tulo del profesor universitario (llamado también. pro* 
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ftsior), en oposición á ¡eeturer. En el lenguaje esco¬ 
lar, Rtader significa libro dt lectura, especialmente 
para los principiantes. 

RBADF1ELD. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, an el de Mnine, condado de Kennehec, sit. á 
15 kms. ONO. de Augusta, en las riberas de un pe- 
quefio lago; unos 1,000 h. Est. del f. c. de Wa ter¬ 
nilla ó Brunswick y Portland. 

RSÁDICO (Acido). Quím. Materia colorante 
roja contenida en las flores de amapola, hasta ahora 
poco conocida. 

RE ADIOOS. Geog. V. Santa Eulalia y San 
V lCBNTB DE UbÁDIQOS. 

READ1NA. r. Quim. H„ NO,. Alcaloide 
contenido en toda la planta, pero especialmente en 
las cápsulas, del Papnver Rhoeae (amapola), asi como 
en las cápsulas maduras del Papaver eomniferum 
(adormidera) y en menor cantidad también en el 
apio. Para obtenerla readiuu se sobresnturacon car¬ 
bonato sódico el liquido extractivo acuoso concentra¬ 
do de la amapola, se agita repetidas veces con éter 
y luego se separa el alcaloide de la solucióu etérea 
por agitación con solución acuosa de bitartrato sódi¬ 
co. De ls solucióu asi obtenida se precipita lu readi- 
na mediante el amoniaco: se lava el precipitado pri¬ 
mero con agua y después con alcohol caliente, se 
disuelve luego en ácido acético, se descolora esta 
solución con carbón animal y, por último, se preci¬ 
pita nuevamente la base por medio de solución alco¬ 
hólica de amoniaco. 

La readina se presenta en pequeños prismas blan¬ 
cos, de reacción muy ligeramente alcalina, insípi¬ 
dos, fusibles A 282°, casi insolubles en el agua, el 
amoniaco, el alcohol, el éter, el cloroformo y el ben¬ 
zol. El ácido sulfúrico concentrado disuelve la readi¬ 
na, sin neutralizarse por ella, cou color verde acei¬ 
tunado y el ácido nítrico con eolor amarillo. El ácido 
clorhídrico y el ácido sulfúrico diluido disuelven la 
readina, sin neutralizarse tampoco por ella, con co¬ 
lor rojo purpúreo, procediendo esta coloración de la 
transformación del alcaloide en reagenina. 

RBADINA8. f. pl. Bol. V. Reales. 

READINO, Geog. Pobl. y condado del S. de 
Inglaterra, sit. á oril. del Kennet, no lejos de su 
desembocadura en el Tliemse, en situación pintores¬ 
ca. Su construcción es irregular y tiene varias igle- , 
sias antiguas y ruinss de una abadía benedictina, 
una buena Casa Ayuntamiento construida en 1875- 
1882, con museo, biblioteca y Escuela de Arte; pa¬ 
lacio de Asises, casa de corrección, Colegio-Univer¬ 
sidad, Escuela de'latip y un Instituto dé segunda 
enseñanza. Fáb. de bizcochos, en la que trabajan 
5.000 operarios; fundiciones de hierro y construc¬ 
ción de maquinaria y efectos navales; buen comercio 
de ganado y cereales y unos 80,000 h. Hasta 1888 
perteneció al condado de Berk. En 1688 se libró en 
bus inmediaciones uu combate entre los jacobitas y 
las tropas de Guillermo de Orange. La citada aba¬ 
día fué fundada en 1121 por Enrique I, el cual, 
según Guillermo de Mulinesmurv, la levantó en. 
un lugar destinado á recibir viajeros, pues en él se 
cruzaban los caminantes de las ciudades más popu¬ 
losas de Inglaterra. En ella puso monjes cluniacen- 
sea, que son liaatA boy, continúa el cronista, noble 
dechado de santidad y solaz de los viajeros por su 
amable hospitalidad. La carta de fundación declara 
que el nuevo monasterio reemplaza á los tres de 
Readino. Molsev y Leominster, lo dedica á la San¬ 
tísima Virgen y á San Juan Evangelista, le concede 


todos los privilegios de los monasterios reales y 
carga al abad que ponga todos loa medios posible» 
para aliviar á loe pobres, á ios peregrinos y á los 
huéspedes. El primer abad fué Hugo de Boves, de»- ( 
pués arzobispo de Ruán. Gozó desde el principio a», 
completa independencia, pues ¿ pesar de queadoptt, 
la observancia cluniacense, elegía á sus abades, ■> 1 
taba libre de pagar impuestos á la casa matriz, sai ( 
como de las visitas y de la jurisdicción del abad y , 
Capitulo de Cluny. El terreno que Readino tenia ea 
torno media 30 acres y estaba rodeado de una gres 
muralla con almenas y torres, una de las cuales, la, 
dsl O., servia de prisión. En una casa, cercana á ¡a 
entrada, daba el abad audiencia á sus vasallos. Ltj 
iglesia fué cousngiada por santo Tomás Becket es 
1164. Era grandiosa, asi como loa demás edificios 
monásticos. En el Capitulo, sala absidal abovedad». • 
se reunió varias veces el Parlamento inglés, y uno» , 
cuantos sínodos nacionales legislaron desde aqueí , 
recinto para la Iglesia de Inglaterra. Junto se lev«o- 
taba una leprosería que fué cerrada en 1413 por fal¬ 
ta de leprosos. El Hospitium era una sala de 120 pus 
y un dormitorio de 200. con peusioues para 40 p»- 
brea. Aun se conserva parte de las coiistrucciouet 
medievales que sirvieron largo tiempo de aaieoto i 
la Escuela Real de Gramática de Enrique VII. E. 
abad era mitrado (1288) y barón feudal, miembro 
del Parlameuto y rector de las tres parroquias >1» 
Readino y de otras muchas iglesias y monasterio», 
cuyas rentas percibía. Tenia su residencia ordinaria 
eu Bere Court-(Pengbotmie); sus oficiales y servi¬ 
dores no eran menos de 40. cuando por economía te 
habla visto obligado ¿ disminuir su número. Los tres 
prioratos que reconociau su jurisdicción eran Leo¬ 
minster, en Inglaterra, y Rindelgroa y May, en Es¬ 
cocia. Al disolverse la comunidad sus rentas llega¬ 
ban á 2,116 libras. El último abad fué el beato 
Hugo Cook. llamado también Faringdon. Los edi¬ 
ficios monásticos sirvieron algún tiempo de palacio, 
pero fueron después desmontados para otros fine». 

Biiliogr. Revner, Apoetolatue Benedictiuomm 
(152); Harry, Reading Abbey (Londres, 1901): 1>«*- 
■lale, Monaeticnm A nglicanum (IV, landres. I84ÜI; 
Yepes, Corouica ( VII, Valladolid, 1619). 

Readino. Geog. Aid. de los Estados Unidos, as 
el de Oblo, condado de Hamilton: 3.985 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 15 kms. NNE. de Ciucio- 
nati y á 3 de la est. de Lockland, en el f. c. dt 
Cinciuuati á Dayton . Industria de fabricación dt 
cerveza. ( 

Readino. Geog. C. de les Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Lyón; 289 h. según el censo 
de 1910. 

Readino. Geog. Villa de los Estados Unidos, es 
el de Massachusetts, condado de Middlesex: 5.818 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 12 millas inglesa» ti 
N. de Boston. Est. f. c. Es una población principal¬ 
mente de residencia de familias pudieutes. Tiene 
biblioteca pública de uuos 9,000 volúmenesé indas . 
trias ds tubos ds órgano, carruajes, calzado, objeto» 
de goma, imitaciones de cuero, etc. El gobierno dt 
la poblacióu está eu manos ds asambleas municipales 
que se couvocau anualmente. Readino fué fundada 
en 1638 é incorporada eu 1644. 

Readino. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Micliigán, condado de Hillsdale: 1,102 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Sit. á 100 kms. SSO. ds 
I.ansing. Est. del f. c. de Detroit 6 Chicago. Bacuslt 
Superior. Industrias diversas. 
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Ieadinq. Geog. C. de loe Balados Unidos, en el 
Pauaaylvania, capital del condado de Uerka; 
071 h. según el ceuso de 1910. Sil. á orillas 
rio Schuylkill v del canal de este mismo nombre. 

. <le empalme de loa f. c. Filadeltia á Reading 
e l’eunsylvauia. La población ocupa una super- 
! de unos 15 kms.* y está construida con regula* 
td. Tieue 130 kras. de callea pavimentadas, más 
loa terceras partes de dicha distancia siendo de 
«il»m. Los parques públicos ocupan en junto 
super. de 198 acres. Al B. de la ciudad se Io¬ 
ta el moute Peuu y al S. las moutañasde Never- 
i; uno y otras ofreceu desde sus cumbres magni- 
s panoramas, y se sube á ellas por medio de 
irías eléctricos de pendiente. Como instituciones 
mseñanzn posee Rbadino el latir State Commer- 
College y el SchHylkitl Seminary, y entre sus 
icios notables se cueutan el del Tribunal del 
dado, la Casa Consistorial, la Opera, la nueva 
■tela Superior para niños, que cuesta 400.000 
• res: la Escuela Superior para niñas, las Biblio- 
is Pública y Berkt County Lato, y los hospitales 
iding. Homeopático y de San José. En Rbadino 
fiebre la feria anual del condado, y la asociación 
argada de ella tiene reservados para ello extensos 
propiados terrenos. 1.a ciudad está en uua región 
notable riqueza mineral, especialmente en hierro, 
bóa y piedra caliza, y es un importante centro 
astriñí, que produce maquinaria, cerveza, ciga- 
i, sombreros, carruajes, alfarería, papel, pulpa de 
lora. etc. Bl gobierno está en manos de un mayor 
'ido cada tres años y de un Consejo bicameral, y 
nayoria de los empleados son de elección popular 
imbrados por el Consejo. La Junta de Instrucción 
degida también por el pueblo. Las conducoiones 
Agua, que costaron 2.751,249 dólares, est>ln en 
sos da la Municipalidad. Fundada en 1748 y 
'¡sda principalmente por alemanes, recibió su 
ubre de la ciudad inglesa de Reading, y fué in- 
porada como burgo en 1183, ascendiendo enton¬ 
to población á 2,100 h. En 1817 contaba 12,000 | 
■tanteo y recibió carta de ciudad, y en 1867 yj 
i'j se ensancharon sus limites. 
lüADiNO (Eduardo). Biog. V. Bambbr ó Rbadino 
(CARDO). 

IsADino (Juan). Biog. Teólogo inglés, n. en el 
dado de Buckingham en 1588 y m. en Charthsm, 
al de Kent, en 1667. Fué capellán de Carlos I 
artidario del rey, por lo que sufrió varias pens¬ 
iones en tiempo del 
tortorado. Dejó varias 
as piadosas, teológl- 
y sermones; se citan 
íúnmente como más 
(orlantes: A Gtiide lo 
koly eity (Oxfort, 

(1) y An Antidote to 
Aaplitm (1651). 

Iiadino ( Rufo Da- 
l Isaac). Biog. Polt- 
( inglés. primer viz- 
d* de Brleigh y de 
iding. n. en Londres 
0 de Octubre de 1860. 
udió en Bruselas y en 
onóver y entró luego en la mngiatntura, en la 
i ha sido 6sca! y fiscal general y luego presídan¬ 
le! Tribunal Supremo desde 1913. Ha sido, ade- 
i, presidente de la misión anglofrancesa á los 


Estados Unidos (1915), enviado eepecinl al mismo 
país (1917) y comisionado superior y embajador 
especial en los Estados Unidos eu 1918. 

RBADIO. m. Bot. Género de Spsch, que co¬ 
rresponde á la sección l (Ot thorhoeadet), euque Fed- 
de divide el género Papaver L. (papaveráceas pnpa- 
vernideaa). Comprende esta seccióu 43 especies, y 
entre ellas la amapoln común ó Papaver rAoeas L. 

RBADLTN. Qeog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Iows, condado de Bremer; 227 h. según el 
censo de 1910. 

RE ADMISIBLE, adj. Que puede ó debe read¬ 
mitirse. 

READMISIÓN, f. Acción y efecto de readmitir. 

READMITIDO, DA. p. p. de Rbadmitir. 

RE ADMITIR. (Etim. — Del pref.rey admitir.) 
v. a. Volver á admitir. 

RE ADOPCIÓN, f. Acción y efecto de readop¬ 
tar. U Nueva ó segunda adopción. 

READOPTADO,DA. p. p. de Rbadoptar. 

READOPTAR. (Btim. — Del pref. re \ adop¬ 
tar ) v. a. Volver á adoptar; adoptar de nuevo ó por 
segunda vez. 

RBAD8BORO. Geog. Aid. de los Bstndos Uni¬ 
dos, eu el de Vennont, condado de Hennington, 
muu. de Readsboro; 835 k. según el ceuso de 1910. 

READSTOWN. Geog. Aid. de los Estados Uni* 
dos, en el de Wisconsin, condado de Vernon; 515 h. 
según el censo de 1910. 

RBADWIN (E. A.). Biog. Mineralogista in¬ 
glés de mediados del siglo xix; sus principales obras, 
verdaderamente notables, son: Qeology (1858), In¬ 
dex to Mineralogy (2,500 mineral» in the Britith Mn- 
teuni) (1867), y Oh donbtful ot<«*m/(1877). 

READT fi'. M.). Biog. Geólogo inglés de me¬ 
diados del siglo xix. Sus obras principales son: Ty- 
dal aetion ot a geolieal cante (Liverpool, 1874). Oh 
geolieal Time (Liverpool, 1877). Noteton the teenerp 
and geology of Ireland (Liverpool, 1879), y Oh the 
Southern Ürift of Buglaud and Walet (Liverpool, 
1881). 

Rkady Coloub (Juan Carlos). Biog. Escritor 
naval inglés, n. en 1838. Representó en el Parla¬ 
mento á los distritos de Bow y Bromley, respectiva¬ 
mente, en 1886 y 1892. y en 1895 volvió A ser ele¬ 
gido diputado. En 1888 se le otorgaron cartas de 
nobleza. En unión con W. B. Forster fundó la Im¬ 
perial Federation Leagite. Ha publicado: Protection 
of Commerce in War (1867). The Defence of Greal 
and Greater Britain (1879). The Vte and Application 
of Marine Váren (1883), Imperial Federation, Novel 
and Militar y (1886), etc. 

REAGAN. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 1,071 
millas cuadradas inglesas, y tiene una poblacióu de 
392 h. según el censo de 1910. 

RE AGEN IN A. f. Qnlm. C,, H„ NO,. Com¬ 
puesto isómero de la readina (V.) que se forma di¬ 
solviendo ésta en ácido clorhídrico ó ácido sulfúrico 
de mediana concentración. Aunque la reagenina es 
incolora, la solución resultante es roja, porque se 
forma al mismo tiempo una materia colorante roja, 
cuyo poder colorante es de tal intensidad que 1 por 
100 de la readina descompuesta por los Acidos tiñe 
de rojo purpúreo aun á 10000 partes da agua aci¬ 
dulada, de rosa intenso A 200000, y de color rojizo 
todavía perceptible A 800000: por adición de Alcalis 
cáusticos desaparece la coloración, pero vuelve á 
aparecer por los ácidos. 
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REAGRADECER — REAL 


La reagenina puede precipitarse mediante el amo¬ 
niaco de los soluciones rojas citadas, y luego se 
puede purificar por disolución en alcohol caliente y 
subsiguiente cristalización. Cristaliza en prismas 
blancos, insípidos, fusibles á 223°; tiene reacción 
fuertemente alcalina y es poco soluble en el agua, el 
amoniaco, el alcohol y el éter. 

REAORADECER. (Btim. — De re, 1.” art., y 
agradecer.) v. a. Agradecer mucho. 

REAGRAVAR. (Etim. — Del pref. re y agra¬ 
var.) v. a. Volver á agravar, 6 agravar más. Usase 
también como reflexivo. || v. r. Aied. Recargarse 
nuevamente. 

Dtriv. Reagravablo. Reagravación. Re¬ 
agravado, da. Reagravador, ra. Reagra- 
vamlento. Reagravante. 

REAGRAVATOR1A. f. Ditcipl. ecl. Ultima 
amonestación de la Iglesia católica y última exco¬ 
munión que intima. 

REAGUDO, DA. (Etim. — Del pref. re y agu¬ 
do.) adj. Excesivamente agudo. 

RE AHOGADO, DA. p. a. de Uk ahogar. 

RE AHOGAR, v. a. Rehogar. 

RBAlNA. Geog. PuebleciJlo de la Tripolitania. 
á 40 kms. al E. de Giado. 

REAJO (El). Geog. Lug. de la prov. de Gua- 
dalajara, mun. de La Huerco. 

REAL. 1 .* acep. F. Béel.—It. Reale. — In., P. y 
C. Real. — A. Wirklich.— E. Reala. = 3.* acep. 
F. Boyal. — It. y P. Real. — In. Royal, kiigly.— 
A. Kóaiglich. — C. Reial. — E. Rega. (Etim.— En la 
1.* y 2.* aceps. del lut. realit, real, verdadero: en 
las demás del lat. regalit, real ó perteneciente al 
rey.) adj. Que tiene existencia verdadera y efectiva. 
|¡ V. Cantidad real. (| Perteneciente ó relativo al 
rey. Usase este adjetivo indistintamente antes ó 
después del nombre, v. gr., en águila , camino, capi¬ 
lla, cata, corona, marcha, octava, patrimonio, pavo, 
poder, etc. || Dicese del navio de tres puentes y más 
de 120 cañones. || Dicese de la galera que llevaba el 
estandarte real. U. t. c. s. || Realista (2.° art.). 
Api. á pera., ú. t. c. a. || fig. Generoso, eleva¬ 
do, magnifico, suntuoso. || fig. y fum. Muy bueno. 
Real moca. || m. Sitio en que está la tienda del rey 
ó del general, y, por ext., sitio donde está acampa¬ 
do un ejército. U. m. en pl. ¡j V. Asentador y Asen¬ 
tamiento de real. || Campo donde se celebra una 
feria. || Moneda de plata, del valor de treinta y cua¬ 
tro maravedises, equivalente & veinticinco céntimos 
de peseta. || El mismo valor en monedas de cobre. 
|| En América, octava parte de un peso, que son dos 
reales y medio de vellón. V. aparte Real. Nnmit. 

Carretera rBal. Carretera de primer orden. || 
Real Academia. V. Academia. || Real decreto. 
V. Decreto. || Real despacho. V. Despacho. |J 
Real hembra. Arg. En el Rio de la Plata entre el 
vulgo, real cortado prometido á una santa con el fin 
de que favorezca á la persona que se lo ofrece. || 
Real macho. Arg. En el Rio de la Plata el real que 
está prometido á un santo. || Real mañero. En el 
Mío de la Plata nombre genérico que el vulgo da al 
real macho y al real hembra. |j Real orden. V. Or¬ 
den. || Real orden comunicada. La firmada por el 
subsecretario del respectivo departamento ministe¬ 
rial, por haberla recibido verbalmente de su supe¬ 
rior el ministro del ramo. || Real presencia. V. Pre¬ 
sencia REAL. 

Alzar el real, ó los rbalbs. fr. Ponerse en 
movimiento el ejército, dejando el campo que ocu¬ 


paba. || Asentar los reales, fr. V. Acampas i 
ejercito. || Como i real de enemigo, m. añ» I 
usa ordinariamente con el verbo tirar, y eigatti 
encarnizarse centra uno, hacerle todo el daño p-.-i 
ble. || Con mi real t mi pala, loe. adv. fig. y «i 
Con mi caudal y persona. || Dar i uno su rkali 
perros, ó su rral de tripas, fr. fig. Houd. l)«r 
uno uus fletada, ó decirle improperios, ¡j Le .ai 
TAR EL RBAL. fr. ÁLZAR EL RBAL. | No DaBSC¡ 
UNO UN real. fr. fig. y fam. No importarla nait | 
Sentar hl real, ó los reales, fr. fig. tYar« 
domiciliarse en un lugar. |¡ Tiras como á hí.lj 
enemigo, fr. fig. y fam. Bucarnizarse contra aln 
no, 6 la manera que ee ejecut# en el real ó os:; 
de batalla contra el enemigo. [| Un real horre oí z<i 
m. adv. fig. y fam. Al contado y compleUmecte. 

Real. Antig. Llamábaae papel rea), al de E$pt 
muy blanco y muy fino. ¡) Papel seleeto, de cuiji 
superior. 

Real. Arit. Número real. En la constitodóo i 
la Aritmética por el método genético ae parta del reí 
cepto de número natural (entero) y por suce»* 
generalizaciones se llega al de número racional, aü 
mero real y número complejo. Estas generalizara;;.* 
no son caprichosas sino que el misino desarrollo ■ 
la Aritmética las exige. Asi, mediante lmcte>rir| 
dei uúmero racional ee hace siempre posible U im 
sión (operación inversa de la multiplicación) esa 
doa números naturales. Del mismo modo. laaopers 
ciones inversas de la potenciación vienen á eu¿u i 
creación de un nuevo concepto más general <jo- i 
de número racional; este es el origen aritménc* lj 
los números reales. 

Detallemos: Definidos los números racionsles(;a 
se Racional) y las operaciones con los mitayo* 4 
perfectamente factible la operación a m , siendo e d 
número racional y m un número entero. Si el :«a| 
tado ea b se escribirá a". = b. Ahora bien, podes!) 
proponernos uno de los doa problemas inverso* « 
guíente*: 1.® Dados b (racional) y m (enteroiu«r 
minar a; esta operación recibe el nombre de nius 
don, siendo a la llamada raü »i° de b y repref-eaua 

porV*» 2.® Dados o y b (racionales) datera 
nar m; esta operación se llama logantmacioc t i 
incógnita m se denomina logaritmo (de base ¿j ¿ti 
representándose asi: log„ b. 

En el campo de los números racionales se con 
prende que la radicación no ea aierapre posible,;* 
(aun dej nulo aparte el caso de ser el dato b ueg&i.ij 
v el Índice m par, lo que llevo á la citación *>1 su 
mero complejo) y suponiendo b positivo, resalís 
para que un número racional (puesto en fora* J 

fracción irreducible) ^ sen la potencia m* ex»rt« i 

• v 

otro (también en forma de fracción irreducible'^ 

condición necesaria y suficiente que sea a = 7 * * 
3 = o™, luego el numerador a y denominado* 1 | 
ambos enteros, hau de ser potencias 1 , 7 " perfrta. 
lo que no siempre se verifica. 

Tampoco la logaritinación ea siempre posibl*ra 
el campo de loa númeroa racionales por cuintc » 1 
existirá m euando al dato b sea una da I»* pettsca 
enteras del otro dato a; de otro modo la operarle» 
tiene sentido. 

«/" , 

Para dar significado á Iob símbolos y' 6 t . 9 ?, 1 
(b positivo) ae crea, como hemos dicho, el nizí^ 
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ral. Aparto de este origen aritinélioo, la geometría 
ireMnta también problemas para cuya resolución 
■recias la consideración del número real. Tal sucede 
ou la existencia de las magnitudes llamadas incon- 
isnaurables de las que hablaremos más adelanto. 

121 número real puede definirse de varias maneras, 
iredominando principalmente dos métodos: el de las 
orladuras (método de Dedekind, 18“2) y el de las 
neesiones convergentes de números racionales (méto- , 
¡o* de Méray, 1869; Cantor, 18*72, y Bachmaun, 
892). 

Recibe el nombre de cortadura en el campo de los 
lúmeros racionales, toda clasificación de estos nú- 
aeros en dos clases A y A'. que cumpla las condi* 
jones siguientes: 

1. a Todo número racional pertenece á la clase 
I ó á la A pero no á las dos. 

2. a Todo número de la clase A es menor que 
oilo número de la clase A'. 

Por ejemplo, podemos formar una cortadura clasi- 
kando los números racionales en dos clases: una 
emprendiendo los números positivos cuyo cuadrado 
a >4, y agrupando en otra clase todos los núme- 
m negativos más los positivos cuyo cuadrado ee 

í 4. Es evidente que estas dos clases verifican laá 

codiciónos impuestas á una cortadura, puesto que 
mío número racional pertenece á una ú otra clase y, 
demás, si a y i son dos números do clase distinta, 
«tendrá, por ejemplo, n ! > ó* y, por tanto, a > i. 

En este caao la cortadura viene caracterizada por 
■I número racional 2 y es equivalente á la clasifica- 
ion en una clase comprendiendo los números rncio- 
isles>2 y otra comprendiendo los números ra¬ 
tónales ^ 2. Pero si en lugar de considerar el uú- 

Dtro 4, que es cuadrado perfecto, consideramos el 3 
; formamos las dos clases siguientes: una compren- 
liendo los números positivos cuyo cuadrado es > 3 
¡ otra comprendiendo los negativos más los positi¬ 
va cuyo cuadrado es <3 (clases que, por Ins mis¬ 
il** razones anteriores, verifican las condiciones que 
lefinen una cortadura) ya no existirá número racio- 
isl alguno que caracterice á esta cortadura, separan- 
le ambas clases. En este caso se crea un nuevo ente 
ibstracto denominado número irracional (ó incon- 
neosurable) definido en realidad por la cortadura ó 
dosificación en cuestión y se dice también, para ge- 
icralizar, que este número separa las dos clases que 
edefioen. Tanto á los números racionales como á los 
rracionates se les asigna con la denominación gené- 
iea común de números reales. De este modo queda 
impliado el concepto do número puesto que entre 
es números reales figuran como caso particular los 
acionales. 

Pero para que esta generalización sea útil es pre¬ 
nso que los nuevos números creados tengan propie- 
lades idénticas á las de los números anteriores. 
>'amo*. pues, á definir la igualdad en los números 
vales y las operaciones con los mismos. 

La igualdad se puede definir fácilmente mediante 
ti concepto de cortadura, como sigue: Diremos que 
lo* números reales a y [3 definidos por las cortadu¬ 
ra ( A ; A ') V ( B ; B') son iguales cuando coincidan 
as cortaduras, ó sea cuando todo número de A per- 
enezca igualmente á B y todo número de A' perte- 
lezea también á B ',’ con lo cual se verificará eviden- 
ementa que todo uúmero de B pertenecerá á A y 
odo número de B" pertenecerá igualmente á A'. Las 


desigualdades se definen también muy fácilmente. 
Un número racional c se dice menor que un número 
real ¡3 ó mayor que otro real a, cuando pertenece A 
la clase inferior de ¡3 ó á la clase superior de a. El 
número real a se llama «tenor que el (3, ó el ¡3 mayor 
que el a, cuando hay un uúmero racional c que cum¬ 
ple las condiciones c > a y c < £, es decir, cuando 
hay un número de la clase superior de a que figura 
en la clase inferior de (3. 

Si los números reales que se manejan en estas de¬ 
finiciones son racionales, nótese que dichas definicio¬ 
nes nos conducen á los mismos criterios de igualdad 
y desigualdad conocidos para estos números (condi¬ 
ción esencial para que las nuevas definiciones sean 
válidas). Además, satisfacen á las propiedades fun¬ 
damentales de la igualdad y desigualdad; á saber: 
Si es a «■= p y (3 = y (a, fj, y números reales) es 
también a y (evidente). Si es a < {3 y (3 < y es 
a •< y. puesto que si las cortaduras que definen loo 
números a. {3, y son (A\ A'), ( B ; B') y (C; C'), 
existe por hipótesis un número b común á las clases 
A 1 y B y un número b' común í í' y tí. Inego el 
número b (<é') pertenece también á C siendo co¬ 
mún, por tanto, á A' y C de donde resulta a<y. 

En cuanto á las operaciones con los números rea¬ 
les, resulta más sencillo establecerlas partiendo de 
la definición de éstos mediante las sucesiones monó¬ 
tonas convergentes de números racionales, de las 
que vamos á tratar. 

Reciben el nombre de sucesiones monótonas con¬ 
vergentes de números racionales, dos sucesiones in¬ 
definidas de tales números 

«1. rt t. . . a i< ••• 

ai, «í. «i. «í. ... 

que cumplan las siguientes condiciones: 

1. a La sucesión indefinida a ít a l , a 3 ... a¡, ... es 
constantemente creciente y la a{. ai, oj. ... a', ... es 
constantemente decreciente, es decir, 

a i < «i < «3 < — < «i < ••• ) 

— — — — — J 

«5 > «í > «á > ... > «i > ... ) 

2. a Todo número a¡ de la primera es menor que 
todo número aj de la segunda, es decir: a f <a¡. 

3. a La diferencia a¡ — a, entre dos términos del 
mismo orden de una y otra serie puede hacerse me¬ 
nor que cualquier número e, desde un cierto valor 
de i en adelante. 

Dada esta definición, puede ocurrir que exista un 
número racional c tal que, cualquiera que sea i, se 
verifique a f <c •< a': en cuyo caso este número c, 
igual ó mayor que cada uno de los números de la 
primera sucesión é igual ó meuor que cada uno de 
los de la segunda, separa ambas sucesiones, y és¬ 
tas caracterizan el número racional c. Si no hay nin¬ 
gún número racionnl que cumpla estas condiciones 
se toman entonces las dos sucesiones (1) como de¬ 
finidoras de un nuevo ente, el número irracional y 
se dice asimismo, para generalizar, que este número 
que representaremos por y, separé las dos sucesio¬ 
nes a¡ y a¡, conviniéndose en escribir por definición 
y > a t y y < a'.. Agrupando también loanúme- 

ros racionales y los irracionales, definidos en esta 
forma, obtendremos el conjunto de los números 
reales. 

Definidos los números reales mediante sucesiones 
monótonas convergentes de números racionales, la 
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igualdad m defina del modo aiguiente: Se dice que 
doe números reales 

"i < a t < ••• < "i < ••• i 

-í >«í > - >"í > •••) 

y 

». < < • <*!<...) 

*í > ^ > ... ) 


Para lo segundo, si son A y A' IascInsM que de- , 
finen la cortadura, no será dificil formar con loa nó- ¡ 
meros de la clase .4 una sucesión at y con loa de la 
clase A' otra sucesión a't, de tal suerte que ambas 
sucesiones verifiquen las condiciones caracterfatieaa , 
de dos sucesiones monótonas convergentes. Una ma¬ 
nera de proceder para obtener dos sucesiones de esta 
Indole puede ser la siguiente: 

Sea <i| un número cualquiera de la clase A y e¡ 
uno de la segunda; dividiendo el intervalo 


son iguales, cuando, cualesquiera que sean i y j, se 
verifica 

a { < b' b¡ < «'• 

Esta definición conduce tambióu al criterio co¬ 
rriente de igualdad cuando se trata de números ra¬ 
cionales y verifica asimismo la propiedad transitiva 
(a <=■ p, P •■=» y; a *=» j). La desigualdad se define 
como sigue: Un número racional e se dice menor 
que el uúmero real (a¿; a'¡) y mayor que el (bj\ bj) 
cuando, á partir de un cierto valor de i, es e < a¡ y, 
á partir de un cierto valor do j, es c>b'¡. Un núme¬ 
ro real (bj; bj) se dice menor que otro («,; a¡) y éste 
mayor que aquél cuando existe un número racional e 
mayor que (bj; bj) y menor que (a¡; a',). 

Estas definiciones de mayor y menor verifican 
también las propiedades esenciales de las desigual¬ 
dades. 

Antes de seguir adelante es necesnrio ver la re¬ 
lación que existe entre las dos definiciones que he¬ 
mos dado de número real y en particular del incon¬ 
mensurable 6 irracional. Para ello vamos á demos¬ 
trar que dos sucesiones monótonas convergentes de 
números racionales definen una corladura en el cam¬ 
po do dichos números,, es decir, un número real 
(según la definición 1 .*) que separa aquellas suce¬ 
siones. y reciprocamente que, toda cortadura en el 
campo de los números racionales, si bien puede de¬ 
finir muchas sucesiones monótonas, todas ellas re¬ 
presentan números reales iguales (en el concepto de 
igualdad que acabamos de establecer), es decir, un 
mismo número real (según la definición 2 . a ) que se¬ 
para las clases de la cortadura. 

Para lo primero, dadas las sucesiones 

«i < «, < < »i < — \ 

> «4 > -• > «í > — l 

basta formar una clase A con todos los números ra¬ 
cionales \ menores i iguales á los de la sucesión <i, y 
otra clase A' coa los mayores é iguales á los de la 
sucesión a¡. Si existe un número racionnl c > a, y 

e<aS (< ™ 1 , 2 , 8 , ...) este número separará evi¬ 
dentemente las dos sucesiones y las dos clases de la 
cortadura. Si no hay ningún número racional e que 
sea á la vez > a¡ y < a¡ (i = 1 , 2 , 8 , ...), entonces 
todo número racional pertenece á la elase A ó á la 
clase A'; y como, además, si son r y r' dos números 
racionales de clase distinta (A y A' respectivamen¬ 
te) se verificará r < a, y a¡ < r\ resultará r < r'; 

y, por tanto, las dos clases establecidas definen una 
cortadura y. por consiguiente, un número real a (de¬ 
finición 1 . a ), el cual será mayor que todos los o,, por 
pertenecer éstos á la clase A y menor que todos los 
ai por pertenecer á la clase A' , resultando de aquí 
que a topara las dos sucesiones. 


¡i = «í — a ! 

en n partes iguales, es decir, formando la progresión 

a it a t + — • «i-^ "iT’ ■■■ ’ "4“ * ■” = *> 

habrá dos términos consecutivos, que llamaremos 
y aí, tales que a t pertenezca á la clase A y «4 i la 
clase A', siendo, por tanto, 

a i ^ ^ «í ^ <*í 

Dividiendo análogamente en n partes el intervalo 
(«„ a't) y llamando a 3 y a's i los dos números con¬ 
secutivos que pertenecen á distinta clase, ser*: 

«i < «* < «3 < <»S < «4 < «í 

Asi siguiendo, resultan los sucesiones indefinidas 

"i < fl i ^ ^ — < «á < «í < «í 

que cumplen las tres condiciones características de 
las sucesiones monótonas convergentes, puee se tiene 


, , , *i /, 

a, — a¡ = ¿i, ai — a t = - , a¿ — e 3 = — 


«i - "i = 



y tomando i bastante grande podrá hacerse -,<». 

Se pueden formar, por consiguiente, infinitas su¬ 
cesiones monótonas convergentes á partir de las cla¬ 
ses A y A' t pero considerando dos de ellas (« 4 , aj) 
y (bj, b'j) se observa en seguida que por ser de la 
clase A y bj de la clase A ', será, para valores cua¬ 
lesquiera de i y /, at < bj y, del misino modo, 
bj •< a't, lo que prueba que los dos números reales 
(«i, ai) y (bj, bj) serán uno mismo. Además, este 
número reol separa las dos clases A y A’, pues toda 
número c de la clase A será menor que «4 á partir 
de un cierto valor de i y, por consiguiente, menor 
que (ai, a{), y del mismo modo, todo número e' de 
A' será mayor que (*¿ , aj), lo que demuestra esta 
última afirmación. 

Definidos mediante estos dos métodos los números 
reales, vamos á dar una idea de las operaciones con 
los mismos. Estas operaciones con los entes creados 
hay que definirlas, naturalmente, como se defioen 
dichos entes, pero por ser estas nuevas operaciones 
generalizaciones de las conocidas para los números 
racionales, habrán de satisfacer primeramente á lis 
mismas leyes formales que en el sistema racional (es 
decir, propiedades uniforme, asociativa, conmutati¬ 
va, distributiva, etc.) y, además, habrán de coinci¬ 
dir con las operaciones con números racionales cuan¬ 
do de dichos números se trate. 

La adición se define de un modo muy sencillo. Da¬ 
dos dos números reales a = (« 4 . «í) y £ = (* ¿ , *,’) 
definidos por medio de sucesiones monótonas conver- 
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*s, m llama turna do a y ¡3, y m representa por 

- P, «1 nú nitro 

(T “ “i + b i . a 'i + b 'i) 

ecir, definido por dos sucesiones 

" b \ K. «*“{— < a 3 “b <•••<£ a i “b b iK. ••• \ 

- b í > «í -j- bj > «s -+* *á > ... > a i b \ > ... ) 

son evidentemente monótonas por serlo las da* 
y, además, convergentes, pues 

•i -b *«) — («< + -r( a 'i — a t) -b ( b ’t — b i) 

o que resulta que para hacer 

(«.' + K) — («. -b b i) < t 

ari tomar i euficientemente grande para que se 
[a á la vez 

*- b *<\ 

ue ea perfectamente factible por ser convergentes 
sucesiones (a,, a',) y (b,, 6¡). 
a» propiedades asociativa y conmutativa de la 
úón expresadas respectivamente por las ¡gualda- 

«+(P 4- r) — (* -b ?) -b r y « + P — P + « 

consecuencias inmediatas de la de6oición. La 
piedad uniforme, que dice que 8ia = yy(3 — o 
*-b£ — y~bo. ee deduce asimismo de la de- 
:ión, teniendo, además, eu cuenta la definición 
se establecida de igualdad eutre dos números 
les, pues si 

« = («<. «í) 

Ps(*«, b ’i) 

y =s (e,, e'i) 

8 = (d<, i'i) 

andrá: 

• — T "i < e k < a'k 

3-8 6|<4 d*<ói 

donde 04 -|- b t < e'j -f- d'j \ 

• e k -f- d k < <*¿ -+■ b * I 

)e estas dos últimas desigualdades resulta 

* + P ™ Y + 8 

a substracción se define también con facilidad, 
io un número real a = («i, ai), es evidente que 
sucesiones — a¡, — tu son también monótonas 
envergantes, pues — •<—(— a ',) — a¡ — a t \ 
fo definen un número real que se llama opuesto 
1 y se designa por — a- Dado, además, el niime- 
3 = (b¡, b',) se define como difereneia entre p y a 
s designa por P — * la suma de |3 oon el opuesto 
, es decir, ^ -b (— a), ó sea el número real de¬ 
do por Isa sucesiones (*¡ — a,', bi — a). Estas 
esiones definen efectivamente un número por ser 
1 sama de dop números reales. De estas definicio- 
1 se deducen, por fáciles razonamientos, las mis- 
■ propiedades de la aubstracción entre números 
ionalee. Por ejemplo, que si (3 — a, (3 — a a 0, 

• •» P — ■ — T •• P “ Y + «i q«* 1 » diferencia 


Con los convenios establecidos acerca de las des¬ 
igualdades y la definición que acabamos de dar de 
números opuestos, resulta que pueden distinguirse 
números reales positivos y negativos bastando ver 
sisón > ó < que 0. Si se trata de un número < 0, 
es decir, negativo, su opuesto, positivo, recibirá el 
nombre de valor absoluto del mismo. Si se trata de 
un número positivo coincidirá por definición con su 
valor absoluto. Con esto podemos ocupamos! de la 
multiplicación. 

Según la definición de mayor, resulta que, decir 
que un número real (a¿, a¡) es positivo ó, lo que es 
lo mismo, > 0 , equivale á establecer que, á partir 
de un cierto valor de i, es a¡ > 0. No hay, pues, in¬ 
conveniente en empezar la sucesión ai en este térmi¬ 
no, con lo cual resultará que todos los términos de 
la sucesión en cuestión serán positivos. Considere¬ 
mos, pues, dos números reales positivos cuyas suce¬ 
siones definidoras están constituidas por término» 
positivos, a = (o<, a¡) J P = (bi, bi). Denomina¬ 
remos producto de a por £ y representaremos por a(3- 
ó también iXP'l número real definido por las su¬ 
cesiones 

•i b t <«!*!< ••• <«<*<< — \ 

«í bi > «J bí > ... > «i b'i > ... ) 

las cuales son monótonas y convergentes, pues por 
ser a t < aj y < bj se deduce a { b{ < aj bj, y 
como, además, 

ai b'i — a¡ b{ = a'i (á¡ — bi) -|- ó< (qj — ai) 

y (b’i — bi) y (ai — ai) pueden hacerse tan paque¬ 
óos como se quiera, también a'i bi — «i puede ha¬ 
cerse menor que cualquier número dado. 

Si los números a y (3 son negativos ó uno de ello» 
solamente, llamaremos producto al producto de su» 
valores absolutos precedido del signo -j- ó según 
sean de igual ó de distinto signo. 

Las propiedades asociativa y conmutativa del pro¬ 
ducto son consecuencias inmediatas de la definición. 
La propiedad uniforme ee demuestra de un modo 
análogo á lo que se hace para la suma. La propiedad 
distributiva (a -|- |3) y — a y -j- P y, se demuestro 
mediante las igualdades que siguen: 

[(«<> <»<)+(*<, »í)] («i» c'i) 

—■ («i ~b »«4 + b'i) ( e * * e 'i) 

— [(«< + b <) Ci. («< + b'i ) e 'i\ 

*= (ai ti -f- bi Ci , a'i e'i + b\ e'i) 

— (ai cí , a’i e't) -j- (¿i e t , bí e'i) 

= (<»<. <*í) (ti • eí) -f- (bi , bí) cí , e'i) 

fáciles de modificar convenientemente cuando alguno 
de los números sea negativo. 

Del mismo modo que liemos definido loa número» 
opuestos, podemos definir ahora los recíprocos y, do 
ellos, la división como sigue. 

Dado un número real £ = (óu b¡) > 0 las suce¬ 
siones ( i; — ^ son monótonas y convergentes, en 
\*< b i/ 

efecto, por ser |3> 0 , es siempre posible hsllarun 
número positivo 8 tal que 8 á partir de un cier¬ 
to valor de i; entonces con mayor ratón > 8 , d» 
donde bi bí > 8 *; por consiguiente, 


- a 


> 

< 


0 según que sea ^ 


> 

< 


a, etc 


I _ I =» b>i ~~ bi S ~ bi 

bi b'i bi óí 8* 


igilized by Google 



IO(U 


REAL 


puede hacerse menor que un número dado e. i par¬ 
tir de un cierto valor de i, pues bastará hacer 

*í — *i < eo* 

Resulta, pues, que las dos sucesiones * 


i, I') 

b'i biJ 


definen un número real ¡3' que recibe el nombre de 
reciproco de {3 y se representa por i. Símbolo que 
queda justificado por poderse demostrar fácilmente 
que el producto {3 X P' = (3 X ^ es igual ¿ I* uni¬ 
dad. En efecto, 

Estas sucesiones definen, por la definición de pro¬ 
ducto, un número; sise encuentra, pues, un núme¬ 
ro que separe las dos sucesiones, coiucidirá con el 
resultado. Este número es evidentemente 1, pues se 
verifica, cualquiera que sea i, 


3 <‘ 


3 » 


Esto visto, dado dos números positivos 

a = (a<; «í) y ,3 = ; b-) 

'recibe el nombre de cociente de a por ¿3 y se designa 
GK 

por el símbolo p el producto de a por el recíproco de 

p. Si los números no son positivos (ni nulos) su co¬ 
ciente es el cociente de los valores absolutos, prece¬ 
dido del signo -f- ó —, según que ambos tengan el 
mismo signo ó signos contrarios. De estas definicio¬ 
nes resultan las propiedades esenciales de la divi¬ 
sión, idénticas á las correspondientes á los números 

racionales, á saber: que si ^ = y, a = y ( 3 ; que si 
P = a , ^ = 1, etc. 

Asi se crea la aritmética de los números reales. 

Pero es interesante, para terminar, dar una idea 
-de cómo la creación de los nuevos entes permite dar 
solución á los problemas que presentábamos al prin¬ 
cipio como disolubles -en el oampo de los números 
.racionales. 

Vamos, pues, á definir lo que se entiende por 
rait »i° exarhi de un número racional positivo que 
no sea potencia m a exacta de otro número racional. 
El método de las cortadurns es el que permite de¬ 
finir con mayor sencillez la raíz m a de b (positivol, 
pues bnsta agrupar los números racionales en dos 
clases, una comprendiendo aquellos números positi¬ 
vos cuya potencia m a Bea superior & b, y otra los 
■negativos más aquellos positivos cuya m a potencia 
sea inferior á b. La cortadura obtenida define la raí* 
m a en cuestión. Pero por ser más fáciles las opera¬ 
ciones con números reales, partiendo ile su definición 
mediante sucesiones monótonas convergentes, se 
prefiere definir Ins raíces mediante estas sucesiones. 
La aritmética de los números racionales enseña A 
extraer raíces >H a, de un número racional b (positivo, 
por ejemplo), por defecto y por exceso en menos de 
•i (n entero): en efecto, el número b . n m estará for¬ 
zosamente comprendido entre dos términos conse¬ 


cutivos de la serie 1", 2 m . 3"*, ..., de modo « 

a» < J . h* < (a -f 1)* 

de donde 

(;)"<>< C 4 2 )'- 

^ y < L- 1 — son dichas raíces. Designémoslas podj 

a i 7 a u respectivamente. 

Pues bien, podemos hallar asimismo las raíces 
exceso y por defecto del mismo número, en menos js| 

raíces que designaremos por y a¿. y las cu*j 
les verificarán las desigualdades, 

a l < Oj a{ > a'x 

puesto que la potencia m a de —” * s meDír 

que ó, y la potencia m a de f a j * n (= n 

mayor que b. Si seguimos de esta suerte calcolands 
las raíces por defecto y por exceso en menos de 

..., formaremos las dos sucesiones monótonas 


fl l < < " 3 < — < “i < ••• 

fl í > ai > í»3 > ... > «i > 






que son convergentes, pues, a, n'j, y, adenáx, 
a¡ — a¡ = e pura i suficientemente gran e. 
Definen, pues, un número real a. cuya potencia 
será = ^ a"; a,- 1 "). Pero como ee verifica constan¬ 
temente que 

a ? < b < * 

resultará que b es elemento de separación de est»i 
dos últimas sucesiones; luego, con razón, podemei 
afirmar que este.número b es igual á la potencia *** 
de a y, por consiguiente, que el número real a es I» 
rail m a de b, con lo oual hemos dado la solución de¬ 
seada al primer problema inverso de la potenciariói. 

Esta rail se llama rait aritmética para distinguir¬ 
la de laa raíces algebraicss sólo definibles en lateo- ' 
ría de los números complejos. 

No hay que decir que, aunque hemos supoestoí ! 
racional, los mismos razonamientos y definición pur- J 
den ser aplicables aunque sea irracional, pues to-ío» 
'los símbolos empleados tienen ya su sentido previ» 
en el campo de los números reales. Es decir. 
con esto hemos definido de paso la rait m a anead* 
un número b real. 

La logsritmación se resuelve también sin dificul¬ 
tad. llegándose á definir un número real X que vru- 
fique la condición 

siendo ct y (3 dos números positivos dados. Peropsr» 
llegar á esto es preciso antes definir las potenw* 
ile expolíente real y establecer ciertas propied*d« 
sobre la variación de estas potencias, y todo ule 
exige un desarrollo que., aunque nocostoso, alargsrt» 
excesivamente este articulo. 

Añadiremos solamente algunas palabras tetrt* 
de la relación que la teoría de los números resl** 
tiene con la continuidad geométrica. Dado sobre oui 
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na Memento unidad; dividiéndolo en « partea 
u(im2, 3,4, ...) y supuestas prolongadas 
divisiones i lo largo de toda la recta, se puede 
lecer, adoptando un origen, una corresponden* 
utre loa números racionales (abscisas) y dichos 
os. El conjunto de puntos obtenido no llena la 
sino qoe hay infinitos puntos de la misma que 
toen abscisa racional, por ejemplo, el extremo 
i segmento equivalente ú la diagonal del cuadra- 
mstrufdo sobre el segmento unidad. Esta inag- 
I es inconmensurable con dicho segmento, es 
-, no tiene medida común. Sin embargo, P es¬ 
tes una clasilicación evidente entre los puntos 
¡visión definidos, según la semirrecta en que 
» situados, y como que á enda uno de estos puu- 
orresponde un número, establecerá una clasi- 
tón eutre estos números, que veriñea todas las 
liciones de la cortadura. Luego, la teoría de los 
tros reales permite expresar aritméticamente, 
iaote abscisas reales, todos los puutoade la recta 
inua. El problema reciproco, es decir, la repre¬ 
sado por puutos de todos los números reales, no 
le lograrse sin antes admitir un postulado de 
iuaidad en la recta, sea en la forma de Dedekiud 
uti un» geométrica), sea en la forma ds Cantor 
esioiies convergentes de segmentos!. 

.sal . Der. El Derecho real lo define Escriche 
modo siguiente: derecho inherente á la cosa ds 
lo que no puede extinguirse por la muerte del 
la posee, sino que siempre subsiste en ella, 
Iquiera que sea la manera con que la misma se 
istiera, como, por ejemplo, el dominio, el censo, 
wrviduinbre y la hipoteca. La característica de 
derechos reales en relación con los derechos par¬ 
ale* queda expuesta en el articulo Dbrbcho (to- 
XVIU, págs. 207 y 208). En el terreno del dere- 
positivo y como consecuencia de la indetermina- 
i del sujeto pasivo en estos derechos, resulta, 
mis de su inherencia á la cosa, que las acciones 
i origiuan se dnn contra los terceros poseedores 
o éntos quienes fuesen, cosa que no sucede con 
derechos personales; además, el derecho perso¬ 
ga ejerce sobre un objeto inmaterial, mientras 
i el real se determina siempre contra una cosa 
Urúl y determinada, estando en relación directa 
i la misma cosa y no con la obligación que se de¬ 
les de su posesión. Distingue»»*, además, por la 
aera de adquirirlos, que, al decir de ciertos auto- 
, exige en la mayor parte ele las veces la concu¬ 
nas <lel motínt adquirendi ó sea la causa próxima 
la adquisición y el inetus titulas ó causa remota, 
a qoe no precisa en los derechos personales que 
transmiten simplemente por el instas titulas. Los 
reclios reales se extinguen por la destrucción de 
cosa y aun antes, puesto que nada se opone á que 
establezca un ins in re que termine á un plazo do¬ 
minado ó al cumplirás una condición, volviendo 
á la propiedad el derecho que de ella se habla 
arado, segúu el aforismo romano: Resoluto inre 
ueiestis, resolvitnr ins coucestnm, contrariamente 
os derechos personales ó ins ad rem, eomo puede 
ree en el caso de deuda en que ni la pérdida de la 
luna ai la muerte del deudor quitan al acreedor 
derecho de cobrar naso de mejorar el deudor su 
luna ó de poder realizar el crédito sus herederos. 
División. La manera eótno puede ejercerse esta 
laotad hacia la cosa puede ser muy distinta. Pue- 
eo primer lugar ejercerse sobre una cosa que nos 
1 propie, en eayo caso dará lugar al dominio (ver¬ 


dadero ius in re) que llegará á confundirse por su 
totalidad con la misma cosa; ó sobre una cosa que 
uo nos peVteoexcn, inra in re aliena, en cuyo easo- 
da lugar á las servidnmbres, enjlteusis, derecho de 
tuperjlcie, prenda é hipoteca, según el Derecho ro¬ 
mano. Los jurisconsultos no siempre han estado de 
acuerdo con esta enumeración. Wesenbecio enu¬ 
mera cinco:’ dominio, derecho hereditario, servidum¬ 
bre, prenda y posesión. Bosnio admite sólo el domi¬ 
nio, y Heinecio admite los mismos que Wesenbecio 
meaos la posesión. 

Miraglia, abundando en la distinción que hemo» 
hecho nosotros de ins in re y ius iu re aliena, con¬ 
funde el concepto de propiedad con el de dominio- 
(V. Propiedad) y dice que los últimos no son limi¬ 
tativos del dominio sino similares. 

Según el Derecho civil común, son derechos rea¬ 
les: el dominio, la posesión civil ó cuasi dominio; el 
derecho hereditario, el de censo, el de usu/ruclo, el 
de uso, el de habitación, el de servidumbre, el de¬ 
prenda, el de hipoteca, *1 de inscripción arrendalicia 
y el de retracto. Estos pueden agruparse en dos cla¬ 
ses: los de posesión civil ó cuasi dominio y el heredi¬ 
tario, que son similares del dominio y los demás qua 
son ¡imitativos. 

En el Derecho foral catalán se comprenden los 
mismos derechos reales que en el Derecho romano- 
y, además, la rabassa mona, que constituye una va¬ 
riante del derecho real de enjlteusis; y en el derecho 
hereditario se dan las circunstancias especisllsimas 
concernientes á la institución del heren. 

En el Derecho aragonés encontramos como dere¬ 
chos reales especiales los de heredamiento universal, 
semejante á la institución del heredero catalán; el de¬ 
viudedad, que es una forma peculiar aragonesa del 
usufructo y el de taca 6 retracto de abolario, que e» 
una variante del derecho real de retrato. . • 

En Navarra son derechos reales especiales las 
donaciones propter nupcias con carácter de hereda¬ 
mientos. 

En Galicia, Asturias y León se encuentra, ade¬ 
más, el derecho real de foro. 

Impuesto de derechos reales 

Tratado en la voz Derechos reales cuanto á 
este impuesto se refiere, sólo añadiremos aquí algu¬ 
nos datos legales complementarios dimanantes d» 
disposiciones promulgada» con posterioridad á la fe¬ 
cha en que vió la luz dicho articulo. 

Por R. D. del 6 de Septiembre de 1917 fueron 
modificados algunos preceptos del Reglamento del 
20 de Abril de 1911, disponiéndose que servirá d» 
base en todo género de transmisiones, como regla 
general, el valor oficial que resulte de la comproba¬ 
ción administrativa si éste fuera mayor que el decla¬ 
rado por los interesados. En las transmisiones reali¬ 
zadas mediante subasta pública, la base liquidable 
será el precio de adjudicación al adquirente, salvo 
casos justificados en que. previo acuerdo del centro 
directivo, podrá ejercitarse el derecho de comproba¬ 
ción, cuyos medios son el padrón ó amillnramieuto 
de riquezn territorial; los Registros fiscales ó traba¬ 
jos catastrales debidamente aprobados; los precio» 
medios de venta según los datos existentes en el Re¬ 
gistro de la propiednd ó publicaciones de carácter 
oficial; la utilidad asignada en las cartillas valunto- 
rins de riqueza; *1 precio en que, según la última 
enajenación, fueren vendidos los bienes de cuy» 
transmisión se trate, ú otros de naturaleza y cirouus- 



(nocías análogas situados ea la misma zona ó distri¬ 
to; el capital asignado á los bienes en los contratos 
de seguros, y el canon de superficie ó laá utilidades 
repartidas respecto á la propiedad minera. 

Para establecer la base de liquidación del impues¬ 
to en las transmisiones á titulo lucrativo, se deduci¬ 
rá el importe total de las cargas que disminuyan 
«1 capital ó valor de los bienes transmitidos. 

Por carga se entiende, para estos efectos, ios cen¬ 
aos, las pensiones ú otros gravámenes de naturaleza 
perpetua, temporal ó redimible que afecten á los 
bienes j sobre ellos aparezcan directamente im¬ 
puestos. 


En las transmisiones á titulo oneroso, be r 
sean ó no deduciblea, qoe afecten á loe Liei 
presumirán ja deducidas por los intereeedos i 
al precio, j éste se reputará como valor iiq 
menos que los contratantes estipulen expresa 
la deducción de aquéllas ó si adquirente de ¡< 
nes se reserve parte del precio para a ati afn 
cargas. 

Por la Lej del 29 de Abril de 1920 ee medí 
tarifa para la exacción del impuesto de D« 
reales en lo concerniente á actot moriu com 
giendo desde entonces los tipos que á coatíes 
[ se expresan: 


► 

r- 

r 

* 

9 

W 

I 

f 

* 

* 


Tarifa$ dt impntslot dt Dertchot reala 



Coaeaptoa 

En» 

1,000 

De 

1,001 

á 

10,000 

De 

10,001 

* 

50,000 

De 

50,001 

á 

100,000 

De 

100,001 

á 

150,000 

D. 

*50,001 

á 

500.1100 

De 

500.001 

1.000,000 

Linea recta descendente legí¬ 
tima y legitimada. 

1 

1 ‘50 

2 

2‘25 

2*75 

3*25 

3*75 

Linea ascendente legitima . . . 

1 

2 

2‘50 

3‘25 

3*75 

4 

4*25 

Entre ascendientes y descen¬ 
dientes naturales y adopti¬ 
vos. 

3-50 

3-55 

4 

4‘75 

5*25 

5*50 

575 

Entre cónyuges, en la porción 
ó cuota legnl usufructuaria. 

1 

1*50 

2 

2‘25 

2*75 

3*25 

3*75 

Entre cónyuges, por la porción 
no legitima. 

5 

5 

5*50 

6‘25 

6*75 

7 

7-25 

Entre colaterales de 2.° grado. 

12 

13 

15 

15**75 

16-25 

16*50 

16*75 

» » de 3.* r » 

14 

25 

17 

17‘75 

18*25 

18*50 

18-75 

(en las sucesiones abintestato 
se recargarán cou un 25 por 
100 las respectivas cuotas). 
Entre colaterales de 5.° grado. 

20 

21 

23 

23 l 75 

24*25 

21*50 

2 4*75 

(en las sucesiones abintestnto 
se recnrgnráu con un 25 por 
100 las respectivas cuotas). 
Entre colaterales de 6.° grado 

20 

21 

23 

23‘75 

24*25 

o 

■o 

-t* 

cv 

24*75 

(en las sucesiones abintestato 
se recargarán con un 25 por 
100 laa respectivas cuotas). 

Entre los colaterales de grados 
más distantes, y personas que 
no tengan parentesco con el 
testador. 

20 

21 

23 

23*75 

24*25 

24*50 

24-75 

(en las sucesiones abintestato 
se recargarán con un 25 por 
100 las respectivas cuotas). 
En favor del alma. 

20 

20 

20 

20 

20 

20 

20 


Al objeto de evitar la defraudación en la exacción 
-del impuesto de Derechos reales, se lian promulgado 
la Ley del 26 de Julio y el R. D. del 21 de Septiem¬ 
bre de 1922. En el art. 7." de la primera se precep¬ 
túa que cuando la defraudación en el valor declara¬ 
do exceda del 25 por 100 del que resulte de la com¬ 
probación, el Estado tendrá el derecho de adquirir 
para si, con destino á algún servicio público cuales¬ 
quiera, bienes inmuebles que hayan sido objeto de 
alguna transmisión, el cual derecho sólo podrá ejer¬ 
citarse dentro de los seis meses de la fecha en que la 
oficina liquidadora haya tenido conocimiento de la 
transmisión. Siempre que el Estado haga efectivo 
*ate derecho devolverá el importe del impuesto abo¬ 
nado por la transmisión de que se trate. A la incau¬ 
tación de los bienes ha de proceder el completo pago 


del precio integrado por el valor declarado, asan 
tando un 25 por 100. 

Finalmente, en el R. D. del 21 deSeptieab »o 
1922 se establece el procedimiento para adqairir|>a 
el Estado, con destino á un servicio páblics. » 
quier inmueble en cuya transmisión haya bb'J 
ocultación de valor. El ministerio ó dependo-*! 
oficial, dice el art. 2.°, que tenga conocimisatod*« 
transmisión por cualquier titulo de algún ¡bboíMi 
cuya adquisición estime necesaria para un skvim 
de su ramo, se dirigirá á la oficina liquidadora res¬ 
pectiva á fin de que por ésta se le manifieste si rrii 
declaración hecha por los interesado* á les 
de la liquidación y pago del impuesto de Dsrae'c* 
reales, ha habido ocultación de valoree en la propw- 
ción á que hace referencia el articulo anterior. 
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Eu caso afirmativo, el propio ministerio ó depen- 
ieucia instruirá expediente, acomodándose en cuan- 
o sea posible á las reglas establecidas para los de 
idquisición de terrenos y edificios por el Estado, y 
ina ves ultimado lo pasará á la Dirección general de 
’ropiedadee é Impuestos para que ajuste su>tramita- 
ióu ulterior & las disposiciones del Reglamento del 
¡1 do Julio de 1909. En este expediente informará 
a Juuta de Edificios públicos sobre cuantos extre¬ 
nos estime de interés y especialmente sobre la ne- 
tssidad ó conveniencia de la adquisición del iniuue- 
>le en relación con el servicio público á que baya de 
lsstinsrse, asi como también respecto á la ventaja 
iconómica del precio de adquisición. El Consejo de 
niuistros, á propuesta del de Hacienda, dictará In 
‘«solución que proceda, entendiéndose que estos ca¬ 
los quedan exceptuados de la necesidnd de concurso. 

Real Decreto. V. Dbciieto. 

Real Orden. V. Orden. 

Real. Der. ant. Usábase en las siguientes acep- 
:¡onea: Casos reales. Crímenes y delitos, cuyo cono- 
amiento estaba reservado á los jueces reales. || Jue- 
:ts reales’. Jueces que administraban justicia en nom¬ 
bre del rey. en todo el país, por oposición á los 
¡ueces señoriales. |j Letras reales. Despachos de can¬ 
illarla expedidos en nombre del rey. [| Tribunal 
rtal. Nombre dado á los Tribuuales de apelacióu 
bajo la monarquía francesa. 

Rkal. Filos. Entre las muchas nociones á las cua¬ 
les se aplica en Filosofía el calificativo real tiene es- 
pecinl interés la de distinción. No siempre se ha en¬ 
tendido de la misma manera, y frecuentemente se 
hablaba de distinción real entre dos nociones nbs- 
trictas. Para concertar ¡a terminología se bu pro¬ 
puesto la división en distinción fundamentalmente y 
formalmente real. Actualmente la nocióu general de 
distinción real supone que se da del todo indepen¬ 
dientemente de nuestros conceptos, lo cual presupo¬ 
ne que loa términos que se dicen distintos realmente 
usa dos individualidades reales y singulares, sean 
distintos supuestos, ó partes ó elementos de uno 
mismo, y que en realidad, prescindiendo de todo 
modo de considerarlos, sean en verdad doa, de modo 
que un entendimiento que los viese intuitivamente 
debiese afirmarlos como dos distintas entidades. 

Rbal. Fort. Fortificación real es la permanente, 
sólida, de verdadera importancia defensiva. 

<A continuación se seguirá el estudio de \* forn¬ 
icación rtal y de campnña, y el de los principales 
sistemas modernos, manifestando á los alumnos sus 
ventajas é inconvenientes» (Ordenanzas de inge- 
tieros). 

Aplicábase también el mismo adjetivo á las par¬ 
tes de la fortificación, como fuertes, balunrtes, bate¬ 
rías, caballeros, etc. 

«En Chatelet, una plaza de cuatro caballeros rea¬ 
les, harto capaces y bien entendidos, contraminados 
silos y las cortinas por de dentro cou unas bóvedas 
tan grandes, que pueden alojarse en ellas trescien¬ 
tos caballos y másx (Colomn, Las guerras de los Fi¬ 
lados Bajos). 

Rbal. Hist. Llamábase cuerpo de voluntarios 
•eales al formado en Francia durante los Cien Días 
r que acompañó al duque de Angulema en su mar- 
:ba hacia Lyón para reunirse al ejército imperial. 

Rbal. Jará. Nombre que los jardineros dan á 
bertas variedades de flores, legumbres y frutas, que 
ie distinguen por su belleza ó calidad: lechuga real; 
Írsela, melocotón real; rosa real. 


Rbal. Llt. Llamábase canto real á una especia 
da poema francés antiguo, compuesto de 5 estrofas 
de 11 versos, ordinariamente decasílabos, con ri¬ 
mas semejantes é igualmente dispuestas, seguidas, 
como su ln baladu, da una estrofa final da 5 ver¬ 
sos, dirigido á un principe, quien reproducía estas 
últimas 5 rimas. 

Rbal. Mar. En la marina vélica, el navio que 
montaba ináa da 120 piezas de fuego. | Sa aplica 
como calificativo da principal eu escala real, de gran 
tamaño y resistencia eu aparejo real, de guerra en 
marina real, etc. 

Real. Mué. Sonido real, en oposición al de false¬ 
te. Fuga real, cuyo tema, en lugar de ir de domi¬ 
nante á tónica ó tónica á domiuaute, queda eu la 
misma tónica que empezó (V. Fuoa). En eate mismo 
sentido, réplica real cuando le repetición de un tema 
au otro touo se hace con los mismos intervalos exac¬ 
tos del modelo. 

Real. Numis. y Metrol. Moneda antigua caste¬ 
llana de plata, que primero fué la sexagésima sexta 
parte del marco, y después la sexagésima séptima 
por disposición de loe Reyes Católicos, equivalente 
Ayunos 60 céutimos de peseta. El valor metálico del 
primero corresponde á poco más de 90 maravedises 
de vellón, y el del segundo ¿ poco menos de 89. |] En 
Marruecos, peso duro en el sistema baseani. Las mo¬ 
nedas divisionarias son: el nu» real, el robúa real, 
el belain (pl. de beliuu, vellón) ó doble vellón y el 
beliuu guerx ó vellón. || Medida superficial usada en 
Sorsogón (Filipinas), equivalente á 1,746*87 me¬ 
tros cuadrados. 

Real catalán. De plata, acuñado por don Martin 
el 17 de Noviembre de 1400, valia 11 dineros, en¬ 
trando 78 piezas el marco. 

Real (cuarto). Déla cuarta parte de un real de 
plata de valor. 

Real d'ardit. Décimn parte de la libra catalana. 
Tenia de valor 2 sueldos ó 24 dineros catalanes equi¬ 
valentes á 36 maravedises castellanos 

Real de á cincuenta. Moneda antigua, de plata, 
que tenía el peso y que valia 50 reales de plata 
doble. 

Real de á cuatro. Moneda de plata que valia la 
mitad que el real de á ocho. 

Real de á dos. Era de plata y valia la cuarta par¬ 
te del de á ocho. 

Real de agua. Unidad de medida, va en desuso, 
de la cantidad de agua que se entregaba al consumo 
particular, conocida también con el nombre de Real 
fontanero de Madrid, cuyo nombre procede, sin duda, 
del supuesto de que es'la cantidad de agua que sale, 
en cada segundo, por un orificio circular, abierto en 
pnred delgada, que tiene la sección de un real do 
vellón antiguo; esta moneda la suponen algunos do 
un diámetro igual á 6,5 lineas, y otros 7, ó sea do 
1.26 y 1,35 cm.', respectivamente, lo cual lleva ya 
en al una gran indeterminación eu el caudal atri¬ 
buido á aquella unidad y, además, no estaba bien 
determinada la carga de agua sobre el orificio, lo 
cual es otra causa máa de indeterminación. Polanco 
(1727) definía el real de agua como equivalente al 
caudal de 9.266 pulgadas cúbicas por segundo, 6 
sea 116 cm. 3 en cada segundo. Los experimentos do 
Vallejo, hechos en 1824 con ol merco de Madrid, 
daban al real fontanero un valor de 5,36 pulgadas 
cúbicas por segundo, ó sean 67,101 cm. 3 por se¬ 
gundo; otros experimentos hechos por el ingeniero 
de caminos Francisco Javier Barra, acusaban un 
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ir de 2,98 pulgadas cúbicas, ó sean 37.31 era.’ 
§agun<lo; esta disparidad de resultados se debe 
¡diversidad de los mareos empleados en los ex- 
Hentos hasta el punto de hnber obtenido con 
jde ellos el caudal de 4,528 pulgadas cúbicas 
pagundo. equivalentes á 56,685 cin. s deducidos 
|}rtDÍDO medio de los resultados obtenidos con la 

Ji2=mU / '¿gh , eu la que m tiene los vu- 
(uieutea: 

bo ó con tubo cilindrico de longi- 

igual A su diámetro. nt <= 0,62 

bo cilindrico de longitud igual ¿ 

veces su diAinetro.« = 0,82 

|fcsbo de longitud igual i 12 veces, m = 0,77 
» de » > á 21 » . m = 0,73 

» de » » A 36 » . m = 0,68 

>de » » A 48 » . m = 0.63 

» de » » á 60 » . m — 0,60 

obra Introducción ni estudio de ¡a arquitec- 
^Urnnlica, de Piélago, se da para valor del 
agua 6.25 pies cúbicos por hora «= 150 pies 
.0 201 cinteros por dia, lo que equivale á 
bailas cúbicas por segundo ó 37,557 cm. 3 , cifra 
bptaita por el ingeniero barre en su proyecto 
■ducción de aguas del Lozoya á Madrid. Esta 
la que fue adoptada posteriormente por todos 
benieros como valor del real fontanero, ó sea 
Badas cúbicas por segundo, que en el sistema 
Hadecimal equivalen á 37,556 era.* por según* 
p53360dm.* por minuto, 0,1352016 in. s por 
8,2448384 ro. 3 cada veinticuatro horas, ó en 
Pro»; 1 litro por segundo equivale á 27 reales 
aproximadamente; el metro cúbico por 
Ido á 26,626 reales de agua ó fontaneros, cifras 
I por «lidio ingeniero en su obra Tratado de 
Mr riegos. Esta unidad de medida ha caldo en 
W, lo mismo que el marco que empleaban para 
t los aforos de pequeñas cantidades de agua. 
de á ocho. Moneda do plata que tenia el 
valor de 8 reales de plata corriente, y de 
les y 2 maravedises si eran de plata vieja. 
de Barcelona ó CroaI. Era de plata y fué 

r >r don Fernando el 4 de Noviembre de 1493. 
5 dineros de ley y tallaba 72 piezas el marco. 
de escudo. Emitido por Decreto del 3 de 
de 1854 y de una décima parte de escudo 

|U de Maria. Se fabricó en 1686. Erado plata 
■sos peso que el real de ¿ ocho y valla 12 reales 

P¿o. 

■f de peseta. De curso actual y legal eu toda 
la. Su valor es do 25 céntimos de peseU. 

'tí de plata. Tenia de valor 2 reales de Vellón. 
tí de plata vieja. Tenia 16 cuartos de vslor; 
ales de plata vieja componían el doblón de cam¬ 
pe era de 78 reales y 8 maravedises de vellón, 
•f de vellón. Valla 34 maravedises, equiva¬ 
lí 25 céntimos. 

ai dietockeno. V. Real valenciano, 
al fonlanero. V. Real de agua, 
tí fuerte. Moneda que los españoles labraron 
Ijieo y corre aún en América con valor de 2,5 
ftde vellón. 

al llamado xambergo. Moneda catalana de pía- 
uñada por Felipe III el 8 de Julio de 1617; 
11 dinero» y 4 granos, entrando 80 piezas por 


Real (medio). Valla la mitad del real do plata. 

Real (octavo). Tenia la octava parte de un real 
de plata de valor. 

Real valenciano. Valla 1 real y 2 maravedises. 
Según Canga Argllelles, so fabricaron en Valencia 
en 1609. Circuló en tiempo de Jaime II, llevando en 
el reverso las barras catalanas. 

Explicación de la lámina Rkal 

1. De 10 dineros, de Fernando I (Lisboa, 1377- 

1383). 

2. Medio de plata, de Enrique III (Sevilla, 1890- 

1406). 

3. Columnario (Guatemala. 1761). 

4. De níquel, de Honduras (P<rls, 1869). 

5. De A 5 ó media piastra, de Juana la Loca y 

Carlos V (1547). 

6. De oro de GUeldres, de Felipe II de España 

con el titulo de rey de Inglaterra (1573). 

7. De á 5 ó medio escu lo, de Carlos II el Be- 

chitado (Cagliari, 1665-1700). 

8. Aragonés, de Alfonso I (Aquila. 1133-1458). 

9. De oro, de Carlos I do Anjou (Barletta, 1266- 

1285). 

10. Grande de 11 dineros, de Alfonso V (Lisboa, 

1438-1481). 

11. Grande aragonés, de Alfonso I (Catania. 1416- 

1458). 

12. Grande, del Banco de San Jorge (Génova, 

1666). 

13. De plata, de Pedro I (Sevilla, 1350-1368). 

REAL. OABA Y PATRIMONIO DE LA 
CORONA DE ESPAÑA. Por expresarlo el ti¬ 
tulo. con toda claridad, casi huelga advertir que, 
en el presente articulo, se trata sólo de lo vigente A 
partir, ello es obvio, desde que el Rey tiene Casa, 
y Patrimonio desglosado de la Hacienda Nacional. 
Retrocederemos pues, en alguna referencia, no unís 
allá del reinado de Felipe V, en todo aquello que 
forma como el eaqueleto, la cimentación de la eti¬ 
queta, hoy llamada también protocolo. Comprenda 
el «ceremonial de los estilos, usos y costumbres que 
ae deben observar y guardar en las Casas Reales y 
en actos públicos y solemnes.» (Diccionario de la 
Lengua Castellana por la Real Academia Españole, 
Madrid, 1914.) Es decir, la vida toda del Monarca 
y de eu Servidumbre altu y baja. 

En la Bibliografía, que va al final del presente ar¬ 
ticulo, ae citan, con exactitud y pormenores, las 
obras que documentan el texto y varias otras con¬ 
cernientes A la materia tratada. 

I. — Organización , Réqimkn y Aduinistuación 
dr la Rbal Casa y Patrimonio 

Mayordomo Mayor da S. M. el Rey. Varias 
disposiciones, de distintos monarcas, y fechas, de¬ 
claran, unAnimemente. que el Jefe de la Real Casa 
ea el Mayordomo Mayor de S. M. el Rey. El titulo, 
pues, de Jefe Superior, denominación moderna, re¬ 
lativamente (posterior A 184U), constituye una re¬ 
dundancia cuando lo lleva el miamo señor Mayor¬ 
domo. Queda, con esto, rectificado lo de que; «El 
primer dignatario de Palacio es su Jefe Superior; 
luego el Mayordomo Mayor de S. M. el Rey», come 
dijimos, equivocadamente, en el libro que lleva por 
titulo Madrid. Sólo uua excepción, que sepamos, 
tuvo la regla antedicha, y no debió de causar esta¬ 
do. Por R. D. de 28 de Octubre de 1847 se oreó el 
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Gobernador de Palacio «cometiéndole la entera direc¬ 
ción de la Etiqueta al misino tiempo que la de ln 
administración y régimen de la Real Casa y Patri¬ 
monio.» Bajo la dirección denquel elevadlsimo pala¬ 
ciano se puso al Mayordomo Mayor (art. 9 de la 
Ordenanza de 1848). No caben facultades más ex¬ 
traordinarias que las que reunía, durante la mo¬ 
narquía absoluta, el Mayordomo Mayor del Rey: 
oigamos á éste: « Le corresponderá el gobierno, v 
dirección de mi Real Casa y Patrimonio: tendrá 
jurisdicción civil, y criminal, omnímoda, y privati¬ 
va, con expresa inhibición de todos los Tribunales. 
Jueces, y Ministros; y podrá delegarla en la parte 
correspondiente en todos, y en cada uno de los que. 
en virtud de sus órdenes, nombramiento, ó despa¬ 
cho hicieren algún servicio.* ( Ordenanza de 1817. 
til. 1.° Del Jefe Superior, cap. 2.®) Esta disposición 
fuó consecuencia natural del R. D. de 22 de Mayo 
de 1816 por el que 
Fernando Vil «tuvo 
á bien separar el go¬ 
bierno. é intereses de 
bu Real Casa de los 
demás del Estado, 
disponiendo que el 
Mayordomo Mayor 
entendiese en todo lo 
relativo A ella». 

Los cargos de Ma¬ 
yordomo Mayor, Su¬ 
miller de Corpt y 
Guarda Sellos han 
solido desempeñarse, 
y se desempeñan 
actualmente, por 
una misma persona, 
Grande de España 
(no era requisito in¬ 
dispensable en la Eti¬ 
queta de la Casa de 
Austria) é investido 
con las más precia¬ 
das distinciones del 
país: Collar de Car¬ 
los III y Toisón de Oro. El .uniforme de gala del 
Mayordomo Mayor lleva bordado el casncón en to¬ 
das las costuras, como en un tiempo los Capitanes 
Generales, y hoy los Gentileshombres Grandes y 
los Mayordomos de Semana de S. M. Dentro de 
Palacio sólo pueden usar bastón de mnndo el Jefe 
de la Cusa, aquellos Mayordomos y los Oficiales 
Mayores del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, 
como distintivo de ambas clases. Las demás personas 
eclesiásticas, militares y civiles, sea cual fuere su 
categoría, incluso los Cardenales y Capitanes Gene¬ 
rales; tienen que dejar sus bastones en la Furriera. 
El Mayordomo Mayor de S. M. el Rey, que según 
la antigua Etiqueta debía vivir en Palacio, tuvo du¬ 
rante los años de 1818 al 1829, 120.000 reales de 
sueldo anual. Hoy disfruta el de 15.000 pesetas. Le 
corresponden también á los diez años de servicio, en 
concepto de jubilación. 7,500 pesetas y 10,000 á 
los quince (R. D. dado en el Palacio de San Ilde¬ 
fonso 4 de Septiembre de 1885). Disfrutan de la 
misma, el Mayordomo Mayor de S. M. la Reina, 
la Camarera Mayor de Palacio y el Intendente Ge¬ 
neral de la Real Casa y Patrimonio. Los gravámenes 
sobre los haberes de cuantos sirven en ellos los abona 
•1 Rey por sus servidores. 



Excelentísimo 8efior Don Nleo- 
lia Oasorlo y Z»ya«, Marqué» do 
Alunice», Mayordomo Mayor 
de 8a Majestad la Reina D.* Ita¬ 
bal II. (Uutrorme de gala) 


La Reina, como queda indicado, y el Principe d» 
Asturias, tienen también sendos Mayordomos Ma- 
yores, Jefes de las respectivas Casas. 

El Caballerizo Mayor de S. M. el Roy. en onw 
jerárquico, sigue al Mayordomo: no obstantec«rrct- 
ponde A aquél la jefatura desde el momento eocu* 
el Monarca sale de Palacio. Ambos cargos lian «o í¬ 
do desempeñarse, al mismo tiempo, por una so¡» 
persona. Ejercen, dentro de Palacio, funciones -i* 
etiqueta, bajo la dependencia del Mayordomo Ma¬ 
yor, los Mayordomos de Semana, Gentiles-borní -i 
de Casa y Boca, los Monteros de Cámara y Gui-¡» 
y los Ujieres (Ordenanza. 1840), Loa cargos de Eti¬ 
queta se juran con uniforme de gala, ante el Maye- 
domo Mayor sentado y cubierto. 

Mayordomos de semana. J>a clase de Mayordo¬ 
mos de Semana de S. M. (semaneros se llamaban *d 
la Etiqueta de la Casa de Austria) es la sagund» 
en categoría y va inmediatamente después de la de 
los Excinos. Señores Gentileshombres Grande* áf 
España con Ejercicio y Servidumbre. Son é*to« lo* 1 
jefes en la Cantara, bajo la dependencia del Sumiller 
de Corps, como los Mayordomos en la Antecámara, 
que es la verdadera pieza de etiqueta. No se exig?» 
condicionea legales para el desempeño del cargo y 
el Rey elige á persouas de calidnd y suposición. El 
número de Mayordomos de Semana no es fijo. El De¬ 
cano por rigurosa antigüedad de ingreaoen la elaie, 
disfruta, oomo gratiñcación, compatible con todo» 
los sueldos y gajes, aun dentro <ie la Casa; 7,50ú 
pesetas anuales y 5.000 los tres Mayordomos que le 
siguen. El de Semana asiste, durante ella. ál«i»o- 
diencias, á todos los actos oficiales, dentro y fue:» 
de Palacio y la clase en Corporación, i las Capillas 
Públicas y Recepciones, colocándose enfrente de i» 
Cortina ó del Trono. El sábado, al terminar el »■:- 
vicio, come por la noche el de semana,-en la Mes* 
del Rey junto al Mayordomo, ó al Caballerizo Ma¬ 
yores. I-as funciones del Mayordomo de Seintn» 
eran sumamente importantes en la antiguaetiqutu. 
puesto que substituía ni Jefe Superior ele Palacio, 
cuando éste no estaba presente. Asi el día de Reyes 
podía servir á S. M. los Cálices «le la Ofrenda en 
la Real Capilla, como, últimamente, en la iglesia 
donde se cantaba la Salve, los sábados, el hisopo 
con el agua bendita para persignarse. En el anti¬ 
guo Bureo se sentaba el Mayordomo de Sam*:» 
«en Silla de brazos», como el Mayordomo Mayor, 
aun estando éste presente, mientras que los deméi. 
que asistían al acto, en bancos rasos, y si conr- | 
rrla un Escribano, estaba, necesariamente, «eo pío. 
descubierto y sin espada». El articulo 3.” del R. D- 
de 2 de Agosto de 1852 ordena terminantemente 
que el Inspector General de las Reales Habitacio¬ 
nes — cargo que se creó el 21 de Junio dei miro 
año también por Real Decreto—obedezca, como 
sus dependientes inmediatos, al Mayordomo de Se¬ 
mana. representante y delegado del Mayordomo 
Mayor. Por fin el Mayordomo de Semana rubrica¬ 
ba. con el Mayor, el gasto semanero y los extraordi¬ 
narios y presidía si Bureo á falta de aquél. Ya di¬ 
jimos que el bordado en el uniforme de gala — um 
cinta con lazos estilo Luis XVI — denota la catego¬ 
ría, asi como el bastón con borlas negras. Coando 
el Mayordomo de Semana no está de servicio, en el 
uniforme, frac ó levita lleva, en la solapa dereeh*. 
un bastonoito imperdible, de concha y oro. como 
de un decímetro de largo, con corona real, por paña, 
borlitas, y la cifra del Rey que le nombró. 
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La clase tiene cuarto en Palacio, para veatirae y 
desnudarse y criado propio. Loa Mayordomos de 
Semana sólo lineen Berrido, oficialmente, en Madrid 
y en loa Sitios Reales, con motivo de actoa de corte 
extraordinarios: no van de jornada. 

Geuttleshombres de Casa y Boca. Antiguamente 
V. el Reglamento de 1818) hubo 12 G entileshom- 
'■res de Boca , que disfrutaban 10,000 realea de sueldo 
y 10 Genlilet/inmbres de Cata con 8,000. La Ordo- 
emita «le 1840. los trae ja reunidos en una sola clase 
pie abaren las dos denominaciones, tal y como hoy 
figuruii en la Guia O./lcial: « Gentileshombres de 
C;i«n v Bocn.» Recaen los nombramientos en perso¬ 
nas de suposición, dentro de la clase media, y muy 
frecuentemente en empleados de las distintas y múl¬ 
tiples oticiiins pnlneianas. Decano de la clase es, 
xctualmente. el inspiradísimo y culto poeta festivo 
■leu Carlos Luis de Cuenca y á ella pertenecen el 
Conservador de la Real Armería y el Director de la 
Iteal Fábrica de Tapices. Van los Gentileshotnbres 
be Casa-y Bocn rompiendo marcha en todas las comi¬ 
tivas de Corte, usan uniforme de diario (peti, como se 
dice dentro de la Casa, castellanizando? el antiguo 
«omine francés de la etiqueta de Luis XIV) y uni¬ 
forme de gala. 1.a llave de plata, puntón, distintivo 
de la clase, no tiene guardas y se coloca al costndo 
derecho, introducida la punta aguda en el paño de 
lt casaca.... Los seis más antiguos cobran cada uno 
?.i»0ü pesetas de gratificación anual, compatible 
<■ 0(1 todos otros sueldos y emolumentos dentro y fue¬ 
ra de la Real Cssa. El servicio de esta clase, como 
el de los Mayordomos de Semana, se limita al Pala¬ 
cio de Madrid. 

Menteros de Cámara. En el tomo XXXVI, pá¬ 
gina 581 de esta misma Enciclopedia, se trata de los 
Monteros de Cámara y Guarda, conocidos vulgar¬ 
mente con el nombre de «Monteros de Espinosa», 
^obre la historia de esta interesante institución pue¬ 
den verse, á más de la Mouargnia de Bspaha, citada 
en el articulo antes mentado, Argots de Molina, 
labro de la Montería, y Escalera Guevara, Origen de 
lo» Monteros de Espinosa. 

8on hoy 12. 10 en servicio activo y 2 en turno 
de descanso, por rigurosa antigüedad. Aquéllos co¬ 
bran. durante el año. individualmente. 3,000 pese- 
t*s y 2.500 los últimos, hasta que vuelven á entrar 
en turno activo. Para ser montero se exigen veinti¬ 
trés años cumplidos á los hijos de individuos de 
la dase, y veinticinco á los demás; probar limpieza 
de sangre y acreditar buenas costumbres. El expe¬ 
liente, probatorio de tales extremos, se sigue ante 
el juez municipal de Espinosa de los Monteros. Hay 
supernumerarios aguardando vacante, con sus pa¬ 
peles ya en regla. 1.a Corporación tiene Decano, el 
más antiguo por orden de jura del cargo, dos Dipu¬ 
tados por elección, que representan á la clase, Habi¬ 
litado, Secretario y Archivero. Usan uniformes de 
diario, de gala y placa sobre ellos. El primero y 
squélln pueden verse reproducidos en el articulo 
•"tes citado. El de gala se diferencia no más que en 
d calzón corto y la media blanca. El servicio de esta 
g'inrdia de etiqueta — por ello no puede cuadrar¬ 
la el nombre de «criados distinguidos», como se 
b« llamado, impropiamente — se reduce, hoy, 

* ’elar todas lns noches dos de sus hidslgos indivi- 
""Os. -de uniforme, en la Cámara, de 8 á 8, guar- 
dsndoálas personas del Rey y de la ReinA. En la 
•otualidad (1923) sirven también á S. M. la Reinn 
Mili™ r U ando el Rey-ó la Reina fallecen no se se¬ 


paran aquéllos del cadáver hasta entregarlo á la Co¬ 
munidad del Monasterio de San Lorenzo en El Es¬ 
corial. 

Ujieres de Cámara y Saleta. La cuarta clase de 
etiqueta, que depende directamente del Mayordomo 
Mayor de S. M., la constituyen los Ujieres. Los 
hay de Cámara y de Saleta. Disfrutaban, respecti¬ 
vamente, 20,000 y 18,000 reales de sueldo anual. 
Se llamaron también (1822) Continuos de Cámara y 
Antecámara. En la actualidad son ocho, cuatro de 
cuda una de aquellas denominaciones y sueldos, res¬ 
pectivamente, de 2,'750 y 2,500 pesetas anuales. 
Recaen estos nombramientos en antiguos criados que 
prestaron buenos servicios en otras dependencias, 
como, por ejemplo, en el ramillete—ó sen la mesa 
real—durante muchos años, loque les fnrilitn extra¬ 
ordinariamente el conocimiento y trato de gran nú¬ 
mero de personas de la aristocracia, de la política, 
de las letras y de cuantas 
otras clases sociales sue¬ 
len concurrir, de ordina¬ 
rio, á Palacio, de audien¬ 
cia . recepciones, convi¬ 
tes, etc. Como el nombre 
lo revela, si bien no con 
exactitud, los Ujieres pres¬ 
tan servicio—siempre de 
calzón corto, ciñendo es¬ 
pada y con bigote—el de 
Cámara, junto á la mam¬ 
para que cierra el paso 
entre aquélla y la Ante¬ 
cámara, dentro de ésta 
precisamente. El Ujier de 
Saleta permanece duran¬ 
te las audiencias en pie, 
como el de Cámara, en el 
paso de aquélla á la An¬ 
tecámara , donde no hay 
mampara. Es la de Ujie¬ 
res, clsse limite, por arriba, de la servidumbre de 
galón, de inferior categoría que la de bordado, por 
no llevarlos—como tampoco los Monteros—en uni¬ 
formes 6 libreas, y si sélo cinta ó galón de oro con 
caneladuras, salpicadas de dores de lis, propio de 
la Casa. 

Médicos y Farmacéuticos de Cámara. Extraños 
ya á la etiqueta, dependen también del Mayordomo 
Mayor de S. M. El Rey, como tal. é inmediatamen¬ 
te, loa Médicos y los Farmacéuticos de Cámara. 
Componen la primera de estas Facultades. Doctores 
de crédito y fama, nombrados, sobre tal basé, que 
asisten, únicamente, á las Personas Realea. El car¬ 
go es vitalicio con disfrute de sueldo anual de 10,000 
pesetas. Claro está que el servicio y asistencia de es¬ 
tos médicos es permanente, por turnos, y que acom¬ 
pañan á SS. MM. y AA. RR. en viajes, jornadas, 
cacerías, etc. etc. Cuatro son en la actualidad (1923) 
los Médicos de Cámara que figuran en la Guia Ojlcial 
de España, y todos ellos lucen grandes cruces na¬ 
cionales sobre el uniforme de la clase, la que tiene 
cuarto propio en Palacio. Los Reyes lian solido pre¬ 
miar los servicios «le sus Médicos de Cámara, singu¬ 
larmente «le los tocólogos, con Títulos de Castilla 6 
del Reino: ejemplos de ello el Marquesado de San 
Gregorio y el Condado de San Diego.. El primer 
Módico de Cámarn es Presidente de la Facultad y, 
'•orno los demás, tiene honores de Gentilhombre de 
Cámara. En 1848 el primer Médico de Cámara tenía 
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de sueldo 50,000 reales y 40,000 el segundo. Hasta 
1863 formaba un conjunto la Facultad Médico-Far¬ 
macéutica de la Real Casa; Médicos de Cámara, 
Médicos de la Real Familia, ó sea la servidumbre 
alta y baja, y Farmacéuticos. En 1881 á la Corpo¬ 
ración Médica de la Real Familia y Patrimonio, se 
le designó como jefe «ai que lo fuese de la Adminis¬ 
tración general de la Real Casa»: hoy el Intenden¬ 
te: asi, pues, al tratar de éste, nos ocuparemos en 
la clase de loa señores Médicos de la Real Familia. 
La Real Oficina de Farmacia está instalada en plan¬ 
ta baja y en los eutresuelos de Palacio, ángulo fron¬ 
tero á las obras de la Catedral de la Almudeua. 
Perfectamente montada y servida para uso de las 
Personas Reales y de su Servidumbre, tiene labora¬ 
torios y biblioteca propios, y la dirige y administra 
personal técnico que ingresa mediante oposición. 
Su jefe llamábase en 1825 Boticario Mayor y tenia 
36,000 reales de sueldo. Bn la actualidad se deno¬ 
mina Primer farmacéutico de Cámara y disfruta de 
7,500 pesetas de sueldo y casa. Desempeña el cargo 
(1923) el Doctor Don Martin Bayod, de la Real 
Academia de Medicina que, á más de hombre de 
ciencia muy reputado, es también literato distingui¬ 
do. Como puede verse, repasando la bibliografía que 
va al final del presente trabajo, se legisló bastante 
Bobr# Médicos y Botica de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio. Bn todos los Sitios Reales, para el Servicio de 
SS. MM. y AA. y de la Servidumbre, hay Médicos 
y Botica, y de éstas filé famosa, en España y fuera 
de ella, la del Real Sitio de San Ildefonso — La 
Granja—- tanto por la colección de medicamentos 
antiguos como por los artísticos frascos de cristal 
donde se guardaban. Sobre este asunto puede con¬ 
sultar el curioso un articulo intitulado Del incendio 
de la Granja, una joya del siglo XVIII, que desapa¬ 
rece. La Farmacia Española. Núm. 31 de Enero de 
1918. Los farmacéuticos reales visten de diario, en 
su oficina, guerrera gris abotonada con vivos mora¬ 
dos. color de la Facultad, y gorro redondo de la 
misma tela con bordado como los vivos. El Primer 
y el Segundo Farmacéutico tienen uniforme propio 
páralos actos oficiales. 

Secretario de la Mayordomia Mayor y Etiqueta. 
La Mayordomia Mayor de S. M. el Rey tiene, como 
es natural, sus oficinas propias en Palacio bajo las 
órdenes del Secretario de nquélla, quien despacha 
directamente, con el Jefe Superior, los múltiples 
asuntos de la Etiqueta. Se llama Secretario de ésta 
y de la Mayordomia Mayor deS. M.. tiene de sueldo 
7,500 pesetas, es siempre persona perteneciente á la 
segunda categoría social, representada, como queda 
dicho, por los Mayordomos de Semana, y llega á 
ocupar el puesto, que es de mucha confianza, des¬ 
pués de bastantes años de buenos servicios. En la 
actualidad (1923) lo desempeña Don Antonio San 
Gil y Villanueva, Mnestrante de Zaragoza. 

Sumiller de Corps. Lanzarse i cruzar resuelta¬ 
mente el ancho cnmpo de las etimologías, es tan 
expuesto cómo atravesar una superficie helada sin 
patines ó sin el dominio de éstos. No es, pues, tan 
mollar como supone Don José M.* Nogués, en la 
monografía Clases Palacianas {Guia Palaciana, cua¬ 
derno 37, pág. 27); que sumiller, por derivarse 
del verbo francés sommellier, dormitar, aplicado al 
cargo superior en Palacio, y á otros de menos cate¬ 
goría. desempeñados también muy cerca del Rey en 
la Real Capilla; «tenga relación, precisamente, con 
el sueño». En este sentido, más exacto tal vez serla, 


decir que el nombre sumiller, asi traducido, a'.uú» 
á la vigilancia que. eu favor de la peraoua del Mo¬ 
narca, deben ejercer aquellos servidores; el Sumill" 
de Corps, jefe de la Cámara, y el Sumiller de Cortina, 
sacerdote que, junto á ésta en la Capilla Real, asis¬ 
tido de otro eclesiástico, su ayudante, y de un orde¬ 
nanza, va indicando al Rey lo que debe hucer durant- 
los Oficios divinos. De todos modos, parece ms» 
directo suponer que tal denominación — introducid» 
en Castilla por la etiqueta de la Casa de Borgoña— 
venga de sommelier, que responde en Francia ¿ ios 
oficios de despensero y repostero de una casa prin¬ 
cipal ó comunidad. Eu las foudas y otros estableci¬ 
mientos análogos, cafés, etc., se llama souunelier n¡ 
encargado de la bodega; también al que sírvelo» 
vinos: por donde al aclimatarse el vocablo y el cargo 
entre nosotros, pudieron substituir ó aludir al tai 
guo de Copero Mayor. Como quiera que sea, en un 
y otro sentido, y más aún con el aditamento de Corps. 
cuerpo—persona—deuota y proclama la denomina- 
ción que el cargo es de la mayor confianza é intimida i 
entre todos los de Palacio. El Sumiller de Corve 
viene á ser lo que fuá en Francia el Gran Chúmbele*. 
Como Jefe aquél de la Real Cámara, de él dependen 
los’Geiitileehombree con Ejercicio y servidumbre. 
Grandes de España y «us primogénitos. Suprimiu 
la clase de Gentileshombres del Interior durante i* 
Regencia de Doña Maria Cristina, madre de Don A - 
fonso XIII, no puede decirse tnmpoco que fomr'o 
hoy parte de la servidumbre las otras dos. «le uúmer» 
ilimitado, que figuran en la Guia Ojtcial de Etpe'u 
en la Real Casa. Señoree Gentileshombres de Comen 
con ejercicio y Señoree Gentileshombre» de Entredi. 
Los primeros eran sólo ocho, en 1825, con 8.0t‘J 
reales de sueldo: los segundos, tres, ▼ por aquella 
época prestaban el mismo servicio que los modtnta 
del Interior. Los de Cámara tienen, actúal o^ 
más categoría que los de Entrada, pero no-fUgft 
servicio los unos ni los otros, ni forma* 
comitivas, siendo, pues, el cargo purame nfj W p» 
rtfico con uso del uniforme propio de la ctuMwi 
la llave, distintivo de aquélla, que puede M p>i 
sobre cualquier traje de etiqueta en unos pesitoru 
de cordón de oro con dos grupos de flecos ó beski. 
Rectificamos aquí cuanto se dice acerca de la Líete 
de entrada — que es como la de cnsa y boca. diferen¬ 
ciándose solamente aquélla de ésta eu que lleva I# 
de Cámara dorado el extremo del punzón—-en 1« 
pág. 1028, col. 2.*. t. XXXI de esta 1?ncicloj**uu. 
Las tres clases de Gentileshombres antes mentadu, 
dependen del Sumiller de Corps, cargo que bey. 
como dijimos, asume el Mayordomo Mayor ds So 
Majestad el Rey. 

Gentilsshombres Grandes de España. Inmediat 
mente después de los mentados jefes superiores, mi 
su misma categoría, aunque con menos jurisdiecioa 
palaciana, vienen, ó van, en la Real Casa, la* 
Excelentísimos Señores Gentilsshombres Grandes i' 
España con ejercicio y servidumbre — este es su nom¬ 
bre completo y exacto—y los primogénitos de ésto* 
considerados, todos ellos, como «pnrientes» del Roy 
y las Damas de S. M. la Reina, de las que se tra¬ 
tará al hablar de la Camarera Mayor ét Palacio. Bl 
distintivo de aquéllos es una llave dorada sohr# I»»® 
de seda rojo, con flecos «le oro y la cifra del Rey. que 
los nombra, bordada en el mismo metal hacia la* 
puntas de la cinta. La llave se coloca horizontal- 
mente en la cintura al costado derecho, en loe unifor¬ 
mes, frac ó levita. Estos señores, por riguroso turno 
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• antigüedad en el cargo, hacen guardias diarias 
3 la Cámara durunte las horas de audiencia, acorn¬ 
aban á los Reyes dentro y fuera de Palacio, comen 
in ellos y ven al teatro, de uniforme ó de frac azul 
cuello ile terciopelo, con el botón dorado de la 
asa. y chaleco blanco. El uniforme de diario na 
ifiere del de los Gentileshombres de Cámara y de 
utrada; pero el de gala, con calzón corto — como 
s demás de Palacio — lleva bordado el caaacón por 
das las costuras, figurando una cinta de oro ondu- 
da. He un dedo de ancha, flores de lis y otras más 
enudaa, hojas y serretas sn los bordes y carteras, 
os botonas también bordados y la chupa roja cua- ¡ 
da de ellos. El sombrero lleva siempre la pluma i 
irla, blanca, de diario y de gala. Hasta el reinado 
i Doña Isnhel II el calzón y la ehupa fueron blan- 
Hoy es aquél azul, romo la casaca, la chupa 
icarna-ia. De la Cobertura del Grande de España 
ronca 1» condición para poder ser.nombrado Gen- 
.hombre «le esln clase. Ni todos los Grandes de 
«pana son Gentileshombres ni todos éstos son 
raudes por si, pues los hay primogénitos de aqué- 
s. Categoría, servicio y uniformes son los mismos, 
inviene tener muy en euenta la anomalía de que 
« Grandes de España, de ambos sexos, como tales 
írsudes», no tienen uniforme ni distintivo alguno 
opio y exclusivo de aquella primerlsima dignidad 
categoría. Asi, se han dado varios casos, en núes- 
3s dias. ríe cubrirse vestidos de frac y con sombrero 
> copa alta. Al tratar «De el Rey y su Familia 
otro de Palacio* se hablará de la ceremonia de la 
■hartura. Viene siendo costumbre— do creemos 
is resumida á disposición escrita y expresa — que 
el Ayuda de Cámara del 
Mayordomo Mayor, ó su 
«Cazador», coloquen las 
llaves & los Gentileshom¬ 
bres en la cintura cuando 
juran, cobrando una buena 
propina. Loa grandes sé¬ 
niores en Austria, los Nun¬ 
cios de Su Santidad en Ma¬ 
drid y algunas casas de la 
nobleza española, como la 
del Marqués de Alcafiicea, 
tuvieron hasta hace poco. 
«Cazador». Era éste como 
un segundo Ayuda de Cá¬ 
mara que usaba siempre 
librea 6, mejor dicho, uni¬ 
forme verde de gala y de 
diario, sombrero de tres pí¬ 
eos con plumas de aquel 
color y espada ó machete 
corto. Cuidaba de las pi¬ 
pas y otros útiles de fumar 
I Señor, servia á la mesa v le acompañaba en las 
terina; iba por lin en el coche-junto al cochero, y 
la tmsera de ln carroza de gala en pie con los la- 
ronea. 

Stentaría di ln Rtal Estampilla . El antiguo car¬ 
de Guardasellos —unido, como dijimos á los de 
ivoHomo Mayor de S. M. el Rey y Sumiller de 
rps—está representado hoy por la oficina inti- 
ada «Secretarla de la Real Estampilla». Con ésta 
autorizas allí todos aquellos documentos de los 
nisterios que el Rey no firma de su mano. La 
eretarta de la Real Estampilla es, pues, el eslabón 
a une á Palacio con la Administración Pública en 


materia de tramitación de expedientes. Desde tal 
oficina se envían, á los respectivos Ministerios, 
solicitudes y recursos dirigidos, directamente, á Su 
Majestad. En el orden interno, en la Estampilla se 
tramitan los expedientes que preceden á la Cober¬ 
tura de los Grandes de España. Ocupa el puesto 
de Secretario, con el sueldo anual de 5,000 pesetas 
y 1.000 más de gratificación, un antiguo empleado 
de Mayordomla ó individuo que ejerció antes des¬ 
tino más activo en otras dependencias de la Casa; 
por ejemplo, Caballerizo de Campo. I.a Cámnra. an¬ 
tes de la Restauración tuvo Pintores, Grabadores, 
Escultores y Relojeros con sueldo fijo; de ellos sub¬ 
sisten solamente los últimos. Fluctuaban aquéllos 
entre 30,000 y 20,000 reales que tenían en 1825 
respectivamente el l. ,r pintor y el relojero 1.° Para 
cerrar este párrafo relativo á los Jefes Superiores, 
no dejaremos de advertir que una disposición re¬ 
ciente determina que, á excepción del Eclesiástico, 
se substituyan éstos, de momento, en coro necesa¬ 
rio. Asi el Caballerizo al Mayordomo, y á éste el Jefe 
de la Casa Militar, etc. 

Dil Inspector Genu al de loe Reales Palacios. Por 
Real Decreto de 1852 se creó el empleo con la 
denominación de «Inspector general de las Reales 
habitaciones y de Etiqueta y Ceremonial de Palacio», 
bajo la dependencia, inmediata, del Mayordomo 
Mayor. Hubo otro por entonces, además, «Inspector 
general de oficios». Hoy (1923) sólo subsiste el 
primero, sin entender en funciones de etiqueta y de¬ 
pendiente, si, del Mayordomo Mayor, y en segando 
término —y en cierto sentido, por lo que se refiere 
á la administración y empleo de fondos— del Inten¬ 
dente General que aprueba las cuentas de la Inspec¬ 
ción. El Inspector tiene 12.500 pesetas de sueldo, 
carruaje, casa, oficina en todas las residencias reales 
y viajes pagados. Es la Inspección rueda importantí¬ 
sima en la máquina de la vida palaciana, y tuvo, en 
los últimos tiempos. Secretarla unas veces, y otras 
Subinspección; pero el Inspector ejerce ahora sus 
múltiples funciones sin secretario, ni segundo, con 
sólo los oficiales de la dependencia cuyo número 
suele variar, en plantilla y auxiliares. Del Inspector, 
que asuma también el an¬ 
tiguo cargo de Aposen¬ 
tador General, depende 
toda U servidumbre de 
la Cnsa. asi la del Pala¬ 
cio de Madrid como la 
de los&rtor Reales, des¬ 
de los «celadores», á 
cargo de los cuales corra 
la vigilancia en las puer¬ 
tas que dan á Ins Pin¬ 
zas de la Armería y de 
Oriente, Porteros de ban¬ 
da, al pie de la escalera 
principal, y los otros en 
las de servicio en los án¬ 
gulos de Palacio: como 
todo el personal del Ra¬ 
millete—ó sea ln Mesa 
de los Reves — y el de 
sus habitaciones parti¬ 
culares incluso el llama¬ 
do «Jefe ríe Cuarto», que es como el Ayuda de Cá¬ 
mara. I-a Real Cocina y la bodega — que conserva 
el nombre francés ds cave, traducido ó adaptado, 
«cava»—son también dependencias de la Inspeo- 



«ador da la Cata de Al- 
Ucea, con nnilornie de 

re¬ 



portera da banda 
con Itlirea de diario 
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ción, la Tapicería, loa talleres de Bbnnisterla y Cos¬ 
tura y el Guardamuebles. El Inspector, en la prác¬ 
tica de sus innumerables funciones, en el Palacio de 
Madrid, en los viajes de SS. MU,, en las jornadas, 
en toda ceremonia y fiesta de la Casa Real, dentro 
y fuera de ella; viene á ser como el verdadero Mayor¬ 
domo, entre bastidores y sin función propia de eti¬ 
queta. I*as únicas que tienen sabor de ésta son; la 
conducción en coche de media gala todos los aüos 
á casa del Conde de Rivadeo, del traje que el Rey 
viste en la Fiesta de la Epifanía, por privilegio de 
que goza aquel noble; y, con análogn ceremonia, á los 
palacios del Senado ó del Congreso, de la Corona y el 
Cetro con ocasión de apertura de las Cortes. El Ins¬ 
pector, que por su cargo no tiene uniforme, viste para 
estas ceremonias otro cualquiera de su uso ó traje de 
sociedad. Desempeña el puesto un antiguo servidor 
de mucha calidad, y no mozo, Mayordomo de Semana 
ó Gentilhombre generalmente. Posee de ordinario 
alguna gran cruz española y varias extranjeras, obse¬ 
quio de los Soberanos y Jefes de Estado que visitan 
á nuestros Reyes. Para que se forme idea de las 
funciones que abarca el cargo de Inspector y de la 
servidumbre á sus órdenes, dentro sólo del Palacio 
de Madrid, damos á continuación una pauta de la 
nómina del personal. 

No deja de ser interesante la coincidencia: Veláz- 
quez fué aposentador de Felipe IV ó más de su pintor 
de Cámara, y el último sucesor en el cargo, Dou Ma¬ 
nuel Remón Zarco del Valle, fué hace años pre¬ 
miado por la Biblioteca Nacional por la Bibliografía 
de las Bellas Artes eu España. 

Rslaeión de los empleados ds planta de la Impeceión 
General. 1 Inspector General de los Reales Pala¬ 
cios, 4 Oficiales (1.°, 2.° y dos 3.••), 1 Escribiente, 
3 Porteros, 1 Ordenanza, 1 Director de la Real Fá¬ 
brica de Tapices. 

Por Real Decreto de 31 de Diciembre de 1922 fuá 
nombrado Inspector de Oficios y Aposentador de la 
Real Casa Don l.uis Azua y Campos con 10,000 pe¬ 
setas ds sueldo dependiente del Mayordomo Mayor 
en lo que atañe á la Etiqueta y servicio inmediato 
de las Personas Reales y de la Intendencia en la 
parte administrativa y económica. Las funciones del 
nuevo cargo son análogas á las que ejercía el Ins¬ 
pector GeneriH de los Reales Palacios, pero la cate¬ 
goría y el sueldo se batí disminuido. 

Relación de d iarios dependientes de la Inspección 
Gsnsral con Real nombramiento. 1 Encargado del 
Guardarropa de S. M. el Rey, 1 Peluquero del 
Cuarto de S. M. el Rey. 2 Mozos de limpieza y re¬ 
cados del Cuarto de S. M. el Rey, 1 encargndo del 
Guardarropa de S. M. la Reina D.* María Cristina, 
1 l.* r Jefe de Oficios de los Reales Cuartos y Ra¬ 
millete, 5 Jefes de Oficios de los Reales Cuartos, 
13 Mozos de Oficios de los Reales Cuartos, 8 Mozos 
de Oficios de los Reales Cuartos y Ramillete, 7 Mo¬ 
zos de Oficios de los Reales Cuartos y Ramillete su¬ 
plentes, 1 Relojero de Cámara, 1 Relojero de la Real 
Casa, 1 Conserje del Real Palacio, 1 Ayuda de Con¬ 
serje, 11 Celadores. 3 Porteros de Banda, 4 Porteros 
de Vidrieras, 2 Porteros de la Reja, 2 Porteros de 
la Escalera de Tesorería, 4 Porteros de la Escalera 
de Damas. 9 Porteros 'le Escaleras (5 están afectos 
á otros servicios). 1 Encargado de las Habitaciones 
da Regios Huéspedes, 1 Encargado del Cuarto Bajo, 

1 Mozo de limpieza del Cuarto Bajo, 1 Cocinero 
Mayor, 1 Encargndode las Rsales Mesas, 1 Ayudan¬ 
te de Platería, 2 Porteros de los Oficios, 1 Encar¬ 


gado del Guardarropa de Cama y Mesa. 2 Encara] 
dos del Guardarropa de Criados. 1 Ayudante ^ 
Guardarropa de Criados, 1 Encargado de la Sectv • 
de utensilios (leñeras y carboneras), 1 Euc»rgf..,-j. 
Real Oficio de Guardamuebles, 1 Ayudante >,e. Ht. 
Oficio de Guardamuebles, 1 En¬ 
cargado de la Real Tapicería, 

1 Ayudante de la Real Tapice¬ 
ría. 4 Mozos colgadorea de la 
Real Tapiceriu. 

Tiene bastante importancia 
el cargo de Conserje y lo pro¬ 
clama, como aludiendo, en cier¬ 
to modo á la custodia de las lla¬ 
ves de las distintas depemleu- 
cias. que le está encomendada: 
un lazo de agremán, cou bor¬ 
las de oro, que lleva prendido 
al costado derecho, eu el sitio 
donde fijan las llaves los Gen¬ 
tiles!) om brea. 

Camarera Mayor de Palacio. 

Asi se llama esta elevadisima 
señora Jefa, y no Camarera de 
S. M. la Reina como se dice, 
equivocadamente, en el libro 
intitulado Madrid. Tieue la 
misma categoría que el Mayor¬ 
domo Mayor, ea también Grande de España i -I* 
laa Damas más antiguas en su clase. Jef» ea » ü- 
mara, por conducto de dicha señora se otorgas m 
audiencias que concede la Reina. En lne eomiLt*», 
fuera de Palacio, ocupa el puesto principa* <j •« 
coche, con la Dama de Guardia y el Mavoráoirc.-ú| 
Semana que va al vidrio. Dependen de la Cama.tr. 
Mayor de Palacio, como personas adscritas á la Eti¬ 
queta, las Damas de todas clases, y fuera de »*)Da¬ 
llas, la servidumbre femenina retribuida, de cutí- uar 
especie que sea. Tiene la Camarem. como el 
domo. Secretario, puesto distinguido, coa suexs 
anual de 5,000 pesetas y 1,000 más de gratiiiranci, 
oficina y cuarto propio, correspondiente!. 

Damas de S. M. la Reina. Aunque no es requi¬ 
sito indispensable ser Grande de España paa *5 
desempeño de este elevado cargo, en un tolo 
jante ai de Gentilhombre Grande, lo son casi siea- 
pre aquellas señoras. Las antiguas etiquetas. o-*e- 
violasen este particular todavía en el reinado 
Isabel II; prescribían á sus damas, diarumeou «í 
escote y la manga corta desde que entraban de yau- 
dia por la mañana. No había entonces en Palas 
calefacción central, ni cristales en las Galería;, e 
«loa de servicio», de ambos sexo-, usaban abrí; a! 
sino en la calle. Las cifras de la Reina en pierna 
preciosas ó esmaltes, colgando de un hizo rojo ir*» 
dido en el pecho, á la derecha; constituyen el 
tintivo de tan elevada clase palaciana. En los sne 
y ceremonias de gran gala, llevan las damas baa-a 
roja más estrecha que la de las Grandes Craees.se 
tamaño, próximamente que la cinta de la Orces -■< 
Mafia Luisa. La Reina tiene, además, á so ser na 
inmediato —constante y por decirlo así, más Sasi 
liar— Damas Particulares, á las que llaman en I•sa¬ 
cio, vulgarmente sin el más pequeño propósito de t- 
lestarlss, «damas de perro chico». Son estas, sebos 
tas distinguidísimas de la aristocracia, alguna» ó »» 
de Grandes de España. Su distintivo es también ai 
lazo y cifra máa modesta; la cinta blanca cotí mu 
1 líuea roja en el centro. Las de la Reina Crista» ■'*- 
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i 1* cinta como la da la Medalla da la Regencia, 
¡a» «Damas Particulares» no tienen puesto de eti- 
ita si bien suelan ocuparlo eu los banquetes, única* 
ata. coineu á diario en la mesa de los Ue\ es. Auu- 
p honorario, y no teniendo como no tiene la Corona 
ijas propias par» uso de la Reina. subsistió basta 
últimos días de la Regencia el Caigo honorífico 
Suardajovas de S. M. 

'ricaptllttu y Limosnero Mayor de S. M. Los 
obispos de Toledo y de Santiago osteutan el tl- 
i de Capellanes Mayores de S. M.: como cou- 
jencia de ell» ejerce al segundo jurisdicción en 
uun iglesia de Madrid de Patronato Real, por 
nplo. en el Convento de la Encarnación. Paro 
) rotapel¡iÍH Mayor di S. M., y como tnl, jefe de 
leal Capilla, es en realidad el Prelado Doméstico 
Palacio. Tnnto este señor Obispo, como todos los 
desdo» da aquélla y de los Oratorios de los Sitioj 
i lis; «están comprendidos, también, an la parte 
Etiqueta» (Ordennnta Gtunal, 1840). El Elec¬ 
tísimo é llamo. Señor Procapellán y Limosnero 
jor da S. M.. Obispo de Sióu. Patriarca da las 
isa, últimamente, ejercía y presidia al propio 
npo la jurisdicción Castrense, dependiendo da 
B.. por consiguiente, todos los Capellanes del 
rcito y de la Armada. La Real Capilla tiene un 
retsrio eclesiástico, tres Sumilleres de Cortins. 
ilicu sacerdotes, once Capellauts di honor del 
*cu di Caetilla y los del Banco de ¡ai Ordena, de 
que sólo figuran dos. en la actualidad (1923), am- 
Cabaileros profesos de Calatravn. Estos usan el 
ato da su Orden sobre el traje propio de los demás 
>eliuiies de honor, que es el carmesí de los Cabil¬ 
do la Coronado Aragón, con muceta de armiño y ¡ 
ta blnnca con lista azul su el centro de la que { 
ide una cruz «leí primer color. La cinta, ancha como I 
unrta parte «le las propias de las grandes cruces, ¡ 
llevan los Señores Capellanes de Honor sobre la j 
cem. su ángulo, como suelen usar aquéllas los 
•viásticos. Los Capellanes de Honor del banco de 
itilla forman á modo de un Cabildo en el que se 
tinguen los siguientes cargos ó dignidades: Recep- 
it la Rial Capilla. a modo di Dtan, Cura dil Real 
Ueio. Jna di la Real Capilla. Mautro segundo de 
oooHtar y Clavito y Fiscal dala Real Capilla. Tiene 
i ¡l su servicio, á «náa de los de honor, los llamados 
pellines de Altar, de categoría inferior á aquéllos, 
o asi como Heneficiadoa de las Catedrales, Sacris- 
cs presbíteros, cantores, que iugreann mediante 
•sición. y excelentes músicos instrumentales «liri¬ 
os por el Maestro de Capilla. Profesor del Con¬ 
victorio «le Madrid y autoridail en el arte£A más 
órgano posee esta iglesia un quinteto de instru- 
ntos de cuerda. Shadionrint y A tu a ti. cuya histo- 
ucribió Don José García Marcellán Profesor tenor 
li misma. Se le debe tnmbién la «Reorganización 
Archivo Musical» («le 1734 á 1918) que publicó 
mismo. Posee, como es consiguiente, la Capilla, á 
«ds éste y de una importante colección «le rali 
as. ealices, corporales, vasos y or un mantos de 
eho valor, habiéndose suscitado cuestiones aceren 
si la custodia de estas riquezas correspondía al 
ardajoya* ó á los ministros eclesiásticos. Tiene, por 
, ceremoniales propina, en latín y castellano. Ri- 
J, Constituciones. Reglamento y un libro, á modo 
davocioaario, para uso de las clases de Etiqueta, 
blieaeiñn particular, y edición ngotadn. que se 
'ió á la iniciativa de la Bxcmn. Señora Duquesa 
Herwik v de Alba, de tan bueua memoria para las 


I letras y las mita txpaíiolus, Doña Muría del Uoea- 
[ rio Falcó y Ossorio. Se. trotará nuevamente de la 
Real Capilla cuando nos ocupemos en el Grupo 2.°, 
«leí presente trabajo: Del Rey y su Familia dentro de 
Palacio, eu las tiestas religiosas que se celebiau en 
aquella iglesia. La 
Guia Palaciana, pu¬ 
blicación que, á 
vuelta de grandes 
errores, omisiones é 
incongruencias ofre¬ 
ce cierto interés y 
puede consultarse, 
con provecho, en al¬ 
gunos particulares, 
que puntualizare- 
tilos, dentro del in¬ 
menso tenia del pre¬ 
sente articulo; trae 
referencia á la Ca¬ 
pilla insignificante, 
aunque de relntivn 
actualidad , en el 
cuaderno 42 intitu¬ 
lado «Régimen in¬ 
terno de Palaciov, 
y «le importancia eu 
las páginas 21 y si¬ 
guientes del cuader¬ 
no 34 dedicado, concretamente, á esta dependen¬ 
cia religiosn y á la «Salve de Atocha». 

Caballtrito y Montero Mayor de ¿¡. M . El Rey, 
Ya dijimos que, en el orden jerárquico, sigue al Ma¬ 
yordomo Mayor y que le corresponde la jefatura no 
bien el Monarca sale de Pslució. Los cargos de Ca¬ 
ballerizo y Montero Mayor van boy unidos y loe 
desempeña una sola persona Grande de Espiiña. 
A sus órdenes inmediatas ejercen funciones y pres¬ 
tan servicio el «Primer Caballerizo» y el «Primer 
Montero». Hasta hace poco, servían estos puestos 
sujetos de calidad y distinción, pero, cuando más, 
primogénitos de Grandes, y no bien nlcanzaban esta 
suprema categoría, se velan precisados á renunciar 
aquellos cargos retribuidos. Actualmente (1923) los 
desempeñan dos Grandes de España con sendos 
sueldos nmíales de 7.500 pesetas. 

El Caballerizo Mayor tiene el mismo sueldo que 
los demás Jefes Superiores, ó sea 15.000 pesetns. 
Como Montero, el uniforme es de paño verde muy 
obscuro, con bordados propios, ramas de roble, etc. 
Este jefe, en las Capillos, se sienta á continuación 
del Mayordomo Mayor, en banqueta rasa, como él, 
cubierta de seda blancn con franja azul, lleva tnm¬ 
bién bastón, y el cuello do la casaca de gala — que 
está bordada en todns las.costuras — vuelto á la an¬ 
tigua usanza. El sombrero, con pluma blanca corta, 
como todos los de gala ó de los Grandes, lleva, ade¬ 
más, carrillera y galón de oro. En recepciones pú¬ 
blicas, y siempre que SS. MM. permanezcan sen¬ 
tados, eu ei trono ó en otros lugares, dentro y fuera 
de Palacio: el Caballerizo Mayor, como el Mayor¬ 
domo y el Comandante General del Renl Cuerpo de 
Guardias Alabarderos. Jefe de la Casa Militar: per¬ 
manece en pie, detrás de los sillones reales. Estos, 
en la Cámara, están vueltos ht-cin la pared, para que 
nadie se siente en ausencia de los Revea. Como ayu¬ 
dantes del Caballerizo Mayor, puede deeii se que son 
los Caballerizos de Campo que prestan servicio. 4 
caballo, A la portezuela del eorruuje, de diario y «le 
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gala, ocupado por las Reatos Personas. La clase de 
Caballerizos de Campo es la inmediatamente inferior 
en categoría á la de Mayordomos de Semana. Tie¬ 
nen 4,500 pesetas de sueldo anual, vistosos unifor¬ 
mes de á caballo y 6 pie de diario y de gala, y 
prestan servicio, constante en Madrid, durante Ins 
jornadas de la Corte y en todo viaje de SS. MM.de 
carácter siquiera semioticial. Erau antes, casi siem¬ 
pre, oficiales de cnballeria, retirados ó de reemplazo, 
y entonces, como ahora, solían y suelen ser muy 
hábiles jinetes, líl automóvil redujo eztraordinaria- 
mente el servicio de esta clase. Son cinco actualmen¬ 
te (1923) los Señorea Caballerizos de Campo, que 
liguran en la Guia Oficial, alguno muy joven como el 
Marqués de Torneros. A las órdenes inmediatas del 
Caballerizo Mayor están el Director General de las 
Reales Caballerizas,-eon sueldo de 7,500 pesetas, 
casa propia, en el edificio de aquéllas, y carruaje á 
todo servicio, y el Secretario de la dependencia jefe 
de aquellas oficinas. El Caballerizo Mayor de S. M. 
es, como tal, Director también de la Real Armería, 
y á sus órdenes la administra y sirve un Conserva- 
dor, técnico, con el sueldo anual de 5,000 pesetas, 
persona hoy sumamente perita en la eieucia de la 
Panoplia. De la Real Armería y Caballerizas se tra¬ 
tará en el grupo 4. e del presente .trabajo, con Pala¬ 
cios, Sitios Reales, Archivo, Biblioteca, etc.,etc. 

Intendente General de la Real Casa y Patrimonio. 
Es este Jefe Superior como el ministro de Hacienda 
y administrador de la Casa y de los bienes del Mo¬ 
narca .-Son tan múltiples sus atribuciones y tan 
grande su jurisdicción en Madrid, en loa Sitios Rea¬ 
les, sobre los Patronatos, etc., etc.; como delicadí¬ 
sima la misión que le está encomendada é inmensa 
su responsabilidad. En el Palacio de Madrid funcio¬ 
nan las oficinas de la Intendencia con más de 40 
empleados sin contar porteros y ordenanzas. Tuvo 
la Intendencia, como las otras oficinas que van enu¬ 
meradas, Secretario propio; ahora la componen los 
Jefes de Negociado que - constan en la Gala Oficial 
y un Cajero. De la Intendencia dependen los Admi¬ 
nistradores de los Reales Sitios y los Reales Patro¬ 
natos que se relacionan también en el libro oficial i 
antes citado, el Archivo General de la Real Casa y 
Patrimonio, la Real Biblioteca y*los Médicos de Fa¬ 
milia ó de la servidumbre, cuyo presidente disfruta 
un sueldo anual de 6.000 pesetas, 4,000 los demás 
v 2,500 los Auxiliares. Como tal Intendente, no 
tiene éste puesto de etiqueta, si bien suele ser con¬ 
vidado á los banquetes de gala. Disfruta sueldo de 
15,000 pesetas,tiene coche de dos caballos á todo ser 
vicio y residencia veraniega, con habitación para ln 
familia y oficinas, en las Casas de Aposentamiento 
de El Escorial. 

Los uniformes de toda Ja Intendencia, menos los 
de sus porteros y ordenanzas en Madrid, llevan el 
bordado y galones de plata. Al tomar posesión de los 
destinos, dependientes de la Intendencia, se jura el 
cargo llenando los espacios blancos de la correspon¬ 
diente hoja impresa. 

Comandante General del Real Cuerpo de Guardias 
Alabarderos y Jefe de la Caín Militar. Ocupa este 
elevado puesto un Teniente General que viste en 
todos los actos de servicio los uniformes de Alabar¬ 
dero ó de la Escolta Real, según los casos, y con¬ 
forme acompañe al Rey á pie ó á enballo. Natural¬ 
mente, es el jefe superior de todns las tropas de la 
Real Casa con jurisdicción militar en todo el recinto 
de Palacio, que está considerado como fortaleza: de 


ahí que sus puertas se abran y se cierren, por »»- 
ñana y noche, eon piquete de la guardia» y batiende 
marcha los tambores y cornetas. Un O./tcial Jlay-.r 
dsl Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, que e» 
por lo menos Comandante de ejército y en aquél sois 

tiene la categoría de primer teniente-loa capitas?» 

•le las compañías son coroneles efectivos — «av.» 
la guardia interior, la que. por las noches, bmdU) 
los alabarderos con carabinas. El Oficial Aloye-- 
guarda las llaves de las puertas exteriores de Psi«- 
cio — antes era cometido del Mayordomo Mayor y. 
en su defecto, del de semana — y nadie puede entrar 
ni salir sin la anuencia de este jefe militar, que coa* 
diariamente, durante su guardia, en la mesa ¿ti 
Rsy. La Casa Militar de S. M. — relacionada en :» 
Guia Oficial de Bspaña, en el Ministerio de la Gue¬ 
rra— se compone de Ayudantes da Cn.upa, Gener»- 
les de la Armada y del Ejército, Ayudantes a íes 
Ordenes, de las diversas Armas y Cuerpos y tam¬ 
bién marinos y Ayudantes Honorarios de las <i:« 
clases antes mentadas. Todos los Ayudantes lien» 
prendido al lado derecho y superior del pecho un l**> 
de seda tojo con la cifra del Rey bordada en oro. 
Actualmente los Ayudantes á las Ordenes poeds de¬ 
cirse que acompañan de continuo á S. M.. eu lo I»s 
partes, y de ordiuario, en las audiencias matinales. I 
hacen sí servicio de los Gentileshombre* Grandes. 1 
su la Cámara, comen con el Rey y van eon él, en 
coche, á pis y á caballo, representándole también 
en duelos, felicitaciones, etc., cuando tío lo haces 
los Jefes Superiores. 1.a Casa Militar, á más de U» 
habitaciones de los Jefes dsl Real Cuerpo «le Guar¬ 
dias Alabarderos (V. el articulo correspondiente » 
éstos), tiene cuarto propio en Palacio, con servidas- i 
dre de porteros y ordenanzas, paisanos, que depen¬ 
den del Inspector. 

Por fin, cada Persona Real tiene su Secretario 
Particular, cuyos individuos, jefes y auxiliares per¬ 
tenecen al Cuerpo Diplomático y aon persones de 
cultura y distinción especiales. 

Universalmente fué reconocida con caluroso aplau¬ 
so la labor admirable de la Secretarla Particular de 
Don Alfonso XIII durante la guerra de 1914, reau , 
zando la humanitaria misión que se impuso el me- I 
nnrea en favor de las familias de los combatientes de I 
todos los países. El libro de Espinós da cuenta d* 
ello al pormenor. 

Con lo expuesto, paréceuos hal>er «lado cabal, 
aunque somera, idea de la extensa Oryanisaciéa, del 
rigimen y administración ds la Real Casa y Patri¬ 
monio dt la Corona de Bspaña. 

a 

11. — Del Rey y su Familia dbntbo os Pai^cu 

Nacimiento y Buntito. Cinco meses antee del 
nncimiento de un Príncipe, la Gaceta Oficiad, esa ¡ 
orla de ramos de roble, palmas, laureles y sendos es¬ 
cudetes de Castilla, León, Aragón y Navarra anís» I 
esquinas, publica documentos como ios que. porvt» 1 
de ejemplo, se copian á continuación; «El Señor j 
Mayordomo Mayor de S. M.. Jefe Superior de Pala¬ 
cio. dice con fecha 23 del actunl al Señor Presides!" 
del Consejo de Ministros lo que sigue: De orden de 
S. M. el Rey (Q. D. G.), tengo la alta satisfacción 
de poner en conocimiento de V. E. que. según de¬ 
claración facultativa, formulada en virtud de examen 
atento de la importante salud de S. M. la Reina do¬ 
rante los cuatro últimos meses, S. M. se halla den¬ 
tro del quinto mes de su embsraxo. Y con Un fausto 
motivo lia toni lo á bien mandar S. M. el Rey que 1» 
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Corte vista de gala durante tres dfas consecutivos 
desde hoy domingo 25 del corriente.» «SS. MM., si¬ 
guiendo el piadoso ejemplo de sus predecesores, se 
trasladarán en público y con la solemnidad acos¬ 
tumbrada, el martes próximo, 27 del corriente, á las 
tres de la tarde, á la Basílica de Atocha con si ob¬ 
jeto de implorar los divinos auxilios para el feliz tér¬ 
mino del embarazo de S. M. In Reina; saliendo del 
Real Palacio por el Arco de la Armería» (áquí se 
«nares la carrera de la comitiva á la ida y á la vuel¬ 
ta). «Con tal motivo se colgarán é iluminarán dicho 
día los edificios públicos.» (Gaceta de Madrid, Do¬ 
mingo 25 de Abril de 1880). * 

En cnanto los Médicos de Cámara declaran que 
S. M. I» Reina se encuentra coii síntomas de parto 
se avisa al Ministro de Gracia y Justicia y. como 
tal, Notario Mayor del Reino, y acto continuo el 
-Consejo de Ministros se reúne. Previamente, por 
Real Decreto, están designadas é invitadas, para 
•concurrir á la Real Cámara, como testigos de la pre- 
-aentaciún del Rey, Principe ó Infanta que nazca, las 
personas que se expresan. 

El Real Decreto del 20 de Abril de 1886, enumeró 
ti las siguientes que deblau asistir A la presentación 
de Don Alfonso XIII, recién nacido. Los Jefes de 
Palacio. La Diputación del Senado. La del Congre- 
«o de los Diputados. Los Comisionados de Asturias. 
La Comisión de la Diputación de la Grandeza. Los 
-Capitanes Generalas del Ejército y de In Armada. 
Coa Caballeros de la Insigne Orden del Toisón de 
tiro. La Comisión de la Suprema Asamblea de la 
Real Orden de Carlos III. La de Isabel ln Católica. 
1,a de la Veneranda Asamblea de la Inclita Orden 
'Militar de San Juan de Jorusalén en las Lenguas de 
Aragón y Castilla. La de las Ordenes Militares de 
Santiago, Calatrava y Montean. El Presidente del 
Concejo de Estado. El del Tribunal Supremo. El 
■del Tribunal de Cuentas del Reino. El del Consejo 
‘Supremo de Guerrn y Marina. La Comisión del Su¬ 
premo Tribunal de ia Rota. El Arzobispo de Tole¬ 
do. Los Embajadores que han sido. El Capitán Ge¬ 
neral de Castilla la Nueva. La Comisión de la Di¬ 
putación provincial. La del Ayuntamiento de Madrid. 
1.a del Cabildo Catedrnl de esta Diócesis. Los 
Directores é Inspectores de las Armas. La Comisión 
•del Cuerpo Colegiado de la Nobleza. Los individuos 
•del Cuerpo Diplomático extranjero que se encuen¬ 
tran en Madrid y con ellos el Primer Introductor de 
Embajadores. Hoy concurriría también el Rector de 
la Universidad. El nacimiento se nnunciacon21 ca¬ 
ñonazos si es varón y 15 si hembra. En el primer 
■caso se iza en el ángulo derecho de Palacio del lado de 
Caballerizas, fachada de la Plaza de Oriente, de día, 
la bandera nacionnl, «le noche, un farolito rojo; si 
Infanta, bandera ó farolillo blancos. Dentro de Pa¬ 
lacio es la Camarera la que participa directa é in¬ 
mediatamente el fausto suceso al Presidente del 
Consejo de Ministros, éste á los demás individuos 
■del Gobierno allí presentes, luego aquél se traslada 
á la Real Cámara y transmite igual satisfactoria no¬ 
ticia á los circunstantes. En el cn«o especiallsimo de 
Don Alfonso XIII, Don Práxedes Mateo Sagasta aña¬ 
dió en «lta voz: «¡Viva el Rey!» y todos los presentes 
respondieron con gran entusiasmo: «¡Vivaan!» Des¬ 
pués los invitados vnn á la estancia inmediata á la 
alcoba de la Reina, donde se encuentra reunida la 
Real Familia, y entonces aparece la Camarera Ma¬ 
yor de Palacio conduciendo en una bandeja «le plata 
4 la Augusta Persona recién nacida, colocada sobre 


un almohadón y cubierta con riquísimo lieoxo y en¬ 
cajes. La dama lleva á la derecha al Presidente del 
Consejo y á la izquierda al Ministro de Gracia y 
Justicin que de todo ello dn fe, subscribiendo el acta 
en la que se refiere puntualmente, con los nombres 
y honores de todos y cada uno de los presentes, tan 
interesante y solemne aoto al que asisten de unifor¬ 
me y condecoraciones. Claro está que las solemni¬ 
dades de los bautizos están en relación con la cate¬ 
goría del neófito. En el de S. M. el Rey Don Alfon¬ 
so XIII todo fué excepcional, como la calidad roa 
que vino al mundo, ya Rey, como dijo la Gaceta. 
«La historia europea no registra otro ejemplo, apar¬ 
te en Francia, de Juan I, que sólo vivió unoadlaa.» 
Se verificó el bautizo el 22 de Mayo de 1886 en la 
Capilla del Real Palacio de Madrid. las galerías es¬ 
taban alfombradas y colgadas de tapices, en el cen¬ 
tro de ln iglesia, sobre una tarima, la Pila bautis¬ 
mal de Santo Domingo de Guzmán, de caoba y 
bronces, que se trae para administrar el Sacramen¬ 
to, cubierta con un dosel bordado de oro: delante del 
altar mayor dos mesas con tapeteB recamados y otra 
en el lado del Evangelio para el Pontifical. Detrás 
de los bancos, que ocupa la Corte en las Capillas 
Públicas, se construyeron 11 tribunas «lestinadas á 
las mismas personas que se hablan convúlado á la 
presentación del Augusto Niño.- En la Capilla espe¬ 
raban la llegada de la Comitiva Regia, cou loa dichos 
invitados, el Cardenal Payá. Capellán Mayor de 
S. M., los Sumilleres de*Cortina. los Capellanes de 
Honor y todo el resto del personal de la Iglesia. Un 
Mayordomo de Semana, precedido de dos Ujieres, 
anunció en alta voz la llegada de la Comitiva, una 
salva de artillería la salida de las renles habitacio¬ 
nes, en este orden: dos Meceros: Gentileshombre»«le 
Casa y Boca: Mayordomos de Semaua: dos Meceros: 
dos Reyes de Armas con dalmáticas: Grandes de 
España Cubiertos: Grande de Servicio con S. M.: 
dos Reyes de Armns: Los siete Gentileshombre» de 
Cámara con Ejercicio y Servidumbre, Grandes <1# 
España, de uniforme de gnla de la Clase, llevando 
el salero y los algodones, el capillo, el aguamanil, 
el jarro, la toalla, la vela y el mazapán, objetos li¬ 
túrgicos que se emplean en la administración del 
Sacramento. El Rey iba en brazos de su Aya la 
Duquesa de Medina de las Torres, Camarera Mayor 
de Palacio, cou el distintivo de una ancbn banda de 
seda roja y fleco de oro. A la derecha el Nuncio «le 
Su Santidad Monseñor Rampolla. en representación 
del Padrino que fué S.S. León XIII. A la izquier¬ 
da la Madrina, S. A. Real y tía cernal la Serenísi¬ 
ma Señora Infanta Doña María Isabel Francisca. 
El resto del séquito era el mismo de las CapillasPó- 
blicns: los alabarderos formaban á ambos lados de 
las galerías y la Música del Cuerpo amenizaba el 
desfile. 

Los bautizos, menos solemnes, de Príncipes é In¬ 
fantes. suelen administrarse en Salones «le Palacio 
como, por ejemplo, la «Cámara deGaspariui». Cuan- 
db se acerca el alumbramiento de la Reina es eos- 
tumbre traer á Palacio la Reliquia de la Santa Cin¬ 
ta, propia de la Catedral de Tortosa y el Báculo de 
Santo Domingo de Silos. 

Reconocimiento y jura del Principe de .4 tluriti. 
La dignidad de Príncipe de Asturias es inherente á 
ln calillad de heredero y sucesor inmedisto á la Co¬ 
rona do España, sin distinción de varones y heio- 
brns. El nacimiento posterior «le uno «is aquéllos. 

; desposee á éstas del Principado. Así aconteció con 
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Dou Alfonso XII y su barmans Is Infanta Doña Isa- 
bal. 1.a jura del Príncipe da Asturias constituía un 
• cto solemnísimo que se celebraba fuera da Palacio. 
La Qnia Palaciana dedica el cuaderno núm. 30 á 
este asunto. Dice muy bien que fué Doña Isabel 11 
la «última Princesa di Asturias cuyo reconocimiento 
y jura, en el siglo zix, se solemnizó, de acuerdo en 
todo y por todo con las leyes fundamentales de la 
imcióu española, leyes congruas, sin levadura ex¬ 
tranjera». Suprimida la jura, el reconocimiento tiene 
lugar dentro de Palacio, en la Cámara en la que se 
i opone al Infante la cruz, emblema de su elevada 
<itguidad, que trae á Madrid desde el Principado de 
Asturias una comisión nombrada al efecto. El gran 
orador y liombre publico Don Alejandro Pidal y Mon 
presidió la que vino á reconocer al hijo primogénito 
de Don Alfonso XIII, del mismo nombre. 

Educación de Reyes y Principes. En los últimos 
tiempos se lia inspirado ésta, principalisimamente. 
m un espíritu profundamente católico y de discipli¬ 
na militar. Asi se educaron, bajo la inmediata direc¬ 
ción y constante vigilancia de su augusta madre, 
Doña Mnria Cristina, los hijos de Don Alfonso XII, 
y se educau en la nclualidad el Principe de Asturias 
y sus hermanos de ambos sexos. Claro está que no 
pueden reproducirse aquí, á modo de programas, el 
plan de vida seguido por loa Infantes ni los cuadros 
de las enseñanzas y deportes que cursan ó en que se 
ejercitan. 

Con toda verdad, y sin ápice ds adulación ni de 
lisonja, puede afirmarse que, lo mismo en lo que 
se refiere al alma, como en todo lo que atañe á la 
higiene y desarrollo del cuerpo, la educación del 
Rey, de rus hermanas y de los hijos de Don Alfon¬ 
so XIII, fue y es perfecta y todo lo democrática que 
cabe tratándose de personas reales. Dos sencillos 
folletos reflejan y documentan con exactitud las afir¬ 
maciones precndentesr-^oüo María de las Mercedes 
<ie Barbón y de Austria, Princesa de Asturias; noti¬ 
cia de su vida y muerte ejemplares (Madrid, 1904), y 
/.a educación de un Rey «<t nativitate » (Madrid, 
1921): ambos impresos tienen por autor al Conde de 
loa Navas, testigo de los sucesos que refiere. El cua¬ 
derno 45 de la Ouia Palaciana, escrito por Don José 
Mari» Nogués, trata también del mismo asunto, 
aunque en términos más generales y menos docu¬ 
mentados. 

Capillas públicas. Reciben este nombre las so¬ 
lemnidades religiosas á las que, durante el año, suele 
asistir el Rey, su Familia y la Corte, de gala, en la 
iglesia ó Canilla de Palacio y en las tiestas siguien¬ 
tes: Epifanía del Señor ó Adoración de los Santos 
lleves (ofrece S. M. ante el altar tres cálices de pla¬ 
ta sobredorada, con oro, incienso y mirra. En este 
día hay también ordinariamente Recepción Militar), 
Purificación de Nuestra Señora (Capilla con proce¬ 
sión por lna galerías). Miércoles de Ce nita. La Anun¬ 
ciación de Nuestra Señora, Domingo de llamos (con 
procesión de palmas), Jueves Santo, Viernes Santo. 
Pascua de Resurrección, La Ascensión del Señor, Do¬ 
mingo de Pentecostés, La Suatísima Trinidad, Do¬ 
mingo Infraoetava del Corpas, Fiesta de Todos los 
Santos, Patrocinio ds Nuestra Señora, La Inmacula¬ 
da Concepción, y La Natividad de Nuestro Señor Je¬ 
sucristo. 

SI día antes de Is Purísima solía celebrarse la lla¬ 
mada Capilla de Carlos III, á la que asistía el lley 
vistiendo si traje y manto de la Orden, con sólo ca¬ 
bellaros da ésta. Don Alfonso Xll fué el último mo¬ 


narca en cuyo reinado se celebró tal fiesta religio¬ 
sa. Unicamente llevan «mauló» (ó sea grau cola 
mantenida por un Mayordomo de Semana) las Rei¬ 
nas é Infantas, eu Ins Capillas del Jueves Santo é 
Infraoctavs del Corpus; también en Bodas Reales. 
Citadas las Clases Palucianas con la debida antici¬ 
pación. se reúnen á la hora fijada en la Cámara y 
Antecámara, de uniforme de gala. los Jefes Superio¬ 
res, Mayordomos de Semana. Geutilesliombies de 
Casa y Roca y la demás Servidumbre. Los Grandes 
visten uniformes de Ins Ordenes, de la Miliciu, Di¬ 
plomacia, carreras especiales, como Ingenieros, etc. 
Las damas, de Corte, con la banda del cargo y man¬ 
tilla blanca ó negra, según la fiesta. Cuando se pre¬ 
sentan SS. MM. — que acostumbran á ser muy pun¬ 
tuales— eu la Cámara el Ujier de servicio da do» 
palmadas, y la Re^ia Comitiva se pone en marcha. 
Precede el Jefe de Cuarto, de calzón rojo con liga de 
oro. que lleva los devocionarios de las Personas Rea¬ 
les; después en dos filas, á ambos lados, por este 
orden. Gentileshombres de Casa y Boca. Mayordo¬ 
mos de Semana (en el centro, dirigiendo el destile, 
el de servicio con S. M. El Rey), Grandes cubier¬ 
tos. único acto, quizá, en que hacen uso de este pri¬ 
vilegio, desde las habitaciones reales á la puerta de 
la Capilla; Prelados, Real Familia, JefesSuperiorea, 
Los Reyes, custodiados por un zaguanete de alabar¬ 
deros, á derecha é izquierda, con las armas sobre el 
hombro, y la Música del Cuerpo batiendo marcha de 
paso lento. En contadas comitivas rompen la marcha 
eu primer término, á pie. en coche ó á caballo, se¬ 
gún los casos (alguno se determina eu el presente 
artículo), inaceros, reyes «le armas, timbaleros y cla¬ 
rines. 

El público, á ambos lados de la galerín, detrás 
de las filas de alabarderos que las cubren, presencia 
el paso de la comitiva. Los gunrdiaa saludan hasta 
que pasa la Corte, inclinaudo la alabarda con el 
brazo derecho extendido. Por la Mayordomia Mayor 
de S. M. se conceden permisos para asistir á las 
galerías y á la misma Capilla, eu la que, en el sitio 
que le está destinado en el brazo del crucero cercano 
á la puerta de ingreso, están las mujeres á la dere¬ 
cha y los hombres á la izquierda, divididos por un 
corredor central que forman dos balaustradas de ma¬ 
dera, á un lado y á otro. SS. MM., después de sa¬ 
ludar al altar y á las tribunas bajas si es que asisten 
á ellas Personas de la Familia ó Reyes ó Principes 
extranjeros, ocupan sus sillones tras reclinatorio co¬ 
rrido con sendos almohadones y bajo dosel (llamado 
Cortina), todo ello sobre un estrado cubierto de tapi¬ 
ces. Eu las solemnidades en que hay Manifiesto, la 
Cortina no tiene dosel, ni se saluda á los Reyes du¬ 
rante las ceremonias. Los respectivos Mayordomos 
Mayores y, en su defecto, el Caballerizo ó el Jefe 
Superior inmediato, después de hacer una flexión de 
piernas, con los pies uuidos los talones (cortesía de 
etiqueta en la Capilla), entregan á SS. MM. los 
respectivos devocionarios, que recogen en igual for¬ 
ma al terminar la función. El Rey da al Mayordomo 
de servicio, que ocupa su banqueta á la izquierda de 
la Cortina junto al Sumiller, al bastón y la pren¬ 
da de cabeza; cnsco. sombrero de tres picos ó lo 
que fuere. El Mayordomo de Semana conserva en 
la mano uno y Otra, con los suyos propios, todo el 
tiempo que dura la función. Los individuos de am¬ 
bos sexos de la Real Familia, por categorías, las 
mayores más cerca de la Cortina, ocupen sendo» 
sillones en una filo. Después, á continuación, los 
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Jefes Superiores, cada cual en su banqueta, cubier¬ 
tas. menos el de la Casa Militar que se sienta en un 
banquito raao vestido de tapiz, eu secunda tila, in¬ 
mediatamente detrás de la Persona más calificada de 
la Familia Real. Detrás de aquel Jefe toma asiento 
el segundo Comandante del Real Cuerpo de Guar¬ 
dias Alabarderos, General de Brigada, en el primer 
lugar del bnnco corrido. A continuación de los Jefes 
Superiores, á lo largo de la nave, á ambos lados y 
delante de las tribunas bajas, en bancos rasos cu¬ 
biertos de tapiz, se colocan Damas y Grandes. Los 
Gentilesbombres de Casa j Boca, la Oficialidad Ma¬ 
yor de Alabarderos y la de la Escolta Real, después 
lie los Ayudantes del Rey, se sientan en filas de 
bancos rasos, detrás dejos Jefes Superiores. En¬ 
frente, á la espalda de los Grandes, los Capellanes 
de Honor. Frente á la Cortina, los Mayordomos de 
Semana. Delante de éstos ocupan recliuatorio El 
Nuncio de S. S. y los Cardenales, éstos más cerca 
del altar mayor. Del lado de la Epístola, el Pro¬ 
capellán en banqueta de tijera, cubierta. Cuando 
oficia el Nuncio, como el Jueves Santo, ocupa aquél 
el puesto de éste en la nave, delante de los Mayor¬ 
domos. En el del Evangelio, en banco raso, los Se¬ 
ñores Obispos que suelen concurrir ó las ceremonias 
religiosas y toman alguna parte en ellas, dando la 
paz á la Real Familia, el Misal, para besar el Evan¬ 
gelio, rezando el Credo delante de la Cortina, etc. 
Queda indicado cómo nlgunas Capillas se interrum¬ 
pen con procesiones que dan la vuelta A las cuatro 
galerías, eu torno del patio central, pora volver á 
la iglesia. También terminada la función en ésta, lu 
Corle vuelve A las reales habitaciones el Viernes 
Santo, para adorar el Santo Clavo y el Lignina Crn- 
cis en el oratorio privada de los Reyes, de) Salón 
Amarillo. De igual suerte,» Domingo de Pascua 
de Resurrección se congrega en el comedor de dia¬ 
rio para la bendición del Cordero Pascual, el que, 
después de probado por los asistentes con una copa 
de buen vino blanco ó tinto, y de repartidos los tra¬ 
dicionales huevos duros, pintados plateados y dora¬ 
dos. que entre flores de) tiempo adornan la mesa; se 
envía á los alabarderos para que lo almuercen. 

Lavatorio y Comida de los pobres el Jueves Santo. 
Ofrece el mayor interés esta piadosísima costumbre 
observada por nuestros Monarcas el día de Jueves 
Santo, conocida vulgarmente con el nombre de Bl 
Lavatorio, y también con el litúrgico de Mandatnm, 
por ser ésta la primera palabra del antífona que se 
cunta antes de la ceremonia. Instituida por Fernan¬ 
do III de León y de Castilla el 1.° de Abril de 
1212, se celebra en el Salón de Columnas, inmedia¬ 
tamente después de la Capilla del mismo Jueves 
Santo. Las condiciones que deben reunir los agra¬ 
ciados son: ser españoles, feligreses de una de las 
Parroquias de Madrid, pobres de solemnidad, ma¬ 
yores de sesenta años v no padecer enfermedad con¬ 
tagiosa. La instancia, redartnda en papel de pobres, 
con sello de la Parrpquia y acompañada de la cédula 
de vecindad, se dirige A S. M. y se presenta á su 
Proeapelláu Mayor. A las once de la mañana del 
Domingo de Pasión en la Real Cámara se sortean 
Iss instancias de las que se redactaron previamente 
dos listas de solicitantes, una por cada sexo, nume¬ 
rados aquéllos. El sorteo se hace con bolas también 
numeradas, dentro de sendas bolsas hechas ad hor 
en el Colegio de Nuestra Señora de Loreto, patro¬ 
nato ile la Real Casa. La extracción la lleva é cabo 
el mismo Rey, Reina, Principe de Asturias, Infante 


ó Infanta. Resultan agraciados aquellos 25 pobres, 
(13 hombres y 12 mujeres) cuyos números de le 
lista coinciden con los de las bolas extraidss de lis 
bolsas. Se sacan de cada una de ellas, A más ce 
las 13 y 12 bolas, respectivamente, otra para elec¬ 
ción de suplentes, por sexo, los que, de no reempl* 
zar A cualquiera de los elegidos, que no pudo «|ps- 
tir, ocupa si primer lugar al año siguiente. A más 
pobre se le expide su correspondiente eredeaeie) 
firmada por si Procapellán Mayor de S. M. Todas 
los pobres son reconocidos por un Médico de Cáma¬ 
ra. El traje que costea el Rey A aquéllos se compo¬ 
ne, el de los hombres; de paDtalón, chnquetóa é 
americana ds dos filas de botones, y chaleco, le» 
tres preudas de paño color de café obscuro, sal 
como la capa; camisa de hilo, medias blancas, es¬ 
patos negros da becerro, corbata blanca, pañuelo de 
bolsillo y sombrero de copa. El de las mujeres: ves 
tido redondo de estameña negra, mantilla de frase- 
la, del misino color, con franja de terciopelo, camim 
de hilo, medias blancas, zapatos de becerro negro, 
pañuelo blanco para el cuello, otro para la mauo. y 
mantón de lana negro con cenefa. Presentados par 
el sastre que se encarga de equiparlos, los |>obres 
de ambos sexos, el Primer Farmacéutico de Cámara 
de S. M. cuida de que los mozos, dispuestos al 
efecto, Inven A cada pobre con agua templada, la 
pierna derecha desde la rodilla al pie y los perfu¬ 
men, así como A la ropa, con esencia de flores. Du¬ 
rante el reinado y regencia de Doña María Cristina, 
la augusta Madre de Don Alfonso XIII; por aten¬ 
ción hacia la señora, se empleaba esencia de viole¬ 
ta. perfume preferido por la Reina. 

La ceremonia del «Lavatorio y Comida de los Po¬ 
bres:» se verifica, como hemos dicho, en «1 Salón *ie 
Columnas, el Jueves Santo A la una y media de i» 
tarde. A más de los Reyes y de la Servidumbre, alu 
y baja, que actúa en la fiesta religiosa, desde se*d»« 
tribunas construidas expresamente, A todo lo largo 
del Salón, la presencian de espaldas A Poniente 
SS. AA. RR., — las Señoras, llevan como la Rei¬ 
na, manto servido por Mayordomos de Semana; — 
el Cuerpo Diplomático Extranjero de ambos sexos, 
desde loa Embajadores a loa agregados, todos ello* 
los hombrea de uniforme, las Señoras en traje á» 
paseo y mantilla blanca. Loe Grandes de España, 
no GentilesliombreR, — que éstos, de uniforme de 
gala, ayudan al Rey como las Damas A la Reiua en 
el Lavatorio y A servir la comida—y loa Ministro» 
de la Corona de uniforme de gala. La tribuna par» 
el público, enfrente de las mentndas, ocupa el mis¬ 
mo espacio que aquellas cuatro. Se asiste A ella, 
mediante permisos impresos, firmados por el Ma¬ 
yordomo Mayor; los hombres de negro, con corbata 
blanca, las mujeres de mantilln negra. Los pobre* 
ocupan, bajo las tribunas, un estradillo corri-lo A «o 
lado y A otro. Eu el fondo d«-l salón, frente al in¬ 
greso por la gran escalera, se alza el altar ante el 
cual se recitan Ins preces, retirándose luego el per¬ 
sonal de la Capilla Real no bien se canta el Evan¬ 
gelio. Los Grandes v las Damas, respectivamente, 
descalzan y vuelven á calzar A los pobres, de ainl»-* 
sexos, y el Rey y In Reina, arrodillados, les latau 
y besan los pies. Los pobres, ayudados por los Gran¬ 
des y las Damas, suben después del Lavatorio A ocu¬ 
par sus asientos, detrás de las mesas, y comienza U 
segunda paite de la ceremonia bendiciendo el Nun¬ 
cio de Su Santidad aquéllas por cesión del Prooapa- 
llán. Los platos pasan todos, uno A uno, de mano 
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n mano, de loa criados, escalonados al afecto, has- 
» laa <le loa jefes de cuarto y de éstos á loa Gentiles- 
ombrea Grandes y Damas de la Reina, reapeetiva- 
leote. La Camarera ó el Mayordomo Mayores los 
atreguo á SS. MU que vau colocándolos delante 
• cada pobre. Por los mismos trámites, sin que 
quéiloa loa toquen, vuelven ¿ salir loa platos del 
ialón. Servida toda la minuta, el cubierto, los va- 
os, el jarro de vino, el salero y los manteles se re¬ 
irán por SS. MU. con la miBma ceremonia. Por úl- 
nno, el Procapeilán entrega á cada uno de loa 25 
jobres una bolsita que contiene tres monedas de 
data de 50 céntimos cada uua. Todos los manjares, 
a vajilla, los cubiertos, los jarros de Tala vera, con 
odia arroba de vino tinto, cada uno, los saleros, 
itcetera, se acomodan en 25 enormes cestos de mim¬ 
bre con ruedas, que los pobres acostumbran & ven¬ 
der á fondistas y particulares á laa mismas puertas 
de Palacio en la subasta que suele celebrarse todos 
lomóos. Alcanzan un valor aproximado á 100 pese¬ 
tas Minuta de la eomida que viene á ser muy seine- 
jaute todos los Jueves Santos: l.° tortilla de escabe¬ 
che: 2° salmón; 3.* mero; 4.° merluza frita; 5.° ba¬ 
calao frito: 6.° congrio con arroz; 7.° empanadas de 
aa.úioas; 8.° empanadas de anguilas: 9.° besugo en 
escabeche; 10, alcachofas rellenas; 11. coliflor frita; 
12, salmonetes asados: 13, pajeles fritos; 14, lengua¬ 
dos fritos; 15, torta de hojaldre; 16, arroz con le¬ 
che; 17, un queso de bola por persona: 18, un pla¬ 
to de aceitunas; 10, camuesas; 20, naranjas; 21, ci- 
drados; 22, limas: 23, orejones; 24. ciruelas pasas; 
25, higos; 26, almendras; 27, nueces; 28, avellanas, 
y 29, anises. Todos estos postres se sirven en gran¬ 
des platos soperos de Talayera, como al jarro del 
viuo, colmados. Los pescados en tal cantidad que 
de cualquiera de ellos puede comer y quedar satisfe¬ 
cha toda una familia. 

El cuaderno 1.* de la Guia Palaciana, que trata 
coa mucho acierto y gran copia de dalos del cLava- 
tirio y Comida de los pobres», y que fué reimpreso, 
curregido y aumentado, tirándose esta segunda edi¬ 
ción en Madrid, imprenta de la Viuda de Hernando 
y C.* el 27 de Marzo de 1896; es sumamente exacto 
ul declarar que: «La piadosa, edificante y espléndi¬ 
da ceremonia, por su gran significación, lo distin¬ 
guido de la concurrencia, el lujo que la corte de Ra¬ 
piña ostenta y el conjunto de tan magnifico cuadro; 
es una tal vez la más interesante de las fiestas que 
te celebran en el Palacio de nuestros Reyes.» Cono- 
cemoe por lo menos dos cuadros de muy distinto 
trte y diversos pormenores, con muchos y buenos 
retratos que reproducen la ceremonia; uno de Com¬ 
ba, el otro de Pradilla. 

En la Capilla del Viernes Santo, al acto de la 
Adoración de la Cruz, se realiza la muy conmovedo¬ 
ra ceremonia de perdonar el Rey á los reos de muer¬ 
ta. El Procapellán Mayor presenta las causas al 
Monarca en una bandeja de plata ceñidas con ancho 
listón de seda negra. «¿Perdona V. VI. á estos 
reoi?», pregunta al Monarca el Prelado, y aquél 
responde, poniendo la diestra extendida sobre las 
piezas ds adtos: — «Yo los perdono y asi Dios me 
perdone.» Entonces ei Prelado tira de la cinta ne¬ 
gra y quedan los autos ceñidos con otra blanca. 

La Rosa ds Oro. Constituye un presente que el 
Romano Pontífice suele enviar desde el siglo xvi 
t alguna de las Reinas católicas. Doña María Cris- 
tina, madre de S. M. el Rey Don Alfonso XIII, 
fué agraciada por S. S. León XIII con aquella flor 


simbólica. La Gaceta Oficial, del 4 de Julio de 1886 
publicó, con pormenores, los distintos trámites con 
que se llevó á efecto la entrega á la Reina del obse¬ 
quio del Papa, traído de Roma por Don Cirineo 
Sancha, Obispo electo de Madrid-AlcalA. Condujo 
la Rosa al Palacio Real de Madrid, desde el de la 
Nunciatura, el Marqués de Molina, Grande de Es¬ 
paña, nombrado para este servicio. En coches do 
gala, con una sección de la Escolta Real, Caballe¬ 
rizo y Correo, vino á Palacio la Rosa de Oro. El 
Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, como en las 
grandes solemnidades, formaba en la escalera prin¬ 
cipal y en laa galerías, hasta la Capilla, á la que 
S. M. la Reina Regente se trasladó, acompañada 
de S. A. R. la Infanta Doña Isabel, en la misma 
forma que se acostumbra en todas las fiestas religio¬ 
sas ¿ las que asiste lu Corte de gala. Después de la 
Misa rezada, que dijo el Señor Obispo de Madrid, 
el celebrante, sentado de espaldas al altar, puso en 
manos de la Soberana el presente del Papa, que 
la Reina recibió de rodillas. Luego se cantó ei Te 
Deum. La Corte volvió A laa habitaciones reales lle¬ 
vando otra vez el Marqués de Molina la Rosa, que 
entregó allí al Capellán Mayor, Eminentísimo Se¬ 
ñor Cardenal, quien la colocó en el oratorio privado 
de los Reyes. La Rosa de Oro de la Reina Doña 
María Cristina mide 25 cm. de altura. Constituye 
la alhaja un rosal con 8 rosas, 14 capullitos y cerca 
de 100 hojas, sobresaliendo, en el centro, la flor 
que da nombre al presente del Papá. El rosal sale 
de una jarra de dos asas con figuras de angelitos. 
Lleva aquélla, que es de plata sobredorada, en un 
lado la imagen de Santa Cristina y en el otro la 
dedicatoria en latín, con la fecha en números roma¬ 
nos; en la base el nombre del Pontífice, l.n Rosa da 
Oro, monografía que abarca la historia y el ceremo¬ 
nial, firmada por Don José M.* Nogués.y que cons¬ 
tituye el tercer cuaderno de la Guia Palaciana, im¬ 
preso en Enero de 1896; es modelo, en su género, 
y puede servir de norma en lo concernients á los 
trámites diplomáticos y ceremonias á que da lugar 
el obsequio pontificio. Además, ofrece particular in¬ 
terés el cuaderno mentado, porque en él se anotan, 
individualmente, los nombres y calidad de cuantas 
personas, nacionales y extranjeras, asistieron al ac¬ 
to, y hasta se describen los trajes que vestían la Rei¬ 
na y la Infanta. 

Imposición ds la Birreta Cardenalicia. No es ésta 
el «Solideo», como se dice equivocadamente en va¬ 
rios diccionarios, sino el «bonete», de la misma for¬ 
ma que lo usa el clero de otroe países y en España, 
desde época muy reciente, el Episcopado y la Orden 
de San Agustín. La birreta de los Cardenales se 
distingue de las anteriores únicamente en el color. 
Aunque el capelo (sombrero rojo), sea, por antono¬ 
masia. ia insignia del Cardenal, la imposición de la 
birreta encarnada ea lo que, en verdad, constituye, 
propiamente, la investidura de los Principes de ia 
Iglesia Católica Apostólica Romana. Los Nuncios 
Apostólicos en Madrid, Lisboa, París y Viena, 
cuando terminan su misión diplomática, son crea¬ 
dos Cardenales y los jefes de aquellas naciones les 
imponen la Birreta: del mismo modo, el Rey de 
España á los Prelados del reino á quienes se eleva 
á aquella eleradísima dignidad eclesiástica. La cs- 
rsmonia de la imposición de la Birreta, constituye 
una de las Capillas particulares, como la de la en- 
tregn de la Roen de Oro. El Papa nombra un Able¬ 
gado Apostólico (eclesiástico) y un Guardia Noble, 
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que non los encargndos de llevar al nuevo Cardenal. 
«|ue no reside en Roma, el solideo y la Birreta. El 
nombramiento de Ablegado suele recaer en un Ca¬ 
marero secreto ó de honor. La Guardia Noble Pon¬ 
tificia, compuesta de personas de calidad, semejan¬ 
tísima á nuestra Guardia de Corps. reemplazó A 
la antigua Compañía de Caballeros; instituida por. 
Pío VII, tuvo, desde el principio, la misión de ¡le¬ 
var á 1 os nuevos Cardenales fuera de Roma la noti¬ 
cia de su nombramiento y el solideo rojo. Ablegado 
y Guardia Noble disfrutan, como gajes, en el des¬ 
empeño de su misión, en España, á más del pre¬ 
sente que les hace el Cardenal, sendas condecora¬ 
ciones y otros ohsequios por parte dei Rey. que da 
un banquete en Palacio en honor del nuevo pur¬ 
purado. Asisten A él: los Cardenales que están en 
Madrid; el Nuncio de Su Santidad; el Presidente 
del Consejo de Ministros: el Ministro de Estado; el 
Ministro de Gracia y Justicia; el Embajador de 
España, cerca de Su Santidad, de encontrarse á la 
sazón en In Corte: el Capellán Mayor de S. M.; el 
Obispo de Mndrid-Alcalá; el Ablegado Apostólico; 
el Guardia Noble; el Primer Introductor de Emba¬ 
jadores; los Jefes de Palacio y la Servidumbre que. 
diariamente, toma asiento en la Real Mesa. El cere¬ 
monial religioso no fué siempre el mismo, habida 
cuenta de la calidad de las personas favorecidas y 
del lugar en donde se realizaba el acto de la imposi¬ 
ción de la Birreta. Según el Ceremonial de la Real 
Capilla (1802; *Ms. de la Real Biblioteca) son tres 
los preceptuados: 1. a «...Modo de conferir á los Se¬ 
ñores Infantes la prima tonsura y de imponerles en 
público la birreta y capelo cardenalicio. 2. a Cere¬ 
monial para cuando S. M. pone á alguno la birreta 
en Capilla pública. 3. a Práctica de imponer S. M. 
la birreta cardenalicia en acto privado.» Una vez 
cumplidos los trámites diplomáticos — puesto que el 
Ablegado Apostólico reviste carácter de Ministro 
Plenipotenciario — en los que intervienen, natural¬ 
mente, el Nuncio de Su Santidad en Madrid y al 
Ministro de Estado; se anuncia la Capilla pública. 
Cuando es aquél el agraciado, asiste á la imposición 
todo el Cuerpo Diplomático Extranjero y las seño¬ 
ras del mismo, por ser el Nuncio su Decano, con 
los Ministros de la Corona. Pueden también nsistir 
las Dnmas de la Reina. Las señoras visten traje 
largo de color, cuerpo alto y mantilla blanca: negra 
si el nuevo Cardennl es Prelado español. El Gobier¬ 
no y el Cuerpo Diplomático ocupan sendas tribunas 
construidas ad hoc frente á la Cortina. 1?1 puesto 
del Ablegado es en el Presbiterio. Visten estos se¬ 
ñores ropa talar roja y muceta de armiños. Comien¬ 
za )h ceremonia, entregando el Ahlegado al Rey, 
después de los tres saludos de rúbricn. el Breve de 
Su Santidad; el Monarca lo pasa á manos de su 
Capellán Mayor y éste á las del Notario de la Real 
Capilla, quien de uniforme, si tiene alguno, ó en 
truje de etiqueta, lee en alta voz, frente A In Cortina, 
el mentado documento. Inmediatamente el Aboga¬ 
do. dirigiéndose á S. M., pronuncia un discurso en 
latín nlusivo al afecto que el Romano PontlSce pro¬ 
fesa al Rey y á España y á Iob méritos del purpu¬ 
rado. Acto seguido, con el maestro de ceremonia», 
el Ablegado lleva la birreta al Rey, en bandeja de 
plata, y aquél va por el Cardennl, el que, después 
de hacer las debidas reverencias, se acerca al Mo¬ 
narca. Este le coloca la Birreta sobre la cabeza y lue¬ 
go le abraza afectuosamente. El Eminentísimo Dig¬ 
natario de la Iglesia Romana se descubre entonces 


y pronuncia en castellano un discurso de gracui. 
Se cita siempre como, modelo, difícil de superar, d 
que pronunció el insigne Cardenul Mariano Rampc- 
IIr del Ttnuaro cuando S. M. la Reina Regente Dofi 
María Cristina le impuso la Birreta. Comenzaba asi 
«Señora: Pocos meses han transcurrido desde el in¬ 
olvidable y fausto dia en que. por delegación aspeen) 
del Padre común de los fieles, me cupo la altlsin* 
honra de tener aquí en la pila bautismal al reeiéa na- 
cido Rey «le España, augusto vástago de V. 
cuando otro nuevo y muy señalado honor roe trae 
á este mismo sitio para recibir de las Reales Mane* 
de V. M. en nombre y representación del Sumo Pon¬ 
tífice. la solemne investidura de Príncipe de la Igle¬ 
sia. con que se ha dignado enaltecer mi humilde per¬ 
sona.» Terminado el discurso el nuevo Carden»!, 
precedido del Maestro de Ceremonias, se retira á A 
Sacristía, donde se viste de púrpura para volverá a 
Capilla y ocupar el sillón que se le tiene «lestinaoo 
Comienza entonces la Misa, que dice un Capelláo'i» 
Altar, no ofreciendo otra particularidad que lar* 
dar todas las bendiciones el Cardenal. El Gúard:* 
Noble, de uniforme de gala, permanece en pie en¬ 
tré a del sillón del Cardenal desde el principio de « 
Capilla hasta que termina. Cuando en una misma 
se impone la Birreta á más de un Cardenal, el w» 
antiguo en el Episcopado ocupa el asiento más cer¬ 
cano al altar, pronuncia el discurso, en nombre de 
sus compañeros, y da las bendiciones. Guandos*el 
Capellán Mayor de S. M. el agraciado, como Je'e 
Superior de Palacio, suele venir á él en coche»» 
media gala. El segundo cuaderno de la Qaia Peti¬ 
ciona trata de la «Imposición de la Birreta Cardena¬ 
licia» y da algún pormenor más, sobre los expuesto*, 
en el orden histórico. Los casamientos regios no « 
celebran en Palacio: en ellos nos ocuparemos, por con¬ 
siguiente, al tratar de los actos púhlieos en que i> - 
tnrviene el Rey fuera de au casa. Los de Prlneip-'» 
é Infantes que se celebran en la Renl Capilla, con 
asistencia de toda la Corte, no ofrecen particulari¬ 
dades dentro de la solemnidad natural en tales actos 
Loa Funerales pertenecen al Real Monasterio <lo Kl 
Escorial y de loa Aniversarios, funciones de I* R«l 
Capilla de Madrid, presididos por el Mayordomo 
Mayor y, en su defecto, por los que le substituyen, 
hnsts llegar á veces al Mayordomo de Semana: po¬ 
dríamos repetir lo antes expuesto sobre las boíl»*-'» 
Principe» é Infantes. Ijís Cuarenta Horas se cele¬ 
bran también en la Real Capilla, solemnemente, con 
asistencia de comisiones de Gentileshombre» deC**» 

V Boca y Mayordomos de Seranua. El más astig"® 
de los que concurren, de esta clase, á las «cnareni* 
horas», puede decirse que preside la función, siquie¬ 
ra no lo hace aparentemente, puesto que disponed 
servicio de los Alabarderos que llevan el palio en '• 
proceaión; al efecto, el Cabo de los Guardias le pide» 
orden. Al fin del año se canta en la Capill» un so¬ 
lemne Tedeum, por la tarde, en acción de gr»ei«» 
sin carácter de Capilla Pública ni asistencia de * 

Corte: algunA Persona Real suele escucharlo de‘ : » 

las tribunas bajas. 

Como complemento, ó marco de lo que vn etpn*»- 
to, dos palabras acerca del templo cuya puerta prin¬ 
cipal da á la galería septentrional alta del patio ód 
centro. La plnnta es de cruz latina; el eje mayor*» 
de Sur á Norte; de Este á Oeste los brazo*. « El or¬ 
den arquitectónico se acerca A un corintio grecorro¬ 
mano que ae aparta mucho del orden clásico dd 
pueblo latino y que si demuestra ingenio no rete » 
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uen gusto.» «En Ion bruzo* de la cruz están, en 
no de los extremos, el altar» mayor «y en el otro 
l coro» alto «y la tribuna real» baja. Los cintos 
ntie comillas los tomamos del cuaderno 31 de la 
fui s Palaciana, de que es autor Don Mariano Cnlvo 
lartlu, y qoe ae imprimió eo Madrid en 1901. 
i este trabajo remitimos al lector que desee ente- 
irse, con pormenores, de las piutu- 
as. da la cúpula, que representan 
i Advocación de todos los Sautos: 
s los cuadros, el del altar mayor, el 
ircángel San Rafael, copia hedía 
or Bnyeu de otra obra de Jordán: 
e ios mármoles «procedentes de Ma- 
sria»: de la cruz que corona la ine- 
ia naranja, del pomo, que contiene 
oa gran colección de Reliquias con 
ua auténticas: del «Sagrario anti- 
uo y hoy templete de mosaico» y 
el altar de Nuestra Señora de la 
inundación, á cuyos lados se ven 
»» Corazones de Jesús y de Marín, 
olosales estatuas de mármol, blanco, 
rliidss á Sniusó, costeadas por la 
lema Madre Doña María Cristina^ 

¿¡ señor Calvo Martin habla de la 
rganizarión antigua y moderna de 
i Capilla: de sus Maestros de Mú- 
iea y tiestos en las que los profe- 
ores tienen obligación de asistir; 
e la disposición y adorno de aqué- 
la con el orden de los asientos para 
I Rey y su iumedinta comitiva; con otras varias in- 
eresantes advertencias y ceremoniales particulares 
n fiestas señaladas. De la Salve cantada en la ba¬ 
litea d».-Nuestra Señora da Atocha, á la que asis¬ 
ta la Corte, con aparato y escolta, todos los sábados 
i las primeras horas de la tarde, y luego en la igle- 
ia del Buen Suceso; no hablamos porque hace tiem- 
w que razones muy respetables aconsejaron que el 
ley no concurriese á tan piadoso culto tradicional. 
Sobre él. á más del cuaderno de la Guia Palaciana, 
iuede verse Velasco Zazo. 

Ia visita de los Sagrarios ó. Estaciones, á pie, 
lespués de los Oficios del Jueves Santo y del Lava¬ 
ndo y Comida de los pobres, coustituyó hasta los 
ilti'io* tiempos del reinado de Don Alfonso XII, 
itra de las solemnidades religiosas de la mayor im- 
wrtancia. El Rav iba asistido en ella del Gobierno 
m pleno y In Corte de España lucia todos sus es- 
dendores. Ia* Damas de la Real Familia llevaban 
santo, como en las dos Restan anteriores del mismo 
lia. mantenido por Mayordomos de Semana, y á 
uta suntuosa procesión concurría, de gula, casi 
odo el personal de Caballerizas, mucha de la aervi- 
Inmhre de escaleras arriba, las clases todas que 
i«¡«ten y tienen puesto en las Capillas Públicas, la 
íarMta y el Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, 
:«rrnndo tan magnifico cortejo, antes de las tropas 
la piquete, las preciosas y antiguas sillas de mano 
la Palacio y de los Grandes de España, conducidas 
ior lacayos con libreas de gala. En los cuadernos 
13 y 14 ds la fínia Palaciana, don Bernardino Mar¬ 
ín Mingue], después de remontarse á las más subli- 
nes disquisiciones Bucarlsticas. con motivo de «Los 
Agrarios y les Reyes de España», desciende á dar 
dgenos pormenores sobre la procesión y visita de 
'stos. En realidad, tratar de ello, asi como de la 
talve sa Atocha, correspondía más bien hacerlo en , 


el Grupo 3.* del presente artículo, enyo titulo es 
«El ltev fuera de Palacio», mas por ser ambas cosas 
de las comprendidas dentro de las Sagradas y per¬ 
tenecer ya á la historia: uqul las mentamos. 

Coberturas y toma de almohadas de Grandes de 
Bspitña. El estudio de esta institución, que es la 
primera de las categorías en el Reino, debe hacerle 


en articulo especial; nosotros hemos de limitarnos, 
nqui.'á tratar de hi investidura de los Gruudes de¬ 
ambos sexos. El expediente, que comienza con la. 
petición oficial d S. M.. firmada por el interesado, 
se tramita en la «Secreturlu de la Real Estampilla». 
Cuando son varios los que solicitnu la merced de- 
cubrirse, se forma una listu, por orden de antigüe¬ 
dad, de las respectiva* concesiones de las Grande¬ 
zas ó de los Títulos del Reino á que van unidas, 
para establecer, en tal sentido, la prelarióu. Sobra 
ésta, informa la Diputación Permanente de la Gran¬ 
deza. Terminados los expedientes, el Mayordomo 
Mayor da cuenta á S. M., y éste fija el din y hor» 
en que debe celebrarse en la Antecámara el acto 
solemne, al que asisten los Grandes, ya cubiertos. 
Los que se lian de cubrir aguardan, con sus padri¬ 
nos respectivos — más antiguos en la clase^—-en 1» 
«Saleta». Al entrar el Rey en la Antecámara so 
eoloen en pie tras una mese, revestida de terciopelo 
rojo con franjas de oro, y dirigiéndose 6 los Gran¬ 
des que están en filas á ambos lados del salón, le» 
ordena: «Cubrios», después de hacerlo él mismo. 
En seguida el Secretnrin de la «Real Estampilla» 
anuncia al primer Grande por el titulo, ó nombre, 
si no tuviese ninguno de aquéllos:—«Señor, el 
Conde de...» ó «Don Fulano de tal...x. Téngase pre¬ 
sente que la Grandeza puede conferirse, por si sola, 
sin ir unida á Titulo alguno del Reino, siquiera esto- 
último no sea frecuente. El de Duque — en cam¬ 
bio— la lleva siempre aparejada. El Grande entra 
en la Antecámara conducido, por el padrino, tomán¬ 
dole la mano derecha, y el Mayordomo de Semana 
que le da la izquierda. Los Grandes se descubre» 
mientras los que ingresan hacen al Rey tres reve¬ 
rencias. distanciadas, siempre avanzando,-y saluden 
después á un Indo y á otro. El Monnrcn ordena, de¬ 
nuevo: «Cubrios y hablad». El padrino y Mayor- 
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■domo retroceden, dejando sólo al Grande, que lee 
-un breve discurso relatando las glorias de su liuaje 
y prometiendo lealtad á la dinastía. Concluida la 
lectura, ae descubre y va á besar la mano del Rey, 
doblando la rodilla; por fin ocupa un puesto á la 
cabeza de la fila de loa Grandes. Los nuevos nubier- 
toa, acompnñados de sus padrinos, van después de 
la ceremonia á la escalera principal, en la que for¬ 
man los Guardias Alabarderos, para que éstos los 
reconozcnn en adelante; bajan por el tramo de la 
•derecha hasta la meseta y suben por la izquierda, 
-con lo que se da por terminado el soleinue acto de la 
•cobertura. 

Toma de almohada. Análogos son los trámites 
preliminares á los que se siguen en la cobertura de 
los Grandes; ésta,' capacita á sus mujeres para tomar 
la almohada, y de igual suerte las Grandes, por de¬ 
recho propio, otorgan esta dignidad á sus maridos 
poniéndoles en condiciones de cubrirse. En la actua¬ 
lidad, y ello no se explica satisfactoriamente, los 
-Grandes no presencian la toma de almohada, ni las 
■Grandes la cobertura. La Reina preside y autoriza 
aquella ceremonia consistente en sentarse la agra¬ 
ciada, cuando la Soberana se lo ordena, en un al¬ 
mohadón colocado en el centro de la Antecámara, 
•cerca de la mesa. Habla la Reian unas palabras, en 
voz baja, con la Grande, y después va ésta á colo- 
-carae con sus nuevas compnñeras. El almohadón 
■que da nombre á la ceremonia es de terciopelo car¬ 
mes! con franjas de oro y tieue unos 120 cm. de 
longitud por 50 de ancho. Ofrece, en general, no 
pocas dificultades, para las señoras que actúan, sen¬ 
tarse y levantarse en la almohada, y de ella, lo que 
da lugar, durante la ceremonia, á incidentes más ó 
menos regocijados. De la Toma de la almohada trata 
-el cuaderno 12 de la Onia Palaciana, notando lige¬ 
ras diferencias del ceremonial en los últimos tiempos. 

Recepciones de Principes y de Diplomáticos. La 
venida á Madrid, en Abril de 1876, del Príncipe de 
•Gales, Alberto Eduardo, luego Rey de Inglaterra y 
padre del actual Soberano de aquella nación; puede 
y debe adoptarse como modelo al que ajustar el ce¬ 
remonial en recepciones de Príncipes extranjeros en 
Madrid, dentro y fuera del Regio Alcázar. Así lo 
-«ntiende, y está en lo cierto, D. Antonio Pineda y 
■Cebados Escalera, Director que frió de las Reales 
Caballerizas y autor de la monografía primera, cua¬ 
derno 16 del tomo II de la finia Palaciana. «El 
Principo Alberto, cuando llegó á Gibraltar, de vuel¬ 
ta de su largo viaje por las vastas comarcas de la 
India Inglesa, fué invitado por Don Alfonso XII 
para que visitase la capital de la Monarquía; aceptó 
•el convite y vino á Madrid, uniéndosele en el cami- 
vio su hermano el Principe Arturo Guillermo. Duque 
de Connaught, y el primo de ellos Luis Alejandro, 
'Principe de Battemberg. Acompañaba á los Princi¬ 
pes la siguiente servidumbre: un Gentilhombre, Ca¬ 
ballerizo Mayor, dos Secretarios, un médico de Cá¬ 
mara. Cuatro Ayudsntes de Campo, tres Ayudantes 
de Ordenes, un Caballerizo, un artista y 15 criados, 
de ellos un indio y un chino.» La visita al Museo 
de Pinturas está siempre indicadísima en la de Prín- 
■cipes extranjeros, los paseos en carruaje, por la 
Castellana y el Retiro, á los que el automóvil ha 
robado riqueza y elegancia por In nusencia de los 
lujosos trenes, grandes Ditnmonts, de nuestra aris¬ 
tocracia que salían á relucir en estas ocasiones, al 
par que los de Palacio, con el carrick á pompe y 
■otros clásicos enganches; las revistas militares, co¬ 


midas, tss; visitas á Toledo y al Escorial; 
de gala en el Teatro Real, que auele ser de. 
bailes, alguno en casas de la Grandeza, 
que descuella ordinariamente, por estaa fie 
Casa Ducal de Fernán Núñez, y visita* Ai 
Armería y Biblioteca: á veces también*ex 
de alguna de las riquísimas colecciones <1< 
en las galerins altas de Palacio, y cacerías 
Real Casa de Campo, en Aranjuez ó en Riofr 

Recuerda el Marqués de Ovteco en cRece| 
Diplomáticas» (cuadernos 19 y 20 de la 
daña, Madrid, 1899), que la de Legado á 
la mayor dignidad con que puede estar ídv« 
Cardenal ¿quien el Papa encarga la presides 
un Concilio general, ú otra comisióu que «tal 
Pontífice desempeñar por al mismo». Y 
presente también que loa Nuncios Apoetólis 
considerados decanos del Cuerpo Diplomé) 
todos los pulses civilizados; de allí que loa 
dorea del Romano Pontífice ostenten y dis 
entre los demás, la categoría superior. El 
Legado á ¡diere veuido ó España, de que 
Ovieco noticia, fué D. Francisco tíarbnrino,i 
de Urbano VIH, en 1626. 

Conforme al ceremonial aprobado por S. Mj 
Rey D. Alfonso XII en 1875, cuyos portes 
pueden consultarse en el libro del señor Cas 
aaleiz. Guia práctica del Diplomático español; 
diencias de este Cuerpo son de tres clases: 1 í*j 
audiencia pública, que se efectúa en el SaJóat 
Trono, para recibir Nuncios ó Embajadores,, 
solemne entrega de credeucialeB. 2.* La 
particular, que se verifica en la Antecámara, 
recibir á los Miuistros Plenipotenciarios y 
tes, en la entrega de credenciales. 3. a La 
privada, que es la que se concede para laeot 
cartas de los Soberanos, despedidas tempe 
á la que no asiste el Ministro de Estado.» El N« 
los Embajadores, acompañados del Primer ll 
tor de éstos, son conducidos á Palacio en loa 
de gala, Amaranto, Tableroe dorados, C{ 
cha, Corona Ducal y en uno de los Ha (nados dt 
acompañado el tren por Correo con au Cal 
Caballerizo de Campo con Carrerista y 
escolta de 16 caballos del Escuadrón Real 
de un Oficial. En la Plaza de Armas forma' 
dia exterior y hace los honores tocando la 
Real. En la escalera principal loa alabardi 
la música, y aguardan para recibir al Bmbaji 
sus respectivos sitios, al pie y en la meaeia^ 
leahombree de Ceas y Boca y Mayordomos.' 
na, comisiones de ambas clases. S. M. reciba) 
bajada en el Trono, con el Presidente del 1 
Ministros, e! Ministro de Estado, Jefes de 
Grandes de España. Mayordomos de Semana,! 
to Militar, Oficiales Mayores de Alabardera*; 
Escolta Real. El Nuncio ó Embajador, prei 
anunciado por el Primer Introductor de elle 
tres reverencias, distanciadas avanzando, y 
discurso, generalmente en francés, al que 
con otro el Monarca. Deapuéa desciende del 
conversa brevemente con el Embajador, éele le pr*- 
senta uno por uno los individuos eclesiásticos, civi¬ 
les y militares que componen la misión y ella vuel¬ 
ve á su morada con la misma comitiva y honores. 
Por último, en uno de los cochee de la Real Casa, 
con tronco, va después el Embajador, acompañado 
del Introductor, á visitar al Presidente del Coneejo 
de Ministros v al Ministro de Estado, loe cuales le 
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ruelveo la visita el mismo día, vestidos de unifor- 
. Para las recepciones de Enviados Extraordina- 
s, en audiencia particular, Ministros Plenipoten- 
rios y Ministros Residentes; estos diplomáticos se 
sladan á Palacio en un coche de París con tronco, 
rreo, Caballerizo de Campo y Carrerista, pero 
i escolta, formación de la guardia exterior, en la 
iza de la Armería ni de los alabarderos en la esca- 
a principal. 

Jtrámenlo y Consejo de Ministros. El de Gracia 
Justicia, saliente, como Notario Mayor del Reino 
aun siendo ya dimisionario—al ocurrir la crisis 
ma el juramento al Presidente del Consejo de Mi- 
stros, acabado de nombrar, en presencia del Mo- 
irca; sobre los Evangelios y delante del Crucifijo, 
locado en la mesa dispuesta para tal ceremonia, en 
Antecámara. A los nuevos Ministros se lo toma, 
i igual forma, acto seguido, el Presidente del Gá¬ 
nete, que acaba de jurar. La fórmula textual del 
ramento es esta, en la actualidad:—«¿Juráis por 
ios Nuestro Señor ser fiel á S. M. el Rey Don Al- 
nso XIII y á la Constitución y cumplir lealmente 
is obligaciones de vuestro cargo?»—«Si juro.» 
-«Si asi lo hiciereis, Dios os ayude, y si no os lo 
emende.» Asiste al acto la Servidumbre de servicio, 
¡viles y militares. «Los Consejos de Ministros, que | 
reside el Monarca y se celebran en Palacio, son 
terapre serios, graves y sujetos al ceremonial esta- 
lecido. Bn ellos, el Presidente del Consejo pronun- 
is un discurso, verdadero discurso, para dar noticia 
i Jefe del Estado de cuanto interesante ocurre en po- 
itica exterior y en política interior. El Monarca es- 
ueha con suma atención lo que su primer Ministro 
edice, y una vez terminado el discurso de ordenan- 
a. dirige al Presidente algunas observaciones sobre 
matos que han llamado más la atención de S. M., 
i bien interroga & los otros Ministros acerca de ne¬ 
gocios de los respectivos Departamentos de éstos. 
Enterado el Rey de lo que ocurre y de lo que desea 
tonocer más circunstanciadamente, dase por termi- 
lado el Consejo, del cual levanta acta el Ministro de 
jracia y Justicia.» (A. Sánchez Pérez, Juramento y 
?o»stjo de Ministros. Cuaderno 40, de la Guia Pa- 
iieiana, Madrid, 1901). 

La Mesa del Rey: Banquetes. La mesa actual 
le los Monarcas Españoles es en todo, modelo; asi 
Dor la elegancin y riqueza del servicio como por la 
ydidad de los manjares: mas, sobre todo, por la 
mprema discreción que reina en las conversaciones, 
^■servándose, en punto á etiquetas, las mismas ó 
crecidas regina que la cultura y buena crianza im¬ 
anen entre las personas de las clases superiores en 
.odos los países civilizados. Aquella caritativa pru- 
leneia que hace amable la vida de relación, se ex- 
¡remó en Palacio, durante la guerra universal que 
:omenzó en 1914, habida cuenta de lss dificillsimns 
irtitudes en que hablan de mantenerse la augusta 
madre de Don Alfonso XIII y su egregia esposa á 
las que tnntns lágrimas ha costado. La servidumbre 
le servicio, se sienta diariamente á la mesa de los 
Reyes de España, como en familia; el almuerzo es 
mucho más de confianza. En la comida tienen pues¬ 
to de rúbrica fijo, el Gentilhombre Grande de Espa¬ 
ña, de servicio, la Dama, de igual categoría, los 
Ayudantes «leí Rey, la Dama particular, el Oficial 
Mayor de Alabarderos, de guardia, que es por lo 
menos. Comandante de Ejército, el Jefe de Carrera 
Je ls Escolta Real, en el día, y el de la guardia ex- 
¡erior de Palncio. Los Domingos por la noche suelen 


comer reunidas todas las Personas Reales que viven 
en Palacio y fuera de él. El Mayordomo de Semana, 
que termina su servicio el sábado por la noche, tam¬ 
bién se sienta, éste, á la mesa del Rey. Todo cuanto 
á ella concierne depende inmediatamente del Inspec¬ 
tor General de los Reales Palacios á excepción de lo 
que es de etiqueta y atribuciones del Mayordomo 
Mayor. Es operación dificilísima y muy delicada la 
de distribuir ios puestos en la mesa para las comidas 
de gala y los banquetes ordinarios, por decirlo asi, 
como es el que se acostumbra á dar ní Cuerpo di plo- 
mrttico extranjeroen uno dejos primeros días del año, 
y los extraordinarios con motivo, por ejemplo, de visi¬ 
tas á España de Principes. Presidentes de Repúbli¬ 
ca, etc. Los muy prácticos oficiales de la Mayonloinla 
Mayor de S. M., dirigidos por el Secretario de esta 
dependencia, son los encargados de aqnel acomodo. 
Existen, para la mayor facilidad de la operación, unos 
planosimpresosy también unasá mododeminiaturas, 
en piel, del tablero de la mesa, con registrillos en los 
que se introducen, en derredor, siguiendo en direc¬ 
ción de las lineas, rayos de la’elipse; tarjetas con el 
nombre de cada convidado, con cuyo procedimiento 
se logra una visión del conjunto que debe resultar, 
arriba, en la mesa de verdad. Reunidos los convida¬ 
dos en las antecámaras, en la general ó en la de 
Gasparini, según los casos, los Mayordomos de Se- 
mann facilitan á cada uno de aquéllos, cartulinas con 
otra sección del pluno reducido y en ella el nombre 
del individuo y número de colocación á derecha ó 
izquierda de las Personas Reales. Este sistema, tan 
previsor, sencillo y práctico evita, como es consi¬ 
guiente, dudas y barullo entre 100 personas, á veces, 
que han de buscar su puesto y sentarse inmediata¬ 
mente que en las presidencias centrales de la exten¬ 
sa mesa, deslumbrante por las innumerables luces, 
flores, cristal y plata; lo efectúan SS. MM. y Alte¬ 
zas. I«as cabeceras las o upan siempre, como «gente 
de Casa», los Jefes, Mayordomo y Caballerizo Ma¬ 
yores. Durante las comillas toca la música de Ala¬ 
barderos en una pieza contigua al salón del banque¬ 
te. Es tradicional en los de Palncio servir, á los pos¬ 
tres. unas bomboneritas de metal cotí los retratos de 
los Reyes. El café y los licores se toman en otra 
pieza distinta al comedor y se fuma en el Salón de 
Columnas. Las minutas de cnrtulina blanca, satina¬ 
da, con escudos, cifras Reales y letra, dorados, en 
forma de trípticos en 8.°; contienen lns listas de 
pintos, la de los vinos y el programa de la música. 
En ln 6.* plana del cuaderno llevan el nombre «leí 
convidado en clarísima y grande letra española ma¬ 
nuscrita á todo lo largo de la hoja. Dispuso don Al¬ 
fonso XIII que lns minutas se redactasen á diario, 
en español, y sólo la del banquete diplomático, de 
Enero, en francés. Aquella orden dió pie al Doctor 
Thebussem para la publicación de un folleto muy 
ingenioso, como todo ln suyo, rebosante de cultura 
y de patriotismo, que lleva por titulo: 

«NN KB CH y BN 
IIUSA » 

(En escabeche y en sobre husn) Madrid, 1906. Con¬ 
viene notar, como disquisición final, que el «come¬ 
dor fijo», ya que de la mesa se trata, es de estable¬ 
cimiento muy reciente en los palncios del Rey y de 
los Grandes; por ¡o menos en Españfc. El Monnrca, 
que hasta épocas relativamente modernas, solía co¬ 
mer solo ó con su familia más Íntima, lo efectuaba 
en cualquiera de los salones, en cuyo centro se po- 
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Páglnaa exiarlorna de uua minuta 

La faja transversal que ae Te en la del centro airee para tnerlbir el nombre d«l convidado 


nía la mesa, á capricho: hoy en uno, mañana en 
otro. Antea del arreglo del actual comedor de gnla, 
uniendo tree salones, que aun conservan sus techos 
respectivos, obra hecha en el reinado de Don Alfon¬ 
so XII; ae celebraron bnnquetes en el Salón de Co¬ 
lumnas. en el que sólo se da hoy de comer á los po¬ 
bres el Jueves Santo. También el hermoso comedor 
del Palacio de Liria se arregló, en su elegantísima 
disposición actual, en vida de los padres del hoy 
Duque de Alba, su dueño. De la importancia que 
revestía todo cuanto con la mesa se relacionaba en ln 
Casa del Rey, dan mucha idea ciertas denominacio¬ 
nes anexas á otros tantos cargos palacianos que aun 
se conservan, ejerciendo las mismas funciones ó dis¬ 
tintas. Asi, los llamados Qentiltskombrtt de Casa y 
Boca y el Jefe del Ramillete, ó sea el primero entre 
la servidumbre, propiamente dicha, del comedor re¬ 
gio. Hay que aceptar con ciertas salvedades lo de la 
tan cacareada sobriedad española la que, del Rey 
abajo, fué muchas veces inopia, sencillamente. Ha¬ 
blando de la primeVa exclamaba el gran amigo de 
Espronceda, Don Miguel de los Santos Alvnrez: 
«¡Sobrio el español!... ¿si?... convídelo usted á al¬ 
morzar.» Ello es que hay aún mucha gente en Es¬ 
paña que lo hace con una naranja agria con aceite 
crudo, come al mediodía un plato de gazpacho y 
cena dos snrdinns ó una tajada de bacalao frito, en¬ 
salada y pare usted de contar. De la inopia, que de¬ 
cíamos, es ejemplo el caso de Enrique III que tuvo 
que vender un gabán para comer, como su homóni¬ 
mo el IV. de Francia, empeñó la capa para cenar. 
Don Fernando el Católico convidaba á su tio, el Al¬ 
mirante Henrlquez, diciéndole:—«Quedaros que 
¡boy tenemos pollo!», y el bufón del vencedor de Pa- 
vl «, Don Franeesillo de Zúñiga. para consolar á la 
Emperatriz, á los postres, se quitaba un anillo di¬ 
ciendo: ■— « Ahi va eso para que esta buena señora no 
se quede hoy sin dulces.» Hablando De la corte de 
los Señores Reyes de Mallorca, en 1455, refiere Don 
Enrique Sureda (Madrid. 1914): «No se gastó á raíz 
'le la construcción del palacio, mucho más lujo que 
*n las camas en las mesas de los comedores del Rey 
, v de la Reina; la del comedor del Rev costó, á saber, 
»ueldos y 6 dineros la madera, y 2 sueldos el tra¬ 
bajo del carpintero; en total, alrededor de 1‘25 pe¬ 


setas; y la del comedor de la ¿señora Reina costó por 
ambos conceptos 5 sueldos y 6 dineros. El restante 
mobiliario del comedor se reduela á una hilera de 
bancos de madera alrededor de las paredes de la es¬ 
tancia. por punto general, excepto el comedor de la 
Reina, donde en vez de bancos corridos — artibanchs 
— se colocaron sitiáis, también de madera.» 

No embargante todo esto, que á sobriedad ó po¬ 
breza, según las circunstancias, habría de atribuirse; 
no hay más remedio que conformarnos, en parte, 
con Nicolardot, quien en su Histoire de la Toóle, 
trata de probar que en España ni la gente modesta 
ni los grandes, «sabían comer». En todo caso más 
se preciaban de la cantidad que de la calidad. Es lo 
cierto, sin embargo que, desde muy antiguo, la 
mesa se tomó en serio. El propio autor, acabado de 
citar, se ocupa en la de Don Pedro I de Castilla, 
que no solía andar muy sobrado, y no deja de men¬ 
tar al Emperador Carlos V entre los tragones excel¬ 
sos. Pedro IV de Aragón, como sobre todo lo divino 
y humano, legisló, también, acerca de la mesa, 
en las famosas Ordinacions. El Libro de la Cámara 
del Principe Don Juan contiene muchos interesantes 
pormenores, que vienen á cuento, y no es menos 
curioso el Arte Citoria del Marqués de Villena. 
Contrastan fuertemente con las abstinencias, an¬ 
tes relacionadas, de la mesa real, otros desborda¬ 
mientos de los poderosos pnra obsequiar al monarca 
ó á su familia. Se indigesta la sola noticia de la me¬ 
rendona. verdaderamente brutal, con que el Domin¬ 
go 4 de Marzo de 1500 el Conde de Renovante de¬ 
bió de empalagará Doña Isabel de Vnlois. tercero 
mujer de Felipe II. Fué en Cuaresma, consistió en 
dulces V pescados, se sirvió sólo á la reina y á sus 
damas, y se compuso de 500 platos «llevados públi¬ 
camente por Pajes muy galanes, que iban de uno en 
uno mostrándolos al descubierto v de 10 en 10 ihan 
los Gentileshombres celadores. El último pinto fué 
una trucha de 22 libras: por cuyo peso se iban re¬ 
mudando los Pnjes » (Flórez. Memorias d-, las Rey- 
nas Católicas). Para hallar algo parecido, es preciso 
informarse de la cacería dada en-«I Coto de Donan» 
á Felipe IV por el Duque de Medina-Sidonia ori¬ 
gen, según se dice, de la ruina económica de esta 
gran casa, ó tener á la vista la minuta del Banquete 
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de la Infantería Española en la estación de los Ca¬ 
minos de hierro del Mediodía, Madrid 8 de Diciem¬ 
bre de 1892. Se comprende que Carlos ti Temerario. 
no queriendo serlo en la mesu, tuviese al margen 
doctores que le tasaban la Unción como Tirteafuera 
á Sancho Panza en la Insula Barataría. Si entre 
nosotros las minutas uo solían ser escogidas, en 
cambio el servicio de mesa de algunos Grandes se 
avenía bien á comilonas como las reseñadas. «El 
duque de Alburquerque empleó mes y medio para 
pesar su vajilla de oro y pinta ni inventariarla, y se 
compone entre otras cosas de 1.400 docenas de pla¬ 
tos. 50 docenas de fuentes y 700 bandejas; el resto 
del servicio estaba en la misma proporción y consta¬ 
ba, además, de 40 escalones de plata para llegar á 
lo más alto del aparador.» La noticia es de 1a Con¬ 
desa D'AuInoy en la relación de su viaje á España 
por el año de 1679. Esta dama, conviene advertir¬ 
lo, ae solía distraer y parece también que trasladaba 
al papel cuanto escuchaba sin depur el cuento; pero 
noticias análogas, bien documentadas, las hay á po¬ 
rrillo en inventarios fehacientes y relaciones origi¬ 
nales. Aunque nuestra cocina no es famosa, los Re¬ 
yes han solido obsequiar á algún Principe extranje¬ 
ro con tal cual minuta castiza. Sirva de ejemplo la 
del almuerzo que dió Don Alfonso XII el 30 de 
Abril de 1876 A los de Gales y Battenberg: «Coci¬ 
do á la española, Bacalao á la Vizcaína, Vaca esto¬ 
fada con menestra A la Andaluza, Calamares en bu 
tinta, Ropa vieja A la Castellana, Pollos en arroz A 
la Valenciana, Perdices escabechadas. Bartolilloa A 
la Botín. Vinos: Manzanilla, Valdepeñas, Cariñena, 
Jerez atnontiilado.* Fallando A lo que nos propusi¬ 
mos al principio de este articulo se nos fué un poco 
la «pluma histórica» con motivo de la mesa del Rey. 
no creemos, sin embargo, que resulte aburrida la 
disquisición que, al fin y al cabo, tiene excusa en lo 
apetitoso del asunto. 

Audiencias. El Rev y su Familia puede decirse 
que reciben A cuantos lo solicitan, en la forma esta¬ 
blecida, y se presentan en Palacio decorosamente. 
CelebrAndose ahora las audiencias ordinarias por la 
mañana antes del almuerzo, el traje de frac para los 
hombrea fué perdiendo terreno, y va admitiéndose 
la levita, el chaquet y hasta la americana negra 
cuando se trata de obreros ó gente modesta. Diri¬ 
giéndose personalmente ó por carta al Mayordomo y 
Camarera Mayores, respectivamente, según el sexo 
de quien despa ser recibido, se solicitan las audien- ! 
cias de SS. MM. Pasado cierto tiempo, ó inmediata¬ 
mente, los interesados reciben el correspondiente I 
oficio, concediéndoles la visita fijando el día y la 
hora. Tres son las grandes piezas por las que se 
pasa antes de llegar hasta el Rey ó la Reina que re¬ 
ciben, en sendos gabinetes, A todas las personas á 
las que conceden audiencia particular. A la Saleta, 
que es el mayor y primero de los tres «alones, yendo 
desde la escalera principal ó las galerías altas; tiene 
acceso todo el mundo. La Antecámara, inmediata¬ 
mente después, es la pieza de etiqueta de Palacio, 
por lo que se encuentra en ella el Mayordomo de 
Semana — que está de servicio — de uniforme, con 
guantes y el sombrero en la mano, que tampoco de¬ 
ben dejar los Ujieres. lia Cámara es la habitación de 
familia en la que estA y de la que es jefe el Gentil¬ 
hombre Grande de España con ejercicio v servi¬ 
dumbre. sin guantes y sin sombrero. Tienen entra¬ 
da, desde luego, en la Cámara: los Ministros, en ejer¬ 
cicio; el Sumiller de Corpa: el Mayordomo Mayor; 



el Caballerizo Mayor; el Patriarca de lae Indias; lo 
Cardenales; Arzobispos; Capitanes Geni 
Ejército y Armada: Nuncios y Embajador* 
tados cerca de S. M.; los Embajadores de S.i 
estén ó hayan estado acreditados en las 
extranjeras; los Grandes de España y sus 
nitos; la Camarera Mayor de Palacio: las 
S. Mi la Reina; los Caballeros de la Insig 
del Toisón de Oro; los Senadores del Reinoj 
nerales y Ayudantes de la Casa Militar 
los Gentileshombres de CAmara y de Ent 
Confesores de SS. MM. y Principes de 
La Antecámara establece, por decirlo así, 
da categoría social; al plano superior 
media tan numerosa en España. En este 
está justamente en medio de los otros 
entrada, desde luego, los Obispos coni 
nientes Generales; Caballeros Grandes Cl 
putados & Cortes; los Títulos del Reino yí 
mogénitos; los hijos de Grandes no prir 
los Sumilleres de Cortina: los Ministros Plenij 
ciarios y algunas otras personas más. El alabardero, 
de centinela en lo alto de la escalera principal, por 
donde se ingresa inmediatamente en la Saleta,^ 
una lista de las personas con audiencia en 
y, después de consultarla, deja franco el 
como siempre & Gentileshombres, Damns dft] 
na y Mayordomos de Semana, no bien 
ves, los lazos ó el bastoncito de unos y os 
Grandes, Damas y Grandes Cruces Naci« 
ludan los alabarderos, hiriendo el suelo 
seco con el regatón de la alabarda. Cas 
carabina, por las noches, cou el pie der 
las categorías, las personas que acudes 
iliencias permanecen en la Saleta, en la Ai 
ó en la Cámara hasta que les toca el t« 
recibidas por S. M. El Ujier de Saleta 
lista como el alabardero; en la Anlecái 
yordomo, en la Cámara el Gentilhombrej 
ahora ordinariamente los Ayudantes mili 
Rey."Aquéllos y éstos anuncian al Moni 
visitante por su Título ó nombre. Es de 
hacer tres cortesías ó saludos, avanzando y 
clrnr la mano que el Rey ofrece, dándole la derecha 
sin tener puesto guante en ella. SS. MM. retiran 
siempre la mano á los que quieren besársela. Debe 
aguardarse ¿ que el Monarca pregunte y no ba< 
el visitante. El Rey, saludando, indica 
mente que ha terminado la audiencia. El qoa.f 
disfruta debe aguardar á que le despidan y! 
pedirse él desde luego. A esto se redueen., 
cacareadas etiquetas al decir de la gente q<t 
pisado Palacio. SS. MM. no se escandalizad 
cen no advertirlo siquiera, cuando por dis 
falta de costumbre, se lee deja de dar el 
que les corresponde, llamándoles de Ud. ó: 
el estilo. 

Recepciones y Besamanos. Unas y ot 
simplificándose extraordinariamente: el dfa< 
en el que se suele celebrar la Recepción Mi) 
que asisten representaciones nutridaa de 
Armas Generales y Cuerpos Especiales, de laj 
nición con los Generales. Directores, Comí 
etcétera, de gala, naturalmente, y los dfaa del 
de los Reyes, en los que concurre todo el 
Eclesiástico. Civil y Militar, representado del 
mente. Antes de la Recepción General, el Rey reci¬ 
be, aisladamente, & cada uno de los Cuerpos Coagu¬ 
ladores, Senado y Congreso, cuyos respectivos Presi- 
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lentes felicitan al Monarca eu breve discurso. Tam- 
uéu en la Cámara recibe el Re_v á todos y conversa 
cu todos los que tienen entrada, desde luego, en ella, 
íespués comienza la Recepción General en el Salón 
el Trono, que ocupan loa Reyes sentados eu sendos 
ibones monumentales de la época 
e Carlos 111. El público va entran* 
o, uno á uno, y, ain pararse, sa¬ 
lida cuadrándose. Habrá de tenerse 
iuv presente, en este particular, el 
Orden que deberá guardarse en las 
(acepciones Generales en el Salóu 
el Trono por disposición de S. M. el 
ley (q. D. g.) de fecha 15 de Ene- 
o de 1908». La Recepción de Se- 
iora9 del Cuerpo Diplomático Ex- 
ranjero es después eu la Autecáma- 
a y, por fin, también en esta liabi- 
aeión. el besamanos de familia ó de 
a servidumbre: Jefes de Cuarto, 
jjieres, Mozos de Oficio, Oficiales 
denores de Alabarderos y algún per- 
lonal de Caballerizas. Eu la Recep- 
iíóii General en el Salóu del Trono, 
l la derecha se colocan los Grandes 
ie España y el Gobierno; á la iz¬ 
quierda, los Principes, Infantes y 
iemás personas de la Real Familia, 
tentados en sendos sillones de da¬ 
masco carmes!; á continuación, las 
Damas de la Reina, en pie; enfrente, 
el Cuerpo Diplomático Extranjero 
con el Primer Introductor de Emba¬ 
ladores á la cabeza: después, eu una 
o dos filas, la Oficialidad Mayor de 
Alabarderos, la de la Escolta Real 
y los Mayordomos de Semana, toda 
laClase. En el Trono, en pie detrás 
de los sillones de los Reyes, los Je¬ 
fes Superiores Civiles—menos la 
Camarera que asiste á In Cabeza de 
las Damas— y el de la Casa Militar. 

I 'orante la Recepción varias músicas 
i'idítares. en la Plaza de la Arma- 
Di. amenizan el acto. El cuaderno 
tomo II de la Guia Palaciana, 
obra, aquél, de don Antonio Sán¬ 
chez Pérez, trata de los asuntos anteriormente ex¬ 
puestos eu sentido principalmente histórico, Las 
.lettai, propiamente dichas, sobre todo los grandes 
bailes, han venido siendo cada año menos frecuentes 
en Palacio — á partir del reinado de Doña Isabel II 
— en Madrid y menos aún en los Sitios Reales. Las 
Damas de la Real Fatpilia eligen ó invitan á la pa- 
"*ja con la que han de bailnr, distinción que comu¬ 
nica al interesado un individuo de la servidumbre do 
eervicio: Mayordomo, Gentilhombre, Ayudante, etc. 
Es costumbre que los grandes bailes comiencen con 
el llamado Rigodón de Honor, en el que son parejas, 
ó bailan enfrente de lns Personas Reales, las de m is 
categoría social, singularmente de la Política, de bi 
Diplomacia y del Ejército, que se encuentrun en la 
¡•esta. Concluyen éstas, como es consiguiente, con 
grao cena servida eu las galerías altas, cuyos muros 
? cristaleras cubren estas noches las espléndidas 
tapicerías de la Corona. Desde el fallecimiento de 
Don Alfonso XII se ha vivido en Palacio «muy en 
familia», dándose contadas grandes fiestas durante 
l» Regencia, y en lo que llova de reinado Don Al¬ 


fonso XIII, fuera de tal cual concierto instrumental 
y vocal, de convite restringido, v una tarde de re¬ 
fresco y músicas militares eu los Jardines del Campo 
del Moro, cercados y replantados por Doña María 
C istitis, la Reina Madre. Eu cambio, frecuentlsima- 


E1 Trono. Palacio do Madriu 

mente, después de comer, con la servidumbre de 
ilinrio, asiste la Real Futnilia, en Palacio, á sesiones 
de cinematógrafo, con películas interesantísimas de 
actualidad, en uno de los salones de la crujía cen¬ 
tral, entre el comedor de gala y la galerín del lado 
de Poniente. 

Tropai de la Real Casa. Ya dijifnos que Palacio 
se consillera como fortaleza sometida á la jurisdic¬ 
ción del Jefe de D Cusa Militar. De puertas afuera, 
v dentro, sólo en el zaguán de la Plaza de Oriente, 
al pie de la escalera del Príncipe, dan la guardia 
tropas de la guarnición de Madrid, de Infantería,, 
Caballería, Artillería é Ingenieros. El relevo de esta 
guardia exterior, á cosa «le las diez de la mañana, 
constituye siempre en Madrid una fiesta popnlnr 
muy concurrida en la gran Plaza de la Armería, 
por los vecinos de la Corte y por los forasteros y ex¬ 
tranjeros que admiran la marcialidad de nuestros 
anidados y disfrutan conciertos gratis, pues las dos 
músicas militares, la entrante y la saliente, no dejan 
de tocar mientras dura el relevo. De puertas aden¬ 
tro, sobre todo en el piso principal de Palacio, píos, 
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la servicio constnnte, de día y de noche, el Real 
Cuerpo de Guardias Alabarderos, creado eu 1501. 
De díalos centinelas tienen alabarda y por la noche 
carabina. Se compone esta distinguidísima tropa de 
dos Compañías de 100 hombres cuda una, ocho ca- 


Augulo del Salón de lo» E»peJo». Palada de Madrid 

boa — segundos tenientes de ejército—cuatro sar¬ 
gentos segundos—primeros tenientes—y uno pri¬ 
mero— capitán. Los Capitanes de las Compañías 
son Coroneles efectivos, Tenientes Coroneles los Te- 
uieutes y Comandantes los Alféreces. El Coman¬ 
dante Geueral, Teniente General; el Segundo Jefe, 
Mayor General, y el Secretario, Primero y Segundo 
Ayudantes. Coi'bneles. El lley lo es efectivo de esta 
Guardia y suele vestir el uniforme en las grandes 
solemnidades. Cuando sus bodas, llevándolo, desfiló 
á la cabeza de los Alabarderos y de la Escolta Real 
en las Galerías Altas de Palacio, delante de la Rei¬ 
na, su Augusta Esposa. I.os Alabarderos, lo mismo 
que la Escolta Real, prestan servicio en Madrid, en 
las jornadas y en los viajes oficiales de SS. MM. por 
España. La música de Alabarderos toca durante las 
comidas en una pieza cercana al Comedor. «Condi¬ 
ciones que se exigen para pertenecer al Real Cuerpo 
de Guardias Alabarderos. Oliciales Mayores; Reor¬ 
ganizado el Real Cuerpo en virtud «le la autorización 
consignada en el apartado g ), base 7.* de la Ley del | 

29 de Junio de 1918 (C. L., núm. 169). esta clase | 
dejó de constituir plautilla especial, pudiendo pres- [ 


tar servicio como tales Oficiales Mayores, loe Coro¬ 
neles, Tenientes Coroneles y Comandantes de Esta¬ 
do Mayor, Infantería, Caballería, Artillería, lagt- 
nieros, Guardia Civil y Carabineros, sin dejar i 
pertenecer á sus armas; siendo coudieióo indiipca- 
sable: no tener notas desfavor* 
en las hojas de servicios y hechos, 
y haber servido en el empleo, pi¬ 
lo menos, un año en destino ó* ar¬ 
mas, debiendo loa Coroneles y Te 
nieutes Coroneles estar en poseróe 
de la Cruz de San Hermenegildo. E* 
tas mismas condiciones han de recaí 
los que, perteneciendo á la Arman 
con los empleos expresados, deeeea 
formar parte de este Real Caerte 
(R. O. C. del 7 de Octubre de lVid. 
C. L., núm. 273). Oficiales Mesa¬ 
res y Guardias. La clase de Ocha¬ 
les Menores procede de la de Guar¬ 
dias, por elección, mediante ex¿nm, 
para el primer empleo — Alferei i» 
Ejército, Cabo del Cuerpo—ae- 
cendiendo al inmediato — Temen*, 
Sargento 2.°—por antigQedau, i 
al de Capitán, Sargento 1.* —> 
mite en su clase — por elección. Pin 
ser elegido Guardia Alabardero «a 
requiere ser Sargento ó Subcáru 
de cualquiera de las Armas é bit- 
tutos del Ejército ó Armada; tese 
veinticinco añoe de edad cumplí :m 
y no pasar de cuarenta; contar ot¬ 
eo de servicios efectivos y «no it 
efectividad en el empleo de Sargen¬ 
to; ser ds acreditada y comiu-U 
buena conducta, ain nota des&Ts:.,- 
ble en su filiación; tener 1*estatu¬ 
ra de 1‘750 m. sin defecto penca', 
visible que le impida el más cata 
desempeño de las funciones ce tu 
ciase. Condiciones que se elides 
para pertenecer á la Escolta Retí 
Jefes y Oficiales han de pertenecerá! 
Arma de Caballería y no tener o»;i 
desfavorable en sus hojas desern- 
ció* y hechos. Los individuos de tropa, pertenecer: 
haber pertenecido á dicha Arma ó Cnerpos mata¬ 
dos; observar buena conducta constante; poseer per¬ 
fecta instrucción á caballo; no exceder de treinta »c* 
de edad y tener una estatura mínima de 1*710 m. 
defecto personal alguno.* Ix>s anteriores datos es» 
absolutamente oficiales. Por lo que hace á loa 'in¬ 
formes de ambas «tropas da la Real Casa», psel*: 
veras en los artículos respectivos de la presente !>• 
ciclopkdia. Con este asunto se relaciona la tsater.i 
que prests argumento al cuaderno núm. 7 ó* j 
Guia Palaciana, «Guardia Real*, de que es a.t;- 
Don Román Otero Pillado (Madrid, lb96|. Tam¬ 
bién por interpretarlas frecusutlsimameote «a I* 
netos de Corte, tienen relación con laa tropead* i* 
Casa, la Marcha Real y la de Infantes, de las qo» 
ofrece algunos datos Don Luis Bonafox, en eieuatir 
no 11 de la compilación qus acabamos de meati:. 

III.— El Rkv fusba dk Palacio 
La más solemne, á no dudar, de las salidas de; 
Monarca, fuera de su casa, es par* casarse. El Pi¬ 
lado del Real Sitio del Pardo sirvió de aposew 
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¡«uto, antes del matrimonio, á las dos últirons Rel¬ 
ia de España que se casaron, respectivamente, eu 
Basílica de Atocha y en la Iglesia de los Jeróni- 
os. En el cuaderno 21 de la Guia Palaciana se 
«cribo, con muchos pormenores, el «Cnsamientd 
■1 Rey D- Alfonso XII de liorbón cou la Arcbidu- 
lesa de Austria D.‘ María Cristina Deseada Enri- 
■eta Felicidad Remera, celebrado el 29 de Noviem- 
e de 1879, y seguido délos festejos consigúientea, 
ordados por el Gobierno, la Diputación Provincial 
el Ayuntamiento de Madrid, regocijos que duraron 
iatro días consecutivos. Consistieron en recepcio- 
ís oficiales, en Palacio, de los Cuerpos Colegisla- 
ores, de la Cámara; general, en el Salón del Trono; 
tctpeiÓH de tocador, en la que S. M. la Reina, sola 
en pie eu su gabinete, recibe únicamente i todas 
is Damas que prestan servicio con las de la Real Fa- 
úlia; de Señoras del Cuerpo Diplomático y besama- 
os de familia: espectáculos públicos, entre ellos 
estas reales de toros, y gran banquete de gala con 
» escalera principal cubierta por el personal de las 
leales Caballerizas. Del tren para trasladarse los 
egios novios á la iglesia, da cabal idea un álbum 
ipaisado, con 64 estampas, unidas entre si, en colo- 
**, pegados en lienzo, como los mapas, que lleva 
per titulo: Comitiva regia en el casamiento de S M. el 
R'V de Bepaña Don Alfonso 12 con S. A. 1. y R. 
D * María Crie tina de Austria, en el trayecto de la 
Seal Basílica de Atocha i Palacio, el día 29 de No- 
tiembrede 1879. V. Sabater pintó. Manuel Jiménez 
cromolit. e Sobre otros pormenores, también es muy 
digno de consulta el libro de Don Antonio Pineda y 
Cevalloe Escalera. Casamientos regios de la Casa de 
Bortón en Bspaña (1701-1879), Madrid, 1881. Si 
cabe, aun fueron más espléndidos la comitiva á San 
Jerónimo y los festejos con motivo del casamiento 
de Don Alfonso XIII, aun anublado, este aconteci¬ 
miento por la hecatombe de la calle Mayor de vuelta 
de la iglesia. 

La Apertura de Cortes. Cuaderno 26 de la Qnia 
Palaciana, monografía escrita por el señor Pineda, 
•nías citado (Madrid, 1900), motiva otra de las sa¬ 
lidas solemnes del Rey, con tren, aparato y forma¬ 
ción de tropas, en la carrera que recorre la comitiva, 
muy análogos á los de la fiesta de las bodas. La 
simplificación en la etiqueta, que va imponiéndose 
poco á poco, las precauciones á que fueron obligan¬ 
do á los Gobiernos los regicidios frustrados, hasta 
I* implantación y desarrollo del servicio de automó¬ 
viles, que trajo consigo la disminución del ganado 
de tiro en Caballerizas, hizo que cada din se reduje¬ 
se el tren, que sale de aquéllas, para las aperturas 
de Cortes, cuya celebración alterna entre el Palacio 
de éstas y el del Senado, si bien las dos últimas 
fueron en éste. Tan conocido es el ceremonial obser¬ 
vado en aquéllas, que fuera ocioso repetirlo aquí. 
Con anticipación, en uno de los coches llamndos de 
París, con tiro de seis caballos, el Inspector Gene- 
r »l, como indicamos muy atrás en este nrtlculo, con¬ 
duce, en sendas bandejas de plata, al palacio seña- 
hxdo para la apertura, la Corona Real y el Cetro. 
I.levao como zaguanete y escolta seis Guardias Ala¬ 
barderos de gala, con su oficial, Correo y palafrene- 
vo; á más un tandean, llamado de orden, tirado por 
on tronco de mulnB, que ocupan dos Jefes de Cuar¬ 
to- La poco frecuente ceremonia de Jura de la Cons¬ 
titución por el Rey, constituye un acto bastante 
''majante ¡ti de la Apertura de Cortes. Don César 
ó. de Arruche discurrió, en sentido histórico, sobre 


la materia en extensa monografía de la Guia Pala¬ 
ciana, que ocupa el cuaderno 43 (1901), y en ella 
da, como apéndice, el «Orden de la Regia Comitiva, 
formada para acompañar á Su Majestad la Reina 
Regente D.* María Cristina á la solemne ceremo¬ 
nia de la jura de la Constitución y fidelidad al le¬ 
gitimo heredero de la Corona, el día 30 de Di¬ 
ciembre de 1885, á las dos de la tarde». La Gaceta 
Oficial publica también de ordinario, tales datos, 
que suelen, ello es llano, sentar precedentes para 
casos análogos. Las revistas, dado el gran espíritu 
militar de Don Alfonso XII y de su hijo y heredero, 
tuvieron y siguen teniendo mucha importancia; no 
son para olvidadas las fechas de algunas de estas 
solemnidades militares, que coinciden con atentados, 
de los que salieron ilesos ambos monarcas. Asisten 
éstos también, en trenes más ó menos lujosos, pero 
siempre mejores que los de diario, con la servidum¬ 
bre; á muchas clases de inauguraciones, de cursos 
académicos, edificios públicos, teatros, exposicio¬ 
nes, etc., etc. De algunos de estos sucesos da noti¬ 
cia, eu los últimos reinados, Don Antonio Dlázquez, 
Guia Palaciana (Madrid, 1901). Exceptuando las 
funciones de gala en el Teatro Real, en las que la 
Familia ocupa su gran palco frente á la escena; los 
Alabarderos dan guardia en la embocadura del telón 
—semejando estatuas, tan inmóviles se mantienen— 
los actores saludan á los Reyes al pisar las tablas, 
y nadie aplaude como éstos no lo hngan; puede 
decirse que, entre todas las fiestas y regocijos públi¬ 
cos, ninguna es comparable por el lujo, la alegría 
y la concurrencia, á las Reales de Toros en España. 
Actúan en ellas, vestidos á la antigun usanza, los 
llamados Caballeros en Plaza, que apadrinan Gran¬ 
des de España, y que los conduoen, en sus carrozas, 
bajo el palco de SS. MM., para presentarlos antes 
de comenzar la lidia. Los Guardias Alabarderos— 
como recuerdo de los tiempos heroicos— á pie firme, 
reemplazan una pnrte de la barrera, reeisten las 
acometidas del toro y se defienden, sin romper filas, 
con las armas en ristre, que les dan nombre. Por la 
luz. las flores, las mujeres hermosas, los trajes pin¬ 
torescos, las músicas regocijantes, el vnlor de los 
diestros y la estampa y fiereza de los toros, es ver¬ 
daderamente indescriptible el cuadro que ofrece la 
plaza en estas fiestas, orgias de belleza; fiestas, por 
otra parte, cuya relación constituye como un Índice 
de la historia de la Monarquía espnñola, á partir 
por lo menos de 1144 en el día de San Juan. Cele¬ 
bráronse por entonces en León las primeras «fiestas 
reales de toros», al menos de que tenemos noticia, 
con motivo de las Bodas de Doña Urraca la Astu¬ 
riana. hija de Alfonso VII y de Doña Gontroda, con 
García VI de Navarra. Para más pormenores, remi¬ 
timos al articulo Toros, y corridas de éstos, en el 
que se inserta una relación, documentada, de Fiestas 
Reales. El cuaderno 33 de la Guia Palaciana lleva 
por titulo «Toros y Cacerías Renles». Aparecen 
como autores del texto Don Antonio Pineda y Don 
José María Nogués. y tratando ambos particulares, 
con bastante brevedad, ni en punto á historia ni con 
relación á la etiqueta, proporcionan noticias ni datos 
de verdadero interés. Sabido que Don Alfonso XIII 
es una excelente escopeta y aficionadísimo á la caza, 
es lógico que se ejercite en tnn aristocrático y univer¬ 
sal deporte convidando á rus amigos frecuentlsima- 
tnente á matar conejos y faisanes en la Casa de Cam¬ 
po en Araniuez y en ln Granja, y roses mayores en 
I Uiofrío, en el Partió y en el Coto de la S.errn do 
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Gredos. Tiene el Rey sus Caladores propios que 
visten uniforme gris y verde y no dan nbasto á car¬ 
garle laa escopetas en los puestos. Las Reales Caba¬ 
llerizas carruajes especiales para traer la cazn muerta 
á Palacio. Eu estas expediciones, en las que suele 


Vista Interior del patio del Palacio do Rlofrio 
con písese cobradas eu una caoeria regia 


repartirse á los invitados unos cuadernillos, con vis¬ 
tas ile los cazaderos, para anotar las piezas cobradas; 
suprimida la etiqueta, reina la más franca cortesanía 
entre el Soberano y sus invitados. 

En los principales teatros de Madrid tiene la Real 
Familia palco, 6 palcos especiales, á los que va 
acompañada de la Servidumbre del dfa. Va también 
al teatro por su parte y con anticipación un Mozo de 
Oficios de uniforme para servir á SS. MM. Para los 
viajes por ferrocarril tiene la Real Casa un tren pro¬ 
pio, de varios vagones, que se encierra en Vallado- 
lid, con cocina, comedor, dormitorios, baños, etc. La 
Servidumbre civil viste de levita azul, botón de la 
Casa, espada y gorra con el bordado de la clase res¬ 
pectiva desde el Mayordomo Mayor hasta los criados 
que sirven á la mesa ó ntienden á la comitiva. Los 
militnres visten uniformes de campaña. Las jorna¬ 
das, ó estancias de la Corte, principalmente veranie¬ 
gas, fuera de Madrid, son, en la actualidad, en la 
Casa de la Reina Cristina en San Sebastián, en el 
Palacio de la Magdalena de Santander y en el Alcá¬ 
zar de Sevilla. 1.a Infanta Doña Isabel, aun después 
del incendio, veranes en el Palacio de San Ildefonso 
de la Granja. Don Alfonso XIII viaja continua¬ 
mente. Por iniciativa del Marqués da Viana. su Ca¬ 
ballerizo y Montero Mayor, sobre un mapa trazado 
expresamente lian ido marcándose los kilómetros que 
lleva recorridos el Rey. En la Real Biblioteca se cus¬ 
todia una colección de toda suerte de impresos re¬ 
lativos á aquellas expediciones dentro y fuera de 
España. 

Entierros y Funerales Regios. Hasta el presen¬ 
te. los entierros y funerales regios, impuesto pol¬ 
ín etiqueta, con toda bu solemnidad, revistieron en 
cierto modo carácter Intimo, ya que, representado 
sólo por el Ministro de Gracia y Justicia como No¬ 
tario Mayor del Reino, fuera del Gobierno y del 
Gobernador de la Provincia, por pertenecer á ella 
El Esco¡ i 1 1. don Jo están los Panteones de Revesé 
Infantes: no forman la comitiva v el duelo sino Ins 
clases palacianas y la Servidumbre. Aunqne el Rey- 


fallezca fuern del Palacio de Madrid ba solido trvr. 
se á él, como se hizo con Don Alfonso XII, cur¬ 
to en el Pardo, para exponer el cadáver en el SL* 
de Columnas. En las Reales Caballerizas hay 
che estufa propio que sirve para la eo: 

los cadáveres de las P< 
les, al que sigue en J 4 * 
como de respeto la 
mada de Doña Juana la 
particular son muy eo 
cuadernos 23 y 24 de 1* 
ciana, que contienen el 
regia comitiva formado 
del Pardo hasta San A 
Florida; carrera que 
Palacio de Madrid, el 87 
bre <le 1885; enumcraci 
ceptoria de la Real 
cantos de Vísperas. Mi 
ponsos, Vigilias. Noe 
dictas y Misas celebrada* 

27, 28 y 29; conduccidi 
desde Madrid á El 
la estación férrea de 
Monasterio de San I 
descripción exacta de I* 
los restos mortales de 
XII á la Comuuidad». 
ticularisimo interés el relato del út 
hecho sin errores de bulto por un testigo 
como lo fuá también quien ahora reprodoee 
dice asi: «Cuando llegó el fúnebre cortejo al Pui* 
de los Reyes, bajo el pórtico, á la derecha,»-» 
una mesa se colocó el ataúd. Se dió lectura, pric»- 
raraente, de la comunicación del Mayordomo Ma-.:-r 
autorizando la entrega del cadáver, después d« usa 
cédula de Felipe IV sobre competencias estr» * 
Comunidad del Monasterio y la Real Capilla. A- 
seguido fué abierta la caja exterior que 
la que contenía el cuerpo del Rey, cuyo 
día verse á través de un cristal. Bi 
Gracia y Justicia, dirigiéndose á los 
Espinosa, les preguntó en voz alta. ai, 
era aquel el cadáver itl Rey Don A 
cual se les habla hecho entrega para 
la respuesta fué en sentido afirmati 
dante General de Alabarderos debió 
carse á la caja y decir: ¡Señor! /Señor.* ¿t 
no recibir respuesta, después de agatt 
espacio, romper en dos pedazos el 
y arrojarlos á los pies de la mesa. S« 
imponente ceremonia, á lo que paree*, 
hondamente conmovido el anciano G 
gUe, á quien tocaba realiznrla. Cerrado 
cantó un solemne Responso, y dicha la 
rrespondiente por el Capellán Mayor 
Cardenal Arzobispo de Toledo, ae 
del difuuto á la Comunidad de PP. A 
dida por el Obispo de Madrid vestido 
Entonándose el Mise)ere, en hombros 
ae llevó el cuerpo al catafalco erigido 
de la nave de la Basílica. El Obispo 
rezada, durante la cual se cantó á toda 
Invitatorio y la segunda lección del pri 
de difuntos. La tercera la cantó el Pre 
tras se entouaba el Benedictas, llevaron ti 
ni Panteón, presidiando aquél. Allí se rspilióelf»- 
r itatorio. rezó el Ubi«pu y oí cor.» pr-itimu-ió el 
ino Requiescat in pace. Después se levanto el U - 
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]ue y Don Alfonso XII quedó depositado provisio¬ 
nalmente en el pudridero .» «Respecto del destino 
ictual de estas piezas se han divulgado muchas pa¬ 
trañas. Lo cierto es que en el suelo, sobre cuñas de 
andera, se colocan los féretros de plomo después 
le agujerearlos, y se incomunica con doble tabique 
>1 sitio en que queda el cadáver. Cuando transcurrí- 
loa algunos años, se cree que los restos mortales 
»tán completamente enjutos y no despiden mal olor 
te derriban los tabiques, y después de cerciorarse 
iel estado se trasladan los cadáveres 6 las respecti¬ 
vas urnas <lel Panteón correspondiente.» (Marqués 
Je Borja. Panteones de Reyes y de Infantes en el 
Real Monasterio de El Escorial. Publicado como su¬ 
plementos en La Ilustración Española y Americana, 
Madrid, 1909.) Constituye la más completa mono¬ 
grafía por el texto é ilustraciones gráficas. De éstas, 
relativas también á los panteones, pueden verse en 
la presente Enciclopedia y articulo El Escorial. 
Los funerales y aniversarios regios, se celebran eu 
Madrid en la Real Capilla — con Vísperas. Misas y 
Panegíricos — presididos por el Mayordomo Mayor 
y en los Sitios Reales por sus administradores, con 
asistencia <le la Servidumbre, de uniforme y de luto. 
Pura estas fuuciones religiosas se circulan de oficio 
las oportunas órdenes y convites, de igual suerte 
que para los demás lutos de corte, por fallecimiento 
de individuos de las Reales Familias extranjeras, 
Jefes de Estado, etc., etc. Los lutos en los unifor¬ 
mes palacinnos, se circunscriben al calzón ó panta¬ 
lón negros, de gala ó diario, chupa, medias, guantes 
y corbata. En las libreas de Caballerizas, lazos de 
gasa al brazo y bandas de aquélla sobre el galón de 
los sombreros de copa alta. 

IV. — Archivo. Armería. Biblioteca. Caballeri¬ 
zas. Cocina. Farmacia. Arquitectura. Patro¬ 
natos. Sitios Reales. Tapicería y Guarda¬ 
muebles. 

Archivo General de leí Real Casa y Patrimonio- 
So fundación, con el carácter privado que hoy tiene, 
data del Real Decreto del 22 de Mayo de 1814 en 
el que. al organizar sabiamente el llev Don Fernan¬ 
do Vil los servicios de su Real Casa, dispuso la 
ereación de un Archivo General para la más prouta 
expedición de los negocios de todos los ramos de la 
misma, y, desde un principio, quedó establecido en 
el lugar que hoy ocupa eo el ala Oeste de la Pla¬ 
ta <le la Armería. El nuevo departamento, espléndi¬ 
damente dotado, constaba de un Archivero, cinco 
Oficiales, dos Escribientes y dos Porteros. No co¬ 
menzó una seria organización de aus fondo* hasta 
que fué encargado de la dirección del Archivo Don 
Pascual de Gayangos, en cuyo tiempo se llevaron á 
cabo no pocas reformas de gran valor práctico, entre 
ellas la formación de la clase de Personal, para faci¬ 
litar el servicio de pedidos de las Dependencias de 
la Real Casa. Posteriormente el Archivero Don José 
de GQemes y Willame modificó la primitiva clasi¬ 
ficación. por reinados, desde Fernnndo V hasta Doña 
Isabel II, gubdivididas en las clases de Reales Casa. 
Cámara. Capilla. Caballerizas y Sitios, publicando 
*'i interesante libro Organitación del Archivo de la 
r orona aplicada á los Archivos particulares (Madrid, 
18"6).“donde exponía su plan de arreglo y clasifica¬ 
ción que foé aprobado por S. M. el 18 de Noviem¬ 
bre del referido año. Este plan no lo desarrolló su 
autor, completamente, en la práctica da! Archivo; 
en algunos puntos lo vn-ió aimnlifieándolo. Secri->- 


nes y series de la clasificación: Sección Histórica. 
Sus documentos se hallan distribuidos por orden al¬ 
fabético de materias en 47 grupos, que empiezan en 
Abdicaciones y acaban en Tntorlas. Comprenne 274 
legajos. Corresponden, además, á esta sección buen 
número de libros ninuuscritos, entre ellos 63 tomos- 
de Papeles reservados de Don Fernando Vil, de 
gran valor histórico, y los Inventarios de Reate» 
Testamentarlas. 

Sección Jurídica. Se subdivide eu dos clases: 
I. Judicial. Real Bureo, Juzgado de Caballerizas, 
Juzgado privativo de la Real Cnsa, Junta Suprema 
de Apelaciones y Real Capilla. II. Notarial. (Obra» 
y Bosques y Real Bureo.) Forman la sección 200 
legajos de autos y protocolos. 

Sección Administrativa. Sus documentos se dis¬ 
tribuyen eu cuatro clases: I. Real Casa. Comprende 
más de 3,300 legajos ordenados alfabéticamente por 
materias, desde Accidentes y siniestros hasta 17 ajes. 
Corresponden á esta serie numerosos libros regis¬ 
tro». 11. Contabilidad. Comprenden las series si¬ 
guientes: Cuentas generales de Caja, Cuentas de la» 
Dependencias, Cargaremes y libramientos y Cuen¬ 
tas de ingresos y gastos de los Reales Patrimonios. 
III. Personal. Esta clase comprende dos series: Per¬ 
sonal activo y Personal pasivo y Montepío. Los es¬ 
pedientes se hallan ordenados alfabéticamente por 
los apellidos de los interesados. Suman cerca de 
1.000 legajos. IV. Títulos di Propiedad. Sus fondo» 
los constituyen escrituras, apeos y otros pápele» 
base del derecho de dominio de la Real Cnsn y de 
los Patrimonios Reales: están clasificados por orden 
geográfico del lugar donde radican las fincas. 

Sección de Procedencias. Se distribuyen eu «los 
clases: Patrimonios y Patronatos. Los primeros se 
subdividen en Patrimonios existentes y extinguidos. 
Forman más de 700 legajos. Loe Patronatos ee aub- 
dividen en estas series: Asuntos generales, .-Mocha, 
Buen Suceso, Descalza* Reales, Encarnación. Huel¬ 
gas y Hospital del Rey, Loreto, Maravillas, Mon- 
aerrat, San Jerónimo, San Lorenzo del Escorial, 
Santa Clara de Tordesillns, Santn Isabel, Santo To¬ 
más, Concepcionistas de Aranjuez, Concepcionistas 
del Pardo y Escuela-Asilo de Párvulos de María 
Cristina. A este grupo corresponde el interesante 
Archivo del Monasterio de San Lorenzo del Escorial 
que abraza 152 legajos, figurando entre sus docu¬ 
mentos el codicilo de Felipe II. Componen los Pa¬ 
tronatos existentes, más de 700 legajos. 

Catalogación. Lns Secciones Histórica, Jurídica 
y Administrativa tienen índices detallados en pape¬ 
letas por orden de materias. El Personal cuenia con 
un Indice general alfabético por apellidos de más de 
60,000 papeletas, y otro alfabético de Cargos y 
Oficios, de suma aplicación. Los Patrimonios y Bni- 
líns tienen Indices por orden cronológico, en cuader¬ 
nos, y otros por orden metódico en papeletas. Lo» 
Patronatos uno en papeleta» dividido en series. Por 
último, existe también otro eu cuadernos de los Tí¬ 
tulos de Propiolad. 

Servicio. Además de atender á los pedidos «le la 
Intendencia General de la Real Casa y Patri.nonio, 
Mayordomln Mayor de S. M. t Secretarln Particular 
«le S. M. v demás Dependencias de la Real Casa; ea 
utilizado el Archivo de la Corona por no poco» in¬ 
vestigadores para trabajos históricos: entre ellos «ac¬ 
tualmente» (1922), consultan losares. Marque¬ 
ses «le Villa Urrutia y Lema, Don Gabriel Maura y 
G uñazo. Conde da la Moriera, D. José Deleito, 
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D. Francisco J. Sánchez Cantón y D. Pedro Bero- 
qui, entre varios eruditos más, como en otras épo¬ 
cas, con fines exclusivamente artísticos, espigaron 
•en sus fondos D. Pedro Madrnzo y D. Gregorio 
-Cruzada Villaamil. 

Personal. Su planta la componen un Archivero 
General, con 5,000 pesetas de sueldo; un Oficial 1.*, 
con 3.500; un Oficial 2. a , con 3,000; y dos Oficiales 
Auxiliares, con 2,000 respectivamente. El personal 
-dependiente lo forman un Portero con 2,000 pese¬ 
tas y dos Ordenanzas, á 1,625. No Hay para qué 
decir que, casi todas las dependencias de la Reai 
Casa, asi como los Sitios Reales y los Patronatos 
de la Corona; tienen, más ó menos ricos é intere- 
«antes. archivos particulares. Sobre el Archivo del 
Real Patrimonio de Barcelona, su situación. Maes¬ 
tre racional, Baile, etc., puede verse el Boletín del 
Centro Aragonés, l.°de Febrero de 1922. Con ante¬ 
rioridad á la creación de! «Archivo General de la 
Real Casa y Patrimonio», en el que ya pensó Feli-. 
pe IV, legislando sobre ello, los papeles, concer¬ 
nientes A los mismos, sobre asuntos tramitados por 
las Secretarlas de despacho de Estado, Gracia y Jus¬ 
ticia, Guerra, etc., pasaban á sus archivos respec¬ 
tivos y de allí al de Simancas, en donde figuran 
«on denominaciones que distinguen negociados par¬ 
ticulares. Por ejemplo, de la Memoria subscrita por 
Don Manuel García González, archivero de aquel 
gran depósito, 7 Diciembre 1858 (Ms. prop. del 
•C. de las Navas «Lecciones sobre organización de 
Archivos y Bibliotecas»), tomamos ios siguientes epí¬ 
grafes: «Capillas Renles. San Lorenzo el Real. Pa¬ 
tronato Real Eclesiástico. Patronato Real de Gra¬ 
nada. Real Patrimonio. Casa Real. Hidalguías del 
tiempo de Don Enrique IV y de Monteros de Espi¬ 
nosa». Por lio, conviene rectificar la errónea noticia 
contenida en esta misma Enciclop*di* (t. V, pági¬ 


na 1333, col. I. 1 , linea penúltima), donde m die* 
que el archivo de la Casa Real se unió al d» lu 
Cortes, coea que, si se dispuso, no llegó á retinar¬ 
se— limitándose á unas correspondencias epittolt- 
res de Fernando Vil, que fueron al Congreso,raía- 
tegrándose luego á Palacio. 

Real Armería. El ángulo sudoeste de 1* Pina 
de Armas del Real Palacio de Madrid lo ocopa «I 
edificio que contiene la magnifica colección de afus¬ 
ilas, histórica en su mayor parte, debida á Pelipell, 
quien la reunió en otro edificio, no ha mochos año» 
demolido — perteneciente al antiguo Alcázar de >oa 
Austrias — que mandó levantar al arquitecto Gaijur 
Vega, destinado á Caballerizas con uu salón principal 
para las armas. «De base fundamental. paraelMuaeo, 
sirvió la armería del Emperador Carlos V. Acere» da 
los objetos procedentes del mismo, son dos lo» ic*u 
monios que existen de innegable autoridad, <1 une 
complemento del otro: el Inoentario ilnmiMiein 
Relación de Valladolid » Forman después el pnm« 
núcleo, las armas de uso personal de Felipe II traí¬ 
das, como otras, de sus antepasados, desde Segoru 
y Valladolid eu donde existían de antiguo. Loa mo¬ 
narcas sucesivos imitaron el ejemplo del fuDdadw 
del Mouasterio de San Lorenzo en El Escorial y u! 
ha llegado á formarse este Museo. «Fácil seria de 
mostrar, que en Europa no hay ningún otrodeanm 
que le aventaje en importancia histórica y artística i 
La Real Armería tuvo especial incremento en dre¬ 
nado de Carlos 111 con la adquisición de los objeta» 
reunidos por el Teniente General Don Juan Masas 
se sumaron á ellos muchos otros, de reconocido mé¬ 
rito, que existían diseminados en diferentes palacio» 
y dependencias del Real Patrimonio, con todo» loe 
presentes relativos á panoplia que recibió el rey y coa 
In colección de nrmas hlancns y de fuego. r*jalodd 
Emperador del Japón, quien las eu vio á Carla 11! 
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»n 1787, con un embajador extraordinario. Carlos IV 

I asimismo la Real Armería, con particular 
reuniendo en ella buen número de piezas 
aa por los mis célebres armeros contempo- 
mosas por la excelente calidad de los caño- 
petas y pistolas, como son los construidos 
ircabuceros de Madrid; Belén, Pis, Cano, 
Zenarro y Celaya. La invasión francesa 
:ausó deterioros y depredaciones en el Museo 
i cuantía, entre otras la devolución á Murat 
ada de Francisco I de Francia prisionero en 
ila Vitalia de Pavía. En el 2 de Mayo el pueblo de 
Ms4*Sd invadió la Real Arraerla en busca de armas 
pawfeasistir al invasor y en tal jornada desapareció- 
roajimltitud de piezas y objetos de gran precio. En I 
lejl^ma Real Armería dió José Bonaparte un baile 
á lÉfcpartidarios y para habilitar el salón principal 
fuanb trasladados y amontonados los objetos en las 
boüffdi lias. Por fin. el Museo padeció bastante con 
motivo del voraz incendio de la techumbre, ocurrido 
en b noche del 9 de Julio de 1884. cuya extinción 
dirigió en persona Don Alfonso XII. Puede y debe 
cowiderársele, conforme con la declaración del Conde 
V^de Valencia de Don Juan, en el prólogo al Ca- 
tftbgo de la Real Armería, como el «verdadero re- 
g S Mr ador» de ella, sin que por esto deban darse al 
«Mido los trabajos que para repararla y ordenarla 
biíbron los señores Zuluaga, padre ó hijo, con an¬ 
terioridad, salvo prudentes repnros de orden artísti¬ 
co. Bn el mentado incendio, bastantes banderas y 
otras piezas fueron pasto de las llamas, pero á más 
de salvarse, en cambio, todaB las de acero y otros 
metales, se descubrieron algunas otras armas precio¬ 
sas en una pieza tapiada, desconocida, entre el salón 
y el arco do entrada á la Plaza. Don Alfonso XII 
mandó construir el actual edificio que ss terminó 
su 1893. Dirigió las obras el arquitecto déla Real 
Casa Don Enrique Repullés y Segarra y se invirtie¬ 
ron en alias 2.000,000 de pesetas. 1.a nueva insta¬ 
lación «Comprende en la planta á nivel de la Plaza 
de Armas, un vestíbulo pequeño y un espacioso 
salón de 40 m. de largo por 16 da ancho V 11 de al¬ 
tura, con ventanas á tres fachadas, y un amplia cla¬ 
raboya en el techo, que es de hierro, y por la que 
penetra luz suficiente y agradable. Decoran las pa¬ 
redes, aparte de Ins banderas y las armas citadas en 
aquel catálogo, algunos tapices do la colección, sin 
rival, de los de la Real Casa; entre ellos, cuatro 
pa&oe de Bruselas tejidos en oro, Bada y lana, de 
la tapicería que lleva el nombre de Batallas dsl ar- 
chldHf** Alberto en Flandes y doce más de los lla¬ 
mados galerías y boscajes de la misma procedencia. 
En la planta subterránea, con luces del Campo del 
Moro, hay, además de los talleres y oficinas de la 
dependencia, otro salón pequeño donde se custodian 
varias piezas de artillería, armas orientales y nume¬ 
rosos afectos de orden secundario que no figuran, 
por falta de sitio, en el salón principal». Don Alfon¬ 
so XII enriqueció, además, la Armería con las pie¬ 
zas más interesantes adquiridas en la célebre de los 
Duques de Osuna y del Infantado y otros muchos ob¬ 
jetos. procedentes de Aragón y el extranjero. La 
Reina Doña María Cristina, durante su Regencia, 
ordenó también compras de importancia y diversas 
mejoras como la restauración de la tienda de campaña 
en queeatuvo Francisco I de Francia cuando el cerco 
de Pavía. Con posterioridad á la publicación del 
magnifico Catálogo ilustrado debido ni Conde de Va¬ 
lencia de Don Junn. <tue se vende por 15 pesetas. 


ingresaron en el Museo objetos de bastante Interés, 
por compra y donaciones. Entre estos últimos, pie¬ 
zas propias de una rica armadura de Felipe II, ob¬ 
sequio ó devolución á S. M. en 1914 del gobierno 
francés. Al actual conservador Don José M. 1 Florit, 
entre muchos otros trabajos técnicos y aciertos en el 
desempeño de su delicada misión, se debe el descu¬ 
brimiento de una gran parte de las piezas que forman 
la armadura de un lebrel para caza mayor, único 
ejemplar aquélla, en su género, hasta abora conoci-. 
do. A más de las armas, entre las que se cuentan 
espadas del Gran Capitán, de Don Junn de Austria, 
de Francisco Pizarroy, más ó menos relacionado con 
alias; se custodian en la Real Armería otros varios 
objetos históricos como los Coronas y Cruces visigo¬ 
das, del siglo vn descubiertas (1861) en Guarrnzar, 
Toledo, la Litera de Campaña que de antiguo se 
viene atribuyendo al Emperador Carlos V, la silla 
de manos del Rey Don Felipe II y bastantes objetos 
de indumentaria, guerra y caza de uso particular da 
Don Alfonso XII. como el uniformo de sargento 1 . # 
del Regimiento del Rey, los de los Colegios Tere- 
8¡ano en Viena y el militar inglés de Sandhurts. y 
los que vistió en la Campaña del Norte. Ln Real 
Armería, como dijimos tratando del Caballerizo y 
Montero Mayor, depende de ésta directamente, diri¬ 
giéndola y administrándola su Conservador, á cuyas 
órdenes se encuentran varios vigilantes, armeros y 
diversos artífices. Abierto el Museo, mañana y tar¬ 
de— los jueves no lluviosos, la entrada es gratui¬ 
ta— los demás «días de trabajo» se visita mediante 
una peseta por persona que el Rey dedica á obras da 
beneficencia. 

Biblioteca. Se llamó «de Cámara», y también 
«Particular de S. M.», para distinguirla de otra más 
numerosa, dependiente asimismo de Palacio, y que 
pasó á sar Nacional. La que nos ocupa, patrimonial 
de ios Reyes de España, se llama hoy «Real Biblio¬ 
teca». «En el reiundo dal Señor Don Felipe V, por 
los años de 1714, tuvo su principio... formándose, 
desde aquella época, con el ingreso sucesivo de la 
del Conde de Mantilla, la del Deán de Teruel; la 
del Conde de Gondomar; llamada del Sol de Va- 
llndolid; la de la Secretarla de Gracia y Justicia, 
de Indias, de varios libros de la testamentarla de 
un Oidor de Sevilla apellidado Bruna, de muchos li¬ 
bros que trajo el difunto Señor Rey [Fernando VII] 
de Valencey y de algunos regalados y comprados 
durante su reinado.» Otro importante fondo, incor¬ 
porado á la biblioteca, en los reinndos de Felipe V 
ó de Carlos III, no mentado por Don Tomás Zara¬ 
goza, en la Noticia... (de la que se tomaron las 
copiadas anteriormente), es el que lleva el emUbris 
do Don Gregorio Mavans y Sisear, ó indicaciones 
manuscritas, en algunas obras, de haber pertenecido 
á este erudito. Carlos III instaló su biblioteca de 
cámara, en severa y rica estantería, de caoba maciza 
(la misma que hoy existe acoplada en el local de la 
planta baja), en el cuerpo añadido á los primitivos 
proyectos del Palacio de la Plaza de Oriente, cuerpo 
donde en la actualidad se hallan las habitaciones 
particulares de SS. MM. Los estantes se labraron 
con la madera que en varios navios vino de América, 
de regalo para el Rey. Los techos fueron pintados 
por Bayeu y por Maella. De los libros de Carlos III 
se conserva un Catálogo (1760) y suplemento do 
1782. En este reinado comienza á formarse en la 
H.orI Biblioteca la Sección do MnnnanntoR. hnv im¬ 
portantísima. Ofrece también interés el estudio do 
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Plano de la Real Biblioteca 

1, Sala 1 *; 2, Sala 2. a (de luanuaoritoaj; S, Sala 3.*; 4, 
Sala 1 »; 5, Sala 6 »; 6, Sala 6 *; 7, Sala (Despacho de loa 
señorea bibliotecarios); 8, Sala 8.a (Salón de lectura del pu¬ 
blico); 9, despacho del señor Bibliotecario Mayor de So Ma¬ 
jestad; 10, ingreso y portería: 11 y 12, pasillos depo-ito» da 
libros; 13, tocador del señor Bibliotecario Mayor do Su Ma¬ 
jestad. 14, K'iardairopa del público; lñ, retrete del público 


la colección de libros encuadernados en pergamino te¬ 
ñido de verde con hierros dorados, y un monograma, 
en el centro de las tapas, bajo antigua corona real: 
que debieron de pertenecer á Doña María Amelia ó 
Amalia Cristina Walburga, única mujer de aquel 
monarca, «Por fiu de la época de Carlos III es la co¬ 
lección 'le libros y papeletas de idiomas de Indios, 
juntados por Don Josef Celestino Mutis, en virtud de 
orden del Arz.° Virev Don Ant.° Cavallero, dada á 


constituye, en la Real Biblioteca, un fondo precioso 
para el estudio de lenguas indígenas de América, 
impresos y manuscritos, alguno de éstos desconoci¬ 


do basta el presente; en curso de impresión. E» el 
reinado de Cnrlos IV — quien ya de Priucipe ile As¬ 
turias, asi como su mujer Doña Maria Luisa Teresi 
de Parma, tuvo importante biblioteca particular — 
el de mayor incremento de la Real. Corresponde * 
esta época la adquisición por el patrimonio déla Co¬ 
rona. de la famosa librería de Ñlalpica, del Sol en 
Valladolid ó del Coude de Gondomar, que por los 
trea nombres se conoce la rica colección de libres 
reunida por Don Diego Sarmiento de Acuña, el pri¬ 
mero que llevó aquel titulo. Ingre¬ 
san también m aquel reinado losan¬ 
tes mentados fondos de la Secretar! i 
de Gracia y Justicia, y los libros dei 
Oidor Don Francisco Bruna, Minis¬ 
tro que fué de la Audiencia d« Sen- 
Ha. Se distingue la librería de Car¬ 
los IV por el suptriibris en oro, ini¬ 
ciales bajo corona, estampado en i> 
lomera de los tomos. Existía poreate 
tiempo, como auexo á la Real Bi¬ 
blioteca, un taller de fundición c* 
enraeleres de imprenta, agrega-:» 
después ó la Nacional y la del Nor¬ 
te, de la que salió, entre otras va¬ 
rias obras admirablemente estampa¬ 
das. la mitv lujosa ¿¡emana 
(1815) en 6 vola., 4.° may. Paree* 
probado que fueron más los libro* 
que llevó Fernando VII á Vaienfiy 
que loa que trajo á España del c:m- 
tiverio. La Real Biblioteca oeupnU 
por entonces hermosos salones ‘¡*1 
piso principal, en el ala ángulo Este del aetud 
Renl Pnlncio de la Plaza de Oriente, hasta lo* año* 
de 1832-33, que fué trasladada 6 la planta baja. 


conseq.* de R. orden de 13 de Nov* de 1787», que 
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boj se encuentra. Aquel monarca enriqueció 
librería particular costeando ediciones monumen- 
“s. como la lithográphiea do cuadros del Rey de 
•<**• — da los mejores entre los que se conser- 
i en al Museo del Prado — y las Vistas de los 
ios Reñios. De esta época data también la forma- 
n del monetario y medallero de Palacio. La Real 
dioteca fué tasada en 1834, importando el justi¬ 
cio 4.155.028 reales vellón. El incremento fué 
ignificante en el efímero reinado de José Bone¬ 
te. en el que tuvo de Bibliotecario Mayor á Don 
indro Fernández de Moratin. Doñn Isabel II en¬ 
neció, más en cantidad que en calidnd, la libre- 
, con numerosas subscripciones. Don Francisco 
Asís y la Princesa de Asturias, Doña María Isa- 
Francisca. tuvieron sendas bibliotecas propias 
» aun se conservan. La Reina entregó á la Nación 
Real Biblioteca Pública, hoy Nacional, fundada, 
oo la particular del monarca objeto de la presente 
icia, por Felipe V, y mantenidas arabas, hasta 
oncea, por el Patrimonio de la Corona. 1.a cesión 
hecha el 25 de Noviembre de 1836. Por ello 

suelen aún con¬ 
fundirse en mu¬ 
chas citas aque¬ 
llas dos, las más 
importantes li¬ 
brerías de Espa¬ 
ña. La revolu¬ 
ción de 1868 y 
losgo bienios su¬ 
cesivos no sólo 
respetaron la 
Real Bibliote¬ 
ca, sino que fué 
atendida con 
cierto esmero. 
Don Amadeo I 
demostró, asi¬ 
mismo. intere¬ 
sarse particular¬ 
mente por ella, y 
de sus libros hi¬ 
zo la Reina Doña | 
Victoria algún 
¡ido. Por decreto de 25 de Junio de 1873, la Real 
biioteca fué incorporada A la de las Cortes, y en 
174 se comenzó la redacción de un Inventario 
i eral de la misma, que no llegó á terminarse. Asi 
mo en el reinado de Carlos IV tuvo el mayor 
"remento, en el de .Don Alfonso XII. bajo la sabia 
receión del Bibliotecario Mayor, el Excelentísimo 
•áor Don Manuel Remón Zarco del Valle, comienza 
adelanta extraordinariamente el arreglo materinl 
la científica catalogación de fondos. También 
«ron muy importantes las obras realizadas en el 
-si. «adquiriendo el severo carácter de sencillez, 
neis, pulcritud y elegancia—que procura con- 
rvarse— y que alaban nacionales y extranjeros». 

• inauguraron por entonces los cambios da dupli- 
•dos con libreros y eruditos, y los donativos de 
•ros para certámenes, y de bibliotecas parciales 
n destino á corporaciones. Por último, la Real 
iWioteca comienza á figuraren exposiciones nacio¬ 
nes y extranjeras. El 28 de Marzo de 1893 fué 
’mhrado Bibliotecario Mayor de S. M. Don Juan 
"slberto López-Valdemoro y de Quenada, Conde 
■ l»s Navas. Licenciado en Derecho Civil y Canu¬ 
co. Archivero, Bibliotecario y Arqueólogo, Cate¬ 


drático de número de la Universidad Central, como 
procedente de la suprimida Escuela Superior de 
Diplomática, y académico electo de la Renl Espafio- 



Exlibris Sel Conde do Manolita qna figura an varios 
voliinieiiB» da la Keal Biblioteca 


la. La Real Biblioteca, cuyo caudal puede calcular¬ 
se en más de 200,000 impresos y en unos 6,000 
manuscritos, es manejada en la actualidad por los 
siguientes Indices en papeletas aisladas: Enciclo¬ 
pédico, Autores— Impresos —, Bibliografía (de im- 
presus), Manuscritos, Bibliografía (de manuscri¬ 
tos), Autógrafos, Incunables y Raros. Feminismo, 
Retratos, Duplicados, Incompletos, Ediciones cos¬ 
teadas por el Pntrimonio de la Corona, Estampas, 
Cartografía, Música, Numismática (monedas, me¬ 
dallas, libros), y Catálogos de toda especie. 

El Bibliotecario Mayor redacta y eleva á la Inten¬ 
dencia General de la Real Casa y Patrimonio, de 
quien depende inmediatamente, memoria-estadística 
anual de todos los trabajos realizados en la depen¬ 
dencia por su personal y por el público que en ella 
consulta. Como muestra de los datos contenidos en 
tales documentos puede asegurarse que ingresaron 
en la Real Biblioteca, durante los diez y siete años 
primeros de la administración del Conde de las Na¬ 
vas, 28,105 volúmenes, habiéndose redactado 55,011 
papeletas de Indices nuevas, correspondientes á los 
fondos antiguos y al moderno ingreso de libros; lo 
que nrroja un promedio anual, de entrada 1,653 vo¬ 
lúmenes y de redacción de cédulas 3.235, sin con¬ 
tar en ello mapas, láminas de toda especie, músi¬ 
ca, monedas y medallas que no dejan de recibirse. 
Al final del presente articulo, sobre la Real Casa y 
Patrimonio de la Corona do Bspaña, va noticia, en 
la «Bibliografía», de los tomos ya impresos del Ca¬ 
tálogo General de la Real Biblioteca y de varias 
obras que de ella tratan concretamente. Orientada á 
Poniente y Norte, ó sea al Campo del Moro y & la 
explanada de las Reales Caballsritas, la Biblioteca 
ocupa 10 snlones de la planta baja, en el Palacio de 
la Plaza de Oriente, ocho habitaciones en los entre- 



.’iftrii de Doña Taabel TI, antea de 
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suelos, y una inmensa pieza, para duplicados en el 
séptimo piso, más las consiguientes dependencias 
accesorias. Este centro de cultura, que por el núme¬ 
ro y calidad de sus fondos, después de la Biblioteca 
Nacional, es considerado el segundo en su género 
entre todos los de España; está servido por el Bi¬ 
bliotecario Mayor deS. M., un Primer Bibliotecario 
y cuatro Oficiales, de ellos uno encargado de la 
Sección de MSS., otro de la de Estampas y los cin¬ 
co últimos, individuos del cuerpo facultativo de Ar¬ 
chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. La depen¬ 
dencia subalterna la constituye un portero y dos 
ordenanzas. La nómina del personal está formada 
de esta suerte: Bibliotecario Mayor, 5,000 pesetas; 
bibliotecario 1.°. 3,500; bibliotecario 2.°, 3.000; 
3 oficiales á 2,000; Portero l.°, 2,000, y 2 Orde¬ 
nanzas á 1,635. Los gastos presupuestos para subs¬ 
cripciones. material de escritorio y adquisición de 
libros de consulta, ascienden al año á 8,000 pesetas. 
Conviene advertir que la biblioteca sólo se subscribe 



Cofre Ce oro, piedra* precio»»» jr ««malte» que con¬ 
tiene el Meneaje de la ciudad de Loudre» dándola 
bleuvenlda á Don Alfoiuo XIII cuando por prime¬ 
ra vea la vUitó oficialmente. Real Biblioteca 

á publicaciones bibliográficas, y que el mayor in¬ 
greso de libros es gratuito, gracias á la coustante 
esplendidez de autores y editores nacionales y ex¬ 
tranjeros de la que se lleva escrupulosa cuenta y 


razón, anotando siempre el nombre del donante de> 
libro en la papeleta de indice, y publicándolo aJ 
pie del articulo correspondiente, en el CuULlogo im¬ 
preso. 

La lectura y consulta se concede á cuantos lo so¬ 
licitan, dirigiéndose en carta particular al Bzcmo. 
Sr. Intendente General de la Real Casa j Patrimo¬ 
nio. El cReglamento y varias reales órdenes, pre¬ 
ceptúan que el autor ó editor que para su obra baya 
aprovechado en consultas y citas de alguna impor¬ 
tancia. materiales ds la Real Biblioteca, sa obliga i 
regalarle dos ejemplares del libro .ó de la fotografía 
consultado ó tomada en aquélla.» Para el público 
está abierta todos los dias de trabajo ds doe y media 
á cinco y media. Suele cerrarse sólo durante los 
meses de la Jomada da verano. Como muestras ds 
las joyas custodiadas en la Real Biblioteca ofrece¬ 
mos noticia de sólo cuatro manuscritos y otros tan¬ 
tos impresos: Libro de Horas, con las armas ds 
Aragón y Hsnriquez, códice con miniaturaa da fines 
del siglo xv y encuadernación de esmaltaa apre¬ 
ciada en 200,000 francos. Fray Bernardino Salia- 
gún, Historia Universal de ¡as cosas ds la Nueve 
España. Siglo xvi. Texto en parte autógrafo é ilus¬ 
traciones coloridas. Libro ds la Afoitteria del Rey 
Don Alfonso XI. Siglo xv. Precioso códice en vitela 
con láminas y orlas iluminadas. Torcuata Tanso, 
Cartas y Poesías; autógrafas, alguna inédita. 1 j- 
cenciado Villalón. Gramática Castellana. Amberes, 
1558 (ejemplar único). Alfonso de Patencia, De la 
guerra y batalla campal de los perros contra las lobos 
Habida... (ejemplar único). Antonio Martínez Ha 
Cala Nebrija, Tratado ds Ortograjta... León, 1527 
(único?). Gqillelmus Durandus, Rationale rfirise- 
rnm... (Maguncia, Fust. 1451). Ejemplar en vitela; 
tal vez el primer incunable que lleva capitales upo- 
gráficas. 

Las Reales Caballeritas comprenden las depen¬ 
dencias siguientes: Capilla, Guadarnés General y 
Guadarnés de diario. Enfermería para el ganada. 
Cuadras, Herredero, Pajares. Picadero. Cocherón ds 
gala y Cocherón de diario, Garaje, Talleras de re¬ 
paración de coches, automóviles, guarniciones y 
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ioario y 143 habitaeionoa para empleados de laa 

M «1 Guadarnés Gañera), que mide 130 m. de 
M por 10 de ancho, ae guardan 108 trajea de 
(ty Federica, 70 de media gala. 8 tiroa de guar- 
mea para 8 caballos de gran gala 7 10 de media 
a, 10 troncos de guarniciones, unas 100 sillas 
montar para caballero, señora 7 niña, modernas 
lotiguas; S literas de mano antiguas, 8 reposte* 
ó caparazones bordados en oro 7 plata, también 
reinados de Carlos III 7 Carlos IV; 4 arreos 
ieionesá la oriental; varias sillas 7 mantas 
regalos de los Emperadores de Turquía 7 
1 ; Dalmáticas de los Rejes de Aruiaa para 
ea ceremonias; Timbales 7 clarines; Bqui- 
S. M. el Re 7 D. Alfonso XIII, de todoa 
i míenlos de Caballería de Bspaña j varios 


del Extranjero. En el Guardarropa existen 90 uni¬ 
formes de diario de librea para servicio de galón j 
de orden. En el Guadarnés de diario haj 8 tiros d» 
muías para servicio de Posta j varios tiros de guar- 
ni<'iones 7 troncos para el paseo 7 doma de) ganado. 
En el Cocherón de gala, 13 Carrozas y 8 coches do 
media gala. En el Cocherón de diario, 122 cocbr» 
de todas clases. En el Garaje, 13 automóviles, 2 
ómnibus, 5 camiones y 3 automóviles de S. M. la 
Reina Doña Marta Cristina. Componen el ganad» 
120 caballos 7 jacas de silla. 39 caballos de tiro 7 
41 muías. Los servicios que diariamente suelen pres¬ 
tarse. son de 30 á 40. Laa Reales Caballerizas tie¬ 
nen su Médico propio; desempeña hoy este enrgo el 
acreditado Dr. Comandante de Sanidad Militar Don 
Víctor Manuel Nogueras, Director del Hospital d» 
la Crux Roja de San José y Santa Adela. 


Nómina del Personal d* Plantilla dr las Reales Caballerizas 



Caballerizo 7 Montero Mayor de Su 

Majestad, con. 

Primer Caballerizo de S. M., con. . 
Id. Montero de S. M., cou . . . 

Director General, con. 

Caballerizos de Campo,-con. . . . 
Caballerizo Supernumerario, con . ., 

Secretario, con. 

Oficial l.°. con. 

Id. 2.®, con. 

Escribiente, con. 

Portero, con... 

Ordenanzas, con. 

Reyes de Armas, con. 

Jefe de Cuarteles, con. 

Correos, con. 

Ayudante del Oficio de Cuarteles, con 
Escribiente del Oficio de Cuarteles, 

con. 

Ayudantes, con. 

Mariscal, con. 

Id. con . 

Ayudante de Medicina, con. . . . 

Herradores, con. 

Id. con . 

Barbero y Peluquero, con. 

Celadores, con. 

Conserje Aposentador, con. 

Clarineros, con. 

Porteros, con. 

Guarda Almacén, con. 

Furrio rea, con .. 

Barrenderos, con. 

Guarda del Campo del Moro, con. . 

Jardinero, con. 

Picador Mayor, con.. 

2.® Picador, con. 


Ayudante de Picador, con.| 2,500 

Domadores, con. 

Alumnos de 1.*, con. 

Id. de 2.*, con. 

Id. de 3. a . con.. 

Mozo del Picadero, con. ...... 1,500 

Oficiales de Guarnicionero, con. . . 2,000 
Palafreneros Carreristas, con . . . . 1,500 
Id. de Caballos, con. . . . 1,250 

Mayorales, con. 

Palafreneros de muías, con. 

Lacayos de número, con. 

Id. de orden, con. 

Jefe de Doma, con.. 

Tronquistas de Persona, con .... 

Id. de Cámara, con .... 

Cocheros de orden, con. 

Postillón de Persona, con. 

Id. á la Daumont, con .... 

Delanteros de Cámara, con. 

Encargado de Carruajes, con. . . . 

Oficial de Coches, con. 

Lavacoches, con . 

Jefe del Guadnrnés. con. 

Encargado del Guardarropa, con . . 

Sastre de Composturas, con .... 

Mozo 1.®, con. 

Id. 2.®. con. 

Id. 3.®. con. 

Jefe de Reparaciones y del Personal 

del Garaje, con. 

Escribiente, Guardaalmacén, con. . 

Mecánicos! con. 

Id. con. 

Id. con. 

Temporeros para toda clase de ser¬ 



ios parece que la nota escueta de las Dependen- 
1 que componen las Reales Caballerizas y su «Nó- 
ia de Personal» son como fotografía instantánea, 
mentamos las antiguas al hablar de la Armería. 
1870 se derribó otro edificio construido en 1630, 
al mismo destino al fundarse el «Real Sitio del 
m Retiro» en Madrid. El arquitecto Sabatini, 
encargo de Carlos III, levantó la mayor parte 


de los edificios actuales, que comienzan con mucha 
altura á la derecha de la cuesta de San Vicente, in¬ 
mediatamente después de la veija que cierra el 
Campo del Moro, y terminan, por arriba, eo las en- 
sitas-matns de Escuelas de ambos sexos, de la Real 
Casa pegadas á la barandilla alta, sobre la grs» 
explanada delante de los Cocherones y del picade¬ 
ro, al nivel de la gran fachada Norte de Palacio. E» 
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el artto-vlo Carroza, de esta Enciclopedia, se repro¬ 
dujeron algunas del tren de Gala. No parece posi¬ 
ble escribir eobre equitación sin mentar este verda¬ 
dero museo, el más popular entre todos los de 
Madrid. «Las urnas ó vitrinas (llenas de libreas, 



Un rincón d»l i* iiadamóa cióla» R««la» Caballorl- 
can cuu maniquí»» tío la Guardia Amurilla, aillaa 
do mano, freno», etc. 


guarniciones, gualdrapas, etc., etc., de diferentes 
¿pocas, artísticamente colocadas), puestas en una 
sola fila, formarían un escaparate de cerca de medio 
kilómetro de largo. El inventario de su contenido 
llenarla un grueso infolio.» (Marqués de la Torreci¬ 
lla, Indice de Bibliografía Hípica Española y Porta- 
finesa, Madrid, 1916-21, pág. 435.) El texto de este 
libro en folio marquida, se debe al Marqués de Ca- 
marasa. Desde el punto do vista de la locomoción 
3 ’ en los aspectos, circunstancias y fechas más im¬ 
portantes en In vida; las líenles Caballerizas son 
«orno ti ti Indice que documenta toda la existencia 
<fel monarca. Allí se custodian los cochecitos tirados 
por burros morunos ó mulitas, en que paseó de 
»iiño; las jacas y caballos favoritos allí se mueren de 
-viejos; allí se enseñnn los coches en que aprendió á 
guiar, la carroza en que fué y volvió en sus bodas. 
En las Caballerizas aguarda el coche-estufa que 
llevará el cadáver del Rey á El Escorial. Las Caba¬ 
llerizas se visitan mediante permisos, por grupos de 
neis personas que cuestan 1 peseta. Los lunes de 
<!os á cuatro gratis. El producto de la entrada se 
destina íntegro á la beneficencia. 

Cocina. En el reinado de Don Alfonso XII tuvo 
•esta Real dependencia alguna resonancia con moti¬ 
vo de las interesantísimas cartas que se cruzaron 
entre Castro y Serrano y el Doctor Thebussem, po¬ 
lémica que atizó el Rey en persona, que duró seis 
años (1876-1882) y que dió de si, en último térmi¬ 
no, el precioso libro intitulado La Mesa moderna, 
■estampado en Mndrid en 1888. Pero es lo cierto 
que la Real Cocina, no obstante sus dimensiones, 
■extraordinarias en relación lógica y proporcionada 
ú los servicios que lia de prestar diaria y extra¬ 


ordinariamente; no tiene mucho de particular, rri- 
xime si se la compara con cualquiera otra ir Ir» 
Oficinas Palacianas. Alguna pieza de la capel*:., 
como es la chocolatera histórica que puede eoaténr 
hasta 56 libras de chocolate, y el gran asador 
costó 50,0U0 francos son verdaderos monumento 
«Movido por un sencillo aparato de relojerli. » 
hace girar todos los ejes y abre los surtidora > 
grasa hirviendo, puede á un mismo tiempo aun > 
perfección 50 aves y grandes trozos de carnero o 
vaca.» Las rejas del primero de los pisos, á coc í 
después del bajo, donde comienza la rampa descrea 
á las Caballerizas por la plaza de Oriente, acou n 
lo ahumado de las piedras y hierros, que allí e$u 
la cocina con sus muros encalados, baldos»» en e 
piso, los techos de bóveda, con mucha ventilación y 
agua abundantísima. Corre en ella la fuente. ó* o» 
antiguos viajes, que abastece la real mesa d r - * 
quiera que se encuentran los Reyes, dentro de £• 
paña. Se lleva diariamente en juegos de eánix ■ 
metálicos que van y vienen tapados herméticameau 
Antes bebían SS. MM. y Altezas de la Fuente :• 
Berro — contaminada el último cólera — en la , 
Patrimonio costea un guarda. El actual (1923' cu¬ 
nero-jefe es español, y tnn modesto, que costó tr» . 
jo hacerle aceptar el cargo al despedirse el últi-, 
jefe francés. Se distinguió, en época reciente, ertr- 
varios de aquéllos, «M. Mnrechai, quien en las á.ní 
que el real fogón lef dejaba libres, escribía attife.->* 
culinarios para los periódicos de su pAÍs firmados cu 
el seudónimo de Montegnr haciendo siempre grs.. 
des elogios de loe productos españoles». Faoi*: 
también Marechnl para la popular revista de 
Aires, Caras y Caretas (2 de Diciembre de 1911". , 
muy discreta nota acerca de los manjares prefe: 1 
por los Reves. La información del periódico «re¬ 
tino, de la que hemos tomado Ins líneas coa coran »• 
sobre «Las cocinas del Rey de España», texto r. 
10 ilustraciones en fotograbado; es muy aprecia'’ c 
y da buena idea del conjunto <1 e la Oficina r so n; 
sonal. I.a sobriedad de la mesa, hoy de moda, v !*« 
economías razonables que actualmente se imp^'o 
en Palacio, como en todos los hogares, redujeron ii 
plantilla de la cocina de nuestros .Monarcas, al r.» 
dio nctual: Lin cocinero Mayor, con 5,000 pr«*tis 
Cocinero segundo. 5 Cocineros Ayudantes. 1 Pu;? 
lero, 1 Ayudante del mismo. 3 Reposteros, 1 Pe* 
pensero y 11 mozos para todos los depártameos* 
Y no ha de quedarles mucho tiempo para hcdji 
sobre todo ouando hay abiertas y fiircionan'i» • 
mismo tiempo más de una cocina, en Mndrid. en 1 
Sitios ó de viaje por mar y tierra. Uua lista aproa¬ 
da últimamente por S. M. el Rey. designa nomiu 
mente las personas que se desayunan, comen. 1 
muerzan, toman el te—-siempre acompanado. rr£-. 
menos, de fiambres, vino blanco, dulces, etc.,ÓT ■ 
de pastas, galletas y pan y mantequilla — y en-rv 
de la Cocina Real, en In mesa ó en sus habitari*:» 
Ya hemos visto que tanto por Ins minutas romo-f 
el personal, se ha ido «españolizando»aquél!». - - 
si se rindiese culto á la memoria de los Ñola Ori¬ 
undos y Montiño quienes, príncipes de la hora i. 1 
enriquecieron al propio tiempo la literatura cu :sv 
ria española en la que descuella boy Doménfr: 
Todos sus libros figuran en In Real Biblioteca. 
de también se recibe la revista dirigida por aa-.i*- » 
intitulada El Gorro Blanco. «La Platería» 1 < 1 
Cava» son sendas oficinas muy relacionada» con 1 » 
Real Mesa, de cuyas vajillas, cristal y manteleiii.-» 
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*rfr)»mo* decir. En «Ir cava» 6 bodega, fuera de 
in Jerez de 1845, que suele servirse en los banque- 
es, no se guardan, en general, vinos famosos na- 
lonales ni extranjeros, l.a plata es magnifica aun- 
ue ain los sibaritismos del servicio inglés; cubiertos 
speciales para pescado, frutas, mariscos, tuétano, 
tretera. A inris de las mantelerías de gala, en el 
ropero de mesa» se custodisn algunas curiosidades, 
orno es un copiosísimo fondo de manteles y servi- 
letas de papel los más ricos y pintorescos, para el te, 
egalo del Emperador del Japón. El servicio de cris- 
ai para gala, grabado, es verdaderamente regio y 
nuy completo en toda la escala de vinos y licorea. 
>e guarda en esta oficina otro, estilo imperio, que 
mcargó Maximiliano de Méjico y que no llegó á 
itar. Oe diario, la cristalería del servicio procede de 
!a fábrica de vidrio de Badnlonn, forma de barrilete 
son una sencilla corona grabada á la rueda. La va¬ 
jilla de porcelana blanca inglesa sencilla con fílate 
dorado y cifra enlazada A y V. (Alfonso, Victoria). 

I m Real Oficina de Farmacia es dependencia téc¬ 
nica que asiste á las Personas Realus, Empleados de 
Reai nombramiento, Real Hospital del Buen Suceso 
y ganado de las Reales Caballerizas. Tiene, además, 
á su cargo, la desinfección y saneamiento de los ló¬ 
cale*; que en el aditicio de Palacio puedan exigirlo; 
los análisis clínicos necesarios y la resolución de 
todo problema químico que se presenta cualquiera 
qne nea su origen y objeto dentro del Real servicio. 
El Primer Farmacéutico de Cámara es el Jefe de la 
Oficina central de todo el servicio farmacéutico de la 
Reai Caen, que tiene Farmacias patrimoniales en los 
Reales Sitios do San Ildefonso y Aranjuez, aparte 
tas particulares habilitadas para ios empleados en 
El Pardo, El Escorial, San Sebastián, Sevilla y 
Santander. El personal lo componen: El Primer Far¬ 
macéutico de Cámara, Doctor, con 7,500 pesetas: Se¬ 
gundo Farmacéutico de Cámara, Doctor, con 5,000; 
Primer Farmacéutico de Familia, Doctor, con 4,000 
pesetas; Segundo Farmacéutico de Familia, Doctor, 
eos 2,500; Primer Auxiliar Facultativo, Licenciado, 
eon 2,000;Segundo Auxiliar Facultativo, Licenciado, 
con 1,500; 2 Mozos de laboratorio, 1 Portero y 1 Or¬ 
denanza. Los Farmacéuticos de Cámara ton los úni- 
eos encargados del servicio i Realea Personas, á las 
que acompañan en sus viajes y jornadas, llevando un 
bien provisto Botiquín constituido por varias arcas 
ingeniosamente dispuestss. En cada residencia Real 
hay un local destinado á esta Oficina y en él ae ins¬ 
tala fácilmente cuanto en las arcas se lleva, en for¬ 
ma que en breve tiempo queda establecida una boti¬ 
ca completa bien provista. Este botiquín se emplea 
exclusivamente e« el servicio de las Reales Perso¬ 
nas, por lo que se llama «Botiquín de Cámara». El 
personal que acompaña & SS. MM. y AA. RR. 
se surte de la Farmacia particular habilitada en la 
población, corriendo el gasto por cuenta del Rey. 
Las prescripciones para iaa Personas Reales llegan 
á Ir Oticina en sobre cerrado dirigido al primer Far¬ 
macéutico de Cámara; éste lo abre y despacha, re¬ 
gistrándolo en jibro especial que conserva bajo llave, 
v una vez despachada la fórmula, el Farmacéutico 
de Cámara la rotula, cierra en un estuche que pre¬ 
cinta. de modo que al exterior no revele au conteni¬ 
do. Se entrega en la Real Habitación, tomando el 
nombre de la persona que lo lia recibido y la hora A 
que se ha entregado, cuyos datos quedan registra¬ 
dos. Asi se conserva el secreto profesional y nadie 
más que el Farmacéutico de Cámara sabe lo que Be 
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ha despachado. A mas, también indirecta 6 direc¬ 
tamente algo asi como la historia terapéutica del 
Rey y su Familia. Consultando el libro correspon¬ 
diente, sabemos que Don Alfonso XII, por ejemplo, 
al llegar á Palacio el dia de su restauración, pidió 
un refresco de jarabe de brea, y el último gasto que 
hizo de su Farmacia fué un preparado de cal que se 
puso en la caja antes de conducir el cadáver á El 
Escorial. El servicio en la Oticina es permanente y 
hay á toda hora, de dia y de noche, dos profesores 
para atenderlo. En la Real Oficina de Farmacia no 
hay practicantes; todos los que intervienen en la 
función Técnica son Farmacéuticos eon titulo. Se 
ingresa por oposición y es condición indispensable 
para figurar en plantilla Ber Doctor en la Facultad. 
Loa auxiliares facultativos basta que sean Licencia¬ 
dos. Ei servicio Farmacéutico, unido al Médico, es 
emolumento que S. M. concede gratuitamente á sus 
empleados, asi como sufraga cuantos gastos ocasio¬ 
na, que son importantes. Sólo la Real Oticina de 
Farmacia de Madrid, entre personal y material, gas¬ 
ta cerca de 90,000 pesetas anuales, apnrte el ser¬ 
vicio farmacéutico en los Sitios Reales y Poblacio¬ 
nes de Jornada. Tiene cuantos elementos necesita 
y no carece del material más moderno que ae rono- 
ce, con un buen laboratorio de análisis y otro muy 
completo de esterilización y asepsia. Posee una fa¬ 
mosa colección de corteza de quina procedente de 
la importudn del Perú en tiempo da Carlos III, que 
envió allí una Comisión de farmacéuticos para estu¬ 
diar y recoger tan precioso medicamento. Trajeron 
tal cantidad de quinas, que desde entonces se vie¬ 
nen consumiendo á más de las que en otros tiempo* 
se regalaron á Soberanos extranjeros y Hospitales: 
aun queda gran existencia. Sobre este verdadero te¬ 
soro, en el articulo Quina, bailará el lector curioso 
en esta Enciclopedia una noticia técnica al porme¬ 
nor. La Real Oficina de Farmacia, en planta baja y 
entresuelos, se halla establecida an el ala de Palaeio 
que limita la Plaza de Armas por la de Oriente', con 
ingreso dentro del Arco de Santiago á la izquierda. 
Tiene, además de las dependencias relacionadas, bi¬ 
blioteca propia. 

Arquitectura Mayor de Palacio y Sitios Reales. 
Las obras en edificios reales se han venido realizan¬ 
do, desde el siglo xti hasta unos años hace, bajo la 
dirección de arquitectos ó maestros mayores, que eon 
ambos títulos se les ha designado. Aunque la noticia 
que aa da por más antigua ea la del nombramiento 
de Maestro Mayor de loa Alcázares de Madrid, por 
la Reina Doña Isabel la Católica, á favor de Gonzalo 
Hernández Coalla, el año 1504, en realidad puede 
decirse qun la serie de titulares comienza en 1537, 
año en que. por Cédula del 21 de Diciembre, dada 
en Valladolid por el Emperador, recibía éste, como 
arquitectos suyos, á Alonso de Covarrubias y Luis 
de Vega, continuando éste solo desde muy poco des¬ 
pués, ya que el primero fué dedicado exclusivamen¬ 
te al Alcázar de Toledo. A partir de 1560, en qne 
Felipe II declaró á Madrid única Corte, loa Arqui¬ 
tectos del Rey tuvieron su residencia oficial en la 
capital, estableciéndose la oficina que desde princi¬ 
pios del siglo pasado ae denominó generalmente 
«Estudio de la Arquitectura» ó del «Arquitecto Ma¬ 
yor de Palacio». Con Luis de Vega dió principio una 
serie de Arquitectos Mayores Un sólo interrumpida 
durante la invasión francesa, al menos que sepamos, 
pues aun en el periodo de 1868-76 hubo alguno; 
recordamos, por lo menos, á Don Santiago Angulo, 
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v creamos que lo fué también don Fernando Arbós. 
Figuran eutre oquéllos verdaderas lumbreras de la 
profesión, como lo fueron J. D. de Toledo, Juan de 
Herrera, Francisco de Mora, Juan B. Sacclietti, 
Veutura Rodríguez, Isidro Velázquez, Narciso Pas¬ 
cual y Coloina, Manuel Aníbal Alvarez... Conjunta¬ 
mente cou ellos trabajaron otros muchos, bajo su 
dirección inmediata ó independientemente, en deter¬ 
minadas obras, pero sin ostentar la categoría de los 
primeros. En Marzo de 1906 S. M. El Rey tuvo á 
bien suprimir el cargo de Arquitecto Mayor, colo¬ 
cando al frente de la dependencia, que desde enton¬ 
ces tomó el nombre de «Dirección de Obras del Real 
Patrimonio», al Coronel de Ingeuieros Don Audrés 
Ripollés. En 10 de Noviembre de 1922 se restable¬ 
ce el régimen autiguo, nombrando Arquitecto Ma¬ 
yor de Palacio y Sitios Reales á Don Juan Moya é 
ldigoras, Profesor acreditadísimo de la Escuela Su¬ 
perior de Arquitectura. La plantilla es como Bigue: 
Arquitecto Mayor, 7,500 pesetas; Arquitecto Au¬ 
xiliar l.°, 3,500; 2.°. 3,000; Oficial Facultativo; 
Aparejador; Sobrestante; Guarda Almacén; Porte¬ 
ro; Ordenanza. La Arquitectura tiene sus oficinas 
repartidas en tres pisos, contiguas al Archivo Ge¬ 
neral, en la Plaza de Armas á Poniente. Se con¬ 
servan en ella algunos (ni muchos ni los principales) 
«le los planos que sirvieron en la construcción del 
Palncio Real y de los «Sitios» con los levantados 
modernamente conforme fueron necesitóndose. De 
loa. primeros los hay firmados por J. B. Succhelti y 
por Ventura Rodríguez. Pulido López y Díaz Gal¬ 
ios los tuvieron en cuenta al publicar la biografía 
4el célebre arquitecto. Las obras de restauración y 
conservación de los muchos edificios y dependencias 
dol Real Patrimonio ocupan constantemente al per¬ 
sonal técnico, eutre el que se cuentan, siempre arqui¬ 
tectos de reputación. 

Real Palacio de Madrid. Mucho tiempo hace 
que este edificio con su conteuido—mobiliario, obras 
de arte, servicios y dependencias—reclama un libro 
propio, de tomo y lomo, con ezteuso aparato de 
ilustraciones gráficas. Don Fortunato de Selgas, 
opulento uficioundo á la Arquitectura y arqueólogo 
distinguidísimo que había viajado mucho, estudián¬ 
dola, escribió: «El Alcázar do nuestros reyes es, 
Sin duda alguna, la más magnifica de las residen¬ 
cias reales que se han levantado en Europa, del 
Renacimiento á nuestros dias. Supéraule en super¬ 
ficie el Louvre, cou las largas galerías que le uulau 
¿ las 'fullerías, y el Vaticano, morada de los Sobe¬ 
ranos Pontífices; pero estos monumentos no le igua¬ 
lan en la grandiosidad de la masa, en la robustez 
de sus enormes muros, que le dan un aspecto de una 
gigautesca roca talluda cou formas arquitectónicas, 
desafiando con su solidez al fuego, por no entrar en 
su construcción materias combustibles, y á lar acción 
destructora del tiempo.» Asombra y deleita, efectiva¬ 
mente, contemplar la inmensa mole de piedra blanca, 
sin negruras ni desportillados; de abajo arriba, cou 
ancha falda de verdores, desde el túnel ingresó al 
Campo del Moro, á la altura del Manzanares, ó «cara 
á cara», por decirlo así, desde la explanada que ro¬ 
dea el cuartel de la Montaña del Principe Pío. Re¬ 
ducido á cenizas el Alcázar de los Austrias, en el 
incendio ocurrido el 24 de Diciembre de 1734, dis¬ 
puso Felipe V edificar el nuevo Palacio, valiéndo¬ 
se. como arquitectos, del Abate D. Felipe Juvara, 
que delineó la obra, primero concebida, de D. Juan 
Bautista Sachetti y de D. Ventura Rodríguez. Se 


colocó la primera piedra el C de Abril do 1 «3S y ti 
19 de Julio de 1764 pudo ya habitarse. Si tau mag- ( 
no edificio es admirable por su construcción, no .o 
es meuos por el decorado interior, por los frescos Je 
las 30 bóvedas principales de salones y escale, as, 
pintados por Tiépolo, Ribera, González, Valaseo, 
Maella, Menga, Unyeu y López entre otros. Obru 
posteriores, de verdadera importancia, se realizaros 
durante los reinados de Carlos III, Doña Isabel II, 
D. Alfonso XII, la Regencia de su viuda Doña Ma¬ 
ría Cristina y D. Alfonso Xlll; de ampliación, res¬ 
tauración, saneamiento y comodidad. Culminan es¬ 
tro las más recientes el formidable muro que contrae 
la explanada, entre la Plaza de Armai y la Cate.bil 
de la Almudena, hacia el Campo del Moro; el eii- 
ficio anexo, de nueva planta, que ocupa la Real Ar¬ 
mería; el cerramiento y repoblación de dicho Campo, 
convertido en frondoso parque y ameno jardín, la 
cristalería del claustro superior en el patio central, 
con las instalaciones de alumbrado eléctrico y cale¬ 
facción central, más la limpieza de los techos picu¬ 
dos de todos los salones, de la gran escalera y demi* 
dependencias; cuadros acabados de mentar que des¬ 
cribió Don Francisco José Fabre con gran exactitud 
en un libro impreso en Madrid por el año de 1S2V. 
l,a más insignificante oficina de este Palacio, porss 
historia v conteuido, ofrece asuuto sobradísimo para 
extenso trabajo descriptivo que pudo y debió darle 
al público la Guia Palaciana, tautas veces men¬ 
tada en el presente artículo, y que no respondía si 
título siuo imperfectísimamente. I.laguno y Amiro- 
la, Selgas, Pérez Villámil, Le Bretou, Mesooerv 
Romanos, el Catálogo de dibujos Españoles del si¬ 
glo xvn:. Biblioteca Nacional, pág. 301; entre va¬ 
rias otras obras, son consultables con fruto par* ha¬ 
cerse cargo de lo que es y representa la morada ds 
nuestros Reyes. Solamente el «Salón del Trono» 
ó de Embajadores, en la fachada principal con cinco 
huecos sobre el gran balcón con balaustrada y ante¬ 
pecho de piedra, á la Plaza de Armas, cou los mu¬ 
ros forrados de terciopelo carmesí, bordado de oro; 
vino á costar más de 3.000,000 de pesetas. Del mo¬ 
biliario, aparte de las insuperables colecciones de 
tapices, son notabilísimas las de relojes, arañaey 
alfombras, en gran desproporción con los mueble*, 
propiamente dichos, de I 03 que no los hay de gran¬ 
des firmas, de artistas de renombre nacionales m 
extranjeros. Ofrecen hermosos conjuntos, sobretodo 
la escalera principal, proyectada en un principio 
doble como la del Palacio de Riofrío; y á más fiel 
Salón del Trono—con el gran techo de Tiépolo,re¬ 
lojes, consolas, estatuas de bronce de tamaño nato- 
ral, arañas, mármoles, alfombra inmensa de la Bc*l 
Fábrica de Tapices, todo ello de mucho gusto y son- 
tuosidad, perfectamente harmonizado—el salón Ga*- 
parini, con la profusión de sus coloridos estucos; «1 
admirable gabinete de porcelana del Retiro, eubrien- 
do totalmente las paredes; el Salón de los Espejos ; 
el de Carlos III, á modo de apoteosis del rey y d» I» 
Orden que lleva su nombre. KI tomito nóm. 4 o» 
El Arte en España, edición Thonias, Barcelona, q"» 
lleva por titulo «Real Palacio de Madrid», con teito 
del Conde de las Navas y 48 ilustraciones, eonrfi- 
tuye 4 modo de Índice completo de la morada regí»- 
Tiempo hace que viene ocupándose en redactar eos 
mucha asiduidad é inteligencia el Coronel Señor Si¬ 
mancas el Inventario General Artístico de Pelee», 
que promete contener un número extraordinario de 
interesantísimos datos. 
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ampo del Moro. De filigrana literaria puede y 
e calificarse la monografía que escribió sobre este 
(ue amenísimo, de 20 hectáreas, complemento de 
icio, el gran cronista y Alcalde que fué de Ma- 
, Don Andrés Mellado. Difícil serla encontrar, 
u género, otra pieza que pueda ponerse junta al 
ierno 10. tomo I.dela Guia Palaciana, impreso 
Madrid (189*1. (fue trata del deleitoso paraje, 
tiene el articulo lo mtis culminante acerca de la ¡ 
oria del «Campo»; una impresión riquísima de 1 
>r. goyesca, de lo que era poco antes de cercarlo 
teina Doña María Cristina, madre de Don Al¬ 
io XIII; resumen de estn magna reforma, por- 
iores que dan idea acallada del coste y vista del 
junto actual que ofrece la finca. Las ilustraciones 
ticas, en varias tintas, muy bien elegidas y aco¬ 
ladas, completan tan primcioso texto. En él va- 
i á espigar unos párrafos, con los que el lector 
nsrá idea cabal del «Campo del Moro», que se 
ende por la parte de Poniente, desde el Palacio 
d basta la Virgen del Puerto. Todo cercado por 
i verja de kilómetro y medio de longitud, asenta- 
sobre bajo muro de piedra y ladrillo en limpio, 
ni el nombre de moro «del Emir All líen Yusuf 
Vusef) (Ben-Yuxulin ó Tejufin), intrépido con- 
stador musulmán, cuyas huestes, debeladoras de 
jerit, acamparon en estos terrenos*. Celebráron¬ 
la ellos justas «alguna de las cuales, por el re¬ 
tado. pudo ser funesta para Don Alvaro de Luna, 
onces mancebo, después condestable y valido del 
y Don Juan II». 

21 antiguo palenque madrileño lia conservado has- 
nuestros días el nombre de la Tela, y quizá for¬ 
ra parte del Campo del Moro, pues en la ex- 



Puerta principal da la Real Caía da Campo 


sión de terreno que hoy lleva este nombre no es 
il que pudiera acampar el numeroso ejército de 
Ben Yusuf. Desde 1839 se arrendaron algunas 


fanegas del mismo, para sembrar en ellas árboles y 
verduras. En 1859 á 60, con objeto de nivelar lo 
quebrado del terreno, se permitió que fuera conver* 



Real Caía da Campo. Eutrada al Raiarvado 


tido en vertedero público, y allí están enterrados los 
escombros de las casas derribadas para ensanchar la 
Puerta del Sol. Por disposición del Rey Don Fran¬ 
cisco de Asís fueron plantados en ei Campo del 
Moro robles, moreras, álamos negros, acncias blan¬ 
cas y otros árboles, que aun existen: se colocó fren¬ 
te é la gran estufa la elegante fuente de los tritones, 
labrada en mármol blanco, con esculturas del estilo 
de Berruguete y mandada construir por Felipe IV 
para los jardines de Aranjuez. Por los años de la 
Revolución y, en mucha parte, hasta el cerramiento 
del «Campo» con la verja actual que lo circunda, sin 
valla, por cualquier parte se entraba. «La concu¬ 
rrencia era abigarrada y muy varia, según las 
horas; allí tenlnn establecido su campamento fijo 
multitud de rapazuelos y mozalbetes que entonces se 
llamaban capitalistas y hoy se ilustran con los cali¬ 
ficativos de golfos y ralas. Además de estos abona¬ 
dos perpetuos, la mañana servia para los raboneros 
de la Universidad, la tarde para meriendas y comi¬ 
lonas, y desde el obscurecer... ¡oh! desde el obscu¬ 
recer sólo los guardas saben las cacerina á que te¬ 
nían que entregarse de continuo contra llinconetes 
y Repolidas. Hubo épocas de rigor en que se toma¬ 
ban precauciones y sólo se entraba por papeletas; 
pero luego toda disciplina se fué relajando, y cuan¬ 
do vino la Revolución de Septiembre ya quedó 
abierto aquel sitio para toda clase de licencias y aun 
escándalos capaces de indignar al propio moro que 
da nombre al campo. Parece cosa de sueños, labor 
■ le cuento de hadas, algo, en fin, maravilloso v fan¬ 
tástico la variación realizada en el parque del Regio 
Alcázar; pero traducida esta impresión de asombro 
al lenguaje sencillo y vulgarísimo de la estadística 
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Real (.'»•> de Campo: 1 . F,l campe <1 el J neto del pelo.—8. El lego 


de los números supone lo siguiente: desmontar 
0.000 m.* de tierra; arrastrar 20,000; mover 
ra terraplenes unos 144,000; aportar 16,000 de 
>rra virgen para concluir los rellenos de las hon- 
midas; invertir en la capa superficial de paseos y 


nderos 3.000 carros de arena de almendrilla y 
000 de arena de miga y blanca; dar seis cavas á 
i 20 hectáreas; enriquecer aquella tierra en gran 
rte esquilmada con 30.000 carros de abono, man¬ 
ió v tierra de brexo y dotar pródigamente de agua 
uelloe terrenos, en los cuales se 
establecido una dilatada y com- 
ittsima red de cañerías que corren 
se combinan como las venas y las 
tenes en el cuerpo humano. Snbi- 
esto. ya se puede admirar sin sor- 
eea aquella frondosidad pomposa, 
uella profusa variedad de matices 
Je aromas que esmaltan el espacio 
tmbaUainnn los aires desde la Ha¬ 
lda «Plaza Incógnita» como balcón 
loeel encima de la gran estufa y 
i copas de los árboles, harta el tú- 
i con puerta de hierro que abre al 
ente sobre el Manzanares y none 
comunicación el «Campo del 
3ro* con la 

Cata At Campo. Empleando una 
se vulgarísima y gráfica puede de- 
se qne en la «Casa de Campo hay 
cuanto Dios crió*. Un cortijo con 
rras de sembrndura, aperos de la¬ 
mia, era, caserío y ganados de toda espec ; e. Casa 
vacae con importantes dependencias, rodeada de 
dinee propios con cercas de alambradas lujosas. 


Abundantísima caza menor, inagotable de conejos, 
perdices y faisanes, con más otras aves y tal cual ali¬ 
maña. I#ago ó gran estanque, con embarcadero y bar¬ 
cas, en el que abunda la pesca, concediéndose permi¬ 
sos por la Intendencia, para recrearse en este aeden- 
t» rio deporte. Charca de patinar sobre 
hielo con su casita amueblada para 
uso de la Real Familia y convidados. 
Huertas con toda clase de frutales. 
Monte alto y bnjo. Extensas avenidas 
de plátanos gigantea que limitan los 
paseos de carruajes. Sotos frondosos, 
pinares viejos y jóvenes. El Reserva¬ 
do, á la entrada principal de la 
gran posesión . por el Manzanares, 
contiguo á la hermosa casa del Ad¬ 
ministrador. á más de jardines pro¬ 
pios , contiene cinco estufas y va¬ 
rios estufines, en los que se culti¬ 
van gran copia de plantas no vulga¬ 
res. Viveros para ¡as arboledas, de 
muchas clases, y muchas fuentes, 
manantiales y depósitos de aguas. 
Entrs aquéllas una de ferruginosas 
muy abundante, con salida fuorn de las tapias de 
la finca para que todo el mundo puedn aprovechar 
el caudal salutífero. Tiene la «Cr.sn de Campo» su 
iglesia ron culto; los días festivos hay en ella Misa 
á las diez. Agrupado el caserío que está repartido 


por toda la posesión real, podría formarse un pueble- 
cilio con las casas de los guardas, In Casa Quemada, 
la de Aravaca, la de Medianil, la de Columnas, la 



Uval Caía de Campo. Ingreso i laa enadrat de carraras 



El eaballo Kvban, da la propiedad del Duque de Toledo 
Uauó el Qrau Premio en San Sebastián. en el verano do 1928 
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Faisanera y varias otros. El tiro de pichón, con su 
Chalet, es verdaderamente magnifico, y muy bello 
el Campo del Polo para este juego. También hay 
hipódromo y modernas, amplias y bien mantenidas 
cuadras de los caballos de carreras del Duque de 
Toledo, titulo adoptado por S. M. el Rey en sus re¬ 
laciones con esta afición deportiva. La Casa de 
Campo, por su importancia, puede considerarse 
muy bien como «Sitio Real», pero dada su proximi¬ 
dad ú Palacio el diario abastecimiento que las huertas, 
establos y gallineros de la posesión ofrecen, aunque 
en proporciones pequeñas, á las cocinas; sobre todo 
el inmediato paseo en coche, á caballo y á pie de las 
l'ersonas Reales que lo frecuentan, chicos y grandes, 
«asi á diario, como el Campo del Moro; la Casa de 
Campo es un anexo de la de nuestros Monarcas, 
cuundo en ella habitan, y en las cuatro estaciones 
del año. De la seguridad personal y material en tan 
vasta posesión, A más de los guardas montados, cui¬ 
da la Guardia civil, que tiene dentro de la finca su 
cuartel propio. Cuarteles también se llaman las di¬ 
visiones materiales de aquélla, y son cinco, confor¬ 
me ¿ las antiguas medidas, con los nombres de la 
Torrecilla, CoOatillas, Portillo ó Casaqnemada, los 
Pinos y lioda. Pertenecen asimismo á la regia pose¬ 
sión muchas tierras colindantes fuera de tapias; en 
cambio, dentro de ellas hny alguna propiedad par¬ 
ticular, como es la del Conde de Montarco. Son sie¬ 
te las puertas de hierro que dan entrada y salida ¿ 
estos cuinpos: del Angel, del Rio, del Botan, de 
Rodajos, de Aravaca, de Medianil y de Castilla, y 
junto A ellas se alzan sendas casas de gunrdas del 
Real Patrimonio. Visten éstos, como los demás de 
1 os Sitios Reales, traje de paño color de castaña, 
con vivos encarnados y cuello con coronn real de 
plata, medias botas, bandolera de cuero blanca con 
placa y sobrero gris de faldas, cou presilla y botón. 
Los de los jardines, en Madrid y Sitios Reales, lle¬ 
van librea azul con galón de plata y bocamangas 
rojas, gorra y bandolera blanca con placa. 

Ln Real Cnsn de Cntnpo forma un polígono irre¬ 
gular de 1.7 17 hectáreas de extensióu. Su fundación 
se debe A Felipe 11 que adquirió los terrenos de las 
herederos de Don Fadrique de Vargas en 1562. Ln 
Intendencia, previo informe de las condiciones de 
los solicitantes concede tarjetas-permisos para pasear 
por la Cusa de Campo á pie. á cabnllo y en coche 
propio, ó alquilado, no siendo de punto, valederas 
por un año. 

Reales Patronatos. Diez Reales Patronatos son 
los que figuran en ln Guia Ojlcial de España, bbI 
como sobrenadando en el mar inmenso de Cofradías, 
Hermandades, Escuelas, Hospitales, Institutos de 
varias especies. Sociedades de Indole muy diversa é 
innumerables proveedores y artífices, acogidos bajo 
la presidencia honorífica ó el patronnto, más ó menos 
efectivo, de la Real Casn. y ostentando títulos expe¬ 
didos por la Intendencia Genornl. En la clasificación 
de papeles del Archivo General de la Real Cnsn que 
dimos anteriormente, figuran algunos Patronntos y 
Bnillus no incluidos en el mentado libro oficial. Los 
que trae son: Convento de la Encarnación en Madrid, 
dependiente en lo eclesiástico del Arzobispo de San- 
tingo; Hospital del Buen Suceso de esta Corte. A su 
iglesia iba aquélla, solemnemente, en los últimos 
tiempos, los sábados A ln Salve que ñutes se cantaba 
en la Basílica de Atocha. En el Buen Suceso tiene 
su Casa-habitación el Procapellán Mayor deS. M. y 
Patriarca de las Indias. El Hospital viene á ser el 


de la Real Cnsn para la Servidumbre. Conteste, 
las Descaltas Reales, en Madrid, en la plazo iin.¡ 
mismo nombre. Colegio de Santa Isabel y Colegí. 
Nuestra Señora de Loreto para señoritas, aquél e: 
calle de su nombre, éste en la de O’DoíidoII, al £s¡ 
ambos regidos por Religiosas de la Asunción o> 
profesan la Regla de Sun Agustín. Real Colegie l 
Alfonso XII de El Escorial y Real Colegio de En 
dios Superiores de Marta Cristina, confiados á 
Orden de San Agustín, en la misma localidad. I 
Escorial es considerado, A la vez, como Pairos* 
—el Monasterio de San Lorenzo—y Real Sino, s< 
Palacio, Jardines, Montes, Casita del Principe 
demás otras dependencias tierras, cotos, Aposeou 
mientos. Oficios, etc., etc. Huelgas y Hospital á 
Rey en Burgos y Convento de Santa Clara e* TcrÁ 
sillas (Valladolid). en el magnifico palacio mudej» 
del Rey Don Pedro I de Castilla ó de Don Al.’.l 
so XI; sobre el cual escribió interesantísima nuai 
grafía el académico profesor que dirigía la EscjíI 
Superior de Arquitectura, Dou Vicente Lampére: 
Romea. Algo se ha escrito é impreso A propósito<i 
cada uno de los mentados Patronatos que contieue 
verdaderas riquezas artísticas y que pillen, á vci ei 
grito, sendas monografías, como la de los Pantera 
Reales, que escribió Don Luis Moreno, Marqués >. 
Borja, y auu con aparato histórico, administrativo j 
artístico más amplios, porque todas aquellas fuaii 
ciones son pedazos importantísimos de la Patria, un 
santa é indivisible. 

Reales Sitios. Su descripción va en las corre» 
pendientes localidades: Aronjuez: San Ildefonso jl 
sea La Granja), El Escorial (ó San Lorenzo . E 
Pardo: Ln Cnsa de Campo, de la que ya tratan-oi 
en este articulo como anexo al Palacio de Ma lr.d 
los Alcázares de Sevilla, á los que la Guia Palca'-* 
na dedicó los cuadernos 17 y 18 del tomo II. y «I 
Palacio de la Almudnina en Palma de Mallorca, partí 
del Patrimonio Balear. Los Reyes tienen á más sai 
Casas de San Sebastián (Miramar), propia de S. V.il 
Reina Doña María Cristina, y el Palacio de U M'p 
dalena en Santander, propio de Dou Alfouso XIII 

Tapicería. El libro de los señores Tormo y £así 
chez Cantón: «De dos partes consta; en la primen 
se agrupan noticins referentes á la afición que á M 
tapices hubo en España desde la Edad Media, alo if 
gen y conservación de las tapicerías de la Corona :» 
España y á la historia de la fabricación de 
en nuestra patria y, en especial, á la de la Fálcic* 
de Santa Bárbara, de Madrid. Ln segunda partí n 
un avance de lo que uu día será el catálogo delicti¬ 
vo de lu Regia colección; no ae estudian todos i» 
tapices que ln forman, ni siquiera todas las ser« 
—que fuera labor de varios años—, se intenta so «* 
mente dar noticia de laa principales y de Isa repre¬ 
sentativas de las distintas épocas, reproduciendo y 
describiendo, como ejemplo, un tapiz de cada una 
de ellas.» Tiempo hace que Don Alfonso XIII sur a 
con el establecimiento de un Museo de esta man*.- 
llosa riqueza artística que no tiene semejante en nin¬ 
gún país ni por calidad ni cantidad. La empresa 
es magna por el sitio y por el gasto. Los tapices rea¬ 
les, adornan, buena parte de ellos, los muros de va¬ 
rios palacios y otrns colecciones se guardan en .» 
Real Fábrica y en el Guardamuebles, y ae cuelgan 
en las galerías altas con motivo de las Capillas Pu¬ 
blicas. Por fin, van y vienen, dentro y fuera de Es¬ 
paña, con harta frecuencia para adornar suntuosa¬ 
mente muchos locules, en exposiciones, aperturas. 


ized by Google 


REAL 


ion 


Jótrenos y varias fiestas religiosas, civiles, militares 
y Artísticas. Por todas partes pregonan «Los Tapi¬ 
ces de la Casa del Rey N. S.» lo que fuimos y lo 
que aun tenemos: Dios nos lo conserve. El oficio de 
la Tnpicarla va unido, en mucha parte, al Guarda¬ 
muebles en el que se couservan los retirados, los que se 
ilevnn fuera de Palacio, para servicio de SS. MM. en 
funciones públicas y el repuesto de otros que se aco¬ 
modan según las circunstancias en las habitaciones 
de los huéspedes. 

Y esto es lo más saliente que nos ocurre exponer 
acerca del tema inmenso que abarca el epígrafe: 
Real Cata y Patrimonio dt la Corona dt España. 
Ahora, para mayor comodidad é ilustración del lec¬ 
tor. nst como también con el fin de documentar todo 
lo que dejamos expuesto, se ofrece por orden alfabé¬ 
tico de nsuntos la siguiente 

Bibliogr. Real Armería. Inventario, por D. Ig¬ 
nacio Abadía (Madrid. 171)3); f.a Armería Real, por 
Mr. Achille Juvinnl (Pnrls, 1838); Catálogo de la 
Real Armería, por D. Antonio Martínez del Rome¬ 
ro (Madrid, 1851); Real Caballerita y Armería (Re¬ 
glamento y Planta) sometido á la Real aprobación en 
12 de Octubre de 1854 (Madrid, 1855); Reglamento 
para el servicio de la Real Montería, Ballestería y 
Armería (Madrid, 1871); Real Armería. Rada y 
Delgado y Amador de los Ríos. Museo Español de 
Antigüedades (Madrid. 1872); Real Armería, por 
el Cunde de Valencia de Don Juan, cuaderno 4.® de 
la Guia Palaciana (Madrid, 1896): Real Armería 
de Madrid. Catálogo Histórico-Detcriptivo, por el 
Conde V. do de Valencia de Don Juan (Madrid, 1898), 
con fototipias: Spanish arms and armour, por Alber¬ 
to Frederich Calvert (Londres, 1907); Joyas dt la 
Real Armería de Madrid, en Caras y Caretas, revis¬ 
ta (Buenos Aires. 6 de Diciembre de 1913); L'Ar¬ 
mare et le Chanfrein de Philippe II, por Ch. Buttin 
(Paria. 1914). Real Biblioteca. De Nuptiis serenissi- 
monun Principnm Caroli et Ludovicae Qratulatio Bi- 
lliotecae Regiae (1765); P. Eval. Reise uach Spaniem 
m Winter von 1878 anf 1879. Nenes Archiv der Ge- 
sellschaft für altere dentsche Geschiehtsknnde (Hnn- 
nóver. 1881, págs. 343-350); W. von Hartel. Bi- 
bliotheca patrnm latinornm hispaniensís, I Band ( Vie 
na, 1887, págs. 463-482); Massó Torrente, Manus¬ 
critos catalanes de la Biblioteca particular de S. M. 
(Barcelona. 1888); Fernández Duro. Noticia breve 
dt las curtas y planos existentes en ¡a Biblioteca par¬ 
ticular dt S. M. el Rey (Madrid. 1889); Graus y 
Martin, Notices sommaires des Manuscrits grtcs d'Re¬ 
pague et de Portugal (París, 1892, págs. 55-125). 
Complement du Catalogue des Mannscrits grecs de 
la Bibl. Royale de Madrid: en Revue des Biblio- 
théques (Marzo y Abril de 1897). Durrieu, Manns- 
trits d'Espagne remarquables par leurs peintures 
(París. 1893, págs. 22 y 29). Beer, Handschrif- 
tense Ai tse Spaniens (Vienn, 1894. págs. 278-284): 
Nogais, Guia Palaciana (cuaderno 41. Madrid. 
1901, págs. 36-44); La Mujer y la Real Biblioteca, 
articulo del Conde de las Navas, en Blanco y Negro, 
revista (Madrid, 14 de Mayo de 1910): Biblioteca 
Real, carta de D. Francisco Fernández «lo Bethen- 
eourt. publicada en La Epoca, diario de Madrid 
(Bnero, 1911): Biblioteca Real. Recuerdos é impre¬ 
siones. El Regio Alcázar, por D. Rafael Snlnzar i 
Alonso, articulo publicado en el Instructivo (1.® de 
Febrero de 1913); Biblioteca Real. Visita de S. M. 
el Rey D. Alfonso XIII (22 de Mnrzo de 1913); 
Biblioteca Real. Articulo de Mundial Magatiue, de 


Javier Bueno (Julio de 1922), con motivo de Ia vi¬ 
sita á la misma de Rubén Darío; Catálogo de la Real 
Biblioteca, Patrimonial de S. M. el Rey de España; 
t. I: Crónicas Generales de España, descritas por 
Ramón Menéndez Pida!, con láminas hechas sobre 
fotografías del Conde de Bernar (Madrid, 1898; 
t. II: primero de la serie de Impresos, Autores-His¬ 
toria, Introducción. Noticia de algunas Bibliotecas 
de Reyes de España, por Juan Gualberto López-Val- 
demoro y de Quesada, Conde de las Navas, Biblio¬ 
tecario Mayor de S. M. (Madrid, 1910); t. III: se¬ 
gundo de la serie de Impresos, Autores-Historia. 
A.-B. Ordenado é impreso bajo la dirección del 
Conde de las Navas, con láminas de las casas Ber¬ 
nardo Rodríguez y Hauser y Menet (Madrid. 1910); 
t. IV: Medallas de la Casa de Borbón, de D. Ama¬ 
deo I, del Gobierno Provisional y de la República 
Española, por D. Antonio Vives con un frontis di¬ 
bujado por D. Miguel Velasco, fotograbado de Tilo¬ 
mas y láminas en fototipia de la Casa Hauser y 
Menet (Madrid, 1916); t. V: Crónicas Generales 
de España, descritas por Ramón Menéndez Pidnl; 
3.® edición con notables enmiendas, adiciones y me¬ 
joras (Madrid, 1918). Real Caballerita y Armería. 
Reglamento y Planta (Madrid, 1855); Cacerías, Sie¬ 
rra de Gredos, Guía y Crónicas, por Andrés Pérex 
Cardenal (Bilbao, 1914); Sociedad Gredos-Tormes, 
por Román González (Mndrid, 1914); Bol. de la 
Real Soe. Geográfica, 2.® trim., 1907); Comisaria 
Regia del Turismo, Yustd y la Sierra de Gredos... 
(Madrid, 1919); Oskar Schmieder, Die Sierra de 
Gredos, Toros y Cacerías (V. Toros). Campo del 
Moro, Cuaderno 10 de la Guia Palaciana. Prólogo 
de D. Antonio F. Grilo; descripción del Excelentí¬ 
simo Sr. D. Andrés Mellado; dibujos de D. Manuel 
Jorreto Madrona; fotografías de D. Pascual Medina, 
Madrid, Hijos de M. G. Hernández (1897); Foto¬ 
grafías instantáneas del Campo del Moro, V. en Vis- 
tns de Madrid. Real Biblioteca; Capilla Real. Men¬ 
doza Cardenal. Respuesta sobre la Bula de Parro¬ 
quialidad en favor de la Real Capilla (impreso, 
s. a. n. 1.); Hipólito Semper y Gordejnela, Sagrada 
defensa de las Reliquias, Cálices, Corporales de la 
Real Capilla... sobre sí su custodia... ha de conti¬ 
nuarse por el Guardajoyas, ó... corre por los Minis¬ 
tros eclesiásticos (Madrid, 1696; Ms. Real Biblioteca. 
Impreso, Biblioteca de la Real Academia de la His¬ 
toria): Breve á favor de la Capilla Real. Benedic¬ 
to XIV (Madrid, 1753); Ceremoniale Regie Capelle 
Majestatis Catholice religiasissimo Carolo IV Hispa- 
niarurn Indiarumque Regi Catholico dedieatum (1802; 
Ms. Real Biblioteca); Bula erigiendo en Parroquia 
¡a Capilla Real-Benedicto XIV (Ms. Real Biblioto- 
ca); Capilla Real. Preces dicendae... (Mndrid, 1801); 
Capilla Real. Ceremonial dedicado á D. a María Lui¬ 
sa-de Borbón, Reina Católica de las Bspañas (1802; 
Ms. Real Biblioteca); Capilla Real. Reglamento con 
expresión de empleos y sueldos ( Madrid, 1824); Ta¬ 
bla de las festividades á las que el Rey... asiste á ¡a 
Capilla asi á ¡a cortina como á la tribuna... (Madrid, 
1832); Capilla Real. Estatutos de la... Congregación 
de alumbrado y vela... al Santísimo Sacramento... 
(Mndrid, 1848; otraed., 1875); Oficios Divinos á 
que asiste la Corte en la Real Capilla (Madrid, 1892); 
Capilla Real. Directorium-ad Divinum ojleium per- 
solvendum missasqne celebrandas (Madrid, 1895, co¬ 
lección extensa); La Capilla Real y la Salve en 
A tocha, por Mariano Calvo Martin (Mndrid, < 901; 
Cuaderno 34 de la Guia Palaciana)-, Capilla Real , 
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Constituciones dadas en ti Rtal Sitio <lt San Ildefon¬ 
so d 30 di Agosto di 1849 (Madrid, 1912); JoséGaiw 
cía Marcellán, Rtal Capilla di S. M. Reorganitación 
dtl Archivo Musical (de 1734 á 1918). Historia ds los 
instrumentos di Música construidos por Stradivarius 
y Amati que en la actualidad posee la Capilla (Me¬ 
moria, Madrid, Noviembre de 1918; impresa, 1919); 
Antonio Velasco Zazo, Mirando al pasado (Madrid, 
1921); Salve de Corta. Casamientos y tí aúlleos Re¬ 
gios, por José M.* Nogués, Cuaderno 21 déla Ovia 
Palaciana (Madrid, 1899); Cocina. Caras y Caretas, 
revista ilustrada (Buenos Aires, núm. 637, 2 de 
Diciembre de 1911); Bducacidn. Referente i los 
Reyes y Principes, por José M.* Nogués (Madrid, 
1902); Cuaderno 45 de la Guia Palaciana; Real 
Ojlcina de Farmacia. Real Botica de Madrid. Regla¬ 
mento aprobado por S. M. en 15 de Septiembre de \ 
1848 para el régimen y gobierno interior. Fiestas Pa- 
iacianas, Besamanos, Recepciones, por A. Sánchez] 
Pérez (Madrid, 1900, Guía Palaciana ); Grandes de 
España, Francisco Fernández de Bethencourt, His- ' 
loria Genealógica y heráldica de la Monarquía Sepa- 
ñola. Casa Real y Grandes de España (Madrid, 
1897-1910); Podro Solazar de Mendoza, Origen de 
las dignidades seglares de Castilla y León (Toledo, 
1517); Antonio Mendoza, Tratado de los Títulos y 
Grandes de España, Bpoca de Felipe IV (Ms. Real 
Biblioteca. Es copia); Ramón de Vilanova, Noticias 
acerca de la institución del Cuerpo de Gentileshom- 
Ores por Don Femando sel Católico » en 1512, en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia (Enero 
de 1923); Alonso do Carrillo, Origen de la Digni¬ 
dad de Grande de Castilla, Preeminencias de que gota 
en los actos públicos y Palacio de los Reyes de Es¬ 
paña (Madrid, 1657); J. G. Imliof. Recherches Ais- 
toriqnes et génealogiques des grands d' Espagne ( Aras- 
tordam. 1707); Reglamento aprobado por S. M. el 
Rey Don Alfonso XI1 para el régimen de la Clase 
de Grandes de España (Madrid, 1884); César Anto¬ 
nio Arruche, Origen y Cobertura de los Grandes de 
España. Cuaderno 31 de la Guia Palaciana (Madrid, 
1900); Discursos en la Cobertura de Grandes de Es¬ 
paña (V. en la colección de La Epoca de Madrid 
del 13 de Junio de 1903); Estatutos aprobados por 
S. M. el Rey D. A Ifonso XIII para el régimen de la 
Qrandeta (Madrid, 1911); Diputación Permanente y 
Consejo de la Qrandeta de España. Memoria de los 
trabajos efectivos... desde el 27 de Mayo de 1912 
á 1915 (Madrid): Francisco Fernández de Bethen¬ 
court. Las Letras y los Grandes, Discursos (Madrid, 
1914); Fernando Suárez de Tangil, Breve estudio 
histórico-político... sobre las Grandevas... (Madrid, 
1914); Función religiosa que costea la Diputación y 
Consejo de la Qrandeta de España, 3 de Mayo de 
1915 (e. 1. s. a.); Guardia Real, por D. Román Otero 
v Pillado. Cuaderno 7. de la Guia Palaciana (Ma¬ 
drid. 18J6); Intendencia General de la Real Casa y 
Patrimonio. Reglamento de la Contaduría General de 
la ReeU Casa y Patrimonio deS. M. (Madrid, 1837); 
Reglamento para el Monte Pió de la Real Casa y Pa¬ 
trimonio (Madrid, 1839); Reglamento para la cele- j 
bración de toda clase de contratos en las dependencias 
de la Real Casa y Patrimonio (Madrid, 1848); Re¬ 
glamento para el servicio de ¡a Dirección General del 
Real Patrimonio y Tesorería de la Real Casa é Ins¬ 
trucción provisional para la administración y conser¬ 
vación de las Reales Posesioues( Madrid. 1871); Real 
Decreto de 22 de Mayo de 1853, suprimiendo la Con¬ 
taduría General ds la Real Cata y creando en tu lugar 


una sección de Contabilidad y Reglamento Orgánico 
de la mienta (Madrid. 1853); Reglamento para el ré¬ 
gimen y gobierno de la Real Fábrica de Lata y Por¬ 
celana de la Moncloa (Madrid, 1848); Iustmccut 
para la formación de Inventarios (Madrid, 1848), 
Real Decreto de 4 de Septiembre de 1885 sobro jubi¬ 
laciones de los empleados de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio; Médicos y Farmacéuticos de Cámara y de la Riel 
Familia. Reglamento para la Clase de Médico-Cv* 
janos y Cirujanos Sangradores de la Real FamtUe 
(Madrid, 1848); Reglamento para Médico-Cirujanu 
y Sangradores de Cámara (Madrid. 1848); Roal De¬ 
creto de 11 de Enero de 1862 y Reglamento parole 
ejecución del mismo, de 23 de Abril de 1863, erg ani¬ 
dando la Facultad de Medicina de la Real Caso y 
Patrimonio; Real Decreto y Reglamento para la eje¬ 
cución del mismo de 5 de Mareo de 1872 organieaats 
la Facultad Médico-Farmacéutica de la Rtal Cose; 
Reglamento de la Corporación Médica de la Real Fa¬ 
milia y Patrimonio (Madrid, 1881); Organitecien y 
Régimen de la Real Cata. Mayordomos de Paleen, 
por el Marqués de Ovieco. Cuadernos 9 y 15 de U 
Guia Palaciana; Ordenanta de la Junta de Gobierne, 
y de la Suprema de Apelaciones de la Real Casa y 
Patrimonio (Madrid, 1817); Reglamento de la Real 
Caza (Madrid, 1818); Reglamento de la Real Coso 
(Madrid, 1822); Reglamento de la Rtal Cámara 
(Madrid, 1825); Reglamento de la Real Cose (Ma¬ 
drid, 1829); Ordenanta General para el gobierno y 
administración de la Real Casa y Patrimonio (Ms- 
drid, 1840); Ordenanta de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio (Madrid, 1848); Reales Decretos expedidos per 
S. M. la Reina... en 17 de Julio y 2 de Agosto ie 
1852 para el gobierno interior de su Real Casa (Ms- 
drid, 1852); Proyecto de Reglamento de etiqueta in¬ 
terior y exterior del Real Palacio (Madrid, 1863); 
Régimen interno de Palacio, por José M.* Nogués 
(Madrid, 1901). Cuaderno 42 de la Guia Paleemos; 
Madrid Palaciano. Capitulo de aMadrids, 31 ée 
Mayo de 1906 (Imprenta Alemana, Fuencarral, 137. 
Madrid. Libro publicado por el Ayuntamiento de 
la Villa y Corte, cousagrado á celebrar la bode de 
Don Alfonso XIII con la Princesa Victoria Eugenia 
de Battenberg); Monteros. Origen de los Manieres 
do Espinosa, su calidad, exercicio, preeminencias p 
ewempeiones, por Pedro de la Escalera Guevara (Ma¬ 
drid, 1735; otra ed., Madrid, 1632): Arquitectura. 
Biografía de Don Ventura Rodriguen Titán, por L«« 
Pulido Lópezy Timoteo DíazGaldós (Madrid, 1898); 
Palacio Real de Madrid. Altados y secciones del pri¬ 
mitivo proyecto. Véase Catálogo de dibujos espineles, 
siglo XVIII. Biblioteca Nacional (pág: 301); Estnise 
para el patio: de una escalera, etc., etc., etc. (págiae 
254); Real Palacio de Madrid, por el Conde de lai 
Navas. El Arte en España. Colección Thomas(Barce- 
lona); texto en tres idiomas y 48 fotograbados. Catá¬ 
logo de todas las pinturas del Palacio Real de ilaérii, 
Vicente López, Manuel Antonio Rodríguez. Antonio 
Rafael Menga, Josef Merlo (Ms. Real Biblioteca); 
Palacios Reales, por Bernardino Martin Miaguai. 
Cuaderno 22 de la Guia Palaciana; Antonio Pos», 
Viaje de España (t. 6.®, Madrid, 1798); B. Llaguao 
y Amirola, Noticia de los Arquitectos y Arquitecto!* 
de España (t. IV, 1829); Tesoro artistico del Poleas 
Real de Madrid, por Suárez Robles (1871): Descrip¬ 
ción y 70 fotografías; A. Fernández de los Ríos. Quie 
de Madrid (1876); Gastón Le Bretón, Le Salen » 
porcelaiue dn Puláis Royal de Madrid (París, 1879): 
Carlos Justi, Spanische miscellen. Der Koniqlithe 
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salast der tlabsbnrger ttt (Madrid, 1894); Obras del 
Palacio Real de Madrid, por Ramón Mesonero Ro¬ 
manos. Trabajos no coleccionados (t. I, Madrid, 
190.1); Artes é industrias del Buen Retiro, por Don 
Manuel Peres Villamil (Madrid, 1904); Gabinete de 
la Chuta. Perspectivas arquitectónicas del Palacio 
Real de Madrid, por Fortunato de Salgas en el Bo¬ 
letín de la Sociedad Española de Bmcursiones (Ma¬ 
drid, Marzo de 1905); Palacio Real de Madrid: ta¬ 
rtas vistas generales del edificio y de algunos de los 
talones principales. V. París 1 Ilustré (núm, 41, ex¬ 
traordinario. Junio de 1905); Patronatos y Patri¬ 
monio líenles, por Emilio Francos (Madrid, 1901). 
Cuaderno 44 de la Guia Palaciana. Atocha. Ensa¬ 
yo histórico, por José J. Jiménez Benitez (Ma¬ 
drid. 1891); Buen Suceso. Ordenamos de la Real 
Iglesia, Parroquia y Hospital de Corte, denominado 
de Ntra. Señora del Buen Suceso (Madrid, 1832); 
Hospital del Rey de Burgos. Empotición al Ministro 
de Hacienda para probar que el Monasterio de Santa 
Baria la Real de las Huelgas y el Hospital del Rey 
de Burgos son patrimoniales de la Corona y no deben 
incluirse en la desamortización, por D. Martin de los 
Heros (Madrid, 1856): Descalzas Reales. Relación 
histórica de las fundaciones del[ Monasterio de las 
Desenlias Reales en la Villa de Madrid (1616); Me¬ 
moria del Patronato de las Descaltas Reales, presen¬ 
tada á su... Patrono... Doña Isabel 11 por el Cape¬ 
llán Mayor José Pulido y Espinoso (Madrid, 1864). 
Reseña histórica del estado de la fundación del Mo¬ 
nasterio de las Descalzas Reales el 9 de Diciembre de 
t\$3. por D. Julián de Pando y López (Madrid, 
1864); Iglesia de las Descaltas Reales en Madrid, 
por D. Manuel Mesonero Romanos, Art. 8 V. en la 
Ilustración Española y Americana, 8 de Abril de 
1903; Ellas Tormo y Monzó, En las Descaltas Rea¬ 
les. Estudios históricos, iconográficos y artísticos (Ma¬ 
drid, 1915-17); Visitando lo no visitable. I ,La clau- 
surt de la Encarnación de Madrid, en el tomo XXV 
(1917). En el mismo, Apéndice á la visita i la clau¬ 
sura de la Encarnación, Boletín de la Sociedad Espa¬ 
ñola de Excursiones; Iglesia y Monasterio de la En¬ 
carnación en Madrid. Guia Histórica Descriptiva de la 
R. Capilla y Monasterio de la Encarnación de esta 
Corte (Madrid, 1916); Escorial. Su bibliografía es 
copiosa: aquí citamos, solamente siete números no 
incluidos en la del articulo correspondiente, de esta 
Encicí.oprdis, á saber: El Escorial, por D. José Ra¬ 
món Mélida (vol. 8. 8 de El Arte en España, ed. Tho- 
raas, Barcelona); Estampas de la Fábrica de San Lo¬ 
renzo el Real del Escorial, grabadas por Pedro Perret, 
primera reproducción grilfica del monumento. Co¬ 
lección completa sumamente rara y apreciada (Real 
Biblioteca); Disceptaciones sobre los privilegios en lo 
espiritual y temporal del Real Monasterio de San Lo¬ 
renzo del Escorial, por Fray José de Santa María 
(Madrid, 1727); Descripción artística del Real Mo¬ 
nasterio da San Lorento del Escorial, por el P. Fray 
Damián Bermejo (Madrid, 1820); San Lorenzo de El 
Escorial, por Fr. Bonifacio Moral (Madrid. 1896); 
Bl Escorial á la vista. Guia descriptiva del Real Mo¬ 
nasterio, templo y Palaeio, por D. Juan Noguera 
Camoccia (Madrid. 1911); Los aposentos de FelipeII 
tu San Lorento da Bl Escorial. Articulo publicado 
«n el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones 
(Marzo de 1920): Clara en Tordesillas. Bl 

Real Monasterio de Vallado lid. Cuaderno 41 de Pe¬ 
queñas Monografías de Arte (Barcelona, Madrid, 
1913), por D. Vicente Lampérez y Romea; Ellas 


Tormo y Monzó, Visitanao lo no visitable. II, En la 
clausura de Sta. Isabel, Boletín de la Sociedad Espa¬ 
ñola ds Excursiones; Principes de Asturias. (Recono¬ 
cimiento y Jura), por José M.* Nogués. Cuaderno 30 
de la Guia Palaciana (Madrid, 1900); Recepciones. 
Guia práctica del diplomático español, por D. Anto¬ 
nio Castro y Casaleiz (Madrid, 1886); Rosa de Oro. 
Severo Catalina y del Amo, La Rosa de Oro enviada 
por la Santidad de Pió IX á S. M. la Reina Doña 
Isabel II ( Madrid, 1868); Folleto con una lámina; 
ain nombre de autor. Secretarias Particulares de 
SS. MM. Alfonso XIII y la Guerra-Espejo de neu¬ 
trales, por Víctor Espinos (Madrid, 1918): Sitios 
Reales. Alcázar de Sevilla, por Bernardino Martin 
Mlnguez. Cuadernos 17 y 18 de ls Guia Palaciana; 
Sevilla monumental y Artística, por José Gestoso y 
Pérez (t. I, Sevilla, 1889); Casa ds Campo. Economía 
general de la Real Casa de Campo, por D. Luis de 
Liger de Oxerre (Madrid. 1720); Proyecto de apro¬ 
vechamiento de los terrenos ds la Real Casa de Cam¬ 
po, por D. Manuel Buato y de Jado Cajigal (Ms. Real 
Biblioteca); Tapicería. Juan Crooke Navarrot; ,4r- 
mas y Tapices de la Corona de España , discursos leí¬ 
dos ante la Real Academia de la Historia (Madrid, 
1902); Tapices de la Corona de España, reproduc¬ 
ción en fototipia, por Hanser y Menet de 135 pa¬ 
ños, con texto del Conde V. d# de Valencia de Don 
Juan (Madrid, 1903); Ellas Tormo y Monzó y Fran¬ 
cisco J. Sánchez Cantón, Los tapices de la casa del 
Rey N. S. Notas para el Catálogo y para la histo¬ 
ria de la colección y de ¡a fábrica. Edición dirigida 
por Pedro Miguel de Artíñano, traducción francesa 
de Albert Mousset. Madrid. Fotografías, grabados, 
impresión y encuadernación; Artes Gráficas «Ma¬ 
ten», 1919; Toma de Almohada. Cuaderno 12 de la 
Guia Palaciana, por José M.* Nogués (Madrid, 
1898): Toros y Cacerías Reales. Cuaderno 33 de la 
Guia Palaciana, por Antonio Pineda (Madrid, 1901). 

Proveedor de la Real Casa 

El hecho de constituirse en proveedor de una alta 
entidad, además de la propaganda que representa, 
es un titulo de honor que enaltece la entidad moral 
de la casa de comercio. De la misma manera que 
existen proveedores de Su Santidad el Papa, existen 
en España, en Inglaterra y en casi todos los pulses 
los títulos de proveedores de la Real Casa. Para ello 
no es necesaria la efectividad del comercio con las 
Reales personas. Se alcanza tal honor dirigiendo una 
solicitud al intendente de la Real Casa y Patrimo¬ 
nio, expresando la industria 6 comercio que se ejer¬ 
ce, y el domicilio y abonando la cantidad de 1,000 
pesetaa con destino á loa fines benéficos que acuer¬ 
de el rey. Como dice Estasén (Instituciones de Dere¬ 
cho Mercantil, t. VII, cap. II, núm. 26. Madrid, 
1907), unido al nombre del comerciante, formando 
parte de su patrimonio ó de su persona están, ado- 
nlás de otras entidades de orden moral que enumera, 
«los títulos ó diplomas, como el de proveedor ds 
altas entidades, todo lo cual puede reivindicar, para 
lo cual deberá establecerse un procedimiento suma¬ 
rio como el interdicto, con trámites breves como los 
de los negocios ds comercio que requieren una inter¬ 
vención judicial perentoria». 

Rbal familia. Der. pol. En los países monárqui¬ 
cos. sea la monarquía de una ú otra clase (parlamen¬ 
taria ó constitucional), como no oatente la si unifica¬ 
ción de absoluta, es de todo rigor, porque lo exige 
perentoriamente el régimen representativo, por el 
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hecho de serlo, regular cuanto hace referencia á la 
familia real, porque sin dinastía, y eso en definitiva 
es la familia del monarca, no se concibe ningún ré¬ 
gimen constitucional que entronque con la mo¬ 
narquía. 

Pero ¿de qué índole es el derecho relativo A la fa¬ 
milia real? A esta pregunta pudiera contestarse que 
si por lo que tiene de familia es asunto que incumbe 
al Derecho civil, por lo que tiene de real correspon¬ 
de, naturalmente, al Derecho político. Pero esta pnr- 
te especial del Derecho público que toma como base 
el Derecho civil no significa un privilegio, sino más 
bien una prerrogativa. Asi, por ejemplo, no es pri¬ 
vilegio para el monarca en un Estado el que se anti¬ 
cipe su mayoría de edad; en todo cano será una pre¬ 
rrogativa. Sabido es que la idea de privilegio dice 
relación con ios intereses y provechos particulares, y 
la prerrogativa, por el contrario, se refiere á la 
función pública. Pues bien, á la buena marcha de 
los negocios públicos se refiere el auticipo de la ma- 
y.or edad respecto de los demás ciudadanos del Es¬ 
tado, por el perjuicio que en aquellos negocios pue¬ 
de originar la larga duración de una minoría. En 
este sentido se lamentan loa no monárquicos de lo que 
pesa una minoría prolongada y de cómo ello se evita 
en el régimen republicano de gobierno. En resumen, 
cuanto vamos á decir relativo á la organización de 
la familia real habrá que tomarlo en consideración 
bnjo el prisma del interés público que exige en las 
monarquías una regulación jurídica especial. 

Trataremos dentro del epígrafe general que enca¬ 
beza estas lineas: a) de los matrimonios; é) de las 
minorías; e) del régimen sucesorio; d) del registro 
del estado civil, y e) de la dotación de la familia 
real. 

a) De lot matrimonioi. La constitución de la 
familia real por el matrimonio ha sido asunto que en 
el régimen representativo tuvo siempre importancia. 
Las Cortes de la Edad Media intervinieron ya en 
estos asuntos precisamente por su trascendencia. 
Reyes, principes é infantes, es decir, los que encar¬ 
naban la institución monárquica ó aspiraban á ello, 
acudían á las Cortes en demanda de consejo. En los 
Estados en que el poder real habla ligado con las 
Cortes su potestad legislativa el consejo se convertía 
necesariamente en autorización. 

A mayor abundamiento, en las Cortes tenían asien¬ 
to los que representaban todos los elementos socia¬ 
les. Y como el matrimonio podía traducirse (dentro 
de las doctrinas corrientes de la época cristalizadas 
en el apotegma de ser el Reino patrimonio de los 
principes) en una verdadera unión de Estados nada 
tiene de extraño que, por las derivaciones que podía 
producir, se tomase en cuenta por las Cortes. Re¬ 
cuerda á este propósito SantRtnnrfa de Paredes que 
nobles y prelados aconsejaron los matrimonios de 
Ramiro III con doña Urraca, de Fernando el Magno 
con doña Sancha, de Alfonso I de Aragón con la 
hija de Alfonso VI, y consta que las Cortes de Bur¬ 
gos intervinieron en el matrimonio de Alfonso VIII 
con doña Leonor, hija de Enrique II de Inglaterra; 
las de Camón en el proyectado entre doña Beren- 
guela y Conrado de Suabia, las de Valladolid en el 
de don Pedro con doña Blanca de Borbón. las de 
Bribiesca en el de Enrique III con doña Catalina de 
Lancaster, etc. 

La época constitucional inicia un cambio profun¬ 
do en el asunto á que nos referimos. El cambio está 
caracterizado por haberse variado también funda¬ 



mentalmente los cimientos de la soberanía, y* q.*l 
de la indiscutida del rey hubo de pasarse á ia c»l 
menos excluvente de la nación. En nuestro pristrl 
Código constitucional sentóse esta doctrina sin vac:-l 
laciones de ninguna clase. En los tres primeros I 
tículos de dicho Código se hacen estas aSrmseio, e» 
alrededor de aquella idea: «La nación española esa 
reunión de tolos los españoles de ambos hemiafen.-. 
la nación española es libre é independiente v noe 
ni puede ser patrimonio de ninguna familia si per¬ 
sona; la soberanía reside esencialmente en ia nació;. 1 
y por lo mismo pertenece á ésta exciusi rameóte et 
derecho de establecer sus leyes fundamentales.v 

De los referidos conceptos es el segundo, en coac¬ 
to expresa que la nación no puede ser patrimonio u- 
ninguna familia ni persona, el que sirve para mode¬ 
lar el cambio de la institución que examinamoe y de 
otras varias con ella relacionadas. 

Y que de tal modo se excluye la tesis del roe.» ' 
patrimonio de los principes que. según prescribe h 
aludida Constitución de 1812, el rey antes de con¬ 
traer matrimonio dará parte á las Cortes para obte¬ 
ner su consentimiento. Aquí la prerrogativa, en este 
particular que examinamos, corresponde á las Cor¬ 
tes para mejor representar esa soberanía naciona!. 
que es como el espíritu que vivifica todo el Codigo 
gaditano. En el rey la prerrogativa de las Cortes »e 
tiene que convertir necesariamente en limitación, y 
Unto es limitación en la Constitución de 1812 que 
si no cumple por su parte la obligación constitucio¬ 
nal mencionada se entiende que abdica la Corona, 
porque la nación no puede ser su patrimooio. y d» 
hecho resultarla asi an el supuesto prohibido por le 
Constitución. 

De un modo similar al apuntado ae extiende I» 
prohibición para los demás miembros de la familia 
real. En efecto, el principe de Asturias, los infantes 
é infantas de Castilla y sus hijos y descendientes 
precisarán no sólo el consentimiento del rey. del 
que se consideran súbditos, sino el trascendente y 
definitivo de las Cortes, que pueden llegsr hasta » 
excluir de la sucesión á la Corona al remiso, atento 
más á sus propias conveniencias que al pro comunal 
de la uación. 

El matrimonio de los miembros de la familia m’ 
aparece también regulado, respondiendo al iriso.» 
pensamiento que en la Constitución gaditana, en la 
Constitución de 1887. El espíritu progresista qn» 
la caracteriza no permite hacer modificaciones en lo 
establecido en aquella otra Constitución inicial del 
régimen político contemporáneo. Por eso precepto* 
que el rey necesita estar autorizado por una ley «- 
pecial para eontraer matrimonio y para permitir que 
lo contraigan las personas que sean súbditos suyo» 
y estén llamadas por la Constitución á suceder en el 
trono. 

Pero la institución no pudo ser establecida deJ 
mismo modo en otras Constituciones cuyo espirita 
era diametralmente opoeeto al de las anteriores. S* 
oponía á ello en cuanto repreaentaba este espirite 
la labor moderantiata. En efecto, en la Coustitucó» 
de 1845, que ee produce en plena década moderad*, 
aparece un mayor vigor en la institución real. K«te 
hecho tiene, en la que ahora examinamos, su natural 
derivación, traduciéndose en una merma de la pre¬ 
rrogativa de las Cortes y por ello en una afirmación 
de la de la Corona que hasta entonces puede decirse 
que no existía. Según este régimen, el rey, antead» 
contruer matrimonio, lo pondrá eu conocimiento de 
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las Cortes, i coja aprobación te someterán las esti¬ 
pulaciones y contrntos matrimoniales que deban ser 
>bjeto de uua lev, teniendo que observarse lo mismo 
respecto del matrimonio del inmediato sucesor de la 

Cu:una. 

En la Constitución vigente de 1876 se hsn copia* 
do estos preceptos reflejo de aquel espíritu moderado 
á que antea hubimos de referirnos. Resultan, com* 
parados con los que iniciaron la limitación de una 
gran libertad: a) porque el rey no necesita el con¬ 
sentimiento de las Cortes, bastando que ponga en 
conocimiento de éstas, antes de contraer matrimo¬ 
nio, que se dispone á contraerle. Las Cortes, i pesar 
de todo, estáu facultadas para aprobar ó no los con¬ 
tratos y estipulaciones matrimoniales que se les so¬ 
metan v que deban ser objeto de una ley, y b) por¬ 
que la prerrogativa de las Cortes sólo alcanza al ma¬ 
trimonio del rey y al del inmediato sucesor de la 
Corona, á diferencia de la época de las primeras 
Constituciones, en que se refería la limitación al ma- 
trimouio de toda la real descendencia. 

l’or otra parte, el último párrafo del art. 56 de la 
vidente Constitución establece otra limitación en 
cuanto A las personas, es á saber, la de que ni el rey, 
ni el inmediato sucesor pueden contraer matrimonio 
cou persona que por la ley esté excluida de la suce¬ 
sión á la Corona. Como consecuencia de la guerra 
civil vino esta limitación que ya se habla formulado 
también en la Constitución de 1845. 

b) Al morías de edad. En el Derecho público 
afecto á las monarquías es interesante este aspecto 
de Ins minorías de edad. Siempre apareció como vul¬ 
nerable para sus detractores la monarquía por el lado 
de las minorías de edad. Ya entre nuestros clásicos, 
Quevedo, en su Política de Dios y Gobierno de Cris¬ 
to. alude al peligro de las minorías en cuanto des¬ 
cribe en uno de los capítulos de aquel libro las vir¬ 
tudes que deben adornar al rey niño. El verdadero 
rey niño, dice como epígrafe en el capitulo XVII de 
so Política, puede tener poca edad, no poca aten¬ 
ción. En el texto del referido capítulo dice, entre 
otras cosas: «¿Cómo reinará quien no tiene años ni 
sabiduría, que no sólo no esté lleno dolía, sino yer¬ 
mo? ¿Cómo, pues, reinará quien no sólo no tiene 
gracia de Dios, antes tiene por gracia no tenelín? 
¿Cómo reinará sin desgracia una hora quien sólo 
tiene en su gracia su divertimiento, su vicio y su 
ceguedad? Y el que tuviese con título de bienaven¬ 
turado la gracia deste rey que no tiene la de Dios, 
¿qué otra cosa tiene en la niñez de un principe que 
un peligro forzoso, crecido de la licencia y asegurado 
cu su rendimiento? No desmienten las historias estas 
palabras mías: rubricados tienen con su sangre estos 
malos sucesos aquellos criados que en las niñeces de 
los monarcas solicitaron por los doseles los cadalsos 
7 por la adorsción los cuchillos.» 

En la legislación si no ha podido llegarse tan allá 
>n las declaraciones como las que surgen de la lite¬ 
ratura política en general, y de lo que puede servir 
de modelo loque acaba de verse, no se ha dejado de 
tomaran consideración lo que son complementos de 
li capacidad del rey mermada por la minoría de su 
*d«d. Sirva de ejemplo, entre otros cuerpos legales 
qua pudiéramos citar, la legislación de Partidas. 
Dispone la Ley 5.*. tlt. 15, Partida 3.*, que el rey 
hade jurar al posesionarse del trono «que nunca en 
la vid» depnrtiesse el Señorío, nin lo enajenasse» y 
que si es menor de edad (y esta minoría alcanza en 
ute Código hasta los veinte años si es varón, y hasta 


que contraiga matrimonio si es hembra) sus tutores 
y regentes, como loe que á éstos eligieren, juraran 
de «guardar siempre, que el Señorío sea uno, e que- 
nunca en dicho nin en fecho consientan, nin fagau, 
porque se enajene, nin parla». 

En la época contemporánea se lia sentido la nece¬ 
sidad de anticipar la mayoría de edad en los reyes 6 
fin de que el reino no esté tanto tiempo en el régi¬ 
men interino de una minoría. Las Constituciones 
diversas, á que luego aludiremos, señalan en nos¬ 
otros un sistema de anticipo de la mayor edad civil- 
por parte del rey, y en relación con la señalada para 
los demás ciudadanos. 

La minoría de edad, aunque sea recortada en re¬ 
lación con la establecida por el Derecho común, pre¬ 
cisa, no sólo la iustitución que en este Derecho so 
establezca como complemento de la capacidad en el 
orden privado y que no es otra que la tutela, sino- 
que á mayor abundamiento pura el régimen de los- 
asuntos públicos, se suple también la natural de¬ 
ficiencia del menor por medio de otra institución, 
que ya no tiene que ver con el ordeu privado, sino 
con el Derecho público. Percíbese, desde luego, que 
aludimos á la regencia. Una y otra iustitución fun¬ 
cionan en el caso en que el rey sea menor de edad, 
y terminan cuando se declara la mayoría por entrar 
en el disfrute de sus derechos privados y públicos y 
en el desempeño del poder soberano, por tanto, el. 
soberano que por natural deficiencia npniecia media¬ 
tizado por la Ley y suplida dicha falla de capacidad 
por las referidas instituciones. V. Rkgkncia. 

Supuesto lo antedicho, toda Constitución monár¬ 
quica tiene necesidad de hacer la oportuna declara¬ 
ción respecto á la menor edad del rey. En la Cons¬ 
titución vigente en EspAña, el rey, según declara 
el art. 66, es menor de edad hasta cumplir los diez, 
y seis años. En este punto nuestra Ley fundamental 
ha seguido un término medio entre los establecidos 
para este fin por los demás Códigos políticos. Asi, 
en las Constituciones de 1812 y 1869 la mayor edad 
del rey era á los diez y ocho años; en las de 1837, 
1815 y 1856 á los catorce. Las Constituciones avan¬ 
zadas han declarado mayor de edad al rey más tarde- 
que las que no tenían aquel carácter y que dibujnbna 
como integral la soberanía de la nación. 

Alguno de los referidos Códigos como el de 1837, 
no pudo ser aplicado á pesar de la reducción que 
implicaba respecto del Código gaditano, por impe¬ 
dirlo circunstancias azarosas ds nuestra asendereada 
historia constitucional. Nos referimos al reinado de 
doña Isabel II durante el año 1843; poco tiempo an¬ 
tes, en 1841, Espartero habla sido nombrado regeu- 
te y Arguelles tutor de la reina. La duración de la- 
regencia de Espartero fué breve, duró poco más de 
dos años. Los progresistas exaltados y los modera¬ 
dos hicieron una coalición contra los ayacnchos, que 
asi se llamaban los partidarios de Espartero, y éste 
se vió precisado á huir á Inglaterra abandonando la 
regencia. Las Juntas populares, que expresaban eli 
sentir de los conlicionistns, pedían, entre otras cosas, 
que se declarase la mayor edad «lo la reina va que, 
según la Constitución de 1837, á la sazón vigente, 
debía serlo al cumplir los cntorce años y faltaban 
once meses pnrn que esta fecha llegara. En la coali¬ 
ción tenían mayoría los modelados, y esta circuns¬ 
tancia influyó seguramente, siguiendo el criterio que 
anteriormente se apuntó, pora que, puesto el Minis¬ 
terio de Joaquín María López en la disyuntiva de 
uombrar nueva regencia ó anticipar la declaración, 
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de la mayoría de edad de la reina, optara por esto 
último satisfaciendo así al propio tiempo loa deseos 
expresados por las Juntas populares. I.as Cortes aco¬ 
gieron lo propuesto por el Ministerio l.ópez, y como 
quien hace la Ley puede modificarla ó dispensar de 
su aplicación, esto fué en definitiva loque las Cortes 
hicieron, y asi resultó anticipada la mayoría de edad 
de doña Isabel II. 

Las minorías de edad de los reyes acortadas en 
su duración respecto á lo establecido en Derecho co¬ 
mún, son una nueva afirmación de aquel concepto de 
prerrogativa á que nos hemos referido anteriormen¬ 
te. porque el privilegio no es más que para asuntos 
privados, y el concedido aquí de anticipo de edad se 
hace tomando en consideración el interés público que 
lo demanda imperiosamente, y que en ocasiones, 
como en el reinado de doña Isabel II, se pone de re¬ 
lieve porque las circunstancias de la política latente 
hacen angustioso, no ya el cumplimiento de la Ley 
común, pero ni siquiera la propia Ley constitucional. 

c) Del rigimen sucesorio. El Derecho consuetu¬ 
dinario primero, y el escrito después, han organizado 
este régimen en la institución monárquica resultando 
ser una excepción del Derecho común. El aspecto 
de prerrogativa se nota claramente en esta excepción; 
en el Derecho sucesorio común no hay preferencias 
para el varón respecto de la mujer, si en el régimen 
sucesorio monárquico existen, en esto consiste la 
prerrogativa. 

La Corona se transmite según la legislación de 
Partidas siguiendo un orden regular de primogeni- 
tura y representación, pero prefiriendo el sexo mascu¬ 
lino en igualdad de grado. «Los ornes Sabios é en¬ 
tendidos (se lee en la Ley 2. a , tít. 10, Partida 2. a ), 
catando el pro comunal de todos, tovieron por dere¬ 
cho, que el Señorío del Reyno non lo oviesse, si non 
el fijo mayor después de la muerte de su padre. 
E esto usaron siempre en todas las tierras del mun¬ 
do, do quier que el Señorío ovieron por linaje, e ma¬ 
yormente en España. B por escusar muchos males 
que acaescieron, e podrían aun ser fechos, pusieron, 
que el Señorío del Reyno heredassen siempre aque¬ 
llos que viniessen por la liña derecha. E por ende 
e.sta bl esc i ero n que si fijo mayor y non oviesse, la fija 
mayor heredasse el Reyno. E aun mandaron que si 
el fijo mayor muriesse ante que heredasse, si dexasse 
fijo o fija, que oviesse de su mujer legitima, que 
aquel, o aquella lo oviesse, e non otro ninguno. 
Pero si todos estos falleciessen deve heredar el Reyno 
«I mas propincuo pariente que oviesse, seyendo orne 
para ello.» 

La Ley preinserta regula la sucesión á la Corona 
de un modo similar á como aparecía ya iniciado al 
menos en el Derecho consuetudinario en los tiempos 
de Fernando el Magno que reinó en Castilla por los 
derechos de su madre y en León por los de su mujer. 
•Consideróse la herencia monárquica como un mayo¬ 
razgo regular, llamando al efecto, como se ha visto 
en el texto legal. I.°al hijo mayor del rey difunto; 
2.° A los hijos del hijo mayor en el caso de que éste 
hubiese muerto antes de vacar la Corona, aunque 
viviesen sus hermanos; 3.° en defecto de loe anterio¬ 
res á lae hijas del rey difunto, y 4.° á falta de des¬ 
cendientes al pariente más cercano. 

La sucesión que se deduce de lo dicho es perfec¬ 
tamente cognaticia, es decir, resuelve en el terreno 
da la ley las dudas que existían aceres de su derecho 
de sucesión á la Corona llamándolas en el lugar y 
forma mencionados. Además, la primogenitura es la 


vinculación del señorío del rey en un solo heredero, 
•orno se decía en aquel entonces y se dijo después 
por los mayorazguistas, enquistándose la represente- 
cióti en el régimen apuntado para perfilar de una vex 
y con gran consistencia el supuesto fundamental ds 
la primogeuitura. 

Ni cambió el sistema al encarnar en nuestra vida 
política el régimen constitucional, antea el contra¬ 
rio, se robusteció y causó estado, principalmente 
cuando se planteó en España, por una guerra civil, 
la cuestión dinástica. Antes de ocurrir este aconte¬ 
cimiento la Constitución de 1812 había afirmado qn« 
el Reino de las Españas es indivisible y que sólo bs 
de sucederse en el trono perpetuamente por orde: 
regular de primogenitura y representación. En el 
mismo grado y línea los varones se prefieren á la» 
hembras, y siempre el mayor al menor; pero Iss 
hembras de mejor línea ó de mejor grado en la mis¬ 
ma línea, prefieren á los varones de linea ó grado 
superior. El hijo ó bija del primogénito del rey, en el 
caso de morir su padre sin haber entrado en la suce¬ 
sión del Reino, pretiere á los tíos y sucede inmedia¬ 
tamente al abuelo por derecho de representación y. 
en fin, afirmando la supremacía de la línea recu 
sobre la colateral, y el derecho adquirido por la linea 
cuyo sea el monarca reinante, dice textualmente la 
Constitución gaditana que «mientras no se extinga 
la linea en que está radicada la sucesión no entra Is 
inmediata». 

No enunciaremos los preceptos relativos al régi¬ 
men sucesorio de la familia real en las Constitucio¬ 
nes posteriores á las de Cádiz, porque vinieron 4 
establecer principios análogos á los de ésta, que sos 
también los que han servido para ordenar aquel ré¬ 
gimen en la vigente Constitución. En efecto, en este 
Código después de hecha la afirmación de que el rey 
legítimo de España es Alfonso XII de Horlmu, e*n 
lo cual cristalizaba en le ley política la obra «e la 
restauración de la monarquía y de la dinastía, te 
preceptúa que la sucesión deberá seguir el orden re¬ 
gular de primogenitura y representación, siendo pre¬ 
ferida siempre la línea anterior á las posteriores; en 
la misma linea, el grado más próximo al más remo¬ 
to; en el mismo grado, el varón á la hembra, y en el 
mismo sexo, la persona de más edad á la de menos. 
Se indica á mayor abundamiento aplicando estos 
principios á la dinastía reinante que «una vez extin¬ 
guidas las líneas de los descendientes legítimos ds 
Alfonso XII de Borbón, sucederán por el ordea que 
queda establecido, sus hermanas; su tía, hermana 
de su madre, y sus legítimos descendientes; y los ds 
sus tíos, hermanos de Fernando VII, si no estuvie¬ 
ren excluidos. 

Por último, la sucesión en las personas llamadas 
á ella ha dado motivo á títulos determinados que has 
servido para ordenar, en parte, aquella sucesión. En 
efecto, antes de Juan I, rey de Castilla, el que tenía 
la condición de primogénito del rey, ó bien aquel ds 
sus hijos á quien debía venir á parar el heredamiento 
de) Reino se llamó primer heredero, hijo primero j 
heredero de estos reinos ó simplemente infante. Per», 
reinando Juan II la concesión del mayorazgo vino i 
ser la base del principado de Asturias. En efecto, 
este monarca hizo donación A su primogénito da to¬ 
das las ciudades, villas y lugares de las tierras de 
Asturias con sus términos, fortalezas, jurisdicción, 
pechos y derechos sin facultad para enajenarlos. 
Desde el reinado de los Reyes Católicos el principa¬ 
do de Asturias es un mero titulo que significa quién 
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ia al primer llamado á ocupar el trono. En cuanto 
las hembras, no recibieron este Ululo bastu que en 
is tiempos de Fernando VII hubo de llevarle su 
ija primogénita doña Isabel. V. 1’bíncipb dh As¬ 
omas. 

Pero la calidad de loa demás próximos herederos 
e la Corona hubo de llevar consigo heredamientos, 
rimero, y de adjetivarte honorilicameute después, 
’.n efecto, loa hijos de los reyes si no tenían la con- 
icióii iie primogénitos, por el hecho de ser hijos le- 
ltimos llevaron el titulo de infantes de Castilla, 
late titulo fué en aua comienzos acompañado de 
terredes en tierras y vasallos. El infantado gozó 
esde su institución de diversos privilegios, siendo 
ntre ellos los más significados el de ocupar el pri- 
ier rango entre la nobleza, pertenecer al Consejo 
rivado de los reyes y gobernar el Reino en las mi- 
orlas de edad, pero á estos derechos correspondían 
imbién deberes de carácter público que eran im- 
«rUntes, tales como el de acudir á la guerra, asis- 
ir á las Cortes del Reino y velar por cuanto redun- 
lara en pro de la nación. 

Por último, el régimen sucesorio ha sufrido alguna 
iltsración cuando los reyss, invocando si principio 
tatrimonial por medio de su testamento repartían el 
üeino entre aus Lijoe, faltando á la ley de la primo¬ 
génito» ó alterando la de representación, Pero en 
as actuales monarquías constitucionales el patrimo- 
sio de la Corona no se conceptúa como patrimonio 
del rey, y éste no puede por su testamento ni alte¬ 
rar las leyes sucesorias ni disponer de aquel patri¬ 
monio que por estar afecto á la Corona no puede 
figurar tn el grupo de eos bienes propios. 

d) Del Registro áel estado civil. Otra de las 
prerrogativas que á la familia real corresponde es la 
de que se le aplica la institución del Registro del es¬ 
tado civil de les personas de un modo especial. El 
22 de Enero de 1873 dictóse un Real decreto enca¬ 
minado á señalar las reglas qua hablan da observar¬ 
se para inscribir en el Registro si estado civil de las 
personas de la familia real. 

El Registro mencionado está á cargo del ministro 
de Gracia y Justicia, actuando de secretario el di¬ 
rector de los Registros civil y de la propiedad y del 
notariado. Inscribense en este Registro especial los 
nacimientos, matrimonios y defunciones de los indi¬ 
viduos de la real familia. La inscripción de naci¬ 
miento de loa individuos da la real familia, cuando 
te reñera á los hijos del rey, se entenderá al propio 
tiempo que el acta de presentación del recién nacido 
el Cuerpo diplomático extranjero y demás personas 
que, coa arreglo al ceremonial, asistan á las reales 
habitaciones. En la inscripción se hará constar los 
nombras de loa asistentes al acto y, desde luego, los 
de loe dos testigos que designe Su Majestad. 

El libro-registro se lleva por duplicado y uno da 
loe ejemplares se deposita en el Archivo de Palacio, 
custodiándose al otro ejemplar en la Dirección gene¬ 
ral del ramo. El mayordomo mayor de Su Majestad 
extenderá el correspondiente recibo del ejemplar que 
*® le entregue. De las inscripciones que se practi¬ 
quen el ministro de Gracia y Justicia expedirá dos 
certificaciones que, debidamente autorizadas, se re- j 
mitirán á los Cuerpos eolegisladores. 

Por último, por R. D. del 28 de Euero de 1901 
u dispuso que además de los libros para la inscrip¬ 
ción de nacimientos, matrimonios y defunciones de 
I* real familia, se abrieran los correspondientes á la 
Sección de ciudadanía y vecindad civil. 


e) De ¡a dotación de la familia real. Se conoce 
con el nombre de Lista civil y figura en el Presu¬ 
puesto de gastos como la primera partida del Capi¬ 
tulo relativo á obligaciones generales del Estado. 

La dotación á que uoa referimos se iuició con el 
sistema de presupuestos dei Estado, que vino á poner 
orden en la Administración pública. En las monar¬ 
quías absolutas te disponía por loa revea de los fon¬ 
dos del Tesoro por conceptuarse como su fortuna 
perticular. Pero ia intervención de las Cortes fué la 
que vino limitando el despilfarro, y la que regula en 
las monarquías constitucionales por medio de presu¬ 
puestos de gastos é ingresos lo que antes pendí» 
únicamente de la voluntad regia. 

La intervención de loa procuradores del Reino fué 
tan interesante en algunas Cortes al propósito que 
examinamos, que su 1258 las Cortes de Madrid vo¬ 
taron 150 maravedises diarios y no máa para I» 
meaa del rey, y las de Briviesca llegaron á reducir 
á cuatro manjares la comida regia. 

Cuando lu monarquía absoluta as inicia y van per¬ 
diendo por esta solo hecho la importancia que tenían, 
las Cortes, aun quedan arrestos sn medio de su im¬ 
potencia para que en ellas ae eleve alguna voz que- 
ss un lamento por los gastos con que el rey gravaba 
al pueblo. En tiempos de Carlos III los gastos ds la 
real familia ascendieron á 20.000,000 de pesetas, y 
sn la época de Carlos IV llegaron á 25.000,000. 
Por eso en la Constitución ds Cádiz se limitaron fr 
10.000,000 los gastos de ls casa real. La Lista civif 
despuéa de la aparición de las Constituciones y con 
el régimen de presupuestos bs sufrido, como todos 
los gastos dsl Estado, fluctuaciones que pueden apre¬ 
ciarse en otro lugsr. V. Lista civil. 

La Constitución vigente dice en su art. 57 que I» 
dotación del rey y de su familia ee fijará por las Cor¬ 
tes al principio de cada reinado. Por Ley del 2 de 
Agosto de 1886 ee señaló la dotación que correspon¬ 
día al rey y á la real familia durante el reinado de 
Alfonso XIII. La reina doña María Cristina, que 
tuvo durante la menor edad de su augusto hijo ah 
usufructo y la administración de los bienes que á- 
éste correspondían, percibe hoy los que le pertene¬ 
cen en concepto de reina viuda. 

La aeignación de la reina doña Victoria Eugenia- 
tiene eu origen en el tratado del 7 de Marzo de 
1906, firmado por loe reyes de Inglaterra y España. 

Real. Oeog. Rio de la prov. de Málaga, en el 
p. j. de Marbella; tiene su origen en Sierra Blanca, 
al N. de Ojen, y des. en el Mediterráneo. 

Real. Geog. Cortijo de la prov. de Almería, mu¬ 
nicipio de Vera. 

Rbal. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña. mu¬ 
nicipio de Mellid, parr. de SaD Cosme de Abeaucos. 

|| Aid. en el mun. de Oleiros, parr. de Sania María 
de Oleiros. | Aid. en el mun. de Puente-Ceso, pa¬ 
rroquia de San Adrián de Cosme. 

Real. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Baleira. parr. de Santiago de Martin. || Aid. en el 
mun. de Castro de Rey, ayuda de parr. de San Es¬ 
teban de Loentia. 

Real. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Rubiana, ayuda de parr. de San Cristóbal de Porto 
Real. 

Real. Geog. Barrio de la posesión española de- 
Melilla, sit. d 1,800 m. de) núcleo de la población. 
1,628 h. aegún el censo de 1910. 

Real. Geog. Lag. de la República Argentina, ta 
la prov. de Buenos Aires, partido de Azul, cuartel 2. 
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Real. Gtog. Rio del Braail, que separa los Esta¬ 
dos de liuliia y Sergipe: tiene su origen en el estan¬ 
que de Jncuricy, en el Est. de Bahía, y des. en el 
mnr. H Lag.del Est.de Sergipe, término deCampos. 

Rbal. Gtog. Punta de la costa meridional de Cuba, 
correspondiente á la prov. de Santa Clara. Junto 
con la punta de Casilda forma la entrada del puerto 
de este último nombre. [| Estero de la costa N. de la 
misma prov., Bit. á 4 kms al E. de la punta Cagua¬ 
nes. Forma un embarcadero que sirve de puerto á la 
pobl. de Mayajigua. 

Rbal. Gtog. Vicecant. de Bolivia, en el dep. de 
Cochabamba, prov. de Totora. 

Rbal. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Jalisco; 
des. en el océano Pacifico. 

Rbal. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la munici¬ 
palidad de Pones; 1,672 h. según el censo de 1920. 

Real. Geog. Rio de Portugal, en el dist. de Leiria; 
naca en la sierra de Moute Junto, formáudoae de 
tres brazos, que se unen al SE. de la felig. de Pero 
Moniz; corre al NO. y, después de un curso de 22 
kilómetros, des. en el rio Arnoia. || Nombre de mu¬ 
chas pequeñas poblaciones en diversas feligresías y 
provincias. 

Rbal ó Royal. Geog. Isla del arch. de Bahama, 
ait. al N. de Eleuthera; es de poca anchura y para¬ 
lela ai arrecife del Huevo ó islas Egg. Su punta E. 
se halla á 8 cables al S. '/« SE. del extremo occiden¬ 
tal de la isla Russel. 

Rbal (Cordillera). Geog. Nombre que se da á la 
cordillera de los Andes Orientales de Bolivia, y que 
está separada de los Andes Occidentales por la lla¬ 
mada altiplanicie boliviana. Esté formada por nu¬ 
merosas cordilleras y serranías que, desde la altipla¬ 
nicie, se extienden hacia los llanos bajos del E. En 
esta cordillera es donde se encuentran las cimas más 
elevadas y de nieves perpetuas. La Cordillera Real 
presenta en conjunto una dirección de NO. á SE. y 
forma tres grandes secciones llamadas, respectiva¬ 
mente, Cololo, lllampa y las Tres Cruces, que tienen 
el aspecto de un solo cuerpo. Pasadas estas seccio« 
nes la Cordillbra Rbal se divide en numerosos 
ramales que van en las direcciones S. y E., llama¬ 
das, de N. á S. y según van internándose ai E.,los 
Asanaques, los Frailes, Corregidores, I.ipez, Atáca¬ 
me, Mosetenes, Tunari y la Herradura, Chnrcns y 
Chayante, Chichas, Lique y Caipa, Santa Elena y 
Tacsara ó Escayachi, Ceuta, el Bermejo, Sopachui 
y Tomina, Tarabuco de los Naranjos, Incahuasi, 
Charagua y Aguaraguó y Caiza. Sus cimas culmi¬ 
nantes son las de Illampu ó Sorata (7,696 m. de al¬ 
tura), lllimani (7,509 m.), Cololo (7,770 m.) y el 
volcán Huallatirí (6.693) m.), todas ellas en el de¬ 
partamento de La Paz, menos la última que se 1er I 
venta en el de Oruro. I.os pasos principales de esta ¡ 
cordillera, con sus respectivas alturas, son los si¬ 
guientes: Cerrillos (21° 30' de lat. y 4,487 m. de 
altura), Bsmoraca (21° 38' y 4.487 m.), Santa Fe 
(21* 17' y 4,812 m.) y San Vicente (21° 20' y 
4,730 m.). 

Rbal (El). Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Murcia. 

Rbal (El). Geog. Rio de Honduras en el dep. de 
Olancho; des. en el Guayape. 

Real (El). Geog. Pobl. y mun. de Hondura», en 
«1 dep. de Olancho, dist. de Catacamas. sit. en la 
carr. de Juticalpa á Catacamas: unos 1,500 h. Se 
-denomina también Santa María del Real. En su 
término se producen café, cacao, caña de azúcar, 


plátanos, maíz, fríjoles, arroz, yute y zarate de ve¬ 
nas clases; criase también ganado vacuno, lanar, 
caballar, mular y de cerda. Lo bañan los ríos Gua¬ 
yape, Cuvamapa y Pueblo Viejo, el primero n.-ire- 
gable. Telégrafo y Correo. Fab. de ralzn-io y 
sombreros de paja. Tiene como agregado* las nldea» 
del Naranjnl y San Carlos y los cus. <lel Guarabita, 
Cofradía y Vieja y Jícaro Gordo. 

Real (El). Geog. Rmcli. de Puerto Rico: 
con el Patillas al NO. de la pobl. de este nomWW tjj 

Rbal (El). Geog. Mun. de Venezuela, en {TfB 
tado de Zamora, dist. de Obispos. 

Rbal (El). Geog. Puerto del Archipiélago PiSpi- 
no, en la costa oriental de la isla de Luzón, corres¬ 
pondiente á la prov. de Tavabas. Se halla sit. al O. 
de la isla de Polillo y limitado por la punta de loa- 
guicán al NB. y otra punta al SE. que lo separa 
del puerto de Lampón. 

Rbal (Estbbo). Geog. Rio de Nicaragua, pan 
por Playa Grande y Tempisque y des. en la bahía 
de Fonseca. En otro tiempo se peusó en utilizareis 
aguaB para el canal interoceánico. 

Rbal (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. di 
Choluteca, mun. del Triunfo. 

Real (O Salvador). Gtog. Felig. de Portugal, en 
la prov. del Duero, conc. y comarca de Amarante, 
dist. y obispado de Oporto; uno» 1,300 h. Está si¬ 
tuada junto al rio Odres, afi. del Tamega. á 10 kma. 
de la cabecera del concejo. Agricultura. Escuelas. 

Rbal (San Jbronymo). Geog. Felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, conc.. comarca, dist. y arzo¬ 
bispado de Braga; 1,300 h. Antiguo monasterio de 
benedictinos, fundado en 690 por san Kruettioío. 
Agricultura; alguna industria: escuelas. Es de tas- 
dación antiquísima, y ya en tiempo «le los romano* 
era villa de un patricio residente en Braga. Un do¬ 
cumento de la época de Don Dionisio habla de doi 
ald. llamadas Real Novo y Real Velho. 

Rbal(Santa Marinha). Geog. Felig. de Portugal, 
en la prov. del Duero, conc. y comnrca de Castillo 
de Paiva, dist. de Aveiro, obispado de Oporto: uno* 
1,400 h. Sit. á 5 kilómetros de Sobrado de Paira. 
Agricultura: fab. de aguardientes. Escuelas. 

Real (Sao Pallo). Geog. Felig. de Portugal, en 
la prov. de la Beira Alta, conc. de Penalva do C»«- 
tello. comunidad de Mnngualde, dist. y arzobispado 
de Viseo; unos 600 h. Sit. en la oril. izq. del rio Dño. 
Crin de ganado: caza. 

Real Campiña. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de Suntn Clara, partido y mun. de Cienúi* 1 - 
gos; unos 4,000 h. Est. f. c., alcaldía de barrio, 
policía, guardia rural, escuelas públicas. Fab. do 
cal. Sociedad Centro Unión. 

Rbal de Arajo. Geog. Rancho de Méjico, Eet.de 
Chihuahua, mun. de Cusihtiiriáchic: 200 b. 

Real dr Baixo. Geog. Pobl. de Portugal, en I» 
felig. de Pedra Furada, cone. de Barcellos. ( Po¬ 
blación de la felig. de Refojos do Lima. conc. de 
Ponte do Lima, |] Pobl. de la felig. de Vallega,con¬ 
cejo de Ovnr. 

Real de Cima. Geog. Pobl. de Portugal, en la fe¬ 
ligresía de Pedra Furada, conc. de Barcellos. ? 
Pobl. de la felig. de Refojos do Lima. conc. de Pont* 
do Lima. |j Pobl. de la felig. de Vallega, conc.de 
Ovar. 

Real de Gandía. Geog, Mun. de la prov. de Va¬ 
lencia, que consta de 333 e. y albergues y l.G07fi. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de ia 
nombre y de 53 e. y albergues aislados. Correspoo- 
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£••1 do Gandía (Valencia).— Vlata pardal 


•i p. j. <le Gamita, dióc. da Valencia, y está si- 
,do á lu izquierda del rio Serpis 6 Aleoy, á 3 ki- 
irtroe do ln estación de Gandía, que es la más 
mina. En su término se producen seda, pasa, 
catea, tomates, cebollas y naranjas. Alumbrado 
ctrico; escuelas nacionales, Iglesin parroquial de¬ 
sda á la Visitación. Es de origeu árabe y los 
ros la llamaron Rabal. Después de la conquista 
<ó al durado de Gandía; el papn Alejandro VI la 
npró á Fernando el Católico en 1 185 



Real dr la Jara (El). Geog. Mun. de la prov. de 
¡villa. que consta de 546 e. y albergues y 2.434 h. 
i 1910. Se compoue de las siguientes entidades: 

KlMmrima EZÍRcint Habitan!** 


mídela Jar. (El), villa de. — 464 2,281 

'atas (Las), caserío á. . . 21 10 16 

nipos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 72 137 


Corresponde al p. j. do Caza lia ue la Sierra, dió¬ 
cesis de Sevilla, y está sit. ni E. de ln rivera de 
Cala, cerca del limite de la prov. de Badajoz y Huel- 
va, en terreno llano, regado por el río Viar, á 38 
kilómetros de la cabecera del partido y 9 de la esta- 
cióu de Santa Olalla, que es ln más próxima. Produ¬ 
ce cereales y frutas; bosques de alcornoques y enci¬ 
nas. Cria de ganado de cerda y Innar. Iglesin pa¬ 
rroquial; servicio de automóviles A Sevilla; escue¬ 
las nacionales; fabricación de tapones de corcho y 
gaseosas. 

Real dklCastillo. ffao^.Pobl. de Méjico, territo¬ 
rio de la Unja California, mun. de Ensenuda de Todos 
los Santos; uuos 120 h. 

Real del Monte. Geog. Municipalidad de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Pachuca. Forma una 
de las regiones mineras más importantes del Estado; 
unos 15.000 li. Su cabecera está sit. ú los 20° 8’ de 
lat. N. y 0"27' de long. E. del Meridiano de Méji¬ 
co. á 2.670 in. de altura, y á 9 kms. de Pachuca. 
Clima frío. Se halla edificada en una hondonada por 
donde corre el río del Carmen en ln Sierra «le Pachu¬ 
ca. en terreno sumamente quebrado y rodeado por 
eminencias, entre las que se cuentan las de San Hi¬ 
pólito, Cerro Alto, Judío. Ahuizote, Gnllo, Santa 
Agueda é Hiloche. Las minas que se han explotado 
desde muy antiguo en esta población la han hecho 
famosa. Fué fundada en 1577, cuando la terrible 
epidemia del matlauihuuts invadía el país y en un 
principio se llamó Mineral «leí Monte. 

Real del Padre. Geog. Localidad de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. do Mendoza, dep. de San 
Rafael, dist. de Costo del Diamante; unos 200 h. de 
población rural. 

Rbaldb Montroy. Geog. Mun. de la prov. de Va¬ 
lencia, que consta de 406 e. y albergues y 1,692 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre v de 13 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. ’j. deCarlet, diócesis de Valencia, y eslá si¬ 
tuado en la carr. de Valencia á Mislnta y de Carlet 
A Real, á 14 kms. de la cabecera del partido y 12 
kilómetros de la est. de Picasent.que es la más pró¬ 
xima. Terreno llano, regado por el rio Magro ó Jua¬ 
nes. Produce principalmente cereales, cebollas, ca¬ 
cahuetes, aceita, vino y algarrobas. Iglesia parro¬ 
quial, alumbrado eléctrico, escuelas nacionales; fabri¬ 
cación de aguardientes; sociedades Ateneo Recreativo 
y Sindicato Agrícola. 
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Rbal db Prado. Qeog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. de Sabbadim, cono, de los Arcos de Valde-Vez. 

Rbal db San Vicente. Qeog. Mun. de la prov. de 
Toledo, que constado 833 e. y albergues y 2,102h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 156 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Talavera de la Reina, dióc. de Toledo, 
y está sil. á 25 kms. de la cabecera del partido, que 
es la est. más próxima, al S. de la Sierra de San Vi¬ 
cente. cerca de las fuentes del Guadiervas. Terreno 
montañoso; produce principalmente cereales; cria de 
ganado. Giro postal. Industria de aserrar maderas, 
aceite y harinas. Escuelas nacionales. Sindicato Agrí¬ 
cola. Aguas mineromedicinales, denominadas Baños 
de la Pólvora y utilizadas contra el reumatismo. Esta 
población perteneció al señorío de Montesclaros y 
recibió el titulo de villa en 1631. 

Rbal Salgados. Qeog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Riotorto, parr.deSan Pedrode Aldurfo. 

Real Sayana. Qeog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de 
Veintiocho de Marzo. Est. f. c. Correo. 

Rbal Vibjo. Qeog. Pobl. de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Canatláu; 435 b. 

Rbal (Condes dbl). Qenealog. El titulo de conde 
del Real fué concedido en 1599 por Felipe III A Luis 
Pérez Zapata de Calatayud (llamado también Pedro 
Sánchez de Calatayud). Fué este personaje goberna¬ 
dor general de la caballería del reino de Valencia, 
capitán general del de Cerdeña y embajador extra¬ 
ordinario cerca de la República veneciana. Heredó 
el titulo su hija doña Isabel de Calatayud, que con¬ 
trajo matrimonio (1601) con Luis de Calatayud. De 
este enlace nació Jimen Pérez (llamado igualmente 
Pedro Sánchez de Calatayud), m. en 1674. Este 
tuvo un hijo de iguales nombres, que heredó el títu¬ 
lo, siendo, por tanto, el cuarto conde del Real. Fué 
el quinto conde el hijo del precedente Jimeno de Za¬ 
pata Calatayud, gobernador de la villa de Morella 
(17051 y maestre de campo. Heredó el título su hijo 
Francisco Antonio de Hijar de Zapata Calatayud, 
muerto siu descendencia, por lq que pasó el condado 
i su hermana doña María Agustina, la cual, muerta 
también sin hijos, transmitió el titulo á otro hermano, 
Vicente Pascual, á la muerte del cual, por haber fa¬ 
llecido igualmente sin posteridad, obtuvo el condado 
su sobrino el duque de Villahermosa (Juan Pablo de 
Aragón Azlor). En 1819 el duque de Villahermosa 
José Antonio lo cedió á un hijo suyo de igual nom¬ 
bre, grande de España de primera clase desde 1859. 
Desde 1900 posee el título don Francisco Javier Az- 
lor-Aragón y Hurtado de Zaldlvar. 

Real Piedad (Condes db). Qenealog. Titulo del 
reino concedido por Carlos IV (1789). del que se 
libró Real despacho el 17 de Junio de 1790 á favor 
de José Mnrla Ferro Melgarejo Buendia y Puxma- 
rín, regidor perpetuo de Murcia. El titulo de conde 
de la Real Piedad fué rehabilitado por Alfonso XII 
en 1875 á favor de Ramón Chico de Guzmán y Ortiz 
Otañez, que falleció en Madrid en 1876, soltero, su- 
cediéndole su padre Pedro María Chico de Guz¬ 
mán. El actual conde de la Real Piedad lo es, desde 
1891. don Diego Chico de Guzmán (n. en Madrid 
en 1873). licenciado en derecho, caballero profeso 
de la orden militar de Santiago y maestrante de la 
Real de Granada. 

Rbal (Alejandro). Bing. Escolapio español, n. en 
Calzada de Calntrava en 1833 y m. en Madrid en 
1901. Fué maestro de primeras letras y director de 


internos en el Colegio de Getafe. Destinado al Cole¬ 
gio de Snn Fernando (Madrid), simultaneó la direc¬ 
ción del internado con las cátedras de matemáticas 
y ciencias naturales. De San Fernando pasó á Alca¬ 
lá de Henares para ser maestro de uovicioa, y vuelto 
á San Fernando fué designado para vicerrector del 
Colegio y asistente provincial. Dióá la estampa; No¬ 
ciones de Historia natural (Madrid, 1877)). Los seis 
libros del sacerdocio de San Juan Crisóstomo, tra¬ 
ducidos directamente del griego (Madrid, 1892); El 
joven en la sociedad (Madrid, 1897), y Semana del 
Sagrado Coratón de Alaria (1900). 

Rbal (Baldojíbro). Biog. Religioso agustino as- 
pañol, n.an Peñaflor (Valladolid) en 1851. Hizo sus 
estudios en el Instituto y Seminario de Valladolid y 
terminó la carrera eclesiástica en Manila, adonde 
había pasado en 1875. En 1876 se hizo cargo de is 
parroquia de Vigan, de donde pasó á Banang. sien¬ 
do nombrado en 1881 predicador general, cargo que 
desempeñó hasta 1889. Luego rigió la parroquia de 
Parav de 1889 á 1898 y & raíz de la guerra con los 
Estados Unidos pnsóá España, siendo poco después 
nombrado vicario provincial de Colombia y más tarde 
comisario general. Es orador elocuente y profundo, 
distinguiéndose por la corrección del lenguaje y Is 
abundancia de ideas. 

Rbal(Fbrnando Francisco Fortunato Miguel, 
llamado Antón). Biog. Literato francés, n. en $o- 
lliés-Pont(Var) en 1821 y m.en Orange (Vauduse) 
en 1896. Estudió la carrera de leyes eu la Univerei- 
dad de Aix (Provenza) y luego en París, y en 1814 
se estableció en Lyón, dedicándose por completo i 
sus aficiones literarias y también á la música. En 
1869 organizó una representación nocturna en el tos- 
tro antiguo de Orange, poniendo en escena au obra 
Triomphatenrs. Su producción literaria abarca diver¬ 
sos géneros, figurando entre sus obra»; Les atomes, 
colección de poesías publicadas eu 1865; Les teridi -. 
ques, sátiras; Les franee-Rontiers (1865), Les table¬ 
tee d'un forgat (1866), DUe-huit ans che* les sauva- 
ges (1867), Ce qn'il y h dañe une bouteille de ríe 
(1867), Canseries sur toas les tone, Histoire d'um 
representation nniqne dans les fustes dn thdátre me- 
derne (1875), Le roiuan d’nne religiense (1876), Le* 
Grande Vine, curiosidades históricas; Le Theátre an¬ 
tigüe d'Orange, La belle Bachelette, Les Capricieaset, 
Ce gni femme doit ¡iré. Les plaisirs de la tabla. Le 
román d’nne duchase, etc. Cultivó también el perio¬ 
dismo desde su juventud. Ya en 1838 fundó en Mar¬ 
sella el periódico La Qlanense mdridionale. y luego, 
en Lyón, colaboró en muchas otras publicaciones, 
aunque en éstas publicó generalmente trabajos de 
imaginación: novelitns, cuentos, etc. Entre sus com¬ 
posiciones musicales se citan; Chant de la país, Saint 
á Provence, Chant de marche des franes-tirenrs, etc. 

Real (Gaspar db). Biog. Publicista francés, lla¬ 
mado Real de Carbón, n. en Sisteron en 1682 v 
m. en París en 1752. Fué gran senescal de Forcnl- 
quier y consejero del rey, y debe su fama á una obra 
titulada La Science dn gonvernement { Aquisgriu, 
1751-64), en ocho volúmenes, y en la que tra- 
bajó unos treinta años. Es como una enciclopedia 
jurídica, que contiene lo que hoy se llama derecho 
natural, histórico y positivo, tanto civil como ecle¬ 
siástico, así político como internacional, sequilo, 
además, de una bibliografía de dichas materias, cosa 
poco corriente en aquellos tiempos. Aunque en esti¬ 
lo un poco difuso, su lectura es agradable: fuá tra¬ 
ducida en alemán (Francfort y Leipzig, 1762-67). | 
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a sobrino Baltasar, conocido generalmente con el 
>mbre do l'abbé de Burlé, n. en Sisteron en 1701 
m. en Parle en 1774, obtuvo algunos beneficios, 
itre ellos una canonjía de Saint-Merri, an París. 

• conocido por su Dissirtation tur ¡i nom di fa- 
ilti di la tnaiion di Bourbon (Parts, 1762). 

Rbal (Guillermo Andrés). Biog. Convencional 
uicés, n. y m. en Grenoble (1755-1832). Ejercía 
abogacía en dicha ciudad cuando estalló la Revo- 
eión francesa, de la que ae mostró entusiasta par¬ 
larlo; en 1790 eligídsele, por sus ideas, presidenta 
il distrito de Grenoble, y en 1792 tomó asiento en 

Convención como diputado del Isére; sn ella tigu- 
entre los moderados, habiendo votado en contra 
i la muerte de Luis XVI, pero temeroso de que os¬ 
lara la guerra civil si se hacia apelación al pue- 
o contra aquella sentencia, votó denegando dicha 
.'elación. Protestó de los arrestos del 2 de Junio, 
efeudió á Buzot, y enviado á I.vón para reforzar la 
adeuda consiguió reunir la suma de 3.000,000 

• francos. Se incorporó luego en el ejército de Ita- 
s. Más adelante, como individuo del Consejo da 
is Quinientos, contribuyó á que se aprobase un pro¬ 
seto de ley sobre el régimen hipotecario. Fué uno 
e loa primeros en adherirse á Napoleón, quien le 
ió altos empleos, entre ellos el de presidente de 
limara en la corte imperial (1812-15) No figuró en 
> política durante los Cien Días, y en la seguuda 
írsUuración, fué destarrado como regicida (aun 
uan.lo no votó la muerte de Luis XVI, como se ha 
ocho anteriormente), pero habiendo conseguirlo ser- 

• levantada aquella pena, residió en Grenoble hasta 
u muirte. 

Rbal(José Masía drl). Biog. Político colombia- 
io. n. en Cartagena de Indias y m. después de 
819. Abrazó l:i causa de la independencia de su 
ittria, siendo uno de los que la proclamaron el 11 
i# Noviembre de 1811 en su ciudad natal. En la 
.onveneión de los pueblos de la provincia, reunida 
¡I 21 de Enero de 1812, se le nombró presidente 
Id poder ejecutivo, y el 14 de Diciembre del mis- 
so año se trasladó á Panamá para trotar de la gue- 
"* contra los españoles de Santa Marta; después 
id sitio de Cartagena pasó á Chatillon en calidad 
Ir enviado al Congreso allí reunido, pero como la 
■odependencia de su pala no se hallaba reconocida, 
oo se le admitió en aquella asamblea, por lo que se 
trasladó á Londres, en donde trabajó por la libertad 
“ e su patria haciendo popular y simpática aquella 
:*usa. Bu 1819 regresó á Colombia y fué nombra¬ 
do sucesivamente juez del tribunal da Cnrtagena, 
intendente de Magdalena, diputado á la Convención 
¿e Ocaña, el Congreso, etc., etc. En todos los cargos 
<)"« le confirieron sus paisanos se portó con mucho 
pstriotisrao. Rbal poseyó el titulo de doctor. 

R«xl(Pbdbo Francisco, condk db). Biog. Magis¬ 
trado francés, n. sn Chatou, cerca de París, v m. en 
•*ta capital (1757-1834). Descendía de una familia 
originaria de los Países Bajos austríacos, y pocos 
•ños antes de estallar la Revolución francesa empe¬ 
gó á ejercer da procurador sn el Chfltelet (París), 
r^dor elocuente, hlzoseaplaudir en los clubs revo- 
nriooarios y no tardó en ser uno de los principales 
miembros del llamado de los A inigos de la Consti¬ 
tuido y poco después del club de los Jacobinos. 
Amigo Intimo de Danton y de Camilo Desmoulins, 
0 taso algunos cargos, entre ellos el de acusador 
publico del tribunal nombrado para entender en los 
•aresos acaecidos en la jornada del 10 de Agosto. 

■NCICLOPBDIA UN1VBR8AL. TOMO XLIX.—67. 


Contribuyó con Danton i la calda de las girondinos 
y después de la muerte de aquél fué encerrado en 
el Luxeraburgp, no recobrando la libertad hasta pa¬ 
sado el 9 Thermidor (27 de Julio de 1894). Eu unión 
de Mehée fundó el periódico titulado Le Journal iln 
patriota de 1789, y luego ejerció de abogado defen¬ 
sor en varios de los procesos que se siguieron á al¬ 
gunos revolucionarios. En 1799 fué nombrado comi¬ 
sario del Directorio; aprobó la pclitica de Napoleón 
Bonaparte, el cual le nombró consejero de Estado, 
y estuvo encargado de instruir algunos procesos, 
entre ellos el de Cadoudal, cuya conspiración hizo 
abortar, pero no intervino en el del duque de Eti- 
gbien, sino después del fusilamiento de este desdi¬ 
chado principe. En 1808 fué creado conde del Im¬ 
perio, como recompensa á sus servioios. Durante los 
Cien Dias fué ministro de policía y se le confió la 
misión de detener al duque Deeazes, que llevó á 
cabo con mucha delicadeza, mereciendo el recono¬ 
cimiento del que más tarde, á su vez, se portó 
con igual dignidad con el conde de Rbal al ser he¬ 
cha efectiva contra ésta la ley de destierro de fecha 
del 14 de Julio de 1816; pasó entonces el conde á 
Bélgica, á Holanda y, por último, á los Estndos Uni¬ 
dos, pudiendo por fin regresar á Francia dos años 
después. Adhirióse á la revolución de 1830, pero 
no volvió á figurar en la política, ocupándose sólo 
en la redacción de sus Mémoira, muy curiosas, las 
cuales, según rumor, fuéronle compradas por el rey 
Luis Felipa con el fin de evitar su publicación. No 
obstante, algunos fragmentos de las mismas se in¬ 
sertaron en la obra que se publicó poco después de 
la muerte de Rbal. cuyo titulo era: Indisentions... 
tiréis du portefiuilli d'un fonettonnain di l'Bmpiri 
par M. D. (Musnier-Desclozeaux), que vió la luz en 
Parle en 1835. Rbal es autor, además, del Essaisur 
les journéts dn 13, du 14 Vendimiain an 1 V (1795) 
y de Proeis de liarthélemy Tort (1796). 

Bibliogr. Gourgaud, Mémoira pour servir ¿¡ l'his- 
toire de Franci sous Napoléon (París, 1823); Sal¬ 
gues, Além. pour servir á l'hist. di Frunce sous h 
gouv. de Napoléon; Villenave, Notici historique (Pa¬ 
rís, 1816); Le Biographe it le Néerologe reunís. 

Rbal (Tomás). Biog. Eclesiástico español, n. en 
Játivn (Valencia), ym.en 1557. Fué beneficiado do 
la metropolitana de Valencia, doctor en teología, 
catedrático y rector de la Universidad de dicha ciu¬ 
dad , de la que habla sido 
también discípulo. Santo To¬ 
más de Villanueva le tuvo 
por consultor. Era Rbal 
persona muy docta y cultivó 
con éxito la poesía. Se le de¬ 
be: De virtutibns, gaudiis ei 
doloribus Deiparae Virginia 
Marias libillns panegyricus 
(Valencia, 1553). Doctrina 
con/essional pira les persona 
de ordms sacres y en algún» 
llocht útil d tots los ultra 
con/essants (Valencia, 1556), 
y Di Conceptione Biatae ae 
integii'rimatVirgiuisAfariae. 

Rbal db Azúa (Gabribl 
Albjandbo). Biog. Es¬ 
critor argentino, n. en Buenos Aires en 1803 y 
m. an Santiago de Chile en 1889 ó 1890, hijo de 
un español, oriundo del país vasco, y que fué indi¬ 
viduo del Cabildo de Buenos Aires, y renunció á 



Gabriel Alejandre 
Real de Azúa 


1058 


REAL — REALAZO 


• u cargo poco antea de la independencia argenti- 
nn. Real ob Azúa educóse en Chile, adonde pasó 
á establecerse su padre, y terminadoji sus estudios 
literarios, viajó mucho por Europa y por América, 
é ingresó en varias corporaciones doctas. Durante 
sus viajes se relacionó con ilustres personalidades 
de los patsea que recorría. Después se- estableció 
en el valle de Mapocho, y en los últimos años de 
au vida se vió aquejado de sufrimientos crónicos. 
Escribió más de 200 fábulas, lo que le valió el so¬ 
brenombre de Btopo americano. Escribió numero¬ 
sas poesías, comedias (entre ellas la titulada Los 
aspirante», que se estrenó en 1831), pensamientos 
inórales, etc. Algunas de sus producciones fueron 
publicadas en París, bajo la dirección de Vicente 
Salvá, y en Valparaíso dió Real db Azúa A la 
estampa el libro titulado Mialmas y pensamientos 
diversos (1856), en prosa y verso. Además de escri¬ 
tor castizo fué Real db Azúa notable latinista y 
consumado poliglota, y mereció elogios de la Real 
Academia Española y de no pocos literatos, asi eu¬ 
ropeos como americanos. 

Real db la Cruz (Martín). Biog. Religioso do¬ 
minico español, n. & fines del siglo xvi y m. en 
Babuyanes en 1651. Sin duda castellano viejo, pues 
que fué colegial de San Gregorio, de Valladolid. 
Siendo sacerdote alistóse para las misiones de Fili¬ 
pinas, adonde llegó en 1628. Destinado á Cugayán, 
allí aprendió pronto y bien la lengua ibanag, en la 
que llegó á ser eminente, como lo acreditan las va¬ 
rias obras que dejó escritas en dicha lengua, entre 
otras, la titulada Antorcha de caminantes, de la que 
se hicieron en lo antiguo dos ediciones, reimpresa 
an Manila en 1866; manuscritos dejó muchos ser¬ 
mones y pláticas, amén de una Explicación de la , 
letanía de la Santisima Virgen. Fué primer rector y 
cancelario de la Universidad de Santo Tomás, de 
Manila, para la cual hizo estatutos en 1648. Con- j 
clufdo su rectorado, volvióse á sus misiones de Ca- j 
gayán, donde estuvo á punto de ser decapitado por i 
los salvajes, viniendo á morir poco después en la 
isla de Babuyanes lleno de méritos por su gran celo : 
apostólico. 

Bibliogr. Ocio, Reseña biográfica de los religiosos 
déla provincia del Santísimo Rosario (Maní]*, 1891). 

Rbal Rodríguez (José dbl). Biog. Poeta y perio¬ 
dista español, n. en Sevilla el 29 de Agosto de 1877, 
hijo de José del Real Villegas. Colaboró, con poe¬ 
sías y artículos literarios, en el Heraldo de Madrid, 
Blanco y Negro, Noticiero Universal, Noticiero Sevi- 
llano, B¡ Progreso de Sevilla y La Revista de Ali¬ 
cante. Desempeñó el cargo de regente de la revista 
decenal ilustrada qae, con el título de Arco Iris, se 
publicaba en Sevilla, y el mismo cargo ostentó en : 
una empresa periodística de publicidad. Editó el ! 
Almanaque Andalas, debiéndosele también A Rbal 
Rodríoubz los álbums en que se propagaban las be¬ 
llezas de las provincias andaluzas. Es también autor 
de un libro de versos. 

Rbal t Lombardón (Antonio Luis drl). Biog. 
Marino español, n. en Valencia y m. en Madrid en 
1808. Efectuó sus estudios en la Real Academia del 
Colegio Imperial de Madrid, concediéndole el rey 
en 1753 una pensión que disfrutó hasta 1757, año 
en que ingresó en la Armada con el empleo de alfé¬ 
rez de fragata. Ascendió á alférez de navio en 1760, 
á teniente de fragata en 1776, á teniente de navio 
en 1769, A capitán de fragata en 1776, A capitán de 
navio en 1778, A brigadier en 1782, ájefe de escua¬ 


dra en 1789, y á teniente general en 1802. En ie 
navios Vencedor y Terrible, de la escuadra del mar 
qués de la Victoria, en 1759 pasó al Mediterránea 
y desde Nápoles condujo A Barcelona al rey Car 
los 111 y á su familia, regresando A Cádiz con trepa 
de transporte. Con el navio Atlante volvió i Ñápele 
en comisión de servicio y transbordó al Soberaa* 
salió para la Habsna con la escuadra del marque 
del Real Transporte i fines de 1761, al rompimieuu 
de la guerra con la Gran Bretaña. En dicho pueru 
se hallaba cuando en 1762 fué atacada la plaza poi 
una fuerte expedición inglesa. Durante el sitio iu>« 
destino, primero en la Cabaña, A las órdenes de P» 
dro Custejón; después en el Morro, á las de Luisui 
Velasco, y, por último, en la Puerta de la Punta. I 
las de Manuel Briceño, comportándose en todos ra¬ 
tos puestos con celo y valor, hallándose en multitud 
de combates y hechos de armas y recibieudo d a 
heridas, la .última de bastante gravedad. Rendida y 
capitulada la plaza después de un largo asedio, re¬ 
gresó á Cádiz A fines de 1762. En Enero de 1*' 3 
embarcó en el navio A/rica, con el cual pasó al de¬ 
partamento del Ferrol navegando en la comprensión 
del mismo departamento hasta que. transbordado al 
navio Guerrero, salió para Cádiz y de allí hizo un 
viaje redondo A las islas Canarias con tropas d* 
transporte, y después varias comisiones en el Medi¬ 
terráneo, transbordando en Cartagena al jabequ» 
Gamo, con el que practicó el corso en la eosta de 
Africa, asi como en las fragatas Santa Clara y Sa*sa 
Lstcia, tomando parte en el socorro de Malilla en 
1775. y batiéndose repetidamente. Desde subalterno 
se habla cruzado en la orden militar de Santiago, y 
luego obtuvo la encomienda de Orcheta en la misma 
Orden con la pensión anual correspondiente. Fas 
posteriormente consejero del Supremo de la Guerra, 
director de la Junta de Gobierno del Montepío mili¬ 
tar y en 1802, cuando tuvo lugar su ascenso á te¬ 
niente general, se le concedió también la jubiiaei-m 
con loe anteriores cargos, A consecuencia de su avaa- 
zada edad y achaques. 

Rbal t Maqdaleno (Enrique). Biog. Líteraio 
español, n. en Alconera en 1860. Cursó filosofías 
letras en la Universidad de Sevilla, y cultivó ros 
éxito la poesía desde su juventud, pues era «un nr' o 
cuando publicó la leyenda históricorreligiosa Batel.» 
de Ten furia; otras poesías suyas se encuentran colec¬ 
cionadas en su obra titulada Primeras composiciones. 
Desde 1880 empezó á colaborar en varios periódir-a 
de Sevilla; también ha colaborado en La Ilustrad:* 
Militar, de Madrid, y en otras publicaciones. 

Real t Mijares (Matilde drl). Biog. Profesora 
española contemporánea. Maestra superior, ha «I» 
profesora de los Jardines de la Infancia en Madrid« 
inspectora de escuelas municipales. Ha publica jo: 
Los animales trabajadores, Lecturas infantiles s>‘ * 
la Natnraleta, obra declarada de texto y de la q » 
se han hecho varias ediciones, la 5.* en Madu! 
en 1898; La educadora de ¡a infancia; tuxlideit't 
circunstancias que debe reunir (1884); Observad*** 
sobre la educación moral del niño (1887), y La tu * 
¡a de niñas (1890). 

REALA, f. Hato que un mayoral formaba o » 
ganado suyo y de otros dueños. Éntre los heraao* 
de la Mesta no podían pasar de 1,000 cabezas esi"»* 
rebaños. 

Hacer reala, fr. Formar hato ó rebaño, admi¬ 
tiendo ganado ajeno con el propio. 

REALAZO, m. aum. de Rbal. 
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RKALOI. Par» laa equivalencias, V. Rblibvb. 
(Etim — De raaltar.) m. Acción, ó mis bien efecto, 
de realzar una coaa. | Adorno ó labor que sobresale 
en la euperflcie de una cosa. Q fig. Lustre, estima¬ 
ción, grandeza sobresaliente. |j Piul. Parte del obje¬ 
to iluminado, donde más activa y directamente to¬ 
can los rajos luminosos. 

Bobdab db kralcb. fr. Hacer un bordado que 
sobresalga notablemente en la superficie de la tala. 
|] rig. Exagerar y desfigurar los hechos, inventando 
circunstancias y deteniéndose sobre ellas. 



La multiplicación de lea peaaa j panes 
Obra de realce en plata. (IgUaia de 8an Nasarlo, Milán) 


Dk rbalcb Dicese de las piezaa de orfebrería ador¬ 
nadas con relieves obtenidos. 

REALCORONA. Qeog. Río de Venezuela, en 
la Gueyana; nace en la serranía de Gunacopena y 
des. en el Orinoco. 

REALDAD, f. Rbalbza (2 art., 1 .* acap.). 
REALE (Golfo). Qaog. Llamado también Ca¬ 
sal* iai Navictlli Cnnal de Toscana (Italia), uno de 
loa principales de la llanura de Pisa. Corre en linea 
recta de esta ciudad á l.ivoruo y des. en el Ctlain- 
brone, después de un curso de 18 kms. 

Rbalb (Enrique). Biog. Químico italiano, n. en 
Ñipóles en 1857. Siguió la carrera de medicina, 
terminada la cual fué nombrado profesor de química 
clínica de la Universidad de Nápoles. Ha publicado: 
Manuala di chimica clínica (1894), ll ricambio dalla 
nucleína in rapporto alia ganasi dalí acido úrico ad 
alia patología dalla affeiioni uricamicha (1898), y 
Principi fondameutali dall' alimantaciona dall' nomo 
sano ti ammalato (1899). 

Realb (Rosario). Biog. Escritor italiano, n. en 
1813, profesor de la Escuela Técnica de Caítagiro- 
ne (Cstania). Ha publicado: Isiitntiona dalle Jlotta 
imptrUli di Mitano a di Rata mía; iludió itorico 

( 1897 ). 

REALEGRARSE. (Btira. —Del prsf. re y 
alegraría .) v. r. Sentir alearía extraordinaria. 
RBALBJO. m. dim. de Real. 

Rbalbjo. Mus. Nombre del antiguo órgano de 
pie 6 portátil. En los órganos menores, dice Nassa- 
rre - qus comúnmente se llaman realeros ó portátiles 
*« hace el plantadillo (tubos) tapado, porque ocupa 
wenoi lugar: v se pone en la misma entonación de 
' 0I que llevan el plantado (tubería) de 6 palmos y 
“«dio. Estos lleven ordinariamente otro registrillo 


en octave, otro en quincena y otro de lleno, que or¬ 
dinariamente lleva tres cabos ó cuatro lo más ( Es - 
cuela de Música, pág. 48, y en otra parte, página 
489, 1724). En loa órganoe realejos no ee necesita 
da semejantes conductos por estar loa fuelles muy 
próximos al aecreto, aunque ha de llevar también 
osntilla (válvula) en el lugar donde recibe el aire el 
órgano, que no deja de ser conduelo, aunque tea 
menor. Dichos realejos llevan ordinariamente dos 
fuelles ptquefios. 

Rbalbjo. Qcog. Isla de la costa de Chile, com¬ 
prendida entre doe brazos del río Cruces. Mide 
4 kms. da largo de N. á S. por 2 de ancho de B. á 
O. y ocupa una super. de 6 kms. 

Rbalbjo (El). Geog. Cas. de la prov. de Cena¬ 
rías, mun. de La Laguna. 

Rbalbjo (El). Qaog. Pobl. de Nicaragua, en el 
d'ep. de Chinandege, sit. á 15 kms. S. de Chinan- 
dega, entra esta ciudad y al puerto de Corinto; unos 
800 h. Riega su término el riach. de Realejo, que 
des. en la bahfa da Corinto. en cuyo extremo N. se 
encuentra Bl Rbalbjo. Antes tuvo mucha impor¬ 
tancia como puerto; pero eo la actualidad lo ba 
substituido Corinto. La fundó Pedro de Alvarado 
en 1534. 


Rbalbjo Alto Qaog. Mun. de la prov. de Cana¬ 
rias, que consta de 1,140 e. y albergues y 4.979 h. 
(raalajerot). Se compone de las siguientes entidades: 



Klléntirai 

Ullcln 

HablUaM 

Afligidos (Los), caserío á . 

2 

17 

52 

Angostos (Los), Id. á . . . 

2 

13 

43 

Burgado (El), Id. á . . . . 

2*5 

20 

76 

Calla del Agua, (d. de . . 

—- 

40 

187 

Callita (La), Id. de . . . . 

— 

13 

42 

Cartaya(La), Id. á . . . . 

2 

42 

156 

Carrera (La), Id. á . . . . 

1 

80 

459 

Cruz Santa, lugar á. . . . 

1 

176 

633 

Ferruja (La), caserío A . . 

4 

20 

79 

Gorborana (1.a), Id. á. . . 

2 

19 

103 

Longuera (La), Id á . . . 

1 

16 

111 

Llanadas (I>as), Id. á . . . 

4 

15 

88 

Llanadas de Arriba (Las), 
id. á. 

45 

15 

75 

Llanos de Méndez, Id. á. . 

1 

17 

66 

Mocán (El), id. de . . . . 

— 

29 

127 

Moutañeta (La), id. á . . . 

2‘0 

27 

76 

Palo Blanco, id. á. 

1 

39 

146 

Pir¡8, Id. á. 

1‘5 

13 

49 

Placeres (Los), id. á . . . 

0‘6 

10 

59 

Realejo Alto, lugar ds. . . 

— 

245 

1,152 

San Agustín, barrio de . . 

— 

40 

227 

San Benito, id. de. 

— 

26 

103 

Toscal (El), caserío á . . . 

2‘5 

22 

109 

Toscas de San Agustín,Id. á 

08 

27 

149 

Zamora (La), Id. á . . . . 

1*6 

51 

167 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

— 

108 

445 


Corresponde al p. j. de la Orotava, ilióc. de Cana¬ 
rias, y está sit. en la isla de Tenerife, cerca de su 
costa septentrional, á 6 kms. de la Orotava, en la 
carr. de Santa Cruz de Tenerife á Buenavista por 
la Orotava. Terreno montañoso, especialmente en su 
parte S.; produce principalmente cereales, tomates, 
vino y plátanos. Telégrafo, Teléfono, Giro postal, 
alumbrado eléctrico; secuelas nacionales; iglesia pa¬ 
rroquial; servicio de carruajes á la Orotava, Santa 
Ursula, Victoria, Matanzas y Tacoronte; circulo re¬ 
creativo; fab. de cestas y ds calados. El uombre de 
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esta poblaoión proviene de que en este lugar esta¬ 
blecieron en 1496 su real los reves guanches frente 
al -ejército de Alonso de Lugo. El 25 de Julio se 
rindieron á los españoles aquellos cinco jefes, 7 en 
memoria de este suceso el caudillo ofreció ediiicar 
allí una iglesia bajo la advocación de Santiago Após¬ 
tol. Una vez oonstruido el templo, reoibieron en él 
el bautismo muchos guanches, entre ellos nueve 
jefes y la princesa Dáfil, que contrajo matrimonio 
con Gonzalo García del Castillo 7 trocó su nombre 
por el de Mencía. 

Rbalbjo Bajo. Oeog. Mun. de la prov. de Cana¬ 
rias, que consta de 790 e. y albergues 7 3,517 h. 
(realejeros) según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 


Azadilla (La), caserío í 
Icod el Alto, lugar de . 


San Vicente, barrio á 


K<lónt*trm 

XSIICH't 

HabiUnlM 

1*9 

16 

85 

_ 

358 

1,428 

2 

200 

926 

2 

22 

108 

1*8 

63 

355 

2 

23 

108 


108 

507 


Toscas (Las), barrio á . . . 
Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


Corresponde al p. j. de la Orotava, dióc. de Ca¬ 
narias, 7 está sit. en la isla de Tenerife, no lejos del 
mar 7 en el delicioso valle de la Orotava, i 6 kms. 
de la cabecera del partido y á 45 de la ciudad. Te¬ 
rreno quebrado; produce principalmente trigo, plá¬ 
tanos, tomates y patatas. Iglesia parroquial; escue¬ 
las nacionales. Giro postal; banda de música; servicio 
de automóviles á la Orotava, Tacoronte, Rambla é 
Icod, sociedades casino El Recreo, casino Hespéri- 
des y Filarmónica; industria de aserrar maderas. 
Antiguo convento de monjas recoletas y varias ermi¬ 
tas. El origen de su nombre es el mismo que el de 
Realejo Alto y, como esta población, perteneció 
Rbalbjo Bajo á Alonso de I.ugo. 

REALENGA (La). Geog. Cas. de la prov. de 
Málaga, mun. de Fuente de Piedra. 

REALENGO,GA a (Etim.— De real, S.'acep.) 
adj. Aplicase á Iob pueblos que no son de señorío 
ni de las órdenes, fl Dlcese de los terrenos pertene¬ 
cientes al Estado, g m. ant. Patrimonio real. Véa¬ 
se Rkalbngo. Der. H Natural de El Real de San Vi¬ 
cente, villa de la provincia de Toledo. U. t. c. s. g 
Perteneciente ó relativo á dicha población española. 
O Arg. Carga, gravamen, g Cnba. Terreno que ocu¬ 
pa todo el hueco ó intersticio que dejan tres ó más 
circulaciones de corrales ó hatos, no teniendo exten¬ 
sión ni figura determinadas ni otro propietario que 
el Estado, jj Perú. Dlcese de los bienes inmuebles ó 
raíces exentos de toda gabela ó censo. 

Estar rbalbnoos. fr. Bollo. Estar en paz, no de¬ 
berse nada. 

Realengo. Der. En tiempo de la Reconquista loa 
bienes pertenecían á los nobles, á los eclesiásticos ó 
al rey, entendiéndose por realengo esta última per- 
tunencia. Llamábase asi todo lo que era de dominio 
del rey 7 de su patrimonio (heredamientos del rey). 
Tiene esta palabra, en materia juridicohistórica, un 
doble sentido de autoridad y de posesión, ejercién¬ 
dose en el primero como una potestad del rey sobre 
las personns. cosas y territorios, y significando en 
el segundo aquellos bienes sujetos al pago de contri¬ 
buciones que constituían el verdadero señorío del 
rey, comprensivo de comarcas, villas y ciudades 
donde ejercía plenamente su autoridad. 


. De manera que habla dos modos de ejercer su po¬ 
testad el rey. Sobre aquellos bienes (realengo), da 
loa cuales era señor como otro noble, y sobre todo t. 
reino como soberano, aun cuando estuviese frag¬ 
mentariamente poseído por los nobles ó abades ó m 
hubiese organizado bajo el régimeu municipal. Esta» 
prerrogativas reales sobre todo el reino, que el Fue¬ 
ro Viejo de Castilla enumera justicia, moneda,/oasa- 
dera « saos yantaras (Ley 1.*, tít. l. # , lib. 1 .*), y 
que confirman todos los fuerosy ordenamientos pot- 
teriores, al igual que las Partidas, constituían un 
derecho de realengo, como asi lo vemos expresado 
en la Leí- 20 del tlt. 32 del Ordenamiento de Alcalá. 

Sin embargo, la acepción corriente de la voz que 
nos ocupa se refiere á la locución pueblos dt realen¬ 
go, que eran los que tenían al rey por único señor, 
no dependiendo de ningún otro. A esta categoría 
pertenecían la mayor parte de las localidades de 
Castilla y León, V su situación era mejor que la 
de los pueblos solariegos, aunque no tan favorabia 
como la de loa de abadengo. 

En la Ley 3.* del tlt. l.° del Fuero Viejo de Cas¬ 
tilla (lib. 1 .°) se trasluce claramente el carácter 
contributivo del realengo, asi como en todo ¡o esta¬ 
blecido en el tít. 2.° y en la Ley 4 .* del tlt. 7.*, don¬ 
de encontramos, como en múltiples lugares, la ex¬ 
presión coto del rey para expresar aquella contribu¬ 
ción. En la Ley 6 .* del tlt. l.° (libro 3.°) se hable 
de los Concejos de realengo en relación con los Con¬ 
cejos de behetría ó solariego de fijosdalgo. En lat 
leyes del Ordenamiento de Alcalá (tlt. 32) se esta¬ 
blece «que ningunt orne, nin cavallero, nin otro fijo- 
dalgo non tomen conducho en lo del Rey* y «que 
ningunt fijodalgo seiendo en la frontera non embie 
pedir servicio, nin pedido a Realengo», ni que pue¬ 
da «tomar conducho en lo del Rey», estableciendo 
lo que hade pagar si asi lo hiciera, puntualizándole 
obligación de los merinos cuando excediere lo que 
tomare de lo que es de fuero y de derecho (Le¬ 
yes 2.*. 3.*, 13, 20. 21, 22, 28, 30, 39 y 40). 

Alfonso I de Castilla y VI de León, en 1102 pro¬ 
hibió la transmisión, ya por titulo gracioso, ya por 
contrato, de los bienes de realengo á la Iglesia. Al¬ 
fonso Vil de Castilla, en 1138. al celebrar las Cor¬ 
tes de Nájera, confirmó dicha disposición de la ma¬ 
nera siguiente (Ley 2. 1 , tlt. 10 del Fuero Viejo da 
Castilla): «Este es fuero de Castiella, que fue puesto 
en las Cortes de Nájera. Que ninguud eredamiento 
del Rey, que non corre a los fijosdalgo nin a monas¬ 
terio ninguno.» Asimismo Alfonso IX de León, en 
las Cortes de Benavente celebradas en 1202, lo es¬ 
tatuyó diciendo que «realengo no pasase á abaden¬ 
go» (Estilo, Ley 231). Alfonso VIII de Castilla con¬ 
firmó en múltiples fueros esta misma prohibición. 
Fernando III el Santo confirmó en 1222 el fuero de 
Toledo y en 123J el de Cáceres, estableciendo ps-a 
Córdoba la misma ley á pesar de los trabajos de Gre¬ 
gorio IX. 

Alfonso X, en el fuero de Cuenca (1261). dice: 
«Otrosí, mandamos y defendemos que ningún rea¬ 
lengo non pase a abadengo, ni a hornos de orden, ni 
de religión por compras, ni por mandamientos. 01 
por cambioB, ni en ninguna manera que ser pueda 
sin nuestro mandado.» En el de Baeza (1269) prohi¬ 
bió igualmente la libre transmisión de los bienes da 
realengo al abadengo. 

Sancho IV mandó investigar los bienes raicea qua 
contra la lev hubiesen pasado á las mano* muertas 
para que volviesen á las villas. Fernando I\. ea 
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Valladolid (1298), mandó ■que reingresasen al rea¬ 
lengo loa bienes de ebadeugo mal adquiridos, y 
mantuvo la prohibición, que no siendo cumplida 
fuá sancionada de nuevo por Alfonso XI y Pedro I, 
en cuja época, á causa de la terrible mortandad que 
experimentó Castilla, aumentaron contrariamente 
dichas donaciones para aplacarla ira del cielo, hasta 
tal punto, que eu tiempo de los Reyes Católicos po¬ 
seían loa monasterios, según afirma el escritor con¬ 
temporáneo Lucio Marineo Siculo, la tercera parte 
de los bienes de España. 

Las personas que vivían en terrenos de realengo 
estaban en una condición social más aceptable y fa¬ 
vorable que los sometidos á otra clase de señoríos, 
los cuales tomaban el nombre de siervos. En Nava¬ 
rra se llegaron á suprimir todos los pechos, quedan¬ 
do reducidos en tiempo de Carlos el Noble á una 
simple pensión de censo perpetuo. En Cataluña, 
donde duró por más tiempo la organización feudal, 
se establecieron, no obstante, por sus condes y sus 
rejes grandes beneficios para los vasallos de realen¬ 
go, de tal manera que en tiempo de Pedro IV, á 
consecuencia de los disturbios que hubo, fueron mu¬ 
chos los que suplicaron se les emancipase de los se¬ 
ñores para pasar á ser siervos ó vasallos del rey. 

Asi, en todos los reinos de la Península, por la 
decadencia de la nobleza, fueron reintegrándose en 
parte los bienes al realengo y estableciéndose los 
muuicipioa, deslindándose ya lo que llamaríamos el 
patrimonio de la nación y los bienes particulares del 
rtj. Las Cortes extraordinarias del 6 de Agosto de 
1811, como ae habla intentado antes por Real pro¬ 
visión del 26 de Mayo de 1770 t unificaron definiti¬ 
vamente la coudición del realengo y loa señoríos, 
mandando de manera definitiva que pasasen éstos á 
la nación y organizando su justicia y administración 
de una manera análoga. El Decreto de las Cortes 
del 29 de Junio de 1822 determinó que todos los te¬ 
rrenos de realengo se reducieran á propiedad par¬ 
ticular, exceptuando las cuatro Sierras Nevadas de 
Segovia, León, Cuenca y Soria y ios ejidos necesa¬ 
rios á loa pueblos. Establece la manera cómo debe 
hneerse el reparto de estas tierras y las excepciones 
especialea que se deben tener en cuenta. El 31 de 
Diciembre de 1829 se puntualizó el procedimiento 
para la enajenación de los terrenos que debía se¬ 
guirse por el ministerio de Hacienda. Isnbel II, el 
ti de Mayo do 1855, dictó una Lev en la que se pun¬ 
tualiza el canon que deben pagar los poseedores de 
terrenos que antea fueran del realengo, y el 21 de 
Noviembre del mismo año se protege al estableci¬ 
miento de colonias agrícolas y nuevas poblaciones 
para cultivar los terrenos baldíos y realengos del 
Estado, Ley que ha sido modificada posteriormente 
(V. Colonización y España, 8 .* parte, cap. 5.°). 

RbaliNOO. Qeoff. Nombre histórico de una por¬ 
ción de la prov. de Valencia, qtfe se extiende al NO. 
le Alberíque y comprende los términos de Guadas- 
nar. Tous y otras poblaciones. 

RBALBNGUILLA. f. Pesco. Cordelillo fino ó 
rainal. 

REALEO, m. Hond. Estipendio que los empre¬ 
sarios dan el sábado á los jornaleros, correspondien¬ 
te al trabajo de la semana. 

RE ALER A . (Etim.— Do real, 2.° art.) f. 
Mabstiil. 

REALERO, RA. adj. Natural de Real de Mont- 
rov. pueblo de la provincia de Valencia. U. t. c. s. 
| Pertenecíante ó relativo á dicha población espa- 
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ñola. | m. Mayoral de un hato ó rebaflo formado á 
reala. 

Tbnbb uno un bkalbro. fr. fam. Venes. Equiva* 
lente á ser uno un Creso, ser muy rico. ' 

REALES d REARALES. But. Aunque hay 
botánicos que emplean esta forma (lat. Rhtales ), es 
más correcta la otra (lat. Rheadales ), por derivarse 
¡a palabra del gr. rhoiót, cuyo genitivo es rhoiádot. 
V. Rkadalbs. 

Rbalbs (Pudro). Bieg. Religioso jesuíta y es¬ 
critor español, n. en Fuente el Sol (Valladolid) en 
1704 y m. en Veraeruxen 1767. Profesó én 1724 en 
el Colegio de San Andrés de Méjico, y luego explicó 
teología en los Colegios de San Pedro y San Pablo 
de dicha capital, y filosofía en el de Guadalajara. 
Fué, además, rector de varios Colegios en La Pue¬ 
bla, Guadalajara y Méjico; prepósito de la casa pro¬ 
fosa, secretario de la provincia ds Nueva España 
y director del Colegio de novicios de Tepotzlán, en 
el que fundó una biblioteca y construyó cuatro capi¬ 
llas. Reconstruyó, además, el de Méjico, y escribió: 
Carla... en que da nolicta... de la muerte y ejempla¬ 
res virtudes del hermano Vicente Oonsáles (1754), y 
Rjerciciot para novicios religiosos. 

R SALETE. (Etim.— De real, 2.® art.)*m. Dib- 
CIOCHBNO. 

REALEZA. F. Hoysuté.— It. Bulsill.— Id. Eo- 
yalty. — A. KSaigtnm, Halgiwírde. — P. Healsxi.— C. 
Bsyileis.— E. lageco. (Etim. — De real, 2.® art.) f. 
Dignidad ó soberanía real. | ant. Magnificencia, 
grandiosidad propia ds un rey. 

Entre los filólogos Cspmany y Baralt aparece un 
desacuerdo acerca de las acepciones de sata voz. 
Cspmany dijo que jamás si nombre francés rvyauté 
dobla traducirse por realeta. Los clásicos escribieron 
en este sentido regia majestad, maguíUcencia, gene¬ 
rosidad, nobleza, magnanimidad, grandeta ds ánimo, 
excelencia, liberalidad, potencia, benevolencia, etc., 
pero jamás usaron la voz realeta en aquel sentido. 
Las acepciones de realeta an «I sentido de magui- 
Jlceneia y grandiosidad propias de un rey, que la 
Real Academia propone como anticuadas, sou pre¬ 
cisamente las verdaderamente clásicas y castizas. 

Rbalbza. (Etim. — De real, l. ,r art.)f. ant. Rba- 
lidad. 

Rbalbza (Atbibutos db la). Btnogr. Tan pronto 
como en la sociedad humana empezaron á revelarse 
las distinciones sociales, éstas se indicaron, sin duda, 
por el uso de ciertos ornamentos. En los enterra¬ 
mientos de la Edad Paleolítica as ve el empleo que ya 
en ella se hacía de ciertos objetos, loa más apreci¬ 
óos por su constitución física, especial ó por su for¬ 
ma, tales como dientes ó colmillos de animales, con¬ 
chas, etc. Entre los restos de la Edad del Bronce y en 
las primitivas Edades del Hierro se hallan collares, 
anillos y brazaletes de oro y de otros metales no 
preciosos, pudiendo presumirse, con cierto grado de 
verosimilitud, que los talas adornos hablan sido pe¬ 
culiares de los jefes de las tribus ú otras agrupacio¬ 
nes políticas primitivas. Por lo demás, es muy poco 
lo que se sabe de la indumentaria de loa pueblos 
prehistóricos de Europa, aunque se han hallado al¬ 
gunos pedazos de tela entre los reatos de las habita¬ 
ciones lacustres de Suiza. El traje y modo de veetir 
de los jefes difería, probablemente, poco del ds los 
particulares, aparte de la mayor solidez de los obje¬ 
tos de ornato. Más adelante, y á medida que las cos¬ 
tumbres iban refinándose y an que la vida salvaje 
fué moderándose entrando la humanidad por el ca- 
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mino del orden social, «1 jefe de la comunidad usó 
un distintivo peculiar, ja fuese un penacho, como en 
loa pueblos del Pacifico, ja una aarta de colmillos de 
jabalí, como en Nueva Quines, ja la sombrilla, 
como en Asia. En la antigua Persia el gran rej lle¬ 
vaba vestido de púrpura, color que adoptaron loa re¬ 
jes de Macedonia después de las conquistas de Ale¬ 
jandro Magno. La púrpura fué tambiéu el color real 
entre los etruscos, j el palndamentum de los empe¬ 
radores romanos, capote militar semejante á la chía- 
mye griega, era de púrpura. Además, la frase enme¬ 
re purpuran significaba subir al trono, j al aniver¬ 
sario de la ascensión al trono era el día nata lie 
purpura». En la Europa antigua j la medieval la 
realeza acostumbró reivindicar como distintivos de su 
jersrquia, además de la corona, el cetro, la espada j 
el anillo. Acerca del cetro algunos autores, entre ellos 
Juan Selden ( Titlu of Honor, pág. 175, Londres, 
1631), lo anteponen, en orden de tiempo, á la coro¬ 
na, afirmando que ja existía como atributo regio en 
la Edad de la Piedra, según algunos descubrimientos 
hechos en Aurignsc (Francia). En el Boletín 30 del 
JJureau of Bthnology (parte I, pág. 136, 1007) se 
dice que entre los indios norteamericanos de las Lla¬ 
nuras se usaban bastones cincelados como emblemas 
de la autoridad, j su uso estaba prohibido á los par¬ 
ticulares. En las monedas etruscas se ve á Zeus te¬ 
niendo en sus msnos un cetro terminado en forma de 
águila, j en las monedas cilieias del siglo iv a. de la 
era cristiana se representa á Baal Tars(Sandas) con 
un cetro en la mano. Entre los primitivos griegos, 
todos los jefes aqueos llevaban cetro, j del cetro de 
Agamenón se dice que se veneraba en Queronea; en 
la Iliada (IX, 96 y siguientes) Néstor recuerda 
á Agamenón, que llevaba el cetro de Zeus en su ca¬ 
lidad de juez. Héctor j Priamo ( Illada , X, 321, 
328) levantaron en alto sus cetros al pronunciar el 
juramento, j los emperadores romanos, al concluir un 
tratado, tomaban el cetro j el pedernal del templo de 
Júpiter Feretrius, juraban con el cetro j «golpeaban 
(concluían) el tratado» con el pedernal. En el Anti¬ 
guo Testamento la palabra atro se emplea á menudo 
como sinóuimo de realeza. Los emperadores romanos 
de la época posterior adoptaron el iceptrum ebnr- 
neum del general triunfador, y al cristianizarse el 
Imperio el águila que remataba el cetro se cambió 
por el signo de ls Redención. En el Ordo coronatio- 
nit del siglo ix se menciona el cetro (taptrum) y el 
bacnlum, y an el mismo Ordo el cetro se considera 
como símbolo del poder real, mientras que la vara ó 
báoulo es la insignia de la autoridad paterna del pro¬ 
pio soberano. 

La espada fué siempre un distintivo real. El acto 
de ceñirla al nuevo soberano es práctica universal 
en las ceremonias de la coronación de los rejas; es 
una reminiscencia de los tiempos antiguos cuando 
el rej no era el jefe guerrero titular ú oficial, sino 
«1 verdadero caudillo del pueblo. Las armas, en ge¬ 
neral, desempeñaron un papel tan importante en la 
historia religiosa de algunos pueblos, que en algu¬ 
nos de ellos se rendía culto á las divinidades an for¬ 
ma de aquéllas. En Regia se veneraba una lanza 
como imagen de Marte, j los escitas, según afirma 
Frazer (Paut., v. 211), sacrificaban carneros j ca¬ 
ballos á una espada de hierro, y el dios de la guerra 
de los alanos era adorado en forma de una espada 
desenvainada hincada en el suelo. En Turquía, en¬ 
tre las ceremonias que se practican al coronar al 
nuevo sultán, hay la de ceñir al soberano con la as¬ 


pada de Osmán en la célebre mezquita de Ryub. 
del Cuerno de Oro. En la coronación del rey de 
Hungría hay una curiosa ceremonia relacionada con 
la espada de san Esteban. Terminado el acto de It 
coronación, el rey, montando en su coreel, sube í 
un montículo de tierra traída de todas las provin¬ 
cias del reino y empuña la espada blandiéudola ba¬ 
cía los cuatro puntos cardinales, en señal da so 
determinación de defeuder el reino de todos aus ene¬ 
migos. 

Los anillos y brazaletes, como emblemas de U 
realeza, parees que se usaron más en el Oriente qo* 
el Occidente. Los llevaban los reyes de Persia j 
formaban parte de las insignias reales que llevaba 
Saúl, á cuya muerte, un amalecita, según se refiere 
en ls Biblia, los trajo á David. Que el anillo fué un 
atributo real desde época remotísima, se ve por la» 
curiosas leyendas tejidas alrededor de las de Minos 
y de Pollcrates, tirano de Samos. En Roma el ani¬ 
llo del emperador era á manera de sello del Estado. 
En el Líber Rtgalit, que es un documento represen¬ 
tativo del pleno desarrollo del ritual para la coroos- 
ción del soberano en Inglaterra durante la Edad 
Media, el anillo se menciona como eatkolicat Jliii 
tignaevlum. 

Bibliogr. Frazer, Lectura oh the early hiitory 
of the Kíngthip (Londres. 1905); J. Selden, Titlu 
of Honor (Londres, 1631); A. Taylor, The glory ef 
regality (Londres, 1820); W. Jones, Croma ai 
coronatiom (Londres, 1902); Thurston, The corona- 
tion ceremonial (Londres, 1911). 

Rbslbzs. Hitt. y Polit. Cualidad real y lo que 
es representación de la potestad del rey. 

En el campo de la historia se advierte que tan 
pronto como el espíritu de sociabilidad, propio é 
innato del hombre, 80 manifestó agrupando primero 
las familias y más tarde las tribus para formar lo* 
pueblos, era indispensable una voluntad superior i 
la de loa asociados, que, mirando por el bien común, 
encauzara y dirigiera las particulares iniciativas 
para el logro de aquél; prerisa reconocer que tí 
primer método por el que se llegó á seleccionir 
cuál fuera el más digno de representar la voluntad 
de todos, fué el de la fuerza, y la razón es por com¬ 
pleto terminante; fueron los pueblos primitivos esen¬ 
cialmente nómadas, tanto por natural curiosidad de 
averiguar lo que encerraban las comarcas lindantes 
desconocidas, como por ahorrarse el natural esfuer¬ 
zo que la producción de la tierra supone, esquilms- 
dos los frutos de una región, trasladándose á otrt 
los hallaban en abundancia para subvenir á sus 
necesidades; mas como tales modalidades no enn 
privativas de un solo pueblo, al pretender el cambia 
de residencia coincidían dos ó más muchas de !•• 
veces y la lucha guerrera determinaba el mejor de¬ 
recho para ocupar los terrenos disputados, de aquí 
que se reconociera como caudillo más apto pira 
regir los destinos del pueblo, aquel que más se dis¬ 
tinguía en la lucha, el de más potente brazo pan 
destruir al enemigo ó quien con más argueii j 
ardid lo vencía. 

No puede marcarse cuánto tiempo durara el reco¬ 
nocimiento de la fuerza como suprema y única mo¬ 
dalidad para alcanzar el poder, pues si el desconten¬ 
to surge aún entre loa miembros de las modero*! 
nacionalidades por mil circunstancias y motivos, *• 
ha de comprender el que se llegaría á sentir en lo* 
pueblos regidos solamente por la violencia, y con¬ 
cretándose este malestar, que determinó la snión di 
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os débiles, se produjo el mito religioso, en el que 
a habilidad substituye á la fuerza y los elementos 
obrenaturaies manejados diestramente determinan 
i! poder teocrático en el que los aherrojados antes 
isllan en los misterios del rito y las manifestaciones 
le las divinidades el impulso con que sujeten á los 
pío hasta entonces no tuvieron más norma que su 
roiuntad, ni otro ejecutor de ella que su brazo. 

Los reyes usan y compendian bajo su cetro las 
los modalidades, son los caudillos de la hueste, 
los supremos representantes del pueblo en armas y 
loe sumos sacerdotes; unen con tal dualidad los dos 
poderes: el de las armas, atributo de los fuertes, y 
il religioso, patrimonio de los débiles. 

Fundamental necesidad es la de que el hombre 
viva en relación, y consecuencia de ello as que haya 
ano que gobierne la comuuidad, porque si cada uno 
atendiese únicamente á su particular negocio y na* 
dieal general, forzosamente finalizarla en la arbitra- 
riidad y en el desorden la vida social; por tal razón 
al caudillo que dirige y vela por el interés colectivo, 
los subordinados le prestan cuantos elementos re¬ 
quiere el justo régimen de sus destinos, y para ello 
«a árbitro y señor de los mismos. Estas ideas lógi¬ 
cas y naturales informaron siempre los preceptos de 
lea pueblos, y asi vemos que con toda claridad nos 
lo manifiesta el tezto de la Ley 9.*, Ut. l.° de la 
Partida II, en la que se dice: «Verdaderamente 
es llamado Rey, aquel que con derecho gana el se¬ 
ñorío del Reyno. Y puédese ganar por derecho en 
estas cuatro maneras. La primera es cuando por 
heredamiento, hereda los Reynos el hijo mayor ó 
alguno de los otros que son más propincuos parien¬ 
tes á los Reyes al tiempo de su finamiento. La se¬ 
gunda es cuando lo gana por aveneucia de todos 
los del Reyno que lo escogieron por señor, no ha¬ 
biendo pariente que deba heredar por herencia el 
señorío del Rey finado. La tercera razón es por ca¬ 
samiento, esto es, cuando alguno casa con dueña 
que es heredera del Reyno, que maguer el non ven- 
g* de linaje de Reyes puédese llamar Rey después 
que fuese casado con elln. La cuarta es por otorga¬ 
miento del Papa ó del Emperador cuaudo alguno 
dellos face Reyes en aquellas tierras en que han 
desecho délo fa;er. Onde si lo ganan los Reyes en 
alguna de las maneras que de suso dizimos, son 
dichos verdaderamente Reves. E deven otro ai 
guardar siempre más la pro comunal de su pueblo, 
que Is suya propia, porque el bien y la riqueza de 
aquellos es como suyo. Otrosí deben amar y honrar 
á los mayores, é á los medianos é á los menores, á 
caña uno según su estado, e plazerles con los sabios 
é allegarse con loo entendidos é meter amor y acuer¬ 
do sntre su gente é ser justiciero dando á cada uno 
*u derecho. E deben fiar máa en los suyos que en 
Iosestraño8. porque ellos son sus señores naturales 
é non por premia.» 

De las justísimas palabras del Rey Sabio con 
toda claridad ae infieren lea cualidades que á los 
reyes deben adornar y que si á la realeza pertene¬ 
cen como atributos exclusivos, la administración de 
justicia y el mando del ejército, ya que el batir mo¬ 
neda y los tributos que con el nombre de yantares 
pasaron á ser propios ds la nación, á la misma de¬ 
ben pertenecer como cualidades inaeparables. las 
«aireadas por Alfonso X. honrar á tnt vasallos. , 
«*eún sus méritos y cualidades, instruirtt con la 
ealiidurla de los hombres de ciencia de au reino, 
husesr el trato y compañía de los entendidos, evitar 


las disputas en sus Estados y entre sus vasallos, 
«metiendo amor é acuerdo entre ellos, dando á cada 
uno su derecho». 

El principio de la realeza, en los tiempos heroi¬ 
cos, fué esencialmente voluntario y conforme á loa 
usos y leyes de cada pueblo, determinando su ob¬ 
tención el haber sido el principal su hacer el bien 
de los suyos, bien por medio de su ciencia ó artea 
•n la paz, ó con su esfuerzo en la guerra, en la que 
lea sirvió de norte y guia; loe de su linaje que eu la 
realeza lea sucedían, lo eran como poseedores del 
patrimonio. El cambio de ideas que engendraron 
los modernos sistemas políticos sólo puede admitir 
como origen de Is realeza, el que ee conferido por 
el pueblo, juntado voluntariamente para tal fin, sin 
ser constreñido á tal intento ni por la fuerza de las 
armas, ni por ninguna otra coacción; la que en tales 
términos es alcanzada, constituye el señorío legitimo 
y real. 

Atributos de la realeza, son los símbolos del ejer¬ 
cicio soberano del poder, y asi vemos, que por cuan¬ 
to á las coronas, la usan los reyes cerrada, para 
designar no existe en el territorio de su reino poder 
temporal superior al suyo. El manto forrado de ar¬ 
miños es símbolo igualmente de ella, completando 
los atributos el cetro, reducción del bnstóu de man¬ 
do, el globo rematado en cruz y la espada, que, si 
gráficamente ee representa, ha de ser tenida en la 
diestra y con la punta hacia arriba, modalidades ins¬ 
piradas en las Ordenaciones hechas por el emperador 
Carlomagno de cómo la imageu ó representación 
de cualquier noble habrá de estar sobre la sepultura 
en armas, según los hechos y merecimientos que eu 
sus dias hizo, en cuyas disposiciones se consigna. 

«Primeramente, ai fuere tal que en eu tiempo 
haya hecho armas, ó combatido en lineas cerradas, 
de las cuales haya salido con honra, su representa¬ 
ción será armado de todas armas, ó de todas piecas 
con el almete en la cabera y Is visera aleada y las 
roanos juntas empuñando la desnuda espnda con la 
punta hacia arriba, el hacha de guerra á su lado 
diestro en la cinta y sus espuelas calvadas; y si es 
cavallero armado han de ser de oro y otramente no. 
Y si caso fuere que de las ticas cerradas hubiese sa¬ 
lido vencido, tendrá la visera echada y el hacha 
puesta á sus pies y la espada en el cinto dentro de 
su vaina.» 

«De todas las representaciones susodichas pueden 
estar vestidos con sus cotas de armas, si los tales 
hubiesen estado otra vez en batalla campal, donde 
la persona del Principe au Señor haya estado pre¬ 
sente, del cual no haya tomado sueldo, en otra ma¬ 
nera no se puede poner la dicha cota de armas, sino 
que fuese Rey, ó Principe, ó Duque, ó Marqués, ó 
Conde, ó gran Barón.» 

Rkalbza db Chisto. Teol. Como se dijo al final 
del articulo Encarnación (t. XIX, pág. 1146), no 
se puede negar ¿ Cristo en cuanto hombre la potes¬ 
tad regia en grado sumo, una vez admitida su iden¬ 
tidad personal con el Verbo. Ea cosa sabida, sin 
embargo, que Cristo no quiso usar de esta potestad 
en el orden temporal. En el orden espiritual el reino 
de Crieto ea la Iglesia (V.). 

REALIA. f. Zool. (Realia Pfeiffer, 1851.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los ciclostomátidos. género Ontphalo- 
tropit Pfeiffer. 1851 ; caracterizado por tener el 
perístoma continuo, agudo y doble; siendo tipien la 
Realia Bgta Gray de Nueva Zelanda. 
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KBALICÓ. Gtog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en el territ. de La.Pampa, dep. Primero. 
Est. f. c. en la linea de Bragado á Rnncul. 

REALIDAD. 1. a acep. F. Rétlité. — It. Riilti, 
realiU. — In. Reality. — A. Realitít, Wirkaamksit. — P. 
Realidad*. — C. Realitít.— E. Realece. f. Existencia 
real y efectiva de una cosa. ¡| Verdad, ingenuidad, 
sinceridad. ¡| Filo». Existencia física del mundo, que 
se muestra como independiente de las sensaciones 
producidas por la misma y que nos la hacen conocer. 

En realidad, m. adv. Efectivamente, sin duda 
algo un. H En realidad db verdad, m. adv. V. VER¬ 
DADERAMENTE. 

Realidad. Filos. La noción filosófica de realidad 
coincide con la que supone el langunje vulgar; es 
algo existente independiente de nuestra actividad 
conceptual. Bu nuestros dias. aunque la noción de 
realidad es de las que más ha resistido á la inversión 
que en muchos conceptos se ha verificado, no haD 
faltado algunos dichos aislados que pnrecian intro¬ 
ducir en él elementos dependientes de la actividad 
intelectual: la renlidad, se ha dicho, esté lleno de 
nuestro pensar; pero queda sin duda en el vocabula¬ 
rio filosófico como en su sentido original. Kunt tam¬ 
bién dió á esta palabra un sentido fenomenológico. 
<¡ue tampoco ha prevalecido, al hablar de realidad 
empírica y el hacer de la realidad una categoría de 
la cualidad. V. Realismo. 

REALILLO. (Etim. —De nal, 2.* art.) m. 
dim. de Real, (j V. Real de vellón. 

Rbalillo de Bolonia (El). Gtog. Cortijada de 
la prov. de Cádix, mun. de Tarifa. 

RBALINI ó REALINO (Beato Brrnardino). 
flagiog. Religioso italiano de la Compañiade Jesús, 
n. en Carpí el l.° de Diciembre de 1530, primogé¬ 
nito de los nobles Francisco Ilealini y de doña Isabel 
Bellentani. Pasó la niñez con la cariñosa solicitud y 
piadosa educación de su madre, cursando luego en 
Carpí latinidad y elementos de la lengua griega y 
ampliando más tarde, en Módena, sus estudios lite¬ 
rarios. A la edad de diez y ocho años comenzó su 
obrita In Nuptias Pelel el Tethydit Catnllianas Com- 
mentarint: ejusiem adnotationes in varia Seriplornm 
loca, fíononlat. apnd Giaccartllum (1551), edición 
muy rara, pues su mismo autor años después des¬ 
truyó todos los ejem¬ 
plares que pudo ha¬ 
ber á las manos. En 
1548 cursó tres años 
lógica y filosofía y 
después siguió lu ca¬ 
rrera de leyes y re¬ 
cibió el grado de 
doctor el 3 de Junio 
de 1556. El carde¬ 
nal Madrncci. go¬ 
bernador de Milán, 
conocedor de sus 
cualidades, le confió 
el cargo de podestá 
de Felizzano, del 
cnal tomó posesión 
el 22 de Diciembre 

Beato Bernardina Remllnl de 1556, y lo des- 
6 Reallno empeñó hasta prin¬ 

cipios de 1558, de 
Felizzano pasó á Alessnndria di Paglin como aboga¬ 
do fiscal y podestá (1558-G1): la misma dignidad 
tuvo en Cn-'i ip (1561 y Castelleone Í562-64 


En vista de las raras prendas ds Rkalini si tu» 
qués de Pescara le quiso tener junto á si en N.ipo.-i, 
Ingresó en el noviciado de la Compañía de Jasa* 4 



Muerte del Beato Beruardtuo Realln! 
Cuadro de Juau Uejlierdi 


Nápoles el 13 de Noviembre de 1504 reí l.* ¿d 
Muyo de 1570 hizo la profesión en manos dei psin| 
Alfonso Salmerón, provincial de Nápoles. Rn Al¬ 
lante fué aplicado á los ministerios apostolices uta 
predicación, oir confesiones v especialmente de anu¬ 
dar é la formación espiritual de los jóvenes estu-i»»- 
tes que acudían al Colegio napolitano; pero La ote- 
diencia le llamó á Lecee. adonde llegó el 19deL>.- 
ciembre de 1574. Presto puso mano á la obr» para 
establecer en aquella ciudad casa ds la Compañía ca 
Jesús; comenzó luego sus ministerios de predica.'» 
enseñarla doctrina cristiana, y atendía á U coD*tnt> 
eión de la nueva iglesia del Gesü, la cual maugtn- 
da el 27 de Octubre de 1577 habla de aer el tea era 
de su ministerio. Pero no contentos los leecensea :- 
senron. además. Colegio de la Compañía pan \ 
educación de los jóvenes: y, efectivamente, 
anunciaba la apertura de las clases en carta dtnfj 
al general Claudio Acquaviva, el 25 de S*pti* 2 '.-*l 
de 1583, y también le comunicaba el buen pro^rt 
de las Congregaciones allí establecidas. Durante < 
años 1595-99 gobernó el mismo Colegio hasta cu» 
relevado de este cargo, volvió con el mismo ferro: 1 
sus ministerios de predicar, instruir á los niño*, w: 
fesar, visitar, especialmente á los enfermo* vi • 
preso* de las cárceles, aliviar la triste suerte r.e . • 
esclavos, dirigir á os jóvenss, á loa clérigo», á i» 
sacerdotes, á los religioso* y religiosa* que con 
cha instancia solicitaban sus exhortaciones, (acire 
ción, su consejo. Esta era la vida de Realinloi 
ella ae santificó á al y enderezó al cielo á mure?» 
otroa, en ella perseveró hasta muy avanzada anrtAt 1 - 
dad, y cuntido por esta cauaa ya no podía mia. *> 
quiera pasnba sus largas horas «aperando á quien ca¬ 
tease confesión. «En mi vejez dé ochenta y un »5a 
digo todavía misa y oigo confesiones». esrriMze. ^ 
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e Enero de 1611. La amable y espiritual solicitud 
ssplegada por Rbalini durante tantos años habla 
luiivado las voluntado» de los leccenses;pero á esto 
• añadió que al Señor plugo ilustrar el ministerio 
el santo sacardote con el earisma de los milagros, 
e muchos de loe cuales se hizo después información, 
oa todo esto se esparció de él tal fama de santidad 
ue loa forasteros iban á la ciudad para visitar al 
anto de Lecce, como le llamaban, y al correr por 
i ciudad que Rbalini so moría, se agolpó el pus* 
lo junto á au lecho, le besaban la mano, le hacían 
ocar sus objetos piadosos, le presentaban los ni- 
. 0 » poniéndolos bajo su protección, pero la escena 
ixtraordinariamente conmovedora faé cuando el stn- 
lieo de Leeos, Segiemunde Kapana, acompañado 
le los magistrados de la ciudad, se postró delante 
leí padre y con gran sentimiento comenzó á decir: 
iMueho nos pesa, amadísimo padre nuestro, que 
ios dejéis; nuestro deseo serla que, para consuelo 
v ayuda de todos, permanecieseis siempre con nos- 
tiros; mas, pues, el Señor os llama al cielo, os 
encomendamos i vuestras oraciones á nosotros mis¬ 
mos y i toda la ciudad tan amada vuestra y que 
Unto os ha reverenciado. Hacedlo, padre, por vues¬ 
tra grao caridad, de lo eoal esperamos que habéis 
d» ser en el paraíso continuo defensor y protector 
nuestro, cual desde ahora os constituimos para siem¬ 
pre. Recibidnos de buen grado por vuestros siervos 
é ¡lijos, no os olvidéis de nosotros que quedamos 
•-'ugidisimoa por vuestra partida.» Volvieron al día 
siguiente á repetir la misma súplica, y el venerable 
anciano suspirando afectuosamente inclinó la cabeza 
y haciendo un esfuerzo pudo decir signori si. Rra- 
mvi descansó en el Señor el 9 de Julio do 1616. 
I-a voz de i marte il santo voló por Lecce y la pie¬ 
dad de los heles corrió al Colegio para recoger como 
reliquias loe objetos que hablan sido santi6cadoacon 
ei uso del santo padre. Según la inscripción que 
•I municipio mandó grabar en mármol para su se¬ 
pulcro, Rbalini vivió ochenta y seis años; en la 
Compañía de Jesús cincuenta y dos y cuarenta y 
dos en la ciudad de Lecee. Meses antes de su santa 
muerte (21 de Diciembre de 1615) el sindico de la 
eiudad hacia sa panegírico delante del Consejo, di¬ 
ciendo: «Que el padre Realini habla edificado á la 
ciudad con la extraordinaria santidad de au vida, 
con los muchos favores, que es cosa notoria haber 
recibido v aun recibe de Dios bendito, con el don de 
profecía y con tantos milagros, que casi no hay per- 
tona. no sólo en esta ciudad y distrito, sino también 
•o gran parte de la provincia y en muchos lugares 
del reino y de otras provincias lejanas, que no hayan 
recibido en si mismos algunas de las gracias dichns I 
que Dios Nuestro Señor ha hecho por medio de este 
su bendito siervo.» Después de los trámites canóni- 
eoi. Rbalini fué beatificado por el papa León XIII 
«I 27 de Septiembre de 1895. 

Ya Tiraboschi habla notado los méritos literarios 
de Rbalini, pues antes de entrar en la Compañía de 
J ' « fué muy dado á las letras humanas, lo cual 
*proT»cbó raAs tarde cuando jesuíta, componiendo 
virias poesías y trataditos ó comentarios, asi en latín 
como en italiano, cuya lista traen Venturi y Som- 

mervogsl. 

Blbliogr. E. Venturi, S. J., Storia delta vita 
M Beato Bernardina Rtalino, sacerdote profeto del/a 
Compagnia di Geeü (Roma, A. Bafani, 1895); Anó¬ 
nimo. Vita P. Bsrnardino Realini e S. J. (Lugduni, 
^'15); L. de* Anna, S. J., Bernardine Realini e 


Societate Gesü saeerdotit vitas libri 111 (Stabiie, 
1656); J. Fuligati, S. J., Vita del P. Bernardina 
Rtalino da Carpí d. C. d. G. (Viterbo, 1641); J. 
Boero, S. J., Vita del Vtntrabile Padre Bernardina 
Realino d. C. d. G. (Roma, 1852); F. Cozzato, l.a 
vita t i miraeoli del Venerabile Padre Bernardina 
Rtalino d. C. d. G. Rime (Lecce, 1718); Sommer- 
vogel, Bibliothique de la C. de J.: bibliographie (VI, 
1554-56); Tiraboschi, Storia (IV, 315-325). 

REALISMO. F. Béiliime. — It., P. y E. Realis¬ 
mo.— In. Realiim.— A. Realismos.— C. Realismo. 
(Etim. — De real, 2.® art.) m. Doctrina ú opinión 
favorable á la monarquía pura ó absoluta. |J Partido 
que profesa esta doctrina. 

Realismo. B. art. Manera de pintar ó esculpir en 
que los artistae repressntan las figuras ó la natura¬ 
leza tal como la ven. prescindiendo del ideal. Rei¬ 
vindicando au derecho á la doctrina del realismo, 
cade escuela admite la existencia real de ideas gene¬ 
rales y de géueroa, y te aplica á reconstituir exacta¬ 
mente loe hechos, loa personajes y loa lugares, y 
rechaza todo lo que ea convencional, ó bien aun, con 
osada franqueza, fuerza, por asi decirlo, la doctrina 
de la realidad en toda representación, sin interpre¬ 
tación alguna, y reproduce no lo que es, sino loque 
ve, sin preocupares de su elección. Estas escuelas, 
que pretenden eer le fórmula suprema del arte, re¬ 
niegan de las enseñanzas del pasado, y para hacerse 
expresivas se convierten en naturalistas. Pero este 
naturalismo ó realismo es de dos maneras: bueno y 
malo. El primero es de los fieles intérpretes de la 
naturaleza, de los paisajistas que dan á un paisaje 
au justo acento y au verdadero carácter, de los que 
están dotados de una ejecución amplia, espontánea, 
sin énfasia, pero ein titubeos; de loa artistas que aun 
pintando lo que ven abstracción hecha del ideal, re¬ 
presentan la naturaleza en sua momentos que podría¬ 
mos denominar felices. El segundo, el malo, ea de 
loa qus fuerzan la realidad, la contorsionan, la ven 
siempre por el lado más abyecto y la reprosentan en 
sua momentos que podríamos denominar estúpidos, 
torpes ó desgraciados. 

En au primera aplicación al arte, realismo sirvió 
para designar todas las novedades peligrosas; como 
primero te dijo romanticismo y después impretionis- 
mo, modernismo, vorticismo. Wagner era realista y 
Jorge Sand también. «Todos los que aportan algu¬ 
nas inspiraciones nuevas, dice Chsmpfleurv, son lla¬ 
mados realistas. Hay médicos realistas, químicos rea¬ 
listas, historiadores realistas.» Chsmpflaury defendía 
los derechos del realismo y Raudelaire los del mo¬ 
dernismo. Ahora bien, realismo v modernismo eran, 
bajo aspectos algo diferentes, le misma cosa, la mis¬ 
ma reivindicación de los derechos de la realidad 
contemporánea qus cada generación intenta imponer. 

El vocablo realismo, aplicado á la doctrina, siste¬ 
ma ó escuela de arte que pretende basarse única¬ 
mente sobre la experiencia y la observación, en vea 
de partir de lo absoluto, no es de una claridad per¬ 
fecta, y frecuentemente úsase con preferencia, y no 
sin razón, el término naturalismo, sobre todo desda 
que lo usó Emilio Zola. 1.a filosofía positiva fué la 
gran inspiradora del arte que te desarrolló desde 
1850 y que en pintura se llamó realismo. Courbet 
aceptó el nombre de realista á condición de que por 
realismo se entienda la interpretación de Ita costum¬ 
bres. ideas y tipos de la sociedad nctusl y viviente, 
y no. romo gran psrte del público y de la critica lo 
entendieron durante mucho tiempo, la selección ea 
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la realidad de loe aapectoa más vulgares y aun loe 
más repugnantes y abyectos para representarlos con 
prerereucia á los otros. Para loa realistas positivis¬ 
tas, la imaginación pura no tiene ya campo de ac¬ 


ción y su papel ha terminado en presencia de la 
«evolución que lleva consigo el siglo é impelo poco 
á poco todas las manifestaciones de la inteligencia 
humana en una misma vía científica». Proudlion 
liabla hablado de manera análoga y Taine habla 
defendido resueltamente esta doctrina, la cual, en 
definitiva, es el positivismo que pasa del dominio de 
la filosofía propiamente dicho al del arte y de la 
poesía. Este realismo hubo de sostener contra el 
idealismo la campaña emprendida va á fines del 
siglo xvni, en el cual la Naturaleza empezó á ser 
más amada de los artistas. 

El artista que en Europa (1850) fuó considerado 
«orno jefe del movimiento realista moderno es Gus¬ 
tavo Courbet, y, en efecto, hoy se le considera como 
«ni renovador naturalista del arte. El fuá quien con 
Ja prueba evidente de sus cuadros demostró que el 
arte debe ser expresión del estado social en cuyo 
ambiente vive el artista; que éste es el historiador 
mejor informado para dar é conocer á la posteridad 
Jas pasiones, las ideas, la vida de su época. De estn 
manera rompió con el arte entonces reinante que 
*¡vla del pasado, con la pintura mitológica y cató¬ 


lica, con la falsa pintura de historia, que pintaba 
espolios y momias y despreciaba la vida, ¿u ara, 
levantó tormentas de injurias y criticas injusta*, 
porque pretendía ver la vida francesa del siglo m 
como Durero habla visto la alemana, 
Rembrandt la holandesa y Vdizques 
la española. 

Las obras de sano realismo tríon-, 
fan porque en ellas se logra el fin <ieJ. 
arte, que es, dígase lo que se quiera, 
la representación exacta de la Nata- 
raleza. Si algunas veces hay en lu 
obras realistas deformación é inter¬ 
pretación, el conjunto no pierde site 
advierte en ellas el amor á la verdad, 
si representan lugares y hechos y per 
sonas del ambiente del artista. El rea¬ 
lismo no se pierde en fantasías, don 
demora en curiosidades muertas, siso 
que marcha de frente con todos loe 
conocimientos de una época, y legaé 
la posteridad la idiosincrasia de esta 
época, sus pasiones y su pensannea- 
to materializado. Entre Las kilande- 
ras de Velázquez, La ronda nociente 
de Rembrandt y el Bntixrro in Orseai 
de Courbet por un lado y las figuras 
ideales y literarias de loe académicos 
por otro, hay un abismo, el mismo que 
existe entre lo vivo y lo pintado. 

En España la tendencia hacia el 
realismo es uno de loa rasgos más ca¬ 
racterístico de la pintura eapaño.» 
ya desde fines del siglo xvt, llegando 
á su desarrollo y perfección de fuerza 
en el siglo xvn. El realista mis por¬ 
tentoso que ha existido en el arte de 
la pintura ha sido Velázquez. quito, 
apartándose de lo pasado, señaló el 
camino para lo porvenir. Su estétic». 
puramente instintiva, consistió en no 
enmendar la plana i la Naturaltza 
con pretexto de buscar dignidad, co¬ 
rrección ó gracia. Le bastó la verdad 
claramente expresada; y si la pintun 
es tanto más excelente cuanto parees 
máa real, es el primer pintor del mundo. Sin llagar 
>í la abyección, loa mejores artistas españolea de to¬ 
dos los tiempos han tratado con predilección lo de¬ 
forme, lo grotesco, lo desproporcionado. De Velái- 
quez & Zulonga el caeo se repite, y es que para un 
arte tan realista como el español, para un Velázquei. 
pura un Zurbarán, para un Gova, no existe uo có¬ 
digo de belleza preestablecido. Lo bello no existe sol', 
en la harmoniosa proporción de las formas, sino tam¬ 
bién en la selección de los rasgos característicos, es 
la insistencia sobre una línea significativa, ea lo» 
efectos que pueden obtenerse de los eonstrastes de 
luces y de sombras; de modo que mediante esto no 
hay en la realidad fealdad tan fea de la que estos 
maestros no sepan extraer con su arte una bélica 
sorprendente. En esto estriba precisamente el T»lor 
inestimable de muchas obras realistas, por ejemplo. 
Lot caprichos de Govs. En la época moderna, Soro¬ 
lla (1895) ea en España el primero en volver hceis 
el realismo, hacia el estudio objetivo de la Naturale¬ 
za y de sus fenómenos luminosos y atmosférico!, rea¬ 
lismo que han creado en otros países personalidad#» 
tan relevantes como Zorn, Króyer y Tito. 


Reallimo. Fragmento del cuadro Entierro en Ornan», de Courbet 
(Muido del Louvre, Paria) 
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ViHiofr. L. Rosenthal, La penis* 4u réalisme 
nt 1848, en la Qasett* du Bsaius-Arts (págs. 169 
90 y 302 á 327, 1915); G. Pena du Boia, Dtspo- 
• and anarekp in art, en Artt and Decoration 
gn. 95 á 98 y 114 á 269, 1915); F. Schiller, Di* 
tlisten nnd di* IdtaliUen, en Knnst und Künstler 
III, págs. 291 4 306, 1915); J. Havelaar, Omt- 
i g door ante Mntea. Dt landsekap* Kunti... II. 
alisma en Romantiik, en Oud* Kuntt (I, 1916); 
Roaenthel, Da Romantism* an Réalisme (Cni. Lau¬ 
ta, Paría, 1921). 

Riausmo. Filot. Con esta palabra se han desig- 
do en la hiatoria de la Filosofía principalmente doa 
idencian completamente diversas, que toman au 
nominación de puntos de vista caai sin conexión 
tre al, y que pretenden resolver problemas'distin- 
i, que responden A preocupaciones también diatin- 
i. aunque quizá no falten relaciones intimas entre 
os. Bstaa direcciones son el realismo opuesto en 
versos grados al nominalismo como solución ni pro¬ 
nta da toa uniairsales y el realismo ipisttmolópiee 
tuesto más ó menos al fenomenalismo y relativismo . 
studiaremos por separado estos dos sistemas ó ten- 
incisa filosóficas, sin dejar de notar en ocasiones 
i* puntos de contacto. 

1 . Bl realismo en el primer sentido establece la 
talidad objetiva de las nociones ó conceptos NH<e#r- 
iles; es decir, para evitar la confusión que en núes- 
oa tiempos pueden producir los variados matices 
ue estas palabras toman en muchos escritores, el 
ealismo admite que al contenido de las ideas ó no- 
iones universales responde algo exterior, eu alguna 
lanera tal cual en ellas se representa. Si pretende 
ue este algo exterior, real, independiente de nuestro 
ánsar, es el contenido de la noción con sus mismos 
aradores de universalidad, precisión y necesidad 
ibjetiva, nos habernos con el boy llamado realismo 
usgerado, realismo por antonomasia, que fué, al 
senos aparentemente, según muchos han creído, la 
trímera é infantil solución dada al problema de los 
iniversales. Mas si atribuye tal realidad A la noción 
iniversal sólo fundamentalmente, en tal manera que 
os caracteres especiales de dicha noción en cuanto 
dmodo de representar su objeto afirma que se de¬ 
ban A la actividad del entendimiento, es un realismo 
mitigado ó moderado. Esta cuestión que Unto apa¬ 
tronó y torturó ln inteligencia humana es considera¬ 
da frecuentemente hoy como de interés meramente 
histórico, y por esto mismo quizá puede ser estudia¬ 
da ahora con más serenidad; mas no es difícil seña¬ 
lar sus derivaciones en los sistemas filosóficos mo¬ 
dernos. Sobre esu materia deben verse los artículos 
Nominalismo, Univbbsalbs, etc., donde se comple¬ 
tan las indicaeiopes que aquí damos desde el punto 
de visU del realismo. 

Aunque el problema de los universales parece 
planteado claramente por vez primera en el siglo xi. 
cuando la escolástica naciente quiso resolver la duda 
ó preUrición formulada por Porfirio sobre el valor 
objetivo de los cinco predicables, no sin fundamento 
vieren los antiguos escolásticos preformado el realis¬ 
mo an su forma más universal en la doctrina de las 
•4*et de Platón. No es posible, ciertamente, reducir 
todo el valor de la teoría platónica A una solución 
cándida y exagerada de la cuestión de los universa¬ 
les; mas ésta en su esencia es uno de los aspectos 
más Intimos y difíciles del problema del conocimien- 
ta, y nadie pondrá en duda que Platón inquirió so¬ 
bro «sU materia. En realidad, todas las interpreta¬ 


ciones del platonismo que quieran prescindir de este 
punto clarisimamente forn.ulndo en mil pasajes de 
sus diálogos parecen condeuadns A fracasar por com¬ 
pleto. Por lo demás, esta absoluta objetivación de 
nuestras ideas, que hace afirmar la existencia real 
de una humanidad, una belleza, una verdad abstrac¬ 
tas ó en si mismas, como de una grandeza, mayori¬ 
dad, minoridad, unidad, dualidad, y eu genero! de 
objetos ideales que corresponden exactamente A to¬ 
das nuestras nociones generales y precisivas, choca 
muy pronto con dos dificultades, una sentida ya por 
Platón y otra evitada ciertamente por él, mos no 
por sus sucesores. Es la primera la doctrina de la 
participación en el sentido piatóuieo, es decir, la re¬ 
lación entre las cosas singulares y las idess, pues 
aquéllas son lo que son por la participación de las 
cosas en si ¿de qué naturaleza es esta participación? 
Platón estuvo vaeilnndo mucho tiempo, y al fin pa¬ 
rece haberse decidido por el ejemplarismo, de donde 
han tomado pie las interpretaciones agustiuianas de 
su doctrina. En cambio, los neoplatóuicos se hundie¬ 
ron en el caos de la participación formal más ó me¬ 
nos monista ó pan télala y no supieron evitar el se¬ 
gundo escollo, A que antes aludíamos, en que Platón 
ciertamente no cayó, el monismo emanatiata ó pan¬ 
teística. Todo realismo exagerado ó propiamente di¬ 
cho realismo tropezará aquí; la objetivación absoluta 
de nuestras ideas según la forma de universalidad 
que poseen, conducida lógicamente hasta sus últimas 
consecuencias, ha de llevar A la de la unidad del ser 
en toda su extensión y comprensión; y como las di¬ 
ferentes unidades y los diversos seres son tales por 
la participación formal ó esencial de aquel uno y de 
aquel ser, se llega inevitablemente á la confusión 
de lo uno y lo múltiple como diversos aspectos del 
úuico ser ó todo, es decir, A la identificación, como 
clara y profundamente expone santo Tomás, del ser 
uno por abstracción, que tieue lo mínimo del ser. 
eon el ser uno y absoluto en perfección, que es el 
máximo en el orden del ser, A la identificación de lo 
indefinido con lo infinito. Los neoplalónicos y los 
diversos sistemas aincretistaa que heredaron sus doc¬ 
trinas (notemos, además, que tales doctrinas más ó 
menos pantelatas remoutan A épocas muy anterio¬ 
res en las filosofías indicas y en las religiones orien¬ 
tales) legaron A la humanidad esta doctrina envuelta 
en el ropaje brillante aunque obscuro de sus especu¬ 
laciones y abstracciones, combinado con elementos 
primitivamente antagónicos(aristotélicos) y con otros 
seudomisticos, con los cuales frecuentemente se hn 
aliado el pontetsmo. 

En este estadio de su desarrollo en relación eon 
la teoría de las ideas, transmitido por los eclécticos, 
como Boecio, llegó A la inteligencia de los primeros 
escolásticos la doctrina metafísica del realismo. Sus 
fórmulas hablan, sin duda, sufrido en su interpreta¬ 
ción profundas é importantísimas modificaciones, 
por cierto poco estudiadas hasta ahora, al pasar por 
el tamiz de la tradición filosófica de la conciencia 
cristiana en los Santos Padres: y aunque no tenían 
siempre la precisión diáfana que les dió más tarde 
una elaboración más consciente, hablan en hecho de 
verdad perdido mucho de su carácter primitivo. Mas 
he aquí que una preterición de Porfirio sobre el va¬ 
lor objetivo de los géneros y especies hizo entrar en 
una nueva fase el problema; los predicables, de ca¬ 
rácter lógico y noético, entran en la metafísica y se 
disputa sobre ellos, como si fuesen esencias, sobre 
su carácter Cení; y ya en este terreno se extiende la 
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cuestión á todo» loa predicado» de las cosas, á todos 
lo» universales. Alguno» autores estiman fué perju¬ 
dicial esta identificación de las antiguas esencias ó 
ideas y de los predicables en la investigación sobre 
■u valor objetivo; y no se puede negar que en reali¬ 
dad fué esta una de las causas del encarnizamiento 
da la lucha y del mantenimiento de las posiciones 
extremas de los dos campos contendientes, nomina¬ 
les y realistas. Con todo, no se puede negar qué esta 
circunstancia contribuyó en la solución definitiva á 
disipar algunas de las sombras que en las antiguas 
discusiones sobre las ideas ó esencias persistían al¬ 
rededor de su atribución á los individuos reales. 
Planteada asi la cuestión, se propusieron las solucio¬ 
nes extremas; los universales, los predicables, objeto 
de la lógica son llamados voces por loa nominales, 
cosas por lo» realistas. Ya desde el siglo vm Escoto 
Eriúgena habla introducido una interpretación por 
la mayor parte realista y pantelsta de las doctrinas 
filosóficas antiguas, y según las últimas investiga¬ 
ciones parece que la dirección dominante hasta el 
siglo xi fué un cierto realismo, bastante acentuado, 
aunque ordinariamente puede ser aceptado como un 
realismo moderado, según el cual los universales tie¬ 
nen existencia en las cosss mismas; Gerberto y los 
primeros escolásticos de Chartres quizá iban más 
adalante; y quizá por atender demasiado á esta ten¬ 
dencia, críticos como Cousin y Hauréau han hablado 
del nominalismo del seudo Rhabano, de Etico de 
Auxerre, etc. En la segunda mitad del siglo xi se 
opusierou á la corriente dominante dos pensadores 
enérgicos aunque en muchas cosas desviados, Rosee- 
lino y Abelardo, considerados como autores del no¬ 
minalismo. Actualmente es ya casi comúnmente ad¬ 
mitido que en la propia cuestión de los universales, 
á despecho de algunas frases dudosas, más bien con¬ 
tribuyeron estos autores ¿ hacer triunfar la verdade¬ 
ra sentencia. Fueron acérrimamente combatidos por 
san Anselmo, san Bernardo y la escuela de Chartres, 
que recibieron el nombre de realistas. El realismo ds 
los dos santos doctores era ciertamente moderado; 
mas el de la escuela de Chartres, principalmente el 
de Guillermo de Cliampeaux, es considerado como 
extremo y de tendencias pantelstas. Que hubo algu¬ 
nos outores que tendían á esto parece indudable; 
mas si en la relación que hace Abelardo de sus dispu¬ 
tas con Guillermo sabemos dar su parte á la inmensa 
vaoidad de su autor, que tan á menudo le hizo fal¬ 
sear la verdad, más bien deberemos ver en lo que él 
llama retractaciones, explicaciones de la mente del 
Cnmpelense. Este punto no está todavía del todo 
esclarecido. Mas lo cierto es que poco después de 
estas contiendas el realismo exagerado en la cuestión 
de los universales desaparece casi del todo, después 1 
de las tendencias conciliadoras de Adelardo de Bath 
y de las fórmulas universalmente aceptadas de Juan 
de Salisbury. 

Quedó, con todo, un fermento realístico no bas¬ 
tante moderado, al cual quizá deban atribuirse cier¬ 
ras luchas posteriores. Se estableció, en efecto, que 
los universales no tenían existencia independiente 
de los singulares de quienes se predicaban; mas no 
llegó á entenderse que estos predicados que de las 
cosas singulares se dicen nó constituyen en ellos 
reilidades distintas anteriormente á la operación del 
entendimiento que los concibe como distintos. Asi. 
Gilberto de la Porrée, quien por otra parte es co¬ 
rrecto en la solución general del problema, pone tan¬ 
tas realidades diversas en cada singuiar (las llama 


subsistencias) como atributos les concedamos. £ 
este punto no puede negarse que no se llegó á ui 
solución universal suficientemente clara, al mea* 
respecto de todos los predicados, principalmente i 
loe trascendentales. Los grandes autores del siglo xr 
dieron siempre sobre este particular soluciones c 
rrectas en los diversos casos que se presenta)*] 
pero es de sentir no dedicasen de propósito sus m 
derosas inteligencias a) estudio particular de e?i 
problema. Representantes de estas tendencias q« 
aquí señalamos son en la escolástica posttcmi-t 
ciertas distinciones y objetivaciones en la cuaet • 
de la posibilidad de los aeres contingentes y el !x 
mnlismo escotista. que como es sabido tuvo su n 
percusión en algunas nuevas soluciones seudor * 
listas ‘del problema de los universales. Por esto t 
renaciente dirección nominal del siglo xiv represes 
tada por Durando. Aureolo y Ockam con ea eecuei 
de termiuistas ha de ser tenida su su origen cea 
una reacción contra estos sedimentos exageradairsc 
te realistas. Mas esta reacción fué demasiado le;ci 
iniciada por espíritus inquietos y afanosos de note 
dad y entendimientos poco equilibrados y serenos 
arrastró á la escolástica á la decadencia malsana 
laa tenebrosas sutilezas en que se consumían 
energías intelectuales por otra parte poderosas d 
loa siglos xiv y xv; mas no debe desconocerse qu 
en estos excesos cayeron también entonces loercpc 
sentantes de las escuelas nntinominulea. 

En la escolástica del Renacimiento persistiere! 
estas tendencias; mas se impuso en muchos autora 
una más sana inspección de la realidad de laa cue* 
tionee, y se definieron con más precisión los coneep 
tos de distinción y de ideutidad; en esta obra tieoei 
au parte principal como eu todo este movimiento 'ti 
escuelas españolas dominicana y jesuíta, cuyos re 
presentantes son bien conocidos; es de sentir que □< 
se baya hecho todavía un estudio cuidadoso de «m 
obras en relación con- si problsms que nos ocun* 
Actualmente, en medio de la aparente uniformic- 
de fórmulas con que se resuelven los problemas -ii 
que tratamos, creamos que en el fondo existen so ii 
escolástica divergencias y confusiones, que por o! i 
parte no es raro ae produxenn en problemas de sute 
complicados. El estudio sereno, objetivo 6 bisturí* 
de la antigua tradición eecoláatica podrá contrib■;« 
á disipar las nieblas y á hacer adelantar una solu¬ 
ción que pueda ponerse en harmonía con la posrua 
actual del problema del realismo. 

2. El realismo en lea cuestiones tpistemolófu t 
comprende las soluciones que en general se opoB-ij 
á laa direcciones fenomenietas, relativistas y agrus-l 
ticas, que en grados diversos informan la filo» r i! 
moderna. Sin embargo, va dominando la tendeo u 
á reservar el nombre de realismo á la solución oi¡*- 
tivista del problema sobre el contenido del coniv:- 
miento, en oposición al fenomenismo y «1 conci'^- 
cialismn. Para acertar con el verdadero carácter cu 
al problema y á aua soluciones se da hoy. lo exp i- 
dremoa eiguiendo en parte á uno de los más ilu»t-*» 
representantes de la corriente neorrealieta, Osw» - 
Ktllpa. Las ciencias llamadas reales, que versen «s- 
bre el mundo exterior, el mundo interior de la cae- 
ciencia y los hechos hiRtóricos. trabajan aobre ohjeict 
dadoa, que no son productos de la misma ciencia, 
ni en su origen dependen de convenciones, en opo¬ 
sición á las formales, como la Lógica y laa Maten v 
ticna. Ahora bien: ¿están autorizadas las eiencúsj 
reales á levantarse sobre lo que aparece en la exp«- 
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icia inmediata? ¿pueden establecerse y determi- 
te realidades que no se desmoronen juntamente 
la realidad déla conciencia (pensamientos, emo¬ 
les y sensaciones)? ¿es permitido señalar lo real 
o objeto del conocimiento y de la ciencia? La 
:encia extrema negativa asegura que todo objeto 
>roducto de la actividad misma de la conciencia; 
»alismo resuelve la cuestión a6rmativamente, con 
lor ó menor amplitud; por fin, el fenomenismo 
i por una solución intermedia; existe una cosa en 
pero es incognoscible, sólo podemos conocer los 
¡menos, las apariencias de las cosas. Advirtamos 
>aso que el poner la cuestión sólo en el terreno 
as ciencias reales no es quizá tan acertado ni 
¿rica, ni científicamente; pues en casi toda la 
Ilición histórica del conocimiento humano han 
i consideradas como reales las hoy dichas forma- 
v además, en el terreno de estas ciencias hay 
ocrosos elementos que no deben ser dejados & un 
d en la solución del problema epistemológico. 

/Uro está que la más antigua y universal de estas 
tencias es el realismo, y por cierto un realismo 
i es hoy llamado por muchos candido(naive) ó vul- 
. Todos pensamos realísticamente, dice KUlpe, 
epto en la consideración filosófica; y busca la el¬ 
ución de este fenómeno en la tendencia práctica 
*la de nuestras facultades y de nuestro conoci- 
rnto; y Cornelius llega á afirmar que el realismo 
idido es la concepción psicológica normal y nacé¬ 
is. Este realismo vulgar admite sencillamente la 
lición real fuera del sujeto consciente de todos los 
es que en él son representados; cosas, sonidos, 
ores. Y cierto que aun en la reflexión filosófica 
r numerosos hechos que son argumentos al menos 
•• un cierto realismo y que todas las cavilaciones 
uestes no harán vacilar: la diferencia entre los 
ctos de la percepción sensible y la memoria é ¡ma¬ 
ndón: el hecho de que las frecuentes y largas pau- 
ito las representaciones no tienen importancia en 
clasificación y constitución: las relaciones é inter- 
{■endencias regulares de los objetos percibidos; la 
tibilidad de la previsión de acontecimientos, etc. 
r esto la filosofía había sido siempre realista en 
• sentido, no tan cándidamente como suponían los 
meros fenomenistas y activistas (ahora es fácil- 
mte reconocido) hasta fines del siglo xvm. Hume 
Kant establecieron la fuerte corriente contraria: 
ro en nuestros días se reacciona en numerosos 
:tores de los circuios filosóficos para volver á un 
>!i«mo más ó menos extenso que en general recibe 
nombre de realismo critico. 

El primero de estos movimientos en orden crono- 
rico ese \ inglés de Hodgson y Adamson. Hodgson, 
rtiendo de un análisis inmediato de la experiencia 
| presuponer hipótesis alguna, se encontró con el 
dio de la irreductibilidad del elemento cualitativo 
los diversos fenómenos experimentales; de aquí 
4 una metafísica empirista en que la condición 
bstituye á la causa; Adamson admite realidades 
bstancisle8 y su discípulo Alexander profesa un 
Mismo casi neoplatónico. 

Más fuerte y mejor organizado es el neorrealismo 
'(•americano, que hizo su aparición hace diez nños 
un tomo de estudios cooperativos y que ss afirma 
»rs en otra nueva publicación semejante; sus auto- 
' son filósofos conocidos. Fulleton, Montagua, 
,rr . v - i/ovejoy. Santayana, etc. En su parte mejor 
®4s acabada se presenta como una protesta contra 
fenomenismo y sus excesos representados por el 


idealismo. La critica del idealismo está ya hecha; 
no hay puros sujetivistas, y si loa ha habido su po¬ 
sición es absolutamente inestable, antinatural y no 
se sostiene. El realismo, en cambio, ni se demues¬ 
tra ni necesita demostración. El realismo resulta ds 
una mapera tan completa que podemos por esto sólo 
darlo como justificado. Recurrir á lo absoluto idea¬ 
lista es un contrasentido. El realista explica natu¬ 
ralmente las nociones de verdad y error, el idealista 
y sujetivista debe deformarlas para hacerlas entrar 
en su sistema. El éxito, si bien pasnjero, del prag¬ 
matismo, es para satos autores, quienes, sin embar¬ 
go, lo combatieron, una prueba de la necesidad del 
realismo. Por lo demás, las ciencias biológicas y psi¬ 
cológicas conducen al realismo. Mas la parte positi¬ 
va del realismo americano no tiene el vigor ni la 
unidad de esta parte critica. He aquí el primer es¬ 
bozo que presentaba Holt en 1912, virtuulmeute 
aprobado por sus colegas: l.° las realidades que es¬ 
tudian las ciencias son independientes del conoci¬ 
miento. ni puedan llamarse mentales en sentido al¬ 
guno propio de esta palabra; 2. a el grado de unidad 
y de substantividad de estas entidades y sus relacio¬ 
nes se pueden comprobar empíricamente, y son tales 
que pueden cambiar las de una entidad determinada 
con otras sin que por esto se destruyan ó cambien 
las que tenia con otras anteriores; 3. a el estado ac¬ 
tual de la ciencia ofrece una presunción no despre¬ 
ciable en favor del pluralismo. El principal reparo 
que se ha hecho al neorrealismo americano en su 
primera forma es la exagerada reacción contra el va¬ 
lor de la conciencia en el terreno epistemológico. 
Por esto el realismo critico que ahora profesan decla¬ 
ra explícitamente que no puede olvidarse este ele¬ 
mento, que también olvidabn, dicen, el realismo 
vulgar; pero es preciso determinar con exactitud su 
propio oficio y la naturaleza de su intervención. Lue¬ 
go veremos brevemente cómo lo determinan. 

Una prueba de hecho que confirma la observación 
de los neorrealistas americanos es el nuevo movi¬ 
miento neorrealista alemán, que ha comenzado en el 
terreno de las ciencias biológicas y psicológicas. 
Hans Driesch, el célebre biólogo, está evolucionan¬ 
do muy decididamente hacia un completo realismo, 
y el psicólogo más ilustre de la dirección de Wurx- 
burgo, Oswald KUlpe, es el jefe del realismo crítico 
que cuenta ya con poderosas inteligencias, como 
Husserl, y que ha sido considerado por Noel, Roland- 
Gosselin y Grabmann como muy próximo al realis¬ 
mo aristotélico-escolástico. El realismo americano se 
resiente, sobre todo, en algunos de sus patrocinado¬ 
res, como Marvin, de un exagerado logiciamo; en 
cambio, KUlpe aporta su experiencia de psicólogo 
para examinar en este dominio especial la tendencia 
de las ciencias á realizar su propio objeto. Su critica 
del idealismo es muy penetrante, si bien la parte po¬ 
sitiva de su sistema quedó todavía con algunas la¬ 
gunas. Es de advertir que KUlpe alarga un poco, 
quizá demnsiado, las fronteras de su realismo critico, 
en oposición al vulgar ó cándido. Si por realismo 
critico entiende un realismo que no excluye la re¬ 
flexión filosófica, antes la admite y cree salir venta¬ 
josamente de su prueba, podrá incluir en este siste¬ 
ma á Platón y Aristóteles y á la filosofía medieval; 
mas si el realismo critico para merecer este nombre 
debe admitir nlgún interpretacionismo, como parece 
suponer por los argumentos que aduce contra el rea¬ 
lismo vulgar, especialmente los que deduce de la re¬ 
latividad de nuestros conocimientos (V. el articulo 
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correspondiente), deberla excluir de él aquel extenso 
sector filosófico. Por lo demás, en la determinación 
de las realidades la doctrina de Külpe es sumamente 
cauta y sólo de pasosa sembrando los elementos de 
una teoría completa que quixi nos hubiera propor¬ 
cionado sn obra Die Realisierung, si hubiese podido 
terminarla. Su principal mérito en el terreno del ver- 
dadero realismo es quizá haberse opuesto, aunque 
bien modestamente por cierto, al prejuicio gnueral 
fenomenaliata en su penetrante análisis de la teoría 
de las categorías, y en esta sencilla observación con 
que termina el párrafo dedicado á esta materia en su 
Binleitung: «No todos los vasos alteran la materia 
en ellos colocada. En nuestro pensar tenemos un 
instrumento tan capaz de acomodación, que por su 
medio debe lograrse aunque no sin trabajo una más 
profunda, estable y recta noción de lo real.» He 
aquí el principio del realismo de sentido común. 

Presentaremos ahora brevemente un esquema «le 
los elementos teoréticos del neorrealismo critico sin 
discutirlos, pues esta discusión tendrá más propio 
lugar al estudiar en el articulo Fbnombnismo el pro¬ 
blema de la realidad. Los americanos insisten en 
que se han de distiuguir dos aspectos de la percep¬ 
ción, la aparición de un complejo de caracteres y la 
afirmación de su existencia exterior. Respecto del 
primero deben admitirse tres elementos: objeto exte¬ 
rior, sujeto que conoce y objetos como dados en el 
contenido de la conciencia, que sirven de intermedia¬ 
rio; pero entre éstos y el exterior hay una relación 
normal de conformidad, y todo quedará reducido á 
buscar las causas de disconformidad en el caso del 
error. Cuanto al segundo aspecto es inexacto decir 
que inferimos la existencia del mundo exterior, sino 
que la afirmamos bajo la presión de la experiencia, 
aunque no puede afirmarse que tengamos de él in¬ 
tuición (intelectual?). La experiencia, dice Sellara, 
no es un medio en que el ser consciente esté encerra¬ 
do como el pez en el agua. El conocimiento es una 
intención que va más allá del sujeto. La relación del 
sujeto y el objeto es una relación especial, sui gene¬ 
ra, una función del aujeto que le hace aprehender 
(nttingere) el objeto. La verdad es un compuesto de 
dualidad psicológica y unidad lógica. Külpe orienta 
en el mismo sentido sus investigaciones y adelanta 
algo más al investigar el valor universal y necesidad 
de las nociones y primeros principios, la noción de 
verdad, el origen del conocimiento, puntos todos en 
que se halla casi en contacto con teorías hoy bastan¬ 
te extendiilas en la filoeofln neoescolásticn; y ai se 
siguen las sugestiones de su escuela, especialmente 
de Husserl, es posible que se busquen las soluciones 
al problema de la realidad en un más profundo y 
adecuado conocimiento de la filosofía antigua y me¬ 
dieval. 

Eu la eteoldiUea moderna no hay, por otra parte, 
uniformidad en aprecinr el verdadero punto de vista 
del realismo. Claro está que todos sus partidarios 
rechazan concordes el fenomenismo y admiten la cog¬ 
noscibilidad de la cosa en sí; mas hay varios pun¬ 
tos en que la discordia podría contribuir á modificar 
profundamente la doctrina tradicional. Cierto que 
lo esencial consiste en salvar la objetividad del con¬ 
tenido da nuestras nociones y juicios: mas respecto 
de las cualidades segundas, sea cual sea In senten¬ 
cia que se adopte, ha de verse libre de toda especie 
de interpretacionismo; de otro modo no se ve cómo 
llegarnos al conocimiento objetivo del mundo exte¬ 
rior y por qué se admite para las cualidades prime- ' 


ras una inmediación qua se niega á laa sagú 
tampoco hay uniformidad en la apreeiaeiós de: 
tiones metafísicas y psicológicas, de alta valor • 
tecnológico, y, por fin, en la noción de verde-i« 
moa que ea preciso volver decididamente á la at 
na clara de sauto Tomás, dejando á un lado o 
interpretaciones, que no por parecer mée ea es 
nancia con el pensamiento moderno, debes t 
cabida en una síntesis filosófica que quiere est 
car con los grandes pensadores medievales. 

Además de estas direcciones propiameute re 
tas, hay hoy en la filosofía otraa que toman dea 
naciones parecidas, ai bien sus caracterlsLca» 
bastante diversas; tales el idealismo real deScüeii 
Schleiermacher y sobre todo de Trendelenbur^ 
realismo ideal de Helmoltz, Brentano y Jen; 
el realismo trascendental de* Hartmann. el r«.i 
metaflsico de Herbart. Todos estos sistemas so* 
siciones inestables que demuestran no es posu,* 
jar de reconocer teórica ó prácticamente qse un 
dadero realismo es el resultado inevitable de us* 
peculacióu filosófica serena y metódica. 

Bibliogr. Sobre el realismo en la cuestión o» 
universales, véase la bibliografía de eeta peal 
Acerca del epistemológico son. anta todo, iet*:es 
tea las obras de sus representantes: Külpe, BiuUtr. 
in die Philosophic (Leipzig, 1921), Die Reahuer 
(Leipzig. 1912 y 1920), Zur KategorietUkre \ 
nich. 1915), etc.; Husserl, Logúete UntersncHy 
(Halle, 1913); Holt, Marvin, etc., The New Rt:¿u 
Cooptralive Studies in Pkilosopkp (Nueva Ya 
1912); Drake, Lovejoy, etc., Sssags in erittcci R 
lisia (Londres, 1921); Hodgson, The Metepipah 
experience (Londrea, 1898), y numerosos artrj 
en las revistas inglesas y norteamericanas. Ade:i 
Dwelshauvera, Réalisme nal/e et réalúmt cnn. 
(Bruselas, 1896); Kremer, Le ndorealúme emr-tt 
(Lovaina, 1920); Grabmann. Der Kritscke Rt± 
mus Oswald Kúlpes (Viena, 1916); las obras -i» 
escolásticos modernos, especialmente las de Mere 
Jeanniére, Criteriologia (Parle, 19101, y Buen 
artículos y boletines en las revistas Rene .W» 
Instigue de Philosophie (Lovaina), Recae 4e¡ Snn 
Philosophiques el Théologiqnex (París), etc. 

Rbsubmo. Lit. Como muchas de las voeesál 
que se les da hoy un alcance poco conforme cce 
esencia de lo que venaderamente significan, s* w 
designar con este nombre aquella literatura que 
por objeto la exposición, crudn y sin rebozos. de 
aspectos de la Naturaleza, vista ó estudiad» n»« 
en sus más repugnantes deformidades. Cose * 
definición aparece en perfecta consonancia cor U 
naturalismo, á eeta voz remitimos al lector r- r» 
estudio de toda literatura que se proponga laicí 
ción directa y fiel de la Naturalezn. Pero cómese 
ten notorias diferencias entre el uatnralisai ? 
realismo, es necesario establecerlas aquí con 
precisión y claridad para evitar que el eones:*.' 
natura Uta se confunda con el de realidad, qoctirs 
pre es más trascendental y. por consiguiente, rl 
extenso. Es cierto que el realismo no hadautci 
más que lo real, esto es, lo que es capaz de eer 
cibido por los sentidos y los raros sentimiento»; 
pueden ser expresados materialmente; pero tunco»- 
do se quiere limitar esta expresión á las eosassiH 
ñas y se le vede la reproducción ó expresiun ie '■ 
cosas internas, todavía, si nos atenemos al conce-t 
trascendental del realismo, tendremos que con *=t 
que su misión puede extenderse á la reproduces 
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nanifeataeión ó expresión de todo cuanto tenga una 
•alidad verdadera y objetiva. Esta extensión, que 
n buena lógica nadie negará al realismo, tiene más 
■alor al tratar de la obra literaria como tal, siempre 
:ue se proponga exponer realidades, tanto del orden 
isico ó material, como del orden espiritual ó inma- 
erial. Y aquí surge una res más la dificultad de 
•Oder deslindar de un modo claro y absoluto las 
.tribueiouea del naturalismo y el realismo en las 
iroducciones literarias, siendo cosa demasiado có¬ 
rtente entre los tratadistas de preceptiva literaria y 
le estética la confusión de entrambos nombres y el 
brmar y considerar como ana sola escuela á las que 
no dos muy realmente distintas. 

Ocurre frecuentemente que se toma por obra rea¬ 
lista, en literatura, la que de lleno pertenece á la 
neuela naturalista, y viceversa, ya que lo real y lo 
natural fueron siempre elementos, aunque distintos, 
inseparables. Pero la eaencia del realismo literario 
consiste en la abstracción total de las cualidades y 
atributos naturales, fijándose ó estudiando y expo¬ 
niendo únicamente los reales y positivos que el objeto 
pueda ofrecer. 

Tal diferencia se observará, desde luego, ante la 
admiración que en el orden real producen un objeto 
bello y un objeto sublime, que puede serlo ó no ser¬ 
lo. 1.a bellexa, por una parte, requiere colores gra¬ 
deados y acordadas combinaciones, lineas regulares 
v suaves, tamaños no desmedidos, simetría, propor¬ 
ción, movimientos blandos y sonidos dulces concer¬ 
tados cou enlaces y harmonías proporcionsdos. Lo 
sublime, en cambio, reviste aspectos totalmente con¬ 
trarios. La luz del rayo, tan deslumbradora como 
fugaz, la obscuridad más profunda, las dimensiones 
más extraordinarias, lo desmedido y aun lo contra¬ 
dictorio, como el fragor de una lucha, la huella de 
espantosos cataclismos, los extremos más raros, como 
el movimiento más vertiginoso ó la más absoluta 
inercia; lo desordsnado, lo informe y hasta lo horri¬ 
ble. suelen ser los medios de expresión real ó tras¬ 
laticia con que por lo común se nos ofrece el impo-1 
nente fenómeno de lo sublime. Y aunque en algunas : 
ocasiones se revista de apariencias más templadas y ' 
se manifieste de una manera más sosegada y tran¬ 
quila. como, ▼. gr., el mar en calma ó el sol en in¬ 
vierno, sin duda, aun asi, influye mucho en el con¬ 
cepto que nos formamos de la sublimidad, la recons¬ 
trucción mental que rápidamente nos hacemos de 
'•oda su espantosa fuerza ó de su inmenao poder. 
Y así, á una considerable extensión del mar que 
sbircsmos. solemos añadir otra mayor, y al volcán 
■pagado nos lo figuramos en erupción. 

Aplicando el criterio realista á tales espectáculos 
bellos ó sublimes, nos hallaremos siempre que un 
escueto realismo nos vedará aquel vuelo inspirado, 
■quel qnid Hlh-a que la impresión de lo bello (y más 
délo sublime) inspira al verdadero y genial artista. 
La hermosa frase de Milá y Pontanals que decia ser 
■I arte la realidad idealizada, sirve mucho para esta¬ 
blecer un término medio entre los que rechazan todo 
idealismo y toda ficción, en la concepción y desarro¬ 
llo de la obra literaria, ateniéndose sólo á una vuljjar 
7 prosaica realidad. Si esto fuera posible, tendría 
rais mérito una fotografía que un cuadro bien pin¬ 
ado. Es cierto que la Naturaleza y la verdad son 
los elementos esenciales del arte, pero no lo es me¬ 
aos que los elementos que en las mismas se hallan 
dispersos corresponde al artista ó al literato formar 
ana nueva combinación, no reproduciéndolos servil¬ 


mente, sino sujetándolos á una concepción propia 
que sea hija directa de la idea que él tiene formada 
de lo bello. 

La misión del realismo (entendiendo esta voz et» 
su sentido más recto y apropiado), ha de ser ó con¬ 
sistir en una depuración capaz de eliminar los ele¬ 
mentos innecesarios, separar lo accidental de lo subs¬ 
tancial, combinar y transformar lo ya admitido, y 
corregir lo que seria convencional y arbitrario sobrs 
la norma eterna que le ofrécela Naturaleza viva, pro¬ 
duciendo, al fin, un objeto que reúna la mayor suma 
de belleza, el carácter más decidido, el sentimiento 
más intenso, depurado todo por la realidad, compa¬ 
ñera inseparable de la verdad. 

Del intimo consorcio del realismo y del idealismo 
debe surgir la escuela literaria sana y productora pe¬ 
renne de obras sanas y equilibradas. De la exagera¬ 
ción ó menosprecio de uno y otro surgirán indefec¬ 
tiblemente las escuelas morbosas y cuyas obras no 
alcanzarán la perpetuidad apetecida. Asi, el natura¬ 
lismo allegará en torno de si á los partidarios exage¬ 
rados de la fidelidad á la naturaleza; el idealismo 
convencional y mal entendido dará origen á géneros 
tan falsos como la poesia bucólica, en sus obras más 
convencionales, mientras los mal llamados adeptos 
del realismo, al copiar lo bello, copiarán también lo 
feo, complaciéndose en toda deformidad ó aberración 
de la Naturaleza. La nota capital del llamado realis¬ 
mo ha sido siempre el afán desmedido de lograr la 
fiel reproducción de la vida, hecha con entera impa¬ 
sibilidad y ausencia de toda emoción, como si en la 
contemplación de la Naturaleza no influyeran nuestras 
disposiciones y sentimientos Intimos. El arte no debe 
aparecer jamás en pugna con la realidad, pero no ha 
de ceñirse á reproducirla, sino á embellecerla éidea¬ 
lizarla. 

Pocos cqpceptos hemos hallado tan expresivos 
acerca de esta conciliación del realismo con el idea¬ 
lismo, como los que Bonilla y San Martin escribió 
al tratar de las ideas estéticas y filosóficas de Menén- 
dez y Pelavo (V.). Dice el ilustre critico: «La idea- 
litación de la realidad es la modificación impuesta por 
el artista á los objetos exteriores por medio de loados 
procedimientos que llamaré de intensidad y de exten¬ 
sión, arranca de la realidad material los objetos, y 
les imprime el sello de otra realidad másalta, de otra 
verdad más profunda; en una palabra: los vuelve á 
crear, loa idenlita. De donde se deduce que el idea¬ 
lismo es tan racional, tan real, tan lógico y tan in¬ 
destructible, como el Realismo, puesto que uno y otro 
van encerrados en el concepto de forma artística. !n 
cual no es otra cosa que una interpretación (ideal, 
como toda interpretación), de la verdad, oculta bajo 
las formas reales .» 

Sentados todos estos precedentes, cumple ahora 
señalar aquí cuáles hayan sido los más insignes au¬ 
tores de obras literarias, dentro del concepto má» 
snno y equilibrado del verdadero realismo, entendido 
como éste debe entenderse. Nadie negará queden- 
tro de las literaturas clásicas, especialmente la griega 
y latina, el realismo tuvo geniales cultivadores. El 
propio Homero, en sus poemas Iliada y Odisea, 
pinta la realidad con una fidelidad y verdad tales, 
que aun hoy admiran y atraen por su potencia des¬ 
criptiva y exactitud reproductiva. Desde el olor da 
la carne cruda y palpitante aún, al ser asada, cla¬ 
vándola en troncos delgados de ramas de árbol 
(Iliada, lib. I), hastn el pavor que los penachos del 
casco de Héctor ocasionan al tierno niño Astiánax, al 
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Mr agitados por el viento, la nota realista, exacta y 
vivida, es prodigada con tanta verdad como oportu¬ 
nidad. La comparación del movimiento de laa hojas 
del álamo blanco, con el telar, que en su traqueteo 
agita láminas de metal argénteo (Odisea), es digna 
hermana de la descripción del zarzal entre cuyas es¬ 
pesuras se escondió Ulisesdesuudo, al salir del mar, 
después de su naufragio, para no ofeuder el pudor 
de la virgen Nausicaa, la hija del rey de los fea- 
cio8. Dechado son de realismo Ing comedias de Aris¬ 
tófanes, aunque el decoro y la estética sufran no 
pocas veces: y dentro de la idealización bellísima de 
la Naturaleza, nadie negará tampoco á Teócrito (es¬ 
pecialmente en bus Siraeusanas) rasgos de un rea¬ 
lismo tan bien traído como expresado. El mismo 
Anacreonte, en sus cincelados y primorosas odas, 
paga al realismo un tributo necesario, y con un trazo, 
un epíteto, una imagen, ó un apostrofe, presenta ante 
el lector el cuadro que la realidad palpitante y viva 
ofrece. 

Bn la literatura latina, nadie como Horacio y Vir¬ 
gilio supieron hermanar el idealismo con el realismo 
mejor visto y descrito. En la Eneida, en las Eglo¬ 
gas, y más que en ninguna otra obra, en las Geórgi¬ 
cas del segundo, la visión de la realidad no abando¬ 
na nunca al vidente genial de las bellezas naturales. 
Buena prueba son de tal atirmacióu la piutura del 
cadáver del buey muerto, de donde se formó el en¬ 
jambre de abejas (Geórgicas), que el pastor Aris- 
teo cuidó y cultivó después. Horacio, con su vuelo 
lírico imponderable y no superado aún en ninguna 
literatura posterior ó la suya, ve la realidad y la 
idealiza con verdadero instinto genial, y no se des¬ 
deña de copiarla y ponerla de relieve con su buen 
gusto especialÍ8Ímo. Aquel arudo que los bueyes 
traen en sus lomos vuelto del revés y reluciente (en 
el Beatas Ule), al regresar de! trabajo: a aquel yun¬ 
que nuevo en que debe forjarse otra vez el hierro 
que sirva para ser hundido en el pecho del ene¬ 
migo invasor, en lugar de serlo en el corazón de 
los hermanos (O Diva gratum gwae regis Antiune), y 
aquel apellidar á las secas regiones de Libia, nodri- 
tas áridas de leones (Seplimi, Cades aditure mocum), 
muestran el tino genial y la visión exacta de una 
realidad embellecida por el arte y reproducida con una 
verdad exactísima. No faltan en las letras latinas 
(V. Latina (Litbratuka)J otros adeptos del realis¬ 
mo, entre los que enumeraremos las procacidades 
epigramáticas de Marcial, las pinceladas exactas y 
no menos procaces de Petronio y Apuleyo, y hasta 
Jas páginas más severas de Tácito. En cambio, no 
nos atrevemos á incluir á Ovidio entra los cultivado¬ 
res de un verdadero realismo, pues, aun cuando en 
algunos pasajes de su Ars amandi, Medicamina Amo 
ris y hasta de sus Metamorphoseon, quiera aparecer 
la realidad, ó ,mejor dicho, el vulgarismo ó lo abyec¬ 
to, fielmente reproducido ó crudamente expresado, 
no llega al refinamiento artístico de los autores que 
acabamos de citar. Quien llega con todo vigor de 
expresión y con un acierto de visión de lo real insu¬ 
perable, es el comediógrafo Plnuto. La descripción 
de los estragos que el pnrásito Ergnsilo hizo en la 
cocina del rico Hegión, al querer aquél saciar su ham¬ 
bre dinturna, puede servir de modelo del más exacto 
y crudo de los realismos descriptivos. En la voz dedi¬ 
cada á este autor queda expuesta y estudiada la parte 
principal que el realismo tuvo en todas sus comedias 
No es de este lugar la tarea de ir siguiendo paso á 
paso la serie de los autores que, á través de la litera¬ 


tura universal, tributaron al realismo sus homenijs 
y preferencias. Eu todos los monumentos literaria 
y en todos los autores geniales hallaremos sien- 
pre rasgos y trazas de un realismo sano, bien conct- 
bido y mejor expresado, porque lo real será siempa 
en todas las literaturas inseparable compañero de ie 
bello y de lo bueno. Pero si hemos de fijarnos en ii 
significación idealmente realista del coloso de la epo¬ 
peya medieval Dante Alighieri. En sus descripcio¬ 
nes del Infierno (prosopeya de Minos, relato dt. 
conde Ugolino, escena de los amores de Franceeci 
de Rlinini y Paolo y exposición de los diversos tor¬ 
mentos que sufren los condenados), y en no po«i 
pasajes de su Purgatorio j Paradíseo, el reaii-mo 
más estético corre parejas con el idealismo más ais- 
vado. No menos cantidad de realismo puede anotan 
se en la epopeya germánica de los Nibelungos, en h 
Chanta de Rolaud, francesa, y en el Cantar it Mu 
Cid, castellano, pudiéndose repetir de estas tres la¬ 
yas épicas la inseparabilidad del elemento real del 
bello y del bueno que anteriormente afirmamos. 

Pero el autor que como coloao de la escena hice 
del realismo el elemento principal es indudablameutf 
Shakespeare (V.). Nadie como él acertó en pintarh- 
tuaciones y caracteres y en transmitir la voz del 
sentimiento real y propio de cada momento psicoló¬ 
gico de la vida. Pudo y puede aún su realismo pa¬ 
recer brutal y hasta feroz en algunas ocasionas; pero 
siempre será admirado como dechado fiel de verdad 
y naturalidad lo más humnnns que puedan conce¬ 
birse. El monólogo de Hamlet (Or be, or not te be), 
los reproches de éste á Ofelia, la escena de lo* se¬ 
pultureros del acto V, los acentos de desesperación 
del Rey Lear, y muchas escenas del Macbeth ó del 
Mercader de Venecia, caen de lleno en este género j 
escuela. 

No descendemos á la enumeración de los adeptos 
del realismo en las literaturas modernas y contem¬ 
poráneas, pero sí hemos de hacer mención especial 
del monumento más insigne que al realismo levan¬ 
tó el ingenio humano, y este es el Quijote de Cer¬ 
vantes (V. estas dos voces). No quiere ello decir que 
antes de Cervantes no hubiese habido en Bspsñe 
quien practicase el realismo con más ó meaos rehazos 
y lo adaptase á sus concepciones más ó meaos idee- 
listas, yaque el arcipreste de Hita (Libro del Be- 
Amor), el de Talavera (El Corbacho), Cota y Rojee 
(La Celestina), Jaime Roig (Libre de les dones), y 
toda la pléyade de novelistas posteriores á Cervan¬ 
tes, entre ellos Alemán, Espinel, Quevedo y cien 
otros, no dejaron de mostrarse adeptos muy fervoro¬ 
sos del realismo en manifestaciones tan claras come 
exentas de preocupación y llenas de desenfado. 

En los estudios biográficos de los principales an¬ 
torea trágicos, drama tú rgicos y comediógrafos de 
todas las naciones hallará el lector noticia roiuucios* 
de la influencia que el realismo tuvo en sus produc¬ 
ciones. Para el estudio del realismo manifestado 
como expresión grosera del naturalismo crudo y re¬ 
pugnante, véanse las voces 'Natobalismo y Zou 
(Emilio) y los estudios biográficos de todos loa adep¬ 
tos de esta escuela. 

Terminemos notando la importancia que eo la his¬ 
toria y desenvolvimiento del realismo como eacuel» 
literaria tienen algunos autorM contemporáneos, es¬ 
pecialmente novelistas. En las voces Novela y Po* 
líticosocial (Novkla) se hallan ampliamente «in¬ 
diadas estas tendencias y filiaciones realistas, per* 
hemos de mencionar de un modo muy espacial le 


ized by GOO^IC 




REALISMO — REALISTA 


1073 


oella profunda que en el terreno de la ética y de la 
olltica ha impreso la9 obras de loe novelistas rusoe 
ogol. Dostovesky, Gorki, Tolstoi, TeckofF y Tur- 
ueneff, por el modo con que tomnron el realismo 
uno elemento integral de su producción literaria, 
o mismo puede decirse de la labor de Rosny, Mau- 
issant, Hemiremont, Gourmont. Willy. Analole 
rsDce y Bordeaux, eu Francia; Oscar Wilde, en 
igluUrra; Ega do Queiroz y Herculano en Portu- 
sl, y Pereda, Pió Barojn, Valle Inclán, Ricardo de 
eón y otros, en España. La labor de conjunto de 
idos estos autores podrá ser discutida y aun podrán 
is tendencias de algunos de ellos ser consideradas 
#mo más ó menos peligrosas pnra la ética y en dis- 
onformidad también con la ejemplaridad moral que 
s de acompañar siempre á toda obra literaria, si 
olere cumplir su triple finalidad de enseñar, delei- 
ir y conmover estéticamente. Pero, aun con distin- 
os y reparos, todos los críticos convienen en que 
i labor de estos autores es literaria, y, por consi¬ 
ente. artística ante todo. Pero recientemente se 
en registrado algunos casos, en Francia y en Es- 
aña. de autores que han hecho de lo abyecto ó in- 
lecoroso el objetivo y tema principal do sus nové¬ 
is, y, halagando la perversidad de gusto de algúu 
ector, han convertido en explotación pornográfica, 

• que debiera ser siempre sacerdocio artístico. Las 
iroteitasque en Francia provocó la novela Lagar¬ 
to* t de Marguaritte. expulsado de la Legión de 
lonor, en Enero de 1923. por haber escrito dicha 
íovels, son un indicio de que el buen gusto colecti- 
’o J el decoro público aun saben hacerse respetar 
I* los autores poco escrupulosos que hacen comer¬ 
lo dil halago de las pasiones más bajas (V. Novela 
' PoiwoorafIa). En Cataluña hay que mencionar 
s Isbor intensa y perdurable de Víctor Catalá ( V ) 
lolio Vallmitjana y Roig y Raventós. dentro de la 
lorels rural y fatalista. 

Büliogr. V. la de las voces Artb, Comedia, 
3*ama, Estética. Literatura. Naturalismo, No- 
'*!•*, Poesía, Preceptiva literaria, Tragedia y 
Verismo. 

Realismo. Ptieol. V. Ilaciorismo é Intbrprkta- 
30HI8M0. 

REALISTA. (Etim. — De real, 1 .* r art.) adj. 
Partidario de la escuela del realismo aplicada á la 
itentura ó á las bellas artes. U. t. c. s. || Pertene- 
dente al realismo ó relativo á los realistas. Sistema, 
•cuela realista. Q Filot. Nombre que se dió en la 
Media á los filósofos escolásticos que sostenían 

• realidad de las ideas universales. Se dividían en 
luí partidos: los tomistas, que siguiendo á santo 
Tomás de Aquiuo, afirmaban que el universal es 
*•1 é inseparable de las cosas, y los escotietas, dis¬ 
cípulos de Duns Escoto, que separaban de los seres a! 
loivsrsal. H En la filosofía moderna se da este nom- 
** á log que en Alemania quieren limitar considera- 
ilemsnta el estudio de las lenguas clásicas y tomar 
>or bise de la enseñanxa las ciencias prácticas é in- 
lustrialea. La opinión opuesta es la de loe humá¬ 
balas. 

Realista. (Etim.— De real, 2. 8 art.) adj. Parti- 
lario del realismo (2.° art.). |J Perteneciente si rea- 
Úmoó álos realistas. Partirlo, ejército realista. 

Realista (Partido). Der. pol. Con este nombre 
** conoce on la historia del constitucionalismo espa- 
tol si factor representativo del antiguo régimen 
|®e caracterizaba el extremo opuesto al de las doctri- 
*** binantes en la política de los comien 20 S del si- 

BE CICLO PEDI A UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 68. 


gio xix. El nombre del partido se debe á lo que es 
consubstancial con sus principios fundamentales. Ea 
indudable que la lucha hubo de entablarse primero 
entre dos sistemas de régimen político, uno que re¬ 
presentaba el pasado y por ello la soberanía indiscu¬ 
tida del rey, otro el presente á base de la soberanía 
del pueblo. La discusión entre los dos supuestos po¬ 
sibles de la soberanía dió origen ó las escuelas co¬ 
rrespondientes. y asi como un sistema político (realis¬ 
mo) y su opuesto (constitucionalismo) engendraron 
las escuelas qua á cada uno correspondían, asi la 
escuela vino á ser como la fuerza generadora del 
partido, y surgió el partido realista, como existía á 
la sazón el constitucional. El partido realista no fué 
una excrecencia enfermiza, sino un poderoso dique 
de los avances de su opuesto, al que obligaba por lo 
menos, á justificar en cada caso, que tenia razón, lo 
cnal en la dinámica política no ara poco, ni menos 
dejaba de ser significativo. Y lo propio que del rea¬ 
lismo tenemos queapuntar del constitucionalismo; la 
doctrina de ponderación de poderes, sistematizada 
por Montesquieu, era como el substratnm da la or¬ 
ganización política preconizada por el partido del 
nuevo régimen qua, avocando los daños qua on la 
libertad habla producido el absolutismo, buscaba de¬ 
fensa contra ellos y al hacerlo obligaba asimismo á 
los realistas á mostrar lo que pudiera haber en aus 
doctrinas y sistemas de principios de moderación, 
porque la realeza sin ellos resultaba como el acicate 
de Isa revoluciones. 

El partido realista hacia por su parta una intere¬ 
sante aportación al régimen español, iniciado en laa 
Cortea de Cádiz. Si el espíritu de loa constituciona¬ 
les gaditanos era buscar un valladar contra el abso¬ 
lutismo, habiendo exaltado desde el primer momen¬ 
to la soberanía de la nación, el partido realista traía 
un bagaje moderantista que no ara de deapreciar. 
Afirmaba en primer lugar en lo religioso la uni¬ 
dad católica, y ello sirvió para vigorizar las mode¬ 
raciones éticas, porque lo ético tiene su base eu la 
Religión. Ni eran aólo éstas las moderaciones que 
aportaba, porque en lo social mostrábase el partido 
mantenedor de las regiones, y el regionalismo rea¬ 
lista si no era una revelación era por lo menos un 
principio de indudable firmeza, algo asi como una 
visible oposición al atomismo de Rousseau, sosteni¬ 
do por los constitucionales. 

El partido realista tuvo en su actuación en la 
vida pública momentos de apogeo, dependiendo su 
influjo en la gobernación del puta de la significación 
que el rey Fernando VII ofreciera frente á las nove¬ 
dades y radicalismos que á la sazón entrañaba el ré¬ 
gimen inaugurado en la Constitución gaditana. Por¬ 
que según se puede ver fácilmente en la historia de 
nuestro asendereado constitucionalismo, subía este 
sistema unas veces bastn adueñarse de los destinos 
del país, y en cambio otras andaba maltrecho y 
casi amenazado de desaparición, porque el rey mis¬ 
mo entraba sin ambages ni rodeos por la senda cons¬ 
titucional. Uno de los periodos de mayor influencia 
realista fué el que siguió á la anulación del Código 
político de Cádiz, cuando Fernando VII volvía á 
España de su destierro de Valencey. Cierto que en 
estos procedimientos no siempre ni sólo influía el 
Ejército, pero es también evidente que cuando in¬ 
tervenía. su actuación tenia caracteres de definitiva. 
En un célebre Manifiesto que el rey hubo de dirigir 
al país y que subscribió en Valencia en la ocasión 
mencionada de su vuelta á España, ae percibía la 
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significación del realismo que se traducía en los derogados. Nadie representaba en aquel entoo*a 
mismos procedimientos absolutistas del monarca, el prudente término medio; ni los conatitucioci.e 
Ocasión hubo en que el realismo llegó á mostrar prescindían de sus radicalismos, ni los realistas ti 
una fuerte corriente de opinión, hasta el extremo de posesión del poder, tenían la prudencia que ende 
alcanzar en las Cortes una mayoría parlamentaria suponer en los que se decían mantenedores del ar¬ 
que preocupó de tal modo á los constitucionales que den. La exageración da la libertad por los primeree 
vieron su causa en peligro, el cual hubieron de sor- llevaba derechamente á la anarquía; la exaluná 
toar valiéndose de substituciones autorizadas por del principio indiscutido de autoridad se revelaban 
las leves, y aprovechándose de las circunstancias, el /vivan la» cadena».' con que vitoreaban los real» 
Pero tocio esto que ocurría desde 1814 hasta 1820 tas á Fernando VII; como si en la pérdida da la li- 
tuvo en esta fecha término cumplido. Los generales bertad encontraran plena satisfacción, y eomosiea 
Ello y Eguia ayudaron en 1814 al rey para anular pérdida, que degradaba hasta el concepto de la mu¬ 
ía Coustitución, y Riego en cambio en 1820 inicia- tna personalidad humana, sirviera para afianzar!» 
ba la etapa coutraria, es, á saber, la del triunfo de idea del orden. La autocracia y el despotismo«n 
los constitucionales. Los hombres de mayor relieve obligada consecuencia de este modo de enteodsrtl 
en las filas de éstos (Arguelles, Muñoz Torrero, Ca- régimen del Estado. 

latrava, Toreno), fueron implacablemente perseguí- Cádiz, que habla sido el lugar elegido por lo» 
dos por los realistas, y Riego apareció como uu vin- constituyentes para laborar nuestro Código político, 
dicador de la conducta de cuantos eran acérrimos iniciador del régimen, fué ahora el reduelo de que 

partidarios de la indiscutida soberanía de la nación, ellos mismos se sirvieron para funcionar coo lu 

La elnpa de persecución de los realistas dura desde Cortes, y sin el rey que habla sido llevado á aquella 
1820 hasta 1823, y ni éstos ni los coustitucionales ciudad contra su propia voluntad. El ejército ion- 
dieron prueba de nada que significara sacrificio en sor intervencionista, al sitiar y ocupar Cádiz, repre- 
pro del bien público, que es eu definitiva el único sentaba el eumplimieuto de una misión polllk» 
resorte que debe mover las actividades de la autori- consistente en que el rey gobernase sin las Corto, 
dad y de la libertad, ó en otros térmiqos de gober- En efecto, la Asamblea que este nombre recibí* fui 

nantes y gobernados. Quiere ello decir que nadie disuelta y el absolutismo volvió á extenderse por 

abdicaba de sus respectivos principios, capaces, se- sobre el haz del reino sin que á la libertad qnediMS 
gúu decían sus panegiristas, de hacer la felicidad medios factibles de reintegrarse á su normal funeio- 
del país. namiento. 

Pero pronto un acontecimiento ¡ba á cambiar la No poco temían los Borbones de Franci», repr» 
fnz del momento político en aquella época. El Con- sentados en esta ocasión por Luis XVIII. lo que p» 
greso de Varona, abogando por el principio de in- diera dar de sí una tan desatentada política, e»p»- 
tervención, decretaba en nombre de la Santa Alianza cialmente cuando era Francia la que- había 
qúe era preciso comenzar por España la reconstitu- trado al ejército intervencionista los medios de ictuar 
ción de la realeza abogada en sus naturales desen- y de poner á Fernando VII en libertad de acetos. 1 
volvimientos por los principios constitucionales. El propio Luis XVIII decía á su deudo Fernac- 
Cuando el duque de Angulema encargado de reali- do VII que las monarquías, lejos de afianzaras con si 
zar la referida intervención en España se puso al sistema absolutista, se debilitan y anulan, pues •.» 
frente de los Cien mil hijos de San Luis creíase rea- puede esperarse quietud por parte de los proscritos 
lizar, y asi lo decía paladinamente, una labor de ni es propio de principes cristianos entregarse i It 
restitución. El rey Fernando Vil se reconciliaría, persecución de los que no piensan como ello». Ül 
según aquél, con su pueblo y habría orden en vez rey español no siguió los prudentes consejos de. 
de anarquía, de la que parecía presa el país desde la francés, cuya dinastía aparecía como restaurad» y 
sublevación de Riego. Mas la profecía del encarga- por ello aleccionada ya de lo que son los furor» 
do de intervenir en España, para que el monarca revolucionarios cuando no se sabe organizar la li- i 
aludido ocupara su trono sin que nadie discutiera su bertad. Fernando Vil encontró dispuestos á los rea- 
modo de entender la vida política, no se cumplió á listas en Cataluña y en el Norte principalmente, 
pesar del triunfo de los intervencionistas y de la in- para afianzar el absolutismo monárquico. Sin ex- 
sudación del realismo en aquella época. Porque para bargo de estas manifestaciones de sus adicto*. «I 
que el rey se pusiera á tono con su pueblo, preciso rey no tardó en comprender la trascendencia dt o* 
era. lo que no ocurrió, es, á saber, que no se liubie- consejos del prudente Luis XVIII. Un nuevo Mi¬ 
ra extremado el placer del desquite, y aun más, que nifiesto hixo saber al país cuál era su nuevo mot; 
ni siquiera se hubiera tenido como posible legitima- de pensar en asunto tan interesante. El rey mona¬ 
mente. base dispuesto á un régimen de contemporización y 

El l.° de Octubre de 1823, cuando los acuerdos prometía en el indicado Manifiesto organizar uor»- 
del Congreso de Verona comenzaban á tener etica- bienio protector de la libertad política, y por ello ¿» 
cia en España, declaraba el rey, que se creía asistí- los derechos de seguridad personal y da propieds» 
do de todo el poder que la Santa Alianza significa- que en aquella libertad encuentran ampiro. EsU» 
ba, que el Código político de Cádiz era la más cri- promesas iban acompañadas de una realidad q-* 
minal traición, la más vergonzosa cobardía, el calmó los ánimos excitados por la constante pariera- 
desacato más horrendo á su real persona, y por eso ción, es, á saber, la amnistía por delitos político* 
debía considerarse como no existente, y los mante- que el rey otorgaba. A mayor abundamiento, rara - 
nedores de su vigencia como traidores. La monar- nocía las deudas que se hubieran contraído por b* 
qula absoluta volvió á ser una realidad. No se tra- gobiernos constitucionales, como si el que ee baila-* 
taba de purificar la Constitución, sino de anularla, en vigor representase la misma tendencit, ó entren 
Lo que habla de plausible en ella se borraba del v los pasados no hubiera solución de continuidad- 
mundo de lo existente con el mismo empeño con Y, en fin, las milicias nacionales, que asi se den 0 ® 1 
que se trataban de raer los preceptos dignos de ser | naba el ejército voluntario puesto al sarticio d«*» 




REALITO — REALIZABLE 


1075 


Conatitaeión y que por ello aseguraba su vigencia, 
dejaron de ser perseguidos y, basta para entrar en 
un régimeu de concordia, se las recouocieron los gra¬ 
dos que sus jefes y oficiales ostentaban, lo mismo 
que si hubieron estado al servicio de la causa del 
rey, como único soberano del Estado. 

Ahora bien, en el momento histórico á que nos re¬ 
ferimos, el partido realista hubo de esciudirae en 
dos; eran estos sectores del realismo como la izquier¬ 
da y la derecha del partido, según que admitían ó 
oo conciliación con el propio régimen constitucional. 
Ocurría esto en el periodo ó quinquenio anterior á 
Ja muerte del rey acaecida en 1833. Las dos ramas 
del purtido respondían á la transigencia ó á la in¬ 
transigencia y eran una cristalización de la política 
que el rey hablo seguido, según se mostrara con el 
deseo de vivir con el régimen gaditano ó, por el con¬ 
trario, con el de perseguirle haciéndole una guerra 
sin cuartel. El primero de estos sectores se denomi¬ 
naba partido realista templado; el segundo, realista 
apostólico. El rey. en el periodo á que aludimos, es¬ 
taba más cerca del primero que del segundo de estos 
partidos; más aún, en el ti nal de aquel periodo pare¬ 
cía mis dispuesto á perseguir ¿ los realistas apostó¬ 
licos que lo estuvo en tiempos anteriores persiguien¬ 
do i los mantenedores del régimen constitucional. 
A mayor abundamiento, las dos ramas del partido 
realista se sepnrston cndn vez más por haber ocurri¬ 
do posteriormente sucesos que produjeron este efec¬ 
to. El rey se habla decidido á publicar In Pragmática- 
sanción de 1780 por la que se uboiia lu Ley Sálica 
implantada por Feiipe V. En la fecha mencionada 
los procuradores de Iss ciudades y villas solicitaron 
la derogación de la referida Ley que era algo exótico 
«a nuestro régimen sucesorio á la Corona. Como no 
s* promulgó entonces la correspondiente Pragmática, 
Fernando Vil, ante la esperanza de sucesión y en la 
posibilidad que ésta fuese femenina, decidióse á pu¬ 
blicar la Pragmática que en 1780 no paaó de la ca¬ 
tegoría de los bueuos propósitos Esta decisión del 
rey hizo que los realistas apostólicos que se halla¬ 
ban ya bajo la influencia del infante don Carlos to-, 
tnaran á su cargo, y con empeñp. la defensa de los 
principios mantenidos en la Ley abolida y que da¬ 
ban preferencia al referido infante frente á In su- 
ceaión del monarca si ésta era femenina. El infan¬ 
te. por su parte, contando con el apoyo de aquel 
importante sector de la opinión política, protestó 
enérgicamente de la Pragmática que promulgaba ¡ 
Femando Vil en 1830. Medio nfio despuét y rigen- 
te la l’rngmática, nacía la que después fuá doña Isa- ' 
bel II. El derecho estaba adquirido, pero pendiente 
déla voluntad no muy firme del rey, hubo de sufrir 
un cambio rndicni. En efecto, en 1832, bajo la pre- 
«ión del político Cslomarde derogó el rey lo que ha¬ 
bla publicado dos años antes, pero esto derogación 
no llegó á promulgarse porque la infanta doña Luisa 
Carlota, hermana de la reina doña Marín Cristina, 
«uaria esposa del rey, velando por los indiscutibles 
derechos de su sobrina Isabel, rasgó el Decreto de¬ 
rogatorio invocando la falta de libertad en el monar¬ 
ca. por lo cual la prescripción soberana no podía esti¬ 
maras obra suya. Con este hecho es indudable que la 
derogación debió tenerse por no hecha y los realistas 
apostólicos vieron perdida su enusa que después man¬ 
tuvieron ardorosamente encendiendo una sangrienta 
guerra civil. En Septiembre de 1833 moría el rey, 
pero todos los que estaban del lado de doña Isabel, 
y el partido realista templado era su baluarte, ha- 


I blnn procurado que unos meses antes se celebrara 
la proclamación y jura como reina de doña Isa¬ 
bel II, encargando á su madre de la gestión de los 
negocios públicos y presidiendo el ministerio Zea 
Berroúdez. 

Derivado francamente hacia el carlismo el partido 
realista apostólico, combatió rudamente á sus anti¬ 
guos congéneres representados ahora en el poder 
por el Ministerio meucionado. El realismo templado 
cambió de uombre frente á los constitucionales. Es¬ 
tos, denominados liberales, llamaban á los realistas 
gobernantes no serviles como anteriormente ocurría, 
sino que para mejor distinguirles de los carlistas de¬ 
nominóse el partido despotismo ilustrado. Acaso en 
la doble significación de esta frase veíase que el rea¬ 
lismo representaba una templauzn ó transigencia en 
este sector que no mostraba «n su opuesto. 

El dsspolismo ilustrado fué la última manifestación 
del partido realista templado que se vió acosado en 
esta etapa de su vida por dos fuerzas igualmente 
temibles pera él. De un lado los carlistas mostraban 
cada vez más sus discrepancias fundamentales cou el 
despotismo ilustrado. Desde luego existía una radi¬ 
cal, la de la persona llamada ó ocupar el trono; unos 
mantenían los derechos de don Carlos; otros, los de 
doña Isabel II, en posesión de su realeza. Pero por 
ei esto fuera poco, las habla en otros muchos intere¬ 
santes aspectos. Los carlistas eran fueristas, y no lo 
eran loa mantenedores del despotismo ilustrado; en 
este punto erau tan unitarios como podían serlo los 
liberales, á pesar de las protestas eu contrario de le 
Constitución gaditana. Por el lado opuesto, el des¬ 
potismo ilustrado tenia sendos contradictores. La 
reina regente doña Marta Cristina habla dicho, re¬ 
frendando su afirmación el presidente Zea Bermú- 
dez, que gobernarla sin innovaciones peligrosas. 
Esta frase caracterizaba al despotismo ilustrado como 
decadente al decir de los liberales. Se podía ser 
templado en el ejercicio del poder, mostrar tenden¬ 
cias netamente moderadas ó conservadoras, pero si 
se estimnba la Constitución como sigo peligroso, y 
la frase innovaciones peligrosas mostraba como úni¬ 
ca soberanía la del rey, se iba á su auuinción. Los 
liberales ó constitucionales creían, y ello es eviden¬ 
te. que el trono resultabn firmemente asentado con 
la Constitución, no sin ella. Y creían más, creían 
que se podía pensaren una cosobernnin del rey y la 
nación en forma templada. Martínez de la Rosa,que 
substituyó i Zen Bermúdez. inició el moderantismo 
español que alcanzó días de gloria. 

REALITO. m. Rbalillo. || llond. Nombre de 
un género americano de miriápodos. 

Rkalito. Qeog. Cumbre de la Sierra de San Luis, 
en la República Argentina, prov. da San Luis, de¬ 
partamento de Ayacucho; tiene 1,050 tn. y está si¬ 
tuada ó los 32° 34' de lat. S. y 66° de loug. O. 4e 
Greenwich. 

Rbalito. Qeog. Rancho de Méjico. Est. de v^oa- 
huila, mun. de Ramos Arizpe; 140 li. || Pobl. del 
Est. de Sonora, dist. de Altar, sit. en las márgeuei 
del rio de este nombre. Centro agrícola importante. 

|| Pobl. en el Est. de Chihuahua, mun. de Urique; 
525 h. 

Rbalito (El). Qeog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Soriano; nace en la cuehilla del Bizcocho y 
des. por l& der. en el río San Salvador. 

Rbalito dkl Carmhn. Qeog. Rancho de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de Guazapares; 50 h. 

REALIZABLE, adj. Que se puede realizar 
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Realizable. Comer. Que se puede realizar, esto 
es, que se puede transformar en dinero fácilmente ó 
dentro brevísimo tiempo. 

REALIZACIÓN. f. Acción y efecto de realizar 
ó realizarse, ¡j Perú. Liquidación ó venta á menor 
precio de las mercancías. 

Realización . Más. Se llama realización de la 
harmonía la acción de completar un conjunto harmó¬ 
nico que sólo estaba indicado incompletamente. 

REALIZADO, DA. p. p. de Realizar. 

REALIZADOR. RA. adj. Que realiza Usa¬ 
se t. c. 8. 

REALIZAMIENTO, m. Realización. 

REALIZANTE, p. a. de Realizar Que ren- 
liza. 

REALIZAR. F. Béalitsr.— It. Relimare.— lo. 
To realizo. — A. Yerwirklrébei. — P. Realizar. — C. Reí- 
litar.— E. Efektivlgi.(Etim.— De real , l.« r art.) v.a. 
Verificar, en el sentido de comprobar, ó efectuar, 
hacer real y efectiva una cosa. || Comer. Vender los 
géneros á precio bajo para reducirlos prontamente á 
dinero. En este sentido constituye un galicismo in¬ 
admisible. 

REALMB. (Etim. — Del lat. regalit, real.) m. 
ant. Reino. 

REALMENTE, adv. m. Efectivamente, en rea¬ 
lidad de verdad. 

RBALMONT. Qeog. Pobl. de Francia, dep. del 
Tarn, dist. de Albi, sit. á 200 m. a. n. m. Templos 
católico y protestante; minas de mercurio y hulla; 
industria Uñera y de curtidos, unos 2,200 h. El 
cant. de Realmont consta de 16 municipios y unos 
12,000 h. La ciudad fué fundada en 1272 por albi- 
genses fugitivos. 

RBALMONTB. Qeog. Pobl. de Italia, en Sici¬ 
lia, prov. y clrc. de Qirgenti, distante 10 kms. al 
O. deGirgentiy 1,500 m. NE. del cabo Rosello, 
unos 1,500 li. 

REALQUILADO, DA. p. p. de Realquilar. 
| adj. En algunas partes, dlcese del que vive por su 
cuenta en una casa alquilada por otra persona, pa¬ 
gando í ésta un tanto por la habitación ó habitacio¬ 
nes que ocupa. U. t. c. s. 

REALQUILAR. (Etim. — Del pref. re y alqui¬ 
lar.) v. a. Alquilar de nuevo, volver á alquilar. 

RBAL8CHULE. (Etim, — Voz alemana.) m. 
Escuela real, nombre que se ha dado en Alemania ¿ 
las escuelas prácticas. 

RBALVILLB. Qeog. Mun. de Francia, depar¬ 
tamento del Taro y Garona, dist. y i 15 kms. de 
Montauban, sit. cerca del Aveyron; unos 1,300 h. 
Est. del f. c. de Orleáns. Su origen fué una fortale¬ 
za erigida en 1311. 

RE ALZADAMENTE, adv. m. Con realza¬ 
miento. De una manera realzada. ¡| Con labores de 
realce (] fig. Exageradamente, con ponderación, 

REALZADO, DA. p. p. de Realzar. 

Realzado (Navío). Mar. El que se modificaba 
aumentando la altura del costado, á fin de darle más 
costado libre, ya para montarle más cañones ó para 
que pudiera llevar más carga. 

REALZAR. 1 .*acep. F. fiehaniser.—It. Halare. 
— In. To raiie.— A. Erhohei.— P. Realfar.— C. 
Realiar. — E. Plialtigi. (Etim. — Del pref. re y altar.) 
v. a. Levantar ó elevar una cosa más de lo que esta¬ 
ba. U. t. c. r. || Labrar de realce. Q fig. Ilustrar, en¬ 
grandecer. U.t. c. r. || Exagerar, ponderar, elogiar 
el mérito y buenas cualidades de una persona. |] 
Mar. Elevar ó dar más altura á la obra muerta de 


un buque, añadiendo sus ligazones por la parte su¬ 
perior. Q Pial. Tocar de luz una cosa. 

Deriv. Raalxable. Realzador, ra. Real» 
sadoramente. Realza miento. Realzante. 
Realxatl va mente. Realza tlvo, va. 
REAMADO, DA. p. p. ant. de Reamar. 
REAMANTE, p. a. ant. de Reamar. Que re¬ 
ama. | adj. Amante tenaz que no desiete de su pre¬ 
pósito por más obs- _ _ 

táculos que se le 
opongan. U. t. c. a. 

re 

ant. Realus. i fe 

Reame (Mino 

glo xv, uno de los 
principales discf- 
puloa de Mino da 
en compa- 

51a del cual vivió y Mw|y 

de Santa la 

Mayor, firmado 

Opas Ai mi, por lo Tabernáculo, por Mine d«l Rar« 
cual 80 habla creí- <8antaMaría luTraatavere, fUu... 

do obra de su maes¬ 
tro, el Tabernáculo en 8anta Maris in Trastever*. 
y una Crucifixión en Santa Balbina. En Ñapóles sa 
muestran algunas obras como suyas, pero son ce 
otros autores. 

REAMPARAR, v.a. Amparar ó proteger ca 

nuevo. 

Deriv. Raamparado, da. 

RE AMPUTACION, f. Cir. Práctica repetida 
de la amputación do un mismo miembro. 

REAMT (Tadbo Asburt). tíiog. Módico norte¬ 
americano (1829-1909). Hizo sus estudios en el 
Córner College, y luego los revalidó en Parla y Lon¬ 
dres, siendo nombrado á poco profesor de patología 
y terapéutica de la Universidad de Cincinnati, cargo 
que abandonó al estallar la guerra civil para presta- 
voluntariamente sus servicios como médico eo el 
ejército de la Unión. Después de la paz fué profesor 
de obstetricia y de enfermedades de las mujeres y 
los niños, ejerciendo, además, su profesión en vanos 
hospitales. Publicó numerosos trabajos en las revis¬ 
tas profesionales. 

RBANA. f. Bol. Género sinónimo del Bnciietu 
Schrad., familia de las gramíneas, tribu de las on ¬ 
deas, con una especie mejicana. 

Rbana del Rojalb. Geog. Aid. de Italia, ene) 
Véneto, prov. y á 10 kma. N. de Udine. sit. so a 
oril. der. del Torre; unos 3,500 h. Estación del fe¬ 
rrocarril. 

REANBS. Qeog. Lug. de la provincia de On*- 
do, municipio de Siero, parroquia de Santa Marta 
de Lieres. 

REANIMACIÓN, f. Acción y efecto de reani- 
mar ó reanimarse. |] Reanimación drl semblan™. 
Movimiento de las facciones; satisfaceiÓR, alegría 
que se transparente en el rostro. 
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REANIMAL. (Etim.— Del pref. n y animal, 
!•' acep.) adj. fam. bruto, estúpido, grosero, zafio 
io grado eurno. U. t. c. a. 

REANIMAR. 1. a acep. F. Baiimir.— It. Riail- 
urs.— I u. To reme. — A. Viedtr árlele». — P. Beaii- 
ur. — C. lebilar, eieoratjar. — E. Bering!.(Etim.— 
)el pref. rt y animar.) v. a. Confortar, dar vigor, 
Mtableear las fuerzas. || Dar ánimo, restaurar. || 6g. 
□fundir ánimo y valor al que está abatido. U. t. c. r. 

Derio. Reanimable. Reinlmadamente. 
teanixnado, da. Reanimador, ra. Reani¬ 
mante. 

REANO. Qsog. Aid. de Italia, en el Piamonte, 
•rov. de Turln, circ. y á 30 lenas. SE. de Susa; 
Míos 1,500 h. 

REANTALLA. Geog. Cerro mineral de plata, 
n el Perú, ait. entre Corani y Ollachea, en la pro- 
incm de Cara baya. 

RBANTINA. f. Ttrap. Vacuna autigonocócica 
□ forma piluiar queratiuizada. Se compone de cuer¬ 
dos bacilares de diferentes razas, esterilizados y de¬ 
seados por procedimientos especiales. Su acción es 
aa rápida como segura en las infecciones gonocóci- 
as agudas ó crónicas del hombre y la mujer Obra 
io sólo en la uretntis común blenorrágica, sino tam- 
iién en las complicaciones, como la cistitis, pielitis, 
úelonefritis, prostatitis, metritis, salpingoovaritis 
i reumatismo. Se administra á la doais de cuatro , 
illdoras por dia, siendo perfecta la tolerancia sin 
sección general alguna. Además de la stock-vacuna 
otigonorócica, ae preparan vacunas autógenas con 
ti pus del enfermo. 

REANUDAR. F. Beaoier.— It. Buaodir».— 
o. Ts reaew, te lie agaia. — A. Craeaera, wieder aa- 
aipiea. — P. leaaavar. — C. leaaar, repeadre. — E. 
lelegi. (Etim. — Del pref. r« y anudar.) v. a. fig. 
teoovar trato, estudio, trabajo, conferencia, etc., 
|ue estaban interrumpidos. U t. c. r. Las frases 
•anudar las con/sisncias, nanndar las Junciones, 
•anudar amistadas antiguas, raquudar el hilo da la 
lerración, etc., son tildadas por los buenos hablistas 
orno galicismos inadmisibles, ya que son malas tra- 
luecíones del ranonar francés. En castellano los dá¬ 
teos escribieron siempre anudar para expresar la 
dea de proseguir, continuar, insistir, en una cosa 
omenzada. 

Derio. Reanúdatele. Reanudaelón. Re¬ 
mudado, da. Reanudador, ra. Reanuda¬ 
miento. 

REAÑEJO, JA. (Etim. — Del pref. ra y añejo.) 
ulj. Muy añejo. 

RBAO. Geog. Nombre que algunos geógrafos 
leu á la isla de Natupó, Clermont-Tonnerre ó Paka- 
uhe, en la parte oriental del arch. de Tunmotu 
Polinesia, Oceania). También se da á otra isla si- 
uada inmediatamente al O. de la anterior y más 
onocnla con los nombres de Puka Ruka y Serle. 

REAPARECER. F. Réapparaitre. — It. Biappa- 
ir«. — In. Ta appear agaia. — A. Vieder erscheinea.— 

J . laapparacer. — C. Beaparéixer. — E. Beaperi. (Etim. 

— Del pref. rt y aparecer.) v. n. Volver á aparecer, 
ireaentarse de nuevo. 

Derio. Reapareeido, da. Roaparleldn. 

RE APRECIAR. (Etim.—Del pref. re y apre¬ 
tar.) v. a. Volver A apreciar, á estimar. || Dar nue- 
io precio Ó valor á una cosa. 

Derio. Reapreelado, da. Reapreolante. 

REAPRETAR.(Etim. — Del pref. re y apre- 
er.) v. a. Volver á apretar. |] Apretar mucho. 
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Derio. Reapretado, da. Reapretadura. 
Reapretante. 

REARAR. (Etim. — Del pref. rey arar.) y- a. 
Volver á arar. |j Arar repetidas vacas. 

Darío. Rearado, da. Rearante. 

RBARDAN. Gaog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Wáshington, condado de Lincoln; 527 h. 
según el censo de 1910. 

RBART t DI COPON8 (José Masía di), tíiog. 
Militar español, n. en Perpiñán (Francia) en 1784 
y m. en Madrid en 1857. Se educó desde niño en 
Barcelona, fué uno de loa oticiales más distinguidos 
de nuestro ejército, en el que alcauzó el empleo de 
corone) de infantería, hizo casi toda la campaña da la 
Independencia, en la que perdió una pierna, por lo 
que hubo de retirarse del servicio joven aún (1822), 
dedicándose desde entonces á la música. Kkabt t 
di (Jo ponb compuso el Himno de Riego, con la par¬ 
ticularidad da que al principio era una contradanza, 
convertida después en himno marcial con la adición 
de unos versos de Evaristo San Miguel Hay que 
tener en cuenta que el primer himno de este nombre 
que ae cantó no era el que hoy conocemos, que ea al 
de Rbart i dk Copons, sino otro que compuso un 
oficial llamado Miranda, antiguo ayudante da Riego, 
que fué prontamente relegado por el de Rkart v db 
Copons. 

REARTES. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, prov. de Córdoba, dep. de Calamuchita. Es uno 
de loa que contribuyan á formar el Río Segundo. 

Rkartbs. Geog. Pedanln y cuartel da la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. da Córdoba, dep. de Cala¬ 
muchita; unos 1,500 h. Su cabecera está sit. á 834 
metros da altura, y tiene Correo, sacudas y Juzgado 
do paz. Riégala el arr. de au nombre. 

RBASCOS. Geog. V. Santa María db Rrascos. 

REASEGURO, m. Comer. Contrato que consta¬ 
ta un nuevo seguro, un nuevo compromiso entre el 
asegurador y el asegurado, g Operación por medio 
de la cual una compañía de seguros, después do ha¬ 
bar asegurado á un cliente por una suma considera¬ 
ble, procura salvarse á si misma de una parte del 
riesgo, haciéndose asegurar á au vez por otra com¬ 
pañía. || Compañía de reaseguros. Sociedad qué no 
trata más que con las compañías de seguros propia¬ 
mente dichas y no tiene relacióu ninguna directa¬ 
mente con loa asegurados. 

REASIGNAR. (Etim. — Del pref. re y asig¬ 
nar.) v. a. Volver á asignar, asignar de nuevo. 

Derio. Reasígnatele. Reaalgnaolón. Re¬ 
asignado, da. Reasignante. 

REASUMIR. F. Bepreadre.— It. Biassaneri.— 
In. Tt rústame. — A. Wiederaehmen.— P. y C. Bui- 
lumir.— E. Deaiigí. (Etim. — Del lat. reassumsrt, 
reasumir.) v. a. Volver A tomar lo que antes se te¬ 
nia ó se habla dejado. |¡ Tomar en caaoa extraordi¬ 
narios una autoridad superior las facultades de todas 
loa demás. Nótese que jamás debe confundirse este 
verbo con resumir; reasumir es volver & tomar lo 
que antes se habla dejado (como lo nota la Acade¬ 
mia); pero resumir sólo eB sinónimo de compendiar, 
sintetisar, ó aóreoiar conceptos. Baralt dijo: «Escri¬ 
bir reasumir por resumir, es barbarismo introducido 
de poco acá.» (Dice, de Galicismos, articulo Re¬ 
asumir.) 

Derio. Reasaznlble. Reasumido, da. 
Reasumldor, ra. 

REASUNCIÓN. (Etim. — De re y asunción.) 
f. Acción y efecto de reasumir una cosa, jj Tsol. Mi r 
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REASUNCION — REATA 


Ugro por el cual Jesucristo ha vuelto á tomar la 
sangre que derramó en la cruz. 

Reasunción. Litnrg. Llaman asi los rubriquistaa 
al caso en que, por estar impedida una misa de do- 
miugo, se debe trasladar á otro. Dice el novísimo 
Misal romano: «Si la misa de una Dominica (pero no 
de una Dominica repuesta en el día 5 de Enero, ni 
la Dominica después de Epifanía ó Pentecostés anti¬ 
cipada al sábado) está impedida en su día por un 
Oiicio más noble y dentro de la semana siguiente no 
ocurre día alguno en qüe pueda hacerse el Oficio de 
feria que no tenga misa propia; entonces la misma 
misa de la Dominica se dice en el primer día dentro 
de la semana en que se celebre uno de los Oficios 
siguientes, pero eligiendo el Oficio, si hay lugar, 
según este orden: l.° de una fiesta simple; 2.® de 
Santa María en sábado; 3.° de un dia octavo simple; 
4.° de un ¡nfraoctavo común, ó aunque éste sea pri¬ 
vilegiado concedido solamente á una iglesia particu¬ 
lar, exceptuando, sin embargo, el dia en que cayere 
también una feria que tenga misa propia ó cualquier 
vigilia, y 5.° finalmente, de un día infraoctavo pri¬ 
vilegiado en la Iglesia universal, siempre que se tra¬ 
te de la Dominica ocurrente dentro de la respectiva 
octava y no de otra Dominica impedida antes de la 
octava, y además no ocurra alguna vigiRa.» Ade¬ 
más, en este din de la reasunción se dice una sola 
misa conventual de la misma Dominica, y en esta 
misa se buce conmemoración del Oficio del día y las 
otras que ocurren. Las misas privadas pueden de¬ 
cirse ó del Oficio del <1 la, con la conmemoración de 
Ia Dominica, ó viceversa, añadiendo en ambos casos 
las otras conmemoraciones. 

Bibliogr. Solans, Manual litúrgico (Barcelona, 
1911); Daniel Sola, S. J.. Curso práctico dt liturgia 
(Valladolid, 1919), aunque éste no siempre refleja 
fielmente las nuevas rúbricas, por lo menos en su 
primera edición: Farreres, artículos en Ratón y Fe; 
Revista Eclesiástica (Valladolid, año XXV). Las ór¬ 
denes monásticas, que tienen Misal propio, se rigen 
en esto por normas algún tanto diversas. G. Auto- 
fiara, Manual de S. Liturgia (Madrid, 1922). 

REASUNTO, TA. (Etim.— De r. y asunto.) 
p. p. irreg. de Reasumir. 

REATA. (Etim. — De reatar.) f. Cuerda fija ó 
cincha que sujeta los dos tercios de una carga, des¬ 
pués de equilibrados por medio de la primera, llama¬ 
da lazo. || Cuerda ó correa que ata y une dos ó más 
cabullerías para que vayan en hilera una detrás de 
otra. || Hilera de caballerías que van de reata. || Muía 
tercera que se añade al carro ó coche de camino para 
tirar delante. || Ecuad. Cinta de algodón. || Hond. 
Cuerda de cuero ó de pita con que se asegura la car¬ 
ga en el aparejo ó sobrecarga. || Reatas levadizas. 
Mar. Vueltas de baderna que se dan al cable y al 
virador unidos. 

De reata, m. ndv. Formando reata. 5 fig. y fam. 
De conformidad ciega con la voluntad ó dictamen 
de uno. || De seguida, en pos. [¡ fig. y fam. Véase 
Voto de reata. 

Reata . Locan. Cuando la carga que hay que trans¬ 
portar. sirviéndose de vehículos arrastrados por ca¬ 
ballerías, aumenta hasta el punto de ser insuficiente 
para ello el esfuerzo de una sola caballería, se recu- 
rre á dos procedimientos: á aumentar el número de 
vehículos, con un tiro sencillo, ó á aumentar el tiro, 
conservando el mismo vehículo. Lo primero podrá 
hacerse ó no, según la naturaleza de In carga. Si lo 
que hay que aumentar es el tiro, pueden disponerse I 


las caballerías pareadas ó en yunta, para carruaje» 
de lanza, ó en reatares decir, unas detrás de otra», 
para carruajes de varns, pudiendo ser la reata de dos 
ó más caballerías. Entre todas éstas, se llama de 
varas, la que va metida entre las dos varas del ca¬ 
rruaje, que constituyen la limonera, y va engancha¬ 
da á fuertes anillas de hierro situadas en el punte 
de unión de la limouera con el bastidor del carruaje. 
En el extremo libre de las varas y en su parte inte¬ 
rior, se disponen otras anillas como las anteriores, i 
las que va enganchada la segunda caballería, per 
medio de tirantes. El engauche de las demás caba¬ 
llerías ya no se hace directamente ni carruaje, sino» 
la caballería siguiente. Este sistema de engauchees 
el menos apropiado para utilizar la fuerza del tiro, 
pues se observa que el esfuerzo utilizable disminuye 
con gran rapidez, á medida que aumeuta el número 
de caballerías. Para determinar cómo tiene lugar 
esta disminución, se hau realizado diversas experien¬ 
cias, entre las que sou clásicas las de Durand-Claye. 
Según este autor francés, si en un tiro de uno ó dos 
caballos se representa por uno el peso arrastrado por 
CHda uno de ellos, dicho peso se reduce á 0*91. 0-8V 
y 0*76, cuando se utilizan tres, cuatro ó cinco ca¬ 
ballerías, respectivamente, y esto suponiendo que e* 
disponen los tiros eu filas de dos á tres. Según Hútte. 
la reducción de la carga que un caballo puede trio* 
portar en una carretera, en horizontal, es de 2 2 por 
100 para el caso de dos caballerías; de 13 por 10t> 
para el caso de tres, de 20 por 100 para el caso de 
cuatro; de 27 por 100 cuando son cinco los caballo» 
enganchados, de 3l> por 100 cuando son seis, y de 
50 por 100 cuando son ocho, que es el máximo 
admitido en las carreteras francesas. 

Con estas últimas cifras concuerda lo que se afir¬ 
ma en el tratado de carreteras, del ingeniero da ca¬ 
minos Manuel Pardo. Y es que en España y psr» 
reatas que pasen de cinco muías, puede admitir»* 
que la carga por caballería que es posible arrastrar, 
excede poco de la nytad de la que cada una podrí» 
arrastrar separadamente. Todas estas cifras se redu¬ 
cen notablemente cunndo se trata de ganado Ima¬ 
no, bien conducido v de condiciones de fuerza apro¬ 
ximadamente iguales. Las cifras señaladas por Hütt* 
pueden reducirse en */« ó ‘/o- Uo que está de acuer¬ 
do con lo observado en los carros catalanes de i» 
artillería de sitio, tirados por seis muías en reau. 
y en los cuales la reducción es de 28 por 100 Si 
en estos mismos carros se disponen las seis muías 
pareadas, la pérdida es sólo del 11 por 100. lo qu# 
hace ver la influencia del sistema de engancha. 

Fácilmente se comprenden los motivos da es*.» 
disminución en el esfuerzo útil del tiro. Las diversa» 
caballerías de una reata no tienen todas la misma 
resistencia ni ejercen simultáneamente todo el es¬ 
fuerzo que son capaces de desarrollar y puede darse 
el caso que alguna de ellas produzca un esfuerzo*» 
sentido contrario, que tiene que ser vencido por I»* 
demás, sin que la vigilancia del conductor pueda 
remediar todas estas faltas. Tampoco tiran todas la» 
caballerías en la misma dirección, dando lugar»l 
tiro oblicuo, lo que perjudica al efecto útil. Todo» 
estos defectos se acentúan más en las curvas, y tan¬ 
to más cuanto menor es el radio de las curvas r 
mayor el número de caballerías, originándose una 
tendencia al vuelco de las caballerías intermedia* 

Y llegan á ser más importantes pora las rasantes en 
pendiente, pues solamente la caballería de varase» 
la que podría contener á la carga, y esto no puede 
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acerlo. porque si no tiene fuerzas para arrastrar por 
i sola la carga, menos tendrá para contenerla. 

A pesar de todos estos inconvenientes, resulta 
lás ventajoso el empleo de carruajes tirados por ra¬ 
ías caballerías que el de vehículos tirados por una 
dos: pues en este caso, al aumentar el peso bruto, 
e decir, vehículos y atalajes, disminuirla el peso 
til. que es el que realmente interesa, aumentarla el 
oste de adquisición de los vehículos, los gastos de 
onservación de los mismos y el personal necesario. 

De aquí se deduce que para que el transporte se 
apa en las mejores condiciones, hay que cargar los 
elilculos con la carga máxima admisible; poner las 
aballarías pareadas en carruajes de lanza, y cuando 
ior ser esto insuficiente, haya que recurrir á las 
estas, colocar las caballerías de más fuerza, las más 
>róximas á la carga, dejando para guión, esto es. la 
>rímera de la reata, la caballería que aunque con 
¡oca fuerza, sea mejor trabajadora. 

Reata. Mar. Serie de vueltas que se dan alrede- 
lor de un palo ú otro objeto con un cabo, do modo 
pecada una quede en contacto con las que le an- 
;ec«de y sigue. || El cabo con que se hace la reata. 
Us reatns se emplean principalmente para aumen¬ 
tar la resistencia de un palo ó de una verga resenti¬ 
da, formando una rueca con barras de cabrestantes, 
ú otras perchas que. á modo de gimelgas se adaptan 
»1 palo en el sitio resentido, amarrándolas con realas 
proporcionadas y algún que otro zuncho de hierro 
ai es preciso. 

REATAR. 1 .* acep. F. Ritticher.—It. Rituccire. 

— ln. Ts tie agiio.— A. Wieder anbindes.— P. Reatar. 

— C. Cacsblar, relligar. — E. Religi. ( Etim. — Del 
pref re y atar.) v. a. Volver á atar. || Atar apreta¬ 
damente. || Atar dos ó más caballerías para que va- 
\an las unas detrás de las otras. 

Dtrie. Reatado, da. Reatador, ra. Re¬ 
atadura. Reatamlento. 

Reatar. Mar. Hacer una reata (V.). 

REATE. Qtog. aut. C. de la Italia central, en 
el Lacio, sit. á oril. del Velino. Fundada, según tra¬ 
dición. por los primitivos pobladores del país, fué 
después capital de los sabinos y tuvo un templo con¬ 
sagrado á Cibeles. Corresponda á la actual Rieti. 

REATBOUI. Qtog. Mina de plata y socavón, en 
el cerro de Jesús, lado N. en la prov. y dist. de 
Huslgayoc, dep. de Cajamarca (Perú). 

RIATILLO (El). Qtog. Lug. de la prov. de 
falencia, mun. de Sietenguas. 

RBATINO. NA.(Etim. — Del lat. reatinus, na¬ 
tural de Rieti.) adj. Natural de Reate 6 Rieti. Usa¬ 
se t. c. s. Q Perteneciente A esta ciudad de Italia ó 
á sus habitantes. 

Reato. 1.* acep. F. Restes da péché. — It. y P. 
lean.— I n . Obligatios of tteseneat. —A. Straffalligkeit. 

— C. lésseeh del pecat. — E. Pasderigo. (Etim. — Del 
!at. reatas, reato.) m. Obligación que queda á la 
pena que corresponde al pecado, aun después «le 
perdonado. H ant. Condición ó estado de reo. || Hist. 
Entre los romanos, estado de acusación en que se 
hallaba uno por algún crimen ó delito de que se le 
bfla cargo. 

Rsato. Der. Entiéndese por reato ln obligación 
®ora| que queda en el reo al cumplimiento de la 
pesa aun cuando ésta le haya sido perdonada. Los 
rominos lo definían como estado de acusación en 
que se halla el reo por el delito ó crimen cometido. 

En Derecho canónico, entiéndese por un hombre 
que está in reata cuando se encuentre en estndo sus- 
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pecto de crimen, de manera que no conserve la mis¬ 
ma significación. 

Reato. Teol. En general, reato es lo que nos hace 
reos. Hay reato de culpa y reato de pena. 

1. El reato de culpa constituye al hombre objeto 
del odio y enemistad divina, y no parece ser en ri¬ 
gor sino el mismo pecado habitual. Por tanto, de su 
esencia, etc., hay que decir lo mismo que del pecado 
habitual (V. Pecado). A IgúD autor, con todo, quiere 
distinguir y dice que el pecado Imbitunl grave es 
una entidad moral su¡ gene vis, una mancha causuda 
por el pecado actual en el mismo momento en que 
éste se efectúa, por la cual quedamos en un estado 
«le aversión del último fin(V. Mendive, Instituciones 
Tkeologiae, De Deo creat. etgubern., tract.II, diss.2, 
cp. 2, art. III, th. I, pág. S9G, uúm. 234); mientras 
que el reato de culpa es una cierta condignidad al 
odio ó displicencia divina por razón del pecado actual 
cometido. Esta opinión no parece tener suficiente 
fundamento. Pues ni se ve qué pueda ser una enti¬ 
dad moral distinta de todo ser físico, ni en qué se 
distingan realmente la condignidnd al odio divino y 
el estado de aversión del último fin. A lo más serán 
éstos, dos conceptos diversos de la misma realidad. 

2. El reato de pena constituye al hombre objeto 
de la venganza divina y es la condiguidad á la pena 
debida al pecado. 

Sobre las relaciones que guardan entre sí ambos 
reatos, dos cosas por lo menos son totalmente cier¬ 
tas: 1.* la que perdonado el reato de culpa grave 
queda también perdonado el reato «le pena eterna; 
2.* que perdoundos los reatos «le culpn y pena eterna 
no siempre se perdona el reato de toda la pena tem¬ 
poral. Para lo primero, véanse los articulo'» Bautis¬ 
mo y Penitencia. Pnra lo segundo, véase Satis¬ 
facción. 

De la segunda afirmación parece desprenderse con 
claridad que los reatos de culpa y pena, por lo me¬ 
nos temporal, se distinguen realmente. Asi, en efec¬ 
to, lo defienden la gran mayoría de los teólogos en 
pos del Doctor Angélico (véase 1-2, q. 87, a. 6; 3, 
q. 80, a. 4; In 2 Sent., dist. 42. q. 1, a. 2, ad 5 U " 1 ). 
Varios, con todo, principalmente escotistas (véase 
Mastrio, disp. 6 De peccatis, n. 361). quieren que 
ambos reatos se identifiquen realmente y sólo se dis¬ 
tingan por sus conceptos. Pnra ello unos dicen, ver¬ 
bigracia, Tirso González. S. J. (Seleet. disp., t. III, 
disp. 8, 9), que cuando no se extingue toda la pena, 
tampoco se perdona toda ln culpa; otros prefieren 
sostener que el reato de pena temporal, que pesa so^ 
bre el hombre perdonado ya el pecado, es otro reato 
«listinto y nuevo que no fluye propiamente de la mis¬ 
ma culpa. Sea lo que fuere «le la completa ó no com¬ 
pleta improbabilidad «le estas explicaciones, parece, 
con todo, que más tienen los caracteres de sutileza 
que de verdad. 

REATRACCIÓN. Fls. Voz antigua, emplenda 
para designar las atracciones de cuerpos ligeros des¬ 
pués del contacto, repulsión y descarga por otro 
cuerpo. 

REATCJ (In). loe. lat. En inculpacifa en condi¬ 
ción de reo. En prevención en acuñación, bajo auto 
de prisión. (El que estaba in reata no podtn tomar 
disposición alguna respecto á sus bienes que la con¬ 
fiscación 6 reparaciones civiles hablan hecho impo¬ 
sible.) 

REAU (Luis). Biog. Escritor francés contempo¬ 
ráneo, n. en Poitiers en 1881. Doctoróse en letras y 
fué maestro de conferencias de ln Universidad de 
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Nancy y director del Instituto francés de San l’e- 
tersburgo. Tenemos de él: Cologue (1908), Archives, 
Bibliothtquee el Masees (1009); Petar Vischer el la 
sculpturefranconiennednXV* an XVI* sítele (París, 
1909), Les primiti/s allomando (París, 1910), de la 
serie Les grande anieles; Saint-Pétersbonrg (París, 
1913), de Les villes d'art calibres; el prefacio de la 
obra Les Musies de Saint-Pttersbourg, Qalerie de 
l'Bnnitagey Académie des Uennx-Arts (París, 1911). 

RÉAUMUR (Aleación de). Quim. Aleación de 
7 partes de antimonio y 3 de hierro. Da chispas á 
la lima. 

Réaumur (Porcelana de). Quim. Masa cristalina, 
opaca y dura que se obtiene calentando el vidrio du¬ 
rante largo tiempo d la temperatura en quess ablan¬ 
da. Ln transformación es debida á que el vidrio se 
desvitritica en estas condiciones. 

Réaumur. Oeog. Mun. de Francia, dep. de la Ven- 
dée, dist. y i 31 lems. «le Fontenay-le-Compte; 
unos 850 h. Iglesia fortificada del siglo zv. Mansión 
patrimonial del físico Réaumur. 

Réaumur (Renato Antonio Fkrchault de). 
Biog. Físico y naturalista francés, n. en La Rochela 
el 28 de Febrero de 1683 y m. en su castillo de 
Berraondiére (Maine), á consecuencia de una calda 
de caballo, el 17 de Octubre de 1757. Era hijo de 

un magistrado que 
quería hacerle se¬ 
guir la misma ca¬ 
rrera, empezando, 
en efecto, á estudiar 
Derecho en Bour- 
ges, pero vivamente 
atraído por las cien¬ 
cias naturales, se 
trasladó á París en 
1703, y casi desde 
entonces comenzó 
su celebridad. En 
1708 la publica¬ 
ción de su obra ti¬ 
tulada Maniire de 
Ironoer une injluite 
de ligues com bes non- 
vsiles, le abrió las 
puertas de la Aca¬ 
demia de Ciencias. Al año siguiente dió á conocer 
De la formation el de l'accroissement des toquillas 
des animaux, en la que demostró que la formación 
de las conchas de los crustáceos se debía i una se¬ 
creción de los mismos. Réaumur es principalmente 
conocido por el termómetro (V.) que lleva su nom¬ 
bre y que tanta celebridad le dió. Fué construido 
tomando como cero el punto de fusión del hielo y 
dividiendo el tubo en grados, cada uno de los cuales 
correspondía á la milésima parte del volumen del 
recipiente hasta el cero. Fué una casualidad, debida 
á la dilatibilidad especial del alcohol empleado, el 
que la temperatura de ebullición del agua, medida 
en el termómetro asi construido, fuese 80°; los ter¬ 
mómetros de mercurio construidos dividiendo en 80 
partes el intervalo comprendido entre el punto de 
fusión del hielo v el punto de ebullición del agua 
no tienen de termómetros Réaumur más que el nom¬ 
bre. Sin embargo, se le deben otros trabajos no menos 
importantes en todos los ramos de las ciencias natu¬ 
rales y en sus aplicaciones á la industria. Son muy 
notables sus experimentos acerca del calor, sus efec¬ 
tos y su propagación, asi como sobre las mezclas fri¬ 


goríficas, demostrando que la helada no impide it 
evaporación de la nieve y que ciertos líquidos, cuando 
se les mezcla, cambiau de volumen y de temperatL- 
ra. Fué también Réauuub uno de los primeros es 
estudiar minuciosamente los insectos, hasta el púa*» 
de que reveló una serie de maravillosos hechos, des¬ 
conocidos hasta entonces. Dentro del terreno de It 
historia natural son también inuy interesantes tus 
observaciones sobre la formación de las escamas áe 
los peces, sobre la reproducción de las patas de los 
cangrejos, sobre la acción eléctrica del torpedo, to- 
bre el modo de locomoción de los moluscos y zoófitos, 
sobro las condiciones de digestión de las aves 
rapiña y de los granívoros, etc. En cuanto á las artes 
industriales, ledeben graudes progresos. Ya en 1711 
demostró que la torsión disminuía la fuerza da las 
cuerdas; en 1722, con motivo de sus trabajos acerca 
del hierro y del acero, dió á couocer nuevos procedi¬ 
mientos que determinaron una revolución en la in¬ 
dustria metalúrgica. Introdujo en Francia la fabri¬ 
cación del hierro colado y luego se ocupó de li 
porcelana, y si bien ss cierto que no consiguió por 
completo su objeto, preparó el camino á Darcet y á 
Nlacquer. Eli 1720 el duque de Orleáns le concedió 
una pensión de 12,000 francos auuales en recom¬ 
pensa de sus servicios, que Réaumur cedió á la Aca¬ 
demia de Ciencias. Dejo una cantidad considerable 
de escritos, en los que la incorrección del estilo y I» 
obscuridad perjudica á veces el fondo: pero son no¬ 
tables, an cambio, por la profundidad del concepto 
y por la novedad de la exposición. Damos aqui uos 
lista por orden cronológico de los principales: For¬ 
mules générales pour determinar le poiul d'intersectu* 
de daux ligues droites inftnimeut proches, qui rences- 
trent une courbe quelconque vers le me me eótt seu 
anglas éganx (1708); lusecte des limar.ons (1710), 
Bxamen de la soge des araignées (\1 U)),-BxpirUa- 
ces pour connaitre si la forcé des cordes snrpasu ls 
somme des forcee des Ais, qui eomposeul cas ost‘ies 
cordes (1711); Des différentes maniires donI plnsier.rt 
espices d'animante de mar s'attackent an sable, set 
pieri as... (1711); Daseription des Jleurs el desgreisai 
de divers faene (1711), Découverte d'uue nonvellt 
teinture de pourpre( 1711), Observations sur le men- 
vemenlprogressifde qnalguee coquillages de mer( 1712). 
Sur les divers reproduetxons qui se fout dañe les tere- 
visees (1712), Bxpértences el réflexións sur la prcii- 
gieuse ductilité de diversas matitres (1713), Descnp- 
tioit d'une machine portatioe. propre A sontamr lu 
verres de tris grand foyer (1714 ). Bxpfriences peer 
savoir si le papier el quelques antros corps sont copa¬ 
bles d'arriter l'air et l'eau (1714), De lo torpilU 
(1714), Observations sur la matiire qui colore lu 
parles faustos (1716), Bclaircissemenls de qnelqeei 
di fñ cuité i sur la formation el l'accroissement dea es¬ 
quines (1716), Observations sur le coquillage, oppelt 
Piuué marine, on nacre de parles A l'oceasiou dn/ael 
on explique la formation des perlas (1717); Biséis t> 
l’histoire des riviires et des rnisseaux dn royanme 
roulent des paillettes d'or (1718), Hittoire des gmspn 
(1719), Rtmarqnes snr les coquillages fos siles ti 
quelques cantons de la Touraine, et sur les utilUts 
qn’on tire (1720): Moyen de me tíre les carosses el lu 
berlinés en itat de pastar par des chemint plus tlroits 
que les chemins ordinaires, etc. (1721): L'art ittan- 
vertir le fer forgé en acier et l'art d'adoucir le ftr 
fondu (1722). Bxptriencee qui montrent avec qnallt 
facilité le fer et l'acier e’atmantent, mime sans lonehsr 
A l'aimant (1723), Principes de l'art de foiré le fer- 
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wc (1725), Snr le son qui retid le plomb en quel- 
e civcoHstnucee (1726), ldée genérale des différen- 
mnniéres dont oh peni /aire ¡a poreelaine (1727), 
tile est la principóle cause de l'altération de la 
icAeur des pierres el des pl&tres daus les bdtiments 
fs ( 1720), De la ualnre de la Ierre sh général el 
earacttre des diferentes espites de Ierres (1730), 
iles ponr construiré des l/iennotnilves dant les 
rés sotes comparables (1730); en eate trabajo figura 
ermómetro llamado «le Réuumur; Mém. snr les 
icelles produlles par le choc de /'ociar contre u h 
■lo ii (1736), y Mém. sur l'art de faite une tiouv. 
ice de poreelaine par des moyens extrémement sim- 
i el fáciles oh de Irans/ormer le oerre en porcgjaine 
39). Su obra de mayor importancia son las Alé- 
res ponr servir b l'Histoire des Insteles (6 vol., con 
i láminas, Amsterdam, 1734-49), en las que 
cribs el aspecto, costumbres y distribución de 
os los insectos conocidos, exceptuando las avis- 
i. y son una maravilla de paciencia y de finura de 
«rvaeión. En dicho trabajo ae hallan, entre otras 
as interesantes, los experimentos que permitieron 
Ibaumub demostrar la hipótesis de Pevssonel, 
;ún la cual los corales son animales y no plantas 
do se creta anteriormente. Dirigió la biblioteca 
tenplion des arls t! méliers, para la cual compuso 
vocalmente varios volúmenes, como L'art des 
:ret (1761) y L'art de íépinglter (1762). Siglo y 
dio después de su muerte se ha publicado la Co- 
spondance i sédite entre Réaumiir el Abraham 
t.ublty, rétalive b la déconeerte des polypes d'eati 
ir» (París, 1904). 

Bibüogr. Grandjean de Fouchy, Rloge de R. A. 
rehanlt de Réaumur, en las Memorias de la Aca- 
mi» de Ciencias (1757). 

REAUMURIA. f. Bul. V. Rkomuria. 
REAUMUR1ÁCEA8. f. pl. Bol. V. Rbouu- 

ÍCKAS. 

REAVENTAR. (Etira.—Del pref. re y asen- 
r ) v. a. Volver á aventar ó tf echar al viento una 


De is. Reaventado, da. Reaventadura. 
REAVIVAR. (Btim. — De re, 1." art., y an- 
r.) v. a. Avivar de nuevo. 

Dtrio. Reavivado, da. Reavivante. 
REAT (Donald Jacobo Mackay, babón db). 
I og. Hombre público v profesor inglés, n. en La 
Haya en 1839. En 1876 se 
naturalixó en la Gran Bre¬ 
taña, donde ha desempeña¬ 
do importantes cargos, como 
los de rector de la Univer¬ 
sidad de San Andrés (1884- 
1886), gobernador de Bom- 
bay (1885-90), subsecre¬ 
tario para la India (1894- 
1895), presidente de la Lon- 
don School Board (1897- 
1904), presidente de la 
Real Sociedad Asiática y del 
sieersity College de Londres y primer presidente 
s la Academia Británica. 

REAZOLiAR. (Btim. — Del pref. re y asolar.) 
a Arl. p Of. Entre carpinteros, volver á desbas- 
r la madera eon la azuela. 

Diris. Reasolado, da. 

REB. Oeog. Río de Abisinia, tributario del lago 
aoa. Tiene sus fuentes en las montañas que se 
*antan al SE. de Debra Tabor; corre al E. de la 
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meseta, la cual coutornea por el N. para dirigirse 
después al O. y desembocar por la rib. oriental del 
Tana, al N. del Guiñara. Durante su curso, uo muy 
extenso, recoge todas las aguas que bajan de la 
meseta de Debra Tabor, y no lejos de Gafat forma 
uua cascada de 20 m. de altura. 

REBAB. m. Alus. Instrumento árabe llamado 
tambiéu tebak, de los cantores si tiene dos cuerdas, 



Rsbab 


y de los poetas cuando tiene una sola. Villoteau y 
Fetis dicen que los improvisadores árabes acompa¬ 
ñaban con los acordes del rebab sus fantásticas his¬ 
torias de huríes y de batallas. De ests instrumento 



procede la ribeca, violín de tres cuerdas que se cree 
sirvió de tipo primitivo á la familia de las violas. 
V. Rabab. 

REBABA. F. Bmre. — lt. Bata. — In. Reslavs- 
ruj.— A. Barí, Grat.—P. Rebarba.— C. Rebaba.— E. 
Raadorestaje. (Etim.— Del pref. re y baba.) f. Por¬ 
ción de materia sobrante que 
forma resalto en los bordes ó 
en la superficie de un objeto 
cualquiera; como la parte de 
masa metálica ó de otro géne¬ 
ro que penetra por los encajes 
del molde, al vaciar, fundir ó 
acuñar una pieza; la argama¬ 
sa, que las piedras y ladrillos 
escupen por sus junturas al 
sentarlos en obra; los filamen¬ 
tos que aparecen en los cantos 
ds las tablas y maderos al ase¬ 
rrarlos, ó en los labios de los 
agujeros abiertos en ellos con 
la barrena; la parte del filo 6 
de la cabeza que en ciertas he¬ 
rramientas se dobla ó se ex¬ 
tiende irregularmente, etc. 

Rbbaba. Arquit. Resalto ó 
desigualdad que presenta una 
piedra, respecto de las demás, 
en el paramento de un muro, 
ó en la parte cóncava de una 
dovela, bóveda, etc. 

Rebaba. Mtis. Instrumen- Rebaba 

to egipcio, llamado también 

booga. Caja sonora formada ds nn cuadro trapezoi¬ 
de con una membrana que sirve de tabla de har¬ 
monía. Mango redondo que termina en un clavi- 
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jero hueco por delante. Atraviesa el cuadro un pie 
de hierro que sirve para apoyar el instrumento en 
el suelo. Consta de dos euerdas de crin de caballo, 
afinadas en cuarta, que se tocan por medio de un 
arco rudimentario. La rebaba es el instrumento más 
usado por los poetas populares y rapsodas de cuen¬ 
tos é historias maravillosas. 

Rebaba. Tip. En la Tundición tipográfica y en las 
imprentas es el esconce ó espacio que el ojo de la 
letra deja en ambos Indos, y también se llama hom¬ 
bro; esa rebaba luego en la composición forma un 
espacio que separa las letras para que sus trazos 
no se junten. IMcese también rebaba del resalto ó 
desigualdad que presentan los tipos de imprenta, 
cuadrados, regletas, filetes, etc., ocasionados por 
defecto de tundicióu ó por consecuencia de un golpe. 

REBABADURA. f. Acción y efecto de reba¬ 
barse. 

REBABARSE, v. r. Salirse del molde cierta par¬ 
te de la pasta á causa de la presión; formar rebuba. 

REBADÁN. m. Rabadán. 

REBADOQUIN, m. RibadoquIn. 

REBAIA. Btnogr. Tribu de Argelia, en la pro¬ 
vincia y á 90 kms. S. de Argel. Vive á 50 kms. SE. 
de Medea, en el municipio mixto y al pie del kej 
Lnkhdar (1,464 m.),en un país sumamente monta¬ 
ñoso, cuyos barrancos forman el Melah. afl. del láser 
Oriental. Consta de unos 2,500 iudividuos. Los 
rebnia figuran entre las tribus de la raza de Hila! 
que tomaron parte en la gran invasión árabe del 
siglo xi. Hay también rebaias berberiscos mestizos 
de árabe, en el Oued-Souf, oasis del Sahara corres¬ 
pondiente á la prov. de Constantina. 

RBBAIS. tíeog. Mun. de Francia, cant. del 
Sena y Marne.-dist. y á 12 kms. de Coulommiers; 
unos 1,200 li. Industrias. Orfanato agrícola que 
ocupa los restos de una abadía fundada por san 
Ouen de Ruán en el siglo vn y cuyo primer abad 
fué san Agil ó Aile. Es cabeoera de un cantón de 
18 municipios con unos 10,000 h. 

REBAJA. 1.* acep. F. Rabais. — It. RibbiJJO.— 
In. Abatemeat, discoant.— A. Rabatt, Abzag. — P. Aba¬ 
timento.— C. Rebaixa.— E. Habato. (Etim. — De re¬ 
bajar) f. Acción y efecto de rebajar. | Disminución, 
desfalco ó descuento de una cosa. || Reducción de 
precios ó valores en tarifas, aranceles, ventas, almo¬ 
nedas, etc. 

Rebaja. Der. Entiéndese por rebaja toda dismi¬ 
nución ó descuento, significando por lo general la 
disminución del precio de una cosa por sobrevenir 
causa justa. Ocurre principalmente tratándose de 
arrendamiento de fincas rústicas. Antiguamente la 
esterilidad de una tierra era causa suficiente para 
pedir dicha rebaja en el precio de su arriendo, á no 
ser que el arrendatario hubiese tomado sobre si todo 
el peligro oque la pérdida de un año sea compensa¬ 
da por la abundancia de otro. De la rebaja en estos 
casos se ocupa el titulo 8.° de la Partida 5.*, en sus 
Leyes 22 y 23. El Código civil ha cambiado esto, 
declarando que sólo hay derecho á rebaja en caso de 
pérdida de más de la mitad de los frutos por casos 
fortuitos extraordinarios é imprevistos y salvo pacto 
en contrario, especificando el mismo Código cuáles 
son estos casos (art. 1575 y 1766). V. Locación, 
t. XXX, pág. 1262. 

En el derecho militar se dice que un individuo 
está rebajado cuando se le permite por un tiempo 
determinado que no preste la totalidad de su servi¬ 
cio, pasando en la distribución que se hace, su haber 


al fondo de material. hluehaB disposiciones se zt 
dado para suprimir este estado anormal del so '.¡a 
en filas, Pero, no obstante, subsiste en la rea.-»-» 

REBAJADO, DA. p. p. de Rbbajak. 

Derio. Rebajadamente. 

Rebajado. Mil. Soldado que con permiso de a 
jefes y de la autoridad militar de la plaza no prw 
servicio ni cobra el haber, dedicándose A ir a bajar ■ 
su oficio. El rebajado es una plaza muerta. e»i 
haber sirve á los cuerpos armados para acrerenUr 
fondo del material y sufragar de este modo cierz 
gastos que no pueden ser satisfechos reglamentad 
mente. «Se ha abusado tanto, dice Rubio, de «* 
recurso, que bien serla llegada la hora de orla: 
aunque sin quitar á los cuerpos armados la Taco j 
de hacer determinados gastos, no ya como á escci 
didas, amo á la luz del dia, pues, an un orga-isa 
tan complejo como un regimiento, loa reg<am«&u 
no pueden prever todos los casos que exigen de « 
dioB extraordinarios.» 

Rebajado de rancho. El soldado que «ti ¿Upo; 
sado de comer rancho, cobrando an metálico ai ;a 
porte del mismo, á cuyo importe se da el nombre J 
rebaje. 

Rebajado de teroicio. El soldado que e-U-J 
como loa demás en el cuartel, está dispensado pi 
razón de su destino de ordenanza, asistente, eeca 
biente, etc., de turnar con sus compañeros ea s*s 
vicio mecánico ó de armas. 

Rebajado (Navío). Mar. Nombre que se daba * 
la marina vélica á cualquier navio que se bao.» .« 
vertido en fragata disminuyéndola para ello It* esa 
tados por su parto alta. 

REBAJANTE, p. a. de Rbbajar. Que n i.u 
denigra ó envilece. [| adj. Dbniobante. 

RBBAJAR. 1.* acep. F. Rzbsitser.rsbattre.—li 
Ribbmare, ribamrt.— In. To abale, te letaea — t 
Termiadero, abziehea.— P. y C. Rebaixtr.—E. FlimjuaJ 
tlgí. (Etim. — Del pref. rey bajar.) o . a. Dis®.*. i 
ó desfalcar algo de una cosa. || Hacer eegun ¡a i i 
de una cautidad en las posturas. |] Humillar. iU:i 
U. t. c. r. | Descontar de lo estipulado. | 
los precios y valores. J fig. Suprimir algo en um u 
rración. | Acortar y empequeñecer el mérito x .j 
buenas cualidades de una persona. | Por axt. 1>;< 
grar. envilecer, menospreciar á uno. § Argnit. l'v 
raiuuir la altura de un arco ó bóveda á menoi 
que corresponde al semicírculo, j] Piut. Decliaar i 
claro hacia el obscuro. | v. r. En algunos hospital, 
darse por euferino uno de los asistentes. ] Quí-ii 
dispensado del servicio un militar. 

Derio. Rebajable. Rebajador, ra. Heb» 
Jadura. Rebajamiento. 

Rebajar das pieles. Art. y Of. Disminuir u 
grueso con una cuchilla. || Rebajar licores, v^js, 
etcétera. Disminuir su fortaleza ó alcohol. 
doles agua. 

Rebajar. Argnit. nao. En nn navio antiguo :* 
tres puertas era quitnrle el superior de ellos d*;,e> 
lo eólo con dos; en un navio sencillo era convertí.» 
en fragata ó navio rebajado. 

Rebajar. Bot. Po lar una rama cortándola «-i 
de ramillas menores; esto ha de hacerse con con- > 
de no dejar desamparada ni ofendida la rama que • 
de substituir á la suprimida. Se indica enanas > 
rama es demasiado gruesa y el árbol poco vigtfc» 
relativamente. |] Hacer la operación del rebaje ; 

Rebajar. Mil. V. Rebajado. 

REBAJE. Mil. V. Rebajado. 
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Rebajo 


EBAJO. m. Art. y O/. Eacalón 6 ranura prac- 
o en la madera y en las piedras de sillería para 
r de apoyo ó da gula á otras piezas. El rebajo 
e ser de sección en Angulo recto be A (fig. adjun¬ 
ta), 6 bien seroi- 

l m cilindrica ptq. 

Se practican 
en las maderas 
con la juntera en 
el primer caso, 
apoyando el es¬ 
paldón del cepillo 
ó juntera sobre la 
cara di y acepi¬ 
llando hasta 11o- 
1 la profundidad necesaria bi\ si son de forma 
drica se usa un quillame media caña, que es un 
lio que tiene su hierro de la misma forma, pero en 
ve. En la piedra se emplean cinceles de corte 
i o curvo, labrando antes las caras de sección 
i y coloca udo en ellas la plantilla, que da la for- 
lel rebajo. 

ebajo Bot. Operación auxiliar de la poda, que 
iste en recortar un triangulito ó cuadradito de 
*xa y leño por encima ó por debajo del ajo ó de la 

i cuyo desarrollo se desea favorecer ó retrasar 
ectivaroente. 

EBAJOLI (Gino). Blog. Escritor italiano. 

ii liienno en 1870. Estudió en Brescia, Cremona 
iléu y luego se trasladó A Berlín, donde fuA pro- 
r de lengua y literatura italianas del Joachims- 
i Gymnasium y de la Humboldt Akademie de 
illa capital. Sale debe: Tommason dalla Gerthia- 


teeta del acolo XIII, Grammatik Air italienischen 
uke, Lthrbuch dtr italienischen Sprache, La lingna 
ata in Italia ti el secoli anterior! al millt (Mu- 
i, 1905-06), Dtr Autodidakt, Selbstunterrichl - 
Udt im frauden Spvachen für QebilAete (1906). 
1EBALAJ. m. ant. Rebalaje. 

IBBALAJB. m. Hidrog. Remolino ó dirección 
uosa que forman las corrientes de agua. Cuando 
corriente de agua encuentra i su paso una pie- 
ú obstáculo cualquiera se forman remolinos debi- 
sl choque de los filetes líquidos con la superficie 
iguas arriba del obstáculo; las aguas se desvian 
m dirección natural, estableciéndose dos corrien- 
lateralea tangentes ai obstáculo, en tanto que los 
:es centrales so arremolinan y saltan por encima 
II. aguas abajo, en cambio, se efectúa una depre- 
í y se producen otros dos remolinos que van de 
orillas al centro, ó sea en sentido contrario que los 
iguasarriba. Estos remolinos reciben algunas ve- 
tl nombre de rebalaje. 

Ubalajb. Mar. Marchar un buque ú otro objeto 
««Irado por una corriente. 

REBALDA. Geog. Pobl. de Portugal, felig. de 
rezinhos (Sio Mamed), conc. de Penafial. 
IEBALDEIRA. Geog. Pobl. de Portugal, en 
elig. de Dois Portos. conc. de Torres Vedras. 
HERALDO. Geog. Pobl.de Portugal, en la feli- 
«la de Midoes, conc. de Barcellos. 

REBALSA. (Etim.— Del pref. re y balsa.) f. 
reióo de agua que, detenida en su curso, forma | 
m. ¡ Porción de humor detenido en una parte del 
irpo. I) Remanso separado de aguas ó especie de 
mena dársena que se construye de distancia en 
Uncía - en las orillas de un canal ó rio estrecho 
'i dar lugar al paso encontrado de los barcos. 
R«b»l8a. ülArol. V. Pantano. 


Rebalsa. Mar. En los canales estrechos, la dár¬ 
sena que se forma en una de las orillas para que sir¬ 
va de apartadero. 

REBALSAR. (Etim. —De rebalsa.) ▼. a. De¬ 
tener y recoger el agua ú otro licor, de suerte que 
haga balsa. U. m. c. n. y r. Las aguas del rio re¬ 
balsan, ó se rebalsan en aquel sitio. || v. r. Que¬ 
darse detenido en algún empeño ó trabajo. |J fig. 
Acumularse, agolparse. || Arg. Referido á una vasi¬ 
ja ó recipiente, estar demasiado lleno da liquido ú 
otra cosa suelta, de modo que lleguen éstos á los 
bordes. Dicsse también de los cauces corrientes de 
agua, como un rio. un arroyo, un badén. || fig. Irri¬ 
tarse uno, manifestar añojo ó ira, después de haber 
estado sufriendo y conteniéndose por algún tiempo. 

|| v. a. Llenar con exceso un recipiente, de modo 
que se derrame por sus bordes lo que se está echan¬ 
do en él. U. t. c. r. | fig. Recoger, reunir una cosa 
no material, como el odio, la irn, etc. 

üeriv. Rebalsadlso. Rebalsado, da. 
Rebalaador, ra. Rebalsadnra. Rebalsa- 
miento. 

REBALSE, m. Desbordamiento de un rio. | 
Presión que ejerce la corriente dol más caudaloso 
entre dos ríos al juntarse. 

REBALSO. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, 
mun. de Hondón de las Nieves. 

RBBALVIA. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. de Becco, conc. de Ferreira do Zezere. 

RESALLAR, v. a. Pesca. En Cataluña, echar 
lances ó sortear en las calas con cierta clase de redes 
que de este verbo toman su nombre. 

REBANA. m.Mús. Especia de pandero provisto 
de tres pares de diseos de bronce. Este instrumento 
procede de Sumatra. 

rebanada. P. Triache de paia. — It. FetU. — 
ln. Slice el bread. — A. Bretschaitte. — P. Filia de pie. 
— C. Lleua. — E. Tralraacajo. f. Porción delgada, 
ancha y larga que se saca de una cosa, y especial¬ 
mente del pan, cortando del un extremo al otro. | 
Lonja, segmento. |j fam. Acción de cortaren redon¬ 
do. De una rebanada le cortó la cabtta. |) Méj. Pica- 
TOSTK. 

REBAÑAL DE LAS LLANTAS. Geog. Lu¬ 
gar y mun. de la prov. de Patencia, que consta de 
110 e. y albergues y 149 h. según el censo de 1910. 
Corresponde al p. j. de Cervera de Pisuerga, dióce¬ 
sis de León, y está sit. an la parte septentrional de 
la provincia, cerca del riach. de su nombre, afl. del 
Pisuerga. Terreno montañoso, pero fértil;' produce 
cereales y legumbres. 

REBANAR, v. a. Hacer rebanadas una cosa & 
de alguna cosa. |j Cortar ó dividir una cosa de una 
parte á otra. 

Derlv. Rebanadlos, Ha, ta. Rebanado, 
da. Rebanador, ra. Rebañadura. Reba- 
namlento. 

REBANCO. (Etim. — Del pref. re y banco.) m. 
Arqnit. Segundo banco ó zócalo que se pone sobre 
el primero. 

REBANEAR, v. a. Rebanar. 

Derlv. Rebaneado, da. 

REBAÑADERA, f. Art. y Of. Pieza de hierro 
compuesta de un arco, del cual penden varios gara¬ 
batos y que, por medio de cuatro cadenillas que re¬ 
matan an un anillo, se sujeta á una cuerda. Se uti¬ 
liza para sacar objetos caldos en un pozo. |j Cual¬ 
quier cosa que arrebaña. 

REBAÑAL, adj. Rebañego. - 
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REBAÑAR. (Etim. — Del b. lat. rapiñare, y 
éste del lat. r apere, arrebatar.) v. a. Arrebañar. 

Darte. Rebañado, da. Rebañador, ra. 
Rebañadura. Rebañamlento. 

REBAÑEGO, GA. adj. Perteneciente al reba¬ 
ño de ganado. 

REBAÑITO, LLO, CO. m. dim. de Rkbaño. 

Rüdañito. Hist. reí. Asociación 6 congregación 
piadosa de niños de ambos sexos de corta ednd. que 
en algunos pueblos de España y América se consti¬ 
tuye con el objeto de acostumbrar la niñez á las 
prácticas piadosas. Suele ir acompañada de la advo¬ 
cación del Santo, en cuyo nombre se congrega. Re¬ 
gantío de San Juan, de San José, del Niño Jesús, etc. 

REBAÑO. F. Troapm.— It. laadri. — I». Herd, 
floek.— A. Isrde.— P. Rebanho.— C. Ramal.— E. 
Reitero. (Etim. — Del port. rebanho, quizá de raba¬ 
dán.) m. Hato grande de ganado, especialmente del 
lanar. J fig. Congregación de los fieles respecto de 
sus pastores espirituales. |j fig. y fam. Reunión de 
hombres que marchan obedientes ó 
la voz ó insinuaciones de quien los 
dirige. 

Rrbaño. Ganad Conjunto'de 
1,000 ovejas 6 1.000 carneros, lo me¬ 
nos, que pasan de uno á otro sitio en 
busca de pastos durante el verano. 

Cuando el número de reseses menor, 
lo que sucede con frecuencia, recibe 
el nombre de hato (V.). Los indivi¬ 
duos que componen un rebaño lanar 
llevan nombres diferentes según su 
«dad y sexo. Los machos que hacen 
la monta son los moruecos; las hem¬ 
bras en estado de reproducción, ove¬ 
jas; los que maman, corderos ó corde¬ 
ras; los individuos destetados, borre- 
pos; los que entran al segundo año, 
primales j, finalmente, los machos 
castrados, carneros. Los rebaños se 
dividen en dos clases: la producción 
de sementales parn vender ó arrendar 
y la producción de corderos, prima¬ 
les y carneros. La lana es común á las dos clases de 
explotación. El rebaño debe constar solamente de 
individuos creadores de capital y, por consiguiente, 
de moruecos y ovejas que no hayan llegado á la edad 
adulta, de corderos, de primales v carneros. 

R EB AÑUBLO. m. dim. de Rebaño. 

REBARTIZANTE, p. a. de Rbbaptizar. Que 
rebautiza. 

Rkbaptizantbs. Hist. sel. V. Rebautizantes. 

REBAPTIZAR. v. a. ant. Rebautizar. 

REBARBO. Vaurom. Toro de piel obscura y el 
hocico blanco. 

REBARDIT. Geog. Riach. de la prov. de Ge¬ 
rona. Nace en el término de Santa María de Camós, 
se encamina hacia el E. y des. en el rio Terri, frente 
6 Rabos. 

REB ASADERO. m. Lugar, término, paraje, 
limite de donde se rebasa. 

Rbbasadero. Mar. La porción de mar por la cunl 
un navio puede rebasar un peligro. 

RESASADO, DA. p. p. de Rebasar. 

RBBA9ADURA. f. Acción y efecto de rebasar. 

(] Objeto ó porción de substancia que ha rebasado de 
la medida, limite ó marca. 

REB ASA MIENTO, m. Rebasa dura (1. a acep.). 

REBASANTE, p. a. de Rebasar. Que rebasa, j 


REBASAR. F. lépiutr — It. bcefers—| 
•vsrpais. — A. Debsrfihrss. — P. Átravesar.—<3 
bastar, lobreúir.— B. Pretarpasi. (Etim. — Delf 
re y base.) v. n. Pasar, sobresalir ó exceder del 
término ó limite. || fig. Cuba. Pasar, salvar é| 
bien de algún peligro, dificultad, etc. 

Este verbo, en el sentido figurado de traipt 
se aparta del recto uso que le concedieron 1*4 
eos. El extenderlo á significar propasar, exci&s^ 
tralimitar, pasar, superar, adelantar, extreme', 
mandar, desbaratar, etc., puede dar pie i 
impropiedades de lenguaje. 

Rebasar los límites de la prudencia, on 
coro. etc. fr. fig. Traspasarlos; exceder**, pn 
sarse. 

Rebasar. Mar. Es verbo que se emplea eixa 
nóniino de pasar un buque, dejándolo eirá 
cabo, bajo, otro buque, etc. 

Rebasar. Mil. Salirse hacia delante un ladni 
ó un cuerpo de la alineación ó linea. Aplicas*d 


bién á la acción de pasar un ejército ó cuerpo r 
allá de una pinza fuerte en simple observación ¿i. 
queo, ó en la de doblar un ala del enemigo i» i 
dolo á la espalda. Es esta operación de las mái m 
gross8 que pueden hacerse en campan « si el ? *n 
que lo efectúa no es verdaderamente fuerte en *s 
puración «leí adversario. 

REBABE, m. Rbbasamibnto. 

BEBABTAR. (Etim. — Del pref. re r hfH- 
v. n. fam. Ser más que suficiente una cosa pama 
sobrar. Basta y rebasta. 

REBATA, f. ant. Aprieto, desamparo. 

Dar rebata, fr. ant. V. Sorprender, j Dt in 
ta. m. adv. ant. Con sorpresa, por asalto. 

REBATAR. (Etim. — Tal Tez del Ut.rv.ui 
v. a. ant. Arrebatar. 

Deriv. Rebatadamente. Rebatido, i 
Rebatador, ra. 

REBATE. (Etim. — De rebatir.) m. Ratone 
tro, combate, pendencia. |j fig. Refutación, 
ción. discusión, disputa. 

REBATIBLE, adj. Que se puede rebatí:. n 
futar. || Que tiene un flanco débil por donde ser rU 
tido ó desmoronado. || Vulnerable. 

REBATID AMENTE, adv. m. Coa retaba ■ 
to, con prolongada resistencia 
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BBATIDBRA8. f. pl. Art. y O/. Díceae de 
sspecies de cepillos, uno con dientes y el otro 
líos, asados, el primero, para sacar el pelo ai 
• . y el otro, para limpiarle las motas. 
EBATIDO, DA. p. p. de Rebatir. || adj. May 
lo, muy machacado ó muy revuelto. j| fig. Muy 
o ó gastado. 

sbatido. m. Art. y Of. Se denomina así, entre 
teros, al calzado cuya suela se ha batido muchas 

■ con el martillo hasta reducir su grueso extraor- 
riamente, de modo que resulte sumamente com- 
a y, además, se ha dejado sin lujar, ó sea sin 
irle la capa superficial; esta clase de calzado es 

apreciada por su resistencia, la delicadeza de 
formas, duración é impermeabilidad, eligiéndose 

■ el la suela mejor y más dura; también se le da 
ombre de suelta nbatidas. 

EBATIDOR, RA. adj. Que rebate. U. t. c. s. 
DEBATIENTE, p. a. de Rebatir. Que rebate 
IEBATIBCIENTO, m. Acción y efecto de re- 
r. ¡| Blas. Dicese de toda combinación de piezas 
: eubren el escudo, y son de dos esmaltes alterna- 

r inte, de manera que parecen rebatidas unas 
otras. 

IBbatimikisto. Gtom. ó Ingen. Procedimiento era¬ 
rio en geometría descriptiva para resolver aque- 
fproblemas en que tanto los datos como las cono- 
•clones necesarias para llegar á la solución se 
■entran en un plano que no coincide con los de 
afección. El rebstimiento consiste en hacer que el 
•o en que los datos se encuentran, por medio de 
alrededor de ejes convenientemente elegidos, 
á coincidir con uno de dichos planos de pro- 
>n ó 6 ser paralelo al mismo, en cuyo caso todas 
^figuras estarán representadas en su verdadera 
„ itud.-El rebatimiento se usa para prepararlas 
tetillas de las caras de dovelas, sillares y piezas de 
Mera que entran en las construcciones. 

Cuando un punto, linea ó figura cualquiera queso 
lian en un plano se presentan en éste después de 
batido, se denominan rebatimientos del punto, de 
linea ó de la figura. El problema de rebatir un 
too sobre otro se reduce á girar el plano que se va 
rebatir alrededor de su intersección con "el . otro 
ano basta que ambos coincidan; de donde se dedu- 
■ que para rebatir un plano sobre el horizontal de 
rovección el eje del rebatimiento será la trnza hori- 
'iital del plano, y para rebatirlo sobre el plano ver- 
cal de proyección el eje del rebatimiento será la 
aia vertical. 

Cuando el plano que se va á rebatir viene deter- 
linado por un punto y una recta y ésta es paralela 
I plano de proyección sobre el que se va á rebatir, 
uede utilizarse como eje de giro esta misma recta. 
•I rebatimiento, en osle caso, se efectúa sobre un 
laño paralelo al de proyección. Si la recta no es pa¬ 
líela á ninguno de los planos de proyección, traza- 
irnos por el punto que determina el plano una hori- 
octal ó una vertical que corte á la recta y que uti¬ 
licemos como eje de rebatimiento. 

Si el plano viene definido por tres puntos, esta¬ 
llo el caso anterior, bastnndo para ello unir dos 
l« los puntos por medio de una recta. 

darnos i exponer algunos ejemplos que dejen su- 
irientemente aclarada la teoría del rebatimiento: 

!•' Hallar la distancia tntrt dos puntos dados. 
S«»o loe puntos (A, A') y (MM') (fig. 1). La dis¬ 
tocia entre dichos puntos viene medida en el espa- 
80 por el segmento de recta proyectado en (A.l/, 


A'M'). Excepto euando la recta sea paralela á uno 
de los planos de proyección, en cuyo caso se pro¬ 
yectará sobre este plano en verdadera magnitud, 
tendremos que recurrir á algún artificio para poder 
medir la distancia A M, que será mayor que cual¬ 



quiera de sus proyecciones. Para ello haremos pasar 
un plano cualquiera por dicha recta y lo rebatiremos 
sobre uno de los de proyección. Para mayor comodi¬ 
dad tomaremos este plano auxiliar perpendicular á 
loa de proyección. 

Tracemos el plano vertical que pasa por (AM r 
A'M'). Su traza horizontal será AC y la vertical 
CC'. Vamos á rebatirlo sobre el plano vertical para¬ 
lelo al de proyección y que pasa por (AA'); para 
ello lo haremos girar alrededor del eje vertical pro¬ 
yectado en A. El punto M se moverá en su plano 
horizontal describiendo un arco de circunferencia 
con centro en el eje de giro. Continuando este mo¬ 
vimiento hasta que M esté situado en la paralela tra¬ 
zada por A á la linea de tierra, tendremos el punto 
(Mil') proyectado en su nueva posición en (PP 1 ). 
La proyección vertical ( A'P') nos dará la verdadera 
magnitud de (AAi, A’AI'). 

Podíamos haber tomado como plano auxiliar uno 
perpendicular al vertical de proyección cuyas trazas 
son A'B', y B'B, y girando este plano alrededor del 
eje horizontal proyectado en A' hasta que dicho pla¬ 
no quede horizontal, la recta (AAi, A'M) tomará la 
posición (AQ. A'Q'). siendo AQ la verdadera mag¬ 
nitud de (A M, A'M'). Si el plano vertical que pasa 
por (A M, A'M') lo queremos rebatir sobre el hori¬ 
zontal de proyección, tomaremos como eje ó charne¬ 
la la traza horizontal AC. El punto {BB'), traza 
horizontal déla recta (A M, A'M'), quedará inmóvil 
por pertenecer al eje de giro; el punto (A A') descri¬ 
birá una circunferencia de radio A'R situada en el 
plano vertical perpendicular á AC, cuya traza hori¬ 
zontal es A A*. Tomando A A® igual á A'R, A" será 
el rebatimiento del punto (A A'). Uniendo A" con B 
y trazando MM” normal á A B , tendremos en A*!/" 
la verdadera magnitud de {AM, A'M'). 

Recíprocamente, si se nos da la recta indefinida 
{AB, A'B 1 ) con uno de sus puntos (A. A') y so nos 
pide situar sobre esta recta un punto (M. M') que 
diste del primero una cantidad dada 8, rebatiremos 
la recta dada sobre el plano horizontal haciendo A A' 
= RA' y trazando A"B. Tomando sobre esta rect» 
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rebatida A*M * =»* 8 y deshaciendo el rabatiroiantoel 
punto M" viene á sitúa rae en Al y la proyección 
vertical es Al'. 

2.* Hallar la mínima distancia di un punto (C, 
C) d una recta dada {AB, AB'){ñg. 2). Tracemos 



«1 planu determinado por el punto y la recta. Para 
«lio unamos ( C, C') con (A, A') y busquemos las 
trazas verticales de las dos rectas ( AB , A'B') y 
•{.4(7, A'C'y, B'D'Q y Q.4 son las trazas del plano 
■auxiliar buscado. Hecho esto, rebatamos este plano 
B'QA alrededor de su traza horizontal AQ. En este 
movimiento de rotación el punto ( B , B’) no sale 
«leí plano vertical BF perpendicular á la charnela 
AQ\ por otra parte, la distancia B'Q de este punto 
al punto 6jo Q permanece invariable; por consiguien¬ 
te, si se describe con radio QB 1 un arco de circulo 
que corte á BF en tí”, este punto será el rebatimien¬ 
to <le (BB') y AB ", y QB" serán, respectivamente, 
«1 rebatimiento de la recta propuesta y de la traza 
vertical del plano auxiliar. Trazando 
las perpendiculares DD" y CC" al eje 
AQ obtenemos el rebatimiento AD" 
de la recta ( ACD , A'C’D'), quednn- 
<lo determinado el rebatimiento de 
(C, C'). Entonces en el plano hori¬ 
zontal donde están rebatidos todos los 
datos trazamos la perpendicular C" Al" 
que será la mfnima distancia pedida 
en su verdadera magnitud. Esta recta 
«n el espacio viene representada por 

( CM , C'M'). 

Si se quiere determinar sobre la 
recta (A tí, A 'tí') un punto que diste 
-de {C, C') una cantidad 8. trazaremos 
con centro en C" un arco de circunfe- ^ 
rencia de radio 8 que en general cor¬ 
tará á AB" en dos puntos N" y 11 ". 

El punto N" en el espacio viene re¬ 
presentado por (iV, N'). 

3.° Dados los tres ángulos planos 
(«> P, T) de un ángulo triedro, ha¬ 
llar los tres ángulos diedros A, tí. C 
(fig. 3). Sean A"SB. BSC y OSA' los tres ángu¬ 
los dados, suponiéndolos rebatidos sobre el plano de 
la cara BSC que tomaremos como plano horizontal 
■de proyección. Pura formad el ángulo sólido haremos 


girar las dos caras laterales alrededor de SB tí 
como charnelas hasta que SA" y SA' coiocii* 
siendo su posición en el espacio la de la tercera u 
ta cuya proyección designaremos por SA. Para < 
terminarla tomaremos sobre las dos rectas raba:» 
dos longitudes cualesquiera iguales, SD’ = SI/' 
deshacer el rebatimiento estos dos puutos se reúne 
en uno solo, y al girar no saldrán de los plsnoe a 
tíceles D' FD, D"BD perpendiculares á SC y S 
respectivamente; de aquí que los puntos rebaül 
D' y D" coincidirán en el punto del espacio proyt 
tado en D, y, por consiguiente, la proyeccióo os 
tercera arista 54 del triedro queda determinada. 

El plano vertical FD normal á SC cortará ál 
dos caras que pasau por esta arista según dos red 
FD y FD' que formarán un ángulo igual i la iad 
nación de dichas caras. Estas dos rectas forrc&cái 
con la vertical proyectada en D, un triángulo Mi 
tángulo; para rebatir dicho triángulo alrededor 4 
FD, elevaremos sobre esta base una perpeodicsk 
indefinida DG' y, con centro en F y radio FD 
»= FQ', determinaremos el ángulo rectilíneo G Fl 
que nos mide el ángulo diedro C. 

Igualmente determinaremos el ángulo DBG’ q* 
mide el disdro B. Obsérvese que DG' <=■ DG'. p*¡« 
to que ambas representan ln altura del panto D 
Para obtener el tercer ángulo diedro A trizares* 
un plano secante normal á SA por el punto dt ti* 
arista proyectado en D y rebatido en D y D". EsU 
plano cortará á las dos caras laterales según dos reo 
tas perpendiculares á 5/1 y que, rebatidas, lieuM 
representadas por D'N y Z) , .l/; la intersección ad 
plano secante con la cara BSC será la recu J/.Vj 
que debe resultar perpendicular i la proyección ii> 
rizoutal 5.4 de la tercera arista. Construyéndoos 
las tres líneas D" AI, Ai y, ND' el triángulo J/A ■°.| 
el ángulo en el vértice P nos mide el diedro i. Ob¬ 
sérvese que el vértice P de este triángulo, sntei d*l 
ser rebatido alrededor de Al Ai, estaba situado enei 
punto de la arista SA proyectado en D \siendo coso 
es MN' perpendicular al plano vertical proyectil 
en SA, el puuto P no habrá salido de dicho pUc^ 



Fie. 8 

viniendo á parar, después de rebatido, en I* prolon¬ 
gación de la recta SDA. 

4.° Dibujar las proyecciones de uu panlelep! 
do rectangular cuya base apoya en un plano incluí- 
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> de un ángulo io con el horizonte y que tiene (| Btgr. Desviar la espada ó sable del contrario, 
r traza horizontal PQ (fig. 4); uno de los lados haciéndole bajar la punta para evitar la herida. 

dicha base se proyecta horizontalmente según Rebatís. Rquit. Recibe el nombre de rebatir el 
B y laa otras doa aristas tienen longitudes dadas caballo la» piernas la acción que ejecuta el animal 
y l". moviendo y adelantando prontamente y con unión 

Por el punto B tracemos el plano de perfil PRR' los remos traseros bajo la grupa cuando galopa cor- 
rpendicular á la traza PQ y que cortará al plano to y unido ó cuando rebate las corvetas; rebatir la» 
do según una recta que formará con PR el ángu- corvetas es adelantar las piernas en las corvetas con 
o»; construyendo el ángulo RPR" = cu tendremos un inovimieuto pronto y remetido, 
rebatimiento de dicha intersección y llevando el Rebatir. ilar. Entre los calafates, dar á una eos- 
oto R" sobre la vertical RR’ obtendremos la traza tura el último repaso. 

rtical R'Q del plano dado. Si rebatimos este plano REBATO. F. Toctil. — It. Aliaras. — In. Alara), 
rededor de su traza horizontal, el punto B, situado — A. WaMtsrsf. — P. Rebata. — C. SeniUiL — E. 

ET en el plano de perfil, vendrá á situarse eu b , Ekztiko. (Etim. — Del ár. rebat, guerra fronteriza.) 
sido Ab el rebatimiento de la arista proyectada sn m. Convocación de ios vecinos de uno ó más pue- 
B. Trazando por A la recta Ad => l' pcrpendicu- blos, hecha por medio de campana, tambor, almena- 
r á Ab tendremos el rebatiraiento del segundo lado ra ú otra señal, con el fin de defenderse cuando so¬ 
lía base; este ludo tiene por proyección horizontal breviene un peligro. | fig. Alarma ó conmoción 
D, y el paralelogramo A BCD será la proyección ocasionada por algún acontecimiento repentino y te- 
>rizontal de la base del paralelepípedo. La arista moroso. || Arrebato. 

irpendicular á dicha base y que pasa por B tie- Db rbbato. ra. adv. fig. y fam. De improviso, 
» su proyección horizontal en la recta indefinida repentinamente. 

’P normal á PQ. mientras que en el plano de perfil Rebato. Mil. Acometimiento repentino que se 
ita arista está representada sn verdadera magnitud hace al enemigo. cBn este tiempo los moros ficierou 
or la recta B"P" = l" muchos rebatos, es- 


ormal á PR". Desha- 
iendo el rebntiiniento. 
** viene en F, y BF es 
« proyección horizontal 
o la terrera arista, for- 
nando el paralelogramo 
iBFBy terminando las 
tras caras so obtiene 
a provección completa 

i BCD BEFO. 

Para obtener la pro¬ 
yección vertical basta ob- 
lervar que los lados AD 
y C D están situados en 
el plano P Q R ', obte¬ 
niéndose sus proyeccio¬ 
nes verticales A'K' y 
il'S’ que determinan la 
proyección vertical D' 
del vértice D. Proyec¬ 
tando el vértice C en C 
•obre Al' N' se podrá 
completar el parnlelogra- 



vmA'B'C'D' y trazando por los cuatro vértices per- rón en su obra De la milicia de los árabes en Bs- 
pemliculares de la traza QR' bastará proyectar sobre paña. « Los árabes tienen una palabra consagrada 
eatna rectas indefinidas los puntos B , F, O , H en para explicar la vida de frontera, y es rabata quo 
B’. F ’. O', H '. quedando el problema resuelto. significa ligarse y consagrarse exclusivamente á ha- 
REBATINGA. f. Bond. Rebatiña 6 arrebatiña, cer guerra peligrosa á los infieles; de aquí nos ha 
REBATIÑA, (Etim. — De rebalar.) f. Arkk- quedado en español ln voz rebato, que significa el 
•*tiña. entrar á mano armada en país enemigo; y este voto 

Abdar k la rebatiña, fr. fnm. Concurrir á por- de hacer vida tan dura entre las privaciones y corn¬ 
il* á coger una coso, arrebatándosela de las manos bates en la frontera era el rasgo más benemérito en 
unos á otros. la creencia de un árabe, teniendo de aquí origen el 

REBATIR. 1.* acep. P. Rgbattra.— It. Ribittere. nombre de morabitos tan conocidos en nuestras eró- 
— In. Te rebate. — A. Widerlegen, ínrácktreibea.— P. nicas é historias. Tomar este género de vida era lo 
lelater.— C. Rebltre. — E. Repusi. ( Etim. — Del mismo que dejar su pntria, tomar uáiento en alguna 
pref. re y batir.) v. a. Rechazar ó contrarrestar la frontera y hacer en ella guardia y guerra con sumo 
fnerza ó violencia de uno. || Volverá batir. |) Batir cuidado y vigilancia. Según Malet, acaso el más 
n "*cho. (| Redoblar, reforzar. || Rebajar de una suma autorizndo comentarista árabe, no todos los que vi- 
°na cantidad que no debió comprenderse en ella. (| ven en fronteras gozan de las inmunidades y privi- 
Impugnar, refutar. || fig. Resistir, rechazar, hablan- legios, ni alcanza los méritos del que es verdadera- 
00 de tentaciones, sugestiones y propuestas. || mente morábito. Para ello es necesario consagrarse 
Art.y 0f. Entre zapateros, machacar la suela des- exclusivamente á la defensa de la tierra y ofensa de 
pués de cosida, para que no se noten las puntadas, los enemigos sin ser libre para otra coaa y otras ao- 
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ciones. Cinco cosas, según la ley, han de tenerse 
para entrar en el rebato: vocación firme, provisio- 
nea, armas, caballo y otros pertrechos y puestos for¬ 
tificados.» 

Rbbato (El). Otog. Arrabal de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Abrera. 

REBATOSAMENTE, adv. m. ant. Arrebata¬ 
da ó inconsideradamente. 

REBATOSO, SA. (Etim. — De rebatan) adj. 
ant. Arrebatado, precipitado. Q Irrefiexible, incon¬ 
siderado, violento. 

REBAUDI (Abtubo). Biog. Médico paraguayo, 
n. en Asunción en 1858. Estudió en las Universi¬ 
dades de Pisa, Florencia y Viena, y 
ha sido médico interno, por concur¬ 
so, de la Clínica y hospital de ni¬ 
ños de Florencia, jefe de la sección 
génitourinaria del Hospital italiano 
de Buenos Aires, delegado del pri¬ 
mer Congreso médico latino ameri¬ 
cano y presidente del Centro para¬ 
guayo de Buenos Aires. Ha publi¬ 
cado: Oh caso di osteomalacia, Per- 
Joratione dslla membrana del tímpa¬ 
no, etc. 

Rbbaudi (Eduabdo). Biog. Geó¬ 
grafo y matemático italiano, n. en 
Castel-Vittorio en 1853. Ha sido 
director y profesor del instituto náu¬ 
tico Flavio Gioia de Borgo Oseta. 

Su obra principal es la titulada Un 
corso di navigasione (1895), debién¬ 
dosele otras varias. 

Rkbaudi (Ovidio). Biog. Químico 
paraguayo, n. en Asunción en 1860. 

Estudió en el Liceo y Universidad 
de Pisa y en la de Buenos Aires, ob¬ 
teniendo en ambas el titulo de doc¬ 
tor en química Ha sido profesor de 
química médica y rector de la Uni¬ 
versidad de Asunción, jefe de la Ofi¬ 
cina química y bacteriológica muni¬ 
cipal de Buenos Aires, segundo jefe 
de la Oficina química municipal de 
la propia ciudad, y en la actuali¬ 
dad es primer jefe de la misma. Di¬ 
rige la Revista de Química y Farma¬ 
cia. Fué el primero que estudió las 
propiedades de la planta Kaá kei, 
descubriendo en ella un principio 
edulcorante de una intensidad casi doscientas veces 
mayor que la del azúcar, pero esta substancia no era 
el único principio activo de la planta, yn que el mis¬ 
mo Hbbaudi separó de ella una resina aromática 
conteniendo un principio amargo. Años después, el 
químico alemán Carlos Dietrich confirmó todo lo 
expuesto por Rbbaudi, aunque con ciertas variantes. 
El doctor Moisés S. Bertoui, que fué el que descu¬ 
brió la planta, la dió el nombra de Bupatorium Re- 
baudianum, siendo conocida en Alemania con el de 
Rebandiana. Ha publicado diferentes trabajos, tales 
como Análisis de las aguas del Paraguay . /// agua, 
contribución al estudio para la provisión de agua po¬ 
table para la Asunción, Bl Mechoacán y su principio 
activo, etc. 

RBBAUT1SMO. m. Repetición del bautismo. 

Rbbautibmo. Teol. Si se tomara en sentido pro¬ 
pio la palabra rebautismo, significarla la segunda ad¬ 
ministración válida del Bautismo. En este sentido e¡ 


rebautismo es del todo imposible, como lo de£n* 
Concilio Tridentino (s. VII, can. 9): «Si alguien 
jere que en los tres sacramentos del Bautismo. (.« 
firmnción y Orden no se imprime carácter es 
alma, á saber, una señal espiritual é muelen.e. ¡¡ 
lo cual no pueden ser reiterados, sea anatema.» 
la palabra rebautismo suele más bien signiñnr 
repetición del rito bautismal, supuesto que «eru 
probablemente ha sido inválida la primera colará 
del mismo; en este sentido es cómo aparecen ea> 
historia rebautizantes (V. esta palabra). 

REBAUTIZACIÓN, f. Acción y efecto d; n 
bautizar. II Función del rebautismo. V. Rsaairg 


El toque de rebato. Cuadro de Alberto Maignan 


REBAUTIZANDO. (Etim.—Del lat.nhf;.- 
zandus, p. f. pasivo de rebaptizare, rebautizar.) m 
El que está para ser rebautizado. 

REBAUTIZANTE, p. a. de Rebuctiuz 
Que rebautiza. 

Rebautizantes . Hist. ecl . Aunque la palien 
anabaptistas (V.) considerada etimológicameotót. • 
tanto como rebautizantes, sin embargo con esta ¿li¬ 
ma voz no suelen designarse los herejes de qm 
trata en el citado artículo, sino los partidarios i 
san Cipriano en la célebre controversia con tanEi 
teban. llamada por e9to la controversia de los rebas 
tizantes; de ellos trataremos en el presente articule. 

1. Delimitación de la controversia. Como i as¬ 
eábamos en la palabra Rebautismo. no se trató!» d» 
saber si el Bautismo podía ser válidamentecoatar» 
por segunda vez; todos suponían que esto en dil 
todo imposible. Ni recala la controversia' sobre b 
que, bautizados en la Iglesia católica, se habías pe- 
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lo al cisma 6 á la herejía, y luego pedían aer ad¬ 
ucios de nuevo en la verdadera Iglesia; el misino 
i Cipriano habla asentado como indudable que no 
día en modo alguno rebautizarse á los tales, ya 
e el primer bautismo, como que había sido recibí- 
en la verdadera Iglesia, era ciertamente válido 
pistola 71, cap. \ ; Corpus Vindobonense (ed. de 

irtel), vol. III, pars. II, págs. 771, 772]. ¿En 
á consistía, pues, la controversia? A mediados del 
;lo iii varios herejes y cismáticos se presentaron 
ra ser admitidos en la Iglesia católica, y he aquí 
« en algunos puntos, en Africa principalmente, 
rgió la cuestión; ¿á los herejes y cismáticos banti- 
dosen la herejía ó en el cisma, hay que admitirlos 
i el seno de la Iglesia sin bautizarlos de nuevo, por 
iher sido ya válidamente bautizados, ó bien hay que 
pcir que el bautismo de los herejes y cismáticos es 
Válido, y, por consiguiente, obligar á los tales & ser 
jfcutizados? 

r?. Los antecedentes de la lucha. Consultado san 
Ipriano por un tal Magno sobre la validez del Bau- 
jfcno conferido por los novacianos, decididamente 
l^ponde que es necesario rebautizarlos á su entrada 
■ la Iglesia católica ( Bpist . 69. cap. 1, Corpus 
%eéob., vol. III. pars. II, págs. 749 y siguientes). 
M pregunta se limitaba á los novacianos, la cues- 
ífe no se habla propuesto aún en toda su amplitud: 
*9 en la mente de san Cipriano estaba planteada, 
tjd parecer resuelta, en toda su extensión, pues ya 
i abo 251. en que escribió su libro De catholicae 
Udtsiae imítate, decía hablando de los herejes en 
poeral, entre los cuales incluía también á los cis- 
altieoe(Cfr. De catholicae Bcclesiae imítate, cap. 10, 
Harpas Vindob., vol. III, pars. I. pág. 218): «Sien¬ 
to así que no hay más que un solo Bautismo, se 
asen (los herejes) que bautizan; desechada la fuente 
áeb vida, prometen la gracia del agua vital y salu¬ 
dable. No se lavan allí los hombres, sino más bien 
•e «anchan; ni ae purifican los delitos, sino más 
bien se aumentan, Aquel nacimiento no engendra 
hijea para Dioa, sino para el diablo. Nacidos de la 
mentira, no reciben las promesas de la verdad; pro¬ 
creados por le perfidia, pierden la gracia de la fe. 
No pueden venir al premio de la paz, los que rom¬ 
pieron la pa* del Señor con el furor de la discordia» 
(ibid., cap. 11, pág. 219). 

Bd qué fuente pudo beber san Cipriano tan nota¬ 
ble doctrina, no parece difícil de conjeturar, hallán¬ 
dola como la hallamos medio siglo antes en el gran 
•ventor eclesiástico de Africa, Tertuliano, A quien 
•1 obispo de Cartago llamaba el Maestro, y habiendo 
•ido establecida su práctica por el propio antecesor 
de Cipriano en la sede cartaginesa. Probemos ambas 
afirmaciones. Tertuliano, siendo aún católico, como 
ju/gan más probable los autores, escribía, alrededor 
d*i año 200, en iu libro De Baptismo (cap. 15): 
«Nosotros no tenemos más que un solo Bautismo... 
Pero acerca délos herejes... no debo reconocer en 
•lio* loque está mandado para mt, porque no es el 
mismo el Dios de nosotros que el de ellos ni es uno 
Cristo, es decir, el mismo; y. por consiguiente, no 
es uno tampoco el Bautismo, porque no es el mismo; 
•I cual Bautismo, como no lo tienen debidamente, 
•in duda que no lo tienen, ni se puede numerarlo 
<ju« no se tiene: y así tampoco pueden recibirlo porque 
«o lo tienen% (Corpus Vindob., vol. 20, pág. 206). 
bo segundo que afirmamos, á saber, que esta prác- 
ñca fué establecida por el antecesor de Cipriano en 
** »ede cartaginesa, Agripino, nos lo dice el mismo 

EXCICI.OPEDIA TJNIVERSAr.. TOMO XI.IX. — 69. 


Cipriano en su carta 71; «Lo cual (el rebautismo de 
los herejes) ciertamente lo estableció Agripino, da 
buena memoria, con los demás obispos que en aquel 
tiempo gobernaban la Iglesia de Dioa en la provin¬ 
cia de Africa y Numidia» (Epístola 71, n. 4; Corp. 
Vindob., vol. III, para. II, pág. 774). Sucedía esto 
unos veinte años después de huber escrito Tertuliano 
las palabras que hemos citado sobre la invalidez del 
Bautismo de los herejes. 

3. La controversia. Comenzó á estudiarse la 
cuestión en toda su amplitud, cuando 18 obispos de 
Numidia escribieron á san Cipriano y demás obispos 
del Africa proconsular preguutándoles si creían de¬ 
bía tenerse ó no por válido el Bautismo conferido 
por los herejes ó cismáticos. Dados los antecedentes 
indicados, fácil era de adivinar la íespuesta; «cree¬ 
mos. dicen, y tenemos por cierto, que nadie puede 
ser bautizado fuera de la Iglesia, ya que no ha sido 
instituido más que un bautismo en la Santa Iglesia... 
y, por consiguiente, ha de ser bautizado y renovado 
el que viene á la Iglesia sin ser iniciado (rudisj, para 
que dentro (de la Iglesia) aea santificado por los san¬ 
tos» (Epístola CppriauilO, cap. 1-2; Corpus Vindob. t 
vol. III, pars. II, págs. 767, 769), 

La carta siguiente de san Cipriano (Bpist. 71, Cor¬ 
pus Vindob. p. 771), escrita unos meses después de 
la anterior, tiene ya un tono marcadamente polé¬ 
mico y un tanto acerbo. La idea que el obispo de 
Cartago habla recibido da Tertuliano y Agripino, 
y comunicado A loa obispos del Africa proconsular 
y de Numidia, no había sido bien recibida por todos 
sus colegas en el episcopado. Ya en Africa misma. 
Quinto, obispo de Mauritania (como se dico en In 
Bpistola 72, cap. 1, pág. 776), no parece catar con¬ 
forme con la opinión de Cipriano y, por medio del 
presbítero Luciano, le pregunta su opinión sobre el 
Bautismo de los herejes y cismáticos. Cipriano le 
manda la carta de que hemos hablado en el párrafo 
anterior, epístola siuodal firmada por 31 prelados 
del Africa proconsular bajo la presidencia del mismo 
Cipriano. Lo que éste principalmente deseaba era 
que el Romano Pontífice, i quien el obispo de Car¬ 
tago solía acudir en las cuestiones de importancia 
(Cfr. Epístola 67 y 68, Corpus Vindob., p. 735. 
744). aprobara bu opinión sobre el rebautismo de 
los bautizados por los herejes y cismáticos. No se 
había aun recibido nÍDgún rescripto oficial del Papa; 
pero la gravedad del tono de la carta, la alusión que 
parece hacer á san Esteban con el ejemplo de san 
Pedro cediendo ante las razones indicadas por aau 
Pablo en la cuestión de la circuncisión, sin que ale¬ 
gara para no hacerlo el primado que el Señor le ha¬ 
bía dado sobre su Iglesia (Bpist. 71, cap. 3: Corpus 
Vindob., p. 773) y, finalmente, el cuidado que tiene 
de fijar con precisión los límites de la controversia, 
haciendo constar que no se trata de rebautismo pro¬ 
piamente tal. ni de los que ya han sido bautizados 
en la Iglesia católica y después so pasaron á la here¬ 
jía ó al cisma, sino únicamente de los bautizados 
fuera de la Iglesin católica (cap. 2, pág. 772), todo 
hace creer que parn san Cipriano lo principal no era 
la divergencia de los obispos de Mauritania ú otras 
regiones, sino la que parece entrever del mismo pri¬ 
mado de la Iglesia san Esteban. Para lograr la apro¬ 
bación de éste, reunió un segundo Concilio, no ya 
solamente de los obispos del Africa proconsulnr, 
como el pasado, sino también de Numidia. Antea 31 
obispos del Africa proconsular habían escrito á 18 de 
Numidia; ahora son 71 prelados de ambos provin- 
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cías los que ss reúueu pura deliberar sobre el mismo 
asuato. El resultado fué confirmarse en el mismo 
parecer y insudar una epístola sinodal al Romano 
Foutítíce ( Bpisl. 72, pág. 775), exponiéndole la con¬ 
clusión tomada sobre este punto y las razones que 
les hablan movido á ello, y inandáudole copia de las 
epístolas 71 y 70 (Cfr. Bpisl. 72, cap. 1, pág. 776). 
Añadan, sin embargo, que no es su intención forzar 
á ningún prelado á seguir su parecer (cap. 3, pá¬ 
gina 778). 

Mientras so esperaba la respuesta de Roma, con¬ 
tinuaba vivísima la controversia. Al paso que los 71 
obispos del Africa procousular y de Numidia espar¬ 
cían por sus regiones la opinión de los rebautizan¬ 
tes. en Mauritania (para no hablar de los países 
situados fuera del Africa) se sostenía la tesis con¬ 
traria. El anónimo De rebaptismate es uno de los 
que con más energía la han sostenido. Aunque está 
puesto el citado opúsculo entra las obras de san Ci¬ 
priano, sin embargo, no sólo reprueba decididamente 
la tesis rebautizante, sino que parece tachar á la per¬ 
sona misma del obispo de Cartago (Corpus Vindob., 
vol. III, pars. III, Appendix, págs. 69-92. Cfr. pá¬ 
gina 70, Un. 16-18). Que se escribiera este libro 
por e*te tiempo es sentir casi unánime de los auto¬ 
res de todas las tendencias, como confiesa el mismo 
Uauschou, el cual lu retrasa hasta el siglo iv (Flor i- 
Uginn i Patristicnm, fase. XI, Bonnae, 1916, pág.9). 
No nos detendremos á ezaminar las razoues de Kaus- 
«lien | pueden verse en el citado Florilegio, págs. 9- 
13;. las cuales, por otra parta, su mismo autor pa¬ 
rece no tenerlas por decisivas; D’Aléa en su recen¬ 
tísima obra (La Thiologit de Saint Cyprien, página 
¿'JO, París, 1922) permanece adherido á la opiuión 
más común, y precisando más que en sus escritos 
anteriores (Recae des questions Mstoriqaes, La ques- 
tiou baptismale un tempe de S. Cyprien, pág. 360, 
1907. Dictionnaire Apologitique de la Fui Catboliqne, 
». I, 1911,- art. Bapléme des hiritiques, col. 334) 
nos dice que debe colocarse hacia el tiempo de la 
epístola 72 y muy probablemente antes de la 73 
^loc. cit.). Que su autor sea un obispo, parece claro 
por lo que dice en el capitulo 10: Siquiden t per nos 
Baptisma trudetnr integre et solemniter... aut si a 
minore clero per necessltatem traiitnm fnerit (si es 
administrado el Bautismo Integra y solemnemente 
por nosotros... ó bien en caso de necesidud por al¬ 
guno del clero inferior) (Corpus Vimlob.. pág. 82). 
finalmente, que este obispo fuera de Mauritania lo 
afirman generalmente los autores sin exceptuar á 
Ilauschen, y se fundan, entre otras razones, princi¬ 
palmente en que u! citar la Sagrada Escritura, usa 
de una versión latina que sólo se encuentra en Afri¬ 
ca, ó á lo más en España y la Galia (Cfr. Von So¬ 
den, Der Streit noiscben Rom und Kartbngo; página 
32). Ahora bien, como en España y Galia no se 
agitó la controversia rebautizante, y en el Africa 
procousular y Numidia los obispos eran en su mayor 
parte favorables á Cipriano, resulta que la mayor 
probabilidad para el autor de De rebaptismate se 
halla en Mauritania. 

Jubayano. obispo al parecer de Mauritanin, escri¬ 
bió á san Cipriano sobre el asunto mandándole ni 
mismo tiempo (Bp. 73, cap. 4) una carta cuyo autor 
no se nombra, en la que se impugnaba la opinión 
rebautizante (sobre el autor probable de esta carta 
véase á Ernst. Papst Stepban I und der Ketzertaufs- 
treit, págs. 23 y siguientes. 1905. y D'Alés, Retine 
des questione hietoriques, págs. 372 y siguientes, 


1907; La thiologit de Saint Cyprien, pág. 195, 1922» 
El escrito hizo impresión á sau Cipriauo, quien a 
pone á refutarlo en una larga epístola (Bp. 73). áe 
diéndole, además, copia de las otras trea (70. 71 j 
72) antes mencionadas. Al final añade que no ore- 
tende, sin embargo, fijar á nadie la regia de confine 
ta y le manda el libro De bono patientiae, que acatad 
ba de componer, sin duda no menos para si inisa^ 
que para los demás. Cipriano tuvo el consuelo n 
ver convencido por sus razones á su interlocutor, J 
se valió de la carta que en este sentido le esenaÜ 
Jubayano para acabar de persuadir á ios obispaá 
de Africa de la que él sincera y firmemente creí* I* 
verdadera doctrina. Reunió para esto un tercer C«s 
cilio de los obispos del Africa proconsular, de Nua¡> 
dia y de Mauritania, al que asistieron, por si ó peí 
sus representantes 87 obispos. Hay que notar, sa 
embargo, quede Mauritania no parecen haber »«► 
tido sino dos ó tres prelados (Cfr. E. W. Beatos. 
Cypriau, bis life, Ais times, bis toork, págs. 3í$, 
607). Todos se adhirieron de nuevo al parecer da 
Cipriano; los bautizados por los herejes debiau *•« 
de nuevo rebautizados (Sententiae episcopornm ««*#■ 
ro LXXXV1I de haereticis baplitaudis; Corpus li*- 
dobonense, vol. III, pars. I, pág. 434). Con esta, 
mis que á los africanos, pretendía sin duda elobivos 
de Cartago convencer al Romano Pontífice de ¡a ver¬ 
dad de su doctrina. 

Roma, sin embargo, no era del mismo parees.*, 
ó antes del mencionado Concilio de los 87, cono 
defendió D’Alés (Recae des questione bistorigmes, pá¬ 
ginas 360, 374 y siguientes. 1907; Dictiomutn 
Apologétique (ed. 4,1.1, col. 401 y siguientes, 191b 
ó después de este Concilio, como tiene por cierto 
Ernst (Papst Stephan I und der Ketiertanfstreit. pá¬ 
ginas 39-63, 1905) y hoy sostieue también el mis¬ 
mo D’Alés (La Tbéologie de S. Cyprien, pág. lt'fi. 
1922), llegó á Cartago el rescripto del Pontífice. 
Desgraciadamente no poseemos todo el rescripto, 
pero nos ha conservado su parte máa esencial «i 
misino Cipriano en su carta á Pompeyo, que m le 
linbia pedido. «Si algunos vinieren á vosotros, ds 
cualquier herejía que sea, uo sa innove nada, sito 
guárdese la tradición, imponiéndoles la roano ptr» 
recibirles á penitencia» (Si qni ergo a quaeunqu 
haeresi venienl ad vos, uibil inuovetnr nisi qnod irs- 
ditum esl, ut manas illis imponatur in poenileutian) 
(Bp. 74, cap. 1; Corpas Vindob., pág. 799). la» 
diversas traducciones que se han dado de la eélebro 
frase nihil inuovetnr nisi qnod traditam eet, inssrti- 
da últimamente por Benedicto XV en su Boclelie* 
Ad beatissimi Apostolorum principie, pueden verw 
discutidas en D’Alés (La Thiologit de S. Cgprle ». 
1922, Appendice I. págs. 380-388). 

Cipriano quedó desconcertado con la respuesta dsl 
obispo de Roma; pero sabiendo que en Asia Menor 
había partidarios de su causa, se dirigió á Firmili»- 
no, obispo de Cesárea de Capadocia, mandándole un 
diácono, Rogaciano. para consultarle sobre el e»oo, 
como nos lo dice el mismo Firmiliano en su cert» 
ds contestación a) obispo de Cartago. (Entre ■»» 
eplstolasdeCipriano, ep. 75, cap. 1: Corpus Vindeb., 
vol. III, pars. II, pág. 810.) E! de Cesares lo roo- 
ponde no sólo afirmando con más snergía aún que 
Cipriano la tesis rebautizante, sino también «pro¬ 
bando todos los argumentos en que és»s la spots, 
que dice ser enteramente los suyos. 

4. Los argumentos de los contendientes . De is- 
I dustria hemos omitido al exponerla controversia der 
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aanta da loa argumentos en que ésta se fundaba ,' 
«re evitar por una parle inútiles repeticiones y ! 
iara poder por otra más fácilmente abarcar de una ! 
airada toda la controversia. Laidos atentamente los 
iocumentoa, cuyas citas quedan ya indicadas en el 
túmero anterior, fácilmente se observa que toda In 
.rgumentación de Cipriano converge hacia este ra- 
iocinio. que presupone el principio, admitido tam- 
>iéo por los adversarios, de que no Imy más que un 
10 I 0 Bautismo verdadero, cómo no hay más que una 
rerdadera Iglesia, la católica; el único Bautismo 
isrdadero sólo puede hallarse en la única Iglesia 
verdadera: pero la herejta y el cisma están fuera de 
la verdadera Iglesia; luego no puede en ellos encon¬ 
trarse el verdadero Bautismo. Ya en los alborea de 
la controversia y en las primeras lineas del primer 
documento hallamos esta idea {Bp. 69; Corpus Vin- 
dob., 749, 8). que luego se desarrolla con una her¬ 
niosa comparación de la Sagrada Escritura: «Que 
sea una la Iglesia lo declara en el Cantar de los Can- 
Urea el Esptritu Santo diciendo en persona de Cris¬ 
to: «una es mi paloma... huerto cerrado, hermana 
amia esposa, fuente sellada, pozo de agua viva». Si 
es huerto cerrado la esposa de Cristo, que es la 
Iglesia, lo cerrado no pueda quedar patente á los 
extraños y profanos; y si es fuente sellada, ni beber 
ai consignarse puede el que, estando fuera, no pue¬ 
de llegarse á la fuente; asimismo el pozo de agua 
viva ai es único y éate as halla dentro, el que está 
fuera no puede vivificarse y santificarse de aquella 
agua, cuyo uso y bebida sólo exclusivamente á los 
que satán dentro se permite» ( Bp. 69, cap. 2; Corp. 
Vindob. f vol. III, pars. II. pág. 750). 1.a misma 
semejanza y casi con las mismas palabras se repite 
a! final de la controversia, cuando remitiendo á Pom- 
pevo la respuesta de san Esteban recopila de nuevo 
los argumentos anteriormente aducidos ( Rp. 74. 
cap 11; pág. 808). En el decurso de la discusión 
podrá ser diversa la forma y varios los argumentos 
subsidiario* con que pretenda apoyarse el principal; 
en e! fondo, sin embargo, tendremos el mismo racio¬ 
cinio que propusimos al principio. Daremos como 
muestra un ejemplo y noe contentaremos con citar 
los demás: «Siendo asi que sólo la Iglesia tiene el 
sgna vital y la potestad de bautizar y purificar al 
hombre, el que dice que entre los novacianos puede 
ser alguien bautizado y santificado, antes muestre y 
enseñe que Novaciano está en la Iglesia ó que en 
ella preside: porque In Iglesia es una. y. por consi¬ 
guiente. siendo una no puede ni mismo tiempo estar 
fuera y dentro» {Bp. 69. 3: pág. 752. Bp. 69, 
cap. 1. 2. 3: págs. 749-'i52. Bp. 70. cap. 1-3: 
pág». 767-T69. Bp. 71. cnp. 1: pág. 771. Bp. 73. 
cap 10. 13: págs. 785, 787. Bp. 74. cap. 4, 11; 
pág». 802-808). 

Ahora bien, ¿qué decir dal raciocinio de los rebau¬ 
tizantes? No puede negarse que tiene su npariencia de 
verdad, y en nquel tiempo en que el gran Doctor de 
U Iglesia san Agustín no habla aún hecho progresar 
la taologla sacramental manifestando con claridad y 
precisión la naturaleza del sacramento era capaz de 
•educir aun á los más doctos y sumisos; asi lo ve- 
mos. por ejemplo, con el bueno de Juba vano que se 
dejó convencer por las razones del obispo de Tárta¬ 
go, y tal vez no sea aventurado creer que algo seme¬ 
jante pasó con no poco* de los prelados reunidos 
por el primado cartaginés. Conviene hacer hincapié 
«n esto, pues ello explica, en parte á lo menos. L 
•«titud de loe rebautizantes. Dicho esto pare expli¬ 


car la actitud de Cipriano y de aua partidarios, exa¬ 
minemos el raciocinio en qué se fundaban, y vere¬ 
mos que aquella proposición mayor del silogismo: 
«el único Bautismo verdadero sólo pueda hallarse 
en la única Iglesia verdadera» dieta mucho de ser 
indiscutible, en el sentido en que ellos la entendían, 
y en modo alguno se deriva del principio, tantas 
veces por ellos invocado, da la unidad de Bautismo. 
Precisamente los adversarios se fundaban en el 
miemo principio para mostrar la falsedad de la tesis 
rebautizante, y de ello ee queja Cipriano en eu carta 
al obispo de Mauritania, Quinto: «No sé, dice, con 
qué presunción algunos de nuestros colegas llegan 
á creer que loa bautizados por loe herejes, cuando 
vienen á nosotros no deben ser bautizados, porque 
dieen que no hay más que un Bautismo » {Bp. 71, 
cap. 1; pág. 771). Y eeto también parece indicar 
el mismo san Esteban, cuando después de la parte 
diepositiva de au célebre rescripto NiAil innove tur..., 
citado antes, dice: Cum ipsi Aaeretiei proprit alleru- 
trum ad ss venientes non baptitent, sed communicent 
tanlnm. (En la certa de Cipriano á Pompeyo. Bp. 74, 
cap. I; pág. 799), lo cual parece debe traducirse 
aai: «Siendo asi que loe mismos herejes no confieren 
un bautismo especial á los que abrazan una nueva 
secta, sino que los admiten simplemente á la comu¬ 
nión» (Cfr. Forcellini, Totius latiuitatis Lexicón, 
v. proprie. D’Alés, Revue des questions /listoriques, 
La qnestion baptismale au temps de S. Cyprien, 
t. 81, pág. 375; Ernst, Pnpst Stephan I und der 
Ketsertau/streit, pág. 100). Y este parece ser el 
sentido en que lo entiende Kirmiliano. cuando en 
su carta al obispo de Cartsgo dice: Strphanus in 
epístola sna dixit haereticos qnoque iptos in Baptismo 
convenire et qnod alterutrnm ad se venientes non bap¬ 
titent, sed comtnunirent tanta ni (Esteban en au carta 
ha dicho que aun los mismos herejes convienen en el 
Bautismo y que entre si no bautizan á los que á ellos 
se nllegan, sino que les admiten simplemente á la 
comunión)(Entre las cartas de san Cipriano, Bp. 75, 
cnp. 7: Corpus Vindoboneuse. vol. III. pars. II; pá¬ 
gina 814). En realidad, de la unidad de Bautismo 
se deduce precisamente la antítesis de la teoría re¬ 
bautizante. En efecto, ai no hay más que un bautis¬ 
mo y éste es el de Cristo, si ya bautice un católico 
va un hereje (supuesto que ni en el rito exterior ni 
en la intención hay defecto esen^inD siempre el Bau¬ 
tismo que confiere no es su propio bautismo, sino el 
de Cristo, el cual tiene e6cacia por si mismo inde¬ 
pendientemente del que lo da y del que lo recibe: 
alguese que para la validez del Bautismo no hay que 
atender á quien lo da ni á quien lo recibe, á no aer 
que su mismo autor. Jesucristo, hubiera positiva¬ 
mente invalidado el Bautismo de los herejes y cismá¬ 
ticos, lo cual deberla positivamente probarse, y no lo 
hicieron nunca los rebautizantes, ni lo podían hseer. 

Sobre los demás argumentos de loe rebautizantes, 
claro está que lo único que prueba el texto del ('«li¬ 
tar de los Cnntarea es que la Iglesia esté bien guar¬ 
dada de los enemigos y en modo slguno que sólo en 
ella se halle la potestad de b«utixar válidamente; 
que en él no se trate de nuestra controversia no hay 
parn qué decirlo (Cfr. Gietmann, Commentarius <« 
Bcr.lesinsten et Cantieum Canticorum. de la colección 
del Cursas Sacras Scripturae de Cornely. etc., pá¬ 
gina 496). Ln misma ó menor fuerza tienen otros 
textos que suelen aducir los rebautizantes, romo 
aquel: Qui baptitatur a mortno, quid prndeit laratio- 
ne eius? {lip. 71, cap. 1; Corpus Vindobonense, 
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vol. III, para. I, pág. T72)(el que es bautizado por 
un muerto, ¿qué saca de este lavatorio?), y se añade 
& continuación: «y es manifiesto que los que no están 
en la Iglesia de Cristo deben ser contados entre los 
muertos». He aquí el célebre texto de que hicieron 
uso con frecuencia los rebautizantes y que parece á 
primera vista decidir en su favor la controversia. 
Sin embargo, basta leer el contexto para presuadir- 
86 de que es totalmente distinto su sentido. Está 
tomado del Eclesiástico, 31, 30, y en la Vulgatadice 
asi: baplitatur a mortno et iternm taugit enm guió 

proficit lacado Milis? Como se ve, en la Vulgata Imy 
un inciso que no estaba en la antigua versión latina, 
principalmente tal como la leían los africanos. Se 
trata de mauifestar con una comparación la inutili¬ 
dad del que ayuna para expiar sus pecados y luego 
los vuelve á cometer (Cfr. v. 31). El que habla to¬ 
cado un cadáver debía, según la ley (Núm. 19, 
11-19) ser lavado con el agua lustral. Esto supues 
to, dice el texto citado: «El que es lavado de haber 
tocado un muerto y luego lo vuelve A tocar, ¿qué 
saca de su lavatorio? (Cfr. Knabenbauer, Commen- 
tarius «ii Beclesiasticiim, en el Cursas Sacras Scrip- 
tnrae, de Cornely, etc., pág. 351). Como se ve, 
nada tieue que ver este texto con la tesis rebauti¬ 
zante. 

Finalmente, otros arguineutos de los rebautizan¬ 
tes muestran la equivocación que se ocultaba en el 
fondo de toda esta controversia. «Nosotros, dice Ci 
priano, no podemos tenerlo (el Bautismo de los 
herejes y cismáticos) por ratificado y legitimo, sien¬ 
do así que consta que el tal Bautismo es ilícito» 
( Ep. 73, cap. 1; Corpus Viniobonenst, vol. III, 
pnrs. II, pág. 778). Cierto, es ilícito recibirel Bau¬ 
tismo de mano de los herejes y cismáticos (fuera del 
caso de necesidad) pero deque sea ilícito no se sigue 
que sea también inválido. He aquí la confusión que 
nnrece domina toda la controversia. Si hay mala dis¬ 
posición en el sujeto, el bautizado no recibirá en 
este caso la gracia de la regeneración espiritual, no 
se hará templo del Espíritu Santo, pero habrá reci¬ 
bido válidamente el Bautismo, quedará hecho miem¬ 
bro de la Iglesia y estará señalado con el carácter 
bautismal. Con esto se disipa también ln objeción, 
tantas veces repetida por los rebautizantes desde 
Tertuliano, de que á sola la Iglesia verdadera per¬ 
tenece el Bautismo, de modo que de sola ella puede 
recibirse, porque es cierto que sólo de la Iglesia 
católica puede licitamente (fuera del caso de necesi¬ 
dad) recibirse el Bautismo aunque de cualquier otro 
puede recibirse válidamente. Pero no hay más Bau¬ 
tismo verdadero que el de la verdadera Iglesia, con¬ 
tinúan objetando los rebautizantes. Asi es. Pues 
entonces, sólo la Iglesia verdadera puede dar el ver¬ 
dadero Bautismo. De ningún modo. ¿Cómo se en¬ 
tiende esto? Sencillamente, porque la Iglesia hereje 
ó cismática (supuesto que en el rito'exterior y en la 
intención no hay defecto esencial) no da su propio 
bautismo sino el único verdadero, el de la verdade¬ 
ra Iglesia, de quien y del mismo Cristo, por volun¬ 
tad del mismo, es instrumento quienquiera que bau¬ 
tiza. Y henos aquí al final de la discusión en el 
mismo principio de donde partimos: no hay más que 
un Bautismo y éste es el de Cristo y de su verdade¬ 
ra Iglesia. Toda esta doctrina fué, siglo y medio 
más tarde, tratada magistralmente por el gran genio 
de san Agustín en sus siete libros De Baptismo. 
obra que escribió, como nos dice el mismo Santo 
Doctor (Retractationum, libro II, cap. 44), «contra 


los donntistas, que pretendían defenderse coa I» 
autoridad del beatísimo obispo y mártir, Cipriano» 
para sostener la tesis anabaptista (Corpas Yindobc- 
neuse, recentad Petschenig, vol. LI, pág. 145). 

Al paso que los rebautizantes insistían en espe¬ 
culaciones teológicotilosóficos, el papa san listcu*» 
y sus partidarios se fundaban preferentemente c» 
la tradición: Nihil innovelar uisi quod traditun ><: 
(nada se innove, sino guárdese la tradición). E*:? 
modo de plantear el problema no era del gusto <¡t 
los rebautizantes. «Diceu que en esto sigueu la se- 
tigua costumbre,... escribía Cipriano, a oh estante* 
de consuettidins praescribendam, sed ralione vincea- 
dum, pero no hay que oponernos, como una pres¬ 
cripción jurídica, la costumbre, siuo vencer con •* 
razóu» (Bp. 71, cap. 3; Corpas Yindob., vol III. 
para. II, pág. 773). Alude sin duda Cipriano con la 
palabra praescribendam al célebre argumento de pres¬ 
cripción teológica de Tertuliano (Cfr. D'Alés, i» 
Thiologie de S. Gyprien, pág. 76, nota 1; La Tkm- 
logie de Tertullien, págs. 201 y siguientes). «Ea 
vano, responde á Jubayauo el obispo de Cartago. 
los que son vencidos por la razón nos oponen i* 
costumbre» (Bp. 73, cap. 13; Corpus Vindtl., 
vol. III, pars. II, pág. 787). No que san Ciprisn» 
apostatase de la doctrina de su Maestro, Tertuliano, 
negando la fuerza del argumento de tradición, que 
habla éste tan valientemente defendido en su libro 
De praescripdone haereticorum, ni de aquel princi¬ 
pio del mismo libro id este dominicnm et temn. 
quod sil prius traditam, id aatem extrautum etfel- 
tam, quod sit posterins immissam (aquello es propio 
del Señor y verdadero, que ha sido transmitido por 
tradición desde el principio; y aquello es extranjero 
y falso, que ha sido introducido más tarde) (cap. 31 
Rauschen, Florilegium Patristicnm, fase. IV, pá¬ 
gina 44, Bonnae, 1906), sino que distinguía entre 
tradición divina y apostólica y tradición human» ó 
costumbre establecida más tarde. Comentando en 
su carta á Pompeyo el rescripto de san Esteban. »e 
expresa de este modo: «Nadn se innove, dice (Este¬ 
ban), sino guárdese la tradición. ¿De dónde viene 
esta tradición? ¿por ventura desciende de la autori¬ 
dad del Señor y del Evangelio, ó de los mandatos 
de los Apóstoles y de sus cartas?... ¿qué obstina¬ 
ción y presunción es ésta preferir la tradición huma¬ 
na á la disposición divina?» (Bp. 74, cap 2. 3; 
Corpus Vindob., vol. III, pars. II, págs. 800..801). 
Cipriano creía que el rebautismo era una disposición 
divina y la práctica de admitir sin nuevo Bautismo 
á los bautizados por los herejes, una mera tradición 
humana; Esteban juzgaba todo lo contrario I.» 
Íntima convicción de ambos contendientes, que sm 
duda amaban sinceramente la verdad, explica I» 
oposición de ambos partidos. 

¿De parta de quién se hallaba la verdad? Los ar¬ 
gumentos de Cipriano más que datos histórico* po¬ 
sitivos, son las especulaciones teológicotilosólica*. 
cuyo valor examinamos anteriormente. A ellas aña¬ 
de en su carta á Pompeyo, donde expresamente 
analiza el rescripto de Esteban, otrn consideración, 
que cuida él mismo de corroborar, antes v después, 
con su gran principio de la unidad del Bautismo, 
que ya declaramos, como si no se fiara bastante «e 
su eficacia. Para probar que no pudieron Jos Após¬ 
toles autorizar el Bautismo de los herejes, advierte 
que los Apóstoles murieron antes de la aparición de 
las herejías de su tiempo (Bp. 7-1. 2, pág. 801 ):»hora 
bien, como escribe D’Alés (Recae des qneslioes kiilo- 
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La guestion baptismale an tempe de S. Cyprien, 
Si , pág. 396): «el vicio tle eate razonamieuto salta 
la vista; en efecto, no se trata de saber si los Após- 
des conocieron á tal ó cual hereje, sino si estable¬ 
aron el principio de donde se derim la validez dsl 
autiamo de este hereje». En cuanto & losargumen- 
>* positivos, aparte del empeño que tienen todos los 
?¡>nutizantes de desviar la cuestión del terreno de los 
•r íos, que es su verdadero terreno (Cfr., v. gr., 
'cu tentiae episcoporum numero 87 de haeretlcis bap- 
icandis, CoHcilinm Carthaginense sub Cypriauo sep- 
imum, a. 256 habitnm; Corpus Findobonense, volu- 
neit III, pars. I, págs. 435 y siguientes), lo cual 
»o deja de ser un argumento en favor de los contra- 
dos, Cipriano sólo puede aducir en su favor una 
costumbre de unos treinta años de existencia, cos¬ 
tumbre establecida, como él mismo indica, por su 
antecesor en la sede cartaginense, Agripino: «En¬ 
tre nosotros, dice, no es nuevo ó repentino el que 
juzguemos que hay que bautizar á los que vienen 
de los herejes á la Iglesia, pues hace ya muchos 
años j largo tiempo que lo establecieron muchísimos 
obispos, reunidos bajo la presidencia de Agripino, de 
buena memoria » {Bp. 73, cap. 3, ibid., pág. 780). 
razón que al mismo rebautizante Firmiliano parece 
inconsistente, ya que en su respuesta al obispo de 
Cartago, viniendo á tratar de la costumbre, que les 
objetaba aan Esteban, le aconsejn lo siguiente: 
«Contra Esteban, vosotros los africanos, podéis de¬ 
cir que habiendo conocido la verdad, habéis dejado 
e\ error de la costumbre». Firmiliano, sin embargo, 
cree poder valerse por su parte también del argu¬ 
mento de la costumbre, pues añade á continuación: 
«Por lo demis, nosotros Añadimos ó la verdad tam¬ 
bién la costumbre, y á la de los romanos oponemos 
otra costumbre, pero de verdad, guardando desde 
el principio lo que nos hA sido transmitido por tra¬ 
dición de Cristo y de los Apóstoles* (Entre las car¬ 
tas de san Cipriano, Bp. 75. cap. 19; ibid., pági¬ 
na 822). Pomposa ahrmación, de la cual no se 
aduce otra prueba que la de «no nos acordamos de 
que esto haya en algún tiempo comenzado entre nos¬ 
otros* (ibid.), y que en el Concilio de Iconio (por 
los años de 230 á 235) se habían reunido muchísimos 
obispos para uniformar su modo de pensar, y habían 
determinado repudiar el Bautismo de los herejes 
(ibid.). Pero esto mismo indica que el rebautismo, 
m siquiera en esas Iglesias del Asia Menor, cuyos 
obispos asistieron al Concilio de Iconio, era en aquel 
tiempo práctica común. Por el contrario, fuera del 
Asia Menor nadie negaba que el uso de no rebauti¬ 
zar había estado en vigor hasta aquellos tiempos (de 
Africa misma hemos visto cómo el mismo Firmilia¬ 
no lo confesaba hasta el tiempo de Agripino) y de 
ello tenemos, además, suficientes testimonios. Pues, 
además del rescripto de san Esteban, quien por su 
«levado cargo pastoral sobre toda la Iglesia, podía 
como nadie conocer la tradición y costumbres de 
'■oda ella, el libro De rebaptismate parece hacernos 
®>r la enérgica protesta de todos los que no eran 
del bando de Cipriano: «En este género de cuestión. 
*<*gún creo, nos dice su autor, no hubiera jnmás 
podido suscitarse controversia ó disputa alguna, si 
cada uno de nosotros contento con la venerable au¬ 
toridad de todas las Iglesias y con la humildnd nece¬ 
saria, nada pretendiese innovar». Porque todo pare¬ 
cer que va contra priscam el memorabilem cunctorum 
emeritorum Saactornm et Jltltliu.n soleinuissimam 
oiterealionem, damnari utiqne tlebel (contra la ob¬ 


servancia antiquísima de todos los santos pasados y 
la costumbre frecuentísima de todos los fieles, cier¬ 
tamente que debe ser condenado) (De rebaptismate, 
cap. 1; Corpus Vindob., vol. III, pars. III, Appen- 
dix, póg. 70). 

La misma tradición nos atestigua después san 
Agustín: «Todavía no se había diligentemente dis¬ 
cutido toda aquella cuestión del Bautismo, y, sin 
embargo, guardaba la Iglesia la muy saludable cos¬ 
tumbre de corregir lo malo en los mismos cismáticos 
y herejes, no reiterar lo ya dado, sanar lo dañado, 
no curar loque ya estaba sano. Costumbre que, de¬ 
rivada. como creo, de la tradición apostólica... dice 
san Cipriano que comenzó cuasi á corregirse por su 
predecesor, Agripino; pero como enseñó la verdad 
después de diligentes investigaciones... con mayor 
razón se cree haber sido corrompida que corregida 
por Agripino» (San Agustín, De Baptismo, lib. 2, 
cap. 7, núm. 12; Corpus Vindobonense, vol. LI, 
póg. 186). Más aún, el mismo Santo Doctor nos 
prueba por las cartas de Cipriano que aun en la 
iglesia de Cartago esta era también la antigua cos¬ 
tumbre, con estas palabras: «Y que esta fué la cos¬ 
tumbre de la Iglesia... bastantemente se muestra 
con las palabras del mismo beato Cipriano en la 
misma carta á Jubnyano, que se nos recuerda haber 
sido leída en el Concilio, pues dice: «pero dirá nl- 
»guno: entonces, ¿qué hemos de hacer de aquellos 
»que en lo pasado hnbiendo venido de la herejía á 
»la Iglesia han sido admitidos sin Bautismo?», don¬ 
de bastante manifiesta qué es lo que se acostumbra¬ 
ba á hacer» (San Agustín, ibid., cap. 8, núm. 14, 
pág. 189). La tradición, por consiguiente, no menos 
que la razón teológica, sino con más claridad toda¬ 
vía, dista mucho de favorecer á Cipriano y á sus 
partidarios. 

5. Fin de la controversia. Al terminar este ar¬ 
ticulo deseará saber él lector hasta qué punto llegó la 
controversia, y ei pasó del terreno de las ideas al de 
los hechos, de modo que fulminara de hecho el Papa 
la excomunión contra los rebautizantes. Mucho se ha 
discutido sobre este punto (véase sobre él principal¬ 
mente: Ernst, Wart der<heilige Cyprian exkommuni - 
cierl? en Zeitschriftjitr Katholische Theologie, pági- 
naí 473-499, 1894,' y Papst Stephan I und der Ket- 
tertau/streit, págs. 79 y siguientes; Burdenhewer, 
Geschichte der Altkirchliche Literatur, II, pág. 401; 
D’Alés, Recae des gnestions historigues, La guestion 
baptismale an temps de S. Cyprien, págs. 387-390, 
1907, y La thiologie de S. Cyprien, págs. 206-207, 
1922); pero lo que parece deducirse de la atenta 
lectura de los documentos que poseemos y de las 
investigaciones hechas hasta el presente, es que el 
papa san Esteban, si bieu amenazó con la excomu¬ 
nión á los rebautizantes, si no se sometían, con todo 
esta excomunión de hecho no llegó ó fulminarse, 
Que san Esteban amenazase con la excomunión á 
los rebautizantes, parece claramente indicarse en 
los escritos de Cipriano y Firmiliano. Quéjase el 
primero de que parezca Esteban más amigo de los 
herejes que de los cristianos y prorrumpe, entre 
otras, en la siguiente exclamación: Dat honorem 
Deo gui haereticorum amicus et inimicus christiano- 
rum, sacerdotes Dei veritatem Christi et Ecclesiae 
nuil atan tuentes abstinendos putat? (¿honra á Dios 
el que, amigo de los herejes y enemigo de los cris¬ 
tianos. cree que hay que apartarse de los sacerdotes 
de Dios que defienden la verdad de Cristo y la uni¬ 
dad de ln Iglesia?) (Bp. 74, cap. 8; Corp. Vindob., 
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pág. 805). Firmiliano, de estilo mucho más apasio¬ 
nólo aún, hablando con Esteban, le dice con mani¬ 
fiesta exageración retórica: «mientras crees que 
todos pueden ser excomulgados por ti, no has hecho 
sino excomulgarte á ti de todos ellos» dum enim 
putas omites a te obstinen posse, solum te ab ómnibus 
abstinnisti ( Bp. 75, cup. 24; ibid., pág. 825). Por 
estas palabras podría creerse que la excomunión es¬ 
taba ya fulminada en este tiempo; sin embargo, es 
evidente que hay que tener en cuenta el estado de 
ánimo apasionadísimo en que esto se escribía, que 
aparece clarísimo en toda la carta; además, si estas 
palabras se tomasen á la letra, significarían que el 
papa Esteban había excomulgado ó todo el orbe ca¬ 
tólico; ellas, por consiguiente, si bien manifiestan 
que hubo amenaza de excomunión, no prueban, sin 
embargo, que tal sentencia ee hubiera ya de hecho 
fulminado. 

Los demás indicios, por el contrario, nos inclinan 
á creer que dicha excomunión no fué efectiva. Por 
de pronto, eu el rescripto de Esteban, que antes 
aducimos, nada hay que fulmine excomunión algu¬ 
na. En la Iglesia de Cartago ninguna señal se nota 
de que hubiera tenido conciencia de haberse sepa¬ 
rado de la Iglesia Romana; y á la verdad, si asi 
hubiese sido, hubiera debido reconciliarse con ella 
en el pontificado de su inmediato sucesor, Sixto II 
(257-258). Ahora bien, tanto de la lectura de la 
cartA con que san Cipriano comunica á sus fieles la 
noticia del martirio del papa san Sixto {Bp. 80; 
Corp. Vindob., pág. 839), como de la Vita Cecilii 
Cypriani, comúnmente atribuida á Poncio, diácono 
del mismo Cipriano [«Ya había llegado de la ciudad 
(de Roma) la noticia de Sixto bueno y pacífico sacer¬ 
dote y por esto beatísimo mártir», dice hablando 
del martirio de san Sixto II, cap. 14; ibid., vol. III, 
pars. III,.. pág. CV], se obtiene la impresión de 
que no sólo fueron amistosas las relaciones de la 
Iglesia de Cartago con el inmediato sucesor de san 
Esteban, sino que no hubo reconciliación alguna 
oficial que supusiera estar antes dichas relaciones 
efectiva y oficialmente interrumpidas. 

La impresión que causan los documentos contem¬ 
poráneos queda plenamente confirmada con la que 
dejan asimismo los escritos de san Agustín. El obis¬ 
po de Hipona, testigo sin duda autorizadísimo de 
los graves acontecimientos que hacía sólo un siglo 
y metilo habían tenido lugar en Africa mismo, no 
sólo no indica en modo alguno que hubiera ésta 
sido arrastrada al cisma por Cipriano, sino muy al 
contrario, dice que el Señor permitió que se equivo¬ 
case en la cuestión del rebautismo para que «apare¬ 
ciese su piadosa humildad y caridad en conservar 
saludablemente la paz de la Iglesia», y á continua¬ 
ción expresamente afirma que «no se apartó de los 
demás que sentían lo contrario por medio de la ex¬ 
comunión» (non se Ule lamen a ceteris diversa sen- 
tientibns separata comunione disiunxit) {De Baptis- 
mo, lib. 1, XVIII, 28; Corpus Vindob., vol. LI. 
pág. 171). «Aunque con alguna vehemencia, dice 
más adelante, pero fraternalmente se indignara (Ci¬ 
priano), venció, sin embargo, la paz de Cristo en 
sus corazones («le él y del papa Esteban), de modo 
que en tal controversia ningún mal dé cisma brotó 
entre ellos» (ut in tali disceptatinne nnllum ínter sos 
malum schtsmatis oriretnr) (Ibid., lib. 5, XXV, 36, 
pág. 292). La prematura muerte del papa san Este¬ 
ban (257), pocos meses después de dado su célebre 
rescripto, parece una providencia especial para que 


no llegase á efecto la amenaza de excomunión, vi 
heroico martirio de sau Cipriano, que sucedió pod 
después (258) «disipó, como dice san Agustín. ■ 
niebla que por la humana condición habís obeecra 
cido su claro entendimiento, con la gloriosa aereo 
dad de los fulgores de su sangre» {De Baptuno 
lib. 1, XVIII, 28; ibid., pág. 172). 

Bibliogr. Las principales fuentes se bailan a 
las obras de sau Cipriano, que hemos citado en < 
artículo según la excelente edición crítica de Hartfi, 
que pertenece á lo que hemos llamado, para a: re- 
viar (como lo hace eu su Bnchiridio Patrística Roofl 
de Journel), el Corpus Vindobonense, y cuyo tituh 
completo es: Corpus Scriptomm ecclesiasticorum isá 
norum, edilum concilio et ijnpensis Academias Li te- 
rarum Caesareae Vindobonensis (vol. III). Compren¬ 
den de la epístola 69 á la 75 (págs. 749-827). h 
80 (págs. 839-840), el documento intitulado Se* 
tentiae episcoporum numero LXXJL Vil de kaereticu 
baptiiandts, séptimo Concilio Cartaginense, baja 
Cipriano, tenido el año 256 (págs. 433-461) ▼ i» 
Vita Caecilii Cgpriani, ordinariamente atribuida á 
Poucio, «liácouo del mismo san Cipriano (pígs. 90- 
114. Nótase que este prólogo está no al princip.» 
del volumen, sino al comenzar la parte III). Aue- 
más, el anónimo De rebaptismate. que va en el 
mismo volumen, pero en la parte ó fascículo III. 
págs. 69-92. Lo mismo, con otros documentos más 
ó menos relacionados con la presente controversia, 
se hallará en Patrologiae Cursas completas, senes 
¡atina, de Migue (t. 3, col. 1043-1568). El anóni¬ 
mo De rebaptismate, ha sido últimamente reeditado 
por Gerardo Rauschen en su Florilegium Patrull¬ 
en m (fascículo XI, págs. 42-73). Eusebio suminis¬ 
tra, asimismo, preciosos documentos en su Histsna 
Eelasiástica (lib. 7, capa. 2-9); Die Griechischt » 
christlichen Scfiriflsteller der erstem drti Jairbus- 
derte, herausgeben von der Kirchenvdter-Kooimiism 
der Kbnigl. prettssischen Akademie der WisenscAs 
ten, Eusebias, zweiter Band, ameiter Teil (págs.636- 
648, Leipzig, 1908); Migne, Patrologiae Cursut 
completas, series graeca (col. 640-657). Finalmenta, 
san Agustín, De Baptismo, Corpus Vindobeneme 
(vol. Ll. págs. 145-376), y Migne, Patrologiae Car- 
sus completas (t. 43, col. 107-244). 

Trabajos. Belarmino, De controversia ckrUtie- 
naejldei adversas finias temporil haereticos, 3• con¬ 
troversia gensralis, De Summo Pontífice (lib. 4, 
cap. 7); Tillemont. Mémoires pour servir b l'kistnu 
ecelésiastique des six premiers síteles (t. 4, pá¿i- 
ñas 137-167, 631-637, París, 1696); Barocio. 
Anuales Ecclesiastici . una cum critica hlstorieo-chro- 
nologica P. Antonii Pagii (t. 3. págs. 50-64, Lac¬ 
ea, 1738; Alexandre (Natal), Historia Bcclesiasliee. 
con las notas de Roncaglia y Mansi (t. 4, cap. 3. 
art. 5, págs. 11-14, Venecia, 1771); In Historial 
Ecclesiasticam tertii sateulii Dissertationes stletw 
(Dissertatio XII, XIII, XIV, ibid., págs.’98-114 : 
Los Bolandos, vol. 42, Acta Sanclorum Septemtm 
(t. 4, págs. 295-317); Tomasino, Dissertatio el 
S y nodos sub Stephano Papa in cansa Baptismi katrt- 
ticorum collectas, editada por Migne en su Pairóle <ím* 
Cursas completas, series latina (t. 3. col. 12o <- 
1300); Coustant, Dissertatio qna vera Stephaai circe 
receptionem haereticorum sententia explicatur. en It 
cita«ln Patrología Latina (ibid.. col 1300-1326;: 
Anónimo, Auctoritas pontificia nolis sime Cfprism 
facto a qttibusdam neotericis acriter impúgnale, tris 
sapienlissimis Galliae theologis solide vinditotaydn- 
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m, col. 1326-1412); Morcelli, Africa mera, An¬ 
tes Bcclttiae Africana» temporibns Cyprianicis 
id., col. 1415-1536), Mamo, Praefatio ad apira 
Cyprian i, en Migue, Patrología» Cursas comple- 
t. itria* latina (t. 4, col. 9-42); Freppel, Saint 
prien *t l'Bglite i'Afriqni an 3* sítele (Paria, 
65); Petera, Dir htitigt Cyprian con Carthago 
egensburg, 1877); Fechtrup, Dir ktilig» Cyprian 
ünster, 1878) y artículo Keteertanfstreit, en el 
«wr and Welte’s Kirchtnltaicon; Griaar, Cipriant 
tppoiitiOHShoneil* gtgen Papit Stephan , en Zeit- 
\riftf%r katholische Thtologii (1881); Benson, Cy- 
i an, Ais Ufe, his timet, hit nork (Loudrea, 1897); 
onceaux, Hittoir» littérair» de I'Afriqn» chrétienne 
pnit les origines jusqu'á l'invasión arabo (t. 2); 
Hat Cypritn tí ton tempe (Paria, 1902). Habiéndose 
otado loe dos primeros tomos de esta Historia, ae 
editó le parte correspondiente i san Cipriano en 
colección Les Saiuts, con este titulo: Saint Cy- 
itn, évtque de Carthage (Paria, 1914); Bareille, 
titulo Bapttme det hérétiqnes, en el Dictionnaire 
Théologie catholiqn» (t. II, col. 219-233); De la 
riére. Saint Cyprien el la Papanté, en Eludes 
. 117, 1908); Tixeront, Histoire des dogmes dans 
maquilé chrétienne (ed. 7.*, págs. 378-389, Paria, 
115): Krnst, serie de artículos en Zeitschrift für 
itholische Thtologi» (1893-1896, 1900, 1905- 
X)1): Di» Kettertaufgelegenheit in der altchristli- 
i*n Kireke nach Cyprian (Mainz, 1901); Papsl 
tephan J und der Keturtanfítreit (Mainz, 1905); , 
til k ni Reimat des Liber de rebaptismate , en Theo- 
fisehe Qnartaltchrift (1908, 1909): Nene JJnter- 
uhnngen übtr Cyprian nnd der Ketzertaufstreit 
bid.. 1911); D'Aléa, Revue des questions histori- 
us (1907), La qnestion baptismale an tempe de Saint 
yprien, reproducción casi á la letra de este articulo 
a el Dietionnaire Apologétiqne i» la Foi catholiqne, 
rticulo Bapttme des hérétiqnes (t. I, págs. 390- 
18). D'Herbigny, Theologica de Bcclesia (vol. II), 
>« Dio Catholicam Bcclesia »i organice vivificante 
mi te hodierna Bcclesia» agnition» (ed. 2. a , páginas 
64-171, Paria, 1921); D’Alés, La Thtologi» de 
'eint Cyprien (págs. 173-210, 237-242, Paria, 
922). 

rebautizar. F, lebiptiwr.—It. lebatuiurs. 

-Id. Te rsfetptiie.— A. WiederUalea.— P. BebaptUar. 
-C. lebatsjar. — E. lebapti. (Etim. — Del pref. re 
bentHar.) v. a. Reiterar el acto y ceremonias del 
icramento del bautismo. |J fig. y fam. Poner nom- 
re nuevo á una cosa. 

Deriv. Rebaatlcable. Rebautizado, da. 
REBAUTIZO, m. Rbbautización. 

RBBAXIA DOS FAUSTINOS. Geog. Pobla¬ 
ron de Portugal, en la felig. de Cumiada, conc. de 
lerta. 

Rxbíxu dos Thombs. Geog. Pobl. de Portugal, 
n la felig. de Cumiada, conc. de Certá. 

RBBAZA (Nicolás). Biog. Político y escritor 
►«ruano, n. en Huamaehueo y m. en Trujillo (1811- 
.897). En 1844 obtuvo el titulo de abogado, pero 
ra antes habla figurado en la política y ae habla en- 
wntrado en diversos hechos de armas. Fué teniente 
¡eronel de caballería, secretario de prefectura, agen- 
* fiscal, fiscal de la Corte Superior, vocal de la 
Corte Suprema, diputado por Huamaehueo, vicepre- 
lidentede la Cimera de diputados, rector de la Uni- 
uriidad de Trujillo y delegado del Consejo Superior 
d« Instrucción. Colaboró en El Liberal, Bl Progreso, 
Le Abeja y La Batanea, redactó el proyecto de Re¬ 
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forma de la Constitución. Se le debe una obra titu¬ 
lada Anales del departamento de La Libertad. 

RBBAZO. m. Vil. Variedad de vid que tiene 
sarmientos tiernos; hojas grandes, borrosas con al¬ 
gún vello; uvas redondss de color dorado sucio, cla¬ 
ras y ásperas. Las vides de hojas vellosas tienen los 
sarmientos menos erguidos que los de hojas borrosas, 
rojizos y la uva dorada con más igualdad. Se cultiva 
en Málaga y Jaén. 

REBBIO. Geog. Aid. de Italia, en Lombardia, 
prov., circ. y á 3 kms. S. de Como; unos 1,200 h. 

REBCOW ó RBPGOW (Eike ó Eccard db). 
Biog. V. Rbbkow. 

REBE. (Hebr. Riba.) Bibl. Nombre de uno de 
los cinco jefes, rey ó principe, de los roauinnitas 
que fueron muertos por los israelitas para vengar la 
seducción con que, por instigación de Balnán, ha¬ 
blan seducido y hecho prevaricar á los hijos de 
Israel (Núm., XXV, 1, sqq.; XXXI, 6-8; Jos., 
XIII, 21). 

RBBEBEDIZO, ZA. adj. Que tiene la calidad 
de embeber, chupar ó absorber los líquidos. 

REBEBER. (Etim. —Del pref. re y beber.) 
v. n. Beber mucho. || Embeber, chupar, absorber, 
recoger en si alguna cosa liquida. Q Remeter, em¬ 
beber, fruncir, hablando de costura. 

REBEBERSE, v. r. tí. art. In¬ 
corporarse, mezclarse. 

REBEBIDO, DA. p. p. de Re¬ 
beber. H adj. Pint. Se dice del cua¬ 
dro que ha perdido en lustre y cuyas 
pinceladas no se distinguen bien. 

RBBBC (Jornada d %). Bist. Nom¬ 
bre con el cual ae designn !n retirada 
del ejército francés en Italia (1524) en 
ln cual pereció el caballero Bayardo. 

Rbbbc. (Llamado en ttal. rebeca, 
ribeca, mbeca, ribeba y ri ¡bella; en ár. 
rebab, erbeb; también en español, rabé 
ó rabel.) Alus. Instrumento que pasa 
por ser el más antiguo de los de arco, 
de origen oriental, importado en Es¬ 
paña por los árabes en el siglo vin, 
según suposiciones que no han tenido 
confirmación eu las modernas inves- K«b«e 
ligaciones. Defendible también es la 
opinión de los que creen que los árabes no cono¬ 
cieron los instrumentos de arco hasta su llegada á 
España. 

RBBFCA . r Zool. Nombra palentino del rebeco. 

Rkskca. Biog. bibl. Es el nombre de la mujer da 
Isonc. Abrnham snvió á Bliezer, su siervo, á casa 
de Nacor 6 buscar una esposa para su hijo Isaae. 
Eliezer tomó 10 camellos de los camellos de su señor 
y se fué á Mesopotamia, á la ciudad de Nacor. 
Paróse allí junto á un pozo á la tarde á la hora que 
sallan las mozas ó buscar agua, é hizo oración al 
Señor, diciendo: «Señor, Dios de mi señor Abra- 
ham, dame, te ruego, el tener boy buen encuentro, y 
haz misericordia con mi señor Abraham. Asi, pues, 
la moza á quien yo dijere: «Baja tu cántaro para 
»que beba, y ella respondiere: Bebe, y también & tu» 
zcamellos daré de beber», esta es la que Tú has des¬ 
tinado para tu siervo Isaac, y en esto conoceré que 
has hecho misericordia con mi señor.» Apenas habí» 
acabado su oración, presen lósela una moza y él I» 
pidió agua; y ella le dió de beber y sé ofreció á sa¬ 
car también agua para loa camellos. Y asi lo hizo 
Eliezer: entonces sacó un pendiente de oro que pe- 





>yGOOgI< 


1096 


REBECA 


suba medio sido de peso y dos brazaletes que pesa¬ 
ban 10 y se Ios presentó y preguntóle quién era. 
Dijóle ella: «Soy bija de Batuel, hijo de Milra, que 
parió ella á Nacor.» Y afiadió: «También hay en 
nuestra casa paja y mucho forraje, y lugar para po¬ 


sar.» Eliezer se inclinó y adoró á Dios riéndole gra¬ 
cias y siguió á Rebeca, quien le condujo á casa de 
su madre. Labán, hermano de Rebeca, viendo el 
pendiente y los brazaletes, corrió á recibir á Eliezer, 
desató los camellos y metióles en casa y dióles paja 
y forraje y ofreció agua ¡i los hombres para que 
lavasen sus pies y convidóles á comer. Nías el tiel 
Eliezer no quiso comer antes de exponer su mensaje 
y la causa de su camino. Contó lo que le habla su¬ 
cedido junto al pozo, y los presentes, Labán y Batuel, 
vieron en esto una manifestación de los designios de 
Dios, y dijeron: «Del Señor ha salido esto: no pode¬ 
mos hablarte malo ni bueno.>' Eliezer dió alhajas de 
oro y de plata y vestidos á Rebeca y á su hermano y 
A su madre. Y comieron y bebieron él y los que con 
él hablan ido y durmieron nlli aquella noche. Al dia 
siguiente se despidió Eliezer para volverse á la casa 
de su señor. Quisieron ellos que se detuviese unos 
diez dias. mas él no quiso. Preguntaron & Rebeca 
si quería ir con aquel hombre, y ella dijo: «Si, iré.» 

Y entonces despidieron á Rebeca su hermana y á 
su nodriza y al siervo de Abraham con los suyos. 

Y bendijeron á Rebeca, y le dijeron: «Hermana 
nuestra eres, crezcas en millares de millares, y tu 
descendencia posen las puertns de sus enemigos.» 
Rebeca en su camino, ya cerca de la enea de Abra¬ 
ham, vió de lejos á Isnac que habla salido á orar en 
«I campo. Y ella bnjó del camello y preguntó á 
Eliezer, quién era aquel hombre. Dijóle el siervo: 


«Este es mi señor»: y ella entonces tomó el tea 
cubrióse. Y el siervo contó á Isaac todo loqueb>. 
hecho. Isaac introdujo á Rebeca en la tienda 
tomóla por mujer y amóla tanto, que ae consol, 
la muerte de su madre (Gén., XXIV, 1—61,. £ 
Isaac de cuarenta años cunado tai 
por mujer & Rebeca, bija de Bat-j 
arameo, y hermana de Labán 
Mas Rebeca era estéril y au ■ 
rido Isaac hizo por ella oran,; 
aceptóla el Señor y Rebeca couns 
Mas los hijos se combatían c«i 
de ella, y ella sufría grande* doíoc 
y angustias, y dijo: «Si asi bal ¡a- 
ser, ¿para qué vivo yo?» Com«i 
entonces ai Señor, y él le raspo*., 
«Dos gentes hay en tu seso t _ 
pueblos saldrán de tua entraña», 
un pueblo será máa fuerte que »!» 
pueblo y el mayor servirá al 
En efecto, Rebeca dió i luid»,-, 
molos; el primero rojo y velloso 
una pelliza, que fué llamado Ku< 
después salió el otro que cw i 
mano tenia asido el calcañar del pr 
mero y fué llamado Jacob. Esiám 
dió i Jacob su primogenitor* per t 
plato de lentejes (Gén., XXV.21 
34). Llegada la hora de dar lt tea 
dición patriarcal al primogénito n 
vió Isaac al campo i au hijo Bai, 
encargándole que fueee y trajes»cu 
y le hiciese un guisado y ae lo *n 
sentase para recibir la bendición ¡a 
terna. Rebeca, que habla'oíd» «tu 
palabras de Isaac, llamó á J»:* ; ; 
la dijo que fuese al ganado y le ir» 
jese dos cabritos para hacer coa t a 
un guisado de los que gustare i n 
padre pera que él le diese la bea-i- 
ció». Resistíase Jacob, temiendo ser descubierto ¡-n 
su padre y atraer sobre si la maldición en veiurj 
bendición; pero su madre le respondió: «Sobre kí« a 
hijo, esta maldición; solamente obedece á trnox, u 
y traémelos.» Trájole Jacob los cabritos, hizo Rebe¬ 
ca au guiso y sacando los vestidos buenos y [irse- 
sos de Eeaú, que tenia guardados en su casa, nía 
con ellos al hermano menor. Y cubrió sus maso» y 
su cuello con las pieles de los cabritos v deesUsue¬ 
le hizo entrar á la presencia de zu padre Isaac pan 
que recibiese de él la bendieión reservada *1 pnae- 
génito. Mucho se ha discutido acerca de est» cm- 
ducta de Rebeca. Muchos Santos Padres lasicosu 
San Jerónimo. Apol. Adv. Rujl*.. I, 18 ÍP.L..53. 
413); san Agustlo, Dt me*dacio (V. 7); (Wi 
mtndae., X. 23. 24 (P. L.. 40. 491. 533): Dt ta. 
Dei, XVI, 37 (P. L., 41,515); santo Tomás.Sica 
theol. (2*. 2** quaest. 110. a. 3, ad. 3*“). Sonta 
es á este propósito la frase de san Agustín: .V*« <* 
mtndacium, sed mysterium. (No es mentira sino no¬ 
tario.) Ciertamente la Sagrada Escritura no iw 
más que referir «1 hecho. Este objetivamente coi»- 
derado, al menos i primara vista, pare--* frauda 
Por otra parte, parece probable que Rebeea lo ¡u» 
con buena intención, y con buena conciencia. ¿ti'v» 
entonces Rebeca por impulso propio, ó bien monis 
por impulso é inspiración divina? Estoy» no es ksí 
decidirlo. Lo que al es cierto, que E*«ú »" b 
venta habla perdido delante de Dios todoslos de* 
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s á la primogenitura, y aal ningún derecho tenia 
bendición paterna, y que Dios ae sirvió de aque- 
estratagema de Rebeca para que la bendición 
pía del primogénito recayese sobre Jaoob que 
quien tenia derecho ¿ ella. Consecuencia de 
> fué el odio de Esaú á Jacob, su 
mano, y sus deseos y propósitos 
matarle , los cuales movieron á 
>eea á separarle de su hermano 
aviarle & casa de Labán (Gén., 

LV1I, 42-44). Persuadió, pues, 
beca á Isaac á que enviase á Ja- 
i á Mesopotaroia para que tomase 
' mujer á alguna de las hijas de 
bán, y aet lo biso Isaac, bendijo 
aeob y lo envió á casa de Labán 
éo.. XXVIII, 1-5). Rebeca debió 
morir durante el tiempo de la au- 
icia de Jacob, pues que no se dice 
el Sagrado Texto que éste volvie- 
á ver á so madre; solamente se 
iere en él (Gén., XXXV, 8) la 
icrte y sepultura de Débora, no- 
xa de Rebeca. Rebeca esposa de 
tac y que da á luz por las oraeio 
i de su esposo, es figura de la san- 
Iglesia esposa de nuestro divino 
Ivador, fecunda por las oraciones 
os méritos de su celestial esposo 
isto Jesús. En ella se cumplen las bendiciones que 
Mron á Rebeea sus hermanos. Crezcas en milla- 
i de millares, y posea tu descendencia las puertas 
sus enemigos. 

REBECAITAS. m. pl. Hitt. Miembros de una 
tiedad serreta fundada en Inglaterra en 1843 para 
ocurar la supresión de los portazgos. En dicho año 
produjeron algunos tumultos en el País de Gales 
iglaterra) A causa del aumento de los derechos de 
rtazgo en todos los caminos. Los instigadores de 
te movimiento se apoyaban para justificar sus rei- 
odiemeiones en un texto del Génesis, cap. XXIV, 
re. 60*. «Dando bendiciones á su hermana, y dicien- 
>: Hermana nuestra eres, crezca en millares de mi- 
ires, y tu posteridad posea las puertas de sus ene- 
¡gos.* De donde tomaron el singular nombre de 
btcaitas. Cada noche los descontentos se reunían y 
«rulan las barreras, dispersándose luego. Al fren- 
de cada banda se hallaba un hombre con «naguas, 
ie representaba á Rebeca. El Gobierno se vió pre¬ 
lado á reconocer la legitimidad de lasquejns de los 
’iecailas. introduciendo por ello algunas reformas 
i la percepción-impuesto, que había llegado á ser 
soportable á los pequeños granjeros y operarios 
¡I campo. 

RBUSCAR, v. n. En algunas partes, torcerse, 
indear, inclinarse un árbol ó rama al peso de la fruta. 
RBBBCCA. Oeog. Villa de los Estados Unidos, 
i el de Georgia, condado de Turner; 252 h. según 
censo de 1910. 

REBBCCHI (Luis). Biog. Escritor italiano, 
en 1852. Ha sido inspector de las escuelas del 
•trito de San Angelo dei I.ombardi y ha publicado 
* religione del dozert (1889) y La sctiola per la 
t.i (1893). 

REBECO, CA. adj. fam. Arisco, intratnble, in 
fiable. 

Rbrbco. Zool. Nombre, que dan en los Picos de 
"ropa, á lo que en el Pirineo aragonés llaman sa¬ 
to v tnel lenguaje literario se designa con el «oni- 
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bre de gamuza, asi como en el científico corresponde 
á la especie Rupicapra pirenaica de Bonnparte. 

REBECQ-ROGNON. Geog. C. de Bélgica, 
prov. de Brabante, dist. de Nivelles. situada á ori¬ 
llas del Senne; unos 4,000 h. Canteras de pórfiro. 


REBECQUE (Jacobo Constant de). Biog. 
Médico francés dei siglo xvii, n. en el Franco Con¬ 
dado. Se doctoró en la Facultad de Montpellier y 
luego ejerció por espacio de muchos años en Lauaa- 
na. Escribió: Medicinas Helvetiorum prodromus, 
pharmacopeae Helvetiorum sptcimtn (Ginebra, 1677), 
Nicolai Lemery cursas chimicus (Ginebra, 1681), 
Le chirurgien fi-augois eharitable (Ginebra, 1683), y 
Atrium medicinas Hslvetiorum, ssu sorundsm phar¬ 
macopeae promptuarium, observationisgue medicas ra- 
rissimas ac selsctissimae (Ginebra, 1690). 

REBEC9UI ó REBBCQUY ( Francisco Taó- 
piwo). Biog. Político francés, n. y m. en Marsella 
(1760-1794). Tomó parte en los motines de Proven - 
za (1789), no siendo condenado gracias á la inter¬ 
vención de Mirabeau. En 1790 fué administrador de 
las Bocas del Ródano, y denunciado por los realis¬ 
tas como ultrarrevolucionario, se le absolvió por el 
Tribunal de Orleáns (1792). Individuo de la Con¬ 
vención, votó la muerte do Luis XVI. pero con la 
apelación al pueblo. Se enemistó poco después con 
RobeBpierre y dimitió el cargo de diputado, inten¬ 
tando entonces sublevar la Provenza, pero al fraca¬ 
sar. se suicidó arrojándose al mar. 

REBBDU1* Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Baleira, parr. de Santiago de Córneas. 

REBEL. adj. ant. Rebelde 

Rebel (Francisco). Biog. Violinista y composi¬ 
tor francés, hijo de Juan Ferry, n. en París (1701 — 
1775). A los trece años entró en la orquesta de la 
Opera y poco después entabló amistad con Francisco 
Francoeur. con el que se asoció. Aal, fueron juntos 
primeros violines. inspectores, directores y luego 
empresarios de la Opera. Además. Rebbi. fué pri¬ 
mer intendente de la música de Is corte é inspector 
general de la Opera. En colaboración con Francoeur 
compuso las óperas Pyrame st Thisbi (1726), Thar- 
sis el Zélic (1728), Scanderberg (1735), Le ballet de 
la Patx (1738), Les Augustales (1744). Ztlinder el 
fsm/ne (1745), Les gdnies tnUlaires (1751), y Le 
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princt i» Noisy (1*760). Además, sin colaboración 
compuso varias cantatas, un Te-Deum, uu Dt pro - 
fundís y otras obras religiosas. 

Rbbbl (Joan Fbrby). Biog. Compositor y violi¬ 
nista francés, n. y m. en Parle (1669-1747). En 
1699 entró en la orquesta de la Opera, de la quefué 
director en 1707. Perteneció tambiéu á la banda de 
violines del rey, que le nombró su compositor de 
cámara. Fuá uno de los primeros autores franceses 
de música di camera, sieudo interesantes sus colec¬ 
ciones Pitees ponr le oiolon avec bateo continuo, tres 
series (1705); Caprlcet (1711), y 24 Sonatas para 
violín con bajo continuo (1712). Compuso, además, 
algunos bailes que se representaron con éxito, espe¬ 
cialmente Les caractirts dt la dantt (1715), Terpsi- 
c/tore (1720), La fantaisie (1727). Les plaisirs eham- 
pétres, y Les íUmtnts. En 1703 habla compueato 
una ópera, Ulysse. 

REBELACIÓN. (Etim. — De rebelare».) f. Rk- 
bblión. || Rebeldía. 

REBELADO, DA. p. p. de Rbbbi.arsb. 

REBELARSE. 1/ acep. F. Se rébeller, se rével- 
ter.— It. Rivoltmi.— In. To rebel. — A. Sich empíreo. 

— P. Rebeilarse. — C. Rebelar-se, revollar-se.— E. Ri- 
beli. (Etim, — Del lat. rtbtllar», rebelaras.) v. r. Le¬ 
vantarse, faltando á la obediencia debida. || Retirarse 
ó extrañarse de la amistad ó correspondencia qua se 
tenia || fig. Oponer resistencia. || fig. Hablando de 
las pasiones ó afectos, alterarse éstos ó aquéllas. 

REBELAS. Oeog. Lug. ds la prov. de Lugo, 
mun. da Chantada, ayuda ds parr. de San Juan de 
Veiga. 

REBELDE. 1.' acop. F. Rebelle. — It. Ribelle. 

— In. Rebellioos. — A. Rabel!, Empdrer. — P. Rebelde. 

— C. Rebel, rebecb. — E. Ribeliota. (Etim. — Del lat. 
rtbellis, rebelde.) adj. Qua se rebela ó subleva fal¬ 
tando á la obediencia debida. U. t. c. s. || Indócil, 
duro, fuerte, tenaz. || fig. Dlceae del corazón ó ds la 
voluntad que no se rinde á los obsequios, y de las 
pasiones que no ceden á la razón. |j Dtr. Que no 
responde ó no comparece en juicio dentro del tér¬ 
mino de la citación ó del llamamiento hecho por or¬ 
den del juez. 

Rbbbldb. Pat. Nombre aplicado á las afecciones 
de tratamiento difícil ó inseguro. 

REBELDÍA. l.*acep. F. Résistnnce, insabordi- 
nation, regimbemeat. — It. Ribellamento.—In. Rebellioos- 
íes».— A. Widerspenstigkeit. — P. Rebeldía. — C. Re¬ 
beldía. — E. Ribelleco. (Etim. — De rebelde.) f. Cali¬ 
dad de rebelde. || Acción propia del rebelde. Q Fal¬ 
ta contumaz de obediencia. || Resistencia, oposición, 
repugnancia, tenacidad. |] Desobediencia, indocili¬ 
dad, dureza. || fig. Sublevación de las pasiones, del 
ánimo. || Repugnancia ó dureza del corazón. || Ac¬ 
ción de faltar á la buena amistad y correspondencia; 
desapego. 

En rebeldía, m. adv. Der. Explica que. citado 
el reo, y no compareciendo, se le tiene y considera 
como presente para la prosecución y sentencia de la 
causa. 

RebeldIa. Der. Es la situación jurídica en que 
se encuentra el que no acude rI llamamiento judicial, 
sea por ignorancia ds este llamamiento ó por volun¬ 
taria desobediencia, v cuya consecuencia es la con- ; 
tinuación del juicio hasta su término, en ausencia 
de la pnrte rebelde, y no obstante la misma. 

El criterio acogido en esta definición no aparece 
en la historia hasta tiempos relativamente recientes. 
Y nuestro antiguo derecho, fiel á la tradición roma¬ 


na en este punto, establece para los casos de rae¬ 
dla la llamada via dt asentamiento (V. Askntamu»- 
to), según la cual, denunciada y declarada qus fue¬ 
se la rebeldía, el juei daba al actor (puesto que, ;•« 
regla general, el rebelde es el demandado, u^«i 
al actor le interesa instar y acelerar la marcha ¿d 
proceso), si la acción interpuesta era real, la c.n 
litigiosa, y si se debatía el cumplimiento de »« 
obligación personal, bienes del demandado equiva¬ 
lentes á este cumplimiento. Y esto era asi, por ja 
la ley establecía una presunción de derecho, de>A- 
vorable al rebelde, interpretando su ausencia ea d 
sentido de suponer que carecía de pruebas sufieir*- 
tes para presentarse con probabilidades de éxito » 
el debate judicial. Este sistema se ve reproducá» 
en el Fuero Juzgo (Ley 17, tlt. 1.*, lib. 2 ea d 
Fuero Real (tlt. 4.°, lib. 2.°) y en el tomo Vlll á» 
la Partida 3. a La o la de asentamiento entrañaba, ea 
el fondo, una injusticin, porque no ea dable supswr 
que todos los llamsmientosjudiciales lleguen ices» 
cimiento del requerido. Y porque, aun admitiendo 
este imposible, no repugna á la razón la bipotesu d» 
que, en ciertos casos, un obstáculo de cualquier ri- 
turaleza,que hasta puede estar preparado por la oía 
fe del demandante, le impida acudir al juicio: de m 


ñera que la aplicación estricta de este sistema 
de tener frecuentemente por consecuencia la indcVa- 
aión del demandado. 

La Novísima Recopilación (tlt. 5.*, lib. 11! inir:» 
el procedimiento moderno, que ae conserva ea u n 
la legislación procesal del siglo zix, hasta adquirí: 
una definitiva consagración en nuestras rigentes le¬ 
yes de Enjuiciamiento, cuyo contenido ae va á eli¬ 
minar. 

En al procedimiento civil, cuando transcurre 
término del emplazamiento sin que compárele* t. 
demandado, citado personalmente ó por medio Je. 
familiar que hubiese sido hallado en au domicilio. « 
acusa la rebeldía por la parte contraria, y se da per 
contestada la demanda. Cuando la citación se hm 
hecho por criados ó vecinos, si no comparsce. i* e 
hace un segundo llamamiento, cuyo término es is re¬ 
tad del anterior, transcurrido al cual ae hace I» de¬ 
claración da rebeldía en igual forma, notificándose«5 
estrados sata providencia y todas las que posterior¬ 
mente recayeren (arta. 527 y 528 de Enjuiciamiento 
civil). De la miama manera, transcurridos los téroi- 
nos prorrogables ó la prórroga otorgada aa tiempo 
hábil para la práctica de cualquier traslado, actuar»i 
ó diligencia, sin haberlo evacuado, á instancia de 1» 
parte contraria se dará á los autos el curso que pro¬ 
ceda. Si los autos ss hallaren en poder de aljuM 
de las partea, luego que apremie la contraria « 
mandará á aquélla qua los devuelva dentro de »ei«- 
ticuatro horas, bajo la multa de 10 á 25 pesetas prf 
cada día que deje transcurrir sin devolver!**, pe¬ 
diendo exigirse el pago de esta multa dirsetsmen!' 
al procurador, á no ser que justifique su ¡nculp»b» 
lidad; transcurridos tres días sin que se devuelw’ 
los autos los recogsrá el actuario de quien lostesi». 
dando cuenta al juez ó Tribunal para qus dispone* 
lo procedente (arte. 308 y 521). Una ves ha si n 
declarada la rebeldía, no so vuelve á practicsr nin¬ 
guna diligencia en busca del rebelde. Y cusnui 
providencias recaigan en el pleito y cuantos «rot»*’ 
zamientos y citacionsa deban hacérsela;*se notiÉ f »- 
rán v ejecutarán en los estrados del Juzgado ó Tri¬ 
bu n»), leyendo eetas providencias en audiencia pu¬ 
blica y á presencia de dos testigos qus firmarán I» 
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iligencia en que conste la notificación. Cuando ee 
rale de autos ó sentencias, se publicarán, además, 
ior edictos, que se fijarán en la puerta del local del 
uzgado ó Tribunal: y su parte dispositiva, caso de 
er una sentencia definitiva, se publicará también 
n los periódicos oficiales, con sujeción á las con* 
iciones que determina la Ley. Todo ello se acredi- 
aiá por medio de las oportunas diligencias, unión- 
lose en este último caso un ejemplar del periódico 
los autos (srts. 281,282, 283 y 7G9). Además, 
i la parte contraria lo pidiese, se decretará la reten- 
■ón de (os bienes (puebles de toda clase del rebelde, 
el embargo de los inmuebles, bastantes para ase¬ 
rrar lo que sea objeto del juicio. La retención se 
iará en poder de la persona que tenga á su dispo¬ 
sición ó en su custodia los muebles, en el caso de 
|ue ofrezca, á juicio del juez, las suficientes garan¬ 
tas. De no ofrecerlas se constituirán en depósito, 
‘atendiéndose éste de cuenta y riesgo del rebelde. 
El embargo de los inmuebles se hará expidiendo por 
Supliendo mandamientos al registrador de la propic¬ 
iad, para que ponga anotación preventiva sobre di- 
:hos bienes. Una y otro continuarán hasta la termi¬ 
nación del juicio (arta. 762 á 765). El litigante 
rebelde puede comparecer en juicio, cualquiern que 
lea el estado en que éste se encuentre; pero su com¬ 
parecencia no hará retroceder la susbtanciación del 
proceso en ningún caso. Cuando se haga después 
del término de prueba en primera instancia ó durante 
la segunda, se recibirán en ésta precisamente loa 
autos á prueba, si lo pidiese y sean de hecho las 
cuestiones debatidas (nrts. 767 y 768). Puede tam¬ 
bién solicitar el litigante rebelde que se levante la 
retención y el embargo de sus bienes, alegando y 
justificando su ausencia por fuerza mayor insupera¬ 
ble. La solicitud encaminada á este fin se substan¬ 
ciará en pieza separada, sin suspender el curso de 
la demanda principal (art. 768). La sentencia podrá 
notificarse personalmente al litigante en rebeldía si 
lo solicita la parte contraria. En este caso sólo po¬ 
drá utilizar contra ella los recursos de apelación y 
casación, cuando procedan. Si la notificación no se 
hubiera hecho personalmente, el plazo para interpo¬ 
ner estos recursos será á contar desde el día si¬ 
guiente de su publicación en el BoltUn Oficial de 
la provincia (arta. 769 á 772). Cuando el litigante 
hubiese permanecido constantemente en rebeldía, 
podrá, además, utilizar el recurso llamado de au¬ 
diencia ó rtteitión en coeo de rebeldía [V. Rescisión 
(Recurso de)], queso interpone ante el mismo Tri¬ 
bunal que dictó la sentencia recurrida. La audiencia 
puede solicitarse á partir de la publicación de la 
sentencia, y dentro un plazo de cuatro, ocho ó doce 
m sses, según los casos (nrts. 774 á 777). Las sen¬ 
tencias dictadas en rebeldía podrán ser ejecutadas; 
P«ro la parte que haya obtenido la sentencia no po¬ 
drá disponer de las cosas de que se le haya dado 
posesión, hasta que transcurran los términos seña¬ 
lados. Cunndo se trate de dinero ó cosas fungibles, 
le depositarán en debida forma, ei el vencedor no 
presta suficiente fianza; pero en todo caso podrá pe¬ 
dir la anotación preventiva de su derecho en el 
Registro. Transcurridos que sean estos plazos, se 
1« nlzará la prohibición impuesta, cancelándole la 
Üsnza, si la hubiere prestado, ó haciéndole entrega 
d* la cota (arta. 787 y 788). En el procedimiento 
despremio, cuando el ejecutado haya sido declarado 
rebeldía, se practicará el valúo por el perito que 
hubiera nombrado el ejecutante. Pero si se trata 


de bienes inmuebles ó alhajas de importancia, poürá 
el juez, si lo estima conveniente, designar otro pe¬ 
rito de su libre nombramiento para que praetiqu* 
con aquél el avalúo (art. 1485). 

En el procedimiento criminal ee declarado rebel¬ 
de el procesado que en el término fijado en las re¬ 
quisitorias (V.) no comparezca, ó que no fuese habi¬ 
do y presentado ante el juez ó Tribunal que conozca 
de la causa (Rrt. 834 de la Ley de Enjuiciamiento 
criminal). Si ésta estuviere en sumario, se conti¬ 
nuará hasta que se declare terminado, suspendién¬ 
dose después su curso y archivándose los autos y 
las piezas de convicción que pudieran conservarse 
y no fueran de un tercero irresponsable. Si. al ser 
declarado en rebeldía el procesado, se hallare pen¬ 
diente el juicio oral, se suspenderá éste y se archi¬ 
varán los autos(V. Registro central de penados y re¬ 
beldes, en el articulo Rkqistbo). Si fuesen dos ó más 
loa procesados y no á todos se les hubiese declara¬ 
do en rebeldía, se continuará el curso de la causa 
únicamsnte respecto á estos últimos. En todos estos 
casos se reserva á la parte ofendida la acción que 
pnra la restitución ó reparación le corresponda, y 
que podrá ejercitar por la vía civil. Cuando el de¬ 
clarado rebelde, en estos casos, se presente ó sea 
habido, se abrirá nuevamente la causa para conti¬ 
nuarla según su estado (arta. 840 á 842 y 816). En 
los casos en que la fuga ú ocultación del reo te rea¬ 
lice después de notificada la sentencia y se haya in¬ 
terpuesto ei recurso de casación, se substanciará 
éste hasta su terminación, nombrándosele para ello 
al rebelde abogado y procurador de oficio, y quedan¬ 
do firme la sentencia que recaiga (art. 815). 

En las jurisdicciones especiales de Guerra y Ma¬ 
rina se aplican disposiciones semejantes, contenidas 
en el Código da Justicia militar (arts. 663 á 670) y 
en la Ley de Enjuiciamiento de la Marina de Gue¬ 
rra (arts. 366 y siguientes). 

RBBBLDILLO, LLA, TO, TA. adj. dim. de 
Rebelde. || Se aplica especialmente ni niño volunta¬ 
rioso ó terco. 

RBBBLB. adj. ant. Rebelde. 

REBBLHOS. Qeog. Pobl. de Portugal, en la fe¬ 
ligresía de Bandada, eonc. de Sabugal. 

REBBLIA. f. Entonx. (Rebelia Heyl.) Género 
de microlepidópteros de la familia de los siquidos y 
tribu de los siquinos. Se caracterizan por las antenas 
pectinadas hasta el extremo, con dientes cortos y 
dispuestos con regularidad; tibia anterior armada de 
un espolón que sólo tiene de largo la mitad «le la 
tibia; alas cubiertas de escamas setiformes, de forma 
alargada y provistas de franjas brillantes: en el ala 
anterior hay 11 venas, con lae marginales libres; las 
venas 6 y 7 de ordinario están ahorquilladas. La 
oruga es amarilla, con la cabeza negra y escudos to¬ 
rácicos igualmente negros, con una linea clara en 
medio y á cada lado. Los estuches son napiformes y 
exteriormente están cubiertos de arena. De la fauna 
paleártica es bien conocida la R. nudella O., que 
se encuentra en buena parte de la Europa central y 
meridional, y también en España. 

REBELILLAS. Oeog. I.ug. de iaprov. de San 
tender, mun. de Valderredible. 

REBELIÓN, 1. a acep. F. Rébellion, rébelliont.- 
ment.— It. Hibtllione. — In. Ribellion. — A. Enpfirong, 
Anlmhr, Rebelliereo.— P. Rebelliis. — C. Revolta, re- 
bombori.—E. Ribelado.(Etim.— Del lat. rebellio, onis, 
rebelión.) f. Acción y efecto de rebelarse. Usábase 
también como masculino. |j Levantamiento, suble- 
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nación de algunos contra el gobierno constituido. || 
Acción de impedir con violencia la ejecución de las 
órdenes emanadas de la autoridad pública. 

Rebelión. Üer . pol. Corresponde el concepto ju¬ 
rídico de la rebelión al político de la revolución. Si 
ésta implica el cambio violento de las instituciones 
fundamentales de un Estado, el hecho del cambio es 
la base sobre la que el Derecho penal, en una de sus 
múltiples construcciones para sancionar cualquiera de 
tas perturbaciones del orden, perfíle el concepto 
hasta adquirir la consistencia de un verdadero delito 
político. 

Ahora bien, la rebelión no tiene siempre eu san¬ 
ción como delito en el Código penal común, á las 
veces tiene forma de delito especial condenado por el 
Código penal militar, que en España se denomina 
Código de justicia militar. La rebelión en este segun¬ 
do supuesto es de más trascendencia; por los elemen¬ 
tos de fuerza que utiliza puede alcanzar fácilmente 
un cambio de régimen ó un trastorno en las institu¬ 
ciones fundamentales del Estado. Esta circunstancia 
característica de la rebelión militar hace que Ins san¬ 
ciones sean más graves en ella que en las que no 
tienen esta significación. 

Para definir la rebelión que tiene carácter común 
■hay que proceder por exclusión, porque en realidad 
tiene aquel carácter la que no aparece con dirección 
ú organización militar ó bien que sin esto no hosti¬ 
liza al Ejército, y, por último, cuando no surge el 
movimiento en diversos puntos del país simultánea¬ 
mente, porque esta circunstancia es característica, 
aun sin la intervención activa ó pasiva dsl Ejército. 
A contrario sentu es rebelión militar la organizada 
por el Ejército ó que, por el contrario, se propone 
directamente hostilizarle, y en suma lo que no ofre¬ 
ciendo ninguno de los dos supuestos mencionados se 
produce manifestándose en el pnis con aquella simul¬ 
taneidad en el ataque á que antes nos referíamos. 

Pero la rebelión afecte una ú otra de las formas 
qne acnban-de recordarse, no podrá tener la figura 
de delito que los Códigos penales (comunes ó espe¬ 
ciales) determinan taxativamente si no tiene una fina¬ 
lidad especial, la de trastornar el régimen político 
existente, modificándole en sus esenciales institu¬ 
ciones. 

Basta el propósito mencionado, aunque el éxito no 
acompañe la empresa, para que el delito exista; tiene 
establecido el Tribunal Supremo en una de sus Sen¬ 
tencias (11 de Abril de 1887) que la indiferencia 
del público ante un grito subversivo no obsta á la 
sanción del Código penal, «porque aunque los veci¬ 
nos (dice refiriéndose á los de Almoradi) oyeron con 
indiferencia aquel grito (el de eirá la República) con¬ 
tra las instituciones que la Constitución reconoce, la 
hora, la forma y el modo con que se dieron incitnban 
á la rebelión, si hubiera habido tendencia á ella en 
el vecindario del referido pueblo», que es precisa¬ 
mente una de las formas de delito qus la Ley trata 
de condenar, mediante la oportuna sanción. 

En cambio, cuando la intención de subvertir el 
régimen ó excitar á ello no se ve por ninguna parte 
el delito no existe, aunque haya apariencias en con¬ 
trario . La jurisprudencia penal es muy copiosa á este 
propósito. «El mero grito de viva la República profe¬ 
rido eu la plaza, hallándose sólo el que le profería, y 
oyéndolo con indiferencia alguna que otra persona 
al salir de la iglesia, sn cunnto no puede considerar¬ 
se dirigido á producir ninguno de los objetos induc¬ 
tivos de rebelión y sedición, conforme á los artícu¬ 


los 243 y 250 del Código penal y en cnanto no pe 
rece que directamente provocase á la alteración id 
orden público, es consiguiente que no puede cocsIh 
tuir el mencionado delito de desorden público qued 
art. 273 del referido Código define y castiga.» 

Menesteres, por tanto, para que el delito de re'r.*^ 
lión exista, que el alzamiento ó pronunciamiento\esa 
última frase resérvase en nuestro léxico jurídico peod 
para la rebelión que tiene el carácter de militar. ) 
únicamente en el primero de los tres supuestos men* 
cionados antes), se dirija á conseguir alguno de 'M 
objetos que se concretan nomiuatiu en el art. 2 >3 ai 
nuestro Cogido penal comúu. 1 

Pero la rebelión en su significado corriente na 
tiene siempre formas violentas, aunque ello sea le 
más natural. También aquí debemos proceder p« 
exclusión, porque las formas que no ofrecen esta u-oJ 
dalidad son una rebelión especial (el golpe de Esta¬ 
do) ó la preparación del delito, por seducción, jmt 
ejemplo, ó la conspiración como génesis de la rete* 
lión misma. El golpe de Estado es una rebelic« 
contra lo estatuido por parte de loa que más dete* 
procurar la guarda de las instituciones fundameste- 
les de la sociedad política, pero rebelión de modali la¬ 
dea pacificas tiene, sin embargo, en los Códigos pe¬ 
nales su sanción correspondiente. El golpe de Estáis 
es la revolución desdo arriba, no en forma perifrú- 
tica sino real. 

Lo propio que acaba de indicarse ocurre con I* 
seducción del Ejército para que lleve su colaboractóa. 
casi siempre definitiva, á la rebelión. El que realia 
el acto delictuoso á que aludimos, prepara la rebelión, 
aunque do hecho no la realice por si. generalmente 
por impotencia. La prensa es un arma que no deis 
de utilizarse con éxito para este fin. Abunda I» ju¬ 
risprudencia aplicando, en este sentido, el Código 
penal español. Asi. en una Sentencia del 22 de Fe¬ 
brero de 1908 se dice que «infringe los arta. 5Sí y 
181, núm. 1, del Código penal, el autor de un traba¬ 
jo periodístico en que se excita de un modo bien di¬ 
recto á la rebelión para substituir á la Monurquí*. 
que califica de vergonzosa y abominable por la forre» 
•le gobierno republicana, y al conceptuar esto comí» 
delictivo la Audiencia sentenciadora ha interpretad: 
rectamente las citadas disposiciones y no hn incurri¬ 
do en error de derecho». Más aún, el hecho de repro¬ 
ducir sin comentarios un artículo periodístico eooe» 
se provoca á la rebelión determin.-i asimismo ese as¬ 
pecto ó forma pacífica de la rebelión, porque c»-*c- 
terizando los delitos de imprenta la publicación ea 
los artículos sujetos á sanción penal, constituir «a 
publicación tantos delitos cuantas sean las vece* i*is 
se reproducen (Sentencia del Tribunal Supremo .t 
5 de Mayo de 1897). 

Ahora bien, descartado del concepto eacnetaiutiite 
delictivo de la rebelión el aspecto especial da la rebe¬ 
lión militar y por otra parte las formas pacíiro* 
apuntadas, procederemos con orden si examinamos!» 
diversa participación en el delito ¿e referencia. 

Desde luego procede una distinción fundameeti! 
entre: a) los que toman parte en la rebelión, y #) ¡o* 
que no Is resisten. 

a) La participación de los primeros es. á su v«. 
distinta, porque unos aparecen como promotores i* 
la rebelión, otros como auxiliares y otros, en fin 
como meros ejecutores. 

Los que promueven la rebelión en cuanto rea j 
como el alma de ella, porque con su prestigio pere> i 
nal, debido á múltiples circunstaucias. arrastran á 
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demás, tienen determinada por el Código penal 
I. 244) la sanción más grave. Se les castiga con 
lena de reclusión temporal en su grado máximo á 
erte. No es fácil en ocasiones señalar la persona 
toma su la rebelión esta parte tan activa; sin 
sargo, el Código provee para este caso, es decir, 
a aquel en que los jefes de la rebelión ó ínovi- 
•nto revolucionario uo son conocidos. Entonces 
t. 247) se entenderá caudillo principal, y estará 
urso en la pena antes mencionada, al que de 
bo dirija el movimiento ó bien realice actos en 
(represente á los demás, tales como expedir dó¬ 
nenlos, firmar recibos, etc. 

Ka segundo lugar, el Código (art. 245) sanciona 
participación de los que, en concepto de auxilia- 
, figuran como caudillos subalternos de la rebe- 
a. 1.a pena en que incurren estos participes del 
itoes la de reclusión temporal, que en determina- 
irtsos llega A la do muerte, por agravarse asimis- 
i esta especial determinación en el delito. Tal 
irre cuando el auxilio ó caudillaje se lleva á efecto 
r personas constituidas en autoridad ó que, no 
liándose en este caso, realizan el hecho delictuoso 
reieudo graves violencias contra las personas ó 
i propiedades públicas ó privadas. 

I’or último, los que participan en la rebelión, pu¬ 
finos decir, de modo directo, pueden tener, y de 
eiio tienen, el carácter de agentes ó ejecutores de 
que mandan los comprendidos en los dos grupos 
tenores. Y del mismo modo que en el supuesto 
■tedicho, el mero ejecutor castigado (art. 246) con 
pena de prisión mayor, puede agravar esta pena, 
gando á la de reclusión temporal, si incide en 
■siquiera de aquellos supuestos de agravación á 
ie antes nos liemos referido. 

Bd resumen, la gradación meucionada vuelve ¿ 
¡rcibirse en el Código penal cuando se refiere al 
ipuesto de sumisión de los rebeldes á la autoridad 
instituida. Los culpables por dirigir ó auxiliar en 
mrepto de caudillos subalternos el movimiento re- 
•lurionarto, pueden lograr, una vez sometidos, la 
ibajseu uno ó dos grados de las penas que el Cc- 
t¡o señala para cada caso. En cambio, si son me- 
'* »jecotore8 y desisten por haber sido intimados 
Rúo la Ley de Orden público del 23 de Abril 
í 18<0. ó sin que haya llegado el caso de las re¬ 
nda* intimaciones, quedan exentos de toda pena¬ 
da. 

íl Para terminar, la participación de los que no 
ísisten el movimiento que caracteriza la rebelión, 

• también diversa según el texto literal de los ar¬ 
cillo* del Código penal vigente en España. 

Figuran, en primer lugar, en este grupo aquellas 
utoiidades que, debiendo oponerse á ln rebelión, 

0 lo hacen. Y aun distingue el Código, á este pro- 
osito, las autoridades nombradas directamente por 

I Gobierno de las que no deben su cargo á este 
ombramiento. En el primer caso se castiga la omi- 

(los delitos con acciones ú omisiones! con la 
,nH de inhabilitación absoluta temporal á perpetua; 
n *) Mgundo, con la de suspensión en su grado 
”*' mo * ls de inhabilitación absoluta temporal en 

II Rrsdo medio. 

En segundo lugar, dentro del grupo mencionado 
Ruran los empleados que continúan desempeñando 

cargo* 'bajo el mando de los rebeldes ó que los 
1 alonan ante el peligro ó amenaza de la rebe¬ 
lón, sin que se les haya admitido la renuncia co- 
'«(loadiente. Los comprendidos en este supuesto 
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están castigados en el Código con la pena de inha¬ 
bilitación especial temporal. 

En fin, dentro del misino grupo, pero con *iistin—- 
to carácter (art. 262 del referido Código), están 
comprendidos los que aceptan empleos de los rebel¬ 
des. La pena en esle caso es la de inhabilitación 
absoluta temporal para cargos públicos en su grad.» 
mínimo. 

Rebelión. Iconog. Se la simboliza en la figura de 
una mujer de nspecto feroz, armada de una lanza y 
una honda, qus pisotea un libro desgarrado y unas 
balanzas rotas. También se la representa por un jo¬ 
ven, con coraza, un gato por cimera y que pisotea 
un yugo roto. 

REBELO (Cristóbal). Biog, V. Rabklo (Cris¬ 
tóbal). 

Rebelo (Juan). Biog. Jesuíta portugués, n. en 
Prado, obispado de Lamego, en 1543 y m. en A lena- 
tejo el 24 de Julio de 1602. A la edad de quince- 
años, esto es, el 21 de Julio de 1558, ingresó en la 
Compañía de Jesús, tomando el hábito en el Cole¬ 
gio de Coimbra.Se dedicó con asiduidad al pulpito, 
demostrando excelentes dotes oratorias, y fué muy 
aficionado á la poesía. Escribió: Rosario de la Santí¬ 
sima Virgen María, Madre de Dios (Evora, 1600); 
Historia ds los milagros del Rosario( 1 vol.)y varias 
poesías. 

REBELÓN, NA. (Etim. — De rebelarse.) ndj. 
Aplicase al caballo ó yegua que rehúsa volver á uno 
ó á ambos lados sacudiendo la cabeza, y huyendo 
asi del tiento de la rienda. 

RBBBLVA. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. de Sáo Domingos de Rana, conc. de Cnscaes. 

RBBBLL (Jorgb Grassal, llnmndo Hugo). 
Biog. V. Grassal (Jorge). 

REBELLADA. (Etim.—Quizá de rebollar.) f. 
Acción de melindrear ó hacer esguinces. 

RESELLAR, v. n. ant. Ser rebelde ó contu¬ 
maz. || RBBBLAR8B. 

REBELLE. adj. ant. Rbbbldb. 

Rebulle. Geog. Lug. déla prov. de Lugo, muu. de 
Carballedo, pnrr. de Sauta Cristina de Asma. 

RBBBLLIAU (Luis José Alfredo). Biog. Li¬ 
terato y critico francés, n. en Nautes el 15 de Abril 
de 1858. Estudió en los Liceos de Santa Bárbara y 
Luis el Grande y luego en la Escuela Normal, de 
cuya biblioteca fué director. En 1891 fué nombrado 
profesor de literatura de la Facultad de Rennes y en 
1898 sucedió á Ludovico Labanne como biblioteca¬ 
rio del Instituto de Francia. En 1913 ingresó en ln 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, ocupan¬ 
do la vacante de Anatolio Leroy-Beaulieu. Ha cola¬ 
borado en las principales publicaciones francesas, 
como la Revue des Deum Mondes, Revue de l'Histoire 
LitUraire de la Franco, Revue de l'Histoire des Reli- 
gions, Revue Critique, Revue de Parts, Dictionnairo 
de Pédagogie, de F. Buisson; Histoire de la Langue 
el de la Littirature Frangaise, de Petit de Julleville, 
é Histoire de Frunce, de Lavisse. Además, se le 
debe: Iiossuet, historien dn protestantismo, tesis doc¬ 
toral (1891; 3.* ed.. 1909); De Virgilio in infor- 
munáis muliebribus gnae sunt in Aeneide personis 
inventore (1891), Vie de Bossuet (18991, á laqueen 
1909 la Academia de Ciencias Morales y Políticas 
concedió el premio Audiffred (3.* ed.. 1913), en ln 
colección Les grands ¿crivains de la Frunce; La Cotn- 
pagnie secrite dn Sant-Sacremtnt (París, 1908), y 
Les fonds historiques de la Bibliothtque Thiers (Pu¬ 
lís, 1915). 
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REBELLIN, m. Fort. Obra separada y des¬ 
prendida del recinto fortificado, que se compone de 
^in ángulo flanqueado y dos caras, pero sin travie¬ 
sas. Colócase siempre delante da las cortinas, por¬ 
gue su fin es cubrir éstas y los flancos de los baluar¬ 
tes y defendor las medias lunas. 

RESELLO. Geog. Nombre de varias poblacio¬ 
nes portuguesas en las felig. de Gunrdáo, Rio de 
Moinhos (conc. de los Arcos de Val-de-Vez) y Var- 
ziella. 

Rbbbllo. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de Ala- 
goas; des. en el San Francisco. 

Rbbbllo. Biog. Apellido de varios jesuítas portu¬ 
gueses, autores de algunos escritos de escasa impor¬ 
tancia: Amador (Mezamfrio, 1532; Lisboa, 7 de 
Mayo de 1622), Diego (Lisboa, 1579-1617?), Gon¬ 
zalo (San Gonsalvo de Afparente, 1544; Japón, 
1610), Joaquía (Oporto, 13 de Agosto de 1710-?), 
Juan (Prado, 1541; Evora. 24 de Julio de 1602), 
el catálogo de cuyns obras puede verse en Sommer- 
vou'el(VI, 1558-61). Pero entre todos ellos es el 
más insigne el pndre Fernando Rebello, hermano de 
Juan, a. en Prado en 1546 y admitido en la Compa¬ 
ñía de Jesús el 20 de Mayo de 1562; enseñó seis años 
filosofía y doce teología en Evora; fuá por espacio de 
veintinueve años predicador, y murió en esta misma 
ciudad el 20 de Noviembre de 1608. Dejó escrito su 
Opns de Obligotionibue justitiae, Religionit et Cari- 
4atis (Lyón, 1608), y cuidó de la edición de los Co- 1 
mentara in Apoealiptim (1601), del padre Blas Vie- 
gas, S. J. 

Bi'/liogr. A. Franco, Imogem da virtiide en o , 
noviciado da O, de J. no real collegio de Jetut de 1 
Coimbra (págs. 706-710, Evora, 1719); Sommer- 
voirel, Biblint/iiqne de la C. de J.{Bibliographte, VI, 
1559-60): llurter, Nomenclátor literorine (III 3 ,598). 

Rbbbllo (Bautista). Biog. Religioso jesuíta por¬ 
tugués, n. <^n Messao-Frio en 1538 y m. en Lisboa 
en 1622. Profesó en 1559, fuó profesor do humani¬ 
dades y de teología moral, preceptor de don Sebas¬ 
tián y rector dpi Colegio de Son Antonio de Lisboa, 
siendo, además, procurador de las misiones del Bra¬ 
sil, de la India, China y Japón. Es autor de una 
interesante crónica, titulada Algnne capitulo» tirado» 
das cartas que vieram este aunó de 1588 do» padres da 
<7 ompanhia de Jesu» que andam ñas partes da India, 
China, Japilo e Angola, así como un Compendio 
d'ontras cartas dos padres jesuítas. Escribió también 
una Relagdo da vida de D. SebastiSo, que quedó 
inédita. 

Bbbbllo (Bautista). Biog. Teólogo portugués, 
n. en Ponte da Barca y m. en Braga en 1733. Pu¬ 
blicó: Resumo de theologia mystica (1728), Desper¬ 
tador qnotidiano pera ter bous dias (1737), y Lem- 
branfa da Bona morte. 

Rbbbllo (Diboo Lopes). Biog. Sacerdote y escri¬ 
tor portugués del siglo xv. Fué capellán y maestro 
del infante don Manuel, quien luego le sufragó los 
gastos para que estudiase en París, donde tomó los 
grados de maestro en artes y bachiller en teología. 
Publicó: Fructus sacramenii penitentiae (París, sin 
fechn), De asserlibns caiholicionis apostoli Paulit 
(París, 1497), y Liber de república magna doutrina, 
-obra dedicada á don Manuel. 

Rbbbllo (Euobnio Guimarabs). Biog. Médico y 
■escritor brasileño, n. en Bahía en 1817. Estudió en 
la Facultad de su ciudad natal, pero luego se dedicó 
preferentemente á la enseñnnza, y ha sido profesor 
■de lenguas de la Escuela Normal y de la Escuela 


Naval. Ha dirigido la Revista de Hygient de Rio i 
Janeiro, y ha publicado numerosas memorias, á 
biéndosele, además: As ragas humanas desceñirá, 
urna so origemf, Influencia do celibato sobra a sen 
do hornea i, y Do infanticidio »ob o ponto de vista » 
dieo- legal. 

Rbbbllo (Gaspar Pires). Biog. Escritor pora 
gués del siglo xvu, n. en Alfustrel. Fué reiigro 
profeso de la orden militar de Santiago y prior i 
Castro Verde. Publicó: Infortunios trágico» do cc e 
tante Florinda, obra de la que se hicieron nnmeroa 
ediciones, Novellas exemplare», y Thetouro de fes 
tomento» tobre a etplicagao do» mysterios sagréis 
ceremonia» tanta» do santissimo tacrifleio da «mi 

Rbbbllo (Jacinto Ignacio db Beito). Biog. G« 
neral y escritor portugués, n. en 18&0. Kstuois a 
el Colegio Militar y luego dirigió los trabajos i 
ferrocarril de Santarem á la frontera, y fué directa 
de las obras públicas de Aveiro, reingresando má 
tarde en el ejército. Fundó la revista O Occidente.»! 
la que publicó importantes trabajos. 

Rbbbllo (José Silvbstrb). Biog. Escritor pm» 
gués, m. en el Brasil en 1844. Se hallaba en el Br* 
sil cuando se proclamó la independencia de tqo» 
país, optando entonces por la nacionalidad brasiieii 
y fué encargado de negocios del nuevo Estado en !i 
América del Norte. Publicó: O commercio oriental ( 
O Brasil visto por cima. 

Rbbbllo (Joan Bautista db Castro). Biog. Pee* 
y político brasileño, n. en Bahia en 1853. Estudii 
Derecho en la Facultad de Recife, y desde muy jo¬ 
ven comenzó á figurar en política y fué varia» etem 
diputado. Publicó numerosas poesías en los periódi¬ 
cos y, además, las siguientes obras: Ardontios. vet¬ 
aos] Echo» do lar, versos; O litro de um anjo, Psnio 
realismo (Bahia, 1883). y Sátiras política». 

Rbbbllo (Joan db Silva). Biog. Escritor y »*«:■ 
dote portugués, n. en 1710 y m. aproiimadatn'cU 
en 1790. Fué coadjutor de la real casa de N toral, 
y es principalmente conocido por su colección di 
versos satíricos El Palito Métrico, que publicó coi 
el seudónimo de Antonio Duarte Ferrao. Se le debe, 
además: Bitnaga escolástica, O naris enganado fin- 
engañado y una elegía titulada Arnica repretesM. 
Era un consumado latinista, pero desperdició jci 
dotes para dedicarse solamente á trabajos fútiles. 

Rbbbllo da Costa (Agustín). Biog. AotKiuns 
y sacerdote portugués, n. en Braga y m. en Opor» 
en 1791. Fué religioso profeso de la orden de C'rnt» 
de Portugal y doctor en teología. Publicó una o'm 
titulada Detcripf&o histórica e topographica da aitls 
do Porto (1788), y unas Oragdis pauegyrices. 

Rbbbllo da Silva (Luí* Auoosto). Biog. Litera 
y político portugués, n. y m. en Lisboa( 1822-187lu 
Comenzó sus estudios eu la Universidad deCoim n, 
pero no llegó á terminarlos, pues desde muy jo»es 
se dedicó á la literatura, y ya eu 1840 publico-s 
romanes histórico titulado Tomada de Ceuta. Luc^Sj 
fundó con Andrade Corvo una reviata literaria ^ 
científica y comenzó á colaborar en lo» principa® 
periódicos. En 1848 fué elegido diputado y 
primer momento se distinguió por sus brillante* 
tes oratorias, pero la política no le absorbió de td 
modo que abandonase la literatura. Oficial da !»*• 
cretnría del Consejo de Estado en 1845. fué *ecr*u 
rio del mismo en 1849, y en 1861 se le nombró pr« 
fesor de historia universal y portuguesa de la P«rul 
tad de Letras de Lisboa. Fué también redactor'!» 

| Diario do Gobernó, en 1852 se le concedió la digaij 
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1 He par del reino y en 1809 se encargó «le In 
rtera de Marina, en la que prestó eminentes ser- 
rioa á su pais. Perteneció á gran número de socie- 
des científicas y literarias, y, aparte de gran nú- 
tro de poesías y artículos, publicó: A mocidade de 
. Joao V, Ramio por Aomúto, Poetas líricos da nota 
ragao, Odio oelho nño cansa, Conloe e lindas, Qua- 
o elementar das relaces polilicas e diplomáticas de 
¡rtugal eom as diversas potencias do mundo, que 
ipezó el vizconde de Santarem; Historia de Porta- 
l nos sécalos XV11 e XVIII, Oradores e poetas, 
dadistas portugueses y diversos Compendios de eco- 
imla política, rural é industrial, etc. 

Rebkllo db Carvalho (Custodio). Biog. Publi¬ 
ca y político portugués, n. en Felgueirasen 1808 
m. entre 1870 y 1880. Estudió Derecho en la 
Diversidad de Coimbra y poco después tuvo que 
nigrar á Inglaterra por haber tomado parte en cier- 
s acontecimientos políticos. Cuando regresó á Por- 
igal fué elegido diputado del Congreso Constitu¬ 
íate (1837) y luego reelegido en sucesivas legisla- 
iras. habiendo sido vicepresidente y presidente de 
i Cámara. Publicó: Daseleigoes em 7«^/afemi(1832- 
333), Bases de todo o governo representativo, y Da 
imagao de nm ministerio constitucional. 

Rebbllo Lbitb (Tobías). Biog. Médico brasileño, 

. en la provincia de Sergipe en 1827 y m. en Rio 
e Janeiro en 1896. Estudió la carrera de medicina, 
ue ejerció en dicha capital. Al desarrollarse la fie- 
re amarilla y el cólera morbo en su provincia natal, 
jé enviado por el Gobierno en auxilio de las vlcti- 
>as de aquellas epidemias, y al organizarse (1859) 
ñeramente la secretaria del Imperio fué nombrado 
efe de salud pública. Más tarde dirigió el Instituto 
e sordomudos, en el que introdujo notables refor- 
n»s y del que fué fundador. Escribió: Breves eonsi- 
'.eragoes acerca da política sanitaria, Noticia do Int¬ 
itulo dos surdos-mudos, Compendio para o entino dos 
UTdot-mudos. Ligues de metrología aos alumnos do 
'matulo dos surdos-mudos, Salvaguarda do surdo- 
vido brasileiro, y la traducción Cantos morites para 
'ttriot-mudos, de Gabel. 

REBELLÓN. Oeog. Lug. de la prov. de Ovie- 
lo. man. de Teverga, parr. de Santa Marinada 
l’ilianueva. 

RBBENAC( Francisco db Pas, conde dk). Biog. 
Diplomático francés, m. en Parle (1649-1694). Era 
fijo del marqués de Feuquiéres, que habla sido em¬ 
bajador en España y en Suecia, y ya en 1676 fué 
enviado como ministro francés cerca de! ejército eue- 
eo en Alemania. En 1677 y 1678 residió en las cor- 
** de los duques de Brunswick y de Zell. con los 
euales firmó el tratado de Zell (1679), que restable¬ 
ce la paz entre Luis XIV y dichos principes. El 
mismo año el Gobierno le envió á la corte de Dina- 
marra para negociar la devolución del condado de 
fJottorp. y poco después fué nombrado ministro en 
Bramleburgo, cargo que desempeñó hasta 1688. en 
que fué destinado d la embajada de Madrid para 
aubstituir i su padre, que acababa de morir. Fraca¬ 
só en España, pues su principal misión era la de 
impelir que nuestro pala se adhiriese á la Liga de 
Augsburgo, y no pudo evitarlo, volviendo á Francia 
* loa pocos meses. En los años siguientes desempe¬ 
ñó importantes misiones en las cortes italianas. 

REBENACQ. Geog. Aid. de Francia, en el de¬ 
partamento de los Bajos Piiineos, dist. de Oloron. 
M nt. de Arudv, sit. á oril. del Nez. A 285 m. de 
*Uu:e; unos 6Ó0 h. Fuente mineral para cuya explo- 


REBENQÜE 1103 

tación existe un pequeño establecimiento. Ruinas del 
castillo de loa marqueses de Saint-Chaman*. 

RESEÑAR. Bol. Cubrirse las hondas de loa 
árboles con tejido de cicatrización. V. Kbbbno. 

REBENCAZO. m. aum. de Rebknqub. || Lati¬ 
gazo, golpe dado con rebenque. | Amir. Chasquido 
del rebenque. [| fig. Amér. Castigo recio. 

RBBENDECIR. (Etim. — Del pref. re y ben¬ 
decir.) v. a. Bendecir de nuevo una iglesia, ciliz, 
etcétera, profanado. 

REBENOA (Juan dk). Biog. Escultor español, 
n. en Zaragoza á principios del siglo xvn y m. en 
Madrid en 1684. Su decidida afición á la escultura 
le llevó á estudiar á Italia, dejando las comodidades 
de su casa, en la que disfrutaba un buen patrimonio. 
Residió en Roma algunos años y después fijó su 
residencia en Madrid, trabajando por entretenimien¬ 
to y sin cobrar nada por sus obras, dedicándose úni¬ 
camente á la ejecución de pequeñas figuras de cera, 
llenas de gracia y corrección; pero habiendo llegado 
á su conocimiento que se discutían sus facultades 
artísticas por la poca importancia de loa trabajos 
que habla realizado, llevado entonces de su smor 
propio ejecutó una estatua en piedra que represen¬ 
taba La Virgen, que fué colocada sobre la puerta de 
la iglesia de las Monjas de los Angeles (Madrid), 
que puso de relieve su alma de artista. «La vanidad 
gótica, dice Ceán, que ha causado tantos males en 
España A los caballeros holgazanes, que con sus 
cortas rentas no han podido sostener la ostentación 
de sus casas, condujo poco á poco al caballero Re- 
benga al hospital general de Madrid, en el que fa¬ 
lleció.» 

RBBBNO. m. Bot. El repulgo de tejido de cica¬ 
trización con que se cubren naturalmente las heridas 
hechos en los ejes lignifirndos. Este tejido es una 
masa de parénquima que se forma á expensas dsl 
cambium y también de las células de la capa herbá¬ 
cea cortical y del líber. La actividad meristemática 
con que se forma este tejido origina frecuentemente 
en su masa, y no muy lejos de la superficie, yema» 
adventicias; de aquí la frecuente aparición de brotes 
en los róbenos, brotes que pueden reconstituir el 
árbol. I.a cirntiización se forma rápidamente en las 
ramas y ramos cortados (por causa accidental ó na¬ 
tural) A casco ó muy cerca de su punto de arranque 
en el eje de que proceden, pues la trasloción de 
substancias plásticas en sentido ascendente alcanza 
á la parte inferior de la ramificación basta unos po¬ 
cos centímetros de su origen. Por eso A mayor dis¬ 
tancia la cicatrización es difícil ó imposible. 

Cuando la parte cortada se entierra, el rebeno, 
debido á la misma actividad meristemática, da ori¬ 
gen A raíces. En este fenómeno está fundada la pro¬ 
pagación por estaca (V. Raíz). Pero no todas las 
especies ofrecen igual facilidad para este fenómeno. 

REBENQUE. (Etim. — Del b. bretón rabauk, 
y éste del anglosajón rab-baud, de rap, cuerda, v- 
batid, lazo.) m. Látigo hecho de cuero ó cáñnmo 
embreado, con el cual se castigaba á los galeotes 
cuando estaban en la faena. || Amér. Látigo recio da 
jinete, que ordinariamente es de cuero de vaca y 
tiene el cabo forrado de- piel, con una argolla de 
cobre afianzada en su extremo inferior, da la que 
pende una manija que se aplica á la muñeca para 
llevarlo y usar «le él con seguridad, Por ext. Co¬ 
rrea, cuerda ó palo con que se pegR. |] Chicotb. 

Tbnkr rehen'íuK. fr. fnm. Amér. Tener mal ge¬ 
nio. ser sostenido y de carácter Sime. 
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REBENQUE — REBER 


Rebenque. Mar. El trozo de cabo compuesto de 
tres mediares empleado i bordo de los barcos para 
amarrar algunos objetos. 

Rebenque. Geog. l,ag. de la República Argenti¬ 
na. en la prov. de Buenos Aires, partido de Las 
flores, cuartel 6. 

REBENQUEAR. ▼. a. Dar rebencazos. 

RBBENQUILLO, TO. m. dim. de Rebenque. 

REBBNTÁO. Qtog. Pobl. de las islas Azores, 
en la de Santa María, felig. de Sao Pedro, concejo 
de Villa do Porto, dist. de Ponta Delgada. Agri¬ 
cultura. 

RBBBNTISCH (Juan Federico). Biog. Botá¬ 
nico alemán, n. en Landsberg del Warthe en 1772 
y m. en 1810. Siguió la carrera de medicina, y ejer¬ 
ció esta profesión en su ciudad nntal. dedicándose 
al mismo tiempo á la botánica. Publicó: Prodromus 
Jlorae Neomarchicae secundum syttenia propinm (Ber¬ 
lín, 180») é Index plantarum circa Beroliuum spaute 
nascentium (Berlín, 1805). Este autor aplica funda¬ 
mentalmente el método de Linneo, con ligeras modi¬ 
ficaciones. 

RBBENTISQUIA. f. Bot. (Rebentitchia Karst.) 
Género de hongos del orden de los Sphaeriales, fami¬ 
lia de los pleosporáceos, próximo al género Leptos- 
phaeria Ces. el De Not., del que se diferencia en 
que las esporas son mazudas, de cuatro á seis célu¬ 
las. la inferior hialina y caudiculiforme, y las demás 
obscuras. Comprende unas cinco especies, sapro¬ 
fitas. La R. nnicandata (Berk. el Br.) Sacc vive en 
las ramas secas de Clemalit Vitalba; la R. Typhae 
H. Fabre. en las cañas secas de Typhae angnstifolia. 

REBENTÓN ó REVENTÓN. Qeog. Puerto 
de la cordillera del Guadarrama, en la prov. de Se- 
govia. Comienza en las inmediaciones de La Granja 



Monlímenle celia en el Rebentón. (Segovla) 


y conduce al monasterio del Paular y al valle del 
I.ozoya, pasando á corta distancia del monte de Pe- 
ñnlitra. La nieve impide su pnso desde Noviembre 
h ista mediados de Marzo. 


Rebentón. Geog. Aid. de la República Domini¬ 
cana, prov. de Santo Domingo, mun. de La Vicuña 
del Ozama. 

REBER (Blrkhard). Biog. Arqueólogo y f.r-l 
macéutico suizo, n. en Benzenscbwyl en 1848. H»; 
sido jefe de la farmacia del hospital cautounl de G>- 
nebrn, diputado del Gran Consejo é individuo oej 
numerosas corporaciones científicas y literarias. Ace- 
más «le numerosos artículos, ha publicado las H 
guíenles obras: Excursions archiologiqnts duns le 
Valais (1891), Fragmente »i umiemaliqnet snr le Mu¬ 
ían d'Argovie (1891-92), La erémation, hislaire, <¡j- 
giine, leckutque; Les habitante de ¡a Snieee daus iu 
tempe prehistoriques, La Pierre-anx- Damet de T-s 
nex-sous-Salive (1891), Antiguáis et legenda ¡i» 
Valais (1898), Qallerie hertorragender Therapeetif-r 
und Pharmaeognoeten der Gegeneoart, Sehweiunickt 
Beitrdge sur Geschichte der Pharmacie (1898-91'!. 
Balneologie und Climatolherapie (1900). Recherciti\ 
arehéologiqnee á Genive et aux environs (1901), Si¬ 
guieses archéologiques sur Gentre el lee *nrir,« 
(1902), Le cuite du Soleil á Gsnive au mayes «;# 
(1904), In der Schweis au/gefttndene Regeubofi*- 
schlüesel und verroandte Goldmünsen, Le sejourdes 
rrasins dañe notre contrie, Pharmacie de pocke d t» 
médeciu romain, Qiielgnes appriciatione tur T. Psrs- 
celeus (Poitiers, 1907), Bin Beit<ag sur Kenst»n 
dee Schieespulvere (Leipzig, 1908), Cousúiirattunt■■ 
sur une collection d'antiquitis au point de vue de l kn- 
toire de la midecine (Ginebra, 1909), Binigt «iin¡ 
Beitrdge sur Geechichtsforschuug über die (Han- 
burgo, 1910). La bataille de Morgarteu (Ginebra. I 
1910). Das Freiamt cor der Geschichte (1913), Hu-i- 
teits und Toteugebráuche im Wallis (Bssilea, 191*1. 
y Objecte en euivre et du commencement du bre*:t 
tronáis d Genive (Zurich, 1917). 

Reber (Francisco). Biog. Crítico de arte, ale¬ 
mán. n. en Clinm (Alto Palatiuado) en 1834. Desle | 
1853 hasta 1856 estudió en Munich y Berlín, t 
luego residió una temporada en Roma, donde se «it- 
dicó á las investigaciones arqueológicas. En 1858 
se habilitó en la Universidad de Munich. En 1863 fie 
profesor supernumerario (y en 1869 numerario) ce 
historia del arte y estética, del Polytechnikutu, y 
en 1875 director del Museo del Estado. Entre sos 
obras cabe citar: Die Ruinen Roms und der Ce *- 
pagua (Leipzig, 1863), Des Vitruviue sehn Búcktr 
über Archilehtur (Stuttgart, 1865), Geschichte ¿er 
Bauhnnsl im Altertum (Leipzig, 1864-67), Xn».»/- 
geschichte des Alterlums (Leipzig, 1871), Gachí- •• 
der neueru deutschen Knnst (Stuttgart. 1874-* 1 ': 
2.* ed., 188»), Kunstgeschichte des Mittelaltei 
(Leipzig. 1885), Der haroliugische Palastbau (Mu¬ 
nich, 1892), Ueber das Verhdltnis des myheuischa 
tum dorischen Baustil y Die phrygischen Felstndnk- 
máler, en Abhandl. der h. bayr. Akaden-ie der II’. 
1888-1900; Geschichte der Malerei rom A ufas; 4 ti 
14. bis tum Ende des 18. Jahrhunderts (Munich, 
1894), v Klassisches Shulpturenschats (Municu. 
1896-1900). 

Reber (Napoleón Enriqur). Biog. Composii r 
y didáctico francés, n. en Mulhouse (Alsacis) « 
21 de Octubre de 1807 y m. en París el 2» 
de Noviembre de 1880. Fué alumno de Reiebs y 
Lesueur en el Conservatorio da París. Escribió ros 
preferencia música de cámara, instrumental en obras 
cuyo estilo se acerca al de ios clásicos alemanes y 
vocal, sobre versos de los mejores poetas franeesei. 
También trabajó para el teatro, empezando con os 
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iallet, Le dial/le amoureux (1840), y siguiendo con 
varias óperus cómicas: La nuil de Noel (1848), La 
píre Gaillard (1852), Las Papillottes de M mt Benoit, 
y l.e» damas capitones (1857). Ctrl» ópera cómica, 
Lt mdnetrier á la conr, y una gran ópera, Nalm, no 
llegaron á ser representadas, pero existe edición 
grabada de las oberturas. En 1851 fué nombrado 
profesor de harmonía del Conservatorio, y dos años 
después la Academia le eligió en la vacante de Ous- i 
low. 12n 1862 substituyó é Halevy en la cátedra de 
composición y en 18~1 pasó á ser inspector de las j 
sucursales del Conservatorio. Las obras publicadas 
de Rbbbb son: 4 sinfonías, una obertura y una snitt 
para orquesta; 3 cuartetos y 1 quinteto para instru¬ 
mentos de arco, 1 cuarteto y 7 trios con piano, va¬ 
rios trozos para violín y piano y piano á 2 y 4 ma¬ 
nos, 33 melodías vocales con acompañamiento, Coro 
da piratas, para 3 voceB de hombre y piano; La 
aoir, coro para 4 voces de hombre y piano; Ave¬ 
maria y A gnus Dei, para dos sopranos, tenor, bajo 
y órgano, y vocalizaciones para soprano ó tenor! 
(op. 16). Su Tratado de harmonía (1862) ha sido! 
reeditado varias veces y aun se emplea en la ense- ; 
ñanza, habiendo merecido que Dubois la refunda, | 
añadiéndole notas que le ponen al día. 

RBBBRAR, Mar. Remover las olas ó ln co¬ 
rriente el fondo del mar en que se halla varada una 
embarcación permitiendo sacarla A flote. 

RBBE8AR. v. a. Besar repetidamente. 

RBBBUR-PASCHWITZ (Ernesto db). 
Biog. Astrónomo alemán, n.en Francfort del Oder 
en 1861 y m. en Merseburgo en 1895. Doctoren 
filosofía, ayudante del Observatorio astronómico de 
Carlsruhe (1883-88). Construyó y observó péndulos 
horizontales en Potsdam, Willhelmshaven y última¬ 
mente en Estrasburgo. Escribió: H oriiontalpendel- 
beob. attf d. Stermo. Stratsbnrg 1892-94 (Stuttgart, 
1895). Además, publicó muchos trabajos en varias 
tevistas científicas. 

REBEVAL ó RBYBBVAL. Geog. Aid. da 
Argelia, en la provincia de Argel, distrito de Tizi- 
Ouzou, cantón y á 12 kilómetros SO. de Dellis. si¬ 
tuada á orillas del rio Sebaou, en el camino de Del¬ 
lis á Argel; cuenta con unos 5,000 habitantes. Crea¬ 
da en 1860 en el lugar llamado Ain-Barlia, tomó 
su nombre de un general y su población aumentó 
después de 1871 con algunas familias de Alsacia- 
Lorena. 

REBEZA, f. Mar. Mudanza ó alteración en la 
dirección do las mareas ó corrientes, causada por la 
desigualdad del fondo y configuración de la costa. 

|| Golpe de viento en otra dirección distinta de la 
que seguía. 

REBEZAR. v. n. Mar. Formar rebezas la ma¬ 
rea, el viento ó las corrientes. 

REBEZO. m. Zool. y Paleont. Nombre castella¬ 
no de la Rupicapra pyrenaiea parva ó gamuza de los 
Piros de Europa, llamada también rebeco, bicerra, 
gamoea y rebeca. 

REBHUN (Padlo). Biog. Poeta dramático aus¬ 
tríaco, n. en Waidhofen ¿ principios del siglo xvi 
Jtn.en Oelsnitz (Vogtland). Estudió en Wittem- 
berg, siendo compañero de habitación do Lulero; 
después recorrió varios lugares de la Turingia y Sa- 
jonia, donde ejerció la enseñanza y la predicación. 
Hnn quedado de él dos dramas, á saber, Snsanna (es¬ 
trenado en 1535, impreso en 1536), y Las bodas de 
Cana (1538), ambos editados en Stuttgart en 1859. 
El primero, sn cinco actos y coros, es notable por 
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i la versificación. Rebhun se esforzó en construir los 
[ troqueos y yambos según la factura latina. 

BEBIA. (Etim. — Dei ár. rebia.) m. En Ma¬ 
rruecos, regalo que los escolares hacen al maestro 
todos los miércoles, con algunos céntimos ó dos ó 
tres buevoB, ó un poco de manteca. 

Rabia Elfiual ó primero. Tercer mes del año mu¬ 
sulmán. 

Rebia Blteui ó segundo. Cuarto mes del año mu¬ 
sulmán. 

REBI>AL>AUWAL, Cronol. (El primer mes 
ile la primavera, pronunciado por los turcos llebi- 
Ul-ewwel) y Rebi-al-achir (el segundo mes de la 
primavera, pronunciado por los turcos Rebi-Ul- 
achir), el 3.° y 4.° meses del año lunar islamita, 
llamados aat porque estos dos meses cuando Mahoma 
introdujo el año luuar (con 354 días) en lugar del 
solar, cayeron en la primavera. 

REB1CEK (José). Biog. Violinista checo, n. en 
Praga el 7 de Febrero de 1844 y m. en lierlin el 
24 de Marzo de 1904. Fué alumno durante seis 
años del Conservatorio de Praga y entró en 1861 
en la orquesta de la Corte en Weimar: director do 
los conciertos sinfónicos en el teatro nacional checo 
de Praga (1863), en al teatro Real alemán de la 
misma ciudad (1865) y en el teatro Real de Wies- 
baden (1868). Recibió en 1875 el título de director 
real de música; después fué nombrado director de 
ópera y primer violín solista en el teatro Imperial 
de Varsovia (1882). director del teatro Nacional de 
Budapest (1891), director de orquesta del teatro 
de la Corte en Wiesbaden (1893) y director de la 
Philarmonie de Berlín (1897-1903). Es autor de 
varias composiciones sinfónicas, eutre las cuntes 
ha obtenido un éxito más considerable una Sinfonia 
en si menor, estrenada en 1898. 

REBIELLE. ndj. nnt. Rebelde. 

REBIÉN. (Etim. — Del pref. re y bien.) adv. 
m. fam. Muy bien. 

BEBIERE (Alfonso). Biog. Publicista fran¬ 
cés. n. en Tulle (Corréze) en 1842 y m. en París 
en 1901. Enseñó las matemáticas, y dejó: La vieet 
les travaux des savants modernas, d'apris les docu¬ 
mente académiques choisis et abrégis (París, 1899; 
2.* ed., 1904; 3.* ed., por E. Goursat. 1908); Ma- 
thimatique et Mathematiciens (París, 1890), etc. 

RBBlfTBS ó RBBllTA. f. Melrol. Medida 
de capacidad para líquidos, usada entre los he¬ 
breos y egipcios equivalente 6 63 mililitros y des¬ 
pués á 122. 

REBIKOFF (Vladimiro Ivanovitch). Biog. 
Compositor ruso, n. en Krasnoiarsk (Siberia) en 
1866. Estudió en el Conservatorio de Moscou y 
luego en Berlín. En 1897 fundó la Asociación de 
compositores rusos y hasta 1902 fué director de la 
sucursal de la Sociedad imperial rusa de música do 
Kichinew, trasladando luego su residencia á Berlín 
y más tarde á Viena. 1.a mayor parte da las obras 
de Kbbikoff son de una extravagancia rebuscada, 
en la cual no se ve el temperamento de un innova¬ 
dor, sino más bien el deseo de llamar la atención. 
Su producción es muy numerosa y variada, debien¬ 
do citarse composiciones para piano, coros á 4 voces 
mixtas, música de escena para varios dramas (Bn la 
tempestad, B¡ árbol de Navidad, Theá, etc.) que su 
mismo autor califica de psicológica, Escenas Uricas, 
sin palabras y con el solo concurso de la música y 
de la mímica, lieder, también con acompañamiento 
de mímica, y la ópera Narciso. 
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REHILO, m. Zonl. {Rebilus E. Sim.) Género que Ir de primera, pero al fin prohibida. En el 
de arañas de ia familia de los drásidos y tribu de Levftico (cap. 25, vera. 37) se proliibe termínente¬ 
los hemicletno8. Es afín ¿ Hemicloea Tliov., distin- mente el préstamo con interés: pecuniam tuam *«« 
guiéndose por el esternón estrechado por delante y dabis ti ad usuran* et frugum superabundan tiam im 
poco alargado, hileras inferiores muy distantes en exiges. (No le darás tu dinero i usura y de loa grs- 
la linea transversal, las medias cou truncadura nos no le exigirás superabundancia.) 
grande, longitudinal y comprimida, provista de fú- Esto mandan las sagradas letras como asi qu» 
aulas grandes y numerosas y regularmente biseria- «si dieres prestado dinero ¿ mi pueblo pobre — di¬ 
das; hileras superiores poco más largas y no más cen — que mora contigo, no le apremiarás como un 
delgadas; uñas de los tarsos inermes. Es propio de recaudador, ni le oprimirás con usura» (Exodo, 
Australia y el tipo es R. lugnbris L. Koch. XXII, v. 25). La usura estaba prohibida como gra- 

Rbbilo. Oenealog. Rama de la familia plebeya de visimo pecado en que incurrían, no sólo al que pres- 
los Caninia. á la cual pertenecieron: C. Caninio taba dinero, sino el corredor, fiador, escribano y 
Rehilo, pretor de la provincia de Sicilia en 171 an- testigos, cada uno en su grado respectivo, 
tes de J. C. || M. Caninio, que desempeñó irapor- Entre los judíos españoles y portugueses la usura 
tnntes misiones políticas. |j C. Caninio, legado, del comprendía fases distintas, cuales eran: la usura ta- 
52 al 51 a. de J. C., de Julio César, á quien acom- jada ó con utilidad segura, expresamente prohibida 
pañó en sus campañas de Italia, Africa y España, por la ley. En ol capitulo XV del libro de los debo- 
|| C. Caninio, que fué cónsul sufecto en el 12 antes res que el pueblo de Israel está obligado & saber y 
de J. C. || Caninio, que vivió en la época de Nerón, observar, hállense descritas las formas del préstamo 
y fué hombre de gran riqueza é influencia. usurario con largas indicaciones en el párrafo 2.*, 

REBILLON (Armando). Biog. Historiador en donde se trata de hacer posible el lucro usurario 
francés contemporáneo, n. en Reinten.' . ..i Lie y „c ,..3 tanto Re suele acusar á los judíos. Hay, sid 
V ilaine) en 1879. Licenciado en letras y ptofesor embargo, dice, otra segunda suerte llamada por 
del Liceo de Rennes y últimamente auxiliar de la nuestros sabios Abak rebit, especie de Rebit. ó usura 
Universidad, ha publicado: VBglitt an Mogen Age: no tan grave prohibida, y es lo que por otro medio 
l'apogie de la puissance eccldsiastique (París, 1904), se granjea en los negocios y tratos con riesgo dsl 
en la serie Estudios tobre la historia política de la dador. 

Iglesia católica; Reeherchts sur les anciens corpora- Cuéntense hnsta 35 prohibiciones largas de trans- 
tions oncriires el marchandes de la ville de Rennes cribir aquí, relativas á la usura entre judío» expro- 
(1902), La vente des biens nationaus dans íanciennt sendo que tratándose de un gentil, como ellos llaman 
commune de Fougtres (1909), Documente relatifs i á los extraños al judaismo, en este caso pueden coa 
la vente des biens nationaux, con Adolfo Guillon él ejercer la usurn; dar y tomar préstamos, y nego- 
(París, 1911), y La situation économiqne du clergé a ciar libremente sin poner coto al interés reciproco. 
la ctille de la Revolulion dans ¡es districtes de Ren- REBKOW ( Eccard db). Biog. Jurisconsulto 
nes, de Fougires et de Vitré (París, 1914); ambas alemán que floreció en la primera mitad del siglo nn. 
obras le fueron encargadas por el ministerio de Ins- Formó parte del Tribunal de Turingia hacia el año 
trucción pública, con el fin de dar á conocer la his- 1230 ó un poco antes, compuso á instancias del conde 
toria económica de la Revolución francesa. de Falckenstein, en latín, una colección de las pria- 

REBILLOT. Biog. General francés, n. en 1822 cipales costumbres jurídicas de Sajonia. que tradujo 
y m. en París en Enero de 1918. Hizo las campa- él mismo en alemán con el titulo Sachsisches Leu- 
ñas de Crimea y de Italia, y en los últimos años de drecht y también Sachetnspiegel. Este manual sirvió 
su vida intervino en política. Colaboró en la Non- en gran parte de Alemania septentrional y entre las 
velle Revne y en otras muchas publicaciones, debién- colonias alemanas establecidas en los países eslavos 
dosele, además, Souvenirs de révolution et de guerre del Báltico y algunas regiones de Polonia. En él no 
(París. 1913). so encuentra casi nada de las legislaciones romana y 

REBINA. (Etim. — Del pref. re y bina) f. Ter- canónica, y en cambio contiene disposiciones contra¬ 
cera cava ó segunda bina ligerlsima que suele darse rias á la autoridad papnl y al derecho de la Iglesia, 
á Ins viñas. por lo cual fué condenada por el pontífice Grego- 

REBINÁDURA. f. Agr. Acción y efecto de rio IX. Esta obra circuló profusamente en copie* 
rebinar redactadas en dialecto de la Alta y Baja Sajonia,en 

REBINAR. (Etim. — De re y binar.) v. a. una traducción latina de fines del siglo xm y su ori- 
Tkrciar. ginal alemán fué glosado, comentado y modificado 

REBINOS. m. pl. Bntom. (Rhaebini.) Tribu de hasta el siglo xix. Fué impreso en Gonda (1472), 
coleópteros dé la familia de los láridos. El género Basilea (1474) y Augsburgo (1481. 1482 y 14%), 
tipo es Rhaebus Fisch. sobresaliendo entre las ediciones modernas la de He- 

REBIÑÁ9. fíeog. Lug. de la prov. de Orense, mover (Berlín. 1827, 1835 y 1861). Se atribuyo á 
mun. de Maside, parr. de San Martin de Lago. Rrbkow el tratado de Derecho feudal De benejltiit, 
REBIRUELO, ra. Ornit. Nombre vulgar ala- escrito en versos latinos. Figura en el Corpus juris 
vés de la C.otyle riparia 6 golondrina de ribera. feudalis, de Senkenberg y en el Corpus juris gtme- 
REBISABUELO, LA. (Etim.— Del pref. re nici. de Koenigsthal, y en alemán es conocido con el 
y bisabuelo.) m. y f. Tercer abuelo, abuelo padre nombre de Obrlitter Lehnrecht y fué considernblo- 
del bisabuelo: tatarabuelo. mente mejorado por Nicolás Warm (1350). Se «n- 

REBISNIETO, TA. (Etim. — Del pref. re y cuentra en el Corpus juris feudalis, de Lunig. y 
bisnieto.) m. y f. Hijo del bisnieto, tercer nieto; aparte fué publicado en Halle (1721). 
tataranieto. Blbliogr. Dreyer, Literatnr der deutscken Recht; 

REBIT. Jad. Nombre que los sabios judíos dio- Zepernik . Mi set llantén tum Lehnrecht; Eicehorn, 
ron á la usura de segunda clase, á la llamada Abak Deutsche Staats und Rechtsgeschichtt; Walter, Dtet- 
Rebit ó especie de rebit, menos grave y más tolerada sebe Rechlsg'tchichte. 




REBLA — REBLANDECIMIENTO 


1107 


RKBLA(Heb. ha Riblah.)Geog. biN. En Núm., 
■XXIV, 11, se señala en la frontera de la tierra 
¡upada por los israelitas una ciudad llamada Rebla 
Ribla. Muchos intérpretes modernos y, en gene- 
il, loa antiguos identifican esta Rebla con la Rebla 
e Bmath, que se menciona muchas reces en el 
agrado Texto (V. Rebla ó Rbblatha). Otros in- 
rpretea distinguen una de la otra Rebla. Otros 
reen que aquí en vea de ha Riblah debe leerse har 
‘el i monte Bel) (el Baal Hermón). Según conjetu¬ 
ra «lal pa<ire vnn Kastereu, que coloca la frontera 
sptentrional de la tierra santa debajo del Líbano y 
el Herroót), pueden verse trazos ó huellas del nom- 
re bíblico Rebla en Halibna 6 en Zor Ramliye, 
acia el Oriente del término meridional del lago de 
,'iberiadas, entre el río Jarmuk y Wadi-Samar. 

títbliogr . Van Kasteren, La froutibre septentrio¬ 
nal* de la l'erre promise, en Revue Bibliqne (1895): 

Vigouroux, Dictiouuaire d» la Bible (1912); 
d. Hagan. Realia bíblica (1914). 

Rkbla ó Rbblatha. (Hebr. Rtblah-Riblalha.) 
ieog. Ubi. Muchos da los intérpretes modernos, si¬ 
guiendo & los antiguos, no admiten más que una 
tola Rebla ó Reblata, que suele llamarse en el Sa¬ 
grado Texto Rebla en la tierra de Emath. Los anti¬ 
guos confundieron Emath y Rebla con Antioqula. 
Así. el Tnlmucl de Babilonia Sanhedrin, 96, 6, á 
quien siguen Rnsch y muchos comentaristas judíos 
(A. Neubauer, Geographie dn Talmud, París, 1868). 
Eusebio pone á Rebla en Babilonia. San Jerónimo, 
corrigiéndole, la pone en Antioqula ( Onomastlcon. 
edit. Laraow Parthev). El Talmud de Jerusalén 
(Sehekalim, VI, 4. Pesikta sabathi c. 3), identifica 
á Rkbla con Dafne de Antioqula. San Jerónimo se 
adhiere á esta opinión y considera á Rebla Dafne 
como un barrio de Antioqula [In Bzech., XLV1I 
(P. L.. 25, 478)]. Pero más tarde el mismo san 
Jerónimo se corrige [In Amos, VI. 2 (P. L., 25, 
ll)50)j y distingue dos Emath, la Emnth grande, 
que es Antioqula. y la Emath pequeña, llamada tam¬ 
bién Epifanln ó Ernas, que es idéntica con Rebla. 

Según Teoderoto. Ubbla pertenece á la comarca 
de Emesa. que es. á su juicio, el Emnth bíblico [7« 
Jtr., XXXIX (P. G., 81, 691)]. Recientemente 
Burkingham halló entre Baalbek y Hamah. á 32 kms. 
al NO. de Homs, un lugar llamado Ribla ó Ribleh. 
y en éste ven comúnmente los intérpretes y palesti- 
nólogos modernos el Rebla de Emnth. 

Ribla ó Ribleh es hoy un pueblecito situado en la 
margen derecha del Nalir el Asi, el Oronte de los 
antiguos, entre Heliópolis (Baalbeck) y Emesa 
(Homs). Pero en la antigüedad tuvo Rebla gran im¬ 
portancia historien. Neeao II. dueño de la Siria has¬ 
ta el Eufrates y vencedor de Josías en Mageddo, se 
detuvo en Rebla; allí mandó traer preso á Joacaz, 
hijo de Josías, que había sido proclamado rey por los 
judíos, impuso á la tierra una multa de 100 talentos 
de plata y uno de oro. y puso por rey á Klincim, 
el hijo mayor de Josías, á quien puso por nombre 
Joakim, v á Jonraz llevólo á Egipto y murió allí 
(4 Reg.. XXIII. 33 y 34). Mientras Nnbuzardán, 
general del ejército babilonio, sitiaba á Jerusalén. 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, se quedó en Re¬ 
bla; allí, ante su presencia, le llevaron á Sedéelas 
el rey de Judé y á los hijos de éste, lleváronle tam¬ 
bién á Saraías, primer sacerdote, v á Sofonias, se¬ 
gundo sacerdote, y á otros vnrones principales y 
dignatarios de la corte real. El rey juzgó allí en 
Rkbla á Sedéelas de Judá por su rebeldía y profirió 


contra él la sentencia. Hizo degollar á los hijos de 
Sedéelas en presencia de bu padre, y á él mandóle 
sacar los ojos y llevarle cnutivo á Babilonia. Hizo 
también matar á los sacerdotes y á los otros digna¬ 
tarios de la corte real que le hablan presentado 
(2 Reg., XXV, 5—7; 18—21). 

Bibliogr. Buckingham, Trovéis amoug the Arab 
tribes (Londres, 1825); Gesenius, Thesaunts; Ríen, 

[ Biblische Otographie (Friburgo en Brisgovia. 1872); 
Robinson, Biblical Researches in Palesline (Boston, 
1841), y Nenere biblische Forschnngen in Palástina 
(Berlín, 1857); F. de Saulcy, Dictiouuaire topogra- 
phique de la Terre Sainte (París, 1877); Amstrong, 
Ñames and Places in the Oíd Testamenté Londres, 
1887). 

RBBLANDAÑ1. f. Germ. Piedra. 

REBLANDECER. F. Ramollir.— It. Rammollire. 

— In. To softea.— A. Erwelchsa. — P. Araollecer.— C. 
Beblanir, eatovar.— E. lollgi. (Etim.— Del pref. re y 
blando.) v. a. Poner blanda ó tierna una cosa. Usase 
también como reflexivo. 

Deriv. Reblandeolble. Reblandecida— 
mente. Reblandecido, da. Reblande¬ 
ciente. 

REBLANDECIMIENTO. F. Bamollissemect. 

— It. Rammollimento. — In. Softening. — A. Erweicbang. 

— P. Amollecimeato.— C. Bablaaiment.— E. loligeco. 
m. Acción y efecto de reblandecer ó reblandecerse. 

Reblandecimiento. Pat. Pérdida de consistencia 
de un tejido asociada comúnmente á su desintegra¬ 
ción. I.n forma más conocida es la subsiguiente á la 
trombosis. Resulta de un proceso degenerativo grá- 
nulograsoso que pasa de loa leucocitos 6 las láminas 
de fibrina y substancia hialina. Fórmase un msgma 
central caseoso ó samilíquido, ya blanquecino ó rosa¬ 
do, ya amarillo y puriforme. Las láminas superficiales 
constituyen á su alrededor una cubierta fibrosa más 
ó menos resistente. Se halla á menudo este proceso 
en las vegetaciones globulosas del corazón-^ Es ori¬ 
gen de embolias cumulo se rompen las capas corti¬ 
cales. Otras veces procede el reblandecimiento como 
focos ó regueros irregulares que atraviesan* el coá¬ 
gulo. Este se abre en fisuras y lagunas que si lle¬ 
gan á la superficie dan acceso á la sangre circu¬ 
lante. El reblandecimiento hasta aquí descrito es el 
simple ó puriforme. No debe confundirse con el sép¬ 
tico, que es el observado en loa focos de supuración 
y de gangrena. Se infiltra entonces de leucocitos y 
bacterias y sufre la fusión purulenta. Esta corre pa¬ 
rejas con la supuración de las túnicas venosas y ar¬ 
teriales y la de los tejidos ambientes. Sin embargo, 
eatu distinción no puede mantenerse bacteriológica¬ 
mente. Muchas son, en efecto, las trombosis no su¬ 
puradas que dependen de infecciones atenuadas. No 
obstante, debe mantenerse clínicamente, ya que la 
disgregación piocócica del trombus forma abscesos 
metastáticos, lo que no ocurre en coágulos sin au- 
puración. 

Reblandecimiento amarillo, blanco, gris g rojo. 
Períodos distintos del reblandecimiento cerebral ob¬ 
servados en la autopsia, asi denominados por el co¬ 
lor de las lesiones propias de dicha afección. 

Reblandecimiento cerebral. Enfermedad consecu¬ 
tiva á la obliteración de las ramas arteriales del ce¬ 
rebro. Se traduce por una anemia, primero, y una 
necrobiosis después en el territorio afecto. Puede 
deberse á una embolia, lo que es lo más frecuente, 6 
á una trombosis. Aquélla reconoce diverso» orígenes, 
y asi procede á veces del corazón izquierdo. Es una 
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complicación antoncea de la endocarditis crónica con 
lesionas valvulares. Es frecuenta an la infancia y la 
edad adulta. También se deba á veces á una placa 
ateromatosii de la aorta ó uno de los grandes vasos 
(arterieesclerosis senil, alcohólica, sifilítica). En oca¬ 
siones procede de las venas pulmonares (absceso, 
gangrena) ó es de origen grasoso (fractura de huesos 
largos). La embolia es más frecuente á la izquierda 
por la disposición de los troncos arteriales. La caró¬ 
tida y subclavia izquierdas se ofrecen directamente, 
en efecto, á la onda sanguínea de la nortn. Si el ém¬ 
bolo pasa á la carótida, llega rt la base del cerebro y 
eucuentra en áDgulo recto la cerebral anterior y en¬ 
frente la silviana. Pasa, pues, á la última, y por ella á 
las arterias corticales. Si el émbolo penetra en la 
subclavia, puede volver al cerebro por la vertebral. 
Un émbolo voluminoso es susceptible de obliterar una 
arteria cerebral, produciendo un extenso reblandeci¬ 
miento. En cambio, un émbolo diminuto se aloja en 
una rama cortical provocando un reblandecimiento 
reducido. Estas localizaciones explican la semiología 
do la afección, y asi. en la embolia de la silviana iz¬ 
quierda sobrevendrá hemiplejía derecha, heinianes- 
tesia derecha y afasia total. Si se ocluye la rama de) 
tercio posterior de la circunvolución temporal supe¬ 
rior, habrá sordera verbal. Generalmente las embolias 
son pequeñas y el reblandecimiento limitado. Este 
último carácter lo distingue de la hemorragia. La 
trombosis, como causa del reblandecimiento, es más 
común en los ancianos. Interesa con igual frecuencia 
ambos hemisferios, afectando predilección por las ar¬ 
terias de la base. El reblandecimiento es extenso, 
afectaudo una marcha lenta y progresiva. Las partes 
reblandecidas permanecen indefinidamente como ta¬ 
les en forma ds placas amarillas ó se liquidan forman¬ 
do quistes. Los síntomas son transitorios ó definiti¬ 
vos, variando en el primer caso según la rapidez de 
la obliteración y la importancia del vaso. En caso 
de embolia y cuando se afecta un vaso de calibre so¬ 
breviene el ictus apoplético. Distínguese del de la 
hemorragia cerebral por ser el coma menos profundo 
y prolongado y por la ausencia de bradicardia y de 
hipotermia. Sobreviene á las diez ó doce horas un 
estado febril moderado capnz de prolongarse por es¬ 
pacio de varios días. A menudo se observan convul¬ 
siones epileptiformes por excitación cortical. Cuando 
se afecta una pequeña arteria no aparece el ictus, no 
tardando en aparecer los síntomas definitivos. Estos 
van precedidos á veces de vértigos y cefalalgia. Con 
la trombosis eslenta la obliteración, no habiendo tam¬ 
poco ictus. El enfermo se queja durante semanas y 
meses de aturdimiento, pesadez de cabeza y pérdida 
de la memoria. Los síntomas definitivos llamados 
asimismo de foco, varían según la arteria interesada. 
Asi, cuando aquélla es la cerebral posterior hay he- 
raianopsia que se trueca en ceguera completa en las 
lesiones bilaterales. Si se interesa la cerebral media 
hay hemiplejía y hemianestesia. La obliteración de 
las colaterales da lesiones más limitadas (monoplejla, 
afasia motora, ceguera ó sordera verbal). La apari¬ 
ción de estos síntomas puede ir precedida de una 
hemiparesia que conduzca ¿ la hemiplejía. Como 
complicación en estos casos cabe mencionar la pará¬ 
lisis seudohulbar. Obedece á una embolia ó trom¬ 
bosis bilateral de los centros corticales que en el bul¬ 
bo dirigen las neuronas periféricas de los pares V, 
VII. X y XII. El reblandecimiento cerebral forma 
en su primer periodo un foco más coloreado en la 
periferia que en si centro. Es el reblandecimiento 


rojo llamado asimismo infarto y acompañado :« 
anemia central y fluxión colateral. Elévase Ja le¬ 
sión en los capilares y se provoca congestión y «je¬ 
ma con diapédesia leucocitaria y «le hematíes. Pue¬ 
den fraguarse también verdaderas hemorragias es 
la vaina linfática del vaso. Más adelante la mieliua 
sufre la degeneración gránulograsoss, infiltrándola j 
los leucocitos y vaina vascular. Modificase la sul*- 1 
tanda colorante de la sangre y aparece uu tiste 
amarillento. Es el reblandecimiento amarillo que aca-j 
ba por tomar un tinte lechoso, llamándose entone-s 
blanco. No existen siempre en el mismo enfermo es¬ 
tas fases sucesivas, y así, en los focos voluminos’s 
puede observarse desde un principio el reblandeci¬ 
miento blanco. Cuando éste es muy extenso, splie- 
tanse las circunvoluciones que forman su cáscara. 
En los antiguos focos se fragua un proceso de ence¬ 
falitis crónica y la neuroglia esclerosada transforma 
las paredes. Si éstas no se adhieren, resulta formado 
un quiste, y en caso contrario, una cicatriz. Esta se 
distingue por su color menos de ocre que el de los 
focos hemorrágicos y es indurada con deformación y 
atrofia de las circunvoluciones á bu nivel. Las dege¬ 
neraciones secundarias se traducen é veces por escle¬ 
rosis descendentes. Se describen asimismo en el curse 
del reblandecimiento los diversos tipos de demen- 
cia orgánica (seudoparálisis. locura arterioesrlerosa, 
etcétera). El diagnóstico de la enfermedad, á más-le 
sus síntomas propios, se funda en los antecedentes 
del caso (sífilis, ateroma, alcoholismo). El pronóstico 
del reblandecimiento cerebral es siempre grave. Hur 
que tener en cuenta, no sólo la lesión en si. sitio 
también la ateromasia generalizada que la sostiene. 
El tratamiento es puramente sintomático, aparte los 
casos en que puede reconocerse la sífilis. Entonces 
se instituirá sin tardar el tratamiento especifico in¬ 
tenso. 

Reblandecimiento colicuativo. Reblandecimiento 
extremo en el que los tejidos se licúan. 

Reblandecimiento del estómago. Gastromaiacia; 
reblandecimiento de las paredes del estómago debi¬ 
do á la digestión porsl propio jugo gástrico: estado 
observado ordinariamedte poco despuéa de la muerte. 

Reblandecimiento de los huesos. Osteomalacia; 
raquitismo. 

Reblandecimiento htmorrdgico, inflamatorio. Re¬ 
blandecimiento de una parte á conascueucia de una 
hemorragia ó inflamación, respectivamente. 

Reblandecimiento mucoideo. Degeneración mixo- 
matosa. 

REBLANQUIDO, DA. adj. Que tira á blanco. 

REBLAR, v. o. En algunas pnrtes. retroceder, 
cejar, titubear. [| v. k. Hincar en la madera la punta 
de un clavo cuando sale otro. 

REBLE, m. Oerm. Nai.oa. 

REBLIMAR. Oerm . Rrsfbtar. 

RBBLINO (Gustavo). Siog. Organista y com¬ 
positor de música, n. en Barhy en 1821 y m. en 
Mngdeburgo en 1902. Hijo de un cantor y alumno 
de Sohneider, en Dessau (1836-39). fué nombrado 
organista de la iglesia francesa de Mngdeburgo.Su¬ 
cedió á Milliling como profesor de música en el .Se¬ 
minario (1847), director del coro de la catedral y 
profesor de música del Liceo (1853). recibió el títole 
de director de la Música Real (1856) y fué desde 
1858 orgnnista de la iglesia de San Juan. Habla 
fundado en 1816 una sociedad de canto religioso. 
Tomó sn retiro en el profesorado en 1897. Ha com¬ 
puesto salmos, motetes, con ó sin acompsñamisnto, 
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REBMANN— 

idónea. piezas para piano y órgnno, una sonata 
a violoncelo, ele. 

RBBMANN (Juan). Biog . Misionero protestan- 
y explorador alemán, n. en Gerlingen (Wurteni- 
g> en 1820 y’m. en Korntlial en 1870. En 1830 
retó an la Casa de misión de Basilea, partiendo 
1840 al Africa oriental formando parte de la ex- 
iición da Krupf. En compañía de éste descubrió 
118) loa montea Kilimandjaro y Kenia y tuvo uo- 
ius de la existencia de grandes lagos en la región 
Nilo. Ciego en 1875. regresó á Europa, vivien- 
con Krapf en líorntal. Publicó un mapa del Afri- 
oriental, con Erhardt, en Pelermanns Alitteil. 
>50). v un Diccionario de la lengua kiniassa (Basi- 
. 1877). 

Rbbmann (Víctor Luis Fidelio). Biog. Composi- 
aiemán, n. en Zell en 1880. Estudió en la Uni- 
■sidad do Heidelberg, donde se doctoró en filoso- 
en 1904, é hizo sus estudios musicales en Basilea 
en Leipzig, trasladándose luego á los Estados 
lidos. Allí se ha dedicado principalmente i la en- 
iauza y ha dirigido algunas asociaciones musica- 
de Hamilton. Entre sus composiciones tiguran: 
a Sonata para piano, una Sonata para piano y 
din y un Cuarteto para instrumentos de arco. 
REBO. m. Hntom. ( Rhaebut Fisch.) Género de 
leópteros de la familia de loo láridos, tipo de la 
bu de loa rebinos. Se reduce á dos especies de la 
iua europea; el R. Mannerheimi Mot. es de la Ru- 
i meridional. 

REBOCAR. (Etim. — De re y boca.) v. a. 
laptar una cosa á la boca ó abertura de un objeto. 
REBOCERIA, f. Méj . Tienda donde se vendeu 
bozos, pañuelos y cosas análogas. 

HEBOCILLO. m. dim. de Rebozo. [j Rebociño. 
REBOCIÑO. (Etim. — De reboto.) m. Mantilla 
toca corta de que usan las mujeres para rebozarse. 
REBOCRAN1A. f. Pat. TortIcolis. 
REBOCTEBIS. f. Zool. ( Rhaeboctetis E. Sim.) 
inero de arañas de la familia de los clubiónidos y 
bu de los liocraninos. Es afín al Liocrunum L. 
>ch, diferenciándose en ofrecer el cefalotórax oblon- 
>, algo más convexo; ojos medios posteriores obli- 
os y subanguioso8, mucho más distantes de los 
terales que entre si, y con los medios anteriores 
upando un campo subparaielo, poco más largo 
te ancho, el clipeo más ancho; tibias anteriores ar¬ 
adas por debajo de pocos aguijones, puestos en 
is series de á dos, más cortos; tarsos no fascicula- 
>s. Son propina del Africa austral; su tipo es 
. equeitrii E. Sim. 

REBODEPÓ. Geog. Lug. de Orense, mun. de 
anzaneda, parr. de San Marcos de Soutipedre. 
RBBOBIRA. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
lig. de Aguiar. conc. de Burcellos. 

REBOQATO. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
lig. de Oliveira do Douro, conc. de Siufáes. 
REBOIRA. Geog. Aid. de Lugo. mun. de Pue- 
a de Brollón. parr. de Santa Eulalia de Kev. 
Rbboira. Geog. Aid. de Lugo. mun. de Traapnr- 
i. parr. de San Vicente de Villares. 

RBBOIRAS. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
jos. mun. de Dodro, parr. de San Julián de L»iño. 
REBOIRO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
uo. de Incio, parr. de Santa Marín de Reboiro. || 

. Santa María de Reboiro. 

REBOJO GRANDE. Geog. Isla del Brasil, en 
I Bit. de Matto Grosso, en el rio Guaporé, entre el 
o Brinco y la boca inferior del Sáo Simáosinho. 
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REBOL, m. En algunas partes, lana, vellón 
corto. 

REBOLA. Geog. Aid. de Orense, mun. de 1.a 
Marca, parr. de Santa María de Corvillón. 

Rebola. Geog. Pobl. de Portugal, en la felig. de 
Santo Varao, conc. de Montemor-o-Velho. 

RÉBOLA. f. Bol. Uno de loa nombres vulgaree 
que se dan en Castilla á la rubiácea Galiutn A pat i¬ 
ne L., Hornada también amor de hortelano y apega- 
loto. 

REBOLADA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pastoriza, parr. de San Martin de Corbelle. 

REBOLAO. Geog. Pobl. de Portugal, en la feli¬ 
gresía de Villa Garcia, conc. de Amarante. 

REBOLARIA. Geog. Pobl. de Portugal, en ls 
felig. y conc. de Batallia. 

REBOLDANO, NA. adj. Regoldano. 

BEBO LEDO. Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se. mun. de Rio, parr.de San Juan de Río. 

Rrbolbdo- Geog. Arr. del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Florida. || Localidad del miarno dep., 
sit. á 132 kros. de Montevideo. Est. f. c. en la linea 
á Nico Pérez. Escnein pública. 

RBBOLBIRA. Geog. Pobl. de Portugal, feligre- 
sl&de Üemfico. Corresponde al barrio 4. u de Lisboa. 

RBBOLEIRAS. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Otero de Rey, ayuda de parr. de San 
Salvador de Castelo. 

RBBOLEIRO. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
felig. y conc. de Feira. 

Rbbolbiro (Santa Cathabina). Geog. Felig. de 
Portugal, en la prov. de la Beira Baja, conc. y co¬ 
marca de Trancoso. dist. y obispado de Guarda; 
unos 250 h. Sit. á la izq. de un torrente, á 12 kms. 
de la cabecera del concejo. Tuvo grandes privilegios. 
Caja postal. Escuela. 

RBBOLERÍA. f. En algunas partes, casa en 
que se adobaban las pieles. || Fábrica de velas de sebo. 

REBOLES Y CAMPOS (Gustavo). Biog. 
Médico y escritor español contemporáneo. Es de¬ 
cano del cuerpo facultativo de la Beneficencia muni¬ 
cipal de Madrid, en el cual ha desempeñado nume¬ 
rosos cargos, comisiones y ponencias. Ha sido, por 
espacio de siete años, director de la Revista de Me¬ 
dicina, Cirugía, Farmacia y Veterinaria, en la que 
publicó numerosos artículos, siendo además autor de 
las siguientes obras: Cirugía popular ó de urgencia 
(1889), La pette bubónica (1897). Agenda médico- 
quirúrgica de bolsillo, Anuario internacional de Me¬ 
dicina g Cirugía (59 tomos!, etc. Entre sus numero¬ 
sas traducciones figuran obras del doctor Dujardin 
Ueaumelz, G. Sée, Lefert, Coutance. Lnvarede, 
Champenux y el Formulario magistral de Bouchar- 
dat, del cual se han hecho 28 ediciones. 

REBOLFO. Geog. Pobl. de Portugal en ls feli¬ 
gresía de Ferreiios de Tendáea, conc. deSinfSee. 

REBO LIA. Geog. Pobl. de Portugal, en la feli¬ 
gresía de Ega, conc. de Condeixa-a-Nova. 

REBOLIDO. Geog. Pobl. de Portugal, en la fe¬ 
ligresía do Portella (Zuza), conc. da Vixntiado Cas- 
tello. || Pobl. de la felig. de Valle Sáo Cosme y Sáo 
Damiao, conc. de Villa Nova de PHmali{áo. 

REBOLIH. Geog. Pobl. de Portugal, en la feli¬ 
gresía de Riheira de Frades, conc. de Coimbra. 

REBOLlN. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fousagrada, ayuda de parr. de San Anto¬ 
nio de Vieiro. 

REBOLISCO. m. Amér. Alboroto de la gente, 
ocasionado por alguna quimera ó motivo semejaute. 
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RBBOLO. Oeog. Nombre de varias poblaciones 
de Portugal, en las felig. de Abuil (conc. de Pom- 
bal), Famaliijáo (Pederoeira) y Sobral (Mortagua). 

REBOLOS A (Santa Catharina). Oeog. Feli¬ 
gresía de Portugal, en la prov.de la BeiraBaja, con¬ 
cejo y comarca del Sabugal, dist. y obispado de 
Guarda; unos 500 h. Sit. á la der. del rio de Al- 
faiates y á 18 kras. de la cabecera del concejo. 
Agricultura; cria de ganado. Escuela. 

REBOLSA, f. Mar. Contraste. Mudanza repen¬ 
tina del viento á la parte opuesta ó casi opuesta de 
donde soplaba. 

REBOLSO, m. Mar. V. Rebolsa. 

REBOLLA (La). Oeog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Riosa, parr. de Sauta María de Riosa. 

RESOLLADA. Oeog. Nombre de 8 lugares en 
la prov. de Oviedo, mun. de Cabranes, parr. de San 
Martin de Torazo; inun. de Cándamo, parr. de San 
Junu de Ventosa; mun. de Gijón, parr. de San Juan 
de Cenero; mun. de Labiana, parr. de Santa Maris 
de Pola de Labiana; mun. de Luarca, parr. de San 
Juan de Muñns; mun. de Miares, parr. de Santa 
María de Rehollada; mun. de Salas, ayuda de parro¬ 
quia de San Antonio de Doriga, y mun. de Tiueo, 
parr. de San Martin de Calleras. || V. Santa Masía 
de Rebollada . 

Rebollada (La). Geog. Nombre de 4 lugares en 
la prov. de Oviedo, mun. de Carreño, parr. de San 
Esteban deGuimarán; mun. «le San Martin del Rey 
Aurelio, parr. de San Audrés de Linares; mun. de 
Siero, parr. de San Esteban de Arainil, y mun. de 
Somiedo, parr. de San Martín de PigQeña. 

REBOLLAL (El). Oeog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Sariego, parr. de Santiago de Sa- 
riego. 

REBOLLAR. (Etim.— De rebollo.) m. Rebo¬ 
lludo. 

Rebollar. Fitogtog. Formación de rebollo i (V.). 

Rebollar. Selv. Recibe este nombre,'sobre todo 
en Sierra Morena, el monte bajo formado por los es¬ 
tolones del Qaereut Toza. En individuos jóvenes, y 
dada la gran producción de brotes de raíz tipien de 
la especie, resultan verdaderos matorrales; equivale 
rebollar, á mata de roble, que es como se designa á 
estas formaciones en la Sierva de Guadarrama. 

Rebollar. Geng. Lug. de la prov. de Céceres, 
mun. de Valdnstillns. 

Rebollar. Oeog. Lug. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio de Corbillos de los Oteros. 

Rebollar. Oeog. Aid. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Eagos, parr. de Santn Marta de Bsgoa. 

Rebollar. Oeog. Nombre de 2 lugares en la pro¬ 
vincia de Oviedo, mun. de Bimenes. parr. de San 
Emeterio de Bimenes, y mun. de Siero, parr. de 
San Pedro de Pola de Siero. 

Rebollar. Oeog. Nombre de 2 lugares en la pro¬ 
vincia de Santander, mun. de Miera, y municipio 
de Valderredible. 

Rebollar. Oeog. Arrabnl de la prov. de Segovia, 
mun. de San Pedro de Gaíllos. 

Rebollar. Oeog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 155 e. y albergues y 327 h. según el cen¬ 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

KilAmtirm Erfitcioa INbiUntat 


Espejo de Tera, aldea á. . 4‘9 34 73 

Rebollar, lugar de. — 109 238 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 12 1G 


Corresponde al p. j. de Soria, dióc. do Oam» 
está ait. cerca de Tera, en terreno pedregoso, be 
do por el riacb. Razón. Produce principalmente 
reales y hortalizas. Escuelas nacionslea. 

Rebollar. Oeog. Lug. de la prov. de Valeat 
mun. de Requena. Ba una antigua venta que i 
tiene est. en el f. c. de Valencia á Utiel. 

Rebollar. Oeog. Barrio de la prov. de Atica 
mun. de Arcenteles. 

Rebollar (El). Oeog. Lug. de le prov. de B 
gos, mun. de Menudea de Sotoscueve. 

Rebollar (El). Oeog. Lug. de la prov. de He 
va, municipio de Aracena. Q V. San Joan del I 
BOLLAR. 

Rebollar db la Virgen. Oeog. Caí. de le ur.-e 
cia da Sevilla, inun. de Constantina. 

Rebollar de los Tinosos. Oeog. Cas. de la &■ 
vincia do Sevilla, mun. de Conalaatina. 

RBBOLLEDA (La). Geog. Aid. de la prct. 
Burgos, muu. de Rebolledo de la Torre. 

REBOLLEDAS (Las). Geog. Mun. de la ;.r 
vincia de Burgos, que consta de 54 e. y albcvi 
y 144 h. según el censo de 1910. Se coiapoae 
lug. de su nombre y de un edideio aeparade. 1 
rrespoude al p. j. y á la dióc. de Burgos y est¿ i 
tuado cerca de Santibéñez, eu terreno llano. Ce;-: 
les, hortalizas, etc. 

REBOLLEDILLO, Oeog. Lug. de la pro?. 
Burgos, mun. de Cuevas de Amava. 

REBOLLEDO. m. Sitio poblado de rebollo» 

Rebolledo. Fitogeog. Sinóuimo de rebollar. 

Rebolledo. Oeog. Lug. de la prov. «le íi.i*. 
mun. de Pravia, parr. de San Cosme de Cotias. 

Rebolledo. Geog. Aid. de la prov. de Sanuo;» 
mun. de Valdeolea. 

Rebolledo. Geog. Caa. de Colombia, en el <>r-, 
tamento de Bolivar, dist. de Santa Rosa. 

Rebolledo de la Inbra. Oeog. Lug. de 1a -j: 
vincia de Palencia, mun. da Pomar de Vni-iivia. 

Rebolledo de la Torre. Geog. Mun. de i* 
vincia de Burgos, que consta de 373 e. y albe*r. 
y 1.030 h. según el censo de 1910. Se rompo» . 
las siguientes entidades: 



KiUneim 

K4ié<ip% 

Hita* - 

Albacastru, lugar á. . . . 

2 

36 

8'i 

Castrecias, Ídem. á. . . . 

4 

83 

o;,,, 

Rebolledn (La), aldea á. . 
Rebolledo de la Torre, lu- 

6 

23 

51 

gar de . 

Valtierra de Albacastro, 

— 

133 

361 

Ídem, á . 

5 

34 

11! 

Villela. villa á . 

Grupos inferiores y e. di- 

4‘5 

57 

lili 

seminados . 

— 

7 

13 


Corresponde al p. j. de Villadiego, dióc. de II 
gos. y está sit. cerca del límite de la prov. .ir i’«- 
lencia, á 30 kms. NO. de Villadiego y 5 de I» *-*j. 
ción de Alar-San Quirce, que es Ir más proi-r.. 
Terreno en parte llano y en parte montuoso barí i 
por el rio Pisuerga. Produce principalmente tr.- 
cebada, garbanzos, titos, yeros y patatas; crU >< 
ganado vacuno, caballar, lanar y cabrio: abua.i i 
caza de perdices, liebres y conejos: minas <lec«rt- 
V lignitos y canteras de cal. Iglesia parroquial; t~ 
cuelas nacionales. 

Rebolledo de Traspkña. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Villamartln da Viu- 
diego. 


GoogI< 
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lili 


Rebolledo (Bernardino db). Bioff. General, di¬ 
plomático y literato español, n. en León en 1597 y 
m. en Madrid el 27 de Marzo de 1676. Fué señor de 
Irión y s« le llamaba conde de Rebolledo. A los cator¬ 
ce años ingresó en la carrera militar, marchando á 
Italia, parí» servir como alférez de marina en las ga¬ 
leras de Nápoles y Sicilia. Tomó parte en todos los 



Bernardino de Rebolledo, grabado por J. Balleater 

combates que se dieron durante diez y ocho años con¬ 
tra los turcos; distinguióse después en Lombnrdla á 
l«* órdenes del marqués de Espinóla; marchó á Flan- 
des con el empleo de teniente de maestre de campo 
general y allí continuó sirviendo durante bastantes 
años hasta que, enviado á Alemania para ciertas ne¬ 
gociaciones, el emperador Fernando II le nombró 
conde del Imperio, gobernador del Bajo Palatinado 
y capitán general de artillería. Más tarde el rey de 
Eapaña le nombró embajador en Dinamarca, donde 
pasó veinte años, dando repetidas muestras de las 
raras prendas que le adornaban, tanto en los asun¬ 
tos del Estado como en los de guerra, asistiendo con 
su consejo y su persona al rey de aquel país en la 
guerra contra Suecia, debiéndosele la conservación 
de Copenhague al ser sitiada por si enemigo y quizá 
la ds la corona en las sienes de Federico III. El rey 
Fernando de Hungría y Bohemia y la reina Cristina 
de Suecia le tuvieron en gran estima. Al regresar á 
España, confióle el monarca los cargos y comisiones 
roásimportantes, nombrándole presidente del Conse¬ 
jo ds Castilla. En medio de esta vida, toda actividad, 
00 le faltaron momentos para dedicarlos al cultivo 
de la poesía y ciencia política, publicando numero- 
•** obras. En 1652 dió á luz en Colonia La selva 
•titilar y política, preceptos y máximas en verso so¬ 
bre el arte de la guerra y el buen gobierno, publi- 
e "d* en Amberes en 1661. Tradujo el Salterio, 
titulándolo Selva sagrada; el libro de Job, que titu¬ 
ló Constancio victoriosa, y los Trenos de Jeremías, 
con el tltul* de Elogias sacras. Estas dos últimas 
®bras pueden servir de modelo en el género, tanto 
por la grandiosidad del estilo con que el autor hizo 
a traducción al castellano, como por la robusta ver¬ 


sificación que supo darle. Compuso también el Idi¬ 
lio sacro, historia de Cristo tomada de los Evange¬ 
lios, en el cual se encuentra alguno que otro pasuje 
escrito con vigor poético. Las selvas dánicas as un 
poema histórico que contiene la serie de los royes de 
Dinamarca. En sus Ocios poéticos (Amberes, 1656 
y 1660) coleccionó sus poesías menores, y en la se¬ 
gunda de las dos ediciones incluyó sus poesías dra¬ 
máticas Amar despreciando riesgos, tragicomedia; 
Los maridos conformes, entremés, y Proemio (Ion), 
para una comedia de otro autor. En Copeuhague 
publicó su Discurso de la hermosura y del amor que 
«fué, por decirlo asi, el canto del cisne de la escuela 
platónica entre nosotros. La brevedad nos convida¬ 
rla á extractarla, aunque, por otra parte, no nos en¬ 
cantase la belleza de su lenguaje y lo inmune que 
está de todos los vicios literarios de su tiempo, asi 
del culteranismo, que el conde procuró evitar siem¬ 
pre, como dol prosaísmo, del cual fué primer cori¬ 
feo... La forma es elegante todavía, pero más ele¬ 
gante y graciosa que bella. La frase es pura, pero 
las más veces muelle, oscilante y poco precisa» 
(Menéndez y Pelayo, Ideas estéticas, II, 85). La me¬ 
jor edición de las obras poéticas 'le Rebolledo y la 
más completa es la de Madrid (1778). En los tomos 
XVI, XXXV y XLII de ¡n Biblioteca de Autores 
Españoles, están incluidas poesías de Rebolledo, el 
cual figura en el Catálogo de Autoridades de la Len¬ 
gua, publicado por la Academia Española. Existen 
en la Biblioteca Nacional seis retratos de este perso¬ 
naje. En uno de ellos hay una nota de V. Cardere- 
ra, que dice: «Grabóse éste en Alemania viviendo 
el poeta». En otro hay esta tema latino: Constáis 
laboribus laboriosas in olio (Constante en el trabajo 
y trabajador en las horas de ocio). En otra estampa 
se ve esta cartela; «Consumado político, esforzado 
militar y eminente poeta castellnno». 

Rebolledo (Efhén). Biog. Poeta americano, na¬ 
cido en Actopam (Méjico) en 1877. Estudió leyes y 
se dedicó á la diplomacia, habiendo desempeñado 
cargos en Guatemala y Japón. Colaboró en la Revista 
Moderna, El Mundo Ilustrado, Revista de Revistas y 
Vida Moderna, y ha publicado las obras siguientes: 
Cuartos, versos (Guatemala, 1902); Más allá de las 
nubes, versos (Guatemala, 1903); Hilo de corales, 
versos (Guatemala, 1904); Joyeles, versos (París, 
1907); Estela, prosa y verso (Méjico, 1907); Bl ene¬ 
migo, novelita (Méjico. 1908); Rimas japonesas (To¬ 
kio, 1909), Nikko (Méjico, 1910), Hojas de bambú, 
novela (Méjico, 1910); Libro de loco amor, versos 
(Méjico, 19161; Bl desencanto de Dulcinea, cuentos 
(Méjico, 1916); Aguila que cae, tragedia (Méjico, 
1916); en 1916 publicó dos traducciones de Oscar 
Wilde: Intenciones, y Bl crimen de lord Arturo Su ti¬ 
lle. Amado Ñervo dice de él lo siguiente: «Yo le 
llamarla más bien alto artífice que alto poeta. Fría¬ 
mente cinesia, funde, pule, labra, disloca, ductiliza, 
engarza. Conoce muchos hondos secretos del ritmo y 
de la rima. El verso es su esclavo. Paciente obrero, 
tenaz obrero, Rebolledo persigue días y noches una 
cadencia nueva, y cuando la ha encontrado, hallamos 
todos que es buena, la amamos por bien pergeñada; 
pero le falta acaso la santa melancolía, la aureola de 
la honda emoción, la excelsa nohleza de la pena. Re¬ 
bolledo es casi siempre un modernista do alma par¬ 
nasiana.» 

Bibliogr. J. Estrada, Poetas nuevos (1916). 

Rebolledo (Francisco). Biog. Militar español, 
n. en Badajoz en 1649 y m. en fecha que se desco- 
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noca. Sus padrea le dedicaban á la iglesia, pero sin- 
tiéndoee más inclinado hacia la vida militar, aban¬ 
donó los eatudios é ingresó en el ejército. Después 
de hacer la campaña de Portugal marchó á Francia, 
y fué admitido en el ejército del duque Carlos de 
Lorena. formado por voluntarios de todos los países 
europeos y destinado & la reconquista de Buda, en 
poder de los turcos desde 1529. En él tiguraban, 
entre otros, el duque de Réjar, que murió en el asal¬ 
to «le la ciudad, y el mayor de Bismarck, tatarabue¬ 
lo del célebre canciller. Rebolledo fué uno de los 
que más se distinguieron en aquel hecho de armas. 

Rebolledo (Luis). Biog. Escritor y sacerdote es¬ 
pañol, n. sd Sevilla en 1549 y m. en la misma ciu¬ 
dad en 1613. Su padre era originario de los Rebo¬ 
lledos de Burgos. Tomó el hábito de San Francisco 
en 1564, brillando pronto como predicador en Gra¬ 
nada por su viveza, gracia natural, voz barmoniosa y 
don de conmover. Marchó á Sevilla, donde predicó 
durante cuarenta años en la catedral, Audiencia y 
parroquias. Poseía tul don de conmover, que bacía 
llorar, y en un solo sermón de la Magdalena apartó 
de la mala vida á 27 mujeres. En 1596 predicó una 
Cuareema en la corte. Fué guardián del convento de 
Sanlúcar y de Nuestra Señora del Valle, de Sevilla, 
y, por último, después de ejercer el cargo de defini¬ 
dor. fué elegido provincial. Escribió las obras si¬ 
guientes: Primera partí de la Chrónica de San Fran- 
titeo y di ih orden (Sevilla, 1598, y Alcalá, 1609), 
Signada partí (Sevilla, 1603), Tireera partí (Lisboa, 
1615), Primera partí dt cim oraciones /úmbret in 
que te comidera la vida y tnt miserias y la muerte y 
sus provechos (Sevilla, 1600; Madrid, 1600; Sevilla, 
1603; Madrid, 1604, y Zaragoza, 1608), obra nota¬ 
ble por sus pensnmientos y lenguaje; Exposición de 
la regla di San Francisco (Sevilla, 1600), Litro de 
¡a regla y constituciones generales de San Francisco 
(Sevilla r 1607-10), La vida di Cristo, traducción de 
la obra de Landolfo Cartujano (Sevilla), y Constitu- 
cionit Capitulornm geniralium, de su orden (Sevilla, 
1610). 

Rebolledo (MartIn). Biog. Prelado español, más 
conocido por los apellidos de Córdoba y Mendoza, 
que usó después de su reconocimiento, n. en Córdoba 
el 3 de Noviembre de 1512 y m. el 16 de Junio de 
1581. Era hijo natural del tercer conde de Cabra, 
Diego Fernández de Córdoba, y de una mujer de obs¬ 
curo linaje llamada Antonia Hernández como consta 
del testamento del referido coode, equivocándose al¬ 
gunos historiadores monásticos que le califican de 
hijo legitimo del segundo conde de Cabra, Diego 
Fernández de Córdoba y de su mujer doña Marta 
«le Mendoza. Siendo muy niño entró en la orden do¬ 
minica, y á la muerte de su padre fué públicamente 
reconocido. Fué profesor de filosofía de 1536 á 1539 
y de teología hasta 1541. Terminado el priorato de 
Córdoba, fué elegido para el de Santa Catalina la 
Real de Jaén, que ocupaba en 1517, en cuya fecha 
fué uno de los definidores del Capítulo provincial 
celebrado en Santo Domingo el Real de Jerez. En 
1553 lo era de Santa Cruz 1» Real «le Granada. Des¬ 
pués de Septiembre de 1555 fué elegido prior de 
Santo Domingo el Real de Jerez, cargo que desem¬ 
peñó poco tiempo por haber sido elegido provincial 
de Andalucía en el Capítulo reunido en dicho con¬ 
vento ed-el año siguiente de 1556. De su prelacia 
se conservan grandes recuerdos en los cronistas, que 
alaban su bondad y caridad sin limites y su njodes- 
tia. En 1558 pasó á Roma á tomar parte en el Capí¬ 


tulo general de su orden para la elección de general. 
Al volver á España, Felipe II le presentó para la 
silla episcopal de Tortosa. Consagrado obispo, temó 
posesión de su sede de Tortosa. adoptando un modo 
de vidasuinameute modesto. Daba casi todas las ren¬ 
tas á los pobres, reservándose sólo una pequeña par¬ 
te para sus necesidades personales y para los orna¬ 
mentos pontificales, que quería fuesen siempre ce 
extraordinario gusto y magnificencia. En 1562 fué i 
Trento, permaneciendo allí hasta que terminó ei 
Concilio, en el cual se distinguió por sua interven¬ 
ciones en favor de las exenciones de los regulares. 
En la sede de Tortosa permaneció hasta 1574, ea 
que fué trasladado á Plasencia por Gregorio XIV. 
En Plasencia concluyó la elegantísima catedral, ayu¬ 
dando á la obra con sus limosnas, y el 28 de Mayo 
de 1578 la bendijo, trasladando á ella el Santísimo 
Sacramento. En 1578 fué promovido á la silla ep:»- 
copal de Córdoba, tomando posesión de 1» sede en el 
mismo año. Allí siguió el mismo método de vidaqus 
en las diócesis anteriores, sin otra diferencia que 
como las rentas eran enormes, aumentó tan desmesu¬ 
radamente las obras de caridad, que le apellidaron 
padre de los pobres, y cuando murió tuvieron que 
enterrarlo de limosna por no haber dejado nada. Fué 
gran bienhechor del convento de Scala Coeli, donde 
se veneraban las reliquias de su fundador, san Alva¬ 
ro, de la misma ilustre casa que Rbbollkdo. Acerca 
«le la última hora de Rebolledo ae cuentan varios 
hechos portentosos que se pueden ver en Bravo y 
otros biógrafos. En cnanto á su representación so¬ 
cial, Rebolledo fué reputado como una de laa figu¬ 
ras más descollantes de la Iglesia española en la se¬ 
gunda mitad del siglo xvi, y los cronistas contem¬ 
poráneos lo presentan como el modelo de los prela¬ 
dos de eotonces. 

Bibliogr. Góngors, Historia dtl Colegio Mayor 
de Santo Tomás dt Sevilla (Sevilla, 1890); Bravo, 
Obispos de Córdoba (Córdoba, 1706); Quirós, Reseña 
histórica de la provincia de Andalucía dude su fun¬ 
dación hasta nuestros días (Almagro, 1915): Alvares 
Paulino, Santos, Bienaventurados y Venerables dt la 
Orden de los Predicadores (vol. 3.*, Vergara. 1922); 
Fontana, SacrHm Theatrum Dominieanum; Gil Goo- 
zález Dávila, Theatro dt las iglesias dt Piase neta y 
Córdoba; Fernández Alonso, Historia di Plasencia y 
su obispado (Madrid. 1627); Argáiz, Theatro monás¬ 
tico de Plasencia, Tortosa y Córdoba. 

Rbbolledo (Remigio). Biog. Pintor contemporá¬ 
neo, n. en Sevilla. Ha tomado parte en varias expo¬ 
siciones de su patria, mereciendo diferentes mencio¬ 
nes honoríficas y dos medallas de plata. En la Nacio¬ 
nal de Bellaa Artes celebrada en 1864 en la corte, 
presentó tres lienzos: Una vista dt las cercanías is 
Haro, La mañana, y La larde. 

Rebolledo de Palafox (Bernabé). Biog. Mar¬ 
qués de Lazán, n. en Zaragoza á fines del siglo xvu 
y m. en Valencia en la segunda mitad del xviu. 
Escribió: Métrica: Historia Sagrada profana y geni- 
ral del mundo (Zaragoza. 1734), comprende 2,268 
octavas reoles repartidas en 22 argumentos; diveram 
poesías, y Disertación, leída el 15 de Marzo de 1759 
en la Acndemia del Buen Gusto formada dos afio» 
antee. 

Rebolledo de Palafox t Melci (José Luts r 
Francisco db). Biog. V. Palafox. 

Rbbollbdo t Palma (José Antonio). Biog. In¬ 
geniero y escritor español, n. en Peñalaordo en 1833. 
Hizo aus estudios en la Escuela especial de ingeoi»- 
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de caminos, puertos y canales, de la que fué 
ifesor, llegando en el cuerpo á la categoría «le in- 
íiero-jafe. Perteneció á la Sociedad Arqueológica 
Tarragona, y publicó: Casas para obreros (1872), 
nstrucción general (1879), Los héroes de la civili- 
ion, en la que el autor hace un paralelo entré loa 
indas capitanes y los grandes inventores 6 indus- 
iles (Madrid, 1879); Pararrayos (Madrid, 1881), 
mona relativa i la Exposición higiénica de Londres 
lt¡84 (Madrid, 1886), M anual del constructor prác- 
o. y Ventilación de los edi./lcios. 

REBOLLIDA (Raiuundo José). Biog. Religio- 
mercedario español, n. en Villanueva de Aicolen 
sstelión) en 1691 jm.tn Valencia en 1779. A los 
•z y ocho años vistió el hábito en el couvento de 
ilencia y luego estudió teología en el Colegio de la 
na Cruz de Salamanca. Fui sucesivamente lector 
i artes en el convento del Puig, lector de teología en 
de Videncia, regente de los estudios de San Adrián 
i Roma, secretario general de Italia y Sicilia, profe- 
ir <1# retórica y poética, definidor y redentor de la 
rovincia de Valencia. Se le debe: Prosodia Latina, 
i optimis Auctoribns eacerpta, et accnratam diligen- 
em elabórala variaqut erudilione alústralo; Cursus 
UlotophicHS Thomisticuset Aristotelis.elDivi Thomae 
IfaitiaK» trutiuam appensus; Ojleium propi iiim tutu 
lusa (Roma, 1729): Breve noticia histórica de la an- 
ifiedad y origen de la venerable Tercera Orden de la 
Penitencia de Nuestra Señora de la Merced (Valencia, 
136), Compendio de ¡a Rht lorien, en el cual se da un 
m*t o. fácil y útilísimo método de enseñar el Arte Ora- 
eria (Valencia, 1748); De las controversias que miran 
tés de cerca ¡as materias legales (Valencia, 1748), 
j Prosodia ¡atina una enm Libro de Arte Métrica ex 
nilioris notas auctoribns excerpta (Valencia, 1771). 
En la obra Siglo V de la conquista de Valencia, de 
Ort¡, se encuentran cinco décimas de Rubollida. 

RIBOLL1DURA. f. Artill. Bulto que se suele 
hallar dentro del alma del cañón por estar mal 
fundido. 

REBOLLO. (Etim. —Del lat. robar, roble.) m. 
•nt. Brazado de leña. || Ast. Tronco de árbol. || proo. 
Ttr. Alcanforada. | Brote de las ralees del melojo. 

Rbbollo. Bol. El sentido primitivo de esta pala¬ 
bra en castellano fué evidentemente el de «retoño 
da las raicea de los robles» (Real Aca«Iemia). Pero 
tiendo el roble melojo ó Quercus Totea Bosc. el que 
ofrece en España extraordinaria facilidad para re¬ 
toñar de sus ralees cundidoras, de tal modo que 
eada árbol aparece con frecuencia rodeado de una 
mata baja de hijuelos, pasó la palabra á aplicarse á 
U espeeie. En este sentido se usa principalmente en 
Sierra Morena; pero aun en parte de esa región se 
aplica preferentemente al melojo joven. También se 
ba dado el nombre de rebollo á la especie Q. Cerris L., 
que no perece existir espontánea en España, sino 
introducida, como en el monte del Pardo (Madrid), 
confundiendo con él el melojo. «En cuantas partes, 
dice Laguna, hemos hallado robles con ese nombre 
vulgar (rebollo), éstos han correspondido siempre 
4 Q. Totta.v V. Roble. 

Bn Aragón, según Loscos y Pardo, ae llnma vul¬ 
garmente rebollo á la quenopodiácea Camphorosma 
*o*»p«Hacrt L., conocida también por alcanforada, 
que ae distingue por su especial resistencin á la se- 
qula y salinidad, de suerte que cuando al verano 
•noata en algnnos puntos de Is tierra baja aragonesa 
todos loa paatoa. queda sólo éste como único recurso 
ptra al ganado, que no lo come, sino acosado enton¬ 


ces por In extrema neceaidad. Según los mismos au¬ 
tores hay en el pala la errónea creencia de que mata 
al ganado lanar. 

Bibliogr. Laguna. Plora forettal española; Lós¬ 
eos y Pardo, Serie imp. de las pl. aragonesas... 

Rebollo. Selv. Nombre vulgardel Quercus Totta, 
en Sierra Morena y otros puntos de Andalucía. Para 
su descripción, véase Melojo, y para su tratamiento 
aelvlcola. véase Roblb. Los caracteres de au madera 
pueden verse en este articulo. 

Rebollo. Geog. Mun. de la prov. de Segovia. que 
consta de 140 e. y albergues y 410 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre y 4 e. y 
Albergues aislados. Corresponda al p. j. de Sepúlve- 
da, dióc. de Segovia, y eatá ait. cerca de Arevalillo, 
én terreno llano regado por el Cega; produce cerea¬ 
les, vino, algarrobas, etc. 

Rebollo. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 182 e. y albergues y 367 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 



KlISnutraa 

Xdiüc. 

Habitante! 

Fuentelpuerco, lugar de. . 

— 

61 

196 

Rebollo. Id. á. 

0-5 

62 

128 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

— 

59 

43 


Corresponde al p. j. de Almazán, dióc. de Sigiíen- 
za, y está sit. cerca del rio Duero, en terreno gene¬ 
ralmente llano y en la carr. de Almazán al Burgo da 
Osma. Produce cereales y legumbres. 

Bkbollo. Geog. Cañada de la República del Uru¬ 
guay, au el dep. de Soriano. 

Rebollo ( El). Geog. Lug.de la prov. de Castellón 
de la Plana, mun. «le Tucalna. 

Rebollo (El). Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
municipio de Langreo, parroquia de San Esteban 
de Ciaño. 

Rebollo (Joan Pablo). Biog. General argentino, 
m. en 1886. En 1826 figuró entre los soldados que 
pelearon á las órdenes del general Carlos Alvear y 
terminada aquella campaña fijó su residencia defini¬ 
tivamente en el Uruguay. Tomó parte en todas la» 
luchas que se sucedieron en aquel país, distinguién¬ 
dose siempre por su generosidad y sentimientos libe¬ 
rales. Aunque no quiso figurar nunca en política, sus 
nmigos le llevaron al ministerio de la Guerra, en 
cuyo cargo ayudó A Tomás Gomensoro en su patrió¬ 
tica tarea de pacificar el país, azotado entonces por 
una de las guerras civiles más cruentas. 

Rbboli.o (Manuel). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol, n. en Ampudia (Patencia) en 1730 v m. en 
Manila en 1787. Vistió el hábito en el Colegio de 
Valladolid en 1750, y pasó á Filipinas, siendo her¬ 
mano lego, pero por sus excelentes condiciones «le 
tacto y talento natural le confiaron sus superiores ef 
cargo de procurador conventual de Manila, que ejer¬ 
ció por espacio de catorce años. Entre las muchss 
memorias que escribió durante las horas que le deja¬ 
ban libres sus múltiples ocupaciones, y que versaron 
sobre minas, industria, agricultura, comercio, etc., 
y siendo sometidas y estudiadas después por la Rea! 
Sociedad Económica de Manila, en el Archivo de la 
provincia del Santísimo Nombre de Jesús, se encuen¬ 
tran: Sobre la enseñanta del castellano (1788). Dis¬ 
curso sobre la enseñanta del castellano, La agricultura 
en Filipinas y medio para su desarrollo y progreso. 
Discurso sobre el añil, moreras y colmenas (1785), 
Sobre varias producciones del país y medios para su 
aumento (1784), Utilidad de nuestro comercio con los 
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reinos inmediatos (1784), Utilidad dt la extracción 
del arroa para China, y Memoria sobre la guerra de 
los ingleses y malos tratos que recibieron durante ella 
algunos religiosos: 

Rebollo y Morales (José). Biog. Escritor espa¬ 
ñol de principios del siglo zix, catedrático de los 
caballeros pajas de Su Majestad. Cuando los france¬ 
ses entraron en Madrid, huyó á pie de la corte y se 
presentó á la Junta de Sevilla, que le nombró redac¬ 
tor de la Oaceta del Gobierno. Luego fué registrador 
del sello de Castilla. Escribió: Tratado de trigonome¬ 
tría rectilínea y esférica y de la aplicación del álgebra 
á ¡a geometría, traducción del francés (Madrid. 1820), 
Tratado elemental de aritmética, traducción del fran¬ 
cés (Madrid, 1885), y Curso completo elemental de 
matemáticas puras, también traducción del francft 
(Madrid. 1840). 

REBOLLÓN, m. prov. Val. Pieza de madera de 
sierra del marco de la provincia de Valencia, aplica¬ 
do A las maderas del terreno, es decir, á las proce¬ 
dentes de montes valencianos. Sus clases son las 
siguientes: 


Longitud 

Tabla 

Canto 

12 palmos . . . . 

9 dedos . . . 

6 dedos 

16 » . . . . 

9 » . . . 

6 » 

18 » . . . . 

10 » . . . 

7 » 

20 » . . . . 

10 » . . . 

7 » 


REBOÑAR. (Etim. —Tal vez del lat. r.jJ 
re, luchar.) v. n. prov. Sant. Pararse la rvtJ 
molino por rebalsar el agua en el cauce de tal M 

REBOQUE, m. Mar. El cambio brusíi! 
viento debido á la influencia de las irregular.dfl 
de una costa. 

RÉBORA (Juan Carlos). Biog. Juritccaa 
y economista argentino, n. en Baradero(pnna 
de Buenos Aires) en 1880. Estudió hast- donaJ 
en derecho en la Universidad de Buenos Aires.jj 
sido profesor suplente de De¬ 
recho peual en la Universi¬ 
dad de La Plata, y de litera¬ 
tura en la Escuela Normal 
de profesoras y en el Colegio 
Nacional de la misma ciudad 
siendo actualmente (1922) 
profesor titular de Derecho 
civil en la Facultad de La 
Pinta, y suplente de la mis¬ 
ma materia en la de Buenos 
Aires. Ha desempeñado, ade¬ 
más, diversos cargos públi¬ 
cos, entre ellos loa de direc¬ 
tor general del Registro del 
Estado civil de las personas 
y del Registro de la pro pie- j„ao cari*» MVn 
dad de la provincia de Bue¬ 
nos Aires. Durante la guerra mundial u *-n 
por sus ideas aliadófllas, y publicó numeróte» i-_c 
los en pro de la causa aliada, p»r loque el 
francés le concedió la cruz de caballero de It Le/w 
de Honor. Es un orndor elocuente y un asento:-i 
table. y entre sus obras son las principales Lif; 
de cambio, estudio sobre el origen, evolución »f«i 
cinnes económicas de la letra de cambio: Leí ‘m 
zas de Buenos Aires, en el que se aborda por pr.ji 
ra vez la tarea de reunir é interpretar los datos .i 
pueden servir para el estudio del régimen ■!» di 
cienda desde 1810 hasta la organización nacos».i 
1853. Eutresus restantes trabajos figuran:Zl«a~i 
lio histórico del concepto de la historia, Gésetu • r. 
Ilición del Derecho civil argentino. La cuestión ws 
así como varias conferencias sobre estéiica. 

REBORDA, adj. V. Pega kbborda. 

Reborda. Pesca. Arte de pesca de deriva, quti 
emplea en algunos puertos de mar de Levinu, i 
llaman también red gorda y en algunos sitios tirj 

Es de forma rectangular con corchos en la i«i 
ga superior y plomos sn la inferior, de hiio i; 
grueso y se compone de varias piezas da reí;. 
largo variable, unidas unas á otras que forma 
reborda. El total «le largo de esta red será de vis 
50 á 60 m. por 3 ds alto y malla de 3 á 4 <•«:; 



Reborda 


metros el lado del cuadrado. Se dedica á la pees 
sedentaria y hay casos en que ee cala en el fon■ o, 
cuyo cuso se ls deja un día y A veces dos. pene- 
do merluza y otras especies que se enmallan s¡ que¬ 
rer cruzarla. 


REBOLLOS (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Torre Pncheco. 

REBOLLOSA. Geog. Lug. de la prov. de Sa¬ 
lamanca, mun. de Herguijuela de la Sierra. 

Rbbollosa db Hita. Geog. Mun. de la prov. de 
Gundalajarn que consta de 16G e. y albergues y 
255 h. según el censo da 1910. Se compone del 
lugar de su nombre y de 3 e. y albergues aialadoa. 
Corresponde al p. j. de Brihuega. dióc. de Toledo, 
y está sit. cerca de Hita y á 10 kms. de la est. de 
Yunquera. Terreno bastante quebrado; produce ce¬ 
reales, hortalizas, vino, etc. 

Rbbollosa de Jadbaque. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Guadalajarn, que consta de 80 e. y alber¬ 
gues y de 123 h. según el censo de 1910. Se com¬ 
pone del lug. de su nombre y de 28 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Atienza, dióc. de 
Sigilenzn, y está sit. al N. de Jadraque, en la carre¬ 
tera de Taracena á Soria. Terreno bastante quebra¬ 
do, bañado por el riacb. Cañamares; produce cerea¬ 
les y hortalizas. 

Rbbollosa de los Escuderos. Geog. Lug. de la 
prov. de Soria, mun. de Losana. 

Rebollosa de Pedro. Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Montoja de Liseras. 

REBOLLUDO, DA. (Etim. — De rebollo.) adj. 
Rehecho y doble. || V. Diamante rebolludo. 

REBOMBAR. (Etim. — De re y bombar.) v. n. 
Sonar ruidosa ó estrepitosamente. 

REBOMBE, ra. Acción y efecto de rebombar. 

REBÓN. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Barro, parr. de Santa María de Perde- 
canay. || Lug. en el mun. de Morana, parr. de San 
Pedro de Rebón. 

BEBONISIMO, MA. adj. superl. de Rebub- 
NO. NA. 

REBOÑADO, DA. p. p. de Reboñar. 

REBOSAMIENTO, m . Acción y efecto de re¬ 
boñar. 
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REBORDAINHOS (Santa Makía Maqdalb- 
ia). Geog. Felig. de Portugal, en la prov. de Tras- 1 
s-Montes, conc., coninrca, diet. y obispado de Bra- 
;ansa; unos 500 h. Sit. á 20 kms. de la cabecera < 
iel concejo. Cria de ganado. Escuela. 

REBORDANES. Gtog. V. San Bartolomé db 
Ikbobdahbs. 

REBORDANS. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Poruña, mun. de Negreira, parr. de Santa María de 
Portor. 

REBORDAOS. Gtog. Aid. de la prov. de la 
»oruña, mun. de Boqueijón, parr. de Santa María 
la Ooral. [ Aid. en el mun. de Santiago, parr. de 
ían Miguel de Afuera. 

Rbbobdaos. Gtog. Aid. de la prov. de Lugo, rau- 
aicipio da Castroverde, ayuda de parr. de San Jor¬ 
ge da Rebordaos. [| Aid. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de San Vicente de Vera). || Lug. en el 
mun. do Villalba, ayuda de parr. de San Bartolomé 
de lusua. |J V. San Jorob, Santa Cruz y Santa 
Eulalia db Rkbohdaos. 

Rebordaos! Nossa Sinhora da Assumpcao). Gtog. 
Felig. de Portugal, en ln prov. de Tras-os-Montea, 
conc., comarca, diet. y obisparlo de Braganza; unos 
750 b. Sit. á 9 kms. de la cabecera del concejo. Es 
de fundación muy antigua y existía ya en tiempo de 
los gorloa. Sancho 1 le dió en 1208 un fuero, que 
fue confirmado y aumentado el 18 de Mayo de 1285 
por don Dionisio. Escuelas. Perteneció á la caaa de 
Braganza. 

REBORDAR. (Etim. — En la 1.* acep., del 
pref. rt y bordar; en la 2.*, del pref. re y borde.) 
v. a. Volver á bordar. || Bordar repetidamente. || 
Adornar con rebordes. |J Recamar. || v. n. fam. Re- , 
SOSAR. 

Derio. Rebordado, da. Rebordador, ra. 
Rebordada». 

REBORDE. F. é In. Hebord. — It. Orlo. — A. 
Iiid.— P. Reborde.— C. Rema.— E. Bordo, rando. 

(Etim. —Del pief. re y borde.) m. Faja estrecha y 
aliente á lo largo del borde de alguna cosa. 

Reborde. Anal. Usase en las siguientes acep¬ 
ciones: 

Reborde batal. Reborde en forma de U en la 
bsse de la cara posterior de la corona de un diente; 
se denomina también cingnlo. 

Reborde cotiloideo, gltnoideo. Ceja ósea ó liga¬ 
mentosa respectivamente que limitan las cnvidadee 
eotiloidea y glenoides. 

Reborde de Hnschke. Cresta en la lámina espiral 
de) caracol terminada por dentro en un gancho re¬ 
curvado hacia abajo. • 

Rebord* del cuerpo calloto. Extremo posterior de 
ata parte de cuyas porciones laterales se despren¬ 
den las astas posteriores. 

Reborde. Arquit. Se llama asi á los redoblados 
1 u e »e hacen en las orillas de las planchas de plo- 
moque se juntan sin soldadura parn cubrir los le¬ 
trados. 

REBORDEAR. F. Border. — It. Bordare.— In. 
Ti Dugo, te bead.— A. Bórdela, liekea.— P. Orlar, iga- 
loar. — c. Reblar. — E. Raadajfari. v. a. neo]. Orlar, 
ribetesr. | Hacer reborde á una coan. Se usa espe¬ 
cialmente hablando de los cartuchos de las escope¬ 
ta» modernas. || Arl. f O/. Hacer que la piel de los 
Ruantes quede igualmente estirada por todos sus 

extremos. 

Rcbordiar. Tecnol. La operación de rebordear 
*°Q»iste en doblar el borde de las planchas para 


hacerlas más manejables, para darles mejor aspecto 
ó pare unirlas entre si por medio de plegado. Bu 
lugar de doblar sencillamente el borde, puede arro¬ 
llarse completamente y á veces para reforzar la pie¬ 
za, se arrolla alrededor de un alambre 
de acero. El rebordeado puede hacerse 
á mano ó á máquina. En el primer caso 
se dobla el borde de la planchn sobre 
la estampa de bordear golpeándola cou 
un martillo de madera. La estampa 
puede aer de canto recto ó curvo como 
la figura 1. 

Las máquinas de rebordear actúan 
tal como indica la figura 2. 

1.a plancha a pasa gradualmente de 
la forma / á la forma II. Los cilindros 
b y c giran en sentido contrario y 4 ea 
un tope que gula la plancha en su mo¬ 
vimiento de avance. El ancho del rebor¬ 
de puede variarse haciendo avanzar el 
cilindro inferior por medio de la palan¬ 
ca g y la rosen f. Para rebordear pie¬ 
zas redondas las máquinas llevan un dis¬ 
positivo para fijar el centro de la pie- Fio. I 
xa y poder dar los avances circulares. Estampa 

La figura 3 representa una máquina de bordear 
de rebordear movida á mano y la figu¬ 
ra'4 otra movida por correa. Esta última permi¬ 
te rebordear planchas de 1 ’/* mm. de espesor con 
un ancho de reborde de 10 mm. La posición del cen¬ 
tro puede variarse con una cremallera. 




Fia. 3 

Máquina da rebordear 


Estas máquinas van muchas veces combinadas 
con una tijera circular y asi se puede cortar el disco 
y i abordearlo sin necesidad de volverlo á centrar. 



Fie 8 

Máqulua <1e rebordear movida A mano 

Para rebordear piezas cilindricas y planchas de 
mucho espesor se usou prensas en las que una es¬ 
tampa dobla el borde libre de la plancha contra otra 
estampa fija. 

Las figuras 5 á 7 dau una idea de una prensa de 
rebordear hidráulica. 
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El émbolo t dispuesto oblicunmente lleva ln es- 
tampa/que dobla la plancha sobre la estampa infe¬ 
rior e. Tanto la estampa inferior como la superior 



Fio. 4 

láiqulua de rebordear mecánica 



Premia hidráulica de rebordear 

son cambiables. En las figuras 5 y 6 las dus estam¬ 
pas son circulares para rebordear el tubo de fuego 
t. En la figura 7 son rectas para rebordear la pieza 
plana ro. I.a bancada a lle¬ 
va en su parte delantera el 
cilindro s con el cilindro 
de presión p y el punzón »• 
que sirve para sujetar la 
pieza. El émbolo o esté fijo 
v el cilindro p es el que 
desciende con r. Abriendo 
la válvula m entra el agua 
á presión del acumulador 
por el tubo l y llega por 
el tubo h é la caja de vál¬ 
vulas k, de donde por el 
tubo g pasa á un espacio 
anular entre el émbolo e 
y ei cilindro d. Al anular 
la presión en la cara supe¬ 
rior del émbolo «, éste es 
levantado ya que el agua 
á presión comunión con el 
anillo entre el émbolo y el 
cilindro. Con una délas pa¬ 
lancas í se manda el agua 
á presión por el tubo t al 
cilindro p y con la otra, y por el tubo A, al cilin¬ 
dro d. El punzón r sujeta la pieza y la estampa/, 
desciende. El tubo x sirve para limitar la carrera | 


dejando salir el agua al final de ella. Bn cuanto !i 
presión desaparece el cilindro p y el punzón r tea 
levantados por el resorte q. 

La figura 7 represeuta la disposición para reoo-- 
denr planchas planas, con dos punzones sujetado¬ 
res r r. 

Cuando hny que rebordear piezas embutidas, 1» 
operación puede llevarse á cabo con una matriz es¬ 
pecial como la de la figura 8. 

El punzón tiene una parte central que ajuatn den¬ 
tro de lu pieza v lleva una ranura semicircular en it 
que entra el canto de la pieza al descender ei paa- 
zón. Esto obliga al metal á arrollarse tal como indi¬ 
can las figuras A , B y C. Esta operación es aplica¬ 
da generalmente á piezas de menos de 1 mm. -ie 
espesor de estaño, hierro, latón ó cobre. Estas ma¬ 
trices llevan un extractor ó kuockout B especialmen¬ 
te si la pieza es da tul forma que es difícil sacarla i 
mano. 

El diámetro del reborde que se puedo formar cm 
una matriz no debe ser muy grande respecto el diñ 
metro de ln pieza y ordinariamente no pasa de 4 i 
5 milímetros, para piezas de estaño ó de chapas át 
hierro. 

Esto es debido á que al arrollarse el borde au¬ 
menta de diámetro y el metal es fuertemente estira¬ 
do, podiendo romperse en numerosos puntos ea 
los bordes. Si el metal está bien recocido, natu¬ 
ralmente puede llegarse á rebordes relativamente 
grandes. 

La figura 9 es una matriz para rebordear las bi¬ 
sagras. La matriz está compuesta de un bloque A da 
fundición, una pieza corredera B de acero de útilea 
(templada y rectificada), una tapa C de fundición 
fija al bloque A por cuatro tornillos que aujeU á la 
pieza B permitiéndole únicamente el movimiento de 
avance, y un resorte D que obliga á la pieza B i 
retroceder cuando el punzón asciende por medio ña 
la presión que ejerce sobre la espiga B. La raatri: 
F que practica si reborde de la bisagra ea también 
de acero para herramientas. Hay, además, un tope 
O que sirve pam situar las bisagras en la posición 
correcta. El punzón J va sujeto en el porUuunzúa 



que lleva, además, una pieza 1 pulida j muy dura 
que al descender topa con el extremo en bisel da la 
pieza B y la obliga á avanzar. 



Prenia de rebordear 
hidráulica 
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Cuando el punzón desciende, avenís la pieza B 
uta tocar i la bisagra, y el borde superior de ésta 
icsja en una ranura en V que lleva el punzón en 
cara inferior. Al continuar el movimiento, el bor- 



Fiq. 8 

Matrla para rebordear plexaa embutidas 

i inferior de la bisagra se arrolla en el espacio cir- 
ilar que dejan libre B y F. Al subir el punzón el 
eorte D hace retroceder á la pieza B que deja libre 
la bisagra ya acabada. 

Para asegurar una producción uniforme, las par- 
i de la matriz que rebordean el metal deben ser 
uy pulidas y muy duras, ya que el roce durante 
curvado es muy considerable. Además, el punzón 
iba estar muy bien centrado para evitar que la 
eza tuviera tendencia á Aerarse al ser apretada 
ir la ranura en V, y la carrera cuidadosamente 



Matrla para rebordear lai bisagras 


astada para que el punzón descienda lo justo para 
impletar el curvado. Bs conveniente también lu- 
irar la pieza para evitar uu ezceso de frotamiento. 
RBBORDBCHAN. Oeog. V. Santa María ds 
EBORDBCHAN. 

REBORDBCHAO. Oeog. Lug. de la prov de 
renes, man. de Villar de Barrio, parr. de Santa 
arla de Rebordechao. J V. Santa María db Rk- 
ibdechaO. 

REBORDBCHAOB. Oeog. Lug. de la prov.de 
reme, mun. de Moreiras, parr. de San Pedro de 
aroá. 


REBORDELA. Oeog. Aid. de la prov. de 

Lugo, mun. de Riotorto, parr. de Santa Columba 
de Orrea. 

REBORDELO. Gtog. Aid. de la prov. de In 
Coruña, mun. de Boiro, parr. do Santa Eulalia de 
Boiro. || Aid. en el mun. de Cabana, parr. de San 
Esteban de Ceaullas. || Aid. en el mun. de Monfero, 
parr. de San Féliz de Monfero. || Aid. eu el muni¬ 
cipio de Muros, parr. de San Juan de Series. 

Rbbordklo. Gtog. Aid. de Lugo. mun. de Cos- 
peito, ayuda de parr. de San Mnrtln de Lamas. 

Rbbordklo. Oeog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Cuutis, parr. de Santn Marta de 
Cuntís. || Lug. en el mun. de Puerto-Caldelas. pa¬ 
rroquia de Santa Marina de Insua. Q V. San Mar¬ 
tín db Rbbordblo. 

REBORDELOS. Oeog. Aid. de 1 a prov. de la 
Coruña, mun. de Buján, ayuda de parr. de Santa 
Marta de Arabejo. | Aid. en el mun. de Carballo, 
ayuda de parr. de San Salvador de Rebórdelos. | 
Aid. en el mun. de Ordenes, ayuda de parr. de 
Santa Marta de Parada. || Aid. en el mun. de Santa 
Comba, ayuda de parr. de San Pedro de Cicero. || 
V. San Salvador db Rrbordblob. 

REBORDELLO. Gtog. Nombre de muchas pe¬ 
queñas poblaciones de Portugal. 

Rbdordbllo (Nos8a Sbnhora das Dórks). Oeog. 
Felig. de Portugal, en la prov. del Duero, conc. y 
comarca de Amarante, dist. y obispado de Porto; 
unos 400 h. Está sit. á 1 km. de la oril. izq. del 
rtoTamega y á 14 kms. de la cabecera del concejo. 
Alfonso III le dió fuero el 16 de Mayo de 1258. 
Agricultura, cria de ganado, escuela. 

Rbbordrllo (Sao Louhbnco). Oeog. Felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. de Tras-os-Montes, conc. y co¬ 
marca de Vinhaes, dist. y obispado de Bragama; 
unos 1,000 h. Sit. en un monte, entre los ríos Tue- 
lla y Rabanal, A 17 kms. de la cabecera del concejo. 
Clima áspero. Agricultura y cria de gauado. Es de 
fundación antigua. 

RBBORDBNCO. m. Seto. Voz derivada de bor¬ 
de y con la que se designa especialmente en Aragón 
al árbol basto que no es de fruto, es decir, al árbol 
silvestre. 

REBORDlftOS. Gtog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Ergos, parr. de Santa Marta del 
Villar de Ordelles. 

RBBORDÓES (Santa MarIa). Gtog. Felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño. conc. y comarca 
de Ponte do Lima, dist. de Vianna do Castello, obis¬ 
pado de Braga; udos 600 h. Sit. á 7 kms. i la iz¬ 
quierda del rio Lima y á 6 kms. de la cabecera del 
concejo. Agricultura. Es de fundación antigua. 

Rbbordóbs (Sao Salvador do Souto). Gtog. Fe¬ 
ligresía de Portugal, en la prov. del Miño, cono, y 
comarca de Ponte do Lima, dist. de Vianna do Cas¬ 
tello, obispado de Braga; unos 900 h. Está sit. á 
5 kms. de la cabecera del concejo. En otro tiempo 
fué cabecera de un concejo, dado por don Dionisio 
á su hijo bastardo Alfonso Sánchez y que constaba 
de dos feligresías. Tuvo varios fueros, el primero ds 
ellos otorgado por Alfonso Henrfquez, y el último en 
Lisboa en 1270. Agricultura, cria de abundante ga¬ 
nado; pesca. 

Rkbordóbs (Sao Thiaoo). Gtog. Felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. del Duero, conc. y comarca de San¬ 
to Thyrso, dist. y obispado de Oporto; 1.300 h. 
Está sit. á ln izq. del río Ave y á 4 kms. de la sede 
del concejo. Agricultura; cria de ganado. 
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REBORDONDIEGO. Gtog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Saviñao, parr. de Santo Tomé de 
Broza. 

RE BORDON DO. Gtog. Aid. de la prov. de 
I.ngo, mun. de Puertomarln, ayudado parr. de San 
Pedro de Villarbastn. 

Rkbordondo. Gtog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cualedro, parr. de San Martin de Rebor- 
dornlo. Q V. San Martín db Rrbordondo. 

REBORDOSA (Sao Miguel). Gtog. Felig. de 
Portugal, en la prov. del Douro, conc. y comarcada 
Paredes, dist. y obispado de Oporto; unos 2.000 h. 
Está sit. cerca del río Ferreira y 6 9 kms. de la ca¬ 
becera del concejo. Agricultura. 

REBORBDA. Gtog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Otero del Rey, parroquia de Santiago de 
Francos. 

Rbboeeda. Gtog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Junquera de Espadañedo, parr. de Santa 
María de Junquera de Espadañedo. Q Lug. en el 
mun. de Porquera, ayudn de parr. de San Lorenzo 
de Abelendo. 

Reborrda. Gtog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nigrán, parr. de Sauta Eulalia de Gamos, 
jj V. Santa María di Reborrda. 

Redorkda (Sao Joáo Baptjsta). Gtog. Felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, conc. y comarca 
de Villa Nova da Cerveira, dist. de Vianna do Cas- 
tello. obispado de Braga; unos 500 h. Sit. en la 
mnrg. izq. del río Miño y A 4 kms. de la cabecera 
del concejo. Es de fundación muy antigua y en el 
siglo xv perteneció al obispado de Tuy. Agricultura. 

RBBOREDO. Gtog. Nombre de varios lugares 
geográficos, á saber: 13 aldeas en la prov. de laCo- 
ruña, mun. de Bergondo, parr. de San Juan de Ou- 
ces; mun. de Boiro, parr. de San Vicente de Cea- i 
pón; mun. de Boqueijón, ayuda de parr. de San j 
Lorenzo de Granja: mun. de Carral, parr. de San Es¬ 
teban de Paleo; mun. de Cedeira, parr. de Santa • 
María de Régoa; mun. de Enfesta, parr. deSan Cris¬ 
tóbal de Enfesta; mun. de Frades, ayuda de parr. de 
San Martin de Gallegos; mun. de Mazaricos, parro¬ 
quia de Santiago de Arcos; mun. de Muros, ayuda 
de parr. de Santa Marina de Esteiros; mun. de Or¬ 
denes. parr. de Santa María de Ordenes; mun. de 
Sobrado, parr. de San Pedro de Porta: mun. de Ve- 
dra, parr. de Santa María Magdalena de Puente- 
Ulla, y mun. de Vimianzo. parr. de Santa María de 
Salto; 5 aldeas en la prov. de Lugo, mun. de Bóve¬ 
da . parr. de San Cristóbal de Martin; mun. de Jové, 
parr. de San Pedro de Juanees; mun. de Láncara, 
parr. deSan Pedro de Bande; mun. de Mouforte. pa¬ 
rroquia de Santa Maria de Baamorti, y mun. de 
Puertomnrín. ayuda de parr. deSanMamed de Río: 
2 lugares en la prov. de Orense, mun. de Pereiro de 
Aguiar, parr. de San Miguel deCalvelle, y mun. de 
Snn Ciprián de Viñas, parr. de San Salvador de Noa 
Ha: 7 lugares en la prov. da Pontevedra, mun. de 
Campo Lameiro, parr. de Santa Marina de Fragas: 
mun. de Cangas, parr. de San Salvndor de Coiro; 
mun. de Carbia. parr. de Santa María de Mer- 
za; mun. de Dozón. parr. de San Juan de Sisto: 
mun. de Dozón, parr. de San Salvador de la O: mu¬ 
nicipio de Grove, parr. de San Vicente de Grove, y 
mun. de Silleda. parr. de Santiago de Taboada. 

Reborbdo de Abajo. Gtog. Aid. de la prov déla 
Coruña, mun. de Buján, parr. de Santiago de Buján. 

Reborbdo do Medio. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Buján, parr. de Santiago de Buján. 


Rbboredo Grande. Gtog. Aid. de le prov. de lt 
Coruña, mun. de Brióu, parr. de Sen Julián de Bu 
Uvales. 

REBORIA, Gtog. Lug. de le prov. de Oviedo, 
mun. de Gijón, parr. de San Andrée de Taconee. 

REBORIOA. Gtog. Aid. de la prov. de la Co 
ruñn. mun. de Arange, parr. de San Pelayo da 
Aranga. 

REBORIDO. Gtog. Aid. de la prov. de la Ce- 
ruña. mun. de Conjo, parr. de Santa María de \i- 
llestro. 

REBORIO. Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Muros, parr. de Santa María de Muros. 

REBOROS A. Gtog. Sierra de Portugal, en 1 a 
prov. de Tras-os-Montes, dist. de Btagnnza. For¬ 
ma en realidad doe sierras, entre las cuales se en¬ 
cuentra la felig. de Amedo. Una de las dos se le¬ 
vanta al NE. de dicha feligresía y está tendida de 
NO. á SE., y la otra al SO. de aquella misma feli¬ 
gresía, tendida da ONO. á ESE. Tiene unoa 5 kres. 
de largo por 3 de ancho y una altura máxima de 
908 m. 

REBORUJAR, v. a. fam. Reburujar. 

Derio. Reborujadamente. Reborujador, 
ra. Reborujadura. Reborujamleato. 

REBOSA. Gtog. Cas. da Colombia, en el depar¬ 
tamento de Bolívar, dist. de Momil. 

REBOSADERO, m. Paraje por donde rebosa 
un líquido. || Límite, término ó medida que traspa¬ 
sa. P Chile. Mineral que se halla en depósitos mis ó 
menos grandes sin formar vetas. |j m. pl. Bond. 
Numerosos depósitos metalíferos que, sin pertenecer 
á una veta principal, corren en diversas direcciones, 
cruzándose y entrelazándose en una extensión misó 
menos considerable, ó que no tienen forma alguna 
determinada. 

REBOSADURA, f. Acción y efecto da rebo¬ 
sar el agua ú otro licor. || Parte, porción ó cantidad 
de liquido que rebosa. || fig. Parte superñua, que 
sobra ó pasa de lo necesario. 

REBOSAMIENTO, m. Rebosadura. 

Rebosamiento. Pat. Salida de la orina de la 
vejiga por exceso de plenitud de ésta dabida i uca 
retención. || Extravasación de humores. 

REBOSAR. 1. a acap. F. Déborder.— lt. Trin¬ 
care.— ln. To overflow.— A. Deberllleisia.— P. Trm- 
bordar. — C. Sobreixir, venar.— E. Elbordigi. (Etim.— 
Del lat. reversare.) v. n. Derramarse un líquido por 
encima de los bordes de un recipiente en que a» 
cabe. Dícese también del mismo lugar ó vasija don¬ 
de ya no cabe el líquido, p Por ext. Salirse cualquier 
otra substancia, aunque no sea líquida, de la medi¬ 
da ó capacidad que la contiene, por llenarla con ex¬ 
ceso. P fig. Abundar con demasía una cosa, ó po¬ 
seerla en alto grado. Le rebosan los bienes, la salud; 
rebosa en dinero, en alegría. | Dar á entender con 
ademanes ó palabras lo mucho que en lo interior se 
siente. 

Derio. Rebosadamente. Rebosado, da. 
Reboaante. 

REBOSOELIA. f. Pat. Término general para 
las desviaciones de las piernas. 

REBOSCEUDE. f. Ilutom. (Rkatbosetlis 
Chevr.) Género de coleópteros de la familia de los 
bupréstidos Da la América del Norte se conoce ana 
especie. /?. togitans Clievr. 

REBOBIS. f. Pat. Curvatura ó desviación. 

REBOSTER. Gtog. Lug. de la prov. de Balea¬ 
res, mun. de Santa Margarita. 
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BBOTADBRA. (Etim. — De rebotar.) f. Pei- 
i hierro con que se levanta el pelo del paño que 
de tundir. 

SBOTALLERO, RA. adj. Que rebusca las 
s de metal que suelen hallarse en los terrenos ó 
ontes de las minas. U. t. c. s. 

£ BOTANTE, p. a. de Rebotas. Que rebota. 
¡. fmn. Que origina ó produce rebotación. [| 
iA PUNTA. 

IBOTAR. 1.* acep. F. Rebondir.— It. Ricac- 

— In. Te rebosad. — A. ZirickschUgen.— P. y 
botar, rsbotre. — E. Reulti. (Etim. — Del pref. 
>otar.)y. a. Botar repetidamente un cuerpo elis¬ 
ia sobre el terreno, ya chocando con otros cuer- 
| Botar la pelota en la pared después de ha- 
hecho en el suelo. || Redoblar ó volver la pun¬ 
ió agudo. Rebotar roí clavo. ¡j Levantar con la 
adera el pelo del paño que se va A tundir. || 
azar. || Alterar al color y calidad A una cosa, 
c. r. (j fam. Conturbar, sofocar, poner fuerade 
na persona diciémlole injurias, dándole malas 
i* ó causándole cualquier susto. U. t. c. r. || 
ig. Embotar, entorpecer. || Colomb. Enturbiar 
la. 

rir. Rebotable. Rebotación. Rebota- 
ente. Rebotado, da. Rebotador, ra. 
atadura. Rebotamlento. Rebotatlvo, 
lebotaxo. 

botar. Artill. Antiguamente este concepto 
mucha importancia en la artillería. Almirante 
ine de la siguiente manera: «Se dice rebotar 
mr con rebote de la bala de cañón ó con tiro 
sote, la cara ó ala de una obra de fortificación, 
a tropa formada.» Uernardino de Mendoza, en 
,mentarios. usa este verbo en sentido desusado 
e repeler, rechazar. «No obstante el haber re- 
t» ios rebeldes A nuestra gente, y con tanta 
1 a de soldados, resolvieron de nuevo las tres 
»« dar otro asalto general.» «Y si bien nuestros 
ios porfiaron mucho al combatir y subir de 
' A la batería no les fué de provecho, por el re- 
es los enemigos con mucha entereza y ánimo 
idos de los reparos y travesee.» «Habiendo re- 
o con tanta gallardía y esfuerzo los de la villa ; 
era) á nuestra gente en el asalto.» También lo | 
tro clásico. «Eran muchas las salidas que se 
i por ser de la parte de Agustín Mexia el foso j 
eco. pero de todae fueron los enemigos rebota- i 
oo pérdidas.» (Coloma. Guerra de F laudes). 
CHOTE. 1. a acep. F. Reboadimment.—It. Rim- 

— In. Isbsifld.— A. Znrñckspriagen.—P. Rebote, 
leket, retep.—E. Resalto. (Etim. — De rebotar.) 
:ción y efecto de rebotar (1. a y 2. a aeeps.). || 
uno de los botes que después v á continúa¬ 
le! primero da el cuerpo que rebota. 

RBBOTR. m. adv. fig. De rechsxo. de resultas. 
30TI Artill. El llamado tiro de rebote tuvo en 
npo muchísima importancia entre los artilleros; 
tá bien dilucidado quién fué el inventor, aun 
o son muchos loa que admiten que lo inventó 
in en el sitio de Ath en 1-697. El teniente de ¡ti¬ 
ro* del ejército prusiano, Toll, en su obra A rchiv 
t Ojtiiere der Artillerie nnd lngenienr- Korpt, 
■ada en 1848. dice que la fecha en que se empleo , 

de rebote por primera vez fué 1688. y tuvo 
en el sitio de Manheim; funda su aserto en una 
escrita por el propio Vnuban, desde las trinche- 
i aquella plaza, v dirigida al ministro Louvois el 
noviembre de 1688, y que dice textualmente: 1 


Ah rette, ils n'ont été tourmentét que de la batteri» á 
ricochets. qui na tiré qu un jour, et lenr á cependaut 
démoulé quatre oh ciuq piten de canon, fait abandon- 
mr six oh sept antros que tourmtntoient nótre grande 
batterie, mis le/en á quatre ou six bombes et i dense 
caques de pondré, qui Jlrent voler des chapeaux en 
l'air, coupé la jambe d un Líentennnt-Colonel et per- 
teeuté je lie sais combien de gens, qnelle allait cher- 
eber dans des endroits ou l'on ne voyait que le ciel. 
J'observerai di mam plus précisement les effets de cette 
batterie, car j'en venx/aire mon proJU pour l'avenir. 
Esta carta de V'aubnn se encuentra inserta también 
en un libro titulado Reeneil de lettres pour servir 
d'eelaireissenient á íHisloire militaire du rtgne de 
Louis XIV, publicado en La Haya en 1763. En el 
método de tiro de rebote, el cañón se dispsraba estan¬ 
do colocado coo un ángulo muy pequeño, para lograr 
que el proyectil, al dar en el suelo, volviera á levan¬ 
tarse, rebotar, proyectando al mismo tiempo piedras 
y cascos que podían herir al enemigo. Para evitar 
sus efectos ee cubrían cuidadosamente las trincheras 
y loe sitios peligroso* con tepes y tierras blandas. 

REBOTICA. F. Arriére-boatiqne.—It. Retrobottega. 
—In. Backshop.—A. HiaterUdsi.—P. Fnndoi dt ama toja. 
—C. Rebotiga.—E. Postapotcka.( Etim.—Del pref. re y 
botica.) f. Pieza que está después de le principal de 
la botica, y le sirve de desahogo. |J Bóveda debajo 
del patio, donde hay una cisterna de ngua llovediza 
para el servicio de la botica. ¡| En algunas partes, 
Trastienda. 

REBOTIGA. (Etim. — Del pref. re y botiga.) 
f. En slgunas partes, Rebotica. 

REBOTÍN, m. Relleno de hebras ó de otra cosa 
que se pone en los bordados A realce, ¿ fin de que 
éstos sobresalgan en la superficie de la tela. 

Rebotín. Arb. Nombre que recibe la segunda 
hoja que echa la morera después de cogida la pri¬ 
mera. 

REBOTO, ra. Pesca. Entre los pescadores de al¬ 
madraba, linea recta formada de redes salientes del 
primer ángulo ó punta del armazón, y cuyo extremo 
finaliza en otro ángulo recto, para que los atunes, 
siguiendo aquella pared de red, vuelvan á encami¬ 
narse á la entrada y queden encerrados. 

REBOUpAS. Geng. Est. del f. c. Paulista. en al 
Est. de Sao Paulo (Brasil), sit. entre las de Santa 
Bárbara y Boa Vista. 

Rrboucas (Jos* Fbrreira). Biog. Compositor 
brasileño, n en Marsgogipe en 1798 y m. en fecha 
que se desconoce. Estudió primero humanidades, 
pero luego se dedicó por completo á la música, y 
creó una banda de música militar. Cuando las luchas 
de la independencia combatió como voluntario contra 
el general Madeira. y pnsado aquel periodo se tras¬ 
ladó á Francia é Italia para perfeccionarse en su arte. 
Entre sus numerosas composiciones figuran un him¬ 
no, marchas, oberturas, música religiosa, etc. 

Reboucas (Manuel Mauricio). Biog. Médico bra¬ 
sileño. hermano de Joaé Ferreira. Tomó parteen la 
guerra de la Independencia, y terminada la lucha 
partió para Europa, y estudió medicine en la Facul¬ 
tad de París. A su regreso fué profesor de botánica 
v zoología en Babia. Dejó varias obras, entre ellas 
una Bduca^üo domestica e publica. 

REBOUL (Enriqub Pablo Irrnro). Biog. Es¬ 
critor francés, n. sn Pezénas el 21 de Julio de 1763 
y m. en la misma el 17 de Febrero de 1839. Hizo 
sus estudios en el Colegio del Oratorio de Lyón, 
pasando después á Toulouse á estudiar juriapruden- 
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cia, pero bien pronto se entusiasmó por ¡a ciencia, ! 
mereciendo por sus publicaciones en este orden ser I 
nombrado miembro de la Academia de Cieucias de ; 
Toulouse cuando contaba sólo veiutiún años. Esta¬ 
blecido más tarde en l’arís, vivió y colaboró con La- 
voisier durante un año, ingresando como socio co¬ 
rrespondiente en la Academia de Ciencias en 1788. 
En tiempo de la Revolución fué administrador del 
Hérault y diputado por dicho departamento en la 
Asamblea legislativa, contribuyendo con su gestión 
i la fundación del primer Museo Nacional. Du¬ 
rante la época del Terror se refugió con el ejército 
de los Pirineos que mandaba el general Dagobert, 
pasó 6 Barcelona y embarcó para Génova, donde vi¬ 
vió gracias á su habilidad en la pintura. Bonaparte 
le nombró administrador geuerul de Lombardia y 
más tarde agente general de Hacienda de la Repú¬ 
blica romana. Instalado en Pezénas eu la época de 
la Restauración, estableció una fábrica de productos 
químicos que fracasó, viéndose obligndo á vender 
una preciosa colección de obras de arte que habla 
reunido durante su permanencia en Italia. Escribió: 
Bssai de geología descriptiva el historique ( París, 
1835), Géologie da la période qualernaire el iutroduc- 
lion á l'histoire ancienne (París, 1833), Catalogue 
des types paléontologiqnes con te ñus dans les collections 
de (¡renoble, Mémoires sur les terrains de complanen! 
tertiaire (Paría), Records of the school of mines and of 
Science applied to thearts (Londres, 1852-53), muchos 
artículos, principalmente de geología, en los Anua¬ 
les des Sciences Natnrelles, Bnlletin de la Société de 
Géographie, Mémoires de la S ocié té Géologiqne de 
Franca, y un Bssai d'analyse politique sur la Révoln- 
tiun/ranfaise el ¡a charle de Í830 ( Montpellier, 1831). 

Reboul (Guillermo). Biog. Escritor francés, na¬ 
cido en Nimes en 1560 y m. en Roma en 1611. 
Pertenecía á una familia protestante y fué acusado 
por sus correligionarios de haberse pasado ni partido 
católico, siendo excomulgado eu 1595. Acusado por 
el duque de Bouillon, de quien fué secretario, de mal¬ 
versación de fondos, retiróse á Aviñón, donde abjuró 
el protestantismo, pasando á Roma donde fué pro¬ 
tegido por el cardenal Baronius. pero llevado bien 
pronto de la maldad de su espíritu, escribió una sá¬ 
tira violenta contra el Papa, siendo condenado á 
muerte y ejecutado en la misma cárcel. Había publi¬ 
cado: Salmoné (1596), Second Salmené (1597), La 
Cabala des Reforma s (1597-1600), Apnlogie (1597), 
Dn Schisme des Prélandus Réformat (1597), L'Anti- 
Hngnenot (1598), L'Aposta! (1604), y varios contra 
los sínodos y ministros protestantes. 

Rbbool (Juan). Biog. Poeta francés, n. en Nimes 
el 3 de Enero de 1797 y m. en la misma ciudad el 
28 de Mayo de 1864. Era hijo de un carpintero, oficio 
que el futuro poeta empezó también á aprender, pero 
luego entró en el despacho de un abogado y después 
la muerte de su padre le obligó á hacerse panadero 
cu una época en que ya había escrito sub primeros 
versos que, á decir verdad, sólo eran conocidos en 
algunos círculos de amigos. La expedición á Espa¬ 
ña (1823), llamada de los Cien mil hijos de San Luis, 
le inspiró una cantata, pero hablan de pasar cinco 
años para que el poeta alcanzara la verdadera popu¬ 
laridad, que consiguió por la publicación en La Qno- 
tidienne de la elegía L'ange el l'enfanl, notable por 
el sentimiento y el estilo clásico y no superada des¬ 
pués por ninguna otra composición de Rkboul. Dos 
años más tarde recibió una especie de consagración 
por la dedicatoria que le hizo Lamartine de la poe¬ 


sía Le génie dans fobscurité. de la colección £ 
monies poéliques (1830). En 1836 publicó su ¡ a 
ra colección de Poésies, con un prefacio de A 
dro Dumas y una carta de Lamartine, que obtux 
poco tiempo cinco ediciones. Las obras posten 
del poeta panadero, como se le llamaba, no W;m 
tanto éxito, pero si el necesario para consemr^ 
el lugar honroso que Be había conquistado, iu* 
fué extraordinariamente popular en Nimes, y ll«i| 
de esta popularidad, intervino momentineatB'sm 
política y representó el departamento del Gur: e 
Asamblea Constituyente, doude votó con loslq 
mistas (1848). Su ciudad natal le erigió uo tas 
mentó en 1876. Aparte de )u colección ya edxéi 
le debe: Le dernier jonr, poema (París, 1839); 
parole hnmaine, épitre á Berryer (París. 1839); 1 
sies uouvelles el inéditas (París, 1846). Snr lana*, 
l'archévéque de París, Les Traditionnelles. A'isq 
Poésies (París, 1857), y Derniéres poésies, pité 
(Aviñón, 1865). Además, compuso la trancáis 
verso Le Martyre de Vivía, que fué representáis 
el Odeón de París con escaso éxito (1850). 

Bibliogr. Besson, Oraisonfnnibre (Nimes, 1»? 
Carriéres, Bloge funibre (Nimes, 1864): Cclwai 
Elude biographique el lilléraire sur Reboul (Lyi 
1839); Chapot, J. Réboul, sa vis, ses oeutrn ¡| 
mes. 1876); Montrond, Joan Rébonl ( Nimes. 1$Í 
Valladier, Jtan Réboul (Toulouse. 1864). 

Reboul (Pudbo Edmundo). Biog. Química &t 
cés, n. en Montpellier en 1829. Se doctoró eti 
cins en 1861 y el mismo año se encargó da un cu 
de química en la Universidad de Besamóo • 
que fué más'tarde titular y en 1875 decaes <n 
Facultad, pasando en 1879 á la de Marsella r*w 
necio al Instituto de Francia, y publicó: Sur ¿si 
mure el bromhydratts de voleryline, Sur le Val íjl 
nouvtau carbure d'hydrogéus; Sur les combimaiten 
hydracides avec l'sthyléne el le propyline broru¡. 1 
lee yodhydrates el chorydratee d'éthyline es it t** 
Une monebromés, y Snr ¡es divers ehlomrts ir f 
pyline. 

REBOULET (Simón). Biog. Historiador á 
cés, n. y m. en Aviñón (1687-1752). Fné eese 
por los padrea de la Compañía de Jesús. yv«tw< 
rante cuatro años el hábito de esta orden. Os* i 
secularizado se dedicó al estudio dei derecho, i 
empeñando los cargos da capiscol y audite: ¿« 
Rota. Escribió una Histoire de la Congrégate \ 
Filies de VBufonee de Jésus-Christ (1734i, l* a 
fué condenada al fuego por contener apreciara 
poco honrosas para su fundadora la madre ju*s* 
Mondonville; Réponstb la Aíémoire de l'obbéJua 
(1737), en la que inútilmente trató de sincer*.-* 
los cargos que pesaban contra él: Histoire is i 
de Louis XIV (1742-44), Histoire dn Clémett 
papt ( 1752), obra perseguida tnmbién á iaturó 
del rey de Cerdeña, Víctor Amadeo II: editó r u 
Mémoires de Claude, comte de Forbin (1730i. « 
Pablo Rebonlst, de la misma familia, o. en Pirui 
1655 y m. en Basilea. fué pastor protestante _« « 
pués de la revocación del edicto de Nenies. >1 
gió en Suiza, donde continuó ejerciendo el ra.H 
rio eclesiástico. Además de su Voyagt en i na 
dejó varios libros piadosos. 

REBOURS (Carlos Le). Biog. Escrito: ía 
cés. m. en 1776. Fué profesor de lengua istia* i 
la Escuela Militar é interventor general de C°r*t 
Dirigió la Gatetle dn Commerct, fundada en 1765, 
es autor de unas Observations sur les maunsena i 
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tersáis ates gntlques réjteteions tur l'éducation 
rls, 1760). || Su mujer, Angélica Alaria Anel, 
>rt« en 1,’Arche, cerca de Maus, en 1821, ¿ loa no¬ 
ta años de edad, ae dióá conocer por au Avie auw 
es qui reulent nourrir ¡ture ei(fantt (Parla, 1767; 
ed.. 1799), que fué traducida en alemán y dina- 
qués. 

IEBOU88IN (Rooebio). Biog. Pintor y dibu¬ 
jante animalista 
francéa contempo¬ 
ráneo, diaclpulo de 
la Escuela de Be¬ 
llas Artes de Parla. 
Estudió anatomía 
humana y anato¬ 
mía comparada, y 
á Tuerza de atenta 
observación de los 
animales en aus 
respectivos hábitats 
ha llegado á re¬ 
producirlo* con no¬ 
table maestría. 
IKBOUX. Biog. Naturalista francés de la se¬ 
da mitad del siglo xix, quien se ha dedicado 
érentemente al estudio de las relaciones que 
ten entre las sedimentaciones cuaternarias y el 
bre prehistórico, siendo sus obras más notables 
úguientes: Ddmonsl. de Venmanchurt des instru- 
* des Irois époques dt l'dge de fierre (1873), Ttr- 
s quateruaires dt París (París, 1873). Instru¬ 
ís des sautages dt l'Oedanie el leur analogie avtc 
Htlrumenls de lapériode qnnteruaire (1874), Chro- 
fit de ¡a pierre (1874), y L'hommt prdhistoriqne 
! 8 ). 

isoux (Liona Giorgbs). Biog. Pintora y dibu- 
e francesa contemporánea. Distínguese por una 
ginación feliz que, nutriéndose en los libros y 
museos, reproduce vividamente personajes de) 
ido. Sus elegantes figurines persas y de carae- 
i de la comedia italiana pusieron de moda este 
rro en el arte francés inmediatamente anterior 
guerra de 1914. En las actitudes de sus figu- 
m advierten reminiscencias de los artistas in- 
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mi Aubrey Beardsley y Carlos Conder, pero la 
leu y combinación del colorido son exclusiva- 
Jte suyas. Ha ejecutado aguadas deliciosas y ha 
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pintado notabilísimas miniaturas en porcelana, mar¬ 
fil y laca. 

Rkboux (Pabi.o). Biog. Escritor francés, n. en 
p arls en 1877. Educado en la escuela particular de 
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Fenelón, abrazó muy joven el periodismo, alcanzan¬ 
do pronto fama de crítico tentral de gran talento. Su 
primera producción, el poema Les matinales (1897), 
revelaron gran sentimiento de la forma artística y 
genial inspiración. A ésta le siguieron Les iris uoirt 
(1898) y ¿listel d'omitid (1900). Después se dedicó 
A la prosa y produjo nota¬ 
bles novelas de costumbres, 
de tendencia humanitaria al 
estilo de Zola , tales como 
Josette (1903), La maison 
de dautes (1905) y Le Phare 
(1907). En colaboración con 
Carlos MUller una colección 
de imitaciones de literatos 
célebres titulada A la manit- 
re de... (1908). 

REBOZAR . 1.* arep. 

F. Se eacher la fijare. — It. 

Pasare. — In. To moffle oses 
self op ii cloak. — A . Tertch- 
leien. — P. Rebocar, —C. Arre- 
boisar. — E. Oreovolvi. (Etim. — Del pref. re y boto.') 
v. a. Cubrir casi todo el rostro con la capa ó mnn- 
to. U. t. c. r. [| Bañar una vianda en huevo batido 
para freiría después. || fig. Envolver, rodear de ex¬ 
presiones suaves un concepto fuerte, una mala noti- 
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cío, una alusión picante, ate. Q Cubrir bajo engaño¬ 
sas y sencillas apariencias las más pérfidas inten¬ 
ciones. 

Deriv. Rebosable. Reboiadamente, Re» 
bocado, da. Rebocadura. Rebosamiento. 
Rebocante. 

REBOZO. Para las equivalencias, V. Simula¬ 
ción. (Etim.— De rebotar.) m. Modo de llevar la 
capa ó manto cuando con él se cubre casi todo el ros¬ 
tro. || Rebociño. || fig. Vergüenza, pudor, miramien¬ 
to. || Pretexto, eohonestación. y Simulación, doblez, 
dolo. || Amér. Paño de rebozo. 

Db rebozo, m. adv. fig. De oculto, secretamente, 
y Con rebozo . tn. adv. Con rodeos, sin atreverse. || 
Con falsía. || Sin rbbozo. m. adv. fig. Franca, sin¬ 
ceramente. y Sin escrúpulo, sin cortedad, sin mira¬ 
mientos, sin temor, sin empacho. 

REBRAMAR. (Etiin.— Del pref. re y bramar.) 
v. n. Volver A bramar. || Bramar fuertemente, y 
Moni. Responder á un bramido con otro. 

Deriv. Rebramador, ra. Rebramante. 

REBRAMO. (Etim. — De rebramar.) m. Bra¬ 
mido fuerte ó reiterado, y Bramido con que el ciervo 
ú otro anima! del mismo géuero responde al de otro 
de su especie ó al reclamo. 

RBBRARTAQUE, m. Oerm. Retaco. 

REBRBOHIEN. Gtog. Mun. de Francia, de¬ 
partamento del l.oiret, dist. y á 15 kms. de Orleáns. 
Vinos blancos. Mansión feudal de la Cour-de-Bac- 
cltus. 

REBRBUVES (Blanca db). Biog. Cortesana 
francesa. una de las Amantes de Cnrlos VII, nacida 
hacia 1436. Era aya de los hijos del señor de Genlis y 
hacia 1 454, Antonia de Muignelais, que habla suce¬ 
dido ó Inés Sorel, se fijó en la belieza de la joven y 
la hizo figurar en el célebre serrallo que describe el 
cronistn Jacqnes du Clercq, siendo entonces cuando 
la conoció el rey. Sus relaciones con éste apenas 
duraron un año. 

RBBRIDAQUB. m. Gtrm. Requiebro. 

REBRILLAR. (Etim. — De re y brillar.) v. a. 
Brillar con fuerza. 

REBRINCAR. Taiirom. Se da este nombre 
á la acción de saltar ó brincar un toro cuando entra 
en la suerte, lo que es de alguna exposición, por lo 
mismo que no tienen dirección fija. Esto suele suce¬ 
der con los toros bravucones y aun con los blandos 
y huidos, que suelen salir casi siempre de la suer¬ 
te. Para evitar algún tanto este rebrinco, debe de¬ 
járseles siempre expedito el terreno de afuera ó el 
de la querencia, si la tienen, cuidando al echarles un 
cnpote que lo vean bien, porque si con 61 se les sor¬ 
prende salen huidos al rebrincar. 

REBROTAR. F. Réptusw, repallnler. — It. ti- 
nascere.— !n. To grow afreih.— A. Wieder wnchert.— 
P. y C. Rebrotar. — E. Reborgoni.(Etim. — De re y 
brotar.) v. n. Volver A brotar, y fig. Revivir, crecer 
con nuevo ardor. 

Deriv. Rebrotamiento. Rebrota. 

REBROTlN.(Etim. — Del pref. re y brote.) m. 
En algunas partes, dlcese de las matas que salen 
después de segada la nlfalfa y suelen quedar para 
simiente. |] Retoño. 

REBRUÑIR, v. a. Bruñir perfectamente, bruñir 
6 la perfección. 

RBBS (CristiAn Gotlob). Biog. Compositor y 
critico musical alemán, n. en Rossleben en 1771 y 
m. después de 1841. Era doctor en filosofía y fué 
cantor y director de música de la iglesia de San Mi¬ 


guel, de Zeitz. Publicó numerosos artículos so d¡r 
sos periódicos, especialmente en la Gaceta linr 
de Música, de Leipzig, y compuso diferentes oí. 
para piano y cauto y piano. 

RÍB8AMEN (Enrique C.). Biog. Peáagv 
mejicano de fines del siglo xix y principios d»j i 
Dedicado desde su juventud 
A la propagación de la cul¬ 
tura, ha sido uno de los que 
más ha contribuido á la ex¬ 
tensión de la misma en Mé¬ 
jico. Ha sido largos años di¬ 
rector de In Escuela Normal 
de Jalapa, de la cual lian 
salido numerosos pedago¬ 
gos ile mérito. También ha 
dirigido la revista Méxi¬ 
co Intelectual, de la misma 
ciudad. 

RBBSTE1N. Gtog. Mu¬ 
nicipio de Suiza, cantón de Enrique C. Eí^»-n 
Saint Gall, dist. de Ober- 
rheiuthal; unos 2,000h. Industria de bordado». 
tivo de la vid. Explotación de turba. Aguaita:' 
rosas. 

RESTAR, v. a. ant. Reprende». 

RBBUCIA. f. Bot. Género creado por K.iyt 
mann en la familia de las cactáceas y anulado pon 
mismo reconociendo que sus especies debían ¡leus 
al géuero Bchinocactus Lk. el (Jtto. 

RBBUCHARAR. Genis. Apastas. 

REBUDIA, f. Bot.i Jiebondia Cosa. e/Üur.'l» 
ñero de la familia de lae cruciferas, tribu de la» te 
siceas, subtribu de las brasicinas, en Schulx. S/ 
caracteres dentro de la subtribu son: sépalos c» 
menos erguidos, los interiores más anchos: pati¬ 
blancos ó violáceos con uña corta: estigma tete 
zuelado deprimido, más ó menos bllobo; valxat-t 
fruto con cinco nervios bien acusados, el me.u 
mis; pico frecuentemente seminífero, no muyesen 
sado, esponjoso: 4 á 17 óvulos más ó rneoor «y 
seriados. Comprende dos únicas especies de-ffrtn 
del S. de la región mediterránea: 1» R. ptnmtti 1| 
viani) O. E. Scliulz, de Palestina, Egipto. Tf.>ü 
tañía y sus desiertos, y la R. erueanoides Ce* t 
Dur., del S. de Argelia y Marruecos y Sahar» 

REBUDIAR. F. Grogser.— It. littlflare.-is 
To snffle *nd grsat. — A. Grsnzea, schaartbta 
Gmnbir. — C. Roncar.— E. Ronki v. a. Moni. Roca 
el jabalí cuando siente gente ó le da el viento d«í» 

Deriv. Rebudiado!*, ra. 

RBBUBLDO. m. ant. Rboübi.do. 

RESUENO. NA. (Etim. — Del pref. n r t» 
na.) adj. fatn. Muy bueno, excelente. 

REBUFAR. (Etim.—Del pref. re y *aV 
v. n. Bufar con fuerza, volver á bufar. 

Deriv. Rebudador, ra. Rebútante. 

REBUFE. (Etim. — De rebufar.) m Resopüi 
fuerte. || Bufido. || fig. Furia, coraje, cólera. 

RBBUFFB (P euro). Biog. Jurisconsulto iras- 
cés, n. eu Montpellier (1487-1557). Fué profese: i 
Derecho canónico en Montpellier. Touloost. i' 
tiera, Bourges y París. A los sesenta añoaae o-:« I 
de sacerdote. Se le debe: Tractatus coneerés.r^.% 
qnat Ínter ... Ltonem X ac regeni Fraariscaneuti't-j 
(Parla, 1530) y Praxis beneficiarnos (Veuecia. ¡554^ 
Su obra De scholasticornm bibliopolamn eigutrem 
rorum nniversitatum onminm ministroram jwstfnm 
que privilegia (París, 15401, ea una historia de ¡a 
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ida y costumbre* de los estudiante! de jurispruden- 
ia durante el siglo xvi. Dejó, además, los coménta¬ 
los In titulum Digestí <tDe verborum signif cationes 
1586). In Ordinationes regias (1613), é In quatuor 
rimos Paudectorum, libros (1589). Sus Osant es com¬ 
ié tes se publiciirou en cinco volúmenea(Lvóii, I58G). 

REBUFFO (Agustín). Médico oftnlraólo- 
o argentino, n. eu Buenos Aires en 1873. Cursó 
ua estudios en la Facultad de la capital, docto- 
Éndoso en 1898 y dedicándose desde entonces á 
Huella especialidad. Poco después fué nombrado 
bcultalivo de diversas instituciones oficiales y mu- 
^|ci)iales. Ha publicndo interesantes trabajos sobre 
Itaimologia, entre los cuales merece mencionnrse 
■ que presentó al Congreso Internacional Médico 
Habrado en Buenos Aires (1910), acerca de los ma- 
Uíestaciones oftálmicas del paludismo. 
[iBEBUFO. (Etim. — De rebufar .) m. ant. Bu¬ 
ido repetido ó muy fuerte. 

Rebufo. Arquit. nao. 1.a conmoción que sufre el 
tire por la salida brusca á la atmósfera de los gasea 
jue se producen en el ánima de un catión en el ino- 
neuto «le un disparo y los mismos gases animados 
le gran velocidad pueden producir eu los objetos 
;ercauos á la boca de la pieza desperfectos importan¬ 
tes. Es. pues, preciso tener en cuenta en la instala¬ 
ción de la artillería naval los efectos del rebufo para 
que no ocasionen averias en los costados de los bu¬ 
ques. El rebufo se comportn de cierto modo como 
una explosión, cuyo centro parece bailarse á unos 
10 m. de distancia de la boca del cañón. Es, por 
tanto, preciso consolidar las regiones de un barco 
que esten expuestas á sufrir los efectos de él. Asi se 
hace en loa costados y cubiertas próximos á las bo¬ 
ca* de los cañones. 

El refuerzo de los primeros se realiza por medio 
de cuadernas, baos y entrnmichea suplementarias, 
asi como empleando planchas más gruesas para el 
forro. 

En (''rancia se toma como espesor mínimo necesa¬ 
rio para que una plancha resista sin novedad el re¬ 
bufo de una pieza de e centímetros de calibre á una 
distancia A del centro de rebufo (centro de explosión 
del rebufo considerada como tal) 

^ 7 - 
d 

siendo e el grueso. Asi, con una pieza de 19,4 cm. 
de calibre se necesita un grueso t de plancha, á 
100 cm. de distancia del centro de rebufo, dado por 
19,4 

'”-* = 7x ñ¡0 4 

Para tener seguridad absoluta conviene raultipli- 
car el grueso asi obtenido por 1,5. Las cubiertas de 
las playas de proa y popa están muy expuestas á los 
efectos del rebufo en los tiros en el plano diametral 
y en los próximos á ésta. En un principio se recu¬ 
rrió á constituir el trozo de cubierta expuesto al re¬ 
bufo eu forma que reaultabn muy elástica, supri¬ 
miendo & este fin todo puntal de esta parte, dándole 
la resistencia estrictamente necesaria para resistir la 
sobrepresión. Se trataba con este sistema de no opo¬ 
nerse al efecto del rebufo: al trozo en cuestión cedía 
elásticamente, recobrando en seguida su estado nor¬ 
mal. Se lia llegado en este orden de ideas á colocar 
á cierta distancia de la cubierta una plnncha com¬ 
prendida entre resortes Belleville, que era la que su¬ 
fría la acción del rebufo. Estos sistemas no han pros¬ 


perado y en la actualidad lo que se hace es reforzar 
las playaB con baos, Aloros y puntales suplementa¬ 
rios para obtener una rigidez suficiente, empleando, 
no sólo el forro de la cubierta, sino otro por debajo 
de los citados elementos. .En algunos buques ingle¬ 
ses el refuerzo es muy pequeño, pero se establece un 
forro de madera, que parece dnr buen resultado. 

Sobre el personal la influencia del rebufo debe te¬ 
nerse muy en cuenta. Experimentos realizados eu 
Francia han permitido sentar las distancias que de¬ 
ben separar á una persona de la boca de uu cañón 
para que el efecto del rebufo sen tolerable. Estas son: 

Para las piezas de 100 mm. de calibre. D = 80 c 
» » del64,5yl94,4mm. /> = lOÜ e 

» las de más de 194,4 mm. D = 120 e 

(c =■ calibre). 

Rebufo. Artill. Efecto producido por la expansión 
del aire an la boca del arma de fuego al salir el tiro. 

REBUOÍN. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Cospeito, parr. de Santa María de Cos- 
peito. 

REBUJADO, DA. p. p. de Rebujar y Rebu¬ 
jarse. || adj. Enmarañado, enredado; en desorden. 

RBBUJADORA. Vil. Nombre que recibe an 
algunas comarcas vitícolas la enfermedad más co¬ 
múnmente conocida con el nombre de pirata (V.). 

REBUJAL, m. Agr. Porción de terreno de ca¬ 
lidad inferior que no llega á media fanega. 

Ubbujal. Ganad. Número de cabezas que en un 
rebaño pasan de 100 sin llegar á 50; en un rebaño 
de 520, las 20 son rebujal. 

RBBUJALERO, m. Pboujai.rro. 

REBUJAR. F. Rimmer.— It. Avvolgere coafasa- 
oente. — In. Te batidle. — A. Zerkniltern.— P. ima- 
rrotar. — C. Afardellar. — E lalpligi. (Etim. — De r» 
y boto.) v. a. Arrebujar. U. t. c. r. 

Rebujar. Mar. Esconder la rabezn d* un clavo de 
los que unen los tablones y piezas de un buque en el 
taladro hecho ex profeBO para recibirla. 

RBBUJ1LLO, TO. m. dim. de Rrbujo. 

REBUJINA, f. Rebujiña. 

REBUJIÑA. (Etim. —De rebufar.) f. fam. Al¬ 
boroto, bullicio de gente del vulgo. 

REBUJO. (Etim. — De rebujar.) m. Embozo de 
las mujeres para no ser conocidas. II Envoltorio que 
con desaliño y ain orden se hace de papel, trapos ú 
otras cosas. || En algunas partes, porción de diezmos 
que, por no poderse repnrtir en especie, ae distri¬ 
buía en dinero entre los participes. || fig. Desorden, 
confusión en las palnbras ó en las ideas. || Tapujo, 
reserva, cautela. 

Rebujo. Artill. Voz que se empleaba antiguamen¬ 
te para designar el reculo de una pieza de artillería. 
V. Rbtrocbso. 

Rebujo. Mar. La herramienta con que se rebujan 
los clavos. Es una pieza cóuícr de acero, sobre la 
cual se golpea para ejecutar ln operación. 

RBBUL (Santiaoo). Biog. Pinlor mejicano, hijo 
de padre español, n. en alta mor en el primer tercio 
del siglo xix y m. en Méjico el 12.de Febrero de 
1902. Pasó los primeros años de su vida en España, 
v luego regresó á Méjico y fué alumno de In Aca¬ 
demia de Bellas Artes, siendo pensionndo para estu¬ 
diar en Roma f 1852), de donde envió algunos cua¬ 
dros. Vuelto á Méjico en 1859, fué nombrado profe¬ 
sor de dibujo de la Escuela de Bellas Artes, que 
dirigió también. Deficiente como colorista, es nota¬ 
ble, en cambio, por la perfección del dibujo. Se cou- 
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sideran sus mejores obras las pinturas murales que 
exornan los pasillos del castillo de Clmpultepec. 
Además, eB autor de los cuadros Cristo en la agonia 
(1851), La muerte de Abel (1852), un Autorretrato, 
Si sacrifleio de Abraham, t La muerte de Mural, asi 
como de varios retratos, entre ellos los del empera¬ 
dor Maximiliano y su esposa Carlota. 

RBBULET. m. En Narmandla, mezcla de hari¬ 
na inferior y de salvado que se da á los cerdos. 

RBBUL1A. f. liot. (Reboulia Raddi.) Género 
de hepáticas de) orden de las marcanciales, familia 
de las mnrcnnciáceas, subfamilia de las raarcancioi- 
deas, tribu de las operculadas de Leitgeb. Céspedes 
de hasta varios decímetros, no flotautes, sobre rocns 
y tierras; frondes de vario aspecto, largas ó cortas, 
bifurcadas, aplanadas, más ó menos consistentes, 
sin áureo rizoidlfero; escamas generalmente colorea¬ 
das, semilunares anchas con dos apéndices casi fili¬ 
formes, que se destruyen pronto; tejido aerífero ex¬ 
tenso formando por si solo las alas de la fronde, 
esponjoso por subdividirse las cámaras primitivas 
mediante láminas irregularinente entrecruzadas; es¬ 
tomas sencillos rodeados por cuatro á seis circuios 
de células, concéntricos y regularmente dispuestos, 
con el poro estrechado por una membrana hialina 
perforada y formaudo el conjunto del órgano dos 
conos truncados de desigual altura opuestos por la 
base; pedúnculos de los carpocéfalos arrancando de 
la escotndura del extremo bilobulado de las frondes, 
con profundo surco rizoidlfero; disco estrellado con¬ 
vexo en el centro, con cuatro á siete grandes lóbulos, 
bajo cada uno de los cuales se desarrolla un involu¬ 
cro bivalvo monocapsular; esporas pardas ó amari¬ 
llentas de 60 á 70 inicrones; elaterios bastante lar¬ 
gos, retorcidos, biespirales. 

De este género se venlnn admitiendo sólo dos es¬ 
pecies: una de Java y otra cosmopolita (salvo en loa 
climas extremos) y polimorfa; la R. htmitphaerica 
(L.) Raddi.- Pero los botánicos Douin han dividido 
recientemente esta última en tres: R. hemitphaeriea, 
que corresponde al tipo medio más frecuente; R. oc 
eidenlalit, de cnrpocéfnlo grande, largamente pe- 
dunculado y esporas de 60 á’90 inicrones, y R. Cha- 
rrieri, de carpocéfalo pequeño cortamente peduncu- 
lado, con esporas de 35 á 60 inicrones. 

REBULTADO, DA. (Etim. — Del pref. re y 
tullo.) adj. Abultado. 

REBULL (Jaiub Agustín). Biog. Agustino es¬ 
pañol, n. en Alberique (Valencia) y m. en Alcira 
en 1740. En su orden alcanzó varios cargos impor¬ 
tantes y fama de hombre docto. Se le debe: Coneln- 
eionee, las defendió é imprimió en Bolonia en 1699; 
Sermonee, manuscrito; Jeremías retratado, y Ora¬ 
ción fúnebre... al felit tránsito de... fray Nicolás 
Valle (Valencia, 1707). 

Rbbull (Juan). Biog. Escultor español, n. en 
Reus en 1899. Pué discípulo, en au ciudad natal, 
del escultor Pablo Pigueras, célebre y popular tallis¬ 
ta dedicado al género religioso. A los quince años 
alcanzó el primer premio en el concurso del Patro¬ 
nato del Obrero do San José, de Reus. por un grupo 
en barro, que dejaba ya entrever las futuras cuali¬ 
dades de un buen artista. Establecido en Barcelona, 
desde 1915. ha producido muchos retratos, estatuas 
alegóricas y grupos destinados á la decoración y or¬ 
nato de edificios. Ha obtenido varias recompensas 
en exposiciones nacionales y extranjeras. 

REBULLAR. v. n. En algunas partes, Rbbu- 
UCJAB. 


REBULLICIO. (Etim. — De retullir.) ». Bd 
llicio grande. |j Motín, asonnda. j 

RBBULLICIOSO. SA. adj. Que produce^ 
promueve rebullicio. U. t. c. a. 

REBULLIR. (Etim. —Del pref. re y tnliál 
v. n. Empezar á moverse lo que estaba quieto, l a] 
se también como reflexivo. |j fig. Dar señales de v .ia 
animarse, g Colomb. Mbnrar. ¡ 

Deriv. Reballente. Rebullidor, re. Re 
bulllmiento. 

REBULLO, m. fam. Rbburujón. 

REBULLOSA (Jaiub). Biog. Religioso c» | 
orden de Predicadores y escritor español, a. i 
Castellvell (Lérida) y m. en dicha capital eo 162J 
Tomó el hábito en el convento de Santa Cebas 
de Barcelona y fué lectoral de Sagrada Bscmu 
en la catedral de Lérida. Hombre estudioso v erd 
to, poseyó, además del latín, el francés, 
portugués, inglés y alemán, y compuso gran d .■ 
ro de obras, que desmienteo la acusación qu- 
liizo otro religioso de que vivía en el ocio, acutí 
ción á la que contestó cumplidamente Raicu.* 
enumerando loa trabajos de que era autor y le \ 
que nosotros sólo citaremos: Sermonee de Ce erre 
para cada día (Barcelona. 1614), Sermonee e*t!u 
plicadoe de Adviento y para otras dominicas ¡ inte 
(Barcelona, 1617), Sermones del Sautisime S ten 
mentó repartidos en seis nctacarios (Barcelona. 1521 
ed. fraucesa, París, 1635), y Sermón en Íes;- | 
san Ignacio de Loyola (ed. en espnñol, fraac-s 
italiano). Las obras históricas de ináa intere» ‘•a 
R elación de las grandes fes tas que la ciudad dt Bm 
celoua hito á la canonitación de san Raymnnd. 4 
Peñafort (Barcelona, 1601), Historia -le la nit, 
milagros de san Olaguer, obispo de Barcelona ^Bim 
lona, 1609): Conceptos espirituales sobre el Mrgm 
Jlcitt (Barcelona, 1600), Teatro de los mayorts yrm 
cipes del mundo y causas de las grandetas de na 
Estados (Barcelona, 1005), en cuya obra se eocuad 
tran ideas muy estimables y exactas acerca de ij 
filosofía do la historia; Tesoro <le la iglesia mi/iUMB 
Historia eclesiástica y Descripción del mande. !s| 
doa traducidas; Tratado de la agilidad dt las /«es 
tas, Tratado del mar. Tratado de la fortiJUecm 
Tratado de las excelencias de loe antiguos capiitus. 
Tratado de la reputación, y Tratado de U «hm- 
Udad. 

Blbllogr. Martínez Vi-gil, La orden dt P'ti>- 
cadores (pág. 3.*); Ensayo dt una biblioteca de 4. 
nicos españoles (Madrid, 1884). 

REBUMBAR, v. ». Rimbombar. 

REBUMBIO. (Etim. —De rebumbar.) ¡Ir 
Alboroto, bulla, jaleo. |) Vocerío, estrépito, arn i 
de alborotarse, 

REBUNSIRI, RBIBUNSIRÍ ó REFON- 
S1RI. Gtog. Isla del areb. del Japón, adysceaui 
la de Yeso y sit. á 60 lema. OSO. del ángulo N í« 
esta isla. Tiene 20 kms. de Inrgo de N. á S. 

4 de anchura media y au punto culminante te leu» 
ta á 395 m. de altura. Su principa! pobl. ** Yic- 
beoinnuai, en el extremo NO. ó cabo Hieber, deiiv 
te del cual se encuentra el islote llamado Bornear! 

RBBUÑOSO, BA. adj. Bn algunas partes mo¬ 
hoso. tomado de orín. 

REBÚRNEA. f. E itom. I Rotburnea Sefcoc: ' 
Género de hemtpteros heterópteros de la familia» 
loa pentatómidoa y tribu de los filocefaliaos » 
descrito una sola especie. U. tunudifrons van Dj»», 
de Australia. 


edbyGoOgle 



REBURUJAR — RBCAB 


1123 


REBURUJAR. (Btim. — Del pref. re y buru- 
I *. ». faio. Cubrir ó revolver una cosa haciéndola 
burujóu. Q v. r. fam. Hacerse un lio con la ropa 
la cama. || Acurrucarse, resguardarse. 
feria. Reburujada mente. Reburujado, 

■ Reburujamlento. Reburujante. 
IEBURUJÓN. (Btim. — De reburujar.) m. 
JUJO (2.* acep.). 

tEBUS ANGOSTI8 ANIHO 8 U 8 , AT- 
>E FORTI8 ARPARE, loe. lat. Bu las cota» 
ti tas, condúcete con ánimo y coh for¡aleta. Es un 
eo y medio de la oda de Horacio (II, 10) con el 
exhorta á la grandeza cía áuimo ante la adversi- 
. l.o suelen citar los oradores para excitar el va¬ 
de los que vacilan ó quieren volver atrás en sus 
irosas. 

IEBU8CA. I. 1 acep. P. Recktrcke. — It. Ricer- 
-1 n . Rtmrch. — A . Ixchfmckaag. — P. Rakaaca. — 
leksif. — lí. Rewco.=*2. a acep. F. Cliaagi, grap- 
ige. — It. Spigelatara. — In. Clexiiig. — A. lackle- 
— P. Rebuta. — C. Eapigalaatat. — B. Xorgaierea. 
Acción y efecto de rebuscar. |¡ Requise, inqoiai- 
>, iudagaloria.*]] Fruto que queda en los campos 
pués de alzada la cosecha. | Aplicase particular- 
ite á las viñas. | fig. Desecho, lo de peor calidad. 
)triv. Rebuaqullla, ta. 

REBUSCAR. 2.* acep. F. frlaaer, grappiller. — 
laspellars. — In. Te gleaa.— A. lachlesai, aachler- 
¡a. — P. lakiaear.—C. Recercar, eapigelar.— E. Tro- 
i. ílítim. — Del pref. re y tutear.) v. a. Escu¬ 
lcar ó buscar con demasiado cuidado. \ Recoger 
frutos que quedan en los campos después de al¬ 
as las cosechas, particularmente el de las viñas. 
J or ext. Buscar y recoger los desechos ó desper¬ 
as de cualquier genero. || tig. Discurrir, cavilar. 
feria. Hebuaeable. Rebuscadamente, 
buscado, da. Rebnseador,e>a.Rebasoa- 
>ento. Rebuscante. 

Isbuscas. fí. art. Ordinariamente en el lenguaje 
urte se emplea en su forma de participio pasado 
a designar una obra en la que se advierte el cui¬ 
to y trubajo que se ba tomado el artista para en¬ 
trar cosas no comunes, para no concebir ni oje¬ 
ar nada de lo que anteriormente hayan concebido 
ircutado otros: actitudes rebuscadas, expresiones 
oseadas, pensamientos rebuscados... significan 
itudea, expresiones y pensamientos que al mismo 
npo que no son naturales, revelan la intención de 
ecer originales, y ser tnás graciosos y profundos 
igeniosoa de lo usual; rebuscado se toma entonces 
nata parte. A veces, muy raramente, se dice en 
•n sentido de una obrn acabada aún en sus meno- 
detalles. 

REBUSCO, m. Rebusca. || Agr. Dícese del rn- 
o que sale de los ramitos de la vid. y alguna vez 
la punta de los sarmientos principales. [| Beuad. 
techa parcial del cacao. 

Oeriv. Rebuequlllo, to. 

REBUSCÓN, NA. adj. fam. Rebuscados. 
t. c. s. 

REBUS IN AROTIS. loe. lat. Bn lat cotas 
I eilts. Aplicase siempre que se quiere ponderar 
florioso ó meritorio que resulta el acometer cosas 
cultosas ó arduas. También se dice: Robus in 

lít. 

tases SEBVATB skcundis. loe. lat. Guardaos para 
ir más prósperas. Hemistiquio de la Bneida de 
gilio (1,207) con el que Eneas, después de nau- 
jar oon sus compañoras en las costas de Italia, 


Ies exhorta á que guarden sus esfuersos y sus espe¬ 
ranzas para restaurar el reino de Troya, en el nuevo 
país i donde la adversidad les ha conducido^ Bn el 
poema se añade el pronombre con snclitica, vos 
met, ante rebus, para significar con mayor intensi¬ 
dad el vosotros mitmos. 



El rebuteo de la aeeltoaa. Cuadre de J. Paude 


Kkbus sio STANTiBus. loe. lat. Estando asi lat ca¬ 
tas. Tiene fuerza causal. 

REBUTIDO, DA. p. p. de Rebutir. 

REBUTIR, v. a. Rellenar, embutir, henchir, 
incrustar. 

REBUZNAR. 1. a acep. F. Iraire.— It. Rigghia- 
rs. —In. Ts knj. — A. Yiaei. — I». Jarrar. — C. Bri¬ 
sar.— E. Blski. (Etira.— Del lat. re y bucinare, tocar 
la trompa ó bocina.) v. n. Despedir el asno su voz. 
|j fig. y fam. Disparatar, «lecir sandeces ó desati¬ 
nos. Q Hablar tosca y groseramente, expresarse en 
términos zafios y majaderos. 

No REBUZNARON BN BAI.DB EL UNO Y Bt. OTRO AL¬ 
CALDE. fr. tomada de Bl ingenioso hidalgo don Quijote 
de la Mancha, que se aplica á aquellos casos en que 
después de mucho movimiento y preparativas se ob¬ 
tiene un resultado ora adverso, ora mezquino. 

Deriv. Rebuznador, ra. Rebuznante. 

REBUZNO. F. Braimeat.— It. Ragghio. — In. 
Bray.— A. Eulgetchrei. — P. Jarro.— C. Brío. — B. 
Blllto. (Etim.—De rebuznar.) m. Voz del asno. Q fig. 
y fam. Sandez, necedad. 

Rebuznos db abno no llegan al cielo, ref. No 
debe hacerse caso de los Impetus Hilados. 

Deriv. Rebuznazo. Rebuznlllo, to. 

REBY. m. Cronol. Nombre «leí tercero y cuaito 
mes del año árabe. 

RBCAB. tíiog. bibl. Nombre de trea personajes 
del Antiguo Testamento. Recab ers un hijo do Rem- 
món Berotita y hermano de Baana, do la trrbu da 
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Benjamín. Eran lo» dos hermanos Recab y Be ana 
capitanes de cuadrillas de bandoleros al servicio de 
Isboset^ hijo de Saúl. Entraron, pues, los dos her¬ 
manos un dia en el mayor calor <lel din en casa de 
Isboset, que estaba entonces durmiendo la siesta, y 
halláronle en su cama y lo hirieron y mataron trai¬ 
doramente, cortáronlo la cabeza y la tomaron y ca¬ 
minaron toda aquella noche por el campo. Y espe¬ 
rando sin duda una buena recompensa, trajeron la 
cabeza de Isboset á David en Hebrón, y mostrándo¬ 
sela le dijeron: «He aquí la cabeza de Isboset. hijo 
de Saúl, tu enemigo, que quería matarte. Y el Señor 
ha vengado hoy al rey mi señor de Saúl y de su 
descendencia. - » Mas David les respondió: «Vive el 
Señor que lia librado mi alma de toda angustia. 
Que al que me dió nuevas diciendo: lie aquí que 
Saúl es muerto, pensando qué me traía buenas nue¬ 
vas, yo le mandé prender y matar en Siceleg. Pues 
cuánto más ahora á estos hombres malos que lian 
matado A un hombre justo en su casa y sobre su 
cninn. ¿No he yo de demandar su sangre de vuestras 
manos, y quitaros de la tierra?* Mandó, pues, Da¬ 
vid i los suyos que los mataran y ellos los mataron 
y les cortaron las manos y los pies y las colgaron 
aobre la piscina de Hebrón (2 Reg., IV, 1-12). 

Recab se llamaba también el padre ó abuelo de 
Jonadab (4 Reg., X, 15; 1 Par., II. 55; Jer., 
XXXV, 1-19). Era Jonadab, hijo de Recab, des¬ 
cendiente de Hamat. y de estirpe cinea y fué el pa¬ 
dre y fundador de los recabitas(V. Jonadab y Rkca- 
BITAS). 

Recab se llamaba, en fin. el padre de Melqulas, 
principe de la aldea de Bethncaram, que en la re¬ 
edificación de Jerusalén por Nehemlas, reedificó la 
puerta del muladar (2 Esdr., III, 14). Algunos 
intérpretes piensan que este Recab no era el padre 
de Melquías. sino su ascendiente, y que era el mis¬ 
mo Recab, padre de Jonndab. Y en este caso, Mel¬ 
qulas s#rla un recnbita. 

RECABAR. (Etim. — De recabdar.) v. a. Al¬ 
canzar. conseguir con instancia» ó súplicas lo que se 
desea. || ant. Recaudar (1 .* acap.). || Arg. Pedir. 

Deriv. Rnoabable. Reoabaolón. Recaba¬ 
do, da. Reoabador, ra. Reoabamlento. Re¬ 
cabante. Reoabatlvo, va. 

RBCABDAR. (Etim.— Del b. lat. recaptare, y 
éste del lat. re, iterativo, y captare, coger.) v. a. 
aut. Recaudar. |) Asegurar, coger, prender. 

Deriv. Reoabdaolón. Reoabdador, ra. 
Reoabdamiento. 

RECABDO. m. ant. Recaudo. ¡| Reserva, cau¬ 
tela. || Cuidado, razón, cuenta. 

Facer rbcabdo. fr. ant. Cuidar, tener cuidado. 

RESABIA, f. Bntom. (Rekabia Cam.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcldidos y tri¬ 
bu de los eulofinos. Sólo se conoce el macho, el cual 
ofrece la cabeza muy estrechada en la parte poste¬ 
rior; ojos grandes: antenas de siete artejos, con el 
escapo largo y delgado, el pedicelo tres veces más 
Jargo que su anchura en el extremo: meso noto trilo¬ 
bado, con la parte media dotada de una quilla longi¬ 
tudinal; pedículo abdominal unas doa veces más lar¬ 
go que ancho; abdomen liso; alos como en el género 
JBntedon . Se cita una sola especie, R. testaceipes 
Cam., de la América meridional. 

RECABITA. adj. Israelita descendiente de Re- 
cnb. U. t. c. s. || Perteneciente á los individuos de 
esta familia que por mandato de Jornadab, hijo de 
Recab, se abstenían de beber vino. 


Rbcabitas. Btuol. Tribu nómada, cuyos aniepan- 
dos habían habitado en el S. y el N. de Palestina j 
de la cual no se puede afirmar con seguridad si e;» 
una especie de orden religiosa por el estilo de 
nazarenos ó si formaba una secta dentro de la com- 
nidad de los que adoraban á Jehová. El hecho m.» 
concreto de la historia de los recabitn-t es el que y 
refiere en el libro del profeta Jeremías (cap. XXXV ■. 
Al invadir Nabucodonosor el reino da ¿udá. bajo el 
reinado de Joakim, los recabitas, que acampaban es 
el S. de Palestiua, se refuginrou en Jerusoléu par» 
librarse del furor de los caldeos. El profeta Jere¬ 
mías, que conocía su modo de vida, invitóles, junt* 
con su jefe Jezonfas. á juntarse en su compañía es 
una habitación del templo, y una vez allí les ofrerii 
vino, á lo cual contestaron ellos: «Nosotros no l* 
hemos viuo porque Jonadab, hijo de Recab. nuetu* 
padre, nos dió estos mandamientos: —No bebe:?» 
vino ni vosotros ni vuestros hijos; no construíais 
ceses, ni sembraréis los campos, ni plautareis viñe¬ 
dos, ni tendréis nada de esto, sino que viviréis «i 
tiendas para que podáis vivir largos días eu la tie¬ 
rra que habitareis. Y nosotros obedecemos á Jou«- 
dab, hijo de Recab, en todo cuanto nos encargó, se 
bebiendo viuo ni nosotros ni nuestros hijos, no ron* 
truyendo casas para habitar en ellas ni teniendo vi¬ 
ñedos. ni campos, ni sembrados, sino que vivimo*»» 
tiendas y obramos conforme á todos los precepto* 
qua nos dió Jonadab nuestro padie.» Estos precep¬ 
tos (dice Vigouroux, Dict. de la Bible, XXXIV, 
col. 1002) tendían, sin duda, en el espíritu de J> 
tindab, á preservar á sus descendientes del coutsgt* 
de las costumbres paganas y mantenerlos eD la pu¬ 
reza del culto de Jehová. al que los recabitas batu# 
sido fieles siempre, haciéndolos vivir aislados ccm* 
uu pueblo nómada. Las costumbres que obsérvala» 
eran realmente-propias de un pueblo tal; pero Jon«- 
dab. para conservar á su tribu en la integridad de 
sus creencias, revistió estas prácticas de uu ear. ctcr 
sngrado é inviolable, de modo que siu mezclarse : o 
los judíos, y probablemente sin verse obligados i ¡i 
observancia de los ritos mosaicos, que no obligaba» 
más que á los israelitas, hacían una vid» casi ascéti¬ 
ca y adoraban fielmente al verdadero Dios. Jareaba 
alabó, en nombre del Señor, su obediencia, ponién¬ 
dola en parangón con la conducta de los judíos, » 
les prometió, de parte del Dios <le Israel, que tub- 
sistirla siempre, «en presencia de Jehovi, un hom¬ 
bre de la raza de Jonadab, hijo de Recab*. ft-** 
que significaba servir á Dios en su santuario. Si» 
embargo, como nota R. H. Kennett ( Rtckabitet. n 
B. of R. and B.. X, pág. 603, Edimburgo, 191*1. 
aunque los recabitas hicieron vida nómadn bastí.!-» 
últimos tiempos del reino de Judá, viéroose o ble¬ 
dos (por lo menos algunos de ellos) á abandonar e<t 
género de vida, puesto que en tiempo de Neben.1 j 
un recnbita. por nombre Mulnqnlas. según se ler*» 
la profecía de aquél (III, 14). reparó uca parte de * 
pared de su casa, lo oual es indicio de que algu?:» ¡ 
de los individuos del clan hablan adoptado la bsb:t> 
ción ó vivienda fija. Algunos han asimilado & 1 o*n- 
cabitas con loa asideanos (hasidim), de que habite 
los libros de los Macabeos (II. 42, y VII, 17j: peroei 
nombre de asideanos era uu calificativo qu«, por rt- 
gla general, se daba á todas las personas que hacia» 
profesión particular de devoción y piedad, y no*r» 
esta precisamente la característica de los reeabiUJ 
Bibliogr. W. H. Bennett. Reehaáitct, en Did.<•' 
the Bible; Cbeyne, Bncyclop. Biblica(t. IV,col.4019. 
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•3). Vigouroux, Dict. de la Bible (t. XXXIV, 

. 1002 . 1910 ). 

1ECACHAR. ▼. a. ant. Cicatear. 
IECACHEAR. v. a. ant. Rbcachar. 
IECADEAR. v. a. ant. Recaudar. 

ABC ADERO, RA. F. CoBBÍSlioiBlirí.— It. ■•*- 
ir*. — lu. ieusiger.— A. Boteatrager. — P. Rea- 
i. — C. leader, ordúiri.— E. Sendaervisto. m. y 
’ersona qua tiene por oticio llevar recados y en- 
?os de un punto á otro. R C. Rica. Rbcarbdo, 
ubre propio. R lene*. Proxbnbta. 

Ikcadkro. Comer, l.o» recaderos constituyen en 
unae regiones una verdadera institución, de im- 
tnucia suma, y que resultan un gran auxiliar 
a el comercio. De los pueblos más pequeños y 
• apartados de la región acuden diariamente á la 
nal uu sinnúmero de recaderos con multitud de 
argos de toda especie, llevándose de la capital 
in su lugar de origen otro cúmulo de recados, 
de una simple enrta hasta el fardo ó baúl de gran- 
dimensiones, siu exceptuar dinero y los objetos 
s delicados. Casi todos utilizan trenes y automó¬ 
la para hacer sus viajes más rápidos, habiendo 
uuoa que llegan á efectuar dos por la mañana y 
i por la tnrde. Para llevar á cabo sus servicios 
iroás prontitud existen en la capital multitud de 
incias, establecidas en los barrios cercanos á las 
■clones de los ferrocarriles, donde tomnn los re¬ 
íos que encargan los ciudadanos v donde hay mo- 
dispuestos. á la llegada de los recaderos, para 
artir rápidamente por la grnn urbe los encargos 
> éstos traen de sus pueblos respectivos. El nom- 
i de recadero es propio de In región catalann, to- 
udo también los nombres de ordinarios como en 
atilla y Valencia (y aun hoy son conocidos con este 
ubre en algunas comarcas catalnnas los indivi- 
»s que con tartanas ú otros vehículos transportan 
un pueblo á otro, pasajeros y equipajes, llevando 
ribiéu recados): carretones en Asturias, propios en 
licia y cosarios en Andalucía, etc. 

REOADlA. f. ant. Recalda, reincidencia. 
RBCADIAR. v. n. nnt. Recaer en una falta. 
REGADIBIRA. Geog. Aid. de la prov. de 
go. mun.de Mondoñedo, parr. de Nuestra Seño- 
de los Remedios de Mondoñedo. 
RECADISTA. (Etim. — De recado.) co\n. Re¬ 
dero. ra. 

RECADO. 1.* acep. F. CommUiioa. — It. leua- 
. — In. lesuge. — A. Botichift.— P. Becado. — 
Eacirrec. Masada. — E. Sendo. = 5. 1 acep. F. 
viiiois. — It. Eqsippo.— In. Proviiioai, tool.— 
TerrUhtBi|. — P. PreviUo. — C. Cantada. — E. 
maje. (Btim. — De recadbo.) m. Mensaje ó res- 
esta que de palabra se da ó se envía á otro. || 
imoria ó recuerdo de la estimación ó cariño que 
tiene á una persona. |] Regalo, agasajo, presen- 
y por eso en la carta que le acompaña se pone: 
< recado. R Provisión que parn el surtido de las 
íes se lleva diariamente del mercado ó de las tien- 
v. || Conjunto de objetos necesarios para hacer 
rtas cosas. Recado de escribir. [| Documento que 
ititica las partidas de una cuenta. |J Precaución, 
puridad. |j Cuba. Cualquiera de los frutos ó tu- 
reulos que se acostumbra poner en !n mesa para 
ner con la olla ó cocinados con el ajiaco. |] Con- 
ito de estos frutos 6 tubérculos. || Rio de la Plata. 
njuoto de piezas que componen la montura de un 
mbre de campo y son las siguientes: bajera, caro- 
lita, jorga entre caronas, carosa superior, lomillo, 


cincha con su correspondiente encima n y eorreones, 
acionera, de que penden las estriberas, uno. dos ó 
más cojinillos, sobrepuesto y sobrecincha. R Vene*. 
Reunión de varias legumbres que con carne de res ó 
de cerdo se adereza el plato nacional de Venezuela, 
llamado sancocho. || Mal becado, loe. fam. Mala 
acción, travesura, descuido. 

A BUEN, Ó i MUCHO. RECADO. Ó Á RECADO, m. ad V . 
V. A BUEN RECAUDO. || BUEN RECADO TIENE MI PADRE 
EL D<a que NO hurta, ref. que reprende á los que no 
proceden con legalidad en sus tratos y á Ioh que se 
enfadan por no lograr lo que apetecen. || Dar reca¬ 
do para una cosa. fr. Suministrarlo necesario para 
ejecutarla. R Llevar rbcado uno. fr. fig. y faro. Ir 
bien reprendido ó castigado. j| Sacar los rucados. 
fr. Sacar del juzgado eclesiástico el despacho para 
las amonestaciones de los que intentan casarse. 

Recado. Der. Llámase recado de justificación ni 
instrumento ó papel justificativo que sirve para el 
cobro ó la aclaración de cualquier derecho ó para 
probar cualquier partida. 

Entiéndese por saca de recados el hecho de pre¬ 
sentarse ante el juez eclesiástico para In realización 
de los autos matrimoniales ó para el despacho de Ins 
amonestaciones en ocasión de matrimonio. V. Ins¬ 
trumento. 

Recado, lmpr. El conjunto de materiales que for¬ 
ma el cajista en la imprenta, destinados á una deter¬ 
minada obra, y está constituido por los folios, cabe¬ 
zas, titulos, rayas, puntos, números, medidus. lin¬ 
gotes, lineas de cuadrados, etc., que se aprovechan 
de la composición de un pliego pura otro y comuni¬ 
can unidad á la pnginaeión total def libro. Pura el 
antiguo prensista, la voz recado indicaba el cuidado 
y elaboración de los elementos que se empleabnn 
para tomar y dar á los moldes la tinta para imprimir. 

Recado. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Bolívar, 
cuartel 3. R Arr.de la misma prov., en el partido de 
üuaminf, cuartel 9. || Lsg. de In misma prov., en el 
partido de Nueve de Julio, cunrtel 4. 

RECAEDOR, RA. adj. Que recae. 

RECAER. 1.' acep. F. Retonber, rechuter. — It. 
Riudsre, rinuMlarii. — In. To relipie, W fall back. — A. 
Znrockfallen. — P. Reeahir. — C. Reciura. — E. Refali. 
(Etim. — Del pref. re y caer.) v. n. Volver á caer. 
Usase particularmente en sentido moral. || Caer nue¬ 
vamente enfermo dé la misma dolencia el que estaba 
convaleciendo ó habla recobrado la salud. R Incurrir 
de nuevo en los mismos vicios, errores, etc. R Venir 
ó caer ó parnr en uno ó sobre uno beneficios ó gra¬ 
vámenes que antes tenia otro. Recató su él el mago- 
rasgo; recató sobre él la responsabilidad. || Entrar, 
parar. Recató en sus manos ¡a carta. R Redundar. 
Rsto recae en gloria suya. |) Tocar. La elección re¬ 
cató en Antonio. 

Recaer. Arquit. Terminar su vuelta por ls parte 
inferior los arcos, bóvedas y nervios de lus mismas. 

RECAER EDO. Biog. Obispo de -Sevilla y me¬ 
tropolitano de la Bélica á mediados del siglo ix. Se 
tiene noticia de él por la vidn que Alvaro Cordobés 
escribió de san Eulogio. Dice que el califa Abde- 
rrahmán II se valió de él con objeto de impedir que 
los cristianos se presentasen á los jueces pnra confe¬ 
sar la fe. Así lo hize Recafrkoo. declarando que uo 
serían tenidos por mártires los que contraviniesen al 
decreto, sino que serian excomulgados. Aun llevó 
más allá su complacencia, pues empezó á perseguir 
á los cristianos,, encerrando en la cárcel á varios 
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obispos y clérigos, entre los cuales fué uno sau Eu- 1 
logio con su obispo Saulo. Era esto hacia el año 
851. Nada más se sabe de esto prelado, sino que en 
862 habla muerto ya probablemente, pues en el 
Concilio de Córdoba de dicho año contra el abad 
Sansón, por instigación del hereje Hostegesis, no 
interviene el metropolitano de la Betica. 

Blbliogr. Flores, España sagrada (IX, 240). 

RECAÍA, f. ant. RbcaIda. 

RECAÍ BLE. adj. Que puede ó debe recaer. 

RECAÍDA. l. ( acep. F. léchate. — It. lioadiU. 
— In. lev-Iall. — A. lickíall. — P. Reuhidi.— C. 
Recargada.— B. Reíalo. (Etim.—De recasr.) f. Acción 
y efecto de recaer. || Segunda calda. Dlcese particu¬ 
larmente hablando de eufermedadea, y de vicios ó 
defectos. || Reincidencia. 

RbcaIda. Arquit. Terminación por la parte infe- 
rior de un arco, bóveda ó nervio de ésta. 

Recaída. Pat. Reaparición del síndrome morboso 
después de iniciarse una mejoría. Este carácter la 
diferencia de la recidiva, que es una verdadera re¬ 
aparición de la enfermedad primitiva. V. Enfer¬ 
medad. 

RECAÍDO, DA. p. p. de Recabe. 

RECAIR AR. v. a. Art. y Of. Cortar y disponer 
cierta telilla delgada, llamada venia, que usan los 
batidores de oro para molde del que baten. 

RECAJO. Otog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Viana. || Estación del ferrocarril de Zara¬ 
goza á Bilbao, intermedia entre las de Alcanadre y 
Logroño. 

RECALADA. F. Atternge. — It. ipprodata.— 
In. lakiog laad.' —A. Ailandnng. — 1'. Arrisada. — C. 
Recalada. — E. Soido. f. Mar. Llegada de un buque 
que viene de alta mnr á las proximidades de una costa 
y reconocerla', ja por sus puntos característicos, ja 
por sus farolas. En el articulo Navegación se tratan 
extensamente todas las cuestiones relacionadas con 
esta palabra. 

Recalada. Geog. Isla de Chile, sit. A 7 kms. al 
S. de la costa meridional de la isla de la Desolación, 
4 los 53° 19' de lat. S. y 74° 13' de long. O. de 
Greenwich. Al lado N. do su extremo occidental 
tiene una islilla, apenas sepnrada de ella por un 
angosto canalizo y cujo punto O. forma un alto y 
escarpado promontorio, al que el marino inglés Fitz 
Roy dió en 1829 el nombre de cabo Inman. En la 
parte opuesta al cabo y sobre la costa NO. de la 
isla se halla el puerto que dicho marino liamó bahía 
de la Latitud y que es una rada de regular fondea¬ 
dero y abrigo y de fácil entrada y salida. La costa 
oriental corresponde á la bahía de Otway. Esta isla 
debe su nombre al célebre navegante Cook por ha¬ 
ber sido la primbra tierra eu que recaló después de 
doblar el cnbo de Hornos en 1769. 

RECALADURA, f. Recalamiento. [j Pérdida 
ó merma del vino ú otro licor que se rezuma de la 
vasija. 

recalar. F. Atterrir. — It. Approdare. — In. 
To make land. — A. Anlaadsn. — P. Arrivar. — C. Reca¬ 
lar, aixamorar. — li. Ensorbigi. (Etim. — Del pref. re 
y calar.) v. a. Penetrar poco á poco un líquido por 
los poros de un cuerpo seco, dejándolo húmedo ó 
mojado. U. t. c. r. 

Deriv. Recalado, da. Reoalador, ra. Re¬ 
celamiento. Recalante. 

RboaLae. Mar. Avistar con un buque que viene 
de alta mar la costa hacia que se dirige (V. Nave¬ 
gación). | Se emplea-tambiéu como, sinónima de lle¬ 


gar: asi, se dice recalar el viento, la mar, un asi 
tiempo, etc., por llegar á un paraje determinado si 
viento, las olas ó un mal tiempo. 

RECALCA BLE. adj. Que se puede recalcar. 

RECALCADA, f. Mar. Se dice del balance * 
cabezada de un buque que continúa en el miaos 
sentido después de que se habla ya anulado au velo- { 
cidad, esto es, después de que el buque jmree'.aj 
alcanzar la amplitud máxima de au oscilación é iba 
á empezar su movimieuto contrario. | 

RECALCADAMENTE. adv. m. De una oa- j 
ñera recalcada; muy apretadamente. ’ 

RECALCADOR, RA. adj. Que recalca. Usa-¡ 
se t. c. s. i 

Recalcados. Artill. Utensilio que se empleare ! 
cuando aparecieron las primeras espoletas. lAna Ae J 
madera y teuia un rebajo para que se adaptéis bien 
¿ la c i beza de las espoletas sobre las cuales se ponte 
cuando debían recalcarse ó golpearse con el maza 
de madera para asentarlas debidamente en loe pro¬ 
yectiles. También se usan otros recalcadores en lee 
talleres de artillería, y son el de cuña y el de romas 
ds almirez, que sirven para acomodar y apretar la 
arena en las cajas de moldear los proyectiles. 

RECALCAR. 1.* acep. F. Serrer, preuer. —It. 
Pigisre. — In. To sqaeeze. — A. Ziummeodrickei. — P. 
Reczlczr.— C. Pitjar, itzpahír, aboliaar. — E. PrsaefL 
= 3.* acep. F. Souligser. — It. Riafomr*, accsataar*. , 
— In. To incúlcate.— A. lit Rachdrnck apreckea. — P. 
Recalcar. — C. Reaarcar.— E. Skandí. (Etim. — Del , 
lat. recalcare, recalcar.) v. a. Ajustar, apretar mu- | 
cho una cosa con otra ó sobre otra, || Llenar mucho 
una cosa con otra, apretándola para que quepa mis. 

|| fig. Tratándose de palabras, decirlas con lentitud 
y exagerada fuerza da expresión pera que no pueda 
quedar duda alguna acerca de lo que con ellas quie¬ 
re darse á entender. || Mar. Rellenar v apretar las 
estopas de una costura. || v. r. fig. y faro. Repetir 
una cosa muchas veces, como saboreándose con las 
palabras. || Arrellanarse. 

Deriv. Reealoadament*. Recateado, da. 
Reoaleadura.Reealoamlento. Reealoante. 

Recalcar. Dit/. Operación para pasar dibujos 
consistente en repusnr todos los contornos de L« 
figuras, habiendo puesto previamente entre el pape, 
del dibujo y aquel á que quiere pasarse otro pape! 
dado de una substancia que tiña á la meuor presióo. 
Este papel coloreado, al ser apretados loa contorno] I 
de las figuras con una punta fina, los señala en e! 
papel limpio. 

Recalcar. Mar. Hacer un buque una recalcad* 
(V.). || Los calafates emplean este verbo como si¬ 
nónimo de apretar, cuando se refieren á introducir 
y apretar la estopa en una costura. |¡ Recalcar U 
marea. Se dice de la marea que. ni quedarse parad* 
en la pleamar, sufre de nuevo una subida. V. Marx*. 

Recalcar. Tectiol. Recalcar es una operación de 
forja oue consiste en martillar las piezas de punta, 
con objeto de aumentar au sección, disminuyendo su 
longitud. Las partes que deben conservar su sección 
primitiva se enfrian ó, si la forma de la pieza lo per¬ 
mite. no se calientan. Es una operación que tiende 
á rajar el material, pero con hierros de buena cali¬ 
dad puede admitirse dentro de ciertos limites para 
preparar una soldadura, etc. 

Para recalcar barras, se calientan las partes que 
deben ensancharse y se golpean contra el suelo; 
cuando se trata de piezas muy largas, se cuelgan á 
una cadena de manera que queden horizontales y u 
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lacen chocar contra un pasado bloque de fundición 
\ua oscila colgado de otra cadena. 

Las figuras 1 J 2 representan dos tipos de má¬ 
quinas de recalcar. Consisten en dos pares de quija¬ 
das para fijar la pieza previamente calentada en el 
lugar conveniente. Uno de los pares de quijadas tie¬ 
ne movimiento de avance por medio de uu volante y 
una reducción de engranajes. 

RECALCE, m. Álbañ. y Constr. Reparo que se 
hace en loe cimientos de un edificio va construido, 
de un puente ó toda otra construcción que por cual¬ 
quier eauaa han sido deteriorados ó destruidos; esta 
operación es delicadísima, pues de no hacerse con 
las debidas precauciones, puede echarse á tierra la 
obra, ja durante el recalce, vaalgún tiempo después 
de efectuado. Para llevará cabo uu recalce de cimien- 
toa precias, primeramente, apear las pnrtes superio¬ 
res que bajan de conservarse para trabajar por de¬ 
bajo, con seguridad, sin dejar colgada la obra; j 
para ello se meten gruesaB vigas en el sentido del 
espesor del muro y á nivel, empezándose por abrir 
rozas horizontales inmediatamente sobre la parta que 
■e ha de recalzar, y una vez colocadas las vigas en las 
rozas, hav que sostenerlas por sus extremos con ma¬ 
deros inclinados j de gran escuadría; verificado esto 
por un lado del paramento, se hace lo mismo por el 
otro, abriendo huecos para los puntales, y formando 
asi una especie de asnilla en la que descansa toda la 
parte superior; una vez efectuado,se desmonta con 
gran cuidado la parte de cimientos, pero no en toda 
la extensión, sino en trozos que se vu á recalznr, de 
1 á 1*50 m. de largo; se hace en ellos la excavación 
de cimientos hasta encontrar el firme, ó si se hallase 
parte ya consolidados hasta llegar á ellos, ejecután¬ 
dose de nuevo la fábrica y asentándola perfectamen¬ 
te y con buen mortero, pero sólo en la cantidad in¬ 
dispensable, ya que es preciso evitar ó disminuirlos 
asientos que pudieran enderrocar la obra; con la 
construcción ae llega hasta las vigas de apeo, des¬ 
montándose en seguida otro trozo, que se vuelve á 
construir de nuevo, y asi hasta cubrir todo el espa¬ 
cio; entonces se quita unn de las vigas de apeo sola¬ 
mente, la interior ó la exterior, apuntalando antes, 
ti es preciso, -el muro por la parte en que está lu viga 
que se va ¡i quitar, y unn vez retirada se construye 
rápidamente en el espacio que ha quedado colgado, 
rellenándole bien y entrando á mazo los materiales 
que cierran el hueco, para que la obra no quede en 


falso; se repite la operación por al otro paramento y, 
con las adarnjas que se habrán dejado en el primero, 
se enlaza la obra. Tumbién se puede hacer el apeo 
colocaudo vigas transversales de trecho en trecho, 
que atraviesan el muro, apoyándose en tornapuntas 
ó en el suelo, bien acuñadas, y al reconstruir el ci¬ 
miento destruido no hay más que sacar las vigas y 
rellenar loa pequeños huecoa que han dejado. A ve¬ 
ces también, hecho el apeo, se dejan las vigas embu¬ 
tidas en el muro y se recubren los paramentos. Para 
que un recalce sea de resultados prácticos es preciso 
que los materiales empleados sean de la misma cali¬ 
dad que la obra que se repara ó mejores, empleándo¬ 
se un buen cemento que asegure la estabilidad de la 
obra, especialmente si el suelo está algo húmedo. 

RBCALCIF1CACIÓN. f. Ttrap. Restauración 
de los sales de cal en loa tejidos orgánicos. En ella 
se funda el método de Ferrier para el tratamiento de 
la tuberculosis por la administración de sales de cal. 

RBCALCITRACIÓN, f. Acción y efecto de 
recalcitrar. 

RECALCITRANTE. p. a. de Recalcitrar. 
Que recalcitra. | adj. Terco, rebacio, obstinado en 
la resistencia. || Colomb. Exagerador. Es barba- 
rismo. 

RECALCITRAR. F. fteginber. récalcitrer.— 
It. Ricalcitrare.—In. To kick.—A. Hinten aaaachlagen.— 
P. lecalcitrar.—C. Tirar conei, regular.—B. Poiteni- 
ri. (Etim.—Del lat. recalcitrare. recalcitrar.) v. n. 
Retroceder, volver atrás los pies |] fig. Resistir con 
tenacidad á quien se debe obedecer. 

REOALCUS (Julio). Biog. Médico italiano, 
n. en Soligno (1552-1645). Fué profesor de la Uni¬ 
versidad de Ferrara, y publicó: Consultado dt lúe 
Sarmadea (Ferrara. 1600). D* similarium corporum 
natura (Ferrara, 1621), y Dt ftbrt tgphodt traetatus 
(Ferrara, 1638). 

RECALDAR. v. a. ant. Recaudar. 

RBCALDE. Gtog. Barrio de la prov. de Viz¬ 
caya, mun. de Bilbao. 

Urcaldb (Antonio). Biog. Pedagogo y escritor 
español, que residía en Málaga á principios del si¬ 
glo xix, y escribió, entre otras, las siguientes obras: 
Respuesta á la Carla Apologista qut publica D. Ga¬ 
briel Cobo Iiuii (Antequera, 1802), Cartas criticas, 
Blamantt de la educación (Málaga, 1814). Princi¬ 
pios generales y ratonados de la Gramática Universal 
(Málaga, 1835), etc. 
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RECALDO, m.ant. Recaudo. |j Juicio,compos¬ 
tura. || Razón, cuenta. || Recudo, respuesta. 

RECALE. Geog. Pobl. de Italia, en la región de 
Ñapóles, prov., circ. y á 2 kins. SO. de Caserta; 
unos 2.500 h. 

RECALENTADO. DA. p. p. de Recalentar 

y Recalentarse. || ndj. Arqnit. Aplicase á la made¬ 
ra cuyojugo ó humedad natural se ha podrido, y la 
ha echado a perder. 

RBCALENTADOR, RA.udj. Que reCaiienta. 
U. t. C. 8. 

Recalentados, m. Tecnol. Aparato anexo á los 
generadores de vapor, que sirve para recuperar una 
parte del calor escapado del hogar con el humo ó 
arrastrado con el vapor á la atmósfera al tratarse de 
un motor sin condensador. Se emplea este calor para 



calentar el agua de alimentación, pudiéndose regu¬ 
lar el aparato de modo que se obtenga una calefac¬ 
ción regular y metódica que eleve la temperatura del 
agua ¿ un grado determiundo. El funcionar de este 
aparato se reduce á hacer circular el agua de alimen¬ 
tación y los productos de la combustión ó el vapor 
paralelamente y en sentido inverso en un recipiente 
ad hoc. 

Casi todos los modelos de recalentador que exis¬ 
ten están construidos de modo que utilizan el vapor 
de escape. En la caldera Farcot se obtiene el reca- 
lentamiento del agua sin apnrato especial para ello, 
pues eu ella se hacen pasar los tubos de conducción 
de agua por el hogar. Los hervidores en la caldera de 
Cail están dispuestos para el recalentamiento. 

RECALE NT AMIENTO. F. Réchanífement. — 
It. Ritcaldameuto.— In. Heheating.— A. Wiedererwir- 
mung. Erhitxuag. — P. RegaenUmento. — C. Rescalfaaent. 
— E. Varmingado. m. Acción y efecto de recalentaré 
recalentarse. 

Recalentamiento. Carp. Enfermedad délas ma¬ 
deras, debida á diversas causas. Cuando la savia no 
ha podido ser expulsada á tiempo y queda encerrada 
dentro de la madera cortadn, fermenta y produce el 
recalentamiento, pudiendo llegar hasta la pudrición ó 
podredumbre, que es cuando el leño va reduciéndose 
ó polvo. También el recalentamiento puede ser produ¬ 
cido por la humedad de los sitios en que se apilan las 
maderas ó por agua que ha quedado estancada entre 
dos maderos unidos. Y otra de las causas de recalen¬ 
tamiento es la mala alimentación de los vegetales, ó 
sea la absorción de minerales que perjudican á las 
plantas, descomponiendo sus elementos, alterando su 
constitución ó destruyendo parte de la mndara; cono¬ 
ciéndose, en tal caso, el recalentamiento, por el mal 
olor que despide y porque en su fondo presenta man¬ 
chas pardas, blancas, rojas ó negras. El mejor medio 
de avitar el recalentamiento, en todos lo* casos, es 


una buena desecación de la madera, evit indos» ad 
en primer término, los perniciosos efectos de Is fer¬ 
mentación de la savia, tanto más temibles cuit’4 
más inferior es la calidad de la madera, sin contar 
con otro peligro más graudo aún, producido por el 
recalentamiento, que es la verminación, ya que Lai 
corrupción de la savia atrae los insectos, que roen 
acaban por cortar las fibras y los palos se alabeas, 
se hienden y rápidamente se pudren. Adornás. coa 
la desecación, se logra que se agrupen las fibras do 
la madera y que adquiera mayor densidad y resis¬ 
tencia. Hay que procurar también colocar los mado- 
roe en eitios bien ventilados y hacerlos posibles para, 
que haya el menor contacto entre ellos, removiendo,: 
á este fin, las pilas, de tiempo eu tiempo. 

Recalentamiento. Tecnol. V. Vapor. - } 

RECALENTAR. 1 .* arep. F. léckinlfer.— It.' 
Riscaldare.— ln. To rebeat.— A.Erhitien.—P. Itfin- 
tar.— C. Beicalfar.— E. Revaraigi. (Etira.—Del pref. 
re y calentar.) v. a. Volver á calentar. |j Calentar de¬ 
masiado. || Hnblando de los brutos, hacerlos poner 
calientes ó en celo; hablando de los rncionales, «o- i 
tar ó avivar ln pasión del amor. U. t. c. r. |¡ v. r. 
Tratándose de ciertos frutos, como el tabaco, el trigo, 
las aceitunas, etc., echarse á perder por el excesivo 
calor. || Alterarse las maderas por !a descomposición 
de la aavia. 

Dtriv. Recalenta ble. Reoalentsol éa. 
Recalentan. 

Recalentar el caballo. Bquit. Sofocarle dándo¬ 
le un trabajo superior á sus fuerzas ó irritándolo coa I 
sufrenazos ó castigos. 

RECALBSCENC1A. Fit. Si se calienta ei | 
hierro puro gradualmente, se observa, á tempéralo- I 
ras de unos 770 y 900°, que las temperaturas uu- i 
mentan más lentamente. Si por el contrario, una v« I 
pasado de los 900°, se deja enfriar lentamente, ae ob¬ 
serva que á temperaturas algo inferioresá 850 y 750*. 
la disminución de temperatura cesa y en algunos 
casos se produce un aumento de temperatura que re¬ 
cibe el nombre de recnlescencls. 

Esto se explica admitiendo que el hierro sufre | 
transformaciones moleculares como el azufre, fósfo¬ 
ro, etc. Los diversos estados alotrópicos se designas 
con los nombres hierro a, hierro f3 y hierro -y. La 
transformación se efectúa al pasar por las temperatu¬ 
ras criticas. 

Si se deja enfriar lentamente, el hierro f3 se trans¬ 
forma en hierro * y se producen los fenómenos >ie 
recalescencis; si e) enfriamiento es brusco, la propor¬ 
ción de hierro (3 en el metal frío es muy elevada. 

Si se eleva la temperatura á más de900° se produ¬ 
ce hierro y cuyos propiedades mecánicas son Análo¬ 
gas á'lns del hierro ¡3, pero que disuelve una mayor 
proporción de carbono. 

Si se enfría bruscamente, por inmersión en el agua, 
hierro carburado ó acero, no se produce recalescen- 
cia, es decir, que el hierro y y el hierro ,3 no se trans¬ 
forman en hierro a; pero si luego elevamos lentamen¬ 
te la temperatura, se observa un desprendimiento de 
calor que empieza á 200°, llega al máximo á 300 y 
termina á 520°, lo que coincide con ln transformación 
durante el recocido del carbono de temple en carbono 
de carburo. 

RECALHUB. Geog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Mulchen; des. por la izq. en el Rio 
Bio, poco antes de la confluencia de éste con el Qui- 
lapalo. Su nombre significa en araucano paraje de 
lana pura. 
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BCáLO. m. Mar . Recalad». 
BCALVA8TRO, TRA. (Etim.— Del lat. re- 
itter, recalvastri.) adj. despeet. Calvo desde la 
:e d la coronilla. 

EC ALZAR. F. Butter.— lt. Riacaizare. — In. 
irU np. — A. Hánfela. — 1*. Abatollar. — C. Callar. 
!. Teraaasigi. (Etim.— Del lat. recalceare.) v. a. 
. Operación que consiste en acercar tierra, amon- 
□ doia alrededor de las plantas, á fin de pro- 
ionarlas mayor sostén, abrigo y cantidad de 
.tanciaa alimenticias. Se recalzan las plantas 
aatz, sorgo, cáñamo, algodón, tabaco, etc., los 
itonea de toda clase de árboles y también las vi¬ 
tos olivos, las higueras y muchos otros árboles, 
la huerta se recalzau las patatas, zanahorias, 
s, lechugas y algunas otras. Cuando se recalza 
asa de otoño, os con objeto de defender la parte 
ñor de las plantas de las heladas que puedan 
tentarse eu los sitios que son frecuentes. 

Irrit. Reoalzable. Recalcado, da. Ro¬ 
cador, ra. Rooalsamlento. Recalzante. 
(soalzas. A rgnit. Poner calzos, esto es, rastable- 
la fábrica de uu muro por el pie ó hacer un ta¬ 
lle piedra para preservar loa cimientos. Eu ge- 
il se llama recalzar á toda reparación que se hace 
os cimientos de una pared ó de un edificio. 
(soalzar. Pmt. Pintar un dibujo, 
tSOALZO, m. Recalzón. (| Ar.quit. Reparo que 
lace en los cimientos de un edificio j a construido 
riendo cou mezcla ó yeso las piedras desear¬ 
ías. 

IECALZÓN. (Etim. — De reeditar.) m. Carr. 
a de réfuerzo que, sobrepuesta á la ordinaria de 
rueda del carro, suple á la llanta de hierro. 1.a 
ireucia que existe entre el recalzón y lae vsrda- 
as pinas ó cantones consiste en que su grueso es 
iior ▼ eu que ha de constituir una sola pieza, 
a lo que hay que empalmarlos con cortes seuci- 
i y resistentes, ó van. además, los recalzones cía¬ 
los á los camones con clavos de resalto general- 
ate, para que no apoye la rueda eu esta llanta de 
dera, que se desgastarla muy pronto, siuo sobre 
clavos; resultan las ruedas más flexibles y más 
eticas, pero más toscas y acaso más pesadas que 
de llanta de hierro, por lo que sólo se emplean 
determiiindss circunstancias, como para la circu- 
ión por los tortuosos y desiguales caminos de las 
otañns, puea para marchar por terrenos llanos, y 
wcinlineute por carreteras, tienen, además, e] 
ivisiiqo inconveniente que toda rueda de clavos 
resalto, que destrozan los caminos regularmente 
nervados eu breve tiempo, razón por la que no se 
p ean pnra circular eu esta clase de caminos. 
RECAMADO, DA. p. p. de Recamar. 
Recamado. Arqneol. Bordado al realce sobre una 
a de brocado, una sedería ó tejido de seda ador¬ 
do. Los recamados de los siglos xvi al xvm eran 
ornos hechos con habilidad sobre el tejido mismo, 
tretejiendo hilos de seda ó de plata. V. Bordado. 
RECAMAR. (Etim. — Del ár. recama, bordar.) 
a Bordar al realce. 

Derie. Reeamable. Recamador, ra. Re¬ 
mudara. Recamante. 

RECAMARA. P. (larde robe. — It. Gnardaroba. — 
i. Ward-rebe. — A. Garderobe. — P. Gurdmapa. — C. 
ardarrtbei..— B. Petteaabre. (Etim. — Del pref. re y 
maro.) f. Cuarto después de la cámara, destinado 
ira guardar los vestidos ó alhajas. j| Repuesto de 
bajas ó muebles de las casas ricas. Q Muebles ó alha¬ 


jas que se destinan al servicio doméstico de un per¬ 
sonaje, especialmente yendo de camino. (| lig. y fam. 
Cautela, reserva, segunda intención. Pedro tiene 
mucha recámara. || Oenn. Trasero. || Sitio en el 
fondo ile una mina, destinado á contener los explo¬ 
sivos. [I Hornillo. | Cotia Pica. Pieza pequeña de 
hierro con que se hacen salvas durante las festivida¬ 
des religiosas, y Méj. Alcoba, dormitorio. 

Recámara. Arlili. Voz antigua y genérica en to¬ 
das las armas de fuego, que designa el fondo del 
ánima donde se coloca la carga. En los primeros 
tiempos de la artillería la recámara se llamó servidor 
y eu algunas crónicas de Aragón y Cataluña se en¬ 
cuentra también pura designarla la palabra másele. 
Era entonces una parte del cañón, que lo mismo 
que la caña ó trompa, estaba formada por barras de 
hierro forjado unidas por aros ó zunchos. La recá¬ 
mara estaba tenada por uno de sus extremos y 
abierta por el otro; cumulo ya estaba cargada se 
unia fuertemente al cañón por medio de enchufe y 
bridas; la hala se introducía eu el cañón antes de 
empezar sata maniobra. Este sistema era empleado 
lo mismo en las armas portátiles que en las pieza» 
de artillería, pero muy pronto fué abandonado, 
construyendo únicamente armas que se cargaba» 
por la boca, porque el sistema de la carga de la re¬ 
cámara ó servidor separadamente ofrecía muchas di¬ 
ficultades y exigía largo tiempo para completar le 
unión con el cañón en debida forma. Como el alma 
de los cañones era lisa, la recámara sufrió muchas 
modificaciones eu su forma para facilitar la carga y 
mejor disposición de la pólvora. Cada constructor 
ideaba una nueva forma pretendiendo encontrar 
grandes beneficios eu su adopción, principalmente 
en el siglo xvi, se llegó basta las más raras extrava¬ 
gancias; predominaba, sin embargo, la cavidad he¬ 
misférica en el fondo, pero también eran muy fre¬ 
cuentes la forma rectilínea cilindrica de menor diá¬ 
metro que el proyectil. la troncocóuica, la pera, la 
esfera completa con un tubo cilindrico pnra comuni¬ 
car con el fondo del ánima; en las cilindricas el fon¬ 
do era generalmente plano, pero las habla también 
de fondo cóncavo. En Inglaterra estuvo muy en boga 
la forma de campana. Eu la figura adjunta se puede 



Recamara 


ver la recámara del famoso cañón de Mohamed II, 
que fué trasladado de Constautinopla al estrecho de 
los Dardanelos, siendo arrastrado por 200 hombres 
y 60 bueyes, empleándose dos meses en la opera¬ 
ción. En los cañones no precisaba en realidad recá¬ 
mara, pues siendo el eañóu de ánima muy larga, el 
saquete de pólvora podía ser del mismo diámetro 
que el calibre y se introducía muy fácilmente con el 
auxilio del atacador; se introducía luego la bala, se 
volvía á atacar y el cañón quedaba cargado para ser 
disparado eu buenas condiciones; pero en los obu- 
ses y morteros que sou de ánima más corta y tiran 
cóü menos carga, hacía falta que la recámara fuese 
de menor diámetro, pues de lo contrario el saquete 
de pólvora resultarla muy ancho de boca y de muy 
poca longitud y fácilmente se volcaría al hacer la 
carga, y además no se inflamarla en ooudiciones de 
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regularidad. Por este motivo los obuses y morteros se 
construían coa recámara que tenia mueho menor diá¬ 
metro que el áuima, y de esta mauera el cartucho ó 
carga de pólvora podíu ser iutroducido fácilmente y el 
disparo se efectuaba en buenas condiciones. Cuando 
en la última parte del siglo xix se volvierou á cons¬ 
truir las piezas á cargar por la culata, el rayado y la 
forma alargada del proyectil hicieron necesarias dos 
recámaras; la primera para la pólvora que se emplea 
encerrada en cartucho generalmeute; esta reoámara 
es siempre de forma cilindrica y fondo plano, siendo 
lisa y de mayor capacidad que la correspondiente al 
volumen de pólvora que contiene, con el objeto de 
que, al producirse el disparo, puedan los gases em* 
pezar á dilutarse antes de que el proyectil empiece á 
moverse y no sufran tanto las paredes de la recáma¬ 
ra y del cañón; la segunda es cilindrica ó troncocóni- 
ca y tiene diámetro menor que la de la pólvora, á la 
que va unida por una superficie troncocónica, lo 
mismo que con el resto del áuima; el rayado se ex¬ 
tiende generalmente por las paredes de esta recáma¬ 
ra, pero las rayas tienen entonces menor profundi¬ 
dad. Con el objeto de aumentar la velocidad del pro¬ 
yectil sin aumentar exageradamente las presiones en 
las paredes del cañón, se lian ideado muchas dispo¬ 
siciones y formas de recámara; citaremos los ensa¬ 
yos hechos en los Estados Unidos por el coronel 
James K. Hiskiil, el cual construyó cañones que, 
además de la recámara ordinaria, llevabun algunas 
recámaras más dispuestas á lo largo del cañón en la 
dirección del eje; cada una de estas recámaras auxi¬ 
liares tenia la forma de botella y llevaba su carga de 
pólvora, que en el momento oportuno debia infla¬ 
marse y comunicar la fuerza de sus gases al proyec¬ 
til mientras éste efectuaba su recorrido hacia la 
boca, es decir, que se perseguía la idea de utilizar 
como impulsión los sucesivos disparos de las varias 
recámaras. Después de muchos ensayos la idea se 
abandonó por completo y en la fecha en que esto es¬ 
cribimos predomina exclusivamente la recámara úni¬ 
ca para todas las grandes piezas de artillería, 

RECAMAR ADO. Artill. Adjetivo que se em¬ 
pleó en la antigua artillería para distinguir el cañón 
cuya ánima no era un cilindro seguido desde la boca, 
sino que se estrechaba en la recámara tomando va¬ 
rias formas. 

RECAMARERA. (Etim. — De recámara.) f. 
Méj. Doncella ó criada. 

RECAMBIAR. (Etim. —Del pref. r» y cani- 
6iar.) v. a. Hacer segundo cambio ó trueque. || 
Comer. Volver á girar contra el librador ó endosan¬ 
te, con el consiguiente nuevo cambio, el valor de 
una letra protestada. | Añadir nuevos intereses en 
los cambios. || v. n. ant. Recaer, tocar la chinn. 

Dorio. Recambia ble. Recambiado, da. 
Recambiante. 

RECAMBIO. P. Rechmge.— It. Ricanbio. — In. 
Chango. — A. WiederrerUnschang.— P. Recimbio.— C. 
Rectmbi.— E. Reeintersingo. m. Acción y efecto de 
recntnbiar. |] ant. Cambio, fl Usura, jj Oerm. Bo¬ 
degón. 

Recambio. Comer. El segundo cambio ó el precio 
de uu uuevu cambio debido por una letra que vuelve 
protestada y que debe reembolsar á su tenedor el que 
la ha librado ó endosado; para entender bien esta 
voz es necesario saber que el portador de una letra 
da cambio protestada puede reembolsarse de su im¬ 
porte y gastos de protesto y recambio girando una 
aueva letra contra el librador ó uno de sus endosan¬ 


tes y acompañandoá eate giro la letra original, t.j 
timonio del protesto y la cuanta de resaca ^art. 
del Código de Comercio) (V. Resaca).- £xp.?i 
esta ligera noción puede detinirsa máa clarara*:*:- 
recambio diciendo que ee el precio del sumí 
que el portador de una letra protestada M 
pagar por la negociación de la nueva 
sobre el librador ó alguno de loa ene 
protestada para rea m bolsa rae dei ii 
Corrienteineute el portador de una 
en caso de que le baya sido imj 
protestada, toma de un banquero 
debía pagarse la letra una cantidad do 1 
á la contenida en la letra no pagada,* 
que del dinero que recibe una'letra d*i 
misma suma girada á cargo del lit 
tostada ó de uno deaua endosantes; i 
nar máa que un recambio y su importo! 
mentando ó disminuyendo la parte 
corresponde, según que el papel sobñ'i 
se dirija la resaca se negocie en la 
con premio ó con descueuto, cii 
acredita mediante certificación de 
ó comerciante. El derecho de cambio 
al banquero u) admitir la letra de 
recambio en razón de que ya ae 
librador de la primera letra. 

Rrcaubio. Ihó. y Art. y O/. 
en un instrumento ó herramienta seo 1 
silios que con el mismo mango ó 
den emplearse para diferentes usos, 
taladros y berbiquíes las brocas ó 
rentes formas y dimensiones que se 
varias clases de orificios, las aveiloi 
cas de atornillador, etc., etc.; en una< 
ca. las distintas hojas qua pueden ni 
mismo eje, ai aquélla ea circular, 6 
el mismo sistema de poleas ai la siei 
También se llaman piezas de recaní! 
das que ae acompañan á toda máqaini 
tuir á las que se rompen ó deterioran» 
nes, cojinetes, pernos, reguladores, pái 
en general, as llaman piezas de re 
que, sin afectar al cuerpo del inst 
ó máquina ó parte priucipal de éstos, 
bajo, ya por au resistencia, puede i 
instrumento, utensilio ó máquina y < 
influye sensiblemente en el coste dn i 
éstos. 

Recambio (Fabricación db piezas 
V. Serie é Intercambiable. 

RECAME, m. Recamo. 

RECAMIER (Crema de). Q*ímt i 
mélico americano consistente en una 
de zinc y gliesrina.perfumada con 
Loa polvos llamados de Reeamier 
por óxido de zinc y fécula de arroz. 

RÉCAM1Br’(Jos¿ Claudio Ai 
Médico francés, sobrino de Brillat-Ssi 
su padrino, y padrino de la célebre M" 
n. en Rochefort el 6 de Noviembre de M 
París el 22 de Junio de 1852. Pué prii 
auxiliar del ejército de los Alpea y luego i 
riña, pero á partir de 1797 se estableció ea P«A^ 
raen 1801 era médico del Hospital civil, cargos» 
ejerció por espacio de cuarenta años, llegando i „> 
zar de una autoridad y una fama extraordioina 
Fué, además, profesor de clínica da la Facultad .« 
Medicina en 1821 y profesor de medicina delCci* 
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M isla, sin emhar- 
fos ve d en M“* llk- 
l-'/a cual gustaba 
fambién se ba dis- 



ama Morí» 

*•) 


ea, pero todos con» 
inte un modelo d» 
■e hallaba en Paria 
ratado de Amiens 
una tarde por lo» 
i semejante al que 
1”98 su esposo ad- 
¡ motivo conoció ir 
tnbos una amistad 
Sucesivamente, fuá- 
de Montmorency, 
rtas, más declama¬ 
do hasta nosotros;, 
mismo emperndor, 
écamier porque su 
ávores (1805). Sin 
se refugió en Cop- 
rlncipe Augusto de 
'ederico II. que se 
i aconsejarla pidie- 
II. M me Récamibb, 
mido buenas pala- 
areció conmoverse 
ncipe, y pidió á su 
ió Récamier; según 
o quiso divorciar- 
ó; las gestiones no 
continuó en bue- 
•usin, al que volvió 
!5, año en que en- 
a «ii ti cabo Aíitt- 
nsR y que á la muer- 
er. Hallándose en 
ictima, Próspero de 
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regularidad. Por est^ 
construían con recáj 
metro que el átiimnj 
carga de pólvora po( 
disparo se efectúa ba 
en la última parte ci< 
truir las piezas & ca 
forma alargada del | 
recámaras; la priixia 
encerrada en cartuo 
ea siempre de forma 
lisa y de mayor cap 
volumen de pólvora 
que, al producirse t 
pezar á dilatarse xa n< 
moverse y no sufVau 
ra y del cañón; las af 
ca y tiene diámetro 
que va unida por, 
mismo que con el n 
tiende generalmeofc* 
ra, pero las rayas t 
dad. Con el objeto c 
yectil sin aumentar 
las paredes del cañl 
simones y formas d- 
yoa hechos en los ■ 
James tt. Hiskill, 
además de la recáó 
recámaras inásdisp 
dirección del eje; 01 
liares tenía la formé 
pólvora, que en «I 
maree y comunicar 
til mieutrns ésta < 
boca, es decir, qts« 
como impulsión lo* 
recámaras. DespuA 
abandonó por com p 
cribimos predomi ii* 
ca para todas las g 

RECAMARA f 
pleó en la antigua * 
cuya ánima no era » 
sino que se estrecht 
riaa formas. 

RECAMARE! 
iléj. Doncella ó crj 

RECAMBIA*! 
Atar.) t. a. Hacer 
Comtr. Volver á gi 
te, con el consigui 
una letra protestad 
los cambios. |¡ v. n. 

Dtrio. Reoair 
Recambiante. 

RECAMBIO. I 
Change. — A. Wieder 
Recambi. — H. Reeia 
recambiar. ¡| ant. 
OBOÓN. 

Rkcambio. Com»i 
de un nuevo catnbw 
protestada y que de 
la ha librado ó end 
voz es necesario sal 
de cambio protesta' 
porte y gastos de p 
nueva letra contra < 
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de Francie en 1826, pero dimitió ambos cargos 
1830 por haberse negado á reeonocer al Gobierno 
olio de dicho año. Como operador, Récamibr se 
inguió por la seguridad de su diagnóstico y por 
labilidad manual, pero,además, fuá un innovador 
vido, pues no sólo prncticó ciertas operaciones por 
ners vez, sino que inventó algunos instrumentos, 
icialmente el espéculo. Por la rectitud é indepen¬ 
dia de su carácter, por su moralidad profesional 
>r su caridad, que le llevaba á repartir entre los 
res buena parte de lo que su carrera le producía, 
eció el respeto y la consideración generales. Pu- 
ó: Rtcherchet tur Itt kystet hgdatigues du Jote it di 
ate. Recherchu tur íopéralinn de íemppime pnrn- 
, AI éni oirés tur les polipes utérines, Sur l'ablalion 
’utenis cancirtnx (1829), Sur let affectiont puer¬ 
iles ( 1831), Sur let contraetions mntenlalret per- 
untes par canse lócale el sur le succés du mastage 
s ce cas (1838), Sur la meilhure méthode de trai- 
ent du eholéra, y Teaitcment du cáncer par la 
ipressiou méthodiqne simple el combiné!. 

Bibliogr. Gonraud, Bloge ( Parla. 1853). 
Operación de Récamier. V. Uterino (Raspado). 
Ibcamikr (Juana Francisca Julia Adrlaida 
rnard. señora dr). Biog. Dnmn francesa, nacida 
Lvón el 4 de Diciembre de 1777 y muerta en Pa- 
el 11 de Mayo de 1849. Era hija de un hombre 
modesta posición, quien, protegido por el ministro 
lonne. se trasladó á París en 1784 y obtuvo un 
igQe empleo en Hacienda. La pequeña Julieta 
>mo se la llamaba en aquella época) contaba en- 
ices siete años y después de liaber pasado una 
rin temporada en cana de una tía suya, entró en el 
nvento del Desierto de Lvón, en el que se educó, 
ntes de 1793 estaba ya en Parí* al lado de sus pa- 
es y su belleza se hizo prontamente célebre en la 
pital, viéndose frecuentada su casa por muchos 
imbres ricos y célebres que formaban una pequeña 
corte alrededor de la 
joven. Solicitada 
por muchos de ellos, 
eligió, no obstante, 
al que menos podía 
esperarse, rt un ban¬ 
quero, llamado Ré- 
cnmier. que no va¬ 
ciló en casarse con 
una joven de diez y 
neis años, mientras 
él ya habla cumpli¬ 
do los cuarenta y 
dos (24 de Abril de 
1793). Para justifi¬ 
car esta elección, 
que los demás pre¬ 
tendientes no encon¬ 
traron acertnda. las 
crónicas escandalo¬ 
sas de la época reco¬ 
gieron el rumor de 
que Récamier era el 
padre natural de Ju 
lieta y deque ésta, á 
causa de un vicio de 
conformación, no era apta para el matrimonio: al ca- 
*ars« con ella, aseguraba á su hija un porvenir y la 
ponía a! cubierto de la maledicencia. Esto explicaría 
también la extraordinaria complacencia de Récamier 
7 frialdad de su esposa para con todos sus prsten- 
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dientes. La opinión corriente no es ésta, sin embar¬ 
go, pues la mayoría de los biógrafos ven en M“* Ré- 
camibr una Aspasia moderna, á- la cual gustaba 
rodearse de hombres de talento. También.se ha dis¬ 



uádame Kécamler, por madama Morí» 
(Muaeo de Veraallea) 


cutido mucho sobre sua costumbres, pero todos con¬ 
vienen en que no eran precisamente un modelo de 
austeridad, y hasta un inglés que se hallaba en París- 
poco después de la firma del tratado de Amiens 
(18021, dice qu“ la vió paseando una tarde por los 
Campos Elíseos cen un traje casi semejante al que 
se debía usar en el paraíso». En 1798 su esposo ad¬ 
quirió el hotel Necker y con tal motivo conoció 4 
M m * StaBl, entablándose entre amboB una nmistad 
que sólo interrumpió la muerte. Sucesivamente, fuá- 
galanteada por Adrián y Mateo de Montmorency, 
por Luciano Bouapnrte, cuyas cartas, más declama¬ 
torias que apasionadas, han llegado hastn nosotros; 
Bernadotte, Moreau y hasta el mismo emperador, 
que parece motivó la ruina de Récamier porque su 
esposa se negó á concederle sus favores (1805). Sin 
recurso ninguno, M m * Récamibr se refugió en Cop- 
pet (1807), donde la conoció el principe Augusto de 
Prusia, sobrino del emperador Federico II, que se- 
apasionó de ella hasta el punto de aconsejarla pidie¬ 
ra el divorcio para casarse con él. M“* Récamibr, 
que hasta entonces sólo habla tenido buenas pala¬ 
bras para sus pretendientes, pareció conmoverse 
ante las pruebas de amor del principe, y pidió á su 
marido el divorcio, ó lo que accedió Récamier; según 
otros, al quedarse éste arruinado quiso divorciar¬ 
se, pero su esposa no lo consintió: las gestiones no 
siguieron adelante, aun cuando continuó en bue¬ 
nas relaciones con Augusto de Prusin, al que volvió 
á ver en París en 1818 y en 1825, uño en que en¬ 
cargó á Gerard el cuadro Corina en el cabo Mise- 
no. que representaba ¡í la Récamibr y que á la muer¬ 
te del principe pasó á su poder. Hallándose en 
Coppet (Suiza), hizo una nueva victima, Próspero de 



Mtdtma Récamier. Boato do Chl- 
a>rd. (Colección Hesael , Paria) 



Mailmna Iti-caiuier. Fragmento fiel enadro de David 

leguas de París, ni dejar el refugio que la ofreciera 
M"* ytaül en Coppet, volvió á Lvón y de alli pasó 
Á liorna, donde también fué molestada por la policía 
francesa, trasladándose entonces á Nápoles y siendo 
muy bien recibida por Mural. A la calda del Impe¬ 
rio, M™* Rbcaviiír pudo regresar á Francia, encon¬ 
trando un nuevo y ferviente adorador en Benjamín 
Constnnt, al que conocía desde quince años antes. 
El célebre publicista fué acogido con igual amabili¬ 
dad que los demás pretendientes y M m * Rbcamibr 
supo aprovechar su pasión para obligarle á escribir 
una Memoria reivindicando en el Congreso de Vie¬ 
sa los derechos do Murat al trono de Nápoles. Al 
mismo tiempo empleó toda su habilidad para que se 
pronunciase en contra de Napoleón, entonces deste¬ 
rrado en la isla de Elba, pero no consiguió nada y, 
al regreso de Bonaparte, hubo de rectificar lastimo¬ 
samente [V. Constant (BhnjamIn)]. Por esta época 
murió M m * StaBl, la amigo predilectn de M m * Réoa- 
mier. y poco después hizo su aparición la figura ma¬ 
jestuosa de Chateaubriand, que, desde el primer mo¬ 
mento, ejerció una gran influencia sobre la Rbcamibr, 
como si hubiese venido á substituir á la amada di¬ 
funta, no obstante In desigualdad y la violencia de 
carácter del gran hombre. Chateaubriand era casi 
sexagenario (1824) y la edad y los achaques le ha¬ 
cían bien poco agradable. M ra * Rbcamibr, aunque 
próxima al medio siglo, conservaba toda su belleza 
é ingenio, poco compatible con la soberbia y al¬ 
tanería del gran hombre, por lo que sobrevino una 
separación, que no fué duradera, pues probablemen¬ 
te aquellos dos espíritus fríos hablan acabado por 
encenderse en amor: en efecto, hacia 1830, M m * Ré- 
CAMtUR viuda ya y casi ciegn. se refugió en la céle¬ 
bre Abhaye-aux-Bois, donde recibía la visita diaria 
de su viejo y achacoso amigo, medio pnrnlltico, lo 
•que hizo decir á Víctor Hugo «que la mujer que no 
veín buscaba al hombre que no sentía». Estas rela¬ 
ciones platónicas y conmovedoras duraron hasta la 


mier (París, 1851); H. Noel Williams. J/ n * á'< 
eamier aud htr fritada (landres. 1901); E. Her si 
M me Récamitr el tes amis (1904); E. BerUji L 
bnsls di M mt Ráeamier par Chinará, en la Bem 4 
l'Art A ncien si Módems (XXVI, 1909); P. Vitry. i 
propos dn baste de Récamitr par Chimari 

Mu tés de Lyan. en el Bullí!. d. Mntéet de /Ve<- 
(1910); Turquan, J/“" Récamitr (París. 1912l. 

Rícamibb (La Bella A nrora). Biop. Dama fría-* 
sa, nacida en Bellev. mndre de Brillnt-Savnria. [»:» 
tinguióse por su carácter severo en la educados it 



La Bella Aurora («flora Réeamler 
madre de Rrlllat-Savaria 


sus ocho hijos, y de sus grandes conoeimisntw culi¬ 
narios nació sin duda la profunda erudición que en 
esta mnteria tuvo su hijo Anselmo (V. Ban.uT->i- 
varin). Importantes noticias sobre su carácter v í»- 
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ilia se encuentran en la obra La tibie an paye de 
tUil-Siienri», original de Luciano Tendret, abo- 
do de Belley, agotada y muy buacada por loa bi- 
uiiloa culinarios. 

RECAMO. (Etim.— De reamar.) m. Rbcama- 
acep.). Q Especie de alamar hecho de galón, 
rrado con uua bolita al extremo. 
RECANACIÓN.r. Remedición por canas. 
REO A NATI. Oeop. I’obl. de Italia, prov. de 
acerata, ait. á 278 m. a. n. ra., en una colina en- 
i Polenta y el Muaone. Catedral (San Flaviano) 
i los aiglos xiv y xv, con el sepulcro del papa Gro¬ 
mo XII; iglesia de San Domenico (con fachada 
il siglo xiii y cuadros de Lorenzo Lotto), raonu- 
eoto á Leopardi, hijo de la ciudad; Liceo, Semi- 
irio con biblioteca. Cultivo de viñedos y olivares; 
ricicultura y comercio de productos del pala; unos 
000 h. El municipio tiene 16,000. Al B. de la 
udad se encuentra la desembocadura del Potenza 
i el Adriático, y en la I. f. Ancona-Foggia el 
jerto Porto-Recana ti, con oerca de 3,000 h. 
Rbcanati (Juan Bautista). Biog. Literato italia- 
>, n. en Venecia y m. en la misma ciudad eu 1735. 
ombre rico, dedicó su vida y hacienda al cultivo 
i la literatura, legando lo máa selecto de sus libros 
la Biblioteca de San Marcos. Publicó: Demoiia, 
agedia: editó la Hietoria Florentina, da Poggio 


Deriv. Roeapaeitado, da. Reoapaolta- 
dor, ra. Recapacitante. 

RECAPITULACIÓN. F Bécipitsiltili.—It. Ri- 
capitnliiioie. — In. lecipitalatioa. — A. Rekapitilitiis. 
— P. Beca piularlo. — C. Beeapitalació. — E. Beatas, f. 
Acción y efecto de recapitular. || Reí. En sentido 
restringido parte de la peroración que consiste en 
un resumen ó enumeración sucinta de los princi¬ 
pales puntos del discurso. La recapitulación ha de 
ser clara, concisa, animada y enérgica para reca¬ 
bar el convencimiento del oyente y triunfar de éste 
en el momento supremo y decisivo. También se 
llama epilogo propiamente dicho, y debe usarse en 
aquellos discursos en que se treta de asuntos com¬ 
plicados que van dirigidos al entendimiento y en 
aquellos en que predomina el estilo templado: mien¬ 
tras que la peroración propiamente dicha, como tien¬ 
de á mover los sentimientos de los oyentes, es más 
propia de las oraciones de tono elevado, de esti¬ 
lo vehemente y siempre que el orador intente diri¬ 
girse á la fantasía ó al corazón de sus oyentes. La 
peroración, por tanto, estará muy en su lugar en 
la oratoria religiosa, militar, de club y en la foren¬ 
se ante el tribunal del Jurado; como la recapitula¬ 
ción ó epilogo lo estará ante el Tribunal de dere¬ 
cho, en la oratoria académica, en la religiosoapolngé- 
tica y en la parlamentaria, en la que cabeu ambas. 


('anecia, 1715); escribió unas Ot- 
•rtatieni eritiche sobre la obra Pog- 
lana del padre Lenfant (Venecia, 

722), ote. 

Rbcanati (Pbdbo dr). Biog. Pin- 
>r italiano del siglo xv. De sus obras 
oosérvanse un Poliptico en la Pina- 
otees comunal de Reeaoati, ejecu- 
i lo en 1422; una Ancona, de 1442, 
uva parte central se guarda en la 
sis capitular de San Flaviano; un 
ragmento de un fresco de la Virgen 
el Riño en la misma iglesia de San 
'lavis no y La Coronación de la Vir¬ 
en en la de Montecasaiano. 
¿RECANCAMUSA. f. fam. 

MNtARUSA. 

fIBCANCANBADO.adj. Sant. •. 

hy marcado «le viruelas. 

•ICANOANILLA. (Etim. — Poliptico, p 

M pref. re y cancanilla.) f. fam. 
feto de emlar de los muchachos como cojeando. || 
y faro. Fuerza de expresión que se da á las pa- 







Poliptico, por Podro da Roeanatl. (Pinacoteca eomanal da Koeanatl) 


Recapitulación (TborIa dr la). Zool. Lo mismo 
que ley biogenética fundamental, explanada princi- 


s para que las note y comprenda bien el que I pálmente por Haeckel. 


■S escucha. Ü. m. en pl. || fig. Tergiversación, ex- 
irsb. y Circunloquio, equivoco. 


RECAPITULAR. F. Bécapitoler.— It. RicapiU- 
lare. — In. To recapitslate. — A. Bekapitnlirei.— P. y 


RECANTACIÓN. (Etim.—Del lat. recantatum, C. Hecapitilar.— K. Beiami. (Etim. — Del lat. recapi- 
reino de recantare, desdecirse, retractarse.) f. Pa- lulare, recapitular .) v. a. Recordar sumaria y orde- 
htoDiA. nadamente loque por escrito ó de palabra se ha ina- 

1ECANTAR. (Etim. — Del lat. recontare, re- infestado con extensión. 


»tir cantando; de re y cantare, cantar.) v. a. Volver Derio. Reoapltulabla. Reoapitulado, da. 
L asolar. | v. r. Desdecirse, retractarse. Recapitulado!*, ra. Recapitulante. Reoa— 

ESCANTILLO, m. Arag. Barda de tapia. pltulatorlo, ría. 

RECANTO. (Etim. — De re y canto.) m. prov. RBCAPTACIÓN . Der. f. Acción y efecto de 

Bn algunas partes, canto. [] Acción de cantar. volver á captar ó tomar alguna cosa. V. Captación. 

RECANTÓN. (Etim. —Del pref. re y eantón.) || ant. Recaudación. 
m. Guardacantón . RECARANO. .Hit. Pastor italiano, que. según 

RECAftf. Germ. Reja de ventana. ¡| Ventana, la fábula, poseía una fuerza extraordinaria. Habién- 
REGAP AGITAR. (Etim.—Del pref. re, y el dolé Caco robado ocho vacas. Rboarano descubrió 
lat. capacitae, capacidad, inteligencia.) v. a. Reco- su escondrijo y penetrando en su caverna, lo mató, á 
rrerla memoria refrescando especies, combinándolas pesar de su fuerza gigantesca. Los romanos conside- 


j meditando sobre ellas. U. m. c. n. 


raban á Rkcarano y Hércules una misma persona. 




1136 
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RECARBONIZ ACIÓN. f. Acción de restituir 
al acero el carbono que lia perdido. 

RBCARBONIZAR, v. a. Restituir el carbono. 

| Recarbonizar el acero. 

RECARBURAR, v. a. Carburar de nuevo, j 
Recarburar el acero. 

RECARDAB8 (Sao Miguel). Otog. Fslig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, conc. y comarca 
de Agueda, cfist. de Aveiro, obispado de Coimbra; 
unos 1,000 h. Sit. & 9 kms. de la est. de Oliveira 
do Bairroj á la isq. del rio Agueda. Se habla ya de 
ella en un documento del año 1016. Fué capital 
de concejo y de comarca. Alfonso Henriquez dió el 
señorío de Recardas á loa templarios, que edificaron 
bu iglesia parroquial y después pasó A la Corona. 
Tuvo varios fueros. Agricultura; escuelas. 

RECARDAR. Gtrm. Arrastrar. 

RECARDERO. m. En algunas partes Rrvbn- 

DBDOR. 

REGARÉ. Geog. V. San Julián y Santo 
Tomé du Recabé. 

RECAREA. Giog. Aid. da la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Mazaricos, parr. de Santa María 
de Coiro. 

RECAREDO (Código di). Bist. dtl Dtr. Ya el 
Brugense aseguró que Recaredo compiló las leyes 
godaa, compendiándolas; mas no as conocían de él 
ni este Código, ni siquiera leyes, si ae exceptúan 
laa hechas en el III Concilio de Toledo y otra que 
lleva su nombre en algunos manuscritos del Fuero 
Juzgo, pero sin que exista conformidad entre ellos 
acerca de cuál sea, pues unoa le atribuyen una y 
otros otra. Descubierto el palimpsesto de San Ger¬ 
mán de los Pradoa, creyó Bluhmeque eran de Reca¬ 
redo laa leyes visigóticas que en él ae contenían, 
publicándolas en 18*7 con el titulo Reeeartdi Wisi- 
gníhorum Regit anliquai legnm colltctio; pero otros 
han visto en esas leyes fragmentos del Código de 
Eurico. entablándose sobre ello viva discusión. Si 
bien el asunto no ha quedado por completo esclare¬ 
cido. como la opinión dominante y más antigua 
sigue siendo la que considera dichos fragmentos 
como pertenecientes al Código de Eurico, tratamos 
de ellos en la biografía de éste. V. Eurico (Códi¬ 
go dr). 

Rbcaredo I. Biog. Rey visigodo de España, hijo 
da Leovigildo. Asociado desde muy joven al gobier¬ 
no, lo mismo que su desgraciado hermano Herme¬ 
negildo, ya en el año 574 se mostró como un gran 
hombre de guerra, re¬ 
primiendo las insurrec¬ 
ciones de Toledo y Evo- 
ra. En la gloriosa cam¬ 
paña de los años 577 y 
578, en la qu* conquis¬ 
tó la llamada provincia 
Oróspeda, llevando lue¬ 
go sus armas triunfan¬ 
tes á la Narbonense, 
sublevada á instigacio¬ 
nes de los bizantinos, 
el duque Recaredo, que 
tal titulo ostentaba, fué 


sino que él mismo penetró con su ejército en iz 
Galia persiguiendo con tenacidad á las tropea ct 
Gontrán, á las que derrotó cumplidamente. Ya re¬ 
gresaba á España, concluida la guerre, cuando •:« 
nuevo Gontrán invadió la Septiroania. Recaredo m 
disponía á desandar lo andado, 
roas en el camino le dieron la 
noticia de la enfermedad de su 
padre y decidió acudir á su lado, 
encontrándole muerto al llegar 
á Toledo. El duque, cuyas altas 
dotes todos reconocían, sucedió 
á su padre sin oposición algu¬ 
na en 586. no antes del 13 de 
Abril, según ha demostrado si 
padre Fita por una lápida de 
Granada que se refiere á ln con¬ 
sagración de la Iglesia de San Vicente mártir, por 
Liíiolo, obispo de Guadix. Lo primero que hizo 
Rbcaredo I fué continuar las negociaciones, inicia¬ 
das por Leovigildo, para concertar la paz con los 
francos, pero Gontrán ni siquiera quiso recibir A 
los embajadores españoles; no asi Childeberto. el 
cual, después de saber que Rkcarbdo I no habla 
tenido ninguna parte en la muerte de Hermenegil¬ 
do, acoedió á hacer la paz. A los diez meses de eo 
reinado ocurrió un acontecimiento que debía cam¬ 
biar por completo el modo de ser de la monarquía 
goda. Nos referimos á su conversión al cristianismo. 
Es probable que ya desde niño se sintiese inclinado 
á él por las enseñanzas de su madre, pero tal vez <¡ 
ejemplo de su hermauo y el temor de disgustar í 
su padre le hicieron desistir de su primer impulso. 
Según algunos historiadores, las continuas exhorta¬ 
ciones del obispo Leandro le hablan convertido ja 
á la fe de Cristo y profesaba en secreto su culto, 
esperando sólo el momento oportuno de hacerlo pú¬ 
blico. A fin do sondar los ánimos, empezó por mani¬ 
festar dudas acerca de las controversias que coa 
frecuencia sostenían los obispos católicos y arrisaos, 
y aun quiso que discutiesen en su presencia; des¬ 
pués envió emisarios á diferentes provincias á fin ds 
preparar al pueblo para el cambio de religión. 
Finalmente, un día réuuió á los obispos y á los 
grandes y les msnifestó su decisión de convertir** 
al cristianismo. Hecha pública la conversión del rey. 
fué, en general, bien recibida por el pueblo, pero 
un determinado número ds arríanos so opusieras al 
cambio de religión; y alentados por los obispos ái 
aquella secta, que habían sido substituidos en su* 
sedes por prelados católicos, promovieron, casi si¬ 
multáneamente, tres conspiracionss. Una de ellas 
ocurrió en el mismo palacio y fué su jefe el obispo 
arriano Ulpila, eon la complicidad de la madrastra 
de Recaredo I, Goisuintha, pero, descubierta á 
tiempo, el obispo fué desterrado y Goisuintha murió 
poco después. Mayor importancia tuvo la segunda, 
organizada por Sunnn, obispo arriano ds Mérida, y 
los condes Segga y Witerico, y encaminada princi¬ 
palmente á dar muerte á Mausona, metropolitano 
de Mérida. y á Claudio, gobernador de la I.usiU- 
nia. sublevando después ln provincia entera. Fraca¬ 
só la primera parte del plan, y Witqrico. fuese por 
miedo ó bien porque se hubiera arrepentido, lo re¬ 
veló todo á Claudio. Loa culpables fueron castiga¬ 
dos con el destierro y la confiscación de sus bienes. 


un precioso auxiliar de 
su padre, quien, para premiar sus servicios, fundó, 
probablemente por nquella época, la ciudad de Rec- 
eopoli. Cuando Gontrán, rey de Orleáns, invadió la 
Septimania, fué Recaredo el que decidió el triunfo 
de los españoles, pues no sólo rechazó al enemigo, 


La tercera fué una verdadera revolución. Athaloco, 
obispo arriano de Narbona, auxiliado por los conde» 
Granista y Vildigerno, formó una poderosa Liga, v 



Recaredo I. (Dt nn grabado 
del ligio xviii exl*t«nte eo 
la Biblioteca de El Eceorial) 
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spuéa do promover gravea dasórdenés y. da asesi- 
r á machos cristianos, fueron á ofrecer la Septi- 
mia al franco Gontráu, quien accedió y envió un 
ireito de invasión. Rbcabkdo 1 lee salió al eneuen- 
> y los invasores fueron, rechazados con grandes 
rdidas, muriendo Granista y Vildigerno. Con el 
jeto de obligar al franco á hacer la paz, el monar- 
espa&ol so internó en el territorio enemigo, reco¬ 
lando el espacio comprendido entro el Ródano y 
Durance. Al año siguiente (589), no escarmeuta- 
» aún por las derrotas sufridas, Gontráu intentó 
i supremo esfuerzo para desquitarse y reunió un 
ideroso ejército cuyo mando coutió á Boson. Al 
-incipio las huestes francas avanzaron siu diticul- 
.d y ae apoderaron de Carcasoua, que prestó jura¬ 
mento de fidelidad á Gontrán. Rkcaredo I envió á 
¡audio contra el invasor, que se componía de 
0,000 hombres; los españoles eran menores en nú- 
isro y Claudio comprendió que debía apelar á una 
stratagema para vencerle. Kti efecto, llegado á los 
i.mpoa de Carcasona, procuró llamar la atención 
rl enemigo y Boson acudió prontamente con los 
<iyos. Claudio entonces simuló uua retirada que 
irás bien parecía uuu fuga y fué á refugiarse en un 
>alle inmediato, dejando, empero, á una pequeña 
jarte de su ejército para que hiciera ffeute á los 
Vancos. Boson cayó sobre ellos como uua avalan- 
:ba y los godos, tras una corta resistencia, se reti¬ 
raron precipitadamente hacia el valle, perseguidos , 
de cerca por los francos. Allí esperaba el grueso del 
sjército español que envolvió por completo á las 
trnpaa da Uoeon é hizo una espantosa carnicería en 
«Iloa, cayendo prisioneros los que consiguieron sal¬ 
var la vida. En cuanto á Boson, nsi como sus gene¬ 
rales Auatrovaldo y Antestis, se supone que pere¬ 
cieron en la batalla. Desde entonces Gontráu sé 
consideró vencido, y aunque no se concertó la paz, 
tu lo sucesivo no inteutó ya nada contra au podero¬ 
so enemigo. Trauquilo por esta parte, Rbcarbdo 1 
quiso manifestar an un acto público y solemne au 
conversión á la fe católica y. convocó un Concilio 
en Toledo (el 111) que se celebró el 6 de Mayo 
del 589 con asiatancia de 62 obispos y 5 metro¬ 
politanos de Bsp»ña y da laa Galias. siendo el alma 
de aquella Asamblea Leandro de Sevilla. El rey re¬ 
novó au conversióu anta loe reunidos, lo misino que 
■u eapoaa Bada, y entra los ptrsouajea presantes 
que abjuraron del arrianismo. sa contaron cinco 
megaataa y ocho obispos. En loa días sucesivos, el 
Coneilio ae ocupó en tareas legislativas, lo mismo 
eclesiásticas que seculares, y se redactaron 23 cáno- 
oonesqus, después da aprobados, fueron sometidos 
á la firma del rey, con lo que aquellas juntas vinie¬ 
ron á ser como uní especie de Cortes de la nación. 
Bl acto de Toledo renovó el disgusto de loe arríanos 
que promovieron otra conspiración, sata ves dirigida 
P<>r Argimundo, que desempeñaba un elevado cargo 
«n palacio; el objeto de ella era atentar contra la 
'i la del rey, pero fué descubierta cuando aólo esta¬ 
la en sus preparativos y sa castigó con rigor á lo* 
conjurados. Mientras tanto habla sido enviada una 
embajada á san Gregorio Magno con la noticia de 
la conversión. Bl Papa contestó con una carta llena 
entusiasmo y da júbilo por haber hecho tan va¬ 
heas adquisición la Iglesia, carta que fué el princi¬ 
pio de una correspondencia muy intereeante, que 
*ún te conserva en parte. Quedaba aún por arreglar 
la cuestión de las tierras que los imperiales poseían 
*o España, y á fin de resolverlas en justicia, Reos- , 


redo I pidió al Papa que le enviase el traUdp cele¬ 
brado entra au tío Atanagildo y Justiuiano, lo que 
no pudo hacer por haber perecido aquel documento 
en el incendio de los archivos de Constantinopla, 
eu vista de lu cual y por mediación del rey visi¬ 
godo, san Gregorio - negoció con el emperador bi* 
zantino Mauricio un nuevo tratado, por el cual ae lo 
reconocía la posesión de los territorios del litoral, 
terminando sai las antiguas discordias. Recabe- 
do 1 , como au padre, fué un rey legislador, lo 
que no excluyó eu él las cualidades del guerrero. 
Ya hemos visto cómo aupó hacer frente, y casi 
siempre con energía y con fortuna, á sus enemigoa, 
tanto en el interior como en el exterior. Además, era 
moderado y benigno, de suaves costumbres y da 
carácter afable, procurando en todos sus actos obrar 
con arreglo á la justicia. Consolidó y ensanchó loa 
limites de su reino, pero su mayor gloria es la de 
haber realizado la unidad religiosa, acabando asi 
con una serie de discordias internas que impedían 
toda labor civilizadora. Respetado en el exterior por 
la fuerza de las armas, no lo era monos en el iuterior 
por su prudencia y energía. Digno sucesor de Re- 
cesvinta y de Leovigildo, au padre, au reiuado fué 
uuo de los más gloriosos de aquella época. Hasta 
Rkcaredo I, el poder de la- monarquía habla sido 
ilimitado y absoluto, pero él mismo lo restringió eu 
lo eclesiástico y sn lo civil, dando autoridad á otros 
estamentos quo casi gobernaban con él. -Además, 
con la unidad religiosa, vino también la fusión de 
laa dos razas, existentes en España, la romana y la 
goda, aunque con predomiuio.de la última. Su mis¬ 
mo acto de convertirse al catolicismo, sin duda, fué, 
no obstante, acertadísimo desde el punto de vista po¬ 
lítico, porque permitió realizar lo que de otro modo 
hubiera sido irrealizable. Algunos historiadores han 
censurado la influencia del clero eu el reiuado de 
Rkcaredo I, llegando á decir que era una monarquía 
de obispos, y Lafuente. eutre otros, lamentaba que 
en ocasiones el cayado episcopal se sobrepusiera ai 
cetro regio. No es absolutamente justo este coucep- 
to, pues hay que tener en cuenta que entonces la 
sociedad estaba constituida de muy diferente manera 
que ahora y que sólo existían, apnrte del pueblo, que 
no contaba para nada, dos clases: la eclesiástica y la 
militar, y como la única culta era la primera, nada 
de extraño tiene que el soberano buscase su consejo 
y quisiera repartir su responsabilidad con ella. Eu 
realidad, puea, aquellos concilios religiosos no eran 
otra cosa que asambleas legislativas que eu cierto 
modo imponían Búa deliberacionea al monarca, da 
manera que éste, al hacerlo asi, se descargaba an 
algo de la pesada carga del gobierno, pero, en enra¬ 
bio, también entregaba una parte de su autoridad. 
No es de este lugar extenderse sobre el sistema le¬ 
gislativo de los godos ni de loa resultados del mismo 
(V. el tomo España en bus respectivos epígrafes), 
pero si diremos que la obra de Rbcarbdo I en este 
sentido fué fundamental, aun cuando sus sucesores 
inmediatos no la aprovechasen. Probablemente Rb- 
oarbdo I sólo contrajo matrimonio una vez, siendo 
su esposa Bada, dama de ilustre prosapia goda. 
Parece que estuvo á punto de casar, antes de suce¬ 
der á su padre en el trono, con Ringunda, hija da 
Chilperico, pero la boda no llegó á efectuarte á causa 
de la ruptura da las negociaciones con los francos. 
Mariana crea que, habiendo enviudado ya de Bada, 
casó con Clodosinda, hija da Brunaquilda, pero la 
mayoría da los historiadores, aun cuando convienen 
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cd que mediaron tratos en tal sentido, opinan que el 
matrimonio no llegó á efectuarse. Según el propio 
padre Mariana, Rbcarrdo I dejó tres hijos, á saber: 
Liuva, Suintila y Geila, el primero nacido de Bada, 
y los otros dos da ma¬ 
dre desconocida. Cier¬ 
tos historiadores, en 
cambio, creen que los 
dos segundos hablan 
nacido de Bada, mien¬ 
tras que Liuva, que 
sucedió á su padre en 
el trono, era un hijo 
natura), fundándose 
para ello en la cróni¬ 
ca de Isidoro (Igno- 
bili quidem matre pro- 
gtnitHt, tid viríutnm 
Índole in signitus). 

Rbcarrdo II. Biog. Rey de los visigodos de Es¬ 
paña, hijo de Sisebuto, m. en 621. Era niño aún 
cuando sucedió á su padre, y sólo reinó unos pocos 
meses, sucediéndole el general Suintila. 

Rkcarbdo. Biog. Obispo do Lugo, y uno de los 
hombres más influyentes de la corte de Alfonso III. 
Su nombre se encuentra en la mayor parte de las 
escrituras de este monarca. Hace mención de él el 
albendense como uno de los prelados más notables 
de su tiempo. Gobernó la Iglesia, entonces metro¬ 
politana, de Lugo desde el año 875 hasta el de 922. 

Bibliogr. España sagrada (XL, 123-138). 

RBOARBI (Nossa Sbnhora do Bom Despa¬ 
cho). Oeog. Felig. de Portugal, en la prov. del 
Doure, conc. y comarca de Paredes, dist. y obispa¬ 
do de Oporto; unos 1,200 h. Sit. á corta distancia y 
á la der. del rio Sousa y á 10 kms. de la cabecera 
del concejo. Bst. f. c. Agricultura, escuelas. 

RBCARBT. Oeog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Banda, parr. de San Pedro de Banda. 

Rrcarby. Oeog. Lug. de !a prov. de Pontevedra, 
mun de Sangenjo, parr. de San Juan de Borrón. | 
Lug. en si mun. de Tuy, parr. de Santiago de 
Malvas. 

Rbcarey. Oeog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. do Santa Comba, parr. de Santa María de 
Villamayor. 

RECARGA, f. Nueva carga ó imposición. |] Re¬ 
cargo. 

RECARGADO, DA. p. p. de Recargar. || adj. 
fig. Excesivo, exagerado. || DIcese principalmente de 
todo género de adornos, y del estilo afectado y de¬ 
masiado cargado de imágenes. 

Recargado, da. Bol. Prefoliación recargada es, 
en los botánicos españoles antiguos, sinónimo de 
empizarrada ó imbricada. 

RECARGADOR, RA. adj. Que recarga. Usa¬ 
se también como substantivo. 

Recargados. Fis. Pequeña máquina electroestá- 
tica de influencia, en la que el órgauo productor, 
ligeramente electrizado, induce otra carga en el 
transmisor, reforzándose luego mutunmente causa y 
efecto. También se llama multiplicador eléctrico. Su 
estudio detenido se hace al tratar de éste en el ar¬ 
tículo Electricidad, capitulo Máquinas electroestá- 
ticas. 

RECARGANTE, p. a. de Recargar. Que re¬ 
carga. || adj. frfm. Muy cargante ó fastidioso. 

RECARGAR. (Etira. — Del pref. re y cargar.) 
Y. a. Volver á cargar, ó cargar de nuevo. J Aumen¬ 


tar carga. || Hacer nuevo cargo ó reconvencida. | 
tig. Cargar Sobradamente ó con exceso de adon. a 
colores, etc. |j Der. Retener al reo en la prisio- i 
agravar su condena por diferente juex ó nueva 
sa. H Mar. Cargar. |j v. r. Pal. Tener recargo. 

Derio. Reeargable. 

Recargar. Taurom. Cuando el picador clava i 
puya en todo lo alto del morrillo del toro y agui a 
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el empuje hasta salir victorioso. |] Cuando sitare.»! 
sentirse herido, empuja con coraje hasta veralca »- 
lio derribado. 

RECARGO. F.. Sarckarge.— It. Sopraturici — 
In. Hev ekarge. — A. Belastasg. — P. lsearga.— C. 
Raeárree. — E. Retargi. (Etim. — De recargar.) r.. 
Nueva cargu ó aumento de carga. J Nuevo a jo 
que se hace á uno, ó reproducción de una reeonvr.- 
ción dirigida á determinada persona. || .l/»7.Tira-* 
que se hace servir de más al soldado, por algo-i 
falta cometida. || Recargo de contribución. 

Recargo. Carr. Cuando como consecuencia ■i- * 
circulación por las carreteras sus firmes ss debu¬ 
tan, es preciso reponerlos á su primitivo estiii *- 
cubriéndolos al efecto en todo ó eu parte co» . i 
capa de piedra machacada y demás elemento* t 
constituyen los firmes y cuyo conjunto es lo qar ■* 
conoce con el nombre de recargo. 

Estos recargos ó reposiciones pueden llevar-» á 
efecto: 

1. ° Reemplazando los materiales á medida • 
se desgasten; as si conocido método de bacAes. * 
la puntada á tiempo ó de empleos parciales. 

2. ° Dejando llegar la carretera al límite dr 
desgaste, conservando desde luego su perfil reír 1 '■ 
aunque sea con algunos empleos, y reponiéndole »' 
golpe todos los materiales desaparecidos. Es ei rv- 
todo de los recargos generales. 

3. ° Por un tsresr método, inlerrasdio á lo» í» 
anteriores. 

Actualmente los recargos consignados en el se¬ 
gundo y tercer métodos llevan consigo, al efectuó¬ 
los, el cilindrado mediante rodillos compresores ¡V i 
á fin de poder dnr inmediatamente á la cireolecu» 
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un buen firme. Es por esto que sólo nos ocuparemos 
•le los recargos cilindrados y de estn forma puede 
decirse que el recargo constituye una parte muy 
esencial del sistema de conservación. 

En rigor no puede seguirse el primero ó el segun¬ 
do método independientemente uno de otro y en toda 
su pureza, pues esto conduce inmediatamente á exa¬ 
geraciones. Loque se hace es emplear, casi sin dar¬ 
se cuenta, constantemente el tercero barmonixando 
los dos primeros y dando preferencia á uno de elios 
según el caso lo requiera. 

A continuación desarrollaremos sucesivamente 
cada uno de estos métodos: 

1. Bmpleot pardales. Todas las partes de una 
carretera no ae desgastan por igual ni con regulari¬ 
dad. Deriva esto, de que los materiales que constitu¬ 
yen el firme no son siempre homogéneos y también 
da que la carretera no ofrece en todos sus puntos, 
¡>or razón de las diferentes clases de terreno que 
constituyen el subsuelo, iguales ó análogas condi¬ 
ciones de resistencia. Además, la circulación de I 09 
carruajes no se reparte por igual sobre la superficie 
de la misma. Como consecuencia de lo indicado se 
producen en algunos pantos deformaciones, depre¬ 
siones, que se llaman baehtt. En la reparación de 
estos baehea, á medida que se van formando, asi 
como en la repnración de las roderas (V.) y carrila¬ 
das [W.) producidas por el paso da loa carruajes, es 
cu lo que se invierten estos empleos. 

Para efectuar un empleo parcial, se empieza, des¬ 
de luego, por deslindar perfectamente el bache, ope- 
r*ción facilísima an días de lluvia por depositarse en 
elios el agua.. Sa pica y limpia toda la parte que 
n barca el hacha, con objeto de que el material del 
recargo se una con el que se halla debajo, formando 
al consolidarse un todo anido; después so vs arrojan¬ 
do la piedra con espuertas y extendiéndola con el ras¬ 
tro. procurando que los elemsntoa de mayor tamaño 
queden hacia el centro, cuidando que la piedra esté 
Men machacada, asa igual y queda unida convenien¬ 
temente. Si hace falta, sa axtiendo aobra la piedra, 
>si preparada, una ligera capa de recebo con objeto 
de facilitar su agregación, pero oste recebo debe em¬ 
plearse con gran precaución á fin do evitar exceso 
de detritos, ya qut en principio la consolidación de 
estos empleos debe hacerse solamente por la com¬ 
presión. 

Sólo queda apisonar el conjunto, teniendo cuidado 
de proceder en esta operación de los bordes si cen¬ 
tro. Bn tiempo seco debe regarse el bache y los ma¬ 
teriales empleados para su reparación. Por esto mu¬ 
chos aconsejan verificar estas operaciones en tiempo 
lluvioso. Este apisonndo se verificn en general con 
pisones de mano (V.) ó máquinas que llevan varios 
•i* éstos y accionados de distintas formas. En la ac¬ 
tualidad se hace cada día más indispensable la subs¬ 
titución del apisonado á mano por el mecánico, por 
no dar el primero las garantías necesarias para las 
necesidades de la circulación rápida eu automóvil. 
Sólo como recuerdo citaremos aquí el procedimiento 
tntiguamente empleado en que la compresión se con¬ 
fiaba al mismo tránsito, con todos los inconvenientes 
que fácilmente se comprende presenta, pues tales 
empleos parciales sin cilindrar ni apisonar y entre- 
fre ios tal coa! á la circulación, deben ser considera¬ 
dos como condenados para la mayor parte de las 
«treteras, pues darla como resultado, aparte de 
posibles desgracias, la roturado un número conside¬ 
rable de neumáticos de los automóviles, lo que es 


ciertamente inadmisible. Sólo puede mantenerse di¬ 
cho sistema en caminos vecinales de poca circula¬ 
ción, exreprinnnlmente recorridos por automóviles y 
¡i pequeña velocidad, y cuyo tránsito principal asió 
constituido por carros agrícolas ó de labor con rue¬ 
das de llantas anchas de acero y de andar lento. 

Las rodtras y carriladas que se producen, en ge¬ 
neral, an uun carretera mal cuidada y en la que los 
empleos son deficientes y mal hechos, deben repa¬ 
rarse sin pérdidn de tiempo. Las operaciones que 
deben practicarse para remediar este mal tan pronto 
se presente, son: limpiar el barro que contengan, 
tanto las orillas como el fondo de la rodera, arroján¬ 
dolo fuern do la carretera, y si aquélla es profunda 
rellenarla con piedra bien machacada hasta que en¬ 
rase con el resto del perfil. Se apisona después y se 
cubre, asi como Isa inmediaciones de ella, con ana 
ligera capada recebo, perfectamente extendida á fin 
de disimular la traza que marcarla la rodera repara¬ 
da; de lo contrario la tendencia de Ins caballerías 
sería separarse constantemente de dicha traza, lo 
que ocasionarla un desplazamiento del mal y, por 
tanto, la producción de una rodera al lado de laque 
acaba de repararse. En ciertos puntos y en cierta 
clase de servicios ae emplean para estas operaciones 
rodillos especiales conocidos con el nombre de rodi¬ 
llos para rodtras. V. Rodillo compresor. 

Filialmente, pueden citarse aquí los mal llamados 
recargos móviles que consisten en extender sobre la 
superficie de la carretera y en ciertos puntos, peque¬ 
ñas cantidades de grava bastante gruesa, con el fin 
de hacer variar la circulación y obligar á los caba¬ 
llos á eambiar de pista. Ya se comprenderá que de¬ 
ben ser retirados tan pronto eomo lian producido el 
efecto para el que se colocaron. 

2. Rscarpos generales cilindrados. El sistema 
de los recargos generales cilindrados consiste, como 
antes se ha indicado, en dejar que la enrretera ae 
desgaste por igual hasta al limita compatible eon la 
circulación, y recargar después de una vez al espe¬ 
sor suficiente á fin de devolverle su perfil primitivo 
y la resistencia para un cierto número de años. 

Las ventajas que el empleo de esta clase de recar¬ 
gos presenta son numerosas y entre ellas la reduc¬ 
ción del personal permanente destinado á la conser¬ 
vación, economía de los materiales á emplear en el 
recargo, poder verificarse el recargo en cualquier 
época del año y, lo que es más impoitanta, que se 
obtiene inmediatamente una enrretera con su perfil 
normal y se entrega á la circulación completamente 
nuevs. Tiene, no obstante, el inconveniente que en 
las carreteras sn que la circulación es poca y, por 
tanto, los recargos ae hacen más de tarde en tarde, 
en los últimos años presenta un perfil muy variable 
por lo mismo que. como antes se ha dicho, no todas 
las partes del firme se desgastan por igunl. Pero en 
este caso es fácil remediar el mal mediante algunos 
empleos parciales, hábilmente dispuestos y bien api¬ 
sonados. 

En las carreteras en que la circulación de automó¬ 
viles es muy importante no basta reparar solamente 
el desgaate, es preciso ante todo mantener la unifor¬ 
midad y continuidad del firme á más de conservar 
su espesor, lo que conduce i combinar los empleo» 
parciales con los recargos generales cilindrados, en 
el bien entendido que en este caso el apisonado me¬ 
cánico de los baches debe llevarse hasta el extremo, 
á fin de que los materiales incorporados al firme re¬ 
sistan los esfuerzos tangenciales determinados por la 
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circulación da‘coches de turismo de gran velocidad. 
Para efectuar un recargo se empieza por determi¬ 
nar la anchura que debe abarcar, después de lo qus 
se abre con el pico un surco á cada lado de unos 
0,06 m. de profundidad, chaflanando al talud del 
lado del eje en la extensión de unoB 0,15 m. Los ma¬ 
teriales que con esta operación se levantan son reti¬ 
rados y clasificados para emplearlos en el momento 
do efectuar el recargo. Al mismo tiempo se limpia el 
firme, en todos los puutos donde sea preciso, á fin 
do evitar la interposición, entre el firme viejo y los 
nuevos materiales, de una capa de polvo ó lodo que 
impedirla su buena unión. En este caso hay que te¬ 
ner cuidado, al efectuar esta operación, que no se 
descomponga ni se desagregue la capa inferior del 
firme, que siendo sólida debe procurarse conservar¬ 
la intacta. 

La apertura del surco lateral como aa ha indicar 
do, si bien da muy buenos resultados, resulta costo¬ 
sa y son muchos los casos en que se prescinde de 
ella. No obstante, si el firme viejo es conveniente¬ 
mente regado se llega,aun sin la apertura del surco 
lateral, á un grado de consolidación conveniente. 

Otras veces, al contrario de lo que acaba de indi¬ 
carse, no se contenta con picar y limpiar el firme 
viejo, sino que, renunciando á conservar la capa in¬ 
ferior del mismo, se levanta todo él completamente 
eeeariflcándolo mediante picos. Los materiales que de 
esta forma se sacan del firme viejo son retirados y 
clasificados á fin de emplearlos en el recargo, si ha 
lugar. 

Este trabajo, que á más de penoso resulta muy 
costoso, se verifica desde hace bastante tiempo me¬ 
diante máquinas, llamadas eeearijlcadoree, arrastra¬ 
das por los rodillos compresores ó pueden ir unidos 
á ellos. V. Rodillo compresor. 

Sea cual fuere el procedimiento de preparación 
elegido, una vex acabado, se procede á arrojar la 
piedra con espuertas y extenderla con la rastra para 
dar á la capn del recargo el espesor y la forma con¬ 
venientes y señalados en el pliego de condiciones, 
cuidando que la piedra esté bien machacada, quede 
bien repartida y unida convenientemente á fin da 
evitar asientos desiguales durante el cilindrado. Es 
muy conveniente, por si se hace necesario durante 
las operaciones del mismo, conservar de trecho en 
trecho cierta cantidad «le grava, ¿ fin de poder regu¬ 
larizar la superficie del firme. El recargo se efectúa 
por mitad del firme ó por todo él. según las necesi¬ 
dades de la circulación ó la longitud del mismo. Lo 
más corriente es efectuarlo por mitad á fin de dejar 
la otra mitad para que el tránsito se efectúe en me¬ 
jores condiciones. 

Distribuida la grava se procede al cilindrado, que 
tiene por objeto acuñar los pedazos de grava unos 
contra otros de manera que queden suprimidos los 
huecos del conjunto. Se alcanza esto por la unión 
Intima de las piedras por sus caras planas y el relle¬ 
no de los huecos restantes por los detritos proceden¬ 
tes de las mismas piedras. El ideal para un firme 
serla la ausencia absoluta de tales detritos y no di¬ 
gamos de recebo y compuesto únicamente de sólidos 
regulares no dejando entre ellos ningún hueco; se 
puede aproximnr mucho á este estado con el empleo 
de grava muy uniformemente partida y con un re¬ 
gado muy abundante. Se empieza por pasar algunas 
veces el rodillo en seco, luego se riega abundante¬ 
mente á fin de reblandecer el subsuelo y favorecer 
así ln unión del firme viejo con el material nuevo. , 


Durante todo este periodo de regado se continúa pe¬ 
sando el cilindro procediendo por fajas paralólas «! 
eje partiendo de loe bordee y marchando hacia el eje 
de la carretera. Hay que tener cuidado de que dos 
fajas contiguas correspondientes á otros pasos del 
cilindro se solapen en una cantidad que debe procu¬ 
rarse que no baje de unos 0.20 m. 

Durante el cilindrado un obrero, especialmeots 
encargado, vigila el perfil que va tomando el recar¬ 
go después de cada paso del rodillo, de manera qus 
si en ciertoB puntos se presentan algunas depresio¬ 
nes hace extender cierta cantidad de grava de mane¬ 
ra que la carretera conserve su perfil regular. 

Cuando se emplean cilindros de tracción anima, 
se opera primero en vacio, luego á media carga y, 
finalmente, á carga eutera. 

Tan pronto como los materiales han tomado cierta 
consistencia, se pasa de la mitad de la carretera sob » 
la que se operaba á la otra mitad, en la que *e 
practican las mismas operaciones. Mientras se cilin¬ 
dra esta segunda mitad se extiende sobre la primer» 
una ligera capa de recebo, si éste se emplea, de ma¬ 
nera que vaya llenando los intersticios que quedan 
entre los materiales, é inmediatamente se cilindra a.' 
nuevo esta parte á fin de terminar la compresión. 

El regado debe ser continuo y no debe interrumpir¬ 
se durante todo el curso de las distintas operaciones. 

1a compresión, ó sea el paso del rodillo, se parí 
cuando los materiales están suficientemente acuña¬ 
dos para resistir, sin deformación, el pasó de los 
vehículos que circulan por la carretera. El número 
de veces que debe hacerse pasar el rodillo compresor 
por un punto es muy variable y depende de muchos 
factores: naturaleza de los materiales empleados, 
peso del rodillo, tránsito de la carretera, época en 
que se verifica el cilindrado, etc. En un espesor >.# 
0,08 m. parecen recomendables como cifras medias 
las de 45 á 50 veces de pasar el rodillo para piedra 
caliza, 50 á 75 para la silícea y 90 á 100 para U 
porfídica. La velocidad del rodillo compresor duran- 
te su trabajo debe ser aproximadamente de anos 3 
kilómetros por hora. 

Cuanto se lleva dicho supone conocido a priori el ! 
espesor del recargo y, por tanto, el volumen de pie- 
dra á emplear en el mismo. Ambos elementos se ! 
determinan con facilidad aproximadamente en la ex- 1 
tensión que ha de abarcar el recargo. 

Desde luego se conocen el espesor y cuantos ele- ^ 
meutos sean necesarios de cómo debe quedar el firme 
después de reparado y consolidado, ya que ello viene i 
determinado por la forma que quiera dársele, por el 
desgaste anual y demás datos estadísticos que deben 
llevarse en una buena conservación. En cuanto áloe 
elementos que necesiten conocerse del firme viejo 
pueden también determinarse, abriendo al efecto ca¬ 
licatas dentro de una misma sección transversa) nor¬ 
mal á la carretera y midiendo sus valores. 

Los espesores del recargo se deducirán por simple 
diferencia entre loa primeros valores y los segundoi 
correspondientes y en cuanto al volumen de piedra 
á emplear se deduce con igual facilidad. Se reducen 
los espesores antes y después de la conservación á 
espesores medios equivalentes, por la fórmula 

§ ( 2c + "*) 

en que e es el espesor medio que se busca. 

c » » en el centro ó eje de la vi», | 

m » > en los mordientes. 
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El espesor *' del firme viejo, de este modo deter¬ 
minado, puede suponerse sin grave error que es 
constante entre dos secciones consecutivas si las ca¬ 
licatas se han elegido bien. Esto fácilmente ae com¬ 
prenderá que ocurre en el fírme recargado. 

Teniendo esto en cuenta y llamando l la longitud 
de una sección, a el ancho del fírme; e, e, c, m el vo¬ 
lumen y espesores en el firme recargado; v\ c\ m' 
el volumen y espesores en el firme viejo, se tendrá 
que el volumen de piedra comprendido entre dos 
secciones consecutivas será: 

En el firme recargado 

• *=* i .a ^/.«(2 c-|-m) 

En el firme viejo 

»' — /. a . »' ma 1 J . a (2c' -f- »»') 

O 

Por tanto, el volumen cj de piedra correspondien¬ 
te al recargo entre dos secciones consecutivas será 

*>i = v — v' = l . a (t — •') 

2«+ ■•)-(*«' +-O] 

— § 1 • «[2(e —«’) + (» —»')] 

y el volumen total del recargo será la guras del co¬ 
rrespondiente á las distintas secciones, ó sea 

r ™ », -j- t, -j- r, -j- ...*=• ü v n 

3. Empltot parcial»» cilindrados. Al examinar 
las ventajas ó inconvenientes del empleo de los re¬ 
cargos generales se lia indicado ya que podía ello 
dar lugar, en las carreteras de poca circulación, á 
que siendo muy largo si tiempo comprendido entre 
dos recargos la carretera no pudiera ser conservada 
convenientemente más que con si uso de numerosos 
empleos parciales. 

Por lo mismo se ha ensayado un procedimiento 
intermedio de empleos parciales cilindrados, á fin de 
dar inmediatamente á la circulación un firma que, 
sin presentar la uniformidad obtenida con los recar¬ 
gos generales cilindrados, permite circular con faci¬ 
lidad. • 

Con este procedimiento los empleos parciales pue¬ 
den tener dimensiones mucho mayores, ya que, gra¬ 
cias al cilindrado, no ofrecen ningún peligro para la 
circulación. 

La unión ó enlace de los empleos con el firme es 
preciso que estén muy bien hechos, lo que exige que 
ae piquen muy cuidadosamente los bordes del firme 
en contacto con el empleo. Pero esta operación es 
muy cara y comúnmente se suprime, lo que da como 
resultado que en todn esta linea de contacto se pre¬ 
senta un resalto entre los elementos antiguos del fir¬ 
me y los nuevos. Además, tratando de proceder 
ecooómieamente, la compresión no puede prolongar¬ 
as tanto como en el caso de los recargos generales, 
loque trae como consecuencia que en tiempo seco se 
producen á veces ciertas desagregaciones. 

A pesar de estos inconvenientes se ha señalado 
cate sistema de recargos, por ser tal vez el llamado 
á emplearse en ciertas vías secundarias cuya impor¬ 
tancia no es liaRtanto para emplear en ellas constan- 
'emente y eomo único método de conservación el de 
lúa recargos generales cilindrados. 

Etcaaoo. Dtr. Jurídicamente se entiende por re- 
®* r go la aceión de recargar al reo y el nuevo enrgo 
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que se le hace, ó sea la retención en prisión por un 
juez distinto ó por una nueva causa. 

Recargo. Dcr. mil. La pena de recargo en el ser¬ 
vicio es una de las correcciones que mediante proce¬ 
dimiento especial ae aplica á loa individuoa da las 
cleaes de tropa para caatigar sus acciones ú omisio¬ 
nes que constituyan falta grave. Para su cumplimien¬ 
to los desertores de todas las armas é institutos de 
loa ejércitos de la Península y de Ultramar senten¬ 
ciados á recargo en el servicio, lo cumplen en sus 
respectivos cuerpos ó en aquellos que el Gobierno 
determine, excepto en los casos en que el penado 
pertenexen al de alabarderos, escolta real, carabine¬ 
ros ó guardia civil, en cuyo caso seles destinará á 
un cuerpo de disciplina (R. O. del 30 de Diciembre 
de 1890 y art. 314 del Código de Justicia militar). 
1.a duración de esta pena eB de dos meses á cuatro 
años y trae consigo la deposición de empleo. Al de¬ 
sertor de primera vez ain ninguna circunstancia ca¬ 
lificativa ae le imponen doaañoade recargo en tiem¬ 
po de paz y cuatro en tiempo de guerra. Si se pre¬ 
senta por sf solo, en tiempo de paz, dentro de loa ocho 
días, se le impone un mes de recargo por cada día 
que haya tardado, sin que este recargo pueda bajar 
de dos meses. El Código penal de la Marina de gue¬ 
rra establece de duración para la pena de recargo en 
el aervicio, de seis meses á seis años, considerándola 
como terminada cuando el condenado sufre inutili¬ 
dad física para el aervicio ó llegue á loa cincuenta 
años. Esta pena trae, como en el Código de Justicin 
militar, la pérdida da plaza ó clase, pero «i el con¬ 
denado fuese guardia marina ó alumno del cuerpo 
administrativo, sufre el recargo de aervicio en au 
propia clase. Esta pena sólo se aplica á las clases de 
marinería ó tropa y asimilados comprendidos en los 
grupos C y D del art. 65 del Código penal de la 
marina de guerra. Se cumple en el buque, cuerpo 
ó establecimiento militar que se designe. Al desertor 
de primera vez ain ninguna circunstancia se le apli¬ 
ca la pena de cuatro años de recargo si la deserción 
tuviera efecto en territorio extranjero de Asia, Amé¬ 
rica, Africa ú Oceanta; de tres años bí ocurriese en 
pala extranjero de Europa, y de dos ai ocurría an 
España, estando en tiempo de pax, en cada uno de 
los casos. En varios delitos que afectan ¿ la discipli¬ 
na ae aplica la misma pena con diversidad de gra¬ 
duaciones. 

Recargo ds servicios mecánicos. Es esta ana co¬ 
rrección que se impone directamente por loa jefes 
por cauaa de acciones ú omisiones que constituyan 
faltas leves. Estos castigos no se deben imponer se¬ 
guidos, sino alternando con un descanso da igual 
duración que el servicio. En cada caao el prudente 
arbitrio de los jefes determinará sus caracteres y du¬ 
ración. 

Recargo. Hac. púb. Recargos sobre ¡as contribu¬ 
ciones. Son unos en favor del Estado y otros muni¬ 
cipales. 

a) Las contribuciones é impuestos han venido 
siendo gravados con diversos recargos, que general¬ 
mente han afectado en un principio carácter transi¬ 
torio, acabando casi siempre por quedar definitiva¬ 
mente incorporados á los cupos. Talea aon loa re- 
enrgos provincial y municipal en el impuesto de 
derechos reales; recargos sobre las obligacionaa de la 
primera enseñanza; los que se hacen contra contri¬ 
buyentes morosos; por las defraudaciones en el im¬ 
puesto sobre tnrifas de vinieros y mercancías; por 
defraudaciones da la contribución industrial; del iuv 
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puado de cnrruajes, etc.; los recargos arancelarios 
ile aduanas; los sobre cédulas personales; eu el im¬ 
puesto de edificios y solares; rccurgo extraordinario 
(V. Impuksto) y trunsitorio de guerra. 

Recargos municipales. Los gustos comprendidos 
en los presupuestos municipales son cubiertos eu 
parte por los recargos sobre los impuestos que au¬ 
toriza la Ley. Las dudas sobre estos recargos y 
las consiguientes reclamaciones serán resueltas por 
el ministerio de la Gobernación, oyendo al de Hacien¬ 
da y al Consejo de Estado cuando se estime oportu¬ 
no ^R. D. del 15 de Agosto de 1902, nrt. 6.®, núm. 2). 
Estos recargos cousisteu en un tanto por ciento del 
cupo que perciba el Tesoro en los impuestos ó con¬ 
tribuciones, como el de alumbrado y la contribución 
industrial. Ultimamente se lia autorizado el recargo 
de una décima sobre las contribuciones territorial é 
industrial en favor de ciertos ayuntamientos de ca¬ 
pitales importantes. 

Rbcarqo. Pat. Periodo de pirexia en las infeccio¬ 
nes febriles. 

RBOA8. Qtog. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta de 367 e. y albergues y 1.564 b.'según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 13 e. y albergues aislados. Corresponde al par¬ 
tido judicial de Illescas, dióc. de Toledo, y está si¬ 
tuado á 15 kms. de la cabecera del partido y A 7 
NO. de la est. de Cabañas y Villaluenga, que es la 
■nás próxima, en terreno parte montañoso y parte de 
vega, bañado por el rio Guadarrama. Produce acei¬ 
te, cereales, vino y hortalizas; cria de ganados. Igle¬ 
sia parroquial; escuelas nacionales, alumbrado eléc¬ 
trico; fab. de aguardientes y taller de pirotecnia. 
Ricas fué eu otro tiempo cabecera del archiprestaz- 
go de Canales, y en su término se ven todavía los 
restos del convento de la Oliva y de una antigua 
fortaleza. 

RBCA8BNS (Sebastián). Biog. Médico gine¬ 
cólogo español, u. en Barcelona el 15 de Abril de 
1863. Estudió el bachillerato eu su ciudad natal y 
sólo contaba diez y nueve años cuando se licenció 
en medicina, doctorándose al año siguiente con una 
memoria acerca De la acción 
fisiológica de la digital y su 
empleo en las afecciones del 
corazón. Sus primeros pasos 
en la profesión fueron suma¬ 
mente penosos, tanto, que se 
decidió presentarse á oposi¬ 
ciones para una plaza de mé¬ 
dico de la beneticencia pro¬ 
vincial de Gerona (1885). 
que obtuvo, pero tampoco 
aquélla llenaba susaspiracio- 
nes, asi es que se dispuso á 
volver á Barcelona desde el primer momento y si no 
lo hizo fue porque entonces estalló el cólera v hubie¬ 
ra parecido una deserción, por lo que esperó á que 
remitiera la epidemia para regresar á Barcelona. Al 
poco tiempo obtuvo por oposición una plaza de mé¬ 
dico municipal y luego entró en el hospital .leí Sa¬ 
grado Corazón de Jesús, al frente del cual se hallaba 
el célebre Cardenal, á quien debió su educación qui¬ 
rúrgica. Su pr.ictiea ginecológica data de aquel 
tiempo y fué grande el número do operaciones que 
llevó á cabo, alcanzando bien pronto una envidiable 
reputación. Hacia el año 1893 ingresó como ciruja¬ 
no en el hospital de Niños Pobies de Barcelonn y 
por el mismo tiempo fundó una clínica particular. 


En la ciudad condal gozaba ds una clientela nume¬ 
rosa y productiva, pero como su mayor auheio era 
el profesorado, al vacar en 1902 le cátedra de obs¬ 
tetricia y ginecología de la Universidad central, hizo 
oposiciones á ella, siéndole coucedida por unanimi¬ 
dad. Desde su llegada á Madrid comeuzó á darse i 
conocer por sus vastos couocimieutos en la especia¬ 
lidad que ya le habla hecho célebre eu Barcelona y 
por su habilidad operatoria. A partir de entonces su 
fama aumentó rápidamente hasta traspasar las fron¬ 
teras. Rkcasbns está considerado hoy como uuo ne 
los más eminentes ginecólogos de Europa y La asis¬ 
tido á numerosos Congresos internacionales de me¬ 
dicina, presentando eu todos interesantes trabajo*. 
Ha visitado las principales ciiuicas, pertenece á i* 
Real Academia de Medicina de Madrid, en cuyo* 
tareas toma una parte muy activa, y es médico de 
cámara de la reiua. Como profesor se distingue por 
la profundidad y entusiasmo de sus enseñanzas, ha¬ 
biéndole elegido sus compañeros de Facultad decano 
de la misma. Rkcasbns colabora en las mis impor¬ 
tantes revistas españolas y en otras alemanas, ingle¬ 
sas, francesas é italianas, debiéndosele además: Tra¬ 
tado de Cirugía de la Infancia (Barcelona, 19011. 
Lecciones de Ginecología (Barcelona, 1900), Tratado 
de Obstetricia, y Ginecología general (5 ed.). Lec¬ 
ciones clínicas de Ginecología (1906), Tratado de Gi¬ 
necología (1922), Radioterapia ginecológica y Fisio¬ 
terapia, en Ginecología (1917 y 1922), eu unión del 
doctor Conill. En los diversos Congresos eu que ha 
tomado parte, ha presentado las siguientes comuni¬ 
caciones: De la polifiebitis infecciosa de uaturalezi 
estreptocócica (Moscou, 1898), Bstndio necrópsico j 
clínico del vaciamiento pélvico eu el carcinoma uterino, 
y Cáncer uterino coexistiendo con el emb,troto (Ma¬ 
drid, 1903), Origen folicular de los qnisteo pupilo- 
matosos del ovario y Fibromas del ovario (Congreso 
Español de Cirugía, 1905), Qnelgnet eonsidératiom 
obstetricales basées sur l'examen d'un eoupe sagittale 
pradiqnée á une primipare en pleiue periodo d'expul¬ 
sión (Lisboa. 1906). De la operabilidad del ct/nc-r 
uterino (Granada, 1911). Concepto moderno de l.i 
intoxicación grávida (Congreso Español de Gineco¬ 
logía. 19121, CMrurgiscbe llehandlnng des BanclfrUs 
(Berlín, 1912), L'homeorganothérapie dans le traite- 
ment de quelques gynocopathies (París. 1913). y Ne¬ 
cesidad de asociar la roentgenterapia al tratamiento 
del cáncer del útero per el mesotorio (Congreso d« 
Electrología de Lyón, 1914). Numerosos trabajos 
sobre la acción del radium y rayos X. Son más de 
200 los artículos y folletos publicados sobre diversos 
asuntos de Ginecología. 

Rbcaskns t Mbrcadb (Eduardo). Biog. Finan¬ 
ciero y economista español, n.en Barcelona el 28 Je 
Diciembre de 1881. Residió en Reus en su niñez y 
juventud, dedicándose á la profesión de banquero v 
agente de comercio, obteniendo el titulo de corredor 
real en 1910. Desde su infancia distinguióse también 
por sus aficiones literarias, siendo uno de los redac¬ 
tores de In revista Bl Someteut, y formando parte 
ln A tsocincló Catalanista de Reus y de Bl Fomeat n* 

In misma ciudad. Contribuyó ni esplendor de la im¬ 
portante sociedad cultural Bl Centre de Lectura, ealt 
que desempeñó diferentes cargos de gobierno , dando 
grnn impulso á las secciones de literatura y bell.ts 
artes. Especializando sus estudios en materias eco¬ 
nómicas, dio á luz interesantes publicaciones sobre 
ellas en las revistas profesionales de Rarcelona y 
Madrid. En 1913 fuudó la importante casa naviera 
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janearía Fábragaa y Recasens, que después as 
lioDÓ cou el Banco do Cataluña, de Barcelona, 
ya dirección ocupa, lo propio que la del Banco de 
us de Préstamos y Descuentos, y la dal Banco de 
Mosa. Es vocal de la Asociación do Banqueros 
Barcelona y secretario del Sindicato de los mis¬ 
il, vicepresidente de la Cooperativa de Fluido 
éctrico v de la Auxiliadora de la Construcción. 

. además, vocal de la Sociedad de Construcciones 
•’errocarriles y de la Española de Construcciones 
«tricas. Ha publicado: Petites notee tobn la Bañ¬ 
en ¡o prestiil y en lo pervindre (Barcelona. 1918), 
f.a ¡ley (¡'ordenado b anearía (Barcelona, 1922). 
Recíbeos y Mercadh (Francisco). Biog. Escritor 
economista español, n. en Reus el 19 de Mnrzo de 
93. Cultivó desde su uiñez las letras cntnlanas, 
ilieándose con preferencia al género dramático, en 
que lia llegado á sobresalir, conquistándose una 
irecida reputación por la originalidad de sus obras. 

uu género verdaderamente reformador y imstn 
n visos de paradójico, pero que trae unos desea¬ 
res crudos y emocionantes, y rebosando un nalu- 
lismo á veces espantoso. Lo bien planeado de sus 
jumentos y la sobriedad y nnturnlidnd do los 
álogos. es otro de los méritos del teatro de Rkca~ 
xs t Mbrcadé. El lenguaje de sus obras es apro¬ 
ólo y copiado del ambiente social en que viven los 
•rsonajes de las mismas. Los éxitos de los dramas 
teste autor lian sido siempre espontáneos y ruido- 
*. aunque acompañados necesariamente de apasio¬ 
nas discusiones. La critica ha reconocido, dentro 
i lo deprimente y desconsolador de este teatro, 
itt cualidades excepcionales de observación y so¬ 
ledad, que. al ser aplicadas á Ir escenificación de 
s temas que el autor elige, siempre resultan inte- 
■síiitss,-aunque conmuevan con exceso. No ha sido 
uy copiosa la producción dramática de Rkcasbns 

Mircadb. pero ella se distingue por lo bien me¬ 
llada y el profundo estudio que el autor ha hecho 
t la psicología de sus personajes. Hay que citar 
itro sus obras: María Agua (Reus, 1907), y Bl 
/o Simó, estrenada en el Teatro Español de Barce¬ 
na por la compañía del Sindicato de Autores Drá¬ 
sticos Catalanes (Barcelona, 1913). Actualmente 
>subdirector del Banco de Cataluña. 

Rkcasbns y Mbrcadé (José). Biog. Sociólogo y 
•critor español, n. en Reus el 12 de Abril de 1883. 
•esile su juventud se dedicó á los estudios sociales, 
'•gando á adquirir una cultura notable por lu espe- 
laliznción de aus conocimientos en dicha materia, 
'undó en Reus en 1908 el seinnnario La Jasada 
oriol, en el que libró rudas batallas de carácter teó- 
co en pro de sus ideales. Fué, además, presidente 
* la sección de Estudios sociales en el Centro de 
«tura de Reus, en el que dió interesantes confe- 
sneias. Todas sus ideas politicosociales están in¬ 
cusamente expresadas en su libro Socialismo (Reus, 
•'ll), que ha alcanzado varias ediciones. Actual- 
iente es gerente de la sociedad anónima de Reus 
-i Industrial Algodonera. 

RECATA, f. Acción de recntnr (3.* acep.)*. 

RECATADO, DA. p. p. de Rbcatar y Rbca- 
ihsk. |j adj. Circunspecto, cauto. || Honesto, mo- 
l ‘ < to. Aplícase particularmente á las mujeres. 
Recatar. 4.'acep. F. Se sontraire. — It. Kas- 
»3dmi. — I n . To aecrete. — A. Terhehlen. — P. Reca¬ 
me.—c. Recatarte.-—E. Singardi. (Etim. — En la 

'• 2.* y 4.* aceps., del b. bit. recaptare, y éste del 
"\ y captare, coger.: en la 3.*. del pref. 


re y catar.), v. a. Encubrir ú ocultar lo qua no es 
quiere que se vea ó ae sepa. U. t. c. r. || Guardar ó 
conservar au honra las mujeres; cuidar de ella con 
solicito afán. | Catar segunda vez ó repetidamente, 
volver á catar, [j v. r. Mostrar recelo en tomar una 
resolución. 

Deriv. Reeatable. Recatadamente. Re- 
oatador, ra. Reeatamlonto. Recatante. 

RECATEAR. (Etiin. — Del mismo origeu que 
recatar.) v. a. Regatear. || Escasear, rehusar. 

Deriv. Reoateado, da. 

RBCATBRE. Oerm. Parpado. 

RECATERIA. (Etim. — De recatear.) f. Rega¬ 
tonería . 

RBCATBRO (a) el Regaterin ( Victoriano). 
Biog. Banderillero de Inscuadrillas del Currito, Gor- 
dito y Frascuelo, sucesor de Armilla, u. en Madrid 
eu 1851 y m. en 1891. 

RECATO. Para equivalencias, V. Pudor. (Etim. 
— De recatar.) m. Cautela, reserva, fl Honestidad, 
pudor, modestia. || Exterior conveniente, proceder 
mirado, buen modo. 

RECATON,NA. adj. Regatón, na. U. t.c. s. |) 
m. Regatón. 

RECATONAZO, m. Golpe dado con el recatón 
de la lanza. 

RECATONEAR, v. a. Regatonear. 

RECAUDARLE, adj. Que puede ó debe recau¬ 
darse. 

RECAUDACIÓN. 3.' acep. F. Recoovremeit. — 
It Riscouione. — ln. Cellecliag tzxei. — A. Eiatraibaag 
íer Stetert. — P. árrecaiaglo.— C. Recaidacli.— E. 
leikolekto. f. Acción y efecto de recaudar. [¡ Exacción 
llevada á cabo ó realizada. [| .Cobro de los impuestos 
ócoutribuciones. || Tesorería ú oficina destinada para 
la entrega de caudales públicos. 

Recaudación. Der.adm. Una de las manifestacio¬ 
nes de la acción administrativa, que se refiere, en 
general, al cumplimiento de los fines del Estado, es 
la recaudación de su hnber, es decir, de los fondos ó 
medios económicos de que disponga para llevar á 
cumplido término su actividad. 

Esta nfirmación que acabamos de hacer se refiere 
naturalmente á toda sociedad política, y asi como en 
el Estado que es la sociedad política por antonoma¬ 
sia, recaudar es percibir caudales, en una palabra, 
ingresar, para que dicha sociedad se halle en condi¬ 
ciones de afrontar sus gastos (la expresión de gado 
y Jln del Estado son términos simpliciter convertiblee)] 
lo propio ocurre con provincias y municipios. 

Esto supuesto, la recaudación corresponde al or¬ 
ganismo representativo de la respectiva sociedad po¬ 
lítica; es por esta razón por lo que la Ley provincial 
del 29 de Agosto de 1882 (art. 123) asigna á las 
Diputaciones la recaudación de los fondos provincia¬ 
les, y, respondiendo á la propia idea, la Ley muni¬ 
cipal del 2 de Octubre de 1877 (art. 154), entrega 
naturalmente 4 los Ayuntamientos la propia misióu 
en relación con los fondos municipales. En el Estado 
parece que esta atribución hubiera de corresponder 
ni Parlamento que es el organismo expresión del ré¬ 
gimen representativo; sin embargo, habida conside¬ 
ración á que la forma más recibida es la parlamenta¬ 
ria y en ella existe un Gabinete, órgano de comu¬ 
nicación del jefe del Estado con los Cámaras, y 
producido en el seno de una mayoría de dichas Cá¬ 
maras, como instrumento de gobierno indispensable, 
debo ser en definitiva el Ministerio (este nombre re¬ 
cibe el Gabinete en su aspecto administrativo) el que 
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ae halle encargado de dicha recnudacióp, y como el 
Miniaterio ae üiatribuye eu las máa aalieutea modali¬ 
dades de los servicios públicos, lógico es que sea el 
ministro de Hacienda quien recaude el haber del 
Estado. . . 

Existe, ademas, otro motivo característico del ré¬ 
gimen para que esto sea asi, es á saber el principio 
de separación de las funciones públicas. Al Parla¬ 
mento, según eate principio, le corresponde legislar, 
pero la función administrativa no puede ser su obra. 
Y como la cabeza visible de la Administración públi¬ 
ca es en lo relativo á los medios económicos del 
Estado, el ministro de Hacienda, á él debe asignar¬ 
se la recaudación de los fondos del Estado, desde 
luego en su parte directiva, porque propiamente en 
la ejecutiva corresponde, bajo la inspección de aquél, 
á agentes que le están subordinados. En este mismo 
sentido se expresa la Ley del l.° de Julio de 1911. 
El agente que lleva á cabo la recaudación es natu¬ 
ralmente responsable, como más adelante adverti¬ 
remos. 

Sentado lo antecedente como premisa fundamen¬ 
tal. estudiemos en el respecto del Derecho positivo 
la índole de este servicio, que aunque tiene diversas 
manifestaciones, parece la más interesante de todas 
el.as, la recaudación de los tributos ó contribuciones. 
Pero la recaudación en tanto es un concepto más 
comprensivo y extenso en cuanto el Estado recauda 
asimismo las rentas de sus propios bienes, y ai ejer¬ 
ce alguna industria, los productos que ella pueda tal 
vez proporcionar. 1.a monopolización de servicios (que 
cuando se refiere al municipio tiene el nombre de 
ninnicipalisacidu y cuando afecta al Estado el de n<i- 
cioaalitación) da ocasión de recaudar fondos ó bene¬ 
ficios. Pero repetimos que la recaudación por antono¬ 
masia es la de contribuciones. 

Ahora bien, la recaudación de contribuciones sobre 
no haber ofrecido siempre en su gestión el mismo as¬ 
pecto, como más adelante observaremos, no tiene en 
la actualidad un sistema unitario de percibo. Así, la 
Instrucción vigente del 26 de Abril de 1900 precep¬ 
túa que la recaudación se verificará en cada provin¬ 
cia por los recaudadores de Hacienda ó por el arren¬ 
datario á quien se hubiere adjudicado el servicio. 

Antes de la fecha mencionada se habían estableci¬ 
do las bases (Ley del 12 de Mayo de 1888) para re¬ 
organizar el servicio de recaudar contribuciones é 
impuestos por parte del Estado, disponiéndose tex¬ 
tualmente que el servicio de recaudación de las con¬ 
tribuciones de inmuebles, cultivo y ganadería, é 
industrial y de comercio, correría á cargo do recau¬ 
dadores ( V . Rrcaüdador de contribuciones) y 
agentes ejecutivos, lo cual implicaba los casos nor- 
mnl y anormal en el desempeño de este servicio, 
y así sólo en casos de apremio y, por tanto, de mora 
en el pago del tributo es cuando habrá de desplegar 
su actividad el agente ejecutivo. Por ser esto así, 
disponía la Ley citada que la recaudación y el apre¬ 
mio debería practicarse por funcionarios diversos en 
las zonas también distintas en que hnbía de llevarse 
á efecto una y otro. Sólo en el caso en que el agen¬ 
te ejecutivo no reuniera las condiciones reglamenta¬ 
rias podría encargarse el recaudador de contribucio¬ 
nes propiamente dicho todo lo relativo á la vía de 
a gremio. 

A un derecho y á un deber de los funcionarios á 
que nos referimos se había concretado fundamental¬ 
mente la disposición que examinamos. Respecto del 
primero (el sueldo) no aparecía señalado determi¬ 


nadamente en relación con un capítulo del Presopu**J 
to del Estado, sino que en el miuiatro de Haciese 
quien determinaba en cala caso (es decir, en e»u 
zona) el premio tte cobrante, forma específica del toa¬ 
do de los menc.onados recaudadores. 

En cuanto al deber, bien se comprende que alu¬ 
diera, para salvaguardar los medios del Estado.» j 
i 'apon labilidad y por ello y como garantía de c« 
dicha responsabilidad no hnbía de ser un mito, » j 
flauta. El ministro, como jefe superior de la admi¬ 
nistración de este servicio, debía concretamente .1 
fijar en cada caso la cuantía de la fianza que el re¬ 
caudador hubiera de prestar, y ello se realizaba en 
visti del alcance ó importe de lo que en cada rom 
se recaudase y de las circunstancias qua rodeaba h 
la recaudación. 

Por R. D. del 15 de Agosto de 1893 cambió «t- 
cidentalmente la designación de los recaudadores, 
asignándose el servicio desde aquella fecha á ia L*h 
rección general del Tesoro, y en su cousecuenei* d* 
ella dependieron directamente estos funcionario* de¬ 
nominados á la sazón recaudadores de con trié anot/tj 
impuestos, rentas y derechos del Bstado. Ya ec i* 
Ley de 1888 se había prescrito que podría enesr- 
garse á los recaudadores no solamente el percibo de 
las contribuciones de que antes hicimos mérito, siso 
á mayor abundamiento bis de cédulas personóle* y 
otros impuestos. Pues bien, en el R. D. de 1893»» 
extienda el concepto de la recaudación hasta llegor 
á los límites que antes señalamos sin tener en cues¬ 
ta el Derecho positivo. 

Mayor modificación que la del Decreto citado en¬ 
trañaba la Instrucción de Abril de 1900 que eou» 
citamos como iniciadora de un régimen dual »n 
la recaudación. Y no fué el mayor cambio el que 
implica la designación de los recaudadores por ti 
ministro y no por el director del Tesoro, si bien éste 
hubiera de proponer á aquél los individuos que pre¬ 
viamente lo hubieran solicitado, y que reuniesen in¬ 
formes oficiales ó privados favorables para el car.* 
que aspiraban á desempeñar, sino la modificados 
que entrañaba para el recaudador la consideración 
de verdadero funcionario público. 

Esto supuesto el recaudador de contribución»* 
tenía como consecuencia obligada de su.carácter a 
consideración de agente de autoridad en el desem¬ 
peño de sus funcionen, y esto ern en extremo inte¬ 
resante para los efectos del Código penal que veoí» 
aat á protegerles en el ejercicio de su misión, eo 1» 
que no siempre encontraban facilidades y en la que, 
en cambio, cosechaban agravios injustificados. 

En la misma Instrucción se abordaba la euestió» 
de las fianzas limitándose, con muy buen acuerdo, 
el arbitrio ministerial. 1.a fianza habían de prestar!» 
á razón de un 20 por 100 del importe de los valor» 
ó fondos que habían de recaudar durante un abo d* 
gestión, aiendo excepción de este principio la rer*o 
dación de las contribuciones en el casco ó afuer;* 
de las poblaciones que tuvieran la consideración i» 
capitules de provincia. En este caao la fian» er» 
las tres cuartas partes de la anterior, habida consi¬ 
deración á que los recaudadores en el supuesto men¬ 
cionado tenían la obligación de ingresar diariamen¬ 
te en las arcas del Tesoro las sumas que, en el cum¬ 
plimiento de su misión, recaudasen. 

Por último, la Instrucción de 1900. puesto qt>* 
señalaba para los recaudadores la condición de fun¬ 
cionarios públicos, les obligaba ó proveerse del titu¬ 
lo administrativo correspondiente, y, en fin, abcrca- 
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ba todo cuanto podía referirse á eata especial fun¬ 
ción pública desde el ingreso en ella poniéndose al 
servicio da la Administración basta su término, ó 
cese regulando asimismo, como era natural, lo rela¬ 
tivo á responsabilidades y fianzas, punto este que 
toda disposición pertinente al particular que exami¬ 
namos tenia necesariamente que abordar, y que de 
becbo abordó escrupulosamente la Instrucción que 
examinamos. 

Todo cuanto acabamos de decir encontró cumpli¬ 
do término en el R. D. del 28 de Enero de 1919, 
que puede considerarse como el Estatuto vigente de 
estos funcionarios de la Administración pública, que 
i la sazón se designaban con el nombre de recauda¬ 
dores de contribuciones ó simplemente con el de re¬ 
caudadores de la Hacienda. 

Fijemos nuestra atención para estudiar cumplida¬ 
mente la relación jurídica existente entre estos em¬ 
pleados y el Estado, en el modo de producirla q en 
ruóles sean sus derechos y sus deberes, entresacan¬ 
do este doble concepto de la Instrucción vigente 
mencionada. 

En cuanto al ingreso en el Cuerpo de recaudado¬ 
res de contribuciones la Instrucción ba determinado 
cuáles son las circunstancias precisas para entrar á 
formar parte de las diversas clases que señala. Estas 
clases son tres: recaudadores en ejercicio activo, 
disponibles y aspirantes. Al agrupar estas diversas 
clases en forma da cuerpo ha tenido buen euidado la 
Instrucción de fundir en el nombre genérico de re¬ 
caudadores no sólo á los que tienen concretamente 
la misión de recaudar,' sino asimismo á los agentes 
ejecutivos. Lo que hay es que la Instrucción, si¬ 
guiendo el plausible precedente de otras disposicio¬ 
nes, recordadas en su lugar oportuno, ha precep¬ 
tuado que este Cuerpo especial administrativo que 
directamente depende del ministerio de Hacienda 
tenga no sólo la exclusiva y característica misión de 
cobrar los tributos, sino también la de prestar servi¬ 
cios análogos á este que pudieran serles pedidos por 
la Dirección del Tesoro ó que lea fuesen atribuidos 
ó encomendados por el ministro del ramo, que es 
en definitiva el que hace los nombramientos no sólo 
hasta que se forme este cuerpo especial de la Ha- ' 
cienda, sino para proveer después las vacantes sub¬ 
siguientes bien ocurran éstas por cese de los funcio¬ 
narios respectivos, bien porque terminen donde los 
hubiere, los arriendos de las contribuciones, ó por 
cualquiera otra causa que haga preciso el nombra¬ 
miento. 

En el segundo de loa casos mencionados antes, 
es decir, cuando constituido ya el Cuerpo da recau¬ 
dadores haya de nombrar el ministro, se anunciarán 
previamente las vacantes que hayan de proveerse en 
rl Boletín Ojtcial de la provincia en que han de 
prestar sus servicios los aspirantes. En las instan¬ 
cias que éstos eleven al Ministerio en solicitud de 
*•> empleo harán constar que se hallan dispuestos á 
cumplir con las obligaciones que el cargo á que as¬ 
piran traiga aparejadas y especialmente con lo que 
hace referencia á la fianza que sirva de garantía á 
ls responsabilidad que la ley les exige. 

En una palabra, el Real decreto que ahora exa¬ 
minamos procura á todo trance la vindicación de 
otos funcionarios que tantas diatribns se han visto 
obligados á sufrir, sin otrn razón que la de estar 
encargados de la exacción de los tributos, que no 
siempre se realiza con facilidad y en la mayor parte 
de los casos con disgusto por parte del contribuyen¬ 


te. Por eata razón el ministro que refrendó el Real 
decreto procuró que al ingresar estos funcionarios 
en su respectivo escalafón justifiquen ser dignos 
de ello. 

En cuanto á los derechos es el más significado 4 
que el Real decreto se refiere. 

a) La retribución. No tiene ésta cuando s» 
trata de los recaudadores el nombre de sueldo, ni el 
de gratificación. Se denomina su linber premio de 
cobranza. El ministro señala según las circunstan¬ 
cias y las zonas cuál sen el alcance de dicho premi» 
por la prestación de su servicio de cobro. Además, 
en la misma forma habrá de fijarse la parte que co¬ 
rresponda á los recaudadores en los recargos lega¬ 
les como consecuencia de los apremios que para lo» 
contribuyentes morosos tiene asimismo establecido» 
la ley. 

b) Otro de los derechos de los funcionarios en¬ 
cargados de la recaudación es la inamovilidad. Cier¬ 
to que este derecho que no puede ni debe tener ca¬ 
racteres absolutos en las demás funciones de la Ad¬ 
ministración pública, no los tiene tampoco en est» 
caso, pero en el Renl decreto de referencia se esta¬ 
blece que los recaudadores no pueden ser removido» 
ni suspensos en el ejercicio de su cargo, salvo en lo» 
casos y circunstancias que señala detalladamente 1» 
Instrucción de 1900. 

c) Corresponde también á los recaudadores e» 
concepto de derecho el de designar auxiliares qu» 
les faciliten el desempeño de su cargo y que cuen¬ 
ten con su confianza, criterio este muy acertado, 
porque no fueron designados por ell<>8, por muy sig¬ 
nificada que fuese la autoridad que loa nombrase, 
no darían al recaudador responsable la tranquilidad 
que les puede dar el nombramiento directo en 1» 
forma apuntada. 

Entre los deberes figura en primer luga». 

. a) La responsabilidad. Es de tal alcance est» 
deber, tratándose de los que lian de manejar fondo» 
públicos, aun contando eon In ligadura de la flant» 
que vengan obligados á prestar, que el Real decreto- 
estatutario que comentamos hubo de determinar y 
determinó los casos diversos de correcciones disci¬ 
plinarias y multas que al fin resultan otras tanta» 
garantías que harán eficaz el cumplimiento de est» 
deber. 

b) También se hnllan sujetos estos funcionario» 
al deber de incompatibilidad. El Reglamento del 11 
de Julio de 1909 expresa concretamente que los re¬ 
caudadores no pueden desempeñar agencias de co¬ 
rreos. Es principio de una Administración bien or¬ 
ganizada que cada cual se especialice en el desem¬ 
peño de una función, creyendo atinadamente que 
otras distintas pueden estorbar la primera y coa 
ello padecer grave daño el interés público. 

c) Con el mismo carácter de deber pueden seña¬ 
larse limitaciones que, inspiradas también en un- 
principio de uniformidad, y en el mencionado inte¬ 
rés público coartan, para evitar males mayor#*, 1» 
libertad de gestión del recaudador de la Hacienda. 
Tal ocurre con lo que se refiere á la obligación d» 
éste de extender recibos no libremente sino cor» 
arreglo á las listas cobrntorias y matrices que se ex¬ 
tienden previamente por los administradores de Ha¬ 
cienda de las respectivas provincias. 

d) Por último, tienen señalado especialmente el 
deber de denunciar los frnudes cometidos contra 1» 
Hacienda. En el preámbulo del Real decreto qu» 
examinamos está señaludo el origen de este deber 
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■que hasta 1919 no tenia la misma significación. 
«Nadie como los recaudadores, dice el iniuislro re- 
frendatario, por su contacto con las realidades tri¬ 
butarias, está eu posibilidad de conocer multitud de 
fraudes y ocultaciones que en el dia Be ven obliga¬ 
dos, dentro de un convencional sentido moral, á no 
■exteriorizar ante la Administración para su correc¬ 
ción é incorporación ni tributo de una gran masa de 
riqueza á él substraída, y estimándose poco airoso 
■hacer la denuncia, al no existir una disposición ex¬ 
presa que, como orden lo imponga, lia habido nece¬ 
sidad de reputar una obligación del cargo de re¬ 
caudador la denuncia de los fruudes y ocultaciones 
que conozcan.» 

Hasta aquí liemos tratado de la recaudación de 
-contribuciones practicada por el Cuerpo de recauda¬ 
dores de lu Hacienda, pero, como antes se indicó, la 
Instrucción vigente del 26 de Abril de 1900 precep¬ 
túa que el servicio de recaudar se realiza en cada 
provincia por los individuos que pertenecen á aquel 
Cuerpo ó bien por el arrendatario á quien se hubiere 
«djudicado previas las formalidades que después se 
indicarán. 

Pero el arrendamiento como sistema único ó esta¬ 
blecido conjuntamente cou la recaudación directa ha 
■tenido precedentes muy poco análogos al sistema 
que rige eu la actualidad. En efecto, en 1855 aun 
tenían los Ayuntamientos la misión, no muy propia 
-de ellos ciertamente, de recaudar las contribuciones 
del Estado, pero por Ley del 23 de Febrero del mis¬ 
mo año se les descargó de este servicio, que si po¬ 
día proporcionar alguuas ventajas á las haciendas | 
locales,- distraía en cambio á los Ayuntamientos de I 
servicios que encuadran en su verdadera misión. 

El 27 de Mayo de 1856 determinóse, también por 
Ley, el nuevo régimen de recaudación. Podrían ser 
vscaudadores los particulares mediante la prestación 
de determinadas garantías. Una Instrucción del 20 
de Agosto de 1859 vino á determinar lascircunstan- 
-ciaa que debían observarse en la licitación ó subasta 
que cada año había de tener lugar para cobrar las 
■contribuciones territorial é industrial y sus recnrgos. 
No debían cumplirse fielmente estos requisitos que 
.garantizaban ni Estado la seguridad del mejor pos¬ 
tor, cuando en 1866 se dispuso por R. O. del 5 de 
Abril que la cobranza de las contribuciones no podía 
-coucederse inásque mediante la subasta ó bien cuan 
do intentada ésta hubiere quedado desierta. 

Eu 1876 (4 de Agosto) una Real orden cambió 
■radicalmente de régimen en cuanto encomeudó el 
servicio al Banco de España. Este sistema alcanzó 
doce años de vigencia. El Bauco cohrulm el 2‘62 por 
100 cuando recaudaba la contribución territorial y 
•el 3 por 100 cuando cobraba las restantes contribu¬ 
ciones (industrial y do carruajes de lujo) cuya recau¬ 
dación le había sido otorgada. 

En 1888 el sistema derivó hacia la recaudación 
por arriendo. Por Ley del 12 de Mayo, va citada an¬ 
te iormente, y al fijarse las bases para que el servi- 
ci i fuese convenientemente reorganizado, se dijo ya 
que el ministro de Hacienda podría arrendar la re¬ 
caudación en una zona ó provincia A la persona ó 
corporación que mayores ventajas ofreciera para el 
Estado. Iniciado el régimen de recaudación por 
arriendo pronto se dictaron disposiciones conducen¬ 
tes á su mayor perfección desde el año 1890 hasta 
1893. En este último, el 15 fie Agosto, por Real de¬ 
creto, hubo de recopilarse todo lo que se había publi- 
c-i-lo aceren de es - e nnvtieulnr eu forma de Circular, i 


Según ella, en las provincias en que el sistema de 
recaudación, y hasta el de apremio, se practicase por 
arriendo, procurarían los tesoreros que los arrenda¬ 
tarios, que venían subrogados á la Hacienda en ei 
cumplimiento de sus funciones, ingresasen en ios 
Cnjns del Tesoro lúa contribuciones recaudadas ó los 
recargos provenientes de los apremios efectuados en 
el segundo mes de cada trimestre, sin que se pusie¬ 
ra obstáculo, como es natural, á que ei ingreso se 
efectuara antes de dicho plazo. En resumen, se fija¬ 
ba un máximo, no un mínimo, en el plazo de refe¬ 
rencia. Terminado el periodo del arriendo, prevenía 
la Circular que el ingreso correspondiente al tipo 
total hubiere de efectuarse dentro de loa diez dUs 
siguientes á la fecha en que aquél se cousiderase 
finido. 

No fueron solamente estas las prescripciones de la 
Circular. Para que hubiese el mayor escrúpulo en la 
práctica de las operaciones consiguientes á la recau¬ 
dación por arriendo, se previno nsimismo en aquélla 
que cada trimestre, teniendo en cuenta los datos 
pertinentes, se hicieran liquidaciones por los arren¬ 
datarios que mostrasen con facilidad cuál era su si¬ 
tuación respecto á la Hacienda acreedora, que se 
movía para exigir responsabilidad á los arrendatarios 
dentro del respectivo pliego de condiciones, que po¬ 
día reputarse como ley en cada caso particular para 
apreciar derechos y obligaciones de cada una de las 
partes contratantes. 

Otrn de las disposiciones que deben teuerse pre¬ 
sentes en la materia que nos ocupa és la Ley del 28 
de Junio de 1898. Como diez años antes ee habla 
iniciado el sistema de arriendo de la recaudación, 
siendo potestativo en el ministro del ramo hacerlo ó 
no, se le autorizaba en la Ley mencionada para pro¬ 
rrogar los contratos existentes si en la fecha de sus 
respectivos vencimientos entendía que era conve¬ 
niente á la Administración, y con ello al interée pú¬ 
blico, su continuación. 

Para terminar, el arrendatario de las contribucio¬ 
nes, del mismo modo que los recaudadores á que 
antes nos hemos referido, tienen determinadas sus 
atribuciones y deberes en la Instrucción va citada 
del 26 de Abril de 1900. 

En efecto, la relación jurídica entre la Adminis¬ 
tración y el arrendatario se proyecta mediante e> 
oportuno pliego de condiciones y se perfila y define 
por el régimen de licitación ó subasta. 

Un buen número de Reales órdenes han ido deter¬ 
minando cómo ha de ser el pliego de condiciones y 
la forma en que ha de fijarse por la Administración 
la prestación del servicio recaudatorio. En cuanto al 
establecimiento del vinculo jurídico entre las partes 
contratantes, la forma que rige es, como se ha dicho, 
la de la subasta, debiendo ser el adjudicatario el 
postor que ofrezca hacer la recaudación con el míni¬ 
mo de gravamen para el Estado, ó sea, por el tipo 
más bnjo de premio de cobranza. 

Punto interesante, en el respecto administrativo 
que estudiamos, ese) de cómo debe abonarse el refe¬ 
rido premio á los arrendatarios. 1.a Administración 
debe fiscalizar, según la Instrucción citada. la liqui¬ 
dación que el arrendatario ofrezca á este propóaito. 

Como los recaudadores, el régimen de arriendo no 
podía prescindir, y de hecho no prescindió, de la 
prestación de fianza. Arriendo ó recaudación direc¬ 
ta, es la fianza la clave del sistema de responsabili¬ 
dad que necesariamente debe traer aparéja lo el ser¬ 
vicio recaudatorio. 
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El comí, para realizarse en la forma más perfecta, 
be implicar, y la Instrucción lo recouoce y precep- 
i asi, la mayor libertad por parte del arrendatario 
ra elegir sus auxiliares, pues sólo contando con su 
alianza podrá acudir á la licitación con la esperan- 
de que no resulte la recaudación un mal negocio 
ra él. 

RECAUDADO. DA. p. p, de Recaudar y Rk- 

UDAH8E. 

RECAUDADOR, RA. P. Heeevear. — It. Riceri- 
e.— In. Tax-jatkerer. — A. Steuereiinehaer.— l*. 
rsudader. — C. Reclutador, recaadador.— E. leiko- 

tisu. (Etim. — De neaudar.) adj. Que recauda, 
t. c. a. || m. Encargado de la cobranza de cauda- 
i. y especialmente de los públicos. 

Recaudador. Dtr. adm. Nombre con que se «le¬ 
rna i la persona que recibe encargo ó mandato de 
>ctuar un cobro por cuenta ajena. El recaudador, 
mo todo mandatario, ea responsable de su gestión 
ite su mandante. Por eso, y sirva como ejemplo, 
recaudador de fondos municipales responde de su 
latión ante el Ayuntamiento, según el art. 158 de 
Ley municipal. En las Leyes 106 y 127 del Es- 
o y 5.*, tlt. X, Partida 7.*, existen disposiciones 
icarainadas á evitar que los recaudadores se extra¬ 
diten, - y según el art. 413 del Código penal vi¬ 
sóte. el funcionario público que exigiere mayores 
itipendio8 de los que la estuvieren señalados por 
non de su cargo, será castigado con una multa del 
uplo al cuádruplo de la cantidad exigida. 
Utcaudador di contribuciones. Es la peraona en- 
«rgada de recaudar ó cobrar los impuestos de ca- 
icter general establecidos por el Estado en virtud 
e las oportunas leyes. V. Recaudación de co.ntbi- 
¡tcionis. 

Recaudados- Hist. ni. Caballero que en la orden 
e Malta recibe los tributos de una encomienda. 
RECAUDAMIENTO. (Etim. — De recaudar.) 
i. Recaudación. | Cargo ó empleo de recaudador. 
Territorio 4 que se extiende el cargo de un recnu- 
idor. 

RECAUDANTE, p. a. de Recaudar. Que re¬ 
unía . 

RECAUDANZA. (Etim.—De recaudar.) f. ant. 
Ikc.udación. 

Recaudar. 1.* acep. F. Percevoir, raconvrer. 
-It. luciotare.—ln. To eollect.—A. Stener eiiaehnen. 
-I*. irrecadar. — C. Becaptar, recaudar.— E. lonko- 

kti. (Etim. — De ncabdar.) v. a. Cobrar ó percibir 
«míales ó efectos. || Asegurar, poner ó tener en cus¬ 
áis. || ant. Recabas (1.* acep.). 

RECAUDERÍA. (Etim.—De recaudo.) f. Méj. 
■bpbcibría. 

RECAUDO. (Etim. — De ncabdo.) m. Rkcau- 
ación (1.* acep.). (| Precaución, cuidado. | ant. 
1*cado(6.‘ aeep.). || Chilt. Legumbres surtidas. || 
Hj - Especias. 

A BUEN RECAUDO, 6 A RECAUDO, m. ndv. Bien cus 
vliaiio, con seguridad. Se usa más con los verbos 
“<*r. poner, etc. 

Recaudo. Der. Remudo equivale ó caución ó fian- 
a - Llámase también asi toda precaución ó cuidado. 
RECAVADO, DA. p. p. de Recavar. 
RECAVAR. (Etim. —Del pref. re y cavar.) v. 
• Solverá cavar. 

RECAZAR. (Etim. — Del pref. re y casar.) v 
olver á cazar, dar otra vuelta en un terreno ó 
,l0 }'s cazado. || Ce Ir. Rematar el nve, cogerla. 
^ i '«. Realzado, da. Reoasador, ra. 


RECAZO. (Etim. — De re y cazo, por la forma 
antigua.) m. Parte del cuchillo opuesta al filo. || pl. 
Piezas curvas de madera, que en los carros, carre¬ 
tas, etc., componen el circulo exterior de las ruedas. 

Recazo. Arm. Parte de la hoja de la espada de 
doude arranca ln espiga y que ea más ancha y grue¬ 
sa que el resto de la hoja. 

RBCCA ó RBKA. Geog. Río de Yugoeslavia, 
en la antigua prov. austríaca «le Carniola. Nace en 
el dist. de Lubliana (Laibach), se encamina, sucesi¬ 
vamente, al NO. y al O., pasa por Y r rem, entra en 
las posesiones de Trieste, y á 25 kms. de la ciudad 
de este uombre se precipita en un abismo, donde 
desaparece después <ls un curso de 46 kms. 

RBCCARD (Gotthilf Cristian). Biog. Astró¬ 
nomo alemán, n. en Weruigerode en 1735 y m. en 
Küuigsberg en 1798. Era doctor eu teología, y fue 
maestro de la Real Escuela de Uerlln (1758), profe- 
aor de teología de la Universidad de Kónigsberg 
(1765) y director del Colleginm Friderieianum (1775). 
Escribió: Abhandl. vou d. grasen Sounenjlsterniss, 
nelcht ticU am 1 Apul 1774 miguen nird, nebst einen 
Anhang, toorin alie tichtbann Flnsternisse dtr Júpi¬ 
ter.-str abanten dtsselben Jahrs, inghichen alie knnf- 
tigen Sonnen-nnd Al ondjlns temiste dieses JaTirhnn- 
dertt bertchnet toerdtu (Berlín, 1764); Lehrbuch darin 
e. hunge/asster Unterricht aus verschn. philosoph. 
im mat/lemat. etc. Wissenchafttn gegtben nird ( Ber¬ 
lín, 1765), Progr. de noviluuiis (Berlín, 1772), y 
Astron. Bemerkk. in Bode's Jahrb. (1797). 

RBCOATH. (Hebr. Raqqat.) Geog. bíbl. Ciudad 
fortificada de la tribu de Neftalí, mencionada en Jos., 
XIX, 35, entre Emath (Hammoth Dor) y Cenercth. 
Debía de estar, por consiguiente, en la ribern occi¬ 
dental del lago de Geuesaret.y no lejos de la ciudad 
de Tiberlades. Es más, según el Talmud jerosolimi- 
tano, la tradición unánime de los judíos reconoce que 
Tiberlades es la antigua Reccntb ó Raqquth del tiem¬ 
po de Josué. Esta identificación de Tiberlades con 
Bbccath admítese también en Surte? of West Pa- 
lesl Alein. Mas, según otra tradición, Tiberíudes es 
ia antigua Ceneretli. Así que la situación de Rbc- 
cath hasta ahora no puede determinarse con más 
precisión. 

RECCIARO ó RBQUIARIO. Biog. Rey de 
los suevos, hijo de Requila, al que sucedió en 448 
de nuestra ora. A poco de reinar, ó quizá ñutes, 
Rbcciaro se convirtió al cristianismo, lo que facilitó 
sus relaciones con los godos y aun las alianzas do 
familia, pues muchos caballeros y nobles imitaron la 
oonducta del soberano. Este, por su parte, contrajo 
matrimonio con la bija del amano Teodoredo, rey 
visigodo «le lo Gulia del Sur. cesando así la guerra 
entre nmbos países. Recciaro. que habla heredado 
el genio belicoso «le su padre, llevó entom-es sus ar¬ 
mas al territorio de los vascones pirenaicos, proba¬ 
blemente para poder llegar al reino de su suegro. Sin 
embargo, no filé cosn fácil aquella empresa, pues si 
las huestes de Recciaro vencieron muchas veces en 
campo abierto, los vascones. compendiando que su 
defensa estaba en refugiarse en las montañas, ten¬ 
dieron muchas emboscadas á los invasores,- hasta el 
punto de hacerles imposible la permanencia en el 
país. Parees que, á pesar «le ello. Recciaro pasó á 
Toulouse para visitar á su suegro y que á su regreso 
¡ se reunió con los suyos, que estaban acampados <>n 
'as inmediaciones de las fuentes del libro, y siguien¬ 
do el curso del rio llegó á Zaragoza, que tomó y 
saqueó, apoderándose después de Lciidn. que <!o- 
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pendía aún de loa romanos. En 452, por mediación 
de Mansueto, comee Hitpaniamm, y del conde For¬ 
tunato, se firmó la paz, por la cual los suevos de¬ 
volvieron la Tarraconense y tal vez la Bélica. No 
era Rbcciaro hombre para permanecer inactivo mu¬ 
cho tiempo, y á los tres años, sin pretexto nlguno 
conocido, rompió el pacto é invadió la Cartaginense, 
llegando hasta los limites de la Tarraconense. Ya 
entonces reinaba en la Galia goda Teodorico, hijo de 
Teodoredo, que fué uno de los primeros en perecer 
en la batalla de los Campos Cataláunicos: Teodorico, 
pues, intimó á su cuñado á que respetara lo estipu¬ 
lado entre ellos, pero Rbcciaro hizo caso omiso de 
las advertencias, y entonces el galo penetró en Sue- 
via con un ejército formado de romanos y godos, en¬ 
contrándose las fuerzas beligerantes en las orillas 
del Urbico (Orbigo), cerca de Astorga. La batalla 
filé dura y sangrienta, y Rbcciaro herido, pudien- 
do, no obstante, escapar. Teodorico, envalentonado 
con la victoria, persiguió a los suevos, que se ha 
bían refugiado en Braga, pero hasta allí llegó el 
soberano galo, cuyas tropas saquearon y destruyeron 
la ciudad, respetando, no obstante, las personas (28 
de Octubre de 456). Rbcciaro cayó poco después en 
podei'de su cuñado, que ordeuó se le diera la muer¬ 
te (Diciembre de 456), después de un reinado de 
ocho años y cuatro meses. 

RECCO. Geog. Pobl. marítima de Italia, en Li¬ 
guria, prov., círc. y & 17 kms. SE. de Génova. si¬ 
tuada en la costa llamada Ritiera di Levante, al B. 
del promontorio de Portolrao, antiguo Portus Del- 
phwus; unos 6.000 h. Est. f. e. Comercio de frutas 
secas y de aceites. 

Rbcco (José). Biog. Pintor italiano, conocido por 
el caballero -Recco, n. en Népoles (1634-1695), que 
residió mucho tiempo en la corte de España, dedi¬ 
cándose especialmente á la pintura de animales 
muertos. En el Museo de Madrid hay cuatro bode¬ 
gones suyos. 

Rbcco (José). Biog. Literato italiano, n. en Ri- 
patransone en 1743 y m. en Castel-Madama, cerca 
de Tlvoli,en 1801. Fué educado bajo la dirección de 
su tío, obispo de su ciudad natal, y abrazó tam¬ 
bién el estado eclesiástico. Dejó, entre otrns obras: 
Dell' esistema di una giurisdition» nella chiesa catto- 
lica stabilita nell' autorith delpontejlce (Roma. 1791). 
Dell» du» podestá, spirituale $ temporalt (Roma, 
1793), y A na te ti e eonfutaiione del «Dirttti dill'uo- 
moy> di N. Spedalieri. 

REOCHI (Cayetano). Biog. Político italiano, 
n en Ferrara (1798-1885). Fué ministro de los Es¬ 
tados pontificios en 1848, y escribió: Dell» strade 
ferrate pontitlcie, Della libertá dello te amblo, etc. 

Rbcchi(Nardi Antonio). Biog. Médico y botáni¬ 
co italiano, n. en Montecorvo á principios del si¬ 
glo x.-l. Fué médico del rey de España Felipe II, 
quien le encargó que sacara de los manuscritos traí¬ 
dos de Méjico por Hernández todo lo concerniente á 
la medicina, pero la muerte le sorprendió antes de 
terminar este trabnjo. Una copia ó extracto del ma¬ 
nuscrito da Rucchi se publicó con el título de De la 
naturaleza y virtudes de los árboles, plantas y anima¬ 
les de la Nuera Bspaña d» que se aprovecha la medici¬ 
na (Méjico. 1615). Casi un siglo después de la muer¬ 
te del autor la Academia de los Lincei quiso dar una 
edición completn de la obra de Ruccni, Re-um me- 
dicinalium nova» Hispania Thesaurns (Roma, 1651), 
pero el comité encargado de la publicación no cono¬ 
cía Méjico é incurrió en lamentables errores. 


RECEA. Gtog. AI<1. de la prov. de la Corirtj 
mun. de Mesía. parr. de San Sebastián de Cistr-I 

RECEBAR. (Etim. — De re y cebar.) v. ti 
Echar recebo. 

Rbcbbar. Jard. Renovar la tierra y refrescar : VJ 
las raíces de las plantas criadas en macetas. 

RECEBÉ8. Gtog. Aid. de la prov. de la Coral 
ña. mun. de Coirós, parr. de Santa María de Oís. 

RBCEB1R. v. a. ant. Recibir. 

RECEBO. (Btim. — De recebar.) m. Area* I 
piedra muy menuda que se extiende sobre el firal 
de una carretera para igualarlo y consolidarlo. 

Recebo. Carr. Es el material pétreo menudo q« 
ha de rellenar los huecos do la piedra partida. 

Tiene por objeto el presentar una superficie teh 
lo más lisa posible, pues si terminada la inversión ■!< 
la piedra partida se entregase la via á la circulación; 
se encontraría una superficie áspera y movediza d< 
difícil tránsito para los carruajes, en loa que eerh 
preciso aumentar considerablemente la fuerza de tiro; 
Además, los primeros carruajes comprimirían y tc‘ 
turarían las piedras con suma facilidad, efectuáazost 
un desgaste muy grande. 

Para evitar los citados inconvenientes se extienda 
sobre la superficie del firme una capa de arenagrue 1 
aa, cuyo objeto es, no sólo ofrecer al tránsito usa 
superficie suave y unida, sino el de rellenar los bue- 
eos que entre sí dejan las piedras y el de facilitar so 
trabazón, sirviéndola de cemento, aumentando ««* 
estabilidad y economizando el desgaste del material 
del firme. 

Atendiendo al objeto del recebo, ae ha demostrado 
que éste y la piedra partida no deben ser de la mis¬ 
ma constitución física, esto es, que sus condición?» 
dependen de la clase de piedra del firme: si éste?» 
calizo, son generalmente preferibles las arenas silí¬ 
ceas gruesas V. en países húmedos, las gravas duras. 
Si, al contrario, el firme es «le piedra silícea, »a 
más convenientes los detritos ó tierras calizas t l>s 
arenas algo arcillosas. En genera), la clase de rece¬ 
bo que se deba emplear, como depende de la del» 
piedra, débese procurar aquéllos que eu trabazón 
con la misma se efectúe lo más pronto posible. B*i* 
clase de material debe emplearse limpio, sin ralee* 
y materias, que no sólo dificultan su unión con ¡n 
piedra, sino que sirven para desunirlas. En el ci^ 
de que por alguna razón hubiera necesidad de em¬ 
plear un recebo que contuviera tales materias, debe 
ría prepararse con anterioridad á su empleo á fin d» 
desproveerlo de ellas. 

La arena arcillosa se conoce fácilmente porque, 
apretándola con la mano, se apegota y forma misr*- 

Las arcillas puras y la tierra vegetal no deben 
emplearse nunca porque forman mucho lodo. 

Los detritos calizos producen muy buen resultado 
como recebo. Los areniscos y silíceos lo producen 
también en los países húmedos, y el granito leí- 
compuesto constituye un recebo excelente en todo» 
los casos. 

De lo dicho se deduce que el recebo debe tener 
las condiciones más á propósito para que las piedn* 
traben pronta y sólidamente, dependiendo, según 
liemos indicado va. su naturaleza de las propie lade* 
de aquéllas, pues ya hemos dicho que han de com¬ 
plementarse ambos materiales. No siempre, sin em¬ 
bargo, es posible realizar estas condiciones.-porque 
como las formaciones geológicas, generalmente de 
gran extensión, no suelen dar ambos materiales i I» 
vez, serla muy costoso ir á buscar recebos eapecude» 
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iodo do se encuentran en la zona atravesada por 
linea, j ai puede preacindirae del recebo silíceo 
todo la piedra es caliza, porque el mal está redu- 
o al mayor desgaste del firme; si la piedra aa 
cea ó cuarzosa se hace indispensable el recebo y 
r que acudir á buscar margas, escogiendo las me- 
i arcillosas posible, pues un exceso de arcilla en 
recebo produce mucho lodo que sale i la super- 
e y nunca une bien, pudiendo darse el caso de 
e con un exceso de arcilla no haya consolidación 
tibie debido á su grado de división. 

La arcilla absorbe mucho la humedad y, según el 
ido de ésta, varían sus propisdades considerable- 
nte; con cierta cautidad de agua Be hace plástico, 
ti se aumenta la proporción de agua se convierte 
on barro pegajoso, después un lodo fluido, y asi, 
sta una pasta liquida. Cuando se seca la pasta 
.-illosa, puede quedar en muy buenas condiciones 
este caso, que podemos considerar critico, y lo 
ie on realidad se necesita es que el recebo no tenga 
lo un punto critico, sino una zona lo más extensa 
isible. Además, la arcilla húmeda se remueve y 
ua i través del firme, metiéndose éste en la plata* 
nna. No obstante, cuando se la comprime bien y 
i la reaguarda de la humedad, puede resultar con 
miente con tal de que no se mezcle con la piedra. 
Respecto al tamaño conviene que sea menudo, 
ero no hasta el extremo de que se asemeje á la 
rcilla, cuyos inconvenientes acaban de indicarse, 
labe ser tanto más menudo cuanto más pequeña sea 
i piedra. i 

Sea cualquiera la clase de recebo, deberá emplear- 
t en cantidad suficiente para su objeto, la estric- 
«mente necesaria para rellenar los huecos y, en 
iliimo caso, vale más que falte que no que sobre. 

El recebo no debe sobrar, y en un buen firmo 
¡el eo verse laa piedras como si fueran mosaico. 

iieoeralmente, una capa de 2 á 8 cm. essuficien- 
¿ ntra su doble objeto, considerando que de dicha 
:->i>a las dos terceras partes sirven para efectuar la 
U'ión de las piedras. 

Debe tenerse muy presente que el exceso de re- 
rebo perjudica la debida trabazón de los materiales 
f produce mucho lodo ó polvo, sobre todo siesarci- 
li'so, y que cod el empleo de poco recebo no se 
¡oiigigoa el fin que se desea. El exceso de recebo 
perjudica de tal manera la trabazón que ésta tarda 
mucho en conseguirse debido á que el material pe¬ 
queño se deposita al fondo de la caja, saliendo la 
p edra á la superficie. Para evitar esto, la operación 
del recebado ae efectúa echando una capa de recebo 
cod el espesor único y suficiente para recubrir lige¬ 
ramente la piedra, llamándose esta capa tapacantos; 
después se efectúa el cilindrado, echando luego las 
«•pasque sean necesarias hasta conseguir la perfecta 
trabazón del afirmado. 

Por lo que acaba de decirse, es preciso determi¬ 
nar el volumen de recebo necesario para uno dado 
de piedra, los cuales, reunidos, han do dar un maci¬ 
zo también de volumen conocido, volumen quo no es 
«1 que la piedra y el recebo ocupaban primitivamen¬ 
te. sino que hay una contracción en el conjunto por 
b agrupación de los materiales, lo que produce una 
merma de dicho volumen conocida con el nombre 
de merma por consolidación. 

Se han hecho muchas experiencias para determi- 
t)*r los volúmenes de piedra y recebo que entran en 
«n volumen unidad de firme, habiéndose llegado á 
encontrar distintas fórmulas qus dan los valores de 


aquellos elementos. Esto no obstnnte, no han tenido 
gran aplicación, ya que no pueden dar un valor fijo, 
pues para ello seria preciso deducir dichas fórmulas 
y valores para cada caso concreto y teniendo en 
cuenta los elementos de que se dispone y clase de 
los mismos. 

Lo que corrientemente se buce es fijar el volumen 
del recebo en un tanto por ciento <lel volumen de 
piedra invertida. Dicha cantidad depeude, general¬ 
mente, de la dureza de la piedra. Con una piedra 
dura y silícea alcanza de 10 á 15 por 100, y con una 
piedra blanda es solamente de 6 á 8 por 100 de la 
piedra partida. 

A pesar de los inconvenientes señalados anterior¬ 
mente al empleo de mayor cantidad de recebo que 
U estrictamente indispensable, en algunas ocasio¬ 
nes, en países donde caen fuertes heladas y especial¬ 
mente en pendientes algo fuertes, conviene recubrir 
el firme con un tapacantos, tanto para preservar 
aquél cuanto para evitar las desgracias que pudieran 
ocurrir. 

RBCBCBNDB. Qeog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Villameá, parr. de San Juan de Rececends. 

RBCBCBNDES. Qtog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Antas, parr. de San Esteban ds 
Castro de Amarante. 

RECBCINDB. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruñi, mun. de Coristanco, ayuda de parr. de San 
Julián de San Justo. 

RBCBCHAR, (Etim. — Del pief. re y acechar .) 
v. a. Bu algunas partes, cazar al acecho, aguardan¬ 
do la salida de las piezas de sus guaridas ó madri¬ 
gueras, ó su páso por un paraje dado, ó bien pro¬ 
curando sorprenderlas para dispararles sobre seguro. 

Derio. Recechado, da. Reoeohador, ra. 

RECECHO, m. Acción de recechar: [) AJout. 
Acecho. 

Al xecbcuo, ó en becbcho. m. adv. ant. V. Al 

ACBCHO, Ó BN ACBCHO. 

RECEDANT VETERA, NOVA SINT 

OMNIA. loe. lat. Atrás lo viejo; renuévese todo. 
Palabras de santo Tomás de Aquino, en el himuo eu- 
carlstico Sacris solemnit juncia sinI gaudia, que se 
canta en las exposiciones del Santísimo Sacramento 
y que escriben como lema en su bandera los moder¬ 
nistas más exaltados. 

RBCB4AC(B.). Biog. Filósofo francés contem¬ 
poráneo. Ha colaborado en la Reout Philvtophiqut, 
de Parla, dedicándose con preferencia á la filosofía 
moral y religiosa. Es autor, entre otros trabajos, ds 
un Essai sur les fondements de la connaissance niys- 
tique (París, 1896), De meudacio quid senseril Au- 
guslinus(Parió, 1896). Lineoncebable (1898), La pM~ 
losophie de la grdee (1901), La confusión entre l'ordre 
social et l'ordre religieuse (1902), Le fait moral el U 
fait social (1916), y La logique des moenrs (1916), 
publicados los últimos en la mencionada revista. 

RECEJAR. (Etim.—De re y cejar.)v. n.R ecu¬ 
la a. || Resistir, oponerse, retroceder. 

Deriv. Reoejadamente. Reoejado, da. 
Reoejador, ra. Reoejadura. Reoejamien- 
to. Recejante. 

RECEL. (Etim. — Del pref. re y el lat. celare, 
ocultar, cubrir.) m. ant. Cobertor ó cubierta de tela 
delgada y listada. 

RECELA. m. Zootee. Semental de la especie ca¬ 
ballar que se emplea para asegurarse de que la yegua 
no se opondrá á ser cubierta. El recela, por reírla 
general, es un individuo viejo ó de pequeña talla, 
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pero siempre de poco valor. El empleo de este ani¬ 
mal obedece A ahorrar eyaculacioneB innecesarias al 
semental, y á que éste no reciba de la yegua las co¬ 
ces que pega cuando repugna ser cubierta. Si la 
yegua, por el contacto del recola, no trata de defen¬ 
derse, entonces se lince actuar el semental que debe 
fecundarla. 

RECELAR. F. Soapfonner, se melierde.—It. Diffi- 
dirsi. —In. To miitrmt. lo saspect.— A. lisstraneo.— 
1*. Hecear. — C. Sospitar, malíiarse. — E. Timi, suspekti. 
(Etim. — De re y celar.) v. a. Temer, desconfiar y 
sospechar. U. t. c. r. || Poner el caballo frente A la 
yegua para incitarla ó disponerla á que admita el 
burro garañón. . 

Deriv. Reoelador, ra. Recelamiento. 
RECELO. F. Ombrage, oéfiance. — It. Sospetto.— 
In. Doobt.—A. Verdacht.—P. Hocéis.—C. Beiél, tornean. 
—E. Timemo. (Etim. — De recelar.) m. Temor, sos¬ 
pecha ó cuidado. 

RECELOSAMENTE, adv. m. De un modo 
receloso. 

RECELOSO, SA. (Etim. —De recelar.) adj. 
Que tiene recelo. 

Receloso. Tanrotn. El toro que, sin ser manso, 
tarda mucho en arrancar cuando se le cita. 

RECBLLB. Gcog. V. San Pedro de Rhcbllr. 

RECEM. tíibl. Nombre propio de persona. Re- 
cem se llamaba uno de los cinco principes madianitas 
A quienes mataron los israelitas, juntamente con Ba- 
laán. hijo de Ueor (Núm., XXXI, 8; Jos., XIII. 
21). || Recem era también uno de los hijos de He- 
brón descendiente de Cabeb de la tribu de JudA, y 
padre de Sammni (al menos según él texto hebreo 
y la Vulgata) (1 Par., II, 43, 41). || Recem (hebreo 
Reqem) es, según la Vulgata y el texto hebreo, el 
nombre de un hijo de Sares (ó de Fares), descen¬ 
diente de Macliir de la tribu de Manaséa (1 I’nr., 
VII, 16. | Recem, nombre primitivo de la ciudad 
«le Petrn ó Selah. || Recem, nombre de una ciudad 
de la parte SO. de la tribu de Benjamín que se men¬ 
ciona en Jos., XVIII, 27, entre Amosa y Jarefel. 
La situación de Recem. como también la de Amosa 
y Jarefel. es desconocida. 

RECEMEL. Geog. V.Santa María db Recemel. 

RECENAR, v. n. Volver A cenar. 

RECENCIO. m. En algunas partes, Relente 

RECENSIÓN. (Etim. — Del lat. rece neto,-onis, 
revista, examen, reconocimiento.) f. Lit. Compara¬ 
ción de una edición de un autor con los manuscritos. 

J Texto revisado y publica«lo por un critico. 

RECENTADURA. (Etim. —De recentar.) f. 
Porción de levadura que se deja reservada para fer¬ 
mentar otra masa. || fig. Símbolo, representación, 
fumlamento. 

RECENTAL. (Etim. — De recena, enlie, re¬ 
ciente.) a«lj. Dicese del animal de leche ó que no ha 
pnstado todavía. La Real Academia sólo admite en 
su Diccionario como recentales el cordero y ternero, 
pero bien parece que pueden ndmitirse otros cacho¬ 
rros recién nacidos ó que no han cumplido un año, 
que tal significa recental, según las conocidas Co¬ 
plas de Mingo Revulgo. U. t. c. s. || V. Cordero 
RECENTAL. || V. TrRNKRO RECRNTAL. 

RECENTAR. (Etim.—Del lat. recentarl, reno¬ 
var.) v. a. Poner en la masa la porción de leva«lura 
que se dejó reservada para fermentar. || fig. Renovar, 
renncer. || v. r. Renovarse. 

Deriv. Recentado, da. Reoentador, ra. 
Reoentamiento. 



RECENTIN, adj. Recental. 

RECEÑIR. (Etim.—Del pref. re y 
Volver á ceñir. |] Ceñir con fuerza ó repeáá^Mfefl 
U. t. c. r. 

Deriv. Raeefiido, da. Reeeí 
ceñidura. Reoeñimlento. 

RECEPCIÓN, l.'acep. F. 
revota.— ln. Riceptioa.— A. Aifiahae. 

Recepgio. — C. Becepció, rebada. — E. 

— Del lat. receptio, onit, recepción.)#, 
efecto de recibir, g Admisión en un empli 
sociedad. || Ceremonia de respeto que pi 
autoridades para recibir las felicitaciones ¡ 
bordinados por algún motivo plausible y -dpi 
Especie de tiesta que se celebra en mi 
personas de buena posición. Varios tiiólof 
nos (Bello. Ortúzar, Cuervo y el padre Ja 
entre ellos) vituperan á Bnralt porque ic 
voces recepción y recibo. Consultando lee 
por sus textos se echa de ver que rece 
y recibimiento, aunque convengan en repre 
acción de recibir, ofrecen notables diferencias, 
sean las varieilades de esta acción. As!, pues.» 
voz recepción le corresponderá el acto maten*. | 
recibir ó aceptar una cosa, de modo que poedt m 
marse por aceptación. La palabra recibimiento rern 
sentará unn acogida espléndida, ó un festejo ó i; 
sajo, hecho al que viene defuera, y al vocablo r«,-j 
le corresponderá el mismo valor de recibimiento. f.« 
ra de los casos en que recibo es substantivo que n 
presa documento acreditativo de pago, ú otronník.-j 
Recepción. Adm. Formalidades y pruebas áci 
se somete una obra (carretera, puente, etc.l it « 
de considerársela como terminada y á propósito pi¬ 
el fin i que se la destina. 

Recepción. Der. Entiéndese por recepción ;• si 
misión de unn persona en algún empleo, congrega 
ción, gremio, asociación ó colegio. Llámase tam- « 
recepción al examen que se hnre de los te«:;s « 
comprendiendo en ello el juramento, para Ínter; - 
tar ó descubrir judicialmente la verdad. 

Recepción de corte. Es el acto solemne eoa m 
se festejan los días y cumpleaños de los rejes y « 
principe de Asturias, asi como parn celebrar-.ig i 
hecho importante, en el Palacio Real, ó del priie-i 
ó infante, como asi también en Iob Gobierno* cin -i 
y Capitanías generales. V. Precedencias (t. XI.' I 
pág. 1329) y Rral Casa. 

Recepción. Fend. Acto del señor que recibí» *! 
pleito homenaje de un vasallo. [| Recepción del p>n 
homenaje de un vasallo por el juez del rey. roa- i 
el señor se negaba A recibirlo sin causa sofieier:*, 
ó cuando el feudo estaba en litigio entre vanos •* 


ñores. 

Recepción. Hist. rom. Era la audiencia que * 
emperadores y los grandes concedían á susad.e::*-i 
amigos. En tiempo de la República, en qc* > 
grandes de Roma estaban empeñados en locha* 
Ittieas, los visitantes eran los clientes ó lo* Snzi-s- 
res. que eran sus adictos políticos. Más tarde, cusí 
do tales luchas cesaron, loa visitantes fueron lo* i » 
pretendían auxilio pecuniario ó protección pene* 
De ellos, unos eran recibidos en audiencia priva 
otros en pequeños circuios y el resto en mas» $• - 
das refiere (De benef., VI. 34) que C. Semprct \ 
Graco y Livio Druso establecieron los primero» •» 
clasificación entre los admitidos A las súdese.’- . 
que pasó A ser práctica general. Ma* bien pronto «i 
amigos de primer orden (amici prini, coáor* jrin;* 
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Recepción del embajador de Siam en el palacio de Fontalnebleau, por GerOme. (Museo de Veraalles) 


Uiistionit) infringieron la etiqueta del turno y pa- 
rou delante de toilos ellos los que aguardaban eu- 
ada, mientras que éstos se agolpaban delante de la 
isa y en el vestíbulo, expuestos A desconsideracio- 
•» v aun grosellas del portero, después de las que 
> siempre lograban la presencia del sefior. Los ein- 
•redores concedieron asimismo sus audiencias eoti- 
nnss, á que concurriau los senadores, principales 
mcionarios y los favorecidos con el dictado de ami- 
;ea ciertos dias, todo el pueblo en masa podía en- 
•r en la casa imperial. Grandes y emperadores 
mían un servicio para la conducción de las visitas: 

i formaban un janitor (portero), los cnbicularii 
iriados de cámara), para lo que servían esclavos y 
herios eu gran número (éstos introduclnn á los vi¬ 
tantes), y los nomenclátores, encargados de recono- 
sr y recordar al amo á los que le iban siendo pre¬ 
miados. Los emperadores tenían, además, los vela- 

ii (sumilleres de cortina), con el cargo de descorrer 
is cortinas que cerraban la sala en que se hallaba el 
inperndor. El lujo en la etiqueta de las cortes impo¬ 
stes fué creciendo, y en el 13ajo Imperio se llegó á 
os extremada minuciosidad . A un magister admit¬ 
ió mi (un maestro de ceremonias) estaba encomen- 
ido el Ojlcinm admisslonit. 

Bibliagr. Salmas, Ad Vopisc. (París, 1620); 
íunther, De oJAeii domas Aug.; Bócking. Notitia 
IgaHaiit OritHiit; Friedl&nder, 6'ittengetchichti 
lomt; Becker-Marquardt, Handbuch der rOm. Al- 
•rth.f Daremberg y Saglio, Dict. des ant. grécg. et 
m. (Parla, 1877); Reué Méuard, La vie privée des 
iréis (París. 1881). 

Recepción. Lit. Recepción acadámica. Acto, se- 
ión ó tiesta que realiza una Academia al recibir un 
nevo académico, en cual acto éste pronuncia un 
iscurso sobre un tema relativo á los fines que per- 
ig«:e aquélla ó que se refiere al académico á quien 
uhstitnye, y es contestado con otro discurso que 
renuncia el académico de turno. 

Recepción. Mi*. Aparato de recepción. El que 
*tá en la boca de los pozos de las minns para reci- 
r y vaciar los canastos llenos de material. 
Recepción*- Ttleg. V. Telegrafía bin hilos. 
RECEPTA. (Etim.— Del lat. recepta, t. f. de 
tapias, recibido.) f. ant. Receta. 


Recepta. Der. Llámase asi el libro donde se asien¬ 
tan las multas impuestas por cualquier Tribunal, 
especialmente las que imponían los Tribunnles de¬ 
ludías. 

RECEPTACÚLIDOS. m. pl. Paleont. (Rec-p- 
tacnlea Delage, lieceptaculitidae Roemer.) Grupo de¬ 
protozoos fósiles que se coloca, asi como el de lo» 
estrematopóridos, al lado de los foraminlferos. Se hn 
formado este grupo con algunos de los géneros (como- 
el Receptaculites Defrance, que da nombre al gru¬ 
po) que antes formaban la gran familia de los dacti- 
fóridos, de la cual se ban separado también,además- 
del género Dactylopora, otros varios, como Qpmno- 
portlla, Uferia, Oculittt, etc., por haber sido consi¬ 
derados por Munier-Chalmns como algas calizas. 
Algunos autores consideran los receptacúlidos como- 
esponjas hexactinélidas lisácidas fósiles. Compren¬ 
den los receptacúlidos, además del género Recepta¬ 
culites, otros como Ischadites Murchison, Cyclocri- 
hms Eiehwald, Paseeolns Billing (V. PascIolo), 
Polygonosphaerites Roemer, Dictyoerinns Hall. Ar- 
chaeocyathus Billings (V. Arqueociato), y Proto- 
cyalhHs Ford. 

RECEPTACULITES. (Etim. — Deriv. de» 
lat. receptaculnm .) m. Bot. Géuero fósii de Defrance, 
tomado antes como foraminlfero y hoy considerad» 
como alga sifónea; se ha encontrado en el silúrico y 
el devónico. 

Receptaculites. Paleont. (Receptaculites De- 
franee.) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos. orden de los foraminlferos, familia de los re¬ 
ceptacúlidos. sinónimo de Ischadites Murchison, Te- 
tragonis d’Eiehwald. Se caracteriza por tener concha 
muy voluminosa, pues á veces pasn de 0,10 m. do 
diámetro, aplastada, cónica ó ciatiforme, con punta 
hacia abajo y anchamente abierta hacia arriba, hay 
una grnn cavidad en el centro de la concha y de pa¬ 
redes macizas que presentan un revestimiento inte¬ 
rior y exterior de placas calcáreas rómbicas, sólida¬ 
mente implantadas en columnillas verticales; cuando 
las placas rómbicas de la superficie externa no están 
determinadas, ésta presenta una tenue capa carbo¬ 
nosa. y cunndo desgastada, muestran en la super¬ 
ficie cuatro lineas que se disponen diagonalment» 
del centro d los ángulos y que se continúan por 
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cuatro pequeños brazos aolda<los lateralmente entre 
ellos; estos brazos están tijos ó una columna central, 
á la que sirven de cornisa; la columna y los brazos 
«stAn atravesados por un delgado canal central, la 
extremidad opuesta é interna; las columnas son me- 



Receptaculitei Neptuni Qunibel 
A. anluial completo; B, corte traitaversal 


dos cuadrangulares y está también cruzada por ea- 
aaliculos; eutre las columnas se encuentran espacios 
vados de más ó menos extensión, que ocuparla el 
earcoda durante la vida del animal; es imposible en¬ 
contraren los ejemplares mejor conservados las aber¬ 
turas que establecían comunicación con el interior; 
«n las placas de la cara interna se encuentran gran¬ 
des aberturas redondeadas. Se ha encontrado fósil 
«n los depósitos paleozoicos correspondientes al silú¬ 
rico y devónico de Eifel y Kuutzendorf, eu Silesia y 
<Jan»dá, y eu la América del Norte. 

RBCEPTACULlTIDOS.m. pl. Paleont.(Be- 
septaculitidae Roeiner, Receptaculea Delage.) V. Rb- 
CKPT ACÚLIDOS. 

RECEPTACULO. 1 .• acep. F. Récepücl».—It. 
SiceUaeolo. — Iu. y C. Receptada.— A. Sammelplata.— 
P. Receptáculo. — E. Enhavuje. (Etim. — Del lat. re- 
<eptaculum, receptáculo.) m. Cavidad en que se con¬ 
tiene ó puede contenerse cualquier substancia. |j tig. 
Acogida, asilo, refugio. |¡ Rkckptáculo dbl vapor. 
Altean. Cámara donde el vapor se acumula inmedia¬ 
tamente después de su produccióu. 

Rkcbptáculo. Bol. Extremidad del pedúnculo 
«dapuda á la iuserción de la ñor. Las formas de 
adaptación son muy varias. Mediante ellas puede 
sostener una ñor cou un solo ovario, una ñor con 
numeraos ovarios, y numerosas flores sentadas, cuyo 
-conjunto se llama cábemela. En el primer caso pue¬ 
do consistir en un simple y ligero ensanchamiento; 
«n cambio, el desarrollo es más ó menos grande en los 
oíros doscasos, como ocurre, por ejemplo, en las ra¬ 
nunculáceas, en que se transforma en un cuerpo con¬ 
vexo. globuloso, seiniglobuloso ó cónico, que sostie- 
oe los numerosos carpelos dispuestoa en espiral; y 
«u las compuestas, eu que puede ser plano ó conve¬ 
xo, constituyendo esta diferencia una de las bases 
dÍHguósticas de los génsros. Cuando el receptáculo 
«s más ó menos convexo y los verticilos florales se 
«igueu normalmente uno sobre otro, la inserción del 
.gineceo resulta superior al arranqne de las demás 
piezas dorales independientes de él; en este cnso el 
ovario se llama supero y la inserción de loe otros ver¬ 
ticilos florales hipoglua. Cuando el receptáculo se di¬ 
lata y hace más ó menos cóncavo, de modo que el 
-ovario resulta inserto en el fondo de la concavidad v 
ias demás piezas florales sólo se destacan de los bor¬ 
des. quedando un espacio hueco entre audroceo y 
ginecee-, el ovario se llama símil n/ero y la inserción 
<le los demás verticilos, perigina. Si, por fíu, la con¬ 
cavidad ae cierra superiormente por el mismo borde 
<lel que ee destacan los estambres y demás verticilos, 
-ó por dilatación del mismo, el ovario se llama infero 


y la inserción de loa demás verticilos tpigina. En m 
casos de perigiuia é hipoginia se considera qu# Us 
verticilos exteriores se han hecho iuferiormeute c-.s- 
crescentea entre si y con el receptáculo. En el o.»-.. 
Infero transformado en fruto, el receptáculo ectn i 
formar parte del pericarpio, como ocurre en >at ul¬ 
máceas. Cuando el-receptáculo convexo pluridorc « 
prolonga extraordinariamente, se tiene el espaú: i. 
como, por ejemplo, en las aráceas. Y si. ademas « 
ramifica, el régimen, característico de laa palmeen 

La palabra receptáculo se usa también á tk*i 
para expresar en las plantas criptógamas el org«.> 
intermedio entre la parte vegetativa estéril y el 
rato ó los aparatos de reproducción. Asi. en las pe- 
ridofitas se aplica al engrosamiento de las boju •; j 
da origen á los esporangios cuyo conjunto coniú'.,- 
ye los soros. En los hongos si cuerpo sobre el c.j. 
se forman las tecas ú otros aparatos saporíferos; 
alguuos autores se emplea como sinónimo ce re¬ 
ceptáculo. 

Receptáculot tecretorios. Se da este nomr.it es 
anatomía vegetal á ciertos dispositivos cuya faa.js 
es la secreción de materias que hau llenado su i. 
aión fisiológica y que resultan ya inútiiea por el c,*- 
tabolismo vital, aun cuando puedan resultar indirec¬ 
tamente útiles á la planta (v. gr. las secreciones ¡p.i 
manan de las heridas para impedir la pu-lricicm », 
ataque de los insectos). Loa productos de estas s* 
creciónos suelen ser principalmente oxalato cálate, 
resinas, aceites, mucilagos, gomas y tamnos. De- 
tíuguense tres clases de estos receptáculos: 1 
dulas verdaderas, formadas por células ó grupo* • 
ellas, como los utrículos laníferos de le—corten 
roble; 2.* canales, 6 sean huecos alargados pro no¬ 
dos por separación de los elementos histológicas, 
como los canales resiníferos de ios pinos, y 3.' espa¬ 
cios intercelulares lísigenos, formados por descorne» 
sición de las células que los ocupa han, como soo ¡ i 
puntos claros de la ciscara de naranja y de las bou 
de hipericón. 

RkcbptAcolo. Zool. Organo sn forma de vejiga« 
saco, que sirve para contener ó couservar sigo. :«? 
ejemplo, el receptáculo seminal. Is espermataca c* 
las hembras de muchos gusanos, moluscos y artró¬ 
podos. que sirve para reservar el samen intro-r.n- 
do. En los platelmintos á veces so designa ls cuber¬ 
ía que rodea al scolex invaginado sn el cistieerca, 
como receptáculo del scolex. 

RECEPTAOULUM CHYLI. m. Anal. O 
terna de Pecquet. 

RECEPTAR. (Etim. — Del lat. recepten 
ceptar.) v. a. Der. Ocultar ó encubrir deiioeu»r¿i 
ó cosas que son materia de delito. J Recibir, acogí: 
U. t. c. r. 

Deriv. Receptado, da. Reeeptador, ra. 
Reoeptamlento. Receptante. 

RECEPTIBLE. (Etim. — Del lat: reeeptitüu.i 
adj. Capaz de aer ocupado. |¡ Capaz de reeibir. Sí¬ 
tese que par* la explicación de esta voz, jamás bt J* 
usarse el adjetivo susceptible ( V. jque es el c-alien-s* 
más absurdo de los que han invadido ai idioma cas¬ 
tellano. 

RECEPTICIOS. adj. Der. Dlcese de los bien-* 
de que puede disponer la mujer ain dependeseis ¿si 
marido. 

RECEPTIVIDAD. (Etim. — Ds rteeptm.) L 

Facultad de recibir impresiones. 

RBCBPTrviDAD. Filos. .Modalidad intsnaedu eiLi 
ls pasividad y la actividad puras. Se dice que la is- 
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ligencia es receptiva porque aun cuando necesita 
r excitada por la representación sensible, aplica, 
a embargo, á ella su actividad por transformarle en 
ncepto. 

Forma» de la receptividad. En el sistema de 
int, las nociones a prior i de tiempo y espacio en 
is se iuclu ven los elementos suministrados por la 
perieucia. 

Receptividad. Pat. Predisposición á contraer de¬ 
rramadas enfermedades infecciosas. V. Infección. 
RECEPTIVO, VA.(Etim.— Del lat. receptum, 
pino de reeipere, recibir.) adj. Que recibe ó es ca- 
ix de recibir. 

RECEPTO. (Etim. — Del lat. receptH», retiro, 
fugio.) m. Retiro, asilo, lugar de seguridad. 
Rbcbpto. Filo». Romanes, que ha- introducido 
te neologismo en psicología (en su obra sobre la 
'olución mental del hombre), entiende por él la re- 
•Mentación compuesta ó combinación de represen- 
ciones que todavia no han recibido un nombre; el 
«epto es debido & la simple repetición de percepto» 
ás ó menos semejantes que se asocian en un gru- 
>,espontáneamente, como producto de una abstrac- 
óo no percibida, á diferencia del concepto, que es 
insciente y activo. 

RECEPTOR, RA. F. &eceptenr. — It, Ricevitore. 
-ln. Receiver.—A. Eiaoehoer.—P. Recebedor.—C. Re- 
ptir.— E. Ricevuto. (Etim. — Del lat. receptor, re- 
iptor.) adj. Que recepta ó recibe. U. t. c. s. || 
Icese del aparato que sirve para recibir las señales 
éctriras del telégrafo ó las ondulaciones .sonoras 
el teléfono. V. Telégrafo y Teléfono. 

Kbcbptob. Der. Llámase asi al escribano que, 
anusionado por el Supremo Consejo ó por las Can- 
illerias y Audiencias, salla á practicar diligencias 
idiciales. Cada Tribunal tenia un número determi- 
sdo de receptores, que fueron suprimidos en la nue- 
s organización da 1835. El Supremo Consejo tenía 
00 receptores, que más tarde se redujeron á 50. 
Entendíase también por receptor el sujeto que re¬ 
tallaba ó el tesorero que recibía los caudales, lla- 
láudose receptor general el que percibía todas las 
mitas impuestas en las causas civiles ó criminales 
or los Tribunales de justicia. 

Receptor benévolo. El obispo que promete recibir 
mantener al servicio de la Iglesia á aquellos clóri- 
os regulares que, por causa legitima, solicitan su 
ecularización. 

Ricbptor. Fistol. Término de Sherringtou para 
1 aparato que recibe un estimulo. 

Receptor. Mecán. En mecánica aplicada se en- 
ende por receptor el órgano ó conjunto de órganos 
ue, por la acción de un motor, producen un deter- 
linado movimiento. 

Receptor. Pat. Llámense receptores los cuerpos 
ipotéticos descritos por Ehrlich en el proceso de la 
ímunidad. Los recaptores se encuentran no sólo en 
iscélulas, sino también en los humores del organis- 
io. Asi, el suero desprovisto de glóbulos y ln ori- 
a contienen asimismo aquellos cuerpos. Cuando 
e encuentran an dicho estado ó sea como producto 
leí metabolismo normal se denominan receptores li- 
•es. En cambio. hay receptores que no poseen 
nás que una existencia condicionada á la de otros 
lamentos que actúan en el proceso de inmunizn- 
■ióa. Ehrlich identifica el grupo haptófero con los 
•eceptores, no reconociéndoles constitución química 
ieterminada. Según dicho autor, las antitoxinas no 
lerlan más que receptores desprendidos de la cé- 
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lula madre. Mientras permanecen unidas á la mis¬ 
ma y conservan su afinidad por las toxinas repre¬ 
sentan un papel defensivo. Este continúa, sin em¬ 
bargo, cuando han adquirido su libertad, ya que 
de todos modos se fijan á las toxinas neutralizándolas. 
De aquí que Wrigert baya comparado su acción á la 
de un pararrayos. Cuando los receptores poseen afini¬ 
dad, no eontra uu solo antigeno, sino contra varios, 
la conservan aun cuando queden libres. Sea como 
quiera, en el proceso de liberación de los receptores 
puede haber un exceso, y esto parece ser la regla en 
el mecanismo de la inmunidad. Este exceso de pro¬ 
ducción de receptores no es definitivo, sino que se 
compensa más adelante por un proceso equivalente de 
destrucción. Ehrlich niega propiedades fermentati¬ 
vas á los receptores, creyendo sólo que son afines para 
grupos fermentativos circulantes en la sangre. A este 
propósito divide los receptores en tres grupos: 1.° los 
que tienen un grupo haptóforo para las substancias 
nutritivas, pero ninguno ergóforo; 2.° loe que poseen 
ambos grupos, y 3. a los que además de un grupo 
haptóforo para las substancias nutritivas disponen de 
otro complementófilo para los referidos fermenloe,, 
Cuando estos grupos diversos de receptores se libe¬ 
ran de sus respectivos grupos celulares de orige» 
pasando á los humores déla economía, proporcionan- 
diferentes substancias. Asi, los receptores del primer 
grupo dan lugar á antitoxinas, antieomp!ementos r 
antifermentos y tropinas. Los receptores del ssgund» 
grupo originan aglutininas, coagulinas y precipiti- 
nas. Los del tercer grupo producen amboceptores ci- , 
tollticos, anticuerpos de Bordet y opaoninas inmuni¬ 
zantes. La falta absoluta de receptores puede condi¬ 
cionar una forma de inmunidad natural por falta de 
elementos afines de la toxina. Jamás se observa eu 
este caso la producción de antitoxinas, sino que la 
toxina circula sin fijarse por el organismo hasta des¬ 
truirse por oxidación ó eliminarse con las secrecio¬ 
nes. No se trata de una concepción puramente teóri¬ 
ca, sino de hechos naturales y experimentales. Metch- 
nikoff, inyectando toxina tetánica en las tortugas, pudo 
extraer al cabo de dos mases tanta cantidad aun en 
su sangre que consiguió matar ratones inyectándo¬ 
los. Este caso lo observó idénticamente aun mante¬ 
niendo las tortugas en la estufa á 37°, lo cual hace 
el fenómeno independiente de la temperatura. Otras 
veces la falta de receptores no es absoluta y natural, 
sino parcial y condicionada á la primara fase del pro¬ 
ceso de inmunidad. De todos modos la sensibilidad en 
la ncción tóxica resulta considerablemente amengua¬ 
da. Mencionemos, por fin, el caso en que la célula 
teniendo afinidad pnra la toxina no la posee para el 
grupo toxóforo. Entonces la toxina se fija en la célula, 
pero sin determinar trnstorno funcional alguno. En 
esta curiosa forma de inmunidad ya no se suprime 
lo formación de anticuerpos puesto que parece con¬ 
dicionada por la sola presencia de la toxina con inde¬ 
pendencia de su grupo toxóforo. Según observaciones 
de MetchnikoiT. el cuimán resiste dosis de toxina tetá¬ 
nica considerable como la tortuga, pero el mecanis¬ 
mo de inmunidad es muy diferente. En efecto, la to¬ 
xina -lesaparece rápidamente de la sangre y desarrolla 
no menos rápidamente el suero propiedades antitóxi¬ 
cas cuando antes era inactivo. Finalmente, hoy otra 
forma de inmunidad en la cual los receptores de te¬ 
rritorios insensibles á la toxina son más afines pnra 
ésta que los sensibles. Sin embargo, en este fenóme¬ 
no hay una cuestión de dosis, ya que forzando ésta 
llega á todas partes la toxina eu cantidad suficiente 
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desapareciendo asi la inmunidad. Esto explica lo 
bien que resisten los conejo» la toxina tetánica en 
inyección subcutánea, matándolos en cambio !u in¬ 
vección iutracerabra!. El fenómeno ya referido de la 
desaparición de los receptores se ha estudiado asi¬ 
mismo en las bacterias. Cuando éstas se cultivan lar- 
£0 tiempo en suero inmunizante pierden sus propie¬ 
dades de aglutinación, lo cual se explica por la pérdida 
de los correspondientes receptores para los anticuer¬ 
pos. Ehrlich ha descrito fenómeno» análogos en los 
tripanosomas creyendo que lo» receptores que los des¬ 
truyen no lo hacen sino ocupando materialmente su 
protoplasma ó impidiendo el acceso de substancias 
nutritivas. Basta reemplaznr esto» receptores ó atrep- 
sitias por otros para prolongar el proceso de inmu¬ 
nidad. Lo» receptores pueden asimiemo poseer mayor 
afinidad que las antitoxinas con las células sensibles 
á la acción de las toxinas. Entonces la combinación 
toxina-antitoxina formada en la sangr» llega á per¬ 
derse en los tejido». Esto se relaciona con el denomi¬ 
nado fenómeno pava do jal de Kratz. Consiste en que 
mientras los animales no inmunizados resisten bien 
la mezcla toxinn-autitoxina no asi lo» inmunizado». 
Esto se explica por la formación en gran número de 
receptores ávidos de la toxina en mayor grado que 
lo son pura ella las antitoxinas. Las inyecciones in¬ 
munizantes repetidas llegan á agotar la producción 
de antitoxinas defendiéndose entonces el organismo 
por la eliminación «le cuerpo» haptófero». 

Bibliogr. Mllller, Vorlesungen Uber Infektion «». 
lmmunitat (Berlín, 1920); Nicolle, A ntigénes ti aiiti- 
corpt (París, 1921); Abderhalden, Los fermentos de¬ 
fensivos del organismo (Barcelona, 1914). 

RECEPTORÍA. (Etim. —De receptor.) f. Re¬ 
cetoría. || Oficio de receptor. 

Receptoría. Der. Entiéndese por receptoría «I 
oficio del receptor, ost como si despacho ó la comi¬ 
sión que se le confería por los Tribunales cuando iba 
á practicar alguna diligencia de su oficio. Llamábase 
asimismo receptoría aquella tesorería donde ingre¬ 
saban los caudales de las multas que imponían los 
Tribunales, y en la cual ejercían sus funcioues el re¬ 
ceptor general y donde se llevaba si libro llamado 
Receptor. 

Receptoría. Oeog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Cochinoca, 
sit. en la oril. de la laguna Huayatayoc, á los 23° 32' 
de lat. S. y 65° 52' de long. O. de Greenwich, á 
8.250 in. de altura. Explotación de sal que s» con¬ 
densa en las márgenes de la laguna. 

RECEPTUM. Der. rom. En el Edicto del pre¬ 
tor se reúnen con esta denominación tres pactos 
diversos provistos de acción por el pretor (pactos pre¬ 
torios). y que á continuación indicamos: 

1. Receptnm argentariornm. Pacto por el que 
un banquero se obligaba á pagar la deuda de otro. 
La opinión dominante ti o los autores le consideró por 
largo tiempo como un contrato formal, interpretando 
erróneamente un texto da Justiniano; pero I.enel y 
Girard muestran cómo es un pacto pretorio, ya que 
todos los semejantes lo son y desde luego tienen tal 
origen las reglas referentes á ciertas asociaciones ó 
corporaciones de oficios, como era la de los banque¬ 
ros. Paree» que el pacto que nos ocupa prestó el ser¬ 
vicio de procedimiento de garantía (caución) ó espe¬ 
cie de aval, á la manera como lo prestó el ronstitn- 
trini itebiti alieni; pero deben referirse al receptan» v 
no ni cnnstit'itnm algunos textos de Ulpiano. Gavo y 
Paulo que hasta ahora venían siendo aplicados 4 éste. 


Justiniano, según acabamos de indicar, fusionó»; 
receptnm con el conslitutum, fundándose en su seme¬ 
janza; pero en realidad existieron entre uno y rtr-i 
importantes diferencias, pues: l.° el receptan » »i.» 
podía ser constituido por un banquero, pudisndo es 
cambio recaer sobre toda clase de cosas, como reco¬ 
nocen las mismas Instituciones, lo que no ocurría ta 
el constitutum; 2." éste fue siempre y desde un prin¬ 
cipio un convenio entre el acreedor y su deudor e« 
decir, se pactaba debiti proprii, mientra» aquél tenia 
lugar en todo caso acerca de la deuda de otr* ei 
decir, pro alio, y 3.° mientras el constituto supcu: », 
bajo pena de nulidad, una deuda realmente preexis¬ 
tente, el receptnm era independiente de la existe-:?;* 
real de la deuda & que se refería, bastando que e! 
banquero te oblígate 4 pagarla, aunque fuese r.r 
error, para que el pacto surtiese sua efecto». 

Estos consistían en producir una especie de nova¬ 
ción pretoria y una actio recepticia in factuui coulr» 
el banquero obligado. 

2. Receptnm nautarnm, eanponnm, stabnlan: 
ruin. Los dueños ó jefe» de los navios, albergue* y 
cuadras aran responsables 4 loa viajeros de los ef*c 
tos de éstos que hubieseu sido destruido» ó deterio¬ 
rados en su establecimiento, aun sin culpa por n; 
parta y salvo caso de fuerza mayor. El pretor d:ü 
contra ello» 4 lo» viajeros una acción in facían», nu- 
rigurosa todavía qu» los procedentes del depósito y 
del arrendamiento. El carácter pretorio de esta ac¬ 
ción viene atestiguado por Ulpiano, quien copia la* 
palabras del Edicto, diciendo en el Digesto Ait pret- 
tor: Nantae, caupones, stabulara quod enjuegue s:l- 
vnm fore receperint nlsi restitnent, in eos jndtrma 
dato (Dig. 4, 9, 1, pr.). Se discute si este género 
de receptnm constituía un pacto, ó si 1» acción nach 
(como ocurre hoy) aun en defecto de toda conven¬ 
ción. Lenel parece inclinarse 4 que existía un parí* 
tácito, pues si bien el viajero no lo celebraba explí¬ 
citamente al entrar en el hotel, se entendía que h 
celebraba al aceptar la invitación que implicaba >» 
señal ó letrero colocado en el establecimiento y que 
suponía que sarciuae ealvae eruut. 

3. Receptnm arbitrii. Era la convención ale¬ 
brada entre do» particulares y un árbitro privad?, 
por la cual se encargaba éste de resolver un lili*, e 
existente entre aquéllos. Es d» observar que lo <r • 
el pretor sancionó no fué «1 convenio entre los p-r- 
ticulnres y por el cual éstos se obligaban á seept.r 
el arbitraje, pues este convenio debía (al menos bai¬ 
la Justiniano) celebraras como contrato verbal, que 
producía ya una acción civil, si no la convención -ieJ 
árbitro con aquéllos. El pretor declaró que forzar* 
al árbitro 4 cumplirla: pero no creó una acción cos¬ 
tra él, sino que le obligaba por medio de multa*. 

Aunque Bekker ha intentado establecer entre la- 
tres especies de receptnm el lazo de uns idea jurídica 
común (la de algo recibido ó aceptado por el que* 
obligaba), en realidad no lia existido para agruparle* 
sino la semejanza de su denominación, caso que t* 
es el único en el Edicto, el cual en el titulo de th'- 
do agrupó bajo una misma rúbrica la edttio acti¡?*i> ' 
la editio argentarii, que nada tienen de semejante 

RECERCAR. (Etim. — Del praf. re j cercsr.\ 
v. a. Volver á cercar. || Cerca*. 

Deriv. Reoeroado, da. Recercador, ra. 
Recercamlento. Recercante. 

RECERCO. m. Acción y electo de recercar. 

RECESENOS. Geog. Aid. de la prov. de l.ujt" 
mun. de Castroverde, ayuda de parr. de Snn Cipri. 1 
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Recesando. § Aid. en el mun. de Neira de Jusá, 
i ia de parr. de San Cipriá» da Receaende. || 
•San Juan, San Cirilo y San Julián de Rece¬ 
be. 

¡EOE8ENDES. Gtog. Aid. d* la prov. de 
mun. de Puertomarln, parr. de San Bartolo- 
le Bagude. 

IECESINDE8. Gtog. Aid. da la prov. de la 
uña, mun. de Vimianzo, ayuda de parr. de San 
rtín da Carantoña. 

IECESIÓN. (Etim. — Del lat. rece¡tio, onts, 
rada.) f. Rbtieada. 

IECÉ8IT. (Etim.— Del lat. recessit, 3.* per- 
» dai sing. del pret. de rteedert, retirarse, alejar- 
m. Recle. 

IECE8ITO, VA. (Etim. —Del lat. recetan, 
ticipio de recido, retirarse, retroceder.) adj. Biol. 
ia hibridación mendaliana. el carácter ó conjunto 
raracteres que no se manifiestan en el híbrido en 
stión, pero que se hallan en él latentes y reapare¬ 
en su descendencia. Esta reaparición explica lo 
«a habla llamado tallo alrát. En las fórmulas 
resivas de los fenómenos mendelianos, los carac- 
ís recesivos se expresan por letras minúsculas 
os dominantes por mayúsculas). Llámense tsra- 
n remisivos. 

1E0E80. (Etim. — Del lat. reetstin, separa- 
n.j m. Sepnrnción. apartamiento, desvio. || En 
ico. tiempo en que no están reunidns las Cama- 
legislativas. || Receso del sol. Atlron. Movi¬ 
ólo aparente por el cual se nos figura que al Sol 
sparta del Ecuador ó linea equinoccial. 

Estas en receso, fr. poco usada. Amér. No fu li¬ 
nar una asamblea. 

üeceso. Zool. Bolsas ó entrantes ciegos de cier- 
organos, por ejemplo, del peritoneo, que pue- 
i hacerse peligrosos en el hombre por enganchar¬ 
en ellos circunvoluciones del intestino; los hay 
i¡ : >ién en el órgano auditivo de los vertebrados, 

• ejemplo, en el laberinto membranoso, represen- 
ido el rudimento de un canal estrecho, que des¬ 
boca al exterior en el cráneo de los peces iuferio- 
selacioa) v se llama conducto tndolinfático; ó en 
utrículo del mismo, en forma de ciego y se llama 
r so del utrículo. 

RECE88US. m. Anal. Fosita ó cavidad peque- 
; seno. 

Rectttut pharyngens. V. Fosa de Rosbnmüllbr. 
RECESVINTO. Biog. Rey visigodo de Bspa- 
. hijo de Chindasvinto. m. an Gerticos, lugar pró- ; 
no á Valladolid, el l.’de Octubre del año 672. 
desde muy joven había dado pruebas de una ea- 
•i i*d nada común, lo mismo en la guerra que en 
negocios públicos, por lo que Chindasvinto. en- 
itrindose ya muy viejo y achacoso (según los 
apotos del padre Fita debía contar ochenta y 
te años en aquella época), decidió asociarle ni 
no. hecho que ocurrió el 21 de Enero del 649, 
no ha establecido el ya citado historiador en sus 
u»« y pacientes investigaciones. A fin de evitnr 
males que casi siempre hablan producido estas 
'naciones, Chindasvinto convocó á los nobles y 
gnates de su reino, los cuales ratificaron unáni- 
•inente la elección hecha por el anciano rey. 
partir de. entonces, puede decirse que el verdade- ' 
monarca fué Rrcbsvinto, muriendo su padre el 
de Septiembre del 653. Aunque los magnates 
Man acogido con agrado la elevación de Recue¬ 
nto al trono, uno de los más poderosos, Froya, 


se declaró en rebeldía contra su rey y se refugió 
entre los rascones de Aquitnnia, á fin de formarse 
un partido, cosa fácil, pues era gente aquella dis¬ 
puesta á correr aventuras. Reunió, en efecto, Froya 
un numeroso ejército con el cual llegó hasta Zara¬ 
goza, devastándolo todo á su paso, pero allí hubie¬ 
ron de detenerse los invasores, pues les solió al 
paso el ejército de Rs- 
CKSVintü. que infligió 
una tremenda derrota á 
losvascones. Froya cavó 
en poder del rey y fué 
ajusticiado en Zarago¬ 
za , como describe Tajón, 
obispo entonces ó poco 
más Urde, de la capital 
aragonesa. Según el re¬ 
petido Fita, estos he¬ 
chos deben relacionarse , 
con la inscripción de Rvce.vluio. (De ..n «raba- 
p . de del iluto xvm exUteute 

San Juan de Baños, su- u Biblioteca de El E«. 
poniendo que Recksvin- corial) 

to dedicó el templo en 

cumplimiento del voto que hiciera por la victoria 
contra Froya. En cuanto á la fecha del suceso, todo 
hace presumir que fué en 651. La inscripción de 
San Juan de los Baños está fechada eu 699 de la 
era, correspondiente al 661 de J. C.. pero se re¬ 
fiere al «año décimo después de aquel en que se 
contaba el décimo de mi padre Chindasvinto y el ter¬ 
cero de mi glorioso correinado», aludiéndose asi re¬ 
petidamente al 651. Una vez castigado el culpable, 
quiso Rbcrsvinto conocer las causas del descon¬ 
tento de los sublevados, los cusles manifestaron que 
estnbnn agobiados por los excesivos tributos que pe¬ 
saban sobre ellos. El rey prometió atenderles en 
sus quejas y les ofreció convocar un Concilio; ade¬ 
más, les levantó todos los castigos que les habla im¬ 
puesto, con lo que sa le sometieron las ciudades su¬ 
blevadas. El Concilio ae reunió en Toledo el 16 de 
Diciembre del 653 y á él asistieron magnates y 
obispos, entre ellos Tajón, prelado de Zaragoza. 
Rbcrsvinto, continuando la labor legislativa de su 
padre, presentó á la Asamblea un memorial de cin¬ 
co artfeulo8, como materia á deliberar. Muy impor¬ 
tantes fueron los acuerdos adoptados; por lo que se 
refiere 6 le elección de los reyes, que en la práctica 
ofrecía no pocas dificultades, se dispuso que al mo¬ 
rir el soberano se procediera á la elección de su su¬ 
cesor en el mismo lugar de su muerte y que en esta 
elección tomasen parte los magnates y obispos re¬ 
unidos, alejando asi el peligro de que el nombra¬ 
miento fuese obra de una parcialidad y pudiese dar 
lugar, por tanto, A turbulencias y desórdenes. En 
cuanto á los bienes de la Corona, se estatuyó que 
todos aquellos que adquiriese el soberano en el ejer¬ 
cicio de sus funciones, no podrían pasar al sucesor, 
el cual sólo heredarla los que á su vez hubiese here¬ 
dado el antecesor. Otro acuerdo del Concilio fué el 
de procurar por todos los medios la fusión de godos 
y romanos, estableciéndose una comunidad legisla¬ 
tiva pnra ambos pueblos y permitiéndose, además, 
el matrimonio entre personas de las dos razas, que 
basta entonces estaba prohibido. Además, se conce¬ 
dió al monarca la prerrogativa de hacer gracia en 
materia de delitos del Estado, de la cual no pnre- 
clen haber gozado antea los reyes godos - Otros dos 
Concilios se celebraron en la época de Rkcesvinto, 
el IX y el X, en los cuales se continuaron los 
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acuerdos del primero y se adoptaron otroa nuevos, 
formándose allí el llamado Fuero Juzgo. En un prin¬ 
cipio,-los judíos fueron perseguidos por él, pero 
después se dulcificó mucho esta severidad. También 
Recksvinto llevó á cabo la división y el deslinde de 



Corona de Roeoevlulo, perteneciente al toeoro 
de Guarraiar. (Mueeo de Clunjr, Franela) 


los obispados. Es notable el hecho de que el monar¬ 
ca godo mantuviere completamente alejados del po¬ 
der á sus hermanos y parientes, sin duda con el fin 
de evitar que pudiesen ejercer coacción en el ánimo 
de los electores, explicándose así la elección de 
Waraba, que le sucedió. Recksvinto fué enterrado 
en la iglesia de Santa Marta, que él mismo mandara 
construir en Oérticos (la Wamba actual, A la que se 
dió este nombre en recuerdo de la elección). Allí 
permanecieron los restos del glorioso rey hasta que 
Alfonso X los mandó trasladar A Toledo, pero en la 
antiquísima iglesia (que si no es la misma construi¬ 
da por el visigodo, fué, por lo menos, edificada so¬ 
bre su emplazamiento) se conserva un sarcófago que 
muchos historiadores aseguran que es el que guardó 
los despojos mortales del hijo de Cbindasvinto. 

Bibliogr. Cenni, De Antiquit. Bceles. Hisp.; 
Flórez, t. VI de la España Sagrada; Lardizábal, 
Discurso preliminar al Fuero Jingo, edición de la 
Academia Española (1815). 

Recksvinto de BraOa. Biog. Abad gallego del 
siglo vii y poeta distinguido que escribió algunos 
himnos en honor de los santos, especialmente de 
santa Engracia y sus compañeros. Asistió al Con¬ 
cilio XIV de Toledo, como delegado de Liuwa, me¬ 
tropolitano de Braga. 


RECETA. F. Ordosiaica.—It.liettts.—In.hq 
—A. Aerztliche Vorschriit, Beeepte.—P. leedla.—C I 
ceptl. — E. Recepto.(Etim.—Del lat. recepta.) f.Pi 
cripción fucultativa. || Nota escrita de esta prasm 
ción. || Entre contadores, relación de partidas cc* 
pasa de una contaduría á otra para que per u 
pueda tomar la cuenta ni asentista ó arread acor 
fig. Nota que comprende aquello de que debe e* 
ponerse una cosa, y el modo de hacerla, j 
fnm. Memoria de cosas que se piden. 

Receta. Terap. V. Prescripción. 

RECETAR. 1.* acep. F. Ordenar, fair* m 
donnance.—It. Preuriwe ricette.— In. Ts prescribí 
diciaei.—A. Recepte verschreikes. versrdies.—P. tu 
ur.—C. Receptar.—E. Receptefarí.(Btim.—De mu 
v. a. Prescribir un medicamento, con expresas 
su dosis, preparación y uso. | fig. y fam. Pec.ri 
gima cosa de palabra ó por escrito, come asen 
largo. 

Derio. Reeetable. Reoetado, da Asee 
tador, ra. Racatamiento. Recetante. K< 
oetero, ra. Reoetiata. 

RECETARIO. I. 1 acep. Para equivslrsoi 
V. Farmacopea. (Etim. — D a receta.) m. Asm 
ó apuntamiento de todo lo que el médico orden»)' 
se suministre al enfermo, así de alimeotoe esrji 
medicinas. || Libro ó cuaderno en blanco, que mi 
hospitales sirve pera poner estos asientos. | Cas j 
to de recetas no pagadas, puestas regularaeeu i 
un alambre por los boticarios. [| Fakmacofsa. 

RECETOR, m. Receptor. || Tesorero q t :■ 
be caudales públicos. || aut. El facultativa qas r»-n 

Recetor. Geog. Dist. de Colombia, es el cap t 
Boyacá, prov. de Sugnmuxi: tiene muy esets» a 
mero de habitantes y está sit. i 210 kras. de Baj 
tá, hacia los 5 o 14' N. y 1* 6' E. del Meridis»» 
Bogotá. Correo. 

RECETORIA. (Etim.— V. Rbcbftorís.' ' 1 
so re ría doude entran los caudales que por lo» re- 
torea se perciben. || Tesorería adonde acudes . 
prebendados de algunas iglesias A cobrar sos «e 
luinentos. 

RBCETRO. Geog. Aid. de Italia, en el Pi.-vrl 
te, prov., circ. y á 15 lona. O. de Novara. sit. :#n 
de la oril. der. «leí Sesia; unos 1.600 h. 

RECEVEUR (Francisco José Jatih 8q 
Teólogo y filósofo francé-s, n. en Longevilln j.ia 
el 30 de Abril de 1800 y m. en la misma 
el 7 de Mayo de 1854. Siguió con gran luciaiftl 
la carrera eclesiástica y. una vez terminad», ü 
nombrado jefe segundo de la Dirección de »nus 
eclesiásticos en el ministerio de Instrucción p-íb. a 
pasando cuatro años más tarde al cargo de jefe 
secretariado de la miama. pero al poco tiempo va 
donó la carrera administrativa para ingrenr'*! 
profesorado de teología. En 1831 fué eoearg*« i 
enseñar dogmática; en 1841, moral, y en 1850 n i 
nombró decano. Figuran entre sus obras teoióf.ru 
Accortl de la fot acec la raison, oa Bspenhn n 
principes tur les gneis repose la foi cathohgue i P¿r.s 
1830): Tractntns theologicus de jnstitia *t cestn^ 
bus (París, 1835), é Introdnctxon á la tbeoiegie iB» 
sansón, 1839). Es autor también de una Histenh 
i Bglise dépuis son établissement jnsqn <t» Pititín 
de Grégoire XVI (París. 1810-47)^ Saiet-Cjroy 
Saint-Cyrille, déla Nouwelle Biographie gfaérele, edi¬ 
tor de la Teología dogmática moral, de Baiilyf 1^3'j 
de la Teología moral de san Alfonso de Ligarte ( 1833.. 
Como filósofo publicó: Recherches pAilesophiqui n» 
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/ondemeut de la esrtituds (París, 1821), y Bssal 
fia u alare di l'ámt, sur l'origins dss idétt st Is 
*ndement ds ¡a esrtituds (París, 1834), con criterio 
ipiritualista y católico. 

RECET-9UR-OURCB, Geog. Pobl. de Fran- 
a. dep. de la Cfite-d’Or, dist. j á 2" kma. de 
iiAtillou-sur-Seine, sit. á oril. del Ource; unos 
OO h. Estación del ferrocarril. Hilados. Gruta Ila— 
ada Trou-auz-Pées. Vestigios de un campnmen- 
i. Es cabecera de un cantón de 17 municipios y 
nos 4,000 h. 

RECEZINHOB (Sao Mambdb). Qsog. Pelig. de 
ortn^al, en la proy. del Douro, conc. y comarca de 
enatiel. dist. y obispndo de Oporto; unos 1,000 b. 
it. A 12 kma. de la cabecera del concejo. Agricul- 
jra; cria de ganado. Bscuelas. 

Rbcbzinhos (Sao Martinho). Geog. Felig. de 
'uriti^al. en la proy. del Douro. cono, y comarca de 
'enatiel. dist. y obispado de Oporto; unos 1.000 h. 
>it. á 12 kma. de la cabecera del concejo. Cria de 
■añado: agricultura. Bscuelas. 

Rbcbzinhos d« Cabtellobs (O Salvador). Qsog. 
■Vlig. de Portugal, en la proy. del Douro, conc. y 
omarca de Penatiel, dist. y obispado de Porto; 600 
militantes. Sit. á 6 kms. á la der. del rio Tamega 
t á 10 de la cabecera del concejo. Agricultura. Es- 
uelas. Se le llama m is comúnmente Caatalldes de 
lecezinhoa. 

RECIA. Qsog. ant. Proy. romana que desde el 
iño 157 a. de J. C. (después de vencer á los reeios 
■n loa Alpes y á los vindelieios en «aviara) com¬ 
prendían en el N. hasta el Danubio, al O. desde el 
■ais de los helvecios (lago de Constanza), alS. des- 
fe la Transpadania y Venecia y al B. doade el No- 
ricum, comprendiendo el actual cant. de los Griso- 
nes, el Tirol. el S. de Baviera, el B. de Wurtemberg 
y de Suiza y los Alpes italianos: éstos fueron unidos 
i Italia por Augusto. Después el límite S. de Rkcia 
te extendió más allá de Brizen, Meran, el Sau Go- 
tardo y la Sierra de los Alpes Leopónticos y Peninos. 
Recia poseía las fuentes de casi todos los ríos de 
los Alpes, que cruzaban la Italia superior y todo el 
Aenus(Inn). Sus subdivisiones fueron: el valle Pe- 
nino. luego separado de Recia; Rbcia propiamente 
dicha (Tirol, Vorarlberg, Grisones y el NE. «1 e Sui¬ 
za, parte montañosa) y la parte de los Alpes italia¬ 
nos que Augusto separó. El limite 9eguro en Suiza 
es la estación de la vía romana de Pines(Pfyn junto 
á Arbon), los demás son inciertos; Vindelicia ó sea 
la meseta bávarosuabia. En el siglo n de la era cris¬ 
tiana, fueron disgregados de Rbcia los Alpes Postíl¬ 
ate (Valle alto del Ródano) formando una provincia 
propia gobernada por un procurador. 

Etnología. El pueblo de los recios era montaraz 
y salvaje y vivía de la rapiña; opuso siempre gran 
resistencia á los ataques de los romanos que le co¬ 
nocieron en el siglo ii d. de J. C.. pero tras de mu¬ 
chos años de lucha con Druso y Tiberio, cayó bajo 
el yugo de Roma. Los antiguos opinaban que los 
recios eran allegados de los etruscos, y la investiga¬ 
ción moderna (L. S'.enb y otros. incluRo Belocli) ha 
hallado fundamentos para apoyar esta opinión. 

Ello se debe á inscripciones etruscas encontradas 
en ios Alpes róticos. Con ello Recia vendría á ser la 
patria originaria de los etruscos, que habrían llega¬ 
do i Italia por el camino de tierra (V. Btruscos). 
Pero todo ello es en realidad muy discutible y muy 
po-o probatorio, puesto que los etruscos dominaron. 
después de extenderse por el valle del Po, parte de 
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Rbcia, con lo cual dichas inscripciones pierden su 
fuerza convincente. 

Los recios parecen ser más bien pueblos de ori¬ 
gen ilirico como los del Danubio medio. Sobre esta 
población originaria illrica vinieron las oleadas de 
pueblos célticos que ocuparon ambas vertientes de 
los Alpes, al N. los boios y vindelieios (probable¬ 
mente uno de sus restos después de la destrucción 
del pueblo da los boios por los marcomanos, y al S. 
los tnuriscos en el Noricum. 

Prshistoria. Bula prehistoria siempre el territo¬ 
rio de Rbcia hn tenido grandes coneziones con el 
Danubio medio, habiendo sillo en realidad una zona 
de aislamiento de pueblos emparentados con aqué¬ 
llos y que sólo de tarde en tarde están afectados por 
sus movimientos. 

Los restos más antiguos son las estaciones paleo¬ 
líticas de Baviera. emparentadas en general ron las 
de las vertientes de los Alpes suizos (lago de Cons¬ 
tanza) y de lejos con la del Occidente de Europa. 
En las vertientes del S. de los Alpes por el lado del 
Danubio hay otra cultura (emparentada con las es¬ 
taciones de Moravia, Predmoet, Austria y Willen- 
dorf), en la que parece, dentro de una personalidad 
muy marcada, que hay importantes inliltraciones de 
la civilización inediterráneoafrieana del capsiense. 
V. Pikdra (Edad db la) y Prehistoria. 

En el epipaleuiltico sólo conocemos las estaciones 
aziliotardenoisienses, de las que son típicas, sobre 
todo las de üfnet, en las cuales, con una influencia 
de la cultura francesa tardenoisiense (derivada de la 
capsiense), se nota la presencia de un elemento an¬ 
tropológico braquicéfalo. sobre cuyo origen no se 
está de acuerdo, pues mientras unos lo oreen proce¬ 
dente del E. de Europa, en relación con los braqni- 
céfalos finlandeses, hay razones para relacionarlo con 
los braquicéfalos que entonces debieron introducirse 
en el Occidente de Europa desde la península Ibé¬ 
rica con el tardenoisiense y de los que quedan es¬ 
queletos en los kioskksnnioeddigus de Portugal. 

De las primeras fases del neolítico no se conocen 
restos en el territorio de Recia, que sólo vuelven A 
encontrarse á Unes del neolítico. Entonces, mientras 
por unn parte en las vertientes meridionales de los 
Alpes (Tirol) hay una cultura de cuevas con cerá¬ 
mica grosera con impresiones digitales sobre cordo¬ 
nes del mismo barro y sílex muy pobres, emparen¬ 
tada ron la análoga de Italia y de lejos con la del S. 
de Francia, en la zona danubiana y poco á poco 
corriéndose por los valles de Baviera, hay la cultura 
llamada del Danubio (los tipos de espirales y mean¬ 
dros!, vecina por la parte de Susbia y de Suiza con 
la cultura palafitica. En la zona más abrupta de los 
Alpes de Suiza no parece haber habido población 
hasta más tarde. Esta cultura danubiana parece pro¬ 
ducir en el pleno eneolítico una derivación (Müne.h- 
hOfsrtypus) como en la zona montañosa de Suabia 
la cultura palafitica en el periodo inmediatamente 
anterior (eneolítico inicial) habla producido por in¬ 
fluencia danubiana el tipo de Schussenried. El 
MnnehhOfertypns se desarrolla mientras la llanura 
bávara y el Danubio son conquistados por la cultura 
de Ssjonia y Turingia. Bntre tanto en la zona Alpi¬ 
na propiamente dicha del Tirol y regiones vecinas se 
encuentran las culturas locales de los tipos del Mond- 
see y Attersee y por las vertientes italianas las del 
pantano de Laihnch, con resabios de la cultura del 
Danubio, expulsada por la de Sajonia-Turingia. in¬ 
fluencias palaflticas y con tipos antropológicos doli- 
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cocéfalos. Este carácter mixto de In cultura lo con¬ 
servan estos territorios hasta muy tarde, pues en In 
época del bronce su civilización se relaciona sobre 
todo con la del S. de Alemania, pero es propiamente 
el lazo de unión entre ésta y la de Suiza (celtas pro¬ 
bablemente), la de la zona danubiaua propiamente 
dicha (ilirios) y la del Po en Italia (ítalos). 

A qué pueblos deban atribuirse las civilizaciones 
anteriores á la Edad del Bronce no está todavía del 
todo dilucidado, pero algo puede ponerse en claro. 
En todo caso parece hoy ya seguro que las civiliza¬ 
ciones emparentadas con la del Danubio, asi como 
la de Sajonia-Turingia, igualmente que los elemen¬ 
tos antropológicos dolicocéfalos del (.aibacher Moor, 
pertenecen á pueblos indogermanos, mientras que la 
cultura de los palafitos suizos no es indogermana. 
[Acerca del origen de los indogermanos y el neolíti¬ 
co general europeo y bu etnología. V. Indoqerma- 
hob, Piedra (Edad de la) y Prehistoria. El nom¬ 
bre de los pueblos en cuestión es todavía muy dis¬ 
cutido, de todos modos, mientras el de la cultura 
de Sajonin y Turingia parece ser el que andando el 
tiempo debió ser el céltico, para el pueblo de la cul¬ 
tura del Danubio podría proponerse el de los ilirios 
primitivos. Asi, quedarinn aislados en lo que filé 
luego Recia unos grupos ¡líricos, al extenderse los 
celtas y absorber la extensión extremn de los ilirios. 
El grupo ilirico de Recia durante la Edad del Brou- 
ce como propio de una tierra iutermedia recibe in¬ 
fluencias de todas partes y lo propio sucede en la 
primera Edad del Hierro, época en la que, en gene¬ 
ral, la civilización de Recia está más en contacto 
con la del territorio propiamente ilirico en el Danu¬ 
bio y aun en el S. de Alemania y en el Rliin, en 
donde nhora se asiste á unos movimientos iliricos 
[V. Hierro (Edad del)]. A fines de la primera y 
en In segunda Edad del Hierro, cuando en los limites 
de Recia aparece In cultura de La Téne, que influ¬ 
ye sobre todas las deqiás vecinas, parece que con 
ello se ve comprobado que los vecinos de los recios 
son celtas (en la meseta suiza y en el S. ds llovie¬ 
ra), estando todo ello perfectamente de acuerdo con 
el hecho de las supervivencias de tribus celtas(boios 
y viudelicios) en la meseta bávara, en la parte de 
Recia que forma geográficamente algo separado del 
resto del territorio de la provincia. 

La ¿poca romana. Recia (su parta N.) fué la fron¬ 
tera del Imperio romano contra los pueblos germá¬ 
nicos del S. de Alemania, sobre todo contra los 
marcomanos, como la del Rliin lo fué contra los 
catios y otros. Lo mismo que la del Rliin fué forti- 
ficndi* (Limes rético) y organizada militarmente de 
una manera análoga. Las fuerzas que la gunrnecian 
dependían del prefecto de la legión de Viudonissa 
(Windisch). Desde Tiberio, Recia fué provincia im¬ 
perial gobernada por procuradores. Desde Dioclecin- 
no fué un distrito administrativo de la diócesis de 
Italia, bajo el vicarias Italia» y regida por praesides. 
dividiéndose en la Rttia prima (Alpes hasta el lago 
de Constanza) con la capital en Curia (Cliur), en 
donde se han encontrado restos de un castillo roma¬ 
no. y la Helia .t temida (meseta de Batiera y Sua- 
bia) con la capital en Augusta Vindelicum (Augs- 
burgo), que habla sido siempre la capital de toda la 
provincia. El Limes rético se defendía principalmen¬ 
te con auxilia, basta que, durante Marco Aurelio, se 
constituyó la Legio 111 Itálico, con el cuarlel en Re¬ 
gina Castra (Ratisbona), cuyo comandante á la vez 
fué, hasta Diocleciano, el gobernador de la provin¬ 


cia (légalas Angustí pro praetore legionis 111 1 ¡-.í- 
caj. La romanización fué lenta y uo eficaz han., d 
fin de In antigüedad. 

Entre sus ciudades, las más importantes eran T i- 
deutuin (Trento) y Augusta Vindelicorura (Au^í- 
burgo). Bojodurum (Passau-Innstadt) conserv. t¿ 
uombre de los bojes celtas: tambiéu llevaban oon- 
bres célticos Radasbona (Ratisbona, en lat . fíe;ns 
Castra), Sorviodurum (Strsnbiug) y Cnmboduuj» 
(Kempten). Castra Batava (Passnu) es de fundici.u 
romana. 

Entre las carreteras romanas las más antiguas t 
importantes eran la de Augusta Vindelieorum.<!oe 
pasaba por Partanum (Parteukirchen ) y Veldi lew 
(Wilten); la de Brenner. que iba á Verona. jotra 
que. por Bricautium (Bregenz) y Curia, ¡baáMiin. 

Desde 250-260 las tribus germánicas de más . i 
del Limes amenazan seriamente repetidas veces ¡!l- 
cia, y de cuando eu cuando consiguen apoderar-? 
de Vindelicia; pero el peligro constante amenau 
Recia desde 400.0doacro ocupa la Recia II v i» 
abandona luego, pero entonces penetran los goce» 
cou Teodorico. Eutre 488 y 565 se establecen «o 
Vindelicia los baioarios (bávaros), pueblo gerrníD 
formado con restos de los autiguos marcomanos. 
desde entonces constituyeron su población típica. 

Bibliogr. Planta, Das alte Hastia (Berlín. 
1812); Compelí, Historia raetica (Bnsilea. 1887-9" 

Btruscos y recios. Steub, Uebsr Hit Urbtmi-f 
Rátiens (1843); Genthe, Btruskkisrher Téusckks» í d 
uach detn Nordtn (2.* ed., 1874); Pauli, Dit Vec¬ 
tor und ibre Schri/tdenkmálcr (págs. 413 y eiguies- 
tes, 1891); Stolz. Dit Drbevblkerung Tirols (2.*ei- 
1892); von Scala, Historische Zsitsckrift C 17//(ia- 
ginas 23 y siguientes, 1911). 



Reciario romano 

(Ds du brouee conservado eu Eabarrea) 


Para la Prehistoria véase los trabajos citado? 
bre prehistoria local de las regiones que constituye:» 
Recia y vecinas eu Prehistoria. Además: 
Beitrtige tur Anthropologie und Urgtschickle Btj¡ri a 
(1905). 

Epoca romana.- I’eahs, General civil and nihi- * 
administrativa of Noricnm and Rnetia (Strditi n 
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i ssical philology, Chicago, 1007 y siguientes); 
>gnat, en ei Dictinnnaire des anttguit/s grecques et 
maines, de Daremberg y Soglio (II!, 2, 1080); 
ng, Rómer nud Romanen in den Do- 
n¡i\ndem (2.* ed., 1887); von Domas- 
weki. Korrespoudeniblatt der Westdeut- 
Zeuschri/t (XVII, páginas 80-8-', 

98): Schulten, Geographisches Jahr- 
cA (X.X.XIV, págs. 132 y 148 y ai- 
lientes, 1911); Heierli y Oechsli, Mit- 
l unge ti der Antiguar. Gesellseha.it 
.XIV, págs. 316 y siguientes, Zurich. 
y<>); Dragendorff, Berieht Über die ró- 
sch-gertnanische Forschnng (pág. 33 
’01); Jung. Wiener Sindien (XII, 
g. 109. 1890). 

Arqueología romana. Véasela bi- 
icgrafla sobre el Limes en general 
Rcnania y. sobre todo, Fabricius- 
ettner-von Dnrvey, Der Oberjer- 
anische rátische Limes; A. Schneider, Die neueste 
ntgrahmgen in der Schweiz (1898); Ohlenscblft- 
;r. Rómische Ueber Reste in Bagerú (1902). 

Bpoea germánica. L. Schmidt, Allgemtine Qe- 
kichte der geruianitchen Vólker (págs. 54 y siguien- 
s y 194 y siguientes, 1909); Egger, Arehiv für 
lerreichische GescMchte (págs. 77 y siguientes y 
21 y siguientes. 1901). 

RECIAL. (Etim. — De recio.) m. Corriente re¬ 
ía. fuerte é impetuosa de loe ríos. 
RECIAMENTE, ndv. ra. Fuertemente, con vi- 
or y violencia. 

RECI ANCHO. CHA. (Etim. — De recio y an- 
lo. 1 ) adj. ant. Que es ancho y abultado. 

RECIARIO. (Etim. — Del lat. reliarías, deriv. 
e tete, red.) m. Argneol. Gladiador romano, acerca 
‘ de cuya indumentaria y de las armas que 
empleaba para batir á su adversario, an¬ 
dan discordes loe arqueólogos, coincidien¬ 
do únicamente en que su principal recurso 
era una red ( rete, de donde procede el nom¬ 
bre) la que arrojaba á su 
contricante (el mirmillo 
ó secutar) quedando éste 
envuelto en ella é inca¬ 
paz para la defensa. C. 
Leemans, en un lu¬ 
minoso artículo, Le 
ritiaire et le mírmil¬ 
lón, publicado en la 
Revue A rchéulogiqnl 
(págs. (55-86. Abril 
y Septiembre de 
1852), dice: lil re¬ 
liarías no llevaba 
más pieza de vestir 
que unu túnica y en 
la cabeza una espe¬ 
cie de casquete, su¬ 
jeto por medio de uu 
cordón debxjo de Ih 
barba; sus anuas 
consistían en una red 
(rete jacnlum) que 
lanzaba por encima 
de la cabeza del te- 
tutor, y un tridente con el cnnl atacaba al mismo 
ruando se Imitaba envuelto en la red y más ó me- 
no* impedido para la defensa. Si el golpe fallaba 


y el secutar conseguía hurtar el cuerpo al primer ata* 
que, el retiarius huta recorriendo la arena hasta re¬ 
cuperar la red y lanzarla de nuevo contra su adver- 


Secntor y reciario. (De un moiaico romano, Madrid) 


su rio. El secntor vestía traje y armas propios de los 
galos, á Beber: un casco, algunas veces adornado 
con una figura de pescado y que le cubría la cabeza 
y aun toda la cara; un gran escudo que le servía de 
defensa, y una espada corta que venia á ser un arma 
temible, manejada por una mano experta. Pocos son 
loe monumentos que nos ha legado la antigüedad, 
de este gladiador; entre los más notables figuran: 
una eBtatuíta de bronce, hallada en Esbarres (Fran¬ 
cia, departamento de Cdtes-d’Or). en 1840, y un 
bajorrelieve sepulcral, existente en el Museo de an¬ 
tigüedades de La Hnya. 

Biblioflr. A. de Longpérier, Note tur les ai'- 
mes desgladiateurt, en Jai&eue Archéologigut (págj- 
uae 323-327. Abril y Septiembre de 1851); A.Chn- 
bouillet. Note tur les armes des gladiateurt, en In Re- 
tute A rchéologigue (págs. 397-420, Octubre y Marzo 
de 1852-53). Tanto en estos lugares, como en el 
citado, de Leemans, se discute largamente y con 
gran copia de datos, lo relativo á este asunto. 


Reciario 

(Matee de Saint Germán) 


Reciario. (De ana lámpara romana) 

(Muaeo Británico, Loudret) 

RBCIBARIO. m. Barog. Cuaderno en que se 
van anotando los pliegos que se entregan ni perso¬ 
nal encargado de distribuirlos á la mano dentro .le 
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Ina poblaciones, y de loe que han de responder me¬ 
diante la 6rma de los respectivos interesados estam¬ 
pada en aquél. También se llama pereepfa, aunque 
impropiamente. 

RECIBI. Comtr. Expresión, en un documento, 
de haberse reeibido lo que se consigna. 

RECIBIDOR» RA. adj. Que recibe. Usase tam 
bién como substantivo. | m. Aposento, gabinete ó 
sala en que se reciben personas ó visitas. Q Perso¬ 
na que, en los teatros j otros lugares, está encarga¬ 
da de recibir en la puerta las entradas ó contraseñas. 

Rkcidiuor. Dtr. En la orden de San Juan se i 
llama asi al ministro encargado de la 
recaudación de los ingresos pertene¬ 
cientes á dicha Orden. En generul, 
se llama asi á cualquier persona ó 
cosn destinada á recibir. 

Rrcididor db treguas. Mil. En 
la Edad Media, durante sus frecuen¬ 
tes guerras concejiles, ó de pueblo 
ó pueblo y á veces de familia á fa¬ 
milia. se llamaba asi (especialmente 
en el nntiguo reino de Navarra) al 
personaje que intimaba, en nombre 
<|e| rey . la suspensión de armas á los 
contendientes, mientras se buscaba 
el modo de arreglar las diferencias 
entre los adversarios. 

RECIBIMIENTO. 1. a acep. P. 
rjeeptioo, iccueil. — It. Bicevimente.— 

I,i. Receptioe. — A. Empfang. Aniñabas. 

— P. Rccebimento. — C. Babada, recap- 
rii. — E. Akeepto. — 3/ acep. F. Sa¬ 
lía de réception.— It. Antlcamera.—In. 

Hccci vings-room. — A. Enpftnguimmer. 

— P. Ilecepfío. — C. Babador, sala da 
robre. — E. Riccvanto. (Etim. —De 
reeihir .) ra .< Recepción (1. a acep.). 
jl Acogida buena ó mala que ee hace al que viene de 
fuera. |¡ En algunas partes. Antesala. |¡ En otras, 
■nía principal. |] Pieza que da entrada á cada uno de 


los cuartos habitados por une familia, fl Visita 
ral en que una persona recibe á todas le» d t • 
amistad y estimación con algún motivo, como es ., 
rabuena, pésame, etc. | En algunas partes, tu 
que se hace en las calles para las procesiones :t 
Santísimo Sacramento, donde ha da haber ciUnas 
RECIBIR. 1. a acep. F. Becaveir. — It. liarse 
— ln. Te accept, lo receive. — A. Empfangen. erkillti - 
P. Beceker. — C. labre. — E. ticeri. (Btia. —I* 
let. reciptrt, recibir.) v. e. Tomar uno lo qu* 1* :u 
ó le envían. || Pbkcibib (1 .* acep.). Q Aplicase ue 
bién i ciertas cosas no materiales que se coiousiraa. 


Raotblmlanto de una eut ergentlna moderas 
eoaetruida eefún el oiUlo colonial 

participan ó dan, como parabién, noticia, tu J 
Sustentar, aoatener un cuerpo á otro. | Padéceme» 
el daño que otro le hace ó casualmente le sucedí. | 
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KECIUIR — RECIBO 


Admitir dentro de sí una cosa á otra, nomo el mar, j 
los ríos, etc. || Admitir, aceptar, nprobnr una cosa, f 
Fné mal bbcibida uta opinión. || Admitir uno á o'.ro 
en su compañía ó comunidad. || Admitir visitas una 
persona, ya en día previamente determinado, ya en 
cualquier otro cuando lo estima conveniente. || Salir 
á encontrarse con uno para cortejarle cuando viene 
de fuera. || Esperar ó hacer frente al que acomete, 
con ánimo y resolución de resistirle ó rechazarle. || 
Acoger, amparar, abrigar, cobijar. || Asegurar con 
yeso ú otro material un cuerpo que se introduce en 
la fábrica, como madero, ventana, etc. |] Tanrom. 
Cuadrarse el diestro en la suerle de matar, para ci¬ 
tar al toro, conservando esta postura sin mover los 
pies, al dar la estocada, y resistir la embestida, de la 
cual procura librarse con el quiebro del cuerpo y el 
movimiento de la muleta únicamente. V. Tauroma¬ 
quia. || v. r. Tomar uno la investidura 6 el título 
conveniente para ejercer alguna facultad ó profesión. 

Deriv. Reeibible. Recibidero, ra. Reci¬ 
bido, da. Recibiente. 

Recibir. Bqnit. Usase en la frase Recibir ti caba¬ 
llo en la mano ó sea: apoyarse el caballo en el boca¬ 
do cuando se halla empujado por las piernas y las 
contrarresta blandamente el jinete. 

Recibir. Hist. reí. Recibir de mayor edad. En la 
orden de Malta se dice de los caballeros, capellanes, 
conventuales y sirvientes «le armas cuando eran re¬ 
cibidos en la orden á la edad de diez y seis años. || 
Recibir de menor edad se decía de los que eran reci¬ 
bidos menores «le diez y seis años en virtud de dis¬ 
pensa pontificia. 

RECIBITO. m. dim. de Recibo. 

RECIBO. 1. a acepción. F. Qaittance. — It. Bice- 
TDta. — In. Beceipt. acqnitUnce. — A. Empfangsjchein, 
Qnittang. — P. Recibo. — C. Rebat. — E. Kvitinco. 
(Etim. — De recibir.) m. Recepción. |] Recibimien¬ 
to (3. a , 4. a . 5. a y 6. a aceps.). || V. Pieza de reci¬ 
bo. || Arg. Tertulia, generalmente con música y 
baile. 

Estar de recibo, fr. Estar una persona, y espe¬ 
cialmente una señora, adornada y dispuesta para re¬ 
cibir visitas. || Ser de recibo, fr. Tener un género 
todas las calidades necesarias para admitirse según 
la ley ó contrato. 

Recibo. Comer. Es el escrito ó resguardo firmado 
en que uno declara haber recibido de otro alguna 
cosa. Como se ve, tiene esta voz un sentido muy 
amplio, comprendiendo desde la escritura pública 
hasta el más insignificante contrato literal, pues biso 
claramente dice el art. 1225 del Código civil que el 
documento privado reconocido legalmente tendrá el 
mismo valor que In escritura pública entre las par¬ 
tes que lo hubieren subscrito, loque prueba la efica- 
cía y fuerza del recibo corriente, fuerza que se ve 
auinentadn al admitir la Lev que. por el mero hecho 
de reconocerse la firma puesta al pie de un recibo, 
tiene este documento fuerza ejecutiva aun extendido 
en papel corriente. 

Los recibos de. carácter privado ofrecen la parti¬ 
cularidad «le que se presume que la deuda hn sido 
pagada ó condonada, salvo prueba en contrario, si 
Re encuentran en poder del deudor (arts. 1188 y 
1189 del Código civil). 

Ln forma legal (R. D. del 29 de Diciembre de 
1910) de los recibos hoy es la talonaria, debiendo 
constar en la matriz, si no todas las características, 
al menos laa más imnnrtantes y el mayor número 
posible de laa «leí recibo; á todos los recibos les ha 1 


j de acompañar un timbre móvil, hoy de clase 
cial y particular para estos documentos, pegad, 
forma que quede por mitad en la matriz y el recivv 
en el que quedará la parte inferior. 

La escala para si uso de esos reintegros nos ia ir 
In Ley del Timbre del 11 de Febrero de 1ÍM'.‘ y 
es la siguiente: 

De 5á 500 ptas.corresponden. 0‘lOpese.u 
De 500 á 2,000 j> » . 025 > 

De 2,000 á 5,000 » » . 0‘50 > 

De 5,000 en adelante » . 1‘00 

Están exentos los récibos de cantidades inlern-:'*? 
á 5 pesetas. Toda falta ú omisión en el uso te, 
timbre será ante todo reintegrada y castigada coa 
la multa la primera vez del duplo, del quíntuplo > 
segunda y el décuplo las sucesivas. Además, >i lj 
se empleasen talonarios se impondré una multa u* 
50 á 250 pesetas, según la cuantía del recibo. 

La importancia «leí recibo en Derecho civil y mer¬ 
cantil es verdaderamente extraor«linaria, siendo » 
base de prueba de la mayoría de las acciones que se 
ejercitan en reclamación de cantidad ó reivindica¬ 
ción de cosa mueble, pues por el recibo no se acre¬ 
dita Bolamente la existencia «le una entrega de ame¬ 
ro, sino también de los objetos de comercio, asi 
como, en determinados casos, de un derecho: mu¬ 
chas veces son los recibos verdaderos convenios : 
vados por los que se reconoceu distintas situaeioi.-s 
de derecho, tales como estar en deber mayor suma 
de la que se ha recibido, ó la obligación que tiene el 
que recibe la cantidad, ó la de hacer una mejor* « 
obra que se señala. Al rendir el tutor cuenta de !u 
tutela debe de acompañarla de los documentos justi 
(¡cativos, podiendo dejar Bolamente por justificar lo» 
gastos menudos «de que un diligente padre de fami¬ 
lia no acostumbra á recoger recibo», dice el Có^ligo 
en el art. 283. Al extenderse los recibos ha de aten¬ 
derse con cuidado á toda dase de pormenores, pees 
el recibo del capital por el acreedor sin reserva al¬ 
guna respecto á los intereses, extingue la obligación 
del deudor de satisfacerlos; lo misino sucede en «-. 
pago de intereses de una hipoteca y en las obligacio¬ 
nes á plazos, en que el mero hecho de poseer el re- 
cibo correspondiente al plazo corriente ó al última 
plazo extingue la obligación de pagar los anteriores 
si hubiere alguno impagado, á no ser, es claro. :ue 
en el mismo se hiciere constar (art. 1110 del Código 
civil). 

En derecho administrativo en toda clase de con¬ 
tribuciones formadas las listas cobratorias se extie 
den los recibos que son «documentos talonarios [■ ' 
medio de I 09 cuales realizan los recaudadores de 5 
Hacienda el cobro individual de las cuotas coniribu 
ti vas. entregándoles á los interesados en el actod* 
satisfacer el importe de las mismas»: esto suco • 
lo mismo en la contribución urbana, que en Ir. rus¬ 
tica é industrial. En cuanto á los distintos impac¬ 
tos, por ejemplo el «le utilidades, al presentar ■» 
escritura en virtud «le la cual «leba «le satisfacer*- 
■ licho impuesto en la Delegación de Hacienda corre’ 
pondiente antes de pasar al Registio de In Propie¬ 
dad, forma aquélla la liquidación y los recibos n' 
años económicos, los que trimestralmente, al ig i; - 
que los demás, se pondrán al cobro. Respecto á‘«* 
impuestos, así provinciales como municipales. :rr ‘ 
man ana listns y recibos en parecida forma un» 
nprobado el impuesto y sus bases; se extienden ts - »- 
i bién por años en forma tal que caso «le ser buj» >“* 
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itnbuyente cualquiera deberán rehuirse los reci- 
i que fullea veucer (ululándose. Otra forma de 
ibo se encuentra en los pagos hechos ni Estado 
i el papel llainndo corrieniemente de pagos al 
todo, con la devolución al iuteresado de la otra 
dia hoja; lo es asimismo la correspondiente curto 
pago que libra el Estado eu muchos casos, por 
mplo, eu el pago de la cuota militar ó de un 
puesto de derechos reales. 

En las leves de Enjuiciamiento tanto en la Civil 
no eu la Crimiual, i.os encontramos también con 
ersos casos eu que se menciona el recibo, siendo 
más importantes: In entrega de documentos al 
Egado (art. 250 de la Lev de En¬ 
riamiento civil) y viceversa del 
igudo al procurador; en el primer 
10 se hace en papel coiuuu por el 
■re tu rio y en el segundo por medio 
diligencia en autos que firma el 
^curador ó interesado; la entrega 
causas para su instrucción ni abo- 
do defensor; la recepcióu de con¬ 
flaciones y depósitos, el pago do 
cechos y las libranzas expedidas 
u autoridad judicial para hacer pago 
acreedor dsl dinero depositado, y 
¡•una oti a. 

En procedimiento administrativo 
costumbre dar recibo á loa iute- 
i.idos que presentan instancias, ya 
virtud de reclamaciones ó aclara- 
mes. ya para obtener certifiracio- 
s de cualquier género, recibos quo 
a iu iispensubles para presentar ius- 
n-ias recordatorias en caso de no 
solverse las primeras dentro del 
nzo que eu cada caso marca la Ley. 

Ruerno. Correos y TtUg. Acuse de 
'lío. Avino de la remisión al destinatario por cada 
neto ú envío de valores que el remitente puede re- 
■ mar mediante una tasa especinl. 
recidiva. F. Eéeidive. — It. y P. Becidiu.— 

. Hela pía.— A. Hückfal!,— C. Becaygtda, residirá.— 
. leíala. (Btira.— Del lat. recidiva, terminación 
menina de recidivas, que rennee ó se renueva.) f. 
it. Reaparición de una enfermedad despuésdel res- 
hlecimiento de la salud. V. Enpbrmkdad (t. XIX, 
•jr. 1315). 

RECIDIVAR. (Etim.— De recidiva.) v. n. 
(incidir, recaer. 

RECIDIVISTA. adj. Se dice de la persona 
■e recae en In misma falta, en el mismo delito, eu 
mismo crimen por el cual ha sido ya condenado. 
Kkincidkntb. 

RECIDUMBRE, f. Rbcibdcmrrk. 
RECIEDUMBRE. (Etim. — De recio.) f. ant. 
uerza. fortaleza ó vigor. j( Rigor, dureza. 
REClfCN. Apócope de reciente. [| adv.t. Rrcibn- 
ivkmte. Se usn siempre antepuesto á los partici¬ 
ón pasivos. || A inír. Apenas, sólo, ahora. || Arg. 
irde. tardíamente, fuera de tiempo ó después de 
iber pasado, el oportuno, conveniente ó acostum-, 
a lo para algún fin ó en tiempo relativamente le¬ 
ño. I Después de lo que se creía ó esperaba. 

Rucie!» nacido. Der. Recién nacido es aquel que 
«prendiéndose ostensiblemente de la placenta ini- 
i «a vida física y espiritual. 

El momento en que se considera ya efectivo el 
cimiento tiene gran interés en Derecho penal para 


determinar los accidentes que concurran en el delito 
de infanticidio. Nuestro Código pennl estima como 
recién nacido, según parece desprenderse del ar¬ 
ticulo 424. á todo niño que no hubiese cumplido los 
tres dias. Eu materia civil es ta-abién muy impor¬ 
tante el momento del nacimien' i para los múltiples 
efectos que puede producir en laj herencias, etc. La 
ciencia médica no ha logrado ponerse de acuerdo 
sobre este particular, habiendo sido necesario una 
determinación eu las leyes para evitar confusiones. 
Algunos autores fijan el nacimiento por los fenóme¬ 
nos fisiológicos (le In misma criatura, como son la 
expulsión del mecouio y la cicatrización del ombli¬ 


go; otros han atendido para ello á los fenómenos 
de la primera lactación que se presentan en la lan¬ 
dre, y, finalmente, algunas legislaciones lian estima¬ 
do como recién nacido el que haya sido mostrado 1 
las personas más próximas. 

El art. 328 del Código civil establece que no 
será necesaria la presentación del recién nacido al 
funcionario encargado del Registro de estado civil 
para la inscripción del nacimiento, bastando la de¬ 
claración de la persona obligada á hacerla. V. Na- 
cimiknto. 

Rbcien nacido. Fisiol. y Obst. Que acaba de na¬ 
cer ó nacido desde poco, en un plazo no mayor de 
cuatro á ocho días, antes de la calda del cordón um¬ 
bilical ó, legalmente, antes de la inscripción en el 
Registro civil. Desde el nacimiento experimenta el 
organismo del recién nacido diferentes cambios nece¬ 
sitados por la adaptación. Uno de ellos es el estable¬ 
cimiento de lat funciones respiratorias por haber ce¬ 
sado la circulación placentaria. La sangre afluye á 
los pulmones que adquieren color rosado y se dis¬ 
tienden. El tipo respiratorio es costal primero y día- 
frngniático después, siendo50 el número de respira¬ 
ciones. Apenas se lia desprendido de los genitales 
maternos el niño grita y respira. Al mismo tiempo 
la circulación deja de ser fetal adquiriendo ya el tipo 
definitivo. La sangre del ventrículo derecho aspirada 
hacia los pulmones por la arteria pulmonar deja de 
pasar por el conducto arterioso. Este se oblitera v 
retrae en pocos días. Ciérrase el agujero de Botal de 
mnnern que la sangre de Iu aurícula derecha pasa. 



El reeiéa nacido. Cuadro de loi hermano! Le Nata. (Museo de Reúnen 


byGoogle 



1164 


RECIENTE — RECIFE 


-directamente ni ventrículo derecho. Con Ir sección 
del cordón umbilical se obliteran los vnsos fnnicula- 
Tes y las arterias y vonas umbilicales. La parte aún 
adherente del cordón no tarda en desecarse y caer 
por un proceso de eliminación con el surco corres¬ 
pondiente. El pulso es de 120 á 140 por minuto y 
¡a temperatura de 37 á 37°5. En la sangre se obser¬ 
va una hiparglobulia pasajera con hematíes nuclea- 
dos y una leucocitosis definitiva predominando los 
mononucleares y eosinófilos. En el aparato digestivo 
se encuentran pocos fermentos en la saliva y una 
•digestión uormal gástrica por la pepsina y el lab en 
medio ácido. La lactosa sufre la fermentación láctica 
y el suero se absorbe quedando siu modificar, en 
cambio, la manteca. El residuo de caseína no trans¬ 
formado en el estómago se disuelve y peptoniza en 
-el intestino. 1.a manteca se emulsiona y saponifica 
-en parte mientras la lactosa se desdobla en dextrosa 
y galactosa. El tubo intestinal resulta pronto inva- 
-dido por numerosos microbios predominando el Bo¬ 
lillas bijldut continuáis. Durante los dos ó tres días 
siguientes al nacimiento expúlsnse el meconio en 
•cantidad de 70 á 100 gr. Resulta dicha substancia 
^le residuos de la secreción biliar é intestinal con 
-moco, células descamadas del tubo digestivo y ele¬ 
mentos del liquido araniótico. Después las deposicio¬ 
nes son amarillas de oro, homogéneas y de aspecto 
de huevos revueltos. La orina es clara, eliminándose 
en cantidad de 200 á 300 gr. al día. La piel, muy 
Toja al principio, palidece después pudiendo adqui¬ 
rir una ictericia pasajera. Obsérvase á menudo des- 
-cnmacióu y un funcionalismo exagerado piloaebáceo 
4 vemix caseosa, acné sebáceo). La talla aumenta rá¬ 
pidamente lo propio que el peso, mostrando este úl¬ 
timo una reducción inicial pasajera. El recién naci¬ 
do no debe acostarse en la cama de la madre sino 
en la suya propia. Será ésta de dimensiones apropie- 
das con uno ó dos jergones y una almohada. Su al¬ 
tura ha de ser suficiente y su temperatura se asegu¬ 
rará con botellas ó depósitos de agua caliente. Se 
acostará lateralmente y no boca arriba para evitar 
regurgitaciones. La temperatura de la habitación 
será constante á 20°. El niño deberá dormir entre 
las tetadas no consintiendo un sueño excesivo que 
serla causa de alimentación deficiente. El lloro del 
recién nacido se debe generalmente ni hambre y otras 
veces sí mojadura ó cólicos. Los cuidados de limpieza 
serán meticulosos, debiendo cambiarla ropa del niño 
y lavarlo cada vez que se ensucia. Es conveniente 
darle cada día un baño tibio de tres minutos de du¬ 
ración. Su cuerpo se espolvoreará con polvo mine¬ 
ral, especialmente en las nalgas y pliegues articula¬ 
res. El apósito del ombligo se renovará diariamente 
basta la caída del cordón. Si rezuma ligeramente se 
lavará con una solución antiséptica débil. Se puede 
hacer algún toque con nitrato de plata espolvoreando 
-con acido bórico ó subnitrato de bismuto, tanino ó 
ácido salicllico. La' primera salida del niño será al 
décimo día en verano y al vigésimo en invierno. La 
vacunación se practicará de las seis semanas á los 
dos meses. 

La patología del recién nacido es sumamente va¬ 
riada, contándose en ella las infecciones, ya de 
origen uterino ó materno, ya de origen propio. La 
herida umbilical, las conjuntivas, el tubo digestivo 
y las vías respiratorias son los puntos de entrada 
más comunes. El colibacilo, el estreptococo, el esta¬ 
filococo y el gonococo, son los agentes más comu¬ 
nes. Como sintomas típicos de las infecciones se 



citan la hipertermia, los trastornos digestivos, k 
ictericia, cianosis y hemorragias. Para las infeec-.c 
nes umbilicales, V. Umbilicales (Infecciones). Lu 
hemorragias del recién nacido son vulgares (traon;- 
ticas, pérdidas maternas) ó infectivas. En esteci-g 
la etiología es variada y ligada á menudo á d i 
toxemia (sífilis, saturnismo, brightismo). Son. ¡or 
su localización, umbilicales, cutáneas, gastrointe.-u- 
nales, genitales y craneales. Las hemorragias umbi¬ 
licales son de causa mecánica ó infectiva, dependien¬ 
do en el primer caao de mala ligadura ó arranca¬ 
miento del cordón. Son prontas y se caracterizas 
por frialdad y palidez estando vestido el niño. Al 
desnudarle aparecen sus pañales manchados de Mi¬ 
gre. Cesan pronto estas hemorragias con el oportuna 
tratamiento de ligadura elástica. Si se hs arrancado 
el cordón ae aplica un vendaje compresivo con g*n 
esterilizada ó empapada en agua oxigenada. Iai 
hemorragias infectivas reconocen por causa general¬ 
mente la slfiliayaon tardías, continuas, coexistiendo 
con otras hemorragias. Su tratamiento ea el gene:il 
especifico. Las hemorragias gastrointestinales de¬ 
penden de congestiones portales ó de la mucosa, fia 
acompañan de infiltración equimótica y pequeñas úl¬ 
ceras y no deben confundirse con lee bemorrsgim 
que dependen de la deglución de sangre materna 
(grietas del pezón). Las hemorragias cutánea!revis¬ 
ten el tipo de la púrpura apareciendo por brotes su¬ 
cesivos. En ocasiones adopta la forma de hematonui 
como las traumáticas. Las hemorragias broneop'!- 
monnres son muchas veces hallazgos de autopsia. 
Aparecen entonces eomo núcleos He apoplejía pul¬ 
monar y no deben confundirse eon lesiones trau¬ 
máticas. Las hemorragias genitales aoo’de cierta 
frecuencia en lee niñas. Duran pocoa días y as acom¬ 
pañan de ingurgitación mamaria. Se cree que laetia- 
íogla se relaciona con una congestión ováriea ea poi 
del nacimiento. Las hemorragias craneales, al igual 
que las raquídeas, son, por lo común, de origet) obs¬ 
tétrico. Cuando son intensas se caracterizan por con¬ 
vulsiones, cianosis y coma, terminando fatalmente. 
Para completar este articulo V. Esclbrbma, Ictesi- 
cía, Mdoobt y OftalmIa. 

Bibliogr. Maygrier y Schwab, Manual de Obiit- 
trida (ad. Espaaa, Barcelona); Auvnrd, Le uonrut 
«¿(Paría. 1901); Zweifel, Lehrbttch d. GeburisiUfi 
(Berlín, 1909); M. Vargas, Tratado de Pedietii 
(Barcelona, 1921). 

RECIENTE. F. Béceit.— It. Beceat». — In.U 
cen t. — a. Ertt « 111111111 ».— P. Beceite. — C. lecesl. 
tendrá. — E. Frail. (Etim. — Del lat. receñí, recenta, 
reciente.) adj. Nuevo, fresco ó acabado de hacer [ 
m. And. Levadura. 

Rbcihntr. Zool. Que existe vivo en la actuali¬ 
dad, por contraposición á fósil 6 extinguido. 

RECIENTEMENTE. F. Bécemmeit.— It. y P. 
Recentemente. — In. Lately.— A. Vor kirie*. — C. 
Assnari, adéi.— E. Aitannelonge. adv. t. Poco tiempo 
antea. || Poco ha; de poco tiempo á esto parte. 

Deriv. Reeientialmamen te. Heolentísl- 
mo, ma. 

RECIFE. Geog. C. del Brasil, capital del Esta- 
do de Pernambuco. por lo cual se le da muchas vecei 
el nombre de Pernambuco, y sede episcopal de la dió¬ 
cesis que lleva el nombre de la ciudad de Olinda, 
donde se halla también la catedral, sit. en la costa, 
hacia los 8 o 4' 27" de lat. S.. en la desembocadura 
común de los ríos Cnpiberibe y Beberibe, que la din- 
den en tres barrios denominados especialmente Reri- 
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Santo Antonio y Boa Vista. Debido £ esto y á las 
is unidas entre si que forman parte de la antigua 
dad, sa la denomina Venecia brasileña. Recipe es 
puerto americano más próximo á Europa, en el 
il bacen escala para recibir y descargar mercancías 
loa loa grandes buques que sirven 
tráfico entre ambos continentes, 
lecialinente los del Lloyd Brasile¬ 
ño aua dos líneas de Nueva York 
tilo de Janeiro y los de una cóm¬ 
ala local de navegación dedicada 
comercio costero que transporta 
aajeroa y mercancías por el N. 
sta Ceará y por el ¡á. basta Babia 
además, tiene un servicio espe- 
l 1 con la isla atlántica de Fernan¬ 
da Noronha, sit. á unos 160 ki- 
Detros mar adentro. I.as cercanías 
I puerto de Recipe están guarda - 
.a por ud magnifico arrecife de co- 
1, al que debe su nombre la pobla¬ 
do. Loa microscópicos constructo- 
a dieron por terminada la obra al 
igar A la superficie de las aguas y 
■ intersticios de su espléndida la- 
>r se llenaron de arena y de con- 
ias que formaron un todo con el 
iral y dieron ni arrecife su aparien- 
a de estar becho de nrenisca. 81 
•recife en cuestión se extiende á la 
istancia de unos 150 m. del litoral, 
lo largo de todo el frente de la ciu- 
»d y algunas millas más allá, ofre- 
icndo'á los buques un seguro fon- 
eadero que modernamente se lia me- 
irado con crecidos gnstos, para ha- 
irlo asequible en todo tiempo á los 
rundes vapores. El puerto es lo más característico 
e la ciudad y una de sus curiosidades son las jon- 
idas ó pequeñas almadias con sus grandes velas y 
u carga inmensa. El nombre de Recipe está reservn- 
o. según se ba indicado, á una parte de la pobla- 
ión, que es la más comercial y comunica con las 
tras lo mismo que éstas entre al, por magníficos 
uentes que le dan un atractivo completamente dis- 
into del de otras ciudades del Brasil. De estos pusu¬ 
ca son loa principales el nombrado de Buarque de 
Uredo, que une Santo Antonio á Recife y tiene 
G3*40 m. de largo por 14*60 de ancho; el de Sete 
«Setemliro. que pone en comunicación los mismos 
oí barrios citados y tiene 202 m. de largo por 13 de 
ocho: el de Santa Isabel, entre Santo Autonioy Bon 
•’iita, de 159*90 m. de largo y 10*90 de ancho; el de 
toa Vista, también entre Santo Antonio y Boa Vista, 
i« 149 m. de largo por 17*20denncbo; el de la Estri¬ 
la de Ferro Suburbnnn. el de la Estrada de Ferro 
Central, el de la Magdalena, el de Afogados, el de 
.«•erre, el de Torre, el de Caxangá. el de la usina 
?»o Joio. el de Motocolombó y el Limoeiro. Tam- 
>ién tiene Recipe hermosas plazas; la del Commercio 
'* particularmente interesante por su aspecto y ca¬ 
nter y está sit. en ln Llagúela, ó sea en el extremo 
lela península, sobre la cual se asienta el barrio, 
•ormn el centro de los grandes negocios, el punto 
le cita de los pequeños traficantes y el lugar de re- 
mión de los desocupados v de los aspirantes pollti- 
:oi. Nada es de una importancia excesiva, ó por el 
contrario insignificante, para la Linguete, ya sea la 
lagadi de una celebridad universal ó ln fuga de un , 


aventurero; la pérdida de algo nunca se puede ase¬ 
gurar haBta que se lia investigado en la Lingueta. 
En el pintoresco barrio de Santo Antonio, antes lla¬ 
mado Mauritzstadt, está sit. el palacio del gobernador 
del Estado, dominando un espacioso y bien cuidad» 


parque y erigido en el emplazamiento que ocupara 
el palacio del principe Mauricio de Nassau, cuando 
los holandeses dominaban en esta parte del Brasil. 
A corta distancia del misino, están los espléndidos 
edificios de las Caaes Consistoriales, el teatro, el Ins¬ 
tituto Atqueológico y Geográfico, la Escuela Nor¬ 
mal y el Liceo, la Casa de Misericordia, el Arsenal 
Militar y los frondosos jardines del Campo das Prin- 
cezas y la plaza de Dom Pedro II. asi como nlgunaa 
iglesias. En la subdivisión de Sdo José están bis es¬ 
taciones de los ferrocarriles, el mercado público y 
varias iglesias de carácter histórico. Boa Vista es el 1 
barrio de residencia de la clnse alta y el de los gran¬ 
des centros de instrucción, hospitales y «tilos. Como- 
edificios civiles, además de los citados, hoii notables- 
el del Tesoro, el de la Biblioteca del Estado y el del 
cuartel de caballería, que están situados en la plaza 
de la República; el Liceo de Artes y Oficios, la Ofici- 
nn Central de Policía, el Senado del Estado (antiguo- 
palacio del conde de Boa Vista), el Gimnasio Per- 
nnmhucnno, la Cámara de loa Diputados, la Aduana- 
Federal, el Palacio de Correos, la Facultad de De¬ 
recho, la Compañía Pernamburana de Navegación, 
El Palacio Episcopal, el mercado de Sao José. etc. 
El cementerio público de Santo Amaro es muy vasto 
y en él. además do una artística capilla, dedicada al 
Buen Jesús de la Redención y terminada en 1855 
bajo los planos del ingeniero Aloes Ferreira. se bao 
construirlo monumentos particulares de gran valor. 

Recipe tiene también muchas y buenas iglesias, 
entre las que ante todo debe citarse la basílica de la 
Penha, uno de los templos más vastos y tal vez e) 







1166 


RECIFE 



Recito — Vista del barrio de 8an Amonio 


tnás hermoso del Brasil, después de la Cnudelnrm y 
de lUo de Janeiro; erigida en 1*731 por el obispo 
Fi.illio, se comenzó á reconstruir en 1870 y fué con¬ 
sagrada en 1882; su estilo iinitn el de .Santa María la 
Mayorile Roma. 1.a iglesia de la Madre de Dios data 
do 1662, la del Pilnr de 1680, la capilla de la Con¬ 
cepción en 1610. la parroquia de San Antonio se ter¬ 
minó en 1790, la Concepción de Militares fué edil!cada 
en 1777, lo misino que la del Rosario, til Carinen se 
comenzó á construir en 1687, inuu no se acalló hnstn 
1767. Santa Teresa fué consagrada en 1837 y San 
Pedro de los Clérigos en 1782, por el obispo Costa 
I.ima. El Paraíso fué construídaen 1686 porel maes¬ 
tre de campo Joño de Sousa y su esposa Ignez Bárre¬ 
lo de Albuquerque. Las del Espíritu Santo y San 
Francisco se remontan también ni siglo xvn. Al xix 
corresponden las de San José y elTercio. La de Mar¬ 
tirios se remonta á 1702. Hay también las de San 
José Riba Mar, Santa Rita, Concepción de Juan de 
Barros, San Amaro de las Salinas, la Piedad, la 
■(¡rada, en el barrio de laGraca; Libremente, Nues¬ 
tra Señora de las Fronteirns, Rosario, los Afogados. 
Nuestra Señora del Buen Viaje, edificada en 1707 
por el padre Leonardo Camello: la parroquial de 
Don Vista, abiertn ni culto en 1784; Santa Cruz, 
erigida en 1711; San Gonzalo, que en un principio 
fué insignificante capilla: Nuestrn Señora de la Glo¬ 
ria, consagrada en 1791 por el deán Manuel de 
Araujo Carvallio Goudim, que la erigió y dotó se¬ 
cundado por un hermano suyo y cuyos restos des¬ 
cansan en ella: la Concepción de los Coqueiros, le¬ 
vantada en 1810 por Christovño do Regó Barros, 
que está enterrado en ella, y perteneciente á la her¬ 
mandad <le Santa Cecilia, y otras. 

Recipe es residencin del Gobierno del Estado, 
Senado. Cámara de Di pul ados. Aduana. Capitanía de 
Puerto, Tribunal de Justicia Federal, Tribunal supe¬ 
rior do Justicia, Jefatura de policía, cabeza de región 
militar con fuertes destacamentos. Prefectura muni¬ 
cipal. Municipalidad, etc. Residen en ella cónsules de 
todas las principales naciones de Europa y América, 
entre ellas de España. En la ciudad convergen los 
f c. Central de Pernambuco, Great Western ofBra- 
7.¡l. Sul de Pernambuco y de Recife no I.imoeiro. de 
Rerifo á Olinda o Beberibe y de Recife á Varzea e 
Dois limaos. Recipe es punto de amarre de nume¬ 
rosos cables submarinos, pertenecientes á varias na¬ 
ciones y que la unen con el resto del mundo, y tiene 


est. radiotelegráfica. semáforo y varias luces i 
puerto. En cuunto á los servicios municipalese* 
de las ciudades más adelantadas de la Aroérki >.*| 
Sur, y posee teléfonos, alumbrado de gaa y «ier.n 
co: dos mataderos, tres cementerios, buen sw<-. 
de conducción de ayuna y de cloacas, cuerpj « 
bomberos y servicio de tiauvlaa. I>e una ramers >y 
pecinl lia progresado por lo que se refiere á !»r, 
tura. Entre Ins instituciones de esta ciase tt ■■-. i- 
tan el antes mencionado Instituto Aiqueológic»j' t - 
uambucuno, con secciones de geografía, hi'.Pu. 
etnografía. ele., una interesante colección de ¿"s- 
mentos, pinturas y recuerdos históricos y una I-: 1 r- 
teca de 6,00(J volúmenes. La Biblioteca del Estáis 
de más de 40,000 volúmenes, y la del Ga(i;c»:‘ 
Portugués de Lectura, de 20,000: la Facultad dí ib¬ 
recho, donde se enseñan todas las ramas <ie 
ciencia y que también posee una biblioteca de 20.“ ' 
volúmenes: la Escuela Normal, el Colegio Sa,?£j 
no, equiparado al Gimnasio Nacional: el Col-:.. 
Prytaueu, equiparado á la Escuela Normal; e ú- 
Iegio .Vor* de Janeiro, fundado en 1889; el C«lf;:i 
21 de Setembro; el Gymuasio Pernambueaao. el ¡n- 
titutn Gymnasial Peruambiicauo, fundado en lS'." 
el Instituto Pernambucano. la Escuela de Aprea i te 
Marineros, el Gymuasio Porto Carreiro y otro» « 
rios, nst como numerosas escuelas primarias pú'Jj- 
cas y particulares. Las instituciones de beneSre&ci 
están mantenidas por el Gobierno ó por entidL** 
religiosas. Hay Caja de Ahorro y Montepío, la Saca 
Casa de Misericordia, á cuyo cargo están el Hosm- 
tal de Dom Pedro II, el Hospicio de Alienado», t 
Asilo de los lazaros, el de Mendicidnd, ei Orfaar.r 
de Santa Teresa, el Asilo Magnlhaes Bastos. ei Pi« 
teur, el Hospital de Santa Agueda y el Orfaaa:» 
de San Joaquín. Hay. además, el Instituto de l*i» 
lección y Asistencin á la Infancia, el Hospital Par 
tugués y otros establecimientos benéficos meaaai» 
portantes. La vida social es también muy ¡ata* 
Como entidades y asociaciones de carácter vm im 
co ó utilitario figuran la Cámara de Comerá*, U 
Asociación de Prácticos de las Barras y el Poert*. 
la de Empleados de Comercio y la Asarinciás Co¬ 
mercial de Pernambuco. Con diversos fines estío !i 
Asociación Cristiana de Jóvenes, el Club Intermne- 
nal de Recife, varios clubs de diversión, I* Serieir 
Musical Sets de Setembro, la Sociedad MusicalCari:a 
Gómez, el Club Náutico Capibaribt, la Chtreufi i» 



RECIPE 


1167 


i/t. Tunta otraa sociedades musicales y recrea- 
s. al Sport Club do lieci/e, el Club Athletico de 
aambuco y diversas asociaciones de beueticeucia, 
aerativus y de socorros mutuos, 
j ensa está dignamente represen- 
i. figurando á su cabeza A Pro¬ 
na. el Correio do Recift, el Dia- 
de Peruambuco, el Jornal Pegue- 
y el Jornal do Recift; al Indo de 
cuales pueden citarse el Jornal 
Medicina y otros profesionales y 
neos. 

actividad comercial de Rbcipb 
muy grnnde. gracias i la situa- 
n de su puerto que lo convierte en 
osito para la exportación de los 
iduetos del país y para la impor- 
ión de las mercancías exteriores, 
ra sus necesidades tienen allí casas 
‘•«cúrsales el Raneo del Brasil, el 
filiar do Commereio, el Crédito 
ni de Pernambuco, el Bmissor de 
ruambHco, el Nocional Ultramarino, el Portugués 
Brasil, el Do Recift, el American Mercantile 
n* of Brasil, la Bangue Pranfaise et Italienne 
tr l'Amirigne dn Snd, el London and Bratilian 
nk y el London and River Píate Bank. La activi- 
1 industrial tampoco es escasa y sus principales 
iduetos consisten en azúcar, calzado, cerveza, ci¬ 
rros, conservas, explosivos, fósforos, objetos de 
adición. guantes, hielo, gaseosas, licores, mosni- 
», naipes, pastas alimenticias y velas. Hay buenos 
teles, tres teatros y diferentes salas de eapectácu- 

* y cinematógrafo. 

1.a ciudad de Recipe con su municipio tiene 
8.813 li. según el censo de 1920. Divídese ndmi- 
rtrativnmente en los dist. de San Frei, Pedro Gon- 
Ives, Santo Antonio, Sáo José, Afogados, Roa 
s:a, Grafa, Poco da Pnnella v Varzea. 

Historia. Al haberse la división de la costa del 
isil en 12 capitanías, á Ruarte Coelho Pereira 
- .1» la de Recipe ó Pernatnbuco, á la que corres- 
mútanGO leguas de fachada marítima, comprendi- 
entre los ríos San Francisco é Iguarasú. Coelho 
•reira tomó posesión de su capitanía en 1535, ven- 

• acompañado de su mujer ó hijos y de muchos 
Iodos, con los que fundó, á una legua de Rbcipb, 
lugar de Olinda, tomando la capitanía el de Per- 
rabuco. Recipe fué una de las primeras poblacio- 


s que fundaron por allí los portugueses; pero no 
» todavía la población principal, predominando 
inda. En 1629 presentóse ante la ciudad, ya bas¬ 


tante Crecida, una escuadra de 70 buques, mandada 
por el almirante holandés Pieter Adryens, y llevando 
por general en jefe á Heudrick Corneliszoou. El Go¬ 


bierno español, avisado á tiempo, habla enviado un 
refuerzo á las órdenes de Mallas de Albuquerque. 
Desembarcó la escuadra 3,000 soldados en la playa 
de Pao Amarello, á 4 leguas al N. de Olindn, de¬ 
rrotando á Albuquerque, quien, 4 pesar de su enor¬ 
me inferioridad, osó resistirle. Aun asi, defendié¬ 
ronse bravamente los pernambuennos. y tuvieron 
los invasores que tomar por asalto los fuertes de 
San Jorge, ó de Tierra, y de .San Francisco, ó del 
Mar. los cuales, defendidos por 12 soldados, re¬ 
sistieron hasta el l.° de Marzo. Albuquerque. con 
las escasas fuerzns que pudo reunir, atrincheróse en 
una nltura ó una legua de Recifb, formando el cam¬ 
pamento. que se llamó de Rom Jesús, y comenzando 
una guerra de guerrillas, para la que creó unns á 
que llamó compañías de emhosondn. Más adelante 
Albuquerque intentó la toma do Recipe, pero fué re¬ 
chazado. Los holandeses apoderáronse de Parahyba, 
v Albuquerque hubo de atrincherarse en Formosa de 
Serinhaem. El campamento de Rúen Jesús se rindió 
después de tres meses de asedio, sin que pudiera ser 
socorrido. Cabla también lu fortaleza de Nazureth, 
retiróse el general portugués á Alngons, seguido de 
todos los habitantes, los cuales prefirieron la miseria 
y la emigración á someterás ni yugo holandés. No 
llevaba Albuquerque sino 500 soldados en esta reti¬ 
rada, en la que tenía que pasar por Porto Calvo, pa¬ 
tria y madriguera del traidor Fernan¬ 
dos Cala bar. quien allí se hallaba con 
fuerzas holandesas importantes. Tal 
era el espíritu de aquel excelente jefe 
y de su exiguo ejército, que halló me¬ 
dio de atraer á una emboscada ó los 
enemigos, los cuales, seguros de la 
victoria, creyeron hacer en él fácil 
presa. Albuquerque entró vencedor 
en Porto Calvo, y habiendo captura¬ 
do á Fernandes Calabnr, le hizo eje¬ 
cutar inmediata y públicamente, des¬ 
pués de lo cual continuó su retirada 
seguido del pueblo pernambuenno. 

.Separado Portugal de Espnña v 
como los holandeses continuaran 
extendiendo sus dominios-, los bra¬ 
sileños resolvieron obrar por su cuenta y el 13 de 
Junio de 1615 inicióse la guerra pernamhuenna de 
la independencia. Los holandeses fueron derrotados 
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•u el monte de las Tabocas; el holandés Blaar tuvo 
que capitular cou todas sus fuerzas cerca de Rbci- 
fb, entregándose también Hoogstraten, que insu¬ 
daba en Nazareth. Después sublevóse Parahyba y 
cayeron en poder de los brasileños Porto Calvo 
y Oliuda. Aunque derrotados en Itamaracá, pu¬ 
sieron sitio á Recifb, y cerca estaban de toinurla 
cuando llegó una escuadra holandesa con un so¬ 
corro de 2,000 hombres. Tomó la ofensiva entonces 
el general holandés Segismuudo von Schkoppe. pero 
fué rechazado por Blas de Barros y Juan de Albuquer- 
que. Von Schkoppe marcha entonces con la escuadra 
á atacar Babia y sus alrededores, consiguiendo una 
gran victoria sobre el mnestre de campo Francisco 
Rebello; pero llamado ¿ Recipe, donde la situación 
de los holandeses seguía siendo critica, sufrió tre¬ 
mendo descalabro en la batalla de los Guarapés, de 
la que salió gravemente herido. Apretaron los bra¬ 
sileños el sitio, salió á campaña nuevo ejército ho¬ 
landés, mandado por el córonel Van den Brincke, y 
también fué vencido, precisamente en el mismo sitio 
que el anterior, muriendo el jefe y quedando en po¬ 
der de los vencedores toda la artillería. Aun pudo 
resistir Recifb años, pero en Enero de 1654 todos 
■us fuertes, menos el de las Cinco Puntas, estabau 
en poder de Vidal de Negreiros. El 26 las tropas 
holandesas capitularon y al dia siguiente entraba en 
la plaza Vida! de Negreiros con su gente. Con esto 
quedó extinguida lu dominación holandesa en el N. 
del Brasil. 

De esta guerra salió Recifb aventajado en pobla¬ 
ción y comercio, pero sus vecinos eran tenidos en 
menos por los de Olindn. que se creían de mejor ca¬ 
lidad. Había gran rivalidad entre ambas ciudades, y 
como el 19 de Noviembre de 1709 Recifb fuese 
elevndo-por carta regia 6 la categoría de villa, de 
ello viuo á resultar una especie de guerra civil al 
hacerse la demarcación de los respectivos términos 
municipales. Llamóse á estas hostilidades guerra de 
los máscales, mote que por desprecio ponían los per- 
nambucauos á los portugueses y que vale tanto como 
horteras. El jefe de las tropas del Ayuntamiento de 
Olinda fué el maestre de campo Cristóbal de Mendo¬ 
sa, y el de los mascates Juan de la Mota. Después 
de varios combates, llegó el nuevo gobernador, Fé¬ 
lix José Machado de Mendoza, quien se declaró por 
Iqs de Rroifb. persiguiendo á los de Oliuda hasta 
que la intervención del poder real puso fin á la con¬ 
tienda. 

El primer intento de independencia hrasileñn 
(aparte la conspiración llamada del Tiradent.es, ocu¬ 
rrida en Minas Geraes) se hizo en Pernambuco pre¬ 
cisamente cuunpo se disponía á coronarse rey el 
principe regente Juan VI. El iniciador del intento 
fué un comerciante llamado Domingo José Martina, 
educado en Inglaterra, de opiniones muy radicales 
y gran amigo de muchos de los o6oiales de la guar¬ 
nición. entre los que propaló la ¡dea de proclamar la 
República. Súpolo el capitán general de Pernambu¬ 
co, y ordenó la prisióu de los más comprometidos. 
Pero habiendo querido el brigadier Barbosa repren¬ 
der ¿ algunos de ellos, le acometió uno de los re¬ 
prendidos. tendiéndolo muerto de una estocada. Fué 
esta la señal de la revolución, y fraternizando el 
pueblo con la tropa, túvose por muy contento el ca¬ 
pitán general con que le dejasen retirarse á Rio de 
Janeiro.- Parahybn, Rio Grande del Norte y Ala- 
goas uniéronse á Pernambuco. pero CearA y Babia 
resistieron,declarándose por el Gobierno legal. Acu¬ 


dieron tropas que sofocaron el movimiento, y k» 
más de los jefes de la insurrección fueron ahorcada 
ó fusilados. Después de sangrientas represalias, fue 
concedida una amnistía el 6 de Febrero de 1818, dia 
de la coronación del rey. 

Cinco años después nuevos sucesos de mucha i> 
portancia política ocurrieron en Rbcifb. Reunid es 
Rio de Janeiro la Asamblea constituyente (IT <it 
Abril de 1823), y formado un partido opuesto i ii 
persona del emperador don Pedro, alzáronse Per ; 
nambueo y otras provincias, pero el Gobierno sofoco 
rápidamente la rebelión, fusilando también esta ta 
á unos cuantos jefes. Volvieron á alzarse los per- 
nambucanos en Noviembre de 1848 á las órdenes 
de Joaquín Nuues Machado. Intentaron apodersns 
ds la ciudad de Recifb (2 de Febrero de 1849), ! 
pero fueron rechazados. También cou motivo di 
la excomunión ¿ que el obispo de Pernambuco, j 
fray Vital de üliveira, condenara á las iglesias t her¬ 
mandades que albergaran masones en su seno, huso 
grandes alborotos en Rbcifb. Estuvo en peligro i 
vida del obispo, y, al fin, los autoridades que debita 
protegerle decretaron su prisióu. El titulo de na¬ 
dad lo recibió Rbcifb el 24 de Febrero de 1823. 

Rbcifb. Geog. Promontorio de la costa oriéntale» 
la Unión Sudafricana, prov. de El Cabo. Cierra por 
el SO. la bahía de Algoa, doude se encuentra Parí 
Elizabeth, y es peligroso á causa de la puoU ¿» 
arena que. partiendo de laa coliuaa costeras, auca 
considerable distancia en el mar, con cuyas aguaita 
confunde. Debe au nombre á los antiguos navegan¬ 
tes portugueses. 

Rbcifb. Geog. Punta de la costa meridional de la 
isla de Mayo, en el areb. y prov. de Cabo Yerdi 
(Africa Occidental). 

Rbcifb. Geog. Cubo de la costa S. de Africa, ese! 
extremo O. de la bahía de Algos. Avanza lucia «i 
SE. para terminnr en una punta baja, y en su ex¬ 
tremo oriental tiene un faro. 

Rbcifb Grande. Geog. Pintoresca cascada forma¬ 
da por el rio Arinoa (Brasil). Tambiéu ae llama Co- 
rredeia da Mein Larga. 

RBCIMIL. Geog. Aid. de la prov. V mun.dí 
Lugo, ayuda de parr. de San Lorenzo de Kecimi.. 1 
|| V. San Lorknzo db Ruciuil. 

RBC1M1RO DB DUMIO. Biog. Monje «pí¬ 
nol, que vivió en los primeros años del ligio va. y 
discípulo de san Martin, apóstol de loa suevos fui 
profeso de Dumio, de donde llegó á ser abad-obisp». 
Al morir otorgó un testamento, mostrándose dema¬ 
siado generoso, á cuenta de los bienes de la ibadu, 
que mandó dar á los pobres, malvendiendo todos ¡ -* 
demás efectos de ella, dando libertad á los sselavos 
y traspasándolos á otros libertos de la iglesia, de¬ 
jando la Dumiense sin recurso alguno. Los monjes 
protestaron, y la causa fué llevada al CoucilioX e 
Toledo (696). que anuló el testamento, mandando» 
reintegrase á la iglesia cou loa bienes del difunto.» 
respecto de los esclavos dejaron á la prudencia de! 
entonces abad de Dumio, san Fructuoso, el hacer ¡o 
que conviniera. 

Bibliogr. La Fuente, Historia eclesiástica ti 
Bspaña (II, 228): Bspaña sagrada (XIII). 

RBCINUNDB. Geog. Aid. dala prov. .le Lugo, 
mun. de Puebla del Brollón. parr. de Sau Pedro us 
Lamaigleaia. 

REGINA. Geog. V. Rbka. 

RECINCHAR. (Etim.— Del pref. n y ci¬ 
clar.) v. a. Cinchar fuerte ó repetidamente; volver 
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cinchar para mayor seguridad. Q Fajar una cosa 
n otra, ciñéndola alrededor. |j fig. ant. Atribuir, 
:hacar. 

Deriv. Keolnohado, da. Reolnohador, 
a. Reolnohamlento. Reoinohant*. 
RECINCHO. (Etim.— De recinchar.) m. Ceñi- 
>r ó ciuturón. 

RECINIA8. f. pl. Hitt. Fiestas que se cele- 
•auan ea Roiua todos los años en memoria de la 
¡pulsión de ios Turquinos. 

RECINIO. (Etim.— Del lat. rtcimum, reciuio.) 
. Hlst. Especie de toga de las antiguas damas ro¬ 
anas. 

RECINTO. 1. a acep. F. Enclisis, indo*. — It. 
ciaU. — In. Etdssnri. — A. Raam, Eiageschlossener 
it*. — P. Recinto. — C. Cloi, taicat. — tí. larzoao. 
ítim.— Del lat. rt y cinc tus, cercado, rodeado.) 
. Espacio comprendido dentro de ciertos limites. 
Mil. Confín ó limite de una plaza, formado por el 
iso. la muralla ó escarpia, el terraplén y los balitar- 
is. ; | La cerca misma ó muralla que ciño un espa- 
o. ¡¡ Recinto druídico. V. Cromlec. 

Recinto. Fort. Linea defensiva continua y cerra- 
t que comprende denfo de al una población, eam- 
ameuto ó posición militar cualquiera: «Era el rt- 
i ito lie ligara redonda, sin traveaas ni otras defen- 
is y al cerrarse el circulo dejaba hedía la entrada» 
Solía, Conquista de Méjico). «Los centinelas de un 
tanto ó cordón que pudieran comunicarse, pasaráu 
i palabra cada cuurto de hora, desde lu retreta ú 
i .liana, en esta forma: ¡centinela, alerta! y con las 
minas voces paaura de uua á otra, empezando por el 
•raje que estuviere señalado» (Reales Ordenamos). 

La liuea poligonal continua que llamamos recinto 
■ constituido hasta los tiempos modernos la parte 
riucipal y á veces casi exclusiva de la defensa. Se¬ 
an ls importancia de la obra y las ideas de la épo- 
a, se adaptaba á ella una sena de frentes debida¬ 
mente enlazados, provisto* «le adarves ó terraplenes, 
otos, obras flanqueantes y obras exteriores, desli¬ 
adas estas últimas á alejar al sitiador y dominar el 
erreuo exterior, tín todos los siate- 
i»s de fortificación. basta Moutalem- 
ert inclusive, lo accesorio erau las 
bras exteriores y destacadas, pero 
I aumeutar el alcance y eficacia de 
>.« piezas de artillería , fué preciso 
npliar el número v la importancia 
* l»s obras exteriores, que de de¬ 
lecto secundario pasaron á ser ele- 
ie:ito principal de la defensa. A es- 
n cansas añadiéronse las protestas 
e ias poblaciones que al eucontrar- 
e encerradas entre murallas y sin 
lOsibilidad <le cusa lidiarse, reclama- 
oa el derribo de los recintos, y poco 
poco ban ido suprimiéndose estos 
e sudo en muchos casos encomeu- 
ada la defensa exclusivamente á los 
uerlea destacados. Tollo ello lia dado 
sitar á numerosas polémicas ncer- 
,i de la necesidad ó conveniencia de 
os recintos fortificados en Ihs plazas 
serles. «La contestación á esta pre¬ 
cinta, dice Rubió en su Diccionario de Cié tetas mi¬ 
llares, no puede ser inás clara. Si es posible el re- 
iuto debe existir, como garuntia suprema de la do¬ 
mes y pera evitar que iu poblacióu civil viva en 
oatiuuo sobresalto que iulluirla desastrosamente en 


la moral de lu guarnición. El recinto defensivo di¬ 
ficulta un golpe de mano, da tranquilidad ¡i los que 
descansan hoy para batirse mañana, y permite creer 
en uua resistencia tcuaz, aun después de que algún 
fuerte caiga eu poder del adversario. No es esto opi¬ 
nar que esta defensa de úliimu hora existirá, amo 
que es conveniente que asi se crea. Por lo tanto, 
como el efecto del recinto es tanto moral como mate¬ 
rial, debe ser sencillo é invertirse poco dinero en su 
construcción, dejando en él, en tiempo de paz, las 
cortaduras necesarias en las grandes vías, para que 
la circulaciuii no quede interrumpida ó dificultada 
sin uecesidud.» La solución mejores construir obras 
defensivas en los puntos estratégicos del polígono que 
rodea á la ciudad, dejando para el caso de guerra la 
unión de estos fuertes núcleos defensivos con obras 
de campaña que reforzadas continuamente llegaran 
a constituir un excelente recinto, liste sistema que 
puede presentar incoo venientes en plazas fronterizas 
ante el temor de no tener tiempo disponible de cons¬ 
truir las obras de enluce, no los tiene al tratarse de 
plazaa interiores, pues siempre ae podrá, por rápida 
que sea la marcha del enemigo proceder á ios atrin¬ 
cheramientos de campaña que cierren el polígono. 

Recinto alto. Parte del parapeto de una obra 
fortificada, más elevada que el resto del recinto, 
para preservar aquélla de las enfiladas y rebotas. 

Recinto bajo. Pequeña elevación de tierra eu for¬ 
ma de aegunda muralla, que se construye, por lo 
general, eu los fosos de lo ¡a plaza fuerte para mayor 
defensa del recinto principal. 

Recinto general. Perímetro fortificado que circu¬ 
ye á una plaza y la separa de la campaña. 

RECIO, CIA. 1.* acep. F. Traja, fort.— It. Forte, 
valido. — In. Stroag, rigoroo*. — A. Stark, kráflig.— 
P. Rijo. — C- Forsat, vigoras, reviagat. — E. Dika. 
(Etim.— Del lat. rígidas, rígido, duro.) adj. Puerta, 
robusto, vigoroso. || Grueso, gordo ó abultado, jj 
Aspero, duro de genio. ¡| Duro, grave, difícil de so¬ 
portar. || Hablando de tierras, grueso, substancioso, 
de mucha miga. || Hablando del tiempo, riguroso, 


rígido. |J Veloz, impetuoso, acelerado. | Mil. Uno de 
los conductores del carro de los dióscoros. || adv. 
in. V. De rucio. || Con rapidez, ímpetu ó precipita¬ 
ción. || Recio de cuerpo. 

De necio, m. udv. Reciamente, fuertemente. 



Don Quijote en esia de lo* duque*. Cuadro de Roclo jr Gil 
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Recio m. Zool. (Baecias E. Sim.). Géuero de 
arabas <ie la familia de los zorúpsidos y tril»i de los 
zoropsinos. Es muy parecido ul Zorocrates U. Sim., 
del cual difiere en ofrecer las dos lineas de los ojos 
enteramente rectas; lámiuas maxilares más cortas, 
encorvadas por la parte interior, en el ápice adelga¬ 
zadas y truncadas; aguijones en serie de las tibias y 
metatarsos anteriores sólo tres a cada ludo, más cor¬ 
tos. Sólo se conoce una especie, Ii. cratsipes L. Hocli. 
de la región etiópica. 

Recio. Qtog. Rio de Colombia, en el dep. de To- 
linia. Tiene origen en el nevado de este último nom¬ 
bre. se encamina bacia el N. y des. por la izq. en el 
Magdalena, junto á la pobl. de Ambaletuu. 

Rucio y Gil (Enrique). tíiog, Pintor español que 
floreció á últimos del siglo xix y principios del xx. 
Fué discípulo ile Ojeda, Jover y de la Escuela espe¬ 
cial de Pintura. Escultura y Grabado, y pensionado 
en Roma por la Diputación provincial de Madrid. 
En la Exposición Nacional de 1881 se le premió 
con tercera medalla su cuadro Don Quijote en cana 
de ios Duques, que sin ser uua obra muestra presen¬ 
taba acertada interpretación del pasaje, luz bien 
estudiada y dibujo casi perfecto. Otras obras de este 
artista son: Ultimos momentos de fray Félim Lope de 
Vega Carpió (1884). La madeja se enreda, mención 
honorífica (1887); Oferta peligrosa (1890). Antes de 
la corrida ( 1900), Assiri, v .Vuelanio (1910). 

RECIÓN, Qeog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Priol, ayuda de parr. de Santa Maris de 
Silvela. 

RÉOIPE. (Etim. — I ni per. del lat. recipere, re¬ 
cibir: recibe, toma.) m. Palabra que solia ponerse 
en abreviatura á la cabeza de la receta. || fain. Rece¬ 
ta (1.* acep.). || lig. y fam. Desazón, disgusto, re¬ 
prensión dura ó mal despacho que se da uno. || 
ant. lig. Donativo, regalo, presente. 

rbcipiAngulo, m. Carp. Instrumento de 
carpintería empleado para medir y trazar ángulos, 
representado en la figura adjunta; puede ser de ma¬ 
dera ó metal, siendo mejores los de acero. Consta 
de dos reglas AC y SO, articuladas por un pasador 



B. de modo que las magnitudes BB y BC sean igua¬ 
les. asi como las tí I y BO\ en los extremos B y C 
de cada una van articuladas otras dos reglas CD y 
BD que se articulan á su vez en 1 ). formando un 
rombo BCDB, ya que las distancias entre las articu¬ 
laciones son iguales: la regla AC en el cauto opues¬ 
to al rombo, lleva un semicírculo graduado que pue- 

N 


de ser recorrido por la parte BO de la reglad, a 
cual termina eu un botóu de manivela 6'. 

Para medir un áugulo, se aplican sobre él lat li¬ 
gias tíB y tí A de modo que los bordea exteriore» ci 
éstas coincidan cou los lados del ángulo y la medula 
de éste estará señnlada en el semicírculo gradutdi 
por el ángulo Ctítí opuesto i aquél. 

Para trazar un ángulo igual á otro dado, se sentí 
en el semicírculo graduado mediante las reglas li'J 
y BC y se traza el ángulo pedido pur los bordea ti- 
tenores «le lus reglas BB y tí A . es decir, por el án¬ 
gulo ABB. 

RECIPIENDARIO. (Etim. —Del lat. rri¬ 
pien das, que debe ser recibido. J m. El que es reci¬ 
bido solemnemente en una corporación para furmtr 
parte de ella. 

RECIPIENTE. F. Récípieat. — It. y P. Esápiti 
te. — iu. y C. Escipistl.— A. Bszipieat.— E. Eikit: 
jo. (Etim. — Del lat. recipieus. recipieitis, p. pr. ie 
recipere, recibir.) adj. Que recibe. | ni. Recepta» • 
lo (1. a acep.). || Vaso donde se reúne el liquido que 
destila un alambique. || Campana de vidrio ó eriatil 
que, colocada en la máquiua neumática, cierra ei 
espacio e:i que se hace el vacio. | Recipiente f.o- 
rbntino. Recipiente que se emplea para la destila¬ 
ción de esencias ó aceites volátiles fluidos y mí» li¬ 
geros que el agua. 

Recipiente. Qrilui. I,as vasijas empleadas en quí¬ 
mica con este nombre son «le muy diversa forma y 
de variadas materias según el objeto á que se dest¬ 
ilan. Para la obtoución de esencia, por ejemplo, sir¬ 
ven los recipientes florentinos (V. Esencia). P»ra 
recibir los líquidos procedentes de la condensarlo 
de vapores en la destilación en pequeña eteslt •• 
emplean matraces ordinarios, frascos de Erlenmeier. 
etcétera. V. Destilación. 

RECÍPROCA, f. fam. Reciprocidad. 

RECIPROCACIÓN. (Etim. — Del Ist. reabre- 
eaiio, reciprorationls, retroceso.) f. Reciprocidad. | 
Manera de ejercerse la ncción del verbo reciproco. 

(| Reciprocación del péndulo. Fis. Movimiento 
que se habla creído observar eu la dirección de » 
plomada en las diferentes horas del dia. v que 
atribula al cambio continuo de lugar del centro ,» 
gravedad terrestre. 

RECÍPROCAMENTE, adv. ni. Mutu.nneiue. 
cou igual correspondencia. 

RECIPROCAR. (Etim.— Del lat. reeipro-i.e, 
reciprocar.) v. a. Hacer une dos cosas se rorre»ii"n- 
• Imii una á otra mutuamente. I', t. c. r. ¡¡ v. *. i o- 
rresponder, retornar. 

RECIPROCIDAD. 1.* arop. F. Réciprscite. — 
lt. BeciprociU.— In. Beciprocily.— A. Beujrsuü: 

P. Beciprocidade. — O. Eícipmitif. — E. BmpnkM. 

i’Etiin.— Del lat. reciprocitas, reciprocidad.) f. Co¬ 
rrespondencia mutua de una persona ó cosa roa 
nira. || Qram. Acción reciproca de dos ó unís sajeles 
unos sobre otros. 

Reciprocidad. Der. En las obligaciones Místen¬ 
les en las que los dos contratantes tienen In miso» 
cualidad de deudor y acreedor se dice que existe re 
ciprocidad. Es necesario par.» ello que se rompí» * 
obligación para poder reclamar el derecho reciproco. 

El Código civil establece que en esta cltee de 
obligaciones ninguno de los obligados incurre en 
mora si el otro no cumple ó no se allana á cumplir 
como es debido lo que le incumbe, empernado lt 
inora asi que el otro obligado lia cumplido su coli¬ 
gación . debiendo intereses por el tiempo que dure. 
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aso «le no cumplir uno de los obligados, se enlien- 
e implícita U facultad de resolverla de acuerdo 
an lo establecido en el art. 1124. 

Derecho internacional. Entiéndese en Derecho 
■ternaeional público, por reciprocidad, el derecho 
e igualdad y de mutuo respeto entre los Estados, 
a igualdad de condiciones internacionales y el res¬ 
eto de eata igualdad son esenciales para un Esta- 
o. puaa «le lo contrario seria imposible su misión 
ocia) an al extranjero. Los llamados honores rentes 
miveaciooaliuente establecidos y regulados por un 
i'trumenlo diplomático especial llamado eeremo- 
tal, el derecho A ser reconocido como Estado de 
gual categoría y la consideración mutua dan lugar 
esta reciprocidad, la cual ha servido de base para 
temperar al principio de la territorialidad de las 
•yes y admitirla aplicación de las extranjeras por 
os autores que profesan ese principio. V'. 'Perrito- 
UaLIDAD. 

En el Derecho internacional privado es un prin¬ 
cipio reconocido universal mente el de que los ex- 
.iHajeros deben gozar en sus relaciones jurídicas las 
mismas prerrogativas que los nacionales. No obs¬ 
tante, no en todos los Cudigos se pone á la práctica 
tsta opiuión. El italiano, en efecto, equipara abso¬ 
lutamente sil nacional con el extranjero. El francés, 
in cambio, no lo estima asi, siuo que hI igual que el 
C «digo español de 1851 proclama la igualdad entre 
nacionales y extranjero! sujeta á la condición de re¬ 
ciprocidad, como asimismo se hacía en el Código de 
Comercio de 1829, en cuanto á la propiedad inte¬ 
lectual y á la ejecución de sentencias. 

La reciprocidad en el Derecho internacional da 
lugar ¡i la retorsión ó sea una disposición de un 
Estado para vengar la de otro Estado con respecto 
i él ó á eua súbditos. 

Rsciprocidad. Bcoa.pol. Especie de convenio co¬ 
mercial internacional, á base de mutuas concesiones, 
su virtud del goce «le ventajas que reciprocamente 
les proporcionu el tráfico comercial. En un principio 
tuvo esta término una extensión tan amplia, que 
comprendía todo un siatema regular de comercio: 
actualmente, empero, se limita A denotar un princi¬ 
pio que tiene únicamente aplicación ú casos especia¬ 
les. El origen de la reciprocidad se remonta á pri¬ 
meros del siglo xix. cuando el Gobierno de Inglate¬ 
rra suavizó el rigor «le las leyes relativas á la 
navegación, en virtud de lo que hablan hecho en 
e-te sentirlo otras naciones. La primera aplicación 
de este principio tuvo lugar en el tratado entre In- 
irlaterra y los Estados Unidos, en .1815, en si cual 
figuraba una cláusula, según la cual los barcos de 
caris una de las potencias signatarias, al llegar á 
puertos de la parte contraria, no hablan de deven¬ 
ir derechos de mayor cuantía que los que los l»nr- 
f,, e >le In otra pnrte estaban obligados á pagar al 
Ücgar á puertos de la primera. La acción de Prusia, 
*" 1822. obligó á Inglaterra á hacer extensivo el 
misino principio si trato con las naciones europeas. 
El 2 ds Abril de 1824 concluyó Inglaterra con Pru- 
*' a un contrato en el que se incorporó el principio 
de ls concesión recíproca respecto de loe derechos á 
P :l gar sobre el tonelaje. El asunto se tomó en cuen- 
l * l'°r lluskisson, especialmente desde el punto de 
»‘*ta del interés marítimo, y luego se puso en prác- 
hc» en los tratados con los Estados .le In América 
d«l Sur. que acababan de declararse independientes 
d» España. Con Francia y Suecia se hizo un eon- 
,r *‘° «núlogo el 20 de Enero y 18 de Marzo «le i 


1820, respectivamente. Hacia mediados del si¬ 
glo xix, la idea «le la reciprocidad tomó uu carácter 
(al, que más bien incliunba A las naciones á imponer 
derechos «le desquite ú los que gravaban con tarifas 
hostiles los productos nacionales. Esta forma del 
concepto de reciprocidad, axtendida á los derechos 
• le importación fue debida á algunos escritores de 
economía, los cuales creían que. en materia «le trá¬ 
fico internacional, era justo que éste se basase en 
''oncesioues reciprocas, de modo que ningún país 
admitiese los productos de otro, á menos que >-ste 
tratase loa suyos de una manera igualmente favora¬ 
ble. Esta cuestión resucitó ú principios dsl siglo xx, 
con ocasión del llamado movimiento de reforma de 
tarifas ó sea el que empezó propiamente con oca¬ 
sión del discurso pronunciado en Rirmingbam el 15 
de Mayo de 1903, por el secretario «leí departamen¬ 
to de lae Colonias. José Cliamberlaiu, v que tendía á 
la reforma de la práctica fiscal de Inglaterra, con el 
objeto de fomentar el comercio de la Gran Bretaña 
con las provincias del Imperio, por medio de tarifas 
ailuaneras que diesen trato de preferencia á las im¬ 
portaciones de la India inglesa v colonias. La pala¬ 
bra reciprocidad ha sobrevivido en la legislación co¬ 
mercial inglesa y en lns disposiciones relativas á los 
tratados comerciales entre Inglaterra y los Estados 
Unidos, habiendo sido el tratado de reciproci >ad 
uu recurso muy usual para mantener la cordialidad 
de relacioues entre ambos Estados. En virtud de 
eetos tratados uuo de ellos otorga reducciones espe¬ 
ciales «le los dsrechos de importación coutru reduc¬ 
ciones equivalentes hechas por el otro, podiendo 
afirmarse que la política de tratados con los E*ia los 
Unidos se ha b»sa«lo, en Inglaterra, durante muchos 
años, eu el principio de las concesiones reciprocas. 
Esta política es. por lo dsmás, muy análoga á la 
interpretn.'ión de la cláusula «le nación más favore¬ 
cida. adoptada por los Estados Unidos, ya en 
1885. Según esta interpretación, cuando uu país, 
como resultado de contratos firmados, es objeto de 
concesiones eu los puertos «le los Estados Unidos, 
éstos rehúsan hacer extensivos los beneficios de is 
cláusula á otra nación alguua que no hubiese hecho 
concesiones especificas, equivalentes á las hechas 
por la nación á la que ellos conceden sus favores. 

Bibliogr. Torrens, Bndget nf cammercial and co¬ 
lonial iinlinj ( Londres, 1814); Smith, Weallh of na- 
tious (1870). 

Reciprocidad. Filos. X. Recíproco. 

Reciprocidad. Mecán. Si eu un punto A de un 
sistema elástico que cumple la lev de Hooke actúa 
una fuerza (1) y esta fuerza produce eu el punto B 
una deformación Dab- Si de otra parte una fuerza (1) 
actúa eu B y produce eu A una deformación D¡¡a, 
se tiene, designando los productos trabajos, 

1 X Dab = 1 X »t,A 

(Teorpmn de Maxvell-Betti). 

O de otro modo. El trabajo de un sistema (1) ex¬ 
terior de fuerzas por las deformaciones 8 t de otro 
sistema (2) es igual al trabajo de las fuerxas (2) por 
las deformaciones o, de (l). Ambos trabajos vienen 
rom neniados por el trabajo interior elástico, igual 
eu ambos casos. 

RBCfPROCO, CA. 1.* acep. F. Reciproque.— 
It. y P. Kseiproco. — In. Raciproeal.— A. Gegeiseitig. 
— C. Ríciproch.—E. Beciproka. (Etim. —Del lat. wi. 
procos, reciproco.) a«lj. Igual eu la correspondencia 
«le uuo á otro, jj Mutuo, correlativo. || Gram. X. Vi:r- 
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bo rkcíphooo. U. I. o. s. |) Der. Que se hace mutua- 
meute poruña y otra parte. 

Recíproco (Interés). Comer. V. Interés. 

Recíproco. Filos. Se dice de todo proceso lógico 
cuyos términos pueden referirso sin alterar funda¬ 
mentalmente el contenido. 

Conceptos recíprocos. En la lógica de Kant, aque¬ 
llos cuya extensión sr exactamente la misma. 

Proposiciones reciprocas. Dícese de dos proposi¬ 
ciones de tal naturaleza, que el sujeto de la una pue¬ 
de convertirse en predicado de ls otra, y al contra¬ 
rio. Bl hombre es un animal racional, y el animal ra¬ 
cional es un hombre. 

Recíproco. Ling. I,a idea de reciprocidad se tra¬ 
duce en castellano, al igual que en otras lenguas 
latinas, por el empleo del verbo reflexivo, acompa¬ 
ñado ó no de el nno al otro, entre ellos, mutuamente. 
El latín se sirve de la voz activa del verbo con inter 
se (invicem en una época postclásica). El griego po¬ 
see un pronombre especial, llamado reciproco: a tif¬ 
lón (gen. pl.). allélois (dativo), ollftons (acus.), que 
se compone de altos (otro) repetido y se construye 
con la voz activa del verbo. Bl alemán tiene igual¬ 
mente un pronombre reciproco invariable: einauder, 
formado de ein (uno) y antier (otro). 

Recíproco. Lit. Se dice de los versos latinos que 
se pueden leer empezando por la última palabra, sin 
que se destruyan la medida ni el sentido. 

Recíproco. Mat. Dos cantidades se denominan 
reciprocas ó una de ellas reciproca de la otra cuando 
au producto es igual á la unidad. Asi. 0,20 es el 
reciproco de 5. Para determinar la reciproca de una 
cantidad ó el recíproco de un número, bastará divi¬ 
dir la unidad por dicha cantidad ó dicho número. 

Dos proposiciones se dicen reciprocas cuando la 
tesis de cada una es hipótesis de la otra. Asi, por 
ejemplo, si un número primo es divisor de uno de los 
factores de un producto (hipótesis), dividirá al pro¬ 
ducto (tesis). La proposición reciproca, también 
cierta, dice: Si un número primo divide al producto 
de dos factores (antes tesis, ahora hipótesis), será 
divisor de uno de ellos (antes hipótesis, ahora tesis!. 
El conjunto de una proposición y su reciproca de¬ 
muestra una condición necesaria y suficiente. I,as 
proposiciones del ejemplo demuestran que la condi¬ 
ción necesaria y suficiente para que un número pri¬ 
mo divida á un produetu de dos factores es que divi¬ 
da á uno de ellos. 

El calificativo reciproco se aplica también á los 
determinantes en virtud de la siguiente definición: 
El determinante de la matriz formnda por los adjun¬ 
tos de los elementos de otro determinante se llama 
reciproco de éste. Es decir, el recíproco de 
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representando el adjunto de a r , en el determi¬ 
nante primero. 

El producto de 5 por A es -=* S", como es fácil de 
verificar, por consiguiente, el determinante recípro¬ 


co de nn determinante de orden n es igual al misas 
determinante elevado á * — 1. 

Otra propiedad de los determinantes reciprócela 
que: un menor principal A de orden k, del determi¬ 
nante reciproco de 8, es igualé 8* —1 multiplicado 
por el complementario del menor a, homólogo d« i 
en el determinante dado 6. 

Figuras reciprocas. Llámanse asi en geomatríi 
aquellas cuyos lados pueden compararse entre si dt 
manera que el antecedente de una razón y el conie- 
cuente de la otra se encuentren en la misma figura 

Radios vectores recíprocos. Caso particular de ¡» 
transformación birracional cuadrática, es aquel es 
que dos de los puntos fundamentales de la transfor¬ 
mación coinciden con los puntos circulares del pla¬ 
no, y el tercero en el origen de coordenadas carte¬ 
sianas. Se tiene entonces In transformación por 
radios vectores recíprocos, llamada también interne» 
circular. V. Inversión. 

I.a definición geométrica de tal transformación es 
la siguiente: En el plano se nos da un circulo de 
radio h, cuyo centro O está en el origen de coorde¬ 
nadas; á un punto del plano, cuyo radio vector 
sea r y el ángulo en el polo 0. se hace correepoo'ie- 
el punto que con el mismo ángulo en el polo 6 tiene 
** 

por radio vector — . El radio k se llama uicdnio ds 
la transformación. 

Enumeraremos sucintamente las propiedades de 
esta correspondencia: Al centro corresponde ls rvcu 
del infinito. Los únicos puntos dobles son los d*: 
círculo de radio *. Las recias que pasan por el re li¬ 
tro son homologas ó inversas de si mismas. A uní 
recta cualquiera corresponde un circulo que pt« 
por 0. Dicha recta es eje radical de este circulo y 
el fundamental de centro O y radio h. 1 xjs circuios 
se transforman en circuios que tienen con el circuía 
fundamental el mismo eje radical. 

Propiedad importautisimn: La transformación es 
conforme, es decir, conserva los ángulos. 
estas propiedades se extienden fácilmente al raso ce 
la inversión esféricn ó transformación por radios vec¬ 
tores reclprocosen el espacio. l.aa curvas ó super¬ 
ficies que se transforman en si mismas por una trans¬ 
formación por radíos vectores recíprocos se llsnran 
analagmáticas V. Curva. 

RBCfSlMAMENTE, adv. m. superl. Ds únt 
manera sumamente recia. 

RECtSIMO, MA. adj. superl. Excesivsmsnts 
recio. 

RBCISIÓN. (Etim. — Del lat. recisio, retine- 
nis, rescisión.) f. Der. Rescisión. 

RBCISORIO, RIA. adj. Der. Rrscisorio. 

RBCISUINDO ó RBCISVINDO. m. Nom¬ 
bre propio de varón usado antiguamente. V. Rece» 
vinto. 

RBOIT. Más. Término musical, como sbrevi*- 
tura de recitativo ó recital'f, en italiano y francés, 
respectivamente, significando recitado, en oposición 
á cantado, melódico. || Nombre de uno de los tedada 
del órgano. V. Teclado. 

RBCITA. f. Mus. Nombre dado por lo* actores 
y cantantes italianos á cada una de las voces que** 
representa una obra dramática. 

RECITACIÓN. (Etim.—Del lat. reate!*, 
ónix, recitación.) f. Acción de recitar. 

Recitación. Riet. rom. Lectura pública de toda 
clase deeseritoa, por ejemplo, de un provecto déle'' 

1J Lectura ó declamación que, durante el Impetu, 
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>s poeta* y los orndorea hnelsn de su» obras en 
(uniones >le amigos. La costumbre de las recitacio- 
es públicas subsisiió liaste el fin del Imperio roraa- 
o. Los poetas y los oradores alquilaban un local á 
>te efecto y convocaban á todos sua amigos y cono- 
idos. Asi se hacían las reputaciones en un tiempo 
u que el foro no las dispensaba de ninguna manera, 
.n costumbre de las recitaciones contribuyó á hacer 
uslpida la literatura latina, favoreciendo el gusto de 
a aguí leía, de la ingeniosidad, de la afectación, más 
n-n que el de uun inspiración fuerte y natural. 

RECITACULO. m. Escena, lugar doude nn- 
iguaineute se recitaba, especialmente en el templo. 

RECITA DO. F. KéciUtil.— lt. HeciUtivo.— In. 
leciutive. — A. Spnchgemg.— P. leciuda. — C. Reci¬ 
al.— E. KakoitiU. (litim. — De recitar.) m. Mus. 
Jomposicióu música que se usa en Le poesías na¬ 
rratorias y en los diálogos, y es un medio entre la 
declamación y el canto. Algunas veces no lleva más 
acompañamiento que el bajo y el piano, y entonces 
te le dn el nombre de recitado parlante, el cual se 
u-a principalmente en las óperas bufas italianas. El 
q-ie lleva acompañamiento de orquesta se csnta con 
fuerza y expresión, y se le llama obligado, usándose 
c uñón mente en las óperas serias y semiserias. 

Recua no. I.iturg. Más que en la música moderna 
se usan todavía los recitarlos en el canto litúrgico, 
pues que no vienen á asr otra cosa los tonos de las 
Lecciones, de las Epístolas, Evangelios, Lamenta¬ 
ciones, Pasiones. Oraciones y aun los Prefacios y 
Salmos. Todos estos cantos no son sino lecturas so¬ 
lemnes. con una cadencia musical que las hace sono¬ 
ras y grates al obio. 

Todos los recitndos litúrgicos suelen sostenerse en 
una ó inás dominantes, que también se llaman teno¬ 
res. á los cuales s* llega después de unas notas que 
describen una graciosa linea melódica. Tras «le la 
dominante viene la cadenoia del medio ó del fin. la 
cual es diferente según que se afirma ó que se pre¬ 
gunta. 

E-los recitarlos litúrgicos se pueden ver en los 
libros corales, especialmente en el Antifonario y en 
el Gradual. También los dan y estudian detenida¬ 
mente loa Métodos rio canto gregoriano. 

En los recitativos de la música moderna no suele 
haber rigor de compás, ni equilibrio rítmico de fra¬ 
sea y periodos muy sensible. En ellos no se observa 
li unidad tonal; se modula para producir alguna 
variedad. pero sin romperla trabazón que debe haber 
siempre entre los diversos fragmentos del recitndo. 
V*l que viene á ser como madio entre la declama¬ 
ción v el canto. 

El recitativo a secco es si más sencillo de todos. 
El obligado resulta el más artístico. El declamado da 
inás nervio y energía á la declamación. Estas «loa 
formas últimas son sostenidas por la orquesta, la cual 
■nterpretn en In recitación frases melódicas y harmó¬ 
nicas. y fragmentos ó temas sentidamente dramá¬ 
tico*. 

Kkcitado. Mil*. Especie de cauto en el cual el 
•¡emento musical se reduce al mínimo, tanto en el 
dibujo melódico como en la división rítmica, sem¬ 
brando todo á la acentiinción natural y á la cadencia 
peculiar de la palabra. El recitado es,al canto meló- 
"ico algo análogo á lo que la prosa esa] verso. La 
invención del recitado -Lita de la primera aparición 
dt la ópera; el justo deseo de hacer fácilmente inte¬ 
ligible el texto poético que desaparecía bajo la acu¬ 
mulación de artificios eoutrapuntlsticos, eoudujo á la 


adopción del estilo rapjirtteulaUto, del que el reci¬ 
tado es fundamento principal. El acompañamiento 
instrumental que deaúe un principio fué aplicado al 
recitado por sus creadorest l’sri. Cuccini, Cuvalieri) 
no era otra cosa que una especie de base harmónica 
para asegurar la atinación del cantante. Pero los 
textos líricos, rimados, condujeron muy pronto á los 
compositores á la manera de cauto silábico eu que la 
melodía recobra au importancia, mientras qu** el 
acompañamiento reviste formas musicales más ricas, 
ya en partes obligadas, ya en realización improvisa¬ 
da per el acompañante de un bajo cifrudo. Estas 
formas nuevas se desarrollan d lu vez en la música 
de cámara vocal (cantata) y «n la ópera (' a eco, o ¡m - 
guato, arioso) hasta thl punto que el recitado propia¬ 
mente dicho, sobre harmonías sobriamente inuiendas 
(recitativo ceceo), pasa á ser un accesorio del aria, 
cunto melódico, muy recargado á veces de melisiuas 
diversos. 

El recitativo moderno, tal como lo adoptó W»g. 
ner por ejemplo, uo difiere del antiguo sino eu la 
mayor importancia concedida al elemento musical, 
la parte instrumental también as ha desarrollado 
eu él de una manera rica y variada, mientras que 
encima de ella la voz se mueve libremente, pero ló¬ 
gicamente fundada su la declamación natural. Dea- 
de el siglo xviii la música instrumental ha imitado 
el recitativo (Felipe Manuel Bach, por ejemplo) si¬ 
guiendo una senda errónea, ye que la razón de aer 
del recitativo es la declamación natural de un texto, 
que en la música vocal existe y en la instrumental 
no. La posibilidad de la imitación proviene del hecho 
de haberse emancipado en parte el recitado vocal de 
la palnbra y tanto por la melodía como por el ritmo, 
el tiempo, las inflexiones, etc . haber llegado á tener 
una expresión musical independiente. 

Bibliogr J. Ad. Scheibe. Abhandliuig iiber das 
Resitativ(Krit. Mnsikns, Ü7-117); Bibl. dtr schOutn 
Wisstnsch. (vol. XI-XII. 1761-65); Joa. ttiepel, 
Harmonische « Silbeumass (1776); J. A. P. Scliulz, 
Uecitativ, en la Theoris dtr schdnsn Küusie, de Sul- 
zer; Steele, Kssuy tomarás etnblishing the melody and 
measnre of *p*akiug ( 1776); Wallter, The melody of 
í/ieakiug (1787); L. Kóliler, Dio Melodie der Sprach» 
in ihrtr Anwendnug besonders anf das Litd nnd dis 
Oper (1853): Ricardo Wagner, Oper nnd Drama 
d«51). 

RECITAL, ni. Más. Palabra inglesa introduci¬ 
da en la terminología musical por Liszt, en 1840. 
para designar las audiciones en las cuales no toma 
pnrte más que un solo concertista, singularmente 
pianista, cou exclusión de todo otro instrumentista 
ó cantante. 

RECITANTE, TA. ( Etira. — De recitar.) m. y 
f. ant. Comediante ó farsante. 

Recitante. p. a. de Recitar. Que recita. Q adj. 
Más. Se dice de las voces ó instrumentos que eje¬ 
cutan solos la parte principal. 

Parts recitante. La que se canta por una aola 
voz ó es ejecúta la por un solo instrumento. 

RECITAR. F. Héciter. — It. Rscitire.—In. Tt 
recite, — A. Herugen.— P. y C. HeciUr. — E. lakonti. 
(Etina. — Del lst. recitare, recitar.) v. a. Referir, 
contar ó decir en voz alta un discurso ú oración. |) 
Decir ó pronunciar de memoria y en voz alta veraos, 
discursos, etc. V. Declamación y Mímica. 

Deriv. Reoltabilldad- Reeitable, Rsol¬ 
tado, da. Recitador,ra. Reeitamlento. Re¬ 
citativo, va. Reeltatori?, ría. 
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RECIURA, f. Calidad de recio. || Rigor del | 
tiempo ó de la estación. || ant. Mal trato, riña, 
rabia. 

RECIZALLA. (Etinu—Del pref. re y cizalla.) 
f. Segunda cizalla. 

RECIZAPA. tí eos. Cas. de Honduras, dep. y 
mun. de Tegucigalpa. 

RECK (Francisco Javier). Biog. Escritor ale¬ 
mán contemporáneo. Siguió los estudios de filosofía 
y teología y abrazó el estado eclesiástico. Fué direc¬ 
tor del Instituto Wilhelmstift de Tubinga y canóni¬ 
go. Su mejor obra, Misal auditado, es una npreciable 
colección de conferencias sobre los textos litúrgicos 
de la misa y ha sido traducida ni francés por Andrés 
Noblet (I.ieja) y comprenden: Dn premier dimanche 
de l’Adeent ait dimanche dans l'octave de ¡'Ascensión 
(I.ieja, 1912). Du dimanche de la Pentecóte au XXIV 
dimanche apris la Pentecóte (1913). Le rom man des 
Sainls (1913). y Les Pétes et les feries (191 4). 

Reck (Hans). Biog. Geólogo alemán, n. el 21 de 
Enero de 1886. Estudió geología en las Universida¬ 
des de Munich. Berlín. Wurzburgo y Londres y fue 
nlumno de Branca y de Rothpletz. Desempeñó pri¬ 
mero el cargo de geólogo en In Colonia alemana del 
Africa del Suroeste, y actualmente es ayudante en 
el Instituto Geológico Paleontológico y en el Museo 
de la Universidad de Berlín. Ha llevado á cabo nu¬ 
merosos vinjes científicos: en 1908 dirigió una expe¬ 
dición vulcanológica á Islandia. en 1910 emprendió 
on largo viaje por los países del Mediterráneo y Es¬ 
paña. en 1912 dirigió la Tenvngur Expedición para 
la excavación de donosanrios fósiles en el Africa del 
Suroeste, en 1913 tomó parteen una expedición para 
la exploración del vulennismo en el Alricn del Sur¬ 
oeste y dirigió luego, en 1913-14. la Oldoway Ex¬ 
pedición. Tomó parte activa (1915-18) en la gran 
guerra en las colonias alemanas mandando un cuer¬ 
po de voluntarios, y de 1918 á 1920 fué prisionero de 
guerra en Egipto. Desde 1920 se dedica en In Uni¬ 
versidad de Berlín á la elaboración de los resultados 
de sus viajes. Durante su expedición al Oldoway 
(NE. de la entonces Africa alemana) descubrió un 
esqueleto humano fósil, al que se atribuyó en los 
primeros momentos In edad verdaderamente fabu¬ 
losa de ciento cincuenta mil años, apreciación evi¬ 
dentemente exagerada. según se ha demostrado por 
estudios posteriores, en especial los del profesor Gus¬ 
tavo Fritsch. Según declaró el propio Rbck. el esque¬ 
leto pertenece á la época diluvial, pero como quiera 
que son muy inciertos los conocimientos que linstn 
ahora se poseen sobre el hombre diluvial, siendo, 
además, escasos los restos hallados, tal afirmación 
no resuelve nada. Según Kollmann y Ranke, no 
existen datos para admitir una modificación física del 
hombre desde los tiempos diluviales, y. por consi¬ 
guiente. desde su aparición, pues no conocemos 
otro más antiguo. El ya citado doctor Fritsch. no 
oculta su decepción al tratar de la ednd del fósil en 
cuestión, pues si se juzga por la capa geológica en 
que fué hallado, hay que tener en cuenta que la edad 
de ellas es relativa, que pudo haberse producido al¬ 
guna perturbación en la misma y, finalmente, que no 
es inverosímil que fuese trasladado allí en tiempos 
posteriores á la formación de las capas. En definiti¬ 
va. la opinión de Fritsch es que el esqueleto de Ol¬ 
doway concuerda admirablemente con los descu¬ 
biertos en Europa, sobre todo con los de Mentona. 
que han servido para formar la raza Grimaldi. de 
extremidades ¡nfariorM muy largas. «Serla curioso, 1 


[ dice, que se llegase á descubrir el parentesro del es¬ 
queleto africano con los de Europa, pues esta cir- 
cunstaiicin demostrarla una dispersión anuquuiu.» 
de razas muy desarrolladas, extendiéndose por la r» 
gión del Mediterráneo y penetrando en el interior n 
Africa. En este ceso, la edad del nuevo esqueleto 
seria del diluvial posterior, con lo cual au hallazgo no 
ofrecerla ninguna contradicción insoluble.« Eu rea¬ 
men. con el hallazgo del esqueleto de Oldoway ¡i 
adquirido la ciencia mi ninterin! de estudio *oi«« f. 
hombre diluvial de Africa que quizá sirvo da li~í 
pnri» descubrir datos preciosos sol re | n unidad i» 
razas entre Europa y Africa en aquella época. Kr. v 
lia publicado muchos é importantes obras, catre In 
cuales cite remos: Ueber Brhebnugskrattr .. /< 

lAnilische Masseneruptiouen (1910). Das tnlka* uf*i 
Horstgebirge Dyugjnfjóll in Zea Ir alistan-l ( 1910 i. 
Bin Beitrag sur Sjialtenfrageder Vnlkauey 1910). Fu- 
sintiese Volca US (1911). Giasialpeolagtsche Studi't ¡ 
iiber die retenten nnd dilHcialen Gletsrhrrgebiett ¡i- 
lands (1911), Hiuige ueogene Steigel ron Jaca, ron 
Staff (1911); Ueber die Lebeusiceue der Triloiit>* 
(1911). Die Lebeusiceise der Ztceisrhaler desSelh* - 
ftner lithographisr.heu Schiefers. con Stnff (1911 
Die Geologie Jxlauds in ihrer Bedeulnng ftr Fea*** 
der allgemeiuen Geologie (1911). Islnud, eine salí - : 
wissenschaftliehr Studie (1912): Zar A Itersfrage d*i 
Donaiibrnchraudes (1912). Bin Beitrag tur Keuutsn 
des Atiesten Donantanfes in Sfiddei'tschlaud (19121. | 
Ueber paütive and uegative Krnstenbew'gimgex ta S*4 
ioestdeutschland( 1912). Die marpholagisrhe But-eirh 
luiig dersfíddeatsrhen ScMchtstufeulaudsrhaft{W\2 . 
Zar Geologie des Oegelsets(\§\’2). Beobach tange* ñin 
Slraktur und Genese der Bimssteiue des Budlo/k-e- 
ters in Zeutralisland (1914). Oldango l'Bngai. «« 

t&tiger Vulhanim Gebiete derdeatsek-ostafrikanisrkn 

Brurhstn/e (1914): Brste vorlAnJtge Alitteilnug kbe 
den Pund eines fossilen Msnschenskelettes atts Les- 
tralafrika (1914). Zioeite vorlAnJtge Milteilitad tin 
fossile Tier-und Menschenfunde ates Oldoteay iu Zen- 
tralafrika (1914), Physiographische Stndiea kber tul 
kanische Bomben (1915). Bin Beitrag zargeologisein 
Remitáis der Landschnft Usarama iu Dentsek-Ou- 
Afrike, con W.O. Dietricb (1921 ): Ueber tiñe nn- 
Patínala im Juragebiet des dentsch-oti-nf,ikanit(¡'* 
Mittellandbahn (1921). Ueber das A Iter der jnnf'* 
Sedimente nuil des Peden Vezselli Fachs au der ssia 
frikanischen ATtfí/e-(192l), Bin Beitrag tar Eennlvt 
des Bañes nnd der jflngsten Verdadera agen des íKnj* < 
Vulkans im nórdlichen Dentsch-Ostafrika. con ti. 
Schulze (1921): Ueber die Bntstehnnd der islauits- 
chtn Schildvnlkane (1921). Bine neue dihtnalt Sér. 
gefnndslelte am Minjonjo in Deutsch-Ostafrika{ 1921 \ 
Bin Beitrag mr A Itersfrage der Hegan-Basalt-Vrl 
kane (1922). Ueber vnlkanisrhe Horstgebirge (1922'. 
Ueber einen vecmntlieh dilntialen S&agetierrest *■’« 
der Mitíellandhahu in Dentsch-Ostafrika (1922), Vebr 
die Basaltcnlkane des Regañes (1922), y Monogrs- 
phie fiber die Vnlkane dtsfírabengebietes imndrdlidt* 
Dentsch-Ostafrika und Monogt apkie der Hegautulkt- 
ne. eu Vorbereitnng. 

RECKB. Geog. Poli!, de Alemania, en P;h«p. 
regencia de Mtlnater. ctrc. de Teehlenburg. «tt. s 
oril. del-Aa. Templos católico y evangélico: fab. Ha 
cementos y ladrillos, canteras: unos 3.000 h 

Rkokr (Carlota Isabel Constancia. llamad* 
Elisa de): Biog. Poetisa alemana, nacida en Sch-*n- 
burg (Curlnndia) en 1754 y muerta ea Dreele * n 
1883. hija del conde Federico de Medem. Cesó en 1771 
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ron el barón He Reciten, pero se Hivorció en 1776, 
curándose entonces á Milán. La muerte de bu hija y 
le no hermano suyo le causaron un profundo senti- 
vu-nto ▼ una melancolía crónica que degeneró en fa¬ 
natismo religioso «1 conocer á Cagliostr» (1799) en 
>1 palacio de au hermana, la esposa del duque Pedro 
ie Biron de Curlaudia. Sus relacionen con Spalding. 
Nicolai. Hürger y los dos Stolberg, á quienes cono- 
rio en Carlsbnd eu un viaje que hizo en 1781 y luego 
iii amistad con Bode eu Weimar, le atirmó en sus 
itinoues místicas y en 1787 escribió su un discuti¬ 
do libro subre Cngliostro (Berlín, 1787). A invita- 
rión de la emperatrizCaulina de Rusia, pnsóáaquel 
Imperio, llegando A Sau Petersburgoen 1795, sien- 
de favorecida con el usufructo de las tincas de los 
rondes palatinos de Curlandia. pero su poca salud 
le obligó A cambiar de re.-idencia. v vivió alternati- 
t» mente en Dresde. Berlín. Roma(180l-0ü) y Leip¬ 
zig. El poeta Tiedge, su colega de viaje por Italia, 
fu- Hasde entonces su huésped. Su Diario, titulado 
T'igebntk mentar Reist dureh Deuttchlatid nud Jtn- 
heu lo publicó Bottiger (Berlín. 1815-17): sobre sus 
viajes por Alemauia (1784-86) habla el Diario de su 
compañera Sofía Becker (publicado con el titulo de 
IV Hundan Jnhren, Stuttgart, 1884. colección Spe- 
mann). Hiller publicó au libro Gabela nnd Heder 
(l/’ipzig. 1783í 3.* ed.. 1815): Tiedge sus senti¬ 
mentales poesías Gedichtt (Halle, 1806; 2. 1 ed.. 
1816) y sus Gelalliehe Heder, Gabela wid religiosa 
BetraeÁtunge» (I^eipzig, 1833), y P. Racliel. sus 
Anfntchnnngsn nnd Bria/a ana meiutn J ugenrttagen 
<2.* ed.. I<eipzig. 1902) y sus Tagabüeher mui Bria- 
fe nns maiuen Waudtrjahren (Leipzig. 1902). 

Hibliogr. Gever. Dar Mnttnhofzu I.Obichan (Al- 
t-mburgo. 1882): Eberhard, Bliche in Tiedgat nud 
i* Binas Babea (Berlín. 1844): Brunier. Elisa non 
ier Racha (3.* ed., Norden. 1885). 

Reces (Ernesto de). Blog. Poeta dinamnrquéa, 
n. en 1*48. Estudiante da química eu un principio, 
dejo la ciencia por la poesía, componiendo el drama 
lineo Bertrán da Born (1873). que obtuvo un éxito 
extraordinario, per lo que as dedicó luego por ente¬ 
ro i la literatura. Al mencionado drama siguieron 
otros, como KOnig Lindvigild Httd sainé Sohna, Ar- 
ehilnehos, tal vez au obra maestra (ambos eu 1878). 
Ki'dHnd Ai agnus (1881), Die Henogin coa Bnrgnud 
y el libreto de ópera Fran Janana (ambos en 1891). 
lio sus colecciones Lyritcha Gedichtt (1876). Klsins 
Gehehte (1883), Zsrstreuts Blümchen (1885 y Altt 
«"■I nene Gedichtt a» Bine (1889). y Nene Gedichtt 
ll'JOO). dió muestras de poseer una rica vena Urica 
y una gran maestría en la versificación. Se le debe, 
además: Principerne for dan dansht Verhunst ( Co¬ 
penhague. 1881). Qrundtreh a/ den dansht Vertlatre 
(Copenhague. 1894) y Noglt Folheviseredahlioneu 
(Copenhague. 1906). Es autor también de varias 
traducciones. 

ItscxB (Evbrardo. barón db). Biog. Hombre de 
Hitado prusiano, n. en 1847 y m. en Mllnster en 
Mil. De noble linaje é hijo del antiguo director del 
'■'•¿ociado de Hacienda, in. en 1869. cursó la carre¬ 
ra de derecho, ▼ en la guerra de 1870-71 tomó 
parte activa como oficial de la reserva en el 2.* re¬ 
gimiento de dragones. Después desempeñó varios car¬ 
gos públicos, como consejero provincial de Eokern- 
fSrde. consejero relator del ministerio del Interior 
(18R2). presidente del Gobierno en Kónigeberg 
<1887) y en Dusseldorf (1889). ministro del Interior 
(1893-99) y. últimamente, presidente de la provin- 
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ció da Westfalis, cargo que aun desempeñaba al 
morir. 

Rbckb (Francisco, barón db). Biog. Hombre de 
EsUdo. n. en ülindfeld en 1854. Terminada la ca¬ 
rrera de derecho fué deade 1887 Kiiiumtrdirthlor 
(intendente) del principe de Wied, en Neuwied, y 
en calidad de tal formó parte del Krtttlag (Dieta 
provincial), de! Comité provincial de Neuwied y del 
Comité de distrito de Coblenza, como también miem¬ 
bro del Sínodo proviucinl rhiniano. Eu 1903, llama¬ 
do A ocupar el puesto de ministro de Estado por 
Schwarzhurg-Rudolstadt. fué plenipotenciario del 
Uandesrat, y ni extinguirse la linea Sniidershuuser y 
rehabilitado el ministro de Estado, l'etersen (1909), 
asumió la dirección del ministerio eu Sondersh&user, 
puesto que ambos Estados estaban personalmente 
unidos. 

RECKEH. Gtog. l’obi. de Bélgica, prov. de 
Flandes Occidental, dist. de Courtrnt. sit. A oril. de 
un afl. del Lys; unos 3,200 li. Industrias varias. 

RBCKHBIM. Geog. Muii. de Bélgica, prov. dé 
Limburgo, dist. do Tongres, sit. á oril. del canal 
Zind-Villems: unos 2.000 li. 

RECKLINGHAU8EN. Gtog. Pobl. ds Ale¬ 
mania, en l'rusia. regencia de Miluster. Eal.de eu- 
lace de las 1. f.ds Wanne-Sinsen, Dahlhusch-Schulke, 
Osterfeld-Hamm, Bistiinrck i. W.-ReckÜnghauseu 
y Recklinghauseii-IIerne, asi como de dos tranvías 
eléctricos. Tiene seis iglesias católicas, dos evangé¬ 
licas, sinagoga, palacio de los principes de Arenherg, 
un gimnasio, uua escuela profesional superior, tribu¬ 
nal. consejo del distrito rural de Rkcklinobausrn, 
•los intendencias de minas, sucursal del Banco del 
Imperio é importantes industrias de tejidos, torcidos, 
cigarros, objetos de estaño y metal inglése-cerveza, 
ladrillerías de vapor, sierras mecánicas y destilación 
de alcoholes vínicos, asi como dos minas de carbón 
de piedra; 60,626 h. en 1919, de los que aproxima¬ 
damente una cuarta parte son protestantes. Su po¬ 
blación ha crecido tan rápidamente, que en 1871 sólo 
contaba 4.902 b. y en 1905. 44,396. En sus alre¬ 
dedores se encuentra el municipio rural del mismo 
nombre con unos 35,000 li.. que comprende el anti¬ 
guo condado de RKCKLiNOiiArRKN de loa duques de 
Arenherg, llamado comúnmente Das Vtsl Reeklin- 
ghanten, perteneciente en otro tiempo al arzobispa¬ 
do de Colonia y cedida luego con el señorío de Map- 
pen en 1803 á la casa de Atenberg. En Rbcelin- 
OHACSBN comienza la riquísima región hullera rha- 
nowestfaliana, hoy univsrsnlmeute conocida con el 
nombre de Cuenca del Rubr que los franceses han 
ocupado en Enero de 1923. 

Bibliogr. Ritz. Die Altere Geschirhte des Vestes 
nnd dtr Stadt R. (Basen. 1904): Altkemper, Dit 
Landwitschaft dtr Krtist R. nnd Gelstnhirehen untsr 
dem Binjhiss dtr Industrie ( Bonn, 1905): Zeitsehrift 
des Vertías fttr Orts-und Heimatshunde im Veste und 
Krtist R. (Recklingliansen. 18911. 

Reckt.incmialsbn ( Federico). Biog. Médico y es¬ 
critor alemán, n. en GUtersIoh en 1833 y in. en Es¬ 
trasburgo en 1910. Cursó le medicina (1852-55) en 
Bonn. Wurzhurgo y Berlín. Ayudante, desde 1858, 
de Virchow, obtuvo en 1864 una cátedra de anato¬ 
mía patológica en Kónigsherg. que conmutó en 1865 
por la de Wurzhurgo y en 1872 por la de Estras¬ 
burgo. Descubrió Isa células migratorias, probando 
que por diapédeais pasan al tejido conjuntivo y son 
idénticas á los glóbulos blancos de la sangre, con lo 
cual hizo posible la teoría moderna sobre la inflama- 
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ción. Descubrió asimismo ln relación existen te entre 
los vasos linfáticos y el tejido conjuntivo y enrique¬ 
ció la anatomía microscópica ron gran número de 
valiosos métodos de investigación . Escribió: Dit 
Lytnplige/Ssst und ihre Beziehitng znm Bindegewebe 
(Berlín. 1862). Utbtr die mui tipien Vibróme der 
Hant und ihre Beiithnng tu den iniiltiplen Neuromen 
(Berlín. 1882), Uandbuch der allgemeinen Pathologie 
des KreislanJ* und der Eruáhritug (Stuttgart, 1883), 
Die /itstorische Eutwickeluug des medicinisches Unter- 
riehts seine Vorbenignugen und seine Aufgabtn (Es¬ 
trasburgo, 1883), (Jutertuchungen ñber die Spina 
bijldn (Berlín, 1880). Die Jlbrúse Oder deformierende 
Ostitis (Berlín, 1891), y Die Adenomyome und Cy*- 
tadenome der Uterns-nnd Tubemoundung (Berlín, 
1890), con un apéndice titulaJo Klinische Xotiteu 
tu den volntninósen .! denomyomen des Uterus, por 
W. A. Freund. Colaboró, además, en diversas revis¬ 
tas profesiouales. 

Hn/ennedad de Recklinghaitsen. Afección cono¬ 
cida asimismo con el nombre de nenro % tlbronuitosis ge¬ 
neralizada. Se caracteriza por tumores nerviosos y 
cutáneos y una pigmentación especial de la piel. 
Pueden radicar los tumores en todos los nervios des¬ 
de sus raíces á sus últimas ramificaciones. A veces 
se encuentran también en el simpático ganglios es¬ 
pinales y centros nerviosos. En ocasiones aparece 
un tumor más voluminoso que los otros ( tumor ma¬ 
yor de P. Maris) ó se observa la forma difusa del 
neitroma plexiforme. Finalmente, puede notarse la 
evolución rápida de un sarcoma. Los troncos ó file¬ 
tes nerviosos engruesan y en su trayecto aparecen 
como un rosario los tumores redondos ú ovoideos y 
de volumen variable. Son blancogrisóreos ó transió 
cidoR y al corte se reconocen formados de tumores 
elementales. Cada uno de éstos se halla recubierto 
de un fascículo del nervio y rodeado del perineuro 
distendido y á veces engrosado. Los nervios se ha¬ 
llan intactos unas veces en su parto libre ó degene¬ 
ran ó desaparecen sin que fatalmente resulta afecta¬ 
do el cabo periférico. BI estroma del tumor se halla 
formndo de una red de fibrillas á veces dispuestas en 
torbellino y por células. Estas son fusiforme-», estre¬ 
lladas, minificadas ó con granulaciones de mielina. 
Cuntido los tumores adoptan desde un principio el 
tipo sarcomatoso caracterizan la llamada nenrojl- 
brosarcomatosis de Raymond y Gestan. Los tumo¬ 
res cutáneos constituyen, ya pequeños neuromas, 
ya formaciones singulares no encapsuladas descritas 
con el nombre de mollnscnm Jlbrnso. Engloban en¬ 
tonces glándulas sebáceas y sudoríparas, folículos 
pilosos, vasos y, excepeionalmente. filetes nerviosos. 
Las manchas pigmentarias son negruzcas ó de color 
café con leche y debidas ó la presencia de granula¬ 
ciones en el protoplasma y núcleo de las células de 
Malpighio. Los tumores pueden desarrollarse en los 
filetes nerviosos intramusculares originando la atro¬ 
fia muscular. Los huesos sufren á veces deformacio¬ 
nes múltiples ensanchándose bis conductos de Havers. 
Esta enfermedad se cree hoy. con Durante, que se 
caracteriza por verdaderos neuromas segmentarios. 

RECKNAGEL (JonOR Fbderico). Biog. Físico 
nl»mán» n. en Gerafeld. cerca de Fulda, en 1835. 
Ha sido privatdnzeul de la Universidad de Munich 
(1863), profesor de la Academia forestal de Aachaf- 
fenbnrg (1864). maestro del Litdmigsgimuasium y 
de la Universidad de Munich (1866), profesor del 
Real Gimnasio de Munich (1868) y director de la 
Escuela Industrial de Kaiserslautern (desde 1872). 


Después fué profesor del Gimnasio de Passau (1881 
y del Ueal Gimnasio de Augsburgo (1891). del cu»! 
fué nombrado rector en 1892. Escribió: Lambe:ti 
Photometrit (Munich, 1861), Ebme Gecmetrie /«« 
S chuten (1871), Competid, d. Bxper. Phyttk ueek 
Jatnin's tpetit traite» {SUiUgHTl. 1876). 7’Aermou/rr. 
V trinche (Munich, 1863). Rxperimentalphysik (Kü- 
serslautern. 188S). y Lli/iittig des Hanses (Leipzig. 
1894). Además publicó muchos otros trabajos es 
diversas revistas científicas. 

Recknagri. (Otón). Biog. Pintor alemán, n. ►» 
Eisfeld (Mein ingen) el 7 de Marzo de 1845. Estu¬ 
dió en la Academia de Munich, bajo Stráhuber » 
Anchütz y luego bajo la de Carlos Rnupp en Nurem- 
berg. Sobresalió en ln pintura de asuntos cinegéti¬ 
co* y fué pintor «le cámara de la corte de Batiera. 

RECKN1TZ ó RECKENITZ. Geog. Río 
Alemania, en el Est. de Mecklemburgo-Scbwerio; 
nuce en la pobl. de su nombre y forma el limite coa 
1'omerRitia. desembocando, tras de un curso de -Sí 
kilómetros, en el lago Ribuitz. Tiene una profu:. { 
dad inedia de 1*5 m. 

RECKUR. m. Palennt. (Recknr Münst.)Géi.e:» 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, ordeu it 
los isópodos, familia de los urdaidos. sinónimo «id 
género Urda Mílnst. del que se ban encontrado res¬ 
tos en las piedras litográücns del jurásico. Kuuth 
los considera como estomápodos. 

RECLAM (Careos). Biog. Médico y escritor 
alemán, n. y m. en Leipzig (1821 - 1887). Estudió 
en Leipzig. Praga. Viena y 
París, habilitándose (1848) 
en la primera «le dichas po¬ 
blaciones y obteniendo eu 
ella (1860) una cátedra de 
medicina. Escribió: Geist 
tiltil Kdrper in ikren Weeh- 
selbettehnngen (Leipzig, 

1859). Das Buch der ver- 
nünfiigen Lelensneist (Leip¬ 
zig. 1863; 3.* ed.. 1889). 

Des Weibes Gesundheit und 
SchOnheit (Leipzig. 1864; 

2.* ed.. 1883). Der T.eih des 
Mentelen (Stuttgart. 1868- 
1870; 2.* ed.. 1879). Lebenssegeln (Berlín. 1878; 
2.* ed., 1893). GerundheitsschlRsselfür Sckuie. ¡Ioss 
und Asbeit (Leipzig. 1879). Desde 1875 basta so 
mu este dirigió la revista Die Gesundheit. 

Reci.au (Pedro Cristian Federico). Biog. Te- 
logo protestante frnncés. n. en MsgJeburgo en 1 • 4¡ 
v in. en Berlín en 1789. Hizo sus estudio* en el 
Colegio Frnncés de Berlín, y desde 1767 ejerció* 
ministerio sacerdotal, y «lesempeñóla cátedra de teo¬ 
logía del Seminario Francés de Berlín. Con J. I*. 
Ermnnd publicó las Mémoires pour sertira l'hittoi’t 
des rtfttgiis franjáis dans tes Btats du roí (Berlín. 
1782-1800), y por su propia cuenta tradujo del 
alemán la obra de Cochina. Las inclinaciones (Am»- 
terdam. 1769); publicó dos colecciones de Sermones 
(Berlín, 1782 y 1790), Pentées pkilosophiqnts snr l» 
religión (Berlín, 1785). W tilde mar, ni erg rute de Bren- 
debnnrg (Berlín. 1787). || Su esposa, Carlota Stos-k. 
se distinguió como poetisa, escribiendo lo mismo en 
francés que en alemán: tradujo el TF«/íf'i**r de >«» 
mari«lo y «lelicó á Bitaubé un Recueil de piteesJr.gi- 
tives (Berlín, 1777). 

Bibliogr. Hnag. La Franee protestante. 

RECLAMARLE, adj. Que se pueJe redamar. 
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RECLAMACIÓN. F. Réclimjlioi. — It. lidani- 
tie.—I b. CUia.— A. Zirickiorásmg,Beaisproshiiig. 
- P. Reclaaifi*.— C. Reelamaoió. — E. Pítalo, postile. 

itiro. — L)«l lat. reclamutio, onú, reclamación.) 
Acción y efecto de reclamar. 0 Oposición ó con- 
adicción que se hace A una cosa como injusta, ó 
ostraailo.no consentir en ella. 

Reclamación. Der. La reclamación. ó sea la acción 
i pedir contra algo con repetición é insistencia, 
ene en su naturaleza jurídica una notable trascen- 
•ncia. En el Derecho civil y mercantil las reclama- 
ones contra los contratos son de tal frecuencia que 
¡ría imposible enumerarlas, dando lugar á diferon- 
s acciones. En el Derecho administrativo ocurre lo 
ismo, especialinento con referencia á los distintos 
ipartos de contribuciones. ¿ las disposiciones de 
juntamientos v Diputaciones y A los distintos 
«untos que se cursan por la via administrativa. En 
Derecho procesal, las reclamaciones dan lugar á 
s tecursos. En el Derecho canónico la reclamación 
>utrx las órdenes sagradas dando lugar A su nuli- 
&d y las hechas contra los votos solemnes ocasio- 
ando la restitución tu integrum, son materia muy 
oportante. Finalmente, en el Derecho internacio- 
al. bajo la palabra reclamación. podría ordenarse 
ido un tratado referente A las relaciones entre los 
Istados. 

1. — Derecho cicil y mercantil 

Reclamaciones de contratos. En materia de con¬ 
atos. tanto civiles como mercantiles, puede haber 
igsr á múltiples reclamaciones que es imposible 
etallar. En cada una de las materias á que el con¬ 
isto se refiere ae encontrarAn los cosos especiales A 
ue hacemos mención. Sólo señalaremos, especinl- 
lente por ser propiamente llamados asi. las que el 
oaipisdor interpone contra el vendedor. El arl.336 
el Código de Comercio determina en qué casos el 
omprndor pndrA repetir al vendedor. Este podrá 
sitar estas reclamaciones exigiendo, en el acto de la 
atreva, que se haga el reconocimiento, en cuanto á 
entidad y calidad A satisfacción del comprador) véu- 
e además, el art. 2127 déla Ley de Enjuiciamiento 
ivil.>. El art. 342 del propio Código dispone que 
u:m lo la reclamación alegando vicios internos déla 
osa vendida no se hubiese hecho dentro de los trein- 
s días siguientes, perderá todo derecho A reclamar 
ontra el vendedor. 

II. — Derecho administrativo 
Reclamación de agravios por los contribuyentes. 
ley una literatura extensísima de disposiciones en 
u»nto se refiere A las reclamaciones expresadas, 
le» pee lo A la contribución territorial las encontra- 
tos regladas por los RR. 1)1). del 23 de Mayo de 
SI.’» iarts. 30 ó 38. 43 v 46), v del 4 de Enero 
* 1900: el Reglamento del 30 de Septiembre de 
•SÍCiiarts. 60. 61.62.74. 75, 112 :i 128). Reales 
rdenes «leí 12 v 31 de Octubre de 1889 y Circular 
leí 10 de Abril de 1892. En cunnto A la contribu¬ 
ían industrial están regladas las reclamaciones por 
I cap. V del Reglamento del 1.° de Enero de 1911. 
.as reclamaciones en las contribuciones de consu- 
nna. por el Reglamento del 11 de Octubre de 1898 
arts 257 y 309 A 313) y lt. O. «leí 12 de Junio 
le 1895. Lat presentadas contra los arbitrios mu- 
licipalee, por las RR. 00. del 13 de Enero de 
892. 4 de Mayo del propio año y 6 de Agosto de 
897. Ultimamente, las reclamaciones presentadas 


contra los agravios inferidos por el reparto general, 
las regulan las RR. 00. del 23 de Julio de 1878, 
14 de Octubre «le 1879. 4 «le Marzo de 1886. 3 «le 
Abril de 1889, 13 de Enero, 3 de Mayo y 15 de 
Octubre de 1892, 18 de Octubre de 1895 y la Ley 
del 12 de Junio de 1911 y el Reglamento del 11 de 
Septiembre de 1918 (art. 96). 

Reclamación contra los Ayuntamientos y Diputa¬ 
ciones. La Ley del 2 de Octubre de 1877 (art. 25) 
reconoce A todos los habitantes de un término muni¬ 
cipal el derecho y la acción de reclamar contrn los 
acuerdos de los Ayuntamientos respectivos. 1 a Ley 
del 29 de Agosto del propio año (art. 79) reconoce 
igual derecho con respecto A los acuerdos tomados 
por las Diputaciones provinciales. Contra la contra¬ 
tación «le los servicios que hiciesen los Municipios ó 
las Diputaciones, la Instrucción del 24 «le Enero de 
1905 reconoce el derecho de reclamación. 

Contra los proyectos de expropiación forzosa pue¬ 
de reclamarse de conformidad con lo precepiumlo 
por la Iav del 10 de Enero «le 1879 sobre el parti¬ 
cular. Las concesiones de aguas pueden también ser 
objeto de reclamaciones, según prescribe la Instruc¬ 
ción del 14 de Junio de 1883: lasservi'luinhreseléc- 
tricas. según la Ley del 23 «le Marzo de 1900 y el 
Reglamento del 7 de Octubre de 1904. 

En general, todaa las concetiouea, resoluciones 
de interés, servidumbres, etc., establecidas por los 
Ayuntamientos, Diputaciones y aun directamente 
por el Estado, pueden «lar lugar A reclamación, pu- 
dieudo las mismas reclamaciones ser objeto de suce¬ 
sivas reclamaciones conforme A derecho. 

El R. D. del 19 «le Agosto de 1901 sobre trami¬ 
tación de los expedientes en el ministerio de la Go¬ 
bernación, dispone que en cuanto A las 

Reclamaciones contra el apremio administrativo. 
Pueden intentar reclamorioues contra el procedi¬ 
miento de apremio: o) los deudores en coucepto de 
contribuyentes cuando estimen que no tienen obliga¬ 
ción de pagar la canthlad por que se les ejecuta: 
b) los que lo sean en concepto de directos ó subsi¬ 
diarios cuando no estén conformes con las sumas 
consignadas en la certificación del débito; c) las 
personas no obligadas para ron la Hacienda cumulo 
aleguen alguna excepción de Derecho civil que «leba 
substanciarse en la vía gubernativa como trámite 
previo á la judicial; <f) el acreedor hipotecario cuan¬ 
do se anunciare la subasta de la finca sin haberse 
rebajado de su valor el importe del gravamen ó de¬ 
jado de notificársele le celebración de aquélla, y 
e) los ¡nteresR'los comprendidos en los artículos a y b 
cuando consideren que el procedimiento contrn ello» 
seguido adolece «le algún vicio substancial de mi- 
li«l»d. 

Para que prosperen estas reclamaciones será con¬ 
dición indispensable: que los interesados i quienes 
se refieren los apartados a, b y c acompañen A 
sus solicitudes las cai tas «le pago justificativas «le 
haber ingresado en el Tesoro el importe total del 
débito y consignado en la Caja general de Depósitos 
ó sua sucursales en las provincias el 20 por 100 «le 
dicho importe para garantir el de los recargos ó «lle¬ 
tas, costas y gastos, ó. en otro caso, acompañen asi¬ 
mismo el traslado del ncuenlo firme dictado por la 
A«!ministrnción declarando improcedente el débito 
por que se les persigue (R. D. del 31 de Diciembre 
de 1902). Que los comprendhloa en el apartado c 
acompañen los documentos justificativos de la exis¬ 
tencia «le su derecho cualquiera que sea la tercería 
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que promueven. Y que loe acreedores hipotecarios 
funden su redamación cu los dos caaos taxativamen¬ 
te comprendidos en el apartado d. 

Los efectos de estas reclamaciones y los especia¬ 
les en cuanto ó terceros; la manera de presentar las 
instancias en el Registro general 'le la Delegación 
de Hacienda v los fallos y resoluciones de los dele¬ 
gados están reglados por los artículos 185 ¡i 140 de 
la referida Ley y los RR. DD. del 30 de Diciembre 
oe 1805, 15 de Abril de 1890. 30 de Enero de 
1000. 4 de Maro y 10 de Octubre del mismo año. 
10 de Noviembre de 1908. 30 de Julio <1 e 1912. v 
por el Reglamento del 15 da Abril de 1800, el ar¬ 
ticulo 537 de la Ley de Enjuiciamiento civil, etc. 

Reclamaciones previas en la vía gubernativa . I.aa 
reclamaciones suscitadas por los particulares como 
tramito previo en la vía judicial en asuntos de infe¬ 
res del Estado se regulan por los decretos-leyes del 
O de Julio de 1869 y 26 de Agosto de 1874. Reai 
decreto del 11 de Enero de 1877. Ley del 31 de Di¬ 
ciembre de 1881, Reglamento de igual fecha. Ley 
del 24 de Junio de 1885 y Reglamento de igual 
fecha, y, finalmente, por el R. D. del 23 de Mano de 
1886. que en sus importantes reglas y disposiciones 
continua vigente á pesar «leí R. D. del 30 de Agos¬ 
to da 1901. que no lo ha variado en nuda. Se refiere 
también á estn clase de reclamaciones el articulo 533 
(núm. 7) de la Ley de Enjuiciamiento civil, en el 
cual se dispone que la falta de esta reclamación cons¬ 
tituye una de las excepciones dilatorias. Además, 
cada Ministerio lia establecido ciertas reglas de pro¬ 
cedimiento. Y. España. 

Reclamaciones económicoadministratiras. El pro¬ 
cedimiento á que dichas reclamaciones se sujetan 
e-tii determinado en el Reglamento del 13 de Octu¬ 
bre de 1903, reformado, en el sentido de abreviar 
alguno de sus trámites por R. O. del 6 de Febrero 
de 1917. Estos reclamaciones, cuya tramitación no 
pude durar más dp tres meses, tienen sólo dos ins¬ 
tancias: el conocimiento de la primera corresponde 
ñ los delegados de Hacienda y administradores es¬ 
pecióles de las Provincias Vascongadas y Nnvarra, 
y los recursos contra las resoluciones emanantes de 
estos funcionarios, al ministro, al Tribuna) guber- 
nntivo ó ó los directores, según los casos. 

l.as reclamnciones sobre asuntos de la Adminis¬ 
tración económica pueden ser promovidas por los 
interesados, que estén en el pleno uso de sus dere¬ 
chos civiles, por los representantes legítimos de 
éstos, y por los de las Corporaciones, Sociedades y 
demás entidades jurídicas que justifiquen debida¬ 
mente serlo. Las reclamaciones colectivas no serán 
admitidas, á menos de que se formulen por Corpo- 
niciones ó por individuos que hayan pertenecido á 
«Ibis y la solicitud se entable á nombre de las mis¬ 
mas. ó de que tengan por objeto la denuncia de abu¬ 
sos. ocultaciones ó defraudaciones en perjuicio de la 
Hacienda ó de que se trate de varios interesados 
que ostenten un misino derecho, hayan sido lesiona¬ 
dos por un mismo acto administrativo y hagan uso 
de las mismas excepciones. 

Los requisitos que debe contener la instancia eu 
que se formule la reclamación, son los siguientes: 
hallarse extendida en papel del timbre que corres¬ 
ponda. porque en otro caso queda sin curso, indica¬ 
ción del domicilio del reclamante ó de su apoderado, 
exposición clara y precisa de los hechos, enuncia¬ 
ción de las disposiciones que se invoquen y petición 
consiguiente. En cada instancia no se podrá formu¬ 


lar más que una reclamación. Toda instancia dele» 
acompañada de los documentos en que funden ni 
derecho los interesados. 

Esta instancia, ruando reúue todos loe requisito* 
indicados, dn lugar á In formación de un expediente, 
cuya tramitación se regula en los capítulos IV y s- 
guíenles del citado R. D. del 13 de Octubre a* 
1903. V. Expediente y Procedimiento g lanas»- 
tivo. 

III.— Derecho canónico 

Cuando un religioso recurre en queja contra »» 
profesión y solicita volver al estado laical, se lUnn 
eu súplica reclamación porque, en efecto, rtrUni 
su libertad contra los lazos de su estado donde pre¬ 
tende no haberse ligado siguiendo Iss formsiid»- 
des presentes. Ocurre lo mismo cuamlo un ecirtu*- 
tico redama contra las órdenes sagradas que h-m 
recibido. 

Declamación contra las ordenes sagradas. No* 
han establecido las mismas regina para reclmmr 
contra Iss órdenes sagradas recibidas que para la re¬ 
clamación contra los votos solemnes de los cuales ** 
lis hecho ya profesióu. Cuando un eclesiástico >» 
queja de haber sido forzado á recibir órdenes sagra¬ 
das es escuchado debidamente. Es necesario pora 
ello probar la fuerza y la violencia que lian si lo he¬ 
chas ai impetrante. Es necesaria la citación de todo* 
aquellos que pueden tener interés en el aaunto. los 
padres, de la violencia «le los cuales se queja, y. en 
es so de hnber fallecido éstos, es neessario reclame 
la presencia de los parientes más próximos: y ante* 
es necesario que el impetrante sea interrogado sobra 
las funciones que ha hecho de estas órdenes sagra¬ 
das, cuántas veces las lm ejercido, sresto lia «ido i 
la fuerza ó á su voluntad, si conocía ó no que Un¬ 
tas veces como ejercía las funciones ratifícalo 
obligaciones que habla aceptado. 

El Código vigente, además «le lo que se dice eo •! 
articulo Reducción de clérigos al rstado laica'- 
dispone (canon 214) que el clérigo que coaccionado 
por miedo grave haya recibido las órdenes sagradas, 
y después, pastdo el miedo grave, no baya ratifica¬ 
do ó hecho hábil la misma ordenación, ni Un ulo 
tácitamente por el ejercicio del orden, queriendo por 
tnles actos sujetarse á las obligaciones clericales, 
probada legítimamente la coacción y la falta d« re¬ 
habilitación sea devuelto al estado laical por seutsn- 
cia del juez sin obligación del celibato y délas Hora* 
canónicas. 

La coacción y Ir falta de rehabilitación del'sn 
probarse á tenor de los cánones 1993 si 1998. 

En las causas en las que se impugnan las obliga¬ 
ciones contraídas por la sagrada ordenación, ó la 
validez de la misma ordenación, el expediente del* 
mandarse á la Sagrada Congregación de disciplina 
de los Sacramentos, pero si se impugna Is ordonx- 
ción por defecto substancial del sagrado rito enton¬ 
ces á la Sagrada Congregación del Santo Oficio y 
In Sagrada Congregación define ai la causa b» <1* ser 
tramitada por la vía judicial y disciplinar. 

Si lo primero, la Sagrada Congregación remito la 

causa al Tribunal de la que fué propia diócesi* dsl 
clérigo en el tiempo de la ordenación, mas *i n« im¬ 
pugna la sagrada ordenación por defecto sid*Un- 
cial del rito, al tribunal de la diócesis donde taro 
lugar la ordenación. 

La misma Sagrada Congregación define la «»*•* 
tión previo proceso informativo, practicado por I* 
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urift competente. Puede reclamar contra la validez 
• U sagrada ordenación el clérigo lo mismo que el 
triinnno al cual esté sujeto el clérigo ó en cuya 
iócesis hubiese sido ordenado. 

Sóio el clérigo que crea no haber contraído en vir- 
id de la ordenación las obligaciones que éste lleva 
nexas, puede pedir lu dsclaracióu de la nulidad de 
i* obligaciones. 

Todo aquello que se ha dicho de las causas malri- 
loni de» queda dicho, hecha la correlación conve- 
ieute. «le las causas contra la sngrada ordenación, 
.os mismos derechos y obligaciones tiene el defen- 
nr del vinculo de Is sngrads ordenación que el del 
lnctilo matrimonial. Tanto si la causa versa sobre 
i misma sngrada ordenación, como si es sobre las 
bligacioues sólo de la misma dimanantes, no obs¬ 
tóte debe por prevención, prohibirse al clérigo el 
jercicio del orden. Para que el clérigo sea libre de 
is obligaciones dimanantes del vinculo de la orde- 
itción. se requieren dos sentencias conformes. 

Por lo quo toca á ln apelación en estas causas ob- 
térvense los cánones 1986 y 1989 de las causas mi- 
¡nmoniales. 

Reclamación de voto». Tanto los votos temporales 
:omo los perpetuos pueden ser objeto de reclamación, 
siaquelque los lia pronunciado libremente y siguien- 
lo todas las formalidades prescritas por la Iglesia 
»tá obligado á cumplir con bus deberes, ocurre dis¬ 
tintamente si Ih profesión religiosa no lia sido hecha 
con libertad; en este caso ss nula, y como tal, in¬ 
capaz de producir el más mínimo efecto (cánones 
512, núra. 1; 5*72, tumi. 4, y 586). El profsso de 
votos temporales ti nido el tiempo por el cual haya 
hecho los votos puede libremente abandonar la vida 
religiosa*, asimismo puede por justas causas la reli¬ 
gión interceptarle la renovación de los votos tempo¬ 
rales ó la emisión de la profesióu perpetua, mas no 
será «inicíente motivo la enfermedad, á no ser que se 
probara que habla sido con engaño calinda ú ocul¬ 
tóla antea de la profesión. El indulto de permanecer 
fiera del claustro, que si es temporal se llama ex- 
ilustración y ai es perpetua secularización, sólo 
puede concederlo la Santa Sede si la religión es de 
derecho pontificio, inns si es de derecho diocesano 
podrá hacerlo el Ordinario del lugar. 

81 indulto de exclaustración obliga al religioso á 
dejar de llevar el hábito exterior, le privn durante 
t 'do el tiempo de su duración de la voz activn y pa¬ 
siva: mas disfruta de todos loa privilegios espiritua¬ 
les ds su orden, pero está sujeto al Ordinario del 
territorio en que habita y á los superiores de su re¬ 
ligión y continúa obligado á la observancia de los 
votos y demás obligaciones compatibles con su es¬ 
tado. 

Bl que luí obtenido indulto de secularización vie¬ 
ne obligado ¡i dejar el hábito de su religión, y aal en 
I» celebración de la Santa Misa como en el rezo ca¬ 
nónico so asimila á los seculares. Queda libre de los 
votos y del rezo como religioso: mas si es ordenndo 
• < lacrít deberá observar el celibato; el rezo de las 
Horss canónicas, no obstante, queda libre de las de¬ 
más obligaciones. 

Además, todo lo referente á esta materia, tanto 
pnr lo que respecta á la salida de la religión como á 
I* expulsión de religiosos, pueds verse en los articu¬ 
las correspondientes, asi como principalmente en el 
de religioso» (cánones 512. 572, 586. 637 al 672). 

supresión ds los monasterios, por cualquier 
csust que sea, no libra á los religiosos de sus vo¬ 


tos. La Constitución Si dalam hlominibtis de llene- 
dicto XIV, del 4 de Mnrzo de 1748, establece el 
procedimiento sobre la reclamación contra los votos 
solemnes. 

Si el término de ciuco años, señalado por el Con¬ 
cilio de Trento para introducir la demanda de nuli¬ 
dad. ha pasado inútilmente, sea porque los interesa¬ 
dos lian ignorado el impedimento que ha ocnsionado 
la nulidad de la profesión, sea porque se lian encon¬ 
trado en la imposibilidad de introducir la petición de 
nulidad, la restitución in integrum puede ser conee- 
didn. Benedicto XIV reserva estrictamente á la San¬ 
ta Sed# el derecho de acontar esta restitución, y en¬ 
carga al Ordinario del lugar y al superior regular 
que abra un proceso de información sobre las causas 
de restitución in tiitrgrnm. Este proceso está some¬ 
tido en seguida á la Snutn Sede que, después de dos 
sentencias favorables, concede la reatitución. El Or¬ 
dinario y el superior regular pueden entonces proce¬ 
der como si la reclamación hubiese sido hecha antes 
de la expiración de lo« cinco años concedidos por el 
derecho. 

IV. — Derecho internacional 

La deficiencia, cada día más'obvia, de ln legisla¬ 
ción internacional, pone de manifiesto á simple vista 
el número incalculable de reclamaciones á que han 
de dar lugar las funciones de un individuo en el ex¬ 
tranjero ó de un extranjero en nuestro país. Loe 
conflictos de las leyes en cuanto i las personas, con¬ 
sideradas eu si mismas (á que da lugar la divergen¬ 
cia que se nota á la más ligera comparación entre 
las distintas legislaciones) con respecto al domicilio,- 
á la ausencia, á la capacidad, i pesar le la Conven¬ 
ción de La Haya del 12 de Junio de 1902,- en cuanto 
i la tutela, y i la del 12 de Julio de 1905 con res¬ 
pecto á la inferioridad intelectual de los incapaces; 
la vsrinds legislación referente A las personas con 
respecto á la familia, que dará lugar á conflictos se¬ 
gún la ley que rija su matrimonio (Convención «le 
La Haya del 12 de Junio de 1902 y del 17 de Julio 
de 1905) y las disposiciones referentes á la paterni¬ 
dad y filiación; la dificultad de unificar, desde el punto 
de vista internacional, las relaciones «leí individuo, 
con la propiedad, con los derechos reales, personales 
é intelectuales; la materia de sucesiones, y el campo 
abierto é inmenso del derecho penal y el administra¬ 
tivo con respecto á la inmigración y amigración; la 
legislación procesal y mercantil, etc., han de dar 
lugar en si Derecho internacional privado á reclama- 
cienes que sólo en un estudio extensísimo y casuís¬ 
tico ss podrían detnllar. 

En el Derecho internacional público los relaciones 
no siempre cordiales entre los diferentes Estados, y 
aun aquellas que guie la más absoluta harmonía, 
tienen que dar lugar, como producto del natural 
egoísmo protector de cada Estado á reclamaciones 
de los Cuerpos diplomáticos origen, base de los con¬ 
flictos entre ellos. Ln propia soberanía es la base del 
derecho de reclamar que tiene un Estado contra otro, 
[.as violencias verdaderas ó falsas que sufren ios in¬ 
tereses ó los derechos de un Estado ¿tan tugará la 
reclamación internacional que obtendrá solución por 
la via amieabilit ó por la via Jacta. Estas reclamacio¬ 
nes pueden tener tres clases de soluciones: ó Iss paci¬ 
fica» y directas entre los Estados, ó-al arbitraje ds an 
tercer Estado, ó la solución violenta de la gnerra. 

Las soluciones pacificas, llamadas también tenta¬ 
tivas amables, son llamadas diplomáticas, y pueds 
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que se llamen así para distinguirlas de otras solucio¬ 
nes pacificas también pero <le carácter jurídico, es 
decir, de aquella» que bou obtenidas por sentencias 
arbitrarias. 

Las soluciones diplomáticas se reúueu todas en 
tres tipos: las negociaciones directas, la interven¬ 
ción de una nación tercera y, por último, los Con¬ 
gresos ó Conferencias. 

Antiguamente las soluciones fundadas sobre el 
azar teuiHn gran importancia porque veinu en ello 
una manifestación de la divinidad. La historia nos 
ofrece soluciones de esta naturaleza, sea solucionan¬ 
do conflictos internacionales echando suertes « en 
forma de combate entre los soberanos ó guerreros 
escogidos dentro cada Estado á la manera de los 
Horacios, esto es. considerando el sokernuo como la 
emanación del Estado aceptando la iden de que la 
guerra era ante todo negocio personal de los monar¬ 
ca» que lo solucionaban ellos mediante concurso del 
pueblo, v asi se compieiulen aquellas provocaciones 
en duelo que nos cita la historia, por ejemplo, aque¬ 
lla dirigida por Francisco 1 á Carlos V en 1528; la 
del rey de Suecia Carlos IX á Cristián IV de Di¬ 
namarca en 1011, y muy posteriormente, la de Gus¬ 
tavo IV de Suecia -á Napoleón I, las cuales ya «e 
consideraron poco uaturales teniendo en cuentn la 
época en que tuvieron lugar. Actualmente conside¬ 
rando ya que los conflictos internacionales radicnn 
sobre el Estado, no sobre los soberanos, esta solu¬ 
ción á los conflictos internacionales no puede tener 
lugar. Al azar, hoy, sólo se recurre para cuestiones 
ile pequeñísima importancia que no pueden ser re¬ 
sueltas de otra manera, como, por ejemplo, para de¬ 
terminar el orden de los firmantes en un tratado pú¬ 
blico. y todavía boy es muy usado el procedimiento 
llamado de alternar. V. Arbitraje, Bloqueo. Con¬ 
ferencia, Embargo, Guerra, Mediación, Repre¬ 
salias. Retorsión y Transacción. 

Hay una cuestión especial en el Derecho inter¬ 
nacional respecto A la extradición que puede dar 
ocasión á reclamaciones: éstas son las 

Reclamaciones del sujeto á extradición. El extra- 
diciouado puede presentar las reclamaciones que 
crea convenientes para su defensa. En principio el 
sujeto A extradición pertenece á la ley del país de¬ 
mandante y precisa que sus reclamaciones sean 
examinadas por la autoridad judicial; no obstante, 
aunque esta cuestión es del dominio interior dq 
cada Estado, existen una serie de deberes inter- 
usciouales. Asi es que el extradicionado puede pre¬ 
sentar sus reclamaciones desde tres puntos de vista 
diferentes. Ante todo, puede demostrarla irregulari¬ 
dad de la extradición, según las reglas contenidas 
en las diferentes leyes ó tratados. Es admitido, en 
genera), que los Tribunales judiciales ó administra¬ 
tivos no pueden apreciar un acto da soberanía como 
es la extradición. Los Tribunales no pueden pro¬ 
nunciar su sentencia hasta que la apreciación de la 
extradición sea hecha por el Golderno. Después de 
algún tiempo de seguirse este procedimiento, la ju¬ 
risprudencia se ha pronunciado en sentido'contra¬ 
rio. Es el Gobierno quien debe tomar toda iniciativa 
• in que haya sido invitado por los Tribunales y 
tolo plazo redamado por el extradicionado no debe 
aceptársele. 

Las resoluciones votadas en 1880 por el Instituto 
de Derecho internacional de Oxford, en su art. 20 
concedía al extradicionado el derecho á protestar 
contra las irregularidades del país demandante; I 

’V 


pero una modificación introducida en Paria eo 18W 
establece que ai bien puede reclamar contra esta 
irregularidades, no se le puede conceder el derecho 
de redamar contra ln violación de las leyes eo 
país en que se haya refugiado. Por una parte. sin- 
do la extradición un derecho soberauo del país eo e¡ 
cual ee refugia el sujeto á extradición, puede conce¬ 
der ésta fuera de los casos previstos por los Iñu¬ 
dos, v si concediéndola ba violado sus leyes [ar¬ 
ticulares. su conducta anterior no puede ser juzgad* 
por los Tribunales extranjeros. 

Y lo mismo que se lia dicho con respecto al su¬ 
jeto puede decirse del país de refugio. Este pues* 
protestar cuando su derecho ha sido también vio¬ 
lado. como en el caso da que la extradición sea ti 
resultarlo de violación «le su territorio ó <ie "ii 
navios. 

El extradicionado puede sostener eu sus reclama¬ 
ciones que se lejtidica por un hecho no previ.«t-cu 
este acto. El Instituto de Derecho internaci-ud 
ríe Oxford en 188U. en ln proposición XXII dispet* 
que el extrutliciounrlo tiene derecho evidente e in¬ 
contestable pura no ser juzgado más que por ti 
hecho por el cual la extradición ha sirio concedí la 
á pesar ríe haberle sido negado este derecho por 
muchos autores. 

Sobre si el extradicionado puede reclamar la pro¬ 
ducción riel neto de extradición para poder aprecn. 
su fuerzn, ha «ido cosa muy discutirla. Unicamente 
en Inglaterra y los Estados Unidos han produciré 
dicho acto. So dice, como queriendo juatiticar e« r 
acción, que ios documentos diplomáticos recíproco» 
conceden ln extradición y no por un acto propu. 
mente dicho, puesto que de existir este acto sería 
un documento pura el Estndo refugio, pero al cna 
no podrían tener autoridad los magistrados del |Vi!« 
donde el extradicionado debe 6er juzgado. Coid- 
consecuencia á estas razones se mniitiene secreto un 
documento ó un coujunto de ellos, ríe los cuales de¬ 
penden los intereses más graves y que los Tribuna¬ 
les deberían juzgar según ellos, pero como no heneo 
derecho pnra conocerlos, deben seguir ciegamente 
las indicaciones del Gobierno. V. Despagnet, Dct.t 
international public. 

RECLAMAR. F. Héclamcr. — It. talMire.— 
lu. To claim. — A. Beaniprtcken.— 1». y C. hcUwr. 
— E. Peti, poitnli. (Etiin.— Del lat. recltvrt. 
conip. de re y clamare, gritar, llamar.) v. n. lla¬ 
mar contra una cosa, oponerse á ella de paiai 1 '» 
ó por escrito. Reclamar contra un'fallo, centra li 
acuerdo. || poét. Resonar || v. a. Clamar ó llaman 
con repetición ó mucha instancia. |) Pedir ó eii’i r 
con derecho ó con instancia una cosa. KiclaraB'- 
precio de un trabajo. Reclamar atención. g Lian»? =* 
las aves con el reclamo. (I Der. Llamar un* auto¬ 
ridad á un prófugo, ó pedir el juex competente e¡ 
reo ó la causa en que otro entiende indebidamente 
|| v. r. Llamarse unas á otras ciertas aves d* «"» 
misma especie. U. t. c. a. Notan los filólogos qu* a 
verdadera acepción de este verbo ha de limitar** J 
la de oponerse, requerir ó resistir y que el extenden* 
á emitir, sea cual fuere el motivo de I* exígete»- 
constituye una impropiedad de lenguaje. Bsralt ex¬ 
puso, en su Diccionario de galicismos, todss lain 
zones que militan en pro de esta observación, pero 
actualmente el usar indistintamente el relaxar 
exigir, es cosa «órnente entre todos loa* escritor» 
modernos, que no cuidan mucho de la propiadad y 
casticidad del idioma. Cuervo y el padrs Juan U' r 
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nnn que '«I verbo reclamar es'propio solamente I 
iodo existe oposición mauijtesta pata que nu suje- 
rtclame. Enera de este caso, dicen que será más 
>pio uaar los verbos requerir, pedir, demandar, 

lar, insistir, clamar, • ocear, implorar, etc., espe- 
.luiente cuan.lo el sujeto de la oración sea cosa y 

persoua. 

De iv. Reclamado, da. Reelamador, ra. 
aclamante. Reelamatlvo, va. Reelama- 
rio, ría. 

Rkclauar. Alar. Lo mismo que relingar (V.). 
RECLAME. m. Mar. La cajera con roldana por 
tule laborea una cualquiera de las ostagas de ga- 
i. | Cualquiera de las groeras de la cubierta por 
nde pasan los guardines del timón. || El motón, 
steea. roldana, etc., que se emplea para gula ó 
tomo de uu cabo ó tira de uu aparejo. 
RECLAMO. P. Arpe», rédame. — It. Richiamo. 
•In. Dscoy, alliremeat. — A. Lockvogal, Lockrnl. — 
leclaao.— C. ledas, rngall. — E. Catbirdo, reklme. 
itun. — De reclamar.) in. Ave doméstica enseña- 
para que con su cauto atraiga otras de su espe- 
!. [| Voz con que un ave llama á otra de su espe- 
». ¡j Instrumento para llamar las aves imitando su 
i. || Ponido de este instrumento. I| Voz ó grito 
imando á uno. || Llamada (2.* acep.). || tig. Cual- 
iier cosa que atrae ó convida. || fig. Anuncio de 
juna obra, producto, invento, etc., escrito por el 
teresado en su venta, y que generalmeirte escolo- 
entre las noticias de un periódico. |] Qerm. Cria- 
> .le In mujer de la mancebía. || Der. Rkclama- 
Jn. [j Alar. Rbclamk. 

Acudí* uso al reclamo, fr. fig. y fam. Venir 
Ion.le ba oído que hay cosa á su propósito. 
Reclamo. Art.gráf. La palabra ó silaba que se 
.lia al fin de ca la página en los antiguos libros 
anuscritos y en los impresos, y es 
mismn con que empiezu le que si- 
«. Este uso no se lia seguido en las 
iras modernas. 

Reclamo y también llamada se 
ce de la señal que sirve para 11a- 
nr la atención, en libros impresos 
en manuscritos, hacia una correc- 
>n, nota, cita ó advertencia. 

Por extensión se aplicó el vocablo 
unos anuncios breves insertos en lns primeras piá¬ 
is de los periódicos diarios, que luego invadieron 
sección de gacetillas 6 noticias locales, y en bas¬ 
óles diarios el reclamo hoy se confunde, por su for- 
». entre las uoticias de redacción. 

En las modernas teorías de la publicidad cientiflca 
i reclamo es uno de los aspectos más iuteresantes 
i las prácticas del anunciante, pues eDtre el ain- 
úmero de modalidades con que se presenta, figura 
>iuo mi valor de primer ordeu á los fines de la pro- 
agamia comercial. 

Reclamo. Cata. Todas las acepciones de esta voz 
invienen en un significado análogo, ó sea el de la 
ainada, que, por medio de la voz ó canto de un aui- 
i*l, se hace para atraer á los de su especie, llegan- 
o algunas veces el hombre á imitar tal cauto para 
igrar el mismo fin. Reclamo, en su sentido estric- 
>, significa el sonido especial del ave para llamar á 
is congéneres, dándole mil modulacioues según lo 
ue quieren expresar. Solamente el hombre puede 
it»r orgulloso de poseer un lenguaje más rico y 
•rfecto, aunque á veces no ton Imrmonioso como 

las, llegando algunas, como los loros y maricas. 


incluso A imitarle 6 él. El aparato laríngeo de las 
aves está constituido pura producir los souidos más 
ricos y variados, y aunque nlgmias sólo producen 
notas monótonas ó chillidos desagradables, la mayo¬ 
ría poseen una variedad de matices que les sirve, no 
sólo para entonar los cnutos más liarmouiosos, sino 
pura expresar todas sus sensaciones, ya sean de ale¬ 
gría. dolor, inquietud, amor, espanto, etc., que to¬ 
das ellas entienden y que el hombre observador, 
después de larga y atenta experimentación, puede 
llegar i interpretar. No hoy ningún pojan lio que no 
perciba y entienda bien los gritos de las nves de ra¬ 
piña; nu mirlo con su voz de nlarmn asusta á todos 
los habitantes alados de un bosque; y doquiera, hay 
pájaros vigilantes, que cual centinelas avanzados da 
un castillo, avisan de los peligros A los más confia¬ 
dos, entendiéndose asi todos, aun siendo de géneros 
y especies diferentes. Los pájaros cantores son los 
que tienen bu aparato laríngeo mia desarrollado, 
merced á una dilatación que presentan en su parte 
inferior, llamada hipoluringe. Cada especie tiene su 
entonación peculiar y propia, diferenciándose en la 
fuerzn, tono, amplitud y timbre, emitiendo unas no¬ 
tas sueltas y recorriendo otras varias octavna, dife¬ 
renciándose en un tercio ó quinto las notas do las 
diferentes especies. Las aves que tienen la lengua 
carnosa pueden emitir sonidos parecidos á los del 
hombre. En la antigüedad era costumbre enseñar A 
hablar á algunas «le ellas, y si liemos de creer á al¬ 
gunos autores antiguos, entre ellos Aristóteles y 
Plinio, esta práctica era más extendida que hoy, 
aunque es muy difícil que se lograra nada con cuer¬ 
vos. grajos y urracas, á los que entonces se preten¬ 
día hacer hablar. Cuando hacen más uso las aves de 
sus facultades cantoras es en la época del celo, para 
atraerse mutuamente y para desafiara# los machos 


entre si, llegando en su furor amoroso á trabar, A 
veces, una lucha encarnizada. Donde se puede ob¬ 
servar más esto es entre las perdices, las que, de 
Enero á Abril, época del celo del macho, desde el 
amanecer empieza éste su penetrante cauto, que con¬ 
testan todos los de los alrededores, acudieudo al fin 
machos y hembras. De esto se ha aprovechado el 
hombre para cazar á las aves. Ha llevado al campo 
á las que enjauladas guarda en su casa, criadas en 
domesticidad, y asi que ellas se han visto en su me¬ 
dio ambiente han prorrumpido en fuertes cantoe, que 
han atraído á las de su especie, facilitando asi su 
caza. A estos animales es á los que propiamente se 
les designa con el nombre de reclamos, siendo los 
que más se usan, generalmente, la codorniz, la per¬ 
diz, el verderón, el jilguerov otros semejantes. Para 
cazar perdices se emplean reclamos machos ó hem¬ 
bras según la épocn del celo de unos ú otras, cazán¬ 
dose en Febrero. Marzo y Abril con el macho y en 
Junio y Julio con la hembra. Estos reclamos han de 
ser cogidos de pequeños y criados en jaulas cónicas, 
en que el animal no esté muy holgado, prodigándo¬ 
sele toda sucite de cuidados, dáudole verde, agua, 


4 Alfonso IX. Rey de León , Padre de S..Fcrnando, 
fuera de otros insignes hechos suyos, fué el que institu¬ 
yó , y erigió la Universidad de Salamanca , de que lia 
resultado tanto bien , no'solamente á España , sí también 
á todo el Orbe Christiano : en que gustoso me detendría 

mas, 

Ejemplo de reclame de nn* página de un libro eepaCoI do 178S 
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arena en que espulgarte, sacándotele al sol, etc. 
Esto explica que á Teces se he van pagntto hasta 500 
pesetas por un buen reclamo. La forma de llevarlas 
al campo ó al monte es la siguiente: las jaulas deben 
estar bien enfundadas para que el imimal no vea la 
luz hasta llagar al sitio escogido de autemano y que 
debe procurarse que sea el unís grato para el ave. 
Una vez allí, se prepara el puesto ó tollo, escondite 
del cazador, formando como una cabaña ó chocita. 
con ramaa ó piedras, ú ocultándose simplemente en 
la espesura; y se cuelga la jaula en una rama ó eu 
una piedra cercana, tango. Al encontrarse el pobre 
animal en pleua naturaleza, estimulado por el am¬ 
biente y despertándosele el instiuto del celo, empie¬ 
za su canto, cuyas uotas se esparcen por el aire, 
llamando la atención de los otros muchos de por 
alli, que ignorando la existencia del intruso, acuden 
ni sitio, eu son de desafio, acudiendo también las 
hembras euauiorsdae, excitada su pasión por aquel 
cunto persietente. Cuando los pobres iucautos están 
ni alcauce del cazador astuto, éste dispara, cayendo 
la mayoría de ellos victimas de su instinto amoroso. 
Cesnn entonees los osmios, pero pasada la primera 
impresión, vuelve el ave enjaulada á entonar su re¬ 
clamo y otras baudadas de machos y hembras corren 
conliadas ú una muerte segura. Eu Junio y Julio 
tiene lugur, eu forma semejante, la caza de la hoin- 
brn. que eu aquella época ya está en huevos y sepa¬ 
rada oel macho; entonces se la lleva con un pollito 
de gallina, que cuida como propio, y que al llegar 
al campo se le quita, prorrumpiendo ella en cantos 
para llamarlo, acudiendo á uI llamada los machos 
del contorno. Este género de caza tiene variudos in¬ 
cidentes, ocurriendo á veces que algunas perdices 
se extrañan, habiendo en cambio otras, las conside¬ 
radas como buenos reclamos, que, parecien lo adivi¬ 
nar las intenciones del cszador y como si estuvieran 
de acuerdo con él, desempeñau á maravilla el papel 
«le traicioneras. También se emplean como reclamos 
lus codornices al cazarlas con red cuando están altos 
los trigos Se colocan las codornices enjauladas en¬ 
tre los trigos y encima U red. Cuando acuden las 
libres y se posan encima la red, el cazador las es¬ 
panta, quedando presas entre sus mallas. 

También se cazan con reclamos verderones, jil¬ 
gueros, etc., eu praderas ó en vegas; para ello se 
valen de una red formada de dos hojas, colocnudo 
los pájaros reclamos en el espacio que quedu entre 
las dos mitades de la red abierta y poniendo otros 
recl amos, no tan cantores, atados ñ unas ramiias ó 
perchas, movedizas al tirar de una cuerda. Atraídos 
por el canto y por el movimiento de los cimbeles, 
nombre con que se designa á los que se obliga á 
revolotear, anulen los p ijaros libres creyendo en¬ 
contrar allí comida, v se encuentran cnzadoa por el 
pajarero escondido, que tira de Ins cuerdas de la red 
y hace girar las dos hojas, que se cierran, quedando 
debajo los pobres animalitos. Para ahorrarse el tra- 
bnjo de llevar consigo animales enjaulados, el hom¬ 
bre se vale á veces de otras mañas para atraerse á 
la caza, siendo una de ellas imitar el cauto de las 
aves, \n por medio de ciertos aparatos, denominados 
también reclamos, ye directamente por medio «le su 
propia voz. De loa primeros, los más usados son los 
• le perdiz, los de codorniz y pájaros en general. I.os 
de perdiz consisten en una especie de fuelle cilin- 
diico que se mantiene hinchado, merced á un muelle 
cu espiral: en In liase superior lleva una especie de 
pito iie hoja de lata, formado por un delgado tubo 
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contenido en una especie de cilindro, con una aber¬ 
tura en uno de sue ledos y cubierto con una caperu¬ 
za cónica; cuando el fuelle ae comprime, el tubo di 
salida al aire, chocando aquel mu fuerza con .os 
bordes del tubo y el del cilindro externo, y eatoii-e* 
■e produce un ruido un poco análogo al de la perdiz, 
imitación que resulte más ó menos exacta según I» 
hsbilidad del que lo maneja. I.os de codorniz, cono¬ 
cidos también con al nombre «le pitos do codorra:, 
están formados por un fuelle, constituido por uu pe¬ 
queño esquito da correa ó badana que, catando Le- 
roedo, se ha moldeado sobre una especie de ¡«lito 
con muescas, sujetándole con cuerda, de motio qw. 
una vez teco, la badana forma una especia de aoi- 
1 los que permitan que se estire y encoja como ti 
fuelle de un acordeón; en la paite superior se sujeta 
un pito, formado generalmente con el hueso drl 
muelo de un pavo ó capón, ó también, como ocurre 
en (os que se venden, de hueso ó caucho: compri¬ 
miendo el fuelle, el aire sale por el pito, y entonce» 
éste imita, en cierto modo, el sonido de la codorniz 
hembra, eemejante ¿ una especie de silbido corro t 
débil, acudiendo los machos á tal reclamo. Los <ie 
los pájsros son de diversas formas, pero general¬ 
mente consisten eu una delgada membrana da ene:» 
ó de goma que se coloca en la boca entre los labios 
y los dientas, y al aspirar el aire produce sonido» 
agudos y penetrantes que, bien modulado*, pueden 
imitar bastante exactamente los diversos canto» ce 
los pájaros. No solamente aves, sino otra clase •>* 
anímeles pueden cazarse con reclamos que iini(*> 
sus cantos ó gritos. Así, con una especie de trom- 
petu ó pito de carrizo puede imilarae el balido de I"» 
corzos paqueóos, y el de los adultos con unas trom¬ 
pas que se forman con las veías de Ins cebollas. Se 
reclama á las cabras salvajes con uu pito formado 
por dos cuadrnditoa de hoja de lata y un trozo de gr.- 
lón ó cinta delgada de seda colocado entre ellas. I Va 
cazar conejos se hace ñ la chilla, produciendo na 
chillido especia! que se obtiene juntando los diente* 
apretando á ellos el labio inferior, levantando uu 
poco el superior y aplicando á in boca el dorso de la 
mano; entonces a* aspira el aire y se produce un 
chillido agudísimo y penetrante muy parecido »l que 
emiten los gszapillos cuando están en peligro. A tal 
reclamo acuden las hemliras y á vecea algunas si ¬ 
mabas. como las zorras, creyendo que podrán hacer 
presa eu un gazapo. Los cazadores de oficio y les 
chicos de los campos son los que conocen más b»t ;- 
lidades para imitar los gritos «le diferentes anímale» 
v atraérselos, cosa que. aunque parezca fácil. |»ree* 
pone un estudio, hijo de la observación de las es¬ 
tambres y gritos de los mismos. Ha habido i 

deras notabilidades en esta materia, pudiendo citarse. 
ent*e otros, uno conocido por el Chirria, queimitah» 
los cautos de infinidad de ave», entre ellos lo» dii! ■ 
•lo* de las águilas, i las que sabia atraer, vsliéndv.e 
esto la honra de ser utilizado por varios natural»' • 
extranjeros, quimes solicitaban sus servicio» pr» 
acompañarles en sus excursiones científicas. 

Rboi.avo Comer. V. Anuncio y IYbi.icioad. 

Rkci.amo. Der. artos. Rn el ejercicio de i» «-a 
no hay que dejar de apreciar las relaciones constan¬ 
tes entre el Derecho civil y el administrativo E¡ 
primero estudia esta cuestión porque la cszu es uo« 
forma de la ocupación como modo originario «le »■ - 
qnirir la propiedad: pero loa derechos de lo» pr- 
ticnlnres, aun ejercitándose plenamente dentro del 
marco de lu ley civil, pueden rozar, y de Lecho eru- 
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•• frecuentemente con los intereses públicos, que 
>o los qua sii todo momento debe garantizar el l)e- 
teho administrativo, l.o qua acabamos de indicar 
sus aplicación especial cuando, frente al derecho 
ilque caza, estilla utilidad pública en la coueerva- 
ón de determinadas especies animales. Asi, lo que 
a lejas procuran en este caso es que so pretexto de 
provecharse de esas especies, las destruja el que 
iza. l£s cu este sentido en el que la Ley española 
e caza del 16 de Majo de 1902 y el Reglamento 
ara su aplicación del 3 de Julio de 1903, prohíben 
i caza de perdiz con reclamo en unos casos y lo ve- 
lamentan en otros. 

En la mencionada Ley se prohíbe toda clase de 
tzn en el llamado periodo de veda, que comprende 
esde el 15 de Febrero hasta el 31 de Agosto, ex- 
epción hecha de las provincias del litoral cantábri- 
o. incluso las cuatro de Galicia, donde la veda no 
irminn hasta el 15 de Septiembre. 

A pesar de este precepto general, los dueños par 
icuiares de las tierras destinadas á vedados de caza 
ue estén reulmeule cercadas, amojonadas ó acota- 
as. podrán cazar en ellaa libremente eu cualquier 
poca del año, menos con reclamo de perdiz, macho 

hembra, el cual sólo podrán utilizar eu tiempo que 
io sea de veda, pero no podrán usar rerluinos ni 
tros engaños á menor distancia de 1,000 m. de las 
ierras colindantes. 

Como ae ve en este precepto (art. 18 de In Ley), 

¡1 interóa y derecho del particular que caza, aun 
uaudo sea en au propia finca (Derecho civil), tiene 
ma limitación lógica en la caza de perdiz por la 
onserviicioa.de esta especie (Derecho adminiatrati- 
ro). en manto sólo podrá utilizur el dueño aquel 
lereeh? eu tiempo que no aea de veda, y aun eutou- 
íes á distancia que no sea menor de 1,000 in.de 
as tierras rolimluutes. Sólo en cotos extensos pue- 
lt. por tanto, utilizarse este derecho por los par- 
.ieuiares. 

I’or lo demás, la caza de la perdiz con reclamo j 
(urda, salvo la excepción apuntada, prohibidn en I 
,o io tiempo (art. 19 de ¡a Ley). Y cuando se utiliza 
•1 derecho en la forma excepcional referida, no habrá 
le ser ain determinaciones de carácter fiscal que 
■aplican una nueva limitación. Asi, indica la Ley 
jue para cazar con reclamo de perdiz necesita el 
ineño ó arrendatario de la finen proveerse de una 
icencia especial de 25 pesetas por ends reclamo. 
!)ieha licencia se extenderá precisamente á nombre 
leí cazador que vaya á usar el reclamo, y deberá 
u»TÍbirse en la Secretarla del Ayuntamiento rea- 
jectivo. 

La guardia civil v los guardas jurados se incau- 
arán de los reclamos de perdiz cuyos conductores 
io exhiban en el acto la indicada licencia, y en este 
mso los reclamos serán muertos inmediatamente. 

\ demás de las resultas del juicio los infractores de 
»»te precepto pagarán una mulla de 25 pesetas por 
a primera denuncia. 50 por la segunda y 75 en Iss 
sucesivas. Bl importe de estas inultas será entregado 
necesariamente á la gunrdia civil ó guardas jurados 
í> ó ambos, según de quien procediera la denuncia, 
dentro de los ocho días siguientes á la presentación 
le ésta. B'i el caso de corresponder estas multas á 
!a guardia civil, su importe ingresará en la Caja del 
Colegio de Huérfanos de su instituto. 

Tan excepcional considera el Derecho administra¬ 
tivo la caza en forma que puede' destruir las espe¬ 
cies, y el reclamo pertenece á este grupo, que en el : 
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Reglamento ya citado pnra la aplicación de la Ley 
española abundan de nuevo las limitaciones. 

Se prescribe al efecto (art. 31 del Reglamento), 
que laa licencias parMBso de reclamo de perdiz no 
serán conced.das sino á los propietarios ó arrenda¬ 
tarios de vedados de caza, realmente cercadoa ó 
amojonados y cuyo radio mínimo aea, como antee se 
indicó, de 1,000 tu., que es la distancia menor que 
ba de mediar entre lu situación •lakreclamo y las tie¬ 
rras colindantes. 

A la instancia en que se solicite la licencia para 
uso de reclamo de perdiz, deberán acompañar los 
documentos necesarios para justificar que lu tinca ó 
fincas doude hayan de cazar aon de pertenencia del 
que solicita y que. además, satisface la cabida de la 
linca la condición que anteriormente se señalo. 
A este efecto presentarán los solicitantes, además de 
la licehcia de uso de armas de caza y pura cazar, un 
plano pernnetrnl. en escala de 1 ú 5.000, autorizad» 
por un perito, y un certificado del municipio ó mu¬ 
nicipios eu cuyos términos este enclavada la tinca 
declarada vedado, acreditando su amillar&mient». 
Presentarán, además, un certificado de dichos inuui- 
cipios en que se justifique el pago de contribución 
en concepto de vedado de cari, y caso de que no s« 
satisfaga por él, y si por cupo ó reparto, una certi¬ 
ficación del Registro de la propiedad en la cual s» 
acredite la del solicitante respecto á la linca en que 
se pretenda el derecho de usar redamo pura la refe¬ 
rida caza. 

Si eo iugar de propietario es arrendatario el soli¬ 
citante. deberá presentar, además de los antedichos 
documentos, el contrato de arrendamiento de lu 
finca debidamente legalizado. Bu el Boltdi i 0_/tcia¡ de 
la provincia te publicará todos los meses una lista 
de los nombres de los propietarios y arrendatarios 
de vedados de chzu á quienes se haya concedido du- 
rnnte el mes anterior licencia para hacer uso en 
ellos de reclamo para caza de perdiz. 

Sólo á las personns indicadas alcanza lo excepcio¬ 
nal del precepto de la ley que en medio do la gene¬ 
ral prohibición, permite, con las condiciones señala¬ 
das, cazar con reclamo. Por eso las que debidamen¬ 
te autorizadas por el dueño ó arrendatario del vedad» 
utilizasen al derecho que á ellos únicamente recono¬ 
ce la ley, vendrán obligados á pagar, como infrac¬ 
tores de dicha ley, las multas que eu ella se indi¬ 
can. además de perder el reclamo. 

Recortando á todo trance la excepción que exami¬ 
namos, indica asi misino el Reglamento (art. 30 > 
que toda persona que cace con reclamo de perdiz 
usando una licencia que no estuviere extendida á su 
nombra se considerará como infractora de In ley, 
siendo la licencia inutilizada eu el acto. Para evitar 
la complicidad del verdadero dueño se indico tam¬ 
bién que éste no puede redamar ni solicitar nuevo 
resguardo, ni nueva licencia durante un año. á con¬ 
tar del din de la aprehensión, salvo eu el caso en 
que hubiese anunciado previamente al gobernador, 
al alcalde ó ;i la guardia civil la gérdidn del referid» 
documento. 

Para evitar las reincidencias previene el Regla¬ 
mento que todo cazudor á quien se sorprendiere ha¬ 
ciendo uso indebido de reclamo natural ó artificial 
para caza de In perdiz, perderá nquéllos en el acto 
<le la aprehensión, siendo muerto», los naturales v 
destruidos los artificiales, pnsnndo los primeros ¿ 
ser propiedad del denunciante ó aprehensor, quien 
: podrá circular con ellos después 'le muertos, previa 
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autorización por escrito que le será expedida en el 
acto por la autoridad unte la cual se liega la de¬ 
nuncia. 

Por último, refiérese el Reglamento de ¡a Ley de 
caza á ios reclamos para la de pájaros, los cuales, 
por analogía ¡i lo que se ha indicado, se pondrán en 
libertad, caso de que puedan volar, ios naturales, ó 
serán muertos en el acto si no media esta circuns¬ 
tancia, y si fuesen artificiales serán destruidos in¬ 
mediatamente. 

Tales son Ibs prescripciones que procuran, miran¬ 
do á la utilidad pública, la conservación de Isa espe¬ 
cies animales. V. Caza y Perdiz. 

RECLAVADO, DA. p. p. de Rkclavar. 

RECLAVAR, v. a. Arqnit. nav. En los cascos j 
de los buques de madera es clavar en los sitios en 1 
donde hay tres clavos uno más. 

RECLE. (Utiin. — De recre.) ra. Tiempo que se 
permite á los prebendados estar ausentes del coro 
para su descanso y recreación. || Gen». Cañada. 

RECLINARLE, udj. Que puede reclinarse. 

RECLINACIÓN. f. Acción y efecto de reclinar 
ó reclinarse. || Gnom. Situación de un plano inclina¬ 
do hacia el horizonte; número de grados que este 
plano se separa de la Vertical. 

liECI.lNACIÓN DK Í.A CATARATA, f. Cl>. Tiempo 60 
la operación de la catarata en que se hace bascular 
al cristalino para su extracción. 

RECLINADAMENTE, adv. m. Con reclina¬ 
ción. de una manera reclinada. 

RECLINADO, DA. p. p. de Reclinar y Re¬ 
clinarse. 

Reclinado, da. Bol. Prefoliación en que la hoja 
está plegada en un plano que pasa por el eje en que 
se inserta, siendo paralela á éste la linea de plega¬ 
dura. Ocurre, v. gr., en el Aconitum Napellus L. 
La hoja ó prefoliación reclinada llámase también re¬ 
plica lipa y replegada. 

RECLINADOR, RA. ndj. Que reclina. Usa¬ 
se también como substantivo 

RECLINAMIENTO. (Etim. — De reclinar.) 

Reclinación. 

RECLINAR. (Etim.— Del lat. reclinare, recli¬ 
nar.) v. a. Inclinar el cuerpo, ó parte de él, apo¬ 
yándolo sobre alguna cosa. U. t. c. r. || Inclinar 
tina cosa apoyándola sobre otra. U. t. c. r. || Gnom. 
Alejar de la perpendicular. || v. r. Tenderse para 
descansar. 

RECLINAT1VO, VA. adj. Que reclina ó pue¬ 
de reclinar. || Bol. Se dice de la prefoliación cuando 
la punta de las hojas se dobla hacia atrás. 

RECLINATORIO, RIA. ndj. Reclinativo. 

Reclinatorio. I 1 '- Aecondoir, prie-Dien. — It. Iigi- 
noccbiatorio. — In. Cooch to lean on. — A. Betituhl, Arm- 
lehne.— P. Reclinatorio. — C. Recolzador, genndectori, re- 
clinatori.—E. Apogajo. (Etim.—Del lat. reclinatorium, 
reclinatorio.) m. Cualquier coaa aeomodnda y dis¬ 
puesta para reclinarse. |¡ Mueble acomodado para 
arrodillarse y orar. 

Reclinatorio. $. art. y Liturg. Este mueble, uti¬ 
lizado casi exclusivamente para orar, no cuenta mu¬ 
chos siglos de existencia, puesto que antiguamente 
en las iglesias v oratorios particulares no había ban¬ 
cos ni sillas de ninguna especie, arrodillándose los 
fieles pn las losas, v los reyes y gente principal so¬ 
bre ulfomhraa ó almohadones. Pero parece que á 
fines del siglo xv el lujo y el refinamiento de la épo¬ 
ca se dejaron sentir hasta en las prácticas religiosas 
y empezó á aparecer el reclinatorio en una forma 


especial. De dos muebles, ó sea del almohadón pan 
arrodillarse y del pupitre ó atril bajo, que permití*, 
estando sentado, leer cómodamente un libro ain te¬ 
ner que sostenerle con las manos, se formó, aproxi¬ 
mándolos, el primitivo reclinatorio, empleándose 
bién á veces una alfombra y una mesilla cubierta 
con un tapete. Así se ven representados los dos pri¬ 
meros reclinatorios en miniaturas de manuscrito* 
en tablas y en relieves de fines del siglo xv y prin¬ 
cipios del xvi. Viollet le-Duc publica, eu su Z>ir- 
liounaire dn Mobilier, un grubado de un pupitre 
reclinatorio de gusto ojival, en uno de cuyos table¬ 
ros laterales se ve la decoración curncieilstiea de i» 
relieves de la sillería de la catedral de Amiens Pa¬ 
rece que estos reclinatorios de madera tenían ubi 
portezuela á un lado, siendo su interior uua espe¬ 
cie He armario para guardar el libro de rezo. Lai 
mesillas que usaban los reyes y magnates eoit* 
pupitre se las cubría con ricas telas que llegan* 
hasta el suelo. Así debieron ser los primeros re¬ 
clinatorios en España, á juzgar por el retrato Jel 
rey Juan II de Castilla que figura en el retablo «ie 
la Cartuja de Mirafloree (Burgos), en que aperec* 
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el soberano arrodillado ante una mesilla cubierta coa 
tapete de tisú de oro cou ligeros pliegues y un 
mohadón encima cou un libro abierto. Lo misir.: 
puede observarse en el célebre cuadro de Antoa.-’ 
del Rincón, que se conserva en el Museo del Pra¬ 
do de Madrid, representando á los Reyes Católi¬ 
cos adorando á la Virgen, arrodillados en una pe- 
quena alfombra y cou mesillas enfundadas al itd’ 
A principios del siglo xvi y basta fines del xv.i v* 
estableció la costumbre de representar A los persooi 
jes, en los enterramientos, orando con las mano* 
juutas y arrodillados sobre grandes almohadones j 
ante mesillas cubiertas, cor. los libros da razo. A* 
apnreceu los condes de Salinas en el euten amiente, 
de gusto plateresco, que existe en la iglesia de >»: 
Pablo, de Palancia. Así también Carlos V y Feli¬ 
pe II en los célebres enterramientos de los I,e*c 
que se ven á uno y otro lado del altar mayor del m» 
misterio de El Escorial. Y tal forma guarda ei recli¬ 
natorio de Carlos II en La Sagrada Forma, coedrc 
de Claudio Coello que existe en la sacristía del ante¬ 
riormente citado monasterio.' Al fin. en las postrime¬ 
rías del siglo xvn parece que en Fruncía debió o;¿- 
rriraalea reunir lae (loe coeaa (alfombre ó almohada* 
y mesa ó atril) en una sola, formando un 
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■ico, el verdadero reclinatorio. Se han hallado en 
veníanos de la época notas de reclinatorios guar- 
cidos da damasco con pasamanería de oro, valo- 
doa an 25 libras. Del cardenal Nlazarino se dice 
>e poseyó uuo, en 1653, revestido de terciopelo 
lor violeta con costuras bordadas de hojas de oro 
•licadnn. L£n los Inviularios de los muebles de la co¬ 
ma de Francia se hsce mención de los reclinatorios 
te pose vó Luis XIV, eutre los cuales figura uno de 
a lera de violeta con incrustaciones de marfil, y 
ro de marquetería riquísima; se conserva mío de 
te rey de buena tolla dorada, y con el pupitre, el 
tute interior, con un sol que se destoca, y el alino- 
idóit tapizados de terciopelo con guarniciones de 
o, además, inereca citarse uno que el mismo sobe- 
no regaló á la reina de Inglaterra el 4 de Mayo de 
)89, que parecía un bufete, y abriéndolo se trans- 
rmaba en reclinatorio y luego en altar; hubo otros 
» esta forma, entre ellos uuo que la delfina dejó en 
■stameuto á M lu Baasola en 1690. Parece que el 
icliuatorio moderno data del siglo xvm, siendo más 
isnejable por su mayor sencillez. Generalmente el 
icliuatorio se construye de madera. Se compone de 
es partes distintas: un escabel bajo, semejante á un 
equeño peldaño, que sirve para arrodillarse; hacia 
irás, una parte recta, que forma el cuerpo del mue¬ 
le, y en la parte superior una tablilla horizontal 
ara poder apoyar los codos. Lo más común es colo¬ 
arlo fuera del santuario si no hay espacio suficiente 
n el interior, ante el altar mayor ú otro altor, ya 
tara ia plegaria antes ó después del oficio divino, ya 
>ara la adoración del Santo Sacramento expuesto ó 
encerrado en el tabernáculo, ó también para la veue- 
acióu de una reliquia ó de una imagen. 

Ordinariamente, en la iglesia y según la tradición 
omana, ae usa desprovisto de todo adorno y sola¬ 
ceóte se le cubre de una tapicería especial para las 
iignidadea eclesiásticas y en ciertas y determinadas 
nreunstancias. En estos cosos, la tapicería tiene la 
orina de un ancho tapiz rectangular que envuelve al 



L.«i Raya* Católico* an tu raclinatorlo orando 
aula la Virgau. Eiouala da Castilla. (Huno dal 
Prado, Madrid) 


mueble por todos lados, volviéndose hacia delante 
por debajo de los pies. Estos tapices, según las per¬ 
sonas, son de terciopelo, seda ó lana, de colores dis¬ 
tinto* según el tiempo y el orden jerárquico. El ter- 

INOICLOPIDIA UN1VBB8AL. TOMO XL1X. — 75. 


ciopelo rojo galoneado de oro sólo puede usarlo el 
Papa. La seda y más comúnmente el damasco, con 
galones de oro alrededor, está reservada á los carde¬ 
nales, quienes en tiempo ordinario la usan de color 



Virgen de rodilla* en nn reclinatorio 
(Talla aleuiaua en madera, ligio xvi) 


rojo, y los días de luto ó penitencia de color violeta. 
La lana, con galones de seda amarilla, pertenece á 
los obispos, que la usan de color verde durante el 
año y violeta también en tiempos de luto ó peniten¬ 
cia. Dos cojines, de los mismos tela y color, se co¬ 
locan uno bajo el brazo y el otro bajo las rodillas. 
Están ribeteados con galones de oro ó seda, segúu 
las personas, con cuatro borlas de lo mismo eu los 
cuatro extremos. La tapicería completa presuponéis 
cappa. Si el cardenal ú obispo van de mócela deben 
contentarse con un simple almohadón colocado en el 
suelo y parecido á los cojines. El revestimiento del 
reclinatorio es liso en Roma. Sin embargo, eu Italia 
á menudo se le ve blnsonado, en la parte anterior, 
con las armas de los dignatarios bordadas en colo¬ 
res. Para la adoración del Santo Sacramento, ya sea 
por sacerdotes con sobrepelliz y estola, ya por peni¬ 
tentes con túnica, la tapicería es verde, color neu¬ 
tro, de lana ó paño, sin adornos de ninguna clase y 
sin cojines. En el coro, el cardenal y el obispo, 
cuando van de cappa, tienen derecho á un respaldo 
por detrás, á un pequeño tapiz por deluute y á tres 
cojines, uuo para el asiento, otro para las rodillas y 
otro para los codos; todo ello en harmonía con la 
dignidad y el tiempo. Respecto á los reclinatorios 
particulares, tienen la misma forma que los descri¬ 
tos y con adornos y tapicerías diversas, según los 
gustos de cada cual. 

RECLUIR. (Etim. — Del lat. recluderi, euce- 
rrar.) v. s. Encerrar ó poner en reclusión. Este 
verbo, como todos los terminndos eu uir, menos 
inmiscuir, tiene las irregularidades de la décima 
clase. V. el verbo Concluís en esta misma Enciclo- 
PKDIA. 

Deriv. Reolulble. Recluido, da. Recial- 
dor, ra. Reolulmlento. 

RECLUS (La). Geog. ecl. Abadía benedictina 
francesa perteneciente á la orden cisterciense de la 
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llura de Claraval. Llamóse asi, porque su primer 
aliad y ftiixlador, llamado Hugo, pasó allí recluso la 
mayor parte de su vida. Estaba situada en la dióce¬ 
sis de Troves (Aube). Los señores de la tierra, los 
obispos <le esta ciudad y los condes de Cbnmpngne, 
Enrique (1 ]64) especialmente, la llenaron de rique¬ 
zas y privilegies. Fué suprimida por la Revolución 
francesa. 

Bibliogr. Gallta christiana «oca (XII, 601-604, 
1770). 

Kkci.us (Armando). Uiog. Escritor francés, her¬ 
mano de los célebres geógrafos Elíseo y Onési»‘ 0 , 
n. en Oribes en 1843. .Siguió la carrera de marino, 
ingresando en la Armada en 1S60. Sus aficiones y 
talentos fueron análogosá los desús hermanos. Em¬ 
pezó siendo oficial ayudante del almirante Jauregui- 
berry. Quedó excedente sin sueldo para entrar al 
servicio de la Compañía del canal de Panamá. Es¬ 
tudió el itsmo en compañía de Wyse Bonaparte. 
Nos ha'dejado excelentes estudios de Aquella región, 
uno con el titulo de Canal interocéanigne . Mémoire 
de la commission internationale d'exploration de l'isth- 
mt américain (en colaboración con Wyse liouaparte 
v 1*. Sosa), y otro titulado Canal intei océpiiign». 
Rapports sur les é/ndes de la commission intei uatio- 
nale d'explnrntion de l'isthme américain, en colabora¬ 
ción con Wyse Honaparte y P. Sosa (París, 1879); 
Le Canal interocéaniqne el les explorations dans i'isth- 
ine américain (1879), Panamo et Darien (1881), así 
como varias memorias y conferencias sobre el mismo 
nsunto. 

Rkclus (Juan Jacobo Elíseo). Biog. Geógrafo 
francés, hijo de un pastor protestante y el más céle¬ 
bre de los cinco hermanos, todos los cuales se han 
distinguido en la ciencia, n. en Sninte-Foy-le-Grand 
el 15 de Marzo de 1830 y m. en Thorout (Rélgica) 
el 4 de Julio de 1905. Es¬ 
tudió en la Universidad pro¬ 
testante de Montsuban. de 
donde pasó á Alemania á es¬ 
tudiar con los pastores lute¬ 
ranos. Emigró con su her¬ 
mano Miguel Ellas al produ¬ 
cirse el golpe de Estado que 
elevó á Napoleón III al tro¬ 
no imperial (2 de Diciembre 
de 1851). Vivió nlgún tiem¬ 
po en Inglaterra, y de allí 
pasó á América. Recorrió los 
Estados Unidos y después 
gran parte de la América 
del Sur, deteniéndose principalmente en Colombia. 
Exploró esta República y subió á la famosn Sierra 
Nevada de Santa Marta. Cuando regresó á Francia, 
seis años después, habla completado su instrucción 
y su educación cientlficn. Riendo ya el gran geógra¬ 
fo y también el extraordinario escritor que, además 
de hacer de la geografía una ciencia viva saturada de 
toda la magnifica poesía de la Naturaleza, habla de 
lograr, gracias á la magia de su estilo, que cuantos 
la leyesen ln amasen. Sus artículos en la Reme des 
fleux Mondes y en Le Toar dn Monde llamaron la 
atención poderosamente, sobre todo los consagrados 
á la guerra de Secesión. Partidario de los nortistas, 
sirvióles de mucho, inclinando en su favor la opinión 
pública europea, indecisa en los comienzos de la con¬ 
tienda; pero aunque el Gobierno norteamericano qui¬ 
so darle una importante recompensa metálica, negóse 
6 recibirla, á pesar de que vivía penosamente de su 


¡ trabajo, recibiendo de la empresa finias Janane na» 
retribución bastante escasa. Pero poco á poce m 
fama creciente le abrió camino. Las Guias Joaun. 
secas v áridas, tornáronse eu manuales interesante» 
que el público compraba con avidez. Ln Sociedad de 
Geografía de París le admitió en su seno. No por 
eso modificó sus ideas políticas, ni siquiera procuré 
disimularlas, nntesalcontrario, confesólas altamente 
en el magnifico prólogo de su obra La ierre, fechado 
en 1867. Por entonces, ó muy poco después, so 
afiliaba en la Internacional. Al estallar la guerra coa 
Alemania, alistóse en la Guardia nacional de París, 
á pesar de ser casado y de tener dos hijos. Pero 
como no habla operaciones, inscribióse en el servi¬ 
cio de aerostación de Nadar, y como éste le ponde¬ 
rara las incomodidades y peligros á que ee exponía, 
respondióle que esto era lo que buscaba y que si m 
le dejaba en la ociosidad irla á distraerse á las mu¬ 
rallas. Mostró simpatía por el movimiento revelo- 
cionnrio de Marzo de 1871, y publicó en Le Cri 
dn Peuple un manifiesto condenando ásperamente 
las medidas represivas. Formó parte del ejército co¬ 
munista, y cayó prisionero el 5 de Abril. Estuvo 
detenido en Breat siete meses, entreteniendo el tiem¬ 
po en dar lecciones de matemáticas á sus compañe¬ 
ros de prisión. Muchos de los primeros «sidos «leí 
mundo se interesaron por su suerte, entre ellos Cur¬ 
ios Dnrwin, y á esto debió que se le conmutase la 
pena de deportación á que hnbia sido condenado por 
la de destierro. Juan Jacobo Eliaeo pudo entonces 
establecerse en Italia, donde poco después perdió á 
su esposa. Quedáronle hijas, las que más tarde cató 
sin otro requisito que su permiso, pues era opuesto 
á toda creencia religiosa y aun á la intervención de) 
Estado en los actos esenciales de la vid*. Cuando la 
policía francesa procesó al principe ruso Kropotkine, 
como organizador de la Asociación anarquista in¬ 
ternacional, fué Juan Jacobo Elíseo uno de los aco¬ 
sados, y, en efecto, mantenía con el principe in¬ 
timas relaciones. Lejos de ocultarlas y de ocultarse, 
escribió al procurador general de la República fran¬ 
cesa, poniéndose á su disposición. Pero se desistió 
de encartarle en el proceso (18*2). Algunos años 
después encargóse de la cátedra de geografía com¬ 
parada de la Universidad de Bruselas. Eu estn épo¬ 
ca de su vida continuó produciendo con gran in¬ 
tensidad, unas veces solo y otras en colaboración 
con su hermano Onésitno. A pesar de la gran res¬ 
petabilidad científica de que gozaba, seguís traba¬ 
jando para la casa Jonnne.como en su juventud. 
La vida de Juan Jacobo Elíseo está aún mát en 
sus obras que en sus actos, ó, para decir mejor, 
existe tal correlación entre aquéllas y éstos, que no 
hay modo de separarlos. Irreligioso, pero no ateo, 
descubre en cuanto escribe un amor profundo á la 
Naturaleza y un respeto instintivo al Creador. Bitu- 
dia la obra de Este con el entusiasmo de un místico; 
y de ese entusiasmo brota una prosa noble, majes¬ 
tuosa. cálida, brillante, que hace de sus libros capi¬ 
tales La Ierre y ln Geogrnphie Universelle. verdade¬ 
ros poemas de los que el asunto es la éida del Globo. 
Asi. pues, este geógrafo era religioso sin saberlo, 
pues sentía la grandeza de Dios y la belleza de *o 
obra. Su filiación científica explicnse por su educa¬ 
ción en Alemania. Humboldt y Ritterfueron sus ins¬ 
piradores. Las enseñanzas de ambos le llevaron á 
interpretar los fenómenos de 1* Naturaleza y las le¬ 
yes de la forma de Ins tierras y de las influenciaare- 
cíprocas entre los continentes y los mares. Eu su» 
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ios, siguiendo las haellns de aquéllos, aparece 
primera vex la Geografía con el carácter elevado 
cundo de fisiología del planeta. Mostró con el 
opio (y siguiendo el de Humboldt) que el buen 
grnfo se forma estudiando á lo vivo la materia de 
estudio, esto es, corriendo mundo, y que en la 
dad de las bibliotecas es muy difícil pnsar de la 
acción de nomenclaturas y frías descripciones y 
arse á la comprensión de los complejos y gran- 
»os fenómenos de la Naturaleza y de las relacio- 
entre ésta y el hombre. Por eso Juan Jacobo 
seo entronca mejor con los citados sabios alema- 
que con los franceses, incluyendo en éstos á los 
Malte Brun (el primero de los cuales era dina- 
rqués y de ideas políticas muy semejantes A las 
Juan Jacobo Eliseo. pero vivió largos años en 
incia). Su obra maestra es la Nonvelle giographie 
ventile (19 yol., París, 1875-94) que por la ex- 
sión y harmonía de sus proporcionas, por la exac- 
id de los datos, por la claridad de redacción y por 
novedad de la exposición, constituye uno de los 
s notables trabajos científicos que se hayan lleva- 
á cabo. La Nonvelle géographle univenelle fué 
ducida parcialmente al castellano por Reparaz, 
rreiro y Coello, pero se suspendió su publicación 
1895, cuandoaún no se habla terminado. He aquí 
t demás obras: Gnide dn vayagenr & Londres et anx 
riroaj (París, 1860), Londres Musiré (1862), Vo- 
ge i ¡a Sierra Nevada de « Saint* Marthe, paysages 
la nature tropieale (1861); Les tilles d’hiver de la 
édilerrande (París. 1861), Introdnction al Dietion- 
ire des eommnnes de la France, de Joanne (1864); 
i ierre, geografía física (París, 1867-68; 5.* ed., 
¡8'2); Histoire d'nn ruisseau (1869), Les phénomi- 
s terrestres. Les mers et les méteores (1873), Nice, 
tunes. Antibes, Monaco, Mentón, San Remo• ííis- 
irt d nne montagne (1880), L'ivolution, la rivoln- 
>« et l'idial anarchiqne (París," 1898); VAfrique 
•tírale (1901), L'empire du mi lie n, en colaboración 
n su hermano Ouéaimo (1902), y L'homme et la 
-re (5 vol.. París, 1905). Al morir preparaba un 
lias de los volcanes de la tierra. 

Btbliogr. De Greef, Bloge d'Slisée Recias (Gan- 
. 1906); Girardin y Rrunhes, Biografía, en Oeo- 
txphische Zeitschrift (1906). 

IIbclus (Miguel Elías). Biog. Escritor francés, 
•rmnno da los anteriores, n. en Sainte Foy le 
rsnd el 16 de Junio de 1827. Estudió en el cole¬ 
to de aquella población y, en Alemania, en un co¬ 
gió de pnstores luteranos. Proscrito por Napoleón 
i 1851, pudo volver A su patria en 1855. Asocia- 
> «1 movimiento comunista á la calda del Imperio, 
té también expulsado por la República. Vivió des- 
e entonces en Inglaterra y Suiza y colaboró con su 
•i-mano Eliseo. Fué, más que mida, periodista, y 
ublicóun número considerable de artículos políticos 
científicos. Murió siendo profesor de mitología 
imperada en la nueva Universidad de Bruselas en 
i)0l. Publicó, en ruso, una obra titulada Los pri- 
•ititos (1885), y en francés Les croyances pnpnlai- 
•«. La tárele des ombres, publicada después de su 
inerte (París. 1908). 

Rkclus (Onbsimo). Biog. Geógrafo francés, el 
lis célebre de los hermanos, después de Juan Ju- 
ibo Eliseo, n. en Orthez en Sentiembre de 1837 
m. en París el 30 de Junio de 1916. Terminados 
ns estudios, ingresó en un regimiento de zuavos 
1857). y después de servir un nño. residió una 
smporada en Argelia y regresó á Francia, donde, 


por mediación de su hermano Juan Jncobo Elí¬ 
seo trabajó para las Guías Joanne. Con tal motivo 
realizó una serie de vinjes por Francia y España y 
luego colaboró también en Le Toar dn Monde. Al 
estallar ln guerra frnncoprusiana se alistó en los 
francotiradores bearneses, y si no pudo batirse mu¬ 
chas veces, A causa de un 
fuerte atnque de reumatismo, 
llevó á cabo nlgunns misio¬ 
nes de gran peligro. Hecha 
la paz, reanudó sus traba¬ 
jos científicos y sus vinjes 
por Francia, por 1a cual sen¬ 
tía un amor rayano en la 
idolatría. Más literato quo 
Juan Jacobo Eliseo, aunque 
menos profundo, sus obrns 
estén escritas en un estilo 
elegante y vivo y alcanza¬ 
ron una gran popularidad. Su fecundidad fué ex¬ 
traordinaria, pues aparte de millares de artículos 
para enciclopedias y revistas y de buen número de 
trabajos anónimos, publicó: Dictionnatre des comtnn • 
nes de la Suisse (1868). Frunce, Algérie et Culonies 
(París, 1873); Burope, Asie, Océanit, Afrique, Ami- 
rique, France etses colonice (París. 1873): La Ierre á 
vol d'oiseau (París, 1877), En France (1887), Nos 
colonies (1889), Le plus bean royanme toas le eiel, 
que pasa por ser la mejor y más hermosa descripción 
que existe de Francia y sus colonias (1899); L'A fri¬ 
que anstrale (Parla, 1901), Lduchons l'Asie. prenmis 
¡' A frique (París, 1904), Le partage du monde (Pa¬ 
rís, 1906), La France á vol d'oiseau (París, 1906), 
Atlas pittoresque de la France (1909), Manuel de 
l'ean, Grande QiograpMe Bong illnstrée( París, 1910- 
1914)..4 //<m de la plus grande France (París, 1914), 
Gnillanme II ou Le Vienx de la Montagne (1915), 
L'Allemagne en morceaua (1915), Les deux humilia- 
tlons. Parit, Versátiles (1915). y Le Rhin Frangais. 
Annexion déla rite gauche (1915). Dejó inéditas una 
obra sobre loa franceses en Canadá y otra sobre Ar¬ 
gelia. titulada Un grand destín commence. 

Rbclus (Pablo). Biog. Médico francés, el más jo¬ 
ven de los hermanos Recios, n. en Orthez en 1847 
y m. en París el 29 de Julio de 1914. Tomó parto 
como voluntnrio en la guerra frnncoprusiana, reanu¬ 
dando luego en París sus estudios de medicina, que 
habla comenzado en Nimes. Sucesivamente fué in¬ 
terno de los hospitales, ayudante de anatomía en 
1876, cirujano de los hospi¬ 
tales en 1879, profesoragre- 
gado en 1880 y titular de 
la cátedra de clínica interna 
de la Facultad de París en 
1906. Desde 1895 pertene- 
.cla á la Academia de Medi¬ 
cina. Los trabo jos de Pnblo 
son numerosos y se refie¬ 
ren á la patología general, 
pero muy especialmente á 
las afecciones «le los órga¬ 
nos genitales del hombre y 
«le la mujer y A las de los 
senos, debiéndosele la no¬ 
ción de la enfermedad qufstica del seno, conocida 
con el nombre «le enfermedad de Recias. Se le debe 
igualmente la introducción de la cocaína como anes¬ 
tésico local en cirugía, el empleo del agua caliente, 
en lugar ds la fría, como resolutivo quirúrgico, etc. 
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Como profesor se distinguió por la claridad y mi¬ 
nuciosidad de sus explicaciones. Dirigió la Rttnt de 
Chimrgie y publicó las siguientes obras: Det Oph - 
talmiet sgmpalhiqnet (París, 1818), Det meturet pro- 
prtt á ménaget le tang pendaut let opératiout chirur- 
gicalet (París, 1880), De la typhili» du tetlicuie (Pa¬ 
rís, 1882), Cllnique el critique chirurgicalet (Pa¬ 
rís, 1881), Cliniquet chirurgicalet de l'Hólel-Ditu 
(París, 1887), Cliniquet chirurgicale! de la aPitié* 
(París, 1894), La cocalne en chimrgie (París, 1895), 
Jlaladies det titsut, L' anesthésie localitit par la co- 
caine (París, 1903), Cliniquet de la tCharitét tur ¡a 
chimrgiejonrnnliirt (París, 1909), y Pratique médico • 
chirurgicale. Publicó, además, en colaboración: Ma¬ 
nuel de pathologie externe, con Iíermisson, Bouilly y 
Peyrot; Traité de chimrgie, con Duplay; Traité de 
thérapeutique chirurgicale, con Porgues. Finalmente, 
colaboró en gran número de revistas médicas. 

Enfermedad de Reclut. Nombre aplicado á dos 
afecciones: la hipertrofia quística indolora de la mama 
y uu proceso de induración cervical dolorosa y febril. 

RECLUSIÓN. 1.* acep. F. é In. Reclniion.— 
It. Reclusione. — A. Einsperrnng, Zuchthiasstrafe. — P. 
Hedido. — C. Redolió. — E. lalliberigo. (Etira. — Dej 
recluso.) f. Encierro ó prisión voluntaria ó forzada. (| 1 
Sitio en que uno está recluso. || Pena de prisión se¬ 
ñalada por el Código, la cual puede ser perpetua ó 
temporal y en este último caso dura de doce años 
y un día á veinte. ¡| Der. Establecimiento equiva¬ 
lente á cárcel ó presidio, para condenas temporales ó 
perpetuas y de por vida. || Presidio. 

Reclusión. Der. 1. Código penal común. Se¬ 
gún el Código penal de 1870, existen dos clases de 
pena de reclusión: la pena de reclusión perpetua 
que ocupa el tercer lugar en la escala de las penas 
aflictivas y la de reclusión temporal que se coloca 
en el séptimo de la misma escala. 

En el Código de 1822 habíala pena de reclusión 
en una casa de trabajo que ocupaba el séptimo lugar 
entre las penas corporales, clasificadas del modo si¬ 
guiente: 1.* muerte; 2.* trabajos perpetuos; 3.* de¬ 
portación; 4. 1 destierro ó extrañamiento perpetuo; | 
5.* obras públicas; 6.* presidio, y 7.* reclusión en i 
casa de trabajo. En el Código reformado de 1850 las 
penas de reclusión perpetua y temporal ocupnban el 
mismo lugar que en el Código actualmente vigente. 
El Código francés la considera como la última de 
las penas aflictivas é infamantes. En el napolitano 
ocupa el cuarto lugar. En el italiano ocupa tambiéD 
el cuarto lugar, asi como en el belga. 

Duración, {.os condenados A reclusión perpetua 
son indultados á los treinta años de cumplimiento 
de la condena, á no ser que por su conducta ó por 
otras circunstancias graves, no fuesen dignos del in¬ 
dulto, á juicio del Gobierno. 1.a pena «le reclusión 
temporal dura de doce años y un día á veinte años. 
En el Código de 1822 la pena de reclusión llega¬ 
ba A veinticinco años para las mujeres y era perpe¬ 
tua para los hombres mayores de setenta años en los 
casos que substituía á las de trabajos perpetuos y 
deportación. Para los demás no podía exceder de 
quince años. En el Código de 1850 tenía la misma 
duración que en el actual. En el Código francés 
dura de ciuco A diez años. En el napolitauo de seis 
á diez. En el italiano dura de tres A diez años y eu 
el belga tiene igual duración que en el francés. 

Accesorias. Eu la legislación española la pena de 
reclusión perpetua lleva anexa la de inhabilitación 
perpetua absoluta, que continuará sufriendo el reo 


aun cuando so le indulte de la principal, si en el isl 
dulto no ss expresa que se le redime también utnqJ 
lia. El Código francés reformado en 1832 estaL tdj 
que al condenado á reclusión debía exponértele« 
público durante una hora, llevando sobre su cauco 
una inscripción que contenía en gruesos carácter» 
su nombre, su profesión, su domicilio, su pena \ a 
causa por que fué condenado. El napolitano ímpou^ 
como accesoria la pena de caución y el belga eolnc^ 
al condenado en estado de interdicción legal duriou 
su condena. 

El art. 60 de nuestro Código establece la pena di 
inhabilitación absoluta temporal como compleme&u- 
ria de la reclusión temporal. El Código de 1850 ci¬ 
ta blecla la misma pena accesoria con carácter 
perpetuidad, acompañada de la de sujeción A la ú- 
gilancia de la autoridad durante el tiempo de it 
condena y otro tanto más que empezaba i contar» 
desde el cumplimiento de aquélla. El Código fr. u- 
cés. reformado en 1832, establecía sólo la vigilin'i» 
de la alta policía; el napolitano desterraba al pentdt 
una vez cumplida su condena; en el italiano lien 
consigo la interdicción de oficios públicos, y el bel¬ 
ga impone, además, á los condenados la deeti'.ucis 
i de los títulos, grados, funciones, empleos y oncr* 
públicos de que se hallaren investidos, siendo potes¬ 
tad de las Cortes de Assisses el intervenir estos <i«- 
rechos por diez, veinte años ó á perpetuidad. 

Cumplimiento. Respecto á la muñera de cumpl-r 
la condena de reclusión perpetua ó temporal, el . r- 
tículo 110 del Código establece que se h»r* eo estx- 
blecimientos de dentro ó fuera la Peuíusula, están-o 
los condenados á ellas sujetos á trabajos forzosos es 
beneficio del Estado dentro del establecimiento. 

El Código de 1822 daba al cumplimiento de e«u 
condena un carácter muy distinto y en extremo loen 
orientado por el sentido que ofrecen las legislación*! 
contemporáneas. El reo condenado á reclusión e > 
conducido á la casa más próxima, y en ella, sio po¬ 
der salir nunca hasta que cumpliese el tiempo «lesa 
condena, debía trabajar constantemente en el oficio, 
arte ú ocupación para que fuese más proporcionado, 
sin prisiones, á no ser que las mereciese por su m»l» 
conducta. El importe de su trabajo, desquitándole o 
que fuese por su manutención, le era reservado p*n 
serle entregado puntualmente al cumplir su confien 
ó para suministrarla algún extraordinario eo c¡6ft»s 
épocas del año. El Código de 1850 está concebí ! 
en los mismos términos que el actual, añadiendo que. 
en todo caso, debe el lugar de reclusión ser lejeuoal 
de su casa, Para la reclusión temporal se utiliza!*' 
sólo los establecimientos da la Península, Baleare- v 
Cnn a lias. 

El Código francés establece que una parte de o 
que gane con su trabajo le sea entregada; el oap" i- 
taño señala lo mismo y el italiano no tiene ningún» 
disposición sobre el particular. El Código belga es¬ 
tablece que la porción del importe de su trabajóse!» 
entregará en distintas épocas del año después ce 
haber salido, no pudiendo exceder dicha porción d* 
las tres décimas partes de lo ganado, perteneciere* 
lo demás al Estado. El Gobierno puede diaponer o» 
la mitad del fondo de reserva para los condensó®* 
mientras sufren su condena, ó en provecho d»*u fe - 
nidia cuando se halle en necesidad. 

Cuando los condenados á las penas de reclusión 
hubiesen quebrantado su condena, cumplirán ésta 
haciéndoles sufrir por un tiempo que no excederá fi» 
tres años el máximo de privaciones que autoricen io» 
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lamentos, destinándolos á los trabajos más peno* 
. Si la reclusión fuese perpetua no serán indulta- 
i basta después de cumplir el plazo señalado de 
avacióa. 

lasos de imposición. Son castigados con la pena 
reclusión temporal: el funcionario del Estado que 
i actos ileg-ales ó que no estén autorizados comple¬ 
mente, provocare unn declaración de guerra de otra 
íión, ó expusiere á loa españoles á sufrir vejacio- 
i ó represalias en sus personas ó en sus bienes; el 
e violare tregua ó armisticio, acordada entre Es- 
ña y la nación enemiga, ó entre sus fuerzas beb¬ 
ía n tes de tierra ó mar; el que destinare buques al 
rao sin autorización bastante; el que en tiempo de 
erra mantuviese correspondencia con el enemigo, 
la que se den avisos ó noticias de las cuales puede 
uél aprovecharse, aun cuando no hubiese precedí- 
prohibición del Gobierno; el que produzca lesio- 
¡s graves á un monarca ó jefe de otro Estado resi- 
mte eo España; el conspirador; el que violentare, 
timidare ó lesionare sin gravedad al rey; el que le 
juñare ó nmeuazare en su presencia ó invadiera 
olentamente su morada; el que induciendo ó deter- 
inando á los sediciosos mantuviese la sedición, asi 
litio los jefes de ésta si no les corresponde pena ma- 
or; el que á sabiendas usare el sello falso del Está¬ 
is; el reo de homicidio; el que preste auxilio al sui- 
i la hasta el punto de ser él quien le cause la muer- 
í; el que provocara un aborto ai ocasionare violencia 
a la mujer einbarazadn; el que mutilnre á otro; el 
ne causare lesione* á su padre, madre, hijos ó cual- 
uiera de sus ascendientes, descendientes ó á su cón- 
:»ge ó á otra persona cualquiera cuando concurra 
itguna de las circunstancias de alevosía, precio, 
nundacióu-, incendio, veueno, premeditación y en- 
lañainiento; el que violare una mujer; el que rapte 
ma mujer contra su voluntad, etc. 

Incurren en la pena de reclusión temporal á reclu¬ 
sión perpetua: el que prive al rey de su libertad 
personal; el que violentare ó intimidare gravemente 
*u voluntad, haciéndole ejecutnr un acto contrario á 
esta: el que de propósito castrare á otro, etc. 

Cuando las mujeres incurren en delitos que debe¬ 
rían castigarse con las penas de cadena perpetua 
ó temporal, se les impone, respectivamente, las de 
reclusión perpetua ó temporal. 

Se castiga con pena de reclusión temporal á 
muerte el que matase A un monarca ó jefe de Estado 
extranjero residente en España, al igual que el que 
comete el delito de asesinato frustrado contra el rey 
da España ó el que asesina al sucesor inmediato de 
la corona ó al regente del reino, nsi como el asesi¬ 
nato frustrado ó la tentativa de tal. La9 mismas pe¬ 
nas se aplican á los que promuevan un alzamiento ó 
rebelión, y á los que ejercen en él un mando subal¬ 
terno. 

1.a pena de reclusión perpetua se impone, junto 
con la de muerte, en los casos de regicidio y en los 
«“«os más graves del delito de piraterin. En los de¬ 
litos de rebelión, derecho de gentes y otros de lesn 
majestad, se impone con otras de temporales suple¬ 
mentarias. 

Critica. No es sólo la penR de muerte la que 
1 ene enemigos dentro de las orientaciones moder- 
n *s de la criminología, sino también las penas á 
perpetuidad. Dentro mismo de España, una entidad 
,I,n respetable como el Colegio de Abogados de 
Madrid, se declaró contraria á dichas penas por su 
t^niSesta desigualdad, ya que no se condena ijjúal- 


mente á la misma pena perpetua i un jovan que á 
un viejo, puesto que cierran todaa las puertas del 
porvenir y hacen imposible una reforma ain espe¬ 
ranza, que el condenado, que no ha de vivir más 
entre los mortales ó quo sólo ha de estar eutre ellos 
dentro de treinta años, no puede apetecer por esti¬ 
marla inútil. 

No obstante estaa razones muy atendibles, las 
penas perpetuas sota neceaarias en los palees donde 
se lia suprimido la pena de muerte y eu aquellas en 
que no, paru salvar al abismo entre dicha pena ca¬ 
pital y una simpla condena temporal. Además, no 
hay pena perpetua, en realidad, para el hombre que 
se corrige, puesto que se establece el indulto para 
dentro de los treinta años. 

Respecto á la inhabilitación absoluta quo acompa¬ 
ña á la pena de reclusión, estamos de acuerdo coa 
Pacheco al considerar que hubiese aido mejor acom¬ 
pañarla de la interdicción civil, puesto que de nada 
puede aprovechar á los condenados á perpetuidad 
loa derechos de patria potestad, de autoridad mari¬ 
tal y de administración de bienes, que de ninguna 
manera puede ejercer de uta modo útil. Lo mismo 
sucede en las condenas de reclusión temporal; la 
pena de inhabilitación absoluta temporal dura de 
seis años y un día á doce años, mientras que la 
principal, A que acompaña, dura de doce años y 
un día á veinte años, de manera qus siempre aqué¬ 
lla acabará antes que ésta, sin que eso reporte nin¬ 
gún beneficio al condenado, sino muy al contrario, 
pudiendo reportar gravea estorsionea A su fatpilia. 

Respecto al lugar doude deberá sufrirse la conde¬ 
na es realmente lamentable la no precisión del Có¬ 
digo, siendo preferible en este particular lo que ano¬ 
tamos del de 1850. 

2. Código dt Justicia militar. Este Código esta¬ 
blece la pena de reclusión en los dos órdenes que 
pueden ejercer los Tribunales militares. En la escala 
militar las penas de reclusión perpetua y temporal 
ocupan, respectivamente, el segundo y tercer lugar. 
En ln escala común ocupan el tercero y quinto lu¬ 
gar. Tienen la misma duración que en el fuero 
común. Estas penas llevan como accesorias la de¬ 
gradación militar ruando la ley lo disponga y ln de 
pérdida de empleo para los oBciales y la expulsión 
de las filas del ejército con pérdida de todos los de¬ 
rechos adquiridos para las clases de tropa. Estas con¬ 
denas se cumplen en los establecimientos generales 
con separación de los penados por delitos comunes. 

8e castiga con la pena de reclusión temporal: 
1,° el militar que ain motivo justificado ó sin autori¬ 
zación competente, ejecute actos de manifiesta hosti¬ 
lidad contra una nación extranjera, y 2.° el que 
viole tregua, armisticio, capitulación ú otro conve¬ 
nio celebrado con el enemigo, siempre que de sus 
resultas sobreviniese una declaración de guerra ó se 
produjesen violencias 6 represalias. 

Los que desertan mediante complot da cuatro ó 
más, son castigados con penn de reclusión militar 
temporal, asi como los que induzcan á dicho delito y 
los que tengan connivencia en la evasión de prisio¬ 
neros. 

Se castiga también con la pena de reclusión tem¬ 
poral la seducción y auxilio para cometer una rebe¬ 
lión militar, y al que sin objeto conocido y sin auto¬ 
rización competente, saque fuerzas armadas de una 
plaza, destacamento ó cuartel. 

Al que causare lesiones al centinela, salvaguarda 
ó fuerza armada que le produzcan inutilidad para el 
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trabajo por ocho días ó exijan asistencia facultativa 
durante igual tiempo, se le peua cou reclusión tem¬ 
poral á reclusión perpetua. 

El oticial que abandona su destino ó punto de re¬ 
sidencia ai se halla frente del enemigo, es castigado 
cou pena de reclusión militur perpetua á muerte. 

Se castiga con pena de reclusión perpetua á 
muerte á los que se adhierau á una rebelión en cual¬ 
quier forma que lo ejecuten, y ¿ los que valiéndose 
de su servicio oficial propalen noticias ó ejecuten 
actos que puedan favorecerla. Con las mismas penas 
se castiga á los que cometen delitos contra el honor 
militar y á los que de obra, pero sin armas ó instru¬ 
mentos, maltrate á sus superiores si están en servi¬ 
cio de armas, y cou la de reclusión militar temporal 
á reclusióu militar perpetua, á los que lo ejecuten 
en otro acto del servicio con empleo de armas ó ins¬ 
trumentos. Fuera de estos casos, si se trata de un 
individuo de las clases de tropa, se pena con reclu¬ 
sión militar temporal. 

La desobediencia al frente del enemigo puede ser 
castigada con una de las dos penas. El abandono 
del servicio en iguales circunstancias tiene la pena 
de reolusión temporal á muerte. La negligencia y la 
denegación de auxilio según las circunstancias, pue¬ 
den también tener estas penas. 

3. Código penal de ¡a Marina de guerra. En sus 
artículos 34 y 36 establece las penas de reclusión 
comunes ó militares con los mismos carncteres y 
«luración que llevamos ya expuestos. Según este 
Código la pena de reclusión común ó militar, perpe¬ 
tua ó temporal, producirá la pérdida de empleo, 
grado, plaza ó clase y la expulsión del servicio de 
la Mariua con pérdida de todos los derechos adqui¬ 
ridos en el servicio del Estado. Estas penas se cum¬ 
plen en establecimientos de jurisdicción ordinaria 
cuando no sea posible que lo sean-eu los especiales 
de la Armada. El art. 96 ordena se 
cumplan en el presidio de Cuatro 
Torres del arsenal de la Carraca ú 
otros establecimientos dependientes 
de la Marina cou separación absoluta 
de los penados por delitos comunes. 

Los casos en que el delincuente 
debe sufrir las penas de reclusióu, 
son absolutamente análogos á los es¬ 
tudiados anteriormente atendiendo á 
las necesidades de la Armada. 

RECLUSIONARIO, RIA. ndj. 

Que está condenado á la reclusión. 

U. i. c. s. 

RECLUSO, SA. (Etim. — Del 
lat. rechista , recluso, encerrado.) 
p. p.irreg. de Recluir. || ndj. Pre¬ 
so, encerrado, aislado. || in. El que 
está en reclusión voluntaria ó for¬ 
zada. 

Reclusos, m. pl. Hiel. reí. Monjes 
antiguos, cuya característica era el 
encerrarse en una celdita, cueva ó 
tronco de árbol ú otro lugar estrecho 
durante toda su vida ó grau parte de ella. Es una de 
las mortificaciones más extraordinarias que el espíri¬ 
tu de penitencia inspiró é las almas sedientas de re¬ 
tiro y contemplación. La encontramos entre los bik- 
kus y brahmanes de la India; el Egipto pagano co 
noció siglo y medio antes do nuestra era, los ascetas 
encerrados en el xerapenm de Mentís, y ios monjes 
del Perú, antes de la conquista española, puede de- 


a cirse que todos eran reclusos. Los primeros bistec.» 

- dorss de América nos hablan de los huancaqu.l.i • 
iliaca villullu, que vivían en claustros sin común.n 

- ción ninguna con el exterior, vestían hábitos obscuras 
a y llevaban la cabeza rasada. Todos eran eunuco*. 

observaban una disciplina rigurosísima, macerábalo* 
i husta sangrar, bebían y comían lo indispensable y! 

pasaban los días rezando á Dios por el inca. Algj- 
3 uos de ellos, deseosos de mayor perfección se esc«- 
i rraban en lugares apartados, de donde solo sa 
* cuando las necesidades del pueblo lo exigían. S u 
r embargo, esta forma de vida mouástica alcanzó toó* 

- su desarrollo en el monaquisino cristiauo. HaLLre- 

- moa de su historia é instituciones en Oriente, Occi- 
1 dente y España. 

i Reclusos orientales. Fueron muy numerosos dw- 
de el siglo iv en todo el valle del Nilo. Entre loa mu 
i célebres hay que contar á Juau de Nicópolis. á Tbco- 

- nás, muy venerado por los habitantes de Oxytinco. 
y á Nilamón. nombrado obispo por los fieles de tj« 

r ras, en la región de Pelusio. Abundaban sobre toda 
) en Siria y Mesopotamia, doude Eusetio parece bi- 
i ber inaugurado este género de vida cerca de Carrhaí. 
i También les encontramos en Palestina, Capado»*. 
Nicea y eu loa alrededores de Constantinopla. 
Siria, eu Jerusaléu y en Alejandría encontramos rc- 
i clusiones de mujeres. A veces se encerraban en uní 
i celda ordinaria y aun espaciosa; la de Juan de Nic.- 
polis tenia tres habitaciones. Otros se contentadla 
! coa un pequeño espacio en el fondo de la choza d« 
un ermitaño. San Antonio se retiró á un sepuL-n 
abandonado, y cou una tumba se contentaron ta;r>- 
i bién Pedro Gálata y Sisinio. Simeón Estilita se oca - 
tó en el fondo de una cisterna sin agua. Otros, cono 
Maris en Tiro, Eusepio cerca de Teledan y Marcia¬ 
no en el desierto de Calcis, escogtnn celdas estrecha* 
i y bajas doude uo podían tumbarse ui estar de p:«. 


Su gran preocupación era evitar to la clase de rela¬ 
ciones con el exterior, para lo cual establecían eutis 
ellos y el muuJo un obstáculo material difícil de tras¬ 
pasar. Si algunos se contentaban con cerrar la puer¬ 
ta, otros la tapiaban, conservando solamente una 
ventana por la que reciblau los alimentos y comuni¬ 
caban con el exterior, pero que á veces estaba redu¬ 
cida á las menores proporciones; asi, la de Acétimai 
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> era más que un agujero, de forma alargada, que 
i pedia fuese visto de nadie. Sulamanea, junto al 
afretes, recibía uua vez al año la comida y después 
piaba la abertura practicada cou ese lili. Pedro 
áiatw vivía en un eucierro en forma de torre que no 
uta comunicación por ninguna parte, de modo que 
ira verle habla que subir al tedio por una escalera. 
Iguuos reclusos admitían compañeros en su celda, 
>mo el nombrado Pedro Gálata, que vivía con un 
iseso por él curado. La reclusión duraba á veces 
>da la vida; tal fué, por ejemplo, la de los reclusos 
a nombrados. Afraates, después de haber ocupado 
rgo tiempo una celda de Edesa, la abandonó para 
á Antioqula. El encierro de Simeóu Estilita, do 
isinio y de la penitente Thais sólo duró tres años, 
.eepsimas vivió recluido sesenta años sin la más 
únima interrupción, excepto una vez en que anlió á 
icorrer á un hombre que por castigo de Dios hnblu 
sbido á un plátano cou deseo de observar lo que 
acta el santo. Este deseo de retiro no llegaba á im¬ 
edir que los lugares de reclusión fuesen muy con- 
urrido.s por el pueblo, admirado de las virtudes que 
n eu interior se practicaban. Los misinos reclusos le 
ecibian de buena gana por el bien que de esa ma¬ 
tera podían hacer á las almas, aunque con frecueu- 
:ia, para gozar de paz durante una parte del año, no 
ecibian visitas hasta después de Pascua. Las mujo- 
es no gozaban de este privilegio sino con más di- 
icultad. Muchos de estos servidores de Dios, no 
:onteiiton con el rigor de la reclusión, se coudeuaban 
ti más riguroso silencio, por lo que se les llamsba 
keiicostae. La mayor parte del tiempo lo consagra¬ 
ban á la oración, pues ante todo eran contemplati¬ 
vos. Alejandra, recluso de Alejandría, decía á Mela¬ 
nia la Aatigna: «Desde el amanecer hasta la hora 
de uona, oro, después me dedico á hilar; leo la 
vi la de los pudres, de los patriarcas, de las aposto- 
les y de los mártires. Cuando la tarde se echa enci¬ 
ma, glorifico al Señor, mi Dios, tomo un poco de 
pan, y consagro A la oración varias horas de la no¬ 
che.» Esta terrible existencia no tenia otra finalidad 
que llevar al que la abrazaba á una unión más estre¬ 
cho con Dios, auuque otras veces estaba motivada 
por el deseo de expiar los pecados. Esta vida no de-! 
jaba de tener sus inconvenientes, pues >í causa de la 
energía que se necesitaba para continuar eu ella, 
erau muchos los que la abandonaban. 

La experiencia iba demostrando que no bastaba 
«acerrarse entre cuatro paredes para escapar á las 
flaquezas de ls naturaleza humana. Asi, en la co¬ 
rrespondencia de snn Nilo encontramos una carta 
que es una severa reprensión dirigida á un redimo 
que tenis ls costumbre de emprenderla á golpes con 
todos los hermanos que iban á visitarle. Por eso cou 
frecuencia la reclusión más servÍR de medio para 
hacer penitencia que de custodia de la virtud. Pero 
en esto se quedaron los reclusos muy lejos de los salí- 
ditalee, ó sea de los que vivían ul raso, eu iuvierno 
y en verano, de día y de noche. 

Loe recluios in Occidente. I.a vida de los reclu¬ 
sos orientales se conoció en Occidente mucho más 
que la de loa estilitas. Desde el siglo v se Ies en¬ 
cuentra muy numerosos en Italia, en Francia y en 
las lelas británicas, que es el país donde más peni¬ 
tencias practicaron los monjes. A este particular son 
sumamente interesantes los Diálogos de Snn Grego¬ 
rio Magno y loe libros de Gregorio Turonense. La 
lectura de estos últimos nos muestra la institución 
loe reclusos extendida por toda Fraueia. Venan¬ 


cio Fortunato escribió la vida de san Paterno ó snn 
Pnir, que para observar la reclusión hasta en sus 
viajes, que tenia que hacer para visitar á sus mon¬ 
jes, ee metía eu uu carro, por todas partes cerrado, 
á semejanza de una caja. En Reims encontramos á 
Sindulfo, eu Ch&lous á Desiderio, que fué gravemen¬ 
te censurado por san Gregorio de Tours á causada 
haber salido una vez pura visitar á su familia. Este 
mismo santo nos habla de Alarico de Marmontier, 
que pasaba los días salmodiando, orando, leyendo, 
copiando manuscritos y cavando la roca donde se 
habla encerrado. Un criado le linda los alimentos. 
Murió después de veinte años de reclusión, siendo 
euterrado en al hueco de la roca que él mismo habla 
cavado. Esta vida fué, sobre todo, estimada por los 
monjes de Auvernia. La vivió san Salvi con tal ri¬ 
gor, que un instante le sacaron de la celda sus mon¬ 
jes creyéndole muerto; lio era más que un sincope, 
efecto de la debilidad, y una vez pasado, se metió 
en su sepulcro, como él deda. Algunns veces los 
reclusos construían un canal para hacer pasar el 
agua por su celda; tnl hizo f.upicino: Caluppa de 
Mniliet, que se habla escondido en una caverna á 
50 pies del suelo, de modo que sólo con escalera 
podía llegarse hasta él. se proveyó de agua milagro¬ 
samente. Los alimentos se los traían gentes caritati¬ 
vas. 1.a nspereza de este género de vida hizo que so 
encontrase más difícilmente entre las mujeres. La 
más célebre de ellas es snuta Genoveva, que vivía 
cercu de París. Las monjas de Santa Cruz de Poi- 
tiers observaban la más estrecha clausura. Santa 
lladegundis quiso hacer más todavía. La reclusión 
entraba en su programa de penitencia cuadragesi¬ 
mal, sin que nada pudiese arrancarla de su celda. 
Una monja, estimuladn por el ejemplo de la santa 
reina, manifestó desear esa reclusión completa; y el 
procedimiento que se'siguió para llevarlo á efecto es 
la primera aparición de los ritos usados en la Edad 
Media para introducir á un recluso en su morada. 
Los hermanos de san Salvi le hablan dado el último 
adiós antes de atravesar el umbral de la reclusión; 
en Poitiers. se hizo más. La monja comenzó por so¬ 
licitar el favor de la reclusión, que le fué otorgado. 
El día señalado se reunieron todas las religiosas con 
una vela en la mano, cantando salmos, y acompaña¬ 
ron á la religiosa á su celda, siendo introducida por 
santa lladegundis, y después de haber sidonbrazada 
por todas las hermanas, quedó tapiarla la puerta. 
En las vidas de Iob santos de la Edad Media encon¬ 
tramos distintos nombres para significar la habita¬ 
ción de los reclusos. Llámasela reelusaginm, recluta- 
nía, veclusinn, reclnsinm y reclntorium. El número 
de los que abrazaban esta clase de vida creció hasta 
tal punto que la Iglesia juzgó conveniente interve¬ 
nir, legislando acerca los reclusos en los Concilios 
para evitar los escándalos y los excesos de algunos 
que, á fuerza de penitencias, llegaban á las puertas 
de la muerte, y á veces, sobre todo si eran tempera¬ 
mentos nerviosos y desequilibrados, calan en la lo¬ 
cura, como les pasó á varios de quienes nos habla 
san Gregorio Turonense. Entre esta legislación hay 
que citar dos reglan escritas durante el siglo x. Una 
anónima, publicada por el padre Rader en su Bata¬ 
na Saneta. I.a otra, atribuida á un mouje llamado 
Grimlaieo. tiene mayor interés pnrn nosotros. El 
capitulo XV ordena que no ae admita á esa clase ds 
vida sino el que ha da lo ya muestras de poder sopor¬ 
tarla en la observancia del monasterio. Debe tener 
la licencia dol obispo ó abad propio y aun de los 
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hermanos que antes vivían con él. Después de con¬ 
seguida la licencia, debía vivir uno ó dos años con 
los demás sin salir de! monasterio, y en caso deque 
hubiese algún recluso en los alrededores se le ponía 
á su lado durante algún tiempo. Si después de esto 
continuaba en su resolución, procedíase al encierro, 
precedido por la profesión de recluso, hecha delante 
del obispo, mientras se tocaban las campanas, recor¬ 
dando á todos que debían rezar por él. El mismo 
obispo cerraba y sellaba la puerta, que debía conti¬ 
nuar asi hasta la muerte del recluso. La celda debía 
ser estrecha, situada junto á la iglesia, j si el re¬ 
cluso era sacerdote, podio tener un oratorio consa¬ 
grado por el obispo. La ventauita estaba cubierta 
con un velo interior y exteriormente. No se permitía 
vivir juntos á más de tres reclusos. Si éstos eran 
letrados, les daban licencia para confesar y predicar 
desde su reclusión. 

Habla reclusos que no contentos con cerrarse á 
cal y canto, se sujetaban con cadenas; asi hizo un 
tal Maucio, de quien nos habla san Gregorio en sus 
Diálogos; el cual no se decidió á deshacerse de las 
cadenas que pendían de su cuello y de sus pies, sino 
por consejo de san Benito, que le convenció de que 
lo que tiene mérito delante de Dios es la sujeción 
interior. Durnnte toda la Edad Media encontramos 
reclusos en la mayor parte de los monasterios. Este 
género de vida era como la etnpa obligada de todo 
monje que aspiraba á adquirir toda la perfección de 
su estado. Asi lo dice Pedro el Venerable, abad de 
Cluny en el siglo xti, en unn carta que dirige á G¡- 
selberto, recluso del monasterio Silvanectense. que 
tinta del estado de reclusión (lib. III, eplst. 20). 

Reclusos en España. Ya á principios del siglo v 
y á tiñes del anterior encontramos una carta de un 
monje insigne que se dirige ¡i un abad llamado Ja- 
nuario reprendiéndole por la severidad con que habla 
tratado á un monje lapso. A los tales, dice, no se les 
debe arrojar del monasterio y tratarlos como inco¬ 
rregibles, sino perdonarles y animarles á que hagan 
penitencia, encerrándose durnnte algunos años ó la 
vi'ln entera en una prisión estrecha. El canon l.° de 
un Concilio celebrado en Tarragona en 516 nos dn 
también un testimonio elocuente acerca de estos en¬ 
cierros ó cárceles que habla en los monasterios. Y va 
en el siglo vn se luvbfan multiplicado de tal manera 
los reclusos en toda España, que el séptimo Conci¬ 
lio de Toledo reunido en 646 se vió en la precisión 
de legislar acerca de ellos. Los Padres se lamentan 
deque se permita con tanta facilidad é los monjes 
practicar esa vida austerisimn, y la razón quedan es 
que algunos, validos del buen nombre y estima que 
tenían los que asi se encerraban, querían ellos hacer 
lo mismo. Pero como su pretensión era fundada en 
Vanidad, no se ocupaban ni gastaban bien el tiempo, 
estando ociosos dentro de sus celdas y en In soledad, 
y nsi eran perniciosos á la sociedad, porque con su . 
ignorancia no enseñaban á los pueblos y con su vida 
Roja tenían poco cuidado de su conciencia, daban 
mal ejemplo y desacreditaban un estado tan perfecto 
y bien mirado. Por eso el Concilio concluye con la 
doctrina vn antes sentada por san Benito, que en 
adelanté todos los que quisieren practicar tan santa 
vida no 'so les conceda alcanzarla ni gozar de ella 
sino después'dé haber estado en los monasterios v de 
haberse instruido eii las santas reglas y en la vida 
honesta. Como se ve. los Pudres no condenan esta 
vida, sino que ln limitan á los ya ejercitados en ln 
Observancia de los .cenobitas; y con esta doctrina 


concuerdan admirablemente las palabras de aaj 
Leandro, que en la regla que escribió para se bir¬ 
mana, santa Florentina, la pone en guardia 
las apariencias engañadoras de la vida de loe 
sos, que con mucha frecuencia son msy 
ficantes. Su hermano, san Isidoro, aun ratltgH, 
pues si en el lib. 2. a , cap. 15 de ios DivisMdl*s 
nos diee que nadie se retire á la soledad 
pués de haber vivido durante veinte añoe Ja 
nobítica, en el cap. 5. a de su regla prohíba ai 
mente la reclusión. «Nadie, dice, sa 
celda separada de la comunidad, bien i 
de reclusión ó dejándose llevar de un TÍeta 
especialmente el de vanagloria y deseo do 
time el mundo.» Y nos informa de que «rao 
los que obraban movidos por estos móvil 
pues, como él dice, el que se separa da 1 
dumbres para buscar el reposo de la vida, 
más huye del público más menos oculto 
A pesar de este rigor del doctor de la Espala¬ 
da hubo entre los visigodos reclusos il 
NuDcto,abad africano que buscó un refugia 
sepulcro de santa Eulalia de Mérida y qoa 
sido visto, en cierta ocasión, de una majar.' 
retiro y se ocultó en el desierto, donde le 
ios vecinos de un pueblo, de que le habla hi 
ño el rey Leovigildo, admirado de sus raila, 
sus virtudes. Así también san Fructuoso, el gran 
propngadar de la vida monástica en la parte occi¬ 
dental de España, que vivió algún tiempo en un pe¬ 
queño cuarto situado junto al altar de la iglesia de 
San Pedro de Montes, monasterio construido por él: 
Brga tanclum altare, se in augusto et parvo refr-ustí 
ergastnlo. San Valerio nos cuenta en su autobiogra¬ 
fía que veinte años después se retiró al mismo lu-far; 
y en un capitulo de sus obras nos habla de un reclu¬ 
so del Vierzo, llamado Bonello. que encerrado ia 
arctissima retrnsionis claustra, «o ejercitaba en l»s 
más rigurosas prácticas de penitencia y en todas las 
obras de piedad. Pero sucedióle á él lo que i otro» 
muchos, que cansado de tantos rigores dejó la pri¬ 
sión y se volvió al mundo, donde se quedara si una 
visión terrible de las penas del infierno no viniese é 
recordarle sus antiguos propósito». Aterrado con e«te 
suceso, hizo el propósito de construirse unaceldi.la 
que uo tuviese por todas partes más que las medidas 
de su estatura, y dirigiéndose á la ciudad de I.eón. 
encerróse junto á los cuerpos de los santos mártires. 
Esta práctica continuó en España no eólo después 
de la invasión agarena, sino durante toda la Edad 
Media. Los nombres de muchos pueblos y lugares 
son un testimonio elocuente de estos emparedamien¬ 
tos, pues á los reclusos se les empezó á llamar em¬ 
paredados. Raro es el monasterio donde no encon¬ 
tramos alguno. Asi. en Santo Domingo de Silos ve¬ 
mos en el siglo xi á la beata Oria, y en el im á I» 
recluso Constancia, cuyo nombre nos recuerda tod«- 
vla una inscripción del claustro, y á cuya manuten¬ 
ción proveyó el rey Alfonso el Sabio, dando algonu 
tierras con ese fin al monasterio. 

Bibliogr. J. M. Besse, Los moines d’Orieat (Ps- 
rls, 1900), y Les moines de l’ancienne Franee ( Psrl», 
1906): Yepes, Corouica (II. 174. Ymehe. 16091: Se- 
paña Sagrada (XV. 382-384, 35: XIII. 243): /’«- 
trologialatina{ LXXXIV, 408; CI1I, 578-663.555); 
Piolín. Note sur la reclusión rsligiense, en el Bntl. 
Monnm. (VII. VIII, 1879-80); Jusserand. Lesees- 
tes á vire et la vie des redases d'apris Atlrede de 
Rieoaulx en Romanis (XXIV, 1895); Hattat. Ce- 


bv 


GoogI 


r> 

V 



RECLUSORIO — RECLUTAMIENTO 


1193 



La recluta en el Quid Hall de Londrei. Cuadro da Federico Roa 


'les des reclutes dan» Us églises dn X V* siicle, en 
Bnll. Soc. AhI. Norm. (1864). 
RECLUSORIO, m. Rbclusión (2.* aeep.). 
recluta. F. Eigtfé.— It. Iigiggiíte.— In. Rq- 
it, «alistad. —A. lekrat. — P. RecriU. —C. Redoti. — 
Itkrata. (Etim.— Da reclutar.) f. Reclutauisn- 
. J m. Kl qua libre y voluntariamente sienta pla- 
de soldado. | Por ext. Mozo alistado por sorteo 
r« el servicio militar, (j Arg. Acción de reunir el 
nado disperso, fl Por ezt. Soldado muy bisoño. || 
icluta uisponiblb. Mozo que. declarado útil para 
servicio militar, no ss llamado inmsdintamente á 
i filas. 

Recluta. Mil. Alistamiento voluntario para rssm- 
izar, completar ó aumentar la gente de un cuerpo 
i tropa: «1.a recluta ha de ser de gente voluntaria, 
i mediar violencia ni engaño para hacerla, no me- 
T de dial y seis años en tiempo de paz, y de diez 
oeho en tiempo de guerra, ni mayor de cuarenta...» 
leales Ordenanzas.) «Todo oficial, sargento ó cabo 
is uo esté comisionado en la recluta, no ha de ad- 
itir soldado de otro cuerpo del ejército ni armada 
nociéndolo por tal, sin que la exhiba la licencia 
i su jefe respectivo...» (Reales Ordenantes.) Véa- 
Enoanchb y Bandera de recluta. 

También se emplea la palabra para designara] 
te libre y voluntariamente sienta plazn de soldado, 
por extensión á todo soldado recién entrado en 
ss mientras recibe la instrucción militar: 

«El recluta que llegare A una compañía se le des- 
oari A una escuadra, de cuyo cabo será enseñado 
vestirse con propiedad y cuidar sus armas...» 
leales Ordenanzas.) 

Bandera da recluta. El reclutamiento de soldn- 
is para nutrir las filas del ejército se hacia anti- 
wmente por los capitanes «le las compañías, que 
botaban y desplegaban ostentosamente la bandera 
i ls plazn del pueblo para que acudiese la juven- 
d á engrosar las filas de la unidad atraídos por la 


comarca en que debía operar la compañía ó por el 
crédito del capitán. El sistema de establecer y enar¬ 
bolar bandera de recluta era, no sólo representativo 
«le la recluta voluntaria, sino que en Espnfia data 
desde la creación del ejército permanente. No es po¬ 
sible «leterminar las facultades de los capitanes para 
la elección del punto en que hablan de hacer la re¬ 
cluta. por el vario modo de proce«ler que, según las 
épocas, países y circunstancias, se observaba: pero 
puede atinnaise que cada capitán elegía el pueblo ó 
provincia que más le agradaba, sin más limitaoióu 
que In de no estorbar á los demás capitanes que re¬ 
clutaban en aquella región. Para obviar estas dificul¬ 
tades, que A veces eran graves, se procuraba por el 
Gobierno evitarla aglomeración de banderas en una 
misma eomnrcn. 

Caja da recluta. I,lámase asi el lugar correspon- 
«líente A cada zona militar, donde ingresan los mozos 
de cn«la reemplnzo antes de empezar el servicio acti¬ 
vo. V. Reclutamiento. 

RECLUTAMIENTO. F. leerie, levée. — It. 
RecloUmeito.— In. Becnitaeat.—A. lekritieraig. — P. 
RecriUaento. — C. Reditameit. — B. Rekrito. m. Ac¬ 
ción y afecto «le reclutar. 

Reclutamiknto. Afil. Antes de entrnr en el es¬ 
tudio de los diversos sistemas que existen para nu¬ 
trir de oficiales y tropa A los ejércitos permanentes, 
y describir A grandes rasgos el empleado en España, 
aclararemos el significado de las voces enganche y 
reenganche que se emplean pura expresar la idea del 
neto «le alistarse voluntariamente para servir en clase 
«le «oblado en las filas del ejército activo. No parece, 
en realidad, muy a«lecua«lo el empleo de la voz en» 
gauche cuando el individuo de tropa á quien se apli¬ 
ca acaba «le cumplir su tiempo de obligatoria per¬ 
manencia en las filas y en rigor no ha existido ante¬ 
riormente un enganche ó alistamiento voluntario; 
pero el lenguaje oficial viene aceptando el término 
reenganche en ese sentido general, lo mismo cuando 
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el individuo ha servido forzosamente con anteriori¬ 
dad, que cuando lo hizo de un modo voluntario. 

Valleeillo, en sus Comentarios á las Ordenamos 
del Ejército, dice lo siguiente hablando de este par¬ 
ticular: «Aunque sentar plata, engancharse y reen¬ 
gancharse, expresa la idea del acto voluntario de los 
individuos que se alistan para servir en el ejército, 
hay, sin embargo, la difereucia de que el que sienta 
plata meramente lo hace siu interés, y el que la 
sienta enganchándose de soldado, de sargento-ó de 
oticial, aspira siempre á algún premio, gratificación 
ó ventaja; de lo que resulta, que si bien todo el que 
ee engancha sienta plata, no todo el que sienta plata 
se engancha, por ser siempre el enganchamiento, 
eegúu dicho queda, acto ¡uteresado, y el sentar pla¬ 
ta simplemente acto generoso. Dicho se está con 
esto que el reenganche es un segando enganchamiento, 
y que el voluntario ó quinto que, al cumplir su tiem¬ 
po, se compromete por otro tiempo en el servicio, no 
se reengancha, sino que se engancha entonces por 
vez primera, si acepta las condiciones y recibe la 
gratificación á éstos ofrecida, y que ni se reengancha 
ni engancha si nuevamente sienta plata sin tales gra¬ 
tificaciones ni condiciones. Si, pues el reenganche en 
uua repetición del enganche, no puede llamarse reen¬ 
ganchado, con perdón sea dicho del lenguaje oticial, 
«1 individuo que nunca ha sido enganchado .» 

Admitidos en casi todos los países los ejércitos 
permanentes, se tuvo que peusar en el modo de cons¬ 
tituirlo, pues no eran suficientes los métodos de re¬ 
cluta empleados en los antiguos tiempos. El rec'utn- 
mieuto de los individuos, todos ellos nacionales, pues 
de no ser asi no sentirían los ideales del pueblo que 
tienen que defender, «debe hacerse, dicen Martin y 
Gómez Souza en sus Estadios de Arte Militar, alis¬ 
tando todos los hombres hábiles á quienes se impon¬ 
drá el ineludible deber del servicio, y haciéndoles 
pasar por las filas con el fin de que adquieran lu ins¬ 
trucción conveniente, y lo que es más importante 
aún, la cohesión y el espíritu de obediencia indis¬ 
pensables para el buen funcionamiento del organis¬ 
mo armado; la edad de ingreso se fija próximamente 
«n los veinte años, en la que el hombre ha llegado á 
adquirir suficiente vigor y desarrollo, sin que aún 
se encuentre en condiciones de haber constituido 
una familia propia, y su paso y permnuencia en el 
ejército se rige por diversos sistemas que en general 
son: el servicio general personal y obligatorio, que 
determina el ingreso en tilas de todo el contingente 
útil; el ingreso sólo de cierto número de hombres 
«acogidos por sorteo y. por último, la instrucción , 
militar obligatoria que consiste en el ingreso de to¬ 
dos, pero por muy corto tiempo pura la mayor par¬ 
te. pues se reduce al indispensable para adquirir 
cierta instrucción, después de la cual regresan á sus 
hogares quedando sólo una mínima cantidad por 
tiempo algo mayor para el mantenimiento del ejér¬ 
cito permanente... El primer sistema de los apunta¬ 
dos lo reputamos como el preferible y su realización 
debe ser el ideal A que tienda todo Estado al prepa¬ 
rarse para la guerra, aceptando los otros como me¬ 
dio de transición impuesto por las exigencias econó¬ 
micas, que no permiten el desarrollo de aquél en 
toda su integiidnd». 

En España el personal de tropa se recluta con 
ios procedimientos del alistamiento forzoso llevados 
A cabo con arreglo á las prevenciones de la Ley de 
reclutamiento: por medio de enganches y reengan¬ 
ches, y con los individuos que se alisteu como vo¬ 


luntarios, siempre que alcancen cierta edad, variaba 
en algunos casos, según el concepto en que se lis¬ 
ten. Y estos sistemas son los empleados con ligera 
variantes en todos los ejércitos permanentes. 

K¡ reclutamiento y reemplazo del ejército se rij* 
en Espuña por la Ley de Lases del 29 de Juuio a* 
1911 y la Ley del 12 de Febrero de 1912, cuja 
preceptos más importantes puedeu resumirse eo a 
forma que se consigna á continuación. 

Obligación y duración del servicio. El servicia 
militar es obligatorio paru todos los españoles: e* 
personal, debiendo prestarse precisamente por aque¬ 
llos á quienes corresponda, siendo condición i:ioa- 
pensable la de ser español, excepción hecha de i* 
voluntarios que podrán admitirse en las condicione* 
que señalan las disposiciones vigentes [tara nutrir 
unidades especiales. 

El contingente anual que comprende el total <!t 
loa mozos declarados útiles eu el reemplazo <ie c*u 
año, se divide en dos agrupaciones: á la primera 
pertenecen los individuos á quienes les correspoo-ú 
por el número del sorteo prestar sus servicios eo .u» 
cuerpos y unidades activas, y A la segunda los fice- 
denles del cupo, que quedan obligados A adquirir i< 
instrucción militar. lar primera se llama capo tni.n 
y la segunda cupo en instrucción. 

Las fuerzas del ejército permanente se reclutan y 
reempluzan: 1 .* con los mozos del cupo en tilas »ei 
contingente de cada año; 2. a con los i»divi*iu«-sde- 
cupo eu filns. menores de treinta años que al corre» 
pouderleR ser licenciados deseeu ó después se íes 
conceda la continuación ó nuevo ingreso en lilas; 
3.° con los voluntarios de diez y ocho A veintiún 
años que lo soliciten un mes antes de eutrar eu 
Caja, y 4.° cou los del cupo de instrucción que. pi¬ 
sado el primer año del destino á cuerpo de su reem¬ 
plazo y antes de cumplir treinta años, quiéran ¡irri¬ 
tar servicio en filns, con ó sin premio. 

I.a duración del servicio es de diez y ocho aüo». 
A partir del ingreso de los mozos au Caja, distribui¬ 
dos del siguiente modo: 1. a reclutas en Caj* (plazo 
vnrinb'e); 2.° primera situación de servicio actuó 
(tres años); 3.° segunda situación de servicio actuó 
(cinco años); 4.° reserva ¡seis años), y 5.*reseiva 
territorial (resto de los diez y ocho años). 

La primera situación la forman los mozos útiles 
ingresados en Caja, hasta su destino A cuerpo, lio 
la segunda situación, primera del servicio activo,»* 
encuentran todos los procedentes de la anteiior. ja 
pertenezcan al cupo en filas, ya al de instrucción. 
I.os de éste están obligados A cubrir todas las lajas 
que ocurran por cualquier concepto en el capo es 
lilas de su reemplazo y municipio en el transcuno 
del primer año. Los del cupo eu filns permanecen 
tres años en los cuerpos, pero una vez transcurrido* 
sin interrupción los dos primeros, puedeu disfrutar 
por riguroso orden de antigüedad de incorporación, 
licencias temporales. Los del cupo de instrueooo 
recibirán ésta antes de transcurrir el primer año. 
quedando después en situación de licencia ilimitada 
hasta que A su reemplazo le corresponda el pase i 
la segunda situación del servicio activo, asistiendo 
durante el segundo y tercer años A los ejercicio* y 
msuiohras.de sus respectivos cuerpos. I* segunda 
situación del ejército nctivo comprende * lodo el 
personal de la primera que haya cumplido los tres 
años de dicho servicio, quedando obligado á volver 
A sus cuerpos en casos de movilización ó cuando las 
necesidades del servicio lo exijan. Coosiitayín la 
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serva, durante seis años, los procedentes del ejér- 
to activo, después de termiuar los ocho años desde 
. destino á cuerpo de su reemplazo. La quinta si- 
lacion ó reserva territorial durará el tiempo preci- 
» para completar los diez y ocho años de servicio y 
i compondrán todos los procedentes de la anterior 
ue no tengan abonos para anularla. Pasada esta si- 
laciúu todos los individuos que la comprendan re¬ 
miran la licencia absoluta, siendo baja en el Ejór- 
ito. En caao de guerra, el Gobierno puede aumentar 
I tiempo de permanencia en las diversas situncio- 
es j retrasar ó suspender las licencias absolutas, 
turante los meses de Noviembre y Diciembre de 
ada año, los iudividuoa sujetos al servicio militar 
ue uo estén en tilus, pasarán revista ante las auto- 
idades militares, locales ó consulares. 

Por causas de interés público, el Gobierno podrá, 
asta en caso de guerra ó cuando se movilice el 
Ijército, disponer que uo se incorporen á sus cuer- 
>os los individuos de cualquier organismo del Esta- 
io, empresa ó iudustria, cuando se considera que sus 
ervicios fuera de tilas son de utilidad. El orden de 
lainamiento en caso de movilización será como si- 
fue: se incorporarán primero á los cuerpos, por 
irden de reemplazo, todos los individuos del cupo 
¡o tilas de los tres primeros años de servicio que es 
uviesen separados de ellos; después lo harán, por el 
nismo orden, los del cupo de instrucción que ya la 
■ubieseu recibido, siguiendo á éstos los de la se¬ 
cunda situación del servicio activo, por reemplazos 
completos de menor á mayor antigüedad. A éstos 
uguirán los hombres de la segunda situación del 
tervicio activo, siguiendo los de la reserva y, por 
último, los de la reserva territorial siempre en el 
orden establecido. Sin embargo, cuando las circuns¬ 
tancias lo aconsejen, el Gobierno podrá disponer la 
movilización por regiones, por armas ó cuerpos ó 
por servicios y hasta por unidades del Ejército. 
Dtsde el ingreso en Caja podrán viajar, con permiso 
de sus jefes, por lu Península, islas adyacentes y 
posesioues de Africa, los mozos en Caja, los del 
cupo de instrucción hasta que sean llamados á cu¬ 
brir bajas ó recibir instrucción militar y los del cupo 
en filas cuando estén disfrutando licencias tempora¬ 
les i ilimitadas. Para residir, en casos excepcionales 
eo el extranjero, necesitan un permiso especial del 
ministro de la Guerra. Los de las demás situaciones 
sólo necesitan para residir en el extranjero que teu- 
g*u sus jefes conocimiento de ello y puedan viajar - 
libremente dentro ó fuera de la Península. Los indi¬ 
viduos sujetos al servicio militar no pueden contraer , 
inatiimonio hasta su pase á la segunda situación ¡ 
del servicio activo. 

Alistamiento. Todos los españoles al cumplir 
veinte años tienen la obligación de pedir su inscrip¬ 
ción en las listas del municipio, en cuya jurisdicción 
residan sus padres ó tutores si los tuvieren ó en los 
correspondientes al que ellos mismos habiten en 
c*io contrario, obligación que se lince extensiva á 
I» autoridades de quienes dependan. En los prime¬ 
ros días del mes de Enero se efectúa un alistamien¬ 
to en todos los municipios y consulados de España 
que comprenden á todos los mozos que hayan de 
cumplir veintiún años antes del 31 de Diciembre. 
1 . 0 » que dejen de ser incluidos en el alistamiento 
del too que les corresponda y no se presenten á ius 
cribirseen el inmediato serán incluidos en el prime- 
f0 que se haga después de descubierta la omisión v 
«•clarados soldados. Concurren á la formación del 


alistamiento, al par que el alcalde y los concejales, 
el juez municipal, asi como Urabién los curas pá¬ 
rrocos ó sus representantes, pudiendo asistir, ade¬ 
más, un delegado de la autoridad militar, ai ésta lo 
estimase oportuno. Las listas se fijau en los lugares 
acostumbrados el 15 de Enero, estando expuestas 
durante ocho días. El último domingo de Enero se 
procede á la rectificación del alistamiento, oyéudose 
las alegaciones de los interesados, resolviendo acer¬ 
ca de ellas el ayuntamiento, do cuyo fallo se podrá 
apelar ante las comisiones mixtas con recurso de al¬ 
zada unta el ministro de la Gobernación. En la ma¬ 
ñana del segundo sábado de Febrero se reúnen los 
ayuntamientos para dar lectura y cerrar definitiva¬ 
mente las listas rectificadas; y el tercer domingo del 
citado mea se procede al sorteo en los ayuntamien¬ 
tos y consulados de todos los mozos iucluidoa en el 
alistamiento. El acto de sorteo uo se suspenderá 
aun cuaudo haya recursos pendientes, y uo se anu¬ 
lará iiuuca ningún sorteo, á menos que lo determi¬ 
ne expresamente el ministro de la Gobernación; si 
después de verificado hubiese de iucluirse eu él á 
algún mozo se realizará uu sorteo supletorio, y ai 
hubiese de eliminarse alguno, se correrá la enume¬ 
ración. El Gobierno está autorizado para disponer 
que si sorteo por pueblos se verifique en la cabecera 
ds las zonas, asistiendo comisionados de los ayunta¬ 
mientos respectivos. 

Exclusiones y excepciones del servicio militar. Son 
excluidos totalmente: 1,° ios inútiles por defecto físi¬ 
co que figuran en las tres primeras clase3 del cuadro 
de inutilidades, que corresponden á enfermedades 
consideradas como incurables en uu periodo no me¬ 
nor de tres años; entre ellas figura la talla mínima 
que es de 1 50 m.; 2.° los oficiales del ejército que 
liaytu sido iucluídos en sorteo, y 3.° los que estén 
sufriendo condena que no cumplan antes de los trein¬ 
ta y nueve uñoe. 

Quedan excluidos temporalmente del contingente 
anual: l.° los alumnos de las Academias militares; 
*2.° los que padezcan enfermedades comprendidas en 
las clases 4.* y 5.* del cuadro de inutilidades, que 
puedan curarse en un periodo inferior á tres años; 
3.° los que sufran penas correccionales, y 4 0 los 
que sufran otras condenas que tengan que cumplir 
antes do los treinta y nueve años, los cuales sou 
destinados á cuerpos discipliusi ios al extinguir sus 
condenas. 

Son exceptuados del servicio militar los sostenes 
de familia. 

Tanto los excluidos temporalmente por enferme¬ 
dad como los exceptuados, se someten en los tres 
nños siguientes al de un alistamiento á la revisión de 
las causea que determinaron su exclusión. 

En el caso de movilización para campaña ó de 
preparación para ella, cesarán todas las excepciones, 
incorporándose á su reemplazo cuantos las disfruta¬ 
ban, en el puesto que por el uúmero del sorteo les 
corresponda, debiendo entonces el Gobierno, lo mis¬ 
ino que durante las asambleas de instrucción á que 
sean llamados, señalar un socorro á las familias qns 
sustenten siempre que sean declarndns pobres. Véa¬ 
se Excepciones dbi. servicio activo. 

Clasificación , revisión é ingreso de los motos en 
Caja. El primer domingo del mes de Marzo em¬ 
pieza en ios municipios y consulados la clasificación 
de los moios. á cuyo acto tienen que asistir todos 
ellos personalmente ó por medio de un representan¬ 
te. Después de alegnr las causas que tengan de ex«- 
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elusión 6 excepción, son clasificados los mozos del 
modo siguiente: excluidos totalmente del servicio 
militar, excluidos temporalmente del contingente, sol¬ 
dado ó prófugo. Terminada la clasificación se efectúa 
la revisión do los mozos sujetos á ella por cualquier 
causa. Los fallos de los excluidos y exceptuados no 
son definitivos hasta después de que los apruebe la 
Comisión mixta de reclutamiento, constituida por el 
gobernador civil de la provincin. como presidente, y 
caso de que no asista, el presidente de la Diputación, 
y el coronel de la zona de la capital, como vicepresi¬ 
dente; dos diputados provinciales, los jefes de zona 
si hubiere más de una, los primeros jefes de las Ca¬ 
jas de recluta, un delegado de la autoridad militar, 
un médico civil, un médico militar, y actuará de se¬ 
cretario. sin voto, el déla Diputación provincial. De 
los acuerdos de la Comisión mixta podrá recurrirás 
ante el ministro. Los fallos relativos á la declaración 
do soldados serón definitivos si no se apela de ellos. 
Las Comisiones mixtas deben resolver antes del 15 
de Julio las clasificaciones de los mozos hechas por 
los municipios. El l.°de Agosto ingresan en Caja 
todos los mozos declarados soldados y exceptuados 
del servicio en filas, quedando éBtos pendientes de 
las Comisiones mixtas para los efectos de las revisio¬ 
nes. Los excluidos del contingente y los prófugos 
continúan á cargo de dicha Comisión. Las Cajas en¬ 
tregarán á cada mozo ingresado en ellas una cnrtilla 
militar en donde conste su situación y sus derechos 
y deberes. Unida á ella va unn hoja de movilización, 
dispuesta de modo que una parte de ella pueda ser¬ 
vir de resguardo á la Compañía de ferrocarriles á 
cambio del billete para que el soldado pueda trasla¬ 
darse al punto de concentración cuando llegue el 
caso. Una vez ingresados en Caja cambian los reclu¬ 
tas de jurisdicción y pasan á depender de la autori¬ 
dad militar. 

Prórrogas. El ingreso en filas puede prorrogar¬ 
se, á petición del interesado, por un año, extensivo 
á otros tres, concedidos de uno en uno, por razón 
de estudios ya comenzados, como consecuencia de 
empresas comerciales ó industriales, ó por asuntos 
de familia, ó por evitar un abandono de las tareas 
agrícolas cuando se trate de hacienda propia ó terre¬ 
nos que lleve en arriendo. La petición de prórroga 
hay que hacerla ante las Comisiones mixtas antes del 
l.° de Junio. No se concederá prórroga á los estu¬ 
diantes desaprobados en el curso anterior ni á los 
que fueron condenados por delitos durante el tiempo 
de la que primeramente hubieran obtenido. También 
tendrán derecho á prórroga los individuos del cupo 
en filas que al corresponderlea prestar servicio tuvie¬ 
sen en filas á un hermano legitimo que no sea volun¬ 
tario. En caso de guerra ó circunstancias extraordi¬ 
narias no se conceden prórrogas y se declaran cadu¬ 
cadas las existentes. 

Reducción del tiempo de servicio en Jilas. Tienen 
derecho preferente para la concesión de licencias 
temporales ó limitadas aquellos que al tiempo de in¬ 
corporarse acrediten poseer la instrucción primaria 
y mejor aún la superior; los que posean títulos de ti¬ 
rador de primera ó hayan alcanzado primeros pre¬ 
mios en concursos de tiro, y los que acrediten haber¬ 
se distinguido notablemente en las artes, industrias, 
agricultura ó cualquier profesión. 

Permanecen tan sólo diez meses en filas divididos 
en tres periodos de cuatro meses el primero y tres 
los restantes, los mozos del cupo en filas que, cono¬ 
ciendo la instrucción teórica y práctica del recluta, 


con las obligaciones del soldado y cabo, abonen o» 
cuota de l,OOU pesetas, se costeen el equipo coa in¬ 
clusión del caballo, y se sustenten, además, por u 
propia cuenta, mientras el cuerpo á que estén só$- 
critos no salga á maniobras ó campaña; pueden ele¬ 
gir cuerpo en que prestar sus servicios y vivir fuer» 
del cuartel si acreditan tener familia ó disponer a» 
recursos. Los que paguen una cuota de 2,000 pese¬ 
tas en vez de 1,000, sólo permanecen en filas cirro 
meses, divididos.én dos periodos de tres el primen 
y dos el segundo. Para acogerse á tales beneficioest 
preciso solicitarlo antes del sorteo. La cuota de2.00) 
pesetas se satisface en tres plazos de 1,000 el prime- 
ro y 500 los otros dos. La de 1,000 se paga lambió 
en tres plazos de 500 el primero y 250 los reatantes. 
Cuando terminen el último periodo de instrucción •« 
les concede licencia ilimitada hasta completar 1.9 
tres años de servicio activo, pasando á las demás «i- 
tuaciones con los demás de su reemplazo, estando 
obligados á acudir á las maniobras en caso de mo'i- 
lización, pudiendo ascender á cabos y sargentos me¬ 
diante examen, pero sin necesidad de seguir los cur¬ 
sos reglamentarios. 

Reclutamiento de la ojtcialidad. El reclutamiento 
de los oficiales se hace mediante concurso de oposi¬ 
ción. sufriendo examen de varias materias, con arre¬ 
glo á un programa, pudiendo presentarse paisanos 
é individuos de tropa en determinadas condición*» 
de edad. Las diversas Academias en donde se veri¬ 
fican los exámenes y estudian los cursos los futuros 
oficiales, son las siguientes: la de Toledo (infanta- 
ría), Valladolid. (caballería), Segovia (artillería:. 
Guadalajara (ingenieros) y Avila (intendencia). En 
artillería é ingenieros los cursos son cinco y tres es 
Iob restantes. Todos ellos ascienden á segundos te¬ 
nientes al terminar el tercer curso, y los de artille¬ 
ría é ingenieros salen á los cinco con el empleo da 
primeros tenientes. Los médicos paisanos que ingre¬ 
san en el ejército tienen que completar sus estudie* 
en una Academia médicomilitar situada en Madrid. 
Para el ingreso en estado mayor deben cursar lo» 
oficiales de las cuatro armas que lo deseen los curso» 
de la Escuela de Guerra. 

Para las necesidades de la guerra hacen falta mi- 
yor número de oficiales y éstos se reclutan con lo» 
individuos que lian pagado cuotas de 2,000 y 1,00') 
pesetas que reúnan determinadas condiciones, y coa 
los individuos de cupo ordinario que posean deter¬ 
minados conocimientos, que después de sufrir on 
examen ascienden á oficial de la estala grateit», y 
son los que constituyen la oficialidad de eomplemr-- 
to (V.). 

RECLUTAR. F. leeratsr. —It. Resistir».— Id. I» 
reernit. —A. lekrstierei. —P. Iserntar.— C. Reeliur — 
E. Rekrati. (Etim.—Del ¡tal. reclntare; en frane. r* 
cráter.) v. a. Alistar reclutas, fl Proporcionar mor'* 
voluntarios para el servicio de las armas. II fig. Re¬ 
coger gente ó prosélitos para un partido. |j Surtir*» 
de lo que uno necesita. || Arg. Reunir el g*na » 
disperso por los campos vecinos. 

Dtrio. Reolutable. Roolutaeión. Rela¬ 
tado. da. Roelutador, ra. Reelutante. 

RECLUTENTE, p. a. de Recluís. Que rí * 
el uve. 

RECLUZ (C. A.). Btng. Paleontólogo francév 
de mediados del siglo xix; ha sido su especialidad» 
estudio de moluscos fósiles; ha publicado entre otr»« 
obras: Mouographie dn genre ervilia de Turto ■ (P*^*- 
1814), Monographie du genre nariea (París, 181*<J. 
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tuograpHe da genri Hrpeini ti Píete» (Parla, 
18), 7 Mélauget malacolog. (Burdeos, 1869). 
RBOLUZIA. f. Zool. ( Reduela Patitde laSaus- 
7 a, 1853.) Género da moluscos de la clase da los 
starópodos, orden da los prosobranquiados, fami- 
. da los yantlnidos. El animal da los Reclutia está 
o visto da un almadiero parecido al de los JautM- 
i. La concha as oval ú oblonga, limDeiforme, del- 
da, epidemiada, blanquecina debajo de la epider- 
¡s; espira bastante prolongada; contornos convexos; 
ertura oval, un poco ensanchada en la base, eu 
•rdes no continuos; coluinnilla oblicua, ligeramente 
rtuosa hacia su paite mediana; labro agudo, no 
cotado ; estrías de crecimiento regulares. Distri- 
ición: golfo arábigo, gran Océano y Pací (ico. 
REGÓ, &oog. Lug. de la prov. de Gerona, mu- 
cipio de Begudá. 

Rscó (Rl). Oeog. Lug. de la prov. de Baleares, 
un. do Calviá. 

REOOARO. Qtog. Pobl. de Italia, en el Véneto, 
ov. de Vieenza, dist. de Valdagno, sit- á 415 m. 
n. m., an un pintoresco valle, á oríI. del Agno. 
anteras de mármol 7 unos 600 h. Balneario muy 
seuentado, con fuentes medicinales aclduloferrugi- 
>sas frías entre 10 y 17°, empleadas eu bebida y en 
iños contra distintas afecciones gástricas é intesti- 
des. anemias, escrofulismo y neurosis. 
REOOBRáR. 1. a acep. F. Recoimr.— It. Riea- 
nre.—In. To remar.—A. Wielererhiltea.— P. Reco¬ 
sí.—C. Rescsbilir-ie, recobrar.—E. Reherí. (Etim.— 
el lat recuperare.) v. a. Volver á tomar 6 adquirir 
' qne antes se tenia ó pos da: recuperar lo perdido, 
.scosaan lat alhaja», la talud, el houor. Q v. r. Re¬ 
ararse de un daño recibido. || Desquitarse, reinte- 
rarse de lo perdido. |j Volver sn si déla enajenación 
•I ánimo ó de los sentidos, ó de un accidente ó 
ifermedad. 

Derla. Reeobrable. Roeobraelón. Reco¬ 
vado, da. Roeobrndor, ra. Reeobramlen- 
>. Recobrante. 

RECOBRO, m. Acción y efecto de recobrar ó 
•cobrarse, g Reiutegro de lo que se habla perdido. 
RECOCCIÓN, (Etim. —De recocer.) f. Rb- 

OCIDA. 

RBCOCBDOR,RA.adj. Que recuece. U. t.c. a. 
RECOCER. P. Rtcsire. — It. Ricaocero.— In. To 
•k iftii. — A. Wieder kochea. — P. Racster. — C. Ra¬ 
eré.— B. Rebaki. ( Etim — Del lat. recognere.) v. a. 
olver á coeer. g Cocer mucho una cosa. U. t. c. r. 

¡ Caldear los metales para que adquieran de nuevo 
. ductilidad ó el temple que suelen perder al traba¬ 
rlos. g v. r. fig. Atormentarse, consumirse interior¬ 
ante por la vehemencia de una pasión. || v. r. fig. 
ólrer á forjarse, rebullir. Este verbo sigue las irre- 
ularidades de su simple cocer. V. Cocee. 

Recoces. Cerám. Dar á ciertas piezas deporcela- 
s mediante una cocción especial el aspecto de la 
oreelana japonesa. 

RECOCIDA, f. Recocido. Acción de recocer ó 
mocarse. 

RECOCIDO, DA. p. p. de Recocer. | adj. fig. 
luy experimentado y práctico en cualquiera rante- 
a. g fam. Interiormente atormentado ó despechado, 
m. Aeción y efecto de recocer. || Recocida. 
Recocido, lnd. V. Acueo y Térmico (Trata- 
iskto). 

Rboocido. Quim. Operación consistente en ca¬ 
ntar á ana temperatura máa ó menos elevada, de- 
udoios enfriar después con suma lentitud, los me¬ 


tnles que han perdido por el temple ó por la acción 
del martillo, del laminador ó de la hilera su malea¬ 
bilidad y su ductilidad, para que recobren estas 
propiedades. Mediante el recocido se quita al acero 
el exceso de temple que pueda habérsele dado. Cuan¬ 
do se someten al recocido los objetos de acero puli¬ 
mentado, experimentan una oxidación superficial que 
les comunica una coloración variable, según sea la 
temperxtura más ó menos elevada. Precisamente los 
colores que aparecen durante el recocido sirven de 
gula á ios operarios para proceder con acierto res¬ 
pecto al grado de calor más apropiado, y por lo que 
toca á la índole del temple que más convenga y que 
conaervará el metal después de haberse enfriado. 
Como el recocido del acero debe ser igual en todas 
las pnrtea de la pieza que se recuece, á veces se pro¬ 
cede á una calefacción indirecta del objeto, metién¬ 
dolo en un baño de un metAi fundido, que general¬ 
mente es una aleación de estaño y plomo, calentada 
de antemano á una temperatura á propósito. 

Para recocer Iob objetos de hierro fundido de ma¬ 
nera que no Be oxiden en su superficie y para que.se 
enfrien lentamente, se cubren de una capa de arcilla 
ó de carbón y se llevan á la temperatura del rojo, 7 
no se quita la materia protectora basta que el objeto 
se haya enfriado completamente. 

A veces el recocido se combina con una verdadera 
operación química, es decir, con una descarburarión 
superficial. En este caso se recubre el objeto de un 
cemento formado por carbón, cenizas de huesos, óxi¬ 
do de hierro de batiduras, óxido rojo del mismo me¬ 
tal, peróxido de manganeso ú óxido de zinc. Luego 
se muntieue durante mucho tiempo á una tempera¬ 
tura elevada y después se deja enfriar con mucha 
lentitud. La materia oxidante del cemento descarbura 
superficialmente la fundición, y nal el objeto resulta 
cubierto de una capa de hierro ó de acero que le 
hace susceptible de un hermoso pulimento y capaz 
de resistir mejor los choques. 

Recocido. Tecnol. Operación que consiste en fijar 
los colores sobre cristal ó esmalte, sometiendo á la 
acción del fuego las piezas pintadas. 

RECOCIENTE, p. a. de Recocer. Que re¬ 
cuece. 

RECOCIMIENTO, m. Acción y efecto de re¬ 
cocer. H Recocida. 

RECOCINA. (Etim. — Del pref. re y cocina.) f. 
Cuarto contiguo á la cocina y para desahogo de ella. 

RBCÓCORI8. m. Batum. (Rhoecocorit Bergr.) 
Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los oncomerinos. Com¬ 
prende tres especies propias de Oreaoia; el tipo es 
de Australia, RA. AnMralaxiae Westw. 

RECOCIA. (Etim. — Del lat. recoda, recoci¬ 
da.) f. ant. Requesón. 

RECOCHO, CHA. (Etim. — Del lat. recodas, 
p. p. de recoquere, recocer.) adj. Muy cocido. Usa¬ 
se t. c. s. g m. Acción y efecto de recocer los meta¬ 
les. la porcelana, el barro, etc. 

RECODADERO. (Etim. —De recodar.) m. 
Mueble ó sitio acomodado para recodarse. 

RECODAR. (Etim. — De recodo .) v. n. Recos¬ 
tarse ó descansar sobre el codo. U. t. c. r. ¡j Formar 
recodo un rio, un camino, etc. 

Doria. Reoodado, da. Reoodadura. Rs- 
eodamlento. 

RECODER de Dobda (JoaquIn). Biog. Reli¬ 
gioso y escritor español, n. en Cartagena en 1861 
7 m. en Lo vaina (Bélgica) en 1909 Estudió en 
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e! Seminario de Barcelona de 1877 á 1881, en que 
ingresó en la orden de Santo Domingo, afiliándo¬ 
se á la provincia del Santísimo Rosario, de Fili* 
pinas, profesando el siguiente año y recibiendo el 
orden del presbiterado. Destinado á los estudios su¬ 
periores de su orden, Rbcodbr dk Dorda cursó la 
carrera de letras en las Universidades de Salamanca 
y Barcelona y el doctorado de la misma en la Cen¬ 
tral, recibiendo el grado el 8 de Enero de 1894. En 
este mismo año fué destinado á Filipinas, yendo de 
vicepresidente de la misión. En Manila fué nombra¬ 
do primeramente profesor de segunda enseñanza del 
Colegio do San Juan de Letrán, cuyos estudios te¬ 
nían entonces validez académica. Dos años después 
fué trasladado á la Universidad como profesor de 
mecánica industrial en la Facultad de Ciencias, pri¬ 
mero; de historia eclesiástica en la Facultad de Teo¬ 
logía, y de elementos de Derecho natural, historia 
de España y Filipinas y literatura en la de Derecho 
y Letras, después. Durante mucho tiempo tuvo cua¬ 
tro clases diarias y dos alternas. Entre otros cargos 
que se le confiaron desempeñó en estos años los de 
bibliotecario de la Universidad, cronista oficial de la 
provincia y postulador de la causa de beatificación 
del protomártir de China, bienaventurado Francisco 
Fernández de Capillas. Quebrantada la salud de 
Rbcodkr db Dorda por el exceso de trabajo, tuvo 
que regresar á la I’enínsuln en 1906, siendo asigna¬ 
do al Real Colegio de Santo Tomás, de Avila, como 
profesor de lenguas vivas y de griego; en 1907 es¬ 
tuvo en Roma acompañando al cardenal Casonas y 
á mediados de 1909 asistió en la misma ciudad á las 
fiestas de beatificación del padre Capillas, cuya glo¬ 
rificación era en gran parte debida á aus esfuerzos. 
De Roma salió para Lovaina con el fin de represen¬ 
tar á la Universidad de Manila en las fiestas jubila¬ 
res de dicha población, y atacado de una broneoneu- 
monis murió á los pocos días. Como escritor ha de¬ 
jado Repodre dr Dorda, entre otros trabajos, Bl 
papa Inocencio II y la más célebre de las cansas que 
falló (Barcelona, 1894), Programa de historia univer¬ 
sal y particular de España y Filipinas (2 vol.. Mani¬ 
la, 1*96), Vida y martirio de los XXVI mártires de 
la misión dominicana en el Tnng-Kin (Manila, 1900), 
Vida del protomártir de China, beato Francisco Capi¬ 
llas (Avila, 1909). y otras muchas que se distinguen 
por su cuidadosa documentación. 

Blbliogr. Ocio. Compendio de la reseña biográ¬ 
fica de los religiosos de la provincia del Santísimo Ro¬ 
sario, de Filipinas (pág. 1217), y la reseña biográ¬ 
fica que precede á su obra póstuma. Vida del proto¬ 
mártir de China (págs. 5-30), firmada por uno de 
sus hermanos. los dominicos en el Extremo Oriente. 

RECODIR. v. n. ant. Recudir. || Volver á acu¬ 
dir á un lugar. || Recobrarse, volver en si. 

RECODO. 1 .* acep. F. Conde, angle. — It. Gomito. 
— In. Córner.— A. Bncbt, Winkel.— P. Cotovelo. — C. 
Colse, recolsada, reclan. — E. Angulo. (Etim. — Del pref. 
re y codo.) m. Angulo ó revuelta que forman las ca¬ 
lles. caminos, ríos y otras cosas, torciendo notable¬ 
mente la dirección que traían. | Lance del juego de 
billar, en que la bola herida toca sucesivamente en 
las bandas contiguas. 

Recodo. Geng. Rancho de Méjico. Est. de Duran- 
go, mun, de Tamazula; 75 h. || Pobl. del Est. da 
Sonora, dist. de Mnzatlán, sit. A oril. del río del 
Presidio. Importante centro agrícola. 

Rkcodo(El). Grog. Aid. de la República Domini- 
caua, prov. de Santo Domingo, mun-de Baúl. 


RECOGEABUELOS. (Etim. —De recoge n 

abuelo.) m. Abrazadera, comúnmente de concru. 
que las mujeres se ponen en la base del peinado per; 
sujetar los tolanos ó abuelos. 

RECOGEDERO. m. Parte en que se recogen o 
allegan algunas cosas. |j Instrumento con que se re¬ 
cogen. 

RECOGEDOR. R A. adj. Que recoge ó da aco¬ 
gida á uno. || Que recoge 6 reúne. U. t. c. s. ) ib. 
Agr. Instrumento de labranza, que consiste en una 
tabla inclinada, la cual, arrastrada por una caballe¬ 
ría, sirve para recoger la parva de la era. § Cnlt. 
Puerta de la pocilga en las haciendas de campo dea¬ 
tinadas á la cria de ganado. 

RECOGER. 1.* acep. F. laminar, reeseíllir.— 
It. Ripigliire, raccogliere. — In. Tt githsr, DcsIIkL — 
A. Sammeln, «fleten. — P. lecolber.— C. lecallír, im- 
plegar.— E. Bikolti. (Etim.— Del lat. racolligen.) 
v. a. Volver á coger; tomar segunda vez una coia. 

|| Juntar ó congregar personas ó cosas separadas ó 
dispersas. j| Hacer la recolección de los frutos,coger 
la cosecha. || Encoger, estrechar ó ceñir, (j Guardar, 
alzar ó poner en cobro una cosa. Rbcook esta plata. 

0 Ir juntando y guardando poco á poco, especial¬ 
mente el dinero. || Dar asilo, recoger A uno. | Ence¬ 
rrar á uno por loco ó insensato. (| Suspender el u» 
ó curso de una cosa para enmendarla ó que no tenga 
efecto. || Tomar notas ó apuntes. || fam. Andar á raza ! 
de las especies ó cosas que se dicen. [) v. r. Retirar¬ 
se, refugiarse ó acogerse á una parte. |f Separara* 
de la demasiada comunicación y comercio de las 
gentes. |j Ceñirse, moderarse, reformarse en losgns- 
tos. || Retirarse á dormir 6 descansar. Q Retirara# a 
casa. Juan se bbcoob temprano. || fig. Apartarse ó 
abstraerse el espíritu de todo lo terreno que le pueda 
impedir la meditación ó contemplación. 

Rbcoobr bl caballo, fr. Eqntt. Retraer el jine¬ 
te la mano de la brida y arrimar un poco las pier¬ 
nas al caballo, para que éste obedezca lo que se le J 
mande, fl Rbcoobr bl pico al caballo, fr. Bquxt. I 
Obligarle con las riendas A que baje la cabeza, cuan¬ 
do despapa y la lleva demasiado levantada. | Rico- 
GBR9E k buen vivib. fr. Retirarse A descansar, ó 
apartarse del bullicio de la gente para hacer vid» 
más quieta ó sosegada. || Corregirse ó enmendarse, 
reformar sus costumbres 6 modo de vivir. H Recoges 
velas, fr. fig. y fam. Arrepentirse de algún dieho ó 
ofrecimiento. 

Rbcoobr. Mar. Cuando se refiere A lasvelasdeuo 
barco es lo mismo que aferrar. Se emplea también 
en el sentido de disminuir la marcha disminuyendo 
vela. J Proa recogida. La que no tiene lanzamiento 

Rbcoobr. Tanrom. Cuando el toro levanta con Im 
astas cualquier bulto que encuentra en la arsn*. f 
Cuando el torero después de un lance con la mnleU 
ó el capote hace que el toro siga los vuelos del en¬ 
gaño para volver á repetir la suerte. 

RECOGE VESTI DOS. m . Tenacilla que » 
fija en los pliegues de un vestido para recoserlo-' 
mantenerlo en alto, sin necesidad de hacerlo con * 
mano. Antiguamente los pajes hacían e«te oficio 
cerca las dnmas, llevándolas la larga cola de *" 
vestido. 

RECOGIDA, f. Acción y efecto de recoger. , 

En las corridas de toros, acto de recoger el bicho 
con las astas al caballo ó al lidiador A quien ya ha 
dirigido un derrote. |j ant. Acogida. [] Rbtirad». 

Arg. Acción y efecto de sncar del campo ajeno cier¬ 
to número do animales en conjuuto, por no haberse 
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triado con otro* de marca diferente, y, por tanto, 
necesidad de pedir rodeo para hacer el aparte, 
jo cuando se trata de un rebaño, tropa, piara 6 
pilla. 

íkcogida di! auto». Der. Cuando hayan transcu- 
lo los términos prorrogables y las prórrogas otor- 
ias en tiempo hábil, si los autos se encuentran en 
nos de alguna de las partes, en cuanto la otra par- 
ipremie. se inandará devuelva los autos dentro de 
veinticuatro horas á fin y efecto de seguir el curso 
procedimiento. Por cada día que se retarde se iin- 
idrá á la parte una multa de 10 á 25 pesetas de 
|ue se exigirá personalmente al procurador, si lo 
>iere. siempre y cuando éste no justifique su in- 
pabilidad. Cuando hayan transcurrido asi tres días 
que se devuelvan los autos, el actuario procederá 
i recogida de los mismos bnjo su responsabilidad 
in necesidad de nueva providencia; si inmediata- 
nte después de hecho el requiriiniento, no le fue- 
entregados, el secretario judicial lo pondrá en 
ocimiento del juez ó Tribunal para que disponga 
que oportunamente procede por ocultación del 
ceso. 

'uandolos términos sean improrrogables de acuer- 
con lo establecido por la Ley de Enjuiciamiento 
il. transcurridos que sean éstos si fuera necesario 
eticnr la recogida de los autos se procederá de 
isl manera en lo-consignado en el caso de térmi- 
i prorrogables cumplidos con sus prórrogas. Véan¬ 
los art. 308, 311 y 312. 

RECOGIDAMENTE. adv. m. Con recogi- 
•nto. 

RECOGIDISIMO, MA. adj.auperl. Sumamen- 
reeogido, 

RECOGIDO, DA. p. p. de Recoger y Reco¬ 
me. J adj. Que tiene recogimiento y vive retirado 
trato y comunicación de las gentes. |] Dlcese de 
mujer que vive retirada en determinada casa con 
usura voluntaria ó forzada. U. t. c. a. || Aplícase 
snimal que es corto de tronco, esto es. que tiene 
:uarto trasero cercano al delantero. | fig. Modes- 
lionesto, recatado. || Morigerado. 
RECOGIMIENTO. 9.* scep. F. Retraite. — lt. 
j». — In. letreit. — A. iadacht. — P. Recolhineato. 
C. Kecalliaeat. — E. Ferifo. (Etim. — De recoger.) 
Acción y efecto de recoger ó recogerse. [| Casa de 
ogidas. || Junta, unión ó agregado de algunasco- 
. | Acogida, retirada ó colocación segura de una 
a. Q Acogimiento. || Lugar ó casa en que viven 
iradas en clausura algunas mujeres, por peuiten- 
voluntaria ó forzada. || Reclusión. || Retiro, abs- 
cción del trato y comercio de gentes. || fig. Sepa- 
ión y abstracción interior de todo lo terreno para 
ler meditar ó contemplar. || Honestidad, modestia, 
ato. ¡| Especie de absorción espiritual ó mental: 
uto de fervoró devoéión. 

Recogimiento. Arqnit. nav. Se emplea para lle¬ 
nar la particularidad de los costados de un barco 
e. en su parte alta, se cierran más ó menos rápi- 
mente. || Recogimiento de astilla muerta. La inoli- 
:¡ón que tienen entre si dos de las ramas de las 
•enga» en los delgados de popn ó proa, medida en 
linea de astilla muerta. 

RECOGNICIÓN. (Etim.— Del Int. recoguitio, 
s. recogimiento.) f. Reconocimiento del estado de 
* persona ó de la calidad de una coaa. || Filos. Acto 
■ el cual la memoria reconoce una idea olvidada 
el momento mismo en que la percepción reprodu 
esta idea. 


RECOGNOVERUNT PROCERES. Der. 

for. Llámase asi el privilegio concedido á la ciudad 
de Barcelona por Pedro 111 de Aragón el 3 de Enero 
de 1283. Hallándose este rey, según explica el 
proemio, en Bnrcelona para reunir Cortes generales 
le suplicaron los prohombres y Universidad de dicha 
cipdad que por merced v misericordia lea concediera 
y aprobara los privilegios que ya tenían concedidos 
por sus antecesores y las nutiguas costumbres de la 
ciudad, cuyas costumbres le fueron entregadas escri¬ 
tas en la forma que hasta entonces veníanse obser¬ 
vando, asi como algunos capítulos y peticiones que 
á continuación se expresaban. Asi lo concedió el rey, 
haciendo gracia de la petición que se le hacia en los 
116capítulos siguientes de cuyo inicial, Recognovt- 
rnnt proceres liare hiño nae el antiqni el sapientes in 
jure, antiqnam esse consuetndinem..., loque demues¬ 
tra al propio tiempo que dicho privilegio fué dictado 
por los prohoms, viejos y jurisperitos de la ciudad. 



Recogimiento. Cuadro de tlaxeuee 


Esta colección, que fué rednetada en latín, se en¬ 
cuentra inserta en las compilaciones generales de 
Cataluña con el titulo De las Consuetuls de Marcelo- 
na vulgar ment ditas lo Recngnovernnt proceres, lle¬ 
vando la indicación de Pere segon en lo Pricilegi con- 
sedit a la Ciutat de Marcelona, formando el tlt. 13, 
lili. I. vol. 11 de la Tercera Recopilación. Respecto 
á la fecha en que fué otorgado este privilegio debe 
ser. según la Academia de la Historia {Cortes de Ca¬ 
taluña, tit. I). el 11 de Fuero de 1281, por contarse 
por afina á partir de la Encarnación, en aquella épo¬ 
ca. no á partir de la Natividad. 

El más ligero estudio de estos privilegios hace 
observar que. tal como se desprende del preámbulo, 
están constituidos ó divididos en dos grupos: los que 
son concreción escrita de costumbres observad»* 
desde antiguo, ciivo grupo comprende hasta el 72 y 
que llevan todos al inicial Item ó Item est eonsnetn- 
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Loa cap. LXX1V, LXXV y LXXVI 
rdcter administrativo; ai LXXX1X se refiere I * 
exención del ejército, y losdel LXXX1 al LXXXY. 
XC al XCVI1 y CI y CXI aon da derecho merot- 
til. Los LXXXVII, LXXXVIII, CXll y CXllIu 
refieren A organización municipal. 

Este privilegio no tiene caricter territorial, a.-» 
personal, habiéndose extendido á diferentes poUtc> 
nes, además de Barcelona, pero sin tomar caríe;* 
general, según declaración del Tribunal Supratnen 
las Sentencias del 12 de Septiembre de 1865 1 11 
de Diciembre de 1866. Según opinión de Hipo i, n 
tificada por Brocá y Amell en su obra crit,« a* 
.Derecho catalán, disfrutaron este privilegio las risa 
de Grnnollers del Vallés, Igualada. Cardedeu. Mij» 
las l‘'ruuqiiezas, Maréame, Vilainajor, Afoa, Sist» 
Susana, Gollechs, Paréis y Mollet. Vites ciu u 
privilegio de Pedro 111, concediéndolo á Igualad*,* 
la 3.* Constitución del tlt. XIX. lib. 1.*, vol. I.m 
concede á Granollers. Alfonso IV lo couceihó 4 
Uanueva, Cubellas y la Geltrú. Fernaudo ti Cet-lta 
lo concedió á Vilafranca del Panadés, siendo •iodeiój 
si Gerona lo obtuvo también. 

RBCOING (Juan Bautista Antonio). #.•{ 
Escritor francés, n. en las cercanías de Joign» n 
1170 y in. en París en 1831. Ingresó joven te * 
orden del Oratorio, y habiéndose exclaustiado ei¿.a 
tiempos de la Revolución se alistó en el ejército, n, 
1795 ingresó en la Escuela Politécnica y obturo «í 
titulo de ingeniero. Compuso varias obra», que 
ron sin nombre de autor, siendo las mejores SyU- 
bai'-e dactylogolique (París, 1823). Le Sanri-mW 
eutendaul par les yeum (1829), v iVoneel essmi di ik- 
aoqrapMe (1826). 

RECOLABLB. adj. Que se puede recolar. 
RECOLADO, DA. p. p. de Rbcolab. 
RECOLAR. (Etim.— Del Int. recolare, voiir 1 
colar.) v. a. Volver á colar un liquido. 

RECOLECCIÓN. 2.* acep. F. Imite. — Iti 
RiccolU. — In. Recollection. — A. Ente, Lex*. —P. b- 
colleifio.— C. Calilla, arreplach, rectlecció. — E. tiksúa, 
(Etim. — Del lat. recollectum, supino de rtcoliiftn, 
reunir, recoger.) f. Recopilación, resumen ó cas- 
pendió. || Cosecha de los frutos. [] Cobranza, recau¬ 
dación de frutos ó dinero. I] En algunas reügissw 

XX, XXIII, XXIV, LVII y l.XIX 
se refieren al derecho mercantil, re¬ 
firiéndose á los pagoa de los ban¬ 
queros. 

La enfiteusis tiene un gran nú¬ 
mero de capítulos en esta fiarte con¬ 
suetudinaria dedicados á ella, lo que, 
según Brocá. demuestra la antigüe¬ 
dad de esta institución en Cataluña. 

Los cap. XIV, XV, XVI, XVII, 

XVIII, XIX , XXI, XXII, XL, 

XLI, XLII, XLIII, XLIX, LI, UI, 

LIV, LV y LXXII se refieren al de¬ 
recho procesal v criminal. 

Los capítulos XUI-XXXVIII j 
XXXIX se refieren á organización 
municipal. 

En la parte que contiene nuevos La r#co iecel6n Coadro de Gonz.lo Bilbee 

privilegios y que comprende desde 

el cap. LXXIII al CXVI encontramos el LXXVII observancia más estrecha de la regla qu» la q i? *. 
que se refiere á la usura, los LXXIX, LXXX, raúnmente se guarda. ¡J fig- Casa particular « r - . ■ 
CXIV y CXV. que tratan de la enfiteusis, y loa ae observa recogimiento. 

XCVIII, XCIX, C, CU. CIIl, CV. CVI, CVII, RBCOLHCCróN. Agr. Operación que tiene por 
CVIII y CXVI. que tratan del derecho procesal. to cosechar los productos y que ae practica de - . 
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da, y loa 90 siguientes, que empiezan Item concedí¬ 
ante capitnlum, Item coucedimue ó simplemente Item, 
que son loe nuevos privilegios otorgados A la ciudad. 

La parte consuetudinaria contiene 53 capítulos 
de Derecho civil, siendo el que interesa considerar 
en primer término el núm. 53, que determiua cómo 
ee adquiere la ciudadanía, ya que, según ae des¬ 
prende del preámbulo y del final y según la lian 
considerado los tratadistas catalanes (Foutanella, 
Decís. 576, núm. 18; Cáncer, Var. retóla., núm. 70, 
cap. IV, parte 1.*; Olibs, De actionibus, núm. 18, 
lib. 3.°, parte 1 Soleona, núms. 11 y 14, Prelud. 
15, Lucerna laudemi ), este Código tiene un carácter 
exclusivo do privilegio para los ciudadanos de Bar¬ 
celona y eus suburbios, ó sea todo el término muni¬ 
cipal. Dicho cap. LUI dice que cualquier persona 
forastera que estuviese en Barcelona un nño y un 
día se tiene por ciudadano. 

El Tribunal Supremo, en Sentencia del 29 de 
Marzo de 1892, dijo que dicho capitulo no se refiere 
á los dsrecbos propiamente llnmndos civiles. No obs¬ 
tante, la opinión de Corbella es de que renlmente es 
aplicable á aquellos derechos desde el momento que 
el Recogunvei imt proceres es uuacolección de costum¬ 
bres en su mayoría pertenecientes ni Derecho civil. 

Esta parte comprende los cap. I, II. III. IV, V. 

VI, X, XXV, XXVI. LXVIII y I.XX. que tratan 
del derecho de sucesión, y el Xl.VIll que se ocupa 
del testamento sacramental que puede prestarse pnte 
el altar de Sun Félix en la iglesia de San Justo, de 
Barcelona. 

Loa cap. XII y LVI tratan del derecho de fa¬ 
milia. 

El XXXVII trata de los diennos, el XLIV trata 
de las prescripciones, y el LXVII se refiere á la 
emancipación. 

Sou materia de obligaciones y contratos el VI, 

VII, VIH, IX y XI que tratan de deudores y fia¬ 
dores. Los XXXIII y XXXIV ee refieren A ordena¬ 
mientos. 

Contienen disposiciones sobre servidumbres de 
predios rústicos y urbanos, no diferenciándose en 
nada A lo establecido por Isa Ordenanzas d'En Sanc- 
tacilia, los cap. XLV, XLVI. XLVII, L, LVIII, 
LIX, LX, LXI, LX1I, LXI1I. LXIV y LXV. Loa 
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terso modo, aegúu las plantas de que proceden los 
itos. Loa cereales son loa que exigen operaciones 
Ls complejas sobradamente conocidas basta obtener 
i granos limpios, denominados sie„ . trilla y lim- 
i. Giras operaciones m¿s sencillas exigen algunas 
{uminosas basta obtener sus semillas, tales como 
secado de las plantas, trillado y limpia, y muchas 
ras consisten solamente en el cogido de los frutos 
hojas con instrumentos auxiliares ó á mano. 
Rkcolbcción. Dtr. Derecho que tiene todo autor 
i publicar sus obras coleccionadas, aunque algu- 
is, ó todas ellas, hayan sido antes objeto de con¬ 
sto editorial y cedidas á un editor á titulo de pro¬ 
edad perpetua. V. Propiedad literaria. 
Recolección. Reí. La rama ó familia que sale de 
is orden, instituto ó congregación religiosa forma- 
i por miembros deseosos de una observaucia más 
trecha de la comúnmente observada. En este sen- 
Jo son recolecciones el Cister (V. Cistercihnsbr), 
i agustinos descalzos (V. Agustinos recoletos), 
s recolecciones frsnciacanas (V. Franciscanos) y 
ras. || Casa religiosa ó eonvento de mayor austeri- 
il que la común. || Recogimiento, concentración 
•I pensamiento en las cosas divinas, dejando á uc 
do las del mundo. 

BBCOLBCTAR. (Etim . — Del lat. rectllec- 
eupino de recolligere, recoger.) v. a. Recoger 
1.' scep.) 

Derit. Reeoleotable. Reooleetselón. 
taooleotado, da. 

RECOLECTOR. (Etim. — De rt y colector.) 
i. Recaudador. 

Rroolectob, ra. adj. Que recolecta. Usase tara- 
iéu eomo substantivo. 

RECOLEGIDO, DA. p. p. de Recoleoir. 
RECOLEGIR. (Etim. — Del lat. recolligere, 
rcoger.) v. a. ant. Colkgir. || Recoger, juntar lo 
ue está dividido ó esparcido. 

Dorio. Recolegido, da. 


RECOLETA. Qeog. Aid. de Chile, en lu pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Ovalle; 700 h. Sit. á 
los 30°28' de lat. S. y 71° 6' de long. O. de Green- 
wioh, en la marg. izq. del rio Guamalata y á unos 
25 kms. NE. de la capital del departamento. Iglesia, 
Correo, escuelas. 

Recoleta. Qeog. Hac. del Perú, en la prov. y 
dist. de Urubamba, dep. de Cuzco; 30 h. 

RECOLETO, TA. F. Réeollet—It. Recoletto.— 
In. lecallect. — A. Rekollekt. — P. Recolecto. — C. Re- 
eslet.— B. Rokolet». (Etim. — Del lat. reconectas, re¬ 
cogido.) adj. Aplicase al religioso que guarda reco¬ 
lección. U. t. c. s. H Dlcese del convento ó casa en 
que esta práctica se observa. J fig. Dlcese del que 
vive con retiro y abstracción, ó viste modestamente. 
U. t. c. s. 

Recoletos. Bist. reí. La reforma de la orden 
agustiniana era, á mediados del siglo xvi, eu Espa¬ 
da y Portugal, una necesidad sentida por los más, 
sobre todo sabiéndose que eD Italia florecían ya va¬ 
rias Recolecciones, con espíritu muy ajustado á las 
Constituciones de la Orden y al ideal de la perfec¬ 
ción religiosa. Con el fín, pues, de gozar de esta 
veulaju que tenían los agustinos de Italin, determinó 
el venerable padre Tomé de Jesús (Tomás de Audra- 
da) establecer en Portugal conventos reformados. 
Para llevar á cabo su empresa se acompañó con 
el santísimo varón fray Luis de Montoya y otros 
muy doctos y gravísimos padres, y amparados por 
el rey de Portugal fundaron un couveuto de Recolec¬ 
ción, que no subsistió largo tiempo por causas muy 
complejas. Tomé de Jesús, capellán de loa ejércitos 
del infortunado rey don Sebastián, después de caer 
cautivo de los moros en Marruecos, murió dejando 
una idea fundamental, sin desarrollo, acerca de la 
reforma de que se trata. Once años después, el agus¬ 
tino Aguilar acogió en España el pensamiento, in¬ 
clinando á au ejecución el ánimo de Felipe II y ob¬ 
teniendo de él que nombrase una comisión para eatu- 
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di«r el asunto. La junta trasladó á Roma lo actuado, I Amat v Mateo d« Saint-Franees. do Villar-Reta 


y después de examinado allí cou madurez, se aprobó 
y se otorgó el establecimiento de la desenda reforma. 
La colaboración prestada untes por el católico mo¬ 
narca para el estudio de la empresa, sirvió ahora 
para la ejecución. En efecto, con Su Majestad habló 
el prior general, llegado A España en 1588, y con¬ 
vinieron en que se presentase el proyecto al Capitu¬ 
lo que la Orden iba á celebrar aquel año en la pro¬ 
vincia de Costilla. Asi se hizo, y el proyecto quedó 
aprobado. En Tnlavera se fundó el primer conven¬ 
to; 44 padres ríe los más conspicuos, nlgunos de 
ellos maestros de teología, siguieron inmediatamen¬ 
te el nuevo género de vidn. Fray Luis de León 
(el conocido poeta y autor clásico) redactó, por 
encargo del prior general, las primeras Constitu¬ 
ciones recoletas, «en las qus no sabe uno qué ad¬ 
mirar más (dice fray Pedro Fabo en su Historia ge¬ 
neral ríe la onleu de Agustinos Recoletos, Madrid, 
1918, iutrodución XI, de donde se lian tomado los 
datos para este articulo), si el espíritu profundamen¬ 
te ascético «leí legislador, la claridad de concepto, 
unida A una concisión admirable, ó el grado de be¬ 
nevolencia con que 1 a escribió aquel soberano inge¬ 
nio y cumplidísimo religioso». 

La gran expansión y propaganda numérica y geo¬ 
gráfica que en poco tiempo adquirió la reforma testi¬ 
ficó la santidad de la idea que encerraba, asi como lo 
propicio de las circunstancias en las que se habla 
emprendido. A todas las provincias del reinóse pro 
pagaron los conventos de recoletos, y antes de me¬ 
dio siglo estaba ya la reforma extendida al extranje-! 
ro, habiéndose fundado conventos en Francia, Por¬ 
tugal, Italia, Alemania, Austria y muchas partes de 
América. HnTurín patrocinó A los recoletos el prín¬ 
cipe Carlos Manuel; en Viena, Fernando II les en¬ 
tregó la capilla imperial; Enrique IV de Borbón, 
Luis XIII y Luis XIV de Francia y Estanislao, rey 
de Polonia, los acogieron en sus respectivos países 
como valiosos elementos de cultura y progreso; final¬ 
mente, el papa Clemente X expidió Letras Apostóli¬ 
cas en favor de las comunidades establecidas. En 
España, durante el primer siglo de la existencia de 
la reforma se erigieron Ins tres provincias de San 
Agustín, del Pilar y de Santo Tomas, que compren¬ 
dían 32 cnsns en las regiones de Castilla la Nueva, 
Castilla la Vioja. Extremadura, Aragón. Valencia. 
Cataluña, la Mancha y Andalucía. En 16ü6 el rey 
Felipe IH envió algunos recoletos A las islas Filipi¬ 
nas, en donde, ya en 1565. fray Andrés de Urdane- i 
ta, el conocido navegante y cosmógrafo, habla fun¬ 
dado la primera estación de misión en la isla de 
Cebú. En poco tiempo fundáronse en los puntos 
principales ríe aquellas islas gran número de estacio¬ 
nes, obteniendo un extraordinario desarrollo la acti¬ 
vidad misionera de los recoletos ó descalzos. En 
1622 el papa Gregorio XV autorizó la erección «le 
una Congregación aparte para loa recoletos, con vi¬ 
cario ge.neral propio. En Itnlia el padre Andrés Díaz 
introdujo Ins congregaciones .reformadas en 1592, 
habiendo sido la primera casa la de Nuestra Señora 
de los Olivos, de NApoles. que fué seguida de mu¬ 
chas otras en Roma y otras partes de aquel Estado. 
Hasta el año 1624 no autorizó en Italia el papa Ur¬ 
bano VIII la división de las congregaciones de agus¬ 
tinos descalzos en cuatro provincias. En 1626 fundó¬ 
se una casa en Praga y en 1631 una en Viena. uno 
de cuyos individuos fué (en el siglo xviu) Abraham 
de Santa Clara. En Francia los padres Francisco 


completaron la reforma de la orden en 159ó. | 
Congregación francesa de loe descalzo# compres»! 
tres provincias, cuyas casas todaa fueron destra l 
cuando la Revolución. Actualmente la Congregara 
de agustinos descalzos ó recoletos tiene acia tu 
en Italia y una en Austria (SchIDsselberg, eos .i 
parroquia en la diócesis de Budvveis). 1.a cas* rn 
cipnl es la de San Nicolás de TolenLino. se Rea 
{Via «leí Corso, 45). A principios del siglo xx .i 0 
den contaba unoR 600 miembros. 

fíihliogr. Además de la obra citada en el n* i 
‘de este articulo, del padre Fabo, véanse iaanga,*; 
tes: Andrés de San Nicolás, Historia de tes Age-..\ 
nos descalzos (Madrid, 1644); Sacra Bremas Ate-1 
tiuiana, etc. (Cnmbrai, 1658): Pedro de Sair'i 
Heléne, Abcégé del'histaire des Angustias déeít’ri 
(KuAn, 1672): Andrés de San Nicolás. Prest..\ 
messis Dom. FF. Bxcalceatornm O. Kretn. S A-i 
coug. Hispaniae (Roma, 1656). V. también Btr...\ 
of St. Angustias, en Catholir Cyelopaedia. 

RBCOLIN (Carlos). Biog. Literato fr*s-!j 
n. en Montiiubnn e» 1857 y in. en Paiten 1W1 
Tiene, entre otras obras: Veis la cíe, en la Bithr.-\ 
que de romane poitr les jennes fílles (París. 19Ü0t:«¡ 
rhemin du roi, novela preinisda por la Acoden j» | 
Francia y publicada en la colección J/merr« i l's-.i 
1903), y Protestantismo et Romantisme, eon etri 
(Parle. 1903). 

RECOLONS Y OLIVER (Juan). Biog. R« I 
gioso y orador español, ». en Barcelona eo l?69 
Ingresó en la Compañía de Jesús en 1881. baneeci 
sus estudios de letras en el Monasterio de Vareen 
los de filosofía y teología en el Colegio Máxnr :><8 
Jesús <le Torlosa. Dedicóse A la enseñanza »le iu 
ciencias físicas en los Colegios de la Compañías 
Orihuela y Znregozs, dedicándose después á !> ms 
torin sagrada de altos vuelos, logrando señales 
éxitos en los reinos de Aragón, Val«*nria y Malior i 
y especialmente en Barcelona. Se distingue »u o-v 
toria por su fuerza persuasiva y unción eveng*!:»-» 
lo propio que por el esmero «le la frase, atiid».’.*] 
correcta como los clásicos de loe siglos de oro. fi| 
publicado algunos panegíricos y varios cuadernal i 
apuntes de física, química y astronomía. 

RECOLTA. (Rtim.— Del franc. récellt .) CV-| 
Cobecha. Es un galicismo. 

RBCOLLAR. v. a. Entienden los hachero* j 
de la Sierra del Guadarrama especialmente, porvj 
collar, la operación de cortar el tronco de un I 
derribado por la parte en que debe terminar 1 - 
gitud de una pieza y empezar otra. De esta m 
los Arbolea muy largos y pesndos pueden I» r» i 
se con más facilidad pieza A pieza, las que. pe- >> 
menor longitud, se manejan mejor y pueden. *1 
terrenos escarpados ó rocosos, colocarse horizoat» -i 
para escuadrarlas. 

RBCOMBRAR. v. a. ant. Recobras. 

RECOMENDABLE, adj. Digno de ree:ir*v 
dación, aprecio ó estimación. | Aventajado, apjf e- 
chado. 

Deriv. Recomendablemente. 

RECOMENDACIÓN. 1.‘ acep. F. I«u> 
datjon. — It. Raccomaadazieae.— ln. leciaataiitKi - 
A. Empfeblaag.— P. Reeotameadacío. —C. hciaiic 
— E. Rekotaeado. f. Acción y efecto de recome^»- 
|| Bncnrgo 6 súplica que se hace A otro, pooirrr • 
su cuidado y diligencia otra persona ó una c«* 1 
Alabanza ó elogio de un sujeto paraintrodscÍMe;s 
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'tro. j Autoridad, representación ó calidad por que 1 
e hace más apreciable y digna de respeto una cosa 
» persona. 

RscouBifDacióM. Dsr. En el comercio, toda carta- 
irden que no se contraiga á una cantidad determína¬ 
la que determine el máximo de dinero que se puede 
Mitregar al portador, se estima como una recomendu- 
•ión. Esta no produce en el que la hace obligación 
tlguua, ni significa que él se constituya en fiador, 
nempre y cuando no haya dolo, puesto que de ser así 
le podría estimar que ha existido el mandato. 

De las recomendaciones se ha abusado mucho en 
:odos los sentidos, entre ellos, para ayudar al buen 
jxito ríe los ploitos y demás asuntos encomendados 
i la justicia. Desde muy antiguo están prohibidas 
estas recomendaciones, ya sean entre los elementos 
de distintos Tribunales ó por personas extrañas á la 
administración de justicia. Isabel II, en la R. O. del 
l> de Octubre de 1853, mandó que fuese muy vigila¬ 
ba esta costumbre vituperable que tnn poco dice en 
favor de la magistratura, estableciendo que fuese 
castigado disciplinariamente con reprensión por la 
primera vez y con suspensión de oficio y empleo por 
1« segunda. Eduardo Dato, en ocasión de ser minis¬ 
tro de Gracia y Justicia, dictó otra R. O. el 22 de 
Enero de 1904 abundando en las mismas considera- 
dones y manteniendo las mismas penas, así como 
disponiendo que si la recomendación fuese hecha de 
palabra debe ser rehusada manifestando su inutili¬ 
dad, y si fuese por carta debe ser retomada á ser 
posible, absteniéndose, de todos modos, de contes-1 
taris, so pena de incurrir en la corrección discipli¬ 
naria establecida. 

En el ejército, desde antiguo están probibidne las 
recomendaciones que, no obstante, siguen usándose 
como en la administración de jbsticia. constituyendo 
una verdadera pnrcialidnd y acepción á personas. 
Y* el 13 de Febrero de 1807 se dictó un R. D. es¬ 
tableciendo que no se dé curso á solicitudes de indi¬ 
viduos del ejército, no cursándose por el conducto 
oficial y sin recomendación que constituirán notas 
desfavorables. Por RR. 00. del 31 de Enero y 23 
de Octubre de 1871 se prohibieron los obsequios 
colectivos de inferiores á superiores. 

Recomendación de obras literarias y militares. 
Mucho se ha abusado de la recomendación de los 
libros por los elementos oficiales. Se encuentran una 
multitud de Circulares de las Direcciones generales 
y varias RR. 00. recomendando diferentes obras. 
Tanto se llegó á abusar de ello, que en 1856 (11 de 
Diciembre) se dictó una R. O. estatuyendo que para 
>ar curso á la instancia de recomendación presentada 
en el ministerio de la Gobernación ee necesario que 
•I autor ó editor acrediten, mediante la presentación 
de nn ejemplar impreso, que se ha terminado la im¬ 
presión. y que para conceder ó denegar la recomen¬ 
dación solicitada deberá oirse el dictamen de perso¬ 
nas competentes que en cada caso designará Su 
Majestad, puesto que se dió el caso grotesco de 
recomendarse obras que luego no llegaron á la pu¬ 
blicidad. Posteriormente se dictaron otras disposi¬ 
ciones relevnndo A las corporaciones populares y á 
lns clases militares de la obligación de adquirir las 
obras recomendadas. 

Recomendación. Eist. Acto por el cual el dueño 
de una propiedad nlodial la cedía á un señor más 
poderoso, de quien recibía en seguida esta misma 
propiednd á titulo de beneficio mediante ciertos ser¬ 
vicios ó sometiéndose á determinadas condiciones. 


Recomendación dbl alma. Liturg. Así se llama á 
lns oraciones rituales que se dicen por loe enfermos 
cuando están en último trance de muerte. Se hailau 
todas ellas en el Ritual Romano, título5. e , cap. IV. 
Muchas de ellas son de Isa más venerables y antiguas 
que tiene la Sagrada Liturgia, como quiera que yu 
en las catacumbas romanas y eu la epigrafía antigua 
se encuentrau certeros vestigios (V. de seto una 
prueba palmaria en el Dict. <i' Archéologi* Chrétienue 
et Liturgie, voz Di/unts). Allí se traen por entero las 
hermosas Orutionss eypriatme. Pero la oración que se 
recomienda por su mayor antigüedad es aquella que 
empieza por la plegaria múltiples veces repetida: ¿i- 
bera, Domine, servum tuum..., tanto que Dom Le- 
clercq no teme atribuirla á la segunda mitad del si¬ 
glo m. ya que su mismo nombre y su forma arcaica 
lo están pregonando. También las inscripciones se¬ 
pulcrales antiguas lo dicen, y sobre todo la de Pod- 
goritxa (Dioclea), que reza así: 

DANIEL DB LACO LE0NI8 

TRIS PVBRI DE BQB CAMI 

8VSANNA DE FALSO CRIMINE 

Vestigios certeros son estos de los preces titánicas 
de la recomendación del alma. La oración que em¬ 
pieza: Commendo te omnipotenli Deo. os trozo de una 
carta que san Pedro Damiano (siglo xi) escribió á 
otro monje enfermo (V. Migne, Patrol. í.at., t. 144, 
col. 497 y 98). Todas estas y las demás oraciones 
del Ordo Commendationis animar rebosan mieles de 
paz y de consolación aun en el dpro trance eu que 
el cristiano está librando la postrera y decisiva ba¬ 
talla. En muchas partes existe aún la hermosa y ca¬ 
ritativa costumbre de dar un clamor de campana 
mientras se rezan estas oraciones rituales por un 
agonizante. Al oir este toque solían acudir los cris¬ 
tianos á la c >sa del moribundo, como se lee lo hicie¬ 
ron con santa Móuicn (Agust, Cou/ess., 1. 9.°, capí¬ 
tulo XII). y se colige tnmbién de las fórmulas ds 
recomendación del alma posteriores al siglo x, ya 
publicadas por Mnrtéñe. 

El Líber Ordinnm, que es el Ritual de la Iglesia 
hispanogótioa y mozárabe, nos da también un modo 
de recomendación del alma con el título de Ordo in 
flnem hominis diei (V. Líber Ordinnm, ed. de Féro- 
tin. col. 107). Según ese venerabilísimo Ritual, 
«cuando alguno de los hermanos se acercare ni mo¬ 
mento último de su vida, al punto dedada la señal, 
acuden todos junto al lecho del moribundo. .Si hay 
lugar para ello, el sacerdote le administra la Cornil-* 
nión y todos dan al'enfermo el ósculo de paz. Des¬ 
pués de este saludo de despedida, comienzan á rezar 
salmos...» Y siguen 37 salmos apropindos ni caso, 
hasta tanto que hubiere expirado. A esto se reduela 
en nuestro antiguo Rito hispano la recomendación 
del alma. 

También el Ritual romano prescribe el rezo de 
los salmos en caso que la agonía se fnere prolon¬ 
gando. 

Bibltogr. Mnrténe, De Autiquis Ecclesiae ritibus 
(t. II. col. 1063. Ruán. 1700); Migne, Patrol. Lat. 
(t. IV, col. 506-508); Constitntiones Apostólicae 
(I. 8.°, cap. XLIII): Wilson, The Oelasian Sacramen¬ 
tar y (Londres. 1896); Maruchi. Bpigraphia Christia* 
na (núm8. 81.89,95y 354); E. Le Blnnt. Rindes sur 
les sarcophages chrétiens ds la villed'Arles (p. XXVII 
y XXIX, París, 1879); Cabrol, Dict'. d'Archéol. 
Chrét. st Liturgie, voz Défnnts (París, 1916); Re¬ 
sista Bclssiástica (núm. 12, Valladolid, 1921 ). 
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RECOMENDAR. I . 1 acap. F. Recommuder.— 
It. Raccomindare. — la. To recomaeid.— A. Eapiehlea. 
—P. Recommeadir. — C. Reconaair, eacoaaair.—E. Re- 
kiaeadi. (Etim. — Dal pref. re y comendar.) v. a. 
Encargar, pedir ó dar orden á uno para que tome á 
eu cuidado una persona ó negocio. ( Hablar ó empe¬ 
ñarse por uuo, elogiándole. (| Hacer recomendable 
á uno. U. t. c. r. 

Rbcomknuarsk á si mismo, fr. Tener aventajadas 
prendas para llamar la atención ó merecer algo; no 
necesitar el favor de nadie para lucir por al propio. 

Dtriv. Reoomendado, da. Reeomendan- 
te. Recomendaticio, ola. Reeomendatlvo, 
va. Recomendatorio, ria. 

RECOMENZAR, v. a. Comenzar de nuevo. 

RBCOMPARSA. Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de Oriente, partido de Santiago, mun. de Alto 
Songo. Escuelas públicas. 

RECOMPENSA. F. Récoapeate. — It. Ricompei- 
ta. — In. Revard. — A. Belohanng. — P. y C. Recom¬ 
pone.— E. Rokompenco. (Etim. — De recompensar.) 
f. Acción de recompensar. Q Lo que sirve para re¬ 
compensar. 

Rbcompbnsas. Der. Las recompensas de carácter 
civil son las que se conceden i los funcionarios pú¬ 
blicos, siendo tales, ios ascensos en turnos de méri¬ 
tos, las cruces, condecoraciones v honores. 

La Lev ofrecía antea recompensa, en algunos ca¬ 
sos, para loa magistrados, cuando alguno entregaba, 
vivo ó muerto, un malhechor. El que descubría una 
traición era también recompensado. 

La Ley 3.*. ttt. 14, de la Tercera Partida deter¬ 
minaba que ai un padre, después de haber dejado á 
un hijo ilegitimo lo que la Lev le permitía, mandaba 
que le fuese entregada una cosa ó cantidad determi¬ 
nada á título de recompensa por algunos servicios 
que dijese habla recibido de él. no estarán los here¬ 
deros obligsdos á dársela mientras el hijo no acredi¬ 
te la realidad’de dichos servicios, por presumirse 
que el difunto los alega en fraude de la Lev y en per¬ 
juicio de sus descendientes legítimos. 

Rbcompbnsas industríalos. Dsr, Trataremos: 

1. Concepto y fundamento.— 2. Precedentes.— 
3. Derecho español vigente. 

1. Concepto y fúndame»to. Llámase recompen¬ 
sas industriales i las medallas, menciones, distincio¬ 
nes honoríficas ú otros premios cualesquiera obteni¬ 
dos en Concursos ó Exposiciones organizadas ó au¬ 
torizadas por una entidad oficial, y á las otorgadas 
por Corporaciones académicas ó Sociedades consti¬ 
tuidas con sujeción á las leyes.’ 

Las recompensas industriales constituyen un 
poderoso estimulo para el productor, al propio tiem¬ 
po que una garantía de la bondad, utilidad ó per¬ 
fección de los productos ó del trabajo, euando sobre 
los mismos recaen. Sirven á la vez de justificante 
para acreditar la competencia y seriedad industrial 
de quien fabrica ó expende, cuando es la casa y no 
el producto 6 manufactura, la favorecida con seme¬ 
jantes distinciones. « 1 .a vida industrial moderna, dice 
Prat de la Riba en la Ley jurídica de la induciría, 
lib. 3.°, cap. VI, ha dado lugar A grandes certáme¬ 
nes ó concursos de todos los industriales del mundo, 
de algunas naciones, de una sola nación, de una 
región ó de una comarca, en los cuales se otorgan 
premios y distinciones honoríficas á los que se han 
distinguido sobre los demás por la superioridad de 
los productos presentados. Los vencedores en estas 
luohas y batallas de la industria adquieren el dere¬ 


cho do ostentar los honorei en ellas conquistado), 
del mismo modo que ostentan sus títulos y distincio¬ 
nes los grandes capitanes que en los combates *e 
cubrieron de laureles.» 

Constituyendo la competencia uno de los factors) 
más importantes de la vida industrial y comerrisl. 
atrae el interés del productor cuanto puede contri¬ 
buir á la conquista del mercado sobre la base de uu 
prestigio oficialmente reconocido, por lo cual es fre¬ 
cuente que los industriales y comerciantes realicen 
desembolsos, más ó menos considerables, para con¬ 
currir á una Exposición, con miras á la utilidad que 
ha de reportarles el premio ó diploma que en la mis¬ 
ma puedan obtener. 

Y si la adquisición de esos honores, hija, al fin. 
del trabajo, representa un valor industrial positivo, 
en cuanto afirma el crédito é importancia del pro¬ 
ductor ó fabricante y facilita la ventajosa colocación 
del producto en el mercado, lo indudable es que las 
recompensas de que se trata, lo propio que las mar¬ 
cas, y acaso todavía más que éstas, concurren á 
integrar el concepto jurídico de la propiedad indus¬ 
trial y son merecedoras de la protección de la ¡ev. 
que debe reconocer el derecho de sus poseedores a 
hacer pública ostentación de las mismas, al tiempo 
que prohibir terminantemente que otro las menciono 
en sus productos ó en sus anuncios, cual si le hubie¬ 
sen sido igualmente otorgadas, ó que perjudique! 
sus competidores y burle la credulidad del público 
con recompeneas fantásticas. 

2. Precedentes. Francia ha sido el primer pal» 
que ha legislado con carácter general sobre esto 
materia, completamente moderna. La Ley ingle*» 
de 1863 se limitaba á proteger las recompeusns otor¬ 
gadas en las Exposiciones de 1851 y 1852, sin cor¬ 
signar disposición alguna relativa á las que en lo 
sucesivo pudieran concederse. Siguió á la Ley freo 
cesa de 1886 la suiza de 1890, y á ésta la españo¬ 
la vigente sobre Propiedad industrial, del 16 de 
Mayo de 1902. Inspiradas estas dos últimas leve» 
en la francesa, ofrece la nuestra como novedad el 
previo registro en la oficina de la Propiedad indu* 
trial de las recompensas obtenidas, como garantí» 
legal contra el falso uso de las mismas. 

3. Derecho español vigente. En materia de re¬ 
compensas industriales, rigen en España la ya cita¬ 
da Ley del 16 ds Mayo de 1902. cap. IV del tit. 2 *. 
cap. III del tlt. 4.°, y cap. III del tit. 7.®, y el R» 
glamento para su ejecución, del 12 de Junio dt 
1903, en au tít. 4.® 

A) Concesión. Las rscompenRas industrial* 
pueden obtenerse según el art. 42 de la Lev.«» 
concursos ó Exposiciones, organizadas ó sutonu- 
das por una entidad ofieial. ó por Corporaciones su- 
démicaa ó Sociedades legitímente constituidas. 

B) Su uso: á guión pertenece. El uso públic# 
de las recompensas industriales, asi como el derecha 
de hecer mención de ellas en nn producto ó su •&- 
baleje, y también en las circulares, euuncios. mem¬ 
bretes, tarjetas, sobres y otros papeles comercial** 
pertenece exclusivamente á lo# individuos y ru¬ 
ñes sociales que las hayan obtenido y sus derecb'- 
babientea. debiendo indicarse el usarlas le fecha « 
que fueron otorgadas y la entidad que en la Expo¬ 
sición 6 concurso las concédió. Asi se dispone en « 
art. 43 de la Ley, reconociendo que el dereebo • 
ostentar estas recompensas, como atributo inhsrest* 
á la personalidad de la casa industrial, puede trsn)- 
raitirse al continuador de dicha personalidad. 5* 
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sea á título (le berencia, ya á título do cesión uni¬ 
versal. voluntaria ó forzosa. 

No distingue la ley espadóla, como hace la fran¬ 
cesa. entre las recompensas otorgadas á la persona 
y las obtenidas por la casa ó el producto. Estas, 
como es lógico, pueden continuar siendo usadas, eu 
tnnto que la casa subsista, por quienes la continúen 
con titulo legitimo; aquéllas, por el contrario, son 
intransferibles, y por su índole personallsiina se 
extinguen con la vida del favorecido con ellas. Mas, 
no obstante los conceptos genéricos del precepto le¬ 
gal . la diferenciación aludida se impone, como obser¬ 
va Pedrero! y Rubí en su obra El nombn comircial, 
las recontpentui industriales, etc.; por la naturaleza 
misma de las recompensas y los motivos que han 
determinado su otorgamiento. «Desde luego, dice, 
ti la distinción honorífica tiene un carácter exclusi¬ 
vamente personal, si ha aido otorgada por una Cor¬ 
poración académica, por ejemplo, en consideración 
á los méritos de una persona, ésta uo puede des¬ 
prenderse en vida de la misma para conferirla por 
cualquier titulo á un tercero. Además, fallecida la 
persona favorecida, termina con an vida la distinción 
que mereció y no pueden, en consecuencia, sus he¬ 
rederos continuar usándola, ó sea mencionándola. 
Si el premio ó recompensa industrial ha sido adjudi¬ 
cado á la casn industrial ó comercial, ó al producto, 
U distinción se identifica con la casa, empresa ó 
explotación y es ésta la que la conserva y tiene el 
derecho de usarla en sus productos ó embalajes, 
anuncios y papeles de comercio, cualesquiera que 
sean los sucesivos cambios que ocurran en las per- 
sonss ó razones sociales continuadoras de la casa. 
Asi. el heredero ó herederos de un individuo, cuya 
ensa ó producto hubiera aido recompensado en una 
Exposición, que en vida hubiera hecho á otros ce¬ 
sión de su negocio ó empresa, no tendrían derecho 
é hacer uso de dicha recompensa para su propia in¬ 
dustria ó explotación, sino que tal recompensa, y 
en consecuencia la mención de la miBma, pertenece 
á los terceros continuadores sn la empresa ó en la 
elaboración del producto recompensado. Del mismo 
modo, si la casa recompensada ha cesado y dejado 
de existir, tampoco pueden tener los herederos del 
que fué au propietario el derecho de hacer uso de 
las recompensas por aquélla obtenidas para sus pro¬ 
pias industrias, ya que de otro modo se faltaría á la 
verdad, que es el elemento fundamental en la mate¬ 
ria de las recompensas industriales y su mención y 
el fin único que se ha propuesto la Ley si tutelarla, 
en aras de la lealtad en la competencia mercan¬ 
til, objeto primordial de la mayor parte de las ins¬ 
tituciones reguladas en la Ley de Propiedad indus¬ 
trial.» • 

C) Inscripción en ilmEigistro. Los españoles y 
extranjeros establecidos en España, podrán pedir, 
individual ó colectivamente, la inscripción en el Re¬ 
gistro de la propiedad industrial, de los títulos, di¬ 
plomas ú otros documentos que acrediten las distin¬ 
ciones obtenidas por los objetos de su producción ó 
comercio, dando derecho la inscripción á los posee¬ 
dores de una recompensa para ostentarla al Indo de 
sua rnarens. con la mención de registrada. Así se 
preceptúa en los arte. 44 y 45 de la Ley. 

s) Expediente di inscripción. Dejando cuanto 
se refiere al aeto de la inscripción para la voz Regis¬ 
tro, es necesario consignnr nquí que, según el ar¬ 
tículo 90 de la Ley, los documentos precisos para 
*1 registro de las recompensas industriales son: 


1. e Solicitud pidiendo el registro y haciendo 
constar el nombre, apellido y domicilio habitual del 
iuteresado y de su representante, si éste gestionara 
el registro. 

2. ° Los originales de los diplomas y demás do¬ 
cumentos que acrediten la propiedad de Ihs recom¬ 
pensas que se trate de inscribir, los cuales se devol¬ 
verán oportunamente al interesado, confroutuda la 
identidad. 

3. ° Nota duplicada, si el diploma no lo expresa, 
de la naturaleza de los productos á los cuales se re¬ 
fiere, ó el motivo por el que fué otorgada la recom¬ 
pensa; y 

4. ° Una copia literal de los citados diplomas si 
fueren españoles, ó una traducción privada si estu¬ 
vieren redactados en idioma extranjero. Estas copias 
ó traducciones se harán en papel sellado de 1 peseta. 

b) Tramitación di lot expedienta. Según el ar¬ 
ticulo 92 de la Ley, la tramitación de estos expedien¬ 
tes en el Registro de la propiedad industrial y los 
plazos para subsanacióu de sus defectos, si los tu¬ 
vieren, publicación en el Boletín, oposiciones al re¬ 
gistro del nombre comercial, recursos contra las 
resoluciones que se dicten, abono de los derechos 
que el Registro devenga, serán los prevenidos para 
la concesión de patentes y marcas, sin más excep¬ 
ción, tratándose de recompensas industriales, que la 
de proceder á su registro á los treinta días de anun¬ 
ciada la petición eu el Boletín Oficial, salvo el caso 
da oposición. V. Patentb y Marca. 

D) Finalidad. Está prevista en los arts. 142 
y 143 de la Ley. Con arreglo al primero serán cas¬ 
tigados con multa de 25 á 125 pesetas los que apli¬ 
caren las recompensas industriales que hubieren 
obtenido á productos distintos de aquellos por los 
que se les otorgaron. Y con la de 125 á 250 pese¬ 
tas, los que usasen en las muestras ó rótulos de sus 
establecimientos, anuncios, facturas, membretes, 
etcétera, reproducciones de medallas y recompensas 
industriales á las que no se tiene derecho. 

En el art. 143 se dispone que se impondrá la 
multa de 250 á 500 pesetas á los que usnren repro¬ 
ducciones de medallas y recompensas industriales 
alusivas á Exposiciones ó concursos que no lian te¬ 
nido lugar. 

Recompensa. Mil. Todo sistema de recompensas 
en paz ó en guerra debe estar ordenado de tal mane¬ 
ra que premiando los servicios extraordinarios, los 
sufrimientos y los actos heroicos realizados en pro¬ 
vecho de la patria, no se olviden los intereses del 
Estado, y se mantenga la interior satisfacción, sin 
la cual queda destruido todo estímulo necesnrio para 
el cumplimiento de los hechos de abnegación y va¬ 
lor, y decae y se aniquila la disciplina sin la cual no 
se concibe ejército alguno. 

La primera cuestión que se plantea es la siguien¬ 
te: ¿las recompensas deben ser honoríficas ó han de 
llevar consigo ciertas ventajas enonómicas? Claro es 
que todo aquel que llevado del sentimiento del honor 
propio y del cuerpo en donde sirve é impulsado por 
la abnegación y el sentimiento del deber realiza un 
acto meritorio, no se siente arrastrado á él por la 
¡dea de una ventaja pecuniaria ó por lo menos no es 
esta la principal razón que le gula hacia al sacri¬ 
ficio, á veces, de su propia vida en provecho de un 
ideal noble y elevado. Quizá podrán citarse casos 
aislados en que asi sen, pero no es esto lo general; 
quien no poseu un alma templada y haga un culto 
del honor y la disciplina, no cometerá actos merece- 
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doras de recompensa. Podrían ser éstas, por tanto, 
honoríficas. Sin embarco, aunque el individuo huya 
realizado el acto meritorio siu mis impulso que el de 
su propio espíritu y honor y siu más esperanza de 
recompensa que el sentimiento del deber cumplido, 
el Estado debe premiar en determinados casos con 
algo más que una cruz ó medalla el sncrificio reali¬ 
zado, sobre todo cuando se trata de sufrimientos pro¬ 
ducidos por heridas, ó haber caldo prisionero, ó en 
caso da muerte del individuo para proporcionar ma¬ 
yores medios de vida á su viuda y huérfanos. Ade¬ 
más, hay que tener en cuenta que llevando al último 
extremo la teoría de la recompensa sin pensión, pue¬ 
de llegarse á preconizar que no hace falta recompen¬ 
sa alguna para premiar hechos extraordinarios, por¬ 
que no hay mayor recompensa para un alma noble 
que la interior satisfacción del deber cumplido. 

Otro asunto que ha sido discutido, admitiéndolo 
unas veces y rechazándolo otras, es la de los ascen¬ 
sos considerados como una recompensa. En España 
y en muchos otros países el ascenso ha sido incluido 
entre las recompensas, y es indiscutible el derecho 
ó ello, pues el Estado puede llevar á un empleo su¬ 
perior, snltaudo á todos los demás que figuran antes 
que él, en el escnlofón, al militar que ha sido capuz 
de realizar un hecho extraordinario y cuyos condi¬ 
ciones excepcionales pueden ser aprovechadas lle¬ 
vándolo rápidamente á los primeros puestos de la 
milicia. Pero como los que tienen que proponer los 
ascensos son hombres, pronto se desacredita el sis¬ 
tema ante Isb injusticias cometidas y la interior sa¬ 
tisfacción se resiente y acaba por debilitarse la disci¬ 
plina. Esto ha dado lugar á que en España se sus¬ 
tentaran dos teorías; la de la escala cerrada, ó sen 
contraria 4 todo nscenso que no fuese por antigüe¬ 
dad, y lá de la escala abierta, para que subieran á 
los primeros puestos los que se hicieran merecedores 
á ello por sus condiciones excepcionales. ¿Quién se 
atreverla á rielar en teoría, la bondad de esta últi¬ 
ma opinión? ¿Y quién es capaz de dudar que en la 
práctica produce males, á veces irremediables, por 
llevar consigo un germen de indisciplina engendra¬ 
do por la ausencia absoluta de la interior satisfac¬ 
ción tan recomendada por nuestras Ordenanzas? 

El remedio estarla en buscar una fórmula que die¬ 
se todas las garnntlas posibles de justicia á los as¬ 
censos por méritos eontraidos por el jofe ú oficial. Se 
han ensayado muchos, entre ellos el juicio de vota¬ 
ción (V.). que ha subsistido hasta hace muy pocos 
años en nuestro ejército, pero todos han resultado 
incapaces de asegurar la justicia de los ascensos, y 
no ha habido campaña en que los ascensos conside¬ 
rados injustos no hayan provocado hondos disgustos 
y perturbaciones. El sistema que quizá resolviera 
las dificultades Berfa el juicio de votación realizado 
por todos aquellos á quienes saltase y por tanto per¬ 
judicase el interesado. Es evidente que si todos los 
capitanes colocados en el escalofón delante del que 
hubiese realizado un hecho meritorio le considerasen 
acreedor al ascenso, sería señal evidente de la justi¬ 
cia de la recompensa. 

Las recompensas deben seguir una escala gradual 
en harmonía con los servicios realizados, distinguién¬ 
dose los del tiempo de guerra de los del tiempo 
de paz. 

La Ley del 29 de Junio de 1918 presenta bis si¬ 
guientes reglas psrn Isa recompensas concedidas en 
pnz y en guerrn á los militares de las diversas cate¬ 
gorías. A excepción de las cruces de San Fernando, 


de San Hermenegildo y la medalla de Sufrimiento* 
por la Patria, todas las recompensas son honorífica* 

Eu tiempo de guerra la escala gradual de recom¬ 
pensas es la siguiente: 

Por méritos de guerra. Cruz del Mérito Militar 
con distintivo rojo, medalla militar cou el mismo 
distintivo para todos los individuos del Ejército, de*- 
de soldado á capitán general, y cruz laureada de 
San Fernando. 

Por circunstancias y servicios de campaña. Meda¬ 
lla de Sufrimieutos por la Patria, para heridos, con¬ 
tusos y prisioneros, siendo pensionada para los do 
primeros, otorgada la pensión por las Cortes, cun¬ 
do proceda, que cesará de percibiré! herido ó contu¬ 
so, ya por completo restablecimiento, ó por declara¬ 
ción definitiva de inutilidad ó ingreso eu inválidos, 
sin que el disfrute de la pensión pueda exceder de 
dos años. 

Ascenso. Cuando en cssos extraordinarios y re¬ 
petidos se ponga de manifiesto en la direecióa y 
mando de las tropas en cumpnñn las relevantes y 
notorias condiciones de algún general, jefe ú oficial, 
en forma que aconseje la couveniencia de aprove¬ 
char sus excepcionales facultades en beneficio de It 
nación, podré ser promovido por una Ley al empleo 
inmediato dentro de la respectivn arma ó cuerpo, 
mediante propuesta de) general en jefe, previa ins¬ 
trucción de un expediente contradictorio de carácter 
sumarlsimo ordenado por aquél, y siempre que se* 
favorable el informe definitivo del mismo, que estáis 
encomendado al Consejo Supremo de Guerra y Ma¬ 
rina. Estos ascensos serán permutables por la cruz 
del Mérito Militar previa petición del interesado. 

Los generales, jefes y oficiales é individuos i!e 
tropa desaparecidos ó muertos en acción de guerr* 
ó de resultas de sus heridas y los muertos por el 
enemigo estando prisioneros, dejarán á sus familia* 
en concepto de pensión el sueldo entero que poseían 
al ocurrir el hecho. 

Todas*las recompensas se otorgarán al final de la 
campaña, si su duración fuese menor de seis mese» 
ó por plazos de este mismo tiempo como mínimo, 
siendo indispensable que los agraciados hayan per¬ 
manecido en el teatro de operaciones durante los 
plazos indicados, salvo caso de herida ó enfermedad. 

Los méritos contraídos y los trabajos de impor¬ 
tancia realizados en el teatro de operaciones inclusi¬ 
ve, pero que no afecten de un modo inmediato i 
ellas ni impliquen riesgos ni penalidades, sería 
recompensados como trabajos en tiempo de paz. 

Podrán concederse por el Gobierno, á propuesta 
del general en jefe, recompensas honoríficas á uni¬ 
dades del ejército 6 frneciones orgánicas de las mis¬ 
mas cuando sean merecedoras do ellas, y el distin¬ 
tivo correspondiente lo usarán los individuos qur 
formen parte de la uqidad, mientras pertenezein 
á ella. 

Recompensas en tiempo de paz. Las que podrán 
concederse á los generales, jefes y oficiales que en 
tiempo de paz se excedan en el cumplimiento <i«! 
deber son las siguientes: l.° mención bonoríiic» 
2.° ernz del Mérito Militar con distintivo blanco 
y 3.° cruz del Mérito Militar con distintivo blan¬ 
co, de carácter extraordinaria y con pensión señaia- 
dn en cada caso por una ley, previo informe de Ice 
jefes respectivos y el dictamen del Consejo Supreai- 
de Guerra y Marina. * 

Recompensas para las clases é individuos de treft 
Bu tiempo de guerra. 1 .• Cruz de plata del Mén:o 
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itnr con distintivo rojo; 2.° cruz do plato dol 
uto Militar con distintivo rojo, pensionada ilu¬ 
te ciuco años ó vitalicia; 3.° ascenso al empleo 
lediatu, que serán concedidos por el general en 
ti^támloae de cabos ó individuos de tropa y por 
oinistro de la Guerra á propuesta de aquél si se 
■jx de sargentos ó suboficiales; 4.° medalla mili- 
, y 5." cruz laureada de San Fernando. 
í* tiempo de pat. 1.® Citación en la orden del 
rpo ó unidades superiores, dando traslado de 
al iuteresado, y 2.° cruz de plata del Mérito 
uar con distintivo blanco, pensionada duraute 
úempo del servicio. V. San Fernando (Cruz 
y San Hermenegildo (Cruz dr), esta última 
i destinada á premiar la constancia en el servicio 
taclia alguna. 

Ibcompbnsa. Ptdag. V. Premios (Distribución 

IB COMPENSABLE, adj. Que se puede re¬ 
pensar. || Digno de recompensa, [j Rbmunk- 
ILK. 

RECOMPENSACIÓN, f. Accióu de reeoin- 
isar. || Recompensa. 

Ikcompknsación. l’iol. Entiéndese aquí por re- 
ipeusación loque los teólogos comúnmente llaman 
pentatlón oculta. Tiene lugar, por ejemplo, cuau- 
uo pudieudo uno recuperar de otra manera uua 
ida. toma ocultamente lo equivalente de los bie- 
del deudor. 1.a recompensación ó compensación 
dta puede ser justa y licita, si no carece de las 
•liciones requeridas. Las condiciones que se re¬ 
eren son las siguientes. Primeramente se requiere 
i la deuda quo se quiere recuperar sea cierta, al 
nos uioriilinente. En segundo lugsr que se trate 
una deuda de estricta justicia, y no de gratitud ó 
mora fidelidad. En tercer lugar que la deuda no 
■da recuperarse de otra manera, al menos sin 
ve incomodidad. Finalmente, se requiere que 
•cure evitarse el daño del deudor, cuidando, por 
inplo, de no ezponerle ó que pague dos veces lo 
» debe. Si se dan estas condiciones, la compensa- 
q oculta es justa y lícita; puesto que eu ese caso 
se causa perjuicio al deudor, ni ae perturba en 
L el orden de la justicia, ni de la sociedad. Es 
.a manifiesta que no se causa, en ese caso, uin- 
n perjuicio si deudor; pues, según suponemos. 
;oma uno lo que es suyo, ó sen lo que ae le debe 
justicia. Es claro también que no hay perturba- 
n del orden de la justicia, ya que se supoue que 
puede xcudirse á los procedimientos jurídicos, al 
oos ain grave molestia. En fin, no lmy perturba- 
n ó daño de la sociedad, puesto que procura evi- 
se no sólo el daño de la sociedad, sino también 
del mismo deudor. Esta doctrina, en general, es 
nítida y defendida por todos los teólogos, así 
:iguos como modernos, y puede afirmarse que lia 
o admitida prácticamente por la Iglesia. Es ver- 
1 que Inocencio XI el 2 de Mano de 1679 con¬ 
tó entre otras la siguieute proposición: Famull it 
i vtlai domesticas possnni occnlte htris sais turripe- 
ad compensaadihn operam saam qtmn majoma 
’.icant salario ;con todo eso, !n Iglesia ha reproba- 
. en esta proposición. Is exageración del laxismo, 
■o no la doctrina enseñada por loa teólogos cató¬ 
la aceren de la compeusncióu, ni las justas apli- 
ñones prácticas de la misma. 

BECOM PENSADOR A. Gsog. Minas do oro 
el Perú, proviucia de Carabsya, departamento 
Puuo. 


RECOMPENSAR. F. léeaapmsr. — It. &i- 
tuftiure.—In. To rtwapezso.—A. lelohiea.—P. y 
C. lecsapeiur.— E. Bekompeaei. (Etiin. — Del pref. 
rt y compensar.) v. a. Compensar || Premiar un be¬ 
neficio, favor, virtud ó mérito. |] Retribuir ó remu¬ 
nerar uu servicio. 

Deriv. Recompensada mente. Reoom- 
penaado, da. Roeompenaador, ra. 

RECOMPONER. (Etiin. — Del pref. re y com¬ 
poner.) v. a. Componer de nuevo, reparar. || Qiiim. 
Componer de nuevo uu cuerpo, asociando los ele¬ 
mentos que ae habían aislado. |J Tip. Rehacer la 
com posición. 

Derio. Reeomponedor, ra. Reoompo- 
nente. Recomponíale. Reoompostara. 

RECOMPOSICIÓN, f. Acción y efecto de re- 
compouer. || Recompostura. |) Quím. Acción y efec¬ 
to de asociar de nuevo los elementos de un cuerpo 
que antes se habían aislado. [| Tip. Acción de reha¬ 
cer una composición. 

Recomposición romana, tiram. Feuómeuo fonéti¬ 
co de las lenguas romanas en las cuales los compues¬ 
tos latinos se encuentran como si no hubiesen sufrido 
nlterución en sus vocales por efecto de in composi¬ 
ción: así del prefijo re teuet se formó el latín 
e -j- tiuet, que pasó al galorromano eu la forma 
re — teuet, viniendo á parar á nuestro re - tiene. 

RECOMPRAR. (Etiui. — Del pref. re y com¬ 
prar.) v. a. Volver á comprar. 

Deriv. Reeomprado, da. 

RECOMPUESTO, TA. (Etiin. — Del lat. re- 
compon tus.) p. p. irreg. de Recomponer. 

Recompuesta, tíot. La hoja compuesta en la cual, 
del raquis principal, naceu raquis secundarios, y do 
éstos las folíolas, como en la Ruta graveolens 1,. y 
Qleditschia triacauthos L. 

RECONCAVO. Oeog. Dist. del Brasil, eu el 
Est. de Bahía, muu. de Sño Francisco, pnrr. do 
Nossn Seuhora do Socorro: unos 4,000 h. Cria do 
ganado; escuelas. || Dist. de los mismos Est. y muni¬ 
cipio. eu ls psrr. de Nosss Senhors do Monte; unos 
6,000 h. Cultivo de azúcar, mandioca y cereales. 
Cria de ganado. Escuelas. 

RECONCENTRAR. (Etim. — Del pref. re y 
concentrar, reconciliación.) v. a. Concentrar de nuevo 
ó por seguuds vez; volver & concentrar. || Introdu¬ 
cir, internar una cosa en otra. U. t. c. r. || Reunir 
en un punto, como centro, las persouna ó cosas qus 
estaban esparcidas. U.t. c. r. [| lig. Disimular, ocul¬ 
tar ó callar profundamente un sentimiento ó afecto. 
|| v. r. fig. Abstraerse, ensimismarse. ¡| v.r. Fijarso 
en la voluntad ó en el ánimo algún afecto, ó eu lo 
interior de! cuerpo los humores ó nuiles. 

Deriv. Reoonoentrable. Reoonoentra- 
olón. Rseoneentradamente. Rooonoen— 
trada, da. Reooneentrador. ra. Reconcen¬ 
tramiento. Reoonoentrante. Reconcen¬ 
tra ti vo, va. 

Reconcentrar. Mil. Reunir eu un punto, como 
centro, las personas ó cosas que estnbnn esparcillas. 
V. Concentrar, t. XIV, pág. 911 de esta Enci¬ 
clopedia . 

RECONCILIABLE, adj. Que puede reconci¬ 
liarse. 

RECONCILIACIÓN. l.*acep. F. Héconciliztioa. 
— It. RiuiciliatiMe. — In. Recoaciliatioa. — A. Wie- 
deraauéhoaig. — V. Reconclliafáo. —C. Becoiciliaeié.— 
E. Pacigo. (Etiin. —Del lat. recoiiciliatio, reconrüi.-i- 
cióu.) f. Accióif y efecto da reconcili ir reconciliar- 
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s«. || Restitución al gremio de la Iglesia de uno que 
■e habla aepnradode su»doctrinas. || Breve confesión 
«le los pecados olvidados en otra que se acaba de ha¬ 
cer. ó de culpas ligeras. |l Ceremonia que se practica 
para volver á bendecir una iglesia profanada. 

Reconciliación. Der. Es la renovación de la 
amistad que se habla quebrado ó la reunión de los 
ánimos que estaban desunidos. La reconciliación ex¬ 
tingue la acción de injuria; de suerte que después 
que el injuriado se ha reconciliado con el injuriante, 
ja sea expresamente por palabras positivas, va sen 
tácitamente por hechos, como si se acompaña de su 
grado y come ó bebe con él ya no puede acusarle ó 
ponerle querella (art. 482 del Código penal). 1.a re¬ 
conciliación del marido con la mujer extingue la ac¬ 
ción del adulterio, sea también expresa ó tácita, como 
si después del delito la recibe en su lecho y la tiene 
en su casa (art. 449 del Código penal). Parece 
igualmente que la reconciliación del padre con el 
hijo debe revocar la desheredación hecha por aquél; 
de modo que aunque el lieredero instituido pruebe 
la causa, si el hijo prueba por otra parte la recon¬ 
ciliación, ha de quedar éste reintegrado en sus dere 
chos por una consecuencia necesaria: pues el padre 
olvidó la causa que le habla impelido á dar un paso 
tnn contrario á sus sentimientos naturales, no se 
presenta yn razón, bastante fuerte, para sostener los 
efectos de una causa que ja no existe, snb/ata cauta 
tnllitur effectus, principalmente si se hace constar de 
algún modo que el padre no dejó de variar su testa¬ 
mento, sino por razones independientes de su vo¬ 
luntad. 

También existe la reconciliación en derecho canó¬ 
nico; violado un lugar sagrado queda éste sin poder 
destinaras al eulto divino, precisando para ello la 


reconciliación, la que debe hacerse lo antes posible 
según Is liturgia, v ni hubiere duda de la violación, 
puede hacerse art cautelan. La doctrina referente á 
pilóse encuentra en los cánones 1174 y 1176 del 
Código canónico. Si la Iglesia estaba sólo bendecida 
puede reconciliarla el rector de la misma ó cualquier 
sacerdote con su consentimiento á lo menos presun¬ 
to. Si estaba consagrada, el que hubiera podido ben- 
«lecirla solemnemente, esto es, el superior mayor ó 
un delegado suyo si la Iglesia es exenta v, si ea se¬ 
cular, el Ordinario del lugar ó su delegado. 

Reconciliación. Filos. V. Conciliación. 

Reconciliación. Iconog. Se simboliza por dos mu¬ 
jeres que se abrazan, llevando un r imó de olivo como 


emblema de paz una de ellas, y pisando la otra ¡o 
serpiente símbolo de la malignidad y del fraude. 

Reconciliación. Liturg. Cuando un hereje o w 
cismático tornaba al rodil do la Iglesia se le ex.r 
una profesión de fe ortodoxa, acompañada da ¡a n 
posición de manos por si obispo, si es que oc m , 
obligaba á bautizar, aun cuando ya lo estuviers n 
gún el rito de su autigua secta. A ssto mismo ->'u 
gaban loa donntistaa á los católicos, cuando reetp; 
do éatos de su Iglesia, pasaban ai cisma de Dotan 
En el ritual liispanogótieo (Líber Ordiuum, Fm 
tin, col. 101 y aiguientes. París, 1904), so había : 
estos dos actos y, además, de la unción eon si sai. 
crisma, la cual se estilaba también en laa G:» 
cuando se reconciliaba á un arriano. A todo asta <s 
margen la famosa disputa de los rebautizante* coi 
empezó va con Tertuliano á fines del siglo ii, y Ja 
prendió luego su Africa, en Siria y en Asia Me*.:» 

Bibliogr. Ducliesne, Originet du Cuite Clr f: 
(págs. 338 y aiguientes, París, 1902): Féraun. ¿> 
ber Oi'd. (páginascitadas): Cabro!, Dict. d'Artbt-Uf 
et Liturgie; Migne, Patrol. Lal. (t. 43. eol. |¡t¿ 
149; t. 13, col. 1133); Flores, España Sagrad * 1 1 ú 
pág. 389); Wilson, The Gelatiau SacramenUtrj \ u 
ginsa 130 á 132); Delisle. Mimoire tur 4' ande-* 
Saeramentaires (pág. 94. París, 1886); Murateri. h 
litigio romana vthit (t. I, 552, y t. II. pág. 213 
Goar, Rituale (iraecorum (pág. 344, Parí». 1647 
Galland, tíiblintheca Sanct. Patrum (t. II, págs.JS 
á 331). Para la reconciliación de los penitentes bí¬ 
blicos, V. Penitencia. 

Reconciliación. Teol. Tiene dos aspectos: .«re¬ 
conciliación con Dios y la reconciliación con la ¡.pe¬ 
sia. 1.a reconciliación con Dios es el acto de obUse 
de nuevo el pecador la paz y amistad con Dios, a 
sen por medio del Sacramento, y» v? 
el acto de perfecta contrición, auigw 
no sin el voto del Sacramento. Este 
Sacramento será el del Itaotismo «t 
de la Penitencia, según que nc ti:t 
de uno que no es todavía mieabr- 
la Iglesia por el Bautismo ó del qt* 
ya lo es, respectivnmente. De «a.a. 
reconciliaciones se treta en loarfínr- 
tivos artículos Bautismo y Pinit'*- 
Cia: <le un modo especial las ete»: i- 
nes histórieoteológicas que sueciti > 
palabra reconciliación se hallarás :n- 
tndss ampliamente en el artíeul# Yt- 
nitkncia (segunda parte, t. XIII!. 
jidg». 294-302). I,a recoDciüeMs 
eclesiástica as el acto de ser de do*" 
admitido el penitente á la eoisun;es 
de la Iglesia; de esta reeonciiiinoi 
se trntn en el articulo PaNiTiNOir 
Plica (especialmente en el t. XLIII. pág. 397i. U 
reconciliación eclesiástica, y en el artículo Penitp- 
CIA (t. XLIII, pág. 305), Imposición de san*! 
conciliatoria. 

RECONCILIAR. F. lécoacUí». — It. liciinb 
re. — In. To recoacile. — A. TereMaei. — P. yC.b- 
coaoiliar.— E. Picigi. (Etim. — Del let. reconcilie--. 
reconciliar.) v. n. Volver á conciliar y bscar !•» 
amistades, ó atraer y acordar los ánimos desunii* 
U. t. c. r. (] R“»tituir el gremio de la Iglctis á o:« 
que se halda separado de sus doctrines. U. t. e. r. 
Oir uña breve ó ligera -confesión. I] Bendecir no -- 
gar sagrado por haber sido vinlnln. v. r. Censó¬ 
se de algunas culpas ligeras ú olvidadas «a en 
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onfesión que se acaba de hacer. || Se diee también 
leí sacerdote que da la absolución á un penitente 
letpués de haberle oido en confesión sacramental. 

Dtriv. Rooonolliadamente. Reconcilía¬ 
lo, da. Reeonolllador, ra. Reoonellla- 
mlento. Reoonolllatlvo, va. 

RECONCO. Gtog. Cas. de la prov. de Almería, 
nun. de Serón. 

Reconco. Gtog. Aid. de la prov. de Lugo, muni- 
tipio de Corgo, ayuda de parr. de Sao Juan de 
Cela. 

Reconco. Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Grado, parr. do San Martin de Gurullés. 
'! Lug. en el muu. de Illas, parr. de San Jorge do 
l’eral. 

RECONCOMER. (Etim. — Del pref. rey con¬ 
cernir.) v. a. Concomer con mucha fuerza ó inten¬ 
sidad. 

Dtriv. Reoonoomedor, ra. Reeoneo- 
merse. 

RECONCOMIA, f. C. Rica. Reconcomio. 

RECONCOMIO. (Etim.— De reconcomerse.) m. 
Acción de reconcomerse. || Recelo ó sospecha que 
incita ó mueve interiormente. H fig. y fam. Interior 
movimiento del ánimo que inclina á un afecto. 

RBCONCOS. Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Lena, parr. de Santa Eugenia de Muñón 
Cimero. 

Reconcos. Gtog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Lena, parr. de Santa María de Telledo. 

RECONDENAR, v. a. Volver á condenar. 
U. t. c. r. 

Dtriv. Reoondenable. Reeondenaelón. 
Reeondenador, ra. 

RECONDITEZ, f. fam. Cosa recóndita. 

RECÓNDITO, ta. P. Seeret, cache.—It. lis¬ 
tono.—In. Recoidite.— A. Gebein, verborgei.— P. Ra- 
coiiito.— C. Amagat.— E. TrekiiiU. (Etim. — Del 
l"t. recónditas, p. pret. de rtcondtrt, ocultar, escon¬ 
der.) adj. Muy escondido, reservado y oculto. 

RBCONDO (Martín). Biog. Arquitecto español 
del siglo xvm. En 1722 realizó obras en la catedral 
de Barbnstro y levantó la torre de la iglesia de Al- 
munia del Romeral (Huesca) y el santuario de Ra¬ 
diquen), en la misma provincia. 

RECONDUCCIÓN. (Etim. —De recondncir.) 
f. Acción y efecto de reconducir. 

Reconducción. Der. Llámase asi el contrato de 
*egundo arrendamiento que se celebra con alguno 
después de cumplido el tiempo del primero, ó sim¬ 
plemente la renovación de un contrato de arrenda¬ 
miento. 1.a palabra procede de rt-conductio, que 
(ignifiea acción de tomar da nuevo en arrenda¬ 
miento. 

Derecho romano. Una de las maneras de termi- 
n »r el arriendo consiste en la expiración del térmi¬ 
no por el cual se lis pactado. No obstante, las par¬ 
tes pueden renovarlo ya por una convención expresa 
4 tácitamente. En ambos casos al arriando ha sido 
hecho de nuevo, pero la reconvención ha sido hecha 
•»»jo los mismos tratos qus el arrendamiento prime- 
f o, salvo á lo qne se refiere á en duración. Por 
tentó, cada parte puede renunciarlo cuando quiora 
excapto euando ae trata de fincas rústicas, en cuyo 
e, *° siempre la reconducción tácita dura por lo 
®enos nn año. En si alquiler de servicios ó de obras 
poeds existir también reconducción tácita. 

Código civil. Según el texto legal vigente, para 
l u » exista reconducción basta que el arrendatario 


disfrute quince días de la cosa arrandada con aquies¬ 
cencia del arreudndor, después de terminado el pla¬ 
zo del contrato, debiéndose entender que existe tal 
aquiescencia siempre y cuando no Be demuestre cla¬ 
ramente lo contrario (art. 1506). Es necesario par» 
que pueda haber tácita reconducción que no hay» 
habido requerimiento por parte del arrendador, bas¬ 
tando pura ello cualquier acto quo demuestre la vo¬ 
luntad de revocar el coutrato. Lo que no indica el 
Código es ai la tácita reconducción que obliga al 
arrendador obliga del mismo modo al arrendatario, 
si bien la interpretación que estimamos más justa- 
por ser doctrina adoptada en muchos Códigos ex¬ 
tranjeros, as la afirmativa. Siempre que no haya 
declaración concreta se considerará el contrato conti¬ 
nuado en las mismas condiciones excepto la referen¬ 
te á la duración del mismo que se estimará obliga¬ 
torio para las plazas legales que indica la Ley si loa 
contratantes no manifiestan lo contrario. 

El que garantizase ó afianzase un contrato da 
arrendamiento no viene obligado en la reconducción 
á continuar su fianza ó garantía. 

El administrador de un abintestato puede también 
autorizar la reconducción aegún manifiesta el ar¬ 
ticulo 1021 de la Lay de Enjuiciamiento civil. 

Derecho /oral. En Cataluña no se encuentra nin¬ 
guna disposición que se refiere concretamente á 1 » 
reconducción en ninguna de sus Constituciones, de¬ 
biéndose regir por el Derecho romano (Digasto, 
fragmento 14, tft. 2.°, lib. 19), que habla da con¬ 
formidad á lo expresado en el principio de este ar¬ 
ticulo. No obstante, el Tribunal Supremo, eu Sen¬ 
tencias del 9 de Abril de 1864. 28 del misino me» 
de 1865 y 18 de Octubre de 1867 aplicó la Ley del 
8 de Junio de 1813, que previene el aviso con un 
año en ol arrendamiento de fincas rústicas, sin tiem¬ 
po de duración, derogando la jurisprudencia, d» 
hecho, todas las costumbres anteriores. En realidad, 
como observan Brocá y Amell, en Cataluña rige el 
art. 2.° de la Ley del 9 de Abril de 1842, que pres¬ 
cribe que existiendo reconducción sin plazo deter¬ 
minado, el dueño de una finca urbana no podrá des¬ 
alojar al arrendatario ain darle aviso con la antici¬ 
pación que determine la costumbre del pueblo. 

No obstante á lo consignado, las Sentencias de) 
21 de Noviembre de 1904 y del 16 de Noviembro 
de 1899 aplican en caeos de Cataluña la doctrina 
del Código civil. 

En Aragón se acostumbra á conceder loa arren¬ 
damientos por tandas ó semestres desde el 21 d» 
Junio hssta el 24 de Diciembre y de no mediar avi¬ 
so por Santa Cruz ó por Todos los Santos se entien 
de que se lia prorrogado el arriendo por otro semes¬ 
tre. según doctrina expuesta por Manuel Diaste en- 
su Diccionario de Derecho civil aragonés. 

En Navarra el contrato de inmuebles rústicos a» 
renueva cada año para avitar que el arrendatario 
pueda alegar el título de poseedor que le confiere el 
Fuero ai disfruta de la finca un año y un día (Fue¬ 
ro. cap. I, tlt. VII. lib. VI). 

RECONDUCIR. (Etim. —Del lat. reeondnee - 
re, reconducir.) v. a. Volver á conducir. | Der. 
Prorrogar tácita ó expresamente un contrato da- 
arrendamiento. 

Dtriv. Reeondaolbla. Reoondaaldo. da» 

RBCONFIRMACIÓN, f. Acción y efecto d» 
reconfirmar. 

Rbconfirmación. Ttol. En sentido estricto signi¬ 
ficaría la segunda administración válida de la Con- 
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firmación. En este sentido la reconfirmación es del 
todo imposible, como lo deline el Concilio Tridenti- 
no. s. VII, can. 0: «Si alguien dijere que en los 
ires sacramentos del Bautismo, Coulirinnción y Or¬ 
den no se imprime carácter en el alma, á saber, una 
señal espiritual é indeleble, por lo cual no pueden 
ser reiterados, sen anatema.» Mas In palabra recon- 
Jlrmaeión suele más bien significar la repetición del 
rito contirinatorio. supuesto que cierta ó probable¬ 
mente ha sido inválidn la primera colación del mis¬ 
mo; en este sentido es como aparecen en la historia 
reconlirmantes, los cuales suelen más bien llamarse 
rebautizantes ó anabaptistas (véanse estas palabras), 
porque al mismo tiempo defendían el rebnulismo, y 
de éste principalmente su trataba, aunque lus razo¬ 
nes eran Ins mismas para ambos sacramentos. Sobre 
«I sentido en que entendieron la imposición de la 
mano san Esteban y euu Cipriano en la controversia 
de los rebautizantes, so trata en el articulo Imposi¬ 
ción DE LAS MANOS. 

RECONFIRMAR. (Elim. — De re y confir¬ 
mar.) v. a. Confirmar de nuevo. 

Deriv. Reeonflrznable. Reoonflrmante. 

RECONFORT. Oeog. ecl. Monasterio benedic¬ 
tino francés de la orden cisterciense, sit. cerca de 
Lorines ( Niévre), dióc. de Autuu. Fundóle para 
monjas, en 1235, la condesa de Niévre, Matilde, 
pero como la renta que le dió era insuficiente, el 
papa Gregorio IX concedió indulgencias á todos los 
fieles de la prov. de Lyóu que contribuyesen á enri¬ 
quecerle. Con esto la condesa Matilde se mostró más 
generosa, y en 1244 concedió á Rkconfort crecidas 
rentas que fueron confirmadas por luocencio IV. 
Esta casa continuó existiendo hasta la Revolución 
francesa. 

Blbllogr. Oallia Chrisliana noca (IV, 505 507, 
1728); Du Temps. Clergi Fraugais (IV. 48 4,1775). 

RECONOCER. 1 .* y 2.* aceps. F. Rsconiaftre. 
— It. Riconoscere.— In. To ackaowledge.— A. Anerken- 
■8i, heicheinigea.— P. Reconhecer. — C. Regonéixer.— 
■E. Esplori. (Etim. — Del lat. recngnoscere, reconocer.) 
xr. a. Examinar con cuidado A una persona ó cosa 
para enterarse de su identidad, naturaleza y circuns¬ 
tancias. |j Conocer á uno por cualquier circunstan¬ 
cia. Lo rbconocI por la vos, por el andar, [j Acertar 
por algún rasgo, de quién viene una cosa, ó quién 
la dijo ó hizo. Reconozco en esta carta el estilo de mi 
*io. Reconoced en mis obras cuáles son mis pensa¬ 
mientos. 0 Registrar, mirar por todos sus lados ó 
aspectos una co«a para acabarla de comprender ó 
para reetificnr el juicio antes formado sobre ella. || 
Registrar, para enterarse bien del contenido, un 
baúl, lio, etc., como se hace en las Aduanas y admi¬ 
nistraciones de otros impuestos. || En las relaciones 
internacionales, aceptar el hecho consumado. || Exa¬ 
minar de cerca un campamento, fortificación ó posi¬ 
ción militar del enemigo. [| Confesar con c erta pu¬ 
blicidad la dependencia, subordinación ó vasallaje 
«n que se está respecto de otro, ó la legitimidad «le 
la jurisdicción que ejerce. |j Confesar uno la obliga¬ 
ción de gratitud debida á otro por sus beneficios. (| 
•Considerar, advertir ó contemplar. || Dar uno por 
auya. confesar que es legitima, una obligación en 
que suena su nombre, como firma, conocimiento, 
pagaré, etc. || Afirmar, asegurar ó aseverar una cosa. 

I] Mostrar agradecimiento. || Distinguir de las demás 
á una persona cuya fisonomía, por larga ausencia ó 
por otras causes, se tenia ya olvidada ó confundida, 
j] Junto con la prep. por, conceder á uno. con lá 


conveniente solemnidad, la cualidad v relace» 
parentesco que tiene con el que ejecuta esta 
miento, y los derechos que soo consigáis 
MOCEE POR A ijo, POR hermano. 0 Junto 
por, acatar como legitima la autoridad é 
dad de uno en cualquier género. | v. r. 
prender, por ciertas señales una coas. |_ 

TiRSE. || Confesarse culpable de un error, 
y Tenerse uno ¿ si propio por loquee* «I 
hablando de mérito, talento, fuerzas. 

Este verbo tiene las mismas irregularid: 
simple conocer. V. Conocer. 

Para usar con toda propiedad eate T 
que olvidar que bus principales y más p 
ciones son las de tornar á conocer, ó 
cuidado, de las que se derivan casi 
acabamos de señalar. Pero al reflexivo 
(que la Real Academia no admitió en mu 
de A ntoridades, pero que después in' 
cesidud en sus últimas adiciones), en el 
recogerse, volver en si, arrepentirse, ó ai 
no puede ser usado por los que se pre 
bir cou propiedad, ya que la acción di 
debe envolver, no sólo una función in 1 
medio de Ih cual ee conozca el perro ó 
en que el hombre vive; sino que requi 
otra volitiva para decidirse á salir de 
estado. Los clásicos castellanos lio usaron) 
cho verbo en tal forma y acepción, que se red 1 
una mala traducción del francés reconnaitre. 

Deriv. Reeonooedor, ra. Reconocía; 
mente. Reeonooldo, da. Reeonoelenta. 

Reconocer, Mar. Retii iéndose á unn cosu. i 
avistarla pura saber cuál es; á un buque, es a--»| 
carne á él pura destacar un bote con peraonal ai-* 
do que exija, en tiempo de guerra, la documentíc.i 
del buque. 

Reconoces. Mil. Realizar un reconocimieBto^ 
terreno enemigo. || Reconocer una ronda, asa f ;> 
lia. Detenerla pidiéndole el santo y sena. 

Dar á reconocer. Se llama asi la formali ia 1 .-a 
que se da posesión de sus empleos á ios jefes ;. n-J 
les. Para ello forma la unidad sobre la eu.ii n a 
qua ejercer el mando el jefe ú oficial, y su j*f* ci 
inmediato, después de hacer formar la uninc 
armas en linea y dar la voz de firmes, teniebdci* 
izquierda á la persona á quien da á reconocer, w 
nuneia las palabras siguientes: «De orden isi fct«¡ 
se reconocerá á don N. N. por teniente, etc.dtw 
compañía (comandante, etc., de este batallón. 
respetándole y obedeciéndole en todo lo que 
re concerniente al servicio, por ser asi la vo.ucJ 
deS.M .» Inmediatamente se saludan con é 
el jefe superior y el dado d recouocer, y éste cjijI 
un movimiento cualquiera del manejo del antis. ^ 
dose por terminado el acto. 

Si el jefe ú oficial pertenece A la plana m» 
no tiene, por tanto, mando de armas, se 1« 
recouocer en la orden del ouerpo. 

RECONOCIMIENTO. F. Recoauiuiit» -ij 
Riconoicimento. — In. Recognitioa. recoueisuast. -. 
Wiadererkeiinig.— P. RíconhecimenUi. — C. laux»| 
ment.— E. Eklimeño, m. Acción de reconocer t r*«j 
cocerse, y Gratitud. | Agradecimiento ó mue*gt 
correspondencia por un beneficio recibido. J 
llaje. sumisión ó sujeción. || Registro, ¡oquis;.-: i 
averiguación de una cosa. U Inspección «leí 
humano ó de alguna de sus partes, asi como ta- r. 
de una obra, para saber el estado en que §« I.j a 
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■CONOCIMIENTO. Clin. Inspección ó examen, ge- 
1 ó local, especialmente el que se practica con 

to legal determinado. 

■conocimiento. Der. Viene <lel latín ri y con- 
9 , ó sea conocer de nuevo. Es palabra jurídica 
lo mismo signilica la confesión que uno hace de 
na obligación ó hecho en favor de otro, como el 
oeu. registro ó averiguación que ee hace de al- 
i coa» por un juex. magiatrado ó perito. Indicá¬ 
is los aiguieutes: de créditos y deudas, judicial 
ijoe. 

leomoeimitHto di enditas y dindas. En concu r- 
a acreedores se hace el de créditos (V. Concub- 
t. XIV, pág. 1020). Otra forinn de reconoci- 
ito de créditos es en al procedimiento de la 
bra. V. Quiebra. 

ueda reconocerse una deuda aparte en escritura 
lica ó documento privado ó aceptación de letra, 
a confesión en juicio en un pleito en forma tal 
reconocido plenamente, no ha; necesidad algu- 
e continuar el procedimiento judicial, quedando 
leito para senteucia sin necesidad de practicar 
rior prueba; lo mismo sucede allanándose á la 
anda; también puede reconocerse an el acto de 
filiación. siendo suficiente para proceder rI em- 
fo siempre que se haya indicado, en dicho acto, 
es á tal fin. En donde adquiere importancia el 
nocimiento es en la preparación del procedi- 
ito ejecutivo; cuando la acción ejecutiva se hn 
lindar en un documento privado, puede pedirse 
el deudor reconozca su firma, á cuyo fin el juez 
dará día v hora; si no comparece el deudor rt reco- 
ir la firma, se le citará por segunda vez con 
cibimiento de darle por confeso, y si no compa- 
y la pretensión de la ejecución se funda en ra¬ 
imiento por acta notarial ó en reconocimiento 
teto de conciliación ó protesto, sin que se haya 
ito tacha de falsedad A la firma, ae despacha la 


ejecución, en otro cuso se cita al deudor por tor¬ 
cera vez con «I mismo apercibimiento, y de no com¬ 
parecer se despacha la ejecución á petición de la 
parte. 1 a Ley de Enjuieiumento civil señala en los 
nrts. 1432 y siguientes una serie de requisitos para 
practicar estas citaciones. V. Ejecutivo (Proceui- 
mibnto), t. XIX, pág. 402. 

Rtconociiniinto Judicial. El reconocimiento judi¬ 
cial puede ser. además del propiamente tul. de li¬ 
bros y papeles, pericial, de autos y mercantil. 

El reconocimiento judicial, propiamente tal, tiene 
lugar cuanoo para el esclarecimiento y apreciación 
de los hechos es necesario que el juez examine, por 
si mismo, algún sitio ó la cosa litigiosa, asi com f . el 
cuerpo del delito. En Derecho civil sólo sedee .taró 
rt instancia de parte, señalándose día para « dili¬ 
gencia dentro del término de prueba, pudiendo con¬ 
currir á la diligencia las partes y sus representacio¬ 
nes, así como los letrados de las mismas v persona 
práctica en el terreno, recibiéndose, si fuere preci¬ 
so, las declaraciones de los testigos en el mismo si¬ 
tio, de todo lo que se levanta acta, que firman los 
concurrentes; en el caso de estar acordado reconoci¬ 
miento pericial se practicarán conjuntamente (ar¬ 
tículos del 633 al 636 do la Ley de Enjuiciamiento 
civil). 

Para el reconocimiento de libros y papeles de los 
litigantes, no se cita rt las partes á quienes pertenez¬ 
can; sin embargo, el registro se practica siempre rt 
presencia del interesado ó de un individuo de su 
familia y en su defecto de dos testigos vecinos del 
mismo pueblo (art. 571). 

I.os casos de reconocimiento de autos son dos; 
concluida la vista del pleito, cualquier magistrado 
puede pedir loa autos para reconocerlos, y en caso 
de ser varios los que los pidieren, pnsaráu éstos por 
turno de uno rt otro, sin que por ello deba de pro¬ 
longarse el término para dictar sentencia; las partes 
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pueblen reconocer loa autos, en la secretarla, en los 
juicios declarativos, desde la citación para sentencia 
hasta la celebración de la vista (arta. 338 y 519). 

Para el reconocimiento pericial, V. Perito (to¬ 
mo XLIII, pág. 918 y siguientes). 

El reconocimiento mercantil tiene lugar cuando 
procede hacer constar el estado, calidad ó cantidad 
de los géneros recibidos ó de los bultos que los con¬ 
tengan y demás casos análogos: en ellos el interesa¬ 
do ha de acudir al juez en solicitud de que ordene 
se extienda diligencia expresando aquellas circuns¬ 
tancias, nombrándose en caso necesario perito para 
ello en la forma ordinaria. 

Reconocimiento de hijos ilegítimos. V. Paternidad 
t filiación (t. XI,II, págs. ~48 y siguientes). 

Reconocimiento. Der. for. En el Alto Aragón 
equivale esta palabra á lo que el Fuero Juzgo, Fue¬ 
ro Viejo de Castilla, Fueros municipales y las Par¬ 
tidas, llaman arras, y ó las expresiones del Fuero 
aragonés Jlrmu de dote, txcreig, axobar y aumento de 
dote, ó simplemente dote. 

No obstante, por su naturaleza jurídica el reconoci¬ 
miento se distingue de la firma de dote, en que ésta 
equivale á la cantidad de bienes que el marido entre¬ 
ga á su cónyuge, aun soltera, como garantía de la 
donación dota), aportada por la raismn, mientras que 
el reconocimiento, en cambio, es recíproco para es¬ 
poso y esposa dotándose mediante el mismo mutua¬ 
mente ambos contrayentes. Las cantidades reconoci¬ 
das por los esposos, mediante esta liberalidad, que 
es una institución substantiva, independiente de la 
ilote, son generalmente desiguales, atendiendo á laa 
mayores dificultades que ofrece para la viuda el con¬ 
traer nuevo matrimonio. Por esta razón moral, se suele 
estipular en los pactos matrimoniales, doble cantidad 
de reconocimiento por parte del esposo con relación á 
su esposa, que respecto de ésta relativamente á aquél, 
observándose sobre todo en los partidos judiciales de 
Benabnrre y Jaca, la costumbre de que la mujer re¬ 
conozca al marido la mitad de la suma que el espo¬ 
so reconoce é su cónyuge. En algunas localidades, 
sin embargo, los esposos se reconocen una tercera 
parte de la dote, aunque esta costumbre es poco fre¬ 
cuente. 

«Constituido el reconocimiento, dice Joaquín Cos¬ 
ta en su Derecho consuetudinario del Alto Aragón, 
si el cónyuge forastero, enviuda y pasa á segundas 
nupcias fuera de la casa, dejando en ella hijos, saea la 
dote sin el reconocimiento; si carece de hijos, lo saca, 
una vez terminado el recibo de la dota, en dos ó tres 
plazos anuales; si fallece intestado y sin hijoe, el 
reconocimiento cede en beneficio del cónyuge here¬ 
dero ó de sus sucesores. No concediéndose casamien¬ 
to en casa al cónyuge forastero que enviuda, sino 
para el caso de no tener sucesión menor de edad, si 
carece de ella, tiene que casarse fuera, y el recono¬ 
cimiento es una especie de indemnización 6 salario 
por el tiempo que ha trabajado en lu casa, y un 
modo de hacerle menos difícil la nueva colocación, 
que si sólo llevase la dote sin aumento. Si es el cón¬ 
yuge heredero quien enviuda sin hijos, no tiene que 
restituir á los herederos del premuerto toda la dote, 
puesto que de ella ha de deducirse el reconocimiento, 
y de este modo pesando sobre la casa menos obliga¬ 
ciones. nfectando á su patrimonio menos débitos, 
encuentra con más facilidad persona de su clase, ó 
sea mejor dotada que quiera enlazar con él. Tal es. 
dicen en el pnts, ln razón filosófica que informa en el 
reconocimiento.» 


En algunas poblaciones, como Almudévar (parti¬ 
do de Huesca), no eiiste el reconocimiento. Final¬ 
mente, es de observar que cuando contraen matrimo¬ 
nio un viudo con una soltera ó un soltero con mu «f 
viuda, los consortes que eran viudos entregan rtt»- 
nocimiento á sus cónyuges que eran solteros. 

Reconocimiento. Der. intern. Distinguiremoi: 
A ) Definición.— B) Teorías en que se apota.— 
C) Formas en que puede tener lugar el reeonoe- 
miento.— D) Reconocimiento de formas de gobierno. 

A) Definición. Según Carrasco, el reconoci¬ 
miento de Estados equivale ó la declaración que uno 
ó más Estados hacen á otro, de ser admitido cono 
tal por concurrir en el mismo los requisitos y atri¬ 
butos que en el orden internacional suponen la exis¬ 
tencia de una soberanía independiente. 

B) Teorías en que se apoya. No siempre h»a 
imperado las mismas teorías respecto al recoaoci- 
miento de Estados, manifestándose modernaratr:"* 
frente á la teoría tradicional, llamada también cítri¬ 
ca, la teoría germánica, principalmente sostenida por 
los jurisconsultos de esta nación. Según la teorís 
tradicional, el reconocimiento es un acto que tico* 
el simple valor de una declaración, en cuanto po'tt 
no supoue que pueda dar existencia á un Estado qa» 
no la tuviere; sino, por el contrario, significa 1» 
existencia real y previa del Estado objeto del reco¬ 
nocimiento. Sostiene, en cambio, U teoría germá¬ 
nica que precisamente el reconocimiento es el acto 
en virtud del cual los Estados adquieren una porto-\ 
nulidad juridicointernacional. suponiendo qua aque¬ 
llos que no han sido reconocidos pueden existir én¬ 
eamente, pero sin aquel carácter. 

Esta teoría, como se ve, descansa en el fundamen¬ 
tal concepto de que todo derecho de carácter inter¬ 
nacional no puede derivarse más que de la coinci¬ 
dencia de la voluntad de los Estados, de lo cu»l s* 
desprende que no pueden nacer recíprocamente de¬ 
rechos y obligaciones de uti Estado con los detná*. 
ni la coexistencia de esta voluntad puesta de relie** 
mediante el acto del reconocimiento. 

Algunos autores de la escuela italiana, sin embar¬ 
go, combaten esta teoría fundándose, como sostiei.* 
Diena en su Derecho internacional público, en que es 
un concepto de mera intuición el hecho de qa* e¡ 
reconocimiento no es bastante para crear un Esta-» 
sin existencia, añadiendo que ni siquiera puede * > 
mitirse que la personalidad jurídica internacional cei 
Estado se adquiera por el acto del reconocimiento 
En opinión de este autor, la teoría clásica, que atri¬ 
buye al reconocimiento al valor y los efectos de su» 
declaración, puede concillarse perfectamente coa • 
idea de que el Derecho internacional positivo eco 
puede resultar de la voluntad colectiva de loa Beo¬ 
dos. pues esta voluntnd puede manifestarse simple¬ 
mente por la costumbre en el sentido de qae ua 
Estarlo, desde el momento en que de teche qoec» 
constituido, aun sin necesidad de reconocimiento p'-r 
los demás, es ya un sujeto de derecho con relaeió» 
á los otros Estados, correspondiéndole, ante todo, «i 
elementnlisimo derecho de atender á au existenci» } 
conservación, con lo cunl puedo afirmarse que I» 
simple constitución de un Estado es suficiente par» 
crear su personalidad. 

Preciso es confesar que el reconocimiento ba ce 
considerarse como un acto esencialmente voluntar? 
que puede aer concedido ó negado libremente porde» 
Estndos. A pesar de que Hluutachli. en su Deretlt 
internacional codificado, sostenga lo contrario, to 


byGoogle 




RECONOCIMIENTO 


1213 


tiste, ni puedo existir, un deber de reconocimiento, 
arque éste serie incompatible con el derecho de 
'dependencia que corresponde A todos los Estados 
>beranos, y , por tanto, siendo el reconocimiento un 
:to voluntario, si se admitiese .que solamente actos 
e esta nstureleía podrían atribuir á un Estado actos 
e personalidad jurídica internacional, quedaría so- 
letida al arbitrio de los demás Estados la concesión 
denegación de tal personalidad, en una palabra, el 
ar ó no sujeto de derecho internacional. 

Nuestra conclusión es la siguiente, siguiendo el 
riterio de Carrasco. El reconocimiento tiene senci¬ 
damente un valor declaratorio, no ofreciendo por 
ata causa el carácter atributivo de la personalidad 
urldica en ser nacional de los Estados. Lo que su- 
eds ea que, mediante este seto de simple valor de- 
daratorio, al Estado recién constituido entra, por 
lecirlo asi, á formar parte de la sociedad interna- 
dona!. 

Cuando el nuevo Estado naee por una sublevación 
5 por disgregación del territorio del antiguo, el reco¬ 
nocimiento prematuro puede considerarse como un 
acto contrario A los derechos del Estado que sufre la 
sublevación ó disgregación, pudiendo incluso llegar 
á constituir dicho reconocimiento un casns belli, y 
en este sentido fuá reconocido como de hostilidad 
por Inglaterra e) reconocimiento hecho por Francia 
en 1778 de la independencia de los Estados Unidos. 
No obstante, cuando ¡os hechos demuestran la efec¬ 
tiva formación de un Gobierno entre los sublevados 
ajustado á una organización y que observa las nor¬ 
mas internacionales relativas á la guerra, puede re¬ 
conocerse á los sublevados como beligerantes, hasta 
que la suerte de las armas decida acerca de la forma 
del Estado que se intenta constituir. 

C) Formas en que puede Unir lugar el reconoci¬ 
miento. a ) .De Sitado. Los autores establecen las 
diversas formas en que puede tener lugar el recono¬ 
cimiento. So entiende el reconocimiento formal cuan¬ 
do resulta de la declaración de un Gobierno, efec¬ 
tuada oficialmente, de modo solemne, en ocasión de 
un Congreso internacional. El reconocimiento ea tá¬ 
cito si tiene lugar cuando un Estado, sin previa 
declaración formal, entra en relaciones con el nuevo 
Estado, admitiendo sus agentes diplomáticos ó con¬ 
sulares, ó bien ultimando con el mismo algún tratado 
ó convención internacional. 

El reconocimiento puede otorgarse colectivamente 
por varios Estados en forma simultánea, como suce¬ 
dió al constituirse Bélgica como Estado indepen¬ 
diente separándose de los Falsea Bajos, y reciente¬ 
mente. al constituirse Polonia, Hungría y Checoes¬ 
lovaquia. 

Puede suceder asimismo que el reconocimiento 
sea condicionado, imponiéndose alguna especial limi¬ 
tación. como en el caso citado de Bélgica, que fué 
declarada Estado neutralizado, ó en el reconocimien¬ 
to de los Estados balkánicos en el Congreso de Ber¬ 
lín de 1878, á los que se impuso la condición de 
o'iservar en su organización interna el principio de 
la libertad religiosa. Supuesta la existencia del re¬ 
conocimiento condicional, plantean los tratadistas la 
cuestión de qué sucederá en el ceso de que el Estado 
reconocido no respete las condiciones que le fueron 
impuestas, distinguiendo en este supuesto si se trata 
da ona verdadera condición ó de una simple limita- 
ííá *. Si no se respetan las condiciones que determi¬ 
naron ei reconocimiento, puede suceder que lo reti¬ 
ran loe Estados que lo otorgaron; mas si se trata de I 


una simple infracción, entonces los demás Estados 
tendrán que limitarse á acudir á actos de protesta ó 
represalia. V. Estado. 

D) Reconocimiento de formas de gobierno. En 
cuanto al reconocimiento de las nuevas formas de go¬ 
bierno que se adopten en algún Estado, es necesario 
no perder de vista que semejantes transiciones no 
alteran su posición jurídica en el orden internacional 
ni, por tanto, sus respectivos derechos y deberes en 
relación con los demás Estados. Cuando en un país 
se promueve un movimiento insurreccional ó una 
guerra civil, mientras que el partido que se halle en 
el poder no resulte vencido, ha de considerarse que 
goza el Gobierno legítimo. En el orden internacional 
no existeu motivos que puedan abonar ó combatir un 
movimiento revolucionario; lo que se impoue es la 
situación de hecho cuando la revolución consigue 
mantenerse en el poder, con garauttas de estabilidad, 
que le permitan asegurar el orden público y conser¬ 
var una administración regularen los diversos ramos 
de los servicios públicos. 

Asi como el reconocimiento de un nuevo Estado 
por los demás es un acto meramente voluntario, 
otro tanto puede decirse del reconocimiento de un 
Gobierno. El reconocimiento, en los casos de cambio 
de forma de gobierno, se efectúa generalmente de 
una manera tácita, reanudándose, una vez consoli¬ 
dado, las relaciones diplomáticas. 

Reconocimiento. Filos. Constituye uno de los 
momentos del recuerdo perfecto. Los momentos an¬ 
teriores son la conservación y la reproducción. Con¬ 
siste en aceptar ó registrar como ya conocido el esta¬ 
do actual de Conciencia. El reconocimiento ha sido 
llamado por Hoffding una memoria implícita, puesto 
que el objeto del recuerdo no se presenta á la concien¬ 
cia como una representación libre. 

Reconocimiento. Hist. Recibió el nombre de Re¬ 
conocimiento de vasallaje una contribución que el 
Gobierno español impuso en Filipinas á los igorrotea 
y otros individuos de razas bárbaras que vivían so¬ 
metidos voluntariamente á la autoridad de la metró¬ 
poli; ascendía á 0*25 de peso al año por cada cuatro 
habitantes. 

Dibliogr. M. Scheidnagel, Distrito de Benguet 
(Madrid, 1878). 

Rbconociuibnto. Mar. El Estado español exige 
para que los buques nacionales sean despachados 
para la mar, que se sujeten á los reconocimientos 
reglamentarios que ncrediten el buen estado del cas¬ 
co y aparato propulsor. Dichos reconocimientos se 
rigen por el Reglamento del 31 de Diciembre de 
1909. del cual se da un extracto á continuación. 

Están capacitados legalmente para estos recono¬ 
cimientos los inspectores de los puertos, las Socie¬ 
dades clasificadoras Veritas y Lloyd ( para los buques 
registrados en ellas), asi como los expertos de ellas 
en puertos españoles. 

En el extranjero los reconocimientos los efectua¬ 
rá un perito patentado y el eónsul visará las certi¬ 
ficaciones. 

Los plazos para los reconocimientos periódicos 
que debe sufrir toda embarcación son los siguientes: 

Cada cuatro años, las embarcaciones de madera 
que se dediquen al cabotaje y no conduzcan pnsaje, 
las de tráfico interior de puertos y las de pesca. 

Cada tres años, las de madera que se dedican al 
gran cabotaje y navegación de altura, las de casco 
metálico que se dediquen al cabotaje, tráfico de puer¬ 
to y pesca. 
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Cada año, laa da madera ó casco metálico que se 
dediqueu al gran cabotaje, navegación de altura y 
todas laa destinadas á conducir pusuje. 

En lo referente á laa embarcaciones do pesca y 
análogas, el plazo señalado nada tiene de absoluto, 
ya que el inspector con la anuencia del director lo¬ 
cal de navegación y pesca pueden variarlo por cir¬ 
cunstancias excepcionales que concurran en algunas 
de ellas. 

Respecto á las máquinas y calderas, cualquiera 
que sea el buque y clase de navegnrión que efectúe, 
el plazo de reconocimiento as un año. El del aparejo 
de los barcos de vela es el mismo que el de sus cas¬ 
cos. Cuando un vapor tiene itinerario lijo puede de¬ 
morar un mes la fecha en que le corresponda el reco¬ 
nocimiento á lin deque pueda efectuarlo en el puerto 
en que suele hacerlo. 

Aparte de los reconocimientos peíiódicos, todo bu¬ 
que está oidigado á uno extraordinario en los casos 
siguientes: 

Cuando del reconocimiento periódico se deduzca 
que es preciso ó conveniente adelantar !a fecha del 
inmediato. Cuando haya sufrido el buque una vnra- 
da. choque, averias en un mal tiempo ó se hayan 
realizado reformas importantes ó glandes carenas. 

Cuando se presente una reclamación fundada, si 
lo juzga conveníante la autoridad de Marina. 

Cuando judicialmente se pida. 

Durante la construcción de un buque de pasaje ó 
que se dedique á la navegación de altura, el inspec¬ 
tor del puerto tiene obligación de efectuar los reco¬ 
nocimientos que juzgue necesarios; para los de cabo¬ 
taje deberá efectuar dos, uno antes de ser el buque 
lanzarlo y otro antes de que se cementen sus fondos. 

Todo buquo untes de emprender su primera nave¬ 
gación sufrirá un minucioso reconocimiento general, 
que es al que se toma como origen pnrn los sucesivos. 

Reconocimiento. Mil. Entiéndese por reconoci¬ 
miento, según Decker, «el examen critico de un ob- 
teto, sea el que fuere, desde el punto de vista raili- 
jnr». Almirante dice que reconocer «ee la acción y 
efecto de recoger «latos y noticias para una tropa en 
campaña sobre la fuerza, posición ó movimientos del 
enemigo; sobre el terreno y su aprovechamiento y 
sobre los recursos de todo género de que se puede 
disponer». No necesita demostrarse la importancia 
y necesidad de los reconocimientos, pues el conoci¬ 
miento exacto del enemigo y de todos sus medios de 
defensa y posiciones es condición imprescindible 
para vencerle. En tiempo de paz se recogen y estu¬ 
dian en los estados mayores cuantos datos y noticias 
aparecen en el extranjero, valiéndose de los infor¬ 
mes remitirlos por las embajadas y legaciones, de 
los estudios de comisiones especiales y de la lectura 
de libros y toda clase de revistas y documentos, y. 
además, de las noticias adquiridas por un buen ser¬ 
vicio de espionaje. Pero los datos adquiridos de este 
modo no bastan pnrn fundamentar en ellos una 
operación determinada; siempre liay detalles del mo¬ 
mento relativos al enemigo y al terreno que es pre¬ 
ciso recoger, y la necesidad de ello aumenta mis aún 
cuando del terreno estratégico pasamos ni de la tác¬ 
tica, pues para lograr el éxito en una bntnlla hace 
falta conocer la composición v situación de las fuer¬ 
zas enemigas en un momento determinado. 

Estos datos pueden ser recogidos por otros medios 
que los que llamamos precisamente reconocimientos. 
Todos los medios de vigilar al enemigo pueden 
aportarnos datos útiles, y á este propósito dice Ru- 



bió lo siguiente: «El enlace que eziate entre «inerte 
operaciones de la guerra que tieneu el mismo tin. ta 
permite deslindar con fijeza absoluta el campo di 
cada uña rle ellas. El reconocimiento, como il st 
vicio de seguridad y la exploración, tieuen el eanc- 
ter preveutivo, tratándose siempre de inquirir sigo.! 
Pero á pesar de esta comunidad de objetivos, zier- 
pre resulta que la exploración lejana tiende á bu*r»r 
al enemigo dondequiera que se encuentre; el corve:, 
avanzado de seguridad está intimamente ligado 11 
ejército propio, y más que buscar al enemigo, iees¬ 
pera. El reconocimiento tiene un objeto más lisia¬ 
do, como el ríe averiguar uu dato ó unn serie de ai- 
tos concretos, empleando para ello los medios s i 
adecuados al caso. Asi, los reconocimientos paedn 
efectuarlos desde el «impla espía bastí una foem 
compacta y debidamente preparada para al eomWi» 
(reconocimientos a/ensivos). luis instrucciones pon 
los distintos aspectos del servicio avanzado bu o* 
estar de acuerdo cou la anterior clasilirecióo. b 
que eetá encargado de la exploración lejana (ei » 
está igualmente de un reconocimiento) lia de eortu- 
nicar lo que observa y pueda ser «le interés cari » 
campaña, de manera que laa instrucciones ii-n» ■■ 

tener la máxima amplitud posible; en el ... 

seguridad las instrucciones se refieren prinripaiitM- 
te á la conducta que hay que observar en vista debí 
operaciones del eueroigo. En el reconocimiento i..? 
que fijar terminantemente el objeto que ha tie tene-, 
faltándola este requisito se convierte en una expi¬ 
ración.» 

Los reconocimientos pueden ser clasificados «i 
generales, especiales y coufilieaciales. l<os recovo;- 
míenlos generales se practican por el ejército • 
operaciones de una manera constante, extendiéii'l;-» 
su acción A torio lo que pueda ofrecer algún inter¬ 
no diferenciándose, en su esencia, de lo que consti¬ 
tuya el servicio «le exploración. Los reconocimien;•» 
especiales son los que se llevan á cabo de una mi¬ 
nera accidental y de momento según lo exijao .»* 
circunstancias y siempre con un fin concreto y ¡> *- 
ciso; según el modo de ejecutarlos, se clasifica» 
su vez en móviles ó activos, que son aquellos cena¬ 
dos á una tropa más ó menos numerosa que. insu¬ 
dándose al lugar que ee desea reconocer y ■> 

á la fuerza si es preciso, adquiere los datos que bu¬ 
en, ó en fijos ó sedentarios, en cuya categoría enf i 
los observatorios que se establecen en el campo ie 
batalla y en la xona de operaciones, y los que *• 
hacen desde globos y embarcaciones que peño l'» 
observar los movimientos del enemigo. Por últi"". 
los reconocimientos confidenciales son aquello* qu» 
se confian directamente por el mando A oficiales ‘ 
reconocida competencia y tienen por objeto hare -s 
cargo de la dispoeición general del adversarioc » 

relación á una comarca ó una linea de defensa i®? ' - 
tantísima; «requieren verdadera perspicacia óu--: 
Martin y Gómez Souza en sus Estudios ie arte "■ •- 
tar. pue8Cnmo no será posible verlo todo, sólo el al¬ 
tado juicio «leí oficial que los efectúa podrá conjeture 
con exactitud y, según lo que note, las intencios* 
del enemigo ó informar acertadamente respecto « 
ellas. Por lo común, esta clase «le recono<-iiniet" ‘ 
se recomiendan y practicau cuando la guerra seco 
sillera inminente, y en su virtud dan principie 4 
movimientoe preparatorios que son consecuencia 
estado de alarma; mns como aun no se hsn llega r 1 
romper las hostilidades puede considerarse que * 
reconocimientos de que ae trata están eu cierto mo-> 
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¡añonados con el espionaje y vienen á ser una vn- 
». 1 h• l de éste». 

Entre los reconocimientos especiales móviles ó se¬ 
os figuran los rtcoiiociiinentot o/tnsivot, eonvir- 

• n lo éstos en una operación que tiene por objeto 
«rnr ni contrario con parte de ias fuerzas, quednn- 
i el re<to de ellas en espera y presto & intervenir eu 
lucha si las circunstancias lo exigen. «Para ejecu- 
r un reconocimiento ofensivo, dicen loa autores au- 
s citados, contra un enemigo que pueda disponer 

• cierto efectivo, se lanzará unn vanguardia capaz 

■ desenvolver acción enérgica sobre el punto que 
quiera tantear al adversario; y al mismo tiempo 

gnirá A dicha vanguardia, á bastante distancia, 
ra fracción que por su importancia no tenga nada 
■e temer en el cuso en que se formalice el combate 
abado por el escalón que la preceda.» 

• Si es todo ó casi todo el ejército adverso el que 
ha de reconocer, se irá hacia él con todas las 

crzas. pues podiendo degenerar el reconocimiento 
i batalla con suma facilidad, debe estarse presto á 
do, llevándose, por supuesto, hecho el plan y dis- 
ibutdas las tropas con arreglo al mismo.» Como dice 
mariscal Bugeaud: «Un ejército debe reconocerse 

■ n otro ejército, bien entendido que no es preciso 
n merlo todo, pero si disponerlo escalonadamente 
tin de que la parte de él que realice el recoooci- 
iento pueda ser auxiliada oportunamente.» El Re¬ 
ámenlo de campaña, hablando de esta clase de re¬ 
movimientos. dice asi: «En la guerra moderna están 
ro«critos los reconocimientos que antes se llamaban 
énsivos. fuertes ó á viva fuerzn siempre que no 
instituyan el periodo preparatorio de un combate 
>rmal.» 

En los demás reconocimientos especiales pueden 
¡«tinguirse dos casos: 1.® que se trate de reconocer 
.■videntes aislados, y 2.® que se trate de reconocer 
osiciones que haynn de ser ocupadas. I.ae reglas 
ictadas por nuestro Reglamento de campaña son las 
guíenles: «En unos casos bastará que el oficial co¬ 
lisionado posea la instrucción general proporciona- 
» á au grado, con el ensanche progresivo que faci- 
tan la juventud, la inteligencia y el amor á la ca¬ 


rrera; en otros, es indispensable fondo mayor de 
conocimientos adquiridos, de tecnicismo facnlintivo, 
de hábitos, de estudio, de reflexión, de discernimien¬ 
to. Hoy el oficial de infantería y caballería, especial¬ 
mente este último, tiene que ampliar el circulo de 
•us funciones y actitudes hasta tocar á las privativa» 
del oficial de estado mayor. Al buscar aquél en la 
exploración el contacto con el enemigo, ya no mira 
solamente á las tropas, sino al terreno, á sus posi¬ 
ciones, á sus recursos, á sus intentos probables. El 
oficial de ingenieros, el de artillería, con loe ancho» 
horizontes abiertos á las dos armas por la perfección 
de sus respectivos instrumentos, invaden hoy prove¬ 
chosamente mnterias que antes consideraban como 
vedadas ó impertinentes, por lo menos, á su respec¬ 
tiva especialidad.» 

«De modo que ai el servicio de reconocimiento» 
en campaña incumbe y está oficialmente asignado»! 
cuerpo de estado mayor, en la práctica, dadas las 
proporciones y circunstancias, lo desempeñan todos, 
desde el general en jefe hasta el cabo de patrulla.» 

«Servicio tan univeraal y tan complejo, induda¬ 
blemente ha de requerir condiciones que sin grao 
esfuerzo puede adquirir la muchedumbre. Lo que se 
llama ojeada militar, la memoria ó retentiva local, la 
rápida ó intuitiva comprensión de una situación im¬ 
prevista, dotes son, ciertamente, que la Naturaleza 
otorga con manifiesta desigualdad; pero el arte, el 
estudio, la perseverancia, logra suplirlas y superar¬ 
las. La lectura inteligente de mapas y planos, el tra¬ 
bajo material y repetido de reducción y ampliación, 
su comparación con el terreno, los estudios de orien¬ 
tación por las alturas del sol. por la estrella polar, 
por la brújula de bolsillo; los ejercicios repetidos eo- 
hre apreciación de distancias rt ojo ó medición mate¬ 
rial por el paso propio y el del caballo, aon elemen¬ 
tos previos y seguros de acierto y facilidad en el im* 
portante servicio de reconocimientos.» 

«No sólo en la guerra, sino en otros actos impor¬ 
tantes de la vida, In ten leticia actual á la brevedad, 
A la rapidez, ha vulgarizado los procedimiento* grá¬ 
ficos. Un mal bosquejo, un croquis con toques dies¬ 
tros de lápiz de color, una tabla ó estado bien hacho, 
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<*conomiznn pliegos de escritura y difusas explicacio¬ 
nes. I«eer el mapa es frase compleja, que expresa 
■estar familiarizado con los procedimientos de la to¬ 
pografía; entender eue signos convencionales, re¬ 
plantear con la imaginación las formas del terreno al 
piiiner aspecto de un dibujo geométrico, de su repre- 
aeutacióu gráfica. Respecto al terreno, son hoy im¬ 
prescindibles ciertas nociones, ya muy vulgares, de 
¿feografin física y geología. Esta última cieueia, con 
«u pasmoso desarrollo, es la que hoy crea si tecnicis¬ 
mo, explica los fenómenos, asienta las teorías, revela 
los secretos, clasifica las formas, penetra en la cor¬ 
teza de este planeta, antes tan desdeñado á pesar de 
«er nuestra morada. Sólo por la precisión y exacti¬ 
tud en la nomenclatura, condición indispensable de 
claridad, son convenientes ciertas nociones geológi¬ 
cas para la redacción del infqrme ó memoria que, á 
eer posible, acompaña á todo reconocimiento militar, 
singularmente de los llamados especiales.» 

«La historia militar de un terreno suele ser buen 
.guia para su estudio. Hay principios estratégicos 
<}ue siguen inmutables en las varias épocas históri¬ 
cas y á pesar de los continuos y progresivos cambios 
del arte militar. I.o pasado influye en lo presente y , 
■en lo por venir. Pero estas indicaciones en manera 
alguna prescriben descender intempestivamente á 
-grandes profundidades científicas. Para apreciar un 
terreno ó territorio militarmente, han de tenerse en 
cuenta con preferencia las coudicioues ó facilidades ] 
que ofrezca á las tropas para moverse, combatir y 
subsistir, comprendiendo en esto último, no mera- 
•mento los víveres y forrajes, sino el alojamiento y 
los transportes.» 

«Por eso, además de la parte táctica y topográ¬ 
fica, esto es, concerniente ó las tropas y al terreno, 
muchos reconocimientos nbrnzan datos estadísticos. 
Para establecer campamentos y cantones se necesita 
saber la densidad de la población, el número de ho¬ 
gares y grandes edificios, y las existencias de leña 
y paja. Eu la grave cuestión de subsistencias impor¬ 
ta mucho conocer con exactitud lo que rinden las 
cosechas, el número de cabezas de ganado, el de 
■molinos y tahonas. El servicio sanitario requiere da¬ 
tos sobre hospitales y baños. El de transporte, noti¬ 
cia del ferrocarril, de ganado de tiro, de carros.» 

«Algunas veces el reconocimiento tiene que en¬ 
trar también en pormenores políticos de. la nación 
enemiga sobre la forma de gobierno, sistema de ad¬ 
ministración. la circulación monetaria, la organiza¬ 
ción interior de algunas milicias urbanas ó socieda¬ 
des de tiro.» 

«Por consiguiente, en reconocimientos especiales, 
aiempre ha de contarse con mapaa y planos más ó 
■menos exactos, libros de geografía, itinerarios, pro¬ 
yectos de obras públicas, memorias, estudios ante¬ 
riores. recuerdos históricos, periódicos y revistas 
■científicas.» 

Hablando de las condiciones que debe reunir el 
■oficial encargado de un reconocimiento. Almirante, 
«n eu Guia del oficial en campaña, se expresa del si¬ 
guiente modo: 

...«l'ero si además de saber ó averiguar dónde 
■está el enemigo, el general quiere saber cómo está, la 
comisión se complica; el reconocimiento es de más 
cuehi. v si el oficial con antelación no tiene segu¬ 
ridad eu sus estudios, en sus medios, en su ojeada 
tniiitar, quedará deslucido. I,a táctica será siempre 
Jh base. Ciertas ideas generales sobre organitación, 
•obre campamentos, sobre poeiciones, también son in¬ 


dispensables. Saber del enemigo en posición es ver 
y deducir su composición, su fuerza, su modo i» 
estar; su campo, eómo apoya aus alas, si en río, 
pantano, bosque, lugar ó precipicio; si está atrin¬ 
cherado y cómo, si con talas ú obras de tierra y ros 
lineas continuas ó reductos destacados; en cuánUi 
lineas campa, con qué extensión; dóude está la arti¬ 
llería, cuál el número de piezas; dónde «I cuarlei 
general; cuáles son las principales desembocaduras 
al frente; si hay cercas, setos, viñedos, escarpados 
qué fisonomía general ofrece el terreno entro el 
ejército propio y el enemigo; cuáles sou las común 
caciones y sus dificultades; cuáles las costumbres 
militares del enemigo; eómo hace el servicio, singu¬ 
larmente el avanzado; hasta dónde llega su línea ex¬ 
trema; si tiene víveres, si está satisfecho, etc., etc. 
Y de todos estos datos combinados, comprobado* 
hay que penetrar, conjeturar, adivinar, por decirlo 
asi, sus intentos, presumir sus apoyos y maniobra', 
calcular, puesto que no está á la vista, su linea ui 
retirada. Un reconocimiento exige en el oficial en¬ 
cargado, no sólo ojeada, celo, inteligencia, sino cier¬ 
ta probidad, digámoslo asi, que le vede suponer ó 
inventar. Un dato falso, una apreciación ligera, erró¬ 
nea, puede ocasionar una falsa maniobra, una csti*- 
tiofe. Nadie ignora que el graa capitán <ie nuestra 
época, el que pasó maravillosamente los Alpes; ma¬ 
niobró sobre el Splei'gen, vió detenido su carro triuu 
fal en Waterloo ante uu arroyuelo ceuagoso. Pero 
al mismo tiempo que se recomienda una nimiedai 
sistemática, el parte ó informe, ya sea verbal óescr: 
to, en que el oficial dé cuenta, debe resaltar por ¡o 
exacto, conciso y limpio de fiase; por lo justo de 1» 
apreciación; por lo metódico y clasificado; por la ve¬ 
racidad, que se revela, tanto en la afirmación comí 
en la dudu. Comisiones de esta clase naturalment» 
se confian á oficiales despejados, y por consiguientí 
afanosos de lucir. Estos deben procurar mantener** 
con modestia en loa límites de su encargo y refrenar 
la propensión á rebasarlos. Nada hay más intolera¬ 
ble que propasarse, por petulancia, ó por «excsK 
de celo» ú consideraciones inpertinentes al asunt\ 
ó deducir consecuencias, ó entrometerse, que es lo 
peor, á forjar planes de operaciones jr de campéis. 
Eso incumbe al general. El subordinado cumple eos 
la simple y modesta exposición de los dstos que m 
le piden; demasiado sabrá el superior apreciar v rii«- 
tinguir el mérito real del trabajo, sin necesidad d* 
acentuarlo con pretensiones pedantescas.» 

El incremento de la aviación ha dado nuevos * 
poderosos medios de realizar reconocimientos Gu¬ 
antes se efectuaban á caballo ó á pie. No quiero esto 
decir que los antiguos métodos queden relegado» «I i 
olvido, pues en bastantes casos el aeroplano no po¬ 
drá realizar au objetivo y cuando sea preciso gran 
sigilo tendrá que prescindirse de caballo inclutut 
y hacer al servicio á-pie. Durante la última guerra 
(1914-18) se especializó la aviación de tal modo que 
además de los aeroplanos de observación, bombarte/ 
y combate, había los dedicados á reconocimientos . 1» 
principal característica de esta clase de aparatos. f»f 
estar sometidos con frecuencia al fuego de la srlil> 
ría antiaérea y al ataque de los aparatos de c»s* 
enemigos, debe ser la siguiente: fácil maniobra para 
escapar rápidamente del fuego de cañón del contra 
rio, y pera elevarse y aterrizar con preateza. D*b*- 
llevar una cámara fotográfica con un objetivo **:■* 
cial, una ametralladoea y una instalación ds tslegra 
fía sin hilos. Estos aeroplanoa al internarse en «i 
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• rapo enemigo proporcionan al imndo cuantas in¬ 
halaciones puedan recoger que tengan algúu iute- 
es. Hacer fotografía* panorámicas de la zona ene- 
liga que aderan* de completar los mapa* que va ae 
engan, proporcionan el medio de conocer la Índole 
situación de las defensa* enemigas. En el momen- 
s del asalto y en su preparacióu vigilar los movi- 
íieutos de fuerzas para que el mando pueda dispo- 
er las suyas del modo más couveniente. 

Reconocimiento. Quim. y Farm. El reconoci¬ 
miento de los cuerpo* simples, compuestos ó de sus 
lezclns, que interesan al químico y al farmacéutico, 
ompreude su inspección y las operucioueB físicas y 
utraic&s necesarias para averiguar su naturaleza y 
alijad. No pueden señalarse reglas ni prooedimien- 
os generales para el reconocimiento de dichos cuer- 
los. ya que unas y otros varían extraordinariamente 
egún los casos. Siempre que se trate de cuerpos de 
iguna importancia, se hallsrá la manera de recono- 
erios eu el lugar correspondiente á su nombre. 

Reconocimiento. Vettr. Es la práctica ejercidu 
ior cualquier perito en la apreciación de los anima- 
es y solicitada por el comprador perú saber de an- 
•mano si el animal en venta puede desempeñar el 
lervicio que de él se espera, siendo, por tanto, un 
icio eu cuya función deben concurrir Ins dotes de 
uteligencia y sagacidad aunadas á uua extensísima 
lultura veterinaria y zootécnica por parte del perito, 
puesto que en todos los países existe uuu legislación 
ispacial que carga á éste la parte de responsabili¬ 
dad que cupiere por la mala fe, negligencia ó defec¬ 
to de cultura evidenciados en la mentada práctica. 

Es de uso corriente precisar si el reconocimiento 
es A sanidad ó zootécnico: en el primer caso los aní¬ 
meles deben ser inspeccionados en el reposo y eu el 
ejercicio; asi en el reconocimiento durante el reposo 
del animal el perito debe ver la conformación del 
inimal en eu plaza aconsejando el mayor silencio y 
prohibiendo en absoluto al vendedor ó criados del 
mismo que agiten la fusta ó produzcan ruido alguno 
que exciten al animal; de este modo puede hacerse 
e*rgo del aspecto general y de la actitud en que 
•e halla el auimal, observando si te apoya por igual 
en sus cuatro remos ó si, por el contrario, deavia ó 
lepara alguno de la base de sustentación; si come 
lien y tieue la cabeza bien colocada y erguida, por¬ 
que ti se apoya con ella en el pesebre puede sospe¬ 
charse la existencia de alguna enfermedad cerebral, 
y ei se ve que no está atado como es costumbre sino 
corto y perr ambos lados teniendo el pesebre vacío, 
cabe la sospecha de padecer inmovilidad, ó ser falso, 
cosquilloso, resabiado, de cuyos defectos puede cer¬ 
ciorarse el perito al instante. En la misma cuadra 
debe observarse la mayor ó menor dilatación de la 
puoila, asi como el estado general de los ojos, de las 
fosag nasales y de la boca, se puede comprimir la 
garganta hasta provocar la tos observando da paso 
la profundidad de los movimientos respiratorio*; se 
l« debe quitar la manta ó abrigo para asegurarse de 
que los riñones conservan su flexibilidad ó rigidez y 
eu sensibilidad, y al mandar lo saquen de la caba¬ 
lleriza se obliga al animal á recular y á volver hacia 
ambos lados para conocer su absoluta soltura de 
movimientos. 

Fuera ya de eu estancia habitual debe procurarse 
permanezca el animal perfectamente tranquilo, puea 
de otro modo seria imposible juzgar con serenidad 
euálea son sus cualidades y cuáles sus defectos; 
quieto, puea, el animal, lejos de una luz demasiado 
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intensa y de muros ó paredes que estorben la ins¬ 
pección ó puedan poner eu peligro al perito, éste 
examinará en primer término la cabeza apreciando 
hii forma, su posición, eu manera de estar unida al 
cuello, la vivacidad, transparencia y brillo de los 
ojos, la retráctilidad de la pupila, los movimientos 
de las orejas, la dilatabilidad de los hollares, la ter¬ 
sura del extremo de la nariz y de los labios, sus ras¬ 
gos todos iisonómicoa, en flu, comparándolos men¬ 
talmente con los del animal sano y recordando á la 
vez que las taras ó defectos más frecuentes eu la ca¬ 
beza y cuello bou: exóstosis del maxilar posterior, 
parálisis del labio posterior, contusión y ulceración 
de las mandíbulas, heridas de la lengua, lengua 
amputada, picón, mala dentadura, herida de los 
párpados, miope, albugo, catarata, amaurosis, flu¬ 
xión periódica, espundias de las orejas, contusión 
de la nuca, tortieolis, obliteración de la yugular, 
sarna, hundimientos de los huesos frontales, opistó- 
touos, eraprostótouos, oftalmías, destilación uarltica, 
ulceraciones de la pituitaria, infartos de las glándu¬ 
las salivales, pólipos nasales, perforación del tubi- 
que nasal, fracturas y caries de los huesos de la 
nariz, lesiones sintomáticas de la glosopeda, esto¬ 
matitis epizoótica, muermo, actiuoiuicosis. actino- 
bacilosis, epifora. ectropion, entropiou. triquiasis, 
parálisis de los párpados, encantis, fístulas y lu ma¬ 
yor purte de las enfermedades de la piel. 

A la vez deben descubrirse, para mayor garantía 
del reconocimiento, ciertos fraudes como la iusutla- 
ción de la piel de las cuencas euando el animal está, 
muy debilitado, agotado ó es viejo; la sangría opor¬ 
tuna de la vena angular del ojo que ciertamente 
disminuya un tanto la fluxión periódica, aal como la 
colocación de uua brizna de paja entre el párpado y 
el ojo para hacer creer que lu fotofobia y el lagrimeo 
se debeu á este cuerpo extraño y no á la fluxión, 
como también es de uso corriente el uso fraudulento 
de la atropina, cocaína y compuestos dei opio para 
ocultar la misma fluxión periódica; el raspado «le los 
dientes para al parecer disminuir la edad del ani¬ 
mal; el ensuciar todos los maxilares para ocultar á 
la vista las fístulas del maxilar ó salivales. 

Colocado el veterinario ó perito frente á la cruz y 
al centro del tronco, á un lado del animal, se aten¬ 
derá á In mayor ó menor amplitud «leí pecho, eleva¬ 
ción de la cruz, anchura y longitud del dorso y 
lomos, volumen del vientre, extensión y movimien¬ 
tos de los ijares, integridad y buena disposición de 
los órganos genitales, poniendo sumo cuidado en 
este examen para ver si el animal, de ser macho, es 
entero, castrado, ciclan ó testicondo por cuanto 
puede tener mucha importancia su condición según 
sea el servicio á que se le destine, asimismo en la 
hembra debe inspeccionarse el estado y condiciones 
•le la vagina, clítoris, vulva v mamas, como también 
el diámetro transversal de su grupa y ancas que se 
mostrará lo más amplio posible, debiendo al exami¬ 
nar región por región el tronco del animal observar 
si sufre: contusión de la cruz, contusión del dorso, 
sobrecostillas,cinchera, contusión de los lomos, her¬ 
nia umbilical, eventración, pane pendiente ó ampu¬ 
tado. espundias del prepucio, hernia inguinal cróni¬ 
ca, hidrocele. espundias de Ir vulva, atrofia de las 
caderas, asma, melanosis, fístulas óseas y anales, 
epispsdins ó hipospadiss, flujos uretrales ó vagina¬ 
les. prolapso de la vagina, escirros é induraciones 
de los órganos genitales, cifosis, lordosis, escoliosis, 
raquitismo, osteomalacia, fracturas, atrotias, pura- 
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plejíns y parálisis, alopecia, ptirinsis, dermatosis, 
callos, etc. 

Los tratantes de mala fe usan de ciertas nrtes para 
encuñar al perito en el reconocimiento y apreciación 
del tronco; asi, es muy frecuente la administración 
de ácido arsenioso en dosis moderadas y repetidas 
cada diu para lograr un excelente aspecto, de una 
energía y pujanza que el animal está muy lejos de 
poseer: algunas veces introducen bolitas de medula 
de saúco en los oídos provocundo en el animal tina 
gran agitación que procuran se interprete por tem¬ 
peramento de grandes euergtns cuando no es más que 
los naturales movimientos de defensa para quitarse 
aquellos cuerpos extraños; si se tratara de hembras, 
entonces hacen el fraude no ordeñándola el día ante¬ 
rior al del reconocimiento para que rinda más litros 
al ser ordeñada ante el comprador; también para 
realzar el grosor de la vena mamaria, esquilan deli¬ 
cadamente toda la piel que recubre dicha vena y nsí 
resalta á la vista más gruesa de lo que es en reali¬ 
dad: además, tiñen, lavan, planchan y pegan á la 
piel con arte primoroso todo loque pudiere encubrir 
un defecto. 

Al llegar el perito á In inspección de loa miembros 
locomotores, se procurará desde luego situar al ani¬ 
mal en terreno llano, obligándole á que tome la es¬ 
tación forzada ó, lo que es lo mismo, á que se apoye 
sobre las cuatro extremidades, para apreciar asi 
mejor todo lo relativo á sus aplomos: se observará si 
los radios perpendiculares gunrdan la rectitud nor- 
.nml. si los oblicuos ofrecen similitud de inclinación 
y si entre unos y otros existe proporción harmónica 
de longitud y desarrollo según sea su natural con¬ 
formación. 

Se examinarán á cierta distancia del animal, pri¬ 
mero de frente, luego por detrás, después de costn- ¡ 
do ó de perfil y, por último, en diagonal; si losaplo- 
mos son regulares, cada bípedo cubrirá en toda su 
extensión al bípedo contrario, ó cada extremidad á 
la opuesta, siendo de notar que en tal caso también 
será perfecto el paralelogramo representado por la 
base ile sustentación. 

Se pasa á analizar las condiciones de cada articu¬ 
lación de los miembros, la disposición de los tendo¬ 
nes y especialmente las cunlidndes y conformación 
del casco, cuyo volumen se halla, como ya sabemos, 
en consonancia del servicio, clima de donde procede 
el animal, etc., pero cuya materia ha de ser á la par 
resistente y flexible, los talones bien separados, la 
ranilla limpia, prominente y elástica é íntegros los 
candados. 

Sin embargo, como en el reposo no se puede juz¬ 
gar en absoluto del animal para darle un valor in¬ 
trínseco y comercial, es conveniente que una persona 
de confianza lo lleve al pnso, al trote y al galope, 
tratándose de un éqnido, para asi practicar el recono¬ 
cimiento en el ejercicio y, por tanto, observar si al 
romper la marcha lo verifica con desembarazo y em¬ 
puje. si llega erguidos la cabeza y cuello con natura¬ 
lidad, si se detiene de pronto' con la debida resolu¬ 
ción. si al pasar de un mo lo de progresión á otro lo 
hace con regularidad y vigor sin olvidnr nunca que 
la ligereza y el brío demuestran gran potencia muscu¬ 
lar: hay también que atender á si el juego de las es¬ 
paldas, grupa, brazo y muslo se lince con desen¬ 
voltura y energía, si ios movimientos se verifican en 
dirección paralela á la linea que representa el eje del 
cuerpo, si el animal eleva bien sus remos ó si es te¬ 
rrero y tropieza, ó si se roza ó alcanzn; si los corve- 


jonts se despliegan con fuerza y libertad, si lose*, 
nudillos sufren al recibir la presión rápida del peas; 
en el caballo de silla se puede apreciar mejor k* 
defectos montándolo. 

Siendo el aparato locomotor del animal reconocido 
quizá el más importante para el comprador, al perú» 
debe recordar ante el animal cuáles defectos puedo ir 
descubriéndole y asi eu los defertosde aplomo puedo 
ser: sobre si de las manos, plantado de delante, 
corvo ó arqueado, trascorvo, cerrado ó abierto <it lo» 
remos anteriores, izquierdo, estevado, hueco ózsmno 
de las rodillns, largo ó corto de cuartillas, sobreoin» 
los pies* plantado de atrás, cerrado ó abierto de ror- 
vejones, aneado ó emballestado; en los defecto» 
por procesos patológicos las extremidades anterior» 
pueden ofrecer: atrofia de laa espaldas, contusiones de 
la región escapular, codillera, lerda, lerdón, eióíto- 
sis de la rodilla, rodilleras, sobrerrodilla, sobrehue¬ 
so, sobrecaña, pobretendón. vejigas, sobrejanu. 
clavo, sobremano, galápago, cunrto. ceños, hormi¬ 
guillo, juanete, palmitieso, y en las extremidad» 
posteriores: lunanco, liidrnrtos fémorotibiorrotular. 
corva, esparaván de garbanzuelo. esparaván Lueac- 
so, alifafe, agrión, grietas del pliegue del corvejón, 
traacorva, corvaza, vejigas, rozaduras del menudili*\ 
clavo, grietas de la cuartilla, arestín, sobrepie. raro. 

Los fraudes más usuales con que se intenta per¬ 
judicar la labor del perito son los empleados par* 
ocultar ó disminuir alteraciones del aparato locomo¬ 
tor, tales romo la aplicación moderada de mostau 
en la atrofia de la espalda para que, determinando*! 
sinapismo una pequeña inflamación, iguale en lo po¬ 
sible al volumen de la otra espalda, contando.el«ro 
está, con el complemento del Invado y alisado «le ios 
pelos, tiendo este mismo fraude el que se emplea 
para disimular el defecto de ensillado: las aleporia*. 
depilaciones, callosidades de la piel, y muy especial¬ 
mente las rodilleras, te ocultan barnizándolas eos 
substancias grasas del mismo color de la capa del 
animal y mejor aún con cola liquida con la que pe¬ 
gan pequeños mechones de pelo, muy bien peinado» 
y alisados después; sin embargo, conviene recordar 
al perito que se practica mucho actualmente la auto 
plastin de la rodilla, por lo que Ins señales dejada» 
por esta operación no deben tomarse como fraude, 
pero si como significación de alguna causa produc¬ 
tora de rodilleras. 

Los tumores blandos (alifnfes, vejigas, hidrartro 
sis articulares v tendinosas) los vendedores los harén 
desaparecer mediante un apretado vendaje llevan» 
unas horas antes, pero el volumen de aquelloa In¬ 
mores disminuye poco y el fraude bc evita practican¬ 
do el reconocimiento: otros ponen cataplasma! » 
cargas muy astringentes que algunas vecea baee» 
desaparecer por unas horas las vejigas; otras vare» 
producen inflamaciones pequeñas en los remossim’- 
laret para que un perito inexperto se confunda ó » 
lo advierta á tiempo. El tendón débil lo oculta el 
vendedor de mala fe esquilando cuidadosamente el 
pelo de la parte posterior del tendón, dejando el p«l» 
más largo en los sitios donde el tendón se encuentra 
estrangulado Las taras del casco las ocultan por me¬ 
dio de un herrado antes estudiado, ó bien lastapanc®» 
cera, sebo, etc., y si pretenden ocultar el carcinoma, 
escnlentnmiento de ranilla, etc., hacen pasear el ani¬ 
mal por lozadnles para que después no se intenten 
limpieza de la palma como parte del reeonocimi*< llí ' 

Los fraudes en las cojeras aun son más frecuente* 
que todos los ya enumerados: unas veces en los * B: ' 
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ules que se mecen, roznn, Forjan ó alcanzan, lo hie¬ 
na ile manera que disimule más el defecto y des- 
jés lo llevan al paso ó al galope del modo que 
euosse note el defecto; si la cojera no pueden ate¬ 
tarla de ninguna manera provocan otra en el iniem- 
o opuesto mediante golpes ó atando fuertemente 
as cuerda de guitarra á la cuartilla; asi los sniran- 
s cojean por igual y es manos perceptible este de- 
-t<>, esto cuaudo no llega el fraude hasta clavar mal 
herradura ó arrimar un clavo para 
tribuir á esta causa la cojera que 
t realidad reside en otra parte. La 
pemción de la teuotomia tarsiana 
ice desaparecer el hnrpeo, lo mis¬ 
to que las neurotomías de ios ner- 
o« quitan las cojeras, y aun algu- 
os dan invecciones de cocaína ó 
¡tovalna psra disimular la cojera, 
uesto que los nervios quedan aues- 
•siatios. 

Reconocimiento zootécnico. En la 
r íctica el perito realiza este recono- 
iniento conjuntamente con el snni- 
irio, pues éste sólo comporta exaini- 
nr y lijar la edad del nuimal reco- 
ocido lV. Edad de los animales 
omksticos), A pesar de los defectos 
ue pudi-rn tener en el aparato den- 
trio; practicar las meusuraciones del 
niinal (talla, longitud, Amplitud, 
erimetros, indice dáctilotoráeico) 

V. Zoouktría) y practicar la prue- 
a del servicio industrial A que se 
utera destinar el animal, cuyos datos ordenados 
oustituyen la reseña zootécnica con indicación de 
unto de origen, raza é historia del sujeto reconoci- 
o. V'. Rk3Bña. 

Para conocer el complemento de la práctica de los 
•conocimientos, V. Vicios bbdimbitorios y Vbtbbi- 
iaria (Legislación). 

RECONqUB. Qeog. Rio de la prov. de Vnlen- 
ia, all. del Jácar. Tiene su origen en el limite de la 
rovincia, cerca de la ald. de San lieuito. se enca¬ 
usa hacia el S. por el valle de Ayorn y des. en su 
nncipal por la der.. después del puente de Jalonee, 
leudo su primer tributario de corriente continua 
entro «leí territorio valenciano. En verano lleva muy 
oco caudal y aun queda seco en la primera parte de 
u curso antes de llegar á Avora, pero sus inuuda- 
ione-t son temibles. Por la der. recibe las aguas 
rocedentes de las vertientes occidentales de Ins 
totiUúas del Caroche y por la izq. se le unen varios 
srraticos, como el de Zurra y Is rambla del Lugar, 
>dos los cuntes se originan en el Morrón de Mees, 
i Sierra Palomera y otras alturas de las que forman 
I limite de la provincia por aquel ludo. 
RECONQUISTA, f. Acción y efecto de recon- 
uistar. | Hist. Gloriosa serie de operaciones y líe¬ 
los de nrtnns que desde el levantamiento de los 
ristisnos en Asturias á las órdenes de Pelayo hasta 
i toma de Granada por los Reyes Católicos, tuvie- 
>ti lugnr en España para acabar con la dominación 
lusulmana. V. España. 

Reconquista. Qeog. Dep. déla República Argeli¬ 
na. en la prov. de Santa Es. Ocupa una super. de 
2 .291 leías.* y tiene una población aproximada de 
i.000 h. Está limitado al N. por la gobernación 
si Charo,si E. con la prov. de Corrientes mediante 
rio Paraná, al S. con el dep. de San Juvier y al 


O. con el de Vera. Antes de 1890 formaba parte del 
dep. de San Javier. Comprende ios dist. de Recon¬ 
quista, Florencia, El Toba, Avellaneda, Ocampo, 
Las Garzas V las Toscas. Además del citado río Pa¬ 
raná, riégalo el Paraná-MinI, el Pnlometa-Cuá. el 
Amores y loa srr. Mai-Salagué, del Rey, Tali-Pla* 
gué, San Jerónimo y otros. Tiene f. e. con varias 
estaciones. Su principal riqueza consiste en le agri¬ 
cultura, pero tiene asimismo varios establecimientos 


de ganadería donde se practica la mestización. (| Dis¬ 
trito de la misma prov., capital del dep. de su nom¬ 
bre; unos 3,000 h. Lo riegan el Paraná y varios 
arroyos. Su cabecera es una población floreciente, 
con est. f. e., municipalidad, escuelas. Juzgado de 
paz, iglesia parroquial erigida en 1890, consulados 
de varios países, un periódico: industrins de aserrar 
maderas, curtidos, fideos, licores, etc., y hotel. Está 
situada en la margen derecha del arroyo del Rey, 
á los 29® 8' de latitud S. y 59° 39' de longitud Ó. 
de Greenwich. 

Reconquista. Qeog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Avacucho, cuartel 6, sit. á 353 kms. de la capital y 
á 10» m. de altura, en el f. c. de Buenos Aires ú 
Babia Blanca; unos 300 h. 

RECONQUISTADO (País). Hist. Nombre con 
que en Frnncia se designó si Calaisis después de la 
toma de Calais en 1558. 

RECONQUISTAR. 1.* acep. F. Recotquérir.— 
It. Riconqnistare.—ln.To recoaquer.—A. Wiedererobera. 
— P. Reconquistar. — C. Rocoaquerir.— C. Realmiliti. 
(Etim. — Del pref. rey conquistar.) v. a. Volverá 
conquistar una pinza, provincia ó país después de 
haberse perdí.¡o. |j fig. Recobrar el dominio, el afec¬ 
to. antes perdidos. 

Deriv. Reconquista ble. Reconquistada- 
mente. Reconquistado, da. Reoonqulsta- 
dor, ra. Reconquista miento. Reconquis¬ 
tante. 

RECONSEJO. (Eti m.——De rs y consejo.) m. 
Repetición de consulta, reiteración de pareceies, 
consejo reiterado. 

RECONSIDERAR. (Etim.— De re y conside¬ 
rar.) v. a. Considerar de nue®. U. m. en América 
y principalmente sn el Perú. 



La Raeonquiiia de Granada per Fernando é (nabal 
(Talla de la ailleria del ooro de la Catedral da Tolado) 
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RECONSTITUCIÓN. f. Acción y efecto de re¬ 
constituir ó reconetituirae. 

¡¿■constitución dhl bbgistro. Der. V. Rboistbo 
ot;i. 

RECONSTITUIDO, DA. p. p. de RECONS¬ 
TITUI*. 

RECONSTITUIR. ( Etira .—Del pret. re y cons¬ 
tituir.) v. a. Volver á constituir, constituir de nuevo 
una cosa. U. t. c. r. [| Med. Dar ó devolver á la san¬ 
gre v al organismo tus condiciones normales. Usa¬ 
se también como reflexivo. Este verbo tiene laa mis¬ 
mas irregularidades que su simple constituir. 

RECONSTITUTIVO, VA. (Etim. — De re¬ 
constituir.) udj. Rbconstituybntb. Propio para re¬ 
constituir. U. t. c. a. 

RECONSTITUYENTE, m. Terap. Véa¬ 
se Tónico. 

RECONSTRUCCIÓN. Otog. Mun. de Vene¬ 
zuela, en el Bst. de Anzoálegui, dist. de Indepen¬ 
dencia. Su cap. es 1.a Canoa. 

RECONSTRUIR. P. Reconstruiré.—It. Ricestra- 
rre. — In. To recoastroct.— A. Wieder aafbaaea.— P. y 
C. Reconstruir. — E. Roceastrni. (Etim. — Del lat. re- 
conUruere.) v. a. Volver & construir. || Reedificar, 
tratándose de edificios, ¡j Arg. Referido i una escena 
ó suceso de la vida real, poner ú ordenar las cosas 
romo estaban cuando se produjo, lo cual es muy co¬ 
mún en loa procesos criminales. 

D eriv. Reeonatruoolón. Reoonatrnetl- 
vo, va. Reoonatraotor, ra. Reoonatrnible. 
Reaonatruldo, da. 

RECONSULTA. (Etim. — De re y consulta.) 
f. Consulta reiterada. 

RECONTAR. (Etim.— Del pref. rey contar.) 
v. a. Volverá contar y referir una cosa, fl Contar 
de nuevo una cantidad de'dinero ú otra cosa. Tiene 
este verbo las mismas irregularidades que su simple 
con tur. 

Üeriv. R«oontabla. Reeontadero. Re¬ 
contado, da. Reoontador, ra. Rlaonta* 
miento. Recontante. 

RBOONTBNTO, TA. (Etim. — Del pref. re y 
contento.) adj. Muy contento. || m. Contento grande. 

RECONVALECER. (Etim. — Del lat. recon- 
valrscere, reconvalecer.) v. n. Volver á convaleceré 
recuperar la salud. Tiene este verbo las mismas irre¬ 
gularidades que su simple convalecer. 

Derio. Reconvalecencia. Reconvaleci¬ 
do, da. Reconvaleciente. 

RBCONVALINA, f. Quim. y Farm. Prepara¬ 
do farmacéutico que está formado por tres paquetea, 
uno con azúcar de leche, otro con galleta en polvo y 
el tercero con galleta en polvo mezclada con leciti- 
nn. Se tritura azúcar de caña con esencia de limón 
y tintura de vainilla, se añaden los contenidos de los 
tres paquetes citados V se pasa la mezcla por un ta¬ 
miz. El componente activo de la reconvulina es la 
leciliiia. 

RECONVENCER. (Etim. — De re y conven¬ 
cer. ) v. a. Cargar á uno la culpa de algo raotivndamen- 
te. || v. r. Convencerse plenamente de una cosa. 
Tiene este verbo las mismas irregularidades que su 
simule convencer. 

/lerio. Reoonvenoedor, ra. Reconven¬ 
cimiento. 

RECONVENCIÓN. (Etim. — De reconvenir.) 
f. Acción y efecto de reconvenir. || Csrgo ó argu¬ 
mento con que ee ¿íconvioue. || Reprimenda ó co¬ 
rrección severa. 


Rbconvbnción. Der. No es má* que la accióa por 
le cual ee pide contra la misma persone que peuú, 
ó bien le petición que interpone el reo contra el ac¬ 
tor ante el mismo juez una vez contestada In deman¬ 
da. Como es une petición que el demandado hace 
contra el demandante (actor) pasa en realidad el de¬ 
mandante á ser demandado de eu demandado, y éste 
á ser demandante de eu demandante. La petición a* 
reconvención puede hacerse eu el mismo esculo de 
contestación i la demanda, siendo, eu realidad. od> 
nueva demanda que el demandado deduce en contri 
del actor en el acto de contestar á lo demandado per 
éste, 1.a demanda, entre los romanos, cuando dita 
principio á un juicio, se llamaba convenció, y <leahl 
viene el llamar esta nueva demanda, ó sea la queia- 
terpone el demandado, reconvenció, de cuya palabra 
deriva directamente la castellana reconvención. 

Hay, pues, desde el hecho de la reconvencióa, 
una mutua petición ó doble juicio como podríamos 
llamarle, puesto que cada una de las dos partes ei 
demandante y demandada, debiendo contestar en 
ambas categorías ante el miemo juez que tomó es 
cuenta la primera demanda y qua admitió la recon¬ 
vención. 

Este hecho de la reconvención tiene la ventaja de 
que evita una nueva cuestión judicial, ahorrando in¬ 
útiles gastos y facilitando la substancialidad dal 
pleito en que ee interponga, desde el momento qut 
da mayores elementos de juicio al juez, para la pro¬ 
nunciación de la sentencia justa. 

Todos los demandados pueden usar de le recon¬ 
vención siempre y cuando se utiliée para la defensa 
«le derechos ó accione* que les sean propios, no pu- 
diendo, cuando actúe por delegación, reconvenir -I 
actor, por ejemplo, por lo que le deba personalmen¬ 
te, y asimismo en cuanto al actor demandado porli 
reconvención, no puede reconvenírsele por deudu 
personales cuando actúe como tutor ó mandatariod« 
una tercera persona. 

El ilustrado tratadista Manresa, en sus Comtele- 
rios á la Ley de Enjuiciamiento civil reformado, en¬ 
tiende que sólo existe ó debe existir reconvencióa ei 
los juicios declarativos, contra lo que afirmaba Aca¬ 
bado, que determinaba que si la especie del procedi¬ 
miento se oponía á que continuasen unidas la de¬ 
manda y la reconvención, sirviese para prorrogarla 
jurisdicción de manera que ei demandante quedas* 
obligado á contestar & la reconvención ante el jori 
que hubiese entendido de la demanda. No obstante, 
bien claro se ve que no puede acompañar la recon¬ 
vención á loa juicios especiales y sumarios por «1 
hecho de tener que discutirse y solucionarse al mis¬ 
mo tiempo que la cuestión principal. 

La reconvención amplía la competencia de los ju*- 
ces. siendo juez competente el que entiende de la da- 
mnuds principal. No obstante, cuando el juei **• 
incompetente por causa de la materia ó de la cuan- 
tln, se reservan al demandado eus derechos pera que 
los ejercite ante el Tribunal ó juez oportuno. 

A pesar de lo que llevamos expuesto, no dehe I» 
reconvención ser confundida con la compensaran, 
como hizo observer Escrichs. D# ésta se distingue 
l.° en que el que opone la compensación confies* el 
débito, y no el que hace In reconvención, de modo 
que el deudor que no esté bien cerciomdo de la legi¬ 
timidad de su crédito debe preferir la reconvenid» 
á la compensación; 2.* la compensación pedida do 
puede exceder á la cantidad que se pide al reo en I* 
demanda, mientras qne eu la recouvencióo poedt 
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exigirse todo lo que el reo tiene en su favor y en 
coutra del actor; 3.° el reconvenido eu la compensa- 
cióu puede usar de la reconvención, péro no ai con¬ 
trario, y 4.® la compensación puede oponerse en se¬ 
gunda instancia cuando no se hubiese hecho eu la 
primera, coas que no sucede con la reconvención. 

Nuestra Ley de Enjuiciamiento civil se ocupa de 
la reconvención disponiendo lo siguiente, además de 
lo que llevamos apuntado: Después de la contesta¬ 
ción á la demanda no podrá hacerse uso de la recon¬ 
vención. quedando á salvo al demandado eu derecho, 
que podrá ejercitar en el juicio correspondiente. Esta 
debe discutirás al propio tiempo que lu cuestión 
principal, como y ti llevamos dicho, siendo resuelta 
con ésta en la sentencia definitiva. Cuando el deman¬ 
dado haya formulado la reconvención, se dará tras¬ 
lado al actor para que la conteste dentro de cuatro 
días, limitándose á lo que sea objeto de la misma. Si 
dicha reconvención versase sobre cosas que deban 
dilucidarse eu juicio de mayor cuantía, el juez decla¬ 
rará de plano, y sin ulterior recurso, no haber lugar 
A su admisión, sin perjuicio «leí derecho del deman¬ 
dado. que podrá ejercitaras eu el juicio correspon¬ 
diente. 

Si ln reconvención que se dedujere en un juicio 
verbal fuese por cantidad mayor de 250 pesetas, el 
juez en la misma sentencia hará la reserva de loe de¬ 
rechos que se determinan en cuanto á la competen¬ 
cia en el nrt. 63. reala 4.*. (arts. 55, 63, 542, 
543. 5 44. 688. 6S9. 690, 716 y 731). 

RBCONVBNOIONAL. adj. Perteneciente ó 
relativo á ln reconvención; que la envuelve ó incluye. 

RECONVENIR. l.'acep. F. Récriaiser. — lt. 
tiesa vsxire. — I n. Tt retort. — A. Deberlo brea. — P. Re- 
ceavir. — C. Reconvenir. — E. tonvinki. (Etim. — Del 
pref. r» y convenir.) v. a. Hacer cargo á uno, argu- 
yéudole ordinariamente con su propio hecho ó pala¬ 
bra. || fig. Reprochar ó echar en cara. U. t. c. r. || 
Dir. Pedir alguno coutra el que le demandó, con¬ 
virtiéndose de reo en actor. || Rbconvknih kiv su 
fuero. Citar á uno á que comparezca sn juicio ante 
si Tribunal ó juez competente. Tiene este verbo las 
mismas irregularidades que su simple venir. 

Deriv. Reoonvenlble. Reconvenido, da. 

RBCONVILIER. Qeog. Mun. de Suiza, can¬ 
tón de Berna, dist. de Montier, sit. á oril. del Bir- 
ss; unos 1.800 h. Industrias de relojería, fundición 
ds cobre é hilados. 

RECOPILARLE, adj. Que ss puede recopilar. 

RECOPILACIÓN. 2. a acep. F. Abrdgé, misil. 
— It. RueolU.—In. Compilation.— A. Sammlnng.— 
P. y E. Resan#.— C. Recnll, recopilaré. (Etim. — De 
recopilar.') f. Acción y efecto de recopilar. || Com¬ 
pendio, resumen ó reducción breve de una obra ó de 
un discurso. |j Colección de varías cosas. Rkcopila- 
Ción ile la» lepe». 

Rrcopilación. Der. Recopilación en Derecho equi¬ 
vale á conjunto de reglas jurídicas ordenadas por 
orden de materins ó en relación al tiempo en que 
fueron dictadas. 

Las múltiples disposiciones que la vida, cada día 
variable y más complicndn, de los pueblos hoce que 
tenga que darse, para ln buenn aplicación de la jus¬ 
ticia y del Derecho, constantemente necesario, un 
estudio ds ordenación que recopile y clasifique las 
leves dadas, que, de lo contrario, prontamente se 
bertnn inútiles y contraproducentes por su variedad 
y difícil conocimiento, debiendo, al mismo tiempo, 
procurarse en las recopilaciones ateución especial en 
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su clasificación y ordenación, aíl como la supresión 
de aquellas que hayan sido derogadas y acluraeióu 
de lasque en sus textos respectivos se contradigan ó 
resulteu anticuadas. Como dice muy bieu el doctor 
Gassiot, cuando los pueblos cambiaron de organiza¬ 
ción política y pretendicrou someter bajo un mismo 
régimen las distintas nacionalidades y tendencias, 
los Gobiernos, en su afín de novedades, se enamo¬ 
raron del sistema da codificación, pensando poder 
encerrar el Derecho en unas fórmulas breves. Nos¬ 
otros, aun cuando estimamos eu su valor el gran ser¬ 
vicio que presta á ln Administración de justicia -.mu 
codificación bienhecha, estimamos de uu gran inte¬ 
rés é importancia la precedencia de las recopilacio¬ 
nes ó estudios amplios y completos de todas lus leyes 
ile un pala, entendiendo que no dehe destruirse la 
floración de su variedad por el afán simplicista del 
codificador. La recopilación es, sin duda, si fuese 
posible que se llevara á cabo con toda perfección, ó 
sea con suficiente amplitud de conocimientos y jui¬ 
cio critico bsstunte para sil ordenación, cosa que lu 
práctica, sobre todo en España, parece contradecir, 
al mejor sistema para la aplicación y conservación 
de las normas jurídicas, ya que su organismo ofrece 
una mayor elasticidad que el sistema de codificación 
consagrado, no obstante, á la vida moderna, cuya 
rigidez é inercia puede ser perjudicial jmra la vida 
orgánica y exterior del Derecho. V: Codificación. 

Nueva Recopilación 

Las Cortes celebradas eu Valladoiid en 1523. 1.71 4 
y 1555, y las que tuvieron logar ea 1534 en Ma¬ 
drid, pidieron al rey Carlos I que mondase formar 
un resumen ú ordenamiento de Ins leyes que de¬ 
bieran observarse, anillándose y revocándose las 
demás. La hecha por el doctor Montnlvo en tiem¬ 
po de los Reyes Católicos resultaba poco menos 
que inútil y, al mismo tiempo, nociva, puesto que 
su antigüedad y el gran número de disposiciones 
posteriores hicieron que bu aplicnción fuese muy 
difícil y, como consecuencia, que se dificultara lu 
recta y pronta administración de justicia. Carlos I, 
atendiendo á estos ruegos tan reiterados como jus¬ 
tos. encargó al doctor Pero López de Alcocer, abo¬ 
gado de la. Real Audiencia de Valladoiid, la forma¬ 
ción de una recopilación de todas las leyes, que am¬ 
bara con aquel estado de cosas que hacía imposible 
la vida en sus reinos. Poce habla adelantado Pero 
López en su nrdua tarea, cuando murió, sucediéu- 
dolé en su trabajo los doctores Escudero y Guevara, 
del Consejo y Cámara Reales, los cuales tamp -ro 
pudieron terminar la obra á causa de sorprenderles 
la muerte «luíante su trabajo. Murió al propio tiempo 
Carlos 1. al que sucedió sn hijo Felipe II, el cual, 
deseando llevar á buen término la recopilación ini¬ 
ciada. ordenó á su ministro, el licenciado Pero Ló¬ 
pez de Arrietn que revisara los trabajos anteriores y 
prosiguiera el camino emprendido. Por tercera vez ln 
muerte se interpuso entre el legislador ó recopilador 
y su obra, siendo últimamente encargada si licencia¬ 
do Bartolomé de Atienza el cual, pudo, por fin. dar¬ 
le cima en Diciembrede 1562. Seguidamente el Con¬ 
sejo de Castilla comenzó la revisión y corrección de 
la obra', que se «lió por terminada el 14 de Marzo le 
1567. publicándose en dos tomoa v con el nombre 
de Nueva Recopilación de las Leyes de España, á 
los cuales se añndió luego un tercer volumen. 

Comprende la Nueva Recopilación muchas de las 
Leyes del Fuero Real y del Ordenamiento de Alva- 
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U, bastantes del Ordenamiento de Montalvo y todas 
las 18 Leyes de Toro. 

Está dividida en nueve libros, que comprenden: el 
primero, 12 títulos; el segundo, 25; el tercero. 12; 
el cuarto, 33; el quinto, 25: el sexto, 20; el sépti* 
juo. 20 también; el octavo, 26, y el último, 34, su¬ 
mando un total de 214 títulos y 3.391 leyes. 

El libro primero trata de la fe católica, de las li¬ 
bertades de la Iglesia, de sus prelados y clérigos y 
de la distinción entre ellos de corona, solteros ó ca¬ 
sados. de los beneficios, diezmos y patronato real.de 
los jueces y estudios eclesiásticos, de las órdenes y 
votos de.Santiago, de las Bulas de la Santa Cruzada y, 
finalmente, del rescate de los cautivos y de la condi¬ 
ción de los romeros, peregrinos y pobres. 

El libro segundo trata de las leyes, de la Audien¬ 
cia llenl. de la eleccióu de nuevorey, del Consejo, Au¬ 
diencias y Cancillerías, de la casa y corte del rey y, 
en general, de la administración de justicia, exten¬ 
diéndose en el estudio de alcaldes del crimen, nota¬ 
rios, procuradores, fiscales, receptores, registrado¬ 
res, cancilleres, abogados, relatores, secretarios, 
escribanos, etc. 

El libro tercero trata de InB Audiencias de Gali¬ 
cia. Asturias, Sevilla, Aragón, Valencia, Cataluña, 
Mallorca y Canarias, continuando el estudio orgáni¬ 
co de los Tribunales y acabando e| libro hablando de 
los boticarios, barberos flebotomiauos, albéitares, he¬ 
rreros y examinadores. 

El libro cuarto trata de la jurisdicción real, com¬ 
prendiendo todo el libro disposiciones únicamente 
referentes al procedimiento judicial y á disposiciones 
penitenciarias. 

El libro quinto trata del derecho de familia, de los 
mnyorazgos y heredamientos en general, continuando 
luego con materia de contrntos, siguiendo con el 
estudio de la moneda, pesas y medidas y contraste 
y fiel público, acabando el libro con los títulos que 
se refieren á los plateros, doradores y á la tasa 
del pan. 

El libro sexto trnta de las personas, caballeros, 
hijosdalgos y vasallos, de las armas y organización 
de las Cortes y embajadas, del rorreo, de los impues¬ 
tos y tributos de las minas y, finalmente, del servi 
pío de monteros, gallineros, corredores, carreteros, 
lacayos y otros criados del rey y de los particulares, 
comprendiendo también un par de títulos arbitraria¬ 
mente dispuestos que hablan de la cria de caballos de 
buena casta y de las cosas prohibidas de sacar ó me¬ 
ter en el reino. 

El libro séptimo trata de los Ayuntamientos y or¬ 
ganización del Consejo, de la cazu v pesca, de los 
transeúntes, de los navios, de los oficiales, jornale¬ 
ros. menestrales y mesoneros, de los trajes y vestidos 
y fabricación de los paños, de los cereros y candele- 
íos del rey. de los pellejeros del rey y, finalmente, 
de los caldereros y buhoneros. 

El libro octavo habla de la policía, de los judíos 
y moros, «le los herejes y reconciliados, adivinos, 
blasfemos, excomulgados, usureros, jugadores, de 
los raptos, desafíos, treguas, aseguranzas, ligas, 
monopolios y cofrndlas, comprendiendo mezclado con 
todas estas disposiciones, y sobre todo desde el titu¬ 
lo 10. disposiciones de materia penal en cuanto á 
las injurias, ladrones, rufianes, vagabundos, egip¬ 
cianos, robos, levantamientos, deudores, perjuros, 
falsarios, traidores, amancebados, adúlteros, etc. 

El último de los libros trnta de la organización 
económica, ocupándose do los contadores mayores y 


oidores, oficiales, ordenanzas y demás miembro» «i; 
la máquina económica, trata de las rentas reale» y 
de su arrendamiento, de las pujas y prometidos, «> 
las fieldades y administraciones que se le ponen: 
ocupa de las alcabalas y de los contratos y cosaiq 
se deban; trata de las ferias y mercados del sin»-ja- 
rifuzgo, del arzobispado de Sevilla, obispado de (. a- 
diz, reino de Granada, obispado de Cartagena \ 
Murcia y del de ludias, y condiciones en que -e 
arriendan; se ocupa, últimamente, de los diezmo*- » 
«le los derechos «le la seda, de las leñas y de U mo¬ 
neda extranjera, terminando con el titulo en que <« 
ocupa de loe proveedores de los ejércitos y de i»» 
provisiones de la casa real. 

En cuanto á las disposiciones que nos merecen 
consignación especial, además de lo que acabamo» 
de exponer, citaremos: 

Derecho civil. I<as leyes de hipotecas instituyelo 
su registro en cada partido judicial y después ru 
cada Ayuntamiento: la alcabala ó sea el pago * .« 
Hacienda del 10 por luO del precio de las venta-» 
permutas á los escribanos que las autoiiznn, origen, 
sin duda, del impuesto actual de derechos re»les y 
transmisión de bienes; la tasación del tipo pma rl 
censo consignativo; las disposiciones en cuanto 1» 
capacidad de los hijos de familia; la nulidad de i»» 
donaciones en fraude de los tributoa.reales; la exen¬ 
ción de tributos en loados primeros años de matrimo¬ 
nio; la nulidad del matrimonio contraído por manda¬ 
miento coutra la voluntad de la mujer: lo referente i 
las donaciones esponsalicias que no deben exceder 
de la octava porte de la dote; en cuanto á sucesión*-*, 
la prohibición de suceder los herederos de tesU'ior 
muerto violentamente, si no se querellase del aserian: 
la creación de los bienes vacantes ó mostrencos en 
cuanto á las sucesiones intestadas, etc. 

Derecho canónico. Merecen especial consigna 1»» 
penas aplicables coutra los herejes y el carácter d» 
obligatoria que se refiere en todo el libro primero 
en cuanto á la fe y á las prácticas religiosas: la ct>«- 
firmación de los diezmes y de los derechos de la» 
órdenes religiosas de la Trinidad y Merce<ioris tv 
cuanto á los bienes mostrencos; la forma del rescate 
de cautivos: forma de la publicación de la Uuln < * 
la Santa Cruzada y destino de sus ingresos: delimi¬ 
tación «le la jurisdicción eclesiástica y civil, etc. 

Derecho penal. Confúndese con el anterior e» 
cuanto á la represión de loa delitos coutra la fe y I» 
religión, como la herejía, la blasfemia, la magia» 
adivinación; hay disposiciones especiales referente» 
á los judíos y moros; leyes especiales sobre I» usur». 
los desafíos, los robos, vagancia, juego; régimen "f 
las hermandades encargadas de la vigilancia; la trai¬ 
ción. rebelión, motines, homicidio, rapto, estupro, 
violación y demás contra las personas; reglairne* 
penitenciarios y reglas pura la eomlucción de preso», 
etcétera. 

Derecho proeeeal. Señálase la organización d« i*' 
div«*rsas Audiencias y Cancillerías; días eu que d 
rey se constituía en Tribunu! y distintas juris«liccio- 
nes de las Audiencias y demás jueces y Tribunales 
orden de los juicios, estatuyendo la demntnla. e> 
emplazamiento, la contestación á la dematnls. I** 
excepciones dilatorias, réplica, dúplica. prueli». sen¬ 
tencia y recursos: embargos, secuestros, re^osae"- 
nes de jueces, atribuciones de los emplcailos en lo» 
Tribunales, etc. 

Derecho público. Se determinan los derecho» «ir» 
rey, señores de solariego, behetría, abadengo J *a- 
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irUeioues; organización y reunión ríe las Cortea; 
itableeimiento Je embajadas, correos, portazgos 
demás máquina administrativa; régimen Je los 
oacejos, de la marina mercante, del comercio en 
suerol; prohibiciones á la importación y exporta¬ 
ba y reglas especiales pura la iudustriade paños y 
morería, etc., mezclándose asi con el Derecho públi- 
> las leyes referentes si Derecho mercantil. 

lista colección legal, tan desearla de los juriscon- 
iltos y de todo el pueblo, no respondió sin duda á 
is esperanzas que todos hablan puesto en ella; sus 
«lactores se figuraron que recopilando las leyes an- 
triores que tuvieran más importancia, dejando, no 
bstante, subsistentes todos los cuerpos legales, que 
s alcanzaría por si sola la apetecida unificación, sin 
reocupsrse de establecer para ello un plan razonado 
conveniente que respondiese al propósito de orde- 
iücíóu que se apetecía. Lo que hacia falta era la 
lubiioición de un Código que anulara y derogara 
oí demás cuerpos legales, y no una nueva recopila¬ 
ba que no llenó uingúu vncio, pues no puede ser 
oás confusa y desordenada, encontráudose en un 
nisrao titulo disposiciones absolutamente heterogé- 
tess y numerosísimas antinomios. siendo muy esca¬ 
las las reformas acertarlas que introdujo en materia 
le Derecho civil. Desde su mismo nacimiento fué 
.enido en poca estima por las escuelas, por su ambi¬ 
güedad y pésima organización, de manera que en 
realidad fué sólo un mero motivo de desorden en el 


tablecido por lae lejres dé Toro y anteriormente por 
el Ordenamiento de Alcalá. 

Tuvo este Código, como todas las compilaciones 
anteriores, gran número de glosadores más ó menos 
felices, entre los que descuellan por su efectivo valor 
Alfonso de Acebedo (Commentar ia jitrts civilis in IJis- 
patiiae regias constitntiones. llamada Nueva Wecopila- 
cióii, 1593-98), Juan de Matienzo (ln Ubrnut VCol- 
Isctiouis legntii Híspanlas, vulgo Nueva Recopilación, 
Madrid, 1580), Andrés de Angulo (Commentaria ad 
leges regias meliorationum, Madrid. 15S5-92). Fran¬ 
cisco Carrasco del Ssz (lu aliguas legis Recoptlntio- 
hís regáis Castellae, Sevilla. 1620, y Madrid, 1648) 
y Pedro González de Salcedo (Analecta jnris, etc.). 

No obstante, el estudio que mereció esta compila¬ 
ción fué muy relativo, como lo demuestran las obras 
de aquella época que evidencian la poca estima en 
que siempre se tuvo á la Nueva Recopilación. 

Recopilación de las leyss de los reinos dt Indias 

La dominación española en el Nuevo Mundo llevó 
como consecuencia una serie de disposiciones, cé¬ 
dulas, provisiones y ordenanzas para el buen go¬ 
bierno de aquel pala. Prontamente estos documen¬ 
tos para el gobierno y la administración «le justicia 
fueron tan uumerosos que difícilmente podían rea¬ 
lizarse ni aquél ni ésta sin que se procediese á colec¬ 
cionarlos. Deseando hacerlo nsf, para remedinr el 
mal, y para que conociesen todos los habitantes de 


Derecho español, ya asaz desorganizado y anárquico. 
Co;no dice muy justamente Merino en su Juicio cri¬ 
tico, se desconoció en esta obra el mérito incuestio¬ 
nable de las Partidas y ten lugar de seguir lo que 
en ellas es tan digno de admiración, su bello sistema 
y admirable método, en lo cual tal vez aventaja á 
lodos los modernos Códigos de Europa, adoptaron 
eue autores el sistema de las más antiguas compila¬ 
ciones». 

A causa de esta repetida confusión fué necesaria 
1» publicación de un nuevo tomo con el nombre de 
Attiot acordados ó resoluciones del Consejo, dividido 
sa 110 Ututos y 1.134 leyes llenando sus lagunas y 
solucionando confusiones. 

Marichalar y Manrique hacían observar en cuanto 
te rellere á esta compilación legal que se cuidó mu¬ 
cho que no se deslizara en el Código ninguna ley 
anterior de las que podínu oponerse al sistema polí¬ 
tico gubernamental y económico de la Casa de .lus¬ 
trín, de manera que todas las leyes antiguas sobre 
desamortización, derechos populares, prerrogativas 
de los municipios y otras relativas á los fueros y 
libertades del reino, quedaron suprimidas, contribu- 
jendn asi este cuerpo legal á la orientación tan dis¬ 
cutida á que dió lugar en España la dinastía de ln 
Chm de Austria, cuya orientación ha llegado, per¬ 
judicando ó ayudando nuestro engrandecimiento, has¬ 
ta la época actunl. 

Nueve edicioues se han hecho con carácter oficial 
de este Código; dos por Felipe II en 1567 y 1592, 
un» por Felipe í11 en 1598, una por Felipe IV en 
1610, dos por Felipe V en 1723 y 1745 y tres por 
Carlos III en 1772, 1775 y 1777. En encía una de 
estas ediciónss se añaden las leyes publicadas desde 
1» última edición, alendo l& de 1745, publicada por 
Felipe V, la que lleva el nuevo tomo titulado Autos 
acordados ó resoluciones dsl Consejo. 

La Real Cédula del 14 de Mu rzo de 1567 le conce¬ 
dió preferencia sobre los anteriores cuerpos legales, 
•ubsistiendo, no obstante, el ordeu de prelación es- 


Ultramar las leves que les eran concernientes en ma¬ 
teria de gobierno, justicia, guernt y hacienda, en 
1552 y 1560 se ordenó á Luis «le Velasco, virrey do 
Nueva España, que reuniese toda esta documenta¬ 
ción, como nsf lo hizo, publicándola en 1563. En el 
buen deseo de continuar ln obra emprendida estimó¬ 
se máa conveniente llevarla á efecto en España, don¬ 
de Felipe 11 en 1570 mandó que se hi«‘ie«e un estu¬ 
dio de todas las Reales Cartas y autos de gobierno 
expedidos para el de Indias, suprimir mío los juzga¬ 
dos inútiles ó inconvenientes, reuniendo los demás 
en un cuerpo de Derecho que añadiese á dichas dis¬ 
posiciones lo que faltase, aclnrnse las dudosas v 
conciliase las que discordasen, distribuyéndolo todo 
con buen orden y método. No llegó á reulizaise por 
entero esta obra, publicándose tan sólo la parte re¬ 
lativa al Consejo de Indias y sus ordenanzas, decla¬ 
rada obligatoria por Real Cédula del 24 de Septiem¬ 
bre de 1571. Posteriormente, en 1596, se publicó la 
colección completa en cuatro tomos impresos de todos 
los Reales Despachos y ordenanzas expedidos hasta 
aquella fecha. No obstante, esta obra no respondió 
al deseo y plan con que habla sillo propuesta, nom¬ 
brándose para su mejoramiento en 1608 una junta 
compuesta del presidente y dos vocales del Consejo 
de Indias para que formasen una nueva recopilación 
de aquéllos, cuyos trahnjos se publicaron con carác¬ 
ter provisional en 1628 con el titulo de Sumarios ds 
la recopilación gene—il de leyes. En 1660 se nombró 
una nueva junta que, después de renovada reiterada¬ 
mente, llevó A cabo la tan esperada recopilación de 
las Leyes de Indias que se nnaudó guardar, cumplir 
y ejecutar por la Real Cédula de Carlos II «leí 18 «le 
Mayo de 1680. Est- recopilación consta de nueve 
libros: el primero subdividido en 21 títulos, el se¬ 
gundo en 34, el tercero en 16. el cuarto eu 26, el 
quinto en 15, el sexto en 19, el séptimo en 8, el oc¬ 
tavo en 30 y el noveno en 46. 

El libro primero trata de la fe católica, de las igle¬ 
sias, monasterios, hospitales y sepulturas, de la je- 
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Turquía eclesiástico, da loa eolegios, seminarios y 
Tribunales, terminnndo con el estudio de la impre¬ 
sión y comercio de libros que pasan A las Indina. 

El libro segundo trata de Ina leyes y de la orga¬ 
nización de justicia comprendiendo ln* Reales Cédu¬ 
las, previsiones v ordenanzas, Consejo real. Audien¬ 
cias y Cancillerías de Indias, oidores, alcaldes del 
crimen y juzgados de bienes de difuntos. 

El libro tercero contiene lo relativo al dominio y 
jurisdicción de las Indias, la provisión de los olicios, 
virreyes, ln guerra, lan anuas, pólvora y municio¬ 
nes, fábricas y fortificaciones, castillos y fortalezas, 
capitanes, soldados, corsarios, piratería y correspon¬ 
dencia. 

El libro cuarto trata de los descubrimientos por 
mar y por tierra, de la pacificación y población de lo 
descubierto, de la organización de los Consejos ó 
municipios.de las obras públicas, posadas, caminos, 
pósitos y albóndigas, de lns aguas, montes, minas, 
pesquerías de perlas y Cnsa de la moneda. 

El libro quinto trata de ln agregación y división 
del territorio, de sus gobernadores, corregidores, 
alcaldes mayores y demAs elementos para la admi¬ 
nistración da justicia; de los módicos, cirujanos y 
boticarios, del procedimiento judicial y délos jueces 
que deben tomar las residencias. 

El libro sexto trata exclusivamente de los indios, 
de sus tributos, protectores y caciques, de los reparti¬ 
mientos, encomiendas y pensiones, de los servicios 
que podían exiglrseles y del buen trato que debía 
dárseles. • 

El libro séptimo trata de la policía, del juego, de 
loa casndoa separados de ana mujeres, de los vagos, 
gitanos, mulatos, negros, hijos de indios, terminan¬ 
do en disposiciones penales y penitenciarias. 

El libro octavo trata de todo lo concerniente A la 
Hacienda, como son: contadurías, contadores, orde¬ 
nadores, Tribunales, escribanos de curias, cajas rea 
les. tributos, administraciones, almojarifazgos y de¬ 
más asuntos concernientes A las reutas públicas, ad 
ministración y contabilidad. 

Por último, el libro noveno trata de la Casa de 
Contratación de Sevilla y modo de su funcionamien¬ 
to. de las flotas armadas que van á la India y de sus 
jefes, oficiales, mareantes, pasajeros, extranjeros, 
fabricadores, calafates, etc., terminando con lo con¬ 
cerniente A los riesgos y seguros marítimos, puertos 
y consulados. 

Además de lo que llevamos consignado, debemos 
señalar en materia de Derecho civil la vergonzosa 
reglamentación de que filé objeto la esclavitud y la 
familia de los esclavos en las Leyes de Indias, la tra¬ 
ta de negros, la prohibición de matrimonios de los 
virreyes, presidentes, oidores, gobernadores, corre¬ 
gidores, nlcnldes mayores, tenientes, alcaldes del 
crimen, Asenles y sus hijos en Iss provincias de su 
gobierno y A los contadores se les prohibía el matri¬ 
monio hasta el cuarto grado de su parentesco; se 
protegln ln libertad de testar da los indios- creando 
los juzgados de bienes de difuntos para evitar los 
abusos verdaderamente escandalosos que hubo. En 
Derecho penal merecen especial mención la organi¬ 
zación de la Justicia, que se realizó análogamente A 
lo establecido en España, asi como «I procedimiento 
A seguir en loa asuntos. La idea de dominio que 
orientó todas aquellas disposiciones hace que en la 
materia qué encontramos más disposiciones sen en 
el Derecho público, con el establecimiento riel Con¬ 
sejo de Indias y la Junta de Guerra, establecimiento 


de los virrevfcs y demás funcionarios del E*U< 
contadurías de Hacienda establecidas en el I - 
Nueva España y Nueva Granada, etc. En D* r 
mercantil merece especinl mención el •stableeux-n 
de ln Casa de Contratación de Sevilla para la re. 
ción. inspección y vigilancia del comereio. sal m 
el registro de los cargamentos y demás asuotci <-1 
cernientes con las relaciones comerciales de &t- 
y Ultra mar. 

En cuanto al juicio que merece esta recopílase 
si consideramos la época en que se dictaron es 
disposiciones, como dice 1.a Guardia (/.as I^¡n, 
ludia», Madrid, 1890) y tomamos en cuenta >• ; 
principal de conquista y reducción de loa psíset 
Ultramar, hay que reconocer la sabiduría y elfo 
ción de miras en que se inspiraron los aatore» t 
tan renombradas leyes. El principal defecto se 1 
Leyes de ludias está en el terreno económico. t#*v 
que nuestros legisladores consideraron el oro c*-, 
la casi única riqueza, desconociendo el va.cr z 
las manufacturas de industria* indias «conr.rt* 
se España en el puente, como dice textualis»DT. 
citado autor, por donde pasaba A mnnoa extraa»-. 
aquel rahndal de oro y plata sin dejar entre coi'.:' 
más vestigio que la despoblación, la estrechez - . 
miseria». Un siglo se mantuvo en vigor la rece 1 
ción de las Lejos de Indias, nsi como la organizar, 
y régimen político y gubernativo por él en ella creí 
dos, siendo, durante el tiempo de su vigencia. «L ». 
de gran aprecio y consideración por el buen e*¡>. u 
que le anima y por el bueu acierto de su 
V. Colonitación española, en el nrtlcnlo España 

De este cuerpo legnl se han hecho seis edieiane* 
siendo las dos últimas la aprobada por la regevj 
provisional del reino, hecha por Ignacio B 0111 V» 
drid, 18111 y la llevada A efecto por la Bibltotrr 
Judicial (1890). 

Novísima Recopilación 

Después de lo expuesto en el articulo Nmero Rrrt 
pilación. no necesitamos insistir para demostrar j 
necesidad apremiante que debía de sentirse á 
del siglo xviii de reorgnuiiar seriamente nue*t:ii* 
gislación. El marqués de la Ensenada en tierna ;> 
Fernando VI y más tarde Manuel de Lardizábai r 
el reinado de Carlos III, procurnron llevar i za 
término esta reforma legislativa que lanu falta tari 
No obstante, no lograron por aquel entonces sur» 
efecto los buenos propósitos de uno ni de otro pn 
al ocupar el trono Carlos IV y siendo indis]eo»* -! 
hacer una nueva edición «le la Nueva Recopiísr •¡¡. 
encargó al relator de la Cancillería de Gnr.*l*. 
Juan «le la Reguera y Valdelomar, en 119*. c t 
formnse una nueva recopilación salvando loe ísrre¬ 
venientes de la anterior. En 1802 ae sometí» * 1 
aprobación renl el proyecto de reforma pedido, tr¬ 
otinado con una bnse más amplia de lo que er, >.» 
principio se habla pretendido, fué sancionado. - r- 
tiuuaudo Juan «le la Reguera eu trabajo que t» r * 
en 1804. se sometió al examen y enmienda ó» i < 
ministros, siendo aprobado por el rey si 2 de Jar 
de 1805 promulgándose por Real Cédula *1 1» 
mea siguiente del propio uño con el nombre ce - ,f- 
vi sima Reco/iílnciou de las T.ryts ds llspei* 

Este nuevo Código, formaiio con igutles«lem"ts 
que el anterior, al que venia A mejorar y sop * •>' 
está dividido «n 12 libros, que comprenden el ~- 
mero 30 títulos, el segundo 15. el tercero 22 é 
cuarto 30, el quinto 34, el sexto 22, slséptix: i’, 
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el octavo 26. el noveno 20, el décimo 24, el undé¬ 
cimo 35 y el último 42, constituyendo un totnl de 
3(0 títulos y 4,020 leyes. La distribución de mate¬ 
rias ea como sigue: 

El libro primero se ocupa de la Sauta Iglesia, 
sus derechos, bienes y rentas, prelados y súbditos, y 
patrimonio real. En este libro trata el legislador de 
la fe, de las iglesias y las cofradías en ellas estable¬ 
cidas; del ordeu y disciplina en los entierros y exe¬ 
quias; del derecho da asilo: de los bienes de manos 
muertas; de los diezmos y demás contribuciones de 
la Iglesia; de los clérigos, seminarios, capellanías, 
beneficios y Real patronato; de las prebendas y pen¬ 
siones: de la mesada y media anata eclesiástica; de 
las órdenes regulares; de los romeros y de los pere¬ 
grinos. 

El libro segundo, que trata de la jurisdicción 
eclesiástica, ordinaria y mixta, y de los Tribunales 
y juzgados en que se ejerce, se ocupa de los jueces, 
sus fuerzas y recursos contra ellas: de las bulas y 
breves, del Nuncio apostólico, vicario general «le los 
ejércitos reales, de los Tribunales de la Inquisición; 
del C' usejo de las órdenes y de las Ordenes milita¬ 
res; de la Real Junta Apostólica, del comisario 
general de Cruzadas; de la dirección por la Real 
hacienda, del Tribunal apostólico; del colector ge¬ 
neral y de los notarios, y, finnlmente. de la contri¬ 
bución de pnpe> sellado en los juzgados eclesiás¬ 
ticos. 

El libro tercero, que habla «leí rey y de su real 
risa y corte, expone la sucesión á la corona, la teo¬ 
ría de la ley y de los fueros; las pragmáticas, cédu¬ 
las, decretos, provisiones, donaciones y privilegios 
reales; «le la administración de justicia por el rey y 
su Consejo de Estado, sus Cortes y proeurmlores 
del reino; de los embajadores; de las casas de patri¬ 
monio real y sus guanüas; del real bureo y demás 
funcionarios y criados de la casa Real; de las comu¬ 
nicaciones; de la regalla de aposento; de los provee¬ 
dores «le la Real casa; de la venta de mantenimientos 
•n la corte, de su policía, rondas y visitas; de los 
alcaldes de cuarteles y barrios, y de los forasteros y 
transeúntes. 

El libro cuarto trata de la real jurisdicción ordi¬ 
naria y de su ejercicio en el Supremo Consejo de 
Castilln. y contiene una verdadera Ley orgánica 
de los Tribunales extensamente detallada, compren¬ 
diendo la organización del registro y sello de las 
Reales Curtas y algunas disposiciones que entran de 
lleno en la materia del Código penal. 

El fibro quinto habla de las Cancillerías y Au¬ 
diencias del reino, sus ministros y oficiales, la espe¬ 
cificación orgánica de los diferentes Tribunales de 
Valladolid, Granada. Gal icia, Asturias, Sevilla. 
Canarias, Extremadura. Aragón, Valencia, Catalu¬ 
ña y Mallorca, siguiendo luego el estudio de los 
diferentes cargos á que la administración de justicia 
7 el buen orden de los registros de estos Tribunales 
daba lugar. 

El libro sexto se ocupa de los vasallos, su dis¬ 
tinción de estados y fueros, obligaciones, cargas v 
contribuciones, y habla de los grandes de España, 
títulos de Castilla, nobles, hijosdalgos, caballeros, 
militares, siguiendo luego el restablecimiento del 
Consejo .Supremo de Guerra, la organización del 
•ervieio militar y del de la marina. Ins disposicio 
oes sobre el corso contra los enemigos de la corona, 
I* organización de la Hacienda y su Supremo Con 
•«jo. Da en este mismo libro disposiciones con res¬ 


pecto á los extranjeros domiciliados en España, á 
los tratamientos y etiquetas, pasando luego arbitra¬ 
riamente á disposiciones tan opuestas como las «le 
pura policía referentes al uso de sillas de mano, 
coches y literas, trato que se dete á los criados y 
contribuciones que deben pagarse ni rey y atencio¬ 
nes que con referencia á los bagajes, utensilios y 
alojamientos se deben á la tropa. Continúa con «iis- 
posiciones policiacas referentes á los pontazgos, bar¬ 
cajes y peajes, la derogación de los estancos de 
aguanlientes, etc., terminando el libro ron otras 
disposiciones administrativas concernientes al repur- 
to de contribuciones. 

El libro sé| ■timo, que trata de los pueblos, y 
«le su gobierno civil, económico v político, se ex¬ 
tiende sobre sus castillos y fortalezas, la organiza¬ 
ción de sus Consejos y Ayuntamientos;, estableci¬ 
mientos de sus ordenanzas, privilegios y oficios 
públicos, mezclando disposiciones de administración 
y de justicia, continuando con la exposición de los 
medios de abastos, compra y venta, la tasa del pan, 
y los pósitos y Juntas municipales. Deslinda luego 
los términos de las poblaciones, asi como los medios 
de procurar su repoblación y la explotación de los 
terrenos baldíos, yermos, montes, plantíos, dehesas 
y pastos. Siguen los derechos «lo vecindad, el esta¬ 
blecimiento de la Real cabañn. disposiciones sobre la 
ganadería, una exleusa legislación sobre la caza y 
pesca, los medios de extiución de animales dañinos, 
extendiéndose luego con las medidns de policía de 
las poblaciones, diversiones y obras públicas, régi¬ 
men de los mesones y ventas, ucabaudo con la expo¬ 
sición del régimen sanitario que debe seguirse en 
las casas de expósitos, hospitales, hospicios, casas 
de Misericordia y demás referentes á la salud pú¬ 
blica. 

El libro octavo, al ocuparse de las ciencias, srtee 
y oficios, habla de los colegios, facultades, semina¬ 
rios y universidades, coutenieudo disposiciones «*s- 
peciales respecto á la de Salamanca; matriculas, 
cursos, grados, provisión de cátedras, Junta supe¬ 
rior gubernativa de mediciuA. ejercicio de la ciruela 
y farmacia, de los albéitares, herradores y Real pro- 
toalbeiternto; «le la impresión de libros y licencius 
para su curso, conteniendo disposiciones especiales 
pnra la impresión de los libros de rezo eclesiástico, 
de los escritos, periódicos, y libros y papeles prohi¬ 
bidos. Siguen disposiciones estableciemlo la Real 
Uihlioteca de Madrid, las Reales Academias y las 
sociedades económicas de Amigos del País, termi¬ 
nando con una serie de disposiciones referentes ¡¡ la 
industria, fabricacióu y comercio. 

El libro noveno (del comercio, moneda y minas) 
inserta Ins disposiciones referentes á éste, estableci¬ 
miento «le consulados y Bancos; disposiciones «le 
comercio marítimo, determinación de pesas, medi¬ 
das y monedas: prohibiciones con respecto & la im¬ 
portación y exportación referentes al oro. ganado 
caballar, granos, aceites, seda, lana, etc. Conti¬ 
núan, terminando con ello el libro, las leyes réferen- 
tes á las minas He oro. plata y demás metales, mi¬ 
nas v pozos de sal, y minas de enrbón de piedra. 

El libro décimo tratn «le loa contratos v obliga¬ 
ciones, testamentos y herencias, comprendiendo una 
completa legislación de derecho de familia, siguien¬ 
do luego el estudio de los arrendamientos, deudns, 
fianzas, compraventa, retracto y tanteo. Siguen los 
juros de la Real hacienda', los censos, hipotecas, con¬ 
tinuando otra vez con referencia al derecho de fatni- 
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lia disposiciones sobre los mayorazgos. testamenta¬ 
rias en general, terminando el libro con las leves 
dispositivas de la redacción de escrituras públicas y 
riso del papel sellado. 

El penúltimo libro trata de los juicios ordina¬ 
rios y ejecutivos, continuando, además de las dispo¬ 
siciones orgánicas de los Tribunales, elementos de 
Ley procesal civil. Señalamos por su especialidad 
los llamados juicios de hidalguía, después de cuyo 
estudio siguen otra vez disposiciones de organiza¬ 
ción de Tribunales. 

El último de los libros de la Novísima Recopila¬ 
ción titulado D* lo* delitos y sus penas, y de los jui¬ 
cios criminales, contiene las leyes de expulsión y 
prohibición de los judíos, herejes y excomulgados; 
amplias disposiciones penales contra adivinos, blas¬ 
femos. traidores, desertores, rebeldes, ladroneB, gi¬ 
tanos, bandidos y sus cómplices: del uso de urinas 
prohibidas, de los duelos, préstamos usurarios, jue¬ 
gos prohibidos, amancebados y mujeres públicas, 
adúlteros y bigamos, continuando las leyes de pro¬ 
cedimiento crimiual y penitenciario, terminando con 
el estudio y aplicación de las penas pecuniarias y 
de la gracia de indulto y perdón real. 

Como disposiciones especiales, además de las 
v onsignadas, señalaremos en el Derecho civil, evi¬ 
tando repetir lo indicado al hacer el estudio de la 
Nueva Recopilación, las reformas en los juros «le 
la Hacienda, la estipulación del interés en uu máxi¬ 
mo del 3 por 100 anual; la estipulación del G por 
100 de interés que devengan los salarios de artesa¬ 
nos y jornaleros siempre que su patrono se constitu¬ 
yera en mora y el 3 por 100 si fuesen salarios de 
criados; el establecimiento de la reconducción por el 
término de un año en aquellos arrendamientos que no 
mediase aviso de despedida: la prohibición del sub¬ 
arriendo y la obligación de los dueños de tincas va¬ 
cantes á arrendarlas, siendo preferidos el alcalde de 
ln casa y corte y el hijo mayor del arrendatario di¬ 
funto para continuar en el arrendamiento; la incor¬ 
poración de la reforma «leí Concilio de Trento con 
respecto ni matrimonio y las disposiciones especiales 
sobre el consentimiento paterno; la supresión de las 
costumbres holgazanas ó cordobesas, ó sea del dere¬ 
cho que tenia la mujer casada á la percepción de lu 
mitad de las gnnnnciales; la incorporación del fue¬ 
ro de bnilío, el restablecimiento del testamento mi¬ 
litar con todas las prerrogativas romanas, etc., etc. 
En Derecho canónico el Concordato entre Feman¬ 
do VI y Benedicto XIV, las reglas para la práctica 
«leí rey i a m exequátur, la reorganización de los Tri¬ 
bunales de la Rota y demás jerarquías jurídicas 
«clesiásticAS-militares: el nombramiento v atribucio¬ 
nes do los notarios eclesiásticos y la aplicación del 
papel sellado de los Tribunales civiles á los eclesiás¬ 
ticos. En materia de Derecho penal, poca cosa de 
impórtame añade á lo consignado en la Nueva Re¬ 
copilación. Respecto ni procedimiento, reorganiza 
«n cuanto á su competencia y régimen interior, el 
Tribunal "Supremo y Real Concejo, Cancillerías y 
Audiencias, señalando detalladamente la práctica 
forense en los distintos juzgados de primera y se¬ 
gunda instancia, estatuyendo los recursos de prime- 
ra y segunda suplicación y de injusticia notoria; 
encontramos en cuanto al procedimiento criminal 
abundantes reformas, así como igualmente algunas 
en el régimen penitenciario y. por último, las reglas 
para la conmutación de penas y para el ejercicio de 
la gracia de iudulto. El Derecho público, además de 


la repetición del expresado en la Recopilación ante¬ 
rior consignamos como muy notable la l.#y de Feu- 
pe V del 10 de Mayo de 1713, derogaudo la segun¬ 
da Ley del titulo 15 de la segunda Partida, llaman¬ 
do sólo á los varones á la sucesióu -le la corona que 
excluía á la dinastía de Austria y que ha sido eot>>- 
cidu con el nombre de Ley sálica. No obstante, lu 
Cortes de Carlos IV eu 1789 derogaron dicha Ley 
que se promulgó de nuevo eu tiempo de Fernan- 
do Vil (29 de Marzo de 1830). Encontramos, siie- 
más, eu estA Recopilación, leyes acertadas para el 
fomento de la cultura creaudo Universidades, cole¬ 
gios y seminarios, instituyendo Bibliotecas públi¬ 
cas. creando las Sociedades Económicas de Amiga» 
del País y de Nobles Artes, como ya expresamos y 
determinando el sistema monetario del reino. Diu¬ 
rnamente el Derecho mercantil crea una Junta geoe- 
ral para las leyes relativos ni comercio, crea nuevos 
consulados, establece el Banco de San Carlos y te¬ 
ñáis las obligaciones de banqueros, comerciantes y 
corredores, comprendiendo un estudio aceptable <ie 
la letra de cambio. 

Este Código está constituido por los mismos ele¬ 
mentos que componen la Nueva Recopilación, deis 
cual, en realidad, no es más que una reproduce»! 
eu distinto método de las mismas leyes en aquél 
contenidas, con supresióu de algunas y adición de 
otras que se habían publicado desde la última edi¬ 
ción de aquélla. 

El gran historiador y jurista Martínez Marina.de 
cuyo juicio crítico sobre la Nueva Recopilación ya 
no» hamos ocupado, censuró con gran energía y 
justicia los defectos de este Código de tal manera 
que el autor del mismo, Juan de la Reguera v Vai- 
delotnar, en 1815, una vez colocado Fernando VII 
en el trono y tachado Marina de liberal por el mu- 
rao Valdelomar que militaba en al bando realista, 
creyó la ocasión oportuna pnra perseguirle y, segús 
refieren Mnrichalar.y Manrique, preseutó en el Coo- 
sejo demanda para que en el brevísimo plazo de trM 
días señalase aquel escritor todos los defectos ds 
una manera distinta é iud i vidual que encontrase es 
aquel cuerpo legal ya publicado y sancionado. DI 
Consejo apadrinó en cierto modo el pensamiento de 
Valdelomar y admitida la demanda, otorgó á Meri¬ 
na más largo plazo para su dsfensn de la cual nació 
su Juicio critico, que es la censura más razonada y 
tremenda que ae ha hecho de la obra de Reguera y 
Valdelomar. Cousignó en él los múltiples anarroui*- 
mos y defectos de la obra que llevaron á su autor s 
atribuir disposiciones á reyes que nunca las dicta¬ 
ran. á citar otras absolutamente casuísticas, anti¬ 
cuadas y derogadas, y, por tanto, de ningún ve.*r 
omitiendo otras de gran importancia y á la tazoa 
vigente. El Juicio critico de la Novísima Recofxlt- 
ción logró que no se atendiera la petición del auto» 
del Código que pretendía ae castigaran las injurie* 
inferidas contra una colección legal ya sancionad», 
ocasionando indirectamente dicho Juicio un disgus¬ 
to tan tremendo á Reguera que poco tiempo des¬ 
pués sufrió un ataque de apoplejía que le llevó xl 
sepulcro. 

En realidud, todas las censuras «le Merina nos pa¬ 
recen pocas, ya que indudablemente es peor eate Cu- 
digo que el que venía A reformar. La arbitrariedad d« 
su plan que le lleva á «lar reglas de policía particul*- 
res, para la villa de Madrid, en el mismo titulo «aquí 
se ocupa de asuntos «le interés pnra toda la Península; 
el desorden ancestral y clásico de nuestras recopóx* 
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iones acentuado en ésto con su «livisión compléta¬ 
teme injustificada en 12 libros, en cada uno de los 
usles se mezclan disposiciones de materias absolu- 
tuiente independientes, justifican sobradamente la 
•vendad con que lia sido juzgado y condenado este 
ueri>o legal que es, en realidad, inferior al Fuero 
uzgo en cuanto ¡\ recopilación, no obstante preca¬ 
er.e éste eu doce siglos, é igualmente inferior á las 
'anidas que, seis siglos antes, se constituyeron eu 
irin» de Co ligo, que es lo que necesitaba y pedia 
videnteineute aquella época filosófica y doctrinaria, 
’ruelm de la poca atención que mereció esta.Reco- 
ilación por los mismos que la constituyeron es, 
egúu el ilustre maestro Sánchez Román, el hecho ' 
e ofrecer las leyes en el propio lenguaje de la ¿po¬ 
li eu que fueron escritas v el de las contantes anti- 
lOinius (|ue presenta el texto de aquéllas. 

Se ,-úii Mario halar y Manrique «merece la más 
alérgica reprobación entre todos los defectos de la 
'iovisi-na Recopilación el de haberse omitido layes 
in porta lilísimas que afectaban A la Constitución del 
¿sudo, á su intervención en los negocios públicos 
; i la prosperidad universa!. Todas las demás faltas 
Hieden atribuirse al poco tiempo que empleó el re- 
lactor eu formarla: A su más ó menos ancho criterio 
iq considerar como leyes las que no lo eran; á un 
íueril alarde de erudición; al deseo de aparecer in¬ 
novador. y aun í la ilusión de considerar perfecto el 
sistema de dividir las leyes antiguas ó reunir varias 
¡a una y otras causas igualmente dispensaldes». 

Realmente las leyes que se omitieron son de tal 
trascendencia que se comprende que responde tal he¬ 
dió A una teudeucia preconcebida y que tiene más 
valor en la vida política que en la orientación que 
debe darse A la encamación de la justicia. 1.a supre- 
►ióu de leves como las que declaraban la forma, ma¬ 
nera y solemnidades con que debía formarse y dero¬ 
garse fia leyes, que debiera ser siempre en Cortea, 
establecidas ya por don Alfonso el Sabio; las que 
contrariaban la amortización eclesiástica y las dispo¬ 
siciones referentes ni realengo cou respecto al aba¬ 
dengo y otras muchas, son, en opinión de Mancha- 
Lr, otros tantos crímenes cometidos por Vnhlelomar 
y por la comisió^ de consejeros que reconoció y 
•probó el trabajo del redactor. 

No derogó ni anuló las leyes anteriores, antes 
bien, las dejó subsistentes la I.cy 3.*. tlt.2.° del li¬ 
bro 3.°, según la cual debían observarse y respetarse 
cu primer término las leyes contenidas en la Noví¬ 
sima Recopilación, luego las de la Nueva Recopila¬ 
ción. después las del Fuero Real y los Fueros Mu¬ 
nicipales, á los que debe agregarse el Fuero Juzgo 
y. en último término, las Partidas. En el derecho 
rigente la autoridad de la Novísima Recopilación se 
re luce á las leyes contenidas en el lili. 10 y alguna 
del 11 como las del tít. 6.° que se ocupa de la pres¬ 
cripción. 

Sólo existe una edición oficial «le este Código con 
el titulo de Novísima Recopilación do las Leyes de Be- 
Peña, en 1805, que ocupan cinco tomos publicados 
*■" nqnel año y el sexto que contiene el suplemento 
en.1829. Existen varias ediciones particulares, entre 
edas Ihs de La Publicidad y las de la imprenta do 
la Ley. 

Nueva Recopilación Balear 

R1 grande y general Consejo del Reino ordenó en 
InOSquese hiciese una nueva recopilación, encar¬ 
gando i los doctores Pedro Junu Cúnelo y Antonio 
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Musquida y Romaguera de su redacción, los cuales 
la terminaron eu 1622. 

Recopilación de las leyes de Cataluña 

De las leyes catalanas se han hecho tres recopila¬ 
ciones sucesivas. 

Primera Recopilación. En 1413 se encargó á los 
doctores Jaime Calila, Borouato de Pedro y Narciso 
de San Dionisio la redacción de un compendio de le¬ 
yes que comprendiera los Dsalges y las nuevas dis¬ 
posiciones dadas en casos particulares, traduciéndo¬ 
se en ella al catalán los Osatges que habían sido es¬ 
critos en latín. Una vez tuvieron teriniuada su tures 
la presentaron á Fernando 1 de Aragón, el cual no 
llegó á aprobarlo. Al subir al trono Femando II vió 
la luz pública adicionándosele las Constituciones y 
disposiciones de Alfonso IV y Juan II, los Capítu¬ 
los de Cortes y las Costumbres de Pare Albert. Re¬ 
uniéronse todos estos materiales en dos volúmenes. 
El libro primero contiene los Usutges,e\ segundólas 
Constituciones dictadas por los Cortes ó por el rey, 
el tercero las Cosíame general» de Cataluña, las re¬ 
glas de interpretación de los Usatges y Constitucio¬ 
nes según el texto «le Albert. El cuarto libro ó capi¬ 
tulo del primer volumen contiene la serie de los 
Capítulos de Cortes. El segundo volumen, dividido 
también en cuatro libros, habla sucesivamente de los 
privilegios, de las pragmáticas, las concordias ó 
sean las transacciones entre el poder civil y el ecle¬ 
siástico y las sentencias arbitrales, conteniendo dis¬ 
posiciones de carácter general. 

Segunda Recopilación. La gran floración legal 
producida por loe condes de Barcelona exigieron una 
reforma en el Código que acabamos de estudiar, cuya 
reforma, visto lo determinado en ¡as Cortes de Mon¬ 
zón en 1553 y en las de Barcelona en 1564 presidi¬ 
das por Felipe II. encargóse á los doctores Fran¬ 
queas, Puig, Carde!les. Tafurer, Callera y Pomet, 
los cuales formaron una nueva recopilación que se 
dió á In luz público en 1587 después de revisada y 
corregida en tres volúmenes divididos eu 10 libros. 
El primero de dichos volúmenes comprende los Usat¬ 
ges, Constituciones. Capítulos de Cortes y Costum¬ 
bres generales. El seguudo contiene, además, las 
bulas de los Santos Padres y demás disposiciones 
por ellos dictadas á instancia real, las ordenanzas, 
las senleneins reales ó arbitrales, la ordiuación de 
Sancla Ciha, y el Recognoveruiit Proceres. El terce¬ 
ro contiene las disposiciones y constituciones nuper- 
tluas contrnrias y sus enmiendas. 

Tercera Recopilación. I.a8 Cortes de Barcelona 
de 1702 ilemostrnron á Felipe V la urgencia de una 
reforma de la Compilación anterior absolutamente 
inadecuada á las normas vigentes de derecho. Con¬ 
vencido ile tal necesidnd el rey encargó á fray Mon- 
taner y á loe doctores Solá y M a asan es de Rivera la 
nueva ordenación y recopilación del Código al que 
tenían que añadir las Constituciones de las Cortes 
de 1599 y de las que se estaban celebrando. Eu 1704 
los autores hablan terminado la redacción catalana 
de su Código distribuido en tres volúmenes que com¬ 
prendían 10 liliros. 

Esta compilación ha sido juzgada con grnn diver¬ 
sidad de criterio, siendo tenida por unos en gran 
estima y por otros como muy inferior á las recopila¬ 
ciones de carácter general. 

En realidad, el defecto que realmente hay que re¬ 
conocer en este cuerpo legal está en el mismo espí¬ 
ritu que la informó, ó sea el Derecho romano y el 
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canónico hasta el punto de referir el primer volumen 
ln misma forma que el Código de Jnstininno. Indu¬ 
dablemente esto tenia que dur lugar ú lamentables 
anacronismos que obscurecen has bondades aneias al 
Derecho romano, que de ningún modo podía resul¬ 
tar directamente aplicable á la vida de tantos siglos 
posterior al tiempo de su publicación. El abandono 
en que se dejaron las costumbres ancestrales de la tie¬ 
rra perjudicó al criterio de la obra que hubiese resul¬ 
tado mejor adaptada y hubiese merecido innumera¬ 
bles elogios. 

Recopilación de las lepes de Navarra 

La primera impresión de las Ordenanzns y leyes 
de Navarra se hizo en 1557, y desde entonces se 
llevaron á cabo las recopilaciones siguientes: 

1 Recopilación de las leyes y ordenamos, repa¬ 
ros de agravios, provisiones y cédulas reales del reino 
de Navarra y leyes de visita. Se realizó en 1567 
(fecha de su publicación) por Pedro Pnsquier. 
mandando el rey imprimirla, sin preceder suplica¬ 
ción del reino, por lo que los tres estados de éste; 
promovieron bastante contradicción. Comprende las 
leyes hasta 1556. En 1614 se realizó una nueva 
impresión. 

2. * Recopilación llamada de los sindicas. A pe¬ 
tición de las Cortes de Pamplona, fué autoriznda su 
publicación por el rey en 1628. Se formó por los 
síndicos, por encargo de las mismas Cortes. Con¬ 
tiene toilns las leyes piomulgadas hasta 1612. 

Este texto legal está completado por el Reperto¬ 
rio de Sebastián Irurtnm (1665), que comprende 
todas las leyes promulgadas en Cortes desde 1617 
hasta 1662. 

3. * Recopilación de los fueros de Navarra. En 
1686 se publicó esta colección legal que comprende 
los fueres del reino de Navnrru desde su creación 
basta su unión i la corona de Castilla, v la reco¬ 
pilación de las leyes promulgadas desde dicha unión 
hasta 1685. Esta recopilación fué llevada á cabo 
por el sabio licenciado Antonio Chavier, á repeti¬ 
das instancias del reino. Está dividida en seis li¬ 
bros que trntan: el primero de los reyes y sus hues¬ 
tes. del alferiz. de los ricoshombres y de ios présta¬ 
mos. de las fortalezas y enstillos. de los escudos y 
de los procuradores y boceros. formando un total de 
seis títulos. El libro segundo trata de losjuicios. plei¬ 
tos, procedimiento, derecho de sucesión, juramentos, 
pruebas y alzas, dividiéndote en ocho títulos. El li¬ 
bro tercero trata de las iglesias, abadías y monaste¬ 
rios, de los infanzones, villanos, moros, de logreros, 
Peytios de las donaciones, sepulturas, etc., formando 
22 títulos. El libro cuarto se ocupa del derecho de 
familia en sus cuatro títulos. El quinto trata de lae 
peleas, heridas, homicidios, raptos, robos, furtos, 
falsedades, caza, calumnias, penas y excomuniones 
en sus 12 títulos. Y el último se ocupa de los pas¬ 
tos, talas de montes, costerías. aguas, molinos, la¬ 
branzas. eras y. filialmente, de diversas fazañns, di¬ 
vidiéndose en nueve títulos. 

Esta recopilación fué tenida en gran estima por su 
acertada distribución de materias y profusos Indices 
y aclaraciones, mandándose en las Cortes de Olite 
de 1688 distribuir en ellas, ordenándose ijue la ad¬ 
quirieran las corporaciones y gentes notables. 

4. 4 Novísima Recopilación de las leyes de Nava¬ 
rra. Llámase asi la compilación legal formada por 
Joaquín de Elizondo de todns las disposiciones lega¬ 
les navarras dictadas desde 1512 hasta 1716 inclusi¬ 


ve, ó sea en el espacio de doscientos cuatro «re 
Esta compilación fué llevada A cabo por Bliic¡;| 
particularmente, aunque con la anuencia y acasos 
cargo de loa tres estallos, publicándose en 1735. H 
guiendo el mismo plan de la de los síndicos, se cid 
de en dos volúmenes y cinco libros que traui. < 
primero, del gobierno económico y político del rf 
no; el segundo, del Derecho procesal; el tercero. ¿ 
los contratos y sucesiones; el cuarto, del Dere 
penal, y el quinto, de la caza y pesca, artes y otir cq 
moneda y otras materias sdministratiras. Aua.ui 
de carácter particular, la fué reconocida autor, id 
en la práctica, substituyendo é la Recopilación ¡iS 
cha por Chavier. 

Desde 1716 hasta 1829, fecha en que ae celebra¬ 
ron las últimas Cortes de Navarra, se formaron e:.¡< 
cuadernos de sus leyes, comprendiendo: el prime;* 
las de 1724, 1725 y 1726; el segundo, las de 17rj 
y 1744; el tercero, las de 1757; el cuarto, las i« 
1765 y 17Gó; el quinto, las de 1780 y 1781; el 
sexto, larde 171)4, 1795, 1790 y 1797; el séptimo, 
las de 1817 y 1818, y #1 octavo, Isa de 1828 jj 
1829. V. Fumio. 

RECOPILAR. (Etim.—Del pref. re y copi! i'.| 
v. a. Juntar en compendio, recoger ó unir direrct 
cosas. Dlcese especialmente de obras liteiari**. " 
Epilogar, resumir concretando las varias espw;<i 
vertidas ó habladus. || Compii-vk. 

Deriv. Reoopllable. Reeoplladaxnente. 
Recopilado, da. Recopilador, ra. Reeopl- 
lamiento. Recopilante. Recopila torio, ría. 
Reoopilatlvo, va. 

RBCÓPOLIS ó RECAPOLI8. Qeog. cit. 
C. fundada por el rey godo I.eovigildo en memo: » 
de su hijo Rernrado. Relatan la fundación las rr— 
nicas de Juan de Üiclara y de anu Isidoro. Más tur- 
de en la del moro Razis se habla de ella con el nom¬ 
bre de Rocupell. Debió estar situada en la C«dt¡l»n» 
y ser importante, estando amurallada. Los autor* 
antiguos discutieron rii situsción, habiéndosela iden¬ 
tificado sin fundamento con Riela, en Aragón.y bas¬ 
ta con Ripoll. de Cataluña. Desde Ambrosio de Mo¬ 
rales, el padre Mariana y más modernamente Corte» 
y I.ópez, se la identifica, con Rayor funda ineaM. 
con tina eminencia que todavía ha conservado b**:* 
la época moderna el nombre de Recópolis y en don¬ 
de halda ruinas, sit. en la confl. de los ríos Tajo r 
Gundiels, cerca de Alinonacid de Zorita (prov. •> 
Guadalajnra). 

Bibliogr. M. Cortés y López. Diccionario ¡re- 
gráñeo histórico de la España antigna (III, Madrid. 
1836). 

RECOQUEARSE, v. r. Encubrirse, ocultarse 

RECOQUÍN, m. fam. Hombre muy pequeño y 
gordo. 

RECORRA. Qeog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, pnrr. de Santa María Magdiden»de 
Colinda. 

RECORD. (Etim. — Del ingl. record, seta, re¬ 
gistro, éste del fr. recorder, registrar, archivar. r 
éste del lnt. recordare, recordar.) m. Hecho deport* 
vo, comprobado y registrado por personalidad» 1 
asociaciones deportivas competentes, que sobrep' * 
á todos los del mismo género que se han resJind' 
anteriormente. || Arg. Máximo de uuacosa. 

Batir bl rrcord. fr. Hg. Sobresalir entre los * 
las demás cosas, que se distinguían en su iinsa. 

RECORDANZA. (Etim. —Del lat. recorto'- 
tia.) f. ant. Recordación. 
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IICORDAR. 1. a acep. F. Rcméaorir.— It. 
jiatrm. — In. T» ramíad. — A. Enmura. — P. 
akrar.— C. EiaaaUr.— E. Reneaorigi. (Etim — 
lat. recordare, recordar.)*, a. Traer é la.memo- 
una coma. U. t. e. n. |] Excitar y mover á uno á 
tenga preaeute una cosa de que se hizo cargo ó 
tomó á su cuidado. U. t. c. n. y r. y v. n. -Vol¬ 
eo et. | v.o. fig. Despertare! que está doriflido. 
t. c. r. | Hacerse cargo de una cosa, dar ea ella, 
ir en conocimiento. Cuando recordó, ya era tar- 
Este verbo presenta las mismas irregularidades 
> el verbo colar. 

'obre la propiedad en el uso de este verbo notan 
biólogos que sólo debe significar renovar la me- 
in, tener memoria, revocar á la memoria, redncir 
i memoria lo olvidado, ocupar la memoria, tener 
unte, y traer en (y ti la) memoria. Hacen esta ob¬ 
lación porque modernamente el verbo recordar 
le reducirse á una mala versión del francés rap- 
tr. que sólo puede extender su significación á ha- 
volver, ó llamar de nuevo, sin referirse para nada 
a memoria. En la acepción usual y corriente, 
indo decimos este nombre recuerda un amigo mió, 
invente expre-tamos que el tal nombre tupiere la 
iois del amigo, como si lo llamase de lejos, pero 
denota recuerdo alguno. Además, hay qua notar 
i no es el nombra quien recuerda, sino la persona 
e le oye pronunciar. Por eato muchos gramáticos 
nen por incorrectas las locuciones en que el recor- 
' se atribuye meramente ácosae, nociones ó ideas, 
islmente, el rappeler francés siempre deberá co- 
isponder en castellano á indicar, aludir, señalar, 
untar, etc. 

Rbcobdar i tiempo, fr. fig. fam. y Salvar una si- 
ición, prevenirse contra algún peligro; arrepentirse 
algo. 

Derio. Recordable. Reeordaolón. Re- 
r Jado, da. Reoordador, ra. Reoorda- 
lento. Recordante. 

RECORDATIVO, VA. (Etim. — Del lat. re- 
dattvus.) adj. Dicesade lo que hace ó puede hacer 
:ordar. U. t. c. a. ra. |j Recordatorio. 
RECORDATORIO. felA. F. Rappel. — It. Ri- 

latarie.— In. ReneabraacV,Jícall.— A. Eriaaeraag. 
P. Retardataria. — C. Racfrdateri. — E. Ramaaerigo. 

tira.— De recordar.) m. Aviso, advertencia, co- 
uucación ú otro medio para linear recordar alguna 
*a. H Estampa religiosa, conmemorativa de un di¬ 
sto, que se reparte á las amistada* de éste. 
Rbcordatobio. Per. Llámase asi al oficio que á 
«Uncía de pártese envía por el juez cuaudo sede¬ 
as por otro el cumplimiento de un suplicatorio ó 
iiorto. Si á pesar del recordatorio continuase lade¬ 
ara, el exhortante lo pondrá en conocimiento del 
psrior inmediato del exhortado, el cual apremiará 
moroso con corraccióu disciplinaria, sin perjuicio 
la responsabilidad an que pueda incurrir. El 
isuio sistema sa sigue para el que haya expedido 
i despacho ó cartaorden para obligar al inferior mo¬ 
lo que lo devuelva cumplimentado. 

Según Manreaa, los Tribunales superiores deben 
>rxr con gran cautela nntes de aplicar dicha sanción, 
iro haciéndolo, cuando sea necesario, con todo ru 
( or. «Luego que el superior del moroso reciba el 
plicstorio con la queja, iiabrá de acordar que se 
>r< orden al exhortado para que sin dilación devuel- 
el exhorto diligenciado, y dé cuenta da haberlo 
muirlo, bajo apercibimiento de ser corregido dia- 
iliuariamente y de lo demás á que haya lugar. Si 


el inferior expone razones que justifiquen la morosidad, 
las atenderá el superior en cuanto las estime justas, 
fijándole on plazo para cumplimentar el exhorto ó 
haciéndole las prevencionas que estime procedentes; 
pero si la excusa no es fundada, y, sobre todo, si de¬ 
mora tumbién la contestación ó no cumple le orden, 
le impondrá la correccióu disciplinaria, da las expre¬ 
sadas en el art. 449, que considere aplicable según 
las circunstancias y gravedad del caso». En les cur¬ 
tas-órdenes y despachos á jueces de inferior categoría 
á la del exhortante, procederá directamente este juez, 
considerándose como caso de desobediencia grave. 

Im Ley del 22 de Junio de 18U4 sobre el ejerci¬ 
cio de la jurisdicción contenciosoadmiuistrativa, dis¬ 
pone en sus art. 125 y 126 el mismo procedimiento 
que la Ley da Enjuiciainanto civil, añadiendo que ai 
una autoridad ó funcionario administrativo demorase 
el cumplimiento de un oficio después de recordárse¬ 
lo en la forma prevenida, el Tribunal de lo Conten- 
cioaoadmiiiistrHtivo pondrá au conocimiento del su¬ 
perior gersrquico del moroso la falta cometida, pura 
que le apremie y le corrija disciplinariamente, ei á 
ello hubiere lugar, sin perjuicio de lu mayor respon¬ 
sabilidad en que pueda incurrir. 

RECORDE (Roberto). Biog. Médico y mate¬ 
mático inglés, n. en Teuby en 1510 y m. en Londres 
•n 1558. Primeramente fué profesor de matemáticas 
y de retórica en Oxford y luego estudió medicina, 
ejerciendo su profesión en Londres, hasta llegar á 
■er médico de Eduardo VI y de la reina Marín, lo 
que no le impidió ser encerrado, por deudas, en la 
cárcel, donde murió. Se le atribuye la invencióu del 
signo ■= (igual), ó por lo menoa fué el primero en 
usarlo, explicando au significación. En cambio, loa 
signos -j- (más) y — (menos), cuya primacía se le 
habla atribuido también, aparecen va en el Rech- 
nung de J. Widmnnn, impreso en 1489.'Publicó 
varias obras de matemáticas, en forma de diálogo, 
entre lae cuales citaremos: The Orouud of the Arte 
(Londres, 1540). Thepathmay of knowledge (Londres, 
1551). The Caí He of Knotvledge (1551). Principies 
ofQeometry (1551), y The Whetstoue of tohit. (1556). 
En cuanto á obras de medicina, no ae conoce más 
que la titulada The urinal of phytic and the judicial 
of uriñes (Londres. 1558; 5.* ed., 1651). 

RBCORDBR. m. Der. inglés. Oficial de justicia 
que en loe pueblos tiene á su cargo las funciones de 
juez de paz y que sigue al alcalde en categoría. 

Rbcobdbr. Mús Antigua flauta inglesa, de em¬ 
bocadura . que se usó hasta principios del siglo xvm. 

RECORDMAN. (Etim.— Del iogl. record, re¬ 
gistro, y man, hombre.) m. Deport. El vencedor en 
una lucha deportiva: el que realizó un record. 

RECORREDOR, RA. adj.-Que recorre. Usa¬ 
se también como substantivo. 

RECORRER. P. Parconrir.— It. Rivedare.— In. 
To go trkoagk. — A. Dorohlaafen. darchgehen.— P. Per- 
correr. — C. Recórrer. — E. Rekari. (Etim. — Del lat. 
recurrere, recorrer, recurrir.) v. a. Registrar, mirar 
con cuidado, andnndo da una parte á otra, para ave¬ 
riguar lo que se desea saber ó hallar. | Con nombra 
qñe exprese espacio ó lugar, ir ó transitar por él. 
El tren rbcohbió 12 kilómetros; el viajero’ha reco¬ 
rrido toda España. || fam. Tener udr ocupacióu que 
necesite de tiempo en tiempo atenderle y visitar á loa 
clientes. | Correrlo ó andarlo todo. || Repasar lige¬ 
ramente un escrito. I| Reparar lo que estaba deterio¬ 
rado. || Revisar corrigiendo. | v.n. Recurrir, acudir 
ó acogerse. 
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RECORRER — RECORTAR 


Recorrer t.a memoria, fr. fig. Recapacitar, hacer 
por recordar. || Recorrer uno los cañavbralrs. fr. 
fig. v fam. Andar de casa en casa, buscando donde 
le den algo. 

Recorrer. Impr. Dar nuevo orden á un párrafo 6 
página, en virtud de modificaciones señaladas por el 
autor, por repetición de palabras o descuidos del ca¬ 
jista, que obligan á justificar de nuevo la composi¬ 
ción. pasando letras de una linea á otra; también se 
recorre cuando hay que variar la medida de la com¬ 
posición y cuando deben pasar lineas de unas planas 
i otra». 

Recorrer. Mar. Examinar y arreglar una parte 
de un buque, como máquinas, cámaros, fondos, npa- 
rejo. etc. 

RECORRIDA. (Etim. — De recotrido.) f. Mar. 
Embonada, carena. || Arg. Acción de recorrer un 
espacio ó lugar, de ir ó transitar por él. 

Recorrida. Mar. La compostura que se hace en 
una parte dél barco para dejarla en buen estado de 
servicio. || Taller de recorrida. En los arsenales, el 
que estaba destinado al arreglo de las jarcias de los 
buques de vela. 

RECORRIDO, DA. F. Route, parcouri, traverie. 
— It. Corso.— ln. Conrse, way. — A. Strecke.— I*. Re¬ 
corrido.— C. Reaorregot, rocorregud».— E. Tojo. p. p. 
de Recorrer. || m. Espacio que recorre ó ha de re¬ 
correr una persona ó cosa. |] Acción de reparar lo 
que está deteriorado. || Repasata. || Acción y efecto 
de recorrer, jj ti crin. Paliza. 

Dar un recorrido, fr. Oerm. Reprender, casti¬ 
gar, pegar. 

Recorrido. Art. y O/. Operación de dar la últi¬ 
ma un no á la obra de carpintería. |j Operación de 
reponer hojas de puertas, ventanas ó balcones A su 
estado primitivo, cuando por la humedad ó alabeo de 
la madera aquéllas no cierran fácilmente ó dejan 
hueros por los cuales puede penetrar el viento. Los 
defectos de tales construcciones son, ó bien grandes 
contracciones de la madera que canean huecos entre 
la hoin y el cerco ó entre ambas hojas, ó bien que 
hayan crecido ó estén alabeadas las maderas. En el 
primer caso, el recorrido consiste en colocar listones 
en el canto de las hojas para llenar el hueco. Estos 
listones se fijan con tornillos de cabeza embutida ó 
con clavos si se trata de puertas exteriores, pero si 
son puertas del interior los listones se pegan con cola 
fuerte. Conviene siempre colocar un listón de solapa 
en la hoja batiente por el lado en que abre, y mejor 
si se pone otro listón en la durmiente por el para¬ 
mento opuesto. Cuando se han hinchado las made¬ 
ras, el recorrido se hace con el cepillo para quitar el 
sobrante de madera, cuidando de quitar solamente lo 
sobrante á fin da no exponerse á que en el verano, 
por haberse resecado la madera con el calor, substi¬ 
tuya un hueco á ln madera arrancada. De todas ma¬ 
neras, antes de pasar el cepillo conviene mirar si se 
puede remediar el defecto colgando de nuevo, esto 
es. arrancando los herrajes de colgadura y fijándolos 
en sitio distinto, rellenándose en tal cnso con esta¬ 
quillas los huecos de los tornillos antiguos. Si las 
hojas se han alabeado se probará si se puede corre¬ 
gir el defecto colgando de nuevo, como se ha dicho. 
Este defecto es el peor que puede presentarse, pues 
generalmente no hay otro remedio que desarmar com¬ 
pletamente la hoja, substituyendo por otros los lar¬ 
gueros, travesanos ó peinazos que se hayan alabea¬ 
do, resultando siempre cara esta operación, ya por 
;l coste de la mano de obra y de la madera emplea¬ 


da, ya también porque precisa pintar de non' 
la puerta. De paso se recorreo Isa cerradores. ; a 
ves, pasadores, fallebas, cerrojos, etc., clavando , 
nuevo lo que esté suelto debiendo de estar fijo, cu 
do aceite á lo que no corra bien y reponiente ■ 
piezna deterioradas ó inservibles por otras. 

Recorrido. Impr. La parta de la composie* n 
pogfáfica en que se efectúa D operación derecera- 
modificando las lineas por cambio da letras o t .» 
labras, por transposición de lineas ó por modir.-v 4 
medida de ellas. 

En el dibujo y grabado litogrdfico, el recurrid;^ 
la operación de enmeudar en la piedra los eiignai 
ó los letras qus apareceu imperfectas en la e*ti* 
pación. 

RECORTADÍSIMO. Bol. Hoja recome ¡ ir-, 
sinónimo de mnltijlda. 

RECORTADO. DA. p. p. de Recoí:T*.r. 
Arg. Proyectil que consiste en un cacho ó ira ge-.y 
cortado de una pieza de plomo ó hierro. 9 aoj. b’u\ 
Las piezas honorables encogidas en todos bu* r 3 
esto es, las que no llegan con sus extremidad»« , 
bordes dsl escudo. Q Se dice de los escudos eom « 
de los partidos y medio cortados y ios medio c ri 
dos y partidos que liento la linea horizontal .}■.-* < 
corta un poco más abajo de su centro, y po- :>ii 
to la partí* inferior queda algo más peqoeñ» sjj 
superior. || Bol. Diceae de Ins hojas y otr;» r»r¡ 
tes de las plantos, cuyos buriles tienen mu;;..» \ 
muy señaladas desigualdades, jj Dib. Apli<**s# 1 
sombra que aparece tan fuerte si fin como *1 t- u-ni 
pió. || m. Figura recorladR de papel. || Entre« 1 » 
operación de recortar las piezas, [¡ Industria nuer* 
siste en hacer figuras y retratos por medio de 
tes artísticos en el pape!, combinando hábilmente i 
sombras con la luz. 

Recortado. Pial. Se dice de las figuras os .1 
cuadro que aparecen como pegadas sobre el f &. 
lo cunl ordinariamente proviene lie la eeque b i m 
los contornos y de la crudeza da los eolereg E: » 
naturaleza, los objetos se destacan unos de .-tr.i. 
relativamente al sentido de la vista, de una ®u*-¡ 
suave y mediante tonos f>&rmonio 6 os producido»--., 
mero por los reflejos, mefeed ¡i los cuales cada 0 r* 
participa de las luces y «je los colores que lerr. Ir: 
y después por el tenue vapor del ambiente, imtre¬ 
nado de luz. Las figuras de un cuadro re*u a 
pues, recortadas cuaudo están mal combinado» • 
expresados los efectos del claroscuro y de h ir - 
pectiva Aérea. A veces quedan recortadas cu-sun 
tiempo altera los colores. Ordinariamente el no- - 
do es un defecto más común en los cnadros de 1 - 
toras dibujantes que en las obras de pioto.-e»; *- 
ristas. 

RECORTAR. F. Oécoaper. — It. Taglian.— !• 
To col np. — A. Asuchaeidea.— P. Recortar—Cb 
tallar. — E. Toadi reatajoi. (Etim. — Dsl pref. n r,-¡»j 
lar.) v. a. Cortar ó cercenar lo que sobra en > - 
cosa. [| Cortar con arte el pnpel ú otra cosa eti u-j 
figuras. P Entre sastres, rectificar ó afinar t. c : • 
de una pieza. | Piut. Señalar los perfile* de 1 . . 
figura. 

Deriv. Recortable. Reoortador, ra. Re¬ 
cortadura. Reoortamtento. Recortante. 

Recortar. Arguit. Arte de cortar tablero* le e 
dora delgada siguiendo perfiles de dibujos dude* » 
manera que formen motivos de ornamentario* I* 
Inustradas. cresterías, etc., que se emplea». 
todo, en las construcciones campestres. 
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Rbcortar. Jará. Sistema da poda encaminada á 
ie los vegetales tomen una forma delei minada, 
ino se hace muy especialmente con loé bujes y los 
preses. Cuando en el efecto ti nal han de intervenir 
s dores, es menester saber si éstas abren en los 
'otes del año corriente ó en los del anterior, como 
ie<-de en los lilos. En este caso, el recorte debe 
•'petar las yemas floríferas, y la posibilidad de 
¿tener formas es más limitada. No debe confita¬ 
rse el rtcortt con la poda d» formación de los /ru¬ 
in. Esta última tiene por objeto dar á los árboles 
na forma especialmente conveniente para su pro- 
iceión fructífera; mientras que la forma perseguida 
el recorte es puramente estética, exterior é inda- 
endiente de la biología del vegetal. 
recorte. F. Décoipore, rogoore, reconpei. — It. 
itiglio. — ln. Catting. — A. Aoischaitt, Abfill. — P. Be- 
irte. — C. Retel!.— B. Trueeje. ni. Acción y efecto 
s recortar. |j Tauro,n. Regate para evitar la cogida 
el toro. | tig. y fam. Movimiento repentino del cuer- 
o para evitar un golpe. || En el juego del dominó, 
olocaeión imprevista de una deba que presenta un 
unto en que se creía débil ni jugador, el cual lo da 
od frecuencia, no porque renga muchos puntos como 
quél, sino para obtener las flchas que necesita. || 
ii. Porciones excedentes que por medio de un ins- 
rumentó cortante se separan de cualquier materia, 
ejnla ó elaborada, hasta reducirla i la forma que 
envíese. || ü'*rm. Suelto ó noticia de periódico bre¬ 
te y conciso. 

D*h ujt rkoortb. fr. Qerm. Librarse de algo. 
Kscortb. Oral». Operación que tiene por objeto 
«epatar muchos clisés en relieve obtenidos por una 
nisma reducción, y que deben vaciarse para recibir 
tuess de texto ó montarse separadamente sobre blo- 
|nes de madera de la misma altura quo los tipos de 
imprenta. 

Rscortb. Jarii. V. Rkcortar. 

Urcorth. Jntpr. Superposición de varias pruebas 
i* un mismo grabado ó lámina impreso sobre eiirtu- 
in» más ó menos delgada recortadas de manera orde- 
osiia. según la técnica especial del prensista, cuyo ob- 
ieto es. al imprimir, alcanzar la mayor perfección en 
oe variados tonos del grabado. A este efecto el re- 
torte para «I grabado en madera se forma á hnse de 
Iresócuatro hojas: encima de una entera se pegnn 
las iletnAs, á medida que se van recortando. General¬ 
mente se procede por eliminación de las tintas «lébi- 
lei y los blancos, recortándolas en la primera, que 
lu'tfo se pega sobre la indicada, colocándola coiuci- 
hendo las lineas y accidentes del dibujo con exacti¬ 
tud en ambas. De una segunda se quitan los tonos 
. T * recortados en la anterior y, además, las medias 
tintas que gradualmente Íes sigue como fuerza de 
íntonación y se pega con igual cuidado sobre aqué¬ 
lla. De la tercera sólo se aprovechan los macizos co¬ 
rrespondientes á la entonación más intensa. Y de esta 
informidad el resultado de las superposiciones su¬ 
cedías determina una gradación á manera de eontra- 
tnnlde. que visto al trasluz afecta una acentuación de 
claroscuro muy acusado, puesto que son tres los 
gruesos de cartulina-papel acoplndo sobre aquellas 
psrte* de la imagen donde el dibujo es más vigoroso 
P or sus tintas; dos gruesos para aquellos espacios 
imbreados manos intensamente y uno tan sólo parn 
m tintas intermedias rayanas con las más tenues. 

todavía el recurso de quitar alguna parte cía- 
* P»ra atenuarla aun m is, recortándola en la hoja 
l ue *' rT « de base. Perfectamente unido, sin grumos. 


liso y seco, el recorte dehe pegarse en el cilindro im¬ 
presor de ln máquina ó en el tímpano de la pransu á 
brnzo ó de ln minerva, siempre en el puuto de coin¬ 
cidencia donde el grabado recibirá la presión, ácuyo 
efecto se hnhráu pegado previamente uno ó más plie¬ 
gos y en cuya superficie la prensa ó máquina estam¬ 
pará el grabado ó grabados, para fijar el recorte co» 
certeza en el mismo sitio pars que al imprimir, cuando 
los pliegos pasen por entre el molde y el recorte, some¬ 
tidos los tres elementos bajo ln fuerza de la máquina, 
la mayor presión se efeotiia en aquellas partes del 
grabado en que el recorte tiene mayor grueso, más 
hIzss, y, de consiguiente, las entonaciones vigorosas 
tomarán la máxima cantidad de tinta del molde y en 
las otrae partes la pisada será correspondiente á la 
disminución de grueso en el recorte y coadyuvará de 
manera relativa á la degradación de las tintas. En 
los'pormenores del sistema que acabamos de expo¬ 
ner, algún prensista tenia su especial manera de 
obrar que no alteraba la teoría. Hemos descrito, aun¬ 
que someramente, la operación con referencia á lo» 
grabndos en boj por ser su recorte el fundamento y 
prototipo de la técnica adecuada á la impresión, va 
sea de ilustraciones en madera ó en gálvanos. 

Ante el predominio y arraigo del grabado en ziuc 
y en cobre no creemos necesario ampliar la descrip¬ 
ción, pues loscntnbios de procedimiento, la variedad 
de clases en el fotograbado y aun los diversos siste¬ 
mas de prensas de imprimir, factores son que obligan 
al estampndor á obrar modilicaudo su criterio segúu 
loa canoa. Ln clase de papel tampoco es ajena al éxi¬ 
to en la impresión de ilustraciones. 

Respecto al recorte en el grnlmdo autotípico, loa 
pareceres están discordes entre los profesionales: du¬ 
rante los primeros años usóse el recorte según la 
forma descrita, pero substituyendo la cartulina de 
las pruebas con papel satinado; después ensayóse un 
cambio rndicnl: el recorte dejó de pegarse eti el ci¬ 
lindro ó en el tímpano; fue colocado debajo la plan¬ 
cha grabada, entre éeta y el zócalo de me lera en que 
se apoya. De esta conformidad pudo simplificarse 
muellísimo la elaboración minuciosa del recorte, tra¬ 
tado desde entonces á grnudes masas, tan sólo las 
pertinentes á las entonaciones capitales de cada plan¬ 
cha. manera útil pura las autotipins cuyos bordes son 
difumailoa. Pero se dió uii paso más: se suprimieron 
los recortes, liando el éxito de la impresión ai arre¬ 
glo del cilindro y á las alzas (le poco grueso en lo» 
grabados, tratamiento que se efectúa, junto con el 
texto, encima de los patrones habituales. 

Desde algunos años acá los alemanes introdujeron 
el recorte mecánico en relieve de greda. .Se trata de 
unos cartones especialmente fabricados en tamaño» 
que oscilnn de 36 X 52 á 52 X 66 cm.; los hay de 
doa gruesos: cartón flojo y cartón fuerte normal. La 
hoja se imprime por ambas caras con el respectivo gra¬ 
bado, y se emplea una tinta negra especial: puede 
ser transformada en relieve inmediatamente ó en otra 
ocasión por medio de un baño inofensivo en una cu¬ 
beta donde se desarrolla mediando cuatro ú ocho mi¬ 
nutos, según el grueso del cartón. 

Rkcortr. T'iurom. V Tauromaquia. 

RECORVAR. F. Beconrber, plier.— It. Ioeorvare. 
— Iit Ts corve, to bend. — A. Umbiegeo, krtmeo. — P. 
Corvar. — C. Becorvar.— E. Inrbigi. (Etim.— Del lat. 
rtenroare, encorvar.) v. a. Encorvar-. U. t. c. r. 

Deriü. Reoorveble. Recorvado, da. Re- 
oorvador, re. Reeorvadnra. Recorvo- 
miento. 
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RECORVO — RECREACION 


RECORVO) VA. (Etim. — Del lat. recurvas, 
encorvado.) adj. Couvo. 

Rkcorvo. Zool. El género Recorras comprende 
rnamifero 8 del orden de los artiodáctilos, suborden de 
los rumiantes y familia de los cérvidos, rou cuernos 
muv encorvados por delante, sin mogote medio, con 
uno solo en la base hacia delante, arriba y afuera. 

R. Davaacellii ó b ara miga de la India es esbelto, 
grande, con cabeza corta, hocico agudo, piramidal, 
orejas grandes y muy anchas, ojos rasgados, patas 
fuertes, cola casi tan larga como en el gamo, cuer¬ 
nos anchos, muy ramificados, pero siu las dilatacio¬ 
nes del alce, con el mogote delantero dividido en el 
úliimo tercio en dos ramas á su vez bitidas, la pos¬ 
terior con muchas ramificaciones fuertes hacia nrriba 
y atrás. Pelaje apretado y abundante, al parecer 
erizado, gris pardusco obscuro en la raíz y pardo 
dorado en la punta, en verano más rojizo, gris ama¬ 
rillento en el vientre, faja pardoobscura en el lomo, 
frente gris, hocico blauco agrisado, con fajas pardo- 
obscurns detrás, orejas pardas, cascos grandes. 

RECOSBDOR, HA. adj. Que recose. Usase 
también como substantivo. 

RECOSER. (Etim.—Del pref rt y eosir.) v.a. 
Volver á coser. | Coser por muchas partes. || Com¬ 
poner, zurcir ó remeudar la ropa y especialmente la 
blanca, 

RECOSIDO, DA. p. p. de Recoser. || m. Ac¬ 
ción y efecto de recoser una cosa. 

RECOSTAR, v. r. F. S'zppayer sor. —It. S'appog- 
giire.— Id. Te recline.— A. Bialegei.— P. Bemur-ie.. 
—C. Recolar-**, repeajar-se. —E. Kliiigi. (Etim.—Del 
pref. rey costa, costado.) v. a. Reclinar la parte su¬ 
perior del cuerpo el que está de pie ó sentado. Uanse 
también como reflexivo. [ Reclinar una cosa, apo¬ 
yándola en otra. U. t. c. r. fl v. r. Reclinarse ó 
echarse para descanso ó comodidad. U. t. c. r. Este 
verbo presenta las mismas irregularidades que el 
verbo recordar. 

Derio. Reoostable. Reoostadamente. 
Recostadero, Reeoetado, da. Reeoata- 
dor, ra. Recortadura. Recolta miento. Re¬ 
soltante. 

Recostarse en... fr. fig. y fum. Confiar, descan¬ 
sar en la persona ó cosa aludida. 

Recostarse. Mar. Inclinarse mucho una embar¬ 
cación á causa del viento ó porque, varada, se apoya 
sobre uno de los pantoques. 

RBCÓSTICA. f. Zool. ( Rhechostlcha E. Siin.) 
Género de arañas de ls familia de los sviculóridos 
y tribu de los avicularinos. Es afin á Homoeomma 
Auss.. pero difiere en que los ojos medios anteriores 
laterales son algo mayores v distantes entre si un 
espncio no mucho más ancho que el ojo: los medios 
posteriores son bastante distantes de los anteriores, 
pero apenas separados de los laterales posteriores; 
ojos laterales medianos, iguales entre si, distantes 
mutuamente un espacio más nncho que el ojo; loa 
cepillos de los inetuturaos anteriores slcnnzan al me¬ 
nos la tercera parte basilar del artejo; bulbo del 
macho deprimido cerca de la mitad y provisto por la 
pai te de fuera de una quilla semicircular; ápice rec¬ 
to y muy agudo. -Se ha formado para una especie 
norteamericana, R. texensis E. Stm., de la región 
cálida. 

RECOTIN RECOTAN. m. Juego de mucha¬ 
chos que consiste en ponerse uno á gatas y acertar 
el número de dedos que otro apoya ezteudidos sobre 
su espalda. 


RECOULT (Raimundo). Biog. Escritor íiúlcm 
contemporáneo, n. en Saint-Pone-de-Maucincu 
(Hérault) en 1876. Pué corresponsal de guerra de Le 
l'emps y redactor de Le Fígaro. Estudió en la Sorb> 
na y obtuvo el diploma de agregación de la Univer¬ 
sidad, y fué presidente de la Asociación geoerai >-• 
estudiantes de ParlB. Es autor de varias obras, sien¬ 
do las más importantes las de historia contemporá¬ 
nea. Se le debe: Lspays magyar. Jmpressious el eludes 
sur ¿a B. o agrie (París, 190J), Dix mois de guare en 
MaadchourU, Imprsssions dan Umuin (París, 190¿>. 
Le Tsar el la Douma (Parle, 1906), Bu A ug le ton 
(La Vis si les Mottsrs, les uuits ds Londres. La *♦- 
ciété), La politique, Ls mécanisme par la tata taire, 
obra laureada por la Academia de Francia (1910 ; 
Gastón Calmette. Dus campague politiqns. Ses rji 
soiis, ses resultáis (Parla. 1914), y Ai. Jonttari <■ 
Grice el l'abdiciitiou de Constantin (Parla, 1918j. 

RECOVA. F. lesta. — It. Inu di ual —U. 
Pack. — A. Koppel, leal*.— P. latilha, réci». — C. 
Collk, calilla. — E. Amaro. (Etim. — Del mismo ori¬ 
gen que rectsa.) f. Compra de huevos, gallinas v 
otras cosas, que se hace por los lugares para volver¬ 
las á vendar. || Paraja público en qua se vendeu i.» 
gallinas y demás aves domésticas. |) Cuadrilla u« 
perros de caza. [| prov. And. Cubierta de piedra ó 
fábrica que se pone para defeuder del temporal 
gunas cosas. || Amér. Mercado temporal para comes¬ 
tibles. P, Arg. Corredor ó galería que da á la calle 
ó á una plaza, delante de una fila de casas de ne¬ 
gocio. 

RECOVAR* (Etim. — De recova.) v. a. Cora 
prar huevos, gallinas y otras cosas por los lugirti 
para volverlas á vender. 

RECOVECO. F. Béloar, liiaosltó. — It. Svalu. 
girivolta. — In. Taraiag. — A. Ir flama íg.— P. Sittta 
dad*. — C. Giragoasa. — E. Aagal*. (Etim. — Delpn.'. 
re y cueva (?), ó bien, eegún Larramendi, del v*»r. 
goicobeco, comp. de goico, de arriba, y óeeo, de «ta¬ 
jo.) m. Vuelta y revuelta da un callejón, pasillo, 
arroyo, etc. |j fig. Simulado artificio ó rodeo <¡« 
que uno se vale para conseguir un fin. [j Cualquier 
género de circunloquios. P Dib. Linea quebrad*, rec¬ 
ta ó mixta que va formaudo ángulos desiguales y cur¬ 
vas entrantes y salientes. 

RBCOVBRÍA. f. Oficio ú ocupación del re¬ 
covero. 

RECOVERO, RA. (Etim. — De receta i ra ’ 
f. Persona que snda comprando huevos, galliusi v 
otras cosas para revenderlas. 

RBCQUIGNIR8. Geog. Man. de Francia, de¬ 
partamento 'leí Nord, dist. y á26 kms. de Avesne*. 
sit. á oril. del Sambre; unos 1,200 b. Est. del ferro 
carril del Norte. Canteros de mármol. 

RBORB. (Etim. — De recreo.) m. Rici.k 

RECREABLE. (Etim. — De recrear.) adj. Ca¬ 
paz de recrear. P Que recrea ó deleito. J fig. Kefori- 
Iniite. confortativo, vigorizador. 

RECREABLEMENTE, «dv . m . Del erro- 
8AMKNTB. 

RECREACIÓN, l.’ncep. P. licréaliM. mih- 
meit. — lt. Ricreiiioae. — In. Becreatúa. glay-tiae. — 
A . SpielsUnde. — P. Beereiflo. — C. Pasta tampi, áipart- 
— E. Amneco. (Etim. — Del lat. recreatio, okis, re- 
creación.) f. Acción y efecto de recrear ó r«creer»» 

H Diversión paro alivio del trabajo, con especialidad 
en casos de campo ó lugares amenos, p Bibtiryr. Ti¬ 
tulo de ciarlas obras en que las cuestiones serias se* 
tratadas su forma recreativa. 
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Incubación. Pasatiempos. Con el nombre «le re - 
uto,tes científicas y también con el de ciencia re- 
Uica se comprenden gran número de pasatiempos 
diversa índole, más ó menos relacionados con las 
ncias naturales y matemáticas. La bibliografía so- 
■ las recreaciones cieutiiicas es sumamente extensa, 
no podrá verse en la lista de obras que encontrará 
actor al 6nal de este articulo. En la elección de 
siguientes recreaciones científicas se ha atendido 
iré todo á la sencillez y al mismo tiempo se ha 
>curado que todas resultasen interesantes. Que- 
í excluidos todos los juegos, asi como las chara- 
». acertijos, etc., que se tratan en otras voces de 
a Enciclopedia. 

I.— Recreaciones matemáticas 
Simias y restas 

Hallar dos números tales que restando 1 del ma- 
r y añadiendo 1 al menor se obtenga el mismo 
mltado, y que añadiendo 1 al mayor se obtenga 
número «loble del que resulta restando 1 del 

mor. 

Solución. Los números son 5 y 7: 

7 — 1=6». , 

5+1=6» '* ualM 

^ ^ j = ^ j 8 doble de 4 
Núunros curiosos 

I. El número 123156789 tiene la singular pro- 
edad de que. tomándolo como substraendo del nú- 
ero 987651321, formado por Ins mismas cifras en. 
den inverso, da el número 861197532, que está 
rmado por las mismns cifras en distinto orden. 

II. El número 142857 

multiplicado por 2 da 285714 

» » 3 » 428571 

» » 4 » 571428 

x* » 5 » 714285 

» » 6 » 857142 

odos estos productos están formados por las mis- 
•s cifras en el mismo orden circular. 

III. El número 37, multiplicado por 3, 6, 9, 
2.15,18, 21, 24, 27, da los siguientes resultados: 

( 3 (= 3 X 1) da 111 siendp 1 -)- 1 + 1 = 3 

(6 (=3x2)» 222 » 2 + 24-2=6 

(9(=3x3)» 333 » 34-34-3=9 

<12 (=3 X 4) » 4 44 » 4-4-44-4 = 12 

< 15 (= 3 X 5) » 555 » 5 4-5 4-5 = 15 

<18(=3x6)» 666 » 6 + 6-1-6 = 18 

<21 (= 3 X 7) » 777 >>*74-7 + 7 = 21 

<24(=3 X 8) » 888 » 8-j-8-f-8 = 2i 

< 27 (= 3 x 9) » 999 » 9 -|- 9 -j- 9 = 27 

Los veinticuatro clavos 

Un jinete se detuvo delante de la puerta de un 
♦rrador, pidiendo á éate que herrara el caballo por 
'Oca dinero. El herrador le dijo: «Le llevaré muv 
•oco: 1 céntimo por el primer clavo, 2 por el seguii- 
°. 4 por el tercero, 8 por el cuarto y asi sucesiva- 
’onta hasta los 24 clavoa necesarios para las cuatro 
•rradnras del caballo.» 

B1 jinete aceptó el trato, que creyó muy acepta- 
1 f; P* ro . mientras el herrador realizaba su trabajo, 
e puso á sacar la cuenta de los céntimos que ésta 
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le costaría. Al poco rato se asustó viendo que le seria 
imposible cumplir lo que había prometido. 

Efectivamente, el clavo 24 le resultaba á 83886.08 
pesetas y el total de los 24 clavos era de 167772,15 
pesetas. 

Adiviiuir'un numero pensado 

I. Se invita á una persona á que piense un nú¬ 
mero de una sola cifra. Cuando lo ha pensado se le 
dice que lo multiplique por 3 y tome la mitad del 
producto, teniendo cuidado de añadir una unidad al 
producto, porque de otro modo habría una fracción 
y es necesario evitar esto. Tomada la mitad se hace 
que lo multiplique por 3 y luego que divida el pro¬ 
ducto por 9. Cuando la persona ha terminado estas 
operaciones, se le pregunte cuál es el cociente y, 
multiplicando éste por 2. se obtiene el número pen¬ 
sado, cuidando que se añada una unidad si, de no 
hacerlo, hubiera de resultar una fracción en el co¬ 
ciente. Si al hacer la multiplicación por 3 el pro¬ 
ducto no es 9, el número pensado es la unidad. 

Ejemplos. Supongamos que el número pensado 
es el 8. Multiplicado por 3 resulta 24, tomando la 
mitad resulta 12. multiplicando por 3 resulta 36 y 
dividiendo por 9 se obtiene el núiltero 4. que es el 
número que da á conocer la persona que ha pensado 
el número. Multiplicando 4 por 2 se obtiene el nú¬ 
mero 8 que es el que había pensado. 

II. Se multiplica por 2 el número pensado, & 
este duplo se añade 4, se multiplica la suma por 5, 
al producto se añade 12 y luego se multiplica la 
suma por 10. Se pregunta cuál es este producto, 
se le rosta mentalmente 320 y se divide el resto 
por 100. El cociente es el número pensado. 

Ejemplo. El número pensado era 7. Multiplican¬ 
do por 2 : 7 X 2 = 14: 14 + 4 = 18; 18x5* 
= 90: 90 + 12 = 102; 102 X 10 “ 1020; 
1020 — 320 = 700; 700 : 100 = 7. 

Testa,nenio curioso 

Un abogado está encargado de hacer cumplir un 
testamento, en virtud del cual e! testador dispone 
que los caballos de su cuadra se distribuyan entre 
tres personas del siguiente modo: pnrn A ln mitad 
de los caballos, para 13 un tercio y para C un nove¬ 
no. Al redactarse el testamento habrá en 1a cuadra 
18 caballos; pero, posteriormente y antes de que. 
falleciera el testador, murió un caballo. de suerto 
que sólo quedaban 17 por repartir. Parecía imposi¬ 
ble la división de la herencia cumpliendo las dispo¬ 
siciones del testamento, cuando se lé ocurrió ni abo¬ 
gado una idea para prevenir toda disputa entre los 
legatarios. Cogió un caballo de su propia cuadra, 
hizo la distribución con arreglo á las cláusulas del 
legado y conservó su caballo después de haber con¬ 
tentado á todos los legatarios. Hizo el reparto de la 


siguiente manera: 

A recibió la mitad de 18. 9 caballos 

13 » el tercio da 18. 6 » 

C » el noveno de 18. 2 » 

Total. ..... 17 caballos 

Caballo conservado por el abogado . . 1 caballo 

Total.18 caballos 


Demostraciones sofisticas 

I. Un número cualquiera p es igual á un núme¬ 
ro mayor cualquiera g. 
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Llamando d á la diferencia entre p y g ee tiene: 

9 — p = d 

Multiplicando loe dos miembros de esta igualdad 
por g — p: 

(f — P) (P — P) — d (g — p) 

Efectuando las operaciones indicadas: 

9 * — 9P — 9P + P* = dg — dp 

Cambiando de miembro gp , dg y p*: 

g' — gp — dg = gp — p* — dp 

Separando el factor común g en el primer miem¬ 
bro y el factor p en el segundo: 

9 (í — P — d) = p (g — p — d) 

Dividiendo los dos miembros por (p — p — d) ten¬ 
dremos: 

9 = P 

La causa del error es ser igual á eero la cantidad 
9 — P — d. 

II. Demostrar que 13 es igual á 27. 

0x 13 = 0X 27 5 — 5 = 0 

(5 — 5 X 13 = (5 — 5) X 27 

Dividiendo los dos miembros por el factor co¬ 
mún (5 — 5): 

13 =27 


III. Bl número 1000 escrito con siete 
iguales. 

09 

1000 = 999 + ¿ 

Bl jingo de la aguja 

Se trazan en una hoja de papel blanco una m 
de lineas recus paralelas AA' BB' CC '... ♦qu-rí 
tantea y se echa á la ventura sobre la hoja de w > 



Fio. 1 


Bl tablero de ajedrez 

Según una leyenda persa, el inventor del juego 
del ajedrez pidió por su invento el siguiente premio: 
Un grano de trigo por la primera casilla del tablero, 
dos por la segunda, cuatro por la tercera, ocho por 
la cuarta, etc. 

La suma de los granos de trigo de los 64 térmi¬ 
nos de la serie: 

1 + 2 + 4 + 8 + 16 + 32 + 64 + 128 +256 
12345 6 7 8 9 

+ 512+ 1024 + 2048 + 4096 + 8192+ 16384 
10 11 12 13 14 15 

+ 32768 + 65536 + 131072 + 262144 + 

16 17 18 19 

es igual á 18446*44073709551615. Para producir 

esta cantidad de trigo se necesitarlo aproximada¬ 
mente la coaecha que podría dar España en unos 
veinticinco mil ar\os y. esparcido por la superficie 
de la tierra, la cubrirla del todo formando una capa 
de más de 5 cm. de grueso. 

Format diversat de escribir un número 

I. El número 10 escrito con varias cifras iguales 

10= 11 — 1 

10 = 3 X 3 + | 

II. El número 100 escrito con cinco cifras 
iguales. 

100 = 111 — 11 
100 = 33 X 3 + | 

100 = 5X5X5 — 5X5 
100 = (5 + 5 + 5 + 5) x 5 


una aguja ab perfectamente cilindrica, que - j 
.una longitud igual á la mitad de la distan-w . | 
separa las rectas paralelas (fig. 1). Se repite «: es 
perimento muchas veces, cuautas más mejor, i ■ 
anota el número de ve¬ 
ces que la aguja caiga 
cruzando las paralelas y 
el número de veces que 
se ha dejado caer la agu¬ 
ja. Dividiendo el último 
número por el primero, 
resulta un cociente que 
se acerca tanto más á la 
relación entre la circun¬ 
ferencia y el diámetro 
cuantas más veces se 
haya lanzado la aguja. 

A las cien veces el cociente acostumbra á dtrra'a 
dos primeras cifras 3,1 de la dicha relación c'.rfl 
3,14159265... 

Singular aumento de euperdeif 
Se divide un cuadrado en 64 pequeños eu»:r» : 
(8 X 8), como en el tablero de ajedrez. Lor¿: e 
corta según las lineas marcadas en la figura 2 \ id 



cuatro partes en que ha quedado dividido u tr'-.tn 
como indica la figura 3. Resulta asi un rectán^ 
cuyos lados tienen, respectivamente, lasloapita:a 



Di 
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13 y 5, es decir, que te hnn formado ahora 65 cuádra¬ 
los. iguales á los que formaban la primitiva figura 
¡■ladrada. ¿Es que lia habido aumento de superficie? 

En realidad, el cuadrado sobran* 

!e se forma á expensas de las recor- 
:aduras que hnn sufrido otros cua- 
Irados. Trozando las figuras en ta¬ 
caño algo grande y cuidadosamen¬ 
te, al tratar de formar el rectángulo 
te observa que lo que parecía una 
linea diagonal es realmente un cua- 
Irilátero estrecho y alargado, cuya 
luperficie corresponde i la del cuadradito en que 
aparentemente ha aumentado el pnpel recortado. 


drio, etc.) que lleve arrollado un hilo fijo por un 
extremo al mismo cilindro; se ata al otro extremo 
del hilo un lápiz, cuya punta se aplica al papel. 


Desarrollando el hilo, el lápiz traza una espiral, en el 
sentido que vulgarmente se da á esta palabra (fig. 6). 



Estanque ensanchado 

Un propietario quiere duplicar la superficie de un 
(llanque, con la condición de couservar su forma 



F, °- $ Fio. 5 


cuadrada sin destruir los cuatro árboles situados en 
los vértices. 



Fio. 6 


Solución. Se da al estanque forma cuadrada ocu¬ 
pando los árboles los puntos medios en el borde de 



Pie. 7 


'»s paredes. I.as figuras 4 y 5 excusan explica- 
tiooes. 

Tratado di una espiral 

S* fija sobre el papel la base de un cilindro de 
cualquier materia (un trozo de lápiz, un tubo de vi¬ 


Traiado di la elipse 

Para dar forma de elipse á los partims, los jar¬ 
dineros á menudo usan el siguiente procedimiento. 
Se clavan en el suelo dos estacas en los puntos co¬ 
rrespondientes á los focos de la elipse y en ellos se 
atan los extremos de una cuerda Hoja. Con un pun¬ 
zón aplicado por la 
punta al suelo se po¬ 
ne tirante la cuerda, 
y, manteniendo !n 
cuerda tirante, se co¬ 
rre el punzón de un 
extremo á otro de la 
cuerda. El punzón en 
su movimieuto traza 
la elipse. 

Se puede dibujar Fio. 11 

una elipse en un pn¬ 
pel substituyendo las estacas por agujas y el pun¬ 
zón por un lápiz ó una pluma y la cuerdn por un 
hilo. I.n elipse resulta más ó menos alargada según 
sea la distancia entre las dos agujns y la longitud 
del hilo (lig. 7). 

El prol/leniii de los potos 

En una casa de vecindad hnv tres habitaciones 
A, B y C que dan al patio y en éste hnv tres pozos 
3. 2 y 1 (fig. 8). El vecino de A debe surtirse de 
agua del pozo 1. el de fí de la del- pozo 2 y el de C 
de la del pozo 3. Para evitar riñas, el propietario de 
la casa ha cercado en el patio los respectivos cami¬ 
nos con espino artificinl. ¿Cómo ha evitado que los 
caminos se crucen? 

Solución, Pueden 
trazarse los caminos 
según indican las fi¬ 
guras 9 y 10. 

El tetraedro 

Construir con seis 
palillos ó con seis 
fósforos cuatro tri¬ 
ángulos equiláte¬ 
ros iguales entre si. Fio. 12 

Solución. La úni¬ 
ca solución posible consiste en disponerlos como in¬ 
dica la figura 11, esto es, siguiendo las aristas de un 
tetraedro regular; los cuatro triángulos correspon¬ 
den & las cuatro caras del tetraedro. 

Circun/erencias concéntricas 

Dibujar dos circunferencias concéntricas con un 
trazo continuo, esto es, sin separqr del papel la pun¬ 
ta del lápiz. 
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Solución. Una vez se haya dibujado la circunfe¬ 
rencia exterior se dobla el papel, como se ve en la 



Fio.18 



figura 12 y, sirviendo el dorso de puente para el 
lápiz, se traza la circunferencia interior. 

Tapón triple 

Cortando un tapón de corcho de la manera indi¬ 
cada en la figura 13, puede servir para tapar orificios 


_JJ || | | _ __ 

ujj rn llu 
luj i n 


Fie. 15 


Fio.16 


l u u 

Fio. 17 


LUJ 

UJ 

Fio.18 


circulares, cuadrados y triangulares (fig. 14). Sin 
embargo, no es probable que cierre muy bien nin- 
guDO de estos orifi¬ 
cios; lo mismo suele 
ocurrir con los instru¬ 
mentos destinados á 
muchos usos. 

Problemas con fósforos 
ó palillos 

I. Cambiar la po¬ 
sición de siete fósfo¬ 
ros dispuestos como in¬ 
dica la figura 15, de 




Fie. 19 


Pie. 20 


modo que resulten cuatro cuadrados. 

Solución. Figura 16. 

IIv Cambiar la posición de los fósforos (fig. 17 
de modo que resulten ciuco cuadrados iguales. 
Solución . Figura 18. 

Conversión de un cuadrado en un triángulo 
rectángulo 

Basta recortar el cuadrado según la linea que une 
un vórtice con el punto medio de un lado y juntai 


2 


< 3 


U 



Fin. 21 


Fio. 22 


ios y 

zos reí 
ra 22. 

r - ' 


los dos pedazos como indicnn las figuras 19 y 20. 

Conversión de la ernt griega en un cuadrado 
cortándola con dos tijeretazos rectilíneos 

I-a cruz griega se corta según las lineas de tra¬ 
zos y puntos de la figura 21 y los cuatro peda¬ 
zos resultantes se unen entre si según indica la figu- 


Ordenación de monedas 

I. Disponer seis monedas de 

manera que forme» 

tres lineas de tres monedas cada linea. 

Soluciones: 


• 

• • 

#0 ó bien 

• 

• • • 

• • • 

Fio. 28 

Fio. 24 

II. Formar con 17 monedas 

una cruz de modo 

que desde el pie hasta cada extremo se coentes 


O 

O 

O 

« ° r ° 

O O O O 

O O O O O O 0 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

’o 

o 

o. 

o 

o 

ob 

Fio. 25 

Fio. 26 


11 monedas. Luego se quitan dos monedas de mi¬ 
nera que, ó pesar de no haber ahora más que 15 mo¬ 
nedas, se tenga todavia una cruz en la que se sipón 
contando )1 monedas desde el pie de la cruz i ««» 
uno de los tres extremos. 



Fio 27 


Solución. Se quitan las monedas a y c y se 
la b al extremo de la cruz. V las figuras 25 v 20. 

Construir un cuadrado con los cuatro triántuics 
representados en la figura 27 

Para preparar los cuatro triángulos se divide u» 
cuadrado de cartulina según las lineas señalada» en 
la figura 28. Su solución es la 
indicada en esta última figura. 

El canal estrecho 

A lo largo de un canal estre¬ 
cho no puede pasar más que un 
buque i la vez y, para que sea 
posible el paso de dos que se en¬ 
cuentren en el canal siguiendo 
direcciones opuestas, existe en 
una de las orillns una pequeña ensenada, en I* cu* 
se refugia uno de los buques mientras el otro sig"* 
su marcha en linea recta. No cabiendo en la en.««- 
nada más que un solo buque, ¿cómo deberá proceda* 
se cuando lleguen frente 6 la ensenada dos buq'i** 
en un sentido y dos en sentido contrario? 
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Solución. B) buque 2 (fig. 29) eutra en la en¬ 
tenada, el 1 retrocede algo, los 3 y 4 pasan en 
lúea rectu á A ; el 2 pus» á B, loa 3 y 4 retroceden 



l D\ el 1 entra eu la ensenada, los 3 y 4 pasnn en 
juca recta á A y prosiguen su camino; el 1 pasa 
á tí y 1 y 2 siguen eu linea 
recta. 

Cuadrado mágico 

El cuadrado (fig. 30) está 
dividido en 1G pequeños cua¬ 
drados numerados - Tiene la 
propiedad de que sumados los 
números correspondientes á 
cada lado y los números co¬ 
rrespondientes á las diagonules se obtiene siempre 
si número 34. 

División de un terreno 

I. Un terreno de la forma de la figura 31, debe 
dividirse en cuatro parcelas iguales. 

Solución. Figura 32. 

II. En un campo cuadrado hay una casa (figu¬ 
ra 33) y el campo debe dividirse en cinco partes 
iguales. 

Solución. Figura 3t. 

De nu rectángulo hacer un cuadrado 

Un trozo de papel de forma rectangular, dividido 
en 3G pequeños cuadrados, como indica la figura 35, 



Solución. La iínen debe pasar de 1 á 8 y de 
esta casilla ha de ir sucesivamente á las casillas 56, 
55, 15, 9, 17, 22, 5 4, 53. 29, 25, 33, 36, 52, 51, 
43, 41, 57, 58. 50, retrocediendo luego de 50 á 58 
y yendo filialmente á la ensilla 01 (fig. 39). 

Cortar un papel de modo que con r.n solo tijeretazo recto 
resulte una crut latina 

Solución. Las lineas de puntos de a (fig. 40) in¬ 
dican la manera cómo debe doblarse el papel para 
que con un solo tijeretazo recto resulte la cruz. La 
linea de puntos de b in¬ 
dica cómo debe hacerse 
el corte. La parte es¬ 
trecha de In figura b, 
una vez desplegado el 
papel, forma la cruz la¬ 
tina representada en c. 

El/oso rectangular 

Un campo rectangu¬ 
lar está rodeado por un 
foso de 3 ra. de anchu¬ 
ra y que está lleno de 
agua. ¿Cómo se podrá 
hacer un puente para 
pasar el foso por me¬ 
dio de dos tablones de 
3 m. de largo cada uno? 

Solución. Se pon¬ 
drán los tablones como 
se ve en la figura 41. 

El salto del caballo 

El movimiento del 
caballo en el juego do 
ajedrez presenta difi¬ 
cultades para muchos 
jugadores y ha dado lugar á muchos problemas. 
Uno de éstos consiste en mover el caballo comen¬ 
zando por una casilla y haciéndole recorrer todas las 
demás sin pasar más que una vez por cada unn. 
I*as soluciones de este problema son numero¬ 
sas y entre ellas figuran las representadas por 
las figuras 42, 43 y 4 1. 

Doce fichas en seis filas 
Colocar 12 fichas ó 12 monedas eu 6 lineas 
rectas, de manera que haya 4 fichas ó mona¬ 
das eu cada linea. 

La figura 45 indica la solución. 

Los 20 triángulos rectángulos 


1 

14 

15 

4 

12 

7 

6 

9 

8 

11 

10 

5 

13 

2 

3 

16 


Pie. 80 




Fio. 81 


Pío. 81 Fio. 83 

debe cortarse con las tijeras en dos partes que, uni- 
d*s entre si, formen un cuadrado. 

Solución. Se corta como iudica la linea gruesa 
del centro de la figura 36 y las dos partes se unen 
como re ve en la figura 37. 

Recorrido de las 61 casillas del tablero de ajedrez 

En una hoja de papel se dibuja un cuadrado divi¬ 
dido en 64 cuadraditos iguales y se ponen en ellos 
los números indicados en In figura 38. Estas ensillas 
deben recorrerse con una línea, de manera que el 
Idpiz sólo pase una sola vez por cada casilla, con 
"na sola excepción, principiando en 1 y terminando 
la 64. 


En una cartulina de forma cuadrada se tra¬ 
zan con lápiz las líuens que representan la lígu¬ 
la 46. Pura ello se principia uniendo cadn vértice del 
cuadrado con el punto medio de uuo de los lados 
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opuestos y después se trazan los 20 triángulos. Se 
corta la cartulina signieudo las llueas trazados y se 
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mezclan los 20 triángulos recortados. El problema 
consiste en reconstituir el cuadrado primitivo. 

El, octógono mágico 

Se traza un octógono regular en una hoja de cnr- 
tuliua y se divide en trozos como se ve en Z» (llgu- 


Fm. aa 

ra 47). Se forman asi 12 trozos que forman tres gru¬ 
pos de cuatro cada uno iguales entre si (1. 2 y 3, 
fig. A). Para recons¬ 
tituir el octógono se 
colocan primero los tro¬ 
zos 1 y á su alrede¬ 
dor se ponen los tro¬ 
zos 2 v 3. 



La cruz mágica 
Se traza en una car¬ 
tulina una cruz latina 
y se recorta, como se 
indica en la figura 48. 
eu cinco pedazos. El 
problema consiste en 
reconstituir la cruz con los pedazos de cartulina. 

Los ocho cuadrados 

Se recortan de una cartulina ocho cuadrados igua¬ 
les y cuatro de éstos se dividen dingonalmente eu 
dos partes cadq uno. obteniéndose asi ocho triángu¬ 
los rectángulos iguales. El problema consiste en for¬ 
mar con los ocho cuadrados y los ocho triángulos uu 
cuadrado. 

Solución. Está indicada en la figura 49. 

II. — Rkckkacionks físicas 
La moneda en equilibrio 

Se coloca agua en una botella, se torna un tapón 
de corcho y se hace eu él un corte eu el seutido de 


que la moneda pueda permanecer, eou facilidad, ta 
el.borde de la botella (fig. 50). Es de mucho efecia 
repetir el experimento en la forma que iodiea la Dgu- 
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su longitud y se inserta una moneda en dicho corte. 
Se fijan, después, dos tenedores en dos lados opues¬ 
tos del tapón, de modo que formen con éste uu án¬ 
gulo de uuos 30°. Semejante disposición permite 


ra 51. El experimento permite vaciar la botella sin 
tocar con los dedos el tapón que contiene. Se lo¬ 
gra una ligera variante de este experimento coloran 
do la moneda en equilibrio sobre una aguja de acero 
y haciéndola girar * 
rápidamente sobre si 
misma (fig. 52). 

El alfiler en equilibrio 
Someter al equili¬ 
brio un alfiler sobro 
una aguja, parece & 
simple vista más di¬ 
fícil de lo que es en 
realidad. Se clava un 
alfiler en un tapón en 
posición análoga á la 
eu que se colocó la 
moneda en el prece¬ 
dente experimento, fijando, igualmente, en el tapón, 
los dos tenedores. Con un poco de paciencia se le¬ 
grará el equilibrio del alfiler sobre la punta de unx 
aguja, fijo éste á sti vez en un tapón aplicado á unj 
botella (fig. 53). 

Como se representa en la figurn 54. es posible me¬ 
ter en equilibrio el alfiler eu posición horizontal so¬ 
bre la punta de la aguja. Y aun con un ligero im¬ 
pulso so lograré que la aguja 
gire sobre si misma. 

El tapie en equilibrio 

Constituye una complica¬ 
ción del experimento anterior. 
El tapón es ahora atravesado 
por un lápiz que descansa so¬ 
bre la punta de la aguja. Otro 
lápiz que lleva clavadas do* 
plumas es colocado en equili¬ 
brio sobre el primero (íig. 55). 

El plato giratorio 

La botella, el tapóu y I» 
aguja permanecen como en «i 
precedente experimento. Seto 
man otros dos tapones y se corta cada uno de ello* 
por mitad, verticalmeute. Se fija un tenedor en .» 
extremidad de cada medio tapón y en su parte pi ¬ 
na. Se colocan I 03 cuatro tenedores asi dispuestos* 
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igual paso A distancias igunles alrededor del bor- 
del plato; éste permanece en equilibrio y puede 
ar sobre al mismo (fig. 56). 

Bl huevo equilibrista 

En la extremidad de un tapón se corta una ligera 
acavidad para adaptarlo, en lo posible, al vértice 
de un huevo. Luego se 
clavan en el tapón los 
sólidos tenedores que 
actúan de contrapeso. 
La figura 57 indica có¬ 
mo se hace el experi¬ 
mento. 

Bl tapón viajero 
Para este experimen¬ 
to precisa proporcionar 
al tapón, provisto de 
los tenedores, dos pier¬ 
ia consistentes en dos fuertes alfileres ó dos fuertes 
seos, hundidos en la base del misino tapón. El in- 
iendo conjunto se coloca en el extremo superior de 
na regla de mndera inclinada. Oscilando poco á 
oco é inclinándose alternativamente á un lado y á 
; ™. con una serie de saltos, el tapón descenderá 
“cú la parte inferior de In regla (fig. 58). 

Bl cubo de agua 

Se suspende un cubo de agua de un bastón largo 
olcca lo sobre una mesa de manera que su tercera 
pnrte salga hacia 
fuera del borde de la 
mesa. Otro bastón 
corto se coloca de tai 
suerte que uno de 
sus extremos des¬ 
canse en el ángulo 
interno del fondo del 
cubo, inás cercano á 
la mesa, y el otro ex¬ 
tremo se aplique al 
extremo inferior del 
bastón largo. En es- 
Fio. 48 tas condiciones no 

ser4 difícil alcanzar 
' e T‘'bbrio. y el cubo en cuestión podrá también, 
0 P^te, llenarse de agua (fig. 59). 

La botella equilibrista 

El mango curvo de un bastón es aplicado al cue- 
0 de una botella, la cual se coloca en una cinta sus- 
•eodida (fig. 60). 




La moneda giratoria 

Se dobla un trozo de alambre tal cual se represen¬ 
ta en la parte inferior de la figura 61. En la parte 
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más estrecha del alambre se mete una moneda, y ana 
sortija en la otra parte. 1.a moneda es puesta, á con¬ 
tinuación, en equilibrio sobre la punta de una aguja 
y puede girar sobre st misma si asi se desea. De uu 
modo semejante se puede hacer girar un plato, subs¬ 
tituyendo la sortija por alguna cosa más pesada, por 
ejemplo, un manojo de llaves (6g. 62). Las figu¬ 
ras 63, 64 y 65 muestran otros 
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la disposición representada por la figura 64, que la 
punta del cuchillo debe meterse entre el jarrón y el 
tapón, sólidamente introducido és;e en el asa del 
mismo jarrón. 

Las tenoaas y la paleta 

Puede hacerse un delicado experimento de equili¬ 
brio con las tenazas y la paleta. La disposición que 
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coloca formando ángulo coa la coyuntura del plato 
de la paleta mencionada y su mango. De la esmera¬ 
da colocación de los dos brazos asi unidos depende la 
obtención del equilibrio indicado en la figura de re¬ 
ferencia. 


Las torres de cristal 


Basta examinar, para hacerlas, las figuras 67, 68 
y 69. Huelga, respecto de ellas, toda explicación. El 
experimentador necesita no pocn paciencia y se ex¬ 
pone á que le ocurra algún percance desagradable. 


La moneda giratoria 


Se toman dos alfileres y se apoyan contra el bor¬ 
de de una moneda, en la posición indicada por la 


figura 70. El experimento resultará mejor si dicho 
borde se presenta también acuñado, es decir, presen¬ 
tando algún relieve. Con un leve soplo se pone la 
moneda en movimiento, girando rápidamente sobre 
si misma. 

Un trípode improvisado 

Se obtieue fácilmente con tres tenedores, un ser¬ 
villetero, una plancha redonda, un plato, una frute¬ 
ra ó cualquier objeto capuz de sosteuer separadas las 
puntas de los tenedores (lig. 71). 

Experimento de las ¡lates 
Es de mucho efecto. El problema del acoplamien¬ 
to de las llaves se resuelve examinando atentamente 
la figura 72. 


tro del agua, ésta penetra en la bombilla en forro» 
de surtidor. Se saca entonces la bom billa del agua r 
se suspende de modo que el orificio esté en la parte 
inferior. La presión atmosférica impide la salida de! 
agua, pero cuando la presión atmosférica disminuye, 
el agua cae gota, 
á gota, y, cuan¬ 
do aumenta, el 
aire entra en la 
bombilla en for¬ 
ma de burbujas. 

Bl agua qne at- 
ciende en una co¬ 
pa boca abajo 

En un plato 
se pone un trozo 
de nnnel. se en¬ 


do arde, se apli¬ 
ca encima una 
copa boca abajo, 
vertiendo en se-» 
guida agua en 
el plato. Se ob- -— 

serva que el pu- j? io . 53 

peí se apaga, 

porque le falta el aire necesario para su o —’ b u l ti : 
v, además, que el agua va penetrando en la cop->.' 
asciende en su interior. La ascensión del agu» « 
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ebe al enfriamiento del aire caliente que lleva'una 
isminución de presión en el interior de la copa. 


a aire comparable á la campana de loa buzo*, con 
i cual ae podría respirar y trabajar ai fuete suñcien- 
unente grande. Este aire estará más ó menos cora* 
riraido aegún sea mayor ó menor la presión del 
ua en el interior del frasco. 


La bolilla gui sopla 

Aplicando los labios al cuello de una botella de 
lanera que ésta quede cerrada, puede comprimirse 
1 aire en su interior. Convieue en este experimento 
mplear una botella muy grnnde, por ejemplo, una 
«rabona de 50 litros; soplando en la botella con los 


abioe bien aplicados, á su cuello, durante algunos 
leguudos la botella admite aire, porque se va com- 


basta separar los labios para sentir en la 
pío del aire que sale de la botella. 


cara si so- 


Bl papel gal caí 

Una hoja de papel cae al suelo con lentitud por- 
ue presenta gran superficie y, i causa de ésta, el 
iré opone gran resistencia á su calda; si se coge 
na hoja igual y se dobla repetidas veces hasta re- 
ucir á un mínimo su superficie externa, entonces 
isrá casi tan aprisa como una piedra. Por la misma 
izóu, si se aplica una tarjeta de visita sobre Una ta¬ 
is vertical y se suelta, caerá con gran prontitud. 

La campana del bato 

En una botella graude de boca ancha que conten- 
a agua, se introduce una copa do cristal boca aba- 
, y para impedir qus flote ó que se tumbe se pone 
icima de su pie otra copa llena de agua. De esta 
añera se tendrá debajo del agua una cámara llena 


Hunos que flotan 

Los huevos de gallina siempre pesan 
agua y se hunden en ella. Si son frescos 


más qne el 

también se 



huudeq en el agusqifb contiene 40 gr. de sal común 
por litro; pero, si están pasados, flotan en este liqui¬ 
do. A medida que el heevo va echándose á perder, 
disminuye poco á poco su densidad y aumenta su 
tendencia á flotar; al principio se mantiene echado y 



paulatinamente va inclináudose, hasta que, por últi¬ 
mo, llega á flotar. 


La bujía que se escabulle 


Entre In densidad del agun y In de una bujía es¬ 
teárica hay muy poca diferencia. Por esta razón una 
bujía flota en el agua, pero manteniéndose casi toda 
ella debajo de la superficie; basta un ligero choque 
para que se hunda hasta el fondo, volviendo luego á 
la superficie con mucha lentitud. Esta es la causa de 
que sea muy difícil coger con los dientes, sin valer¬ 
se de las manos, la bujía flotante, pues basta el me¬ 
nor contacto con los labios para que la bujía so os- 
cabullo. 


Líquidos superpuestos 

Se vierte en un vaso agua tañida con fucsina, det- 


mmiaudo el que ya contenía al principio. Después, | pués aceite y luego, con mucho cuidado, alooliol 





1242 RECREACIÓN 


teñido también con fucsina. Para que, al verter el 
alcohol, se remueva lo menos posible el aceite, debe 
hacerse resbalar por las paredes del vaso. Procedieu- 
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do así, los tres líquidos se mantienen separados, por¬ 
que no es miscible el agua con el aceite, ni el aceite 
con el alcohol. Si se trata de agua y vino, que son 
miscibles, pueden también mantenerse separados 
del siguiente modo: se llena hasta la mitad una copa 
de agua, se deja flotar encima de ésta una rodaja de 
miga de pan y se vierte sobre esta última el vino. 
Asi se logro sin gran dificultad mantener separado 
el vino del agua en la misma copa, pues la rodaja de 
pan amortigua el choque é impide que los dos líqui¬ 
dos se mezclen. 

Presión en el interior de un liquido 

Con un tubo de quinqué, una tarjeta de visita y 
un frasco grande de vidrio de boca ancha puede ha¬ 
cerse un sencillo experimento para demostrar la pre¬ 
sión en el interior de los líquidos. Adaptada la tar¬ 
jeta á los bordes del tubo y sujeta con la mano, se 
introduce el extremo del tubo con la tarjeta en el 
agua del frasco: cuando se baya hundido algunos 
centímetros, puede soltarse la tarjeta sin que caiga. 
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Poniendo el tubo en posición vertical y hundiéndolo 
basta que su extremo casi toque al fondo del frasco, 
se logrará que la tarjeta se mantenga aplicada al 
tubo (fig. 73). 


La Jila de monedas 

Si se ponen encima de uua mesa muchas monedu 
de plano y en fila, estas monedas, por ejemplo, pie¬ 
zas de 10 céntimos, se comportan como cuerpos 
ehístico8 y transmiten los choques como éstos. K» 
este principio se funda el siguiente experimento: i 
2 ó 3 cm de distancia de la primera moneda de la 
fila, se pone otra moneda igual, en la misma alinea¬ 
ción. y se la impulsa con viveza contra la fila par* 
que choque con ella; cada moneda transmite el cho¬ 
que á la siguiente y sólo la última se separa de k* 
restantes como si hubiese recibido el impulso direc¬ 
tamente. Si se repite el experimento haciendo qee 
choquen con la primera de la fila dos mouedas es 
vez de una, se observa que del otro extremo ae sepa¬ 
ran dos á un tiempo (fig. 74). 

Huevos cocidos y huevos crudos 

En un plato ha.y una porción de huevos de galli¬ 
na, crudos unos y cocidos otros. ¿Cómo podremos 
distinguirlos filcilmente sin romperlos? 

Solución. Se hacen bailar los huevos sobre !s 
mesa como un trompo ó una peonza. Los hueim 
endurecidos interiormente por la coción se compor¬ 
tan como un cuerpo sólido y bailan bien; los crudos 
lieneu en su interior una masa flúida que no eéll 



/ 
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lijamente unida á la cáscara, y no pudiendo mito 
fácilmente esta masa el impulso comunicado 4 U 
cáscara, bailan mal (fig. 75). 4 

Montañas rusas 

Las montañas en este experimento son do 
las vagonetas que las recorren son gotas do ags* 
l’nra que el papel no sea mojado por el agua, as Ir 
recubre de negro de humo; para ello se emplasta 
llama de una bujía que dé humo, la de una Uoiparz 
de petróleo sin tubo ó la llama ordinaria del gaa^»' 
alumbrado. límpleando la llama de petróleosiata^ 
puede ahumarse el papel teniéndolo á alguna dártM- 
cia encima de la llama sin que se queme; 
otras dos citadas debe cortarse la llama con el p ¥- 
y si no se va con cuidado, éste se quema. 

Se ahúma por uno de estos medios una tira « 
papel de cosa de 1 m. de largo y do unos 1Ü i 
12 cm. de ancho. Hasta que el papel tenga color 
café, sin ser necesario que sea completamente oegr?- 
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Encima de una mena ae ponen en tila y paralelos 
tres 6 cuatro libroe con el lomo hacia arriba; sobre 
ellos se tiende li tira de papel de modo que forme 
bolsas entre cada dos li¬ 
bros (fig. 76). Con una 
cuchara se dejan caer las 
gotas de agua en el pun¬ 
to m)<8 elevado de la tira 
de papel; las gotas corren 
una tras otra, subiendo y 
bajando á lo largo de las 
ondulaciones del papel bas¬ 
ta llegar al punto más 
bajo, donde se pone un 
plato para recoger todas 
las gotas á ti ii de que uo 
se moje la mesn. 

L.os tnbitos misteriosos 

Para demostrar la dila¬ 
tación de los cuerpos por 
el calor puede hacerse un 
sencillo experimento con 
das tubitos de los que sir¬ 
ven para contener globu¬ 
lillos homeopáticos con 
sus correspondientes tapo¬ 
nes de corcho. En el tubo 
A (tig. 77) se pone agua 
de manera que, introdu¬ 
cido en un vaso lleno de‘agua fría, flote, pero es¬ 
tando la superficie del agua casi al mismo nivel que 
la cara superior del tapón. Eu el tubo B se hace 
•con una lima un pequeño orificio en b y luego se 
■llena de agua (tapando con un dedo este orificio), 
•de modo que introducido el tubo en agua fría lle¬ 
gue á hundirse, pero procurando que el tubo con¬ 
tenga la menor cantidad posible de agua. Conse- 
.guillo esto, se pone agua caliente en un vaso y se 
-«leja caer en ella los dos tubos; se observará que el 
>tubo A , que autes flotaba, ahora se hunde, mientras 
que el tubo B, que antes era más pesado que el agua, 
ahora se mantiene flotante (figs. 78 y 79). No es 
■difícil interpretar lo que ocurre. El agua caliente es 
más ligera que la fila; por esto el tubo A flota en la 
primera y se hunde en la segunda. En cambio, al 
introducirse el tubo B en el agua caliente, el aire 
•que contiene y que se calienta hace salir parte del 
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■agua del tubo, y éste pesa entonces menos que el 
agua desalojada, por lo cual flota. 

La copa rellena 

Se llena de agua una copa y se pregunta cuántas 
monedas de 5 pesetas pueden introducirse en ella 
•in que el agua se derrame. Parece que con muy po- 
-cas saldrá parte del agua de la copa. Sin embargo. 


si se sueltan las monedas vertícnlinente y coa ma¬ 
cho cuidado, de manera que apenas remuevan d 
líquido, se pueden introducir eu el ugua de la cop» 
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muchas más monedas de lo que se sospechaba, lis 
que el agua rebose. Se explica esto porque el agu* 
forma, por encima del borde de la copa, antes < • 
rebosar, un menisco convexo, cuyo volumen e« squ.- 
valente al de un buen número de monedas. 

La aguja flotante 

A pesar de ser el acero mucho más pesado que el 
agua, una aguja de coser que no esté mojada pue>:« 
flotar en ésta. Para este experimento algunos acon¬ 
sejan cubrirla de una ligera capa de grasa, para b 
cual basta manosearla antes de hacer la prueba. D< 
jando caer la aguja horizontalmente sobre el igui 
desde poca altura, si se procede con el debido cui¬ 
dado, la aguja queda flotando. Si no ae tiene bo¬ 
tante buen pulso, puede conseguirse la flotación '1; 
la aguja colocaudo sobre el líquido una hoja de rt 
peí de fumar y poniendo encima de ella la aguja; al 
cabo de algunos inomentos la hoja de papel se hun-ie 
y la agujn flotn 
en libertad. El 
hecho se debe á 
que las partícu¬ 
las de agua que 
forman la su¬ 
perficie del lí¬ 
quido forman 
como una suer¬ 
te de telilla que 
no se rompe por 
el peso de la 
aguja. 

Serpiente ¡mi¬ 
mada 

En un peda¬ 
zo de cartón 
fuerte, pero no 
muy grueso, se 
dibuja una es¬ 
piral , como la 
representada 
en la figura 80. 

Con la punta 
aguda de un cu¬ 
chillo se recor¬ 
ta esta espiral; se pasa un hilo á través da la pun¬ 
ta de la cola y se suspende la espiral encima di •> 
llama de una bujía (fig. 81) ó encima de uat Ifo- 
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misma dirección y Ies partee cóncavas de las tela» 
una enfrente de otra, se hace un curioso experimen¬ 
to de reflexión del sonido. Los paraguas pueden 
distar varios metros uno de 
otro. Una persona habla jun- * 

to al varillaje de una de loa ££ : *5 

paraguas y otra pone el oído ^ B 

junto al del otro; hablnndo jy ^ 
en voi muy baja, se enten- == 
derán, sin que una tercera O 

persona intermedia se en- Pío. 77 

tere de la conversación. 

Un efecto parecido se observa en las salas de bó¬ 
veda elíptica. 

Pajaro enjaulado 

Se corta una cartulina de modo que resulte un 
trozo rectangular, de 4 á 5 cm. de largo y 3 de 
ancho (flg. 83). En las dos caras se trazan con lápiz 
las lineas ae, bd y fg\ i un lado se pegn la figura 
de un pájaro de manera que las patas se encuentren 


lo sea el movimiento del dedo al recorrer el 
le tanto mis sonari la copn, á causa de las vi- 
iones producidas, las cuales determinan una 
ble conmoción del agua que contiene. 

La tela metálica y la llama 

ortitndo una llama de gas del alumbrado ó la de 
lámpara de alcohol con una tela metálica fina y 
■sa. puesta en posición horizontal, la llama que- 
■ortsda; pero, á través de las mallas de la tela 
ilics. pasan los gases y vapores combustibles 
arder. Puede demostrarse esto último acercando 
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Cuando la cartulina gira rápidamente el pájuro pa¬ 
rece que esté sobre el palo de la jaula. 



Circuios sslróbicos de Thomson 

Se trazan en un cartón blanco varios anillos con¬ 
céntricos negros, entre cada dos de los cuales quede 
uno blanco de la misma anchu¬ 
ra, como se ve en la tigurn 86. 
Poniendo el cartón delante de 
los ojos, se le imprime un moví- 
uiieuto circular de derecha á iz¬ 
quierda y de izquierda n dere¬ 
cha, sin cesar de mirar lijamen¬ 
te el cartón. Los circulo» parecerán 
entonces girar alrededor de su centro 
común, produciendo la misma impre¬ 
sión de una rueda que gira. 

Pequeña cámara obscura 

Se hace un tubo de cartón Tuerte de 
uuos 30 cm. de largo y 5 de diáme¬ 
tro. Se ennegrece el interior del tubo 
ó se reviste de papel negro mate y se 
cierra una de sus extremidades con 
una hoja de papel de calco. Luego se 
buce un tubo de papel fuerte, arro¬ 
llando este papel ulrededor del tubo de cartón y pe¬ 
gando sus bordes con goma; después se ennegrece 
también este tubo de papel, y se cierra una de sus 
«xtremidades con un trozo del mismo pnpel en cuya 
centro se ha hecho un ngujerito con un alfiler. Se 
obtienen asi dos tubos (tig. 87), que enchufan uno 
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en otro; asi se puede lograr hacer variar la distancia 
que separa el papel de calco del agujerito que hay 
en el centro del cierre del tubo de papel. 

Colocando á cierta distancia del ngujerito una 
vela encendidn ó cualquier otro objeto brillante, se 
verá en el pnpel de calco la imagen invertida de la 
llamu de la bujía ó del objeto bi¡liante. El tumaño 


ja fina; mirando á trnvés de este agujerito unru 
mnrcado aumento todo objeto situado i 2 ¿ 3 a 
de distancia de la cartulina en la prolongación dt li 
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linea rectn que va de la pupila al agujerito. Sejis 
sea el tamaño del ngujerito, se podrá poner el objeio 
más ó menos cerca del ojo y se verá tanto m»r r 
cuanto más cercano á éste se ponga. El aumento 
tal vez llega á 10 diámetros. El agujerito de I» tar¬ 
jeta desempeña un papel análogo ni de los diafrag¬ 
mas eirlos objetivos de las máquinas fotográfica- r 
permite ver con claridad los objetos puestos uur 
cerca del ojo, que de 
otra mnnera se verían 
muy confusos. 

Ii. Si se quiere 
construir con pocos 
medios un microsco- Fio. 87 

pió de mucho mayor 

aumento que el anterior, se coge una lámina del¬ 
gada de plomo ó de latón y se hace en ella uu agu¬ 
jero con tina lezna tina ó con una aguja gran» « 
deja caer en este agujero una gota de agua bien i .ta¬ 
pida y bastante voluminosa para que lo llene sor 
completo. Poniendo inmediatamente debajo dei me¬ 
nisco convexo formado por la gota debajo de i* lá¬ 
mina metálica el objeto que se quiere examinar. •* 
le verá con un aumento que llega á ser de uuos l |:l 
diámetros. 
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de la imagen depende de la distancia entre el aguje- 
rito y el pnpel de calco en que se proyecta. 


Alfabeto concentrado 

La figura 88, aparentemente muy sencilla, 
tiene todas las letras mayúsculas del alfabeto latir.-. 

La inspección del grabado 
explicaciones. 

Si papel secante espía 

Uu papel secante usado ha sera¬ 
do muchas veces como delator. P;~ 
descubrir el secreto que guarda • 
papel secante, no hsy más que 
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Pequeños microscopios 

He aquí la manera de improvisar dos microsco¬ 
pios que está ni alcance de todos. 

I. Se toma una tarjeta de visita y se ennegrece 
con tinta, ó se recubre de pnpel negro; cuando está 
««cu. se hace en la tarjeta uu agujerito con una agu¬ 


servnr su imngen en nti espejo; io que pareen 
confusión de manchas aparece en forma de pah>-a' | 
y de frases ó en trazos que permiten, á menudo.» ¡ 
vinar lo que tal vez no quería se couociese la peí*- 1 
que secó la tinta en aquel papel. 


Las letras alargadas 

No parece que la figura 89 diga Sueiclopeiís S ¡m 
pasa, pero mirándolo muy oblicuamente es £i-‘¡- -' 
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«cifrar. Dibujos parecidos, pero de gran tamaño, 
rven como anuncios. Deban estar debidamente co- 
cados para que sea fácil la lectura. 

^ La mauo agujereada 

i Re observa con el ojo izquierdo un objeto que esté 
bastante distancia, mirándolo á través de uu rollo 
de papel sostenido con la ma¬ 
no derecha. Al mismo tiem¬ 
po se pone junto al ojo dere¬ 
cho, á la distancia de unos 
20 cm., la palma de la mano 
derecha, como indica la figu¬ 
ra 90. Se ve el objeto «lis¬ 
tante á través de la mano y 
ésta aparece como aguje¬ 
reada. 



III. — Rrcrbaciones 

QUÍMICAS 

I as recreaciones químicas 
expuestas á continuación son 
muy sencillas y fáciles de 
llevar á cabo; sin embargo, 
no conviene que Ins hagan 
los niños de poca edad sin 
la presencia de una persona 
que sepa de qué se trata y 
ne tenga algún rudimento de química, A lin de evi- 
ir todo peligro, sobre todo cuando se emplea el gas 
del alumbrado* el ácido 
sulfúrico ó aceite de vi¬ 
triolo, el ácido clorhí¬ 
drico, etc. Con alguna 
precaucióu en estos ca¬ 
sos, las recreaciones des¬ 
critas no ofrecen peligro 
alguno. 

Transformación del agua 
en vino y en leche 

Al agua contenida en 
una botella se añaden al¬ 
gunas gotas de solución 
de cloruro férrico y luego 
algunas gotas también de 
ácido sulfúrico. Por otra 
parte, se ponen en una 
copa unas gotas de solu¬ 
ción diluida de snlfocia- 
nuro potásico, en otra 
unas gotas de solución 
concentrada de sulfocin- 
nuro potásico y en una 
tercern copa unas gotas 
de solución concentrada 
de cloruro bórico. Al ver¬ 
ter el agua de la botella 
en la primera copn toma 
g 9 color de vino rnncio, en 

la segunda color de vino 
into y en la tercera color blanco de leche. 

La humedad atmosférica 

I. Las sales de cobalto al perder agua se vuolven 
zules y al recobrarla se vuelven rojas. Un papel im¬ 
pregnado de cloruro de cobalto, y expuesto al aire, 
parece rosado ó azul según el aire sea húmedo ó 
eco. En vez de emplear papel embadurnado en su 



totalidad, puede limitarse la porción impregnada, 
por ejemplo, de modo que ésta sea sólo la cara de 
una iigura; el rostro de éstn aparece de un color ú 
otro según sea el estado de humedad de la atmósfe¬ 
ra. Para impregnar 
al papel, puede em¬ 
plearse una solu¬ 
ción, preparada en 
caliente, de 100 par¬ 
tes de agua, 10 de 
gelatina y 1 de clo¬ 
ruro de cobalto; se 
impregua el papel 
en caliente, y en am¬ 
biente húmedo es in¬ 
coloro y en aire se¬ 
co azul. Puede em¬ 
plearse también una 
solución courentra- 
da de cloruro de co¬ 
balto ; el papel en 
aire muy húmedo es 
incoloro, sn aire hú¬ 
medo rosado, en aire 

saco lila y en aire muy seco azul. 1.a última solu¬ 
ción puede servir para impregnar cintas ó flores de 
tela blanca; el color depende también de la hume¬ 
dad atmosférica. 

II. En vez del cloruro de cobalto puede einplcnr- 
se una solución de cloruro de cobre, Se prepara esta 
solución en caliente con 100 
partes de agua, 10 de ge¬ 
latina y 1 de cloruro de co¬ 
bre. El papel impregnado 
con ella es incoloro en el 
ambiente húmedo y amari¬ 
llo en el seco. 

El yodo y el almidón 

El yodo y el almidón se 
combinan dando un hermo¬ 
so color azul, cunndo los 
dos componentes están muy 
diluidos en agua, y color 
negro si están concentrados; por esto, conviene 
hacer soluciones diluidas. Ln solución de yodo se 
prepara vertiendo en un vaso de agi.a algunas go¬ 
tas de tintura de yodo, de modo que el ngnn no lle¬ 
gue todnvia á amarillear. Ln aolucióu de engrudo se 
obtiene deslien¬ 
do 1 gramo de 
almidón en 100 
de agua y en-, 
tentando, agi¬ 
tando continua¬ 
mente, hasta que 
el liquido que¬ 
de transparente; 
después se deja 
enfriar. 

Si se mezclan 
volúmenes igua¬ 
les de los dos lí¬ 
quidos aparece 

enseguida un hermoso color azul: este liquido azul, 
calentado con precaución, se descolora y, dejado en¬ 
friar. reaparece la coloración. 

Una pntatn mondada, mojada con la solución de 
yodo, toma color azul, porque contiene una subs- 
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tancia análoga al almidón, que eala Fécula de patata. 

Con la aolucióu de engrudo de almidón se emba¬ 
durnan hojas de papel de escribir y se dejan secar. 
Se reparten luego eatas hojas, mezcladas con otras 
del mismo papel sin pre¬ 
parar, entre varias perso¬ 
nas; después se invita á és¬ 
tas á que escriban en ellos 
con la solución de yodo. 
Ocurrirá que en las liojns pre¬ 
paradas aparecerán los trazos 
en color azul y en las otras no 
se verá escrito alguno. 

Atacar quemado sin fuego 
En una copa de vino espu¬ 
moso de forma alargada, pues 
la en un plato de loza, se vier¬ 
te nzúcar en polvo grosero 
Fui. 03 hasta la mitad y luego se le 

añade agua, de manera que 
ésta sólo llene los intersticios entre los cristalitos de 
azúcar; al cabo de un rato el agua habrá disuelto 
gran parte de este último. Entonces se vierte en la 
copa ácido sulfúrico concentrado (aceite de vitriolo) 
con mucho cuidado, porque este ácido es peligroso 
y no debe tocar á los dedos; el ácido y el ngua azu¬ 
carada se mezclarán y el liquido tomará pronto co¬ 
lor amarillo, que pnsará á moreno, y, por fin, se 
volverá negro como el carbón. Al mismo tiempo la 
mezcla aumentará de volumen y rebosará de la copa 
una espuma muy negra que se derramará en el pla¬ 
to (fig. 91). No debe sostenerse lo copa con la mano, 
porque se produce mucho calor. 

Serpiente de Faraón 

Se da este nombre á unas pastillas que. al pren¬ 
derles fuego, arden lentamente, hinchándose extraor¬ 
dinariamente, de modo que. si se impide que se 
dilaten por los lados, formnn una larga serpiente 
de cenizas. Estas pastillas suelen estar formadas 
por substancias que dan productos de combustión 
que son venenosos; pero se pueden preparar otras 
pastillas que no ofrecen peligros de la siguiente ma¬ 
nera: Se pulverizan finamente por separado 2 gr. de 
bicromato potásico, 2 de azúcar y 1 de nitrato po¬ 
tásico. Se mezclan bien las tres substancias pulveri¬ 
zadas y se forma con ellas y dos gotas de agua una 
masa espesa. Se divide la masa en dos ó tres por- 
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ciones. se da i éstas la forma de pequeños cilin¬ 
dros y se deja secar. Estos cilindros, encendidos 
en un punto, deflagran dilatándose y la« cenizas 
toman la forma de una serpiente verde moteada de 


negro (fig. 92). Aunque se produce un poco de tn.®* 
éste huele á azúcar quemado y no es venenoso. 

Hamo sin fuego 

Los humos son gases ó vapores enturbiados 
partículas sólidas ó liquidas. El humo negro d* .■ 
chimeneas está forma¬ 
do por aire y gas car¬ 
bónico, y esta mezcla 
gaseosa está enturbia¬ 
da por partículas de 
carbón. El humo blan¬ 
co de las locomotoras 
es vapor de agua en¬ 
turbiado por gotitas de 
agua, producidas por 
la condensación del 
vapor. 

Aproximando el ta¬ 
pón de un frnsco que 
contenga ácido clorhí¬ 
drico al tapón de un 
frasco que conten¬ 
ga amoniaco, aparecen 
unos humos blancos 
densos, debidos á que 
el ácido clorhídrico y 
el amoníaco forman un 
compuesto sólido, llamado sal amoniaco ó cloran 
amónico, cuyo polvillo enturbia el aire fonoco 
un humo* blanco. Para que el experimento sea e¿« 
vistoso, se vierten en una copa unas gotas ds i?. -, 
clorhídrico y se dice á los espectadores que. tea*-- 
do la copa bien tapada, se hará penetrar en edt»■ 
humo de un cigarro. Se enciende éste, se tapa *: 
seguida la copa con un plato que se lia huioed?-.:- 
previamente con unna gotas de amoníaco, y se v'i 
que la copa se va llenando de humo mientras sepa¬ 
mos fumando. 

Si hierro eolreado 

El sulfato de cobre ó vitriolo azul es nns exis¬ 
tencia cristalina, de color azul, soluble en el ages 
que contiene cobre. Disolviendo el sulfato de r y 
en el agua é introduciendo en el liquido un o' 
de hierro, bien limpio, por ejemplo, un clavo :« 
rro ó la hoja de un 
cuchillo, el hierro 
substituye al cobre 
y éste, separado del 
sulfato de cobre, se 
pone de manifiesto 
por la aparición de 
una capa rojiza en¬ 
cima del objeto de 
hierro. 

La piala convertida 
en cobre 

Poniendo en una 
solución acuosa de 
sulfato de cobre ó vi¬ 
triolo azul una mo¬ 
neda de plata y to¬ 
cando ésta con un 
objeto de hierro, por ejemplo, la hoja de un eoch£V 
no se deposita el cobre sobre el hierro codo es t 
caso anterior, sino que la plata resulta cobreada ffigu¬ 
ra 93). Lo mismo ocurrirá si el contacto asir* a 
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•rro y la plata, M estableciera fuera del liquido 
ediante un alambre. 

El fuego artista 

Se dieuelve salitre, esto es, nitrato potásico ó 
tro ordinario, en agua hasta saturación, es decir, 
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uta que el agua ya no pueda disolver más y con 
n pincel ó una pluma de ave impregnada de esta 
gua se escribe ó dibuja sobre una hoja de papel, 
«jándola luego secar, lina vez seco el papel, la 
scritura ó el dibujo no serán visibles, pero basta 
ícar uno de los trazos con el extremo candente de 
nt astilla, para que en este punto principie una 
ellagración. que se propaga por todos los trazos, 
arbonizando el papel y diseñando y recortando el 
ibujo ó escrito. Entre los trazos no debe haber so- 
Jeiones de continuidad. 


por separado y mezclarse después. Se toma una muy 
pequeña cantidad de la mezcla, se pone encima de 
un yunque, se apelmaza con los dedos y se golpea 
con un martillo (fig. 94), se produce una fuerte ex¬ 
plosión. Al golpear debe alejarse la cara para no 
recibir chispas en los ojos. 

Calor siu fuego 

Cuando dos substancias se unen entre sí para 
formar una tercera, muchas veces se produce gran 
cantidad de calor. Tal ocurre cuando se pouen en 
contacto la cal viva y el agua pnra formar 1? cal 
apagada. Para demostrar esta producción de calor, 
se pone en un plato un vaso de hoja de lata lleno de 
agua y se rodea de fragmentos de cal viva; luego se 
rocía la cal con agua. La cal viva se hincha y dis¬ 
grega, convirtiéndose en cal apagada y se produce 
tanto calor que el agua del vaso puede llegar á her¬ 
vir ai no hay mucha agua. 

El carbón animal 

El carbón animal, obtenido carbonizando loa hue¬ 
sos, esto es, calentándolos á elevada temperatura 
fuera del contacto del aire, tiene la propiedad de 



A sufre y clorato potásico 
Con un poco de clorato potásico, pudiendo servir 


absorber las materias colorantes y aromáticas. Pue¬ 
de demostrarse esta propiedad añadiendo carbón 



is pastillas de clorato que se empleun para comba- i animal á medio vaso de vino tinto hasta formar una 

pnpilla clara, agitando luego y de¬ 
jando la mezcla uuos minutos en re¬ 
poso. Luego se vierte la mezcla en un 
til tro de papel colocado en un embu¬ 
do; el líquido filtrado es incoloro y 
ha perdido el aroma del vino. El co¬ 
lor y el aroma han sido retenidos por 
el carbón animal (fig. 95). 

El gas sulfuroso 

El azufre da al arder un gas, lla¬ 
mado gas sulfuroso, que tieue un olor 
típico, olor á pajuela ó á aiufre que¬ 
mado. Este gas posee gran poder des¬ 
colorante. Para poner de manifiesto 
de un modo fácil este poder descolo¬ 
rante, puede hacerse el siguiente ex¬ 
perimento: Se pone en una pequeña 
cazuela, ó en un cacho de plato, un 
poco de flor de azufre V se enciende 
con la llama de un fósforo; luego se 
pone encima de la cnzuela ó trozo de 
plato una caja de papel ancha, alta y 
desfondada, con una abertura en la 
parte superior ó del todo abierta por arribo. En la 
boca de encima se exponen á la acción «leí gas sul¬ 
furoso las flores de colores más variadas de que se 
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drías irritaciones de la garganta, y un poco de azu- 
Ira, puede obtenerse una pólvora que se inflama por 
percusión. El clorato y el azufre deben puloerizarse 
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pueda disponer (fig. 96). Al cabo de poco tiempo se 
obsecrará que todas ellas se han vuelto blancas. 

El jarro que apaga 

El gas carbónico no sirve para la combustión y 
una cerilla encendida iutroJucida en una atmósfera 



de este gas se apaga en seguida. Como fuente de 
gas carbónico puede servir un sifón ordinario pues¬ 
to cabesa abajo, para que al abrir la válvula salga 
gas y no agua (fig. 97). Puede unirse al pico de un 
sifón un tubo de goma. Como recipiente del gas 
carbónico puede servir un jarro boca arriba. 

El jarro que arde 

Si se recibe en un jarro boca abajo el gas del 
alumbrado que sale de una espita, como este gas es 
más ligero qus el aire se acumula en el jarro, des¬ 
pués de desalojar el aire (fig. 98). Se puede demos¬ 



trar que el jarro está lleno de gas, después de haber 
cerrado la espita, acercando á su boca una bujía en¬ 
cendida; aparece una gran llama que dura hasta 
que se ha quemado todo el gas (fig. 99). 

Las llamas 

En las llamas ordinarias la incandescencia es su¬ 
perficial. Interiormente la llama es fría. En la su¬ 
perficie de una llama ordinaria del gas del alumbra¬ 
do se efectúa la unión de los componentes del gas, 
que están en el interior de la llama, con el oxigeno 
del aire que la rodea; esta unión se realiza con pro¬ 
ducción de calor y luz. ¿No podría obtenerse una 
llama de aire dentro de una atmósfera de gas del 
alumbrado? 

Puede conseguirse esto de la siguiente manera: 
Se cierra la boca ancha de un tubo de quinqué me- 
diaute un tapón de corcho atravesado por un tubo 
de vidrio, corto y de cosa de 1 cm. de diámetro in¬ 
terior. Uniendo este tubo con otro de caucho á la 
•«pita del gas, y manteniendo el tubo de quiuqué 


boca abajo, este último tubo queda Heno de gases 
pocos segundos (fig. 100). Manteniéndolo eotoacet 
boca abajo y separándolo del tubo de caucho, el gis 
sale por el tubo de vidrio y puede encenderse (ñgv 
ra 101). Si una vez encendido se invierte el tubo <is 
quinqué, el gas escapa por la boca ancha de éste» 
por el tubo de vidrio entra aire; en esta operad!» 
la llama no se extingue, sino que recorre el tubo o» 
vidrio y aparece en su extremo superior, constitu¬ 
yendo una llama de aire dentro de una atmosférica 
gas (fig. 102). Estando el tubo en esta posición ros 
la llama en su interior, el gas que escapa por I» 
boca ancha puede encenderse y entonces se tendría, 
á la vez. dos llamas, la de arriba de gas en el airs J 
la de abajo de aire en el gas (fig. 103). 

Flores que cambian de color 

En un plato se pone un poco de amoníaco líqui io. 
se cubre en seguida el plato con un embudo puesta 
boca abajo y en el orificio del tubo se ponen las fo¬ 
ros que quieren someterse al experimento. Por i» 
acción del amo¬ 
niaco (esto es, del 
gas amoníaco que 
se desprende del 
liquido) las flores 
azules, violáceas 
y purpúreas to¬ 
man color verde, 
las blancas ss 
vuelven amari¬ 
llentas, las rojas 105 

suelen volverse 

negruzcas, etc. I4ts flores matizadas de varios co¬ 
loras son las que presentan cambios más cunóse:. 

IV. — Rbcbbacionbs varias 
Escribir 10000 con un solo trato y dentro de «a elipu 

Solución. Se dobla el papel y se hace el tnroia- 
dicado en la figura 104, principiando por Is cifra 1. 
luego se desdobla el papel y se acaba de triar ¡a 
elipse sin levantar el lápiz del papel. Queda sotas- 
ces trazada la figura 105. 

El huevo dentro de la botella 

Se quita la cáscara de un huevo duro, se «cha o: 
papel encendido en una botella (por ejemplo, no»d» 
las que sirven para el agua), cuyo cuello sea de 
metro algo inferior ai del huevo, y se cierra la bote¬ 
lla con este último aplicado á modo de tapóo j que 


Fio. 107 

ajuste bien. El huevo poco á poco penetrará so » 
interior de la botella. 

Pasar una moneda por un orijlcio circular de nt*o 
diámetro que el suyo 

Por un orificio de unos 20 mm. de diámetro, abite 
to en una hoja de papel se puede hacer pasar a» 
moneda de 5 céntimos, cuyo diámetro esde25sr 
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metro*. Para ello se dobla el papel según un diáme- 
-0 del orificio, se aplica á éste la moneda sujeta 
ntre las dos partes dobladas del papel y se separan 
c on cuidado los extremos del orifi- 
cío, rectificando sus contornos cir¬ 
cularse. Las figuras 10G, 107 y 
108 excusan mis explicaciones. La 
explicación consisto en que el pa¬ 
pel tiene cierta flexibilidad. 

• Las tijeras desatadas 
Alrededor de uno de los anillos 
f / / \\V^. de un par de tijeras ae pasa una 
cinta formando un nudo corredizo, 
como indica la figura 109, y los 
Pt*. 108 dos extremos de la cinta se pasan 
por el otro anillo antes de sujetar- 
e A un objeto. ¿Cómo se soltarán las tijeras? 

Solución. Se hace pasar el asa que forma el nudo 
orredizo primero i través del segundo anillo y des- 
mis completamente alrededor de las tijeras. 

Retratos siluetas 

Se coge una hoja de papel blanca por un lado v 
legra por el otro j se pega con puutitas ó alfileres 
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■n la pared. Delante del papel se ponéis persona 
|ne debe ser retratada y detrás de ésta se pone una 
Ampara, de manera que la sombra de la persona se 
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irojecte en la hoja de papel blanco. Se dibujan con 
ípiz en el papel los contornos de la sombra y tue¬ 
ro >e corta el papel siguiendo las líneas del dibujo 

fig. 110). 


Adaptación de un tapón 

Un tapón de corcho recién sacado de una botella 
de vino espumoso, se hincha de tal modo que no 
es posible volverlo á en¬ 
trar sin adelgazarlo. ¿Có¬ 
mo se podri aprovechar 
para la misma botella sin 
grandes molestias? 

Se separa del interior 
del tapón una porción de 
corcho formada por dos 
cufias, cuya cabeza está 
en una de las bases del 
tapón y cuya arista está 
cerca de la otra base, dis¬ 
puestas de manera que se 
corten perpendicularmen¬ 
te en el eje del tapón. 

Bastan cuatro cortes, dos 
para cada cufia. El tapón, 
después de cortado, está formado por cuatro lóbulos 
y, apretándolos, resulta un tronco de cono que por 
su base menor penetra fácilmente en el cuello de la 
botella y cierra bien por ser su superficie cónica y 
lisa, como la del tapón primitivo (fig. 111). 

Pasar un hombre por una tarjeta de visita 

Se corta una tarjeta de visita á lo largo de su eje 
mayor sin llegar á los bordes (fig. 112), se dobla 
según el mismo eje y se recorta alternativamente 
por un lado y por otro, sin llegar nunca al opues¬ 
to (6g. 113). Así se logra una abertura (estirando 
luego la tarjeta) por donde puede pasar sin dificul¬ 
tad una persona. 

Aros de papel 

Con tiras de papel se pueden hacer unos aros que 
á primera vista parecen iguales, pero que al recor¬ 
tarlos á lo largo de las tiras se compor¬ 
tan de muy diversa manera. Se prepa- — — 
ran estos aros de la siguiente manera: en 
el primero (fig. 114'se pegan los extre¬ 
mos de la tira de papel sin retorcerla; 
en el segundo (fig. 115) se pegan los 
extremos después de haberla torcido me¬ 
dia vuelta; en el tercero (fig. 116) ae pe- - 

gan después de dar á la tira una vuelta Fie. 119 
entera. Una vez cortados los aroji longi¬ 
tudinalmente con unas tijeras, el primero queda con¬ 
vertido en doB del mismo diámetro é independiente 
uno de otro; el segundo se convierte en un aro úni¬ 
co de doble diámetro que el primitivo; el tercero se 
convierte en dos aros enlazados. » 

Conviene que las tiras de papel 
sean bastante largas, pues si los 
aros son de diámetro demasiado 
pequeño, se reconoce con facili¬ 
dad el artificio; en cambio, em¬ 
pleando tiras largas, la flexibilidad de éstas impide 
darse cuenta de la torsión. 

Combinación dificil de movimientos 

El problema consiste en mover la mano derecha 
horizontalmente describiendo una circunferencia, y, 
al mismo tiempo, teniendo el pie derecho levantado, 
describir con él otra circunferencia en sentido con¬ 
trario de la primera. Esta combinación resulta en 
extremo difícil; antes de dar una vuelta entera el pie 
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emprende el movimiento en el miemo sentido que la 
mano (fig. 117). 

La petaca it oro 

Un caballero quería comprar una petaca de oro en 
una joyería. Entre una de 500 pesetas y otra de 
1,000, eligió la de 500; pagó esta cantidad y se 


Fie. 114 Fie. 116 Fie. 116 

marchó con la petaca. Al cabo do un rato volvió á la 
joyería, diciendo al joyero que ei no tenía inconve¬ 
niente en ello ae quedaría con la petaca de 1,000 
pesetas en vez de la de 500 que había elegido antes. 
El joyero no puso obstáculo alguno y le entregó la 
petaca de 1,000 pesetas. El cliente le devolvió la 
petaca de 500 pesetas, y le dijo: 500 pesetas de 
la petaca que le devuelvo y 500 que le entregué 
antes, son las 1,000 pesetas de la petaca que me 
llevo. El joyero encontró que la cuenta estaba bien 
sacada y el cliente se quedó con la petaca de 1,000 
sin haber pagado más que 500. 

Hueco de gallina grabado 

Nada más fácil que grabar en la cáscara de un 
huevo dibujos ó inscripciones. Primero se hacen los 
trazos en la cáscara con cera ó con sebo y luego se 
inmergen los huevos en viuagre débil ó en ácido 
clorhídrico muy diluido. Al cabo de algúp tiempo, 
mayor ó menor, según 
que el vinagre 6 el ácido 
sean más ó menos débi¬ 
les. se quita el huevo de 
este bnño y se lava con 
agua. Después se seca 
con un paño y se quita 
la cera ó el sebo con ben¬ 
cina. 

El sol decorador de las 
/rulas 

Se recorta en papel 
una figura cualquiera y 
se pega con cola resis¬ 
tente á la humedad sobre 
la cara expuesta al sol de 
un fruto verde, pero casi 
completamente desarrollado. Cuando el fruto ha lle¬ 
gado á su completa madurez se despega el papel; se 
observa entonces que en la superficie del fruto está 
reproducida la figura antes recortada, porque los ra¬ 
yos solares han actuado sobre la parte no protegida 
por el papel. 

Bujías decoradas 

En fácil calcar en la superficie cilindrica de una 
bujía esteárica un impreso ó un grabado. Conviene 





emplear un impreso reciente en papel delgado. Se 
arrolla el impreso alrededor de la bujía de modo que 
la cara que se desea calcar se aplique á la superficie 
de la bujía; luego se calienta ligeramente el papei 
impreso por la parte exterior mediante la llama de 
un fósforo. Cuando se separa el papel de la bujía m 
observa que ésta ha quedado decorada. 

Blondas de hojas 

Pueden emplearse en este experimento lo mimo 
las hojas frescas que las secas, con tal que su De¬ 
viación sea manifiesta. Se apoya la hoja por el ente* 
sobre un almohadón y se golpea repetirás vece» el 
anverso con un cepillo que no sea demasiado blando, 
así, el parénquima blando se separa y queda la red 
fina formada por los nervios de la hoja. Para qoa la 
blonda obtenida de esta manera sea más interesante, 
se puede pegar en la hoja, antes de golpearla conel 
cepillo, una figura recortada en papel. La pore:ón 
resguardada conservará el parénquima y aparecer» 
la figura en la hoja una vez se quite el papel al ter¬ 
minar la operación. 

Aumento y disminución de tamaño de un km** 
de gallina 

Se quita la cáscara de un huevo de gallina fresco, 
poniéndolo tres ó cuatro horas en vinagre fuerte ó 
pocos minutos en ácido clorhídrico concentrado; des¬ 
pués se pasa dos ó tres veces con cuidado por agua 
para lavarlo y luego se deja dentro del agua. Ai cubo 
de unas diez horas se observará que ha crecido mo¬ 
cho. Esto es debido á que el agua ha penetrado á 
través de la membrana ó película que hay entre el 
huevo y su cáscara, en virtud del fenómeno dediía- 
sión llamado endósmosis. Si en vez de inmergir el 
huevo, preparado como se ha dicho antas, en agua, 
se le iumerge en una solución saturada de clorare 
cálcico, se observa que se encoge porque el igu» 
que naturalmente contiene el huevo sale parcialmen¬ 
te por el feuómeno de difusión llamado esosmetu. 
Al hacer este segundo experimento debe empleen? 
cloruro cálcico y no la substancia llamada cloruros# 
cal que sirve para el blanqueo. 

Bibliogr , Bachet de Méziriae . ProbUmis plu- 
sauts el délectables (Lyón, 1621); Guyot. R/eréetuu 
physiques et mathémntigues (París. 1769); Halie. 
Nene fortgesettte Magie, oder dit Zanberkráfu ir 
Na tur (Berlín, 1802); Ecknrtshnusen, Gtsasmt'» 
Schriften über natürliehe Magte (1839); Porp», 
Nener Wunderschanplatt der Kfinste nnd Brscktin *• 
gen im Gebiete der Magie, Alrhgmie, Chemit, Plf 
sih, Geheimnisse nnd Krd/teder Notar, etc. (1839: 
Heumnnn, Anleilung tum Exper ¡mentir en (Brani- 
wick, 1876); Philadelphia. Die Kunst. Zaubertrn 
werden. Bine auf Brfahrung begründete Anleiltif. 
die natürliehe Magie, im Gebiete der Meehanik. Pif 
sih, Optih, des Magnetismos nnd der Chemit i*nk 
Selbstnnterricht sich antueigntn (Viena, Pest y Leip¬ 
zig, 1876); Hoffmann, Modera Magie (Londres» 
Nueva York. 1878); Buschap, Reehtrches sur lt;t* 
di i solitaire (Brujas. 1879); Lucas. Récréatioes «#• 
thématigues (París. 1882-83 y 1893-94); Funk. A# 
lürliche Magie (Berlín, 1783); Halle, Magie oder ti 
Zanberhr&fte der Natur, so aaf den Nutsen uU A' 
Belnstigung augemendet werden (1784-86); 0*c*s- 
tologia curiosa, artijlciosa et mágico oder nettrh ln 
Zanberlexihon (3.* ed., Nuremberg, 1784); G Ti»- , 
sandiar, Recreaciones cien tincas ó la FisieaplsQ* 
mica sin aparatos ni laboratorio (traducción «P*®* 
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ia, 3.* ed., Madrid, 1884); Ozanam, Récréationx 
mathtm aligues el physiquet (Parla, 1694); Lucas, 
Uaritmétigue animante (Paria, 1895); Groase, Un- 
terhaltende Problema nuil Spie/e iu mathetr.alischer 
Besiehang (Leipzig, 1897); Willmaiin, Moderna 
WuHder. Natürliche Rrklárung der uaitreu und Alta¬ 
ran Geheimuisse der Spiritistan und Antispirilistan, 
Qiitlartiiiarer, Bellseker, Gedankenleser, etc. (3.* ed., I 
Leipzig, 1897): Prever, Der junga Handwerher und 
Künstlsr (2.* ed., Leipzig, 1899); Schubert, ZtoOlj 
Gtdnldtpiela (Leipzig, 1899); Ernsmnnn y Dnmraer, 
Illustrisrtas lixparimantorbuch für día rai/era Jugaud 
(Bielefeld y Laipzig, 1900); H. Pfeifler, Das Bueh 
der Problema, Kunststüche und Gesellscho/tstrhene 
(Leipzig, 1900); Alirens, Mnthamatischa Unterhal- 
tnugan und Spiala (Leipzig, 1901); Bauer, Allotria. 
Ein Bueh dar Gesellscha/tskünsta (Berlín, 1901); 
Bergmeieter y Wukiti, Für misare Müdchau. Das 
Beschá/tigungs-iind Spielbuch dar Mddchemoelt (Mu¬ 
nich. 1901); Sulir, Das goldana Bueh dar Magie 
(Stuttgart, 1901) y Magischa Tándaleien (Stuttgart, 
19ü 1); Donatli, Physikalisches Spielbuch für diaJn- 
geud (Brunswick, 1902); Suhr, Dar Kartankímstlar 
(Stuttgart. 1902); Hügli, Moderna Magie (Berna, 
1903); Leske, lllustriastes Spielbuch für Mádchen 
(19. a ed., Leipzig, 1904); Miltenzweg. Mathema- 
tisehe Knruoeil odar 333 Aufgaben, Knnstüeke, etc. 
(4.‘ed., Leipzig, 1904); Sulir, Die Magia in Salón 
(Stuttgart, 1904); Bergmeister, Für misara Knaben. 
Dar Jugaud Kunstfertigkeit und Spiel (3.* ed., Mu¬ 
nich, 1905); Kothe, Katechismus der Gad&chtnis- 
skuust (9.* ed.. Leipzig, 1905): Wagner, lllustrier 
tti Spielbuch für Knaben (21.* ed., Leipzig, 1906): 
Wagner y Freyer, Bescháftigunsbuch für die raifare 
Jujead (7.* ed., Leipzig. 1906); Schubert, Malsma- 
tiscAe Mussastunden (Leipzig, 1907); Audres, A ller- 
lci Balnstlgungen für gaselliga Kraisa (Reutlingen): 
Bourset, Der Tausaudkünstlar. Experimente ohne und 
Biit Apparalen (Mtllhausen i. Tli.); Deabry-Lauret, 
Zcj expériences animantes; Dominik, A mü tan te Wis- 
seuschaft; H. Elm, Spial und Arbeit. Bildanda Ar- 
beiten und unterhultende Spiele (2.* ed., Leipzig); 
J. Estalella. Ciencia recreativa. Enigmas y problemas, 
•tst. tacionex y experimentos, trabajos de habilidad y 
paciencia (Barcelona); Foutseré, Geometría elemen¬ 
tal; Freoud , Rátselschats. Sammlnng von RAtselu 
uud Aufgaben\ Leipzig);Gierke Davidshou, Allarlai 
Papterarbeiten; H. de GrafEgny, 100 Bxpiriancct 
ckimiques ( Parla); Heraud, Jenx el récréations scien- 
tiflques; Hilariua, Gula Unterhaltuug. Bina Samm¬ 
lnng von 250 Avjgaban und Spialan für den gasalli- 
gen Eréis und die Mussestunden der Jugaud (Viene 
y Leipzig); Kerudórfler. Dar hleina Taschenspialar 
und Magiher (3.* ed., Pirna); Kesaler, Was fangal 
mrheuta an? Oder Das neuasle und baste Unterhaltnngs- 
buch an tangen Abenden im Winter (9.* ed., Vie¬ 
ne); Kolumbus-Eier. Bina Sammlnng nnterhaltander 
nnd balehrendar physikalischer Spielareian (4.* ed., 
Stuttgart); L. Marco y E. de Ochoa. Repertorio 
completo de todos los juegos (Madrid): Montag, Die 
Wtinder de Arithmetik (Leipzig); Moaer-Naunhof, 
Der gula Ontarhalter im Familiankrtisa (Berlín); 
Moulidara, Grande encyclopidie desjeux el das divar- 
tissemeuts; Neuburger. BrgOtiliches Bxperimentier- 
bnch; Promber, Allerlei Kurvoeil, Schnnrrfaiferaian 
nnd Kichererbsen (Stuttgart): Rockstroh, Machana- 
mata oder der Tantendkünsller (Berlín); Savigny, 
Las ammements de ¡a Science; Sophus Tromliolt, 
Streichholispiele (8.* ed., Leipzig); Schuater, instiga 


Rechankunst; Schweiger-Lerclienfeld, Das Bueh dar 
Bxparimenla. Physikalischa Apparata und Varsuche. 
Machanischa, aptischa nnd naturnissanschaftlicha 
Liebhabereien (Viena, Peat y Leipzig); Tom-Tit, La 
Science amusante; Vergnaud. Magie u atur elle atamu- 
saute; Wilhelm, Schmidt y Patera, Quella des Varg- 
nügans (Leipzig). 

RBCRBAR. v. r. F. S'ammer. — It. Divertirzi.— 
In. To recreáis, to amate. — A. lelaitigee, ergitiea.— 
P. lecreer-se.—C. Divertirte.—E. Amui. (Etim.—Del 
lat. recreare, recrear.) v. a. Divertir, alegrar ó delei¬ 
tar, U. t. c. r. || Esparcir el ánimo ó la imaginación. 

Dariv. Reoreadamente. Reoreado, da. 
Reoreador, ra. Reoreamlento.Recreante. 
Recreativamente. 

RECREATIVO, VA. F. Amasant, récréatif. — 
It. Ricreativc.— In. Recreativa. — A. Lostig. — P. Re¬ 
creativo.— C. Recreatia, platjeriót.— E. Amata, adj. 
Que recrea ó es capaz de causar recreación. 

RECRECER. (Etim. — Del lat. recrescere, re¬ 
crecer.) v. a. Aumentar, acrecentar una cosa. Usa¬ 
se también como neutro. || Ocurrir ú ofrecerse una 
cosa de nuevo. || v. r. Reanimarse, cobrar bríoa. |] 
fum. y fig. Envalentonarse, enorgullecerse. Este 
verbo tiene las mismas irregularidades que su sim¬ 
ple crecer. 

Deriv. Reoreoedor, ra. Reoreoido, da. 
Recreciente. Reoreelmlento. 

RBCREBR. (Etim. — Del pref. re y creer.) 
v. a. fam. Creer con mucha fe ó mucho ahinco. Creo 
y rbcrko todo lo que se me diga de semejante persona. 

|] v. n. ant. Desconfiar, desmayar, desesperar. 

RECRElDO, DA. p. p. de Rbcrker. || adj. 
fam. Muy creído ó persuadido de algo. f| Cstr. Apli¬ 
case al ave de caza que, perdiendo eu docilidad, se 
vuelve á su natural libertad. 

RBCREIO. Geog. Sierra del Brasil, en el Esta¬ 
do de Minas Geraes; es una ramificación de la Sierra 
de Leopoldina, pertenece al mun. de este nombre y 
sirve de limite O. al dist. de Concei^ao da Boa Vista. 

P Isla del mismo Est.. en el mun. de Sao José de 
Além-Parahyba. Se llama también Esquerdo. || 
Puerto del Est. de Pará en el rio Guamá. Su verda¬ 
dero nombre es Sao Joao do Recreio. || Est. del 
f. c. de Leopoldina, en el Est. de Minee Geraes, 
•it. entre las de Santa Isabel y Campo Limpo. Es¬ 
cuelas. 

RECREMENTICIA. Arb. Secreción que se 
forma ¿ expensas de la «avia de las plantas Ieñosna 
principalmente, que ee presenta en diferentes as¬ 
pectos, constituyendo jugos lechosos, resinosos y 
aceites fijos y volátiles, & diferencia de la excrecen¬ 
cia ó extravasación de savia debida i casos fortuitos 
y con carácter temporal. V. Exchkckncia. 

RECREMENTO. (Etim. —Del lat. recremen- 
tum, racremento.) n*. ant. Reliquia que ha quedado 
de cualquier cosa. || Fisiol. Humor que después de 
segregado vuelve á ser absorbido por el organismo 
para ciertos fines de la vida. V. Srcrrciones intbr- 
nas. H Dícese de diversos humores, tales como la sa¬ 
liva, la bilis, etc., que se estancan ó permanecen en 
algunas partes del cuerpo, como residuos más ó me¬ 
nos duraderos. 

RECREMENTOEXCREMENTICIO.CIA. 

adj. Fisiol. Dícese del humor segregado, que en par¬ 
te es reabsorbido y en parte excretado, como la sa¬ 
liva y bilis. 

RECREO. F. Récréztioi, agréneat. — lt. Ricreaiioie, 
diporto.—In. Plaj-Une, play-place. — A. Spielplati, frei- 
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itaide.—P. Recreí».—C. Reereacié, diveraió, eibarjo, as-1 
play, platjeria.— B. Amozajo. (Etim. — De recrear.) 
in. Recreación. | Sitio ó lugar apto ó dispuesto 
para diversión. V. Tren dk bkchbo. 

Recreo. Oeog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Siero, parr. de San Félix de Valdesoto. 

Recreo. Oeog. Lug. de la prov. de Salainauca, 
mun. de Béjar. 

Rbcbbo. Oeog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, part. de La Plata. || Arr.de 
la misma prov.,en el partido de Pilar, cuartel 1. (j 
Pobl. de la prov. de Santa Fe, en el dep. de la ca¬ 
pital, dist. de Monte de Vera: Est. f. c. Iglesia, 
Comisarla, Registro civil, Juzgado de paz. escuelas, 
hotel y fab. de licores y soda; unos 1,500 h. Su 
fuudación data de 1890. Q Pobl. y dist. de la pro¬ 
vincia de Catamarca, dep. de La Paz. Su cabecera 
está sit. á 242 kma. de Catamarca y á 214 m. de al¬ 
tura. Bst. del f. c. Central Córdoba; Estación Me¬ 
teorológica, municipalidad, escuelas, Registro civil, 
Juzgado de paz; unos 600 b. | Pobl. y dist. de la 
misma prov., en el dep. de Santa Maris; unos 400 h. 
Juez de distrito. H Pobl.de la prov. de Entre Ríos, 
dep. deCrualeguaycLú, dist. de Alarcón; unos 100 h. 
Fundada como colonia en 1889. 

Rbcbbo. Oeog. Cerro del mun. de Valparaíso (Chi¬ 
le). y Fundo en la prov. de Curicó, dep. del misino 
nombre; unos 100 b. || Fundo en la prov. de San¬ 
tiago, dep. de La Victoria; unos 250 h. [| Pobl. de 
la prov. y dep. de Valparaíso; unos 1,800 h. 

Rbcbbo. Oeog. Hac.de Méjico, Bst. de Campeche, 
mun. de Bolonchenticul; 85 li. 

Rbcbbo. Oeog. Miua de plata del Perú, en el cerro 
del Cisue, lado E., prov. y dist. de Hualgayoc, de¬ 
partamento de Cajamarca. 

Recrbo (El). Oeog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Malleco, dep. de Angol; unos 60 li. 

Rbcbbo (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de Olanchito. 

Rbcbbo (El). Geog. Mun. de Venezuela, en el 
Distrito Federal, dep. de Libertador; unos 1,000 h. 

RECRIAR. (Etim. — Del pref. re y eriar). v. a. 
Fomentar, i fuerza de pasto y pienso, el desarrollo 
de potros y mulatos criados en otra región. 

Deriv. Reorla. Reoriaelón. Reorlado, 
da. Reerlador. 

RECRIMINACION, f. Acción y efecto de re¬ 
criminar ó recriminarse. H Acusación, reproche. 

Recriminación. Der. Acción y efecto de recrimi¬ 
nar respondiendo á cargos y acusaciones que se nos 
hacen, formulándolos ó atribuyéndolos contra otra 
persona. Ba, por tanto, la acusación que hace el 
acusado contra su acusador, equivaliendo eu lo cri¬ 
minal á la reconvención en lo civil. Nuestras leyes 
vigentes en lo penal no se ocupan de ella. En el 
Derecho romano, el acusado podía recriminar de un 
delito mayor que el suyo, pero no de otro igual ó 
menor, á no ser que se hubiera cometido contra él ó 
sus parientes ó que probando que el acusador come¬ 
tió aquel delito, se libre él del delito que se le impu¬ 
ta. ¡.as Partidas (Ley 4.*, tlt. 10, Partida 3.*) esta¬ 
blecían que en primer lugar se habla de atender á 
la eausa mayor, oyéndola y librándola antes que la 
otra por la luz que de ella pueda recaer sobre la 
segunda, á no ser que ésta fuere por razón de mal 
ó agravio eontra el que la intenta, en cuyo caso se 
oirían y librarían las dos causas á la vez. Establecía 
también este cuerpo legal (Ley 4. a , tlt. l.°, Parti¬ 
da 7. a ), que el acucado no podía recriminar por de¬ 


lito menor ó igual al suyo como en Dereeho roiA 
no, asi como el sentenciado ¿ muerte ó á desbece 
perpetuo, á no ser que se tratase de un delito ot- 
tra él ó sus parientes hasta el cuarto grado, peres 
la pena era de destierro temporal se le concedí» » 
acción de recriminar á su acusador. 

Recriminación. Reí. Medio oratorio por el >-ci 
en lugar de disculparse directamente de una ecua¬ 
ción, se arrojan los principales cargos sobre «I»-». 
sador mismo ó sobre la víctima. 

RECRIMINAR. F. Récrimiaer.—It. leerían» 
—In. To recrimínate. —A. Gegeabeiebaldipayei urtrj 
gen.— P. Recriminar.— C. Recriminar, acnsar, vhue* 
— E. Proteitegi. (Etim.—Del pref. re y crimiuu n 
a. Responder á cargos ó acusaciones con otroi ¡ 
otras. | v. r. Acriminarse dos ó más personn.L» 
cerse cargos las unas á las otras. 

Deriv. Recriminado, da. Reorlmi na dó¬ 
mente. Reorlminador, ra. Racriminaste. 
Reerlminatlvo, va. 

REORUCETADO, DA. (Etim. — De re} re¬ 
cela.) adj. Blas. Aplicase á las cruces del escaó:. 
cuyos brazos rematan en otras cruces, ¡j Dicese le u 
cruces que tienen cifras en sus brazos. 

RECRUDECER. 1. a acep. F. Becroltrt, rtí* 
bler. —It. Riacradire. —In. To reerndeice. —A. ludend- 
leben. — P. Recrndeicer. — C. Recriar. — E. Itkttfe 
fEtim.— Del lat. recrudescere, recrudecer.! i i 
Volver crudo, jj v. n. Tomar nuevo inoremea:* ai 
mal físico ó moral, ó un afecto ó cosa peijabe.L» 
desagradable, después de haber empezado á reci:: 
ó ceder. U. t. c. r. Este verbo admite una t tros 
de la última c radical en la primera persona doi 
guiar del presente de indicativo, en todas las del 
presente de subjuntivo y tercera del singular y p 
mera y tercera del plural del imperativo. 

Es curiosa, á propósito de este verbo, la polol¬ 
ea entablada por Baralt contra otros filólogos qu» . 
querían desterrar del buen romance castellano y re¬ 
legarlo á la categoría de barbariemo. Con auto .li¬ 
des de los clásicos del siglo de oro, el padre Ju-i 
Mir, prueba que recrudecer es verbo muy propio y 
castizo y muy adecuado para suplir á los ver:<* 
exacerbar, exasperar, irritar, re/ortar, renotar, r.- 
conar. reincidir, recaer, agravar, etc. 

RECRUDECIDO, DA. p. p. de Recu de, n 
y Recrudecerse. 

RECRUDECIMIENTO. (Etim — De re- *■ 
decer.) m. Recrudescencia. 

RECRUDESCENCIA. P. é In. lscratauiu. 
— It. Recradetceaza. — A. Wiederublimmenrarén.- 
P. Recrudesceaeia. — C. lecraameat, recriada. — E I* 
kreiko. f. Pal. Acción y efecto de recrudecer 6 rec > 
decerse. V. Recidiva. 

RECRUDESCBNTE. p. a. de Rbchodeci» 
Que recrudece. 

RECRUJIR. (Etim. — Del pref. re y tren*.' 
v. n. Crujir mucho. 

RECRUZADO. DA. p. p. de Recbizas. 

RECRUZA MIENTO, m. Acción y efecto i* 
recruzar. 

RECRUZAR. (Etira. — Del pref. re y emir 
v. a. Cruzar de nuevo, j Hacer muchaa cruces ó n- 
yns que se entrecruzan. 

RBCSEY (Víctor). Biog. Arqueólogo ros. 
u. en Nagyszombat (1858-1908). Entró muy ;oni 
en la orden benedictina y en 1884 fué nombi»J« 
profesor del monaaterio de Soprou, pasando mis ur¬ 
de como archivero á Rasas, hasta qua en lb'.M » 


DigilizedbyGoOgle 



RECTA 


1255 


cargó de la dirección de la biblioteca del monaste- 

> de Pannonhalina. Sue obrae principales son: tíl 
tigno nombre de Sopron y las inscripciones romanas 
el eomitato de Sopron (Sopron, 1887), Los escri- 
■es del eomitato de Vas (Kassn, 1890), Los manus- 
tos y los incunables de la biblioteca episcopal de 
tssa (Budapest, 18'.) 1), Los restos de la iglesia de 
n Lorenzo en Bsztergom (Esztergom, 1893), A Igunos 
nerdos mitológicos de Bsxtergom ( Esztergom, 1893), 
cnvaciones en la región del lago Balaton (Veszprem, 
95), Exemplaria duplícala bibliothecae centralis 
cbleoenobii O. S. B. de S. Monte Pannoniae 
396), Brevis Historia archivi archi-abbatiae O.S. B. 
Monte Pannoniae (1896), Los vestigios de los mu- 
■ipios romanos de Panouia en Bsztergom (Budapest, 
99). Las cartas de Nicolás Revai á Miguel Paint- 
r (Budapest, 1899) y Las inscripciones de los an¬ 
uos A/roes magiares en las catacumbas romanas 
904). 

RECTA. F. Droite. — It. Retta.— ln. Right line.— 
. Serade, Liáis.—I». Liaba recta.—O. Recta.—E. Orla. 
I.a Unes recta. 

Recta. Oeom. Muchas definiciones se han dado de 
ct>; la más antigua es la de Buclides en sus Ble- 
is tos: 

«Eutheis grammé estin étis ez isou toiseph’ eau- 
s setneioia keitai.» 

Esta definición es muy vaga, como lo demuestran 
» diversas interpretaciones que se le han dado; 
{{unos traducen: La recta es aquella linea que yace 
bre sus puntos de un modo uniforme. La uniformi- 
id de apoyo á que se refiere esta defiuición se ha 
■estado á multitud de disquisiciones tratando de 
mucar el verdadero pensamiento de Buclides al 
•finir la recta de tal modo, puesto que en si tal de- 
lición no dice nada. Hay quien pretende ver en 
la la igualdad de la recta á si misma en todas sus 
ireiones, la libertad de movimiento de la rectn á lo 
rgo de si misma, la división de la recta en dos 
irtes iguales por un punto, pero estas propiedades 

> son características de la recta puesto que son co¬ 
imes á ésta y ó la hélice. Hay quien entrevé en 
ita definición la propiedad de la recta de quedar 
-terminada por dos de sus puntos. 

Posteriormente á la definición de Buclides se han 
«do machas otras definiciones <le recta. Ha sido ex- 
«ordinariamente usada la siguiente: La linea recta 
' le que determina el camino más corto entre dos pun- 
puesta en boga por I.egendre (aunque algunos 
atribuyen á Arqulmedes)en sus BUmeats de Odo- 
•trie; pero al decir comino más corto se da por im- 
ífitumente definido el concepto de distancia, el 
■al, como se comprenda fácilmente, es mucho más 
implicado que el de recta y se apoya corrientemen- 
1 *Q él. Hay, sin.embargo, quien, como Betazzi, ba 
grado establecer un sistema tal de postulados que 
finiendo el concepto de longitud independiente- 
ante del de recta da á la definición de Legendre 
ilor lógico. En este sistema se parte como concepto 
uidamental del par de puntos rígidamente unidos. 
'e todos modos, esta manera de proceder es poco 
atursl y se prefiere considerar como fundamental el 
•acepto recta ó el de segmento rectilíneo. 

Ba también muy empleada la siguiente definición: 
•cía es la Unta engendrada por un punto que se mué- 
’ constantemente en la misma dirección. La cual, 
lamái de apoyarse en el concepto de movimiento 
itroduriendo innecesariamente el tiempo en la geo- 
'*tr:a, sopona definido el de dirección, al cual va 


involucrado el de recta, qus es lo que se trata do 
definir. Schlegel pretende salvar la dificultad de¬ 
finiendo ln dirección como la característica de un 
movimiento inicial y definiendo romo movimiento 
simple el movimiento total (finito) de un punto que 
continúa en su movimiento inicial; llama luego recta 
á ln trayectoria de un punto que posee un movimien¬ 
to simple. Pero de este modo queda en pie la intro¬ 
misión del tiempo y aun agravada por la considera¬ 
ción de movimientos iniciales. Abadanaos, por fin, 
la definición que caracteriza la recta como la linea 
que permanece inmóvil cuando se la imprime un giro 
alrededor de dos de sus puntos, y la cual exige la de¬ 
finición previa de inmovilidad y de giro. 

De este ligero análisis de las definiciones más 
usadas do recta se desprende la conveniencia de con¬ 
siderar la recta ó el segmento rectilíneo como uno de 
los conceptos geométricos fundamentales, sin definir¬ 
lo. sino estableciendo simplemente su existencia y 
algunas de sus propiedades esenciales mediante pos¬ 
tulados ó axiomas sobre los cuales se funda luego el 
desarrollo de la geometría. 

Hay varios sistemas de postulados ó de axiomas; 
en el de Pasch y Schur ligeramente modificado por 
Rey Pastor, se considera como fundamental el con¬ 
cepto segmento rectilíneo cuya existencia se establece 
después de la existencia del punto, de este modo: 

Axioma 1. Existen infinitos elementos llamados 
puntos. 

Axioma 11. Dos puntos cualesquiera A, I> de¬ 
terminan unívocamente un conjunto de infinitos pun¬ 
tos llamado segmento. Se representa por AB. 

Siguen luego tres axiomas relativos á la división 
del segmento y cuyo enunciado es el que sigue: 

Axioma 111. Si C pertenece á AB, no pertenece 

B á AC, ni A á BC. _ 

Axioma IV. Si C pertenece á AB, todo punto 
de AC pertenece á AB (y análogamente todo punto 
de BC pertenece i. A B). _ 

Axioma V. Si C pertenece á AB, todo punto de 

AB pertenece á AC ó á BC. 

Con estos axiomas se constituye la geometría del 
segmento rectilíneo. 

Se define ahora como prolongación del segmemto 

A B por el extremo B y se representa por A B, al con¬ 
junto de todos los puntos D, tales que B pertenezca 
al segmento AD, y se establecen los dos nuevos 
axiomas siguientes llamados de 1a prolongación del 
segmento. 

Axioma VI. Si B pertenece á AD y á AD' (es 
decir, si BD y BD' son dos prolongaciones de AB 
por el extremo B) ó está D en BD' ó está D' en BD. 

Axioma VII. Si B pertenece i. AD y A pertene¬ 
ce á BD * (es decir, si D es de la prolongación AB y 
D * de la prolongación BA por el extremo A) perte¬ 
necerán A y B al segmento ÜÜ". 

Con estos axiomas se puede prolongar la geome¬ 
tría más allá del segmento y se puede definir enton¬ 
ces la recta de un modo sencillo: Recta es el conjunto 
de los puntos de un segmento AB más los de sus dos 

prolongaciones AB y BA, es decir, si designamos 
por A B la recta 

AB == AB + AB -f DA 
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Con estos axiomas y definiciones, es .posible de¬ 
mostrar que: una recta está determinada por dos 
cualesquiera de sus puntos, es decir, que tomando 
otros dos puntos C y D del conjunto anterior, la 
recta que definen 

CD = CD + Cl) + DC 

ó sea este nuevo conjunto de puntos, coincide con el 
anterior. 

En otros sistemas de axiomas, como el de Enri¬ 
ques, el concepto recta pasa i ser primitivo (en lu¬ 
gar de serlo el de segmento). Se postula directamen¬ 
te su existencia y se establece asimismo con axiomas 
que dos puntos, lo mismo que dos planos, determi¬ 
nan una recta, que dos rectas de un plano tienen un 
punto común, etc. He aquí cómo Rey Pastor, eu sus 
Fundamentos de la Geometría proyectiva superior, 
presenta la creación de lo que llama espacio proyecti- 
vo abstracto (en contraposición con el espacio pro- 
yectivo creado por el método psicológico, siguiendo 
ios postulados de Pasch y Schur, y ampliado luego 
con los elementos impropios, según el criterio de 
Klein). Con los cinco axiomas siguientes: 

1. Hay infinitos puntos; 

II. Dos puntos cualesquiera determinan un con¬ 
junto de infinitos puntos, llamado recta; 

III. Dos puntos de una recta determinan la misma 

recta; 

IV. Hay un punto exterior á cada recta; 

V. Si las rectas AB y CD tienen un punto co¬ 
mún, también tienen un punto común las 
AD y BC 

construye un espacio abstracto de dos dimensiones, 
denominado plano y designado por B t . 

Añadiendo el nuevo axioma 

VI. Existe un punto exterior á cada plano; 
construye un espacio de tres dimensiones que desig¬ 
na por B 3 . 

Mediante la adición del axioma 

VII. Existe un punto exterior al espacio B s 
establece una geometría proyectiva abstracta de cua¬ 
tro dimensiones, y así sucesivamente crea despacio 
proyectivo abstracto B „ de u dimensiones. 

En este sistema los conceptos primitivos punto y 
recta han perdido ya todo recuerdo de su origen, y 
aun cuando conservan el nombre, no son sino entes 
completamente abstractos de los que no se tiene mis 
conocimiento a priori que las propiedades que me¬ 
diante los axiomas se Ies asignan. 
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Recta de Pascal. Los paces de lados opuestos 
AB y BD, BC y FB, CD y AF , de un hexágono 
ABC DBF inscrito en una cónica, se cortan en tres 
puntos de una recta denominada recta de Pascal 
relativa al hexágono en cuestión. 


Recta doble. Se usa en diversas acepciones. 

Puede ser recta doble de unn superficie regléis, 
cuando constituye una posición de la recu geoera- 
triz por la que pasa dos veces en su movimiento. 

Pero se emplea con más frecuencia la denomiot- 
ción de recta doble para designar uua recta homolo¬ 
ga de sí misma en una correspondencia geométna 
(homología, involución, etc.). V. el articulo i‘ao- 
ybctiva . 

Recta imaginaria. Respecto do la introdúcelos 
de los elementos imaginarios en Geometría, poect 
repetirse aquí lo dicho en Ponto imaginario. Lu 
rectas imaginarias pueden ser de dos espeeiee: 
1.* las representadas por un haz de rectas en invo¬ 
lución de primer orden sin rectas dobles y que ten¬ 
drán definidas, por consiguiente, mediante cuatro 
elementos del haz y un orden ó sentido, y 2.* lu re¬ 
presentadas por un haz alabeado de rectas en involu¬ 
ción sin elementos dobles, y que deberán definirse, 
por tanto, mediante cuatro rectas de un haz alabea¬ 
do y un orden. August define estas últimas como 
lugar de puntos comunes á dos planoe imagínanos 
cuyas aristas se cruzan. 

Para las propiedades de incidencia con elementos 
imaginarios, V. Proyectiva. 

Recta impropia, del infinito ó ideal. En la voz 
Punto impropio ó ideal se da una idea del meloso 
de Klein, desarrollado por Schur en sus Qrneilsg’s 
der Geometrie, para la constitución del espacio pro¬ 
yectivo y se define el punto ideal mediante una ra¬ 
diación sin vértice; pues bien, partiendo de esta de¬ 
finición, si se tienen dos puntos ideales ó impropios, 
dados por sus correspondientes radiaciones, poreadi 
punto del espacio pasa un plano común áambu.qo* 
es el determinado por los rayos de una y otra que 
pasan por dicho punto, plano que contiene todavía 
una infinidad de pares de rayos de las dos radiacio¬ 
nes. Todos loa planos construidos de este modofor 
man un haz de planos cuya arista, cuando las lo* 
radiaciones dadas son de vértices propios, es larv u 
que une estos vértices. Cuando las dos radiaciones 
no tienen vértices propios, el haz de planos en cues¬ 
tión define una recta ideal ó impropia, que Umb¡<« 
se llama arista del haz. El lector que quiera esto liif 
á fondo esta teoiía de los elementos ideales, tes !i 
obra citada de Schur. 

En la geometría euclídea, el término recta impr>- 
pia ó del infinito se considera como sinónimo < 
orientación, es decir, aquel algo ó cualidad conúi 
que tienen los planos de un sistema de pianos pan- 
lelos. 

Rectas isótropas. Se llaman rectas isótropas » 
un haz de rectas de primer orden, los rayos dobla 
imaginarios de la involución rectangular de reeua 
con el mismo vértice. 

RBCTAGUARDIA. f. ant. RrtasOardu. 

RECTAL, adj. A nat. Perteneciente ó relativo «I I 
intestino recto. || Aplícase á la vena hemorroidal ia- 
terna. 

Rectales (Glándulas). Zool. Organos, qot a* 
muchos insectos se encuentran en la última poma 
ó recto del intestino terminal y que formas muebee 
pliegues longitudinales, abundantes en tráquea*,^ 
abuitamiento glanduloso del epitelio; se lu comi-*- 
ra, ya como glándulas, ya también como órgano* roa 
pira torios transformados. 

RBCTALGIA. f. Pat. Proctalou. 

RECTAMENTE, adv. m. Con rectitud, joca¬ 
mente, derechamente. 
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RECTANGULAR. F. Reetaagnliire. — It. Ret- 
igilxre.— In., P. y C. Recüagtlir.— A. Rechtwis- 
lig. — B. RekUigila. adj. Oeom. De ua modo gene- 
1 significa que tiene ángulos ó ángulos rectos, 
emplos: paralelepípedo recto rectangular ó simple- 
sute rectángulo (V. Paralelepípedo), coordenadas 
triangulares (V. Coordenada), involución rectan- 
dar(V. Proybctxva), etc. 

RECTANGULO, LA. F. ó In. RecUngle.—It. 
taagsls. — A.Rechteck.—P. Reetangole.— C. Reetán- 
I. — E. lektaagda. adj. Qsom. Aplicas# á la figura 
ia tieuc uno ó más ángulos rectos. Triángnls RRO- 
.NOULO. | Matem. Aplicase algunas veces, aunque 
■propiamente, a) producto de dos variables que en- 
tn en una expresión algebraica. 

Rectángulo. Gsom. Es un cuadrilátero cuyos 
istro ángulos son rectos. 

Tiene las propiedades del paralelogramo más las 
•opias del rectángulo, procedentes de ser los ángu- 
s rectos, á saber: las diagonales de un rectángulo 
m iguales; esta propiedad distingue también un 
iralelogramode un rectángulo; pues, reefprocamen- 
. un paralelogramo será rectángulo, si sus diago- 
iles son iguales. Las diagonales de un rectángulo 
■viden á éste en cuatro triángulos isósceles, dos á 
m iguales. El área de un rectángulo de lados ajó 
iene medida (en las unidades cuadradas correspon- 
ientes á las unidades lineales de a y ó) por el pro¬ 
acto a X ó. 

RBCTAR. v. a. Rectificar. 
RECTIFICABLE, adj. Que puede ó debe rec- 
ificarse; susceptible de rectificación. 

RECTIFICACIÓN. 1.* acep. F. éln. RsctifÍM- 
ín. — It. Rettiíicasisne. — A. Rektifiknion, Geridele- 
ug. — P. Reetilieifl#. — C. ReetiHeioié.— B.Rektigt. 

. Acción y efecto de rectificar. 

Rectificación. Dtr. Es el reconocimiento do un 
Tror ó la subsanaeión de un defecto del cual podria 
legará derivar perjuicio á un tercero. Como es natu- 
•al, la rectificación debe de hacerse con la misma so- 
einnidad que se expuso el error. Los casos de recti- 
icación son muchos y muy complejos, pudiéndose 
:itar: el parlamentario, el de asientos en Registros, 
lo sólo de la propiedad sino también civiles y Ins 
rectificaciones en la prensa. 

Rectificación de loe asientot tn el Registro civil. 
Existiendo error, sea la clase que fuere, en alguna 
inscripción de estos Registros, se hn de presentar una 
instancia al juez municipal exponiendo el error é in¬ 
dicando al mismo tiempo pruebasde la existencia del 
mismo; vistas éstas, el juez por medio de auto acorda¬ 
rá lo que hubiere lugar y caso de ser conforme, oído 
siempre el ministerio público, una vez firme el auto 
•e procederá á anotar en la partida en cuestión la 
rectificación. En los certificados que nuevamente se 
saqúense extenderán en la forma que deba de enten¬ 
derse admitida la rectificación y sin hacer mención de 
la misma. Es procedimiento rápido y por el que el 
Juzgado devenga derechos según sus aranceles. Véa¬ 
se Registro. 

Rectificación de los asientos del Registro ds la pro¬ 
piedad. La materia vigente en esta materia se en¬ 
cuentra en el tit. 7.° de la Ley Hipotecaria, com¬ 
prendiendo del art. 25 4 al 2(14 y en nuestro concepto 
todo lo relativo á esta materia, á pesar de su mucha 
importancia, deja mucho que desear, en cuanto á 
claridad y precisión, siendo tanto más de sentir 
estos defectos, cuanto que recaen precisamente en 
una de las materias más delioadas de la Ley Hipote¬ 


caria; de aqui tal vez y esto naturalmente contribuye 
también á que estas deficiencias tengan aún mayor 
importancia, que ni el Reglamento ni la Jurispruden¬ 
cia del centro directivo pueden servir en la mayoría 
de los casos para disipar lasdudasque en la práctica 
sueleu ofrecerse, ya que esta jurisprudencia no tiene 
el carácter de fijeza que debiera de tener. Los regis¬ 
tradores pueden rectificar por si y bajo su responsa¬ 
bilidad los siguientes errores materiales: 1,° en los 
asientos principales de inscripción, anotación preven¬ 
tiva ó cancelación, siempre que los títulos se conser¬ 
ven en el Registro, y 2.° en loa asientos de presen¬ 
tación, notas marginales é indicaciones de referencia, 
aunque los tituloa no obren en las oficinas del 
Registro, siempre que la inscripción principal res¬ 
pectiva baste para dar á conocer el error y sea posi¬ 
ble por ella el rectificar. Estas rectificaciones pueden 
hacerse en cualquier tiempo y aun cuando estuviere 
ya cancelada la inscripción, y se hace por medio de 
nota. Los registradores no pueden rectificar sin la 
conformidad del interesado que posea el titulo iuscripto 
ó sin una providencia judicial en su defecto, los erro¬ 
res materiales cometidos en los casos siguientes: 

1. ° en inscripciones, anotaciones preventivas ó cance¬ 
laciones cuyos títulos no existan en el Registro; 

2. ° en los asientos de presentación y notas cuando 
dichos errores no puedan comprobarse por las ins¬ 
cripciones principales respectivas y no existan tam¬ 
poco los títulos en la oficina del Registro, y 3.° los 
errores de concepto cometidos en inscripciones, ano¬ 
taciones ó cancelaciones ó en otros asientos referen¬ 
tes á ellas cuando no resulten claramente de las mis¬ 
mas. Si el error resulta de la vaga ó inexacta expre¬ 
sión del concepto en el título y de haberlo entendido 
el registrador de un modo diferente que los interesa¬ 
dos, no declarará el juez de primera instancia del 
partido dicho error, ni lo rectificará el registrador, 
quedando, empero, á las partes, su derecho, para que 
se declare judicialmente la inteligencia del contrato 
ó bien para celebrar otro nuevo en que se exprese con 
claridad el extremo dudoso. El registrador ó cual¬ 
quiera de los interesados en una inscripción puede 
oponerse á la rectificación que otro solicite por causa 
de error de concepto, siempre que á su juicio esté 
conforme el concepto que se supongA equivocado con 
el correspondiente en el título á que la inscripción se 
refiera, lo que se resuelve en juicio ordinario. Cuan¬ 
do los errores materiales ó de concepto produzcan la 
nulidad de la inscripción, únicamente puede darse 
ésta, pero nunca la rectificación. El error es mate¬ 
rial cuando, sin intención conocida, se escriban unas 
palabras por otras, se omita la expresión de alguna 
circunstancia cuya falta no sea causa de nulidad ó 
se equivoquen los nombres propios ó las cantidades 
al copiarlas del titulo, sin cambiar por eso el sentido 
general de la inscripción, ni el de ninguno de sus 
conceptos; esta clase de errores cuando se cometan 
en los asientos no pueden salvarse con enmiendas, 
tachas ni raspaduras, ni por otro medio que un asien¬ 
to nuevo, en el cual so ha de expresar y rectificar el 
error sufrido en el anterior. El error es de concepto 
cuando al expresar en la inscripción alguno de los 
contenidos del título, se altere ó varié su sentido, sin 
que esta falta produzca necesariamente nulidad; és¬ 
tos se ratifican por medio de una nueva inscripción, 
la cual se hace mediante la presentación del mismo 
titulo ya inscrito, si el registrador reconoce el error 
ó el juez ó Tribunal lo haya declarado: se hace en 
virtud de un título nuevo si el error es producido 
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por la redacción vaga, ambigua ó inexacta del titulo 
primitivo y las partea convinieren en ello; siempre 
que la rectificación se hace en virtud de título ya 
presentado es ésta gratuita, pero no sucede lo mismo 
si ésta se hace en virtud del nuevo titulo. El concep¬ 
to rectificado no surtirá efecto en ningún caso sino 
desde la fecha de la rectificación, sin perjuicio del 
derecho que pueden tener terceros, á reclamar con¬ 
tra la falsedad ó nulidad del titulo á que se refiera 
el asiento que contenia el error de concepto. V. Re¬ 
gistro. 

Rectificación periodística. Según la Ley de Im¬ 
prenta del 26 de Julio de 1883, todo periódico está 
obligado á insertar las aclaraciones ó rectificaciones 
que le sean dirigidas por cualquier autoridad, cor¬ 
poración ó particular (asi como por el cónyuge ó los 
padres, hijos ó hermanos en caso de ausencia, im¬ 
posibilidad ó autorización del agraviado, ó por los 
herederos si éste hubiese fallecido) que se crea ofen¬ 
dido por alguna publicación hecha en el mismo; lo 
mismo sucede con aquellos á quienes se les hubiera 
atribuido hechos falsos ó desfigurados. El escrito de 
aclaración ó rectificación ha de insertarse en el pri¬ 
mer número que se publique cuando proceda de una 
autoridad, y en uno de los tres siguientes en los 
demás casos; ha de hacerse en plana y columna 
iguales y con el mismo tipo de letra á los en que se 
publicó el articulo ó suelto que lo motive, siendo 
gratuita la inserción, siempre que no exceda del du¬ 
plo de lineas de éste, pagando el exceso el rectifican¬ 
te al precio ordinario que teuga establecido el perió¬ 
dico; como es natural, la rectificación no puede versar 
sobre otra materia. Este derecho puede ejercitarse 
por lo» cónyuges, padres, hijos ó hermanos de la 
persona agraviada en caso de ausencia, imposibili¬ 
dad ó autorización, y en caso de fallecimiento, por 
los mismos, más sus herederos. Si el comunicado no 
se inserta en el plazo de tres dias, si que lo remitió 
puede demandar á juicio verbal al representante del 
periódico de acuerdo con las disposiciones de la Ley 
de Enjuiciamiento civil; el juicio no versará más que 
sobre la obligación de insertar el comunicado. Si la 
sentencia es condenatoria, se impouen siempre las 
costas al demandado y se manda insertar por cabeza 
del escrito en uno de los tres primeros números que 
ee publiquen después de la notificación; en este caso, 
y procediendo el comunicado de una autoridad, se 
imponen, además, al representante del periódico, 300 
pesetas de multa (arts. 14-16 de la Ley citada). 
V. Imprenta. 

Rectificación. Mal. Con el nombre de rectifica¬ 
ción se entiende en matemáticas el problema de la 
determinación de longitudes de curvas. La solución 
general de este problema se logra con el cálculo in¬ 
tegral. V. Integral. 

Sobre la rectificación aproximada de la circunfe¬ 
rencia y de las interesantes construcciones á que ha 
dado lugar, V. CIrculo. 

Rectificación. Nao. Por antonomasia sedicersc- 
tificación instrumental á la corrección que hay que 
hacer á las observaciones hechas con el sextante á 
causa de la falta de paralelismo de los espejos cuan¬ 
do la alidada está en cero. V. Sextante. 

Rectificación. Quim. Es la operación que tie¬ 
ne por objeto obtener los productos químicos en es¬ 
tado de gran pureza, privándolos de las trazas que 
conservan de otros cuerpos extraños. En general, 
se da el nombre de rectificación á la de los cuerpos 
líquidos, como alcohol, benzol, etc., y el método se¬ 


guido en la industria es más bien físico y consista 
eu la destilación fraccionada (V. Destilación). A va¬ 
cos, sin embargo, hay que recurrir en último gra.* 
á medios químicos para eliminar las últimas impo- 
rezas, como ocurre eon el alcohol, que no puede pri¬ 
varse totalmente del agua si no es por medio del eedi» 
metálico. 

RECTIFICADOR, RA. adj. Que rectifica. 
U. t. c. s. 

Rectificador. Artill. En las maestranzas da ar¬ 
tillería, el redondel de acero con un agnjero eircskr 
en medio 0,002 m. más grande que las vitolas y ci¬ 
lindros de recepción. 

Rectificador. (Etim. — De rectificar.) m. Tecnei 
Alambique especial, dispuesto para dar un gradodc 
concentración determinado á un liquido volátil obte¬ 
nido por destilación. 

RECTIFICAR. 1. a acep. F. Rectifisr. — It. let- 
tificare. — In. To rectify. — A. Rsktiiiiisrei. — P.yC. 
Rectificar. — B. Rektigi. (Etim. — Del lat. rectifican, 
de rectas, recto, justo, y /acere, hacer.) v. a. Rede¬ 
cir una cosa á la perfección que debe tener, j Pro¬ 
curar uno reducir á la conveniente exactitud y cer¬ 
teza los dichos y hechos que se lo atribuyen. g Coa- 
probar una cosa, asegurarse de su certeza. Rectifica» 
tena observación astronómica. |) Procurar reducir los 
hechos alegados por el adversario á la conveniente 
exactitud y certeza. || Fis. Disponer, ajustar un in* 
trumento á fin de que pueda servir para una opera¬ 
ción. || Geom. Tratándose de una linea curva, hallar 
una recta cuya longitud sea igual á dicha curva. 

Los escritores castizos no se conforman con lu 
acepciones de este verbo que da lu Real Academia, 
y lo substituyen por enmendar, en deretar, eneemiaer, 
regir, dirigir, adiestrar, ordenar, regalar, corregir, 
limar, remediar, replicar, retocar, reparar, templar, 
contraminar, amoldar, ahormar, deshabituar, mode¬ 
rar, advertir, purgar, petrificar, concertar, adoter, 
castigar, pulir, rehacer, perfilar, aliñar, reconstruir, 
etcétera. 

Rectificar dna alineación, fr. Mil. Hacer ali¬ 
near de nuevo el frente de un cuerpo de tropas curo 
orden se ha desarreglado. 

Deriv. Reotlfloadamenta. Rectificado, 
da. Rectificativo, va. 

Rectificar. Mecin. Rectificar es una opéranos 
que nos permite producir ciertas piezas más de prisa, 
mejor y máe económicamente que cualquier otra opa- 
ración conocida; consiste en arrancar pequeñas viro- 
tas del material trabajado por madio do abrasivos. 

1. — Breve reseña histórica y preliminares 

Esta operación, que antiguamente sólo se practi¬ 
caba para pulir ó afilar, se extendió luego si aca¬ 
bado de piezas templadas deformadas por el templa. 
•Sin embargo, loe mecánicos de aquella époea oa 
admitían que la muela pudiera substituir al útil 
de acero en determinados trabajos. La Applstent 
Cyclopa-dia o/ Applied Mechanics en 1893 dicenua 
las ruedns de esmeril se utilizan para afilar y pulir, 
y añade que siempre que ee emplee la muela en logir 
de herramienta! de acero, la operación resultará toii 
lenta, debiendo limitarse á utilizar la muela par» 
trabajar aquellos materiales demssiado duros para 
loa útiles de acero. 

Posteriormente el rectificado ha adquirido om 
importancia enorme debida principalmente i le io* 
dustria del automóvil y á la fabricación de explosiva*- 
Hoy no se concibe la fabricación de piezas inUr- 
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imbiables sin las máquinas de rectificar. El des- 
rollo del rectificado es debido principalmente á las 
es causas siguientes: 1.* Las máquinas de rectificar 
«guran un trabajo de alta precisión que antes, 
icho en otras máquinas, resultaba más difícil y más 
.ro. 2.* La introducción en el mercado de muelas 
i nuevos materiales, seguida de una selección me¬ 
dica de los distintos grados de las muelas en rela- 
ón con el trabajo que pueden efectuar. 3. a La evo- 
ción de las máquinas de rectificar, cada dia más 
itentes y más especializadas. 

En los talleres modernos Isa piezas no son acaba¬ 
la al torno, planeadora ó limadora siempre que la 
rma de la pieza permita acabarla á la muela. El 
rabado con útiles de acero es mucho más caro y 
«nos preciso que con las muelas modernas. A pesar 
e que el rectificado supone fijar la pieza de lnbor 
i dos máquinas distintas, la pérdida de tiempo no 
i grande sobre todo con piezas que van sujetas en- 
e puntas en el torno y en la máquina de rectificar 
en el caso de fabricación en serle con fresadoras, 
laceadores, etc., en cuyo caso se dispone de sopor¬ 
es de fijación apropiados. Además, la operación de 
eabastado puede ser llevada con gran rapidez, ya 
ue la muela ataca mejor las superficies rugosas que 
is superficies muy pulidas, de manera que afinar las 
iez*8al torno ó á la planeadora no sólo no es nece- 
»rio sino que es perjudicial en las piezas que deban 
er rectificadas. 

Esto constituye una verdadera revolución en el 
ampo de las máquinas, herramientas sobre todo del 
arno. ¡Dejar las piezas con uuas décimas de milíme- 
r o do material sobrante y con señales del paso de 
s herramienta! 

El trabajo del torno ha pasado á ser un trabajo de 
>na aproximación grosera y el tornero que antigua-1 
asóte debía ser un operario de gran habilidad, acos- 
umbrado i comprobar su trabajo con calibres de 
•recisión, hoy no es mis que un satélite del recti- 
icador. Por otra parte, el estampndo de forja ha to- 
nado un incremento tal, que se evita en ciertas pie- 
ios el desbastado preliminar al torno. 

Lo dicho anteriormente, que es cierto para piezas 
Igidas, lo es más todavía para aquellas piezas cuya ' 
ongitud es grande respecto al diámetro. En efecto, 
! » presión del útil del torno flexa estas piezas á pe¬ 
or de las lunetas que se puedan intercalar. En 
:*mbio, la muela ejerce una presión muy pequeña 
•obre la pieza y el número de lunetas de apoyo es 
muy grande en las máquinas de rectificar para evi¬ 
tar vibraciones. El rectificado, por consiguiente, co¬ 
rregirá las deformaciones que traiga la pieza al salir 
del torno. 

Las muelas se pueden dividir en dos clases: 
muelas para desbastar y muelas para acabar. Las 
primeras llevan los granos más espaciados que las 
segundas. Con una rueda de grano espaciado, el 
eslor desarrollado es menor que con una de grano 
doo. Es conveniente usar una muela de desbastar con 
grano lo mayor posible y usar solamente la muela 
Qe grano fino para pulir. Esto tiene el inconvenien¬ 
te de la pérdida de tiempo que supone cambiar la rue¬ 
de. pero si se fabrican piezas en serie, se desbastan 
toda* primero con una misma muela y luego se acn- 
hsn con otra rueda. Esto tiene la ventaja de dejar sen¬ 
tar las piezas antes del acabado. Sin embargo, como 
1 U ® en general, lo que se requiere son piezas perfec¬ 
tamente cilindricas ó perfectamente planas y no per¬ 
fectamente pulidas, la tendencia moderna es hacia 
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el empleo de muelas de grano grande y espaciado 
aun para el acabado. 

La muela no ha alcanzado «1 mismo éxito como 
útil para desbastar que como útil para acabar. Des¬ 
pués de muchos ensayos, se ha llegado á la conse¬ 
cuencia siguiente: cuando hay que quitar gran canti¬ 
dad de material, resulta más económico efectuar la 
operación en dos máquinas distintas que hacerlo 
únicamente en la rectificadora. Téngase bien en 
cuenta que esto probablemente no serta cierto, ai no 
se conocieran los aceros rápidos. 

El desbastado á la muela resulta económico cuan¬ 
do hay que arrancar poco material y esto se consi¬ 
gue gracias á las máquinas de moldearen las piezas 
de fundición y gracias al estampado de las piezas 
forjadas. Estos dos sistemas permiten dejar un mar¬ 
gen para el rectificado suficientemente pequeño é- 
igual en todas las piezas independientemente de la 
forma de estas últimas, lo cual resulta muy difícil 
en el forjado y moldeado á mano. Una gran ventaja 
de este sistema es la de que las distorsiones que 
resultan en la pieza en virtud de los esfuerzos inte¬ 
riores, al quitar el material sobrante, son mucho 
menores en piezas estampadas, ya que el material 
arrancado tiene mucho menos espesor que en la» 
piezas forjadas á mano. Lo dicho anteriormente tiene, 
sobre todo, interés en la fabricación de cigüeñales 
y árboles de levas para motores de automóvil, mo¬ 
tores Diesel, etc. En los principios de la industria 
del automóvil se construyeron tornos especiales 6 
accesorios para los tornos usuales siguiendo la prác¬ 
tica de la fabricación de cigüeñales para máquinas 
de vapor y grandes motores de gas. Actualmente 
los ciglieñales para motores de 2 ó 4 cilindros son 
estampados y directamente rectificados en máquinas 
especiales. 

El uso cada d(a más frecuente de los aceros espe¬ 
ciales, principalmente en la construcción de auto¬ 
móviles, para ejes y engranajes, ha influido tam¬ 
bién en el desarrollo del rectificado ya que, debido 
á su gran resistencia y dureza, estos aceros no pue¬ 
den ser trabajados satisfactoriamente más que por la 
máquina de rectificar. 

2. — Rtclijlcadoras cilindrica» 

Cuando hay que rectificar una pieza cilindrica se 
sujeta entre puntas como en el torno utilizando los 
mismos centros que sirvieron para sujetarla durante 
el desbastado. La pieza apoyada en las puntas fija» 
e y c, recibe un movimiento de rotación bastante- 
lento por medio del perro d. La muela g gira á 
gran velocidad y la operación se lleva á cabo, bien 
dando un avance longitudinal á la pieza, tal como- 
en las cepilladoras, quedando fija la rueda ó bien 
dándole á ésta el avance dejando la pieza fija (fig. 1). 

La muela g recibe un avance transversal al final 
de cada carrera hasta que la pieza de labor tiene el- 
diámetro deseado. El avance do la muela relativa¬ 
mente á la pieza por cada revolución de ésta debe 
ser algo menor que el ancho de la muela. 

Una máquina de rectificar cilindrica deberá tener 
unos mecanismos para dar movimientos de rotación 
á la muela y á la pieza de labor, el movimiento rela¬ 
tivo de avance longitudinal de la muela respecto á- 
la pieza y el avance transversal de la muela. 

En las rectificadoras modernns la muela es fija y 
la pieza va sujeta en una mesa semejante á las de la» 
planeadoras y que es la que recibe el movimiento de 
avance longitudinal. 
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El sistema de muela móvil no es conveniente ni en 
las máquinas pequeñas. Se comprende que no es 
mecánicamente un buen sistema mover una muela | 
que puede pesar 50 


ó 60 kg., girando 
á unas 1500 vuel¬ 
tas por minuto, con 



Fio. 1 


Por medio del tornillo s se inclina la placa que| 
sobre la mesa y que lleva el cabezal 6jo, «I mordí 
las lunetas, para poder rectificar cónico. 1 

El carro de la muela lleva un husillo coa 
muela de 350 mm. de diámetro y 40 de ancho 
el rectificado exterior, y un largo husillo S t , coa 
cojinetes, para rectificado de superficies lotera 
El carro, como liemos dicho ja. 
giratorio y la correa que mueve i 
eje S ¡, quedará cruzada ó aliena as 
gúu la posición del carro. El eje I 
va movido por la correa V desde 
Los topes a y la palanca de a va ai 
h sirven para invertir automitieama 
te la marcha y. por medio de un tn» 
quete, para dar el avance transversa 
á la muela. 

El mecanismo de la figura 5 tas 
dispositivo de avance de las mies 
ñas Brown and Sbarpe. Cuando <a 
topea J, /, chocan con la palanca I 
ésta, al girar, iuvierte el «entine 
movimieuto. Adeináa, actúa la pa*s 
ca tí , que á su vez apoya en ei rea 
lio A, y acciona la palanca B v - 
trinquete P. Si este trinquete eos e 


-un ancho de 5 á 10 cm. Actualmente, al cabezal 
que lleva la muela ae le da grau masa y una gran 
superficie de apoyo. 

El único movimieuto que tiene la muela es el 
avance transversal de ’/io 4 '/too mm - cada carrera. 

Naturalmente, cuando haya que trabajar piezas 
muy largas, la longitud de la mesa aumenta consi¬ 
derablemente, pero esto es más bien una ventaja, ya 
que aumenta la rigidez del conjunto y evita un des¬ 
gaste excesivo. En la mayoría de las máquinas las 
.gulas de conducción de la mesa son una plana y la 
otra prismática ó en V. Están guias van provistas de 
■rodillos engrasadores como en las planeadoras (figu¬ 
ra 2). 

En laa grandes rectificadoras modernas la trans¬ 
misión por correa de un embarrado superior hn sido 
abandonada; un motor eléctrico instalado junto á la 
máquina mueve !a muela y la mesa 
de trabajo, y la pieza de labor pue¬ 
de ir movida por otro pequeño mo¬ 
tor ó bien por el mismo que mueve 
la muela. Asi, se eliminan todas las 
correas, que son tan engorrosas cuan¬ 
do hay que centrar piezas muy pesa¬ 
das que deban ser transportadas con 
grúa. 

Las figuras 3 y 4 representan una 
máquina de las llamadas universales, 
que sirven para rectificar exterior é 
-interiormente. Estas máquinas sólo 
se diferencian de las cilindricas ordi¬ 
narias en que el carro portamuela es 
giratorio y lleva un husillo para rec¬ 
tificar interiores en el lado opuesto 
á la muela. Las piezas, tales como 
ejes, que deben rectificarse exterior- 
mente, ee fijan entre puntas. La pun¬ 
ta del cabezal móvil va apretada con- 
-tra la pieza por medio de un resorte, 
dispositivo que permite á la pieza dilatarse libremen¬ 
te. Las piezas que deban ser rectificadas interior- 
.-mente ee sujetan en un mandril. 


na con la rueda W. la muela ne. i 
un movimiento de avance que dependa de la poocxt 
de los tornillos F, que gradúan el movimienU ce a 
palanca H y. por consiguiente, el avance dei tri¬ 
quete P. El avance continúa hasta que la pkaeba Jí, 
fija en el cabezal N, impide el contacto dal trinóte.» 
con la rueda; el avance entonces cssa aatomaar» 
mente. 

El avance total de la muela depende de la poce.-, 
de il respecto á P, que se puede graduar previa¬ 
mente. Si cada diente de la rueda W correspeac* i 
un avance de 0,005 mm., ya se comprende q#« m 
puede obtener una gran precisión. K1 avaset « 
cada carrera puede variarse en esta máquina des » 
0,00625 inm. hasta 0,1. El avance automático knr 
la ventaja, especialmente al fabricar en serie, d«s ~ 
plificnr extraordinariamente el trabajo y de hacer;:.* 
el avance de la muela aea constante, coa lo eciit 


desgaste de esta última es menor y más osifers.» 
Desde luego, este desgaste de la muela debe seres- 
pensado, pero cuando la muela y laa vsloádadei á» 
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Bancada de una máquina cilindrica 


Di 


Google 










RECTIFICAR 


1261 


pieza y de la rueda están bien elegidas, el desgas¬ 
es muy pequeño. 

Laa figuras 6 y 7 representan una máquina de la 
ixos-Union, de Francfort A. M., que puede recti- 
ar piezas de un diámetro máximo de 500 mm. y 



La muela (600 X 60 mm.) da 750 6 950 revolucio¬ 
nes por minuto, correspondiendo á unas velocidades 
periféricas de 23,5 y 30 m. por segundo. Ss pueden 
conseguir otras velocidades cambiando la polen del 
eje de la muela. El eje principal y el intermedio lle¬ 
van cojinetes de bolas; el eje de la muela lleva coji¬ 
netes con casquillos cónicos ajustables de bronce- 
fosforoso y lubricación por anillos. El eje principo!. 

mueve por correa la polea a del. 
tren de engranajes principal (figu¬ 
ras 8 á 18) que da los avances y 
la inversión de marcha de la raes» 
y el avance transversal de la mue¬ 
la. La caja va llena de aceite has¬ 
ta un nivel tal, que los engranajes 
funcionan sumergidos parcialmen¬ 
te. El avance longitudinal de la. 
mesa tiene 8 marchas y se efec¬ 
túa por el conjunto de ruedas y 
embragues siguientes (figs. 9, 10, 15 v 
16 y 17): 

I) I á 1 V t. 3¡g 

«l*i TTTTv ‘ 7 

* 3 I a IV * 5 «e 


(ó bien ^ C|C s sé^ II — — 
\ *s / *8 *10 

^ó bien —^ II 


e.áf, IV -ü 


Fies. 3 y 4 
Rectificadora universal 

s longitud 5 m. y que pesa 16,1 ton. Las diversas 
■archas de la pieza de labor y de la mesa de traba- 
i se consiguen por medio de juegos de engranajes y 
o con conos de poleas como en los tipos anteriores. 
Ina de las mejoras que contiene esta máquina es un 
^positivo para parar la mesa de trabajo al invertir 
1 sentido del avance. 

La máquina va movida por dos motores eléctricos: 
no, instalado detrás de la bancada, en el suelo, ac- 
úa por correa el eje principal de la máquina, el cual 
ransmite á su vez el movimiento á la muela, á los 
lecanismos de avance de la pieza y de la rueda y á 
s bomba de circulación de lubricante. El otro mo- 
or da á la pieza el movimiento de rotación por me- 
lio de un juego de engranajes. 


El avance á mano se efectúa con et 
volante A y las ruedas 

A F — — /,/, IV — 

*17 *19 *15 

El embrague del avance automático 
puede dispararse en cualquier instante, 
mientras que en los embragues corrien¬ 
tes hay que esperar que los dientes de 
nna parte estén frente á los huecos do 
la otra y entonces disparar rápidamen¬ 
te, ya que si los dientes quedau á me¬ 
dio entrar hay peligro de fractura y so 
necesita un gran esfuerzo para hacer¬ 
los acabar de entrar. La rueda 13 (figu¬ 
ra 10) va loca en el eje IV y lleva una- 
corona «| de dieutes de sección trian¬ 
gular isósceles. 1.a parte deslizante det 
embrague, en lugar de estar constituida 
, por un manguito con dientes que gira 
solidario con el eje, está formada por 
las piezas e 3 hasta e & , esta última fija 
al eje por una chaveta, y el anillo e it 
que es el que lleva los dieutes del embrague. Este 
anillo va loco sobre e 4 y lleva en su periferia unas 
ranuras en las que entran unas lengüetas del anille 
#3 fijo éste á e K . Entre estas lengüetas y Ins ranu¬ 
ras queda un juego, de manera que «¡ puede girar 
en arabos sentidos de un ángulo correspondiente á 
la mitad del paso de los dientes del embrague. La 
espiga # 6 (fig. II) mantiene el anillo e t en su po¬ 
sición media respecto á e 3 , mediante el resorte e 7 . 
Por medio de la palanca B (figs. 8 y 15) y de la» 
palancas 1, 2 y 3 (figs. 10 y 15) se hace avan¬ 
zar el manguito /,, que levanta las palancas aco¬ 
dadas g. las cuales aprietan el embrague (en la po¬ 
sición de la figura está embragado). Al retroceder 
el manguito, salta el embrague bajo la acción del' 
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resorte « g y también á causa de la presión entre las zar la chaveta i; esto da cuatro velocidades; la pt 
caras inclinadas de los dientes, debida al resorte # 7 . lanca F, que por medio del eje VIII y de la palana 
Si el manguito sigue retrocediendo embraga por K hace deslizar las ruedas Z s y Z<¡, duplica el oó 
medio de /, y la rueda s t9 del avance á mano, inero de marchas. El avance automático de la mu* 
Como se ve, sólo se puede avanzar á mano cuando 
«1 avance automático está desembragado. 

Al rectificar piezas en máquinas qus inviertan el 
avance rápidamente, los extremos en que se efectúa^ 
la inversión están menos tiempo bajo la acción de la 
muela que el rssto de la pieza. 

Esta diferencia ea tanto más notable cuanto ma¬ 
yor es el ancho de la muela. Esto se evita dejando la 
máquina parada unos instantes en el momento de la 
inversión, y se consigue por medio del tornillo s IS 
(fig. 17), que desliza á lo largo del eje III antes de 
actuar la rueda s lt en sentido contrario. 

La carrera del tornillo z l2 se varia por medio del 
manubrio D (fig. 8 ) y de las ruedas c I0 y que 
hacen avanzar el cosquillo A (fig. 17). 

La inversión ds marcha de la mesa se efectúa au¬ 
tomáticamente por medio de los topes 4 y 4' gra¬ 
duabas. El mecanismo es el siguiente: 4 (4') C 5, 

6,7,8, 9,10, M, (e,e*). 

La inversión i mano se efectúa con el mismo me¬ 
canismo, actuando la palanca C. Las ocho velocida- 

gue 14 hasta 17 del eje IX (figs. 13 
y 14) está dispuesto de manera qii 
la palanca 19 no dó más que uoao* 
cilación en cada sentido de rotación; 
es decir, que el eje IX gira constan¬ 
temente, pero la palanca 19 sólo m 
mueve cuando cambia el sentido 
de giro. Los avances de la muela 
pueden graduarse de 0,00125 n 
0,00125 mm., desde 0,00125 ha* 
ta 0,05 mm. Los avances á mano»* 
consiguen: 

Avance rápido: 

H{B') 24 X ... etc. (figs. 8 jS 1 '. 
Avance lento: 

/— 23.24 X... etc. (figs. 8 ;9l 

*31 

El movimiento ds rotación ds b 
pieza de labor se consigue coa r! 
cambio de marchas de la figura 13 




Fie. B que va en si cabezal fijo. Este n«c>- 

Mecanlsmo de avarce de las máquinas Brown and Sharpe nismo da ocho velocidades desdi 13 

hasta 93 revoluciones por minute 

des se consiguen: con el manubrio B (fig. 8 ), que Con los manubrios K y L se hacen avanzar las eh* 

mueve el eje VII y las ruedas que hacen avan- ” lM del cambio ,le El P“ ro '» P ieud ' 

Z i3 labor se consigue con el embrague i friccioa *«• 
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lado por la palanca ai. B1 cabezal fijo y el cabezal 
lóvil se mueren sobre la mesa para adaptarse & la 
mgitud de la pieza de labor por medio de las pe- 


rio. tw 

Corte hoiisontal del cabesal fijo de la máquina Naxos-Union 


qnefias ruedas Z it que engranan con la cremallera 
(figo. 6 y 7). 

Esta máquina puede utilizarse para rectificar ci¬ 
güeñales, para rectificado interior y de superficie. 

Las figuras 20 y 21 representan una máquina 
Norton para rectificar grandes rodi¬ 
llos, tales como los cilindros de lami¬ 
nador para fabricar planchas. Esta 
máquina puede trabajar rodillos de 
135 em. de diámetro y 5,50 m. de 
longitud. La pieza ds labor es de di¬ 
mensiones Ules, qus la muela debe 
estar en el mismo lado que las palan¬ 
cas que aecionan los mecanismos de 
avance para que ast el operario pue¬ 
da ver ei punto de contacto de la pie¬ 
za con la muela. Para asegurar un pu¬ 
lido perfecto, la pieza se mueve por 
medio de engranajes helizoidales y 
tornillo sin fin y rueda helicoidal su¬ 
mergidos en aceito. 

Los rodillos pueden ir apoyados en 
■na propios gorrones ó bien entre 
pontos. 

El rectificado de las calandrias para 
1* fabricación del papel es una opera¬ 
ción en extremo delicada, debido á 
que estos rodillos deben ser muy du¬ 
ros. perfectamente cilindricos y muy 
pulidos. Estos rodillos son de gran¬ 
des dimensiones (se han construido 
de 75 em. de diámetro por 5 m. de 
longitud y 17 ton. de peso), y son de 
hierro colado en moldes. 

Un tren de calandrias va dispuesto 
de manera que todos los rodillos apo- 
jen sobre el rodillo inferior, y, ade- 
®*<, se les da una carga adicional por 
medio de contrapesos y juegos de pa¬ 
lancas que puede llegar á 20 ton. 

A cauta de estas cnrgas los rodillos in¬ 
ferior y superior se flexan y, por consiguiente, el con¬ 
tacto con los rodillos inmediatos serla imperfecto. 


La diferencia de diámetros entre el centro y los ex¬ 
tremos varia con la longitud y el diámetro. (En el 
caso de rodillos de 40 em. de diámetro y 2,90 m. de 
longitud, esta diferencia es de 0,25 mm.) El bom¬ 
beado es tan pequeño qus no es práctico eonssguirlo 
por medio de guias én la máquina de rectificar, ja 
que seria difícil construir una guia de 
gran longitud y poca curvatura, y si des¬ 
gaste quitarla exactitud á la operación. 
Además, resultarla caro tenor que dis¬ 
poner de una serie de guisa para la fa¬ 
bricación de diversos rodillos. 

El bombeado se consigue haciendo 
subir y bajar ligeramente la muela, 
que sólo tiene 1 pulgada de ancho, de 
manera que ocupe su posición más alta 
en el centro del rodillo y que en los 
extremos está al mismo nivel. 

Dstalles ds los ejss ds la musía y ds 
los eabstales. La velocidad periférica de 
la muela varia, según los casos, entre 23 
y 40 m. por segundo. Esto exige que el 
eje de la muela vaya en cojinetes muy lar¬ 
gos, con lubricación abundante y protegi¬ 
dos contra el polvo y el agua de lubrica¬ 
ción de la pieza de labor. La gran precisión en el tra¬ 
bajo qne se exige á estas máquinas requiere que el 
eje no vibre, para lo cual el eje debe ser muy rígido 
y los cojinetes ajustables, para corregir el juego qua 
resulta del desgaste de dichos cojinetes. El eje debe 


Fios. >0 v n 

Vista anterior y posterior de la máquina Norton para rectificar rodillos 


poder dilatarse libremente con la acción del calor. 
La figura 22 representa el eje de la muela de una 


Pira evitarlo, estos dos rodillos ss hacen bombeados. | máquina Landis. Las partes designadas en la figura 
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por letras son las siguientes: A , A , cojinetes de bron- dos de latón; B , pernos para fijar el husillo al rahe¬ 
ce, entrados A presión; B , caequillo cónico ajustable zal. Para ajustar el cojinete del plato, se qaitan les 
por medio del anillo £; C, C, anillos de acero de tornillos A y el cubreplalo B; se quita el anillo (.'. 

que va roscado al eje con rosca A la 
izquierda, y se quita uno ó tnAs >ls 
los anillos de latón D. Se vuelve á 
colocar el anillo C y se aflojan los 
pernos B para que el eje pueda des¬ 
lizar ajustando el cojinete cónico y 
los anillos de preeióu D\ entonces se 
vuelven á apretar los pernos B. 

La figura 24 es una sección de un 
cabezal de husillo móvil de las mis¬ 
mas máquinas Landis. Las piezas qat 
lo componen van designadas como si¬ 
gue: A, cojinete de bronce, entrad» 
A presión; B, husillo; C, casquiil» 
cónico ajustable por medio de tí; D, 
anillos delgados de latón; B, anillo 
de presión de acero; F, plato; G, 
rosca para ajustar arabos cojinetes; 
H, rosca para fijar G ; I , cubierta 
roscada que ajusta el cojinete de la 
izquierda. Para corregir el desgaste 
Fio. íí del cojinete Inrgo se quitan las ros- 

Huslllo pottamuela de las máquinas Tundís cas I, G y H. Se saca entonces el 

eje B junto con el plato y se quitas 



presión; D, cubierta protectora; B, B, cajas de acei- los anillos D que sea necesario para ajustar el eoji- 
te; F, F, fieltro engrasador mantenido en contacto neta cónico. Para ajustar el cojinete de la izquierda, 
con el eje por resortes; G, G, tubos para regular el se quita la cubierta 1 y se aflojan H y G; se aprieta 
nivel del aceite; H, B, tapones roscados que se re- el caequillo C y se vuelven A apretar G y H. Botos- 
tiran para limpiar el depósito do aceite; /, I, ranu- ces se rosca la cubierta I hasta que se haya ajustado 
ras para distribuir el aceite; J , anillo para ajustar el el anillo de empuje B. 

cojinete largo; K , anillo para ajustar el cojinete cor- Cada uno de los anillos de latón corresponda A 
to; L . anillo para ajustar ambos cojinetes; M , tor- un desgaste del cojinete cónico de 0,013 milímetros, 
oillo para sujetar la polea; N, torni¬ 


llo para fijar .1/; O, cubierta protec¬ 
tora de la polen. 

Los ajustes de los cojinetes se efec¬ 
túan independientemente el uno del 
otro del modo siguiente: Para ajustar 
el cojinete largo (lado izquierdo de la 
figura) ae retira la cubierta O y el 
tornillo N; se afloja el tornillo M y 
se hace deslizar la polen hacia la iz¬ 
quierda. Se afloja el manguito ros¬ 
cado y graduado J girando hacia la 
izquierda el número de divisiones ne¬ 
cesario para corregir el desgaste (cada 
división corresponde á 0,013 mm. de 
disminución de diámetro). Se quita la 
cubierta D, y la rosca L se aprieta 
girándola hacia la derecha el mismo 
número de divisiones qne J. Esto hace 
avanznr el eje hacia la derecha, ajus¬ 
tándolo en el cojinete cónico, sin va¬ 
riar el ajuste de los anillos C, que se 
efectúa por medio de los anillos / y 
K. Para ajustar el cojinete corto se 
efloja la rosca A y se aprieta la ros¬ 
ca ¿ haciendo avanznr el caequillo B. 
Ambas roscas deben girar el mismo 



número «le divisiones. 


La figura 23 es un corte de un ca- 


Fio. *8 


bezal de eje fijo usado en las mA- Cabezal Landis de eje fijo 

quinas Landis. Las piezas designa¬ 
das por letras son: A, tornillo para fijar el cubre- La figura 25 representa un cabexal fijo Jf “** 
plato al plato del cabezal; B. cubreplato; C, anillo máquina universal Cincinnati. Este eabezal“*•" 
que aguanta el empuje del plato; D, anillos delga- puesto para funcionar con eje fijo y con eje 
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pira fijar el eje, hay que apretar la palanca B y 
aflojar el tornillo D que fija la polea al husillo. Para 
que el eje sea móvil hay que invertir el orden de 
opermcióu; mientras ésta se efectúa, 
la palanca de cambio de marchas de 
tn pieza de labor debe estar en su 
punto neutro para que el eje pueda 
ler girado á mano. 

El ajuste de loa cojinetes se con¬ 
sigue aflojando los tornillos A y 
apretando la pieza da fundición por 
nedio de los tornillos B. Los torni- 
los A se aprietan entonces hasta to- 
:ar al eje. Pnra el empuje axial se 
iprieta ó afloja (según el ajuste que 
te requiera) la rosca C, que se fija 
»n posición por el tornillo F. 

La figura 26 es el cabezal móvil 
le la misma máquina universal Cin- 
einnsti. La palanca B, que va en el 
marco A , sirve para fijar el husillo 
cuando se rectifican piezas pesadas 
entre puntas. Cuando el eje se actúa 
ten el volante C, el tornillo I) debe 
estar apretado, pero cuando se use 
la palanca B, el tornillo D debe aflo¬ 
jarse, con lo cual el eje, y con él el 
volante C, pueden deslizar. En este 
easo. la presión de la punta F con¬ 
tra la pieza depende únicamente de 
la tensión del resorte O. Para variar 
seta tensión hay que variar la dis¬ 
tancia entre los puntos H é /; esto 
•e consigue girando el volante C con el tornillo D 
aflojado, hasta que la presión obtenida al actuar la 
palanca B sea la conveniente. 

3. — Rectificado cilindrico tatemo 

El rectificado cilindrico se divide en cuatro gran- 
des grupos: 

1. ° Rectificado por patadas. Este sistema, ya 
expuesto en la figura 1, es el de loa esquemas A y 
B de la figura 27; la pieza de labor ó la muela tie¬ 
nen un movimiento de avance longitu- 
dinr.l, y la muela recibe automática¬ 
mente un avance transversal al final 
de cada pasada: 

2. ® Rectificado con muela fija 
(«*. 27, C). La muela, en lugar de 
evinzar al final de cada pasada una 
fracción del espesor del material que 
hay que arrancar, recibe el avance 
total en una sola vez y se dan dos pa¬ 
sadas dejando la rueda fija; la prime- 
te pera desbastar y la segunda para 
pulir. Dejando ya la rueda fija, se van 
rectificando las piezas hasta que hay 
qne igualar la muela con el diaman¬ 
te. Como entonces la muela dismi- 
noye de diámetro, hay que fijarla de 
nuevo. 

3. ® Rectificado escalonado (figura 
27, D). Para este sistema es preci- 
•o una muela relativamente ancha, 
de 5 á 10 cm. Esta muela se aplica 
d la pieza y se lo da un avance trans- 

xeraal hasta unos 0,05 mm. del diámetro final. Se 
retira la muela, se la hace avanzar una longitud 
«tenor que su ancho y so vuelve á nplicar á la pie- 

■ NCICLOPBDlÁ UNIVERSAL. TOMO If.tX. — 80. 


za; esta operación se repite hasta que toda la pieza 
está rectificada con un margen de 0,05 milímetros. 
Entonces se dan dos rápidas pasadas para el acabado. 



4.® Rectificado de forma. Este método (fig. 27, 
B) no es más que una variante del anterior. El an¬ 
cho de la muela es igual á la longitud de la parte 
que debe rectificarse; la muela y la pieza permane¬ 
cen estacionarias en cuanto se refiere á avance longi¬ 
tudinal, y únicamente la muela recibe un avance 
transversal. Este método se puede aplicar á piezas 
de varios diámetros. 

El primer sistema es recomendable para piezas 
largas, es decir, de más de 50 cm. de longitud y de 



Pío. 25 

Cabezal fijo de la máqvi a un : vcr»al Clndnnafl 

diámetro relativamente pequeño. Unce unos años 
este era el único método conocido; hoy. las piezas 
rígidas y cortas se rectifican más económicamente 
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siguiendo otros sistemas. Sin embargo,para trabajos I modo el trabajo es mis gradual. Este método ai 
muy precisos este método se usa casi exclusivamente. | puede aplicarse á piezas largas de poco diámetro. 

porque se producen vibraciones, ñus¬ 
que la pieza vaya soportada por grsa 
número de lunetas. También sueca 
que la ruedn tiende á desgasta:»* 
muy rápidamente, resultando A ti¬ 
ces difícil encontrar una muela que 
no se alise y que sea sufu-ieutements 
dura para trabajar un grau número 
de piezas sin tener que tornearla cou 
el diamante, liste método es muy co¬ 
rnéate para el rectificado de cojine- j 
tes y manguitos de brooce ó de fun- ¡ 
dición. ejes cortos de acero, etc. Ei 
margen de metal que se deja p*r» | 
rectificar con la muela fija es meucr, 
mientras sea posible, al que aeo»- 
tumbra á dejarse cuando se dan ti¬ 
ñas pasadas con la muela. El recti¬ 
ficado escalonado se usa con venUj» 
El avance transversal de la muela puede darse al | para rectificar árboles relativamente largos, seso i« 
final de cada carrera, ó bien se pueden dar dos pa- ¡ material duro 6 no; pero no es conveniente en ár 



Fio. 26 

Cabeza] móvil de la máquina Cinclnnat! 


andas para cada avance de la muela. 
Para desbastar, lo corriente as dar 
un avance que varia de 0,0375 á 
■0,075 mm. al final de ceda carrera, 
inicia la derecha, y asi, en la carre¬ 
ra da retorno se corrigen las irregu¬ 
laridades que pueden resultar de la 
deformación de la pieza por la pre¬ 
sión de la muela. Para el acabado se 
da un avance de 0,01 mm. á cada 
carrera y usualmente al final ds la 
operación se dan una ó dos pasadas 
sin avance ninguno de la muela. 

El sistema de muela fija es mejor 
que el anterior desde el punto de vis¬ 
ta de la producción para ciertas cla¬ 
ses de trabajo, por ejemplo, mangui¬ 
tos, cojinetes, etc. Se efectúa dando 
avances ligeros basta que la primera 



pieza está á medida, entonces se fija 


Fio. 28 


la muela transversalmente y se hace QBaims producida, por la muela 

avanzar á lo largo de la pieza, dando ^ Con acero dedUle.. — B. Con acero al manganeso.— C. Con acero *1 

runa primera pasada de desbaste; se tungsteno. — /). Con acero al mollbdeno 


da una segunda pasada para el acaba¬ 
do y la pieza queda lista. La muela trabaja ds lado y I les poco rígidos. Algunos talleres practican este me¬ 
as muy couveuiente disminuir el diámetro del canto | todo en piezas que otras casas producen por medí* 

del rectificado de forma. Tiene le 
ventaja de no requerir máquinas Un 
pesadas como las rectificadoras de 
forma y la muela es mucho más ee- 
trecha. La muela acostumbra á ner 
de 6 A 8 cm.de ancho y se 1# da uo 
recubrimiento de 6 á 12 mm. entre 
sus posiciones sucesivas. En mucho* 
casos la producción ilel rectificado 
escalonado es superior á la del re ■- 
tificado por pasadas. El rectificado 
ds forma es el más reciente de loi 
métodos de rectificado. Para poder 
practicarlo ha sido necesario cons- 
Fxo. 27 truir máquinas especules que »• 

Distintos método» de rectificado cilindrico externo apartan mucho de los tipo, corriso 

tes v hacer un estudio muy eompie- 



«ctivo en unos 0,75 mm. y hacer la muela cónica en to de la calidad de las muelas. Su iinport.ncia e» 
una longitud de 6 A 12 mm. mientras el resto del la industria moderna es tal que lo trataremos en o. 
ancho de la muela tiene el diámetro correcto. De esta párrafo aparte. 
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Fie. 2a 

Chispas producidas por la muela 

t. En hierro forjable.— B. En acero dulce. — C. En acero de 0,50 & 0,85 por 100 de carbono. — D. En acero muy rico en 
arbono. — £. En acero rápido. — F. En acero al manganeso. — G. En acero Mushet. — H. En acero especial para magnetos 


El margen de material que se deja en lns piezas 
>aia el rectificado viene determinado por varias con¬ 
liciones. principalmente: l.° dureza del tnaterial; 
í.* forma ile la pieza (eje rígido ó bien manguito de 
isredes delgadas); 3.° en el caso de piezas ceménta¬ 
las. espesor de la capa carburada; 4.* longitud de 
* pieza en relnción á su diámetro: 5.° formn de la 
l«iezn (cilindro liso ó con paites solientes), y 6.” ra- 
in lez de producción en el tomo y en la máquina de 
rectificar. 

Esta última condición es quizá la más importante, 
'-i se deja ln pieza con un margen muy pequeño, es 
bidente que la muela deberá arrancar muy poco 
¡raterial. pero, en cambio, las pasadas de torno lige- 
•ni no resultan económicas en general. En cambio, 
li se dejn un mnrgen excesivo, tnmpoco resulta eco¬ 
nómico porque uua gran parte del material se liuhie- 
■a arrancado en inejoros condiciones con otra pasada 
le torno. 

Eu general se desbastan las piezas en el torno con 
ina lierramientn de punta redondeada y gran avnnce 
de 1,5 á 2,5 mm. por revolución) dejando una su¬ 
perficie muy rugosa. Esto hace que se deje un mar- 
jen un poco mayor, yn que al aplicar los calibres ae 
nltiene el diámetro exterior délas rugosidades y no 
ti diámetro mínimo. Si se dispone do rectificadoras 
potentes con muelas anchas, el espesor de material 
¡pie se puede arrancar con ln muela es muy conside¬ 
rable. 

Para trabajos corrientes se acostumbra á desbas¬ 
tar al torno dejando un margen entre 0,4 v 1.1 mi¬ 
límetros. Sin embargo, cuando se trata de piezas 
poco rígidos que no permiten pnsndns muy profun¬ 
da* en el torno, es preferible practicar el rectificado 
directamente ó bien tornearla con pagados finas bas¬ 
te 0,2 ó 0,3 min. del diimetro definitivo. 


Cuando laa piezas deban ir cementadas saldrán del 
torno relativamente pulidas para que asi la capá car¬ 
burada sea de un espesor uniforme. El mnrgen de 
material que se deja para el rectificado debe ser lo 
menor posible para que la capa cementada no quede 
demasiado delgada. Cuando se trata de piezas del¬ 
gadas que deban ser templadas, hay que tener en 
cuenta las distorsiones resultantes del temple. Desde 
luego los ejes largos deben enderezarse antes del 
rectificado. En la tabla I de la página 1208 damos 
los márgenes para el rectificado usados en la mayo¬ 
ría de los talleres en que ae usan calibres para el des¬ 
bastado al torno. 

La preparación de las piezas pnra ser rectificadas 
es también cuestión de capital interés. Las piezas 
templadas que están muy deformadas deben ser en¬ 
derezadas, tal como ya liemos dicho, pero puede su¬ 
ceder que después de rectificadas vuelvan á presen¬ 
tar distorsiones. Esto, sn general, es debido á un 
tratamiento térmico defectuoso. Si á las piezas que 
llegan de forja se lea da un buen recocido, las ten¬ 
siones interiores desaparecen y las distorsionas de¬ 
bidas al temple se reducen á un mínimo. 

Antes de tornear una barra de acero para herra¬ 
mientas que deba luego templarse, es conveniente 
enderezarla y centrarla muy bien, sobre todo si la 
barra en bruto es de un diámetro poco mayor que el 
de la pieza que se va á obtener. 

La barra en bruto está, por la acción de la ntmós 
fera. descarburada en la superficie y es preciso arran* 
enr toda esta capa descarburada para oue la pieza 
sea igualmente dura en toda su superficie. Es prefe¬ 
rible enderezar la barra después de haberla calentado, 
se la desbasta entonces al lomo y luego se recuece. 

Cuando se rectifican ejes con partes salientes se 
debe degollar el árbol junto á ln parte saliente si no 
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Tabla I. — Márgate» para ti rectificado cilindrico ewterno (milímetrosJ 






Lonf Itud 

da la piaia en cenlim 

■tros 



..■ .-m 


10 

15 

zo 

Í5 

35 

45 

60 

90 

izo 

'"-1 

6 


0,25 









9 

0,2 

0,25 


msm 

— 

— 

— 

— 

— 


12 

0 25 

0,25 



0,35 

0,40 

— 

— 



18 

0,25 

0,30 


MMM 

0,40 

0,40 

0,45 

— 

— 

— i 

25 

0,25 

0,30 

0,35 

0,35 

0,40 

0,45 

0,45 

— 

— 

— 

30 

0.30 

0,30 


0,40 

0,40 

0,45 

0.45 

0,55 

— 

— 

40 

0,30 

0,35 

0,40 

0,40 

0,45 

0,45 

0,5U 

0.55 



, 50 

0,30 

0,35 

0,40 

0,45 

0,45 

0,50 

0.50 

0,60 

mm 

- 1 

60 

0,35 

0,40 

0,40 

0,45 

0,45 

0,50 

0.55 

0,60 

■ntiill 

■ucee! 

75 

0,40 

0,40 

0.45 

0,50 

0,50 

0,55 

0 60 

0.65 

0.75 

0.8-7 1 

100 

• 0,45 

0,45 

0.50 

0.55 

0,55 


0.65 

0,70 


0.9(1 | 

125 

0,45 

0,50 

0.55 

0,55 

0,60 

0,65 

0,70 

0,75 


0.95 Á 

150 

0,50 

0,55 

0,55 

0,60 

0,65 

KKZjl 

0,75 

0.85 

0,95 

i.o \ 

175 

0.55 

0,60 

0.65 

0,65 

0,70 

EKÜ 

0.80 

0,90 

1.0 

1.10 

200 

0,60 

0,65 

0,70 

0,70 

0,75 

0.8O 

0,85 

mxzm 

1.05 

1.10 

225 

0.65 

0.70 

0,70 

0,75 

0,80 


0,90 

1.0 


1.15 

250 

0,70 

0,75 

0,75 

0,80 

0,85 


0,90 

1,05 


1,15 

275 

0,75 

0,75 

0.80 

0,80 

0,85 


0,95 

1,05 

1.10 

1.15 

300 

0,75 

0.80 

0.80 

0,85 

0,90 

0.95 

1.00 


1.15 



■0 quiere un acuerdo curvo; aai el operario no tiene 
que cuidar de poner la muela en contacto con el sa¬ 
liente, operación siempre lenta y difícil. También 
hay que taladrar los centros para sujetar entre pun¬ 
tas, todos con la misma profundidad. Asi, al recti¬ 
ficar piezas en serie, no hay que variarla posición de 
los topea que sirven para parar la muela cuando lla¬ 
ga ni saliente. Cuando el árbol que se rectifica lleva 
ranuras para chavetas, se desbasta primero al torno, 
luego se fresan las ranuras y entonces se rectifica. 

En las piezas templadas hay que cuidar de que el 
temple no deforme los centros de sujeción, ya que es 
imposible un rectificado preciso con un mal centro. 
Un buen lubricante para las puntas de la rectifica¬ 
dora e» una mezcle de minio y aceite de grasa de 
cerdo. 

Ancho de la muela. El ancho de la muela depen¬ 
de de la pieza que se trabaje y de la máquina que se 
utilice. En las máquinas primitivas, las muelas que 
se usaban eran muy estrechas porque las máquiuas 


i >, 4 dWl 



Luneta ordinaria 


eran muy ligeras y una rueda un poco ancha hubie¬ 
ra producido vibraciones. El ancho corriente en nque- 
lia época era de media pulgada inglesa (12,7 milí¬ 
metros). 


A medida que las rectificadoras han ido tivndJ 
más robustas, el ancho de las muelas ha ido graduiM 
mente creciendo, hasta actualmente que para cieiiJ 
clase de trabajos se usan muelas de 30 cm. de ancte® 

Cuando se rectifica por pasadas, el ancho de ■ 
rueda depende de ciertas coudiciones. Mientra» ■ 
muela desbasta la pieza, el avance longitudinal <n 
teóricamente igual al ancho de In rueda por cada re¬ 
volución de la pieza de labor. En la práctica, esto «« ¡ 
hace muy raras veces y lo corriente es que el avaora j 
sea de unos */ a del ancho. En las últimas pasad»», 
para el acabado, el avance se reduce á */ 3 ó 1 « del 
aucho de la muela. 

Las dos cuestiones más interesantes del recti 
son: gran producción y gran precisión. En cada ca 
una de las dos es la de mayor importancia, aunq 
en general puede deeirse que lo que más interesa 
la producción. 

Como se comprende, al aumentar el anche de la| 
muela aumenta el avance longitudinal porrevolue 
de la pieza y por consiguiente d 
minuye el tiempo necesario para aftj 
rectificado de dicha pieza. Lo co¬ 
rriente es usar muelas <le 3 á 10 c 
de ancho con avances longitudinaleef 
grandes y velocidad de la pieza re.V 
tivaraente pequeña. Al aumentare! 
ancho de la muela aumenta la 
sión de ésta sobre la pieza; esU au¬ 
ge un gran número de lunetas para 
evitar vibraciones. 

Sin embargo, hay casos en qi - 
es conveniente ussr ruedas an< 
por ejemplo, supongamos quesr 
tn de rectificnr un eje de 30 es 
longitud y 7 mm. de diámetro qt 
sido templado. Deberemos asar 
muela dura (V. más adelante S< 
ción de lat muelas) y por eonsig 


te la presión sobre la pieza deberá ser algo mi 
Por esta razón y para evitar que dicha preaiói 
forme la pieza, el ancho de la rueda deberá red 
se. Es aconsejable en estos casos UBar muelas «!»* 
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u da unos 12 mm. de nncho, tnnto para desbastar 
oo para pulir, siendo la muela algo más dura para 
Urque para desbastar. La pieza irá soportada por 
gran número de lunetas y se 
rio pasadas muy tinas cod gran 

• nce. 

Profundidad de corte. La profun- 
lad de corte por pasada varía de 
)1 i 0,075 mm. Para desbastar la 
tfundidad de corte ea de 0,035 á 
)75 mm., y para pulir de 0.01 á 
125; además, se deben dar un par 
paeadaa muy ligeras para acabar, 
profundidad de corte y el avance 
gitudinal varían en relación in- 
e», permaneciendo invariables las 
ais condiciones (grado y grano 
la rueda, dureza del material, ve- 
i'lades de corte, etc.). 

La densidad de las chispas es una 
ene gula para el operario respecto 
a profundidad de corte, y con un 
co de práctica puede grnduarse 
o bastante aproximación el avance 
«nsversal cuando éste se efectúa á 
mo. Para determinar la profundidad de corte cuan- 
las chispas empiezan á aparecer se efectuó el ex- 
rimento siguiente: Un eje templado fuá cuidado- 
mente rectificado y se dieron unas cuantas pasadas 
ales con la muela fija hasta que desaparecieron las 
ispaa. Con una máquina de medir se determinó el 
'metro exacto del eje, se le volvió á situar en la 
:ti6cadora y se avanzó la muela hasta que las 
iapas fuesen apenas visibles. Se dieron dos ó tres 
Malas hasta la desaparición de las chispas y se 

• vió á medir. La reducción de diámetro resultó de 
(•0025 mm. 

Hn una Memoria presentada en Copenhague en el 
ingreso de la Asociación Internacional de Ensayo 
Materiales. Max Bergmnnn hizo notar el hecho de 
« las chispas que producen las muelas al rectificar 


Hierro y el acero, presentan un aspecto di-tinto se- 
'n el material de que se trate. Las chispas son el 
aullado de la combustión en el oxígeno del aire de 


las partículas de metal á alta temperatura. Cuanto 
más carbono contenga el acero, más numerosos se¬ 
rán las chispas y el camino que recorren será más 


corto, por ser la combustión más rápida. El camino 
que recorre la chispa desde su origen hasta que se 
extingue, forma una línea luminosa que en su extre¬ 
mo se ramifica como si estallara. Cuando el tanto 
por ciento de carbono es pequeño (0,07 á 0,08 por 
100) el número de estas lineas es de dos ó tres. 
A medida que el acero eB más rico en carbono, au¬ 
menta el número de lineas. En el caso de acero para 
herramientas, las chispas son blancas, brillantes y 
muy numerosas (fig. 28 A). 

Cuando el acero contiene manganeso (fig. 28 B) 
al finnl de las ramificaciones se produce una especie 
de explosión y una serie de lineas muy cortas diver¬ 
gen de un punto central. El número de las ramifica¬ 
ciones primarias depende de la riqueza de carbono. 
Las lineas lumino-ns producidas por un acero al 
tungsteno (fig. 28 Cjson de un color 
rojo obscuro, sin explosión al final 
cuando la presión de la pieza contra 
la muela es pequeña. Cuando se trata 
de un acero rápido (al cromotungs- 
teno), aparecen dos clases de rayas, 
unas rojo obscuro y otras rojo claro 
más luminosas. No hay explosión en 
los extremos (fig. 29 E). 

Los aceros que contienen menos 
del 3 por 100 de níquel dan chis¬ 
pas idénticas á las que darla un ace¬ 
ro con el mismo tanto por ciento de 
carbono. Cuando el contenido «le ní¬ 
quel es mayor, se distinguen de los 
aceros simples en que las explosio¬ 
nes se presentan en forma esporádi¬ 
ca, mientras que en los aceros al car¬ 
bono las explosiones son muy próxi¬ 
ma* entre si. 

La figura 28 D corresponde á un 
acero al molibdeno. 

La figura 29 A corresponde á hie¬ 
rro forjable; las pequeñas explosio¬ 
nes indican la presencin de carbono. 

Velocidades de corte. La velocblad periférica de 
las muelas oscila entre 25 v 30 m. por seguidlo. 
Cuando se opera con muelas muy duras se llega á 



Luneta rígida para las máquinas Norton, de 6 y 10 pulgadas 
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velocidades alrededor de 40 m. por segundo. Sin 
embargo, estas velocidades no son recomendables 
para trabajos corrientes. I.as ruedas de abrasivos á 
base de alúmina (alundum, corindón, alozita, etc.) 
van á unos 30 m. por segundo, y las que aon á base 


Fio. SS 

Luneta rígida para las rectificadoras Landis 

de carburos de silicio (carborundum, cry atolón, car- 
bolita, etc.) á 25 y 27 m. por segundo. 

A medida que la rueda disminuya de diámetro 
parece más blanda porque los granos de abrasivo 
entrnn en contacto con la pieza con más freouencia, 
debido al aumento del número de vueltas necesa¬ 
rio para conservar la misma velocidad periférica. 

Ln velocidad de la pieza es función de un gran 
número de factores: clase del material, 
pulido que se desee, etc. Por esto es 
indispensable experimentar las velo¬ 
cidades convenientes antea de fabri¬ 
car una gran serie de piezas. Las ve¬ 
locidades que se acostumbra á dar á 
la pieza de labor para desbastar va¬ 
rían entre 4,5 y 7,5 m. por minuto 
de velocidad periférica. En casos es¬ 
peciales se llega á 1,5 m. por mi¬ 
nuto. Estos velocidades se disponen 
cuando se trabaja con muelas semi- 
duraa y anchas de grano grueso. 

Cuando se usan muelas algo duras, 
la velocidad de la pieza para desbas¬ 
tar es de 7.5 á 9 m. por minuto, y 
para pulir de 10 á 12 m. por minuto. 

En este caso la dureza de la muela 
permite estas velocidades, aunque es 
mejor el primer sistema. 

Cuando se rectifican piezas peque¬ 
ñas, herramientas, por ejemplo, cou 
muelas muy duras, se llega á 18 y 
25 m. por minuto. Las muelas en este 
caso son mucho más estrechas. 

Para la fundición es corriente una velocidad de 
unos 12 m. por minuto para desbastar y de 15 m. 
por minuto para acabar. 


En el párrafo Stleceió » de las muelas tratares.» 
de la influencia de lns velocidades «le corte en ei 
desgaste de la muela y en ln producción. 

Lunetas. La vibración de las piezas de labor p:> 
duce pequeñas porciones planas en la superficie re: 

tifienda. Para evitar las vibración?!, 
antiguamente se aumentaron lu di¬ 
mensiones de las rectificadoras, cre¬ 
yendo que con bancadas muy pesad:» 
desaparecerían las vibraciones. Un 
como sucede en las otras máquinu 
Sin embargo, se ha demostrad 
que en todos los casos la pieza vibra 
poco ó mucho por la acción de ls 
muela é independientemente de ¡i 
máquina en que se efectúa la operi- 
ción. Para evitar que la pieza vibre 
debe disponerse un gran número ■.» 
lunetas, elegir convenientemente lu 
velocidades de corte y hacer los ■rea- 
tros para las puntas de sujeción km- 
flcientemeute grandes para que L 
pieza vaya bien apoyada. 

Cuando en la pieza quedan seá.- 
les, en forma de hélice, de paso p.- 
queño, en general es debido á que 
el eje de la muela vibra; la causa 
puede ser el desgaste de los cojine¬ 
tes ó desigualdades en el espesor de 
la correa. 

Las lunetas deben usarse par* ?¡ 
rectificado de toda clase de pieza-, 
aun las más rígidas, pues no sol* 
evitan las vibraciones, sino que permitan mejore- 
profundidades de corte y mayores avances. Las >o- 
netas van tijas en la mesa de la máquina y Ue»ao 
zapatas de madera dura ó de metal, en las que apo¬ 
ya la pieza. El número de lunetas depende de la loa- 
gitud y del diámetro de la pieza de labor. La rr.'.z 
generalmente admitida es de hacer la distancia entro 
dos lunetas consecutivas de seis á diez veces mavor 


que el diámetro de la pieza. Las lunetas puedes 
vidirse en dos grandes grupos: lunetas rígidas; lo¬ 
netas flexibles. En las lunetas flexibles la zapata »■* 
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• prelada contra la pieza por medio de un resorte. 
Estas lunetAS se adaptan automáticamente A la pieza 
á medida que ésta va dismiouyendó de diámetro. 
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Luneta de ajuste automático Pratt and Whltney 


Las lunetas rígidas, en cambio, deben aer ajustadas 
i mano. Existe otro tipo mixto de luneta que va 
apretada por un resorte, pero que puede hacerse rí¬ 
gida, v otro tipo que es rígido y que ae ajusta auto¬ 
máticamente. 

Cuando la pieza de labor es ligera y flexible es re¬ 
comendable usar lunetas flexibles; en cambio, para 
el rectificado de piezas mayores, las lunetas rígidas 
son preferibles para dar un apoyo lo más firme posi¬ 
ble y evitar vibraciones. Sin embargo, hay talleres 
que uaan exclusivamente lunetas rígidas para toda 
clase de trabajos. La mayoría de las lunetas flexibles 
llevan un dispositivo que las hace rígidas cuando se 
quiere trabajar piezas pesadas. 

Uno de los tipos más sencillos es el de la figu¬ 
ra 30 y se usa solamente cuando se rectifican piezas 
que sólo requieren un único apoyo. 

En lunetas de esta clase se usan za¬ 
patas de madera ó de metal; para 
rectificar piezas templadas son pre¬ 
feribles las zapatas de bronce. Usual¬ 
mente dichas zapatas tienen la su¬ 
perficie de apoyo cilindrica en lugar 
de plana, que es como indica la figu¬ 
ra, para dar máB apoyo á la pieza. 

Cuando hay que rectificar un peque¬ 
ño número de piezas, las zapatas son 
de madera, porque ésta se deja tra¬ 
bajar mejor que el metal. 

La luneta de la figura 31 es del 
tipo flexible y permite un ajuste muy 
preciso. Las zapatas son de bronce 
y sirven únicamente para un diáme¬ 
tro de pieza de labor. Esta luneta se 
ou para trabajos muy precisos y, 

(obre todo, para árboles con ranu¬ 
ras, especialmente cuando hny que 
producir gran número de piezas igua- 
íei. El método de ajustar esta luneta 
•s el siguiente: Se elige la zapata 
conveniente y se apoya la espiga a 
en el soporte sn V, b. Se afloja el 
tornillo e para que la zapata pue la entrar en contac¬ 
to con la pieza y la tuerca d para aflojar el resorte e. 
Entonces se afloja el tornillo /. Se aprieta luego el 


tornillo g hasta que el resorte h ejerza una ligera 
presión. Entonces se aprieta el tornillo e, y si el re¬ 
sorte e no ejerce ninguna presión y el tornillo / está 
suficientemente aflojado, la zapata entrará en contac¬ 
to de la pieza en los puntos A y B. Hecho esto y su¬ 
jetando la zapata en contacto con la pieza, se aprieta 
cuidadosamente el tornillo / hasta que llegue & tocar 
al tope. Apriétese luego la tuerca d para dar presión 
al resorte i. Las presiones combinadas de los resor¬ 
tes $ y h deben contrarrestar la presión de la muela 
sobre la pieza en las últimas pasadas y ser suficien¬ 
tes para evitar las vibraciones. Una vez ajustada la 
luneta, se aprieta el tornillo j que fija el tornillo e. 

La operación inmediata consiste en rectificar una 
pieza de ensayo; durante el rectificado se van ajus¬ 
tando los tornillos c y / á medida que disminuye el 
diámetro, vigilando, sobre todo hacia el final, que 
las zapatas estén bien en contacto con la pieza. Al 
final de la operación la tuerca * y el tornillo / están 
en contacto con los respectivos topes. El tornillo c 
sólo debe moverse al rectificar las piezas sucesivas 
para corregir el desgaste de las zapatas Si la znpata 
debe ejercer distinta presión en A y en B, apriéte¬ 
se d para aumentar la presión en A y g para aumen¬ 
tar la presión en B. 

La luneta de la figura 32 es del tipo rígido y es 
adaptable á las máquinas Norton de 6 y 10 pulgadas. 
Está destinada á trabajos precisos, con limites de 
0,01 mm. Las zapatas son de acero templado par» 
trabajos en serie. Si se trata de pocas piezas, las za¬ 
patas pueden ser de madera. Cuando se ajusta la- 
luneta, las zapatas debeu ir fuertemente apretadas* 
contra la pieza. Los operarios, en geueral, se resis¬ 
ten á hacerlo porque la pieza se flexn, y si viene com 
un contorno irregular la pieza se desplaza lateral¬ 
mente al girar. Sin embargo, esto no afecta al grado 
de exactitud final, ya que á medidn que se va arran¬ 
cando material las deformaciones y los desplazamien¬ 
tos se van haciendo cada vez menores, 1 basta anu¬ 
larse. La zapata va firmemente sujeta en el soporte O 


por medio del tornillo H. Para darle rigidez, la za¬ 
pata va apoynda en tres puntos. El soporte ajusta- 
ble A puede subir, bajar y desplazarse longitudinal-- 
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Diversos tipos de zapatas para lunetas 
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mente y el cuerpo B va fijo en la meia por medio de toncos la luneta actúa como flexible. Cuando las pri- 
las garras C y la tuerca D. La cubierta B va sujeta meras pasadas han dejado la pieza perfectamente 
por medio del tornillo F y puede oscilar alrededor cilindrica se fija por medio del tornillo F . La Landis 

Tool Co. recomienda, en el caso de 
uaar el resorte, rectificar á la medi¬ 
da definitiva la paite que está ea 
contacto con la luneta. Esto se hace 
avanzando la rueda transversal mente 
sin avance longitudinal de niugiina 
clase. Una vez dejado á medida ea 
aprieta la zapata horizontal por me¬ 
dio del tornillo C que actúa comple¬ 
tamente independiente del resorte. 

La figura 34 representa una lune¬ 
ta del tipo mixto de la casa Brown 
and Sharpe, especialmente destinada 
á soportar piezas muy pesadas. El 
dispositivo que aprieta la zapata he- 
Fto. 37 rizontal es el mismo de la figura 31. 

Diversos tipos de toberas Ln zapata inferior se aprieta por me¬ 

dio del tornillo B (V. el detalle á la 



de un pivote para poder retirar el soporte A . El ajus¬ 
te vertical de la zapata ae efectúa por medio del bo¬ 
tón / y el ajuste horizontal por medio del tornillo J. 
El rodillo K permite el avance horizontal de A . El 
botón moleteado L sirve para fijar el tornillo J. El 
tope ajustare M, roscado en el tornillo / y que pue¬ 
de fijarse en él por medio del tornillo N , impide 
apretar la zapata más de lo necesario. Este tope se 
gradúa al rectificar una pieza de ensayo. El tornillo 
J se va apretando durante la operación basta que la 


i 



xas 
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Ejemplos de rectificado por pasadas 

pieza tiene lee dimensiones convenientes. Entonces 
se fija el tope M con el tornillo N. El tornillo-tope 
0 sirve para limitar el ajuste vertical chocaudo con 
el tope P. El tornillo R fija el tope al manguito del 
botón 1. 

La luneta de la figura 33 ee también del tipo rí¬ 
gido, pero difiere de la anterior en que las dos zapa¬ 
tas son actuadas independientemente. Esta luneta ee 
adapta á las máquinas Landis. La zapata horizontal 
va tija en un soporte B que la mantiene apretada 
contra la pieza por medio de la presión del resorte B 
ó por medio del tornillo C. La tensión del resorte ee 
gradúa por mediq del tornillo D. El soporte B ae 
puede fijar mediante el tornillo F. El soporte de la 
zapata inferior es actúa por medio del tornillo H. 
Este tornillo se vs apretando á medida que la pieza 
disminuye de diámetro. Cuando se rectifican piezas 
templadas, las zapatas de madera se substituyen por 
otras de bronce ó de acero templado, según el nú¬ 
mero de piezaa á fabricar. El resorte B sólo se uti¬ 
liza para rectificar piezas pequeñas y delicadas y en¬ 


derecha ds la figura). Dicho tornillo hace avanzar y 
retroceder la pieza C que encaja en una ranura prac¬ 
ticada en el tornillo D. El manguito B permite ajus¬ 
tar la zapata cuando el ajuste por medio de C no 
hace llegar la zapata en contacto con la pieza de 
labor. A medida que esta última va disminuyendo 
de diámetro, la zapata horizontal se aprieta automá¬ 
ticamente por la acción de los resortes y la inferior 
ee gradúa con el tornillo B y el botón F. 

La zapata inferior tiene la forma representada en H 
para rectificar piezas pequeñas, mientras que la for¬ 
ma I es para trabajar piezas de gran diámetro. 

La figura 35 representa una luneta para Isa má¬ 
quinas Pratt and Wbitney, en la cual la zapata so 
ajusta automáticamente á medida que la pieza dis¬ 
minuye de diámetro. La palanca A en su movimien¬ 
to de descenso levanta el soporte D y mantiene la 
zapata firmemente apretada contra la pieza. La pa¬ 
lanca A arrastra al rodillo B cuyas gulas son en- 
ficientemente inclinadas para que el rodillo aguante 
la presión de la pieza sin deslizar. La presión se gra¬ 
dúa por medio de contrapesos fijos en A por medie 
de tornillos. Una vez la operación terminada se reti¬ 
ren las zapatas volviendo el rodillo B á su posición 
inicial y levantando la palanca A que queda sujeta 
en eu posición superior por la pieza C. 

Otro tipo de luneta es la luneta móvil. Beta va 
fija, no en la mesa de trabajo, sino en el carro porta- 
muela. Esta luneta queda fija respecto á la muela y 
soporta directamente la presión de sata última sobre 
la pieza. La zapata en general tiene forrea de V; esta 
tipo se usa para rectificar piezas largas y flexibles. 



tto 
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Rectificado escalonado 

Es un principio generalmente admitido que, cues¬ 
to mayor es el número de lunetas, taoto mayor es 1* 
producción, y que es muy raro el ceso en que os 
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i bajo m efectúe en mejores condiciones sin lunetas 
e con ellas. Cuando se rectifican piezas cortas y 
-idas, por ejemplo, una espiga de 10 cm. de lon- 
ud t 35 mm. de diámetro, la ventaja del uso de 
íetas es mu; dudosa; en cambio, si la pieza es 
ge y flexible, es imposible trabajar sin lunetas. 


Por consiguiente, el número de éstas depende de la 
longitud y del diámetro de la pieza. La tabla II da 
el número de lunetas recomendado por la Landis 
Tool Co. para piezas de Vj & 12 pulgadas de diáme¬ 
tro y una longitud de 6 á 84 pulgudas (1 pulgada 
inglesa = 25,4 mm.). 


Tabla II. — Número de lunetas convenientes 


Cnanto da la pfaaa 




1*90 

Ifilud dfl 

la pies* 

•a pulga 

d«S 




• 1 

1* | 

18 | 

u 1 

30 | 

se | 

« 1 

« 1 

M | 

1 » 1 

84 



Homaro da lonataa 

. * 

1 V.e • • - 

1 

2 


4 

5 

7 

8 





4 * 

1 7.6 - • . • 

— 

1 


3 

4 

5 

6 

7 

— 

— 

— 

á 

1%. 

— 

1 


2 

3 

4 

5 

5 

7 

— 

— 

’i i 

iv.. 

_ 

1 

1 

2 

2 

3 

4 

4 

5 

7 

_ 

i 

2’/,. 

— 

— 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

4 

5 

6 

'. i 

2 7a. 

_ 

— 

1 

1 

2 

2 

2 

3 

4 

5 

5 

á 

3 7s. 

— 

— 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

3 

4 

5 

á 

4 ’/.. 

_ 

_ 

— 

1 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

4 

á 

5 '/a. 

_ 

_ 

— 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

á 

7 7a . 

— 

— 

— 

— 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

3 

á 

9 7.. 

_ 

_ 

— 

— 

— 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

á 

12. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1 

1 

1 

1 

2 


Esta tabla se refiere al rectificado de piezas cilln- 
caa corrientes. Cuando se trabajen ejes con varios 
imetros, el número de lunetas depende en cada 
<o de la rigidez de la pieza. En general, dicho nú- 
;o viene determinado por el diámetro menor, es¬ 
tímente cuando el diámetro mínimo está en los 
¡ramos de la pieza. 

La figura 36 representa varios tipos de zapatas 
- describiremos brevemente. A es el tipo más san¬ 
io cuando sólo se usa una zapata. En general es 
madera, arce ó nogal americano; cuando la pieza 
relativamente pesada, se usan con preferencia za¬ 
tas de metal blando. Las zapatas de madera tie- 
d. desde luego, la ventaja de dejarse trabajar me- 
; por consiguiente, cuando ha;aque fabricar pocas 
rzas. será preferible usar estas últimas. La figu- 
B muestra otra aplicación de las zapatas de ma- 
ra. La mejor forma de las zapatas para el recti- 
«do cilindrico es la de dos segmentos de circuufe- 
icia v de una longitud total igunl i la mitad del 
rtmetro de la pieza. La madera dura (arce ó nogal) 


La altura de las zapatas debe ser mayor que el 
ancho de las ranuras que pueda llevar la pieza de 
labor. La zapata inferior debe colocarse lo más pró¬ 
xima posible á la muela ; la zapata horizontal al 
mismo nivel que el eje de la pieza. 

La figura C representa otra aplicación para las 
lunetas rígidas. Los ángulos a y (3 varían según el 
diámetro de la pieza (véase la tabla III). 


Tabla III. — Valores de los ángulos a g ¡3 
(fig. 36 C v D) 


Diámetro de le pies* 
en centímetros 

Angnlo a sn gridot 

Asgalo ¡3 ea grados 

y mmutos 

2,5 á 9 

80° 

77° 30' 

9 á 10 

80 

62 30 

10 á 12,5 

80 

47 00 

12,5 á 15 

80 

58 00 

15 á 20 

80 

67 30 


Para piezas hasta 10 era. de diámetro pueden 
usarse zapatas de arce duro, pero 
para trabajar piezas ma;ores la zapa¬ 
ta inferior se hace de bronce y se tija 
en un soporte de fundición b (fig. D). 

Las figuras B y F representan za¬ 
patas de acero templado y rectifica¬ 
das al diámetro de la pieza que se va 
á trabajar. Se usan para trabajar en 
serie, sobre todo cuando se trata de 
piezas templadas. 

El tipo de la figura & es de bronce 
para lunetas flexibles. Se usa para 
piezas que lleven ranuras y, en gene¬ 
ral , para ejes de menos de 25 mm. 
de diámetro. Las zapatas de la figu¬ 
ra H son del tipo ajustable y se usan 
en las lunetas flexibles. La zapata in¬ 
ferior c se ajusta á lo largo de d para 
los diversos diámetros de la pieza. Estas zapatas 
son de bronce y se utilizan cuando hay que rectificar 
pocas piezas de un mismo diámetro. Cuando se rec- 



Fig. 40 

Rectificado escalonado de un eje de acero Siemens 

el mejor material para zapatas de esta clase por 
menor coste y, como ;a se ha dicho, por la facili- 
i de adaptarse á la forma de In pieza. 
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tificau piezas muy pesadas es recomendable usar el 
dispositivo de la figura 1. La zapata horizontal, que 
puede ser rigidn ó flexible, soporta la presión de la 
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Rectifica lo con muela fija 

muela, mientras que la inferior descarga parcialmen¬ 
te las puntas de la máquina y aguanta á la pieza. 

Lubricantes para el rectificado cilindrico. El pro¬ 
blema de la lubricación es quizá más importante en 
estas máquinas que en el resto de las máquinas útiles. 

El calor engendrado durante la operación, si bien 
no perjudica á la muela, deforma la pieza y la quita 
las cuulidades adquiridas por el tratamiento térmico. 
El lubricante más corriente es agua con carbonato 
de sosa para evitar la oxidación. La cantidad de 
carbonato de sosa disuelto debe ser tal que se perci¬ 
ba en la superficie de la pieza al secarse. 

Para obteuer una superficie bien pulida es necesa¬ 
rio que el agua caiga en chorro continuo y uniforme; 
Ins variaciones en la cantidad de lubricante produ¬ 
cen variaciones en el aspecto de las chispas, lo cual 
indica que la muela no actúa siempre igual y tien¬ 
de á estropear la pieza. 

Para obtener una buena refrigeración de la pieza 
y conservarla temperatura constante durante la ope¬ 
ración se han ensayado varins soluciones. Desde 
luego lo más interesante es obtener una refrigera¬ 
ción máxima y á la vez no oxidar la máquina ni la 
pieza de labor. 

El rectificado del aluminio presenta serias dificul¬ 
tades, pues tan pronto como la pieza se calienta, las 
virutas arrancadas se pegan á la muela, ésta se alian 
rápidamente y la pieza queda mal rectificada. Des¬ 
pués de muchos ensayos, el lubricante que da me 
jorea resultados es una mezcla en partes iguales de 
petróleo y aceite lubricante para cojinetes. 

Para el rectificado de forma, la Ford Motor Co. 
usa un lubricante que se prepara como sigue: Se 
hierve una mezcla en partes iguales de jabón y acei¬ 
te de manteca de cerdo, y en caliente se añaden 15 
partes de agua. El agun lleva disuelto, en la propor¬ 
ción de 1 á 15, carbonato ds sosa. Para el recti¬ 
ficado de forma del acero al vanadio se usa una diso¬ 
lución al 6 por 100 de carbonato de sosa. 

Cuando se trabajen piezas que exijan la atención 
del operario, por ejemplo un eje con partes salientes 
en cuyo caso debe llevarse la rueda muy cerca del 
snliente, el lubricante deberá ser muy flúido. 

La figura 37 representa varios tipos de toberas 
para distribuir el lubricante en toda la superficie 


de la muela. En A la posición del tubo no m la r> | 
rrecta, y el agua mojarla al operario; la posicióno 
rrecta es la representada en B: sin embargo, el agía 
mojarla la máquina y el operario. 

Las salpicaduras se evitan disponiendo un deñec- 
tor a tal como en C y D, que puede ajustarse regó -1 
lando la cantidad de agua. La forma del tobo v «! 
deflector debe ser tal que el agua moje por igual t».e 
el ancho de la muela. Si uno de los cantos dr a 
rueda no fuera mojado quedarían en la pieza uosi 
señales formando una hélice de paso igual al avan-e 
longitudinal. La figura B es otro deflector que no« a 
puede deslizar á lo largo del tubo graduando la no- 
tidad de agua, sino que pu**de avanzar y retroceder, 
dirigieudo el chorro donde más convenga. 

Para determinar la cantidad de agua necesam 
para una operación hay que tener en cuenta lai *.- 
guientes condiciones: 

1. * Cuanto mayor es la pieza, mayor ei el \—> 
de contacto con la muela; de aquila neceaidad den 
abundante chorro de agun. 

2. a Aumentando el ancho de la rueda, sumet'z 
la superficie de contacto; debe aumentar también • 
cantidad de lubricante. 

3. * A un aumento de la velocidad de la rica 
corresponde un aumento de la cantidad deagu». 

4. * Algunos materiales requieren mée lubncaa- 
te que otros; por ejemplo, el acero templado nc«»¡3 
un chorro de agua mayor que el acero corriente. 

En todos los casos la cantidad de agua debe ser 
suficiente para impedir que la pieza se caliente; .«i 
bombas de las máquinas de rectificar son centrVag i 
ó rotativas y van dispuestas de manera que pue:» 
variarse su velocidad y. por consiguiente, el ets:> 
de agua. La cantidad de agua necesaria variz« 
5 á 125 litros por minuto. 

Por ejemplo, para una muela de 5 cm. deán;:.' 
v trabajando por pasadas la cantidad de sgueosíi.: 
rá entre 12 y 20 litros por minuto. 

Ejemplos de rectificado cilindrico. En la figura3> 
vnn expuestos dos ejemplos de rectificado por casi¬ 
das. La figura superior representa un eje largo r 
flexible para máquina de coser. Las piezas de eau 
clase presentan dificultades para ser rectifieaüii: 
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Rectificado de muela fljs 


l.° por la tendencia á vibrar, y 2.* por la difieu.t» 
de asegurar un trabajo preciso. 

La pieza es de acero con 0,20 por 100 de carL 
no, cementado y templado. 
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Operación. Muela elástica Norton: abrasivo, 
alundum; grano, 36; grado, 5; diámetro, 30 cm.; 
ancho, 12,7 mm.; velocidad periférica, 30 m. por se- 



Fio. 48 

Rectificado de un eje trasero de automóvil 

gundo. Velocidad de la pieza: para deabaslar, 7 m. 
por minuto; para acabar, 10,2 m. por minuto; espe¬ 
sor de material arrancado, 0,075 mm. Rectificado 
á un límite de 0,01 mm. 

Observaciones. Avance longitudinal de 75 cm. 
por minuto para deabastar y pulir; margen dejado 
psra pulir, 0,025 mm.; profundidad de corte: para 
desbastar, 0,025 mm.; para pulir, 0,0125 mm.; cua¬ 
tro pasadas para desbastar y cuatro para pulir; pro¬ 
ducción, 15 piezas por hora, muy limitada porque 
hay que cuidar de no arrancar en algún punto toda 
la capa cementada. 

La figura inferior representa el brazo superior 
para una fresadora de acero con 0,20 por 100 de 
carbono, no templado. El diámetro de la pieza per¬ 
mite practicar un taladro para la espiga propulsora, 
evitando la operación de invertir la pieza entre pun¬ 
tas, operación indispensable en el 
caso anterior en el que la pieza iba 
movida por un perro. En este caso 
se usa un grano relativamente grue¬ 
so y una muela bastante dura, de tai- 
modo que para obtener un buen pu¬ 
lido es necesnrio aumentar la veloci¬ 
dad de la pieza y disminuir el avance 
en las últimas pasadas. 

Operación. Desbastado: muela 
vitrificada de la Carborundum Co.; 
abrasivo, alozita; grano 2411, gra¬ 
do L; velocidad periférica, 30 metros 
por segundo; diámetro, 45 cm.; an¬ 
cho, 2 pulgadas; velocidad de la pie¬ 
za, 17 m. por minuto. 

Acabado: muela vitrificada de la 
Carborundum Co.: alozita; grano 40, 
grado ¿tí; diámetro 45 cm.; ancho, 

2 pulgadas; velocidad periférica, 

27‘5 m.; velocidad de la pieza, 17 m. 
por minuto y 24 m. por minuto. Mar¬ 
gen para el rectificado, 0‘5 milí¬ 
metros. 

Observaciones. Seis pusadas para 
desbastar con un avance de 165 cm. 
por minuto; margen para el acabado, 

0,0í5 mm.; 15 piezas para cada ali¬ 
sado de la muela; tiempo para desbastar. 11' 45*; 
seis pasadas para acabar; cinco pasadas con un avan¬ 
ce de 105 centímetros por minuto, la última con un 


avance de 62 cm. por minuto, con una velocidad de 
la pieza de 24 m. por minuto; cuatro piezas para cada 
alisado de la muela; tiempo para pulir, 12' 6". Tiem¬ 
po total, 23' 51". 

La figura 39 constituye un ejemplo del rectificado 
escalonado. La pieza es un piñón cónico de arero al 
cromovanadio templado al aceite. 

Operación. Rectificado ezterno con una muela 
vitrificada Norton: abrasivo, alundum: grano 24. 
grado M\ diámetro, 45 cm.; ancho, 2 pulgadas; 
velocidad periférica, 26 m. por segundo; velocidad 
de la pieza, 6‘3 m. por minuto; margen para el rec¬ 
tificado, 0 5 mm. 

Observaciones. Rectificado escalonado hasta 0.03 
milímetros del diámetro final; cuatro ó cinco pasadas 
rápidas para acabar; producción, 25 á 30 piezas por 
hora. 

Otro ejemplo de rectificado escalonndo es el de la 
figura 40. La pieza es un eje para la bomba y la 
magneto de un automóvil. Es de acero Siemens 0,50 
por 100 de carbono no tempmdo. 

Operación. Muela vitrificada Norton: abrasivo, 
alundum; grano 60, grado N\ diámetro, 35 cm.; an¬ 
cho, 1 pulgada; velocidad periférica, 36,5 m. por se¬ 
gundo; velocidad de la pieza, 21,5 m. por minuto: 
margen total, 0,4 mm. 

Observaciones. Rectificado escalonndo con cua¬ 
tro pasadas para acabar; producción, 210 piezas 
para el diámetro a y 265 para el diámetro b en ocho 
horas. 

La figura 41 es un ejemplo de rectificado con mue¬ 
la fija. La pieza es un eje intermedio de una fresado¬ 
ra de acero con 0,15 por 100 de carbono, no tem¬ 
plado. 

Operación. Rectificado de dos diámetros con mue¬ 
la vitricada de la Carborundum Co.: alozita; grano 
365. grado ¿tí; diámetro. 45 cm.; ancho, 2 1 / 4 pul¬ 
gadas: velocidad periférica, 30 m. por seguudo; ve¬ 


locidad de la pieza, 128 revoluciones por minuto 
11,5 m. por minuto y 14,7 m. por minuto; margen 
total, 0,4 mm. 
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Observaciónes. Rueda fija: cuatro pasadas para la 
operación de la figura superior, la primera á mano 
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Rectificado de forma 


4' 58'; operación inferior, 10 piezas para cada ali¬ 
sado; tiempo, 4' 7". Tiempo total, 9' 5'. 

La figura 43 es un ejemplo muy interesante dt 
rectificado. La pieza ea el eje trasero de un autos >- 
vil de acero al 3 por 100 de níquel, templado t! 
aceite de pescado y revenido; dureza, 60 á 70 al w- 
clerÓ8copo. con un margen para el rectificado d« 
0,75 á 1 mm. El método seguido en la operacióa 4 
es el siguiente: dar un avance completo á la musís 
en el extremo más próximo al cabezal móvil; Herir:» 
al o^o extremo del cojinete cónico y darle todo «i 
avance; dar luego tres pasadas con avance automin- 
co de 40 era. por minuto. La mesa de la máquina 
desde luego inclinada al ángulo del cono. Miquist 
12 á 42' Laudis, universal. 


á 25 cm. por minuto de avance: las otras tres auto¬ 
máticamente á 66 cm. por minuto de avance; 13 
piezas por cada alisado de la muela; tiempo, 2' 36"; 
cuatro pasadas para la operación de la figura infe¬ 
rior á 50 cm. por minuto de avance á mano; 20 pie¬ 
zas por cada alisado; producción, 15 piezas comple¬ 
tas por hora. 

La figura 42 es otro ejemplo de rectificado da 
muela fija. La pieza es un manguito de fundición 
para una caja de marchas. 

Operación. Rectificado de dos diámetros con mue¬ 
la vitrificada de la Carborundum Co.: abrasivo, car- 
boruudum; grano 40, grado P\ diámetro, 45 cm.; 
ancho, 2 •/* pulgadas; velocidad periférica, 30 m. 
por segundo; velocidad de la pieza 60 revoluciones 
por minuto <= 15‘6 m. por minuto y 17,1 m. por 
minuto; material arrancado, 0,4 mm. 

Observaciones. Muela fija; la muela recibe el 
avance transversal total junto al saliente y se dan 
cuatro pasadas: la primera á 37 cm. por minuto y 
las tres restantes á 75 cm. por minuto, debido á la 
menor profundidad de corte. Para la operación supe¬ 
rior, alisado de la muela cada 30 piezas; tiempo, 
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Máquina Norton de muela ancha 


Operación A. Muela vitrificada Norton ds sluc- 
dum: grano 24, grado Al .; diámetro, 45 cm.; an- 
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:ho, 3 pulgadas; vslocidad periférica, 37,4 m. por 
wgundo; velocidad de la pieza, 10,8 m. por minu- 
o. 16 piezaB para cada alisado de la muela. 

Operación B. La misma muela de A para recti- 
icar el cojinete principal; rectificado sin avance lon¬ 
gitudinal; tiempo. 35’. 

Operación C. Muela Norton vitrificada de alun- 
lum; grano 24, grado Z; diámetro, 45 era.; ancho, 
I pulgadas; velocidad periférica, 37,4 m. por se¬ 
cundo; velocidad de la pieza, 10,8 m. por minuto: 
.vanee longitudinal, 46 era. por minuto; tiempo, 1' 
II". En la misma estacada se rectifica el cojinete del 
liferencial a; tiempo para esta segunda operación, 
>0*. Cuando hay qne rectificar una superficie cónica 
le mucha inclinación, si el número de piezasá fabri- 
:ar no permite el rectificado de forma ae uean má- 
ininas Humadas universales, en las que el carro por¬ 
amuela puede inclinarse al ángulo que se desea. 

La figura 44 indica cómo se efectúa dicha ope- 
mción. 

4. — Rectijleaio de forma 

Cuando se usa nna muela suficientemente ancha 
para cubrir toda la superficie á rectificar y cayo per- 
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Rectificado del eje trasero de un Ford en la máquina Norton 

SI sea el mismo de la pieza á obtener, la operación 
leva el nombre de rectificado de forma. Dicha ope¬ 
ración es muy similar al fresado de forma, pero as! 
como en este caso las fresas son retorneadas y con- 
wrvan su forma al ser afiladas por su caro plana, lo 
cual no requiere ninguna máquina especial, la muela 
labe aer alisada guiando al diamante con un aparato 
ispecial para cada perfil. Prácticamente, lo único 
}ue impide el uso de muelas excesivamente anchas 
es la dificultad de fabricación de dicha clase de ruc¬ 
ias t también la falta de rigidez de la pieza por muy 
bien soportada que esté. 

El nombre de rectificado de forma se aplica tam¬ 
bién al rectificado de piezas cilindricas rectas cuan- 
lo la muela no recibe avance longitudinal de ningu¬ 
na clase. El rectificado de forma empezó á usarse con 
ilito en la fabricación de cigüeñales para autoroóvi- 
irs.Como que los cojinetes son relativamente cortos, 
ti rectificar por pasadas con muelas estrechas los 
trances longitudinales eran necesariamente lentos. 
Esto hacia la operación lenta y costosa. 

Las principales ventajas del rectificado de forma 
ion las siguientes: I.* gran producción; 2.* gran 
precisión para rectificar piezas templndaa de perfil 
irregular: 3.* rectificado directo de las piezas en 
bruto, y 4.* mayor facilidad de producción de pio¬ 
las intercambiables. 


El ancho de las muelns ha ido creciendo hasta 
hoy, que se han usado con éxito ruedas de 25 y 
30 cm. de ancho. 

Ya hemos dicho que la dificultad de obtener rue¬ 
das más anchas limitaba el eampo del rectificado d« 


r 



forma. También hay que cuidar que la rueda no 
teuga un perfil muy intrincado con grandes diferen¬ 
cias de diámetro, ya que las velocidades de corte 
serian distintas en los diversos puntos de la ruedn. 
Sin embargo, en ruedas de gran radio es posible 
llegar á diferencias de diámetro hasta de 5 cm. 
Estas muelas deben ser alisadas bastante á menudo 
si se quiere un trabajo preciso, y aunque esto parece 
un inconveniente por la pérdida de tiempo, se ha 
demostrado que con alisados frecuentes, aumenta 
no sólo la precisión, sino que aumenta también la 
producción. 

Velocidadet de la pitea de labor. Para trabajar 
acero corriente, de 0,15 á 0,25 por 100 de carbono 
la velocidad de la pieza, que varia con la rueda usa¬ 
da y el acabado’que se desee, debe oscilar entre 
9 y 16,5 metros por minuto. Cuanto más dura la 
muela, mayor debe ser su velocidad. Cuando estos 
aceros son cementados la velocidad no varia, pero 
la muela debe ser algo más dura y de grano algo 
más fino. 

Cuando se trabajan aceros especiales tratados tér¬ 
micamente, la velocidad raras veces llega á 16,5 m. 
por minuto. Desde luego estas velocidades dependen 
del diámetro de la pieza; á menores diámetros les 
corresponden velocidades mayores. 

El avance de la muela varia de 0,010 i 0,075 mm. 
por revolución de la pieza y depende de la rigidez 
de dicha pieza. Este avance en general se da á. 
mano, pero se han construido mecanismos especia- 
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'Rectificado de un casco de shrapnel 


les pura conseguirlo automáticamente. La produc¬ 
ción es mayor con el avance á mano, pero es indis¬ 
pensable un operario muy experimentado. 
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Las figuras 45 y 46 representan un mecanismo 
•de avance aplicado á las rectificadoras cilindricas 
iirown and Sliarpe, cuyo funcionamiento es el si- 



na 'muy fina, con lo que se reducen las salpiesdoni 
El ejemplo de la figura 50 tiene gran ioteré» 
de el punto de vista de la organización del trsb;« 

La pieza es un eje de acero con O.'.'; 
por 100 de carbono, no templado 
Operación. Muela Norton vitnicj i 
de ¡iluudum: grano 38 á 46, grado I; 
diámetro, 30 cin.: ancho. 3 pulgai.n; 
velociilnd periférica. 32.50 m. piru- 
gundo; velocidad de la pieza. 12 a. 
por minuto, y material arrancado. <V4 
milímetros 

Debido á la forma especial de 1» p». 
za es necesario adoptar un dispos.tr, 
propulsor que exige un cierto nexM 
para montarlo. Se ensayó primer ( 
operación con un solo operario :n 
montar la pieza y operar la máquina; el tiempo ue-s- 
Bario para 100 piezas fué de cincuenta y tre« tr 
tos. Haciendo montar laa piezas por un ayudtnte, 
este tiempo ae redujo á cuarenta y tres irnoc:*. 
Esta segunda solución fué la que se adoptó. 

El rectificado de cascos de granada es un* o-*-» 
ción por demis interesante. Debido i los di‘:n.'j| 
grados da dureza del casco en sus distintas t^rt». 
la selección de las muelas resulta nlgo computa i 
La figura 51 da una idea del rectificado i' ct 
casco de shrapnel en trea operaciones. pri o 
operación consiste en rectificar las partes A \ D *i; 
una muela de 1 pulgadas de ancho. la st; r. a 
operación es al rectificado de la punta E coi üj 
muela de forma de un ancho de 2 X J K pulga !s< > i 
tercera el rectificado de forma de la parte central 1 
y C con una muela de 6 pulgadas de ancho. Algu¬ 
nos constructores suprimen la primera operstio*» 
la parte A va pulida al torno. La punta Bmtnr 
da y tiene una dureza de 20 á 25* al escleróar'M. 
mientras qua el fondo A en un ancho de 6,5 as 
va tratado térmicamente y tiene una duren de tí 
i 50°. La granada se centra entre puntas de! rao i- 


Rectificado de un eje de transmisión 

.guieute: una excéntrica A oalada en el eje del cabe¬ 
zal fijo hace oscilar el eje D por medio de la palanca 
B y la pieza de conexión C. El eje D lleva el bra¬ 
zo B fijo á ud manguito que puede deslizar á lo 
largo de D para poner á B on contacto con la pa¬ 
lanca F. Esta palanca, articulada en G, mueve la 
varilla H que lleva el trinquete J. Este trinquete 
actúa la rueda 1 que hace avnnzar á la muela. 

El paso de un diente de la rueda I corresponda á 
un avance de 0.025 inm. por revolución de la pieza. 

151 paro automático se consigue por medio de la 
plancha K que separa al trinquete de la rueda. 

Cuando ha terminado el avance, ae deja actuar á la 
muela hasta que desaparecen lak chispas. De esta 
manera se pueden obtener trabajos muy precisos. 

Cuando una pieza cilindrica tiene varios diáme¬ 
tros distintos, éstos pueden rectificarse simultánea¬ 
mente por medio de una muela suficientemente 
ancha. Si la diferencia de diámetros es pequeña, no 
resulta económico desbastar laa diversas partea al 
torno. Lo que se haca es dejar la pieza cilindrica 
de un solo diámetro algo mayor que el mayor en la 
pieza acabada y hacer que la muela arrnnque todo 
el exceso de material. Aunque esto 
exige alisar la rueda muy á menu¬ 
do. resulta más económico que des¬ 
bastar al torno. 

Bjemplot de rectificado de forma. 

La figura 47 representa el rectifica¬ 
do de un eje de transmisión para :iu- 
tomóvil de acero de 0,25 por 100 de 
carbono y 0,018 de vanadio, forjado 
y tratado térmicamente. Esta pieza 
viene da torno con un margen de 0,6 
milímetros. 

Operación. Muela Norton vitrifi¬ 
cada combinada: grano 38-24, gra¬ 
do ¿/diámetro, 50 cm.; ancho, 152 
milímetros (6 pulgadas); velocidad 
periférica. 30 metros por segundo; 
velocidad de la pieza, 11,75 me¬ 
tros por minuto; producción, 550 
piezns en ocho horas, y 65 piezas á 
cada alisado de la muda; la figu¬ 
ra 48 representa la máquina Nor¬ 
ton, usada pnra esta operación en 
los talleres de la Ford Motor Co. 

La figura 49 da idea del rectificado del eje trasero I siguiente: en B se rosca un mandril y en *1 fo r j 
de un Ford en una máquina Norton. En ella se ve | A se deja un saliente que lleva el ngujero psn t 
la luneta A tipo rígido Norton de la figura 32. Otrn j punta y que luego sequila una vez terminado «I rae 
disposición interesante es la de la pieza B en forma I tiñendo. En la parte B se deja un margso ¡a.n 
•de abanico que hace salir el agua en forma de lámi- ¡ rectificado de 0,5 á 2 mm. 
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Máquina Batlt rectificando el eje de la figura 5! 
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La velocidad de la muela ea de 31 m. por segun- 
j v la de la pieza m. por minuto. 

La muela tiene 35 era. de diámetro. Según la 
mudad de metal á arrancar, la muela produce an- 
a de eer nuevamente ahuudtt de 5 á 20 piezaa. 


Fio. M 



La máquina en que ee efectúa esta operación es 
la máquina Batli de la figura 53. tíl cabezal fijo 
lleva un mecanismo divisor para situar las diversas 
ranuras. 

Una aplicacióu muy interesante del rectificado de 
forma es el bombeado de las poleas para transmisión 
por correa. Para que la correa vaya bien guiada es 
indispenasble que el punto más alto del bombeado 
esté exactamente en el plano medio de la polea y 
que loa doa cantos de la polea sean exactamente del 


Para rectificar la parte B se 
ija un margen de 0,75 á 1 *5 
ilimetroe. La rueda tiene 50 
ntimetroe de diámetro y 15 
■ ancho y la forma de una 
uela de copa, con la diferen- 
a que la pared anular ea mu¬ 
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Máquina Tindrl-Morria Co. para rectificar cigüeñales 

La figura 52 es otro interesante ejemplo de recti- mismo diámetro. Cuaudo no se rectifican las poleas, 
■ado de forma. el bombeado se consigue dando á la rueda la forma 

Se trata de un eje de la transmisión de un auto- de dos troncos de cono unidos por sus bases mayo- 
">vil de acero con 0,20 por 100 de carbono, camen- res. Debido á la rigidez de la correa, que aumenta 
‘do y templado. con la velocidad, loe bordes de la correa tienden 6 

r >pirtción. Muela vitrificada Norton de alundum: separarse de la polea y ésta no toca á dicha polea 
'ano 46, grado iV/diámetro, 15 cm.;ancho, 1 pul- más que en el centro. Esto obliga á aumentar exa- 
*d»; velocidad periférica, 23 m. por segundo; avan- geradamente la tensión y aun asi no se evita que la 
- longitudinal, 130 cm. por minuto; material arran- correa patine. 

•do, 0,25 mm. de cada lado de las ranuras y 0.5 En cambio, por medio del rectificado, puede darse 
•I diámetro. á las poleas un bombeado perfectamente circular y 

OftífrrarionM. Cuatro ó cinco pasadas pnra des- los dos diámetros extremos se hacen iguales entre 
MUr hasta 0,05 milímetros de las dimensiones limites menores de 0,02 mm. I.a curva del bombea- 
n, lv«: alisado de la rueda y dos pasadas para el do es perfectamente simétrica y el contacto de la co- 
e **>*do. i-rea con la Dolea es completo. 
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Después <le muchas investigaciones se ha llegado 
& la siguiente conclusión: la velocidad y la calidad de 
la correa influyen muy poco en laaltura del bombea¬ 
do. El ancho de la polea es el único 
factor que determina dicho bombeado. 

La fórmula seguidn par la Norton 
Grinding Co. es la siguiente: altura 

del bombeado = del ancho -j-0,5 
milímetros. 

Otras casas recomiendan un bom¬ 
beado de 3 & 6 mm. por cada 30 cm. 
do ancho. 

5. — Rectificadoras cilindricas 
especiales 

Rectificadoras para cigüeñales. Mo¬ 
dernamente, el rectificado de los ci¬ 
güeñales para motores de automóvil, 
motores marinos, etc., ha adquirido 
una gran importancia. Cuando dichos 
cigüeñales son estampados, lo corrien¬ 
te es rectificarlos directamente sin pre¬ 
vio desbastado al torno. En este caso, 
es muy frecuente efectuar el desbas¬ 
tado y el acabado en dos rectificadoras distintas, es¬ 
pecialmente cuando la producción es muy grande; en 
la operación de desbastado la muela reduce el diá¬ 
metro de los cojinetes y de las muñecas hasta 0,4 ó 
0,6 mm. del diámetro final. La disminución de diá¬ 
metro llega en ciertos casos á 12 mm. En algunos 



talleres, se desbastan los cojinetes principales al tor¬ 
no y las muñecas se rectifican directamente en bruto. 

Cuando se practica el desbastado al torno, es con¬ 
veniente usar tornos especiales, como, por ejemplo, 


el torno Le Blond, y dar grandes pasadas con grsi 
avance. El margen dejado para rectificar varia .i 
0,1 ¿2 mm. El rectificado de los cojinetes y de tai 


Cabezal de una rectificadora Tindel-Morris 

muñecas es una vnriante del rectificado de forma, es 
decir, la muela tiene el mismo ancho qne el cojinete 
y no recibe avance longitudinal de ninguna claae. 

La máquina cilindrica, construida por la Tindel- 
Morris Co. (Eddvstone, Delaware) y representada sa 
las figuras 54 á 58, es muy parecida al torno Tiadeí- 
Albrecht para cigüeñales. Como que esta máquina 
está especialmente construida para rectificar cigüe¬ 
ñales, los mandriles de sujeción forman parte ¡ale¬ 
grante de los cabezales. La máquina lleva, ademii. 
puntas para sujetar ejes corrientes y la mesa H» 
trabajo puede inclinarse para rectificar piezas com¬ 
eas. Los dos cabezales actúan como propulsores pan 
evitarla torsión de la pieza de labor. Cada uno ¿s 
los cabezales lleva un plato y un mandril y va mo¬ 
vido por el eje A y un par de ruedas da engrana * 
El eje A va movido por medio de la polea S y na 
par de ruedas de engranaje C con un embrague si¬ 
tuado por la palanca D y la varilla d. Por me. ie 
de los conos de poleas del embarrado, se dispone 
cinco marchas para la pieza de labor. En otras má¬ 
quinas el cambio de marchas se consigue por medís 
de un juego de engranajes dispuesto detrás del -s- 
bezal. Véase la figura 59 que corresponde á ua» 
máquina Tindel-Morris de otras dimensiones qne ia 
de las figuras 54 á 58. 

La bancada F lleva una gula plana y otra en T 
con rodillos de engrase automático. El avance ante 
mático de la mesa H tiene seis velocidades; lamen 
lleva topes ajustablesy una cremallera visible en bi 
figuras 54 y 55 para ajustar los cabezales á leles- 
gitud del cigüeñal. El cabezal de la muela 0vsea 
un soporte H de gran peso. El avance se da ere 
piñón y cremallera y el juego se evita por medio del 
contrapeso/. La figura 60 da una idea de losmsodn 
les de sujeción, cuyos pormenores van expuestos «s 
la figura 61. El plato J va fijo en el manguito £ 
de fundición dura. Este manguito va en el eojiDcu 
de bronce fosforoso dsl cabezal. El plato lleva rasa¬ 
ras para la pieza corredera L y lleva, además, ranu¬ 
ras en forma de T para los pernos de sujeción. 

El ajuste de la corredera L para las diversas ai- 
centricidades se consigue por medio del tornillo 1/ 
de rosca Acmé y la lectura de la excentricidad tk 



Fio. 59 


yGoogle 




RECTIFICAR 


1281 


túa en un nonio que lleva la pieza L en el bor-1 barra fija á la meaa de trabajo que lleva unas enta- 
Para hacer coincidir las muñecas del cigüeñal llaa que corresponden á los diversos cojioetea del ci- 
el eje del cabezal se necesita un ajuste circular | güeñal. Bn estas entallas encaja una espiga fija A la 
consiste-en hacer girar el mandril 
liaraeute dicho: un nonio indica los 
ulos de giro. El contrapeso N fijo 
a parte anterior del pinto J, sirve 
i equilibrar las fuerzas de inercia del 
ieñal al girar. Bl plato lleva una 
ira circulnr en forma de T que des¬ 
lía los dos tercios de la circunferen- 
para ajustar el contrapeso N. Bu la 
ra superior á la derecha se ve la 
emisión del movimiento del eje lon- 
dinal A por medio de la rueda O. 
i rueda va fijaá un manguito P, que 
mido al eje A por una chaveta. Bl 
nte Q sirve para el ajuste A mano, 
a figura 62 es un mandril de suje- 
que llevan las máquinas Landis 
i rectificar cigüeñales. Bn éste, los 
dispositivos de ajuste son A base de 
imienlos de rotación. Bl ajuste de 
zceulricidad del cigüeñal se consi- 
baciendo girar el plato B. La posi- 
i de una muñeca para ser rectifica- 
nene indicada por el circulo de pun- 
D. Cuando se rectifican cigüeñales 
tiples, hay que presentar las distin- 
muñecas A la muela, y esto se con¬ 
té girando el plato C. Este plato 
a 12 entallas de 80 en 30* y la es- 
t B fija ezar.tamente su posición, 
e dispositivo es de más fácil y rápi- 
nanejo que el anterior, y la gradúa- 
i de 30 eu 30° es suficiente, ya que 
a prActicn sólo se rectifican cigüe- 
is en los cuales los Angulos de cala- 

bancada de la máquina (véase la fig. 63 que repre¬ 
senta el rectificado de una muñeca). Obsérvese que 
se ha dispuesto una luneta, ya que interesa gran pre¬ 
cisión en el acabado. 

Bl orden A seguir para rectificar un cigüeñal es el 
siguiente: l.° desbastar los cojinetes; 2.° desbastar 
las muñecas, y 3. a acabar los cojine¬ 
tes y muñecas. 

La figura 64 representa un cigüe¬ 
ñal rectificado directamente de forja 
A un límite de 0,0005 pulgadas. La 
operación se efectuó en cuatro horas 
y diez minutos. Las dimensiones de 
la piezn en bruto van indicadns en los 
circuios. Las cotas van en pulgadas. 

Bl cigüeñal de la figura 65 va des¬ 
bastado al torno, dejando uu margen 
para el rectificado de 2 mm. y se rec¬ 
tifica á un limite de 0,005 mm. Las 
cuatro muñecas se rectifican en trein¬ 
ta y dos minutos y los cojinetes en 
veinte. 

Bl cigüeñal de !n figura 66 es para 
un motor de seis cilindros, es de ace¬ 
ro al cromovanadio y ha estado some- 
F«o- 6° tido A un tratamiento técnico. La pri- 

M mdril de sujeción de la rectificadora Tindel-Morrla. roerá operación es cortnr los extremos 

A medida y centrarlos. Luego se des¬ 
ús Jlevan un dispositivo para situar rApidumen- bastan, rectificándolos, los siete cojinetes en treinta 
con precisión la muela respecto al cojinete que y siete minutos. Luego se desbastan al torno los ex- 
esea rectificar. Este dispositivo consiste eu una treinos hasta 2 pulgadas de diámetro y se rectifican 

XMCICLOPXDIA UNIVERSAL. TOMO XLIX. — 81. 



ion IbO, 120, 90 y 60°, y los más corrientes son 
* ^cuatro cilindros) y 120° (seis cilindros). Los 
tra pesos para el equilibrado se fijan en la ranura F- 
tigCleñnl va fijo en las quijadas A. 
uando el rectificado se efectúa con una muela del 
ido ancho que los cojinetes del cigüeñal, las raá- 
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para que ajusten bien en los mnndriles de la máqui¬ 
na especial de rectificar. Se desbastan las Reís muñe¬ 
cas en treinta y nueve minutos. Se practican los ta¬ 


ladros para el paao de aceite y se acaban las muñe¬ 
cas en treinta y ocho minutos. Se acaban entonces 
los extremos del cigüeñal y se roscan. El cigüeñal 
es enderezado y se refrentan los brn- 
zos. Luego se acaban en la rectifica¬ 
dora cilindrica ordinaria los siete co¬ 
jinetes en sesenta y tres ihinutos. 

Para el desbastado á la muela , se 
adoptó una rueda Norton de grano 
2 4 combinado y grado N y para aca¬ 
bar de grado Al. 

Rtciijlcado de levas. Las levas de 
distribución para motores de gasoli¬ 
na se acaban por medio de rectifica¬ 
do. El sistema de rectificado consis¬ 
te en hacer oscilnr la pieza relativa¬ 
mente á la muela por medio de una 
leva patrón qoe apoya sobre un ro¬ 
dillo fijo. 

Las levas más generalmente usa¬ 
das hoy van forjadas directamente so¬ 
bre el mismo eje, y la máquina Nor¬ 
ton para rectificar dichas levas es la 
de la figura 67. El eje de levas va su¬ 
jeto entre la punta del eje de levas 
patrones y la punta de un cabezal 
móvil y va movido por un perro espe¬ 
cial F. Tanto el eje de las levas patrones como este 
segundo cabezal, van montados en una pieza que 
puede oscilar. Bl movimiento pendular es producido 


quina por medio de engranajes. Para cada 
se ha ile rectificar se dispone un patrón col«-i - „ 
la misma posición respecto á los demás que.« . 4 
correspondiente lo está re*p*«-j. , 
otras levas. Por consiguiente -si. 
do, una vez terminada una leu j 
que pasar á la siguiente. * h 
que hacer deslizar el rodillo C t • 
toarlo frente al patrón corre* y¡.\. 
te, fijándolo en posición i-orni--. 
una-clavija que ajusta en une* i. 
jeros practicados en la pise» J. . 
patronease mantienen ap.eU , 
tra ei rodillo C por medio óe t 
gorte dispuesto en E. Par» s¿w-j , 
pieza de In muela, para ínepe»--. ... 
la durante la operación y pst» 
binr de posición al roddlo C. vrc» i 
actuar una palanca situada es 
te delnntera de la máquina. E. * i 
levas va soportado durante ¡a 
ción por lunetas, cuyo número depende de i» i::, 
tud y rigidez de la pieza. Los dos tipos usado»»i 
de la figura 68. El tipo abierto A tiene ia teto s 


aplicarse máa fácilmente á la pieza, pero ctu¬ 
desca un trabajo de gran precisión, es pre'e 
usar el tipo cerrado B. Estas lunetas vaa ge.- 
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Mandril de sujeción I.andis 



Fig. 63 

Rectificado de un cieüefiil en una máquina Norton 




por la presión da las levas B sobre el rodillo C, que 
gira alrededor de un eje fijo. El eje de levas y los 
patrones van movidos desde el cabezal fijo de la má¬ 


mente aplicadas en el mismo lugar en qoe -ostr» 
mente van dispuestos los cojinetes. En genctz a v 
patas son de acero templado, pero en algaa*.*» 
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ulispensnble usar zapatas de bronce. La figura | graduable. La posición de «ate rodillo respecto á laa 
«presenta la máquina recientemente presentada | levas patronea ae fija por medio de la manivela / que 

hace girar el eje K. Para pasar de un 
patrón al siguiente hay quu dar unn re¬ 
volución completa al eje A. El indicador 
J marca la posición de 11 respecto ¡i las 
levas. i$i sólo se da media vuelta á la pa¬ 
lanca 1 el rodillo queda separado de las 
levas patrones. El freno L sirve para 
evitar que el eje tenga un movimiento 
adicional al cambiar de signo la presión 
del rodillo al pasar éste por el punto 
más alto de la leva patrón. La figura 72 
representa un dispositivo para compro¬ 
bar en las levas después de rectificadas, 
loa ángulos correspondientes al periodo 
de apertura de las válvulas. La lev» que 
ee vn á comprobar se pone en contacto 
con la espign A que actúa el calibre C. 
Esta espiga debe ser de la misma forma 
que la que en el motor se use para levan¬ 
tar la válvula; si es de rodillo, éste debe 
ser del mismo diámetro que el del mo¬ 
tor. Al empezar el ensayo la espign A 
la Landis Tool Co. La pieza que lleva las lavas I debe estar en contacto con la p§rte cilindrica de la 
oues y el eje, oscila alrededor de un eje que va | leva. Se ajusta el indicador de manera que la aguja 
1 mismo plano vertical y debajo 
husillo de patrones y del eje de 
8. Los cojinetes de la pieza osci- 
e vnn situados debajo de los pa- 
es y debajo de las puntas de su- 
ir (V. el corte de la tig. 70). 
orno que la oscilación es de pe¬ 
ía amplitud, puede considerarse 
ticamente que la pieza y los pa¬ 
ís se mueven en un plano hori- 
»l; el eje de levas está, en su 
:¡ón media, en el plano vertical 
pasa por el eje de oscilación, 
jando la muela es del mismo diá- 
o que el rodillo puesto en con- 
icón la leva modelo para engen- 
el contorno de la leva patrón 
73) el trabajo se efectúa con 
precisión. Los errores causados 
el desgaste de la muela son de- 
i á que el punto de contacto en- 
i pie» y la muela está unas veces por encimn y I marque el juego entre la levn y la varilla de la vál- 
ipor debajo del plano horizontal que pasa por el | vula (este juego varia eutre 0,15 y 0,25 ram). Se gira 
e la muela; cuanto mayor sea la 
ación vertical del punto de con- 
i, mayor será la diferencia defor- 
ntra la leva obtenida y el roode- 
¡n esta máquina, gracias á la sua- 
ión de la pieza oscilante, estos 
es se reducen á un mínimo. En 
fura 71 se ve la disposición del 
e patrones y del mecanismo que 
re la pieza A. El perro B hace 
■ á esta última y va. á su vez, mo- 
por el plato C montado en el eje 
¡ate plato C es ajustable circular¬ 
le para poder situar el eje de le- 

»n la posición correcta respecto * 1Q - 

leva patrón. El eje li va movido Lunetas pera ejes de levas 

la rueda helicoidal F. Las levas 

ines O van montadas directamente en el eje, que entonces la leva hasta que el indicador esté en el cero, 
■nico, por medio de una tuerca y van apretadas Esto representa la posición de npertura de la vál- 
-a el rodillo B por medio de resortes de tensión vula. Se sitúa la rueda graduada B en su posición 
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Rectificadora Norton para eje* de levas 
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cero, dejando fija la leva, y se hace girar la rueda 
E de manera que el rodillo B se mueva sobre la par¬ 
te cilindrica de la leva. Cuando el indicador C vuel- 
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Rectificadora de levas Landis 


ve á marcar cero, la leva ocupa la posición de cie¬ 
rre y el indicador D marca el ángulo que ha gi¬ 
rado la rueda B. Restando este ángulo de 360° se 
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Levas patronee de la máquina Landis 

tiene el ángulo correspondiente al periodo de aper¬ 
tura de la válvula. La elevación da la válvula se 
determina con un palmer sobre la 
misma leva. La operación de prepa¬ 
rar las levas patrones es inversa del 
rectificado de las levas. La figura 73 
indica el mátodo de rectificar dichos 
patrones. Un disco A , del mismo diá¬ 
metro de la muela que se utilizará 
para rectificar las levas, montado en 
el eje de la máquina, apoya en la 
leva modelo que se quiere reprodu¬ 
cir. Los patrones á rectificar están en 
contacto con la muela B del mismo 
diámetro que el rodillo que normal¬ 
mente apoya en las levas patrones. 

Esta muela va movida por una co¬ 
rrea aparte. Los patrones templa¬ 
dos son desbastados antes de fijarlos 
en la máquina. La pieza D sirve para situar las le¬ 
vas patrones en posición correcta respecto al modelo. 
Cuando se preparan levas para un motor de cuatro 


cilindros, la pieza D lleva cuatro ranuras ds %' , 
asi, una vez terminada una leva patrón, se g.n ;< 
un ángulo de 90° el eje que lleva dichoe patrc:«i 
antes de rectificar la leva siguiente. 

Máquinat rectificadora» sin cabttaltt. Un prc;« 
ma muy interesante es el rectificado de piezas ^ 
quenas, tales como espigas, varillas para isa vid, 
las de motores de explosión, etc. En machosea'^ 
se.necesita más tiempo para sujetar estas picúa ti 
la máquina y para quitarlas una vez_lermiaa3* j 
operación que para el rectificado 

Para reducir el tiempo necesnrío para tiakir 
piezas de esta clase, la Detroit Tool Co. presentid 
1916 una máquina que trabaja con gran prscjit. 
En esta máquina la pieza va en unos b)oqoes-i>u 
que la sujetan por la periferia. Esto hace inne^j- 
rios los cabezales que llevan las puntas ó los Hit- 
driles de sujeción en las máquinas cilindrieis o- . 
narias. La máquina, que lleva un motor ici*Dea- 
diente, consiste en un banco muy sólido qaf L'm 
el husillo de la muela y las gulas para el cj— i 
portapieza. El eje de la muela es de ".C2 o, 
(3 pulgadas) de diámetro, de acero templado r :r. 

tificado. Los cojinetes son de brer-s 
fosforoso ajustables. El empuje'.ral 
de la muela es soportado por uü rí¬ 
ñete de empuje de bolas. La n -.-¡ 
tiene 40 cm. de diámetro y 6 de te¬ 
cho; en lugar de ser cilindrica. « 
nica, con un ángulo de 4 á 6*. b 
bricación se consigue con ubi to 
ba; el depósito de lubricante lisa* 
capacidad de uuos25 litros. B;r~i 
que lleva los bloques-guias se v.a«« 
por medio de un tornillo y un tcúvt. 
Este lleva una graduación pin 
car los bloques-guias á ¡a tnuei» £*- 
tos constituyen la parte míe ese--u 
de la máquina y van eo un srprt» 
que puede ajustarse de masrr» 5 . 
los bloques sean paralelos á ¡acu¬ 
la (figs. 74 y 75). La pieza m re¬ 
duce en las gulas y se arana ¡iisii 
que entre en contacto con U d:*< 
entonces empieza á girar, áti-i» 
á la variación de velocidades n»-'*- 
ricaa de la muela en sentido uj 
P or la misma razón que una correa tiende á 
hacia la circunferencia de mavor diámetro *1 .a 


polea cónica, aquí la muela hace avanzar la p*«» ‘ 
lo largo de las guias. El número de rsvolucioass :r 
minuto de la pieza depende de la conicidad 
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eda y se obtiene por )• fórmula empírica. Revolu¬ 


tas por minuto 


40 


aiendo d el diámetro de 


ít X d 

pieia en centímetros para la conicidad indicada. 


Fio. 79 

•Comprobación de las levas 

Para rectificar una pieza se le dftn varina pasadas, 
pendiendo si número de ellas de la cantidad de 
iterial á arrancar y de los límites de tolerancia, 
ra desbastar se da una profundidad de corte de 
05 á 0,075 mm. Para acabar se dan pasadas tanto 
is finas cuanto menor es el limite de tolerancia, 
.ra arrancar 0,25 mm. con un límite de ± 0,01, 
necesitan tres pasadas para desbastar y dos ó tres 
ra pulir. 

En las figuras 74 y 75 se ve que la pieza tiene tres 
perficies de apoyo; éstas van templados y rectifica- 
s con gran precisión. Las placas posterior é fnfe- 
>r reciben toda la presión de la muela. La hoja su- 
rior actúa únicamente para evitar vibraciones y 
e la pieza tienda á rodar sobre la superficie ineli¬ 
da de le hoja inferior, debido á la componente ver- 
si de Isa presión de la muela. Es evidente que, dé¬ 
lo á la rotación de la pieza, las superficies de las 
icos de apoyo se desgastarán en los puntos de 
ntacto con la pieza y se formarán 
rdnderas ranuras á lo largo de las 
perficies de o poyo. Cuando estas ra¬ 
ras son más anchas de 3 mm., la 
locidad de la pieza disminuye. Ade¬ 
is, como que el desgnste máximo 
urre frente á la muela, las placas- 
las se desgastan más en el centro 
e en los extremos. Cuando esto ocu- 
i. la pieza no va guiada en línea 
:ta y, por tanto, no resulta exacta, 
to no tiene gran importancia para 
abastar, pero si para acabar; el blo- 
e-gula para acabar está sujeto á 
esiones pequeñas y, por consiguien- 
el desgaste de las placas es menor 
e en el bloque de desbastar. 

El manejo de la máquina es muy 
acillo, ya que el operario sólo debe 
introduciendo las piezas en los blo- 
ee-gulas, pero, en cambio, la pre¬ 
ración de estos bloques es una ope- 
rión bastante delicada. Cuando se 
epara el bloque para acabar, la pieza 
be sobresalir de 0,1 á 0,25 mm. por encima de las 
<cas de sujeción, y debe procurarse que el contacto 
las placas guías con la pieza sea perfecto; la placa 


superior no debe dejarse demasiado floja para evitar 
las vibraciones. Durante la operación, á medida que 
la pieza disminuye de diámetro, se hace bajar la 
placa superior golpeándola con un martillo de plomo. 

Tanto para desbastar como para aca¬ 
bar, los bloques-guias se disponen 
horizontales con la pieza paralela á la 
cora de la muela. El lubricante evita 
que la pieza se caliente y arrastra las 
virutas como en todos los casos, y, 
además, facilita la rotación de la pie¬ 
za de labor. Cuando ésta es muy pesa¬ 
da el lubricante debe ser muy fiúido. 

La figura 76 representa un nuevo 
tipo de máquina sin cabezales presen¬ 
tado en 1920 por la misma casa De¬ 
troit Tool Co. En esta máquina la 
pieza gira bajo la acción de una se¬ 
gunda rueda de esmeril situada deba¬ 
jo de la muela. Asi. se pueden gra¬ 
duar las velocidades de la pieza se¬ 
gún la clase de material, dureza de la 
muela, etc. Dichas velocidades son las 
mismas que ya hemos citado en el párrafo 3. La 
muela superior es de 45 cm. de diámetro y 10 de 
sucho. La muela inferior tiene 22,5 cm. de diá¬ 
metro y 20 de nncho. Esta muela puede girar á dis¬ 
tintas velocidades para ajustarse á la velocidad peri¬ 
férica de la pieza. En marcha normal la rueda giraá 
28, 38 ó 52 revoluciones por minuto. 

Además de hacer girar la pieza, esta muela le da 
también el movimiento de avance. Esto se consigue 
haciendo girar la bnse de dicha rueda, de manera 
que los planos verticales medios de las dos muelas 
formen un cierto ángulo (lig. 77). 

En la figura 78 se ve cómo la muela inferior so¬ 
porta la pieza que va guiada por dos placas horizon¬ 
tales ajustables por medio de una rosca y un volante. 
La pieza de labor es una espiga para el émbolo de un 
motor de automóvil de 10 cm. de longitud y 31 mm. 
de diámetro. Las placas guias son de acero templade 
y van rectificadas. En este caso el ángulo di ataña 
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es de 4 o y corresponde á un avance lineal de 180 cm. 
por minuto, produciéndose 180 piezns por hora. En 
otro ensayo se rectificaron unas piezas de acero Sie- 
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mena de 10 mm. de diámetro y 22 de longitud, con 
una producción de 5140 piezas por hora. 

La rueda inferior sobresale 5 cm. porcada lado 
da la muela superior; esto hace que la pieza gire 
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Bloque guía para desbastar 


antes de entrar en contncto con la muela y después 
de rectificada; además, la hace avanzar longitudinal¬ 
mente mientras está entre las placas gulas. Las figu¬ 
ras 76 y 77 representan la máquina con el dispositivo 
de alisado. La profundidad de corte varia de 0,0025 
á 0,4 mm., según la dureza del material. 

Esta máquina puede rectificar piezas desde 6 hasta 
75 mm. de diámetro y desde 6 mm. hasta 40 cm. de 
longitud. Se han rectificado eu buenas condiciones 
varillas de latón de 90 cm. de longitud; en este caso 
Be guió la pieza por medio de apoyos exteriores. Las 
piezas cortas, hastn 10 cm. de longitud, se alinean 
en un hierro en ángulo fijo á la bancada y se van 
introduciendo entre las gulas. 

6 . — Rectificadoras cilindricas internas 

El rectificado interno, es decir, rectificado de ta¬ 
ladros, es una operación de gran importancia para 
el constructor de máquinas. Antiguamente, el recti¬ 
ficado interno sólo se aplicaba á las piezas templadas 
cuando los taladros debían ser acabados dentro de 
pequeños límites, y sólo se dejaba un margen de 
0,02 á 0,05 mm. para pulir. Actualmente el recti¬ 
ficado interno es considerado como la operación más 
indicada para el acabado preciso de taladros, tanto 
en aceros duros como en los aceros corrientes. Hace 
relativamente pocoB años casi no se conocían las 
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máquinas especiales pnra rectificado interno, y todo 
el trabajo se efectuaba en máquinas universales. El 
rápido desarrollo de la industria del automóvil, con 


el uso cada día mayor de ruedas de engranaje i 
aceros cementados, ha hecho necesaria la miqui i 
de rectificar interna que permite acabar cierto* U 
ladros, que hace algunos años debían dejarse su 
rectificar, porque la operación no resultaba ecc:. 
mica y porque no se podía dar á la muela la vei >:¡ 
dud periférica conveniente cuando eu diámetro e.i 
pequeño. 

En la máquina universal de las figuras 3 y 4 . s 
rectificado interno se efectúa con el husillo S ii 
pieza va sujeta en un mandril y gira en sentido co i 
trario de la muela. La relación entre el diámetro >h 
la pinza y el de la muela varia según los constructor 
res; esta cuestión la tratnremos en el párrafo Sec¬ 
ción de la muela. 

Las principales dificultades de construcción de al 
máquinas para rectifirado interno son las siguieu:e- 
l.° la muela va en falso y cuando la profundidad d 
taladro que ee rectifica es grande, la presión de U 
muela sobre la pieza puede flexarel husillo y pros 
cir vibraciones, y 2.° el diámetro de la mué a de ! « 
ser en algunos casos muy pequeño, lo que exige gtaa- 
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des velocidades de rotación; éstas varían entre 10¡>'0 
v 100000 revoluciones por minuto. Hay que evitar, 
pues, el desgaste de las piezas y arrastrar el po'm 
producido por la muela, bien con el lubriraot* ■■ 
por msdio de un ventilador cuando el rectificado s* 
efectúa en seco. 

1.a figura 79 es una sección longitudinal del tit¬ 
ilo para rectificado interno de la máquina univer^ 
Cincinnati. Lleva tres cojinetes de bronce, dos ^ 
ellos situados junto á la polea y el tercero jonto i i 
muela. Pnra ajustar el eje se aflojan los tornillo» 
y se aprietan las roscas A , que ajustan los easqu i - * 
cónicos; es conveniente lubricar estos husillo* co¬ 
aceito muy flúido. Si el aceite es de mala calidad, e. 
eje se calienta excesivamente. El husillo de la rigun 
80 lleva tres cojinetes de bolas. El ajuste se efertú» 
por medio de roscas que aprietan dichos cojinetes. 
El husillo vs sumergido en aceite que se introdu-í 
por el agujero roscado de la parte superior del man¬ 
guito, que es muy rígido. 
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•ando la muela es pequeña, el núinaro de vueltas 
inmuto del eje debe ser muy grande si se quiere 
¡mar la velocidad de corte conveniente. El lui- 
■ de la figura 81 va movido por aire comprimido 
ra á 100000 revoluciones por minuto. El aire 
n al rotor á 3 ó 1 ntmósferas y se expansiona en 
toberas diainelralmente opuestas. El rotor es de 
o de gran resistencia v lleva 30 álabes. Tanto el 
leí rotor corno el de la muela van montados en 
letes de bolas. Los anillos de bolas están cons- 
doe de manera que las ranuras de los anillos ex- 
men distinta pendiente que las de los ani- 
íbteriores. C'on esto se consigue que los puntos 
ootarto de la bola con un anillo estén más sepá¬ 
is del eje de rotación que los puntos de contacto 
el otro anillo, dándoles á las bolas un movimien¬ 
to oscilación que asegura un desgaste uniforme, 
rjuste axial de los cojinetes se efectúa, como sietn 
, por medio de roscas. 

.as iigurns 82 y 83 representan una rectificadora 
iroa de la casa Heftld Machine G'o. Worcestetfjl 


brague por medio de la palanca ve 
izquierda «le la máquina, se dése 
automático y se embraga el volt 
mano. En general, se usa el ava 
únicamente se mueve á roano cuan 
rar la muela pnra cambiar la pie 
mediciones. Cuando el carro retro 
mente un cerco protector se coloc 
por la acción de la cadena fija al i 
quina (fig. 83). 

El husillo de la muela (fig. ol 
cónico ajustable en el extremo de 
tes de bolas en el otro extremo 
muela es cambiable para poder a> 
tro de la pieza de labor y cada ca 
respondiente polea para asegurt 
corte conveniente. El avance traiv 
do hasta variaciones «le 0.01 mm. 
pie/H de labor. 

El cabezal portapieza va rnovic 
cruzada que atraviesa la bancada 
tres marchas por medio del cono i 
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hasta 45° hacia ambos lailos. Cuando el carro de la 
muela retrocede para cnmbiar la pieza, el eje porta- 
piezas queda parado automáticamente. Esto se con- 
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sigue por medio de un embrague á fricción (figu¬ 
ra 85), que queda desembragado al retroceder el 
manguito situado á la izquierda de la figura; este 
manguito va movido por una palanca que á su ve», 
es actuada por un tope que lleva el carro de la mué 
la. El eje dei cabezal es de acero con 0,75 por 100 
de carbono, y va en unos cojinetes de bronce ajus- 
tables. El cojinete delantero tiene 41 inm. de diá¬ 
metro y el posterior 35. 

La muela va movida por correa desde el emba¬ 
rrado. La rueda intermedia que recibe el movimien¬ 
to directamente del embarrado es del tipo flexible y 
mantiene constante la tensión de la correa del husi¬ 
llo y del embarrado. 

La figura 86 es una máquina para rectificar tala¬ 
dros cilindricos y cónicos de la casa Van Norman 
Machine Tool Co. El avance longitudinal se da úni¬ 
camente á mano y se pueden rectificar taladros hasta 
de 50 y 60 cm. de diámetro. El cabezal porta piezas 
va montado sobre un carro transversal para poder 
retirar rápidamente la pieza de la posición de recti¬ 
ficado. Este cairo transversal facilita la operación 
de rectificar un taladro y refrentar en una sola esta¬ 
cada. La bancada es una caja pesada y rígida de 
fundición. El motor eléctrico que mueve la máquina 
va alojado dentro de la bancada, con lo cus! ee re¬ 
duce el espacio ocupado. Todas las transmisiones 
non por correa y los ejes van montados en cojinetes | 
de bolas. Cuando el carro transversal separa la pie- | 
za de la posición de trabajo, un freno automático 
para el eje del cabezal. El husillo de la muela es el 
de la figura 80. 

El carro transversal se mueve por medio de la 
palanca visible en la figura. El CHrro lleva un sector 
con una ranura en forma de T, en la cual se fija 
un tope para poder situar el eje del cabezal en pro¬ 
longación con el de la muela. Disponiendo dos topes 
en la ranura en T, se facilita mucho la operación 
de rectificar taladros de dos diámetros. La máquina 
rectifica taladros basta de 15 cm. de profundidad. 


ñuto, y la muela puede girar i una velocidad qc* 
varia entre 3400 y 19000 revoluciones por miau'vj 
según el diámetro de la pieza. Esta máquina lie * 
un motor de 3 caballos á 1200 revoluciones por si- 
ñuto. 

Para obtener gran producción, es indispensabv 
una gran velocidad de avance longitudinal de * 
pieza. Si se trata de piezas muy cortas el número • ■ 
inversiones de marcha y la velocidad de ¡aversión 
crecen extraordinariamente y es muy diflcil evitar 
las vibraciones del mecanismo de inversión. La tri¬ 
quina representada en la figura 87 es uns rectifica¬ 
dora construida por la Greetifield Tap aod Die Corp.» 
y que permite grandes velocidades de avance. 

El carro transversal que lleva el husillo de » 
muela va movido por un tornillo que permite avan¬ 
ces transversales de 0,006 mm. 

El carro portnpieza se mueve sobre unas gol *, 
perpendiculares á las del carro portnmuela, y lien 



un cabezal para fijar y girar la pieza. Este carro i* 
mueve por medio de aceite á presión. 

La velocidad de avance va regulada por una vál¬ 
vula de estrangulamieoto muy sensible, que entla 
aceite á baja presión á una válvula distribuidor*, 
actuada por los topes fijos en el carro portapiei'. 
De esta válvula ei aceite pasa á un cilindro ct 
dobla efecto, cuyo émbolo vn unido á uns cruceta 
fija en la parte inferior del carro leo- 



gitudinal. Las velocidades ds arase* 
varían entre 0,6 y 11 m. por minuto 
podiendo llegarse á 15 m. por minuto. 
Este dispositivo permite variación» 
de velocidad muy pequeñas con »•* 
actuar la válvula de estrangúlame¬ 
lo. El tiempo necesario para la inver¬ 
sión es tan pequeño, que con un» ca¬ 
rrera de 12 ó 13 mm. se obtienen32‘> 
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Husillo para rectificado Interno 

Bl movimiento total del carro transversal es de 
20 cm. El cabezal puede inclinarse de 30° para rec¬ 
tificado cónico. 

Las velocidades de rotación de la pieza, en núme¬ 
ro de seis, varían de 72 á 431 revoluciones por mi- 


inversiones por minuto. 

Una válvula de seguridad permite 
que el carro se pare sin estropear u 
máquina cuando ésta funciona sobrecargada. B*te 
dispositivo permite también precisar la posición de 
inversión de marcha on el caso de rectificar pi« M 
de dos diámetros. Los topes son graduabies por me¬ 
dio de tornillos y van mantenidos en posición por ti 
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te á presión. Le inversión se puede precisar en- 
imitea de 0,012 nm. sin tener que disminuir las 
ri-lades de avance. Ix>s husillos do la muela (jun¬ 
an la maquina se suministran va¬ 
de ellos para ajustarse á los dis¬ 
ja diámetros de las piezas) tro 
lados en cojinetes de bolas y son 
tablea. La máquina es muy in¬ 
da para desbastar. Cuando se roc¬ 
ín taladros «le 7,5 ó más cantí¬ 
os de diámetro, la máquina pue- 
«rruncsr 16 cm. 3 de acero tem- 
o por minuto, siempre que se 
aje con mandriles ó dispositivos 
jación apropiados. 
o<¡os Los movimientos del carro 
itudinal se efectúan sólo con una 
nca. El cabezal de la pieza puede 
rso por medio de una palanca 
>ie. El tanque del lubricante va 
tiesto de manera que pueda litó¬ 
se rápidamente. 

ara rectificar pequeños taladros, 

>sa inglesa A. A. Jones and Shipman Ld. eons- 
e la máquina de las figuras 88 y 89. El husillo 
. á 101000 revoluciones por minuto y el diáme- 
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de la muela es de */ 4 de pulgada (6,85 mm.). 
a máquina se usa en trabajos muy precisos. La 
ira 88 representa la doble reducción de velocidad; 
aotor gira á 2500 revoluciones 
minuto y el eje intermedio á 
7. La figura 89 es el corte lon- 
idinaldel husillo, cuya velocidad 
ica es de 33000 revoluciones por 
uto: y es de */* do pulgada de 
netro en los cojinetes; cada uno 
stos lleva 12 bolas de 1 / a de pul- 
a ^3,175 mm.) de diámetro, 
a máquina representada en la 
ira 90 es una máquina vertical 
a construye la Garvín Machine 
y lleva el nombre de au inven- 
. Bright; se utiliza para rectificar anillos de coji- 
rs de bolas, engranajes para automóvil, etc. El 
exal de la muela oscila alrededor de un eje vsrti- 
para poder reparar rápidamente la muela de la 


pieza, [.a capacidad de esta máquina es de 10 en. da 
diámetro y 10 de profundidad de los taladros á rec¬ 
tificar. La oscilación total de la muela sa de 28 en. 


Fio. 84 

Husillo de la máquina Hrald 

El avance longitudinal lo recibe la pieza do labor 
por medio del mecanismo siguiente: El eje vertical 
que lleva el raaudril apoya en el extremo de una pa¬ 
lanca que va movida por una leva y otra palanca d» 
longitud variable para graduar la longitud de ca¬ 
rrera. El eje de la leva va movido por tornillo jr 
rueda helicoidal por otro eje que va unido á la raj» 
de 10 marchas. El número de cerraras de la pieza 
varia de 4 á 48 por minuto según las 10 marchas de 
la leva. El eje portapiezas apoya en la palanca por 
medio de una bola de acero. Tanto el eje como I» 
palance llevan unos discos de acero en loa que va la 
bola. El eje «leí mandril gira á velocidades que varlat» 
de 100 á 385 revoluciones por minuto; va movida 
por medio de engranajes cónicos, por un eje de la 
eaja de cinco marchas dispuesta detrás «le la máqui¬ 
na. El piñón cónico que mueve el eje va en nn coji¬ 
nete fijo á la bancada y no apoya en el eje; el em¬ 
brague se efectúa por medio de tres chavetas flexi¬ 
bles de acero para muelles. Las ranuras del eje sois 
suficientemente largas para permitir si movimiento- 
axial del aje. El apoyo de rótula y esta ilisposieióiv 
de chavetas eliminan toda presión en el eje y so 
mantiene una película de lubricante en toda su- 
superficie. La leva y las palancas no deben ejercer 
grandes esfuerzos, porque el eje va unido á un con¬ 
trapeso. El husillo de la muela va acoplado si ejo- 
de un motor eléctrico vertical, dispuesto en la parta- 
superior del cabezal. El ejé de ln muela gira á una 


velocidad que varia de “500 á 12000 revolucione» 
por minuto. 

Como ya hemos dicho, este cnbezal de la muela 
oscila alrededor de un bruzo vertical para n»ii»r 1» 
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Rectificadora & mano de la Van Norn an Machine Tool Co. 


<le un tornillo fijo á las gulas en las cuales desliza 
■el brazo alrededor del que oscila el cabezal, liste 
tornillo permite un ajuste total de 3 / t de pulgada 
{19,05 min.) y puede ir movido automáticamente 
por medio de una rueda de trinquete (visible en la 
áigura) que permite avances basta de 0,0025 min. 
por carrera de la pieza. La altura del cabezal ea 
«justable por medio de un tornillo de eje vertical 
■movido por un volante dispuesto encima del brazo 
fijo. El movimiento vertical total es de 15 centí¬ 
metros. 

La oscilación total del cabezal de la muela ea de 
tinos 45° hacia la izquierda de la figura. En esta 
posición queda fijo por un tope frente al diamante 
para ei alisado de la muela. La máquina se para por 
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Rectificadora internal Hydroil de la Greenfleld Tap und 


medio de la palanca situada á la derecha. El movi¬ 
miento de dichh palanca levanta al brazo que lleva 
«I cabezal y separa á éste del tornillo de avance. 


mente en medio de la máquina. El pistón va &/. n 
un bloque en V por medio de una pieza de tajee-t 
que nctúa en la superficie iaí-m 
del pistón. Esta pieza se «pt.-a 
coutra la pieza liando media wr.a 
al tornillo .4. El anillo D qo« g.-\ 
con la pieza, va apretado ccatn». 
anillo C por el anillo B. El ubi* 
F transmite el movimiento i* ro¬ 
tación al pistón. La figura 91 v- 
preeenta la máquina dispuesta en 
bascular loa carros y cambur i 
pieza. Para poner las muelaset rr. 
tacto con la pieza, basta gin r •. 
volante B. El carro portam-iea ’ 
está unido rígidamente á la !v.r» 
D, mientras que el carro H m.? • 
moverse en sentido longitB:::< 
Una barra dispuesta detrás v i 
máquina impide girar al caro £ > 
á la vex mantiene las ro .ala» cor-»- 
tnmente alineadas. Ef raovinnre. 
relativo de los dos carros se vi : • * 
por medio de dos cremalleras icíli 
D leCorp das por la barra H. Cuando lo» * 

carros se aproximan para ki y 
Isa muelas, el brazo I choca con un tope r im » 
carro B á la barra D en la posición correcta: b* <3 
«lo la palanca J se desembraga una de las crsou * 
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7. — liietijlcado intimo 

Una cuestión muy iuteresanie en el rectificado 
oierno es la disposición del mandril que sujete la 
»eu durante la operación. Cuando se rectifican co¬ 
metes de paredes delgadas, no puede fijarse en un 
neudril de mordazas, porque la presión radial defor¬ 
marla la pieza de tal modo que, al ser retirada de la 
aáquina, el taladro no quedarla cilindrico. En este 
:aso se fija longitudinalmente, necesitándose muy 
poca presión en sentido del eje para fijar la pieza. 
Para el rectificado de casquillos delgados pueden se¬ 
guirse dos métodos: l.° Rectificar primero el tala¬ 
dro y luego ajustar la pieza en un husillo y recti¬ 
ficar la superficie externa. Con este método se con¬ 
siguen las dos superficies cilindricas concéntricas y 
el trabajo es muy preciso. 2.® El otro método con¬ 
siste en rectificar el cilindro exterior y fijar la pieza 
eo el mandril de una máquina interna para rectificar 
el taladro. 

Este segundo método no da tan buenos resulta¬ 
dos, ya que al rectificar la superficie externa, la pie¬ 
za va ajustada en el husillo y este ajuste es mucho 
más perfecto cuando el taladro está rectificado. 
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Debido á la exactitud requerida en la mayoría de 
los trabajos, es conveniente comprobar si la tnáqui- 
»* produce superficies cilindricas perfectas. Esto se 
puede hacer cuando el taladro está á medida, por 


Fio. 90 

Háquina Bright para rectificado interno 

puede usarse cunndo el extremo delantero del tala¬ 
dro está á medida, y entonces puede resultar que el 
otro extremo sea de diámetro mayor resultando per¬ 
dida la pieza. Un procedimiento muy sencillo es el 
siguiente: se dan dos ó tres pasadas para desbastar; 
se invierte la pieza y se da una pasada muy ligera. 
Si la densidad de las chispas es constante, el tala¬ 
dro era perfectamente cilindrico; si las chispas au¬ 
mentan ó disminuyen, el taladro era cónico y hay 
que ajustar el cabezal; este método tiene la ventaja 
que, al invertir la pieza, el error queda duplicado y 
resulta, por tanto, más aparente. 

Para rectificar taladros cónicos hsv 
que inclinar el cabezal portapiezas de 
un ángulo igual á la pendiente del 
cono por medio de un circulo gradua¬ 
do dispuesto en la base de dicho ca¬ 
bezal. Cuando se efectúen trabajos 
muy precisos, se usa un calibre de 
la conicidad deseada; para compro¬ 
bar el ajuste entre la pieza y el cali¬ 
bre, se coloren la superficie de este 
último con azul de Prusia ó minio. 

La muela puede aplicarse á la pie¬ 
za en el lado más próximo al opera¬ 
rio ó en el Indo opuesto. Cuando se 
usen máquinns universales y se quie¬ 
ra dar el avance automático á la muela es indispen¬ 
sable rectificar en el lado del operador; sin embargo, 
el avance automático se usa raras veces para rectifi¬ 
cado interno, y entonces se pueden dar los avances 


is, y los dos carros avanzau como si formaran una 
da pieza. Para caihbiar el pistón una vez termina- 
i la operación, se retiran las muelas y se hacen 
«acular loa cabezales por medio de dos palancas 
<n contrapesos. El avance transversal se obtiene 
ir medio del volante que so ve debajo del carro C 
i el lado delantero de la máquina. La figura 93 
i una máquina Rivett radial para el rectificado de 
s ranuras de los cojinetes de bolas, de piezas esfé- 
eas y taladros cónicos. la figura 93 bis indico la 
sposirión para el rectificado esférico. El cabezal de 
pieza va montado en una plataforma giratoria y 
ívb un carro longitudinal y otro transversal para 
rder situar el centro de la esfera ó de la ranura á 
s*tificar (en el caso de cojinetes de bolas con ranu- 
i tórica) en el eje de rotación de la plataforma. El 
irro porlamuela recibe el avance longitudinal por 
iedio de una palanca movida á mano y piñón y 
remallara. Un tornillo ajustable situado detrás del 
irro (derecha «le la figura) permite graduar la 
mgitud de carrera disponiéndolo de manera que 
boque con uu tope fijo en la bancada cuando la 
luela esté situada convenientemente. La muela va 
lontada en un carro trausveraal que, por medio de 
□a rosca madre, da los avances transversales. 


medio de un calibre y el operario puede determinar 
si el taladro tiene distintos diámetros en eus extre¬ 
mos. Esto tiene el inconveniente que el calibre sólo 
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•n sentido contrario y trabajar «n el lado opuesto al 
operario. Esto resulta ventajoso cuando se rectifican 
taladros cónicos entraudo la muela por la base raa- 
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yor, ya que eutonoes el cabezal está inclinado hacia 1 
el operador y éste puede seguir mejor la naareha de 
la operación. 

Por otra parte, tiene el inconveniente, cuando se 
usa lubricante, de que el agua salpica hacia la parte 
delantera de la máquina y es más fácil disponer 
planchas protectoras detrás que delante de la má¬ 
quina. Además, el operario debe acostumbrarse á 
dar los avanees transversales en sentido contrario 
del que operan las máquinas cilindricas ordinarias. 
A causa de esto, en la mayoría de las máquinas la 
muela está en contacto con la pieza en el lado de¬ 
lantero del taladro. Cuando se rectifica en seco, el 
sentido de rotación de la pieza no tiene gran impor¬ 
tancia, pero cuando se usa lubrican¬ 
te que. en general, se introduce por 
el eje del cabezal y el fondo del man¬ 
dril. es conveniente que la pieza 
gire de manera que In parte superior 
avance hacia el operario. 

Margen para el rectljlcado interno. 

Cuando las máquinas eran muy lige¬ 
ras, se dejaba muy poco margen para 
el rectificado, pero hoy se deja un 
inurgon bastante considerable, y asi 
la operación de centrar la pieza en el 
mnndril no es tan delicada. 

Sin embargo, cuando el dispositi¬ 
vo de fijación permite centrar rápi¬ 
damente y con exactitud y conserva 
esta exactitud para centrar las piezas 
sucesivas, se déja poco material para 
arrancar; esto exige también que el 
desbastado á torno ó á taladradora 
sea preciso. Cuando las piezas son 
templadas, hay que dejar material 
suficiente para corregir las distorsio¬ 
nes de temple. 

El margen para el rectificado tie¬ 
ne gran influencia en el desgaste de 
la muela, y esto es también un factor 
muy importante entre los que deter¬ 
minan el margen á dejar. Cuanto menor es éste, 
tanto mayor es el número de piezas que puede pro¬ 
ducir una misma muela. 


La tabla IV de la página 1293 da lo« márgora j 
para rectificar en función dol diámetro y profani¬ 
dad de los taladros. Estos valores no rigen para leí 
casos especiales (rectificado de cae¬ 
quillos de paredes delgadas, ote I. 

Velocidades de corte. Para obte¬ 
ner las velocidades de corto correc¬ 
tas, hay que aumentar el número ó» 
vueltas del husillo cuando oo trabas 
con muelas pequeñas (V. los máqui¬ 
nas de las figs. 81 y 89). Bato es 
posible en algunas máquinas espe¬ 
cia les, pero en general, la Iobric*- 
ción de los cojinetes resulta difir.I t 
estas velocidades. Actualmente se ru¬ 
brican muelas que trebejan es bue¬ 
nas condiciones á velocidades rslat:- 
vamente bajas, y esto permite dismi¬ 
nuir la velocidad del bueillo. Lo an¬ 
teriormente dicho se aplica á mneiis 
da menos de 4 em. da diámetro. 

La velocidad periférica do la mue¬ 
la varia de 10 á 35 m. por segua- 
do, pero las velocidades más coave- 
nientes varían de 20 á 35. Las muelas de rarbelita, 
csrborundum, crvstolón, etc., deben ir á una velei¬ 
dad de 20 á 22,5 m. por segundo, mientras que he 
muelas de alundum, aloxita, corindón, etc., debes 
girar antro 25 y 27,5 m. por segundo. 

La velocidad de la pieza depende, prindpalsssnte. 
de las siguientes condiciones: 1.* cuanto menoría 
velocidad de la muela y cuanto mayor el grado, tas¬ 
to mayor la velocidad de la pieza para qus asi las 
granos de abrasivo sean arrancados antea de que las 
puntas se desgastan; lo aconsejable es mantener la 
velocidad de 1& muela constante y correcta é ir va¬ 
riando el grado y al grano de la muela y la veloci¬ 
dad de la pieza hasta que al trabajo ae efectúo es 


forma aAtiafartoriA, y 2.* cuanto mayor al diámetro 
del taladro, 'tanto más dura la muela (véase ai* 
adelante la influencia del arco de contacta). La va- 
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Profan4l4«4 del leltire en milímetros 


taltdro 


B 

37,5 i 

50 | 

7 » 

too 

1U 

150 

.75 

200 

MlTQl 

Mugaa «n BlIluirM 

10 

0,1 

0,15 

0,17 

0,20 

_ 

_ 

_ 


_ 

_ 

25 

0,15 

0,17 

0,20 

0.22 

0,25 


0,30 

0,32 

— 

— 

35 

0,17 

0,20 

0.22 

0,25 

0,27 


0,32 

0,35 

0,37 

0,40 

50 

0,20 

0,22 

0,22 

0,25 

0,27 


0,32 

0,37 

0,40 

0.42 

65 

0,22 

0,25 

0,25 


0,27 

0,32 

0,35 

0,37 

0,42 

0.45 

75 

0,22 

0,25 

0.25 

0.27 

0.30 

0.82 

0,37 

0,40 

0,42 

0.47 

85 

0,25 

0,25 

0,27 


0,32 

0,35 

0,37 

0,42 

0,45 

0.47 

00 

0,25 

0,27 

0,30 


0.32 

0,37 

0,40 

0,42 

0,45 

0,50 

25 

0.27 

0,30 

0,32 


0,37 

0,40 

0,42 

0,45 

0,47 

0,52 

50 

0.30 

0,32 

0,36 


0,40 

0,42 

0.45 

0.47 

mmm 

0,55 

75 

0,35 

0,37 

0,37 

* Va 

0,42 

0,45 

0,47 

0,50 

0,52 

0.57 

00 

0,40 

0,40 

mSm 


0,45 

0,47 

0,50 

0.52 

0,55 

0.60 

25 

0,42 

0,45 

BS9 

0,47 

0,50 

■Ría 

0,52 

0,55 

0,57 

0,62 

50 

0,45 

0,47 



0,52 

0.52 

0,55 

0,57 


0,62 

75 

0,47 

0,50 

ESI 

0,52 

0,55 

0.55 

0,57 

0,60 

0,62 

0,65 

00 

0,50 

0,52 


0,55 

0,57 

0.57 

0,60 

0.62 

0.65 

0,67 


dad de la pieza está ecmpreudida entre 22 y 
n. por minuto: las velocidades más aconsejables ; 
próximas á 30 m. por minuto. 

Hmensionet de la muela. K 1 ancho de la muela 
t piezas de menos de 7,5 cm. de diámetro y de 
de 2 de profundidad varia entre 12 7 20 
metros, siendo las más aconsejables las de 20 . 
), desde luego, para taladros que no lleven ranu- 
ó aberturas (cilindros para motor á doa tiempos). 

1 muela ea más ancha de 20 mm., la pieza se ca¬ 
ta excesivamente. Para el rectificado de taladros 
ueños de menoa de 25 mm. de diámetro, se usó 
rueda Detroit de 20 mm. de diámetro 7 7 de 
lio, grano 67 y grado M. 
uando ae rectifican taladros de menos de 35 mm. 
liámetro, la muela se elige aproximadamente del 
mo diámetro que la pieza y se tornea con el dia- 
ite hasta que entre en el taladro eon un juego 
dencial. Ésto se hace por razones económicas 7 
1 no tener que aumentar demasiado el número de 
ltaa del husillo, 7 a que desde un punto de vista 
imeote teórico, cuanto menor es la muela, tanto 
ior ea el arco de contacto con la pieza 7 , por con- 
úente, tanto menor el calor engendrado, 
ns vibraciones de la muela son debidas á la du- 
exceaiva, á pasadas demasiado profundas, á la 
1 rigidez del husillo ó al desajuste de los cojine- 
Si la rueda está desgastada 7 no es perfecta- 
ite cilindrica, también produce vibraciones; para 
• rio es necesario alisarla frecuentemente con el 
nante. 

ubrieación. Cuando se producen piezas inter- 
biablea ó, en general, piezas que exijan gran pre- 
>n, es indispensable el lubricante en abundencia. 
o general, Isa piezas de fundición, latón 7 bron- 
se rectifican en seco y el lubricante se usa 
¡ámente para rectificar piezas de acero. El uso 
lubricante produce superficies más pulidas 7 
ita el uao de los calibres. Si la pieza se ba 
nudo de unos 20 á 30* 7 se introduce el ca- 
1 frío, la pieza se contrae rápidamente 7 es di- 
en ciertos casos retirar el calibre. Además, el 
del lubricante ae impone, ya que Isa piezas, al 
retiradas de la máquina, ae enfrian 7 se contraen 
lUndo imposible precisar las dimensiones finales. 


Bn algunos casos, especialmente si ae trata de 
manguitos de paredes delgadas, también se usa el 
lubricante para rectificar piezas de fundición. En 
el párrafo Rectijleado de cilindros de motor de auto¬ 
móvil, traUremos este asunto con más pormenores. 

Bjtmplo» de rectijleado interno. 1.a figura 94 es 
un ejemplo de rectificado interno de un cojinete có¬ 
nico de bronce fosforoso. 

Operación. Muela elástica Norton de aluudum; 
grano 46; grado */*; 70 mm. de diámetro: */ 2 pulga¬ 
da de ancho; velocidad periférica, 20 m. por aegun- 



Fig. 93 

Máquina radial RlVett 


do; velocidad de la pieza, 45 m. por minuto; margen 
para el rectificado, 0,25 mm. Avance longitudinal, 
120 cm. por minuto; producción, tres piezas por hora. 


>;GoogIe 
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La figura 95 representa un piñón cónico para 
mover el eje trasero de un automóvil de acero con 
0,25 por 100 de carbono y 0,17 de vanadio, tratado 
térmicamente. 

Operación. Rectificado del taladro cónico con 
muela vitrificada Norton (alundum); grano 60; gra- 



Rectificado esférico en la máquina Rlvett 

do K; diámetro, 19 mm.; ancho, 1 pulgada; veloci¬ 
dad periférica, 12,30 m. por segundo; velocidad de 
la pieza, 30 m. por minuto; margen, 0,12 mm. 
Avance á mano: la muela se tornea con el diamante 
para que entre justo en el taladro, y ya no se vuelve 
A tocar hasta que el desgaste la reduce al diámetro 
del husillo: producción, 200 piezas por muela; 700 
piezas en ocho horas. 

Las figuras 96 y 97 son un ejemplo de rectificado 
interno de piezas que lleven ranuras para chavetas. 

La figura 96 representa un engranaje de acero 
con 0,15 por 100 de carbono, cementado con un es¬ 
pesor de 0,75 mm. y templado. 

Operación. Muela Norton vitrificada (alundum); 
grano 60; grado Ai; 1 */s pulgadas de diámetro; 


30 mm. de ancho; velocidad periférica, 18,5 m. 
por segundo; velocidad de la pieza, 45 m. por mi¬ 
nuto; margen, 0,12 mm. ¿ 0,2; producción, de 16 á 


50 piezBS por cada alisndo; 200 piezas en nueve lio. i 

La figura 97 es un engranaje de acero con O.i! 
por 100 de carbono cementado á una profundidad • 
0,75 mm. y templado. 

Operación. Muela vi¬ 
trificada Norton (alun- 
dum); grano 60; grado 
N: diámetro, 35 min.; 
ancho, 30: velocidad pe¬ 
riférica, 18,5 m. por se¬ 
gundo; velocidad de la 
pieza, 39 m. por minuto; 
margen, de 0,12 á 0,20 
milímetros. La muela es 
más dura y la velocidad 
de la pieza es menor que en el caso anterior, data : 
al mayor número de ranuras (cuatro en lugar d* 
una). Avance á mano; producción, 200 piezas ea 
nueve horas. El avance 
se da á mano porque es 
preciso dar pasadas muy 
rápidas si se quiere obte¬ 
ner un taladro cilindrico, 
ya que el desgaste de la 
muela es muy grande,de¬ 
bido al efecto cortante de 
los bordes de la ranura 
y con pasadas lentaB, el 
desgaste seria desigual 
en los diversos puntos de 
la muela. 

8.— Máquina!con husillo 
dt movimiento planetario 

Para el rectificado ex¬ 
terno ó interno de piezas cuya forma hace difícil le 
sujeción en las máquiuas corrientes, se usan n¡í; - 
ñas en que le muela recibe los tres movimientos á 
saber: rotación alrededor de su eje. avance longitu¬ 
dinal V rotación alrededor dei eje > 
pieza de labor esta última en el m¡*- 
sentido que la primera). 

Estas máquinas se utilizan especialmen¬ 
te en los talleres de construcción y repa¬ 
ración de locomotoras para rectificar ci¬ 
lindros, taladros de las cajas de diatriba- 
eión ya montadas, cilindros del freso, 
gorrones de manivelas, correderas, piezas 
de la distribución, bielas, etc. También 
se usan para rectificar cilindros de moto¬ 
res Diesel y de compresores, j loe cilin¬ 
dros de motor de automóvil. El rectificado 
de cilindros de motor de automóvil lo 
trataremos en un párrafo aparte. 

Las máquinas de rectificar, americana», 
han evolucionado paralelamente á la in¬ 
dustria de) automóvil. La fabricación es 
gran escala de las casas como la Ford, 
¿a ciado como resultado una gran eepe- 
eialización en las rectificadoras buscando 
siempre una mayor producción. Bn Eu¬ 
ropa, en cambio, las máquinas de roctj- 
ficar se han adaptado á una serie de in¬ 
dustrias, entre las cuales, desde luego, 
figura la fabricación de automóviles, aun¬ 
que no con la misma importancia'que sn 
América; esto explica que en América sólo se cons¬ 
truyan máquinas con movimiento planetario de la 
muela para rectificar cilindros de motor do automó- 
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y que en loe tejieres de construcción de locomo- 
r« se utilicen estas mismas máquinas para el rec- 
esilo de las cabezas de biela, varillas de excéntri¬ 
co, etc., mien- 
tras que en In- 
gis térra y Ale- 
- mnuia se fabri¬ 
can máquinas 
de movimiento pla¬ 
netario dedicadas 
especialmente á la 
industria de la lo¬ 
comotora. 

La tigura 98 re¬ 
presenta un dispo¬ 
sitivo para conse¬ 
guir el movimien¬ 
to planetario. El 
husillo portamuela 
gira A gran veloci¬ 
dad y está dispuea- 
ixcéntricamente en un manguito intermedio que 
i vez gira excéntricamente el manguito exterior. 
Uta manguito exterior lleva caluda una rueda he 
idsl (no representada en la figura) que engrana 
un tornillo sin fin y hace girar lentamente alre- 
or de su eje al manguito exterior que arrastra al 
ígnito intermedio. Las excentricidades del husillo 
recto al manguito intermedio y «le éste respecto 
xterior. son iguales. La distancia del eje de la 
ala al eje dsl manguito exterior, que es el radio 
movimiento planetario, es la suma geométrica 
las dos excentricidades, pudiendo variar su va- 
entre cero y si doble de una de las excentrici- 
es. 

j figura da la izquierda corresponde al rectifica- 
de superficies planas (caso especial: rectificado 
colisas). La pieza recibe el avance longitudinal, 
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Mecanismo de movimiento planetario 

husillo da la muela gira alrededor de au eje, 
movimiento planetario (excentricidad resultante 


La figura central representa el rectificado interno 
de un cojinete; la pieza queda fija y el husillo está 
animado da movimiento planetario que corresponde 
al movimiento de In pieza en las máquinas internas. 
El eje portamuela tiene, además, un movimiento 
axial que corresponde á un avance algo menor que 
el ancho de la muela por cada revolución del plane¬ 
tario. (Excentricidad resultante: radio de la pieza 
menos el radio de la muela.) 

La figura de la derechn representa al rectificado 
externo de un gorrón. I,a excentricidad en este caso 
es mayor (radio del gorrón más el radio de la muela). 
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de locomotoras 


La máquina de la tigura 99 es una máquina en- 
pecial para talleres de construcción de locomotora» 
de la casa Fr. Schinaltz. 

El eje de la muela y los dos manguitos que pro¬ 
ducen el movimiputo planetario van montados eu ui> 
carro que desliza á lo largo de dos guias planas ver¬ 
ticales. Este carro vs movido por medio de pifión y 
cremallera; con un cono de poleaB (no visible en la 
figura) ae obtienen tres marchas; la inversión de mnr- 
cha se consigue por medio de dos topes ajustable» 
en unas guias del carro. Para hacer subir ó bajar el 
carro á mnno ae usa un volante que actúa por un 
juego de engranajes el piñón de la cremallera. Este- 
volante (dispuesto en la bancada, á la derecha de I» 
figura) va dentado en su periferia y constituye un» 
verdadera rueda helicoidal; por medio de nn torni¬ 
llo movido por el volante situado debajo del anterior, 
se pueden conseguir avaucea lautos para ajustar 1» 
muela á la pieza. 

La velocidad periférica de la muela debe ser de 
unos 25 á 27 m. por segundo por lo menos. Esto 
obliga á dar grandes velocidades de rotación al hu¬ 
sillo portamuela. Además, debe disponerse un siste¬ 
ma para mnntener la correa tensa, compensando el 
movimiento planetario de la muela. El dispositivo 
de las máquinas Schmaltz es muy interesante (figu¬ 
ra 100). Con esto sistema de doble conducción de lo 
correa se eliminan los rodillos tensores, la corre» 
aólo se desgasta por una cara y la presión en los co¬ 
jinetea causada por las tensiones de la correa no 
existe. 
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El mecanismo que gradúa al radio del movimien¬ 
to planetario es el de la figura lOl. 

En el manguito exterior van dispuestas las rue¬ 
das dentadas C y i, la C fija y la L loca. La rue- 
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Tensor de la correa en las mé juinas Schmaltz 


-da C mueve por medio de D el piñón li de un dife¬ 
rencial , y la rueda L mueve por medio de R los 
C I 

satélites. La relación —- es doble que —; por consi- 
D R 

guíente el uúmero de revoluciones de los satélites 
alrededor del eje vertical es igual á la mitad del nú¬ 
mero de revoluciones de II. quedando quieto el pi¬ 
ñón inferior H . Si por medio del volante J hacemos 
girar dicho piñón H , la velocidad de los satélites 
«erá la semisuma de las velocidades de R y B. La 
ruarla R girará más ó menos (según el sentido de 
rotación de /) y obligará á la corona L á deslizar so¬ 
bre el manguito. Este deslizamiento de la corona que 
lleva en su parte superior un engranaje interno, hace 
girar la rueda ,1/, el par de ruedas cónicas N y el 
tornillo O. Este tornillo engrana con una rueda he¬ 
licoidal calada en el manguito interior y obliga á 
éste á girar variando la excentricidad. Cuando no se 
actúa el volante J. la corona I. gira como si formara 
una sola pieza con el manguito exterior quedando 
inmóviles .1/, N y O. 

Para instalar la pieza de trabajo de manera que 
eu eje coincida con el eje del movimiento planetario, 
la mesa lleva un carro longitudinal y otro transver¬ 
sal. El carro longitudinal va movido automáticamen¬ 
te cuando se trata de rectificar piezas tales como co-! 
liase y la inversión de marcha se consigue con unos 
topee gradúa bles fijos á una barra y que hacen avan¬ 
zar á esta última al chocar con uu brazo fijo al carro. 
Esta barra, por medio de un juego de palancas, 
«ctú* el embrague que da la inversión. 

El dispositivo para rectificar colisas consiste en 
«in carro transversal lijo á una barra con un punto 
de articulación grndunble y que se lince coincidir 
-con el centro de la colisa. Este carro puede deslizar 
libremente en unas gulas fijas á un plato que á su 
vez puede girar alrededor de su eje. Este plato, va 
«obre uns placa que se fija en la mesa de trabajo; al 
«vansar ésta, el carro transversal superior adquiere 
«jn movimiento de rotación alrededor del punto 
4e articulación de la barra, con lo cual la muela 


rectifica los arcos de radios R y r. El punto ¿ 
articulación AI varia, haciendo avanzar el cojinei 
articulado á lo largo de sus gulas por medio da u 
tornillo sin fin (fig. 99). 

En la máquina de la figura 99 se pueden rsct 
ficar colisas hasta 1800 mm. de radio y 750 de Iti 
gitud. En el rectificado externo (con el mecauiss 
planetario) se puede llegar á un diámetro del gorro 
de 50 mm. y 175 de altura, y en el rectificado ic 
torno á un diámetro de 225 mm. y una profuodida 
de 400 mm. La excentricidad varía de 0 á 50 ni 
Le máquina pesa 5200 kg. y consume 6 caballos. 

Para rectificar grandes bielas la casa Schma. 
construye la máquina de la figura 102. Ba ella e 
cabezal portamuela recibe todos loe avances y ti 
montado aobre un carro transversal y éste á su u 
sobre un carro longitudinal que avanza sobre li 
gulaa da la bancada. Loe avances pueden da-sei 
mano y automáticamente. La excentricidad mixtnu 
del movimiento planetario es de 20 mm. La máqui¬ 
na pesa 10000 kg. y consume unos 16 caballos. 

1a máquina de la figura 103, construida por i 
Selson Eugineering Co. puede rectificar cilindros d* 
100 á 300 mm. de diámetro y 600 de longitud. Ij 
excentricidad del movimiento planetario pusdegn- 
duarse por medio del volante visible en la figura. L» 
bancada es una pieza de fundición muy sólida que 
en su extremo lleva.una mesa de rodilla con sjustfi 
vertical y horizontal. 

Las figuras 104 y 105 representan una máqu:.¡ 
horizontal dispuesta para rectificar colisas, eonstroi- 
da por la casa L. Stérne and Co. Ld. Glasgow. L 
muela puede girar i doa velocidades, 3060 y 6210 
revoluciones por minuto. El tambor del embarrad 
que la mueve gira á 330 revoluciones por minuto. 
Cuando se trate de rectificar taladros, gorrones, «tí., 
la muela tiene un movimiento planetario euyaexcsn- 
tricidad varía de 0 á 1 */ 4 pulgadas (31,75 mm 
El cabezal portamuelns avanza sobre unas gulas i 
la bancada con cuatro velocidades; á saber: 16,19.5. 
24 y 30 cm. por minuto. 1 a inversión de mareta »« 
consigue, como siempre, por medio de topesajusu- 
bles. El avance pueda darse á mano, actuado si 
volante visible en la figura 105. 

La mesa de trabajo tiene movimientos vertir*! ■ 
horizontal, el primero á lo largo de uuasguUi uu- 



láecamwK» diferencial para variar el radio 
del planetario 

puestas en la cara delantera de la bancada, y el **• 
gundo por medio de la misma mesa y á lo largo c* 
las gulas del carro vertical. El movimiento vertirá 
se consigue á mano por medio del husillo B. el **»’ 
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Rectificadora Schmoltz para grandes bielas 


:• norizoDtai se puede obtener automítieamente con 
ina transmisión por corren ó á mano con el huel¬ 
lo D. El avance automático se consigue con la po¬ 
ca v el par do engranajes cónicos situados á In iz- 
[uierda del carro horizontal (fig. JQ4). La correa va 
le la pequeña polea de ü ’/s pulgadas de diámetro de 
t izquierdn del embarrado á una polea gula, y de 
sta A la polea motriz, pasando luego por otra polea 
;ula y por un tensor fijo á la parte interior de la 
aneada. La inversión de marcha se consigue con un 
oble juego de engranajes cónicos; la manecilla C 
sseiubraga los piñones cónicos, quedando la mesa 
arada. 

Tara rectificar colisas, éstas se fijan en una se¬ 
rrada mesa oscilante que recibe los avances dsl carro 
orizontalpor medio de una espiga fija al carro; esta 
ipiga puede deslizar verticalmente en unas guias de 
i mesa oscilante para permitir el movimiento circu¬ 
ir de esta última. La mesa oscilante va tija A una 
irra ajustable con un punto de articulación en la 
ieza B (fig. 115) que puede subir ó 
ajar á lo largo de unas gulas fijas al 
irro vertical de la máquina por me- 
o del tornillo fijo visible en la figura 
35 y una rosca madre. Bn el brazo 
uníante va otro tornillo (visible en la 
j. 104) que engrana con una rueda 
•Jicoidal tija A la rosca madre. Si 
>n la palanca de mano A hacemos 
rar el tornillo del brazo oscilante, 
te liará girar A su vez la rosca ma- 
e y el centro de articulación B des- 
nder.í. Cuando se haya ajustado esta 
eza B al radio de la colisa, se des- 
ihrnga el tornillo del brazo oscilan- 
de la rueda helicoidal de la rosca 
tdre por medio de una palanca ac¬ 
ada con cadena. El radio de las 
li‘<ns puede variar de 0,6 A 3 me- 
>s. 

La figura 106 representa el rectifi- 
lo del gorrón de la manivela sin re¬ 
arlo de la rueda en un taller de re- 
raciones. La máquina está construt- 
por la casa Beyer, l’eacock and Co., de Men¬ 
ester. El cabezal portamuelas recibe los avances 
igitudinales por medio «le tornillo y rosca. La pie- 
vn apoyada en unos soportes ajustables longitudi- 
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nalmente que llevan unos marcos ajustables para cen¬ 
trar el eje con toda precisión. 

Estudio comparativo de los tipos vertical y horiton- 
tal. En las máquinas de husillo vertical la sujeción 
de la pieza es mucho más sencilla que en las máqui¬ 
nas Je husillo horizontal; además, la operación es máa 
rápida por teDor que colocar la pieza sobre la super¬ 
ficie horizontal de la mesa, evitando la sujeción ver¬ 
tical. La inspección durante el trabajo y las medi¬ 
ciones también se efectúan más cómodamente en loa 
máquinas verticales. 

Laá. virutas arrancadas por la muela se depositan 
sn el fondo del cilindro en las máquinas verticales, 
mientras que en las horizontales quedan sobre la su¬ 
perficie trabajada, y para evitar que se ndhiérnn A la 
muela y ésta se caliente y se alise, hay que disponer 
un aspirador. La flexión'del husillo produce formas 
que se apartan de la cilindrica cuando aquél es hori¬ 
zontal, mientras que si es vertical sólo puede eeder 
por la'presión uniforme lateral y reproduce exacta¬ 


mente la forma cilindrica. El husillo horizontal vibra 
más fácilmente que el vertical cuando el centro de 
gravedad do la muela no coincide con el eje del hu¬ 
sillo. Si el movimiento planetario se obtiene por 
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Rectificadora Selson para cilindres 
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medio de engranajes dispuestos en el manguito ex- ! 
terior. éstos adquieren á la larga un cierto juego de¬ 
bido á los cambios de signo de la fuerza resistente en 
«1 caso de husillo horizontal. 

En cambio, el husillo horizon¬ 
tal tiene la extraordinaria ven¬ 
taja de emplear gulas abiertas 
,pnra el carro longitudinal, cu¬ 
yas superficies de deslizamien¬ 
to se lubrican automáticamen¬ 
te y con gran seguridad;, 
se prescinde también del 
contrapeso, que es indis¬ 
pensable en las máqui¬ 
nas verticales y se 
pueden rectificar 
. varios taladros ó va¬ 
rios gorronea en la 
misma pieza sin te¬ 
nerla que fijar de 
nuevo. 

El dispositivo pa¬ 
ra rectificar colisas 





Fio. 104 

Rectificadora horizontal dispuesta para rectificar colisae 


exige unas guías que se fijnn detrás de la máquina 
cuando ésta es vertical, pero, en cambio, evita el 
foso indispensable en las máquinas horizontales. El 


ajuste del radio del brazo oscilante es, sin duda si¬ 
guas, más rápido y más sencillo eo la máquina ver¬ 
tical. Tampoco debemos perder de vista el peso y Is 
potencia necesaria. La máquina vertical hemos dicho 
que pesa unos 5200 kg. y consume 6 caballos, mien¬ 
tras que una máquina horizontal del mismo campo 
de acción, con dispositivo para rectificar correde¬ 
ras, pesa 3400 kilogramos y consumo 
unos 3 caballos. 


9. — Rectificado de cilindros para meter 
de automóvil 

El acabado de los cilindros ds motor 
de automóvil se efectúa por medio del 
rectificado ó con esca¬ 
riador. Para asegurar 
si buen funcionamien¬ 
to del motor es indis¬ 
pensable que loa cilin¬ 
dros sean de sección 
perfectamente circular 
(la variación entre los 
distintos diámetros da 
una sección debe ser 
inferior á 0,01 milíme¬ 
tro) y, además, el 
talndro debe ser 
exactamente nor¬ 
mal á la base del ci¬ 
lindro. Cuando si aca¬ 
bado se efectúa eos 
escariador, os muy di¬ 
fícil obtener.un cilin¬ 
dro en estas condicio¬ 
nes, porque tanto la 
herraraisuta-do man- 
drjlar como el escaria 
dor, tienden á seguir 
el taladro tal como 
vino de fundición,de¬ 
bido á que las paredn 
del cilindro ceden por 
la preeión del útil r 
éste flexa debido á la 
misma presión, resul¬ 
tando un taladro que 
no es normal i la ba¬ 
se. Además, cuando 
las camisas para d 
agua de refrigerseioa 
no son postizas, lu 
parsdes del cilindre 
tienen más rigidez so 
los puntos de apero 
de dichas camisas y 
cederán menos por la 
presión del útil; por 
otra parte, debido á la 
desigual dureza de la 
fundición en la super¬ 
ficie del cilindro, ¡as 
paredes cederán sn loa 
puntos más duros y 
la herramienta arran¬ 
cará menos material; 
el resultado es uo ci¬ 


lindro cuya sección se aparta de la circular. Por el 
contrnrio, dada la poca presión que ejerce la mus- 
la sobre la pieza, la muela no seguirá el taladro tal 
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orno llega de fundición y arrancará el material in- 
ependientemente de eu dureza. La mayoría de las 
¡>ms constructoras de automóviles han adoptado 
1 i edificado de los cilindros debido al 
uperior funcionamiento del motor. Cuan- 
o hay que fabricar motores barntos, al¬ 
una vez se mandrilan loa cilindros y se 
cuban con escariador en el torno-revól- 
er ó en alguna máquina especial, debi- 
o á que la operación resulta mucho mis 
conóinica que el ncabado en la rectifi- 
a iora. El rectificado de los bloehs de ~i- 
ndros se efectúa con máquinas horizon¬ 
tes de husillo con movimiento 
ilanetario. debido á la facilidad 
? rectificar los diversos taladros 
ijando la pieza una sola vez. 

Las figuras 107 y 108 re- 
iresentan ed último tipo cons- 
ruido por la casa Heald Ma- 
hine Co. Worcester Masa. 

.» bancada es una pieza 
>esada de fundición que 
¡oporta el cabezal de la 
cuela y la mesa de traba- 
o, asegurando la rigidez 
«cesaría para rectificar 
jrandes bloehs de 4 y 6 
úlutdros. El árbol princi¬ 
pal lleva cojinetes de bolas 
v recibe el movimiento del 
embarrado ó de un motor 
iodividual. 

La mesa de trabajo y la 
bancada son suficiente¬ 
mente anchas para soste¬ 
ner bloehs muy largos; las 
guias son en cola de mila¬ 
no ron un listón en una de 
ellas para corregir el des¬ 
gaste. La lubricación Be 
efectúa automiticiimente 
por medio de rodillos. Loa 
avances del carro longitu¬ 
dinal se obtienen por me¬ 
dio de un cilindro de do¬ 
ble efecto movido por acei¬ 
te ó presión. Esto permite 
obtener en cada instante 
le velocidad de avance más 
conveniente y las inversio¬ 
nes de marcha Re efectúan 
con toda precisión sin rui¬ 
do ni choques. El carro 
transversal permita un 
ajuste total de 28 pulga¬ 
das (71,12 cm.). El torni¬ 
llo que da el avance trans¬ 
versal lleva una graduación que permite ajustar 0,02 
milímetros. 

El carro transversal permite un ajuste vertical 
de s /,„ de pulgada (7.93 mm.) por medio de un pla¬ 
no inclinado (fig. 109). El volante visible en la figu¬ 
ra 107 actúa por medio de un par de ruedas cóni¬ 
cas el tornillo R que hace nvanzar la mesa interme¬ 
dia P-aobre el plano inclinado Q. El carro transver¬ 
sal S asciende y á la vez avanza paralelamente á las 
gulas del carro longitudinal T. La barra que lleva 
loa topes ríe inversión .le marcha no va unida inva¬ 


riablemente al carro T, sino que puade deslizar al 
ajustar el carro S verticalmente por medio de la co¬ 
nexión U. Asi la posición relativa da la pieza de 


cha y para dar loa avances á la muela puede utili¬ 
zarse este mismo botón, pero si la marcha es muy 
rápida es preferible usar la palanca representada en 
las figuras 112 y 113 y visible en la figura 107 en 
la parte inferior del cojinete delantero del cabezal de 
la muela. Esta palanca lleva en su extremo derecho 
una leva (fig. 113) que encaja en un hueco de la 
rueda dentada aituada en el centro del eje superior 
de la figura 111. Al girar el manguito b esta leva 
engrana con la rueda y la obliga á girar de un dien- 
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Fic. 105 


el tornillo d. 


labor y de loa topes no varia, 
l.n figura 110 es un corte del cabe¬ 
zal de la muela. El aje a lleva en su 
extremo interior una rueda que en¬ 
grana con otra gran rueda fija en el 
mnnguito exterior b. Este eje a va 
movido por correa (fig. 107) y tie¬ 
ne tres marchas controladas por una 
palanca situada en la parte delan¬ 
tera de la máquina. El volante, ca¬ 
lado en el extremo exterior de a, sir¬ 
ve para girar á mano el manguito b 
al preparar la operación. Montado 
excéntricamente eu b va otro man¬ 
guito e, y á su vez excéntricamen¬ 
te en c va el husillo de la muela. 

La figura 111 representa el me¬ 
canismo para variar la excentrici¬ 
dad del husillo. Cuando hay que ob¬ 
tener grandes vnrisciones en el ra¬ 
dio del movimiento planetario, el 
ajuste se efectúa con el tornillo d 
(fig. 111) directamente y la ruedas 
(lig. 110) que hace girar el man¬ 
guito c en sus cojinetes de b. Las 
pequeñas variaciones se obtienen 
girando el botón moletendo del eje 
superior de la figura 111, que por 
medio de la rueda de engrannje si¬ 
tuada en au extremo derecho actúa 
Para ajuatar la excentricidad eu mar¬ 
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Fio. 107 

Rectificadora para cilindros de motor de automóvil Heald núra. 50 


te; esto corresponde á un aumento de 0,006 mm. 1 
del radio del planetario. I*n palanca lleva un resorte 
(fig. 1121 que la mantiene en su posición neutra; 
para poner en contacto la leva con el mecanismo de 
avance es preciso avanzar la palanca á mano hacia 
la derecha. 

El husillo de la muela va movido por el eje prin¬ 
cipal de la máquina por medio de una polen interme¬ 
dia montada en un brazo oscilante alrededor del eje 
principal (6g. 107). Con ello se asegura una tensión 
uniforme de la correa que mueve el husillo. 

La figura 114 representa una máquina construida 
por la U. L Schmidt Co., Davenport, Iowa. Un dis¬ 


positivo interesante en esta máquina et que está 
equipada para rectificar con lubricante. El agua ó 
una disolución de enrbonato de sosn atraviesa el hu¬ 


sillo do la muela, graduándote la cantidad del Iclr 
cante de modo que aea suficiente para arrastrar m 
virutas y el polvo de la muela fuera del cilindro 3 
tanque del lubricante y la bomba de circuíanse ni 
dentro d« la bancada. Esta siatema tiene la vents-» i 
mantener frloa los cojinetes del husillo de la rcoet 
El carro portapiezas desliza á lo largo <ie 
guias, una plana y otra de forma V, y losara;:* 
longitudinales pueden darse á eeis velocidades eo‘• 
6 y 27 era. por minuto. El carro transversal peí •• 
un ajuste transversal de 35 cm. por medio de r., 
tornillo. Ei husillo de la muela va movido des 
eje principal por medio de un par de ruedas ie • 
granaje y una polea intermedia ir".- 
tnda en un brazo que oscila aire:*;’; 
del eje principal. 

El movimiento planetario se 
tiene por medio de una rueda ca i • 
en el manguito priocipal que esr> 
na con un tren de ruedas movv.u 
por un cono de dos poleas, l'n em¬ 
brague permite parar el mov:a.*.> 
planetario en cualquier posición. 

En los talleres de reparsente» \ 
máquina rectificadora de ciiínr rrr •• 
indispensable, ya que los cifinl * 
desgastados deben rectificarse s¡ *• 
quiere asegurar un buen fanc:^ r *- 
miento. Cuando el taller es de 
importancia no conviene une ai.- 
na como las descritas anterionrec* 
que son máquinas previstas pri - - - 
palmante para la fabricación es br¬ 
éscala. Las casas Heald. La a lis. f 
cólera, construyen máquinas ir 
nadas á trabajos varios que e.ve¬ 
nen. por tanto, á los talleres de reparaciones ■ 
máquinas del mismo tipo que Ins va descrita* :e • 
de construcción algo más sencilla (eliraiosoóc 
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Rectificado del eorrón de la manivela. Máquina Beyjr, Pcacork and Co. 
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¡as da cambios de marcha por ruedas de engrana- 
y que sa puedan adaptar á varios tipos de blocks 
cilindros. También se han generalizado mucho 


Fio. 108 

Vista posterior deis máquina Heald nám. 50 


-notario cuando gire el husillo del torno, á la vez que 
la muela gira por la acción de la correa L. El cilin¬ 
dro á rectificar P se fija á un marco formado por hie¬ 
rros, ángulos Q que á su vez va suje¬ 
to en el carro del torno recibiendo el 
avance longitudinal. 

La máquina de la figura 117, cons¬ 
truida por la Liberty Tool Co.. es 
también adaptable á un torno. El 
bloch de cilindros va, como en el caso 
anterior, en el carro del torno y el 
cabezal portamuela en las gulas de la 
bancada. El marco en el cual se su¬ 
jetan los cilindros lleva un tornillo de 
1 pulgada que permite ajustar los dis¬ 
tintos cilindros en su posición correc¬ 
ta respecto á la muela. El movimien¬ 
to planetario se connigue por medio 
de los tres husillos excéntricos. El eje 
de la muela tiene 350 mm. de longi¬ 
tud y el husillo principal tiene 120 
milímetros de diámétro y 235 de lon¬ 
gitud. La excentricidad máxima es ds 
25,4 mm. (1 pulgada), y se puede 
i dispositivos adaptables á máquinas, herramieu- I graduar por medio de un tornillo que sprecia 0,0125 
i corrieutes (torno, fresadora), que son muy eco- | milímetros. El husillo de la muela va movido por un 
micos j dan un 
ibajo suficien te- 
ente preeiso. Las 
¡uraa 115 y 116 
preseutan uno de 
itos dispositivos 
laptable á un tor- 
> y construido por 
arl \V. Eoppe. 
ansíate en un pla- 
i A con dos ranu- 
« B y una pieza 
ovil C que se fija 
»r medio de los 
• rnos D. Para 
ustar la pieza C 
i diaponeu los tor¬ 
illos^ fijos en los 
irnos de cabeza 
¿adrada P. El bu¬ 
ido 0 va fijo al 
lato C. La muela 
l va montada en 

manguito J que lleva cojinetes de bolas, y en su 
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Corte del cabezal portamuelas y mecanismo para variar la excentricidad de la máquina Heald 


itremo interior lleva una polea K de manera que 
ira bajo la acción de la correa L. La correa pasa 


motor de l / t caballo, girando á 5600 revoluciones 
por minuto. Con esta ináquinn se pueden rectificar 
cilindros de 68 á 175 mm. de diámetro. El margen 
que se acostumbra á dejar para el 

-rectificado de los cilindros es de 

unos 0.25 mm. Eu algunos casos el 
margen es algo mayor debido á la 
creencia de que los cilindros no re¬ 
sultan perfectos á causa de un man- 
drilado poco preciso ó de un des¬ 
gaste excesivo de la herramienta de 
mnndrilnr. El margen puede variar 
entre 0,1 y 1 mm-, aunque este úl¬ 
timo valor es excesivo, siendo prefe¬ 
rible mnudrilar hasta 0,2 ó 0,3 mm. 
del diámetro definitivo, no siendo re¬ 
comendable llevar más allá la opera¬ 
toria polea 3f montada en el extremo del brazo .VI ción de mandiiiudo cunado se trabaje eu serie. Como 
' el peso 0 actúa como tensor. Es evidente que des- que el tiempo necesario para el rectificado depende 
■mirando el pluto C obtendremos un movimiento pía- | principalmente del margen dejndo, se comprende la 
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Carro transversal de la rectificadora Heald núm. 50 
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importancia que tiene el desbastado en la mandrila- 
dora. No es necesario dejar una superficie pulida, ja 
que la muela, como ja se ha dicho, trabaja en me¬ 



jores condiciones si la superficie es rugosa; pero, en 
cambio, es conveniente que el taladro sea muj apro¬ 
ximadamente cilindrico j normal á las caras del block, 
resultando más económico evitar errores durante el 
mnndrilado que corregirlos en la rectificadora. 

La acción de la muela depende de las siguientes 
condiciones: dureza j calidad del material, margen 
para el rectificado, espesor de las paredes, forma de 
la pieza y distribución general del metal, circulación 
de agua fría ó caliente por las camisas de refrigera¬ 
ción del cilindro, presencia de las lumbreras en el 
caso de motor á dos tiempos, presencia de una pe¬ 
lícula de aceite en las paredes del cilindro y combi¬ 
nación de la velocidad de la muela con la de rotación 
del planetario y el avance axial. 

No puede darse una regla lija para determinar los 
avances convenieutes, ja que la velocidad del plane¬ 



tario y el avance axinl dependen de la clase de mue¬ 
la usada, de la dureza del material j del margen 
dejado. Una pequeña variación de la dureza ó de la 
calidad de la fundición exigirá una muela de distintos 
grado y grano y una distinta velocidad de avance. 
Cuando el margen sen pequeño es aconsejable dar 
un avance axial de unos */ 4 del ancho de la muela y 
unn profundidad de corte relativamente pequeña. 
Cuando, en cambio, haya que arrancar mucho mate¬ 
rial será preferible disminuir el avance y aumentar 
la profundidad de corte de manera que el canto de¬ 
lantero de la muela efectúe casi todo el trabajo: en 
este caso el cilindro estará probablemente sometí lo 
á unn presión menor que cuando la muela trabaja en 
casi todo su ancho. 

Cuando se deseen superficies muy pulidas se usa¬ 
rán pequeños avances, de manera que las marcas 
del pnso de la muela queden eliminadas. Algunos j 
constructores usan avances rápidos y siempre que | 
las muelas queden bien torneadas antes de las úl¬ 
timas pasadas, este método da buenos resultados, ya 
que lo realmente interesante es que el taladro resulte 
cilindrico y normal. En cuanto á las trnzas de la 


muela, al cabo de un corto tiempo de funciotnn-, 
to desapurecen, no habieudo diferencia percep;::s 
entre las superficies producidas con avance pe.^.q 
ó con avance grande. 

Es muy corriente, al dar las primeras 
hacer girar el planetario lentamente y usar as 
ce igual á la mitad ó las tres cuartas part*- >| 
ancho de la muela; cuando sólo quede va uo m. ;-i 
de unos 0,006 mm. se tornea la muela cuiú»;-, 
mente con el diamante y se aumenta la velóni> ( 
rotación del planetario, dando pasadas mur , | 
hasta que el taladro quede á medida. Es conven-m 
dar al final de la operación dos ó tres pa?» ,.j 
variar la excentricidad del planetario par» c;r.T t .| 
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Rectificadora Schm id t para cilindros de motor de aatccVi 

posibles deformaciones del husillo; el avanes daresw 
estas pasadas será pequeño si se quiere ehmissr < 
trazos dal paso de la muela. Actualmente h w. 
Ihs muelas de */ 4 de pulgada de ancho (19,05 es ) 
con preferencia á las de i ¡ i pulgada (12,*7 aun. 1 ,t 
se usuban anteriormente. Bate aumento dtl te n 
aumenta considerablemente la producción y per» - 
usar muelas más blandas. Durante las priméis < 
sadas, como ya hemos dicho, el borde dsls&ter: i 
la muela efectúa casi todo el trabajo; será, pue*. 
invertir de vez en cuando la posición de 1* míe!; « 
msnera que si desgaste sea lo más uniforma p j* i 



Si los cilindros llevan uua película de sceite hi 
conveniente desengrasarlos antes del rectifi cas c-> 
que de lo contrario la muela tiende á alisarse. 
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Es aconsejable recocer los cilindros antes de rec- De no ser nsl deben ajustarse los cojinetes del husillo 
ilicarlos para eliminar las tensiones interiores que de la muela, el manguito iuterior del planetario 6 
ludieran resultar después del mandrilado. bien loa tornillos de fijación de la mesa de trabajo. 

Es conveniente mantener una temperatura unifor- El marco para sujetar el block de cilindros durante 
oe de los cilindros durante el rectificado para evitar el rectificado es una parte muj importante del equi- 
listorsiones que se producirían al 
nfriarse el cilindro una vez termi- 
mda la operación. Para ello se hace 
ireular agua fría por las camisas de 
efrigeración; en algunos casos se 
mmda, ademós. un chorro de agua 
ubricante sobre la muela, aunque, 
ti general, el rectificado se efectúa 
n seco. Algunos constructores pre- 
ieren calentar los cilindros durante 
I rectificado por medio de agua cn- 
iente ó de vapor. Larazóuesque el 
iiindro es rectificado, en este cas», 
n condiciones semejantes á Ine <ia 
micionamiento, ó sea qne el taladro 
er.i perfectamente cilindrico cuando 
sté funcionando, cosaque probable- 
nente no sucederá con los cilindros 
edificados en frío. 

Ordinariamente es preferible hacer 
ireular el agua fila, ya que la ins- 
'oerión de los cilindros acabados 
•» muy sencilla, mientras que en los 
dindros rectificados en caliente no Rectificadora Liberty 

« posible fijar los limites de lole- 

iiicia, ya que el cilindro se deforma al enfriarse, po de la máquiua; la disposición debe ser tal que el* 1 
'ara decidirse por uno de los dos métodos hay qus centrado de loe sucesivos cilindros respecto al eje de 
«r si el cilindro sufre deformaciones considerables la muela se pueda efectuar rápidamente. l>as ligu- 
.1 variar su temperatura; estas variaciones son de- ras 118 y 119 son las vistas anterior y posterior de’ 
lidae A las lumbrerns de escape, á la disposición de un marco construido por la casa Heald Machine Co\ 
is camisas, etc. Si dichas variaciones de forma son para bloeks de cuatro cilindros. La cara superior ya 
e poca importancia, es, sin duda alguna, preferible fresada del block se aprieta firmemente contra la pla- 
ectificar en frío. ca delantera del marco tal como indica la figura 119. 

Si se observa que los taladros no resultan cilla- En la figura 118 se ven los diamantes dispuestos 
ricos, bav que comprobar primero si es debido á la para si torneado de la muela, 
oatraccióu desigual del cilindro durante el tiempo 

ue transcurre entre la operación y la medición del 10 — ^ttMadoras de snperdee 

iladro (esto en el caso de que no circule agua por El rectificado de superficies planas se denomine 
is camisas de refrigeración, y especialmente en el rectificado de superficie y es distinto en varios as¬ 
pectos del rectificado cilindrico; entre 
otros, el contacto de la muela con la pie¬ 
za de labor es mucho mayor en el caso 
de rectificado de superficie, especialmen¬ 
te si se usan muelas de copa ó de cilin¬ 
dro, de dónde mayor peligro de que la pie¬ 
za se caliente y se deforme. Ordinariamen¬ 
te las rectificadoras de superficie se utili¬ 
zan para acabar partes desbastadas pre¬ 
viamente en la fresadora ó la planeadora. 
El rectificado de superficie se efectúa en 
seco en la preparación de herramientas, y 
se utiliza casi únicamente para corregir 
las distorsiones producidas por el temple. 
Cuando se usa lubricante no hay peligra 
de deformación de la pieza, pero no siem¬ 
pre es posible usar ngun ú otro refrige¬ 
rante. 

En el caso del rectificado de piezas de 
fundición ó acero templado, hay que aña¬ 
dir ai agua una cantidad de carbonato de 
sosa suficiente para evitar la oxidación, 
iso de motores de aviación). Si esto no es ls causa j Cuando se rectifiquen piezas da acero corriente es 
»l error, se ensayarán muelas ds distintos grano y conveniente nñadir á la disolución de carbonato de 
rado, quedando casi siempre corregida la dificultad. | sosa una pequeña cantidad del aceite mineral usado 
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«o fresadoras, máquinas de tallar, engranajes, etc., 
mejorando con eato el acabado. La cantidad de acei¬ 
te es de 1 litro por cada 32 ó 35 de agua. 
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Un auxiliar muy interesante, y euye desarrollo lin 
seguido paso á paso el desarrollo del rectificado, es 
el mandril magnético. l.aa ventajas de 
la sujeción de las piezas por fuerzas 
electromagnéticas son: 1. a facilidad 
del montaje de las piezas sobre el 
mandril. y 2.* uniformidad del es¬ 
fuerzo de sujeción que permite una 
gran precisión. La figura 120 da idea 
de la economía de tiempo posible con 
un mandril magnético en un caso de 
fabricación en serie en graudes can¬ 
tidades. Las piezas fijas sobre el man¬ 
dril en número de 234 son pulancas 
de avance del cnrro del torno de 16 
pulgadas; la operación se efectún en 
los talleres de la Taft-Peirce Mfg. Co. 

Terminado el rectificado, se desmag- 
úétiza el mandril y se retiran las pie¬ 
zas terminadas. En este caso, el tiem¬ 
po necesario pura fijar las nuevas pie¬ 
zas desde el momento en que las pie¬ 
zas acabadas hun sido retiradas, es 
de unos cuatro minutos, ó sea de 
un segundo por pieza aproximada¬ 
mente. 

Los mandriles magnéticos circula¬ 
res lian adquirido gran importancia 
durante los últimos años, y gracias á 
ello son posibles muchas operaciones 
efectuadas en máquinas antomáticas. Una máquina 
automática para rectificnr anillos para émbolos de 
motor de automóvil deja listos 25 anillos por minuto, 
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lo cual no se concibe sin un mandril magnético. En 
este caso el mandril es desmagnetizado entre dos 
operaciones consecutivas para retirar fácilmente el 


anillo terminado. La figura 121 represeuta un mas- i 
dril magnético circular de 12 pulgadas de díámetrv 
construido por la casa Heald. El cuerpo A es de ace¬ 
ro dulce de gran permeabilidad magnética, y los po¬ 
los B están situados suficientemente próximos pan 
poder fijar piezas de pequeñas dimensiones. El plato 
B va sujeto por la parte inferior por medio de torni¬ 
llos de latón, eliminando asi los agujeros de los tor¬ 
nillos en la cara superior. Las bobinas D van arro¬ 
lladas sobre las piezas C, que forman un solo cuerpo 
con A. Los polos van aislados por medio de un na¬ 
tal no magnético F. El plato B va también aislado 
por medio del anillo Q. La corriente es recibida px 
un juego de escobillas en contacto con los anillos B 
é 1. Estos mandriles pueden usarse en uu circuito da 
corriente continua de 110 á 220 voltios. 

La figura 122 es un ejemplo típico del uso d« 
mandriles magnéticos; la piezn de labor es un» gula 
para cojinetes de bolas, la muela usada tiene la for¬ 
ma de la gula; como que la producción en este ras: 


es muy grande, el mandril lleva una ranura eo U 
que ajusta exactamente la parte tretera del anillo; 
la pieza queda, por tanto, exactamente centrada v 
firmemente sujeta. 

Los mandriles magnéticos son operados con co¬ 
rriente continua, y la desmagnetización se contigua 
simplemente invirtiendo el sentido de la corriente 
durante un corto intervalo; hay que determinar cui¬ 
dadosamente la duración del paso de la corriente 
desmagnetizante, pues si la acción de dicha cornea 
te se prolonga, el mandril se m»guetizará en sentido 
contrario. En muchas máquinas el interruptor que 
iuvierte el sentido de la corriente es accionado á 
mano. 

La velocidad de corte en el rectificado de super¬ 
ficie es algo inferior á laa velocidades corrientes eo 
las máquinas cilindricas exteriores y varia entre 15 v 
25 m. por segundo. Laa velocidades mayores se uno 
con las ruedas planas y las inferiores con las ruedai 
de copa ó cilindricas. En la máquina Heald par* 
anillos la velocidad es de unos 25 m. por segundo. 
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liras que en las máquina» Blaucliard verticales 
liocidad es de 20 m. por segundo. 

SS rectificadoras de superficie pueden dividirse 
lea grandes grupos: máquinas con movimiento 
'nativo de la piexa de labor y máquiuas con avan- 
ircular. 

1 primer grupo pertenece la máquina de la figu- 
B3. La pieza va sujeta sobre una mesa que se 
ve sobre dos gulas de la bancada; la guia delfin¬ 
es en V, de 5 cm. de ancho y un ángulo de 90°; 
igundn gula es plana, de 63 mm. de ancho; am- 
van provistas de rodillos engrasadores, El carro 
amuela está equilibrado por medio de un contra- 
■J «1 eje de la muela, de acero templado y recti- 
lo, va en dos largos cojinetes cónicos de bron-1 
osforoso, pudiendo ajustarse por medio de dos ' 
cas. 



I avance transversal del cabezal, en cuyas guías 
icales desliza el CHrro portamuela, se puede oh- 
r á mano ó automáticamente; en este último caso 
sauce se efectúa al final de cada carrera. El mó¬ 
talo vertical del carro se obtiene por medio de 
-aoajes helicoidales y del volante visible en la 
e superior y que permite iijustes de 0,02 mm. 
nuela gira á 1633 revoluciones por miuuto. 
Igunas rectificadoras que trabajan con la peri- 
de la muela tienen la forma de una planeadora 
124). En realidad, esta máquina sólo difiero de 
cepillo en la muela que va montadu en el tra¬ 
bo. 

a experiencia ha demostrado que cuauto menor 
1 arco de contacto entre la muela y la pieza tan- 
aejor actúa la muela; por tanto, será útil usar 
las lo más pequeñas posible, ya que en el caso 
ectificado de superficies planas el arco de cou- 
o ea mayor que en el caso de superficies cilln- 
as. Cuando el arco de coutacto es excesivo las 
tas no tienen salida fácil; esto da como resultado 
calentamiento excesivo, y no es posible obtener 


un buen acabado. La figura 125 representa una má¬ 
quina construida por la casa Norton y que trabaja 
con muelas lo menores posible. En genera], el diá- 
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metro de la muela es de 35 cm. y el ancho de 15. 
Para trabajos especiales el ancho de la muela varia. 
Esta máquina actúa de distinto modo que las ante¬ 
riores: la muela es algo más ancha que la pieza de 
labor y el avance transveraal no existe. Esto aumenta 
considerablemente el arco de contacto y hace indis¬ 
pensable una gran cantidad de lubricaute; hay que 
cuidar tambióu que la muela esté bien torneada si se 
quiere obtener un trabajo preciso. 

El cabezal portamuela puede subir de manera que 
la distancia entre la mesa y la muela de 35 cm. de 
diámetro as de 43 cm.; esto permite disponer un 
mandril magnético ó una mesa auxiliar si es necesa¬ 
rio. La figura 126 representa dicha máquiun Norton 
operando cou gmu chorro de lubricaute. La máqui¬ 
na va movida por un motor individunl dispuesto de¬ 
trás de ella. El movimiento transversal necesario 
para situar la muela se da á mano; ya hemos dicho 
que durante la operación el carro transveraal poi tw- 
muela permanece fijo. También se puede dar por 
medio de tornillo y rueda helicoidal un avance trans¬ 
versal lento para tornear la muela con el diamanto. 

El carro transversal va montado en un carro ver¬ 
tical que desliza á lo largo de las guías de la colum¬ 
na por medio de un pequeño motor. Para pequeños 
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avances verticales se actúa á mauo el volante incli¬ 
nado (fig. 126) que mueve el husillo vertical por me¬ 
dio de varias ruedas dentadas. 












1306 


RECTIFICAR 


La figura 127 es una máquina de superficie de 
eje vertical construida por la Selson Kngineering Co. 
La mesa de lebor tieue tres marchas, y la inversión 
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de marcha se efectúa automáticamente. La muela, 
recibe un avance vertical al final de cada carrera, y 
puede subir y bajar rápidamente para ajustarla ni 
principiar la operación; todos estos avances sou con¬ 
trolados desde la parte delantera de la mesa de labor 
La distancia desde la mesa á la muela es de 7'/." 
(19 cm.). 

Las máquinas con avance circular pertenecien¬ 
tes al segundo grupo llevan una mesa circular, en 
general un mandri 1 magnético, horizontal, y mue¬ 
la de copa ó cilindrica en la mayoría de los casos. 

Probablemente, la máquina recti¬ 
ficadora más pesada y más potente 
construida basta hoy es la 27-R de la 
Blanchard Machine Co., representa¬ 
da en la figura 128, y que es seme¬ 
jante al tipo 16 de la misma casa. Las 
piezas se tijau en un mandril magné¬ 
tico giratorio que puede desplazarse 
horizontalmente de la posición de car¬ 
ga á la posición de trabajo. En estn 
última posición recibe un movimien¬ 
to de rotación mientras la muela avan¬ 
za vorticalmente. Debido al peso de 
Ins diferentes partes, todos los movi¬ 
mientos se efectúan mecánicamente. 

La muela se tija por medio de azu¬ 
fre á un anillo da fundición sujeto por 
seis tornillos al plato del husillo, y va 
ligada con alambres (fig. 156) para 
darle más resistencia á la fuerza cen¬ 
trifuga. 

El cabezal portamuela pesa 3 ton. 
y lleva un motor de inducción de 60 caballos que I 
gira á 600 revoluciones por minuto, correspoudien- J 
do á una velocidad de la muela de 25,1 ra. por se-1 


nente ec t. a 

>, que r» -J 
olea. Ei r<¡«| 


gundo. El rotor va montado directamente eot.i 
de la muela, de 140 mm. de Jiámelro. 
tado en dos cojinetes de empuje de bol 

portamuela desliza en laa guias ;«r¡¡ 
cales por medio de una rosca meare i 
114 mm. de diámetro, que '.aUa.ij 
en cojinetes de bolas. Dicha i 
movida por una caja de engrías es « 
recibe el movimiento de la polea sea 
rior á la derecha de la máquina. m 
ble en la figura 129. Da acune ex 
gje i fricción permiten subir \ >i 
rápidameute el cabezul. l auto 
ees á mano como automáticos ee . • - 
nen con la caja de marchas de la ;.i i 
delantera de lacolumnn. El asanee ti 
tomático puede variar de 0.01 iO.SJ 
milímetros por revolución del nui; 
pudiendo parar automáticamente 
medio de un tope. El avance i x- I 
es de 0,25 mm. por vuelta de s a 
nivela. 

1.a polea grande visible en la . .-j 
iuferior de la figura 129 muete*l ion 
dril magnético, y la poiea situada • , 
derecha de la anterior mueve ¡a -.$n , 
de circulación del lubricante. £1 i 
dril tiene cuatro marchas que m c.l- 
nen con una caja de marchas co. en¬ 
granajes deslizantes (trniu 
equipada con un embrague i fríe- 
para el paro rápido. La bernia ?4 
mandril y el avance de la muela « 
tienen con un motor de 5 caballos fijo en la eo :s i 
(fig. 129, á la derecha). 

El mandril magnético tiene 1220 mm. decili¬ 
tro (48 pulgadas) y es dei tipo corrientemente ti i 
por la Blanchnrd durante estos últimos años 1 < 
polos están muy próximos, permitiendo la sr.?•- 
de piezas de pequeñas dimensioneV El manir. . 
fijo en una mesa que avanza sobre dos gufsi 
plana y otra en V. El lubricante y laa virutas t 
directamente en un tanque situado en la bs» - . 
máquina, pasando, después de filtrado, si Uta.en 
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la bomba, cuya capacidad es de 1600 litros, 
placas protectoras rodean completamente si m»' 
y la muela; las guardas delanteras fueron ¿r: 
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Jas ni asear laa fotografías da las figuras 128 y 129. 

Las figuras 130 y 131 representan una máquina 
tutomática presentada por la casa Heald en el Sa- 
ón-auiomóvil de Nueva York en Enero de 1922, 
ispecialmente indicada para rectificar los flancos de 
piezas circulares, talas como anillos de pistón, coji¬ 
netes de bolas, asientos de válvulas, engranajes, etc. 
151 carro pórtenmela es una pieza pesada de fundí- 
:ión que desliza sobro dos gulas, una plana y la otrn 
«n V, perfectamente lubricadas. El carro va movido 
por aceite á presión que permite invertir la marcha 
un choques y sin ruido. Una válvula da estrangula- 
niento permite obtener la velocidad de avance más 
inveniente. 

El eje de la muela es de acero al cromo-vanadio y 
ta montado en un cojinete cilindrico, ajustnble en el 
ado de la muela, de 6 pulgadas de longitud y 
l 7* de diámetro. Este cojinete delantero se ajusta 
por la abertura superior del carro portamuela visible 
in la figura 132. El cojinete trasero es de bolas y 
jo requiere ajuste. 

El árbol principal va dispuesto detrás de la má- 
juina (fig. 13!), lleva una polea fija y una loen, y 
ictúa el eje de la muela por medio de un cono de 
los poleas. El aje del mandril magnético va mónta¬ 
lo en cojinetes de bolas y movido por engranajes 
aelicoidalea; el conjunto sumergido en un baño de 
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aceite. 1.a caja del husillo cierra herméticamente, 
con lo cual se evita también la posibilidad de que ¡as 
virutas vayan á los cojinetes. 

El alimentador automático (figs. 132 y 133) está 
compuesto de un plato con cinco taladros que cogen 
anillos hasta 5" de diámetro (127 mra.). Estos nni ; 
líos van amontonados en unas guías verticales ó al¬ 
macén; el plato está animado de un movimiento in¬ 
termitente; á en la carrera hacia atrás del cabezal 
p^rtaiuuela avanza de ’/j de revolución, y el anillo 
inferior del almacén pasa al mandril magnético; du¬ 
rante la carrera hacia delante el pinto queda parado 
y la muela rectifica el anillo; al volver á avanzar el 
plato de ‘/ 5 de revolución, el anillo ya acabado sale 
Hel mandril. El plato va movido por una palanca 
situada detrás del carro ríe la muela (fig. 131); dicha 
palanca va unida á un disco que actúa como manu¬ 
brio; este disco, movido á fricción, queda desembra¬ 
gado durante la carrera útil; ni retroceder la muela, 
ur.a espiga embraga el disco, y el plato alimentador 
gira de , /¿-de revolución. 

Por medio de este disco situado en la parte trase¬ 
ra de la máquina y que va provisto de un contacto 


eléctrico, se envía corriente al mandril magnético: 
pero al girar el disco se interrumpe un instante la 
corriente y circula otro instante en sentido contraria 
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desmagnetizando el mandril; mientras otro anillo es 
llevado por el plato á la posición correctn, la corrien¬ 
te vuelve automáticamente i circular. 

Las dimensiones principales de la máquina son: 
distancias mínima y máxima de la superficie del 
mandril al eje de la muela, 4 */ 4 y 12 pulgadas; diá¬ 
metro máximo de los anillos, 5"; espesor máximo, 
2*; motor de 10 á 15 cnhnllos, según la naturaleza 
del trabajo ñ efectuar. 

La figura 134 representa la operación de rectificnr 
103 gatillos simultáneamente. Estos gatillos van fijos 
en un mnndril magnético, mediante dos anillos, uno 
exterior y otro interior, que sujetan la corona forma¬ 
da por el grupo de piezas. Loa gatillos son de ace¬ 
ro dulce forjado. I.a muela uaada en esta operación, 
es al silicato, abrasivo, corundum; grano 58-24, 
grado */ 4 ; diámetro, 400 mm.; espesor de las porc- 





Fig. 128 

Rectificadora Blauchard. (Vista anterior) 

des, 38 mm.: velocidad, 1000 revoluciones por mi¬ 
nuto = 21 m. por segundo de velocidad periférica; 
velocidad de la mesa; para desbastar, 17 revoluciones 
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por minuto; para acabar, 5 revoiucioues por miuuto; I por minuto; 20 m. por segundo de velocidad pene- 
avance vertical, 0,03 inm. por revolución de la mesa; I rica; velocidad de la meas, 6 revoluciones por m e. 
margen para el rectificado, 0,6 mm. por cara. | to; avance vertical de la muela, 0,01 mm. por re-. 

lución de la mesa: margen, 0,3 n , 
producción, 200 piezas por hora. 
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Rectificadora Blanchard. (Vista posterior) 

La miquiua usada en este caeo es la Blanchard 
vertical; el tiempo necesario para colocar loa 103 
gatillos es de doce minutos; el tiempo para el recti¬ 
ficado, ocho minutos; la producción es de 309 piezas 
por horu, con limites de ± 0,01 mm. 

La figura 135 representa 34 palancas de carga 
para rilies de repetición dispuestos en la misma má¬ 
quina de la figura 134 y sujetas con 
un solo anillo exterior; la muela y los 
avances son los mismos que en la ope¬ 
ración anterior; el margen para el rec¬ 
tificado es de 0,8 mm. por cara; el 
tiempo es de seis minutos para el rec¬ 
tificado y cuntro para el montaje; pro¬ 
ducción, 204 piezas por hora; limite, 

-N . 0,025 mm. 

Una operación muy interesante es 
la de la figura 136; el anillo .4 lleva 
44 espigas B, cuya parte superior 
ajusta en el taladro de los piñones có¬ 
nicos que se truta de rectificar. La 
fuerza magnética mantiene álos piño¬ 
nes apretados contra la cara supe¬ 
rior de A , y, al mismo tiempo, impi¬ 
de que giren alrededor de B ; de esta 
manera, la operación se efectúa rápi¬ 
damente. 

La cara superior de los piñones, que 
es la que se trata de rectificar, tiene 
unos 36 mm. de diámetro, y el tala¬ 
dro 19; estas piezas son de acero Sie¬ 
mens, con 0,020 á 0,030 por 100 
de carbono, cementado y templado. 

La muela es al silicato, abrasivo, corundum; gra¬ 
no 30, grado 1 */< 1F; diámetro, 400 mm.; espesor 
da laa paredes, 38 mm.; velocidad, 950 revoluciones 


11. — Mnelat. Sn fabricano* 
Las muelas modernus. cuando m 
hnu seleccionado conveuier.temtLU 
para el material que ae trabaja, cc.v- 
tituyen una Aerramieuta de gran «5« 
cia, especialmente para el acabad:. > 
piezas entre limites precisos. El d?‘- 
arrollo déla fabricación de las mu-?*» 
durante los últimos años ba eoot: - 
buido á colocar las máquina» rectr - 
cadoraa á la cabeza de laa máqu:^» 
herramientas, disminuyendo ei viví* 
de la producción. Una muela putl# 
considerarse como una fresa reo .u 
número infinitamente grande Je i* 
tea ó puntas cortantes. Por ajea::» 
con una muela de 600 mm. de d:» 3 .e 
tro y 100 de ancho, el número de par 
tlculas cortantesque entran en can’..- 
to con la pieza de labor por roinut-M 
aproximadamente de l,O86.1“0.í"". 
Dichas partículas reciben el oomr-t 
de granot, mientras que el msteriv 
que las sujeta más ó menos fuertexe-, 
te se denomina cemento. 

Se entiende por grado de una tro» 
la la tenacidad del cemento paran 
jetar los granos del mordiente ó abrasivo. El grtu 
de uua muela no tiene nada que ver con la dn-cu 
del abrasivo. Cuando los granos del abrasivo 
desalojados fácilmente, la muela recibe ei nombre ;» 
blanda, mientras que cuando lo* granos están fu?r- 
temente sujetos, la muela se llama dura. Varúud-. t 
composición y la cantidad del cemeuto se obti'i?; 


Rectificadora automática Heald 

muelas ds diversos grados; la dureza de uní mu?!» 
depeude también, hasta cierto punto, del tamoóí h 
los granos; asi, por ejemplo, entre doa muel»? » 
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mentó de igual calidad, aquella cuyo grano tea 
Le fino será In más dura. La combinación de gra- 
ade distintos tamaños influjo también en la dure- 
de la muela. 

B1 grado de las muelas se designa por letras ó 
r números, ó por una combinación de letras y nú- 
sros, tal como se re en la tabla V de la página 
ilO, que nos da las escalas de dureza de las prín¬ 
gales casas americanas. En la tabla Va damos las 
calas de grados de algunas casas alemanas. 
Según la graduación adoptada por algunos fabi i- 
ntes americanos, la letra M representa una muela 
grado mediano, j la sucesión de letras ó números 
e preceden ó siguen á M, designan ruedas más 
sodas ó más duras; no se ha adoptado un sistema 
liversal de graduación. Los fabricantes alemanes 
optan graduaciones parecidas. Las iniciales W, j 
y B de la graduación Orion significan: Weicli i 
lando), Hart (duro) y Mittel (medio). 

La determinación del grado de las muelas se efec- 
a á mano con la herramienta de la figura 137, que 
de acero templado y cuja hoja es de 7 rt 15 mm. 
i ancho y biselada como un cortafrío. Para deter- 
inar el grado se aprieta la herramienta en el flanco 
i la muela j se la hace girar. 1.a resistencia que 
lone la muela indica al operario experimentado el 
■ado de la muela; dicha operación exige al operario 
ia sensibilidad muj grande, que se pierde rápi- 
imente si se abandonn el trabajo aun por poco 
:mpo. 

Ln escala de grados no es uniforme; es decir, el 
Ito de dureza del grado M al N no es el mismo 
íe de P á Q. por ejemplo, dependiendo principnl- 
ente del criterio del operario que efectúa el ensnjo; 
sbe, además, tenerse en cuenta que una rueda de 
mdo L , por ejemplo, no es de un grado de tenaci- 
id fijo, sino que es una muela que no es suficiente- 
ente blanda para llamarla K ni lo bastante dura 
• ra llamarla .1/. Es posible, pues, que una muela 
ijá-dureza esté entre K y Z, sen marcada K por 
n operador ó bien I. por otro. En realidad, el ver- 
idero ensajo de dureza tiene lugar al usar la mué- 


x en la rectificadora, debiendo alterarse la velocidad 
e la pieza y el avance para compensar el error po- 
¡*de en la graduación. 


Tnmpoco pueden compararse los grados de las 
muelas elásticas con las muelos vitrificadas ó al sili¬ 
cato. Las muelas «Mélicos, ya sean de caucho ó de 
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goma laca, reaccionan contra la herramienta de en¬ 
sayo de un modo muy distinto á las otras. Esto es 
debido á que el cemento en las muelas vitreas no es 
elástico (en el sentido corriente de ls palabra) y se 
rompe por la acción del útil. Por consiguiente, la 
graduación es completamente distinta para amias 
variedades de muelas; si se tiene en cuenta que la 
acción de la muela sobre lns piezas de labor es com¬ 
pletamente distinta, se puede asegurar que en la 
único que se parecen las muelas elásticas á las vitreas 
es en el abrasivo empleado. 

Las muelas pequeñas ae gradúan á ojo por su 
color. El cemento es el mismo que para las muelas 
grandes, y si al salir del horno el color es normal, 
se admite que el grado es el mismo que el de las 
musías grandes; si lns muelas son más obscuras, se 
marcan uno ó dos grados más du¬ 
ras. A pesar de todas las insegu¬ 
ridades ya mencionadas, la opera¬ 
ción de graduar las muelas es qui¬ 
zá la más importante de todas las 
que se efectúan durante la fabrica¬ 
ción. 

El grnno de las muelas se repre¬ 
senta por números que correspon¬ 
den al número de mallas por pulga¬ 
da linenl de la criba que atraviesan 
los granos de nbrasivo. Por ejem¬ 
plo, grano 36 significa que el abra¬ 
sivo pasará por un» cribn da 36 ma¬ 
llas por pulgada linenl. 

Los granos más usados para el 
rectificado cilindrico varían de 24 
á 60. Hay dos clases de gra"o: gra¬ 
no corriente y combinado. En una 
muela de grano corriente, todas 
las partículas son aproximadamente 
de las mismas dimensiones, mientras 
que en las muelas de grano com¬ 
binado las partículas son de varios 
tamaños; ls proporción exacta de los granos en lns 
muelns combinadas no viene indicada en general 
por los fabricantes. Una muela combinada su ls cuil 
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Vista posterior de la rectificadora Heald 
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las dimensiones y proporciones de los grnnos hayan 
sido bien determinados experimeutalmente. «nan¬ 
eará el material más de prisa y dejará la pieza me¬ 
jor acabada que una muela corriente; además, la 
muela combinada conserva mejor su forma, ñor esto 
se usa esta clase de muelas pnra el rectificado de 
forma. 

Existen dos tipos de abrasivos: 1.° mordientes á 
base de alúmina, y 2.® mordientes á base de carbu¬ 
ros de silicio. I<os abrasivos á base de alúmina se 
presentan en la Naturaleza en las formas llamadas 
esmeril y corindón. El corindón (del sánscrito Ko- 
ntnd, nombre aplicado desde la antigüedad á la nlú- 
mina cristalizada que se encuentra en la India) es 
alúmina casi pura de dureza 9, aproximadamente, en 
la escala de Mohs. Contiene generalmente 0 A 8 por 
100 de óxido de hierro, 0 A 4 de sílice, 0 á 1 de cal, 
y 0 á 3 de agua. Se presenta casi siempre en crista¬ 
les del sistema romboédrico y que presentan el as¬ 
pecto de dos pirAmidea unidas por sus bases. Su 
peso especifico varia entre 3,93 y 4,08, y su colora¬ 
ción es muy variada. Es incoloro en el zafiro blanco, 
rojo en el rubí y azul en el zafiro. El corindón ordi¬ 
nario recibe su coloración del óxido de hierro, con el 
que va casi siempre mezclado. 1.a presencia del hie¬ 
rro reduce la dureza del corindón y, por tanto, las 
propiedades mordieutes. 

Desde 1900 ee explotau unos vaciroieutos muy 
ricos en el E. de la provincia de Outnrio (Cana¬ 
dá). Los cristales son de grandes dimensiones, lle¬ 
gando en algunos casos A 1 din. 1 , y su pureza les 
da un gran interés desde el punto de vista indus¬ 
trial; estos cristales coutienen un 90 por 100 de alú¬ 
mina. 

Las figuras 138 y 139 son unas fotografías mi¬ 
croscópicas de la Carborunduin Co. de granos de 
corindón. Además de su gran dureza, el corindón 
tiene una propiedad cristalográfica que le da gran¬ 
des condiciones como mordiente; en efecto, sus cris¬ 
tales presentan planos de menor resistencia llama¬ 
dos planos de separación que, durante la pulveri¬ 
zación de la substancia, conservan ángulos agu¬ 
dos y vivos en los extremos de las diversas partí¬ 
culas. 

La dureza no es la única cualidad que debe pre¬ 
sentar un abrasivo; es indispensable que cada grauo 
conserve constantemente aristas vivas; de lo contra¬ 
rio se alisaría rápidamente debido al frotamiento. 
El corindón presenta siempre aristas cortantes, cual¬ 
quiera que sea su estado de división, debido á los 
planos de separación de sus cristales. Sin embargo, 
no todas las variedades del corindón tienen por igual 
esta propiedad. En algunas de ellas, los planos de 
separación existen sn número muy reducido, mien¬ 
tras que en otros son demasiado numerosos y provo¬ 
can un desgaste demasiado rápido del material. Esto 
tiene lugar en cierto corindón blanco que se encuen¬ 
tra en Georgia y que tiene unos planos de separación 
tan próximos que cuando es aplastado se reduce casi 
completamente A polvo. 

El esmeril (fig. 140) es un corindón compacto, 
muebo menos duro debido & la presencia dol óxido 
de hierro. La composición del esmeril es variable, 
puede contener de 44 A 80 por 100 de alúmina, de 
20 á 50 de óxido de hierro, y de 1 á 9 de sílice. Su 
densidad es igual á 4, y se presenta muchas veces 
junto con láminas de mica. 

Dos muestras de esmeril de Naxos dieron la com¬ 
posición siguiente (Tabla VI): 
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Tabla VI 



Xrtan* 

| KaaISi 

SiO,. 

5,64 

5,45 

BojOj. 







33,36 

34,65 

MgO. 

0,83 

0,43 

CnO. 

0,43 

0,90 

Na¿0. 

indicios 

0,60 

K.U . 

0,31 

0,40 

Ti,0 . . . 

indicios 

indicios 

CO. 


» 


La densidad de la muestra de Kreumo era de 3,71, 
y la densidad de la de Renidi, 3,98. 

Loa yacimientos más importantes de esmeril son 
los de la isla de Nasos, en las Cicladas; los de Aidin, 


Luc, Georgia, Alabama y Arkansas. LatalUV 
los resultados de análisis de tres muestras 
del condado de Wilkinson (Georgia): 

Tabla VII 


Alúmina. 

57,58 

52,92 i S 

Sílice. 

9,38 

10.17 i i; 

Peróxido da hierro . . . 

0,96 

7,66 . 

Acido titánico. 

2.76 

2,30 | : 

Agua combinada. . . . 

29,12 

26,35 I 2 

Agua higroscópica . . . 

0,35 

0.35 j ( 
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junto á Esmirna (Asia Menor); los de Snjonia, Cey- 
lán y Chester (Masa.). De todos ellos el más puro es 
el de Nazos, tanto es asi que se le mezcla frecuente¬ 
mente con esmeril de calidad inferior para formar un 
producto aceptable en el comercio. 

En las muelas usadas en las rectificadoras se usan 
muy poco los abrasivos naturales, ya que éstos no 
poseen la necesaria uniformidad en dureza y las aris¬ 
tas vivas. Los abrasivos á base de alúminn se pre¬ 
paran en el horno eléctrico y reciben los nombres de 
alundum, aloxita, borolón, etc. Los carburos de sili¬ 
cio no se presentan en la Naturaleza v son produc¬ 
tos del horno eléctrico; se conocen en el comercio 
con los nombres de carborundum, crystolón, carbo- 
lón, etc. 

El alundum (fig. 141) es un abrasivo fabricado 
por la Norton Co., y es un corindón artificial de 
gran pureza. Se parte, para su fabricación, de la 
bauxita, alúmina impura, blanca ó rojiza, que se 
encuentra en algunos terrenos cretácicos y que es la 
forma más pura del hidrato de aluminio natural. Se 
encontró en las inmediaciones de Baux. en el SE. de 
Francia, y existen yacimientos importantes en Le 


Para preparar el alundum se esleina lites 
el horno eléctrico, obteniéndose, porfuéfaj 
ficación simultáneas, un producto semejaolsiii 
dón natural. 

Los hornos que se utilizan en la fabricad! 
alundum se componen de una cuba <ie rri* 
suficientemente grande p»rx 
paredes no estén sometí ii- ¡ 
tas temperaturas del arco. L 
electrodos de carbón seiotroi.- 
la masa de bauxita caliente js 
saltar el arco. l.a masa fundr.? 
ro parcialmente y luego cu 
mente, quedando sólo natía; 
lida que protege las pacedei a 
no. Cuando la purificación kti 
nado, se deja enfriar leotasrd 
pués de retirar los electrodo», •, 
de tres ó cuatro horas la nua u 
talizado, y se retira del horno 
que que tiene el aspecto n 
(fig. 142). La dureza delta» 
9, de la escala de Mohs. 

La aloxita es otro óxido i .a 
fabricado por la Carboro:. --.j| 
Niágara Falle. Se obtiene fs.) 
la bauxita an el horno i!»n 
bauxita se calcine en ho-r n 
rios para eliminar las mitr.ii 
les y se mezcla con un d«>i 
tanto por ciento de coque $n 
ce entonces en el horno»:- 
consiste en un crisoláis; 
tido de carbón. La aloxita se caracterial 
azulado de los cristales debido al ácido 
contiene la primera materia. 

Borocarbono. Abrasivo fabricado por á 
Material Co., fundiendo á unos 2000*h| 

Carboaltíminn. Abrasivo artificial 
Grinding Wheel Co. Se obtiene de hl 
procedimientos semejantes á los ant 

Corowalt. Abrasivo alumínico del 
producido por la Walthatn Emery 
principalmente para rectificar acero! 

Blectrorrubin. De la Mnver undí 
bach, es muy semejante al alundum. 

Rtx. Abrasivo de In Snfety Eraerj) 
preparado á base de la bauxita. 

El enrburo de silicio viene en la ev^i 
inmediatamente después del diamant» 
que no existe en la naturaleza, fué e"i 
Moissan en 1901 en el célebre meter. 
Diablo (Arizona). junto con el <1 ¡amarte i 
teriormente Marsdcn, estudiando laso 
sílice en la plata fundidn, observó b ij 
una substancia que tomó por grafito r:s| 
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hexagonal y color amarillo pálido. Eru carburo de 
ció formado por la acción del carbón del crisol 
re la allice. .Más tarde SchUtzeuberger produjo 
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Rectificado de 103 gatillos 


cuerpo en estado amorfo, calentando al rojo 
ales de silicio en corriente de hidrógeno con va- 
s de benciDa. 

-acias sil horno eléctrico, Moisaan pudo en 1893 
arar este cuerpo en estado cristalino reducien- 
sllice por medio del carbón i alta temperatura, 
instales de rarborundurn son inatacables por la 
iria de los reactivos, tienen una densidad de 
y la forma de hexágonos regulares. Entre las 
' t substancias que atacan al carburo de silicio 
irnos el cromato de plomo y la potasa fundida, 
íálisis del carborundum da 69,85 por 100 de 
» v 30 por 100 de carbono, lo que conduce á la 
tía SiC. 

ingeniero americano, Acheson, consiguió pre- 
el carborundum durante loa ensayos de pro- 
i* in artificial del diamante en la central eléctrica 
- snogahela (Pennsvlvania). El primer aparato 
ado estaba compuesto de una marmita de hierro 
*ta interiormente por una capa de grafito; en 
ponía una mezcla de coque y arcilla. Utilizando 
. rmita como electrodo fijo é introduciendo en la 
s un electrodo de carbón se fundía la mezcla, 
tés de euprimida la corriente y enfriada la mez- 
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encontraban alrededor del electrodo móvil 
ríateles nzulee muy brillantes, Al principio 
n creyó que el compuesto obtenido era una 
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combinación de carbono y aluminio (de aquí el nom¬ 
bre carborundum, de carbono y coruudum), en efec¬ 
to, su dureza y su coloración azul y á veces roja, 
permitían confundirle con el zafiro y el rubí. I’cro 
pronto se dió cuenta de que la cantidad y la salidad 
del carborundum eran tanto mayores cuanto mayor 
era la cantidad de sílice contenida en la mezcla. 

Una modificación importante consistió entouces en 
substituir la arcilla por arena pura, compuesta úni¬ 
camente de cuarzo. A la vez se substituyó el horno 
de arco por el horno de resistencia que da un calor 
más uniforme y más fácilmeute regulable. Se obser¬ 
vó que la operación se efectunha en mejores condi¬ 
ciones añadiendo un poco de sal marina á la mezcla, 
y para facilitar el desprendimiento de gases durante 
la operación se mezcló al conjunto una parte de ase¬ 
rrín para darle porosidad. Uu los grandes hornos 
modernos la mezcla tiene la siguiente composición 
aproximada: 20 partes de coque, 29 de areua, 2 de 
aserrín y 5 de sal. 

En las paredes del horno en marcha se forman 
llamas que son de óxido de carbono formado según 
la reacción SiOj 2C = Si -j- 2C0(, formándose 
casi al mismo tiempo el carborundum: Si-)-C = SiC. 
El crystolón fabricado según este procedimiento por 
la Norton Co. se usa para rectificar materiales de pe¬ 
queña resistencia á la tracción. La figura 143 repre¬ 
senta granos de crystolóu. 
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Rectificado de 44 ruedas de encrannje 

Carbolita. Carburo de silicio fabricado por la 
American Emery Wheel Works, cuya fabricación es 
semejante á la del crystolón. 

CarbolÓH. Preparado por la Escolon Co. y usado 
por la Vitrified Wheel Co., es un carburo de silicio 
parecido á los anteriores. 

Carbovuudnm. Carburo de silicio fabricado por 
la Carborundum Co. (fig. 144]. 

Las características de una muela varían no sola¬ 
mente con el abrasivo sino también con el cemento 
que une entre sí los granos del abrasivo. Las tres 
clases de cemento más importantes son: l.° cerámi¬ 
co ó vitrificado; 2.° al silicato, y 3.° elástico. 

Las primitivas muelas eran piedras naturales cuyo 
uso era muy limitado debido á que no poseían aque¬ 
llas propiedades físicas necesarias para cortar meta¬ 
les en buenas condiciones. Posteriormente se ensayó 
la fabricación de muelas artificiales, en las cuales los 
granos de abrasivo estaban ligados por cemento hi¬ 
dráulico, no obteniéndose de estas muelas resultedoe 
satisfactorios. Más tarde se ensayaron como cemen¬ 
tos, substancias tales como azufre, goma laca, resina 
y caucho: de éstas el caucho y la goma laca dieron 
buen resultado. Finalmente se llegó á los cementos 
cerámicos y al silicato de sosa que hoy se emplean 
extraordinariamente; las muelas vitrificadas se usan 
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principalmente en las rectificadoras automáticas, 
mientras que las muelas al silicato se emplean para 
adiar herramientas. 

El cemento de las muelas vitrificadas es una mez¬ 
cla de arcillas y fundentes; variando las proporciones 
de dicha mezcla se obtienen los diversos grados de 
dureza. 

l.as arcillas se desecan previamente para poder 
determinar exactamente la composición de la mezcla 
por pesadas. Después de pulverizadas y tamizadas se 
mezclan con los granos de abrasivo en unas malaxa¬ 
doras con ruedas de paletas, añadiéndose una cierta 
cantidad de agua. Si hay un exceso de agua el abra¬ 
sivo y las arcillas se separan, y el abrasivo, más deu¬ 
so, se deposita en el fon¬ 
do. Un exceso de agua hace 
las ruedas muy compactas, 
mientras que si la mezcla es 
demasiado seca las muelas 
resultan demasiado toscas. 

Cuanto mayor sea el gra¬ 
no, tanto menos agua debe 
añadirse á la mezcla. La ope¬ 
ración de mezclar el abrasi¬ 
vo con el cemento requiere 
muchas horas dependiendo 
del grano y de la clase de 
muela que se quiera obtener. 
Una vez efectuada esta ope¬ 
ración, la mezcla pasa á los 
moldes; cuando el molde que¬ 
da lleno, se mueve la pasta 
de manera que no queden 
burbujas de aire en su inte¬ 
rior. Los moldes sufren una 
desecación parcial en corrien¬ 
te de aire para evitar que las 
muelas se resquebrajen al 
cocerlas. A esta desecación 
parcial sigue otra completa 
en una estufa. Cuando las 
ruedas moldeadas tieneu una 
consistencia que permite ma¬ 
nejarlas, se tornean en un 
torno de alfarero hasta unas 
dimensiones algo superiores 
á las que hau de tener des¬ 
pués de cocidas para com¬ 
pensar la contracción en el 
horno y también para dejar 
un margen de material para 
un torneado final. Este mar¬ 
gen depende del grano y de 
las dimensiones de la muela. En igualdad de condi¬ 
ciones, una muela de grauo grueso requiere un mar¬ 
gen mayor que otra de grauo lino. 

Después de torneadas, las ruedas pasan á los hor¬ 
nos de la figura 145 en los cuales se colocan' prote¬ 
gidas contra la acción directa de la llama. Los hor¬ 
nos son de los usados en las industrias cerámicas y 
llevan una serie de hogares en la base; los tiempos 
necesarios para calentar, para mantener i alta tem¬ 
peratura y para dejar enfriar deben determinarse 
cuidadosamente. La operación completa, desde la 
carga del horno hasta su descarga, requiere aproxi¬ 
madamente tres semanas. 

Cuando se quiere obtener muelas muy duras y 
compactas, se moldean en prensas hidráulicas, en 
moldes de acero y con presiones muy considerables. 


Fio. 187 

Herramienta para de¬ 
terminar el grado de las 
muelas 


Por ejemplo, una muela de 900 mm. de diámetro rt 
quiere una presión de unas 1000 ton. El cemento t 
el abrasivo se mezclan primero en seco, añadiendo* 
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Corindón, aumento 17 diámetros 

luego agua haBta obtener la pasta conveniente y pa¬ 
sando á los moldes de acero, una vez retiradas da 
los moldes las muelas son torneadas, secadas y coci¬ 
das como ya se ha dicho. 

Las ventajas de las muelas vitrificadas son Isi 
siguientes: son muy porosas y por tanto cortan «1 
metal en buenas condiciones; el agua, el aceite, los 
ácidos y la temperatura, no ejercen acción algas* 
sobre ellas; el cemento es muy duro; el sistemad* 
mezcla por la vía húmeda asegura uniformidad ti 
la masa de la muela; las altas temperaturas da k» 
hornos quemau todas las impurezas, no dejando mi» 
que el abrasivo y el cemento. 

Las desventajas son: la fabricación de las maté* 
vitrificadas es lenta; las muelas grandes corren peli¬ 
gro de romperse en el horno; no es corriente produ¬ 
cir muelas de más de 850 mm. de diámetro y mu 
chos fabricantes no pasan de 600 á 750 mm.; Is coc¬ 
ción es operación difícil de controlar, de maneraqu« 
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Corindón, aumento 17 diámetros 


no se puede precisar el grado de las muelas j •! ca¬ 
lor intenso producido en los hornos dtbilU* los gra¬ 
nos de abrusivo. 
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Las muelas vitrificadas se usan en el rectificado 
tndrieo, rectificado <le superficie con muela plana 
le dieco, rectificado interno, etc. Se distiuguen 



Fio. 140 

Esmeril, aumento 17 diámetros 


¡límente por su color rojizo y por el souido crista- 
10 producido al ser golpeadas. 

Las muelas al silicato son aquellas cuyo cemento 
á base de silicato de sosa; estos muelas reciben 
uibién á veces el uombre de semivitrificadas. La 
bricnción de dichas muelas se efectúa como sigue: 

mezcla el silicnto de sosa con el abrosivo y se 
oldea; en el caso de muelas muy duras se moldea 
u la prensa hidráulica; después de moldeadas se 
can y se cuecen en hornos especiales aisladas de 
llama. 

El silicato, al salir del horno, tiene el aspecto del 
drio, pero es soluble en el agua. Aun calentándolo 
temperaturas muy superiores á 100°, el silicato 
eir.pre contiene algo de agua y, lo cunl es muy im- 
irtaute, las propiedades del silicato vienen muy 
odiiicadn8 por el agua que contiene. Un 5 por 100 
9 agua disminuye la fragilidad del silicato de una 
anera notable; esto debe tenerse en cuenta alcocer 


El silicato se obtiene de carbouato de sosa y arena 
de gran pureza; al variar las proporciones de sosa y 
arena, varían notablemente las características de la 
solución de silicato. Una solución de silicato, que 
contenga dos partes de sílice y una de sosa concen¬ 
trada á 60° B., lo que corresponde á un 54 por 100 
de silicato en la solución, tiene el aspecto de un ja¬ 
rabe espeso y produce, al ser cocida, un cemento de 
gran resistencia, pudiendo llegar á una resistencia á 
la tracción de unos 150 kg. por centímetro cuadrado. 
Para asegurar una gran resistencia es preciso que el 
silicato está distribuido uniformemente en toda la 
muela. Para asegurar esta uniformidad es indispen¬ 
sable, desde luego, efectuar una buena mezcla y 
también que la solución de silicato usada sea de tal 
consistencia que durante el moldeo y el secado uo 
varíe la distribución de los granos en la masa del 
silicato. 

El silicato se lince iusoluble eu el agua añadiendo 
ózido de zinc, que es la substancia más usada, aun¬ 
que otros ózidos metálicos, en determinadas condi¬ 
ciones, dan también buenos resultados. 

AI fabricar muelas al silicato con carburos de sili¬ 
cio como abrasivo, se experimenta alguna dificultad 
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Bloquee de alundum al salir del horno 
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Alundum, aumento 17 diámetros 


debida á la formación de hidrógeno ul reaccionar el 
caí borundum con la disolución alcalina; esto se evita 
añndieudo un agente oxidante á la solución de sili¬ 
cato (permangnnato potásico en pequeña cantidad). 

Las ventajas de las muelas al silicato son las si¬ 
guientes; la fabricación es rápida; la cocción es de 
fácil inspección; el calor, durante esta última opera¬ 
ción, uo es excesivo, no debilitándose, por tanto, el 
abrasivo; pueden fabricarse muelas muy grandes, 
llegándose á 1500 mm. de diámetro. Las desventa¬ 
jas son: uo se pueden obtener muelas de gran dure¬ 
za, y las muelas de grados duros no cortan el metal 
en buenas coudiciones por ser demasiado compactas. 

Las muelas al silicato se usan para rectificar con 
chorro de agua piezas de acero templado y herra¬ 
mientas de acero de útiles y de acero rápido. En 
las grandes máquinas de superficie se usan muelus 
al silicato debido al gran diámetro de las muelas de 
copa. Estas muelas se distiuguen fácilmente por su 
color gris claro. 

Las muelas elásticos, cuyo cemento está constitui¬ 
do principalmente por goma laca, son muy resisten¬ 
tes y de gran elasticidad; esto permite hacer muelas 
muy estrechas (se fabrican muelas de l ¡ n de pulga- 


as muelas, ya que si la temperatura del horno fuera 
ixcesiva, las muelas resultarfau de difícil aplicación 
lebido á la fragilidad. 
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da, 0,7937 mm.). Después de mezclados el cemento 
y los granos de abrasivo, se moldea en moldes poco 
profundos si se trata de obtener muelas estrechas ó 
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Crystolón, aumento 17 diámetros 


bien en moldes de hierro lo mismo que las muelas al 
silicato; cuando se fabrican muelas muy anchas, se 
moldea á presión hidráulica. Una vez moldeadas, las 
muelas se cuecen á baja temperatura. 

Las muelas elásticas tienen la ventaja ya mencio¬ 
nada de poder ser muy estrechas con resistencia su¬ 
ficiente. Su elasticidad permite obtener superficies 
muy pulidas, tanto si se rectifica en seco, como con 
lubricante. Las muelas elásticas son menos porosas 
que las muelas al silicato y no resisten el calor en 
buenas condiciones; su color es casi negro. 

Las muelas elásticas estrechas se usan para cortar 
especialmente aquellas piezas que son de difícil su¬ 
jeción en las máquinas corrientes. Las muelas an¬ 
chas se usan para rectificar dientes de engranajes, 
afilado de herramientas para trabajar madera, etc. 
También se usan en cuchillería y para el rectificndo 
de grandes rodillos (calandrias) cuando se requiere 
un buen Hcabado. Ijis muelas elásticas trabajan bien 
en presencia del agua, pero no deben usarse con 
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Carborundum, aumento 10 diámetros 


aceite ó sosa cáustica; el aceite debilita el cemento, 
causando un desgaste rápido de la muela y la sosa 
desintegra la muela. 


Para cortar, una velocidad periférica de 45 á 5ó - 
por segundo es considerada como la de mejor res:i- 
miento, mientras que para las demás operaciones « 
recomienda una velocidad de 25 á 30 m. por lego;., 
do. Las ruedas de vulcanita se preparan mezr.i w 
los granos de abrasivo con caucho y esta mezc.i * 
moldea y se vulcaniza. Estas muelas pueden ser e.i 
estrechas y se utilizan para cortar, no sisado u n- 
das por el aceite y la sosa cáustica. Para cortar - j. 
zas de acero de útiles son preferibles, sin embargo, 
las muelas elásticas. 

También se fabrican muelas de celuloide, autos» 
resultan de precio muy elevado. En general, pa? 
operaciones de rectificado se usan hoy eaai ez;k«,. 
vamente las muelas vitrificadas que permites pr*- 
ducciones muy superiores á todas las demás. 

Al retirar las muelas de los hornos, se golpeas m 
un martillo y se separan las que durante la ecer.a 
se hayan quebrado. Después de esta operarios u 
muelas son torneadas en máquinas parecidas i ss 
torno y con una herramienta del tipo represecn i 
en la figura 146. No es corriente usar diamtctei 
para esta operación, porque no es necesaria asm 
perficie perfectamente cilindrica y la bemmw-.u 
cónica es mucho más económica y efectúa la opera¬ 
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ción más rápidamente; la herramienta debe disponer¬ 
se tal como indica la figura 146 y puede armar» 
ambos sentidos indistintamente; el desgaste m a.r 
rápido, pero es la herramienta de mayor rendimiísa. 
La velocidad de la muela es la mitad de lavslaciliá 
de trabajo en la rectificadora. Cuando se desea cv* 
ner una muela cuya periferia sea normal á La n-j 
laterales, se fija en un mandril de torno y ae ref-»a- 
tan ambas caras paralelas. Después de la señora 
operación, se tornea el taladro central (desde ll* c*. 
en adelante de diámetro), y si la muelt debe !l*a’ 
un ca8quiilo de metal se practica una ranún U; 
como indica la figura 147 para fijar dicho caiqui*. 
Después de esta operación ae tornea la parte ei.¡ald¬ 
ea, efectuándose sobre verías muelas rímakí:» 
mente. Cuando el taladro central es de peques ¿i- 
metro y no puede tornearse con la herramienta eos n. 
se fija una lima vieja en unas mordazas, y h leste I 
se sujeta á mano y so hace avanzar ó lo largo d- x I 
lima dándole A la vez un movimiento de rot».*wa 
El taladro se practica cónico desde los flaneo* tul 
el centro para que el caequillo quede luego Le: su¬ 
jeto. Las muelas de pequeño diámetro que se ¿ti 
en las rectificadoras internas, no llevan casqaüit < 
metal y el taladro ee tornea con una barra d«ei.':> 
rundutn. 
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Los cuquillos do las muelas pueden ser de plomo, 
metal blanco, fundición ó madera; la mayoría de las 
muelas llevan caequillos de plomo; el cosquillo tiene 



por objeto proteger el eje portamuela del desgaste 
debido á la acción do los granos de abrasivo y ase¬ 
gurar una buena sujeción de la muela sobre dicho 
husillo. Si la muela debe roscarse sobre su eje, el 
caequillo es de fundición ó de acero; estos caequillos 
se fijan á la muela por medio de azufre, aunque en 
algunos casos van fundidos directamente en la mue¬ 
la: las muelas de gran diámetro llevan caequillos de 
metal antifricción. Bl diámetro del cosquillo debe ser 
algo mayor que el diámetro del eje sobre el cual va 
montada la muela: la práctica indi¬ 
ca un juego de 0,05 á 0,1 mm. Si 
el taladro es menor, resulta de difí¬ 
cil moutaje, y si es mayor, la mue¬ 
la no quednrá centrada y deberá tor¬ 
nearse para que la periferia sea un 
cilindro cuyo eje coincida con el del 
husillo; en este caso es posible que 
la muela no quede equilibrada. 

Para fundir si caequillo en el tala¬ 
dro de la muela se usa el mandril re¬ 
presentado en la figura 148 que per¬ 
mite fijar muelas de 3 á 36 pulgadas 
de diámetro (*76,2 á 914,37 mm.). 

La muela se coloca sobro el mandril 
perfectamente plana; los manguitos 
de sujeción se rolocan en los taladros convenientes y 
se gira la palanca situada debajo del mandril hasta 
que la muela queda bien sujeta. Se elige el eje corres¬ 
pondiente entre los 29 que acompañau al mandril (de 
’/é" á 1 */i" de diámetro, variando de , /| 0 " y de 1 s / 8 " 
á 2 Vs* variando de '/*") y fija «» el centro del 
mandril; luego se eoloen una de las 15 placas de 
acero tal como indica la figura y se aprieta firme¬ 
mente contra la muela. Esta placa lleva, además del 
taladro en que ajusta el noyo. otro menor por el que 
ee cuela el plomo fundido. l.a placa de acero debe 
sujetarse unos segundos 
hasta que el plomo empie¬ 
ce á solidificarse. Para 
retirar el noyo, debe gol¬ 
pearse con un martillo de 
plomo ó de madera, cui¬ 
da ii<lo de no deformar el 
caequillo. El casquillo se 
planea luego de manera 
que uo sobresalga tal co¬ 
mo indica la figura 149. 
Cuando se quiera subs¬ 
tituir el casquillo de una 
vuela, es conveniente-quitar el antiguo y debe pro¬ 
cederse con cuidado para no estropear la muela. 

Después de esta operación las muelas son equili¬ 
bradas, siendo indispensable un buen equilibrado si 
*e quiere trabajar con precisión. Debe tenerse muy 
en cuenta que aun cuantío la muela al salir de fábri¬ 


ca está bien equilibrada, esto no sucederá probable¬ 
mente al cabo de un cuanto tiempo debido al des¬ 
gaste de la muela. Por consiguiente, será necesario 
inspeccionar las muelas durante su uso y equilibrar¬ 
las de nuevo quitando plomo del casquillo tal como 
indiea la figura 150. 

Antes tle lanzarlas al mercado, las muelas sufren 
un ensayo que consiste en hacerlas girar á una velo¬ 
cidad superior en un 50 por 100 á la velocidad tle 
corte para comprobar su resistencia á la fuerza cen¬ 
trifuga. 

12. — Selección de las muelas 

Para seleccionar las muelas deben tenerse en cuen¬ 
ta una serie de factores que nos determinan el grado 
y el grano. Estos dependen del área de contacto en¬ 
tre la pieza y la muela, del material que se trata de 
rectificar, de su dureza. 

Al rectificar una pieza de acero dulce deberá usar¬ 
se una muela más dura que cuando se rectifique 
acero templado, y la razón de esto es la siguiente: 
los granos de abrasivo actúan como los dientes de 
una freso, y se desgastan, redondeándose y perdien¬ 


do sus cualidades mordientes; ú la vez, la resistencia 
que oponen las virutas al ser arrancadas, tieude á 
hacer saltar los granos sujetos por el cemento; si 
éste es demasiado duro, los granos estarán comple¬ 
tamente desgastados cuando salten, y, en cambio, 
si la rueda es blanda, ios granos saltan untes de ha¬ 
ber efectuado todo el trabajo de que son capaces; la 
muela trabaja siempre en muy buenas condiciones, 
pero se desgasta con excesiva rapidez. Es evidente 
que los granos se desgastan y se alisan más de prisn 
al rectificar acero duro que al rectificar acero blando; 
por tanto, la muela deberá ser más blanda en el pri¬ 
mer caso. 

Cuando se usa una muela demasiado dura, el gra¬ 
no se alisa sin ser desalojado; el resultado es que la 
periferia de la muela queda lisa, de mnnera que el 
rectificado no es posible sin una gran presión de la 
muela contra la pieza; esta presión tiende á deformar 
la pieza, deformación que aumenta debido al calen¬ 
tamiento excesivo que tiene lugar. Si la superficie 
de la muela lleva virutas adheridas y la pieza se ca¬ 
lienta excesivamente, aun cuando se use gran canti¬ 
dad de agua, se debe substituir la muela por otra de 
1 ó 2 grados menos. Cuando la muelá es de grado 
correcto, las virutas arrancadas, vistas al microsco¬ 
pio, tienen el aspecto de las virutas arrancadas por 
la fresa (fig. 151), mientras que si la muela es de¬ 
masiado dura, las virutas tienen la forma de glóbu¬ 
los (fig. 152), debido á la fusión de las virutas en 
virtud del excesivo calor engendrado. 
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Mandril Norton para fundir el caequillo de la maela 
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Es idea corriente que las muelas duras son las más 
económicas y esto es un error; la muela ideal es 
aquella cuyos granos estén siempre en buenas con¬ 
diciones de corte, 
con lo cual aumenta 
la producción de una 
manera notable. El 
desgaste de esta mue¬ 
la será mayor desde 
luego que el de una 
muela dura, pero el 
coste de la muela re¬ 
presenta una parte 
pequeña del coste to¬ 
tal del rectificado co¬ 
mo lo demuestran los 
siguientes valores co¬ 
rrespondientes á una operación efectuada en una 
máquina BInnchnrd de superficie: 



Macla dará 

Mu-la blanda 

Producción por hora . 

150 piezas 

200 piezas 

Vida de la muela. . . 

75 horas 

50 horas 

N.°de piezas rectifica¬ 
das por una muela. 

11250 piezas 

10000 piezas 


Si contamos el precio de la mano de obra á 1,75 
pesetas hora y valuamos los gastos generales en uu 
100 por 100, ó sea 1,75 por hora, tenemos un coste 
por 1000 piezas de: 




Unala blanda 

Coste Je la muela á 100 pe- 



setas por muela. 

8,90 

10 

Mino de obra, un operario 



i 1,75 hora. 

11,65 

8.75 

Gastos generales. 

11,65 

8,75 

Total por 1000 piezas. 

32.20 ptas. 1 

27,50 ptas. 


Usaudo una rueda blanda se ganan 4,70 pesetas 
por 1000 piezas ó sea 7,50 por día (de ocho horas) 
ó sea 2250 al año. 

En la figura 153, que representa muy exagerado 
el contacto entre la pieza de labor y la muela, C => 
ejes de la muela y de la pieza; OR, profundidad ra¬ 
dial de corte y OQ, nrco de contacto de la muela y 

la pieza, las fle¬ 
chas indican el 
sentido de rota¬ 
ción. 

Supongamos, 
por un momen¬ 
to , que en la 
muela sólo hay 
un grano de 
abrasivo y que 
éste se encuen¬ 
tra en O. De¬ 
bido á la rota¬ 
ción de la mue¬ 
la, este grano, 
a) cabo de un 
cierto tiempo, ocupará la posición Q; pero, debido 
á la rotación de la pieza, el punto Q, al cabo del 
mismo tiempo, estará en W. Como que la velocidad 
de la muela es muy superior á la de la pieza QTF, 
será mucho menor Que OQ. El grano de abrasivo 


arranca de la pieza una viruta represe: itát 
OQW , de forma parecida á las virutas amacw» 
por una fresa. Al entrar en contacto el grano , 
pieza, la profundidad 
de corte es nula y 
nulo también el es¬ 
fuerzo que tiende á 
arrancar el grano. 

La profundidad >ie 
corte del grano au¬ 
menta gradualmente 
hasta alcanzar su va¬ 
lor máximo TFiS; des¬ 
de luego entre O y Q 
hay más de un gra¬ 
no, pero cada uno ds 
ellos actúa del mis¬ 
mo modo que el gra¬ 
no único que liemos considerado; la profundicé s 
corte de cada grano valdrá dividid - 
mero de granos comprendidos entre O ) y Eien 
dente que cuanto mayor sea la profuo 3¡dad > - 
por grano, tanto mayor será la reacción de L *i 
sobre el grano y. por tanto la muela se re-., 
más de prisa. 

De lo dicho anteriormente se de luce que L 
de una muela sobre uua pieza determinada - 
de la profundidad de corte por grano; veamos «j 
última de qué depende. 

Refiriéndonos á la figura 153. ai aumenta QF, 
aumenta también IPiS, y si Qlf disminuye. cu», 
nuye á su vez R S; pero Q H r depende de las veWjfl 
des de la pieza y de la muela; si aumenta ¡i r« 
dad de la muela, Q W disminuye; si nmr,M « ir 
locidad déla pieza, QW aumenta; ¡avenam- 
diaminuve la velocidad de la muela. QW aorc?T3 
si disminuye la velocidau de la pieza. Q II i.>t..í. • 

Sea en la figura 154 C el eje de la mu; i ' 
eje de otra muela menor, y C el eje da la púa. ~ 
pongamos que la profundidad radial le cor 4 .' - i 
velocidad da la pieza son iguales para aro Us b -• 
las; esto supone la misma producción en ambos 
sos. Supongamos que la velocidad periférica da m 
muelas es la misma. En la figura ¡51 * - 

arco de contacto es más corto en el cas de < 
pequeña, ó sea que OQ' es menor que C ■: 
que la velocidad periférica es constante, el 
de virutas arrancadas por unidad ds tiempo wi 
también constante; 
pero como Iss viru¬ 
tas arrancadas por C' 
son más cortas y el 
volumen total es el 
mismo, resulta que el 
espesor de las virutas 
es mayor cuando se 
use la muela peque¬ 
ña. En otras pala¬ 
bras, la profundidad 
de corte por grano 
aumenta al disminuir 
el diámetro de la 
muela; el desgaste, 
por tanto, aumentará 
y la muela parecerá blanda. Otra causa del dis¬ 
te, que ya liemos mencionado, es qua ¡os c- 
debido al aumento del número de vueltas de it Mi 
la para conservar la velocidad de corte, acuna* 
veces por unidad de tiempo. 
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Siguiendo el mismo razonamiento anterior, ie re 
le el aumentar el diámetro de la pieza de labor la 
ruta resultará de mayor longitud, y siendo el nú- 
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tero de virutas constante, el espesor debe disminuir 
sea que la profundidad de corte por grano es me- 
>or. Por tanto, el desgaste, al aumentar el diámetro 
le la pieza, disminuye y la muela parece dura. Para 
ibtener la profundidad de corte por grano conve¬ 
liente. deberemos aumentar la velocidad periférica 
le la pieza á raedidn que su diámetro aumenta. 

Resumiendo: a) si aumenta la velocidad da la pie- 
ai, aumenta la profundidad de corte por grano y la 
nuela parece demasiado blanda; 6) por la misma ra- 
:ón. si disminuye la velocidad de la muela, numenta 
a profundidad de corte por grano; e) disminuyendo 
il diámetro de la muela, aumenta la profundidad de 
:orte, y d) disminuyendo el diámetro de la pieza, aú¬ 
nenla la profundidad de corte. 

Todo lo dicho anteriormente es puramente teórico, 
is decir, que no se han tenido en cuenta ciertos fac¬ 
tores que, sin duda alguna, modifiran ligeramente 
as conclusiones á que se ha llegado. De éstos el más 
m portan te es el arco de contacto. Refiriéndonos á 
a figura 153, en el arco OQ hay una serie de gra- 
los. de manera que se forman varias virutas á la vez. 
Batas, antes de desprenderse por Q, pueden que- 
lar adheridas á la muela, ocasionando un calenta- 
niento excesivo y destruyendo todas las cualidades 
:ortantes de la muela. Aun en el caso de que esto 
ao suceda, la presencia de las virutas dificúltala 
zceión del abrasivo. Por tanto, cuanto más largo sea 
OQ, más blanda deberá ser la muela para que sus 
granos estén siempre en buenas condiciones cortan¬ 
tes. Además, al aumentar el arco de contacto, la re¬ 
frigeración se efectúa con más dificultad. 

Bl arco de contacto aumenta, en el caso de recti¬ 
ficado cilindrico externo, con los diámetros de la 
muela y de la pieza; por tanto, cuanto mayor la pie¬ 
za tanto más blanda la muela, resultado que coincide 
eon el 4) anterior. 

En el caso de rectificado de superficie con muela 
de disco, como, por ejemplo, con la máquina de la 
figura 125, el arco de contacto ea muy grande, de¬ 
bido á que el diámetro de la pieza es infinito; sin 


embargo, eon una muela estrecha y buen chorro de 
agua ú otro lubricante, no se experimentan dificul¬ 
tades. Si no se usa lubricante, se corre el peligro de 
que la pieza se caliente demasiado, sobre todo en el 
chso de piezas muy delgadas: en este caso deberán 
usarse muelas más blandas. 

En el caso de rectificado interno, el arco de con¬ 
tacto es muy grande debido á la concavidad de la 
pieza respecto á la muela; además, es difícil en mu¬ 
chos casos inyectar lubricante: esto liare necesario 
usar muelas muy blandas. 

Cuando se rectifique una superficie plana con 
muela de copa, la reloción del grado y el grano «le 
la muela tiene una importancia enorme. Si la pieza 
es más ancha que el diámetro de la muela, toda la 
^superficie cortante de la copa está en contacto con 
la pieza: en este caso deberá usarse una muela muy 
blanda v de grano grueso con gran chorro da ngua 
ú otro lubricante; «le lo contrario, la pieza se calien¬ 
ta tanto que se «leforinn, y es imposible obtener un 
trabajo exacto. Si la muela es más ancha que )n pie¬ 
za, loa bordes de esta última tienden A desalojar los 
granos de abrasivo; por tanto, se usarán muelas algo 
menos blandas; como, por otra parte, el área de con¬ 
tacto ha disminuido, se puede emplear una muela de 
grano más fino. 

Determinación del grano. I.os abrasivos que se 
emplean para rectificar materiales de gran resisten¬ 
cia á la tracción, son, á base «le alúmina, mientras 
que los carburos de silicio se usan con los materiales 
• le poca resistencia á la tracción. 

El rectificado cilindrico se efectúa desbastando y 
acabnndo. Esto tiene lugar algunas veces en dos ope¬ 
raciones, lo que supone fijar la pieza dos veces en la 
máquina. Cuando la fijación aea laboriosa, esto no 
resultará económico y ambas operaciones se efectúan 
simultáneamente. 

Para desbastar se usarán muelas de grano grueso 
que permiten una gran profundiilad radial de corte. 
Para acabar se usarán muelan de grano más fino; 
ñero si las muelas son cuidadosamente torneadas con 
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el diamante y la velocidad de la pieza es pequeña, 
se puede llegar hasta el grano 30, mientros que an¬ 
tiguamente se usaba grano de 80 á 100 y en algunos 
casos hasta 200. 
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Cuando laa doa operaciones se efectúen simultá¬ 
neamente, porque la pieza sea pesada ó porque ei 
número de piezas sea pequeño, se usará uua muela 
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de grano relativamente grueso y suficientemente 
blanda para obtener un bueu acabado. Para ello es 
indispensable, después del desbastado, tornear cuida¬ 
dosamente la muela con un diamante pulido; el dia¬ 
mante debe avanzar lentamente á lo largo de la 
muela; entonces se dan las pasadas finas de acaba¬ 
do, reduciendo la velocidad de la pieza. 

Los granos más corrientes actualmente varían en¬ 
tre 16 y 46; cuando hay que arrancar poco material 
se usan con mucha frecuencia granos de 36 á 46. 

Minias para el reetijleado cilindrico tatemo. Aun¬ 
que no es posible dar una información exacta de las 
muelas más indicadas para trabajar los diversos me¬ 
tales. ya que el grado y el grano deben determinarse 
experimenUtlmente en cada cuso, la tabla VIII puede 
servir de gula y dar una idea de las muelas más co¬ 
rrientemente usadas. 

Existe una cantidad de aleaciones tan diversas 
que es difícil especificar un grano y grado que pueda 
usarse satisfactoriamente en todas ellas; esto sucede 
especialmente en los latones y los bronces; hay que 
distinguir, por ejemplo, los latones de gran propor¬ 
ción de zinc (latones amarillos) y los latones que 
contienen poco zinc (latones rojos). El latón comer¬ 
cial contiene dos terceras partes de cobre y una de 
zinc; pero la cantidad de cobre puede variar de 60 á 
80 por 100; las proporciones de cobre y estaño en 

los bronces varían 
también considera¬ 
blemente. 

Para bronce al ní¬ 
quel una muela de 
crystolón, grano 24, 
grado Q da buenos 
resultados; para 
bronce de campanas, 
es preferible una 
muela del mismo ma¬ 
terial. pero algo más 
dura, tal como grado 
R y grano 24 á 30. 
Experimental mente 
se lia improbado 
que para latones y 
bronces una muelu de crystolón grano 30 v gra¬ 
do P da muy buenos resultados. 

Para el rectificado de forma se recomiendan mue¬ 
las do grano combinado porque conservan más tiem¬ 
po su forma. Para acero de 0,20 á 0,50 por 100 de 
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Contacto estrecho 


carbono no templado, y para acero al cromo-uiqwi 
ti cromo-vanadio templado, es muy corriente ua: 
grados M y N con grano 24 á 46 combinado. 

Muelas para ti reetijleado interno. La selerr.ca 
de las muelas para el rectificado iuterno depende. » 
sólo del miiterinl á 
rectificar y de las 
velocidades de la 
muela y de la pie¬ 
za, sino también de 
la rigidez «le la má¬ 
quina. Hay que te¬ 
ner en cuenta los 
siguientes factores: 
diámetro del tala¬ 
dro, velocidad de la 

muela, naturaleza del material, rigidez del huii'ú 
portarauela y presencia de ranuras para chavetas. 

Cuando el taladro á rectificar es de diámetro infe¬ 
rior á 25 mm. es conveniente, por razones económi¬ 
cas, tener uua muela lo mayor posible; la muela «* 
elige algo mayor que el taladro y se tornea con *■ 
diamante hasta que entre en el taladro; eu este caso, 
tal como se indica en A de la figura 155, el areo c» 
contacto es muy grande y, por tanto, debe uwrw 
una muela muy blanda. Cuando la muela e* menor, 
tal como en tí, puede usarse algo más dura y «e 
grano más fino. Cuanto menor sea la velocidad ■* » 
muela tanto más 
duro debe ser el ce¬ 
mento. 

Las ranuras para 
chavetas tienden, 
con sus bordes cor¬ 
tantea, á desalojar 
los granos de abra¬ 
sivo; por tanto, de¬ 
berá usarse una 
muela más ancha y 

más dura; desde luego la muela deberá ser más dur» 
en el caso representado en D que en el representado 
en C. Cuanto más rígida sea la máquina, más blanót 
debe ser la muela y de grano más grueso. Pan 
desbastar se usan muelas de grano grueso y blan¬ 
das que permiten pasadas profundas; cuando se tra¬ 
baja eu serie y se quiera uu buen acabado.se dirán 
algunas pasadas finas con muela más dura y d« 
grano fino. Eu general esto no se efectúa. sino que 
se elige una muela que pueda efectuar ambas opera¬ 
ciones en condiciones satisfactorias y se tornea con 
el diamante antes de dar las últimas pasadas. L«* 
muelas para el rectificado interno son sipo m i 
blandas y «le grano más fino que para el rectificado 
externo y es muy 
difícil precisar el 
grado y el grano 
convenientes en ca¬ 
da caso, debiendo 
efectuarse experi¬ 
mentalmente. 

Muelas para el 
reetijleado de snper- 
Jleie. Para el rec¬ 
tificado de superfi¬ 
cie se usan, según el tipo de máquina, muelas dedil- 
co y muelas de-copa ó de cilindro. 

La figura 156 representa una muela de cilindro 
para las máquinas Blandían!; la superficie inten* 
de la muela va cubierta por una capa de psnfio*.' 
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Abrasivo Mnterinl Co. Uoroearbono 24 á 36 combinado l,á M 2 I A 46 combinado K 24 á 46 combinarlo 

American Eraerv Wlieel Work». . . Corundum 58 á 24 combinado LáM 46 á GO K 58 á 2 4 combinado 

Carborundum Co. Aloxita 36 M á O 36 I’ 40 

Cortlnnd Corunduro Wheel Co. . . . Oxnluma 36 M i N 38 ú 46 KáL 24 á 36 
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RECTIFICAR 


U rueda va ligada por tres anillos metílicos que le 
dan mayor resistencia. 

Para rectificar con muelas de disco, el grano varía 
entre 46 y 60 para acero templado y el grado ea H 
aproximadamente; para piezas muy delgadas de acero 
templado y para piezas de acero rápido templado se 
usa el grado O. Para rectificar piezas de fundición 
se usan muelas de grado J y grano 30 ¿ 46 (carbu¬ 
ros de silicio); para el aluminio muelas elásticas de 
grado 1 á 2 ’/j (Norton) y grano 21 á 46 
(crystolón). 

Cuando se usan muelas de cilindro, la selección del 
grado y grano debe efectuarse con cuidado; para 
materiales poco duros se usarán muelas relativa¬ 
mente duras y de grano grueso; como que la resis¬ 
tencia de la pieza á la penetración es pequeña, hay 
que dejar mucho espacio entre los granos parn poder 
evacuar las virutas. En materiales duros la resis¬ 
tencia í la penetración es muy grande y los granos 
de abrasivo penetran poco: no hay ventaja, portnnto. 
en usar grano grueso. En realidad, una muela de 
grano grueso cortará mis lentamente que otra de 
grnno fino que permita también el máximo de pene¬ 
tración, porque en la primera hay menos puntas cor¬ 
tantes. Por ejemplo, para rectificar herramientas de 


planeadora de acero rápido muy duro se usaron ans¬ 
ias al silicato de alundum 38-24 y 38-30 (el n¿- 
mero 38 indica abrasivos de timpít especial) grado 4. 
Las piezas se calentaron y no se obtuvo nn trabaj* 
satisfactorio. Como que el grado G es el más bisad* 
aue se encuentra en el comercio, no podía ensayarse 
una muela más blanda, se adoptó una muela al sib- 
cato grado 0 grano 38-46 alundum, y la operarios 
se efectuó en buenits condiciones; en definitiva se 
adoptó un grano 38-50. 

Se entiende por contacto la superficie presentada 
á la muela por los grupos de piezas fijas en el man¬ 
dril. Cuanto mayor es el contacto tanto más bisóla 
la muela y, en la mayoría de los casos, tanto raí* 
grueso el grano. Las figuras 157 í 159 indican * 
que se entiende por contacto estrocho. mediano v 
ancho. Debe cuidarse, al cargar los mandriles, oe 
dejar un espacio libre en el centro tal como indicas 
las figuras 134 á 136. Aunque el número de piezas 
rectificadas por carga sea menor, el tiempo total di¬ 
minuye de manera que la producción por hora au¬ 
menta. 

La tabla IX puede servir de gula para la seleeciós 
de muelas: corresponde á las muelas Norton que re¬ 
comienda la casa Blanchard Machine Co. 


Tabla IX 


Material 1 

Contacto 

Rtlreeho 

Mediano 

Ancho 

Aluminio . ] 

38-24 I Silicato Alundum 
24 I Vitrea Crvstolón 

38-20 I Silicato Alundum 
20 I Vitrea Crystolón 

38-24 H Silicato Alundua 
24 H Vitrea Crystoló: 

Bronce; pequen, reei,. aQ , Ct „ M6 „ 

tencia á la tracción. 

20 H Vitrea Crystolón 

14 H Vitrea Crystolóe 

Bronce; gran resisten- 1 
eia A la tracción . .¡ 

[38-24 I Silicato Alundum 
[ 38-21 J Silicato Alundum 

38-24 H Silicato Alundum] 
38-24 I Silicato Alundumi 

! 38-14 1 Silicato Alamina 

l 

Fundición. 

20 I Vitrea Crystolón 

20 H Vitrea Crystolón 

14 H Vitrea Cryatchs 

Hierro forjable . . . .] 

i 38-24 I Silicato Alundum 

1 38-24 J Silicato Alundum 

38-24 H Silicato Alundum, 
38-24 1 Silicato Alundum' 

'38-14 I Silicato Alunüui 

. _ ,, , v ( 38-24 I Silicato Alundum 

Acero (dulce) . . . • \ 38 .o 4 j Silicato Alundum 

38-24 H Silicato Alundum, 00 ., . 

38-24 1 Silicato Alundum- 3814 1 Silicato Alnndu» 

Acero templado (al) 38 _ 3 o H Silicato Alundum 
carbono y rápido) .) 

38-30 G Silicato Alundum 

38-30 G Silicato Aluodua 


La tabla X da las muelas Norton recomendadas por la casa Pratt 6i Whitney. 


Tabla X 



j Conleeto 


Eatrncho haatn 95 na. 

Mediano de ÍS A 100 mm. 

Annho más ée 100 naaa. 

Acero dulce. 

Acero de máquinas' 

templado.j 

Acero al níquel y ace¬ 
ro rápido (dulce). . 
Acero rápido y acero 
al níquel (templado). 
Hierro maleable . . . 
Fundición. 

Aluminio.■ 

Latón y bronce. . . .| 

38-30 J Silicato 

38-30 H Silicato 

38-30 I Silicato 

38-30 H Silicato 

38-30 J Silicato 

24 J Vitrificado Crystolón 
30 1 Vitrificado Crystolón 
38-24 J Vitrificado 

24 J Vitrificado Crystolón 

38-24 J y 38-30 I Silicato 
38-24 H y 38-30 G Silicato 

38-24 I Silicato 

38-24 G y 38-30 G Silicato 

38-2 4 J y 38-30 I Silicato 
24 I Vitrificado Crystolón 
24 I Vitrificado Crystolón 
38-24 I Vitrificado 

24 I Vitrificado Crystolón 

38-24 I Silicato 

38-24 G Silicato 

38-24 H Silicato 

38-2 4^G Silicato 

38-2 4 H Silicato 

24 H Vitrificado Cryxtoij*' 
24 H Vitrificado Crystolca 
38-24 H Vitrificado 

24 H Vitrificado Crystoióa 
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(asumiendo: la» cuestiones más importantes á con* 
•rar al seleccionar ias muelas son: 

.* Para materiales de poca resistencia á la trae- 
i usar abrasivos á base de carburos de silicio; para 
eriales de gran resistencia á la traccióa abrasivos 
ise de alúmina. 

.* Si la muela se alisa y arranca poco material 
pieza de labor se calienta, la muela es demasía- 
jura. 

.° Si la muela se desgasta con excesiva rapi- 
ó pierde pronto su forma, es demasiado blanda. 

Si aumenta la velocidad de la muela ésta pa- 
i mis dura; si disminuye, su velocidad parece más 
ida. 

.° Cuanto mayor sea la superficie de contacto 
o más blanda la muela. 

.* En el rectificado cilindrico, las piezas de gran 
aetro requieren muelas más blandas que las pie- 
de pequeño diámetro, si la pieza lleva ranuras 
bordee cortantes, la muela debe ser algo mis 
i. 

.° Si aumentamos la velocidad de la pieza, la 
da parece más blanda y viceversa. 

.° Las vibraciones debidas A cojinetes desajus¬ 
ta ó á falta de rigidez de la máquina tienden á 
gastar la muela. 

.° El uso de agua ú otro lubricante permite 
r muelas algo más duras y da mejor acabado: 
bién evita deformaciones de la pieza debidas al 
•r engendrado. 

0 . l-as muelas que deben conservar su forma 
tillcado de forma) deben ser relativamente duras 
e grano combinado. 

libliogr. Roberto H. Smith, Text booh of Advan- 
Machine (Porh; Fischer. Di* Werhteagmasehinen; 
Hülle, Di* Werhteagmasehinen; F. Borrino, Tec- 
igirt mecánica general** delT automóvil*; F. H. 
vin y F. A. Stanley, American MacMniit Grin- 
1 Book; H. Darbvshire, Grinding Machines; Dou- 
l T. Hamilton y Franklin D. Jones, Advanced 
nding Practice; Tomás R. Shaw, Grinding Ma¬ 
les; Bertoldo Buxbaum, Das. Schleifen der Me- 
t; G. Schlesinger. Di* Festlgkeit der künttlichen 
mirgil-nnd Knrboraadamseheiben , ihre Arbeits- 
Inng und ihre W irtscha.ft!ichkeit in Werkstatlsbe- 
ie (Werkstatt'teehuik, fascículo 9 y 10, 1907); 
Pockrandt, Versnch* tur Brmittlnng der gftns- 
tiu Arbeitsmeise der Rnndsehleifmaschinen ( Mil- 
tngtn fiber Forschungsarbtiten des V. D. 1., fas- 
lo 105). 

.evistas: Zeitschnft dis Vereines Dentscher Inge¬ 
rí. Zeitsrhri/t/íir Prnhtischen Masehinenban. Bt i- 
erlng, The Antamobil Bngineer, Automotive In¬ 
ri**, Abrasive Indnstry, Machia erg, American 
■hinist, Werkstattstech'iik y Masehinenban. 
scririCAB. Qnim. Purificar un cuerpo por reeti- 
•ión(V.). , 

IECTIFORHE. (Etim. — Del lat. recias, rec- 
r forma, figura.) adj. Que tiene una forma recta. 
¡BCTILtNBAMBNTB. adv. m. En linea 
i. 

ECTILtNEO, NBA. I. 1 y 2.* aceps. F. Rec¬ 
le.— It. Rettilisso. — In. lecliliieal. — A. Gerad- 
. — P. Rectiliietf. — C. Rectiliai. — E. Rektoliaea. 
m.—Del lat. rectilíneas, rectilíneo.) adj. Que 
impone de lineas rectas. || Que se dirige en li- 
recta. | Terminado por lineas rectas. || Bot. Que 
prolongado en liDea recta sin presentar curvas 
inuosídades. ] Geom. Se dice de una figura ter- 
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minada por lineas rectas, por oposición á una figu¬ 
ra esférica. 

Angulo rectilíneo de un ángulo diedro. Geom. 
Angulo formado por perpendiculares á la arista, lle¬ 
vadas por un mismo punto de esta arista en las doe 
caras. \ Coordinadas rectilíneas db cn punto. 
Q*om. Distancias de este punto á dos ejes, paralelo 
uno á otro, ó bien distancias de este punto á tres 
planos contados cada uno paralelamente á la inter¬ 
sección de los otros dos. |j Movimiento rectilíneo. 
Mecán. Movimiento en linea recta. || Trigonometría 
rectilínea. La que tiene por objeto la medida de 
triángulos rectilíneos. 

RBCTINERVIO, VIA. adj. Bot. Calificativo 
que se aplica á la hoja cuyos nervios van en direc¬ 
ción de la base al ápice, alcancen ó no á los extre¬ 
mos. Las hojas rectinervias se presentan principal¬ 
mente en las monocotiledóneas, aunque no sin ex¬ 
cepciones. 

RECTISIMO, MA. adj. superl. Muy recto. 

RECTISQUÍACO, CA. adj. Anal. Relativo a) 
recto y al isquión. 

RECTITIS. (Etim. — De recto y el sufijo ilis, 
adoptado para indicar inflamación.) f. Pat. Inflama¬ 
ción de la mucosa del intestino recto. V. Enteritis. 

Rectitis epidémica gangrenosa. Enfermedad epi¬ 
démica de terminación funesta muy á menudo, com¬ 
plicación de la disenteria, frecuente en los indígenas 
de la región N. de la América del Sur. Se denomina 
también bicho y caribe. 

RECTITUD. 1.* acep. F. é In. Rectitide. — It. 
Rettitadii».—A. Riebtigkeit, Gsradbsit—P. Rsctidls.— 
C. RoetiUt, dretira. — E. Rektecs. (Etim. — Del lat. 
rectitndo, rectitud.) f. Derechura, ó distancia más 
breve entre dos puntos ó términos. |] fig. Calidad de 
recto ó justo. || Recta razón ó conocimiento práctico 
de lo que debemos hacer ó decir. |j Exactitud ó jus¬ 
tificación en las operaciones. || Equidad, integridad, 
imparcialidad en la distribución 6 aplicación de la 
justicia. | Firmezn. gravedad, severidad, rigidez, ty 
pl. Bsgr. Nombre usado en la esgrima para desig¬ 
nar I 09 seis movimientos, abajo, arriba, á un lado, 
á otro, adelante y atrás. 

RECTO, TA. 1 .* acep. F. Drsit, jaste.—It. Retto. 

— In. Straight, rigbt. — A. Recbt, geraáe, riebtig.— P. 
Direit», recto. — C. Recle, drst.— E. Rekts, erta. (Etim. 

— Del lat. rectas, recto.) adj. Derecho, ó que no se 
inclina á un lado ni á otro. || V. Bsfrra y Línea 
recta. | V. Feudo recto. |] fig. Justo, severo y fir¬ 
me en sus resoluciones. |j Dicese del sentido primiti¬ 
vo ó litera] de las palabras, á diferencia del traslati¬ 
cio ó figurado. ]| Aplicase á gran número de múscu¬ 
los del cuerpo humano; tales como el recto anterior 
del abdomen, el recto externo del ojo, el recto lateral 
de la cabeta, etc. U. t. c. s. || Astron. V. Ascensión 
recta. || Bsgr. V. Compás recto. || Gram. V. Caso 
recto. 

Recto. Anat. Porción terminal del intestino grue¬ 
so y del tubo digestivo. Comienza en el coIod sig¬ 
moideo para terminar en la ampolla rectal. Nace i 
nivel de la tercera vértebra sacra dirigiéndose aba¬ 
jo y alojándose en la curva sacrococctgea, pasan¬ 
do por delante de la extremidad libre del cóccix. 
Llega en este punto al vértice de la próstata v se 
dirige entonces hacia atrás para terminar en la am¬ 
polla rectal. Forma asi dos curvas anteroposterio- 
res, una superior ó sacra, con su convexidad diri¬ 
gida hacia atrás, y otra inferior ó perineal, con la 
convexidad dirigida hacia delante. Descríbense asi- 
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mismo dos curvaduras lateralss, una convexa hacia 
la derecha sntre la tercera y cuarta vértebras sacras 
v otra convexa á la izquierda y frente á la articula¬ 
ción sacrococclgea. El recto al comenzar es de cali¬ 
bre igual al del colon sigmoideo, pero al termiuar 
se dilata formando la susodicha ampolla rectal. No 
ofrece dilataciones comparables á las del colon, pero 
cuando su parte inferior se contrae ofrece su muco¬ 
sa una serie de repliegues longitudinales. Hay asi¬ 
mismo una serie de repliegues transversales conoci¬ 
dos ya de los antiguos anatómicos (plicae transver¬ 
sa lis redi) de forma semilunar y conocidos con el 
nombre de válvulas de Houston. 

Su número es variable, geueralmente de dos á cua¬ 
tro, ocupando una de ellas el origen del recto y á la 
derecha, la otra el interior del recto en la linea media 
del sacro; por fin, la mayor y más constante, se diri¬ 
ge desde la pared anterior hacia atrás, en la parte co¬ 
rrespondiente ni fondo de la vejiga urinaria. Cuando 
existe una cuarta válvula se halla situada en la parte 
posterior del recto por encima del ano. Recóbrense 
mutuamente cuando el intestino está vacio, y de 
aqui las dificultades del cateterismo rectal. El peri¬ 
toneo se relaciona con los dos tercios superiores del 
recto, recubriendo primero su cara anterior y lateral 
para no recubrir luego más que su cura anterior. 
Desde este punto se refleja sobre las vesículas semi¬ 
nales en el hombre y la pared vaginal posterior en la 
mujer. Se halla rodeado por una extensa formación 
aponeuróticu dependiente de la endopelviann y en¬ 
trecruzada por detrás con la fascia sacrococcigen. La I 
pared rectal se IiaUs unida á la fascia aponeuróticu 
únicamente por tejido areolar laxo para facilitar su 
deslizamiento. La parte superior del recto se halla en 
relación por detrás con los vasos hemorroidales supe¬ 
riores,- el piramidal izquierdo y el plexo sacro iz¬ 
quierdo que lo separa del sacro. Su parte inferior 
descansa eu el sacro, el cóccix y el elevador del ano. 
Se halla unido al sacro á nivel de sus agujeros an¬ 
teriores por tejido conectivo que rodea los nervios 
sacros y las ramas de los vasos hemorroidales supe¬ 
riores que se dirigen al intestino. Por delante de su 
parte superior se encuentra en el hombre In cavidad 
rectovesical y en la mujer la rectouteriua del perito¬ 
neo. En ambos sexos se encuentran asimismo eu di¬ 
cha parte asas del intestino delgado y el colon sig¬ 
moideo. Por debajo de la envidad rectovesical su 
superficie anterior se halla en relación en el hombre 
con el trígono vesical, las vesículas seminales y con¬ 
ductos deferentes. Eu la mujer se relaciona con la 
pared posterior de la vagina. 

La cupn muscular del recto forma una vaina com¬ 
pleta, engrosándose hasta formar dos cintas tanto 
«n la cara anterior como eu la posterior. La mu¬ 
cosa es gruesa, de color obscuro, muy vasculnrizada. 
Las glándulas y folículos solitarios son uuálogos á 
los del intestino grueso. Las arterias proceden de la 
hemorroidal superior, rama de la mesentéricn infe¬ 
rior. Las venas comienzan formando un plexo y aca¬ 
ban por el plexo hemorroidal en la vena del mismo 
nombre. Los nervios derivan de los plexos simpáticos 
situados alrededor de las ramas de la mesentéricn su¬ 
perior y de la inferior. 

La anatomía quirúrgica del recto posee una consi¬ 
derable importancia práctica. Ofrece, en primer lu¬ 
gar, deformidades por suspensión ó vicios de desarro¬ 
llo. Asi, puede faltar la invaginación proctodeal con 
la correspondiente ausencia de ano. A veces este úl¬ 
timo existe y, en cambio, el recto falta por completo. 


La laxitud de unión entre la túnica muscular y ú 
mucosa es favorable al prolapso y especialmente es 
el niño. La falta de sostén de los vasos determínala 
por las mismas condiciones anatómicas predispon» i 
las várices. Además, el hecho de atravesar las venas 
la capa muscular hará posible las de constricción ** 
ella al contraerse las fibras correspondientes. Ais- 
más, la falta de válvulas en las venas lieraorroiiis.es 
superiores obra en el mismo sentido. El esfínter d 
ano explica con aus contracciones cómo el absceso 
isquiorrectal, lejos de curar, degenera á veces en fís¬ 
tula. La contractura refleja del propio músculo es ¡s 
causa do los agudoe dolores de la lisura del ano líl 
tejido conectivo que rodea al recto por encima c-l 
elevador del ano puede convertirse ocasionalmente 
en asiento de un absceso que recibe el nombre de 
pelvirreclul superior. Depende de ulceraciones ó per¬ 
foraciones intestinales, de supuraciones prostéticas á 
más raramente de abscesos de las vesículas seirnai- 
les. Los abscesos crónicos dependen de caries del 
sacro en su cara anterior ó tuberculosis de los g»u-| 
glios linfáticos ó de propagación de un proceso s-.- 
purado de las vértebras lumbares. 

Músculo recio abdominal. Es largo y plano, tr.j 
ancho en su parte superior que eu la inferior. 
Ocupa la cara anterior del abdomeu en toda su ex¬ 
tensión y se halla separado de su cougénere por i 
linea alba. Arranca de dos tendones, de los cuales 
el mayor y lateral ae inserta en la cresta pubes, 
mientras que el medio se enlaza con el del lado opues¬ 
to y las fibras ligamentosas que cruzan la sia".».« 
púbea. Se inserta por arriba mediante tres digifciei> 
nes en los cnrtilngos de la quinta, sexta y séptts» 
costillas. Algunas libras de la digitación superior ** 
insertan en la extremidad anterior de ]».-quinta cos¬ 
tilla. Algunas otras se reúnen á los ligamentos cos- 
toxifoideos y al apéndice xifoides. Se Italia dividido 
transversalmente el músculo por tres intersecciones 
fibrosas, de las que corresponden una al ombligo, 
otra á la extremidad libre del apéndice xifoides y 
otra entre las dos anteriores. Cruzan el músculo, n 
transversal, ya oblicuamente, extendiéndose rara¬ 
mente por toda su longitud y adhiriéndose anterior¬ 
mente á la vaina musculosa. Esta se halla formvh 
por las aponeurosis del oblicuo y del transverso dis¬ 
puestas del siguiente modo: En el borde lateral dd 
recto la aponeurosis del oblicuo interno se divide «u 
dos hojas. Una de ellas pasa delante del recto me:- 
clándose con la aponeurosis del oblicuo externo. U 
otra pasa por detrás y Be mezcla con la del tmnsvsr 
so. Ambas se reúnen en el borde central del raen, 
entrecruzándose en la linea alba. Comienza esta dis¬ 
posición en el borde costal y termina á mitad de dis¬ 
tancia del ombligo y la slnfisis púbea. Eu este puní) 
la hoja posterior de la vaina del recto terrajo» pw 
un borde curvo, la linea semicircular, cuya eonc*n 
dad se dirige hacia abajo. En la parte superior d« i» 
vaina se hallnn fibra» musculares del transverso 
se prolongan por su cara posterior. Más absjo di ¡i 
linea semicircular se mezclan Intimamente las film 
del transverso y del oblicuo interno. En cambio, .a 
aponeurosis del oblicuo externo está solamente uni-h 
ú ellas por tejido conectivo laxo, excepto en la línea 
media. Por detrás del recto se halla separado del 
peritoneo por la fascia transversal. Como los tendo¬ 
nes del oblicuo interno y del transverso sólo Uegaa 
al borde costal, resulta que más arriba la vaina W 
recto no alcanza á recubrirle por detrás, descansan¬ 
do el músculo sobre los cartílagos costales. Por de- 
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ite esta parte se encuentra recubierta sólo por el 
iilón del oblicuo externo. 

Recto de la vagina. Nombre aplicado á la capa 
iscular externa ó longitudinal de la vagina. Véu- 
Vagiha. 

J túsenlos rectos de la eabesa. Son dos, el aute- 
r v el lateral. El primero ea corto y plano, liá¬ 
ndose situado por detrás del largo del cuello en 
parte superior. Nace de la cara anterior de In 
sa lateral del atlas y la raíz de su apófisis trans- 
•sa. Termina en la cara inferior de la superficie 
silar del occipital delante dal cóndilo de dicho 
eso. El recto lateral es corto y plano, arrancando 
la cara superior de la apófisis transversa del atlas, 
rmina en la superficie inferior de la apófisis yugu- 
del occipital. El recto anterior es rector de la 
beza cuando se lia inclinado hacia ntrás. En este 
iti lo debe considerarse como antagonista de los 
isculos de la región de la nuca. También es flexor 
rotador de la cabeza, volviendo la cara de uno á 
ro lado. El recto lateral inclina la cabeza hacia un 
io. Tanto uno como otro de dichos músculos co- 
wponden á lu región denominada vertebral anterior 
nto con el largo del cuello y el de la cabeza llama- ¡ 
. asimismo recto mayor anterior de la cabeza y ex- 
ndido desde las apófisis articulares de la tercera, 
isrta. quinta y sexta vértebras cervicales á la su- 
■rficie inferior de la masa basilar del occipital. 
Rbcto. ta. Mat. Se aplican como adjetivos, por 
emplo, en las siguientes acepciones: 

Angulo recto. La mitad del ángulo llano. Define 
perpendicularidad. 

Cilindro y prisma rectos. Aquellos cuyas gene- 
itrices son perpendiculares á la base. 

Sección recta. Sección de un cilindro ó prisma 
erpendicular á las generatrices... y demás con- 
tptos derivados del ángulo recto. 

Rbcto. Zool. Porción terminal del intestino grue- 
) de los mamíferos y que empieza detrás de ln Jic¬ 
ara iliaca ó doble curvatura en figura de S del co- 
•n, baja bastante recto por la pequeña pelvis y tar¬ 
ima en el ano; cerca y por encima de éste muestra 
a pared un espesamiento de la capa muscular anu¬ 
ir, que forma aquí el esfínter interno del ano, se 
ne alrededor del último su pared con los músculos 
#1 perineo y forma así el esfínter externo del ano. 
En sentido más amplio se entiende por recto la 
Itima porción del canal intestinal de otros vertebra¬ 
os y la última parte del intestino termiual de mu¬ 
llos animales invertebrados, en particular de los 
isectos. 

Rbcto (Claro M.). Biog. Poeta, dramaturgo y 
olitiro filipino, n. en Tiaong (Tayabas) el 8 de Fe- 
rero de 1890. Cursó el bachillerato en el Colegio 
e jesuítas de Manila y el derecho en la Universidad 
• los dominicos de la misma ciudad. Estudiante era 
uando comenzó á adquirir nombradla como escritor 
n prosa y verso. Terminndos los estudios abrió bu- 
ote. dedicándose á la vez á la política; uno de los 
istritos de la provincia de Batnngas le eligió su di- 
mtado. Pero Rbcto, antes que abogado v antes que 
mlltico, es escritor castellano; entre los de su rnza 
es tagalo neto por ambas lineas) no hay ni ha hR- 
>ido otro que le haya superado en el dominio de la 
engua de la antigua metrópoli de aquellas islas. 
)e>pués de publicado su libro de poesías Bajo los 
ocoteros (Manila, 1911), escribió para el teatro La 
•nía de Damasco, comedia en un acto (1913), de la 
pie pudo decir el ilustre filipinista Joaquín Pellicena 


Camncho que habla tenido el privilegio de «incorpo¬ 
rar el teatro filipino á la dramaturgia moderna», 
frase tan feliz como exacta, pues que hasta entonces 
todo lo producido por los filipinos pura el teatro ha¬ 
bla quedado al mnrgeu del arte escénico contempo¬ 
ráneo. Años más tarde, en el drama Solo entre las 
sombras (1917) avanza mucho más y logia unánimes 
elogios, entre ellos los de los religiosos españoles que 
en Filipinas cultivan las bellas letras. Rkcto es un 
prosista estimable: la Academia Española le nombró 
hace años su miembro correspondiente. En cuanto 
poeta, el lenguaje y otros factores meramente ex¬ 
trínsecos, hállansemuy por encima de ¡a inspiración, 
de no mucho vuelo por lo común. Con razón dijo el 
mencionado Pellicena, hablando del libro Bajo los 
cocoteros, que el poeta sentía el paisaje, pero no 
acertaba á describirlo. Muy amante de España y de 
sus glorias, el Casino Español de Manila le lia ga¬ 
lardonado algunas veces, entre otras, con motivo d» 
su Elogio de la lengua castellana 

RBCTOCELB. m. Pal. V. Pboctocblb. 

RECTO COCCIGEO, OSA. adj. Anal. Rela¬ 
tivo al recto y al cóccix. U. t. c. s. 

RECTOCOLITIS. f. Pal. Inflamación simultá¬ 
nea del recto y del colon: colorrectitis. 

RECTO FILO. m. Bol. (Rhektophyllnm N. E. 
Brown.) Género de la familia de las aráceas, sub¬ 
familia de las lasioideas, tribu de las neftitldeas; flo¬ 
res masculinas triandras ó tetrandras, con estambres 
prismáticos de sacos polínicos lineales con dehiscen¬ 
cia rimulosa apical; las femeninas monóginns con 
ovario, por tanto, unilocular, con un óvulo anátro- 
po, inserto mediante un corto funículo en una pla¬ 
centa parietnl y junto á su base; estigma discoideo; 
bayas cilindricas con semilla oval de testa delgada y 
embrión macrópodo, sin albumen. Son plantas tre¬ 
padoras, con tallo grueso simpódico, radicante en lo» 
nudos, que da numerosas hojas de largo peciolo en 
la planta joven, de limbo acorazonadoalabardndo 
ancho y más ó menos ondulado al principio, y en la 
adulta ovales ó alargadas y perforadas y laciniadas; 
y luego una inflorescencia simpódica compuesta de 
dos á cuatro espádices. 

Comprende sólo una especie segura, el R. mirabi- 
lis N. E. Brown, y otra dudosa, el. /í. congense De 
Wild et Th. Dur., que viven en los bosques húme¬ 
dos del Africn Occidental y Central. Se sospecha que 
la segunda sea sólo unn forma de la primera. 

RECTÓMETRO. (Etim.— De recto y el gr. 
métron, medida.) m. Aíecán. Plegador mecánico, de¬ 
bido á Meunier y Wesserling, que á la vez pliega y 
mide con exactitud las telas en las fábricas de teji¬ 
dos. || Aparato para medir la longitud de las rectas. 
V. Curvímbtro. 

RECTOPERINEORRAFIA. f. Cir. Nombre 
de una operación para remediar el prolapso del recto 
por sutura del esfínter del ano. 

RECTOPEXIA. f. Cir. Fijación quirúrgica de) 
recto. 

RECTOPLASTIA. f. Cir. V. Proctoplastia. 

RECTOR, RA. 1 .* ncep. F. Rectm.— It. RsttO- 
ra.— In . y C. Rector. — A. Rektor. — P. Reitor.— 
E. Rektoro. (Etim. — Del lat. rector, que rige.) adj. 
Que rige ó gobierna. U. t. c. s. || m. y f. Superior 
á cuyo cargo está el gobierno y mando de una co¬ 
munidad, hospital ó colegio. || m. Párroco ó cure 
propio. || Superior de una universidad literaria y si> 
distrito. || Nombre dado bajo el Imperio romano á 
cada uno de los lugartenientes que gobernaban las 
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Hodómetro'- a, pieza de tela; b, rodillo guia; e y d, regla» uncilante»; e, me»»;/, barra» de 
tendrá exactamente la longitud //; g, barra que hace oacilar á e y d; h, biel»; k, plato del 

riable; O, contrapeno que permite á la mesa e apretar la lela coutra // 


proviuonts 4 loa utiicnoo del vicario dioceeauo. u 
Titulo qus llevaba el podestá y el capitán de armaa 
de la República de Venecia. (| Nombre que en la 
Edad Media se daba en Francia á ciertos jueces su¬ 
balternos. 

Rector. Der. Rector de Universidad. En el pri¬ 
mer cuerpo legal español que aparece la palabra 
rector es en el Código de las Siete Partidas, ya que 
ni en el Fuero Real ni en el Fuero Juzgo se les 
nombra. En la 2.* Partida, tít. 31, ley 6 .*, al ocu¬ 
parse de las agrupaciones de estudiantes entre si, 
y con catedráticos, dice que pueden establecer un 
rector de estudio, al cual deben obedecer; debe ól, 
por su parte, cuidar de la disciplina dentro del esta¬ 
blecimiento y de la moralidad y buenas costumbres 
de los estudiantes, no sólo dentro, sino también 
fuera de él, pudiéndoles, pura conseguir este fin, no 
sólo apremiar, sino también castigar, pasando en su 
caso al juez el conocimiento del delito; debe, ade¬ 
más, alentarles en el estudio y procurnr que todos 
los catedráticos se produzcan del mejor modo posi¬ 
ble; estas son, en resumen, las disposiciones de las 
Partidas en la materia. 

Equiparadas todas las Universidades á la de Sa¬ 
lamanca, estudiando el rectoren dicho centro queda¬ 
rá indicado de paso lo referente á lo de ios demás 
rectores. Duraba el cargo dos años y «lebía ser pre- 
«isamente doctor ó licenciado por aquella Universi¬ 
dad ó estar incorporado á ella siéndolo originaria¬ 
mente de otra; en ciertos casos, según disposición 
■de Cnrlos III del 22 de Enero de 1786, y cuando la j 
necesidad asi lo exige, podían ser elegidos para rec¬ 
tor los opositores de cátedras, los substitutos, los 
Oriundos y vecinos de la ciudad, con tal que fuernn 
doctores ó licenciados en teología, cánones ó leves, . 
•reuniendo las demás condiciones del Estatuto, tales | 


como edad y renuncia de obieue» catadla n mr\ 
Universidad, etc.; además, loa opositores de eáu.-n 
que fueren nombrados antea de lomar posesión i» 
rectorado, debiau renunciar á la oposición de itrr 
tedra por que se presentaban, así como á tomar pa¬ 
to en oposición alguna durante el tiempo de tu :t 
torado; loa que erau substitutos al momento ¿t « 
elección, debiau renunciar antead# la toma de pe»» 
sión á la tal substitución; terminado el bien o * 
consideraba como un titulo más para obtener cu 
cátedra ó una substitución, tanto mayor cuanix «► 
jor hubiere sido el comportamiento del rectcr | 
quien, una vez elegido, si no aceptaba el cargos» < 
imponían penas graves, tales como el quitarle n 
honores de doctor ó licenciado, excepto en el as -i 
proceder de un auxiliar ó de un opositor, lo • 
consideraba como causa justa para renunciar t 4 
elección. En cuanto á atribuciones, era casi infer- 
■ u autoridad á la del maestrescuela y juez coaae~» 
dor; tenía el rector únicamente la cuestión d* 
dios é inspección de cátedras, cuidándose aa:s a 
del régimen administrativo, pues la parte di*e;:,;a 
ria, con la creación del fuero propio correapoc lia 
maestrescuela, institución típica de la época. Pera 
Ley del 9 de Septiembre de 1857 se ampliabas it 


un modo extraordinario las nersouas sobre 
podía recaer el nombramiento de rector, ’ 
«lian serlo: los que habínn sido ministros i» 
roña, los directores geuerales ó conse eres 
trucción pública, los que lo eran del Cr~** 
los magistrados del Tribunal Supremo 
dentes de Audiencia territorial y sus 
Sala, los canónigos de oficio y dignidades 
sins metropolitanas y catedrales, y los ea 
Facultad y de enseñanza superior que 


categoría de ascenso ó de término t íuiierts 
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>■ de antigüedad; el nombramiento ere libre del 
entre loa que reunieran eataa condiciones; eran 
jefes inmediatos de la Universidad y superiores 
todos los establecimientos de instrucción situa- 
en au distrito universitario; sus 
iludes poresU Ley son muy am- 
ts, pudiendo acordar por si en la 
vorla de loa casos, pues aunque 
tte el Cousejo universitario for- 
do por el rector, los decanos de 
Paculudes y directores de las 
rusias superiores y profesionales 
e los Institutos, sirve únicamen- 
para aconsejar al rector en aaun- 
graves, siendo, en la mayoría de 
casos, únicamente poleaUtivo su 
por parte del rector. 

'on lo que dicho queda están in- 
idas las principales disposiciones 
os cuerpos legales más iuterosan- 
eu la materia de esta voz. La im- 
tancia del rector en España ha ido 
aumento cada día, pues merma- 
sus facultades al principio por el 
tatrescuela y por el juez adminis- 
lor, las va recuperando todas, bas- 
|ue. desaparecido el fuero propio 
¡>n él las atribuciones que tuviera 
oaeatrescuela, las reúne y con to- 
ellas pasaá la legislación actual. 

'.tgislación vigente. El nombramiento de los rec¬ 
ta de Universidad sou de la libre elección del 
bierno eutre los catedráticos que coinponeu el 
ustro universitario, según el R. D. del 21 de 
ubre de 18G8. lo propio que los vicerrectores, 
na de nombramiento establecida el 14 de Mayo 
1914 por Real decreto. Las atribuciones de los 
lores sou las siguientes; l. s disponer lo uece- 
io para el ezacto cumplimiento de las leyes en 
o lo referente á los centros docentes que de la 
iver8Ídad dependen; 2.° procurar el orden y dis- 
iua en el interior de los mismos; 3.* inspección de 
eñauza, visitando las cátedras para ver en la for- 
que se dan las clases; 4." convocar y presidir el 
ustro y Junta de decanos; 5.° presidir con voto 
Consejos de disciplina: 6.* presidirlas Juntas de 
favores de las Facultades con voto en aquellas de 
■ fuere doctor; 7.® conferir el grado de licenciado; 
representar al Claustro en actos oficiales y ceder 
i representación á algún catedrático; 9.° nombrar 
empleados y dependientes de las Facultades; 
amonestar y suspender á los catedráticos, dau- 
dentro de los tres días siguientes, cuenta de ello 
Consejo de discipliua, el que debe de acordar; 
dispensar, con causa justa y previo informe del 
tdrátiro, un tercio de las faltas del alumno; 
imponer penas á los mismos y levantar las que 
ieren los decanos; 13. separar los empleados de 
nombramiento y suspender á los demás, dando 
ocimiento de ella á la superioridad; 14, pouer su 
o bueno en las certificaciones de secretaria; 
informar las instancias al Gobierno en tal forma 
no deje tramitarse las que sean contra ley; 
administrar los bienes v reutas de la Universi- 
. y 17, proponer al Gobierno las mejoras á in¬ 
lucir. no sólo materiales, sino también de orden 
al. El de la Universidad Central tiene el trata- 
oto de ilustrisima y los de las demás de señoría, 
dueño de los locales, no pudiendo, empero, des¬ 


tinarlos á fines distintos de la enseñanza, debiendo, 
para ello, pedir permiso al ministro, como también 
debe de hacerlo para cederlos para alguna fiesta que 
no tenga el carácter dicho; su traje en solemnidades 


académicas es el de toga profesional con vuelos de 
encajes sobre fondo rosa sujeto con botones de oro, 
birrete con borla de seda negra igual ála de los doc¬ 
tores, muceta de terciopelo negro, medalla esmalta¬ 
da pendiente de un cordón (seda negra é hilo de oro) 
y guante blanco; ordinariamente, y desde luego 
siempre dentro de la Universidad, medalla y bastón 
de caña ó concha cou cordón igual al de la medalla. 

El R. D. del 21 de Mayo de 1919 concediendo 
la autonomía á las Universidades dejaba al arbitrio 
de las mismas, al formar sus Estatutos, el determi¬ 
nar sus atribuciones, y se fija sólo en el nombra¬ 
miento, para el cual ba de procederse á votación por 
el Claustro ordinario entre los que lo componen, de¬ 
biendo reunirse dos tercios de los votantes y exis¬ 
tir mayoría absoluta; únicamente pueden hacerse dos 
votaciones en un día, debiéndose señalar nuevo diu 
si en ellas no se obtiene la mayoría absoluta; la 
elección es por cinco años; si transcurren dos meses 
estando vacante una rectoría, puede el Gobierno 
nombrarlo interinamente, lo qne puede durar como 
máximo dos años; segúu este Real decreto, el rector 
es el presidente nato de la Universidad y de él de¬ 
pende fijar la organización disciplinaria, juutainente 
con la Comisióu ejecutiva que preside él y de la que 
forman parte el vicerrector y los decanos. 

No habiendo entrado en vigor este Real decreto, 
por haberse dejado en suspenso todo lo relativo á la 
autonomía universitaria por otro R. D. del 31 de 
Julio de 1922, no procede estudiar las distintas atri¬ 
buciones que los Estatutos de cada Universidad con¬ 
fieren al rector, las que, en lineas generales y con 
ligeras variantes, sou las mismas que las actuales, 
aunque teudiendo todos ellos á disminuir su perso¬ 
nalidad, cosa que ha venido sucediendo desde la 
creación de la primers Universidad española. 

Rbctor. Der. teles. Todo sacerdote encargado del 
cuidado de alguna iglesia que uo sea parroquial, ni 
capitular, ni esté juuto á casa de comuuidad religia 



Un rector dele Universidad de Pedos, según nn manuscrito del algia XV 
(Museo Hoitsclu, Padua) 
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sa que en ella celebre los oficios, recibe en Derecho 
canónico, según el canon 479 del Novísimo Código, 
el nombre de rector de tal iglesia. 

No debe, por tanto, referirse cuanto se diga aquí 
á los capellanes de las religiosas, ni de los religiosos 
de religión laical, como tampoco «le los de cofradías 
ó de otras piadosas asociaciones, los cuales conforme 
advierte el segundo párrafo del citado canon 479, se 
rigen por prescripciones canónicas especiales conteni¬ 
das, entre otros, en los cánones 529, (598, 1412, §2.° 

Ni debe olvidnrse que si es verdad que muchas ve¬ 
ces se usan como sinónimas las palabra rector y pá¬ 
rroco, no por esto tienen en Derecho la misma sig¬ 
nificación, pues claramente viene hecha esta distin¬ 
ción en el canon que comentamos, en el qu eexpresis 
verOis se hace constar que la iglesia del rector no 
debe ser parroquial. 

Guardando los debidos derechos que pudiera al¬ 
guno tener á elegir ó presentar, es de incumbencia 
del Ordinario el nombrar libremente á los rectores, 
y aun en el caso «le ser elegido ó presentailo por 
otro A quien asistiese este derecho, siempre debe su¬ 
jetarse esta elección ó presentación á la aprobación 
del Ordinario. 

Aun en el caso «le que la iglesia perteneciese á 
una religión exenta, y que, por tanto, el rector sea 
nombrado por el superior, deberá este nombramiento 
ser aprobado por el Ordinario del lugar. 

Un caso hay en el que el rector es constituido tal 
en virtud del cargo que ejerce; según el § 3.° del 
canon 480, si el Ordinario no dispone otra cosn, 
el cargo de superior de seminario ó de colegio regi¬ 
dos por clérigos, lleva concomitante el «le rector de 
la iglesia del mismo colegio ó seminario. 

Por lo mismo que las iglesias de los rectores no 
son parroquiales, no podrán celebrarse en ellas las 
funciones propiamente tales. Así, pues, á los recto¬ 
res no les será licito en sus iglesias administrar el 
bautismo, hacer las amonestaciones para el matrimo¬ 
nio. asistir á los matrimonios y dar la bendición 
nupcial, celebrar exequias, hacer públicas procesio¬ 
nes fuera de la iglesia y otras que son estrictamente 
parroquiales. 

No obstante, puede el rector celebrar en su igle¬ 
sia los divinos oficios y esto con que sea solemne¬ 
mente cuidando de no conculcar las leves legítimas 
de la fundación en las que tal vez se señalen algu¬ 
nas limitaciones y teniendo siempre muy presente la 
obligación de no perjudicar al ministerio parroquial, 
puesto que el espíritu de la Iglesia no es que los 
rectores sean obstáculos á la vida parroquial, antes 
al contrario, la fomenten y ayuden. 

Siempre que hubiera dudas sobre si las funciones 
que celebre el rector en su iglesia perjudican el mi¬ 
nisterio parroquial, deberá resolver el caso y esta¬ 
blecer normas para lo sucesivo el Ordinario. 

De tal manera es el espíritu de la Iglesia que los 
rectores cooperen á fomentar la vida parroquial en¬ 
tre los fieles, que si el Ordinario juzga que debido á 
lo muy distanciada que está la iglesia de la parro¬ 
quia los feligreses no pueden acudir á ésta y tomar 
parte en los divinos oficios que allí se celebran, pue¬ 
de mandar al rector de la iglesia que en las horas 
más cómodas para la asistencia de los fieles celebre 
loa oficios divinos é instruya al pueblo con pláticas 
catequísticas, con la explicación del Evangelio y 
anuncie, además, las fiestas y días de ayuno ó abs¬ 
tinencia que hubiere. Además, como sea que según 
las normas del canon 1265 esté en dicha iglesia re¬ 


servado el Santísimo Sacramento, podrá el pirra 
tomar el Santísimo para llevarlo ¿ los enfermo!, n 
que, por tanto, pueda oponerse á ello el rectordtU 
iglesia. 

Al rector corresponde conceder licencia, i noar 
que se haya obtenido de otro superior legitimo, pin 
poder celebrar la Santa Misa, administrar lo» Raca¬ 
mentos ó hacer otra función sagrada en la iglwu, 
sin lo cual á nadie será licito celebrarlas. Con toda, 
es en estu* casos suficiente la autorización presuou. 

Por lo que toca á los sermones en estas igle-m, 
deberán observarse las disposiciones contenidasei 
los cánones 1337 al 1342, en cuya parte «Jeito- 
digo Be reglamenta todo lo concerniente á pre¬ 
cación. 

Si vistos los derechos, nos fijamos en las obiigi- 
ciones de los rectores de iglesias, encontramos qq» 
el Código les prescribe que bajo la autoridad del 
Ordinario del lugar y observando los «lereehoi »J- 
quiridos asi como los legítimos estatutos por que debe 
regirse la iglesia á ellos confiada, deben cuidar y 
atender que los oficios que se celebren en so iglesia 
lo sean ordenadamente y que en ellos se observa 
todas las prescripciones canónicas y, por tanto, tus- 
biéu litúrgicas; que no se descuiden antes se «co¬ 
pian con to«ja fidelidad los cargos que graven i i» 
iglesia por razón de fundación ó por cualquier cao» 
legitima; debe asimismo vigilar atentamenteqse ¡a 
bienes sean rectamente a<lministrados, y qoe tod» 
cuanto á la iglesia pertenezca, como aleosilios. or¬ 
namentos y demás, sean atentamente eonaervAÓe 
y nada debe permitir en el recinto de la iglesia qo« 
desdiga «leí decoro que merece ó de la revereor.i 
con que debe ser tratada la casa de Dios. 

Sea cual fuere la forma cómo haya sido nombráis 
el rector, si directamente por el Ordinario ó por pre¬ 
sentación ó elección previa de particular ó entila! 
que tuviese facultad consi«lera«la en Derecho pti 
ello, siempre eerá del arbitrio del Ofdinario la remo¬ 
ción del mismo, lo cual podrá hacer por cualquier 
causa justa. 

Si el rector fuese religioso estarían en iguales de 
rechos para la remoción de los mismos asi el Ordi¬ 
nario como el superior en religión, á tenor de lo que 
dispone el § 5.° del canon 454. 

Esta es la disciplina vigente para la Iglesia uni¬ 
versal. Mas según el art. 25 del Concordato de UsM 
en Españn, todos los coadjutores y dependiente» j 
las parroquias y todos los eclesiásticos destiosilo»*1 j 
servicio de las ermitas, santuarios, oratorios, capilla» . 
públicas ó iglesias no parroquiales, dependerán o* 
cura propio «le su respectivo territorio y estarán su¬ 
bordinados á él en todo lo tocante al culto y fasci¬ 
nes religiosas. 

Rector de Seminario. V. Seminario. 

Rrctor. Hist. En Roma, la voz rector era equi¬ 
valente á gobernador de provincia. Es palabra qu» 
no aparece en este sentido hasta el tiempo de Cons¬ 
tantino, quien a) dividir las diócesis en provinri*» 
creó el cargo de rector, al cual se llamaba lambí» 
praesides ó correctores; eataban comprendido» en ¡» 
clase de los clarissimi, lo mismo que lo» consu.»- 
res. En las manos del rector estaba la adminút-*- 
ción civil, rigurosamente separada «leí mando mi¬ 
litar; de sus disposiciones podía apelaría al 
de la diócesis ó si prefecto del pretorio. Su juris¬ 
dicción comprendía toda la provincia, gozando ue 
intervención directa en las ciudade*», exrepto »n M 
que dependían de la capital; presidia el rector Le 
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«atejo* provinciales, lo* qu« á partir de este mo¬ 
nillo adquirieron uu mayor desarrollo; administra- 
to la justicia criminal, menos en Roma y Constan- 
sopla y á excepción de delitos de poca importancia, 
uva persecución incumbía A los magistrados muni- 
pales y más tarde especialmente á los defensores 
s las ciudades; de Isb sentencias del rector en este 
imo Imbla apelación para ante la autoridad supe- 
or y, en último lugar, ante el emperador que, por 
ira parte, A veces entendía directamente en casos 
icepcionales de crímenes importantes. 

Rkctor. Gtog. Villa de los Estados Unidos, en 
•le Arlenosos, condado de Rector; 1,859 h. según 
censo de 1910. 

RECTORADO. 1 .* acep. P. y C. Rsetorit.— 

. lettsrat*.— In. lector!tí, reetsrskip. — A. RskUrit, 
ktsrscbstt.— P. Reitorads. — E. Itktorscs. m. Oficio 
cargo de rector. || Tiempo que se ejerce. { Despa- 
,o ó casa del rector. || Hit/. Dignidad de rector en 
antigun República de Veoecia. 

RECTORAL, adj. Perteneciente ó relativo al 
ctor. Sala bbctobal. 

RECTORAR, v. n. Llegar A ser rector; ejercer 
desempeñar el rectorado. 

RECTORIA. 1.' acep. P. Rector!*.—It. Rsttsria. 
-In. tactor bolas. — A. lektorwohiiag. — P liUs- 
i.—C. lectorio.— B. léktorajo. f. Empleo, oficio ó 
risdicción del rector. || Oficina del rector. 
RBCTORITA. f. Mintral. Silicato hidratado 

i alúmina, siendo de la misma composición del 
olln, con un poco más de agua. 

RBOTOR POTBNS. Liturg. Himno de Sexta, 
te viene A ser una como elevación A Cristo que 
ambra con sus irradiaciones inmortales la Jerusa- 

ii celestial y la Jerusalén de la tierra, que es la 
Istia. Parece ser de san Ambrosio, ó por lo me- 
is tiene todos los caracteres de los himnos ambro- 
inos. Tiene el mismo molde, el mismo espíritu, 
misma harmonía, y ya se le encuentra en Códices 

il siglo vm, cuales son el Vaticano 82, el de Cor- 
a 1 y el de Amiens 131. 

Bibllogr. Pimont. Hymnts d m Bréo. Rom.(P a- 
I. 18*4-84); Biraghi, Inni tincaré di S. Ambrogio 
lilán. 1862); Venturi. Oli inni dalla China (pági- 
is 90 A 93, Florencia, 18*7); Cbevalier, Poétit 
'Mrgignt (t. I, pág. 76, París, 1893). Para las 
elodins gregorianas harmonixadas de este himno 
tán. entre otros, el acompañamiento de Le Brun 
.yón, Janin fréres); Donahoe, Barly christian 
ymnt (Nueva York. 1908). 

RBCTORROMANOSCOPIO. m. Clin. Es¬ 
culo para el examen de la S iliaca A través del 

cto. 

RECTOSCOPIA. f. Cir. Exploración del recto. 
R BCTOSCO PIO. m. Clin. Espéculo anal. 
RBCTOURBTRAL. adj. Anal. Perteneciente 
•elativo al recto v A la uretra. 

Triángulo rtclonretral. Espacio triangular cont¬ 
endido entre el recto y la uretra. 

RBCTOVAGINAL. adj. Anal. Perteneciente 
relativo al recto y á la vagina. 

Pístala rtctovagiual. Perforación del tabique rec- 
vaginal. V. Fístula. 

Tabique nctovaginal. Dlcese del formado por la 
unión del recto con la vagina (V.). 

RECTO VESICAL, adj. Anal. Perteneciente ó 
ativo al recto y A la vejiga. 

Fístula rtclovtsical. Comunicación anómala en- ¡ 
i el recto y la vejiga. V. Fístula. i 
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Método rtclovtsical . Antiguo procedimiento ope¬ 
ratorio de la talla (V.). 

Tabiqut rtclovtsical. Plano fibroso muscular que 
separa el recto de la vejiga en el hombre. Véase 
Vbjiga. 

RBCTOZ (Bscolística). Biog. La fama de esta 
heroína de la casa de su apellido, se extendió no tau 
sólo por Francia, su país natal, sino que pasó tnm- 
bién ¡os Alpes y fué honrada en Italia, donde hicie¬ 
ron su elogio dos escritores célebres, A saber: Luis 
Dominichi en su libro Nobilitb dtllt Donnt, que 
contiene los elogios de las mujeres ilustres de toias 
las naciones, y Agustín della Cbiesa, obispo de 
Salmea, en su Thtatro dellt Donnt alustre. El pri¬ 
mero en su obra indicada Nobilitd dtllt Do,mi, 
llama á Rbctoz Reetona ó Beetona, diciendo que 
nació de familia noble en un palacio próximo á Ore- 
noble y que se llamó Claudia, cambiando su nombre 
al entrar en religión. Tenia esclarecido ingenio, 
recibiendo lecciones de Diouisio Foncier sobre las 
bellas letms, en las cuales se aventajó tanto, que 
los principales hombres doctos de su siglo se lioura- 
ban con tener correspondencia literaria con Rbctoz. 
Fué más tarde elegida abadesa de San Honorato en 
Tarascón, donde el rey y la reina de Navarra la 
visitaron repetidas veces. El obispo de Salmea en 
su Thtatro dtllt Donnt illustrt, nos transmite más 
particularidades acerca de esta abadesa. Escribió di¬ 
versas poesías en versos sátiros, siendo su estilo tan 
puro y claro, que sus cartas solía tener A honra 
leerlas el mismo Francisco I A las señoras de la 
corte. Murió esta célebre escritora en 1547. el mis¬ 
mo año que Francisco I de Francia y Enrique VIII 
de Inglaterra. Su elogio ee halla también unido ni 
de otras cuatro religiosas del mismo monasterio y 
al de la reina Margarita de Navarra, en la historia 
que de su época escribió Guillermo Pacadiu. 

Bibllogr. Biografía tcltsiáslica (t. XX. pági¬ 
na 1059). 

RBCTRICB0. f. p). Zool. Lo mismo que tituo- 
ntras. V. Pluma. 

RECUA. 1.' acep. F. Salte, eoavoi. — It. lu¬ 
án.— In. Brsvo *1 koasts.— A. Zag.— P. Recova.— 
C. Colla, rétala, corróa. — E. lie uro. (Etim.— Del 
ár. récub, cabalgata, caravana.) f. Conjunto de ani¬ 
males de carga, que sirve para trajinar. || fig. y fnm. 
Muchedumbre de cosas que van ó siguen unas trae 
de otras. 

RECUADRAR. (Etim. — Del pref. rt y cua¬ 
drar.) v. a. Pin!. Cuadrar ó cuadricular. 

Dtriv. Recuadrado, da. 

RECUADRO. (Elrm. — Del pref. rt y cuadro.) 
m. .¡rquit. Compartimiento ó división en forinn de 
cuadro ó cuadrilongo. 

RECUAJE, m. Tributo pagndo por razón del 
tránsito de las recuas. || ant. Recua. 

RECUARTA, f. Una de las cuerdas de la vi¬ 
huela. y es la segunda que se pone en el cuarto 
lugar cuando se doblan las cuerdas. 

RECUAY. Gtog. Distrito del Perú, en el depar¬ 
tamento de Ancash, provincia de lluarns; uno de los 
más extensos de la provincia, con terreno de pampas 
favorable á la cria de ganado. Su clima ea Irlo. Su 
suelo es rico en minerales de pista, enrbón, cobre 
y arcillas apropiadas para la fabricación de vasijas, 
lo que ha dado margen A una floreciente industria 
nlfarera; tiene unos 3,000 h. Su cabecera fué ele- 
I vada ó la categoría de ciudad eu 1887 y tiene de- 
i legación de minas. 


GoogI< 


Di! 
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RBODATHUANOA. Gtog. Estancia del Perú, 
en el dep. de Ancaah, prov. de Hueras, dist. de 
Carhuas; 238 h.< coa los de Paehin. 

RBCUBDIR. v. n. ant. Responder, corres¬ 
ponder. 

RECUBRIR. (Etira. —Del pref. re y cubrir.) 
y. a. Cubrir por completo una cosa con algo que se 
adhiere á su superficie. || Volver á cubrir. 

Deriv. Rooublerto, ta. 

REGUCflILLO. (Etim. — Del pref. re y cuchi¬ 
llo.) m. Art. y O/. Entre rastrea, cuchillo doble que 
■e echa en el vestido. 

RECUDIDA. (Etim. — De recudir.) f. ant. Re¬ 
bote. 

Db recudida, m. adv. ant. De resultas, de recha¬ 
zo. de rebote. 

Volver db recudida, fr. ant. Hacer algo alter¬ 
nadamente; como los herreros cuando labran el hie¬ 
rro alternando su golpe con los del maestro. 

RBCUDIDBRO. (Etim. — De recudir.) m. ant. 
Sitio adonde se acude ó concurre. 

RECUDIMENTO, m. Recudimiento. 

RECUDIMIENTO. (Etim. — De recudir.) m. 
Acción y efecto de recudir. 

Recudimiento. Der. Despacho y poder que se 
daba al fiel ó arrendador para realizar loe cobros de 
les rentas que estaban á eu cargo. 

RECUDIR. (Etim. —Del lat. recntere.) y. a. 
Pagar ó asistir á uno con una cosa que le toca y 
debe percibir. | ant. Acudir ó concurrir á una parte. 

(| Acudir ó recurrir á uno. || Responder ó replicar. 

¡I v. n. Resaltar, resurtir ó volver una cosa al pa¬ 
raje de donde salió primero. || ant. Concurrir, venir 
A juntarse en un mismo lugar algunas cosas; como 
las calles, caminos, arroyos, etc. 

Deric. Recudido, da. Reondldor, ra. 

RBCUBJA (La). Geog. Mun de la prov. de 
Albacete, que consta de 247 e. y albergues y 762 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 

Kilimtlroi KdlSciM 

KabilaMM 

Recueja (La), lugar de . . — 

228 

750 

Tejares, caserío á. 9 

11 

9 

Grupos inferiores y e. dise- 

minados . 

8 

3 

Corresponde al p. j. de Casas 

Ibáñez, 

dióc. de 


Murcia, y está situado á la izquierda del río Júcar, 
cerca de Alcalá, eu terreno llano. Produce princi¬ 
palmente cereales, hortalizas, frutas y seda; cría de 
ganado. 

RECUELO. (Etim. — De recolar.) m. Lejfa 
muy fuerte y según sale del cernadero, que emplean 
las lavanderas para colar la ropa más sucia. [| Tam¬ 
bién recibe este nombre el cafó que se vuelve á 
aprovechar para una segunda infusión. 

RECUENCO. m. Terreno que da una vuelta en 
forma de seno ó rinconada. 

Recuenco. Geog. Aid. de la prov. de Burgos, 
mun. de Junta de la Cerca. 

Recuenco (El). Geog. Mun. de la prov. de Gua- 
dalnjara. que consta de 267 e. y albergues y 661 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre v de 69 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Sacedón, dióc. de Cuenca, y está 
sit. al NE. de la cabecera del partido, cerca del lí¬ 
mite de la prov. de Cuenca, en terreno quebrado. 
Produce cereales, hortalizas y legumbres. Escuelas 
nacionales. Iglesia parroquial. 


RECUENTO. 1.* acep. P. IsMMMMlt, »»**»- 
bremeat.— It. IaveaUrio.— ln. Iavsatsry. — A. bk- 
laag, Prafaag. — P. Kecoato. — C. Kecoaipts.— B.Ie- 
kllkalo. (Etim. — De recontar.) m. Segunda cuenta 
ó enumeración que se hace de una cosa. | Eu Gali¬ 
cia. Inventario. 

Recuento. Selv. Equivale á cortada en blanco(\’.). 
En el art. 50 de la Instrucción práctica para las cortas 
y entresacas, etc., de Pascual, se dice: «El recuento 
ó cortada en blanco se hará por el sobreguarda y 
vedor, evitando por este recuento se eometan frau¬ 
des y se paguen más piezas que las designadas en 
el señalamiento de los pinos en pie.» En la Iastrec- 
ción para la formación de los planes provisionales de 
aprovechamiento del 17 de Mayo de 1865 (art. 22 1 , 
se dice que los ingenieros jefes de las provincias 
redactarán las instrucciones convenientes para ci 
personal subalterno, sobre señalamiento ▼ maread» 
los árboles, derribo y labor de loe mismos, moda de 
hacer el recuento, etc. En las Instrucciones de serri- 
cio para el cuerpo de ingenieros de montes y sus 
dependencias del 28 de Julio de 1881 (cap. V. ar¬ 
tículo 27), se prescribe á los ingenieros de seceicn 
I «verificar por sí mismos la cortada en blanco». Eo 
general, la práctica de esta operación depende de la 
forma en que se hace el marqueo de los árboles «u» 
han de ser cortados. Lo corriente es hacer dos seña¬ 
les al árbol, uno en el tronco A 1‘20 m. de altara y 
otra cerca del suelo, señales que consisten ra des¬ 
prender un trozo de corteza con un hacha pequeña 
y dar luego sobre la madera un golpe con un mar¬ 
tillo en cuya boca va de relieve una marea separi-d 
que queda grabada. Hecha la corta y antes d* 
comenzar la labra se comprueban las marcas de los 
tocones y de los troncos. Se acostumbra también i 
facilitar el recuento numerando los árboles señala¬ 
dos tanto en los tocones como en el tronco, opera¬ 
ción que se practica ya con pintura, ya con apara¬ 
tos especiales como los martillos naineradores. Véa¬ 
se Señalamiento. 

En esta operación del recuento ban de tomares 
sobre el terreno los datos necesarios para valorar los 
daños que hayan podido cometerse en la eorta. no 
tan sólo cuando se encuentren tocones no marcados, 
sino de aquelloe árboles que hayan podido romperse 
ó estropearse por la caída de los marcados. Al re¬ 
cuento asiste siempre con el ingeniero ó ayudante 
en quien aquel haya delegado, una representación 
del rematante ó concesionario del disfrute, una pa¬ 
reja de la guardia civil si otro servicio urgente no 
se lo impide, y una representación del dueño del 
monte cuando éste pertenece á Diputaciones. Ayun¬ 
tamientos, Comunidades ó Establecimientos públi¬ 
cos y del resultado de la operación se extiende ua 
acta que firman todos y en la que se hacen constar 
todos los daños y extralimitaciones que puedan en¬ 
contrarse. 

RECUENTRO, m. Rbbncuentho. 

RECUERDA. Geog. Mun.de la prov.de Soria, 
que consta de 480 e. y albergues y 615 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

KilAmctrot EdikiM 


Galnpagnres. lugar á . . . 5‘5 40 82 

Mosarejos, id. á. 6 47 "2 

Recuerda, id. de. — 227 481 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 166 7 


Digilized by 


GoogI< 








RECUERDO 

Corresponda al p. j. de Burgo de Oainn, dióce- 
1 Onitis, y está sit. á le izq. del río Duero, no 
os <le Gorinaz. Terreno generalmente Huno. Pro¬ 
ce cereales, vino, hoitulizas y legumbres. Cría de 
nn<lo. 

RECUERDO. 1.* ncep. F. Sumir.—It. Rimea- 
»«•—I». Rimambraiee. — A. Eriaaeraag, Cidithtiis. 
D. Lemtrufi. recordó. — C. Kecorl, recordáis*.— 
Rememoro. (Etim. — De recordar.) m. Memoria 



Dulca recuerdo. Cuadro de I.ucUno DavI» 


je ae hace ó aviso que se da de una cosa posada ó 
* que vil se habló. [| Cada una de las ideas que con 
rvamos de lo pasado. | Todo objeto que excita la 
emoria, reproiluciendo ideas pasados. || pl. Memo- 
ns afectuosas que se envían por cnrta i loa auseo- 
»■ || Cnlomh. Nombre que se da á una planta eure- 
idein nmeririina. 

Rkcubrdo. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
«mingo, dep. de l,a Victoria; unos 230 h. || Fundo 
i la prov. de Tarapacá, dcp. de Pisagun; unos 300 
ilutantes. 

Rkcukhoo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
nia, mun. de San Pedro: ICO h. || Rancho en el 
st. de Durango, mun. de Ciudad Lerdo; 175 ha- 
tan tes. 

RECUBRO. m. Arriero ó persona á cuyo cargo 
lié la recua. 

RECUESTA, (Etim.—De recuestar.) f. Reque- 
mieuto, intimación. || ant. Busca y diligencia que 
s lince para llevnr y recoger una cosa. |j ant. Due- 
i. desafio ó carie! para él. 

A toda recuesta, m. adv. A todo trauco. 
RECUESTAR. (Etim.— Del lat re y qnaisita- 
i. rogar.) v. a. Demandar ó pedir. || ant. Desafiar. 

ant. fig. Acariciar, atraer con halago ó dulzura 
e amante. 

D'rit. Reeneatador, ra. 

RECUESTO. (Etim. — Del pref. re y emita.) 
i. Sitio ó paraje que esté en declive. | Recostadb- 
o. |j ant. Mimo, caricia. 


— RECULAR 1331 

1 Recuesto. Geog. Cae. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Gijón, pnrr. de Sao Julián de Rocee. 

RBCUBTO. Geog. Barrio de la prov. de Vizca¬ 
ya. mun. de Trueios. 

RECUEVA. Gtog. Lug. de la prov. de Palen- 
cia, mun. de Cnstrejón de la Peña. 

RBCUBVO. Qeog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Pravia, parr. de Santa María Magdulena de 
Viilafrla. 

RECUEZO. Geog. Río de la prov. de Burgos; 
tiene eue fuentes en el término de Eterna, pasa por 
laa de San Vicente, Presiona, Villamavor y Quiuta- 
nilla del Monte, y después de un curso de 12 kms., 
dea. por la der. en el Tirón. 

RECULADA. F. lecil, recalada. — It. RiicilaU. 
—In. Falliig back.—A. Ricktaif, Zirícklaifei.—P. Ri¬ 
elada.—C. Recalada.—E. Re pato. f. Acción de recular. 

|| Mar. La marcha hacia airée de un buque. 

RECULAR. 1* acep. F. Recaler.—It. RiiciUre. 
—In. Ti driw back. — A. Znrflckiiehn.— P. Rwiar.— 
C. Recalar, retricedir.— E. Reeiiri, posteiiri. (Etim. — 
Del pref. re y etilo.) v. n. Cejar ó retroceder. || Dar 
culatazo uii arma de fuego en el momento y por vir¬ 
tud de la explosión, ¡j tig. y fam. Ceder uno de su 
dictamen ú opinión. || v. r. Caminar hacia atrás, re¬ 
traerse á reculones. 

Deriv. Reculación. Recatadamente. Re- 
onlado, da. Reoolador, ra. Racatadora. 
Reootamlento. Recalante. 

Recular, Jijuit. El vicio de recular loe caballos 
es propio de los que se espantan ó asombran. 

Recular. Mar. Ir un buque pera atrás. 

Recular. Zontee. Kl animal que vive en libertnd 
sólo recula cuando le es imposible volverse ó girar so¬ 
bre su tercio posterior pare cambiar la dirección de 
su marcha hacia delante. El mecanismo del cue- 
drúpedo en el seto de recular empieza por echar el 
centro de gravedad hacia atrás doblando los muslos 
sobre la pelvis, y después uno de sus miembros an¬ 
teriores lo lleva bacía atrás de su posición uormal. 
Entonces le base de sustentación no es ya un para- 
lelogramo rectángulo, sino más bien uu trapecio. Se 
ha roto, por tanto, el equilibrio, y para que se res¬ 
tablezca se ejecuta un movimiento correspondiente y 
coordinado del miembro posterior situado en dia¬ 
gonal, que es entonces el más libre para moverse, 
porque es el meuos cargado, el cual se eleva por la 



Recuerdo*. Caricatura de Daumter 


potencia de sut ñexores y después vuelve á apoyarse 
en el suelo por un movimiento opuesto. Inmediata 
mente después se repite lo mismo para el segundo 
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bípedo diagonal, y así sucesivamente mientras dura 
la inarcha de recular. 

RBCÚLEO, LEA. adj. Reculo. 

RBOULET DE THOIRT. Geog. MonUña de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Guex. Es la 
cima más elevada del Jura francés, que alcauza 
1,720 ra. s. n. m. Su punto culminante ofrece un 
magnifico pnnorainu. 

RECULILLO, m. En algunas partes, religioso 
recoleto. 

RECULO, LA. adj. Aplícase al pollo 6 gallina 
que no tiene cola. || Dícese también del melón que 
no ha llegado á desarrollarse, antes bien ha quedado 
raquítico, sin madurar, algo semejante ul pepino en 
el tamaño y en el amargor. |J En igual sentido se 
dice de cualquier cosa ó persona que no ha tenido 
completo desarrollo. || m. Reculada. 

Reculo. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de Lorica. 

RECULONES ( Á). m. adv. fain. Reculando. 

RECULOUX (Carlos). Biog. Poeta francés, 
n. en 1875 y m. en el hospital de San Lorenzo de 
Rsnnes en 1914. Entre sus obras citaremos los si- 
guieules volúmenes: Jamais (París, 1903), Les hó¬ 
rreme (París, 1904), Les giffes (París, 1905), y Le 
tagaloud (París. 1907). 

RBCUNTAR. v. a. ant. Contnr, referir. 

RECUÑAR. (Etim. — Del pref. re y cuña.) y. a. 
Can:, y Min. Arrancar piedra ó mineral por medio 
de ouñas que á golpe de mazo se introducen en las 
grietas naturales de la mina ó cantera ó en las hen¬ 
deduras que en ellas se abren artificialmente. 

Dtrit. R «cufiado, da. 

RECUPERACIÓN. (Etim. —Del lat. recupe¬ 
rado, onis, recuperación.) f. Acción y efecto de recu¬ 
perar ó recuperarse(V. Recuperador). (| Recobro ó 
restauración de una cosa. 

RECUPERADOR, RA. (Etim. — Del lat. re- 
cnptralor, recuperador.) adj. Que recupel-A. Usase 
también como substantivo. |¡ m. Ind. Aparato desti¬ 
nado á recoger el calor perdido en diferentes opera- 
aioaes industriales, á fin de aprovecharlo luego, bien 
tala misma industria, bien en otras diferentes. 

Recuperador. Artill. Es un aparuto que se em¬ 
plea en las modernas armas de fuego, con el objeto 
de utilizar la energía del disparo, para diferentes 
usos. En el famoso cañón Schneider de tiro rápido 
de 75 mm. la entrnda en batería está asegurada por 
un recuperador de depósito de aire, que es indepen¬ 
diente del freno. Se compone del cilindro del recu¬ 
perador, lleno de glicerina y agua; de un émbolo de 
cabeza maciza, caja de estopas en la parte delantera, 
canal de comunicación; dos depósitos cilindricos lle¬ 
nos en parte de agua y el resto de aire comprimido 
y dos randas de palastro. El cilindro recuperador 
lleva en su parte anterior una caja de estopas. El 
canal de comunicación hace comunicar el cilindro con 
loa dos depósitos y éstos entre sí; arranca déla parte 
anterior del cilindro del recuperador, se extiende 
hasta la mitad del trineo y desemboca en la parte in¬ 
ferior de los depósitos. En su parte anterior lleva la 
válvula para llenarlo. El émbolo que no participa 
del retroceso, se compone de un váatago de acero, 
fijo en la entretoesa delantera de la cuna, la cabeza 
del émbolo lleva una guarnición, que cierra herméti¬ 
camente el conjunto, pero eutre ella y las paredes 
del cilindro hay un ligero juego. El líquido que pe¬ 
netra en él aprieta contra dichas paredes los cueros 
que aseguran la obturución, pues entra bajo gran 


presión, y está constituido por 6,4 litros de una néj¬ 
ela de 48 por 100 de glicerina, 4 por 100 de so* 
cáustica y 48 por 100 de agua. Este liquido llena ei 
cilindro,el canal y la mitad dolos depósitos, es Ud<j« 
ocupado el resto de éstos por aire comprimido. Lu 
randas están alojadas en los depósitos según planas 
diametrales; son dos planchas de palastro embutido, 
separadas por un pequeño espacio y perforadas por 
gran número de pequeños agujeros, hacen el pa¡>«i 
de regadera para regularizar los movimientos del li¬ 
quido é impedir los hervideros del mismo. 

Funcionamiento del recuperador. Al efectuarse ei 
disparo retrocede el cañón, arrastra el trineo y el 
cilindro del recuperador; el émbolo unido á la eun-, 
queda inmóvil, su cabeza se opone al paso del líqui¬ 
do y lo rechaza al canal desde donde penetra en loa 
depósitos, comprimiendo el aire que allí se eneuen- 
tra. Terminado el retroceso, el aire expansiona y 
expulsa al líquido en sentido inverso, actuandosolc» 
el fondo anterior del cilindro, lo rechaza y con él el tri¬ 
neo y el cañón que recobra la posición primitiva. La 
presión inicial del aire es tal que basta para la recu¬ 
peración bajo cualquier ángulo de tiro, sea por ele¬ 
vación ó depresión. V. Cañón, Fusil, Pistola y 
Revólver. 

Recuperador. Tecnol. Aparato destinado! utili¬ 
zar el calor arrastrado por los gases de los altos bor- 



Fio. 1 

Reouparadur de acallo 


nos y chimeneas de las fábricas. [] También se dice 
econoinizador y regenerador. V. el articulo Hoaso. 

Recuperador de aceite. 

En los talleres metalúrgi¬ 
cos se usan centrifugado¬ 
res como el de la figura 1 
para separar el aceite de 
las virutas arrancadas por 
las máquinas-herramien¬ 
tas; también puede sepa¬ 
rarse por este procedimien¬ 
to el aceite que llevau las 
piezas pequeñas tales como PormenordoUHf I 
tornillos, tuercas, etc.; 

con ello no sólo se economiza aceite sino que no bey 
que dejar secar laa piezas. El centrifugador se tnR> * 

I pono de uu recipiente giratorio formado por uoapl** 
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en ile acero y que lleva un dispositivo para filtrar el 
aceite tal como indica la figura 2. 

líl aceite sale según las (lechas entre el recipiente 
y la cubierta y choca con el material filtrante. 

líl peso de la carga admisible varia de 6 á 18 kg. 
según el material; el recipiente no debe quedar com¬ 
pletamente lleuo. Para parar el centrifugador se dis¬ 
pone un freno de mano; la potencia necesaria os de 
'/« de cnballo. Una operación dura generalmente 
uno* diez minutos. 

recuperar, l.'acep. F. lecnpérsr, reeeimr. 
— It. licaperm. — In. Te retrieve, to recapsrate. — A. 
VisdererUagei, wiedergewienen. — P. Recuperar. — C. 
leciperar, recobrar. — E. Reakiri, repreai. (litim. — Del 
hit. recuperan, recuperar.) v. a. Recobrar. Volver 
á tomar ó cobrar una cosa que antes se poseyó. || 
v. r. Aliviarse uno y repararse <le un accidente ó 
contratiempo, volviendo á su antiguo estado. 

Deriv. Reo operable. Reeaperadamen- 
te. Reonperado, da. Recuperativo, va. 

RBCUPBRAT1 DI FABNZA (Agustín). 
Bing. Prelado y escritor italisuo. n. su Faenzu hacia 
U80 y m. en Roma el 21 de Diciembre de 1540. 
l’uulo III lo instituyó de oficio vicario general de 
I* orden dominicana durante la ausencia del ge¬ 
neral de la misinR fray Juan de Feynier (1535), y 
fallecido aquel venerable prelado en 1538. fué elegi¬ 
do para llenar bu vacante Rkcupbrati. El generala- 
toda éste liponas duró dos años, pero tiene uua im¬ 
portancia excepcional para la evangelización de Amé- 
rica. El cardenal fray Garofa de Loaysa habla regu¬ 
lado la situación de los misioneros de la parte que 
hoy llamamos la América del Norte; pero, por va¬ 
rias causas, estaban algo desorganizadas, y aunque 
en el Capitulo general celebrado en Lyóu en 1536 
dos misioneros del Perú, fray Francisco Martínez 
y fray Agustín de Zúfiign, hablan expuesto & los 
pudres capitulares las dificultades de su situación y 
alcanzado do ellos la constitución de una nueva pro¬ 
vincia que subvendría ó los gastos del general con 
uns contribución anual de 16 escudos de oro, Pau¬ 
lo 111 debió de oponer alguna dificultad pnrn que se 
llevara i efecto este acuerdo, puesto que el 23 de 
Diciembre de 1539 dirigía un breve rt Ricupbbati 
facultándole pnrn que por si ó por sus delegados 
separase la provincia del Perú de la provincia ma¬ 
dre de Santa Cruz de las Indias, nombrando el pri¬ 
mer provincial y concediéndole los privilegios y frnn- 
quicierf^de que gozaban las restantes de la orden, 
«¡eudortambién uno de sus timbres de gloria In pro¬ 
tección que dispensó ni inmortal protector de los in¬ 
dios perseguidos, fray Bartolomé délas Casas. Entre 
los hechos que amargaron su provincialnto, figura 
la fasi total apoetasía, ó por lo menos huida, de los 
dominicos ingleses ante la persecución deque fueron 
objeto por parte de Enrique VIH los cntólicos fieles 
á Is autoridad del Papa y. como consecuencia, la 
destrucción de loa conventos de dicha provincia y aun 
déla provincia como organismo administrativo. Ade¬ 
más, la provincia de Portugal estaba en un estado 
de completa decadencia religiosa y los trabajos rea¬ 
lizados en el siglo xv y que hnbían dado como resul¬ 
tado la formación de una congregación de observan¬ 
cia cuyo centro filé el convento de Bemfica habían 
sido completamente inútiles. Prior de Lisboa al poco 
tiempo, fray Jerónimo de Padilla introdujo nume¬ 
rosos religiosos españoles en los conveutos portu¬ 
gueses, con lo que se introdujo también en aqué¬ 
llos ls discordia y la obra reformadora fracasó por 


completo. Mientras esto ocurría, el maestro gene¬ 
ral intentaba personalmeute la reforma del gran con¬ 
vento de San Domenico de Genova, cuyos religio¬ 
sos llevaban una vida confortable que saltaba tanto 
más á la vista cuauto que en la misma, población 
habla otro convento de observancia, Santa María di 
Castalio. Paulo III le concedió las más amplias fa¬ 
cultades, pero el caso fué, que después de numero¬ 
sas tentativas y de haber puesto en juego Rkcupeba- 
ti toda su energía, toda au habilidad y todos los re¬ 
cursos de su infidencia, tuvo que darse por vencido 
ante la resistencia y las maniobras de los religiosos 
que le malquistaron con su protector el Papa, quien 
por dos veces le reprendió duramente de oficio y, por 
último, le ordenó presentarse ó la curia romaua. Lle¬ 
gado á Roma, el Papa, lo trató con tanta severidad, 
que al espíritu de Rkcupbrati, cansado detentas con¬ 
trariedades, no pudo resistir esta última y enfermó 
gravemeute de melancolía, muriendo eu la fecha in¬ 
dicada, cuando Paulo 111, convencido de bu inocencia 
y apreciando más que nunca sus grandes servicios y 
méritos, proyectaba crearle cardenal. Como escritor 
•e citan de él dos tratados; un comenturio sobre el sal¬ 
terio titulado Pottillani super psalterium y un trabajo 
canónico sobre la cuestión, entonces tnn discutida en¬ 
tre párrocos y mendicantes, de In porción canónica de 
los funerales con el epígrafe de Traclatus de guana 
finiere, ambas inéditas. 

Blbllogr. Echard, Scriptores Ordinis Praedica- 
tomm (vol. II); Mortier, Histoire ¡les Maltres Géné- 
rauw de l'Ordre des Frirts Pricheurt (vol. V. París, 
1911); Taurisano, Hyerarchia Sacri Ordinis Prnedi- 
catornm (Roma, 1918); Bullarinm Sacri OMinis 
Praedicatorum (vol. IV); Pió, Vite degli kuomini 
illustri di j S. Domenico (vol. II, Pavía. 1613); Gas- 
quet, Huir y VIII and Mi Bnglish monasterios (Lon¬ 
dres, 1888). 

RBOUPBRATIO, Der. rom. Dentro del Dere¬ 
cho internacional que se desprende de algunos tra¬ 
tados firmados por Roma con países extranjeros, 
existen algunas normas de arbitraje que adquiereu 
fuerza legal para las posibles desidencins futuras 
entre nacionales y extranjeros. Estas disposiciones 
tomaron el nombre de recuperatio por extensión de 
le demanda de las partes. Se encuentra la recupera- 
Ho en el tratado firmado por Spuriue Cnssins con el 
Latió en época legendaria, de dudosa autenticidad 
(Dionisio, 6, 95; cf. Cif., Pro Balb., 23, 53), y en 
otros varios citados por Polibio y Tito Livio. Véase 
Rbcupbbatobbs. 

RECUPERATORES. Der. rom. Magistratura 
creada por el Derecho romano primitivo y cuya com¬ 
petencia, aunque no puede fijarse con exactitud, 
parece se hallaba en uu principio circunscrita á en¬ 
tender en los delitos privados. Puede comparárseles 
á los árbitros de la Ley He las Xll Tablas. En la 
época hmtórica los recuperatores son verdaderamente 
árbitros, que los textos oponen de ordinario á los 
jueces únicos. El magistrado componía probable¬ 
mente la lista á su capricho, pudiendo incluir en ella 
á los senadores, y por enda proceso ó causa eran 
sorteados al azar en número impar, bien por el pre¬ 
tor urbano ó bien por el pretor peregrino, existiendo 
el derecho de recusación, que cabio á las partes. En 
las provincias. los jueces nombrados por los gober¬ 
nadores ó por los magistrados municipales se llama¬ 
ban recuperatores también. 

La instancia ante eatoa funcionarios tenia lugar 
mediante los jndicia imperio continentia y el procedí- 
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miento ere, según todse lee probabilidades, en la 
época primitiva, y con toda seguridad después, el 
mismo que antes los jueces úuicoe, haciéndose la 
distinción entre el jus y el judicium, cou la sola di* 
ferencia de la msyor rapidez. A este fin, reducíase 
á 10 el número de testigos como máximo. En auseu- 
cia de prescripciones formales, el magistrado solia 
escoger eutre el juez único y loe rtcnptr atores. 

Ignórase qué principio legal asignaba ¡a compe¬ 
tencia en los procesos á los rtcuperatoret ó al juez 
único, sabiéndose sólo cou exactitud que los prime¬ 
ros entendían en la acción contra los libertos, ejerci¬ 
tada por sus patronos con autorización del magistra¬ 
do: en materias de canta libtralit, en las acciones de 
injurias, de rapiña interdictos, de vaiidimoniusn y, 
sobre lodo, en las causas que interesaban al pueblo. 
Después de la Ley Aelia Sentía, un Consejo de 20 
rtcuperatoret, en las provincias, era el que asistía á 
los menores de veinte años para su manumisión. 

Del Derecho privado, tomó esta institución el De¬ 
recho público. Algunos de loe tratados concluidos 
por Roma con países extranjeros parece contenían 
cláusulas de arbitraje, bien temporales, para la solu¬ 
ción de litigios surgidos durante la guerra, bien 
permanentes, para juzgar diferencias futuras entre 
los romanos y extranjeros. Estas cláusulas fueron 
llamadas, por extensión de la voz que designaba la 
demanda de las partes, reciperatio ó reeuperatio. Fi¬ 
guran en el tratado concluido por Spurius Cansina 
con los latinos, y en ellas se establece la creación de 
árbitros que deberán juzgar en el término de diez 
días. El segundo tratado entre Cartngo y Roma, 
estub'ece también el arbitraje para diferencias habi¬ 
das, existiendo otros ejemplos de la misma clase. 

Blbllogr. Sel 1, Üit Reeuperatio dtr Romer 
(1837); üethmann-HoliTeg, Dtr rom. Cioil-procett 
(Boun, 1865); Karlowa, Legis aetionen (págs. 218- 
230): Sehmidt, Zeitsch. d. Saeigny-Stift (1888): 
Accnrias, Précis de Droit romain (1891); Girard, 
Histoire de la organitation jndiciairt des Romniut 
(págs. 89-104, l’arís, 1901); Mommson, Stra/echt 
(págs. 177-178. 1901). 

RBCUPBRBTUR, Voz latina que siguifics que 
se recupere ó sea recuperado. || Fórmula empleada 
en la Cámara de los Condes á principios del siglo xv 
para designar las restituciones que hablan de efec¬ 
tuarse á favor del tesoro real por los que hablan 
abusado de la generosidad de Carlos VI de Francia. 

RECUPERO (Alejandro), tíiog. Numismático 
italiano, n. en Catania en 1740 y m. en Roma en 
1830. que á consecuencia de una causa criminal 
tomó el nombre de Alejo Motín, por el que fuá cono¬ 
cido durante algún tiempo. Recorrió varios países 
de Europa y luego se estableció en Roma, donde se 
dedicó á trnbajos de arqueología y á enriquecer su 
magnifica colección de medallas y de piedras graba¬ 
das. la cual, eu 1806, fué comprada para el gabine¬ 
te del rey de Dinamarca. Se le deben algunas obras, 
entre ellas Aúnales familiarum romanorum y Vetas 
romauoriim numerandi modas. 

Recupero (José). Ring. Geólogo y arqueólogo ita¬ 
liano, hermano de Alejandro, u. y m. en Catania 
(1720-1778). Fué canónigo de la catedral de su ciu¬ 
dad nntal y publicó diferentes obras, entre ellas: 
Trattato di ittiluüoni canoniche, Vita di Sant' Agata, 
Reame deII'obelisco di Catania. Discorsostoricoxnpra 
il vomito delle aegua t fnochi di Mongibello (1755), 
y Storin generáis dell' Bina, que apareció bastante 
después de su muerte (1815). 


RBCUPITO (Julio César). Biog. Jesuíta y es¬ 
critor italiano, u. y m. en Nópoles (1581-164?i. 
Entró en la Compañía de Jesús á los catorce año -1 
por espacio de ocho fué profesor de filosofía, on-e- 
ñnndo luego teología. Fué, además, prefecto de e«- 
ludios y rector del Colegio de Nápoles. Su obra prin¬ 
cipal es una extensa obra teológica. De De» ü»». de 
la que sólo imprimió dos tomos (Roma, 1637, y Ñi¬ 
póles, 1642). Se le debe, además: De (miiwimu- 
cendio nuiitiiis ( Nápoles, 1632). De noto íh asteen] 
Calabria terraemotu eongtminatus uñutios (Nápoki, 
1638), Prediehe Panegiriche (2 vol.. Bolonia, 1646. 
y Venecia, 1648), Opuscnlum de tiguit praedatui- 
tionit et veprobatiouis et de numero praedistintUriA 
et reproborutn (Nápoles, 1613), Epigrammtl» it 
Chritlo. Reata Virgine el Sanelis ( Nápoles, 164“i.e 
Industrie per /are una buona >norte (Nápoles. 1647. 
que es la que ha tenido mayor número de edieiooti 
v traducciones, entre estae últimas al castellano por 
el padre F. Garau. 

RBOUR y Carazo (Carlos). Biog. Perio-IUu 
y escritor español, tu. en 1889. Fué primeramente 
redactor de I.a Bpoca. «le Madrid, y luego ae m»- 
ladó á Manila, donde residió por espacio de reñí- 
tii-inco años y desempeñó importantes cargos pú¬ 
blicos, colaborando, además, en el Diario de »que. » 
capital. Publicó: Filipinas. Bttndi-s adminutreti- 
vos y comerciales (1879), Bl tabuco Jílipiuo\\$&)'.s 
Filipinas. Bl comercio nacional y el detestante 4’í 
tabaco (1881). 

REOURA. f. Alt. y Of. Cuchillo para reeunr, 
con hoja de dos cortes eu forma de sierra. 

RECURAR. (Etim. — Del lat. reenrare, lim¬ 
piar cou cuidado.) v. n. Formar y aclarar las p¿j« 
de los peines con la recura. 

Deriv. Reoorado, da. 

RECURRENCIA, f. Cualidad de recurren'e 

Recurrencia. Filos. Indica el carácter de tob 
proceso que vuelve sobre si mismo. Delboeuf. en v> 
f.ógica algorítmica, llama juicio recurreote aquel q 1 » 
puede convertirse eu propio objeto por si mismo. p>r 
ejemplo: Se debe y se puede demostrar todn ver-Ui. 
no se puede demostrar toda verdad. Poincaré ¡I* 
ciencia y la hipótesis) bu sido el primero ea habli' 
del raciocinio por recurrencia, que consiste en lo si¬ 
guiente: Una vez establecido por n = 1. ae «lémur*- 
tra que si es verdadero de n — 1, lo será de * y, «a 
su consecuencia, de to«los los números enteros. 

Recurrencia. Pat. Renpnrici«>u «le los sintomu 
después «le una remisiiin «le los mismos. 

RBCURRBNTB. (Etim. — Del lat. rearmt. 
satis.) p. a. de Recurrir. Que recurre. || adj. Jas*. 
Se aplica á varias nrterias «leí antebrazo y á uaa «I» 
la pierna, porque parece que vuelven hacia el orig'n 
del tronco que les «lió nacimiento. U. t. c. ». | Film. 
Se dice, en el sistema de Fourier. de los caracteres 
que pertenecen d un periodo anterior é inferior y que 
reaparecen eu un periodo más avanzado, jj Ríe: - 
rrKNTR cuhitai. antruior. Anal. Arteria qu« ir'* 
de la parte superior interna de !a cubital y p- c « 
entre el redondo pronador y el brnqtiial anterior 
Recurrente cubital posterior. A nal. Arteria «joe 
lince ó «le la precedente ó «le la cubital mísma yaobs 
por el olécrnnon y la tnberosidnd interna «leí húme¬ 
ro. Q Recurrente radial. Anal. Arteria «leí brarn 
que nace de la parte superior «le la radial y snben- 
tre los largos y cortos supinadores y el braqoiiUo- 
terior. || Rkcurkbntk radial postkbios. J»tl 
que nace de la interósea posterior y superior y tubo 
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intre el cubital posterior y el ancóneo. |] Recurrente 
riBiAL. Anal. Arteria de la pierua que nace de la 
tibial anterior y sube por el tibial anterior. 

Seria recurrente. Serie en la cual cada término 
le forma de la auma de cierto número de términos 
nmediatamente precedentes, multiplicados respecti- 
rameute por ezpresioues invariables. 

Varaos recurrentes. Versos que, leidos al revés, 
jfreceu las mismas palnbras que leídos en otro sen¬ 
ado, ó por lo menos un sentido y unu medida auá- 
10 {ja. 

Recurrente (Nervio). Ana/. Ramo del neumo¬ 
gástrico en su porción cervical y torácica que sigue 
ju trayecto diferente A derecha y á izquierda. En la 
primera nace al comenzar la arteria subclavia, ro¬ 
jeándola de delante atrás y ascendiendo oblicua¬ 
mente junto & la tráquea y detrás de la carótida. El 
recurrente izquierdo nace ¿ este lado del cayado aór¬ 
tico para subir después juuto á la tráquea. Pasan 
después ambos nervios al Bureo entre el esófago y la 
tráquea por debajo del conatrictor faríngeo inferior, 
penetrando en la laringe por detrás de la articulación 
cricotiroiden. Distribuyese por todos los músculos de 
la lariuge á excepcióu del cricotiroideo. Comunica 
este nervio con la rama iuterna del laríngeo superior 
y distribuye algunos filetes á la parte baja de la mu¬ 
cosa lurlugea. Asimismo suministra filetes á la trá¬ 
quea. al esófago, la aorta, la subclavia y al cona¬ 
trictor faríngeo inferior. La parálisis, lo propio que la 
sección del nervio recurrente, provocau trastornos 
de la fonación y de la respiración. 

Recurrente (Motilidad). Fistol. Forma secun¬ 
daria de inervación motora con los elementos sensi¬ 
tivos. Obedece á las mismas razones que obligan ú 
las fibras de las rnfees posteriores á entrar en las an¬ 
teriores dando sensibilidad ni territorio medular. En 
la motilidad recurrente hay, pues, fibras de las ral¬ 
ees anteriores que ascienden á lus posteriores, comu¬ 
nicando movimiento á zonas al parecer de pura sen¬ 
sibilidad. Se halla, pues, el movimiento en todas las 
partes de la ecouomlu y en forma visible ó invisible, 
mecánica ó molecular. No puede dudarse de que en 
la medula, lo mismo que en el cerebro, hay elementos 
de motilidad. ya que en ambos órganos se encuen¬ 
tran vasos contráctiles con sus correspondientes 
fibras vasomotoras. Con independencia de estos mo¬ 
vimientos invisibles hay en las células fijas de las 
membranas actividades intrínsecas ó cambios con el 
ambiente sanguíneo que implican una excitación á 
las partes motoras del sistema nervioso. Pnrten, 
pues, de la medula tnnto elementos sensitivos como 
motores y vuelven á ella después de un trayecto más 
ó menos largo El centro y la periferia se hallan, 
pues, eu el mismo órgano que viene representado 
por la medula. Ello quiere decir que los térraiuos 
centro y periferia pueden sólo tomarse en un sentido 
relativo. Es un sistema tan diferenciado estructural 
y funcionalmente como el nervioso; cada parte vie- 
usá ser un centro en relación con los demás que en¬ 
tonces pueden calificnrse de periferia. El largo tra¬ 
yecto de las fibras que parten de la medula para 
entrar de nuevo en ella y que tan paradoja! semeja 
anatómicamente no lo es embriológicamente. Las 
fibras sensitivas nacen de los ganglios espinales, y 
las fibras motoras involuntarias de los ganglios sim¬ 
páticos. Es preciso, pues, que atraviesen estnR ma- 
«as ganglionares sen cual fuere, por lo demás, su di¬ 
rección. Vulpino habla investigadla motilidad re¬ 
currente excitando el cabo periférico de uua raíz 


anterior y observando las modificaciones circulato¬ 
rias eu el tronco correspondiente. Como dicho expe¬ 
rimentador no observó cambio alguno, dedujo que 
no existia la motilidad recurrente, pero el raciocinio 
es inexacto. Es posible, en efecto, que los vasos mo¬ 
tores de la medula, como los del cerebro, tengan en 
la cadena del simpático un trayecto con longitud 
más ó menos considerable. Asi cabs que saliendo de 
una raíz anterior (ó aun posterior) de la región dor¬ 
sal vuelvan á entrar en la medula por una rniz pos¬ 
terior (y aun anterior) de otra región situndn más 
arriba ó más abajo, Por lo demás, hay hachos fisioló¬ 
gicos que puedeu llamarse clásicos y que vienen en 
abono de lu motilidad recurrente. Tal ocurre cou la 
excitación del simpático cervical y las modificacio¬ 
nes circulatoria, cerebral y meníngea que provoca. 
En este caso la excitación motora que parte da un 
centro nervioso, eomo ln medula espión], pasa des¬ 
pués á otro centro nervioso y sus elementos moto¬ 
res. No cabe duda, por tanto, que de igual modo 
puede ocurrir entre los diferentes segmentos de la 
medula por vías que la experimentación fisiológica 
revelará en su día. 

fíibliogr. Doyon y Mornt, Traiti de physiulogie 
(París. 1 «?14); Viault y Jolyet, Tratado elemental de 
fisiología iumaua (ed. Bspasa, Barcelona); Luciaui, 
Fisiología dell'uomo (Milán, 1912); Caja), Les non- 
relies idéet sur la strncture dn e píteme nerveitx; Gehu- 
chten, Anatomía dn systime uerveiue (París, 1915). 

Recurrente (Sensibilidad). Fisiol. Forma do 
sensibilidad observada en las ralees anteriores de la 
medula. Este fenómeno al couocerse por vez primera 
parecía invalidar Is ley de Magendie, separando 
netamente las funciones sensitivas de las raíces pos¬ 
teriores y motoras de las anteriores. El propio 
Magendie fué quien descubrió la sensibilidad recu¬ 
rrente al hallar sensible al pellizcamieuto la raíz 
anterior puesta al descubierto. Longet negó después 
la realidad del hecho, que. sin embargo, hubo de 
comprobar Claudio Bernard. fijnndo su*mecanismo 
de producción. Longet expuso entonces las condicio¬ 
nes en que puede reconocerse el fenómeno. Cuando 
se corta la raíz anterior y se exploran ambos extre¬ 
mos es solamente sensible el inferior. Cuntido se 
corta, en cambio, la raíz posterior, toda sensibilidad 
desaparece de la raíz anterior, esté ó no á su vez 
seccionada. Asi, pues, la sensibilidad radicular an¬ 
terior uo es propia sino de prestado. La raíz no 
constituye más que un lugar de paso parn las fibras 
de sensibilidad que se dirigen, ya á las membranas 
medulares, ya á las de las mismas ralees. De este 
modo desaparece lo que tenia de paradojaI el fenó¬ 
meno, convirtiéndose entonces U sensibilidad recu¬ 
rrente en una forma de la sensibilidad geuernl. 

La prueba anntómica del hecho puede aportarse 
hoy. Si en realidad hay fibras sensitivas cou centros 
tróficos en los ganglios raquídeos que penetran por 
recurrencia en la rniz anterior, deben ponerse en 
evidencia por la degeneración walleriaua. Al seccio¬ 
nar la raíz anterior se seccionan también tales fibras 
al mismo tiempo que las motoras. Ambas degenera¬ 
rán, pero en- sentido inverso, y cada una en el co¬ 
rrespondiente cabo medular. Asi el cabo medular de 
la raíz anterior seccionada contiene fibras degenera¬ 
das en sentido inverso de las demás y que deben 
considerarse como fibrillas sensitivas recurrentes. 
Esta experiencia inaugurada por Schiff fué extendi¬ 
da después por Philipheaux y Vulpiau á los nervios 
craneales como el facial y el hipogloso mayor. Nos* 
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comprende á primera vista el fenómeno de la sensi¬ 
bilidad recurrente en cunnto á su razón de ser. Pa¬ 
rece lógico creer, en efecto, que las úuicas membra¬ 
nas que realmente necesitan sensibilidad son las 
dirigidas al exterior como la piel y las mucosas. Sin 
embargo, si bien se reflexiona la sensibilidad se re¬ 
quiere también pura la relación de unos órganos 
con otros, constituyendo de suprema reguladora fun¬ 
cional. No se trutu como puede creerse, de uaa sen¬ 
sibilidad consciente, y asi lo prueba que experimen¬ 
talmente no son sensibles las membranas medulares 
ni nerviosas. Sea como quiera, en las vivisecciones 
con abertura raquídea se hacen sensibles tuulo lu 
duramadre como las ralees rnquldeas. En la dura¬ 
madre craneal del hombre se lian descubierto fibras 
emanadas del trigémino y con aparatos receptores 
enólogos á los del tacto ó de sensibilidad general. La 
expresada recunencía de las fibras no se hace en In 
unión de ambos troncos Bino en el plexo que más 
adelante nace de su unión. La sección del tronco 
mixto en la vecindad de las ralees suprime la sensi¬ 
bilidad de la raíz anterior de igual modo que si se 
hubiese seccionado la posterior. Cl. Bernard admi¬ 
tía para toda raíz anterior su seusihilidad recurrente 
emanada de la raíz posterior respectiva. Esta corres¬ 
pondencia era en su sentir una de las características 
fisiológicas de los pares raquídeos. Sin embargo, se¬ 
mejante forma de recurreuciu no puede tomarse como 
tipo exclusivo. La recurrencia se observa, en efecto, 
no sólo de nervio sensitivo á motor sino de sensitivo 
á sensitivo. Arloiug y Tripier linti renovado moder¬ 
namente este problema generalizándolo al árbol ner¬ 
vioso. Asi interviene la sensibilidad recurrente para 
distribuir los nervios sensitivos del tegumento. Cunn¬ 
to más nos acercamos al tegumento cutáneo más im¬ 
portancia adquiere la recurrencia que ofrece enton¬ 
ces un nuevo carácter. Asi en vez de quedar limitado 
á un tronco nervioso, mezcla las extremidades de sus 
fibras sensitivas en un campo de mayor ó menor ex¬ 
tensión. Hay experimentos que no sólo hacen plau¬ 
sible sino que nbonan por completo esta hipótesis. 
Re descubren en el perro los cuatro nervios colatera¬ 
les (palmares y dorsales) de la extremidad de un 
dedo. Se corta sucesivamente cada uno de ellos ex¬ 
plorando deannée In sensibilidad. Re observa enton¬ 
ces que ésta ha sufrido cierta mengua después de la 
sección del l.°, 2.“ y 3.° colaterales. En cambio, el 
dedo no ofrece faja ni zona alguna de anestesia. Si 
ee secciona entonces el 4.° colateral desaparece por 
completo la sensibilidad. La conclusión que de tales 
hechos se desprende es que los cuatro nervios cola¬ 
terales no poseen individualmente un territorio de 
distribución sino que cambinn solamente sus fibras 
mediante anastomosis terminales. Efectúanse estas 
anastomosis por recurrencia 1 , ya qOe en pos de la sec¬ 
ción de uno de los nervios, el método wulleriano de¬ 
muestra siempre una pequeña cantidad de fibrns 
degeneradas entre las fibras sanas del enbo central y 
viceversa. Estos hechos explican plausiblemente la 
persistencia ó el rápido retorno de sensibilidad cuan¬ 
do se lian seccionado troncos nerviosos importantes 
(nervio mediano). Ocurre esto aun en ausencia de 
toda sutura nerviosa quirúrgica para restablecer In 
continuidad del nervio. El restablecimiento de la 
sensibilidad se debe verosímilmente á que el territo¬ 
rio aparente de distribución del nervio cortado es 
invadido por las fibras de los troncos nerviosos veci¬ 
nos. gracias á las anastomosis recurrentes tan nume¬ 
rosas en la periferia. 


Blbliogr. Doyon y Morat. Traité dt Physiolofu 
(París, 1914); Viault y Jolyet, Tratado tlamsmtalu 
Fisiología humana (til. Eapasa, Barcelona): Lucuu. 
Futo logia itll' uomo (Milán, 1912); Cajal, Bl svt*- 
nía usrvioso dtl hombro y los vtrlsbrados ( Madrid, 
1916); Sherrington, Ths rseurreuct of ttastbilUf is 
tht ntrvous systsm (Liverpool, 1905). 

Rrcurbbntb (Fibbbb). Pal. Enfermedad iafec- 
ciosa y epidémica de tipo febril recidivante. Coa- 
fundida durante largo tiempo con el tifus axantená- 
tico y la fiebre tifoidea (de donde au nombre de Hfu 
rsenrrents) fué separada de nmbas por Murchiaou, 
Griesinger y Wunderlich. Sin embargo, el microor¬ 
ganismo patógeno sólo fué descubierto por Ober- 
raeier en 1873. quien describió un espirito caracte¬ 
rístico. Bl descubrimiento de focos africanos, indus- 
tánicos y americanos de la infección dió lugar á 
nuevas investigaciones. Cárter en la India en 18", 
Bruckner an Africa en 1902, é 4lili en Cbioa es 
1904 descubrieron otras formas espiritares. Al pro¬ 
pio tiempo se precisaban las condiciones del conta¬ 
gio, descubriendo el papel de diversos organismo» 
transmisoras (piojos, artrópodos). La fiebre recu¬ 
rrente ocupa una extensa área geográfica, adoptan¬ 
do en la xona fría forma epidémica y siendo el azoto 
de las aglomeraciones humanas (ejércitos, aaiioo, 
cuarteles, clases pobres y hospitales). En cambio, 
en la zona tropical y subtropical se hallan andamia» 
que obedecen á diversos tipos espiritares patógenos. 
El papel de los artrópodos y especialmente de loe 
piojos es innegable y de aquí la mayor difusión del 
mal en los pueblos poco civilizados y clases menes¬ 
terosas. Bl microorganismo causal ea aún objeto do 
estudio, admitiéndose boy una pluralidad de tipos 
como lo prueba el hecho de que la inmunidad pare 
la forma europea no alcanza á preservar contra la 
americana ó la africana. El espirilo da Obermeier 
se encuentra en Rusia y los Balkanes. mientras el 
de Dutton aparece eu el Africa central, el de Novyi 
en la América central y del Norte. Modernsmeote 
ae reincidían Ules tipos con el espiroqueta, aunque 
alguuos autores como Zulzer y Swellengrebel los 
incluyen entre las borrelias. Se distinguen bisa en 
lieinoculturas sobre iluminación de fondo obscuro 
como filamentos espirales ú ondulados muy refrío- 
gentes. Re arrollan y desarrollan sin cesar, movién¬ 
dose velozmente en el campo de observación. No re 
percibe bien ecto ni endoplnsma. pero, sin embarco, 
se descubren diferencias de coloración. Es visible 
un periplasto y basta algunos autores señalan u»a 
membrana de cubierta. Balfour y Leiahmanu descri¬ 
ben corpúsculos que interpreUn como formas resis¬ 
tentes esporularias. La división del parásito es Un- 
gitudinal ó transversal, ignorándose cuál sea la 
predominante cuando aquél circula en la sangre be- 
mana. El cultivo del eipiroqueta es muy difícil. Ia- 
vaditi utiliza á dicho fin snquitos da colodión con 
sangre en inclusión peritoneo). Noguchi recomien a 
trozos de tejido fresco en aceite de paratina, y Hatta 
el enero de caballo diluido. La transmisión á los 
animales es fácil, habiéndolo demostrado Koeh y 
Cárter para el mono. El contagio es frecuenta in¬ 
cluso cl experimental y por la piel intacia, tiendo, 
sin embargo, lo más común que ocurra por loe ar¬ 
trópodos. La chinche es portadora de espiroquetas ea 
su estómago, hallándose con frecuencia en I» ce®* 
de los enfermos de fiebre rocurrente. Más interesen¬ 
te parece el papel patogénico de los piojo*, que no 
aólo obran por picadura, eiuo que infectan loe rae- 
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ii'ios que produce su irritación cutánea. Nicolle y 
aizot iiau visto desaparecer los espiroquetas eu los 
ojos á les cuarenta y ocbo horas de la picadura 
ira reaparecer á los ocho ó doce días y trausmitir- 
cou los huevos A la descendencia. Algunos auto- 
s como Toyodn admiten una infección salival del 
ojo. siendo infectante su picadura. El papel de las 
aseas, mosquitos y pulgas es cuando menos muy 
aloso. Las ratas y ratones, como otroa roedores, 
leden propagar la infección, además del hombre. 

I Argos pérsicas actúa asimismo como transmisor 
i el Oriente europeo. Peraia y el Africa del Norte, 
ieutras el Ornithodorus fuñicóla iufecta Colombia y 
éjico, y el O. ¡nonbata el Africa oriental y la occi- 
mtal. Permanecen durante el dia en los rincones 
i los aposentos picaudo sólo á su huésped durante 
uoclie. Acompañan las grandes caravanas, pero 
lundnu asimismo en la maleza y las chozas solita- 
u. Chupnndo sangre crecen visiblemente hasta 
iquirir el tamaño de una lenteja. La trausmisióii 
trios huevos se prolonga, según Duttou v-Todd, 
ista seis generaciones. Abandonan el eatómugo los 
ipiroquetiis y recorren las visceras alojándose par¬ 
tidamente cerca de los ovurios. No se crea que se 
ate de un verdadero desarrollo del parásito, va 
<ie la infección se realiza desde los primeros dias. 

I periodo infectante se prolonga durante un año. j 
rcesitaipio sólo el parásito chupnr sangro á largos i 
itervaios. La incubación de la fiebre recurrente de- 
rnds de ia virulencia y cantidad de espiroquetas 
ífsctantes, durando generalmente de cinco á siete 
!»e. Los pródromos falten por completo ó preceden : 
• muy poco el ataque, consistiendo en falta de 
petito, cefalalgia, malestar general y abatimiento. 
Isy dolores musculares especialmente on la nuca y 
antorrillas, articulaciones y tórax con opresión rea- 
iratoria. La fiebre aparece con escalofríos, llegando 
rooto á 40° y continuando asi de cinco á siete días 
on 6 sin interrupciones. Ia defervescencia es brus- 
» con sudores profusos ó bien se acompaña de fe- 
ómanos seudocrlticoa. No.faltan tampoco eleva- 
iones térmicas precrlticas con exacerbación simlró- 
iica. lo que coincide con una disminución del 
omero de espiroquetas. Eatoa aumentan considern- 
lemente durante el ataque, conservando toda su 
jovilidad. lista se reduce al acercarse la crisis y 
oñala la desnparición del espiroqueta que, sin em- 
*rgo, no es completa. El parásito, en efecto, se 
onserve en el bazo, medula ósea y demás órganos 
emntopoyéticos. A los siete días repite el ataque 
on Ion mismos caracteres enunciados y el mismo 
ipo febril. Las formas de un solo ataque sou rarísi¬ 
ma. siendo comunes, en cambio, las de tres. Hasta 
qnf nos referimos á las formas europeas, pues lns 
frionas y americanas no ea infrecuente que tengan 
«i* y basta nueve ataques. Sea como quiera, cada 
itaque sucesivo va siendo más benigno y corto, 
largándose. en cambio, los intervalos. Se describen | 
nmo malignes lns formas indostánicas, eu que in- l 
luto puede no observarse el verdndero tipo reen¬ 
víate. Cuando la virulencia del espiroqueta espora 
ion breves los ntaquee, aun eunndo resulten uume- 
■osoí. Se treta entonces de condicionen especiales 
i« inmunidad por substancias bactericidas según 
Jibritchewsky. Ceda ataque se considera asi como 
mi rsinfección por los espiroquetas ocultos y que 
w bao hecho resistentes contra el suero parasiticida 
1*1 ataque anterior. Se describen, además, formas 
dlnieas abortivas y leves sobre todo en loe países 


donde la enfermedad es endémica. Se trate de un 
fenómeno de inmunidad por ataques anteriores aun 
muy lejanos ó bien de una infección con pocos pa¬ 
rásitos. Señálense asimismo formas clínicas omón- 
lanfes, fifobt liosas, gástricas, pulmonares y nerviosos 
según el síndrome predominante. El aspecto del en¬ 
fermo es anémico ó bien ictérico, apareciendo exan¬ 
temas diversos como la miliar y la roséola. El sen¬ 
sorio no se halla interesado á pesar de la fiebre alta, 
excepto en les formas tifosas. Hay lengua saburral, 
hiperestesia abdominal, diarrea ó estreñimiento y 
•spleuomegalia. Se describen bronquitis difusas y 
neumonías sólo como complicaciones. 

No es rara la albuminuria y ia anurin, lo propio 
que la bradicardia y los colapsos. En la sangre sa 
registra una disminución de hematíes durante el ata¬ 
que que nunca alcauza, aiu embargo, el íniamo gra¬ 
do que en la malaria. En enmbio, los leucocitos au¬ 
mentan paralelamente, dominando la neutrotilia cou 
desviación nuclear. En los ataques tardíos y periodo» 
iútervalares ae aprecia una leucocitosis moderada 
La anatomía patológica no ofrece lesiones caracte¬ 
rísticas. El aparato circulatorio y el respiratorio ofre¬ 
cen ei tipo de las infecciones agudas, y los riñonea 
presentan señales de nefritis pareuquimaiosa. El 
bazo se Italia hipertrofiado é ingurgitado de sangre, 
siendo blando y difluente al corte. No es infrecuente 
descubrir numerosos infartos que llegan á obstruir 
las venillas. Se hau descrito asimismo linfomas foli¬ 
culares susceptibles de reblaudecimiento y necrosis 
consecutiva. El hígado Be encuentra también hiper¬ 
trofiado y con infiltración sanguínea con degenera¬ 
ción turbia de las células del parénquima. El diag¬ 
nóstico do la fiebre recurrente se funda hoy, ante 
todo, en la demostración del espiroqueta. Cuando 
se presenta al ataque da buenos resultados el méto¬ 
do usual con la sangre coloreando intensivamente 
por el procedimiento de Giemsa. Para diagnósticos 
rápidos bastará el método de observación microscó¬ 
pica en campo obscuro, «obre todo recurriendo al 
procedimiento de Burré. Para ello se opera con san¬ 
gre ó una emulsión de tejidos en cloruro sódico a) 
ü‘9. Se observa sobre un portaobjetos y se mezcla 
bien la gota á manera de un frote con sangre. Des- 
puéa de seca 1a preparación destacan los espiroque¬ 
tas con su color blanco sobre fondo negro. Cuando 
se trata de investigaciones finas y minuciosas es pre¬ 
ferible recurrir al método de Levaditi mediante cor¬ 
tes y coloración con el nitrato de plata. Eu los pe¬ 
riodos da apirexia se recomienda operar según el 
procedimiento de Gabritchewskv y Lówenthal. que 
es un verdadero euerodiaguóstico. Se baso su las pro¬ 
piedades bactericidas y aglutinantes del suero de 
enfermos en los periodos intervalnres. Se cuidará de 
operar sobre otros enfermos ó bien sobre animales 
infectados y poco tiempo antes de la recidiva. El 
diagnóstico clínico se funda en lá rapidez del síndro¬ 
me con sus dolores nrticulares y musculares típicos. 
Ia espleno y hepntomegalin. la ictericia y la gráfica 
de la temperatura acabarán de afianzar el juicio 
diagnóstico. La fiebre tifoidea y el tifus exantemá¬ 
tico poseen otro tipo febril y hemntnlógico. La pio- 
hemia y la septicemia te acompañan de fenómeno* 
¡reitéralas más acentuados y reconocen por lo común 
antecedentes infectivos locales. El paludismo, In fie¬ 
bre de Mnlta y la nmnrilla jamás ofrecen los perio¬ 
dos intervalares típicos de la fiebre recurrente. El 
tratamiento de la enfermedad incluye, ante todo, 
una buena profilaxis, aislando y hospitalizando lo» 
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portadores de gérmenes. Será preciso destruir los 
insectos y parásitos del cuerpo humano, particular¬ 
mente eu los asilos, hospitales, cuarteles, cárceles, 
etcétera. Cuando se trate de eufermos deberán ba¬ 
ñarse, cambiándoles de ropa y esterilizando la que 
llevaban. En los pulses tropicales se evitará el aloja¬ 
miento y estancia en cabañas, plazas concurridas, 
casas miserables, etc. La terapéutica era casi nula 
hasta la introducción de la moderna quimioterapia 
y, especialmente, de los preparados nrseuicales. 

Iversen y Beiter ensayaron con éxito el salvarsrtn 
en inyecciones intramusculares é intravenosas. El 
medicamento, á la dosis de 0 3 ó 0*4, actuaba real¬ 
mente operando la esterilización masiva. Los espiro¬ 
quetas perdían su movilidad, se coloreaban difícil¬ 
mente y se aglutinaban, destruyéndose después ó 
siendo fagocitados. Castelli explicó el mecanismo 
inmunizante por la actividad de los quimioceptores 
que se sumaba á la de los anticuerpos del organis¬ 
mo. Como fenómeno clínico perceptible y concomi¬ 
tante do la desaparición de los espiroquetas puede 
señalarse la defervescencia. Ocurre ésta entre las 
cuatro y las diez horas, y se acompaña de una suda¬ 
ción profusa. Las recidivas se previenen en un 90 
por 100 de los casos, y en cuanto al resto se logra 
siempre la inmunidad mediante una eegunda inyec¬ 
ción. También se han descrito por algunos autores 
casos de recidivas de tipo febril, pero sin espiroque¬ 
tas en la sangre. La mortalidad por la fiebre recu¬ 
rrente, antes muy elevada, ha desaparecido casi, 
debiéndose sólo, ye á complicaciones, ya á un trata¬ 
miento tardío. Pancot, en una epidemia del Indos- 
tán. vió bajar la mortalidad de un 70 A un 2 por 
100 emplean lo el snlvarsáu en invecciones intrave¬ 
nosas. Eu cuanto ni periodo del tratamiento es sólo 
de ocho días, cuando en los albores de la quimiote¬ 
rapia era de veinticinco á treinta Además del sal- 
varsán puede aplicarse, según Castelli y Conseil, el 
neosnlvarsán, y según Mouneyrats, el galil y el 
ludil. El tratamiento sintomático es inútil, excepto 
cuando Hparecen complicaciones cnrdiopulmonares, 
nerviosas ó sépticas. El salvnrsin puede adminis¬ 
trarse en todos los periodos de la enfermedad, aun 
en lu fase al parecer más temible, como la precrf- 
tica. Eu cuanto á su uso como profiláctico uo están 
unánimes los autoreB por no ser del todo innocuo. 

Bibliogr. Casaux, Constdératinns cliniqnex sur la 
filtre recurrente en ludo Chine (París. 1914): Conseil 
y Bienossis, Traitement dt la fibore recurrente par le 
ueosalvarsan d'Ehrlich (París, 1915); Eygebrecht, 
Rüchfallfieber (Berlín, 1913); Ehrlich-Hatn. Chema- 
therupit der Spirillostn (Berlín, 1910); Nieolle v 
Blaizut. Btudti sur la fiiort recurrente (París, 1916); 
Noguchi, Reinznchtnng d. Spirochdte d. europaitchen 
d. amerikanischen u. d. afrihnnisehen Rúckfallflt- 
bers (Berlín, 1917); Toyodn. deber die Enlioichlung 
v. Recurráis spirochaten in der Khiderlans (Berlín, 
1918); Wiltrock, Bettráge t. Biologie d. spirochdte 
d. RnckfallJXebers (Berlín, 1919): Hnta, A eontri- 
bntions to ons Knowledge of the eultivation of spiro- 
chnte reenrrtnt (Londres. 1913): Smirnoff, Aween- 
dung d. Salvarían bri Febris rtcurrens ( Berlín, 1920); 
Pancot. Actioii de l'atoxyl etdn salearían sur la diere 
recurrente (París, 1913); Itemesow, Zurfragt ñber 
Mittelu. Behampfang d. Tjphns rtcurrens mit An- 
tvendnng d. Salvarsans (Berlín, 1919); Kraus y 
Bruysch, Spetielle Pathnlogie ti. Therapie v. inntren 
hrankheiten (Berlín, 1921); Chantemesse y Mosuy, 
Traité d'IIygUne (París, 1920). 


Rkcubrbntb. Zool. El nervio accesorio de Wiib- 
si, undécimo par en los vertebrados y unido ai ¿sa¬ 
ino ó vago, saleen el hombre y los mamíferos ron bm 
parte de sus fibras de la medula espinal, sube pri¬ 
mero á la cavidad craneal, llamándose por eso recó¬ 
rvente, y eu seguida la abandoua eu unión del gi»- 
sofaringeo y el vago; inerva probablemente cutso 
puramente motor diferentes músculos superficiaka 
del cuello y nuca, asi como, unido con ramas 
vago, músculos de la faringe y tráquea. 

RECURRIBLE, adj. Que puede aer objeto dt 
recurso. 

RECURRIR» 1.* acep. P. Eecesrir, anir noza 
—It. Kicorms, avsr ricorzo.—lo. Tsretar.—A. Sida 
Jemndem weadsi.—P. Hecorrer.—C. Ktcérrer.—B. U- 
knri. (Etim. — Del Iat. rtcnrrere, recurrir.) v. i. 
Acudir á un juez ó autoridad con una demandi i 
petición. || Acogerse en caso de necesidad al favor 
de uno, ó emplear medios uo comunes para el loftt 
de un objeto, g Volver uua cosa al lugar da dotó* 
■alió. 

RECURSO. 1. a acep. P. KtClirt.—It. lite ru¬ 
in. Recurii. — A. Xuflacht, leknn. — P. Estira. — 
C. Kecars. — B. Rimado, m. Acción y efecto de recu¬ 
rrir. || Vuelta ó retorno de una coaa al lugar ds 
donde salió, g Memorial, solicitud, petición por es¬ 
crito. || Der. Acción que queda á la persona conde 
nada en juicio, para poder recurrir á otro juez ó tri¬ 
bunal. (] pl. Bienes, medios de subsistencia ¡j t¡*. 
Expedientes, arbitrios pira salir airoso de un* re¬ 
presa. || Rbcubso contencioso aduinistbativo. Dt*. 
El que se interpone contra las resoluciones de la 
administración activa que reúnen determinadas con¬ 
diciones establecidas eu las leyes. 

Los que usan esta voz en el sentido de bienes, 
medios de subsistencia, expedientes ó arbitrios tert 
salir airoso, no hacen más que traducir el voca ác 
francés ressourees, que nuda tiene que ver con ti 
reconrs del mismo idioma. En castellano se pnsdrt 
muy bien suplir los recursos, en el galicano sentí* 
antes indicado, por las voces castizas y propia»: 
tratas, expedientes, artes, adminículos, tretas, tris- 
trios, ardides, invenciones, industrias, medias, metes, 
mañas, posibles, abundancia, copia, bienes, prensio¬ 
nes, posibilidad, estratagemas, socorros, sustente. stb- 
sldios. habilidades, caudal, etc. Por lo general, diese 
los filólogos que siempre que recurso equivales á 
refugio ó retorno, bien usado está; pero si rt'un* 
ae usa en el sentido de remedio, caudal ó bienes ms- 
teriales, es un galicismo inadmisible que jamás "va¬ 
rón los escritores clásicos. Baralt tachó en su D-'- 
cionario, como incorrectas, las frases siguientes: A* 
hay recnrto mejor para luchar contra la adversUU. 
La oración ts el único recurso de nuestras mt sentí. 
La firmeza del orgullo no ts más que el recurso te! 
desaliento, Bs hombre dt escasos recursos. Quede l* 
pobre viuda sin recursos, Bs el último recurso dt ps 
puede echar mano. 

Tb* 8 BL ÚLTIMO RBCUR30 StIBLR VKNIB BL OlSCTe- 
so. ref. Indica que cuando uuo ha gastado mala¬ 
mente todo cuanto tenia, llega la reflexión y el tar¬ 
dío arrepentimiento. 

Rkcurso. Der. Llámase recurso judicial á la facul¬ 
tad que compete & laa partes en toda clase de juieies. 
para pedir la enmienda de una resolución jadiail. 
unas veces ante el mismo juez ó Tribunal que le d«ct> 

otras ante el Tribunal superior. El fundamento ó* 
los recursos judiciales estriba en la falibilidad bana¬ 
na, ya que pudiendo incurrir los jueces y Tnboss» 
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error, al dictar ana resoluciones, ea preciso cou- 
ier á los litigantes medio de enmendar toda equi- 
:aciÓD posible, problema intimamente ligado con 
existencia ó admisión da la instancia única, ó de 
pluralidad de instancias. Beranger, Odilon-Barrot 
rtover-Collard, entro otros, optan por la instancia 
ica. fundándose: 1eu que la segunda sentencia 
inútil si ee confirma la primera v perjudicial ai ae 
roca, porque acusa parcialidad ó impericia en el 
iz que la dictó; 2.° en que la contradicción entre 
ssentencias desconcierta ti la opinión que no sabe 
¡uál atenerse; 3." en que la sentencia de la segun- 
iustnucia puede empeorar la de la primera; 4.° en 
e si el Tribunal de segunda instancia ofrece ma¬ 
res garantías que el de la primera, no hay mis 
e suprimir este último; 5. a en que la pluralidad 
instaucias es un arma terrible para el litigante de 
lia fe, y 6.* que loa Tribunales de segunda ins¬ 
téis son gravosos para el Estado, mas estos nrgu- 
iutos ceden ante los utilizados por los partidarios 
la dualidad de instancias, quienes aostieuen la 
eesidad de la segunda, porque cuando viene i 
afirmar la seuteueia recalda en la primera, consti- 
ve una nueva garantía de acierto, y ai la revoca 
desacredita al juez que hubiere obrado rectamente, 
■r existir cuestiones opinables y, además, porque 
i Tribunales que entienden en lu segundo son plu- 
personalea ó colegiados, mientras que la primera 
«Uncía suele encomendarse á uu solo juez. Existe, 
«rte de esto, otra consideración, y es que de esta- 
ecerse Tribunales colegiados para la primera ins¬ 
acia, habrían de ser en gran número, porque las 
•elaciones ó alzadas no llegan ni con mucho al uú- 
•ro da los asuntos. Las legislaciones que, como la 
pifióla, admiten en lo civil el procedimiento escri¬ 
ta la primera instancia ante el juez unipersonal, 
i pueden admitir la única instancia, porque equi- 
ildrla á erigir al juzgador on déspota, careciendo 
•mpletnmente de garantías los litigantes. Lasupre 
on de la primera instancia no es factible, salvo en 
caso de que, como ocurre en el procedimiento cri- 
inal pera delitos, se admitiera al juicio oral auto 
i Tribunal colegiado por la imposibilidad de volver 
reproducir este acto. En cambio, la dualidad de 
«saciasen lo criminal no sólo no es necesaria, sino 
siquiera posible, dado el sistema de procedimiento 
organización de Tribunales que ae ha aceptado, 
ss dos instancias ae consiguen mediante la apela- 
ón (V. Apelación) que los canonistas deñneu: «la 
rovocación hecha de un juez inferior ante un Tri- 
• n*l superior para que ae revoque una sentencin 
¡ciada, ab infsriori jndice, ab superiorem facía pro- 
icatio nt ¡ata ssntentia rsvocetnr .* Supone, pues, 
tta duplicidad, ganeralmente. una jerarquía, ea de- 
' r . Tribunales superiores ó inferiores; sin embargo, 
ieci propone un aistama muy curioso de duplicidad 
® instancias; dice que lo que se busca en la doble 
isUiieia es un doble ezameu del negocio, como ga- 
>ntla de mayor acierto; que por la organización 
dual de los Tribunales, la segunda instancia ea un 
zxraen nuevo respecto del asunto, el cual es exami- 
« lo dos veces, pero no respecto del Tribunal, pues 
*da Tribunal alamina el asunto una sola vez. y nña- 
*• 1 ,lfl lo más conveniente y económico sería que la 
•guada instancia tuviera lugar ante el iniamo Tri- 
anal que dictó la primera sentencia, y entonces se¬ 
is una verdadera revisión ó nuevo exnmeu del nsun- 
0 Ene sistema peca do candoroso y no tiene en 
ueuta la oaturalaza humana, pues aunque se hn di¬ 


cho, y con razón, que el juez nunca te enaltece más 
que cuando rectifica errores propios, eu la práctica 
existe poca propeusión á reconocerlos, prosperando 
escasísimas veces por este motivo los recursos de ••#- 
posición, reforma ó súplica, interpuestos auto el mis¬ 
mo Tribunal que dictó la resolución recurrida. 1.a 
cuestión de la tercera instancia suele examinarse en 
relación con la institución de la casación, haciendo 
la salvedad (V. Casación) por más que á primera 
vista puedan confundirse la tercera instancia con la 
casación de que ambas son completamente distintas. 
Los defensores de una tercera instaueia afirman que, 
con dos, tío existan motivos suficientes para dar pre¬ 
ferencia á la segunda sóbrela primera, ó á lo menos 
para concederle valor de cosa jutgnda, afirmación que 
podría tenerse en cuenta si los Tribunales que dicta¬ 
sen seutencia en la primera y la segunda instancia 
fuesen de una misma categoría y compuestos por un 
mismo número de jueces, pero que carece de funda¬ 
mento ante la diferencia y categoría superior del 
número que componen amboeTribunales. En nuestro 
Derecho hablan existido tres iustuucias: la primera 
tenia lugar ante los alcaldes, á quienes han sucedido 
los actuales jueces de primera instancia, y la segunda 
y tareera aula la Audiencia, llamándose respectiva¬ 
mente vista y revista, si bieu esta última fué abolida 
en )853. En el procedimiento canónico existe aún 
la tercera instancia 

Clasijlcación. Los recursos judiciales son varios, 
dependiendo su deuominación del distinto objeto que 
se proponen y sobre todode la resolución recurrida. 
La clasificación más general es la de recursos ordi¬ 
narios y extraordinarios . I.lámanse ordinnrios aque¬ 
llos en que la cuestión litigiosa se tinta y discute en 
toda su amplitud y extensión, y extraordinarios los 
que deben fundarse eu causas taxativamente seiinlu- 
das por la ley y que pueden reducirse al error de 
derecho. Dos son los recursos extraordinarios: el de 
casación, que tiene por objeto corregir el error de de¬ 
recho, como se dijo en la voz correspondiente, y el 
de revisión, que tiene por objeto corregir un mani¬ 
fiesto error de hecho. En los recursos extraordinarios 
no se ventila la cuestión Integramente ni se resuelve 
sobre la justicia ó injusticia de la resolución recu¬ 
rrida; limitase el objeto del recurso á averiguar si 
lia habido en el fallo infracción de ley (substantiva 
ó procesal) ó bien un error de hecho manifiesto. Otra 
división puede hacerse de los recursos, según es 
planteen y resuelvan ante el mismo juez ó Tribunal 
que dictó la resolución recurrida ante otro distinto, 
en la misma jurisdicción, ó bien se promuevan por 
jurisdicciones distintns. La ley no desconfía entera¬ 
mente de ls lealtad de los jueces y Tribunales, con¬ 
fiándoles á veces la resolución de los recursos que se 
interponen contra sus propias resoluciones, si bien 
generalmente esta misión se reserva al Tribunal su¬ 
perior jerárquico del que dictó la resolución recurrida. 

En el cuadro de la página 1340 aparece ls clasi¬ 
ficación de los recursos, para cuyo estudio especial 
remitimos al lector á las correspondientes voces de 
esta Enciclopedia, á excepción del de agravio* y de 
apelación eu lo eclesiástico, cuyas modernas disposi¬ 
ciones exigen algunas indicaciones complementaria*. 

Recurso ds agravio. En el Derecho militar v de 
la Armada recibe este nombre el recurso otorgado á 
militares y marinos ante el rey en quejn de <l¡*posi¬ 
ciones de los jefes de aquellos. Se concede en el caso 
de oo cursarse por los superiores las instancias pro¬ 
movidas por el inferior. 
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RECURSO 

CíatiJIeaeiÓH de los reenrsos 


„ , . . /En materia 

Que deben resolverse! 

por el propio juez ó ) 

Tribunal que dictó la 1 „ . . 

, 1 /En materia 

resolución. . . , 

V criminal. 


Ordinarios. 


En la jurisdicción 
ordinaria . . . . 


Que deben resolverse 
por Tribunal distinto. 


En materia 
civil. . . 


En materia 
criminal. 


f Fuerza .en 
Interpuestos contra) conocer, 
otras jurisdicciones. . 1 Queja . . . 

' Revisión. . 


Extraordinarios 


f En materia 
J civil. . . 
j En materia 
v criminal. 


, Reposición. 

^Súplica, 
f Aclnración. 

( Reforma, 
j Súplica. 

• Reforma de veredicto. 

! Apelacióu 
\ Queja. 

' Nulidad 

/Rescisión ó audiencia. 

\ Responsabilidad, 
i Apelación. 

Queja. 

(Revisión por nuevo Jurad:). 
} Contra la Jurisdicción ede- 
) siá etica. 

Contra la administración. 

(Contra lo eontenciosotJcr!- 
( nistrativo. 

| Casaeión. 

! Cs8nción. 

Revisión. 


Eu las distintas ra¬ 


nea de la juris-r ,. 

. , Ordinario 
dicción ndmims-t 


rativa. 


/Ordinarios. 

En la jurisdicción i 
contenciosoad- , 
miuistrativa. 

, Extraordinarios 


/ Ordinarios. . . . 
En la jurisdicción) 
militar.i 

V Extraordinarios. 


(Que debe resolverse por autoridad) .. < 

í distinta.} A 

Que debe resolver el Tribunal que i Reposición, 
dictó la resolución. 1 Aclaración. 

Í Apelación. 
Queja. 

Nulidad. 

Responsabilidad. 

.Revisión. 

/ Que debe resolverse por el mismo ( j^ e f ornia 
\ juez que dictó la resolución.) 

Que debe resolverse por Tribunal 1 Ap e j nc ‘° n 
distinto. . 

' Agravio 
(Casación. 

.(Revisión. 


En la jurisdicción 
eclesiástica . . . 


Ordinarios. 


Extraordinarios. 


Que debe resolverse por el propio juez, Corrección ó reposición, 
ó Tribunal que dictó la resolución. 1 Retractación ó nulidad. 

¡ Apelación. 

Nulidad (según los caso»! 
Oposición de un tercero. 

Contra la jurisdicción civil.Queja. 

.Restitución i* inltgnm. 


Precedentes. La primera disposición que reguló 
el recurso de agravio fué el art. l.° del tratado II, 
tlt. 17 de las Ordenanzas genernles del Ejército, 
previniendo al efecto que todo militar se manifes¬ 
tará siempre conforme al sueldo que goza y empleo 
que ejerce: «Le permito el recurso en todos sus 
asuntos, haciéndolo por sus jefes y con buen modo, 
y cuando no lograse de ellos la satisfacción áque se 
cree acreedor, podrá llegar basta Nos, con la repre¬ 
sentación de su agravio; pero prohíbo á todos y cada 
individuo de mis ejércitos el usar, permitir ni tole¬ 
rar á sus inferiores las murmuraciones de que ae al¬ 
tere el orden de los nscensos, que es corto el sueldo, 
poco el pan, malo el vestuario, mucha In fatiga, in¬ 
cómodos los cuarteles ni otras especies que con gran 
daño de mi servicio indisponen los ánimos sin pro- 
oorcionar á los que compadecen ventaja alguna.» 


Más explícito y determinante respecto al recorvo 
de agravio es el art. 56 de las Ordenanzas de It Ar¬ 
mada. el cual expone lo siguiente: «Uoioament» 
cuando el coinnndante del departamento ó eseatárs 
se negase á admitir ó dar curso á la instancia, ro¡t»- 
do á ello con la subordinación debida, permite «I 
oficinl que se considerase agraviado la envíe en de¬ 
rechura á mi secretario del Despacho, ezpresándola 
denegación del comaudante y noticiando á éste q«e 
lo ejecute asi, sin la cual circunstancia no sólo te 
desatenderá la solicitud en mi Despacho, sino qoed 
contraventor incurrirá en mi desagrado para la mor¬ 
tificación conveniente á la naturaleza del recurso.» 

Posteriormente confirmaron el mismo principo 
sustentado por las Ordsnanzas dol Ejército y de la 
Armada con relación al recrrso de agravio, distinu» 
disposiciones, de las cuales se desprende coa mtjet 
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mtualidad «1 eoneepto y requisito, la forma y tra¬ 
tación da asta recurso especial de las juriadiccio- 

* militar y de Marina. 

Derecho vigente. El recurso de agravio se con¬ 
de actualmente A los militares y marinos de to¬ 
ta clases para llegar hasta el monarca con la re- 
esentación de su agravio, cuando no reciban de 
is jefes la satisfacción á que merezcan, mas dicho 
curso no puede aplicarse á los asuntos que hayan 
do resueltos ó negados definitivamente por el rey, 
á las instancias en que se pretenda que el jefe del 
stado deje sin efecto disposiciones de Gobierno die- 
das sobre cualquier particular, ni á las solicitudes 
mtra despechos del monarca, ó sea.Reales decretos, 
e igual modo, tampoco procede el recurso de agra- 
o por consideraciones de disciplina, contra los pre- 
iptos genera les que regulen el sueldo ó subvención 
re gozan los militares ó marinos, ni respecto de los 
je fijen el deatino, comisiones y cargos de los mis¬ 
os, pues en la milicia no puede ser materia de 
jravio individual ninguna cuestión cuya resolución 
*a de la libre voluntad del rey, á propuesta de su 
únistro responsable. Y claro es quo con mayor mo- 
vo deben prohibirse y ser cnstigados los firmantes 
e instancias de esta Índole simultáneas y coinciden- 
ssen el fondo, su punto á expresar disconformidad 
oo lo mandado por el monarca en medidas de go- 
ierno, y los capitanes generales de los depártamen¬ 
os no sólo deben evitar el curso de todas las que se 
o dirijan con olvido de las Ordenanzas, sino también 
echazarine como reclamaciones colectivas, aplicando' 

* mayor severidad en su corrección disciplinaría, 
mes aunque aparezcan formuladas á solas y separa- 
amente. con diferencias de fecha y lugar, la circuns- 
aacia de su coincidencia de fondo y presentación 
'•sta para que no puedan ser estimadas como expre- 
ión individual de agravio. 

Finalmente, según el art. 4.° de lu Real orden ci¬ 
ada, toda instancia formulada con infracción de los 
iiteriorea preceptos por militar con mando activo, 
uiique viniere por la vis del recurso de agravio, 
i*rá lugar á la corrección disciplinaria ó al procesa- 
niento por desobediencia ó. en su cnso, á cunlquiern 
tra represión que correspondn á acción ú omisión 
imada en el Código de Justicia militar ó de In Ar- 
nada. 

Recurso de apelación en el Derecho eclesiástico. 
•a división que comúnmente trazan los comenlado- 
e* de las Decretales, fundada en textos de las inis- 
nas, en apelación judicial y extrajudicial, parece 
lebe desecharse, atendida la noción que de In apela- 
ion da el canon 18*9. A lo que se llnmnba extrnju- 
iríal, más bien debería llamarse recurso. 

Según los cánones 2146 y 2153. puede ser adini- 
|‘la la apelación en sus efectos suspensivo y devolu- 
ivo. 

ha apelación se llama legitima si está fundada en 
»ley y se interpone como justa causa; frivola, si se 
ntroduce *in razón ó por causas livianas, y frustra- 
•> no tiene otro objeto que dar largas al ne- 

;ocio. 

Pueden apelar de la sentencia todos aquellos á 
uieaes ésta perjudique: el litigante vencido ó con- 
ensdo, si se sintiere agraviado, y también el liti- 
¡snts vencedor que en la sentencia dada á su favor 
10 hubiere obtenido todas las ventajas que demnn- 
*b» y i que se cree con derecho, asimismo un ter- 
* ro perjudicado, aunque este es un caso especial 
"® se designa con el nombre de oposición de un 


tercero. Bl promotor fiscal y el defensor del vinculo 
en las eausss en que intervienen (canon 1819), pue¬ 
den apelar también. 

Catisat en que no et admitida. No es admitida la 
apelación: 

1. “ Contra la sentencia del Romano Pontífice ó 
de la Signatura Apostólica. Al Romano Pontífice 
sólo puede pedirse el beneflcium novae audieutiae. 

2. ° Contra In sentencia del delegado del Romano 
Pontifica cuando se le mandó proceder appellalioue 
remota. 

3. ° Coutra la sentencia afecta del vicio de nuli¬ 
dad, pues en este caso ae concede recurso de nulidad 
en lugar del de apelación. 

4. ° Contra In semencia que pasó á tener autori¬ 
dad 6 cosa juzgada. 

5. ° Contra la sentencia definitiva que se dió en 
virtud del juramento decisorio, cou el cual la parte 
que lo defirió, y la que lo aceptó voluntariamente á 
estar á lo que del juramento resultare y, por tanto, 
la sentencia en ello fundada equivale A sentencia con¬ 
sentida. 

6. ° Contra la sentencia interlocutoria que no 
tiene fuerza de definitiva á no ser que se acumule 
con la apelación de lo misma sentencia definitiva. 

1. ° Coutra la sentencia pronunciada en las cau¬ 
sas que el Derecho manda substanciar y decidir con 
la mayor brevedad posible. 

8. ° Contra la sentencia pronunciada en rebeldía 
contra la parte que no se presente A purgarse de ella. 

9. ° Contra In sentencia dada contra el que decla¬ 
ró por escrito renunciar á la apelación. 

La apelación puede interponerse: 

.1. 8 Ante el juez a quo, ó sen el que pronunció la 
sentencia, para ante el juez ad quo tu, 

2. ° Puede apelarse de palabra ante el juez que 
pronunció la sentencia, si las partes asisten A la so¬ 
lemne notificación de la misma hecha en el Tribu¬ 
nal; para esto hasta decir apelo ó cualesquiera otras 
palabras equivalentes que manifiesten la voluntad de 
recurrir contra In sentencia. El actuario tomará acta 
de la apelación verbal. Si no se hiciere en el acto de 
la notificación solemne de la sentencia, es preciso 
hacerla por escrito, A no ser que no supiese ó no pu¬ 
diese escribir el que apela, pues entonces vale lo que 
Re prescribe en el canon 1882. 

La apelación debe hacerse dentro de los diez dina 
que siguen A la notificación de la sentencia. El dia 
de la notificación de la sentencia, & tenor del ca¬ 
non 34, no entra en el término y es hábil todo el din 
décimo, que es el del vencimiento. El tiempo es útil 
v no continuo pues, pnrn poner los artos legales, 
tempus non etirnt legitime impedito, pero en el decur¬ 
so de la duración se hace continuo en cuanto entran 
en la cuenta los dias feriados intermedios; con to lo, 
á tenor del canon 1635. si el dia décimo es feriado 
parece deber tenerse por hábil el undécimo. El tér¬ 
mino de diez días es improrrogable y perentorio. 

Si el litigante, que tiene derecho de apelar, .den¬ 
tro del término concedido para la apelación muriese 
ó mudase de estado ó cesnre en el oficio, la senten¬ 
cia deberá Rer notitirada á los interesados (herederos, 
causahabientes ó sucesores), para los cuales comen¬ 
zará á correr desde esta notificación el término útil 
de diez dina. Si el coso aconteciese déspués de intro¬ 
ducida la apelación. A los interesados les será noti¬ 
ficada la apelación interpuesta y desde esta notifica¬ 
ción comenznrá par» ellos i correr el tiempo útil 
para proseguir la apelación. 
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La apelación deba ser proseguida ante el juez ad 
quem dentro del roes que sigue al día en que se in¬ 
trodujo, á no ser que el juez a qno concediese al ape¬ 
lante un plazo más largo. 

La apelación se entiende entablada si el apelante 
invoca la autoridad del juez superior para que sea 
enmendada ó revocada la sentencia apelada, entre¬ 
gándole una copia de la misma y otra de la apela¬ 
ción. Ordinariamente esta petición se hace también 
por medio de un escrito, en el que el apelante expo- 
ne brevemente las razones que le asisten contra la 
sentencia apelada y se pide su enmienda ó revoca¬ 
ción; este escrito se llama pedimento ó demanda de 
agravios. 

Si el apelante, dentro del tiempo útil, no pudiese 
obtener del Tribunal a qno copia de la sentencia, en¬ 
tre tanto no le corre el término-, pero deberá avisar al 
juez de apelación, para que cou precepto obligue á 
dicho Tribunal á cumplir con su deber. 

También el térmiuo para proseguir la apelación 
es improrrogable y perentorio, aunque con la expli¬ 
cación dada. 

Hay desistimiento de la apelación cuando se dejan 
pasar sin cumplir con los requisitos prescritos, sea 
ante el juez a qno, sea ante el juez ad quem, los tér¬ 
minos improrrogables para apelar ó proseguir la 
apelación, ó después de entabladn, se desiste de ella. 

Recurso de reforma. V. Reforma. 

Recurso de reposición. V. Reposición. 

Recurso de súplica. V. Súplica 

Rrcurso. Oeog. Fundo de Chile, en la prov. de 
O’Higgins, dep. de Maipo; unos 450 h. 

RECURT (Adriano Bernabé Atanasio). Biog 
Médico y político francés, n. en Lasalle (Altos Pi¬ 
rineos) en 1798 y m. en Lavignac en 1872. Ejerció 
su profesión en el arrabal de San Antonio en París, 
y fué uno de los hombres que más figuraron en las 
luchas políticas de la Restauración y del tiempo de 
Luis Felipe, combatiendo incluso eu las barricadas, 
por lo que fué procesado en diversas ocnaiones. Tomó 
también una parte activa en la revolución de 1848, 
no sólo como organizador, sino también con las ar¬ 
mas en la mano, y fué elegido diputado á la Asam¬ 
blea constituyente «le 1848, de la que llegó á ser vi¬ 
cepresidente; poco después el Gobierno provisional 
le confió la cartera del Interior, y bajo la presiden¬ 
cia del general Cavaiguac fué nombrado ministro de 
Fomento, pasando luego á encargarse por breve 
tiempo de la prefectura del Sena. 

RBCURTIDERO. m. Colomb. Rkcudidero. 

RBCURVAOIÓN. f. Curvatura hacia atrás ó 
arriba. 

RECURVARIA» f. Bntom. (Recurvaría H. S.) 
Género de lepidópteros heteróceros ó microlepidóp- 
teroa de la familia de los geléquidos. La cabeza de 
estas mariposillaa por lo común está revestida de pe¬ 
los ó escamas aplicadas: carece de esternas; los pal¬ 
pos están desarrollados, é incurvos en la parte supe¬ 
rior, el artejo intermedio provisto por debajo de es¬ 
camas más ó menos apretadas y ensanchadas, pero 
no comprimidas: primer artejo de las antenas no for¬ 
mando un opérculo ocular: celdilla media cerrada al 
menos en un ala: ala anterior con la vena 7 que al¬ 
canza la punta ó el borde costal, la vena 9 aislada; 
ala posterior más ó menos escotada bejo el ápice, sin 
celdilla incluida en la escotadura: alas semejantes en 
ambos sexos. En los Estados Unidos viven 10 espe¬ 
cies: la R. robiuiella Fitch. es de los Estados del j 
Atlántico. I 


RBCURVIRROSTRA. f. Ornit. V. Avocxta. 

RBCURVIRROSTRINAA f. pl. OrnU U 

mismo que himantopinas. 

RECURVO, VA. adj. Aplicase á una clase es¬ 
pecial de pala. V. Pala recurva. 

RECUSARLE. (Etim. — Del lat. reemtáiilu.) 
adj. Que se puede recusar. 

RECUSACIÓN. F. téciuti».—It. liosa — 
In. Ctulleage, recautiaa. — A. Terwarfaag. — P. lacui, 
recaudo. — C. lecaueii. — E. lalakcapU. (Etim.— 
Del lat. recusatio, ouis, recusación.)f. Acción y efec¬ 
to de recusar. || Der. Excepción que se pone á a* 
juez, magistrado, asesor, relator, escribano, jurad» 
ó testigo, para que no conozca, actúe ó intervenga ce 
un asunto. 

Recusación. Der. Es el acto por el cual usa óv 
las partes interesadas rechaza la intervención de ut 
juez ó de uno cualquiera de losindividuos que coope¬ 
ran á la administración de justicia, fundándose «a .» 
existencia de motivos que hagan presumible U par¬ 
cialidad del recusado. 

El fundamento de la recusación ea obvio: uno d» 
los atributos que debe reunir forzosamente el juzga¬ 
dor para llevar á buen término la difícil misión que 
se le encomienda es el de la imparcialidad. Cum io 
existen razones de orden afectivo, de orden económi¬ 
co ó de cualquier otra especie que hagan posible una 
claudicación en un asunto determinado para coaecr- 
var Integra la dignidad de su cargo y la aura p'> 
pia, el juez debe abstenerse de intervenir: es pan 
él esta abstención una deuda de honor y da delica¬ 
deza. Pero á falta de ella no se puede abandonara) 
litigante en manos de un juez que, conociente d* se 
parcialidad, parece querer mal emplear sus striui- 
ciones; por eso se coucede á les partee intares*i*í, 
con todas las limitaciones necesarias para impeuirea 
lo posible los abusos, el arma de la recusaeióo. Al¬ 
gunos autores ingleses sostienen que ésta no *e de'* 
admitir á pesar de todo, fundándose en que su uas 
sobretodo si es frecuente, merma uolablemenu 
prestigio de la autoridad judicial. Pero esta opimos 
no debe ser tenida en cuenta y aun se destruye por 
si misma, porque este prestigio aerá, en detinitin 
tanto más sólido cuanto más sólidas sean las geran- 
tlns que nsegureti la imparcialidad de los jueces. 

Históricamente, la recusación aparece complett- 
mente regulada en el Derecho romano, que procura 
siempre convertir en precepto legal la mixiaii ■ t 
Cicerón Remo Índex nisi qui Ínter adversarios e*%rt- 
nisset. Las facultades de los litigantes en este as¬ 
pecto eran amplísimas, pudiendo recusar sin exi re¬ 
gión de causa, según testimonio de Plinio y del pr?- 
pio Cicerón, á los jueces que eran designado* p-->r * 
suerte á medida que eu nombre era sacado de » 
urna por medio de fórmulas sacramentales, la L* r 
16 del titulo De fudiciis del Código consagra e»t» 
criterio. 

En el Derecho canónico las causas de reeiiwci»» 
no fueron taxativas, pues si bien la Decretal Aeerisu 
señala el parentesco, la afinidad, eomensali-l» • 
clientela y enemistad declarada, en diaposieá'n'» 
posteriores se emplean fórmulas de excesiva »m»*- 
dad que hacen presumir este carácter libre de I» r" 
cusnción. Y toda nuestra legislación procesal de i 
Edad Media inspirada en este criterio lo acoge p i¬ 
namente. 

La Novísima Recopilación adopta un sisteme wt-1 
to bastante inconsecuente, exigiendo en la remo¬ 
ción da loo magistrados expresión de la causa 
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lora, y permitiéndola también en la de los jueces I.a recusación que únicamente puede hncerse por 
ériores. que, además, podían ser recusados libre- parte legitima ó que tenga derecho á serlo, y perso- 
inte v sin expresión de causa; pero en este caso la nada en el negocio A que se redera, se propondrá 
rusación sólo era parcial, porque el juez seguía en el primer escrito que presente el recusante, á no 
nociendo del asunto, aunque se le nombraba para ser que la causa de recusación baja sobrevenido con 
piar sus actos y resoluciones un adjunto ó aeom- posterioridad, ó siendo anterior, no hubiere sido co¬ 
seno. Bu realidad, esta que pudiérase llamar cna- nocida de aquél, eu cuyo caso debe ser propuesta en 
recusación era de funestos resultados, porque el cuanto llegue á sq noticia. De no hacerse asi, pre- 
iz. que seguía conociendo del negocio, unía á los sume la Ley reconocida por loa interesados la impar- 
sibles motivos de parcialidad de antes uno nuevo: cialidad del juez, en quien pareceu depositar su con¬ 
despecho originado por la recusación. lianza, por esta tácita renuncia del derecho de reeu- 

La Ley de Enjuiciamiento civil de 1855 uniócó snr. siendo desestimada sise planteara. En todo coso 
atante esta materia, conservando, sin embargo, va no se podrá formular, en primera instancia, des¬ 
runa reminiscencia de este doble sistema antes pués de la citación para sentencia, y en segunda 
idido. pero sólo con referencia á los auxiliares de instancia ó en causa criminal, después de empezada 
i Juzgados y Tribunales (el texto les llama suba!- la vista (arta. 191 á 193 de la Ley de Enjuiciamien¬ 
tos, porque la distinción entre unos y otros no se to civil y 55 y 56 de la Ley de Enjuiciamiento cri- 
tablere hasta la Ley orgánica) que podían ser re- minai). 

«ados sin expresión de causa, quedando separados b) Forma y trámites, a') Recusación de jne- 
I conocimiento del negocio, pero cobrando iguales res y magistrados. Los trámites son los mismos en 
rechos que, de intervenir, hubiesen devengado, los procedimientos civil y penal, aplicándose tam- 
s modo que, en tal caso, el recusante debía retri- bien á los jueces municipales y á sus asesores, 
ñr á dos funcionarios, sanción que la Ley estimaba cuando substituyan á los de primera instancia. El 
atante poderosa para evitar las recusaciones injus- escrito en que se proponga la recusación debe ir 
¡cadas. firmado por abogado y procurador, con poder ea- 

Dtreeho vigente. Distinguiremos el Derecho co- pecial para recusar, ó en otro caso, por éstos y el 
ún ú ordinario, del militar, el eclesiástico y el in- recusante que debe ratificarse aute el Juzgado ó 
rnacional. Tribunal. Sólo en lo criminal se admite la recusa- 

I. Derecho común (civil y penal), a) Cansas ción verbal del juez de instrucción por el procesa- 
motivos para la recusación. Las causas en que do, en el momento de recibirle declsrsción. y hasta 
■ede fundarse la recusación agrupadas por Mat- llamándole, cuando estuviere preso, por conducto 
rolo en esta forma: afecto, interés, odio y amor del alcaide de la cárcel, á estos efectos. Si el juez ó 
■opio del jnet, son, según nuestra Ley de Enjni- el magistrado, de acuerdo éste con la Sala, estiman 
amiento civil, las siguientes: 1.* El parentesco fundada la recusación, se admite en un auto contra 
s consanguinidad ó afinidad, dentro del cuarto gra- el que no cabe ningún recurso. En el caso de que el 
) civil, con la parta contraria; 2.* el mismo paren- recusado no se cousidere comprendido en la causa 
«co. dentro del segundo grado, con el letrado de alegada, se dicta ñuto denegándola, y se manda 
parte contraria, sin perjuicio de hacer cumplir abrir pieza separada para substaucinr el incidente, 
ley que prohíbe actuar á los letrados ante Tribu- El recusado transitoriamente se abstiene de interve¬ 
nís donde ejerzan sus funciones judiciales, pa- nir en el incidente, ni en la cuestión principal, que 
entes suyos dentro de dicho grado; 3.* estar ó mientras se tramita aquél se encomiendan ni encar- 
iber sido denunciado por alguna ds las partes como gado de substituirle en el caso de que la recusación 
utor, cómplice ó encubridor de un delito ó como prospere. La pieza separada se instruye, cuando el 
■torde una falta: 4. a haber sido defensor de algu- recusado sea el presidente, ó un presidente de Sala 
«délas partes, ó emitido dictamen como letrado del Tribunal Supremo ó de una Audiencia territorial 
i el pleito ó intervenido en él como fiscal, perito ó por si presidente de Sala más antiguo: cuando sea 
-»ti<jo; 5. a ser ó haber sido tutor 6 haber estado el presidente de una Audiencia provincial, por el ma- 
»jo la tuteln de la parte contraria; 6. a ser ó habar gistrado más antiguo de la Sala de lo criminal de la 
do denunciador ó acusador privado del que recusa: territorial respectiva: cuando se trate de un mngis- 
.* tener interés directo ó indirecto en el pleito ó trado. por el más antiguo de su misma Sala; cuan- 
n otro semejante; 8. a amistad intima, y 9. a enemis- do sea un juez de instrucción, por el magistrado más 
id manifiesta (nrt. 189). Estas dos últimas causas moderno «le la respectiva Audiencia: y si es de pri- 
»expresan en fórmulas muy vagae, pero basta alio- mera instancia ó el que ejerza sus funciones, por el 
> no lian podido ser substituidas por otras más suplente del Juzgado, con acuerdo «leí asesor si aquél 
tantas, que limiten más la amplitud de acción con- no fuera letrado, á menos que en In misma población 
•dida por causa de esta misma imprecisión al Tri- hubiere otro juez de primera instancia, en cuyo caso 
anal que ha de resolver el incidente. La Ley de corresponderá á éste dicha instrucción. Estos inci- 
njuiciamiento criminal admite estos mismos moti- dentcs que únicamente se reciben á prueba, cuando 
■>*. con la ligera variante de descomponer uno de la cuestión sea «le hecho, por un término de diez 
l'is en dos apartados, y de añadir uno nuevo; el días en lo civil y ocho en lo criminal, se resuelven, 
iber sido instructor de la causa (art. 54 de la Lev en el primero «le los casos antes citados, por el Tri- 
e linjuiciamiento criminal). Motivo muy explicable bunnl «le que se trate en pleno. En el caso del juez 
tendida la cuidadosa atención con que ha procura- de primera instancia, por el que baya instruido la 
el legislndor sepnrar del fallo del proceso al juez pieza separada. Y en los demás casos, por las Salas 
’ie instruyó el sumario, con objeto de que los pre- ó Tribunnles á que pertenezcan los magistrados ins¬ 
erios que haya podido formar durante la práctica tructores. 

e las diligencias sumariales, que no son pruebas. Como quiera que toda recusación envuelve siem- 
» «Iteren el criterio imparcial del encargado de pre cierto desprestigio para aquel contra quien se 
Hm. dirige, y con objeto de corregir los posibles abusos 



tized by 


GoogI 


o 

V 



1344 


RECUSACIÓN 


á que da lugar, la Ley impone sanciones para los ca¬ 
eos en que la recusación no prospere, suponiendo 
mala fe por parte del recusante. Estas sanciones, 
además de las costas del incidente, consisten en una 
mulla que oscila entre 50 y 400 pesetas según la 
categoría del recusado, y que si no se hace efectiva 
da lugar á la responsabilidad penal subsidiaria co¬ 
rrespondiente. 

Contra los autos que pongan término al incidente 
de recusación, si están dictados por al Supremo no 
cabe recurso alguno; cuando lo estéu por una Au¬ 
diencia, puede interponerse el de casación en au 
caso; y si los dictó un juez de primera instancia ó su 
suplente, son apelables en ambos efectos, caso de ser 
dunegiitorios (arte. 191 A 21' de la Ley de Enjui¬ 
ciamiento civil y 57 á 71 de la Ley de Enjuiciamien¬ 
to criminal). 

b') Recusación de jueces municipal»». Se propo¬ 
ne en e< acto mismo de la comparecencia. Cuando la 
causa alegada no sea admitida por el juez municipal, 
conocerá su suplente del incidente á que dé lugar, 
suspendiéndose la celebración del juicio hasta la 
resolución de aquél. Contra el auto que admita la re¬ 
cusación no cabe recurso alguno. Contra el ñuto de¬ 
negatorio se admite el de apelación ante el juez de 
primera instancia é instrucción. Siempre que la re¬ 
cusación resulte denegada, se impone al recusante, 
aparte de las costas, una multa de 25 á 50 pesetas. 
Desarrollan esta materia los artículos 218 á 233 de 
la Ley de Enjuiciamiento civil y 72 i 83 de la Ley 
de Enjuiciamiento criminal. 

c') Recusación de los árbitros y amigables compo¬ 
nedores. No es frecuente la recusación en este caso, 
porque como estos jueces son de libre elección de 
las partes, es natural que éstas procuren designar 
personas que les merezcan confianza. Pero como pue¬ 
den sobrevenir, con posterioridad al nombramiento, 
motivos de parcialidad, y hasta pueden ser éstos 
anteriores, pero ignorados para la parte recusante, 
la Ley prevé el caso y lo resuelve. Teniendo en 
cuenta la diferente naturaleza de estas dos clases de 
juicio, ya que en los primeros se debe juzgar con 
arreglo á derecho escrito, y loa amigables compone¬ 
dores sólo atienden á la equidad, obrando según su 
leal saber y entsnder. establece la ley diferentes 
causas de recusación. Para los árbitros, las mismas 
qus se enumeran para los jueces; para los amigables 
componedores sólo estas dos: interés en el negocio 
y enemistad manifiesta. El procedimiento es senci¬ 
llísimo: en el csso de que el recusndo no admita la 
causa que se alegue, se plantea el incidente ante el 
juez de primera instancia, suspendiéndose mientras 
se substancie la continuación del arbitraje ó amiga¬ 
ble composición (arts. 798, 799, 831 y 832). 

d') Recusación de los jurados. Puede verificarse 
en dos ocasiones: Es la primera el momentoen que ya 
formadas las últimas listas y publicados los alardes 
de las causas que han de fallarse en el próximo cua¬ 
trimestre, se proceda por la Audiencia al sorteo de 
36 jurados y 6 supernumerarios por cada partido 
judicial. A este sorteo pueden asistir los defensores 
de las partes y el ministerio fiscal, pudiendo ser re¬ 
cusados los jurados, aunque precisa, si las demás 
pai tes no se allanan á la recusación, alegar y probar 
una justa causa de las que enumera la Ley del Jura¬ 
do, que en este punto coincide casi con la de Enjui¬ 
ciamiento criminal. Y. además, cuando de esos 36 
jurados y 6 supernumerarios, han de insacularse 14. 
de los cuales 2 son sustentes, para constituir el 


Tribunal que conozca de cada causa; en el móntala, 
pues, de comenzar el juicio oral, reunida ya la *«• 
ción de derecho, y presentea las partea acusador»?; 
defensoras, pueden recusarse á medida que vio a 
liendo los nombres de la urna, sin necesidad de u- 
presióu de causa, hasta que no queden mis que lt, 
punto á partir del cual ya no se admite ningún» 
recusación (arts. 12 y siguientes de la Ley del Ju¬ 
rado). 

e') Recusación de los auxiliares de los Jtufados j 
Tribunales. Aunque estos auxiliares no tienen la n..- 
aióu de dictar sentencias, dejando aparte lasocaio 
nes en que por condenables corruptelas otra cou m 
practique, es, sin embargo, su intervención en 
asuntos judiciales bastante importante, para que ras- 
venga á su ministerio la garantía de una entera im¬ 
parcialidad. I.a recusación da los secretarios judicia¬ 
les y de loo oficiales de Sala se instruye por el joe» 
respectivo ó por el magistrado más moderno de la 
Sala á que auxilien, con trámites parecidos á los 
que ae sigueu para recusar á los jueces y magistra¬ 
dos; sin embargo, son de notar las especialidades 
siguientes: no pueden ser recusados durante >a 
práctica de cualquier diligencia ó actuación deque 
estuvieren encargados. Y si la recusación se desesti¬ 
mare, volverá el auxiliar reculado á ejercer sus Lo¬ 
ciones, abonándole el recusante los derechos eories- 
pondientes á las actuaciones practicadas en el pleno 
ain perjuicio de hacer igual abouo al que haya «uos- 
tituído al recusado (arta. 234 á 247 de la 
Enjuiciamiento civil y 84 á 93 de la Ley de Bn<m- 
ciamiento criminal). 

f) Recusación de peritos. Tampoco loe pernos 
fallan loa asuntos de justicia; pero como sus diciámr- 
nes influyen notablemente en las resoluciones judia»- 
les, no es de extrañsr que se les considere recusable». 
Sin embargo, en materia civil, cuando sean nombra¬ 
dos por las partes, no podrán recusarse si no es por 
causn posterior á su nombramiento, ó desconocí!», 
aunque anterior; y en el procedimiento crimiaii. 
tampoco son recusables los que intervengan en le» 
diligencias sumariales, porque ya se sabe que esti» 
no hacen prueba, á menos que su interveocióa cj 
pueda repetirse durante el juicio oral. En los denti 
casos pueden recusarse fundando la recusaciót « 
una de las siguientes causas: 1. a ser el perito fe¬ 
riente por consanguinidad ó afinidad, dentro del cur¬ 
to grado civil, de la parte contraria; 2. a haber dale 
anteriormente sobre el mismo asunto, dictamen coa- 
trario á la parte recusante; 3. a haber prestado ser¬ 
vicios como tal perito al litigante contrario, ó **rde 
pendiente ó socio del mismo; 4. a tener interésdirvci» 
en el pleito ó en otro semejante, ó participación «: 
sociedad, establecimiento ó empresa contra la cu*, 
litigue el recusante; 5. a amistad intima, y 6. 4 en*- 
mistad manifiesta. La Ley de Enjuiciamiento crini- 
nal sólo cita de entre estos motivos el primero v loe 
tres últimos. En el procedimiento civil, la recuuc.u 
ae propondrá en escrito firmado por letrado y procu¬ 
rador. indicando y ofreciendo probar una de las cu¬ 
sas citadas, dentro de los dos días siguientes al del 
nombramiento del perito, ó antes del designado pan 
dar principio al reconocimiento, según los casos. K. 
recusado manifestará ante el juez y bajo jura®»"» 
si es ó no cierta la causa que se alega, reemplasL- 
dola. caso afirmativo, sin más trámites. En casooc 
gativo, cita el juez á las partes para que se poo;ia 
de acuerdo, practicando, si no se logra, las pruslsi 
ofrecidas, en cuya vista resuelve el juez con cañe:* 
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■finitivo. Si lo recusación no prospera, puede im- 
ju-rseJe ul recusante,además de las costas, una muí- 
luísm <¡e 200 pesetas. En materia criminal, se ai- 
jen parecidos trámites, con pequeñas diferencias, 
oiisejndns por la diversidad de procedimiento (ar¬ 
ruina 619 á 625 de la Ley de Enjuiciamiento civil 
468 á 470 de la l.ey de_.Enjuiciamiento criminal). 
Los coutadores-pnrtidores que intervienen en las 
stamentarias y en los ab inféstalos, tienen, á los 
ictos de la recusación, el carácter de peritos, 
g') Recusación de jueces de oposiciones. Puede 
cree el caso, aun cuando ocurre con poca frecuen- 
i. de que un juez de oposiciones se halle dentro de 
i condiciones que en derecho común se estiman 
mo musa de recusación. Algunos reglamentos de ¡ 
posiciones no toman en cuenta esta posibilidad, 
iros, en cambio, reglamentan el derecho que asiste 
opositor para hacer valer su facultad derecusaral 
ez inepto. Asi vemos, por ejemplo, que el Regla- 
tnto del 17 de Octubre de 1921 del Cuerpo de ae¬ 
rantes á la judicatura y al ministerio fiscal, no ae 
apa de tal materia. En cambio, vemos que por 
. O. del 13 de Enero de 1883 se dispuso, en mate- 
i th Instrucción pública, que se podían recusar 
i jueces de oposiciones portas raismascausos auto- 
mías en las layes para la recusación de los que 
¡ministran justicia. Esta Real orden fue sostenida 
ir el nrt. 8.° del Decreto del 18 de Septiembre de 
186. El R. D. del 8 de Abril de 1910 aprobó el 
^lamento de oposiciones i cátedras y auzilisrins 
en el art. 15 de este Reglamento se dispoue que les 
iositore« admitidos por el Ministerio podrán recu- 
r sn el término de diez dias, contados desde In po¬ 
rtación de la lista de aquéllas ó desde la admisión 
ordada, si fuese posterior, en instancia dirigida al 
inistro de Instrucción pública, á los jueces y su- 
entes que consideren incompatibles. Estas recuaa- 
ones deben fundarse en disposiciones de derecho 
mún, claramente comprobadas. Se resuelven de 
tal orden sin posterior recurso, comunicándose la 
solución al interesado. 

Tampoco se ocupan de esta materia loe artículos 
ie se refieren á oposiciones de loa Reglamentos or- 
inicos del Cuerpo consular, Cuerpo diplomático y 
iierpo de interpretación de Lenguas. 

H. Derecho militar. En la jurisdicción de Gue- 
» pueden ser recusados el presidente, los consejaros 
los secretarios relatores del Consejo Supremo de 
uerra y Marina, en las causas de que éste conozca 
única instancia, el presidente y los voenles de los 
insejos de Guerra, los jueces instructores y aseso- 
iy los secretarios de causas. No pueden serlo en 
ngún caso los fiscales del Consejo Supremo, las 
toridades judiciales, los auditores y los fiscales. 
Las causas de recusación que enumera el Código 
Justicia militar son las mismas que enumera la 
ty de Enjuiciamiento civil, con utin modificación 
las causas 5.* y 6.* («Hnber intervenido en la 
usa como ncusador, perito ó testigo» y «ser ó lia- 
r sido denunciador ó acusador de alguno de los 
ocesndoa ú ofendidos)», puesto que no se conaide- 
eomprendido en ninguna de ellaa al jefe ú oficial 
• se hubiese limitado á transmitir la denuncia ó 
rte origen del procedimiento. Además, añade dos 
usas más de recusación; la de sercnpitán ú oficial 
la compañía de alguno de los procosndos, ó tenerle 
r cualquier otro concepto análogo, bajo dependen- 
i inmediata y directa en el momento de cometerse 
delito. Y la de hallarse procesado ó extinguiendo 
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condena ó arresto en virtud de providencia guber¬ 
nativa. 

Admítese también en la jurisdicción de Guerra la 
recusación de los peritos, por iguales causas que lúa 
nlcgnbles en el procedimiento criminal ordiunrio. 

1-as recusaciones pueden proponerse, por regla 
general, en cualquier estado del proceso, antes de 
eoineuzadn la vista, con excepción de la de los indi¬ 
viduos que daban formar parte del Consejo de Gue¬ 
rra. solamente admisible hasta seis horas antes de la 
señalada para la celebración de éste. La recusación 
puede formularse por escrito ó verbnlmento, y si el 
motivo en que se quiere fundar no fuere notorio, 
dará lugar á la formación de un expediente, instrui¬ 
do por un consejero, cuando se suscite en negocios 
de la exclusiva competencia del Consejo Supremo, ó 
por un juez instructor en los demás casos. Resuelve 
este expediente el Consejo Supremo ó la autoridad 
judicial del ejército ó distrito con su auditor (artícu¬ 
los 150, 157, 158 y 358 á 371 del Código de Justi¬ 
cia militar). 

En la jnrisdicción de la Armada rigen disposicio- 
.nes.semejantes contenidas en loa arte. 26 y siguien¬ 
tes de la Ley de Enjuiciamiento de la Marina de 
Guerra. 

III. Derecho eclesiástico. El Derecho canónico 
se informa en principios idénticos á los consignados 
para el derecho común, al regular esta materia. I* 
recusación ha sido definida por los canonistas con 
estas palabras: Judiéis snspecti el jurisdictiouis ejut 
proposita causa suspiciouis declarutio. 

El derecho que pertenece á las partes litigantes 
de recusar á todo juez eclesiástico, sea ordinario ó 
delegado, en justa cansa suspeetu, sólo puede hacerse 
efectivo antes de quedar contestada la demanda, á 
menos de que la justa causa de recusación fuese co¬ 
nocida con posterioridad á dicho momento por la 
parte recurrente, que podrá entonces utilizar su dere¬ 
cho hasta antes de dictarse sentencia; pero no habrá 
lugRr, naturalmente, al empleo de la recusación, 
cuando el juez eclesiástico se hayai abstenido, como 
es su obligación, de intervenir en el pleito, por co¬ 
nocer la causa de sospecha, que hace tener su par¬ 
cialidad. Ln recusación puede emplearse contra to¬ 
dos los jueces eclesiásticos, exceptuando al Sumo 
Pontífice, que es naturalmente irrecusable. Las cau¬ 
sas quedan lugar ¡i la recusación no se hallaban ex¬ 
presas con bastante claridad en la antigua legisla¬ 
ción canónica; ello hizo decir á un ilustre canonista, 
el padre Wernz, en su Jus Decretalium, que deldnn 
ser consideradas como tales causan de recusación 
todas aquellas que aconsejen racionalmente el em¬ 
pleo de este medio, según el prudente arbitrio ju¬ 
dicial. ¡ 

En la actualidad, el vigente Código canónico 
llena aste vacio estableciendo la siguiente doctrina: 
son causas de recusación, el interés del juez en la 
causa, el parentesco del juez con alguna de las par¬ 
tes en cualquier grado dentro la linea recta y en pri¬ 
mero y segundo grado dentro de la colateral, sea 
Aquél por consanguinidad ó por afinidad; el haber 
estado en relaciones de tutela ó curntela. la amistad 
Intima, el odio grande, la posibilidad de alcanzar 
lucro ó de evitar daño, y haber actuado antes como 
abogado ó procurador de una de las partes. La recu¬ 
sación del promotor de justicia y del defensor del 
vinculo, se hace con sujeción á las mismas causas 
(canon 1613). I,a recusación de un juez delegado 
será resuelta por el delegante, á menos que la dele- 
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gación haya recaído en Colegio y la recusación se 
refiera solamente á uno ó dos de los jueces colegia¬ 
dos, autanderán de ella los demás que formen el Co¬ 
legio. Si se propone contra el auditor de la Sagrada 
Ilota, por la Signatura Apostólica; si contra un oficial 
por el obispo; si contra un auditor, por el juez prin¬ 
cipal. Si el juez es el Ordiuario mismo, conocerá de 
la tramitación el juez inmediato superior; si se opone 
contra el promotor de justicia, contra el defensor del 
vinculo, contra otro ministro del Tribunal, entende¬ 
rá de la excepción el presidente del Tribunal colegial 
ó el juez si es único (canon 1014). La recusación se 
sigue expeditísimamente oyendo á las partes (canon 
1016). Caso de haber prosperado la excepción, se 
deben cambiar las personas recusadas, pero no «1 
grado del juicio. Por ello incumbe ni Ordiuario nom¬ 
brar otros jueces limpios de sospecha en lugar de 
aquéllos; y si fuere el Ordinario el declarado sospe¬ 
choso, se hará lo mismo por el juez inmediato supe¬ 
rior (canon 1615). 

IV. Derecho internacional. La recusación en de¬ 
recho internacional, como ha dicho un insigne trata¬ 
dista, es másque un derecho, un hecho que no siem¬ 
pre se ha revestido de formas estrictamente jurídicas. 
Ello se comprende; las leyes internacionales tienen 
una vigencia precaria y se hallan sometidas á la 
conveniencia y al egoísmo de la política exterior 
de los Estados más fuertes. Asi es que, pese á la 
buena voluntad de cuantos han querido legislar las 
relaciones entre Estados, en derecho internacional se 
recuse,- con arreglo á móviles ajuridicos y, en oca¬ 
siones, antijurídicos, y sin sujeción á un procedi¬ 
miento determinado. 

Estrictamente, las escasas reglas internacionales 
relativas á recusación, se contienen en los artículos 
de esta Enciclopedia: Arbitraje, Socibdad dk las 
Naciones y Tribunales internacionales. 

Reculación vaga. Laque se hacia, sin enumerar, 
de una serie indeterminada de persones ó por un mo¬ 
tivo indeterminado. Algunas leyes de Partida, del 
Fuero Renl, de la Novísima Recopilación, como anota 
Manresa (Ley de Enjuiciamiento civil, vol. I. pági¬ 
na 406), no concretaban en este sentido al derecho 
de las partes sino que permitían, además de las cau¬ 
sas de recusación que establecían, que se utilizasen 
cualesquiera otras análogas ó parecidas. La Ley de 
1855 evita esta vaguedad fijando (art. 121) las cau¬ 
sas de recusación, asi como la Ley Orgánica del Po¬ 
der judicial (art. 428) y el art. 189 de la Ley vigente. 

RECUSAR. F. Récuer.— It. Ricotare. — In. Ts 
challenge, to reject. — A. Verwerfei, ablehasi.— P. Be- 
citar. — C. Relatar, recatar— E. lalakcepti. (Etim. — 
1)*I lat. reensaye, recusar.) v. a. No querer admitir 
ó aceptar una cosa. || Dir. Poner tacha ó excepción 
al juez ó al oficial que con carácter público intervie¬ 
ne en un proceso ó expediente, para que no actúe en 
él. Aplicase también á los jurados, catedráticos jue¬ 
ces 'le oposiciones, testigos ó escribanos. V. Rscu- 

8 ACIÓN . 

Dtrio. Recusado,dn. Reousador, ra. Re¬ 
culamiento. Recusante. Reousativo. 

RECY (Eduardo db). Binq. Religioso francisca¬ 
no y escritor francés, n en 1855 y m. en 1919. Pu¬ 
blicó: Manuel du prétre terliaire (1902). Piité chré- 
tienne et eérnphiqne (París, 1906), Verlits théologalee 
el cardinales (Paria, 1907), Beatitndee et verlas mo¬ 
rales ( Lila, 1907), Joi, esperance, chanté; Catéchixme 
de lajenne Jllle (París, 1910); y Catéchisme encha- 
ristiqne (París, 1910). 



RBOH (Andrés Panfilo Hipólito). Btcj ' i -, 
dico francés, n. en Montpellier (1793-185J). fa, 
dió en su ciudad natal y luego pa»ó trie sin « 
Parla al Indo del célebre Esquirol; á tavqpMt 
Montpellier fué nombrado jefe del departtSatfs >, 
locos del hospital general, que ¿I hizo truhtttdci 
San Carlos, fundando lui-go el mnnireiú^pl^^, 
inauguró un curso ds enfermedades aeflÉbhÜi 
1829 obtuvo la cátedra de clínica interna 
fundó un manicomio particular. Se le 
logie des maladies en général (Mo 
Considérations tur le siige de l'épilep*ie( 
reudu de la clinique det aliénte (M 
Bmploidn muse dañe le iraitenieut del'< 

Rapport tur le cholera morbus asiatifwe 
dans le Midi de la France, con Du 
lier, 1835), y Sur la donche et lee 
tur la lite dañe le Iralterneut det aliéi 
(Montpellier, 1847). 

HECHA. (Hebr. Rekah.) Gaog. 

Palestina, de la cual tan sólo se cosí 
Léese en efecto (1 Par.. IV, 12), 
á Ueth-rafa. á Jasea y á Tehinna, pe 
dad de N»as: estos son los varones ds, 
cual parece quiere decir: estos son ios b 
Recua. La situación de Rrcha, dndoquemiq 
una ciudad, es enteramente desconocida. Eoil.- « 
manuscritos, en vez de la última frase, se lee La 
son los varones ds Rafa. 

RBCHABITA8. m. V. Rbcabitas. 

RECHAO (Juan Gipfrb db). Bicg . R»- 
eclesiástico francés, n. en Quilleboeuf as ISn] 
m. en Saint-Symphorien de Forsz en 1660. E:n 
en la orden de ShiUo Domingo, confiándole mm 
periores les cátedras de griego y hebreo en Pea 
Burdeos. Residió como misionero apostólieo fcuf 
algún tiempo en la isla de Chtoe y en Conuis .1 
pía, regresando á Francia á fines de 1631. F«ra 
del convento de Ruán (1637), 4e donde pata > ¡d 
déos (1610), encargándose de la organimió- •« 
rios noviciados (1657). Se le deben Us Fiíaiji* 
Jacinto (Parts, 1613), Ives Mahieuc. Alan» »l 
Roche y Pedro Quintín, de Bretaña (1645 : :i ¡J 
naud de Saint-Gilles (París, 1646) y, sdesú ¿ 
vrais exercices et solides pratignes de la tit tgccM 
et religiente (Ruán, 1638-40), Fie de Seiat-í'-m 
que avtc la fondation de tone ¡es canee nts 4ti F n 
précheure de l'nn et de l’antre teme en Frente c :u 
les Pays-Bas (París, 1647), Les Fies et a-fm■ 
morablet des saintes et bienhenrenses de leri-’i 
Friret précheure (París, 1635). y Propkttux ii ji 
tradamut txpliqitées ( París, 1656). 

RBCHALAR. m. Germ. Avanza». J Al:. 

RECHALARB. Geog. Lug. de la pror >1 
lencia, mun.de Villalonga. 

RECHAZAR. 1.* acep. F. Repollar níti 
It. Rieireiirs, reipiogere.— In. To repel. — A.üni 
lurückstomi.— P. Recbimr, repellir. — C. lora 
cti'radir.— E. Repui. (Etim.— Del lat. r«Awi 
ctiaz'ir.) v. a. Resistir un cuerpo á otro. focH 
á retroceder en su curso ó movimiento, g fie '.si 
tir al enemigo; obligándole á ceder. | CobL-iÍ'l; 
impugnar á otro lo que dice ó propone. | ¡V-vi 
reprobar, excluir en absoluto, totalmente « r: s| 
iliciones. ¡] Volver á chazar. J faro. Recuas'. n| 
sar ó no admitir. 

Deriv. Rechazable. Reo haza datatie 
Rechazado, da. Reohazador, ra. Recfcaj 
miento. Rechazante. 
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La earir* rsebasada. Cuadre da Largonl 


iECHAZO. (Etim. — I)e recbatar.) m. Recha.- 
iiknto. | Vuelta ó retroceso quo hace un cuerpo 
encontrar con otro de más resistencia. ¡¡ Especie 
movimiento repulsivo. |i A rg. Acción y efecto de 
Imzar. 

)e rechazo, m. ndv. De resultas. ¡] Indirecta- 
nte, sin tener arte ni parte en la cuestión. Q fig. 
un. Por Ciiramboln. 

LECHAZOS (Los). Otog. Cas. de la prov. de 
■arias, mun. de La Orota va. 

B ECHBERO ú HOHENRECHBBRO. 

f. Monte de Alemnnia, á 7 kins. al SO. de 
iQnd y á 706 m. s. n. in., con hermosa vista pa- 
ámicn v ruinas de un castillo del mismo nombre, 
«lidiado en 1865. 

Irciibero y Rothenlówbjv. Qtuealog. Antigua 
ilia de la noblezn alemana, que se remonta á Ul- 
>. el cual (1163) tenia el grado de mariscal en 
■o durado y en 1227 pótela el burgo de Hohens- 
feu v llevaba en su estandarte el blasón de los 
lenstaufen. Condes del Imperio en 1609. los 
:hberg tuvieron, desde 1613, voz y voto en el 
egio de condes imperiales. En la actualidad sub- 
e únicamente una linea, la de Weissenstein, que 
d Wurtemberg posee los señoríos de Donzdorf, 
isaenstein. etc. (140 kms. 1 ), y en Baviera el se- 
o de Mickhnusen (84 kms. 1 ). Los individuos más 
brea de este linaje son: Litis, conde de Rechberg 
nthenlówen (1766-1819), que fuó legado bávaro 
il Congreso de la Paz, de Rasttnt (1799). Tam- 
i asistió al Congreso de Viena (1815) como mi¬ 
ro plenipotenciario bávaro y posteriormente diri¬ 
las negociaciones para la separación territorial 
Austria, en Munich, y en 1819 representó á 
iern en el Congreso de Cnrlsbad. [| Juan Bernar- 
:onde de Rechberg y Rotlienlüwen, hijo menor 
.uis (1806-1899). en 1828 entró ni servicio di- 
íátieo de Austria, siendo embajador en las cor¬ 
le Berlín, Londres v Bruselas. en 1811 legado 
Istocobno y en 1813 en Rio de Janeiro, regre- 
o en 1817 á Europa. Internuncio austríaco en 


Constantinopla en 1851 y adíalas de Radctzky para 
los asuntos civiles del reino vóuetolombardo en 1853. 
fuó (1859) ministro del Bxterior, de la Cnsa imperial 
y presidente del Consejo de ministros, cargo que 
hubo de renunciar en Diciembre de 1860 á favor del 
archiduque Raniero.Como ministro de Negocios ex¬ 
tranjeros, condujo la política de Austria en la cues¬ 
tión alemana, especialmente el intento de una refor¬ 
ma de federación en 1863, pero después se unió con 
Riamarck para una acción común contra Dinamarca, 
que acabó en la paz de Viene. En 1861 fuó nombra¬ 
do miembro vitalicio de la Cámara de los señores. 

Richbbro ( Arnoldo Federico Gujli.krho). Biog. 
Escultor alemán, n. en Hersfeld el 9 de Octubre 
de 1879. Estudió en el Gimnasio de su pueblo natal 
y después ds prestado su servicio'militar, se dedicó 
al comercio, pero en 1902 se consagró al arte escul¬ 
tórico. Fué por algún tiempo discípulo de Sefl'ner 
en Leipzig, expuso por primera vez en 1903 carto¬ 
nes y esculturas en I^ip/ig y Berlín, luego en Flo¬ 
rencia y pasó á París en 1U04. Allí expuso por pri¬ 
mera vez en 1905 en el Salón de Otoño, en 1906 en 
el gran Salón de Primavera 
y en el mismo año hizo unn 
exposición de sus esculturas 
en la Galería Petit. Publicó 
numerosos trabajos sobre el 
nrte escultórico en la LeiptU 
gsr 1 Ilustrarte Zeituug. Jn- 
gtnd. Uebtr Lamí nud 3/eer, 
etcétera. Obrns: Bustos-re- 
trsWa de la reina Guillermi¬ 
na ite Holanda, de la princesa 
Hnrat-Rohau, del dugos de 
Montmnrency, del conde de 
Afontesqnien- Fegensac, de la 
priores' i Ti ele- Winkler, del mariscal con ier Planits, 
del doctor Crntner, etc.: además, Das Schicksal (Mu¬ 
seo Nacional de Luxembttrgo). Der Sterbends ilotes 
(Museo de Escultnraa de Dresde), Der Jhugliug wa 
Sais (Museo de Leipzig), Das Vergetstn (Galería del 
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conde I<aggi, París), La voliiptuense (propiedad del 
duque de Roban), AlT alta fantasía qni maneo posta, 
Lucifer, Resignación, Letht, lis ist vollbracht( monu¬ 
mento sepulcral), y lielsatar (Galería Kaufmnnii, 
Florencia). Fué individuo de la Socieié Nationale 
¡tes tíeaux A > ts de Parla. 

Rbciibbro (Carlos, conde dr). Biog. Escritor ale¬ 
mán, n. en 1775 y in. en 1817. Fué consejero Inti¬ 
mo y gran maestre de la corte de Bnviera ’y se dio 
A-conocer como literato por tres obras escritas en 
francés: Les ptaples de la Rassit (París, 1811-13), 
Moeurt el contantes des ptaples (París, 1811-14), y 
Voyage pittoresqut en Rassie (París, 1832). 

RECHBEROER (Francisco). Ring. Dibujan¬ 
te, ngualbrtista y paisajista austríaco, n. en Viena 
(1771-1812). Fué discípulo de F. lirón It y alcanzó 
gran maestría en el aguafuerte. Fué conservador de 
la colección de estampas que perteneció a) conde 
Fríes y de la de estampas y dibujos del archiduque 
Carlos de Austria. Sus aguafuertes están firmados 
con F. R., lo cual hace que á veces se ntribinan 
erróneamente A Amoldo Federico llechberg. 

REOHÉ. Gemí. Caña. 

RBOHBB. (Etim. — Del ár. ráchab.) m. Sépti¬ 
mo mes del año musulmán. 

RECHETN1KOV (Fkdor Micaii.ovitcii). Biog. 
Novelista ruso, n. en Ekaterinburg y m..en San 
Peteraburgo (1811-1871). Hijo de un pobre sacris¬ 
tán, recibió una educación deplorable, que le hizo 
conocer la desgracia desdo la infancia, siendo luego 
enviado al Seminario de Perm. del que se escapó 
dos veces, pues yn halda perdido la costumbre de 
toda disciplina. Terminó sus estudios-de cualquier 
modo y obtuvo luego un miserable empleo en lu ad¬ 
ministración de correos do Ekaterinburg, hastn que 
un alto funcionario, conocedor de su talento, le hizo 
trasladar á San Peteraburgo. Rbciiktnikov no con¬ 
taba entonces más que veintidós años, pero enfermo 
y gastado por la miseria y el vicio, arrastró una 
vida precaria en la capital, consolnda apenas por 
algún éxito y acortada por la embriaguez. El estilo 
de Rkchbtnikov es pobre y sus descripciones enre- 
cen de movimiento, pero su obra tiene una fuerza 
tal y ciertas escenas de la vida de los campesinos 
ofrecen una verdad tan grande, que merece un lu¬ 
gar distinguido en la historia de la literatura rusa. 
Entre sus mejores novelas merecen citarse: Los de 
Podlipnaia, traducida al francés en 1888; RntVe las 
gentes, especie de autobiografía, y ¿Dónde se está 
mejor? Sun Obras completas fueron publicadas eu dos 
volúmenes (San Pelersburgo, 181)2). 

R3CHIARIO ó RICIRRO. Biog. V. RE¬ 
HUIA RIO. 

RECHIBl. Oenn. Red. 

RECHIBILLÉ. Gemí. Redecilla. 

RECHICOURT LE CHÁTEAU. Geng. Ciu¬ 
dad de Francia, eu In Alsacia-I.orena. Antigua for¬ 
taleza y restos de otra del siglo xm. 

RECHID BAJÁ (Ukchid Uustafá). Biog. 
Hombre de Estado, turco, n. en Coustantinopla en 
1802 y m. en 1858. Eu 1820 fué antedi (relator) del 
ministerio del Exterior y negoció en 1833 la pnz de 
Kutahia. En 1831 fué embajador eu Londres y luego 
en París. En Noviembre de 1837 se encargó de la 
cartera de! Exterior, pero habiendo dimitido súbita¬ 
mente á causado la oposición del pnrtido de los viejos 
turcos, pnsú A Londres como embajador extraordina¬ 
rio v luego á Berlín y á París. A la muerte de Mah- 
mud I (Julio de 1830) encargóse do nuevo del mi¬ 


nisterio del Exterior á ruego de la madre de AbJ al 
Mechid. Con la ayuda de las potencias europeas puso 
feliz término á la guerra de Egipto. Derribado ti 
Marzo de 1811, fuá nuevamente embajador en Pulí 
hasta Enero de 1813. Ministro nuevamente ds I* 
misma cartera, á la calda de Riza Bajá (fines >1» 
1815), fué grau visir desda 18 1G hasta 1852 y desde 
Mayo de 1853 de nuevo ministro del Exterior. Desde 
1856 hasta 1857 ocupó da nuevo el cargo de gran 
visir. Eu la política exterior combatió la iiifiueoc:» 
rusa. 

RECH1DEDDIN ABULKHEIR %EN 
IMADDULA. Biog. Médico persa, célebre por su 
trágico fin, u. hacia el 1240 y tu. en 1318. Ademó» 
de la medicina y sus ramas accesorias, estudió sgri- 
cultura, arquitectura, metafísica, teología é bisturí*. 
Poseía el persa, el árabe, el hebreo, el turco y e. 
mogol, y sus méritos y fama le hierou entrar »» I» 
corte de Mogolia. siendo nombrado visir de Gmn, 
funciones que continuó con su sucesor Oldjsini. 
Después de permanecer medio siglo en la corta re¬ 
unió una fortuna inmensa. parte de la cual empleó 
eu obras de utilidad pública, pero sus riquezas y ra 
autoridad le crearon numerosos enemigos. 4 lo*-.u« 
decidió dejar el campo libre, retirándose á Tauris ea 
1317. Poco después fué nuevamente llamado i !» 
corte para asistir A Oldjaitu. que padecía una vio¬ 
lenta indigestión acompañada de diarrea'y de fre¬ 
cuentes vómitos Todos los médicos a« pronunciara» 
por un tratamiento astringente, A excepción de Ut- 
CHioBDUiN, que pretendió que la enfermedad del mi¬ 
tán provenía de plenitúd y que. por tanto, ueeesiiiba 
mis evacuaciones.*En consecuencia, se dió'tin pur¬ 
gante al enfermo que la aumentó la diarren y le con¬ 
dujo, finalmente, ni sepulcro. El inéJico fué decla¬ 
rado culpable de regicidio, condenado A muerte y 
ejecutado poco después. Escribió numerosas obras, 
ile las cuales sólo lia llegado basta nosotros una so- 
tjbil.sima Historia de los mogoles, traducida al fran¬ 
cés por Quatreinére y publicada ou la CollttM s 
Oriéntale. 

Rkchidkddin Al! B*n Khalifa. Biog. Mélico 
Arabe, u. en Damasco en 1183 y m. después-le 
1219. Su vida nos sería completamente descooociJn 
A no ser porque su sobrino, el célebre historiador 
Ebn Abi Ossaibinh, la ha contado minuciosamente 
en una de sus obran. Niño aún se trasladó con eue 
padres y su hermano, el padre de Oaseikieh, á Hjip¬ 
ío, y allí se dedicó primero al estudio de las niele- 
mátiens y despuésde la medicina, teniendo eatreiui 
maestros A Djeinal eddin lien Ahil. que le enseñó i* 
ciencia galénica, y A Nefids eddin ben Zobeir, a! lado 
del cual aprendió la cirugía v la oculística, frecuen¬ 
tando al mismo tiempo los hospitales. Estudió. »Jr- 
má». filosofía, música y astronomía, y en 1200 vol¬ 
vió A Damasco, contándose allí entre los alumnos ■» 
Errahabv, y continuando sus prácticas en el hospital 
Eunourv, que scnlmha de fundnr Nur-eddio. Eo 
1208 el sultán de Bitlhek, Mslek-el Atajad, le nom¬ 
bró'médico suyo, continuando después si Indo de*» 
sucesor Mnlek-el Muadliein. En 1214 se establee» 
nuevamente en Damasco, v fué director «leí ho«piu . 
eu el que abrió un curso de medicina que se rió mor 
concurrido. Según su sobrino, escribió las siguiente* 
obras, ninguna de las cuales lia llegado hasta ««*- 
otros: Tratad* de medicina, Obsereaciones de medite- 
ña, Tratado de los enfermedades más comieses jd* 
los medicamentos más fáciles de encontrar, TntsJ» 
de los elementos y Tratado del pulso y de los reltt-f 
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i de su'ritmo con el de la música. Dejó también 
nsejos de inoral y poesiaa. 

RBCHID-M BHBMET. fíiog. General turco, 
eu KuUya en 1801 y m. en Constantiuopla en 
36. Durante la guerra de la independencia griega 
apoderó de Misolonghi (1826), y en la eoatenida 
itra Rusia se distinguió notablemente porau valor 
conocimientos militares. Bn 1832 fué derrotado por 
'«hirn Bajé. que le hizo prisionero, recobrando poco 
ipués la libertad y encargándose del mando del 
rcito de Anatolia. Su último hecho de armas fué 
pacificación del Kurdistáu. No obstante ser muy 
en aún cuando murió, se le consideraba como un 
m general. 

rechifla. F. Siflleaeat, raillerie. — It. Fischio, 
egjuneat». — In. Whistle. — A. Spott. — P. Zomba- 

— C. lofi, birla, veicinUment.— E. Iskegt. f. Ac- 
i y efecto de rechiflar. | fam. Burla, befa, mofa, 
don, escarnio. |¡ Germ. Silba, desaprobación. 
IBCHIFLAR.fEtim.— Del pref. re \ chiflar.) 
. Silbar con insistencia. [] Burlar con extremo, 
ar y ridiculizar á uno. || v. r. Germ. Recelar, des¬ 
rae. volverse atrás. 

ferie. Reohldado, da, Reobinador, ra. 
ohlflamiento. Rechiflante. 

¡BCHIFTÉ. m. Mar. Gran embarcación de 
aporte para el Comercio, usada en el estrecho do 
>ardn nelos. 

ECHIN. (Ktim. — De rechinar, por el sonido 
pacible que produce la manteca cuando sequema 
ie se fríe.) m. A mér Cualquier guiso quemado. 
ECHINAR. 1.* acep. F. Griacer.— 11. Riaghia- 
-In.Tegtash. — A.Kiarni, kiinchai. — P. Ru- 

— C. Graajir, craixir, griiyslir.— E. Inri.(Etim. 
s - re y chinar, y éste de china.) v. a. Hacer ó 
ar una cosí un sonido desapacible por ludir con 
ó por colidón. || ñg. Entrar mal ó con disgusto 
na cosn que ae propone ó dice, ó hacerla con re- 
■aiicin. || lig. y fam. Sentirse muy incomodado. 

qnt rkciiina. || A mér. Requemarse ó tostarse 
mteca. los guisos. 

>-ie. Rechinado?, ra. Rechinamiento, 
binante. 

BCHINIDO. (Etim.—De rechinar.) m. Re- 

». 

ICHINO. (Etim. — De rechinar.) m. Reciii- 

«NTO. 

rio. Rechinosamente. Rechinoso, aa. 
ICHIFOTI. Germ. Desnudo. 
SCHIQUIT1TO. adj. Muy chiquitito. 
tCHIRDAR. Germ. Recortar. 

CC HISPE ANTE. j». a. de Rechispear. Que 
pea. U. t. c. adj. 

¡CHISPEAR. (Etim. — De re y chispear.) 
Relucir ó brillar mucho. 

SCHITZA, R BJITZA ó RIEJITZ A. Geog. 
l.etonin, en el antiguo gob.ruso de Vitebsk. 

I de distrito, sit. á oriI. del rio de su nombre, 
ario del lugo Luhan; unos 15,000 ii. Est. del 
arril. Fué fundada en 1285, con el nombre de 
en. por los caballeros portaespadas para servir 
uarte contra los letones y lituanos. En 1772 
i poder de Rusia. Antigua ciudadela destruí- 
• los suecos en el siglo xvu. 

CHNITZ. Geog. Mun. de Austria, pertene- 
aules al condado húngaro de Eisenburg, si- 
junto á ls actual frontera húngara, en' la linea 
. Steiinmanger-Pin’kafedd. Castillo construido 
úgciiio de Su boy a; estatua de ha reiun Isabel 


(1901); intenso tráfico; fab. de quesos y unos 5,000 
habitantes. En las cercanías ruinas de un castillo y 
la vis forestal construida en 1892, de 12 kins. <le 
longitud, Hodssz-Rechuitz, por medio de la cual, 
desde una altura de 561 m., se hace descender hasta 
Rrchmtz In leña. 

RECHONCHO, CHA. adj. fam. Aplicase á la 
persona gruesa y pequeña . 

RECHOS. Geog. Aid. del Perú, dep. de Junin, 
prov. y dist. de Jauja; unos 165 h. 

RBCHOTTB. Geog. C. antigua de Asiría, sit. á 
oril. del Eufrates, entre Rakam v Anain. 

RECH8TB1NEIR A. f. Bol. Género de la fami¬ 
lia de las gesiieriáceas, subfamilia de las gesnerioi- 
deas, tribu de las sinningieas, englobado hoy en el 
género Corylholonia (Beuth) DC., del que forma 
una sección, caracterizada por la corola pequeña, no 
pasnndo gran cosa el cáliz, con limbo regular; por 
la presencia general de tree pequeñas glándulas, y 
In caja bivalva. Sus especies, eu corto número, son 
del Brasil. 

RECHT. Geog. V. Rrsht. 

RECHTENFLBTH. Geog. Pobl. de Alemania, 
en «I dist. prusiano de Stade, sit. ó oril. del Weaer; 
400 h. Es célebre por haber pasado allí (797) Cnr- 
lomngno el Weaer en su expedición contra los sajo¬ 
nes y frisones, por lo cual se le erigió un monumento 
alli en 1899. 

RBCHTHALTEN. Geog. Muo. de Suiza, can¬ 
tón de Friburgo, dist. de SinginC; unos 1,200 b. 
Cultivo de cereales, pastos, comercio de maderas. 

RBCHUBLA. Geog. Lug. de la prov. de Vizca¬ 
ya. mun. de Barrica. 

RECHUPADO, m. Pint. La especie de man¬ 
cha ó el tono opaco y negro propio de un cuadro 
que se ha rechupado. Indistintamente ae dice qne 
un cuadro tiene rechupados ó que se ha rechupado. 
Se dice que un cuadro está rechupado, cuando pre¬ 
senta partes debilitadas y opacas. Al embeberse el 
lienzo los colores, éstos aparecen muy fríos. El re¬ 
chupado iudica que los toques de un cuadro no están 
secos, y es menester no proceder á barnizar el cua- 
dro antes de que disminuya el rechupado. Se ace¬ 
lera la desaparición del rechupado pasando sobre el 
cuadro una mano de clara de huevo. 

RECHUPAR. (Etim. — De re y chupar.) v. a. 
Volver á chupar. |j v. r. Pint. Embeberse la tela ol 
color. 

Dorio. Reohupado, da. 

RECHUPETE ó DE RECHUPETIN (Sku 
una cosa de). (Etim. — Del pref. rey chupete.) fr. 
fam. Ser muy exquisita y agradable. 

RBD. F. Filet, réieaa.— It. Rete.— In. let.— 
A. Metí. — P. Réd«. — C. Filit, nrii. — E. Beti 
(Etim. — Del lat. rete, red.) f. Aparejo hecho con 
hilos, cuerdas ó alambres trabados en mallas y con¬ 
venientemente dispuesto para pescar ó cazar. |j Labor 
ó tejido de mallas. |] Paraje donde se vende pan ú 
otras cosas que se dan por entre verjas. P Prisión que 
tienen en los lugares pequeños, para mayor seguridad 
de’ los reos. || En algunas partes. Copia (1.* acep.). 

P Rejn del locutorio da las monjas. || nut. Verja ó 
reja. P ñg. Ardid ó engaño de que uno se vale para 
atraer á otro || Germ. Capa. 

Red barredera. V. Redecilla. || Red de araña. 
Aquella cuya relinga inferior es arrastrndn por el 
fondo del agua para que lleve tras si todos los peces 
qne encuentre. || Red bk jorrar, ó de jorro. V . Red 
barredura. || Red del aire. Laque se arma en alto, 
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colgándola de un árbol A otro, de modo que las aves dos, trincándose en ellos por medio de zuudu •, 
al pasar queden presas en ella. |] Rbd db pájabos. colocarlos en posición horizontal nonn*lm«GU ¿ 
lig. y Tara. Cualquier tela muy rala y mal tejida. || aquéllos. Su longitud suele ser de unos 9 i. t , 
Rkd db payo, tíerm. Capote de sayal. || Rbd ga- distancia entre dos cousecutivos de 8 á 9 m. L»"rt. 
llundbra. aut. Red de pescar ca- 


zoues y otros escualos. |J Ri:u labre¬ 
ra. La de cazonal. || Rrd pentago¬ 
nal. Sistema de lineas que constitu¬ 
yen un dodecaedro pentagonal y cu¬ 
yas aristas indican las direcciones 
fundamentales del relieve terrestre. 

| Red sabogal. La de pescar sabo¬ 
gas. || Ubi» tumba dura. La que se 
usa para coger las tieras. 

A RED BA RRBDBRA. m. ad?. fig. 
Llevándolo todo por debilite. Q Caer 
uno en la bed. fr. Hg. v fam. Véa¬ 
se Cabruno en el lazo. || Calarla 
bbu. fr. Colocarla dentro del agua, 
según debe estar para coger los pe¬ 
ces. U COGBB UNA PER 80 NA Á OTIIA 
bn sus redes, fr. fig. y fam. Conse¬ 
guir engañarla, valiéndose de añaga¬ 
zas ó cosas semejanzas. Dicese espe¬ 



cialmente de las mujeres respecto á 


En lai rede*, enadro de Otón Klrberff 


los hombrea. || Echar, ó tender, la 

bed ó las redes, fr. lidiarlas al agua para pescar. 

I! 6?' 7 fum. Hacer los preparativos y dispouer los 
medios para obteuer alguna cota. 

Rbd. Aimt. Entrelazamiento de fibras, vasos ó 
nervios. 

Red acromial. Red vascular dabnjo del músculo 
deltoides que establece la comunicación entre la ar¬ 
teria acroinial y las circuufieja posterior y supraesca- 
pular. 

Red admirable. V. Rete mirarilb. 

Red articular. Red vascular en una articulación 
ó alrededor do ella. 

Red celular. Mitoma; red lilumeutosa del proto- 
plastna de la célula. 

Red de Chiari. Red de fibras delicadas observa¬ 
das algunas veces eu el interior de la aurícula dere¬ 
cha del cornzóu. 

Red de Qerlach. Entrelazamiento aparente de 
Isa dendritas en las células gauglionares de la me¬ 
dula espiual. 

Red de Qesoeltt. Apariencia reticular, probable¬ 
mente artificia!, en la vaina de mielina. 

Red de lluller. Anastomosis entre los conductos 
rectos en el cuerpo de Highmoro en el testículo. 

Red de Pnrkinge. Entrelazamiento de fibras mus¬ 
culares no maduras que existen eu ciertos animales 
eu el tejido subeudocardlaco de los ventrículos. 

Red epidérmica. V. Red mucosa. 

Red mucosa. Capa más interna de la epidermis. 
V. Epidermis. 

Red testicnlar. V. Red de Haller. 

Red. Arqnit. Arcadas entrelazadas formando mo¬ 
tivos ornamentales encima del tímpano de una ven¬ 
tana ojival. 

Red. Arquit. nao. Bed Bullivant. Red de anillos 
de hierro que se emplea en los acorazados de com¬ 
bate para protegerlos coutra los torpedos automóvi- 
laa (V. Torpedo). Esta red se suspende de una serie 
de taugones que pivotean en los coatados, en puntos 
que distan 1 m. escasamente de la dotación en car¬ 
ga de buque. Estos tangouea se maniobran y aa 
sostienen en la posición deseada por medio de vien¬ 
tos y amantillos que permiten adosarlos á los costa- I 


está formada por distintos trozos cuadrados de i 
de lado que, á continuación unos de otros, w 
penden de uu nervio de cable da alambra que 
por loa extremos de fuera de los citados tsa^u 
dando vuelta á todo al barco. Cada trozo mia 
mado, como se ha dicho, por anillos de cabüi» (a 
acero, cuyo diámetro auele ser de 160 tnm.. reti¬ 
dos por eslabones, y para manejarlo* se ilitpsce^ 
cargadoras que sirven para recogerlos sobra disa 
nervio. Estas redes suelen emplearse cuando si 
que está fondeado y muy rarameute cuando catrn 
marcha, pues le resta velocidad y dificulta su ¿«i 
bierno. Con mal tiempo ea expuesto llevarla. 

En tiempos de paz, los trozos de red se goj- u 
en los pañoles y lo* laagones van amadriuadosi « 
costados; en lo* de guerra, la red va armada; pt-| 
navegar se la recoge con las cargaderos y se lien « 
adosarla al costado por medio de loa mogones, u. - 
cindose sobre aquél. Cuando está larga, fonal u 
cintura alrededor de todo el buque, á uua distac» 
de 9 m. de él y 5 de profundidad, que aleja 
plosión del torpedo á la distancia conveníante -» » 
que ana efectos no dañen seriamente ¡a obra r.» 

La eficiencia de esta red es muy diecuti-Ja. isa 
que la marina francesa no la coloca en sus sm:ye 
más modernos. 

Red. Art. y O/. Clase de tejido formado yes a 
evolución de un hilo único que forma mallu, <* *■ 



Fie. 1 


raímente en forma de bileraa. Estas malla» pe** 
ser mayores ó menores, pero en cada red soté** 
rimetro constante, lo que da A la malla uas nar- 
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ud constante también. Lo característico de esta 
:)ass do tejido es que cada vuelta de hilo que forma 
ina malla se une á la malla próxima por medio de 
nudo como indica la figura 1. 
Estos nudos se forman pa¬ 
sando el hilo ana de la ma¬ 
lla que va á formarse por 
dentro y por detrás de la ma¬ 
lla próxima bbb y de nuevo 
por delante como indien la 
figura 2. Esta clase de tejido 
se elabora ó mano por me- 
3 dio de agujas de madera de 
la forma que indica la figu- 
F,c - 9 ra 3. en la que va almacena¬ 

do el hilo como dicha figura 
indica. La magnitud y uniformidad de la malla se 
se regula por medio de un listón delgado de madera 
m n como indica en linea de puntos la figura 1. Con 
esta clase de tejido se fabrican, A mano y mecánica¬ 
mente, la inmensa cantidad de redes para pescar, 
de donde le viene el nombra y también se elaboran 
con ella una innumerable cantidad de tejidos de 
adorno, objetos de mercería, zurrones, etc. Se em¬ 
plean hilos de cáñnmo de diversos gruesos, algunos 
casi como cuerdas, para Ins redes de pescar, dándo¬ 
les un baño de materia curtiente para que resistan 
más tiempo al agua del mar y para los objetos de 
adorno y mercería, hilos de lino, algodón, lana ó 
seda, sencillos, retorcidos y de uno ó varios cabos 
v de diversos colores, con lo que junto eon la mag¬ 
nitud y diversidad de malla, se obtienen efectos 
sumamente variados, llamándoseles tejidos ó trabajos 
da malla y también JritoliU. En la Exposición fran¬ 
cesa de 1819 presentó Pecqueur una máquina de su 
invención para hacer redes. 

Bs una especie de telar con una serie de hilos 



Red. Blat. Dibujo del escudo, formado con líneas 
diagonales á derecha é izquierda, que semejan cla¬ 
raboyas en forma de mallas romboidales. 

Reo. Bot. Recibe el nombre de red radicífera la 
vascular intermedia entre loa haces liberoleñoaos del 
tallo y loa de las raíces adventicias 
caulinnre8. Esta red se presenta en 
las monocotiledóneas, en que la raíz 
normal suele ser reemplazada por 
raíces adventicias nacidas en la base 
del tallo, y en algunas dicotiledó¬ 
neas, como algunas prímulat y las 
aaururáceas. 1 a red rndicífera ae 
forma en el periciclo dsl tallo, aun 
joven, compuesta de haces liberole- 
ñosos anastomoaados; por la parte 
interna ae enlazan con el sistema 
liberoleñoso normal del tallo; y por 
la externa, en nudos de unión, con 
el de las ralees adventicias. 

Red. Cata. Las principales re¬ 
des que se usan para cazar son la 
albantga y la tirana . 1.a primera 
ae emplea comúnmente en la caza 
de liebres, conejos, chochas y co¬ 
dornices, y tiene de 20 á 22 cm. de 
altura, con una longitud aproxima¬ 
da de 5 m.; las mallas son finas, 
con un espesor de 4 A 7 mm. y se 
lija verticiíluiente en el suelo por 
medio de estacas. Ia tirana empléa- Pío. 3 

se generalmente para la caza de 
perdices y codornices y es de mallas cuadradas aun 
menores que las de la anterior, ya que no llegan á 
3 cm. de lado, de doble largo quenncho, alcanzando 
una longitud de 20 A 24 m.; es de cordón fino de 
torzal verde, y por una de las orillas, en el sentido 



verticales equidistantes, tensos y en 
un mismo plano; una serie de peque¬ 
mos ganchos van montados al extre- 
rao de un bastidor giratorio alrededor 
de un eje horizontal, teniendo dos 
movimientos cada uno: uno de rota¬ 
ción alrededor de su eje. que so 
produce por una cremallera, que 
mueve uii piñón cónico normal al 
guacho, cuya cremallera hace mo¬ 
ver todos los gandíos á Is vez y 
la misma cantidad angular, y otro 
gira alrededor de un eje liorizontn 1 
perpendicular al anterior, que se 
produce por una serie de bielas y 
torniquetes ó palancas acodadas, 
que reciben su movimiento de ex¬ 
céntricas colocadas en una de las 
ruedas principales de la máquina; 
on bastidor giratorio alrededor de 
nn eje horizontal próximo A su tra¬ 
vesero inferior lleva en la parte su¬ 
perior tantas lnnznderss cuantos 
ganchos lleva el bastidor superior, 
que es igual al número de hilos 



verticales; enda una de estas lnnza- Red par , eitar t0(1a anímala». ( Miniatura de! TAvrt de T.a Cha,,, 

aeres es giratoria alrededor de otra d» (ia.tón Pboebua, 1367 i 

v es horizontal, y va montada de 

modo que puedan los hilos verticales, conducidos de su longitud, se pasa una cuerda de cáñamo grue- 
P°r los ganchos, pasar por debajo de ellas para sb, atravesando todas las mallas, que salga unos 
cogerlo», y al marchar las lanzaderas llevarlo» traa 2 m. por ambos lado*, sujetando fuertemente á ella 
" # *'• las cuatro ó seis mallus extremas de cada lado pura 
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que no se corra la cuerda, pero permiliéndose al 
libre deslizamiento de las deinris; y se refuerza la 
orilla opuesta con otra cuerda en la misma forma, 
pero sin que exceda nada de ella. 

Iíbd. Dib. ISi conjunto de ejes combinados que de¬ 
termina una estructura. V. Estructura. 

Además de los problemas parciales y de detalle 
que concurren al desarrollo de una composición de¬ 
corativa preséntase otro,'verdadero problema de con¬ 
junto, que tiene por objeto reunir en uno solo todos 
los trazados componentes y harmonizar el efecto to¬ 
tal. Para ello es preciso conocer las estructuras que 
va liemos estudiado en su lugar. Todas, excepto la 
independiente, se preparan de dos maneras: ó por 
composición ó por descomposición reticular. 


complicada cuanto mayor sen el número de di>e“ 
que Se cortan, compuesta de polígonos irregulares. 
En todo caso, la suma de los áujjulos alrededor Jj 



Composición reticular. Si en un plano trazamos 
varias lineas rectas no paralelas, éstas se cortarán I 
formando una red irregular tanto más aparente y I 


csdn punto valdrá 3(>0°. Pero si queremos que di¬ 
chos polígonos sean regulares, la estructura del 
conjunto deberá prepararse mediante una red regu¬ 
lar que sólo puede ser ó de cuadrados ó de triángu¬ 
los regulares. Alrededor de un punto se puei*o 
ensamblar seis triángulos (fig. B); cuatro cuadrados 
H , tres hexágonos C, dos octógonos y un cuadrado.', 
dos hexágonos y dos triángulos D , dos dodecágoaw 
y un triángulo B , un decágono y dos pentágono» 
regulares, que excepcionalmeute no forman red: un 
triángulo, dos cuadrados y un hexágono F, un cua¬ 
drado, un hexágono y un dodecágono G\ eato e- 
se pueden verificar sobre un plano combinscionea c» 
polígonos regulares formando redes regnlarts siem¬ 
pre que la suma de los ángulos aire ledor.de los ar¬ 
tices de la red sen = 360°. Todas las eombiose.o- 
nes, excepto H é /, se prepnran mediante is red ir 
triángulos equiláteros, cuyo trazado explica I» figu¬ 
ra L; las combinaciones // é / satán basadas en i» 
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ladrlcula, red de múltiples aplicaciones en dibujo, 
stre ellas la frecuentísima para copiar, ampliar y 
tducir figuras (V. Reproducción). Siempre que eu 
i red hayan de incluirse cuadrados con loa deinile 
oligonos regulares, excepto el octógono, la base re- 



M 

tlcular ser* la triangular J la cuadricula, interpo¬ 
ladas. listas coinciden con los lados de la red de po¬ 
lígonos regulares cuuudo dichos poligouos son de la 
misma especie, pero no cuando la base es compues¬ 
ta, en cuyo cuso las redes preparatorias son ejes y 
Sus vértices son centros de los polígonos de la red 
definitiva: obsérvese en la figura M. 

Descomposición reticular. Dividiendo cada lado 
de un triángulo en un mismo número de partes igua¬ 
les. y trazando pnrnlelas por los puntos de división 
se descompone el triáugulo total en triángulos par¬ 
celes iguales entre sí y semejantes al dado J; aná¬ 
logamente ocurre en las redes por descomposición de 
paralalograinos K. Bl rombo puede descomponerse 
su triángulos equiláteros cuando su diagonal menor 
es igual al lado A . Bl hexágono regular convexo da 
una red triangular equilátera B y lo mismo el hexá¬ 
gono regular estrellado D. 

Bibliogr. Julio Uourgoin, Les arte arabo*; doctor 
Ros Ráfaies, Nuevo método de dibujo de adorno, etc. 
(Madrid, 1914). 

Reo. Blect. Sistema de conductores eléctricos. 
Rkdks de transporte db knkroía á alta tensión 

Las lineas de alta tensión constituyen órganos 
fundamentales para el transporte de energía á dis¬ 
tancia entre In estación de transformación olevadorn 
J la reductora de tensión. Gracias á los elevados 
’oltujes que pueden obtenerse fácilmente eu la ac¬ 
tualidad. se pueden salvar distancias considerables 
para conducir la energía hasta el punto «lo su utiliza¬ 
ción. También entran en el concepto de llneaadenltu 
tsmión, las derivaciones secundarias que se estable¬ 
cen en la estación reductora principal, para alimen¬ 
tar á su vez nuevas estaciones «le menor capacidad 
1 U « constituyen los núcleos de las redes de distri¬ 
bución. 

PRIMERA PARTE 

Cálculo eléctrico de una línea arrea 

Ornes del cáleselo. Consisten en la determinación 
ó» íai relaciones que existen entre los diversos valo¬ 


res que entran en este estudio. Estos valores son 
los siguientes: 

P — Potencia disponible en la llegada. 

P' — » * en la partida. 

L't — Tensión eficaz eu la llegada. 

V t '— * » en ln partida. 

<o —- Angulo de fase en la llegada. 

<s' — * » en la partí. 

I — Longitud de la linea (longitud sencilla). 

S — Sección de un conductor. 

D — Distancia entre conductores. 
p — Pérdida en tanto por ciento de potencia con 
relación A la potencia en la llegadn. 
p' — Pérdida en tanto por ciento de potencia con 
relación d ln potencia eu ln partida, 
w — Cal la de tensión en tuuto por ciento de la 
tensión en ln llegada. 

m' — Calda de tensión en tanto por ciento do la 
tensión en la partida. 

Puede escribirse inmediatamente 

]00 (P'—P) , 100 (P' — P) 


n - 100 *■') v f| , = 100 (U' e — U.) 

L t í « 

Bn el caso «le un transporte por corriente conti¬ 
nua, existe solamente una relación entre ia sección, 
la potencia á transmitir, la tensión entre conducto¬ 
res, la pérdida en tanto por ciento de energía y en 
tanto por ciento de tensión, siendo estos dos últimos 
valores iguales porque no hay autoinducción en ré¬ 
gimen normal. 

Por el contrario, trntdudose de corriente alterna, 
la pérdida en tanto por ciento de euergta puede ser 
muy diferente de la pérdida eu tanto por ciento de 
voltaje. Por esta razón, obtendremos dos relaciones 
referentes, una para las pérdidas de potencia y otra 
para las pérdidas de tensión. 

La pérdida de energía es simplemente función de 
la corriente y de la resistencia de los conductores. 
La calda de tensión es no solameute función de estas 
cantidades, sino también de la autoinducción de las 
instalaciones receptoras y de la autoinducción pro¬ 
pia de la linea. 

Bn la práctica suele obtenerse solamente la pri¬ 
mera relación, ya que ln ca(da en tanto por ciento 
de tensión no difiere mucho de la pérdida en tanto 
por ciento de energtn. Este cálculo es sencillo y su¬ 
ficiente en la mayoría de los casos. 

Cálculo db i.a sección bn función de la pérdi¬ 
da DB ENBROlA BN TANTO POR CIENTO T DE I.AS 

CONDICIONES DE LLEGADA Y PARTIDA (POTENCIA Y 

voltaje). 

1.® Corriente continua. Recordando la fórmula 
100 ( P' — />) 

- P - 

sabemos que la única pérdida es por efecto do Joulo 

p' — p = e /?/* 

siendo R la resistencia de uu conductor de línea. 

Substituyendo se obtiene 

200 ./?/* 2 /?/* 
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Jt eetá expresado sn ohmios, 1 en amperios y P tu 
vutioa. Pero se sabe que: 

(2) 


P_ 

1UU 


R - ‘ 


S 


e.iqoe / expresa en metros, S en milímetros cua¬ 
drado y p en microohmios-centlmetros. Por otra parte, 


ó bien 




£1 

u i 


(3) 


Reemplazando en (1) los valores (2) y (3): 

S[P 

de donde 

o 2p/P 


(4) 


vU'- 


Si en Jugar de operar con la potencia y voltaje en 
la llegada, hubiésemos operado con las de partida, 
temaríamos: 

2plP' 

9'ir* 

#.* Corrientealterna monofásica. Las relaciones 
( 1) J (2) no varían y la (3) se convertirá en 

P 


Podría escribirse también: 

P‘ P ' 


(8 »i» | 


f r* * 4 / 

p L e C03* c 
Las ecuaciones (-4), (6) y (8) pueden resumirse ea 
la forma general siguiente: 

S = K ? -—- 


S 


< 5 ) 


1 = 


ó bien 


i * eos o 
P 4 - 


r, ■ co «- ? 

So tendrá, por consiguiente, 

*. 2 C lP 


S — 


pU* eos* cp 

2plP' 


( 6 ) 


(6 bis) 


p' L' 1 eos 2 tp' 

3.* Corriente a//«r«a trifásica. Bn este caso la 
oérdida total ( P '— P) se expresará: 

P' — P -= 3 Rl\ 

La fórmula (1) vendrá á ser substituida por: 

100 (P f — P) = 3 Rl\ io _ s 


9 — 


P P 

La ecuación (3) se convertirá en: 

P 


(V 


6 bien 




V 3 . i\ 

P i 


3 L't cos ! a 


Substituyendo en (7): 


plP 


de donde 


S — 


SU* eos* o 

P¡p 


pU' t eos 5 o 

Bu la que: 

*? — sección expresada en milímetros cuadrados. 

• p — resistividad expresada en microohmioa-centl- 
metros por centímetro cuadrado. 

I — lougitud sencilla en metros. 

P — potencia en vatios. 

P — pérdida de energía en tanto por ciento de la 
potencia en la llegada. 

U e — tensión etica* en la llegada, en voltios, 
o — ángulo de fase en la llegada. 

© = 0, ó bien eos 2 o = 1 para la corriente con¬ 
tinua. 

K — coeficiente igual á 2 para la corriente conti¬ 
nua é igual i 1 para la corrieute trifásica. 

Comparación del sistema trifásico y monofásico’ 
Para una misma potencia á transportar, veamos la 
relación de pesos de cobre necesario. 

lai aecciones de conductor son, para el mono¬ 
fásico: 

*- 


y para el trifásico: 

St 


pU t coa* ® 
plP' 


pU' e eos 2 o 
Dividiendo ordenadamente 




S.n = 2.?, 


Pero una linea monofásica exige dos conducto¬ 
res, mientras que una trifásica tres. Si d es el peso 
especifico del material conductor, teudremos: 

Pm — ■?„. X 2 Id 


7 

de dondo 


P m 

Pt 


= ’2S,x2ld 

— S t X 3 Id 


Pn 

Pt 




pl"e C08* 1? 


( 8 , 


Rato demuestra que el transporte por corriente 
trifásica proporciona una economía de 25 por 100«a 
el materiul conductor respecto ni transporte mono¬ 
fásico. 

Nota importante. Observando la fórmula general 
referida se deduce: 

S = Kp lP 


pU\ eos* ® 

1.* Que la seceión es directamente proporcional 
á la longitud da la linea y á la potencia á trans¬ 
portar. 
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í.* Que la sección es inversamente proporcional 
ruadrado de la tensión. De ahí el interés en em¬ 
ir tensiones elevadas. 

1.' Que la sección es inversamente proporcional 
ruadrado del factor de potencia. De ahi el interés 
aproximarse al valor unidad. 

Determinación de la cuida de tensión. Con fre- 
lucia resulta indispensable conocer la calda de 
tensión, á tin de asegurar 
en In llegada una tensión 
suficiente para la marcha 
normal de los aparatos 
receptores. 

Asimismo, admitiendo 
una tensión constante en 
la partida, la variación de 
tensión producida en la 
llegada entre la plena 
carga y la mínima debe 
ser compatible con una 
buena distribución, listo 
no se consigue con fre¬ 
cuencia, sino coinpensan- 
i en parto la calda de tensión á lo largo de la linea 
id uua regulación de la tensión en la punida. 

Es preciso quedos generadores permitan esta co 
eccióu y que la amplitud no sea excesiva, ya que la 
ibreexeilncióu de loa alternadores tieue un limite y 
jd no puede realizarse sino á expensas del rendi- 
iento. Por todas estas rezones, la determinación de 
t* secciones de los conductores á bnse de la pérdida 
d lauto por ciento de potencia uo es suficiente, sino 
ueee preciso calcular en cada caso la caída de ten¬ 
tón. Como quiera que interesa muiilener constante 
i teusióu en la llegada, se calculará el valor 

100 (U’—U) 

u = - V - 

s decir, la calda en tanto por ciento de la tensión 
a Is llegada. 

Cautas que determinan la calda de tensión. I.as 
ausas que determinan la calda de tensión son: 

1.* La resistencia úhmica de loa conductores. 

2 0 La autoinducción propia de la linea. 

3 " Las fuerzas electromotrices inducidas en la 
Inés por las corrientes alternas que circulan en las 
lusas vecinas. 

4. * Los fenómenos de capacidad. 

5. ° Los efectos de perditnncia 6 dispersión por la 
luperficie de los aisladores y por el aire. 

De estas cinco causas, las dos primeras son las más 
mportautes y i ellas nos referimos seguidamente. 

’ÁLCULO DE LA CAÍDA DE TENSIÓN EN UN CIRCUITO 
CON RBSISTENCIA ÓIIJIICA Y AUTOINDUCCIÓN 

1.* Corriente monofásica. Llamemos 

R — resistencia de en conductor. 
i —coeficiente de autoinducción de la linea. 

/ —frecuencia «lo la corriente, 
ü — pulsación (= 2 T.f). 

I, — intensidad eficaz en un conductor 

Vamos á determinar el valor: 

ioo ir;— v t ) 

" ” - f~e -- 

6 bien 

100 (Cí — Ü t ) 




'Ucrania ili taiistoiie* en 
corríame uiouoU.lc* 


Método gráfico. Tomemos el vector representati¬ 
vo de la corriente I e y formando con él un ángulo <p 
el vector 0.-1 representativo de la tensión sn la lle¬ 
gada U,{ fig. 1). 

La calda ólnnica de tensión AB estará en fase con 
1, y su valor será 2 RJ e . La calda de reactancia de- 
bidn á la autoinducción L íí /, avanzará de 90° á l t 
y vendrá representada por Ctí. El vector OC repre¬ 
sentará la tensión en la partida U’ t . Se tendrá, en 
efecto, la igualdad geométrica 

oc = oa 4- Ib 4- TFb 

Método trigonométrico. Resolviendo trigonomé¬ 
tricamente el triángulo rectángulo OB'C y substitu¬ 
yendo valores se obtiene: 

U' t = V( Ut co» ® -f 2 /?/,)*-f ( U t sen © + L !> /«j* 


ó bien 

U e = \/( l"e eos ©' — 2A7,)* -f ( V, sen I. Ü/ e )* 

Reactancia eondensiva. Si el circuito poseyera 
capacitancia, se reemplazarla el término Í1 Z por 

(“*-&> 

Copocidos R y L se puede, pues, encontrar la 
calda de tensión; estoa valorea reciben el nombre ds 
constantes de la linea. 

Los ángulos de fase f y ©' vendrán determinados 
por las relaciones: 

ü' t coa ©' — Zli/ e 
COi ? -- ■— - 

y 

, U, eos v -f f-ü/, 
coe % «= -- 

2.° Corriente trifásica. Vamos á suponer, pnra 
simplificar, que las tres fuaes están igualineuts car¬ 
gadas, y que loe con¬ 
ductores están dispues¬ 
tos en triángulo y u 
igual distancia uno de 
otro. 

Estando los puntos 
neutros «*u In partida y 
en In llegada á igual 
potencial, se puede cal¬ 
cular la calda de tensióu 
en uno de los couijueto- 
res suponiendo que el 
circuito trifásico se com¬ 
pone de tres circuitos 
monofásicos constitui¬ 
dos individualmente por un conductor y un neutro 
ideal sin resistencia ni autoinducción. 

Método gráfico. Se reproducirá el diagrama pre¬ 
cedente, con la única diferencia de tener (fig. 2): 

u t 

En lugar de U, la tensión simple —— 

V 3 



Fie. i 


Diagrama da tensiones an 
con lauta trifásica 


de U't 


U' r 


V' 


j> de 2 RI e el valor RI t porque el neutro no 
tiene resistencia. 

El término L U /, es la calda de reactancia cuyo 
coeficiente L recibe el nombre de coeficiente de auto- 
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inducción aparen!». Sollama aparenta porque resulta si cada conductor poseyera cierta auioíuduceii* 
(le las fuerias electromotrices creadas en CRdauuode propia. 

los conductores por Ins corrientes que circulan en los .Método trigonométrico. De una manera anAiog» 
conductores vecinos, nsí es que el resultado es como á la indicada anteriormente se llaga á: 


I / (U e eos 9 -f \/ 3 iW,)*+ (r.scn 9+^3 -ÍÜ/r)* 
U c = "j/( U'e eos ©'— ]/ 3 RIt) 1 (í/^sen o '— \/ 3 Lí i/,) 1 


Impedancia. En el triángulo rectángulo A BC, I y eliminando / 


el valor 


AC=~ v/(A7,)* + (£Ü/,)* == \/ 11* ll + V-ü* I* 


100 (¿’fCoa ®'— r e cos 9 ) 
L e COS 3 


recibe el nombre de impedancia. Añadiendo y restando ni primer término del q<. 

El ángulo BAC se llama ángulo de impedancia, merudor, la cantidad U' e eos o: 


cuyo valor se define por la expresión 


sen il. 

t g. =3 -1 

1 COS <}/ 


100 ( U'e COS ©- U'e COS »-)- U'e cosa' - Ce CM3| 

ticoso 


Lili' 1AI 

Ble li 


100 ( U'e COS O - ü, COS 3) 

P L'e COS 9 


100 ( U'e COS »' — U'e COS 3 ) 


De donde se deduce la construcción sigúieute 
(«g. 3). 

U. 

Trácese O A =— formando un ángulo e cou /«; 

una recta AC = Z = V( W* + (£ll/ e )* for¬ 
mando con A B paralela á OI e un ángulo ti, tal que 

£í) 


L e eos 9 


100 ( £ r ' — U e ) 100 U’e (eos o' — eos 9 ) 
£' e ' U e COS 9 


tg = - -. El segmento OC7 representará el valor cíusiones: 

K 


Pero el primer término es igual á n y. por tanlv. 
. 100 U'e (eos %' - COS s) 

v — « H-- 71 — - 

Ue eos 9 

De cuya igualdad se deducen las siguientes eoa- 


U'e V = M cuando Cos 9 ' = cos 9 (segundo térraiaj 

——. nulo). 

\Ü p > n cuando cos tp' > cos 9 (segundo término 

I,a calda da tensión será tanto mayor cuanto ma- positivo), 

yor sea el término L Ll l e ó su igual 2lt/f.l e . Do p < « cuando cos o' <; cos 3 (segundo tcmtm) 


abí el interés en re lucir la frecuencia. Esta razón bu 


negativo). 



Siendo generalmente <u' desconocido, se recurre i 
determinar la relación entre /• y n por medio de R. 
L y o. Para ello notemos que: 


%A 


o. 01 9 < o ? * ( d/ < O (tlg. 6) 


l)e donde se desprende que: 


Conatruccliu dal diagrama 
da tanaiouaa 


Efecto relaiivo do loa 
deealajsa 


p =*= ti cuando ij, = 9 ó cuando cos >1 = cos 9 

V > u cuando ¿ > 9 ó cuando cos ¿ > eos -3 

p < n cuando y < <p ó cuando cos < cos 3 


conducido al empleo de corrientes de 25 periodos, 
especialmente para circuitos de fuerza motriz. En la 
actualidad se verifican la mayoría de los transportes 
á 50 períodos con objeto de utilizar lu energía indis¬ 
tintamente p ira fuerza motriz y alumbrado. 

Pérdidas de energía y caídas de tensión. Emplean¬ 
do las mismas notaciones referidas ee obtiene fácil¬ 
mente la dependencia de p y 11 recordando que 
100 (P’ — P) 

P P 


Conociendo el valor de tg , se tiene: 

, VF a 

COS 9 = - - -— — 

V 7 L'- íi 1 -f fí* 

Es decir, que: 


V — 11 cuando cos s = — 


p 7> w cuando cos 9 < — 


_ 100 (U'e le coa 9* — L e le c< >% o) 

L’e le COS <g 


p < h cuando eos ® 7 > ^ 
‘ & 
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iridios de reducirla caída de tensión. El primer 
dio qua se presentí» es disminuir R, ea decir, au- 
ntar, para uua intensidad dada, la sección de los 
conductores. Este 
medio no es siem¬ 
pre muy eficaz y 
v- y -y, puede ocurrir que 

pura reducir unos 
pocos voltios la cal¬ 
da de tensión sen 
necesario gastar un 
peso considerable 
de cobre. 

Examinando el 
diagrama (fig. 7) 
en que íü)= CB 
muy grande respecto i Rl = A O (caso del 
msporte de una gran corriente), se observa que 
riendo mitad el término RI obtenemos un va- 

rde = OC' muy poco diferente de OC; aun 

Va 

biendo duplicado el peso de cobre en la linea. Por 
contrario, si reducimos el término Lili á un vn- 
U' 

r mitad, el nuevo valor de - será OC" mucho 

V5 

enor que OC. 

De donde se desprende que psrs reducir la caída 
i tensión conviene: 

a) Disminuir con preferencia la autoinducción 
tnipre que se trate de corrientes de gran inteu- 
dail. 

M Disminuir la resistencia de los conductores ai 
a trata de pequeñas corrientes, 
s) El primer resultado se legrará subdividiendo 
I circuito principal en varios circuitos, «le sección 
d. que la suma de secciones parciales sea igual á 
i sección primitiva, esto es, conservando el mismo 
eso de cobre repartido entre dos ó tres circuitos en 
«mielo. 

Efectivamente, si imaginamos el circuito inicial 
Incompuesto en dos de sección mitad, el término 
ti no variará, porque si bien la resistencia R se du¬ 
plica, ln intensidad I se reduce á la mitad. En enm- 
*io. el término Lili se reduce ¿ su valor mitad 
iorque asi le sucede i I. 

b) El segundo resultado se obtendrá nntursl- 
nente aumentando la sección de los conductores. 

'ÁLCfl.O DE LA CAÍDA DE TENSIÓN EN UN CIRCUITO 
QUB POSEA RK8ISTBNCIA. AUTOINDUCCIÓN, CAPA¬ 
CIDAD T DISPERSIÓN. 

Circuito monofásico. Admitiendo la hipótesis de 
«emplazar ambos conductores de ida y vueltn por 
un conductor de ida 

LflÍ y ,,n ne,,lro - 1" re ’ 

sistencin R del con¬ 
ductor de ida será 
igual á ln suma de 
Ins resistencias de 
los dos conductores 
primitivos, el coe¬ 
ficiente de. autoin¬ 
ducción L aeré la 
suma de los coefi¬ 
cientes de los dos conductores y el neutro se su¬ 
pondrá desprovisto de resistencia, autoinducción y 

opacidad. 



Fie. 6 

Efteto relativo de loa decaía]* 


Por ser los conductores primitivos de ln mismn 
longitud y sección, lu capacidad y las pérdidas se 
repartirán á lo largo de la linea. Para facilitar la re¬ 
solución del problema subdi¬ 
vidiremos el circuito en » par¬ 
tes iguales y supondremos que 
la capacidad de cada elemento 
C 

C = - está concentrada en su 

H 

extremo (fig. 8). 

Podemos admitir asimismo 
que la corrieme de dispersión 
en cada elemento g = - está 

H 

concentrada tnmbién en su 
extremo. Se supone que esta 
corriente circula por una re¬ 
sistencia ideal moutadn en 
derivación con la capacidad elemental. Tracemos el 
diagrama de corrientes y tensiones (fig. U). 
Tomemos 

O A r= l (corriente en la recepción) 

OB = U (tensión en ln llegada) 

BOA «= o (ángulo de fase del receptor) 

La corriente de dispersión /, estará en fase con ü. 
La corriente de capacidad i c estará en cuadratura 
con U. 



Reducción de le calda 
de lemión 


B ' ' ■ * 


‘»9 



,Tír r 

" s 

“ '*9 

-i 



tr 


O' 


Receptor 


Fie. 8 

Llura equivalente 

La corriente resultante de admitancia i a se com¬ 
pondrá con I para dar la corriente 7 1 que circulará 
por el primer elemento. 

Se trazará BO = »•/, (calda ólimica) en fase con 
7, y OH = lQl¡ (calda de reactancia) perpendicu¬ 
lar á /,. 

El segmento OII representará la tensión U' en la 
partida del primer elemento. 

El ángulo A x OH = BKH = ©' dará el decalaje 
entre la corriente y b» tensión en la partida del pri¬ 
mer elemento (ó en la llegada del segundo). 

Conocida la tensión en la partida del primer ele¬ 
mento, es decir, la tensión en lu llegada del segundo 



Diagrama de corriente! y tensiones 

elemento, así como la corriente 7j y el ángulo de 
fase ©', es posible por el método expuesto determi¬ 
nar la tensión y el ángulo de la fase en la partida del 
segundo elemento, ó sen en la llegada del tercero, y 


Digitized by Google 




1358 


RED 


asi sucesivamente hasta llegar al punto de partida 
de la liuea. 

Para facilitar la comprensión de los diagramas 
puede separarse el diagrama de corrientes del de 
tensiones (figuras 10 
7, 

O 



Fie. 10 

Diagrama de eerrlentei 


y 11). 

Para obtener el dia¬ 
grama de corrientes 
se partirá de O A = 7; 
AIS = i' ? en fase cou 
U, es decir, forman¬ 
do con 7 el ángulo ®. 


Se trazará BC = i, en cuadratura con U y, por 
consiguiente, con i f . El segmento OC que cierra el 
polígono representará la corrieute /,. 

Para el diagrama de tensiones se trazará: 

MN = U formando con 7 el ángulo ®. 

A r Pj— r/, paralela á 7, por estar en fase. 

PR «= ií/7, perpendicular á /, por estar en cua¬ 
dratura. 


I.a recta MR representará la tensión V on la pnr- 
tida. El ángulo PSR = indicará el decalaje entre 
la tensión U' y la corriente 7, en la partida del pri¬ 
mer elemento. 

Circuito trifásico. Se aplicará el mismo método 
expuesto á propósito del circuito monofásico, consi¬ 
derando el trifásico como constituido por tres mono¬ 
fásicos y un neutro, siendo R y ¿la resistencia y el 
coeficiente de autoinducción aparente de cada con¬ 
ductor activo respectivamente. El neutro se supone 
desprovisto de resistencia, autOiirtlucción y capa¬ 
cidad. 

Cada uno de los circuitos monofásicos se descom¬ 
pondrá en ii partes iguales, cuvhs constantes serán: 




O 

i = - 


y se construirán los diagramas de corrientes y ten¬ 
siones. tomando como valor de estas últimas 


U 

v/3 


l" 

\/3 


etc. 


Para líneas de longitud inferior A 200 Icms. bas¬ 
tará subdividirlas en tres partes iguales, determi- 



Fio. 11 

Diagrama da teuaienaa 


nando sucesivamente la cabla de tensión en cada uno 
de los elementos. 

Cálenlo trigonométrico. Tomemos el diagrnmnde 
corrientes y tracemos las perpendiculares CE y BF 


A OA y la perpendicular BD á CE (Rg. 12). Por 
rectángulo el triángulo OCE y ser igunies los áafij 
los DCB y BAF se deduce fácilmente que 


?\= VA^ + *’» eos® — i e sen®)* + (i ( co»3 + », *eu; 


sen ¡3 


eos o -j- í # sen o 
'~t 1 

En el diagrama de tensiones tracemos 01¡ paral* 
I» á 7, (tig. 13). El ángulo SOI = £ y el J/OJ 
= ®— (3 = . Según el triángulo reetángnh 

OPS se tiene 

U' = \] ( U eos ®, -j- ^/j)*_j_ (¿'*en —}— Li A 7 ( 

Esta fórmula es idéntica á la hallada anterioraaa-l 


te, substituyendo 7, por 7 y o, por •. 

Determinación de las constantes de una linea. 
constantes de una linea son: 


UJ 


R — resistencia 

— reactancia de autoinducción 
■£j£, — reactancia de capacidad 


Vamos á determinnr sus valores conociendo: 
a) la naturaleza de los conductores; 

0) su diámetro ó su radio r; 

c) la distancia que les separa D\ 

d) la longitud 7; 

«i su disposición. 

Cálenlo de R. Se aplica la conocida fórmula 


R 


P Tí (loicroohmios-cen tí metros) 

O ' 


en que se expresa /en centímetros. S on centímetro 
cuadrados, p en microohmioa-centlrnotros por eeeU- 
metro cuadrado. Como valores de la resistividad m 
toma en la práctica: 

Para el cobre, p = 1,8 mieroohmios-centliaetroe 
por centímetro cuadrado. 

Para el acero, p = 10 á 16 inicroohmios—centíme¬ 
tros por centímetro cuadrado. 

Pura el aluminio, p = 3 microohmios-centlinetro* 
por centímetro cuadrado., 

Eu los conductores bimetálicos la resistividad va¬ 
ria con la composición. 

Efecto Kelcin. Por ser la autoinducción de ua 
conductor recorrido, por una corriente alterna, mayor 
hacia el centro que en 

t. 
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la región periférica, 
ocurre que la corrien¬ 
te tiende á pasar por 
la periferia, lo cual 
se trnduee en un au¬ 
mento aparente de 
resistividad. Este fe¬ 
nómeno se llama efec¬ 
to Kelvin. El siguiente .cuadro resume, eu fuoeióa 
del diámetro de los conductores y de la frecuencia 
de la corriente, el aumento aparente en tanto por 
ciento de la resistividad del cobre: 


Diagrama da corríanlas para al 
cálculo trigonométrica 


elro 

PVro» 


10 

ir. 

20 


0.0027 

0,0430 

0.2200 

0,7000 


0,0109 

0,1750 

0,8800 

2,8000 


0.0216 

0.3140 

1.9900 

6,2000 
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El efecto Kelvin es, en general, deapreciable. 
Tan aólo se tendri en cuenta al tratarse de frecuen¬ 
tas muy elevadas y de grandes secciones en los 
ondactoree. 

Cálenla de ÚL. El valor de la pulsación Q se 
onoce dada la frecuencia/de la corriente por 

Q = 2 7t/ 

Todo se reduce, pues, al cálculo del coeficiente de 
utoi aducción L. 


P 



Diagrama da teu*iene* para al cálenla 
trigonométrica 


Circuito mono/atico. Coeficiente de autoinduc¬ 
ción medio por centímetro de longitud: 

Lm “ 2 (g + 2 lo *« 7 ) (U C.G.S.) 

Supuestos ambos conductores de igual radio r y á 
oua distancia D. 

Circuito trifmico. l.° Disposición en triángulo 
equilátero (fig. 14). 

Coeficiente de autoinducción apurante medio por 
centímetro do longitud: 

= 5 + 2 I 0 K .7 (U.C.G.S.) 


en que r es el radio de cada conductor y D el lado 
del triángulo. Se supone un sistema trifásico equili¬ 
brado. Esta autoinducción se llnma apareute porque 
la inducción de Ia 9 


1 

0~ r 


r '$- 

2 


3 


tres corrientes sobre 
cadn uno de los con¬ 
ductores produce el 
mismo efecto que ai 
cada conductor pose¬ 
yera individualmente 
un coeficiente peque¬ 
ño que viene dado por 
la fórmula. 

2.° Disposición de 


Fio. 14 


Dl'pasieiáu rta conductora* 

#11 triángulo 


los tres conductores 
de un mismo plnno y 
á distancias iguales 
(fig. 15). 

B 1 coeficiente de autoinducción del conductor 2 es 
por su posición distinto del de 1 y 3. Este hecho 
provoca un desequilibrio en las tensiones de llegada 
aun cuando en la partida se encuentren equilibradas 
y viceversa. Análogamente ocurre con los Angulos de 
f*se. 

Bn la práctica se calcula un coeficiente de auto¬ 
inducción aparente, medio que se obtiene por la fór¬ 
mula 


Inducción mutua de las lineas paralelas. Circuitos 
monofásicos. Prácticamente sueleu presentarse lea 
circuitos montados en paralelo y dispuestos simétri¬ 
camente (fig. 16). Llamando *1 **=> — se podrá apli¬ 
car la fórmula siguiente para obtener el coeticieutn 
de autoinducción aparente: 

£ - 2 (s + SIo »*7 + 2 ‘o*> |/‘ + ¿) 

(U. C. G. S.) 

Circuitos trifásicos. En dos lineas trifásicas mon¬ 
tadas en paralelo y dispuestas como indica la figura 
1 ? se obtiene un dia¬ 
grama de tensiones 
tal como se repre¬ 
senta en la figura 
18, en que /,. J t é 
/, son las corrientes 
que circulan por los 
conductores 1 , 2 y 
3. y las 1[, li ó /¡j 
corresponden á 1', 2' y 3'. Además, para el con¬ 
ductor 1 se tiene 


OA = tensión eficaz en la llegada 
A 3 = calda óhmica de tensión <= 31, 

BC = calda de reactancia (autoinducción Á' L,) 


CD = 

» 

» 

(ind 

ucción 

mutua K d/|_a) 

DB= 



( 

» 

> 

K Mis) 

BP— 


» 

( 

» 

> 

K'Al\—i>) 

FG = 

» 

» 

( 

» 

» 


GR— 

> 

» 

( 

» 

» 

PMi-v) 


El coeficiente K es igual á lili, siendo / la lon¬ 
gitud de la linea. ■ 

Los subíndices de los coeficientes «le inducción 
mutua M indican los conductores á que aquella se 
refiere. 

Este diagrama puede simplificarse según el de la 
figura 19. Además, si las dos lineas alimentan el 
mismo receptor se tendrá / — /' y. por consiguien¬ 
te, K = K ', reduciéndose la construcción á traaar 

NP = A' Q — 2 log € r 

PR = — K . 2 log, D . D¡s> 

RT = — K . 2 log c . 2 D . 
y haciendo 

= »» 1 > 

de donde _ 

y/m* -f l 
D\ _ 3 / = D yj »<* -j- 4 

Se tendrá 

NU~ lÜ/Q + Slog,^ + 2 log.j/l-|--^ 

TV = 1 11 / (l,386 + 2 



-©— 

L-—o - 

1 

U -íD-x 

Fie. 16 

DUpoaieiáu de eouduetere* «u 
un míame plan* 




= 0.96 -f- 2 log e ^ 

•n que r es el radio y D la distancia 
ductores consecutivos. 


(ü. C.G. S.) 


entre dos con- 


Nota: Las fórmulas referidas nos dan el coeficien¬ 
te de autoinducción en unidades C. G. S. 

Dado que 

1 Henry — 10 1 U. C.G.S. y 1 km. — 10 5 en». 


Digitized by L^ooQle 




1360 


RED 


Para obtener el valor Je L m en henrys por kilóme¬ 
tro bnstnrá multiplicarlos por 10 -4 , valor que se 
eiupleurá en la expresión de la reactancia. 



Líueas inouofinlcaa 
•ti paralelo 


Linea» trifá«lea* 
• u paralelo 


Desequilibrio ite las tensiones. Aplicando los mis¬ 
mos razonamientos á los conductores 2 y 3, se obten¬ 
drían las tensiones ti¡, y n-¡ del 
diagrama (fig. 20) que son notable¬ 
mente desiguales. En efecto, todo 
disimetría en las lineas ocasiona un 
dcsei|iiilibrio en la llegada (supo¬ 
niendo que en la partida los volta¬ 
jes son iguales), que al ser impor¬ 
tante repercute en loa receptores 
perjudicando su funcionamiento. 

En la práctica se limitará la dife¬ 
rencia de voltaje al del voltaje 
J 1U0 J 

«le régimen B (tensión compuesta). íj 

De la figura 20 se desprende, 
con un pequeño artilicin de cálcu¬ 
lo. que la diferencia máxima entre tensiones com¬ 
puestas es función del ángulo de -fase ®, siendo má¬ 
xima cuando © es mínimo. 

La coudición limite para una buena maicha es: 

Esta fórmula sirve para determinar a priori la di¬ 
ferencia máxima de tensión entre conductores. 

Supongamos un circuito trifásico en que, 

• GF= 1,386 • A’ = 1,386 .lili 

la condición limite será: 

1,5 x 1.3S6 .,□/<*- 


2.CS . / Q7< JL 

— 100 

Si tuviéramos, por el contrario, 

2.OS ./(>/> * 

luO 

deberíamos combatir el desequilibrio de las tensiones 
subdividiendo la linea en vnrios trozos, cuyo núme¬ 
ro fuera múltiplo de 3, adoptando la disposición de 
la figura 21. 

Si se trata de dos circuitos trifásicos pnrnlelos, 
dispuestos simétricamente (ñg. 21) y trabajando en 
pnrnlelo, se tiene: 

™..í(uso + 2 ,„ s ,y^) 


La condición limite será: 


ó bien 


i,..x(i,3s. + . b ,.y^±*) £i * 
.U/( 2 ,C8 + 3,. e , l /gZ«)< f f ü 

r? 

Si el valor encontrado resultara superior á —— se 

1 100 


adoptará la disposición que se indica 
ra 22. 


•o la figu- 


CaLCL'LO »b la CAPACIDAD 

Circuito monofásico. Supongamos doa conducto¬ 
res A y B (fig. 23), formando una linea monofáai'-a 
á una altura sobre el suelo A, y A', B’ sus imá- 
geues. 

H 



Fio. 18 

Diagrama de lautlonee 

El coeficiente de cnpncidad aparante se obliens 
por la expresión: 

1 


2 log, - 


2* 


V 4 A* -f Ü * 


Como la fracción 


2 A 


V-1A 1 -f 0 1 

es casi igual á la unidad se puede emplear sin co¬ 
meter gran error, la fórmula: 


Sloge^ 


(U. C.G. S.) 


siempre que ^ > 12, en que D representa la distan¬ 
cia entre los conductores y r el radio común. 

La unidad práctica de capacidad: 

1 faradio = 9 x 10" (U. C. G. S.) 

asi que 

0,02413 

X 10 —6 (faradios-km.) 


, D 

lo b T io f 


ó bien 




0.02113 
logio ? 


(microfaradios-km.) 
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Corriente de capacidad. Se obtiene por la ex¬ 
presión 

l e *=■ iQCV (F tensión simple) 

ó bien 

g 

l e = lUC — (tf tensión compuesta) 


Circuito trifásico. A un circuito trifásico (figu¬ 
ra 24) puede aplicarse la misma fórmula obtenida 



para el monofásico, siendo D la distancia entre con¬ 
ductores, »• el radio de los misinos y h la distancia 
de los 1 y 3 al suelo. 

Las corrientes de carga no son iguales, sino que 
e:i un circuito trifásico se tiene: 


^c=**QCF ( V tensión simple) 

ó bien 


¿c = l£lC -— (3 tensión compuesta) 

Va 

Capacidad de los cables subterráneos. Llamando: 

R radio iuteriurde la envoltura en centímetros. 
r — radio del conductor. 

a — distancia entre el centro del cable y el eje de 
los conductores. 

5 — constante dieléctrica del aislante (8 = 2 para 
papel impregnado). 


Se empiparán prácticamente las fórmulas de Lich- 
tenstein. 

Jable monofásico: ' 


C = 


1 


2 • lo*. 


Cable trifásico: 


2 a ¡i'- _ 


r lt'- -f- 
(faradios-km.) 


9X 10* 


1 


I® ge 


¿a- (i? 2 —«*)> 


r* R ü —- «• 
(farndios-km.) 


9 X 10“ 


La capacitancia disminuye las caldas de tensión, 
pero aumenta las pérdidas de potencia. 

Una linea que posea una gran capacitancia puede 
mantener eu vuelo un voltaje en la llegada superior 
•1 reí taje en In partida. 

Hemos visto que en un circuito de gran reactan- 
'"ductiva so puede reducir la calda de tensión 
desdoblando | n linea. Si el circuito pose* nnn pian 
fen-tancia condeusiva, se aumentarla la calda de teu- 
• lo n al desdoblar la llnen, pues la corrieute de capa- 
!’''**'* *® r l« aproximadamente 1 h misma, mientras que 
1 fORÚiteuciR nnmentarla, puesto que la sección de 


enciclopedia universal, tomo xlix. — 86. 


cada línea vendría á ser mitad de la sección de la linea 
primitiva. 

La corriente de capacidad alcanza á veces un va¬ 
lor bastante considerable, tanto es sel. que las má¬ 
quinas de la central pueden ser insuficientes para lle¬ 
var la linea á la tensión de régimen. 

Blscción de voltaje. Se lia establecido que el peso 
de loe conductores varia en razón inversa del cua¬ 
drado del voltaje; basándose en esto, parecería lógico 
emplear al voltaje más elevado posible. Pero, por 
otro lado, cuanto más elevada sea la tenaión, más 
caro es el material necesario; existe, por consiguien¬ 
te, uii limite que uo conviene sobrepasar en la elac-* 
ción de la tensión de régimen. 

A titulo de indicación damos el siguiente cuadro, 
formado por In General Blectrie Campan;/, que re¬ 
sume las tensiones á emplear en función de las dis¬ 
tancias de transporte: 

Hasta 6 kms. De 2300-4- 6C00 voltios 


De 

G-t-20 

» 

» 6600 -4- 

13200 

» 

» 

20 -j- 30 

» 

» 13200-4- 

22000 

» 

» 

30-4- 40 

» 

» 22000 -4- 

4 1000 

» 

» 

40-4- 80 

» 

» 4IOOO-4- 

66000 


> 

80-4-120 

» 

» 66000-4- 

88000 

y 

» 

120-4- 200 

» 

» 88000-4- 

110000 



Distancia entre conductores. Cuaudo los conduc¬ 
tores de una red se someten á fuertes tensiones, se 
produce A través del ñire una pérdida de euerglR, 
que en algunos casos toma un valor de bastante im¬ 
portancia; estas pérdidas á través del aire van acom¬ 
pañadas de un fenómeno llamado efecto de corona que 
se manifiesta por una aureola luminosa de color azu¬ 
lado que rodea el conductor y perfectamente visible 
en la obscuridad. Esta pérdida por efecto de corona 
implica para la linéala existencia de un voltaje criti¬ 
co, por encima del cual las pérdidas aumentan rápi¬ 
damente; adoptando la curva representativa de tales 
pérdidne, la forma de una rama de hipérbola según 
la figura 25. 

El voltaje critico depende del diámetro de los con¬ 
ductores y de su distancia. Una vez dada la sección 
á los conductores, hay que determinar la distancia á 
dar entre los conductores, para que la tensión de ré¬ 
gimen resulte inferior al voltaje critico. 

La teusióli critica viene dada por la fórmula 

U e — m e . o . 21,1 . r . 2,303 . log J0 — 


U e = tensión critica en kilovoltioa eficaces. 
ni e — coeficiente de irregularidad de la superficie 
que varia entre 1 y 0,87 (hilos cilindricos 
á cables de 7 hilos). 

21,1 <= constante de la rigidez dieléctrica del aire 
en kilovoltioa eficaces. 

2 r = diámetro externo del hilo en centímetros. 

D = distancia entre conductores en centímetros 
o = coeficiente que depende de la densidad del 
3.92 + II 
“ re 273 -f t ' 

centímetros de inercuro y t = temperatura 
en grsdos centígrados. 


II 


en donde: 


En la determinación de la distancia á dar á los 
conductores se tendrá en cuenta Ihs sobretensiones 
posibles en servicio normal y el hecho de que el vol¬ 
taje critico disminuya cuando la atmósfera se satura 
de humedad, de humos, de polvo ó cuando cae nieva 
ó escarcha. 
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La General Electric Compon]/ indica los siguientes 
valores para el voltaje critico <le Ina lineas en función 
del diámetro y la distancia entre conductores:_ 

D'»tancia Diámetros de 

•ñire c«n- i 

ductor» 3,5 mm. 5 mm. th mm. 50 mm. 

0.25 m. 23000 39000 64000 115000 161U00 

0.50 » 26500 46000 78000 150000 230000 

1.00 » 30000 53000 92000 18400o 300000 

2.50 » 34500 62000 110000 230000 390000 


' En la práctica se ncouseja adoptar los siguientes 
valores en función del voltaje, para la distancia entre 
conductores: 


Voltio» 

JiiUnalK Voltios 

Distancio 

VallluS 

Distancia 

5000 

0,70 m. 45000 

1.50 m. 

90000 

2,40 m. 

15000 

1,00 » 60000 

1,80 » 

105000 

2.75 » 

30000 

1,20 » 75000 

2.10 » 

120000 

3.00 » 


Desde el punto de vista de la seguridad de la 
linea, no se debe olvidar que por la acción del vien¬ 
to los conductores, balanceándose, pueden acercar¬ 
se á distancias á veces peligrosas, sobre todo si los 
vanos tienen gran lougitud y, por consiguiente, las 
flechas son granues; esto ocurre cuando el viento 
sopla en la dirección de ¡a linea ó en un pequeño 
ángulo. 

Por otro la«lo, es necesario no exagerar la separa¬ 
ción de los conductores, va que la autoinducción 
aumentarla con las distancias. Para no incurrir en 
errores, se debe uno guiar por cifras raxonal.les. El 
R. D. del 27 de Majo de 1919. en su art. 38. fija 
la separación en función de la tensión de servicio v 
de la longitud de los vanos. 

Las condiciones del reglamento se resumen en el 
cuadro siguiente, donde designamos por: 

fí = distancia entre conductores. 

£ = longitud do vano ó distancia entre postes. 

Y = tensión de servicio. 


i Corriente contiuun: 175 voltios . . 
t ensión. . •{ Corriente alterna: 125 » ■■ 

_ i C. continua: 175-j-1000 voltios . .i n n i /> = 0.504- 0,01 I Justifica» 

Tensión media .{ c aUerna; 1254 . 60 o » . .{ D = °’ 50 i (£-50) ¡ por el 

“ " ¡ | | cálculo 

Alta tensión lias- . C. continua: 1000 -j- 15000 voltios Q -- i I) = 0,75 -j- 0.01 \ ] as 

ta 15000 voltios I C. alterna: 600-7- 15000 » | ’ ■ (£— 75) I distancias 

D = 0,75 D — 0,75 -}- 0.01 1 '*“**” 

Alta tensión superior á 15000 voltios. -{- 0,005 (£— 75)-j-0,005 | a °P 

l(U — 15000) (U — 15000) | 

Para aisladores de cadena D' = l) -f- 0.70 4, siendo h = long. de In suspensión. . . j 


V*no* hall* 

4a SU m. 


D = 0.25 


Vaaoa aa?«n»- 
raa 4. loO ai. 


Z> = 0.25-|-0,01 . 
(£ — 50) i 


Elección de conductores. Estos suelen ser de co¬ 
bre, de aluminio, de acero cobreado ó de acero alu- 
roinico. 

Conductores de cobre. Son los más antiguos y los 
más empleados; tienen la ventaja sobre los otros me¬ 
tales de tener poca resistividad j gran resistencia 
mecánica. 

Se puede aumentar la resistencia mccánicn del 
cobre golpeándolo y añadiéndole silicio ó fósforo: 
este aumento de resistencia mecáuica va acompañn- 



0 

Fio. 20 

Deaeqnlllbrlo de tensiones 


do de un pequeño aumento de resistencia eléctrica. 
El cobre no se oxida sino en las orillas del mar. 
donde el aire saturado de cloruro sódico le ataca 


en los puntos de amarre de los aisladores: también 
atacan al cobre las emanaciones sulfurosas y los va¬ 
pores ácidos. 

El cobre duro de gran conductibilidad para las 
lineas posee las siguientes características: 

Peso especifico = 8,9. 

Resistencia á la rotura = 45 kg. por milímetro 
cuadrado. 

Coeficiente de resistividad = 1,6 -i-1,7 microoh- 
mioB-centimetroa por centímetro cuadrado á 0*C. 

Coeficiente de dilatación = 0,000018. 

Id. elástico = 13 X 10*• 

Id. de alargamiento =» 1-5—-—-—- = 0,000078. 

lo X *0* 

Para grandes transportes se emplea el conductor 
cilindrico hasta un diámetro de 10 mm.; por encima 
se emplea cable; pero si las secciones son superiores 
á 120 mm. * 1 es preferible dividir la linea en dos cir¬ 
cuitos en paralelo. 

En la proximidad del mar no se aconaejn emplear 
cable de cobre, porque la parte de cable en contacto 
con los aisladores se deteriora rápidamente debido á 
corrientes de pérdida que pasan del cable á la tierra 
á través de la superficie del aislador, favorecida! por 
la humedad salina que recubre los aisladores aumen¬ 
tando su conductibilidad superficial. 

Los conductores cilindricos dan mejor resultado, 
va que el agua salada resbala sobre la superficie y 
no penetra como en los cables. Por todas estas rs- 
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iones aeonBejnmos el empleo del aluminio en las li- Como Tunde á menos grados que el cobre, hay 
cenado! litoral. que tomar precauciones para evitar ln formación de 

Conductor** dt aluminio. Con este metal ae han arcos capaces de fundir loa conductores. Por ser 
construido va muchas lineas. Loa primeros ensayos muy delicado este metal, se debe manipular con cui¬ 
dado, evitando arrastrar ó debilitar los 
couductorea. 

Conductor*» bimetálicos. Una parte 
de loe iuconvenientes del aluminio puro 
desaparece con el empleo de conducto- 
Fio. 21 rea bimetálicos de acero-aluminio. Es- 

Compeuaaoióu da una liuea trifásica tán constituidos por uu alma de uno ó 

varios hilos de acero rodeados de otros 
de aluminio formando un cable. 

Estos cables tienen una resistencia 
mecánica y unu elasticidad mayor que 
la del aluminio puro. A igualdad de re¬ 
sistividad, su sección es mayor que en 
los cables de cobre ó de aluminio, lo 
que les da grandes ventajas para vol¬ 
tajes elevados, ya que siendo sq diá- 
Fio. 23 metro mayor, el efecto de corona es me- 

Compulsación do dos liueas en paralelo uor por adquirir el voltaje critico un 

valor más elevado. 




dieron malos resultados; los conductores se rompían 
fácilmente eu los puntos de amarre; esto procedía de 
qi eel aluminio no se usaba bien purificado; siempre 
oue no contenga más de uu 5 por 100 de impureias 
da buenos resultados. 

Pero la mayor ventaja para el empleo del alumi¬ 
nio en las líneas de alta tensión, es que. para una 
potencia dada, el conductor de aluminio tendrá una 
sección mayor que el conductor de cobre; por consi- 


2 



Fio. 23 Fio. 34 

Capacidad de una linea Capacidad de una linca 
monotá»lca trifásica 


t'iiente. el voltaje critico en el caso de una liuea de 
Aluminio será bastante nmyor que en una línea de 
cobre. Al aumentar el diámetro, también disminuye 
el coeficiente de autoinducción aparente. No se em¬ 
plean secciones inferiores á 70 mm. ! eu largos vanos 
y 05 en pequeños. 

Las características del conductor de aluminio son; 

Peso especifico = 2,7. 

Resistencia á la rotura =18 kg. por milímetro 
cuadrado. 

Resistencia eléctricn á 0 o = 2.7 microohmios-cen- 
timetro por centímetro cuadrado. 

Coeficiente de temperatura = 0.004. 

» de dilatación = 0.000023. 

> de elasticidad = 0,75 X 1000. 


Durante la guerra europea se empleó una aleación 
llamada duralumin con un 90 por 100 de aluminio 
puro y 10 de materias cuyo secreto guarda el inven¬ 
tor. Sus características son; 

Resistividad = 4,7 microohmios-centimetros. 

Coeficiente de temperatura = 0,000218. 

» de dilatación = 0.0000226. 

» de elasticidad = 715 X 1000. 

Resistencia á la rotura = 53 kg. por milímetro 
cuadrado. 

Es muy resistente, mecánicamente, emplenndoso 
sin las grandes precauciones i que obliga el alumi¬ 
nio puro. La conductibilidad es menor y su uso está 
i elativamente limitado porque su resultado no ha sido 
sancionado por la práctica. 

Cálculo mecánico de una línea aérea 

Cálculo dt la resistencia mecánica de los conducto¬ 
res. Los conductores aéreos se encuentran somcti- 



Fig. 23 

Pérdida* por afecto da corona 

dos á esfuerzos de tracción debidos á su propio peso, 
presión del viento y en las regiones montañosas al 
peso de nieve que se deposita alrededor del con¬ 
ductor. 
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El art. 38 (cap. 11) del lt. D. del 27 de Mayo reemplazando p por p = (peso del conductor) -f 
de 1Ü19 tija las coudiciones que debeu reunir los (peeo déla nieve) 
conductores aéreos. p' = p e -{- p n 

Cálculo de la tensión de los conductores. Cuando 
un cable se tiende entre dos apoyos situados al mis- luego tendremos: 

mo nivel (lig. 26); si l = distancia en metros entre r . D* , r. (¡A — /r) 

soportes;/= la flecha en metros, y p = peso pro- p' = —— o 10 _1 -f- - - O, 10“ 

pió del conductor en kilogramos por metro lineal. ^ 

1.a tensión T en kilogramos en el punto más b«jo en que o y o, representan loe pesos espejeo, fi-. 
viene dada por la fórmula aproximada: conductor y de la nieve, y Z>, el nuevo diámetro. 

Influencia de la acción del tirulo, bi llamamos 

% — D = diámetro del conductor en milímetros. 

. A *= esfuerzo del viento por metro cuadrado de li¬ 
cuando los puntos de amarre no estén al mismo ni- perficie. 

vel (caso de la lig. 27). Po = as f uerz0 del viento por metro lineal de co> 

Tendremos: ductor. 

_ **/ h x i p v = A U 1 o—* (kilogramos). 

J - poniéndonos en las condiciones más ilesfaroraiMH 

f __ _£_ suponiendo que la dirección del viento ee» pera*:.. 

l 1 2 le dicular á la linea, la resultante de las dos fuerui 

lanainn *n el nuntn más haio: Será: 


cuando los puntos «le amarre no están al mismo ni¬ 
vel (caso de la lig. 27). 

Tendremos: 

4 f—h 

— sr *' 

1*2 le 

tensión en el punto más bajo: 

l— 2c 
t = P l — 3 - 7 — 

¿ A 

tensión en el soporte inferior: 

f l — 2c . , 

tensión en el soporte superior: 

t" = P l 1 ~2~ — P (/' + h ) 

En el caso de dos soportes al mismo nivel, ten¬ 
dremos: 

P J* 

(flecha) /= — 


VP’ ! -f- Pv 




longitud del hilo: 


R />* , n* l 3 

Lal + TT 7 ta “ bién 1 = 1 2ÁT* 


Influencia de la elasticidad del metal. Si la¬ 
mamos 

£, = longitud del hilo á lu tensión T, 

£j = longitud del hilo á la tensión T. 

¡3 = coeliciente de alargamiento elástico 

Tcudremos que 

*•-*< (* + ? j 

Loa valores de ¡3 son: 

Para el cobre.3 — 6.000*318 

» aluminio. 3 = 0.000148 

» acero. 3 = 0,00**034 

Cálculo de la tensión teniendo en menta lo <mí*- 
ratnra y la elasticidad del metal. La tensión t >, • 
debe darse á los conductores en el momente «¡e». 
colocación, debe satisfacer á las exigencias impor¬ 
tas por el Reglamento oficial. 

La fórmula general práctica queda reducida 4. 

Para el cobre: 


mi: i- 

<* 0,002 —-LO.lüOO —f - ¿ 1 3 = 0.o02a;.‘ 


Para el acero: 


Influencia de ¡a temperatura. Sabemos que loa 1.a fórmula general práctica queda reducida 4 . 

conductores se dilatan por la influencia de la tein- Para el cobre: 

peratura, cuando ésta aumenta y se contraen cuan- 

do baja; todo esto implica una variación en laten- ,1 ^ _j_ o,012 —'■ -[-0,1530 — /«,*,) -= 0 .<Jlá«r.* 

sión que es inversamente proporcional á la flecha. 

Si llamamos: 

., , Para el aluminio: 

0 = vanneton de temperatura. 

/. = la longitud inicial. «'? l * 

£'= longitud después de la variación de tempe- <*(<-(-0,002 —-l-O.luuO — <„£,'= 0,U««a- 

ratura. *m»x 

a =» coeficiente de dilatación natural del metal con- 0 j acero . 

ductor. 

£' = £(1-j-ct0) ,z 4 . 0,074 4 -0,382 0 — /.*,>— 0,0T4 

los valores de a para los diferentes metales son: Cíx 

Para el cobre.a = 0,000017 K 11 que: 

> acero.a - 0,000013 * = longitud del vano 

0 = aumento de temperatura (positivo o nfrjsti*- 

Tnfluencia de la nieve. El peso de ésta se añade nlj „= coeficiente de sobrecarga eu «l momeau ( 
al peso propio del conductor, en la fórmula de la la colocación. 

tensión: •= coeficiente de sobrecarga en la hipótesis ¡c- 

p l* puesta por el Reglamenta (tempmt 

“ 87 mínima). 


ni- 1 - 

<* (< 0,074 — 4- 0,382 0 — t ait ) = 0,071 


En que: 

«= longitud del vano. 

= numentode temperatura (positivo ó nesstíte 
j = coeficiente de sobrecarga eu al momeatc i 
la colocación. 

j r= coeficiente de sobrecarga en la hipóte^ im¬ 
puesta por el Reglamenta (temperd--. 
mínima). 
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l gts * tensión máxima admisible según el Regla¬ 
mento oficial. 

45 

l’ara el cobre /„,** = - = 9 


Para el alumiuio l a 4» 
Para el scero 
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SEGUNDA PASTE 

Construcción dk la i.ínra 

El establecimiento «le la linea comprende cinco 
fases: l.° Repartición del material. 2.° Apertura de 
los hoyos. 3.° Colocación de los postes. 4.° Tendido 
de loa conductores. 5.° Acubado de la linea. 

1 .* Repartición del Material. El equipo encar¬ 
gado de la repartición del material estará dirigido 
por un contramaestre conocedor del trozado y auxi¬ 
liado por el plano general y el carnet de replanteo. 

I.os postes, aisladores y armaduras se transporta¬ 
rán en carro hasta el punto más cercano posible del 
lugar de utilización. 

Cuando el trazado de una linea signo la dirección 
de una ría, el trabajo de transporte está muy favo¬ 
recido por el empleo de 
^__1_ w un vagón-cabria (figu¬ 

ras 28 y 29). Tratán¬ 
dose de terrenos poco 
montañosos es práctico 
el empleo de vagones- 
cabria provistos de mo¬ 
tor, siempre que no se 
disponga de una via de 
ferrocarril. En este úl¬ 
timo caso se emplean 
grúas montadas sobre 
vagón como se repre¬ 
senta en la figura 30. 
Este vagón-grúa, pro¬ 
pio de una vía férrea 
electrificada, va pro¬ 
visto de motores eléc¬ 
tricos y toma de corriente por pantógrafo. Sirve 
para toda clase de transportes. 

2.° Apertura de los hoyos. Un equipo especial 
dirigido por un contramaestre procederá á la aper¬ 
tura de los hoyos; esta operación puede efectuarse 
«le varias maneras. 

Para postes de modera ó metálicos circulares se 
distinguen vurioe tipos de hoyos: 

a) Hoyo escalonado que se practica con ln ayu¬ 
da de ln pola y el azadón en los terrenos ordinarios; 
cuando el terreno es duro se emplea la barrena «le 
percusión y en las partea rocosas el puntero (fig. 31). 
El ancho suele ser de 35 á 40 cm. 

b) Hoyo medio cuadrado, medio cilindrico, se 
hace con el pico ó el zapnpico y la pala en su pri¬ 
mera parte cuadrada de 40 cm. de lado y 40 de 
profundidad. 

La segunda parte cilindrica se practica con la ba¬ 
rrena «le percusión y una pala estrecha y de borde 
curvo. El diámetro de esta parte cilindrica es alre¬ 
dedor de 30 á 35 cm. v su profundidad medin de 
0.80 m (fig. 32). 

c) Hoyo cilindrico se obtiene con la barrena de 
percusión y la pula de bordes curvos; algunas vsces 
se substituye ésta por una pala especial formada por 
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Vano liorizoutal 



dos cucharas cuya separación es regulable (fig. 33). 
Al hacer girar la pala se va recogiendo la tierra y 
una vez llena se extrae y se repite la operación. 

Este método se presta á terrenos blandos, resul¬ 
tando en tal caso muy rápido y evitándose incluso 
algunas veces el 
empleo de la barre¬ 
na de percusión. 

3. 0 Colocación 
de los postes. El 
equipo encargado 
se compone de un 
número variable de 
hombres según ¡a 
naturaleza y el paso 
de los postes. 

Pura una linea 
con postes de ma- 
«¡cra el número vn- 
rin de 6 á 10, más 
el jefe «leí equipo. 

Con postes tubu¬ 
lares ó de ceiosfa 
es muy variable 
según el peso y 
la naturaleza del 
material de ele¬ 
vación empleado. 

I.os postes de madera se levantan á mano, ha- 
ciémlolea deslizar sobra una tabla de madera reves¬ 
tida de una chapa de hierro puesta verticnlmente. 
Colocado el poste en su lugar, dos hombres provistos 
de una horquilla especial (fig. 34) se colocan uno á 
cada lado formando un ángulo de 30° aproximada¬ 
mente. tai el poste es de grandes dimensiones se 
emplean cuatro horquillas en lugar de dos. 

Cuando el poste está ya suficientemente inclina¬ 
do, un esfuerzo simultáneo de todos los operadores 
logra colocarle en su posición definitiva. 

Para levantar los postes metálicos cilindricos, los 
de hormigón armado ó de celosía, se emplea gene¬ 
ralmente un aparejo que se amarra á un mástil apo¬ 
yado verticnlmente sobre una soleta de madera y 
sujetada por tres cnerdas fijadas por sus extrsmoa 
en estocas de amarre (fig. 35). 

Tratándose de postes muy pesados se recurre al 
empleo de unn cabría (fig. 36) de elevación que se 
procura mantener perfectamente vertical, asi como 
el poste mismo por medio de tras cuerdas á 120°. 



Fie. 28 
V*gón-eabr!a 



Fie. 29 
Vagón-aahria 


La figura 37 representa las fases sucesivas de la 
erección de una torre de celosía medisnte un compás 
«le mástiles. 

Fundaciones de postes. Las fundaciones de los 
postas deberán desempeñar dos funciones, á saber: 
1,° impedir que el poste pueda salir ó entrar en el 
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torreno, y 2.° resistir el empuje en el punto de má¬ 
xima presión. 

Tratándose de postes metálicos, In protección de 
U psrte de poste empotrada es de capital importan¬ 
cia. Hay localidades eu que el galvanizado uo es 
una protección elicaz, mientras que en otras esta 
protección es más económica que la pintura. 

Cuando el empotramiento se hace en una masa de 
hormigón, puede asegurarse que la parte empotrada 
tiene más vida que el reato del poste ó superestruc¬ 
tura. En la linea de tierra se encuentra ordinaria¬ 
mente el punto de máxima corrosión, si la armadura 
está pintada ó galvanizada. Otras veces el punto de 
ináximn corrosión dependerá del efecto relativo de 
los ácidos, etc., que contienen las corrientes de aire 
ó bien de agua y cieno, atacando ú las partes altas 
ó bajas de la estructura, respectivamente. 

En todo ca»o es más probable una perturbación 
por falta de fundación que por otra causa cualquiera. 
Los materiales de protección que se emplean usual- 
ineute son: galvanización, hormigón, asfalto, alqui¬ 
trán, harpillera tratada, capas de pintura adiciona¬ 
les, etc. ' 

Generalmente los postes de madera se acuñan 
con piedras gratules y guijarros de tnmaño mediano, 
que se apisonan luego con la barrena da percusión. 
El resto de hoyo se rellena fuertemente con tierra 
de escombros. 

Para mayor perfección es recomendable el empo¬ 
tramiento con barriles siempre que se trate de terre¬ 
nos poco compactos. La tigurn 38 indica claramente 
esta disposición ; los 
barriles se rellenan de 
arena y gravilla. Tam¬ 
bién pueden utilizarse 
en lugar de barriles 
moldes cilindricos, 
que puedan extraerse 
una vez depositado el 
mnterial. 

En los casos en que 
sea permitida la circu¬ 
lación de pequeñas co¬ 
rrientes de agua super¬ 
ficiales será apropiada 
la disposición de la 
figura 39, en que una envoltura de hormigón de 
30 á 60 cm. de profundidad protege el poste. Al 
mismo tiempo se consigue aumentar la superficie 
do presión en la linea de tierra. 
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Los postes metálicos generalmente se cementan 
en la base. Un equipo especial suplementario se 
encarga de preparar el hormigón mientras te levau- 
tn el poste. La composición empleada ea 350 kg. de 
cemento por metro cúbico de arena y gravilla. 

Pura asegurar las graudes armaduras se aumente 
la base uniéndola i un hierro perfilado transversal 

(fig. 40). 

ái el terreno es rocoso se lince la fundación que 
representa la figura 41, á base de pernos de anclaje 
embebidos en una masa de hormigón. 

Tratándote de postea de madera ó tubulares ea 
colocan las armaduras antea de levantarlos, mien¬ 
tras que en los postes de celosía de grandes dimea- 
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«iones es preferible montar antea los travesano», 
dejando los aisladores para el final. No se procede-» 
al tendido de loa hilos conductores hasta que el Ir» 
inigón esté perfectamente solidificado. 

4.° Tendido de los conductores. Esta operacna 
comprende tres fases: a) desenrollarlo: t) tenderlo, 
v c) regularlo. 

Para desenrollar el hilo pueden seguirse doe mé¬ 
todos: el primero consiste en montar el purrete *onr* 
un carro que vaya moviéndose á lo Inrgo de la ¡lúe*, 
amarrando el extremo del conductor al primer pc*i» 
de partida. Este método es excelente país no perju¬ 
dicar el hilo, pero tan sólo puede predicarse euao ■■» 
se dispone de una carretera junto á la linea. 

El segundo método consiste en dejar el c»rr-¡t 
fijo, dejando desenrollar el hilo á medí Ja que se I» 
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va tirando por su extremo. El hilo va rozando aobre 
«l terreno, por más que los conductores de cobre 
sufren un perjuicio insignificante. El aluminio debe 
ser tratado, por el contrario, cou toda delicadeza. 
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El ttmlido, propiamente dicho, consiste en mon¬ 
tar el conductor sobre los aisladores, y la reguladon 
de la tensión consiste en transmitir n| conductor un 
esfuerzo tal que mantenga una decha conveniente, 
l’ara la regulación pueden seguirse tres métodos: 
El método de las miras que tiene por objeto sus¬ 
pender de los aisladores pequeñas miras graduadas; 
se dirige una visual desde una hacia otra de modo 
que el punto más bajo del hilo pase por la linea do 
mira. Se comprende que el operador deberá estar 
montado en uno de los dos postes á la altura de los 
aisladores. 

El método dtl dinamómetro consiste en tender la 
linea intercalando entre el conductor y las mordazas 
del apnrejo un dinamómetro de resorte. Se irá tiran¬ 
do hasta que aquél indique la tensión calculada para 
satisfucer al coeficiente de seguridad adoptado. 

El método d* las oscilaciones está basado en el 
siguiente principio: Cualquiera que sea In sección 
de un conductor, y sea cual fuere la luz entre apo¬ 
yos. el número de oscilaciones del péndulo consti¬ 
tuido por un conductor es función*de la flecha. 
Toda catenaria puede similarse á uu péndulo en que 
la masa Al del conductor se supone concentrada en 
el centro de gravedad O de la ca'enaria, y la longi¬ 
tud del péndulo, siendo la distancia del punto O al 
eje que pasa por los puntos de apoyo (fig. 42), 
Designando por t la duración de un periodo de 
oscilación completo, sabemos por las leyes del pén¬ 
dulo quo 



siendo la duración de una oscilación, ó sea un semi¬ 
periodo 


t . 



El número de oscilaciones ó de semiperiodos por 
segundo será 




Como quiera que es más sencillo determinar el 
número de oscilaciones por minuto, llamando iV & 
este número tendremos 

N = 60 . » 

ó bien 


N 


Eu la parábola el momento de inercia es 

La distancia a se obtiene por la expresión 

2 

“~5 / 

Substituyendo estos valores se tiene 


N 

N 

De donde 


60|/ 15 

001/a* 

■K ) A/ 


2 x gj// 

tí X 3 X Mj* 


/' 


60* x r»g 3600 x 5 X 980.0 447300 


4ti s ;V* 


/■ 


4 Tt 1 rV* 

/669\* 
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Asi, como hablamos indicado, la fórmula nos de¬ 
muestra que no influye ni la calidad de hilo ni la 
luz. No obstante, es preciso que lu catenaria oscile 
toda ella y que el ángulo de oscilación no sea supe¬ 
rior á 10° á cada ludo de la vertical. 

Este procedimiento es muy incómodo y exige 
mucho tiempo, pretiriéndose en la mayoría de los 
rasos los dos métodos expuestos anteriormente. 

Naturalmente la regulación se efectúa solamente 
en un conductor, regulándose las demás á ojo por 
comparación, procurando mantener perfecto parale¬ 
lismo entre todos ellos. 

A medida que se van regulando las luces parcial¬ 
mente. se van atando los conductores á la garganta 
de los aisladores mediante hilos de cobre recocido 
ó cinta de aluminio si el 
conductor es de este metal. 

I.as ligaduras pueden 
ser de dos clases: ligadura 
de nmarre, que se efectúa 
cada ocho postes aproxi¬ 
madamente. y la ligadura 
corriente que se hace en 
los postea intermedios. Es¬ 
tas dos ligaduras no va¬ 
rían en sí, sino en la ma¬ 
nera de sujetar el hilo al¬ 
rededor del conductor v 
cabeza del aislador. Toda 
clase do ligaduras deben 
hacerse á mano, procu¬ 
rando sujetar fuertemente 
los extremos del hilo arro¬ 
llándole en espiral sobre el conductor por medio 
de unas tenazas de pico redondo. 

Empalme de conductores. Puede ser sencillo ó 
cou manguito; en el primer caso se arrolla en espi- 
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ral un extremo sobre otro con la ayuda de uno* ali¬ 
cates, soldándose toda la unión con estaño y resina. 

Los manguitos de unión toman formas variadas. 
El oval soldado (fig. 43) se utiliza usualmente en 
lineas de cobre; es también de cobre rojo estañado y 
provisto de uno ó varios orificios para echar la sol¬ 
dadura. Los extremos de los conductores se limpia¬ 
rán y estañarán antes de introducirlos en el man¬ 
guito, dándoles después una pequeña curvatura para 
dar fijación al manguito y aumentar la resistencia 
mecánica de la unión que de si ya es débil, razón su¬ 
ficiente para detestar algunas veces este sistema. 

El manguito oval sin soldadura, torcido en hélice, 
es propio de loa conductores de aluminio, debido á 
que las soldaduras de este metal resultan difíciles; el 
manguito se hace de aluminio puro. I.a figura 41 
representa el manguito después de torcido. 

El manguito con pernos (fig. 45) tanto se emplea 
pnra conductores de aluminio como de cobre. Una 
vez introducidos éstos en el manguito se pasa un 
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punzón que les separa, recibiendo luego un pasador 
de cobre rojo que se remacha por ambos extremos. 
Esta unión es mu v sólida y da grau conductibilidad. 

El empalme de cañas (fig. 4(5). utilizado para li¬ 
neas de cobre, es oval; los conductores se separan 
por dos cuñas de bronce cuyas caras yuxtapuestas 
están pulimentadas, mientras que lus supuestns en 
contacto Intimo con el conductor están estriadas. Se 
introduce!) estas cuñas á golpes de martillo y su 
efecto es tnl, que á medida que la tensión aumenta 
la presión es más eficaz. 

5.° Acabado de la linea. El equipo encargado 
de ultimar el montaje de la linea se compone de tres ó 
cuatro hombres ordinariamente y su trabajo se redu¬ 
ce á colocar las placas <1 apeligro de muerte, si lo hay, 
numerar los postes, etc. Si han instalado postes me¬ 
tálicos este mismo equipo se eucarga de dar la últi¬ 
ma mano de pintura. 

Explotación de las redes de alta tensión. Vigilan¬ 
cia. La vigilancia de las redes de alta tensión está 
asegurada por guardalíneas. Consiste en efectuar 


visitas de un modo regular para asegurarse dei c«. 
fecto estado de todos los órganos de la di%tribncni. 

Los guardalíneas deben apuntar diariamente teta 
las anomalías observadas, tales como rotura di sit¬ 
iadores, deformación 
da armaduras, aflo¬ 
jamiento de vanos, 
postes podridos, etc. 

Entretenimiento de 
las lineas aéreas. 

Desde el punto de 
vista mecánico, debe 
procurarse mantener 
en perfecto estado la 
conservación de los 
distintos materiales, 
impidiendo toda oxi¬ 
dación de los sopor¬ 
tes metálicos, mau- 
tenieudo los vanos' 
perfectamente regu¬ 
lados, los postes en 
buen estarlo, etc. 

En cuanto & los 
postes de madera, es 
indispensable asegu¬ 
rarse de su conser¬ 
vación mediante un 
sondaje nuúnl por lo 
menos. Para esto se 
golpea con un marti¬ 
llo el pie del poste: 
una vibración sonora indica que está bien coi.serti- 
do, mientras que un ruido sordo demuestra qneer.t 
más ó menos podrido. El grado de putrefnceioi: m 
obtiene descubriendo el poste basta una profea-- 
dad de 20 á 25 cm. é introduciéndole una ponu >:« 
acero; en in parte podrida la punta peuetra ece »- 
ciUdad: en cambio, toda parte 
sana ofrece cierta resistencia. 

La duración de los postes 
puede aumenteree en cuatro ó 
cinco años dándoles una capa 
ile alquitrán de 25 cm. por 
debajo y 25 por encimo de 
la linea de tierra en el 
momento del sondaje. 

En general, los 
postes empotrados en hor¬ 
migón duran menos que 
los demás. Esto se expli¬ 
ca por el hecho de existir 
siempre entre el poste y 
el hormigón un vacio anu¬ 
lar que se rellena de agua 
cuando llueve, mantenién¬ 
dose una humedad que 
pudre la madera muy fá¬ 
cilmente. Es más. el blo¬ 
que de hormigón impide 
sondar el poste, que 
gran número de veces se 
pudre á 20 ó 25 centí¬ 
metros de profundidad. 

Desde el punto de 
vista eléctrico, la linea debe conservar bus 
des de aislamiento. Se cuidará la monda de Joa a 
boles vecinos todos los años ó, mejor, a« preconi 
cortar los muy cercanos previa indemnizados rv: 
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■ ble al propietario. Toda insinuación d« rotura en 
m aislador impon* Ir substitución inmediata, espe- 
iaImente si se trata de postes metálicos. 

En las lineas próximas al mar se nota que los aia- 
ladorea se van re- 
¡\J cubriendo de un 

_ »*»/ depósito salino que 

] " i | ~] les hace conducto- 

¡ i | res. En América, 

I I ff’* ¿: **“* ciertas compañías 

i j g evitan este incon- 

I i B veniente lavándo- 

I i g los con un chorro 

j I K de agua á presión. 

j i p En Ins lineas de 

! i K muy nlta tensión, 

I I E equipadas con ais- , 

I j g ladores de cadena, 

I ¡ g se encuentran á 

> I p vacas uno ó varios 

I J » elementos que lian 

i I § perdido por com- 

f I a pleto en poder de 

I i p aislamiento. En- 

f ' tonces los elemen- 

? tos sanos reetnntaa 
j J j } soportan toda la 

j -, s tensión de línea 

I '-'Wvi S trabajando en el 

limite. Pora evitar 
FtQ ^ un accidente con- 

_ viene reconocerlos 

Cemueiiaaciou da do* llueas , , , 

«o paralelo slementoa defec¬ 

tuosos para reem¬ 
plazarlos y reconstituir la cadena. Para esto se si¬ 
guen dos métodos: 

a) Si la Unen esté fuera de servicio. Se determi¬ 
na la resistencia de aislamiento de cada elemento 
parcial con la ayuda de un ohmímetro. 

é) Si la linea está bsjo tensión. Se seguirá el 
método americano llamado busxing, basado en la ob¬ 
servación siguiente: 

Fijemos á una larga pértiga aislante dos antenas 
en forma de V, unidas eléctricamente (fig. 47). Una 
de las antenas acaba en punta para hacer contacto 
con al conductor activo, notándose, al separarla len- 
tamenle. un sonido que va decreciendo hasta alcan¬ 
zar una sepnraeión da 5 ó 6 cm., en que desaparece. 

Al tocar con ln punta el sombrerete del primer 
aislador (lado de la linea) de una cadena sana, se 
percibe un sonido menos acentuado. Tocando suce¬ 
sivamente todos los elementos, el sonido va decre¬ 
ciendo en intensidad hasta el penúltimo; el último 
(latió de la armadura) eleva nuevamente la inten¬ 
sidad. 

Si hay algún elemento defectuoso dará el mismo 
sonido que el que le precede (lado de la lineal y al 
penúltimo, que debiera ser silencioso, dará un lige¬ 
ro sonido. 

En una cadena de siete aisladores hay, general¬ 
mente, dos elementos silenciosos, que son loa dos pe¬ 
núltimos. 

Para verificar el buen estado de una cadena es 
inútil lincer el ensayo de todos los elementos; basta 
reconocer el elemento silencioso y ensayarlo; si da 
un sonido, hay un aislador defectuoso y no falta sino 
reconocerlo. 

El elemento defectuoso puede ser reconocido por 
el sonido, como se ha indicado, ó bien utilizando otro 


aparato parecido al descrito, pero con la separación 
de las antenas regulable; una de las antenas se pone 
en contacto con la armadura inferior del elemento y 
la otra establece un contacto intermitente con el 
sombrerete superior del mismo: la chispa que se pro¬ 
duce al cerrar y abrir el contacto va disminuyendo 
• n amplitud desde el primer elemento hasta el últi¬ 
mo. Si hay algún elemento defectuoso, no se produ¬ 
ce la chispa. Esta operación es bastante delicnda y 
debe ser verificada por personal muy ejercitado. 

Reparación de lat lineas aéreas. Las reparaciones 
de las lineas de alta tensión deben hacerse á las ór¬ 
denes de un jefe de servicio. Se liarán lus maniobras 
necesarias para aislar el trozo de linea interesado. 
Se pondrán los dos extremos en corto circuito con 
tierra, asi como el resto de la linea por medio da 
una cadena. 

Cuando se trata de la rotura de un conductor 
caldo á tierra, el agente que nota la averia pedirá á 
una persona de los alrededores de vigilar que nadie 
puede tocar el hilo, y acudirá al teléfono más próxi¬ 
mo para comunicar la noticia y pedir que se aísle el 
troxo averiado. Hasta que no haya seguridad abso¬ 
luta da aislamiento el conductor, será considerado 
como estando bajo tensión. 

Si la rotura tiene lugar en un punto de mucho 
tránsito, en los accesos ó cruces de una carretera, es 
preferible que el obrero se quede vigilando el peli¬ 
gro mientras otra persona se encarga de transmitir 
la novedad al centro de explotación más cercano. 

En un cruce de carretera.puede separarse un hilo 
caldo sirviéndose de un objeto de madera seca y lar¬ 
go, recubriéndose las manos con un trapo bien seco 
y aislándose del suelo con un tablero de madera ó 
una piedra grande. Debe obrares con prudencia, siu 
olvidar que el bilo tiende á arrollarse en espiral. 
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Durante estos últimos años han ideado loa ameii- 
canos un utillaje especial para substituir los aislado¬ 
res de la linea bajo tensión. Este material consiste 
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«u herramientas especiales, tales como puntas, pin¬ 
zas, etc., montadas en el extremo de pértigas ais¬ 
lantes que permiten desenganchar el hilo del aisla¬ 
dor. El hilo se sujeta con pértigas articuladas, subs¬ 
tituyéndose al aislador sin exposición alguna por 
parte de los operarios. 

Siempre que se disponga de una linea de reserva 
uo hay necesidad de recurrir á este método, entran¬ 
do en reparación una mientras la otra presta servi¬ 
cio. Esta disposición es la adoptada eu la mayoría 
de las lineas actuales. 

Rrd db distribución 

Redes urbanas di alta tensión. En los núcleos de 
población de cierta importancia seria vana pretensión 
asegurar la distribución de energía con una sola es¬ 
tación transformadora y una red de baja tensión que 
nlimentaae todas las partes de la población, pues 
esto implicarla un gasto de cobre exagerado. La 
solucióu económica 
consistida en moutnr 
determinado número 
de estaciones de 
transformación den¬ 
tro del núcleo de po¬ 
blación, alimentadas 
por un» red urbana 
de alta tensión, que 
podría ser aérea ó 
subterránea. 

El establecimiento 
de una red urbana 
de distribución de 
nita tensión, exige 
como preliminares uu 
estudio lo ináe com¬ 
pleto posible, que 
permita lijar los pun¬ 
tos principales que 
debuu servir de base 
ni proyecto. 

l’ara construir unn 
re l económica sería 
necesario conocer el 
número, la potencia 
y la posición sobre 
el plano de la pobla¬ 
ción que se trata de 
alimentar, de los fu¬ 
turos puntos de ali¬ 
mentación; seria necesario también couocersus con¬ 
diciones de funcionamiento, sus horas de marcha, 
los coeficientes de utilización, etc. Todas estas ci¬ 
fras son. a priori, incógnitas; sin embargo, para un 
estudio razonable, se necesita fijarlas, aunque sólo 
sen do una manera aproximada. Para esto, el estu¬ 
dio técnico debe ir precedido de un estudio finan¬ 
ciero muy completo. Las cifras que arroje este últi¬ 
mo , servilón de base al problema de la distribución. 
De esta muñera, cuando el servicio técnico empiece 
A trazar sus planos, podrá ya contar con cierto nú¬ 
mero importante «le abonados á alimentar, abonados 
cuyas condiciones de marcha será fácil determinar 
<i priori. 

Será necesario, desde luego, indicar sobre un 
plano, tan exacto y completo como sea posible, los 
puntos importantes de alimentación (grandes abona¬ 
dos á fuerza motriz, generalmente); también se indi¬ 
carán los puntos susceptibles de absorber fuerte 


carga dealmnbrado (cafés, teatros, hoteles, griai* 
almacenes, etc.). 

Se marcarán, además, con trazos de colorean» 
vencionales, las arterias de gran caudal (cabes a«f 
comercio, paseos); las de caudal medio (casas de t* 
milina acomodadas, oficinas, etc.), y las de pefiñ» 
caudal (callee poco habitadas, barrios obreros). j 

Tal estudio preliminar dará á conocer aproxime-' 
dnmeute la potencia total «le la red, fijando asi ¡«i 
grandes núcleos «le consumo, cerca de loa cuales Js- ■ 
beráu montarse las estacioues de transformación. 

Elección del tipo de red de alta tensión. Este neos 
á menudo fijado por las siguientes consideraciones: 

Según que el Ayuntamiento autorice ó uo si eo-i- 
cesiouario i penetrar eu la población con lineas i* 
alta tensión. 

Parece, a priori, que no hay más que dos aoluri • 
nes posibles: 

Redss aéreas, cuando el concesionario tiene auto- 
rizución de penetrar en In población. 

Rsdes subterráneas, cuando las ordenanzas prohí¬ 
ben las lineas aéreas dentro de poblado. Sin embtr- 
go, esto no ocurre siempre, pudiendo presentan* 
vnries soluciones de las cuales hay que elegir, no 
siempre, la que resulte más económica. 

Dada la difereuciu considerable en los gastos «i* 
establecimiento, segúu se adopte un aistema u ot:>, 
se comprenderá la necesidud de un estudio profundo 
antes de tomar uua decisión. 

Ningúu método de cálculo permite resolver ii 
cuestión; ca«la caso es un caso especial y debe estu¬ 
diarse particularmente 
apoyándose en nlguuns 
consideraciones gene¬ 
rales que vamos segui¬ 
damente á enumerar. 

Además, como este es¬ 
tudio va intimamente 
relacionado con la si¬ 
tuación de las estacio¬ 
nes «le transformación, 
las desarrollaremos si¬ 
multáneamente. 

Cuso en que el conce¬ 
sionario puede penetrar 
en el poblado con red 
aérea de alta tensión. 

Es el caso general 
para pueblos y ciuda¬ 
des de orden mediano. 

El primer estudio 
que se hace cousiate en 
elegir la situacióu que 
lian de ucupar las esta¬ 
ciones de transforma¬ 
ción; lo más próximns 
posibles á los centros 
de consumo. Si existen 
fábricas importantes 
por electrificar, se po- 
«lrán instalar las esta¬ 
ciones de distribución 
en dichas fábricas; esto 
tiene la doble ventaja 
de reducir los gastos 
de derivaciones á baja tensión y las pérdidas de 
energía entre el transformador y los aparatos de uti¬ 
lización del alionado; para la red urbana se liar* 
una derivación, ya del transformador único queali- 
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lentarfa abonado y red, ó bien de un transformador 
iciepeudiente destinado al servicio de la ciudad. 

Ku una ciudad industrial las estaciones destinadas 
servicio de grandes abonados de fueras, suelen ser 
umeroMS y bastante próximas una de otra para 
ermitir alimentar con estas estaciones solamente los 
bonasos y la red de baja tensión á la vez. Rato no ' 
bátante, en el caso que las estaciones de abonados 
•an poco numerosas ó muy distanciadas, puede con- ¡ 
euir el montaje de postes complementarios, pre- 1 
ñipándose de situarlos cerca de los centros de con- j 
Jtno v repartirlos convenientemente entre las está- 
iones de abonado para reducir así al mínimo las 
érdiiiaa de energía y las caldas de teusióu. 

Se necesita conocerá fondo loe elementos de apre- 
lación que se derivan del estudio tiuauriero, á saber: 
otencia á distribuir, régimen de marcha, coeficiente 
e utilización, etc. Un buen método consiste eu mar- 
ar sobre un plano de la ciudad las arterias priuci- 
ales y la situación de las estaciones indispensables 
■ara loa abonados de fuerza; cuando la distancia entro 
os «le dichas estaciones sea considerable, se impone 
laturalmente la instalación de una intermedia, tijnti¬ 
lo su emplazamiento como anteriormente indicamos. 

Cuando esta disiancia admita duda de crear ó no 
licho poste intermedio, se debe hacer un pequeño 
álculo que determinará, para una calda de tensión 
uáxiinn lijada (5 por 100 en general), cuál es la so- 
ucióu más económica. En caso de poca diferencia 
intre las dos soluciones, couviene optar siempre por 
a de la estación intermedia. 

Es conveniente hacer resaltar que la solución de 
mnstruir una red aérea á alta tensión, no debeadop- 
arse. a prior i, ya que eu el caso de fuertes núcleos 
ie población no dejan de presentarse dificultades 
ales como la intransigencia de los propietarios de 
amuebles, compañías de telégrafos y teléfonos, cuyas 
railes utraviesnu la ciudnd en todas direcciones, 
obligando á abandonar tal sistema y decidirse por las 
uualizaciones subterráneas. 

Por otra parte, hay que tener muy en cuenta que 
respecto á seguridad en el servicio, la distribución 
subterránea presenta más ventajas que la red aérea, 
lo que la lince preferible á pesar de su precio más 
■levado. 

Cuso en fue el concesionario uo está autorizado á 
penetrar en la población con lineas aereas de alta ten¬ 
sión. En este caso se presentan las tres soluciones 
siguientes: 

a) Construir una red subterránea que alimente 
todas las estaciones de distribución. 

d) Instalar estaciones en In periferia del poblado 
v slimontnrlas por una linea aérea de alta tensión. 

e) Emplear el sistema mixto: parte aérea para las 
estaciones de la periferia, y parle subterránea para 
iustalar algunas estaciones eu el interior de la po¬ 
blación. 

Caso a) Red subterránea. Solución necesaria en 
si caso de grandes ciudades; el número de estacio¬ 
nes y su situación debe ser cuidadosamente estu¬ 
diado. recordando siempre que los transformadores 
deben situarse lo más cerca posible de Ior centros de 
consumo más importantes, tales como grandes abo- 
ds los de fuerza motriz y vecindad de calles comer- 
tules. 

1a red subterránea podrá alimentarse por una ó 
varias estaciones principales, transformando la ten¬ 
sión para adaptnrla á la red urlmua. Las tensiones 
comúnmente usadas son 3000, 5000 y 11000 voltios. 


Cuando la instalación no lleva más que una esta¬ 
ción principal (caso de la fig. 48) la red subterrá¬ 
nea adopta generalmente la forma de bucle, cuyos 
extremos se juntan en la estación central; la sección 
de la arteria principal, desde luego debe ser eu- 
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hciente para asegurar una buena alimentación, aun 
su el caso de que un trozo ds una de las rsmns del 
bucle se averie y tenga que eliminarse del circuito 
para repararlo. 

Cuando el núcleo de población que ae trota de 
elimeutar es bastante extenso, lo más recomendable 
es alimentar la red subterránea por dos estaciones 
principales emplazadas en los extremos de la pobla¬ 
ción; eu este caso se unen las dos estaciones por me¬ 
dio de don feeders ó cables alimeuladores, constitu¬ 
yendo el conjunto un bucle entre cuyas dos ramas se 
tienden los cables transversales que alimentan las 
diferentes estaciones (tig. 49). Cuando oxiste un abo¬ 
nado .muy importante, y si el poste que lo alimen¬ 
ta se deriva de uno de los transversales, se puede, 
como medida de seguridnd. unir dicho poste, ya sen 
con otro punto de Is misma transversal (caso A de 
la tig. 49), ya con otro poste montado sobre la trans¬ 
versal vecina (caso B de la lig. 49). 


Red de transporte 



Red Subterránea con do* allmenterlore* 

Caso b) Red periférica aérea. Ocurre frecuen¬ 
temente, para aglomeraciones de población de segun¬ 
do orden, la posibilidad de distribuir la energía i 
baja tensión por medio de estaciones de tronsforma- 
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ciún situadas en Ion alrededores de la ciudad; esta 
solución se ve favorecida por el hecho de que las fá¬ 
bricas se suelen construir en el exterior del poblado; 
basta, en la mayoría de los casos, con dos ó tres 
estaciones montadas en dichas fábricas para resolver 
el problema de la alimentación de la red de baja ten¬ 
sión. 

Cuando el poblndo no es mtiv extenso, puede inte¬ 
resar esta solución aun en el caso Je que la falta de 
fábricas que alimentar en los contornos de la pobla¬ 
ción no la aconsejara; la elección en este caso viene 
determinada por la situación de las estaciones ali¬ 
mentadas por una linea aérea periférica; estas esta¬ 



ciones deberán situarse próximas á los centros de 
consumo para evitar gastos exagerados de cobre en 
la distribución y caldas de tensión máximas inadmi¬ 
sibles (fig. 50). 

Cn*o c) Retí mixta aéeeosubterránea. Cuando las 
soluciones nnteriores obligan á gustos exagerados de 
cobre, puede adoptarse el sistemn mixto. La parte 
principal de la red constituida por una Unen aérea 
periférica que alimenta cierto número de estaciones 
de transformación; para completar el sistema, en la 
parte central de la población, se montan uno ó va 
rios postes alimentados por un cable subterráneo 
derivndo de una de las estaciones periféricas. Pan» 
dar mayor seguridad á la alimentación de dos esta¬ 
ciones situarlas en la pnrte poblada, se puede com¬ 
pletar la linea transversal uniendo las estaciones in¬ 
terioras, tales como las A y B en la figura 51. 
cy 


o 1 * Linea aérea 



Red mixta 

Se podría objetar como inconveniente ríe este sis¬ 
tema de alimentar directamente un cable subterrá¬ 
neo por una linea aérea, las sobretensiones posiblesá 
causa de los efectos «le resonancia ocasionados por la 
acción combinarla de la autoinducción de la linea 
aérea y la capacidad del cable. No obstante, no hav 
por qué exagerar este peligro de resonancia, ya que, 
por lo general, se trata .le una linea subterránea de 
poca longitud y. por consiguiente, de una capacidad 
casi insignificante. 


Respecto á las sobretensiones de origen atreo**- 
rico que podrían alcanzar el circuito aéreo y pene: v 
en el cable, creemos suficiente instalar como preca¬ 
ción á la entrada de lu linea subterránea un grao ca¬ 
rrete de autoinducción que rechaza hacia los pararra¬ 
yos las oscilaciones de alta frecuencia. 

Aconsejamos la solución mixta en la mayoría 4t 
los casos dado su carácter eminentemente economía. 

RUDICS SUBTERRÁNEAS 

Como quiera que el precio de establecimiento .» 
las redes subterráneas es mucho más elevarlo que el 
de las redes aéreas, se comprenderá que la adopcii» 
del primer sistema se reservará exclusivamente pan 
aquellos casos en que haya imposibilidad de estx- 
blecer lineas aéreas. 

En términos generales puede decirse que selimitx 
el empleo de redes subterráneas á los siguiente 
casos: 

1. ° Cuando las vias públicas están ocupadasp-r 
circuitos telefónicos, telegráficos, de luz u fuer», 
etcétera, ya existentes. 

2. " Cuando la instalación de lineas aéreas con¬ 
ducirte á la adopción de dispositivos muy costo»* 
para asegurar la vida de laa personas ó de ¡os <¡es¡ » 
circuitos. 

3. ° Cuantío la condicióu de seguridad «le eiyi 
lación supera á las demás condiciones económica». 

4. * Cuando los Reglamentos concernientes á 
condiciones de estática ó seguridad personal impone 
la adopción de canalizaciones subterráneas en el is- 
terior de las aglomeracioues urbanas. 

5. ° Cuando se encuentren grandes dificultarle» 
para satisfacer á las prescripciones del Reglamente 
oficinl en ciertos casos especiales (cruce «le c rreter .» 
ó vias férreas, paso sobre obras de srte, etc. 1. 

6. ° Cuando se trata de conduccionesi n tenores-a 
las centrales ó estaciones transformadoras, compren¬ 
diendo gran número de circuitos; se reduce notable¬ 
mente el espacio ocupado y se obtiene mayor segu¬ 
ridad. 

Por más que el coste de las redes subterránea» n 
elevado, el factor de seguridad es mucho mayor y 
los gastos de entretenimiento son insignificante*. 

Lbs casos más frecuentes en que se imponen lo» 
conductorés subterráneos son; 

1. a Establecimiento de redes urbanas da distri¬ 
bución. sen alta, sea baja tensión. 

2. a Ciertos cruces de vías de comunicación te¬ 
rrestres, marítimas ó fluviales. 

3. a Equipo interior de centrales ó estacione» 
transformadoras. 

Tipo» dt lima» tHbterrántas. Ss distinguen trei 
tipos principales; 

a) Conductores desnudos montarlos en atarjea» 
sobre aisladores. 

b) Conductores aislados, alojados sn galerUs qu# 
aseguran su protección mecánica. 

e) Cables armados simplemente enterradas. 

El primer tipo de canalización utilizado ú»ee s¡- 
gunos años para bajas y medianas tensiones ha r«i ¡> 
en desuso. Además, su coste es casi Un elevad» 
como el de los cables armados y ofrece menos **c - 
rulad á causa del peligro de inundación que n e- 
senta. 

El segundo tipo, constituido por cablea aislados y 
recuhiertos de plomo, resulta también costóse. Le* 
órganos de protección mecánica pueden ser tubos ■> 
cemento, gres, tierra cocida 6 fibra. 1.a seguridad e% 
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erfectn, pues se evita toda posibilidad de cortos cir- 
liios y fenómenos electrolíticos. La manipulación 
i, sin embargo, muv delicada, ya que es preciso no 
»ñar la cubierta de plomo, cosa fácil en el inoineu- 
> de su instalación. En América se ha seguido mu- 
10 este método; la protección mecánica está oonsti- 
ildu por un sistema de células y por cada célula 
isa un cable unipolar solamente. 

El tercer tipo es el único empleado hoy, y con¬ 
ste en un cable perfectamente aislado, protegido 
»r uaa cubierta de plomo contra Ir humedad y re- 
ibierto el todo por una cinta metálica que lensegu- 
» uua gran resistencia mecánica. El precio de estos 
íbles resulta elevado, pero el trabajo de instalación 
i sumamente rápido y económico respecto á los 
■más sistemas referidos. 

Los cables armados se utilizan para tensiones hasta 
0000 voltios, y seccione* hasta 200 rain. 1 , no ex¬ 
tiendo de este limite por resultar entonces excesi- 
imente rígidos para el manejo, l'or cuanto se re¬ 
ere á bu estructura, consúltese la voz Cable. 

Construcción di las rtdis subltrrámas. Cualquie- 
i que sea al tipo de canalización subterránea adop¬ 
to, deben observarse ciertas reglas generales, 
mío desda el punto de vista económico como de 
sgurided de la instalación. 

Económicamente, es preciso que el trazndo sen lo 
íás corto posible y de fácil realización. Se evitarán, 
ues, los terrenos rocosos que obligarían á excava- 
iones costosas. 

Asimismo se procurará seguir las vfas públicas 
•or la facilidad de instalación, transporte y vigi¬ 
lada. 

Se evitarán los cruces con otras obras subterrá¬ 
nea, como alcautarillas, conducciones de agua ó 
r*s. etc. Estos cruces afectan, además, á la seguri- 
lad á causa de los poeibles efectos de electrólisis y 
le la humedad, especialmente tratándose de distri¬ 
buciones por corriente continua. 

El estudio general del trazado se efectuará sobre 
in plano á gran escala í — qqq »¡ es posible \ dig- 


>o de confianza. El estudio de detalle se hará á 


ndicándose con exactitud todos los puntos posible* 
le referencia, tales como aceras, postes, soportes de 
lámparas, vías de tranvías, conducciones de agua ó 
etc. A veces deben hacerse sondajes para roño- 
’er la situación de algunas conducciones ya existen¬ 
tes y ponerlas de innuifiesto sobre el terreno. Se pro- 
:ederá inmediatamente al replanteo que se reprodu¬ 
cá exactamente sobre los planos de detalle. Se 
prescindirá de los perfiles, salvo en los cruces de 
vise públicas ó en loa cruzamientos con obras subte¬ 
rráneas. 

Trabajos di excavación. Estos trabajos consisten 
en practicar una zanja de una profundidad mediado 
0,75 m. En un suelo muy duro puede reducirse algo 
esta profundidad, á condición de que las cargas á 
eoportar por el suelo no sean excesivamente fuertes. 
En terreno blando y expuesto á sobrecargas será 
conveniente llegar hasta 1.10 m. 

Es importante no dejar las zanjns al descubierto 
largo tiempo, pues ocasiona perjuicios al tránsito y 
riesgo de rellenarse especialmente por efecto de la 
lluvia. 


Los equipos encargados deberán preverse para un 
trabajo rápido. Los obreros deberán disponer de un 
utillaje completo de palas, azadoues, picos, barrenas 


de percusión, martillos, carretillas, etc. La provisión 
de material se efectuará de uu modo rápido y fácil. 

Obras de proticeión. Aunque las canalizaciones 
subterráneas en atarjeas sean poco usadas actual¬ 
mente. vamos á dar algunas indicaciones sobre el 
modo de establecerlas. 

Las conducciones en galerías, muy empleadas to¬ 
davía en Inglaterra y en América, merecen también 
especial mención. 

Cublis en atarjeas. Establecida la zanja, se bIIh- 
nn el fondo dándole una pendiente lo menos de 1 por 
100 para facilitar el desagüe. Se forma la base y los 
bordes con uu molde y hormigón con gran dosis de 
cemento, dejando los orificios laterales necesarios 
para colocar luego los soportes aisladores. El espesor 
•le hormigón suele ser de 10 cm. El ancho es varia¬ 
ble según el número de conductores. Conviene siem¬ 
pre mantener entre hilos ó entre hilo y pared una dis¬ 
tancia de 30 á 35 cm. 

Se montan los aisladores y se procede al tendido 
de los conductores que se sujetan fuertemente á las 
cabezas de aquéllos, no con simples ligaduras, sino 
con collares especiales y pasadores. 

Las atarjeas van tapadas con losas bien escogidas, 
de piedra ó de cemento, de modo que no pueda eu- 
trar el agua. 

De trecho en trecho se establecen pocilios para 
efectuar los empalmes de conductores y limpiar las 
atarjeas. 

Cables in galtrias. Los cables no armados (ó sea 
los aislados con goma revestida de plomo y los ais¬ 
lados con papel y fibras textiles impregnadas y con 
revestimiento de plomo), se colocan dentro de tubos 
de fundición, cemento ó gres y algunas veces hasta 
en fibra. Estas conducciones van enterradas en el 
suelo, pero sus extremos deben descansar sobre pe¬ 
queñas hiladas de piedras, ladrillos, ó mortero. Las 
uniones se hacen con hormigón rico en cemento v 
espeso para que no penetre en el tubo. Si los tubos 
son metálicos es preciso que senn lisos interiormente, 
protegiéndoles con una capa de betún contra la oxi¬ 
dación. que favorece al mismo tiempo el paso de los 
cables. Estos tubos se enchufan en telescopio, ase¬ 
gurando la unión con eatopn impregnada de cerusa. 

Los tubos de cemento recibirán igualmente en el 
interior una capa de barniz. Las uniones en telesco¬ 
pio se hacen con mortero de cemento. 

Montaje de los conductores. Pora colocar los ca¬ 
bles en los tubos se introducen primeramente alam¬ 
bres de hierro que se atan á cnerdas que sirven lue¬ 
go para estirar aquéllos con la ayuda de un torno 
ó cabrestante. Esta operación debe efectuarse con 
todo esmero por personal práctico, puesto que los ca¬ 
bles no están construidos para resistir esfuerzos de 
tracción. 

Montaji de cables armados. Los cables armados 
deben colocarse directamente sobre un lecho de are¬ 
na fina de 12 á 15 cm. de espesor. Unos rodillos 
guían el cable evitando el rozaraieuto contra tierra, 
á medida que aquél va desenrollándose de su carreta 
montado en un carrito. Los obreros se colocan á 2 ó 
5 m. de separación según las dimensiones y peso del 
cable. No es recomendable el empleo de cabrestan¬ 
tes para no perjudicar su estructura. 

Si el cable atravieéa una carretera ó via férrea es 
preciso envolverlo en un tubo de fundición. Se hará 
lo propio para atravesar alcantarillas ó galerías sub¬ 
terráneas á fin de facilitar el recambio sin necesidad 
de recurrir á excavaciones. 
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Una vez asentado el cable, se echa una nueva 1 
capa de arena resubierta de ladrillos ó baldosas que 
indicun la presencia del cable en caso de nuevas 
excavaciones. En lugar de ladrillos se lia empleado 
tumbiéu una reja metálica. 

Red de utilización 

Redes de baja tensión. El problema de la insta¬ 
lación de una red de baja tensióu es de loe más 
complicados, dado el número de incógnitas que 
implica. 

A pesar del gran número de métodos de cálculo 
que existen para resolverlo, creemos que ee más 
cuestión de práctica y experiencia, que cuestióu de 
cálculo. 

Los diversos elementos que deben considerarse 
para estnblecer uu provecto de red de baja tensión 
son los siguientes: l.° Determinación de las cargas 
y su repartición sobre la red; 2.° Determinación del 
emplazamiento de las estaciones de alimentación; 
3.° Elección del sistema de distribución, y 4.° De¬ 
terminación de la sección de los conductores. 

I,° Determinación de las cargas y repartición so¬ 
bre la red. Es un estudio eminentemente comercial 
que debe ser hecho por personal de gran experiencia, 
ya que de sus cifras resultantes depende toda la eco¬ 
nomía del proyecto. 

Este estudio hará referencia principalmente á las 
necesidades de fuerza motriz, alumbrado y calefac¬ 
ción de la población á alimentar. En regiones indus¬ 
triales se reduce principalmente á las fuerzas á elec¬ 
trificar, ya que la potencia necesaria para alumbrado 
es pequeña con relación á la destinada á fuerza mo¬ 
triz. Asi, no es extraño que en algunas ciudades de 
mediana ó pequeña importancia, se absorba en fuerza 
motriz una potencia instantánea diez veces mayor que 
la destinada al alumbrado. Si estas fuerzas se hallan 
concentradas en un pequeño número de puntos de 
alimentación, su influencia sobre el cálculo de la red 
será nula, ya que lo lógico es que cada punto de 
éstos sea alimentado por una estaciónele transforma¬ 
ción especial y no por los cables de bajn tensión de 
la distribución. Si. por el contrario, la potencia mo¬ 
triz á suministrar se halla subdividida en gran nú¬ 
mero de motores de débil y mediana potencia, éstos 
se derivarán naturalmente de la red de utilización, 
y su influencia sobre la determinación de las seccio¬ 
nes será preponderante. 

El estudio finnuciero empezará por determinar las 
necesidades en el consumo de fuerza motriz; con este 
objeto, el personal encargado de las investigaciones 
deberá coqocer todas las instalaciones existentes: fá¬ 
bricas á vapor, á gas pobre, por motores de explo¬ 
sión. etc.: estas instalaciones puede considerarse que 
se electrificarán en tiempo más ó menos lejano. En 
seguida, el estudio se extenderá á las industrias no 
provistas de fuerza mecánica, pero susceptibles de 
emplearla, tales como norias, bombas de riego y 
pozos, telares domésticos, etc., etc. Un buen méto¬ 
do consiste en clasificar é insertar en fichas indivi¬ 
duales pnra cada uno de estos posibles abonados, 
anotando todas las indicaciones posibles qne senn 
útiles para apreciar tan exactamente como se pue¬ 
da la potencia á suministrar, las condiciones de mnr- 
cha, coeficiente de utilización, etc., uniendo á cada 
ficha un pequeño esquema con el punto de alimen¬ 
tación . 

Todos estos puntos se llevarán sobre un plano de 
Ja ciudad á gran escala y tan exacto como se pueda. 


A continuación ae pasn al estudio de las necesida¬ 
des probables de alumbrado. Desde este punto de 
vistu, el trabajo es un poco mnvor, ya que las bases 
de apreciación varían de uu lugar á otro, según la» 
costumbres, la naturaleza de las poblacioues y isa 
necesidades más ó menos grandes de alumbrado. *i 
grado de riquezu ó los gustos é inclinaciones al lujo 
de los habitantes, etc., etc. As!, por ejemplo, so uu 
pueblo esencialmente agrícola las necesidades ó* 
alumbrado son bastante menores á las de un pueblo 
industrioso por. entre otras, las siguientes razone»: 

a) El cu inpesiuo trabaja de día en los campos 
regresa, cena y ee acuesta temprano; el obrero ó em¬ 
pleado trabaja á horas fijas, y regresa á casa de no¬ 
che, consumiendo mayor cantidad de luz. 

b) Bu un pueblo industrial, las fábricas, ccmo 

trabajan á horas tijas, consumen eu invierno gr¿a 
cantidad de luz. * 

En las estaciones balnearias, concurridas general¬ 
mente por gente acomodada, se consume bastante 
alumbrado. 

Serla prolijo enumerar las causas que hsceo tan 
variable el consumo de luz por cabeza de habitante, 
necesitándose gran conocimiento de las costumbre* 
para determinar cifras a prior i que se aproximen ¡ 
la realidad. Entre los abonados de luz hay alguno* 
que nace8itnu consideración especial, tales coreo fá¬ 
bricas, talleres, hoteles, teatros, cafés, casinos.etc., 
grandes abonados de luz que, cuyo número redun¬ 
do, permite eatudiarloe separadamente y fijar asi *a« 
condiciones de marcha y potencias, total i insudaré 
instantánea máxima. 

Se indicará con colores convencionales sobre e 1 
plano de la ciudad, las calles de grande, mediano o 
pequeño consumo de luz, respectivamente. 

Los circuitos de pequeño caudal, constituidos por 
derivaciones de poca sección se determinan aproxi¬ 
madamente según lo indique la experiencia. 

Las calles de grande y mediano consumo se estu¬ 
diarán más detenidamente, determinando el número 
aproximado <le lámparas que sea posible instalará lo 
largo del circuito que se provecta: y. eu general, «e 
podrá fijar como potencia instantánea media el tercio 
de la potencia total instalada. 

De todos estos datos se deducirá la sección de !«s 
conductores para una caída de tensión que en I* 
práctica no debe ser superior á un 5 ó 0 por 100. 

2. ° Determinación del emplaiamienlo de las elu¬ 
ciones de alimentación. Como ya liemos hecho n<>t*r 
anteriormente, deben estar situadas lo más cerra 
posible de los centros de consumo, es decir, en !•' 
fábricas á electrificar ó en sus inmediaciones, permi¬ 
tiendo á menudo alimentar desde estos poites la red 
de baja tensión. En general, toda fabrica que como* 
ma 50 caballos ó más será ohjelo de una estación es¬ 
pecial que podrá alimentar la red de baja tensión 

3. ° Blección del sistema de distribución. L»»re- 
des modernne suelen utiliznr corriente alteras tri¬ 
fásica á 50 periodos y á una tensión entra fesstás 
210 voltios. 

Las líness son de cuatro conductores, ó *e»n tres 
fases y el neutro. Los motores se conectan á los tre* 
hilos de fase, ó sea á la tensión de 210 voltio*, tt 
alumbrado se deriva entre fase y neutro, ó se* » :• 
mentado á 120 voltios. Los circuitos de alumbrad» 
se reparten entre las tres fasss.de minera que re 
sultán éstas lo más equilibradas posibles. 00 * 0 * 1 "el 
concesionario suministra el alumbrado público. »ó^ 
más se tiende uu quinto hilo, llamado de alámbrale 
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>úblico, sobre el que se derivan las lámparas del 
nunicipio v que se puede desconectar durante el día. 

Desde el punto de vista de la disposición de los 
rirruitos va quedan referidas las ventajas de la dis- 
trihución en bucle. En los pueblos poco importantes 
pura los que es suficiente una sola estación de ali¬ 
mentación, un buen método consiste eu tender un 
bucle que recorra las callea más importantes con 
cierto número de transversales que alimenten los 
puntos <le consumo importante: las calles de poco 
consumo se alimentan por derivaciones tomadas de 
la arteria principal. 

Si la disposición del terreno no permite emplear 
este sistema, se adoptará el de arterias radiales de¬ 
riva Ins <ie la estación y recorriendo las calles prin¬ 
cipales, sobre las que se toman las derivaciones de 
poca iinportaucin. 

En las ciudades de mayor vida, alimentadas por 
un número más ó menos grande de estaciones de 
transformación, se determina, desde inego, la situa¬ 
ción de las arterias principales que. siguiendo el mé¬ 
todo general, recorrerán las calles de gran consumo; 
estas arterias formarán una serie de bucles ó mallas 
de red que se alimentarán por cablas alimentadores 
procedentes de los transformadores. 

Es necesario prever un sistema xle seccionamiento 
por medio de cortos circuitos, de manera que la averia 
eu un punto no implique la suspensión de todo el 
servicio. Estos seccionainientos deberán hacerse de 
manera que resulte dividida la red en tantns zonas 
como estaciones de transformación buya. Bate méto¬ 
do permite alimentar In red por medio de transfor¬ 
madores, alimentando cada uno separadamente una 
porción de la red. lo cual aumenta bastante la segu¬ 
ridad del servicio y permite en caso de averia en 
uu transformador alimentar la parte de red corres¬ 
pondiente con los demás transformadores conecta¬ 
dos á través de puentes en los puntos de secciona- 
miento. Todas las derivaciones se proveerán de fu¬ 
sibles. 

4.° Determinación de ¡a sección de los conduelo- 
rn Para esto es necesario, en primar lugar, cono¬ 
cer la potencia á distribuir y su repartición á lo lar¬ 
go de la arteria que se trata de calcular, como tam- i 
íién la tensión mínima admitida en el extremo del 
conductor. 

Uno de los métodos empleados para este objeto, 
el más sencillo y rápido, es el siguiente: 

Sea una nrterin O A cuyos nudos da alimentación 
corresponden á D, C y D (fig. 52). 

Empezaremos por determiuar el total de potencias 
derivadas sobre el trozo AB. y supondremos que In 
potencia total te en¬ 
cuentra derivada en el 
extremo A del conduc¬ 
tor: se calculará en se¬ 
guida la intensidad co¬ 
rrespondiente á estn 
potencia total conside¬ 
rada como uniforme¬ 
mente repartida á lo 
largo del trozo A B. 
Para determinar el va¬ 
lor da la intensidad se ndmite un defasaje rae lio 
(0.75-i-0,80. por ejemplo): sea / 4B esta intensidad. 

Para determinar la inteusidnd Igc que circula en¬ 
tre h y C, se sumará á la corriente J a b las que cir¬ 
culan por las derivaciones que radian del núcleo B, 
y la suma de intensidades tomadas á lo largo de BC 


se suponen concentradas en el extremo B del trozo 
BC. La suma da éstas será la que supondremos cons¬ 
tante. circulando á lo largo de BC. 

Se determinarán de la misma manera las intensi¬ 
dades medias da las seccione» CD y OD. Sean: 

Vo la tensión en la partida O y F m i» 1* tensión 
mínima que se fijará para la buena marcha del ser¬ 
vicio. 

Sección en A — B. La tensión eu A será Va 
= Pmin- La calda de teusióu admitida pata toda la 
arteria será: 

Vo-Va 

Si La es la longitud total de la arteria, la calda de 
tensión por metro será: 

t Vo-Va 
La 

Si admitimos este valor i sobre el trozo AB, ten¬ 
dremos, designando por Ia — b 1* longitud del trozo 

calda tn A B =■ t X. ¡a — b 

Tensión an B será: 

Vb = Va ~* X ¡AB = Vmln -J- < X ¡AB 

Este primer cálculo nos ba dado ya dos valorea: 

1. * La caída de tensión media por metro / en 
AB, lo que nos permite calcular la sección en fun¬ 
ción de la iutensblud media. 

2. ° La tensión en B que nos permitirá continuar 
el cálculo en los otros trozos da la arteria. 

Bl cálculo de lu sección será fácil y procederemos 
por aproximación, sirviéndonos de tablas especiales 
que dan, para cada sección comercial empleada, los 
valores de la resistencia R y de otL. estas últimas 
determinadas por las dimensiones de los hilos y las 
distancias adoptadas entre ellos. Se “calculará la cal¬ 
da de teuaión, ya por al cálculo, ya gráficamen¬ 
te. De manera análoga calcularíamos para la sec¬ 
ción BC: 

Sea L c la longitud OC desde el origen basta C. 
La caída de tensión en OC será igual á: t X Lc. 

La tensión en C será: 

Ve = Vo — t X Lc 

Calda de tensión eu BC será: 

V c — V B 

Los valores de Ve y Vb los conocemos segú.. aca¬ 
bamos de determinarlos; designando por Ibc la lon¬ 
gitud del t-oxo BC, la calda de tensión por metro eu 
BC será: 

Vc — Vb 

I,BC 

Conociendo este valor y el de la intensidad medin 
loe será fácil, según vimos, buscar la sección que 
ocasionarla una caída de tensión en concordancia á 
la fijada por el cálculo. De análoga manera se calcu¬ 
larían la» otras secciones. Fácilmente ae ve que es 
un cálculo aproximado, pero en la práctica resulta 
suficiente. Conviene aumentsr siempre ligeramente 
los valores hallados por «1 cálculo á fin de prever 
posibles desarrollos ulteriores de la red. 

Construcción db las redks db baja tbnsión 

Disposición de los hilos. Estos se disponen ya en 
capas horizontales (fig. 53), ya en capas verticales 
(fig. 54). Las capas horizontales ofrecen serios in- 
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convenientes desde el punto de vista de la seguridad, 
puesto que si un cuerpo extraño, un alambre, por 
ejemplo, cae sobre la liuea, con esta disposición es 


X 


Pío. 63 Fio. 54 

Palomilla horliontd Soporte tubular 

fácil que permanezca sobre la linea produciendo un 
cortocircuito. Además, presenta el inconveniente de 
dificultar el tendido de derivaciones que atravie- 
sou la calle hori/.ontnlmente; siendo necesario en este 
cnso hacerlas en un plano oblicuo para 
que los conductores de diferente po¬ 
laridad no se toquen. Como vemos, 
esta disposición debe descartarse da¬ 
dos sus numerosos inconvenientes. 

Por el contrario, la disposición verti¬ 
cal ofrece graudes ventajas, tanto des¬ 
de el punto de vista de seguridad, co¬ 
mo facilidad de instalación. También 
se emplea la disposición le la figura 
Fio. 65 que, aparte de algunos incouve- 

Palotnilla uientes, ofrece la ventajA de disminuir 

mixta la altura do los apoyos y da cierta eco¬ 

nomía en los soportes de aisladores. 
Tipos de soportes <le linea. Adoptan gran varie¬ 
dad de formas, pero generalmente se hallan forma¬ 
dos por hierros perfilados en fj . escuadra, ó tubos. 

I.a figura 56 representa un tipo de cartela ó consola 
formado por uu hierro en U ó en L_- Este tipo, 
muy empleado, facilita el trabnjo de instalación, ya 
que los aisladores se montan en la cara exterior del 
hierro. Cuando conviene elevar el nivel de la linee 
por encima de los tejados se adopta el sistema de la 
figura 57. Si los conductores son de gran sección, 
se usan hierros en U t tal como en la figura 58, de 


Fio. 56 Fio. 5? 

Palomillada una tola 8oporto «levador 

pWsa da tillo* 

muy buen resultado en los ángulos de las lineas. 
El empleo de tubos de hierro galvanizado, aunque 
caro, es el más práctico por la facilidad de montaje 






con bridas (fig. 59). Los aisladores se emplean in¬ 
distintamente de porcelana ó de vidrio; los de viir:o 
son menos caros y menos expuestos ú que los rom¬ 
pan, ya que por su color 
obscuro llaman menos la 
atención. El tipo corriente 
para baja tensión es el de 
doble campana. 

Colocación de los soportes. 

El plano de la distribución 
indicará, para cada calle, el 
recorrido de la linea, la sec- 
cióu de los conductores y, 
por último, el tipo de so¬ 
portes. 

l’nra su colocación es ne¬ 
cesario un estudio sobre el 
terreno; indicando en el pla¬ 
no la situación de los sopor¬ 
tes de linea con una luz no 
superior á30-i-35 metros. 

No se debe olvidar que to- Fig. 58 

das las derivaciones deben Palomilla v«itlcal 

hacerse en los puntos de 

amarre á los soportes y nunca en el medio de loi es¬ 
pacios que loa separan. El uso de vanos de corta lon¬ 
gitud determina el empleo de soportes ligeros, loqna 
facilita las autorizaciones para fijar dichos soporte* cu 
las casas, ya que los propietarios oponen irnsresis 
tencia cuando los soportes son pesados. Es neces»ru 
prestar atención especial á los cambios de dirección, 
de la linea en las calles y bifurcaciones de las arte¬ 
rias. siendo entonces indispensable fijar los sopor¬ 
tes en los ángulos de las 
calles. Por esto es tnuy 
necesario, en primer lu¬ 
gar, obtener las autoriza¬ 
ciones para estos puntos 
que podríamos llamar es¬ 
tratégicos, de los que no 
se puede prescindir; en 
cuanto á los demás sopor¬ 
tes, se repartirán á lo lar¬ 
go de la calle, tratando 
de que resulten vanos de 
longitud media; cuando 
las calles no son muy lar- Fig. 69 

gas, se hará el tendido Soporte retoñad* 

solo de un lado de la calle; 

á veces es necesario hacerlo «le loa dos lados. .»» 
porque la calle es muy larga, ya porque lo exige» 
los municipios, como ocurre en las avenidas, pí¬ 
seos, etc. 

Cuando sólo se utiliza un lado, se debe elegir «I 
que presente menos dificultades, siendo necesaria» 
veces, para prescindir de éstas, pasar de un lado» 
otro, y. sobre todo, proveerse de autorizaciones es¬ 
critas de los propietarios á fin de evitar enaflieto» 
posteriores. 

Construcción de la linea. Comprende: 

1. ° Colocación de soportes. 

2. # Colocación de aisladores. 

3. ° Tendido de los conductores. 

Los apoyos serán fijados con cemento: esta tra¬ 
bajo debe hacerse con detenimiento, empleando bue¬ 
nos materiales y evitando, en lo posible, deterioracio¬ 
nes en las fachadas: solamente si se trabaja eo «t*» 
condiciones Be evitarán disgustos con los propi» 
torios. 
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Explotación di las redes secundarias de baja tensión. centrales y la línea de transmisión de fuerza, sea 
£1 entretenimiento de las redes de baja tensión es aérea ó subterránea. 

fácil j poco costoso siempre que se trate de lineas En la distribución primaría se adopta ordinaria- 
aéreas. Este trabajo se reduce á reemplazar los aisla- mente la corriente alterna trifásica á alta tensión, 
dores rolos, retener los hilos, pintar las armaduras que sirve para alimentar las subcentrales. Cuando 
j soportes de aisladores, reemplazar los postes de en la línea de trabajo se utiliza corriente alterna 
madera podridos, etc. Asimismo se procurará igua- monofásica, es preferible adoptar para el transporte 
Inr la repartición de las cargas entre las fases para esta misma clnse de corriente, á fin de simplificar 
obtener un sistema equilibrado. las conexiones entre ambos sistemas. 

En lea redes alimentadas por varias estaciones Los voltajes corrientes en las redes de transmisión 
transformadoras, los secundarios de los transforma- primaria son: 6000, 11000, 13200, 19100, 22000, 
dores trabajan en paralelo por inter¬ 
medio de cables de baja tensión, sien¬ 
do indispensable prever secciona mien¬ 
tes de la red á fin de que cada trans¬ 
formador pueda alimentar una parte 
de la misma. Los interruptores de sec¬ 
ción pueden instalarse en una caja 
apropiada ó simplemente montarse en 
nu cable suspendido por aisladores. 

Siempre que se deba efectuar al¬ 
gún trabajo en una red de baja ten¬ 
sión, debe suprimirse la tensión. Con¬ 
viene recordar, en efecto, que la co¬ 
rriente á 210 voltios puede ser peli¬ 
grosa pera ciertas personas propicias 
á afecciones nerviosas ó cardíacas; 
además, un contacto accidental con un 
hilo á 210 voltios puede provocar á 
un obrero su caída de una escalera Fio. 80 ✓' ' 

ó poete donde esté colocado. Cuando Red Ce atatrlbuolóu primarla y (eennaaris 

la interrupción del servicio se hace 

imposible, es indispensable que los operarios se aten 25000, 83000 y 60000. Los transformadores deva- 
eon un cinturón á los soportes, postea ó á la misma nados para funcionar á 19100 voltios pueden adap- 
esralera. tarse para 33000 cambiando la conexión delta en 

Debe tenerse también en cuenta que la corriente estrella, 
alterna á 210 voltios es peligrosa y casi siempre Red dt distribución secundaria. La distribución 
mortal para los animales de tiro, lo que obliga á to- secundaria (fig. 61) puede efectuarse por los siste¬ 
mar ciertas precauciones al trabajar conductores des- mas de electrificación siguientes: 
nudos ó mal aislados. Al tocar tierra un hilo activo a) Electrificación por corriente continua, 
debe cortarse inmediatamente la corriente. b) Electrificación por corriente alterna raono- 

En las estaciones transformadoras que trabajan fásica, 
sobre una red en bucle ó de circuito cerrado, ea pre- c) Electrificación por corriente alterna trifásica, 

ciso seccionar, tanto en la alta como en la baja ten- Cada uno de estos sistemas posee características 

lióo, siempre que sea necesaria alguna maniobra en particulares. Así, el sistema trifásico puede llamarse 
ti transformador, pues podría éste funcionar acci- sistema á velocidad constante, mientras que los otros 
dentalmente como elevador al ser alimentado por el dos sistemas son á velocidad variable, ee decir, que 
eircuito de baja tensión. un cambio en el esfuerzo tractor viene acompañado 

A medida que una red de baja tensión se extien- de un cambio de velocidad. No obstante, el sistema 
de, hay que preocuparse de la buena repartición del de corriente continua puede calcularse también para 
cobre. No deben exagerarse inútilmente las seccio- operar á velocidad constante. 

nts de conductor ni caer en una economía excesiva Respecto á la elección del tipo de corriente en las 
que pueda conducir á caídas de tensión inadmisibles, redes secundarias, parece existir ya unanimidad casi 
Ordinariamente no debe admitirse una caída de absoluta en desechar el sistema trifásico para las 
tensión mavor de 5 i 6 por 100 en los puntos extre- lineas de interés general, á pesar del ejemplo qne 
moa de la red. nos proporciona Italia. Los Estados Unidos, Ingle- 

Todas las modificaciones ó ampliaciones de la red térra y Francia han adoptado casi exclusivamente la 
deben estudiarse detenidamente sobre planos que se corriente continua á alta tensión, empleada últims- 
m »ntendrán correctos al din. Ea preciso prever en mente con éxito en el ferrocarril de Chicago-Milwau- 
todo caso las probables alimentaciones futuras y tra- kee-St. Paul, y propuesta recientemente por Iss 
t*r el problema con carácter general para favorecer Comisiones francesa ó inglesa para sus respectivos 
los desarrollos ulteriores. países, aunque se recomienda el empleo de 1500 y 

1200 voltios en lugar de los 3000 del ferrocarril de 
R*d db distribución para , tracción bléctrica Milwaukee, tal vez para aminorar algunas deficien- 
Rei dt distribución primaria. Las redes de dis- cías que ocasiona el empleo de esta última tensión 
tribución destinadas á la tracción eléctrica se clasi- en los motores délas locomotoras eléctricas, deficien- 
fican en dos grandes grupos: red de distribución cías que se traducen en un aumento de los gastos 
primaria v secundaria (fig. 60). La red de distribu- de entretenimiento. Por el contrario, la Europa cen¬ 
tón primaria comprende la localización de las sub- tral (Alemania, Suiza, Suecia, Noruega y Austria) 

BNCICt-OPBDIA UNIVRRSAL. TOMO XLIX. — 87. 
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adopta casi exclusivamente la corriente, monofásica 
ú la tensión de 1500U voltios en el hilo de trabajo. 

Cnanto mayor es el voltaje, mayor puede ser la 
longitud de linea alimentada por una subcentral y, 
por consiguiente, sus aparatos funcionan cargados 
durante mnyor tiempo, mejorando el factor de carga 
usl como el rendiinieuto. 

Electrificación por corriente continua. La actual 
electrificación por el sistema de corriente continua 
puece resumirse en la siguiente forma: 

1. “ Siempre que la linea á electrificar se asemeje 
al servicio urbano de tranvías, es decir, que su lon¬ 
gitud sea de unos pocos kilómetros v el trálico sea 
ligero y frecuente la tensión de 600 voltios, será la 
conveniente. 

2. ° En las lineas suburbanas de 20 kms. de lon¬ 
gitud ó más, con coches automotrices y remolques, 
se emplean voltajes de 1200 á 1500 voltios, reser¬ 
vándose el primero para trenes ligeros y bastante 
frecuentes, y el segundo para las líneas de trenes 
pesados. 

3. ° Cuando la longitud de las lineas es mayor 
que en el caso anterior y los trenes son pesados y 
poco numerosos, el servicio por automotrices á 1500 
voltios es con frecuencia menos económico que por 
locomotoras á tensión más elevada, como 1800,2000, 
2100, 3000 y hasta 3600 voltios. 

En las instalaciones modernas de electrificación 
de ferrocarriles se tiende á adoptar voltajes elevados 


vida, propiedades y equipos que otro voltaje mi» 
elevado. Estn condición no necesita demoetraei js. 
aunque, naturalmente, depende de condiciones i-S[» 
cinles en cada caso. 

La diferencia en las pérdidas de linea y gaste» 
fijos entre 1500 y 3000 voltios está inás que com¬ 
pensada por la diferencia de gastos anuales del ma¬ 
terial rodante, maquinaria de las subcentrales, u'.s.a- 
mientos, etc. 


Clase de corriente y voltaje adaptado en las re res 
de distribución secundaria 


Para tráfico do trau-j 
vías urbanos , . .) 

Para tráfico de tiau -) 
vías suburbanos . i 

Para servicio interur- \ 
baño de viajeros.^ 

Para tráfico de lineas \ 
principales. < . . i 


Continua de 600 voltio». 

Continua de 600 y 1200 vol¬ 
tios. 

Continua de 1200 y 1500 vol¬ 
tios; monofásica dellOb’J 
voltios, 25 periodos. 

Continua de 1500. 30OO o 
2400 voltios; alternada 
15000 voltios. 15 periodo*, 
ú 11000 voltios,25 períodot 


Subcentrales. En cuanto á la clase de maquina¬ 
ria utilixable eu las subcentrales, y limitando nues¬ 
tra atención al caso de subcentrales convertidor** ¡* 
trifásica sn eontiuua. el problema no se difereoci* 
gran cosa de los problemas corrientes de aurniiiLt o 



Fio. 61 

Circuito eléctrico de tracaiéa 

en la linea ds trabajo á fin de emplear en la cons¬ 
trucción al mínimo paso de cobra posible, aumentar 
la distancia entra las subcentrales alimentadoras y 
obtener un coste anual de mantenimiento mínimo. 

Por otra parte, un estudio comparativo da doa 
distribuciones análogas á la tensión de 1500 y 750 
voltios, respectivamente, conduce á valuar el coste 
de cobre pura cables de alimentación en 7,5 veces 
mayor para el último sistema. 

Esta cifra, aunque algo exageradu á primera vis¬ 
ta, no resulta así al tener en cuanta que, admitido 
el mismo tanto por ciento de caída de voltaje en 
ambos casos, las secciones de cobre varían en razón 
inversa del cuadrado de tensión, y que los puntos 
de alimentación deben ser más numerosos y menos 
distanciados en la distribución á menor voltaje. El 
v .1 taje de 150U voltios es menos peligroso para la | 


de luz ó fuerxa, siempre que se '.ri¬ 
te de gran número de trucare» Je 
paso frecuente y pequeña potencia, 
como ocurre eu los tranvías urba- 
nos. En si caso de tracción inter¬ 
urbana y suburbana, con paso in¬ 
termitente de trenes, cuya pote, 
cin es casi del orden de la de i» 
subcentral, éstas tienen que e«Ur 
provistas de máquinas de uua grao 
elasticidad, de un buen rendimieuti 
á todas cargas y aun de po-o e 
Sumo en vacio y de una serie de 
protecciones contra las fuerte» 10 - 
brecargas y cortocircuitos, no raro» 
en la tracción. 

Suelen utilizarse conmutatrices ó 
grupos motorgeuerador, relegán¬ 
dose más bien las primeras parí 
constituir unidades de gran canti¬ 
dad . [.os grupos poseen uoreni- 
miento muy inferior, pero aseguras 
mayor estabilidad. Los grupos con¬ 
vertidores se dimensionarán para resistir, síd perjui¬ 
cio alguno, una sobrecarga de 50 por 100 durante 
treinta miuutos y una sobrecarga de 100 por l'.O 
durante un minuto después de servicio continuo. 

Recientemente se han instalado en las subcentra¬ 
les, convertidores de vapor de mercurio adaptaiosí 
grandes capacidades. Hay buenas razones paraerr-'r 
que estos aparatos constituirán en fecha no lejana'» 
resolución práctica del problema de transformar ii 
corríante alterna en continua, con un rendimiento 
constante á todas cargas y muy superior al de •'* 
demás convertidores giratorios. Batos aparatos resá 
ten perfectamente la acción de las sobrecargas y co:- 
tocircuitos. 

Estas subcentrales se ubican en el centro des¬ 
vedad de las cargas, siempre que se trata de uuarei 
urbana de tracción. 
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En el caso de redes interurbanas y suburbanas, ln 
distancia entre subcentrales distribuidas á lo largo 
«le la linea «le contacto v destinadas á mantener la 
tensión dentro de ciertos limites, depende de la ten¬ 
sión absoluta adoptada, de la calda de tensión ad¬ 
misible, del coste de la instalación por kilómetro y 
del precio «leí kilovatio-hora y tonelada de carbón, 
siendo, según la conocida regla de Kelvin, las más 
económicas aquellas en que el coste anual de las 
pérdidas en la linea sea igual á la pnrte variable de 
las cargas del capital Invertido en ella, con los limi¬ 
tes impuestos por la elevación de temperatura. 

BUctriJtcacion por corriente alterna monofásica. 
1 .as redes. monofásicas de tracción se prestan agran¬ 
des distancias, dada la posibilidad de emplear ten¬ 
siones elevadas de 6000, 11000, 15000 y hasta 
20000 voltios. 

(.o* equipos eléctricos de las automotrices y loco¬ 
motoras de corriente continua deben estar dispues¬ 
tos para operar directamente al voltaje de linea, 
mientras que en el sistema de corriente alterna pue¬ 
den alimentarse los motores por intermedio de un 
transformador capaz de reducir el voltaje al deseado. 
Por esta razón los sistemas de corriente alterna per¬ 
miten el empleo de altos voltujes en la linea de tra¬ 
bajo. 

Les veiftnjas de la red monofásica son: linea aérea 
unipolar y empleo de tensiones elevadas, pudiéndose 
transmitir grandes potencias á las locomotoras con 
una caída de tensión limitada 

Para favorecer el buen funcionamiento de los mo¬ 
tores monofásicos de tracción, se adoptan en esta 
clasede distribuciones corrientes do baja frecuencia, 
como son 15, 16 s / ; , y 25 periodos. 

Bl empleo de una baja frecuencia aumenta el cos¬ 
te relativo del equipo de la subcentral, ya que la 
maquinaria i instalar resulta de precio más elevado 
y «u rendimiento á estas frecuencias es inferior que 
á la de 50 periodos. 

Para establecer redes de distribución monofásicas 
se obtieue la mayor simplicidad en las conexiones 
instalando centrales generadoras y lineas de trans¬ 
misión monofásicas. 

Siempre que se disponga de una linea de transmi¬ 
sión monofásica será interesante, desde el punto de 
tiste económico, verificar la distribución por este 
mismo sistema. Se observa. en efecto, que las linen9 
monofásicas de tracción construidas están alimenta¬ 
das en la gran mayoría por líneas de transporte mo- 
cofásicas. 

La tendencia europea es emplear en los sistemas 
monofásicos de distribución corriente alterna á 15 ó 
16 */s periodos por segundo, generándose la poten¬ 
cia directamente en estn forma pnra evitar la media¬ 
ción de maquinaria giratoria entre los generadores v 
lo* receptores. 

Para obtener corriente alterna á 16 */ 3 períodos 
con turbogeneradores es preciso que las turbinas 
giren á una velocidad no superior á 1000 revolucio¬ 
nes por minuto, lo cual limita la potencia de Ins 
unidades ¿ 6000 ú 8000 kilovatios si se quieren 
evitar grandes dimensiones. 

Por el contrario, con 50 periodos pueden adoptar¬ 
es velocidades de 3000 revoluciones por minuto y es 
fácil construir unidades de 15000 kilovatios, lo cual 
«s muy ventajoso. 

Snbctntrales. Las subcentrales para alimentar 
fedes monofásicas de tracción pueden comprender 
psasradores de baja frecuencia (15, 16 t ¡ 3 ó 25 po¬ 


riodos), grupos convertidores de frecuencia ó bien 
transformadores, en cuyo caso son más bien estacio¬ 
nes transformadoras de tensión. 

Esta última clase de subcentrales son las que se 
emplean en la mayoría de los casos, porque son su- 
innmente sencillas, no requieren máquinas giratorias 
ni exigen vigilancia permanente; comprenden sola¬ 
mente transformadores, interruptores y aparatos de 
seguridad y regulación. 

Empleando corriente alterna monofásica pueden 
situarse las subcentrales á distancia de 50 kms. y aun 
más por cuanto se roñera á la caída de tensión en 
línea. No obstante, en las localidades en que las 
lineas telegráficas y telefónicas siguen las vías, apa¬ 
recen fenómenos secundarios que complican el pro¬ 
blema. Las lineas de conducción de pequeñas co¬ 
rrientes vienen perturbadas por fenómenos electros¬ 
táticos y electromagnéticos de induccióu, tanto más 
sensibles cuanto mayor es la distancia entre sub¬ 
centrales. 

Los medios eficaces de protección contra las per¬ 
turbaciones ocasionadas por la corriente alterna so¬ 
bre las líneas telegráficas y telefónicas resultan muy 
coalosoB. 

Disponiendo de redes de distribución primarias á 
50 ó 60 periodos, para la tracción monofásica se ne¬ 
cesita introducir grupos convertidores de frecuencia 
con objeto de obtener 15, 16 */» y 25 períodos, que 
son las frecuencias adecuadas á la tracción. Ln intro¬ 
ducción de estos grupos hace bajar el rendimiento 
gloliul hasta tal punto, que queda demostrado no 
existir ecouonifn alguna en relación con el empleo 
de las máquinas giratorias en las subcentrales de 
corriente continua. 

Dndo el gran número de kilovatios instalados para 
producir corriente alterna trifásica, es lógico consi¬ 
derar los diferentes sistemas de distribución prima¬ 
ria y sus conexiones con los sistemas secundarios. 

Conexión trifásica á monofásica. El método más 
sencillo de obtener corriente alterna monofásica de 
un sistema trifásico consiste en emplear tan sólo una 
de las fases del alternador funcionando éste como 
monofásico, lo cual tiene el inconveniente de redu¬ 
cir su capacidad en una tercera parte aproximada¬ 
mente. 

Cuando la Unen tiene gran extensión, el hilo de 
trabajo puede subdividir.se en secciones aisladas ali¬ 
mentando alternativamente cada una de ellas con 
una de las tres fases de la distribución primaria. 
Este procedimiento asegura un buen rendimiento de 
producción y transporte de energía, y la carga está 
equilibrada en las diferentes secciones, pero en cam¬ 
bio se requiere doble conductividad en la distribu¬ 
ción secundaria debido á la imposibilidad de conec¬ 
tar entre al dos secciones contiguas. 

Una modificación del anterior procedimiento con¬ 
siste en instalar en cada subcentral dos transforma¬ 
dores conectados en delta abierta ó en V, alternando 
sucesivamente las fases. Este método presenta la des¬ 
ventaja de exigir una linea de gran longitud que 
permita la subdivisión en un número suficiente de 
secciones igualmente cargadas y que correspondan 
á la transmisión trifásica. 

Conexión trifásica ri bifásica. Este método puede 
adoptarse cuando la linea es de escasa longitud. Eu 
cada subcentral transformadora se lince la conexión 
trifásica á bifásica y cada una de las fases del último 
sistema alimentn dos secciones consecutivas de la 
líncn. 
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Este método de eonexión no proporcionará un j 
equilibrio perfecto de fases en el sistema trifásico, á 
menos que las cargas estén perfectamente repartidas 
en las diversas secciones de la linea. Sin embargo, 
puede obtenerse suficiente equilibrio en la mayoría 
de los casos, asi que este método ba tenido bastante 
aceptación en la práctica. 

Distribución monofásica con alternadores bifásicos. 
Pueden utilizarse alternadores bifásicos para alimen¬ 
tar una linea monofásica de tracción, estableciendo 
liueasde trausmisión en diferentes direcciones desde 
el centro bifásico, lo cual constituye en principio dos 
sistemas de transmisión monofásicos. 

Este método presenta el grave inconveniente de la 
difícil regulación del voltaje, á menos que las car¬ 
gas en el sistema bifásico estén perfectamente equi¬ 
libradas. 

Si los alternadores tienen mala regulación puede 
comprometerse iucluso el buen funcionamiento de las 
lámparas y del equipo geueral. 

Como resumen de las consideraciones generales 
que deben tenerse presentes eu el proyecto de una 
nueva distribución monofásica para ferrocarriles, 
puede decirse que la maniobra de los motores de 
tracción, se favorece con generadores y lineas de 
transmisión monofásicas más que en algunos casos 
no es posible adoptar este procedimiento por preverse 
futuras conexiones con sistemas vecinos ya instalados 
ó bien por querer aprovechar la misma energfa para 
el servicio de luz y fuerza, todo lo cual exige pro¬ 
ducción y distribución por el sistema trifásico. 

Los alternadores trifásicos pueden funcionar con 
fases independientes como si fueran generadores mo¬ 
nofásicos ó bien pueden instalarse subcentrales trans¬ 
formadoras que establezcan la conexión trifásica ó 
bifásica manteniendo asi perfecto equilibrio en la dia¬ 
tribución primaria. 

Comparación ds los sistemas de corriente continua 
V alterna monofásica. Una desventaja que el siste¬ 
ma de corriente alterna monofásica presenta, es el 
alto precio de la linea de trabajo y mayor gasto de 
entretenimiento que en los demás sistemas. El coste 
kilométrico de un buen equipo de linea aérea mono¬ 
fásica será aproximadamente cuatro veces el de un 
equipo con tercer carril y el entretenimiento unas 
cinco veces mayor. 

Eu todo cuso es muy difícil dar cifras concretas 
relativas á comparación de gastos de dos ferrocarri¬ 
les, debido á las diferentes condiciones de perfil de 
la via, naturaleza del tráfico, etc. 

En el sistema monofásico el material móvil es in¬ 
variablemente más caro en su coste inicial, y la ex¬ 
periencia demuestra que el entretenimiento de los 
equipos eléctricos es de 50 á 100 por 100 mayor. 

El material móvil es forzosamente más pesado, lo 
que coustituye una cierta cantidad de peso muerto 
en toneladas-kilómetros. 

Este factor es importante especialmente en los 
paises montañosos. 

De otra manera, el empleo de una tensión en el 
hilo de trabajo de 11000 ó 15000 en vez de 1500 ó 
3000 voltios, significa un trasto suplementario oca¬ 
sionado por el transporte de los equipos de transfor¬ 
mación en el tren mismo en vez de localizarlos en 
un lado de la via. 

Las lineas del telégrafo y teléfono, que van para¬ 
lelas al ferrocarril, con la corriente monofásica exi¬ 
gen una protección especial, la cual resulta con fre¬ 
cuencia muv costosa. 


El rendimiento del sistema monofásico, «plicade 
á las lineas de metropolitanos, es ligerameute infe¬ 
rior al sistema de corriente eontiuua siempre q*e 
las distancias á recorrer no sean muy largas coma 
ocurre geueralmeute. 

En algunas instalaciones se ba adaptado «1 equi¬ 
po eléctrico de los eocbes al funcionamiento combi¬ 
nado por corriente mouofásiea y continua, eon el ti» 
de efectuar posibles enlacss cou las redes urbanas á 
600 voltios. Esta práctica introduce grandes com¬ 
plicaciones, por lo que no parece aconsejable. 

El sistema de corriente continua es máa económi¬ 
co por lo que se refiere al equipo de línea, ea cam¬ 
bio se presenta la complicación de las subcentral**. 

Loe motores monofásicos de tracción son, á igaal- 
dad de condiciones, más pesados que loe de carneó¬ 
te continua, á uo sar que as utilica la freeaaacta do 
16 */• periodos. Por otra parte, ae ofrece la ventaja 
de mayor par de arranque característico del de co¬ 
rriente continua, á la vez que mayor facilidad ca el 
manejo y menor peeo arrastrado, ya que no ee nece¬ 
sario transformador alguno en el coche. 

Respecto al factor de potencia, excelentes resulta¬ 
dos se han obtenido cou la moderna construcción <1* 
motoras monofásicos y no parece acertado introdu¬ 
cir critica alguna en este sentido. 

Ls impedancia total de una linea á 25 parlados 
as uu 34 por 100 mayor que su resistencia. Loego, 
aunque la tensión sea cinco veces mayor, la distan¬ 
cia entre subcentrales sólo podría ser, por asta cir¬ 
cunstancia, unas tres veces mayor, además de qee, 
no pudiéndose contar en monofásica con un factor 
de potencia medio superior á 0,75, esto supone no 
aumento en la intensidad que reduoo la distaacia 
entre subcentrales á poco menos del doble. Esto *is 
recurrir á otras varias consideraciones, ooaao la de 
los.transformadores igualadores, que suela ser pre¬ 
ciso colocar á lo largo de la Unen, y otros; y sói» 
teniendo en cuenta al peor rendimiento dai trans¬ 
porte monofásico y el sobreprecio del material fijo y 
móvil en este sisteme, resulta que, económicamente, 
hay poca ó ninguna diferencia entre loa aásteouis 
continuo y monofásico, aunque efsetivameata la dis¬ 
tancia entre subcentrales podría ser mayor ea eet» 
segundo que en el primero. En el número da Abril 
de 1920 (pág. 312), ha publicado la O. B. C.* una 
estadística notable de 51 trenes eléctricos da loa Es¬ 
tados Unidos, le mayor parte á 120O y 1500 vohm, 
algunos á 3000; casi todos cambiados de la tracción 
de vapor á la eléctrica, y cinco de entre elloa que 
primitivamente se explotaban en- monofásica á ten¬ 
siones de 6000 á 15000 voltios, han sido cambiad** 
en continua, lo cuál no deba haberse hecho sin ra¬ 
zones económicas. 

Será preferible emplear corriente continua siem¬ 
pre que la frecuencia de la corriente industrial qn* 
se alquila sea de 50 periodos, ya que para el faacio- 
namiento del motor-aerie de corriente alterna ee ne¬ 
cesario bnjnr la frecuencia á 25 periodo* lo ornaos, 
obligando á una estación transformadora de fre¬ 
cuencia. 

La introducción de las subcentrales automáticas 
de corriente continua lia contribuido como na* d* 
loa mayores argumentos en contra d*l empino d* le 
corriente monofásica, puesto que el coste de la mea» 
de obra y de los empleados en las subcentrales s* 
casi nulo. 

Electrificación por corriente alterna trifásica. Ea 
el sistema polifásico la energía se produce ee forma 
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j frc -ieuei* mtilwoblea directamente por los trenes., 
La iLuiieutación puede hacerse directamente al sis¬ 
tema da diatribuciou. ó bien puede verifiourse el 
¿ransporte á alta tensión liaata distintos puntos de 
-alimentación en las cuales se reduce el voltaje. Los 
aistemaa polifásicos utilizados se limitan al trifásico, 
pues uu aumsnto sn el número de fases supone una 
adición de nuevos hilos de trabajo. Los motores de 
tracción no imponen restricción alguna en la frs- 
«ueucia del suministro. En el ejemplo de electrifica¬ 
ción por el sistema trifásico que se encuentra en 
Italia, se emplea un voltaje de 3300 voltios y la 
frecuencia do 15 periodos por segundo, utilizándose 
bajas frecuencias á fin de prescindir de los engrana¬ 
jes en laa ruedas y al mismo tiempo obtener un fac¬ 
tor de potencia elevado, por más que so necesitan en¬ 
tonces relativamente grandes entrehierros. El Gnat 
Nortktru Railway emplea un voltaje de 6600 voltios 
j una frecuencia de 25 periodos y los motores trans¬ 
miten el movimiento á las ruedas mediante engra¬ 
najes. 

Antea de adquirir el motor monofásico de trac¬ 
ción. el desarrollo y grado «le perfección actual, se 
discutieron extensamente las ventajas relativas de 
los dos sistemas, de corriente continua y alterna 
trifásica. El sistema trifásico ofrece indudablemente 
ciertas condiciones favorables, pero no resultn apro¬ 
piado an la gran mayoría de los problemas actuales 
de electrificación. 

Una de las principales objeciones es la necesidad 
de emplear dos hilos de trabajo por linea para obte¬ 
ner con al relorno por tierra un sistema de tres con¬ 
ductoras. Exige, por consiguiente, dos tomas da co¬ 
rriente independientes en cada antomo'riz. Además, 
en determinados puntos de un trayecto tales como 
cruzamientos y, particularmente, en las estaciones 
donde ee acumulan los desvíos, el montaje del doble 
conductor aéreo supone una complicación. 

Por otra parte, como quiera que entre los dos hilos 
de trabajo existe una gran diferencia de potencial, 
para obtener una construcción correcta se debe em¬ 
plear na aislamiento mucho más perfecto que en el 
sistema monofásico, por cuya razón los voltajes usua¬ 
les en el sistema trifásico no pueden ser tan elevados 
como en el monofásico. 

No obstante, si motor de inducción que es el tipo 
de máquina empleado en este sistema es sumamente 
«cacillo, robusto y útil para la recuperación de ener¬ 
gía, suministrando corriente á Ir linea siempre que 
«1 rotor adquiera veloaidades hipersincrónicas. 

Kl único y grave inconveniente que posee el motor 
de inducción es que sus características se asemejan 
4 las de un motor zAnh/ de corriente continua, man¬ 
teniendo, por Unto, una velocidad sensiblemente in¬ 
variable & todas cargas. Incluso en el caso de desli¬ 
zamiento de las ruedas, la velocidad permanece prác¬ 
ticamente consUnte. 

Para obtener mejores condiciones de regulación 
del factor de potencia se ha pretendido abandonar los 
motores de inducción substituyéndolos por motores 
trifásicos de colector; á pesar del perfecto funciona¬ 
miento de estos motores se pi---le en el equipo Ir 
sencillez propia del motor de inducción. 

Era muv lógico pensar en las redes trifásicas de 
distribución en los tiempos en que se desconocía el 
•ctual motor monofásico de colector, pero boy aun 
•n las localidades cuyas condiciones no se presten -el 
sistema de corriente continua, difícilmente podrá 
adoptarse si sistema trifásico, y dado que se posee 


experiencia de muchas lineas monofásicas de ferro¬ 
carriles que trabajan con veidadero éxito, parece li¬ 
mitarse de dia en dia el campo de electrificación por 
el sistema trifásico. 

Las redes de distribución se construyen en el sis¬ 
tema trifásico de un modo análogo al monofásico, 
piocurnndo simplificar la complicación que supone el 
doble conductor aéreo. Las perturbaciones son quizá 
menos frecuentes en este sistema debido á que los 
harmónicos de corriente que aparecen por la influen¬ 
cia délas ranuras de los metores son menos pronun¬ 
ciados. 

Interferencia di las redes di distribución con siste¬ 
mas vecinos. El sistema de distribución de un fe¬ 
rrocarril eléctrico afecta á los sistemas eléctricos ve¬ 
cinos porinducción electrostática y electromagnética, 
mientras que las corrientes de dispersión procedentes 
de la via ó conductores de retorno, pueden pasar di¬ 
rectamente á otros sistemas insuficientemente aisla¬ 
dos. En particular, las lineas da losferrocarriles eléc¬ 
tricos en algunos casos interfieren con las lineas 
telegráficas y telefónicas paralelas á la via. hasta el 
punto ds atenuar ó imposibilitar por completo el 
servicio. Las lineas telegráficas utilizan la tierra para 
el retorno de la corriente, y aunque exijan en gene¬ 
ral una corriente apreciable, están siempre expuestas 
á interferencias con corrientes telúricas. 

Las lineas telefónicas, por el contrario, utilizan 
generalmente lineas perfectamente aisladas, pero el 
receptor telefónico y, por consiguiente, el oído hu¬ 
mano son tan sensibles como un detector de corrien¬ 
te alterna, siendo muv difíciles de eliminar las in¬ 
terferencias por inducción ó dispersión. 

AlIMBKTACIÓN DB LAB RBDBS DB DISTRIDUCIÓN 

Alimentación directa. El método más simple de 
alimentar una linea de tracción consiste en conectar 
la central generadora directamente al hilo de traba¬ 
jo. Este método, aunque se siguió en el metropolita¬ 
no de Berlín, es de difícil generalización dadas las 
dificultades de localización de la central junto á la 
linea y al bajo rendimiento de la distribución. 

Solnmente en el caso de una línea de gran longi¬ 
tud y tensión elevada puede disponerse de un mar¬ 
gen suficiente para asegurar la alimentación directa. 

Para mejorar en lo posible la uniformidad de ten¬ 
sión en la línea se ha adoptado en ciertos casos el 
métud'o mixto, alimentando directamente la sección • 
inmediata á la central ó instalando á lo largo de la 
linea subcentrales transformadoras de alimentación 
que reciben corriente á alta tensión. 

Alimentación por /ceden. El empleo de finiere 
ó alimentado! es es el caso más general. La necesidad 
de feeders se impone por la insuficiente conductibi¬ 
lidad que ofrecen los conductores de trabajo en cuan¬ 
to la intensidad de la corriente alcanza un valor 
elevado. 

La pérdida de energía por efecto Joule tiene gran 
importancia en las lineas de tracción debido al am¬ 
peraje considerable que generalmente se consume. Si 
A este hecho se añade el perjuicio ocasionado por la 
pérdida de tensión, puede comprenderse fácilmente 
la idea de emplear caldea aliinentndores de gran 
sección que conecten la subcentral á puntos conve¬ 
nientemente elegidos de la lineo. Carriles aislados 
pueden utilizarse también como slimentadores. aun¬ 
que su uso es muy limitado, dando preferencia á los 
conductores aéreos de cobra desnudo y 4 los cables 
de cobre aislado. 
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Los feeders ó cables de alimentación parten del 
cuadro de distribución de la ccutral ó subcentral, 
donde un interruptor automático puede cortar ía co¬ 
rriente cuando ésta alcance un valor perjudicial oca¬ 
sionado casi siempre por un cortocircuito en la vía. 

I.os feeders aéreos se montan en 
loa mismos postes de la linea cuando 
se trata de lineas de ferrocarriles, 
mientras que en las distribuciones 
urbanas se emplean cables subterrá¬ 
neos. 

Los cables aislados deberán, ai es 
posible, ser armados, colocándoles 
en el balasto ó en la explanación de 
la vía. A pesar de su doble protec¬ 
ción, aislamiento y armadura, es re¬ 
comendable envolver los cables en 
una capa de arena que les resguar¬ 
de de las piedras y de los materiales 
capaces de deteriorarlos. 

En ciertas instalaciones se han em¬ 
pleado para feeders, bnrras de cobre 
montadas en soportes aisladores en 
un canal situado en el ceutro de la 
vía. Este sistema proporciona econo¬ 
mía en el coste del material, pero la 
inano de obra resulta cara por ln dificultad de ma¬ 
nejo de las barras y la necesidad de soldaduras de 
unión poco distanciadas. 

Es interesante poder aislar rápidamente un feeier, 
no tan sólo en el caso particular de una averia, sino 
también para detener la alimentación de una parte 
determinada de la vía. Por esta razón, se monta un 
interruptor de mano en el punto de conexión del 
alimentado! - al hilo de trabajo. 

La tensión en el extremo del /ceder puede cono¬ 
cerse desde la subcentral conectando un hilo fino 
llamado piloto. En los cables aislados el hilo piloto 
forma parte de los mismos. 

Proyecto de una red de distribución urbana. El pro¬ 
yecto de una distribución con linea aérea comprende 
el siguiente estudio: extensión de las líneas; carga 
media y máxima en cada línea; centro de distribu¬ 
ción; hilo de trabajo y retorno por los carriles; sis¬ 
tema general de alimentación, y refuerzo en puntos 
especiales. 

El trazado de las lineas debe ser objeto de un 
'estudio especial basado en las condiciones particula¬ 
res de la localidad, la naturaleza de las industrias, 
la configuración del territorio y las relaciones con 
los ¡ufares vecinos. 

Obtenido el plauo y el perfil longitudinal de la 
linea, se divide éste en secciones, de longitud no 


de cada sección, determinándose si centro de grave 
dad del sistema donde se debería situar la central 
alimentadora de la red. Mas en la práctica resalta 
imposible, en la mayoría de los casos, establecer una 
central en tal punto por la dificultad de «elrelem- 
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Conexión eléctrica para oarriles 

superior < 800 m., por comparación con otras ciu¬ 
dades análogas, procurando mantener en todas las 
secciones aproximadamente la misma carga. Estas 
cargas se supondrán concentradas en el punto medio 


Dlatrlboelón secundaria- Saapeualón directa en vano trauavenal 


mieuto (agua, carbón, etc.), aunque la alimeutacióa 
por subcentrales facilita esta realización. 

La carga máxima alcanza uu valor cuatro ó cinco 
veces I» carga media en el caso en que circuleu tan 
sólo dos coches; en lineas de tráfico mediano aeró 
fácilmente tres veces, y en grandes sistemas no sa¬ 
pera al doble de la media, particularmente si 
rampas se recorren á velocidad inferior á la normal 
de marcha. 

Para conocer la punta de la cargn máxima uo solo 
deben servir de gula las rampas y los posible» 
arranques simultáneos de varios coches, sino tam¬ 
bién el incremento de tráfico en días festivos y eu 
determinados centros (parques, campos de fútbol, 
cementerios, etc.), eu los cuales debe preverse »o 
refuerzo especial de alimentación y hasta del propio 
hilo de trabajo. Conocida la corriente inedia por sec¬ 
ción, la máxima y la mascimum maximorum, puede 
calcularse la dimensión y número de feeders. 

La selección del calibre apropiado para el hilo de 
trabajo es más bien un problema empírico y depende 
de la intensidnd de la corriente á conducir. Eviden¬ 
temente, cuanto mayor sea su diámetro, menor nú¬ 
mero de feeders serán necesarios á costa de una 
variación de voltaje mnyor. 

El retorno de la corriente suele efectunrse por los 
carriles que van conectados al polo negativa de 
los generadores de la subcentral. 

La resistencia eléctrica de un carril es muy varío- 
ble según la composición del acero y la eeceiuu 
empleada. En un carril tipo puede admitirse usos 
20 microohuiios por ceutimetro cúbico. 

Para obtener perfecta continuidad en el cireuito 
de retorno es preciso unir eléctricamente los carri¬ 
les, sea soldándoles, sea estableciendo conexione* 
(íig. 62). 

Construcción dk redes par* tracción 

Clases de construcción. La suspeusión de la linea 
aérea de trabajo puede ser de dos clases: suspensas 
directa y suspensión catenaria. 

En la suspensión directa (Iig. 63) se fija el hile 
de trabajo directamente á los aisladores principal» 
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S i«prn«ióo catenaria en curva 




c soporte, Esta construcción se adopta general* 
tente en las redes urbanas. 

l*n la suspensión catenaria la línea de trabajo 
ende de uno ó dos cables tensores (catenarias) 
lidiante péndolas de longitud variable que permiten 
mntener la línea perfectamente horizontal, cuali- 
nd muy apreeiable para conseguir grandes vele¬ 
idades. 

La figura 64 representa un tipo corriente de cone- 
rucciói» catenaria sencilla en curva, montada sobre 
ostes de madera y simple vía. 

1.a figura 65 enseña la construcción catenaria 
«impuesta (dos cnbles tensores y doble hilo de fra¬ 
njo), correspondiente á la linea N. Y., N. H. y H. 
I. R. de In América del Norte. Para 
i suspensión se han empleado puen- 
•s de celosía en lugar de postes. 

Red telefónica. V. Telefonía. 

Red telegráfica. V. Telegrafía. 

Como complemento de este artlcu- 
i consúltense las voces: Aislador, 
v blk. Distribución. Electricidad 
Poste. 

Pira ln ejecución de la Ley del 23 
e Mnrzo de 1900 se dictó un Regla- 
lento el 15 de Junio de 1901, que 
ié substituido por el del 7 de Octu- 
re de 1901. el cual lia sido substi- 
ildo á «o vez por el del 27 de Mar- 
i de 1919 ( Gaceta del 3 de Abril). 

Los principales preceptos del Re¬ 
lamento del 7 de Octubre de 1904 
s han expuesto en el nrtículo Elec- 
ricidad, y como apéndice damos á continuación el 
t.2.* deí Reglamento del 27 de Marzo de 1919 
ne hace referencia i las lineas de conducción de 
nergia eléctrica. 

>F. LAS REGLAS TÉCNICAS T C0NDICI0NE8 GENERALES 
DE LAS INSTALACIONES 

>< la disposición general é instalaciones de fábricas 
de producción y estaciones centrales 
Art. 26. En harmonía con lo dispuesto en el 
rtículo 10 de este Reglamento, el peticionario po¬ 
ní proponer el sistema de producción, conducción, 
■ansformación y distribución que considere más 
oiiveniente, siempre que para la seguridad de Ins 
ersonas. cosas y otras instalaciones adopte las me- 
idns propias de cada sistema y se sujete á las pres- 
ripcionea generales de este Reglamento. La admi- 
istración podrá admitir ó rechazar la propuesta, 
sgún que ésta satisfaga ó no las condiciones de se¬ 


guridad antes mencionadas, y teniendo en cuenta si 
las precauciones adoptadas son suficientes para la 
tensión, corriente y condiciones de los locales de la 
instalación proyectada. Según la tensión que se em¬ 
plee, las instalaciones, máquinas y aparatos se divi¬ 
dirán en la forma siguiente: 

De baja tensión, cuando la mayor diferencia de 
potencial que exista entre un conductor y tiena no 
pnse de 175 voltios en coriente continua ó 125 vol¬ 
tios eficaces en alterna. 

De media tensión, cuando dicha diferencia de po¬ 
tencial esté comprendida entre los límites antes 
mencionados y 1000 voltios en corriente continua 
v 600 en alterna. 


De alta tensión, si la misma diferencia de poten¬ 
cial es mayor de 1000 voltios en corriente continua 
y 600 en alterna. 

Art. 27. En todas las máquinas generadoras ó 
receptoras de media ó alta tensión deberán ponerse 
en perfecta comunicación con lien a las partea metá¬ 
licas que no deben tener contacto con los circuitos 
eléctricos, tales como núcleos, soportes, etc., no con¬ 
siderándose como suficiente medida de precaución 
el uso de plataformas aisladas, dispuestas alrededor 
de dichas máquinas. Asimismo, deberán ponerse á 
tierra las envolventes ó partes metálicas, distintas 
de los conductores, en los aparatos eléctricos que 
por su naturaleza 6 condición deban ser manejados 
por el personal de la instalación ó puedan ser toca¬ 
dos inadvertidamente. 

Los conductores de los circuitos de media ten¬ 
sión, al alcance de personas extrañas al servicio, ten¬ 
drán el suficiente aislamiento para que no ofrezcan 
peligro al ser tocados accidentalmente, y loa de alta 
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teusión, «un cuando Man aialadoa, daben «atar ins¬ 
talado» de modo que por au poaición ó por medio de 
proteccioneseapecialea, haga imposible todo contacto. 
Las separaciones entre losdistintoa conductores será 
tal que. teniendo en euenta la diferencia de poten¬ 
cial que entre los mismos exista, no pueda determi¬ 
narse una rotura del dieléctrico entre ellos. 

En las instalaciones de baja tensión no es necesa¬ 
ria ninguna precaución, á menos de que, por circuns¬ 
tancias particulares, sean de temer sobretensiones 
que puedan elevar la diferencia de potencial entre 
un Conductor y tierra on un valor mayor que el limi¬ 
te asignado á la baja tensión; únicamente los con¬ 
ductores de los circuitos al alcance de la mano 
deberán estar recubiertos. 

En toda central eléctrica los aparatos de medida, 
seguridad 6 maniobra, tanto mecánicos como eléc¬ 
tricos, deberán estar colocados en sitios que permi¬ 
tan la fácil lectura de aquélla, ó el rápido manejo de 
los segundos, en caso de accidente. 

Art. 28. Los locales donde se instalen transfor¬ 
madores deberán ser secos, bien ventilados y no 
ofrecer peligro de incendio ó de explosión. 

En las centrales de producción ó transformación 
de energía eléctrica ó en los locales destinados úni¬ 
camente á usos industriales en que aquélla se utili¬ 
ce, los transformadores, en les que uuo ó ambos 
circuitos sean de alta ten dón, deberán colocarse en 
lugnres, locales ó compartimientos donde únicamen¬ 
te se permita la entrada á las personas expertas ó 
advertidas del peligro. Las envueltas metálicas de 
los transformador»» deberán ponerse en comunica¬ 
ción con tierra, y los interruptores se instalarán de 
modo que la corriente pueda ser cortada al entrar 
en dichos compartimientos. Cuando el secundario de 
un transformador esté conectado á una distribución 
de baja tensión, alimentada al mismo tiempo por 
otros transformadores, deberá advertirse de modo 
bien visible á los operarios que se abstengan de 
tocar aquél sin haber cortado la corriente, no sólo 
del primario, sino también del secundario. Para los 
transformadores de medida bastará que se monten 
de modo que no puedan ser tocados inadvertida¬ 
mente. 

Cuando para la instalación de transformadores de 
alta tensión se emplean casetas, quioscos, garitas 
ó pozos subterráneos, no deberá colocarse en dichos 
locales más que los transformadores y los aparatos á 
silos anexos, y debe hacsrse la instalación en la mis¬ 
ma forma que en las ceutrales mencionadas en el 
párrafo anterior. Si los quioscos ó las tapas de los 
pozos subterráneos fueran metálicos, deberán estar 
en buena comunicación con tierra; pero esta comu¬ 
nicación será independiente de la unión á tierra de 
las envueltas metálicas de los transformadores, de 
forma que dichas vueltas no comuniquen eléctrica¬ 
mente con el quiosco ó con la tapa, sin la interven¬ 
ción de tierra. 

Los transformadores de pequeña potencia podrán 
montarse también al aire libre Robre postes, plata¬ 
formas ó palomillas, siempre que las envueltas me¬ 
tálicas estén á tierra y su elevación sobre el piso sea 
al menos de 5 m. La distancia de los conductores de 
alta al suelo y á las fachadas serán las que se marcan 
en los arts. 39 y 40 de este Reglamento, y el aviso 
de peligro por causa de alta tensión deberá colocarse 
en forma clara y visible. 

No se permitirá la instalación de transformadores 
de media ó alta tensión en los edificios habitados, sal¬ 


vo los que se mencionan en el párrafo segundo de 
este articulo, á menos de que en ellos se disponga ds 
un local que reúna las condiciones generales que ae 
han indicado y los transformadores sean inaccesibles 
para las personas extrañas al servicio. 

Art. 29. El propietario ó concesionario de uua 
instalación podrá adoptar el sistema y disposiciones 
que juzgue más convenientes al funcionamiento de 
la fábrica y seguridad personal; pero anteada po¬ 
nerla en explotación deberá entregar á la Adminis¬ 
tración, por duplicado, un plano ó esquema <ie aqué¬ 
llos y la reglamentación del servicio, para su examen 
por la verificación oficial de contadores eléctricos 
de la provincia en cumplimiento del art. l.'de las 
instrucciones de este servicio, y si no se presentan 
reparos en un plazo de diez dtas, se considerarán 
aprobados, debiendo colocar un ejemplar on sitio vi¬ 
sible de la instalación, para conocimiento del perso¬ 
nal afeoto al mismo. 

En dicho Reglamento ae deberá prohibir el acceso 
al público, á no ir acompañado de un operario es¬ 
parto del fabricante. Se exceptúa al verificador é 
agente de la Administración encargado de la inspec¬ 
ción del cumplimiento de las condiciones de la con¬ 
cesión, el cual, sin embargo, no podrá procederá 
ninguna verificación ó comprobación sin previo aviso 
al concesionario y la asistencia de ésta ó de no dele¬ 
gado suyo. 

Cuando para la producción de energía eléctricas» 
emplsen máquinas de vapor ú otros motores sujetes 
á ordenanzas y disposiciones especiales, deberán sa¬ 
tisfacer á las mismas, en su instalación y funciou*- 
miento, independientemente de cuanto respecto á ■» 
energía eléctrica se dispone en este Reglamento. 

De las Hutas de conducción de energía eléctrica 

Art. 30. En las instalaciones de producción, 
transformación y utilización de energía eléctrica, 
cualquiera que sea la teusión empleada, deberáu co¬ 
locarse interruptores. 

a) En los conductores que conecten el inducid» 
de cada generador ó conmutatriz'con el cuadro-le 
distribución, y en los correspondientes al introduc¬ 
tor, salvo el caso de que la corriente de este circuito 
pueda ser interrumpida en el reóstato de excitación. 

b) En los conductores de unión con las haterlai 
de pilas ó acumuladores. 

c) En las distintas arterias de alimentacióa ó 
lineas de transporte que partan de las centrales. 

d) En la alimentación de motores, y cuando és¬ 
tos tengan que ser excitados por distiuta corneal» 
en los circuitos de excitación, salvo el caso excep¬ 
tuado en el apartado a). También podrá suprimirte 
el circuito de alimentación cuando el reóstato d» 
arranque interrumpa la corriente en todos ios con¬ 
ductores conectados al motor. 

e) En los circuios primarios y secundario» d» 
cada transformador ó grupo de transformadores qoe 
deban trabajar simultáneamente. Bn el caso de qoe 
el circuito de utilización esté conectado únieament» 
con el secundario d* o» solo transformador ó con loe 
secundarios de un solo grupo de transformadores, 
en cuyos primarios se interrumpa la corríante por 
un mismo interruptor, podrá suprimirse el del secun¬ 
dario. También podrá dispensarse el interruptor en 
los transformadores de medida. 

/) En general en el circuito de cada receptor i 
grupo de receptores que debao funcionar al mita» 
tiempo. 
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Lo» interruptores empleados en estos circuitos do¬ 
tarán estar dispuestos de modo que se establezca ó 
se interrumpa la corriente á la vez en todos los con¬ 
ductora» de uu mismo circuito. Se exceptuarán de 
ssta regla los circuitos de baja tensión cuya intensi¬ 
dad no pase de 6 amperios; en ellos se tolerarán 
los interruptores unipolares. 

Bu todos los conductores de las instalaciones an¬ 
tea mencionadas, excepción hecha de los que luego 
»e expresan, se colocarán corta circuitos automáticos 
ó fusibles, que interrumpan la corriente en el cir¬ 
cuito en que aquélla haya llegado á un valor excesi¬ 
vo ai loe corta circuitos pueden maniobrarse, ade¬ 
más, como interruptores, permitiendo cortar fácil¬ 
mente y á voluntad de la corriente, podrán dejarse 
de colocar los interruptores indicados anteriormente. 

No se colocarán corta circuitos en los conductores 
de unión entre las máquinas y transformadores aco¬ 
plados en paralelo, en los de conexión á tierra ni en 
los neutros; sin embargo, se permitirá su empleo en 
las derivaciones do los neutros que formen con otro 
conductor activo circuitos destinados á alimentar un 
receptor ó grupo de receptores. 

Los corta circuitos automáticos deberán cortar la 
corriente á la vez en todos los conductores de cada 
circuito, y si se emplean fusibles, todos los de un 
mismo circuito deberán estar graduados para la 
misma corriente. 

Bn lo» principales circuitos de las instalaciones de 
importancia se preferirán á los fusibles los corta cir¬ 
cuitos automáticos, que permiten una mayor exacti¬ 
tud en i» valoración del limite máximo de corriente, 
y mejor aún. los corta circuitos diferidos (A reíais), 
que ofrecen la posibilidad de hacer, cuando estén 
graduados convenientemente, que no se interrumpa 
la corriente en todos los circuitos á la vez. evitando 
de este modo las grandes sobretensiones á que esto 
da lugar. En los motores que necesiten una gran 
corriente de arranque se preferirá también el empleo 
de corta circuitos diferidos. 

Los interruptores v corta circuitos empleados de¬ 
berán llenar las siguientes condiciones: 

a) Ser de tipo y dimensiones apropiado á la ten¬ 
sión de servicio y á la corriente que deban interrum¬ 
pir, de modo que no persistn el arco formado al cor¬ 
tar el circuito, ni la densidad de corriente en los 
superficies de contacto que pueda dar lugar á eleva¬ 
ciones exageradas de temperatura. Todo interruptor 
ó corta circuito deberá llevar inscritas la tensión é 
intensidad máxima á que deba ser empleado. 

¿) Los interruptores se montarán sobre soportes 
incombustibles, de modo que puedan ser manejados 
con facilidad y ain peligro. Si lian de ser movidos á 
mano, al mango, palanca ó parte que ha de ser to¬ 
cada para su maniobra será de materia aisladora. Si 
los interruptores fueran de alta tensión, dicha parte 
deberá estar separada de los que están en esta alta 
tensión de un tabique aislador, como el mármol del 
cuadro de distribución ú otra disposición análoga. 

e) En los interruptores en aceite, de alta ten¬ 
sión, en los ir.ontndos en la forma indicada en el 
párrafo anterior, ó en loe que, por cualquier causa, 
no fuesen bien aparentes sus disposiciones de cierre 
J rotura del circuito, las posicionss de cierre y 
rotura deberán señalarse de modo que no puedan 
nunca confundirse. 

d) v Los corta circuitos automáticos ó fusibles de¬ 
ben ser establecidos de modo que corten la corriente 
-cuando ésta llegue ai valor máximo que pueda admi¬ 


tirse en les máquinas, aparato, receptor ó conductor 
que deban proteger. Este valor máximo de la co¬ 
rriente debe ser, á lo sumo, el 1,50 de la corriente 
normal. 

<) Los corta circuitos deben montarse también 
sobre soportes incombustibles, y los de alta tensión 
de modo que no puedan tocaras inadvertidamente y 
su manejo no ofrezca peligro. Loe fusibles deberán 
estar, además, cubiertos de modo que no puedan 
proyectar el metal fundido. 

Eu las lineas de transporte de gran longitud, que 
deberán «atar divididas en trozos ó secciones de 
20 kma. á lo sumo, Be separarán estas secciones por 
medio de interruptores ó desconectadores que, para 
mayor seguridad, deberán poner en comunicación 
con tierra al abrirse el trozo de línea que quiera re¬ 
pararse. Para el mauejo de estos deseonectadores se 
tomarán las necesarias precauciones, á fin de que 
aquél nors8uite peligroso. 

En las redes de distribución se dispondrán corta 
circuitos fusibles en loe puntos de unión de las arte¬ 
rias y loa distribuidores V en todos los sitios necesa¬ 
rios, para que nuuea pueda pasar por un conductor 
una corriente mayor de la que éate pueda soportar, 
según su sección. 

Siempre que, por la naturaleza, potencia y exten¬ 
sión de la instalación, sean de temer sobretensiones 
de importancia, cualquiera que sea la causa que hts 
pueda producir, ae instalarán descargadores en co¬ 
municación con tierra ó limitadores de tensión de 
reconocida eticada. Especialmente en las lineas aé¬ 
reas deben precavérselas perturbaciones que pueden 
ser producidas por la electricidad atmosférica, de¬ 
biendo colocarse descargadores ó limitadores de ten¬ 
sión en cada uno de los trozos en que la linea se 
baya dividido cuando ésta sea de gran longitud. 

Art. 31. Los conductores de energía eléctiica 
podrán sor de cobre, aluminio, bronce ú otros meta¬ 
les, siempre que para las liueas aéreas su resistencia 
mecánica satisfaga laa condiciones que se exigen 
más adelante, l^s densidades de corriente admitidas 
eu este articulo se retieren al cobre, como tipo de 
conductor más usado. La densidad de corriente ad¬ 
mitida en uu conductor de materia distinta al cobre 
se fijará teniendo en cuenta la temperatura; al efec¬ 
to, se admitirá que esta, temperatura es igual en un 
conductor cualquiera, y otro de cobre de la misma 
sección, cuando las densidades de la corriente estén 
en razón inversa á las raíces cuadradas de las resis¬ 
tencias especificas de ambos. 

Las máximas densidades de corriente por milíme¬ 
tro cuadrado que podrán admitirse en los conducto¬ 
res de cobre de 1,65 A 1,70 microohmioscentlmc- 
tros, serán; 
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Bu conductores donde el régimen «le corriente sea 
muy variable, no alcanzándose el máximo de la mis- 
ma más que durante coi tos intervalos de tiempo, los 
valores anteriores podrán ser aumentados basta un 
20 por 100. 

En los conductores desnudos de mayor sección, 
montados sólidamente sobre soportes incombustibles, 
la densidad de corriente estará sólo limitada por la 
condición de que I» elevación de temperatura no sen 
perjudicial para la conservación del conductor, para 
las personas, ni parn los objetos próximos al mismo. 


b) Hilos y cables cubiertos en canalitaciones 
aereas 


Sección 

Densidad 

máxima 

Sección 

Densidad 

máxima 

2 

mm. 1 

6,00 

70 

mm.'- . . . 

,,5 

4 

y> ... 

5.00 

85 

» 

2.10 

6 

» ... 

4,50 

100 

» ... 

2.00 

8 

» ... 

4,00 

120 

» ... 

! .85 

10 

» ... 

3,75 

150 

» ... 

1,75 

12 

'> . . 

3,(50 

185 

» . . . 

1.60 

15 

» ... 

3.50 

210 

» . 

1 ,50 

20 

» ... 

3,35 

300 

» ... 

1.40 

25 

» ... 

3,20 

100 

» ... 

1,25 

30 

y ... 

3.00 

500 

® . 

1.18 

40 

» . . .| 

2,75 

650 

» ... 

1.10 

50 

» . . . i 

2,50 

850 

» ... 

1,05 

60 

y> . . . 

2.35 

1 000 

» ... 

1.00 


Como en los conductores desnudos, podrán aumen¬ 
tarse estos valores «mi la misma proporción cuando 
el régimen de corriente sea inuy variable. 

c) Cables subterráneos de nn solo conductor 
para corriente continua 



Sce.ion 

t Densidad 

I máxima 

Srccióu 

Densidad 

mai'iiia 

15 

mm. 2 . 

i 

.! 8.00 

200 

min. 2 . . . 

3,00 

25 

v> . 

.! 6,80 

250 

» ... 

2.75 

35 

» 

6,00 

300 

» ... 

2.50 

50 

» 

. 1 5,20 

400 

» ... 

2.25 

70 

» 

.' 1,50 

500 

» ... 

2,00 

100 

» 

. ¡ 4,00 

650 

» ... 

1,90 

125 

» 

.' 3.70 

800 

» ... 

1,75 

150 

» . 

.1 3.10 

1000 

» . . 

1.60 


d) Cables subterráneos de varios conductores 


Concéntrico! 
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7,00 
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5,70 

7,00 

5,50 
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25 

5,00 
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4,00 

4,80 

4,00 

35 

4,30 

3,80 

3.40 

4,10 

3,40 

50 

3,80 

3,30 

3.00 

3,60 

3,00 

70 

3,30 

2,85 

2,65 

3,10 

2,60 

100 

2,90 

2,60 

2,30 

2,80 

2.30 

125 

2,60 

2.25 

2,00 

2,65 

2,10 

150 

2,10 

2,10 

1.90 

2,40 

1.95 

200 

2.15 

1 1,90 

1,75 

2,15 

1 1,75 

250 

1,95 

1.75 

1,55 

1.95 

1,(50 

300 

1,75 

1,60 

1.40 

1,75 

1.45 

400 

1,60 

1,40 

1,25 

1,60 

1,30 


En los cables subterráneos 6 más de 3000 vol¬ 
tios se reducirán los valores anteriores en un l'> 
por 100. 

En el caso de que varios cables vayan junto», «e 
reducirán á un 75 por 100 las densidades admisiiiW 
en todos los tipos de cables enunciados. 

Los empalmes y uniones de hilos y cables se ¡i • 
rán de forma que la elevación de temperatura en eli .a 
no sen mayor que en los conductores que ss em¬ 
palman. 

En las lineas v redes, los conductores de alta r 
media tensión, aunque estén recubiertos de inateru 
aisladora, se colocarán de modo que por su posición 
ó instalación no puedan ser tocados inadvertidamen¬ 
te, y si están protegidos por envueltas metálicas és¬ 
tas deberán ponerse ¿ tierra. Los de baja tensión.»! 
son recnbiertos. no necesitan niirguna protecciones 
peciai. Los de alta y media tensión que vayan colo¬ 
cados de modo que aea posible au contacto, deberán 
ir protegidos por una cubierta metálica puesta á 
tierra. 

Art. 32. Para los aislamientos empleados en l»« 
instalaciones se tendrá en cuenta las prescripciones 
que á continuación se expresan: 

а) . Las máquinas y transformadores deberán ha¬ 
ber satisfecho 6 las condiciones de rigidez «lieléctnca 
de sus aislamientos exigidas por las prescripciones 
internacionales, hasta que se publiquen las españo¬ 
las para la recepción de maquinaria. 

б) Los aisladoras de las instalaciones aéreas ne 
media y alta tensión deberán haber sido ensayados 
con el fin da comprobar su rigidez dieléctrica á laí 
siguientes tensiones: 

En seco. Las de media tensión á 1000 voitios. 
más cuatro veces la tensión de servicio. 

Los de alta tensión hasta 10000 voltios, á una ten 
sión igual á 5000 voltios más trea veces la de ser¬ 
vicio. 

De 30000 á 70000 voltios, á nna tensión igual i 
una y inedia veces la tensión de servicio tnát 30000 
voltios. 

Para mayores tensiones se hará un estudio espa¬ 
cial que justifique Ir suficiencia de las condiciones 
dieléctricas. 

Bajo lluvia. Los aisladores se someterán bajo llo¬ 
vía de 3 mm. por minuto y con inclinación de 45'. 
á tensiones de 40 por 100 de las indicadas en el pí- 
rrnfo anterior para los ensayos en seco. 

c) Cuando los aisladores de las líneas, por su si¬ 
tuación, estén expuestas á depósitos salinos, de pol¬ 
vo ó de otra naturaleza que disminuyan sus con li¬ 
ciones de aislamiento, se reforzarán éstos según acon¬ 
sejen las circunstancias. 

d) Los cables acorazados parn líneas y redes sub¬ 
terráneas deberán haber resistido durante quince mi¬ 
nutos después «le veinticuatro horas de inmersión en 
el agua, las siguientes tensiones: 


Tensión á que han de emplearse 

Tensión dr «ostro 

Hasta 1000 voltios . .! 

3.00 veces 

De 1000 á 5000 » 

1000 + 2,00 » 

De más de 5000 » . . 

3500 -fl.50 > 


Art. 33. Queda prohibido en toda clase de con¬ 
ducciones eléctricas el uso de cañerías y el de la tie¬ 
rra para cerrar el circuito, salvo los casos especifie-v 
dos en este Reglamento. Sólo accidentalmente. para 
una reparación urgente, podrá utilizarse la vuelta 
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por tierra, siempre que su empleo no ofrezca peligro 
ui dé lugar á perturbaciones en otros servicios. 

Art. 34. En las instalaciones subterrineas los 
conductores se colocarán á una profundidad mínima 
de GO cin. y á una distancia de 50 al menos de las 
tuberías de agua, gas ó de otros servicios preexis¬ 
tentes, ya sigan la misma dirección ó se crucen. 
Esta separación se elevará á 1 m. con relación á los 
cables destinados á las comunicaciones telegráficas ó 
telefónicas. En las calles, carreteras y demás vías de 
carácter público se colocarán los conductores fuern 
de la ronn destinada al servicio de rodadura y máxi¬ 
ma circulación del público, siempre que haya posi¬ 
bilidad. Los cables armados de alta ó baja tensión 
pueden colocarse enterrados sin más precaución que 
la de guardar las distancias consignadas en el pá¬ 
rrafo anterior En las instalaciones con hilo neutro, 
éste deberá ponerse á tierra siempre que sea posi¬ 
ble; en este caso los conductores neutros deberán ser 
desnudos. 

Las lineas aéreas de tensiones superiores á 5000 
voltios serán ensayadas, después de construidas, á 
una tensión con respecto á tierra igual á una y media 
veces la tensión de servicio, debiendo hacerse este 
ensayo con la linea aislada y desconectando los pa¬ 
rarrayos y limitadores de tensión. Podrá eximirse de 
esta prueba cuando lo autorice la Dirección General 
«le Comercio, Industria y Trabajo, oyendo á la Co¬ 
misión permanente Española de Electricidad. 

Las instalaciones en galerías ó alcantarillas por 
las que pueden transitar personas, se considerarán 
romo aéreas á los efectos de este Reglamento, salvo 
•n lo que se refiere á las distancias de los conducto¬ 
res al suelo y la fachada. 

El aislamiento de las instalaciones interiores de 
l>aja tensión será suficiente para que las derivaciones 
á tierra de corriente, de cualquier conductor, entre 
do« corta circuitos, ó después del último corta circui¬ 
to, no pase de 1 miliamperio. 

Art. 35. En las cajas ó registros de las conduc¬ 
ciones subterráneas no se consentirá cañería alguna 
<le agua, gas ú otros servicios, y estarán dispuesto' 
dichos registros en condiciones de poder ser ventila 
dos fácilmente. Las tapas de estos registros podrán 
ser de piedra, de hormigón, de cemento ó de mate¬ 
rias aisladoras, y también metálicas; pero en este 
último caso, y en general si hay alguna parte metá¬ 
lica, ésta no podrá hallarse en comunicación eléctri¬ 
ca con los conductores, y para evitar accidentes de¬ 
berá tener buena comunicación con tierra. Deberán 
tomarse. además, las disposiciones necesarias para 
impedir la aglomeración de agua y gas etilos regis¬ 
tros y su acción sobre los conductores y tapas. 

Art. 36. Los trazados de las llnens aéreas sobre 
las vías públicas se situarán fuera de la parte desti¬ 
nada á rodadura y donde sea menos frecuente el 
tránsito de personas, subordinándose en las partes 
urbanizadas á lo que dispongan las Ordenanzas mu¬ 
nicipales, y en su defecto, á lo que especialmente 
determine la autoridad que otorgue la concesión ó 
permiso para la seguridad de las personas y facilida¬ 
des del tránsito. En las zonas urbanizadas y fuera de 
vías públicas, el trazado de las llnens será rectilíneo, 
perfectamente, y sólo por imposibilidad de cumplir 
coa condición se establecerán trozados poligonales, 
evitando, en cuanto las circunstancias lo permitan, 
cambios bruscos de dirección. 

Art. 37. Los apoyos de las lineas v de otras ins¬ 
talaciones aéreas pueden ser obras de fábrica de ca¬ 


rácter permanente, columnas de cualquier forma de¬ 
construcción, siempre adecuada al objeto á que se- 
destinen postes metálicos, de hormigón, de madera 
ó mixtos, pudiéndose combinar todos estos sistemas. 

Dentro de las poblaciones y en todos los casos en 
que sea preciso tener en cuenta determinadas condi¬ 
ciones de ornato, el material de los apoyos y forma 
se harmonizarán con aquéllas, sujetándose á las Or¬ 
denanzas municipales, si las hubiere. Si las lineas 6- 
instalaciones han de insistir sobre otras preexisten¬ 
tes, muros, edificios, etc., mediante ménsulas, palo¬ 
millas, bastidores ú otras construcciones, será pre¬ 
ciso el permiso previo del duefio de la edificación, 
que se afecte, y en caso de ser aquéllos metálicos y 
llevar lineas de media y alta tensión, se comunicarán 
eléctricamente con tierra. 

I.s altura de los apoyos será la necesaria para que 
el conductor más bajo de In línea, tendidos todos en 
la flecha de la catenaria que corresponde al vano, 
quede sobre cualquier punto del terreno que cruza, 
ó una altura mínima de 6 m., excepción hecha de 
puntos inaccesibles para las personas, donde se po¬ 
drá reducir la altura á 4 m., ó de aquellos sitios en 
que, por sus condiciones especiales, sea precisa ma¬ 
yor altura, la cual, en cada caso, será determinada 
por la entidad que conceda la instalación. 

La resistencia del apoyo y de su empotramiento 
serán tales que, supuesto un viento normal á la linea 
(125 kg. de presión por metro cuadrado), la acción 
del mismo sobro los elementos que In integrnn no 
sea suficiente para producir una flexión ó deforma¬ 
ción permanente en el poste y npoyoque la soporta. 
Se supondrá el esfuerzo soportado por los hilos en ei 
punto de sujeción del superior y la acción del viento 
normal á la dirección de la linea y aplicada en ei 
centro del vano. 

Para variaciones de dirección, que representan- 
ángulos ile 20° en adelante, se calculará el npoytt- 
tomando el esfuerzo resultante de todos los que ac¬ 
túan sobre él. Los ángulos de 5 á 20° se considera¬ 
rán como do 20°. I.os postes de anclas se calcularán 
para un esfuerzo igual á */ 3 del máximo que deban 
sufrir en una dirección, suponiendo que no exista 
contrarresto alguno. Los de cabeza y final de línea 
se calcularán por el máximo esfuerzo total. 

En el sentido longitudinal del trazado de la linea, 
la resistencia de los apoyos se calculará para un es¬ 
fuerzo de tracción unilateral igual á 1/m de la carga 
de rotura del totnl de los conductores que han de 
soportar aquellos apoyos, teniendo presente que, en 
dichas condiciones, el coeficiente de seguridad no 
será inferior á cuatro, suponiendo en este caso todo 
el esfuerzo referido al punto de sujeción del conduc¬ 
tor superior. 

Para valor de m se tomará el que corresponde en 
el siguiente cuadro al diámetro y número de conduc¬ 
tores empleados. 


Valoree de m 


Diám.tro 

Número de eondaotoree do lo lineo 

en 

milímetro* 

* 

3 

4 

tt 

3 

4,0 

4,8 

5.3 

6.0 

4 

5.0 

5.4 

6.6 

7,5 

5 

6.6 

7.9 

8.8 

9.9 

6 

8.6 

10,0 

11.5 

13,0 

7 

10.6 

12,7 

14.1 

ir». 9 

8 

12,0 

14,4 ' 

16.0 

18.0 
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En las lineas de conductores de diámetros inter¬ 
medios se tomará el inmediato superior. 

En los ángulos por cambio de alineación por ser 
permanente el esfuerzo que tiende á derribar los 
apovos, laa condiciones de resistencia se aumenta¬ 
rán teniendo en cuenta el mayor esfuerzo que el án¬ 
gulo determina, para evitar deformaciones que, por 
Ja acción del tiempo, pueJeu producirse. 

En el sentido de la compresión resistirán tres ve¬ 
ces la carga de todos los elementos que integran la 
linea, más al peso correspondiente á un manguito 
de nieve de 10 cm. de diámetro, salvo en los casos 
■en que, por las condiciones climatológicas, no sea 
preciso tener presente los deposites de nieve. 

El empotramiento de los apoyos se determinará ' 
en harmonía con las condiciones del terreno y con la 
resistencia de aquéllos, pnrn evitar el hundimiento 
de loe mismos ó su cambio de posición. 

En Indos los cambios de dirección de más de 20° 
los apoyos irán empotrados en un macizo «le hormi¬ 
gón, sea cualquiera la naturaleza del terreno que los 
soporte. 

En los trazados sobra vías de comunicación, de 
cada cinco apoyos, ul menos uno irá empotrado en 
macizo de hormigón. 

Art. 38. Dada la naturaleza de los conductores, 
dentro da las exigidas en el art. 32, no se admiti¬ 
rán para las líneas aéreas secciones menores de 
7 mm.*, supuestos los conductores de cobre de más 
de 10 kg. de resistencia á la tracción. En los sitios 1 
«le tránsito el mínimo será de 10 mm.* Para los 
demás metales, la sección mínima deberá calcularse 
con el mismo coeficiente de seguridad. 

En relación con la resistencia mecánica se tendrá 
en cuenta la temperatura mínima de la región en 
que ae aitúe la linea, no admitiéndose que el mate¬ 
rial de los conductores debe estar sometido á esfuer¬ 
zos superiores á */ 5 del de rotura. 

I.a decha de los vanos de la linea se calculará 
dentro de laa condiciones de resistencia para el ma¬ 
terial que quedan señaladas, teniendo en cuenta el 
peso del conductor máa la acción del viento, su¬ 
puesta la presión de 125 kg. por metro cuadrado 
antea indicada, tomando como superficie expuesta á 
la acción de aquél la longitud del conductor multi¬ 
plicada por 0,70 del diámetro. 

En las regiones en que por las condiciones clima¬ 
tológicas sean de temer depósitos de nieve sobre loa 
conductores, se calcularán éstos teniendo en cuenta 
la acción dsl viento y, separadamente, suponiendo 
que pueda la nieve formar un manguito de 10 cm. 
de diámetro, cuyo peso debe tomarse en considera¬ 
ción en vez de la dicha acción del viento. De los dos 
cálculos, acción del viento y peso de la nieve, se 
adoptará el que arroje resultados más desfavorables. 
En el caso de regiones excepcionalmente frías, se 
supondrá de 20 cm. el diámetro del manguito de 
nieve. 

La separación de loe conductores en las lineas 
aéreas se determinará en relación con la tensión del 
servicio y la longitud de los vanos. Para baja ten¬ 
sión, hasta 50 m. de vano, la separación no será in¬ 
ferior á 0,25 m.; pnra media, 0,50 y para alta ten- 
•ión hasta 15000 voltios. 0.75. Para mayores longi¬ 
tudes de vano, por cada metro desde 50 hasta 100, 
se aumentará la separación 1 cm., y para tensiones 
superiores á 15000 voltios, por cada 1000 voltios 
se aumentará '/« cm. sobre lo que la longitud del 
vano exija. Para vanos superiores á 100 m., y ten- i 


siones superiores á 50000, se liará un estudio o-* 
justifique, en cada caso, la separación de ios coa- 
ductores. 

Cuando los conductores de la linea estén á li 
misma alturn y suspendidos por aisladores dispues¬ 
tos en cadena, la distancia señalada se numentar» 
en el 70 por 100 del largo del péndulo formado por 
los aisladores. 

El empalme de los conductores se efectuará per 
cualquiera de los sistemas en uso. aplicándolo» so 
cuanto á seguridad se refiere en harmonía con los 
vanos y sección del conductor, sin que dicho em¬ 
palme constituya un punto débil de la linea. Cuan¬ 
do los empalmes no deban sufrir esfuerzo de trae- 
ción, su resistencia' podrá ser inferior. 

La retención de los conductores se efectuerá por 
hilo que nunca será más duro que ellos, y que so 
pueda formar por bu contacto con éstoe par voltaica. 

Loe aisladores de lae lineas aéreas podrán ser ó« 
porcelana, vidrio ú otros materiales de análogas 
condiciones dieléctricas y mecánicas, siempre qu« 
no sean de temer accidentes por eu fragilidad ó po¬ 
sible deformación producidos por loa movimientos 
propios de los conductores. La resistencia mecánica 
de los aisladores será tal que no constituyan too 
este aspecto un elemeuto débil del coujunto de la 
línea. 

Antea de ponerte en servicio los aisladores, debe 
rán ser ensayados eléctricamente, en seco y cor 
lluvia, de 3 mm. por minuto y una inclinación I* 
45° con la vertical, conforme á lo dispuesto enei&r 
tículo 33. 

En las zonas que sean de temer depósitos salmo* 
ó de polvo que perjudiquen el aislamiento, debed 
ser estudiado éste en harmonía con la importancia 
del inconveniente señalado. 

Las condiciones mecánicas de loe soportes, bri¬ 
zos, ménsulas, travesaños y crucetas, serán cucúli¬ 
das con los mismos coeficientes de resistencia qu« 
las de los apoyos. 

Art. 39. Cuando el cruce de una linca «érn 
sobre un inmueble, cercado, via, etc., sa haga cu 
cable da 50 ó más milímetros cuadrados de sección, 
y de resistencia mecánica auperior á 40 kg. per 
milímetro cuadrado de cruce constituirá «ni solu¬ 
ción de continuidad en la linea, por lo que á su teo- 
sión mecánica se refiere. Cada apoyo estará provino 
de ríos aislndores por fase en el sentido de It linea: 
habrá un conductor de la longitud del cruce.euro* 
extremos estarán sujetos en cada lado á ano ú« 
estos dos aisladores; en el otro aislador se hará ter¬ 
minación de línea; se unirán por un puente sin ten¬ 
sión mecánica entre loe aisladores, los hilos den 
Ilusa con el de cruce, consiguiéndose de esta mane¬ 
ra que en el vano de cruce loe conductores no u'n 
sometidos en ningún caso al esfuerzo de tracción di 
los dos vanos inmediatos. 

Cuando el cruce se efectúe con conductor menor 
de 50 mm.* irán unidos á otro cable de acerogd 
vsnizado de 25 mm.* ó mayor sección, stadoi am¬ 
bos directamente á distancias máximas da 1.50 m 
soldándose las ataduras. 

El cable fiador irá sujeto en ambos apoyo* di! 
cruce en aialadorea de retención, indepeodieot** di 
los que soporten el conductor, de manera qu* m 
pueda resultar un esfuerzo que tienda á arrancar i! 
aislador del soporte. La retención de los extra®» 1 
del cnble fiador se herá con Is mayor tegoridtd 
posible. 
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Si el sisteme de aisladores es colgado, el conduc¬ 
tor sobre el cruce será siempre cable de cobre de 
50 mm.* de sección, por lo menos, y de 40 kg. de 
resistencia á la tracción por milímetro cuadrado, no 
pudiéndose emplsnr suspensiones con una sola ca¬ 
dena de aisladores más que para esfuerzos de traba¬ 
jo no superiores á 2000 kg. En si caso de que el 
taño determine por su longitud esfuerzos de trac¬ 
ción mayores, se aumentará proporcionalmente el 
número de suspensiones. 

Loa taños inmediatos al cruce terminan en cada 
lado, en otro aislador por lo menos, independiente 
del que sujeta al cable del cruce. Si sólo hay un ais¬ 
lador en cada lado, ambas estarán colocados en el 
mismo plano vertical y ea la misma dirección de la 
linea. La unión eléctrica entre al conductor del cru¬ 
ce y los vanos inmediatos, se efectuará por otro co¬ 
locado de modo que no soporte el menor esfuerzo de 
tracción de parte de aquéllos, quedando una solución 
de continuidad mecánica en el conductor. 

La linea no formará ángulos en los apoyos del 
cruce, más que en casos de necesidad muy justi¬ 
ficada. 

Los postes ó apoyos del cruce se colocarán siem¬ 
pre que sea posible en terreno firme, fuera de relle¬ 
nos ó terrenos movedizos; cumpliéndose este requisito 
se aproximarán lo más posible en cuanto no se res¬ 
trinja ó entorpezca el tránsito, á las márgenes de la 
via que se trate «le cruzar, á fin de reducir el vano 
del cruce á la menor distancia posible. 

Paramayorseguridad los posteado cruce seráu de 
material que no se pudra ó corroa fácilmente, y se 
sujetarán al terreno por un macizo de hormigón que 
asegure su estabilidad. 

La alturn de los conductores será suficiente para 
que el conductor más bajo quede por lo menos 6 in. 
sobre ln parte más nltn de la via que se cruza; si se 
trata de algún caso especial de cruce de ferrocarril, 
carretera ú otra vía terrestre que por circunstancias, 
también especiales, exija mayor altura, será ésta la 
necesaria por no crear la menor dificultad ó peligro 
pura el tráfico ni para las reparaciones ú e'.ras 
operaciones que pudiernn ser necesarias en la vía 
cruzada. 

Si el cruce es de vía navegable, marítima ó flu¬ 
vial. los conductoras deberán con toda holgura per¬ 
mitir el paso de los buques sin que pueda alcanzar¬ 
los su arbolnduca, y. eu defecto de ésta, la altura 
de aquéllos serán de 6 m. sobre la que corresponda 
á la más alta situación de la cubierta ó piso de la 
embnrcación en que puednn situarse las personas. 

Si el cruce es sobre edificios ó construcciones cua¬ 
lesquiera, y ni se trata de lineas de alta ó media 
tensión, la altura do los apoyos será tal que los con¬ 
ductores queden 4 m. más altos que los puntos más 
elevados en que bajo aquéllos pueda colocarse un 
hombre. Se fijará en sitio perfectamente visible la 
necesidad de cortar la corriente en las lineas, encaso 
de incendio, antes de emplear las mangas de riego 
pera la extinción de aquél. 

Los conductores de baja tensión se colocarán en 
forma que no dificulten el tránsito sobre los edificios 
para las reparaciones y los casos de incendio. 

Los soportes de los conductores en los postes de 
cruce cuando son éstos de madera ú hormigón arma¬ 
do. deberán ser pasantes con tuerca al extremo 
opuesto del aislador; y en los postes de madern debe¬ 
rá evitarse el astillamiento, armándolos con uno ó 
más sunchos de hierro en la punta. 


Cuando el cruce sea sobre edificios, fábricas, cer¬ 
cados, lugares concurridos, ferrocarril, canal, rio ó- 
ria de navegación, loa apoyos del mismo deberán ser 
metálicos ó de hormigón armado, y estar empotra¬ 
dos sólidamente en hormigón ú obra de fábrica. 

Batas reglas de carácter general deberán ser am¬ 
pliadas y mejoradas con un estudio especial, cuatulo- 
el cruce deba ser mayor de ICO m. en un solo vuno r 
por no poderse establecer apoyos intermedios. 

Loa cruces con caminos carreteros, de lierraduray 
secdas de paso frecuente, se efectuarán sin otra pre¬ 
caución, colocando los doa postea de cruce lo más 
próximos posible, en ouanto no sea un obstáculo 
para la circulación por la via que se cruza; los pos¬ 
tas dentro del sistema general, serán escogidos: ai el- 
ancho del camino es mayor de 3 m. y fuese necesa¬ 
ria una mayor separación entre loa apoyos, se au¬ 
mentará ln altura de 6 m. señalada auteriorinente 
para los conductores, tanto como se aumente el vano- 
por encima de los 3 m. 

Los cruces con otras lineas eléctricas, cuando 
éstas vayan á lo largo de carreteras, ferrocarriles, 
canales, ó vías navegables, se establecerán de modo- 
que los conductores de la linea de mayor tensión- 
quede por bsjo en el vano de cruce. Si el cruce «le 
«los lineas eléctricas ha de hacerse fuera de una linea 
de comunicación y una de aquéllas es de baja tensión, 
se efectuará colocando dos apoyos, uno á cada lado 
de la de menor tensión á distancia tai que los con¬ 
ductores de ésta queden á 50 ó más centímetros de 
los apoyos, y la altura de éstos tendrá que ser su¬ 
ficiente para que el conductor más bsjo de la lluea- 
de tensión mayor, si se desprende de uno de sus ex¬ 
tremos del vano de cruzamiento, quede por lo menos 
1 m. más alto que el superior de la linea de menor 
tensión. 

Los conductores de éstas deben sujetarse A aisla¬ 
dores colocados sobre travesanos que vayan de uno 
á otro apoyo de la linea superior, para dar mayor ri¬ 
gidez y seguridad al sistema. 

Ln misma disposición sa adoptará cuando el cruce- 
sea de dos lineas de baja tensión, considerándose- 
comprendidas eu eate caso las telegráficas y tele¬ 
fónicas. 

Si el cruce es de una linea de media ó alta tensión- 
con otra de análogas condiciones, si orden de colo¬ 
cación será el iudicado y los apoyos de cruce se co¬ 
locarán á uno y otro lado «le la linea inferior, dejan¬ 
do entre los conductores «le éstas y aquéllos, una 
distancia de 1*50 m. 

La altura de dichos apoyos será tal que el conduc¬ 
tor más bajo de la linea superior y el más alto de la 
inferior, queden separados por una distancia de 25- 
por 100 de la que haya entre los apoyos. Además, 
en estos casos, los conductores de la linea superior 
serán cables ds más de 25 mm. 1 de sección. 

Cuando la linea eléctrica cruce un monte ó una 
masa do árboles, para librar á los conductores del 
contacto de las ramos, se podrán cortar los árboles 
á matarme». dejando un nncbo libre de 3 m. á uno 
y otro lado de la línea, para mantener el cual, el 
propietario do ésta tendrá derecho á efectuar la poda 
de las ramas que por su crecimiento reduzcan aque¬ 
lla distancia. Las indemnizaciones á que ss refiere el 
nrt. 20 se liarán eztensivns átodo el ancho de la faja 
de terreno afectado por asta servidumbre, y al arbo¬ 
lado que deba desaparecer. 

Sólo se admitirán en cnso de necesidad justificada 
los trazados paralelos de dos lineas de transporta de 
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■media ó alta tensión; su separación será de más de ¡ 
10 m, en general; por excepción justificada podrá 
reducirse ésta, y á falta de otra solución, se admitirá 
su tendido sobre los mismos upovos. 

En el caso de que se empleen distintos, loque 
debe siempre procurarse en todo e! recorrido para¬ 
lelo. los apoyos y demás elementos de ambas lineas 
tendrán doble resistencia y estabilidad que las exi¬ 
gidas para ei resto de las líneas, á lo que se añadirá 
que los vanos sean «le 25 por 100 menores del tipo 
normal, y el empotramiento de los apoyos citados 
asegurado con un macizo de hormigón. 

Si fueran precisas variaciones en los cruces ó tra¬ 
zados paralelos se efectuarán las necesarias para 
cumplir lo que queda dispuesto. Las variaciones de 
una linea ó instalación preexistente, motivada por 
otra que se trata de establecer, serán ejecutadas por 
el propietario de la primera á cuenta de la segunda. 
En harmonía con esto, toda linea deberá establecer¬ 
se de modo que no entorpezca las servidumbres exis¬ 
tentes más que lo necesario para su instalación y 
modificaciones precisas. 

Cuando se emplean los mismos apoyos para lineas 
de características distintas, aquéllos serán de altura 
suficiente para que la separación de los conductores 
sea la que con carácter general se exige, quedando, 
además, entre el más bajo de la superior y el más 
alto de la inferior una diferencia de altura de 1,50 
metros. Deberá también cumplirse la condición de 
que el conductor más bajo esté, en cualquier punto, 
á G m. al menos de altura sobre el suelo. 

Todas las lineas que vayan en los mismos apoyos 
se considerarán pnra los efectos de la explotación, 
conservación y seguridad en relación con las perso¬ 
nas, á una tensión igual á la de la que la tenga más 
elevada. 

Al t. 40. El tendido de las lineas de transporte 
sobre vías públicas y paralelamente á ellas, cuando 
están destinadas aquéllas al servicio directo de la 
energía pnra consumo público, se efectuará por ex¬ 
cepción justificada, á fnltn de otra solución, si se 
trata de líneas de nlta tensión, y en tal caso se to¬ 
marán las siguientes precauciones: 

1. ' Los apoyos se situarán en los puntos de me¬ 
nor circulación y fuera de la parte destinada al trán¬ 
sito rodado, dejando asimismo libres las cunetas, si 
las hubiere. 

2. * Los conductores serán cables de 25 mm.* de 
sección por lo menos; las distancias de los apoyos 
serán á lo sumo de 25 m., y. excepcionalmente, pol¬ 
lazones que lo justifiquen, podrán llegar á 35 m. 
Las condiciones de los apoyos, brazos, soportes, ais¬ 
ladores y conductores, serán talea que ofrezcan ga¬ 
rantías de estabilidad dobles de las consignadas con 
carácter general. 

3 * En el caso de que por no ser recta la vía 
fuesen precisos trazados poligonales, los ángulos in¬ 
teriores no serán menores de 60° sexagesimales, v 
los apoyos se aproximarán lo necesario para que la 
proyección horizontal de los conductores no corres¬ 
ponda á la parte do vía destinada á la circulación. 

Las condiciones de resistencia de los apoyos ga¬ 
rantizarán su perfecta estabilidad y permanencia, y 
si para ello fueran precisas construcciones especiales, 
éstas se liarán de modo que no dificulten la circula¬ 
ción ni las servidumbres preexistentes. 

L* Los conductores de alta y media tensión, 
frente á las fachadas de edificios habitados, se esta- , 
lilecerán de modo que la separación de las ventanas 


y balcones ó sitios en que puedan colocarse las pe:- 
sonas, sea tal que queden 2 m. librea sobre el alni- 
ce de éstas. 

5. a En los recorridos de lineas de alta ó meiu 
tensión que correspondan á lugares urbanizado* o 
donde la circulación es frecuente, ála garantía ante¬ 
rior se unirá, para conductores de sección meo.r 
de 50 mm.*, la de asegurar éstos con cable fiador 
que produzca los mismos efectos indicados para k< 
cruces, y si las variaciones de alimentación de ia 
vía, Ins condicione* del terreno de sus rnárgene-, 
los edificios ú otras causas obligan á efectuar en¬ 
ees. su número se reducirá en lo posible, y en el .ti 
se tomarán las mismas precauciones indicadas en el 
art. 40, con carácter general para los mismos. 

Cuando en una vía á lo largo de la cual se trate de 
tender una línea de transporte de alta tensión, existes 
otras lineas, telegráficas y telefónicas, el tendido..» 
aquélla se liará en el lado opuesto de la vía en que* 
encuentren éstas (las telegráficas y telefónicas!. y * 
existieran lineas de comunicación en ambas orii sí. 
se efectuarán los traslados y variaciones necesarios 
para que todas las de esta clase queden al mismo 
lado de la vía. El traslado se efectuará por In enti¬ 
dad propietaria, á cuenta de la que quiera establera.' 
la nueva linea eléctrica. 

Cuando el trazado de una linea de transporte d* 
corriente eléctrica de media ó alta tensión deU ir 
por circunstancias inevitables total ó parciaimenu 
paralelo á conducciones telegráficas ó telefónicas. I» 
separación que se establezca entre aquéllas y é»ti» 
no será inferior á 10 m. Para evitar en las últimas 
los efectos de inducción de las lineas de corneóte 
alterna, se efectuará el cambio mutuo de posición de 
los conductores de las lineas de comunicación, ó su 
alternación, de modo que queden ésta* dividid*» tn 
un número par de trozoa ó fracciones de igual Ion 
gitud, si dichas lineas, telegráfica! ó telefónicas,s.n 
bifilares. y si la comunicación es unifilar ó existe 
más de una linea de un solo conductor. Is vsrwciós 
de posicióu de los conductores se efectuará tn Is 
linea de transporte. 

Si el ancho de la vía fuese inferior á 10 tn . » 
efectuarán las variaciones indicadas en «I sentido 
horizontal, ó en el vefticnl de la línea de trsnsnort' 
ó de las lineas telegráficas ó telefónicas. Cuando ss 
trate de líneas de servicio de tracción, el triado y 
situacióu de los conductores se capirá á las condi 
ciones que la tracción exija. 

En las líneas aéreas de baja tensión próximas» loi 
edificios ó colocadas sobre brazos ó palomillas 
tos á sus muros, los conductores estarán «uficieote- 
mente separados para que no sean tocados inadver¬ 
tidamente por personas que puedan asomara » b- 
ventanas, balcones, terrazas, etc., no excluyen'" 
esta condición que los conductores estén aislados 

Las derivaciones para la alimentación de rece pi¬ 
res da energía se efectuarán arrancando de unspoy 

ó instalación especial hecha en linea de origen.nu» 
en de vano alguno, y si necesariamente han deten"' 
parte de su recorrido al alcance de las persona», en 
esa parte, además del aislamiento de los cdndude- 
res. irán éstos protegidos por una cubierta que i®' 
pida el que inadvertidamente puedan ser toado»} 
sufran los efectos de la humedad. 

Si la linea derivada es para corriente de md'* • 
alta tensión, se situarán los conductores en foran' 1 ' 
que. conservando la altura de 6 m. sobre el*^ 
queden, como se ha indicado pare las líneas. * B - 
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sobre los puntos del edificio á que puedan llegar las 
personas. Cuando sen imposible esa distancia, ss cu¬ 
brirán los conductores con una pantalla metálica ó 
irán en forma de cable armado, y en ambos casos la 
cubierta metálica se pondrá en comunicación con 
'.ierra. En las derivaciones podrá reducirse la sección 
de los conductores, supuestos de cobre, á 5 mm.*, y 
-i la necesaria equivalente en los demás metales, 
siempre que en ellas no haya vanos de más de 10 
n etros. 

En el arranque y terminación de las lineas de 
gran longitud, y á distancias máximas de 20 kms., 
para su aecciouamiento deberán establecerse corta 
circuitos é interruptores ó desconectadores que. al 
abrir, pongan en comunicación con tierra la ¡lúea ó 
purte de ella que se trate de 6eparnr del circuito 
eléctrico. Si la tensión de servicio es mayor de 15000 
voltios o la corrieute pasado 200 amperios en las de 
menor tensión, se establecerán interruptores con ex¬ 
clusión de desconectndores. La misma precnución se 
tmnará con una línea mixta, al paso de aéreas á sub¬ 
terráneas. 

Si hay razones de importante economía ó dificulta¬ 
des justificadas que se opongan al establecimiento de 
lineas independientes, podrá fijarse la de comunica¬ 
ción en los mismos apoyos que en la de trabajo, 
siempre que se trate de comunicación directa sin de 
rivaeiones permanentes. 

En tal caso el conductor superior de la línea tele¬ 
fónica quedará 1,50 m. más bajo que el inferior de 
la de trabajo cuando la longitud del vano no sen su¬ 
perior á 30 m.; para mayores vanos, por cada metro 
*" aumentará aquella separación 1 era., tomáudose 
*<*mpre la precaución de que la flecha de la línea 
telefónica sea igual ó mayor á la de la línea supe¬ 
rior. La línea telefónica así establecida se considera¬ 
rá como de «Itn tensión para los efectos de este Re¬ 
filamento, relacionado con la seguridad de las perso¬ 
nas y de los cosas. 

Las partes metálicas de las estaciones telegráficas 
ó telefónicas que están en comunicación eléctrica¬ 
mente con los conductores de la linea, podrán estar 
descubiertas desde 2.5 m. del piso para arriba, pero 
deberán protegerse desde esta altura hasta el suelo. 

De ías apuraciones á tranvías y demás servicios 

Art. 41. Las instalaciones pora tranvías y ferro¬ 
carriles de tracción eléctrica serán objeto de reglas 
“'iieciales que se consignarán en sus condiciones, yo 
*e* que se utilicen hilos aéreos de trabajo con trole 
ordinario ó automotor, ya seo que se apliquen rieles ó 
l ineas sobre el susto para el suministro de energía 
•fiéctriea, entre los cuales se pondrán necesariamente 
ios siguientes: 

Cuando ss trate de defender el hilo de trabajo 
“"titra la calda de los de telégrafos, teléfonos ú otra 
ui'talnción análoga en tranvías con trole ordinario y 
rieVx ríe retorno de corriente, se adoptará uno de los 
procedimientos que á continuación se expresan: 

1 Un hilo protector ríe cuerda metálica ó alam¬ 
bre. independiente de los hilos de trabajo, tendido 
paralslamente sobre cada uno de los mismos y situa- 
d° en un plano vertical, siempre que sea posible, á 
juicio de la Administración ó su agente, ó bien dos 
bilos en planos verticales distintos á un Indo y á otro 
y más altos que el de trabajo. 

2.° Si el lulo protector único no pudiera estable- 
con arreglo á la disposición anterior, podrá I 
colocarse en otro plano vertical paralelo al hilo del 


de trabajo, pero en tal disposición, que el de telé¬ 
grafo ó teléfono caído tenga que tocar precisamente 
al protector superior óá la vez áéste y al de trabajo. 

3. ® El hilo ó hilos protectoras podrán servir para 
dos hilos <le trabajo, siempre que cada uno de éstos 
satisfaga las condiciones anteriores. 

4. ® Se estableceién el hilo ó hilos protectores en 
todas las alineaciones rectas y aun en las curvas de 
gran radio en que puedan colocarse satisfaciendo las 
precedentes disposiciones. 

5. ® El hilo ó hilos protectores deberán estar en 
buena comunicación con los rieles de 100 en 100 m. 
aproximadamente. 

6. ® La sección de hilo ó hilos protectores, con 
arreglo á su conductibilidad, deberá ser tal que al 
poner en contacto suyo y en el del hilo de trabajo 
un hilo de 11 décimas de milímetro de diámetro, se 
funda éste inmediatamente sin que por el paso de la 
corriente el protector se resienta de un modo notable. 

7. ® Será de cargo de la empresa de tranvías co¬ 
locar en lo posible el hilo ó hilos protectores siu que 
el trole, al descarrilar, toque á los mismos y mucho 
menos á éste y al de trabajo á la vez, pura evitar la 
formación de un cortocircuito. 

8. ® En toda instalación eu que los feeders sean 
aéreos, sigan ó no la dirección de los hilos de traba¬ 
jo, se considerarán como éstos para la protección á 
que se refieren estos condiciones. 

9. ® En las curvas de poco radio y trozos en que 
no pueda colocarse en hilo ó hilos protectores en los 
términos anteriores por estar suspendidos los de tra¬ 
bajo por tirantes, se colocará la defeusa ó protección 
aisladora inmediatamente por encima del hilo de 
trabajo. 

10. Cuando los hilos de trabajo se hallen soste¬ 
nidos por tirantes para evitar el corrimiento <ie los 
telefónicos ó telegráficos sobre los mismos y ponerse 
en contacto con los de trabajo, deberán los tirantes 
estar arpiados de ganchos de retención. 

11. Para que produzcan efecto los medios indi¬ 
cados de defensa, es preciso que se ejecuten con ex¬ 
tremada solidez y esmero, y deberán sujetarse á una 
exquisita vigilancia. 

Art. 42. En los tranvías en que el suministro de 
energía eléctrica se efectúe por el sistema de placas 
de contacto ó de un tercer riel colocado en el centro 
de la vía, lo mismo que en otros sistemas ensayados 
con cable conductor bajo el vuelo de aceras y ande¬ 
nes, ó bien en piezas acanaladas con bordes aislado¬ 
res, deberán disponerse todos estos elementos de 
modo que estén protegidos del contacto de los alam¬ 
bres á que se refiere el artículo anterior y eviten 
todo lo posible accidentes en la circulación pública 
sin impedir ó perjudicar su tránsito. 

Art. 43. Cuando se trate de tranvías ó carruajes 
con trole automotor, se aplicarán las disposiciones 
>iel artículo 41. sin que por ningún concepto pueda 
utilizarse la tierra para retorno de la corriente, sino 
por el circuito cerrado de los cables retenedores del 
carretón automotor en el enso de empleo de corriente 
continua, y entonces el hilo protector deberá bailar¬ 
se en comunicación con el de retorno. 

Si se aplican corrientes alternas transformadas en 
el mismo carretón se tendrán en cuenta las mismas 
prevenciones para evitar derivaciones por tierra, de¬ 
biendo recomendarse el uso de llantas neumáticas en 
las ruedas que. además de atender á este efecto, con¬ 
servarán mejor la parte de vías destinada á la ro¬ 
dadura. 
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Art. 44. Para qus lo prescrito en los tres artícu¬ 
los precedentea pueda producir todo su efecto, ea 
menester también que las lineas é hilos telegráficos 
y telefónicos satisfagan á los medios que concurran 
á igual fin, y siempre que crucen vías y calles por 
donde circule un tranvía, además da efectuarlo lo 
más normalmente posible, deberá sujetarse á una de 
les condiciones siguientes: 

1. * De estar soportados los hilos y sujetos sobre 
dos casas fronterizas de la calle ó apoyos cuando la 
anchura de las vías sea tal que, aun rompiéndose el 
hilo, no pueda alcanzar á la de trabajo ó tranvía; en 
este caso el hilo puede ir desnudo entre arabos so¬ 
portes. 

2. * Efectuar el cruce con hile revestido de un 
buen aislamiento entre los dos soportes que los cora- 
prsnden. 

3. * Emplear hilo desnudo entre arabos soportes 
mencionados á condición de que en cada uno de ellos 
se fije una varilla horizontal de cobre en buena co¬ 
municación con tierra con un hilo protector que sa¬ 
tisfaga á la condición 6.* del art. 41; dicha varilla 
deberá ser tocada por al hilo telefónico ó telegráfico 
al romperse éste. 

Convendrá estudiar si en algunos casos particula¬ 
res de cruces de hilos telefónicos sobre los de trabajo 
de los tranvías, será conveniente emplear para aqué¬ 
llos alambre bimetálico, con el fin de dificultar la 
rotura de dichos conductores y su contacto con los 
segundos, sin perjuicio de todas las demás preven¬ 
ciones que se detallan en este articulo. 

Art. 45. Las compañías de tranvías eléctricos 
establecidas al presente ó que en lo sucesivo se cons¬ 
tituyan, tendrán obligación de ensayar en sus lineas 
los apnrntos que teóricamente ofrezcau alguna garan¬ 
tía, deberán seguir todos los adelantos respecto á la 
protección del hilo de trabajo y demás medidas de 
seguridad para adoptar inmediatamente las que la 
experiencia demuestre ser más eficaces que los cono¬ 
cidos hasta ahora y propuestos en este Reglamento. 

Las empresas de telégrafos y teléfonos, ó su vez, 
evitarán el abuso de salvar con sus lineas grandes 
vanos, para lo cual observarán las prescripciones 
que sobre el particular dicte el personal encargado 
de la inspección de sus redes. 

Art. 46. En las instalaciones de tracción por co¬ 
rriente continua que atraviesen zonas donde haya 
establecidas tuberías metálicas de agua, gas, etc., 
el circuito de retorno por los carriles deberá satisfa¬ 
cer á la condición de que la cabla de tensión en el 
mismo, dentro de cada una «lo las zonas expresadas, 
no exceda de 1 voltio por kilómetro con la intensi¬ 
dad media correspondiente al servicio normal. Para 
obtener esta conductibilidad suficiente del circuito 
de retorno, se adoptarán las medidas necesarias en 
cuanto á conexiones de cobre en las juntas, soldadu¬ 
ras de éstas, feedere de retorno y conexiones trans¬ 
versales entre filas de carriles. 

En las instalaciones ó parte de instalación de trac¬ 
ción de corriente continua, donde no hubiese tube¬ 
rías metálicas ó en las instalaciones por corriente al¬ 
terna, el circuito de retorno solamente tendrá que 
satisfacer á la condición de no perturbar las corauui- 
caciones telegráficas, telefónicas ú otras análogas 
que existan. 

Art. 47. Las instalaciones de aplicación de ener¬ 
gía eléctrica conducida á poblados y zonas que se 
hallen sujetas á reglas especiales se someterán á las 
disposiciones que éstas determiaen, lo mismo que las 


relativas á edificios de carácter públiro, como tea¬ 
tros y locales destinados á espectáculos, etc., al igual 
de explotaciones industriales, de minería, y oto» 
análogas en que rigen reglamentos especiales, por 
cuyo cumplimiento vela la Administración por ¡ls- 
dio de sus agentes. 

Las instalaciones para alumbrado, ealefaceiÓD. 
motores industriales y demás usos en domicilios pri¬ 
vados, sin que atraviesen el recinto de ios mismos, 
podrán efectuarse libremente sin intervención de I* 
Administración, mientras no afecten á la segundan 
personal, incendios ú otros accidentes cuyos efectos 
puedan extenderse á otros edificios colindsntes, ó si 
exterior destinado al tránsito público. A petición 
parte podrá, sin embargo, la Administración, me¬ 
diante la verificación oficial de contadores eléctricos, 
inspeccionar el aislamiento de los conductores v 
comprobar los contadores y demás aparatos de medi¬ 
ción del suministro y de seguridad personal, reo 
arrsglo á las facultades y contrastarlos coa sojeci.J 
á las disposiciones vigautes. 

Art. 48. Para el cumplimiento de lo dispuesto 
en la última parta del articulo anterior, los dotóos 
ó empreñan de suministros ds energía eléctrica dic¬ 
tarán reglas é instrucciones para la instalación y uso 
en domicilios privados, y de ellas as entregarán dos 
ejemplares á la Administración para su examen por 
la verificación oficial de contadores eléctricos en cum¬ 
plimiento del mismo art. 1.* de las Instrucción» 
para la Verificación Oficial de Contadores, la cu * 
podrá hacer sobre aquéllas lee observaciones que es¬ 
tiras oportunas, respecto á Is seguridad de las per¬ 
sonas y cosas y, en caso de ser aceptadas, el cdidi*- 
tro podrá imponer cuantas estime indispensable» ¡ 
necesarias, quedando los dueños, si no las adoptaren 
y hubiere lugar á silo, sujetus á la aplicación de iu 
Códigos civil y penal, por resultas de imprudeo.u 
temeraria. 

Red. F. e. Conjunto de vías férreas, pertenecien¬ 
tes ¿ una misma Compañía. Red del Norte, del üt- 
diodia, dt Madrid-Zaragma-Alteante, etc. 

Red. Fíe. Denomínense red de difracción, y u-i- 
bien rejas, retículas y enrejados de difracción, lá¬ 
minas de vidrio ó de metal, en una de cuyas caras 
se lian trazado líneas paralólas y muy próximas, y 
que si incidir la luz sobre ellas, dan lugar, por trac» 
parencia ó reflexión, respectivamente, á fenómeno» 
de difracción, originando la formación de espectro- 
Si la lámina es de vidrio, los trazos constituyen un» 
serie de pantallas opacas separadas por espac * 
transparentes. Si se hace incidir normalmente solre 
un énrejado do esta clase un haz ds luz blanca pr - 
cedente de una hendedura parólala á loa trazos. -* 
ohasrva, mirando en dirección uormal al plano Je i» 
rendija, la imagen de ésta, también blanca; pe'on 
el obeervador se inclina á uno ú otro lado, ve u .* 
serie de espectros, con el violeta hacia dicha primera 
imagen y el rojo al exterior. Betos espectros pitee» 
también proyectarse sobre una pantalla por medio « 
una lente. Las redes de difracción pueden subsiitu r 
con ventaja, en algunos aspectos, al prisma de ios 
espectroscopios, y ss utilizan con frecuencia paran 
tudiar espectros y sobre todo para los medidas a« 
longitud de onda de Isa radiaciones. 

En el capítulo Interferencias se estudisn diurna¬ 
mente ls teoría de los fenómeuos de difracción y » 
ds las redes. Nos limitamos aquí á enuucier ¡oí 
sultados elementales más importantes que les u 
aplicables. 
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Se* una retí constituida por gran número de re ti¬ 
jas de la misma anchura a , paralelas entre si y 
la misma distancia, b, unas de otras (fig. 1). Se 
pone qua sobre la rsd incide normalmente un haz 



i ra jos de luz monocromática cuja longitud de onda 
.a A. La intensidad luminosa en los diversos pun- 
a del plano focal de una lente cuyo eje principal 
n también normal al plano de la red, dependerá 
si ángulo <o que forman con la normal á la red, los 
ivos paralólos que llegan á cada punto procedentes 
i los elementos transparentes de la rsd. 

Loa máximos de intensidad luminosa correspon- 
:a ¿ puntos para los cuales el ángulo © tiene un 
ilor tal que 


>n o = O , 


2 A 


3A 


etc., 


a -j- b' a -J- b ' a —J— b } ’ a -j- b 

lo que ea lo mismo, haj máximo cuando es un múl- 
plo de longitud de onda la diferencia de marcha 
itre los rayos procedentes de dos rendijas próximas 


AC = (u -j- b ) sen © = wi A 


Estos máximos da intensidad luminosa se presen¬ 
tí en forma de lineas brillantes muy tinas paralelas 
los trazos de la red. Los mínimos corresponden á 
iferencias de marcha de un número impar de semi- 
nigitudes de onda. 

La posición de lns lineas brillantes depende de la 
tngitud de onda A de la radiación empleada. Cuan- 
> menor es A. menor es el ángulo de desviación <p, 
»e corresponde á los máximos. Si la lux que incide 
obre la red es blanca; las rayas brillantes que co- 
responden á cada color aparecen separadas, aunque 
uxtspuestas, constituyendo espectros do difracción, 
no para cada valor de »», situados á uno y otro lado 
el centro, en que por ser cp » O, hay un máximo 
mra todas las radiaciones, y por tanto lut blanca, 
-n estos espectros, que se llaman de primero, segundo, 
«re<r orden, etc., según que mi == 1,2, 3, etc., la 
tlremidad violeto que es la menos desviada aparejo 
I«1 lado de la imagen blanca central. Coda espectro 
™á* anílio que el que le precede y, por ti nto, más 
letnllen ofrece, pero la observación de los espectros 
le orden superior es in<y5moda, porque su intensidad 
ominosa es cada vez menor y, además, intercede i 
1 se entremezclan unos con otros, ya que en una <1 
ección dada <p llegan con el máximo de inlcusida i 
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todos los rayos para los cuales wA = eonst., es de¬ 
cir, el rayo del primer espectro (mi = 1) de longitud 
de onda Aj «= (o ¿) sen c; el del segundo espec¬ 
tro m =■ 2 de longitud de onda Aj = i A t , el del 

tercero (m = 3) para el que A 3 — ¿ Aj. 

O 

El extremo violeta visible del tercer espectro se 
entremezcla ya con el extremo rojo visible del se¬ 
gundo. El poder de separación de una red es pro¬ 
porcional al producto mN en que ¿Ves el número 
de rendijas ó trazos de la red por milímetro. Se uti- 
lizsn, como se lia dicho, los valores pequeños de mi 
(por ejemplo, m = 1) y se procura que JV sea lo más 
grande posible. Este número lia de ser mayor que 
50; generalmente es de varios centenares, y aunque 
es difícil conseguir más de 400 trazos por milímetro, 
se lian construido rejas de difracción por reflexión, 
de qpe ahora trataremos, de más de 700, como las 
de Eutheuford. Las célebres de Rowland tienen has* 
ta 1700 trazos por milímetro, y en algunas el núme¬ 
ro total de rayas se eleva á 110000. 

En el caso de que los rayos no iucidan normal¬ 
mente sobre la red (figura 2), sino con una incli¬ 
nación ip, la diferencia de marcha de dos rayos co¬ 
rrespondientes á dos elementos próximos de la red, 
será 

CA -f- AD = AB (sen <p -}- sen <|/) 

= (o -f- b) (sen <p -j- sen ■]/) 

y las direcciones de intensidad luminosn máxima 
corresponden á ángulos (p que satisfacen la siguiente 
ecuación 

(a -f- ó) (sen <p -J- sen tji) = mi A 

Las redes que casi exclusivamente se utilizan son 
las redes por reflexión. Se construyen de metal de 
espejo, cuya superficie, muy bien pulimentada, se 
surca de gran número de trazos paralelos, muy linos, 
por medio de una máquina de dividir provista de un 
buril de punta de diamante. Los rayos que incidrn 
sobre los trazos son dispersados irregularmente, mien¬ 
tras que los intervalos pulimentados entre los trazos 



se comportan como los elementos transparentes de 
las redes de vidrio. Supongamos que sobre u-ia red 
de reflexión incide un haz de rayos con una inclina¬ 
ción t{/ respecto á la normal. La diferencia de mar- 
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eha do loa rayo* qua provienen a a loa puntos A y B 
•a (fig. 3) 

AD — BC =» (a -f- i) son <p — («-[-*) «« <J> 

= e (aon «p — son <J/) 

en que tp ea el ángulo de difracción y e ■=» a -j- 6 el 
elemento de red. Como aiempre, loo ángulos ce, á los 
cuales corresponden máximos de intensidad lumino¬ 



sa, son aquellos para loa cuales esta diferencia de 
marcha es un número entero de longitudes de onda, 

(a -(- ó) (sen ® — sen ti) = m X 

El fenómeno es idéntico al que resulta empleando 
una red por transparencia. Se tiene también una 
serie de espectros, dispuestos simétricamente con 
respecto á la imagen que corresponde á la reflexión 
ordinaria, cuando cp = 0, 6 para una incidencia^ 
constante. Para obtener estos espectros empleando 
rejas por reflexión planas, es preciso utilizar una 
lente en el plano focal de la cual se producen las 
rayas finas brillantes, cuyo conjunto constituye los 
espectros de difracción. 

Se puede, sin embargo, obtener espectros de esta 
clase, sin recurrir al empleo de lentes, utilizándolas 
rejas cóncavas de Rowland, construidas sobre una 
porción de superficie esférica de gran radio (6,55 m.), 
en la que se lian marcado trazos que son intersec¬ 
ciones de dicha superficie con un sistema de planos 
paralelos, uno de los cuales pasa por el centro. Si 
R es el radio de la superficie esférica á que perte¬ 
nece la reja B (fig. 4), y en un punto A de una 
esfera construida con diámetro igual á R, se sitúa 
una rendija brillante paralela á los trazos de la red, 
las lineas brillantes producidas por ésta se forman 
sobre la misma esfera de diámetro R, es decir, una 
red cóncava da una serie de imágenes del foco lumi¬ 
noso sin tener que recurrir al empleo de una lente 


0 



convergente, pues posee á la vez las propiedades de 
una reja de difracción y las de un espejo cóncavo. 
La disposición práctica adoptada por Rowlan l con¬ 
siste en establecer dos sistemas de carriles en las 


direcciones AB y AC. La rendija que sirve def»» 
luminoso está fija en A. Sobre los carriles ruedn 
dos carritos H, 1 (fig. 5), qua soportan una plaquín 
rígida FO, en uno de cuyos extremos /'está la red, 
normal á FO, y en el otro una placa fotográfica i 
bien un bolómetro ó una lupa á mayor distaocú. 
según el método que se emplee en el estudio dril 
espectro. Al rodar los carritos sobre los earrties. 
F y O se mueven á lo largo de AB y AC, de mc-á» 
que los puntos A,F y O permanecen conaUotcmco- 



ferentes regiones del espectro pueden ser llevaots 
sucesivamente á O. 

La fórmula que es aplicable á estas redes eónn-i 
vas es la misma que la que se aplica para las detr.’i 
redes por reflexión, pero teniendo en cuentaqoe XC 
es normnl á la red © = 0; lo que se liare variar es i. 
que puede considerarse en este caso como ángulo d» 
difracción, y la fórmula se convierte en csen'¿ = siÁ. 
Los máximos tienen lugar para valores 6 que la 
tisfacen. 

El empleo de rejas cóncavas ofrece grandt» ven¬ 
tajas sobre otros métodos empleados anteriormente. ¡ 
La ausencia de lentes en el trayecto de loa ravea 



evita la absorción por el vidrio de la radiación* 
infrarrojas y ultravioletas, y permite efectuar nn es¬ 
tudio muy completo y preciso del espectro fotog-a 
fiando todas sus regiones ó determinando por ««•»» 
del bolómetro la distribución en ellas de la snargl- 
Sin embargo, presentan el doble iucouveuientaó* 
qus hay sn ellas gran pérdida de luz. lo qu» eireo#-- 
cribs su empleo á focos «le lux muy potente* y aU» 
no aprovechar la dispersión creciente que ofrecen los 
prismas, que es casi proporcional á la inversa 
cuadrado de la longitud de onda. De todos modo», ¡o» 
resultados obtenidos con ellos dejan muy atri* á ‘ 
alcanzados anteriormente con los prismas. Su p»-' r 
de separación es tan grande que dos punto» de *» 
superficie focal correspondientes á radiecione* ca¬ 
vas longitudes de onda difieren en una unidad Aflu¬ 
ir 6 m (10 — 7 mm.), se encuentran en si especo 
de primer orden á una distancia de 0.52 
el de cuarto orden á 2,07, qn Ins rejas códcsvm 
Por todo ello, Ins rejaa de difracción, princip’ • 
mente las cóncavas, son de gran utilidad, tanto p*' 1 
el estudio de espectros, como para la deterBisan** 
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le longitudes de onde de radiaciones correspondían- 
es á rajas determinadas dei espectro. Para ello se 
itilisan las fórmulas anteriores, en las que 

X ■= — (sen tp — sen <|/) 

X = — sen 

ni 

.os ángulos ip Tifi ss pueden determinar con gran 
■recisión; m ■= 1,2, 8, ..., y e =» a -j- b es la cont¬ 
ante de la red, igual á la distancia entre dos trazos 
■róziinos, que está dada por el constructor, ó bien 
e puede determinar mediante la misma fórmula, 
plica*!* á una radiación cuva longitud de onda se 
onozra. 1.a precisión llega á ser de 0,001 de unidad 
Ingstrtfm. 

Por último, citaremos las rejas de escalones cons- 
ruidas por Michelson superponiendo una serie de 
áminas de vidrio planas y paralelas de igual espe¬ 
sor, cada una ligera- 
; i i i i mente desplazada ree- 

- 1 -)-1-1—!- pecto á la precedente 

; - 1 -j—I- (fig. 6). En astas re- 

1 ’ !_i—;-— des, N (números de 

•• 1 1 ■ • _ elementos por rnilfme- 

■ T I '■ ■ _ tro) es pequeño, y. en 

! ; • | • cambio, es muy gran- 

‘ ; • • de el orden m de los 

espectros observados, 
Fio- • de modo que la diferen¬ 

cia de marcha do los 
■ •vos para dos rendijas próximas m \ correspondien¬ 
tes á las rayas brillautes, es de muchas decenas de 
millares de longitud de onda, con lo que el poder de 
separación de la red, proporcional, como se ha di¬ 
cho, á mN, es tambiih muy elevado. Estas redes 
son útiles sólo para estudiar radiaciones muy homo¬ 
géneas, por ejemplo, para estudiar la estructura de 
las rayas espectrales aisladas^ poro no para radia¬ 
ciones más complejas, pues los espectros da orden 
w =» 4-1, : 2 ... se superponen ya, y solamente 
están corridos uno con respecto á otro de una muy 
pequeña cantidad. 

Muchos son los fenómenos que ocurren en la Na¬ 
turaleza, debidos á la difracción, análogos á los que 
tienen lugar en las redes; tales son las irisaciones 
del nácar, por su estructura hojosa, los colores bri¬ 
llantes y metálicos que presentan las plumas de algu¬ 
nas nves y alas de ciertos insectos, las franjas lumi¬ 
nosas y coloreadas producidas por un tejido de hilos 
tinos y muy próximos interpuestos entre el rojo y 
un foco luminoso, y los anillos coloreados observa¬ 
dos al mirar una luz á través de materias pulveru¬ 
lentas sumamente dividi¬ 
das (polvo de licopodio ex¬ 
tendido entre dos láminas 
de vidrio, pequeñísimas 
gotas de agua mantenidas 
en suspensión en el aire, 
etcétera!. V. Interferen¬ 
cias, Espectro, Espec¬ 
troscopia. Espectrosco¬ 
pio, Espectrógrafo, etc. 

Red de Farad ay. Apa¬ 
rato pnra demostrar que 
i*» cargas elécticas residen en la superficie. Consiste 
*" una red de forma cónica, á cuyo vértice hay a ta¬ 
úca dos hilos, uno á cada lado; la boca está sujeta 


á un anillo vertical, y el todo montado sobre un pie 
aislador (fig. adjunta). Se la estira todo lo posible y 
se electriza; no se observa en su interior indicio niu- 
guno de electrización; pero si por medio del hilo se 
vuelve el cono, se verá que toda la earga reside su 
el lado exterior lo mismo que antes, sólo que ésta 
era antes la superficie interior. La parte.interior 
tampoco da indicios de estar cargnda. 

Red. Folog. Pantalla lineada que se coloca á cier¬ 
ta distancia de la placa sensible, pnra la reproduc¬ 
ción fotográfica de los originales que no presentau 
más que medias tintas. 

Rrd. Geol. Se expondrá primero la teoría de la 
red pentagonal y luego la aplicación de la misma. 

Del estudio atento de los circuios máximos de 
comparación provisionales de los diferentes sistemas 
de montañas de Europa, lia llegado á desprenderse 
poco á poco un principio de regularidad que, desde 
el instante que existe, debe dominar necesariamente 
por completo la materia (V. Orogénesis, t. XL, 
pág. 636). El descubrimiento de este principio ha 
consistido en hacer resaltar, por simples relaciones 
numéricas, las bases de un dibujo regular que, aun¬ 
que existiendo sobra la superficie del globo, no po¬ 
día discernirse, tanto por la magnitud de sus trazos, 
como por la falta de precisión de las representacio¬ 
nes del globo terrestre. Este principio ha tomado la 
forma de una especie de Lema geométrico, formulado 
por el estudio de las situaciones respectivas de los 
CircHlos máximos de comparación provisionales de los 
diferentes sistemss de montañas, y que parece desti¬ 
nado á dar más precisión y firmeza á este estudio. 
En el mero hecho de reconocer una ley de coordina¬ 
ción entre los circuios máximos, admitidos provisio¬ 
nalmente para representar los 21 sistemas de mon¬ 
tañas que se señalaban en la Europa occidental, 
equivalía ya á revestirlos, en cierto modo, de cierta 
especie de consagración, que se extendí! asimismo 
á los sistemas de montañas y á las consideraciones 
fundamentales que hablan servido de gula para su 
estudio; pues es evidente que entre circuios escogi¬ 
dos al acaso, atendiendo á consideraciones imagina¬ 
rias, y que no hubieran sido la representación de 
fenómenos reales, no podría notarse correlación nl- 
guna teórica y sólo pudo producirla la naturaleza, 
manifestando asi una de las condiciones de su acción. 
La ley de esta coordinación, sencillísima en su esen¬ 
cia, aun cuando prestándose en su desarrollo á una 
complejidad bastante grande, para harmonizarse con 
la extremada complicación que presentan aparente¬ 
mente las formas orográficas y estratigráficns, tiene 
por base ln división de la esfera en 20 triángulos 
equiláteros, cuyos ángulos son de 72°, y cuyos lados 
tienen 63* 26' 5"84. Estos 20 triángulos equiláte¬ 
ros abarcan la superficie entera de la esfera, y se 
disponen con una simetría especial, á la cual se aso¬ 
cian de una manera más ó menos absoluta otros nu¬ 
merosos círculos, enlazados por condiciones particu¬ 
lares con los circuios máximos primitivos de que 
forman parte los lados de los triángulos; condiciones 
susceptibles de ensancharse y de generalizarse hasta 
pro lucir una red tan detallada cual puedan exigirlo 
las cuestiones que hayan de resolverse. La constitu¬ 
ción de la red pentagonal se enlaza con consideracio¬ 
nes que tienen gran analogía con las que informan 
la cristalografía, y que si bien son de igual preci¬ 
sión, participan también de su aridez. 1 a división 
más comúnmente empleada para dividir en triángu¬ 
los la superficie de la esfera, no as la considerada 
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en 20 triángulos equiláteros, sino la engendrada por 
tres planos rectangulares que se cruzan en el centro, 
y que produce odio triángulos equiláteros igualmen¬ 
te, pero trirrectangulares. Existe también una divi¬ 
sión en cuatro grandes triángulos, cuyos ángulos 
abarcan 120°, pero no hay para qué tenerla en cuen¬ 
ta, poreer derivación de la anterior. También cons¬ 
tituyen una red, cuyas partas tienen todas el sello 
de la especie de simetría que le es propia, y que 
puede hacerse tan tupida cuanto se desee, unos 
circuios cuyas situaciones se deducen de las de los 
tres circuios máximos primitivos, que forman el sis¬ 
tema de los ocho triángulos trirrectangulares, refirién¬ 
dose, por tanto, á este sistema. De modo que, en 
realidad, sólo existen dos redes únicas, cada una 
con su sello especial, y aun incompatible. Eo efec¬ 
to. loa ocho triángulos trirrectangulares del segundo 
modo de división, al juntarse de cuatro en cuatro 
por sus ángulos de 90° alrededor de seis puntos di¬ 
ferentes, dan los 360° necesarios para ocupar todo 
el espacio angular en derredor del punto do reunión. 
Los 20 triángulos equiláteros del primer modo de 
división, al juntarse á su vez de cinco en cinco por 
sus ángulos de 72° alrededor de 12 puntos diferen¬ 
tes, llenan igualmente todo el espacio angular en 
torno del mismo punto. Pero no puede irse más 
allá; porque ol triángulo esférico equilátero, tenien¬ 
do siempre un exceso esférico, su ángulo es necesa¬ 
riamente superior á 60®, y, por tanto, no pueden 
caber seis alrededor de un punto, siendo el triángu¬ 
lo equilátero de ángulos de 72°, el más pequeño de 
aquellos que juntos pueden abarcar la esfera; de 
donde resulta que, con relación á la mecánica terres¬ 
tre, se halla revestido de ciertas propiedades que, 
indudablemente, han representado uu papel impor¬ 
tante en la historia de la Tierra. 

Sin embargo, no son estas propiedades las que 
llamaron la atención dal autor de la Teoría de loe 
titUmat de monta?at, sobre la división de la esfera 
sn 20 triángulos equiláteros, sino la vía mucho más 
directa del análisis puro y sencillo de los resultados 
de la observación. En su libro expone detallada¬ 
mente Elie de Beaumont cómo, después de haber 
calculado, para disponerlos en un cuadro, los 210 án¬ 
gulos que forman entre sí los circuios máximos de 
comparación provisionales de los 21 sistemas de 
montañas de la Europa occidental, observó que 
aquellos ángulos distaban mucho de repartirse uni¬ 
formemente entre los 90® del cuadrante de la circun¬ 
ferencia. Por una especie de capricho aparente, su 
ngrupamiento parecía corresponder con marcada 
preferencia á ciertos puntos del cuadrante, dejando 
casi en hueco los espacios intermedios. Al notar 
este hecho, que la casualidad no podía explicar, 
comprendió inmediatamente el autor que lo que pre¬ 
senciaba eran las señales de cierta ley de correlación 
entre las posiciones de los círculos máximos de com¬ 
paración de los diferentes sistemas do montañas, y 
se dedicó á buscar cómo podría llegar á deducir esa 
ley de los números suministrados por el cálculo de 
las observaciones. Ocurrióscle que, si los circuios 
máximos de comparación de los diversos sistemas de 
montañas no se desparramaban de cualquier manera 
sobre la superficie de la esfera, era, sin duda, por¬ 
que dehinn formar parte de una red sujeta á cierto 
principio simétrico. Y creyó, desde luego, que quizá 
procediess este principio del que rige la red que tie¬ 
ne por base los ocho triángulos trirrectangulares, 
originados por tres circuios máximos perpendicula¬ 


res entre si, y por una serie de otros circuios eec*- 
dinsdos con los primeros. Pero Un laego como hot 
calculado numerosos ángulos de la red, formada p: 
tal manera, notó inraediaUmente que los puntes de. 
cuadrante, á los que tendían especialmente, ne te¬ 
nían relación' alguna con aquellos que pereda-, 
atraer los ángulos deducidos de la observación, re¬ 
nunciando, por tanto, á ese primer Uoteo. Entonce! 
fué cuando llegó á preguntarse, si sobre la safar* 
nosxistirla otra red regular diatinU, y si triángulos 
equiláteros que se juntasen alrededor do un posto 
no cuatro por cuatro, tino de eioeo en cinco, se 
constituirían un punto de partida más adscuado, lis 
vándole asta consideración á fijarae eo los 20 trián¬ 
gulos equiláteros que abarcan la esfera, y ea la r*4 
á la cual sirven de base. Con los circmlos mámimetfry 
mitivot, que constituyen los costados de loa 20tníc 
gulos equiláteros, consideró algunos otros además, 
enlszados con los primeros por las relaciones mía 
sencillas, y calculó los ángulos que todos estos drc-j- 
Iob máximos forman entre si en sus mutuas interese- 
cionss, reconociendo á poco que aquellos áogolos na 
se distribuían indiferentemente sobre todos los pon¬ 
tos del cuadrante, sino que tenían propsnsión mar¬ 
cada á agruparse alrededor de ciertos pantos; pan¬ 
tos que venían á coincidir, casi por completo, eo* 
aquellos otros hacia los cuales propendían á conver¬ 
ger los 210 ángulos deducidos de las observaciones, 
sin más discrepancias que las que pueden achacar** 
á los pequeños errores imposibles de evitar si >a 
determinación de los circuios máximos He compara¬ 
ción provisionales de los diversos sistemas d# mon¬ 
tañas, y también á cierta deficiencia sn la alacena 
de los circuios sñsdidos á los circuios máximes pri¬ 
mitivos, da los qus forman parte los lados da lu 
20 triángulos equiláteros. 

Desde este momento podfá considerarse como des¬ 
cubierto el secreto de aquel capricho apsreote qa* 
concentraba alrededor de ciertos punto* del cuadran¬ 
te los ángulos formados por los circuios máximes 
provisional#*, secreto qus consistís únicamente es 
que en el mutuo enlace de estos círculos llegaba á 
repetirse la ley de simetría que existe sn si ordena¬ 
miento da los 20 triángulos equiláteros; por tasto, 
esta ley merecía estudiarse y analizarse, con reí iciov 
á su aplicación probable á la estratigrafía, y qos ei 
tiempo en osto invertido no serla perdido psra I* 
ciencia. Pero el sistema de los 20 triángulos equil • 
teros que abarca la safara, no era generalmente co¬ 
nocido, ni aún quizá se habla nunca aplicado. Hallá¬ 
base, pues, sn condiciones harto diferentes del siste¬ 
ma ds los 8 triángulos trirrsetánguloa que abarra 
igualmente toda la esfera, y que, sirviendo de ba*« 
si sistema cristalino regular y asimismo, salvo cier¬ 
tas modificaciones, á toda la cristo logra fia, han tid» 
objeto da un eatudiotan detallado como profundo -i* 
parte de loa criatalógrafos; era preciso, por tan!*, 
empezar por estudiar sobre un plan análogo el e t- 
tema de los 20 triángulos squilátsros. Los circulo* 
mázimos primitivos que formen loa lados ds los tri¬ 
ángulos equiláteros son en número do 15. Cade en*’ 
suministra dos lados de triángulos colocados en eeo- 
tido opuesto el uno del otro; y como cada lado per¬ 
tenece á 2 triángulos contiguos y debe eontarei 
dos veces, se suman de esta manera los 60 lados i* 
los 20 triángulos, cuyos 60 ángulos se reúnen pe* 
5 en 12 puntos, siendo cada uno ds asios último* 
el antípoda ds otro punto semejante. En cada uno á* 
estos puntos, donds ss rsÚnsn sn número impar ás- 
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juloe iguales, cada lado brillase opuesto i 1 ángn- 
<>. que divide al prolongarse eu dos partes iguales 
orinando el apotema del triángulo al que pertenece 
«te ángulo, y asimismo seguidamente el apotema 
¡e otro triángulo contiguo al primero; cada uno de 
15 circuios primitivos que contienen los lados del 
dangulo, contiene asi 4 apotemas, lo que suma los 
>0 apotemas de los 20 triángulos equiláteros. Los 
I «poternas de cada uno de ios 20 triángulos se cru- 
•in en su ceutro con ángulos de 60°, y lo dividen en 

• triángulos escalenos rectángulos, iguales y simé- 
i i' - o s dos á dos, cuyos ángulos son de 90, de 60 y de 
•6°. La esfera entera queda asi dividida en 120 de 
stos triángulos rectángulos escalenos. Cada uno 
te los 8 triángulos trirrectanqulares, que abarcan 
imbién la esferal entera, puede dividirse igualmente 
n 6 triángulos rectángulos escalenos, iguales y si- 
nétricoa dos á dos. Cada uno de estos triángulos 
iciie ángulos de 90 y 45°, y su número total es el 
ie 48 eu lugar de 120; son. por tanto, doa vecea y 
nedin menores en número, y asimismo dos vecea 

• inedia mayores en tamaño que loa del sistema da 
os 20 triángulos aquiláteros. Estos 48 triángulos 
Hiedan, sin desplazamiento, imaginarse agrupados 
n 8 triángulos equiláteros, que serán trirrectan- 
'ulares; en 6 cuadriláteros, cou ángulos de 120*, y 
•n 12 romboides. Los 120 triángulos del sistema da 
>s 20 triángulos equiláteros pueden lo mismo, sin 
lesplazamiento, agruparse en 20 triángulos equilá- 
eros, en 12 pentágonos esféricos regulares con án¬ 
gulos de 120° y en 30 rombos. Puede notarte, por 
anto, que son muchos los puntos de semejanza entre 
unbos sistemas; si bian su diferencia asencial y ca¬ 
racterística consiste en que el cuadrilátero del uno 
«•halla substituido por el pentágono del otro; cir- 
run&laucia que suministró la idea de designar el uno 
por el nombre de nd cuadrilateral, y el otro por el 
ie red pentagonal. La red pentagonal, constituida 
«n principio por 20 triángulos equiláteros y 120 tri- 
íngulos rectángulos escalenos, forma una figura 
narto complicada para que pueda comprenderse, ai 
«o se representa de bulto, aunque sea toscamente. 
Pero, valiéndose de este expediente, fácil es ver que 
los 120 triángulos rectángulos escalenos pueden, 
?¡n desplazamiento, imaginarse agrupad os de tal suer¬ 
te, que den un sistema trirrectangular. Bate agru- 
paruiento puede efectuarse de cinco modos diferen¬ 
tes. obteniéndose asi cinco sistemas trirrectangularea 
independientes unos de otros, paro unidos, aagún las 
leyes de la simetría pentagonal. Esta propiedad no¬ 
table de la red pentagonal pueda deducirse igual¬ 
mente de lo que acabamos de exponer. Cada uno de 
los 30 arcos, que forman los lados de los 20 triángu¬ 
los equiláteros, se halla cortado perpendicularmeute 
en su parte media por otro da los circuios máximos 
primitivos, que pasa por el citndo punto en forma de 
‘ spotemas reunidos por su pie. El número de eatna 
intersecciones rectangulares es de 30: pero como 
ca 'la una se encuentra sobre dos circuios máximos 
primitivos, se encontrarán 60 al contar laa intersec- 
etoues rectangulares qua se presentan cuando se 

««en uno tras otro los circuios máximos primitivos. 
Cada circulo máximo primitivo presenta 4 intersea- 
(iones rectangulares, que se hallan colocadas á in¬ 
tervalos iguales á 1 apotema, aumentado de medio 
Indo de triáugulo equilátero, suma que forma preci- 
•emeote la cuarta parte de la circunferencia. De 
donde se va que cada uno de los círculos máximos 
primitivos se encuentra conjugado con otros dos para 


formar un siateiha trirrectangular. Y, como loa 15 
circuios máximos primitivos dan oinco sistemas Be- 
majantes, cada cual con seis intersecciones rectan¬ 
gulares, la auma aa la de los 30 anteriormente dichos. 
Para hallar sio ambigüedad estos cinco sistemas tri- 
! rrectnngularea. basta considerar loa puntos medios 
da los cinco lados de uno délos 12 pentágonos. Cada 
uno da estos puntos medios presante una intersección 
que pertenece á un sistema trirrectangular, distinto 
de loa que proceden de los otros cuatro puntos me¬ 
dios. El modo de agruparse loa 120 triángulos rec¬ 
tángulos escalenos, en que los 115 ctrculoa máxi¬ 
mos primitivos dividen la aupeificie da la esfera, 
evidencia con la mayor facilidad las propiedades 
priucipales de la red pentagonal; pues basta para 
ello estudiar laa diversas figuras á que dan origen 
por sus varias combinaciones naturales. Las cuerdas 
da los tres Indos de cada uno de los 20 triángulos es¬ 
féricos equiláteros, compuestos respectivamente de 
6 triángulos rectángulos escalenos, forman un tri¬ 
ángulo equilátero plano, y los 20 constituyen un ico¬ 
saedro regular inserto en la esfera, cuyas cúspides 
coinciden con los centros de los 12 pentágonos, l.as 
cuerdasde los cinco lados ds cada uno de los 12 pen¬ 
tágonos esféricos regulares, compuestos respectiva¬ 
mente de 10 triángulos rectángulos escalenos, forman 
un pentágono regular plano, y los 12 pentágonos 
engendrados de tal maDera un dodecaedro regular 
inscrito en la esfera, y cuyas cúspides coinciden en 
los centros de los 20 triángulos equiláteros. Cada una 
de las 30 intersecciones rectangulares da loa círculos 
mriíituos primitivos de la red ocupa al punto medio 
da uno de los 30 rombos esféricos qua resultan ni 
juntar en euntro los 120 triángulos rectángulos es¬ 
calenos. Si por cada uno de estos 30 puntos ae diri¬ 
ge un plano tangente A la eafera, ae forma un sólido 
terminado por 30 rombos, igualeseutre sí y agrupa¬ 
dos con rogularidad. Este sólido se halla circunscri¬ 
to ála esfera; pero puede substituirse por otro seme¬ 
jante algo más reducido, que se hallarla inscrito en 
la esfera de tal manera, que las cúspides quintuplos 
coincidiesen coa los centros <le los 12 pentágonos y 
sus cúspides triples se hallnsen sobre los radios que 
convergen en los centros de los 20 triángulos equi¬ 
láteros. 

Cada uno de loa cinco sistemas trirrectnngnln- 
res lleva por análogo procedimiento á un cubo, á 
un octaedro, á dos tetraedros (éstos por hemiedria) y 
á un dodecaedro romboidal; de modo que la red pen¬ 
tagonal comprende 5 cubos, 5 octaedros, 10 tetrae¬ 
dros y 5 dodecaedros romboidales; que todos ae amol¬ 
dan según lns leyes de la simetría pentagonal. Las 
consideraciones á que dan lugar estos diferentes Bó¬ 
lidos trazan el camiuo que ha de seguirse para ha¬ 
llar loa otros circuios máximos que pueden concurrir 
con loa 15 circuios máximos primitivos, á represen¬ 
tar la simetría pentagonal, y asimismo para substi¬ 
tuirla en su expresión, asi como en el sistema cúbi¬ 
co, el octaedro y el dodecaedro romboidal pueden 
substituir al cubo. En primer lugnr pueden trazar¬ 
se por el centro de la esfera seis planos respectiva¬ 
mente paralelos á lns 12 raras del dodecaedro regu¬ 
lar. Estos seis planos determinarían seis circuios 
máximos, cuyos polos respectivos seráa loa centros 
de dos de los 12 pentágonos esféricos regulares. 
Estos seis circuios máximos, únicos de su.especie en 
la red, constituirán la expresión más sencilla y más 
concentrada de la simetría pentagonal. El autor loa 
apellida los dodecatdricos regulares. 
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Por el centro de la esfera pueden llevarse también 
10 planos, respectivamente, paralelos á las 20 carne 
del icosaeiro regular. Estos planos determinarían 10 
círculos máximos, cuyos polos serán los centros de 
los 20 triángulos equiláteros, y constituirán, después 
de los anteriores, la expresión más concentrada de la 
simetría pentagonal; se denominan ieosaédricos. Pue¬ 
den trazarse asimismo por el centro de la esfera 15 
planos, respectivamente paralelos á las caras del 
sólido que limitan los 30 rombos; pero éstos no se¬ 
rian otros que los planos mismos de los 15 circuios 
máximos primitivos. Y otro tanto podrá decirse de 
los 15 planos ideados por el centro de la esfera, pa¬ 
ralelamente á las seis caras de cada uno de los cpbos. 
También pueden imaginarse por el centro de la es¬ 
fera planos paralelos á las caras de los cinco octae¬ 
dros ó. loquees lo misino, planos perpendiculares 
á las diagonales de los cinco sistemas trirrectangu- 
lares; y aunque, como cada sistema trirrectangular 
tiene cuntro diagonales, parece que debiera haber 20 
planos de esta clase, se reducen á 10 porque cada 
diagonal es común á dos de los cinco sistemas tri- 
rrectangulares que se superponen uno á otro, giran¬ 
do con ángulos de 4 4° 2S'39"04, ó de 75° 31' 20" 
96'" alrededor de la diagonal común. Y como asi¬ 
mismo estas 10 diagonales de los sistemas trirrec- 
tangulares no son otras que los diámetros de la esfe¬ 
ra, uniendo de dos en dos los centros de los 20 
triángulos equiláteros, los 10 planos que lea fueran 
respectivamente paralelos se confuuden con los ico- 
saédricos. Esta construcción no aumenta, por tanto, 
nuevos círculos, pero acrece lp importancia de’los 
icosaéd ricos, y para marcar su condición privilegia¬ 
da, se los ha llamado icosaédricos ú octaédricos, ó 
más sencillamente octaédricos. Por íin, para comple¬ 
tar la operación, se pueden suponer por el centro de 
la esfera planos respectivamente paralelos á lascaras 
de los cinco dodecaedros romboidales; y como se 
cuentan 60 caras de éstos, paralelas de dos en dos, 
estos planos llegan á 30, son perpendiculares de dos 
en dos á los planos de los 15 círculos máximos pri¬ 
mitivos, y determinan 30 círculos máximos, que se 
llaman dodecaédricos romboidales. Las construcciones 
que acabamos de definir dan en total 61 círculos 
máximos, que son: 6 dodecaédricos regulares, 10 ico¬ 
saédricos ú octaédricos, 15 círculos máximos primi¬ 
tivos y 30 dodecaédricos romboidales. Estos círculos 
máximos, y en particular los 16 primeros, se hallan 
evidentemente en las relaciones más Íntimas con la 
simetría pentagonal, llamados círculos máximos prin¬ 
cipales de la red pentagonal. La estratigrafía no 
puede tomar por límite, así como tampoco se con¬ 
creta la cristalografía á las caras del cubo, del oc¬ 
taedro y del dodecaedro romboidal, y necesita bus¬ 
car círculos máximos auxiliares, entre los que se 
derivan de los círculos principales, cuando quedu 
suprimida alguna de las condiciones que fijaban es¬ 
tos últimos en la posición límite que les corresponde. 
Desde este punto de vista, tomando por gula lo que 
se practica en la cristalografía, y no porque sea ésta 
una ciencia familiar d nuestros geólogos, sino porque 
descansa sobre un análisis exacto y profundo de las 
relaciones geométricas de todos los planos que pue¬ 
den enlazarse al sistema trirrectangular ó cuadrila¬ 
teral, análisis cuyo espíritu puede informar el estu¬ 
dio de la red pentagonal. En la red cuadrilateral que 
divide la esfera en 48 triángulos esféricos rectángu¬ 
los escalenos iguales, y simétricos dos á dos, los 
ulanos de los arcos Que forman los lados de estos 


triángulos, dividen el espacio en 48 áugulos triedroi, 
que tienen por cúspide común el centro de la esfai. 
Si en uno de estos ángulos triedros so coloca ve 
plano de cualquier manera, y que de idéntico raed-, 
se coloque otro en cada uno de los 48 ángulos tr«- 
dros, estos 48 planos formarán un sólido de 48 o- | 
ras, que disfrutará en su conjunto de la simetría cua¬ 
drilateral, pero enlazándose con ésta en la menor re¬ 
lación posible, puesto que el primer plano elegido do 
se enlazaba en modo alguno con aquélla. Pero pueie 
elegirse el primer plano de manera que llene e;eru 
condición particular con relación á la simetría cua¬ 
drilateral; y el sólido engendrado se relacionará es¬ 
tonces más intimamente con esta simetría, y su re» 
ción sera tanto más intima cuanto mayor sea elenhes 
del primer plano elegido. La red pentagonal da lu¬ 
gar del mismo modo á un sistema de 120 ánguU 
triedros, y, por tanto, á un sólido de 120 caras,.juc 
goza en su conjunto de la simetría pentagonal,ei.la 
zándose tanto más con esta simetría cuanto m<t Ul¬ 
timamente se enlace con ella el primer plano fuüJa- 
tnental elegido. Los cinco sistemas trirrectangularc- 
que comprende la red pentagonal dan origen ¿cid» 
sólidos de 48 caras, comprendiendo cinco veces 43 
planos, ó 240 planos en totalidad, que puedea consi¬ 
derarse, según su propia simetría, como formando un 
sólido de 240 caras, ó de doble número de cara* qje 
lasque tiene el sólido derivado de la simetría pernt 
gonal; pero este sólido se divide eu otros dos.es u 
uno de 120 caras, que gozan ds la simetría peutagu- 
nal. Para imaginarlo, basta fijarse en que los -;o* 
triángulos escalenos que en la red cuadrilateral vienea 
á parar por sus ángulos de 45° al ángulo de un trun- 
guio trirrecténgulo, se muestran allí en condiciones 
perfectamente simétricas; pero cuando se couai ie.u 
ese mismo triángulo trirreetángulo como fonnaoJo 
parte de la red pentagonal, los catetos de cada ái.- 
gulo recto pertenecen el uno al lado meuor y el cu 
ni mayor de uno de loa triáuguloa rectángulos ases¬ 
tenos ds la red pentagonal; de tal manera que !■•» 
triángulos de la red cuadrilateral, que le son aJvé¬ 
cenles, juegan distinto papel en la simetría penUiro 
nal, lo que induce á dividir el sistema de los -4" 
planos, en dos sistemas ds 120 planos, 120 de uu» 
clase, simétricos dos á dos, y 120 de otra cías*, 
igualmente simétricos dos á dos. En cada uno ' 
estos dos sistemas los 120 planos se hallan ¡gu= 
mente paralelos dos á dos, y responden á dos sene- 
cada cual de 60 círculos, pertenecientes gentralme 
te & dos especies diferentes. Vese, pues, que arak*» 
redea, al juntarse, encajan de un modo i la vez m 
verso y regular, y las propiedades similares qu« 
presentan autorizan naturalmente A proceder es e 
análisis de la red pentagonal, como la cristalografía 
ha procedido en el análisis de la red cuadrilítera!. En 
el sistema cristalino regular laa caras qu# se relt:: - 
nan más directameute con la simetría general, des 
pués de las caras del cubo, del octaedro y del dodecae 
dro romboidal, son aquellas que, expresándonos ei 
términos cristalográficos, se apoyan sobre lasarisr.'- 
de estos sólidos, y que pueden engendrarse por le* 
planos ds sus caras, girando alrededor de Isa arisLi 
que las limitan: esto es. las caras de los dodecae ir > 
pentagonales, la de los trapezoedros y la de los 
dos do 48 caras, formados por las 12 pirámides qur 
tienen por baso las caras del dodecaedro rom boina-- 
Estas caras, en su totnlidad, puedan ser engendra 
das por las del dodecaedro romboidal, girando air» 
dedor de sus diagonales menor y mayor y de ir» 
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:ro aristas que las limiten, (.levando á la red pan* 
innl los planos que correspoudeu á loe hexate- 
iroa de loa cinco sistemas trirrectangularea, 
s planos se liallau representados por los circuios 
irnos, infinitos en número, que pueden hacerse 
ir por las 30 intersecciones rectangulares de los 
uloa imísimos primitivos y los planos que correa- 
den á los trapezoedros, se hallan representados 
los cireulos máximos, infinitos en uúmero, que 
dea dirigirse por los 60 puntos de la superficie 
rica, adonde van á parar las diagonales de los 
ulos planos de los sistemas trirrectangulares. 
>3 puntos sou los puntos medios de los arcos de 
que. sobre los cireulos máximos primitivos, juu- 
las intersecciones donde se cortan en ángulo 
o. Por último, los planos que corresponden á las 
.» de las pirámides que tienen por base lns caras 
boidnles del dodecaedro romboidal, se hallan 
esentados por los cireulos máximos, infinitos en 
iero, que puedeu hacerse pasar por los puntos 
ai superficie de la esfera adonde terminan las 
onales de los cinco sistemas trirrectangulares. 
>s puntos no llegan más que á 20, de donde re* 
s que los clrculosque tienen quesujetarse á pasar 
ellos, experimentan por esta mera condición uua 
icio de concentración que los imprime de un 
lo especial el sello de la simetrlu pentagonal, 
in llamado hexatetraédricos ó dodecaédricos pentt- 
xles á los cireulos máximos que pasan por las 30 
rsecciones rectangulares de los circuios primiti- 
de la red. Por los motivqs ja señalados con oca- ¡ 
. de los sólidos de 240 v de 120 cama, los 60 be- : 
traédricos que corresponden á cada sistema de 
o liexatetraedros forman dos series de 30 círcu- 
eada una, que pertenecen generalmente á dos et¬ 
ica diferentes. Por igual motivo se ha llamado 
letoétiricos los circuios máximos que pasan por los 
puntos de la superficie esférica, adonde vienen á 
ir las diagonales de los ángulos rectos de los 
■o sistemas trirrectangulares. En cuanto á los 
ulos que pasan por los 20 puntoa donde terminan 
diagonales da los cinco cubos, se han llamado 
’ounlts en razón á que los puntos por los cuales 
en que pnanr, constituyen los ángulos de los pen- 
?nos esféricos regulares que estos cireulos atra¬ 
en diagonalmente. Con respecto á los tres soli¬ 
den vados directamente de la simetría pentago- 
pueden concebirse igualmente caras en número 
tito, apovades sobre las aristas del dodecaedro 
ular, sobre las del icosaedro ó sobre las del sóli- 
srminado por 30 rombos, y trazar planos para- 
s á estas caras por el centro de la esfera. Los 
ios imaginados por el centro de la esfera, para¬ 
mente á las caras apoyadas sobre las aristas del 
ecaedro regular, pasan todos por uno ú otro «le 
ejes de uno de los cinco sistemas trirrectaugulu- 
y loa círculos máximos, en número infinito, que 
trminan. pasan todos por uno ú otro de los 30 
.tos donde loa cireulos máximos primitivos de le 
se cortan en ángulos rectos. Lo mismo ocurra 
:tamenta con los circuios determinados por los 
ios que pasando por el centro ds la esfera se lle- 
ian paralelamente á las caras que se apoyan sobre : 
aristas del icosaedro regular; asi ea que todos | 
>s cireulos entran en la clase de los liexatetraédri- ' 
. N'o ocurre otro tanto con los planos paralelos á 
caras que- pueden imaginarse como apoyándose 
r« las aristas del sólido, limitado por 30 rombos, 
trinando sobre cada uno de estos rombos una pi¬ 


rámide de cuatro caras. Los círculos determinados 
por estos planos pasan por loa puntos de la super¬ 
ficie de la esfera, donde ios cireulos máximos primi¬ 
tivos ss cortan formando Angulos de 36°, esto es, 
por los centros ds los 12 pentágonos esféricos regu¬ 
lares. Con relación A seta circunstancia se lia dado á 
loa circuios ds que se trata el nombre de diamitrales. 
Eii suma, los circuios que hay que introducir como 
auxiliares más directos eu la red peutagonal pasan 
por cuatro especies da puntos, que son; los centros 
de i os 12 pentágonos; loa esotros de los 20 triángu¬ 
los equiláteros, los centros de los 30 rombos y los 
puntos situados en medio de los arcos de 90“ que 
enlazan unn con otra las intersecciones rectangula¬ 
res de los cireulos máximos primitivos; y asi como 
hay cuatro especies de cireulos máximos principales, 
cuatro son también las clases de estos cireulos auxi¬ 
liares hexatetraédricos, trapezoédrifios, diagonales y 
diametrales. Los puntos por donde han de pasar por 
precisión los circuios máximos auxiliares son sviden 
lamente los que juegan un papel preponderante en 
el ordenamiento de los cireulos ds la red, y deben 
este privilegio á la circunstancia da constituir los 
polosde los cireulos principales. En efecto, los cen¬ 
tros de los 12 pentágonos sou los polos fie los seis 
dodecaédricos regulares; loe centros de los 20 trián¬ 
gulos equiláteros son los polosde los 10 icosaédricos 
ú octaédricos; los 30 puntos adonde se cortan per- 
pendicularmeute los cireulos máximos primitivos son 
los polos d# estos mismos circuios y, por fin, los 60 
puntos donde las diagonales de los áugulos rectos de 
los cinco sistemas trirrectangulares penetran la su¬ 
perficie de la esfera, son los polos de los 30 dode- 
caédricos romboidales. Los cireulos auxilinres que 
hemos elegido, pasando siempre por los polosde uno 
de los cireulos principales, cortan por necesidad ese 
circulo máximo en ángulo recto; asi, los circuios má¬ 
ximos auxiliares i los que hemos recurrido sou sen¬ 
cillamente los perpendiculares de los cireulos máxi¬ 
mos principales, y la red limitada á satos circuios 
se halla constituida en su expresión más sencilla pol¬ 
los circuios máximos principales y por todos sus circu¬ 
ios perpendiculares. Loa poloa da los cireulos máxi¬ 
mos priucipales, hallándose todoa situados sobre los 
circuios máximos primitivos, se ve claramente quo 
todos los cireulos introducidos en la red pueden ser 
engendrados por los cireulos máximos primitivos, 
girando alrededor de aquellos de sus diámetros que 
vienen á parar á loa polos de los circuios máximos 
principales, hallándose sometidos á este modo de 
generación hasta loa mismos circuios máximos priu¬ 
cipales. Todos estos circuios estéu evidentemente en 
intima conexión unos con otros y con la simetria de 
la red. Forman un coujunto con limites muy racio¬ 
nales, y eu el orden de sus relaciones siinétric s 
ocupan un rango superior al que pudieran ocupar 
todos aquellos á los cuales pudiera acudirse en bus¬ 
ca de nuevos circuios auxiliares, por su enlace co:i el 
sistema de los 20 triángulos equiláteros. Sin pros¬ 
cribir da modo alguno el empleo de estos nuevos au¬ 
xiliares, se lia pensado que para un primer ensayo 
de la simetría pentagonal podría limitarse á la serie 
de cireulos que acaba de definirse. 

Seha creído útil también imaginar un sistema sen¬ 
cillo de notación para designar loa polos de los circuios 
principales por donde tienen que pasar por precisión 
los cireulos auxiliares, v asi se indica; por ¡) los 12 
polosde los dodeenód.icos regulares, que conespon- 
den á I 03 centros de las caras del dodccaédrico regu- 
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lar; por I loa 20 polos de los icosaédricos ú octaé¬ 
dricos, que corresponden á los centros de las carns del 
icosaedro recular; por H loa30 polos de los circuios 
máximos primitivos, que corresponden á ios centros 
de las caras del sólido de 30 rombos, por donde pasan 
los Iiexatetraédricos, y por T los 00 puntos limitas de 
las diagonales de los ángulos rectos de los cinco sis¬ 
temas trirrectangulares, que son los puntos por los 
cuales tienen que pasar los trapezoédricos. Colecti¬ 
vamente se llama á todos estos puntos, los puntos 
pamcipales de la red, pero so consideran también 
como puntos principales de orden secundario: los 
60 puntos a, donde los octaédricos cortan perpen- 
dicularmente los circuios máximos primitivos; los 
60 puntos b, donde los dodacaédricos regulares cor¬ 
tan perpendicularmente estos mismos circuios máxi¬ 
mos primitivos, y los 120 puntos c, donde los dode- 
caódricos romboidales cortan perpendicularmente los 
octaédricos. Los circuios principales y los circuios ; 
privilegiados que acaban de señalarse forman en 
cierto modo la quintaesencia de la red pentagonal, y 
su autor pensó que si eBta red tiene relaciones con la 
estructura orogrática y estratigráfica de la superficie 
terrestre, I» relación ha de manifestarse por el con¬ 
curso de estos circuios de orden superior de modo 
harto general para que no quepa duda alguna; y, en 
efecto, en las pruebas que ha practicado no ha nece¬ 
sitado recurrir á circuios auxiliares de orden infe¬ 
rior, si bien algunas de las personas que se han ocu¬ 
pado de la aplicación de la red pentagonal los han 
empleado en ciertos casos excepcionales que pueden 
volver á presentarse en la práctica. Los círculos au¬ 
xiliares de la red pentagonal corresponden en cierto 
modo á los decrecimientos de la cristalografía, y con 
su auxilio la red pentagonal llega á tener la misma 
flexibilidad-para representar una dirección observa¬ 
da, que la que tiene un sistema cristalino para repro¬ 
ducir aproximadamente una incidencia medida. La 
limitación del número de círculos auxiliares se ase¬ 
meja á la que se practica en la cristalografía, adonde, 
v. gr., para la incidencia de un hexatetraédrico sobre 
las caras del cubo, puede emplearse un ángulo cuya 
tangente sea la proporción de dos números enteros 
cualesquiera, sin que, sin embargo, se suela emplear 
inás que ángulos cuya tangente ae expresa por la 
relación de dos números sencillos, tales como 1, 2, 
3, 4... La posibilidad de usar aieinpra relaciones nu¬ 
méricas sencillas, muestra las relaciones íntimas de 
la cristalografía con la verdadera estructura de los 
cuerpos cristalizados; y la posibilidad de atenerse 
casi siempre á circuios auxiliares que se hallen de¬ 
terminados por los puntos principales de la red, 
muestra igualmente las relaciones íntimas que exis¬ 
ten entre la red pentagonal y la estructura de la 
corteza terrestre. En cuanto á loa círculos auxiliares, 
aquellos cuyos polos caen sobre los primitivos, son 
30 de una misma clase, y 60. todos también de una 
misma especie, son aquellos cuyos polos se hallan 
fuera de los primitivos. 

Eu el estudio que Elia de Beaumont hizo de la red 
pentagonal para llegar á constituirla, en esta forma 
tuvo naturalmente que calcular loa valores de gran 
número da ángulos formados por los círculos de la 
ved en sus intersecciones mutuas, y las amplitudes 
de gran número de arcos que resultan también del 
modo en que se subdividen los circuios al cortarse 
unos á otros. Estos cálculos, nscesarinmente bastante 
largos, no lo son, sin embargo, tanto como pudiera 
imaginarse á primera vista, porque los 120 triángu¬ 


los rectángulos escalenos, en los cuales los eím* 
máximos primitivos de la red dividen la superSi*! 
la asfora, hallándole todos constituidos eucl*we« 
con los mismos elementos, basta calcular lo qu* t 
refiere á uno de estos triángulos, para conocer.» ;< 
se refiere á cada uno de los demás. Los ángulos y i 
arcos que no se hallan comprendidos dentro de ua 
de los 120 triángulos se obtieneu añadiendo u r ii 
otras las partes que se encuentran eu varios. Los 
lores de los ángulos y de ios arcos forman d-ein-s 
que tienen muchas relaciones entre si, y coa frece- - 
cia se eucuentran valores de ángulos iguales a lis.» 
los arcos ya calculados, y viceversa, lo que pro; ore - 
na medios de verificación de mucho valor cuani* 
trata de una larga serie de cálculos, porque encui ¬ 
to se encuentran loa mismos valorea para ciertos se¬ 
guios y ciertos arcos, deben hallarse idéntico* bts's 
en las últimas fracciones. La acumulaeióu de .<» 
valoras de los ángulos formados por los circules s* 
la red pentagonal, hacía resaltar tanto mis su te - 
dencia i agruparas preferentemente alrededor ;e 
ciertos puntos del ouadrante, que diferían poro a 
aquellos á cuyo alrededor se agrupaban iguaimfü'.* 
los ángulos formados por los círculos máximos * 
comparación provisionales de los 21 sistemas 
montañas de la Europa occidental establecidos sef-Ju 
las observaciones y, por tanto, se hacfs tanto m>» 
probable, que la correlación que existe eotr* e? > 
círculos máximos de comparación procedía de halar¬ 
se regidos muy aproximadamente, cuando mese!., 
por las leyea de la simetría pentagonal. 

Los sistemas de montañas inmediatomenteeoss?- 
eutivos indican á menudo tendencia á seguir dic¬ 
ciones perpendiculares. Así, el sistema (le les P ¡- j 
«es Bajos forma ángulo recto con al del N. de 1 - 
glaterra, al cual sucede en el tiempo, y el Tet»j 
es perpendicular al sistema de Córcega y Ceras?.'• j 
Elie de Beaumont ha observado que el arco .i* | 
circulo máximo que juuta el Etna coa el piro * 
Tenerife pasa por las islas volcánica! del Arcbips--1 
lago griego, y constituye de este mo lo una llar* 
eruptiva de primer orden, que puede llamarse el 
volcánico mediterráneo. Esta linea ea tanto mí* i i 
portante, cuanto que es exactamente paralela * 
cadena de loa Alpea principales, l’or «tro ¡ado. e¡ 

I círculo que junta el Etna al Vesubio, y que p?sa i 
continuación por el célebre volcán de Meuoa Ua. 
en las islas Sandwich, forma con el auterior un c 
guio cuya diferencia en 20° no ea más que de ocho ir 
ñutos. Esta línea puede ser considerada des-ie I o - r- 
como una fractura volcánica de orden muy eleva' •>. 
La intersección de dos círculos reúne las con ¡icioi.*-» 
deseadas para emplearla en la orientación de ia re 
Esta intersección fué aplicada por Elie de Heaumrit 
sobre un trazo cuadrado formado >ie un dodecaedro 
romboidal y de un primitivo, puesto que deeate me» 
yendo el primitivo desde el Etna al Manca Loa.« 
eje volcánico mediterráneo y la gran cadena v<* ' 
nica de los Andes constituyan un sistema trirreru 
guiar. Sobre la red así orientada, uno da loa pee: I 
gonos, cuyo centro cae en Saxe. cerca de Rean 
abraza bnstante bien la totalidad de Europa. ' 
donde le viene el nombre de pentágono europeo q » 
que Elie de Beaumont le ha dado. lo» red pentat 
nal. una vez instalada,'y supuesto fué loable ai cc 
Rideraria como expreaando realmente le ley de » 
simetría terreste, es preciso, de una parte,qu**'* 
elementos coincidan frecuentemente an dirección > 
en posición con los accidentes del globo; de otra. 


DigilizedbyGoOgle 





v^aoio.l 


»*“kT H' 0 • ,0,: ' ÍS!a 


/yqmi .aanfffe-a 

| sjoaAa^) c ¿ oaijjiaóz»J« 






1(02 • 


RED 


que dichas coincidencias tengan lugar en provecho 
de los elementos principales del sistema, más bien 
que á alguna de las lineas de tercero ó cuarto orden. 
Así es que, si la teoría cristalográfica de Ilauy se 
lia aceptado fácilmente desde su origen, es debido al 
inmenso número de caras naturales que coincidían 
cou las de ln forma primitiva teórica, ó con cnras de¬ 
rivadas de notación muy sencilla. En la red penta¬ 
gonal es dudosa semejante condición. De los 15 
círculos primitivos npeuaa hay dos que coincidan 
con grandes alineamientos orográlicos. Tampoco se 
«mpleau más los octaédricos, y si uno do ellos (el 
delSinal) fué recogido para representar el sistema de 
levantamiento de los Piriueos, era con la condición 
«le optar entre 1a posición absoluta, del gran circu¬ 
lo de comparación y el de la cadena, la cual señala 
cu la dirección un apartamiento considerable. La 
mayor parte de los alineamientos terrestres no pue- 
«len ser definidos sino por liexaietraedros ó por circu¬ 
ios de grado todavía menos elevado. Pues si se 
considera que una dirección orog cólica difícilmente 
puede ser apreciadn ron una nproximacióu superior 
A 2 ó 3°, no nos sorprenderá el encontrar en la red 
pentagonal uno ó varios circuios nuxiliores en estado 
de corresponder á una dirección determinada. Esto 
«s debido á que, á pesar de los trabajos considera¬ 
bles, á los cuales se refiere el ilustre autor de la teo¬ 
ría de los sublevamientos para sostener la teoría de 
la red pentagonal, se refutan generalmente. Por 
otra parte, las coincidencias observadas serian más 
«lumerosas si no subsistiera una objeción grave, que 
indica una nueva clase de direcciones. Después de 
liaber-visto cómo, según Elie «le Beaumont, se des¬ 
arrolla cada época de dislocaciones y está presen¬ 
tada por un circulo de comparación único, el autor 
admite recurrencias posibles en las direcciones, y 
no parece preocupado de la existencia de orientado- 
etes con jugadas, es decir, de accidentes terrestres for¬ 
mados simulhineameiUe, pero siguiendo alineamien¬ 
tos distintos. Sin embargo, si la Tierra es un esfe¬ 
roide, el fenómeno de las direcciones múltiples y 
simultáneas ha debido prevalecer en la formación de 
los accidentes terrestres. En efecto, se conoce el ,1o- 
«lecaedro constituyéndose de antemano la corteza, y 
derivado de los 15 primitivos: después de que. en 
medio de los pentágonos y de los triángulos desig¬ 
nados, es dado imaginar la longitud de las lineas de 
menor resistencia, de nuevas roturas coordinadas en 
lu simetría pentagonal; pero todo ello indica, para 
«ma misma época, un número mayor ó menorde acci¬ 
dentes que difieren por su orientación. Puede decir¬ 
es que ningún análisis decisivo lia abordado aún 
problema tan difícil de mecánica. Mas hay una ra¬ 
zón: es la compatibilidad que existe a piiori cutre 
la figura de la corteza del globo y la de un dodecae¬ 
dro pentagonal. Este sólido está caracterizado pol¬ 
la existencia de cnras paralelas, que se corresponden 
dos á dos. lo mismo que los vértices. Entonces es 
esencialmente una figura central, y si la forma del 
.globo se aproxima á él, en sus trazos genernles deben 
tenerse presentes las elevaciones continentales de 
«iua parte y las depresiones oceánicas de otra, pues 
osto es precisamente lo contrario de lo que se obser¬ 
va. Hemos indicado que puede disponerse un globo 
terrest«-de tal suerte que la parte más grande de las 
tierras sumergidas se halle concentrada en un mis¬ 
mo hemisferio teniendo á duras penas */ J0 de sus an¬ 
típodas repj-esentado en la otra parte de la tierra 
(irme. El Continente austral corresponde al mar Ar¬ 


tico, mientras que la gran masa del Pacifico meri¬ 
dional está en los antípodas de la parte ceutral i«i 
continente Europeoasiático. Puede, pues, decir»? 
que lo que domina sobre el globo terrestre cala opi 
sición diametral reciproca de las elevaciones y depre 
siones. Desde luego, si el secreto de Is forma da i» 
corteza debe buscarse en un sólido geométrico, cou- 
viene que éste sea, por su simetría, exactamente «i 
inverso del dodecaedro pentagonal. V. Tikbra. 

Reproducimos esquemáticamente un cuadro déla 
red pentagonal aplicada á la península Ibérica, se 
gún lo ideó el geólogo Botella, siguiendo las teoría» 
de Elie de Beaumont. 

Ubd. Gtom. Recibe el nombre de red «le lineas ó 
de saptrjlcies un conjunto doblemente infinito de ta¬ 
les elementos, es decir, con dos grados de arbitra¬ 
riedad. Analíticamente una red «le lineas en el plano 
vendrá definida por una ecuación entre (ios vsr.a- 
bles, cou dos constantes arbitrarias, tal como 

/(*, v, c„ c t ) = o 

parn cada par do valorea de C, y C t esta eeiin<va 
determina una linea de la red. Un caso |iarucii.sr 
de estas redes son las redes de curvas de segundo o¡- 
den definidas por todas las líneas de segundoordtu 
de un plano que cumplen cou tres condicione* que 
se traducen en tres relaciones lineales entre lo» 
coeficientes de ln ecuación general de seg undo grado 
Pues podiendo reducirse á cinco loa coeficientes de 
dicha ecuación y existiendo entre ellos tres relacio¬ 
nes lineales quedarán dos independientes que ser- ; u 
los parámetro* arbitrarios de la red. 

Ejemplos de estas redes son los conjuntos de toda» 
las cónicas qua pasan por tres puntos dsdos: que 
tienen tres tangentes dadas; que tienen tres pares 
de puntos (ó ds rectas) conjugados comunes: que 
tienen un triángulo autopolar común, etc. 

La integral genernl de una ecuación diferenrúi 
ordinaria de segundo orden tiene, según se sabe, 
dos constantes arbitrarias y representa, por consi¬ 
guiente, una red de lineas planas. Porejemplu.il 
determinar la curva brnquistorrona plana en el can 
po de la gravedad y al integrar la ecuación diferen¬ 
cial correspondiente te obtiene una red decidores 
de base horizontal. Ejemplos de esta Indole pueden 
presentarse, como se comprende, sin limitación. 

Como caso particular de las redes de superficies, 
cuya ecuación general en coordenadas de puntos e* 

/(». v, *i Cf c t )^ o 

existen las redes de superficies ds segundo orden 
definidas por todas las superficies de segundo orden 
que cumplen con siete condiciones que se traducen 
en siete relaciones lineales entre los coeficiente* -i* 
la ecuación geueral de segundo grado. Pues, redu¬ 
ciéndose á nueve los coeficientes independientes de 
una ecuación de segundo grado con tres variables * 
existiendo entre ellos siete relaciones lineales queda- 
rán, por eliminación, dos coeficientes arbitrarios que 
serán los parámetros de la red de superfinas es 
cuestión. 

Ejemplos de estas redes son los conjuntos ds te¬ 
das las cuádricas que tienen siete pares de puní"» 
conjugados comunes, podiendo reemplazarse: l.*us» 
de estos pares, por un punto común á todas les cu* 
líricas; 2.° dos pares, por una recta y un punto eos 
jugado con ella; 3.® tres pares, por un punto ron « 
plano polar, ó por una recta común á todas las •«- 
perficies de la red; 4.® cuatro pares, por dos rtcui 
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alare» respecto de toda* ln* superficies, ó por la | 
adición de tener todas éstas uu contacto de se- 1 
uodo orden en dirección de una tangente común; 
.° cinco paree, por una linea de segundo orden co¬ 
lón á todas la* superficies del sistema; 6.° seis pa¬ 
ís, por un tetraedro autopolar común á todas estas 
iperficies, ó por la condición de tener en un punto 
n contacto de segundo orden, y 7.° los siete pares 
or una linea alabeada de tercer orden. 

Algunos autores denominan radiaciones de snper- 
cies á los conjunto* doblemente infinitos, reservan- 
o el nombre da red para lo* triplemente infinitos. 
r . Provbctiva. 

Red harmónica. Por la importancia que reviste 
n el estudio de la continuidad geométrica, vamos á 
efinir lo que se entiende por red harmónica. Supon- 
'amos dados tres puntos de una recta A 0 , y C 
> determinemos el punto A t harmónicamente sepa- 
ido de A 0 por A¡ y C, y luego el A 3 harraóniea- 
iiente separado del A t por A t y C, y asi sucssiva- 
uente. Determinemos asimismo el punto har- 
nónicameute separado de A¡ por A 0 y C,y luego e¡ 
d_j harmónicam;nte separado de A 0 por A _ i y C, 
f repitamos también sucesiva é indefinidamente la 
iperación en sentido inverso. Se forma sai un con¬ 
futo numerable de puntos 

.... <4_j, A - It A- j, A 0 , A ,, A j, A 3 , ... 

al cual se denomina red harmónica. Al punto C se 
le denomina punto del in/lnito ó punto limite de la 
re 1 y al punto A 0 origen. Estas redes tienen intere¬ 
santes propiedades, entre ellas las que siguen: 

I. Toda red harmónica queda determinada por 
dos elementos consecutivos cualesquiera y el punto 
limite. Ln determinación gráfica de los puntos de la 
red se hace sistemáticamente como indica la figura, 
siendo la recta H 0 C el !¡amado eje y P y Q los 
centros. 



II. Una red harmónica queda también determi¬ 
nada por el punto del infinito y dos cualesquiera de 
sus puntos, aunque no sean éstos consecutivos, con 
t¿i que se conozca la diferencia de sus Índices, ó 
dicho de otro modo: Existe uña red harmónica y 
solo una que tiene por punto del infinito un punto 
dado C y que contenga dos puntos dados B y P con 
la diferencia m de sus Indices también dada. La de¬ 
terminación gráfica de los elementos de esta red se 
e'ectúa mediante otra red perspectiva auxiliar. 

III. Toda proyeccióu de una red harmónica es 
°tra red harmónica. 

IV. Los puntos A 0 A¡ ... A„ ... están en el 
*e¿tnento A 0 C en «1 mismo orden que indican sus 


Indices. Es decir, que si es, por ejemplo, A¡ interior 
al segmento A 0 V es también A t interior á A , V, asi 
como A 3 interior á A t C, ate. 

V. Los elementos ... Aj¿ Aj¿+/, 

Aje + s/i de la red, cuyos índices forman ur.a pro¬ 
gresión aritmética, constituyen otra red harmónica 
con el mismo punto del infinito. 

VI. i.a condición necesaria y suficiente para que 
cuatro puntos A a Af¡ Ay A¿¡ de la red constituyan 
una cuaterna harmónica, es que la razón anharmóni¬ 
ca de los cuatro subíndices (a, f3, y, o) = -— 1, etc. 

De un modo correlativo puede definirse las redes 
harmónicas en los haces. 

Red de Móbius. Dados tres elementos A, B, C, 
de una figura de primera categoría (serie rectilíneo, 
por ejemplo), si se determina el conjugado harmó¬ 
nico de cada uno respecto de los restantes, y se re¬ 
pite la operación con cada uno de los elementos ob¬ 
tenidos, respecto de todos los pares posibles qtie se 
pueden formar con los demás, se constituye uu con¬ 
junto de infinitos elementos, denominado red de 
Móbius. 

En geometría se demuestra que este conjunto 
coincide con el conjunto de redes harmónicas suce¬ 
sivas obtenidas del modo siguiente. Consideremos 
A = A 0 , B = A¡ y C = C como elementos defini¬ 
dores de una rsd harmónica y formemos dicha red. 
Consideremos ahora el elemento tí como elemento 
w° de otra red con el mismo origen y el mismo pun¬ 
to limite y determinemos estn red (propiedad II). 
Supongamos ahora que damos ¿ m todos loa valores 
enteros m == 1 , 2 , 3 , ... El conjunto d» todas las 
redes harmónicas asi formadas es el conjunto de 
redes harmónicas sucesivas á que nos referíamos. 
La coincidencia de la red de Móbius con este con¬ 
junto de puntos permite establecer una correspon¬ 
dencia biunlvocn entre los puntos de la red de Mó- 
bius y los números racionales sin más que hacer 
corresponder á radn punto *1 número racional cuyo 
numerador sen igual al orden del punto en la red 
harmónica correspondiente de que procede y cuyo 
denominador sea el número m que caracteriza á 
dicha red. 

La red de Móbius constituye un conjunto denso de 
puntos, es decir, que todos sus puntos son de acumu¬ 
lación (V. Puntos db un conjunto), pero, admitido 
el postulado geométrico de continuidad, resulta que 
no llena toda la recta, sino que existen infinitos pun 
tos de la recta que no pertenecen á la red y los cuales 
forman un conjunto no numerable. A estos puntos 
corresponden los números irracionales (pues esta¬ 
blecen verdaderas cortaduras en la red de Móbius) 
que se pueden definir por sucesiones monótonas 
convergentes constituidas por los números raciona¬ 
les correspondientes á dos sucesiones de puntos de 
la red comprendiendo al punto exterior considerado. 

En el caso de la métrica euclldea. si el punto C 
coincide efectivamente con el punto dsl infinito ó 
impropio de la recta, la red harmónica se convierte 
en un conjunto de puntos equidistantes y la red de 
Móbius coincide con la que resulta ds tomar el seg¬ 
mento A tí. dividirlo en 2, 3, 4. ... m, ... partes 
iguales y prolongar A uno y otro lado los puntos de 
división. 

Para el estudio de estas interesantes cuestiones 
sobro la continuidad geométrica, véase el cap. IV 
de la obra de Rey Pastor, Fundamentos de la geome¬ 
tría projcctiva superior. 
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Rbd. Jingos. En el juego da pelota, redes que es¬ 
tán coloradas encima de los muios del lugar eu que 
■e juega, para impedir que se pierdan las pelotas. || 
En el Isnnis, redes de malla que separan los dos 
campos. 

Rbd. Mar. Las redes de cabos do cáñamo eran 
muy usadas en los barcos de vela antiguos para evi¬ 
tar que eu los combates cayeran sobre cubierta mo¬ 
tones, cuadernales, etc., do la arboladura. Se lla¬ 
maban redes de comíate é iban suspendidas «lo palos 
y jarcias á altura conveniente. También Be colocaban 
en las bordas para dilicultaren los abordajes el Beni¬ 
to del enemigo. Actualmente aun se usan las redes 
para recoger en ellas los toques y otras velas de cu¬ 
chillo. || En las galeras de la Edad Mediu so deno¬ 
minaba red á una abertura que se bacía eu el costado 
para dar salida al agua que entraba á bordo. 

Rbd. Meteor. Se designa cou el nombre de red 
meteorológica i un conjunto de estacioues meteoroló- 
fiicas'cuyas observaciones se reúnen en un centro 
eu donde son reducidas, ordenadas y discutidas con 
el fin de deducir de ellas las consecuencias cientí¬ 
ficas correspondientes. Como se ve, la red meteoro¬ 
lógica la forman no sólo las estaciones eu donde se 
verifican las observaciones, sino que comprende tam¬ 
bién la organización ú que están sometidas para ve¬ 
rificar estudios comparativos ó de conjunto. 

Las observaciones que se verifican en cada una de 
las estaciones de una red pueden referirse & todos ó 
casi todos los elementos meteorológicos observables 
y entonces la red meteorológica es general, ó bien 
pueden comptender el estudio-de un determinado 
elemento meteorológico, como, por ejemplo, la llu¬ 
via, la temperatura, etc., y en este caso el conjunto 
de estaciones convenientemente organizadas forman 
una red p luvio métrica, termométrica, etc. Las esta¬ 
ciones dedicada* ni estudio de las regiones elevadas 
de la atmósfera' ya sen por medio de globos pilotos, 
globos sondas, cometas, globos pilotados, libres ó 
cautivos, etc., se denominan estacionas aerológicas 
y un conjunto de ellas forman una red uerológica. 

Una red meteorológica, ya sen general, ya espe¬ 
cialmente dedicada á un determinado elemento me¬ 
teorológico, puede abarcar una mayor ó menor ex¬ 
tensión de terreno; si ésta es una región, lu red se 
llama regional; la organización meteorológica que 
comprende las estacioues de unn nación forman la 
red nacional y finalmente existe la llamada red mun¬ 
dial, de la que nos ocuparemos después. 

La densidad de una red meteorológica es el ma¬ 
yor ó menor número de estaciones comprendidas 
dentro de una extensión de un área determinada, lo 
que generalmente se expresa por la distnneia media 
que separa dos estaciones inmediatas. No todas las 
redes meteorológicas necesitan ser igualmente den¬ 
sas. Las redes meteorológicas correspondientes A 
elementos meteorológicos que tienen carácter local, 
como, por ejemplo, los pluviamétricos, termométri- 
cos, etc., necesitan estar mucho más juntas que las 
que suministran datos barométricos, pues este ele¬ 
mento meteorológico sólo ocasionalmente, eu el mo¬ 
mento de tempestades locales, en el paso de líneas 
de grain, etc., presenta cnrácter particular del lugar 
de la observación. 

Todas las estaciones de una red meteorológica 
deben transmitir i la oficina central el resultado de 
sus observaciones y la transmisión se verifica por 
diferentes procedimientos según la finalidad de la 
red. Cuando el objeto que se persigue es el estudio 


a posteriori de la climatología del país, las estaco¬ 
nes remiten sus observaciones al centro oruiusiu 
mente por correo, mediante encasillados ó formula¬ 
rios impresos, de una manera periódica, ya sea es a 
dia, caila semanu ó á lo sumo cada mes. Este es-i 
procedimiento empleado en la generalidad de i.» 
redes pluvioinétncas. Si la finalidad de las ebuli¬ 
ciones es la determinación del estado meteorológica 
en un momento determinado para deducir el ’.ieiaro 
probable posterior, es decir, el hacer la previsión, 
la transmisión debe verificarse inmediatamente do- 
pués derealizadu la observación por el procedimien¬ 
to más rápido posible. El trabajo de uu servir.» 
meteorológico será tanto mis perfecto y útil eu»ic • 
menor sea el tiempo transcurrido entre el morar■ ■ ■ 
de la observación y el en que el resultaüo es reci>,- 
do en la oficina central. El único procediout:.:» 
práctico y eficaz es la transmisión telefónica y u.-- 
grálicn ordinaria ó sin hilos, mediante telegrama 
cifrados con arreglo i claves establecidas. Hería 
recopilación de datos y estudiada la precisión, el re¬ 
sultado es irradiado desde el centro, hacia otros ee¡ - 
tros, ó hacia toda persona que pueda interesar. p» r a 
lo que la tendencia actual es el empleo casi exmj»u > 
de la telsgrafia ain hilos, lo cual permite recibir si¬ 
multáneamente el telegrama meteorológico ea to-.c» 
los puntos al alcance de la estación transmisora. 

El estudio de la climatología y el de problrmr» 
especiales se verifica en cada red segúu su orgse - 
zaeión, medios de que dispone y objeto que persigue. 
Como ejemplo de red regional, podemos citar la que 
está á cargo del Servei meteoroldglc de Cútale 
Esta rad, que comprende la región estelan*, pode¬ 
mos decir que conata de dos pnrtaa, la red pinta- 
métrica y la red geneial. La primara consta actual¬ 
mente da unas 150 astaciones cuidadas por encarga¬ 
dos ó colaboradores de la red, quienes realizan «I 
trabajo gratuitamente y remiten rtiensualment* *¡ 
centro ú oficinas del Servei, los resultados de Lv 
observaciones en unos impresos en forma de tarje¬ 
tas postales. En dicho centro aon recopilados io< 
■latos y con ellos se forman les cartas mensua’e-. 
estacionales y anuales del régimen de lluvia eu Ca¬ 
taluña, las cuales se reparten como formando p>r¡» 
de las publicaciones del Servei, entre los colab a- 
dores y entre las corporaciones ó particulares iu;'- 
resados en esln Indole de estudios. Además, «eteri¬ 
fican estudios particulares de regímenes lluvicv*. 
lluvias extraordinariamente intensas, etc. Bata r. i 
pluviométi ica tuvo su origen en la antigua red ne- 
teorológicn de Cataluña y Baleares creeda eu l'T' - 
pocos años después, al desornanizaise esta red, el 
meteorólogo catalán Rafael Patxot, recogió l>« es¬ 
taciones que quedaban, con virtiendo la red sólo «■» 
pluviométrics. la cual amplió y publicó los rendí 
dos en bus dos obras Meteorología catalana y Plu¬ 
viometría catalana. La Sociedad astronómica de B > 
caloña continuó la obra con el cuidado de I* red 
pluviométrica de Cataluña Imsta 1921, en que L- 
raRpasada al actual Servei meteorotdgic. 

I* red general catalana consta actualmente de22 
eslacioues. las cuales mediante la red telefónica de 1 
Mancomunidad ó por las lineas particulares d» l-*« 1 

compañías de electricidad, transmiten i las oScin* ! 
del Servei las observaciones verificadas i Ins ocho * j 
In mañana, con las que se forma la carta diaria «‘i 
tiempo el) Cataluña. Esta carta se expone ¡ornean- ¡ 
tnmente al público y se remite por correo i loieo.í- , 
botadores de In red general. 
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También liana á bu cargo oí Servei meteoroldgic de 
Catalunya una estación nerológica, y con loa dntos 
ecibidos por telegrafío ain hilos forma la carta dis¬ 
ta del tiempo de la Europa occidental. 



■emendando las rada*, cuadre da Laureano Barran 


La red meteorológica española, según el último 
anuario publicado por el Observatorio central meteo¬ 
rológico (1917), consta do 817 estacionas, clasifica¬ 
das en la siguiente forma: 76 estaciones completas, 
162 termopluviométricas completns, 38 termopluvio- 
tn tricas incompletas, 413 pluviométriens completas 
t 128 pluviométricas incompletas. El Observatorio 
central meteorológico, con los dntos da su red y de 
otras estacionas extranjeras, publica un boletín me¬ 
teorológico diario y expide telegramas meteorológi¬ 
cos por medio de la estación de telegrafía sin hilos 
de Carabanchel. 

Como modelo do organización de una red meteo¬ 
rológica nacional merece citarse la que tiene A su 
cargo Th» Weather Burean, dependiente del depar¬ 
tamento de Agricultura de los Estados Unidos. Di¬ 
cha oficina tiene organizado á la perfección, A bnse 
de su red meteorológica, un servicio de predicción, 
de avisos anticipados de la llegada de olas de frío y 
color, de tempestades, avenidas y desbordamiento de 
ríos, etc., que tantos beneficios puede reportar al 
comercio, A la agricultura y A la navegación. Este 
«ervicio fué creado en 1870 como anexo al departa¬ 
mento de la Guerra, del cual dependió hasta la crea- 
cíju del Th» Weather Burean en 1890, cuyo fin y or¬ 
ganización vamos á indicar en lineas generales. El 
principal trabajo de Th» Weather Burean es la for¬ 
mación de pronósticos de tiempo y el trazado de la 
carta meteorológica diaria. Loa pronósticos están ba¬ 
sados sobre las observaciones simultáneas, tomadas 
* las ocho de la mañana y á laa ocho de la noche del 
quinto huso horario en una red do 200 estaciones 
meteorológicas repartidas por los Estados Unidos y 
La Indina Occidentales, juntamente con las observa¬ 
ciones procedentes de otrns estnciones del hemisfe¬ 
rio N. Todas las estaciones del Burean se hnllnn 
previstas de convenientes aparatos registradores que 
permiten seguir paso A paso la mnreha de todos los 
elementos meteorológicos. I.os resultados de las an¬ 
tedichas observaciones son transmitidos inmediata¬ 
mente A la oficina central de Washington, en donde 
•on trasladados A las cartas para su estudio A inter¬ 
pretación. La transmisión se verifica por medio de 
"’ia extenaa red telegráfica especial del Burtau, no 
dedicada A ningún otro servicio, y los telegramas ci¬ 


frados contienen datos sobre presión, temperatura, 
viento, etc. l’ersonas aptas y prácticas en si trabajo 
redactan los pronósticos del tiempo para las treinta y 
seis ó cuarenta y ocho horas siguientes A la de la ob¬ 
servación, y ln comparación de dichos pronósticos con 
el tiempo real acusan un acierto de un 90 por 100. 

Antes de las dos horas siguientes & la observación 
de la mañana loa pronósticos son telegrafiados A 
unos 1600 puntos principales de distribución, desde 
donde son, á su vez, diseminados por telégrafo, telé¬ 
fono, radiotelegrafía y correo. Los pronósticos en¬ 
viados sólo diariamente por correo contienen más de 
90000 direcciones, siendo todas rebibidas el mismo 
día, generalmente sutes de las seis de la tarde. 1.a 
generalidad de los avisos se distribuyen telegráfica¬ 
mente, alcanzando la cifra de 5500000 loa abonados 
que reciben el nviso telefónico antes de una born de 
haber salido el pronóstico dsl Burean. 

Inmediatamente después de la expedición telegrá¬ 
fica del pronóstico, es enviado por correo el boletín 
con la carta del tiempo y los datos numéricos de lis 
observaciones que han servido de base á su forma¬ 
ción. Al mismo tiempo, los centros secundarios, en 
número de 100 aproximadamente, que forman lo que 
podríamos llamar red de información, publican bole¬ 
tines parciales con loe datos y pronósticos de la res¬ 
pectiva región. Los periódicos publican igualmente 
los datos suministrados por Th» Weather Burean, 
los cuales son también lanzados por telefonía sin 
hilos, de manera que el más modesto labrador en su 
granja, lejos de todo centro de comunicación, puede 
hallarse al corriente de ln marcha de loe elementos 
meteorológicos. 

La red meteorológica terrestre, no sólo del Burean 
sino la de todo el globo, lis sido extendida á ln su- 



Entre U* reda*, euedro de Ballle 


perficie del mar, A cargo de bnque3 convenientemente 
equipados, los cuales transmiten por radiotelegrafía 
las observaciones, junto con las coordenadas del pun¬ 
to donde se hallan. 
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Corre igualmente á cargo del Burean una red de 
estaciones, la medida de la nieve precipitada en iaa 
altas montañas, dato interesantísimo para calcular el 
agua disponible en rioa, lagos, embalses, etc. 

Las 200 estaciones de que antes liemos hecho 
mención, forman la red de previsión del The Weather 
Burean; pero para el estudio de la climatología la red 
ea mucho máe densa. La red climatológica cousta.de 
más de 4500 estaciones, las cuales envían sus obser¬ 
vaciones á 44 centros locales, en donde son estudia¬ 
das y publicadas cada una, así como verifican el re¬ 
sumen anual. 

Los beneficios alcnnzndos por el servicio de pre¬ 
dicción son inmensos. En la previsión de un solo 
huracán, que impide la salida de numerosos barcos 
que irremisiblemente se liuudiríau en alta mar, evita 
pérdidas valuadas en 30000000 de dólares. El aviso 
oportuno de una ola de frío, que permite proteger 
las plantns á las que podrlu perjudicar, evita pérdi¬ 
das de 3500000 dólares. Gracias á este servicio se 
salvan anualmente de los rigores del clima cosechas 
da azúcar, tabaco, etc., por valor de muchos mi¬ 
llones. 

De otros servicios se halla encargado el Burean, 
como aerología, sismología, etc. 

El servicio de la oficina central de Washington 
requiere cerca de 200 empleados y las demás estacio 
nes regulares necesitan más de 600. El desembolso 
anual del The Weather Burean alcanzó 5600000 dó¬ 
lares, cantidad insignificante si se compara con el 
de los beneficios alcanzados. 

El servicio de las redes meteorológicas ha alcan¬ 
zado gran desarrollo á partir de la guerrn europea, 
motivado por una parte por el extenso desarrollo de 
la aviación y por otra el rápido progreso en la tele¬ 
grafía y telefonía ain hilos, que permite la rápida 
transmisión de las observaeioues v la simultánea di¬ 
fusión de las predicciones. Potentes estaciones en 
todos los países envían larguísimos telegrnmns me¬ 
teorológicos. así como predicciones que permiten la 
rápida formación de las cartas de tiempo. 

Con objeto de coordinar y estudiar el conjunto de 
los ilatos publicados por los servicios meteorológicos 
de todos los países fué creada en 190“ la Comisión 
de la re I mundial (Comisión/or Ihe Restan Mondial} 
adscrita al International meteorológica¡ commitie, uno 
de cuyos principales fines es la formación y publica¬ 
ción de las cartas meteorológicas mundiales. Des¬ 
graciadamente las publicaciones de dicha Comisión 
hállanse algo retrasadas, pues hasta 1922 ha publi¬ 
cado solamente resúmenes anuales y mensuales de 
presión, temperatura y precipitación desde 1910 
hasta 1914 ambos inclusive con las cartas corres¬ 
pondientes sólo para los dos primeros años del Quin¬ 
quenio citado. 

Rbl>. Pesca. V. Arte. Pesca. 



Red de i pie 


Red de d pie. Arte de arrastre con cabo á tierra 
que so emplea, bien halando por él dos pequeñas 
embarcaciones, eu cuyo cnso le llaman pescar a) 


buey, ó sin barcos metiéndose en eJagua varios pav¬ 
eadores que balan, después de largado, hacia ia p v 
ya haciendo ellos el oficio de los barcos. Es muy j.»- 



Red de 4 píe 


recldo C un pequeño boliche porque tiene bannas y 
copo y es de nnos 50 m. de largo por 3 de ancho v 
un copo de 2,5 á 3 m. con malla de 3 cm. en l.v 
liñudas y 1,5 á 2 en el copo. En algunos puertos I' 
llaman también cinta, trasmallo, araña, peret» v 
otros, y. se dedica á pescas sedentarias de puertos y 
rías, empleándose muy poco en la costa, y en e*te 
caso lo hacen siempre con barcos, Ijis figuras n- 
juntas dan idea de cómo funciona esta red. 



Red de parada. Arte fijo parecido ai cercote.<¡'ie 
se emplea eu las playas y en la orilla de las cosí?* 
para coger los peces á las bajadas de las mareas. 
forma de varias maneras, algunas muy caprichow- 
porque se clavan estacas colocándose luego las re*:»< 
de modo que formen bolsos á fin de que al bajar •* 
marea se queden los peces dentro de ellos. 



ífed de pereda 


También es arte muy productivo y que pueden 
manejar perfectamente dos personas, hombres ó rru- 
jeres, puesto que todo se reduce á armarlos - 

mar V desarmarlos á la otra marea, si no se preíieie 
dejarlos armados varios días como ocurre en algún » 
puertos, sobre todo en donde están las agua» trr ■< - 
j piilas. Hay muchas formas distintas, pero tan « 

1 se ponen los dos dibujos adjuntos. 

Rbd. Tecnol. Tejido de un encaje, que se le der.o- 
mina también tejido cuadrado, en los talenneusei.> 
tejido redondo, en el encaje de Malinas, puuto r» 
Alengon. etc. 

Red. tíeog. V. Red Lakb. 

Rbd (LaL Geog. Lng. de la prov. de León, »"«- 
nicipio de Renedo de Valdetuéjar. 
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Red Bank. Qtog. Burgo de loa Estados Uni- 
loi, en el de New Jersey, condado de Monmouth; 
í,398 k. según el censo de 1910. Sit. á 26 millas 
nglesas al S. de Nueva York, con la cual está uui- 
la por lineas de vapores; en las mArgenes del rio 
jhrewsbury. Est. de empalme de dos f. c. Punto 
íopular de veraneo. Hay la institución llamada Aoa- 
leinia Shrewabury y dos bibliotecas. Industrias de 
onatruccióu de carruajes, tejidos, etc. 

Rbd Bay. Gtog. Villa de loa Estados Unidos, en 
•1 de Alabama, condado de Frankliu; 472 h. según 
d censo de 1910. 

Rbd Bluff. Gtog. C. de los Estados Unidos, en 
■1 de California, capital del condado de Tehama; 
(.530 h. según el censo de 1910. Sit. á 135 millas 
nglesas a) N. de Sacramento, en las márgenes del 
lo Sacramento. Bst. del f. c. Southern Pacific. Fo¬ 
liación comercial y centro de una comarca que pro¬ 
luce trigo, launa, maderas y frutas. Biblioteca pú¬ 
dica Herbsrt Kraft y Academia .de Nuestra Señora 
ie la Merced. 

Rkd Ckuar. Qtog. Rio de los Estados Unidos, 
n el de YVisconein, afl. der. del Chippewa. Se 
orina en la parte NO. del Estado de un grupo de 
ie ¡iieños lugos de los condados de Burnett y Chip- 
iewa; duraute los 100 kms. primeros de su curso 
orina una especie de rápidos, y en los 75 siguientes 
i últimos es un rio ancho y profundo. Des. en su 
irincipal á 34 kms. NNE. de la confl. del Chippewa 
on el lago Pepin del Misisipi. 

Rbd Cbdar ó Cedas. Gtog. Rio de los Estados 
Jui los, en el de Iowa, afl. izq. del río Iowa; tiene 
u origen en el extremo S. del Est. de Minnesota, au¬ 
ra en seguida en el de Iowa, por donde corre hncia 
I SE., atravesando los condados do Mitchell, Floyd, 
tremer, Black, Hawk, Beuton, Linn, Cedar y 
Íu9catiue, donde tuerce bruscamente al SO. hasta 
ucontrnr al Iowa, á 40 kms. de la desembocadura 
e éste en el Misisipi. Su curso es de unos 565 kms. 
su cuenca ocupa una super. de unos 20,000 kms. 1 
'or todas portes es rápido y caudaloso; atraviesa 
rimero grandes bosques, luego ricos cultivos y pas- 
>s y, finalmente, una región hullera. Entre sus 
tluentes se cuentan por la izq. el Little Cedar y por 
i der. el Shell Rock, el Grundy y el Wolf. 

Red Cliff. Gtog. Villa de los Retados Unidos, en 
I de Colorado, condado de Eagle; 383 h. 

Red Clou». Qtog. C. de los Estados Unidos, en 
I de Nebraska, cap. del condado de Webster; 1,686 
n hitantes según el censo de 1910. Sit. á 173 kms. 
'.SO. de Lincoln, en la confl. del rio Red Cloud con 
I Repúblican. Est. f. c. Centro de una región muy 
•i til y bien cultivada. 

Rbd Crbbk. Gtog. Aid. de los Estados Unidos, 
n el de Nueva York, condado de Wayne; 457 h. 
»gún el censo de 1910. 

Rbd Drbr ó La Bicrb. Gtog. Lago del Canadá, 
n la prov. de Alberto, sit. al S. del paralelo 55° 
F. y en el Meridiano 112® de Greenwich. Es de 
• rma irregular y lo atraviesa el r.lo de igual nombre. 
Red Fork. Gtog. Villa de Jos Estados Unidos, en 
de Oklahmna, condado de Tulsa; 350 h. según el 
•nso de 1910. 

Red Hill. Gtog. C. de Inglaterra, en el condado 
i Surrey, mun. de Reigate: unos 15,000 h. Esta- 
ón del f. c. de Londres-á Brístol. 

Rbd Hill. Gtog. Burgo de los Estndos Unidos, 
i el de Pennsylrania, condado de Moutgoiuery; 
>4 h. según el censo de 1910. 


Red Hook. Qtog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Nueva York, condado de Dutchess; 960 b. 
según el censo de 1910. Sit. á 77 kms. SSO. de Al- 
bauy. Est. de un ramal del f. c. de Troy á Nueva 
York. Manufactura importante de tabnco. 

Rbd Inuian. Gtog. Lago de la isla de Terranova 
(América del Norte), llamado también Bathurst, si¬ 
tuado á 113 m. de altura, casi en el centro de la isla. 
Se extiende en forma de inedia luna de SO 6 NE., 
ocupando una super. de 179 kms.* Mide 58 kms. da 
largo por 5 de anchura máxima y su profundidad al¬ 
canza á 300 m. Lo atraviesa el rio Exploits. 

Rbd Jackkt. Gtog. Aid. de los Estallos Unidos, 
en el de Michigan, condado de Houghtou; 4,211 li. 
según el censo de 1910. Sit. á 14 millas inglesas al 
N. de Houghtou. Est. de empalme de varios f. c. 
Tiene considerable importancia como centro minero, 
por encontrarse en una región rica en cobre. 

Rbd Lakb. Gtog. Lago de los Estndos Unidos, ei» 
el de Minnesota, sit. en el paralelo 48° N. entra 
los 95° y los 95"37' O. de Greenwich, aproximada¬ 
mente. Es el mayor de ios de esta región, donde 
tanto abundan, teniendo una super. de 886 kms.* 
Compórtese de dos secciones ovaladas, tendidas de 
E. á O., mediando entre las dos una longitud de5¿> 
kilómetros de NB. á SO. y una anchura máxima de 
37 kms., y unidas entre si por un estrecho de 4 kma. 
de ancho. Carecen de islas y árboles y en sus cuen- 
cns impermeables el agua no se pierde por filtración 
ni por evaporación. Por el E. y el S. Háganles va¬ 
rios arroyos y el sobrante de sus aguas forma el Re í 
Loke River, qua va á pararal Red River of the North 
(Río Rojo del Norte), después de un curso de 150 
kilómetros, siendo su principal tributario y comuni¬ 
cándole el color á que el priucipal debe su nombre. 
En su desembocadura el Red l.ake River tiene 30 m. 
de ancho. En tiempo de exceso de agua, desbórdase 
el lago también hacia el SE. por una llanura panta¬ 
nosa, sembrada de lagos, cuyas aguas se reúnen en 
el lago Winnibigosis, el más septentrional de loe 
que atraviesa el naciente Misisipi, de manera que en 
algunas ocasiones las aguasdel Rbd Lakb se dirigen 
al mismo tiempo al golfo de Méjico y á la bahía de 
Hudson. 

Rkd Lakb. Qtog. Condado de los Estados Unirlos, 
en el Est. de Minnesota. Ocupa una super. de 432 
millas cuadradas inglesas y tiene una población de 
6.564 h. según el censo de 1910. 

Rkd Lakb Falls. Gtog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Red l.ake; 1,757 h. 
según el censo de 1910. 

Rbd Lkvel. Gtog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Alabama. condado de Covington; 317 h. según 
el censo de 1910. 

Rkd Lion. Gtog. Burgo de los EstadosUnidos, en 
el de Pennsylvanhi. condado de York; 2,092h. según 
el censo de 1910. 

Rkd Lodqb. Gtog. C. de los Estndos Unidos, en 
el de Montana,capital del condado de Carbón; 4,860 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á 267 milla» 
SE. de Helena. Est. del f. c. Northern Pacific. Cen¬ 
tro comercial «le un distrito agrícola y carbonífero. 
Escueln de segunda enseñanza del condado. Funda¬ 
da en 1886, la ciudad fué incorporada en 1894. 

Rkd Oak. Gtog. C. de los Estados Unidos, en e> 
de Iowa, capital del condado de Montgomerv;4.830 
habitantes según el censo de 1910. Sit ; -á 50 millas 
inglesas al SE. de Omaha (Nebraska), en las márge¬ 
nes del rio East Nishnabotus. Est. f. c. Fnb. d» 
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puertas, tejas y ladrillos, productos alfareros, hari¬ 
nas. etc. 

Rkd Ojlk. Geog. Villa de loa Estados Unidos, en el 
<le Üklahoma, condado de Latimer; 398 h. según el 
-censo ile 1910. 

Rbd Rivbb. Geog. Río ds los Estados Unidos, úl¬ 
timo de los grandes tributarios del Misisipt. Tiene 
su origen en la parte septentrional de Tejas, en las 
¿tendeduras del Llano Estacado y se encamina hacin 
el B. siguiendo el limite septentrional de Tejes, hasta 
«ntrar en el Est. de Arkansas, donde tuerce hacia 
«1 S. para entrar en el de Louisiann y atravesarla en 
dirección SE. hastn unirse con el Misisipi. á 547 kms. 
déla desembocadura de este último y frente al ángu¬ 
lo SO. del Est. de Misisipi. Su curso total se calcu¬ 
la en 2,492 kms. Durante los primeros 100 kms. 
Aproximadamente corre á través da un cañón de lados 
peñascosos y perpendiculares de 150 á 240 m. de 
alto y entra después en una llanura árida y arenosa, 
donde se ensancha hasta cerca da 900 m., si bien 
tiene escasa profundidad. M is adelante penetra en la 
fértil región aluvial, cubierta de espeso bosque, que 
bordea la parte media de su curso. Este se hace aquí 
-sumamente lento y tortuoso y cambia continuamente 
•de lecho, transportando materiales de una orilla á 
otra y levantando asi serios obstáculos á la navega¬ 
ción. En este mismo trecho presenta también el rio 
tendencia á formar amontonamientos de leña, uno de 
los cuales, en 1873, llegó á tener más de 50 kms. 
de largo, á contar desde un punto situado poco antes 
de Sln eveport (Louisiaua). En dicho año se abrió á 
través de la obstrucción un canal navegable y sn la 
actualidad se mantiene el rio limpio, separando con¬ 
tinuamente las maderas flotantes. En su curso infe¬ 
rior por la I.ouisiana se desprenden del Rbd River 
cumerosos bagous, algunos de los cuales vuelven á él 
y otros van á parar directamente al golfo de Méjico, 
siguiendo una dirección paralela á la del Misisipi. El 
principal de estos últimos es el Atchafalnya que 
hasta ahora ae llevaba consigo gran parte del agua 
de su principal, aunque últimamente se ha procura¬ 
do obstruir su salida, á fin de que toda el agua vaya 
á parar al Misisipi. El Gobierno de los Estados Uni¬ 
dos ha gastado grandes sumas en mejorar la navega- 
■ción del Rbd Rivbb. que en la actualidad tiene unos 
2.000 kms. de curso navegable y 3,300 si se cuen¬ 
tan sus tributarios. El más caudaloso de ellos es el 
Washita. Vaporesde 4 pies de calado pueden remon¬ 
tarlo hasta Slireveport en todo tiempo, exceptocunn- 
do el agua está muy baja; pero cuando ésta se halla 
•muy alta llegan hasta los limites de Tejas. 

Bibliogr. Marcy, Hxploration of tke Red River oj 
Louisiaua (Wáshington, 1853). 

Red Rivbr. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el'Est. de Louisiana. Ocupa una super. de 
400 millas cuadradas inglesas y tiene una población 
de 11,402 h. según el censo de 1910. Está sit. en el 
NO. del Estado, á oril. del río de su nombre, y limi¬ 
tado al E. por su nfl. izq. el Black I.nke River. Te¬ 
rreno llano y fértil; cultivo de algodón. Cap. Cous- 
hatta. 

Red Rivbb. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 1,039 
millas cuadradas inglesas y tiene una población de 
28.564 h. spgún el censo de 1910. Sit. en la parte j 
NE. del Estado, en la oril. der. del rio de su nom- ! 
bre y á la izq. de su afl. el Sulphur, que lo limita 
por el S. Terreno ondulado y fértil; produce princi¬ 
palmente algodón y nmlz; cria de ganado de cerda, 


vacuno, caballar y lanar. Tiene f. c. y su cap. os 
Clsrksville. 

Rbd Rivbb op thk Norte. Geog. Rio de is Amé¬ 
rica del Norte; nace en la parte NO. del Est. norte¬ 
americano de Minnesota, á pocos kilómetros de Iti 
fuentes del Misisipi; se encamina primero hacia ei 
S., atravesando una serie de lagos. y t luegoal E 
hasta el limite éntrelos Est. de Minnesota y Dakou 
del Norte, siguiendo dicho límite hacia el N. bastí 
entrar en la prov. canadiense de Manitobs, dones 
des. por el extremo meridional del lago de Win- 
nipeg, después de un curso aproximado de 1.12-’» 
kilómetros, durante todo el cual pasn por una llanun 
casi perfectamente nivelada que en otro tiempo fu» 
el fondo del lago Agassix y que hoy es una región 
famosa por la abundancia de su producción de tri¬ 
go. El rio y sus ramificaciones hen abierto á trové» 
de la llanura estrechos canales, con márgenes d« 
arcilla de 6 á 18 m. de altura. El brazo meridional 
del Red Rivbb op thk North se enlaza, mediante 
el lago Traverso, con los rios Minnesota y Misiii 
pi, de modo que, cuando las aguas están altas, los 
vaporea pequeños pueden pasar del Misisipi al lago 
Winnipeg. Debido á la diferencia He latitud entr» 
sus cursos superior é inferior, la primavera llega * 
veces, en el primero, cuando el segundo se halla to¬ 
davía obstruido por los hielos, con lo cual so pro¬ 
ducen inundaciones. 

Rbd Rock. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Noble; 378 h. según el 
censo de 1910. 

Rbd Sprinos. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Norte, condado de Robeson: 
1,089 h. según el censo de 1910. 

Red Wino. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, capital del condado de Goodhne; 
9,048 h. según el censo de 1910. Está sit. á 40 mi¬ 
llas SE. de Saint Paul, á oril. del Misisipi. quesqi! 
está atravesado por un grao puente. Est. de empal¬ 
me de varios f. C. Escuela educacional para niños 
delincuentes, Seminario Hauge, Seminario luterana 
para señoras, hospitales municipal y privado. £* 
centro de una rica región agrícola y más notable por 
sus industrias ds tuborlas, muebles, malta, cerveza, 
sombreros, harinas, calzado y motores de gasolina. 
El gobierno está á cargo ds un mayor elegido bie- 
nalraente y de un Consejo biromernl. Rrd Wivo 
fué fundado en 1845 é incorporado en 1855. 

RBDA.f. Antig. Cnrro usado entre los romano*, 
quienes lo tomaron de los galos. Era de construerii-r 
fuerte, capaz de llevar una cargn considerable. Lr* 
constituciones imperiales fijaban su 1,000 libras ai 



máximo de peso que podían llevar. Transportabas, 
además, numerosos viajeros, estando para ello pre¬ 
vistos de asientos con sus respectivos almoliado- 
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oes. Eran da cuatro ruedas y los arrastraban 8 ó 10 aéntasa un emisario del «xooierno para comprar el 
caballoe, eegún los casos. Desde los tiempos de la periódico por una fuerte auroa, cosa que acepta don 


República se hace mención de la reda. 

Según se desprende de los testimonios mis anti¬ 
guos, la reda era un carruaje rústico y pesado, en 
contraposición de los carruajes ligeros y de dos rue¬ 
das, como el Bssedum ó el Citium, y su capacidad 
era distinta según los usos á que se la destinaba. 
Los particulares usaban unas mu; grandes para via¬ 
jar en familia y con el bagaje correspondiente. Exis¬ 
tía otra clase de reda ó propósito para recorrer rápi¬ 
damente grandes distancias, como las habla de al¬ 
quiler (reda meritoria). 

Las redas, como se ha dicho, no eran carruajes de 
lujo como lacarruca. Pero Alejandro Severo permitió 
á los senadores que pusieran adornos de plata i sus 
radas. La reda, al igual que la carruca, parece que 
iba descubierta. Según el jurisconeulto Paulo, for¬ 
maban parte del bagaje del viajero, además de las 
pieles (pelles) y las coberteras ó toldos ( lintea ó tape- 
lia; que se extendían sobre las redas para resguardar 
del mal tiempo á los viajeros. 

Eti un bajorrelieve encontrado cerca de Langres, 
parece que se representa una reda. Figura un carro 
de cuatro ruedas, descubierto y tirado por cuatro 
caballos. Los viajeros van sentados en banquetas y 
se abrigan con la ¡acema ó paenula cucnllata de los 
viajeros, que era una especie de eobretodo ó guarda¬ 
polvo. 

REDAB. m. Más. Especie de tambor usado en 
la isla de Sumatra. 

REDACCIÓN. F. Rédaction.— It. Rodazione.— 
ln. Editisg.—A. Rediktion.—P. Redacte.—C. Reditúo. 
—E. RedlktO. (Etim.—Del lat. redactio, redactionis.) 
f. Acción y efecto de redactar. || Lugar ú oficina 
donde se redacta. |] Conjunto de redactores de una 
publicación periódica. 

Rbdacción. Burog. Conjunto de reglae literarias 
para la factura de los escritos en general. 

Redacción. Taq. Escritura en forma adecuada que 
se impone al traducir los estenogramas; es, integral, 
cuando no se prescinde de nada de lo taquigrafiado; 
in extenso, cuando se amplia completando lo que 
falta, ó desarrollando los apuntes tomados, y extrac¬ 
tada, cuando se resume la expresión oral que les 
prestó base. 

Redacción de un periódico (La). Lit. Con este 
titulo escribió Manuel Bretón de los Herreros una 
de sus celebradas comedias. El argumento de esta 
obra, en cinco actos, es el siguiente: Don Tudeo, 
político moderado, quiere fundar un periódico de 
poco coste para ver si asi aumenta su pequeño capi¬ 
tal . y para ello se vale de un joven escritor, don 
Agustín, redactor único; de un administrador, don 
Fabricio, que hace á la vex de ordenanza y de escri¬ 
biente, y de su hija. Paula, que se dedica á traducir 
el folletín y los artículos de modas. Resulta que ésta 
y el redactor único se enamoran, y entablan rela¬ 
ciones amorosas, amparados por el administrador- 
ordenanza, lo cual, advertido por el padre, le dis¬ 
gusta en alto grado, porque no quiere que la dote de 
su hija vaya á parar á manos de un pobrete. En esto, 
y á causa de la excesiva templanza del periódico, 
impuesta por don Tadeo, el negooio editorial cada 
día es más ruinoso, lloviendo las bajas y la devolu¬ 
ción de paquetea. El propietario culpa de ello á don 
Agustín, quien, considerando injusta tal acusación, 
dimite el cargo. Mientras, un desconocido ha traído 
un articulo para su publicación, y acto seguido pre- 
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Tadeo. Pero al publicarse el último número, por falta 
de original, don Agustín echa mano del articulo del 
desconocido, que resulta una diatriba contra el Go¬ 
bierno. Al enterarse don Tadeo, temeroso de perder 
la suma ofrecida, no deja circular el periódico; hace 
un auto de fe ante el enviado del Gobierno que viene 
en son de queja. Al suspenderse el periódico quedan 
despedidos don Agustín y don Fabricio; y don Ta¬ 
deo, para desbaratar loa amores de su hija con el 
antiguo redactor. proyecta mandarla á Navarra á 
pasar una temporada con sus parientes; pero la pa¬ 
reja enamorada, ante el temor de la separación, dis¬ 
ponen fugarse, lo que no llegan á realizar del todo, 
porque arrepentidos por el camino, vuelven á implo¬ 
rar el perdón de don Tadeo, quien lo concede al 
enterarse de que el novio ha pescado un buen des¬ 
tino, aunque por equivocación, pues iba dirigido al 
anónimo autor del articulo incendiario. En toda la 
comedia campea la gracia del ingenioso escritor, 
pintando los tipos de mano maestra, algunos de ellos 
parecidos A los de la época actual. 

REDACTAR. F. Rédiger. — It. Redigere. — In. 
To drtw np.— A. Redigieren.— P. Redigir. — C. Redac¬ 
tar.— E. Redlkti. (Etim. — Del hit. redactnm, supi¬ 
no de redigere, compilar, poner en orden.) v. a. 
Poner por escrito proyectos de ley, dictámenes, me¬ 
morias, informes, artículos de periódico, autos, pro¬ 
videncias, noticias, avisos, etc. || Escribir cualquier 
obra, periódico, articulo, exposición, epístola, etc. 

En latín se llama muy propiamente redigere á la 
acción de juntar ó recoger materiales de cualquier 
clase. Pero, observan los filólogos, que extender la 
fuerza de redactar á escribir cualquier*obra, como 
viciosamente hoy se acostumbra, constituye un ma¬ 
nifiesto abuso. En -la lengua castellana puede su¬ 
plirse el abusivo redactar por las frases: poner por 
escrito, explanar nn concepto ó una oración, explicar 
ideas con dicciones propias, escribir gacetillas, ar¬ 
tículos, informes, etc., relatar hechos, dar cuenta de 
sucesos, hablar por escrito, dejar correr la pluma, 
desenvolver ideas con ¡a pluma, y otras semejantes. 

Deriv. Redaetable. Redactado, da. Re¬ 
dactante. 

REDACTOR, RA. F. Rédaetear. — It. Rediltore. 

— In. Writer. — A. Rediktenr.— P. y C. Redactor.— 
E. Redaktaato. adj. Que redacta. U. t. c. s. || m. y f. 
Persona que de unn manera asidua ó con carácter 
permanente escribe artículos, sueltos ó noticias con 
destino á una publicación periódica. 

Rbdactor-jepr. Cargo periodístico que sigue ni 
de director; es deber del redactor-jefe la confección 
y ajuste del periódico y viene á ser como el lazo de 
unión entre el director y los redactores. 

Redactor. Taq. Profesional de las Cámaras par¬ 
lamentarias que tiene por función propia ln de redac¬ 
tar los discursos tomados por los taquígrafos turnan¬ 
tes, después de hecha la traducción por éstos de sus 
respectivos estenogramas. El cargo de redactor es 
la categoría más elevada dentro de la taquigrafía 
oficial. 

REDADA. 1 .* acep. F. Conp de filat. — It. Retata. 

— In. Caating a aet. — A. Zag mit den letie.— P. Re¬ 
dada.—C. Pesqsera, MI.— E. Reteljeto. (Etim. — De 
redar.) f. Lance de red. Ln pesca que se cobra cada 
vez que se levanta la red. || fig. y fam. Conjunto de 
personas ó cosas que se toman ó cogen de una vez. 
Cogieron una redada de ladrones. 
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REDADO) DA> p. p. de Redar. 
RBDAELLI (Carlos). Biog Historiador ita¬ 
liano, n. en Brianza (1784-1854). Entre sus obras, 
la que alcanzó mayor Tama fué la Mmoría dolí' mí¬ 
tico ítalo milanese mi lago di Putiano, en la cual 
pretende demostrar que aquella región formaba parte 
de la antigua Eupli descrita por Plinio. Además, 
escribió una obra titulada Notitie storieht dtll a Brian- 
•a, dil disfruto di Lecco, delta Valauina, etc., que 
sólo llega hasta la época longobarda. Finalmente, 
publicó una edición del Antiguarlo delta diócesi di 
Milano, de Bombognini, enriquecida con eruditas 
notas. 

RBDAOA. f. Ridaja. 

REDAR. Oeog. Aid. de Egipto, en la prov. y 
dist. de Minia, de cuya capital dista 10 kms. SSB., 
sit. i 3 kms. de la orii. izq. del Nilo; unos 1,000 h. 

REDAJA. f. Especie de red que usan los pesca¬ 
dores de rio. 

REDAJE. m. Bcitad. Red, intrincamiento, ma¬ 
raña. 

RBDAL (El). Oeog. Mun. de la prov. de Lo¬ 
groño, que consta de 324 e. y albergues y 556 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

KU4»tr«i UlMn H.HU.Ui 

Cobndillo (El), pajares y bo¬ 
degas de. — 

Cuesta Monfia, Idem á. . . 0'5 

Juego de Pelota (El), paja¬ 
res de. — 

Reda! (El), lugar de. . . . — 

San Justo, pajares y bode¬ 
gas de. — 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 

Corresponde al p. j. de Arnedo, dióc. de Calaho¬ 

rra, y está sit. al NE. de Ocón, en terreno llano. 
Produce cereales, vino, aceite y hortalizas. Hasta 
1842 fuó un agregado de Ocón. 

REDAMAR. (Etim. — Del lat. redamare, vol¬ 
ver amor por amor.) v. a. ant. Volver amor por 
amor; corresponder con amor al amante. |] Amar re¬ 
ciprocamente. U. t. c. r. 

Deriv. Redamación. Redamadamente. 
Redamador, ra. 

REDAN ú O'REDAN (Pedro). Biog. Religio¬ 
so irlandés, n. en Meatb en 1607 y m. en Salaman¬ 
ca el l.° de Agosto de 1651. Entró en el noviciado 
de la Compañía de Jesúa en Salamanca el 14 de 
Abril de 1628, enseñó después Sagrada Escritura y 
teología, y gobernó como rector el Colegio de Irlan¬ 
deses de Salamanca. Son celebrados sus comentarios 
á los libroe de los Maráñeos, cuyo primer tomo se 
publicó en Lyón en 1651, y es gran incuria que 
quede inédito el segundo volumen. 

Ribliogr. Sommervogel, Bibliothtgue de la C. 
de J.; bibliographie (VI, 1572, 1573). 

REDAN. (Etiin.—Del franc. redan, del ant. 
franc. reden!; de re, iterat. y den!, diente.) m. Re¬ 
diente. 

REDAÑO. Geog. Grupo de islas de la costa 
oriental de la península de Mnlaca, correspondientes 
ni sultán de Trenggnnu, vasallo de Inglaterra. Es¬ 
tán sit. i 32 kms. NE. de la desembocadura del rio 
Lipis ó Lihih. y el grupo se compone de la Gran 
Rednng (5 o 50' de lat. N. y 103' de long. E. de 
Greenwich), que tiene 8 kms. de largo por otros 


35 — 

90 — 

12 — 
131 548 

30 — 

26 8 


tantos de ancho; de la Pequeña Redang, al SE. dala 
anterior, y de algunos islotes dispersos entre las do*. 

REDANOS. Geog. Pobl. del gran ducado da 
Lnzemburgo, dist. de Diekirch, sit. i oril. del Ot- 
tert. afl. del Moaela; unos 2,000 h. 

REDAÑO. (Etim. — De red.) m. Prolongación 
del peritoneo que cubre por delante los intestinos 
formando un extenso pliegue adherido al estómago, 
al colon transverso y á otras visceras, y suelto por 
abajo, g Símbolo de resistencia, valor, etc. 

Sacarle A tmo el redaño, fr. fig. y fam. Explo¬ 
tarle. || Tener redaños, fr. 6g. y fam. Tener va¬ 
lor, decisión y arrestos para cosas difíciles; mos¬ 
trar arrogancia, bravuconería ó guapeza. 

REDAR, v. a. Pesca. Lanzar una red para pea- 
car, asi como el manejo de ella durante el lance. 

REDARA. Oeog. ant. C. de España, cuyo nom¬ 
bre sólo es conocido por una moneda de tipo pareci¬ 
do á las de la región de Rueda del Jalón, porloqoe 
Delgado creyó que correspondía á esta población; 
pero es mis probable que. sea Roa, que antigoa- 
mente se llamó Roda. El Itinerario de Antonino la 
llama Roudam, y era la quinta mansión de la vía 
militar de Astúrica á Cesaraugusta por Cantabria, 
hallándose á 11,000 pasos de Pintia (Valladolid) y 
26,000 de Clunia. Tolomeo la coloca también en la 
región de loa vaceos, y la llama Rhauda. 

REDARATOR. Mil. Dios de los antigaos ro¬ 
manos, que presidia la labor de binar. 

REDARGÜIR. l.*acep. F. Rédargner. rétergiar. 

— It. Redargüiré. — In. To rodargne. — A . Tiederlegei. 

— P. Redargüir. — C. Retorgnir, redargiir. — E. bi- 
traadiri. (Etim. — Del lat. redargnere, redargüir.! 
v. a. Convertir el argumento contra el que lo hace. 
| fig. y fam. Hacer ó dirigir cargos á uno, valién¬ 
dose de aos mismas razones y aun de sus propias 
palabras. 

Deriv. Redargución. Redargttlble. Re¬ 
dargüido, da. Redargfildor, ra. Redargu¬ 
yendo. 

Redargüir. Der. Además de su concepto grama¬ 
tical, empléase esta voz en la práctica forense para 
designar el hecho de contradecir ó impugnar ana 
cosa por los vicios que contiene, usándose moy i 
menudo respecto de los instrumentos presentados ea 
juicio, diciéndose que se redarguyen de falsedad. 

RED A VALLE. Oeog. Aid. de Italia, en Lom- 
bardia, prov. de Pavía, clrc. y á 16 kms. NE. de 
Voghera, sit. á oril. de un pequeño afl. der. del Pe: 
unos 1,400 h. 

REDAVIANOS. m. pl. Btnogr. Antiguo pne- 
blo eslavo que vivía en territorio del actual Mecklee- 
burgo (Alemania). Desapareció en el siglo xm. 

RED ATA. f. Cierta red para pescar. 

RBDAZO.m. Golpe dfcdo con la red. [] Redada. 

Redazo. Mil. Especie de almohada incendiaria, 
formada sobre un pedazo de lienzo vitre ó lona ne¬ 
ja, de 3 palmos de largo y 2 de ancho, en cuya 
composición entran sarmientos azufrados, estopea, 
estopines, pajuelas, torcidns, minetaa, pólvora ta¬ 
mizada y varios mixtos de pronta inflamación y au» 
de fetidez, y el todo se cubre con otro lienzo ó lona, 
y se guarnece con un asa en una de sus rabea* 
para manejarla. 

REDBESTIA. f. Según Barcia, contrato cele¬ 
brado entre doa ó más personas, por el cual, «»«• 
ponen en común cierto número de animales, enrar- 
gándose los otros de alimentarlos con la condicióe 
de repartirse las ganancias. 
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RBDBUD. Geog. C. de los listados Unidos, en | 
il de Illinois, condado de Randolph; 1,210 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Sit. á 187 kms. SSO. de 
Springfield, en el valle y á la der. del rio Kaskas- 
kia. list. del f. c. de El Cairo á Saint-Loáis. Centro 
de exportación de un rico distrito agrícola. 

REDBT. Qtog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Beltrami: 92 b. según 
el censo de 1910. 

RED-CAP. adj. Avie. Aplicase á una variedad 
de gallináceas inglesas. U. t. c. a. También toma el 
nombre de chapecán rojo. Común en Inglaterra hace 
ya muchos años, esta rnza es muy estimnda por su 
carne fina y delicada. Sin duda Be lia formado del 
cruzamiento con la holandesa dorada, siendo sus ca¬ 
racteres propios los siguientes: cabeza pequeña y 
fina, coronada y cubierta completamente por una 
cresta muy roja, voluminosa, redondeada por de¬ 
lante y puntiaguda por detrás, presentando innu¬ 
merables puntas muy juntas las unas á las otras; el 
pico es mediano, los barbillones largos y colgantes, 
igual que los orejones. El cuerpo está bien desarro¬ 
llado, las espaldas y pecho largos, las patas desnu¬ 
das y de color plomizo. En el gallo, la cola, abun¬ 
dante y bien coloreada, da ni animal un nspecto muy 
vistoso, al que contribuye el plumsje caoba rojizo 
del dorso, espaldas y cuello', cada una de cuyas 
plumas tiene una faja longitudinal, en el medio, de 
eolor negro azulado, y en el pecho negro con refle¬ 
jos morados y verdes, y las remeras rojas y negras. 
La gallina, de plumaje color caoba rojizo y negro, 
pone abundantemente, pero su puesta es poco pre¬ 
coz; los polluelos son de fácil crianza. 

RBDCAR. Gtog. Pobl. y balneario de Inglate¬ 
rra, en el condado de York, con hermosa explana- 
la: unos 8,000 h. 

REDDALL ( Federico). Biog. Literato y músi¬ 
co inglés, n. en Lenkress en 1856. Hizo sus estu¬ 
dios en la Escuela Birkbeck y luego pasó á los Es- 
lados Unidos, volviendo más tarde á Europa para 
perfeccionar sus estudios en París, Bruselas y Lon¬ 
dres. A su regreso á los Estados Unidos, fuó pri¬ 
mero profesor de canto y desde 1892 director de la 
Academia Delphi de Brooklyn. Aparte de numeró¬ 
las criticas musicales y poesías, ha publicado: Co- 
nmbus the Navigator (1892), A Trausactiou i» Rn- 
Hes, The Talismán of the Camisards, Fact, Fancy 
in d Rabie, On Alany Oreen*, The Other Man, Wo 
Was He? Crueible o/Oold, School-boy Days in Aler¬ 
te Bngland, Figs /rom Thistles, y From the Qolden 
}ate to the Qolden Horn. 

REDDALL HILL. Qtog. Monte de Inglaterra, 
in el condado de Stafford, cerca de Cradley Heath. 

RBDDAWAT (Guillermo Fiddian). Biog. 
Escritor inglés, n. en 1872. Estudió en la Univer- 
idad de Cambridge y desde 1895 es profesor de 
listoria de la misma. Se le debe: Tht Afonroe Doc- 
rint, Preiterick the Great, Chapters on Seandinavian 
listory, y Helpt to S tíldente of Rustían Story. 

RBDDE CAEBARI, QUAE SUNT CAE- 
IARIS, BT QUAE SUNT DEI.DEO. loe. lat. 
)ad al César lo que es del César, y ú Dios ¡o que es 
t Dios. 

RBDDE RATIONBM. loe. lat. tomada del 
Evangelio. Da cuenta, esto es, da cuenta ó ratón de 
< manera de obrar. Comúnmente se le añade villlca- 
onis tnae, esto es: de tu negocio ó granjeria, alu¬ 
jando á la parábola del administrador fraudulento 
poco previsor. 


RBDDBT UNICOIQUB SBCUNDUM 

OPERAN BIUS. loe. lat. Premiara á cada uno 
según sus obras. Frase que se lee en el Evangelio de 
san Mateo (XVI, 27), y en In epístola de san Patdo 
á los romanos (II. 6), y que se refiere á cómo proce¬ 
derá el Hijo del hombre el día del Juicio universal. 

RBDDICIÓN DEL SIMBOLO. Liturg. El 
símbolo ó credo era enseñado á los competentes, ó 
sea á los catecúmenos que se hablan de bautizar en 
In Pascua, pora que conocieran la fe que iban á 
abrnzar. Esta catequesis empezaba el Domingo de 
Ramos, en que tenia lugar la tradición del Símbolo 
de los Apóstoles ó sea lu forma abreviada del Credo. 
No se les solía dar ninguna fórmula escrita por 
temor tal vez de que pudiera venir á manos de los 
infieles, sino que lo confiaban ¿ ln memoria, me¬ 
diante frecuentes repeticiones, la última de las cua¬ 
les tenia lugar el Jueves Santo, recitando los pres¬ 
bíteros por alto el Símbolo apostólico y repitiéndolo 
los catecúmenos adultos. Para ese día ya lo debían 
tener sabido de memoria, de modo que el Sábado 
Sauto é inmediatamente untes de la inmersión pu¬ 
dieran hacer profesión de fe repitiendo el Símbolo. 
El día de la Reddición se preseutnbau todos los can¬ 
didatos al bautismo pascual delante del obispo y 
pronunciaban de memoria el Símbolo. El Concilio 
de Laodicen mandó que tuviera lugar esta ceremo¬ 
nia el jueves, y probablemente el Jueves Santo (ca¬ 
non 46). Consta también por el testimonio de san 
Martlu de Braga (canon 49) y de san Ildefonso 
(De Coq. baplismi, cap. 34) y del Antifonario mo¬ 
zárabe de León todavía inédito. 

Bibliogr. Duchesne, Origines di i Cuite Chré- 
tien (París, 1902); Cabrol, Diction. d'Archéolog. 
Chrit. et Litnrgie, voz Baptime, en donde se habla 
de esto según todos los ritos orientales y occidenta¬ 
les. Véase también la bibliografía de la voz Bautis¬ 
mo; F. Corblet, Histoire du Sarrement dn Baptime 
(Pulís, 1881-82). 

RBDD1CK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Florida, condado de Marión; 498 h. según 
el censo de 1910. 

Rbddick. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois. Su territorio corresponde en parte al 
condado de Kankakee y en parte al de I.ivingstone; 
881 h. según el censo de 1910. 

REDD1NO. Gtog. C. de los Estados Unidos, en 
el de California, capital del condado de Shasta: 
3.572 h. según el censo de 1910. Sit. á 170 millas 
inglesas el N. de Sacramento. Est. del f. c. Southern 
Pacific. Sus edificios más notables son el Tribunal 
del condado y el Sanatorio. Es centro de una región 
forestal y minera, con industrias de fundición de 
cobre, elaboración de maderns, maquinaria, etc. 

Rkddixq. Gtog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Iowa. condado de Ringgold; 269 h. según el 
censo de 1910. 

Rbddino (José Dbighn). Biog. Jurisconsulto y 
compositor norteamericano, n. en Sacramento en 
1859. Estudió en la Escuela de Jurisprudencia de 
Harvard,y á partir de 1882 ha ejercido su profe¬ 
sión en San Francisco de California, habiéndose de¬ 
dicado, además, á la música y á la literatura, lis 
autor de la ópera Nafoma, que alcanzó gran éxito, 
asi como de In música de la comedia The Laúd of 
¡lappintss, de varias composiciones para canto y 
piano, cuartetos, etc. 

REDDIS ó RED18. Gtog. anf. Nombre con 
que en la Edad Media fué conocida la ciudad d» 
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Reus en la España tarraconense. Aparece en algu¬ 
nos documentos de la época, pero no es aceptado 
por todos los historiadores. 

RBDDISH. Gtog. Antigua c. de Inglaterra, en 
el condado de Lancaster. En 1901 fué incorporada 
á Stock port. 

RBDDITCH. Gtog. C. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Worcester. Instituto literario, hospital y 
gran fab. de agujas para coser y anzuelos; unos 
15,000 h. 

RBDDITB QUAB SUNT CABSARIS 
CABSARI, BT QUAB SUNT DBI, DEO. loe. 
lat. Dad al César ¡o gus «s del César, y d Dios lo gne 
es de Dios. Frase que suele citarse para establecer la 
distinción debida entre el poder eclesiástico y el ci¬ 
vil, y que tiene su origen eu las palabras de Jesu¬ 
cristo á los fariseos que le preguntaban si era licito 
pagar tributo ni César (san Mateo, XXII, 21; san 
Marcos, XII, 17, y san Lucas, XX, 25). 

RBDB. Geog. V. Rebd. 

REDBAMUS AD REM. loe. lat. Volvamos al 
asunto. Se usa cuando se quiere cortar de golpe una 
digresión enojosa. 

RBDBAR. ▼. n. Majadear. 

REDECICA, TA. f. dim. de Red. 

REDECILLA. 2.* aeep. F. Hélille. —It. Reticel- 
la. — In. Ret-work. — A. Retí. — P. Redexinh*.— C. 
Rét. — E. Reteto. f. dim. de Red. fl Tejido de mallas 
de que se lineen las redes. || Premia de mnlla, en 
figura de bolsa y con cordones ó cintas, usndn por 
hombres y mujeres para recoger el pelo ó adornar la 
cabeza. |¡ Prenda en cierto modo parecida á la anti¬ 
gua, aunque menos vistosa, que hoy usan las muje¬ 
res para sujetarse el cabello. 

Redecilla. Bot. Se hn dado este nombre por los 
autores españoles * las vainas fibrosas que quedan 
en el estípite de las palmeras, como residuo, destrui¬ 
do el pnrénquimn. de la parte envainadora de los 
peciolos, después de caldos los limbos y peciolos 
libres. 

Redecilla. Mil. A los soldados, cuando estaba de 
moda la redecilla, les estaba prohibido su uso. y hay ( 
un articulo en las Reales Ordenanzas que dice asi: 
«No ha de llevar (el soldado) prenda nlgunn que no 
sea de uniforme; nunca se le permitirá ir de cnpa ni 
con redecilla...» 

Redecilla. Zool. En el estómago compuesto de 
los rumiantes el estómago parcial adosado á la pan¬ 
za y que también sirve para almacenar alimento; se 
distingue por sus pliegues en forma de red. 

Redecilla dki. Camino. Geog. Mun. de la provin¬ 
cia de Burgos, que consta de 185 e. y albergues y 
391 h. según el censo de 1910. Se compone da la 
villa de su nombre y de 11 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Beloeado. dióc. de Calaho¬ 
rra. y está sit. en la carr. de Burgos á Alcañiz por 
Logroño, en terreno bastante llano, regado por el 
rio Relanchigo. Produce cereales y hortalizas. 

Redecilla del Campo. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 257 e. y albergues y 402 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 



KIIAmttrot 

Edificio! 

Hahitantaa 

Quintanilla del Monte, lu- 




gar á. 

Redecilla del Campo, villa 

3 

106 

149 

de. 

— 

113 

200 

Sotillo de Rioja, lugar á. . 

2‘5 

38 

53 


Corresponde a) p. j. de Belorado, dióc. da B argot, 
y está sit. cerca de Tormentos, en terrena guaní- 
mente llano con algún monta. Produce principal¬ 
mente cerealea, aceite y vino. 

REDECIR. (Btim. — Del praf. re jdaesr.)*. a 
ant. Volver á decir; repetir con porfia. «os roas 
fuerza. |j Hablar pronunciando laa palabras aaa una 
perfección afectada. 

REDEDOR. (Btim. — Del lat. rotulas, raaoeci- 
11a.) m. Contobno. 

Al, ó en. rededor, m. adv. En la cireunbrene.a 
ó circuito, prózimnmente. 

RBDEFIN. Geog. Pobl. da Alemania, en el Li 
tado de Mecklemburgo-Schwerin y á oril. dalSuúe 
unos 800 h. Templo protestante y remonta. 

RBDBF0S80 ó REDIFOSBO. Geog. Casi! 
de Italia, en Lombardia. Empieza en Milán y termi¬ 
na en el Lambro, eerca de Melegnano, después ca 
un curso de 30 kms. 

RBDB HUERTA (La). Geog. Lug. de 1* pro¬ 
vincia de Teruel, mun. de Alcañiz. 

REDEJÓN. (Btim.— De red.) m. Redecilla de 
mayor tamaño que la ordinaria. § Qerm. Toen o et- 
cofión de red. 

RBDBL. ra. Arguit. nav. Una cualquiera de las 
cuadernas en que empiezan los delgados de aa bo¬ 
que, tanto de proa como de popa. 

Rbdbl y Aguilas (Enrique). Biog. Poetay sec¬ 
tor contemporáneo, n. en Córdoba y m. «a 1909. 
Ea autor de varios volúmenes de poesías, eatnelb* 
una colección de eonetoa titulados La /*r«sM(1900 l 
C olaboró en diversos periódicos, entre ello* en *1 
Blanco y Negro. De aua obras citaremos coase mi' 
importantes las siguientes: Desvarios, Poemas h t 
eos (1892). Lluvia de Jiotes (1892), Al a*r» Ubre. 
poesías (1893); San Rafael (1899). y MotgwsU-.n 
poesías y artículos (1901). En todas sus poesías lá¬ 
velo Redel t Aouilar un espíritu muy cultivad-) ;* 
una fecunda inspiración. 

REDELQA DE LA POLVOROSA. <?*•; 
Lug. de la prov. de Zamora, mun. da Haca leí 
de Rey. 

REDELOA DE LA VALDUBUU^ Geof 

Lug. de la prov. de León. mun. de VilllEtiji». 

RBDBLSPBRGBR (Jacobo). Biogatítont 

francés, n. en Paria en 1847. Comenzó Mt8Nran 
como colaborador de Le Gaulois, Lo v < 

Fígaro, y luego se dedicóal teatro, escriWléAIn¬ 
número de comedias en verso, entre ellas^Qi kmh 
á paiu, Le premier Jlirt, Afame'elle F^otKfMt, «r 
Es el creador de la revista de tres peraóMÉN» *) c! 
tanta popularidad alcanzó en París, pudiéi¿Hg»csLi: 
en este género: París forain. La fatniUtHuatt. 
París bibslot, y La foire ana primaces. 
lia publicado los volúmenes de poesías: 
nes á dire, Págnersttt, Les contss d Prsai,^ IV r ' 
tsriss. 

REDEMIENTO.nl. ant. Redención, . 

RBDBMIR. v. a. ant. Redimís. * 

REDEMPQÁO. Geog. Villa y man. ÓéBm 

en el Est. de Ceará, comarca de Paentullk» Cao- 
prende al dist. de su nombre y loa da Cali barí i 
Cannaflstula; unos 30,000 h. Iglesia parToqabl.* 
cuelas. Correo. Industria de destilación da agw 
dientes, fl C. y mun. del Eat. de Sao Paulo, co® 1 ' 
ca de Taubaté. Comprende la parr. de Santa l'm 
do Paiolinho. Clima agradable y nano. Raña «u ti¬ 
ntino el río Parabvtinga. Terreno fértil y favor» 1 '* 
á toda clase da cultivo; produce principalmente»^ 
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rafia da azúcar y cereales; unos 10,000 h. Bscuelns. 
3u cabecera está eit. á 180 lema. NB. de la capital 
del Estado y posee calles regulares y algunos buenos 
edificios. | Bat. del f. o. Uniáo Sorobacana, en el 
Est. y mun. de Sáo Paulo. 

RBDBMPTA (Santa). Hagiog. Escasas son las 
noticias históricas que se couservan de ella. Vivió eu 
rómpanla ile santa Rómula y de otra diseípula, cuyo 
oorabre omite san Gregorio Magno, que es quien 
nos expone la biografía de estas tres siervas de Dios. 
Santa Rbdbmpta era su verdadera maestra, enseñán¬ 
dolas todas sus obligaciones religiosas, ya que ha- 
olan hecho sus tres votos solemnes y prometido á 
illa su obediencia. Vivían juntas y hacían una vida 
su extremo mortificada, siendo santa Rómula quien 
levaba ventaja á las demás. Tenia esta siervn de 
Dios grau cuidado en el hablar, tanto, que parecía 
|ue sólo usaba del lenguaje para alabar al Señor, 
óu paciencia era extremada, y hallándose gravemen- 
e enclavada en su lecho, victima de enfermedad ha- 
litual, pues estaba paralitica, nuuca molestaba á su 
naestra y coudiscipula. Bn cierta ocasión se hallaba 
tsta santa privada de todos sus miembros, con una 
>acioncia que era admiración de cuantos la conocían, 
s la falta del uso de sus miembros la aumentaban 
lobre manera las virtudes, quoriendo el Señor pre- 
iiiarla con celestiales prodigios la pureza de su vida. 
J oco tiempo después comprendió santa Rbdbmpta 
a próxima muerte de au disclpula y administrándola 
os últimos sacramentos, murió en olor de santidad. 
_*s exequias de santa Rómula fueron también mara- 
líllosatnente celebradas por los espíritus celestiales. ; 
21 martirologio romano el 23 de Julio, y el padre 1 
rabriel Bucelino, dice en el raenologio benedicti- 
to. que los cuerpos de santa Rbdbmpta y de san- 
a Rómula se hallan en la iglesia de Santa María la 
tíavor de Roma, incluyendo también á santa Bruuda, 
le la cual habla igualmente el martirologio romano, 

■ parece ser la compañera, cuyo nombre omite san 
iregorio Magno. Florecieron las tres por los años 
le 600. 

Blbllogr. Biografía Eclesiástica, t. XX, pá¬ 
gina 1075; Francisco Finetti, Btercizio di divosione 
er triduo t novena da etlebrarti ad ouore di S. Re¬ 
sista, verg. e mart. (Roma, 1839). 

RBDBHPTO. Biog. Diácono de Mérida y raon- 
s del monasterio de Santa Eulalia durante el reina- 
o de Leovigildo. Se le cita varias veces en las Vi- 
as do los padres Bmerittnses, escritas por otro monje 
e la misma casa. Dlcese que la iglesia de la santa 
lártir estaba confiada á sus cuidados. Aun vivía en 
ampo de Recaredo, por cuya orden llevó delante 
e su caballo al conde Vaerila, que habla conspirado 
outra el rey. Entre las cartas de san Isidoro hay 
na dirigida á nuestro diácono, que habla consulta- 
o ni obispo de Sevilla sobre algunas dificultades 
ue tenia en orden á consagrar en pan fermentado, 
obre la materia del cáliz de metal ó de madera, acer- 
a de los corporales, si hablan de ser de lienzo ó de 
«da y, finalmente, en orden á la latinidad delaSa- 
rada Escritura. No bny razones suficientes para 
•chazar esta carta como espuria, como algunos lian 
ofendido. En Sevilla hubo un Redeinpto clérigo, 
jntemporáneo del de Mérida, discípulo de san Isi¬ 
dro y autor de una carta en que cuenta lu muerte 
s su maestro, la cual presenció, como también mu¬ 
ías de sus aceiones que refiere en la Vida que es- 
ibió del santo prelado, amoldándose, además, á 

■ noticias comunicadas por loa breviarios é histo¬ 


rias de España. Según Nicolás Antonio, fué arce¬ 
diano de eau leidoro, y á quien el mismo santo re¬ 
mitió una carta, la séptima que figura eutre sus 
obras, opinión de que difiere el padre Flórez, por 
creer que el Redempto á quien se dirigió la carta 
aludida era el auterior. 

REDEMU1Ñ08. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Negreiru, ayuda de parr. de 
San Martin de Broño. 

RBDBN. Geog. Nombre de una mina de Alema¬ 
nia, en la cuenca hullera de SarrebrUck, en uno de 
cuyos pozos hubo el 28 de Enero de 1907 una ex¬ 
plosión de grisú que causó 148 muertos. 

Rbdun (Fidbbico Guillermo Otón I.uis, babón 
de). Biog. Estadístico alemán, n. eu Wendlinghausen 
eu 1804 y m. en Vieua en 1857. En 1837 entró al 
servicio del Estado prusiano y en 1848 fué miembro 
del Parlamento de Francfort. Entre sus obras de 
estadística cabe citar: Die Bisenbahntn Deuttchlands 
(Berlín, 1843-47), Das Kaiserreich Russlands (Ber¬ 
lín, 1843), Die Bisenbahntn Fraukreieht (Berlín, 
1846). Vergltichende Kulturslatistih der Grosstaaten 
Buropas (Berlín, 1818), Allgtmeine vergltichende 
Finantsiatistik (Darmstadt, 1851-56), Dio Slaaten 
im Stromgebiet des La Plata (Darmstadt, 1852), 
Franhreichs StaalsAaushalt and Wehrhraaft unter 
den vierlettten Rtgitrnngsfornien (Darmstadt, 1853), 
Bnverbs und Verkehrsslatistik des Kúnigssiaat Prtus- 
sen (Darmstadt, 1853-54), ütutsehland und das übri- 
ge Europa (Wiesbaden, 1854), y Osteuropa Kampfgt- 
bieí und Siegespreis (Francfort, 185 4). 

RBDBNCIÓN. 1.* acep. F. Rédemption, rachat. 
— It. Redimióse, ricomperameito.— In. Redenptioi.— 
A. Erldsmg. — P. Redenpgie. — C. Redempció. — E. 
Sivo, liberigo. (Etim. — Del lat. redemptio, onis, re¬ 
dención.) f. Acción y efecto de redimir ó redimirse. 

|| Rescate ó recuperación de la libertad perdida. || 
Por antonomasia, la que Cristo nuestro Señor hizo 
del género hutnauo por medio de su pasión y muer¬ 
te. U fig- Remedio, recurso, refugio. [| Mil. Exen¬ 
ción del servicio activo de las armas mediante el 
pago al Estado de una determinada cantidad en me¬ 
tálico. V. Redimir. || Teol. Aplicación á las almas 
del purgatorio de los méritos de sus propias accio¬ 
nes ó de las de los vivos que interceden por ellas. 

Rbdbnción. Der. La acepción más general de 
esta voz en lenguaje jurídico es la de recobrar ó ad¬ 
quirir de nuevo una cosa ó derecho que se ha vendi¬ 
do ó transmitido y que antes se habla poseído ó te¬ 
nido por cualquier razón ó titulo, librándose asi de 
determinada obligación ó haciéndola cesar mediante 
el pago de una cantidad estipulada. 

En al Derecho civil se ha reservado la palabra 
redención para la liberación de censos y cargas, lla¬ 
mándose la extinción de una hipoteca, cancelación, 
y la de la prenda, restitución. En el Derecho históri¬ 
co tiene gran trascendencia la redención de cautivo» 
y de juros. 

Redención de cautivos. Por cuatro razones, según 
el Código de las Partidas (que trata de ellos en todo 
el tít. 29 de la Segunda Partida), deben redimirse 
los cautivos. «La primera porque plaze a Dios, de 
auer orne dolor de su christiano, cu según el dixo, 
assi lo deue amar como a si mesmo, quanto en la 
Fe. La segunda, por mostrar y piedad, que deuen 
auer los ornes de aquellos que mal resciben, porque 
son de una natura, e de una forma. La tercera, por 
razón de auer gualardon de Dios, e de los ornes, 
cuando lo fuere menester: ca bien assi como el que- 
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rria aer acorrido, ai voguiesse au catiuo, bien assi 
deue el acorrer al que eu el yaguiere. La cuarta, 
por facer daño a loa euemigoa, cobrando de elloa los 
que tienen preaoa de au parle, sacandoloa del au 
poder» (Ley 2. a ). Este Código establecía que aun 
cuando al que rescatare un cautivo merezca premio, 
uo por eao debe de considerar al rescatado como 
aiervo suyo ni aun deben demandarle lo que pata au 
rescate pagaron. 

La Nueva Recopilacióu en el tit. 11 del lib. 1.* 
ae ocupaba «De los captivos chriatianos rescatados», 
cuyas cuatro leyes forman parte de lo dispuesto en 
los libros l.° y 12 de la Novísima. El tlt. 29 de di¬ 
cho lib. 1. a establece que no se lle¬ 
ven derechos de lo que dieren los 
cristianoa á los moros por su reaca¬ 
te; que el cristiano cautivo que sal¬ 
ga de tierra de moros no pague por 
el derecho alguno; establece el pre¬ 
cio y modo en que el señor de mo¬ 
ros ha de Tenderlo para rescatar 
cristianoa. Contiene, además, la 
it. O. del 13 de Abril de 1789 de 
Carlos 111, por la que ae continúa 
la licencia concedida de pedir limos¬ 
na para la redención de los cauti¬ 
vos, con tal de que subsista el des¬ 
tino de ella, y la da Carlos IV, del 
& de Febrero de 1792, en que ae 
dispone que los caudales destinados 
á redención de cautivos queden á 
disposición de Su Majestad para ob¬ 
jetos análogos ó ella. Ls Ley 3. a del 
tit. 2. a del lib. 12 establece cómo 
debían quedar los cautivos á conse¬ 
cuencia de la expulsión de los mo¬ 
ros de los reinos de Castilla y León. 

Redención ds censos. V. Censo. 

Rsdsnción ds foros. V. Foso. 

Rsdsnción d* juros. Véase 
Opicios enajenados de la Coro¬ 
na (t. XXXIX, págs. 794 y si¬ 
guiente). 

Redención del servicio militar. 

V. Servicio. 

Redención. Ilist. Orden de la 
Redención africana. Fué fundada 
esta Orden en 1879 en la República 
de Liberia y se componía da tres ca¬ 
tegorías: gran íes ciuces, charpa y 
placa; comendadores,aspa; oficiales, 
ojal. La cinta era roja, con trea pe¬ 
queños hilillos blancos y con un reca¬ 
mado azul en cada borde. Su fin era 
propagar la civilización en Africa. 

Redención. Hist. reí. Ordenes de la Redención I 
de los cautivos. Ordenes fundadas por Juan de 
Multa y Pedro Nolaaco, para el rescate is cristianos 
apresados por los turcos. V. Merced 

Redención. Teol. En general, sigmúca la acción 
de redimir, ó sea de librnr á alguien de la esclavi¬ 
tud pagando el debido precio, pero suele aplicarse 
antonoinásticamenle á la pasión y muerte de Jesu¬ 
cristo, que El mismo ofreció al Eterno Padre como 
precio para rescatar al género humano de la escla¬ 
vitud del pecado en que habla oaldo por la transgre¬ 
sión de Adán (V. Pecado original) y restituirlo 
á la gracia v amistad de Dios. V. el articulo Encar¬ 
nación (t. XIX, pág. 1145). 


Redención. Geog. Barrio de Cuba, ea Ja prct 
la Habana partido y muu. de Matisnao; 7.tOf 
Correo y Telégrafo; algún comercio, j Barrio a* 
prov. de Orieute, en el partido de Gibare, na. 
Puerto Padre. 

REDENDIJA, f. Rendija. 

REDENDIJA DO, DA. adj. Que está hete 
ó rajado. 

REDENÉ. Geog. Mun. da Francia, dep de i 
niaterre, diat. y á 7. kms. de Quimperlé; ucea 1 le 
habitantes. Castillo de Rosgrand. 

REDENTI (Francisco), tíiof. Dibújate ¡u 
no, m. en Turlu (1823-1874). Desde 1848 faá. 


L» Redención, por J S. Sargcut 


de los principales colaboradores del Fisckts. i 
sus caricaturas contribuyó extraordinariatz.* 
popularidad de aquel periódico. 

REDENTOR, RA. F. heaemptear. — »t 
re. — lo. Redeener. — A. Erlóser. — P. y C. 

— E. LibsrigtlU. (Etim.— Del iat. rsdsmplsr. 
tor.) adj. Que redime. U. t. c. a. | En las re | 
de la Merced y Trinidad, religioso noml 
hacer el rescate de loa cautivos cristianos 
ban an poder de los sarracenos. Q fea. y 
persona que ae entromete en aauntoa que 
cumben. 

¿Quién tb mbtb i ti i Redentor? fr. 
que ae lamenta que alguno ae entrometa esl 
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|U« á 41 ni la conciernan ni la van y la aomprome- 
en ó perjudican. 

Redentor. Antig. rom. Empresario da obras pú- 
¡licas, adjudicatario del Estado; proveedor adjudica- 



B1 Redentor, dibujo da A. 8alarla 
(Muiao Brera, Milán) 


trio. H Arrendatario de las contribuciones dsl Esta- 
o. || El que se encarga de un proceso, mediante 
na retribución; hombre de negocios. 

Redentor. Hist. hebr. Aquel que, adelantando la 
beración del año del jubileo, tenia el derecho de 
iscatar la propiedad y aun la persona de un parien- 
i próximo. || Redentor de la sangre. Aquel que tenia 
I derecho de vengar, con la muerta del asesino, el 
omicidio cometido eu la persona de un pariente suyo. 

Redentor (Orden del ). Hist. reí. Otro nombre 
j* se dió ¿ la orden de la Preciosa Sangre, funda* 
a por Vicente Gonzaga en 1608. V. Preciosa San¬ 
es (Orden de la). 

Redentor. Teol. El redentor por antonomasia es 
laucristo, que llevó i cabo la redención del género 
imano, dando por los pecados del mundo, sobre 
do por el pecado original (V.), satisfacción aobre- 
lundante y copiosísima (t. XIX, pága. 1145 y 
guiantes). 

REDENTORA. Qtog. Mina de plata en la Re- 
iblica Argentina, prov. de la Rioja, dist. mineral 
Cerro Negro; está sit. en la Sierra de Famatina. 
REDENTORISTA. F. Rédemptoriite. — It. Re- 
■toristi.—In. y A. Redemptomt.—P. y C. Redeapto- 
t*.— E. Rad en toril to. (Etim. — De redentor.) adj. 
cese del miembro de la orden del Redentor, ó de 
religión de la Merced. U. t c. a. |j Dlcese tara¬ 
ba del miembro de una orden fundada por san Al¬ 
teo María da Ligorio en al raino da Ñipólas. 
Hbdbntoristas. Hist. reí. Congregación religiosa 
▼ ida activa, fundada por aan Alfonso Maris de Li¬ 
st i ó Ligorio en 1732, en Scala, cerca da Araalfi 
ti ¡a). En el joven eclesiástico que mis tarda había 
eer obispo deSanta Agueda de loa Godoa y á quien 
>»P» Pió IX habla de declarar doctor de la Iglesia 
versal, vieron ya algunos hombrea da gran san- 
»d de aquella época, el instrumento más adecuado 
e la creación da una congregación religiosa que, 


además de imitar la vida oculta y apostólica dal Sal¬ 
vador. se dedicase á propagar el Evangelio en la 
población rural, muy falta en aquel entonces de la 
predicación de la palabra divina. Alentado Alfonso 
por las razones de aquéllos 
y por los consejos dé su 
director espiritual padre 
Pagano, del Oratorio de 
San Felipe Neri, puso ma¬ 
nos á la obra y superadas 
gran número de dificulta- 
des, abrió (9 de Noviembre 
de 1732) en Scala, la pri¬ 
mera casa de la futura Con- 
gregaciuu religiosa, com¬ 
puesta da 10 sacerdotes y 
3 hermanos lagos. Alfonso 
puso á su sociedad al ampa¬ 
ro del Santf8Íino Salvador (Congregatio sanelissitni 
Salvatoris) y tomando por base las instrucciones y 
consejos dsl santo religioso Tomás Falcoja (desde 
17S0 obispo do Caetellamare) el primero que habla 
columbrado en Alfonso al fundador do una Congre¬ 
gación religiosa, redactó para la nueva entidad unos 
estatutos, según loe cuales los miembros de ella ha¬ 
blan de emitirlos tras votos simples, de pobreza, cas¬ 
tidad y obediencia, obligándose, además, á no admitir 
dignidad ni cargo alguno honorífico fuera de la So¬ 
ciedad ó sin expreso 
mandamiento del 
superior general ó 
del Papa, y perma¬ 
necer en la Socie¬ 
dad hasta la muerte, 
á no ser que loa su¬ 
periores dicho* les 
dispensasen del 
cumplimiento de su 
promesa. Loa pri¬ 
meros colegas del 
santo retrocedieron, 
casi todos, ya en la 
primavera de 1733 
y no tuvo más lison¬ 
jero éxito otro inten¬ 
to de fundación que 
llevó á cabo él mis¬ 
mo eu la Villa dei 
Schiavi (1734). 

Hasta 1735 no logró 
Alfonso de Ligorio 
establecer una fun¬ 
dación de verdadera 
solidez, cual la da 
Ciorani, que, en el 
Ispeo de un decenio, 
se ramificó en las 
de Nocera-Pagani, 

Ilicato y Capoaela. 

Benedicto XIV con¬ 
firmó (25 de Fe¬ 
brero de 1749) las 
reglas y la nueva 
Congregación con 
el nombre del San¬ 
tísimo Redentor, quedando como superior general 
vitalicio san Alfonso de Ligorio. 

La nueva institución se propagó rápidamente por 
los reinos da Nápolea y Sicilia y por loa Estados 





Escudo de la Congre¬ 
gación del Nauiiaimo 
Redentor 



El Redentor. Do no retablo da 
la Catedral de Tarraeiua (Italia) 
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Pontificios, trabajando en todas partes los redento- 
ristas con gran fruto y aprovechamiento délos espí¬ 
ritus, á ejemplo de su fundador, particularmente en 
los poblados rurales del reino de Nápolee, en donde 


. El Redentor (da un maeaico, Revena) 

la vida cristiana estaba en visible decadencia. Alfon¬ 
so organizó sue huestes enviando á cada una de las 
localidades á tres ó cuatro de sus religiosos: éstos 
hablan de permanecer diez ó doce días en las aldeas, 
á las que acudían á oir bus sermones y confesarse 
todos los vecinos. A fin de consolidar el resaltado de 
esta campaba inicial, los estatutos de la Congregación 
prescribían expresamente una renovación ó reitera¬ 
ción de la misión,}' el provecho de ésta era. por regla 
general, tan grande, que, según observa M. HeimbU- 
cher, Die Orden und Kongregationen der kathol. Kir- 
che (III, 915, Paderborn, 1908), ello le valió á la 
Congregación ana confirmación relativamente próxi¬ 
ma de la Santa Sede. No eran sólo 
los distritos rurales el campo en que 
los redentoristas desarrollaban sus 
energías, sino también las poblacio¬ 
nes de mayor importancia y las ciu¬ 
dades: en ellas daban los Ejercicio» 
etpirituale» á gente de todas las ca¬ 
tegorías sociales, nobles, estudian¬ 
tes, soldados, presos, no escapando 
estado alguno social i la acción de 
su apostolado. Esta singular y des¬ 
interesada actividad obtuvo un re¬ 
conocimiento tan general, que uná¬ 
nimemente se daba á Alfonso de Li- 
gorio el dictado da «verdadero y 
santo nmigo del pufblo», teniéndo¬ 
sela por hombre que conocía á fondo 
los males de su época y que les ha¬ 
bla aplicado los más eficaces reme¬ 
dios, tales como la oración, la re¬ 
nuncia de si mismo, el espíritu de 
sacrificio, la frecuencia de los Sa¬ 
cramentos, el culto al Todopode¬ 
roso y la devoción á la Virgen Ma¬ 
ría (Guillermo van Rossum, S. A l- 
phontut .1/. de L. et Innnac. Conceptio B. 

Roma, 1904). Carlos Dilgskron. uno da los 
biógrafos del santo (Ratisbona, 1887) dice: 
día faltar su sermón acerca de las excelencias de 


María, habiendo él visto por experíeocii, ^ Ul0 ¡ 4 
dejaba de producir notables y decisivos resoluta 
Al predicar acerca de la Madre de Diot^ograie ^ 
municar á su auditorio todo el fuego es que tr 
su pecho, la convicción que tesis»-, 
su espíritu y el júbilo que inundéis«. 
i corazón. No perdía ocasión qoeee• 
__ viniese á la mano, de propagar le 
| voción á la Reina del Cielo» (1 £> 

| La regla de los redeutoristai ? M 
; aprobada porS. S. Benedicto XIV n 
1749. Durante la vida del sanie :«:■ 
dador, la Congregación vivió ea Ni 
polea con la continua amaneada*- 
extinguida y sin lograr que el G 
bierno napolitano la reconocieee o:- 
cialmente. En 1780 las caaes de 
polos, á consecuencia da la alterne.: 
de los Estatutos impuesta por el re-, 
fueron separadas de las de los E«uc’i 
Pontificios, pero volvieron á r»:o> 
grarse á ellos en 1793. formina'. ¡:, 
f sola entidnd al frente dejla cual se p*, 
al padre Blasucci con cargo de supera- 
general. Contaba entonces le Coopt- 
gación con 16 casas, 7 en los taud< 
Pontificios, 7 en Nápoles v 2 enáiou. 

El gran propagador del Instituto fue el 
Clemente María Hofbauer, canonizado por Pió Xa 
1909 [V. Clemente Masía Hofbavsb i.SiV t 
cual profesó en Roma en 1785, hombre de gres» 
plritu apostólico, por sobrenombre el Apotulu I* 
na. De Roma regresó á Viena en compañía le i, 
hermano en religión, Juan Tadeo Hübl, coo iatnu 
de fundar un couvento de redentoristas en la cep::i. 
de Austria; pero ante las dificultades qae ee opere 
ron á su empresa, dirigiéronse á Varsovia, es ron 
iglesia de San Benuo fundaron un centro rednt- 
rista, por lo cual se les llamó también ireseeuu 
En poco tiempo ereeió i 32 al número de mies:!)-:* 


F.l Redentor entre do» ángeles, San Vidal y San Eeleili 
Monalco ilnl siglo vi. ( Basílica de San Vidal, Raven» 


.1/. V., 
mejores 
No po¬ 


de aquella residencia, con varios puestos de a 
en todos los cuales trabajaban con gran prot»; 
las almas, haciendo gran número de conretr 
Nombrado Hofbauer en 1793 vicario geaerel 
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Congregación aquenda loa Alpes, en su deseo de ! 
propagar la Cougregación, hizo varios viajes (la ma¬ 
yoría de ellos á pie) á Austria y Suiza. En 1803 se 
domiciliaron los redentoristas por primera vez en 
tierra alemana, fundando el convento del monte Tu- 
bor, en Jestetten, cerca de Scliaffhausen, al frente 
del cual puso Hofbauer al padre Passerat. En 1805 
se fundaron los conventos de Triberg (Selva Negra) 
y Babenhausen. en B. Augsburgo; pero estas funda¬ 
ciones no perduraron, viéndose los redentoristas 
obligados á abandonarlas, como también más tarde 
la de Chur (cantón de Wallis), en parte á causa de 
ia guerra. Unicamente subsistió la casn establecida 
en 1817 en el convento de Val-Sainte (cantón de 
Friburgo). Entre tanto Napoleón 1 suprimió (20 de 
Julio de 1808) el convento de Vareoviu, llevando á 
los redentoristas que lo ocupaban, escoltados mili¬ 
tarmente, á Ktlstrin, en donde Hofbauer pasó cuatro 
semanas en la cárcel. Recobrada la libertad, pasó á 
Viene, muriendo en 1820, ain ver realizados sus 
deseos de establecer en Austria la Congregación 
redentorista. Esto estaba reservado al primer re- 
deotorista francés, padre José Passerat antes men¬ 
cionado, al cual el emperador, el 23 de Diciem¬ 
bre de 1820 (nueve mease después de la muerte de 
Hofbauer), cedió la iglesia de Marta am Gestado, 
junto con un edificio de reciente construcción. En 
1827 se fundó la segunda casa redentorista de Aus¬ 
tria. en Maulero (Estiria), siguiendo á ésta las de 
Innabruck (1828), Eggenburg( 1833). Leoben(1834) 
y otras. Desde Austria introdujéronse los redento- 
ristaa en Bavíera, por los buenos servicios de Luis I, 
fundándose la residencia de Alttiting (1841) y si¬ 
guiendo los colegios de Vilsbiburg (1841), Nieder- 
aehdorf, cerca de Straubing (1819); Heldenstein, 
cerca de Ampting (1855); Gara é Inn (1858), Maria- 
Dorfen (1861), F&hrbrUck (1867), Deggendorf 
(1895), Chana (1901) y elasilo de Halbmeile (1895). 
En 1850 fundóse un colegio en Bernhofen (Hessen- 
Nassau), y luego sucedieron los de Tréveria (1851), 
Maria-Hamicolt (1856), Aquisgrán (1859) y Bo- 
chura (1868), cerrados más tarde en virtud del Kul- 
tur-Kampf, pero rehabilitados en 1896 los do Tré¬ 
veria. Aquisgrán. Bochum y creado (1903) el de 
Geistingen. En Frnncin el primer centro de expan¬ 
sión fué el de Bischenlerg (Agosto de 1820), obis¬ 
pado de Estrasburgo, que se vió seguido por los de 
l^ndaer (1812) y MUlhauaen (1868), del mismo 
obispado, y por los de Teterchen (1817), obispado 
de NIetz; Contamine-sur-Arve (1817), Boulogne- 
sur-Mer (1856), Lila (1857) y Parle (1874). Las 
casas de Alsacia-Lorena, por pertenecer estas pro¬ 
vincias á Alemania cuando la época de Knltur- 
Kampf, fueron cerradas; pero en 1895 volvieron los 
redentoristas á Mulhausen y luego á Teterchen y 
Bischenberg. En Francia, 278 individuos fueron 
arrojados violentamente de sus casas en 1903, lleva¬ 
dos á los tribunales y algunos de ellos encarcelados; 
el templo del bulevar Ménilmontant de Parts cerróse 
al culto. En Suiza, después de haber logrado los re¬ 
dentoristas cambiar la casa de Val-Sainte por un 
Colegio en Friburgo (1828), fueron arrojados de 
éste (1817), y en 1876 el Consejo federal los declaró 
e Hilados á los jesuítas, concepto que revocó en 1898. 
Eo Bélgica fundóse una casa en Tournai (1831) y 
ctra en Lieja (1833). En Holanda (1836) la de Wit- ; 
tera y otras, y en 1851 la Congregación se propagó 
el Luxemburgo. En 1843 hallamos á los redentoristas 
por primera vez en Inglaterra, y en 1818 habla ya 


un Colegio en Caphan, suburbio de Londres, uno en 
Liverpool en 1861. uno en Perth (Escocia) en 1869 
y en 1900 se inauguraba el de Monkwearmouth. Ku 
Irlanda abriéronse, respectivamente, en 1853, 1876, 
1896 y 1901, los de Limerick, Dundalk, Belfaat y 
Baker. Poco antes de implantarse la Congregación 
redentorista en Inglaterra en 1841, fué dividida en 
seis provincias á causa del aumento que habla teuido 
en casas y en personal. En 1855 se celebró eu 
Roma Capitulo general, uno de los más importantes 
de la Congregación, siendo elegido superior general 
el padre Nicolás Mauron, suizo, quien la gobernó 
hasta 1893. La persecución que los redentoristas su¬ 
frieron en Italia en 1860, fué ocasión de que vinie¬ 
ran á España en 1863 algunos individuos de la or¬ 
den, entre ellos el padre Víctor Loyodice, muerto 
en la República Argentina en 1916. La primera 
fundación española fué la de Huete (provincia de 
Cuenca) en 1864. siguiendo, en el mismo año, la de 
Alhama, y aunque la revolución fué un serio obs¬ 
táculo á la marchn progresiva que llevaba la Congre¬ 
gación, recobrada la normalidad, continuaron las 
fundaciones, estableciéndose sucesivamente las casas 
de Madrid, Nava del Rey, Granada, El Espino, 
Astorga, Pamplona, Cuenca y Valencia. De aquí 
pasaron los redentoristas á Portugal, de donde fue¬ 
ron expulsados cuando la revolución de 1910. 

La difusión de los redentoristas, como de otras 
muchas Congregaciones religiosas, halló ya desde uu 
principio campo favorable en América. Allá se diri¬ 
gieron los primeros, en 1832. los padres Simón Sfcn- 
derl, F. X. Hátscher y F. X. Tschenhens con al¬ 
gunos legos, estableciendo residencias en Pittsburgo 
(1839), Rochester (1841), Baltimore (1841. 1859, 
1867, 1878 y 1882), Nueva York(1842,1866. 1886 
y 1887), Filadelfia (1843 y 1876). tíúffalo (1845), 
Nueva Orleáns (1847), etc. El 9 de Noviembre de 
1875 la provincia Americana, erigida en 1850, se 
subdividió en las de Baltimore y San Luis. Poste¬ 
riormente la orden se propagó al Canadá, con nuevos 
centros en Quebec (1878), Toronto (1881), Montreal 
(1884) y St. John (1884), y después ó las Indias 
occidentales, á la América Central, América del Sur y 
Australia. En 1905 la Congregación contaba (Cata- 
logas C. Ss. R. concinnatus... a. 1905, Romas) 192 
establecimientos con 3,580 miembros (de ellos 1,760 
sacerdotes), distribuidos en 16 provincias y varias 
vieeprovincias. Esto significaba ya un crecimiento 
notable que tendía á seguir con movimiento ascen¬ 
dente, y, en efecto, en 1910 el número de miembros 
era de 4,069, con 218 establecimientos, 19 provin¬ 
cias y 10 vieeprovincias. En el Catálogo de 1922 
figuran 20 provincias, 10 vieeprovincias, unas 300 
comunidades y 5,000 individuos. En 1918 los re¬ 
dentoristas españoles formaban una provincia, con 
una viceprovincia y casas en Madrid (2), Nava del 
Rey (Valladolid), El Espino (Burgos), Granada, 
Astorga. Pamplona. Cuenca y Valencia; en Améri¬ 
ca tenían residencias en Méjico, Veracruz, Cuerna- 
vaca, Oaxaca y Monterrey. La Congregación publica 
en España la revista mensual Si Perpetuo Socorro y 
el Boletín de la Defensa de la Fe en España. A pe¬ 
sar de haberse visto siempre los redentoristas absor¬ 
bidos por los diferentes ministerios de la vida apos¬ 
tólica. la Congregación tiene un lucido catálogo de 
escritores que han cultivado varias ramas del saber 
humano, constituyendo una brillante sucesión del fun¬ 
dador. En ciencias sagradas (teología dogmática, 
apologética, moral, teología pastoral y liturgia) eacri- 
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Liaron: el cardenal Decharapa, Tomás Livius, Juan 
Herrmaon, Ernesto Dubois, Antonio Konings, Cle¬ 
mente Marc (cuyas Imtitntiones morales Alphousia- 
nae han visto la 13.* ed.), Miguel Haringer, José 
Aertyns (cuya Theologia Moralit sa editó en 1906 por 
séptima vez), Adriano Simón, autor del valioso libro 
Praeledionet Bíblica»; Leonardo Gaudé, Luis Wou- 
tera, Ulrico Klarmann, etc. En historia figuran en 
primera linea: Alejandro de Meo (Annali tloricht 
del regno di Napoli, en 10 vol.), Antonio Tannoja. 
al primer biógrafo de san Alfonso; Tomás Edw. 
Bridgett, historiador inglés y biógrafo da Hugo de 
Lincoln y de Tomás Moro y autor da la bella obra 
Our Lady'» Dow y; P. Kronenburg, autor de la obra 
en ocho volúmenes María'» Heerlijkheid in Neder- 
land (Amsterdam, 1904 y siguientes), etc. En poe- , 
sis sobresalieron: F. X. Reuss, traductor de las fá¬ 
bulas de La Fontaineal latín; Antonio Passy, autor 
de gran número de cánticos religiosos ( OrgeltOne, 
Viena, 1830; Dir Orgel Widerhall, Bonn, 1832); 
José Toraldo, que tradujo al latín la Jenitalin, de 
Tasso; P. Winkler y otroa. No fué la Cougregación 
manos fecunda en verdaderos apóstoles,algunos de los 
cuales han merecido el honor de los altares, mientras 
otros los ha declarado venerables la Iglesia. Entre 
los primeros figuran: el fundador, san Alfonso Ma¬ 
ris de Ligorio, san Gerardo Maris Maiala, canoni¬ 
zados por Pió X en 1904, y san Clemente María 
Hofbnuer; entre los segundos se cuentan: Juan Ne- 
pomuceno Neuman, obispo de Filadelfia( 1811-1860), 
Pedro Dnuders (1809-1887), Jenaro María Sarnelli 
(1702-1744), Cenar Sportelli (1702-1750), Pablo 
Cafaro (1707-1753), Domingo Blasucc¡( 1732-1752), 
José Amando Paaserat (1773-1858) y Víctor Miguel 
di Netta (1788-1849), etc. 

Bibliogr . Berrutti, Lo tpirito di S. Alfonso 
(Roma, 1896); Krebs, Qeist des hl. Alphonsu» nach 
dem Fraut. de» Kardinal» Villeconrt (2. a ed., Dül- 
men, 1901); 1. Thirion, La pertécution religiense 
ton» la troisiime Ripnblique. Le» Reo. PP. R/demp- 
loritle» de Menilmontant (París, 1904); F. Dumor- 
liar. Le P. Antoine-Marie Tanoia... el qnelques seo- 
lastiques de la Congr. da Tris-Saint Rédempteur 
(Mesnil, 1902); Hislory of the Redemplorists al Ati- 
uopoli» Md. (Ilchester. 1904); Servorum Dei C.SS. 
R. Album { Roma, 1903); Mader, Die Kongregalion 
de» Allerhelligsteu BrlOser» in Oesterreich (Viena, 
1887); Zapf, Die Redemploritlen (Erlangen, 1894); 
Ratte, Der hl. Alphontut und der Redemptoritlen- 
Orden (Ltixemburgo, 1887); Wuest, History of the 
Redemptorisls al Annapolis (Ilchester, 1904); Beck, 
The Redemplorists iu Pittsbnrg (Pittsburgo, 1889). 

RBDBÑO. m. Pesca. Arte de pesca que sirve 
para extraer la pesca de algunas redes, especialmen¬ 
te la sardina de las tarrafas, traiñones y cercos de 
jareta, y también sirve para coger algunos peces pe¬ 
queños desde las embarcaciones y desde el muelle. 



Las más corrientes son las dos clases que se indi¬ 
can en las figuras 1 y 2; la primera consiste en un 
aro de hierro con red muy tupida, de 1 cm. al lado 


del cuadrado, y un mango de madera para poder ai- 
nejarlo, y la segunda en otro aro de hierro, con .> 
misma clase de red, y cuatro bobinas ó guias 
sirven igualmeute para sus¬ 
penderlo y sacarlo fuera del 
agua. 

RE DER (Enrique). 

Biog. Paisajista alemáu, na¬ 
cido en Memmingen el 25 
de Mayo de 1862. Estudió 
en el Politécnico y en la Aca¬ 
demia de Bellas Artes de 
Munich. Obras principales: 

Dorftlrast» in Tirol bei Rt- 
genmetter (antigua colección 
del Principe Regente de Ba- 
viera), Mondaifgaug am Bo- 
den lee y Gewitlerslinimnng 
am Bodentee, ambos en la 
Sociedad de Bellas Artes de 
Würzburg. 

Rbdsr (Enrique di). 

Biog. Poeta y general ale¬ 
mán, n. en Mellrichstadt 
en 1824 y m. en Munich 
en 1909. Primero estudió 
historia y filosofía, después 
entró en la administración forestal y en 1848 abra¬ 
zó la carrera militar, siendo el mismo año protse- 
vido á oficial. Hizo la campaña de 1866 y luego 
la de 1870-71, en la que mandó una batería de cam¬ 
paña, siendo gravemente herido en el combate da 
Beaugency. En 1877 ascendió á coronel y en 1881 
se retiró del servicio activo, aiéndole concedido «a 
1906 el empleo de general de la reserva. De un ta¬ 
lento vnriado y ágil y de una cultura muy extsoaa, 
comenzó á dedicarse A la literatura deede muy joven, 
cultivando preferentemente la poesía. Publicó: Sel- 
datenlieder von tmei deutschen O finieren, con K. Wol- 
deraar Neumann (Francfort, 1854); Federuichuee- 
geu ans Wald und Rochland (2. a ed., Munich, 1885), 
Rotes und blaues Blut (Munich, 1893), Lyrisckei 
Skittenbnch (Munich, 1893), Soldalinlieder eos irei 
deutschen Oflsieren, con K. W. Neumann y G. Wel- 
zel (1893), y Nein Wanderbuck (Munich, 1895'. Sa 
epopeya Wotant Roer (Dresde, 1892) se distingas 
por la fuerza de expresión de loa careciere» da sus 
héroes. Rbdbr fué también un pintor distinguido, 
sobresaliendo en el paisaje. 

RBDERN (Federico Guillermo, conde di). 
Biog. Compositor alemán, n. y m. en Berlín ()802- 
1883). Terminada la carrera de abogado, entróos 
el Consejo de Estado en 1823, luego fué consejero 
intimo y chambelán del rey de Prusia y, por últi¬ 
mo, intendente general de la música de la corto. 
Compuso música religiosa, cantatas, marchas, ober¬ 
turas y la ópera Chriitine (1860), 

Rbdern (Segismundo Ehrbnreich, conde de'. 
Biog. Escritor alemán, n. en la Marca de Brandebur- 
go en 1719 y m. en Koenigsbrück en 1788. Fué gres 
mariscal en la corte de la reina de Prusia y pertese- 
ció al Consejo universitario de Berlin. Visitó Rusis 
y Francia con el fin de crear una Compañía de colé 
nización de las Indias en Embdeu, pero no lo comí 
guió, retirándose entonces á sus posesiones d« Lo¬ 
aseis. En las colecciones de la Academia de RorHo 
figuran sus estudios, casi todos de carácter cieoU- 
fico: Sur l'inoculation de la potito enrole, Blege !• 
général de Bredon (1758), Sur le» avanltgts iesgep 
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tntrtatonau*, Sur Itt naliont lar tare t mire A tiraban 
ti i* Jttuvi Kar (1759), Obseraaliont tur l'état pré- 
ttnl dt la dioplriqut (1759-61), y Sur la ptr/tclion 
dts Ulttcopet (1768). 

Rbdbbn (Sboisuumdo Ehbknrbich, condb dk). 
Biog. Diplomático y financiero alemán, hijo del an¬ 
terior, n. su Berlín en 1755 y m. en Niza en 1835. 
Fue ministro de Sajonia en España y de Prusia en 
luglaterra. Penetrado de la necesidad de reformas 
radicales y simpatizando con el movimiento revolu¬ 
cionario francés, se trasladó en 1792 á París, donde 
en unión de Saint-Simon intentó una importante 
operación financiera que fracasó de momento. Perse¬ 
guidos ambos, reclamaron en tiempo del Consulado, 
y consiguieron la realización de sus antiguos valores 
eu unoa 8.000,000 de francos. Saint-Simon perdió su 
fortuna en los negocios y demandó á Rkdbhn, pre¬ 
tendiendo haber sido lesionado eu el reparto, y éste 
fué condeuado á pagar á Saint-Simon una renta vita¬ 
licia de 12,000 francos, lo cual pudo cumplir fácil¬ 
mente, pues su posición económica era espléndida; 
había montado varios establecimientos industriales 
que estaban muy acreditados. Se uaturalizóen Fran¬ 
cia y casó con Enriqueta le Montpézat. Tenemos de 
él: Mémoint eontrt íImportation dtt fert élrangtrt 
(1814), Contiddraliont tur Itt électiont dt 1815, y dos 
obras filosóficas: Modtt aecidenltlt dt not ptrctpliont 
(París, 1818), colección de estudios espiritualistas 
de metafísica, en los que, además, expone una teoría 
original del sueño magnético, y Contidéraliont tur 
la nalurt dt l'Aommt tn tol-mime tldant ttt rapportt 
ante l'ordrt toeial (París, 1835). j| Su mujer (1770- 
1830) se distinguió por su afecto á la rama anti¬ 
gua borbónica. Cultivó la literatura, debiéndosele 
Zilit, rtint dtt bravet (París, 1819), Lt rtlonr dt 
Louit X VIH, La mor! du duc de Btrrg, Leí grtct, 
y otras composiciones también poéticás. 

REDERO, RA. adj. Perteneciente á las redes. 

] V. Halcón bbdbbo. | m. y f. Persona que hace 
redes. | Persona que arma las redes. |) Persona que 
caza con redas. ^ m. Otrm. Ladrón que quita capas. 

REDES. Otog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Area, parr. de San Vicente de Caamouco. 

| Lug. y puerto de la costa de la ría de Ares, en 
los mismos provincia, municipio y parroquia. 

REDESCUENTO, m. Comtr. Nuevo descuento. 

Rbdbscubnto. Beon. Operación bancaria consis¬ 
tente en la cesión de los efectos que constituyen la 
cartera comercial de un Banco á otro establecimien¬ 
to de crédito. 

Dos son las distintas finalidades en vista de las 
que un Bauco redescuenta su cartera comercial. Unas 
veces un Banco cede á otro los giros que posee con 
el único objeto de que éste cuide de efectuar el cobro 
de las letras de cambio y otros documeutos de giro 
el llegar á su vencimiento. Sucede esto cuando un 
Banco carece de correeponsal eu determinada pobla¬ 
ción, y en este caso la cesióu de los efectos se prac¬ 
tica pocos días sólo antes del vencimiento, de ordina¬ 
rio á un gran instituto bancario, á lin de evitarse el 
cadente entre otros gastos los de correspondencia y 
los de provisión de pago que á menudo aplican loa 
Bancos y banqueros de los pequeños centros. Los 
grandes establecimientos do crédito también á me¬ 
nudo, pocos días antes del vencimiento, suelen ce¬ 
der á los Bancos de emisión sus cambiales fuera de 
plazo de cifras elevadas, ya que no siempre los co¬ 
rresponsales reembolsan las sumas cobradas con la i 
diligencia debida. 


La segunda de las finalidades que otras veces se 
pretende alcanzar con el redescuento tiene una im¬ 
portancia económica superior d la indicada; nos re¬ 
ferimos á los casos en que un Banco persigue, me¬ 
diante el redescuento, la liquidación anticipada da 
su cartera comercial. Aun en tiempos normales el 
redescuento es una operación corriente eu aquellos 
Bancos que operan con modestos capitales, los cua¬ 
les, al ceder bu cartera á otros establecimientos ban- 
carios de categoría superior y disponer consiguien¬ 
temente antes de la época del vencimiento de las 
sumas adelantadas á sus propios clientes, les permi¬ 
te con ellae atender á un mayor número de operacio¬ 
nes que de otro modo, abandonados á sus propios y 
limitados medios, los Bancos cadentes no podrían 
practicar. En tales casos, el Bauco que sabe se verá 
obligado á redescontar su cartera, procura á su vez 
descontar las cambiales que le presentan sus clien¬ 
tes á un tipo de interés superior al que le será apli¬ 
cado por el Banco que practicará el redescuento. 

Hemos indicado ya que esta segunda categoría de 
redescuento, ó sea como medio de provisión de fon¬ 
dos y do refuerzo de las reservas monetarias de un 
Banco, tiene una importancia económica superior al 
redescuento como simple medio de procurar el p*go 
de las cambiales á su vencimiento. 

Interesa, en efecto, en gran manera á los Bancos 
lo que técnicamente se ha llamado fácil liquidabilidad 
de su activo, ó sea de que en un momento dado pue¬ 
dan convertir en dinero liquido la mayor parte de 
sus inversiones. Es sabido que ios institutos de cré¬ 
dito no se limitan á operar sólo con su propio capi¬ 
tal, sino que utilizan de igual modo el dinero que 
reciben en cuenta corriente de sus clientes. La can¬ 
tidad de numerario líquido existente en sus cajas y 
los saldos acreedores que un Banco tiene en otros 
institutos bancarios exigible á la vista, es lo que 
constituye para él sus reservas. Si en un momento 
dado tales reservas disminuyen, el redescuento de la 
cartera comercial es uno de los medios más impor¬ 
tantes que un Banco tiene para fortalecer aquéllas. 
La necesidad de este refuerzo sube de punto en las 
épocas de crisis, de tensión monetaria, de pánicoa 
más ó menos justificados. Cuando laa ventanillas de 
un Banco se ven asaltadas por una avalancha de pú¬ 
blico que acude aute ellas para retirar sus cuentas 
corrientes, debe dicho establecimiento acudir pronto 
para evitar una crisis mayor, ir liquidando su acti¬ 
vo, lo que en parte efectúa mediante el redescuento. 

Es por ello que interesa á los establecimientos 
bancarios privados que su cartera de efectos se halle 
constituida en su mayor parte por giros comerciales 
fácilmente redescontables en otros establecimientos 
bancarios y, en último término, en el Banco de 
emisión. 

Precisamente uua de las máe capitales funciones 
asignadas á esos últimos es el de que acudan en au¬ 
xilio de las instituciones bancarias no privilegiadas 
en momentos de crisis monetarias, organizándose al 
efecto como guardadores supremos de las reservas 
metálicas de su propia nación. 

Aun más. En la mayor parte de países se consi¬ 
dera el Banco de emisión como un Banco de Bancos, 
función que desempeña principalmente merced al re¬ 
descuento. En Francia, por ejemplo, su Banco de 
emisión, ó sea la Banque de Franca, no descuenta 
directamente al público, sino que sólo acepta aque¬ 
llos giros que, además de no exceder de noventa 
días, lleven tres firmas de personas solventes, do laa 
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que al menos dos deben estar domiciliadas en el país, 
4 no ser que esta tercera firma se baile substituida 
por una garantía real. Es claro, por tanto, que de 
«ate modo organizado el Banco de Francia conviér¬ 
tese en una institución de redescuento, dado que los 
comerciantes é industriales particulares muy rara¬ 
mente podrán ofrecer á dicho Banco efectos comer¬ 
ciales que, además de su propia firma, lleven estam¬ 
padas todavía otras dos más. Es cierto de todos 
modos que en los últimos años los grandes estable¬ 
cimientos bancarios franceses han venido á compar¬ 
tir con al Banco de emisión la operación de redes¬ 
cuento frente á las instituciones de crédito de menor 
importancia, tendiendo á quitar al Sanco de Francia 
su carácter de establecimiento de redescuento para 
dejarlo, desde este punto de vista, convertido en una 
institución á quien se confín aquella enunciada y más 
elevada funeión de constituirse en supremo guardián 
de las reservas monetarias de Francia. 

La discusión en dicho país de la exigencia de esta 
tercera firma requerida por los estatutos de su Ban¬ 
co de emisión á los giros que le son presentados al 
descuento, ha sido á veces muy viva. Por parte de 
los partidarios de la supreaióu se ha presentado 
como modelo constantemente al Reichsbank, que se 
contenta con sólo dos firmas. 

Es innegable de todos modos que el sistema fran¬ 
cés ha impulsado en su país, con gran beneficio 
para su economía nacional, la aparición desús gran¬ 
des Bancos de depósito y crédito, dado el engranaje 
necesario, según dicho régimen, entre el Banco de 
«misión y el público mediante los establecimientos 
bancarios no oficiales, y si bien es un hecho cierto 
que con ello se han creado dos verdaderos monopo- 
Jioe, á saber el del Banco de emisión y el de los 
demás establecimientos de crédito, no hay duda que 
•en definitiva este engranaje sólidamente establecido 
ha dotado á Francia dt sus poderosas instituciones 
de crédito, firmes puntales de su entera economía, 
y ha contribuido, además, á dar al comercio francée 
su gran solidez. Además, hoy por hoy, conforme 
hemos indicado ya, ningún perjuicio trae al comer¬ 
cio francés el presentar sus giros al descuento á los 
grandes establecimientos de crédito, los cuales, á 
menudo, tienen señalados tipos de descuento infe¬ 
riores á los fijados por el Banco de Francia. Y aun 
•suponiendo que ello no pasara tal como se ha indi- 
•cado, es lo cierto que, de darse al público mayores 
facilidades para descontar directamente sus efectos 
-en el Banco de emisión, las ventajas sólo alcanza¬ 
rían á una parte de aquél, pues es indudable que el 
.gran comercio se beneficiarla siempre de tipos de 
descuento más favorables que los señalados al pe¬ 
queño comercio, estableciéndose en definitiva una 
diversidad de tipos de descuento de manera seme¬ 
jante á lo que ocurre en la Reichsbank. 

Además, por mucho que multiplique el instituto 
de emisión sus sucursales, éstas no pueden llegar á 
la multiplicidad de instituciones bancarins privadas 
que se ramifican por todo un país y que le son nece- j 
«arias de tal modo, que conviene defender y evitar | 
•su desaparición, pues no hay duda que en los luga¬ 
res apartados de los grandes centros de población, 
■on los Bancos locales precisamente los que propor¬ 
cionan el crédito á los modestos comerciantes, in¬ 
dustriales y aun agricultores de las pequeñas loca¬ 
lidades. El mantenimiento de aquella tercera firma 
contribuye á retardar el movimiento de desaparición 
de la banca exclusivamente local. 


La ventaja que los comerciante* é industríala 
alcanzarían de facilitárseles el descuento en el Bastí 
de Francia seria, pues, causa de la enorme deavea¬ 
taja de la anemia de las demás instituciones de cré¬ 
dito y del grave inconveniente de crear asiraisras 
otro monopolio más injusto en favor del Bau -o qua 
ya se halle dotado del privilegio de emisión. 

En Inglaterra no existe precepto legal que obli¬ 
gue al Banco de Inglaterra á que el panel que des¬ 
cuente se baile provisto de tales ó cuales requisitos, 
pero de hecho sólo adquiere papel que lleve dos 
firmas inglesas, uno de ellos aceptante, y con na 
vencimiento no superior generalmente i cuatro me¬ 
ses. Antes de la guerra europea el Banco sólo des¬ 
contaba lo* giros extranjeros domiciliados, ea decir, 
giros qua, aun siendo aceptados no importa en qué 
parte del mundo, fuesen pagaderos en libras en 
Inglaterra. Este criterio fué abandonado desde los 
primeros tiempos de la guerra. 

En el mercado inglés el redescuento en el Banco 
de Inglaterra no se efectún sino sólo cuando el re¬ 
descuento en los joinl stok banks ú otros institutos 
de crédito no es virtualmente posible, á causa de 
que en dicho palé existe una competencia entre el 
Banco de Inglaterra y las demás instituciones bao- 
carias, hasta el punto que loa Bancos locales preiie 
ren llevar sus reservas á los grandes joint stok b**h 
de la metrópoli que no al Banco de Inglaterra. A su 
vez, los grandes Bancos de Loudres no suelen re- 
descontar en el mercado los giros por ellos adquiri¬ 
dos, y si sa ven precisados á reforzar en un momen¬ 
to dado sus reservas, se acude á ios préstamos que 
puedan hacer loa establecimientos de descuento [4 ib 
couní houut), los cuales, á fin de obtener los foudo* 
en definitiva necesarios para poder efectuar el prés¬ 
tamo solicitado, crsan nuevos giros que en definitiva 
se presentan ál descuento en el Banco de Inglaterra. 
Los préstamos primitivos son as! pagados mediante 
cheques contra el Banco de Inglaterra, lo quedas! 
mismo resultado que si los propios Bancos hubieses 
ofrecido á ese los primitivos giros al descuento. Los 
Bancos pequeños y provinciales, acuden al redes¬ 
cuento que les ofrece el mercado libre ó los grandes 
Bancos metropolitanos de Londrea. especialmente 
cuando el tipo de interés de éstos es inferior, casi 
sucede á menudo, al señalado por el Banco de In¬ 
glaterra. 

En España no ha habido hasta recientemente una 
verdadera política banearia general que cuidara de 
establecer el necesario engranaje entre el Banca 
de España y los demás Bancos particulares, y el de 
todos cou la economía general del país. EL Banco 
de España ha sido, entre sus similares, el que me¬ 
nos caracteres ha tenido de Banco de Bancos, puea 
es lo cierto que ha sido el primer competidor de loe 
restantes Bancos no privilegiados. Sin duda por elle 
los Bancos privados en España han llevado, baila 
muy recientemente, uua vida lánguida. Gracias á 
las incesantes quejas que este estado de cosas pro¬ 
movía, el Banco de EBpaña acordó, hace pocos años, 
conceder á los Bancos españoles una rebaja de '/, í 
1 por 100 sobre el tipo de descuento oficial. Méi 
modernamente la Ley de ordenación banearia del 
29 de Diciembre de 1921 ha dispuesto que los Ban¬ 
cos y banqueros particulares que se hallen acogidos 
al régimen de dicha ley obtendrán en el Banco He 
España una bonificación en el tipo dé interés oficial¬ 
mente señalado por dicho Banco, que será del 
1 por 100 cuando el tipo que aplique el Brinco di 
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España en laa operaciones con sus clientes sea del 
5 por 100 ó superior al mismo, reduciéndose en 
otro caso en la proporción necesaria para que equi¬ 
valga á una quinta parte del tipo de interés que ' 
aplique el Banco á sus operaciones directas. 

RBDB9DALB(Juan Frbbman Mitpord, barón 
db). Biog. Político y escritor inglés, n. en Holborn 
en 1748 y m. en Batsford Parle en 1830. En 1777 
empezó á ejercer la profesión de abogado en Londres 
▼ no tardó en distinguirse como orador forense, sien¬ 
do elegido diputado en 1788, cuando ya se habla 
creado una reputación como jurisconsulto. Conseje¬ 
ro del rey en 1789, fuéen 1793 abogado de la Clian- 
cillerla y en 1799 fiscal general. Debido á su elo¬ 
cuencia, en 1801 fué elegido jefe de grupo sn la 
Cámara popular yen 1802 se le dió el cargo de lord 
canciller de Irlanda, concediéndosele, además, el 
titulo de barón de Redesdale. Destituido en 1806, 
continuó 6gurando en el Parlamento al lado de ios 
conservadores. Publicó: A treatisi on tht pleadings 
in suite in the eourl of Chanetry (Londres, 1780), 
The Caiholic Question (Dubllo, 1801), An adrtts to 
thtproltslanlt oftht nniltd Kingdom (Londres, 1824), 
A politieal vitiv of tht román caiholic Qi»ei/io»(1829). 

¡| Su hijo, Juan Tomat (1805-1886), entró en la 
Cámara de los Lores á la muerte de su padre y en 
1851 fué elegido presidente délos Comités, ejercien¬ 
do dichas funciones con autoridad hasta su muerte. 
Lo mismo que su padre, fué conservador á ultranza 
y se ocupó principalmente en la Cámara de cuestio¬ 
nes religiosas y legislativas. En 1877 se le concedió 
el titulo de conde de Redesdale. Sus obras principa¬ 
les son: Reflections on Iht doctrino of Rtgtneration 
andils connectlon loith both Sacramtnti (1849), Tht 
Lito of Seriptnri againtl Divorct (1856), Thought» 
on Bnglish Prosody (1859). y Tht Infailliblt chnrch 
and Iht Holy eommnnion (1875). 

RBOB9IBH, RBDB9IA ó RODSIBM. Gtog. 
Aid. de Egipto, en la prov. de Esns. dist. y á 7 
kilómetros S-SB. de Edfu, eit. en la oril. der. del 
Nilo; unos 5,000 h. A 90 kms. al E. do la misma, 
st encuentran las ruinas de un templo. 

RBOBSPAOHAR.v. a. Arg. Enviar, sin pasar 
por la adunna, en otro buque, una mercadería que ha 
llegado al puerto de una nnción al do otra al cual va 
consignada. 

RBDE9 PACHO. m. Arg. Acción y efecto de 
redeapachar. 

RBDES9AU. Gtog. Mun. de Francia, dep. del 
Oard. dist. y á 12 kms. de Mimes; unos 1,100 h. 
list. f. c. 

RBDFBRN. Gtog. C. de Australia, en el Esta- 
dode Nueva Gales del Sur,condado de Cumberland. 
Es ^no de los arrabales de Sidney. V. Sidney. 

REDFIELD. Gtog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Arkansas. condado de Jefferson; 278 h. 
según el censo de 1910. 

Rbdpibld. Gtog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Dakota del Sur, condado de Spink; 3,060 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 40 millas inglesas al 
S. de Aberdeen, con est. de empalme de varios fe¬ 
rrocarriles. Tiene el Colegio Redfield (congregacio- 
nnlista), abierto en 1887. y un hospital para imbé¬ 
ciles, instituido por el Estado. 

Redfield. Gtog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Iowa, condado de Dallas: 659 h. ssgún el censo 
de 1910. 

Redfibld. Gtog. C. de los Estados Unidos, on el 
de Kansas, condado de Bourbon; 232 h. 


Rsdpibld (Arturo Hubbr). Biog. Geólogo y mi¬ 
neralogista americano, n. en Wáohington en 1892. 
Hizo sus estudios sn la Escuela Superior de Wás- 
hington (1905-09) y luego en la Gtorge Washington 
Univtrtily (1909-13), obteniendo diferentes pre¬ 
mios. En 1919 fué enviado como comisionado de 
comercio á Holanda, representando la Oficina para 
el Comercio extranjero y nacional en los Estados Uni¬ 
dos, después de haber sido en 1918 perito acerca de 
los asuntos del Brasil, Colombia, Venezuela y la Gua- 
yana, en el Departamento Oficial de Comercio de 
Guerra de los Estados Unidos. Ha sido mineralogis¬ 
ta del Instituto de Geología ds los Estados Unidos 
(1920-22) y pertenece á la Sociedad Geológica de 
Wáshington. Ha sido profesor de física y geografía 
comercial on la Newport Netos High Rchool (1914) y 
en la John Marthall High School, de Ricbmond 
(1915-18). Escribió, entre otras obras: Bratil, * 
study gf icón, condil. since 1913 (1920), Petroleum in 
Colombia (1920), Foreign Graphilt in 1919 (1921), 
Tht producción of graphilt (1921), Ptlroleum and 
asphall in Venttutla (1921). Tht Itlhmiatt Oil Fitlds 
of Místico (1921), Ptlroleum in Iht Canadiau North- 
«si# (1921), The Bnroptan Ichthyol Indnstry during 
and after Iht mar (1921), The Pelroltum Pottibililitr 
of Guatemala { 1921), Tht Ventonelan Ptlroleum In- 
duslry in 1920 (1921), The Djambi Oil Field of Su¬ 
matra (1921), West Indiet may be considtred lo hold 
lililí deposite of nil (1922), Central America too 
titile knomn to afford tilintan of possibilits ( 1922), y 
Petroleum in Borneo by A. Tt. Rtofrtld (1922). 

Rsdpibld (Eduardo). Bicg. Pintor norteamerica¬ 
no, n. en Bridgeville en 1868. Estudió en París con 
la dirección de Bouguereau y Robert-Fleury y se 
dedicó especialmente á la pintura de paisaje, llegan¬ 
do á tal perfección que gnnó numerosas medallas de 
oro en diferentes exposiciones. Obras suyas se con¬ 
servan en varios Museos de Europa y América. 
Entre ellas citaremos: Un canal en invierno (Museo 
del Lnxemburgo, París). Bl rio Delamare y Sltig- 
hing (Galería Corcoran, Washington), Camino de la 
ciudad (Museo de Cincinnati), Sycamori Hill (Insti¬ 
tuto Carnegie, Pittsburg), Tht ravine (Museo de 
Boston), Bl olmo viejo (Academia de Peunsylvania, 
Filadelfia). Febrero^ Museo del Instituto, Broocklvn), 
Tht eres! (Sociedad de Arte Indianópolis), Grey 
Dayt (Museo de Detroit). Cinter bridge (Instituto 
de Arte, Chicago), Tht Laurel brook (Academia de 
Bellas Artes de BufFalo). Rio en invierno (Instituto 
de Arte. Minneapolis), y Snomdrifts (Escuela de Di¬ 
bujo, Providence). 

• Rsdpibld (Enrique Stbphbn). Biog. Jurisconsul¬ 
to norteamerinano, n en Corning en 1851. Estu¬ 
dió en la Academia libre de Elmira y empezó á ejer¬ 
cer su profesión en 1879, siendo nombrado en 1898 
profesor del Colegio de Jurisprudencia de Cornell y, 
por último, de la Universidad do Columbio. Ha co¬ 
laborado en varias revistas profesionales y ha publi¬ 
cado. además: Cases on Pleaitng and / > r/rc/ic#(1903), 
Blection of Remedies, vol. 15 de la Ciclopaedia of 
Lam and Procedan (1905), v The Britf on- Appeal 
(1906). 

Rsdpibld (Guillermo C.). Biog. Ingeniero é in¬ 
dustrial norteamericano, n. en Middletown (1789- 
1837). Desde 1820 comenzó á interesarse por la na¬ 
vegación á vapor é ideó una serie de bombas á ex¬ 
plosión. que alarmaron al público, fundando poco 
después una compañía de navegación entre Nueva 
York y Albany. Tomó también una parte activa en el 
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establecimiento da las lineas férreas y contribuyó al 
desarrollo de las mismas. Se ocupó igualmente en 
meteorología y fué el primero en observar el movi¬ 
miento de rotación de los volcanes. Perteneció á va¬ 
rias sociedades cientlticas, entre ellas la American 
Association for tht adcancement of Sciences, que le 
eligió su presidente en 1813. Publicó diferentes tra¬ 
bajos, como Remarks on the Preva iling Stormt of tht 
Atlantic Coatí of tht Ñor IA American States, Notice 
of America» Steamboatt, On the Coartes of Hnrrica- 
nes, Short Nolicts of American Postil Fishts, y The 
Lato of Stormt and lis Penaltiet for Ntglect (1850). 

Blbliogr. Olmsted, Scienlidc Life and Labort of 
W. C. Redfleld (New Haven, 1850). 

REDFORD. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Wnyne; 328 h. 

REDORAMTE. Geog. Ald.de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Wisconsin, condado de Waushara; 
1,521 h. según el censo de 1910. 

RBDORAVB (Ricardo). Biog. Pintor inglés, 
n. en Pimlico en 1804 y m. en Kensington en 1888. 
Hijo de un fabricante de telas, desde su infancia 
reveló, en los dibujos que para su padre ejecutaba, 
las cualidades que más tarde hablan de hacer de ál 
uno de los mejores pintores de la escuela inglesa; 
pero reveses de fortuna le obligaron á dedicarse á la 
enseñanza del dibujo y del paisaje, hasta que en 
1837 hizo pública su primera obra. Fué una gracio- 
sn ncuarela, un Spisodio de las aventaras de Gnllivtr. 
Al año siguiente, Blletr Oxford, asunto inspirado en 
un poema de Crabbe, fué verdaderamente notable; 
La vuelta de Olivia y Quintín Metsys (Salón de 1839), 
fueron obras de factura meticulosa. Llega á más su 
talento en la Hija del señor (1810), pequeña obra de 
exquisita finura y de sencillez de colorido. 1.a Aca¬ 
demia de Pintura, á raíz de hacer pública ésta, le 
hizo individuo de ella, siendo nombrado en 1855 pro¬ 
fesor de la Escuela de Dibujo de Marlborough-House 
y más tarde inspector de Bellas Artes. Obras: Si 
fundador del castillo, El pobre maestro de escuela 
(1843), Salida de la boda, La costurera, Bl ama de 
llaves (1845), Domingo por la mañana (1846), Lot 
esclavos de la moda (1847), Los primos de provincia, 
tipos fielmeute reproducidos y con ligera tendencia ■ 
á la caricatura; A rroyo( 1846), La retirada de las 
<W»i<i#(1847), Mar detierlo (1849). Bosque de Boelyn | 
(1850), La cuesta de lot poetas (1851), Bntradaal 
bosque (1853), Viejos castillos ingleses (1854), Rui¬ 
nas de castillo feudal (1855), Ofelia deshojando flores 
ni borde del mar, Jane Shore y Valles cubiertos de 
mieset (Exposición Universal «le 1867). Más que por 
el mérito de sus cuadros, se hizo célebre por sus tra¬ 
bajos de organización del Sonth-Kensington Museum. 
En colaboración con su hermano Samuel (el autor del 
Diccionario de artistas de escuela inglesa, 2.* ed.. 
1878), publicó: A century of painters of the Bnglish 
tchool (1866; nueva ed., 1893). Para la colección 
Sonth-Kensington Handbooht compuso un Manual of 
desing (1876). 

Bibliogr. Msmoir of Richard Redgrave (Lon¬ 
dres, 1891). 

Rbdoravk (Samcki.). Biog. Dibujante y escritor 
inglés, n. y m. en Londres (1802-1876). En 1812 
fué nombrado secretario del Btrhing Club. Sus gran¬ 
des conocimientos artísticos fueron causa de que se 
le nombrase de numerosas comisiones de arte para 
organizar exposiciones. Escribió un Dictionary of 
Artits of the fírilish School, y en colaboración con 
su hermano Ricardo, A Century of Painters. I 


REDHIBICIÓN, f. Acción y efecto de redhibir. 

Rkdhibición. Der. La rescisión de la Tanta que 
puede intentar el comprador, obligando al vendedor 
á restituirle el precio y recobrar la cosa vendida, por 
razóu de su dolo en haber ocultado algún vicio o 
carga que ésta tenia. Bl vendedor debe manifestar 
las cargas, vicios, tachas y defectos de la cosa qu« 
vende, ya sea mueble ó inmueble, y si uo las mani¬ 
fiesta, sabiéndolas, puede el comprador intentar 
dentro de seis meses, contados desde el dia de la'-e- 
lebración de la venta, la acción redhibitoria panqae 
se rescinda el contrato con indemnización de daúoa y 
perjuicios, llevaudo cada uno lo que dió al otro, a 
bien dentro de un año la acción eatimatoha ó dri 
cuanto monos para recobrar del vendedor Unta parta 
del precio dado, cuanto valia menos la cosa, por ra¬ 
zón de la carga ó vicio que se ocultó. 

La redhibición en Derecho romano. En esta mate¬ 
ria encontramos el mismo desarrollo histórico qoe es 
la garantía por evicción. Ya la Ley de las XII Ta¬ 
blas habla impuesto la pena del doble al vendedor 
que hubiese falsamente afirmado cualidades que la 
cosa vendida no tenia. 1.a jurisprudencia extendió 
esta disposición á los defectos cuya existencia bo 
biese couscientemente ocultado. Como las cuestione» 
sobre este particular se presentaban especialmente y 
con frecuencia en la venta de animales y esclavo*, 
los ediles cumies, encargados de la policía de los 
mercados, se vieron precisados á reglamentar esta 
materia por medio de su edicto, cuyas disposiciones 
fueron sucesivamente desarrolladas y extendidas por 
la jurisprudencia. Era también de uso hacer estipu¬ 
laciones particulares, y especialmente estipular una 
pena pecuniaria que se elevaba ordinariamente al 
doble del precio de compra para al caso de que la 
cosa vendida contuviese vicios ó faltas ó no tuviese 
las cualidades que el vendedor hubiese afirmado: e«t< 
uso era tan general, que se solia considerar la sti^e- 
latió duplas como una obligación derivada natural¬ 
mente del contrato y se autorizaba al comprador 
para obrar, á fin de obtener que la estipulación se 
hiciese. Por fin, ya en los primeros tiempos del Im¬ 
perio, se admitió que, sin ninguna convención pre¬ 
via y sin que el vendedor fuese culpable de dolo, ai 
de eulpa. el comprador tuviera el derecho de iovocar 
las disposiciones del edicto de los ediles cuando la 
cosa comprada tuviera defectos que entraran en la 
categoría de los que el edicta habla previsto. I-os 
ediles hablan creado dos acciones, por medio de la* 
cuales el comprador podia pedir una disminución del 
precio de compra ó también la rescisión de la venta, 
la cual llevaba, en esta materia, el nombre de redhí¬ 
balo, de dónde el términu redbibitorio para designar 
los vicios y defectos que autorizuban el empleo dalas 
acciones de los ediles: el edicto no trataba originaria¬ 
mente más que do los esclavos y de los animales y 
sólo consideraba en estos objetos los defectos y vi¬ 
cios corporales; pero en el derecho nuevo, las accio¬ 
nes ediliacas se aplican á cualquier especie de cosas, 
con tal que Be encuentren reunidas las condiciones 
siguientes: 1. a que loa vicios hagan la cosa impro¬ 
pia para el uso al cual está destinada ó disminuyan 
sensiblemente su valor: 2. a es preciso que los defec¬ 
tos hayan existido con anterioridad á la venta y que 
existan todavia en el momento en que el comprador 
quiere usar de su derecho: 3. a que los vicios hayan 
sido desconocidos por el comprador; 4. a si el ven¬ 
dedor ha afirmado expresamente la ausencia de todo 
vicio ó de ciertos vicios determinados, es rasponea- 
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le dentro de los limites de su afirmación, aun cuan- 
o no se encuentren reunidas las demás condiciones, 
5. a del mismo modo está siempre obligado á ga- 
antirar la existencia de las cualidades que ha afir¬ 
mado pertenecían á la cosa Tendida. En cuanto á los 
medios por virtud de los cuales el comprador podía 
acor Yaler sus derechos, es preciso distinguir: 

а) Si las partes han hecho una estipulación ex- 
iresa para asegurar la garantía de los derectos, el 
omprador puede perseguir el pago de la pena pro- 
aetida por la acción ex dipnlatu. 

б) A falla de estipulación previa puede, por la 
i dio empti, exigir que esta estipulación sea pactada 
>ara los defectos previstos por el edicto do los ediles. 

c) Por la misma adió empti, en caso de dolo por 
marte del tendedor, el comprador puede perseguir 
lurante treinta años, ya la rescisión del contrato ó 
ie los daños é intereses, ó ja la redhibición ó una 
reducción del precio. 

i) Por fin. en todos los casos puede intentar, á 
iu elección, las dos acciones siguientes: 1. a en los 
teis meses siguientes, á contar desde el día de la 
renta, la adió redhibitorio para la resolución del con¬ 
trato. Esta acción tiene por objeto hacer volver las co¬ 
las al estado en que se encontraban antes de la venta, 
eon los intereses, salvo la compensación de estos últi¬ 
mos con los frutos, además el reembolso de los gastos 
i impensas que se han hecho en la cosa j del daño que 
se le ha podido causar; por su parte, al comprador 
debe restituir la cosa con los frutos que ha percibido 
v dejado de percibir por su negligencia. La negación 
del vendedor á ejecutarlo implica la condena del do¬ 
ble, j 2. a durante un año útil la adió qnanto minorit 
aedimatoria para la disminución del precio. 

Debemos, además, hacer observar que estas accio¬ 
nes podían ser ejercidas aun en el caso en que la 
cosa vendida hubiese perecido por caso fortuito ó hu¬ 
biese sido eviccionada. Cuando eran varias las cosas 
compradas, había tantas acciones como cosas, siem¬ 
pre que éstas pudiesen separarse; caso de varioscom- 
pradores, todos deben reunirse para escoger entre la 
redhibición j la disminución, constituyendo, en su 
vista, un solo mandatario, ó bien repartir á prorrata 
el producto de la acción; cuando había varios vende¬ 
dores, el comprador podía obrar contra cada uno de 
ellos como bien le parecía, y aunque fueren perse¬ 
guidos en conjunto, la condenación se hacia en par¬ 
les proporcionales. 

Las partes podían derogar por convenio este efecto 
de redhibición de las ventas; el vendedor á veces es¬ 
tipulaba que no estaba obligado á garantizar ningu¬ 
na clase de defectos ó algunos determinados, siendo 
siempre válida esta cláusula, excepto en el caso de 
dolo. 

La redhibición en Derecho español. La redhibi¬ 
ción pasó del Derecho romano al español á través de 
los bárbaros, apareciendo en forma por primera ver 
en las Siete Partidas de Alfonso el Sabio; aparece, 
ein embargo, en forma rudimentaria y primitiva y 
olvidando por completo la doble forma que presenta¬ 
ba en aquel Derecho, y desapareciendo también, 
desde luego, la detallada organización de la misma. 
En el tlt. 5.° de la Partida 5. a se había de ella, sin 
llegar por esto ú emplear su nombre; en las Leyes 57 
y 58, hablando del caso de rescisión de venta, nos 
muestra suaparación; pero donde la muestra más 
clara es en la Ley 65. que titula textualmente de este 
modo: «Que la vendida de caballo, ó mulo ó otra 
bestia que un orne vendiese á otro se puedo desfazer 


si el vendedor encubre la tacha ó la maldad del.» 
Establece el plazo de medio año para reclamar el 
comprador del vendedor la devolución del importe 
del animal vendido, 6jando el de un año para recla¬ 
mar la diferencia de precio ó disminución del mismo 
en virtud de la tacha. 

Do la Ley de las Partidas va pasando sucesiva¬ 
mente hasta llegar al Código civil vigente con lige¬ 
ras modificaciones, lasque van dando mayorimpor¬ 
tancia cada vez á esta institución. La matoria vigen¬ 
te se encuentra consignada en los arts. 1484 al 14 ( J9 
del referido Código, y dice en lineas generales lo si¬ 
guiente: El vendedor está obligado al saneamiento 
por los defectos ocultos que tiene la cosa vendida, 
siempre que la hagan impropia pura el uso á que se 
la destina ó disminuye en tal manera su uso que, de 
haber el comprador conocido el defecto, no la hubie¬ 
se adquirido ó hubiera dado por ello un precio infe¬ 
rior; sin embargo, no responde el vendedor de los 
defectos que estuvieren á la vista, como tampoco de 
los que no lo estén si el comprador es perito en ella 
y debía de haberlos visto. Esta responsabilidad tie¬ 
ne lugar aun cuando el vendedor los conociera de 
antemano, á no ser que haya pacto en contrario: en 
todos estos casos puede el comprador optar, ó bies 
por la rescisión de la venta, ó bien por la devolución 
de la diferencia de precio, y si el vendedor conocía 
antes de la venta los defectos, debe de abonar indem¬ 
nización de daños y perjuicios al comprador; este 
rigorismo llega al extremo de que, si la cosa se per¬ 
diere por los tales defectos conocidos del vendedor, 
debe éste abonar el importe cobrado y. además, in¬ 
demnizar al comprador los perjuicios y daños; pero 
si la cosa se pierde, no en virtud del vicio, sino de 
caso fortuito ó por culpa del comprador, luego de 
verificada la venta, únicamente puede reclamar éste 
el precio que por ella dió deducido el que tuviere la 
cosa al parecer; en las ventas judiciales no hay lu¬ 
gar á la indemnización de daños y perjuicios enume¬ 
rados, aunque si á la redhibición. Las acciones di-< 
manantes de lo expuesto prescriben á los seis meses 
á contar de la entrega de la cosa vendida. Señala el 
Código casos particulares referentes á las ventas de 
ganado, los que se pueden resumir en la siguiente 
forma; 1 .* caso de venderse dos ó más animales Jun¬ 
tamente, ya sea señalando un precio alzado, ya uno 
para cada uno, el vicio redhibitorio noalcanza á to¬ 
dos, sino solamente á los que lo tengan, á no ser que 
aparezca que el comprador no habría comprado el 
sano ó sanos sin el vicioso, tal es el caso de la com¬ 
pra de una yunta, pareja ó tronco; 2. a están libres 
de redhibición los animales adquiridos en ferias ó en 
públicas subastas, asi como los adquiridos como 
desecho; también lo están los vendidos con enferme¬ 
dades contagiosas ó epidémicas, asi como loe que 
resultaren inútiles para el fin i que se les destinaha 
en el contrato, ya que estas ventas son nulas; 

3. ° cuando el vicio oculto de los animales, aunque 
se haya practicado reconocimiento facultativo, es de 
tal naturaleza que no bastan los conocimientos del 
perito para su descubrimiento, se considera el vicio 
como redhibitorio; mas si el perito es la causa de que 
no pueda llegar á determinarse, es él responsable de 
los daños y perjuicios que se acarreen al vendedor, y 

4. ° si el animal muere á los tres dias de comprado, 
es de ello responsable el vendedor, siempre que, á 
juicio de los facultativos, la enfermedad fuese ante¬ 
rior á la venta. En todos estos casos la prescripción 
de la acción reclamando, ó bien el precio mediante 


GooqIc 


1424 


REDHIBIR — REDI 


la devolución, ó la diferencia da valor, tiene lugar ¿ 
loa cuarenta días, salvo coalumbre local; por ella ae 
determinan también cuáles son loa vicioa que trae 
consigo la redhibición. Resuelta la venta del animal, 
debe éste entregarse en el eetado que lo fué, siendo 
responsable el comprador de cualquier deterioro de¬ 
bido á su negligencia jr que no proceda del vicio que 
ha dado lugur á la redhibición. 

En las entregas de dinero la responsabilidad por 
defecto de peso en las monedas ó de monedas en el. 
cartucho ó suco, esté limitada al término de veinti¬ 
cuatro horas, según es costumbre; cuando la mone¬ 
da es defectuosa por falta de ley en su quilate ó por 
hallarse adulterada, debe presentarse al contraste, 
quien la ha de partir y chafar, librando una certifica¬ 
ción de su valor y calidad, con la cual tendrá dere¬ 
cho el que la hubiese recibido de reclamar del menor 
valor al que se la entregó, quieu puede dirigirse asi¬ 
mismo contru el que se la habla dado y asi sucesiva¬ 
mente hasta aquel que no sepa de quién la recibió. 
V. Compraventa y Saneamiento. 

REDHIBIR. (Etim. — Del lat. redhiben, resti¬ 
tuir.) v. a. Deshacer el comprador la venta, según 
derecho, por no haber manifestado el vendedor el 
vicio ó gravamen de la cosa vendida. 

Dorio. Redhibido, da. 

RBDHIBITORIO, RIA. (Etim. — Del lat. red- 
hibitorins, redhibitorio.) adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo á la redhibición; que da derecho á ella, que pue¬ 
de motivarla. 

Acción redhibitoria. Acción establecida por los 
ediles eurules en su edioto. y que tendía á la anula¬ 
ción del contrato de venta cuando la cosa vendida 
tenia ciertos defectos ocultos y que el vendedor no 
habla declarado. 

REDH1LL. Oeog. Burgo de Iuglaterra, condado 
de Snrrey, dependiente de Reigate; unos 14,000 h. 

REDHOUSE (Jacobo Guillermo). Biog. Filó¬ 
logo y literato inglés, n. en las inmediaciones de 

l. ondres(l811-1892). Hizo sus estudios en el Christ's 
Hospital, y llevado de su afición á las aventuras, á 
los diez y seis años marchó á Oriente y estuvo algún 
tiempo al servicio del Gobierno turco, siendo sucesi- ; 
vamente intérprete y traductor del gran visir, mi- i 
nistro de Relaciones exteriores (1838), y consejero' 
del Almirantazgo turco. Negoció la paz entre Tur¬ 
quía y Persia (1843-47), y en 1854 fué nombrado 
traductor de idiomaa orientales del British Foreing 
Office (ministerio del Exterior), siendo un eficaz in¬ 
termediario para las relaciones entre ambos Gobier¬ 
nos. Finalmente, de 1861 á 1864, fué secretario de 
la Sociedad Asiática. Publicó: Qrammairt raisonnie 
de la langue ottomane (Paria, 1846), A Dictionary oj 
Arable and Pevtian Wordt Used in Tnrkish (1853), 
Tnrkish campa ignore Vademécum (1855), Bnglish- 
Turkish and Turkish-Rtiglith Dictionary (1856), Le- 
eeicon of Bnglish and Tnrkish (1861), Diary of the 
Shah of Persia dnring his tour through Burope in 
1X73, traducción del persa (1874); Tnrkish Vade- 
Ai ecum (1877), Avindication of the Ottoman Sultán s 
titile of Caliph (1877), On the history, system, and 
oarieties of Tnrkish poetry (1880); una traducción del 
Mesneri of Alerlana (1881), The Era of Abraham 
(1883). v Notes on B. B. Tylor's Arabian Matriar- 
chale (1884). 

REDI. Oeog. V. Rairi. 

Redi (Francisco). Biog. Naturalista y poeta ita¬ 
liano, n, en Arezzo el 18 de Febrero de 1626 y 

m. en Pisa el l.° de Marzo de 1698. Hizo sus estu¬ 


dios en Florencia y Pisa, donde se doctoró á la id 
en medicina y filosofía, según la costumbre de lal 
época, estableciéndose después en Florencia y eé-j 
quiriendo gran fama como facultativo y poeta, parí 
lo que el gran duque Fernando II le nombró so mé- 



Francisco Redi, eaeiiltnra de R- Ceata 
(Pórtico de loa Oficios, Florencia) 


dico de cámara, ejerciendo las mismas funciones al 
lado de su hijo y sucesor Cosme III. Fué también 
lector público ó profesor de lengua toscana del Su 
dio de Florencia. Dotado de una extensa cuitan, 
abordó muchas materias científicas, pero se distia- 
goió principalmente en la medicina y en la historia 
natural, y aun fué un innovador. En efecto, en nos 
época en que predominaba el empirismo. Ksdi lo 
aceptaba más que los resultados de la observación y d» 
la experiencia, y en terapéutica, en contra de la opi¬ 
nión corriente entonces favorable á la polifarmacia. 
era partidario de recurrir á medios simples y de fácil 
administración. En sus estudios sobre la víbora, ha¬ 
bló ya (1661) de la glándula secretora del veneao y 
del diente acanalado que lo conduce, demostrando, 
además, que ai aquel veneno se introducía en lai 
vías digestivas, sin estar en contacto con singaos 
superficie cruenta, era completamente inofensivo 
Echó también por tierra la teoría de la generaciv* 
espontánea de los insectos en las materias putrefsr 
tas. probando que dondequiera que se encuentris 
dichos gusanos son producto de gérmenes llevaos» 
á ellas. Llevó é cabo, además, interesantes investi¬ 
gaciones acerca dsl pez torpedo, de las lombrices 
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intestinales, etc. Publicó lee siguientes obras: Osser- 
v.uioni intoruo alie vipere (Florencia, 1664), Lettera 
topra alante oppositione /allí alie site osservationi 
intento alie vipere (Florencia, 1670), E.tperienze in¬ 
tento alia generalione degli inieltl (Florencia, 1666), 
Espérteme intorno a divirti cote natnrali, e partico- 
i ármente a guelli che ti ton portan dille Judii (Flo¬ 
rencia, 1671); Osservationi intorno agli animali vi- 
ctiiti che ií trovano negli animali viven ti (1684), y 
Littira intorno all'inventiom degli oeehiali di nato. 
Después d« su muerte se publicaron sus Cousulti 
medid (Florencia, 1726-29). Como poeta, se distin¬ 
guió por la elegancia del lenguaje y por la erudi¬ 
ción. siendo su obra más importante la titulada Baeeo 
ií» Tote ana, poema lírico y humorístico, lleno de 
frescura y fantasía, que contiene, además, notas de 
gran valor. Se le debe también otro poema, Arianna 
infirma, que no terminó, como asimismo algunos 
sonetos y odas. Colaboró en el Diccionario de la 
Crusea, á cuya sociedad pertenecía, como á otras 
muchas, entre ellas la de los Arcados, de la que fué 
fundador. Sus Obras completas se publicaron en siete 
volúmenes (Florencia, 1664-90), existiendo varias 
ediciones posteriores (Veneeia, 1712; Florencia, 
1792. y Milán, 1809). 

Bibliogr. Andreucci, Manoscritti di F. Redi, en 
el Bibliófilo (1883-84): lmbert, II Bacco in Toscana 
i la poisia ditirambica (Florencia, 1890); Jarro, Let- 
ten inédito di... F. Redi... (Florencia, 1889); Vita 
di Francisco Redi (Florencia, 1792). 

Rbdi (Tomás). Biog. Pintor italiano, n. y m. en 
Florencia (1665-1726). Fué discípulo primeramente 
de Gabbiani, y después de Carlos Maratta. Ejecutó 
el decorado de los palacios del gran duque y varias 
obras para iglesias de Florencia, rehusando ir á 
San Petersburgo llamado por Pedro el Grande, quien 
quería confiarle la dirección de la Academia de Be¬ 
llas Artes de aquella ciudad. Sus retratos son del 
mejor estilo y sus composiciones alegóricas demues¬ 
tran imaginación fecunda y poética y gran seguridad 
de ejecución. La mayor parte de sus obras figuran 
«n Inglaterra, siendo las más importantes: Cincinato 
nombrado dictador, Aparición de César ti Bruto y La 
continencia de Bscipión. 

Redi (Tomás). Biog. Compositor italiano, n. en 
Siena en la segunda mitad del Biglo xvn y m. hacia 
el 1735. Por espacio de cuarenta años fué maestro de 
capilla en Loreto, y es principalmente conocido por 
la polémica que sostuvo con el padre 
Martini acerca de un canon de Ani- 
muccin.Dejó buen número de compo- 
siciones religiosas, todas manuscri- ^ 
tas, y, según Fetis. sabia emplear 
tnuy bien las voces en el estilo fugado. 

REDIA. f. Bol. Género de Casaretto. reducido 
al género Cleidion de Blume (1825), familia de las 
euforbiáceas, subfamilia de las crotonoideas, tribu 
de las acalefeas, subtribu de las mercurialinaa. Milll. 
Arg. hizo con el nombre de Redia una seccióu del 
género Cleidion ( Linnaea, 1865). La Redia trieocea 
Casar, es el Cleidion tricoccnm (Casar.) Baill. arbusto 
ó mata del Brasil oriental. 

REDICES. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña. mun. de Manon, parr. de San Mamad de 
Granas. 

REDICIÓN. (Btim. — Del lat. rediare, volver 
á decir ) f. Repetición de lo que se ha dicho. 

RkdicióN. Mit. Era la tercera parto del sacrificio 
«□ «I culto de las antiguas divinidades paganas y 
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consistía en volver las entrañas de la victima des¬ 
pués de conaagradaa y colocarlas sobrs el altar. 

REDlCULO. m. Bolea en que las mujarea lle¬ 
van el pañuelo, bolsillo, stc. 

Riíuículo. Mit. Divinidad ¡atina á cuyo ¡tenor se 
levantó uua capilla en el lugar mismo en que Aníbal 
retrocedió, alejándote de Roma, cuando se apres¬ 
taba á sitiarla. 

Rbdículo. Giog. ant. Campo sit. á 2 millas de 
Roma, cerca de la via Apia, célebre porque durante 
la segunda guerra púnica acampó en él Aníbal. 
Cuando el general cartaginés fué batido en retirada, 
los romanos construyeron en este eampo un templo 
al nuevo dios Rediculo ó del Regreso. 

REDICHO, CHA. (Btim. — De n y dicho.) 
p. p. irreg. de Reducir. | adj. fam. Aplicase á la 
persona que habla prouunciando las palabras con 
una perfección afectada. 

REDIENTE. (Btim. — De n y diente.) m. 
Constr. Resalto que ee haee de distancia en distan¬ 
cia para conatruir sobre un terreno en pendiente. 

Rrdibntb. Fort. Obra de fortificación abierta por 
la gola, la más soncilla de todas las da esta claso, 


D 



Fio. 1 Fio. 8 


que consta de dos caras formando un Angulo salien¬ 
te; cuando las dos caras son muy cortas recibe el 
nombre áa flecha. Para conseguir el flanqueo de las 
caras del rediente ABC, puede adaptarse el trazado 
ABCDBFG, que se llama re¬ 
diente en flancot (figuras I y 2). B D 

El doble rediente ABCDB /\>/\ 
(fig. 3) es la reunión de dos re- / t \ 
dientes sencillos; esta clase de A/ \t 

obras reciban también el nom- Fig. S 

bre de cabeta atenuada, porque 
puede considerarse el ángulo BCD como una tena¬ 
za, con las dos alas AB y DB. 

La linea de redientes ea una obra continua com¬ 
puesta de una serie de redientes; una de laa disposi¬ 
ciones es la que indica la figura 4. 


Fio. 4 

La linea de redientes ó de Vauban fué muy émplea- 
da durante el siglo xvii y consistía en varios re¬ 
dientes unidos por cortinas de unos 150 m. de lon¬ 
gitud. Con esta disposición (fig. 5) satisfacíanse 

c A A D 

Fia 5 

muchas de las condiciones exigidas á una linea con¬ 
tinua, salvo el que no desaparecían los ángulos muer¬ 
tos como en el sistema abaluartado. 

En la linea de redientes con cortinas gusbraias 6 
linea de Clairac (fig. 6) EF ae obtiene el flanqueo en 


'¡gilized by Google 



1426 


RBDIBR — REDIMIR 


Angulo recto, pero aumentan loe espacios muertos. 
Este sistema, que fué mu; empleado cuando pre¬ 
dominaban las lineas continuas para cerrar grandes 



Fio. 6 


espacios, está completamente desacreditado como 
toda linea continua. 

RBDIBR (Antonio). Biog. Novelista francés 
contemporáneo, autor, entre otras obras, de Le Ma- 
riage de Lison (París, 1918), y La capilaine (Parle, 
1919). 

Redier (Antonio). Biog. Físico francés, n. en 
Perpiñán en 1817. Fué constructor de instrumentos 
de precisión en París. Escribió: Sur le péndulo co- 
nique (París, 1860), y Appareil» enregistrenre ponr 
la météovologie (Paris, 1878). 

REDIEZMAR. (Etim. — De redietmo.) y. a. 
Cobrar el rediezmo. 

Berie. Rediezmado, da. Redlecma- 
dor, ra. 

REDIEZMO, m. Der. Llámase asi el segundo 
diezmo ó porción que legítimamente se extrae del 
acervo. También se daba este nombre á la novena 
parte de los frutos va diezmados ú otra cualquier 
porción que se exigía de ellos después de haber pa¬ 
gado el diezmo debido y justo. En este sentido lo 
encontramos usado en la Nueva Re¬ 
copilación al mandar proveer que 
«de lo que se hubiese pagado diez¬ 
mo. no se pidiese, ni se tornase á 
pedir, ni llevar rediezmo». Jaime Ií, 
en 1291, dispuso que si un caballe¬ 
ro ó clérigo pleiteara, no tuviese 
que pagar tercio ó rediezmo por deu¬ 
das ú otras cosas (Le; 1.*, tít. 9.®, 
lib. 7.° de las Constituciones). La 
Novísima Recopilación establecía 
que ios rediezmos debían ser acor¬ 
dados por el Consejo de la Corona 
v no se podían imponer á los prela¬ 
dos y eclesiásticos. V. Diezmo. 

REDIG AND A, REDIQUN- 
DE ó WEDIGUNDB (Santa). 

Bagiog. Santa virgen que tomó el 
hábito premonstrntense en el con¬ 
vento de San Pablo, próximo á otro 
de la orden también de Premostre 
llamado de San Miguel, en las in¬ 
mediaciones de Villamavor de Tre- 
vifio (provincia y diócesis de Rur- 
gos). El monasterio donde hizo su profesión era 
pobre en rentas y efecto de ello comenzaron á faltar 
las monjas, siendo Redioanda la última; viéndose ya 
sola, con permiso de sus superiores fuése en pere¬ 
grinación a Roma, y habiendo aportado consigo 
multitud de reliquias de esta capital, entrególas con 
la hacienda de San Pablo al convento de San Mi¬ 
guel que era de varones, y ella misma construyén- 
doae una ceblita adosada á la puerta de San Miguel 
desde donde pudiese ver el altar principal, encerróse 
allí haciendo asperísima vida de reclusa.Su cuerpo, 
después de la muerte, cuando ya fué probada su 
santidad, recibió sepultura en una capilla y altar de 
dicho convento, y con él se guardaron su ceatillo de 
trabajo, el vaso en que bebía, su salero y las demáa 


cosas con que habla tenido contacto. Acta es. Es 
¡laúd (Enero II, 975, 3.\ III, 591-2, 1643 . 

REDIL. 1.* acep. F. Etable, berciil.— It. Peten-*, 
ovil*. — In. Sheepfold. — A. Schafitall.— P. Redil. 
rral.—C. Píela, cleda.—E. leitsgs. (Etuu. — Im reo 
m. Aprisco circuido con un vallado de estacas y r* 
des. |j Cercado ó corral para encerrar el ganado, j 
6g. Rúen camino, circulo de los deberes de na:, 
que habla olvidado ó desatendido. 

Redil. Ganad. Cerca de red que se emplea gaae- 
ralmente para tener recogido el ganado lanar y ca¬ 
brio á la intemperie. La red de' cáñamo ó «apar., 
sujeta á unas estacas, tiene, generalmente, ana ai- 
tura de 80 cm. á 1 m. y su longitud la neeasar* 
para cerrar un polígono que pueda confesar i» 
200 á 300 reses ó más empalmando varias rede- 
Una res necesita 1 m. cuadrado de auperfici* 
pero en invierno se reduce mucho este espada Las 
estacas que aguantan la red son trozos de rara* 
de castaño, roble, quejigo, etc., bastante rectas \ 
de diámetro algo menor que el de iaa mallas de .a 
red que ee clavan en al terreno á la distancia fie 2 - 
3 m. El terreno que se escoja para redil debe er 
blando y seco para que en él puedan clávame he', 
las estacas y tenga comodidad el ganado á ¡a *e¿ 
que los orines sean fácil ó inmediatamente abaorb. 
dos por aquél. 

REDILEO. m. Agr. Práctica muy seguida en *i 
centro de España de fertilizar las tierras con k-. 
excrementos de los ganados lanar y cabrio, príae. 


pálmente de los primeros, haciéndoles perroaoe.-*- 
en los campqs durante la noche recluidos an reái-?v 
V. Redil. 

REDILLUERA. Gtog. Lug. de la prov - 
León. mnn. de Valdelugueros. 

REDIMtCUJLO. (Etim.— Del lat. redtmi 
htm, redimiculo.) m. Arqneol. Especie de cord.-t 
cinta ó lazo que laa mujeres romanas usaban «o? 
adorno. 

REDIBCIBNTO. m. ant. Rbükn. ión ’ Kr- 
MEDIO. 

REDIMIR. 1.* acep. F. Redimsr, ratbefer. — '• 
Redimere, ricomperare. — In. To redeem. — A. Lnbiila 
ablOsen. — P. Remir. — C. Redimir. — E. S*vi, Sbenp 


(Etim. — Del lat. redimere, redimir.) v. a. Reamir 
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• near da esclavitud al cnutívo mediante precio. 
J. t. e. r. || Comprar de nuevo una cosa que se 
tabla vendido, poseído o tenido por alguna razón ó 
itulo. y Dejar libre una cosa hipotecada ó dada en 
ireuda, volviendo el dueño la cantidad de dinero i 
a persona á cuyo favor ae impuso el censo y gravó 
a alhaja. || Librar de una obligación, ó hacer que 
ista cese pagando cierta cantidad. U. t. c. r. || tig. 
Librar de peuaa, de males, de aflicciones, etc. 

Deriv. Redimible. Redimido, da. Redi- 
asidor, ra. 

Redimir. Mil. La obligación de defender á la pa- 
■ria con las armas en la mano, obligación sagrada y 
a más honrosa de todas ha podido ser eludida hasta 
tace poco mediante el pago de 1,500 pesetas, con 
il cual los mozos en edad de ingresar en filas se re- 
limlau de tal obligación. Hay que. tener en cuenta 
>ara comprender lo anómalo del caso que la reden- 
:ión existía cuando el servicio militar se llamaba 
ibligatorio. Afortunadamente en la actualidad no es 
losible redimirse del servicio militar pagando un 
juñado de pesetas, y los soldados de cuota (V.) re- 
limidos del servicio mecánico y de la estancia en el 
suerte) en tiempo de paz, empuñan las armas cuan- 
lo se presenta la ocasión de defender á la patria. 

REDlN. Gtog. Lug. de la prov. de Navarra, 
aun. de Lizoain. 

Rbdín (Iíqor Kuzmich). Biog. Arqueólogo y es- 
rritor ruso, n. en 1863. Hizo sus estudios en Tiflis 
r en la Universidad de Odessa. Desempeñó el cargo 
le profesor de la teoría é historia del arle en Charkov. 
•- se cuenta entre los mejores conocedores de este 
11100 . Entre sus obras descuellan (en ruso): Lot 
nosai-:ot de lot templo» de Ravtna (1894), La cate- 
tral de Kico y So/la (San Peteraburgo, 1889), Jar 
i oo como centro del progreso artístico en la Rusia 
Meridional (San Peteraburgo, 1894), A la memoria 
le J. B. Rostí, fundador de la arqueología cristiana 
San Peteraburgo, 1894); Lot manuscritos sirios con 
as miniaturas de la Biblioteca Nacional de Parts y 
leí Museo Británico (1895). Observaciones sobre tos 
monumentos de Ravena, é Italia. Cartas a los amigos 
1903). Rbdín ha emprendido varios viajes de estu- 
lio por Grecia, Italia, etc., y se le cuenta entre los 
.onocedores y críticos de arte más originales. 

Rbdín (Tiburcio de). Biog. N. en Pamplona el 11 
le Agosto de 1597, hijo de Carlos de Redin, señor 
le Redin y barón de Biguezal. capitán de infantería 
r uno de los asistentes á la rota de la escuadra turca 
m Impacto, y de doña Isabel Cruzat. De este matri- 
nonio vieron la luz euatro varones y tres hembras, 
iendo Tiburcio el más pequeño de aquéllos. Habien- 
lo muerto el señor de Redin y dejado muy jóvenes 
. aua hijos, fueron cuidados por la madre; á los ca- 
orce años el Benjamín de loa Redines marchó á Ita- 
ia, ingresando en el ejircito y tomando parte en las 
ontiendas contra el duque de Saboya, siéndole con- 
edido. en virtud de sub proezas, el empleo de alfé- 
ez y el hábito de Santiago. En 1620 fué nombrado 
apitán do mar y guerra, sirviendo en 1628 en la 
rmnila del Océano, tomando pnrte en un einnúme- 
o de hechos de armas y auxiliando al almirante 
Iquendo en la toma de la lela de Las Nieves. Veni- 
o á España, y dado su carácter bravucón y penden- 
iero, hallábase á cada punto en graves conflictos, 
o temiendo á alcaldes de corte ni alguaciles. Frente 
'alenda, y yendo en una nave de pequeño porte, 
ichó con dos galeotas de piratas, á la« cuales puso 
i fuga; Felipe IV. al saber tal proeza, llamó á Rbdín 


á su preseucia y le dió el cargo de gobernador abso¬ 
luto de la armada que se construía en Cataluña, pero 
no pudo tomar posesión del cargo por haber echado en 
cara al conde-duque de Olivares su proceder,retardan¬ 
do el despacho del nombramiento. El privado quiso 



Tiboreie de itedio, cuadro de fray Juan Rlsl 
(Mnae# del Prado, Madrid) 


castigar la insolencia de Rbdín y dió orden de pren¬ 
derle. pero él huyó á Panamá, regresando poco des¬ 
pués á España, apresando por el camino una nave 
holandesa, con la cual entró en el puerto de Cádiz. 
Inmediatamente pasó á Madrid, y un día en que loa 
servidores de la princesa de Cariñana reñían con los 
de otra csm aristocrática, presentóse RbdIn dispuesto 
á hacer entrar en razón á los contendientes, cuando 
recibió una pedrada en la cabeza, de la cual manó 
abundante sangre, teniendo que ser asistido por ci¬ 
rujanos. Curado ya, pidió para ingresar como reli¬ 
gioso lego de San Francisco, yendo á Tarazona para 
hacer el noviciado, y tomando el nombre de fray 
Francisco de Pamplona. Habiendo vestido el hábito 
de oapuchino, pasóse unos siete años entre los con¬ 
ventos de Tarazona, Zaragoza. Tudeln y Peralta, 
yendo el 20 de Enero de 1615 al Congo, desembar¬ 
cando en Pinda, regresando poco después á Europa, 
visitando en Roma al papa Inocencio X. quien le 
concedió licencia para otra misión á Punam», cosa 
que llevó á cabo; pero habiendo enfermado á causa 
del exceso de trabajo, embarcóse para España, des¬ 
embarcando en La Guaira, en donde falleció el 31 
de Agosto de 1651. Como se ha podido ver, la vida 
de RbdIn corre parejas con las del capitán Domingo 
de Toral, Diego, duque de Estrada, Miguel de Cas¬ 
tro, Juan de Mañera y el capitán Alonso de Con- 
treras. su contemporáneo. 

Bibliogr. Anguiano, Vida y virtudes de el capu¬ 
chino español el V. siervo de Dios, fray Francisco de 
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Pamplona... llamado m ti tipio don Tibnrcio dt Rt~ 
din (Madrid, 1704); Mtmorial Hittórico Español 
(•vol. XIII al XIX); Cartat dt Andrés dt Almanta 
(vol. XVII de la Colteeión dt Librot ttpañolet rarot 
y euriotot ); Un ingenio de eeta corte, Bl Capuchino 
Español (Madrid, 17477); marqués de Ampuero, 
Biografió dt don Tibureio di Rtdin (Madrid, 1861); 
Pujol, Vida y aventurat dt don Tibureio di Rtdin, 
toldado y capuchino (Madrid, 1913). 

RBDINA. (Btim.—Del ár. rtddana, torno de hi¬ 
lar.) f. Art. y Of. En los telaras de terciopelo, rueda 
de madera de poco más de una tercia de diámetro, 
que está al extremo del plegador, j en el canto tiene 
una canal donde se coge la cuerda del peso. 

RBDINÉ. Otrm. Rábano. 

REPINO. Otnealog. Familia suiza, del cantón 
de Schwitz, cujo origen se remonta al siglo xii. Bn 
el siglo xiii aparece ja Wtrntr Rtding de Bibtngg 
como landammann, j á partir de entonces los Rb- 
dino figuran en casi todos los hechos de armas. Des¬ 
pués pasaron al servicio de Bspafia, Francia j Ve¬ 
nena, siendo los más célebres Luit j Teodoro (V.). 
Además, pertenecieron á dicha familia: Guillermo 
Reding (1634-1701), que entró en ana orden reli¬ 
giosa, después de haber perdido á su esposa é hijos. 
Dejó algunas obras históricas, principalmente Bine 
tidgtnOtsische Chronick von 1305-1566, en 12 vol., é 
Historia Unioni Helvitiorum Victoria tai von 1365- 
1563 , eu 25 vol. || Plácido (1652-1692), fué profesor 
de filosofía j archivero de Binsiedeln, j escribió una 
Bisttrlalio histórico-juridico-thtologica de Status Hel- 
vitici libertan. || Sebattián (1677-1724), fué tam¬ 
bién religioso y comenzó la construcción del claus¬ 
tro del convento de Binsiedeln, cujo eatálogo re¬ 
dactó , asi como también el Diarinm Binsiedtlnst, 
1701-1710. 

Rkdinq (Agustín). Biog. Abad benedictino de 
Binsiedeln y teólogo del siglo xvn, n. en Liehtens- 
teig (Suiza) en 1625 j m. en Binsiedeln el 13 de 
Marzo de 1692. Entró en esta casa después de ha¬ 
ber terminado en ella los estudios de humanidades 
(1641). Profesor de filosofía A los veinticuatro años,, 
sacerdote j maestro de novicios ó los veintinueve, 
doctor en filosofía y teología por la Universidad de 
Friburgo en 1654, fué nombrado el mismo año pro¬ 
fesor de teología en la Universidad benedictina de 
Salzburgo, deán ó prior de Einsiedeln en 1658 j, 
finalmente, en 1670, abad-principe de la misma casa. 
A él se deben el coro, aun existente, una de las 
iglesias y la capilla de Santa Magdalena (1674-84). 
En 1675 su monasterio se encargó del Colegio de 
Bellingona, que continuó á cargo de los benedictinos 
de Einsiedeln hasta ser suprimido en 1852. Vigiló 
con esmero sobre la disciplina monástica y progreso 
intelectual de los monjes. Durante su gobierno el 
número de monjes subió de 53 á 100. muchos de los 
cuales dieron fama á su casa enseñando en las uni¬ 
versidades y colegios. Como sefior temporal se ganó 
el afecto de su pueblo y el titulo de padre de los po¬ 
bres. Escribió numerosas obras teológicas que, aun¬ 
que en estilo seco y obscuro, nos manifiestan una 
erudición pasmosa. La principal de ellas, Theologia 
Scholastica Universa (13 vol.. Einsiedeln, 1687), 
sigue paso á paso la Snmma de santo Tomás. De él 
también nos quedan: Veritas inewtinela Concilii Tri- 
dtntini, defensa del Concilio de Trento (5 vol., Ein¬ 
siedeln, 1677-84); Vindtx veritatis centuriat primat 
annalium eccluiasticarnm /?íiron<í(EjDsiedeln, 1680), 
Otcumenieae cathedrae apostolicat antoritai (Einsie¬ 


deln, 1669), defensa de la supremacía de Roma eet- 
tra las libertades galicanas, etc. 

Bibliogr. Morell, Auguttin Rtding Fnrttabt ven 
Binsitdtln aleg Gelehrter undSchulmanu (Einaiadols 
1861); Hurter, Nomenclátor(IV, 332-5, Innsbmck. 
1910). 

Reding (Luis). Biog. General suizo (17 65-1818). 
hermano de Teodoro. Como él, entró al servicio de 
España y fué gravemente herido (1794) en San Se¬ 
bastián, regresando luego á su pata después de haber 
obtenido el empleo de teniente coronel. Nombrado 
gobernador del cantón de Schwitz, en la guerr a do 
los cantones primitivos contra la implantacite-de ü 
Constitución helvética, batió á los franceses ssMo 
dellegi, en Rotbenthurm y en Morgarten (S'Jfll d« 
Mayo de 1798), obteniendo eon ello una bsuAu- 
pitulación para Schwitz. Al surgir, en 1801ftttíke- 
ción contra la Conatituoión unitaria, púeosGtfjMBt* 
del partido federal y fué nombrado, en OdHHjkds 
1801, primer landammann de Suiza, pero fWMfcri- 
bado por los unitarios en Abril del año sigldftMr 
por lo cual en Agosto dió principio á i* guerra eivi. 
contra el Gobierno helvético y convocó una Dieta con 
federada en Schwitz (27 de Septiembre). Después d« 
la retirada de Ney fué cogido prisionero, junto ron 
otros caudillos, en la fortaleza de Aarburg, pero li¬ 
bertado al poco, púsose (1803) al frente de su can¬ 
tón en calidad de landammann. en cuya calidad es¬ 
tuvo en París para negociar con Napoleón y Taller- 
rand. Desde entonces vivió casi alejado de la politice. 

Rbdino db Bibbrbgo (Tbodobo). Biog. General 
español, de origen suizo y perteneciente á una anti¬ 
gua é ilustre familia helvética, n. sn el cantos de 
Schwitz en 1755 y m. en 
Tarragona el 10 de Abril 
de 1809. Primeramente 
sirvió con distinción en oí 
ejército de su patria, y 
allí ya luchó valerosa¬ 
mente contra los france¬ 
ses. Después, llevado de 
su odio á la tiranta napo¬ 
leónica, eomo tantos ex¬ 
tranjeros, entro ellos su 
propio hermano Luis 
(V.), entró al servicio de 
España, donde fué es¬ 
pléndidamente recom¬ 
pensado, si bien es cier¬ 
to que rechazó tentadoras ofertas de Napoleón. Des¬ 
pués de haber desempeñado algunos empleos se c as - 
darios, en los que acreditó su energía j sus grao- 
des dotes militares, la Junta Central le ascendió i 
teniehte general j en tal calidad asistió á la batalls 
de Bailón, á las inmediatas órdenes de Castaños, 
debiéndosele buena parte de la victoria obtenida por 
los españoles, ja que se interpuso con eu divino . 
entre las tropas de los generales franceses Vedel y 
Dupont [V. Bailan (Batalla de)]. Destinado loe 
go á Cataluña, asistió eon el general Vives á i» 
batalla de Cardedeu, y el 15 de Diciembre de 18 a ** 
tuvo un reñido encuentro en Llinás eon el genera 
Gouvion Saint-Cyr, que venció al suizo y le hir- 
abandonar sus posiciones. Dos meses después (24 ¿t 
Febrero de 1809), cuando se dirigía á Valencia, vo 
vió á encontrarse, en las inmediaciones de YaO» 
con las tropas del general Gouvion Saint-Cyr. li¬ 
bándose un enconado combate en el que hubo coa* - 
derables pérdidas por ambas partes y del qne atr¬ 
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uñante selló vencedor el francés. Ridino resultó 
reveniente herido y fuó llevado á Tarragona, don- 
e falleció algún tiempo después, siendo enterrado 
a la catedral. En 1892 fueron traaladados sus restos 
an panteón del cemeuterio nuevo de dicha ciudad, 


oe costeó el Gobierno. El municipio de Tarragona 
ió el nombre de Reding á una calle de la ciudad y 
olocó en 1909 una lápida en la fachada del palacio 
rzobiapal, como recuerdo de haber residido allí el 
tmoio general. 

Biblio/r. LtbtntgiscMckíi dit Frtiktrn T. Rtding 
>. B. (Lucerna, 1817). 

RBDINGITA ó RBDDING1TA. f. Mintral. 
'’oafato hidratado de manganeso, cuja fórmula es 

(P0 4 )* (Mn . Fe)* . 3 H, O 

Cristaliza en formas romboédricas, siendo su rela¬ 
jón axial 

0,8676 : 1 : 0,9485 

Contiene i modo de impureza ó asociado conston- 
s hierro en proporciones minimas, casi nunca deter- 
ilnables; constituje un mineral poco frecuente en 
>e terrenos, j nunca ha sido hallado en grandes 
entidades en su único yacimiento hasta el presente 
onocido. Existe, además, en Huieaux, cerca de Limo¬ 
sa, en Francia, un mineral denominado huzeaudita, 
aya composición química responde asimismo á un 
>sfato hidratado de manganeso con algo de hierro; 
ero es una especie completamente distinta del mi- 
eral objeto del presente articulo. La existencia de 
os cuerpos tan particulares, constituidos ambos por 
idratos del fosfato de manganeso hallados en luga- 
M tan apartados como las cercanías de Limoges y 
’airfield, en el Connecticut, en América del Norte, 
emueetra que por la influencia del medio y de las 
»cas que constituyen los respectivos yacimientos 
an debido formarse ó generarse los fosfatos de que 
I habla, los cuales derivan por ventura de otros 
impuestos mánganosos oxidados hallados con fre- 
aencia y abundantes en determinados terrenos, aun- 
pe se trata de minerales que no se alteran fácilmente 
■ contacto del aire, mae pueden experimentar modi- 
■aeionea por contacto con otros minerales que con¬ 
pagan ácido fosfórico y sean susceptibles de altera- 
ienes. 

CoDÓeanae artificiales numerosos hidratos del foe- 
0q msnganoso y hay, además, fosfatos monobáei- 
M, bibáaicos y tribásicos, perteneciendo á setos 


últimos la redingita; puede prooeder de un hidrate 
que contenga 6 moléculas de agua de hidratación, 
por pérdida de la mitad de ésta. Conviene recordar 
las clásicas investigaciones de Debray, relativas á los 
fosfatos de manganeso artificiales, porque de sue 
conclusiones algo puede deducirse 
perteneciente á la formaoión de la 
redingita. Calentando á la tempera¬ 
tura correspondiente á 70* C. una 
disolución de ácido fosfórico que ha 
permanecido largo tiempo en con¬ 
tacto con el carbonato manganoso, 
se obtiene un fosfato bimetálico ó 
hidratado con 6 moléculas de agua; 
el rendimiento ee pequeñísimo, pero 
se consigue eu mayores cantidades 
añadiendo alcohol al liquido áeido 
hasta producir enturbiamiento per¬ 
sistente; por el reposo y al cabo de 
cierto tiempo, vense las paredes de 
la vasija donde se hace el experimen¬ 
to tapizadas en su interior de crista¬ 
les separables, ya de cierto volu¬ 
men, que ae lavan con agua fría, 
cuyo liquido no los altera en lo más 
mínimo; calentando estos cristales con las mismas 
aguas de loción, á la temperatura de 100*, ae trans¬ 
forman en otro fosfato más básico todavía represen¬ 
tado en la fórmula 

Mn, (Ph O t ),+ 3H,0 

la cual responde precisamente á la composición quí¬ 
mica de la redingita; el liquido donde se ha consti¬ 
tuido el nuevo fosfato queda muy áeido, y contiene 
á la vex ácido fosfórico y manganoso; el nuevo fos¬ 
fato es muy estable, persiste á temperaturas de 140 
á 150° y á los 200 se descompone, perdiendo 2 mo¬ 
léculas de agua y resultando un fosfato trimangano- 
so monohidratado. Puede obtenerse el mismo fosfato 
con 3 moléculas do agua, formando granitos crista¬ 
linos sumamente brillantes haciendo hervir una diso¬ 
lución de áeido fosfórico, empleada en exceso, eon 
carbonato puro de manganeso. Haciendo actuar i 
temperatura elevada el cloruro de manganeso sobre 
los fosfatos del propio metal, constguense fosfatos tri¬ 
básicos anhidros, nunca clorofosfatos, porque por la 
influencia del agua los bimetálicos pasan á trimetá- 
licos, y este fenómeno no sucedería si el agua no 
tuviese acción alguna sobre ellos, en cuyo caso la 
formación de los clorofosfatos eerla evidente y nece¬ 
saria, como sucede tratándose del fosfato de calcio ó 
del fosfato de plomo, por ejemplo. Explican los he¬ 
chos apuntados la sinteeisde la redingita, reprodu¬ 
cida en un caso deshidratando el fosfato trimetálico, 
que contiene 6 moléculas de agua, y obtenida en 
otro directamente por las acciones del ácido fosfórico 
diluido sobre el carbonato de manganeso. Natural ó 
artificial, aparece el fosfato hidratado de manganeso, 
cristalizado en menudos octaedros pertenecientes al 
sistema rómbico, sin modificaciones sensibles de la 
forme típica; su color es rosado, semejante al de las 
sales manganosas, y cuando contiene bastante hierro 
ó ha estado en contacto del aire bastante tiempo vuél¬ 
vese obscuro: algunoe ejemplares se han recogido de 
color blanco amarillento; calentado el mineral, pier¬ 
de su agua y se descompone á temperatura bastante 
elevada; al fuego del soplete presento los caracteres 
peculiares del manganeso, se disuelve en los ácidos 
minerales enérgicos y en el liquido son asimismo ca- 



E1 pásale de Goy en Valla (Tarrs(ona) donde el feneral Radias 
combatió bizarramente eeatra lea tropea franca»a* 
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flacterizablea el manganeso y el áciilo fosfórico, em- 
pisando sus reactivos especulas. 

REDINGOTE. (Utirn. — Del franc. redingote, 
deriv. del inglés reding coat, traje para montar.) m. 
Capote de poco vuelo y con mangas ajustadas. 

Redingote. Bit!. El redingote gris. El que lleva¬ 
ba Napoleón. «Trepó el San Bernardo, montado en 
un mulo y envuelto en este capots gris que siempre 
llevó.> Asi describe Thiers i Bonaparte, primer cón¬ 
sul, y Uéranger. en sus canciones, habla del empe¬ 
rador que llevaba un pequeño sombrero y un redin- 
gols gris. Este trnje, humilde y sombrío á la vez, 
contrastaba en gran manera con los ñamantes uni¬ 
formes de sus mariscales. y era el que ordinariamente 
usaba le pstil caporal, llenando de asombro á los que 
por primera vez le velan vestido de tal guisa. 

RBDINGTONITA. f. Mineral. Sulfato hidra¬ 
tado de cromo, aluminio y hierro, cuya fórmula, 
según Groth, es 

(SO*) 4 (Cr, Al, Fe)* (Fe, Mg, Ni). 21 H,0 

Siendo variable la cantidad del agua que entra eu 
la composición. Cristaliza, al parecer, en el sistema 
triclinico. 

RBDINHA. Qeog. Riach. de Portugal, en la 
prov. de Extremadura, comarca de Leira. Tiene su 
origen en Alvorje, pasa por la felig. de su nombre 
y por la de Souro. después de un curso de21 leras. || 
Felig. de la misma provincia, sit. en las márgenes 
del rio de su nombre, 

Rbdinha. Gsog. Sierra de Portugal, en el dist. de 
Leiria; se levanta al SE. do la villa de su nombre, 
en dirección NE. á SO. Tiene 15 kras. de largo por 
5 de ancho y 397 m. de nltura máxima. 

Rbdinha. Qeog. Rio del Brasil, en el Est. de Rio 
Grnnde do Norte; nace en la lag. de Extremoz y 
iles. en el Océano por el punto llamado también 
Redinha. 

Rbdinha (Nossa Sbnhoba da Concbi^ao). Qeog. 
Villa de Portugal, en la prov. de Extremadura, con¬ 
cejo y comarca de Porabal. dist. de Leiria, obispado 
de Coimbra; unos 3.000 h. Sit. en las márgenes del 
rio An^os, á 11 Itms. de la cabecera del concejo. 
Tiene un hermoso puente de piedra, Correo, escue¬ 
las, Casado Misericordia, etc. Su fundación es anti¬ 
quísima y se ha asegurado que corresponde á la griega 
Rlioda, edificada en 364 a. de J. C. ó al menos que 
tomó el nombre de ella. Lo positivo asqueen 1128, 
la reina doña Teresa y su hijo Alfonso Henrtquez, 
dieron todo este territorio á los templarios, que entre 
otras fortalezas, construyeron ó reedificaron á Rb- 
dinha. El gran maestre del Temple. Gualdim Pees, 
concedió fuero ó la entonces llamada Rodina en 1159. 
En 1311 Rbdinha pasó á ser encomienda de la orden 
de Cristo. El 12 de Marzo de 1811 las tropas fran¬ 
cesas. mBYidadas por Massena, fueron derrotadas en 
Rbdinha . 

RGDINTEGR ACIÓN, f. Fistol. Restauración 

ó separación. 

¡REDIÓSI interj. que denota asombro y mal 
humor. 

REDIPOLLOS. Qeog. aut. Concejo de la anti¬ 
gua prov. y partido de León. Estaba formado por la 
población de su nombre v por las de Camposolillo, 
Fallid*. Reyero, San Cibrián de Somoza y Solle. 

Kkoipom.ob. Geog. Ltig. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio <le Litio. 

REDIPUERTA8. Qeog. Lug^de^ prov. de 
León. raun. de Valdelugueroa. 


RE DISLOCACIÓN, f. Cir. Reluxació». 

RÉDITO. F. Revene, iatérét, rappert.— It. leiái- 
ta. — Iu. Revene. — A. Eiokeaioei. — P. leáito.— 
C. Reída,rédit. — B. Reate. (Btim. — Del lat. réditos. 
rédito.) m. Renta, utilidad ó beneficio que rinde os 
capital. 

Rédito. Der. Es la renta, utilidad ó beneficio que 
rinde algún dinero en virtud de contrato ó por dis¬ 
posición de la Ley. Hay, pues, dos clases de rédito, 
uno legal y otro contractual, y ni paso que el prime¬ 
ro ee fijo, para el seguudo se adoptan distinto* tipos 
según la clase de negocio, ye sea mercantil, ya sim¬ 
plemente de préstamo. En cuanto al legal, lo fijó el 
art. 1108 del Código civil en el 6 por 100 para loe 
que hubieren incurrido en mora por deuda de canti¬ 
dad; pero la Ley del 2 de Agosto de 1899 ha rebajado 
el interés legal al 5 por lüO. tipo que hoy se reco¬ 
noce como bajo. En cuanto al coutractual, V. Mutuo 
(t. XXXVII, páge. 797 y siguientes). 

REDITUAR. F. Rapporter.— It. leriere. — la. 
To prodoce. — A. Einbringen.— P. Reader. — C. Redi¬ 
tuar, retre, rendar. —E. Reatdoni. (lítim. — De rtdi- 
lus. rédito.) v. a..Rendir, producir utilidad. 

Deriv. Redituable. Redituado, da. Redi¬ 
tual. Reditúa miento. Redituante. Redl- 
tuoso, sa. 

REDIVIVO, VA. ( Etim. — Del lat. redivivas, 
redivivo.) adj. Aparecido, resucitado. 

Redivivo. Fitogeog. Calificativo aplicado po: War- 
ming(1909) par» caracterizar una de las cuatro [or¬ 
inas biológicas en que divide lus plantas po eirpi¬ 
cas. Redioioas(6 renacientes) son, según éi. las plas¬ 
tas herbáceas de cepa perenne que produce brotas 
floríferos aéreos anuales. Se subdividen á eu vez es 
otras tres formas; hierbas de rizoma multietpite 
(v. gr.. Si lene injtata); geófitos tuberosos ó bulbosos 
(v. gr., los azafranes, las orquídeas ofridess. muebaa 
liliáceas y amarilidáceas),y geófitos cundidoresi ver¬ 
bigracia, Carea arenaria). Drude utiliza parcialmente 
el mismo calificativo en la denominación de sua bio 
tipos 30 y 31. 

REDJANG. Geog. y Btnogr. Tribu y regióu de la 
parte SO. de la isla de Sumatra (Malasia. Indias 
Neerlandesas, Oceanía). Sit. en las montañas que 
forman el limite entre las prov. de Benkulen y Pa- 
lembang. Los redjsng ó redjangera parecen ser ma¬ 
layos emigrados al Mengksbo mezclados coa javane¬ 
ses de Palemhang; parte de elloa habita en la pro¬ 
vincia de Benkulen, pero el grueso de la tribu ocapa 
eu antiguo terr. de Rbdjang, formando un distrito 
que depende del afdeeling de Tebing Tiugghi. 

REDJEB. Cronol. Nombre del séptimo me* de! 
año musulmán. Entre loa antiguos muslimes, en él 
estaba prohibida la guerra. 

Redjeb BajA. Biog. Serasquier de Rumelie. esto 
es, geueral de esta provincia, pues Ir voz serasgmer 
viene del árabe askar, soldado, v de! persa ser, ca¬ 
beza ó jefe Empezó su carrera capitaneando un? 
horda que fué. por mucho tiempo, terror de cierta* 
comarcas de Auatolia. El sultán Solimán III, vira¬ 
do tus Estados sumidos en Ir anarquÍR v que no po¬ 
día gobernarlos, decidió capitular con Rfdjkb Baja 
v le tomó á su servicio. Pero Rbdjbb Bajá, encarga¬ 
do de regir los ejércitos del Danubio (1689). fbr 
derrotado por los austríacos, perdiendo varia* plaza* 
importantes, entre ellas la de Niach, que abrió al 
enemigo la entrada en Bulgaria. Acusado de haber 
consultado adivinos, cosa que la ley musulmane pre- 
liil>e, fué decapitado. 
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REDKBY. Qeog. Villa da loa Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Jay; 1,714 b. según 
«1 censo de 1910. 

REDK1N (Pbdho). Biog. Escritor ruso, n. en 
Romni en 1808. Hizo sus estudios en las Universi¬ 
dades de Moscou y Dorpat, pasando á perfeccionar¬ 
los en algunas Universidades del extranjero. En 1835 
fué nombrado profesor de enciclopedia del Dereeho 
de la Universidad de Moscou, colaboró en varias re¬ 
vistas de su tiempo y dejó importantes obras de pe- 
dagogia, derecho y filosofía, destacándose entre ellas: 
Observaciones jurídicas, Biblioteca para la instrucción 
v Critica de la alógica » de Hegel. , 

REDL (Alfredo). Biog Coronel austriaco, na¬ 
cido en 1867 y m. suicidado (?) en Viene en 1913. 
Había llegado á jefe de estado mayor del comandan¬ 
te del 8.° cuerpo de ejército en Praga y actuado 
muchas veces como fiscal en 
procesos de espionaje; cuan¬ 
do la guerra de los Balcanes 
se hizo sospechoso á su Go¬ 
bierno, al observarse ciertas 
coincidencias inconcebibles 
entre la movilización austría¬ 
ca y los movimientos de las 
tropas rusas. Practicado un 
registro en su domicilio se 
comprobó que habla trafica¬ 
do en los secretos militares 
de su país con el Imperio 
moscovita, y el 25 de Mayo 
se le encontró muerto de un tiro en el cuarto del 
hotel. En el proceso fué calificado de principe de los 
espiar. Habla llevado una vida fastuosa, ostentando 
un lujo de archidugue, según el dicho de sus com¬ 
pañeros. 

REDLAND. Qeog. Villa de los Estados Unidos, 
«n el de Arkansas, condado de Cliicot; 214 h. según 
«1 censo de 1910. 



Alfredo Hedí 


RBDLANDS. Qeog. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de Sau Bernardino; 
10,449 h. según el censode 1910. Está sit. ó 68 mi¬ 
llas al E. de Los Angeles, en las colinas de San Ber¬ 
nardino, una de las regiones más pintorescas del 
Estado. Est. de empalme de los f. c. de Santa Fe, 
<lel Southorn Pacific y de San Bernardino y Red- 
lands. Tiene hermosas calles, una Escuela Superior 
instalada eu un edificio que costó 100,000 dólares y 
algunas buenas iglesias, una biblioteca y dos par¬ 
ques. Encontrándose en uno de los países del mundo 
más productores de naranjas. Redlanus es un cen¬ 
tro importante que exporta unos 3,500 vagones de 
«lias al año, además de otras frutas en cantidad con¬ 
siderable, cereales y piedra de construcción. Indus¬ 
trian de ladrillos, tuberías y productos de madera. 
Redlanus fué fundada en 1881 é incorporada od 
1888. 

REDLHAMMER (José). Biog. Filósofo y teó¬ 
logo jesuíta, n. en Erlaclikloster el 20 de Octubre 
<le 1713, admitido para religioso de la Compañía de 
Jesús el 14 de Octubre de 1731 y m. en Viena el 
9 de Julio de 1761. Habla enseñado gramática y 
letras humanas, ocho años filosofía en Linz, Graz y 
Viena, y en esta misma ciudad, por espacio de seis 
años, teología escolástica. El padre Salviano Moli- 
tor, O. S. A., el 16 de Diciembre de 1761 pronun¬ 
ció su discurso necrológico en el salón de la Univer¬ 
sidad. El padre Rbdlhammbr publicó en Viena, entre 
loa años 1753 y 1755, su Filoso/ia en varios tomos 


y allí mismo, entre los años 1756 y 1759, ant Insti- 
tuciones Seholastico-Dogmáticos. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibtiothigue de la 
C. de J.: bibliographie (VI, 1574, 1575); Hurtar, 
Nomenclátor literarius (IV*, 1338). 

REDLIOH (Carlos Augusto). Biog. Geólogo 
austríaco, n. eu Brünn (Mornvia) en 1862. Doctor 
en ciencias naturales, fue ayudante de geología de 
la Universidad de Viena, luego profesor de paleon¬ 
tología de la Escuela Forestal de Loeber y más tarde 
profesor del Instituto Geológico de la Universidad de 
Praga. Ha publicado: Der Jura d. Umgeb. e. Alt- 
Achtala (Kankasus) Beschr. d. vorkomm. Malacotoe* 
(Viena, 1894), Geologische Studien in RUmanien 
(Viena, 1895-99), Krugstallogr.-optische Untersugn 
tweier organ. Snbstanten (1898), Die Granulas des 
nbrdl. Bühmemaldes (1897), Cambrian Fauna o/ the 
Bastan Salí Rango (1899), Kreide d. Gortschitt und 
Qnrkthales (Viena, 1900), WirbeltMer reste aus d. 
Bohm. Braunkhlen.Jorm (\ions, 1902), y Das Peri- 
dotitgebiet ton Kravbat (1903). 

Rkdlich (José). Biog. Político austriaco, n. en 
Góding (Moravia) en 1869. Estudió en Viena, Leip¬ 
zig y Tubinga la ciencia del derecho, habilitóse en 
Viena en 1906, siendo luego profesor auxiliar (1906) 
de aquella Universidad y en 1909 profesor de de¬ 
recho constitucional y administrativo de la Escuela 
Superior Técnica en la misma ciudad. En 1906 fué 
representante de Viena en el Landtag moravo y en 
1907 en el Relchsrat ( Dieta del Imperio), pertene¬ 
ciendo allí, como miembro de la fracción progresista 
alemana, á la Unión nacional libre alemana. Elegido 
en 1908 individuo de la delegación austríaca, co¬ 
laboró enérgicamente en la política anexionista del 
conde de Aehrenthal. Escribió las siguientes obras: 
Bnglische Lokalvemaltung (Leipzig, 1901), Local 
Government in Bngland (1904), Recht und Teck- 
nik des englischen Parlamentarismus (Leipzig. 1905), 
The Procedure of the Honse of Commons (1907), y 
Das Wessen der ersten Kommunalverfassung (Leip¬ 
zig, 1910). 

Rbdlich (Oswaldo). Biog. Historiador austriaco, 
n. en Innsbruck en 1858. Estudió historia en aque¬ 
lla Universidad, teniendo por maestros á Julio Fic- 
ker y Alfonso Huber, y después (1879-81) pertene¬ 
ció al Instituto de Investigación Histórica de Austria 
dirigido por Teodoro Sickel. Empleado desde 1882 
en el Archivo del Estado de Innsbruck, en 1897 
obtuvo la cátedra de historia de la Universidad de la 
repetida población, siendo nombrado en 1900 socio 
de número de la Academia de Ciencias. Posterior¬ 
mente formó parte del Consejo del Real Archivo 
austriaco del ministerio del Interior y de la Comi¬ 
sión imperial central encargada de loe monumentos 
artísticos é históricos. En las Memorias del Instituto 
ha publicado: Die oesterrechische Annalistik bis snm 
Ausgange des 13. Jahrhunderts( 1882). Ueber bayeri- 
sche Traditionsbücher und Traditionen (1884), y Die 
Aufánge KOnigs Rudolfo 1 (1889). Se le debe, ade¬ 
más: Zar Geschichte der BisehOfe van Brisen, en 
Zeitschr. des Ferdinandeums in Innsbruck (1884); 
Acta liroleusia (1886)y, en colaboración con Otten- 
thal, A rchivberichte aus Tirol (1888-96) y Rudolf 
van Hnbsburg. Das deutsche Reich nach dem Unter- 
gange des alten Kaisertums (Innsbruck, 1903). Para 
la colección Rrgestn Imperii, de Bbhmer, ha escrito: 
Die Regesten des Kttiserreiehs unler Rudolf, Adolf, 
Albreckt, Ileinrich Vil, 1273-1313 (part. 1.* hasta 
1291, Innsbruck, 1898). 
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Rbdlich (UtOn Rrinbard). Biog. Historiador ale¬ 
mán, n. en 1864. Ha aido archivero en Marburgoy 
en Duaaeldorf, y ha publicado: Der Reichstag von 
Nümberg 1522-23, Franiosische Vermittlungs politik 
am Niederrhein im Anfang det 16. Jahrhunderts, 
Dusseldorf und das Bertogtum Btrg nach dem Rück- 
tng der Osterreicher aut Belgien 1794 und 1795, Napo¬ 
león 1 und die Industrie des Grosshertogtums Berg, 
Die Anwesenheit Napoleón 1 in Dusseldorf im Jahre 
1811 (1895), Tagebueh des Lientenants A. Vossen, y 
Register tu Band I-XXX der Zeitschrift des Bergi- 
tchen Gesehichtsvereins (1900). 

RBDMAN (Juan). Biog. Teólogo inglés, llama¬ 
do también Redmayne, n. en 1499 y m. en West- 
minster en 1551. Estudió en el Colegio Corpus 
Christi, de Oxford, en Parla y en Cambridge, en 
cuya Universidad obtuvo los doctorados en letras y 
teología. Fué capellán de la Universidad; rector del 
Colegio de la Trinidad, arcediano de Taunton y ca¬ 
nónigo de Westminster. Contribuyó, según Dodd 
(Church History), tanto & combatir las innovaciones 
religiosas de Latimer. como al desarrollo de la litur¬ 
gia anglicana. Chalmera trata de justificarle en su 
General Biography. Todas sus obras se publicaron 
después de su muerte; la más celebrada es la que 
lleva por título Complaint of grate (Londres, 1556). 

Blbllogr. Wood, Athenae oxonienses; Fox. 
Aets and Monamente; Wordsworth, Beelesiastical 
Biography. 

REDMANGA. (Btira. — De red y manga.) f. 
nnt. Red con manga para pescar. 

REDMAYNE (Ricardo Adodsto Studdbrt). 
Biog. Mineralogista inglés, n. en South Dene en 
1865. Estudió eu el Durham College de Newcastle. 
Dirigió importantes minas en Inglaterra y en el Afri¬ 
ca del Sur, siendo nombrado en 1902 profesor de 
minería é ingeniero consultor de la Universidad de 
Birraingham, cargo que dejó 
en 1908. Ha adquirido una 
gran autoridad en asuntos 
de minas, lo cual le lia va¬ 
lido formar parte de gran 
número de comisiones técni¬ 
cas, políticas y sociales re¬ 
lacionadas con su especiali¬ 
dad. Durante la guerra des¬ 
empeñó también importan¬ 
tes cnrgos. Entre sus nume¬ 
rosas obras, en su mayor, 
parte memorias é informes 
acerca de las comisiones que 
le fueron encargadas*, cita¬ 
remos: Oficial Reporte on Colliery Dlsasters, Annual 
Reporte on Mines Department, Colliery Working and 
Management, Goal, its Occurrence; Valué and Metilos 
ofBoring, The Sinking ofShafts, The Ventilation of 
Mines, Methods of Working, The Onnership and 
Valuation of Mineral Property in the United King- 
dom, Report on the Minerals of the Vryheid and 
Nondneni Districts, 1906, y muchos artículos publi¬ 
cados en las Transactions del Instituto de Ingenieros 
de Minas. 

REDMON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Edgar; 240 h. según el 
censo de 1910. 

REDMOND. Geog. Villa délos Estados Unidos, 
en el de Oregón, condado de Crook: 216 h. según el 
censo de 1910. || Villa en el Est. de Utah, condado 
de Sevier; 547 h. según el censo de 1910. 


Redmond (José Miguel). Biog. Médico ing e* 
contemporáneo. Ha prestado sus servicios en el hos¬ 
pital de la Misericordia, en el de la Cruz Roja, en el 
de San Miguel y en el Nacional. De 1906 á 1908 ha 
sido presidente del Real Colegio de Médicos, y. per 
último, profesor de clínica y patología déla Ledeeich 
School. Entre sus publicaciones figuran: Cancere 
the Liver, Acromegaly, Ulcer of Slomach, MnltipU 
Small Abscesses of the Liver, y Tumor of the Bratn. 

Redmond(Juan Eduardo). Biog. Político irlandés 
n. en Dublin en 1856 y m. en Londres el 6 de Mar¬ 
zo de 1918. Estudió Derecho, y por espaeio de a¡- 
^jún tiempo ejerció la profesión de abogado en la ea- 
pitnl de la Gran Bretaña 
y también formó parte del 
personal burocrático de la 
Cámara de los Comunes. De 
1881 á 1885 fué diputado 
por New Ross. de 1885 á 
1891 por North Wexford, 
y á partir de la última fecha 
por Waterford. A la muer¬ 
te de Parnel), del que habla 
sido un eficazauxiliar, le su¬ 
cedió en la jefatura del par¬ 
tido nacionalista irlandés, ó 
mejor dicho, de la fracción 
llamada de los parnellietas, 
para distinguirlos del grupo que dirigía Mac Carthy. 
Sin apartarse de la linea de conducta que le trazar» 
su antiguo jefe, reorganizó por completo el partido, 
que llegó á ser el más poderoso é intliivente de lo» 
que se disputaban la hegemonía de la política irlan¬ 
desa, tanto, que de 90 diputados que á principio» 
del siglo xx llegaron á tener entre los diferente^ 
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matices de aquella política, 80 estaban agrupad* 
alrededor de Redmond. Partidario entusiasta dd 
Borne Rule, pero no de la ruptura «on Inglite— 



Ricardo Redmarne 
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sdmond trabajó por aata cauta coa un entusiasmo 
ana buena fe jamAs desmentidos, y en 1905 visitó 
e Botados Unidos A fin de dar A conocer allí las 
ipiraciones de su partido. En 1906, como consc¬ 
iencia del triunfo electoral alcanzado por los libe- 
lea, promovió una activa campaña de agitación en 
vor de la libertad de su país. Fiel A sus ideales y 
n abdicar lo roAs mínimo de los mismos, al estallar 
guerra europea hizo propaganda en favor de los 
iados y de la recluta voluntaria de los irlandeses. 
>r lo que fné motejado de traidor por los sinnfei- 
\rt, que más adelante le arrebataron gran parte de 
masa que le seguía. Poco antes de su muerte fué 
«robada la ley del Rom» Rule de Asquitli, que no 
ido implantarse A causa de la actitud rebelde de 
mugiste* ó ulsteriauos y sinnfeiners. Uedmonu, 
n ser un orador de primer orden ni una mentali- 
id superior, por su clara visión de la realidad, su 
tnradez política, au ardiente patriotismo y su ener- 
a, mereció el papel preponderante que por espacio 
i muchos años representó en la vida pública in- 
eaa. 

Rbdmond Moeres (Hkrvet). Biog. Escritor in- 
és, vizconde de Mountmorres, especialmente cono- 
do por sus excentricidades, n. en Irlanda (1746- 
197). Estudió en Oxford, y se interesó mucho en 
s cuestiones políticas de su tiempo, suicidándose 
enterarse de los disturbios ocurridos en Irlanda 
i 1797. Escribió: Impartial rejlections upon the 
estiou of equalising the d alies upon th e Tradt bet- 
i en Great Britain and lreland ( 1735). The danger 
political balance of Bnrope (1790). The history of 
e principal Trnnsactione of the lrith parliament 
om 1634 to 1666 (1792), To crisis (1794), An his- 
rical dissei tation upon the jndicature and indepen- 
ncp ofthe lrith parliament (1795), 

Impartial rejlectione n pon the pre- 
nt crisis (1796). 

RBDN1TZ. Geog. Río de Alb¬ 
inia, en Baviera; nace en Geor- 
nsmünd, formándose de la con- 
encia de los dos Rezat; recibe 
i aguas del Roth, el Aurach y el 
hwarzacli. y únese al Pegnitz en 
irth, tomando entonces el nombre 
Regnitz( V.). 

REDO. m. Qnim. Nombre dado 
hitirosulfito sódico que se emplea 
Iaa fábricas de azúcar. 

Rbdo. Geog. Ajd. de la prov. de 
ntander, municipio de Camaleño. 

REDÓ ( Ventanas del bancal 
). Arqueol. Cuevas artificiales 
▼alie de Agres (Alicante), se- 
jantes A las del Pon Ciar de On- 
liente y A las que formando giu- 
■ más ó menos numerosos fueron 
iradas en lugares casi siempre in- 
jeaibles del escabroso terreno cor¬ 
lo por las corrientes del Alto Cla¬ 
po, y sus primeras arroyadas en 
.Ormino de Bocairente. Estudian- 
cantas flnestres del bancal Redo Manuel GonzAlez 
puncas {Les casetes deis moros del Alto Clariano, 
SI Boletín de la Sociedad Bspañola de Bxcnrsiones, 
de Junio de 1918), llega A la conclusión de que 
.a cuevas y otras similares que hay en diversos 
moa de Espada fueron labradas durante un largo 
odo de tiempo. quizA da siglos, por loo primeros 


colonizadores hebreos ó por otras gentes que vinie¬ 
ron tal vez de Africa influidas por la religión y cos¬ 
tumbres hebreas y A las cuales sirvieron de enterra¬ 
mientos. 

REDOBLADO, DA. p. p. de Redoblar. || adj. 
Dicese del hombre fornido y no muy alto. |J adj. 
Corpulento. || Mil. V. Paso redoblado. 

Redoblada, f. Impr. Impresión de un pliego que 
sale romosqueada por haber pisado dos veces sobre 
una misma forma ó molde. 

REDOBLANTE, p. a. de Redoblar. Que re¬ 
dobla. 

Redoblante. Más. Nombre que se emplea fre¬ 
cuentemente en España para designar el instrumento 
musical de percusión llamado también tambor 6 caja. 
V. Tambor, j] Músico que toca este instrumento. 

REDOBLAR. l. ( acep. F. Doablsr.— It. Rlddop- 
piare. — In. Ts rsdsabls. — A. Vsrdoppsli. — P. Rsdo- 
brir. — C. Redoblar. — E. Daobligi. — 2.* acep. F. li¬ 
vor. —It. Ribadire. —In. To rivet. — A. Dabie|oa, veraie- 
toa. — P. Rovirar. — C. Roblar. — B. TiakU. (Etim.— 
Del pref. re y doblar.) v. a. Aumentar una cosa otro 
tanto ó al doble de lo que antes era: |j Volver la 
punta del clavo ó cosa semejante hacia la parte 
opuesta. | Repetir, reiterar, volver A hacer una cosa. 
|| v. n. Mil. y Mus. Tocar redobles en el tambor. 

Deriv. Redoblado?, ra. Redobladura. 
Redoblamiento. 

Redoblar. Bqnit. Llámase asi euando el caballo 
galopa de costado ó A la pierna. 

Redoblar en circulo. Galopar A caballo de costa¬ 
do en el circulo del picadero, con la grupa hacia el 
centro del mismo. 

Redoblar en cuadro. Galopar el caballo A la 
pierna sobre las cuatro lineas del picadero, con la 


grupa hacia el centro y formando en cada uno de 
sus ángulos un cuarto de circulo con las espaldas; 
lo que hace el animal redondeando las piernas y ca¬ 
balgando rápidamente con las manos. 

REDOBLE, adj. Fuerte, violento. |] m. Redo¬ 
blamiento. || Repetición, reiteración de una cosa, p 
Trino, trinado. || Argnil. Faja de plomo estañado 
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situada en la parle delantera de una canal muestra 
ó debajo de la moldura redonda que llevnn loa gran¬ 
des aditicios en la parte superior de la cubierta. [| 
Mil. y Más. Toque tiro y sostenido, á modo de 
trino, que se produce hirieudo rápidamente el tam¬ 
bor con los palillos. 

REDOBLEGAR. IEtim.— Del lat. reduplica¬ 
re.) v. a. Doblegaré redoblar. || Volver á doblegar. 

Deriv. Redoblegable. Redoblegado, da. 
Redoblegado!*, ra. Redoblegamlento. Re¬ 
doblegante. Redoblegatlvo, va. 

RBDOBLIDON. Ariill. Nombre dado á la ba¬ 
rrena eu las antiguas fábricns de artillería. 

REDOBLON. (Etira. — De redoblar. ) adj. Apli¬ 
case al clavo, perno ó cosa semejante que puede y 
ba de redoblarse. || m. Qtrm. Acción de redoblar el 
naipe para hacer el fullero la flor. |j Arguit. Rb- 
doblh. H Vene». Típica y bárbara costumbre que 
consiste en que vanos individuos sorprenden una mu¬ 
jer y la violan, abusando de ella hasta dejarla desfa¬ 
lleciente. 0 Frase que usan los fumadores: — ¿Me 
van á dar redoblón 9 , con lo que tratan de impedir 
que encienden varios cigarrillos en uno. 

REDOLADA (A la), m. adv. Pesca. So emplea 
en la Albufera de Valencia para denotar un método 
extraordinario de pescar con Asga. 

REDOLENTE, p. a. de Rbuúlbr. Que redue¬ 
le. U. t. c. adj. || Apestoso, que hiede. 

REDOLER. (Etim. — Del pref. re y doler.) v. 
n. fam. Doler mucho ó sorda y constantemente. 

Rbdolbh. (Etim.— Del lat. redolere.) v. n. Exha¬ 
lar ó despedir olor ó hedor. || v. a. tig. Conocer, per¬ 
cibir. inquirir. 

REDOLBT V1RGILIUM. loe. lat. Huele á 
Virgilio. Es frase de la latinidad clásica por la que 
as quiere expresar que un escrito de autor determi¬ 
nado tiene sabor ó recuerda el estilo propio de algún 
autor clásico. Así, se dice también redolet Rome- 
rnm, Horatium , Planlum, etc., en el mismo sentido. 

REDOLIENTE. (Etim. — Del lat. redolens, re- 
dolentis.) p. a. de Rbdoi.KR. Que reduele. || adj. ant. 
Que duele mucho. 

REDOLtN. m. unt. Rbdolino. 

Poner kn, ó salir por, rkdolIn. fr. Elegir por 
auert<-. 

RBDOLINO. (Etim.— Del lat. rotulas, ruede- 
cilla.) m. A rag. Bolita de cera ó madera con un ho¬ 
rado en el que se introduce la cédula con el nombre 
<ie la persona que ha de entrar en un sorteo. |] A rag. 
Turno que hay que guardar para moler la aceituna. 

REDOLOR. (Etim. — Del pref. re y dolor.) m. 
Dolorcillo tenue y sordo que se siente ó queda des¬ 
pués de un padecimiento. 

REDOMA. F. Fióle. — It. Boccia.— In. Phial.— 
A. Phiole. — P. Redoms. — C. Ampolla. — E. Yitrbotels. 
<Etim.— Del ár. redoma.) f. Vasija de vidrio ancha 
de abajo, que va angostándose hacia la boca. || ant. 
I.o que en las aldeas se regala á los novios el día de 
I t boda. || V. Azúcar de redoma. || Chile. Pkcbra. 
i Hond. Fruta de una balsámica. || Venes. Fanal. 
|| Viril en forma de media esfera prolongada con 
que se resguarda del polvo un busto 6 una pequeña 
estatun ú otro objeto semejante. || Toda obra de ar¬ 
quitectura de forma abovedada ó cóncava como una 
cúpula ó un medio circulo ó arco que en formn de 
puente cierra una calle sobre una quebrada. 

Rbdoma encantada (La). TAI. Comedia de magia 
de Hartxenbu8ch. El conde de Viznaga, tenorio pro¬ 
cesional, acude á un casamiento flngido para conse¬ 


guir los favores da la hermosa Dorotea, de quien ceU 
prendado, abandonándola después. En un desváa 
vecino del de la pobre joven vive su amign Pascuala, 
cuyo uovio, el pizarrero Garabito, riñe una noefcs 
con Viznaga, á quien cree pretendiente de su novia, 
y huyendo ante la pistola de su contrarío, ss cae es 
una artesa llena de ingredientes mágicos, quedaodr 
embrujado. Acude á una reunión de brujas en Bar¬ 
celona. y encuentra en el subterráneo en donde as 
congregan una gran redoma, donde es fama qur 
ya ce embotellado el marqués de Villena. Garabito 
rompe el encierro y aparece la figura del célebre 
marqués, el cual, enterado por au libertador de se 
historia y de las malas artes de Viznaga, se propone 
desbaratarla*. Para ello toma la figura del seductor, 
al propio tiempo que Garabito adopta la de don L^in. 
el viejo administrador del conde de Viznaga, que ha 
logrado casarse con Pascuala, la novia de Garabito j 
Esto dA motivo á numerosns situaciones cómicas que 
mantienen la hilaridad del espectador, terminando | 
la obra recobrando el de Villena su forma nutu.-ai y 
casándose legítimamente con Dorotea, de quien se 
ha enamorado. 

Rbdoma. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Coahuila, muu. de General Zepeda: 75 h. 

REDOMADO. DA. F. lasé. — It. Salir». — In. I 
Slj, cuniinj.— A. Lislig, icblia. — P. Axtato. — C. As 
tat, (lica, aras.— E. Rau. (Etim. — De re y domar.) 1 
adj . Muy cauteloso y astuto. |¡ fAm. Picaro, tunanta, 1 
bribón. 

RBDOMAZO. m. Golpe dado eou una redaos. 

REDOMO) MA. adj. ant. Redomado. 

REDOMÓN, NA. (Etim —Del pref. re y ée- 
mar.) adj. Dicose en Castilla y otras partes del R mit 
nuevo que ya se ha uncido. U. t. c.s. |j Amjr. 
case á la caballería no domada por completo. 

RBDOMONBAR. v. a. Arg. Domar ua psec 
al caballo chucaro de modo que pueda moatiÑele 
con menos dificultad. 

RBDON. Geog. Pobl. de Francia, eu el dsp.del 
Ule y Vilaine, sit. al SSO. de Reúnes, en is con¬ 
fluencia del Qust con el Vilaine y á oril. del canai 
de Nantes á Brest. que divide In ciudad en dos 
partes que se comunican por medio de un puente. 
Est. de empalme de los f. c. de Orlenos y Oeste. 
Cámara de Comercio y Agricultura, puerto fluvis'. 
muy comercial,-canteras de pizarra, talleres ineti- 
lúrgicos y fnb. de herramientas agrícolas; uoo* 
6,000 h. Su antigua abadía benedictina tiene gris 
importancia histórica. Llámase San Salvador de Ro- 
tono. y debe su fundación al presbítero Couvoiono. 
que as retiró allí á hacer vida solitaria, y decidió»» 
más tarde, ayudado por el conde Ratuilo. á levanttr 
un monasterio para cobijar á los muchos discípulo» 
que acudían á éd. Esto Bucedía en 832; en 836 La- 
dovico Pío confirmaba la fundación. Doce años má» 
tarde se reunían en Rbdon en Concilio loe obispo» 
de Bretaña. Pero al poco tiempo fué destruido por 
los normandos, y los monjes se refugiaron en San 
Majencio de Plelon, que después fué priorato de 
Rbdon. cuando éste fué restaurado. Destruido no* 
vamente en el siglo xi por un poderoso «le la tierra, 
había vuelto á su primitivo esplendor en 1256; } 
subió á tal punto bu fama, que en 1449 Nicolás V 
puso en él un obispado, pero los demás obispos pro¬ 
testaron. y el Papa hubo de retirar sus letras. B» 
1628 entró á formnr parte de la Congregación mao- 
rina. á la cual perteneció, hnsta que dejó de existir 
por decreto de los revolucionarios. Ha*, además, is 
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iesia de San Salvador, con autiguo y notable coro 
una elevada torre del siglo xiv. Rkdon es capital 
e uu distrito que comprende los cant. de Redon. 

• iu. Fougeray, Guichen, Mauro, Pipriac y Le Sel. 
II cant. de Redon consta de siete municipios y tieue 
nos 18.000 h. En la antigüedad se llamó Roto ó 
fosbounm. 

fíibltogr. Gallia ckristiana nova (XIV, 941-58, 
856Jauscons, Histoir» de í ablaye d» Redan i Re- 
on, 18641. 

Kbdoh (Elías). Biog. Historiador francés, n. en 
aatelnaudary (Aude) en 1823. Abrazó el estado 
Hasi&stico y fué canónigo v vicario general de Avi¬ 
ón. Dejó: Notiee sur la vi» et let oeuvres de íabbé 
‘ongnet. arehileele religieux (Aviñón, 1901); Vie dn 
‘ére Franjan, oblat de Marie-Immacnlé, tnissionaire 
■oveural (Aviñón, 1902); Amitié tacrrdolale. Le 
‘ére Franfon et l'abbé I ’io» (Aviñón, 1902); Nottt 

• ographiqnes sur les trentt-denx reltgieuses de Bol- 
■ne gnillotiHées á Orange en I79i (Aviñón, 19ü3), 

Um servttenr de .1/ari*. La Rererendissime do.u 
tari» tíeruard... ( Lérins, 1907). 

l\.¿DOX ( Fkunanuo Gastón ). Biog. Arquitecto 
an<'éa. hermano de Odilón, n. en Burdeos en 1853 
m. en Compiégne en 1921. Estudió en la Escuela 
e Bellas Arles y en 1883 obtuvo el grao premio de 
loma v el mismo año se le concedió una mención 
honorífica, alcanzando eu 
1890 la medalla de honor. 
Durante su permanencia en 
Roma entabló amistad con 
muchos artistas, i quienes 
acompañó en una expedición 
al Asia Menor, donde llevó 
A cabo una soberbia repro¬ 
ducción de las ruinas de 
los templos de Baslbeck, 
que le valió la recompensa 
antes mencionada. En 1893 
fué nombrado arquitecto de 
los Gobeiinoa y en 1897 del 
I^iuvre y de las Tullerías, 
en cuya calidad dirigió va¬ 
rias obras importantes, en- 
e ellas la organización d* las salas de Van Dyck 
de Kubens; pero luego, 4 consecuencia de las d¡- 
rencias surgidas entre él y la administración supe- 
or con motivo de unos proyectos de construcción 
ue el autor defendía enérgicamente y aquélla no 
uso aprobar, fué relevado de su cargo (1910), 
‘•o<i® nombrado, en cambio, arquitecto de los pala- 
ios de Fontaineldeau y de Compiégne. En 1914 la 
cademia de Bellas Artes le llamó ó su seno y desde 
■191 era profesor libro do arquitectura. Aparte de 
s importantes trabajos llevados A cabo en el des¬ 
apaño de sus diversos oargos, es autor de la tumba 
s César Franck, en el cementerio de Montparnasse 
i París (1891), v del Casino municipal de Rovan 
896). * 

Rbdox (Odilón). Biog. Pintor francés, n. en Bur- 
!Os en 1840 y in. en Parla en 1916. En su niñez y 
lolescencia sintió gran afición por la música, que 
sgó á conocer á fondo, especialmente las obras de 
liopin, Schumann y Berlioz. En dibujo v pintura 
é discípulo del acuarelista Gorin, secuaz de Isa- 
iy, y, cultivando sus propias inelinneiones román- 
:as, se fué formando estudiando también libromente 
i obras de Delacroiz. Millet, Corot y Gustavo Mo- ' 
au. Después pasó á París y estudió en la Acade- 1 


mis de Bellas Artes de esta ciudad bajo la dirección 
de Geróme. Hizo la guerra de 1870 y, al firmarse 
la paz. estableció en Paria un taller, dedicándose á 
copiar cuadros del l^ouvre, paisajes del natural y 
empeznndo A cultivar el gé¬ 
nero fantástico, que tanto re¬ 
nombre le ha dado por las 
litografías reunidas en sus 
diversos álbumes. En 1879 
publicó su primer Album 
Dans l» Rio». En 1882 pu¬ 
blicó el titulado A Edgar 
l‘oe, a! que siguió Les origi¬ 
nes, y A éste, en 1885. el 
titulado Hommage á Gt.ya, 
uno de los que contienen fan¬ 
tasías más espiritualistas. 

Después publicó otros, como La nuil (1886) y Son- 
ges, y numerosas ilustraciones que le han colocado 
entre los primeros ilustradores del mundo moderno. 
Entre las principales obras que ilustró son de men¬ 
cionar: Le Juré, de Edmundo l'icard (1886). La ten- 
tallón de sainl Antoine. de PlauheTt (1888); Les 
Jleitrs dn mal. de Baudelaire (1890), y La maitoet 
hautée, de Bulwer-Lytton (1896). 

Rkdon db Bbllrvillb Biog. Político y diplomáti¬ 
co francés, n. en Thouars en 1748 y m. en Bailly 
en 1820. Sirvió primero en la Administración colo¬ 
nial, pero en 1783, para evitar persecuciones de la 
justicia, se refugió en Toscnna, no regresando á 
Francia hasta la época de la Revolución. Encargado 
por el Comité de Salvación pública de diferentes mi- 
siones-, fué luego cónsul general en Toscana, encar¬ 
dado de nauntos comerciales en España, prefecto del 



... y el que Iba montado llamaba Muerte 
Iluatrscióu del Apocalipsis, por Odilbu Kedoa 


[.oiré Inferior, intendente general de Hannóver y de 
las provincias illricas y, por último, administrador 
de Correos, cargo del que le destituyó la Restaura¬ 
ción. Además, habla sido diputado. 



Gastón Redon 



Odilón Sedeo 
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RBDONA. Geog. Aldea de Italia, en Lombar- 
dia, provincia, circulo y á 3 kilómetroa NE. do Bér- 
gamo; tiene unoa 1,500 habitantes. 



RBDONCHO, m . En algunas partes, Redondel. 

REDONDA. (Etim.—Del lst. rotunda, de ro¬ 
tundas, redondo.) f. Comarca; y asi se dice: Juan 
ss si labrador más rico de la bhdonda. || Dehesa 6 
coto de pasto. || Qerm. Basquina. 

A la redonda, m. adv. En torno, alrededor. 

Redonda ó Ronda. Caligr. V. Redondo. 

Redonda. Mar. La vela trapezoidal que marean 
las balaudros y goletas cuando navegan con tiempo 
bonancible y vientos largos ó en popa. 

Redonda. Mus. Nombre del signo de mayor du¬ 
ración de los empleados en la música moderna. Se 


eseribe así: 1 -—- - y vale un compás 

entero de C., dos blancas, cuatro negras, ocho cor¬ 
cheas, etc. El silencio correspondiente se escribe 

así: 1 ~ ~-~~ • 

Redonda. (?<o^.Riach. de la prov. de Salamanca; 
tiene su origen en la montaña de Quilnnza, pertene¬ 
ciente al término de Rinconada, corre en dirección 
al S. y des. en el Huebra. 

Redonda. Grog. Nombre de tres aldeas de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Capéis, ayuda de 
parr. de San Pedro de Faeira: mun. de Corcubióu, 
ayuda de parr. de San Pedro de Redonda, y muni¬ 
cipio de Mugardos, parr. de San Julián de Mu- 
gardos. 

Redonda. Grog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Gijón, parr. de San Julián de Somió. 

Redonda. Qtog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cotobad, parr. de San Gregorio de Corre- 
doira. 

Redonda. Geog. V. Ratas (Las). 

Redonda. Qtog. Isleta perteneciente al grupo de 
las Antillas Menores, y sit. entre Ins de Nevis y 
Montserrat, de la cual dista 7 millas al NNO. Es 
acantilada, pero abordable, y termina en un pico de 


182 ra. de altura. Al S. de la misma hay os »:* 
de piedra, casi unido á ella y llamado el Piaci-- 
Se cree que esta isla se levanta sobra el cantil 
dental de un gran banco, que continúa al NNO. „. i 
la misma, A unas 8 millas, distancia 4 qae asióme 
80 m., y así como á 3 millas, se cogen 63 5 a ■ 
Nombre de una isleta del grupo de los Graaadi.n 

Redonda. Qtog. l<ag. de la República Argesu^ 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Al «su 
cuartel 6. jj Las hay del mismo nombre en loi pi¬ 
dos de Bragado, Necochea, Puan, Saladilla. 
y Veinticinco de Mayo. 

Redonda. Gsog. isla del Brasil, en e! Est u 
Bahía. Es una de las cinco que forman el gmp« > 
Abrolhoa. al O. de Santa Bárbara. § Isla del misa., 
Estado, sit. en el río San Francisco, entre Pu 
Arcado y Remanso. | Isla del Eat. de RiodsJaai:^ 
en el diat. de la Ribaira, mun. de Angra dos Re*. 
Hay otra isla de igual nombre en el mun.dePsr>K 
|¡ lela del arcli. que ae encuentra al S. da Psqorz 
Es montañosa y está desierta. Lleva también ej o» 
bre de isla de las Cabrae. Q Isla del Est. ¿e Su 
Paulo, en el mun. da ltanbasn. jj Isla del En :• 
Santa Catliarina, ait. carca del litoral da Sñs Fnt 
cisco. || Isla dsl Est. de Goyaz, en al rio Angui-i 
sit. aguas abajo de Santa Leopoldina. \ Si«m ;i 
Est. de Marañón, mun. da Cazias. Es célebre j - 
los fenómenos eléctricos que frecaantemonts m :: 
servan en ella. || Sierra dsl Est. da Ceará, ñas • 
Casca vel. || Sierra del Eat. de Rio Grande del Ncr.- 
mun. de Patú. || Sierra del Eat. de Sergipe, k» 
cipio de Itabaiana. ¡| Sierra del Est. de Ríe di ,> 
neiro; se levanta entre Itaboruhy y Saqsarsxi 
Lag. del Est. de Ceará, mun. de Umary. | Laf.u 
del Est. de Rio Graoile del Norte, mun. da Apsí■ 

|| Lag. del Est. de Pernambuco, man. de Bre. 
Bit. á laizq. del rio Ipojuca. || Lag. del Est. de¿- 
goas, mun. de Pao de Aesucar. || Lag. dsl Bit • 
Sergipe, mun. da Propriá. 

Redonda. Geog. Cas. de Colombia, dap. di H. 
var, dist. de Majagual. 

Redonda. Gsog. Cala acantilada da la costa n» 
dional de Cuba, correspondiente i la prov.dsSuu 
Clara, ait. al E. de la calada lasGuaaaaaay alO « 
la del Cocodrilo. || Nombre que por su fonos 
circular se da á una parte de la lag. de Moré: 
Lag. de la prov. de Camagüev. sit. al N. dsCie.' 
de Avila. Es de escasa superficie. j) Peqoefi» laj: i 
de la prov. de Pinar del Río. ait. en el téraii: • 
Guano, al N. de la lag. de López. 

Redonda. Geog. Isla de Méjico, adyacente 1 i 
costa del Est. de Jalisco y ait. en la bahía da! V» t 
de Banderas. Está desierta y tieno escasa vsfstsa t 

Redonda. Geog. Islote «le Nicaragua, sit. t* * 
cayo de este mismo nombre: pertenece al gruj» • 
las islas Solentiname. En la costa N. dalmisBili; 
hay una isleta llamndn también Redonda. 

Redonda. Geog. Cuchilla ó sierra del Unís 3 *' 
en el dep. <le Soriano. Es una parte que te ¿r 
taca de la cuchilla de Pereira . cerca dsl pus: 
donde ésta se deaprende de la de San José. | k> 
del dep. de Artigas, sit. en el rio Urogm ■ 
N. de la de las Vacas. Es pequeña y baja y ab ■ 
cercana á la costa Uruguaya. J Isla del dep.di B’ 
Negro, sit. también en el río Uruguay. | IaJede! ;• 
partnmeuto de Salto, en el río Uruguay | >’*z 
bre de dos islas del dep. de Soriano: ana a ble 
embocadura dal río Negro, y otra á 2 km*, n» 
abajo del puerto de Mercedes, an el miaao rt» N«g 
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Lag. del dep. de Artigas. J Lag. del dep.de San 
¡sé, sit. á la izq. del arr. Jesús María. Q Lag. del 
>p. da Colonia, llamada también Gaboto. 

Redonda. Geog. Punta de la costa septentrional 
t la isla de San Jorge, en el arch. de las Azores 
‘ortugal). 

Redonda. Geog. Isla del golfo de Bengala, adya- 
¡ote á la costa birmana de la prov. de Arakán y 
t. al SSO. de la punta meridional del Ramrf. Bn 
750 un terremoto la levantó algunos metros. ¡| la¬ 
te volcánico del mar de las Indias, sit. al NB. de 
. isla Mauricio; tiene 2 kms. de largo por 1‘5 de 
icho, 

Redonda. Gtog. Punta del Africa Occidental Por- 
iguesa, en la prov. de Angola, dist. de Mossame- 
es, sit. en la bahía de su nombre, á unos 5 kms. 
E. de la punta de Girahulo. 

Redonda (La). Qtog. Mun. y villa de la prov. de 
alamanca, que consta de 252 e. y albergues y 440 
abitantes según el censo de 1910. Corresponde al 
. j. de Vitigudino, dióc. de Salamanca y está silun- 
3 en terreno generalmente llano, regado por un 
iqueñoafi. del Agueda y cerca de Lumbrales. Pro- 
jce principalmente cereales. Escuelas. 

Redonda (La). Gtog. Cas. de Honduras, depar- 
mento do El Paraíso, mun. de Danll. 

Redonda Chica. Geog. Lag. de la República Ar- 
•ntina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
uove de Julio, cuartel 7. 

Redonda el Nuevo. Geog. Lug. de la prov. de 
tgovia, mun. de Maraxoleja. 

Redonda Grande. Geog. Lag. de la República 
rgentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
ueve da Julio, cuartel”. 

REDONDAMENTE, adv. m. En oircunferen- 
a ó alrededor. || fig. Claramente, absolutamente; de 
a modo satisfactorio. 

REDONOS. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
idra. mun. de Carapo-Lameiro, parr. de Santa 
[trina de Fragas. 

REDONDEADO, DA. p. p. de Rrdondbar y 

EDONDEA ESE. 

Redondeado. Blas. Dicese de las figuras que en 
igar de estar representadas según su posición ordi- 
tria, están dispuestas en circulo ó voluta. 

Se dice también del tronco ó de la rama de un ár- 
>1 pintado en color ó metal en rededor de un circulo. 
Redondeado. Fonét. Se dice de los fonemas del 
»hln. particularmente de las vocales o-u por el hecho 
s producirse con un abultamiento de los labios hacia 
tiente formando éstos una abertura redonda. El 
irácter redondeado de las vocales extremas o-u re- 
resonta el tipo externo opuesto á las vocales ante¬ 
ores t-i que son producidas con un retroceso acen- 
lado de los labios. 

RBDONDEADOR, RA. adj. Que redondea. 
. t. c. s. | m. Art. y O/. Instrumento de hierro 
andido por su mitad, por donde corre un regulador 
una lancetilla de hierro, que sirve para recortar el 
tltro de las alas del sombrero, igualándolas por su 
irte exterior. 

REDONDEADOS. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
st. de Chihuahua, mun. de Guadalupe y Calvo; 
30 h. 

RRDONDBAR. 1.* acep. F. Arrondlr.— It. ai¬ 
slare. — In. Torosad.— A. Raides. — P. Arredoidar. 
-C. Arredoilr. — E. Readigi. (Etim. — De redondo.) 

a. Poner redonda una cosa. U. t. c. r. ¡¡ Poner en 
■en estado. |] Perfeccionar, dar la última mano á un 


negocio. J Dar rotundidad á un periodo. | Ajustar 
una cuenta de suerte que no haya saldo. || Orillas. 
|| Art. y Of. Entre zapateros, dar á las suelas la 
misma forma que tiene la horma por la planta. Q v. r. 
fig. Descargarse de toda deuda ó cuidado, acomo¬ 
dándose á loque se tiene propio. || Adquirir uno bie¬ 
nes ó rentas que le proporcionen el bienestar desea¬ 
do. | Ponerse gordo, crecer en gordura. 

Derio. Redondea ble. Redondeado™. 
Redondeamiento. Redondeante. 

Redondeas. Bquit. Guardar las piernas del caba¬ 
llo el centro del movimiento que ejecuta y acompa¬ 
ñar á las manoscuando éstas descubran alguna parte 
del circulo. 

También se llama asi la acción de pisar alternati¬ 
vamente con una y otra espuela al caballo. 

REDONDEL. 1. a acep. F. Cerda. —It. letoods. 
— In. Sonad.— A. Ruad.— P. Redondeli.— C. Plnu. 
cerdo, circal.eloi. — E. Rond»jo.(Etira. — De redondo.) 
m. fam. Círcolo. || Especie de capa sin capilla y 
redonda por la parte inferior. | Entre toreros y aficio¬ 
nados, la plaza de toros, ó más bien el espacio des¬ 
tinado á la lidia. V. Ruedo. 

Redondeles t chuces. Juego. Bn un papel ó pi¬ 
zarra se traza una figura formada por dos lineas ho¬ 
rizontales y dos verticales. Los jugadores en número 
de dos marcan alternativamente sobre esta figura el 
uno una cruz y el otro un circulo. 

Para ganar el juego se trata de obtener una fila 
vertical, horizontal ó diagonal, formada precisamen¬ 
te por tres redondeles ó tres cruces y de impedir al 
adversario que consiga primero este resultado. 

REDONDELA. f. fam. Redondel (1. a acep.). || 
Arg. Cosa material, como papel, cartón, tabla, etc , 
en forma de circulo sin pintar. || Art. y Of. Nombie 
dado por los guarnicioneros á un fuste redondo de 
madera. 

Salir á rbdondbla. fr. Germ. Salir á pescar con 

red. 

Rbdondbla- Gtog. P. j. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, sit. hacia el centro de la misma y limitando al 
N. con el p. j. de Puente Caldelas; aí E. en un pe¬ 
queño espacio con la prov. de Orense, de la que está 
separado por la Sierra del Suido; al SE. con los 
p. j. de La Cañiza v Puenteáreas; al S. con el de 
Tuy. y al O. con el de Vigo y la ría de este mismo 
nombre. Ocupa una super. de 282‘67 kms.* y tiene 
una población de 28.149 h. de hecho ó 31,106 de 
derecho, que ocupan 7.973 e. y albergues y se distri¬ 
buyen en los cinco municipios de Fomelosde Montea, 
Mos, Pazos de Borbén, Redondela y Sotomayor, los 
cuales comprenden 2 villas. 152 lugares, 3 aldeas, 
5 caseríos y 126 e. y albergues aislados, todo ello 
según el censo de 1910. El territorio del partido está 
regado por el rio Quitaban, que forma su limite sep¬ 
tentrional en casi toda su extensión, y por el Louro, 
que cruza In parte meridional. Atraviésalo el ferroca¬ 
rril que se dirige de Tuy á Pontevedra y que.en la 
villade Redondela despide un ramal para Vigo. Tam¬ 
bién tiene varias carreteras que convergen en la men¬ 
cionada villa. 

Redondela. Gtog. Mun. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, cabecera del p. j. de su nombre; tiene 3,073 e. 
y alberguen y 12,896 h. (redondtlanos) según el 
censo de 1910, y se compone de las parr. de San 
Andrés de Cedeira, San Pedro de Cesantes, San 
Fausto de Chapela. San Esteban de Negros, San 
Mamad de Quiniela, Santa María de Roborada, Sam- 
tiago de Redondela, San Román de Snjamonde, San 
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Redondel» (Pontevedra). — Vl«l» general 




Vicenta de Trasmano, Sun Martín de Veutoaela, | rio» armodorea é industrias de aserrar madere» y 


Sun Martin de Villar y Santa María de Viso y da la 
ayuda de parr. de San Juan de Cabeiro. Correspon¬ 
de á la dióc. de Tuy. Su cabecera es la Tilla de Re- 
dondela, coincidente con la parr. de Santiago de 


Redondel» (Pontevedra). — Villa parcial 

Redondela, con 3,362 h. Está sit. al NE. de Vigo, 
en un recodo de la última ensenada de la'ría de 
Vigo, cuyas agua» en su flujo llegan basta el centro 
de la población confundiéndose con las de un riachue¬ 
lo que des. en este puuto. El rio de U bdondel» es un 
estero por el cual penetran las aguas 
del Océano en cada pleamar, facili¬ 
tando la subida basta Redondel» i 
las embarcaciones de escaso calado. 

Su cauce, á contar de la embocadu¬ 
ra. Sigue hacia el SE. y luego tuer¬ 
ce al E. basta el puente de Redon¬ 
del», que está á unos 8 cables de la 
boca. La villa se extiende por la 
parte N. del estero, en terreno lla¬ 
no, junto á hermosa playa en la ba¬ 
ble de San Simón, á 17 kms. de 
Pontevedra. El término es bastante 
feraz v está regado por el citado rio 
y el Maceira. Produce principal¬ 
mente cereales, habichuelas y vino; 
cria de ganado vacuno y lanar. Re¬ 
dondel» tiene est. de empalme de 
ferrocarril, teléfono, Giro postal, alumbrado eléctrico, 
escuelas nacionales, comunidad religiosa de monjas 
justinianas. dos salas de espectáculos, un periódi¬ 
co; sociedades Centro Cientiflco Deportivo, Casino, 
Círculo Recreativo y Centro de Marineros. Hay va- 


fab. de barricas para dulce y escabeche, conserva 
dulces, pastillas de café con leche, tejas y ladru » 
y pirotecnia. La villa se comunica por medie de 
puente de piedra con le vecina pobl. de \ iliavira y 
tiene un muelle de piedra para i-» 
operacioues mercantiles. íron nota 
bles su iglesia parroquial y oos a», 
álficos viaductos que cruzan i* t- 
blación por encima de las casa» 
pertenecen al ferrocarril. A uno» 
kilómetros de Redondel» ee alza 
castillo de Sotomayor, propiedac 
marqués da la Vega de A raijo. y * 
igual distancia, en la cumbre -del c- 
rro de la Gula, ae encontraba a-tr. 
el de Caetricán, que figuró eo ice 
diaturbioa del feudalismo gallego • 
cuyo lugar ocupa boy la ermita • 
Nuestra Señora de la Guia, á ia 
la población profesa gran deven»; 
Redondel» fuá fundada por 
griegos, que la denominaroa Be- i 
bida. Su actual nombre no e* I 
nocido hasta muy entrada la Eó» I 
Media. Loa francesea, al huir de Galicia á ¡as tr-| 
danés de Maseeua, la incendiaron entre otru p - ! 
blacionea. 

Redondel» (L»). Qeog. Lugar de ia proucr. 
de Huelva, municipio ds lala-Crietina. 


Redondel». —Viaducto á Pontevedra 

RBDONDELO. Gtog. Lugar de la provic.- 
de Pontevedra, municipio de Níeis, parroqm* * 
San Salvador de Meia. 

Rbdondblo. Gtog. Lug. de la prov. de Pontean 
mun. de Nieves, parr. de Santiago de Tora*»'' 
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RBOONDBLLO (Slo Vicente). Geog. Feli¬ 
gresía de Portugal, en la pro», de Tras-os-Montes, 
couc. y comarca de Chaves, dist. de Villa Real, ar¬ 
zobispado de Braga; unos 1,000 h. Sit. á 2 kms. á 
la der. del río Tamega y á 11 de la cabecera del 
concejo. Clima frío, pero sano. Agricultura; cría de 
¿anado. Correo. 

REDONDEO. m. fam. Redondeamiento. 

REDONDE8CO. Geog. Aid. de Italia, en Lom- 
bardía, prov. de Mantua, sit. á 10 kms. NE. de Ca- 
nettosull’ Oglioy á oril. del Tartnrello; unos 1,200h. 

REDONDETE, TA. adj. dim. de Redondo. 

REDONDEZ. 1.' acep. F. Hondear. — It. Roton- 
ditá. — In. Ronndns».— A. Ruadheit. — P. Redondexa. 
— <J. Rodonetl. — E. londeco. f. Calidad de redondo. 

|| Circuito de una figura curva. || Superficie de un 
cuerpo redondo, [j ant. Rededor, circuito. || Redon¬ 
dez db la Tierra. Toda su extensión ó superficie 

REDONDEZ A. f. ant. Redondez. 

REDONDILLA. F. Qnatrain. — It. Qurtina.— 
In. Redondilla. — A. Redondillo. — P. Redondilha. — C. 
Qaartsta. — E. Oksilaba kvarvemjo. (Etira. — De redon¬ 
da; forma diminutiva.) adj. Letra redondilla. U. t. 
c. s. V. Redondo, da. 

Redondilla. Lit. El cuarteto ó cuarteta de versos 
octosílabos recibe el nombre de redondilla (V. Cuar¬ 
teta). Esta forma de la cuarteta vino de Portugal. En 
el Cancionero del Vaticano puede verse empleada por 
Alonso López de Bayano. En los versos gallegos del 
rey Alfonso el Sabio se encuentran redondillas de 
pies cruzados: 

Omildade con pobreza 
Queer á üirgen coroada 
Mals d'orguüo con requesa 
E ela mui despagada. 

Sin embargo, la combinación no es todavía fre¬ 
cuente, encontrándose los versos impares sueltos y á 
veces los pares son asonantados. En el arcipreste de 
Hita encostramos ya las dos formas: 

Santa Virgen escogida, 
de Oios madre muy amada, 

En tos cielos ensalzada, 

Del mundo salud e vida. 

Cuando a los cielos subió 
Quinto plaser tomaste 
El sexto quando envió 
Espíritu anto gosaste. 

Juan Manuel la empleó cruzando las rimas, y de¬ 
bemos citar á Pero Guillén, de Sevilla, como uno de 
los más felices cultivadores de esta forma de la redon¬ 
dilla. 

Gómez Manrique alterna las redondillas octosíla¬ 
bas con otras de pie quebrado, construyendo las im¬ 
pares en la primera forma y reservando la segunda 
para las pares. Sáa de Miranda, Hurtado y Herrera 
lograron poner á gran altura la redondilla, y el tea¬ 
tro le abrió sus puertas, constituyendo la forma más 
general y frecuente del diálogo dramático en las 
piezas más antiguas de Lope le Vega. Calderón y 
sus sucesores la emplearon también con frecuencia 
en los momentos en que se reflexiona, en los pasajes 
tiernos y en las antítesis. 

REDONDILLO, (lítim. — De redundo.) adj. 
V. Tbioo redondillo. U. t. c. s. ¡| Venes. Redondel 
ó ruedo. 

Redondillo. Burog. Listón cilindrico de madera 
ó de metal, correctamente horizontal (asi llamado en 
contraposición al cuadradillo), que se emplea para 
trazar lineas paralelas y equidistantes. También se 1 


usa para el rayado de distancias irregulares, así á 
lápiz como á pluma. 

REDON DIÑA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Otero de Rey, ayuda de parr. de San Lo¬ 
renzo de Aguiar. 

REDONDITA, f. Mineral. Fosfato hidratado 
de aluminio y hierro, variedad de wawellita (V.), 
como si fuese este mineral la especie de transición 
entre la wawellita, tipo de los fosfatos hidratados 
de aluminio, y la dufranita, que es la especie típica 
de los fosfatos férricos naturales; aparte del hierro es 
el flúor el elemento constante y contiénelo eu pro¬ 
porciones algo superiores al 2 por 100; también sue¬ 
le contener cantidades mínimas de cal en estado de 
fosfato, pues existen ciertas relaciones entre las apa¬ 
titas y las wawellitas, quizá por ser el mismo el 
mecanismo generador de ambos. Cristaliza como la 
especie típica, en formas pertenecientes al sistema 
rómbico, aunque los cristales ni son frecuentes ni 
perfectos: con más frecuencia se la ve en masas glo¬ 
bosas radiadas, constituidas por fibras que son sepa¬ 
rables unas de otras; posee brillo poco intenso, es 
susceptible de varias exfoliaciones, su color es ama¬ 
rillento, el peso específico es algo inferior al número 
4, y la dureza no llega á 2,5. Calentnda en un tubo 
de ensayo se deshidrata, y, al perder su agua, se 
obscurece bastante; no se funde ni vivo fuego del 
soplete; por vía húmeda disuélveula los ácidos mine¬ 
rales enérgicos, y en el liquido resultante pueden 
caracterizarse el ácido fosfórico, el aluminio y el hie¬ 
rro sin dificultad. La redondita es considerada como 
una wawellita ó variedad de ésta, cuyo mineral, por 
su composición química y sus caracteres, aparece en 
primer término relacionado de una manera íntima 
con la barrandita, siendo los dos cuerpos fosfatos 
alumíuicos y hierro; también se relaciona con lu fis- 
cherita y su variedad la peganita, respondiendo la 
composición química de estos dos cuerpos á la del 
fosfato hidratado de aluminio típico, mas se caracte¬ 
rizan por su color verde claro, ó blanco verdoso, tan 
sólo en determinadas ocasiones, y pueden la redon¬ 
dita y su congénere la barrandita, colocarse al tér¬ 
mino de la serie donde están la kapnicita, el eetrio- 
giscón, la plaDerita. la cereleloolartita, la calevave- 
lita y la zefarovichita, cuyas variedades representan 
alteraciones y cambios del primitivo fosfato hidrata¬ 
do de aluminio, producidas, ó por adición de nlgu- 
nos componentes, el fosfato cálcico y el fluoruro de 
calcio entre ellos, ó mediante substituciones, no siem¬ 
pre regulares del aluminio con el hierro en estado 
férrico, perteneciendo á este grupo la redondita, si 
bien en ella las proporciones de hierro, si no supe¬ 
ran, igualan, á lo menos, a las de aluminio. 

REDONDO, DA. 1. a acep. F. Rond.— It. Rotan¬ 
do.— In. Round.— A. Rand. — P. Redondo. — C. Rodé. 
— E. Ronda. (Etim. — Del lat. rotundas, redondo.) 
adj. De figura circular, ó semejante á ella. || De 
figura esférica, ó semejante á ella. || Dlcese del te¬ 
rreno adehesado y que no es común. || V. Aristo- 
loquía, Cabeza, Mesa, Seda redonda. || V. Buril, 
Coto, Chaplb, Negocio. Número, Sombrero, Tér 
mino, Viaje redondo. U. t. c. s. ¡| V. Letra re¬ 
donda. U. t. c. 8. || tig. Aplícase á la persona igual 
en su nacimiento por todos los cuntro costados. Hi¬ 
dalgo redondo. ¡I Claro, sin rodeo. [] Terminante, 
decisivo, definitivo. || Guatem. Dicese de las tiendas 
que no tienen comunicación con el interior de la 
casa. || Carp. V. Cantón redondo. || Ortogr. Véase 
Punto redondo. || m. Cualquiera cosn de figura 
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circular. |] flg. y fam. Moneda (2.* acap.). || Mar. 
Falcafort. 

De redondo, m. adv. Se usa hablando de los ves¬ 
tidos de los niños cuando loa ponen i andar. Apli¬ 
case también á los vestidos de corte de laa señoras 
cuaudo no tienen cola y ee usan sin manto. |j Con 
letra redonda. || En redondo, m. adv. En circuito, 
en circunferencia ó alrededor. |J fig. Redondamente, 
claramente, absolutamente. |j Redondo como una 
bola. fr. fam. Dícese de lo que ea redondo. |] Volar 
en redondo. Se dice del halcón que da vueltas alre¬ 
dedor de su presa. 

Redondo, da. Anal. Se dice de los músculos y 
ligamentos cuj as fibras están reunidas en manojos 
redondeados. 

Ligamtnto redondo. Ligamento de la articula¬ 
ción de la cadera que va desde la cabeza del fémur 
¿ las dos puntas de la escotadura del cotiloide. 

Ligamtntot redondos de la malrit. Ligamentos 
que nacen de los bordes laterales del útero y se di¬ 
rigen á través del canal inguinal hacia el tejido ce¬ 
lular del monte de Venus y de los grandes labios. 
V. Utero. 

Músculos redondos. El músculo redondo mayor 
se dirige desde el ángulo escapular hacia arriba y 
lateralmente acabando en un tendón qne se inserta 
en la cresta del tubérculo menor humeral. Se une 
este tendón al del dorsal ancho por su borde infe¬ 
rior, pero se halla separado del mismo más arriba 
por una bolsa serosa. Por su acción auxilia el dor¬ 
sal ancho contribuyendo al descanso del braso y su 
rotación interna. El músculo redondo menor arranca 
dsl borde axilar de la escápula dirigiéndose hacia 
arriba y lateralmente para acabar en un tendón in¬ 
serto en el tubérculo mayor humeral. Sostiene por 
detrás el muñón del hombro en sus movimientos, 
siendo einérgieo del infraeepinoso. 

Redondo. B. art. Se dice de las figuras cuyas 
lineas son blandas, faltas de energía y de flojo mo¬ 
delado. 

Redondo. Caligr. Carácter de escritura muy tí¬ 
pico, inclinada hacia la derecha, rotunda en sus 
curvas, cuyos palos rectos son más gruesos que las 
demás escrituras comentes, siguiendo el estilo de la 
antigua escritura gótica. La parte central de las cur¬ 
vas es asimismo gruesa. Sus gruesos y perfiles ca¬ 
racterísticos son el resultado del corte y posición 
de la pluma, más que de la presión ejercida sobre 
ésta al escribir. Empléase la letra redonda princi¬ 
palmente en los títulos sueltos ó epígrafes para en¬ 
cabezar libros de comercio y á otros aspectos simila¬ 
res de aplicación caligráfica. 

En los antiguos tratados del arte de escribir há¬ 
llase iniciada la grafía rudimentaria de esta letra, 
con la designación de romanilla, que después figura 
en el grupo de las tres formas ó caracteres cursivos: 
redonda, bastarda y cursiva ó corriente. «La letra 
redonda, ilice Torio, es igualmente ancha que alta', 
porque se forma dentro de un cuadrado.» Se escribe 
vertiealmente y se compone de un trazo recto y de 
una curva casi circular. El papel debe colocarse en 
la mesa paralelo á la posición del cuerpo; la parte 
extrema del mango inclinada hacia la derecha, sepa¬ 
rada del cuerpo del que escribe. Usase pluma grue¬ 
sa. de corte oblicuo á la hendedura y debe moverae 
con presión siempre igual. Para que la letra sea ele¬ 
gante, las proporciones serán las siguientes: supo¬ 
niendo que la n ocupa un cuadrado de la linea del 
rtDglón, las letras rectoaltas b,f, k, k, l, tendrán 


sobre el renglón una n y media de altura. La /ten¬ 
drá igual extensión por au parte Inferior. La a. 
núscula / pasará media » sobre el cuerpo de las 
letras minúsculas redondas. Las letras f,j,p, t 
tienen en su trazo inferior una y media n. La f, pe- 
excepción, sólo baja una a. Las mayúsculas no de 
berán sobresalir de loe puntos extremos de la /bu 
núscula. En los vocablos la distancia entre una v 
otra letra será la mitad del cuadrado de la « enti¬ 
las letras anchas, menos cuando se junten mu, ai. 
mn, y en otras que, de análoga manera, rija el enl» 
ce de los perfiles. La distaucia regular ó común 
entre uno y otro vocablo será de una n ó poco más 
Nació en Italia este carácter de escritura (siglo xvi 
como resultado del empleo de plumas de punta ma» 
ancha, asi cortadas para poder imitar la forma re¬ 
dondeada de la escritura latina, generalizándose 
rápidamente en todo el país en sua diversas modi¬ 
ficaciones. A fines del siglo xv aparecieron «u Fran¬ 
cia los primeros caracteres de letra redonda pura, 
entouces conocidos con el nombre de escritura Jim*»- 
citra, que sufrió diversas modificaciones, tomando 
sucesivamente, Ins denominacioues de escritura re¬ 
donda y escritura bastarda (fines del siglo xvil. 
A mediados del siglo xvi se habla generalizado ea 
España. Actualmente ha tomado una nueva form» 
en Alemania, merced á Loennecker, que ha ideado 
un sistema de escritura basado en formas geométri¬ 
cas, perfeccionando á la vez las plumas destinadas 
á este género de caracteres. La aseritura redonda 
ha sido imitada por los fundidores para la composi¬ 
ción de trabajos de fantasía, siendo uno de los pri¬ 
meros en grabarla Pedro Moreau, de Parla (1640). 

Redondo. Hist. Recibieron el nombra de cateaos 
redondas los soldados que formaban al ejército del 
Parlamento durante la primera revolución inglesa, á 
causa de llevar éstos el cabello cortado y los realis¬ 
tas no. 

Redondo, lmpr. El tipo de imprenta más impor¬ 
tante de las diversas clases de letra y es ordinaria¬ 
mente usado para la composición del texto en libros 
y periódicos, por lo cual es también llamado tipo 
común. Se le designa con al vocablo que nos ocupa 
para distinguirle de la letra cursiva que se caracte¬ 
riza por el caldo ó la inclinación de sus trazos. Lea 
cuerpos del tipo redondo generalmente empleados 
en el texto no son mayores de 12 puntos ni menores 
del cuerpo 6. 

Redondo. Mar. Brisa redonda. Viento fresco, 
pero bien orientado. || Barco redondo. El barco d« 
grueso de formas, el que tiene la proa redonda. 

Redondo. Pesca. Red redonda. Red en forma da 
embudo. 

Redondo. Selv. Pieza de madera en rollo del mar 
co de la provincia de Castellón, de la que hay tres 
clases: uno de 20 palmos de longitud, otro de 18 y 
otro de 16, cuyas circunferencias respectivas aon 
1 pulgada y 9 dedos, 1 pulgada y 7 dedos y 1 pul¬ 
gada y 3 dedos. 

Redondo. Oeog. Lug. de la prov. de Burgos, mu¬ 
nicipio de Merindad de Sotoscueva. 

Redondo. Oeog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Naróu, parr. de Santa María la Mayor 
de Val. 

Redondo, San Juan de Redondo ó Redondo di 
Pbrnia. Oeog. Mun. de la prov. de Patencia, que 
eonsta de 377 e. y albergues y 1,089 h. según s. 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 
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Arenos.lugar A. 

3 5 

28 

103 

Csmasobres, id. ó. 

6-5 

68 

219 

Casavegas,id. á . 

7‘5 

29 

110 

Llazos (Los), id. á . . . . 

2 

20 

55 

Piedrasluengas, id. á . . . 

9,5 

27 

65 

Redondo ó ¡áau Juan de Re¬ 
dondo, id. á. 

0-5 

75 

208 

Santa María de Redondo, 
id. de. 


91 

246 

Tremaya, id. á. 

1 

32 

80 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

— 

7 

3 

Corresponde al p. j. de 

Cervera 

de 

Piauerga 


dióc. de Patencia, y está sit. en la parte septentrio- 
oal de la provincia, cerca de Brnñoseca, á 18 kms. 
de la cabecera del partido, cuya est. es la más pró¬ 
xima, en la carr. de Palencia á Tuiamayor y Vado 
de Cervera. Terreno muy quebrado, regado por el 
rio Písuerga y un pequeño tributario de éste. Pro¬ 
duce principalmente cereales; cria de ganado; minas 
de carbón. Escuelas. En su término se encuentra la 
cueva ó sima del Coble, por donde se precipita el 
rio Piauerga. Se ha recorrido esta cueva hasta la 
distaucia de 760 ra. 

Redondo. Oeog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Covelo, parr. de San Martin de liareis de 
Mera. [| Lug. en el mun. de La Estrada, ayuda de 
parr. de San Lorenzo de Ouzande. || Lug. eu el mu¬ 
nicipio de Moaña, parr. de San Martin de Moaña. 
U Lug. en el mun. de Vigo, parr. de San Pelayo de 
Navia. 

Redondo. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, inun. de Codajaz, sit. en la isla Supea. 
|j Lago del Est. de Marañón, nuin. de San Bento. || 
Lago de) Est. de Goyaz. El sobrante de sus aguas 
va á parar al brazo izq. del rio Araguaya, poco an¬ 
tes de la desembocadura del rio Crystalliuo. || Dis¬ 
trito del Est. de Minas Geraes, mun. de Queluz. 
Produce café en abundancia. Escuela. 

Rbdondo (Cabo). Geog. Nombre dado por Colón 
al Cabo de la República Dominicana, boy llamado 
La Roca, sit. al O. del Cabo Viejo Francés. 

Redondo. Geog . Cabo de la costa occidental del 
territ. de la Baja California (Méjico). Forma el extre¬ 
mo NO. de la isla de Santa Margarita, en el lado 
SO. da la babia de Magdalena. 

Redondo. Geog. Estancia del Perú. dep. de Caja- 
marca, prov. de Cajabamba, dist. de Cachachi. 

Redondo. Geog. Islote del Uruguay, dep. de Rio 
Negro, sit. en el río Uruguay, cerca de la orilla 
uruguaya. 

Redondo. Geog. Villa de Portugal, en el dist. de 
Bvora, capital de comarca y de concejo; unos 
4 .500 b. 

Redondo. Geog. Monte del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Mossame- 
<ie«. Se levanta al N. de Obaba y forma con otros 
«1 grupo llamado Mesas Grandes. 

Redondo Beach. Geog. C. de los Estados Unidos, 
eu el de California, condado de los Angeles; 2,985 h. 

Redondo (Antonio). Biog. Escultor zaragozano 
del siglo xvi. En L500 era aprendiz del escultor 
Luis Peneotoy se dedicaba á labrar imágenes. Vein¬ 
tiún años después contrataba con los Jurados Je 
Zaragoza y con Juan de Movuela, la obra de escul¬ 
tura de un retablo para la iglesia de San Pablo de 
aq-iolla ciudad, en unión del pintor Pedro de Aniano. 


Redondo (José). Biog. Célebre matador de toros 
llamado ti C/iiclanero, n. su Cbiclana el 13 de Mar¬ 
zo de 1818. Fué discípulo de Francisco Montes. 
Alternó con su muestro en Bilbao en 1845 y en 
1847 actuó en Madrid como jefe de cuadrilla. Fué 
terrible competidor de Cuchares. Murió de enferme¬ 
dad natural en la corte el 28 de Marzo de 1853. 

Redondo (Juan). Biog. Escritor español, n. pro¬ 
bablemente en Sevilla, donde floreció eo el siglo xvii; 
vistió el hábito de los Trinitarios y te distinguió 
como orador sagrado. Imprimió un Sermón y un 
Tratado de la limpísima Concepción de la Virgen San¬ 
tísima Madre de Dios, sobre el salmo 1L Vil (Sevi¬ 
lla, 1616). Nicolás Antonio cita d este autor, pero 
no dice su patria. 

Redondo (Rufino). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol, n. en Vadillo de Guarena (Zamora) en 1848 
y ra. en Manila en 1893. Profesó en el convento de 
Valladolid eo 1866 y en 1871 llegó A Manila, donde 
terminó sus estudios y se ordenó de sacerdote, sien¬ 
do destinado primero á la parroquia de Huoay y 
después á la de Pasuquin, pero una pertinaz dolen¬ 
cia le obligó i interrumpir sus tareas apostólicas y 
d regresaren 1876 á la Península. Tan pronto como 
estuvo repuesto, salió de nuevo para el archipiélago 
y fué destinado á las misiones de Bontoc y de Le- 
panto, donde llevó á cabo gran número de conver¬ 
siones. Fué, por último, párroco de San Juan de la 
Unión. Se le debe: Ejercicio piadoso par.i el tiempo 
de peste (Guadalupe, 1889), Bl apostolado de la ora¬ 
ción ante Jesús sacramentado, en castellano y en ilo- 
cano (Tambobon, 1890-91); Pacaammo anticristiano 
no ania ti Puso ni Jesús inaramid, en ilocano (Gua¬ 
dalupe, 1890); Pacasarsarita-an quen Novena ti 
managmilagro nga Virgen del Mar cautiva (Guadalu¬ 
pe, 1890), Panagsagsagana iti uaimbag a panagcon¬ 
fesar quen panag comulgar (Tambobon, 1892). Ma¬ 
tilde de Sinapangan (Tambobon. 1892), Virtudet y 
Sacramentos, y Meditaciones y Soliloquios. 

Redondo del Castillo (José). Biog. Juriscon¬ 
sulto español, n. en Sevilla, que floreció eu el si¬ 
glo xviii. y del cual se conserva una notable alega¬ 
ción en derecho, que lleva por titulo Por el Cabildo 
ecco de Sevilla con los Dignidades de la misma sobre 
que a los Dignidades coadjutores de Canónigos no se 
les debe dar en los Cabildos de Canónigos in sacris 
asiento de Dignidad. Este libro, dsl cu»! hay un 
ejemplar en la Biblioteca hispalense, lleva lugar 
•le impresión, Sevilla, mas no fecha, calculada 
por Escudero y Perosso en el último tercio del si¬ 
glo XVIII. 

Redondo Garci-Ibáñkz (Inocencio). Biog. Es¬ 
cultor español del siglo xix, n. en Villarrubia de 
Santiago (Toledo). Fué en Madrid discípulo de José 
Piquer y estudió eu la Real Academia de San Fer¬ 
nando. en la que fué premiado en dibujo. Eu 1886 
se le nombró profesor de dibujo del Instituto de 
León. En la Exposición Nacional de Bellas Artes 
de 1862 presentó el retrato de Jaime Balmes. 

Redondo y Godino (Juan). Biog. Subinspector 
de segunda clnse del Cuerpo de Sanidad de la 
Armada, n. en 1859 y m. en 1921. Ingresó al ser¬ 
vicio de la marina en 1883 y elegido académico 
correspondiente de la de la Historia en Alicante 
en 1904. Persona de gran cultura médica, gozaba 
de prestigiosa reputación como clinico, era autor de 
varios estudios históricoliterarios y redactor de la 
Revista de la Marina y Vida Marítima. Estaba 
condecorado con varias cruces del Mérito Militar y 
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Naval y con la medalla de Filipinas, á cura campa¬ 
ña aaistió. Dejó publicados uumarosos artículos en 
lúa citadas revistas y las obras Servicio sanitario 
di la Armada Invencible (Madrid, 1903), Combate 
naval de Cavile, impresiones de un médico (Sevilla. 
1904), y Exponeion Universal de San Luis (Ma¬ 
drid, 1904), conferencias estas últimas. 

Redondo y Mbndüiña (Juan), liiog. Autor dra¬ 
mático y escritor español del siglo xix. Dió al tea¬ 
tro: La víspera de la boda (1878), Padre, rival y 
verdugo (1879): Bl ascua en la mano( 1879), ¡Paste¬ 
lero, á tus pasteles.' (1880), Cantar á tiempo (1881), 
El gabán de Ruperto (1889), La copa de la amargu¬ 
ra (1882), El maestro Palomar (1883), Los bolsis¬ 
tas (1883), Florentina (1885), La pantalla (1885), 
Dúo paternal (1885), Bl señor de tíobadilla (1880). 
Músico y juet (1887). De Fueulabni y á prueba 
(1887), En corral ajeno (1888). Bl hermano mayor 
(1890), Bu martes de Carnaval (1891). Bl lego del 
Parral (1893), y Bl poto del diaá/o(1894). Además, 
publicó: Copos de nieve (1898) v De Belén al Calva¬ 
rio (\900). 

Redondo y Tejero (Herminio). Biog. Militar es¬ 
pañol contemporáneo, n. en Consuenda (Zaragoza) 
el 25 de Abril de 1870. Ingresó en la Academia 
General Militar el 29 de Agosto de 1886, siendo 
promovido al empleo de alférez alumno de artillería 
el 15 de Julio de 1889, y al de teniente del mismo 
cuerpo el 13 de Julio de 1892. Ascendió á capitán 
el 21 de Abril de 1903, á comandante el 30 de Sep¬ 
tiembre de 1914 y á teniente coronal el 26 de Agos¬ 
to de 1920, grado que actualmente tiene. De teniente 
ha estado destinado cinco años en la Escuela de Tiro, 
y durante ocho, siendo capitán, en la fábrica de pól¬ 
voras de Murcia. Más tarde, de comandante. íné 
destinado á Laraclie (Africa), en donde mandó el 
grupo de posición, tomando parte en numerosas ope¬ 
raciones militares (Harcli el Arbi, Ainesan, Sella, 
TnrBn. Zenac de Wa-Ras, el Borchi de Anghera y 
otras). Al regresar á la Península estuvo en la fábri¬ 
ca de artillería de Sevilla, cerca de año y medio, 
hasta que. al ascender al actual empleo, fué desti¬ 
nado á la fábrica nacional de armas de Toledo, don- i 
de sigue prestando sus servicios como jefe de labo¬ 
res. Es inventor de un aparato regulador para el 
secado de pólvoras, declarado reglamentario, y ha 
escrito las siguientes obras técnicas: Fundamentos 
cientidcos de las reglas de tiro, Cálculo grájlco de los 
elementos que determinan la presión, alcanzados en la 
medida de la magnitud y la ejlcacia de un Srapnell; ¡ 
Jlemoria para ¡a fabricación de sitio de T. R. 15 I m 
Krupp en ¡a fábrica de Sevilla, y otros varios traba¬ 
jos de la misma Indole. En recompensa de sus mu¬ 
chos servicios se halla en posesión de seis cruces del 
Mérito Militar, con distintivo blanco; dos pensiona¬ 
das. hasta su ascenso á general ó retiro; tres con pa¬ 
sadores de industria, una con distintivo del profeso¬ 
rado; Cruz Roja de 2.* clase v Medalla de Marruecos 

REDONDÓN.(Etim.— De redondo; forma aum.) 
m. fam. Circulo ó figura orbicular muv grande. 

REDONBS. m. pl. Btnngr. Pueblo de la Galia 
Célticn, uno de los que formaban la federación armo- 
ricnna. Vivln al N . de los vénetos y nannetos y al O. 
de los diablintos, arvios y andecavenses. .Su capital 
era Condate ó Redones, que corresponde á la actual 
Rennes. Su territorio quedó comprendido en la pro¬ 
vincia Legionenae. 

REDONET y López-Dório* (Luis). Biog. Ju¬ 
risconsulto, sociólogo y literato español, n. en San¬ 


tander el 18 de Octubre de 1875. Después de estu¬ 
diar el bachillerato en el Colegio de Escolapios de 
Santander, cuisó la carrera de derecho en las Uni¬ 
versidades de Deusto y Madrid. Viajó por Francia, 
Bélgica, Suiza é Italia, residiendo largo tiempo en 
Alemania. Terminados estoa viajes de estudios y 
después de casado en primeras nupcias con doba 
Estefanía Maura, hija del célebre político don An¬ 
tonio, cursó la carrera de archivero, bibliotecario y 
arqueólogo. Ha sido diputado ¿ Cortes por laredo 
y ¡Santander, y senador por Canarias. Como parla¬ 
mentario, en una y otra Cámara, además de perte¬ 
necer á numerosas comisiones, como la de Presu¬ 
puestos y la del proyecto de ley de colonizeeióo 
interior y la de protección á las industrias marítimas, 
en el seno de las cuales trabajó activamente, tedac- 
tó y apoyó varias proposiciones de ley, como la de 
legitimación de roturaciones arbitrarias (en el Con¬ 
greso) y la de enseñanza de la agricultura en Isa 
escuelas de primera enseñanza (en el Seundo). Fué 
vocal de la Comisión extraparlamentaria nombrada 
para el estudio del consumo del trigo, de la Junta 
Central de colonización interior y del Consejo Supe¬ 
rior de emigración (ambos cargos con honores de 
¡efe superior dé administración); socio fundador y 
consejero de la Asociación General de Agricultores 
de España, y secretario político de don Antonio Mau¬ 
ra, presidente del Consejo de Ministros, con quien 
realizó, acompañando á S. M. el rey. el viaje á Bar¬ 
celona y Baleares en 1904. Posee la gran cruz de) 
Mérito Agrícola y la placa de comendador «le la or¬ 
den franresn de igual denominación. Ha prouuncis- 
do ó leído muchas conferencias sobre temas literarios 
ó de sociología agraria, y ha colaborado en numero¬ 
sos periódicos espnñoles y extranjeros. Entre otras 
obras ha publicado las siguientes: Mis primeros ev- 
sayos (Madrid, 1895). Cartas críticas (Madrid, 1895:. 
La segunda expedición francesa contra el rey negro 
Behautin (Madrid. 1897), La Ley (Madrid. 1898 . 
De todo un poco (Madrid. 1902), To y mi suegra 
(Madrid, 1903), Las cuatro de la mañana, Bl Crédi¬ 
to Agrícola, premiada por la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas (Madrid. 1904; 2.* ed.. 1905): 
Colonización y repoblación interior (Madrid. 1909 . 
Pleito sobre los bienes procedentes de los mayorazgos 
de Villanueva.del Fresno. Moguer, Barcarrote y agre¬ 
gados (Madrid, 1910); Historia jurídica del cultitey 
de la iuditslria ganadera en España, una de Us obrai 
más importantes que se han publicado en nuestro 
país, no sólo para el conocimiento del asunto á cu* 
el titulo se refiere, sino también porque constituye, 
además, un copioso arsenal de noticias inéditas á 
interesantísimas (Madrid, 1911-18. 2 tomos); Ut 
«.Usatges» ¡le Barcelona, magnifico estudio que fsr- 
mará parte del tercer volumen de diclia obrs: Políti¬ 
ca agraria, conferencia (Madrid, 1916): Policía rmsl 
en España (t. I, Madrid, 1916). interesante estadio 
compnrsdo de las ordenanzas municipales españolar 
Bocetos de novela (Madrid. 1917), Clérigos y domes 
(Madrid, 1918). Cesión de terrenos del Estado y id 
Municipio á los Sindicatos obreros agrícolas | Madrid. 
1919), Bl trabajo manual en las reglas monásticos. 
discurso leído en el acto de su recepción en la \ei- 
demia de Ciencias Morales y Políticas, al que con¬ 
testó Bonilla y San Martín (Madrid. 1919): De < 
enseñanza primaria en los Presupuestos (1920). T 
Escarceos y brochasos (1922). Es académico bibli- te 
enrio en la Real Academia de Ciencias Moral** y 
Políticas y profesor de la Academia matriteow s* 
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jurisprudencia y Legislación. Ha sido abogado de 
la tinada emperatriz Eugenia, y lo es da casas tan 
importantes como las de Alba, Tamames, Snutoña 
y Moittijo. Actualmente figura en política entre loa 
amigos de La Cierva. 

REDONIA. f. Paleant. (Hedonía Uouault, 1851.) 
Género da moluscos de la claae de los lamelibran¬ 
quios, familia de los uucúlidos. El molde de la con¬ 
cha se presenta transversalmentp ovalado, reflejado, 
muy iuequiluteral; cimas anteriores terminnles; im¬ 
presión del molusco aductor anterior muy profunda, 
trasladándose sobre los moldes por una fuerte protu¬ 
berancia cónica, limitada por una depresión que 
parece corresponder á una arista del interior de lus 
valvas; impresión del aductor posterior poco profun¬ 
da, oval; una pequeña impresión bajo las charnelas: 
línea paleal simple; charnela pectinada; superficie 
exterior de la concha adornada de estrlus de creci¬ 
miento agrupadas por manojos como las de algunas 
A r ncula. La charnela de las Redimía lleva una serie 
de dientes parecida á las de las Nncula Munier-Chal- 
mas. Distribución; en el silúrico de Bretaña, Portu¬ 
gal, Inglaterra y Bohemia. Tipo R. Dtshaytsiana 
Rouault. 

En España han sido descubiertos en estado fósil, 
so los terreuoa silúricos y en los yacimientos que se 
indican, las especies siguientes; R. Deshayesiuua 
Itou.. en Luarca, Las Navas, entre Génave y Mon- 
tiel; Foutanoaa, Solana del Romeral. Huerta del 
Llano de Almadén, La Caracollera, La Ballestera, y 
Santa Eufemia, y la R. Dnvaliana Rou., en Luarca. 
Navneulresierra, Robledollauo, entre Deleitosa y 
Fresnadero, Santa Eufemia, entre Bélmez é Hinojo- 
sa; Despeñaperroe, Génave, El Romeral, Huerta 
■leí Llano de Almadén, cerro de Miradores, al N. de 
Porzuna; Herreras del Duque, Fontanosas, y Puente 
de las Ovejas. 

REDONIENSE. m. tíeol. estrnt. Piso de la era 
terciaria del periodo miocénico, que corresponde al 
saheliense, creado por Dollfus. Existen en la cuenca 
del Loire, al E. déla Bretaña y dentro del Cotentin, 
unos depósitos neogénicos, entre los que se encuen¬ 
tran los falúus de la Turena y de Anjou, que se 
creía eran una misma formación depositada en un 
golfo del Atlántico que formaba parte de la cuenca 
del Loire hasta Blois y un brazo de tierra que aislaba 
la casi totalidnd de la isla Armoricana del resto de 
Francia; no existe casi terreno que pase de la cotn 
de 120 m. de altura y la curva de nivel de 100 m. 
delimita su extensión. Tournouer y Vasseur demos¬ 
traron la necesidad de distribuir los sedimentos de 
la Turenn y de Anjou en dos grupos de edad dife¬ 
rente, que Dollfus ha formado, creando para los pri¬ 
meros el piso que llama faluníense, y para los de 
Anjou el redoniense. 

Consta este piso de areuas calcáreas amarillas, 
que se encuentran esparcidas formando i-leos en Bre¬ 
taña. Anjou, Vendée y Cotentin, y cubrirían gran¬ 
des extensiones, como lo indican las arenas amarillas, 
muy abundantes en estas regiones, procedentes de 
la decalciñcnción de los bancos calizos. Al retirarse 
• i mar del fondo del golfo que ocupó durante el vin- 
doboniense invadió el macizo armoricano en el Loire 
Inferior y Vendée, en que sus depósitos descansan 
directamente sobre los terrenos primarios, observán¬ 
dose esta transgresión marina en muchos otros pun¬ 
tos del estrecho que eubstituyó al golfo. Las arenas 
redonienses descansan sobre los falúna erosionados 
del sindoboniense, pudiéndose perfectamente obser- j 


var la superposición de los dos pisos en Anjou, al¬ 
rededores de Renues y en Sau Jorge de Bohom, en 
Cotentin; en Gourbeaville de la Maucba el redonien- 
se rellena las calizas de agua dulce del tongriense y 
comienza la serie por un conglomerado de base, fos¬ 
fatado. 

La fauna redouieiiBe difiere sensiblemente de la 
de losfalúne, aunque los dos pisos posean un gran 
número de especies comunes, los individuos son ge¬ 
neralmente muy pequeños y en ciertos yacimientos 
como los de Moutaigu (Vendée), Dizmerie (Loire 
Inferior),Scenux. Thorigné, Fierres-Blanches, Saint- 
Clement. en Anjou, de Apigue, cerca de Rennes y 
de Gourbesvilie, se encueutrnn en abundancia ex¬ 
traordinaria. l.as especies más características son: 

Poliperos. Dtndrophyllia covnigtra, Turbinolía 
mílletinna y Cryptangia IT oodi. 

Equíuidos- Psammechinus monilis y Bchinocya- 
mus palillos. 

Gasterópodos. Fissnrella italiea. F. graeca, 
Smarginula Jlssura, Calyptraea siuensis . Capulín 
hungaricus, Trochas militáis, T. multigranns, Ra¬ 
sóla cavia, Rissoina obsoleta, TuvrHelia su'iangitlala, 
Natica millepunctata, Tvifovis perversas, Billtnm re- 
licnlatum, Cerithium trilineatum, Nasta tnronensis, 
N. tímala, Cancellaria mitrae/ormis, Fusus rostratas, 
Murex crista tus, Pirula condita, Mitra aperta, Píen- 
rotoma clathrata y P. órnala. 

Escafópodos. Dentalinm brevijlssum. 

Lamelibranquios. Oslrea edulis var. uugnlata, 
Chlamys multiitriata, Peden jacobtteus, P. máximos, 
Plicatula ruperella, Alytilns edulis, Pedúnculos gly- 
cimeris, Arca clathrata, A. barbota, A. ladea, Ve- 
uericardia seuilis, As tai te bastero! i, Ascalaris, Car¬ 
dinal papillosum, Lticina borealis. Venus multilamel- 
la, Tellina serrata, Macha subtrimcaln y Saxicata 
ardica. 

Briozoos. Muy numerosos. 

Braquiópodos. Crania anómala, Thecidea medite¬ 
rránea, Rhynchonella Nysti, Terebratula perfórala y 
T. capul serpentis. 

Soláceos. Numerosos dientes. 

Sólo el yacimiento de Apigne, cerca de Renues, 
contiene 65 por 100 de especies comunes á las de 
los falún8 de Turena, y 50 por 100 de las actuales, 
proporción superior á la que se observa en las fau¬ 
nas vindobonieuses. En San Jorge de Bollón (la 
Mancha) unas arenas ferruginosas bastas, aglome¬ 
radas, contienen en abundancia Terebratula perfóra¬ 
la, de gran talla, asociada i numeroso* poliperos y 
briozoos, escaseando los lamelibranquios,como Chla¬ 
mys multistriata. Ostrea edulis var. uugnlata; esta 
formación erróneamente se había atribuido al pliocé- 
nico. El neogénico superior marino de esta parte 
occidental de Francia sólo se ha reconocido en Re¬ 
don, en la cuenca del Loire Inferior y Cotentin. es¬ 
tando representado por algunos isleos de las villas 
de Saint Martin de Aubigny, Fengéres, Marche- 
sieux. dominando las margas con Nassa prismática, 
de poco espesor, cuyas relaciones estratigiáticas no 
están perfectamente dilucidadas; el yacimiento más 
fosilífero se ha encontrado en Bosq-d’Auhigny. don¬ 
de se han recogido: Ostrea edulis. Peden npercularit, 
Nucnla nucleus, Cardium edule. Lucina borealis, As- 
tarte Omaliusi, Kellia ambigua, Cerithium scabrum, 
C. triciuotum, Trochus búllalas, Calyptraea siuensis, 
Natica millepunctata, Tnrritella ver mica taris, Nass a 
prismática, N. propinqua, N. próxima, Murex ex- 
sculpta, Trophon gracile y Voluta lamberti. 
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Bibllogr. O. P. Dollfus y Ph. Dautzenberg, 
Concfiyliologie du Mioeine inoyen du bassin de la Loire 
(1902): G. P. Dollfus, Fanne malaeologigue du Mio~ 
cine supórieur de Reuuet (1904), Fanne malacologi- 
qnedn Aliocine moyen de Gourbesvillr{\\e¡üc\iv, 1906), 
Faune malaeologigue dn Mioeine supéritttr de Beau- 
lieu (Lyón, 1906), y Fanne malaeologigue du Mio- 
céne supérieur (Redouien) de Montaine Jteims (1908); 
Olivier CoufFou, Le Mioeine en Anjou (1907); Gastón 
Vasseur, Recherches géologiqnes sur les terraius ter - 
tiaires de la Frunce occidental!. Siratigraphie (Paria, 
1881); E. VieilInrd y G. Dollfus, Elude géologigue 
sur ¡es tenaius crétacis et tertiaires du Contentin 
(1875); W. M. Da vis. La pénóplaiue. Anuales de 
Géographie (1899); Philippaon, Sin Beitrag tur Ero- 
sionstheorie (1886). 

REDOPELO. (Etim. — De redropelo.) m. Pa¬ 
sada que á contrapelo se hace con la mano al paño 
ú otra estofa. |] fig. y fam. Riña entre muchos eoo 
palabras ú obras'. 

Al redopelo, m. adv. Contra la calda natural del 
pelo ó la barba. |] fig. y fam. Contra el curso ó modo 
natural de una cosa cualquiera, violentamente. || 
A redopelo, m. adv. Al redopelo. || Traer al re¬ 
dopelo k uno. fr. fig. y fam. Ajarle atropellándole 
y tratándole con desprecio y vilipendio. 

REDOR. (Sincopa d v rededor.) f. Esterilla redon¬ 
da. || poét. Rededor. 

REDORAD (Miguel Ionacio). Biog. Juriscon¬ 
sulto aragonés, n. en Escatrón, de antigua familia. 
Doctoróse en ambos derechos é ingresó en el Cole¬ 
gio de Abogados de Zaragoza el 19 de Mayo de 
1680, ejerciendo la profesión con tal crédito, que ae 
le deseaban todos los honores de la magistratura, 
según la frase de I.atassa. Fundó la Escuela de 
Cristo, cuyaa Constituciones fueron aprobadas en 
1687, y el Seminario de San Javier de su villa natal. 
Entre los varios tratados y alegaciones que escribió 
se cita con elogio la que, con el doctor Lamberto 
Antonio de Vidania, se imprimió en Zaragoza, sin 
fecha. Consulta que propone á la ilustrisitua Junta 
formada por el ilustrisimo señor don Juan de A asiría, 
sobre los medios f orales que se pueden discurrir para 
el amparo universal del reino de Aragón. Fué un pre¬ 
decesor de cuantos en la actualidad se preocupan de 
la llamada cuestión social ó problema agrario (Véase 
Jorge Jordana y Mompeón, presidente de la Junta 
Social de Riegos del Alto Aragón y de la Casa de 
Ganaderos de Zaragoza, El problema de la tierra en 
Aragón, conferencia leída en el Ateneo de Madrid 
el 21 de Abril de 1921, talleres editoriales del He¬ 
raldo de Aragón, Zaragoza, 1921). 

REDORTA. Qeog. Monte de Ita¬ 
lia, en Lombardia; se levanta entre 
las prov. de Bérgamo y de Sondrio, 
y separa la Valseriana de la Valte- 
llina; 3,042 m. de altura. 

REDOSO. (Etim. — Del ¡tal. ri- 
dosso.) m. Mar. Lugar en la costa 
que sirve á las naves para resguar¬ 
darse de los vientos,. Ins olas y las 
corrientes. 

REDOTTA. 6 ’eog. Montes de 
Italia, en el antiguo reino Lombardo 
Véneto; se levantan en las fronteras de las delega¬ 
ciones de Valtelina y de Bérgamo. á 15 kms. SE. de 
Sondrio. Tienen una elevación máxima de 3,040 m. 

REDOUTÉ (Antonio Fernando). Biog. Pintor 
francés, n. en St.-Hubert (Bélgica) en 1756 y 


m. en París en 1809. Fué discípulo de su padrs, 
Carlos José, y sobresalió como pintor decorador. Ka 
1776 se estableció en Parle, donde decoró los pala¬ 
cios Borbón y del Elíseo. Trabajó también en lads- 
coracióu del castillo de Compiegne y de otras man¬ 
siones señoriales. 

Redouté (Carlos José). Biog. Pintor belga, hijo 
de Juan Jacobo Redouté y padre de Pedro José, Enri¬ 
que José y Antonio Fernando, n. en Jamagne. cerca 
de Philippeville, en 1715 y m. en St.-Hubert en 
1776. Fué discípulo de su padre hasta 1735 en qu* 
pasó á París y estudió en la Academia de Bellas Artes 
de esta ciudad. Trasladóse más tarde á St.-Huberi. 
donde se estableció y trabajó mucho para la abadía 
y las mansiones señoriales de las cercanías. 

Redouté (Enrique José). Biog. Pintor francés. 

n. en St.-Hubert y m. en París (1766-7). Fué 
hijo do Carlos José y discípulo de su hermano Pedro 
José, en París, del cual aprendió á pintar magistral- 
mente flores y plantas. Fué nombrado dibujante del 
Jardín Botánico de París, y se le designó para for¬ 
mar parte de la Comisión de Ciencia y Arte que 
Napoleón I envió á Egipto. 

Rbdoutb (Juan Jacobo). Biog. Pintor belga, n.y 
m. en Dinsnt (1687-1762). No ae conoceu noticias 
de su vida, pero su lugar en la historia del arte ss 
merecido por haber sido padre de Carlos José y 
abuelo de Pedro José Redouté. 

Redouté (Pedro José). Biog. Pintor francés, na¬ 
cido en St.-Hubert, cerca de Lieja (Bélgica) en 
1759 y m. en París en 1840. Fué hijo y discípulo 
de Carlos José y de su hermano Antonio Fernando. 
En 1792 fué nombrado dibujante de In Academia d« 
Ciencias y del Instituto y, en 1805, pintor de flores 
de la emperatriz Josefina. Había sido también dibu¬ 
jante y profesor de María Antonieta, y contó entr* 
sus discípulos á María Luisa, la duquesa de Be- 
rry, la reina María Amalia y Hortensia. En 1822 
Luis XVIII le nombró profesor de iconografía vege¬ 
tal del Jardín Real. Ilustró numerosas obras relacio¬ 
nadas con la botánica, y fué llamado el Rafael ie 
las Flores por la habilidad con que las pintaba. 

REDO VA. f. Rkdowa. 

REDOVAN. Qeog. Mun. de la prov. de Alican¬ 
te, que consta de 474 e. y albergues y 1.986 h. 
(redovaneros) según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 

EdiidM H.bxuM* 


Redován, lugar de. 422 1,757 

Rincón (El), barrio de. 29 156 

Grupos inferiores y e. diseminados. 23 73 


Corresponde al p. j. y á ir dlóc. de Orihuela. * 
está sit. en la falda de la Sierra de Callosa, á 4 km», 
de la cabecera del partido y á 3 de la eat. de Callo*» 
de Segura, que es la más próxima, en la carreter» 
de Alicante á Murcia. Produce principalmente ei- 
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ñamo y caréalas. Alumbrado eléctrico, iglesia parro¬ 
quial, escuelas nacionales, salón de espectáculos, 
sociedad Centro Obrero liedovanense; fab. de alpar- 
gatas. 

REDOWA. f. Mtu. Danza popular checa en 
compás ternario y movimiento bastante rápido. |] 
Otro baile derivado de la redowa, la rejdocacka, es 
de compás binario y se escribe en */*. || Música de 
este baile. 

REDOW8KIA. f. Bot. Géuero de la familia de 
las cruciferas, tribu de las liesperideas, subtribu de 
lus Turritinat de Engler y Prantl; silicula brusca¬ 
mente estrechada en ambos extremos; valvas con 
nervio medio poco ramificado; tabique reducido á un 
sstrecho borde, y unas seis semillas. Comprende una 
sola especie, la R. sophioidet Chanv., hierba peren¬ 
ne, de hojas finamente divididas y muy pelosas, que 
vive eu Kamtchatka. 

RGDRA.f ant. Defensa. 

REDRAL. Qeog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Teverga, parr. de San Miguel de la Plaza. 

RBDRAR. (Etim.— De redro.) v. a. ant. Arre¬ 
drar, apartar, separar. Usáb. t. e. r. || Desviar, arro¬ 
jar. || Defender. || ant. Der. Sanear. 

Deriv. Retirado, da. 

REDRO. (Etim.—Del lat. retro, atrás ó detrás), 
adv. 1. fain. Atrás ó detrás. || m. Anillo más obscuro 
que se forma cada año, excepto el primero, en las 
astas del ganado lanar y cabrio. 

REDROJO. (Etim. — De redro, atrás.) m. Ra¬ 
cimo pequeño y de pocas uvas, que van dejando 
atrás los vendimiadores. |j Fruto ó flor tardía, ó que 
echan segunda vez las plantas, que, por ser fuera de 
tiempo, no suelo llegar á sazón. | fig. y fatn. Mu¬ 
chacho que medra poco. || Animal pequeño. 

Redrojo. Bot. Brote nuevo en el melón, calabaza 
y otras cucurbitáceas. 

RBDROJUBLO. m. dim. de Redrojo. 

REDROPELO. (Etim. — De redro y pelo.) m. 
Redopelo. 

Al, ó á redropelo, m. adv. V. A redopelo. 

REDROSACA. (Etim. — De redro y sacar.) f. 
ant. Estafa, socaliña. 

REDRUEJO, in. Redrojo. 

RBDRUÑA. f. Moni. Mano izquierda ó lado iz¬ 
quierdo. U Sitio, campo ó lugar del lado izquierdo 
del cazador. 

RBDRUTH. Qeog. C. de Inglaterra, en el con- 
d ido de Cornwall, sit. al SO. de Truro, con est. en 
el f. c. de Truro á Penzance; unos 15,000 h. Minas 
de cobre y estaño. Tiene una iglesia moderna, con 
una torre antigua. 

RBDRUTITA ó RBDRUTHITA. (.Mineral. 
Sinonimia de calcosina ó chalcosiua. 

RBDTBNBACHBR (Fernando). Biog. Inge¬ 
niero alemán, n. en Steyr en 1809 y m. en Carls- 
ruhe en 1863. Hizo sus estudios en Viena (1825- 
1829); en 1834 obtuvo una cátedra en la Escuela de 
Industrias superiores de Zurich, y en 1841 la de 
maquinaria, de Carlsruhe, siendo nombrado en 1857 
director de aqnel Politécnico. Hizo importantes tra¬ 
bajos en maquinaria, y publicó: Theorie und Ban der 
Tnrbinen und Ventilatoren (Mannheim, 1814: 2.* ed.. 
1860), Theorie und Ban der Wasserrlider ( .Man¬ 
nheim, 1846; 2. a ed., 1858), Resultóte /Ur den 
Maschinenban (Mannheim, 1848; 6. a ed., 1875), 
Die Kalorische Maschine (Mannheim, 1852; 2.*ed., 
1853), Prinxipien der Mechnnik und des Maschinen- 
banes (Mannheim, 1852; 2. a ed., 1859), DieOesette 


des Lokomotiobaues (Mannheim, 1855), Die Bewe- 
gnngsmechanismen (Mannheim, 1857-64; 2. a ed., 
1866), Das Dynamidensystem (Mannheim, 1857), 
Die anfánglichen und diegegentvártigen Brmarmnngs- 
tusldnde der WelthOrper (Mannheim, 1861), y Der 
Maschinenban (Mannheim, 1862-65). Después de su 
muerte publicóse: Die geistige Bedentung der Mecha- 
nih (Munich, 1879, con su biografía). 

Rbdtbnbaohbr (José). Biog. Químico austríaco, 
n. en Kirchdorf en 1810 y m. eu Viena en 1870. 
Estudió medicina y fué profesor de química general 
y farmacéutica de la Universidad de Praga y desde 
1819 de la de Viena. Perteneció á la Academia de 
Ciencias desde su fundación. Escribió: Der Saner- 
brnnnen tu Bilin in Bohmen, chemiseh untersuchl, 
etcétera (Prega, 1845). Además, publicó otros mu¬ 
chos trabajos de química en diversas revistas cientí¬ 
ficas. 

RBDTBNBAQUBRIELA. f. Bntom. (Red- 
tenbacheriella Karuy.) Género de ortópteros de la 
familia de los tetigónidos (locúslidos) y tribu de los 
mecopodinos. Se reconocen por el cuerpo delgado; 
fastigio del vértex corto entre las antenas, pero dis¬ 
tintamente eónico, ni redondeado ni tuberculado; 
pronoto apenas rugoso, con el disco casi plano; mar¬ 
gen anterior casi recto; quilla media muy tenue; 
margen posterior algo redondeado, alargado; lóbulos 
laterales casi igualmente anchos y altos, redondea¬ 
dos por debajo, con el seno humeral apenas indica¬ 
do; prosternón inerme, sin espinas ni dientes; lóbu¬ 
los mesosternHles redondeadotriaugularea, los metas- 
ternales triangulares, contiguos; todos los fémures 
con muchas espinillas; tímpanos de las tibias ante¬ 
riores cubiertos; élitros bien desarrollados, que su¬ 
peran las rodillas posteriores: subcostal y radio muy 
aproximados en la mitad basilar, subcontiguos; el 
sector del radio naee más afuera de la mitad. Se co¬ 
noce una sola especie, R. macúlala Karny, del Afri¬ 
ca Meridional. 

RBDUAN. Qeog. Canal prolongado de la costa 
de Cuba, correspondiente á la prov. de Pinar del 
Rio. sit. entre la costa de Bahfn Houdn v el bajo en 
que se levantan los cayos de Alacranes, Casiguas y 
Ratones. || Rio de la prov. de Pinar del Rio. Con el 
nombre de Margarita ó Buena Vísta, nace en la sie¬ 
rra de Cajalbana; se encamina hacia el N. y des. por 
la costa septentrional, formnndo el embarcadero de 
Reduan ó Palma Sola, frente al canal de su nombre. 

Ruduan (Fakr el Moluk). Biog. Rey de Alepo, 
conocido por Brodoan, sucesor de su padre Tanach, 
aunque á costa de la muerte de dos hermanos, á los 
que asesinó (10951. Para hacer que sus crímenes se 
olvidasen declaró la guerra á los ortócidaa del Diar- 
bekir, á quienes quitó Bdessa, ciudad que entregó á 
su tío YagliifSian. Aunque tamb én quiso matar á 
su hermano Uokak, no llegó á realizar este crimen 
por haber logrado Dokak huir y refugiarse en Da¬ 
masco, con su ayo y mayordomo Togteguim. Hubo 
entre los dos hermanos larga guerra, en In cual lo¬ 
maron parte los emires de Antioquln y de Hims, tan 
pronto á favor del uno como del otro. Hgasi. tam¬ 
bién hijo del emir de Hims, reaidin en Jerusnlén, ha¬ 
biendo sido concedido el gobiei no á su familia por el 
sultán seljúcida Tutuchs. En estas discordias y gue¬ 
rras andabnn los musulmanes cuando aparecieron 
los cruzados (1098). los cuales pudieron aprovechar¬ 
se de ellas. Conducidos éstos por Godofredo de 
Bouillou, pusieron cerco á Antioquía, á la que Rb- 
duan socorrió con hombres y dinero. Tomada la pla- 
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2 a, moviéronle los veucedores crudo guerra hasta 
que, perdida parte de aus Balados, aceptó una alian¬ 
za con ellos. Faltando después á los pactos que tenia 
cou Tancredo, regente de Antioquia y Bdessa, fué 
también vencido por éste. De allí en adelante vivió 
en pHz con los cristianos hasta su muerte, acaecida 
eu 1114. 

REDUCCIÓN. 1.* acep. F. Rédaction. — It. 81- 
dnzioie.— In. Bednction. — A. Bedaktioi.— P. Rednc- 
flo. — G. Redacció.— 15. Redakto. (Etim. — Del lat. 
reductio, ouis, reducción.) f. Acción y efecto de re¬ 
ducir ó reducirse. || Disminución de algo dado. || 
Conversión ó mutación de una cosa en otra equiva¬ 
lente. || Cambio ó trueque de uba moneda por otra. 

U División de un cuerpo ó de un todo en partea me¬ 
nudas. || Tránsito de un cuerpo del estado sólido al 
liquido ó al vaporoso. || Rendición, sumisión y suje¬ 
ción de un pueblo, provincia ó pnis por medio del 
poder. |j Persuasión ó inducción eticaz con argumen¬ 
tos v razones para atraer <i uno á un dictamen. [ 
Pueblo de indios convertidos á la verdadera religión. 

P Art. y Of. V. Compás di reducción. || Bsgr. 
V. Movimiento de reducción. || Hist. Centro de po¬ 
blación india bajo la dominación de los jesuítas, en 
el Paraguay, p Establecimiento eu el que se conce¬ 
den á los indios de la República Argentina terrenos 
pura cultivar, bajo la condición de una renta en es¬ 
pecie. || Lóg. Tránsito ó conversión de un silogismo 
de figura imperfecta en perfecta. || Mar. Determina¬ 
ción de la forma de las cuadernas con auxilio de las 
de la cuaderna principal y de las extremas, y Mat. 
Equivalencia que se busca de la cantidad eu una es¬ 
pecie dada á la de otra distinta. Reducción de rea¬ 
les á maravedises, de un polígono á un triángulo. || 
Resolución ó restitución de los mixtos á su estado 
natural. || Reducción uic una ruta. Mar. Operación 
por la cual se deduce una ruta hecha en Unen recta, 
de las rutas parciales hechas en un tiempo dado. 

Reducción. Asirán. La palabra reducción se em¬ 
plea eu Astronomía eu multitud de acepciones. Unas 
veces significa verdadera transformación de coorde¬ 
nadas ó sistemas de referencia (por ejemplo, en la 
transformación de coordenadas eclípticas ó ecuato¬ 
riales ó también al hablar de la reducción al meri¬ 
diano de una observación hecha próxima á él); otrae 
veces indica un cambio en el origen de tiempos (por 
ejemplo, al reducir á una misma épocn la posición 
de estrellas); otras veces se toma en el sentido de 
corrección de errores sistemáticos ó instrumentales; 
otras veces, por fin, se emplea en el mismo sentido 
que se indica en Reducción. Mat. para expresar una 
conversión de unidades (por ejemplo, reducir grados 
á horas). 

Reducción. Bol Proceso bioquímico por el cual 
ciertas bacterins anaerobias transforman los produc¬ 
tos oxigenados del ambiente en que viven en otros 
menos oxigenados ó desoxigenados del todo. Asi. los 
nitratos se convierten en nitritos, ó el ácido nítrico 
en nitroso, ó se libera el nitrógeno por completo, 
pudiendo también producirse amoniaco, ó los sulfa¬ 
tes se transforman en hidrógeno sulfurado. La des¬ 
nitrificación es, pues, un coso particular de la re¬ 
ducción, como ésta 6e incluye á su vez, según el 
criterio de muchos autores en la categoría de las fer¬ 
mentaciones. La bacteria puede utilizar en provecho 
propio el oxigeno liberado; pero en general el proce¬ 
so ofrece mucha variedad según las especies v el 
medio. Asi, el Badilas racemosns, B. violáceas, B. 
vermicnlaris y B. aquatilis, aislados por Frankland 


en 1889, dan, como producto de ia reducción, amo¬ 
niaco y ácido nitroso. El B. pyoeyanns ataca el nitra¬ 
to y utiliza su oxigeno para quemar carbono; el sd- 
hidrido carbónico producido se fija eu la base libe¬ 
rada, y asi ae desprende nitrógeno puro. 

Reducción. Dsr. Aecióu ó efecto de reducir ó re¬ 
ducirse, llamándose asi en Derecho la que se haca 
de alguna disposición entre vivos ó de última voiua- 
tad pnra que se conforme cou la ley. Asi se reducán 
los censos excesivos ó los legados en perjuicio da 
los herederos legítimos. 

Reducción de misas. Entiéndese por reducción 
de misas en Derecho canónico la suspensión de la 
obligación de aplicar una misa á un fin predetermi¬ 
nado. Esta cuestión ha sido tratada ampliamente en 
la sesión XXV, cap. IV, De Reformattone del Con¬ 
cilio de Trento y por otras disposiciones á que hare¬ 
mos referencia en cada uno de los casos que puedas 
darse eu el estudio de la reducción de misas aplica¬ 
das pro populo en días festivos y á la reducción de 
misus en las fundaciones y obras pías que resulten 
por cualquier causa de honorarios insuficientes. 

Reducción detestas, [.lámase reducción de fies¬ 
tas en Derecho canónico á los efectos de aquellas dis¬ 
posiciones que suprimen la obligación de guardar 
determinados dina antes festivos. Según el cardenal 
Cuprara, estas supresiones de fiestas se referian sólo 
á relevar á loa fieles de la obligación de do trabajar, 
debiendo continuar las iglesias el orden y rito de loa 
oficios y de las ceremonias que hubiese costumbre de 
observar en las fiestas suprimidas (indulto del 9 de 
Abril de 1802). Según dicho cardenal y tratadista, 
los párrocos debían exhortar á los feligreses á la ob¬ 
servancia y asistencia á la misa en los dias de lis 
fiestas suprimidos. De conformidad con lo expresa¬ 
do, el Concilio de Aviñón de 1849 determinó que Isa 
fiestas suspendidas do existían, claro es, la obliga¬ 
ción de abstenerse de los trabajos serviles ni de oir 
misa, pero que, no obstante, los curas deben euteu- 
der que la intención de la Igleaia es la de celebrar 
las mismas fiestas con gran piedad y devoción (titu¬ 
lo 3. # , cap. I). Muchos obispos de toda la cristiandad 
consultaron á la Santa Sede respecto si los sacerdo¬ 
tes tenían como los días de fiesta la obligación da 
nplicar la misa á sus feligreses en los días festivos 
suprimidos, habiéndoseles contestado por la Sint* 
Sede afirmativamente confirmando asi la doctrina del 
expresado Concilio. Su Santidad Pió IX publicó un* 
Encíclica que regula por los sacerdotes que tengas 
cura de almas la aplicación de la misa en los din 
festivos que hayan sido sucesivamente suprimidos, 
de conformidad con la constitución del papa Urba¬ 
no VIII Universa per orbem. El Soberano Pontífice, 
no obstante, ooncedió una absoluta dispensa por las 
omisiones pasadas y dejó á los sacerdotes que tuvie¬ 
sen razón legitima para ello la libertad de pedir unt 
reducción sobre el número de misas á aplicar, debito- 
do dirigirse dicha petición á la Sagrsda Congre-t- 
ción del Concilio. Los obispos pueden obtener unt 
reducción por todos los sacerdotes ele su dióce*.* 
(Breve del 20 de Diciembre de 1858), y posterio- 
inente la Sagrnda Congregación del Concilio conce¬ 
dió el derecho de la demora de la aplicación de It 
misn en dia festivo para el día siguiente cuando * 
cura debe aplicarla por un entierro ó matrimonio, 
siempre y cuando en la parroquia no hubiese oti» 
sacerdote. La Bnciclicn Amantissimi determinó de¬ 
finitivamente la obligación sobre este particular. D 
disciplina actual V en el articulo Párroco. 
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Respecto á la reducción de días festivos, la doc¬ 
trina vigente es la del motil proprio de Pió X, Su¬ 
primí disciplinas del 2 de Julio de 1911. 1 .hb ruzones 
que lian aconsejado esta reducción son: el uniformar 
«i» lo posible la disciplina de la Iglesia sobre este 
puuto, ya que hoy es tau frecuente la comunicación 
<le unos países con otros; el favorecer la industria y 
«I comercio, que con las interrupciones de lúe tiestas 
puede sufrir algún daño; y el no perjudicar á los 
pobres que dejaban de gauar su jornal no trabajan¬ 
do los días festivos. El citado moln proprio ha sido 
declarado Ley en España por R. D. del 21 de Di¬ 
ciembre de 1911; pero se han restablecido algunas 
de las suprimidas, generalmente con carácter local, 
pues el pueblo sigue no trabajando en las tiestas su¬ 
primidas. V. Fiiista. 

Redacción it fundación»». El cap. IV de la se¬ 
sión 25 del Concilio de Trento observó que en cier¬ 
tas iglesias hay un número tan crecido de fundacio¬ 
nes ó legados piadosos de difuntos, que es imposible 
cumplimentarlos en los días marcados por los testa¬ 
dores, ó bien que las limosnas legadas pura dichas 
misas son tan reducidas, que es imposible encontrar 
quien quiera Riirurgnrse de ello, de manera que di¬ 
chas obras pías no tienen efecto, queJuudo, en con¬ 
secuencia. gravada la conciencia de los encargados. 
El Sacro Concilio, en el deseo de que se satisfaciesen 
plenamente, y de la manera más útil que fuese posi¬ 
ble. los sobredichos legados, concedió á los obispos 
el poder de que, después de haber concienzudamen¬ 
te examinado la cosa en el Sínodo de su diócesis, y 
á los abades y generales de Orden después de haber 
realizado lo mismo en sus Capítulos generales, de 
regular y ordenar en consecuencia todo lo que en 
conciencia estimasen oportuno para que. en honor y 
eervicio de Dios y de la manera más conveniente 
para sus iglesias, se arreglasen para que todos los 
«lias se hiciese memoria de los difuntos que hubiesen 
hecho legados piadosos para la salud de sus almas. 
Según lu decisión de Benedicto XIV ( qiiestio 53), el 
tiúmerode misas puede reducirse, no habiendo lugar 
á dicha reducción en los casos que dicha cuestión 
determina y en nquellos en que el fundador haya 
dispuesto que la insuficiencia de las rentas asignadas 
pera la fundación sean complementadas oportuna¬ 
mente, debiendo entonces los testamentarios recla¬ 
mar coutra los poseedores de los bienes hipotecados 
por el fundador para el pago de los honorarios de 
las misas. La cuestión siguiente (Benedicto XIV, 
ques. 54) determina las obligaciones y las posibles 
reducciones en los casos de disminución fortuita del 
capital del testador, estableciéndose también que 
cuando esta reducción sea necesaria y senil varias 
las obligaciones encargadas, como, por ejemplo, 
misas, plegarias y otras obras piadosas, deberá ha¬ 
cerse esta reducción de una manera proporcional. 

B1 servicio de una fundación no debe ser reducido 
ni suprimido por la desaparición del altar ó iglesia 
para los cuales haya sido hecha In fundación; en este 
caso el obispo determinará en qué altar y en qué 
iglesia debe llevarse á efecto dentro de su diócesis. 

Cuando una fundación quesea legitima en sí con¬ 
tenga cláusulas injustas, deshonestas ó imposibles, 
éstas se consideran suprimidas, subsistiendo, no 
obstante, dicha fundación. 

El obispo y su Sínodo, en último término, es el 
que en cada caso puede llevar á efecto, en cunnto á 
las fundaciones, la reducción del número de misas y 
demás obligaciones pías fundadas en cada iglesia. 


El Código canónico vigente (canon 1509) declara 
imprescriptibles las limosnas y obligaciones de mi¬ 
sas. La reducción de cargas conque están gravadas 
las fundaciones pías está reservada exclusivamente á 
la Sede Apostólica, exceptuándose: l.° si en las ta¬ 
blas de futidnoiún se determinaba expresamente otra 
cosa, y 2.° si concurre alguna de las chusos que 
prescribe el canon 1517, que haga imposible el 
levantamiento de les cargas, pues entonces podrá 
hacer la reducción el obispo, siendo este caso el de 
que hayan disminuido los réditos sin culpa de los 
administradores (canon 1551). El indulto para redu¬ 
cir misas, según el pudre Ferrares, no se extiende á 
otras misas debidas por contrato, ni á las otras car¬ 
gas de la pía fundación, entendiéndose que cuando 
el indulto sea geueral, mejor deben reducirse las 
otras cargas que no las misas, conservándose, si las 
hubiere cantadas y rezadas, el mayor número posi¬ 
ble de éstas y reducieudo aquéllas (Cfr. S. C. del 
Concilio del 4 de Agosto de 1725). 

Reducción de expensas judiciales. Segúii el Códi¬ 
go del Derecho canónico, los pobres, si lo son com¬ 
pletamente y no pueden pagarlas, tienen derecho á 
que se les exima por completo de todas las costas 
del juicio; si sólo en parte puedeu pagarlas, se les 
debe hacer la reducción de ellas. El que asi lo quiera 
debe pedirlo al juez por medio de un escrito acom¬ 
pañado de los documeutos justificativos de su condi¬ 
ción personal y económica. Además, debe probar que 
no litiga por una causn fútil ni temeraria (cánones 
1914 y 1915). Se echa de menos en la legislación 
civil una disposición semejante. 

Reducción de los clérigos al estado laical. Comple¬ 
tando lo indicado en el articulo Clérigo, diremos 
que según el Código del Derecho canónico, los clé¬ 
rigos minoristas que, por propia autoridad, sin cau¬ 
sn que lo justifique, dejan el traje clerical y la tonsu¬ 
ra, si, advertidos por el Ordinario, no se enmiendan 
dentro de un mes, pasado éste dejan ipso /acto de 
pertenecer al estado clerical (canon 136, § 3.°; sin 
embargo, en tiempos de revueltas y persecuciones 
puede justificarse el que no se lleve la tonsura, y en 
caso de peligro puede dejarse el traje sacerdotal). 
Además, los minoristas quedau reducidos al estado 
laical por el hecho de abrazar voluntariamente el 
servicio militar, cosa que les prohíbe expresamente 
el canon 141, § 2.°, y por contraer matrimonio, á 
no ser que éste sea nulo por habérseles obligado á 
contraerio por fuerza ó miedo (canon 132. § 3.°). 

Por su propia voluntad pueden también los cléri¬ 
gos menores obtener la reducción al estado laica), 
avisando antes al Ordinario del lugar, y éste puede 
decretarla por si, con justa causa, bien pensado 
todo, y por juzgar prudente que el tal clérigo no 
puede ser promovido á las sagradas órdenes con de¬ 
coro del estado clerical. 

Todos los reducidos pierden todos los oficios, be¬ 
neficios, derechos y privilegios clericales, y tienen 
prohibido vestir hábito clerical y llevar tonsura. 
Para ser admitidos de nuevo se requiere la licencia 
del Ordinario de la diócesis en que el clérigo fué 
incordinado por las órdenes, la cual debe concederse 
después ile diligente examen sobre la vida y costum¬ 
bres y del experimento que el Ordinario estime opor¬ 
tuno. 

Los clérigos de órdenes mayores llevan con la 
pena de degradación vinculada la de reducción al 
estado seglar, pudiendo ser esto por rescripto de la^ 
Santa Sede, por decreto ó sentencia ó por aplicárse- 
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les dicha pena de degradación. Estos clérigos que- 
dnn con la obligación de guardar el celibato y de 
rezar el oficio divino (cánones 211 y 213) (V. De- 
sradación). Además, toilo clérigo que pruebe fué 
ordenado por coacción productora de miedo grave y 
que no hubo ratihabición por su parle, puede ser 
reducido al estado laical por sentencia del juez, sin 
las obligaciones del celibato ni del rezo de las horas 
canónicas (canon 214). 

Reducción. Dib. Copia ineuor que el original. 
V. Reproducción. 

Cuadros de reducción. Los que se trazan sobre 
un modelo para copiarle reduciéndole, ó sobre un 
transparente á través <1 el cual se mira el modelo. 

Bibliogr. Ros Rafales, Nuevo método del dibujo 
de adorno, etc. (2.* ed.. Madrid, 1914). 

Reducción. Filos. Recibe el nombre de reducción al 
absurdo, una forma de raciocinio empleada ya por 
Zenón de Eleaen sus famosos argumentos y sistema¬ 
tizada por Aristóteles, que tiene por objeto pouer en 
contradicción al adversario, obligándole á negar lo 
mismo que ha ntirmndo como tesis. 

Reducción. Juego. Serie de pulabras que resulta 
de ir quitando á la palabra fundamental una á una 
por su orden, sea empezando por las primeras, sea 
empezando por las últimas, una, dos, tres ó mas 
letras, de manera que las restnntes formen también 
una palabra significativa. La más fumosa de éstas es 
la formada con el nombre Napoleón escrito en carac¬ 


teres griegos. 

Hela aquí: 

Napoleón. 1 

apoleón.6 

poleón.7 

oleón.3 

león.4 

eón.5 

ón.2 


Resultan otras tantas palabras griegas, que leídas 
por el orden indicado por las cifras de la derecha y 
traduciéndolas al castellano, dicen: Napoleón siendo 
el león de los pueblos, iba destruyendo las ciudades. 

Reducción. Hat. La palabra reducción se emplea 
en matemáticas en las mismas acepciones que ae se¬ 
ñalan para la voz Reducir. 

Método de reducción, lis un método de elimina¬ 
ción de incógnitas de un sistema de ecuaciones li¬ 
neales, llamado también método délas sumas y restas. 
Consiste en lo siguiente: supongamos que queremos 
eliminar una incógnita entre dosWuaciones lineales: 
pues bien, si en ambas ecuaciones la incógnita que 
se quiere eliminar tiene igunl coeficiente en valor ab 
soluto, se sumarán ordenadamente las ecuaciones si 
los coeficientes de la incógnita tienen distintos sig¬ 
nos, y se restarán si los tienen iguales. En el caso 
de tener coeficientes diferentes se bailará su mínimo 
común múltiplo, multiplicando luego los dos miem¬ 
bros de cada ecuación por los factores que falten al 
coeficiente de la incógnita que se quiere eliminar 
para componer el mínimo común múltiplo; de este 
modo la cuestión queda reducida al caso anterior. 

Por ejemplo, vamos á eliminar y en el sistema 
6 x — 4 y = 1 
5 j; + 6 y = 12 

el mínimo común múltiplo de los coeficientes 4 y 6 de 
y, es 12, luego multiplicaremos la primera ecuación 


por «= 3 y la segunda por — = 2, j asi resultará 
el sistema equivalente 

18 a»— 12 y = 3 
10*+ 12y = 24 

que, sumadas, dan 

28 * = 27 

quedando eliminada la y. 

Reducción. Mus. En música llámase reducéis* 
al arreglo que se hace en una obra para que set in¬ 
terpretada por menor uúinerode instrumentos de loe 
que escribió el autor, y singularmente á piano soloó 
A piano y canto en las obras llricodramáticas. La re¬ 
ducción para piano de una partitura completa de 
ópera, opereta, zarzuela, música sacra, etc., requie¬ 
re una habilidad especial, porque ea necesario trans¬ 
portar al piano todo lo esencial de la orquesta y u- 
crilicar todo lo que no es indispensable. Esta reduc¬ 
ción es la que se publica con el uombre de paridera 
para canto y piano. Hay otra para piano solo que m 
más reducida aún y más difícil. || Nombre dado an¬ 
tiguamente á una serie descendente de notas, eo it 
cual la última termina en una sucesión de grados 
unidos. 

Reducción. Náut. V. Cuadrante de seducción. 

Cuarto de reducción. Instrumento que sirve para 
resolver muchos problemas de pilotaje. 

Reducción. Qním. Se entieude por reducción eo 
química la operación de quitar á uu cuerpo oxigeno. 
Por extensión, se aplica la misma denominación i 
otros casos análogos & la descomposición de loa óxi¬ 
dos, como son los relativos á la descomposición de 
los cloruros, yoduros, bromuros y sulfuros. cuando 
se despojan del cloro, bromo, yodo ó azufre por me¬ 
dio del calor ó por otros elementos que tienen gran 
afinidad para loa indioadoa metaloides, tales como el 
hidrógeno, el potasio ó el sodio. 

La reducción puede verificarse por medio del ca¬ 
lor, sometiendo los óxidos á elevadas temperaturas, 
como se hace con los óxidos de los metales nobles y 
con los peróxidos. De ordinario, sin embargo, ae 
recurre al empleo de loa ouerpos llamados reducto¬ 
res, los cuales se combinan con el oxigeno desarro¬ 
llando un grado elevado de temperatura. Entre estos 
cuerpos el más empleado ea el hidrógeuo. el cual o 
se combina con el oxigeno formando agua ó bien se 
agrega al cuerpo introduciéndose en su molécula. 
Esto último es lo que ee entiende por reducción ca¬ 
talítica ó más propiamente hidrogenación. También 
puede realizarse la reducción por medio de la co¬ 
rriente eléctrica. 

En la industria el cuerpo más empleado para las 
reducciones ha si lo hasta el presente el carbón y «1 
óxido de carbono, como se hace en la obtención del 
hierro, del fósforo, etc. Hoy, sin embargo, se ha in¬ 
troducido también en la industria en gran escala la 
reducción por medio del hidrógeno, ya sea en estado 
molecular, ya en estado naciente. Entre los produc¬ 
tos reductores mencionaremos el polco de eme. que 
en alcohol diluido y en presencia de cloruro de cal¬ 
cio ó de amonio transforma al nitrobeozol en fenil- 
hidroxilamina. En general, los compuestos miro na 
transforman por reducción en las aminas correspon¬ 
dientes. El aluminio y el magnesio amalgamados son 
también buenos reductores y con el primero se obtie¬ 
ne fácilmente la adrenalina partiendo del sulfato c» 
metilaminoncetopirocatequiua. Más empleados so 
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39 ácidos con ti hitt'ro, tiñe, granalla de tiñe amalga- 
tada, estaño, etc. Entre los ácidos, el más empleado 
a el clorhídrico, el sulfúrico y después el acético. Me¬ 
dente el cloruro estannoto se logra transformar los 
arboácidos en aldehidos. El ácido sulfuroso, ya sea 
orno tal. ya en forma de bisulfito de sodio, se em- 
>lea muchas veces como reductor, transformándose 
in áci-lo sulfúrico. Las quinonas las transforma en 
lidroquinonas, los coinpuestoe nitro y nitrosos los 
¡onvierte en los ácidos correspondientes. 

Para reducir cuerpos muy resistentes, como, por 
ijetnplo, los derivados dinitrados de la naftalina y 
ie la a ntraquinona, se emplean el eesquióxido de 
izufre, Sj Oj, cuerpo que se forma, como se sabe, 
disolviendo azufre en ácido sulfúrico fumunte. 

Entre los reductores nlcalinos citaremos el sodio, 
la lejía de sosa con ti hierro ó el tiñe, el hidrato fe¬ 
rroso, los sulfuros de sodio, sus disulfuros y mijitos, 
y, por último, la glucosa. Las nitrocombinaciones 
que an disolución ácida se reducen á aminas, en 
presencia de álcalis se transforman en las combina¬ 
ciones azozi, azo é hidrazo. 

La reducción electrolítica en presencia de Alcalices 
poco empleada en la industria, lo mismo qus la rea- 

A 


bindungen (Stuttgart, 1912); P. Sabatier, La catá¬ 
lisis; Garitón Ellis, Hydrogenation of Fatly Oils 
(Londres); Ullmann, Bntyklopádie der technischen 
Chemie (t. IX. 1921). 

Reducción. Tecnol. Aproximación, en lenguaje 
textil. Aproximación de unos A otros de los hilos de 
la trama y de la urdimbre. 

Reducción. Terap. Restablecimiento de una parte 
á su situación normal, ¡j Operación química do pri¬ 
var A un compuesto de todo ó parte de su oxigeno. 

Reducción en masa. Reducción de una hernia es¬ 
trangulada incluida en su saco, de suerte que conti¬ 
núa la estrangulación. 

Reducción. Topog. y Geod. La palabra reducción 
se emplea también en Topografía y Geodesia en di¬ 
versos ocasiones, como, por ejemplo, en la reducción 
al horitonle, reducción al centro de estación, reduc¬ 
ción á nivel del mar, etc. 

Reducción al horitonle. En el levantamiento de 
uu plano se dibuja siempre la proyección horitontul 
del terreno A representar, por consiguiente, si el 
terreno es accidentado y se miden sobre él, ya sea 
una distancia inclinada (OA de la fig. 1). ya sea un 
Angulo situado en uu plano inclinado (como el A O tí 
de la misma figura), será preciso redu¬ 
cirlos al horitonle. es decir, determinar 



sus proyecciones (O A' y A'O tí ', respec¬ 
tivamente) sobre un plano horizontal. 

La reducción de un ángulo tal como 
AOtí es poco frecuente, toda vez que la 
inmensa mayoría de los aparatos topo¬ 
gráficos y geodésicos están dispuestos de 
modo que miden los ángulos en proyec¬ 
ción horizontal. De todos modos es ope¬ 
ración que puede resolverse fácilmente 
por la trigonometría esférica si se cono¬ 
cen, además, los ángulos cenitales *„*6, 


| Fio. 1 

Iizada en presencia de ácidos. Ambas suelen dar 
muy buenos resultados y su empleo sólo se limita 
por razones económicas. La anilina, el p-aminofenol, 
los ácidos glicólico y glioxllico, la piperidina, el al¬ 
cohol bencílico, el isopropllico, la pinacotia y otros 
muchos productos se obtienen por reducción electro¬ 
lítica de los correspondientes compuestos. 

Reducción catalítica. El hidrógeno, en presencia 
de ciertos cuerpos denominados catalizadores, entre 
los que ocupa el primer lugar el níquel, se une con 
gran facilidad á otros cuerpos. Por regla general, no 
hay eliminación de oxigeno, sino más bien un enla¬ 
ce de los átomos de hidrógeno en las valencins libres 
del cuerpo en cuestión. Asi, los ácidos grasos no 
•aturados se transforman en ácidos saturados fijan¬ 
do dos ó más moléculas de hidrógeno, operación que 
ha dado nacimiento á la moderna industria de los 
aceites endurecidos. De igual manera la naftalina, 
el acetileno y el mismo carbón se unen con el hi¬ 
drógeno originando la tetralina, etileno ó etano é 
hidrocarburos. Todas estas reacciones son propia¬ 
mente hidrogenaciones y «le ellas nos ocuparemos en 
•I articulo HidroobnacióN. 

tíihliogr. A. R. .Stoermer, Oxgdations-nnd Re- 
duktionsmethoden der organischen Chemie (Leipzig, 
1909); R. Bnuer y H. Wielnnd, Reduktion ttnd Ihj 
¿rienme organischer Verbindungen (Leipzig, 1918): 
A. ískita, Katalytische Reduhtionen organischer Ver- 


pues siendo conocidas las tres caras del 
triedro O(ZAB) podrá hallarse fácilmen¬ 
te el diedro A . ZO . tí. cuya sección 
recta es el ángulo A'O tí' buscado. 

La reducción de distancias al horizonte es ya ope¬ 
ración más frecuente, pues no os raro el caso en que 
sé conoce la distancia geométrica OA entre «los pun¬ 
tos, siendo preciso determinar la reducida OA'. En 
este caso, si t a es la distancia cenital de O A ó a a su 
altura sobre el horizonte, se tendrá evidentemente 

0A' = O A eos a a = 0 A sen : a 

Cuando a a es muy pequeña la variación de eos a a 
es insignificante y la fórmula da poca exactitud. Se 
prefiere ponerla entonces en función del seno del 
orco mitad, od virtud de la relación 

eos o fl = 1 — 2 sen* ^ <x a 

pues entonces se tendrá 

OA 7 =■ OA í 1 —2 sen* ^ ct a ) 

de donde 

O A — O A' =2 OA sen* ^ a a 

C 

fórmula que da la diferencia entre las distancias geo¬ 
métrica y reducida, ó sea el valor de la reducción. 
Hay tablas que dan est09 valores para una «listancin 
geométrica unidad. 

En Topografía es en donde con más frecuencia se 
determina la distancia geométrica entre dos puntos 
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mediante ia medición directa de una visual entre 
arabos puntos. Se emplea para ello el procedimiento 
denominado ettadimth ico, fundado en la semejanza 
de triángulos y que cousUte en colocar una mira ó 
estadía vertical en uno de los puntos y 
medir sobre la imngen de dicha mira, 
dada por el anteojo eatadimétrico, co¬ 
locado en el otro puuto. el número de 
divisiones de aquélla comprendidas en¬ 
tre dos hilos horizontales colocados en 
el retículo de éste. Si el eje del an¬ 
teojo al hacer la observación, está en 
posición horizontal, multiplicando el 
número de divisioues v por el valor 

de cada división X y por un factor - de 

proporcionalidad, se obtiene la dis¬ 
tancia 

O) 


entre el punto donde se sitúa la mira 
y el foco anterior del objetivo del an¬ 
teojo estadimétrico. Este foco no coin¬ 
cide con el eje del aparato, en donde 
se sitúa el otro punto; por ello, para 
determinar la verdadera distancia en¬ 
tre los dos puntos, precisa añadir unn 
constante. Porro evita esta complicación en las fór¬ 
mulas, añadiendo entre el objetivo y el retículo una 
lente colectora ó analítica que, llevando el centro de 
analatiamo al del npitrato, permite aplicar la fórmula 
de proporcionalidad anterior para la determinación 
de la distancia - geométrica entre los puntos en cues¬ 
tión. El coeficiente r se llama coeficiente estndimé- 
trico ó diastimométrico. 

Sentados estos antecedentes, veamos cómo debe¬ 
rán medirse las distancias cuando entre los dos pun¬ 
tos haya diferencia de nivel. Sean estos dos puntos 
A y B y supongamos colocada en 2?la mira vertical 
y en A el anteojo; sí dirigimos el anteojo hacia la 
mira y son 0 m y 0„ las visuales que pasan por los 
hilos extremos del retículo y 0 p la que pasa por el 
hilo central, ó sea por el eje del anteojo, ea eviden¬ 
te que no podemos tomar en este caso como valor 
do U (fig. 2) la misma expresión anterior (1), ni si¬ 
quiera como expresión de D' puesto que el número 
do divisiones habría de ser el señalado en una mira 
m' n' perpendicular al eje Op del anteojo. 

Pero tenemos elementos suficientes para determi¬ 
nar una y otra distancia. En efecto, por ser el seg¬ 
mento m'n' mu v pequeño con relación á Opy, ade¬ 
más, perpendicular á esta dirección, puede conside¬ 
rarse, sin error sensible, como la proyección ortogo¬ 
nal de «un, tle donde 


Comparando la fórmula (1) con (2) y (3) *e ob¬ 
serva que el factor eos* a ó el een 1 t es el que car-.:- 
teriza la reducción al korieonte en el caso de roooir 
la distancia mediaute visuales inclinadas sobre min 



m n = mu eos a 


Por consiguiente, 

D' = - 

y 

D — D' eos a = 
ó también 


= - eos a 


vX 

— C08* 


D = — 

r 


( 2 ) 


(3) 


vertical. Esta reducción puede, pues, hacerse porei 
cálculo. Pero se simplifica con el empleo de taiUi 
y reptas taquimótrieas que dan directaineute el pro¬ 
ducto en cuestión. 

A continuación reproducimos una tabla de reduc¬ 
ción, á guisa de ejemplo, para iucliuacioues de grsie 
en grado hasta 30°. En ella ss da el valor de U re¬ 
ducida, correspondiente á cada inclinación, supo- 
V X 

niendo que el valor — (ó sea la distaucia que co¬ 
rrespondería al número de divisiones observado, « 
el anteojo estuviese horizontal) es igual á 100 m 

vX 

Para valores distintos de — no hay más que expre¬ 
sarlos en unidades de 100 in. y multiplicar por el 
número de la tabla correspondiente al ángulo. 


Angulos 

de 

inclina- 

aton 

Aagul** 

o«nlta- 

l«* 

*° 

Valor 

do lo reducid* 

por* 

^ = 100 m. 

r 

Angulos 

d* 

inclina- 

cioa 

a* 

Angmloa 

«flBÍU< 

loa 

*• 

Valar «• 
UnMdi 

r 

1° 

89° 

99,979 m. 

16* 

74* 

92,402*. 

2 

88 

99,878 v 

17 

73 

91,460» 

3 

87 

99,726 » 

18 

72 

90,451 > 

4 

86 

99,513 » 

19 

71 

89,441» 

5 

85 

99,240 » 

20 

70 

84,30» » 

6 

84 

98,907 » 

21 

r* 9 

87,157» 

7 

83 

98,515 » 

22 

GS 

85,967» 

8 

82 

98,063 » 

23 

67 

84,733» 

9 

81 

97,553 * 

24 

66 

83.456» 

10 

80 

96,985 » 

25 

65 

82,139» 

11 

79 

96,359 » 

26 

64 

80,783» 

12 

78 

95,677 » 

27 

63 

79,389» 

13 

77 

94,940 » 

28 

62 

77.960» 

14 

76 

94.147 » 

29 

61 

76,496» 

15 

75 

93.301 » 

30 

60 

75.000» 


También puede hacerse la reducción, cuando?! 
es preciso una grau exactitud, valiéndose dels®?^ 
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de uu Abaco ó tabla gráfica, cuya construcción mu; 
sencilla ae hace como sigue: 

Sea ab un segmento horizontal representativo de 

— que se llame número generador y se representa 
por g. Trazando una semicircunferencia con diáme¬ 
tro ab y luego una reeta ac que forme con dicha 
horizontal el ángulo a de inclinación, tendremos 

(S(f. 3) 

ac =» ab eos a 

de donde 

— — — , vX . 

ad =• ac eos a *= ab eos* a = — eos* a 

r 

que es el vplor de la distancia reducida. 

Por consiguiente, variando el diámetro ab y la in¬ 
clinación a se puede formar un sistema doblemente 



infinito de lineas que darán por intersección (como 
en tablas de doble entrada) los puntos c correspon¬ 
dientes á cada caso y que proyectados horizontal- 
mente permitirán hallar las reducidas ad correspon¬ 


dientes. En la figura 4 aparece una de estas tablas 
gráficas y la disposición que se les suele dar combi¬ 
nadas con uua escuadra de cateto vertical que deter¬ 
mina los proyecciones d en la escala horizontal. El 
cateto en cuestión está grudundo, pues de paso pue¬ 
de determinarse de este modo lu diferencia de nivel 
entre el centro de observación O de la ligurn 2 y el 
punto p de la mira, diferencia que es igual á D tg a. 

La gradunción ungular de la figura es en grados 
centesimales. 

Hay, por fin, aparatos llamados autorreductores, 
que dao por simple lectura ó mediante una sencilla 
proporcionalidad la distancia reducida ya al horizon¬ 
te, ó sea que haeeu innecesaria la multiplicación por 
oos*at. Citaremos, entre otros: l.° El omnimetra de 
Bckhold, cuyo fuudamento consiste en la compara¬ 
ción de dos triángulos semejantes formados uno por 
«I centro de la estación y los puntos visados sobre 
la mira mediante el anteojo, y otro por el mismo cen¬ 
tro y los puntos que señala un microscopio, de eje 
perpendicular al del auteojo, sobre una regla hori¬ 
zontal del aparato. En h figura 5 aparece el esquema 
geométrico del procedimiento de determinación me¬ 
diante este aparato. De ella se deduce 


D 

L 


—, de donde D 
d 



d 


S es uua constante del aparato. La lectura d debe 
hacerse con grau exactitud. 2. a Los clitlmetros, cuyo 
fundamento geométrico se indica en la figura 6 
de la cual se deduce 

D AB AB 

— = -, de donde D => - d 

d — — 

ab ab 

A B se lee sobre la mira mediante un anteojo y ab 
sobre una regla vertical existente en esta parte del 
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aparato, debiendo apreciarse también con muy gran¬ 
de exactitud, d es una constante propia del mismo. 
3.° El antorrednctor Scinguet está fundado en idéntico 
principio, pero para evitar las causas de error proce¬ 
dentes de la difícil lectura de ab, da las dos posicio¬ 
nes del anteojo mecánicamente mediante topes. Hay 
varios de éstos para poder variar la amplitud del mo¬ 




vimiento del anteojo según la distancia á que se 
sitúa la mira. 4.° Hay también el longialtlmetro del 
mismo nombre, que tiene un fundamento parecido, 
pero más imperfecto, y cuyo manejo tiene muchos 
inconvenientes, por lo cual no se usa tanto. 5. a Ci¬ 



taremos, por fin, el aparato antorrednctor de Mas 
Zaldúa, cuyo fundamento, como en otros autorre- 
ductores, consiste en hacer variar el intervalo re¬ 
ticular de modo que intercepte sobre la mira verti¬ 


cal, para cualquier inclinación del anteojo, un ri¬ 
mero constante de divisiones de aquélla. Eii« i* 
logra Mas Zal.lúa tomando como retículo un n:rt 
plano montado en un bastidor y sobre el cutí tu 
trazadas dos curvas simétricas respecto del eje b«.-v 
zontal medio, que desempeñan el papel de retire : 
de anchura variable. Un mecanismo eapeeial bar* 
correr el bastidor proporcionalmente al giro del sc- 
teojo, de modo que las curvas en ru«- 
tión, para cada inclinación de éste, ia- 
terceptan sobre el plano vertical roed.-.- 
del mismo un segmento imagen de u* 
número constante de divisiones de j 
mira. Con esta reducción automáties I» 
fórmula (1) es aplicable eonstantemen-4 
te. Lns ecuaciones de las curvas cita¬ 
das son bien fáciles de obtener, dad» i 
condición que leB ha dado origen; noto* 
detendremos en ello. Se observará qi* 
este aparato es verdaderamente autorrc- 
ductor, pues propiamente efectúa de 
modo mecánico la multiplicación psr 
eos* a si reducir la separación reticuiir. 
en cambio, los restantes aparatos dt<- 
cntos, si hiendan la distancia reducid* 
se apartan de la génesis del probleta*. 

Reducción al centro de estación. Eo 
as operaciones topográficas de triangv 
.ación se presentan ocasiones en que h 
interesante tomar como vértice un cier¬ 
to punto C no accesible, ó en donde t> 
se hace posible la instalación de apar* 
tos; en este caso se toma una esUei.ír, 
próxima D , desde donde se bscen i*» 
observaciones y se presentan enteuce* 
interesantes problemas de determinan:o 
de ángulos relativos al centro C coas- 
cidos ios relativos á la verdadera esta¬ 
ción D. 

Estos problemas se conocen con la de 
nominación común do problemas de u- 
dttecidn al centro. Todos ellos se resuelven con f«- 
cilidad mediante los elementales procedimiento» u» 
la Geometría y Tri¬ 
gonometría. Supon¬ 
gamos, por ejemplo 
(figura 7), quesien- 
do el vértice C inac¬ 
cesible, queremos 
medir el ángulo 
A CB. Escojamos 
una estación próxi¬ 
ma D desde la cual 
se vean los tres pun¬ 
tos A , B y C; mida¬ 
mos los ángulos «, 

I y i y la distan¬ 
cia C D = d (direc¬ 
ta ó indirectamen¬ 
te). I.os triángulos 

AA1C y BMD tienen común el ángulo en Jí, lt»f» 

( = DI -j- » 



7 

Fia. 8 


de donde 


m -}- * — »' 


Para hallar » y *»' hay que conocer AC •= I 1 
BC = a (estas magnitudes pueden resultar conoci- 
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» por la reioluciÓD de otros triángulos de la red 
triangulación, teniendo dichos lados comunes con 
que noa ocupa), en cuyo caso los triángulos AC D 
BC D nos darán 

d sen s , d sen t 

a 3 b 

Estas fórmulas, junto con la anterior, resuelven 
problema. 

Reducción i nivel del mar. Una base geodésica 
B, medida á cierta altura sobre el nivel del mar 
ndrá major longitud que la ab que en dicho nivel 
corresponde (tig. 8). Suponiendo sensiblemente 
férica la tierra entre loa dos extremos de ltt base. 
reducción no puede aer más sencilla de dctermi- 
ir. Se tiene, en erecto, 
arco 

arco ab r 

ego, la reducción 

AB — ab «= AB —- 
r + h 

Reducción. Veter. Tratándose de un procedimien- 
i operatorio, deben consultarse las voces de los ór¬ 
anos dislocados Matriz, Vagina, Ojos y Huesos 
racturaa y prolapsos). 

Rbducción. Zool. Disminución de la substancia 
ereditaria en la madurez de los óvulos ó en la for- 
tación de los espermatozoos. Como aquéllos y éstos 
n estado de madurez sólo poseen la mitad del nú- 
iero normal de cromosomas, debe haberse reducido 
i número de éstos por la maduración (reducción cuan- 
ilativa). En una de las divisiones celulares de la 
>rmación de los cuerpos directivos ó células pola- 
es, ó en una de las últimas divisiones de la forma- 
ión de espermatozoos, no se separan las mitades de 
as cromosomas (como en una mitosis ordinaria), 
i no los cromosomas mismos, y de aquí una diferen- 
ia cuantitativa, respecto de la herencia, de las célu- 
»s parciales (reducción cualitativa). 

División con reducción. Asi llamó Weismann en 
^>87 á la división celular, en que los cromosomas no 
•e hienden según su longitud, sino transversalmen- 
e. Su opuesta seria la división con ecuación. En la 
tetualidnd se designa con aquella frase en la forma- 
:ión de los cuerpos directivos ó en la do los esper- 
natozoos, la división en que no se sepnran las mita- 
les de los cromosomas, sino que lfs parejas de éstos 
le apartan y se distribuyen en las dos células par¬ 
tióles. 1.a consecuencia es que cada cria contiene 
)tra combinación de los cromosomas de los abuelos. 

Rbducción. Oeog. Lag. de la República Argenti¬ 
na, en laprov. de Rueños Aires, partido de Cnstelli, 
cuartel 6. || Pedania y pobl.de la prov. «le Córdoba, 
en el dep. do Juárez Celmán: unos 1.500 h. Su ca¬ 
becera está sit. á los 33® 15' de lat. S. y 65° 33' de 
longitud O. del Meridiano de Greenwich y tiene 
Correo y Telégrafo, escuelas y Juzgado de paz. (| 
Cuartel de la misma provincia, en el dep. de Rio 
Cuarto, pedania de San Bartolomé. || Aid. de la 
prov. de Jujuy, en el dep. de Ledesmn, dist. de Río 
Negro, sit. á 485 m. de altura; unos 500 h. Pué fun¬ 
dada en 1865 en el lugar que ocupara una tribu de 
ojotas. Juzgado ds paz. || Localidad de la prov. de 
Mendoza, on el dep.de Rivndavia, Distrito 5.°; unos 
1.200 h. de población rural. Correo y escuelas, ¡j Lo¬ 
calidad do la prov. de Tucumiín, en el dep. de Fa- 
tnaillá, dist. do Lules, sit. entre los arr. I.ules y Co¬ 


lorado, á 384 m. de altura. Est. del f. c. Noroeste 
Argentino. Dista 22 kms. de Tucuinán y cuenta unos 

1,500 h. 

Reducción. Oeog. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Danli. 

Rbducción (La). Geog. Aid. de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de Manto. 

REDUCIDAMENTE, adv. m. Moderadamen¬ 
te, parcamente. || De una manera reducida. 

REDUCIDO, DA. p. p. de Rbducib y Rbducib- 
se. || adj. Estrecho, corto; circunscrito, limitado. |] 
Pobre, escaso, mísero. || Que ha sufrido merma ó 
disminución. 

Reducido, da. Bot. Se llaman reducidas las for¬ 
mas imperfectas que resultan de una evolución re¬ 
gresiva (á la inversa de las rudimentarias, que mar¬ 
can las primeras etapas de una diferenciación pro¬ 
gresiva). 

Reducidas. Mat. Dada una fracción continua 

1 


a, H- 

« 3 ... 


limitada ó ilimitada (es decir, n finito ó indefinido) 
reciben el nombre de reducidas de dicha fracción las 
fracciones que resultan de suprimir los denominado¬ 
res á partir de un cierto término <ip(p *= 1,2, 3,... «1 
y de reducir á quebrado ordinario el resultado. Para 
las propiedades y cálculo de estas reducidas, véase 
Número. 

REDUCINA. f. Quim. Nombre dado á la tri- 
amidorresorcina C 0 H(NHj),(O H) 3 , empleada en fo¬ 
tografía como revelador. 

REDUCIR. 1.® acep. F. Rédoire. — It. Bidnrre. 
— In. To redice. — A. Abkorien, vermindern. — P. Ho- 
dizir. — C. Redoir.— E. Redukti. (Etim. — Del lat. 
reducere, reducir.) v. a. Volver una cosa al lugar 
donde antes estaba ó al estado que tenia. Q Dismi¬ 
nuir ó minorar, estrechar ó ceñir. || Mudar una cosa 
en otra equivalente. || Cambiar ó trocar una moneda 
por otra. || Resumir en pocas razones un discurso, 
narración, etc. || Dividir un cuerpo en partes menu¬ 
das. || Hacer que un cuerpo pase del estado sólido 
al líquido ó al de vapor, ó al contrario. || Compren¬ 
der, incluir ó arreglar bajo cierto número ó can¬ 
tidad. U. t. c. r. P Sujetar á la obediencia á los que 
se habían separado de ella. || Persuadir ó atraer á 
uno con razones y argumentos. | Cir. Restablecer 
en su situnción natural los huesos dislocados ó rotos, 
ó bien las partes que formnn los tumores herniosos. 

Q Lóg. Convertir un silogismo de figura imperfecta 
en perfecta. || Piul. Hacer una figura ó dibujo más 
pequeño, guardnndo la misma proporción en las me¬ 
didas que tiene otro mayor. || Quim. Descomponer 
un cuerpo en sus principios ó elementos. || Separar 
parcial ó totalmente 'le un compuesto oxigenado el 
oxigeno que contiene. || v. r. Moderarse, arreglarse 
ó ceñirse en el modo do vida ó porte. || Resolverse 
por motivos poderosos á ejecutar una cosa. Me he 
reducido <i estar en casa. || Volver, regresar, ence¬ 
rrarse. Este verbo tiene las irregularidades de los 
terminados en ducir (V. Conducir). En la Repúbli¬ 
ca Argentina y en sentido familiar unas veces con¬ 
serva la j en las formas irregulares españolas; pero 
entonces agrega una i entre la y y la e del verbo, 
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en la 3. a peraona del plural y derivados; diciendo: 
rsdujierou, redimiera, redujiess, redujiere. Otros ve¬ 
ces conserva la e en las formas que en España se 
cumbia en j, asi, dice: reduei, reduciera, reducirse, 
redueiere. 

l.as mismae irregularidades tienen en el lenguaje 
vulgar los verbos terminados en dueir, como aducir, 
conducir, deducir, inducir y producir. 

üeriv. Rednolble. Reducidor, ra. Redu¬ 
ciente. Reduolmlento. Reduotible. Re» 
duotlvo, va. 

Reducir. Art. cul. Dejar que á fuego lento hier¬ 
va uu liquido, hasta que se haya espesado y dismi¬ 
nuido en una cantidad determinada. 

Reducir. Art. gráf. La acción de sacar copia 
de una pintura, escultura, dibujo, grabado, escritu¬ 
ra, etc., ya sen á ojo y pulso, ya valiéndose de una 
cuadricula ó por medio de la fotografía, etc., á fin 
de obtener su reproducción en tamaño menor, pero 
guardando la proporción relativa con las medidas 
que tiene su original. 

Las artes modernas de reproducción gráfica em¬ 
plean á menudo la fotografía, en especial para los 
grabados destinados 6 la ilustración de libros, revis¬ 
tas, etc., cuyos originales son dibujos hechos á ma¬ 
yor tamaño (regularmente la mitad ó un tercio), ó 
son fotografías tomadas de la naturaleza, de objetos 
de arte ó industriales, etc.; aunque las convenien¬ 
cias editoriales obligan alguna vez á que sean am¬ 
pliadas y no reducidas las fotografías, cosa nada re 
eoraendable cuando se trata de la reproducción de 
dibujos. Eii artes gráficas la reducción, cuando no 
es extremada, tiende á perfeccionar la obra. La copia 
á igual tamaño queda de factura ordinaria. Además 
del fotograbado, son la fototipia y todos los sistemas 
fotomecánicos los que, según indica su sílaba inicial, 
toman por base la cámara obscura para reducir. 

Para la reducción en litografía se emplea el apa¬ 
rato de Loire, del cual existen cuatro tamaños, que 
sirve tainbiéu para ampliaciones, aunque, por igual 
razón que en el fotograbado, no debe abusarse de 
ellas. Se compone de un bastidor fijo, de hierro con 
cuatro topes en la mitad de cada uno de sus lados y 
otros en sus ángulos, que dan paso á unos tornillos 
á cuyos extremos engranan unos piñones; de otro 
bastidor cuyas ramas movibles superpuestas van ro¬ 
deadas por una espiral de acero y cuyos extremos 
tocan en las tuercas que, por medio de un manubrio, 
hacen que las barras laterales se separen ó acerquen, 
y, por consiguiente, amplíen ó reduzcan el dibujo 
que va sobre una pieza ó placa de gutapercha. El 
dibujo se ha tomado de la piedra matriz ó el zinc ori¬ 
ginal por los medios ordinarios de la estampación 
litográfica y luego sirve, como reporte, transportán¬ 
dolo sobre otra piedra previamente calada y dispues¬ 
ta para recibir el decnlco. Se comprende que antes 
de imprimir el dibujo sobre la gutapercha, ésta debe 
estar muy dilatnda y tirante para que luego se pueda 
reducir mediante el manubrio que rige las tuercas, 
gracias al cual se afloja ordenada v gradualmente la 
tensión de la gutapercha, y á medida que ésta dis¬ 
minuye su tamaño va reduciéndose la figura conte¬ 
nida en el bastidor, que se transporta y trata luego 
por los medios ordinarios. El objeto de este útil apn- 
rato es meramente industrial, pues se aplica común 
mente para obtener diversos tamaños de un mismo 
dibujo destinado á etiquetas, carteles, precintos, etc., 
y aun en manos hábiles sirve también para reprodu¬ 
cir cromos á menor tamaño. 


Pura reducir un original, sirva el compás de re¬ 
ducción ó de proporciones (fig. 1); el tornillo A. ai 
cual va unida la corredera B que determina loa di¬ 
ferentes grados de reducción, sirve pora llevar esta 
corredera al punto conveniente, y al mismo tiempo 
para apretar las ramas del instrumento, una vesqot 
se haya hecho coincidir la línea C de la corredera coa 
la división apetecida 
de las indicadas á iz- ^ \ 
quierda y derecha: 
por ejemplo, si la lí¬ 
nea C se hace coinci¬ 
dir con la división ’/j, 
los puntos DD darán 
exactamente ln mitad 
de la abertura de las 
grandes puntas BB, 
y así sucesivamente 
respecto de las demás 
divisiones marcadas 
en la esc»la grabada 
sobre el compás. 

Otros instrumen¬ 
tos y medios de re¬ 
ducción se emplean, 
como la escala pro¬ 
porcional, la cuadri¬ 
cula, indicada antea, 
el diágra/o y el pan¬ 
tógrafo, aplicados 
cada uno de ellos se¬ 
gún los casos. 

I* manera más 
simple de apreciar 
las proporciones que 
dará una reducción 
gráfica, consiste en proyectar un cuadrilongo, cuvi* 
medidas sean los extremos del dibujo, y en aquella 
figura trazar una diagonal desde el vértice superior 
al inferior. .Suponiendo que el dibujo tiene lt ce. 
de alto y debe reducirse á 6 cm., se señala en ambos 
lados'del cuadrilongo altura de le medida de re¬ 
ducción para trazar desde su punto a una horizontal 
que vaya á converger con la diagonal en su punto k 
y desde allí ae traza una perpendicular basta U linea 
del pie (fig. 2); con 
que resulta otro cua¬ 
drilongo menor en uno 
de los ángulos inferio¬ 
res, y representa* el 
espacio exacto que 
ocupará el dibujo lúe- £ 
go de ser reducido á 
la medida de 6 cm. 
por uno de sus lados. 

Solución que se obten¬ 
drá también buscando 
el resultado á partir 
de lo ancho del dibu¬ 
jo, operando en el cua- 
drilongodesde latinea 
del pie. Maa no debe 
olvidarse que la mitad de lado ea la euarta parte de 
la superficie; por manera que ai marcamos la mitad 
de altura el resultado del problema será la cuarta 
parte de su tamaño; de ahí que la conveniencia del 
impresor pide que renuncie á le eoatumhre ti adicio¬ 
nal de señalar á la ligera lea reduccionaa escribien¬ 
do al margen del original: i la mitad, á ua marra. 
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h» tercio, etc., lineales; nomenclatura fácil de in- 
linnr á error; el buen sentido y la práctica, entre 
robadores y clientes, dan la preferencia á señalar 
i reducción en centímetros y milímetros junto al d¡- 
ujo, pero ai pie ó al lado, según rija uno ú otro. 

Puede también hallarse la solución á base del 
'ladrado: se traza en el mismo la diagonal consn- 
ida; se aplica la medida mayor del cuadrilongo, 
artiendo del vértice inferior, entre la diagonal, 
uya extensión nos indicará la medida de altura, 
'artiendo de este puuto a. trazamos una horizontal 
asta el extremo b. La medida del ancho del mismo 
cuadrilongo se aplica 
también sobre la dia¬ 
gonal, que nos dará el 
ancho del tamaño que 
buscamos. Luego tra¬ 
zamos r una perpendicu¬ 
lar desde el extremo </, 
pasando por encima del 
punto c, hasta la hori¬ 
zontal o S, que tenía¬ 
mos proyectada, para 
encontrar el puuto que 
determina la altura 
(figura 3). Si el origi- 
isl que deba reducirse es cuadrado, trácese la hi¬ 
potenusa ó diagonal en el cuadro y sobre elln se 
narca la medida que tiene uno de los lados y desde 
«te punto se trazan la horizontal y la perpendicu¬ 
lar, y el cuadro que queda en el interior será la mi¬ 
tad exacta del cuadrado objeto de la reducción. 
Sumados los dos lados de un ángulo, el resultado 
Je la suma será igual á la medida de la diagonal del 
cuadrado, antes de su reducción. 

Una fórmula aritmética suple los problemas grá¬ 
ficos á que acabamos de referirnos. Consiste en co¬ 
nocer el tanto por ciento de la reducción, que es: 
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Se multiplica la altura del dibujo original pot¬ 
aste tanto por ciento, y lo que dé se resta de la mis¬ 
ma. cuyo resultado será la medida de lo alto que 
quedará una vez hecha la reducción fotográfica. 
Para saber la medida del ancho se hace exactamen¬ 
te la misma operación. 

Es también conveniente conocer otra forma geo¬ 
métrica, por la cual, con auxilio del indicado tanto 
por ciento de reducción se hallan las dimensiones 
■leí original que se trata de reducir. Consiste en 
trazar el cuadrado y la hipotenusa preindicada, y 
ds ésta descuéntense los tantos por ciento preinser¬ 
tos; multipliqúese la medida de la hipotenusa por 50 
y el resultado descuéntese da la misma; á partir del 
punto de la cantidad descontada, proyéctense la 
horizontal y la perpendicular para formar el cuadri¬ 
longo, que será el resultado que obtendremos en la 
reducción. La figura 1 representa el caso de */ 4 de 
reducción. 

En la composición del molde tipográfico reducir 
es la acción de quitar una parte del espaciado nor¬ 
mal de la línea, cuando sobran letras al extremo de 
ln misma y no pueden, ó no deben, pasar á la línea 
inferior; aunque según norma profesional no deben 
reducirse en más de la mitad los espacios normales 


puestos entre lns palabras; operación que el cajista 
hace en el componedor al finalizar algún párrafo y 
cuando la línea no termina con una correcta división 
de sílabas, ya sea por razón gramatical ó bien por 
sobrar, según ocurre á veces, dos sílabas que pues¬ 
tas al principio de la linea siguiente resultan mal¬ 
sonantes en la lengua del texto respectivo. 

Reducir. Mat. El verbo reducir Be emplea en ma¬ 
temáticas en distintas acepciones; entre ellas los 
siguientes: 

Reducir grados á minutos, etc. En este caso sig¬ 
nifica expresar una magnitud, dada en unidades de 
cierta especie, cambiando dichas unidades por otras 
tle especie inferior ó superior. 

Otros veces reducir se emplea en el sentido de 
expresar en unidades de una misma especie, una 
magnitud dada en unidades de especies heterogé¬ 
neas, como, por ejemplo, reducir á segundos de 
tiempo un intervalo dado en horas, minutos y se¬ 
gundos. 

Reducir á común denominador. Se aplica á los 
quebrados y es la operación que consiste en conver¬ 
tir varios quebrados en otros equivalentes con el 
mismo denominador. 

Reducir radicales ti indice común. También aquí 
reducir significa convertir. 

Reducir el grado de una ecuación y el orden de una 
ecuación diferencial. En este caso, reducir es sinó¬ 
nimo de disminuir. V. Ecuación. 

Reducir una fracción i en más simple expresión. 
Dividir sus dos términos por un mismo número, de 
manera que se les hnga primos entre sí. 

Reducir una figura. Cambiarla en una figura 
semejante, pero más pequeña. 

Reducir. Más. V. Reducción. 

Rrducir. Quim. Acto de efectuar una reduc¬ 
ción (V.). 

Reducir el acero. Despojarle del carburo; vol¬ 
verlo al estado de hierro. 

Reducir un óxido metálico. Despojarle del oxi¬ 
geno. 

REDUCTA8A. f. Quim. Enzima que tiene pro¬ 
piedades reduetoraa, en contraposición de lns oxida¬ 
ses, que favorecen la oxidación. 

Rkductasas. f. pl. Taxi rol. Se denomina así, por 
oposición al de las oxidases, un grupo de productos 
del metabolismo microbiano que da lugar á la pro¬ 
ducción de compuestos tóxicos por un meennismo 
desoxidante. Las substancias sobre que se opern la re¬ 
ducción son productos normales é innocuos de nues¬ 
tro organismo. Las alteraciones que provocan tales 
venenos pueden traducirse en alteraciones anatómi¬ 
cas graves. Al grupo toxicológico mencionado per¬ 
tenece el sulfuro de hidrógeno, á que da origen la 
descomposición de los sulfatos en las substancias 
albuminoidens en putrefacción. Lo propio puede de¬ 
cirse del proceso microbiano de fermentación nítri¬ 
ca, que da lugar á Ir aparición de los nitritos por 
descomponerse y reducirse los nitratos. Se hn su¬ 
puesto una acción análoga para el fósforo mediante 
la acción de reductasas análogas. Así, en el envene¬ 
namiento común por aquel principio, intervendrían 
procesos del metabolismo microbiano. Esta acción, 
invocada por Lehmann y Neumann, es muy contro¬ 
vertida por otros autores, como Kobert, y necesita 
en todo caso comprobación experimental. 

REDUCTO. F. y A. Redonte. — It. Fortiao.— 
In. Redoabt. — P. Redacto. — C. Redacte.— E. Redato, 
m. Fort. Hoy se entiende por reducto toda obra 
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REDUCTO i 



Eerapeotiva da un reducto ooilero da Inglaterra dorante la (narra eurapaa 

I, Parapeto; 2, Refuerzo del parapeto; 3, Escarpa superior; 4, Corona Interior; 5, Escarpa Intarior; 6, Ti asa»,a 
7, Plataforma ile carga; 8, Plataforma de balería; 9, Estación auxiliar; 10, Teléfono del comandante de batana 

II, Estación del eoniaudante de balería; 12, Local del cálculo; 13, Meaa de aálculo; 14, Panto de obsa.non 1 
15, Punto de observación II; 16, Reflector; 17, Entrada al almacén: 18, Patapeto Interior; 19, Cabla subtcaus» 

20, Punto do dirección: 21, Liuea de desviación; 22, Linea de desviaoión; 23, Linea de boa» 


cerruda independientemente de su figura y que 
forma ángulos entrantes ó salientes. «Generalmen¬ 
te, dice Almirante, es obra de campaña; pero los 
hay también que forman parte integrante de la for¬ 
tificación permanente, y, en este caso, son segunda 
defensa, refugio, abrigo, como el reducto de la me¬ 
dia luna, de la plata de armas entrante, etc. Enton¬ 
ces pueden tener forma varia y recorrer desde la 
simple estacada hasta el muro más sólido y robusto.» 
l.os franceses distinguen oportunamente en su idio¬ 
ma lo que no suelen saber los traductores. Redoute, 
femenino, es reducto cuadrado, aislado, de fortifica¬ 
ción pasajera: y reditil, masculino, es el reducto de 
seguridad en la segunda acepción que acabamos de 
indicar. La voz es ya usada por nuestros clásicos en 
el siglo xvi, por ejemplo Coloma: «Acometióse el 
triucherón ó reducto, y aunque lo desampararon con 
tiempo los enemigos, quedaron muertos cosa de cin¬ 
cuenta que corrieron menos y presos treinta...» En 
el siglo xvni emplearon con preferencia grandes re¬ 
ductos en forma de obras destacadas delante de las 
lineas y dispuestos de radio que podían defenderse 
reciprocamente, lo cual no quitaba que so usaran 
también reductos como apoyos de trincheras, termi¬ 
nando y llanqueando la segunda paralela. La forma 
preferida era la cuadrada, aunque algunos autores 
proponían la circular ó los reductos con salientes á 
manera de baluartes. 

En la actualidad, se llama reducto, como hemos 
dicho, á toda obra relativamente pequeña, cerrada 
por In gola, cualquiera que sea su forma. En lo que 
se refiere al trazado, puede adoptarse el poligonal lo 
mismo que el circular; la única condición que se le 
impone es que bata el terreno exterior lo mejor posi¬ 
ble, sin dejar sectores privados de fuegos, dándose 
á las enras las direcciones más convenientes para 
que no sean enfiladas. En terreno accidentado habrá 
necesidad muchas veces de quebrar los frentes, para 


que se adapte mejor la fortificación al terreno l'i- i 
lo general, en todo reducto hay un frente que m » 
de probable ataque, que recibe el nombre «le /rrv ¡ 
de cabeza, llamándose laterales á loa dos contigo* 
y gola al opuesto. Un frente puede tener uno i» , 
lios lados, de modo que no hny que confundir u:t 
cosa con otra, por ser distintas. K1 frente de e*fce¡ 
puede estar trazado en línea recta ó en ángulo s> 
líente al exterior. El frente rectilíneo tiene la ir* 
taja de que sus prolongaciones c»eti dentro deles; 
po propio ó, por lo menos, en la minan Ha*» • 
batalla, evitándose de este modo tn enfilada j > 
uiendo la ventaja de concentrar loa fuego»aahrt r 
atacante. Pero á veces hsbrá necesidad de i 

para batir determinados puntos del terrea». 

No se empleará tampoco el frente rechifla em: 
do. por su posición, puedan ir á parar eaipn.r 
gaciones á sitios desde donde sea batido cae fe? 
dad. Por lo general, estará expuesto 4 feegeaé re¬ 
tos y oblicuos, y se organizará para defended» < 
los mismos. 

Los frentes latsrales baten los Sancos ó tetero!» 
que median entre un reducto y otro; siempre qo* • 
adaptación al terreno lo permita, coaviene que ‘r 
men un ángulo de 120° ó algo mayor con el ir*': 
de cabeza, aun cuando no mucho, porque si era y ¡ 
mnsiado abiertoe facilitan el emplazamiento "■ ! 
yor número de piezas enemigas que batan d« í«r' | 
los frentes laterales. Los fuegos que más proit r 
mente tendrán que sufrir serán los de enfilada. 

El frente de goln es el de menor importan-* • 
para él puede adoptarse cualquier trazado, p¡ce¬ 
diendo de la limitación de abertura nn los sahe-.w 
Está expuesto al fuego da revés. 

Para la organización de los reductos, lo m 
que para lo relativo * la artillería en loa tr.im* 
véase en el articulo Fortificación de * 

parte dedicada á enseñanzas déla guerra mut x 






REDUCTO — REDUPLICACIÓN 


Reducto. Geog. Fundo de Chile, en la provincia 
Tarap&cá, deparlamento de Pisagua; unoa 700 
Intentes. 

Rkdocto. Qtog. Aid. de Honduras, en el dep. de 
igucigalpa. mito- de Maraita. 

Rbouctu. Geog. Localidad del Uruguay, en el 
¡>. de Colonia, de cuya capital dieta 10 Irma., 
. al E. dfl arr. del General. 
RBDUOTODBH1DROCÓLIOO (Acido). 
ti’ii. C¡* ííj B Ü 5 . Se obtiene por reducción electro 
ica del ácido dehidrocúlico (V.). Criatalixa en 
ujaa tiuaf que funden A 188°. 
REDUCTONOVAlNA. f. C,H n NO,. 

imalna eocontrada por Kutaclier en la orina hu¬ 
ma normal. Su sal iuricn funde de 175 á 180°. 
REDUCTOR, RA, (Etiin.— Del lat. reductor, 
e reduce.J u lj. Que reduce ó sirve para reducir, 
t. c. a. 

Reductor. Qnim. V. Reducción. 

REDUDA. f. Duda reiterada. 

REDUDAR, v. a. Volver á dudar. 
REDUBÑA. Geog. Mun. y villa de la prov. de 
ulriii, qüe consta de 31 e. y albergues y 165 h. 
fun el censo de 1910. Corresponde al p. j. de To- 
daguna/dióc. de Madrid, y está eit. cercn de Ca¬ 
nillas déla Sierra, en terreno montuoso. Produce 
-eales, nno, aceite, hortalizas y frutas. Canteras 
piedra caliza; escuelas nacionales. 

REDUNDA. Zool. La Cervicapra redunca (vóa- 
CbbvicaPRa) ó Sleotragut redunca, llamado por 
• >a Redunca redunca, tiene dos pares de glándulas 
¡-uníales y morro regular, no tiene melena y pre- 
ita muchas formas locales en el Africa tropical al 
rte de lita-lo Zambeze. Es menor que la Cervicapra 
eotragus ó C. arundima, del tamaño de una cierva, 
«tante uniforme de color, de pardo vivo de corzo 
. dibujos obscuros en los miembros por debajo 
.neo, con cuernos más cortos, relativamente fuer- 
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Rcdunea redunca 


» muy encorvados de uu pardo de hígado, y cola 
tanta corta y poblada. La forma tipies vive en 
aegambia: el oriental es algo mayor y ae presen- 
mis allá de los pantauos del Nilo superior en pa- 
ls en loa matorrales de las orillas y cañaverales ó 
cele». 

¡REDUNDANCIA. P. RedondílC» — It. Ridoi- 
ca. — In. Hednidaace. — A. WeiUchweifigkait.— P. 
Z. Redaidaicia. — E. Trojo. (Etim.— Del lat. re- 


1457 

duHdautia.) f. Sobra ó demasiada abundancia de cual¬ 
quiera coas ó en cualquiera linea. 

Redundancia. Ret. Defecto del lenguaje que con¬ 
siste eu una superfluidad de palabras, en una in¬ 
oportuna repetición; palabras o epítetos que á nada 
conducen y no dan mayor fuerza de expresión á la 
frase. Como dice Nadier, la redundancia produce el 
malísimo efecto de debilitar la expresión, al repetir 
los pensamientos después que han herido la mente 
con más fuerza, lince pesado y lánguido al calilo y 
ea defecto propio de los oradores y poetas que pre¬ 
tenden ocultar su falla de ideus con lo ampuloso da 
las palabras y frates. 

REDUNDANTE, p. a. de Redundar. Que re¬ 
dunda. || ndj. Dlceae del que emplea superfluidad de 
palabras, y del lenguaje que adolece de entu vicio. 

REDUNDANTEMENTE, adv. m. Con re¬ 
dundancia. 

REDUNDAR. 1. a acep. F. Regorger, redoader.— 
It. Ridoadara.— In. Tt ovorllow. — A. Oebcrlanlen.— 
P. Rednadar. — C. Sokreixir, resaltar, tornsr. — E. Troi- 
gi. (Etiin.—Del lat. reduudare, redundar.) v. n. 
Rebosar, salirse una cosa de aua limites ó bordea 
por demasiada abundancia. Dlceae regularmente de 
loa líquidos. ¡| Resultar, ceder ó venir á parar una 
cosa en beueflcio ó daño de alguno. 

REDUPLICABILIDAD. f. Calidad de redu¬ 
plicare. 

REDUPLICARLE, adv. Que puede ó debe re¬ 
dil plicarae. 

REDUPLICACIÓN. F. Rédaplicitioi. — It. Re- 
duplicazione. — In. Ridaplicitioa. — A. Wiederholuag. — 
1’. Reduplicólo. — C. Rednplicació. — E. Raigo. i Etim. 
— Del lat. reduplícate, ónix.) f. Acción y efecto do 
reduplicar. 

Reduplicación. Gram. La reduplicación como 
medio de formación de palabras ea la repetición de 
la silaba inicial da una raíz, ya total, ya parcialmen¬ 
te, con una vocal ó diptongo diferente muchas veces 
y que sirve para formar los temas verbales, princi¬ 
palmente los ternas da perfecto, algunos del aoristo 
y presentes. 

Esta especie de formación ha producido, ade¬ 
más. otras palabras, nombres ó verbos, eu los cua¬ 
les estu formación ea menos evidente por más que 
la reduplicación exista en ellos. Las lenguas in¬ 
doeuropeas emplean todas este procedimiento, que 
se remonta hasta loa más antiguos monumentos del 
lenguaje y que, á buen aeguro, es tan antiguo como 
la lengua misma. 

Parece qua se repetía un mismo vocablo para 
expresar la repetición, la más larga duración ó la 
intensidad da uu fenómeno, y sata palabra asi re¬ 
duplicada terminó, al tin. por tomar el carácter 
de una sola palabra, pámpan, quisquís. A este 
antiquísimo tipo de reduplicación pueden referirse 
las palabras en que está reduplicada toda la raíz, 
como en el griego bárbaros y el latín murmur. Eu 
general, la reduplicación no afecta á la raíz entera, 
sino A la primera silabe, que loma entonces la forma 
acortada, como si fuera un prolijo, según scontece 
en los pretéritos perfectos de la lengua griega, como 
en Ulgka, y esta carácter prefljsl acabó por desapa¬ 
recer. como en tuemor memoria. 

Seria muy prolijo examinar con minuciosidad los 
diferentes tipos de reduplicación; indicaremos sola¬ 
mente los principales y más conocidos. La silaba de 
reduplicación acortada termina en «. sánscrito a, es 
la manera cómo se forman loe perfectos y ciertos 
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aoristos: sánscrito jojana, griego leloipa, latín pepi- 
gi, y aoristos pepiiein, tetykein . Con frecuencia se 
oliserva en tal caso que la reduplicación toma la 
misma vocal de la raíz; así, sánscrito rireca [e = ai): 
Intin tutiidi, niomordi, perfectos de tundo y mordeo. 
Otrna veces toma una i para formar cierta clase de 
presentes y aoristos: sánscrito bibharmi. griego dido- 
vil minino, latín gigno, aoristo sánscrito ajijanam. 
En cuanto á la consonante de la reduplicación, es la 
misma consonante inicial de la raíz, menos cuando 
una ley eufónica impide conservarla. Por ley de eu¬ 
fonía. la aspirada pierde su aspiración, como los 
sánscritos babhuva y bibharmi, griegos pifeuga y ti- 
temi. 

En el caso en que sean dos lae consonantes ini¬ 
ciales, sólo se reduplica la primera: sánscrito tai¬ 
mara, griego grgra/a (pronuncíese guegrafa). latín 
sitio. Otras veces se suprime totalmente dicha ini¬ 
cial. pareciendo en tal caso la reduplicación como un 
simple aumento, como eu griego epteja, egnoka. El 
caso de reduplicación que presenta tpopondi, del 
verbo spondeo, es ya más raro. 

En el caso en que la raíz empiece por una vocal, 
la reduplicación del perfecto en la lengua griega 
consiste generalmente en el alargamiento de dicha 
vocal; así, el perfecto de angnello es eugnelka, con¬ 
fundiéndose entonces también la reduplicación con 
el aumento. 

Asimismo se han formado perfectos y aoristos re¬ 
duplicando la vocal inicial y la consonante siguien¬ 
te, como aoristo égogon, perfecto orora. Por lo ex¬ 
puesto se verá que el aoristo toma el aumento y el 
perfecto alarga la vocal de la raíz. Esta clase de 
reduplicación ha recibido el nombre de reduplica¬ 
ción ática, por más que no sea privativa del dialec¬ 
to ático. 

A título do curiosidad hay que mencionar la len¬ 
gua hebrea, que tiene también su reduplicación de 
substantivos, verbos ó partículas para constituir uno 
de los modos de formar el superlativo, como tob, tob, 
muy bueno . Es digno de notarse que también en 
castellano hay una especie de superlativo mediante 
reduplicación, como cuando familiarmente decimos: 
bueno, bueno; basta, basta;gente y mát gente. Además 
de estn reduplicación, tiene otra el hebreo en el ver¬ 
bo, dando origen á formas extraordinarias del mis¬ 
mo. Así, repitiendo la tercera consonante, da origen 
á las formas Pihlel, su pasiva Puhlal, reflexiva IJit/i- 
pahlel y la forma Pehalal, y repitiendo la primera y 
tercera consonantes da origen á las formas Pitpel y 
Pulpal. 

Reduplicación. Pat. Repetición de uno ó de am¬ 
bos ruidos del corazón. || Repetición de paroxismos 
de un tipo doble. 

Reduplicación. Ret Figura retórica que se co¬ 
mete al repetir consecutivamente un mismo vocablo 
en una cláusula ó miembro del período. Es tan na- | 
tura! esta tigura, que hacemos uso de ella en la con¬ 
versación por vicio contraído ó por lentitud y torpeza 
del entendimiento que, comodiceColl y Vehi, á veces 
parece que tartamudea en las ideas, de la misma ma¬ 
nera que los labios tartamudean con los vocablos. Al 
querer detener á una persona no solemos exclamar: 
•alto! una sola vez. sino que decimos: ¡alto', ¡alto! 
Al querer hacer callar á alguien no decimos sólo 
/Quita.', ¡calla!, sino que repetimos la palabra, di¬ 
ciendo: ¡Quita!, ¡guita!, ¡calla!, ¡calla! 

Empleada con arte constituye un adorno elegantí¬ 
simo que recrea el oído, como se recrea al repetirse en 


la figura llamada aliteración las letras ó silabee b 
empleada con frecuencia en loe romeares: 

I.a niña, desque lo oyera, 

Díjole con osadía: 

— Tote, tale, caballero. 

No hagáis tal villanía. 

Guarde, guarde, rey don Sancho, 

No digas que no te aviso. 

Que de dentro de Zamora 
Un alevoso ha salido. 

Podríamos entresacar numerosos y notable* « 5*0 
píos de las obras de los clásicos castellanos, perecí 
contentaremos con citnr el siguiente de Ariu* Ms>. 
teño: 

¡Ay! ¡Ay! Amor dulce y gracioso. 

¿COmo me piivas de la fuerza mía? 

Dadme, dadme del vino, que no muera. 

Poned manzanas á mi cabecera 

Y otros olores con que me consuele; 

T raed.tr a, d de vino vasos Henos, 

Henchid, henchid mis senos 

Del olor que dentro de mi pecho but-I ; 

Porque de amor el coraxOn me duele. 

No puedo ya, no puedo ya tenenne; 

Porque el amor la luerxa me ha robado, 

Y gran desmayo acometerme «lento... 

V. COWDUPLICAOIÓN. 

REDUPLICADO, DA. p. p. de Redcpuc»- 

Reduplicado, da. Hot. Prefloración re>Iuj 1 
es aquella en que las piezas del-periantio eatiu »*• J 
ticiladas, y se tocan por sus extremos comioi. :-*•! 
hacia el eje. á la inversa de lo que ocurre en ¡a j 
duplicada. 

REDUPLICADO», RA. adj. Que re-k; :i 
U. t. C. 8 . 

Rkduplicadob. Bnrog. Aparato que permite rt . j 
plicar loa escritos. Sinónimo de mu ¡tigra/o. 

REDUPLICALCAR. Bnr»g. Repetir o-si 
veces una misma copia por el procedimiento del - 
co. La copia matriz y los demás ejemplares que f • 
man la tirada, pueden obtenerse simultáneítr- t 
interpolando entre las hojas destinadas á •-u 
otras de papel calcográfico. Cada uno de lose--, 
piares recibe el nombre de dnplicalco; el scu. - 
llama reduplicalcación; el operador, redu-, -iira.f..-. 
el aparato, reduplicalcador. 

REDUPLICAR. F. Redoibler.— It. leáijíKn* j 
—In. To reduplícate.— A. Terdoppeli.— P. y C. lea-! 
plicar.— E. Reigi. duobligi. (Btiin. — Del lat re<»> - 

cave.) v. a. Redoblar, duplicar, doblar, re-> 
misma cosa. 

Derio. Rednplleadamente. Reduplica¬ 
ra lento. Reduplicante. Redsaplioutori». 
ría. 

Reduplicar. Bnrog . Reiterar las copine ce or r» 
erito en un número indefinido de ajemplxre* •» 
puede rednplicalcar, reduplitipiar, reéHpUtraosg-u 
rednplostampar, reduplostareir, etc., según !■« 
cedimientoe 6 caracteres de la escritura qte ts *> 
pleen. 

RBDUPLICATIVO, VA. adj. Que reiep.v 

ó envuelve reduplicación. || Bot. Se dice de las , 
tes que ee repliegan por el lado exterior. 

Derio. RaduplloatWament*. 

Rbduplicativa. Filos. Se llama nal en k* - • 
toda proposición, compuesta implícita mente, r » 
Cual uno de los términos, generalmente el * 

repetido con alguno de loa eincetegoreroae en -a* ‘ 
como tal, etc.; ejemplo: el veneno, como tal. m t» 
duce necesariamente la muerte. 
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REDUPLICOPIAR. Bnrog. Arte de sacar va- 
tas copias de otrae obtenidas primeramente del ori- 
in«l. El clisé debe aer considerado, en todo caso, 
orno la copia matriz que airee para la reproducción 
e ejemplares. 

REDUPLIORAFIAR. Bnrog. Arte de reiterar 
as copias de un original por cualquiera de loa pro- 
e iimientos manugráficos. 

RBDUPLITIPIAR. Bnrog. Modo de reprodu- 
ir mu escrito en número indeterminado de copias y 
ior cualquiera de los procedimientos meeanotípicos 
|ue comprende la Tipicopia. 

RBDUPLITRANRPORTAR. Bnrog. Reite- 
ar cuantas esees sea preciso una copia obtenida 
irevianiente y por los procedimientos del transporte 
¡e escritos. El elisé ó modelo transportivo juega 
ueinpre el papel de primera copia ó duplicado. 

RBDUPLOITAHPAR. Bnrog. Reiterar en un 
escrito en número indefinido de ejemplares por los 
procedimientos de la Kslampografía ó de la Estam- 
potipia. 

REDUPLOSTARCIR. Bnrog. Repetirla copia 
de un original en número indefinido de ejemplares y 
por los procedimientos que enseña la Estarcigrnfta. 

REDU8IO (Añores). Biog. Cronista italiano, 
n en Quero en 1365 y m, después del 1428. Ter¬ 
minados aus estudios en Padua, abrazó la carrera de 
las armas y sirvió en el ejército veneciano, distin¬ 
guiéndose principalmente en la guerra contra Geno¬ 
va. en la que mandó un cuerpo de 1.000 aventure¬ 
ros. Dejó uua Crónica bastante voluminosa, que 
abarca desde la creación del mundo basta 1428. 
Aunque trata de todo en general, tiene mis interés 
por lo que se refiere i Treviso. Muratori la insertó, 
debidamente completada, en la colección Scriptoret 
remot ital. (t. XIX). 

REDUTABLB. (Etim.— Del franc. redontable.) 
sd'. ant. Formidable. 

REDUTBA. f. Bot. Género Re,tontea de Vente- 
rrat. sinónimo del Cienfnegotia de Cavenillas, que 
prevalece; familia de las malvécese y tribu de las 
ibisceas. 

REDUTKALÉ ó KULEWI. Geog. Pobl. de 
Georgia, en el gob. de Kutaís, sit. en la desembo¬ 
cadura del Chopi, en el mar Negro, con un mal 
puerto y muy castigada por lo insano del clima y 
las fiebres; unos 1,000 h., la mayor parte pertene¬ 
cientes á las Iglesias griega y. armenia. Fundóse á 
principios del siglo xiz para la defensa de la Min- 
grelia contra los turcos. 

RBDÚVIDOS. rn. pl. Bntom. y Paleont. (Re¬ 
inciden.) Familia de liemlpteros heterópteros. Los 
gvueros de esta familia se distinguen por el cuerpo 
wal, oblongo ó algo alargado; pico de tree artejos, 
libre, encorvado, envainando el labro: antenas de 
ordinario menos largas que el cuerpo, de cuntro ar- 
te;oH. geniculadas después del primero, alguna vez 
dotadas de artejos suplementarios: ojos laterales sub- 
hemisféricos. mis ó menos salientes: esternas i me¬ 
nudo distintos, con un cuello mis ó menos marcado; 
pronoto velando el mesonolo hasta la base del escu¬ 
dete; éste nparente, triangulnr; pntas bastante alar¬ 
gadas, las anteriores i menudo con órganos de pren- 
* ón; tibias subcilfndriraa ó subfiliforines. Son sus 
tribus: emesiuos. tribelocefnlinos, estenopodinos. ho- 
loptilinos. rednvinos, piratinos. ectricodinos y har- 
partorinos. 

En estado fúsil se lian encontrndo varias formas 
pertenecientes i esta familia de insectos hemlpteros. • 


Una gran especie de Pggolampie, fácil de reconocer 
por tus largas patas, proveniendo da pizarras, por lo 
cual se le he dado el nombre de Propggolampie, repre¬ 
sentan las chinches de lodo en el jurásico superior. 
Los verdaderos redúvidos estén muy esparcidos eu «I 
terciario, principalmente loe géneros Burpnetor, Bva- 
gorae y Reduvine; encuéntrate raramente el Piratei, 
en Radoboj; el P/atpmerie, en el ámbar; el Btenopo- 
da, en Oeniugen, y el Ploiaria, en Aix. Algunas 
otras especies no descritas han sido encontradas ea 
Florisaant. 

RED UVIFORMES, m. pl. Bntom. Asi se ha 
denominado un grupo de hemlpteros heterópteros 
que ofrecen un aspecto semejante é los reduvios. 
Compreude las familias de loa fimétidos y redú¬ 
vidos. 

RBDUVINOS. m. pl. Bntom. (Rednvini.) Tri¬ 
bu de hemlpteros heterópteros de la familia de los 
redúvidos. De las otras tribus se diferencian en que 
el primer artejo de Isa antenas es más corto que el 
segundo; el pico no alcanza el extremo del proslor- 
nún; loe ángulo* anteriores del prosternón carecen 
de espiiiR dirigida hacia delante; las caderns poste¬ 
riores estén apartadas ó distantes entre sf. Se inclu¬ 
yen en sus géneros: Aeanthaepie A. S., Patira Stftl., 
Rednvini F., etc. 

REDUVIO. m . Bntom. y Paleont. (Rednviut 
F.) Género de hemlpteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los redúvidos y tribu de 
los reduvinos. Rodemos distin¬ 
guir los inaectos de este gé¬ 
nero por los aiguientee caracte¬ 
res: cabeza paqueña; ojos gran¬ 
des y salientes; antenas finas, 
pubescentes, adslgszadsa hacia 
el extremo; artejos 2 y 8 casi 
iguales, el 4 corto; pronoto con 
el lóbulo anterior marcado de uii 
surco longitudinal, que ■* extien¬ 
de hasta el lóbulo posterior: ar¬ 
queado por detrás después de los 
ángulos laterales; el escudo ter¬ 
mina an una punta horizontal: élitros de ordinario 
bien desarrollados. Comprende 27 especies de la fau¬ 
na paleárticn; el tipo ea el R. pereonatue I.. 

R. penonatut L.: long., 16 A 1” inm. Alárga lo, 
en parte píceo, élitros más claros: bu se de las tibias 
de un blanco sucio. Se halle en Europa, N. de Afri¬ 
ca y O. de Asia. En estado de larva se disimula 
cubriendo su cuerpo con partículas térrens; de ahí 
le vieue el nombre de piñonatas, disfrazado; su figu¬ 
re es entonces bastante diferente del adulto y mis 
pálido. Dlce8e que en las habitaciones lince la gue¬ 
rra á otros insectos, en especial é las chinches. Su 
picadura es bastante doloroea. 

En estado fósil se han encontrado restos de este 
género de insectos á partir de los terrenos ter¬ 
ciarios. 

REDUVIOLO. m. Bntom. (Re lucióla! Kirbv.) 
Género de hemlpteros heterópteros «le la familia de 
los nábidos y tribu de los unidnos. Se caracteriza 
por el conectivo del abdomen extendido horizontal- 
mente y separado del vientre por debajo por un pro¬ 
fundo surco longitudinal; el primer artejo de las 
antenas es bastante delgado. Bzisien más de 16 es¬ 
pecies; el tipo, muy frecuente en Europa, es R./i- 
rus L. 

R. /eral L.: long., 7 é 8 mm. Grisáceo ó de ub 
amarillo testáceo pálido; líuea media de la cabeza y 
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««•«Irte negro, coa iiiir linea vaga á rada lado del 
lóbulo anterior; escudete en parte negro; vientre con 
pubescencin bastante densa; élitros más largos que 
el abdomen. 

RBDUX. Mil. Sobrenombre de la Fortuna. Do- 
■icinno le consagró un templo cou esta advocación. 

RBDUZA. I'. Der. consnel. I.a mujer encargada, 
durante el periodo da nueve dlaa, de In dirección 
interna de la casa en la comunidad doméstica des¬ 
arrollada en la mayoría de los pueblos eslavos meri¬ 
dionales. V.Zadbuoa. 

RRDUZZI (Cesar). Biog. Escultor ituiiauo, na 
ci lo en Turto en 1857. Tuvo por maestros á Tatito- 
ne v i Tabacelii, y ejecutó numerosas obras, entre 
Isa coalas merecen espacial cita; Cerca. Al bailo. 
Carme. Tiberio Claudio, Ftor di vita (Museo Nacio- 
o-.l, Roma); Oh... Id, Postfata, y el monumento á 
Qnintiuo Bella. 

RBDVALDO. Biog. Rey de Estai:gliu, que vi¬ 
vió en la primera mitad del siglo vil de nuestra era. 
H ibiendo el rey Etelfrido de Kent expulsólo de sus 
Untados á san Bduino, cuña lo suyo, al que antes 
babfa arrojado del trono, el santo se refugió en la 
corte de Rkdvalüo, que le acogió muy bien. Etel- 
fndo amenazó á Rbdvaldo para obligarle i que le 
entregara á su cuñado, y el rey de Estanglia casi 
eetaba dispuesto A haceilo. cuando la intercesión de 
en esposa lo evitó, y entonces, no sólo sa negó ti las 
exigencias del de Kent. sino que le declaró la gue¬ 
rra. Los ejércitos se encontraion ó orillas del Idle. 
y Rbdvaldo alcanzó una eompletA victoria sobre su 
enemigo, que encontró la muerte en el combate 
(616), ai bien también pereció un hijo d«l vencedor. 
Sen Bduino recobró su reino, convirtiéndose enton¬ 
ces al cristianismo, que abrazó también Torpwaldo, 
etro de los hijos de Rbdvaldo. qua le sucedió en el 
trono. 

RBDVBRS BULLIR (Sin). Biog. V. Bl-llkr 
(Rcdubrs Emriquk i. 

RBDWAY (Jacobo Wabülawi Bing. Geógra¬ 
fo norteamericano, n. en Murfreesboro en 1849. 
Hilo sus estudios en las Universidades de California 
y de Munich, y fué primeramente profesor auxiliar 
de química de la Universidad de California y qulmi 
co de la Escuela Normal del mismo Estado. l)e 
1870 á 1880 prestó sus servicios en diferentes em¬ 
presas mineras de California y Amona, y luego viajó 
por la América del Sur, Europa y Asia. Pertenece 
i diferentes asociaciones científicas americanas y ex 
tranjeraa. y ha publicado: Manual of Qeography 
(1887), Natural Qeographies (1897), New Bases oj 
Qeography (1901), Commercíal Qeography (1902). 
Making o/ (he I{ ni pire Slnte, Inguiry Concernivg the 
First Landfall of Columbas, The Treeless Platas of 
North America, Making of the American Nailon 
(1906), Elementary Physical Qeography ( 1907). All 
A round A sla (1909). Redway School History(\9\0), 
j i'.aak of the United States (1916). 

RBDWILLOW. Qeog. Condado délos Bstedos 
Unidos, en el de Nebraska. Ocupa una super. de 
720 millas cuadrada» inglesas y tiene 11.056 h. se¬ 
gó* el censo de 1910. Está sit. en el valle del Re- 
pnblicnn River y limitado al S. por el Est. de Kan- 
aae. I.o atraviesa un f. c. Cap. Indignóla. 

RBDWITZ (Oscar, barón de). Biog. Posta 
alemán, n. en l.iehthenaii (Ansbach) en 1823 y 
m. en la casa de curación de Gilgenherg ( Bnyreutli) 
en 1891 . Desde 1841 dedicóse, en Munich, á loa es- 
tedios filosóficos y jurídicos; pero si cabo de poco 


los abandonó para consegrarse de lleuo i las l«tnt. 
De 1850 á 1851 eeiudió laa literaturas medioslto* ► 
mana y clásica, en Munich y en lioun. liu 18úi o> 
tuvo una cátedra de profesor extraonluiai io de está¬ 
tica en Viena. que dejó para dedicarse á sus trabajas 
literarios, viviendo Ib mayor parte del tiempo *a 
Schellenberg, cerca de Kniserslantein y después »s 
une finca suya de Fruncnnia. hasta que e» 18*2 «a 
fijó definitivamente en sus posenmnes Scktllerioj «i 
Obermeis (Meten). En una lengua algo pobre y n* 
tracto, sin gran riqueza rítmica, pero con una sinc* 
rulad emotiva y comunicativa, que á veces (iegeiicrt 
en sensiblería, lia cantado loa amores puros, la ale¬ 
gría sana y loa dolores eristiansineute soporud* 
siendo el tono de sus obras sitamente simpático ; 
contándose entre loa buenos poete* de mediado*de! 
siglo xix. Se «lió á conocer por ia epopeya romántica 
AmaranIh (Maguncia, 1849; 44.* ed., 19f>4). si¬ 
guiendo á esta producción Ein Marchen (Maguaría. 
1850; 4.* ed., 1853), Gedichte (Maguncia. 185?. 
3.* ed., 1854) y le ttagedta Siegliude (Msguaru, 
1853). En el segundo peí lodo de su producción, en 
el que se apartó bastante del espititualiemo ortodno 
desús primera' obras, figuran: la tragedia Thonn 
Moras (Maguncia. 1856. 2.* ed.. 1857). y los dra¬ 
mas Philtppint Welstr (Maguncia, 1859; 3.'*d.. 
1899), Der Zunftmeister van Nfimberg (Maguncia. 
1860), y Der Doge ton Veuedtg (Maguncia. 1863 
I.h novela Hermana Slnrk,deutsches Lebcu (Stuttgart 
1869; 3.* ed., 1879) distínguese por sus moti-os 
delicados é idílicos, pero peen de difusa. A ella si¬ 
guieron; Das Liei vom tienen Deutscheu ,/?Mr4. espe¬ 
cie de epopeya en sonetos, rebosantes de inspiraci» 
patriótica (Berlín, 1871; 11.*, ed., 1876); el poems 
épico Odilo (Stuttgart, 1878; 4.* ed., 1888i; 
deutsches Hausbuch. poema épico-lírico (l.*á 5.*ed.. 
Stuttgart, 1883: 6.* ed., 1900), y las novelas 
Wartenberg (Berlín. 1884), Hymen (Berlín, 18S* . 
y Qlück (Berlín. 1900). 

RBDWOOD. Qeog. Condado de los Beud«s 
Unidos, en el Bat. de Minneeota. Ocupa una»up*r.ds 
881 millas inglesas cuadradas y tiene una población 
de 18,425 li. según el censo de 1910. Está sit. « 
el SO. del Estado, sobre la oril. der. del rio Minns- 
Botn. que lo limita en su ángulo NE., en al punto 
donde dea. el rio Redwood, que recorre la parta sep¬ 
tentrional del comiedo. Terreno bajo y ondulado, 
casi desprovisto de bosque. Producción agrícola t 
cria «le ganado. I.o atraviesa un f. c. Cap. Redvroo-i 
Falle. 

Rbdwood. Qeog. C. de los Estados Unidos, en e: 
de California, cap. del condado de San Mateo: 2.41? 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á 3* kan. 
SSE. «le San Francisco, en la ribera occidental I» 
la bahía de este nombre. Est. del f. c. de San Pm- 
cisco á San Jobo. 

Rbdwood Falls. Qeog. C. de loa Estados l uidos, 
en el de Minnesota, cap. del condado de Redwood: 
1,666 li. según el cenao de 1910. Sit. á 171 kms. 
SO. de Saint Paul, en laa márgenes del rio lled- 
wooil, después de formar éste su cascada y slgun* 
kilómetro* antes de su confluencia por lader.fr-"* 
Minnesota. Est. f. c. Extracción de talco. BJ R*d- 
wood ó Tclianahavspi. que da au nombre al cond»:» 
y á au capital, ea un rio de 125 kme. que se 
mina hncia el O. por el valle -leí Minnesota y Cojm 
agua» ae utilizan como fuerza motriz. 

Rbdwood (Bovbrton). Bmg. Químico inglés. 
cilio en I.ondree en 1846 y ni. en 1919. Hito •»* 
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tstudios en la Universidad de Londres; fué miembro 
ie uumeroun sociedades cientiticas y de diversos ! 
urados, lauto narionales como extranjeros, en eipo- 
liciones de productos químicos, farmacéuticos, etc.; 
wlaboró en la Bncyclopaedia Bntannica, y publicó: 
Cantor Lectura on Petroleum (1886); estudios sobre 
isle aceite mineral se encuentran en el Diccionario 
le Química aplicada, de Thorpe (1892). y eu la Tic¬ 
tología química (1895) obtuvo el premio Telford en 
18'.'1; Treatiu on Petroleum (1898; 2.* ed., 1906), 
Htiflbooh, con Thompsom (1901; 2.' ed., 1900); 
ürtect. aud Bstim. of lnjlam. Bates iu Air, con Clo- 
w«s t 1896 1 , etc. 

Rkdwood (Teófilo). Biog. Químico y farmacéu¬ 
tico inglés, n. on Boverton (Glamorshire) en 1808. 
Pué profesor de química y de farmacia de la Socie¬ 
dad Farmacéutica de la Gran Bretaña, de Londres, 
y secretario de la Sociedad Química de la misma ca¬ 
pital. Escribió: A tupplemení to t/ie Pharmacopoeia, 
•testera (Londres. 3.* ed., 1850) y Practical phar- 
nacy foundel on Mohr's Manual. Además, publicó 
artículos de química y de farmacia en revistas far¬ 
macéuticas. 

REDTIB. Cronol. Séptimo mes del calendario 
musulmán. Bl año comienza para los musulmanes 
•n el mes de Moharrem. Los meses islámicos son de 
29 y 30 días alternadamente. Bl de Redyeb es de 
30. Hacia la mitad de este mes cae la fiesta de Se- 
yidi Zeinab. nieta del Profeta. Bn Bl Cairo celébrase 
la fiesta principal en la mezquita que lleva el nom¬ 
bre de la festejada, y en la que está el túmulo de 
ésta. Bl día 27 celébrase la fiesta de la Ascensión 
del Profeta (leilel el Mi'raj). 

RES ó LOUGH REE. Geog. Lago de Irlan¬ 
da, sit. entre las prov. de Connaught y Leinster, 
formado por el rio Shannon. Tiene 27 kms. de long. 
por 1*5 á 11 de ancho y 33 m. de profundidad. 
Ocupa una super. de 110 kme. 1 Bn él se encuentra 
ls isla Cliurcb, asi llamada por un antiguo templo 
que en ella hubo. 

Rbb (Antonio). Biog. Pianista dinamarqués, na¬ 
cido eu Anrhuus eu 1820 y m. en Copenhague en 
1886. De 1839 á 1842 dió numerosos conciertos y 
luego se estableció como pianista en Copenhague. 
Compuso música para piano, colaboró en diferentes 
revistas musicales y publicó la obra titulada Mnsih- 
kistoriteher Momenter. | Su pariente Lult Ree, n. en 
Edimburgo en 1861, estudió en los Conservatorios 
de Stuttgart y de Viena, donde easó con la pianista 
Susana Pila, dedicándose á dar conciertos á dos pis¬ 
aos. Ha compuesto diferentes obras para dicho ins¬ 
trumento, especialmente una Suite champttrs, á dos 
pianus. 

Rbb (Pablo). Biog. Filósofo alemán, n. en Bar- 
telshagen, en Pomerania, en 1849 y m. en Cole¬ 
rina (Bngadin) en 1901. Pensó en un principio 
dedicarse á la abogacía y empezó la earrera de juris¬ 
prudencia, pero atraído por la doctrina de Schopen- 
hauer. prefirió cultivarla filosofía, en la cual demos¬ 
tró excelentes aptitudes. Su espíritu se mostró siem¬ 
pre vacilante, lo cual se explica por el relativismo é 
indeferentismo que habla bebido en las obras del 
filósofo pesimista. En 1877 obtuvo en Halle el doc¬ 
torado en filosofía. Sus primeros ensayos son: Psy- 
tholng i ¡che Beobachtnugen y *Tou Kalout uotio in 
A rietotelit Bthtcit quid tibí vslit( Halle, 1875). Tuvo 
• mistad con Nietzsche, que se trocó más tarde en 
odio entre ambos. Sus tendencias sistemáticas son 
¡•acia el utilitarismo mora) de basedarwinista y orien¬ 


tación nietzsc.hiann. Dejó las obras Der ¡Jrsprung der 
! moralischen Bmpjtndungen (Chemnitz, 1877), Dio 
Rntstehuug des Getvitsent (Berlín, 1885). y Die llln- 
tion der Willens/reiheit (Berlín, 1885). Su obra 
principal Philotophie (Berlin. 1903) no se publicó 
hasta después de su muerte, tal como él mismo ha¬ 
bla dispuesto. 

Bibhogr. Saín. Dnnzig, Drci Genealógica der Mo¬ 
ral: B. de Mandeeille, Paul Ree und F. Nie tuche 
(Presburgo, 1904). 

RBEB (Jacobo). Biog. Escritor alemán, n. en 
Scbifierstadt en 1842. Hizo sus estudios en el Gim¬ 
nasio de Speyer y en la Universidad de Munich. 
Fué profesor de Gimnasio durante muchos años en 
ZweibrUcken y Munich, y dejó, entre otras obras: 
Deber die Qruudlageu des Sittlichen nach Cicero und 
Ambrosias (ZweibrUcken. 1876), y Die bayi ische 
Z-oangsertiehnngsgeschichtt und seine Dnrch/Ahraag 
(1903). 

Rbbb (Jorqk). Biog. Jesuíta, n. en Bichstadtel 
4 de Abril de 1594 y m. en Munich el 6 de Marzo 
de 1662. Fué admitido en la Compañía de Jesús 
el 21 de Septiembre de 1615. Enseñó gramática, 
filosofía, durante trece años teología moral, fué su¬ 
perior de uua residencia, rector de Mindelheim, de 
Dillingen y dos veees de Alt-Oettingen. De este 
autor son conocidas de los filósofos sus Distinctionet 
phllotophicae (Dillingen, 1624), que en bu tercera 
edición se intitularon Distinctionet et awiomata philo- 
topóles (Colonia. 1624). obra reimpresa varias veces 
y en el siglo xix en Parle en 1875 y 1881, de cuya 
revisión cuidó el padre J. M. Cornoldi, S J. Escri¬ 
bió, además de otras obraa meuos importantes: Ca- 
tus poe mi futíales (Constanza. 1626), y Prudenttae 
Christiauae regulae. motiva, media, tmempla selectiva 
(3 vol., Dillingen. 1636). 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothlqne de la C. de 
J.: blbllographie ( VI. 1576-77); Hurter, Nomenclá¬ 
tor literarias, lll 3 , 966. 

RBBB1CANN (José). Biog. Religioso de la 
Compañía de Jesús, n. en I^angenargen el 27 de 
Marzo de 1780 y in. en Katzenried el 9 de Diciem¬ 
bre de 1812. Entró en la religión el 20 de Septiem¬ 
bre de 1746. Enseñó física eu Dillingen. teología en 
Friburgo de Alemania y de Suiza, y en esta última 
publicó en 1768 su Quaestio theologica de mérito, en 
1771 eu i Scepticas iucxcusabilis, tice re/atatio impío - 
rum de diviuitate religionis christiauae dnbi tan tima, 
y en 1779 aue Prolegómeno ad Theologiam scholusti- 
cam correctam..., cuyo autor, maestro insigue según 
confesión de los contemporáneos, amargado por al¬ 
guna acerba censura, se retiró de ia cátedra eu 1781. 

Bibliogr. Sommervogel, BibliolMque de la C. 
de blbllographie (VI. 1578-79); Hurter, Nomen¬ 
clátor literarias, III*, 567. 

REEOH (Federico). Biog. Ingeniero francés, 
n. en Lampertsloch (Alsncia) en 1805. Fué director 
de la Bcole d'appllcation du Génie maritime. Escri¬ 
bió: Mém. s. I. machines ó capear et leur applieat. h 
la navigat. (Parle, 1844), Machines des Brandon, 
etcétera (París. 1844), Cours de mécanique, etc. 
(Parle. 18521. Théorle gán. d. éffet* dyn. de la cho¬ 
lear (París. 18541. Machine b air d'un uouv. sytt., 
etcétera (París. 1855); Théorie de Vinjecteur Giffard 
(París, 1860'. y Théorie d. machines motrices et d. 
iffets mée. de ¡a chulear (Parla. 1869). Además, pu¬ 
blicó muchos artículos en varias revistas científicas. 

REED ó REDE. Geog. Río de Inglaterra, con¬ 
dado de Northumherland. Nace en loe montes Che» 
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Viot, se encamina primero al SE. y luego al SO., y i 
des. en el Nortli Thyne, junto á Keedmouth, des¬ 
pués de 33 kma. de curso. 

Rekd City. Geog. Aid. ele los Estados Unidos, en 
el de Michigán, condado de Oaceola; 1,69U li. se¬ 
gún el censo de 1Ü10. Sit. í 157 kma. NO. de 
l^insing, en las márgenes de un pequeño atl. del 
Moskegon. líst. de empalme de los f. c. de Luding- 
ton á Port Hurón y del estrecho de Mackinac á 
Urand Rnpids. Industrias diversas. 

Rebo (Alfredo Zantzixokr). liiog. Profesor nor¬ 
teamericano, u. en Colorado Springs en 1875. Es¬ 
tudió en la Universidad de Harvard, y en 1898 
obtuvo una cátedra en la Escuela de Pedagogía de 
Filadelfin. habiendo formado parte después de la 
Fundación Carnegie para el progreso de la enseñan¬ 
za. Ha publíca lo: The Territorial Basit of Govern¬ 
ment iiader the State Coiistltnlioiis (1911) y Local 
Divitions antl Bules for Legislante Apportionmeiil. 

Rbed (Carlos). Biog. Escritor y funcionario in¬ 
glés. n. en Sonning (Berkshire) en 1819. Hizo sus 
estudios en Londres, fué diputado por Hackney, 
miembro del Consejo de las escuelas de Londres, 
comisario para la Exposición Universal de Filadelfi» 
(1875), etc. En esta última presentó un Informe 
sobre educación, y escribió, además de una largn se 
rie de Memorias anuales sobre cuestiones escolares: 

A Píen for a free libranj (1855), Vida g trabajos 
filantrópicos de Andrés Read, su padre (17 88-18(52). 
y Onr Hdncational Bxperieure (18<56). 

Rred (Carlos Ukkt). Biog. Médico norteameri¬ 
cano. n. en Harvard en 186(5. Estudió en la Uni 
Tersidad de Michigán v luego se encargó de la snla 
de obstetricia del hospital de Chicago, en el que hn 
prestado sus servicios por espacio de muchos años. 
Aparte (legran número de artículos y monografías 
■obre medicina y cirugía, ha publicado: Quit Ma¬ 
nual of llistologg (1897), Masters of the Wilderuess 
(1909), The First Great Canadian (1910), y Text 
to Book Obstétrico for Nnrses (1917). 

Rked(Carlos Lee). Biog. Médico norteamerica¬ 
no, n. en Wolf l.akeen 1856. Estudió en el Colegio 
de Medicina de Cincinnati, del que fué más tarde 
profesor de giuecologla y cirugía abdominal, habién¬ 
dolo sido después de la Universidad de la misma ca¬ 
pital. Además, ha prestadoservicios en diversos hos¬ 
pitales y pertenece á numerosas sociedades cientí¬ 
ficas. Ha sido presidente de la Asociación Médica 
Americana y de la de Ginecólogos y secretario ge¬ 
neral del primer Congreso médico panamericano de 
Wáahington. Ha publicado numerosas monografías 
y las obras: Text-Booh of Ggnaecologg (] 900), Di¬ 
stases of Womcns (1913), Marriage and Genetics 
(1913), y Stomach and Inteslines (1913). 

Rrbd (Eduardo Búas). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano, n.en Lnnsinburg en 1872. Después de doc¬ 
torarse en filosofía. residió una temporada en Parla 
y Munich, y posteriormente fué profesor de lengua 
inglesa en Yule. Ha publicado: Bnglish Lyrical 
Poetry (1912), Lyra Talensis ( 1913), y Sen Moods 
(1917). Ha editado, además, selecciones de los prin¬ 
cipales poetas ingleses. 

Rekd (Eduardo Jacobo). Biog. Ingeniero naval 
inglés, n. en Sheerness en 1830 y m. en 190(5. 
Cursó sus estadios en la Escuela de Portsmouth. y 
al terminarlos entró en los arsenales de Sheerness y 
poco después fué nombrado redactor jefe del Mecha- 
niSs Maga lili y secretario del Instituís of naval ar- 
thitecls. En 1859 presentó al Almirantazgo una Me- 


i moria notabilísima sobre los progresos realiurkir. 
la construcción de los navios acorazados, y tres r,i 
después se le encargó la dirección de las co»*- 
trucciones navales de guerra, cargo que desean*) 
por espacio de diez años, durunte los cuales se o¡e 
la completa transformación de la merina ing]«$i,«» 
la cual ha salido su poderlo actual, debiéndotele«: 
gran parte los diferentes tipos de acoraza ios con re¬ 
ducto ceutral, los acorazados de torres y los «luce¬ 
ros rápidos, que fueron sucesivamente adoptado* 
También con arreglo ¿ sus pimíos se coU'triKerca 
algunos buques de guerra alemanes. Por ciertu in¬ 
ferencias que tuvo con el Almirantazgo, dimitióe 
oargo en 1870, siendo nombrado en 18-6 lord Je ó 
Tesorería. Perteneció en diferentes ocasiones ti Ib: 
lamento. Publicó varias obras, entre ellas: Ship 4 .- 
ding i» iron and Steel ( Londres, 1868). Onr irncist 
ships, their qnalities, perfomauce and coast (Losóte*. 
1869), Onr naval coast defensas (Londres, 1871 >. 
Letters from Rustía ( 1876), Japan. its history.tn- 
ditions and religious ( Londres, 1880), A treetúe :■« 
the stubility of ships i Londres. 1884). y ModerHSi.fi 
aftear. en colaboración con Simpan» y Kelly iLoa- 
dres. 1888). Publicó, además, un tomo de Poeun 
(1902). 

Rekd (Elena Lkah). Biog. Escritora norte-tae.!- 
cnun contemporánea. Además de numerosos 5rtí-j 
los, ba publicado: Miss Theodora ( 1898). Bmis, 
Her Schnol and Her Club (1900). Brenda's StB¡r" 
ut Rochley (1901). Brenda's Ccusiu at fíe-, *• 
(1902). Brenda's tíargain ( 1003 l. Irma and .'c« 
(1904), Arny iu Acudía (1905). Brenda's lia': 
t 1906), Napoleou's Young Neighbor (1907). Irma it 
ltaly (1908), Serbia (1916), y Memorial Doy. 
sisa (1917). 

Rked (Enrique). Biog. Literato norteamerinr'j 
n. en Filadeltia en 1808 y m. en el naufragio d* 
Artic en 1854. Estudió en la Universidad de Pesa 
aylvania, y después de haber ejercido algún tiempo 
la profeaión de abogado, fué nombrado en 1831 p?> 
fesor de lengua inglesa y de filosofía moral de .i 
Universidad de Pennaylvania. y en 1835 de retorcí 
y de literatura inglesa del mismo establecimien: 
Dejó Tarias obras que se publicaron después de >. 
muerte: Leclures ou Bnglish Li lera ture frem Chencr 
to Ttnnyson (1855). Lectores on Bnglish Histeryn 
Tragit Poetry as Illnstrated by Shakespeare (185t' 
y Leclures on the British Parts (1857). 

Rbbd (Enrique Alberto). B¡r>g. General no’-:' 
americano, n. en Plattsburgii en 1814. Sirvió pri¬ 
mero como voluntario en la guerra civil, t al te:s 
nsr ésta ingresó en la Academia Militar, de la 
salió en 1870 como teniente de artilleila. Cuando * 
guerra hispanonmeriennn. fué destinado i Pner: 
Rico, permaneciendo allí hasta la terminación de i 
campaña. Ha sido profesor de la Academia M«-•»*' 
de los Estados Unidos, y lin publicado: Tepegreys-- 
cal Drawiug and Shetehing (1886), Phalegiephy cf- 
plied to Snrveying (1886), y Spanisch Icgreds «* ' 
Traditions (1913). 

Rebd(F. R). Biog. Geólogo inglés ronteniporátee 
Su labor científica ea verdaderamente notable: me» 
donaremos tnn sólo algunas de sus publicariorea 
Geol. of the Conutry around Fishgnard Pembreketb- 
(Londres, 1895), The Red Rochs «ea. •fi.ameie. 
(Londres, 1896), Lower Palaeotoic bedd'd R*rb t ’! 
Conutry Waterford (Londres. 1899), Tkt 
Rochs of the Coast of Conutry Waterford (landre* 
1900), The gsolag history ofthe Rivert of Best Ferkr 
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e (Londres, 1901), Brachiopoda from the Boklae 
d Re<l* nf Cape Colony (Londres, 1903), The lower 
laeoioic Trilobites of the Girvan districts A ¡/rehire 
ondree, 1903-06), llandb. lo the Geol. of Ca.abrid- 
■Aire (Cambridge, 1904), y Lower Palacotolc Fos- 
s o/ the North Shan States Burma (Calcuta, 1906). 
Ri:bd (Gualterio). Biog. Médico y bacteriólogo 
rleamericauo, n. en Virginia en 1851 y m. en 
02. Estudió en su Estado natal yen Nueva York 
au 1875 ingresó eu el cuerpo de Sanidad militar, 
partir de entonces hizo un estudio particular de la 
cteriologia y en 1893 fué nombrado director del 
oseo Médico-militar de Wáshin^ton, en el que es- 
deció un laboratorio de bacteriología. En 1898 
mó parte de una comisión para investigar las cau- 
) de la tiebre tifoidea que se habla desarrollado 
tre las tropas reuuidns con motivo de la guerra 
ipauoamericana, llegando á la conclusión de que 
agua infectada no era un factor de importancia en 
desarrollo de la epidemia, sino que la infección se 
Uribula por medio de las manos, el alimento y el 
stido del hombre. Eu 1899, junto con su ayudante 
irroll. demostró la falsedad de la afirmación de Sa- 
reiIi de que el bacilo icteroides era el agente con- 
ctor de la fiebre amarilla. En 1900 pasó á la Ha¬ 
as como jefe de una comisión nombrada para in¬ 
stigar la etiología de la fiebre amarilla y demostró 
a sólo es transmisible de hombre i hombre por la 
madura de una cierta variedad de mosquitos (Ste- 
myia fasciata } que previamente haya picado á una 
rsona afectada por aquel mal. Estos experimentos 
sron por resultado extirpar la fiebre amarilla déla 
a de Cuba. Al •morir, Reed era médico mayor del 
ircito norteamericano y el Congreso concedió una 
nsión á su esposa. 

Rebd (Guillermo Bradford). Biog. Político y 
:ritor norteamericano, n. en Filadelfia en 1806 y 
en Nueva York en 1876, Estudió Derechoy luego 
só & Méjico como secretario particular de Joel 
Poynaett. En 1838 fué nombrado fiscal y en 1850 
ofesor de historia americana da la Universidad de 
mnsylvania. Ministro de los Estados Unidos en 
tina (1858), negoció el tratado de Junio de dicho 
o, y A su regreso (1860) se dedicó exclusivamen- 
al periodismo y á la propaganda política. Fué 
rresponsal del Times de Londres y colaboró en la 
neritan Quarterly y en la North American Re- 
•w. Además, escribió una Life and Correspondente 
Joseph Reed, su abuelo, y una Life of Bsther de 
•rdi, su abuela. 

Rerd (Guillermo Enrique). Biog. Compositor y 
dinista inglés, n. en Frome en 1877. Estudió en 
Real Academia de Londres y se le debe gran 
mero de composiciones para orquesta, entre ellas: 
:ile nenetienne, Valse brillante, Among the Mon¬ 
as of Cambria; escenas para el baile Caliban, y 
triaciones sinfónicas, para orquesta de cuerda, 
imbién es autor de obras para cuarteto de arco, 
ra violín y piano y de algunas melodías vocales. 
Rk.bd (Isaac). Biog. Literato inglés, n. y m. en 
•mires (1742-1807). Dedicado á la jurisprudencia, 
tró en casa de un notario para hacer prácticas de 
:a profesión, pero al poco tiempo la abandonó para 
diearse exclusivamente á la poesía. Se distinguió 
mo editor de obras clásicas de la literatura inglesa 
como autor de monografías de historia y critica 
irarias. Se le debe la publicación de Poetical norks 
lady Mary W. Montnign (1768) ; Cambridge Seato- 
\n prite poems (1773), The Repository (1777-83), 


colección de trabajos humorísticos en prosa y en ver¬ 
so; Dodsley's Oíd plays( 1780), Biographia dramática 
(1782), muy raejornda en una edición postuma (1812:, 
y Obras de Shakespeare (1785 y 1803). Contribuyó 
también con notas y estudios á la edición de la Co- 
leerión de poesías de Pearch (1773) y de Dodslev 
(1782), Vida de Goldsmith, al frente de los Buso yus 
de este autor (1795), y multitud de artículos del 
Westmiuster Magatine, Bnropcan Magatine y Gentu¬ 
man Magatine. 

Bibliogr. N ¡chola y Bowyer. Literary A acedóles. 

Reed (Isabel Arustuono). Biog. Escritora norte¬ 
americana, nacida en Winthrop en 1812 y muerta 
eu 1915. Hizo sólidos estudios, especialmente de 
historia y literatura antiguas, siendo la única mujer 
cuyos trabajos fueron aceptados por la Sociedad de 
Filosofía de la Gran Bretaña. Colaboró, además, en 
las Memorias do la Boyal Asiahc Society de Lon¬ 
dres, en la Bncyrlopaetia Americana y en la Bihlical 
Bnryclopaedin . Tomó parte en el Congreso de Orien¬ 
talistas y fué presidenta del Congreso de filología 
para mujeres celebrado en Chicago eu 1893. En 1896 
dio un curso de literatura universal que fué publica¬ 
do á expensas de la Asociación Universitaria. Aparte 
de numerosos trabajos sueltos, se le debe: The Bible 
Triumphant (1866), Hindu Literature, or the Aucifnt 
Books of India (1891), Perstan literature. Ancieut 
and Modera (1893). Primitivo Budhism. Its Origin 
and Teachings (1896), é Hinduism i a Burope and 
America (1914). 

Reed (Jaime). Biog. Teólogo norteamericano, 
n. en Boston en 1831. Bachiller y maestro en artes 
de la Universidad de Harvard, cursó los estudios de 
teología, siendo ordenado de ministro evangélico eu 
1860. Desde 1868 fué pastor de la Sociedad Nueva 
Jeru8alén de Boston, desde 1900 pastor general en 
Massachuselts de la Asociación de la Nueva Iglesia, 
de cuya comunidad religiosa swedenbosgiana fué 
presidente y, además, director de la Escuela de Teo¬ 
logía de Cambridge (1894 A 1908). Dejó: Religión 
and Life (1896), Man and Woman, Bqnal bnt Unlike 
(1870), Swedenborg and the New Church (1880), 
llidden Alcé» (1911), y otras. Habla pertenecido á 
la comisión pedagógica de Boston (1871-75) y fundó 
la New Church Review. 

Reed (José). Biog. Literato inglés, n. eu Stockton 
(condado de Durham) en 1723 y m. en Stepney, 
cerca de Londres, en 1787. Era un humilde nrtesano 
que dedicaba sus ratos de ocio á la literatura; publi¬ 
có diversos trabajos en las revistas literarias de su 
tiempo y escribió también para el teatro, siendo sus 
óbitos más celebradas: Didon, tragedia (1767): Tom 
Jones, ópera (1769),y The Impostors, comedia (1773). 

Rred(José). Biog. Político norteamericano, n.en 
Trenton (New Jersey) en 1741 y m. en Filadelfia 
en 1785. Estudió en Princeton, fué presidente del 
segundo Congreso Provincial de Penusylvania y 
ayudante de enmpo y secretario militar de Wás- 
hington, ocupando después otros cargos civiles, g 
Su hijo /oc¿(1772-1846) publicó las Lan of Penn- 
sylvauia (5 vol., 1822-24). 

Reed (Juan). Biog. Escritor norteamericano, na¬ 
cido en Portland en 1887 y m. en Rusia en 1920. 
En 1911 entró en la redacción del American Maga- 
:iue y luego colaboró en el Metropolitan Magatine, 
que en 1914 le envió á Rusia como corresponsal 
de guerra. Además de numerosos artículos en aque¬ 
llos periódicos, publicó: Sangar (1912). The Doy la 
Bohemia (1912), Insurgen! México (1914), The Ifar 
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in Basta n Bnropt (1914), Tamburlaint, -pósalas, «si 
«orno algunas comedias. 

Reed (Luthbr Dottebkr). Biog. Pastor protes¬ 
tante y escritor norteamericano, n. en Nueva Gales 
en 1873. Estudió en el Seminario Teológico de Fi- 
ladelfía y en la Universidad de Leipzig, y fué prime 
rameóte pastor de Allegheny (1895-190:1) y luego 
profesor de liturgia y arte religioso del Seminario 
Teológico Luterano de Filadellia. Desde 1907 es 
presidente de la Asociación de Música y Arte Litúr¬ 
gico de Filadelfia. Ha publicado: Ptaller and Can- 
tichi Pointed fer Chanting (1897), Choral Service 
Buok (1901), M mico/ Hit Responses (1903), y Sea- 
son Vespert (1905). 

Reed (Milton). Biog. Jurisconsulto norteameri¬ 
cano. n. en Haverhill en 1818. Terminados sus es¬ 
tudios en la Universidad de Harvard, en 1874 se I 
estableció como abogado en River Fall, habiendo 
desempeñado, además, algunos cargos en la magis¬ 
tratura. Se le debe: The Uemocratic Ideal (1907), 
The Sea o/Failh 1 190S). A. Roving He Wonld Cío 
(1909), y Golden Wiudow of the Bast (1909). 

Rp.ed (Ricardo Clark). Biog. Sacerdote y escri¬ 
tor norteamericano, n. en Harrison en 1851. Bstu- 
djó en el Seminario Teológico de Virginia y se or¬ 
denó de ministro presbiteriano en 1876. siendo 
nombrado al año siguiente pastor de Charlotte y en 
1898 profesor de historia eclesiástica del Seminario 
Teológico «le Columbio. Ha publicado: The Gospel 
as Tanght by Calvin (1896), Hislory o/ the Presbyte- 
rian Chnrches of the World (1905), Histo' ical Sketch 
of the Presbyterian Ckurch in United States, en la 
Bncirlopedin de Schaff-Herzog. y Religions Hislory 
of the Southern Negrees, en las Memorias de la Socie¬ 
dad de Historia Religiosa. 

Reed (Stanley). Bhuj. Periodista inglés, n. en 
Bristol en 1872. En 1897 entró en la redacción del 
Times of India, de Uombay. que dirige desde 1907. 
Además, ha sido corresponsal del Daily Chronicle y 
ha visitado casi toda la India y Persia. Entre sus 
obras, citaremos: From Delhi lo Bombay, The Royal 
Tour in India, y The King and Qtieen in ludia. 

Rkrd (Tomás Brackbtt). Biog. Político norte¬ 
americano, n. en Portland en 1839 y m. en 1902. 
Estudió primeramente teología y luego leyes. Jefe 
contador auxiliar de la Marina de la Unión (1861- 
1865), abrió bufete eu su ciudad natal, y desde 1868 
hasta 1877 desempeñó varios elevados cargos en 
Portland. Fué elegido diputado republicano y des¬ 
empeñó el cargo da presidente del Congreso, ejer¬ 
ciéndolo con una arbitrariedad dictatorial. En 1896 
fué candidato á la presidencia de la República, sien¬ 
do derrotado por Mackiulev. 

Reíd (Tomás Germán). Biog. Cantante y direc¬ 
tor de orquesta inglés, n. en Brfstol en 1817 y m. en 
Sainte-Croix (Surrey) en 1888. Su padre era músi¬ 
co también, violín á solo en el teatro Oarrick de 
Londres y director de orquesta en el teatro Haymar- 
het. Hizo su presentación como pianista en Bath, 
después se dió é conocer como cantante en teatros y 
conciertos, y se creó una brillante posición en Lon- 
drea como profesor, pianista y compositor. D* 1838 
i 1851 fué director de orquesta de ópera en el teatro 
Raymarket. También fue director de la Capilla bri¬ 
sara y organizó excelentes audiciones fie música sa¬ 
cra. Eu 1855 dió en Msrtinshnll pequeñas represen¬ 
taciones teatrales, Mr and Mrs Germán Reed's enter- 
tainments, que se trasladaron en 1856 á la Galería 
de L'Illustration y después á Saint- Georges Hall. 


Las obras estaban escritas para dos ó tres períoca •* 
I y obtuvieron buen éxito y el aplauso de los criti'a 
enemigos de los grandes teatros. |¡ Su mujer Prun- 
la Hartón, nacida en Birmingham el 1.° de Enerooc 
1818 y muerta eu Bexlev tieath el 18 de Marzo a» 
1895, fué excelente cantatriz. || Sus hermanos Roí - ^ 
Hopki y Guillermo eran bueuos violoncelistas, y « 
hijo Alfredo Hermán continuó la empresa de los <■«- 
tertainmeuts hasta su muerte el 10 de Marzo de 1895. 

Reed (Tomás Harrison ). Biog. Jurisconsulto no- 
teamericano, n.en Boston eu 1881. Estudió en H»r- 
vard y en California y Inego se estableció eu esu 
última ciudad, especializándose en el Derecho mu¬ 
nicipal. Desde 19Ü9 es profesor de la Univerai>.iá 
de California. Ha colaborado en diferentes revista*, 
debiéndosele, además: Goternment of the Pe f.t 
(1915) y Forme and Fundían s of American Gerer 
mrn/(1916). 

Rebd*(Vebner Zbvola). Biog. Industrial y edi¬ 
tor nortesmericano, n. en Richlnnd en 1863. Se » 
dedicado especialmente al estudio de la mitología * 
los indios americanos y fué uno de los primero* .* 
atravesó el Sahara en automóvil. Ha publicado r. 
merosos trabajos en varias revistas y. ademá*. ' 
siguientes obras: Lo-To-Kah (1897). Thales of t’\‘ 
Sunland (1897). Adobelaud Slories (1899). y T-e 
Soul of París (1913). 

REBDER. Geog. Aid. de los Estados Unido*, 
en el de Dakota del Norte, condado de Ada»:. 
198 h. según el censo de 1910. 

Rebder (Andrés Horacio). Biog Político norte¬ 
americano, n. en Easton (1807-1861;. Ejerció :t 
ahogada en au ciudad natal, llegando á adquirir tri 
influencia en «1 partido democrático, que en ISól 
fué nombrado gobernador del nuevo territorio •* 
Kansas, pero al año siguiente fué relevado i instai - 
cías de su mismo partido ri causa de |n artitod ow 
había adoptado en la cuestión <ie la esclavitud, de¡* 
que era decidido adversario Elegido luego «ensd.r 
por Kansos, no pudo tomar posesión de su cergj 
porque aquel territorio no tenia aún estado olmw. 

Bibliogr. Robinson. The Kansas Confiicti Nuet* 
York, 1892). 

REBDIA. m. Bol. Género de la familia de .»« 
ciperáceas, subfamilia ó tribu de Ina rincosporoi i- m 
ó rincosporeas. respectivamente, en las clasifico io¬ 
nes moderna y antigua de Paz: seudoespiginH»* 
mitas) de dos flores, ovales, reunidas en espigaste' 
mínales apretadas; periantio nulo: seis estambre- > 
estilo dividido en tres ramas astigmáticas Compre! 
de una sola especie, 72. spathacea F. v. Müll . díi 
SO. de Australia. 

REEDICIÓN, f. Nueva edición. 

REEDIFICAR. F. Réédifier, rebitir. — It. ü»4i 
fiMre, reedificare.— In. To rebiild.— A Witder iif 
binen. — P. y C. Reedificar. — E. lekoutrni. t Btim 
— Del pref. re y edificar.) v. a. Volver á edifica 
construir da nuevo lo arruinado ó caldo. 

Deriv. Reedlfioable. Reedificación. Re¬ 
edificada mente. Reedificado, da. Heedl- 
(loador, ra. Reedificante. 

REEDITAR. (Etim. — Del preL re y edite - ' 
v. a. Editar de nuevo. 

Derio. Reeditado, da. 

RBBD1TOR. (Etim. — De reeditar.) m. BI c« 
hace una nueva edición de un libro. 

RBBD1. Geog. C. de loa Estados Unidos, es * 
de Miauri. condado de Jaaper; 298 h. según el«*• 
ao de 1910. 
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REBD8BURG. Geog. C. de loa Estados Uni¬ 
dos, tu el de Wisconsiu, condado de Sauk: 2,615 h. 
según el ceueo de 1910. Sit. á *75 kins. NO. de Ma- 
dison, en las márgenes del Bnrnboo, afl. del Wis- 
consiu. Bst. f; c. Industria de aserrar maderas, hila¬ 
dos de lino, lanas y otras. 

REED8V1LLE. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de la Virginia Occidental, condado ile 
Preston; 208 li. según el censo de 1910. 

Rkkdsvillb. Ge«g. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, condado de Manitowoc; 550 h. 
según el censo de 1910. 

REEDTZ (Holobr Cristian db). tíiog. Histo¬ 
riador y hombre de Estado dinamarqués, n. en 
Odenses (1800-1857). Perteneció á la Academia de 
la Historia y fué secretario en el ministerio do Ne¬ 
gocios extranjeros y luego ministro, ingresando en 
1851 en el Consejo real. Se le deben diversos y no¬ 
tables escritos, eutre ellos un Estudio sobre los tra¬ 
tados concluidos por Canuto el Grande (1826), y se 
le atribuye, sin fundamento, la Crónica escandina¬ 
va, cuyas primeras ediciones son del siglo xviu, lo 
que demuestra en absoluto la imposibilidad de que 
Kbbutz la escribiera. 

REEDUCACIÓN, f. Terap. Se denomina reedu¬ 
cación motora el conjunto de métodos para restablecer 
el juego normal de la motilidad. Asi, se aplica cuan¬ 
do se baila perdida (parálisis), perturbada (ataxia) ó 
pervertida (tica). La educación crea, tanto para los 
movimientos como para las operaciones mentales, 
ana suerte de automatismo. En su virtud, dada una 
causa eñciente, se desarrolla una serie de reacciones 
psicomotoras. En ciertns circunstancias patológicas 
se trastorna dicho automatismo, perdiendo su har¬ 
monía y regularidad. No se llega al fin deseado ó se 
rebasa por insuficiencia ó exceso de la reacción au¬ 
tomática. La raeducacióu se propone reconstituir, 
descomponiéndola, la reacción psicomotora. Recó¬ 
rranse asi todas sus etapas conscientes y se restituye 
á la normalidad el funcionalismo automático recti¬ 
ficándolo. Concebida, pues, en su principio la reedu¬ 
cación. ofrece un eampo sumamente vasto. Subdivi- 
dese según los desórdenes á que se dirija en psíquica, 
sensorial y motora propiamente dicha. En realidad, 
la división es algo esquemática por entrar en cada 
acto humano parte de motilidad, juicio y percepción 
sensorial. De aquí que Brissaud haya referido á una 
verdadera disciplina psicomotora el juego regular de 
nuestros movimientos. 1.a reeducación psíquica cons¬ 
tituye la psicoterapia (V.). La reeducación sensorial 
sólo ba llegado á interesantes ensayos (ejercicios 
acústicos en la sordera, paracusia y sordomudez). 
La reeducación motora es la que cuenta con más nu¬ 
merosas aplicaciones y mayores éxitos. El ejemplo 
más antiguo de la misma es el de las funciones mo¬ 
toras del leugusje. La curación de los tartamudos y 
educación de los sordomudos enseñan los resultados 
dal método. Frfinkel ha conseguido restablecer la 
marcha en los atáxicos utilizando sus facultades vo¬ 
litivas y de atención. Por medio de ejercicios adap¬ 
tados á cada caso particular s<* llega á dar cierta 
agilidad A los miembros del atóxico. El método de 
Prinkel (V.), es ya clásico y su dificultad consiste 
sólo en establecer un buen programa de ejercicios. 
Señalemos asimismo las felices tentativas de Paure 
en los casos de parálisis orgánica (hemiplejía, pa- 
rsplejia). (.as más modernas é interesantes de tales 
aplicaciones son lasque Brissaud, Meige y Feindel 
han hecho del tratamiento de los tica. V. Tíos. 


Se denomina reeducación respiratoria la que con¬ 
siste en devolver al aparato broncopuiniunar aus 
condiciones normales de funcionalismo pur.i obtener 
efectos generales consecutivos. Dirígese á combatir 
Ihs insuficiencias respiratorias de toda clase, ya na¬ 
sales. va faríngeas, mi neiirósicae. Constituye, pues, 
un medio de tratamiento activo y pasivo á la vez. 
No sólo se lucha, en realidad, coima un obstáculo, 
sino que se desarrollan lae fuerzas naturales del ár¬ 
bol respiratorio por sus elementos anatoiuofisiológi* 
eos (músculos lisos y estriados, tejido elástico). La 
reeducación respiratoria comprende varios tiempos. 
Estos son ios siguientes: l.° restablecimiento de la 
permeabilidad «le las vfaa respiratorias; 2.” reeduca¬ 
ción respiratoria nasal; 3.” educación del ritmo y la 
amplitud, y *4.° ejercicios de fuerza respiratoria, lil 
que representa más dificultades de estos tiempos es 
el tercero, que eupune un muestro para indicar «i 
ritmo y seguirlo contando en alta voz ó batiendo el 
compás. El alumno se hallará tendido, imprimiendo 
á su tórax movimientos de elevación y depresión co¬ 
rrespondientes á los que sebHla la mano del maestro. 
Semejante educación no puede obtenerse en loe ni¬ 
ños antes de loa doce años de edad. Tres métodos 
principales cuenta la reeducación respiratoria. Son 
los siguientes: 1.° ejercicios de gimnasia sueca; 
2.° ejercicios con aparatos, y 3. 8 deportes apropia¬ 
dos. No obran tales ejercicios sobre !u frecuencia ni 
el ritmo de los movimientos respiratorios, sino que 
ee dirigen solamente á aumentar los diámetros torá¬ 
cicos en la capacidad vital. La gimnasia sueca com¬ 
prende los movimientos de expansión torácicn con 
desarrollo de los músculos respiratorios del pecho y 
del abdomen. Abarca los siguientes ejercicios funda¬ 
mentales: 1.° expansión torácica; 2.® desarrollo de 
los músculos riel abdomen, y 3.° desarrollo de los 
músculos del raquis. Ei primero de dichos movi¬ 
mientos pueíle efectuarse de pie ó sentado. En este 
último caso supone que los brazos se mueven como 
en la natnción. El desarrollo de los músculos del 
abdomen se consigue mediante diversos ejercicios, 
según la actitud del cuerpo. Si éste se halla de pie, 
deberá extenderse primeramente el tronco, fiexio- 
nándolo después lateralmente con los brazos exten¬ 
didos é imprimiéndole, por fin, un movimiento de 
circundueción. Si el alumno se encuentra tendido, 
se elevarán las extremidades inferiores. Cuando la 
posición es también la acostada, pero con los pies 
fijos, se acudirá al enderezamiento del tronco hasta 
la posición sentada. El desarrollo de los músculos 
del raquis es asimiento diferente, según se trate de 
Is actitud de pie ó la tendida. Ee precien, en el pri¬ 
mer caso, la extensión del tronco contra una pared 
ó un apoyo. Si la actitud es la tendida, pero con loe 
pies fijos, es necesaria asimismo la extensión de! 
tronco. Es útil completar esta serie de ejercicios con 
los de desarrollo del cuello. Pnrn esto es preciso ha¬ 
cer efectuar á la cabeza movimientos de flexión, 
extensión, lateralidad y rotación. La gimnasia cou 
aparatos utiliza diversos modelos. 

Merecen citarse, entre elloa . el espiróecopo de 
Rochar, el de Lance-Javarv, el esmeóscopo de Heuc- 
queville, el neumo ejercitado!- de Bourenu de Tours 
y la máscara manométrica de Pedí. En realidad, 
estos aparatos constituyen otros tantos medios de 
tratamiento en las insuficiencias respiratorias. De 
aquí que se hayan empleado en casoe médicos, como 
el asma y el enfisema: en casos quirúrgicos, como el 
empiema y las adherencias pleurales, y en caeos de 
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verdadera ortopedia, como en las escoliosis graves. | 
Los deportes no obran por su naturaleza, sino sola¬ 
mente por su intensidad. Cabe decir, en genera!, 
que todoe los ejercicios violentos, crenudo una verda¬ 
dera sed de aire, constituyen un excitante fuerte de 
la respiración. Algunos deportes especiales, como el 
canotnje y la natación, se ludían más particularmen¬ 
te iudicadosen dicho sentido. Es absolutamente pre¬ 
ciso que se eviten los peligros de fatiga general y de 
agotamiento del curazóu. Para ello es necesario uo 
rebasar el limite de la fuerza respiratoria pulmonar. 
En la práctica se consigue tal objeto mediante ejer¬ 
cicios preparatorios. Estos se realizan con uua gim¬ 
nasia respiratoria analítica y racional. 

Bibliogr. Ducroquet, Kinesitherapie (París, 
1920); Manquat, Tratado elemental de Terapéutica 
(ed, Espasu. Barcelona). 

REEDUCAR, v. a. Dar una nueva educación. 

RBBDY. Oeog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Virginia Occidental, cond. de Rosne; 313 b. 

RBBFTON. Oeog. C. de Nueva Zelanda (Aus- 
trnlaeia,,()ceanla), en la isla Sur, condado de Inan- 
galiua, sit. en las márgenesdel Mannia, afl. izq. del 
Buller. Est. del f. c. de Nelson áGreymouth; 1,100 
habitantes. Centro de un rico distrito aurífero en 
que el oro se saca á la vez por lavaje y por el trata¬ 
miento del cuarzo. Durante muchos años su produc¬ 
ción media ha sido de 100.000 libras esterlinas al 
año. Rbbfton tiene una iglesia católica y tres per¬ 
tenecientes ¿diversas sectas protestantes, y ha sido 
la primera ciudad de Nueva Zelanda que ha tenido 
alumbrado eléctrico. 

RBBL. Coreog. Antigua danza inglesa, escocesH, 
irlandesa y dinamarquesa, en compás binario, de 
movimiento rápido, que se ejecuta por grupos de dos 
ó tres parejas. 

Rbbl. lud. teslil. Voz iuglesa usada en el len¬ 
guaje de los tejedores: significa devanadera. 

, REELECCIÓN, f. Acción y efecto de reelegir. 

|| Segunda ó nueva elección. 

RBBLBCTRÓMETRO. m. Fit. Aparato para 
medir corrientes inducidas por descargan atmosféri¬ 
cas. Consiste en un carrete con núcleo de hierro 
dulce abierto. Con la corriente se imana el núcleo y 
su magnetismo remanente mantiene una pequeña 
desviación en una brújula externa al carrete. El 
aparato se monta en derivación sobre un pararrayos. 

REELEGIR. P. Réélire.—It. Rieleggere.—In.Te 
reslect.—A. Wieder wiklsi.—P. Reeleger.—C. Reelegir. 
—E. Reelekti. (Etim. — Del pref. re y elegir.) v. a. 
Volver á elegir. 

Deriv. Reelecto, ta. Reeleotor, re. Re¬ 
elegible. 

REBLFOOT. Oeog. Lago de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Tennessee, condado de Lake. Forma 
el ángulo NO. del Estado, entre la oril. izq. del 
Misisipl al O., y el Est. de Kentucky al N. Tiene 
32 kms. de largo de N. á S., paralelamente al Mi- 
sisipf. por 8 de anchura máxima; pero es de escaso 
fondo, y éste consiste en un bosque tragado por el 
terremoto de 1812. En él desembocan algunos arro¬ 
yos. el aobrnnte de euyas aguas sale por el extremo 
S. formando el riacli. Reelfoot. tributario dal Obion. 

REBLIGIR. v. a. ant. Reelegir. 

REEMBARCAR. (Etim. — Del pref. re y em¬ 
barcar.) v. a. Volver ¿ embarcar lo que se habla 
desembarcado. U. t. c. r. refiriéndoseá personas. || 
y. r. fig. Volverse á empeñar ó meter en un negocio. 

Deriv. Roembaroado, da. 


REEMBARCO. m. Acción y efecto de reea- 
barcur. |j Reembarque. 

REEMBARGAR. (Etim.— Del pref. re y em¬ 
bargar.) v. a. Volver ó embargar. 

Dertv. Reembargado, da. 

REEMBARQUE, m. Acción y efecto de reem¬ 
barcar ó reembarcarse. 

REEMBOLSAR. P. Reakoirser.—lt. Kmkerui* 
—!u. To reiakarie.— A . ZirückvenUttei. —P. Iteaks) 
sar. — C. Keeakoriar. — E. Reeupeii. (Etim. — De. 
pref. re y embolsar.) v. a. Cobrar la cantidad qss 
se habla dado ó prestado. U. t. c. r. 

Derir. Reembolaable. Reemboleado, da. 
Reembolsador. ra. Reembolaamiemto. Re¬ 
embolsante. 

REEMBOLSO. P. Reaboarseatit. —It. liaker». 
—In. Reiaburseaeit. —A. Zmckxihloig. —P. IttnktJ- 
10 .—C. Reemkort. — E. Reeispexs. m. Acción y efecto 
de reembolsar ó reembolsarse. [¡ El mismo dinero 
que se reembolsa. 

Reembolso. Üer. Es la acción y efecto de recobrar 
lo que se ba dado, fuere en la fonna que fuere, ya ea 
metálico, ya por medio de mercancías ó dormí. «utos 
de crédito, como sucede en el comercio; en éste so 
usa frecuentemente eu impersonal: reembolsarse. 

Bnvio contra reembolso es la entrega de uua mor 
canela mediante la entrega del dinero; la mercancía 
viaja en este caso por correo, y el destinatario. p*ra 
recibirla, debe de Rbonsr su importe retornándose ea 
otro caso ni expedidor. Esta clase de envíos viene 
regulada en lí*pnñn por el R. D. del 29 de Pebre:*) 
de 1916. fecha en que *e estableció este servicio de¬ 
pendiente de Correos, el que hit adquirido grau dea- 
arrollo, siendo admitido por todos los comerciante» 
V usado de un modo especial por los pequeños r 
para la remisión de objetos de poco tamaño y de no 
gran valor. 

Funciona este servicio entre las estaciones qua 
tienen establecido el giro postal; las cartas ó paque¬ 
tes deben ir certiñcadoe, con su correspondiente 
franqueo y, además, una sobretasa de 0 25 peseta*, 
debiéndose añadir, con carncteres bien visible», la 
palnbru reembolso, indicándose á continuación »n 
letras, sin raspaduras ui enmiendas, las peseta» y 
céntimos que deben cobrarse al destinatario. P»rn la» 
estaciones donde no hay giro postal deba indicaras 
la más próxima en que lo baya, en cuyo caso la Ad¬ 
ministración de ella enviará aviso al destinatario, pa¬ 
sando él mismo por al ó persona autorizada debida¬ 
mente, á recoger el certificado contra entrega de la 
cantidad del reembolso; puede también eursaire 
como ordinario, tachando en forma legible el reem¬ 
bolso y cuidándose de hacer el misino el cartero 
correspondiente. La cantidad reembolsable porcada 
envío no puede exceder de l,005*10 pesetas. Est.<« 
certificados contra reetnboleo no se entregan á loa 
destinatarios si no abonan previamente las rantida.it* 
consignadas; á los quince illas de presentados y no 
liquidados por el destinatario, ae retoman al punió <!• 
destino, avisando al imponente, á quien se le retor¬ 
na el certificado con nota del motivo del retorno; a: 
el destinatario paga el reembolso, se le entrega e. 
certificado, y la cantidad percibida por la Aduunis- 
trnción se cursa al remitente por giro postal «leduci 
dos los gastos ds libramiento del mismo según I* 
tarifa correspondiente. Si por alguna Administra¬ 
ción se entrega el certificado sin percibir el reeio 
bolso, ésta debe abonar al expedidor eu importo: en 
loe casos de extravio la indemnización es la misa» 
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ut la de los certificados ordinarios. Esta clase de 
ertificndo puede asegurarse como los demás, están- 
lo sujetos á los mismos beueficios y tasas; puede 
ambién reexpedirse á estaciones donde haya el giro 
tostal establecido, y su entrega se bace á domicilio, 
■acepto en el caso de ser au peso superior á 500 gr. 
i no encontrarse el destinatario en el momento de 
a entrega; en estos casos deben recogerse en listn 
le Correos, en donde quedan detenidos los quince 
lias indicados. 

REBMIR. v. a. ant. Rbdimir. Usáb. t. o. r. 

Deriv. Reetnido, da. 

REBMPACAR. (Etiin. — Del pref. re y empa¬ 
rar.) e. a. Empnrar de nuevo, volver á empaquetar. 

Deriv. Reempaoado, da. 

RBEHPBftAR. v. a. Volver á empeñar. 

rbemplazalAmparab automáti¬ 
co. m. Fie. Aparato destinado á reemplazar auto¬ 
máticamente una lámpara eléctrica de alumbrado 
ruando se Tunde ó apaga, por otra ntievn ó por una 
resistencia equivalente. Cuando en una distribución 
le energía eléctrica para alumbrado se funde una 
lámpara, es necesario substituirla por otra ó por 
nna resistencia con objeto de mantener invariable la 
calda de tensión sn el circuito. Además, ea indis¬ 
pensable esta operación en el montaje de lámparas 
sn serie, en cuyo caso la fusión de una de ellas 
beata para apagar todas las demás, puesto que el 
paso de la corriente queda interrumpido. 

La substitución puede hacerse á mano, lo cual 
presenta el inconveniente de invertir bastante tiem¬ 
po en la operación, inconveniente que queda salva¬ 
do con el empleo del aparato que nos ocupa, que se 
compone de un electroimán recto, de hilo tino, mon¬ 
tado en derivación con cada lámpara; dos cápsulas 
de hierro, llenas de mercurio, van colocadas debajo 
formando parte de una segunda derivación, en la 
que se halla la lámpara de repuesto, 6 resistencia 
equivalente que ha de hacer sus veces: los dos cubi¬ 
letes ó cápsulas llenns de mercurio están aislados 
cuando la primera lámpara funciona: y. por tanto, 
no habiendo corriente en la segunda derivación, la 
lampara de repuesto no funciona. El electroimán 
lleva una armadura que, por medio de un gnnclio, 
sostiene un travesano de hierro al que se fijan dos 
vástagos cilindricos, de hierro también, y cuando la 
primera lámpara está encendida, la corriente que 
pasa por el electro conectado en derivación es muy 
pequeña é insuficiente para atraer la armadura; 
pero si se apaga ó se inutiliza la primera lámpara, 
se interrumpe la corriente principal, aumenta la co¬ 
rriente derivada y el núcleo del electro se imana 
fuertemente atrayendo á la armadura, que oscila, y 
abandona al travesaño y cilindros de hierro á él 
unidos, los cuales caen dentro los cubiletes y cierran 
la segunda derivación, con lo que la primera lám¬ 
para queda reemplazada por la segunda ó por la ra- 
sistencia equivalente. Todaa estas operaciones se 
efectúan en un tiempo brevísimo, lo cual favorece la 
continuidad del servicio. 

RBBHPLAZAR. F. Hempltcer.— lt. Ssrrogm. 

— In. Te replica.—A. ErssUes.— P. fuer as vacas da. 

— C. Kaaaplassar.— E. AisUUai. (Etim.—Del pref. 
re, en y pinta.) v. a. Reintegrar ó poner en lugas* 
de una cosa otra igual ó equivalente, y Suceder & 
uno en el empleo, cargo ó comisión que tenía. 

Deriv, Reemplasable. Reemplazado, da. 
Reeaplasador, ra. Reemplaaamlento. 
Reemplazante. 


REEMPLAZO. F. ftenpliceneit.— lt. Sastitozie- 
■e.— In. Raplacemeat. — A. ErsaUsag. — P. Snbstitai- 
fle. — C. Raamplas, raeMplassaaast. — E. Aistatiso. m. 

Acción y efecto de reemplazar. | Reintegro que se 
hace de una cosa, y Substitución suplementaria. || 
Hombre que entra á servir en lugar de otro en la 
milicia. Q Renovación parcial del contingente del 
ejército activo en los plazos establecidos por la ley. 
V. Rbclutauiknto. 

Reemplazo. Mil. Situación en que se encuentra 
el jefe ú oficial que no presta servicio activo en su 
arma ó cuerpo, aunque tiene opción á las vacantes 
que ocurran. Esta situacióu, en que se disfrutan los 
cuatro quintos del sueldo de activo, aólo puede con¬ 
seguirse actualmente, por encontrarse enfermo el 
oficial ó jefe, y después de haber estado con licencia 
por dicha causa. Se concede por un plazo determi¬ 
nado que hoy es de un año, pasado el cual tiene que 
instruirás el expediente de inutilidad. 

REEMPRENDER. (Etira. — Del pref. re y 
emprender.) v. a. Volver á emprender ó emprender 
nuevamente. 

Deriv. Reemprendido, da. 

REEN. Geop. C. de Rumania, en la Tranailva- 
nia, antiguo comitado húngaro de Maros-Jorda, 
sit. á oril. del río Maros y al NNB. de Maros-Va- 
sarheiy; unos 7,000 h. 

REBNBERG (Toiobr). Biop. Poeta dinamar¬ 
qués, n. en Viborg (1656-1742). Compuso los poe¬ 
mas Foreamlingen pan Pamas j Ars Poética, que 
no pasan de medianoa, siendo, en cambio, notables 
sus canciones báquicas. 

REENCARGAR. (Etim. — Del pref. re y en¬ 
cargar.) v. a. Encargar de nuevo. 

Deriv. Reeneargado, da. 

REENCARNACIÓN, f. Acción y efecto de 
reencarnar. B Filos. Espeeie de metempsicosis in¬ 
ventada por los espiritistas. 

Rbkncarnación. Bis!, de las reí. V. Tbarsmi- 

QH ACIÓN DR LAS ALMA8. 

REENCARNAR. (Etim. — Del pref. re y en¬ 
carnar.) v. n. Encarnar nuevamente: volver á unirse 
á un cuerpo el espíritu que ya lo había estado á otro, 
según la creencia de los espiritistas. 

Deriv. Reenoarnado, da. 

RBBNCOMENDAR. (Etim. —Del pref. re y 
encomendar.) v. a. Volverá encomendar, ó encomen¬ 
dar con mucha instancia. 

Deriv. Reenoomendado, da. 

REENCONTRAR. (Etim. — Del pref. re y 
encontrar.) v. a. Encontrnr nuevamente, ó volverá 
encontrar. U. t. c. r. 

Deriv. Reencontrado, da. 

REENCUENTRO. (Etim. — Del pref. re y en¬ 
cuentro.) m. Acción y efecto de reencontrar, y En¬ 
cuentro de dos cosas que chocan nna con otra. || 
Choque de tropas snemigas en corto número, que 
mutuamente se encuentran. || Segundo, nuevo ó re¬ 
petido encuentro. || Quim. V. Vaso ds rbbhcubntro. 

REENGANCHAMIENTO. (Etim. —De re¬ 
enganchar.) m. Mil. Rbbnoanchb. || Acción y efecto 
de reenganchar ó reengancharse. | Dinero que se da 
al que se reengancha. 

REENGANCHAR. (Etim.—Del pref. re j 
enganchar.) v. a. Volver á enganchar. U. t. c. r. J 
v. r. Mil. Volver i sentar plaza de soldado el que 
está sirviendo ó ha cumplido el tiempo. 

Deriv. Reenganohable. Reenganchado, 
da. Reenganohador, ra. Reenganchante. 
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REENGANCHE. F. HéengigemeBt. — lt. Mnovo 
irrolimento. — In. Heenlislíng.— A. Abermalige Eiatra- 
gong. — I*, íovo alistameato. — C. leenganxameat.— E. 
Besoldatígo. m. Mil. Acción y efecto de reenganchar 
ó reengancharse. |] Dinero que se da ni que se reen¬ 
gancha. V. Reclutamiento. 

REENGENDRAR. (Etiin.— Del pref. re y 
engendrar.) v. a. Volver á engendrar. ¡| Dar nuevo 
ser espiritual ó de gracia. 

Denr. Reengendrado, da. Reengendra¬ 
dos ra. Reengendramiento. Reengen¬ 
drante. 

REENHIELM (Jaime), Biog. Erudito sueco, 
n. y m. en Upenla (1614-1691). Siguió la carrera 
de las nrtnas, pero llevado de su afición á la arqueolo¬ 
gía. la abandonó cuando tenia el grado de teniente 
Fué arqueólogo del reino, y publicó: Thorstens Vil- 
kingsone Saga (Upsaln. 1680). con un glosnrio V 
anotaciones, ó Historia regís Olai Trygtoae ftlii (Up- 
■ala. 1691), con traducción y copiosas notas. 

REENSATAR. (Etiin. — Del pref. re y ensa¬ 
yar.) v. a. Volver á ensayar. 

Derit. Reensayadle. Reensayado, da. 
Reensayador, ra« Reensayante. Reensa¬ 
ye. Reensayo. 

REENTRANTE. j>. a. de Reentrar. Que re¬ 
entra. U. t. c. adj. 

REENTRAR. (Etim.— De re y entrar.) t. a. 
Volver á entrar. 

REENVIDAR. (Etiin. — Del pref. re y envi¬ 
dar) v. a. Envidar sobre lo envidado. || fig. Repe¬ 
tir los golpes, mantenéis* firme.-|| Volver á invitar, 
provocar. 

Derit. Reenvidado,da. Reenvldador,ra. 

REENVITE. (Etiin.—De rey entile.) m. En 
vite que ae hace sobre otro. 

RBENWYK. Oeog. Pobl de Io« Países Bajos, 
en la provincia de la Holanda Meridional, distrito 
de Rotterdam, situada cerca de la costa del mar 
del Norte; unos 3,000 h. Fabricación de quesos. 
Ganado. 

REEPMAKER (M.). Biog. Novelista contem¬ 
poráneo, n. en Rotterdam en 1858. Sus principales 
obras son: Vengeanee! (1900), Carlos Lalo (1901), 
Bmma Beaumoul (1902), L'Bcole des Ruis (1904). 
Septime César { 1905), Le Qonffte déla Liberté{ 1907), 
y Dne dme de/entine (1908). 

RBB8. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, pro 
vincia del Rliin, clrc. de Dusseldorf, sit. á oril. del 
Rhin, con templos católico y evangélico, sinagoga 
y Casa Ayuntamiento de estilo gótico. Fnb. de ciga¬ 
rros, pnpel de paja y elaboración de aceites, queso, 
manteen v géneros de cestería; unos 5,000 h. Resi¬ 
dencia primitivamente del arzobispo de Colonia, fué 
plazn fortificada desde 1228, y en 1215 elevada al ; 
rango de ciudad. Fué conquistada en 1598 por los 
españolea acaudillados por Mendoza, en 1611 por 
los holandeses al raand > de Mauricio de Ornnge. y 
en 1761 por los franceses. 

Bibliogr. I.iesegang, Recht und Ver/arsung von 
Bees ( Tréveris, 1890). 

llms (Van). Geog. Monte de la isla de Nueva 
Guinea (Créanla). Tiene unos 1,000 m. de altura 
y estií sit. caica de Cap d'Urville. Se halla ten¬ 
dido de N. A S. y está formndo parte por rocas 
conglomeradas, por caliza coralífera y rocas sedi¬ 
mentarias terciarias. Encierra grandes yacimientos 
ile hulla, l.o atraviesa el rio Mamberano. según 
comprobó la eipedición Max Moszkowski en 1910. 


| Reus ( Abraham). Biog. Escritor y hombre de ríe* 

! cies inglés, n. en Llanbrynmair en 1749 y m. e» 
Londres en 1825. Estudió en la Boston Acaden/.j 
se ordenó de ministro presbiteriano, siendo luepj 
profesor de matemáticas en Londres por espacio oe 
veinte años, más tarde ministro y profesor de teolo¬ 
gía en Hackney, y en 1795 volvió á Londres con,o 
predicador. Es principalmeste conocido por en re¬ 
fundición de la Chamber't Cyclopaedia (17cl-86iv 
por su ¡Yeto Cyclopaedia or Universal Dictionary t f 
Arts and Sciences, Biography, Gtograpky, History. 
etcétera, en 44 vol. (Londres, 1802-20). Publico, 
también, Pradicnl Sermone (1809-12) y otrot e*- 
critos de actualidad. 

Rbbs (David). Biog. Político v escritor ingin. 
n. en 1854. En 1875 entró al servicio dei Estado v 
fué destinado á la India, donde fué secretario de m 
ríos virreyes é individuo del Consejo de gobieri c . 
Ha viajado por Corea. Mnnrhuria. Clima. Arabia, 
l’ersin. Siberin, Asia Mem-r. M eso pota mia. Jupón v 
América, habiendo estado también al fieute de im¬ 
portantes empresas industriales. I)e 1915 á 1920 fu» 
director de la Oficina de informaciones acerca de loa 
priaioneros de guerra. Aparte de su colaboración eo 
la Yineteenth Century, Fortmghtty y otras reviau», 
ae le debe: Tome in Judia, Duke o/ Clárense iu A. 
India, The Mahommedans. The Real India, Moier* 
India, y Cnrrent political problema. 

Rebs (Guillermo Goodman Eduardo,. Biog 
Sacerdote y escritor inglés contemporáneo. Estudio 
en la Universidad de Glasgow y en el Jesús Cellcft 
de Oxford, de 1897 & 1913 fué vicario de Pen.l.e- 
ton. de 1913 á 1918 rector de San Jacobo de Gor- 
ton, y desde 1918 es rector de Rothhury. Ha sido, 
además, secretario del Congreso eclesiástico de 190b. 
y es canónigo honorario de Maucheeter. Además d« 
gran número de artículos en diferentes revistas, fc* 
publicado: The Parsont Outlook, Slndies in Clerical 
Life {2/t d., 1908). 

Rses (J. Aubiiet). Biog. Escritor inglés, a. tu 
1871. Es uno de los fundadores de la Liga ds jóve¬ 
nes liberales y director de su órgano en la prenst 
The Tonng Liberal. Se le debe: The Pocket 
tane, The Toung Polilicians Library, y The ffrectry 
Trade: its History and Romance. 

Rbks ( Juan Kitosil. Biog. Astrónomo norteame¬ 
ricano, n. eu Nueva York en 1851 y m. en 190' 
Estudió en el Columbio Collegt y en la Escuela o« 
Minas, y después de haber enseñado algún tiempo 
en Washington Collegt, de San Luis, fué nombmv 
profesor de astronomía v de geodesia de la Univer¬ 
sidad de Columbia. En 1878 observó un eclipse de 
Sol. y en 1884 publicó unas Observations o/Mr 
Transito/ Venus, Dectmber, 6 (1882). Eu 1900 re¬ 
cibió el titulo de caballero de la Legión de Honor en 
recompensa de los servicios prestados como joraao 
en el departamento de instrumentos de precisión dr 
la Exposición Universal de París. Perteueció á I» 
Sociedad Meteorológica Americana y publicó gr*r> 
número de estudios científicos. 

Rbbs (J. Tudor). Biog. Jurisconsulto inglés, ni- 
cido en Maesteg en 1880. Estudió en la Universidad 
fie Gales, y en 1915 ingresó en el Cuerpo jurídico 
«militar. Ha publicado: Onr Jury System v Ditests- 
blishment Points. 

Rbbs (Ricardo van). Biog. Físico y m*temáti‘« 
holandés, n. en Nimwegen en 1797 y ra.ao Utrsest 
en 1875. Estudió medicina, y de 1821 á 1831 
profesor de matemática* de la Universidad de Lütiicí: 
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después profesor de la Universidad de Utrecht, hasta 
1838 de matemáticas y luego de física. Bra indivi¬ 
duo del Instituto holandés de Amsterdaui y corres¬ 
pondiente de la Academia de Ciencias de Bruselas. 
Escribió: De celer líate son i per finido elástico propa- 
#<i/< (1819). Además publicó otros trabajos princi¬ 
palmente de física en varias revistas científicas. 

Rbks (Tomás!, Biog. Teólogo nocouformista in¬ 
glés. n. en Gelligron (Glainorgan) en 1777 y 
m en 1864. Estudió en Carinarthen y escribió nu¬ 
merosos artículos, especialmente en el Monthly Re- 
pository. Otro teologo del misino nombre, n. en 
Pen Pontbren (1815-1885) , escribió la Hietory oj 
Protestan! Nonconformity in Wales (1861-83). 

llene (Tomás) Biog. Periodista norteamericano, 
o. en Pittsburgb eu 1850. Ha sido redactor de gran 
número de periódicos de su país y ha publicado, 
además: Spain's Loet Jeteels, Cuba and Méjico ( 19061, 
y Su>ty Days in Sarape (1908 ). 

Rusa í Tomás). Biog. Teólogo inglés, n. en Llan- 
fyruaca en 1869. Estudió en el Colegio presbiteria¬ 
no le Carmarthen, en la Universidad deCardifT y en 
el Mansfield College de Oxford. De 1899 A 1909 fué 
profesor <le teología del Memorial College, de Brecon, 
y desde 1909 es director del Balo Bangor Indepen¬ 
deos College de Bangor. Se le debe: Dan si Fodo- 
laeth a'i Natnr, Bañes Iinneilltaaeth yng Nghymrn, 
Bsboaiad ar yi-Bpistol atyr Hebreaid, y The HolySpl- 
rit in Thonght and Bxperiencs. 

RBB2éCRIBIR.(Etim. — De re y escribir.) v. a. 
Volver á escribir, escribir por segunda vez. 

REEIE. Qeog. Valle y rio de los Batados Uni¬ 
dos. en el de Nevada. El rio nace cerca del limite 
NE. del condado de Esmeralda, se eneamina hacia 
el N. entre los montes Shoahone y los Teivabe y 
Pish Creek. atraviesa el ángulo occidental del con- 
dado de Nye y todo el condado de Lander, y des- 
put-sde un curso de 260kms., des. en el Huinboldt. 
Antes de Vustin cruza el lago de Jacobaville de 12 
kilómetros de largo, á la altura de 1,015 in. El valle 
es especialmente famoso por sus minas de plata, sit. al 
S. y, sobre todo, al N. de Austin y servidas por un 
ferrocarril. 

Rbbsb. Qeog. Aid. de los Estados Unidos, en el de 
Michigán, condado de Tuscola; 465 h. según el censo 
de 1910. 

Rbbsb (Albsrto Moorb). Biog. Zoólogo norte¬ 
americano. n. en Lake Roland en 1872. Ha sido 
profesor de biología y geología del Allegheny Colle¬ 
ge. «le histología y embriología de la Universidad de 
Siracusa v desde 1907 tiene á su cargo la cátedra 
de zoología de la Universidad de Virginia. Ha publi¬ 
cado importantes trabajos sobre zoología, especial¬ 
mente, Introdnctiou to Vertebróle Bmbryology ( 1901: 
2.* ed., 1910), y The Alllgator and lis Atlies 
(1915). 

Rbbsb (Liseta Woodworth). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Baltimore en 1856. Ha 
sido profesora de inglés de la Escuela Superior de su 
ciudad natal y ha publicado varios volúmenes de 
versos, entre ellos: A Branch of May (1887), A Hand- 
falof Lavenderl 1891), A Qniel Road (1896). y Way- 
side Lnte (1909) 

RBB9BVIL LB. Qeog. Ald.de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Wisconsin, condado de Dodge; 352 h. 
según el censo de 1910. 

RBBBIA. f. Bol. (Reesia Pisch.)Génerode hon¬ 
gos Phyeomycetet, del orden de las Chytridineae, fa¬ 
milia de las Olpidioesos; cuerpos fructíferos endóge¬ 


nos, con movimiento anieboidal antes déla madurez. 
Comprende dos especies. La R. amoeboides Pisch. 
vive en las células epidérmicas de las Lemnas. 

RBE81DE (Juan Brbnahdo). Biog. Geólogo 
norteamericano, n. en Baltimore (Maryland, Esta¬ 
dos Unidos) el 21 de Junio de 1889. Hizo sus estu¬ 
dios en el Baltimore City College y después en la 
Johns Uophins Unioersity de Baltimore, Bachelor of 
Trisen 1911 y doctor de filosofía en 1915. Es miem¬ 
bro de la Sociedad Ideológica de América, de la So¬ 
ciedad Paleontológica de América j de la Asociación 
Americana para el fomento de la ciencia. Como miem¬ 
bro del Instituto Geológico de los Estados Unidos ha 
hecho varios viajes de estudio á los Estados de Wyo- 
ming, Colorado, Utnh y Nuevo Méjico. Ha publica¬ 
do las obras siguientes: Bsldsrbsrg linjeetone of cen¬ 
tral Pennsyloania (1917), American Júrasele ammo- 
niles of Family Cardioceralidae (1919), Stratigraphic 
sectionsin ütah and Aritona, en colaboración con H. 
Bassler (1922); Fauna of Da hola sandstone of Colo¬ 
rado (1922), Non fauna /rom Colorado gronp of 
Montana (en prensa), Straligraphy of western parí 
of San Juan Basin, Colorado and New Metcico (1923), 
Coal in midáis and eastern parís of Son Juan Coan- 
ly, New Medico, en colaboración con C. M. Bausr 
(1921), y Oil prospecte in Washington County, Utak, 
en colaboración con H. Bassler (1921). Se ha espe¬ 
cializado en el estudio de la estratigrafía y paleon¬ 
tología mesozoica de los Estados Unidos. 

REBTH. Qeog . Pobl. de Bélgica, en la prov. y 
dist. de Amberes; unos 1,800 h. 

RBBTZ ó REEZ. Qeog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia. regencia de Francfort, clrc. de Arnswalde, 
á oril. del lima; unos 3.000 h. Templo gótico evan¬ 
gélico del siglo xiv, sinagoga, Casa Ayuntamiento 
de nueva construcción. Tejidos mecánicos, tinturas 
y fab. de alcohol; comercio de este espíritu, cerea¬ 
les, ganndo y lana. 

RBBVB' (Arturo Benjamín). Biog. Novelista 
norteamericano, n. en Pntchogue en 1880. Estudió 
en la Universidad de Princeton y luego en la Fa¬ 
cultad ile Derecho de Nueva York, pero se ha dedi¬ 
cado exclusivamente á la literatura, en laque ha ob¬ 
tenido grnn popularidad, principalmente en los paí¬ 
ses de lengua inglesa. Además de gran número de 
cuentos y artículos de critica publicadas en las prin¬ 
cipales revistas americanas, se le debe: The Silent 
##<//«/(1912), The Blaeh Hand (1912), The Poiso- 
ned Pon (1913), The Advenimos of Craig hennedy, 
Scientlfic Detective; Qreat Cases of William J. Bnrns 
(1912-13), The Dream Doctor (1914), Quy Qarrich 
(1911), The War Terror (1915), The Bxploils of 
Blaine 1915). The Qad of the Qods (1915), Constan- 
ce Dnnlup (1915), The Romance of Blaine (1916), 
Social Gángster (1916), Baria the Wall (1916), 
Treasnre 7Va/«(19l7), The Adventnrers (1917), Loes 
Phllter (1918), y Black Menace (1918). Varias de 
estas novelas han sido adaptadas á la pantalla cine¬ 
matográfica, debiéndosele, además, algunos argu¬ 
mentos de las llamadas pelloulasen series, como The 
Hulden Hand (La ma to ocalla) y The Home of Bate 
' La casa del odio >. 

Rbbvb (Clara). Biog. Novelista inglesa, nacida 
v muerta en Ipswich (1729-1807). Recibió una es- 
meradn educación y ¡i partir de 1755 comenzó á escri¬ 
bir para el público que recibió muy bien sus obras, 
especialmente la novela The Champion of Vertus, o 
Qothic Storic ( Londres, 1777), llena de efectos te¬ 
rroríficos y sobrenaturales, que probablemente ¡n- 
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citó i Ana Radeliffe i escribir aua célebres novelas. 
Dicha obra es conocida también con el titulo de The 
Oíd English ¿«ron. Se le debe, además: Poeins (17ti J), 
The lieo memore (1783). The School for Widnws 
(1700), Plañe of Rdncation (1792), Progrese of lío 
manee, y The Memoire of s¡r Roger de Clare adon 
(1703). 

Rbbvb (Enrique). Riog. Literato inglés, n. en 
Norwich (1813-1895). Estudió en Ginebra y en Mu¬ 
nich, luego viajó por casi toda Europa y desde 1885 
dirigió la Bdinburgh Relien. Fué archivero del Con¬ 
sejo privado, doctor honorario de Oxford, editó el 
Diario de la embajada eueea de Whitelnck I65.'I-5I 
(1855), la Crónica de loe rtinadoe de Jorge IV y 
Enrique IV, de Greville; tradujo varias obras del 
francés, v publicó: Rogal and Rrpublican /''ranee 
(1872), y Petrarch (1876). 

Rbbvb (Guillermo). Biog. Compositor inglés, 
n. y m. en Londres (1757-1815). Fué organista de 
Totnesy déla iglesia de San Martin de Londres y en 
1802 adquirió la propiedad del Wells Thealre de I 
Sadler. Compuso para el Coventgarden de Londres 
una serie de comedias líricas, pantomimas, bailes y : 
óperas, pudiendo citar entre las últimas: La Torre 
redonda (1797), Tomás y Susana (1799), La carava- i 
na (1803), y El penacho blanco (1806). En colabora¬ 
ción con Mazzinglii, compuso las óperas Ramah- 
Droog{ 1798), The Turupihe guie (1799), y Paul and 
Virginio (1800). 

Rbbvb (José). Biog. Religioso de la Compañía 
de Jesús, n. en el condado de NVarwick el 11 de 
Mayo de 1733 y m. el 2 da Mayo de 1820. Entró 
en el noviciado de NVatten el 7 de Septiembre 
de 1752. Habla enseñado letias humanas en Saint 
Oiner y en Bruges, y en su patria ejerció por espa¬ 
cio de cincueuta años el ministerio de la predica¬ 
ción. Escribió varias obras para instrucción religio- 
sa de sus compatriotas: The history of l/ie Holy 
¡tibie... (Nueva York, 1812). Practical disconrses 
on the Perfertions and wonderful Worhs of Qod 
(Exeter, 1788). y A Ihort view of the history of the 
Church (3 vol.. Exeter, 1802-03). Estas obras en 
ediciones posteriores fueron muy retocadas. 

Bibliogr. Sommervogel, Bibtiothiqne de la C deJ. 
(bibliographie í VI, 1579-81). 

Reevk (Juan)'. Biog. Sectario inglés, n. á princi- 1 
pios >lel siglo xvit y m. en 1658. En unión de Lu- 
dowicke Mnggleton (V.) se apartó del puritanismo y | 
fundó la secta de los mugletonianos. Compartió la 
prisión con Mnggleton y colaboró con éste en algu- 
nns obras. En 1832 un grupo de mugletonianos re-; 
unieron fondos para publicnr The Wórke ofJ. Reeve I 
and L. Mnggleton, en tres volúmenes en 4.® 

Rbbvb (L.) Biog. Geólogo y paleontólogo inglés; 
de mediados dsl siglo xtx. Sus publicaciones dignas 
de especial mención son las siguientes: Conchologia 
systematica or complete System of Couchology in nich 
the Lepados auconchiferons mollinea ach described 
and classiflet according lo the natural organisation 
and habite (Londres, 1811-43). Conchologia iconica. 
Monegr. of the genera of shells W. desir of nll the 
species Kenonn Coutinurd by G. W. Sonceby (Lon¬ 
dres. 1813-78), Monogr. of the (Conchological) ge¬ 
mís Paríala (Londres, 1819). On the geographical 
distribntion of the Balimí (Londres, 1851), Monogr. 
of the ( Conchelogyj Lithodomns (Londres, 1858), Ele¬ 
mente of Couchology (Londres. 1860). The eand- and 
fresh'Cater Mollnsks or the Britishs leles (Londres. 
1803), y Conchologia iconica (Londres. 1843-78). 


Rbbvb (Sidnby Armor). Biog. Ingeniero mecá¬ 
nico norteamericano, ti. en Dayton en lb66 Eva¬ 
dió en la Shejjield Scientijtc School y La prestido 
sus servicios en importantes empresas industritlei, 
habiendo sido, ndemás. profesor de ingeniería naml 
de la Universidad de Harvard y de la Escuela N»- 
val de Annapolis. Se le «lebe: The Entropy-ttmjr- 
ratnre Analysis of steam-engine Bjíciencies (1898). 
The Thermodynuniics of Heat-eugmes (19011, T.i 
Cosí of Competition (1906), y Energy (1909). 

Rbbvb (Tappino). Biog. Jurisconsulto norteame¬ 
ricano, n. en Brook Haven en 1744 y m.en 1823. 
Se graduó en el Colegio de Princelon y en 1772 
estableció en Litchtield como abogado. Rotas»*.* 
de la independencia de su país, formó parte de nu¬ 
merosos comités patrióticos y coadyuvó á la reelbt» 
de voluntarios. Ai terminar la guerra, abrió uní 
Escuela de leyes en Litchtield, que llegó á ser la 
más importante de la comarca v que dirigió él mis¬ 
mo desde 1795 hasta 1820. Fué, además, joez 
Supremo de Connecticut y casi no intervino eo po¬ 
lítica, pues sólo una vez quiso ser diputado. Su obra 
principal es la titulada The Lato of Barón a adíen¬ 
me, of Purent and Chili, of Guardian and Word, 
of Master and Servaut, etc. (1816). de la cusí se 
han hecho, ya completas, ya parciales, numeres» 
ediciones. Débesele, sdemás. A Treatise os the Lev 
of Descent (1825). 

REEVB8. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Willismson; 658 a. 
eegún el censo de 1910. 

Rbbvbs. Geog. Condado de los Estados Unid», 
en el Est. de Tejas. Ocupa una super. de 2,7^1 
millas cuadradas inglesas y tiene una población ■« 
4.392 h. según el censo de 1910. 

Rbbvbs (Enriqueta). Biog. Novelista iagleu. 
nacida en Misterton en 1853. Ha publicado: Come 
Thro'the Rye, su primera novela, que fué muy tito 
recibida por el público (1875); Cherry Ript, V; 
fjady Oreen Sleevet, The Land o' the Leal, As Be 
Comes Up the Stair. A Man of To-Day, The Lorrlj 
Malinroart. The Sin of Hagar, Bam Wildirt, y 
Btchy. 

Rbbvbs ( Frank). Biog. Geólogo americano, a. »n 
Triune (West Virginia, Estados Unidos) el 11 -le 
Octubre de 1886. Estudió en Pairmunt Paliic 
Schools (1893-1906). Woosler Uuiversity Vrooti" 
AImo (1907-09), West Virginia University Mooget- 
toion (1909-11), y Johns Hophins Onioersity Be'.u 
»iorr(19l3-17). Fué promovido Bachelor of Arts •• 
la Universidad de West Virginia en 1911 y doctor 
de filosofía en la Universidad de Johns Hopti"* 
en 1916. Fué geólogo ayudante del Instituto Geo¬ 
lógico de los Estados Unidos (1917-19). geólng» 
asociado allí mismo (1919-21), geólogo del mi»" o 
centro desde 1921. En 1917 fué al islmo de Pan*- 
má para investigar las cantidades de aceite mineral, 
y durante el año 1918 viajó por loa Estados Unid -» 
para hacer investigaciones geológicas. Entre fu» 
publicaciones son dignas de espeeial mención las si¬ 
guientes: The Absence of M'n/er in certmiu sandia 
iones of the Appalachrain oil flelds (1917). Grife 
of the natural trines of oil Jlelds (1917), Geoiogy 
¡he Cernea! Oil Fields (1921), Geoiogy of the Roetes 
Oil Field (1922), Origin of the dren infere ntt al 
of thrusl fantis in Jtat lying beds a round the Beer- 
pato Monntain Extrusives (1923), y The Sgnare Bed 
Larrolith Montana Geoiogy of the Big Suoiry Jndid 
Monntain Antlclinornm Montana (1923). 
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Rbbvbs (Guillermo). Biog. Teólogo inglés, n. en 
1068 v m. en 172(5. Terminada la carrera eclesiás¬ 
tica, fué agregado á la Univereidad'de Cambridge ▼ 
disfrutó de un beneficio eclesiástico en Cranfurd 
(Middleaex) y Santa María de Readiug. Fué celebra¬ 
da la originalidad de sus Sermones (1729) y la eru¬ 
dición de su obra l’kt Apologies of the Fathsrs { Lon¬ 
dres, 1709). 

Rbbvbs (Guillermo). Biog. Historiador irlandés, 
n. en Charleville (condado <ie Cork) en 1815, de fa¬ 
milia protestante, la cual, aunque de procedencia 
inglesa, estaba fijada en Irlanda desde algunas ge¬ 
neraciones atrás. Ingresó en el Trinity College, la 
Universidad protestante de Dublin, en 1830, eo 
donde siguió los estudios teológicos, ordenándose en 
1888 y desempeñando varios cargos eclesiásticos en 
distintas parroquias del N. de Irlanda; al mismo 
tiempo se dedicaba oon gran entusiasmo á investi¬ 
gaciones sobre In historia eclesiástica de Irlanda, 
hasta que en 1856 dió i luz la obra que le dió re¬ 
nombre universal: la edición critica, acompañada de 
un concienzudo estudio, de la Vida dt tanta Colum¬ 
ba. por Adamnin; la importancia de dicho trabajo 
en el terreno de la historia eclesiástica es grandísi¬ 
ma; Montalembert, que á la sazón escribía sus Mon¬ 
jas dt Occidente, se vió obligado á revisar pnrte de 
aa labor y i adicionar á la misma algunos capítulos 
tras la lectura de la eruditísima obra de Rbbvbs. 
Fué elegido éste vicepresidente de la Real Academia 
Irlandesa y miembro correspondiente de la Arqueo¬ 
lógica Escocesa y de la Sociedad Arqueológica de 
Zurich. Por los años de 1861 fué nombrado bibliote¬ 
cario de la importante colección de Arraagh, y en 
1886, obispo protestante de las diócesis de Down, 
Conuor y Dromore. Murió en Dublin en 1892 siendo 
presidente >le la Academia Irlandesa. Obras: A Des- 
cription of Nenlrnm commonly called M.ahee Islnnd 
( Uelfast, 1815), Bcclesiastical A ntiquitics of Dotan, 
Connor, and Dromore (Dublin, 1817); Acts of Arch- 
bishop Colton in Ais Metropolitical Visitation of the 
Diocese of Derry, A . D. 1397 (Dublin, 1850); Dos- 
cription of the Codea Maelbrighte (manuscrito ir¬ 
landés de los Cuatro Evangelios, en el British Mn- 
seum, Dublin. 18531, The Antiphonary of Bangor 
(Belfaat, 1853), Saint Mura (Helfast, 1853), Ir i sh 
Itinerary of Father Bdmnnd Mac Cana, traducción 
del latín, anotada (Delfust, 1854); The Aunáis of 
l/lster, hasta el año 601 de J. C.; traducción del 
texto de O’Conor, Rerum Hibtrnicarnm Scriptores 
Veteret (Helfast, 1853-54); The Lift of Saint Co¬ 
lumba, fonnder of Hy; written by Adamman, tiinlh 
Abbol of that Monastery. texto con variantes, notas, 
estudio preliminar y tablas genealógicas de los pri¬ 
mitivos abades de lly y de la dinastía de los Del- 
riad (l)ublln y Edimburgo, 1857; 2, ( ed., Edimbur¬ 
go, 1874): The Irith Monastery of Honau, on the 
fíhitie (Dublin. 1857); Hymnus Sancti A «di (Dublin, 
1862). Saint Maelrubha: hit history and his Cburches 
(Edimburgo, 1861); The AndenI Chut-ches of .ir- 
nía/A (Luak, condado de Dublin, 1860), On Maria¬ 
nas Scotas of Ratisbon (Dublin. 1862). ,1/emoir of 
the liooh of Armagh (Dublin, 1861), On the Toion- 
land distr-ibntion of Ireland (Dublin. 1862), ll’oráj 
of Archbithop líssher (la segunda mitad del volu¬ 
men XIV fué editada por Rrkvks. Dublin, 1862), 
The Caldees of the British Islands (Dublin, 1861). 
The Martyrolngy of Donrgal. A Calendar of the 
Saints of Ireland (traducción del irlandés por O'Do- ¡ 
novan, editado por Rbbvbs en colaboración con el i 


doctor Todd, Dublin, 1864); On SS. Marinas and 
Aniaunt, tioo Irith Missionaries of the textnth Cen- 
tury (Dublin, 1864), Note on a liull of Pope Inno¬ 
ce nt I V (Dublin, 1867), Memoir of Octavian del Pa¬ 
lacio, Archbithop of Armagh, 1430-1513 (Dublin, 
1876); Oh the Bell of Si. Patrich (Dublin, 1877), 
Oí * a Ogam Stone al Armagh (Dublin, 1881), Tynau 
ar.d its Crossts (Dublin, 1884), y The Cistercian 
Abbey of Rilfothuir (Dublin, 1891). 

Bibliogr. Üictionary of National Biography; 
lady Ferguson, Lije of the Right Rev. William 
Reetet, D. D., Lord Bishof of Doten, Connor and 
Dromore (Dublin y Londres, 1893). 

Rekvks (Guillermo Pejiber). Biog. Historiador 
australiano, n. en Canterbury (Nueva Zelanda) en 
1857. Se educó en Nueva Zelanda, y desde joven 
se dedicó al periodismo y abandonó la carrera del 
foro que habla empezado. Fundó el Canterbury Ti¬ 
mes y el Littslton Times; en 1887 entró á formar 
parte del Parlamento de aquel pais, en el que con¬ 
tinuó basta 1896. Fué ministro da Educación, Tra¬ 
bajo y Justicia (1891-96) y comisario general de 
Nueva Zelanda (1905-09). Fué también director de 
la Escuela de Economía de Londres desde 1908 y 
miembro del Consejo Universitario. Es autor de Sta¬ 
te Experimente in Australia and New Zelaud, The 
Long Whits Cloud, a History of New Ztland; New 
Zelaud, con anotaciones, y An Inlrodiiction to the 
History of Communitm and Sociatism. Colaboró tam¬ 
bién en la Bncyclopaedia Etilo única (10 ed.) y en el 
Dictionary of National Biography. 

Rbbvbs (Honorio). Biog. Geólogo inglés, n. en 
Londres en 1799 y m. en el Canadá en 1862. Fuá 
doctor en ciencias naturales y catedrático de lae 
Universidades de Oxford y Cambridge basta 1859, 
en que fué á establecerse en el Canadá, ignorándose 
el punto de su residencia y de su muerte. Publicó 
muy interesantes obras de geología y estratigrafía, 
siendo la principal la titulada Estudios sobre los 
terrenos terciarios y el problema de la aparición del 
hombre al principio del cuaternario (Londres, 1850). 

Rbbvbs (Ira Luis). Biog. Pedagogo norteamerica¬ 
no, n. en Jeflferson en 1872. Estudió en las Universi¬ 
dades «le Purduc y Vermont y luego ingresó en el 
servicio militar, que dejó en diferentes ocasiones 
para dedicarse á la enseñanza en las épocas en que 
no habla guerra, por lo cual reingreaó en el ejército 
cuando los Estados Unidos intervinieron en la con¬ 
tienda mundial. Ha publicado: Bamboo Tales (1901), 
Manual for Aspirante for Commissions in the United 
States A rmy (1902), y Manual for A spirants for Com¬ 
missions in the United States Militara Service (IU10). 

Rkbvbs (Jkssk Siddxll). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano, n. en Richtnond en 1872. Estudió Derecho 
y Filosofía, ejerció la abogacía en su ciudad natal 
por espacio de algunos años y después «le haber sillo 
profesor auxiliar de algunos centros docentes, obtuvo 
en 1910 la cátedra de ciencias políticas «le la Uni¬ 
versidad de Micltigán. Aparte de numerosos artícu¬ 
los y estudios, ha publicado: International B-giu- 
nitigs »f Congo Free State ( 1894), Napoleón te B.nles 
in America (1905), y American Diplomar y Under 
Tyler and Polk (1907). 

Rbbvbs (Juan). Biog. Jurisconsulto inglés, n. y 
m en Londres (1752-1829). Estudió en Cambridge 
v Oxford v comenzó á ejercer la profesión de abogado 
en 1779. Desempeñó también algunos cargos en la 
magistratura y en 1792 fundó una Sociedml para 
defender la libertad y la propiedad contra los repu- 
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bhcanos, da laque fuá presidente algún tiempo. En 
1796 publicó un folleto, sin firma, en el que atacaba 
si Parlamento, que le siguió proceso, pero fuá ab¬ 
suelto por los jueces. Fué impresor del rey y. como 
tal. publicó numerosas ediciones de la Biblia, espe¬ 
cialmente minen nueve volúmenes con notas (1825). 
Entre sus obras originales, cabe citar: History oj 
the Buglish Late, front the Time of the Saxons to the 
Eud of the Reign of Bdvourd 7(1783), A Hislory of 
the La,o of Shippiag and Navigation (1792) v .4 Hie- 
tory of the fíocernment of the leland of Neto Sohttd- 

land (1793). 

Rrbves (Juan Sims). Biog. Tenor inglés, n. en 
Woolwich el 26 de Septiembre de 1822 y m. en 
Worthing (Londres) el 25 de Octubre de 1900. 

A los catorce años ero or¬ 
ganista en North (irav 
(Kent). En 1839 empe¬ 
zó su carrera escéuica en 
Newcastle: trabajó bajo la 
dirección «le Hobbs y de 
Cooke en Londres v can¬ 
tó de 1841 á 1843 en el 
Drurylane. Después de 
lia ber perfeccionado sus es¬ 
tudios y obtenido grandes 
éxitos en Italia. volvió á 
Londres en 1847 y fué du¬ 
rante tunebos años al tenor 
de mayor reputaoión en 
Inglaterra, tautoen teatros 
como en conciertos. Escribió la obra titulada On the 
arl of singiiig (1900). || Su mujer Bmma Lucombe, 
muerta en Upper Norwood el 10 de Junio de 1895, 
tenia una excelente voz de soprano. Q Su bijo Berberí 


y su hija Couslania han hecho brillaute carrera de 
cantautes de concierto. 

REBVB8IA, f. Bol. Género de la familia de las 
esterculiáceas, tribu de las helietereas. Cáliz tubulo- 
soacninpanado, dividido en cuatro ó cinco lacinias, 
pétalos unguiculados lisos; androgmóforo alsigado: 
15 estambres insertos regularmente en un tubo den¬ 
tado y reunidos en glómerulo ó cabezuela; cin-'O car¬ 
pelos cerrados y soldados y estilo coito terminado 
en otras tantas ramas; dos óvulos en onda lóculo, 
caja loculicida, y en cada uno de sus lóculos dos 
semillas superpuestas, lateralmente aladas en el ápi¬ 
ce; albumen carnoso; cotiledones foliáceos. .Son ár¬ 
boles de hojas alternas, enteras, coriáceas, y dores 
en panojas terminales bracteoladas. Comprende tres 
especies del Himalaya Oriental á la China, entre ellas 
la R. Wallichti R. Br., árbol de unos 16 m. de altu¬ 
ra de los montes de Khasia. 

REEVE8VILLE. Qeog. Villa de los Estados 
Unidos, en el Estado de la Carolina del Sur. con¬ 
dado de Dorehester; tiene 205 hnbitantes según el 
censo de 1910. 

REEXAMINAR. (Etim. —Del pref. re y exa¬ 
minar.) v. a. Volver á examinar, g ». r. Sufrir una 
persona nuevo examen. 

Derio. Reexamínatele. Reexaminación. 
Reexaminado, da. Reexaminador, ra. Re¬ 
examinante. 

REEXPORTAR. (Etim. — Del pref. re y ex¬ 
portar.) v. a. Comer. Exportar lo que se habla im¬ 
portado. 

Derio. Reexportación. Reexpórtatele. 
Reexportado, da. Reexportador, ra. Re¬ 
exportante. 

REEZ. Qeog. V. Rbbtz. 
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